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CvAMoo  un  hombre  que  excede  á  las  propor- 
ciones ordinarias  por  la  eficacia  de  su  voluntad 
unida  al  podor  de  su  inteligencia,  traía  de  aven- 
turarse mas  atla  de  los  lírattes  comunes,  el  vulgo 
doctoqoegosudelamediania,  y  solo  tolera  aque- 
llo que  se  cree  capaz  de  hacer,  exclama:  ¡ínnmi- 
blel  es  un  vismario,  un  presuntuoso;  y  tal  vez 
añade :  un  lo»,  un  éharUOm.  Decid  qiie  dentro 
de  una  piedra  liona  de  asperezas  se  encuentra  el 
diamante,  y  os  escarnecerá  el  que  no  ten^  vo- 
lantad  y  manos  vigorosas  para  romperla  y  deseo- 
brírlo. 

Si  este  hombre  no  soporta  los  ultrajes  que  ha 
de  sufrir  aquella  sensibilidad  que  es  á  ia  vez  la 
debilidad  v  la  faena,  la  reeonpni»  y  la  ex- 
piación del  genio,  sucumbirá  oprimido  bajo  el 
peso  de  la  universal  reprobación,  dudando  de  sí 
mtSDo  y  de  so  inteligencia  qve  se  desvía  mucho 
de  la  dé  lo>  demás.  Aquel  que  en  el  reinado  de 
Luis  XiV  proyectó  hacer  caminar  un  barco  por 
ndBo  del  numo,  despertó  las  amargas  borlas  de 
los  cortesanos  y  de  la  Ninon,  se  volvió  loco  y 
murió  en  un  ho<;pita  :  el  Dominiquino  estaba  á 
punto  de  cambiar  la  paleta  por  el  cincel  para 
descansar  de  las  sátiras  de  los  mordaces;  Hacine, 
viéndose  pospuesto  al  inepto  Pradon ,  abandonó 
el  teatro;  Newton,  cansado  de  sufrir  cunlradic- 
ciones,  exelamaiMi:  No  quiero  pensar  mas  en  la 
(ilowpa:  impindeticia  fue  abandonar  el  inesti- 
mable tesoro  de  mi  tranquilidad  para  correr  tras 
WMtombra;  y  Pergolesi  morióálos  treinta  y  tres 
años  bajo  la  obstinación  de  los  sllliiílos  de  aquc- 
llo>>,  que  al  dia  sigaienle  de  sus  funerales  le  lla- 
maban divino. 

Pero  si  el  genio  no  consiste  en  h  paeíeacia, 
la  estima  como  su  dote  primera.  Sabe  que 
toda  grande  empresa  es  una  lucha ,  una  edu- 
cack»,  una  palestra.  No  elode  las  diBcoltades, 
ano  qoe  laB.nace  frente;  se  resigna  ála  envidia, 
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I  al  insulto,  y  lo  que  es  peor ,  á  la  indiferencia  de 
sus  contemporáneos:  sufre  las  heridas  de  la  flecha 
y  las  picadura^  del  aUiler  todavía  mas  molestas; 
y  mejuraodo  con  las  coolradicciones,  como  el  tu- 
ríbulo aumenta  sus  espirales  de  homo  i  medida 
que  se  le  aí;ita .  vence  una  por  una  las  enemis- 
tades, las  envidias,  las  emulaciones;  desprecia  á 
los  que  le  despredai;  desaOa  i  loa  odios  qoe  le 
tienen  los  poderosos  ó  preocupados ;  y  prosigue 
solitario  aquel  sendero ,  donde  el  qué  sucumbe 
antesdeooodoirle,  es  olvidado  ó  TÍlipendiado  por 
los  demás  hombres.  Pero,  si  con  aquel  valor  que 
transforma  las  contrariedades  en  problemas,  lle- 
ga al  tinque  se  propuso;  si  venciendo  obstáculos 
apenas  sospechados  del  vulgo  oonsigne  ^gosa* 
mente  su  onjeto,  entonces  algunos  se  apresuran 
á  hacer  una  justicia  tardía ,  por  vanagloriarse 
luego  de  halier  conocido  so  mérito,  ó  porque  es 
muy  bello  prestar  apovo  á  quien  no  podemos  pi- 
sotear; los  que  se  tilnían  sus  amigos  le  conceden 
una  aprobación  ioadiva,  ooe  se  asemqaála 
compasión;  muchos  por  órden  de  otros,  ó  por 
adularles,  ó  bien  por  demostrar  que  no  princi- 
piaron en  vano  ¿us  ultrajes,  repiten  con  voz  hos- 
til :  ¡Gran  cosal  iQuién  no  hubiera  hecho  otro 
tantíí!  linMará  vcnmr  y  querer  para  ronsennirlo: 
y  aun  otros  lo  kan  hecho  antes  que  él;  no  ha  U" 
nido  nm  que  imitar  y  opravet^ane  de  ofiieftos 
conocimientos. 

Estas  gentes  ignoran  ó  mas  bien  finjen  que 
ignoran,  que  en  el  saher  querer  e/ik  la  eficacia 
del  gonin  ;  (jiie  la  imitación  se  deduce,  no  de  la 
comparación  de  ciertas  particularidades  ya  for- 
tuitas, ya  indeclinables ,  sino  de  la  de  los  prin- 
cipios de  la  acción  delosnélodos,  y  de  la  esencia 
de  lo>í  sistemas ;  ignoran  que  el  llegar  á  confi- 
nes nuevos  por  caminos  antiguos ,  ó  á  contines 
comunes  por  vías  no  ensayadas ;  que  conocer  la 
importancia  de  nn  objeto  y  sacrifirárle  los  goces, 
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los  honores,  la  exislcncia,  son  solo  privilegios 
de  los  hombre*  prandes.  Iliram  proporcionó  los 
cedros ;  David  preparó  el  bronce  y  el  oro;  pero 
Salomón  tnvo  la  idea  y  la  perseverancia,  y  por 
esto  el  templo  llevó  su  nombre. 

Entre  las  burlas  primeras  y  las  serviles  ala- 
banzas posteriores,  sigue  un  tercer  período  cuan- 
do la  empresa  de  aquel  ser  r leuido,  su  descubri- 
miento y  su  nueva  idea,  cnlran  en  el  cúmulo  de 
ios  conocimientos  generales,  v  lodos  se  aprove- 
chan de  ellos.  Entonces,  el'qu^  ha  servido  al 
progreso  sin  ilusiones  y  sin  esperar  ningún  re- 
conocimiento, se  cree  pródigamente  recompen- 
sado por  atrocísimas  que  hayan  sido  las  penas  á 
cuyo  precio  compró  aquellos  resultados,  y  por 
desconocidos  que  sean  sus  méritos;  porque  no  le 
impulsó  la  esperanza  de  la  estimación  de  sus 
contemporáneos  que  tan  inicuamente  se  distri- 
buye; ni  la  gloria  que  es  un  sueño  de  niños,  sino 
la  necesidad  que  sentía  sn  alma  de  descubrir  y 
manirestar  la  verdad ,  y  poder  dirigirla  á  Inuti- 
lidad de  sus  hermanos. 

Tales  son  los  pensamientos  que  ocurren  cuan- 
do se  medita  sobre  aquel  grande  hombre  con  el 
cual  saliendo  de  la  época  mas  tumultuosa  v  me- 
nos inteligible ,  entramos  en  la  edad  moderna. 
Otros  habían  sostenido  ya  que  un  caminoopnesto 
al  común  pedia  conducir  á  !as  Indias ;  pero  solo 
Colon  tuvo  la  constancia  de  obstmarse  en  esta 
idea  y  reducn*  el  concepto  4  la  realidad.  Vedle 
obligado  á  sufrir  las  negativas  de  los  poderosos, 
la  ignorancia  de  los  doctos,  las  insultantes  bur- 
las del  orgullo,  las  mezquindades  de  la  avaricia, 
las  supercherías  de  los  émulos ,  y  los  desdenes 
de  aquellos  que  siendo  ineptos  para  obrar ,  están 
siempre  dispuestos  á  condenar  al  que  obra.  Co- 
lon desciende  basta  las  argumentaciones  perso- 
nales con  aquellos  que  se  ahropan  el  privilegio 
de  sancionar  la  verdad ;  recurre  al  sentimiento 
para  persuadirá  un  fraile  y  á  una  reina ;  á  estos 
cita  á  Aristóteles ;  á  aquellos  los  Santos  Padres; 
habla  á  unos  de  cálculos  matemáticos,  á  otros  de 
extraordinarias  rionezas,  ¿  otros ,  en  tin ,  de  los 
benefícíos  de  la  religión  :  mil  caminos  dirigidos 
todos  al  mismo  intento  y  construidos  con  el  he- 
roísmo de  la  paciencia ; — la  paciencia ,  segundo 
valor.  Algunos  habrán  dicho :  ¿por  qué  no  eon- 
tetUnrae  cmi  lo  ya  hcchof¿Es  creíble  que  un  ge-- 
noves  adelante  mas  que  los  Griegos  y  Feniciosi 
Otros  le  habrán  dado  el  nombre  de  vil»  porque 
llamaba  á  las  puertas  del  régío  palacio  ó  del 
convento ,  sm  apreciar  cuánto  valor  se  requiere 
para  inmolar  el  amor  propio  al  triunfo  de  la 
verdad. 

^  Siempre  se  ha  repetido  que  el  genio  no  ncce- 
áladel  galvanismo  de  la  alabanza  y  de  la  popu- 
laridad, porque  tiene  vida  propia,  y  que  las  con- 
trariedaoes  no  retardan  las  grandes  empresas. 
Aun  cuando  asi  fuese,  aun  cuando  no  supiéramos 
que  el  noinbre  de  Kant  fue  desconocido  hasta 
que  los  periódicos  lo  proclamaron;  que  Vico  ade- 
lantó en  vano  la  ciencia  en  un  siglo,  porque  no 
tnvo  preconizadores;  diríamos,  noontante,  que 
las  fatigas  oue  soporta  el  genio  en  remover  los 
obstácluos,  le  impiden  intentar  nuevas  empresas, 
ó  sacar  todo  el  frnto  de  las  oue  llevó  á  termino 
feUs.  i  Cuánto  no  hubiera  podido  hacer  Colon  en 


los  catorce  años  que  ronsuinío  para  conseguir 
que  su  proyecto  inspirase  conlianza? 

Al  fin  los  reyes  le  ayudan  porque  se  prometen 
crecidas  ganancias;  uñ  simple  particular  le  pro- 
porcionó recursos  ron  la  idea  de  [»artieipar  de  su 
gloria ;  la  triuulacion  misma  solo  le  obedece  con 
la  condición  ae  que  hará  lo  (|ue  ella  quiera.  Se 
embarca  con  medios  tan  insuficientes  que  pudiera 
llamársele  no  temerario,  sino  loco;  anda  errante 
á  merced  de  vientos  desconocidos;  se  ve  preci» 
sado  á  enírañar  á  sus  compañeros  con  falsas  in- 
dicaciones; mientras  que  por  un  océano  sin  lí- 
mites busca  una  costa  que  no  sabe  donde  se  halla: 
todo  parece  que  se  combina  para  debilitar  sus 
esperanzas;  pero  su  constancia  adquiere  nuevo 
vigor  con  el  gigantesco  pensamiento  de  reunir  á 
los  hombres  bajo  una  misma  fe  y  civilización. 

Al  fin  se  oye  el  grito  de  ¡  Tierra ,  Tierra! . .  Los 
quecon  él  navegan  le  adoran  comoá  un  Dios  por- 
que ha  conseguido  sn  objeto ;  él  cree  haber  arri- 
bado a  las  Incíías ;  se  engaña ,  pero  en  SU  camino 
ha  descubierto  un  nuevo  mundo. 

¡Conseguir  el  finí  ¡llegar  al  objeto  deseado! 
¡ver  coronadas  con  un  buen  éxito  las  fatigas  de 
toda  la  vida !  ¡  dar  gracias  á  Dios  con  tanta  mayor 
efusión ,  cuanto  menos  bldann  tosh^mibres  por 
secundarle!  Ah!  ¿qnién  podrá  expresar  estos 
goces  inefable 


¿Y  entonces  que  resta  que  esperar  al  grande 
hombre? 
La  ingratitud. 

£1  piloto  que  le  servia  en  una  de  sus  na\cs, 
trata  de  arrebatarle  la  gloría  que  ha  adquirido: 
los  reyes  evitan  con  cavilosidades  el  cumplimiento 
de  las  promesas  que  locamente  le  prodigeuron;  los 
espíritus  Alertes  se  hurtan  porque  bmcó  en  el 
cielo  las  esperanzas  que  el  mundo  le  negaba; 
sus  rivales  procuran  rebajar  su  mérito,  engran- 
deciendo ¿  so  lado  á  un  hombre  mediano,  y  á 
sus  descubrimientos  dan  el  nombre  de  otro.  UiKia 
lo  tarhan  de  vanidoso,  porque  busca  títulos  que 
taulos  derechos  proporcionan  a  los  que  los  deben 
al  acaso ;  otros  de  avariento ,  porque  Iteva  cuentn 
del  oro  que  necesita  pra  intentar  nuevas  em- 
presas ;  otros ,  en  fin ,  de  feroz ,  poraue  sus  suce- 
sores asesinan  las  gentes  por  él  descubiertas. 
Murió  ('olon ,  v  quiso  que  le  acompañasen  al  se- 

£ ulero  las  cadenas  con  que  volvió  del  Muevo 
lundo ,  porque  nada  enorgullece  tanto  al  hom- 
bre ,  como  el  martirio  por  una  cansa  de  indudable 
triunfo. 

Cuando  la  envidia  no  teme  ya  que  descubra 
otro  mundo,  confiesa  la  grandeza  de  aquel  hom- 
bre, jactándose  de  ser  una  equitativa  dispensa- 
dora de  su  gloria  (i);  y  aun  la  exagera  para 
deprimir  á  aquellos  que  se  proponen  nuevas  y 
atrevidas  empresas. 

Colon  es  el  primer  gran  descubridor  que  per- 
tenece verdaderamente  á  la  historia.  La  anti- 
güedad que  colocó  entre  los  astros  la  nave  que 
intentó  la  navegación  á  la  Colcbida,  y  la  lira  con 
(|  ue  fue  cantada ,  habría  convertido  a  Cobn  en  un 
semidiós:  la  edad  media  le  hubiera  atribuido  la 
intervención  del  diablo,  como  sucedió  con  los 


(I )       VtrttUem  iMceiutum  odimut. 
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lientos  de  la  imprenta  y  de  la  pólvora: 

ahora  que  se  nos  presenta  él  mi?mo  ron  sus  lu- 
chas, sus  vacilaciones,  su  momenUmea  desaoi- 
macioD,  su  final  perseverancia  y  sns  errores  su- 
blimes: Colon  es  hombre. 

Esta  es  la  inmensa  diferencia  que  existe  entre 
te  historia  utigua  y  la  moderna:  la  primera  nos 
presenta  héroes;  la  SPijunda  hombres:  aquella 
personitica  en  un  solo  individuo  la  multitud; 
esta  la  descompone  en  sus  elementos ;  la  una 
se  ocupa  de  la  sublimidad  del  individuo,  la 
otra  de  la  potencia  de  la  humanidad ,  en  cuya 
historia,  que  seria  tan  iotcrcsautc  aun  cuanclo 
solóte  mirásemos  como  un  espectáculo,  deseamos 
encontrar  las  vicisitudes  de  la  de  Colon,  l'nida  á 
él,  mientras  ios  mortales  están  ocupados  cada  uno 
es  ptfticttiir,  la  humanidad  madura  sos  conquis- 
tas con  la  avudade  todos;  después  se  lanza  á  ellas 
por  los  medios  que  parecen  menos  electivos,  y 
trionb ,  y  por  sus  triunfos  es  castigada ;  si  bien  fe 
sirten  dé  escalones  para  llegar  á  triunros  nuevos. 

En  esta  cooperación  de  todas  las  iieneraciones, 
¿qué  es  ei  hombre?  Es  el  término  medio  de  una 
praporcíon,  necesario  entre  los  antecedentes  y 
ios  consiguientes;  es  el  resultado  de  las  circuns- 
tancias. Una  bala  hiere  á  Gustavo  Adolfo  en 
Ltttxm,  y  la  guemde  los  treinta  años  cambia  de 
aspecto un  gusano  ^ue  trajo  de  las  Indias  una 
nave,  roe  las  empalizadas  sobre  que  se  halla 
construida  Amsterdam ,  y  está  á  punto  de  que 
condnyan  las  amenazas  déla  émula  de  Luis  XIV, 
detes^ora  de  Oriente. 

TunJiien  el  hombre  privilegiado ,  cualquiera 
qne  sea  su  nombre  ó  su  fortuna,  no  es  otra  cosa 
que  la  manifestación  de  una  necesidad  social, 
apareciiia  en  un  día  que  necesariamente  sigue  al 
anterior.  De  nada  sirvió  que  los  Escandinavos 
descubriesen  la  ('arolina  en  el  aiío  lf>00;  pero  si 


pero  si  Lutero  cae,  ya  ha  hablado  Zuinglio:  ¿Pe- 
lece  Saint-Simon  combatiendo  en  América?  pues 
ya  han  nneido  Owen  y  Fourier  para  proclamar 
utopias,  alguna  de  las  cuales  solo  es  una  propo— 
sicioQ  anticipada,  que  con  el  tiempo  llegara  á 
ser  uo  lugar  oomun. 

Aípi'^llo<  que  contemplan  al  hombre  bajo  este 
único  aspecto,  nos  le  presentan  como  un  instru- 
mento casual  de  te  fatalidad :  y  asegurando  que 
cuanto  fue,  debió  ser  n)Te>ai ¡amenté,  relieren 
la  vida  del  individuo  v  de  las  naciones  con  una 
calma  glacial  que  todo  lo  explica  y  de  nada  se 
conmueve;  ó  bien  proclamanoo  la  teodicea  de  la 
historia ,  no  ven  en  ella  mas  que  aquella  inme- 
diata y  suprema  voluntad  bajo  la  cual  es  nulo  el 
poder  del  bombre  (I). 

Pero  yo  siento  en  mí  una  fuerza  superior  al 
remolinó  que  me  arrastra;  y  llamo  cobarde  al  que 
no  reitele  i  los  malos  Impobos,  y  hace  al  que 
mbt  Incbar  comígo  miaño  y  con  los  demás  ha- 


(1)  BMnet  ea  su  Diuurio,  y  aJenia^  t  ii  la  orji'ion  fu'it>b.-c  'juc 
rMÍatlópor  U  reina  de  Inglaterra,  dirc :  «r.uando  Dios  r'.iiic  á 
•Igno  pdr  iMtranwnlo  de  «o*  desigaios ,  nada  dcUaiM  u  earM: 


cMa4eaa, cieca  ü  rajcu  lodo  loque  et  capaz  de  mliteneia.*  El 
■IflH  Migr  «M  «t  Bwi|actt  acttMíalii  in  debeiM  d»  advellos 


^tTlIuarii  cf'laaMei  mr  <1  ,  «la  »Ma  cMNjm  de  Im  fwinci* 
ftf.*  ¿IVr«  raftiiQ»  de  elin»  ta  'tra? 


blar  á  tiempo  y  callar  oportunamente;  y  veo  que 
admiramos  mas  allá  de  la  tumba  al  que  sale  de 
la  vulgaridad  ,  reduciendo  á  hechos  lo  que  en 
otros  eran  deseos,  aatisfaciendo  ó  anticipando  las 

esperanzas  de  su  época.  Si  asi  no  fuese,  ¿podría 
yo  contemplar  sin  proferir  blasfemias,  aquel 
eterno  espectáculo  de  prosperidad  para  el  intri- 
gante y  el  fuerte  .  y  de  delirar  ¡as  para  el  débil 
y  el  virtuoso?  ¿aquella  vida  de  placeres  que  go- 
zan los  malvados,  mientras  gimen  los  buenos  en 
la  opresión?  ¿podría  ver  sin  indignación  á  los 
mas  virtuosos  deslumhrados  por  los  triunfos  de 
la  iniquidad,  y  que  ni  las  lagrimas,  ni  los  ge- 
midos consuelen  al  justo  que  perece  ó  4  las  na- 
ciones que  quedan  sin  venp:anza? 

La  historia  no  puede  sustraerse  á  este  común 
sentimiento,  sin  incurrir  en  una  falta;  pues  ape- 
nas niega  en  el  hombre  la  libre  elección,  abdica 
el  derecho  de  juzgar  los  acontecimientos,  y  se 
convierte  en  uno  de  los  ramos  que  comprenden 
las  ciencias  naturales,  como  cuando  describe  las 
inundaciones  del  Po  o  las  erupciones  del  Vesu- 
bio. La  casualidad  nada  hacc^Tande  ni  seguido.  . 
Aceptad  el  fatalismo,  negad  vuestra  fe  al  poder 
del  brazo  y  á  la  decisión  de  la  voluntad,  recusad 
la  e:(cepcion  de  las  obras  maestras,  ¿y  qué  for- 
mareis sino  hombres  holgazanes  y  naciones  pu- 
silánimes? Otro  objeto  tiene  la  historia,  sacerdo- 
tisa de  la  verdad  y  de  las  inspiraciones  genero- 
sas. Lo  mismo  se  excede  cuando  se  contenta  con 
referir  los  hechos  tales  ruah's  suceíliernn,  romo 
cuando  los  amolda  a  reglas  establecidas  de  ante- 
niano ;  cuando  los  sujeta  á  un  encadenamiento 
inevitable  ,  y  cuando  imita  á  Hume  que  desunía 
toda  relación  entre  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza: finalmente,  cuando  pretende  que  el  bombre 
todo  lo  puede,  y  cuando  cree  que  no  puede  nada. 
¡Oh!  no:  las  f^encrai^innes  se  trasmiten  algunas 
obras  lentas  que  concluyen  sin  previsión,  pero 
con  conexión ;  que  no  smi  designios ,  sino  nece- 
sidades ó  mas  hien  pensamientos  de  la  Provi- 
dencia que  el  pueblo  efectúa.  La  libertad  que  el 
hombre  cree  gozar,  v  que  es  lo  único  que  le  hace 
di^no  de  premio  o  (fe  castigo,  no  es  una  ilusión 
irrisoria;  poro  la  lVo\  ¡denria  le  ha  dirho,  liaxla 
a<2ui  llegarás.  El  labrador  invoca  todas  las  lar- 
des al  sol,  y  el  sol  vuelve  á  la  mañana  siguiente: 
pero  ¿es  él  tal  vez  quien  le  ha  hecho  reaparecer? 
¿qué  poder  ejerce  nuestra  voluntad  sobre  las  fun- 
ciones vitales  cuando  continúan  basta  en  el  sne- 
íío,  que  es  el  tiempo  de  los  misterios  mas  mara- 
villosos? 

Unid  todos  los  elementos  del  mundo  moral,  y 

habréis  formado  la  historia  de  la  Providencia;  y 
del  mismo  modo  que  por  el  órden  de  lo  criado 
llegamos  al  conocimiento  del  Criador,  asi  tam- 
bién por  las  obras  del  hombre  se  adquiere  la  idea 
del  Dios  {jue  If  guia.  Aquel  primer  cxámen  no 
excluye  las  causas  inmediatas ,  ni  este  niega  la 
voluntad  humana,  libre  y  eficaz. 

Pero  ¿quién  señalará  el  limite  que  separa  la 
competencia  divina  de  la  humana?  ¿auién  dedu- 
cirá de  los  hechos  que  pertenecen  a  te  Provi- 
dencia las  doctrinas  del  hombre  ó  de  los  fenó- 
menos de  este  nmndo,  la  explicación  del  otro? 

La  filosofía  de  la  historia  lo  ha  pretendido; 
pero  ¿to  ha  conseguido?  Nuestro  siglo  se  com- 


Digitized  by  Google 


6 

)lare  on  la  creación  t!e  sistemas 
>roce(liiuieolo,  absululoá  eo  sus  principios  v  ar- 
ntrarios  en  sa  aplicación ,  en  vez  de  subordinar 
ai  cnm'op(MonPs  citMitíliras  á  los  h<Hhns,  (h  los 
cuales  solo  deben  maniíeütar  su  verdadera  co- 
nexión. Como  la  física  rednce  los  dele  colores  i 
Ires,  los  coaks  se  refiindon  en  p1  iilanro .  asi 
ha  pretendido  encoolrar  en  la  marcha  de  la  es- 
pecie humana  una  simplicidad  que  no  tenemos 
nzon  algana  para  asegurarla.  En  los  paises  que 
piensan  .  cada  profesor  improvisa  un  método  en 
el  pnmtr  aHo  de  cnícminza  ;  en  los  paises  (|ue 
imitan,  se  adopta  luego,  aclamado  por  los  trafi- 
cantes de  la  ciencia.  De  aquí  nacen  aquellos  ne- 


niscnaso. 

ideales  en  su  humanidad,  o  para  dorirlo  li  ancaraente,  la  Pro— 
deocia,  guia  las  purlentosas  renovaciones  que 
observamos,  y  hace  salir  el  bien  del  mal ;  pero 
Dios  espora  ron  tranquilidad  porque  es  eterno; 
uiicolras  que  ei  hombre  que  conoce  su  fugitiva 
daracion,  quisiera  verlo  todo  cumplido  en  aquel 
•n.-tantc  en  que  llega  para  sufrir,  expiar,  mejo- 
rarse y  morir.  Del  mismo  modo  desearla  el  as- 
trónomo que  se  acelerase  el  curso  de  Urano, 
para  que  la  reproducción  de  sus  fenómenos  com- 
probase la  verdad  de  sus  calculadas  adivina- 
ciones. Solo  el  ignórame  croe  accidental  un  co- 
meta, porque  no  vuelve  áaparei-orcada  año.  La 
verdadera  vida  se  halla  en  la  acción  de  Dios  so- 
bulosos  sistemas  donde  unos  cambian  por  erudi-  i  bre  las  criaturas,  y  de  la  humanidad  colectiva 
donsns  propias  imaginaciones,  donde  se  sacrifica  { sobre  cada  hombre:  en  la  unión  de  la  materia 
la  claridad  de  la  inteligencia  en  las  ara<  del  sini-  con  el  espíritu,  del  yo  con  el  mundo o\tcrinr:  por 
bolismo  y  de  lo  transcendental;  y  de  una  vaga  y  i  eso  decía  Pascal:  «todas  las  partes  del  mundo 
misteriosa  oscuridad,  se  pretende  sacar  la  expli-  |  están  de  tal  modo  encadenadas,  que  es  imposible 
cacion  efectiva  del  complexo  de  los  fenómenos,  j  conocer  la  una  sin  la  otra  v  sin  el  todo.>  La  sa— 
Pero  ver  á  larga  distancia  no  es  ver  lo  necesario;   biduría,  sublimándose  con  ía humildad,  sabe  con- 

Jf  nuestra  edad,  aliciunadau  ¿y^aodcs palabras,  á  templar  cuu  cuolianza  y  veneración  los  vestigios 
érmulas  y  priiK  i ¡lios  absolutos,  abraza  volunta- 
riamente estas  teorías  á  prioriy  tan  fáciles  de 


divinos;  puede  mucho,  porque  conoce  lo  que  no. 

puede;  v  en  vez  de  debilitar  sus  fuerzas  contra 
inventar  como  de  desvanecerse,  y  que  revelan  el  obstáculos  insuperables,  las  concentra  dentro  de 
poder  de  pocos  y  la  ignorante  presunción  de  I  límites  conocidos,  y  de  este  modo  llega  &  ser  oo- 


muchos,  que  eternizan  las  discttSHMies  sin  apro- 
ximarlas jamás  á  su  solución. 


laborador  de  la  Providencia. 
No  es,  pues,  una  casualidad  la  aparición  de 


En  efecto  ¿quién  bapodidodedueirtodavíadela '  un  hombre  emíneute;  no  es  fatal  el  pod«r  de  sa 

reproducción  de  ciertos  acontocimieotos  V  de  su 
encadenamiento  los  sucesos  futuros.'  Sobre  las 
causas  segundas  del  órden  moral  se  ha  puesto  el 
sétimo  sello,  al  cual  no  se  puede  llegar  por  medio 
de  la  experiencia  ó  la  observación,  mayormente, 
cuando  solo  conocemos  lao  circunstancias  exte- 
riores de  los  pocos  acontecimientos  que  nos  han  i  senta  los  resultados,  los  atribuye  a  insf)iracion. 


pensamiento,  ni  la  efieada  de  sus  medios;  no 
depende  de  la  ciega  necesidad  el  buco  éxito  de 
sus  proyectos,  ni  su  mérito  es  un  don  arbitrario. 
El  genio  no  adivina,  no  crea;  estadía,  ensaya, 

se  latiga,  se  obstina  para  llegar  á  lo  mejor:  si 
consigue  su  objeto ,  el  vulgo,  á  quien  solo  pre- 


sido trasmitidos  ;  pero  no  sus  causas,  ni  sus  ín 
timas  consecuencias.  La  iilosoíia  de  la  historia, 
esto  es,  la  inteligenda  del  óiden  providencial  con 
qoe  esta  procede,  no  consiste  tanto  en  los  suce- 
sos COno  en  ios  elementos  por  quien  fueron  pro» 
dnciitos;  pero  cortará  sus  mismas  alas  si  sa- 
crifica los  hechos  á  las  doctrinas  absolutas,  antes 


á  gracia  particular;  forma  de  él  un  ser  de  dife- 
rente especie ,  cual  si  fuera  necesario  haber  na- 
cido de  una  dase  diversa  de  la  de  los  tejedores 
para  llegar  á  ser  Harkwright  ó  Jacquart. 

«La  naturaleza  y  sus  leyes  vacian  en  las  ti- 
nieblas, y  Dios  dijo :  exista  Newton  y  fue  he- 
cha la  luz.»  Asi  lo  canta  el  poeta;  pero  sabemos 


tue  deducir  los  principios  del  conjunto  de  aque- '  que  Leibniz,  Wren  y  otros  habian  precedido  á 
s:  si  no  se  humilla  ante  el  mas  intrincado  de  i  este  eminente  inglés;  sabemos  también  que  su 


qu 

llai 

los  problemas,  la  permisión  del  mal  y  los  arcanos  ¡  geometría  tenia  necesidad  de  su  cabeza,  como  la 
de  la  vida  del  hombre  y  del  mundo,  en  el  cual,  !  espada  de  Scanderberg  solo  era  temible  cuando 
el  principio  y  el  lin  se  hallan  en  la  oscuridad ,  y  I  él  mismo  la  empuñaba ;  sabemos  que  todo  des- 
solo  queda  iluminado  el  medio:  en  una  palabra,  i  cubrimiento  es  una  oportunidad  que  el  vulgo 
si  en  afiucl  laberinto  no  se  dirige  por  el  triple  confunde  con  la  fatalidad;  y  que  nadie  hubiera 
hilo  de  tos  ocultos  caminos  de  la  Providencia,  el  i  determinado  las  perlurbaciónes  de  los  astros,  si 
Ubre  albedrío  del  hombre  y  la  bondad  de  Dios  no  hubiesen  sido  apredadas  de  antemano  sus 


3oe  redime  la  humanidad.  En  fin,  será  verda- 
era  filosoiia  cuando  no  coloque  al  hombre  sobre 
d  altar,  ni  lo  aniquile,  sino  que  trate  de  explicar 
de dtede  viene,  á  déide va.  y  por  qué  aparece 
tan  sublime  y  tan  desgraciado;  abismo  de  mag- 
niücencia  y  de  miseria,  de  maldad  y  de  genero- 
sidad. 

Todas  las  ¡¡aginas  de  nuestra  obra  manifiestan 
á  donde  encontraremos  la  solución  final  de  este 
problema.  Jnxgamos  temerarios  lospalingenesios 
ó  progresos  sistemáticos,  y  la  presunción  deque 
un  hombre,  cualquiera  que  sea  su  inteligencia  y 
su  poder ,  sea  capaz  de  guiarlos ;  asi  como  nos 

Sarece  bajeza  decir  que  él  se  ve  precisado  á  so- 
irlos  inevilahlemeDle.  La  marcha  generé  de  la 


principales  gravitaciones.  Detrás  de  todo  hombre 
grande  se  ocultan  generaciones  olvidadas ,  cu- 
yos trabajos  ^e  aprovechan  como  llomero  de  los 
i-apsodas,  como  Dantede  las  leyendas,  yoemolos 
árboles  de  la  putrefacción  en  los  cementerios.  El 
hombre  de  genio  hombre  es  también;  y  la  contem- 
plación de  sus  esfuems,  de  los  obstáculos  que 
na  superado,  de  las  contradicciones  que  ha  ven- 
cido, y  de  los  errores  que  ha  combatido ,  será 
siempre  el  espectáculo  mas  á  propósito  para  ha- 
cernos comprender  nuestra  dignidad.  Empero 
¿puede  la  paloma  medir  la  fuerza  del  vuelo  del 
águila?  Y  la  débil  vista  del  hombre  ¿no  dice  que 
ella  se  remonto  hasta  el  sol,  cuando  apenas  llega 
á  las  nubes? 
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Si  no  nos  en^íañamos,  el  carácter  de  la  historia 
aotigoa  consiste  precisameutu  cu  observar  mas 
Iweii  el  hombre  qoe  la  estirpe  humana.  Átardida 
por  los  esfuerzos  anormales,  mas  bien  que  atenta 
ai  tranquilo  v  oonstanle  proceder,  hace  guerrear 
á  ios  héroes ,  representa  las  faeeiooes  en  sus  co- 
TÍfeos;  hace  depender  la  felicidad  ó  desventura  de 
una  nación  ,  de  un  tirano  monstruoso  ó  de  uu  sa- 
bio irreprensible;  en  el  momento  de  desaparecer 
10  hombre  eminente  coyo  nombre  la  llenaba, 
enmudt  ce  la  tierra,  pero  pronto  entra  otro  á  sus- 
tituirle. De  aquí  resulta  una  admirable  seusillez 
ét  dibujo ;  porque  emanando  todadelermioacion, 
todo  hecho  de  la  reílexion  ó  del  impulso  de  un 
héroe,  la  obra  del  pueblo  narece  la  de  un  per- 
aniaje;  y  Graco  y  Mario  y  Poiii[)e\o  renresenlan 
la  plebe  elevada  ó  la  arislucracia  abatida. 

Mientras  que  las  sociedades  antiguas  se  consti- 
tuyen por  un  propósito  deliberado,  las  modernas 
in'r^^en  de  elementos  en  lucha,  mezclados  por  ca- 
sualidad. .\llí  vemos  legislaciones  inmutables, 
<;(|nürmadas ;  aquí  incesantes  moditícacinncs  y 
adelaolof ;  allí  fasioo  en  un  carácter  general ;  aquí 
eferve^i^encia  de  compuestos  helero'réneos;  por  lo 
cual  el  Estado,  iaigle&ia  y  la  opinión,  arrastran 
cada  uno  bieia  si  un  fragmento  de  la  verdad  y  de 
la  rnzon.  Nuestros  gobiernos  templados  dejan  ina- 
vor  campo  al  pensamiento  y  a  la  variedad  de  los 
hombres  y  de  sus  oposiciones ;  ya  una  parle  de 
I»  nacioo',  ya  toda  ella  crniere  tomar  participa  - 
rion  en  su  propio  gobierno,  los  príncipes  rn- 
cuenirau  resistencia,  indelerminatía  en  un  prin- 
cipio, después  lija;  los  intereses  se  ¿ruzan ,  lu- 
chan los  senlimienlos.  y  el  literato  y  el  tilnsofo 
poeden  tanto  como  un  rey  ó  mas.  Cuando  la 
ob  se  ft jocha  y  salta  sóbrelas  campiftas  ó  arro- 

inmensas  naves,  es  mucho  mas  poética  que 
CHUsdo  dócil  en  los  canales  da  movimientos  á  los 
artefactos  ó  riega  los  sembrados.  Por  esto  se  nos 
mocslra  tan  grandiosa  la  edad  antigua,  continua 
escena  de  impetuosas  revoluciones,  de  aconte- 
cimientos extraordinarios,  de  hombres  arlislica- 
meote  vestidos  con  la  loga:  por  esto  se  destacan 
solitarias  las  glorias  sobre  un  fondo  iluminado 
(toruna  luz  incierta ,  mientras  que  hoy  se  bailan 
soletas  con  (uxesiedisolobles  á  las  anteriores,  y 
á  las  de  todo  el  género  humano. 

No  creo  que  hubiese  menos  efervescencia  de 
pañones  en  la  antigüedad ,  pero  pocos  hombres 
se  ocupaban  de  las  cosas  publicas,  poquísimos 
las  escribían,  y  todos  sus  escritos  no  bao  llegado 
á  nuestras  manos ;  de  modo  que  cuando  no  hay 
contradicción,  se  consienten  ciertos  juicios,  como 

3ue  Tiberio  y  Dionisio  fneron  tiranos ,  Tito  pia- 
oso,  tilósofo  Marco  Aurelio.  Entre  los  modernos 
tadea  escríbeo ,  lodos  juzgan ;  no  hay  monstruo 
que  no  haya  tenido  íu-í  enconiiadores.  El  Valen- 
tino es  virtuoso  para  Maquíavelo;  los  Reforma- 
dos colocan  en  el  cielo  á  Eiorique  VIII  y  i  Isabel, 
y  los  Tatólicos  en  el  abismo ;  lo  contrario  sucede 
con  María  Estuard  y  Felipe  II :  Luis  XIV  es  muy 
distinto  para  la  Francia  que  para  la  Alemania 
▼  la  Holanda;  y  aon  ahora  mismo  tributamos 
honores  á  nombres  ■^anprientos  que  la  humani- 
dad pronuncia  temblando.  Pero,  sin  tomar  en 
cacBfa  las  exageracícius  de  la  adulación » cuando 
crece  la  Ivcha  de  los  partidos,  ó  al  menos  los  fe-* ' 
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nómenos  que  la  revelan,  loJo  es  de  nalura'e?.:^ 
mixta;  el  derecho  y  la  razón  difícilmente  se  en- 
cuentran en  una  misma  parte;  y  molÍTOs  punibles 
si  se  les  considera  aisladamente .  toman  el  ca- 
rácter de  justicia  cuando  se  colocan  en  el  tiempo 
y  logar  que  les  es  propio.  Entre  los  trabajos  si- 
multáneos de  descomposición  y  recomposición, 
opuestos  aunipie  convergentes,  muchos  no  dis- 
tingen  los  gérmenes  que  se  pierden  de  los  que 
fruclítican;  y  atribuyen  á  una  época  las  faltas  que 
dejó  la  precedente  ;  pom  después  de  combatidas 
las  ideas,  quedan  las  costumbres,  asi  como  hecha 
la  revolncíon  moral  queda  que  hacer  la  social. 
Después  aparece  el  espíritu  ue  contradicción  que 
con  tanta  actividad  como  sutileza  se  complace 
en  destruir  las  glorias  adquiridas,  mientras  que 
la  muchedumbre  ciega  y  presuntuosa  acepta  las 
opiniones  (luc  reúnen  hermo^^nra  y  coordinación; 
tanto  mas  eu  la  actualidad,  que  no  pudiendo  cul- 
tivar la  Inteligencia  todas  las  parles  de  un  cam- 
po que  siempre  va  aumentando  su  extensión,  le 
acontece  lo  que  a  los  círculos  que  forma  el  agua 
cuando  se  arroja  en  ella  un  cuerpo  extraño,  que 
cuanto  mas  se  extiende,  son  menos  determina- 
dos. Los  elogios  y  vituperios  clásicamente  prodi- 
gados, son  líiego  rechazados  por  noticias  contra- 
rias ijiie  aparecen  para  decir  .Yo  es  verdad;  para 
atribuir  al  desarrollo  de  una  serie  progresiva  lo 
que  parecía  previsión  política,  para  bajar  al  hé- 
roe de  su  deslumbrante  trono,  y  volverlo á colorar 
entre  los  demás  mortales. 

Nos  hallamos,  pues,  en  aquella  comedia  en 
que  Dante  tan  bien  supo  interpretar  la  divini- 
dad :  la  tragedia  nos  ha  enseñado  á  admirar  la 
dignidad  y  el  heroísmo  de  las  razas  nobles;  las 
historias,  á  no  formarnos  idea  de  la  gloria  sino 
per>onificada ;  y  nos  admira  mas  Hércules,  ven- 
cedor del  león*,  que  la  civilización  arrojando 
monstruos  de  uno  en  otro  país.  ¿No  conocéis  el 
impulso  de  la  escuela  en  esta  admiración  dd  in- 
dividuo mas  bien  que  de  las  masas ;  en  lo  qoe  se 
cumple  en  un  día  mas  bien  que  eu  la  obrado  los 
siglos ;  V  en  querer  que  la  historia  sea  un  drama 
con  unidad  de  acción  y  de  protagonistas? 

Tai  era  la  historia  antigua,  y  por  ej»to  se  com- 
prende mas  fácilmente.  En  ella  es  uno  el  objeto, 
uno  ó  muy  pocos  los  actores ,  uno  el  centro  de 
interés,  y  uno  á  veces  el  sentimiento  de  las  pocas 
oligarquías  que  dominan  á  una  generación  escla- 
va, y  que  resallan  entre  la  desordenada  muche- 
dumbre. Al  paso  que  hoy  toda  nación  marcha 
con  independencia,  y  si  uña  domina  á  otra  es  por 
casualidad  6  por  una  excepción  violenta ,  en  las 
antiguas  era  preciso  reinar  ó  sucumbir;  y  de  este 
modo  bastaba  que  la  historia  se  ocupase  de  la 
vencedora.  El  escritor  moderno,  al  dar  svs  pri~ 
meros  pasos  se  ve  obligado  á  desmontar  su  cam- 
po ,  á  discutir  ios  orígenes  que  va  no  se  remon- 
tan á  los  semidioses,  sino  á  los  Bárbaros;  á 
dividir  su  atención  entre  infinitos  elementos; 
rebatir  las  opiniones  desacordes  sobre  cada  acon- 
tecimiento; y  entre  las  causas  complejas  y  re- 
motas guiarse  por  el  análisis  lilosófico,  cuya  in- 
sistcnciacientilica  perjudica  al  interés  dramático. 
Debe  también  ocuparse  de  los  números,  porque 
se  dice  que  lu  rentas  piiblicas  son  el  nervio  de 
los  Estados,  y  lo  son  en  realidad  cuando  sere- 
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ducená  ciencia,  no  para  proporcionar  diaero  a 
k»  ^dMornos,  áoo  para  praoinr  la  opoleiicia 

nacional ,  su  equitatÍTi distrilmcioii  y  sa  c¡rai<- 
lacioa  espedita. 

Entre  tos  antiguos  se  revela  mejor  el  imperio 
de  la  voluntad ,  al  paso  que  la  complicación  mo- 
derna apenas  deja  descubrir  al  hombre  entre  in- 
numeranles  elementos ;  en  a(|uellos  la  lucha  ins- 
tantánea, en  esta  la  investigación  del  órdenqae 
conduce  á  la  l'usíon,  después á  la  fílantropía,  y  que 
no  deslumhra  como  las  ruinas  y  los  trastornos.  Por 
esto  se  asemejan  todos  los  narradores  antiguos, 
y  entre  los  modernos  hay  tantos  géneros  como 
mveisidad  de  objetos.  Unos  consideran  solamente 
los  fenómenos ;  otros  las  cansas  abstractamente; 
estos  los  gobiernos;  aquellos  los  pueblos;  quién 
lo  reduce  todo  á  cuadros  genéricos  é  innomina- 
dos ;  quien  cree  que  no  debe  olvidar  la  mas  mí- 
nima particularidad;  algunos  ven  por  todas  par- 
tes la  mezcla  de  las  razas  y  la  guerra ;  otros 
solamente  los  efectos  del  comercio  ó  los  de  la 
rdi^on. 

¿No  es  natural  (jue  los  historiadores  de  la  an- 
tigüedad que  eran  á  la  vez  oradores  y  pintores, 
agraden  mucho  mas  ane  los  modmos,  políticos 
y  economistas?  Estudiad  en  los  primeros  aque- 
llos remotos  tiempos,  y  se  os  presentarán  tan  ra- 
diantes que  á  mucbos'harán  apreciarlos  como  lo 
mejor  de  la  humanidad ;  y  de  aquí  que  filósofos 
como  Maquiavclo,  Rousseau  y  Mably,  quisiesen 
aplicar  á  los  tiempos  moderaos  los  dogmas  de  las 
repúblicas  antiguas  y  proponerlos  como  mode- 
los. Pero  sin  inda,:;ar  si  los  tiempos  antiguos 
fueron  mas  teiices  ¿no  reparan  uue  fueron  en- 
teramente diferentes  y  que  por  ello  no  se  pueden 
juzgar  con  las  ideas  pertenecientes  á  los  nues- 
tros? Entonces  los  pueblos  que  eran  pequeños  (no 
hablamos  del  Asia  cuvos  imperios  no  eoconlra- 
ron  panegiristas  inteligentes) ,  n  ivian  (te  lo  que 
se  robaban  unos  á  otros,  reputando  como  gran- 
deza propia  la  ruma  de  su  vecino ,  reduciendo  á 
esclavos  á  los  prisioneros  y  á  colonos  4  Un  vencí* 
dos  ,  de  modo  que  los  ciudadanos  podían  estar 
ociosos  en  las  basílicas  ó  en  el  Coro ,  pronunciar 
sentencias  y  traficar  con  sus  votos.  Algunos  para 
enriquecerse  se  sujetaban  á  las  privaciones  claus- 
trales, mientras  (^ue  hoy  preferimos  multiplicar 
los  medios  de  satisCuer  las  necesidades ,  y  mas 
bien  uue  aliviar  al  pueblo  de  cargas,  proporcio- 
narle los  medios  de  soportarlas  con  comodidad. 

Los  antiguos  que  tralarou  de  economía  polí- 
tica, se  ocuparon  en  deplorar  las  máximas  per- 
niciosas, mucho  mas  que  en  las  aplicaciones 
prácticas.  Ninguno  acude  á  las  fuentes  de  la  ri- 
queza nacional  V  de  aquellos  elementos  que  dan 
vida  alas  socieclades;  y  aun  cuando  la  sensa- 
tez los  conduce  á  verdades  útiles,  no  saben 
darlas  coneiion ,  ni  probarlas.  ¿  Qué  hariamos, 
dkeXeaofonte,  de  nombres  enclavados  todo  el 
dia  en  el  telar ,  cuyos  productos  enervan  á  los 
eotumUdores  y  hacen  malgastar  el  lUnerol  Aris- 
tóteles aprueba  aquella  produccUm  que  él  llama 
natural;  esto  es  consumir  lo  que  se  obtuvo  por 
medio  de  la  agricultura,  caza  ó  pesca,  arles  uti- 
les;  pero  no  la  artificial ,  es  decir,  vender ,  por- 
que con  esto  solo  se  aspira  al  lucro ;  v  mucho 
meaos  especular  y  dar  á  préstamo,  operado- 
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nes  contrarias  á  la  naturaleza.  ¡  Cómo  si  se  pu- 
diesen adquirir  producciones  sin  capitales,  ó  tener 
capitales  sm  acumularlos!  Platón  colocaba  su  re- 
pública leios  del  mar,  esto  es ,  del  principal  ve- 
hículo del  comercio;  y  procesaba  al  ciudadano 
81  sejcovílecia  con  tener  una  tienda.  Desdice, 
concluye  Cicerón ,  que  wi  puebla  que  domina 
loila  la  (ierra,  sea  también  negociante , porque 
traficando  no  se  pueden  tener  ganmeias  mo  por 
medio  di'l  fraude  y  de  la  mentira. 

¿Cómo  nosotros  que  venimos  del  telar  v  de  la 
tieiida,  podemos  apósimiarnos  de  una  sociedad 
aue  las  condenaba  á  lainíamia?  Si,  pues,  el  ciu- 
dadano no  debe  dar  producción,  del)erá  vivir  de 
limosna,  y  el  Estado  no  podra  dársela  de  otro 
modo  que  robando.  En  realidad ,  RomasaeríBca 
perpetuamente  la  utilidad  á  la  grandeza,  é  in- 
viniendo el  orden,  quiere  consumir  sin  produ- 
cir, enriquecerse  sin  tral)aiar,  esto  es,  quitando 
á  otros  sus  bienes  y  libertad  ;  porque,  donde  falta 
la  industria  es  imposible  que  exista  la  sociedad 
sm  una  gran  tropa  de  esclavos,  la  igualdad  es 
quimera  y  mentira  las  franquicias.  Por  esto  a& 
los  caracteres  de  la  sociedad  antigua  las  perso- 
nasociosasy  la  esclavitud;  asi  como  el  de  la  nues- 
tra, la  continua  tendencia  á  hacerse  indepen- 
dientes; la  economía  política  es  para  ellos  la 
conquista,  y  para  nosotros  la  libertad  del  trabajo 
y  el  uso  del  crédito.  Uno  de  sos  filóBofos  decin 
(jue  el  mas  bello  de  los  espectáculos  era  el  del 
hombre  que  con  lirmeza  soportaba  el  dolor  y  la 
adversidad ;  y  como  tales  se  nos  representan  los 
héroes  antiguos  en  el  acto  de  desaliar  á  la  for- 
tuna; pero  entre  los  modernos,  en  vez  de  esta 
digna  pasíbilidad ,  se  requiere  una  lucha  vigo- 
rosa contra  la  naturaleza  mdémita  y  las  pasiones 
subversivas. 

En  el  siglo  pasado,  cuando  todavía  la  opinión 
consideraba  la  industria  como  vil,  los  Eiioiélo- 
pedistas  aguzaron  su  ingenio  para  convertirla 
en  honrosa,  hasta  el  punto  de  confundirla  con 
las  bellas  artes,  y  Diderot  exclamaba:  Devobfo^ 
mos  por  fin  á  losarlesanos  lo  que  les  es  debido, 
las  artes  liberales  bastaiue  se  cantaron  ásí  mis- 
mas ;  ahora  deten  emplear  lo  que  les  resta  de 
voz  para  celebrar  las  artes  meeamas»  Hoy  las 
distiniíuimos  porque  su  reintegración  se  ha  ve- 
rilicado,  y  la  ciencia  proporciona  auxilios  á  las 
manufacturas ;  el  artista  anima  con  su  Inteligen- 
cia las  fatigas  del  artesano ;  y  creemos  que  el 
mejor  medio  de  realzar  la  dignidad  del  hombre 
es  ponerlo  al  abrigo  de  toda  necesidad,  garantía 
segura  de  la  libertad,  cuamlo  e.sla  consiste  en  la 
mayor  suma  de  independencia  personal  respecto 
de  los  ciudadanos  y  se  aumento  cuanto  mejor 
repartidos  se  hallan  los  productos  del  trabajo. 
¿Podia  esto  realizarse  jamas  en  gobiernos  de 
pocos  hombres  libres  é  innumerables  esclavos? 
¿en  pueblos  enteros  oue  trabajaban  en  l}enefido 
de  un  corto  número  de  prívil^iados?  (1). 

( 1 )  El docacale  ^  loipeiuii^n  sni  -tu  •)  ^iiin.ihiii»  X  crf^niaud  pinió 
muy  Dlen  eflos  inconvenieiius  en  la  mmh'.a  Constiiujenle.  Hi 
aqoí  sus  (lalabras:  youlfz-i\mK  crérr  im  f/ouvtrnemenl  tuUert, 
ptusre  eí  gucirter  comme  criui  de  Sparle.'  Dam  ce  e**  lOfez  co». 
«IfMH  conme  L^cwfue ;  eomme  tui ,  pariagex  les  terret  emire 
fnv  kttUtteni,  prutriHi  ijamtit  te*  mHáux  fue  U  a^UUá 
iumimsnwdm  mutmUnátIti  ée  la  ierr«;  éndu  mim  Im  «Mif 
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N¡  era  f)0-il>lo  tampoco  Icner  medios  para  ex-  pendía  imicaniciile  de  la  fuerza  malcridi,  v  ce- 
teader  la  lodubtria,  cuando  apeoas  se  coQOciaD 


la  geografía,  la  física  y  la  química;  tampoco  se 
conocia  la  división  entre  el  trabajo  y  las  profe- 
siones; y  las  tierras,  capitales  y  trabajadores 
bertenecian  á  tttt  mismo  hombre.  Por  esta  mon 
la  economía  se  limitaba  á  administrar  bien  el 
patrimonio  doméstico  y  el  público ;  por  lo  demás, 
las  propiedades  eran  garantidas  á  los  particula- 
íes.  según  el  grado  de  soperioridad  desuDacion 
sofare  las  otras ,  no  scíjun  sus  intereses  recípro- 
cos; V  siendo  las  coí>as  privilegio  de  los  vence- 
dores^ todo  el  estadio  se  dirigía  á  obtener  pre- 
dominio con  las  armas;  de  modo  que  hasta  la 
ecoaonua  privada  y  pública  se  apoyaban  en  el 
poder  inmoral  de  la  espada. 

Entre  las  sociedades  antiguas  y  las  modernas 
haVj  pues,  la  diferencia  que  entre  las  aristocra- 
cias V  las  democracias,  estoes,  la  disparidad  ó  la 
igualdad  ante  la  ley.  Kn  aquellos  vemos  aparien- 
cia de  lujo ,  de  conformidad ,  de  fuerza ,  volun- 
tades mas  unánimes  v  por  lo  mismo  mas  eücaces, 
mayor  Mimen  en  los  peligros  y  generosidad  en 
Jos  Wriíicios ;  mas  reflexión  para  obrar  v  mas 
constancia  para  conservar.  £ntre  las  modernas 
haT  mas  disensión,  mas  diferencias,  mas  inquie- 
tud por  lo  presente  y  mania  de  mudanzas ,  aun 
•  tiaii  io  no  sean  una  mejora.  En  aquellas,  indi- 
\  lduu^  poderosísimos  anonadan  la  autoricfaid  so- 
cial;  eo  estas,  los  hombres  están  nivelados,  y 
-obre  la  cabeza  de  todos  mece  sus  alas  el  j)Otior 
púl>lico-  £n  aquellas  se  exagera  el  respeto  a  las 


saba,  cesando  de  vencer;  \  de  aquí  la  necesidad 
dedeslroir  para  no  ser  destruidos;  de  suerte  que 
apenas  un  pueblo  disminuía  <us  fuerzas.  i]uedaba 
esclavo  de  otro,  ó  de  un  despola.  Este  gérmeu 
necesario  de  destraecion ,  no  se  eneaentra  en  las 
raices  de  la  sociedades  modernas ,  plantadas  so- 
bre el  interés  de  cada  nación  y  de  cada  particu- 
lar, sino  buscando  la  prosperidad  de  sos  vecinos 
y  el  propio  engrandecimiento  en  el  de  todos. 

Por  la  nalinaleza  aquellas  sociedades  per- 
maneciuo  eu  manos  de  ia  autoridad ,  co  solo  el 
poder  mataríal  anlicado  á  los  acios ,  sino  el  poder 
puramente  mora!  destinado  á  vigilar  los  pensa- 
mientos, las  inclinaciones  y  las  creencias.  Sepa- 
rarlos era  imposible ,  atendido  su  origen  coman, 
y  á  que  la  política  se  restringía  á  una  ciudad 
principal,  aun  cuando  esta  hubiese  sometido 
medio  mando.  No  solo  en  los  hechos,  pero  ni 
aun  en  las  utopías  se  distinguía  la  direooionde 
las  opiniones,  de  la  de  los  actos;  y  hasta  cuando 

f)roponiau  dejar  el  gobierno  en  m'^anos  de  los  fí— 
ósofos,  esperaban  una  autoridad  absoluta.  Por 
esta  confusión  de  poderes,  la  moral  estaba  sieili- 
pre  sul>ordinadaa  la  publica ;  y  siendo  esta  esen- 
cialmente guerrera,  solo  ala  guerra  se  dirigía  la 
educación ,  abandonando  la  parle  moral  al  oficio 
privado  de  los  filósofos  ó  álas  impresiones  de  los 
espectáculos.  Ademas,  los  magistrados  interve- 
nian  enlodas  las  ni¡nuiMo>i(lailos  de  la  vida;  la 
legislación  disponía  enteramente  del  hombre,  y 
de  sus  acciones,  basta  en  su  vida  privada,  pe- 
netrando en  el  sagrario  doméstico,  mientras  boy 
retrocede  ante  la  inviolabilidad  del  dererlio  in- 
dividual; pues  siendo  la  patria  todo,  y  nada 
el  individuo,  el  hombre  mismose  enagntiaba  de 
la  sociedail.  mientras  (|ue  la  moderna  solo  pide 
al  ciudadano  lo  que  es  indispensable  para  el  or- 
den ,  conservando  él  una  existencia  propia  y  el 
conocimiento  de  las  acciones  malas,  auncjue  no 
estéu  prohibidas.  Por  esto  en  aquellas  se  necesi- 
taba el  impulso  de  los  grandes  hombres,  al  oaso 
que  las  nuestras  continúan  su  marcha  hasta  bajo 
el  mando  de  reyes  imixíciles  y  de  gefes  perversos. 
En  aquella  el  libmbre  se  aisla ,  sustenta  su  propia 
sociedad  odiando  á  las  demás,  cree  patriotismo 
aborrecer  al  que  ha  nacido  en  otro  país;  política 
el  apoderarse  de  territorios  ágenos,  sirviéndole 
las  poblacioaes  como  iostrumento  de  grandeza. 

Bl  afán  de  conquistas  t  o  conocia  otros  límites 
que  la  posibilidad;  Agesilao decia ,  Las  ¡mue- 
ras de  la  Laanúa  se  hallan  donde  llegan  nuei-' 
tras  lanzas ;  para  los  Romanos  era  enemigo  el 
extranjero,  y  su  condición  habitual ,  la  guerra; 
sus  soldados  üjaa  cargados  en  sus  marchas  mas 
largas,  y  solo  tenian  harina  para  amasarla  y 
Imcer  galletas  que  acompaiiaban  cnn  sebo  ó  man- 
teca de  puerco  y  un  poco  vinagre  para  me/.clar- 
lo  con  el  agua;  enfermos  6  heridos  no  tenian  ni 
un  hospital:  su  valor  era  feroz,  sus  nadeci- 
mientossupérlluos;  y  endurecidos  con  ellos  con- 
i  tra  si  mismos,  llegaban  á  ser  groseros  con  k» 
demás,  llamando  heroísmo  á  los  extragos  que 
I  causaban  después  de  las  batallas  y  á  la  matanza 
de  pueblos  desarmados.  Los  vencidos  eran  des- 
to*  *fpeMm,áMt»  áff  rtranjfis  pnur  farr  >\>irr  rommfrrf .  <f<-<  \  ifuidos  t  los  Pcrsas  trasUdan  al  corazoD  del  Asia 
ÍKS»«K¡ífertr.^"''  ' i  naciones  enteras  hebreasé  griegas,  como  los  Uc- 


rvilegiadas;  entre  los  modernos,  el  inte- 
.,.u.>i  lual  cede  al  común ,  porque  está  com- 
prendido en  él:  allá  las  fuerzas  son  anormales, 
aquí  nailbrmes;  de  donde  resulta,  que  la  indepen- 
dencia y  la  originalidad  se  confunden  en  una  íi- 
MMomíá  común.  Todo  hombre  aprecia  su  patria 
y  á  si  mismo,  y  llega  á  adquirir  facilidad  la 
conversación  porque  no  sospecha  que  otros  les 
dcsprerien ,  como  él  no  desprecia  á  otros;  (piiere 
el  bienestar  material ,  porque  nadie  puede  im- 
ponerle privaciones ,  inútiles  á  su  mejoramiento 
Bsico  ó  moral :  áesle  objeto  dirige  constantemente 
sa  íageaio  y  sus  fuerzas  particulares ,  sin  espe- 
jarlo de  los'gobicamos ,  ni  de  ios  grandes:  siem- 
pre comparecía  el  hombreen  vez  del  héroe;  v  por 
mas  sencillas  que  sean  las  tentativas  de  las  fac- 
ciones, acude  á  su  dignidad ,  que  elige  nna cansa 
y  iesnvefior  convencimiento.  De  aquí  el  en- 
grandecimiento del  espíritu  ,  que  opone  la  auto- 
ridad de  ia  razón  al  imperio  de  la  autoridad ;  de 
aquí  aquel  sentimiento  común  aue  ha  llegado  á 
ser  predominante  desde  míe  Taylferand  dijo:  Ua¡} 
uno  que  tiene  nm  UUeíjgencía  que  Luis  X/l , 
IMS  me  ia  ÁumibÍM  Onutituyente ,  mas  que 
Ntpouon,ffet  elconjunto  de  Todos.  Eu  una  pa- 
labra, entre  los  antiguos  están  los  hombres  gran- 
des ;  entre  nosotros,  hombres  que  hacen  grandes 
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breos  y  ririepo?  aniíjiiilaron  las  anlerinrcs  ;  liorna 
exlenniua  la  Uorecicnle  civili/jicíuii  de  Klruria, 
Corínto,  Cartago  y  Uodas ,  y  hace  de  la  sabia 
Grecia  lo  que  los  níodorno>  Otomanos. 

Taatas  calaraidadcá  coosliiuianel  Toado  de  las 
costumbres  heróicas ;  y  asi  debía  suceder,  aten- 
diendo á  que  no  habfa  olro  derecho  (luc  el  del 
Común  ó  del  Estado,  al  cual  faltaba  luda  base 
moral,  ruando  t'l  tipo  de  la  existencia  perfecta 
solo  st>  luieile  (K'ducir  de  sus  relaciones  con  el 
órdeti  íli'  lodo  lo  creado.  Entonces  la  aotijiUedad 
DO  lo  poseía ;  ó  cuando  mas  solo  era  conocido  de 
algunos  filósofos,  sin  que  descendiesen  á  la  oon— 
ciencia  de  las  niasis,  cuyos  sentimientos  engen- 
dran la  sociabilidad  y  el  dercciio.  Por  e^o  el 
dwecho  romano  daba  ñna  rígida  expresión  á  las 
necesidades  materiales  do  la  asociación  tal  nial 
existía,  consagrando  con  ioUexible  iónica  hechos 
violentos  y  consecuencias  monstroosas.  La  equi- 
dad en  vez  de  presidirlos,  solo  se  insinuaba  en  ellos 
furtivamente:  el  derecho  natural  no  era  su  frenni- 


DISCURSO. 

violencia  misma  se  cubre  con  el  velo  de  la  lei^a- 
lidad,  y  afortunadamenle  son  ya  excepciones  los 
héroes,  incensados  y  maldecidos  ¿  la  vez.  Un  ge- 
neral cleliia  !i;il!;'r  niuerto  en  batalla  campal  lo 
menos  diez  mil  enemigos  para  obtener  los  hono- 
res del  triunfo,  y  Jioy  alábanlos  al  que  mas  eco- 
nomizó los  liomlíres  y  los  sufrimientos ;  la /guerra 
se  hace  entre  los  gobiernos,  no  entre  las  perso- 
nas; la  naturaleza  misma  de  las  armas  hacAi  des- 
aparecer la  actitod  de  un  furor  personal ;  y  si 
para  liorna  era  excepción  el  que  se  cerrasen  las 
puertas  del  templo  de  Jano ,  excepción  es  para 
nosotros  lo  contrario;  las  arnuis  do  están  prontas 
sino  para  dar  fuerza  á  la  razón  y  seguridad  ála 
moral;  y  cuando  uno  amenaza  por  capricho,  las 
Daciones  se  ponen  de  acuerdo  para  hacer  pedams 
su  carro.  Los  que  combaten  no  son  ya  ^  asallos 
de  un  individuo,  sino  los  escogidos  de  una, na- 
ción ;  y  aunque  el  derecho  bélico  se  funda  toda- 
vía ferozmente  en  el  presunto  estado  natural  del 
hombre,  las  propiedades  son  gralmdas,  pero  res- 


na  expresión  ,  sino  que  daban  este  nombre  a  las  ,  peladas;  ¡as  personas  sufren  violencias  como  in- 
relacioDes puramente  instintivas  de  los  seres  ani- ;  divíduos,  pero  no  en  masa;  el  prisionero  do  se 

mados,  y  derecho  de  gentes,  á  las  costmnlires  convierte  en  esclavo,  sinoqnese  le  custodia  para 

comunesá  las  naciones;  y  coexistiendo  con  el  de-  (pie  no  ofenda ;  y  asi  comoen  ios  suplicios  luc  ua 

reeho  civil ,  se  estorvabao  en  vez  de  limitarse,  progreso  mutilar  los  cadáveres  en  vez  de  destro- 

sin  que  ninguno  fue.se  causa  final  y  [inr  ello  regla  /arlos  vivos ,  asi  la  guerra  se  hace .  peí  o  profe- 

superior  á  todos.  La  jurisprudencia  les  decía  sando  la  |az:  y  aun  ella  ayudad  justiücar  la 

qae  el  hombreera  libre  porxlereeho  natural,  pe-  idea  del  poder  público  contra  el  privado,  de  tal 

ro  que  Ilegal»  á  ser  esclavo  justameute  ;  que  manera  (pie  dt  1  derecho  de  guerra  nace  éntrelos 

se  convertía  en  cosa  por  el  derecho  de  gentes,  y  modeinos  la  idea  de  la  cosa  pública, 

que  se  iransíí  rmaba  en  cnomigo  por  el  derecho  Tal  vez  llegara  tiempo,  ¿por  aué  arreba— 

civil .  tamos  tan  piadosa  ilusión  t  tal  ves  llegará  tiem- 

Porfin  se  revela  el  Verbo,  tipo  ideal  y  á  la  vez  pt> ,  repelimos,  en  qae  no  haya  guerras  entre 

real  de  una  existencia  necesaria ,  mirando  al  cual  las  naciones  civilizadas,  y  sí  solo  emulación  de 

concibe  el  hombre  la  perfeceion  á  que  está  desti-  industria  y  acuerdo  para  avasallar  á  la  natora* 

nada  su  naturaleza,  y  de  aquí  la  necesidad  racio-  h'/a.  .\  e.^^to  tienden  las  sociedades  modernas, 

nal  de  efectuarla  en  las  practicas  de  la  vida.  Los  niicotras  (pie  las  antiguas  miraban  como  ua 

Cristianos  creyeron  qae  era  un  deber  mejorar  oprobio  el  ejercitar  sus  propias  ftaerzas  sobre  la 

siempre  y  sacrili  -arse  mutuamente  por  Dios:  materia  ;  hasta  las  mismas  arles  no  se  perfeccio- 

creyeron  en  la  caridad  conco  ley  obligatoria,  y  en  nabao  sino  al  aspecto  de  la  guerra;  y  siendo  esta 

una  ciudad  ideal  á  cuyo  modeló  conviene  elevar-  j  la  ocupación  de  todos,  el  trabajo  y'el  comercio 

se.  De  este  modo  la  pura  equidad    la  fraterni-  quedaban  reservados  á  losesdavos  como  unnes- 

dad  universal  no  fueron  ilusiones,  sino  el  estado  pecie  de  castigo. 


normal  á  que  el  hoiubre  }  a  no  puede  renunciar 
sin  variar  de  naturaleza;  el  orden  civil  no  es  un 
simple  hecho  necesario,  sino  obligatorio,  corao 
reflejado  por  el  orden  social  perfecto,  y  bajo  con- 
dición de  aproximarse  mas  y  masá  sa  perfeecion; 
y  el  derecho  existe  en  tres  elementos  constituti  - 
vos,  a  saber :  las  reglas  de  pura  equidad ,  código 
de  la  sociedad  ideal ;  en  los  hechos  sociales  pre- 
sentes ,  relacionados  con  aquel  ideal ;  y  su  cons- 
tante reforma  ¡lara  aproximarse  progrf¿ivamente 
a  la  perfección. 

Desde  hoy  la  palabra  fraternidad ,  inuc  por 
primera  vez  se  pronunció  en  el  cenáculo ,  re- 
suena en  los  gabinetes;  la  atroz  denominación 


Olvidamos  las  detestables  virtudes  de  Esparta; 
y  deslofflbrados  perlas  pomposas  arengas  de  lee 

Atenienses  y  Romanos ,  nos  los  figuramos  como 
gentes  muy'  libres  en  pensamientos  y  en  actos; 
pere  observad  y  veréis  en  los  dias  mas  bríllanlei 

de  la  libertad  romana,  tiranías  (fesenfrenadas, 
como  la  de  Sila  y  Mario,  y  la  de  cuabiuiera,  que, 
como  los  triumviros,  se  hubiese  atrevido,  á  ejercer 
un  poder  no  disputado.  En  su  misma  constitución 
¡cuan  fatal  es  el  poder  de  los  censores!  ¡cuánin- 
quísíioríal!  ¡cuan  arbitrario!  LivioSalinator,  in- 
vestido de  él ,  á  pesar  de  una  condena  popular, 
declara  infame  al  pueblo  en  masa,  y  quita  los  pri- 
vilegios de  ciudadanía  á  treinta  y  cuatro  tribus. 


de  enemigoft  naturales  se  borra  hasta  de  los  in—  de  las  treinta  y  cinco,  que  componían  la  ciudad 

hamanos  libros  de  la  diplomacia  ;  y  nadie  pre-  '  Son  arbitros  de  subvertir  la  rcfníblica ;  arrojan 


tende  que  el  sol,  por  ser  mas  precioso,  derrame 
sobre  él  torrentes  de  luz ,  y  la  niegue  á  los  de- 
más.  Las  nacionalidades  son  sa^Tadas;  el  úni- 
co objeto  de  la  guerra  es  recobrar  los  derechos; 
el  único  efecto  de  la  victoria,  ganar  la  cau.'-a  dis- 
putada y  garantirse  de  noevas  injarías.  Si  esto 
so  sucede  siempre,  á  lo  menos  se  aparenta;  la 


del  Senado  á  muchos  de  sus  miembros;  treinlay 
dos  separaron  en  el  año  633  y  sesenta  en  el  68S; 

Apio  Claudio  excluye  á  lodos  los  partidarios  de 
César:  aun  se  hace  mas  con  los  caballeros,  rele- 
gándolos entre  la  plebe,  y  elevando  á  otros  de 
esta  clase  á  la  de  caballeros.  ¡Coán  desordenada 
debía  quedar  la  oonstítacíon  ¡cuán  peco  alian- 
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zada  la  seguridad  inclividimi!  VA  diolador  Coroe-  Y  cuando  doriaios  p.so!avo> ,  couipn'DdcniOs  á 
iio  fíutioo  es  euldido  del  Seoado  por  que  poaee  aquellos  hombres,  que  olro  hombre  puede  veo- 


diez  libras  de  vajilla  de  plata ;  Calón  d^>Tada  al 
seoadar  Manilio  porque  besó  á  su  mujer  on  pre- 
seoc¡ad(*.<iihija.  ¡Tiranía doméstica  in^oporlablel 

El  orador  co  sus  discursos  no  se  proponía  (|ue 
lajnstíciaeslaviesegarauiidacoii  las  preraiicio- 
ne>  <ie  nuestraépoca,  ni  de.>-cubrir  el  reo  \  librar 
al  iDocenle,  sioo  oscurecer  la  verdad  cou  el  há- 
lito de  las  pasioaes;  y  si  aquellas  arengas  dos 
ate>lii:uan  r!  poder  mural  del  hoddjrc  sobre  el  ^ 
booabre ,  revelau  lambien  que  la  yoluulaU  de  los  ' 
jueces  ocupaba  el  lugar  de  la  justicia.  Las  lágri  -  ¡ 
ma>>  de  Horacio  padre,  salvau  al  hijo  fratricida;  | 
el  orailor  griego  descubre  el  seno  de  Frine,  co- 
mo el  ramauo  las  cicatrices  del  soldado  para  que 
aquellos  encantos  y  estos  padecimieolos  les  pro- 
porcionen la  vietí  ria  en  la  causa  que  dctieodea. 

Después  el  liuperiu  lloiuano  ejerce  ua  despo- 
tismo Ul ,  noe  apenas  puede  creerse :  legalmente 
«eUevan  al  supliiMO  millones  de  hombres  pon]ue 
oreen  y  adoran  a  otra  divinidad ;  un  procónsul, 
hombre  bonndo ,  por  vía  de  e  \  pe  r  i  men  lo ,  hace 
eflcarce/ar  y  pouerentornientoamui^hos;  y  vaci- 
lando éntrela  legalidad  y  la  conciencia,  consulta 
al  cui  pe  radar  y  este  aprueba ,  confirma  y  amplia 
tao  atroz  arbibrio.  T  luego  maldecimos  la  loqui- 
>icion  moderna,  inexcusable,  en  verdad,  por  no 
haber  sabido  moderar  la  antigua  severidad  ron 
b  tolenate  caridad  del  Evangelio,  después  (|iie 
por  espacio  de  tres  siglos  los  mártires  liabiau  lu- 
chado á  fia  de  que  la  fuerza  material  luesc  c\— 
doida  del  santearío  del  alma,  y  que  no  ejerciese 
su  poilcr  sobre  la  razón  y  la  conciencia  ;  y  solo 
entonces  el  derecho  llegó  a  ser  humano,  y  la  to  - 
leraacia  ley  de  Dios  y  canon  de  la  humanidad 
calera. 

Difieren,  pues,  radicalnionlela  soriedad  antigua 
y  la  moderna,  V  ya  se  habrá  comprcudido  cual 
era  mas  libre.  Los  derechos  de  las  clases  privi- 
legiadas se  llevaron  verdaderamente  á  -ii  mayor 
l^enitud  en  algunas  repúblicas,  como  en  Atenas; 
pero  ¿cuantos  los  disfnitahan?  algunos  miles,  y 
áuu  e-to>  nocou  igualdad,  tiran  izando  onapleM 
innumerable  y  á  un  mundo  de  esclavos. 

¥  cuaDdo  decimos  plebe ,  comprendemos  á 
lodoe/  pueblo  que  habitaba  en  el  campo  y  gran 
parte  del  de  la  ciudad  ;  que  aun  en  aquellos  paí- 
ses, como  en  Boma,  en  que  á  tuerza  de  insur- 
reeciones  ó  de  sutilezas  legales,  se  la  hablan  ase- 
gurado ios  derechos  de  hombre ,  esto  es ,  poder 
tener  mujer  cierta  é  hijos  propios,  y  poseer  un 
enmpo  mienins  no  les  fuese  arrebatado  por  su 
acreedor,  se  oacontraba,  sin  embargo,  reducido 
a  vivir  ocioso  y  áes{)erarque  le  proporcionase  su 
alimento  la  generosidad ,  estoes,  la  limosna  de 
aquellos  qie  seoeritaban  su  voto  o  tenian  miedo 
a  su  furor;  y  si  un  dia  la  tempestad  retarda  la 
ronduccioo  de  cereales,  ó  si  á  Caligula  le  ocurre 
el  capricho  de  no  distribuirlos,  la  plebe  mmirá 
'1''  hambre.  (Cuando  sale  de  los  marmóreos  lea- 
Iros,  donde  olvidó  que  ayer  tuvo  hambre  y  que 
la  teadrÉ  mdíioft ,  se  apiña  en  miserables  gua- 
ridas, tan  escondidas  á  la  vigilancia  pública,  que 
se  pueden  establecer  talleres,  donde  se  obligue 


áun  trabajo  forzado á  los  pasajeros  á  quienes  -pfi-^»!,»-"^^^^^ 
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der  mutilar  y  matar  á  su  capricho;  que  no  tiene 
familia,  ni  ley,  ni  Dios;  entendemos  aquellas 
mujeres  á  quienes  ni  aun  se  deja  el  consuelo  de 
ceder  a  Vd  tuerza  u  a  la  seducción ,  que  ayer  su 
señor  abraza,  y  mañana  las  venderá  con  los  hijos 
que  de  ellas  ha  tenido;  entendemos  personas  de 
quienes  la  ley  no  se  digna  hacer  meucion,  y  si 
prohibe  mutilarlas,  lo  hace  soto  con  el  6n  de  que 
00  se  endurezca  el  cora/on  de  sus  amos. 

Basta  ser  esclavos  para  hacer  imposible  la  mo- 
ralidad, porque  su  educación  está  esencialmente 
descuidada:  el  mando  absoluto,  liero  y  aun  adu- 
lado debilita  en  sus  señores  el  imperio  (pie  deben 
tener  sobre  sí  mismos,  y  que  es  la  primera  con- 
dición del  mejoramiento  moral ;  el  hábito  de  la 
crueldad  arbitraria,  extingue  el  amor  de  la  hu- 
manidad ,  que  es  el  carácter  del  progreso  social; 
y  la  facilidad  del  libertinaje  envenena  las  rela- 
ciones domésticas. 

Y  la  mujer,  ¿qué  fue  en  la  antigüedad/  madre 
de  guerreros ,  trabajadora  asidua ,  ama  discreta 
y  cuando  mas  compañera  del  tálamo  nupcial  y  á 
veces  de  la  me*»;  pero  nada  tenia  de  la  libre  per- 
sonalidad moderna,  por  la  cual  uua  de  nuestras 
criadas ,  puede ,  sin  necesidad  de  los  subterfu- 
gios de  la  reina  Penelope,  rechazar  á  un  preten- 
diente malquisto  y  para  acallar  losimpixtperiosdu 
los  poetas  y  oracroies(l);  para  ocultar  las  locuras 
de  aquel  emperador  que  uncía  á  su  carro  muje- 
res desnudas  donde  él  mismo  montaba  taoibien 
desnudo  (2),  el  cuerdo  legislador  las  baja  de 
precio,  é  insulta  su  entendimiento  y  su  veraci- 
dad. Jamás  hemos enrontrado  entre  los  antiguos 
un  instinto  de  cducaciou  respecto  de  las  muje- 
res. Si  quieren  colocarse  á  la  altura  del  hom- 
bre V  adquirir  valimiento  en  la  ciudad,  es  pre- 
ciso "que  se  hagan  cortesanas ;  y  entonces ,  como 
Xspasia,  educarán  áPerIclesy  áSócmles;  enton- 
ces como  Pilionice,  tendrán  un  sepulcro  en  la  via 
Sacra  que  conduce  á  Atenas.  A-bomiuabies  amo- 
res entre  hombres  atestiguan  todivta  mas  el  des- 
precio en  qne  se  tañía  á  la  mujer,  reservada  úni- 
camente para  la  procreación.  Dejemos  aparte  los 
poetas  eróticos,  satíricos  y  cómicos:  el  honrado 
Plutarco  refiere  qne  Epamínondas  no  contrajo 
matrimonio  porque  tenia  dos  amigos  mancebos; 
y  cuando  uno  de  ellos  murió  con  el  en  xHanti- 
nea,  se  cuidé  de  colocar  so  tumba  junto  á  ta  del 
héroe. 

Entre  los  mismos  libres  se  encucnlra  en  cada 
familia  una  Urania,  mas  feroz  porque  está  mas 
inmediata ;  padres  que  pueden  dar  muerte  á 
sus  hijos  ó  algodonarlos ,  repudiar,  ceder  ópres- 
tar  sus  mujeres;  y  que  arbitros  de  los  bienes  y 
de  la  vida,  ejercen  lurísdíeeíon  privada  en  los 
delitos  domésticos  (3). 

( I )  Pindaro  vencido  lUm  mamu  i  ti  éBiíi  GbcIii.Bi.UIHV 

Var.  Xlll ,  ii. 
(8)  Unpridio.  en  ft7ioftfla/«XXIX. 
(S)  Hune,  ea  nn  dülogo  en  fne  maniOesta  la  diferencia  entre 
tosanitcao*  |  hM  Mácnm.  espoofl  mallitod  ite  co>tual>rc>  erarles, 
ron  nombre»  MrlMrM,  conocí  encierro  de  Us  mujeres,  el  lor- 
mciiio  de  los  esdatoi,  la  eipoílclon*  abandono  de  N-s  nmo-i.  .-i 
destierro  de  los  hombre»  mas  valeroso»,  v  oirás  nKjs  tudJMípcofcs. 

;.indu  uno  de 
horror. 
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La  Grecia,  tipo  de  las  liberladcs  antiguas, 
solo  llega  á  las  franquicias  del  Común,  al  cual  sa- 
crifica el  hombre.  Ea  Esparta  el  Estado  es  el  único 

fioseedor;  en  Aleñas  la  propiedad  pertenece  á  la 
amilia  mediante  una  singular  combinación  de 
los  sentimientos  huniaaos,  con  los  intereses  del 
Común:  en  liorna,  la  repüblíeaes  ana  asociación 
de  padres  de  familia,  sohi^ranos  en  el  ejercicio 
del  poder  doméstico,  tanto  (¡ue  los  miamos  hijos 
MMiaBa especie  de  oropiedad.  V.n  nin^nin  pueblo 
estaban  desvinculanas  las  propiniudi  s ;  las  sus- 
tituciones poaiaa  trabas  a  los  contratos,  obligan- 
do á  vendwr  áDÍctnienle  en  tal  ó  cual  cioMd  ó 
tribu  :  en  Atenas  un  ciudadano  no  podía  dejar 
sus  bienes  mas  que  á  sus  parientes  naturales  ó 
adoptivos;  la  mujer  ni  testar,  ni  hacer  donacio- 
Ms:  solo  los  varones  eran  llamados  á  la  sucesión, 
como  continnacion  de  la  persona  y  de  la  familia 
del  [)adre ;  á  falta  de  ellos,  sucedia  la  mujer,  pe- 
ro cm  la  infélicísima  obligación  de  casarse  con 
el  pariente  mas  próximo. 

Por  todas  partes  vemos  uue  el  individuóos  sa- 
crificado al  men  de  la  fiiinilfa  d  de  la  ciudad,  y 
(pío  la  trasmisión  de  los  bienes,  el  derecho  de 
testar,  los  matrimonios,  los  divorcios...  están  re- 
glamentados según  esta  tiranfa  púlilica :  los  an- 
tores  roas  adelantados  no  ven  allí  otra  cosa  qne 
el  bien  de  la  república ;  tanto  que  Aristóteles  po- 
ne al  principio  de  su  política  el  derecho  de  escla- 
TÍtnd,  y  Platón  solo  dirigesu  utopía  á  hacer  feliz 
y  fuerleel  Estado,  aunaue  sufra  el  individuo. 
.  Si  pues  la  antigüedad  es  el  dominio  del  poli- 
teísmo, y  nuestra  era  del  cristianismo,  lacnestioQ 
ya  está  re-sucIta  en  nuestro  favor.  Pormie  no  to- 
unando  en  cuenta  uue  el  vicio  estaba  allí  consa- 
grado por  esrftndalos  divinos,  la  multiplicidad 
de  miníenos  ({uilaha  d  sentimiento  de  igualdad, 
sin  el  cual  no  se  da  una  idea  competente  de  los 
derechos  y  de  los  deberes  (l).  Cl  Evan¿;elio  ense- 
ñó á  los  grandes  y  &  los  pequeños  á  invocar  al 
Padre  nuestro  y  por  oonsiguienle  á  reconocerse 
hermanos;  no  pronibeel  amarseá  si  mismo,  pero 
ordena  que  amemos  á  los  demás  como  á  nosotros 
mismos;  ron  el  precopto  de  hacer  bien  á  nues- 
tros semejantes  por  amor  de  Dios,  introduce  al 
hombre  en  la  mente  divina  y  le  hace  comprender 
que  el  objeto  de  Dios  es  el  Orden;  como  remedio 
á  las  desigualdades  necesarias  y  á  los  inevita- 
bles padecimientos ,  nos  presenta  la  caridad, 
amor  transformado  en  sentimiento  religioso  y  en 
deber  suave.  ;  Dónde  hay  en  toda  la  antigüedad 
una  lusiiiuciou  semejante  a  U  sencilla  magistra- 
tura de  nuestros  curas,  corporación  regular  de 
instiliítores  para  el  piio!)lo,  tribunos  para  los 
oprimidos,  consoladores  para  los  que  sufren,  es- 
cogida de  todas  las  condiciones,  porque  &  todas 
proporciona  luz,  moralidad  y  consuelo? 

Algunos  pretenden  que  la  población  antigua 
fuese  cincuenta  veces  mayor  que  la  dddia;  pero 

avKHoc  hechot  erade»  jr  extnvapntes  jr  de  aqnl  Mm»  con  eaist* 
niM  M  Itonu  i  Iw  AlCBicom  loe  Franceses  de  la  antlf;[a«4ad. 

(1 )  Mr.  Troptont  poMIoi  «o  las  artas  A»  la  Academia  de  Cicn- 
dai  niorali'»  nn»  larita  memoria,  rojra  conclusión  es  «qne  el  derecho 
romano  far  mejor  durante  la  ¿pora  cristiana  que  en  las  mas  brillan- 
te» anierlores ;  p«To  inferior  i  las  Ir i:islariones  modernas,  nartdas 
i  la  sombra  del  rri'-ti.iiibrao  y  ma*  j)enpiradas  de  su  rspíriio..  Y 
dice:  Jf  nr  me  >rnt  pa*  cupahlr  4'  aiímirn  nti  droil  si  esclarf  de 
Id  h-llrf.  el  V  i^bellf  á  I'  ifp'  it  rirfíir ornnriHfn.T  en  méme  lempa, 
«rail  /«  prrtrnlion  de  ¡nfurroir  « toni ,  el  n'  aritii  I'  inlelligen- 


aunque  se  pudiese  probar  que  era  nuiriio  mas 
numerosa,  esto  resultaría  desmentido  por  otros 
dalos.  Se  puede  creer  que  la  especie  se  mniti* 

plicase  donde  subsistían  las  castas ,  estando  ase- 
gurada la  subsistencia  de  todos:  pero  á  medida 
que  las  clases  ínfimas  se  elevan,  crece  la  nece- 
sidad, la  cual  empobrece  basta  la  casta  superior. 
Ademas  todo  induce  á  creer  que  en  ol  mundo 
griego  y  romano  fueron  mas  escasas  las  pobla- 
ciones. El  pensamiento  supremo  de  loe  Iguala- 
dores era  que  c!  número  de  ciudadanos  estuviese 
en  proporción  cou  los  recursos  de  la  república,  la 
cual  debia  alimentarlos;  y  el  remedio  mas  acos- 
tumbrado era  dejar  aue  los  padres  matasen  á 
sus  hijos  cuando  se  hallaban  eu  la  infancia.  Ade» 
mas,  la  parte  mas  numerosa  eran  los  esclavos,  y 
en  la  esclavitud  es  muy  escaso  el  aumento.  A.aii 
entre  los  libres,  se  haci'an  en  Roma  los  matrimo- 
nios muy  tarde,  esto  es,  concluido  el  servicio 
militar.  Después  la  ruina  de  su  poca  a^^rícultura 
hizo  que  inmensas  posesiones  quedasen  de.spo— 
bladas.  Entin,  aun  cuando  fuesen  verdaderos  los 
millones  de  habitantes  que  suponen  que  tenia 
Roma,  solo  revelarían  un  inconveninte  [leor ,  cl 
acrecentamiento  de  la  cabeza ,  en  daño  de  los 
demás  miembros. 

¿Eran  los  antiguos  mas  ricos  que  nosotros? 
Asi  lo  quiere  la  opinión  peñera!  apoyada  en  cierto 
número  de  hechos.  ¿.V  quién  no  ha  sorprendido, 
aun  en  su  infancia,  la  opulencia  de'Salomon,  so 
templo  y  sus  forlilicariunt  s?  Alejandro  encuentra 
trescientos  millones  eu  la  tienda  de  Darío;  el  botia 
de  la  batalla  de  Iso  basta  para  enriquecer  y  cor- 
romper la  Grecia;  Carta^jo  y  Corinlo  abundaban 
en  metales  preciosos,  que  en  el  incendio  se  fun- 
dieron juntamente  y  formaron  uno  nuevo.  ;.Qué 
ciudad  seria  la  de  R'odas  cuando  para  adornar  su 
puerto  construyó  el  célebre  coloso'  liu  un  teatro 
de  Atenas  se  rociaba  con  aguas  olorosas  á  los 
espectadores,  las  cuales  salían  por  conductos  ocul- 
to< ,  y  la  representación  de  tres  irairedias  costó 
al  erario  mas  que  la  guerra  del  Peloponeso.  Es- 
cauro  fabrica  en  Roma  un  teatro  capaz  de  conte- 
ner ochenta  mil  personas ,  adornado  cnn  cinco 
mil  estatuas  y  sin  embargo  no  debia  durar  mas 
de  un  aSo.  Inútil  es  repetir  las  magnificencias  de 
Lúculo  y  Cleopatra ,  los  banquetes  de  Vitclio ,  los 
tesoros  de  Uerodes  Atico ,  los  de  Craso  que  tenia 
guardados  siete  mil  talentos  en  numerario ,  y  la 
suntuosidad  de  atiucllos  triunfos  con  que  Roma 
se  engrandeció  desde  los  Escipiones  hasta  An- 
rellano. 

En  cuanto  ha  estado  de  nuestra  parle,  hemos 

hecho  qne  nuestros  lectores  no  consideren  la  ri- 
queza acumulada  en  pocas  manos;  sino  la  que 
refiartida  sirve  para  fas  necesidades  y  comoai- 
dades  del  mayor  número.  Pero  ¿cuántos  utili- 
zaban estas  riquezas  antiguas?  ¿cuántos  mi- 
llones de  hombres  no  perecían  de  pura  hambre 
por  un  solo  opulento?  El  aspecto  general  de  mag- 
nificencia de  las  ciudades  excede  á  toda  creencia. 
Allí  se  veían  palacios  revestidos  de  pinturas  y 
metales,  con  elegantes  estátoas  y  admirables 
grotescos,  con  alhajas  en  las  que  competían  el 
precio  de  la  materia  con  la  maestria  del  trabajo; 
en  las  casas  de  recreo  el  lujo  se  extendia  hasta 
las  menores  particularidades  (Baia  lo  atesti- 
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goa);  los  baños  deoo  rico  podíao  cooverlirse ,  soledad  de  aquellas  habitacíoDCs  dCbcnicr radas 


eo  la  mas  elegante  iglesia  de  la  ciudad  santa; 
eo  ei  gabinete  de  otro  se  eucontraron  las  cabezas 
áe  escultura  mas  celebradas;  en  el  Iriclinio  de 
aoa  ciudad  secundaria  como  Pompeya  formaba 
el  pavimento  un  mosálco,que  hoy  bastaría  para 
kaeer  célebre  á  mi  mvseo. 

Pero  siempre  se  descubre  la  ostentación  y 
fausto  teatral  mas  bien  que  el  cuidado  de  las  co- 
modidades. Gabinetes  romanos  de  maravilloso 
o  tieiieQ  ha,  y  de  ano  oscuro  salió  el 
I insigne  grupo  antiguo.  Admiramos  aquellas 
termas,  aquellos  baños;  pero  entre  nosotros  ha 
disminuido  su  necesidad  por  el  uso  de  los  lienzos 
y  las  demás  comodidades  domésticas  que  disfru- 
laans.  Nos  admiramos  ante  aquellos  larguísimos 
aciedieie»  cq^  ninas  Interrompen  pintores- 
caaentc  el  desierto  romano;  pero  ;no  nos  ates- 
tiguan ellos  mísmoi,  tanto  el  poder  de  los  cons- 
tructores ,  eomo  80  esctso  oooodmíento  de  las 
leyes  hidrosláticas,  cuando  hoy  obtenemos  nos- 
otros mayores  prodigios  por  medio  de  bombas  y 
tubos 5u¿Wráneos^  Los  caniiuus  que  surcaban  el 
/fflperiodeneitremo  á  otro,  paredaB  obras  so- 
brehumanas por  aquella  solidez  que  resistió  á 
veinte  siglos;  pero  solo  estaban  destinados  a 
trassporUr  loe  soldados,  demodoqne  Snetonio 
los  deparaba  opera  magna,  potiusqtiam  necessa- 
ria ;  mientras  que  entre  nosotros,  sin  tomar  en 
cuenta  los  ferrocarriles,  nna  red  de  eaninoeren- 
ne  cada  aldea  á  los  grandes  centros  :  las  vias  ro- 
manas eran  oporlunaíí  para  trasmitir  las  contri- 
bociones  a  las  capitales  (1);  pero  nosotros  lo  su- 
plinMiecon  las  letras  de  cambio. 

Si  se  quisiere  considerar  solamente  á  aquellos 
que  eozahsLü  del  pleno  derecho  deciudadan(fó,  y 
del  at  opnnir  a  los  otros  y  engordar  con  su 
sangre  ¡  cómo  cambiarian  de* aspecto  las  cosas, 
quitándolas  su  brillante  barniz  1  lin  corto  camino 
septfi  á  Nápoles,  siempre  creciente,  de  dos 
ciudades  sepultadas;  aquella  oprimida  por  habi- 
taciones desordenadas,  informes,  pegadas  á  la 
costa,  ó  esparcidas  uur  la  playa ,  al  acaso,  ó  se- 
guí el  capricho  ó  la  posibilidad  de  cadu  uno, 
con  calles  tortuosas  hondas  y  llenas  de  aspere- 
zas :  en  Pompeya  y  Uerculano  por  el  contrario, 
todo  era  regular ;  las  calles  ▼  tachadas  alinea- 
da?, eurilmicas  las  puertas ;  los  palios  y  tricli- 
nk»  muy  adornados,  arquitectómcas las  plazas, 
bfl  baslneai,  los  templos;  y  la  ele^dt  domina 
eo  los  cimacios  de  las  curias ,  asi  como  en  los 
utensilios  de  la  cocina.  Pero  cuando  uno  se  reco- 
bra de  aquella  primera  admiración,  viene  á  los 
Ubios  la  pregunta  que  un  rey  de  aquel  país  ha- 
cia en  Gira  metrópoli  de  Italia,  ifíóndc  está  el 
pu^bío?  Veréis  palacios  para  un  corto  número  de 
ríeos,  tiendas  para  algunos comerciaotes,  ¿ pero 
la  masa  general  de  los  habitantes,  dónde  se  al- 
bergaba? ¿dónde  están  las  casas  para  que  des— 
ctnssse  aquella  machedombre  por  las  noches  ?  T 
DO  preguntaré  dónde  hay  un  hos|)ital  ó  un  asilo 
para  los  pobres,  porque  estos  medios  de  benefi- 
cencia eran  desconocidos ;  pero  en  la  conmoveote 


ll)  Vi  emula  Iribíto  rtificilrr  el  lulo  IraumillrrfHíur.  Puo- 
corta,  iM  (raides  noiioo.^  det  laperia  Roaaito  er*D  27  qae  se  cx- 

 n  Mr  4^  if «uas.  Soto  los  4tí  taparlo  Fiaiieéi  m  ISOT  te* 
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¡cuántas  de  nuestras  comodidades  se  echan  de 
menos!  £1  dueño  de  la  casa  tendrá  un  comedor 
para  el  vefano  y  otro  ptn  el  invierno ;  pero  su 
cuarto  es  una  cueva  sin  ventilación  y  sin  luz; 
los  gioeceos  donde  encierran  ásus  mujd'es  son  ta- 
bucos en  qne  apenas  pueden  moverse :  aquellos 
donde  amontonan  á  los  esclavos  queno  tienen  en- 
cadenados á  la  puerta,  son  verdaderos  calabo- 
zos. No  se  encuentran  allí  grandes  ventanas  con 
cristales  que  den  luz,  aire  y  curiosidad ,  é  inter* 
rompan  la  monotonía  de  las  paredes :  ningún 
conducto  para  conducir  las  aguas ,  ninguna 
cloaca  doméstica,  ninguna  escalera  á  no  ser  es* 
trechísima ,  ninguna  chimenea :  tienen  elegantes 
asientos  y  colchones,  pero  duros:  hermosos  car^ 
majes ,  pero  sin  nneiles  ni  sopendas;  y  Its  estre- 
chas calles  y  sus  angostas  puertas  indican  que 
pocos  gozaban  la  comodidad  de  los  coches  que 
noy  recorren  á  millares  la  ciudad  vecina  hasta 
para  el  servicio  de  los  mas  pobres.  No  habia  ül» 
roles  qne  alumbrasen  durante  la  noche,  ni  Itota- 
bas  para  sacar  agua,  ni  medios  para  preservarse 
de  la  lluvia  y  del  rayo ,  ni  manteles  ni  tenedons 
en  la  mesa  (2).  Ademas,  por  todas  partes  se  pre- 
senta la  imágeo  de  un  amo ,  rodeada  de  una  mul- 
titud deeselaTos,  sujetos  por  el  terror,  y  por  lo 
mismo  temidos;  v  que  si  se  reúne  en  conversa- 
ción con  sus  amigos,  no  admite  en  ella  á  su 
moier,  sino  como  estímalo  6  desahogo  de  sen- 
sualidad. 

Suponiramos  que  uno  de  a(|uellos  habitantes 
resucitare  y  que  en  la  aldea  edilicaüu  sobre  su 
patria  viese  al  sastre,  al  zapatero,  al  carpintero 
trabajar  libremente  y  disponer  libremente  de  sus 
propias  ganancias :  contratar  con  el  rico  y  acce- 
der ó  negarse  á  sos  proposiciones;  poder  con  m 
industria  llegar  á  ser  igual  á  él ,  y  citarle  ante 
la  iasticia  si  se  considera  ofendido  ó  defraudado: 
si  oespnes  entrase  en  las  tiendas  y  obsenrase  tos 
innumerables  refinamientos  introducidos  hasta 
en  las  artes  mas  sencillas  :  .si  viese  á  este  pobre 
artesano  y  á  su  mujer  vestirse  de  seda ,  lo  cual 
parecía  un  lujo  excesivo  en  las  emperatrices;  en 
el  pecho  un  reloj  (jue  le  señala  con  precisión  las 
horas  de  un  modo  muy  diíerente  que  las  judica- 
ha  la  agajade  su  meridiano  ó.la  inexacta  clepsi- 
dra; junto  á  él  una  chimenea  para  la  lumbre; 
acueuuctos  para  las  inmundicias ;  en  las  paredes 
un  clarísimo  espejo  y  grabados  de  cuadros  céle- 
bres ;  sobre  el  escritorio  algunos  libros;  las  ven- 
tanas defendidas  del  viento  por  los  cristales  y 
del  sol  por  las  persianas ;  vérle  después  saborear 
el  azúcar  y  el  café,  tributos  de  un  nuevo  raindo 
que  los  sabios  ni  siquiera  soñaron ;  tener  ilumi- 
nadas las  calles  por  el  gas,  y  las  babitacijues 
con  una  lámpara  que  enuivale  á  miichas  ao  or— 
chas;  usar  loza  de  brillanlísimo  é  impernuable 
barniz;  mudar  muchas  veces  la  ropa  blana  de 
snnso  y  la  de  su  lecho,  y  poder  proporcionarse 
con  algunos  sueldos  cuanto  necesitaba  de  las 
muchas  tiendas  de  sus  compatricios  ¿00  excla- 
marla que  este  artesano  estabu  mejor  qus  los 
príncipes  de  su  tiempo? 
Para  represéntamos  verdaderamente  acuella 

(2)  Culqoien  n'fpcioa  toitm  la  rrfiJa. 
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sociedad,  quitemos  de  la  nuestra  no  ya  solanien-  |  después  de  hahii  aparecido;  y 


'eneraimcnle  era 


le  los  transportes  por  medio  del  vapor ,  ni  los  te-  tan  dificil  la  comuDicacioo  de  los  libros,  que  in- 
légrafos  y  los  últimos  adelantos ;  sioo  los  correos 
esta  neceadad  suprema  de  la  civilización,  cl 
papel,  la  imprenla:  rodiizcámonos  á  vestir  de 
lana,  á  escribir  coa  mayúsculas  v  en  pergamino, 


genios  no  vulgares  se  dedicaban  únicamente  á 
compilar;  y  solo  por  esto  pasaron  á  la  inmorta- 
lidad Trogo,  Justino,  Valerio  Máximo,  Eutro- 
pio ,  Focio  y  el  mismo  Plinio  el  Mayor.  Si  se 


á  noeoooeer  las  letras  de  cambio;  cerremos  ios  trata  solo  de  goces  materiales»  el  mas  modesto 

mares  pí)r  los  que  recibimos  cosas  tan  exquisitas;  I  particular  los  tiene  ahora  en  su  mano,  mucho 


excluyamos  cl  algodón ,  destruyamos  las  máqui- 
nas que  nos  proporcionan  por  un  precio  minimo 
tantos  objplo>  alegantes ;  quedémonos  sin  tcrmó- 
nelros,  barómetros,  higrómetros,  sin  lentes, 
anteojos  de  larga  vista ,  ni  los  demás  instrumen- 
tos que  redoblan  el  poder  de  los  sentidos;  des- 
prendámonos de  los  telares  de  medias  y  de  telas 
estampadas;  del  carbón  de  piedra,  de  las  prepa- 
raciones químicas  qae  tanto  contribuyen  á  la 
salud,  á  la  hermosura  y  á  Ioñ  placeres,  y  des- 
pués di^e  si  los  antiguos  fueron  mas  ricos  y 
mas  felices  que  nosotros.  Magnifico  espectácnlo 
era  ver  reiinir>e  ciudades  ó  provincias  enteras 
para  discutir,  deliberar  y  divertirse;  pero  hoy 
multiplicamos  los  medios  de  comunicarnos  las 
sensaciones,  las  ideas,  los  placeres,  los  pensa- 
mientos sin  variar  de  hora  ni  de  lugar;  y  aque- 
llos circos  inmensos ,  aquellos  suntuosos  espec- 
tácnlos  donde  las  mujeres  podian  temblar  oe  la 
inhumana  frialdad  con  que  se  contemplaban  á 
centenares  de  gladiadores  degollarse  y  morir 
con  arte,  y  la  plebe  excitar  su  embotada  sensi- 
bilidad al  ver  los  elefantes  y  leones  que  desaho- 

Saban  so  rabia  unos  contra  otros,  ó  sobre  los 
esignados  secuaces  del  Nazareno  ;  y  aquellos 
teatros  donde  se  ostentaban  los  ópímos  despojos 
del  Asia  desolada  ó  los  excesos  de  la  lubricidad: 
y  si  queréis  cosas  mas  humanas ,  aquellos  juegos 
olímpicos  donde  al  pueblo  dolado  del  mas  ex- 
quisito sentimiento  estético  iba  a  admirar  la  be- 
lleza de  las  formas,  la  gallardía  de  las  posturas, 
la  verdad  de  los  (  olores,  la  sublimidad  de  la  es- 
cultura, las  ins|)iraciones  de  la  poesía  v  de  la 
historia  ¿os  parecen  envidiables  en  nuestra  edad? 
La  ostentación  de  las  diversiottes  públicas  encu- 
bría la  pobreza  y  malestar  de  la  vida  privada: 
la  organización  imperfecta  de  la  familia,  la  es- 
davitad  de  la  mujer ,  el  envilecimiento  de  las 
clases  ínfimas  prododan  la  necesidad  de  espar- 
cimientos exteriores ,  aunque  estos  solo  se  repro- 
ducían á  largos  intervalos.  Después  que  un  in- 
tcfés  ñas  dulce  y  mas  compasivo  nació  de  las 
relaciones  entre  parientes  v  amigos,  v  la  felicidad 
doméstica  fue  criada  por  la  igualdaíl,  se  abrie- 
ron manantiales  de  goces  hasta  entonces  desco- 
nocidos :  la  contemplación  de  la  historia  y  de  los 
descibrimientos  cada  día  nuevos ,  v  las  lecturas 
sencllas  é  inagotables ;  de  modo  que  bov  apenas 
basta  el  tiempo  para  las  reminiscencias  ,*  pan  la 
coricsidad,  para  los  presentimientos.  Asi  gozamos 
ahon  en  hacer  suceder  los  tranquilos  y  razona- 
dos lecreos  de  la  juventud  á  los  ruidosos  juegos 
de  la  adolescencia. 

N(  repetiré  aquí  cuán  pocos  fueron  admitidos 
á  losnobles  deleites  del  talento ;  pueden  contar- 
se COI  los  dedos  las  copias  enteras  de  los  escri- 
tos diJlomei^ ;  nna  sola  queda  de  las  de  Aristó- 
teles, 7  tas  pocas  de  Ticito  y  Livio,  que  se  las 
podía  tionsiderar  como  perdidu  doscientos  años 


mayores  en  número  y  mas  exquisitos  que  los  pri- 
vilegiados de  la  antigüedad;  mtfsica,  baile  y 

teatros  diariamente  y  por  poro  dinero;  pero  di- 
nero que  no  recibe  por  caridad  como  el  ciuda- 
dano oe  Atenas ,  sino  adquirido  noblemente  con 
su  propio  trabajo.  Viste  con  mas  comodidad; 
duerme  en  lecho  mas  blando ;  pasea  en  el  tiem- 
po que  está  desocupado;  viaja  con  mas  expedi- 
ción; aprende  mas  fádlmente,  y  aprovecha  todos 
los  adelantos  de  los  hombres  |»ensadores,  los  cua- 
les se  acostumbraron  á  reflexionar  para  obrar,  y 
á  aplicar  los  servicios  de  la  inteligencia  á  tas 
necesidades  usuales. 

En  conclusión  2  nosotros  poseemos  las  artes  de 
los  antiguos  con  mmensas  mejoras,  y  con  la  no- 
table ventaja  de  haberlas  reducido  á  la  capaci- 
dad universal.  Entonces  se  trabajaba  para  po— 
CQS,  hoy  parala  muchedumbre;  entonces  algu- 
nas decenas  de  individuos  podian  jactarse  oe  la 
igualdad  de  derechos  civiles,  hov  se  cuentan  á 
millares,  y  pueden  alternar  con  el  rico  sin  humi- 
llación, pedir  justicia  contra  el  grande ,  y  sen- 
tarse en  el  banquete  de  la  vida  con  UOt  turfat 
que  cada  día  se  hace  mas  numerosa. 

Pero  si  m  el  uso  de  la  razón  fieilmente  nos 
hacemos  reconocer  superiores  á  los  antiguos,  no 
se  nos  podrá  conceder  otro  tanto  con  respecto  á 
los  productos  de  la  imaginación.  Quien  contem- 
ple la  Venus  de  Mílo,  el  grupo  de  Niobe,  el  r«y 
Edipo  de  Sófocles ,  la  Trilogía  Orestiada  de  Es- 
quilo, las  Geórgicas  át  Virgilio  es  preciso  que 
confiese  que  no  les  igualamos.  Una  lengua  ar- 
moniosísima, el  espectáculo  de  una  naturaleza 
encantadora,  la  vista  incesante  de  bellezas  des- 
nudas en  los  baños  y  en  los  teatros,  trajes  que 
no  oprimían  ni  desfiguraban  los  miembros ,  la 
continua  relación  de  los  artistas  con  los  filóso- 
fos ,  una  rdigion  enteramente  sensual ,  v  la  ne- 
cesidad de  decorar  la  ciudad  é  inmortalizar  los 
héroes ,  hicieron  dar  pasos  gigantescos  al  arte  en 
la  ilelade  (1).  Añádase  a  esto  que  nada  teman  a 
la  vista  tan  pnfedo;  coando  nosotros  los  mo- 
dernos consumimos  en  imitaciones  la  edad  en  que 
el  genio  posee  todo  su  poder,  y  cuando  volve- 
mos A  la  naturaleia,  el  genio  sé  ha  desvanecido; 
de  donde  resulta,  que  el  genio  y  el  gusto  vinie- 
ron a  nosotros  sucesivamente ,  y  entre  ios  Grie- 
gos foenm  eoexistentes;  y  tratando  de  seguir 
tras  ellos,  nos  detuvimos  en  el  camino  por  donde 
habríamos  llegado  á  ser ,  no  sé  si  mejores ,  pero 
ciertamente  mas  originales;  porque  las  bellas 
artes  caminan  en  relación  con  el  estado  social  y 
con  las  costumbres ;  y  asi  como  á  nuestros  ojos 
no  aparecería  hermosa  la  China  mas  admirada 
entie  los  suyos,  del  mismo  modo  si  no  fuese  por 
l&sprevcDciooM  que  tenemos  de  antemano,  nos 


(1  >  Hm  ,  M  fMriwé*  MMtdtrli  TtvM  I IM  Grillo*,  kt  ttf 
lip«fli.JomuT. 
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paicceriaD  tíA'rti  menos  perÜKtas  las  obras  de 

Di:;ao  es  de  consideracioo  que  el  arie  eo  que 
mas  proj^resan»  los  moderaos,  es  aquel  en  que 
los  .inli¿:uos  no  dí  iaron  obras  macslras,  esto  es, 
la  pintura,  eu  la  que  nosotros,  no  solo  les  exce- 
demos en  la  expresioa  moral,  sido  también  eo  la 
parte  técnica.  Nos  esforzamos  por  comprender 
cómo  pudieron  obtener  elogios  cualsi  íuesea  be- 
llísimos, aquellos  cuad  ros  sm  fondo,  sin  persfiec- 
tivi. ,  sio  escorio ,  por  los  que  se  alri  buye  superio- 
ridad aun  pintor  que  hizo  un  retrato  que  parecía 
mirar  a  todas  partes,  ó  uvas  a  las  cuales  acudian 
los  pájaros.  Las  paredes  pintadas  ó  los  mosaicos 
sieados  de  las  ciudades  desenterrada^  por  los  idó- 
latras de  las  antigüedades ,  solo  han  producido 
nuestra  admíTMion  como  oportunos  para  formar 
comparación  cou  los  del  siglo  XV;  aunque  es- 
tán muv  di>^lanles  de  ellos.  . 

Tamíut  n  (|uedaroa  los  anUsuos«n  la  infancia 
tes^l »  ae  1 1  riencia  musical ,  aunque  conocie- 
ron el  piKlcr  de  los  coros  ;  ignoraron  hasta  los 
acordes  (i)  ;  no  poseveron  instrumentos  de  arco; 
V  si  no  rnesen  fábulas  lasdeOrfeo  y  Aolion ,  po- 
dríamos oponerles  efectos  lan  eficaces  obtenidos 
con  el  umbor  y  con  cantos  populares. 

Aquellas  estátaas  en  que  se  combinaban  el 
mármol ,  el  marfil  y  los  metales ,  con  los  ojos  de 
piedras  preciosas,  presenun  uu  aspecto  muy 
diferente  en  verdad  de  lo  qoc  llamamos  hermo- 
so. Quedan ,  es  cierto,  algunas  obras  que  el  mas 
escéptico,  tiaic  que  admirar  sin  restricción ;  pero 
2, quien  resolverá  el  problema  de  cual  es  la  cau- 
sa porque  nace  un  gran  artista?  Si  en  los  días 
mas  brillantes  de  Atenas  se  fabricaron  las  está- 
toas  de  Apolo  y  de  Venus,  en  los  de  su  deca- 
denda  se  presentó  la  inesperada  de  Laocoonte, 
como  en  medio  de  las  extravagancias  se  lanzó  al 
público  el  correctísimo  Cánova.  Uay  muchos  que 
cualquier  obra  moderna  la  anteponen  á  las  an- 
tiguas     hay  muchos  mas  que  admiran ,  como 
antiguos  tesoros,  las  falsificaciones  modernas  (5); 
pero  repetiré ,  que  las  dos  edades  tienen  belle- 
zas diferentes ,  y  que  los  antignos  BO  poseyeron 
el  Moisés  o  el  papa  Rezzonico,  asi  como  tam- 
poco tuvieron  el  MacbeUii  oi  el  análisis  de  núes- 
tros  Borallslas  y  romaacenK;  repetiré,  que  no 
sé  por  qué  entre*no5otros,  que  ademas  de  los  re- 
cursos que  ellos  tenían ,  pooeemos  sus  preceptos 
y  sos  ejemplos,  no  puede  salir  un  Pratiteles.  Es 
verdad  que  no  lo  confesaríamos ;  poraue  idola- 
tras de  lo  antiguo  no  consentimos  el  título  de 
supremacía  sino  á  los  que  imitan,  y  queremos 

(i  1  J.  F.  Dannelv,  f  n  la  parle  XXIX  de  la  Lnndott  Encychpedio, 
«MtKcf  qnr  los  r.rirp'i*  fonofk'rnn  la  armoDia.   

11 )  Dtí  úiiiá  de  Miguel  Angel,  díte  Vaairi,  qoeaUW  «■!• 
4eccr  4  lodM  Im  CftítMt  «DUguás  j  modenas .  gribas  6  latlau. 
iMiMpfcn  fM  fiMlw:*  f  Botiarf ,  que  •!»  toMndo  en  ■loehe  í 
imCátrn, mmmáuueuai0  vnmmnt  del  unafio miü- 
nliMIM  HMfM  m  exMtenlet*  llHliKtar  ottos  juicios  oo 
MMte  é  WHWtrtiw,  COBO  M  aceplariaoms  rl  de  Voluire ,  emado 
^Smb  Im  «Minot  iBproTiMdos  en  el  ParUnento  ioflét  aoa 
MpCfwe*  i  toda  la  estodlada  elocuencia  de  los  antiguo». 

(Si  Wineielnunn  cita  bastantes  en  el  prefício  rte  su  HMoria  ár 
tts  Árüt;  pero  él  mí«mo  describe  pompnsanif-iMe  ell.i  como  pro- 
cedeclesdcl  Hcrruhir.n  i>br3S  hcrlias  i  prop'.-.n  (iin  v.  ;:,\ :iT\<y, 
nn  i  ipi'ei  y  un  (;aninipiif<  di"  Menp-;  fue  admirado  oom>>  antiguo 
por  t  i  T  por  lodov  V.i  sabida  la  anécdota  del  AntOf  de  W'Ruel  An- 
gel,  y'culDias  obra»  dpJ'ian  de  R"l<inia  pasan  por  griegas!  hajr 
Biacbm  Unbien  y  entre  ellos  el  m\mo  Mengs  que  MMttein  «W 
todas  las  esutoas  aot i Kuas  que  poseemos,  tou  copias.  VéUMni 
débilísimas  cestestarioaet  de  ctle  i  FalMnel,  UlMiaraiMlM 
lapeinabe  el  nériio  de  loe  tnliiMe  etnitvrei. 


qiu;  nao  (|ue  puede  estar  en  primer  lugar,  se 
someta  á  colocarse  en  el  segundo.  Solo  por  esto 
despreciamos  la  originalidad  de  las  catedrales  de 
la  edad  media  y  la  libre  transición  del  renací» 
miento,  refiriéndolas  á  los  indi^clinables  tipos 
del  Partenon  y  de  la  Rotonda ;  solo  por  esto 
obligamos  á  nuestros  arquitectos  &  multiplicar 
ficciones  y  extravagancias  para  acomodar  lacha- 
das romanas  y  griegas  a  edificios  y  cuarteles 
destinados  á  otras  necesidades,  en  vez  de  excitar 
el  genio  übüííandnlo  a  rioar,  y  á  elevarse  sobre 
las  disonancias  que  el  arte  no  se  ha  atrevido  aun 
á  reducir  i  armonía  (4).  No  vacilamos  en  confe- 
sar ,  que  las  bellas  artes ,  representando  vigoro- 
samente la  existencia  moral  y  social,  convienen 
con  preferencia  á  una  ciudadanía  homogénea  y 
fija,  cayo  carácter  completo  y  decidido  tolera 
una  representación  mas  clara  y'delinida.  Tal  era 
entre  los  antiguos,  al  paso  que  entre  nosotros  la 
sodedad  es  una. transición  desprovista  de  tísonO' 
mía  duradera.  Nuestra  inferioridad  en  las  bellas 
artes,  no  indicaría  degradación  de  facultades  es- 
téticas, sino  roas  bien  qne  estas  no  han  encon- 
trado un  estímulo  directo  v  enérgico,  ni  atribu- 
ciones tan  ¡inporlantes  ó  disposicionos  lan  favo- 
rables como  eu  el  politeísmo.  Por  lo  demás,  ¿nos 
atreveríamos  á  decir  que  las  naciones  que  boy  86 
hallan  mas  adelantadas  sean  aqiM^as  que  po- 
seen luejores  artistas? 

También  en  la  literatara ,  heclm  para  pocos 
y  cultos,  considerada  como  arle  y  no  como  ofi- 
cio, todo  estaba  regularizado  y  coordinado  bajo 
ciertas  reglas  introducidas  por  el  nso  y  en  las 
que  se  daba  tanta  importancia  al  estilo  como 
á  las  ideas.  Todavía  hay  algunos  que  quieren 
esta  \olupluosidad  exquisita:  por  eso,  anudes* 
pues  que  los  clásicos  perdieron  sus  flores  y  die- 
ron todos  sus  frutos ,  deleita  y  satisface  sentarse 
á  su  sombra;  y  aun  cuando  uo  hagan  sino  osten- 
tación de  belleza,  complace  el  penetrar  en  ellos 
como  en  torrentes  de  luz ,  en  donde  el  hombre  nada 
descubre ,  pero  se  encuentra  inundado  de  clari- 
dad y  alegría. 

Verdad  es ,  que  acomodándose  á  reglas  esta- 
blecidas de  antemano,  y  llamando  juez  a  un  pe- 

aueno  circulo,  se  puede  salir  iusensiblementC 
el  recto  sentido;  y  de  aquf  tal  vez  la  pronta  de- 
clinacion-de  los  antiguos  siglos  de oro,  sin  que 
jamás  volviesen  a  renacer. 

En  cnanto  á  los  modernos ,  la  literatura  aristo- 
crática, impotente  como  lodo  lo  que  se  separa  del 
pueblo,  sigue  siendo  la  obra  de  muy  pocos,  emba- 
razada por  las  leorfas,  las  escuelas,  los  periódi- 
cos, por  la  petulanr  i  a  retórica  de  reducirnos  áuna 
ociosa  admiración  o  a  una  imitación  servil;  ex- 
cluida de  la  gloria  mas  bella,  que  es  la  de  vivir 
en  los  corazones  mas  bien  que  en  las  bibliotecas, 
y  semejante  á  las  har(ias  cólicas  que  dan  algu- 
nos bellos  sonidos ,  pero  no  locan  un  aria.  Hov 
la  literatura  no  es  para  una  corle  sino  para  el 
pueblo :  y  por  eso  se  descuidan  las  delicadezas 

3ue  requieren  sutilezas ,  argucias ,  y  vague- 
ad, y  solo  96  busca  la  daridad  y  el  colorido. 
Hoy  la  literalaraes  nn  combate  cono  todo  lode- 

{i\  Cteeaoc  tututisiou  la  eomparjcion  que  !>irmprc  se  hace  ea 
d  paUo  de  Belf cder,  eaire  lu  ufaras  aatiguas ;  el  Perjcu  de  Ci< 
MU.  G«BV*me  la  oriiiaaltdad  de  cada  i — 
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más,  la  forma  acoinpaáada  sucumbe  al  choque  ó  pcrteoocc  a  los  auliguos  la  parle  uiásdit'idi,  esto 
al  capricho ;  la  inaeslraclible  fe  en  un  autor,  es ,  el  haber  puesto  los  cimientos ,  nos  los  tras- 
cede  a  la  intinidad  de  opiniones;  la  polémica  so-  milieron  como  fragmentos  separados  mas  bien 
foca  el  arte,  y  ha  desaparecido  la  neoendadde  '  que  con  aquel  encadenamiento  que  se  requiere 
adular  halagando  los  oidos.  Por  eso  va  no  se  para  qae  formen  la  base  de  los  progresos  futu— 
estudia  el  arte  por  el  arte,  y  cada  dia  desapa—  ros,  y  nosotros  hemos  hallado  algunos  nuevos; 
rece  mas  el  estilo;  roo  una  excepción  aque-  ^  otros ,  que  etrao  oomo  párvulos,  los  hemos  con- 
Ilos  que  en  él  reconcentran  sus  fuerzas  y  sus  |  vertido  en  gigantes ,  y  lodos  los  hornos  renova— 
pensamientos ,  v  el  mundo  los  tiene  como  las .  do.  En  los  primitivos  se  encuentra  no  se  qué  de 
idiotas  de  la  eoad  de  oro,  que  las  alaba  y  las  casoalidad,  de  Ailalldad,  de  adivioacion;  y  en 
separa.  Y  ¿por  qué  admirarse?  Las  letras  y  las  la  imposibilidad  de  explicar  su  origen ,  muchos 
bellas  artes,  cesaron  de  ser  solamente  la  de-  los  atribuyeron  á  una  revelación  primitiva;  otros 
coracion  del  ediiicio  social ,  como  las  llamaba  no  atreviéndose  á  profesar  la  fe ,  con  pobres  re- 
Mr.  Raynal;  y  la  república  literaria  abraza  tan-  |  cursos,  procuraron  encontrar  ui  justo  medio ,  é 
tos  miembros , cuantos  saben  leer,  esloes,  áto-  ¡  imaginaron  un  pueblo  anterior  ,  que  pereció  y 
dos.  £1  arte,  á  semejanza  del  teatro,  pierde  mas  en  cuyo  diluvio  quedaron  flucluantes  algunos 
en  delicadeza ,  cuanto  mayor  es  el  nümero  de  restos  de  sus  conocimientos.  Con  estos  eleoo^tos 
aquellos  á  quienes  se  diri'^e  :  el  pueblo  quiere  fabricaron  los  antiguos,  pero  no  hicieron  verda- 
eocontrar  allí  su  espontaneidad ,  sus  peosamien- .  deros  experimentos;  observaron  los  fenómenos 
tos,  SD  forma,  su lenpaje,  y  las  grandes ^erda- 1  murales,  sin  procurar  reprodoeirlM  aislada^ 


des  dichas  sin  aparato.  Las  lecturas  en  corto 
nümero,  repelidas  y  profundas,  han  cedido  su 
puesto  á  las  fáciles  y  multiplicadas;  hasta  per- 
sonas que  carecen  de  instrucción ,  se  dedican  á 
ellas  por  recreo  ó  por  necesidad ;  de  modo ,  ([ue 
siendo  ineptos  para  conocer  las  delicadezas,  bus- 
can las  bellezas  comprensibles ;  la  novedad  para 
alejar  la  uniforraidad  de  la  existencia ;  la  rápida 
ejecución  oue  supla  el  perfeccionamiento  de  las 
partieolarioades,  y  lo  fidl  que  satisbga  pron- 
tamente la  necesidad  de  conocer. 
Los  antiguos  tenían  fe  en  la  duración ,  ^  en 
lue  sus  escritos  serian  leídos  hasta  en  el  miraio 


mente  para  aclarar  sus  causas  y  su  esencia;  de 
mostraron  curiosidad,  pero  no'espiríiu  científi- 
co; y  de  este  modo  poseyeron  conociiiiicntos, 
pero  no  verdaderas  ciencias. 

La  ciencia  medica,  que  tantas  abrazaba,  no 
podia  adelantar  mucho  entre  ellos,  cuando  sola- 
mente conocían  la  mardia  general  y  exterior  de 
las  enfermedades,  sin  su  conexión  con  los  órga- 
nos, cuya  estructura  ignoraban,  asi  como  sus 
funciones  y  su  relación.  Cada  fenómeno  del  uni- 
verso, (la  lugar  á  consideraciones  de  míniero, 
desde  las  dosis  farmacéuticas  hasta  la  órbita  de 
los  cometas.  Bn  el  día,  se  sabe  cuánto  escasea- 
ron estos  conocimientos  entre  los  antiguos  que 
solo  tcnian  un  método  imperfecto  de  anotación 
en  la  ciencia  de  las  operaciones  de  los  números 
que  es  la  aritmétiea,  e  ignoraban  la  de  las  leyes 
de  los  mismos  números  ó  sea  el  álgebra ,  pode- 


5,^ 

Capitolio ;  nosotros  esperamos  que  nuestros  li- 
bros sean  pronto  anticuados  por  nuevas  verdades. 
Componer  iaburiosanienle,  guardar  por  espacio 
de  nueve  arios  una  composición  en  la  cartera, 
seria  solo  vanidad  en  un  tiempo  en  que  las  glo- 
rias se  suceden  tan  rápidamente  para  quitarnos  .  rosísima  sonda  de  los  secretos  de  la  naturaleza, 
b confianza  en  Iss  obras  póstnmas;  en  un  tiem-  |  El  dominio  de  la  sensación ,  se  ha  dilatado 
po  en  fin ,  en  que  las  ideas  se  su(  edén  con  tal  ¡  inmensamente  desde  que  con  el  termómetro  po- 
usistencia,  que  desgraciado  el  hombre  que  se  demos  precisar  los  grados  de  calor,  con  el  baró- 

SKsenta  con  aquellas  que  ya  cuentan  diez  años  metro  medir  las  alturas ,  con  el  péndnlo  los  apla- 
e  existencia.  Én  estos  diez  anos  puede  encon-  namientosdel  globo,  y  con  la  balanza  las  milagro- 


trarse  un  1774  que  renueve  la  física  y  la  quí- 
mica; un  1789  que  cambie  la  política,  y  casi 
puede  decirse  la  moral. 

Los  perezosos  abusan ,  v  á  título  de  abundan- 
cia de  ideas,  descuidan  las  formas,  ignorando 
que  por  su  íntima  conexión,  al  relinar  las  ex- 
presiones, se  refina  y  aclarad  pensamiento;  sa- 
cníigan  á  lo  útil  hasta  lo  bello ,  como  la  Reve- 


sas combinaciones  químicas.  Con  el  sextante,  el 
que  navega  determma  algunos  ángulos ,  y  sabe 
cuanto  dista  del  polo;  con  los  círculos  repetido- 
res prefija  el  astrónomo  el  instante  y  los  países 
en  que  dentro  de  siglos  se  reproducirá  un  fenó- 
meno cdeste ;  y  aun  cuando  con  los  instrumen- 
tos no  se  pueda  alcanzar  una  completa  perfec- 
ción, se  calculan  también  los  limites  del  error 


Ineion  que  redujo  las  Tallerias  á  un  campo  de  posible. 

patatas.  Pero  si  consideramos  aquellos  que  fijan  Caminando  ya  solamente  sobre  la  ol)servac¡on, 
su  atención  hasta  en  la  elegancia ,  cedro  que  las  :  hemos  abolido'  una  dase  entera  de  ciencias ,  las 
obras  clásicas  perpetúan  entre  el  íárrago  de  las  ocultas  que  siempre  se  hallaban  en  competencia 
perecederas  ,  encontraremos  que  los  antiguos  |  con  las  verdaderas:  si  aparecen  efectos  mexpli- 
son  mas  pintores,  nosotros  mas  escritores;  aun  cables,  veneramos  sus  cau-as  misteriosas,  pero 
cuando  se  quiera  distinguir  el  arte  de  las  formas  i  sin  suponerque  exceden  á  las  fuerzas  de  la  nalu- 
y  del  colorido,  de  aqnoí  que  tiene  por  objeto  el  |  raleza ;  recogemos  h»  hechos  con  atención  con- 
estilo  que  coordina  y  expresa  los  pensamientos;  cieozuda,  esperando  que  el  acaso  ó  el  genio  en- 
el  mas  exterior  de  los  talentos  del  mas  intimo  de  cuentren  el  ^unto  en  que  convergen,  y  de  donde 
ellos;  la  reproducción  de  las  apariencias  lumi-  I  han  de  recibir  su  explicación, 
nosas,  de  lareTelaeioiidelaseompraMiooesm*  {  Lostalentosquepuedeníijarsedistíntamenteen 
teriores.  ;  algunas  partes  son  mas  claros  que  los  que  lo  ven 

En  «ta  comparación  hubiéramos  vencido  si  i  todo^peroconfosamente.  Tálcs eran  los  antiguos; 
hubiésemos  nombrado  las  ciencias :  pues  si  bien  durante  el  análisis  filosófioo  que  todo  lo  desoom- 
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poMydesmcoanyeiierTt,  y  latínteaisiiidiRreia 

que  sumeríie  en  una  vaga  io;norancia ,  aparece 
para  nosolros  el  verdadero  espíritu  melafisíco, 
d  gcttiode  las  relaciones  y  de  las  armonías,  qae 

conduce  á  descubrimientos  de  todas  clases.  De 


asi  como  el  que  desconoce  m  mérito,  ptnqDe  vé 

que  han  sido  superados. 

Mientras  que  el  mundo  está  compuesto  de  hom  • 
bres  muy  grandes  y  de  pequeiisimos ,  de  ricos  y 

de  pobres,  de  eminentes  sabios  y  profundos  ¡g— 


aquí  las  iomeosas  conquistas  de  la  razón  y  de  la  corantes,  la  historia  dirige  su  vista  hácia  los  pri- 
venhtd ;  y  si  en  lo  antiguo  se  obraba  sin  disca-  |  meros,  porque  deslombran .  ó  porque  no  le  baslan 

lir ,  hoy  se  razona  sobre  lodo  ,  y  la  doctrina  ca-  sus  ojos  para  oomprondorlos  á  todos  junlamen- 
mioa  á  la  par  de  las  aplicaciones.  Otro  carácter  te.  Cambiad  las  condicione^:,  y  ya  no  se  compla- 
(aiuba  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  entre  ios  '  ce  en  contemplar  la  felicidad  de  pocos,  sino  que 
amigaos,  el  no  creer  qoe  se  degradaban  con  las  I  instruye  bnsduido  el  bienestar  de  todos;  y  si  se 
aplicaciones  prácticas,  con  ocuparse  de  los  inte-  '  hace  contemporánea  de  las  épocas  mas  diversas, 
Kses  materiales,  del  dinero,  de  la  producción,  ;  y  reúne  los  dos  elementosde  todo  lo  bello,  la  udí- 
del  consumo.  Bastante  tiempo  se  limitó  á  pensar  ¡  dad  y  la  variedad ,  siendo  uno  el  actor,  esto  es, 
la  tilosofia  anliírm;  convenia  que  sintiese,  que  el  hombre:  nno  el  teatro,  esto  e?,'el  mundo,  aí 
aaase,  que  obrase ,  y  a  esto  se  dirigió  desde  que  i  paso  que  varian  las  circunstancias ;  saca  intere» 
Qoa  ?0B  del  cielo  dijo  á  aquellos  plebeyos  ínspi-  ses  y  ventajas  basta  de  las  mas  remotas  agitacio- 
rados :  Id  ¿instruida  todo  el  mundo.  Fxlioííiiido  '  nes ,  comparándolas  con  las  presentes ,  y  de  este 
el  orgullo  de  una  ciencia  privilegiada ,  disipadas  :  modo  reúne  la  curiosidad  y  ia  instrucción.  Por 
las  nubes  que  envolvían  la  academia  y  el  templo,  |  estarasonaunenlos  tiempos  antiguos  nos  hemos 
arrebatado  del  poder  de  los  sacerdotes  el  arcano  j  detenido  mucho  menos  en  las  batallas  y  conquis- 
de  las  doctrinas,  todos  fueron  convidados  á  ellas,  las  que  en  las  liifbas  del  esclavo  con  cflibre,  del 
j  eiiasd/ri^idas  a  reducir  a  practica  lodo  dcitcubri-  plebeyo  cou  ei  palrii  io;  las  cuales  se  renovaron 
BíeBlodeliogenio:  por  eso  la  edad  moderna  lleva  |  después  en  la  edad  media  entre  el  propietario  y 


en  su  cabe/n  1 1  pren^^a  conque  se  eterniza  y  multi- 
plica la  palabra,  y  empuña  el  arma  que  imposi- 
bilita qoe  de  la  dviliacion  pasemos  á  ser  ver- 
daderos bárbaros. 

Y  priucipalmeote  en  el  dia,  por  que  los  sabios 
se  ban  paesto  en  ooimniicaeloD  oón  ios  industría- 
les. Dorante  la  Revolución  franoesa  el  gobierno 
coosuliaba  á  los  hombres  científicos  sobre  todas 
las  operaciuoes ,  sobre  los  mejores  medios  de  ob- 
leacr  Bítro ,  de  baoer  pólvora  y  pan ;  invitaba  á 
La;?raD£re  para  que  calculase  sot)rc  la  teoría  de 
los  projecdies,  y  mandaba  una  comisión  de  sa- 
bios con  el  ejército  de  Egipto.  El  naturalista  ayuda 
al  agricultor ;  la  botánica  [)roporcioiia  colores  á 
las  tintorerías ,  y  las  recetas  de  estas  se  simplitican 
por  elqofmioo;  las  máquinas  y  los  proeeoimíen- 
los  se  -onieten  a!  examen  y  á  los  cálculos  dolos 
sabios  para  que  los  juzguen  y  perfeccionen.  1.a 
doctrina,  pasando  á  inmediatas  aplicaciones,  pro- 
porcionó al  bombre  nuevos  placeres  ó  le  dulcilicó 
IOS  «"Ufrimientos  del  destierro ;  iniquidades  que  se 
creían  inevitables,  desaparecen  ante  sus  descubri- 
mientos; el  azúcar  de  remolach  i  quilo  el  mayor 
incentivo  al  tráfico  de  Nepr.js ;  el  poder  del  vapor 
suprime  el  borribie  suplicio  de  los  galeotes  y  el 
envileámicito  del  trabajo  opresivo. 

JVo  vacilaremos,  ptics,  en  rcpei'  al  fin  de  nues- 
tra tarea  Jo  qaedigimo8alpru)cí|iio,  esio  es,  que  la 
edad  deoro  no  es  de  sentir  que  n;<;  i  pasado,  sino 
qaesedebeesperarenlü  futuro;  que  mientras  que 
á  los  antiguos  desconsuela  la  idea  do  que  el  mon- 
do envejece  y  empeora  cootinuamenie,á  nosotros 
nos  consoela  la  creencia  de  qoe  se  mejoit;  y  con 
esperanzas  siempre  prorosaflns ,  siempre  mas  ex- 
tensas, empreodenios  la  tarca  de  reducir  esta 


el  siervo ,  y  hov  entre  el  capitalista  y  el  proleta- 
no,  entre  el  empresario  y  los  braceros. 

En  el  siglo  de  los  Tarquinos  no  había  ciadades 
mas  allá  del  paralelo  45";  en  el  de  Consianlino  lle- 
garon hasta  el  49°  y  á  las  cataratas  del  Nilo ;  y  al 
mismo  tiempo  que  las  garrasde  las  águilas  roma- 
nas destrozaban  el  maulo  de  las  reinas  asiáticas, 
se  desmontaban  las  selvas  de  la  Germania  para 
abrir  uaa  senda  á  ia  educación  civil. 

En  la  antigftedad  do  hubo  masque  af;Iomera* 
cinnes  y  (Comunes,  y  solo  Homa  concibióla  idea 
de  la  nacionalidad,  procurando  reunir,  fundar, 
sistematisar.  Yémosia  en  efecto  ocupada  en  su- 
jetar pequeñas  poblaciones  animadas  de  antipa- 
tía recíproca  y  de  una  actividad  guerrera  que  las 
hacia  indóciles  á  la  civilización ;  y  de  este  modo 
fundar  un  imperio  del  cual  no  había  habido  ejem- 
plo hasta  eiiloDcos.  Para  oríi:anizarlo  no  pudo  ha- 
cer mas  que  teuiaiivas ,  y  la  nías  sublime  de  ellas 
fue  su  código;  pero  para  salir  con  so  objeto,  le 
fallaba  la  unidad  religiosa.  Se  la  proporcionó  el 
cristianismo;  y  la  civilización  puesta  en  marcha 
para  conquistarel  mundo  con  traje  de  guerrera  ó 
de  le!risiadora,  tomó  el  manto  del  misionero  y  la 
enseüa  de  la  cruz. 

Con  ella  pasamos  á  la  edad  media  y  no  nos 
han  entendido  ó  no  lian  qiieriilo  entendernos  los 
que  bau  creído  que  volvíamos  á  tejer  su  pane- 
gírico ó  á  desearlo.  ¿Acaso  las  instituciones  son 
buenas  para  todos  los  tiempos  ?  Y  según  estos 
¿no  se  cambian  las  mejores  en  peores,  como  su- 
cede con  la  lurnialiuu  que  calentándola,  invierte 
su  polaridad  ?  O  el  que  indica  la  necesidad  de  es- 
tudiar las  enfernieíindes  en  los  hospitales  ;.qtiiere 
acaso  iusitíuar  a  los  que  le  oyen  que  se  metan  cü 


raejora  i  la  realidad ,  libres  de  la  seguridad  que  ia  cama  ?  Seria  muv  útil  para  nosotros  que  el  des- 


adormece y  del  miedo  que  desanima.  Para  c-to 
era  ÍDdispénsable  reclamar  de  los  tiemj^os  tras- 
curridos aqnella  luz  sin  la  cud  el  espíritu  sees- 
Iravia  buscando  el  [»or venir;  era  justo  venerar  á 
ios  antígnos'porque  allanaron  el  camino  para  fa- 
cilitar el  paso  á  sus  sucesores ;  y  está  falto  de  jui- 
cio qoieil  eree  que  el  jusgartos  sea  vilipendiarlos, 
tono  V. 


reno  y  !a  [Mirla  de  aquellos  que  piensan  como 
oltaire ,  cuando  VoUaire  no  peo.«aria  ya  de  este 
modo ,  fuesen  separados  del  estudio  dé  aquella 
época ,  semejante  a  las  tierras  \  n  ^'ones  del  Nue- 
vo Mundo,  que  producen  el  j-iccioso  árbol  del 
pan  ,  y  el  venenoso  upas,  cuya  sombra-mala.  La 
queremos  considerar  como  época  de  señalados 
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progresos;  rebatir  á  los  que  quieren  presentarla  ;  hacer  respetar  las  prímerM  en  la  vida  del  iodir- 
como  una  pura  anarquía ,  para  hacer  desear  el  viduo  y  de  la  sociedad. 


despotismo ,  ya  que  el  hombre  honrado  eo  sa 

elección  antepone  el  orden  social  al  legal ;  que- 
remos estudiar  las  conviccioaes  nacidas  de  par- 
tidos, nobles  porque  eran  francos,  que  do  i  m|)c- 
dian  ser  malvados,  pero  sí  ser  cobardes.  Al  aspecto 
de  tanta  prepotencia,  hemos  icniiio  necesidad  de 
volver  la  vista  hacia  cualquier  olro  objeto,  y  no 
negar  ya  )o  que  otros  dijeron ,  sino  oponerles  lo 
que  otros  descuidaron  ;  asi  como  a!  ousf^rvar  los 
males  de  la  vida  y  las  iniquidades  de  la  natura- 
leza humana ,  eleva  el  crisliano  8us  miradas  dea- 
de  el  fango  amasado  coa  sus  lágrimas  hacia  la 
estrella  suprctiia. 

El  hecho  caniial  de  la  edad  media  es  el  haber 
tmiido  efecto  el  cristianismo,  y  extender  sus  con- 
secuencias al  través  de  los  obstáculos,  cumplien- 
do la  misión  divina  de  establecer  nolilicamente 
la  moral  aníversal,  obtener  aquella  fusión  que 
Roma  no  pudo  consoiíiiir,  no  solo  bajo  la  forma 
de  nacionalidad ,  sino  de  la  de  humanidad,  lie- 
mos demostrado  cómo  el  cristianismo  quería  me- 
jorar la  sociedad,  no  tanto  alterando  su  organi- 
zación, cuanto  perfeccionando  los  individuos  por 
medio  de  abnegaciones ,  penileiicias  y  sacrificios. 
Estos  no  estaban  concebidos  como  prudencia  re- 
lativa al  hombre ,  sino  como  deber  de  su  deslino 
social ;  V  la  humildad  recomendada  ardientemen- 
te era  el  correctivo  de  la  soberbia  que  domina- 
ba en  el  mundo ;  el  precepto  de  amar  á  los  de- 
mas  como  á  nosotros  mismos  no  repugnaba  al 
instinto  personal ,  sino  que  lo  hacia  la  guía  y  me- 
dida del  social.  El  patriotismo  salvaje  se  moderó 
por  el  sealimiento  de  la  fraternidad  universal ;  la 
obligaciott  de  dedicar  cada  uno  una  poroion  de  sus 
propios  haboroí  al  alivio  de  otros  proporcionó  un 
remedio  á  la  miseria.  En  la  familia,  el  cristianis- 
mo consolidó  la  autoridad  paterna  santificándola; 
pero  no  dejó  al  padre  arbitro  de  la  vida  de  sus 
nijos;  elevó  á  la  mujer,  no  haciéndola  superior 
a  su  propia  naturaleza,  mies  la  excluía  de  toda 

participación  en  el  sacerdocio  (4),  sino  recono-  |  que  facilitaba  la  ooncenlracion  y  comunicación 
ciendo  sus  indeleblesdiferencias y  concentrándola  de  las  ¡deas,  alejaba  el  tiempo  en  que  la  critica 
eu  la  vida  doméstica;  le  garantizó  su  libertad,  la  ^  había  de  venir  á  destrozar  aquel  ediíício. 
hito  porlfcipe  de  la  fortuna  y  de  la  estimación  de  Desgraciadamente ,  para  consenrar  indepen— 
su  marido,  y  lapropuso  portipo  la  pureza  unida  dientes  el  poder  espiritual  en  tiempos  en  f|uedo- 
¿  la  maternidad;  con  la  indisolubilidad  del  ma—  minábala  lueraafy  para  que  el  pootíííce  del  mun- 
trimonio  evitó  que  la  vida  fuese  agitada  por  (or-  do  no  fuese  reducim»  á  capellán  del  rey  en  cnym 
búlenlos  experimentos;  y  refrenando  la  incons—  jurisdin  ion  habitase,  fue  necesario  agregarle  un 
tancia  de  los  deseos,  ensenó  cómo  debia  condu-  principado  terreno.  De  aquí  nació  una  condición 


Los  Estados  antiguos  hablan  nacido  de  un  prin- 

cipio  único ,  la  concjiii-ia.  En  la  edad  media  las 
gentes  antes  que  formasen  naciones,  se  reunieron 
alrededor  de  un  obispo ,  y  todos  loe  obispos  alre- 
dedor del  papa;  y  ac  aquí  la  universalidad  sin 
límites  de  espacio  ni  personalidad  de  pueblos. 
El  hombre,  pues,  no  pertenece  va  en  cuerpo  y 
alma  á  su  piória,  ni  el  legislador  le  confnnde  en- 
teramente en  sus  decretos,  porrjue  reconoce  una 
Ic^' moral  superiorá  ellos,  y  cousliluidasobreolros 
principios  que  la  positiva:  de  la  independencit 
en  el  modo  de  creer  y  adorar  resulta  la  libertad 
de  conciencia.  Tal  distinción  entre  lo  espiritual 
y  lo  temporal  hizo  qoe  no  solo  las  pequeñas  na- 
ciones, sino  todo  el  género  humano  puaíese  abra- 
zarse, sin  la  adopción  de  un  medio  violento;  la 
nueva  Roma  trasmite  sus  ordenes á  todas  las  gen- 
tes y  envia  á  convertir  ta  India  y  la  América,  lo 
cual  para  la  antigüedad  hubiera  sido  un  sueño 
^igaute^co.  Constituida  la  Iglesia  sobre  el  menlo 
intelectual  y  moral  que  no  puede  usurpar  la  es- 
pada; con  una  elección  libre,  de  la  cual  nadie 
está  excluido  con  tal  ({ue  sea  di^no,  adquiere  el 
sentimiento  de  su  propia  superioridad  sóbrelas 
groseras  formas  militares  de  aquel  tiempo,  y  ob- 
tiene su  eticacia  de  la  educación  especial  del  cle- 
ro v  de  la  constitución  de  los  mooges,  no  inclí-> 
nados  como  el  clero  secular  ¿hacerse  nacionales. 
El  oelibatodaba  la  independencia  ci  vil  y  la  libertad 
de  espíritu  necesaria  para  su  gran  misión ;  ponía 
obst&Golos  ¿  la  tendencia,  universal  en  aquellos 
tiempos,  de  hacer  hereditarios  los  empleos  y  las 
propiedades ;  é  impedía  reconcentraren  una  cas- 
la  ó  en  algunas  familias  el  sacerdocio ,  como  su- 
cedía no  solo  en  las  teocracias  mas  antiguas ,  si 
no  también,  aunque  en  parte,  entre  los  (iriegos 
y  Romanos.  £1  peligro  que  hay  en  los  gobiernos 
teocráticos  de  ver  predominar  las  inspiraciones 
personales,  desapareció  por  la  ¡nfalinilídad  de 
un  tribunal  divino.  Una  lengua  única,  al  paso 


cirscen  situaciones  independientes  de  la  voluntad, 
y  á  reprimir  la  energía  de  los  apetitos 


excepcional  para  aquel  pequeño  país ;  la  Italia  la' 
aprovechó  para  su  desarrollo  intelectual;  pero 


La  prueba  de  que  la  eficacia  moral  del  cristia-  fue  impedido  el  de  su  nacionalidad  política,  no 
nismo  no  procedía  solo  de  su  doctrina,  sino  tam-  pudiendo  los  pontífices  extenderse  sobre  toda 
Inendesu  coordínacion,eslopocoqttefmctificóya  '  aquella penínsola,  ni  sufrir  un  vecino  amenaza- 
éntrelos  Bizantinos,  ya  enel  islamismo, quepuede  dor.  Pero  con  respecto  al  resto  del  mundo  ¿quién 
considerarse  como  una  herejía  cristiana.  La  su—  negará  la  afortunada  clicaciade  las  organizacio- 
premacia  pasó  de  la  política  i  la  moral ,  haciendo  nes  de  la  edad  media  ?  La  educaci  o  n ,  i  n  herente  al 
que  las  necesidades  lijas  y  generales  prcvalecie-  saceniocio,  y  fundamento  primitivo  de  todas  las 
sen  sobre  las  particulares  y  variadas:  en  las  con-  inslitucíonesde  la  Iglesia,  .se  extendía  á  todas  las 
díciones  elementales  de  la  existencia  humana,  clases,  imponiendo  la  obligación  de  la  instrucción 
.después de  distinguirlas  que  son  comunes á todos  religiosa.  De  este  modo  difundía  sanas  ideas  so-> 
losEstadosde  aquellas  que  proceden  de  situarlo-  bre  la  naturaleza  del  liond)re  y  sobre  la  historia 
nes  especiales,  se  empeño  el  poder  espiritual  en  .  de  la  huiuauidad  ;  daba  reglas  para'apreciar  los 

^  actos  y  las  opiniones;  fecundaba  el  espíritu  de 
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lica,  excepto  para  reprimir  los  excesos  par-  quistados,  ni  tiranos  sin  vk 
dales,  y  el  debate  nacido  entre  los  dos  poderes, 
hizo  qué  se  meditase  sobre  las  bases  del  sistema 
civil.  Pero  aunque  todas  las  facultades  debían 
tener  su  tendencia  al  amor  universal ,  el  enten- 


i9 

mías.  E!  vulgo  BÍa 
nombre ,  trabajaba ,  y  trabajando  aflquirió  pose- 
siones, V  con  las  posesiones  la  libertad.  De  la  es- 
clavitod  romana  se  refugió  en  la  servidombre 

feudal,  en  la  que  el  hombre  no  pertenecía  va  al 


diffliento  estaba  subordinado  á  ta  moral,  y  de  este  |  hombre,  sino  al  territorio;  se  organizó  después 
■•do  se  prevenían  sus  desórdenes.  El  clero  tenia  |  en  maestranzas  y  en  Cothones ;  luego  se  elevó  con 


bajo  su  dominio  las  almas  y  los  corazones , 


\-  ron 


auxilio  del  comercio  hasta  las  franquicias  politi- 


el  pulpito ,  el  confesonario  y  el  catecismo ,  con  un  cas ,  preludiando  el  dia  en  que  no  habrá  quien  no 
culto  riquísimo  de  recursos  morales,  de  acción  tenga  pan,  industria  para  procurárselo  y  tuerza 
iodividual  y  de  acuerdo  social  hubiera  causado  para  garantírselo. 


la  mayor  admiración  que  no  hubiera  llegado  áser 
d  soberano  de  ua  mundo  sin  instrucción. 

Bl  espíritu  de  invasión  que  hacia  siglos  agitaba 
4  los  pueblos  del  Norte  se  había  translormado  por 
la  esencia  misma  del  catolicismo  en  sentimiento 
de  propia  defensa,  el  eual  remió  en  nna  familia 
política  a  todas  las  naciones  cristiana?;  y  las  gran- 
des eipediciones  que  inspiró,  fueron  dirigidas  á 
reprimir  las  amenazas  de  los  Arabes,  Sajones, 
Mogoles  y  Turcos. 

Aunque  contrario  á  los  poderes  hereditarios, 
Ja  íávorecio  eu  el  feudalismo ;  pues  que  simpliti- 
cadod  tísieaia  militar,  era  necesario  dar  á  kw 
guerreros  una  educación  especial ,  que  entonces 
no  podía  ser  de  otro  modo  aue  doméstica ;  tampoco 
se  Imbiempodidodirigircl  ejercicio  de  la  aoiori- 
dad  territorial,  sin  trasmitir  ron  el  territorio  á 
la  generación  sucesiva  los  sentimientos  y  las  cos- 
tumbres peculiares  del  pais ,  é  interesarla  en  la 
soertedelos  inferiores  entre  quienes  crecia.  Entre 
tanto  aquellos  fraccionados  Estados  sujetaban  sus 

Kerreros  al  país ,  y  oponían  a  lus  bárbaros  una 
neta  insuperable;  oe  modo  que  no  nudiendo 
invadir  el  terrilorioageno se  dedicaban  ¿cultivar 
ei  propio.  Concentrada  en  una  casta  la  aptitud 
■mar,  las  demás  pudieron  aplicarse  al  trabajo,  y 
asi  principio  la  írradiial  transformarion  déla  vida 
guerrera  en  industrial,  objeto  de  toda  la  poUtíca 
aleriory  eileriordela  edad  media,  y  carácter  de 
InBodema. 

Entonces  el  cristianismo  transformó  al  esclavo 
en  villano,  interpuso  una  autoridad  entre  este  y 
tn  señor;  y  no  es  posible  considerar  las  encade- 
nafla-obligarioncsde  la  feudalidad,  sin  compren- 
der que  solo  la  Iglesia  pudo  formar  y  regularizar 
«fONla  oportuna  combinación  entre  él  instinto  de 
independencia  y  el  sentimiento  de  sumisión  hárja 
olro;  combinación  que  tanto  elevó  la  dignidad 
iBoral  de  tanatnralesa  hnmana;  combinación  11- 
ijHfa  ía  a  poras  familias,  e^  ^e^í]ad,  pero  que 
debía  servir  de  modelo  á  las  demás  para  prepa- 
rarse  á  la  emancipación  gradual. 

Coronó  esta  obra  la  caballeria ,  institución  ad- 
mirablemente oportuna  cuando  ningún  poder  so- 
cial habia  prevalecido  para  imponer  un  orden 
interior;  suplió  á  la  insulicienria  de  la  protección 
individual,  y  convirtió  un  medio  de  educarinn  mi- 
litar en  poideroso  instrumento  de  sociabilidad, 
baeieado  umbien  qne  el  mérito  prevaleciese  so- 
bre el  nacimiento. 

Pero  la  pluralidad  que  no  está  compuesta  de 
principe;^,  ni  soldados,  que  no  roba  ni  asesina, 
qoedó  to<kTÍa  olvidada  tanto  por  los  estadistas 
como  por  los  narradore-;;  y  no  es  posible  formar 
una  idea  de  ella  como  no  sea  \>or  inducción ,  y  re- 
fleiieiiaiido  que  no  hay  conqoisladoies  nn  con- 
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Reducidos  los  invasores  á  la  vida  agrícola,  y 
completada  la  transformación  de  la  esclavitud, 
caia  el  feudalismo  luego  que  habia  terminado  su 
misión;  rígidos  leguleyos  prinrípialian  á  oponer 
otro  derecho  al  derec  ho  ( aoóoico;  teiedoresy  mer- 
lerantaban  cercados  para  detener  al  caballero;  la 
cadcres  campana  del  Común  respondía  con  sonido 
tremendo  á  las  trompas  del  castillo;  y  el  plebcvo 
con  sufusil,  hcria  al  guerrero  bajo  su  impeoetratíle 
armadura.  Todo  cambia  entonces  ;  el  deseom» 
puesto  poder  social  tiende  á  uniformarse;  se  ad- 

auiere  aquella  independencia  personal ,  que  to- 
avia  faltaba  en  la  edad  media ;  y  los  reyes  que 
ahora  llamamos  tiranos,  fueron  los  instrumentos 
para  conquistarla ,  porque  estaban  interesados  en 
procurarse  súbditos  inmediatos,  i  fin  de  dismi- 
nuir los  de  los  barones,  y  concentrar  en  sus  ma- 
nos el  i)oder  que  estaba  ¿esparramado  entre  los 
gefesoe  las  familias.  Asi  hemos  llegado  á  reco- 
nocer que  sobre  la  libertad  política  están  la  civil 
y  la  religiosa. 

Estas  soberanías  fundadas  no  sobre  las  ar- 
mas, sino  sobre  la  razón,  solo  podían  ser  abso— 
liitas,  merced  á  la  inflexibilidad  de  l.is  dciliircio- 
nes  lógicas;  y  aprovecharon  tanto  á  la  humanidad 
cuanto  aprovecha  al  niño  la  tutela  de  sn  padre, 
templada  solamente  por  el  amor;  pero  asi  como 
á  aquel  le  llega  la  hora  de  la  emancipación,  asi 
también  á  los  nneblos ,  y  solo  Dios  la  señala.  A  la 
sombra  de  la  Iglesia  se  habían  formado  las  na- 
ciones ;  pero  apenas  llegan  á  ser  adultas,  y  los  ter- 
ritorios están  reunidos,  y  nace  el  poder  social,  los 
pueblos  la  desdeñan.  Ademas  de  la  unidad  de  la 
gerarqofa  i»olítira  se  combate  también  por  la  re- 
ligiosa, y  ae  atiuí  nami  odios  acérrimos  que  sc 
prolongan  en  el  siglo  hasta  que  aparece  el 
pensamiento  dd  destino  particular  de  la  Iglesia, 
una  dulce  tolerancia,  y  los  justos  limites  de  lo 
espiritual  y  lo  temporal,  esto  es,  dos  sociedades, 
una  fuera  de  los  límites  del  tiempo  y  del  espacio, 
la  otra  conformándose  á  los  tiempos ,  á  las  len- 
guas y  á  las  costumbres. 

Ocupada  en  tan  importantes  adquisiciones,  la 
actividad  no  puede  dirigirse  á  los  adornos  del  en- 
tendimiento ,  y  bastante  es  que  la  ciencia  llene  su 
misión  de  conservar.  Pero  ni  aun  en  esto  ostenta 
proteiisiones,  y  nos  hemos  visto  obligados  íi  re- 
buscar los  fragmentos  de  su  historia  donde  me- 
nos se  podía  pensar.  Una  estrofa  de  un  trovador 
descubre  lo  que  un  sabio  no  se  atrevería  á  decir; 
la  burla  ó  la  refutación  nos  completan  una  doc- 
trina, apenas  vislumbrada  en  otras  partes.  De 
aquí  que  el  estudio  de  aquella  edad  sea  cansadí- 
simo y  siempre  imperfecto ,  y  cuyos  hechos  mas 
visibles ,  pero  no  mas  principales  son  aquellos 
que  aafialan  el  principio  v  el  nn;  la  irrupción  de 
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los  Geroanos  en  el  Hediodia  y  Im  inTuion  en 

América . 

La  Ini^¡OQ  defeDsiva  y  guerrera  de  la  eHad  me- 
dia ba  llpgado  á  su  térnuoo,  porque  los  Bárbaros 
septpnlrioriiilcsse  han  arraifiadoen  el  lerrono,  los 
meiidiooales  do  causan  lerror,  y  ias  órdenes 
leligioBO-niilitares  bastan  para  aquellas  empre- 
sas <|oe  en  olro  tiempo  rcclaroa4)nn  los  esfuerzos 
reunidos  de  (oda  Europa.  También  se  ba  cum- 
plido la  misioD  política  del  catolicismo,  de  redu- 
cir á  realidad  la  ro<  ral  universa!;  pero  los  lími- 
tes de  la  autoridad  sacerdotal,  do  se  habían  es- 
tablecido toda.ia  sobre  un  priocipio  racional.  Ai 
paso  qoe  los  papas  le  odian  siempre  á  iaounceii- 
tracion ,  las  nacionalidades  siempre  la  repugoa— 
ban,  tanto  mas  de.'-pues  que  (alto  a  la  aclividad 
un  objeto  común.  Se  destru\ó,  pues,  la  grande 
unidad;  pero  el  golpe  vino  iotlavía  de  niieiitbros 
salidos  del  clero;  lao  falso  es  que  jior  el  se  im- 
pidiese la  libre  actividad  especulativa. 

De  eslc  modo  se  fraccionaron  las  Ircs  autori- 
dades de  la  edad  media,  á  saber,  la  Iglesia  eoel 
orden  social,  la  escolástica  en  el  intelectual ,  y 
el  latín  en  el  literario.  A  los  tiempos  trastornados 
por  la  espada  y  ordenados  dc>|niPspor  la  fe,  su- 
ceden los  cüusliluidos  por  el  poder:  el  mundo 
pasa  de  loe  guerreros  á  los  sacerdotes,  de  estos 
■vienen  á  Ins  reyes ,  hasla  que  por  lin  llepa  á  los 
pueblos.  Aquí  ¿e  disminujeel  esfuerzo  del  nar- 
rador para  olvidar  sus  propias  costumbres :  la 
historia  pasa  de  los  reinados  de  la  erudición  y  de 
la  fantasía  á  la  v  ida  actual ,  é  interesa  mas  porque 
es  mas  Bueatra. 

A  fin  de  que  el  nümero  de  los  qoe  participen 
de  las  ventatas  de  la  civilización  sea  siempre  ma- 
yor, salen  de  la  oscuridad  otros  países,  y  se  po- 
nen en  comunicación  con  un  mundo  deí  que  se 
creían  separados.  Se  quiere  reconstruir  una  so- 
ciedad universal  á  seniejaD¿a  de  la  civilización;  y 
ai  todavia  veremos  horrores  serán  contra  Mrta- 
ros  y  se  tratará  de  jusiilicar!o>  diciendo  que  es- 
tos son  una  raza  iníenor  a  la  nuestra.  Las  distin- 
ciones ,  privilegios  y  diferencias  que  eran  el  fondo 
de  las  constituciones  fouiiali  s,  ceden  á  un  orden 
social,  que  tiene  por  expre&ioo  en  la  familia ,  la 
equidad ,  y  en  el  Estado  la  igualdad  de  las  leyes, 
délas  sucesiones,  de  los  tr-í»ulos,  de  la  pro'pie- 
dad,  de  Ja  justicia.  I.a  superioridad  de  la  Europa 
está  decidida,  y  las  otras  partes  del  mundo ,  se 
elevan  entre  las  naciones  civilizadas,  á  medida 
que  se  acercan  á  la.s  nuestras  que  vienen  á  bus- 
car al  lra\  es  de  los  mares. 

El  sentimiento  guerrero  pereció;  y  ^a  Ha- 
quiavelo  notaba  cómo  los  capitanes,  omnipoten- 
tes en  Roma ,  terribles  en  la  edad  media,  dismi- 
nuyeron de  importancia  en  el  siglo  XV,  cuando 
solo  se  luchaba  interiorn;en(e  cutre  el  prrí:re.-o  y 
Ja  resistencia ,  v  entre  el  genio  romano  de  severa 

Lmijilar  disciplina,  y  el  germánico  de  indepen- 
mcia  personal ,  prevaleciendo ,  \  a  este ,  ya  aquel 
pero  el  último  siempre  mas.  La  razón  y  el  sen- 
timiento que  constituyen  el  enigma  del  hombre, 
V  engendran  el  amor  y  la  ironía,  la  simpatía  y 
la  crilita,  la  deniolicio'n  y  la  reedificación,  tér— 
mióos  correlativos  inevitables,  cambiaron  de  lu- 
gar; an&  civilíucion  escéptica  y  experimental 
sucede  á  la  dogmática;  á  todo  se  quiere  «pliear 


el  análisis  y  el  raciocinio,  regularizando  los  ade- 


lantos  de  la  civilización  ^egun  el  c.xámen  y  la 
experiencia;  dando  preferencia  á  loque  e.s  mate- 
rial y  sensible,  se  camina  tras  de  lo  útil  inde- 
pendientemente de  la  idea  de  autoridad  y  muchas 
veces  basta  de  la  de  honradez;  las  emulaciones 
del  comercio  son  la  incesante  guerra  de  la  paz 
basta  que  las  naciones  no  olviden  la  creencia  en 

3ue  esián  de  que  .>-u  uropia  prosperidad  depende 
e  la  decadencia  de  las  demás.  La  opíníoo  llega 
á  ser  un  nuevo  v  nci;lo  entre  individuos  y  nacio- 
nes y  ala  vez  con  el  Estado,  con  el  romefcio,  con 
las  creencias  religiosas;  y  sobre  ella,  no  sobre 
el  semimiento  como  en  la'  edad  media ,  se  funda 
la  moderna ,  dividiéndose  entre  una  infinidad  de 
doctrinas  racionales. 

Pero  laedocacioD,  al  contrario  de  la  edad  me- 
dia, ahora  se  restringe  á  la  instrucción  ,  y  se  va 
á  las  escuelas  á  aprender  doctrinas,  no  virtudes 
y  conducta ,  no  á  formar  el  carácter.  Babín  en 
ía  edad  media  mas  fzenio  y  riun  or  naturaJidad,  y 
aplaudimos  cada  unodesusde&tellos,  conio  pre- 
coces frutos  de  un  ingenio  juvenil  ócomo  los  frutos 
espontáneos  de  un  árbol  inculto;  tampoco  Umn 
reunidos  el  gusto  y  la  imaginación ,  la  correc- 
ción y  la  originuiiddJ ;  fallaba  el  sentimiento, 
tanto  de  la  delicadeza  moral  como  del  bello  fi- 
nito; no  sabían  ser  naturalmente  elegantes  y 
dociaiucnle  iugeuiosos ,  ni  proponerse  un  objeto 
y  dirigirse  á  él  sin  desviarse.  La  nu«va  edad, 
fifiorüsa  en  sí  misma  ,  ejerció  una  crítica,  severa 
hasta  serdesdeuosa,  y  no  perdonó  una  parte  ma- 
la aunque  se  compensase  con  mil  buenas. 

Cuanto  mas  nos  aproxíniamos  á  los  tiempos 
modernos,  mayor  necesidad  sentimos  de  repre- 
sentar la  Europa  como  un  lodo  homogéneo,  como 
una  anticlionia  tal, qoe  el  considerar  una  nación 
separada,  impediría  comprenderlas  todas;  por— 
Quc  aun  cuando  cada  una  permanezca  distinta 
de  las  deu^,  aun  cuando  se  baile  sujeta  por  la 
conquista  y  per  la  fuerza ,  so  rif;en  sin  embargo 
por  unarecipioca  lodisoiubiiidad.  Ademas, siem- 
pre hay  alguna  que  prevalece  en  un  siglo  y  ar- 
rastra en  su  verilee  a  las  demás,  de  modo  que 
su  historia  llega  ¿  ser  universal.  La  reanuda  en 
On  los  intereses  de  las  colonias,  el  iropuliEO  de 
otros  mov¡m¡ento^,  de  coniliina»  i(  nes  políticas, 
de  ligas,  de  e^emi^lades.  A  lapoe>ia  que  muere 
sustituye  el  álgebra ,  al  entusiasmo  el  calculo;  lo 
que  en* la  edad  media  se  hacia  por  la  Iglesia, 
ahora     hace  por  decretos  y  por  interés;  á  las 
cofradías  hemos  sustituido  las  asociaciones ;  á 
los  Oiooges  los  soldados,  célibes  involuntarios;  á 
las  basilícas  los  teatros;  a  las  lamparas  de  los 
tabi*roáculos  los  mecheros  de  gas;  lc\es  severas 
y  represivas  refrenan  á  los  hombres*;  mientras 
en  la  edad  medía  el  hombre  obraba  con  inde- 
pendencia, y  la  lealtad  y  la  virtud  no  se  ordena- 
iian  por  el  gobierno ,  se  ostenlahin  la  noMen  y 
grandeza ;  pero  después  una  policía  provista  de 
esbirros,  y  una  justicia  expresada  por  el  ver- 
dugo dispensaron  de  recurrir  a  los  frailes  y  á  la 
tregua  de  Dios. 

De  aquí  un  nuevo  derecho  de  gentes;  que  si 
al  principio,  estando  fundado  sobre  la  le  y  la  jus- 
ticia hablaba  en  nombre  de  la  religión ,  reducido 
después  á  meramente  político,  ya  no  se  propone 
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«tro 6a  qac  ki  utilidad,  ni  otro»  limites  que  la 
cuMicidad.  La  mediación  pasó  de  los  papas  á  los 
pfwdpes;  en  vez  de  terribles  excomuaionps  ful- 
■inadas coolre  las  testas  coronadas,  se  vieron 
cañones  apuntados  contra  oí  pueblo;  las  misio- 
nes fueroQ  sosiiluidas  por  la  diplomacia .  en  la 
cnl  los  Btnístroi  y  negociadores,  queriendo  ha- 
ceno  necesarios,  no  lUC  raro  que  indugernn  ,i 
las  goerras  con  sus  caprichos,  ó  complicasen  los 
ioioreaes  pdUicos  con  los  privados  y  domésticos. 
Píft)  a!  lado  del  poder  público  se  enírandccia  la 
opinión  qae  llegó  á  ser  un  freno  insólito  y  ro- 
busto. 

La  imiiraiU  Jlega  también  á  ser  on  podero- 

sisimo  iostrameoto;  y  de  aquí  la  insistencia  de 
los  gobiernos  para  apoderarle  de  ella;  de  aquí 

el  que  los  partidos  luchando  sin  conoordia  posí-  {  crealNin  nueva;;  ciuda  les  en' la  edad  media,  asi 
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limiie$  de  su  potencia  productora;  forma  alianza 
con  la  industria  para  aligerar  las  fatigas ,  y  hace 
esclavos  no  á  nuestros  semejantes ,  sino  á  los  t-le- 
mcntos.  Watt  y  Stephenson  con  el  vapor  y  los 
Icrro-rarriles  melaron  las  industrias  de  poca  im- 
portancia, y  obligaron  á  la  manufacturera,  la 
comerciante  y  la  agrícola  á  ponerse  de  acuerdo 
para  obtener  en  priinde  y  en  común  la  produc- 
ción ,  las  ventas  y  los  transportes.  Las  máquinas 
trabajan  en  objetos  de  eonsnmo  nniversal ,  re- 
dundando sus  ventajas  en  beneficio  de!  mayor 
número;  surge  con  ímpetu  la  latente  necesidad 
del  bienestar ;  todos  quieren  ser  productores  para 
ser  consumidores;  los  pobres  desean  enriquecer- 
se con  su  trabajo,  los  ricos  emplean  en  él  sus  ca- 
pitales. Del  mismo  modo  que  los  monasterios 


ble  y  avudandosc  con  la  pública  retórica ,  ensor- 
dezcao'el  mundo  y  la  vida  con  sistemas  y  pro- 
iedas  <{•«  fatigan  el  pensamiento  sin  ilnslrarlo. 
Los  problemas  que  la  Ifoloiría  habia  propuesto 

Ír  desarrollado,  se  reproducen  todos,  pero  bajo 
brmas  <fff ersas  y  lenguaje  cambiadk».  Las  re - 
To/odonesse  hiR-en  mas  raras  porque  no  son  las 
intriíaídft  algunos  sino  la  obra  del  pueblo.  Tam- 
bién es  preciso  seguir  el  hilo  de  las  sociedades 
secretas,  iostrameaios  eficaces  de  las  mndanxas 

públicas. 

De  este  modo  maduraba  nuestra  edad ,  en  la 
que  los  intereses  materiales  llegan  á  representar 

el  principal  papel,  opuesto  muchas  veces  á  los 
á&beres  morales;  el  comercio  impide  mas  las 
gvems  qae  las  inteligencias  de  los  gabinetes; 
minnco  llega  áser  salvaguardia  de  la  tranqui- 
lidad, y  un  empréstito  un  dique  para  las  revolu- 
eíooes.  Los  traficantes  son  por  decirlo  asi ,  los 
tapadores  y  pontoneros  de  la  civilización.  Con 
la  industria .  grande  y  continua  aplicación  de  las 
riquezas  intelectuales  de  la  humanidad,  los  pue- 
blos ooooeen  la  necesidad  de  la  paz ;  la  eipe- 
riencia  convence  aun  mas  que  los  teoremas,  que 
no  se  puede  separar  el  bien  de  un  pueblo  del  de 
los  demás:  y  por  esto  en  los  grandes  intereses 
del  comercio* no  se  atiende  ya  á  los  privilegios, 
nao  como  Napoleón  en  la  guerra,  á  vencer  ton 
rápida  k  los  enemigos.  Ta  no  es  licito  entrele- 
ner<e  con  la  literatura  como  el  niño  con  el  ca- 
leidoscopio ,  porque  ella  ya  no  es  una  cuestión 
escolástica  de  pedantes  que  sutilizan  una  forma, 
sino  de  pcnsa  dores  y  moralistas  qno  someten  los 
ronc^plo-í  á  la  proc6a  de  sus  consecuencias.  An- 
tes de  (ioalizar  el  siglo  anterior,  la  pluma  pre- 
snmió  que  podía  regenerar  el  mondo;  y  el  arte 
de  e-cribir  sobre  todo  llegó  á  í^er  un  poder  su- 
perior á  las  acciones  y  basta  al  mismo  pensa- 
miento. El  lenguaje  se  transforma  al  piso  que 
desarrollándose  la  cultura,  las  palabras  llegan  á 
ser  iosuticientes  para  expresar  aquellos  simula- 
cros de  ideas  vagas  y  e^peransas  índetmtnioa- 
das que  vacilan  en  los  espíritus;  pero  esto  aue 
es  menos  difícil  que  el  sentimiento  de  lo  bello, 
nos  hace  mas  jualos  con  respecto  á  lo  pasado, 
enseSándonos  con  una  erudición  sincera  é  íngo- 
niosa  á  trasladarnos  á  aquellos  tiempos  y  luga- 
res, y  á  hacer  revivir  las  sociedades  extinguidas 
para  hallar  la  armonía  con  sus  produoeioaes* 
Ahora  la  ciencia  eitiende  inoefinidamenie  los 


las  crean  ahora  las  manufacturas;  las  comandi- 
tas, mientras  acumulan  los  pequeños  capitales, 
fraccionan  la  propiedad  asegurada;  los  segaros 
quitan  su  funesta  potencia  á  la  desgracia,  Sttbdt- 
vidiendo  entre  muchos  sus  daños. 

Uno  délos  hechos  ñas  sensibles,  preparado 
por  la  edad  moderna»  es  la  restricción  de  todos 
los  poderes  por  un  centro  común,  no  solo  qui- 
tando á  los  privados  el  derecho  de  guerra,  la 
jurisdicción,  la  inmunidad,  sino  hasta  dirigien- 
do la  elección  de  la  instrucción  ,  los  acln»;  indi- 
viduales, las  formas  del  culto,  la  administración 
de  ben¿licencia,  las  últimas  voluntades,  los  ca- 
pitales del  ri(  o  pnr  medio  de  empréstitos  públi- 
cos, y  los  del  pobre  con  las  de  cajas  de  ahorros. 
Por  esta  cansa  se  ha  extendido  tanto  el  núme- 
ro de  los  empleados,  aristocracia  nueva,  acos- 
lumbraJa  á  ejecutar  sin  raciocinar  y  á  aplicar 
sin  discutir;  ligada  al  gobieno  por 'gratitud  ▼ 
esperanza  como  los  demás  lo  están  por  temor  6 
por  amor  á  la  tranquilidad. 

Consifttiendo  antiguamente  la  importancia  pri- 
maria en  los  terrenos,  la  propiedad  fue  circun- 
dada de  exquisitas  precauciones,  dejando  libre' 
la  industria  porque  no  se  cuidabau  de  ella.  Ha- 
biendo llegado  esta  á  tanta  influencia ,  se  cono- 
ció la  necesidad  de  caminos,  canales  y  puertos 
y  de  aquí  la  de  gobiernos  que  lo  proveyesen, 
procurando  ejecutarlos  por  si  mismos  y  que  ad- 
quiriesen la  preeminencia  entre  las  industrias  por 
medio  de  arsenales,  ingenieros,  mecánicos,  ca- 
pitales y  el  crédito  del  Estado ,  vigilando  las 
asociaciones  de  partieolaras,  necesarias  para  la 
iguriidad,  y  que  podían  convertirse  en  on  nnevo 
poder. 

Sin  embargo ,  hay  algunos  medrosos  que  creen 
que  caminamos  hacia  la  anarquía,  y  no  conocen 
que  una  tiranía  que  degrada,  aun  cuando  no 
atormenta,  se  establecería  apenas  la  opinión  de- 
sistiese de  contrarcstarla;  atendiendo  á  que  en- 
tre la  presente  inquietud  febril,  las  insurreccio- 
nes vengadoras  van  siendo  cada  día  mas  diRdles 
cuando  el  bienestar  se  anhela  de  tal  modo ,  que 
se  le  sacriñcaria  hasta  la  fe  en  las  mas  oportu- 
nas innovaciones. 

Entro  tanto  se  ba  comprondido  qne  las  mejo- 
ras mas  sensibles  y  seguras  son  aquellas  que  vie- 
nen del  períeccionamienlo  de  las  arles  v  de  la 
extensión  de  ios  conocimientos  bomanos.  ]BI  con- 
quistador material  puede  llorar  por  el  temor  do 
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que  ya  le  qaeda  poco  espacio  donde  dilatarse;  lacgo  á  la 


pero  en  los  descubrimieotos  del  espíritu,  van  tan 
«ocad^nadas  las  Terdadea,  qoe  coaoto  mas  avan- 
zamos raas  se  dilata  el  horizonte.  Asi  puede  efec- 
tuarse el  pensamiento  cristiano  de  la  rraternidad 
UDÍTersai ;  el  pobre  puede  retribuir  al  rico  que  le 
ofrezca  protección ,  sin  que  le  cueste  su  propia 
sangre ;  y  el  que  posee  muchos  instrumentos  de 
trabajo,  esto  es,  capitales,  puede  enriquecer  sin 
oprimir  al  que  depende  de  él,  IkcUitudole  de 
este  modo  una  condición  mejor. 

Como  tránsito  entre  las  generaciones  que  caen 
y  las  nacioites,  snbnaleii  todavia  ficciones  le- 
liíiks;  todavía  sobre  estas  se  fundan  las  consti> 
tuciones^  leyes  hechas  para  otros  tiempos  y  otras 
iieeesidades ,  rigen  tin  mando  donde  teda  nove- 
dad engendra  revoluciones;  las  aduanas  custo- 
dian barreras  que  los  trenes  de  vapor  desmoro- 
nan ;  la  organización  de  la  propiedad  conserva 
el  sello  del  feudalismo;  el  sistema  hipotecario  es 
lo  que  antes  de  la  creación  de  los  bancos;  las 
antipatías,  las  exclusiones  y  los  monopolios  no 
han  cedido  aun  á  las  máquinas  y  á  los  grandes 
medios  de  comunicación;  y  todavía  conservamos 
la  naturaleza  de  una  sociedad,  la  cual  nada  pe* 
día  á  ios  que  posein»  mucho,  y  todo  á  los  que 
nada. 

Estamos  en  la  edad  media  de  la  industria;  los 
eapHales  se  oonoeniran  en  müMM  de  pocos  que 
corresponden  á  los  feudatarios  de  otro  tiempo, 
como  á  la  conquista  corresponde  el  agiotaje ;  los 
privilegios  no  están  sancionados  pur  el  derecho 
sino  arriigados  por  el  hecho ;  la  economía  pú- 
blica, que  entonces  solo  trataba  de  las  propie- 
dades territoriales ,  únicamente  se  ha  ocupado 
haaUi  aqui  de  ellas,  de  las  riquezas  y  capitales, 
esto  es ,  de  las  producciones,  pero  no  de  los  sa- 
larios, de  la  i^oblacion,  de  la  miseria;  iin  em— 
hurgo  t  sí  en  tiempos  pasados  se  equivocaban  por 
ignorancia,  ahora  ilustrados  por  las  revolucio- 
nes ,  tenemos  la  conciencia  del  mal,  y  vemos  la 
posibilidad  de  lo  mejor;  safiríoido  el  pauperis- 
mo, prevemos  el  tiempo  en  qie  el  hombro  que- 
dará libre  de  toda  función  servil ;  y  asi  como  se 
ha  extendido  el  poder  de  la  inteligencia ,  asi  se 
extenderá  el  del  capital  y  el  trabajo;  la  economía 
política  llegará  á  ser  el  faro  de  las  revoluciones 
ó  mas  bieo  de  las  evoluciones  futuras,  c^mo  de 
las  posadas  lo  fueron  la  religión  y  la  filosofía,  ó 
si  queréis  será  la  filosofía  misma  con  medios  prác- 
ticos y  con  poderes  oi«&nizadores  que  no  poseian 
es  otro  tiempo.  Este  necho  está  expresado  his- 
tóricamente por  el  comercio  inglés,  que  tiene  á 
los  bancos  por  trono;  que  como  un  juego  de  bol-  ^ 

sa  se  apodera  de  las  Indias,  y  que  á algunos  es-  {  como  los  antiguos  Filisteos,  Fenicios,  Caldeos, 
peculaoores  ha  sometido  un  imperio  que  jamás  j  Lídios,  Bactrianos,  Medos  y  Sogdiaaos  pasar» 


egimda ,  ¡  y  quién  sabe  si  estará  des- 
tinada para  ios  últimos!  Ya  no  separan  álos 
piieMoe  diferencias  caraderisticas  como  en  otro 
tiempo,  y  Ja  Francia  católica  en  las  foimas,  cul- 
tiva el  pensamiento  protestante;  ilustrada  como 
los  meridionales,  es  activa  como  los  del  Norte. 
La  emancipación  de  los  Estados-rnidos  prin- 
cipió en  América  los  experimentos  de  gobiernos 
libres,  (|ue  no  frucLiiicarán  solamente  en  aquel 
hemisferio,  y  este  hecho  notable  con  la  desapari- 
ción del  monopolio  de  la  India,  dejó  desplegar 
sus  libres  alas  al  comercio:  el  Austria,  latina 
en  sn  rdigion,  medio  eslava  y  tndesca  por  so 
sangre,  se  hace  conciliadora,  y  puede  también 
con  su  sistema  patriarcal  aprovecharse  de  la  na- 
eienter  eÍTÍlitacion ,  preparándola  i  recibir  la  li- 
bertad que  ella  impedía  á  las  naciones  adoltas: 
la  Rusia  que  tanto  se  une  á  los  sistemas  del  Asia, 
y  siempre  va  ocupando  mas  territorio  en  Euro- 
pa, sobre  una  extensión  igual  á  la  superficie 
visible  de  la  luna,  lleva  las  semillas  latinas  entre 
los  errantes  é  indómitos  Asiáticos,  y  suaviza  a  los 
Caucasianos  con  aquel  knut  que  rechaza  la  des- 
membrada Polonia.  Navarino  y  (1  recia  han  pro- 
bado que  la  horda  musulmana  debe  sucumbir 
inevitablemente  á  It  reacción  cristiana ;  y  la  es- 
tirpe árabe  y  turca  tal  vez  están  próximas á  en- 
trar en  el  gran  Común  europeo. 

Queda  que  asimilar  el  extremo  de  Oriente  por 
la  intervención  de  los  Asiáticos  septentrionales  y 
los  Americanos;  y  ya  estos  y  los  Rusos  y  los  In- 
gleses introducen  al  través  de  su  celosa  muralla, 
no  tanto  los  ejércitos  como  las  ideas.  Entonces 

Íodriamos  prometernos  !a  asociación  de  todos  los 
ombres  en  una  misma  civilización ,  unos  mis- 
mos intereses  y  una  misma  religión,  mezclando 
las  cualidades  de  las  razas  diferentes,  y  hacien- 
do comunes  los  conocimientos  y  las  laligas  para 
sacar  el  mejor  frnto  posible  de  cada  parte  del 
globo. 

No  se  podrán  valuar  con  verdad  las  ideas  y 
los  hechos  modernos,  sino  después  de  deducidas 
todas  sus  consecuencias :  en  la  rica  alianza  dolos 
pueblos  reunidos  visihiemcnte  en  su  variedad  es- 
pléndida, la  historia  puede  ser  universal,  esto 
es ,  tratar  las  correlaciones  entre  los  distintos  fe- 
nómenos ,  iQÍentras  que  ahora  abraza  cuando 
mas  la  Europa  y  los  países  que  se  le  reúnen,  de- 
jando los  otros  como  extra9os  á  so  marcha.  ¿Qué 
sabemos  hasta  ahora  de  Asia?  ¿fue  mas  poblada 
en  otro  tiempo?  ¿qué  porción  de  sus  habitantes 
exterminmon  los  llogolei?  ¿onántos  peredo- 
ron  en  la  primera  furia  y  el  sucesivo  despotismo 
de  los  Turcos  cu  los  países  occidentales  ?  Asi 


10  tuvo  Roma,  la  dominadora  del  mundo. 
.    De  este  modo  la  civilización  de  los  Menipos 
nuevos  adquiere  el  carácter  no  acosinmfarado  de 


sin  trasmitirnos  una  sola  palabra  de  su  existen- 
cia, asi  mas  de  cuarenta  naciones  fueron  ani- 
quiladas por  los  Mogoles,  otras  en  nuestros 


adaptarse  á  todas  las  clases,  al  paso  que  <^e  es-  dias  como  los  habitantes  del  Dom  en  la  cadena 
tiende  á  todas  las  naciones.  La  antigüedad  no  |  del  Hímaiaya,  los  Miao-tse  en  la  China  Meridio- 
consideraha  mas  qne  dos  6  tres  paises  muy  su-  nal ,  los  Talas  en  In  Septentrional ,  los  Samoye- 
periorcs  á  aquellos  que  llamaban  bárbaros  con  dos  en  la  montaña  del  Sayansk .  otros  en  el  Can- 
un  orgullo  excesivo  pero  no  destituido  de  razón,  caso;  y  la  Europa  tampoco  lo  ha  notado. 
Ahora  á  la  civilización  latina  y  teutónica  oolí  -  ¿Qué  diré  do  AméricaT  Ayer  todayfa  era  lla- 
gadas, se  reúne  la  eslava  de  los  Rusos;  y  la  su-  mada  Nuevo  Mundo,  y  cada  día  nos  presenta 
perioridad  que  pertenecía  á  la  primera,  pasó  pruebas  de  su  anligtledad»  y  aun  después  que 
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con  e!  dcscnibarco  de  lo<  Europeos  se  le  abrió 
uoa  era  aovisiiua,  poblacioaes  eoteras  desapa- 
Tcüeron ,  no  qaedÁádoiios  otra  cosa  de  ellas  que 
aLamas  palabras  recogidas  de  la  boca  de  los  pa- 
pagayos Que  sobreviníeroa  á  los  que  ios  inslru- 
yeron.  Aaeinas,  no  padiéndose  asegoiar  el  pro- 
greso sino  donde  se  encuentra  ana  serie  conti- 
Baada  de  sucesos,  solo  puede  seguirse  el  hilo  de 
U  historia  cu  lus  pocos  pueblos  privilegiados. 

Oñato  mas  progreta  la  cícicia,  nayores  he- 
cfeos  se  presentan  para  convencer  de  impotencia 
ios  sistemas  que  trazan  a  la  humanidad  una  mar- 
dia,  caando  mas  dedocida  de  las  analogías  de  lo 
pasado,  y  que  puede  ser  desmentida  por  las  di- 
vergente vicisitodes  de  millones  de  mortaies. 
Fcfo  ¿qoé  tiempos  deben  tiispirar  mas  oonfiama 
ea  los  progresos  que  los  nuestros?  Carlos  V  y 
NapoleoQ  se  burlaron  del  vapor,  y  la  libertati 
americana  creyó  en  él :  este  üitiino  ofreció  pre- 
mios en  vano  para  conseguir  ona  máquina  que 
bUase  el  lino  y  hacer  el  azúcar  indígena;  y  hoy 
aimeUa  es  común,  y  en  cuanto  á  esta  se  han  visto 
OBlig»dos  i  restringir  su  prodaodoD.  Ahora  te- 
mos a/  calórico  servir  para  los  transportes,  á  la 
Jiu  pintar»  la  electricidad  esculpir,  alumbrar  y 
tnmnktrcomimkaciones;  y  la  luz,  el  calórico, 
y  el  fluido  eléctrico,  van  reduciéndose  á  un  íolo 
agente  asi  como  la  fílosofia  est&  próxima  á  en- 
contrar un  vínculo  entre  la  razón ,  la  islclígencia 

?r  la  sensibilidad,  para  identiücar  la  metafísica, 
alógica,  la  moral,  y  demostrar  que  una  misma 
causi  DOS  hace  pensar,  raciocinar,  amar. 

La  fe  en  el  progreso  no  es  sin  embargo  im- 
paciente, máxime  ahora  que  se  hace  general; 
pensemos,  juaguemos,  distingamos  lo  que  es 
dado  eoBieguir  al  hombre  con  lentoe  esroerzos, 
con  pacificas  transiciones ,  y  con  la  cultura  inte- 
lectual y  moral ;  de  lo  que  con  respeto  y  humil- 
dad debe  espiar  de  la  voluntad  suprema:  con- 
iudoenkmtnanfos  del  porvenir,  consolémonos 
de  las  pequeñas  miserias  del  presente ,  las  cua- 
les no  debemos  disimular  como  aduladores,  ni 
exagerar  como  misántropos.  Niaguna  simpatía  y 
poca  admiracjon  nos  liga  á  lo  pasado,  ni  llama— 
mosprogreáo  él  desear  una  ü  otra  época ,  ya  sea 
InmagcilaesaesdaTilQd  romana,  ya  la  organiza- 
ción católica  de  la  edad  media,  va  la  tempes- 
tooM  libertad  de  ios  Comunes  6  la  deslumbra- 
dofa monarquía  de  Luis  XI Y,  ó  la  fecunda  con- 
teion  del  siglo  IVIII.  Seamos  mejores  oue 
Doestros  padres,  y  nuestros  hijos  evitarán  las 
coipas  ó  ridiculeces  que  nosotros  reconocemos: 
tenom  tanto  bien  qne  podemoa  enorgullece r- 
nos ;  pero  tanto  mal  que  no  podemos  diíiinularlo 
sin  peligro.  También  nos  di^usla  la  aristocracia 
da  lot  banqoetee  y  de  los  empresarios ,  féudata^ 
ríos  modernos  de  la  industria  que  han  sustituido 
b  servidumbre  del  telar  á  la  de  la  liena.  Nos 
disgusta  iguabneole  esta  sociedad  roas  bien  sis- 
tCMklíen  ^ue  moral ,  en  la  que  nos  creemos  hon- 
rados porque  estamos  civilizados,  sabios  porque 
somos  hábiles,  virtuosos  por^jue  estamos  orga- 
■ÍBides,  y  en  la  que  fa  tranquilidad  del  mundo 
está  confiada  á  la  policía,  y  la  nsoral  reducida  al 
código  civil;  sociedad  en  que  la  clase  elegida 
loln  Mien  el  descanso  v  oculta  la  inercia  con 
mmU  áéexetto;  de  modo  que  cómoda,  atafia- 
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da,  y  en  conversaciones  frecuentes,  pasa  su  vida 
en  la  ociosidad  de  un  cauto  egoísmo  sociedad 
en  que  se  habla  de  combatir,  no  por  la  patria, 
sino  por  defender  las  tiendas,  y     mantiene  la 

ra,  porque  el  judío  se  niega  á  prestar  dinero, 
se  mtima  la  guerra  para  obligar  á  un  pueblo  á 
embriagarse  de  opio  ó  de  aguardiente;  donde  se 
habla  de  restaurar  la  religión,  pero  aceptándola 
en  conjunto  como  una  cosa  hermosa  y  buena, 
sin  atender  á  sus  dogmas  ni  á  sus  prácticas;  don- 
de se  tiembla  de  fantasmas  inanimados,  y  no  se 

Soné  remedio  á  peligros  inminentes  y  reales; 
onde  la  experiencia  fecondada  ñor  ^medita- 
clones  no  ha  enseñado  todaviaoMBO  combinar  la 
garantía  de  los  que  obedecen  con  el  vixor  de  los 
que  mandan ;  donde  la  arídcx  de  la  duda  y  lo 
vano  de  la  incredulidad  sofocan  el  entusiasmo; 
de  modo  que  por  rej, en  tinos  sucesos  que  parecen 
subvertir  tos  lundainenlos  de  la  sociedad,  se  in- 
troduce  en  ella  una  debilidad  disimulada  y  en— 
bierla  con  el  velo  del  heroísmo ;  pero  no  se  basca 

aue  hacer,  sino  pretextos  para  no  hacer;  y  cuaa- 
0  se  quiere  reorganisar  una  sociedad  desorde- 
nada ,  no  se  sabe  llevarlo  á  cabo  de  otro  modo 
que  reproduciendo  los  sistemas,  los  errores  y  los 
males  contra  los  cuales  se  había  insnneccieaado. 

Pero  las  necesidades  desagradables  nos  afli- 
gen ,  no  nos  envilecen ;  y  confesando  los  males 
actuales ,  no  reconocemos  sin  embargo  en  lo  pa- 
sado lodo  aquello  que  pretenden  sus  admirado- 
res, unidad,  constancia,  fe,  armonía  éntrelas 
creencias  y  las  acciones ,  dignidad  de  costum- 
bres, mergia  en  los  sacriñcios,  elevación  en  los 
caracteres.  Hoy  las  poblaciones  sienten  su  propio 
malestar,  porque  comprenden  las  ventajas  que 
no  tienen  y  el  derecho  de  adquirirlas;  ▼  que  en 
cuanto  al  bien  de  los  pueblos,  nada  se  na  necho 
mientras  auede  algo  por  hacer.  En  la  masa  de 
la  sociedaa ,  contenida  por  las  leyes  y  dirigida 
por  el  interés,  cada  uno  quiere  asegurarse  una 
posición  ó  mejorarla;  se  concede  estimación  al 
saber,  pero  porque  es  útil :  el  carácter  se  reduce 
á  cierta  medida  aue  no  llega  al  heroísmo,  pero 
que  lo  separa  de  la  depravación.  La  legitimidad 
de  los  reyes  no  se  respeta ,  como  no  se  baile  en 
reciprocidad  con  la  de  h»  podrios;  las  dinastías 
í^on  veneradas  y  fuertes  mientra?  representan  las 
naciones  que  g'obieroan;  los  derechos  obtenidos 
no  parecen  suficientes,  caando  no  están  garanti- 
dos; V  tal  vez  los  garantiza  un  medio  que  parece 
frivolo ,  c^nio  el  áncora  que  detiene  á  uo  ñafio» 
siendo  tan  pequeña. 

Ahora  se  pretende  disminuir  los  gastos  mi  los 
gobiernos  y  en  la  administración  de  justicia,  pro- 
curando ser  equitativos,  y  esperando  que  serán 
■nnores  también  en  la  guerra;  yerdngos,  es- 
pías y  raioistros  del  terror,  llegarán  áser  menos 
necesarios, y  también  losjueces  v  soldados,  cuan- , 
do  en  res  4K  oprimir  á  íos  pueblos  y  molestar  á 
los  vecinos,  se  comprenda  el  deber  de  no  impedir 
mas  que  aquello  que  realmente  perjudica  á  la  so- 
ciedad, y  la  utilidad  de  las  comunicaciones  recí- 
procas y  del  comercio,  que  lle^ásernoa  mejo- 
ra sofiáK  haciendo  que  la  riqueza  prevalezca 
sobre  el  nacimieulo.  al  paso  que  frai< -miza  las 
naciones  por  la  neocflidad  mutua  en  uüas  de  ven- 
der, en  otras  de  comprar,  y  ea  todas  de  utiiiaar 
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mas  venlajosameote  la  supertície  de  esle  globo, 
faligáodose  en  mejorarle. 

obra  está  en  su  priocipio,  y  mochos  in- 
tereses y  prevenciones  id  relardan;  y  quedan  pro- 
longados martirios .  en  los  cuales  las  compensa- 
ciones de  la  gloritdesnatoralixui  el  casligo,  y  en 
los  que  la  falla  que  so  rasli;;a  no  es  la  que  se 
enuncia.  La  historia,  con  una  justicia  indepen- 
diente del  i»en  ó  mal  éxilo^delas  acciones,  tiene 
también  en  cuenta  las  flores  que  no  han  dado 
fruto;  y  elevando  las  miras  del  hombre  sobre  ios 
accidentes  efimeros,  le  descubre  una  dirección 
luprema  que  no  aniquila  la  volantad  humana, 
sino  que  la  conduce  á  sus  fines ,  á  pesar  de  su 
resistencia.  La  Uevolucion,  ademas  de  quitar 
algunos  obstáculos»  msnifertd  la  insuficiencia  de 
las  or¿,'anizac¡0[ies  anteriores;  pero  exagerada  y 
absoluta  como  todas  las  reacciones,  ofreció  pre- 
leilo  á  losmalTados  para  calumniar  el  bien,  y  á 
los  buenos  para  no  esperarlo ;  porque  las  revo- 
luciones son  como  el  sol ,  que  lodo  lo  hace  ger- 
minar y  nada  cultiva ,  y  la  reorganización  solo 
se  efectúa  por  Im  hombres  pensadores;  pero  en 
súmanla  de  reconstruirlo  todo,  muchas  veces 
proponen  la  restauración  lotal  de  la  Iglesia  y  del 
^lado;  por({ue  la  razón  convertida  en  pasión  de 
partido  y  la|)asion  erigida  en  principio  de  razón, 
son  la  forma  actual  de  la  irreligión ,  que  ya  no 
se  burla,  sino  que  arguye,  no  destruye  sino  que 
quiere  edificar  de  otra  níancra.  Sin  enib;\ríío,  la- 
misuias  p  iradojasdc  nuestra  edad,  lijan  á  lo  me- 
nos la  aleación  sobre  puntos  poco  conocidos,  y 
lle?an  la  los  al  caos. 

Pero  ¿nos  aproximamos  á  la  verdad?  ¿quién 
puede  alínuarlo  ó  negarlo?  ¿quién  nos  dirá  cual 
es  la  verdad?  Entre  una  escuela  paralítica  y  otra 
convulsa,  entre  homliros  que  quieren  débilmen- 
te, pero  quedesean  sin  medida;  entre  aquel  eter- 
no contraste  de  principios  que  se  aceptan  y  cuyas 
consecuencia^  se  repudian  ¿cómo  nos  dirigiremos? 
¿donde  terminan  las  razones  de  la  monarquía  y 
y  de  la  democracia?  ¿en  qué  parle  está  el  dere- 
cho evidente?  ¿en  cuál ,  la  naturaleia  y  la  justi- 
cia? ¿basta  la  luz  de  una  conciencia  honrada  ó 
se  quiere  la  autoridad?  ¿cómo  resistir  á  aque- 
lla voz  poderosa  que  exige  que  todo  se  sacrifique 
á  la  opinión?  Se  ha  proclamado  el  progreso,  pe- 
lo ¿en  qué  consiste?  ¿qué  cosa  esel  mal  por  donde 
comiénzala  humanidad  v  cuál  esel  bien  á  que  se 
dirige?  ¿no  llaman  muchos  decadendi^  ilo  que 
nosotros  adelanto? 

Ilay  en  los  pueblos  inclinaciones  irresistibles, 
aoe  h»  adulterios  políticos  pueden  detener ,  no 
destruir:  las  ideas  de  lo  justo  y  délo  injusto  no 
aparecen  evidentes,  y  los  convenios  que  las  con- 
tradicen ,  no  son  mas  que  treguas ,  entre  las 
cuales  resuena  la  voz  popular.  Ademas  ¿cómo 
aplicar  á  la  historia  la  justicia  pura?  ¿hay  debe- 
fes  especulativos  6  positivos  entre  los  pueblos? 
¿cuál  es  el  poder  de  la  voluntad  le  ins  individuos 
sobre  el  impulso  de  las  naciones?  ¿qué  es  esta 
misma  humanidad  que  idolatramos?  ¿Se  com- 
pone de  hombres  aislados?  Pero  si  cada  uno  es 
libre  é  independiente,  ¿cómo  en  su  complexo  es- 
tán todos  ligados  á  un  lin  providencial?  ¿cómo 
son  solidarios  en  cuanto  á  los  padecimientoe  y 
felicidades?  Si  el  progreso  es  la  ley  de  la  huma- 


nidad,  si  la  humanidad  tiene  una  ley,  esta  será 
por  esencia  inevitable  y  entonces  el  hombre  de- 
jará de  ser  responsable,  de  sus  propias  acciones; 
con  tal  que  consiga  su  objeto  ,  queda  juslilicado; 
pero  la  historia  no  debe  elogiar  ni  vituperar,  si- 
no solo  referir. 

Se  puede  huir  de  las  consecuencias ,  suspen- 
diendo la  lógica,  y  de  las  refutaciones  mantenién- 
dose en  la  vaguedad ;  pero  d  historiador  debe 
elegir  una  opinión ,  seguro  de  desagradar  á  al- 
guno y  tal  vez  á  todos,  porque  las  pa^ioneí  exi- 
gen y  dan  juicios  contradictorios,  y  el  aceptar  la 
aispúta  seria  un  trabajo  interminable. 

Habitando  en  la  tierra  no  observamos  los  ra- 
yos solares  que  ella  refleja  y  pareciéudonos  os- 
cura, alumbra  con  viva  luz  á  los  habitantes  de 
los  demás  planetas.  De  este  modo  deberá  juz- 
garnos el  porvenir;  ó  tal  vez  será  bastante  descri- 
bimos. Para  esa  tarea  se  nos  ofrecen  nuevos  ins- 
trumentos, y  se  nos  presentan  nuevos  métodos. 
Ya  no  tenemos  que  recorrer  desiertos  horrorosos, 
dondesolo  ruinas  y  cadáveres  señalan  el  camino; 
sino  penetrar  bosques  como  los  de  la  Luisíana, 
entrelazados  de  espesísimas  ramas.  Para  los  tiem- 
pos antiguos  teníamos  materias  debatidas  en  pro- 
longadas disputas,  de  las  cuales  salióla  luz  ó  el 
acuerdo  entre  los  hombros  pensadores;  para  los 
medios,  no  querieudo  encadenarnos  ála  historia 
convenida  v  sislem&tiea,  tuvimos  que  anudar  la 
cadena  probable  de  confiuimies  sorprendidas,  de 
monumentos  sueltos,  de  razonables  conjeturas; 
emprendiendo  nuestro  trabajo  sobre  noticias  in- 
ciertas ,  mal  determinadas  y  solwe  todo  escasas; 
para  los  modernos  se  nos  presentan  muchos,  por- 
que de  cada  hecho  surgen  mil  narradores,  que 
cada  uno  ve  á  su  modo ,  y  se  inclina  &  sus  pro* 
pias impresiones,  justas,  in?énuas  ó  preocupa- 
das, formando  un  copioso  manantial  de  ilaciones 
ya  verdaderas,  ya  falaces.  ¿Cómo  desembara- 
zar á  la  historia  de  aauella  multitud  de  anec- 
dolas  malignas ,  sospechosas  ó  aduladoras ,  tan 
contrarias  á  la  verdad  como  á  la  justicia? 

Algunos  fundan  su  principal  apoyo  en  las  es* 
tadísticas ;  pero  sin  tener  en  cuenta  que  tal  vez 
incurren  en  la  frivolidad,  hasla  asemejarse  á 
aquel  lIcHo^zábalo  que  quería  conocer  el  número 
de  los  habitantes  de  Roma  por  la  cantidad  de  sus 
telarañas.  ¿Presentan  acaso  las  estadisticas  los 
medios  de  estimar  el  valor  moral  de  una  institu- 
ción ó  de  una  sociedad  por  poco  numerosa  que 
sea,  por  sencillos  que  supongamos  sus  elemen- 
tos? ¿No  se  les  escapa  siempre  la  vida,  como  se 
le  escapa  ai  anatómico  bajo  su  escalpelo?  Gran 
sobriedad  sr;  requiere,  ya  sea  para  deducir  ó  las 
reformas  o  una  réplica  á  las  leonas  aplicadas, 
ya  para  desafinar  las  preocupadiHies  y  las  eou- 
lumbres. 

También  se  buscan  en  las  correspondencias 
diplomáticas  los  motivos  de  las  Vfciones  y  su 

curso;  pero  muchas  causas  de  los  actos  públicos 
quedan  sepultadasen  el  corazón  de  los  príncipes 
y  desús  ministros.  De  aquí  la  gran  precancioo 
con  que  dobe  hacerse  uso  de  tales  documentos, 
porque  están  dictados  generalmente  con  mucha 
cautela,  y  a  menudo  con  hipocresía.  Los  debates 
del  foro  antiguo  ó  de  los  parlamentos  modernos, 
solo  son  compilaciones  de  personas  medianas. 
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obedíeotesa  las  órdenes  de  otras,  y  eu  las  (|ue  á 
la  falta  de  sinceridad ,  se  agrega  lá  de  colorido  y 
vida.  El  arle  roosiste  en  a<livin.irol  [«ni  saín  i  en  la 
que  existe  bajo  aquel  cumulo  de  palabras,  cuui- 
bÍDadas  para  extraviar  ia  inteligencia,  y  de  este. 
BMdo  llegar  á  presentar  la  poli  tica  con  el  an- 
1^0  séquito  de  sus  üoe.s,  sus  fraudes  y  sus  pa- 
sMMs;  y  en  conocer  bajo  qué  má^rá  quiere 
aparecer  la  fuenta,  de  qué  protestas  cubrirse  la 
injii$(icia,  y  qué  consideraciones  ciee  deber  á 
la  opinión  (1). 

Lascarlas  de  personas  hit  o  informadas  y  sin 
intención  de  (jue  leng-an  publicidad ,  ofrtToii  una 
perspectiva  mas  inmediata  y  familiar  de  los  ca- 
racteres, de  las  cosiambres  y  de  los  aoonteci— 
miento? ;  explican  las  cansas  nías  impenetrable-; 
Je  lasaccioueí»;  y  aunque  la  verdad  resulte  des- 
ftgorada  entre  pásiones  vivas  y  actuales,  se  en- 
'  oeotra  en  ellas  la  historia  dé  los  sentimientos, 
Un  imoortanle    que  aun  e&lá  toda  sin  baoer. 

También  conviene  preguntar  muchas  cosas  á 
la  I  teratura.  como  raanilestacion  de  la  opinión, 
recorJaado,  empero,  que  no  es  unánime  ni  ini- 
parcial.  Ademas  de  (jue  las  bellas  producciones 
doran  perpetnamente,  á  pesar  dedescubrimienios 
nlleriores ,  como  la  perla  rpie  no  disminuye  de 
precio  porque  se  encuentren  en  mayor  numero, 
Ci  d  ntrde  donde  fue  sacada ;  son  preciosísimas 
la<  correspondencias .  las  anécdotas,  los  pensa- 
mientos, las  conversaciones,  las  particularidades 
«iel  caricter  de  los  grandes  artistas,  marcadas 
con  un  tipo  especiarque  en  vano  se  trataría  de 
coixUabacer. 

Los  penAdtei»,  dictados  bajo  las  impresiones 
del  /íiomento,  noatesti^'uan  los  pensamientos  dt  I 
pubíii-o,  ni  tampoco  los  del  escritor  ;  oriianosdel 
gobierno,  no  les  son  imputables  las  meniiras  que 
Ks  mandan  insertar;  órganosde  los  partidos,  son 
atroces  detrartorcs  ó  ciegos  panegiristas ;  vendi- 
dos ó  corrompidos,  siempre  son  corruptores;  son 
■ay  inferiores  k  las  memorias  porque  no  están 
escritos  por  persona?  versadas,  ni  iraranlidos  por 
QB  nombre  respetable;  no  se  les  puede  leer  sin 
TiiKiooar  qoe  clase  de  historia  leerán  nues- 
tro* h\]Oi,  estando  sacada  de  fuentes  tan  ce- 
nagosas. £llos  pretenden  oscurecer  las  verda- 
des por  otros  proclamadas ;  niegan  á  los  demás 
1^  lih'^rladdel  [)ensam¡enlo  y  de  la  manifestación, 
y  se_  la  abrogan  á  sí  mismos  ;  no  suponen  con- 
víeeíooes  profundas  y  dignidad  de  carácter  por- 
que no  ías  tienes ;  toda  sincera  verdad  se  man- 
cha con  su  inmundicia;  lodo  libro  nuevo  lo  cri- 
tican ó  h>  adulan  no  s^un  su  mérito ,  sino  según 
^u  ptÁon;  y  prevaleciendo  entre  el  vulgo  que 
los  porque  su  voz  está  mas  difundida  y  mas 
repelida ,  extravian  los  juicios,  y  presumeii  crear 
una  opinión  que  llaman  popular  porque  es  pie- 
beva. 

t*ose«:uios  unaniullilud  de  memorias,  relacio- 
nes animadas  en  las  que  el  narrador  precisado  á 

ponerse  en  escena,  pone  también  lo  que  le  rodea, 
V  les  da  un  carácter  dramático.  Muchas  veces 
■wecen  sin  embargo  el  cargo  que  hacia  Vauve- 
narguesá  los  corlesaoos,  estoes,  de  poseer  el  se- 
creto de  aniquiUir  los  grandes  pensamientos ;  y 
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deatjuiel  qae.icuJau aellas  lüsque buscan,  para 
ex[)licar  los  hechos ,  causas  pueriles,  malévolas, 
miserables.  La  historia  resulta  entonces  mas  pi- 
cante ,  pero  menos  digna  y  menos  verdadera; 
porque  los  detalles  biográficos,  los  accidentes  no 
menos  que  las  agudezas  y  los  caprichos  de  los 
rejfes,  nos  le  pertenecen.  Se  trata  de  penetrar  en 
los  problemas  nacionales,  en  las  pasiones  y  en 
las  ideas  del  tiempo;  traspasar  los  contines  de  la 
arqueología  y  de  la  geografía  para  ver  el  pro- 
greso conlinüo  de  la  humanidad ;  no  hacerse  ór- 
gano de  los  rencores  ó  de  la  adulación,  .«ino 
anunciar  la  verdad  aunque  disguste ,  arrojar  las 
conchas  por  herniosas  que  aparezcan  á  tin  de 
aprovecharse  de  la  perlaque  contienen,  adherirse 
a  lo  (pie  debe  vivir,  descuidando  lo  (¡iie  está  des- 
tinado al  sepulcro;  y  dirigir  la  atención  del  hom- 
bre sobre  sí  mismo  para  revelarlé  su  propio  po- 
der, y  sobre  los  demás  para  determinarlas  con- 
veniencias (2). 

En  la  historia,  como  en  las  matemáticas,  hay 
cuestiones  que  no  conviene  volfw  fc  tratar  por- 
que son  iníolubles ;  otras  por  demasiado  vagas, 
y  como  tales  susceptibles  de  múltiples  solucio- 
nes. Y  asi  como  la  mitad  de  la  Inui,  á  pe.sar  de 
su  oscilamicnto  de  libración  ,  siempre  quedará 
invisible  para  los  habitantes  de  nuestro  planeta, 
asi  algunos  hechos  permanecerán  sienao  arca- 
nos :  y  adivinar  las  intenciones  ó  mas  bien  supo- 
nerlas y  sutilizar  sobre  las  causas  ocultas,  podrá 
llamarse  por  algunos  filosoIYa  histórica,  pero  en 
realidad  solo  síírá  un  modo  de  engañarse  y  de 
engañar  á  los  demás.  Los  talentos  privilegiados 
lo  conocen  y  saben  detenerse ;  pero  los  vulgares 
sc  rebelan  con  infantil  despocho  centra  la  igno- 
rancia impuesta  por  la  naturaleza  y  la  necesi- 
dad ,  y  no  se  tranquilizan  mientras  que  no  oh- 
tengán  soluciones  fijas  y  determinadas  sobre  ob- 
jetos en  (|ue  la  precisión  es  error;  talentos  sin 
alas,  que  tienen  necesidad  de  sistemas  y  fábulas, 
y  no  saben  sostenerse  sino  en  la  materia. 

Que  favorezcáis  á  Uonia  óá  Carta":o;  que  de- 
fendáis a  Dagoberto  ó  a  Pepino ,  a  Maufredo  óá 
Carlos  de  Anjon ;  que  reconozcáis  en  el  papa  ó  le 
neguéis  el  derecho  de  invcvilr  al  emperador  y  de 
elegir  los  obispos;  que  el  imperio  tenga  ó  no  su- 
\  premada  sobre  las  repúblicas;  que  eTfeudalario 
deba  u  no  el  Iionicnaie  ligio  á  su  señor;  que  los 
.  Comunes  subsistan  durante  la  invasión  ó  que 
I  los  vencidos  queden  esclavos  ;  que  las  falsas 
I  Decretales  sean  invención  francesa  ó  romana; 
I  que  ílregorio  VII  tenga  ó  no  razón  para  mortifi- 
I  car  a  un  tirano...,  son  cuestiones  bastante  remo- 
tas para  pesarlas  con  sensatez,  á. no  ser  que  la 
pasión  quiera  hacer  de  ellas  un  arma  para  alu- 
dir á  otros  tiempos.  Pero  los  mtereses  presen- 
tes nos  estrechan  por  todas  partes ,  y  cada  dia 
se  pre>ent,in  muchas  cuestiones  para  su  solución; 
la  llaga  de  la  Kclorma  todavía  no  se  ha  cicatriza- 
do á  pesar  de  la  tregua  indeterminada  de  West- 
falia ;  la  Revolución  no  sabemos  si  está  en  la  ago- 
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(i)  AlKunua  tuvitroD,  pjra  »u  (iropio  u^o,  rciiistro»  diarios  dr 
IM  iKCko*  ite  MarríeiMl*.  Tale»  «un  los  /Viort/M,  doade  ai- 
f  ma  raAa  d«  PiMtiwia  anolahin  los  priurcs  (|m  aoaahMBte  ocu- 
paba! el  gobifrno,  aSidiendo  deipaes  los  iconiecimieDlos  inirrix 
rea  ;  aun  toa  cxíeriore»  de  qae  i«oím  conocimiento.  Ttle&  fa«rob 
Im  ákñuét  t'KMUr  para  Um  ratnadot  át  BviqM  >U  y  lVd« 
PraDcii. 
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nfa  ó  da  sus  primeros  vagidos ;  d  homicidio  de  la  ,  condesceudeocia  en  cuanto  á  su  opioion,  é  incieo- 
Irlaoda,  de  la  l'oloiiia,  lic  la  IliHa,  coosuiuado  so  á  sus  luérilos  domésticos;  |)or(jiie  la  uloria  es 
ya  hace  mucho  tiempo,  se  mauiiiesta  mas  de  día  .  como  los  retratos,  que  cada  uoo  cree  que  miran 
eodia;  las  dispulas  interiores  sobre  la  Gracia  se  I  Hacia  la  parte  donde  él  está, 
reproducen  bajo  formas  variadas  ;  el  renací-  Divididos  coiiiu  estamos  eu  artistas  y  espeeu- 
miento  de  las  letras  y  de  las  artes  bajo  la  forma  lálivos,  en  novadores  y  conservadores,  lo  que 
clasica,  extiende  lauto  sus  efectos  que  llega  á  di-  á  uno  agrada  otro  lo  desa|)ruel)a  (¿) :  solo  tienco 
vídÍTseendos  escuelas;  y  la  organización  civil  de  importancia  uara  unos  los  cálculos,  para  otros 
los  reinos  y  de  las  repúblicas  de  hoy  tiene  su  únicamente  el  sontiniitMifo;  «;e  exilie  i mparcíali- 
orígea  en  las  ambiciones  ,  en  las  usurpaciones  ó  dad  del  escritor,  v  se  le  acusa  de  falla  de  energía: 
en  las  revueltas.  '  se  piden  particularidades  sobre  el  comercio  ,  las 

;  Ardua  tarea  es  CM-i  ibir  una  historia  que  dura  arles  y  el  gobierno ,  y  disgusta  que  las  consirlo  - 
todavíal  Para  hacer  las  eügies  de  Homero,  Uu—  raciones  debiliten  la  narración.  Cuando  liernar- 
mulo  6  Moisés,  bastan  al  pintor  ciertos  simbo»  i  dioo  de  Saint- Fierre  legó  su  Pablo  y  Yirgioia, 
los  convenidos,  y  se  dirá  que  sou  de  ellos;  pero  Neckcr,se  dormía,  Thomasestaba  disiraiJo,  Buf- 
que  tenga  que  reproducir  las  de  Carlos  a11,  ,  fon  pidió  su  carruaje^  y  las  se&oras  se  apresura- 
Cuis  XIV  ó  Napoleón ,  y  todos  podrán  comparar  •  ron  a  ocultar  sus  lágrimas  involnntariasjroadainá 
la  fidelidad  de  su  '  ' 
tenga  que  hacer  c 
vuestro  amigo  ó 


)¡ncel ;  supougaiuos  pues  f|iu'  Nerker  le  animó,  [tero  de  una  manera  que  le  hu- 
retratode  vuestro  padre,  de  luiliaba;  Bornardinoqiiierequemar  su  obra,  pero 
z  vos  mismo,  y  entonces  se  Vernet  lo  ve;  Veruet  es  artista  y  regala  al  mun- 
loezclaran  los  afectos,  y  á  los  que  amen  pare-  do  un  libro  inmortal, 
cerá  desfigurado  loque  uu  extraño  juzgará  I  i  son-  Fax  fin  la  historia  no  debe  ser  únicamente  la 
jeado.  Otro  lauto  sucede  con  la  historia,  ¿^uieu  rampana  tuuebre  para  los  hombres  é  instituciones 
no  ha  teido  un  autorT  ¿quii  n  no  tiene  predilec-  que  han  espirado,  sino  también  d  alegre  anuncio 
i'ion  por  un  país?  /  quien  no  lia  dado  su  opinión  del  nacimiento  de  una  idea,  que  pretende  licíiar 
sobre  los  héroes  y  los  hechos  (ii  oxiiuos  ?  ¿(juién  á  ser  un  hecho,  y  llama  á  los  pueblos  para  que  la 
en  aquel  brcvaje  (le  |;reocupacíoncs  que  se  titula  I  saluden  á  lo  menos  con  el  deseo, 
educación  no  haad({uirida  falsas  ideas  de  gloria?  ¡  \v  de!  historiador  (|uc  Iralc  de  agradar  á  lu- 
Cada  ciudad  posee  un  artista  ó  un  cuadro  que  ,  dos !  La  impopularidad  es  noble  cuando  consiste 
considera  snbnnie;  cada  editor  ha  elevado  hasta  |  en  no  dejarse  arrastrar  de  la  multitud,  y  en  d«- 
el  cielo  al  autor  de  In  obra  que  publica;  cada  uno  sear  mas  bien  que  un  fácil  aseniiniieiilo  el  valor 
rreeque  se  ha  tratado  muy  de  paso  de  su  arte  y  [  de  la  oposición.  La  rectitud  de  juicio  y  la  li- 
de  su  patria,  y  muy  detalladamenle  de  las  de  loe  bertad  de  espíritu  equivalen  muchas  veces  ú 
demás.  El  punto  de  vista  de  la  posteridad  abrevia  |  una  ciencia  consumada.  El  historiador  debe  per- 
mucho  la  historia  literaria  ;  cada  dia  (pie  pasa  \  suadirse  sobre  lodo  (pie  las  irrandes  verdades  se 


lleva  consigo  uua  admiración  ;  pero  el  hombre  á 
quiea  deaeagaia se  vuelve  ¡ugraio,  como  a({uel  á 
quien  por  primera  vez  revelan  las  taitas  de  una 
mujer  que  ama;  irrita  quien  se  atreve  a  ilustrar 
una  ceguedad  voluntaria.  Empero  hay  gran  dile- 
rencia  entre  hojear  un  autor  y  proíuudizarlo, 
acertar  su  inteiiciou  ú  solo  cualquier  pasaje  suel- 
to ;  entre  juzgar  un  hecho  ó'un  nombre  aislado, 
y  verlo  en  su  conexión  con  los  demás ;  y  á  quien 
sudó  y  se  \it\ú  buscando  la  verdad  le  viene  á  la 
boca  aquella  respuesta  del  padre  Ardaki :  j  Que  ' 
imt'  he  dt'  U'uanla)'  siempir  antes  que  ammetea 
para  pensar  como  todos  los  demásl 

ksi  sucede  con  las  iuveuciones ;  no  hay  una 
que  no  haya  tenido  precedentes,  ni  un  gnu  talm- 
to  que  no  haya  conocido  su  importancia,  sus 
aplicaciones,  y  sus  consecueuciiu«.  Tales  sun  ['á^ 
disputas  de  prioridad.  El  orgullo  nacional  hace 
aparecer  magnitica  loda  nit'Z(juinda<l  ,  y  éter 
nos  los  puestos  que  eu  el  templo  de  ia  gloria 
ocuparon  algunos  durante  su  vida;  los  extran« 
jeros  censurarán  de  haber  ensalzado  loda  re- 
putación ilaliana  á  aqtiel  mismo  que  los  Ita- 


inculcan  menos  con  uua  elocuencia  febril ,  que 
con  la  razón  y  la  evidencia  de  los  hechos ;  y  (íue 
se  con<ÍL'iie  mas  con  aproches  bien  ordenaaos 
que  coa  asaltos  a  brecha  abierta.  Lai>  preocupa- 
ciones solo  ceden  al  liempo ,  aunque  sea  cierto 
íjue  han  de  ceder;  y  sin  embargo,  el  hombre  que 
las  cómbale  se  resigna  á  ciertas  rx>nsideraciones, 
(lue  le  sirven  de  escudo  al  asaltar  la  dudadela 
del  error,  líernoulli  obtiene  en  ilol  el  premio 
de  la  Academia  de  las  Ciencias  en  la  cueslion  de 
la  órbita  de  los  planeta» ,  pero  confiesa  que  se  lo 
debe  al  respeto  que  inanifcsUj  á  un  error,  cual 
era  el  de  los  vórtices  de  Descartes.  Solo  la  pe- 
rezosa jactancia  podra  criticarle  este  sacrificio, 
porque  no  sabe  cuánto  cuenta. 

En  las  historias  modernas  sobre  lodo,  se  hace 
necesario  el  arte  que  oirás  veces  hemos  reco- 
mendado, de  leei  lu  que  no  se  escríhió  en  los  li- 
bros, porque  el  autor  mm  bas  veces,  por  amor  á 
la  verdad ,  se  somete  al  luariiriu  de  oscurecerla; 
si  no  puede  vituperar  á  Bonaparte  (]ue  se  hace 
tirano,  elogia  á  los  que  se  atreven  á  resistirle; 
encubre,  pero  con  la  confianza  de  que  el  lector 


lianoa  tadmrán  de  envidiosa  paramonia  (I ).  sabrá  romper  el  velo,     suplir  sus  r^ioeDcías 

Añadamos  á  eslo  las  vanidades  personales  que  >  obligadas  y  irt¡fi(  io-;as  (o  . 

Cuanto  menos  persuadido  esta  el  historiador 
OMidemo  de  obtener  para  sí  la  tolerancia ,  lanío 

I  i)  Tres  mihi  ainiirtr  j/fn/ic  lii'tfHii'  f  vulenlar, 
Potrffitf^  ijnií  itiutSum  ¡¡ivi  sti  palito, 
Qui4  dtmJ  quid  moa  demí'  renius  tu  quid!  jukti  aiter. 


hacen  quecada  uno  pretenda  no  solo  respeto,  sino 

ti  t  M*iin  i'l  preficiu  il  ¡troit  pithiie  <if  V  Km-i^if  ,  dica  ;  Je 
i'rif  un  Allemnnd  <)Ul  apprtiui  f  rr  -fie  i'ai  ilil  líf  i  .{n^/ir-li-rrr ,  dt 
la  Sufilf ,  ijf  l'E'paane  fl' .  de  ^iri/<i  onwr  (¡u'il  ««•  '•íiait  ixtit-flrr 
pat  im^imihtf  que  j'ru>\f  fili'crf  r>/l«>íl  >¡U(l!ht  ¡e  parlf  ,¡r  i" M!e- 

HMfiu  d'une  maniere  qm  ti'etl  pa*  louí-ii-faií  conforme  a  ta  ma- 
■Mr»  é«  ptnter.  Ce  que  je  demande  á  «a  ñum,  A  un  Damnoit,  á  un 
Utikm  tu.  Ma  prUre  tttjuttt,  muit  /«  lent  que  U  préjHfé  ne 
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mas  debe  lenerla  hácia  los  demás;  pero  no  na«  á  sa  «eno;  |iero  el  re^|)Oodíd  qae  no  podía  ir 

cida  de  aquella  indiferencia  que  acepta  igual-  '  porqneno  tenia  zapatos. 

mente  todas  las  creencias  como  seao  morales,      .\.vivada  la  imagioacion  del  historiador  por  la 

one  ot  el  modo  de  subvertirlas  todas :  sioo  la  qae  beDovolenda  hécia  el  asunto  (fue  la  ocapa ,  sabe 

ae^-anfa  sobre  el  sentimiento  reliírioso  y  sobre  rern^or  aquellas  particularidades  que  son  á  la 


la  es^ranza  de  ()uc  Dios,  sin  destruir  lo  que 
bislóncaiiicnle  emsie,  hará  que  la  verdad  vaya 
adelante  y  que  llegue  á  su  reinado.  La  intole- 
rancia siempre  es  uo  orgullo,  que  presume  dis- 
poner las  cosas  como  las  cree ,  sin  atender  k  la 
debilidad  humana ,  ni  á  la  historia  que  nos  de- 
moestra  que  la  persecución,  obligando  al  se- 


\ez  la  uoesia^  la  verdad  de  la  historia  £n 
lugar  de  los  infieles  cnanto  fastidioMs  detalles 

de  las  batallas  í"! .  las  disputas  de  las  es- 
cuelas V  los  debates  de  los  parlamentos.  Weis- 
haupt,  lansenio  y  San'Simon  ino  merecen  tanta 

atención  como  Moniecuculli  óKodncy?  Las  cues- 
tiones de  los  rotien-horough  y  del  impuesto  so- 


creto ,  iodaoé  i  sospechar  lo  peor ;  por(|ue  toda  brc  cereales  ¿noson  mas  atendibles  que  una  guer- 


Tvrdad  oprimida,  es  ana  ftiena  que  se  aco- 
rnóla. 

Esto  no  significa  que  el  historiador  deba  cauii- 
Bar  reelameste  eomo  el  agrimensor ,  el  coal,  al 

trazar  un  camino,  solo  atiende  á  la  línea  que 
debe  seguir,  no  á  la  hermosura  y  fertilidad  de 
loa  países  que  atraviesa.  Lo  bello  es ,  no  solo  nn 

auariivo,  sinoun  consuelo  del  espíritu ;  v  el  ügnila 
qne  se  eleva  á  las  regiones  superiores,  siente  ne 


ra?  La  independencia  americana  se  conquista 

en  las  cámaras  inglesas,  antes  que  en  los  cam- 
pos; y  los  congresos  de  Verona  y  de  Londres, 
deciden  mas  que  los  hechos  de  armas,  de  \ntro* 
doco  y  del  Trocadero. 

Pero  para  buscar  y  exponer  la  verdad  ¿le 
basta  referir  los  acontecimientos,  cuando  mas 
con  elogio  ó  vituperio  ?  ;  ii  Los  hechos  sin  razo- 
namientos ,  son  las  palabras  de  un  diccionario 
ÓESÍdsd  áe  respirar  y  se  detiene ,  aunque  no  le  que  nada  expresan  si  no  estén  dispnestas  ew 
'    '    conexión,  \demas  de  buscar  con  celo,  de  exami- 

nar con  sinceridad  ,  de  exponer  con  claridad, 
debe  el  historiador  tener  un  método  de  cooside- 
rar  los  acontecimientos;  con  tal  que  al  elegirlo  re- 
cuerde que  la  verdad  no  se  deduce  de  ellos,  sino 
que  los  ju7.^a,  y  que  la  íilosolid  domina  la  histo- 


fa/(en  /a-  fuerzas.  Lna  fria  justicia  y  la  exhibición 
de  Ja  verdad  pura,  se  asemeja  á  los  retratos  fo- 
tográficos, qae  ofrecai  los  verdaderos  lineamien- 
tos ,  pero  parecen  cadáveres.  Narrar  sin  lamen- 
tarse de  lo  que  sucumbe ,  <;in  esperanza  en  lo 
que  se  eleva,  es  la  imparcialidad  del  escepiico 

qae  le  somete  á  las  leyes  de  los  hechos  sin  odio  ria,  mas  bien  qpé  resulta  de  ella. 

ni  amor;  al  paso  que  fa  pasión  por  la  vcrflad  es  Algunos  quisieran  fundarse  únicamente  en  las 
lo  primero  en  el  que  e^-ribe  la  historia  (i;.  Será  razas,  como  si  la  unidad  de  estas  l)astabe  para 
imoerfectasí  no  hace  masque  disertar,  analizar.  I  explicar  los  pueblos.  Pero  el  dima,  la  acción 
deaacvr,  porque  se  requiere  qne  afecte ,  interese,  [)olí  ■ 
e  instruya;  que  manifieste  el  insigne  espectácu- 
h  del  Mmbre ,  que  á  obstáculos  renacientes,  á 
obstinadas  adversidades,  á  viles  calumnias,  opon- 
ed valor  civil  y  cotidiano,  mucho  mas  merito- 
rio qne  el  fácil  valor  de  los  campamentos;  se  re- 
quiere qne  sepa  llamar  criminal  al  hombre  en 
medio  de  su  íjloria  sin  xirtiides,  v  llamarle  su- 
blime cuando  soporte  moderadamente  su  des- 
gracia. Su  instrucción  procede  menos  del  exi- 
men que  Hel  intí»rés.  porque  \n  qne  -onmncve  no 
saolvida.  Es  conveniente  hacer  como  aquel  que 
paando  por  una  ciudad  donde  tiene  mochos 
imiíro<,  y  encontr.iiidolos,  se  oom[)bce  en  dete- 
nerse con  aquelio.s  a  quienes  tiene  mas  estimación 
y  simpatía.  También  es  provechoso  considerar 
siempre  a  los  grande-  hombres  tales  ct^mo  son, 
porque  en  el  hombre  está  la  verdadera  enseñanza 
de  la  historia;  y  después  de  examinar  los  go- 
biernos, las  institncíones,  las  leyes  v  las  costum- 
bres, siempre  es  necesario  volver  hícia  él ,  me- 
diante el  cuadro  de  sus  debilidades,  de  sus  mi- 
serias y  de  sus  virtudes.  En  los  contrastes  qne 
aguarda  el  proclamador  df  la  verdad,  ; cuanto 
complace  recordar  que  Sócrates  fue  perseguido 
por  el  .\reópago,  t^olon  por  sns  reyes,  Galileo 
por  la  inquisición,  Tasso  por  '•ns  mecenas,  Con- 
dorcet  y  Lavoisier  por  la  Revolución !  Cuando  ¡ 
Adamson  presentó  al  Instituto  su  plan  sobre  el : 
Orden  universal  de  lanaturale/.a.  aquella  corpo- 
ración que  lo  juzgó  una  obra  prodigiosa,  le  llamé  , 


<1J<U 


[)olílicay  las  creencias  ;.no  son  fuentes  peneralef» 
de  las  variaciones  sociales  ?  Los  que  creen  anar- 

Íiufa  la  mnltiplícidad  de  Aterías  libres,  y  en  un 
Astado  desean  la  unidad  como  condición  prime- 
ra, solo  observan  la  progresiva  consolidación  del 
poder  absoluto ,  llamándole  Arden. 

Otros  denigran  todas  las  cosas,  y  á  falta  de 
ellas  las  intenciones .  lisonjeando  aquella  bu- 
mana  debilidad  por  la  que  deseamos  reducir  los 
grandes  homlires  á  la  medida  ordinaria  ;  pero 
nosotros  tenemos  fe  en  la  virliul  fecundadora  de 
un  hermoso  ejemplo.  Otros  por  el  contrario  ,  se 
apresaran  á  reparar  (ó  como  hov  se  dice;  rt; ha- 
bilitar las  memorias  mas  reprobables.  En  verdad, 
muchosiuíciosdebiao  reclamar  apelación,  muc-ha> 
gloriasdébiandeíarel  puesto;  peronoserefaabilita 
á  nadie  suponiendo  ni<''ritos  (]ue  jamás  han  ciis- 
tido ,  sino  recoDOciendo  aquellos  que  pudlerm 
atribuirle  sus  contemporáneos,  ó  que  &  lO  menos 
una  parte  de  estos  denia  confesar. 

Tampoco  falta  quien  considera  la  historia  co- 
mo una  metáfora  poética  ó  un  discsrso  oratorio, 
divirtiéndose  en  iogeníesoi  contrastes  y  curiosas 
aproximaciones ,  buenas  para  paradojas  ó  para 
el  espíritu  de  spcta,  pero  repugnantes  á  la  ver- 

li  I  -He  pmiiclo  pcrsuadii  mí'  i  on  rl  fjpnifiln  de  ln  pisjdo  y  la  fx- 
p<rienci.i  ilr  lo  presente  »|uc  el  publim  Míin(ire  lu  sido  j«ari>de 
conocer  a  ¡uk  hombre»  que  deproD  iiDág«u  de  »u  alna.  Lo»  driaiics 
mas  minacioso-  .-.>n<  l<^Pl<'l/e^  j  rllOfM  TMOfCDCM  CDMMO  |  tA 

leen  con  a*idez.«  GiBBos  ,  Jí<*.   

i3)  Qtutiam  til  iile  fitrn  nm  figett  iOH^npMtli*  Mlfnm 
teniendo  Ugendojue,  ana  fertntu  nom  faH§»HnMlf  Lmn,  X,  9T. 

(4)  8i  miÉwii  «w  acfvtr  te  HStMwia Se  QaiDtiliaDO  ScrM- 
tur  ai  M§rrmémt  •«■  «f  pninim,  n»  icvdrtono»  biatorii  ile 
U  (Hiad  acdhi.  Am  itMllMtiiriiraliMm  cMa  «yinim  w  \»  pncti- 
a».  T  tofkecbMl^iiik  «rrloacuMorloAtM  pmmriMtocm- 
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dad.  La  historia  no  cambia  de  teatro,  ni  las  esce- 
nas de  ayer  podrán  re|)etirse  mañana ;  y  si  bien 
el  hombre  se  propone  siempre  los  misnibs  pro- 
blemas, y  la  historia  en  suma  no  es  otra  cosa  quo 
la  diversidad  de  sus  soluciones,  jamás  estas  se 
presentan  idénticas.  Bien  se  poarán  saear  alu- 
siones, por  aquella  necesidad  de  comparar  lo  que 
es  y  lo  que  fue;  porque  es  imposible  hablar  de 
otros  reyes  y  de  otros  |nieb1os  sin  pensar  en  los 
contemporáneos;  y  mientras  los  hombres  sean 
hombres,  lo  pasado  será  la  sátira  de  lo  presente, 
por  semejanza  ó  por  diversidad. 

Do  Doevo  escollo  presenta  la  generosa  simpa- 
tía que  nos  inclina  á  encx)ntrar  la  razón  de  parte 
del  débil,  del  inerme,  del  que  sucumbe;  y  á 
admirar  las  faenas  sociales  que  se  crean  por  sí 
mismas  sin  auxilio  de  otro.  De  aquí  el  tomar 
partido  con  los  papas ,  los  cuales  sm  otra  cosa 
que  su  palabra  resistieron  á  las  espadas;  de  aquí 
que  después  de  haber  maldecido  á  los  Moros  que 
invadieron  á  España,  semaldigesea  Felipe  111  que 
los  exterminó ;  que  d^nes  de  reprobadas  las 
eonsiituciones  de  Polonia  y  Hungría,  se  temblase 
cuando  se  sofocaron  con  sangre  ;  de  aquí  el 
maldecir  a  Enrique  YIIl  porque  mato  á  los  Ca- 
tólicos, y  al  mismo tienpoá Felipe  II  y  á  María 
la  Saneninaria  por  sus  reacciones.  Pero  ¿que 
senlimieato  puede  ser  mas  excusable?  Sin  em- 
bargo, el  historiador  no  debe  tener  las  de^ra- 
cías  como  virtudes,  ni  honrar  á  los  débiles  como 
mártires. 

Debe  también  desmentir  á  aquellos  que  hacen 

al  éxito  juez  de  la  moralidad  ,  y  dan  siempre  la 
razón  á  la  parte  que  prevalece,'  de  modo  que  no 
solo  dicen  Det^aeia  ha  tido  para  los  vencidos, 
sino,  Vergüenza  ha  sido  para  los  vencidos.  No: 
en  la  historia  no  se  debe  juzgar  d^l  derecho  por 
el  hecho ;  porque  si  este  precediese  a  aquel ,  ob- 
tendría suprema  ímpwlancia  la  guerra,  la  cual 
ya  asepnra  la  ra/on,  ya  la  oprime. 

Lis  historias  de  los  modernos  sufrieron  dos 
plagas,  el  entusiasmo  y  el  miedo.  El  entusiasmo 
por  la  anlipUedad  lo  dirigía  todo  á  formar  para- 
lelos con  ella ;  pretendía  aquellos  hombres,  aque- 
llas virtudes,  aquella  moral  en  los  partienlares 
y  en  el  público,  no  calculando  la  inmensa  dife- 
rencia que  hay  entre  la  individualidad  antigua 
y  las  masas  modernas,  como  la  hay  entre  el  ma- 
nuscrito y  la  imprenta.  De  anuí  nace  que  com- 
batamos con  furor  aii'ededor  nel  cadáver  de  Pa- 
troclo;  de  aquí  que,  como  los  Uomanos,  solo  se- 
pamos exclamar  majares  nostri ;  y  de  aquí  que 
adosó  tres  héroes  predilectos  se  hava  sacrificado 
toda  una  generaci(»n.  El  miedo  a  ios  revés  pro- 
dujo menos  errores  que  el  miedo  á  los  filósofos; 
porque  si  del  primero  se  [inilia  uno  librar  con 
relicencias  y  ocultaciones,  hubiera  sido  irrepa- 
rable una  MTla  de  los  Enciclopedistas ,  ánfcos 
dispensadores  de  la  reputación.  Fin  Ikynal ,  en 
Gibbon  y  en  otros  escritores  notables,  se  conoce 
irte  tonor  á  tas  burlas  dfiMmellos  Sansones  que 
hadan  temblar  el  templo;  Bonsseau  solo  se  es- 
capó de  ellas  excediéndoles  en  extravagancias. 

De  aquí  una  débil  condescendencia,  una  disi- 
mulada imitación ,  para  la  cual  se  generalizó  el 
abuso  de  la  íilosofia  que  consislia  en  abstraer, 
dividir,  analizar,  disecar,  descomponer ;  de  aquí 


la  proclamada  necesidad  del  análisis,  abusiva 
muchas  veces,  y  otras  mal  enleudida.  Lagraoge 
titula  analítica  su  mecánica,  que  es  bellisima 

precisamente  porque  es  sintética,  pues  que  de 
principios  generales  deduce  todos  los  secunda- 
rios, y  hasta  los  hechos  mas  particulares  (1).  El 
análisis  y  la  síntesis  son  los  procedimientos  esen- 
ciales y  constante?  de  la  lógica,  donde  una  idea 
general  se  descompone  en  particulares ,  después 
de  estas  so  dirige  ét  nuevo  á  una  general ,  ais- 
lando primero  y  combinando  después  los  fenó- 
menos. VA  análisis  dice  el  profundo  Wronski,  es 
retrogresivo ,  porque  nmonta  la  corriente  de  los 
hechos;  la  síntesis  progresiva,  porque  los  secun- 
da ;  el  primero  abre  el  camino  á  la  verdad;  la 
otra  manifiesta  su  encadenamiento ;  aquel  con— 
sidera  los  hechos  bajo  todas  sus  faces,  pregunta 
á  la  experiencia,  y  por  medio  de  inducciones  se 
eleva  de  causa  en  causa  hasta  llegar  á  la  suprema; 
la  síntesis,  partiendo  del  hecho  superior  que  com- 
prende los  subordinados,  desciende  á  las  causas 
secundarías,  á  los  efectos  mas  peculiares,  expli- 
cándolos fenómenos  por  medio  de  su  concepción, 
O  mas  bien  justificando  esta  por  los  resultados 
ciertos  de  la  experiencia  y  de  la  observación.  De 
este  modo,  el  médico  estudia  aparte  cada  uno  de 
los  tejidos  elementales  del  organismo,  formando 
la  anatomía  histológica,  y  después  la  anatomía 
trascendente  vuelve  á  conducir  las  variedades  & 
la  unidad  ,  no  por  iin  instinto  va^o  de  generali- 
zar, sino  determinando  cieuiiíicamente  las  seme- 
jan/as positivas.  El  análisis  y  la  sintesis  corres- 
ponden, pues,  al  juetio  de  Ios'ner^  ios  y  músculos 
en  el  movimiento  humano;  al  ascenso  y  des- 
censo del  pistón  en  la  bomba;  pero  uno  ttío 
nunca  dará  enteramente  la  lilosofia.  Ladesoom- 
posicion  demostrará  que  todas  las  sustancias  or- 
gánicas se  forman  de  oxígeno,  hidrógeno,  car- 
bono y  ázoe.  Pero  ¿serán  por  esto  lo  mismo  la 
ro>ía  que  la  orliira,  el  inmundo  rerdo  que  la  niiia 
por  quien  palpita  vuestro  corazón?  La  física,  la 
música ,  la  mecánica,  ¿nos  dieron  los  elementos 
de  los  sonidos.  Pero  ¿quién  revelará  el  secreto 

f)or  cuyo  medio  ha  compuesto  Uossini  sus  sin- 
bnfas? 

Los  maestros  de  hace  un  si^lo  gritaron  níiá- 
lisis,  análisis,  y  erigieron  edilicios  que  ningún^ 
luz  reciben  de  lo  alto.  De  aquí  aquella  crítica 
sin  la  menor  idea  moral :  de  aquí  el  atender 
solo  á  las  causas  e\ ternas ,  descuidando  las  mo- 
rales, y  dejando  «  u  la  oscurid.id  los  rasfjos  dis- 
tintivos de  la  hi.storia;  de  a'juí  la  anli::i¡edad 
restaurada  de  la  manera  que  la  cabeza  de  Dante 
descubierta  hace  poco  cu  Florencia,  la  cual  (lene 
un  hermoso  perfil  pero  le  falta  un  ojo ;  de  aquí 
también  la  pretensión  de  hacer  po^^ilisas  las 
ciencias  históricas  por  medio  de  las  probabili- 
dades matemáticas,  teoria  nacida  con  Jacobo 
Bernoulli ,  rertrodocida  por  Condorcet ,  procla- 
mada por  La  Place ;  y  que  repugna  al  verdadero 
análisis  histórico,  porque  pretende  subordinar  al 
cálculo  numérico  el  fondo  íntimo  de  una  nacio- 
nalidad, la  condición  individual  de  un  Estado, 
el  cual  produce  circunstancias  locales  y  compli- 

( 1  A  riort.i;  mfzqDinas  historíag-de  hs  cieneiM,  bediu  i  reu» 
i'f-,  i>uilier»n  ojionerM-  los  admirables  upUttl0S|iNliBlMm4clU 
varias  seccione*  de  la  MetMc  AmUUicM, 
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cstravagMtes  en  la  apariencia,  que  se 
escapan  á  las  consecaencias  deducidas  de  una 
re^la  general,  hasta  que  uo  se  conoce  la  natu- 
nk»  7  los  accesorios  de  la  siimMskni  histórica. 

Caando  de>pucs  la  Revolución,  en  nombre  del 
raciocioio,  esto  es,  del  derecho  eterno,  declaró 
gnerra  al  derecho  histórico  que  la  repugnaba, 
le  conjuraron  co  su  defensa  los  poderosos  contra 
el  pueblo  que  reclamaba  la  igualdad :  pero  desde 

3iie  los  falsos  adoradores  de  la  libertad  la  con- 
DjeroD  á  excesos  inexcusables ,  los  rectos  aroi- 
eos  de  ella  conocieron  que  la  historia  debe  ense- 
narse dirigiéndola  á  mejores  usos ,  como  asimis- 
Do  el  modo  de  cooserrarla ,  sus  peligros  y  los 
artifií-io^  utilizados  para  destruirla  ó  desfigurarla. 
Por  e>to  se  sometió  a  examen  la  situación  polí- 
tica >  civil  de  varios  pueblos  y  de  sus  coostitu- 
cionés,  los  principios  y  variaciones  del  derecho 
público  y  privado ,  los  progresos  de  la  legisla* 
cioD  y  de  la  admtnistradoo,  y  cnanto  conduce  al 
b\en  de  lodos  y  de  cada  uno;  la  condición  mora! 
e  intelecioal  de  las  naciones,  las  costumbres,  las 
opiniones,  ios  institutos  y  la  actividad.  La  tiranía 
descnlÑerta  de  los  príncipes,  no  protegidos  ya  por 
veneración  patriarcal  como  las  anliíruas  dinas- 
tías, sino  sutierbios  por  la  oonquisla,  invitó  á 
buscar  las  vetustas  glorias  como  una  protesta: 
de  aqui  surgieron  dos  escuelas,  uno  que  eloj^iaba 
1^  institución^  feudales  jf  gerárquica^  de  la  edad 
■edia,  y  mientras  parecía  bvorecer  á  los  prin- 
cipes ,  revelaba  los  progresos  del  pueblo  é  irra- 
diaba sublimemente  algunos  puntos  históricos:  y 
otraque  apareció  en  la  edad  media  con  otrasideas, 
fun(\andose  en  el  derecho  inmortal  de  la  ra/on 
■  atestiguada  por  los  siglos,  para  convencer  aue 
el  despotismo  era  una  íuTencion  reciente.  Las 
trabas  con  que  la  sujetaba  la  censura,  la  hizo 
atenerse  á  la  apreciación  de  \o<  hechos  que  esta 
00  podía  negar  sin  ser  absurda.  \  la  historia, 
que  no  hacia  mas  que  recargar  la  memoria,  succ- 
la  que  escudrina  el  sentido  de  los  lierlios,  sus 
causas  y  sus  efectos,  é  indaga  cómo  los  hombres 
{lodriaa'dilatarsus  ideas,  perfeccionar  sus sen- 
timiailOS,  engrandecer  la  ciencia,  mejorar  la 
Vite,  7  aclarar  las  doctrinas  políticas  y  econó- 
micas, idemas  que  interponiendo  la  ReToIncion 
00  tiempo  que  equivale  á  siglos ,  se  pueden 
considerar  los  hechos  como  consumados ,  los  li- 
bros como  viejos,  y  acercarse  sin  temor  de  con- 
fundir \a  vida  con  lo  escrito,  ni  sufrir  el  contagio 
mnral  de  la  vecindad  y  la  novedad.  La  paciencia 
que  lo>  grandes  y  sus  asalariados  empleaban  en 
compilar  genealo;j:fas  y  blasones,  el  pueblo  la 
dediro  a  la  historia  de  la>í  plebe?,  de  su  lenguaje, 
religión,  iodustriu,  Ijellas  arles,  arrojando  del 
altar  la  fuerza,  y  manifestando  ser  voz  de  Dios 
la  voz  de!  pueblo,  que  se  mira  encarnada  en  los 
héroes,  y  exjjresadas  sus  propias  necesidades  en 
los  grandes  inventores;  sustituye  su  nombre  al 
de  los  Rómulos  y  Solones ,  como  á  los  Horneros 
y  Esopos;  y  se  contempla  el  mismo  enias  religio- 
nes, asi  como  en  las  revoluciones. 

De  esta  manera  cada  ligio  rehace  la  hisloria 
lernn  $u  modo  de  ver. 
Entretanto  la  moderna  participó  de  la  aten 
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miras  genemlee,  y  sus  acontecimientos  se  po- 
nen &a  conexión  ron  los  de  toda  la  humanidad. 
No  pensando  en  adular  á  los  principes ,  sino 
en  hacerse  entender  de  la  plebe ,  se  requiere  nna 

narración  mas  animada  y  extensa ,  con  aplica- 
ciones á  lo  presente,  y  propagando  la  idea  de  la 
Kberlad  eon  qvevive. 

La  historia  es  el  óptimo  remedio  contra  aquel 
espíritu  absoluto  que  impide  la  justa  apreciación 
y  la  real  exposición  de  los  hechos;  porque  ci- 
mentando las  teorías  con  las  aplicaciones,  mani- 
íiesta  las  diferencias  entre  lo  bueno  y  lo  posible, 
el  modo  con  que  á  las  veces  el  mal  proleje  al 
bien,  y  lo  falso  se  ingiere  en  lo  verdadero  hasta 
el  punto  de  tener  que  sufrir  la  cizaña  por  no  ar- 
rancar con  ella  el  trigo  bueno.  En  sus  grandiosas 
lecciones  asocia  á  las  vicisitudes  del  hombre  in- 
terior, esto  es ,  de  la  conciencia,  las  del  hombre 
exterior,  es  decir,  el  desarrollo  de  los  Estados  al 
través  de  los  siglos ;  hace  coincidir  la  eieneia  de 
los  hechos  y  la  política  racionalmente  tratada,  y 
caminar  al  lado  de  ellas,  la  jurisprudencia ,  dos 
formas  sucesivas  de  la  misma  idea.  Antes  en  Ale- 
mania una  escuela  metafísica  de  jurisconsultos 
se  tituló  histórica,  porque  se  propuso  principal- 
mente unir  el  conjunto  de  la  legislación  con  el 
esudo  de  la  sociedad  comspendieate  i  cada 
t'poca  de  !o  pasado,  aunque  algunos  de  sus  miem- 
bros se  inclinaron  al  optimismo,  y  otros  se  pre- 
cipitaron en  la  fatalidad. 

Cuando  Montcsquieu  exclamaba, ;  Feliz  el  pue- 
blo cuya  lUtíoiia  en  ((MidUaal  cuando  otros  en- 
salzaron los  gobiernos  elogiados  por  el  silencio 
de  la  hisloria  ,  manifestaron  creer  como  único 
bien  la  privación  del  mal,  y  que  la  narración  debe 
limitarse  á  hechos  reidosos  y  épicos.  Pero  quien 
observa  la  sociedad  en  sus  elementos  de  lo  útil, 
lo  justo,  lo  bello.  lo  santo,  lo  verdadero  y  en  su 
triple  símbolo  la  Iglesia,  la  escuela,  las  casas  de 
banco,  conocerá  otros  goces  que  no  son  los  ex- 
tragos de  los  campamentos,  otras  melancolías 
que  las  fiestas  de  las  córtes,  otros  glorias  que  las 
conauistas.  Arkwright  y  Watt  que  cambian  las 
conaiciones  del  trabajo,  sustituyendo  las  máqui- 
nas á  los  brazos  y  las  grandes  asociaciones  á  las 
iudnstrtes  de  poca  importancia,  les  serán  mas 
dignos  de  memoria  que  muchos  héroes  admira- 
dos y  á  la  vez  maldecidos. 

Creemos  que  el  espíritu  humano  solo  se  revela 
totalmente  en  el  complejo  de  sus  obras :  cada  he- 
cho de  la  ciencia  es  una  huella  de  los  hombres 
que  han  vivido;  aquella  planta  es  la  señal  que 
aejaron  Linneo  y  Tournefort ;  aquella  demostra- 
ción matemática  atestigua  la  vida  de  Pitágoras 
y  üalileo.  Por  eso  debemos  considerar  lo  pasado 
como  un  vivo  sentimiento  de  lo  presente,  y  bus- 
car en  las  historias  parciales  la  significación  de 
las  generales.  Detrás  del  mundo  político  se  mue- 
ve el  éá  sentimiento,  el  de  la  inteligencia,  el  de 
la  industria ;  tras  de  los  reyes  y  de  los  gefes  de 
las  revoluciones  están  el  sacerdote  que  ruega,  el 
poeta  que  canta ,  el  autor  que  escribe ,  el  sabio 
que  medita,  el  artista  que  dibuja  y  el  artesano  que 
trabaja.  Todos  viven  con  vida  propia ;  pero  res- 
pirando la  atmósfera  común,  y  recibiendo  la  luz 


cion  que  antes  se  concedía  únicamente  á  las  an-  al  través  de  vidrios  pintados  con  los  colores  de  su 
liguas ;  se  juiga  la  snerle  de  los  puebles  por  '  siglo.  De  aquí  el  qne  se  puedan  tlribvir  al  histg- 
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riador  aqneDas  pftltbns:  Soy  hmitre;  nada  de 

lo  que  al  hombre  concierne  me  e.rlrnña;  nonine 
todo  lo  encuentra  oportuno  |)ara  si^nidcar  la  con- 
dición social ,  ya  sean  las  invenciones  de  la  in- 
dustria, ya  las  fantasías  de  la  vanidad  ,  la  auto- 
ridad de  la  razoD,  la  iudcpcadencia  del  espirita, 
o  la  moral  de  los  deberes;  cuaolo  se  ofrece  por 
las  tres  vías,  por  las  cuales  camina  el  entendi- 
luienlo,  á  saber,  la  experiencia,  la  razón  y  la 
revelación ;  aquel  conjunto  de  actividad  é  inac- 
ción que  se  mauiGesta  en  el  hombre  asi  como  en 
lodas  las  cosas  ;  las  inclinaciones  de  la  natura- 
leza humana  y  los  conceptos  de  la  inteligencia; 
en  fin ,  la  trinidad  y  la  unidad ,  del  ser  intelec- 
tual ,  moral  y  físico. 

No  creímos  poder  prepararnos  á  esta  tarea  sin 
abrazar  en  la  midad  niama  la  vida  de  la  huma- 
nidad; y  fuiiuos  los  primeros  que  exhibimos  ó 
mas  bien  inlcnlamos  tratar  la  historia  entera  de 
la  humanidad,  no  la  sucesiva  de  algunas  naciones, 
no  la  única  poliUca  de  todas,  sino  la  de  la  hu- 
manidad que  marcha,  ya  avanzando,  \  a  dilalán- 
dose  al  través  de  sus  desastres.  Sin  embarco,  como 
la  antedicha  escuela  histórica  de  los  juriscon- 
sultos no  considero  si  un  código  era  necesario, 
sino  que  declarando  imposible  el  hacerlo  perfec- 
to, concluyó  afirmando  que  el  principiarlo  era  una 
intervención  orgullosa  é  impotente  ael  legislador; 
del  mismo  modo,  no  siendo  factible  una  historia 
unÍTersal  completa,  se  podía  desaprobar  hasta  la 
idea  de  intentarlo.  Poro  aquella  proriinda  cuanto 
desconsoladora  máxima  de  G5the,  que  Para  sa- 
ber alauna  cosa  es  necesario  saberio  todo,  ¿no 
nos  obligarla  á  no  escribir  ya  de  nada?  Foresto 
nosotros,  si  bien  con  fuerzas  muy  inferiores,  nos 
hemos  atrevido  á  dar  colorido  á  un  dibujo  nuevo 
y  con  medios  nuevos ,  á  lo  menos  en  va.  unión; 
caminamos  desconfiando  de  los  aplausos,  v  ad- 
(¡uirieudo  vigor  con  la  insólita  violencia  de  los 
ataques ;  y  hoy  nos  apresuramos  á  llegar  al  tér- 
mino antes  que  aparezcan  acjuellas  arrugas  que 
la  vejez  imprime  sobre  el  espíritu,  no  menos  que 
sobre  la  Irnite. 

En  el  cuerpo  de  la  obra  jamas  llamamos  sobre 
el  autor  la  atención  que  el  lector  debe  consagrar 
enteramente  al  asunto,  y  he  aquí  la  tercera  con- 
sideración general  que  reclamo  sobre  mi  empresa 
y  sobre  mí  mismo.  El  paso  os  escabroso,  porque 


que  quita  el  interés,  y  la  ideología  que  quita  la 

verdad,  cnlre  el  fastidio  y  el  error  he  caminado 
exuoniendo  con  franqueza  lo  que  con  simpatía 
hania  estudiado  libre  de  preocupaciones  sistemá- 
ticas; sin  perturbarme  por  las  excepciones,  bus- 
cando en  la  ciencia  moderna  sus  recientes  con- 
quistas, imparcial  cuanto  es  corapatibla  con  la 
naturaleza  del  liombre  y  al  frente  de  hombres  y 
accidentes  de  los  que  somos  oriatni  as  y  víctimas"; 
aclarando  los  hechos  por  deseo  de  la  verdad  \ 
por  necesidad  de  la  certeza;  aborreciendo  teorías 
vagas,  fue  mi  propósito  avivado  por  la  noble 
pretensión  de  ser  justo  é  uilrenido;  por  el  impe- 
rioso atrevimiento  de  volunlaa  necesario  al  que 
erigiéndose  en  juez  debe  renunciar  a  la  empresa 
ó  sufrir  por  ella  el  martirio,  lie  procurado  evitar 
las  fórmulas  generales  que  dispensan  de  las  (deas 
exactas.  Kl  historiador  es  juez,  y  como  tal  debe 
manifestar  los  motivos  de  su  sentencia  y  pro- 
nunciarla. He  querido  alenermeá  la  lilosofiá  clara, 
sensata  y  práctica  de  nuestra  nación »  mis  bien 
(jueá  sistemas  nebiilosos  ó  atractivas  (laradojas; 
no  suponer  que  los  lectores  conocían  muchas  co- 
sas, ni  remitirlos  á  otros  libros,  sino  cuando  me 
he  encontrado  sin  la  capacidad  suficiente  para* 
formar  una  idea  completa,  ó  impedido  para  des* 
arrollarla ;  tampoco  he  querido  callar  la  verdad 
porque  otros  la  hayan  dicho,  puesto  que  nunca 
es  inútil  repetirla;  no  he  usado  las  transacciones 
del  tímido  ni  los  despechos  del  oprimido ;  no  he 
disimulado  mis  opiniones  bajo  frases  ambiguas, 
que  salvan  de  la  tiranía  de  desprecios  decrépitos 
y  de  la  guerra  en  que  dos  partidos  se  condenan 
igualmente ;  y  es  justo ,  poraue  los  partidM  son 
evtremos  v  el  hombre  honraao  debe  caminar  por* 
el  medio.  Vácil  y  hermoso  es  andar  impelido  por 
las  masas  sobre  caminos  ya  construidos  ,  y  ile* 
vado  por  limitadas  inteligencias  que  aplauden  en 
vo.sotros  su  propia  medianía.  Pero  la  exageración 
es  el  lenguaje  de  las  sociedades  en  decadencia;  la 
verdad  es  la  necesidad  de  las  ordenadas  y  que  se 
regeneran. 

El  que  se  ve  precisado  á  publicar  la  historia 
en  fragmentos  separados,  y  por  consiguiente  para 
lectores  poco  atentos  (1),  encuentra  multiplicada 
la  dificultad  de  hacer  comprender  la  armonía  de 
su  propio pensamien lo,  sm  lo  cual  es  imposible 
formar  iin  juicio  completo  de  la  obra.  T)e  aquí 


en  todo  asumo  es  iua.s  lacil  censurar  por  lo  que  •■  resulla  q\ie  mientras  que  el  autor  procura  c\- 
se  omite,  que  aplaudir  por  lo  que  contiene;  y  es  '  tender  las  consideraciones  del  lector  sobre  el  pro- 
una  ley  ,  una  necesidad  ,  ó  una  equivoc^acion  de  •  greso  del  universo,  una  miope  pedantería  le 
todo  prcíacio  el  atirraar  mas  bien  que  discutir,  :  opondrá  el  no  jurar  sobre  la  palabra  exclusiva  de 
y  el  presentar  aserciones  genéricas ,  mas  bien  Herodoto  ó  Llvio;  de  aquí  las  mhineiosas  pre- 
que  exponer  hechos  diversos.  Pero,  ¿que  importa?  j  gunlas  de  quien  no  sabe  elevarse  á  anuella  al- 
Nueslra  reputación  de  temeridad  está  ya  asegu-  ¡  tura  donde  todo  lo  que  es  bello  y  veruadero  se 
rada,  y  iamás  hemos  aspirado  al  abyecto  honor  j  reúne  y  confunde;  de  aquí  pretender  que  no  se 
de  aiifaJar  al  vulgo  de  los  doctos,  ni  al  peligroso  diga  nada  de  lo  que  otros  han  dicho,  y  oponer  á 
de  complacer  á  un  partido  ;  sentimos  que  una  la  vez  los  juicios  de  otros  que  al  vuestro  repug- 
idea  grande  se  empobrezca  en  manos  de  los  imi-  nan;  de  aquí  el  aislar  frases  ó  razonamientos  que 
ladores;  oero  nos  persuadimos  que  una  obra  adquieren  su  sentido  líuicanienit  del  complejo, 
vasta  no  aebe  tratarse  ligeramente,  ni  tampoco  ó  atribuir  opiniones  traídas  solamente  con  aque- 
por  aüuellos  que  no  la  comprenden.  lia  lealtad  que  no  disimula  una  objeción;  ó  sor- 

41  oirígir  mi  discurso  por  última  ve?,  á  los  lee-  prenderos  en  una  palabra  desmentida  por  el 
íores,  que  creóme  dispensarán  su  amistad  por  el  necho  con  aquel  arte  perpetoo  é  infame  de  los 
prolongado  tiempo  que  se  han  ocupado  en  leer 

mi  obra,  lenco  neoesídad  de  leoetir  almnas  na-      l"  f "  rr""    '^''"'.í  'i/""'^  't^'í*^!  '"f"'  %* 

lai  vina,  «««ev  h^whmh  w  imn»»»  w^imim  |#a  ^.  Uge.  emcnt,  el  ti  élrejngé  du  Saúl  tn  iat.  SiT,  Pe- 

labras  relaUvif  á  mi  tarea.  Bntre  la  erodioion  m  vHme. 


d  by  Google 


SOMIB  LA  niSTOaiA  HODKRNA.  Si 

8otista>,  que  separando  una  fra^e  del  cooleslo, ,  la  edad  le  hayadefaíliUdo,  y  nberqiic  encuentra 

'  rorazonea  virgeoes»  en  mil  almas  des- 


alterando  su  significado  v  mascándola  .  la  mez- 
ciaii  coD  su  mortífera  saliva,  y  la  escupen  vene- 
Bosa  coDlra  aquel  por  qaien  había  sido  nobie- 
BKBle  profond.i  (1). 

No  es  maravilla,  pues,  que  circulen  multiror- 
nes juicios  sobre  un  libro,  príncipalnieQle  entre 
aquellos  que  no  le  han  li-ido  :  s  bro  todo  en  un 
tiempo  de  libre:»  y  desordenados  pensamieolos, 


eco  en  n)il 
preocupadas 

Por  Cira  parte  ¡cuánto  complace  á  un  autor  el 
verse  obligado  á  no  confiar  on  otro  que  en  sí 
mismo,  y  á  adquirir  por  ello  el  mayor  vigor  po- 
sible,  sm  dejarte  lisonjear  por  la  condescen- 
dencia de  Ins  demás  ni  á  usarla  consigo  mismo, 
y  en  la  necesidad  de  Henar  un  corazón  avaro  de 


en  el  qae  se  lee  por  ociondad  ó  por  distraccioD;  benefolencia,  interesarse  en  sn  objeto  con  toda 

coan  la  caiia  sonido  se  acepta  como  una  ¡dea;  !  la  pasión  de  lajuvenlud  ,  de  I;*  porsuasinn  ,  del 
cuando  ad(^uirida  la  ciencia  y  perdida  la  calma,  !  despecho!  El  exceso  de  la  opresión  llega  a  con- 
cón menos  inteligencia  y  roas  precipitación  apli-  vertirse  en  Tuerza;  asi  como  la  viga  golpeada  sin 
ramos  los  principios  sin  estudiarlos;  pensamos  á  |  cesar  por  b  maza  de  hierro ,  sufre  pero  seelava 
medias  y  exponemos  antes  de  madurar;  cuando  |  cada  vez  mas  profundamente  en  el  suelo,  y  un 


los  partidos  lieoea  la  arrogancia  de  manifestar 
oae  poMeB  «idnsivaniente  lo  bello  y  lo  yeida- 
d<»ro  sin  examinar  siquiera  las  opiniones  contra- 
rias, \  lodos  tratan  de  encubrir  la  debilidad  de  la 
duda  bajo  la  violencia  de  las  palabras,  sin  cui- 
darse de  ;i  tienen  razón  en  el  fondo  de  su  re  - 
i^nlimlenlo. 
Aqui  U  palabra  ha  tomado  on  carácter  acre;  y 
lector  tal  vez  vituperará  »  qoieo,  después  de 
tantos  volúmenes  combinados ,  deja  correr  su 
disgusto  en  una  página,  donde  aunque  piensa,  es 
s^d  >  con  el  corazón,  concentrando  en  un  punto  la 
amargura  que  ha  sorbido  gola  á  gota  en  algunos 
anos.  Si  eo  un  país  donde  son  tantos  los  obsta— 
calos,  poqoisinios  loe  consuelos,  ningunos  los  au- 
xilios, se  ve  uno  solo  v  vilmente  atacado  ,  /seria 
digno  en  el  combate  afectar  la  sereuidad  del  triun- 
fo, despreciar  al  lector  cual  si  le  ñiese  indiférente 
su  asentimiento,  ó  reputar  tan  abyecta  la  litera - 
turaoacioQal  y  los  que  la  custodian,  que  los  ere- 
Tese  basta  indignos  de  hablar  de  ella?  Sin  em- 
bargo, no  tiene  razón  para  quejarse:  el  buen  Es- 
partano, que  se  queja  cuando  la  zon  a  le  roe  las 
entrafias .  adquiere  la  nota  de  cobarde ;  si  cutre 
\o>  estragos  mueie  callando,  los  espéeladores 
gritan:  ¡liravol 

Pero  llega  el  dia  de  la  recompensa ,  el  de  la 
muerte ;  d,  lo  une  es  lo  mismo ,  aquel  en  que  el 
h>ml)re,  cansado  ó  debilitado,  arroja  la  pluma  y 
cesa  de  eicitar  las  mezquinas  emulaciones  cou- 
tenporáncas.  A  qoien  nada  hizo  jamás,  al  que  no 
hace  va,  y  al  que  repite  que  está  haciendo,  se 
les  Uamañ  hombres  grandes  (2);  para  ellos  son 
loa  honores  y  premios,  y  lo  que  mas  importa ,  la 
paz, — aquella  paz  á  la  cual  nuestra  indolente 
geopracidn  sacriGca  sos  convicciones  y  su  dig- 
nidad. 

%  la  tienen;  pero  hay  gentes  para  qnienes  el 

pelíero  v  la  lucha  son  mas  apreciablcs  que  para 
otras  el  ))uen  éxito  y  el  triunfo.  La  paz  def  pe- 
leiosdédeleondeseendiente  ¿pueden  nunca  com- 
pararse con  la  inmensa  alegría  qne  experimenta 
d  hnttbreal  obrar,  al  emitir  un  pensamiento  que 
nace  del  eoraion  y  al  corazón  se  dirige  ,  que  in- 
trépido revela  aquellos  .sentimientos  <|ue  tenia  en 
tí  vigor  de  su  edad,  y  que  tendrá  todavía  cuando 

( 1 )  La  acaacioii  tn.is  rf|H-:iil:i  *  nif.."-  i  irxvi.i!  ijiir'  tur  lia 
dirifido  t»  la  de  no  piiner  cm^.  Iíj-m  iDir.-r  ¿i  ,'¡r  ilr  mis  [ligiaas; 
i4tm»»  ^oe  »Ai>íi  aj>uvu  lanío  su  ..jrrjcnni  <  'isiio  s<.-  jj.oya  en  esta 
tkn  eonqaecida  ('un  lánUs  jrliiriciories  v  tlucumeotos. 

íüi  Siel po4*r  de  mt  nombre  u  k».a»meHlado,  e*  porqMC  he  é«- 
jéá»  44  turiHr ,  decía  CbatcaabililA  M  ana  caru  de  1  de  jallo 
Venm  dtia  á  Grew;  Mtíktknmt,  dtja  4*  m  piitor, 


día  sosieudráel  puente  que  ha  de  unir  dos  ri- 
beras opuestas. 

En  su  consecuencia ,  mi  obra  que  no  ha  sido 
auxiliada  con  los  consejos  de  los  maestros,  ni 
COA  aquella  crítica ,  ingénua  aun  cuando  no  be- 
névola, que  no  solo  vitupera  los  errores  come- 
tidos, sino  (|uc  precave  otros  nuevos,  aparecerá 
como  espero ,  mas  original  en  su  pensamiento, 
porque  no  e<tá  obligada  á  condo-ccudenrias  oli- 
ciosas  para  con  acpiellos  que  la  hayan  favorecido; 
ni  á  transacciones  que  parecen  una  obligación 
con  los  (|ue  están  de  acuerdo  con  nosotros  en  cien 
[uintos  y  (lisienleu  en  tres  ó  cuatro  de  ellos;  ni  á 
aquel  respeto  á  los  hombres ,  á  los  autores,  á  las 
doctrinas,  á  las  máximas ,  que  casi  sin  notarlo, 
nos  impone  la  amistad.  Albruinadamente  el  qnr 
no  ataña  recoiupcusas  de  los  grandes,  ni  adula  á 
la  plebe  de  los  doctos,  paede  noy  decir  gran  par- 
le  dé  la  verdari ;  r!  reinado  del  pensamiento  no 
de:ípierta  recelos  a  los  reinados  de  la  materia,  o 
ya  no  bastan  á  destruirle;  el  público  compra  lás 
obras  de  los  autores,  no  los  servicios  de  un  llO' 
cenas. 

Pero  llegar  á  la  cumbre  del  arte ,  (|ue  está  en 
armonía  entre  la  imaginación,  el  pensamiento  y 
la  forma;  obtener  la  facilidad  y  la  sencillez,  sin 
las  cuales  no  hay  dignidad  para  el  hombre,  ni 
originalidad  para* el  escritor,  y  aquel  poder  en 
la  palabra  qne  deriva  de  una  ¿ola  fuente  los  dos- 
cubrimientos  ,  las  ( onvicciones  ,  la  elocuencia; 
unir  el  cálculo  á  la  audacia  y  la  prudencia  al  Im- 
petu, tundir  los  hechos  con  la  moral ,  no  de  pa- 
labras, sino  de  acciones;  encontrar  el  precioso 
secreto  de  ser  sabio,  sin  parecerio,  de  convencer 
que  se  sabe  mas  de  lo  que  se  dice  ,  ^  que  I\ubo 
valor  suficiente  para  disimularlo^  pueden  ser  muy 
bien  mis  intenciones;  pero  cmnaeo  cuan  lejos  de 
ello  he  (piedado;  pero  si  no  he  obtenido  lo  que  he 
pretendido  para  otros  historiadores,  ¡ojalá  pueda 
nuir  de  lo  que  en  ellos  he  vituperado  con  seve- 
ridad! Esta  severidad  se  ha  interpretado  como 
desprecio  ;  pero  ¿qué  hombre,  por  muy  abyecto 

3ue  sea,  vilipendiará  á  aquellos  que'le  prece- 
ieron,  coando  él  mismo  camina,  aunque  con  di- 
ferente paso,  por  las  mismas  sendas  que  aquellos 
le  abrieron?  No  educó  mi  alma  con  tales  pensa- 
mientos el  que  primeramento  me  inspiró  amor  á 
estos  estudios,  y  fpie  con  su  palabra  animadora, 
mas  poderosa  que  el  precepto,  y  mas  todavía  que 
el  ejemplo,  me  acostumbró  a  considerar  lo  pasado 
sin  la  preocupación  oficial  de  las  escuelas,  ni  la 
dáiica  de  las  «cademias ,  y  á  coosegnir  la  índe- 
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pendencia  en  el  exámen,  que  puede  hacer  errar  ,  ciocinio,  que  cualquiera  nuevo  dcscubrímienlo^ó 
pero  no  aparecer  vulgar.  No  cesaba  de  repetirme  la  menor  reflexión  convierten  en  luinio. 
que  era  un  deber  conocer  los  pensamientos  y  las  £s  verdad  que  no  basta  conocer ;  se  refjuiere 
acciones  de  loa  qae  nos  precedieron  en  la  vida;  también  juzgar;  para  caminar  es  necesario  sa— 
escuchar  y  hacer  oir  la  eficaz  palabra  de  la  his-  bcr  doude  se  va ,  y  para  obrar,  .sal)er  qué  es  lo 
loria,  obligación  particular  de  los  Italianos,  pre-  .  que  se  quiere;  pero  otra  cosa  es  tener  un  siste* 
cisados  como  están  á  buscar  en  lo  pasado  las  i  ma ,  tener  una  intención ,  y  el  negar  esta ,  equi- 
c<Hnplacencias ,  los  consuelos,  las  esperanzas,  valdria  á  decir,  que  no  era  necesario  tener 
Pero  para  este  objeto  no  bastan  los  libros;  es  ne-  idea?;;  porque  esto  es  proponerse  un  objeto  y 
cesario  visitar  los  lugares,  preguntar  á  las  tradi-  ;  formarse  de  él  un  pensamiento  claro  y  ase^rura- 


ciones,  ver  las  pasiones  en  juego ,  meditaren  la  |  do.  Los  hechos  por  sí  solos  ¿qué  son?  \rniado— 

soledad  sobre  los  demás  y  sobre  sí  mismo ,  y  co-  ras  depositadas  en  \m  museo .  dentro  de  las  cua- 
mer  el  pan  del  pueblo  en  el  cual  está  la  contiaoza  ¡  les  la  imaginación  puede  colocar  un  monstruo  ó 
en  el  porvenir.  ¥  luego  añadía:  iLa  ignorancia  un  héroe,  EzzeíÍQOÓ  Ferruccio;  postes  qae  in— 
y  la  presunción  se  dan  cierto  aire  de  sabio  es-  I  dican  el  camino  i'n  medio  de  la  selva  cuando  es- 
cepticismo para  negar  las  causas  remolas  de  los  i  lán  dirigidos  bacia  alguna  parle;  pero  que  de 
presentes  efectos ;  pero  nn  estadio  infatigable  |  nada  sirven  si  yacen  por  tierra.  Fácil  es  inelínar 
nos  lleva  á  conocer  los  vínculos  que  unen  lairo-   la  historia  á  ciiabjuiera  siinosicion  ;  la  rc  iliilad 


nia  de  Sócrates  con  las  matanzas  de  Espartaco; 
Graco  con  Mirabeau  ,  la  venida  de  Carlomagno 
con  la  esclavitud  de  Italia;  á  ver  salir  del  mal  el 
bien,  de  las  feudalidades  los  Comunes,  de  los  ni- 
dos de  piratas  las  ciudades  anseáticas,  de  la  gui- 
llotina el  código  de  Napdeon;  y  señalado  por  la 
Providencia  el  progreso  en  uua  institución ,  en 
una  guerra,  en  un  hombre  ó  en  uua  doctrina. 
Hacer  evidentes  al  lector  estas  causas,  es  el  arle 
de  obtener  que  lo  pasado  aproveche  á  los  pre- 
sentes, y  que  en  los  casos  antiguos  se  lean  los 
nuestros. 

>Los  especuladores  de  la  ciencia,  sainos  úni- 
camente en  fechas  y  clasificaciones  para  los  cua- 
les Cfcnron  es  el  orador  romano ,  César  d  escri- 
tor de  los  Comentarios ,  Dante  el  cantor  de  la 
Divina  Comedia,  no  usurpen  el  nombre  de  his- 
toriadores; Qi  aquellos  que  se  satislacen  con  un 
lujo  estéril  de  oonoeioiíeirtos  sin  acordarse  aue 
la  erudición  es  un  simple  instrumento  de  las 
ciencias  morales  como  el  álgebra  para  tos  pro- 
blemas prácticos  de  mecánica  y  geometría. 

•Cada  siglo  |)one  muchos  elementos  de  su  edad 
en  la  que  describe,  y  quiere  recibir  instrucción 
en  su  propiu  idioma;  de  aquí  la  ina^table  no- 
vedad de  la  historia,  á  pesar  de  ser  inalterables 
los  acontecimientos.  £1  conocimiento  material  de 
estos  pertenece  &  la  critica;  ei  publicista  saca 


puede  conducir  a  la  hipótesis ,  y  el  hecho  en- 
gendrar la  utopía.  Solo  es  ciencia  aquella  aue 
une  los  aconleciniienlos  y  los  explica  ,  sacándo- 
los del  estado  de  fraf^nientos  aislados  é  incohe- 
rentes; asi  como  no  llamamos  arquitecto  al  tjue 
amontona  los  materiales,  sino  al  que  se  vale  de 
ellos  para  levantar  un  edificio  á  la  vez  ülii  y 
hermoso. 

cLa  historia  registra  las  experiencias  morale.^, 
en  (|ue  la  humanidad  se  ha  ejercitado  desde  el 
principio  del  mundo ;  las  clasitíca  según  su  su- 
cesión y  dependencia ,  de  modo  que  descubre  la 
ley  de  su  encadenamiento,  con  objeto  de  revelar 
el  porvenir  de  la  especie  humana  y  enseñar  á  las 
sociedades  emUes  son  los  hechos  coexisleotes  en 
su  seno  que  están  en  progreso  ,  cuáles  en  deca- 
dencia ,  cuáles  desaparecen  ó  llegan  á  ser  predo- 
minantes; á  tin  de  (|ue  los  pueblos  sepan  diri- 
girse ,  mas  bien  que  abandonarse  k  una  fatalidad 
incalculable;  y  previendo  lo>  iieriVcoionamientos 
sociales ,  remuevan  los  ui)^laculos  y  evitt'o  los 
choques  peligrosos.  Con  esto,  todo  hecho  lle-^a 
á  ser  importante ,  porque  a  él  conciernen  los 
destinos  de  la  humanidad ;  con  esto,  ios  trabaios 
de  cada  uno  convergen  al  bien  de  todos ,  v  los 
conocimientos  son  pasto  intelet  tual  y  mordique 
cada  hombre  suministra  á  la  humamdad. 
•Evita,  á  sabes ,  lo  ideal  y  la  caricatura ;  no 


de  ellos  la  interpretación  lilosófica,  con  la  cual   hagas  del  presente  un  porvenir  que  se  desvane 


la  narración  se  cambia  en  sublime  enseñanza  de 
lo  que  conserva  ó  descompone  en  un  pueblo  los 
fundamentos  de  la  sociedad;  aplica  ia  moralidad 
de  hs  acciones  á  las  supremas  cuestiones  del  or- 
den social ;  Y  asociando  á  la  ciencia  de  los  acou- 
tccimienlos  la  de  sus  causas,  descubre  el  carác- 
ter real ,  despojándole  de  sus  apariencias ,  cor- 
rige los  juicios  falaces ,  y  deduce  rectas  conse- 
cnendas.  De  este  modo  el  historiador  se  hace 
creador. 

«Las  felices  tomeridades  de  ia  crítica  produ- 
jeron frutos  mas  abundantes  de  lo  que  se  espe- 
raba; pero  asi  como  á  los  primeros  experimentos 
de  Montgolfier  se  creyeron  con(^uislada8  las 
vastas  rejones  del  aire ,  y  á  los  primeros  sacu- 
dimientos galbánicos  se  presumió  descubierto 
ei  principio  de  la  vida,  asi  aquella  se  ha  pro- 
puesto asignar  las  leyes  según  las  cuales  deben 
proceder  los  hechos.  De  aquí  teorías  vagas,  sis- 
temai generales,  orgías  de  imaginioionú  de  rA- 


ce ,  ó  un  pasado  que  se  lamenta ;  busca  su  razón 
en  la  historia ,  la  cual  une  las  actitudes  á  los 
hábitos;  porque  si  el  astrónomo  tiene  la  cabeza 
levantada  y  el  cavador  indinada ,  no  nace  de 
disposiciones  diversas,  sino  de  la  costumbre  y 
de  la  oportunidad. 

»Uesta  ademas  la  forma,  mas  difícil  en  los 
patscs  en  que  el  lenguaje  todavía  se  halla  inde- 
terminado nasla  en  sus  nombm,  y  en  tiempos  en 
que,  contando  con  la  poca  atención  de  los  lecto- 
res, creen  los  autores  poder  descuidar  su  exacti- 
tud. Ei  método  dentím»  he  embotwio  el  gusto 
literario,  y  á  fuerza  de  recordar  (jue  la  historia 
es  una  ciencia,  se  ha  olvidado  que  es  puro  arte 
v  que  como  tal  aspira  á  la  inmortalidad.  Asi  como 
la  necesidad  de  descubrir  lo  verdadiTo  hace  que 
el  erudito  soporte  la  incomodidad  de  un  to>co 
vestido ,  asi  los  libros  ordenados  según  un  lógico 
pensamiento  pueden  esperar  vivir.  Quien  tiene 
un  concepto  interno  y  cwro,  renuncia  volunia- 
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riaowüle  al  lenguaje  oscuro  y  prelensivo ;  pero  nue  la  otra  Li  tiene :  si  se  desaprueba  á  Carlos  I, 
no  se  debe  idolairar  la  claridad  despojada  de  ,  deducco  que  se  hacen  elogios  de  Cromweil ;  si 
adoraos ,  ni  aqaella  que  nada  deja  ver  en  el '  se  pone  en  relieve  le  piedad  dcPorl  -Royal,  sa- 
loQdo  (1) :  le  es  preciso  adquirir  el  fausto escru-  can  por  consecueacia ,  que  se  vilipendia  ásas 
pjiioso  de  la  exactitud  y  dci  método,  el  cual  adversarios;  y  ai  que  reconoce  raérilo  en  un  ale- 
fiene  después  de  machos  errores  y  ensayos,  y  man,  le  acusan  de  desleal  á  Italia.  No  podrás 
ttbe  enunciar  las  grandes  verdades  sin  aparato.  contcoUr  i  todos ,  ni  aun  resignándote  á  la  fas- 
_  »Kl  escritor  que  no  tiene  mas  que  UQ  tono,  no  lidiosa  monotonía  de  iin  elogio  perpetuo.  Pero 
tient  Ms  que  ao  tiempo,  y  á  eslo  se  reducen  si  no  ambicionas  aquella  gloria  que  el  vulgo  dis- 
aqneUos  (ea  Italia  tal  Tes  únicamente)  que  ha-  pensa  á  los  que  adulan  sus  pasiones ;  ^  no  adalas 
ceo  de  la  historia  un  mero  ejercicio  liierario,  a  aquellos  presuntuosos  que  ineptos  para  crear, 
aienUis  a  las  formas  y  á  las  frases  en  cuya  quieren  al  menos  adquirir  importancia  con  sonó- 
■pnóliNin  pálidas  hacen-  desaparecer  ios  linea- '  ra  palabrería;  si  rechazas  con  los  hechos  la  acu- 
co m  o  en  un  retrato  muy  iluminado.  La  sacion  que  se  hace  á  tu  patria  de  cuidar  solo  de 
del  estilo  sobriamente  pintoresco,  es  periódicos,  de  novelas  y  de  fárrago  extranjero; 
;  pero  no  basta,  reqoiriéndose  también  sí  te  preparas  sin  ruido  á  dar  la  levadura  u  la  masa 
elección  delicada  de  (tarlicularidades  y  de  imá-  j  inerte,  a  nntrir  el  espíritu  de  pensamientos  v  el 
genes,  abundancia  sin  descuido,  concisión  sin  corazón  de  sentimientos;  si  tienes  el  valor  de 
escoridad,  y  aquella  precisión  que  se  combina  sufrir  el  anatema  por  tus  hermanos ;  si  sabes  te- 
coa  la  faolidad,  eon  la  cnal  la  narración  ofrece  i  ner  raxon  con  novedad  y  con  calma,  y  contentar- 
proporción  en  las  partes ,  encadeuamiento  en  los  '  le  con  vencer  sin  querer  también  triunfar ;  si  un 
hechos  ,  novedad  en  las  Tormas,  maestría  en  las  ;  senliraienlo  de  respeto  á  grandezas  verdaderas 
•"""^''^"^  órden  juicioso ,  sobriedad  imagi- !  no  le  impide  mostrar  las  miserias  de  la  sociedad 

'  antigua ,  ni  sus  vicios  de  reronorer  !o5  méritos... 
entonces  no  esperes  la  suerte  mas  deplorable, 
eslo  es,  la  de  no  excitar  la  admiración  de  nadie; 
sino  las  burlas  honrosas  de  los  espíritus  snperfi- 
cialcs  que  leen  por  fastidio  y  juzgan  por  conve- 
nio; sino  los  ataques  de  quien  no  queriendo  ser 
turbado  en  sos  sueños ,  trata  de  paralizar  eon  el 
ridículo  lo  que  do  puede  de^^truir  con  los  argumen- 
tos; sino  la  intolerancia  sincera  de  los  que  por 
convicción  se  aidhieren  i  una  cansa,  y  la  intole- 
rancia prostituida  de  quien  se  alista  en  ella  wm 
esperanzas.  En  las  oscilaciones  de  una  sucie  dad 
que  aun  bnsea  el  equilibrio;  entre  dos  mondos 
uno  que  admira  y  otro  que  vitupera ,  no  se  puede 
aceptar  la  gloria  sino  sometiéndose  á  un  oprobio. 
Si  los  que  te  ultrajan  son  personas  que  no  te 
conocen ,  consuélate  de  ios  ultrajes  en  silencio: 
si  son  fuertes-,  déjales  la  tánica,  y  quédale  con  el 
alma  inmaculada ;  igualmente  distante  del  en- 
vilecimiento y  de  la  presunción ,  como  quien  co> 
noce  que  es  un  simple  instrumento  de  Dios.  Los 
que  reconstruían  á  Jerusalem ,  trabajaban  con 
ana  mano  y  tenían  la  espada  en  la  otra.  La  vida 
es  una  milicia  ,  batalla  el  escribir. 

•Piensa  que  los  escritos  deben  ser  acciones;  que 
la  literatura  es  sacerdocio  social ;  que  la  licencia 
no  se  deja  reprimir  sino  por  aauellos  que  die- 
ron prendas  á  la  libertad ;  que  el  que  predica  los 
deberes  no  es  escuchado  si  no  se  hace  acreedor 
á  ello  defendiendo  los  derechos.  Propagándose 
el  movimiento  hacia  las  ideas  sérias,  útiles  y 
benévolas,  se  ve  flotar  la  razón  sobre  ellas;  y  si 
ano  persevera  con  gran  trabsjo  en  sos  propias 
convicciones  al  través  de  las  divagaciones  de  la 
inteligencia  y  de  la  versatilidad  de  las  opiniones, 
es  prueba  de  que  las  llene  reflexivas  ▼  sinceras; 
y  hasta  los  que  hacen  burla  de  todo,  al  fm  tribu- 
tan respeto  á  quien  mantiene  con  constancia  un 
puesto  disputado. 

iQueda  pues  un  camino  al  hiHotiador  des- 
pués de  haber  estudiado  penosamente,  y  apren- 
dido á  ocultar  su  fatiga ;  y  es  inspirar' siempre 
la  inclinación  al  bien,  prontitud  en  elegirlo,  y 
oonstancia  en  quererlo;  mostrar  sinceridad»  por- 


WtílfM,  7  sensíbitidad  reservada  :  el  atrevimien- 
to en  los  conceptos,  y  la  viveza  de  lenguaje  no 
perjudican  al  gasto  sencillo  y  severo ;  es  preciso 
en  tin  que  el  autor  sepa  mezclar  las  indagacio- 
nes con  las  emociones;  y  valiéndose  de  las  me- 
morias contemporáneas  dar  á  las  relaciones  una 
imparcialidad  no  menos  picante  y  mas  variada 
que  la  pasión.  Pero  vo  no  apruebo  aquel  estilo 
cosmopolilico ,  que  algunos  titulan  imparciali- 
dad ,  ni  aqoellos  lagares  comunes  inofensivos, 
aiqael  enlusiasrao  frió  que  mal  se  abrogan  los 
Bombres  de  amor  á  la  patria  v  liberalismo.  Fá- 
cil es  adornar  con  palabras;  fácil  la  ostrátacion 
de  un  valor  irreflexivo;  fácil  tainhien  un  entu- 
siasmo desordenado ;  sol  de  marzo  que  todo  lo 
mueve  y  nada  madura.  Sin  embargo,  si  alguno 
grita:  Allanemos  /os  .Apeninos  para  reducir  la 
Italia  á  un  solo  /vsíado,  arranca  al  vulso  aplau- 
sos mayores  que  ac^uel  que  surca  leutamenle  de 
caninos  sos  montanas  y  une  á  los  hijos  de  aquel 
pnis  por  las  ideas  y  por  los  sentimientos. 

•naiiajacoa  la' santa  dignidad  de  lo  verda- 
dero, y  en  la  magestaddeia  independencia  so- 
litar/a,  y  ¿(juién  fijará  la  atención  en  tí?  La 
furia  improvisadora  de  nuestra  época ,  la  ciega 
BMesidaul  de  gozar  de  los  frutos,  apenas  se  han 
esparcido  \as  semillas ,  ponen  al  hombre  reflexi- 
▼o  V  profundo  en  una  triste  situación ;  no  dejan 
apreciar  la  fecunda  influencia  del  descanso ;  pre- 
laidea  aqnellas  cosas  excesivas,  aquellas  cosas 
iaiien<:as  que  no  está  en  los  deslinos  del  hombre, 
el  coa!  solo  tiene  de  inttoito  los  deseos.  No  :  no 
bosta  deetr  4  la  inteligencia  se  lüre:  es  necesa- 
rio decirte  también:  Sé  rebutía,  tenia  fuena 
de  ia  moderación. 

•Pero  la  mayor  parte  de  los  hombres  Ten  tan 
corto ,  que  solo  conocen  dos  causas  ;  y  si  se  les 
demoestra  que  la  una  no  tiene  razón ,  concluyen 


r  I )  J*itr  ti  raeonler  á  la  foi* ,  manifetler  lout  Itt  tffRt  é$ 
nmftmalien  dam  Is  peíníure  ezacte  déla  tirité;  teplalre  i  tní 
et  fui  *  de  la  ríe  el  du  moutement ;  laisser  aM  lecienr ,  eomme  á 
tn-tUme,  vm  ttbre  arUIre  peur  Olámrr  el  oppronter;  aüier  une 
mrlt  de  doHcr  <r<\r.\t  ámne  imparUaie  iienveiUanee  ,  lelt  aont  let 
mu*  prtacipaux  dt  la  mtrratioM  franfaite.  B4Banti  ,  Proíjeio  i 
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qoe  el  hombre  sicccro,  aan  cuando  se  e^iuivo-  i  guido  mi  marcha,  ?c£riiro  de  hareriina  ohra  rilil, 
que,  solo  se  eogaña  á  medias;  y  mili  irse  de  !  y  deseando  que  oíros  puedan  hacerla  períecla. 

Si  para  volver  (loDoeteDia  mi  ponto  de  parti- 


solo  se  eogaña  á  medias;  y  n 
'«({aellas  ideas  qoe  dan  consuelo  en  la  persecu 
cion,  y  hacen  honroso  el  martirio,  ilerdcr  mori- 
bundo decía  á  &u  tiijo  :  Sugiéreme  algún  gran 
peinamientoi  esta  e$  h  único  que  me  mlivia, » 

Asi  hablaba  mi  maeslro;  y  sus  palabras  son 
ahora  para  mí  mas  sagradas,  porque  las  oigo 
desde  su  sepulcro  (1).  He  procurado  arreglarme 
á  ellas  con  todas  mis  fuerzas  y  con  perseveran^ 


da  ¡  hubiese  hecho  á  lo  menos  como  los  oscu- 
ros viajeros  que  precedieron  á  Colon !  £llos  pe* 
rederoB  en  sos  aodaces  tentativas,  y  hasta  su 

nombre  fue  olvidado;  pero  indicaron  islas  y  pa- 
rajes, y  animaron  á  empresas  mas  atrevidas.  Si 

Kues  con  solo  mis  fuerzas  aisladas  he  cuiado  la 
istoria  á  juzgar  de  lo  pasado  y  preittdíar  el 


cia  en  buscar  la  verdad  y  franqueza  para  que-  f  porvenir;  si  he  dotado  á  mi  patria  de  una  obra 

que  le  faltaba  y  no  á  ella  sola ;  si  cansado  pero 
u o  debilitado,  batido  pero  no  vencido,  náufrajsro 
tal  vez,  pero  salvando  el  tesoro  de  mis  conviccio- 
nes; si  puedo  IJ^ar  á  la  ribera  opuesta  y  ento- 
nar vú  himno  á  lo  verdadero ,  á  lo  hermoso ,  4 
lo  bueno,  no  diré  á  rais  lectores  aplaudidme  sino 
amadme.  Y  si  tal  vez  (lo  (|ue  no  espero),  corres- 
pondiese al  buen  deseo  ,  la  pahua  de  la  perseve- 
rancia ,  ¡  con  qué  trasporlflB  de  eotnsiasmo  no 
baria  de  ella  nna  gitimalda  pan  ooronr  á  mi 
patria ! 

Hilan,  enero  de  4844. 

wnelo iBllBO de  lo  conciencia  jtnlu vMoi de  lodis Us pcrsoMs 
UMindM  qoe  konfai  el  MciHo  Oto»  le  ta  dudo  y  «I  aériio  dt 
ta  inieran  fohinttd. 

),64c  abnl  de  isrj?. 

Jk  aftcliiimo  y  rfipeluotuimc  amigo 

l.-n.  Di  Cuiforaii». 


rerla  decir,  be  resistido  los  combates  y  prose- 

(1  )  Habiéndose  reproducido  ja  rn  loa  perÍMlicos  la  caria  qoe  él 
me  dirigid  desde  sa  Ircbode  maerie,  perdóneseme  la  CMiplMCMia, 
pwn  M  es  Tinidtd ,  de  ioserurla  i  coBtianacion : 

Ni  boBndMaM  nigo. 

Has  emprendido  dm  fnn  tarea.  Bs  ana  batalla  campal  intimada 
i  lodaü  bs  hipocresías,  i  todas  las  injusticias,  A  todas  las  Iudo- 
ranclas.  l'oco  importa  roiinfcr  lo  pa^ailo,  ruando  nr>  irala  de 
mejorar  el  porieBir.  l'ara  ii  lus  h'  mívrrs  \  rr.,tii((idiis  rt  rorruplore* 
MU  plebe,  j  solamcuie  nobles  arjui  Jo»  que  han  mtrccido  bien  de 
•OS  liero»DO«. 

¡Oh  César  mío!  ¡enlata  rirlud  en  so'.o  osle  pensamientnl  ¡cuánta 
fueria  de  la¡rnlo  y  de  coraron  en  dcdiisr  la  pluma  i  o-pre-ar  la 
exuberancia  del  pénsamleoto  enamorado  de  I»  justicia  j  de  la  ver- 
dad I  No  piMd«  leoer  seoiimienioa  de  eriatiano  qaien  no  le  anime 
een  tu  toios  ,  siu  elogios,  aus  expresioaes  de  gratitud  j  au  beo* 
dieloaes. 

hl  envíame  la  okre  le  Benat  ni  amigo  y  dUcípelo.  i  Aniiof— 
Si,  lealmenle  correspondido  por  ni  mas  afeeleoao  reipeto.  íOImÍ- 
polo?— SI,  correapondido  con  aquella  mismo  oMMlOB  «M.li  se 
prestabas,  dócil,  asidua,  eoliada,  y  que  atare  je  preele  i  te 
tra  palabra,  admirado  j  eoelenloie  qae 
an  iloatre  iuiiano. 


r  que  ataren  preale 

lyeeda  tállele  plam  te 


Cenémie  bieao,  iiipirale,  pencreraatai  n|oc(ímmi,  ««il 
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CA.P1TUL0  PRIMERO. 
Átfttto  genenl.— El  laperío. 

DtLATA«e  el  campo  sobre  el  cual  dirígela  his- 
toria su  aleacioa.  De  los  imperios  del  Asia,  el  chi- 
>o  impera  basta  que  cae  bajo  la  domiiiaotOD 
exlranjera  (164i);  declinan  los  «ofies  de  Per- 
tia  (1^-17:2^ ;  ios  Mogoles  apenas  se  sostienen 
ea  la  ladia  (1526-1739),  v  sacambenea  Occiden- 
te: bistorias  parciales  toaas ,  de  las  cuales  todavía 
no  puede  salir  un  concepto  seguido ,  esto  es,  en- 
cadeoado.  £1  poder  de  los  Turcos  qae  se  ha  lijado 
Mlnapa,  ftmdable  por  so  regular  iaHanteria 
de  jenízaros  y  por  sus  tuerzas  marítimas ,  no  ha 
perdido  la  esperanza  de  sustituir  la  media  luna 
á  la  cnsMlire  las  cúpulas  de  San  Estéban  y  del 
Vaticano;  sin  embarco  entra  en  relaciones  con 
Europa  por  medio  de  embajadas  y  tratados,  y 
cBHiiiiii  á  decaer  desde  que  se  euu bía  sq  fkoa- 
tismo  feroz  y  sanguinario :  Venecia  y  Hungría  le  I 
repelen  con  las  armas,  y  Portugal  y  España  le  | 

Jai  tan  su  comercio  con  solo  trasladarlo  del  Me—  i 
iterráneo  al  Océano.  | 
E!  descubrimiento  de  América  y  el  paso  por  el  j 
Cabo  de  Buena  Esperanza ,  mientras  que  dan  al 
comercio  diferente  dirección  é  introducen  en  la 
vida  nuevas  comodidades  y  nuevas  necesidades, 
dirija  la  política  hacia  otros  intereses  en  bene- 
ficio del  trafico ,  de  fas  colonias  y  del  dinero  que 
se  aumenta.  Y  esto  y  el  diferente  si.«iema  niililar 
y  un  oue?o  derecho  público  »  no  dejan  ya  que 
predominé  sobre  lodos  una  idea  moral ;  sino  que 
adÉ  Estado  se  diñge  se^un  sus  propios  intereses 
a  cMipiistar  ma  provincia,  ya  á  conclair  un  tra- 


tado  matrimonial,  ya  á adquirir  unai 
)&  a  establecer  un  equilibrio  (1). 

Terminada  la  goem  de  soberanos  con  vasa- 
llos Y  de  los  Comunes  con  los  feudatarios ,  prin- 
cipian las  de  pueblo  á  pueblo ,  de  gobierno  a  go- 
bierno. Al  ststena  municipal  y  al  feudal,  que 
todavía  prcvalecian  en  la  época  antecedente,  se 
substituyen  dos  ó  tres  grandes  Estadosáauienes 
los  derais secundan  como  satélites.  El  pueolo  que 
se  dirigió  á  la  industria  y  á  lasletras,  yanoeca* 
sionó  aquellas  conmociones  interiores  que  forman 
la  parte  dramalica  de  la  anligüedad  y  de  la  edad 
media;  pero  concentrándose  los  negocios  ea  ma- 
nos de  los  príncipes  y  de  los  ministros,  aparece 
la  política  de  gabinetes,  basta  entonces  desco- 
nocida. 

Resultaría  monótona  la  historia  de  los  tiempos 
modernos .  si  no  se  hallasen  en  ella  todas  las  gra- 
daciones de  las  formas  de  gobierno;  monarquía 

hereditaria  en  Francia  y  España ,  electiva  en  Po- 
lonia, ilimitada  en  Husfa,  constitucional  en  Hun- 
gría, nominal  en  Germania,  teocrática  en  Roma, 
V  feudal  en  hm-pequiof  Estados  Italianos;  repú- 
blicas oligárquicas,  como  la  germánica;  aristo- 
cráticas como  Venecia  y  íiénova;  una  aristocra- 
cia militar  en  la  Orden  Teutónica ;  pura  demo- 
cracia en  Schwilz.  L'ri  y  rnlcr\N;tld¡  oligarquía 
mercantil  en  Lubek.  Esta  variedad  produjo  un 
gran  desarrollo  en  las  ideas  políticas. 
Pero  el  elemento  monárquico  va  deanoroDan- 


( I  r  V.  Tlt  rnri» ,  Uantiat  Je  httUrié  i  

StR6LL .  Coun  á'  ái$l»irt  wiadtnt, 
FtLOH ,  ttitímrt  dt  f  Eanpe  nXVt  tíiele.  Parto  18SS. 
L.  Rarkk.  Dentueke  eeuMikU  ta  teMler  *tr  ñtptr- 
•Mito*.  BcriialSW. 
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do  lás  repúblicas;  las  italianas  marchan  con  vio - 
lentadeciiaacion ;  la  Suiza  desconcertada  no  pue- 
de adquirir  mis  imporUineia ,  que  la  qae  le  dan 
las  armas,  empleadas  ya  generosamente  en  de- 
fender su  independenciá  y  después  vendidas  para 
amenazar  la  de  los  demto.  Solo  las  provincias 
onidas  de  Holanda,  se  consideran  rapaces  de 
sostenerse  en  equilibrio  con  los  grandes  Estados. 
Como  estas  son  todas  monárquicas ,  no  es  ya  el 
pueblo  qoiea  da  impulso  á  las  grandes  empresas; 
no  domina  ya  el  sentimiento,  no  las  simpatías 
nacionales,  sino  los  intereses;  no  ios  impulsos 
instintivos  de  la  jufentvd,  sino  los  cálculos  de  la 
edad  adulta. 

Asi  la  Europa  viene  á  formar  un  lodo  conjunto, 
y  sobrepuja  en  mocho  á  las  dmnás  parles  del 
mundo.  Pero  fácilmente  se  liubiera  converlido  en 
un  despotismo  universal,  si  no  se  hubiese  estable» 
cído  no  sistema  de  gobierno,  del  eual  surgió  an 
nuevo  derecho  público  entre  todos  los  miembros 
de  este  cuerpo.  No  pudicndo  va  confiarse  á  uno 
solo  la  garantía  de  lodos  los  derechos,  se  esta- 
blecieron contrapesos  que  impidiesea&un  Estado 
elevarse  sobre  los  demás;  sistema  }a  usado  en 
Grecia,  renovado  en  Italia,  pero  que  solo  en  la 
edad  moderna  llega  á  ser  regla  suprema ,  dcs- 

Sues  que  habia  cesado  toda  idea  mas  sublime. 
Itenlras  se  ve  en  Asia  siempre  que  al  preponde- 
rar un  Bsiado,  se  apodera  de  los  otros  ó  los 
arrastra  tras  .sí,  en  Europa  por  el  contrario,  y  ma- 

Í fórmenle  en  la  edad  moderna ,  dos  ó  mas  se  equi- 
íbran ,  impídicodoque  uno  solo  tiranice ;  y  unién- 
dose los  menores  á  aquel  que  hace  frente  al 
amenazador ,  mantienen  un  equilibrio ,  no  cimen- 
tado sobre  la  igualdad  de  fuerzas  materiales,  sino 
sobre  el  respeto  que  se  tienen  reciprocamente. 

De  aquí  resulta  la  necesidad  de  vi-iilarse  unos 
A  otros,  de  combinar  alianzas,  de  sostener  em- 
bajadores ,  tanto  que  la  diplomácia  llega  á  ser  el 
instrumento  primario  de  la  conciliación  y  de  la 
enemistad.  De  aquí  también  la  importancia  de 
los  Estados  pequeños ;  y  si  antes  los  matrimonios 
regios  llevaban  alj^un  leudo  á  la  corona,  ahora 
cambian  las  relaciones  entre  los  paises  é  influ- 
yen ea  su  historia.  Habiendo  continuado  la  cos« 
lumbre  de  que  los  principes  solo  se  desposasen 
con  princesas,  hubieran  podiHn  inferirse  los 
imperio»  mas  grandes  si  no  se  hubicise  encontrado 
el  remedio  de  buscar  entre  los  pequeños  principes 
de  Alemania,  enlaces  no  temidos,  y  con  estos 
lazos  tener  en  es  limaá  los  poten  lados  menos  fuer- 
tes. El  derecho  público  introducido  por  la  diplo- 
maciat  ademas  de  las  obligaciones  del  derecho 
de  gentes,  desciende  á  conveniencias  particula- 
res, y  basta  un  imprescindible  oeremooial ,  que 
á  primera  vista  parece  ridículo;  pero  sirve  para 
proteger  ó  á  lo  menos  atestiguar  la  independen- 
cia política  de  cada  Estado. 

Aunque  les  Estados  mayores  tratasen  de  apo- 
derarse de  los  pequeños  por  medio  de  conquis- 
tas ó  matrimonios,  las  monarquías  de  abáorverse 
las  repúblicas,  los  paises  hereditarios á  loselecti- 
vos ,  continuaba ,  sin  embarco  .  reconociéndose  á 
toda  nación  la  legitima  propiedad  de  si  misma;  asi 
es  que  cuando  rae  Tíolada  con  el  repartimienlo 
de  Polonia,  no  solo  resoltaron  qoejas  sino  des- 
graciados trastornos. 


Esta  legitimidad  imprescriptible,  los  tratados 
narciales  y  las  conveniencias  nacionales  son  los 
fundamentos  del  derecho  nuevo;  fundamentos 
arbitrarios  y  rcpugnántes  entre  sí  mismos,  aun- 
que cada  uño  pretenda  ser  el  mas  esencial;  y  de 
aquí  quecadaamMdow  pudiese  seguir  uno  á  otro 
según  convenia  mejor  á su  interés,  y  oca.sionar  de 
este  modo  guerras,  que  si  no  eran  justas  al  menos 
se  proclamaban  como  legitimas. 

En  mediodelosialeresesparticularesannests- 
lian  algunos  comunes.  En  primer  lugar  estaban 
los  religiosos;  pero  la  preeminencia  del  pontíü— 
ce ,  declinaba  mas  cada  dia  y  el  choque  de  las 
opiniones  literarias  ó  populares  acabó  por  dividir 
la  Europa  en  católica  y  no  católica.  Muchas  ve- 
ces tuvieron  aun  tos  Bsladosque  ponerse  de  acuer- 
do para  rechazar  las  amenazas  de  los  Turcos,  las 
cuales  eran  un  obstáculo  al  movimiento  de  aquel 
tiempo  hacia  la  monarquía,  como  la  Rusia  lo  es 
en  el  de  hoy  hácia  la  república. 

Las  colonias,  diademas  de  oro  de  los  reinos  de 
Europa,  determinan  sus  alianzas  ó  sus  enemis- 
tades; las  metrópolis  se  resienten  de  ello,  princi- 
palmente de  las  medidas  de  economía  política; 
y  el  poder  marítimo  se  aumenla  de  tal  modo; 
que  las  guerras  no  se  deciden  ya  solamente  per 
las  batallas  terrestres. 

Mayor  atención  reclaman  el  desarrollo  del  pen- 
samiento y  los  fáciles  medios  de  comunicarlo  por 
el  estudio  délas  lenguas,  por  la  imprenta  y  por 
los  correos:  de  donde  nace  que  la  civilización  se 
nivela  en  diversos  paises,  las  invenciones  del  uno 
llegan  á  ser  comunes  á  todos,  y  ya  no  es  un  nom- 
bre vacío  de  sentido  el  de  repüfilica  literaria  eu- 
ropei.  No  contenta  esta  con  progresar,  quiere 
también  extender  el  progreso  por  todo  el  mondo, 
y  las  colonias  recientemente  estahleridas  en  paí- 
ses últimamente  descubiertos  se  convierten  en 
nuevos  focos  de  civilización. 

Pero  la  civilización  conserva  todavía  en  su  na- 
turaleza algo  de  la  índole  originaria;  de  modo  que 
hasta  en  los  accidentes  en  qne  menos  podría  es- 
perarse, se  observa  que  no  ha  desaparecido  el  an- 
tagonismo entre  los  paises  meridiopales  de  estir- 
pe romana,  y  los  septentrionales  de  raza  germá- 
niea.  Entre  tanto  al  Occidente  se  encuentran  las 
cinco  potencias  qne  han  llevado  mas  adelante  la 
civilización;  mientras  que  hacia  Levante  las  es- 
lavas ocupadas  en  arrojar  de  su  país  los  restosde 
ios  Bárbaros  y  evitar  nnevas  invasiones,  progre- 
san con  lenliiud. 

La  constitocton  interior  de  cada  Estado  no  es 
completa  tod:u  ia  ,  y  en  algunos  han  perecido  las 
buenas  instituciones  que  servían  de  correctivo  á 
los  abusos.  El  fracdonamtenlo  de  los  paises,  las 
Ie\es  suntuarias)  prohibitivas,  los  pactos  comu- 
nes, las  prohibiciones  y  los  privilegios  permane- 
cen aun  bajo  los  gobiernos  nuevos ;  pero  sin  las 
correcciones ,  que  noel  faora sentido,  sino  el  tiem- 
po y  la  fuerza  de  las  circunstancias  habian  colo- 
cado á  su  lado.  Entre  los  pueblos  de  raza  germá- 
nica el  gobierno traia  su  origen  de  la  igualdad  de 
muchos  gefesque  se  rcunian  para  la  ¿guerra  bajo 
el  mando  de  uno  solo ,  con:  el  vinculo  de  la  leal- 
tad. Tal  lo  habían  trasplantado  A  los  paises  que 
conquistaron;  de  modo  que  por  todas  partes  se 
encontraba  un  principe  con  una  nobleza  aiia  y 
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V  con  m  den»  nt  ó  menos  poderoso ,  Tor-  .  Ed  Fraocia  los  bienes  de  los  reyeí  qoe  morisn 
máaaoel  primer  cuerpo  del  Estado,  exento  de  |  sin  hijos  recaían  en  la  corona,  y  asi  crecía  su  po- 
impiiestos,  V  particípame  ea  diferentes  grados  del  '  der.  Los  barooesen  vez  de  hacer  laguerra  al  rey 
poder  le^isfativo.  En  muchas  parles  quedaban  I  ie  rendían  sos  obsequios ;  de  modo ,  qne  los  ex— 
todavía  los  viliaoos  sujetos  á  bs  tierra?,  y  en  to-  '  tranjernsen  lu  gar  de  aquellos  duques  qoe  en  otro 
^despojados  de  representación  civil;  pero  los  ,  tiempo  les  abrían  paso  para  entrar  en  el  reino, 


Csiniies  sobrevÍTÍan  en  ta  clase  medía ,  la  cnal 

creció  mediante  la  industria,  y  en  algunos  luga- 
res habían  obtenido  para  sus  diputados  voz  en 
las  asambleas,  priocí^jaliiicQle  para  votar  las  con- 
IritaeioDes. 

En  aquellos  países  hasta  el  rev  dependía  de  los 


hubiesen  enoonirado  robustos  antemurales.  En 

fin  ,  írrariasá  los  patrimonios,  las  baronías  esta- 
ban en  ios  principes  de  la  sangre  que  con  la  es- 
peranza de  poder  subir  al.trono  algún  día  se  guar- 
daban de  debilitarlo.  Los  Estados  de  los  barones 
no  se  fraccionaban  como  en  Alemania  é  Italia, 


Bobles,  del  clero,  de  las  ciudades,  ma)ormenle  I  sino  que  unidos  se  trasmitían  al  primogénito,  de- 
CMdo  en  los  principio?  délos  imperios  centra-  |  dicando  á  las  armas.los  demás  hermanos  (i).  Así 
les  se  ignoraba  todavía  la  ciencia  rentística,  se   llegó  á  ser  poderoso  aquel  reino:  con  Carlos  el 
tenían  en  pié  escasos  ejércitos,  y  los  ca()í tañes  de  ~ 
aventureros  para  vender  bien  síis  propios  servi- 
dos, manleniaa  la  preocupacirnde  que  valia  mas 
la  caballería  que  la  infantería.  Entonces  los  reyes 
siempre  escasos  de  dinero,  y  no  estando  sostenf- 
dospor  baenos  reglamentos  administrativos,  Fun- 
daban toda  la  economía  pública  en  el  arte  de  acu- 
niuiar  J/iicrú  paraespeaderloen  la  guerra.  Pero 
afrayeodoá  si  las  tropas  y  el  tesoro,  trataron  de 
luifár-elas  trabas  que  les  sujetaban,  sometiendo 
alas  leves  hasta  los  mismos  grandes  ydismi- 
nveadósa  dependencia  de  Roma. 

Lasüli-Ttadesde  los  siglos  anteriores,  eran  los 
privilegios  de  pocos;  y  se  (lacia  preciso  que  caye- 
sen pnra  hacer  logar  á  la  igualdad  de  todos;  en 
sa  consecoeocia  sucumbieron  las  aristocracias, 
porque  se  oponían  al  pertinaz  intento  de  los  re- 
yes de  consolidar  la  monarquía. 

k\  abrir  c^i  i  época  encontramos  la  Bseasdi- 
navia  trasloriiaJa  ()or  la  unión  de  Calmar,  y  ex- 
traña al  movíinientode  las  potencias  europeas.  La 
Polonia,  anillo  entre  estas  y  la  Rusia,  prepondera 


sobre  h  s  K-'avoí.  amenaza  á  los  pueblos  que  un 
da  la  aniquilaran,  cuando  las  formas  de  un  go- 
bierno biraaro  la  hayan  iuct  ipítado  en  el  desor- 
den. Los  Rusos  apenas  libres  del  yugo  tártaro, 
Tiven  todavía  lieramentc  en  cabañás,  sin  parti- 
cipar de  la  política  de  occidente.  Los  Húngaros 
acampan  cnal  centinela  avanzado  de  Europa  con- 
tralor Tarcos;  v  aquellos  y  los  Bohemos  resis- 
tiendo a  estos  bubieran  podido  engrandecerse; 
pero  ea  ves  de  ayudarse  se  buscan  con  la  espada 
y  divagan  entre  Polonia  y  Austria ,  entre  la  ser- 
vidiubbre  eslava  y  la  alemana,  hasta  que  ea- 
trambes  quedan  sometidos á  esta. 

EtptB»  Im  arrojado  de  su  territorio  á  los  Mo- 
nt,  J  ea  el  entusiasmo  de  aquel  triunfo  se  lanza 
COB  tal  fmpeiu  que  le  parece  estrecho  el  antiguo 
mundo.  Acostumbrada  á  invocar  las  memorias 
anticuas  se  adhiere  á  ellas  tenazmente,  y  rechaza 
las  innovaciones  venidas  de  Europa,  con  la  lir- 
meza  con  que  había  rechazado  bis  que  vinieron 
de  Afrira.  I'eio  la  reunión  de  lodos  sus  reinos  en 
uno  ¿ülo.  asi  como  había  dado  fuerza  á  los  reyes 
para  dejarla  libre  de  invasores  extranjeros,  asi 
les  dió  contianza  para  derribar  las  córtes  y  los 
privilegios,  y  hacerse  déspotas,  principalmcuie 
nstituveooo  la  Inquisición.  No  contenloPortugal 
coa  haber  expulsado  los  lloros,  los  combale  en 
Africa,  y  con  portentosa  actividad,  extiende  la 
reIÍ£Íon'y  el  comercio  basta  lasexircmidades  de 
la  tierra. 


Temerario  pereció  el  último  gran  vasallo  (2): 
Carlos  VIII  por  so  matrimonio  adquirió  la  Bre- 
taña y  pretendíala  Italia;  los  Estados  Generales 
perdían  su  energía,  y  el  rey  hacia  cuanto  quería; 
de  modo  qae  la  Fran^  aunque  nada  poseía  en 
lo  exterior,  como  estaba  en  medio  de  la  Europa 
V  habia  heredado  el  espíritu  de  conquista  de  Car- 
los de  Uorgoua,  hizo  deiconíiar  á  las  potencias 
rivales. 

En  Inglaterra  las  facciones  de  la  Rosa  blanca 
y  de  la  encarnada ,  mataron  ó  debilitaron  hasta 
tal  puntóla  nobleza,  que  en  el  parlamenlodel  año 
que  precedió  á  las  hostilidades,  se  sentaban  en 
la  Cámara  Alta  cincuenta  y  tres  pares  ademas  de 
los  obispos ,  y  en  el  primero  que  reunió  Enri- 
que Vil  solo  se  encontraron  veinticinco.  Este 
principe  consiguió  establecer  la  monarquía  ab- 
soluta, sin  que  estuviese  contrabalanceada  por  el 
parlamento,  quitando  á  los  nobles  el  poder  mili- 
tar ,  las  sustituciones  y  el  derecho  de  a-ilo,  v  pro- 
curando la  unidad  territorial  sometiéndola  Ir- 
landa á  la  política  inglesa;  y  preparando  también 
la  unión  de  la  Escocia  con  el  matrimonio  de  Ja- 
cobo  iV  con  su  hija.  La  lof^lalerra  tenía  un  pié 
sobre  el  suelo  francés;  pero  estaba  muy  lejos  del 
comercio  activo  y  del  oomioío  de  los  mares  que 
son  su  esencia. 

Las  causas  de  la  grandeza  de  estas  naciones 
faltaná  la  Italia,  lacual  no  conquista  países  noe" 
vos,  ni  consolida  la  autoridad  central;  pero  se 
eleva  sobre  todas  por  su  cultura,  sus  arles,  y  sn 
opulencia;  allí  están  los  restos  todavía  vitales 
de  la  antigua  civilización,  allí  el  pontífice  que  es 
el  nervio  de  la  nueva ;  allí  la  sania  agricultura, 
el  extenso  comercio  y  c  1  lujo  refinado.  Pero  el  ca- 
ráclcr  nacional,  [  erdiendo  su  vigor,  no  deja  nin- 
guna opinión  común  que  reúna  el  país  cuando 
vengan  á  disputárselo  los  Franceses,  Españoles  y 
Torcos,  con  igual  astucia  v  fiereza. 

Aumentaba  las  difii  ullaffes  respecto  á  la  situa- 
ción del  papa,  la  cualidad  de  principe  terreno  y 
d(  ralieza  oe  la  cristiandad.  Poder  fundado  todo 
sübie  la  opinión,  por  lo  cual  se  dividió  cuando 
esta  vaciló;  pero  coo    arte  antiguo  de  esperar 


(I  \  MAutiuvrLo,  Rilroiii  Mtt  ecte  ielté  Pnnut»} 

El  duradu  dr  Roritona  comprendía  casi  la  non  ptrte  de  to 
Friiiria  nü-Jerna.  ciii  ndi^ndose  i  ."W  Irga»  drsde  Bar  sobre  el 
S«M  kaaia  Mirahrl  cerra  de  Lkm,  rSOde  ancbara  desde  AeieiiM 
haatt  Vereley .  esto  e* ,  crrra  de  110  Ircoaa  de  teperleie.  Amplíe 
M  reoDid  é  la  corona  rn  1177,  ft  regia  sin  enbarito  como  prntmria 
dialinia ,  con  admlnhiraciou,  derecbfley  privilegios  prnpíuü.  nus 
torrllorioa  léraiaion  drspoes  losdeparimenios  de  Ain .  la  Cosía  de 
Oro,  Ssou-r-Loif« ,  ToBoe,  j  farte  del  Aobe  j  del  Alio-Saoni. 
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y  de  no  ceder  jamás,  aun  cuando  pierda,  seic-  ^  de  origen  y  de  idioma  y  la  memoria  deimtiem- 
bace  al  fin  de  sus  raomeDUneos  reveses.  po  ea  que  el  rey  domiiiaba  á  todos. 

En  Alemanift,  excepto  la  Bula  de  oro  y  los  i  En  medio  de  ellos  se  habia  elevado  la  casa  de 
pactos  que  se  estipulaban  en  rada  elección,  nada  Austria,  que  á  causa  de  su  posición  y  tenacidad, 
determinaba  los  derechos  del  Imperio;  y  iBtiea-  pudo  prevalecer  y  casi  converlir  el"  Imperio  en 
b'as  la  dignidad  imperial  ofrecía  mil  medkwde  su  patrimonio;  en  cuya  admioisiracion  no  trató 
engrandecerse  á  un  emperador  ambicioso,  los  taotode  mantener  su  dignidad,  como  el  aumento 
Estadosse  negaban  á  secundarle,  y  ni  aunen  las  '  de  su  herencia  doméstica.  Investido  estaba  va 
necesidades  le  proporciouabau  armas  y  dinero.  Maximiliano  de  ella,  pues  á  los  treinta  y  cuatro 
Loa  principados  entre  quieaeB  estaba  repartido  el ,  años  habia  heredado  de  su  padre  el  Austria  la 
Imperio,  lo  reducian  á  una  especie  (le  fcfieracion,  Flsliria,  la  Carinlia  v  la  Carniola;  de  su  primo 
pero  se  debilitaba  por  lassubdivisioues^lj:  toda-  Sigismundo  las  posesiones  de  la  otra  rama  aus- 


.  ,         .    .  .o  j  r  I  .  y  af?radables  modales, 

o  con  la  Liga  suaba  del  Sud ;  teman  milicias  ve- '  amante  de  las  letras  y  lasarles,  escrihia,  pin- 
cinales,  y  asalariaban  tropas  de  bastante  consi-  i  taba,  y  conocia  la  música,  la  arquitectura,  la 
deracion  cuando  todavía  eran  muy  pocas  las  re-  metalurgia,  la  geografía,  la  historia,  v  aprén- 
guiares  (-2).  Entre  estos  Estados  diferentes  en  dida  una  cosa,  jamás  !a  olvi  *  '  "  " 


conslHucioQ  y  desiguales  en  fuerzas,  las  ciuda- 
des, los  nobles  y  la  mayor  parte  délos  príncipes 
no  lenian  voto  en  laeicct  ion  di'l  emperador,  y  su- 
frían lodos  los  inconvenientes  de  la  división,'  aun 
eoaado  los  Inviese  unidos  todavía  la  eomnnidad 


( 1 )  1.a  hislorií  de  las  diferentes  casas  de  rrinc ¡pes  de  la  Aleini- 
nlí ''11  aqüi'lla  r|i.>ra ,  ocupa  civi  i'iUiTjmeuie  lo>  íoiiio-i  \I\',XV 
y  XVI ,  del  Cuno  ttr  historia  df  ¡os  Eyíados  rurofiem  ,  Hi'  S.  hiHI, 
J  es  muy  importsntepsra  ¡as  sui'fsi>as  transarrMru  >  ¡luliin-as.  Cnmo 
e»ta  historia  no  podría  de  ningiin  modo  entrar  ea  nuestro  caadro, 
•MeoBtoitaraiMseoB  bNorcMMCtrlM  eaiat^M  émiiinhaii  en 
IICBpo  de  I»  reforiM. 

L  Casa  de  sajonia.  Doi  Uneit.  k.  La  EnutUm,  vmH»  d  eir- 
calo4e  Saioma  ron  el  Winenberf  r  casi  todo  el  Lanlgravialo  4e 
Tarinfla.  b ,  La  Alterlina,  poseía  el  Land^rarialo  de  Misnta  v  una 
parte  de  la  Tnnngia. 

II.   CaM  de  Witielsbaeh.  A  ,  rama  prinripal  sublividida  en  a, 
rama  etf doral  que  poseía  el  r  ri  u.i      Klilii ,  y  en  *  rama  de  Sim 
werwi ,  subilnidiila  eu  Dos  I'umiu»  ;  FciJcii/.  U,  rama  iiieiiur  lí 
casa  de  Ka\¡era. 

ül.  Casa  de  Drandeburgo.  A,  rana  electoral,  qae  poseía  la 
narta  de  Urandeburgo.  n,  rama  iiuii|nvial,.ealaPnMmua,  SIMI- 
vMida  en  Coimbach  y  Anspaeb. 

IV.  Gua  de  Heue  de  las 

V.  Casa  4e  Nccilenbargo. 

VI.  CtM  U  UraMwiek.  A ,  rana  <e  I jnwtafgo .  B ,  moa  Wol* 
fiMbatlel,  adeuai  ie  la  rama  mayor  de  Grabenhagen. 

vil.  Casa  de  Würtemberg  qas  de  condado  se  bizo  ducado  en 

VIII.  Casa  de  Haden,  gubdividida  eu  15i7,caBadci  J  OurUcb. 

IX.  Casa  ducal  i\o  l'nmtT.mi.i, 

X.  Casa  de  Cleveü  ambas  extin^tiiilas. 

(il  Naocuvelo  (  Ritralli  delle  cote  d\l¡em,h7na  ,  escribe  asi: 
•  Nadie  de^  dudar  del  poder  de  Alemania  \i:>r\ufífi.>-  3  :iunilancia 
de  hombres ,  riqaezas  y  armas.  En  cuaiitn  1  sus  n  |  ir^.-i^ ,  no  liay 
comaoidad  que  no  tenga  dinero  sobrante  en  su  ti  s  u  i  v  [i>il>)s  dir4.>a 
que  solo  Argentina  tiene  altiuuos  millones  d  •  il  ir.ucí.  E^-.n  me-  iie 
onenobacen  mas  gastos  que  los  necesarios  para  lene.- las  pruvi- 
«OMS  ildtopensabics.  y  euautebMCDHnydapwtedecllas  gastan 
noy  poco  eo  repararlas,  guardandktmellouÓnleBadBirablcporqae 
siempre  lit-nen  ios  ariicalMtfft«oaMr ,  kcber  y  arder  qae  el  Mblioo 
ueceMta  para  on  afio;  y  dS  Míe  llodA  proesran  con  so  Ináusirla  te- 
ner lo  süfícicnie  para  sustentar  en  ra.^o  de  sitio  i  la  plebe  y  i  los 
que  viven  de  »a  trabajo  por  espaeio  de  on  afio  entero,  sin  que  por 
esto  experimenten  la  men^r  (mtiIkI.i.  >n  ;.'a5ian  en  mantener  solda- 
diis  porque  tienen  sus  b.^jainv-  .irniihlus  y  (■jiTn!srli..s.  Los  días  de 
liesM,  en  veide  otras  div.  rsioni-í  ai-.uiumbraii  ;i  e.ilretenerse  unos 
mai.ejjn(lü  la  escopeta,  olrns  U  pica,  estos  uiia  armi,  aquellos 
otra  ,  .ip  is'aiido  honores  y  otras  co^as  semejantes,  f|>t('  so»  para 
elbis  muy  apreriable.s.  (jastan  poci  en  salariot  y  uir.is  rn^as,  de 
laodo  que  cada  comujiidad  es  rica  ronsídr-rada  pübliramenie. 

«La  canta  de  estos  pMblM  sean  también  ricos  en  pariicular. 
CSpofVtttifffeReoa«pilbr«s:iloediSean  ni  visteo  lajo.samente.  ni 
UeRCO  alhajas  en  sas  casas.  Les  kula  tsar  pravislot  abaadanie- 
■tille  de  pan ,  carne  y  leda  para  ota  tstiCi  fat  ¡ta  qaiu  el  frió; 

2r  quien  carece  de  otras  cosas,  iiata  sin  ellas  y  no  las  basca.  Se  gas- 
as en  el  vestido  do*  Ooríues  en  diez  años,  y  cada  nao  vive  en  pro- 
porrinn  set;nn  su  cati-gona ;  ninguno fiéeass  Ca  lo  qot  It  lilla,  StnO 
en  .i<|iiellú  dequetime  absoluta  OteeSidjd  ,  y  StS  MeesMtdCS  SOI 
muctiü  menores  i|U"  la«  naesiras.... 

•Uceste  modo  (¡«tan  en  su  rustica  Mda  v  libertad;  peronoqoiercn 
ir  i  la  guerra  ,  001.1  no  se  les  [ugue  con  anlirijia-mi!,  v  aun  esto  no 
kaata  sino  van  lu.inil.ulns  ¡mr  sus  comum  ladi's.  .sn,  i-mhurcn  nece- 


daba.  Tuvo'aficion  á 
la  guerra,  y  ¿instancias  de  Jorge  Freunsberg,  or- 
pnizó  los  ejércitos  é  invenló  ios  ¡anzknecht,  in- 
fantería permanente,  ordenada  en  regimientos, 
armada  de  picas,  y  secundada  por  los  retiren  á 
caballo.  Atrevido  hasta  llegar  á  ser  temerario, 
generoso  hasta  la  prodigalidad  ,  .se  extraviaba 
cazando  las  gamuzas  por  las  breñas  del  Tirol. 
Mas  caballeresco  que  tpdos  los  de  su  familia,  amó 
con  lodo  su  corazón  á  María  de  Borgoña,  y  ha- 
hiéndola  perdido  (iespiies  de  una  breve  unión, 
la  lloró  t>ieinpre.  Mauiíestó  mucho  respeto  hacia 
su  padre,  aunque  lo  merecía  poco ;  v  habiéndole 
ofrecido  este  una  cesta  de  frutas  y  una  bolsa  de 
oro  aceptó  ia  primera  y  repartió  la  segunda  en- 
tre los  suyos.  Etíe  será  un  disipador ;  exclamó 
su  padre,  v  el  contesté:  No  finsro  serreytM 
oro,  sino  de  los  que  lo  poseen. 

Frase  copiada  y  fuera  de  su  lugar ,  cuando  los 
tiempos  caballerescos  cedían  sa  puesto  ai  predo> 
minio  del  orn.  P^ecisilment^  porque  tenia  esca- 
sez de  él ,  Maximiliano  nunca  iiguró.  Cuando 
fue  á  casarse  con  María  de  Borgoña ,  esta  toro 
que  renovar  sus  vestidos  para  tjue  pudiera  pre- 
sentarse con  decencia.  Piometido  luego  de  Ana 
de  Bretaña,  no  pudo  verificar  su  malríiuonio  por 
no  encontrar  1,000  escudos.  Para  tomar  300,000 
(le  dolo  casó  con  Blanca  de  Ksforcia,  y  aceptó  de 
Enrique  VIII  el  sueldo  de  cien  coronas  diarias  (5) 
por  combatir  á  Francia  :  vendia  por  dinero  los 
privilegios,  los  derechos  de  legitimar  ha-lardo?, 
y  hasta  de  crear  poetas  (4);  y  sin  embargo  de 
tanta  penuria ,  jamás  quiso  tomar  nada  del  tesoro 
y  de  las  alhajas  que  le  habian  dojaílnstiv  almelos. 

El  mal  éxito  de  sus  empresas  le  hizo  aparecer 
casi  ridiculo  en  la  historia.  Descontentos  los  Paí- 
ses Bajo.^  de  sus  tropas  extranjeras,  se  subleva- 
ron y  teniéndole  sitiado  muchas  días  en  Brujas, 
en  casa  de  un  boticario,  no  le  dejaron  eu  libertad 
hasta  que  juró  las  condiciones  que  le  impusieron. 
Otros  le  hicieron  sufrir  afrentas  personales,  y  él 

(.% )  l.a  corona  d  oseado  de  Francia,  egaivale  d  seis  rrancos. 
Ui  Kn:>  de  aftoftode  ihOi  eoDCCdiúá  Urhsat  Terrslnn^a  de 
Albi,  eonseiero  del  marques  de  MoiiremiO,  M  fúcere ,  creare  et 
iny/ituere  fo^mt  pcr/n^  lauréalo*,  ge  fnnxnmqtie  qHi  in  likeralilfUt 

_      .  ,  ,       —      '  r.   I  ariibut ,  a<:  maime  in  carminihus,  «íleo  profacrint .  hl  vromoreri 

fitaa  siucho  mas  dinero  pan  los  gastos  de  un  emigrador  que  para  [  ad  poelu  am  el  taui  talum  mérito  posinl.  Ap,  ii«.iBOicai,  t.  ViL 
tnv  ptueiM'»  pilt.  ii^iS. 
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contentaba  con  anotarlas  en  sa  Ukr9  rojo,  sia  ra  la  guerra  de  Italia ,  fue  propuesto  otra  vez  por 
tonar  nioguiML  otra  disposición.  los  Estados,  Majutuiliaoo  conviao  en  la  creacioA 

CMdras  y  la  Frísia  no  se  oouídenban  como  del  consejo  de  regmcia ,  encargaido  de  velar  so- 
■idMal  Imperio,  y  los  podeslás  que  mandaba  bre  la  cámara  iiiiperial,  y  cuidar  de  que  sei96<" 
elempcrador  ¿aquellos  países,  solo  eran  bien  vis-  ,  cutasen  los  decretos  de  esta,  relativos  á  a  par. 
tos  si  favorecían  al  pueblo.  Pero  habiendo  con-  i  pública;  ademas,  deliberaría  acerca  de  losasan- 
ceiido  Maximiliano  esta  dignidad  hereditaria—  { tos  que  antease «ometiao  á  la  dieta,  yconvoea- 
mente  a!  diiquc  de  Sajonia,  lo  expulsaran  y  se  ría  en  los  casos  estraordinarios  a!  emperador, 
pui5)<¿rou  i>ajo  la  proieccioa  de  Carlos ,  duque  de  á  los  seis  electores,  y  a  doce  príncipes  eclesiásti- 
GueldraB.  De  aquí  resaltó  una  gverra  que  Man-  '  eos  y  seeoltrei.  Estaba  compuestode  veinte  in— 
. —  —   „:  II      i„  A  i«  dividuos,  UQ  elcclor ,  un  principe  eclesiástico  y 


míiaao  tuvo  que  interrumpir  para  llevarla  á  la 
SúOi,  fi^ta  se  había  unido  á  ia  liga  de  Bruoneu 
Bsrm  defender  sa  libertad,  sin  romper  por  ello  los 
lazos  que  la  unían  al  Imperio,  el  cual  de  vez  en 
cuando  solía  enviarle  al^un  decreto  que  los  Sui- 
zos no  obedecían.  Maximiliano  comprendía  la 
necesidad  ét  tenerlos  unidos  ai  Imperio  por  me- 
diode  una  confederación  con  las  ciudades  de  Sua- 
hia;  pero  lenian  muchos  motivos  de  disgusto  y 
lonMTM  las  armas. 

No  me  provoquéis ,  ó  iré  á  buscaros ,  decia  á 
loseaviados  délos  Grisones.  Evite&e  vuestra  ma- 
ffeUaé  ma  mietita,  le  respondieron ;  porque  los 
nttdstros,  como  gente  grosera  que  es ,  vvnoccn 
poco  el  resaeto  que  se  debe  á  Uu  coronas.  En 
efecto,  le  derrotaron  en  Engadina,  y  pidieron 
anxilío  ákw  Suizos ,  lo  que  le  obligó  &  tratar  con 
elío;?,  por  mediación  del  duque  de  Milán,  y  asi 
coioo  las  primeras  victorias  tos  habían  eiuaoci- 
padodel  yago  de  la  casa  de  Austria ,  estas  los  li- 
oraron  de.  la  dominación  del  Imperio.  Para  com- 
pletarsu  emancipación,  se  uuieron  k  la  Francia, 
anmioiilriusdote  trepas  en  sus  guerras. 

"Ya  Federico  III  tiabia  conocido  la  necesidad 
de  dar  una  regla  al  Imperio,  loque  se  efectuó  en 
tiempo  de  Maximiliano.  La  dieta  de  Worms  le 
presenté  (res  proyectos :  el  primero ,  de  una  paz 
pública,  el  seí»uñdo,  de  una  cámara  imperial, 
tribunal  supremo  de  justicia,  y  el  tercero  de  un 
esBsejo  de  gobierno,  llamado  regencia  del  Im- 
perio. Conforme  al  primer  proyecto,  se  publicó 
upasperleluat  prohibiendo  todo  desalió,  bajo  la 
pcnade  ser  desterrado  del  Imperio ,  pagar  !2,000 
marcos  de  oro,  y  perder  privilegios,  derechos 
feudos  y  créditos';  y  amenazando  con  igual  cas- 
tigo á  todo  el  que  protegiese  ó  diese  añio  á  un 
perturbador  de  la  tranquilidad  pública;  cada  cual 
debia  comparecer  ante  los  tribunales  y  aguardar 

su  dcUaiOQ. 

TsMbien  se  ínstUnyó  una  cámara  imperial, 
compaestB  de  un  juez,  príncipe,  conde  ó  barón, 
eclesiástico  ó  lego,  y  de  diez  y  seis  asesores,  de 
los  cuales  ocho,  á  lo  menos,  eran  caballeros,  y 
ocho  doctores  nombrados  por  el  emperador,  á  pro- 
puesta de  los  £stados.  Esta  cámaradebia  decidir 
ea  primera  instancia  y  á  pluralidad  de  toios,  se- 
crun  e!  derecho  común,  las  causas  de  los  miem- 
bros inmediatos  del  Imperio,  sin  restringir  la 

Í'urisdiccion  de  los  Estados  sobre  los  subditos. 
^fíóniesideBCÍa  en  Francfort ,  y  el  emperador 
consintió  en  que  la  sentencia  de  destierro  se  pro- 
nuncíase por  ella;  de  manera  que  en  el  tribunal 
sopremo  del  Imperio  una  parte  perteneeia  i  la 
deocia  y  otra  á  la  elección. 


otro  secular ,  cinco  consejeros  nombrados  por  los 
electores,  nn  conde,  un  prelado,  dos  diputados 
de  las  ciudades,  uno  de  los  Estados  de  Austria  y 
otro  de  los  de  fiorgoíía.  Los  seis  restantes  eran 
deudos  por  el  Imperio,  dividido  en  los  círculos 
de  Fraoconiu ,  Baviera ,  Suabía,  el  Alto  Rin,  él 
Bajo  nin  con  la  Westfalia,  y  la  Sajonia. 

El  emperador  creía  que  le  sería  mas  fácil  di- 
rigir á  veinte  seBores  que  á  ciento;  pero  los  dis- 
gustos no  tardaron  en  nacer :  los  Estados  no  com- 
prendidos ge  quejaron,  y  nadaron  el  impuesto 
estahleeido  para  el  mantenimiento  de  aquellos; 
disolviéronse  pues,  y  de.^de  el  año  lo02  no  hobo 
allí  consejo  de  regencia  ni  cámara  imperial. 

Maximiliano,  en  vista  del  grande  aumento  de 
sus  Estados  hereditarios ,  habia  instituido  una 
cáma  ra  áulica  para  distribuir  la  justicia  suprema, 
y  emitir  su  diclámcn  en  los  casos  de  gracia  y 
administración.  Aveces  la  consultaba  también  en 
los  asuntos  í^enerales  de  Alemania,  y  la  encar- 
gaba dirimir  las  diferencias  entre  io&Éstados  del 
Imperio,  y  deeidir  las  apdaeiones  de  los  subdi- 
tos de  los  príncipe^.  Con  el  trascurso  de  lostiem- 

808  este  consejo  llegó  á  ser  el  tribunal  supremo 
el  Imperio,  en  oposidon  A  la  cámara  imperial, 
y  se  ocupó  enteramente  en  sostener  las  pceroga- 
tivas  reales. 

Algún  tiempo  después,  á  lia  de  dar  mejor  or- 
ganizacitm  al  Imperio,  se  le  distribuyó  en  diez 
círculos;  asrei^ando  á  los  cinco  que  ya  existían, 
el  circulo  electoral  del  Rín,  que  comprendíalos 
tres  electores  eclesiásticos  y  el  palatino ;  el  cir- 
culo de  la  Alta  Sajonia ,  csío  es  los  electores  de 
Sajonia  y  de  Brandeburgo ,  con  los  duques  de  Sa- 
jonia, de  Piomerania,  de  Meckiembnrgo ,  y  los 
principes  de  .Vnball;  la  Baja  Sajonia,  es  decir,  el 
antiíruo  círculo  deSajonia;  en  lio,  las  posesiones 
hereditarias  del  emperador  y  las  del  rey  deEs* 

Baña,  constituían  los  círculos  de  Austria  v  de 
orgoña:  la  Prusiay  la  Bobemia  quedaron  fuera 
de  esta  división  geográlica.  Cada  circulo  tuvo  un 
capitán  y  algunos  cooseíeros,  para  velar  por  la 
paz  pública,  y  ejecutar  las  sentencias  de  la  dr 
mará  imperial. 

CAPITULO  II. 
ItaUi.-8tTflinNtt. 

La  Italia,  blanco  de  las  miradas  y  deseos  de 
los  extranjeros,  se  convirtió  en  palestra  de  las 
ambiciones  y  de  los  intereses;  vios  movimientos 
de  toda  la  política  europea  recibieron  de  ella  un 
secreto  impulso  (1).  Hanía  caminado  allí  la  civi- 


Parecióal  principe  que  el  tercer  proyecto  vul*  lizacion  á pasos  degiganle,  y  los  cxlranjeros,  á 
neraba  ka  privilegioi  reales;  pero  cuando,  en  i 
oeisioii  de  una  nueva  necesidad  de  subsidios  pa«* '  ( i  j  lm  bbtorMom  <•  Mt  upoca  m  im  inoicf  cseriuns 
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la  manera  que  iban  devotamenleá  visitar  la  man- 
sión de  los  Apóstoles,  acudían  también,  cual  pt- 
regrínos  de  la  in(elig«iiCM,  á  buscar  alli  inspira- 
ciones, ejemplos,  ardor  en  lasjndaparioncs  lite- 
rarias, libertad  en  las  disensiones,  experiencia 
en  las  franquicias  políticas ,  iluminando  luego  á 
su  patria  con  los  rayos  de  que  Italia  era  el  foco. 
El  amor  á  las  letras  era  reputado  un  deber  de  los 
príncipes;  Cosme,  padre  déla  patria,  tenia  cua- 
renta y  cinco  copistas  para  proveer  de  libros  su 
biblioteca;  y  l  orenzo  aeMédicis  reunía  lo  selecto 
de  los  sabios,  bacia  cantar  por  la  calle  versos  que 
componía,  dirigiamasearadas,  y  se  mostraba  ver- 
daderamente magnífico  en  toífa  su  conduela.  El 
rey  de  Ñapóles  reclamaba  de  él,  como  precio  de 
la  reconciltacion,  nn  hermoso  mannscritodeTíto 
Livio.  Federico,  duque  de  Urbino,  contaba  en 
Florencia  y  otros  puntos  cuarenta  amanuenses,  y 
gastóeQSolocopia$30,000ducados.FraociscoEs- 
loreiaenfiabaáToscana  personas  con  encargo  de 
comprar  para  él  cuantos  libros  lo  mereciesen,  y 
de  reunir  todos  los  escritores  posibles.  Los  fugi- 
tivos griegos,  al  oismo  tiempo  que  educaban  á 
los  príncipes  llevaban  misiones  diplomáticas  y 
concluían  tratados,  fin  la  corte  de  Luis  el  Moro 
sereattian  loe  Ingenios  mas  notaMca;  el  arqui- 
tcclo  Bramante,  el  músico  Franchino  fiairun  ,  el 
matemático  Lucas  Paciólo,  Gabriel  Pirovano,  y 
Ambrosio  Várese,  médicos  y  astrólogos;  el  pin- 
tor Leonardo  de  Yinci,  que  era  ademas  cuanto 

3|ueria  ser;  los  literatos  Demetrio  Calcondila, 
orge  y  Juliu  .Merula,  Alejandro  Minuziano,  Ju- 
lio Smilin  Ferrari ;  el  historiador  y  jurisconsulto 
Bonato  Bossi,  Porlioo  Virunio,  erudito  v  liomhre 
de  Estado ,  entonaban  á  porlia  las  alabanzas  de 
aquel  príncipe;  el  florentino  Bernardo  Bellíncio- 
ni  era  su  poeta  laureado;  Beninniino  Coriso  y 
Irislan  Calco,  sus  historiadores.  Andrés  (iorna- 
zano  cantó  en  tercetos  el  arte  militar;  Bartolomé 
Caichi,  Tomás  Pialli  y  Jacobo  Anticuario  favo- 
recían las  letras,  rivalizando  con  su  señor,  el 
cual  fundó  la  universidad  de  Pavía ,  y  no  pasaba 
día  sin  haceme  leer  aignn  libro  de  historia. 

El  menor  suceso  propMclonaba  motivo  para 
fiestas  y  ceremonias ,  en  que  desplegar  ei  lujo  y 
el  buen  gusto;  el  estadio  de  la  antigüedad  con- 
tribuía á  que  sp  puiievco  los  escritos  y  se  hermo- 
seasen los  editicios,  sin  sujetarlos á  uña  imitación 
servil. 

Los  Italianos,  ricoí,  ocupados  en  las  arles,  en 
las  industrias  v  en  el  comercio,  no  tenían  tiempo 
ni  deseo  de  alistarse  como  soldados,  y  preferían 
comprarlos  ,  ri:al  si  fuesen  mercaderías  de  la 
Arabia  y  de  la  India;  gente  sin  ni'  ral ,  porque 
peleaba  por  olicio,  y  cuya  bajeza  envilecía  cada 
Tesjnas  la  carrera  dé  las'armas.  Soloalgunos  pe- 
queños señores  continuaban  dedicándose  a  ella, 
como  noble  ejercicio  de  mando ;  de  donde  resul- 
taba que  la  guerra  no  se  hacia  con  encarniza- 
mienlo,  sino  con  cierta  cortesanía,  cuidándose 
mucho  de  evitar  la  efusión  de  sangre.  Esto  pro- 


CBietiardlni,  V?rrlii,  E-iripion  A mminlo,  Jaropo  Narili,  >l;ií|uiavr- 
io,  V»b'o  JiiVie,  l'cilro  Hcnibo.  c!r.  Ffíii-r  de  Comiti  ms  relu  ro  ;<tl- 
■¡nblf  nieii'i'  la  i  \  |,i'<i  ii  hiii  í  f.i  i.n  ■•■>  :  v  !•  i  -a  i  iih-  icii  liri  li  i  p'jr  i.i 
SúcMaíl  de  la  hi-Inna  ilr  Francia-  l'an*,  llailfiuatil ,  ISiO  1.a 
inUDOrUnna  jr  c.  t-unirro  de  las  lari.is  y  de  t.i*  ri'ljcio'  i  s  ili'  cuiíia- 
Jaoorrs  fie  ,  m  aumcnlan,  di»ltngaií-i.(lojic  cutre  c  de  Ma-  j 

failveio.  I 
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longaba  las  hostilidades :  el  oro  solamente  es 
taba  en  juego,  y  las  probabilidades  de  parte  c 
mas  rico  ó  del  mas  pérfido,  sin  que  la  víclorí 
dejase  al  vencido  aniquilado,  pues  consrgiiia  re 
ponerse  por  medio  de  la  astucia*  Las  inevitable: 
turbnlencias  de  los  mnoldpios  habían  hecho  qu< 
los  nobles  eligiesen  uno  de  los  sayos,  el  cual,  lea 
asegurase  el  medio  de  oprimirá!  pueblo,  ó  que 
el  pueblo  confiase  á  alguno  su  soberanía,  á  fío  de 
evitar  hi  opresión.  T  como  es  mas  fácil  conteotai 
al  que  no  quiere  ser  oprimido ,  que  al  (]ue  desea 
oprimir,  lus  tiranuelos  se  mostraban  favorables 
al  pueblo  y  lo  lomaban  bajo  so  proteccioii ,  im  - 
pi'licndo  los  actos  abusivos  de  los  demás,  aun- 
que con  el  único  objeto  de  abusar  de  ellos  mas  li- 
bremente. ' 

Asi ,  la  continua  tarea  de  cada  gobierno  era 
humillar  á  los  feudatarios  y  elevará  los  rinda— 
danos,  con  el  fin  de  obtener  en  la  igualdad  ia 
ceniralixacion  de  poderes qne da  la  faena;  pues 
conocían  que  ninguna  provincia  se  une  ni  es  fe- 
liz ,  si  no  obedece  todo  á  una  república,  ó  á  un 
príncipe  como  ha  sucedido  á  Francia  y  ¿  Es- 
paña (1).> 

Pero  esta  nobleza  DO  estaba  constituida  de  una 
sola  manera  en  los  diversos  paises  de  Italia.  En 

Lombardía  y  Toscana,  los  feudatarios  habían 
sido  subyugados  por  las  repúblicas;  y  establecién- 
dose en  las  ciudades,  se  entregaban  al  cultivo 
de  las  artes  y  á  las  intrigas  políticas.  Conserva- 
ban, por  el  contrario,  una  funesta  vitalidad  en 
la  Romanía  v  en  el  reino  de  Nápoles ,  donde  ó 
agitaban  ambiciosos  proyectos  y  guerras  parcia- 
les, ó  traficaban  con  su  valor,  perdiendo  asi  el 
brillo  que  había  esparcido  sobre  ellos  ia  lealtad 
caballeresca.  Pero  ni  aun  en  Ies  dos  primeros 
paises,  tenían  los  nobles  y  el  pueblo  iguales  de- 
rechos en  cuanto  á  la. administración  de  justicia 
y  opción  á  los  cargos  públicos;  pero  poderosos 
por  su  unión ,  trataban  de  dominar  á  la  clase  me- 
dia, queá  su  vez  les  oponían  los  gremios  de  ar- 
tes ;  de  forma  que  unos  y  oíros  alegaban ,  no  la 
igualdad*,  sino  privile^os  obtenidos  ó  usurpa- 
dos ;  y  como  no  se  movían  por  la  concordia  de  los 
intereses,  sino  por  la  lucha  de  eslos,  era  imposible 
constituir  Men  una  república.  De  aquí  provenía 
un  movimiento  continúo  de  báscula,  y  «reformas 
hechas,  no  á  salistaccion  del  bien  común,  sino 
en  corroboración  y  para  un  partido:  seguridad 
no  encontrada  aun,  porque  siempre  hay  un  par- 
tido descontento,  que  sirve  de  instrumento á  los 
que  aspiran  á  un  cambio 

Eslo  hsbia  impedido  que  se  formase  en  el  país 
la  opinión  unánime,  indispensable  para  llegar  á 
la  unidad  nacional,  sea  bajo  una  anarquíaópor 
confederación.  Los  cuatro  Estados  principales, 
bosliics  entre  sí ,  no  eran  bastante  robustos  para 
veDcerse  por  ia  fuerza.  Las  repúblicas  no  podían 
mantener  sobre  las  armas  á  los  ciudadanos,  y 
desconfiando  de  los  feudatarios  interiores  y  de 
los  príncipes  de  sus  cercanías,  se  veían  no  obs- 
tante precisados  á  servirse  de  ellos  por  sns  cos- 
tumbres militares.  Oponíase  un  triple  obstáculo 
a!  engrandecimiento  de  los  príncipes,  los  baro- 
nes ,  el  pueblo  y  los  pccjueiios  señoríos,  que  ia- 

{ I )  Ujioi'uvKio,  Oetí*  rl/érma  éi  Fimse. 
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?3í-c  inniedínfamfnle  !a  ru¡- 
oa  de  los  Veneciaoos;  al  ronirario,  fueron  mas 
ricos  qae  nunca  en  el  si^lo  XYI;  y  Serra  decía 
aun  en  iCOO,  que  todas  mercaderías  proce- 
dentes de  Asia  (quería  hñbíar  de  Levante),  pa- 
satiao  por  aquella  ciudad.  Lüs  comunicaciones 
mercantiles  se  abandonan  ¡enlámente,  y  Yene-' 
cía  no  perdió  su  categoría  sino  ( Handn  empozó 
directamente  el  comercio  de  Marsella  con  Lexan- 
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suficientes  f  r.ra  dominar,  hastahab  para  poner  Buena  Eeperarza  rau 
trabas.  De  lodo  e&lo  resultaban  lucbas  y  per- 
fidias. 

Coaodo  acaeció  la  muerte  de  Loren/o  e!  Mag- 
nífico, el  sistema  de  equilibrio,  que  duraba  hacia 
mucho  tiempo,  degeneró  en  egoísmo  y  astucia; 
j  U  politica  fue  el  arte  de  llegar  al  poder  y  con- 
servarse en  él  por  ledos  los  medios, sin  In  menor 

idea  generosa.  Se  creia  entonces  comunmente,  i  uiit«.i«iiicuicci  u;uii;i«.iuuciTjaisi.iia«.vu  i.c«au- 
qoeei  engaño  era  un  medio  ncional  de  vencer,  I  le.  Si  hubiese  conlinoado,  pues,  en  so  naturaleza 

asi  como  para  los  Beduinos  el  de  roliíir  y  para  de  potencia  marítima ,  hubiera  podido  liKÍir.rcon 
los  Romanos  el  tener  esclavos  y  gladiadores;  las  nuevas,  y  asegurar  hi  dominación  en  el 
error  de  costumbre  de  raciocinio  mas  bien  que  Adriático.  Pero  mientras  (|ue  España  y  Portugal 
perversidad  de  corazón,  pues  que  habia  perso-  íc  lanzaban  por  senderos  desconocidos,  ella  se 
na  es  I nenes  en  lodo  lo  demás ,  que  creían  per—  '  obslinal  a  en  seguir  los  antiguos ;  ponia  trabas  k 
luiuúa  la  peí  lidia  en  ciertas  oeasiooes:  el  título  |  íus  rivales  valiéodcsc  de  lulríps  indignas  en 
de  bombfe  grande  se  adjudiraba  al  maa  astuto  i  iug:)r  di  a '  !antarsc  á  ellos  por  actividad;  y 
y  no  al  mas  valiente,  y  había  ínlcimiaen  ferder-  j  euandd  íiijbiera  pedido  cnicndersc  bajo  buenas 
rotado,  no  eu  vencer,  cualquiera  (|ue  fuese  el  cendit  iones  con  el  Egipto,  j  asegurar  el  paso  de 
■wdio.  Hemos  visto  procedtr  de  esta  manera  á  '  Suez,  proporcionaba  ingenierosy  cañones  i  los 
Ijkís  W  ,  á  Enrique  ^  II  y  á  Feínandu  de  Casli-  seidcs  de  la  India,  para  rechazar  á  ios  Portu- 
Ib;  pero  la  Italia,  como  centro  de  las  negocia-  ,  gueses  y  Españoles.  Materializándole  de  este 
cione»,  ofrecía  mayores  ejemplos  y  ocasiones  |  modo,  ganaba  enastucta  lo  que  perdía  en  fuer^ 
mas  íre<  ijcnlcs  de  aquella  política,  cuva  inven-  .  za:  dirigió  su  íiuibicicn  á  la  Tierra  Fiime;  pero 
cioQ  se  le  atribulo,  y  de  la  que  tue  viclíma.  '  como  por  un  lado  apremiaba. el  Austria  y  por 
Sin  embargo,  las  cosas  do  bubieran  marchado  |  otro  los  Turcos,  se  arrojó  sobre  Italia,  dcsper- 
peor  qoe  en  otra  parte,  si  los  extranjeros  no  se  .  tando  asi  ladesconfiansa  del  país, 
íiubiescn  mc7c!o(!otnelIíí;  pues  el  m  [lelii  frarcés,  ;  Los  Aragoneses  oeiipnban  el  reino  de  Ñapóles, 
la  ferocidad  espaüuia  y  d  valor  ukuiau,  de:>ccn-  aue  era  al  mismo  tienq  o  el  aia::  extenso  y  el  mas 
certaron  a^fuel  Estado  artificial;  la  aproximación  !  débil  de  los  Esiados  Italianos,  porque  el  rey  era 
de  los  grandes  pianolas  arraslró  en  su  lorhe-  |  allí  deleslado  del  pueblo  y  tenia  que  vencer  mil 
Uino  como  satélites  á  los  pequeños  Ebtados  lia-  obstáculos  de  los  barones,*  cuya  oposición  no  ba- 
Vmam ;  los  ejércitos  de  ciudadanos  (teeron  reem-  bia  podido  sofocar  ccn  sangre.  Ambicionaba  Fer- 
plaxadosporSuizosborrachosy  lüfCOS.Espnfirles  nando  el  Católiro  c^^ta  corona;  fcro  como  so 
rapaces  y  Franceses  disolutos';  4  las  guerras  He-  !  conquista  debía  romper  el  equilibrio,  huboguer- 
Bas  de  cortesanía,  sucedieron  la  violación  de  |  las  que  conduveron  por  atiaerft  Italia  i  los  que 
todas  la  íey  es  de  la  bospiialidr.d ,  de  la  decencia,  habían  de  decidir  de  un  modd  funeslo  soa  des- 
hasta  del  a'mcr,  y  te  entregaron  á  una  ciueldad  linos. 

insensata,  no  con  determinado  objeto  y  contra      Ya  el  pontífice noera  el  gefe  de  aquella  co- 
marcadas, sino  contra  todos ,  y  única-  marca ,  ni  representaba  al  partido  gUelfo  y  It 

inde|;endencia  ,  ocupado  con  los  intereses  de  un 
reino  len>poral ,  y  con  los  cuidados  de  propor- 
cionar un  E^tado'á  sus  sobrinos,  le  era  preciso 
(ontfmporizar;  y  la  autoridad  religiosa  perdía  en 
aquella  lucha  con  las  autoridades  tenesires, 
aro:  pero  Florencia  Mbia  aprendido á obedecer  |  siendo  poco  respetada,  sobre  todo  en  la  Alta 
á  ¡rs  Aledici?,  (|iie  la  debilit.il  an  hn  mosoíindola.  Italia  (2).  Es  verdad  que  el  papa  habia  extirpado 
Loca  N  Siena  estaban  reducidas  k  iá  oligarmiia; .  de  Roma  teda  representación  municipal,  opri« 
Bolonia  gcmia  bajo  la  dependencia  de  los  Ben-  |  mido  á  los  barones  mas  poderosos  del  territorio, 
livoglios  ;  Génova  no  conocía  de  la  libertad  mas  aue  eran  los  Colonnay  los  Orsini,  reducido  á  los 
que  el  trabajo  de  tener  que  buscar  sienipre  un  di  más  á  anudarle  en  sus  en)prcsas:  conservaba 
■■evo  seiior;  ^ilan  habia  caído  del  estado  de  re-  sieuipre  graudc  influjo  en  el  reino  de  Nápoles, 
féUicat  desordenada,  en  el  de  monarquía  absolu-  extendida  su  suprema  autoridad;  y  la  destreza 
ht;  y  pronto  veremos  la  ambición  de  Luis  el  Moro  habitual  de  lacórte  ponliliciaen  las  negoeiaeio- 
causar  una  deplorable  invasión  extranjera.  En  oes,  le  daba  mucho  peso  en  la  política,  de  la 
Venecia  los  nobles  mantenían  uno  de  los  gobier-  que  Roma  ftie  ann  centro  durante  el  cnrso  de 
EOS  mas  fuertes  de  Europa,  admirrdo  pnr  ios  aquel  siglo. 

políticos  de  entonces,  como  en  el  día  el  de  lngla-  ^  A  la  iuuerte  de  ioocencio  Vill,  que  sehabít 
l»rra ,  y  aquella  república  era  temida  dentro  y  mezdsdo  demasiado  en  las  vicisitudTes  páblicast 
fuera  de  Italui ,  y  ¡a  i  lotegía  la  opinión  de  fU  ff  mentando  guerras  y  rivalidades,  Aseanio  Es- 
rv]ueza  y  prudencia ,  basta  el  punto  de  juzgarle  lorcia,  descendiente  de  los  duques  de  Milán,  te-, 
buen  augurio  su  alianza  con  ana  potencia  (i),  n-a  á  sn  favor  muchos  votos  en  el  cónclave;  pero 
Ko  es  cierto  qoe  el  descabrímiento  del  Cabo  de  viendo  que  no  podría  vencer  á  Julián  de  la  Ro- 

.    ,  V..      veré ,  su  émulo,  los  vendió  lodos  al  esr año!  Ro- 

(1 )  «S.- rror      f  f3  mttilf ,  <ia<' ri(  mbrar  la  fftM»  M  Vf  uce  a     ,  ■      ,  ,.  '        i    i  -    ,         i     i     '    .  /- 

mgivalr  a  drrir  Bjonif  s  de  rrn  ;  j  1,0  i$o:o  iiii«i;ln3n  qoefl  rr:tio    dngO  LeOZUcll ,  qLC  había  toUiado  de  SU  lío  La- 
pa:)^ (u  ( >ii  I  riiú,  >ii  II  iJDiL  t  i.  .'ut  corrrs  de  lu>  partícularrs .  roc- 

ci«|e(vio  por  tL<lJ  la  cisilad  coii\critda  rn  eio  y  |>lala.«  ,     il)  Fraiici^c  ^Js.'iircia  tKriLia  ta  ura  t;  t'.i :  iniilo  Pdu  tí 

aataf.  tf«  iv«  >  c  I  ^  ^  r  Ktt  m  IMS.  PíHp, 
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mente  con  el  diabólico  pensamiento  de  atormen- 
tar, destruir  y  mostrarse  superiores  en  fuerza  á 
aqueHoaen  quienes  no  legraban  eitínguir  la  vida 
del  corazón  y  del  ingenio. 
Algunas  de  las  aoliguas  repúblicas  existían 
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lixlo  III  el  apellido  de  Borgia  ,  y  que  á  fuerza 
de  dinero  é  intrigas,  llegó  á  ser  papa  coa  el  nom" 
Atejin-  bre  de  Alejandro  VI.  Se  había  dado  ya  á  cobo- 
^ím^  ccr  por  su  destreza  y  sagacidad  extremada ,  y 
80  atrevimiento  para  ejecutar  lodo  lo  que  le  sa- 
lteria la  ambición;  y  su  reputación  de  inmorali- 
dad era  tal,  aue  debió  ser  una  época  muy  de- 
plorable aquella  en  que  no  halló  oostáculo  para 
ser  el^ido  ^efe  supremo  de  la  Iglesia,  ilízo 
«Btrar  oon  vigorosa  mano  eo  sos  deberes  á  los 
barones  y  reprimió  á  los  asesinos,  cuya  audacia 
había  llegado  basta  el  punto  de  quesucumbie^en 
á  sus  manos  doscientos  Teinte  dudadanoe,  da* 
rante  la  última  enfermedad  del  pontífice  ante< 
rior.  Pero  intereses  distintos  de  los  deia  ktesia 
preocupaban  á  Alejandro,  que  solo  trataba  de 
asciiirar  una  elevada  posición  á  loe  bíjoa  que 
habia  tenido  de  la  Vanozza. 

Florencia  había  adquirido  el  predominio  en 
Toscana^.destrujendo  allí  la  eiislencia  política 
de  todas  las  demás  ciudades,  excepto  Luca  y 
Siena ,  que  se  sosteoíaa ,  haciéndose  olvidar. 
Sin  renvneiar  á  las  formas  democráticas  se  había 
acostumbrado  á  considerar  como  señora  á  la  fa- 
milia de  los  Mcdicis,  que  dominaba  allí  hacia  un 
siglo;  los  capitales  que  los  comerciantes  emplea- 
ban en  el  extranjero,  ponían  trabas  á  la  política, 
obligando  al  Estado  á  coniíideraciones  y  alianzas 
perjudiciales.  El  recuerdo  de  la  pasada' iodepca- 
dencia  existia  aun  vivo  en  las  ciudades  que  Flo- 
rencia habia  avastllado ;  principalmente  Pisa 
sacudía  de  tiempo  en  tiempo  las  cadenas ,  v  coa 
tal  de  sostraerse  del  poder  de  aquella,  hu'bíera 
servicio  á  extranjeros  (í);  ceguedfa'l  perdonable 
solo  porque  no  bal  ia  experimeatado  el  dominio 
áb  estos,  siendo  propio  de  los  pueblos  no  creer 
sino  en  la  experiencia.  Kntrc  tanto  las  facciones 
florentinas  continuaban,  y  fuese  efecto  de  ambi- 
ción ó  de  un  verdadero  amor  á  la  libertad,  agi- 
taban el  país.  Era  preciso  una  gran  fuerza  ó  una 
grande  habilidad  para  mantenerlas  enfrenadas; 
oprimir  ó  engañar,  no  había  medio.  Pero  á  Lo- 
raizo  el  Magnífico,  que  había  querido  no  sofo- 
tM.  car,  sino  seducir  la  libertad,  saccdió  Pedro  II, 
hombre  tan  robusto  de  cuerpo  como  débil  de 
espíritu,  que  trataba  de  Tormarse  nna  repataci'on 
de  destreza  en  el  juego  de  la  pelota ,  y  de  fialii- 
iidad  como  improvisador,  y  que  carecía  de  ambas 
dotes  en  el  manejo  de  los  negocios  poUttcos.  Ol- 
vidando que  el  poder  de  su"  casa  era  de  origen 
popular,  se  separó  de  los  plebeyos,  y  con  sus 
orgias  excitaba  esas  enemistades  que  se  ocultan, 
pero  que  no  se  extinguen. 
SaTw*-  Este  modo  de  obrar  animó  á  los  desconlentos, 
"usi  encoulraron  un  órgano  en  Jerónimo  Savo— 
^'^  "  narota ,  natural  de  Ferrara.  Perlenecieote  á  una 
familia  no!>le,  y  sin  eml)argo  celoso  partidario 
del  pueblo,  fraile,  y  no  obstante  conocedor  de 
los  escritores  políticos,  Savonarola  asociaba  nna 

{ 1 )  Pisa  Iraió  de  fntri'Karie  i  KrascU .  bajo  U  «Miodiciun  dr  que 
esta  tendría  alli  un  g<)beraailor ,  de  que.  no  la  entregaría  á  los  Fl'}- 
rentino«,  nt  ¡n  rmnm»  i  eiUn  h»hiiit  denirn  de  su»  maro»  ni  Rotar 
allí  ningún  privilegio,  y  di;  (jU''  n  r upor'iria  i  Liurna  ,  Pjfrto  l'isa- 
iio  y  ot  ¡errítorio.  No  liabíi:"!!!!.!  .niiniiidi]  Krjncu  esijs  proposi- 
rioiic»,  acudió  1  E'ipifta,  afiJilKinKi  ([uc  ¡as  rentas  pirif  nr ri-rian 
por  aliad  i  e*le  pais  j  i  \i  runlüd  di*  i'i-o  ,  que  el  (.''tbie  rno  cspa- 
M  leodria  allf  ua  virey ,  coiao  en  Sicilia ,  o  un  delegado ,  y  qae  loa 
niMn  disíroUiiaD  ig  aales  privilegios  <|ue  lo*  safediiM  de  Gapafla. 
LNMa^kaBiM  d«  ludo  esto  eslatea  en  el  ArekMt  é*U«  ñifw- 
MylnitonoraMla.  0.  l.ll,««r.UI,ir.S. 
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sincera  devoción  á  una  decidida  inclinación  re- 
publicana. Tomó  el  hábito  de  dominico  en  ho- 
nor de  Santo  Tomás,  y  Juan  Francisco  de  la 
Mirándola  nos  lo  describe  como  violento  contra 
los  vicios,  pero  muy  indulgente  con  los  peca- 
dores. Su  tranquilidad  y  natural  serenidad  aaun- 
ciaban  la  paz  interior  de  su  espíritu;  rigorosa^ 
mente  pobre,  dejó  basta  lo  míe  mas  amaba, 
algunos  libros  y  cuadros.  Llevaba  babitualnientc 
en  la  mano  un  pequeño  cráneo  de  marKI,  que  le 
rerordase  la  nada  de  las  pompas  humanas,  que- 
riendo evitar  la  vanidad  mas  que  ningún  otro 
tícío;  deseaba  permanecer  hermano  le^o  para 
que  las  escuelas  no  le  distrajesen  de  la  predica^- 
cion,  que  era  el  objeto  prinripal  de  su  instituto.  14 
Sin  embargo,  habieuiJo  proíesado,  se  señaló  ea 
el  convento  de  Bolonia  por  su  humildad  y  peni- 
tencia, y  se  dedicó  á  estudiar  en  las  fuentes  la 
palabra  de  Dios.  Hablando  en  Brescia  sobr«  el  14 
Apocalipsis,  empezó  á  mezclaren  sus  rasona-> 
mientes  ideas  políticas,  tanto  mejor  sentidas, 
cuanto  peor  era  el  estado  de  Italia.  Predicó  des* 
pues  en  San  Marcos  de  Floren'cia,  bajo  un  gran 
rosal  de  Damasco,  ante  un  escaso  auditorio,  el 
cual  se  aumentó  luego  de  tal  manera,  míe  Sa- 
vonarola  se  vió  obligado  á  trasladarse  a  la  cate- 
dral. Allí,  bajo  aquellos  grandes  arcos  entera- 
mente desnudos  ,  clamó  contra  la  vida  mundana 
del  clero,  contra  los  desórdenes  de  los  políticos, 
contra  las  profanaciones  de  los  artistas,  deda» 
ran  lo  que  todo  lo  quería  para  el  pueblo  7  coa 
el  pueblo. 

Su  elocoencía  no  era  estudiada,  riño  que  bro- 
ta'-a  flol  corazón,  con  el  ímpetu  de  las  almas 
fuertes  en  complexiones  delicadas,  al  paso  que 
las  lágrimas  se  deslitaban  desús  ojos.  Asi  algu- 
nas veres  exclamaba  abatido:  <t^fo  puedo  mas; 
lias  fuerzas  me  faltan.  No  duermas ,  ¡óh  Señor! 
»en  esa  cruz;  oye  estas  oraciones.  *  /  vi;s¡ñce  in 
*faciem  Christi  tuL  )(Ni  Virgi^n  gloriosa!  Oh 
«Santos..,!  rogad  por  nosotros  al  Señor,  para 
>(]ue  no  tarde  mas  en  oírnos.  ¿No  ves,  oh  Se— 
«ñor,  que  estos  hombres  perversos  se  burlan  de 
«nosotros  y  no  dejan  á  tus  servidores  hacer  el 
>bien?  Todos  nos  ponen  en  ridículo ,  y  hemos 
«llegado  á  ser  el  oprobio  del  mundo.  Hemos  di- 
»cfio  nuestra  oración;  ¡cuántas  lágrimas  se  han 
«vertido!  ¡cuántos  suspiros  se  han  exhalado! 
>¿Qtté  es  de  tu  providencia,  de  la  bondad ,  de  tu 
alidclidad?...  i  Ay  !  no  tardes,  ¡olí  Seflor!  á  fia 
>de  que  el  pueblo'intiel  y  perverso  no  diga:  i  Ubi 
test  Deus  eorum"!  ¿Donde  está  el  Dios  de  los 
nque  han  hecho  tantas  penitencias,  tantos  tjr^ 
«nos?...  Considera  que  fos  malos  son  peores  cada 
«día  y  parecen  va  incorregibles.  Extiende,  pues, 
«tu  naano,  desplega  ta  poder.  No  puedo  mas,  no 
»s(5  í(ué  decir,  no  me  queda  mas  que  llorar. 
«Quiero  deshacerme  en  lágrimas  en  este  pülpilo. 
»No  digo,  lob  Señor!  quesos  oigas  [tor  nuestros 
•  méritos,  sino  por  tu  homiad  ,  por  amor  á  tu 
«liíjo...  Ten  compasión  de  tus  ovejas,  ¿no  Us 
aves  tristes  y  perseguidas?  ¿no  las  amas,  SeSor? 
»¿no  viniste  a  encarnarle  por  ellas?  ¿por  ellas 
» no  fuiste  crucificado  y  muerto?  Si  no  sirvo  para 
«este  objeto  ni  para  semejante  tarea...  quítame 
>del  medio,  joli  señor!  pon  término  á  mi  vida. 
«¿Qué  baa  hecho  tus  ovejas?  No  han] cometido 
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tiÜQgaaa  culpa.  Yo  soy  el  pecador,  pero  no,  El  pui!blo  excluido  de  los  aegocios  públicos,  y 
«atieadas  á  mis  pecados,  SéSor;  usa  uoa  vez  de  i  llevando  oca  vida  activa  sio  duda,  pero  enle- 
jía dulzura,  de  tu  corazón  ,  de  tus  entraiíiis,  y  nmenle  exlerior,  senlia  en  sí  la  necesidad  de 
•haznos  experiineolar  toda  tu  misericordia. i  '  j  alguna  co>a  superior,  y  amalla  al  que  dirigia 
El  gobíeroo  de  loa  Médieis,  material  y  egoísta,  los  ojos  al  cielo,  y  le  mostraha  alH  el  remedio  de 
«oniniTMna  IiIlm  ^'^nerosa,  proporcionaba  mate-  I  stis  ma!eí,  h:il)larnhi!e  de  esperanza.  Asi  es  que 
ria  abuadaole  á  los  aiaques  del  fraile.  I,a  multi-  ' 


tad ,  eoDsiderando  á  Loreoto  como  usurpador  de 

las  mejores  propiedades  de  Ií)s  Florenlmos.  con- 
taba qje  Savooarola,  habiendo  sido  llamado 
para  asistirle  en  so  lecho  de  muerte,  le  habia 
preguntado  primero  ú  cooliaba  en  la  misericor- 
dii  de  Dios  ;  de-pnes,  si  estaba  dispuesto  á  res- 
tiluir  lo-  bienes  ad  {uiridos  ilc^^iliiiiainenle  ,  y  el 
mKibundu,  despuesdetituhearuD instante, con- 
sintió, en  fin,  (lue  se  rest.tbiereria  la  libertad  y 
el  gobierno  popular ;  pero  Lorenzo  no  admitió 
esU  oondicioD,  y  el  fraile  se  retiró  sin  beode- 
dr!o. 

Tiempos  lan  desagraciados,  precisamente  coan- 
do se  mejoraba  la  cultura  intelectnal ,  las  tor- 
taosas combinaciones  de  una  política  clandestina. 
iDtnoraliúnd  que  se  ostentaba  en  la  cátedra  de 
Sao  Pedro,  las  ({nejas  de  tuulos  infeliL-es  (|ue  los 
cambios  de  gobierno  habían  obligado  á  emigrar, 
esparcían  por  todas  parles  la  idea  de  desastres, 
mas  temidos,  por  lo  mismo  que  eran  menos  de- 
terminados. El  fraile  secundaba  esta  idea  re- 
pitiendo: «  ¡Desgracia  Ins,  desgraciados!  ¡oh 
«Italia  l  i  oh  Roma !  dice  el  Señor,  os  abandonaré 
»á  aa  paeblo  que  os  borrará  de  la  lisia  de  las 
•aacíooes.  Pueblos  hambrientos  como  leones  llc- 
»gan,  y  ta  mortandad  será  lan  grande,  que 
»los  sepaUoreros  gritaran  por  las  calles:  iDónde 
•hay  mufrtosl  Y  el  uno  llevará  á  su  pndi  e  ,  el 
■otro  á  su  hijo.  ;0h  Homa,  te  lo  repilo,  haz 
«¡ieoiteocia!  ¡üh  .Milán!  ¡üh  Venecia  (i)». 

I-^l  pueblo  le  creia  en  correspondencia  directa 
cm  la  divinidad,  v  decía  que  tenia  é)(lasis  y  que 
eoooda  lo  porvenir.  De  seguro  conocía  el  cora- 
SM  del  hombre  j  sabia  que  el  primer  instru- 
mento de  la  tiranía  es  la  corrupción  de  los  stib- 
ditos;  en  consecuencia,  trataba  de  reanimar  ía 
libeited  000  avada  de  la  moral ,  é  introduciendo 
en  las  costumbres  del  pueblo  v  en  las  leyes  la 
santidad  evangélica:  •  Pueblo  iWentino  (éxcla- 
»maba^ ,  me  airijo  á  los  malos*,  sabed  que  hay 
>ao  proverbio  que  dice:  Propler  peccala  veniunt 
uubcrsa;  las  adversidades  procoden  do  losneca- 
*dos.  Ved  y  leed.  Cuando  el  pueblo  hebreo  iiacia 
>ef  bien,  y' era  amigo  de  Dios,  todo  era  para  él 
•nro-pcndndi's;  al  eontrario,  cuando  se  entrega- 
*m  a  los  desatueros,  Dios  le  disponía  un  azote. 
«¿Qué  hasbeebo,  Ploreoícia,  qué  delito  basco- 
>  metido?  ¿en  estado  te  encuentras  con  Dios? 
>¿qoieresqueyolelodiga?  ¡  Ay !  ¡sebacolmado 
•U  medida ,  y  ta  malicia  i  raspasa  los  limites !  Flo- 
•rcncia,  aguarda,  aguarda  un  grande  azoto, 
•jíonjue  la  medida  esta  llena.  Seííor,  eres  testigo 
>d;.;  que  en  unión  de  mis  hermanos  me  he  esfor- 
>xado  en  evitar  por  medio  de  la  oración  esta 
•mioa.  Nada  Queda  ya  que  intentar  ;  hemos  su- 
•plicado  al  Señor  que  convírlíese  á  lo  menos  en 
>pe»te  tal  azote;  si  hemos  obtenido  ó  no  la  gra- 
•cía  imperada»  tú  lo  sabrás». 
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acudían  a  oírle  desde  las  aldeas  del  Apeaino,  no 
bien  las  puertas  de  Florencia  se  abrfan  h  los  pri- 
meros rell  jos  del  alba.  La  caridad  exeitada  los 
acogía  y  so>tenia,  y  ellos  oían  temblando  al  pre- 
dicador. Las  mujeres  adoptaron  un  traje  mas 
decente  y  reformaron  sos  eottnmbres;  veríficá»- 
banse  grandes  conversiones,  de  mmlo  que  pare- 
cía propiamente  una  ¡n  inuliva  íijlesia  (Burla- 
machi). 

La  corte  y  los  amigos  del  placer,  á  quienes  se 
llamó  Tiepkli  (tibios),  trataban  de  ridiculizar  á 
los  que  titulaban  Piagnonl  (llorones);  y  pronto 
tales  denominaciones  designaron  dos  partidos 
opuestos  en  moral ,  en  política  y  basta  en  artes 
y  literatura. 

En  efecto,  Savonarola  habia  advertido  otra 
causa  de  corrupción  muv  grave  para  su  patria: 
e^-ta  era  la  invasión  de  las  ideas  paganas ,  qne 
en  aquel  primer  ardor  de  los  esludios  cIa>icos, 
se  dirigia  á  sofocar  toda  buena  simiente  eristia- 
na.  Kn  las  academias  .se  cambiaban  los  nombres 
de  pila  por  los  del  antiguo  gentilismo.  En  las 
historias  llamaba  hijo  de  Jii¡)i!er  á  (jtsto,  á 
las  ttioujas,  vestales;  diosa  á  la  virgen  María,  á 
los  eardenates,  padres  conscriptos,  y  á  la  Provi- 
dencia, deslino.  Alusionesmilo'ógicas manchaban 
las  medallas  y  los  elogios  prodigados  k  lus  pon- 
tilices  (3);  eo  his  escuelas  se  ensebaba  á  admi- 
rar las  fábulas  mitológicas  y  los  héroes  paganos; 
Tibulo,  Catulo ,  el  Arte  de  amar,  se  explicaban 
allí,  V  hasta  la  Priapea.  Eu  tílosofía  las  sutile- 
zas (fe  Aristóteles  go/aban  mas  crédito  que  la 
Sagrada  iCscrilura,  y  la  sublimidad  platónica 
deluaba  en  ciencias  teosofíslicas.  Los  prciiica— 
dores,  dice  Savonarola,  hacen  de  las  futilidades 
de  los  filóüofus,  y  de  las  [¡alabras  de  ía  Sagrada 
Escritura  um  mezcla  que  venden  desde  el  púlpi- 
lo ,  olvtíUmdo  las  cosas  de  Dios  y  de  la  fe  (3) .  Por 
último,  la  pintura  exponía  en  los  altares  desnu- 
deces incitantes  ó  semejanzas  deshonestas ,  y  los 
curiosos  iban  en  medio  del  sacrificio,  á  recono- 
cer las  hermosuras  que  tenían  fama  en  la  ciudad. 

Indiírnálíase  el  fraile  contra  semejante  manía 
hácía  lo  pasado,  que  quería  resucitar  lo  que  ya 
noexístia  ni  debía  volver  áexislir;  pero  ¡cuánto 
solpreiMleria  tal  severidad  en  aquel  siglo  de  pe- 

Ak^jMriro  yi  rM^«l«*tte,A  ta  aaáe  poMiSeto ,  tttu 
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daolcs,  en  medio  deaqvella  literaCorade  imaci- 

nación  y  de  lujo,  enlrc  los  coDleniporáneos  del 
Areliuo !  blocoalrando  Savooarola  á  los  aociaoos 
duros  como  piedras,  se  dirigía  á  la  jaTeDlad,á 
los  niños  que  deseaba  rucscii  criados  por  sus  ma- 
dres y  auQ  educados  ea  las  bellas  lelras ,  pero 
conforme  á  las  sociedades  nuevas  y  al  crislianis- 
mo.  Era  preciso  ,  segiinél,  tomar  matoriale?  de 
la  anli^üedad  ;  mas  el  crisliaoismo  debia  poner 
la  cúspide  y  la  base  del  edificio;  estndíar  á  los 
grandes  escritores,  pero  reservar  en  medio  de 
ellos  un  luíiar  á  los  Padres  de  la  Iglesia,  sobre 
todo  á  la  Ciudad  de  Dios,  ó  insinuar  eu  sus  al 
mas  liemas,  la  bisloría  de  los  santos  y  de  los  már- 
lircs. 

¿No  es  admirable  cncoolrar  hace  tres  siglos,  y 
cuando  dominaba  la  pedantería»  ideas  tan  ver- 
daderas, y  que  aun  en  el  dia  escandalizan  como 
impertinentes  novedades  ¿  los  idólatras  de  la  an- 
tigüedad? 

¡Cuánto  debia  sonreír  á  aquella  alma  ardiente 
bajo  cl  liemiOíO  ciclo  de  Italia ,  en  la  ciudad  nía 
dre  de  las  arles,  cl  pensamiento  de  regenerar- 
las y  volver  á  colocar  la  belle/a  en  cl  .seno  del 
Eterno  ,  de  donde  se  deriva  !  Y  disfrutó  de  esta 
alesría,  y  vio  á  la  juventud  apiñarse  en  su  der- 
redor prometiéndole  días  mejores.  Vióá  aquella 
juventud  poco  autos  cnlrcííada  á  las  pendencias 
y  á  la  disolución,  reunirse  en  el  hogar  domestico 
para  recitar  las  oraciones  y  el  rosario;  ó  ir  en 
cuadrilla  los  dias  de  fiesta  a  co;,'cr  ramas  de  oli- 
va, y  sentarse  en  la  yerba  á  cantar  en  coro  him- 
nos que  él  habia  compuesto ,  adaptándoles  aires 
que  antes  servian  á  la  frivdidadó  á  la  inmora- 
lidad (1).  De  este  modo  se  regeneraban  la  cien- 
cía,  la  poesía,  la  música.  \  los  espectáculos  del 
carnaval,  á  la  imitación  de  los  triunfos  de  Ca- 
milo y  Paulo  Emilio,  sucedió  un  espectáculo  mas 
tierno :  el  domingo  de  Ramos  se  representó  la 
entrada  de  Jesucristo  en  lerusalem.  Ibui  delante 
ocho  niños,  con  la  cruz  en  una  mano,  y  en  la 
otra  una  rama  de  olivo ;  detrás  religiosos,  des- 
pués hombres  de  todas  clases,  v  por  ültimo  ni- 
nas vestidas  de  blanco  y  coronadas  de  flores.  Vo- 
ces infantiles  repetían  los  cantos  sagrados;  las 
personas  piadosas  derramaban  lágrimas ,  una  iu- 
▼olantaria  emoción  delenia  la  sonrisa  en  los  la- 
bios de  los  Tiepidi. 

Para  hacer  prosperar  las  arles  del  dibujo,  pro- 
yectaba frai  Gerónimo  al^o  semejanteá  las  logias 
de  los  Fracmasones:  quena  unir  á  su  convenio  una 
escuela ,  donde  los  frailes  legos  se  ejercitasen  en 
la  pintura  y  escultura ,  á  la  sombra  del  santua- 
rio. Entre  tanto  difundía  mejores  y  mas  severas 
ideas  sobre  la  belleza,  y  sobre  su  vínculo  con  la 
virtud  (2).  Varios  de  los  grandes  artistas  de  la 

( I  1  «l.ns  rrfrridos  Jóvenes  tenían  sus  reuniones  y  ítabian  r!(vi(!<i 
tnireeltus  oQoiali's.  rs'oes,  wiciirc»,  coiiSí'ji  ri'S  y  n  rn-  (  nii^  c  uín», 
que  rrcorriín  el  p»\i  i  üd  ilet  xliiimjiri'l  ¡in-^'t  y  ios  ile  n^ts  \ iik.  . 
quilardo  carias  j  dado»,  rtfORH-ndo  litirii>  ile  sm  •rin'^  y  nuvi  ¡r  1 1,., , 
armjabaa  iKorgo.  Si  al  ir  por  lat  callea  ri.C'intr»t>iii  alguna 
ie  «Ms  j4*CMi,  TnlidM  MBponmnte,  con  iraies  dr  cola  6  túor- 
■w  deifeoMSiM,  ■■  ulantai  ét  ma  moio  coriis  j  la  reprendían 
coa  dnlnra.  diciéodole :  NMtUm»,  uoriéo*  éttmiri»  mtrtmi 
jfdefM  Uefrú  dtaen^  InérOM  fw  rtmmaar  é  ioétt  ets  pam- 
pas y  tn»aáe$,  aOidicndo  ilgaBat  otra*  Miabras ,  •cuniodadaa  al 
objeto ,  de  uerte  que .  ai  na  por  goMo,  *  lo  nene»  por  ve rgúeoza 
dejaban  gran  par^e  de  su  lt:Jotano.  I^joalmentr  lo*  nombres  inCi- 
oes  y  vil  :  <os ,  I  ur  ti'in(»r  de  uue  tt  Jt  *  aro^a.^e  ó  de^tcabricte,  le 
«btieotan  de  aochu  cotai.*  wi4»  ét  Jmm  Ha  Empalé. 

|1)  •Pm,dNiimi«i«aé«iMiittlaMleafiBBlMMl«vMt 
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época  lü  veneraron  como  á  su  maestro  y  como  á 

un  sanio.  En  cuanlo  le  oyó  Juan  Pico  de  la  Mi- 
rándola ,  le  pareció  no  haber  para  el  uiajor  feli- 
cidad que  la  de  volverle  á  oír.  Angel  Policiano 
le  adoró  como  un  santo,  como  un  excelente  y 
docto  predicador  de  insigne  ciencia ;  cl  poeta  pla- 
tónico Beniviení  defendió  enérgicamente  susdoc« 
trinas  contra  los  ata'jucs  de  (lue  eran  olijclo.  VA 
mejor  grabado  de  Juan  de  la  Carniola  representa 
á  este  fraile  que  reprodujeron  también  los  bu- 
riles de  Baldioi  y  de  Botticelli.  Andrés  de  la  Ro- 
l>ia  y  sus  cinco  hijos  dieron  pruebas  de  su  adhe- 
sion  á  frai  (jcróuiiuo;  el  grandearquitecloCroiia- 
ca  no  (¡miaba  kablar  mas  que  de  él.  Lorenzo  de 
Crcdi  le  (jciiiró  sus  c  tsta<  iiispiraciciiies ;  fiaylic- 
Qilo,  cclelii'u  luiiiiadur,  ^e  anuo  cu  su  la\or  cuan- 
do supo  que  habia  caído  en  poder  de  los  enemi- 
tros  (o);  (lespucs,  cuando  sucumbió,  Botticelli 
resolvió  dejarae  morir  de  hambre ,  y  cl  pinlcr 
Baccio  déla  Porta  se  metió  fraile,  bajo  el  nombre 
do  fray  Bartolomé. 

Animado  Savonarola  por  el  buen  éxito  de  sus 
predicaciones,  se  atrevió  á  emprender  una  obra 
de  la  que  no  pueden  juzgar  los  que  sacrifican  á 
la  admiración  clásica  de  las  formas  el  culto  y 
el  sentimiento,  la  originalidad  y  la  virtud.  Los 
niños  iban  de  casa  en  casa  en  busca  de  los  obje- 
tos (ie  un  lujo  lascivo,  que  h\l»ian  inciirriiio  en 
la  reprobación  del  predicador,  y  que  designaban 
con  el  nombre  de  awtíema ;  y  amontono  en  la 
plaza  canciones  amatorias,  cuadros  y  grabados 
deshonestes,  naipes,  dados,  adornos' remeniles, 
bufonadas  obscenas  de  Boccaccio  ó  de  Pulci  (4), 
se  lus  ¡ircncliü  íucgo  en  medio  de  la  ciudad  de  las 
bellas  arles,  de  la  alegre  vida,  de  la  poesía  indi- 
ferente ,  del  placer  sensual ,  en  la  patria  de  f  i— 
renzuola ,  v  cl  pueblo  vió  aquel  espectáculo  y 
entonó  el  te  Deum. 

Savonarola  declaró  también  la  guerra  á  la  sed 
pagana  de  ganancia,  con  la  idea  que  tenia  de  re- 
lormar  todas  las  facultades ,  y  elevó  la  voz  en  fa- 
vor de  los  pobresdentrodeaquellos  muros  donde 
los  bancos  estalMU  tan  florecientes,  yenriquecian 
á  los  usureros.  Hizo  instituir  montes  de  piedad, 
y  predicó  una  constitución  política,  en  que  se  ar- 
rebatase a  los  grandes  capitalistas  cl  ilimitado 
poder  de  que  habían  gosado  hasta  entonces,  Fe 
restablecería  el  gobierno  popular,  y  habria  el  jus- 
to equilibrio  entre  el  poder  secular  y  el  eclesiás- 
tico. 

Hespeluoso  para  con  este ,  no  estaba  ciego  has- 
ta el  punto  de  no  ver  los  abusos  que  cometía,  y 
cttán  daSosas  eran  la  ignorancia  y  lascoslombres 

no.  U  belleu  es  una  foma  qae  renlia  de  la  proporeion  j  eorrw- 
poniieDcia  de  todos  los  niembroa  j  colores;  de  esia  proporeioi 

ii:ir(' una  rualidad  il.iinada  brileia.  Ksta  os  la  verdad  en  las  co^as 
I  (irr.piie>!!is ;  ['itu  en  las  siropli  s,  la  bcllrj.i  eunsisic  en  la  luí  La 
li'  llt  ía  lit  I  mM  no  di'jii'i.ilr  de  Otra  ciri-unslancia  ;  cl  exlrantdiiiaiio 
esjilei.riür  de  lliosesU  bellria.  Las  rns'yras  son  lanío  ni  a  <  her- 
niosas, cuanlo  m.is  parllrípan  y  se  acercan  i  la  bel > za  de  itins!  j 
el  ruerpo  es  lanto  mas  bclio  cuan'o  mas  hermosa  sea  t  i  .ilrua.  ('.r.n- 
(idrremos  dos  mujeres  cayos  cuerpos  siao  igualmi lite  beJus^tu- 
pongamos  qie  la  ana  sea  siota  j  la  otra  pervertida ;  abora  bien,  ta 
sania  seri  nta  añada  que  la  pecaoora ,  j  todas  las  miradas  M  dtri» 
gtrtn  i  ella,  baala  !••  de  los  tiumbres  carnales.* 

(S]  Se  lia  publicado  lUtlmameoie  nna  obra  suya ,  tlMlada :  CM!r«« 
tttmi.  qae  ct  noa  vida  de  Sao  Gerdaino,  en  terceto^. 

(4)  lia  Mttortador  «etaai de  la  liierainra  italiana,  nos  refiere  con 
pasión  que  se  quemó  basta  un  caneionern  del  I'ftr4RC4  ,  adorntáo 
¡If  (»o  y  minio.'uras  qae  y>U»  M  escudos.— •í'mí/wcii/r  t»i>ade) 
•UtfA  ta  kara  fatal  para  el  qae  aembrab*  lanioi  e»cáadaloi  ea  M 
•pairia,  y  1m  leaNM  «eMnra  y.«enoccMci«fiiiM  v«a|i4M. 
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dcstmgltdas  del  clero.  xVsi,  con  la  líberlad.qae 
Buaca  irnpi  lió  la  LHe-ia  anles  de  la  Reforma, 
reprendía  a  loseclesiasiii  os  sus  vicios  \  les  grita- 
ba qae  m  enmendaseo.  «  Escrihió  á  los  príncipes 
cristiano?  que  la  Iglesia  caminaba  á  su  ruina,  y 
qae  era  precüio  reunir  un  concilio ,  en  el  aue  se 
prapoiiia  probar  que  la  Iglesia  de  Dios  estaba  sin 
gefe ,  no  siendo  verdadero  pontífice ,  ni  dis-no 
esta  categoría ,  ni  siquiera  cristiano ,  el  que  ocu- 
paba la  silla  entonces  •  (uurlamacoi). 

Pera  ¿coándo  se  ha  visto  qae  los  poderosos  y 
los  perversos  hayan  prestado  oído  á  la  voz  qu*e 
los  reprende?  Los  ríepidi  continuaban oponién- 
dore  a  ios  Piagnom ,  y  borlándose  del  fraile  re- 
formad r.  Falsos  devotos  presentaban  contra  él 

Jaeias  ea  Roma,  v  fray  Mariano ,  predicando  un 
la  débale  de  Alejandro  VI ,  se  propasó  hasta  ex- 
cUm  ir  :  \  QAemi,  quema  ,  $into  padre  ,  el  ins- 
trumento del  diablo;  quema,  digo ,  el  escándalo 
detoia  lalgle$ia\  Informado Savonarola de  aquel 
ataq  » • .  s*^  expresó  de  esta  manera  predicando  en 
la  catedral -.  «  Dios  le  perdone;  el  le  en^tiqnrá  y 
pronto  feconoi'cra  ciial  de  los  don  ofende  /os  Ea- 
taéhsí/ las  instituciones  temporales.  En  efecto,  no 
tirdó  '^n  descubrirse  que  fray  Marino  intrigaba 
i  favor  de  los  opresores. 

Asi  «Mitfnoó  dorante  siete  afios  et  entusiasmo 
público  por  aquel  fraile;  y  mientras  que  Honia  le 
amenazaba  conexcooiuoiouesycon  la  borca,Sd- 
vonarola  áttáñ :  Entré  en  el  elautíro  para  apren- 
der á  $mfrir;  los  padecimientox  han  venido  á  vi- 
iitarme ;  Iok  he  estudiado  y  me  han  enseñado  á 
amar  y  á  perdonar  siempre  (1). 

CAPITULO  m. 

~Bip«ilclM4«CtflM  m. 


El  despotismo  popular  y  el  militar  se  hablan 
edido  en  el  Milanesado.  que  !')^  Esrorcias  po- 
feiao  como  feudo  imperial  para  no  roconocerse 
dentares  de  él  á  la  elección  de  los  pueblos;  pero 
Sin  cuidarse  d  *  pedir  á  los  emperadores  una  in- 
lesiidura  que  conocían  nu  necesitaban.  El  duca- 
doQBinpreiidia,  ademas  del  territorio  de  Milán,  los 
de  Ciemoiia ,  Pftrma ,  Pavía,  Como,  Lodi ,  Pía 

f   njoKii  U  sif[aii>nt«  carta ,  etMgiit  MM llgins MfM 0« 

baa  ii4a  tiataJis  rrcieutemenle : 

A  fray  Uamlngo  Buonrícini  de  Peteia. 
■  Saadisfvo  h-Ttoiiio  ta  J  •sucrislo.  V»i  y  alf gria  f n  f\  F.spi 
Tila  Sanii  Nurtin^  fo-,a!t  van  bien;  pue«  Dius  lia  obrada  atrAn 
jjO'Uiaeoic,  ao&^sf  por  parle  de  iat  por»uaa$  prinnuale!!  bajranios 
laida  fraorfM  conira'iiccinttes,  que  os  conlar¿  ordenadaaCHic  i 
fiffira  «af.'ia;  ahora  na  conviene  ncriMrlu.  Mocho*  hao  reechdo 
T  recetan  qse  MMCda  i  mi  am  i  tm  Bemiéno  (4«  Mm- 
ItfHtn,  9me  fmt  éetUrrti»  vorqM  preéhtM  emOré  tet  nnru). 
b  MMia  i  etto ,  e<  ia^adaMe  que  nnettrat  eos»  M  hin  dfjado 
ic  téntr  sifia  peliRrn ;  pero  «leoipre  be  esperado  en  Diot ,  aa- 
fcir><i .  nrm*  dice  la  Esmiura ,  que  rurainn  d<-l  rtj  esii  fii  l  is 
mnat'étl  Scter,  elca»)  Iphicr  girar  i  domle  cjauTr  Kspcro  en  el 
S*¿'»r.  q"*"  por  nue.ura  WMr  »  (¡ran  provt  ch  r,  p'ici  loilns  los 
éa*  »'  í-nusoí-  a  .  y  cuando  mi  Inimo  di'f  ji'.  me  nini'dl.i ,  uilii'n- 
dú»r  le  »  i»  r^piriio* ,  que  me  ilircii  i  tiipnoilii :  •üii  temas  ,  di  con  I 
tetut  itá  !o  que  IMus  le  iiiv'if  ';  i»  irque  t  i  Se  lur  r.r, ligo:  los 
evrr.bat  y  fartkeo»  <'ooi')iii-n  ronirjtí.  pero  nu  ^fifer;*!!.»  Por  lo 
Mf  i  f<H  tora  ,  alentad  ;  poe<  nneslra*  fOx:n  ijhlrín  bien.  No  m  | 
Ii>fus(rik  porqof!  hayan  a<-iiili<l<i  puc^t^  persona'  i  ota  cmoad  a  oír  i 
W5  timonea:  ba^a  eofl  haber  dicho  Ww  «mt i  on  corto  número; 
e«  a  aeailU  pe^neOa  te  o<-alu  fm  firt«4.  P(tj  JuUao  y  as  her- 
•au  ntadMi  etto  Éltiaa  4w  qw  m  n*  •Matcia .  pnrqat  el 
ScMr  catt  cM  vM.  IHifCiMM  fcee«  Mrael*  la  remnaeíiM  de  la 
MMto  j  las  irfbaladoaM  nitans,  ao  ab«nla'aneaie ,  liao  ilempre 
Stf  m4aaMl«Mlu  Bacruaraa;  deaiaa«'ra  qne  itadia  puede 
t,  h  ao  «er  lo<  qa«  ao  q'iit  ran  vWir  c  >n  ri'Ciitud.  Rl 
a  ion  adfianie  en  la  «enla  •li'i  ••♦'rior,  y  ';<in'''irrp  fre  - 
I  ft  aa«*iros  acraMMet  Nu  ne  rt  aosiMe  enviar  liotot* 
f  fie  M  4iicnM  «Mda  haftwaiifa»,  CM- 


cencía.  Novara,  Alejandría,  Torluna,  Bobbio, 
Savona.  Albenfín.  Vcnlimiglia  y  el  fienovesado, 
que  redituaban  HOO.OOO  ducados  de  oro  (H).  Juan 
Galeazzo  llevaba  el  título  de  dunuc ;  pero  nada 
nía?;  pues  su  tio  Luisel  Moro  po'iernnba  por  él. 
Ambicioso  y  astuto  (3) ,  estaba  sostenido  Luis  por 
el  partido  gibelino ,  que  tenia  á  su  cabeza  á  lof 
Sansevcriuos ;  pero  cuando  c<le  partido  se  su- 
blevó y  declaró  la  guerra  al  Milanesado ,  Luis  el 
Moro  le  rechazó,  se  apoderó  del  castillo  de  Pavia 
y  del  tesoro,  tqiif  «  ra  el  mayor  de  la  cristian- 
dad» atrajo  á  sí  toiJa  la  autoridad,  y  roformó  el 
Estallo  como  si  le  perteneciese.  Aspiraba  también 
á  ser  el  amo  en  el  nombre,  suplantando  ásu  so* 
brino.  Pero  ¿cómo  hahian  de  tolerarlo  los  Esta- 
dos vecinos ,  ^obre  todo  el  rey  de  Nápoles,  abuelo 
de  loan  Galeazto?  Era,  pues,  indispensaÚe  agi- 
tar el  estanque  para  pescar  en  él. 

Amenazados  los  príncipes  italianos  por  los 
Franceses ,  herederos  dfe  las  pretensiones  de  1t 
casa  de  Anjou,  conocieron  la  necesidad  de  con- 
federarse ,  y  Luis  el  Moro ,  queriendo  (pie  un  acto 
público  hiciese  saber  esta  alianza  á  la  Europa, 
propuso  que  los  cmbajores  de  cada  uno  de  ellos 
se  encontrasen  en  Honia  en  un  dia  determinado" 
para  felicitar  al  nuevo  pontiiice  ,  hablando  el  del 
rey  de  Ñapóles  en  nombre  de  todos.  No  conten* 
to  Pedro  de  Médicis,  que  era  uno  de  los  embaja- 
dores, con  eclipsar  á  los  demás  con  el  lujo  de  su 
comitiva ,  miis6  también  hacer  ostentación  dé  la 
elocueiiria  nurontina;  loqiielo  indispuso  con  Luis, 
el  cual  no  tardó  en  notar  que  Pedro,  abandonan- 
do la  antigua  alianza  de  los  Esforcias,  se  babia 
anido  al  rey  Fernando,  que  acusaba  á  Luis  de 
oprimir  á  su  sobrino ,  reduciéndole  hasta  el  esta- 
áú  de  miseria  cu  sus  gastos  personales.  Alejan- 
dro VI  había  acariciado  al  príncipe  aragonés,  con 
la  esperanza  de  que  diese  en  matrimonio  4  su 
hijo  una  hija  natural  de  Alfonso,  duque  de  Cala- 
bria ;  pcroDttrlado  en  su  proyecto ,  y  viendo  que 
el  rcv  fomentaba  la  desobediencia  de  Virginio  ór- 
sini ,  el  cual  colocado  entre  Yiterboy  Civila-Yec- 
chía ,  podia  abrir  la  ciudad  de  Boma  á  loe  Napo- 
litanos,.se  convino  con  Luis.  Este  supo  hacer  que 
Venecia  celebrase  también  una  alianza  ofensiva 
y  defensiva  y  casando  á  su  sobrina  J)lanca  Ma- 
ría, ricamente  dotada  con  el  emperador  .Maxi- 
miliano ,  obtuvo  de  este  en  secreto  la  investidura 
del  ducado  de  Miian.  Acostumbrado,  sin  embar- 
go,  &  no  contar  con  las  promesas  de  los  sebera- 
nos,  sino  en  tanto  que  les  interesase  mantenerlas, 
conocía  que  tal  compromiso  no  tenia  valor  real, 
y  que  ras  aliados  le  abandonarian  tan  luego  como 
Ies  conviniese.  Por  lo  mismo ,  judiando  á  dos  ma- 
nos, buscó  un  nuevo  apoyo  en  la  fatoilia  real  de 
Francia ,  á  la  cual  los  aaques  de  Hilan  se  habían 
unido  con  mnltiplicados  matrimonios. 


por 

lo  <l 


tm. 


r  i'ilavia  un  poco.  Procuraré 
hacer  io  ilcrais  qui-  la.^  rnraiKJi*  Su  liri  vc,  pnriiu**  el  tiempo 
pa  a.  Poned  mi- i  diípuíiciuii  diM  |al:.'  (n.r,  lict  1.  oinr ,  de  ífjy 
Jiiricf  ,  (!(•  iriy  (íosrao  .  ele  Todas  ciijmus  b.euo»,  c^pccuiiuema 
niK  Nirr.N  jn^flís,  ()uc  se  ufreriu  i  vos.  Conservaos  horno,  y  rotead 
ñor  iDÍ.  E,^^l^ro  aiHiixotiienlr  vuestra  vuelta,  para  pude r  eonurut 
iaacaaMauiatiiiosai  dci  se&or. 

FiorcDcm ,  i  10  do  marzo  de  1Í90. 
(ít  Comn,  p.  VII. 

qHt<ti  il  aioii  ftanur  f'rn  v^rii-  tfíttme  df  i  flluy  que  ;'«jf  eiitnem 
et  Utaucfu»  de  ehutet  traiclé  •kc  iafj  el  homme  Ma/u/og  fe*U 
tfprtmfíuptar  U  nmrrt,  Goijlmm  ,  VU,  }. 
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Carlos  VIII,  al  morir  su  padre,  iba  á  cumplir 


IV. 


  «...      -  V-  .  —    -  [      ■  ■ 

|¡">  VIII  catorce  aílos,  edad  en  que  los  reyes  de  Frau  la 
«S^  saleo  de  la  tutela;  pero  la  salud  ó  mas  bieD  los 

Mtt.  zelos  de  l.iiisXl,  que  temía  ccn-[jiia-e  contra  él, 
como  él  había  coa8pira.lo  conlra  su  padre,  le  ha- 
bía tenido  alejado  de  los  negocios  y  sin  ninguna 
jnstrtircinn ;  no  conocía ,  pues,  á  los  hombres  que 
jamás  había  víslo ,  y  oí  siguiera  sabía  leer  oí  es- 
cribir. Como  ascendiese  sin  transición  al  irooo, 
humillado  por  su  ¡nsuíicicDcia  al  entrar  eu  la  so- 
ciedad, se  aplicó  al  estudio;  pero  lardiameiite  y 
sin  plan  seguido.  Apeüa^  aprendió  á  leer,  cuando 
se  enamoro  de  César  y  de  Carlomagoo ,  y  aspiró 
á  llegará  ser  un  héroe.  I.cs  igualaba  sin  duda  en 
valor;  pero  le  íalUba  genio  para  combinar  vas- 
tas empresas  y  conslaocia  para  seguir  adelante, 
á  pesar  de  los  revotes.  Ana  de  lleaujeu  ,  .'•u  her- 
mana, encargada  de  la  regencia,  era  una  disci- 

|)ula  digna  de  so  padre  en  el  arte  de  fingir  y  en 
a  inílexibilidad.  Se  atrajo  el  afecto  público  man- 
dando ahorcará  Oliveros  el  Diablo ,  barbero,  mi- 
nistro de  hacienda ,  el  todo  de  Luís  XI ,  y  hacien- 
do mutilar  y  dos|)uesdeslerraráJttanDo*vac,  pro- 
I4M.  curador  general  i!el  parlarm-nlo  y  espía.  Cotonees 
.se reunieron  los Lsia  io.sGcueraícs  en  Tours  para 
organizar  la  regencia;  y  rolo  el  silencio  que  el 
terror  del  reinado  precedente  habia  impuesto, 
estallaron  quejas,  y  se  habló  de  reunir  las  seis 
naciones  de  Francia ,  pues  esta  se  considemba  un 
solo  país  (lestie  la  extinción  de  la  aristocracia. 
Proclamóse  allí  públicamente  que  el  reino  estaba 
eahaosto,  y  que  una  larga  paz  era  lo  que  podía 
re>(aurarlo;  mas  enioncesempesaron  cabainienle 
Jas  grandes  guerras. 

Carlos  ftie  ungido;  pero  mientras  se  divertía 
con  perros,  estudiantes,  doncellas  y  menestrales, 
Ana  ejercía  la  aiiloridarl  suprema,  ápesarde  la 
oposición  de  Luis,  du(jue  de  Orieansque  hasta 
1418.  recorrió  á  las  armas ,  y  hie  derrotado  completa- 
mente en  Sainl-Atibin. 

£1  malrinioüio  de  Carlos  con  Ana,  heredera 
del  ducado  de  BretaSa ,  produjo  la  reunión  de  e^le 
gran  feudo  á  la  corona ;  pero  Ic  indispuso  con  el 
emperador  Maximiliano,  cuya  hija  le  estaba  pro- 
metida. El  emperador  expuso  su  ajsravio  al  rey 
de  Inglaterra  ,  que  aprovechando  la  ocíision .  for- 
mó alianza  con  el  y  desembarcó  en  Caliiís  Kl  jiio- 
narcaaustriacoque  se  habia  [tuesto  a  ^Ul  lJo  n  mo 
un  aventurero,  acudió  á  lomar  parte  en  la  prlca; 
pero  no  suministrándole  sus  Estados  el  dinoio 
necesario,  le  fue  preciso  permatiecer  en  la  inac- 
ción y  trató  de  la  Carlos  ledevolvióelFran-  ' 
CO-Condndo,  el  Arlois,  el  Charoláis  v  Novrrs, 
pagó  a  Lnruiue  Vill  7  íM,000  escudos  de  oro 
(ocho  millones);  y  restituyó  á  Fernando  el  Católi- 
co ,  j)or  pscriipulodc  loiicicncia .  el  Ro.-ellon  v  la 
Cerdeña,  llave  de  Francia  por  el  lado  de  los  Pi- 
'  rineos.  Esto  era  destruir  la  obra  de  la' unidad  en 
que  su  padre  habia  empleado  laníos  esfuerzos. 
Fero  ¿qué  iraporlaban  aquellos  trozos  de  territo- 
noáCarlosque  soñaba  en  laconquisiauel  mundo? 

Carlos  de  Maine ,  liliiiiio  duuiie  de  la  casa  de 
Anjou,  había  insliiuido  a  Luis  XI  por  su  herede- 
ro. Autorizando  á  los  príncipes  1 1  dt  rtcho  público 
de  aquella  épcca  para  n<  r  de  los  gobiernos 
como  de  cosa  propia ,  Caí  los  V 111  concibió  el  pto- 
jeelü  de  hacer  valer  sus  derechos  hei  editar  ios 


sobre  Nápoles  y  Conslantinopla,  con  la  idea  cl< 
restablecer  el  imperio  de  ürienle.  Luis  el  Mor< 
halagó  esta  ambición,  animándole  á  libertar  á  !« 
Europa  de  los  Turcos  y  á  conquistar  d  reino  de 
Nápoies,  como  puulode  partida.  Le  pintó  la  oni- 
presa,  era  fácil:  ^  le  permitiría  el  (Mso  por  Gé— 
nova  [i)  y  Lombardía,  (  om prometiéndose  ade- 
mas á  proporcíorarle  armas  y  dinero.  El  papa 
debia  ravoreoerle,  á  lo  menos  bajo  cuerda  ()ara. 
vengarse  de  los  Aragoneses;  los  negociantes  flo- 
rentinos no  querinn  indisponerse  con  Francia  , 
donde  tenían  su  banco  principal;  y  tendría  por 
amiga  á  Yenecia ,  á  quien  tos  Turcos  daban  por 
otro  lado  bastiinto  quehacer.  Entre  tanto,  nm — 
cbos  barones  napolitanos  prodipban  sus  prome- 
sas y  excitaciones,  moneoa  habitual  de  los  emi« 
grados.  Lanobiezafrance.'aesiaha  nempre  ávida 
de  proezas  (á),  y  cs[  eraba  ganar  liaslaLle.  La 
marrba  de  uirlos  dejaba  el  campo  libre  ásu  her- 
mana para  ejercer  un  peder  despótico;  y  se  es- 
parcían profecías  anunciando  que  Carlos  ccmjuis- 
laría.  no  solo  el  imperio  de  Constantino,  sioo 
también  el  roino  de  David. 

Carlos,  pues,  recluió  tropas,  y  envió  á  (antear 
las  poblaciones  y  reconocer  el  país.  Vamos,  de- 
cía, adonde  nos'llaman  la  gloria  de  la  guerra,  la 
(Incordia  de  ios  pueblos  \j  ¡d asistencia  de  los  ami- 
gas.  Pero  habia  gastado  anles  el  dinero  en  com- 
prar la  paz,  luego  en  justas  (5)  y  liestas  dadas 
a  las  damas  de  Lyon  «  que  son  muy  bellas  y  gra- 
ciosas» (4);  tanto  que  dudó  si  dch'ia  pasar  ade— 
lanlc.  estimulado,  sin  embargo,  por  conlideoles 
ambiciosos  ó  corrompidos,  se  proporcionó  dine- 
ro a  crecido  interés;  rircuonta  mil  ducado.- en  Mi- 
lán, cien  mil  que  le  lacílitarou  los  Sauli  de  Ge- 
nova, y  Blanca  de  Saboya  le  prestó  susdiamaD- 
les,  que  él  empeñó. 

No  se  dormían  en  Italia:  Fernando  alraio  al 
papa  á  su  partido,  concediendo  á  su  hijo  el  ob- 
jeto de  su  ambición  ,  es  decir,  la  maco  de  San- 
cha, hija  natuial  de  Alfonso,  duque  de  Cala- 
bria. Habiendo  muerto  en  medio  de  los  prepara- 
tivos, les  sucedió  este  úliimo  con  un  pingüe  erario» 
un  ejército  y  una  escuadra  florecientes,  mucha 
reputación  de  valor,  y  la  crueldad  y  pcriidia  ne- 
cesarias para  piospciar.  Al  principio  so.«tuvo  la 
opinión  que  -c  tenia  de  el ,  excitando  á  tos  pr/n— 
cii  esádJ'eiidi  r  la  independencia  italiana,  y  for- 
tHicando  el  f)aís  por  tierra  y  por  mar,  de  modo 
qHo  las  [irinicras  tentativas  de  Francia  háciael 
üenovesado  salieron  mal. 

Los  Italianos  tenían  la  costumbre  de  conside- 
rar á  los  Franceses,  antes  de  su  llegada  como 
libertadores;  asi  es  que  Juan  Galeazzo  esperaba 
que  le  liberlariandel  Yugode  su  lío.  Los  Floren- 
imos  creían  emaneipár.se  con  su  ayuda,  del  de 
los  Médicís;  Alejandro  VI  dar  un  principado  ¿su 

(1 ;  CcRflTa  riubabaioelBnodom'i  indplaFraDria.yCiletat, 

inH'>ndi>  <ie  i-li»,  la  ofretid  al  itt  Carlof.  Le  leígitur  ¿Minie 
dotina  II  a!  inKf  rhamUliun^  </»  roí  huirl  mi. 

(í  )  /,(•  FraNfais  Hf  ful jainoif  ijn'tl  n'aima  á  meter  le*  mnnu 
^inon  fOniTf  VfTari„rr  ,  flus  ó:  a  i:i'c  .wi-n/i'me  Antm  le  línr^ 
guiymh  fi  Ir  yian'unit  línscHí  df  «í  tí»,  que  qntinii  le  f  'roHci'iftIort 
Udiable  U  kerce.  HmsiniiK,  divr   SO,  tur  lf<  ífli.i.ris  i.em'raHt'. 

(3)  Ce  §t»lil  rof  ne  ffii¡yn>t  yii»  linantr  ohx  frigntur»  el  «ux 
émtMArte  éfux  plaiMÍr*,'  I  ¡w-e  h-mpt  el  áe*  l'fauj  leurnom  á 
ktmtiitée  france,  qui  «*/  loujoui  t  emporté  te  prU  parieuu»  m» 
In  auiTf» ;  yr*x  i  »rrritr$ ,  m  U  ÜM  MigM»»  d«$  wtítWt  Uam  d 
rff*  miftx  Ithan».  F.l  aij — 

(4>  Mm.deBattri. 
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fluBilía ;  los  Vene,  Í3no^  humillar  á  Arngon;  los  Encontró  en  Pavía  á  Juan  Galeazzo,  débil  de 
Napolitanos  sttsiraersedelaUjraiuaexLraD|era;.al .  cuerpo  y  aun  mas  de  espirita.  Su  mujer  Isabel 
paso  que  los  sabios  baKalian  motivos  de  temor, '  habla  tratado  de  despertarsuvalor,  y  nacer  que 

aun  sin  los  prodigios  y  conjunciones  de  astros  que  de  nuevo  intrigase ;  pero  aquel  prioape  pusilá— 
a<u5taban  al  vulgo  y  á  ''^s  pcrssouas  inslruida.^i.  ninie  no  sabia  siquiera  callar  las  tramas  que  ella 
Entre  tanto  Curios  Vill  pasaba  los  Alpes  con  urdia  para  libertarle.  No  le  quedaba,  pues,  nias^ 
3,M0  hombres  de  armas,  600  arqueros  breto—  recurso  que  implorar  la  piedad  de  Carlos;  pero 
nes,olro< laníos  builesteros franceses, 8,000 honi  Luis  el  Moro  se  nabia  anticiftado,  presentando  al 
bees  de  iolanteria  ligera,  lodos  Gascones,  arma-  rey  tnuclias  itcrmosisimas  matronas  milaneíaSf 
dos  de  arcabuces,  otros  tanius  alabarderos  suizos  con  algunas  de  las  cuales  tuvo  atnorom»rdM€Uh 
en  grandes  batallones  de  l.OllO  hombres  cada  ues,  ji  les  regaló  anillofi  precióse^  {Coi\io)i  ifiúxk 
UAO.  Los  soldados  Tranceses  se  reducían  á  una  las  viruelas  de  aue  enfermó,  íueronconseonencia 
turba  de  miserables  que  merecían  la  horca,  la  de  cslo.  Pocos  oías  después  Juan  Galeazzo muri4 
mayor  parle  marcado^  en  la  espalda  y  >in  ore—  i  de  pehie  veticv.osa,  como  dice  un  cronista;  y 
jas^  por  lo  cual  llevaban  la  barba  v  el  pelo  muy  Luis,  en  virtud  de  los  ruegos  de  todos,  ^  en— 


largos  (1).  Lo  demás  era  uoa  horifa  de  bárbaros 
de  todas  dases,  con  un  nuevo  género  de  guerra, 
armas  nuevas  v  nn  valor  feroz.  Knlonc(s  «e  vió 
claramente  la  iofeiioridad  de  ia  orgauizaciou  de 


cargó  deNucado. 

Los  señores  Franceses ,  cuva  generosidad  se 
indignó  con  semejante  períidia,  exhortaron  á 
Carlos  á  dirigir  sus  armas  contra  Luis  el  Moro; 
las  milicias  italianas,  tanto  por  ser,  gracias  ¿su  j  pero  prefería  atacar  á  los.  Aragoneses,  contra 


Viciosa  institución,  oticiodeparlit  ulares  uia^bien 
que  disposición  publica,  como  por  ^u  mala  arlille- 
rjaéninaleria,  so  eaballerfa  pesada,  sus  máqui- 
nas (iiriVÜes  de  coiuliu  ir  y  de  iii  mejarrc,  deniodo 
que  costaba  mucbo  lomar  las  íurtalezas,  y  las 
guerras  duraban  largo  tiempo.  Mientras  pelea- 
ron Italianos  con  Italianos  todos  tenían  ¡guales  de- 
fectos; pero  ahora  no  se  trataba  ya  de  bombar- 
das, que  arrastradas  por  bue\ es,  lanzasen  piedras 
contra  los  moros  á  largos  iotervalus,  sino  de  140 
niñones  dt^  grueso  calibre  y  i, "200  de  montaña, 
lievadosá  lomo  ó  tirados  de  caballos,  que  arroja- 
ban de  continuo  balas  de  hierro,  cuyo  furor  no 
podian  resistir  los  antiguos  ca>tillos.  La  táctica 
uo  consistía  ya  en  sucederse  los  escuadrones  como 
eo  BO  lomeó;  tratálñsede  tropas  que  (con  gran- 
de admiración  y  escándalo  de  los  Italianos)  pen- 
saban realmente  en  malar,  no  solo  hombres,  sino 
también  caballos,  y  labalalladeBapallo,  en  que 
perecieron  cien  combatientes ,  fue  considerada 
como  una  horrible  carnicería. 

( Y  sinembargo  (dice  Com  ai  iucs)  á  aquel  ejeicilu 
le  faltaba  todo;  el  rey  con  la  leche  aunen  losubios, 
débil,  testarudo  ,  no  tenia  al  ludo  per?onas  pru- 
dentes, buenos  gefes,  dmero,  tiendas  sí  pabe- 
llones, y  emprendía  la  n.archa  en  iuvieroo. 
bébe,  pues,  creerse  (]ue  ;  quel  viaje  fue  dir  gido 
por  Dios,  tanto  a  ía  ida  como  á  la  vuelta,  pues 
d  dtararso  de  los  capitanes  no  sirvió  de  nada.t 
Después  de  atravesar  la  Sabaya  }  vi  Monferralo, 
que  demasiado  débiles  y  goberi.  idos  ¡.or  niños, 
no  opusieron  resistencia ,  llegó  C  ;  .i  "  a  Asti ,  ciu- 
dad francesa ,  como  dependiente  del  duque  de 
Orleans.  En  Turin,  la  duquesa  saliu  á  recibirle  á 
ia  cabeza  de  sus  damas  <  tan  bieu  adoniadas  que 
no  había  qué  decir. »  Se  le  dieron  especlácalos, 
V  la  ciudad  le  regaló  un  caballo  »|ue  «  pnr  corte- 
sía ,  llamó  Sabaya,  y  que  muuio  coublaulemeolc 
darante  aquella  expedición.  Quiso  también,  á  imí- 
lición  de  Alejandro,  quesa  cronista  hiciese  repe- 
tida mención  de  él. 

í  t  )  L'armfedtt  pflií  roí  Cíarli-i  VIH  t'laii  ff^uraKíal'/f  n  \oir- 
bt  so^\  reuj  f«i  u  Taagfa,ent  yvu  ■  U  *  foMiyite^  (I  iiknile»  df^  ta 
pitúúirt,  it  ylHptri  f'airni  gnu  dt  .-iji  ti  ■  e  ivrJf  ,  tuti  hon'  gai- 
^emtíu  <'rij;i/«'i  ae  la  ju^l  ii\  fl  Mitlcui  ¡orit  maiijUr'  üe  !  ¡  /um 
dt  hy  ihr  i'¡!  nuif ,  i^unlc.  el  (¡ui  caihiiuiil  ^  m/rif.V» .  íi  itae 
tr^i  .  fMr  l.itj^  (hftdi  i  /f/f'f*  flturtf/ihunií/f,  nuciit  /uur 
ttut  tmtto»  qu£  tour  te  in'Jilter  ¡tm  rl¡ro\/<tl>;(s  a  ifw  enacrnti. 

aMn«u,«r.«rcu. 
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quienes  no  tenia  agravios  que  aiegar,  y  se  ade- 
lantó por  Italia.  De  ios  íloreoiinos,  los' emigra- 
dos se  unieron  á  él;  los  demás,  considerando 
mucho  tiempo  hacia  á  la  Francia  como  protec- 
tora del  nartido  gUelfo,  se  quejaban  de  (|ue  Pe- 
dro de  Médíds  los  arrastrase  á  una  guerra  con- 
traria á  sus  seutimieotos  é  intereses.  Pero  cuan- 
do empezaron  á  verse  las  muertes  y  los  incendios 
que  el  ejército  iu\aíor  llevaba  á  cabo,  Pedro  no 
osó  resistir,  se  dirigió  á  Carlos,  y  obtuvo  de  él  ^J^J'^- 
la  paz,  entregándole,  ademas  de' considerables 
sumas,  á  Pisa,  Liurna,  Píelrasanta  y  otras  pla- 
zas importantes.  Estos  actos  arbitrarios  hicienm 
crecer  la  indignación  de  los  Florentinos,  y  arro- 
jaron á  pedradas,  declarando  traidor  y  rebelde 
á  aquel  que  hahia  vendido  vilmente  i'su  país. 
Heaoimaron  el  eolusiasn  o  patrio  Pedro Capponi, 
Francisco  Valori  y  e!  fraile  Savonarola.  Carlos  de- 
claró á  Pisa  libre ,  después  de  87  años  de  suje- 
ción; de  consiguiente  laeslátua  del  rey  libertador 
sustituyó  al  Icón  Gorcntínn,  y  hiendo  verilica- 
do  aquel  su  entrada  cu  Florencia  «aimado  él  v 
su  caballo coolalanzasobreeirouslo.  en  señalé 
victoria»  (Guicciaroim)  pretendió  tratarla  romo 
ciudad  conquistada.  La  señoría  se  había  rodea- 
do de  capitanes  aventureros;  cada  señor  ha— 
bia  lliinado  del  campo  a  los  aldeanos;  y  Peiro 
C:  ppjni,  á  quien  Caí  los  mostró  la  escritura  de  ca- 
pitulación, la  arrojo  lejos  de  si,  y  exclamó  en  res- 
puesta á  sus  amenazas  :  Está  b'ienl  Mandad  que 
suenen vuestraitlrom]>eta.'i  (¡iw no^oti  oaíoraremos 
nuestras  lampanas.  Los  Flance^es,  cuvofuior  se 
'  apiat  i!  liando  encuentran  resistencia,' pensaron 

3ue  lanío  atrevimiento  no  podía  proceder  sino 
e  grandes  fuerzas,  v  enlonces  se  presiarou 
k  condiciones  razonables.  Vióse  eulooces  que 
aun  no  se  había  extinguido  el  soplo  de  la  li- 
bertad en  el  pueblo,  pues  este  pudo,  sin  la 
complicada  poiilica  d^  loa  Médicis,  obtener  ra 
convenio  ventajoso,  aunque  velado  por  dóciles 
palabras. 

Prosi¡^uió  Carlos  su  marcha  hácia  la  Romanía, 
y  los  señores  de  aquella  comarca ,  que  se  habían 
convertido  en  avenluieros,  después  de  balier 
asolado  la  Italia  con  sus  ambiciones  rivale.% 
la  arruinaban  vendiéndose  ¿  las  de  oíros;  y 
siempre  con  las  armas  en  la  mano  y  divididos 
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en  facciones ,  habían  ocupado  plazas  hasla  llep'ar  , 
á  la  vista  de  Roma.  Cada  udo  de  ellos  celebró, 
pues ,  su  tratado  aparte ;  priocipalmeote,  los  Co- 1 
ioDoa,  que  se  Hcciararon  a  favor  cicla  Francia.  El 
populacho  pritaba:  Pazl  Aii l  Los  Wapolilanos 
aliados  buycroo ,  y  muchas  persona?,  eotre otras  | 
Julián  de  la  Rovere,  exhortaban  á  Carlos  á  cou- 
vocar  un  concilio  y  deponer  al  pontílice  iodigno. 

Sin  embargo,  Alejandro  logró  alracrse  lavo- 
Icnlad  del  ler.  Teoia  en  so  poder  al  principe 
Ziziin,  aspirante  al  trono  otomano,  y  el  pran 
turco  Bayacelo  le  había  pedido  varias  veces,  | 
aunque  CD  vano,  le  entregan  aquel  preteridien- 
te,  pronuiiéiicl-íh^  tronos  para  el  y  sos  hijos,  y 
hasta  (jfreciéodúlc  la  limica  de  Nuestrp  Seúor. 
Carlos  deseaba  verle  en  sus  manos,  como  pre- 
texto para  declarar  la  ^noira  al  pran  Señor,  y 
Ah'jandro,  no  pudieodo  ncparse  a  su  solicitud,  ^ 
se  lo  entregó,  pero  envenenado;  á  lo  menos  la  | 
filma  asi  lo  dice ;  en  seguida  mandA  publicar  en  ' 
tres  leguas  una  indulgencia  plenaria,  concedida 
al  eiércilo  íovasor.  ¡ 
Carlos,  después  de  estar  un  mes  en  Roma 
manteniéndose  forlilimiin  on  el  palacio  de  Vene-  ' 
cia,  acuñando  muuedacoa  el  titulo  de  empe- i 
rador  y  dejando  que  los  sayos  saqueasen  y  se  { 
entregasen  á  la  lujuria,  llamado  por  los  haro- 
nes, marchó  contra  Nápoles.  La  ferucidad  de  sus 
guerreros,  que- en  las  plazas  fronterizas  exter* 
minaban  poolaciones  enteras,  y  se  cebaban  en 
los  hospitales  cuando  no  encontraban  otro  pasto, 
había  abatido  el  valor  de  los  Italianos  y  parali- 
zado sus  medios  de  defensa,  como  si  un  asesino 
penetrase,  armado  del  puñal,  en  una  reunión 
de  familia:  asi,  do  mostrando  «virtud,  valor,  jui- 
cio, deseo  de  gloria  ó  de  poder,  ni  fideli<Kid» 
(Guiccíardíni),  nuian.  Alfonso,  al  presenciar  la-  \ 
les  reveses,  se  metió  fraile.  Fernando,  su  hijo, 
cuyas  armas  babian  sido  deígnciadas  contra 
los  Franceses  en  tiempo  de  su  primera  expe- 
dición, viendo  estallar  donde  quiera  traicio- 
nes, sublevarse  al  pueblo,  y  al  capitán  lacobo 
Trivulzio  abandonar  su  servicio  por  él  de  la 
Francia,  se  refugió  en  la  isla  de  Iscbia,  excla- 
mando ron  el  Saimísta:  Si  el  Seiior  no  guarda 
la  ciudad ,  m  PORO  se  eaman  los  que  la  cuslo- 
dian.  Carlos,  mas  foliz  que  César,  venció  antes 
de  ver  al  enemigo;  hizo  su  entrada  en  Ñapóles 
tt  de  con  el  manto  imperial  y  el  globo  de  oro ,  para 
aonndar  que  Conslanlmopla  formaba  parle  de 
sns  proyectos.  Proponíase ,  en  efecto ,  darse  á  la 
vela  en  Olranfo  para  desembarcar  en  Valona, 
en  la  Albania  Supmor,  donde  los  Eíclavnnc-:, 
los  Albancies  y  los  Griegos  le  tenderiau  la  mano.  I 
El  arzobispo  de  Dorazzo  habia  reunido  armas  y  | 
tropas;  y  en  Tesalia  5,000  hombres  no  aguarda- ' 
ban  masque  la  señal.  Pero  los  Venecianos  hahiau 
iüformado  al  aullan  de  ios  preparativos  del  ene-  j 
migo  y  de  las  tramas  de  los  súbditos ,  que  tas  | 
expiaron  con  sangre.  I 
£nlre  tanto  los  Franceses  en  Nápoles,  desple- 
gando toda  la  insolencia  de  su  pronta  victoria,  | 
se  inriisponian  crn  lo?  Ilaliinos,  que  se  vieron 
insultados,  despojados,  vilipendiados:  los  mis- 
mos partidarios  de  los  Angevinos,  que  se  habían  i 
lisonjeado  con  la  esperanza  de  reponerse,  no  se 
libraban  de  los  padecimientos  comunes.  Carlos, ' 


vr.. 

ocupado  en  justas  é  intrigas  amorosas,  dosron- 
leolaba  á  los  nobles,  abatiendo  la  jurisdiccioo 
feudal ,  que  se  había  conservado  integra  en  el 

1)aís,  y  encargando  á  Franceses  el  gohiemo  de- 
as ciudades  y  de  las  fortalezas.  Sus  soldados, 
habiendo  encontrado  din^o,  mujeres  y  placer, 
>e  abandonahan  á  toda  clase  de  licencia;  luego, 
debiliiados  por  tanta  lascivia  y  hartos  de  nro, 
anillaban  volver  á  su  patria  para  contar  allí  bus 
proezas,  lo  que  para  los Franoeses^slan impor- 
tante como  ejeciitarla?. 

De  fuera  llegaban  todos  los  días  malas  notí> 
cias,  y  Carlos  tuvo  ocasión  de  aprender  que  una 
invasión  no  disputada  no  es  unaconqutsta,  y  que 
solo  laposesíon  asegura  esla. 

En  Florencia,  después  de  la  expulsión  de  los 
Médicis,  la  bailia  quería  poner  al  frenlc  del  go- 
bierno i  los  primos  de  aquellos  descendientes 
de  Lorenzo,  hermano  de  Cosme  el  Anciano,  fa- 
milia po|iiilnr;  p  To  otros,  y  en  especial  Savo- 
narola  dex  ab;in  la  deniocracia.  E>te  religitiso, 

3ue  no  bahía  cesada  de  predicar  contra  los  Mé- 
icis,  y  amenazar  á  la  ciudad  con  el  mayor  de 
los  azotes,  la  dominación  extranjera,  haliia  vislo 
au mentarse  su  cr édi  to  exlraord  i  n a  r  iameole  desde 
quo  sns  vatidnios  se  habían  cii!n[)!ido.  Los  Pfojf- 
umii  6  Frate¡:chi,  se  hirieron  superiores;  eran 
sin  duda  demócratas,  pero  se  jgropooiao  por  mo» 
délo  k  Venecia,  cuya  oonstitoeion  se  consideraba 
entonces  como  uua  obra  maestra  de  moral ,  de 
religión  y  de  libertad.  Los  principales  entre  los 
Piagnoni  eran  Francisco  VaJori  y  Pablo  Antonio 
Soderini,  al  paso  que  Guido  AniODio  Vespaect 
estaba  al  frente  de  los  oligarcas,  que  acostum- 
brados á  ejercer  los  mandos  y  la  magistratura, 
y  deseosos  de  conservarlos ,  eran  llamados  Com- 
pagnacci  (malos  compañeros)  ó  Arrabbiati  (ra- 
biosos) por  sus  gritos  contra  la  versatilidad  é 
imprudencia  de  m  plebe.  Los  PaVuM  6  Bigí 
(grises)  parlidariüí  de  los  Médicis,  ó  mas  bien 
opuestos  á  reformar  las  costumbres,  se  acer- 
caban alguna  ves  &  los  Pio^noití,  solo  porque 
eran  enemigos  de  la  bailia. 

Este  cuerpo  habia  sido  renovado  según  el  an- 
tiguo nieiüdo,  es  decir,  por  elección  del  pueblo 
reunido  en  la  plaza,  y  uno  de  los  veinte  oscru- 
tadores  [accuppiaton] ,  destinados  á  ten,'r  las 
bulsaSt  es  decir,  á  hacer  la  elección,  íue  Lorenzo 
de  Médicis ,  en  clase  de  vecino.  La  autoridad  so- 
berana quedaba  de  esta  manera  rediirida  á  un 
¡)equcao  número  de  individuos,  que  no  podiendo 
sin  embarco  ponerse  de  acuerdo,  verificaban  es- 
crutinio-, sin  lia  y  perdían  toda  su  influenria.  Sa- 
vonarola,  que  gritaba  contra  ellos,  hizo  al  lin 
triunfar  la  proposición  de  admitir  en  la  asamblea 
general  á  todos  aquellos  cuyos  padres,  abuelos 
y  bisabuelos  habían  gozado*  de  los  derechos  de 
ciudadanos.  Su  triunfo  fue  exeolodc  toda  mancha; 
pues  el  fraile ,  al  declarar  que  por  la  primera  vei 
iban  á  llevarse  á  cabo  elecciones  populares,  pa- 
blicó  una  complrta  amnistía. 

Pisa  se  reformaba  también  horrando  las  hue- 
llas de  la  dominaí  lon  lloronliDa;  M(,ntopulri;ino 
sacudió  igualmente e^ta.  Pero  aunque  Carlos  Vlli 
no  mostró  ninguna  consideración  á  los  Floren- 
tinos, y  noí:o(  ió  con  Pedro  il"  Mi-dicis,  aque- 
llos le  permanecieron  adíelos,  por  sugestión 
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de  SkTourolftf  y  no  se  atxevieroii  4  unirse  &  los  voto  á  San  Dionisio  y  á  San  Martin  (5).  Pero  los 
demás  desconlenlos.  i  Italianos,  monlados  en  caballos  mas  débiles  que 

£a  efecto ,  los  Franceses  se  hablan  alraido  el  los  Franceses,  y  cubiertos  de  armas  pesadas, 
e4ío  general  en  el  resto  de  Italia ,  desde  que  caian  á  tierra  en  el  choque,  y  una  vez  derriba* 

>»Mernio  que  aspiraban  a  (inminar  allí.  Luis  el  dos,  eran  degollados  por  los  escuderos;  la  ín- 
Moro ,  una  vez  satisfecha  su  aoibicioa,  no  tardó  fantería  italiana  no  podía  resistir  a  los  Suizos  y 
en  conocer  que  el  trono  no  es  nn  puesto  á  pro-  ;  á  la  furia  francesa ;  y  Trivulzio,  conociendo  la 
pó«ito  para  el  descanso,  y  concebía  renMo'^,  tan-  índoli'  de  la  calialleria  de  I)alm;iri:i  y  di  I  Kpiro, 
tr>  de  bs  derechos  que  el  duque  de  Orleaus  ba-  aue  formaba  ia  fueiza  de  ios  Yeoeciauos,  aban* 
t  la  valer  respecto  del  Milanes^o  eo  dase  de !  donó  los  bagajes  á  sa  avaricia.  Les  Eslradiotas* 
denndíenic  de  Valentina  Visconti ,  cómo  del  •í*»  armíamn  vnhr..  ;in.u.!h  nri»«.i  Ins  ¡nraru.««  Ip« 
bierque  Jacoho  Trivulzio,  su  enem'fro,  y  los 
cakrados  de  G¿D0va  hablan  adquirido  al  lado 


deutrlon.  Maximiliano  rooMderaba  vejados  sus 

derechos  imperiale-:.  y  l'crnan  io  el  Calólico  le- 
Bta  las  pretensiones  de  la  casa  de  Anjou  á  la  Si- 
cilia. 

Vcnecia,  que  no  habla  querido  creer  al  prin- 
cipio en  la  bajada  de  los  Franceses  (1),  se  cons- 
tiiuvó  en  centro  de  los  descontentos,  formó  nna 
liga  entre  ¿los,  tomó  á  sueldo  á  cuantos  capita- 
nes aventureros  habia  en  Italia  (i),  y  llamé  en 
su  auiiJío  l»a>ta  los  Turcos;  pero  Carlos  con— 
si^ió  atajarles  el  paso,  advertido  de  todo  por  el 
historiadorCommines,  que  heredero  de  la  política 
de  Lnis  XI ,  velaba  desde  Yenecia  sobre  las  ca«- 
hfcradas  del  nuevo  rey.  Alejandro  VI  daba  á 
Carlos  palabras  en  luirar  de  la  investidura  del 
reino  de  Ñápeles,  donde  volvía  á  ondear  la  ban- 
dera de  Aragón.  El  pueblo  habia  concebido  hor- 
ror tócía  aquella  soldadesca  disoluta,  y  cuyos 
latrocinios  eran  incesantes;  hasta  en  Francia  se 
desaprobaba  una  expedición  que  comprometía, 
por  intereses  privados  y  no  por  un  objeto  nacio- 
nal ,  las  fuerza^  del  país  en  el  extranjero,  y  la 
tranquilidad  interior. 

Carlos  pensó ,  pues ,  en  volver  á  sus  Estados, 
dejando  un  virev  y  gobernadores  en  las  plazas; 
lo  cual,  desmemWaodo su  ejercito,  hacia  la  de- 
fíMi de etias imposible,  y  rodeaba  de  peligros 
M  retirada.  Habiendo  ntravev;ado  á  Roma  sin 
atreverse  á  castigar  la  perüdia  de  Alejandro, 
entró  en  el  territorio  florentino,  que  encontró  so- 
bre las  armas;  v  fray  Gerónimo,  que  lo  habia 
manlcnido  li  I  al  monarca,  reprendió  á  este  con 
franqueza  su  mala  fe  y  los  excesos  de  *«  ejérci- 
to, con  lo  cual  habia*  venido  á  tierra  ta  misión 
que  Dios  le  habia  confiado ,  y  acabó  amenazán- 
dole con  el  castigo  del  ciclu.  Después  se  creyó 


qge  habia  Mofelnado  la  muerte  del  Delna,  que  agriáronse  los  odios  interiores,  y 
acaeció  á  los  pocos  dias.  apoyarse  en  los  extranjeros,  que  se 


Garios,  á  quien  los  suvos  impidieron  volviese 
á  Tender  i  Ftoreneia  la  libertad  de  Pisa  y  Siena, 
despaesde  haberla  vendido  ya  á  estas  dos  elúda- 
te des ,  abaodonó  la  Toscana ;  pero  los  confederados 
ilaUaoos  le  cerraron  el  paso  en  Fornovo,  á  ori- 
'Ü  lias  del  Taro,  con  fuerzas  numerosas.  Tan  inmi- 
neolc  pareció  el  peligro,  que  nueve  guerreros 


neme  pareció  ei  pni^Tu,  i^uc  iiuc»c  p<icii«.iua:  ^^¿^74^  jaüo. ■aupiertunuenos  ponuenons. 
se  vistieron  como  el  rey  para  distraer  los  golpes  j  •jeta.*;^^^^ 
diríjodos  contra  sa  persona,  y  él  mismo  huo  un  ¡  ^SdroX-etion. 


(t)  Haiipicrl  «crlb»:  'La  SfQnria  no  ba  querido  vi*n  mmtt 

lrlMFf«M«Mt«1lllerC11Í'    '  -s^.- 


>  M  rfWKoa  .imvrvi.  .  Iialu  ;  j  el  consr|o  de  U»  PrPfridus, 
M  M  Mu ,  ce  iMiMia  I  dar  crédito  i  los  a«iMo  qie  reriku  de 
'  i«UM.  ..  I^rcetole  «  U  Tierra  «ue  M  Miartaa  CM(n  D0*> 

lOrlKM  errferon  lo  nue  <l<'><'<baD.» 

I  lUu  dr  riliK  «(i  o«.  U9'>.  I  os  capitaoM  llr- 
ordene»  iubia  cerca  de  tajum  banbrcs,  tía 
'  pMdeUnfMiiM. 


•Mrll 

0tm.  J  ■■rlKM  enejen 

(t)  ÍMi^i  n  dj  iJii 
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se  arrojaron  .«^obre  aqiielía  presa,  los  infantes  les 
siguieron,  y  pronto  se  completó  la  derrota.  Un 
combale  de  "pocas  horas  (4)  fue  sin  embargo  muy 
sangriento,  pues  los  Franceses  no  daban  cuar- 
tel, y  se  apresuraban  á  abrir  el  vientre  de  sos 
prisioneros  con  la  idea  de  que  se  hablan  tragado 
el  oro  para  impedir  que  cayese  en  manos  del  etie- 
migo.  De  todos  modos  Carlos  se  considero  feliz 
con  poder  continuar  su  precipitada  marcha  al 
trav&  de  un  país  que  le  era  contrario ,  v  en  me- 
dio de  los  mas  ardientes  calores  del  estío.  Parte 
del  ejército ,  que  á  las  órdeues  de  Luis  de  ür- 
leans,  se  había  adelantado  por  el  Milanetado, 
fue  sitiada  vigorosamente  en  Novara  (H)  por  los 
Milaneses;  y  experimentó  todo<  los  padecimien- 
tos del  hambre,  hasta  que  Carlos,  no  pudiendo 
lil)erlarla  con  las  armas,  lo  consiguió  con  nego- 
ciaciones. Kn  esto  llegaron  los  Suizos,  que  Car- 
los tenia  asueldo ,  y  viendo  burlada  su  esperanza 
de  botín,  se  arrojaron  sobre  el  campo  francés; 
el  rev  se  salvó  con  gran  trabajo  recurriendo  á 
la  fuga  y  prometienito  medio  millón  de  francos 
á  aquellos  amigos  mas  molestos  qne  si  fueran 
enemigos. 

Volvió  á  presentarse  Fernando  en  Ñapóles, 
donde  el  pueblo  le  deseaba  porque  no  estaba  allí; 
los  Frana'ses  eran  asesinados  sin  piedad  ;  Prós- 
pero Colonna,  Alfonso  de  Avalos,  marqués  de 
Pescara  ,  Gonzalo  de  Córdoba  ,  apellidado  el 
Gron  Capitán ,  y  principalmente  la  peste ,  em> 
peoraban  cada  día  mas  la  situación  del  ejército 
que  no  recibiendo  socorros  de  Francia,  se  vio 
obligado  á  capitular. 

Tal  fue  el  desenlace  de  la  expedición  de  Car- 
los VIH ,  sugerida  por  una  vanidad  pueril,  con- 
ducida locamente,  y  terminada  sin  mas  resultado 
que  haber  debíliUdo  el  ejército  y  el  Tesoro.  Los 
efectos  fueron  muchos  y  deplorables.  Nunca  la 
diplomacia  habia  intrigado  con  tanu  actividad; 

■  odios  interiores,  y  trataron  de 
apoyarse  en  los  extranjeros,  que  se -uros  de  en- 
contrar favor  en  el  territorio  iiaiiaiio,  tijaroa  sus 

( S )  Llev.ihj  «iiempro  encimi  un  pre  mo  relicario  con  troxoí  del 
mailero  lie  la  SaK'ídj  Crui ,  dri  vi  l  i  i!*  U  Virgen  ,  de  la  lAuK»  d«l 
SMi*ái>r,  (le  u        j>  y  di'ia  laiiia.  l'ara  »«f »e<"f'<'»<' 
00  i  su  cainar<  ro.  y  ta)'Ven  manos  de  Ifld  VeoectaBOí ,  como  lart- 
blen  un  dev.n-maírio,  en  i|ie  tubia  au  o»el*ii  ■enuscrii*. 

( 4  ) .  tsie  coBiMié  d«ró  detde  «Mwi  *f  U  basta 
Us  sieio  de  ia  Wf*«.«  Caiu  M  prorcídor  «  la  Sciuri»  .  coa 
-      d¿7d«ia!¡niaIlplerid»Biochos  pormei.or.s.  .Kn  Kolonia 

.1  iii' 

 'pr^iretion.  lo  iBt«aó«|«e  en  MiU»  y  en  ti-TLiu-ia  lobu- 

>iar  «ráelas  4  Oms  por  un  don  un  i;r.iiide  ..  ^  s«  lu  irjuii  j  t  n  el 
.eOB>rlo.!e  los  (hoz  ..e.  onMniini.»  inmMsU  iio  de  ír.iUs  ¡...s.  rvíQ- 
.trs  e./Korimvr,.  y  de  üar  a  la  Ik^.  ^'^'  l>i"l"  ^'^ 
.Virlorn.rnii  .MW.IiK«dosd.Mri.ij  .  bi  iuim.T.i de  FraiWeiWMW- 

.u,!.e*  iW  4,t)(>i.  Kl  qxe  ciUu'BUC  al  re,  °aM«'f''.  .tp??,» 
..lur.idos;  y  .■!  .|«e  le  .-niref^e  tiW M  MIMIO*  dttotJWMdyMMt 
.dil  d.,)ue  d«  Muta,  50  lu  doíado»  )  di»«Mttl«S.  U  MHMlt  W- 
.Dr.-  la  V id.^  del  rey  es  i  400  parlidu.»  ^.  ^ 

■idiMii  dt  caen. 
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miradas  en  aquella  parte,  coB  la  idea  de  con- 
quista. .  .  .  I 
Fernando  II  de  Aragón  morid  á  I»  «dad  de  | 

29  años ,  antes  de  perder  el  aféelo  de  sus  subdi- 
tos ,  y  le  sucedió  su  lio  Fadrique  II ,  querido  \a 
de  los  suyos,  y  que  aspiro  á  extinguir  en  ellos 
k»  zek»  y  loeodiOB.  Carlos  Vlil ,  n^edianie  el 


1197. 
ilde 
■gano 


Savoni 
lolaper 


pago  de  una  suma  considerable  ,  consintió  eo 
restituir  á  los  florentinos  las  fortalezas  ocupa- 
.das;  pero  este  hecho  despertó  las  envidias :  los 
Vencí  ianos  sostuvieron á  Pisa,  y  continuaron  los 
combates  entre  aquellos  que  acababao  de  sufrir 
la  guerra  extraniera ,  con  la  Teroeidad  que  ha- 
bían aprendido  de  los  invasores. 

Luis  el  Moro ,  que  tenia  á  honor  el  babcr  con 
sn  astucia  llamado  y  recbasado  á  los  Franceses, 
castigado  y  repuesto  á  los  principes  de  Aragón, 
prcmcdilaha  nuevos  golpes,  \  cun  objilo  <ie 
proseguir  la  guerra  cooservantlo  sus  ventajas, 
mvitó  á  Maximiliano  á  ir  á  hacerse  coronar. 
Esle  príncipe ,  qne  siempre  sin  dinero  y  embara- 
zado por  sus  negocios ,  gustaba  de  mezclarse  en 
los  ágenos,  prestó  oidos  i  las  sugestiones  de  su 
lio ;  pero  llegó  á  Italia  con  tan  pocas  fuerzas, 
que  no  se  encontró  en  estado  de  reducir  á  la 
obediencia  á  los  que  no  querían  someterse :  aver- 
gonzado de  su  impotencia ,  buscaba  los  caminos 
poco  transitados ,  evitando  las  ciudades.  Los  lia» 
líanos  aliados  contra  Florencia ,  le  proporciona- 
r<Hi algún  dinero  y  tropas ;  de  suerte,  que  pasó 
•  á  Pisa  y  sitió  á  Liorna;  pero  pronto  se  vió  obli- 

{;ado  a  volver  á  Alemania ,  dejando  de  él  en  Ita- 
la una  idea  cada  vez  mas  desfavorable. 

Pedro  de  Médicis  ,  que  no  habla  snhiíio  apro- 
vecharse del  favor  de  Carlos  uara  volver  a  Flo- 
rencia ,  lo  intentó  dos  veces  á  la  Fazoncon  ayuda 
de  los  aventureros  (!c  la  Romanía ,  y  ponién- 
dose de  acuerdo  con  los  de  adentro.  £i  gon- 
falonero Bernardo  del  Ñero  y  otros,  fueron  ara- 
.sados  de  baber  lomado  parte  en  fa  conspirni  icn, 
y  condenados  á  muerte.  |  Ay  del  partido  liberal 
el  día  qae  se  vea  precisado  á  recurrir  á  la  efu- 
sión de  sangre !  Los  Piagnoni ,  que  habían  mo- 
tivado aínielhi  condena,  decayeron  en  la  opinión. 
Savonarola  pareció  un  inlrigaule,  cuyas  pasio- 
nes desmeotían-sus  palabras,  y  que 'anunciaba 
estúpidamente  como  un  enviado  de  Dios  á  aquel 
inconstante  c  imbécil  Carlos  Vill.  Mayor  crimen 
pesaba  sobre  él ,  y  era  el  atrevimiento  ron  que 
reprendía  los  delitos  á  la  familia  del  nontíficc,  m 
.ta  que  se  mulliplicaban  ios  escancíalos,  y  un 
hermano  daba  muerte  &  otro  por  no  tener  rival 
en  el  amor  de  su  hermana.  Alejandro  VI  le  for- 
mó, pues,  un  proceso  de  lierepía  ,  le  prohibió  la 

Sredicacion,  y  excitó  contra  el  a  los  partidarios 
e  los  Médicis,  los  oligarcas  y  la  envidia  de  las 
demás  órdene>.  rroie>to  el  fraile  contra  la  injus- 
ta condena  de  que  era  objeto  (i),  y  continuó 
predicando  t  siendo  mavor  el  número  de  oyen- 
tes, cuanto  mas  se  burla!  an  de  él  los  Conifiag- 
nacci  y  le  analematizaban  ios  Agustinos.  Fran- 
cisco de  Pulla ,  fraile  francisco ,  le  desafió  á  que 
probase  la  verdad  de  sus  pred¡caci<mes  con  un 


XV. 

milagro  (2) ,  ofreciendo  entrar  con  él  en  el  fue- 
go ,  y  estipulando  que  seria  creído  el  que  salierai 
sano  y  salvo.  Puede  calcularse  si  fat  ranltítud  I 
acogerla  con  júbilo  semejante  espectáculo.  Sa- 
vonarola be  negó  á  esta  prueba  impía,  jtero  Do- 
mingo de  Peseta ,  su  diá^pulo ,  se  prestó  á  ella. 
Preparada  la  hoguera ,  exigió  Savonarola  que 
su  campeón  entrase  con  la  hostia  consagrada;  i 
pero  los  Franciscanos  se  opusieron  á  ello  obsti- 
nadamente. Pasóse  el  dia  en  estas  disputas,  y 
por  la  tarde  una  lluvia  deshecha  dispersó  la  i 
multitud.  I 
£1  entusiasmo ,  viéndose  burlado ,  se  convirtió  i 
en  cólera  y  deseos  de  venran/:».  Fray  ricróninio  ; 
fue  insultado ,  y  la  señuria  pudo  ya  deja  rié  preu-  i 
der  y  enjuiciar  sin  temor.  Diéronsele  por  juece» 
(juitii  (desús  enemigo;-;  perosometídoaltormenlu 
para  (|ue  confesase  la  laUedad  de  sus  revelacio- 
nes ,  desmintió  por  el  contrario  las  calumnias,  y 
sostuvo  que  no  se  creía  inspirado ;  qoeseímula- 
ba  únicamente  en  las  Santas  Kscrituras,  y  que 
no  le  movia  la  codicia  ni  la  ambición,  sino  el 
deseo  de  cooperar  á  la  convocación  de  un  conci- 
lio ,  con  el  objeto  de  que  se  reformasen  las  cos- 
tumbres como  en  los  tiempos  apostulicos.  Conde- 
nado al  fuego  con  fray  Domingo  y  fray  Silvestre 
Marufíi,  cuando  el  obispo  declaró  al  degradar- 
los ,  que  los  separaba  de  la  Iglesia  como  berejes,  t 
aftadió  Savonamb»  déla  Iglesia  militante,  v  m 
espiró  con  la  confianza  de  entrar  en  la  triun- 
fante. 

No  fue  un  asesinato  religioso,  sino  político, 
y  mientras  era  maldecido  por  algunos  como  im- 
postor v  demagogo,  otros  le  veneraban  como 
santo.  Vieronse  de  repente  t  aparecer  escrito.^, 
pinturas  significativas,  medallas,  doode  estaba 
adornado  con  los  títulos  mas  plnriososi  [Pai  lo- 
li);  poco  tiempo  despucs,  Itafael  le  pintaba  en  el 
Vaticano  entre  los  doctores  de  la  Iglesia ;  sn  re- 
trato figuraba  en  Santa  María  Novellaen  uno  de 
los  vidrios  que  representan  á  Cristo  predicando, 
y  el  nacimiento  de  Santo  Domingo.  Catalina 
de  Ricei  le  invocaba  en  sus  oraciones;  lo  que 
fue  causa  de  que  al  tratarse  de  canonizar  á  esta, 
se  comenzara  á  discutir  i^obre  la  inocencia  de 
fray  Gerónimo;  y  San  Felipe  Neri ,  que  con- 
servaba su  retrato  en  .su  cuarto,  rogaba  á  Dios 
que  su  memoria  no  fuese  reprobada.  No  lo  fue 
en  efecto:  antes  bien  se  esparcieron  pof  las  ca- 
sas, y  guardaron  imágenes  y  medalla.s  donde  se 
le  designaba  con  el  titulo  de  dccior  y  de  mártir, 
V  durante  mas  de  dos  siglos,  eo  el  aniversario 
áe  su  suplicio ,  los  jóvenes  sembraban  de  flores 
el  lugar  manchado  con  aquel  acto  inicuo  (3). 


(t  R  crtbitatp>pi  Alcjndro:  DlffWhO' tnettU*  rffiramiki 
tigilifirurf  quié  tJC  MMitaf  fM>  «<T«|rai  wl  étxt  ttl  ttncñitíum, 
tt  e§«  lú  üie»ti$$lm0  /«dt«— SO  de  teilcnbrt  4«  1 197. 


(S)  TtaMrn  Carlos  VUl  lebsbia  dicbo :  Failti  moiuM  petu  mi- 
ráele. 

(5|  U  tMi  úe  SavAmrét»,  nerita  iior  Borfanacbi,  ftie  Inpre» 

cu  I.OC«  n  las  Uñeetltnfi  del  llultuio  |>or  Vcii.(.'\.  r)  año  1764,  cun 
ana  exirpfa  apolsula :  babi^ndu  o  <uiilra«lirho  iiii  florriitiiio,  rni|>k-() 
'■  nur»ii!s  »tf iini(in!(i>t  y  siii.ló  f\  |itwi >o  dri  ínVv.  Uifcell.  fíol»; 
\<>m.  IV,  Ü.l  I  r-irri.-to  Mryir  lit»  Jira  'tu:,-  /  ^^w  Iji  (itlílirado 
ni;icli.~!.  i  ;iita}.'d<'  Ali  jai  ilro  \  I.  prcsriUa  iSjNOnjro  a  cuwo  ti  pio- 
I  ni-i  t  y  1 1  oroii  o  Or  (.irro,  I".  i  Cario  f  UifUiirf  dr  fra  II.  >flr<) 
í  u  íj  'ü  l'aiiíi  ISU)  le  h.'<fo  spsrrrt  r  i  onio  un  »arlo  en  lurhacon 
l;,-.  n;:(,l^  |i:isi<  iii  s  ilcíur|r;ca,  u;ar'ir  di' la  trrda>l  y  la  tiitud: 
;  ortiHixTi:  v:.  1.1  tioloitu  j  tui'dt  radu  tu  A  |ioliilra,  aUrr  l>is  virios 
I  cu\n  nmii-  n.nfistiif  fs  la  vi-iiganz».  Kii  lo*  Doeummn  mt'diis  sur 
t'hntoirt  de  f'raarr  ,  Ion.  I,  |i.  í 74.  Chami*olliOD  Figeae  puLlu  u 
■na  mn«  ét  La<»  XU  é  la  SrfMHto  tit  FMrcwta,  m  fMta  cafcariaba 
É  Mtt»  loéa  tcttievcli  remedo  ét  StvMmoia  tesn  niifeiitr  tí 
m  opiolon.  Vteie  ia  Atíaiadon  A. 
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LqíiXII.-  I.Oi  Burgiaj.— Julio  II. 

£l  día  eo  que  el  juicio  de  Dius  por  medio  del 
fuego  debia  verificarse  en  Floreocia,  Carlos  Yill 
auirió  en  París  á  la  edad  de  28  años ,  dejiiodo  el 
recuerdo  dp  iin  príncipe  licierlino,  indolente,  am- 
bicioso e  incouslaole.  l'uvoporsuce  or  a  LuisXil, 
que  malo  como  duque  de  Orleans ,  educado  en  el 
liberlioajt^  y  en  los  excesos  ,  con  los  cuales  pare- 
ció que  Luís  XI ,  su  suegro,  liabia  deseado  ru- 
dodrle  ti  estado  de  imbéal ,  cambió  de  oaturale- 
za  al  subir  al  trono,  y  protegió  los  doicclios  del 
mayor  niioierode  taruiaaera,  que  fue  apellida- 
do 'padre  del  pueblo ,  y  como  para  ínsollarle, 
aunque  es  su  mayor  elogio,  padre  de  la  plebe. 
Hablaremos  en  otra  parle  de  lo  que  hizo  por  la 
Francia:  respecto  de  la  Italia,  iiiHuifesló  al  lomar 
el  tttnlo  de  rey  de  las  Do>  Sicilius  y  de  Jerusa- 
íem  ,  \  el  de  dufjue  de  .Milán,  la  mlencion  de 
sosleoer  sus  pretcosiones  como  desceodicolc  de 
VaJealifla  ViscoDii  y  heredero  del  principe  de 
Aojou  f  ;.  Fue  impulsado  á  ello  por  la  política 
iatehcr  y  ia  exterior.  La  guerra  se  consideró 
siempre  ¡íor  los  reyes  de  Freiieia  como  necesaria 
para  deslumbrar ,  para  ocupar  en  el  extranjero 
las  fuerzas  turbuleDla.";  de  la  naciou,  y  proteger 
las  fronteras  mejor  <|ue  con  fortalezas.  Por  olra 
parle,  si  Loís  oubiera  dejado  subsistir  las  pe- 
queñas potencias  de  lialia,  oslas  habrían  con- 
cluido por  oprimirle. 

Entre  aquellos  señoríos,  predominaba  enton- 
ce» Lais  el  Moro  ,  dotado  de  un  ingenio  muy  ac- 
tivo y  de  una  alma  baja.  Amaba  las  letras ,  y 
ílamó  i  sfl  oórle  ft  hombres  científicos,  á  histo- 
riadores, formando  con  cUi  s  una  ncademia  de 
belUs  artes  y  de  ciencias;  aumentó  la  fábrica  de 
la  universidad  de  Pa\ía;  hizo  reformar  sus  esta- 
tutos; extendió  el  cultivo  de  la  planta  cuyo  nom- 
bre llevaba ;  preparó  en  .Milán  el  Lazareto  ( I 
qut£a  conforme  al  plauo  de  Braniuole,  el  cual 
atraído  por  él  con  un  liuen  estipendio,  con.slruvó  ' 
la  tribuna  y  !acúp'ila  de  las  (¡racias,  el  ve^libu- 
lo  de  San  Celso,  la  iglesia  de  S^lü  Sátiro  y  el 
eliostro  de  San  Ambromo ,  mieniras  aue  Leo- 
nardo de  Vinci  piniaba  la  admirable  Lena  que 
se  ve  eo  las  (>racias,  y  aplicaba  al  ouevocaoalde 
UVartesana  los  snsleniiculos  qne  en  Itilta  se  ¡ 
Jlamaf)  cuencas,  y  fundaba  unae^cue!a  de  donde  i 
salieron  los  Luini ,  ilú^ar  de  S<'sto ,  LoQUBZOi 
Marcos  de O^'ion no,  Salaini  v  Bollrafü.  ' 

Incompleto,  tanto  en  sus  bueoascomo  en  sus 
mala-  cualidades,  l.nis  confiaba  en  su  habilidad 
política  para  poder  dirigir  á  ^u  antojo  los  nego- 
cios de  Italia ;  roas  asustado  por  pretensiones  en 
que  no  habia  fijado  la  alei;ci  n ,  cuando  llamó  á 
los  franceses ,  acumulaba  los  tratados  y  las 
alianzas,  j  trataba  de  impedir  que  los  Floreoti- 1 
ros  se  uniesen  .i  Venecia  y  le  abandonaren  á  ' 
Pisa.  Pero  los  Venecianos ,*imilando  lo  que  en 
él  babiao*reprobado altamente,  no  titubearon  en 
arreglaisecon  el  rey  de  Fnncia,  reconociéndole 


( I  )  Ldi» ,  fcijo  »<*tnr,ÉlA  <',c  C.ítíoí  V  ,  c j^ñ  cnn  Vaicniii  a  Vis- 
coBii ,  ¡r  io»ü  dr  fila  ■!■  ^  f.  ,  < ;  Cito»  ,  que  furdo  !j  i  H'j  iie  Or- 
k»i¡t ,  j  J«an  la  d«i  Anguirina ,  iubin  do  ocupado  anjbvs  nucekiia- 
MMt  el  IfK».  De  Lti»  RKM  CtííM  Xil. 


. — ^lOLIO  11.  Kl 
como  duque  de  Milán,  mediante  la  cesión  de 
,  Cremona  \  de  la  Geradadda.  Kl  mismo  rey  con 
objeto  de  detener  la  disulucion  de  su  detestada 
.  UDion  con  Juana  de  Francia,  y  poder  casarse  con 
lajiuda  de  su  |)redecesor,  heredera  de  la  fire- 
taíía,  adulaba  ú  Alejandro  YI. 

La  guerra  se  hacia  ya  en  Italia  tan  solo  por 
los  aventureros,  y  ademas  del  célebre  Jacobo 
Trivulzio,  disfrutaban  de  gran  fama  á  causa 
de  »u  valor,  Baglione  de  Perusa ,  Marcos  Ifar- 
tinengo  de  Ilrescia,  (laleazzo  de  San  Scvcrino, 
Appianode  Rombino,  Carlos  ürsini,  Bartolomé 
de  Alvíano,  Pablo  Vitelli  de  Civiu-di  Castello, 
¿  quien  decapitaron  Iiie^'o  por  traidor  los  Pío— 
renlíoos.  Luis  tenia  necesidad  de  ellos;  pero 
Trivulzio  se  babia  declarado  su  enemigo  mortal; 
Sao  Severino ,  su  general ,  habia  desertado  de 
sus  banderas ;  los  demás  se  habían  visto  precisa- 
dos á  permanecer  en  su  casa,  para  defender  sus 
hogares  contra  el  duque  de  Valen  línois.  Entre  sus 
aliados,  Maximiliano,  á  quien  los  hállanos  lla^ 
m&hdin  ¡)ücü  dinero ,  estaba  ocupado.en  oprimir 
á  los  Suizos:  y  ademas  ¿oué  habia  que  aguar- 
dar de  aquel  príncipe? Federico ,  rey  de^ápo- 
les ,  solo  pensaba  en  remediar  los  desastres  que 
el  país  había  sufrido;  solo  Bayaceto  II,  cu  va 
desconfianza  excitó  Luis  contra  Venecia  y  *Ia 
Francia  (2),  envió  al  Friul  á  Scandcr,  bajá  de 
Bosnia  ,  que  asoló  el  pais  basta  la  Livenza ,  ase- 
sinando á  todos  les  que  cogió  prisioneros. 

Este  fue  un  nuevo  motivo  de  odio  contra  aijuel 
perpetuo  agitador  de  la  Italia ;  asi  cuando  los 
Franceses  bajaron  á  ella  al  mando  de  Trivulzio, 
que  como  traidor  se  veia  ahorcado  en  eíi^íir  en 
muchos  puntos  de  la  ciudad,  el  pueblo  a^oviudo 
de  impuestos,  y  fatigado  de  aquella  tortuosa 
ambición  ,  dió  muerte  al  ministro  de  Hacienda, 
objeto  habitual  de  las  maldicioiles  de  los  Milane- 
ses,  y  Luis,  desprovisto  de  socorros  y  de  con- 
sejo (ó),  después  de  haber abastecido'el  ca.siillo 
de  Milán,  huyó  á  Alemania  por  la  ValtcllÍDa.  Lu- 
tunces  se  insurreccionó  el  pueblo  por  todas  par- 
tes; el  rey  Lnis  XII  llegó  cuando  todo  estaba 
consumado,  v  habiéndose  apoderado  por  trai- 
ción del  castillo ,  entro  en  Milán  pomoosamentc, 
celebrado  como  mensajero  de  paz  y  de  libelad. 
Hestituv  ó  á  los  nobles  el  derecho  de' raza  (¡no  los 
Esforciás  se  habían  reservado,  eximto  a  los  pre- 
lados de  la  obligación  de  suministrar  cada  uno 
un  buey  á  la  mesa  ducal ,  aunjenló  el  sueldo  de 
los  profesores,  acogió  ¿los  literatos  y  artistas, 

I  i  I  Luía  ti  Morí),  ea  ana  Mria  del  archivo  Trivnliiano,  ron  f(>> 

fin  i[)  lie  juiiii  (le  1  tf'.  ff  l.micnta  di*  i|iif  so  liuhirs^i*  (•>(nrriilo  la 

11,.!  1  i:i  ilr  SIMiado  i  |i.<;  Tiiri'iK  ;  .Sin  rm''Ur;n,  -.línñi-, 

juuin.í  -  íor  lun.d,  >jue  «ü  (■•  tndiid  ijuf  loi  Tureca  '^r  ha 

l/iiii  Tif  I  iiír  ii;  t  i!  iti  KUfslTít ,  m  i¡iir  jamtif  hayiii¡¡i/\  Iralíijujo  n 
H»  dr  (¡ue  yf  vmtiftfn.  f.u  oltJ  ,  <\ue  es  el  15  do  In»  bocumri  it.\  de 
llmoria  tlaliuna  publiridnü  pnr  Molitii ,  dirv :  EnMombre  de  üios 
¡uto  qnt  ¡anuU  he  nviodo  a  ¡trcir  cosa  eUtina  á  ios  Turto*.  Abora 
bien.  Corlo,  »l  fln  de  so  huiorii,  in»eha  te  coBMiM  conCtrMa 
con  Ul  cbjeiu  por  LbIc  I  so*  cmiuriot.  »sepm  contu  4e  la  afaiia 
•de  I*  Insiruccion  «D  escelrncia  rnlregO  i  Ambrosio  BugUido 
»j  i  MaiUn  de  CiMto ,  qoe  dreia  eu  ric  ■ 

(3 )  Lau  el  Nomrsrribia  lo  tíguienie i  sa  eabajador M  Solía: 
Maete  Viicoali,  no  on  poéation  eiplitar  tí  ertrmM»  y  tí  §rm» 
terror  en  q«e  n»»  hall¡imo> ,  tietdo  que  en  un  tn$igplr  ramMé 
yerHer  ttl«  ciudad  y  fi  rfsio  ¡Ut  Estada,  $i  ninndiilemenU  M 
ochdf  I  n  pufyirn  auj'iio  un  Kittnrritso  fj^rnio  So  lerfixii  pnlahrax 
(ií"T  i^ut'  ei ¡11  rsar  i,i  ufi  de  nttr.-lia  /í.i.vr.'n.v  .  tiUlui  ;i/f"  i  i  mo 

fj/.'/íií'.t  a  rtir  rrrun  I  i  ru  rtlo  fortalfi'i  ,  tintine  agnai darimo\  ¡a 
ifu.Jdiír  -Mj  i/.j-v' '/tí'í  .  ijfí  KO^  íiírr  de  !at  ■ip'iUi :  ho  «ios  q\,e '.a 

mcM  recurto  qtte  U  muerte.  Kosü.M ,  Uloria  iti  Gtan  Jaropo  Jii- 
n/«i#,p.:-SS. 
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y  trinó  caballeros.  Sustituyó  al  consejo  secreto 
y  dejustifia  un  seoado  compuesto  <le  Jos  pivl.i- 
uos,  cuatro  militares  y  oace  logrados  vitalicio? 
bato  la  prasideneia  de  ¿n  gran  canciller ,  iribu- 
nal  supremo  que  po  li;i  sifspi^ndor  ios  decretos 
reales,  á  imitación  del  parlaincnlo  de  Francia. 

Trivalzio  era  conocido  ñor  su  orgullo  é  impla- 
cable severidad  militar.  Kncargad  >  en  US",  en 
el  ejército  de  la  Liga,  de  reprimir  á  los  merodea- 
dores ,  envid  á  vanos  al  patíbulo ;  los  demás ,  ir- 
ritados con  tan  desusad  )  rigor .  formaron  entre 
sí  una  asociacioQ,  á  cuya  cabeza  pusieron  á  un  ! 
papa,  con  cardenales,  aVzobisjios ,  obispos  de  su 
creación,  v  cada  vez  que  se  gritaba  falcetla,  de- 
bían empurí.ir  la?  armas  y  malar  á  los  que  les 
opusiesen  obstáculo.  Caminaban  de  esta  manera 
entrando  á  saco  el  país  comarcano;  y  Trivulzio 
para  destruir  aquella  banda  asesina,  llegó  basta 
aegollar  con  sus  propias  muuos.  Tales  eran  los 
ejércitos,  y  tales  los  capitanes  de  aquella  época. 

Se  reprende  á  Trivulzio  por  haber  servido  á 
los  extranjeros  contra  su  patria,  como  si  ios  ca- 
pitases  aventureros  tuviesen  mas  lealtad  que  la 
de  obedecer  al  que  les  pagaba.  Quizá  evitó  á  su 
pais  algunos  estragos  e  impuestos ,  pero  noiu- 
brado  gobernador  de  la  Lombardía ,  con  el  ar- 
bitrio de  armar  400  lanzas  italianas,  mandadas 
por  hombres  elegido?  á  su  gusto,  se  dejó  arras- 
trar de  los  rencores  propios  del  desterrado ,  fa- 
vonSció  implacablemente  al  partido  gtielfo,  y 
después  de  la  conquista,  no  se  volvió  á  acordar 
de  aquellos  a  quienes  debía  su  elevación  (1).  No 
cesaban ,  poeSf  los  nobles  de  quejarse  de  su  du- 
reza ,  V  aunque  apasionados  del  partido  gibeli- 
no,  echaban  de  menos  el  régimen  caido. 

Entre  tanto  Luis  el  Moro ,  viendo  cfoe  Maxi- 
miliano no  ambicionaba  mas  que  su  dinero,  pre- 
firió gastarlo  tomando  á  sueldo  tropas  suizas, 
arsenal  comon  é  inagotable.  Habiendo  reclutado 
un  buen  número  de  ellas ,  pasó  de  nuevo  los 
Alpes  para  arrojar  á  los  Franceses,  siempre 
amados  desde  lejos  v  aborrecidos  de  cerca  como 
señores.  El  mariscal  Trivulzio,  maldecido  é  in- 
sultado ,  se  retiró  esparciendo  la  muerte ,  y  Luis 
volvió  á  entrar  en  febrero ,  aplaudido  en  aquella 
Lombardía  de  donde  habia  salido  execrado  en 
noviembre.  ¿Tacharemos  do  ligereza  al  pueh!o? 
Este  desea  estar  mejor  ¡  cree  al  i^ue  se  lo  prome- 
te ,  y  cuando  se  v%  burlado  ;  odn  no  el  nombre 
cambiado,  sino  las  instituciones  no  mejoradas. 
¿De  quién  es  la  culpa? 

Pronto  se  vió  rodeado  Luis  de  príncipes  po- 
seedores de  un  pequeiío  territorio  que  volvieron 
á  ocupar  los  feudos  conquistados  por  los  Fran  ' 
ceses,  y  se  fortiiicó  con  alianzas;  pero  Luis  XII 
bizo  otro  tanto,  y  después  de  asegurarse  la 
amistad  de  los  Suizos,  única  infantería  de  enton- 
ces, les  ÍDdüj[o  á  llamar  á  los  hombres  que  esta- 
ban al  servicio  de  Luis.  Esto  equivalió  a  romper 
la  espada  de  un  combaüeote ;  y  en  efecto ,  Luís 

• 

(i )  Eitís  sor,  i-qIih,  que  cfjnflt"ia  su  iíai)ppiri«(a  Ro.cniini.  En  la 
mÍMiu  Impura  vin:i  Kr3iici>cu  Kuii.i^a,  (t.ii..  ip:  ile  Miiilaa  ,  que 
pr  (ncr.in..nie  rij.'fi|iiian  ..'.Til  ,ir  lo-  V,  ccji  ,nüs ,  y  mantlo  el 
ejcrriio  <•[!  K.irniivo  cnnlta  Fraiicos<-<. ;  árípuei  eti  '.'7  servia  rn 
el  tjí'n  ia)|;cri.'il ;  en  I6ÜI  (¡uirt  rij- iiofx  j  4  lo*  V(-n(Via:iiK  iMrCrj 
los  f  'aiitcses  enp(rriaa;en  l.*iOii,  te  ia  i  vu»  (»r<i«T><>- "  .ji  -n  n 
dri  papa ,  j  lo  cnuiajo  contra  Bolonia ;  por  ültiaio ,  en  ISOS,  uoiCo- 
&m  é  k»  Fnncesra,  iMililtnIn  i  fiéaon  y  i  Véncete. 


el  Moro,  habiendo  sido  derrotado,  se  vió  pren- 
sado a  refugiarse  en  Novara.  Al  salir  diiflraz.ido 
en  unión  de  la  guarnición  suiza ,  fue  reconocido 
y  llevado  á  Loches,  donde  permaneció  encerra- 
do los  diez  aiíos  resi.mles  de  su  vida  ,  pudieodo 
entregarse  allí  a  meditar  sobre  los  malos  resul- 
tados de  su  política  versátil.  Conservó  no  obs- 
tante tan  grande  idea  de  su  b'^bilida  l,  qi;c  desde 
el  fondo  de  la  prisión  y  en  su  testamento ,  que- 
ría dar  consejos  v  arreglar  los  destinos  del  man- 
do 

Tenemos ,  pues ,  á  la  Lombardía  cq  manos  de 
los  Franceses,  excepto  Cremona,  cedida  como 
recompensa  á  los  Venecianos.  Trivulzio,  des- 
empeñando nucvain*^nteclcargo  de  gobernidor, 
irritó  de  tal  manera  a  sus  conciudadanos,  que  el 
rey  le  quitó  aquel  empleo. 

Alejandro  \  1  y  ?u  hijo  Cé^ar  Borgia  síí  ale- 
graban de  la  buena  suerte  de  la  Francia,  y  el 
último,  babiendo  obtenido  del  rey  el  ducado  de 
Valenza,  renunció  á  la  púrpura  cardenalicia  que 
habia  deshonrado,  para  infamar  el  título  de  an- 
qiie  de  Yalentinots.  Este  disoluto  ambicioso,  hé- 
roe  del  crimen,  decia :  Lo  que  uo  se  hace  á  me-  ^ue  "é 
dio  (lia,  se  hará  por  la  tarde.  Cuando  necesitaba 
dinero,  enviaba  á  asesinar  á  alguno,  y  nadie  se 
atrevía  á  pedir  justicia  por  temor  de  sufrir  igual 
suerte.  11  izo  arrojar  en  el  Tíber  á  su  hermano, 
porque  era  el  amante  preferido  de  Lucrecia,  her- 
mana de  ambos.  Intentó  envenenar  á  uno  de  sus 
cunados,  y  como  no  le  saliese  bien  su  designio, 
entró  en  su  casa  y  públicamente  le  mando  ex— 
trangolar:  degolló  bajo  el  mismo  manto  de  Ale- 
jandro á  Perotó,  favorito  del  pontífice  (oV  Se- 
mejantes excesos  uo  podían  acaecer  sino  en  un 
país  donde  ambas  autoridades  estaban  unidas,  y 
nacían  .sentir  cuan  oportuno  habia  sido  el  re- 
medio del  celibato ,  pues  que  á  tanto  se  atrevía 
el  hijo  de  un  sacerdote. 

El  duque  de  Vaicnlinois,  repitiendo  César  ó 
nada,  creia  llegar  á  constituir  un  dominio  inde- 
pendiente en  medio  de  los  príncipes  que  dividían 
entre  sí  la  Romanía.  Pocas  ciudades nabían  con- 
servado ó  recuperado  allí  el  gobierno  municipal, 
como  Ancona,  Asís,  Espoleto,  Terni  ^  Narni; 
las  demás  estaban  i  merced  de  los  vicarios  pon- 
tificios ,  que  prometían  á  la  santa  sede  un  censo 
anual  y  no  lo  pagaban.  Julio  César  Varano  do- 
minaba en  Camerino;  Guidubaldode  Montefeltro 
entre  la  Toscana  y  las  Marcas;  Vitellozzo  Yitelli 
en  Civita-di-Castello;  Juan  de  la  Uovere,  señor 


(f )  Se  ha  imUlcado  n  Utttmeiil»,  deteaUerlo  m  fliloi  fltUuw 

ifios. 

t:^!  Fl  D.anoAi^  RuM-ardO  aterra  ,  tan  mis  fM  porlwicUtM 

por  el  inniiu  iivlift-ríTle  de  relalsriíis. 

•  El  sábailn  i  di'  s^-ti''nibre  ,  lie;;'.  |i  n  M  ria  del  niatrimi'^r.iii  imi'ii' 
Alfonso,  pnm  ipfniiii  ilcl  (li.'i|i]e  Je  Kerrara,  y  l;i  si'ilora  l.urroria 
llijr)(U,  liij.i  u,  1  |i  i|.  I  — VA  iliinini;!!  il'-*i>'iís,  i.i  (lirh.1  íoriora  Lacre- 
na  fué  i  caballo  u  la  iKie&ia  ilcl  pui-ljía,  vestirla  do  bror^d»  ái-  oro 
rizado,  acoaipsOada  de  anos  óíK)  uballoj,  jr  «leíanle  de  olla  ubal- 
gabao  eoairo  obispos.— lunes  siguióme  'los  biiroocs,  mo  d»  dios 
i  caballo,  i  qaien  la  teaora  Lucrecia  hat>ia  dado  un  VMlM»d«  biw- 
cado  Je  oro  óoe  babia  estrenado  la  viipera  y  de  valor  4e  MOAms* 
dos,  eibal|aaa  por  las  calles  principales  gr>Untlo:  Vtra  la  «m 
ilu^lrt  ÍMfwm  4t  Ferrara!  ¡  Vita  et  papa  Affjaudro  .*  Vim .  Wnk 
Lo  m<«mo  Rfiaba  el  otro  qup  iba  A  pié  jr  li.ibi>i  renhido  lanihii-n  an 
vestido — Ku  ft  de  dicho  nips  fue  ahorcJih  'im¿  muí.  r  que  1»  no- 
che aniC)!  había  (It-ftolado  i  sn  maridn.— Kl  viernes  al  pana  la 
luvi  \»  di-  ijiif  l'ininhino  se  había  Krinx  tido  A  su  obediencia  — h\  úl- 
limo  (IrimHiKii  rli'  oc'Dbre  |i<if  la  ivícln»,  .'O  im-'cii  |í•c^  honradas, 
llam3d.is  C(ira-s  'n;i<;,  fueron  4  ri  -lar  r.iricl  rlui|  ie  i'.f  Va'entinolseo 
el  cuarto  que  teiiu  cd  el  palacio  aposi'  lirn :  liefpurs  de  eeoar...» 
Bt  reato  Mpaodercialarse  7  apenes  McrciUe.  . 
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de  Siaij^aglia,  aguardaba  la  herencia  del  ducado  ploá,  basflicas,  lermas  convertidas  en  iglesias; 

de  Urbiiio:  lVni>:i  tenia  por  >cíior  á  Pablo  Ba-  clt  valtnuse  castillos  y  baluarles  donde  antes  los 


glíoDC ,  Pesaro  á  Juan  £>forcia,  iujola  y  Forli  á  >  edilicios  roniaDOs;  cada  palacio  rei>resenlaba  ua 
Octavio  Riarío;  Rimini á Pandulfo  Malatcsia;  los  '  Teudo  en  compendio,  trasladado  del  campo  i  la 


I 

Vcacciaaos  sostenían  á  \stor  Manfrcdi,  señor  de  ' 
f  aeoza  y  de  Val  do  Latoone;  en  Bolonia  los  Bea- 
ttTo^lios  V  en  Ferrara  el  duque  Uércales,  oose 
consi  Jcranan  dopendicutoseu  aadadelpa|»a,  aun- 
que se  titulasen  sus  viratíos. 

Proloagábase  la  \  ida  feudal  en  medio  de  tales 
Uranuelos,  mezclada  con  la  cultura  intelectual  y 
las  a- tucia?  moderna?.  Kstosubrian  asilo  á  los  lite- 
ratos coiüo  tainbico  a  ios  reincides  du  los  £$lados 
veciiio^;  pro|)orcíonabaB  cardenales  al  sagrado 
colegio ygefe>aven(!i!oi os  á  !o>  que  lospag  iban: 
é  lOiDuisadüs  por  pequeñas  aüimosidades,  y  que* 
ríenoo  sostener  grandes  pretensiones  con  cortos 
medios  ,  recurrían  á  la-^  perfidias,  á  los  puiiales 
y  á  los  venenos  (i),  y  la  otiioion  aceptaba  como 
apciogia  del  crimen  la  audacia  con  que  se  co- 
metía. 

AUi  habiíra  escogidosu  residencia  muchas  Iian- 
dai  lie a:>Cdiiios;  y  algunos  seiíoi  es  haslatile  luer- 
tcs  fwra  insultar  al  feudatario,  se  abandonaban 
al  furor  de  si:s  pasiones.  Un  n(  hie  de  la  Umbría 
eaireilü  contra  la  muralla  a  ios  bijos  de  su  ene- 
migo, degolló  á  la  mujer  de  este  que  se  hallaba 
en  cinta ,  y  clavó  en  la  nnerta  á  otro  niño  como 
trofeo  de  su  venganza  @l).  Oliverollo,  educado 
por  Jaan  Fogliano,  señor  de  Fermo ,  so  tic  ma- 
terno, íii\i6  á  \a>  órdenes  de  Paulo  Vitclli ,  y 
habiéndose  seualado  e.scribió  á  su  tío  expresán- 
dole el  deseo  de  mostrarse  en  su  patria  con  los 
honores  ganados.  Este  le  permitió  ane  fuese  con 
cien  caballeros;  le  preparó  un  solemne  recibi- 
fflieoío  y  le  dió  un  grau  bauquete,  al  que  fueron 
oonvidacias  todas  las  autoridades  de  Fermo;  pero 
en  medio  del  fe.siin,  Oliverotto  bizo  degollar  á 
Fogliano  y  a  sus  convidados,  y  consiguió  que  le 
proclamasen  señor. 

Mas  vejaciones,  si  cal>e,  sufría  el  territorio  de 


ciudad  y  scmclitlo  a  los  couveni  ís  /rerarqui- 
cos,  y  iá  torre  del  vasallo  no  debía  llegar  a  la 
altura  de  la  del  señor.  Cada  barrio  puede  decirse 
pertenecía  á  una  familia:  á  los  Colonna  el 
Lsquilino.á  lo.sOr^iui  la  phua  i\a\ona,á  los  Vi- 
co el  Transtevere,  oíros  collados  á  los  Savelli,  ó 
á  los  Frangipani;  estaban  v  ,i  ii  idos  ¡lor  muros 
y  puertas :  i-n  el  medio  y  alri  tloilor  de  la  it-la  se 
acumulaba  la  plebe  pohre  y  turbulenta;  \  en  el  Va- 
ticano se  delendia  ol  papa  cerrando  con  el  cas- 
tillo de  Saiit'  Angelo  el  pa>t-  d»  I  '¡'i!¡rr.  Todos 
se  miraban  con  uuaeuvidia  propia  de  enemigos, 
y  oponían  tas  inmunidades  al  ejercicio  de  la  an-> 
tondad  pública,  abriendo  cien  asilos  i  los  mil 
delincuentes. 

£1  papazgo  era  el  alma  del  país  sin  industria 
ni  agricultura,  atrayendo  el  oro  de  todo  el  mundo 
y  uu  pueblo  de  clérigos,  notarios,  prelados,  ban- 
queros poderosos,  peregrinos;  pjblacion  ondu- 
lante qt:e  se  sustraía  también  de  toda  ley.  Creá- 
banse millares  de  empleos  para  ol  servicio  de  la 
corte  y  de  la  dataria;  \  como  redituaban  mucbo, 
se  vendia  basta  la  especlaliva  de  alcanzarlos, 
v  se  negociaban  á  la  alza  y  la  baia  como  hoy 
ías  reutas  públicas.  Prelados ,  cardenales,  obis- 
pos, milaa  sacerdotes,  y  mitad  príncipes,  de- 
jando SMS  iglesias,  ihan  a  Uoma  á  gastar,  á 
dÍ5lrutar,  á  ostentar  uu  gran  lujo,  á  inlrijgar  en 
medio  de  la  elegancia  y  la  licencia.  Toda  familia 
ilusLrcde  Italia  quería  tener  un  bijo  en  el  sacro 
colegio,  como  apoyo,  lustre,  ganancia;  cada  car- 
denal estaba  cercado  por  una  corte  de  guardias, 
camareros,  lacayos,  bufones ,  cantantes,  poetas; 
sin  mencionar  lo  peor.  Tuda  esta  riqueza  era 
solo  vitalicia;  asi  que  ninguno  se  cuidaba  de  ba- 
cér  economías  ni  de  mejorar  los  flindos,  sino 
únicamente  de  reíinar  sus  goces,  á  cuya  sombra 


fioma  por  parte  de  los  O.sini,  al  Occidente  del  ¡  existía  (alianza^  no  rara) ,  un  feroz  instinto  de 


Tiber»  y  de  los  Colonna  al  Levante:  los  primeros 
eran  Gúelfos ,  los  segundos  Gíbelinos  ;  unos  y 
oíros  ejercitaban  su  valoren  venganzas  privadas, 
cuando  no  podían  venderlo  á  los  extranjeros,  y 
« esta  ndo  con  las  armas  en  la  mano,  á  v  istadelpon- 
ttitke,  le  lenian  débil  y  enfermo  (.Maquíatelo).  n 
Las  tierras  eran  asoladas  de  continuo,  y  los  pocos 
agricultores  obligados  á  refugiarse  en  las  plazas 


sangre  y  de  traiciones ,  como  si  el  deleite  fuese 

mas  gra'to  cuando  le  amenazaba  una  muerte  vio- 
lenta. Los  venenos  imperiales  se  destilaban  aun 
Dor  nuevas  Canidias;  los  puñales  del  Viejo  de  la 
Montaña  estaban  á  sueldo ;  procedíase  (dice  el 
cardenal  Carafía)  A  cometer  homicidios ,  no  solo 
con  el  veneno,  sino  también  abicrtamentu  con  el 
cuchillo  y  la  espada,  por  no  decir  con  escopetas.  > 


auunilladis,  dejaban  que  la  desolación  y  loiffla-  Era,  en  suma,  una  comedía  licenciosa,  que  tema 
ios  aires  invadiesen  la  campiña.  ~  ~ ' 

La  misma  Roma,  en  tu  parte  material,  llevaba 

el  .«^eilo  de  los  pasados  siglos  y  de  las  sucesivas 
dominaciones  del  Imperio,  el  catolicismo,  el  Co- 
mún V  los  derechos  feudales.  Veíanse  allí  tem- 


por  intermedio  asesinatos. 

En  medio  de  los  odios,  del  desórden  y  del  des- 
contento popular,  Alejandro  esperó  poder  imitar 
á  Sixto  lY  y  Luis  XI,  y  reducir  las  pequeñas 
soberanías  a  una  sola ,  como  lo  reclamaba  el 
órden  de  cosas  que  había  bu(  edido  al  déla  edad 
media.  Contó  para  esto  con  el  favor  del  pueblo, 
pues  el  duque  de  Valenliifois  decía:  El  que  (¡uicre 
dominar  a  los  grandett  hacer  mucho  por 
lüfi  pei¡ueiios.  Creáronse,  pues,  inspectores  de  las 
prisiones  para  oir  los  agravios  de  los  que  e^taban 
presos  ¡njuslameote;  y  se  encargó  á  cuatro  jueces 

,  -   ,    clrcstablecimientode  laju.sticia  en  Roma,  donde 
MBM  ccl»4e  la  IfT,  HBO  por  codicia  de  It  aeoi.  li«  donde  M  orí-   ,         •,  i„  nii.i/.a  ca 

Mate» ffla<i!osiDeo¿TenieDtM.j  sobre iod¿ei te Mpobrf^^    |  mieolras  cl  ocupó  la  sedc  poutihcia,  nunca  se 


(1)  «Ij  Riimailj,  anips  qne  raes«Ddrslruídosrnrlla  por  Alejan- 
dro VI  los  i^fúorts  (\nr  t  i  ft(imin:ili»n  ,  fis  on  Cjrrriiilii  He  toda  clase 
de  (erTrrvdadri  ,  f  uf-  n  ,i  s"  vnan  [mr  oDaliiuicr  r.ii)>-j  leve  asc- 
»ioa.'o4,  j  adrmiis  eraiules  robo-.  I'ri>\('iii3  i>>io  üe  b  oialiljü  do 
aqsr.los  firiDi-iprs,  nú  de  ta  ru.il.i  índole  de  I(i5  liooibrr»,  iumo$e 
drcia ;  porque  slcodo  pobres  y  qui  rii-rilo  vivir  i»  cn^la  de  los  rifO», 
iCBiaa  qse  átáiCAtst  ü  rubar,  y  liacrriode  varios  modos.  Enlre 
«To%  desoiaors ,  e^iabietian  lejci,  proliibian  alinoa  aectoo ,  j  des- 
fBts  erao  los  priaieroa  fM  á»ftni  BftrsMi  é  It  iMknrrncia  de 
•quciiai,  sia  castigar  ■un  i  los  MsicrtMfM  taita  hablan 


vari«8  mes  en  la  ntsna  colM ,  j  eaionrcs  castigaban 
de  la  iieoa.  li«  donde  se  orl- 


Do  rorrrgirse  los  |>aoblo« ,  proeniando  Ins  qae  ae 
■tMf  i  iM  álferiofva.*  NAOSuvue ,  DUennn, 
|S)  aviMm,  JIM.  IM.  Vil,  SI?. 


I  padeció  hambre  ni  se  defraudó  el  salario  al  ar- 
'tesaiio. 
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¡  Ojalá  no  hubiese  empleado  otros  medios!  Pero 

¡marinó  que  las  perfidias  y  las  crueldades  le  eran 
perrnitidas  coa  lal  de  cooseguirsus  Boes:  vendió 
a  los  poderosos  su  alianza  á  precio  de  dinero  y 
de  matrimonios  ,  y  sembró  la  cnRmistad  enlre 
los  íiocpicños  señores  para  poder  oprimirlos  se- 
parailainente.  Empezó  por  arrojar  de  Imola  y  de 
Forli  á  los  sobrinos  del  papa  btxto;  despucs  se 
unió  á  los  Orsini  para  dominar  á  los  Esl'orcias 
de  Pésaro,  á  los  Malalcsla  y  a  los  Manfredi;  y 
cuando  hubo  ocupado  todas  sus  plazas  fuertes, 
se  volvió  contra  los  Orsini ,  los  avasalló,  y  tomó 
á  sueldo  á  los  pequeños  señores.  Se  servia  para 
lleTar  á  cabo  Untas  cosas  del  brazo  de  su  bíjo, 
el  nial  resuello  á  eo^randcrerse  ,  sabia  nue  el 
éxito  favorable  le  baria  perdonar  la  iniquiuad  de 
los  medios  empleados  para  alcanzarlo.  Este  era 
también  el  moao  de  pensar  de  su  padre,  y  corría 
romo  proverbio  que  cl  papa  no  ejecutaba  nunca 
lo  í^uc  decia,  y  que  el  duime  de  Valentinois  no 
decía  jamás  lo  que  ejecutaba. 

flabiéndosc  becho  también  César  Borgia  ca- 
pitán de  aventureros,  atrajo  á  sus  banderas  con 
el  cebo  de  un  sueldo  mayor  á  los  soldados  que 
estaban  al  servicio  de  los  Orsini  y  !o>  Colonna, 
V  ademas  adquirió  fuerza  con  el  apoyo  del  rey 
Luis  que  le  proporcionó  soldados,  y  deelaró  ir- 
rogada á  él  cualquier  hostilidad  contra  el  duque 
de  Valentinois.  Ya  toda  la  Bomania  estaba  en  su 
poder,  excepto  Bolonia;  Alejandro  distribuyó 
entonces  doce  capelos  de  cardenales,  é  hizo  de- 
clarar á  su  hijo  duque  de  Komanía  por  aquellos 
á  quienes  acababa  de  revestir  de  la  púrpura. 
El  nuevo  duque  quiso  merecer  bien  del  país,  de- 
volviéndolela  seguridad,  y  Hainiro  de  Arcodo^- 
Iruyó  con  horribles  c  inesperados  suplicios  á  los 
bandidos  y  rebeldes;  después,  como  este  ministro 
de  aquella  implacable  justicia  se  habia  atraído  la 
execración  universal,  Cesarle  expuso  descuartir 
cadoen  el  patíbulo. 

Su  ambición  le  hizo  dirigir  la  visla  á  la  Tos- 
cana,  el  Bolones,  las  Marcas  y  el  ducado  de  Ur- 
bino,  y  se  dispuso  á  apoderarse  de  todos  estos 
países  con  su  rapidez  acostumbrada,  ayudado  de 
los  socorros  del  extranjero  (1);  pero  habiéndose 
acogido  Bcotivoglio  bajo  la  protección  de!  rey  de 
Francia,  el  duque  de  Valentinois  le  descubrió 
sus  tramis  con  los  Marcscolti,  y  entonces  Ben- 
tivoglio  obligó  á  los  hijos  de  las  principales  f¿- 


( I )  MnqaiaTrlo  decía  i  los  Plorentitios:  «KJ  qae  bi  obscrvadi)  j 
CAsar  Borgia  sabe  qae  pen  cootervar  los  Ksi»das  que  pote*,  no  ha 
muda  jainis  de  contar  coa  la  aaitiud  lUiiana,  bableodo  eslimado 


poco  i  los  VeoeeiaoM,  i  i  «OMliu  aan  aenos.  Ga  tal 
vlMd  le  coat'ieae  adquirir  m  llain  4oaIiiÍM  ea paces  de  darte  ana 
aegirMi4  MqpeodieaM,  j  Se  bacer  qoe  deseca  n  Mistad  otroa 
poteatadM.  Qaasi  iotMca  aspirará  la  sobefanlÉ  Se  Toaeaita, 

eoao  Olas  pri>ilffla  j  apta  para  consiiliCr  un  reino  en  daíou  de  sus 
demls  Ksttfdos  ,  7  q'ii-  liem' formarlo  priyefto  ,  es  iiuluJjblc, 
laniii  por  las  f<t<m  1)11?  van  «lachas,  romo  por  si  smbiíion  y  limbicn 
por  hihf  t  vji-il.nlo  cu  ronvciiirs»-  con  vonoTi)*  y  no  liaber  ijuerulo 
ronrluir  nunca  n.iila.  Ut'sM  ahora  i'ij;ü'nir  ^i  i-i  !t '  np'!  os  ;i  iiropil- 
sito  para  qnr  áé  cmi  i  su  obra.  Itcruonlo  hiUi  r  ihm  ,  :r  :i'  cir- 
denal  de  los  Solenni ,  qoe  enlre  ulm  Áiibiaia  df  b¡ilj$  M  pjpi  y 
al  doqoe ,  te  rx>nuba  la  de  que  conocen  la  ocasioo  de  ejeeaiar  on 
prnjreclo  y  saben  aproTecharla  perfectsmenle :  opinión  dcraoslrada 
por  la  esperíeaeía  de  las  C4iMa  qoe  han  llevado  á  eabi»  ta  «i  m» 
nKniooportooo.  Ahora  bien,  si  luriese  qae  darni  dieMoKii  sobre 
ta  ofortunidad  de  TerlBear  el  plan  anierinr,  ó%t\»  qoe  no  ha  llegado; 
pero,  roasiderandoqueel  doqoe  no  puede  aguardar  al  partido  ven  - 
ritió ,  por  quedarle  poro  tiempo,  en  tisla  la  bii'V(  ,laJ  de  la  \  iJa  t 
de'  pnm  ife,  debo  saponer'«e  que  ap!0»cffhará  la  pruoTa  oratioii  ; 
qae  »e  le  presente,  y  qoe  «onOarl  i  la  foriiina  gran  parte  de  su  i 
«aoao.»  ' 


millas  4  asesinar  á  los  dependientes  de  los  con— 

jurados. 

£n  To>cana,  Siena  habia  concedido  grande 
autoridad  al  capitán  aventurero  Pandoiro  Pe- 

irucci,  que  ¡?oherna()ii  con  «evcridiid,  pero  mo- 
deradamente, como  ciu  ládano  y  no  como  señor; 
mas  asustada  del  peligro  que  la  amenazaba  rom* 
pró  la  protección  de  Luis  XII .  Florencia  habia  que- 
dado arruinada  por  su  desgraciada  guerra  contra 
Pisa,  á  ia  que  no  habia  podido  subyugar  por  la 
incierta  amistad  del  «rey  de  Francia,  las  rivali- 
dades de  todo>  «US  vecinos  y  las  intrigas  de  los 
Médicis ,  que  no  cesal)aQ  dé  maquinar  k  íin  de 
obtener  sn  restablecimiento.  Lnis  XII  le  propor- 
cionó tropas  para  someter  á  Pisa;  pero  Ins  Pí- 
sanos condujeron  á  sus  embajadores  ante  la  es- 
tátua  de-Garlos  VIH,  suplicándoles  no  destru- 
yesen la  obra  de  su  buen  rey,  y  al  mismo  tiempo 
se  adelantaron  quinientas  jóvenes  vestidas  de 
blanco  y  con  los  cabellos  tendidos,  que  suplicaron 
á  los  Franceses,  como  defensores  de  los  huérfanos 
vcampeones  de  las  damas,  no  pu-iesen  en  peligro 
Ta  honestidad  de  tantas  doncellas;  y  luego  empe- 
zaron á  cantar  delante  de  ana  imágen  de  la  Vir- 
gen (ie  un  modo  tan  tierno,  que  no  hubo  un  francés 
(^ue  uo  derramase  lágrimas.  Por  masque  se  obs- 
tinó el  capitán  Besnmont  en  qnerer  sitiar  con 
los  Franceses  á  aquella  ciudad  amii^a  de  la  Fran- 
cia, el  ejército  se  desbarató  y  las  damas  de  Pisa 
salieron  4  bascar  en  los  bosques  y  en  los  campos 
á  los  débiles  y  los  heridos  nue  trasladaron  4  la 
ciudad,  auxiliándolos  y  lomándolos  bajo  su  pro- 
tección (2). 

Apenas  Florencia  despidió  las  bandas  que  tenia 
á  sueldo  después  de  haber  concluido  una  tregua 
con  sus  vecinos ,  cuando  cl  duque  de  Valentinois 
compró  sus  servicios  á  título  de  que  ayudasen  en 
su  expedición  á  Nápoles  al  rey  luis,  con  cuvo 
ejército  debía  reunirse  en  Pionibino.  Pidió  en  su 
consecaenciaelpaso  4Fforeneia;  pero  no  bien  en- 
tró en  su  territorio,  cuandoexigióel  pagodelreín- 
ta  y  seis  ducados.  Habiendo  sitiado  entonces  á. 
Piombino,  quedefendia  Jacobo  Appiano,  lo  tomó, 
y  esta  conquista  agradó  tanto  al  papa,  qoe  faé 
en  persona  á  íroz^r  de  aíjuel  triunfo. 

Lntre  tanto  Luis  XII,  mal  insiruido  del  éxito 
alcanzado  por  su  predecesor,  pensaba  en  Ñi- 
póles, donde  los  Franceses  tenían  una  mancha 
que  borrar,  y  en  lugar  de  aceptar  las  ventajosas 
proposicionc»  de  Pederioo,  preOrió  tratar  con 
Fernando  el  Católico,  ansioso  siempre  de  poseer 
aquel  reino,  y  convinieron  en  Granada  que  lo 
repartirían  entre  ambos.  Aqnel  astuto  polUico 
envió  á  Ná|)oles  {{  Gonzalo  de  Córdoba,  cl  Gran 
Capitán :  Federico  le  recibió  con  la  confian/a  de 
un  pariente  y  de  un  aliado,  sin  sospechar  la  trai- 
ción; pero  sorprendido  coando  menos  esperaba, 
apenas  tuvo  tiempo  de  huir  á  Ischia ,  donde  re- 
nuncio todos  sus  derechos  al  trono,  estipulando 
una  amnistía  en  favor  de  los  que  hablan  perma- 
necido leales,  y  el  condado  de  \njou  para  sí. 
Su  hijo  se  üefeadia  aun  en  Tárenlo,  y  el  Gran 
(Capitán  juró  sobre  la  hostia  respetar  sa  libartad; 
pero,  apenas  le  cnlre^ú  este  príncipe  la  p'aza, 
cuando  le  envió  prisionero  á  España  por  loda  sa 
vida. 
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LUIS  XH.— 

Feraando  habia  dado  á  ealeoder  ti  papa  míe 

aquella  conquista  Ip  era  necesaria  para  man  nar 
cootra  los  Turcos.  EucoDlrároose  los  pueblos  sin 
medios  de  resíslencias,  expuestos  á  la  lascivia  de 
Césiir  Borg;ia  y  á  lascruelda'les  ilcuní^  soldades- 
ca acostumbrada  á  malar  Americanos.  Fraoce- 
Ms,  Españoles  y  capitanes  Italianos rÍTalizaron 
en  valor  é  iouhles  ¡iroczas ,  tanlo  en  batallas 
campales ,  como  en  desaíios :  sirva  de  ejemplo 
el  deBarletla,  donde  iZ  campeones  italianos  sos- 
tarieron  contra  igual  número  de  Franceses ,  que 
so  narion  no  cedía  á  niof^una  en  valor.  Pero  esta 
eáuoa  cosa  que  debe  demostrarse  en  el  campo 
de  batalla  v  alcanzando  el  triunfo, 
ilt  k  pesar  del  valor  de  Luis  de  Armagnsc,  fion- 
^  talo  de  Córdoba  hacia  preponderar  á  los  Espa- 
ñoles, y  oonsiguió  ooa  memorable  victoria  en 
Ceriñola.  Durante  osle  tiempo  se  negociaba  la 
paz,  y  se  conveuia  en  dar  el  reino  de  iSiánoles  al 
jóvoQ  Garloe  de  Aostria,  ave  había  naciao  de  la 
nija  de  Fernando  y  del  nijo  de  Maximiliano. 
Confiado  t\buen  Luis  en  los  términos  de  los  tra- 
tados, mandó  á  Armagnac  que  suspendiese  las 
hosd'/ídades.  Entonces  Gonxalo  protestó  que  no 
habia  recibido  órdenes;  pero  en  rea'idad  cóm- 
plice de  la  traición  de  su  amo,  tomó  posesión  de 
lodo  el  reino,  y  losesfuerzos  de  Luis  para  volver 
á  ír^nar  el  terreno  perdido  fueron  inútiles.  Asi 
ae  vio  á  la  tan  decantada  perfidia  italiana,  su- 
cembir  otra  ves  ante  la  buena  fe  de  los  Alema- 
neá,  la  grosera  franqueza  de  los  Sainos,  el  ho- 
nor francés,  y  la  lealtad  española. 

Los  que  se  hablan  repartido  Infamemente  un 
reino  ageno  pronto  se  indispusieron  por  cuestio- 
nes de  limites,  y  Gonzalo  pretendió  tener  la  íla- 
pitanala,  donde  el  paso  anual  de  los  rcbaüos, 
para  ir  á  invernar  á  la  Pulla,  prodocia  hasta 
doscientos  mil  ducados  de  peaje. 

Dispuesto  siempre  el  emperador  Maximiliano 
4  prometer  á  todo  el  qne  le  pagaba ,  é  incapaz 
de  llevar  á  cabo  nada,  habia  conlrihuifln  á  du- 
■enUrel  desacuerdo.  Ni^ba  al  rey  de  Francia 
la  ioTestidnra  del  dncaoo  de  Hilan,  y  hacia 
preparativos  para  irá  recibir  la  corona  en  Roma 
y  para  una  ciuzada  contra  los  Turcos ;  pues  en 
aqnel  siglo,  la  cruzada  era  el  preámbulo  de  todos 
los  tratados,  el  tema  de  todas  las  arengas;  los 
grandes  sacaban  partido  de  esta  idea»  y  los  po- 
líticos se  reian  de  ella  (1). 

Todo  favorecía  los  audaces  proyectos  de  Cé- 
sar Borgia.  Se  habia  casado  con  una  hija  del  rey 
de  Navarra  y  dió  en  matrimonio  a  Alfonso  de 
Bsle  SQ  hermana  Lucrecia.  Bsta  muj«r,  deshon- 
rada por  lúbricas  haznna^  v  un  doble  i-icc-^lo,  re- 
cibió de  Alejandro  Vi,  el  encargo  de  gobernar  á 
Roma,  cuando  él  fué  á  sitiar  á  Sennoneta:  vi- 
vía» poes,  en  los  aposentos  del  papa,  abriasuscar- 
tas,  y  despachaba  los  negocios  con  el  con-cjo  de 
los  cardenales.  De  tal  manera  la  deshonestidad 
era  llevada  en  triunfo,  y  el  crimen  estaba  eri^- 
do  Pn  ciencia.  Kl  duque  de  Valentinois,  á  quien 
deben  admirar  los  que  acatan  el  buen  éxito,  de— 


(I )  Vétw  !•  fM  Mafiiiftio  cferfMi  I  Gaicf ilrJini  el  18  de 
m*yo  de  1^1 :  «Lr  rrs|M>tHlo  Cfi  poetA  p»labrt«  jr  mil  coordinadas, 
rnadlfldome  rn  rl  diluvio  qae  debe  baber,  6  en  el  torno  qoe  debo 
pMir ;  i  iifaroiftadme  de  si  «staria  Meo  «Bpreoder  ta  cruada  en 
M  «Mw  ewiMM  <a  ffiit  «ewM.» 


-LOSBOBOfAS.  1^ 

^  claró  qaeqaeria  arrojar  de  los  Estados  Pontifi- 
cios á  los  tiranos  y  las  facciones;  envió  á  Roma 
á  Aslor  Manfredi  |  que  se  habia  entrado  á  él 

:  bajo  su  palabra,  con  órden  de  qoe  le  ahorcasen;' 

bajo  pretexto  de  sitiar  á  Camerino,  pidió  tropas 
¡  y  artillería  al  duque  de  Urbíno;  pero  cuando  las 
t  tuvo  en  sn  poder  cayó  solH'e  este  príncipe,  y  se  - 
apoderó  de  un  solo  golpe,  de  cuatro  ciudades  y 
,  300  castillos:  dcspnes  atacó  á  Camerino,  entró 
en  la  ciudad  por  traición  e  bizo  degollar  al  du- 
que y  á  sus  hijos. 

Marino,  picapedrero  dálmata  ,  f]ue  se  dirigió  sailte 
en  el  siglo  IV  al  monte  litan ,  cerca  de  ürbino, 
I  decidió  pasar  una  vida  solitaria  y  religiosa,  y  aÚ 
I  giinos  de  su-^  compañeros  fundaron  allí  una  re- 

fiublica  compuesta  de  gente  industriosa,  pací- 
,  ica,  moral ,  que  subsiste  hace  43  siglos.  En  los 
tiempos  anti^MiosPindinisso,  villa  de  losElculero- 
cílicios,  situada  en  una  altura  inexpugnable,  ha- 
bia  sido  respetada  por  todos  los  conquistadores, 
hasta  por  Alejandro.  Napoleón  respetó  á  San 
Marino.  Esta  república  compró  en  1100  al  conde 
de  Monlefellroel  castillo  de Pennarossa,  en  1170 
el  de  Casólo,  y  se  sostuvo  en  medio  de  los  papas, 
de  los  obispos  de  Monlefellro.  de  los  M.ilntosta  de 
Kimini  y  de  los  Carpegna.  En  1400  obtuvo  de 
Pío  II,  en  recompensa  de  haberle  ayudado  con- 
tra los  Malalesta.  los  cuatro castillos'dc  Serrava- 
lle,  Faclano,  Mougiardino  y  Fioreotino;  pero 
pronto  volvió  á  su  primitiva  humildad.  Kn  la 
época  que  describimos  fue  ocupada  también  por 
César  Borgia;  pero  sacudió  el  yugo,  y  ha  con- 
servado hasta  nuestros  dias  su  irreprensible  li- 
bertad (2). 

Los  países  conlinanles,  viéndose  amenazados, 
reclamaron  el  socorro  de  Luis  Xll;  peí  o  el  car- 
denal Amboise,  alma  de  sus  consejos ,  asjjirando 
á  la  liara ,  adulaba  á  Alejandro  VI,  con  el  objeto 
de  que  le  asegurase  ma^  ur  número  de  amigos  en 
el  sacro  colegio .  Venecia  ocupada  seriamente  con 
los  Turcos  no  podía  reprimir  ni  la  ambición  de 
los  Borgias .  ni  la  invasión  de  los  Españoles  y 
Franceses ;  iaquella  república  era  la  única  bar- 
rera que  protegía  la  civilización  cristiana.  En 
Florencia ,  ciudad  rodeada  de  avaros  enemigos  y 
de  amigos  débiles,  lodo  se  volvía  confusión  y  las 
cosas  estaban  en  el  aire  por  la  instabiüdacl  de 
aquel  gobierno,  con  el  cual  era  imposible  tanto 
el  emprender  una  marcha  grande,  como  el  con- 
servar un  secreto.  Es  preciso  que  os  emúc  á  los 
Médicis,  decia  Pelrucci  n  los  embajadores  flo- 
rentinos, por^tir  .«¡//i  ellos  no  se  curarán  vueslrot 
males;  muchos  proponían  que  se  les  vdviese  i 
llamar;  pero  so  adoptó  por  último  el  partido  de 
nombrar  un  gonfalonero  vitalicio  *  y  la  elección 
recavó  en  Pedro  Soderini ,  hombre  demasiado 
déhif  para  circunstancias  tan  graves. 

Knvió  al  papa  á  Juan  Vetlñre  ,  }  al  duque  de 
Valcnlinois  á  Nicolás  Maquiavebt,  quede  esta 
manera  pudo  ver  de  cerca  á  aquel  astuto  poUtí* 

li)  1.0»  Klareotlnos  escribían  el  i  de  junio  de  14flOi  iMhtM* 
untes  de  Sao  Nanao  lo  fot  si^ :  «CooocenM  vaee  m  O,  f  MMn 
generosidad  ;  la  (crawlen  4m  vuetlrai  almas...  Oebels  cOMcrar 
matra  valor  Arme  j  eoastante,  y  perderla  tMi  ¡aniaoieaie  coa  lá 
libertad;  fae  al  hombre  aro^ioabrado  i  riTir  libr« ,  l«  eitl  mejor 
morir  que  «cr  i>$riairo.  Dio< ,  qae  ana  la  libertad,  o%  ayarta- 
ri.>  V  Jolio  II  If''  ilrfia:  llortuuvr  «I  forti  el  mafBo  ammo  >Hit, 
e«nsi4fr»»ut  nlAii  Man*  aia  tifitiut  ithtrttíe.  Orifico. 
Docm.  pw  M ,  SS. 
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IPOGIXT. 

«0(1).  que  debía  servirle  de  modelo  para  trazar  ,  grandes;  y  el  pueblo  que  detestaba  á  los  aventure 


el  euadro  ideal  de  un  nuevo  tirano.  Ambos  esla- 
bao  imbuidos  de  la  misma  idea:  la  necesidad 
de  reunir  la  Italia  bajo  el  dominio  de  uno  solo, 
V  la  convicción  de  que  la  fuerza  del  Icón  no  lias- 
iaba  para  conseguirlo .  sino  que  era  necesaria 
b  tstuciftdelft  zorra.  Esto  es  lo(|UC  Maijuiavelo 
enseñó  en  todos  sus  libros.  Kl  du(|u<'  de  Valen- 
tinois  qneria  ponerlo  por  obra,  }  después  de 
ocupar  la  Romanfa  y  el  Lacio,  con  uoa  porción 


ros,  sus  asesinos,  se  a  legro  de  su  ca  ida,  con  laespe- 
raozade  alcanzar  algiio  reposo  (4).  Los  soldados 
pasaron  al  servicio  de  César  Borgia,(|ue  halló  pa- 
negiristas; no  pudiendo  Pisa  sostenerse  ya  contra 
l'lorencia,.«^etnlregóáél;  y  César  tenia  peslos  ya 
los  ojos  CD  Siena  coo  la  idea  de  abatir  a  Paodulfo 
Pctrucci,  qae  era  el  alma  de  la  ligaformada con- 
tra él  (5). 

Pero  la  hora  fatal  de  los  Borgias  babia  llegado. 


de  laToscana,  amhii  i(  naba  cl  reino  de  Ñapóles,  Cé?ar  lo  tenia  preparado  lo<lo  para  poder,  encaso 
esperándolo  todo  del  apovo  paterno ,  de  su  pro-  .  de  íallecimieoio  de  su  padre ,  quedar  arbitro  del 
pia  decisión  y  de  la  perfidia.  Pero  ocultaba  los  |  cónclave,  y  elevar  de  este  modo  al  papado  á  una 
medios  que  se  proponía  «nplear,  v  Míuniiavtlo,  de  sus  hechuras;  mas  queriendo  \lejandro  YI, 
á  pesar  de  su  grande  habilidad,  quedó  coufun-  se^un  se  dice,  envenenar  al  cardenal  Corneto,  ¿ 
didü  ante  aquel  bombre  impeuetrable,  de  quien  quien  habia  convidado  ánna  colación,  bebió  por  dro* 
BO  sabia  decir  otra  cosa,  sino  que  era  reservad!- i  equivocación  el  vino  destinado  a  aquel  prelado 


Man 


Simo  (2). 

Florencia  no  se  atrevió  á  unirse  abiorta¡nenle 
á  los  capitanes  aventureros  y  á  los  señorek,  que 

habian  edebradü  una  dicta  en  M;uionc,  en  el 


equivocación  el  vino  destinado  a  aquel  prelado 
V  murió.  El  duque  de  Valentinois  estuvo  tam- 
bién muy  grave;  pero  habiendo  conseguido  res- 
tablecerse, se  apoderó,  sostenido  por  el  carde* 
nal  de  Amboise,  (¡ue  contaba  cou  él  i)ara  ceñirse 


territorio  de  Perusa,  para  tratar  de  los  medios  la  tiara,  del  tesoro  pontiíicio,  cuyo  \alor  era  de 
de  reprimir  la  ambición  de  César  Borgia.  Por  el  — k^^u-»» «i 

contrario,  eucariíó  á  Ma(iuia\ohT  u  on  ecerh'  asilo 


asistencia  contra  aquellos  nuevos  enemigos;* 
o  cual  permitió  al  duque  contemporizar,  turbar 
su  unión  y  sacrificarlos.  A  favor  de  una  larga  se- 
rie de  tratados  falaces  y  de  protestas  astutas, 
atrajo  á  Sinigagliaa  Olivero/zo  de  Ferino,  a  Vi- 
telUnzo,  ¿Pablo  y  Francisco  Orsini,  que  fueron 
cogidos  y  a^e-inados,  pagando  de  esta  manera 
con  su  sangre  la  indiscreción  de  entregarse  á  la 
fe  de  otro,  cuando  ellos  mismos  no  habian  con- 
servado nunca  la  suya  í").  Al  m¡>nic  tiempo  Ale- 

f*  ndro  VI  prendía  eñ  Itoma  al  cardenal  Orsini  y 
los  demás  individuos  de  aquella  famillL:  el  pri- 
mero fue  envenenado,  sus  parifiites  coruh  nados 


dídas.  Por  todas  parles  quedaron  aterrados  los 

(I)  Mnniafd*  im  Hirorma  d«  las  fornas  j*uimnmi9  Ctor 
BorKta :  «ScviA  t  Soii  Migael  (Corriia ,  su  gaemlimi  pitvbto  4ñ 

dlBcrn  p^ra  reclatai  cerra  de  1,0i>0íDlanles,  i|uese  rncoDlraban 
con     ii  imhrrí  de  ariuas,  y  hny  lleoetfturlduA  naos  800  infaii- 

tt*  df  Val  ilf  Lrioiuua  ,  y  tus  inniub  fii  ai)UPth  direi  clon  Nial  pns> 
íciilf  .-«■  ciicui-iilrai.  u,a>  'iiif  uijií>  l.'.Ml  iní^inlf's  j.v.ií.riailo* j  t  les 
lian  quril.i<lt>  >l<'  *;'KlJ^ll's  iit' :i I  iii.i >  iiii.^  iiio  Ui il<-  >u.'>  nobles, 

los  cu» 'O'  I    üii.iii  I  1  i.rr  ni        {Ir  >;lJrri.i  ,  I eill)K-|l4lO  la  tifllii'  lie 

j<as  harii'i  'ijN  ijij>  ilt'  l.KKi  i -jiijih».  I  u  lu-  .i<:ruu»  itcií  i  .ini|iafiiai 
Ue  50  lati{.i>  rtüj  uii:i,  :\  las  i>r<li'iii-.<>  üi-  In  >  fi-li'^  i'Mi:ii'iiiif!> .  que 
Mtáo  ba>iiinie  (liMuinui<la'>  por  li.il»  r  i>eriuanrciilo  mucliu  iieinpo 
liB  f»t».  La  leale  iie  i  pió  y  de  1  mImU*  v»  bal*  de  aliaur  nue**- 
mn*t,  j  los  Mf ores  <iue  itpei*.  »0R  Míos.  H*  rDViadu  *  Itaftcl  49 
lo*  l'kiii  i  Hil*n  inra  loonr  i  sueldo  &00  gascones  de  los  aveiau* 
icros  que  se  encueatran  en  l^nkardta:  ua  namlado  bu  hombre 

r Íctico  i  Suiza  para  ali»tar  allí  t.ÜOO:  pasó  revista  barecineu  dias 
6,ll0u  intanie»  csciiiídus  caire  sus  Ta^allo» ,  qae  paede  iraer  rt  u- 
iildns  rn  dos  día».  En  cuxiilu  ;i  l««  hmubieh  de  amias  y  ii  la  caba- 
lUria  ligera,  ba  dctrciadu  qoi-  lodnn  lo>  qui*  (ii-fU  íic ;.f.i:i  ^  sus  Es- 
tados vayan  3  rncuniiarle ,  y  a  luilnx  da  fcraudu.  I  iciie  tariU  ;ini- 
liena  y  rn  un  buen  oidi-u  ,  cuino  (a>i  el  iv>>it  de  llalla.  A  nu  iiii'.ii 
van  correus  y  emisiri»!,  a  llunia,  Francia  y  h'irf»ra,  j  de  lodus  es- 
pera airaniar  el  objeto  de  ^u^  deM'o».» 

(i)  «Jamás  »e  iiabian  aili  las  cum<|ue  deben  callarse,  (ober- 
Múiios*  cm  «n  sccnl*  adalnM*.*  AV  miam». 

(S)  «Bsia  BsAana,  iuát  leapraio  bimIio  S.  E.  el  doqoe  con 
todo  el  pjl^rciio ,  y  Tino  i  SialgagUa,  d**de  rsiaban  tudas  los  Ur* 
tlai  y  Viteilozo.  qae  le  lia*ian  ganaw  esl«  país.  Le  rodearon ,  y 
habiendo  eoiradu  con  el  os  en  la  ciudad  ,  se  tolvió  i  su  guardia  e 
hizo  que  fNia  los  preixiíera  a  1'  les.  tn  nii  dinánien  no  lleiiarln  i 
IDirafia  \noN.»  Maciuvuu,  l^útla  ¿c  T>1  de  di.  lenibre  de  IWti. 
Itclirrc  lui^fo  rxlfii-aniriite  el  lieilio,  y  sin  uha  |<aialjra  de  dfs- 
aprubai'ion.  Al  ciin'c.  f  1.) .  (.uro  ilt  ?purM'5cribia  J  la  .«.i'i'iur  i  n  ireii- 
tiua:  •!  ndns  aiiui  i  !H|,>iZJii  .i  iij.irjvillar.^C  deque  mu '■rú.  r:j<  no 
bajan  rsciilu  utiicho  rulemU-r  alguna  ru>a  i  este  pnr.r.pf  en  cuo- 
gratulaci.iB  de  to  qoeachaejecuiadode  nuevo  rn  vuestro  bi  nc- 
ttrio;  pur  lo  cual  piensa  que  toda  la  nudad  debe  estarle  obligada, 
«IMend*qu*lHiM(neasUdoí  vucMMoria»  dcalraw*  Viielioid  y  i 
la*  OialMlilUjGSO  daeadu*.  y  que  i  pesar  M cata «urilclo  oo  ha- 
ManB  fadid*  contcsair  o*  tallo  t*B  confleto  Mmv  SI  aaiMia. 


cien  mil  ducados,  colocó  1:2,000  hombres  en  el 
Vaticano,  y  fortiücó  el  castillo  de  Sant*  Angelo. 

(4)  GaicdardiMi  eserlbe :  Aao  de.^pncs  de  la  calda  del  duque  de 
ValmlliM>i*,aqaeHs  protlaci*  coniinuabii  quieu  y  suain.  habtendtt 

COii(>rldi>  por  eipenerria,  cuMilo  mas  iol«'r;iMr  ••startu  era  para  clh» 
servir  tuda  juma  ti.<ji>  un  nMtr  i-'hv  \  |iii.lr/OMi ,  <|uc  oiiodrcer , 
como  iinles  ,  cid  a  cu  ai  a  uii  i  niii'ipo  |>ari  iriJ;ir ,  ei  cual  no  la  pod  ii\ 
dereoder,  i  caus.i  do  mi  üi-tiiinl..d  ,  m  Lin  tT.i-  bien,  i  aasi  de  su 
pobreza:  pnr  i-l  rniiiraihi ,  no  b.c-ii' lioie  &d<  piqueras  reñías  par^ 
sostenerse,  voa  nbli^Miiu  a  i>pr  luir  i  iu»  -ul  (l>iii!>  Las  liomurc:. 
se  acciidabaii  aun  de  que  la  auloriiiud  y  ^raiidiza  dtl  daquc  no  me- 
lins  que  I*  adniaislracioD  siccera  de  la  jcsiicia,  habían  alejado  de 
aquel  Mlt  los  ianalto«d«los partidos,  qae  aoteriornienie  fe  aior- 
atentaban  i  raeiiodo ;  con  lo  cual  te  babia  «apudo  el  aféelo  de  lo* 
pueblos,  ayodlndole  i  conseguirlo  los beaeOeios  que  dispeaiOS 
muchos  de  ellos :  ssi  di  cI  ejemplo  He  los  deOi**  qhC  S*  NMllfeUl, 
ni  la  memoria  de  los  anügans  seúiires,  lcsllMl*n*l  á  MStnane 
de  la  übediei  cía  riel  duque  de  VaIrnMnois.» 

(Sj  lis  ruri  'Sii  «cr  ron  qiji' itupudeiicia  el  duque  de  ValentinoL-i 
secoiiliaba  i  .Maquiateio  :  «Va  ve.sá  qué  alUra  me  encU'Ttrn  con  lv% 
que  eran  enemigos ctitúiines  rii-  lus  «-ei'ures  y  míos;  fiucs  los  uno& 

4  muerte  v  las  fortalezas  de  su  nerteuencia  inva-       "«líerid » i  >iin  pri-iui nos,  i  .s  oms  m  lun  i  ji  do  u  eMan  sj- 

...         n*íj  .  j  .         ji         liados  iMi  -US  ra-as,  ihlrp  e>;(i>  u;iií:(is  ^-c  cul;,.,!  l'/iiduiru  l'f- 

IW  lnHa«  nnrlPC  nnisrfornn  alArraHna  Ine  _  ^^  .^^^^^^  ^^^^^^^^  ^  j  ^^ 

seguridad  de  lo*  Kstaáos  coaunes.  tú»  necesario  arrojarlo  de  su 
casa,  porque  es  eeoocido  tu  caricter,  puede  reunir  dinero,  y  el  ¡u- 
gar  donde  te  fttifa,  icri*  »intn*  pemaoecie&e  en  pié ,  an  foco 
capas  de  pradaeir  ua.gnnde  iaceadio.  No  hay  aue  dormir.- e  coa 
respecto*  di; kJoBáeeflo,  es  necesario  combatirle  lous  rin¿«  -<. 
No  creo  qae  lea  difletl  «rrojarte  de  Siena;  pero  quiMi  ra  letn  ru- 
enlre  mis  manos .  y  para  ronseguirlo,  piensa  el  pap;i  sdi  ruerei  le 
con  breves,  manifesii.idnie  que  le  basia  Iciii  r  J  ^u^  cru  n.ip'  S  por 
enemigos.  Eiilie  tjoio  u-o  adcUiiilarp  con  el  ejéicilo.  Ks  bui  no  eii- 
Kaúar  i  r»tas  Kcnies ,  i|ue  se  ii;i:i  n,ii>!rai1u  maestro»  en  trau  ionos 
Los  enibajadiire s  ¡\f  Su  na  .  une  :o  liari  prc^cntailo  i  mi  en  in  iiiliri^ 
de  la  Hitiiia,  iiii'  lian  lu  í  lio  bjcuas  pruuittas,  y       tn'  asínuracl,, 
que  no  deseo  p^lvario^  ile  .>u  libertad,  muú  que  expul:cii  a  eandulfu. 
He  escrito  una  caria  «l  Común  de  Siena,  descubrióidolis  mis  In- 
lenciODes,  y  uu  deben  ignorarlas,  después  de  lu  que  lu  pasado  eo 
l*crosa  y  Caslello,  q*e  be  dado  i  la  Iglesia  si*  «aerar aoMarailo». 
Ademas,-  ai  aiM  de  iodo,  que  es  el  rey  de  Ftaad*,  «ele  a|fadni» 
que  yo  lomase  s  Sieu»paraml,  y  no  soy  tan  leoterario  qae  lo 
piense:  el  Común  debe ,  pues ,  prestar  le  a  lo  que  le  dije ;  i  saber: 
ijue  DI)  quiero  nsd.i  de  lo  que  le  pertenefc,  y  si  solo  arrojar  io 
allí  i  Itniiui  II  Üi'kcii  que  (us  .señores  certiUquru  y  proclamen  estj 
uileiii'io:i  de  iiii  parle  ;  is  tolum  api  dirarme  de  c^e  tiiaiio.  CodUi> 
rii  qiii-  i-l  (;uij.i;ii  df  Siena  me  cr«'t  r;i ;  ptru  ,  m  mi  luv  cree  ,  estoy 
dispueniü  á  ntai\:.ar  ailelanie,  y  iniiici  la  artillería  i  sus  puertas  y 
luti  r  uliimu'ii  tif  f  íi/t  ii/jd  a  lili  de  airojarlu.  lie  querido  comuni- 
carte esio  a  Du  de  que  esos  se,iiiies  couotcan  mi  pensjoicoto ,  y 
también  para  que  »i  saben  que  el  papa  b*  dirigido  un  breva  I  HMo 
dolfo,  no  ignoren  el  oojeio;  pues  attoy  dispuesto ,  después  d*  ta* 
ber  «nebatado  taa  an***  *  ■»  eoemigot,  i  quiuries  la  caben,  f*e 
coasiste  et.teraaM*ie  en  l*audiilfo  y  ta*  unaejos;  #eseaiia,  adniM, 
que  rogases  i  tusseiu-re^,  que  en  casode necesidad d¿ alguna  ayo- 
en  t'sie  iieROcio  ,  me  la  pniporcioncn,  para  ayudarme  contra  ei 
dicho  l'aiidullo.  Creo  verJaderamen'equc  si,  bacc  un  a6o,  hubiese 
prometido  a  esa  teiiorla  de%iruir  a  V.icliiizio  )  A  l.iverutlu,  arrumar 
alus  Osini,  ex,-iulf.ir  j  Juan  l'abl.i  ya  randulío  pur  precio  do 
cien  mil  ducados,  se  liuht  ra  apiu-uradii  i  euiresarios  Ahora  bieu, 
lod'<  e>lo  se  ba  veiiüca.io  ;n:(' u'ni  :i!e ,  sin  que  le  baya  cosiadis 
nada  ,  sin  que  baya  lenuJu  <^  i>'  t, er  u.i  esluerio  ni  purque  inquie- 
tarle :  de  coiisi|;uieute  .  aunque  ia  dc.i  gacion  ou  sea  la  titriptt»,  es 
sin  dcda  tácita:  juslosei*,  pnrs, euix'iar i  la^rtaiOlBd*  q** 
ao  nos  parezca,  m  a  BU  ni  a  los  derniks,  que  esta  ciadadaetrillil* 
tegrau,  coate*  aatcoaiaabn*  ji  caiAticf.* 
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Acudieron  0^^in¡  y  Colonna  para  derriliarlo;  es- 
tallaimi  los  odios,  las  casasiueron  inccndüüias, 

scsaqiiparon  las  tiendas,  quedó  a>olaiío  el  cam- 
po. Fabio  Orsiní  $e  lavo  la^  n.aDosy  tacara  en 
Uk  sangre  de  un  Borgia;  los  Franceses  y  los  Es- 
pañoles se  batieron  dentro  de  Roma;  por  ñllimo, 


o  i 


mente  Gonzalo  de  Córdoba  podía  con^ideiarse 
como  rcv ,  y  ni  obedcdó  il  Uamuniento  de  Fer- 

nan<!o.  Fue  ,  pues,  este  en  persona  á  Nápoles  y 
con  él  [irelexlo  de  elevarlo  á  la  dignidad  de  p:ran 
maestre  de  la  orden  de  Santiago,  le  llevó  á  Es- 
paña y  le  tuvo  alejado  de  la  corle,  castigándole 


los  embajadores  y  la;:  derrotas  indujeron  á  Cesar  de  esta  manera  de  sus  hazañas,  hasta  el  mooiealo 


15». 


inlirdealK. 

Pió  III,  que  no  r»  inó  mas  que  20  día?,  tuvo 
por  sucesor  á  Julián  de  la  Hovere,  que  enemigo 
encarnizado  de  los  Borgias ,  habia  permanecido 
tasUi  entonces  sobre  las  armas  ó  desterrado ,  y 
que  con  el  nombre  de  Julio  11 ,  se  dice  haber  ar- 
rojado al  Tiiier  las  ilaves  de  San  Pedro,  para  no 
conservar  sino  la  espada  de  San  Pablo.  Pronto 
se  anndaron  las  alianza?  con  Francia  y  K>i»aña; 
muchos  señores  volsieron  a  sus  Eslado>;  touas  las 
ciudades-  se  dispusieron  para  el  combate ,  y  el 
duque  de  Valenlinois  pri'Mi  y  re  IucIí'o  al  últlnio 
apuro,  cediólos  castillos ocu^iados  en  su  nombre, 
81  bien  el  pápate  dejó  libre,  en  cnroplimiento 
de  la  palabra  que  le  habia  dado,  rí,n  olijVto  de 
ohíoncr  el  voto  de  los  cardenales  de  su  |yarlulo. 
t'üíoDces  se  refugió  en  Nápoles,  donde  Gonzalo 
4e  Córdoba  le  recibió  con  muchas  consideracio- 
nes, hasta  que  Fernando  le  ordenó  envij'rle  á 
España.  Cesar  se  puro  enniarcha  bajo  la  palabra 
de  honrr  del  monarca  castellaoo;  pero  enTtte'io 
en  la  misma  política  astuta  de  qne  era  maestro, 
fue  pre.~o  a  su  llegada  (1).  Uabiendo  conseguido 
liiiir  y  refu^riarse  junto  i  sn  coftado  Jnan  ll,  rey 
de  Navarra,  fue  muerto  en  una  batalla. 

Las  (aciles  conquistas  de  los  últimos  anos,  ha-  neados  p< 


en  (fue  murió  á  la  edad  de  73  años. 

En  cu  nio  á  los  demás  paiíCs  de  Italia,  sino 
habia n  perdido  su  independencia  después  de  una 
guerra  desastrosa  de  diez  años ,  habían  estable- 
cido gobiernos  poco  favorables  a!  pueblo,  v  no 
podian  fiar>e  d»*  una  tregua  que  se  aseniejaí)a  á 
un  dc-^canso,  paracolirar  aliento  y  comenzar  de 
nuevo  una  lucha  mas  lerriUe.  Pi»a  continuaba 
resi^t¡endo  á  Flor'  neja,  y  se  <»frf'ciít  tan  pronto  á 
uno  como  á  otro,  hasla  al  mismo  duque  de  Va— 
lentinois,  antes  que  volver  á  caer  bajo  el  yugo 
de  su  rival  que  habia  arruinado  su  coineicio  y 
población ,  y  reducido  á  pantanos  las  llanuras 
cultivadas  deque  antes  estaba  rodeada.  Los  Es- 
pañoles la  favorecían  por  odio  á  los  Franceses, 
con  el  asentimiento  de  Felrucci  y  Bajílione,  envi- 
diosos ambos  de  la  república  vecina ,  pero  los 
socorros  que  recibia  eran  débiles  y  consistían 
sobre  todo  en  promesas. 

A  causa  de  Pisa  crecían  también  las  facciones 
de  (ienova ,  (|iie  habia  pasado  del  dominio  de  los 
Ksforcia  al  de  Fiancia,  conservando  la  adminis- 
tración republicana»  aunque  su  población,  co- 
mercio y  escuadrabubiesen  declinado.  Los  nobles 
favorecidos  nOF  el  ^obcinador  francés ,  capila- 
dos  p<ir  Juan  Luis  del  Fiesco,  y  afectos  á  los 


biatacstimaTado  la  ambición  de  los  potentados  ex*  intereses  de  la  Francia,  se  oponían  á  los  simples 
iTíinjeros  :  Francia,  España  y  el  emperador,  '  ciudadanos  hasta  impodir  que  se  admitiese  á  Pisa, 
no  ve/an  ya  en  la  Italia  mas  que*ui>a  presa,  y  dis-  ¡  la  cual  seoTrecia  vuluotariamentcá  la  que  habia 
putalaoá  cual  pertenecería,  sin  queníngunode  hecho  tantos  sacrilicios  por  someterla.  De  aqui 
ellos  pensase  en  sus  verdaderos  poseedores  (2).  se  originaban  eonlínuas  ribas  y  hasta  revolucio- 
Resenlido  Luis  Xll  detengan  con  que  le  habían  nes,  que  apenas  po'iün  reprimir  los  Franceses, 
arrebatado  el  reÍDO  de  Ñapóles,  envío  á  Luis  de  La  '  Laclase  media  pretendía  que  se  les  quitasen  á 
Tremouilfecon  Suizos  é  Italianos  pare  reslab'ecer  |  losn>l)lcs,  es  decir,  á  los  descendientes  délos 
allí  sus  negocios.  Este  general  comprometió  una  Doria,  de  los  Espinóla,  de  los  F.csclií ,  de  los 
Jbtaila  en  elpa^odel  Careliano,  donde  Pedro  de  .  Grimaldi,  susca^ti  los,y  que  los  bienes  delaRi- 
Médieis  se  ahogó ,  y  la  victoria  quedó  por  Gon-  ¡  bera  fuesen  regidos  por  las  leyes  comunes.  Los 
za'o;  pí^ro  desprovfsto  el  vencedor  de  dinero,  y  iv  bbs  en  desmiile  ilian  armailos  de  puñales  en 
afligido  ñor  el  clima ,  ürmó  una  tregua  por  tíos  ks  cuales  estaba  escrito  :  castiga  villanos ;  pero 
años  ,  á  lo  que  siguió  el  matrimonio  del  anciano  '  los  \illanosdeGéno>a  han  mostrado  masdu  una 
rey  Feroardo  con  Germana  de  Foix,  sobrina  de  |  vez  á  sus  oprc^cres  cómo  hieren  las  piedras  de 
Lu!s  "XI!,  quien  le  ccíüc  su- prcleiií-if  res  á  aijuol  sn  país.  Tandi  en  en  esta  ocan*  n  para  vengar 
iTÍco.  Después  cuando  el  tr;;ladu  de  ]iU  is,  el  em  un  insulto  hedió  a  un  hombre  del  pueblo,  se  su- 
cmperador  Maximiliano  consintió  en  abandonar  |  bkvaron.  Luis  MI  envió  fuerzas  que  los  apaei— 
Wüan  á  la  Francia  ,  n  edia!  te  20,000  florines  al  puasm  ;  n  a-  lo  ciudadanos  reclamaron  el  apoyo 


aíi<>,  y  un  par  de  espuelas  de  oio 


del  pajia,  su  con!¡ialríola,  y  el  del  emperador,  y 


Quedaban  asi  establecidas  en  Italia  dos  gran-  ¡  eligieion  un  dux  popular,  el  tintorero  P^iblo  de 


des  priendas  cxfr;  n>ras,  que  n  úluamenle  se 
¿ofardaban  respeto  i  pe:o  que  no  debisn  conside- 
rarse ceno  señoras,  en  alenctcn  á  que  se  encon- 
tratan  &  merced  de  sus  generales.  Piincipal- 


Ntvi,  lo  que  c«juiv:iliaá  declararse  indi  pendien- 
tes ;3).  LuisXÍI  u.archóallí,co  pcnona  cou  Sui- 

(S )  •Firsr  por  la  nzMtd'ir  ht  nw  que  rollarao  la  Uitrf», 

■  "líe 


(f  ;  Cuaiio  rl  doqot  de  Vaiei  UtoL^rur  pri  ío,R>.di  írraE-v  niU-xi, 
ti'tn'  dr  Sm  ra,  m.irtJó  t'jar  por  tcí't  \»  rrisilM  datl  ai:  rarli  I,  ri  n 
tra  ttéo  e§fat.o\  qce  t05fB»irre  qtr  ti  á-  ¡rf  di  Vali  d'  iidis  im  l.a- 
lu  sidfj  r»  :f r.jdfi  OI  N.(o:<.s  i  i<t««(  uticu  <¡c  ar.  »a  «o  ci uducto 
4i'.  r»T  Frinatdu  y  d«  !a  ri  rj  h;ltl.  rvn  iii^ir  f.il'a  de  ff  j 
ftJH*  íD'airia  df  iot  f<iiora>  •  l.ns  \H  I'oi  tu  ,  Ctfa  j<>. 

{i   En  lit  rar:af  ef(rita^  pfi  )lai;i.iaM  '.o ,  royo  i  mi  3/.  úi  r ,  i  l» 
tift  dr  Fracria  ,  lrrtD<<»:  «Éi  n  v  Ik  i  c  la  ros'uirili<>  tic  dtriri  no 
b<  Bt  rf  qii^Bo  Birore:— £1  rri  tradri  mr  ha  invitado  «(riar  mes 
itiMÁir  coa  Mi*  lltUa;  no  kt  mrid»  nnc»  roD»«tlif  cg  ello;   «alia  mas  mi 
f<ro  c!  Hf '  Mta  Tfi  bc  alliia  4  mtrK».'  9  de  a|Mto  de  'SlO.    '  BOiatlci.  StA 
TOMO  V. 


dcuDio«rro,  p<r!a  o|oidcÍM  iBCinilfaK- fUre  iiM  dudad o^i- 
len'a  t  fI  rrcdali»iito  qie  íebabts  gvarrrido  ra  latawatatostcci- 

n»s,  <>1  tu  rho  es  qvf  C(it(>\a  t-ü  fif  mi  jorr»  tirmt>os  no  IiTO  NVCca 
ura  Kr.iid<'/a  ('>Ml  ;r,  |>nrqi  t>  iri  U'r  \>it  l',(¡s  l  i  la  aríllorraria  do- 
IM  nardi  alllJaln.^  rcn  -  r  di  ii];;il :  rf  I»  Ir  in  itiOiiV  a'K|i>ii.r  ,  f4>gaa 
d<li«,t'|  «.iKoiio  del  Mi  lüii  ir.iri<  o.  Vtnii()  :a  rivaiil:»!  dr  l'iiia; 
|N  tu  fr  ís'n  r<M-tiilia  Ia>  rL«i,':>>  dr  Vn^^i  ia,  m,  <  cm  s'anFc  m 
M¡-  pifipí  -iioí  y  ic;i»  iIj  laiu.  Ili  rri.'íi'.i  ci;  ni.  n  »  y  dt^uiiiila 
ri:  lo  ioiei  iur,  musliil  un  cji  n  |  I>í  ,  rui  \«  \,;á>:?.  eni'  m  i  s  i  'm  ciu ' 
dat'es  Italia*  a^ :  ruin  k'  >u  >  r'td  i  la  Kiai na ;  di  -piic » tii.-rO  tiO 
aa:o  ca  llaila,  y  olirdcru'  á  Iu5  NCf  orr;.  dr  Miian  .  km  rdo  a^¡  que 
jur  Nüaii  tar  as  ^.deifo  agarliimti  y  ^u!>  ro  prt '^a.<l  me- 
«iSWdicatrer «aioidcloa  FiMttftitn  IM.^, ¿mod» 
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sos  y  f  raoceises:  las  milicias  no  pudieroo  soste- 
ner él  choque  de  ios  batallones  disciptiDados,  y 
el  caballero  Bayardo  iba  gritando :  Mercaderes, 
defender  eonuukrtnos;  dejadnos  las  picas  y 
las  lanzas.  Genova  fue  lomada  y  cnlro^Mda  al 
«tqueo:  el  rey  habla  oirecido  perdonar  al  pueblo, 

3 ue  salió  á  recibirle  coa  ramos  de  olivo;  pero  mas 
e  selCDta  y  nueve  culpados  caminaron  al  patí- 
bulo; el  dux ,  vendido  por  uno  do  los  suyos,  fue 
descuartizado;  se  impuao  a  los  habitantes  una 
COttrtiNicHMr  de  200,000  florines,  que  eran  la 
tercera  parte  de  las  rentas  de  Francia :  fueron 
quemados  los  privilegios;  se  construyó  una  forla- 
maen  el  faro,  y  se  estableció  un  gobierno ,  en 
el  cual  los  nobles  tenían  derecho  á  la  mitad  de 
los  empleos.  Los  historiadores  celebraron  lacle- 
aieneia  de  ra  magestad  crísttanfsinui. 

Entonces  cesaron  los  socorros  suministrados  á 
los  Pisanos  que  «  sin  ninguna  asistencia  ,  solos, 
y  muy  débiles ,  no  admitidos  por  Milán ,  recba- 
MdoaperlogGenoveses,  sospechosos  al  pontífi- 
ce, y  poco  sostenidos  por  los  Sicneses,  pernia- 
necian  tenaces ,  esperando  eu  las  vanas  promesas 
de  otros,  al  mismo  tiempo  que  en  la  debilidad  y 
desunión  de  los  Florentinos»  (Maquiavelo).  Pero 
por  mas  que  emplearon  para  salir  airosos  todos 
flos  esfuérsos  y  por  mas  que  mostraron  dnrante 
catorce  años  un  valor  y  perseverancia  de  hé- 
roes, atacados  al  mismo' tiempo  por  corsarios  y 

Siércitos,  y  agitindose  en  medio  de  las  intrigas 
e  Francia  y  España  que  no  querían  proteger  su 
libertad,  sino  sacarles  dinero  con  traición,  tu- 
vieron que  resignarse  á  sufrir  su  antigua  servi- 
diunbre.  Kn  París  y  en  Madrid ,  donde  se  deci- 
dían entonces  los  destinos  de  Italia,  se  estipuló 
el  precio  de  aquella  sumisión  en  lOO.lKHt  duca- 
dos que  Florencia  pagarla  al  rey  de  Francia,  y 
50  ,000  al  de  España.  Florencia  trató  á  los 
vencidos  generosamente ,  no  contentándose  con 

terdonarios ,  sino  devolviéndoles  rentas  perci» 
idas  en  los  campos  y  las  franquicias  del  comercio. 
Algunas  de  las  principales  familias  continuaron 
el  oficio  de  las  armas  y  entraron  en  el  servicio; 
otras  se  trasladaron  á  Palormo ,  Luca  y  Cerdeña. 

El  sitio  de  Pisa  es  también  memorable  por  la 
ordenanza  florenlina,  que  se  vió  entonces  por 
primera  vez :  era  un  cuerpo  de  diex  mil  campe- 
sinos equipados  por  la  señoría ,  según  consejo 
de  Maquiavelo ,  con  uaiforrae  blanco,  cai/,üues 
en  parte  blancos  y  en  parle  rojos ,  y  armas  por 
el  estilo  de  losSuízos  y  lo<  Vlc'innes ,  los  cuales 
hacían  el  ejercicio  los  días  de  tiesta.  Costaban 
menos  qoe  fas  bandas  asalariadas ,  y  mostraron 
mas  disciplina;  por  lo  demás  .  la  guerra  se  sos- 
Cenia  con  tropas  mercenarias ,  de  las  cuales  las 

de  a  ni  cscbva  (ukíU»»  i  K-.pjri'i.i',-- .  y  lornanJo 

luego  por  tcrcífj  voz.  los  Kraiicesos.  Aqueilos  aíi  is  fueron  dt^  los 
mis  Mlamitosos  paraliíaova:  las  guerras  de  llalia  la  asolaban  á 
cada  cambio  de  foriuaa,  y  iu  (leor  de  toJo  era  .juc  SavoM  se  lubia 
rebelado  j  la  aoieaaxaba  coa  si-r  su  ri»«l.  A  Oéaora  e*  mmo  de 
Untüs  ma¡e«,  aan  le  qaedaba  tiempo  para  despedaurtea  ti  ■lima; 
nubles  y  plebeyos  GutíiroijGibdlMW. Adornos  r  FrefoaM,coaün- 
U«n  coafuurneutc,  j  la  discordia  inla  ciea  noabre*,  oleo  rostros  j 
jli^BHMlie«aoiáus|nrairniiiar  lafamoM  ciudad.  Síd  embargo, 
InAnmi  ifltérau  w»  le  kahiu  eiiloguido,  como  en  oíros  puntos 
■IM  taUiD  echado!  perder  eoteraaente  la  plebe  ni  lo:<  nobles, 
Mr  m  tarfa  tirasla.  ¿¿aova  no  babia  llegado  al  u:iimo  cr^do  de 
M  prosperidad ;  no  se  babla  abusado  alli  del  ingenio  ni  de  h  Uber 
tad  ,  T  en  aquellos  aüos  la  Liguria  produjo  las  tres  naturjli  iis  raas 
vIconMu  QM  It  lulia  poseía  ft  la  saioa;  Colon,  Jalio  U  7  Andrés 


mefores  se  sacaban  de  Snixa :  gente  venal ,  <(ve 

si  el  sueldo  se  demoraba  un  poco,  no  querían 
obedecer,  ó  se  apoderaban  del  general ,  y  á  ve- 
oes  le  oUigabmi  a  dar  nna  batalla  en  circonstán- 
cía>  desbrombles,  ó  á  intentar  empresas  mal 
combinadas  con  solo  la  esperanza  del  saqueo. 

Jnlto  II ,  lleno  de  pensamientos  belicosos  .  po- 
lítico hábil  ,  dotado  de  una  mirada  previsora  y 
secura ,  fomentó  aquel  frenesí  de  guerras  é  in- 
trigas ;  y  viendo  que  el  ppado  había  descendi- 
do del  sublime  magisten*  qne  desempeñaba  en 
la  edad  media,  para  representar  el  papel  de  un 
principado  terrestre » quiso  á  lo  menos  darle  ele- 
vación, y  durante  diez  aKos  domín6á  loe  Aler- 
tes, á  la  cabeza  de  un  país  dt'bil,  y  dirigió  los 
ne»>cío$  de  Europa,  Disgustado  de  aquella  sol- 
dadesca bnital  que  disponía  á  sn  antojo  de  la 
Italia  y  ante  la  cual  había  temblado  .\lejan— 
dro  VI,  concibió  la  noble  idea  de  libertar  á  la 
Italia  de  los  Barbares ;  pero  la  sacrifíco  vanas 
veces  á  intenses  aeemdariotr  para  loe  enalea 
llamó  él  mismo  á  los  extranjeros  á  quienes  que- 
ria  arrojar  de  aquel  territorio.  Pensó  primero  en 
atraer  la  Romanía  á  su  obediencia ;  ()ero  los  Ve- 
necianos, cava  ambición  se  diriiíió  inconsidera- 
damente hacia  la  tierra  brme ,  habían  ocupado 
á  Rimíni  y  á  Faenza,  y  se  negatron  á  lestitnir^ 
las,  favoreciendo  á  los  demás  señores  que  !u- 
cbabaa  con  la  Santa  Sede.  Disimulo  Julián  hasta 
el  momento  en  que  bien  provisto  de  tropas ,  (U- 
nero  y  alianza»,  precedido  de  entredichos  y  se- 
guido de  ejércitos,  sitió  en  Perusa  á  Juan  Pa-  * 
blo  Baglioní ,  y  dejando  atrás  las  tropas ,  entró  ' 
solo  M  la  dudad  con  toda  su  curte.  Baglioni ,  á 
quien  no  hahian  arredrado  el  parricidio  ni  el 
incesto,  m  ^  alreviu  á  mostearse  criminal  de 
una  manera  grandiosa,  y  se  dejó  coger.  En  se^  . 
puída  Julio  quitó  la  ciudad  de  Bolonia  á  Juan 
Bentivoglio;  y  sin  eauibiar  los  privilegios  ni  la 
administraeion  popular,  cootió  el  gobierno  á  un 
senado  de  cuarenta  ciudadanos  que  ba  durad» 
basta  estos  últimos  tiempos. 

Babia  sido  ayudado  el  papa  en  aquélla  expe- 
dición por  Francia;  pero  concibió  recelos  de  es- 
ta potencia  cuando  supo  que  enviaba  un  ejér- 
cito á  recobrar  á  Géoova ,  y  sobre  todo^,  couido 
se  extendió  un  sordo  rumor  (]ue  anunciaba  que 
Luis  XII  se  proponía  b,ijar  á  Italia,  donde  a  la 
cabeza  de  un  grande  ejercito,  con  el  apoyo  de 
ocho  cardenales ,  y  treinta  entre  obispos  y  arzo- 
bi>pos ,  tenia  intención  de  deponer  á  Julio  II  y 
sustituir  en  su  lugar  al  cardeual  de  Amboise  que 
le  coronaría  empwador.  Dirigióse  entonces  Jolio 
á  Maxiiniliano,  y  este  que  habia  rolo  ya  el  tra- 
tado de  Blois ,  concluido  con  Francia,  y  que 
ardia  én  deseos  de  poseer  la  enrona  imperial 
para  trasmitirla  á  su  hijo ,  convocó  los  Estados  en 
Constanza,  les  mostró  la  ambición  de  Luis,  lo- 
grando conmoverlos  con  so  elocuencia  Kasta  der- 
ramar lágrimas;  pero  en  vezdelos  treinta  milhoin- 
hro>  que  pedia,  solo  se  le  concedieron  doce  mil  de 
los  (  uates  apenas  se  presentaron  la  tercera  parte 
V  únicamente  porseis  meses.  Entonces  intimó  & 
ios  Estados  Italianos  que  le  enviasen  los  hom- 
bres y  subsidios  que  se  acostumbraba  suministrar 
en  tales  ocasiones ;  pero  sus  peticiones.enui  ex- 
orbitantes, propias  de  un  emperador  qne  no 
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lia  eoBlarsioo  con  raeorsos  de  fuera,  y  ane 

ñeresitaba  tomar  á  sueldo  á  los  Suizos,  ávidos 
de  diaero.  £asu  coosccueocia |  todos  le  ayuda- 
ira  nal;  ademas,  los  Venecianos,  i  iostigacíon 
de  Francia,  se  le  opusieron  abierlanieule,  der- 
rotaron sus  primeros  eácuadrooes.  y  le  arreba- 
taron ios  puertos  del  Adriático.  Entonces  Maxi- 
miliano«  privado  del  socorro  de  los  Suinis  y  de 
los  Alemanes ,  retrocedió  ron  la  vergüenza  que 
ordinariamente  cabia  á  sus  empresas.  > 


CáPITULO  Y. 

Li|t  te  Ganbnr. 

VEN'EorA  sacó  parlido  de  aquella  tregua. 


Ba- 


.89 

Asi,  aunque  no  poseía  con  menos  iegiUmi— 

dad  q'ie  !a?  demás  potencias,  se  pensó  en  divi- 
dirse su  territorio,  y  ya  Maximiliano  y  Luis  ha- 
bían combinado  en  -Blots  este  punto.  La  ineptilnd 
del  uno  y  las ocuparioni\s  (leí  otro,  suspendieron 
el  electo  del  tratado,  pero  la  última  expedición 
de  Maximiliano,  y  la  ire^'ua  a  que  se  vio  obií- 
gado,  irritaron  á*a(|uel  emperador  que  vió  con 
despecho  á  sus  soldados  alemanes  llevados  en 
IriunFo  por  Alviano,  general  de  la  república. 
Pbr  otra  parle,  aunque  Luis  XII  tenia  interés ea 
conservarla  amistad  de  los  Vcnerianos,  part 
retener  el  Milaoesado,  no  le  pareció  bien  que 
hubiesen  concluido  aquella  tregua ,  en  lugar  de 
debilitarse  mútiiaraonle ,  como  á  él  convenía; 


hiendo  salido  con  ventaja  de  la  guerra  contra  los  ,  anadiándose  á  esto  qiic  el  cardenal  Amboise  creia 
Turcos,  sin  que  la  desbrozasen  los  diez  años  de  |  que  la  tierra,  que  nunca  pudo  conseguir ,  se  le 
hostilidades  que  asolaron  la  Italia,  hubiera  po-  ;  liabia  escapado  de  las  manos  por  la  opoeicion  de 

dido  recobrar  su  esplendor  y  sostenerla  conrur-  Yenecia. 

rencia  con  las  naciones  que  en  virtud  de  lo^  des-  El  resultado  de  aquellos  odios  particulares, 
«xúmmiaitMnievos,  verificaban  una  revolución  :  fue  reunirse  Margarita  de  Austria  y  el  cardenal 
en  e\  comercio  y  la  marina;  pero  habiéndose  ex-  '  Amboise  en  Carabrav ,  con  el  nrclexlo  de  pariíi- 
tendtdo  por  tierra  iirme.,  \  aprovochádose  de  car  a  los  Paises  Baj1>s,  rebelues  á  la  autoridad 
los  desastres  de  todos  los  príncipes  italianos  para  |  del  emperador,  y  de  concertar  una  expedición 
aumentar  sus  posesiones ,  sin  pararse  en  los  me-  conlra  los  Turcos,  y  celebrar  allí  una  alianza 
dios  de  conseguirlo ,  se  atrajo  enemigos  en  todas  europea  contra  Yenecia,  como  usurpadora ,  ti- 
pules.  La  pnmera  liga  formada  por  los  prfnci—  |  ránica,  provocadora  de  discordias,  y  todo  lo 
pes  europeos  después  de  las  Cruzadas,  debia  ser  peor  que  ?e  ¡lucde  imputará  los  (|ue  sea>t>ira  á 
dirigida  contra  ella  por  enemistades  y  considc—  ;  destruir.  Se  convino  en  que  el  rey  de  Francia 
raciones  personales;  fatal  principio  de  un  nuevo  ;  mandaría  el  ejército,  y  que  Julio  11,'aquel  mismo 
derecho  público.  pontitice  que  quería  emancipar  á  la  Italia  de  los 

LuisXlIhahiacedidoporontratadolaciudadde   Bárbaros,  le  allunaria  ti  camino  por  medio  de 
Cremonay  laGeradaddaálosYeueciunos.áquie-  i  entredioiios;  que  Maximiliano  arrojaría  ai  luego 
MS  la  conquista  había  hecho  va  dueños  de  Bér-  el  libro  rojo,  en  el  cual  anotaba  las  culpaste 
gamo  y  Brescia ;  pero  luego,  arrepentido  ,  pre-  '  la  Francia  respecto  de  la  casa  de  Austria ,  y  que 
tendía  en  su  totalidad  el  ducado  que  le  había  en  tregua  ó  no,  intervendría  como  protector  de 
cabido  en  herencia.  Maximiliano ,  como  sucesor  |  la  Iglesia;  que  cathi  pretendiente  ocuparía  su 
de  los  emperadores  de  Alemania,  reclamaba  á   narlc;  que  cada  uno  de  los  que  hahian  temido  á 
Padua,  Yerona  ^  Vicenza,  ciudades  que  Vene-  >  Yenecia,  le  daría  una  estocada^  reduciéndole  de 
dapoMsa  haehi tiempo;  y  como  pfincipe  anslría- 1  esta  manera  (deda  el  lagar-teniente  Chaumont) 
co,  tenia  también  preleiisiones  a  llovcredo,  Trc-  á  no  ocuparse  mas  que  en  la  pesca, 
viso  y  el  Friul.  La  Santa  Sede  pedia  á  Raveoa,  i    Algo  sospecharon  los  Yenecianos;  pero  Luis  Xii 
Cervia,  Faenza ,  Imola ,  Rímini  y  Cesena,  ter-  ,  Ies  aiegoró  que  no  se  había  eslipuiadu  nada  en 
ritoríos  que  los  tiranos  habían  anobatado  á  la  i  perjuicio  suyo,  y  que  el  rey  cabUieo,  no  había 
l^le-ia ,  Cesar  Bor¿;ia  á  los  tiranos ,  y  los  Yene-  '  tomado  parle  mas  que  en  las  nesociaciones  con- 
cianos  á  César  Borgia.  £1  rey  de  .Ñapóles  e.\i^ia  .  Ira  los  Turcos.  Sin  embargo,  el  cardenal  de  Am- 
á  Iraní ,  Brindis,  Oiranto,  Gallipoli ,  Mola  y  Po-  j  boisc  dio  prisa  á  la  expedición  con  su  natural 
ligoano,  dadas  en  prendad  los  Venecianos  por  a'ciividad  para  no  dejar  tiempo  á  reflexionar,  y 
Femando  11.  El  duque  de  Saboya  quería  que  le  1  el  mismo ,  gotoso  como  estaba ,  atravesó  los  Al- 
derolviesen  á  Chipre,  covo  tftnlo  llevaba;  las  pesen  litera.  Ta  había  comenzado  la  guerra  junto 
casas  de  Este  y  (íonzatra ,  fos  territorios  que  ha-  '  al  Adda ,  cuando  fue  declarada  ai  dux  Loredano 
biau dominado  antes. £n fío, la Uungríapreten-  y  á  todos  los  ciudadanos  «hombres  intíeles  y 
día  las  ciudades  de  la  Dalmaeia  y  la Eselavonia,  usurpadores  violentos.  •  Lanzó  el  papa  el  entre- 
pertenecientes  en  otro  tiempo  á  su  corona.  dicho  conlra  Yenecia ,  comprendiendo  en  e!  á  las 

Era  en  realidad  una  sor<ia  envidia  de  los  re-  '  autoridades,  á  los  ciudadanos  v  á  todo  el  que 
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yes  contra  una  república  que  no  estando  gober— 
¿•da  por  el  genio  perecedero  del  hombre,  sino 
pnr  la  sabiduría  inmortal^!  senado,  se  babia 
elevado  sin  gastos  de  córtsAk^n  un  reducido  ter- 
rilnrio,  á  la  categoría  de  las  primeras  poten- 
cias ,  V  se  atrevía  á  resistir  á  Roma  ,  á  impedir 
¿  los  iFranceses  prevalecer  en  Lombardía ,  y  á 
loa  emperadores  á  pasar  los  Alpes  cuando  les 


( 1 )  La  baj*  envidia  rjuc  rxfitaba  i  las  potenciit  Mdijl  ver  en 
el  dlsMNO  M  ainiiira  írtutéí.  dirl(í4o  i  la  éWa  fimittím. 
•SoMtfMM  miiaus  purpura  preciMi;  noeMias Msas MO«U> 
TOMO  T. 


diera  refugio  á  un  veneciano,  debiendo  ser  consi- 
dendos  todos  como  enemigos  del  nombre  cristia- 
no, y  ser  esclavos  del  que  se  apoderase  de  ellos. 

Yenecia  se  encontraba  expuesta  a  aquel  furor 
soia  y  en  el  momento  en  <|ue  graves  accidenies 
empeoraban  aun  su  posición ;  pues  como  si  no 
bastase  uue  sus  rentas  estuvieren  arruinadas  por 
la  pérdioa  del  monopolio  de  los  géneros  de  la 
India,  y  por  la  guerra  contra  Carlos  VIU,  se 

tan  vajillas  de  oro  y  piala ;  nuestros rofres  no  e&ilii  Itrnosde  oro... 
Cicrtasicsu> ,  si  es  impropio  de  (iriucipc*  cotTonirse  en  mi  ríadc- 
res,  aao  es  mas  liai>ro]>ie  de  mercaderes  elevarle  i  U  coud.r ion  da 
piiacipea. 
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prendió  Tuego  al  polvorin  próximo  al  arscDol,  el 

rayo  derribó  la  cindadela  de  Bresrla  .  1(1,000  du- 

caílos  enviados  a  Rávena naufragaron,  \  un  in- 
cendio devoró  los  archivos.  La  prudencia  de  los 

padres  de  la  patria,  se  manifestó  en  medio  de 

tantos  desastres,  dando  el  mejor  destino  posible 

á  las  riquezas  que  babian  logrado  reunir. 

Vcnccia,  recelosa,  coníiana  el  mando  á  ex- 
tranjeros y  nunca  á  nobles  de  su  seno.  Uacia  nau- 

dio  tiempo  que' estaban  atlf  en  nso  las  miHélas 

proviuciaU's ,  debiendo  los  proveedores  en  sus 

respectivas  provincias  Tormar  una  lista  de  lodos 

los  nombres  aptos  para  el  servicio,  fuese  en  clase 

de  combatientes ,  de  zapadores  ó  de  conductores 

de  los  Irenes :  y  se  les  pasaba  revista  una  ó  dos 

veces  al  mes,  llamándolos  á  las  armas  en  caso 

necesario.  En  1490 ,  llevó  allí  arcabuceros,  y  los 
>  diseminó  por  el  lerritorio  á  fin  de  que  adiestra- 
sen a  la  juventud  en  auuclla  nueva  arma ,  esta- 

Meeiendo  ejercicios  de  mego  y  premios.  Segoian 

á  las  milicias  provinciales  los  partidarios,  es- 
pecie de  infantería  ligera.  A  los  prudentes  de  se- 
gunda clase,  incnmbia  vAar  solnre  la  nilida 
terrestre,  y  siempre  iban  en  el  ejército  dos  pro- 
veedores como  consejo  y  freno  del  general. 

De  este  modo  se  opuso  á  la  Liga ,  y  también 
sirviéndose  de  bandas  asalariadas .  y  aanqae  el 
papa  detuvo  á  los  capitanes  de  la  Romanía  com- 
prometidos con  Yenecia  por  los  tratados,  esta 
pudo  reunir  á  oniUifi  del  0^1  iu  un  ejército  de 
dos  mil  cien  lanzas,  mil  quinientos  soldados  de 
caballería  ligera  italiana ,  y  mil  ochocientos  de 
caballería  griega,  mil  ochocientos  isfaates,  y 
doce  mil  milicianos.  Los  mandaban  Nicolás  de 
Jos  Orsini,  conde  de  Piligliano  y  el  gobernador 
Bartolomé  de  Alvlano,  dos  de  ms  mejores  es- 
padas de  la  época.  Pero  incapaz  la  señoría  de 
abandonar  sus  recelosas  desconfianzas,  ni  aun 
en  las  circunstancias  mas  criticas ,  ponia  tra- 
bas &  los  movimientos  de  los  irenerales.  Lleva- 
ron la  guerra  á  la  Geradadda ;  \  hubiera  sido  una 
suerte  nara  ellos  aguardar  á  que  los  France- 
tes  desíocasen  el  pnmer  ardor  que  los  hace  mas 
que  homnres ,  al  paso  míe  se  convierten  luego 
en  menos  que  mujeres.  Pero  en  lugar  de  obrar 
de  esta  manera ,  aceptaron  la  batalla  en  Agna- 
dello.  Luis  XII  gritaba  :  Que  los  que  tengan 
miedo  se  coloquen  detrás  de  mí.  Viendo  Latré- 
mooille  que  los  suyos  cedían ,  exclamó :  Mueha- 
ehos,  el  rey  os  véÍLos  Italianos ,  á  pesar  de  todo 
el  valor  que  despleiraron  ,  acabaron  por  sucum- 
bir, y  el  mismo  Harlolome  fue  hecho  prisionero: 
inmediataniente  Caravaggio  y  Bérgamo  se  rin 
dieron ,  después  Brescia ,  Crema ,  Cremona .  Piz- 
zighcttoue  y  la  misma  Pescara.  Los  aliados  de 
Franela ,  que  habían  titubeado  hasta  entonces  en 
ideclararse,  acudieron  cuando  la  vicloria  no  era 
dudosa ,  y  Mántua ,  Ferrara,  los  Españoles  y  los 
Pontificios ,  se  apresuraron  á  porfía  á  arrancar 
cada  uno  un  pedazo  de  la  reí. lílilu  a.  Cuando  llcpó 
Luis  XII  á  Fusine ,  mandó  disparar  de  quinientas 
A  seiscientas  balas  contra  Yenecia ,  «para  que  se 

Eudiesc  decir  en  lo  futuro  que  el  rey  de  Francia 
abia  bombardeado laindomableciudad*  (Bbam- 

TOME.) 

Esta  pareció  próxima  á  perecer  y  el  d«-  ^ 
aliento  invadió  ios  ánimos.  cYése  &  ios  provee-  sImito. 


idores ,  abatidos,  atacados  de  cierto  letargo,  bos- 
•tezar  cien  veces  al  dia  y  estirar  los  miembros, 
>como  si  estuviesen  amenazados  de  la  fiebre;  y 
]>no  conservando  ya  la  habitual  altivez  de  su  alta 
•posición ,  se  muestran  en  extremo  humildes  y 
ttámiliares  con  personas  indignas  de  semejante 
ifamiliaridad.  No  se  sabe  en  este  apuro  cómo 
»remediar  tamañas  adversidades;  hasta  tal  punto 
«se  halla  abatida  la  ciudad  y  aterrado  y  confuso 
>el  gobierno.  AlgunosnoUes  venecianos  me  han 
ediclio  ya,  abrazándome  y  llorando  :  Querido 

*  Porto, no  seréis  en  adelante  de  los  nuestros.  Y 
nqueriendo  tributarles  el  acostumbrado  respeto, 
>rae  dijeron :  Aío  hagáis  tal,  núes  todos  somos 
compañeros  en  un  mismo  poder  é  iguales.  La 
«fortuna  los  habia  puesto  en  el  caso  de  no  aire— 
«verse  á  considerarse  señores  ni  á  llamar  serenf- 
»simo  á  su  dux.  Otros ,  de  mayor  cate;íoria  aun, 
»van  con  frente  abatida  por  la  triste  ciudad  m> 
•terrumpiendo  á  cada  instante  su  paso  que  es 
»unas  veces  apresurado,  otras  lento;  ya  abrazan 
•á  eüte,  va  á  aquel;  dispensan  algunas  acogi» 
»das  de^ proporcionadas,  y  aearíoan á  la  gente; 
»tcdo  lo  cual  prueba  ,  no  amor,  sino  Icmor  des- 
•mesurado.  Efectivamente ,  toda  Yenecia  en  diez 
>dias  ha  cambiado  de  aspecto,  convirtiéndose 
>de  alegre  eo  angustiadísima ;  y  ademas  de  que 
«muchas  mujeres  han  renunciado  á  llevar  sus 
•soberbios  trajes,  ya  no  se  oye  durante  la  noche 
>en  las  ptasas  y  los  ríos  ninguna  clase  de  instm- 
nmentos,  cuando  tanta  abundancia  de  ellos  sue- 
lie  divertir  en  tal  estación  á  los  habitantes  de 
»esta  ciudad.  Los  Venecianos  están  tan  poco 

•  aro^tunibrados  á  semejantes  golpes,  que  temen 
•perder  hasta  la  misma  Yenecia ;  no  calculando 
>8u  inexpugnable  situación,  muchos  que  llenen 
»uaves  las  aprecian  mas  que  antes,  y  otros  que 
•carecen  de  ellas,  hablan  de  adquirirlas,  (¡uizá 
>para  hacer  lo  que  se  dice  ejecutó  Eneas.  Tan 
•grande  es  el  fbniorque  se  ha  apoderado  de  sos 
Dcorazoncs»  (1). 

\  babia  motivo  para  ello.  £1  tesoro  se  bailaba 
exhausto,  no  había  ejércitos,  y  era  indispensa— 
ble  aprontar  una  escuadra  que  oponer  á  la  que 
los  Franceses  armaban  en  Génova.  Ademas,  en 
lo  intéríor  gran  número  de  nobles,  excluidos  de 
los  empleos ,  y  multitud  de  extranjeros  urdían 
conspiraciones ;  las  ciudades  de  tierra  firme, 
donde  renacían  las  facciones  de  los  GUelfos  y  de 
los  Gibelinos .  se  apresuraban  á  libertarse  del 
saqueo  con  una  pronta  capitulación,  y  muchos 
capitanesabandonaban  al  león  de  SanMarcos(2). 

(1)  L^r,-r,       rírAcrfí- l.riíM  IVUTO. 

(i>  Majo  1"  dr  K«< ',1.  .Era  la  i^prKa  do  la  S^iiia ,  pe ro  totio  el 
montlo  llorali;  rj(>  iKKdjr.  a  |.i  itm  casi  tiir.(;nn  forasNiu  ;  H"  se 
Teia  ;'i  nsdip  en  la  [ibza:  lo»  [udri  srit  l  rolepin  pslabaiide^  sperudos 
¥  mas  nuisiro  dux  ,  ijac  riobab'jba  y  eslaba  ;risU'  y  como  mucitú. 
>e  propuso  pnr  indd.-,  romo  ullimo  recurso,  rn»i.ir  si  ilnx  j  W  ra- 
na,  para  almiar  i  los  nuestro*  \  i  la  roi'.Ip,  >  ly  rri,:-  ¡nt  lif  cerca, 
el  cual  lleiaria  rn  su  comiavu  )  á  í^us  <>ip<>n5a><]uinifalos  nobles. 
PeroaunqDf  %t  hablaba  ilglUo  rn  la  tilizayrn  los  baiicoi  del  sena- 
do,  lo«  individuos  del  coU|P«u  quisieron  tenur  urte  ot  el  dox  se 
ofreció  4  ir.  Sc  étúk  á  híjw ,  y  MU»  eoalesisban :  £ir  iux  luaré 
h  qne  qvtfra  U  tMté.  Süi  nnl»r80.  ettt  nal  ■tierlo  qvc  títo.... 
Son  días  malos;  vemoc  nn<<5rr3  ruina  r  nadie  pone  H  ella  remedio. 
Pluguiera  i  Dios  que  se  liublese  adoptado  la  nedida  qoe  yo  propuse 
para  el  taso  de  qoe  oiilraso  Sivio  en  las  Ordenes,  lo  coal  no  veri- 
fifi»,  T  roe  arreplenlíi  de  habcr'e  di«:uadído  de  Teriflrarlo ,  á  "-alit-rt 
mandar  .I  lomareincoi'tseis  mil Tiirefi.*,  t  enviaron  secrelariini  em- 
bajsriur  .11  prJn  sefK.r  ;  mas  ja  es  laide.  Se  duda  que  ha)a  víveres 
cu  i'Ma  rniriad  ,  por  lo  nial  ronviene  pensar  en  mandar  por  (rigo  y 
auneniar  la  e^ruadra  ,  íi  fin  de  qne  la  vu  raarliima  quede  abierta,  y 


Digitized  by  Google 


LtGA  DB 

No  desesperó  sio  embargo  el  senado.  Ocupán- 
dose en  llenar  las  arcas  ron  ayuda  de  emprés- 
titos y  ofrendas  {Nitrióticas,  pensó  en  fortificar  y 
abastecér  á  Yeneda,  absolvió  á  los  sdbditos  de 
tierra  firme  de  su  juramento  de  fidelidad  ,  per- 
mitiéndoles tratar  con  el  enemigo  según  acuuio- 
dase  i  sos  intereses ,  con  órden  á  los  capitanes 
de  evacuarlas  plazas  y  replegarse.  Venecia,  mas 

3ae  de  aquellas  tropas  desanimadas,  esperaba 
el  tioapo,  de  la  práctica  y  de  la  experiencia 
fatal  de  las  poblacnoes;  perauadída  de  que  lan 
diversos  eleraenlosno  podrían  permanecer  mucho 
tiempo  unidos.  Por  lo  mismo  se  despojaba  casi 
▼olontariamente  de  eaanlo  excitaba  la  eovidia  de 
los  demás,  como  at^uel  que  arroja  ^u  bolsa  al 
salteador  que  le  persigue.  ím  ciudades  que  ha- 
bita maldecido  su  sooerania ,  viéfidose  preci- 
sadas á  sufrir  los  ri¿;ores  de  un  sitio,  la  echaron 
de  menos  desde  que  experiincnlaron  un  yugo 
mayor  Resultaba  gran  daño  para  los  pe'que> 
üoa  metcadcras  con  la  interrupcH»  de  las  rela- 
ciones comerciales  cnlre  las  provincias  y  la  me- 
trópoli ;  de  (al  modo,  que  no  bien  dejó  de  temerse  ' 
á  Sao  Marcos ,  cuando  todos  desearon  la  restau- 
ración de  su  poder. 

Los  Dobles  venecianos  que  basta  aquel  mo- 
mento no  babian  peleado  sino  en  el  mar ,  fueron 
entoocesá  unirse  a  1  ej  é  re  i  t  o  d  c  i  i  o  rr  a .  y  s  c  i  se  ieo  t  os 
catorce  caballeros  levantaron  tropas  á  sus  expul- 
sas: el  mismo  Bayaceto  habla  ofrecido  socorros  á 
Venecia ;  pero  esta  no  quiso  á  los  Turcos  por  au- 
xiliares. Habiendo  llc^'ado  Antonio  Justioíani  al 
través  de  los  peligros  mas  graves,  á  presentarse 
á  Maximiliano,  procnró  cmivencerle  oon  palabras 
de  samiíion  y  con  promesa" ;  pero  anuel  [iríoci- 
pe,  que  basü  entonces  no  babia  becno  nada,  se 
empraaba  en  la  completa  destrnoeion  de  Vene- 
cia, querienrlo  que  la  misma  ciudad  fuese  ocu- 
pada y  dividida  en  cuatro  iurisdicciooeseulre  las 
eoalró  potendas  aliadas.  Por  )o  demás ,  se  daba 
importancia  de  gran  político  ,  no  revelando  sus 
proyectos á  nadie,  y  de  gran  ^'uerrero,  coLdu- 
dendo  sus  tropas  acá  y  allá  en  los  países  que 
babia  recobrado,  merced  á  k»  agenoe  esfuerzos. 

Pero  Vicenza,  imperial  como  era  y  la  misma 
Padua ,  cuya  nobleza  se  había  levantado  en  ra\  or 
del  César  /se  indignaron  de  pennaneeer  bajo  el 
dominio  de  una  nación  distanle  y  extran;i  -2) 
que  imponía  á  sus  caros  subditos  intolerables 
oealfibodones  por  las  guerras  pasadas  y  futuras, 
▼  coyas  maneras  toscas  y  soldadescas  contrasta- 
Dan  con  la  afabilidad  iUliana.  Levantó,  pues, 
Padua  el  estandarte  del  león,  lo  que  fue  un  pri- 
mer paso  hacia  el  restablecimiento  deles  negocios 
de  la  república.  Acudió  Maximiliano  oon  un  ejér- 
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cito  sin  órden  y  sin  obediencia  que  dejaba  tras  sí 
horribles  huellas  y  llevaba  hasta  j^crros  ensena- 
dos á  coger  y  destrozará  los  honibrcs.  Seiscien- 
tos Vioentinos  refugiados  en  nna  gruta  llamada 

el  Covolo  de  Masano  ,  fueron  sofoc.idos  allí.  Des- 
pués Maiimiliano  sitió  á  Padua  (o)  al  frente  de 
cien  mil  soldados  entre  Alemanes  y  Franceses, 
pagados  con  el  fruto  del  saqueo  y  sostenidos  por 
la  esperanza  de  un  botín  mas  rico;  había  ade- 
mas una  artillería  de  do.^cientos  cañones ,  de  lan 
grueso  calibre ,  qne  átennos  no  podían  montarse. 
El  mismo  peleó  con  valor ;  poro  lírnoraha  la  cons- 
tancia ,  y  no  podía  satisfacer  a  la  par  las  preten- 
siones de  sus  caballeros  y  de  los  Franceses.  Un 
día  ordenó  á  La  Palisse  q'ue  sus  hombres  de  ar- 
mas echasen  pié  á  tierra  para  subir  á  la  brecha 
con  los  lasquenetes;  pero  Bayardo,  sin  miedo  y 
sin  tacha  hizo  esta  reflexión  ¿Ks  justo  que  ba- 
jen de  sus  caballos  tantos  nobles  para  ponerlos 
en  peligro  con  soldados  de  á  pié,  herreros ^  pa- 
naaerotf  gente  obrera  que  no  estiman  «l  hmior 
como  las  personas  bien  nacidas?  El  emperador 
tiene  bástanles  condes ,  señores  y  caballeros  de 
Alemania-,  que  echen  estos  pié  a  tierta  con  U» 
hombres  de  armas  de  Franeia,  y  (jmtoso^  mos- 
trarán  el  cmiino :  los  lasqueneles  los  seguirán. 
Los  caballeros  alemanes  no  querían  tampoco  ex- 
poncrs»^  en  medio  de  la  gente  de  á  pié,  ae  modo, 
que  .Maximiliano  se  vio  obligado  á  retirarse. 
Así ,  aunque  la  escuadra  veneciana  que  sitiaba  á 
Ferrara  hahía  sido  destruida  en  Polisella,  y  el 
conde  de  Piligliano,  alma  de  aquella  guerra, 'ha- 
bía muerto,  las  cosas  lomaron  mejor  sesgo. 

£n  efecto ,  loa  manejos  de  los  Venecianos  ha- 
bían logrado  sacar  inas  ventaja  con  los  demás 
aliados.  Habiendo  recobrado  el  rey  LuísXll  lodo 
lo  que  le  asignaba  el  tratado  de  Cambray ,  p|Mi* 
saba  abandonar  la  Italia,  donde  hu!)iera  visto 
con  sentimiento  consolidar  su  poder  al  Austria, 
femando  no  toro  motivos  de  enemistad  desde  el 
momento  en  que  le  entregaron  las  ciudades 
que  se  habían  conservado  en  rehenes  en  la  costa 
napolitana.  Opúsose,  pues,  á  que  se  atacase  á 
Venecia ,  diciendo  que  no  se  bañan  aliado  maa 
que  para  quitarle  las  posesiones  de  tierra  firme; 
pero  en  realidad ,  deseaba  que  la  guerra  se  pro- 
longase con  el  objeto  de  que  no  fuera  posible  á 
Maximiliano  mezclarse  en  la  tutela  de  su  sobrino 
Carlos.  La  república  ofreció  al  papa  lodo  lo  que 
tenia  en  la  Romanía  ,  con  tal  que  le  diese  la 
ab-olucíon,  y  Julio  11  se  prestó  á  conciliar  las 
diferencias,  y  levantó  el  entredicho  (4).  Queiien- 


(f)  «iiM  AieaaiKs  pr.^peinlen  i  robar  jr  nqiMrtI  ptfi,  jte 
TMf  MMeMMadnirable»  v  <tiD  ejemplo  ;  á«  nunera  que  en  el 
»4tMtM  eaapríiiKts  ha  dei^perladu  tal  deseo  de  morir  jr 
•e  ,  que  »e  li»n  vui-llo  raas  obílinados  ¡r  furioios  contra  los 
i$<n  it  lij>  V,  iie>urio$,  qae  lo  que  eran  io^  Jt.>lNi>  cutitra  los 
RoajJtiin  (liarumontí  sui  r  il.'  qi¡e  uno  de  ello',  reducido  i  ¡íriJion, 
4fi3  mitarp-ir  i:o  iiojíar  li  n.ixbre  veneciano.  En  li  (arde  de 
jver  cojiiiirfció  an»  ^iiitcrsic  ntiikpo  de  Tremo,  gobernador  de 
\rr  na  rn  n^imbrede  Maiimi^iano  ijui'  drju  crj  iIp  I.i  Mürca.  aiía- 
Airado  que  cooao  Ul  quena  morir,  j  que  perdiendo  aquel  carácter 
aborrecía  It  f  Ma.  Ka  füta  te  Mío  «I  oMsm  le  mandó  atorrar ,  j 
•i  proaieMste  Mlvaile  ti  «ilt  itlfiuia ,  le  pudieron  bater  renuu- 
dat  é  aqaella  ofIaU».  De  aaene,  qae  Ucn  ceaiMcndo  toáo,  ct  !«• 
MiMe  IM  reyes  coaierren  esu  emmt  vivksd»  «M»  «!• 
linm.»  UtonufOM,  Ufe*,  a  JTea/m. 
i%)  Vitoie  In  Ceriatw Um  n  Pont. 


<SJ  Elle  sitio  te  baila  4eicrilo< 
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«Mneller,  et  decir,  Baf  ardo:  Deij*  eMhm'tí  pw  toul  k  eamp,  f  M 
4  Tm  itrnunil  l'MMWt  á  te  pille  tur  I»  HWy ,  jn»  éfrt»,  Vut 
etutie»  «n  »m  «A«ir  mtmtUttue  ¡c*t  Us  pmire»  «sMetí  nknM 
éfoisd'orá  eomftufr ,  pource  que  rAeraw  letouhit  mtUrttm 
ton  ettat ;  el  y  aroil  planeur*  gem  i'armet  fui  Irur  btilMent  levr 
bonrff  it  garder ;  r(  pour  cel«  nt  füull  faire  nu/le  dowtf  que  met' 
i¡ei¡/n(ury  If  turf:  i/'fii>.«("«/  ílen  roulu  que  irm/.r,  doHt  ili  avi'irnt 
l'argfHl  en  <¡aritf,  ff^t'Sfnl  denwurrnz  li  ¡'«tsaull.  (t'unf  ('losf  ifuis 
bien  apn^er  ceulr  qni  ¡ysfnl  ir^le  hí'toiTf,  que  <  íuy  (  rrts  a::»  uioit 
qu'en  t  ^'iup  de  prinre  ne  ful  reu  úulani  J'arijenl  qu'il  y  en  atoil  /«; 
el  H'f-toii  ¡ti'xi  i<u' t!  nr  \(  desrola^t  iroitou  qtiaire  eent  l«it>iqne' 
neli  'im  emmenvienl  Irafi  el  larArs  ri»  Almaigne,  licli,  bledt,  to- 
ue;  li  filer ,  el  atiim  uieuiiltef  :  de  »nrle  pue  audit  PaJovan  f% 
¡lotlé  dommnge  de  deti  milhont  de'e$CM ,  qu'en  meaítes ,  qu'en 
maiioat  rí  peláis  truslei  H  ég  tnilx. 

( 1 1  •  Aolooko  Grimaal  tebto tido  veneido  en  Lepa nio ,  jr  la  repd- 
blico  le  rondeod  t  lleur  grillot.  Su  hijo  Vicenie  no  qgi5o  que  otro 
le  locaae  jr  M  ilicao  te  los  poio»M  Tolviendo  i  «eparane  de  n 
lodo.  Deipte*  de  coaplir  el  tiempo  de  ta  arlaioa.  loe  prirado  de  >o 
digiidad  7  deaiemdo ;  peto  Aa  toólo  haj»  M  paoio  «  so  destlcr- 
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do  después  goljcrnar  y  no  ?cr  ::ohefnado ,  volvió 
al  proveció  que  solo  la  vcDgaoza  le  había  hecho 
abaadónar ,  de  libertar  á  la  Italit  de  los  Bárba-  ' 
rof.  Como  despreciaba  á  Maximiliano  y  temia  al 
rey  cristianísimo,  trató  do  porjudicar  ácsle  últi- 
mo, y  solicitó  conlia  ella  ayuda  de  Enrique  VIH 
nuevo  rey  de  Inglaterra;  pero  no  pudo  conseguir- 
la. Ueilanio  para  la  támara  apost-ilioa  losorii-p  mi- 
llDQesi)ue  el  cardenal  de  AmboiíC  liahia  (icjuilu 
al  morir  como  procedentes  de  beneficios  eclesias- 
licos;  dió  á  Femandí)  la  investidura  de  las  Dos 
Sieilias,  sin  coiibideraciou  á  las  'preteosioncá  de 
Francia;  dirigió  después sas  miradas  bácla  las; 
montaíías  de  la  Suiza,  dcndc  están  acumulados 
el  va'or  y  la  nieve,  y  desde  donde  caen  sobre  la  ; 
Lomhaniia  el  alud  y  los  nit'rccnarios;  yconMa-  ; 
lias  Scheiner,  obispo  de  Sion,  a  quien  hizoca-  i 
dernal,  conitató  seis  mil  soldados  para  defender 
á  la  Iglesia  de  cual({uicr  enemigo  (juc  lue^c.  | 

Hércules  de  FMCy  que  engrandeció  á  Ferrara  i 
yaroi:¡(i  allí  a  los  Hiéralos,  habla  estado  en  srnor-  ' 
ra  con  Veuecia  por  los  salinas  de  Cerua  que  ha- 
bía abierto.  Su  nijo  Alfooso  se  había  casado  con  ! 
Lucrecia  B.-rf-'ia,  á  lin  de  que  el  p:ipa  Alejan- 
dro VI  redujese  a  lOt)  los  1,000  ducados  que  ^ 
aquellos  principes  pagaban  á  la  Iglesia.  Después  I 
eatró  en  la  liga  de  Cambray;  pero  como  per-  I 
manéela  fiel  á  la  alianza  francesa,  Julio  le  armó  ¡ 
pleito  sobre  aijuellas  mismas  salinas ,  le  declaró 
excomulgado  y  depuesto,  y  de  repente  dio  prin- 
cipio a  las  hoo'lilidades.  El  mismo  marciiaba  á  la 
cabeza  de  las  tropas  contra  el  duc|ue  de  Este,  im- 
paciente de  toda  dilación ,  exponiéndose,  aunque 
octo:ronario,  á  la  nieve  y  al  fucpo,  y  dirigién- 
do  las  baterías  contra  La  Mirándola,  por  cuya 
brecha  entré  repitiendo:  \Ferrara,  Ferrara,  cuer- 
po  (le  Dioü,  uo  te  encaparás'.  Pero  Alfonso  no  se 
dejo  intimidar :  empeñó  sus  alhajas  y  las  de  su  | 
mujer  para  no  gravar  al  pueblo,  y  se  sostuvo  con 
moderación  contra  el  pa|M,  qne'sio  embargo  no 
se  apariiíun  nunca. 

Julio  procuraba  al  mismo  tiempo  sublevar  á 
Génova  contra  los  Franceses ,  que  precisados  á 
ll^r  á  las  manos ,  volvieron  á  tomar  á  Bolonia, 

Í dispersaron  las  tropas  del  poutítice  Reunidos 
m  prelados  franceses  en  Toars ,  autorizaron  á 
Luis  XII  para  que  rechazase  con  las  armas  los 
ataques  del  ¡ícUí  de  la  religión,  v  apelaron  de 
sus  entredichos  al  concilio  general.  Encendióse, 
pues ,  la  guerra ;  pero  como  se  dirigía  contra  el 
poder  eclesiástico,  muchas  personas  tenian  es- 
crúpulo ,  sobre  lodo  la  reina;  y  en  su  consecuen- 
eia,  el  cardenal  Trivulzio  no  podia  obrar  con  se- 
guridad. El  mismo  Luis  pidió  perdón  al  papa 
contra  quien  peleaba^  pero  no  logrando  calmar- 
le, eonvoc6  un  concilio  para  declarar  nnla  sn 
deccion  ,  é  hizo  acuñar  una  medalla,  con  esta 
inscripción :  Perdam  üabylonis  nomen. 

Después  del  concilio  de  Basilea,  en  toda  Ale- 
nania  se  oían  quejas  contrt  Roma,  contra  la 

10  y  M  rerogi<i  en  Rnma  JodIü  i  sa  hijo,  qac  cr»  eardcoal.  Allí ,  no 
Mtando  Duaca  de  amsr  It  su  ingraia  patria  .  trabajo  ron  ardnr  it  Hn 
Jatlejari  Juiiu  U  de  1.1  fatal  liga.  Venecia  arre|R>aiida  !>-  (levalvlii 
1*  patria  j  los  honores,  y  li-  olifiirt  dux  ;i  i.i  edad  de  ochenta  v  cinco 
«ños.  Al  «erilirarse  la  ináu(;ura<  ion  ,  se  arrixlillii ,  t  quilinclose  la 

Éorn,  se  encomendé  .1  Dios  para  que  le  guiase  en  Is  difi'il  senda, 
'n  dia,  mientras  '•uhia  il  bucenlauro .  dijo  :  Aquí  mumo  me  fufro» 
fuettet  ioi  grillos .  y  aAom  tof  dux.  Vicente  no  dejó  ra  ouuca  el 
f  MÜio  da  lile.*  N.  Saupo,  Mwi  mtmierittí. 


ignorancia  yavaricia  de  los  legados  v  prelados, 
contra  la  venta  de  las  indulgencias,  las  annalas 
y  las  expectativas.  Por  tanto ,  el  emperador 
como  protector  de  la  Iglesia ,  convocó  un  nuevo 
sínodo  en  Pisa,  bajóla  protección  de  los  Floren- 
tinos ,  que  debilitados  con  la  última  guerra,  ha- 
biau  permanecido  neutrales,  aunque  se  inclina- 
ban a  la  Francia.  Julio  II  se  puso  furioso  al  ver 
ultrajada  en  su  persona  aquella  dignidad  de  la 
cual  babia  tenido  tan  elevada  idea :  y  el  entredi* 
choque  fulminó ,  hizo  que  pocos  prelados  se  reu- 
nieran ,  y  que  estos  fuesen  ultrajados  por  el  pue- 
blo ,  tanto  en  Pisa  como  en  Afilan ,  adonde  se 
Irasladanm  después. 

Aguel  singular  ponlíHcc,  tan  superior  á  las 
consideraciones  personales  como  á  los  intereses 
de  familia,  no  sabia  ceder  en  nada  de  loque 
creía  voiUajo-o  a  la  Santa  Sede.  Habiendo  ol)le- 
nido  salislaccion  de  los  Venecianos ,  encontraba 
imperdonable  que  otros  persistiesen  en  una  guer- 
ra provocada  por  él  con  aquel  objeto.  Organizó, 
pues,  una  liga,  (|ue  se  llamó  Sania,  porque  se 
dirigia  á  impedir  el  cisma  y  restituir  la  ciudad 
de  Bolonia  íl  San  Pedro :  en  aquella  liga  entra- 
ron Venecia,  el  rey  Fernando,  que  esperaba  en- 
contrar de  este  modo  ocasión  para  adquirir  la 
Navarra  española ,  y  ademas ,  el  rey  de  Ingla- 
terra, (|ue  coiitaba  recobrar  la  Guiena.  Los  Sui- 
zos^ á  quienes  Luis  XII  bahía  irritado,  dicieudo 
que  no  quería  asalariar  por  mas  tiempo  á  gente 
rústica,  acudieron  hasta  las  puertas  de  Milán, 
saqueando  el  país.  Continuaba  el  Friul  siendo 
asolado  por  las  bandas  imperiales.  Irritado  el 
papa  contra  Florencia  á  causa  del  concilio,  se 
empeñó  cu  derrocar  al  gonfalonero  Soderini  v  al 
partido  popular,  y  dejó  que  el  eardoial  de  Mé^ 
dicis,  su  legado,  intrigase  para  el  restablecí'" 
miento  de  su  familia. 

Los  confederados  tenian  ása  cabeza  al  catalán 
Raimundo  de  Cardona,  virey  de  Ñápeles,  y  á 
sus  órdenes  á  generales  de  pran  reputación ,  ta- 
les como  Pedro  Navarro  y  Fabricio  Culonna;  el 
ejercito  pontilicio  obedecía  al  legado  Juan  de 
Mediéis,  á  cuyas  órdenes  estaban  .Marco  Antonio 
Cülonna,  Juan  Vitelli,  Malatesla,  Bogliooi  y 
Rafael  de  los  Pazzi ,  capitanes  de  los  mis  acuna- 
dos. Prosperaban  las  armas  francesas  bajo  el 
mando  de  Gastón  de  Foix,  duque  de  Nemours, 
gran  capitán  casi  antes  de  haber  sido  soldado, 
héroe  para  los  Franceses  y  azote  para  los  Italia- 
nos, que  á  la  edad  de  veinte  tres  años  ganó  en 
•tres  meses  cuatro  batallas,  y  que  en  honor  de  su 
dama  no  llevaba  coraza  sino  la  camisa  por  foBia, 
desde  el  codo  hasta  la  manopla. 
.  Bolonia  tuc  deíendida ;  pero  habiéndose  rebe- 
lado Bresáa,  cansada  de  las  vejaciones  de  loa 
Franceses,  v  destrozada  por  los  bandos  de  los 
Gambara  y  ios  Avogadro ,  se  rebelaron  con  ella 
los  países  vecinos ,  y  por  lo  tanto  aquellos  la  ' 
atacaron.  Los  naturales  se  defendieron  ron  un 
valor  admirable,  e  hirieron  al  caballero  Bayardo 
en  la  brecha.  Entonces  los  Franceses  determina-  10 
ron  vengarle,  y  habiendo  entrado  en  la  ciudad, 
la  saquearon  ^  inundaron  de  «^aní^re,  sufriendo 
los  valientes  el  suplicio  de  los  traidores.  Bayardos 
fue  conducido  á  una  casa»  cuya  señora  se  postró 
ante  él,  ofreciéndole  cuanto  poseía,  con  tal  que 
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salvase  su  honor  y  el  de  sus  dos  hijas;  el  se  lo 
prometió,  añadiendo  que  era  una  persona  de 
■oble  condición  ,  iucapaz  de  causarle  ningún 
perjuicio.  Aquella  señora  le  dispensó  durante  su 
krga  eoíermedad  todo  género  de  cuidados ,  en 
agradecímioito  de  los  insultos  qoe  él  le  ahornuMi; 
y  cuando  Bayardo ,  ya  curado,  iba  á  ponerse  en 
Diarcba,  la  noble  daiñaleofiecíó  unacajitalleua 
de  dinero ,  como  preeio  del  rescate  qne  él  jpodin 
exigirle  por  no  baber  saqueado  la  ( a?a  ,  ni  vio- 
lado X  las  mujeres  que  la  habitaban:  ¡tales  eran 
las  relaciones  de  la  Italia  con  sus  vencedores! 
Pero  Bayardo,  sabedor  de  que  contenia  2,500  du- 
rados de  oro,  le  dijo  rjue  llamase  á  las  dos  jóve- 
nes, ambas  hermosas  y  bien  educadas,  las  cuales 
mientras  duró  la  eofermedad  del  buen  caballero, 
le  habian  divertido  cantando,  leyendo  y  tocando 
el  iaMá  y  la  e:sptneta;  en  seguida,  después  de 
nanifestarle  so  gratitod  por  tan  delicadas  aten- 
ciones,  puso  mil  ducados  en  el  delantal  de  cada 
una,  y  el  resto  lo  repartió  entre  los  pobres  moo- 
ges  de  \a  ciudad ,  que  habian  sido  víctimas  del 
aaqneo.  Aquellas  mujeres,  llorando  y  dándote 
gracias,  /e  regalaron  dos  brazaletes  y  un  bolsillo 
trabajado  por  ellas;  luego  se  despidieron  del 
CÉballero»  deseándole  las  mavorcs  felicidades. 

Se  estimó  en  ó.OdO.OOOde  e'scudos  (72.000,000 
de  francos )  el  botín  cogido  á  la  infeliz  Bres- 
cia  (1),  y  mochos  Franceses ,  que  merced  á  él 
se  enriquicieroo,  so!o  pensaron  en  restituirse  á 
.  sos  casas.  Este  resultado  hizo  desastrosa  aquella 
victoría. 

Aon  fue  mas  funesta  la  sangrienta  batalla  de 
Bávena,  en  que  pereció  Gastón  de  Foix.  La  mayor 
parte  de  los  Franceses ,  huyeron  en  cuanto  su 
gefe  Aie  muerto ;  aunque  ya  doce  mil  Españoles 
yacían  en  ol  campo  de  batalla,  é  ilustres  perso- 
najes, tales  como  el  marques  de  Pescara,  Fabri- 
cio  Cotonna  ,  Pedro  Navarro  y  el  mismo  legado 
de  los  Médicis  habian  raido  prisioneros.  Luis 
eoBlesló  á  los  que  le  felicitaban:  Desead  seme- 
jmUt  victoria»  d  mis  enemigos. 

Los  caballeros  estaban  acostumbrado.s  hacia 
tiempo  á  pelear  con  poco  riesgo  de  su  vida  ;  cu- 
biertos de  hierro ,  juntamente  con  su  caballo ;  y 
ÓCRilindose  en  el  uso  de  las  armas  desde  sus 
primeros  aiíos,  se  encoulraban  snperiorí's  sin 
comparación  á  la  multitud  de  ios  adíanos  que 
les  atacaban  á  pié  y  con  picas.  Si  alguna  vez 
estos  ,  merced  al  númiTo  ,  lo-raban  vencer- 
Jos,  aun  después  de  derribarlos  no  les  daban 
■raerte,  contentindoie  con  un  grueso  rescate. 
Ahora  bieo,  las  armas  de  fuego  introducian  en 
esto  ongran  cambio,  y  si  bien  eran  aun  imper- 
fectas, la  bala  de  un  cañón  y  la  honda  de  un 
plebeyo  podían  herir  al  primer  héroe  ó  á  un  hijo 
de  Francia.  Los  Italianos  empleaban  ya  las  pie- 
zas de  arlílleria;  pero  en  mucha  cantidad  y  li- 
geras, parece  no  se  conocieron  hasta  la  expemclon 

{I )  Jm  Jacobo  Marliango,  oro  de  los  qoe  mostraron  ma»  ardor 
ea  la  saUcraciM  de  BreKÍa ,  áei6  nn  relato  ile  ella .  donde  »o  lecD 
Us  sigalnIMpiMabras:  «Ahora,  qaeridisímos  hijos  míos  y  de^ren- 
diniet.oi  rttnmituáo,  por  la  nhodiencia  á  qui- r siais  nbligadus 
Tt*fccto  de  mi  perdona,  que  en  ningún  tiempo  miitei>  mi  cnmlticla 
M  tile  FiiKicalar ,  pODiendo  la  vid»  y  la  liif  l«-n<ia  al  srrvirío  de  los 
re»f»;  poe«  ahr<iDilO  »sl  ,  hajr  uiurDo  ijiie  ptrdor  y  poto  <i:.i' «a- 
aar ;  cu  aN-iifi<iri  í  <\ue  los  principe»  •■nn  ri-munerailores  iibi-raiisi- 
■M  mirnira»  x'  iraia  de  palabras;  pero  rii  i  ío*  hecho^^, 

tmctáe  loáo  lo  contrario.  Si  no  ateodiérei»  á  lo  que  oí  difo,  lo 
MMtreM  aMW  ét  aacbo.* 
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de  Carlos  VllL  En  la  batalla  de  Fornovo  sirvie- 
.  ron  muy  particularmente  á  este  príncipe  para 
'  rechazar  á  los  Eslradmtas ,  y  el  terror  causado 
¡  por  ellas  salvó  la  vaoguardia*francesa.  El  cañón 
se  empleó  con  mas  utilidad  que  nunca  en  la  ba- 
talla de  Rávena,  una  de  las  pocas  en  que  la  tác> 
tica  iníluvó  masque  el  valor  personal .  v  algu- 
nas culebrinas  puestas  delante  acertadfamente» 
por  consejo  de  Bayardo,  dispersaron  á  los  hom- 
í)res  de  armas  de  Fabricio  Colonna,  matando,  si 
creemos  al  cronista,  hasta  treinta  v  tres  de  un  solo 
tiro.  En  la  batalla  de  Marinan ,  todos  los  esfuerzos 
de  los  Suizos sedirigieron  contra  la  artillería  fran- 
cesa, que  protegía  á  los  lasancneles  y  á  los  hom- 
bros de  anuas.  En  la  de  Pasia,  Francisco  I,  ha- 
biéndose adelantado  demasiado,  fue  causa  deque 
sus  cañones  suspendiesen  el  fuego  para  noherirle, 
ocasionando  de  este  modo  la  derrota  de  su  ejér- 
cito. Pero  en  ^neral ,  las  armas  de  fuego  se 
mejoraron  poro  en  aquellas  guerras,  que  se  cui- 
daban mas  de  sitios,  astucias,  sorpresas  de  todas 
clases,  que  de  dar  lúitallas  y  asegurar  la  victo- 
ria. Ademas  de  la  imperfección  de  los  nuevos 
instrumentos,  los  caballeros  despreciaban  alta- 
mente las  bocas  de  fuego,  juzgándolas  armas  pro- 
pias de  cobardes,  que  acababan  con  el  verdadero 
valor.  Asi  opinaba  naturalnicntc  Bayardo,  pues 
veía  á  sus  mejores  héroes  heridos  por  ellas,  igno- 
rando quién  fuese  el  agresor:  esto  hacia  que  do 
diese  cuartel  á  ninguno  do  los  que  calan  mi  SUS 
manos ,  provistos  de  tales  armas. 

La  T^lisse  que  reemplazó  i  Gastón  en  el  man- 
do, no  tenia  ni  la  misma  rapidez  ni  la  misma 
habilidad  guerrera,  y  no  inspiraba  tampoco  á 
los  soldados  aquella  coníianza,  que  es  la  mitad 
de  la  victoria.  Cnire  tanto  el  le^ulo  misionero 
era  recibido  en  Milán  con  respeto,  y  los  solda- 
dos se  apiñaban  en  su  derredor  para  obtener  la 
absolución,  prometiendo  no  volver  á  pelear  con- 
tra la  Iglesia.  La  convocatoria  del  concilio  de_ 
Letran  por  el  papa,  hacia  el  cisma  mas  inevita— ' 
ble  que  nunca;  el  rey  de  Inglaterra  amenazaba 
las  costas  de  Francia";  una  partida  de  Suizos  en- 
tró en  Lombardía  proclamando  á  Maximiliano 
Esíorcia,  hijo  de  Luis elMoro ,  que  los  potenta- 
dos se  alegraron  de  ver  duque,  porque  excluía 
á  los  extranjeros.  Pero  para  recobrar  el  ducado, 
ttivQ  que  desmembrarle,  y  ademas  de  los  enor- 
niiís  impuestos  eligidos  por  los  Suizos ,  los  tres 
cantones  montañeses  conservaron  á  Hellinzona. 
La  confederación  helvética  dominaba  en  las  bal- 
lias  de  Lngano,  Locamoy  Val  Maggia ;  los  Gri- 
sones.  la  Valielioa;  el  papa  estaba  en  posesión 
de  Mantua,  Parma  y  Placencia,  como  herencia 
de  la  condesa  Matilde,  üespues,  ó  para  agradar 
á  los  ancianos,  ó  para  adquirir  nuevos  amigos, 
Esíorcia  rogalo  otras  porciones  de  territorio,  co- 
mo Leccoa  Cieronimo  Morone,  Yigevano  al  car- 
denal de  Sion,  Rivolta  y  la  Geradadda  á  Oldra- 
do  Lampugnano  Yiníé,  ad»^mas ,  precisado  á 
imponer  enormes  y  arbitrarias  cootribucioues  a 
los  súhditos  para  satisfacer  á  los  extranjeros ,  á 
quienes  sonreia  la  i(it';i  de  hacer  odiosu  el  go- 
bierno nacional.  Ilolonia  fue  también  tomada  y 
el  papa  titubeó  si  debía  destruirla,  llabiendó 
recobrado  Génova  su  independencia ,  proclamó 
dux  á  Joan  Fregóse,  y  Alfonso  de  Este  marché 
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en jpcráooa  á  presentar  sus  excusas  al  papa. 

Florencia  se  mantenía  tranquila,  y  en  la  linca 
de  sos  deberes;  mas  no  por  eso  evitó  el  ataque. 
Raimundo  de  Cardona  se  dirigió  contra  ella, 

jiroinetiendo  respetar  sus  propiedades  y  las  fran- 
quicias de  la  ciudad,  si  consentía  en' arrojar  á 
Soderini  y  en  rocihir  á  los  Médicis.  Podía  sal- 
varse ofreciendo  dinero,  móvil  único  de  a(jiietlos 
capitanes;  pero  recurrió  á  los  razonamientos, 
como  si  «e  admitiesen  en  iipulio  del  estruendo  de 
las  armas;  y  Soderiui,  excelente  patriota,  mas 
bien  qne  hombre  de  energía ,  titubeó  y  no  hizo 
preparativos  de  irucrra.  Prato,  donde  un  cuerpo 
asalariado  detuvo  primero  á  los  agresores,  iue 
teatro  de  la  matanza  mas  horrible  (1).  Luego, 
ana  asociación  de  jóvenes,  ({ue  acostumbraban 
reunirse  en  los  jardines  de  Uuce'iaj .  hizo  arro- 

Srá  Soderini,  y  recibir  en  Fio; encía  a  Julián  de 
  édicis,  hijo  tercero  de  Lorenzo  el  Magnífico. 

"  "  Knorí^ülk'cidos  lus  nntiííuos  dominadores  ron  la 
victoria,  Y  extranjeros  a  causa  del  dcstrierio,  no 
dejaron  dcoon«egiiir  la  mejor  {  arte.  Abolidas  las 
le} es  dadas  de>[)UPs  de  su  expulsión,  se  conslilu- 
vó  uoa  estrecha  oligarmiía ;  se  destruyó  la  or- 
denanza; los  antiguos  Pia^íQoni  ñieron  cxclnidos 
de  todos  los  empleos,  los  Kspanoles  pagados  sun- 
tuosamente; y  Florencia  entro  también  en  la  Santa 
Liga.     •  • 

Cuatro  naciones  extranjeras  saqueaban  nlter» 
nativaniente,  ó  mas  bien  a  porfía,  aquel  hermo  o 
país,  peio  los  Franceses  dividían  el  bolín  con 
aquellos  mismos  á  quienes  lo  habían  arrebata- 
do (3),  y  sedui"i;in  á  la^  mujeres  en  luiar  de 
violarlas.  Sordos  los  Españoles  a  la  piedad,  con  o 
hombres  acostumbrados  á' matar  Moros  y  .Vme- 
ricanos,  no  se  dignaban  hablar  al  vencido,  con- 
siderándole menos  que  hombre;orgullo50slosSu¡- 
zos  y  los  Alemanes  con  su  fuerza ,  toscos  y  bru- 
tales, buscaban  el  deleite  sensual  y  oo  el  amor, 
d'nero  y  no  palabras.  S  n  end«r„'0 ,  la  jioljre 
Italia  se  veía  obligada  á  mitarlus  como  rédenlo- 
res,  é  inducida  por  el  engaiío  acostumbrado  de 
creer  que  adipiina  la  libertad  mudando  do  í;enor, 
6e  sublevaba  en  todas  parles  contra  los  France- 
ses, degollando  separadamente  á  aquellnaoonlra 

Suienes  no  podía  ya  oponerse  en  el  campo  de 
alalia. 

Amenazaba ,  pues ,  un  tiempo  borrascoso  á  la 
Francia ;  y  ya  Enrique  VIH  entraba  en  el  Ar- 
tnis,  Fernando  había  invadido  la  Navarra  y  los 
Suizos  la  tíorgoña.  Pero  las  opue>tas  pretensio- 
nes de  los  confederados  se  renovaron  apenas 
estos  o!)lu\  ícron  la  victoria.  Todos  tra^^pa-aron 
el  objeto  que  los  habia  reunido ;  y  Luis  Xll  po- 
día esperar  aliados ,  non  en  aqneffos  que  acaba- 
ban de  pelear  contra  él.  Solo  Julio  II  !e  iiuardaba 
rencor,  y  distribuvendo  el  castigo  al  par  de  la 
alabanza,  trasladó  al  rey  de  In^^laterra  el  título 
de  Cristianísimo  y  el  remo  de  Francia,  y  excitó 
contra  él  á  los  Suizos,  á  quienes  se  prononia 
convertir  en  barrera  de  la  Italia ,  después  ae  ha- 

(I)  Tk$  detcriofioici  de  >jael  saqueo  se  imprimieron  en  el 
jirellfl*  MrtMi^ioB.  I,  ISM;  y  iit  iiiliaBni4«i«>«e  iM  Bcpa- 
IMm  eiceicn  « loio  esaKcf  nintA. 

(S)  «Lot  Fnncr.s«s  apelrren  el  U«l  «fClO, jr  k»  proiHfn  iMg* 
al  mimo  lirnpo  qae  el  «oro ;  ut ,  «I  franeéi  fOM  cunlotMaieam 
pan  comerlo  y  «ti  rrorharto  can  a^aei  4  «rieo  fea  róbala.  Cartcter 
coatiarlo  al  del  Esiiarmi;  puea  b  y^mu»  rUnda  oa  te  aai»  4e  la 
^  eaic  la  vUa.*  )l*fiou?ua. 
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ber  expulsado  á  los  Bárbaros ,  pero  le  sorpren- 
dió la  muerte.  En  el  délirio  de  su  agonfa  se  le 

oía  repetir:  ¡;Vo  ma^  Framcíies  en  Italia!  Si  rekn 
bubie»e  diri|^ido  sus  acciones  á  este  solo  objeto, 
mereciera  bien  del  país ;  pues  se  habia  mostrado 
digno  de  gobernar  un  JBstado  mas  extenso,  por 
la  írenero-ídad  de  .sus  miras ,  su  abnegación  en 
cuanto  a  los  intereses  domésticos,  y  su  respeto 
á  la  libertad  de  los  pueblos. 

Le  sucedió  su  le.L-ado ,  Juan  de  Médicis,  bajo 
el  nombre  de  León  X,  y  encontró  un  tesoro  de 
trescientos  mil  zeqofes,  que  no  pensaba  gastar 
en  guerras ,  sino  en  magnificencias.  Joven  y  íie- 
nercso ,  consumió  una  tercera  parte  en  las  tiestas 
de  su  inauguración.  Se  ocupó  seguidamente  en 
consolidar  el  poder  de  su  faniíliaen  Floreocía,  cuyo 
arzobispado  con  el  caficlo  de  cardenal  conredió  á 
Julio  su  primo.  Habiendo  sido  denunciada  en 
aquellos  oías  una  de  esas  conjuraciones  que  á 
los  gobierno?  nuevos  suniinisiran  raoiivos  para 
sujetar  el  freno  y  aguijonear  mas  coa  la  espuela, 
dejó  á  dos  de  los  gefes  subir  al  cadalso  (3) ,  é 
hizo  perdonar  á  ios  demás ,  entre  los  cuales  es- 
taba Maquiavelo. 

Disponíase  Luis- XII  á  reparar  sus  pérdidas 
en  Lombardía ,  y  siendo  en  efecto  acogido  eo 
todas  partes  con  'enlu.siasmo  ,  recobró  á  Tiénova 
y  el  iMilanesado.  Lste  úllimo  pais  había  perte- 
necido i  los  Suizos  que ,  temibles  como  soldados, 
no  romo  nación  ,  apenas  pasaron  los  .\lpes, 
cuando  concibieron  la  manía  de  las  conquistas, 
y  se  alrevieroB  á  creer  qne  su  libertad  debía 
abrazar  parte  de  la  Suabia  ,  la  .Msacia ,  el  Tirol 
y  el  Milaoesado ,  lo  que  hubiera  hecho  que  lle- 
garan hasta  el  Ifediterráneo ,  si  no  mas  felices, 
quizá  mas  poderosos.  Pero  les  faltaba  unidad;  y 
la  corrupción  causada  por  el  dinero  extranje- 
ro (i),  como  laiiibien  las  discordias  religiosas, 
pronto  los  debilitaron. 

Filo-  solos  se  ha!)i;in  cmp-nado  en  sostener  i 
Esforcia ;  y  lornuudo  en  mayor  número  hicieron 
experimentar  en  Novara  i  las  tropas  francesas  la 
mayor  derrota  r¡iic  lia!)ian  sufiidn.  Pronto  la 
Lombardía,  el  Piamouley  también  Genova  que-  is 
daron  libres.  Pero  el  ref  Católico  continuó  na- 
cien  lo  una  íiuerra  mortífera  á  los  Venecianos, 
que  ademas  de  la  derrota  de  Alviano,  vieroa 
un  incendio  casual  devorar  la  parle  mas  mercan- 
tn  de  !a  ciudad,  v  perecer  ea  nua  noche  otra 
tanto  de  lo  que  nabian  gastado  en  cinco  ai&oa 
de  guerras. 

Los  pueblos  debían  estar  cansados  de  tan  gran- 
des padecimientos,  y  los  reyes  de  imponerles 
lor nícalos  tan  atroces.  Por  otra  parle ,  León  X, 
menos  apasionado  que  su  predecesor,  veía  que 
el  engrandecimiento  de  los  Austríacos  en  Italia, 

(3)  Lcic^K  de  U  Robbia .  sobrino  del  pintor  que  asistid  i  Pedro 
Pana  BokuII  <-n  sus  últimos  momentoa ,  extendió  uní  tierna  reci- 
tacton  de  su  inrurluniu  j  del  de  Agustín  (!apponi  \  \:Aí:  BosloIi  le 
decía :  «Por  favor.  Lúeas ,  quitadme  it  liruiu  de  U  rabeta  ,i  tin  de 
•que  en  este  ultimo  paso  tnr  muoirr  buf  u  rri--t¡;iii<>."  F,l  fraile  que 
le  atbtid  dcfia  tarabirti  á  l.ui-;i-:  •í'.n  ni;iril(>;>  Id  nit*  dijiste 
•esta  noehe ,  ilr  q  »•  )»•  rOdiriLi-r  que  .js  rnuj-irac ioiíps  tiü  son  lui- 
«t»',  ••afir  quf  ^.iiüo  Tnni  j'-  liii  t  i  -'.a  di^  n  >  mi  ;  0  los  puebius  han 
•  colocidu  rl  liraiio  i  su  catiíza.  n  reí  a  \¡  ir  funrií,  de  rojx  nlí-,  y  á 
•de.<>p4H'bo  del  pueblo.  En  el  primer  no  t'>  Iiciid  cnírjr  en  con- 
«turacioues  contra  el  tirano;  en  el  .Mguudo,  c$  cum  mcritoria.a 
TamMcoaaia  vai  al  UbanUHM  aaaaaM  cama  nutiafala.  Vaaaa 
alAtciMaSiaf<M,tam.L 

(4 1  Nr.  Hif  /ain.  mimirt  ii  la  Siitop.  tan.  IV .  aecctaí  SSk 
Semtaiira  qaa  iaa  Saisot  «aaraa  10^1906,000  áe  naacaa  as  las 
laenaa  es  «ue  lamaran  parte  haüt  ISlt. 
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seria  ruinoso  para  la  península  y  partirularmcn- 
te  para  la  Santa  Sede  (l)t  ¥  &u  único  deseo  era 
foiidar  OQ  principado  socolar  en  el  Po  para  su 

hermano  Julián.  Eo  so  consecuencia  se  unió  al 
rey  rri>liaDÍsirao,  y  e»te  renuncio  al  conciliábulo 
de  Pisa;  sereconcilió  con  Ferisaudo,  abandonán- 
dole la  Navarra ;  obluvo  la  paz  de  los  Suizos^  y 
tomó  por  mujer  á  María,  hermana  ¡le  Enri- 
que vill ,  a  quieO  engañó  siempre  descarada- 
mente 80  yeraatíl  stfe^  Feroando.  llaximilia- 
no,  á  qu  en  el  papa  quiso  en  vano  reconciliar  con 
los  Venecianos ,  persistió  en  una  guerra  desas- 
trosa y  sia  ningún  resoltado. 

En  medio  de;i<jiielIos  Iraiados  murió  Luis  XII, 
rey  muy  (jucndo  de  su  pais  (á) ,  por  cuyo  inte— 
ré'i'  había  emprendido  las  guerras  de  Italia.  En 
efecto,  si  hubiese  dejado  subsistir  las  pequeñas 
potencias  de  aquella  península,  al  lin  le  habrian 
oprimido;  sí  no  se  hubiese  unido  á  Alejandro  VI, 
aquellas  potencias  se  habrían  aliado  al  poniílice,  y 
de  concierto  It^  hubieran  aoiquiludu;  m  no  hubie- 
se reclamado  la  asistencia  de  Feroando,  no  con- 
quistan i  Nápoles ,  y  habría  socnmbido  i  los 
e>fuer7,osdeI  paj^a ;  y  si  se  hubiese  decidido  á  vi- 
vir en  \ápoles,  hubiera  perdido  este  reino  y  la 
Francia.  Fero  los  Italianos  le  encontraron  pér- 
fido sin  política ,  ambicioso  sin  capacidad;  in- 
trodujo un  ci-ma  en  la  Iglesia,  tuvo  diez  años 
en  una  fortaleza  a  su  rival  Luis  el  Moro ;  pro- 
■otIó  la  liga  de  Cambray ,  v  ejerció  la  guerra 
con  crueldad  sia  haber ,  00 4>DStaole»  coose^i- 
do  su  objeto. 

Francisco  I ,  que  te  sucedió,  se  hizo  procta- 
mar  en  Ueims  por  el  heraldo,  duque  de  Miíau, 
y  apresuró  los  preparativos  de  una  expedición, 
ál  mismo  tiempo  que  negociaba  la  paz.  Conclu- 
yóse esta  con  el  Austria  y  la  loglaterra ,  pero 
DO  pudo  atraer  á  los  Suizos  á  su  partido.  Se  en- 
tendió, pues  /  con  los  Venecianc  s ,  y  se  puso  en 
marcha  con  el  mejor  ejército  que  habia  atrave- 
sado los  Alpes.  Comp.jníase  de  dos  mil  (juinicn- 
las  lanzas ,  que  cuentan  por  quince  mil  hombres, 
veinte  y  dos  mil  la^enetes,  llamados  baodas 
negras,' ocho  mi!  avenlnreros  franceses,  seis  mil 
gascones,  tres  mil  zapadores  y  setenta  y  dos 
piezas  de  artillería  de  grueso  calibre.  Pedro  Na- 
vama,  que  habia  inlrododdoel  uso  de  las  mi- 
na« .  y  ^e  ;ilab;il)a  de  que  ninguna  fortaleza  ?e 
k  ro-t^tia,  iialiia  sido  hecho  prisionero  en  la 


groi ,  sin  Que  el  puesto  qoe  ocupaba  le  sinrieae 

de  obstáculo  (3). 

El  general  tonsurado,  como  llamaban  al  car- 
denal de  Sion,  enemigo  mntal  de  lofFraneeMs, 

incitaba  á  los  Suizos  para  que  cmuerrasen  á 
Milán  para  Esforcia ,  su  hechura  é  instrumento. 
Fortificaron  ,  pues,  los  pasos  de  los  Alpes,  y  los 
demás  confederados  siguieron  su  ejemplo;  pero 
Francisco  I .  inclinándose  al  consejo  del  anciano 
TriTofno,  desembocó  por  el  valle  de  la  Estara; 
V  el  caballero  Bayardo  cayó  tan  de  improviso  so- 
bre el  enemigo,  que  hizo  prisionero  en  la  mesa 
á  Próspero  Colonna ,  el  mejor  general  italiano^ 
Los  Miianeses  contemplaban  aquel  espectáculo, 
con  la  en2;anosa  esperanza  de  recobrar  sii  inde- 
pendeucia  ai  iin  de  la  lucha  empeñada  eutre  los 
dos  amos ,  y  Gerónimo  Morone ,  ministro  de 
Esforcia,  alimentaba  el  ardor  patriótico  y  con  su 
actividad  trataba  de  suplir  la  insuficiencia  del 
príncipe. 

En  Mariiían,  se  dió  entre  Suizos  y  Franceses 
una  batalla  tan  terrible,  que  Trivützio  decia, 
que  las  diez  y  ocho  k  qoe  habia  asistido,  eran 
batallas  de  niños  comjjaradas  con  aquel  combate 
de  gigantes.  Los  domadores  de  los  priuciues  se 
vieron  á  su  vez  domados,  pues  veinte  mil  Sui- 
zos quedaron  muertos.  El  rey  Francisco  I  (|uiso  i3d«w> 
«er  armado  caballero  en  el  campo  de  batalla  por  "e"""^ 
mano  de  Basardo,  que  cxclamu:  ¡tela  espada 
la  mía ,  j^' haber  eonferido  la  aMUria  a  tan 
valiente  y  poderni^o  ri'n'  Mi  buena  espada,  s«- 
rás  como  rcliqma  guardada ,  y  honrada  mas  que 
ninguna  otra;  no  tewlveréádenenwtínar,  sino 
contra  los  Turcos ,  los  Sarracenos  ?/  los  Moros. 

l.os  Suizos ,  que  habian  cesado  de  ser  inven- 
cibles, pretextando  que  se  les  demoraba  el  sueU 
do ,  se  marcharon  joraodo  volver  á  desquitarse, 
pero  no  lardaron  en  concluir  con  el  rey  de  Fran- 
cia un  tratado  de  paz  perpetua.  Maximiliano 
Esforcia,  encerrado  en  el  castillo  de  Milán,  siem^ 
pre  temeroso  de  las  minas  de  Navarro ,  capituló, 
mediante  500  escudos  de  pensión ,  y  llevado  á 
Francia,  moríó,  como  so  padre,  en  la  prisión 
(i  550).  Eolonces  Francisoo  I  verificó  su  entrada 


Gl|tt> 


en  Müan. 

León  X,  viendo  vencidos  aquellos  Suizos,  en 
quienes  los  papas  tenian  la  costumbre  de  fiarse 
como  los  menos  peHí?rosos  mtre  los  extran- 
jeros,  se  considero  perdido  vf'.  olvidó  sus  rea- 
bat-illa  de  Rávena ,  y  no  habiendo  podido  obtener  cores  para  alejar  al  rey  (|uc  podia  muy  bien  ad* 
de  Fernando  el  ¡¡recio  de  su  rescate,  entró  al  (|uirir  toda  la  Italia  y  le  cedió  á  Parma  y  Pla- 
servicio  de  la  Francia ,  y  mandaba  á  los  Gaseo-  cene ia,  con  tal  que  asegurase  á  los  Mediéis 
Bes.  Con  aquel  ejército  volvia  Bayardo,  goerre-  aquella  Florencia  coya  libertad  debiera  haber 
rodé  gran -fama,  que  nunca  mandó  en  pele,  tomado  bajo  su  ¡rfileccion ,  por  el  afecto  cons- 
aunque  es  cierto  que  ningún  general  quiso  em—  ;  tanle  que  mostraba  á  su  casa.  No  teniendo  j'a 
prender  nada  importante  sin  vi  socorro  de  su  nada  que  temer  Francisco  1  de  losSoizos,  volvió 
brazo  y  de  sus  consejos;  como  si  le  agradase  á  sus  Estados,  dejando  para  gobernar  el  Mila- 
combatir  donde  le  parecía,  y  arrastrar  los  peli-  nesado  al  condc>tab1e  de  Borbon,  y  después  á 

Lautrec,  cu\a  envidia  hizo  incurrir  á  Trivulzio 
en  la  desgracia  del  rey,  y  llenó  de  amargura  el 

( r<<>,  «obn  l3^cJlrl  ií-inop5  roiiiifasii'^  j'iur-iia  i^pora,  fin  dc  SU  larga  carrcra. 

do  j  vet«  ri .  dus  lurros     Fcmaudo,  lemicodo  quc  ios  Franccscs  sc  di- 
rigiesen desde  la  Lombordfa  al  reino  de  Nápo- 


íl)0Fb«n 
IM  CMttt  cui.l 


nrules  entre  Mjquia«clo  j  Vetd  rl ,  dus  lurros 


tlfjm  aabo* ;  «obre  todo  !•>  de  jalM  f  «g ocio  de  1513 

(i)  P.  I..  UtotMli  en  <■  UuU  XIlH  Pranfois  i  oh  Mémoires 
^  iMrrár  4  ww  BMMlte  Aii«0ta  *  Jfir  tParf*  tRiS) .  Jot- 
p  M«a  i  ta  4ifwmwcatrit«rat  qoe  bit  hiMiéo  <e  •qnelloc  dos 
KyM,  j  pretenie  éummnt;  1.*  que  lai  guerras  de  Luis  XUen 
laiUi  MtiiTlero»  Hw  eOBcebidas ,  nejor  dirifidai  r  no  fueron  tn- 
'  ~  ( 1.*  «M  M  lohiorao  ioMf ior  ravela  ti  ftu  ms  mMo  j 
ki  ninte  MMt  «■  to  Mteu  ie  n  Nf. 


H)  M  veneciano  Zorzi  defia;  Domine  ortMf  ,MrMW*  h  fM 
kari  ti  rn  «rn/MvteliM  ,iinM  etUrt/mM  «  «w  auwt  iM4iM> 
Hiimronti*. 
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les,  pagaba  al  emperador  á  fin  Je<raeoontínttase 
en  actiuid  amenazadora  respecto  ael  rey  Fran- 
cisco ;  Enrique  Vlil  había  vuelto  á  comenzar  la 

Etna;  Frandseo  Biforcia,  otro  hijo  de  Luis  el 
ro,  hacia  presentes  sus  derechos  al  ducado; 
de  manera  que  no  tardaron  en  estallar  nuevas 
hostilidades.  Estas  eran  dirigidas  débilmente 

{)or  el  emperador,  siempre  fuera  de  propósito  en 
as  marchas,  y  desgraciado  en  el  éxito;  por 
Laatrec,  qoesecondaba  las  iotencioDcs  secre- 
tas de  su  rey  ,  y  pur  los  Venecianos  que  reco- 
braron á  Verona  ,  ¡^ero  que  debilitados  por  una 
guerra  sin  fin,  pusieron  los  empleos  en  páMIca 
sobasta ,  y  vieron  al  comercio  seguir  otro  cauce 
V  á  los  Turcos  mostrarse  amenazadores  para  con 
ía  república. 

En  eslc  estado  de  cosas  murió  Fernando  el 
Católico;  y  Carlos  de  Austria,  llamado  á  succ- 
derle,  se  apresuró  á  concluir  la  paz  con  Fran- 
cia, para  no  hallar  en  ella  oposición.  Las  condi- 
Wt  riones  se  e.-tipulamn  en  Noyon,  y  hubo  un 
momento  de  tranquilidad  que  permitió  á  toda  la 
M^m.  Barof»a  respirar.  Ya  Francisco  I  hahia  hecho  vn 
arreglo  con  los  Suizos ,  determinando  el  subsi- 
dio que  pagaria  á  cada  caotoo ,  y  con  la  corte  de 
Roma  celebró  un  concordato  que*^  abolla  la  prag- 
mática sanción  v  las  libertades  galicanas.  Ha- 
biendo muerlo  Julián  hermano  (le  León  X  ,  se 
dio  a  su  sobrino  lorenzo  el  ducado  de  Urbino, 
arrebatado  por  la  faerza  de  las  armas  á  Francis- 
ca María  de  la  llovere,  y  que  pronto,  por  la 
muerte  de  Lorenzo,  fue  reunido  al  patrimonio 
de  Saa  Pedro.  Tan^n  Perusa  quedo  sometida, 

E creciendo  en  el  patíbulo  Juan  Pablo  Baglione; 
is  demás  gefes  que  se  habían  elevado  uon  la 
caída  del  doqne  de  Valentinois,  (uenn  domfaia- 
dos  por  la  fuerza  ó  por  la  pcrtidia ;  ha^el  sa- 
cro colegio  tuvo  que  sufrir  el  vugo ,  y  á  los 
dos  cardenales ,  Sauli  y  Petruccí,  convencidos 
de  tramas,  se  les  condenó  ¿  muerte.  Habiendo 
quedado  solo  Maximiliano  en  la  lucha  ,  amenazó 
tratar  a  Milán  como  Federico  Uarbaruja;  pero 
los  Suizos,  á  quienes  no  podía  paj^'ar,  no  le  que- 
rían obedecer;  por  lo  cual  él  hu\  (>  y  ellos  se  re- 
tiraron saqueando  ¿  Lodi,  Santo  Angelo  y  todo 
el  país  á  orillas  del  Adda.  Maximiliano  se  adhi- 
rió inmediatamente  al  tratado  de  Noyon,  dejan- 
do la  ciudad  de  Yerona  á  los  Venecianos,  y 
conservando  á  Riva  de  Trente ,  Roveredo ,  y  to^ 
do  lo  qnehabia  adquirido  en  el  Friul.  De  esta 
manera  se  concluyó  la  guerra  suscitada  por  la  liga 
deCambrav .  y  Venecia,  en  cuyo  daño  se  habia 
conjurado  [a  Europa,  recobró  en  la  paz  lo  que 
habia  perdido  en  cebo  aiíos  de  guerra,  solo  que 
habia  habido  millares  de  hombres  muertos  en 
cada  nación ,  que  el  comercio  de  la  Italia  estaba 
arruin;i(lo  .  y  su  territorio  expuesto  á  los  ataques 
de  los  Turcos  (1)  y  de  los  ambiciosos ,  que  pron- 1 


(II  iM  BerberiMos  no  rasaban  de  notestar  i  Itjita,  jr  bl- 
UraMdeiMitaKtdo  en  KilT  cao  ik  fastas,  ruiovleron  i  ptoro  de 
apoderarte  del  Uliimo  U  on  X.  En  el  mes  de  abril  <lel  ano^iKoiepte, 
eírardenal Biblenaeerribia :  •l.asra»tasd«losTorrosódelos  Mnro} 
ban  capt arado  :'i  li  aliura  deO»tla  j  hasta  rn:a"í  emboraduras  del  Ti- 
bíf  al^i.;  n>  ^  i.]i:,'s  i¡i;i»  iban  i  Itoma  ,  jr  deífmbarrsndo  la  gcnic  á 
bofilo,  SI'  ü|M,iliTaroii  df  varios  hombres  y  mujeres;  (i-l  cardenal  de) 
San  Jnr^e  'jiic  p.*iaba  en  0-tia  pnijircndio  ia  foga  ,  y  lo  ralímo  tiizo 
(elcaideuvly  Aieoeose,  que  estaba  cb  el  caOiio,  cerca  de  Porel* 


to  llegaroD  á  caosarle  malefl  mas  crnelee  y  da- 

raderos. 

Poco  tardó  también  Maximiliano  1  en  concluir 
una  vida ,  pasada  entre  grandes  desi^iosé  in-  mmúm 
capacidad  de  realizar  ninguno.  Sin  dinero  y  no 
ol)$tante  pródigo,  aquel  principe,  de  un  valor 
caballeresco  en  las  batallas  y  que  se  volvía  todo 
imaginación  en  los  consejos  ,'probó  lodos  los  me- 
dios para  engrandecerse ,  y  engrandecer  á  su 
familia,  hasta  pensar  senameate  en  hacerse  Zn 
papa  (3). 

CAPITULO  VI. 

FniietMO  I ,  Carlos 

PaaifANDo  casó  á  su  única  heredera  con  Feli—  Ciitt 
pe  el  Hermoso  hijo  del  emperador;  pero  habien- 
do muerto  el  príncipe  antes  que  el  monarca  cas- 
tellano, la  corona  pertenecía  á  Carlos,  que  habia 
nacido  de  aquel .  Ademas,  por  María  de  Borgooa,  uil 
su  abuela,  era  Carlos  bcrodero  de  la  iiiavor  parlé 
de  los  Países  Bajos  y  del  Franco  Condado;  por  su 
madre  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y  Granada; 
por  su  abuelo  materno ,  de  los  de  Aragón  v  Va- 
lencia, del  condado  de  Barcelona  y  del  Uoscllon, 
dejos  reinos  de  Navarra,  Nápoles Sicilia  v  Cer- 
deña ,  y  por  Maximiliano ,  le  corresponcTían  el 
Austria,  la  Estiria,  la  Carintía,  la  Carniola,  el 
i  irol  y  iaSuabia  Austríaca.  Añádase  á  esto  una 
porción  de  terribmo  africano  y  la  mitad  de  la 
América ,  y  se  comprenderá  como  pudo  alabar- 
se de  que  nunca  se  jx)nia  el  soj  en  sus  dominios. 

A  la  muerte  de  Haximilíano  se  {Hresenté  tam- 
bién á  pedir  la  corona  imperial ;  pero  tuvo  por 
competidores  á  Enrique  Ylli  v  Francisco  1.  Los  ! 
embajadores  de  este  último  acodian  á  los  electo- 
res ,  corriendo  de  corte  en  córte  con  un  saco  de 
oro,  y  diciéndoles  que  «no  perpetuasen  en  la 
casa  de  Austria  una  corona  electiva ,  y  que  seria 

(i)  En  la  colección  de  l»s  ranas  do  Luis  Xli ,  berha  [lor  el  scfior 
C.üMtqj  ,  hay  una  M  qie  Maxirailiauo ,  á  Qn  de  obtener  dinero  de 
loü  F agser,  propon*  ter  M  prenda  el  ptJio  de  lat  imtiidur»»  per- 
tencckiMe  A  la  casa  de  Aostria  .  et  cujut  no$,pott  adatm_ftUMt- 
lam,  «M  tmplin*  eril  mi  optu  habnntrnt,  lom.  III,  oig.  ÍMl.  Etan 
mas  rnriau  la  dirigida  i  su  hija  Narganta,  en  ao  francés,  bastante 
!n;i lo  ,  ilii-i'  asi  : 

•  Carísima  t  amadísima  hija :  he  oidn  el  ntnsejo  qae  me  habeto 
dadu  por  condufio  de  liuiilermn  Pecuni,  t  desj/uesde  machopcMlt 
debo  manireslarn<t ,  i|ue  no  ein'Uf'nini  niniiui  a  r¡<zon  plausible  pan 
roiitraer  nucTu  mairimonto  ,  r  <|un  en  e(iii><4'rui'ncia  he  foraiMoel 
firme  proptisltn  de  im  volvi  r  .1  tocar  uiuicr  alguna  drsnuda. 

•  Knvlo  maíi  ui.i  ',{  inni!i.rí  ■  r  ilr  (¡uri  i'  á  ít(i;iia  ,  X  lin  Ar  \  ra  el 
medio  de  coD>.«'i;uir  que  i'l  papa  tue  lome  por  su  coadyutor,  con  lo 
ane  podré  asegHnr  vi  papazgo  para  despoeo  de  »u  mut-rte  ,  r  llegar 
i  ser  taterdole  y  laeg«t  Sanio;  de  soerteqne  me  adoréis  cuando 
baya  dejado  de  exlailr.tofMMMtaUrt  Mginria. 

>  A  etie  propósito  mw  ma  MifMM  al  m  le  Aragón,  con  eoearc  o 
de  snpJicarle  qoe  ne  ayode  i  tareiBi  i  mí  proyecto ,  el  cnal  ea  de 
sa  agrado,  fw%  me  he  onfetridn  en  renniciar  el  Imperte  1  favor 
de  nucMro  román  hij  )  Carlos,  qae  era  so  ñoica  e^ifeorla.  Kl  pae* 
blo  T  loü  nobifs  de  Huma  se  lian  aliado  contra  los  rrancr^es  y  los 
Eiipaúnles;  san  :Í0,()CHI  rombaiienlrs ,  j  me  lian  mandado  á  decir 
que  qoieren  estar  por  mi ,  j  i  leiiir  un  papa  á  mí  guslo  y  al  del  im- 
perio de  Atemai.ia  ■  ¡10  ijuieren  Franceses ,  AraRnneses  ni  aun  Ve- 
ne 'ianns. 

•lie  emtx'zado  taaibieo  á  tratar  con  ios  cardenales; ¿00 d  30Ü,Ú0O 
durados  me  harían  a»  gran  servleio  ceu  la  panialMad  cilMcnie  ja 

entre  aosolrcs. 

■ei  rey  de  Aragón  ha  dade  Mea  t  sa  embijadar  pen  fie  loe 
cardeaales  espillóles  foten  i  mi  bver. 

•Os  Kcemieado  reseñar  esto ,  aunque  temo  qae  dentro  ie  paaos 
diat  aeré  freeisa  qae  lodos  Jo  sepan ,  porque  es  imposUila  maní*- 
aer  lecreta  oaa  materia  tan  giaade .  jr  qne  exige  tanu  geeie,  tallo 
aaxillo  de  dinero  y  pasoi.-^Adlaa.  Escrita  de  mano  de  viMMa  t 
padre  MailmUiaio.  fetafo  pona,  el  dia  18  de  (oiiembra. 

•Ademas,  la  Icore  10  deja  al  paya,  ?  ne  piode  vivir 
tiempo.» 

iis  muy  iiuorcjjnli'  a  C  '  re.ipnndanee  de  l'i-mpfreur  MaximiUen 
et  de  Márgame  a  Autricke  ta  filie  iouteriunle  de$  Paft-Bm*, 
iWI'iit  paUiaada  par  «I  aettar  U  Gut.  Paria  IS10. 
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un  loco ,  el  que  al  acercarse  una  gran  tempestad, 
titubeara  eo  confiar  al  mas  valiente  el  timón  de 
la  nave.  A  Pero  los  talentos  que  Francisco  1  haT 
bia  manifesttdo,  eran  precisamente  lo  qoe  le 
perjudicaba  para  ron  los  electores,  al  paso  que 
Carloá  DO  había  aun  revelado  DioguDO.  Acos- 
tmbrados  los  príncipet  tiemanes  á  obrar  á  su 
antojo .  tcmian  que  el  monarca  francés  introdu- 
iese  eo  un  Estado  coosliluciooal ,  ias  coslum- 
nresde  un  gobierno  despótico.  Federico,  elec- 
tor Je  Sajonia ,  á  quien  sus  colegas  ofrecían,  no 
el  poJeroso  cetro  de  Carlomagno .  sino  la  inútil 
dignidad  ddjUaximíliano,  se  mostró  digno  del 
mraoombrede  PnidenUt  rehusándola,  y  les 
acon-ejó  diesen  la  preferencia  á  Carlos,  quien, 
por  la  po:>icioo  de  sus  Estados,  podría  defender 
el  Imperio  contra  Km  Toreos. 

Carlos,  aunque  las  per-onas  prtidenle?  le 
aconsoiaban  se  contentase  con  la  España,  ase- 
gurando el  amenazado  dominio  de  este  reino ,  y 
no  obsianle  liaher  reriftidn  en  el  camino  !a  noti- 
cia de  que  Corles  acababa  de  conquistarle  en  Mé- 
jico un  nuevo  imperio  que  novena  nunca,  ambi- 
donaba  también  el  germánico ,  por  lo  cual  gastó 
é  iolrigó  (l)  tanto  como  su  rival,  y  le  venció.  De 
todos  modos,  se  le  impuso  una  capitulación  (}ue 
ha  sido  después  el  modelo  de  las  siguientes,  por 
la  cual  se  obligó  á  proteger  la  cristiandad ,  la 
paz ,  la  Bula  de  Uro,  los  derechos  y  la  libertad 
oe  cada  Estado;  *  no  colocar  extranjeros  en  los 
empleos .  a  no  inlrofliirlr  tropas  extranjeras,  á 
no  usar  mas  idíoioas  que  el  latín  y  el  alemán ,  á 
destruir  fas  alianzas  comerciales  que  traian  to- 
do agitado  con  su  dinero,  y  á  residir  la  mayor 
parle  del  Uempo  en  Alemania  (2).  Carlos  lo  pro- 


I  i  I  Aoa  aurstn  en  Aogsbnrgo  an  borrador  de  los  iMDOoeros 
fttftr.  (on  '3  luMicjrion  lie  las  ilir<  rcntrs  SUUtptgadMa  Cada 
elector  para  r<  m;  r3r  su  Mito.  Kn  rü.M  lo  i  dbpilatfW  te  ori- 
fÍEjriiD  pn!o:,.  i-'i.  ^^MS^■  !a  írUrarii>:i  II. 

ii    f.-í/'i/:,  u- ((.J.(■^  iinf.-i'.'lii\ f.fit  íii\  eliu;oresá  Carin.t  V. 

f^\mí nmfnu-  que  5u  mage;i<ad  ileUeoda  siempre  ia  reliüion  cri^- 
iisra,  ri  samo  puiMiitce  y  la  Igktia RoMm. d0  to  CMlfaUanev 
ieacoDUnuu  prolrrior. 

Qw  admifiuire  siempre  la  jaallcla  i  todos  ton  iiUMai. 

Qte  proenre  «iemprc  la  pas. 

Qie  coatraM  ao  loio  Is»  leyai  M  iMperio  y  fortiealtnMnu  ]■ 
it  I»  B«li  imtM ,  ú»a  qn  las  «DpMf  ae  ttsEMen  ea  ca&o  aeccsario 
e«a  el  taasrja  4e  ios  desMres. 

Qae  «rpnite  (I  psrStlttBtode  U  AIrmania  en  rl  Imperio. 

Qae  ito  quite ,  m  dismtOOTa  los  dcrecliDS ,  los  priviirgioü  j  las 
éifD.daiiet  de  los  príncipec  j  áe  los  Estados  del  Imperio. 

Qoe  siempre  «(ue  l<is  elfrlurps  rccfílu-ii  ri'Uüiríc  para  dflilicrar 
6  coBsn.tat  ji-i-ira  il.-  .i>  .'n-is  rfl.i;n:i*  ,i  ,j  ri'i  in'irn  ili-  .\U'inan;.i, 
pnedaD  Uufj  i\      i\¡ic  f^n  i\»b'.v  i  >o  niagrsiail  inipedirlo. 

Qae  iiht  in<l)s  js  rüi.tv(lrrji'ioiii"(  y  liütks  eelel>radas  éntrela 

Ctbe  j  'i  G"6..  za  contra  i  .<<  pniuijo.  pnilutiiend-i  por  medio  de 
ye»  y  i  d  r:<i«  *•!  rtlíbrirlas  en  atlt-iaiite. 
Qoe  no  forme  itin^un  pacto  iií  controlo  cutí  extranjeros  »(ibrc  ios 
•svotns  del  imperio ,  sm  el  consentimiento  de  los  siete  fleclorcs. 

Qat  M  eapcúe  ni  «eeds  loa  bienes  del  Imperio ,  ui  en  manera  aN 
Saaa,  los  deteriore  ó  disniiDay«;éeMenilo  recuperar  loiaas  pronto 
pniMe  a<|acll«»  qae  al  presenta  ostia  ocspadoi  por  oiras  naciones, 
(» qse  haa  M»  eaofcaados  por  tí  hipcria,  sis  coaMirr  ao  obstante 
icjD«iicia  eoBin  los  prlviletiailos  é  coairi  tos  qae  ooMalea  alg no 
deretbo. 

Si  su  raicrvtad  nii«ma  ó  uno  de  sos  parientes  ó  de  fu  córle,  po- 
SeicM  to^usumecte  alguna  iom  dil  Imperio,  deberl  re>tiluirla, 
slrndoie  ordenado  por  tcis  eU'c'nr»".. 

Con»er«jr4  a  par  y  la  amiftad  cun  los  pueblos  J  los  principes 
teci^ios  5  con  los  ilrttj-  r<  >i'>  i  ti^'.ur.o*. 

>'i  I  "dra  declarar  la  guerra  á  nadie  por  asanios  del  Imperio,  sin 
que  f  in^eaisa  larioaios  «tiiSiay  ea  especial  los  sicie  eleeieres 

iSperiaiei. 

No  roDdaeifé  toUsdtH  extranjeros  i  Alemania  ,  sin  el  asenii- 
Bienio  de  k«  Aioanae*;  i  ao  icr  qae  su  nafestad  ó  el  Imperio  tea 
aneado  6  ankoiate  por  «troa;  paos  ea  tal  caso,  podri  apolat  i 
todos  los  artflos  é»  iefeasa. 

Hohsriqaeso  reaasa  porisasaioaal  áMaspata  iraiarde  las 
cotas  del  Imperio,  ni  iapoorfrA  aattas  pMss  4  pagos  sia  el  eon- 
scalMealo  do  loa  electores. 

lia  eelstaart  parlMeaio  at  dieta  Mlfa  asaalesMtoparlo  ,fooia 
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metió  todo ,  porque  las  promesas  no  cuestan  na^ 
da,  V  se  puso  al  frente  del  nuevo  siglo. 

i  düé  despecho  no  debió  concebir  Francisco, 
el  héroe  de  Marinan,  célebre  6B  toda  Europa, 
viendo  castií^ada  su  frioria  precoz,  posponiéndola 
á  una  medianía  no  temible,  á  un  joven  descono- 
cido, diriffido  por  ministros,  y  sin*  mas  en  su 
favor  que  la  intriga !  Resultó  de  aíiní  una  riva- 
lidad ,  de  amor  propio  mas  que  de  interés ,  y 
por  lo  mismo  mas  encarnizada:  la  rivalidad  man 
famosa  de  la  historia  moderna  (3)  que,  compli- 
cándose con  la  reforma  religiosa  predicada  en— 
tonce»  por  Lulero,  concentró  en  dos  grandes 
Estados  y  dos  grandes  homtm  la  atención ,  di- 
seminada en  el  siglo  anterior  entre  tantos  pe- 
queiios. 

De  los  dos  jóvenes  soberanos ,  ¿rbitros  de  la 
Europa,  el  uno  hahia  manifestado  ya  un  caráC" 
ler  guerrero  ,  el  otro  se  inclinaba  mas  bien  á  la 
política  y  á  losmanejos  secretos.  Educado  Fran- 
cisco en  una  condición  privada,  prelirió  al  glo- 
rioso título  de  su  abuelo,  el  de  rey  délos  nobles, 
y  pñmer  caballero  de  Francia',  y  tuvo,  en 
efecto,  todas  la^ buenas  cualidades  y  todos  los 
defectos  de  un  caballero.  Presentábase,  pues, 
como  un  héroe  de  la  edad  media;  Carlos  como 
un  rey  moderno.  Frandsoo amaba  la  ostentación 
y  el  lirillo,  hasta  rayar  en  locura;  Carlos  quería 
i  a  realidad  y  no  buscaba  masque  el  é:gto.  £1 
primera  afectaba  nn  pundonor  esempiilwo;  el. 
segundo  se  contentaba  con  la  simple  lealtad  de 
su  familia,  sin  que  ni  uno  ni  otro  tuviesen  es- 
crúpulo de  bltar  i  ella  en  caaos  dados.  Carlos 

<e  los  cottSoet  de  esie. 

Los  empleos  püMiros  so  darin  lodos  A  Alemanes  y  no  i  estran- 
jeros. 

Ueberá  escribir  todas  las  carias  en  latín  ó  bien  en  el  idioma  toU 
g.ir  de  Alemania. 

No  bar»  comparercr  i  ningún  principe  ni  Estado  del  Impeiin  ante 
un  tribunal  que  r«'>-ii!.i       nll;i  lic  la>  (mnieras  ímperiilrs 

En  maulo  a  los  (-nintniüs  con  oims  papas,  su  roajtestad  debcrH 
procurar  «jue      í.í'Sirviji  yuré'.  |ir<'M'ii!r  pniiniici'  -:i<  SDceSOtoa 
tales  [i,ii-tii'<,  asi  f¡\\n,,  ir.s  prn i'rj:iii>  j     hluTUd  dci  Imperio. 
Itoberl  reunirse  .1  menudo  con  in^  rkciuros. 
Se  liabriin  de  revocar  Iüs  arreii<lamienluii  de  lus  mercaderes,  qoo 
sean  daBwsos  a  Alemania, 

Mlpor aiaadatoni  tampoco  portarla  reeomoodalaria  deberisa 
ataicstad  disatiaair  las  gaketaa  t ao  tieaea  los  eletiofea  cenia  dol 


S>k*lsafaa 

81  sa  saarSare  alnna  dispatacatrael  esperador  j  m  Estado  ó 
priaeipede  Alemania,  debería  eoaecerde  ia  causa  los  tribunales, 
sin  qnc  sa  magesiad  pueda  bajo ningnn  concepto diiigir  contra  ellos 
las  armas  ni  hacerles  violencia,  antes  de  lallarse  la  cansa. 

Su  magestad  do  desterrará  i  ningún  particular  111  runciuuario  pú- 
blico sin  antes  oirle  y  sin  proee drr  roiiira  él  jurnlicanicii'c 

I.OS  bienes  del  luprerio  que  var.ireii,  no  se  cuuieriran  a  uadiein- 
dividualniciilc,  sino  que  se  i^re^HM  ai  patrimonio  publico. 

Si  ron  ayuda  de  los  Rslados  se  adquiriere  alguna  provincia  ,  de- 
berá un  rse  é  incorporarse  al  Imperio. 

Si  alguna  de  las  cosas  que  bao  Sido  oa  otro  tieaipo  del  Imperio  y 
pQblieas,  se  recapeca  á  expoMas  j  «oa  el  trabajo  de  sa  sagosiaa 
sola,  babri  de  resiUafna  aa  absiaaie  al  laiperto. 

maeesiad  latilcarl  lodo  lo  9ie  el  conde  Palaliao  y  el  daqae 
de  Styooia  huMereo  becko  d  laror  del  pdk'ieoaileBins  ha  estado  Ta- 
cante tí  iatperto. 

Mdejeeotart  nada  raptiblieoBi  recentad  amen  te,  para  vincular 
el  imperio  en  so  ramilla ,  sino  qoe  dejara  i  los  sirle  rlfctun-s  libre 
yenteia  íaruliadde  cíegir.  legun  la  ley  de  Carlos  IV  >  ti  orden 
estallcculit  por  ti  di-ri-ciin  caiii.nico,  que  se  cm, tiene  ru  'itu  de- 
crii.V.  lír  I  oci  r..  in  III,  ilur.iii'  se  Jtirma  '\u<-  los  (ir»ir!|iM-.  ile  Ale- 
mania llenen  liliro  y  plena  tuluiiiail  ir  i  letJir  ai  emperjilor.  y  que 
1.1  ii»;i.hi:iil  iníperiai  depende  de  j  liidinu  y  no  de  U  sux-muu, 

.Su  in,ii;i  s!ad  s.'  dirifir;!  a  A  emania  lo  mas  pronto  pOMÜle,  i  fin 
de  eoro'i^r^ic. 

I  :>  I  Üteu  flil  naifire  ta  dtui  graud*  pnue$  ttmemU  juret  et 
enneuj  de  la  trmátmretmé$i'máTtt  M  fOl  •  «oaaldlB  9k  d  dn* 
ctai  mi  perumm d  ü  fayw d'wt  ailMa» dr pmlUe»:  ti nfi»  np 
ru»  «f  /'«arre  a*ra  ni  r^/grté  q»'nu  rtftutbr  é^ttlre  eaut  u 
tml  di  mitérti.  Que  H  I»m\  ntl  *««/•  f  m  era  éeu*  moHarput 
u  [u^tent  fnlenduf .  la  Itrrt  tusi  IremtU  tout  tmx  ele.  JIoRTLirG. 

véase  también  Etiai  «ar  leu  ut'j/ocMÍM$ dtpInuUifueM  entre  la 
Fnnce  et  i'AMimke  ¿uranl  let  óo/mutóm  oaadra  da  117  úeeit, 
p$r  II.  LaouT. 
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no  descansó  jamas,  Francisco  con  frecuencia. 
El  uno  disminuía  con  sus  continuos  viajes  las 
distancias  de  sus  dominios  diseminados ;  sabia 
gaoam  el  aféelo  de  sus  generales  sin  dejarse 
doniinar  por  ellos ,  v  no  concedía  ningún  impe- 
rio sobre  su  ^nimo  a  las  mujeres,  de  tal  manera 

3ue  no  se  conoció  nunca  la  raadrede  ras  bastar- 
os; el  otro,  prodigaba  el  dinero  en  magnificen- 
cias y  caprichos  amorosos,  daba  los  mandos  á  los 
menos  dignos  por  inOujo  de  sus  cortesanos ;  y 
prestando  oido  á  intrigas  de  mujeres  ó  rencores 
de  corte,  disgustó  al  condestable  de  Korbon,  á 
Doria  y  ai  príncipe  de  Orange ,  que  se  pasaron 
á  las  banderas  de  su  cauteloso  enemigo. 

Las  guerras  mas  felices  de  Carlos  se  hicieron 
or  sus  generales;  pero  ^u  pulilica  fue  la  que 


dirigió  siempre,  y  en  el  arte  de  cnadncir 

una  intriga,  prometer,  eludir  y  corromper,  ex- 
cedía con  mucho  al  rey  soldado.  Hellexivo  des— 
de  sus  primeros  años,  se  rode6  de  hombres  de 
gabinete,  sin  fiarse,  no  obstante,  de  ninguno. 
De  una  política  inexorable  y  de  una  íria  cir- 
cnnspeceion ,  propendía  á  atraerlo  todo  á  si ,  á 
formar  un  centro  de  su  interés  personal,  y  Ionio 
or  divisa:  Nomlwn.  Las  fáciles  conquistas  de 
a  América  le  exaltaron,  é  indujeron  á  abarcar 
en  su  ambición  todo  el  universo.  Victorias,  mas 
felices  que  merecidas ,  favorecieron  aquel  pcQ- 
samienlo  gigantesco ,  deslumhraron  a  sus  con- 
temporáneos, y  pusieron  á  sos  subditos  en  el 
estado  de  aturdimiento  ,  en  que  la  oliediencia 
ciega  del  soldado  pasa  por  heroísmo ,  y  se  tienen 
por  Ifcitos  todos  los  medios ,  con  tal  (júe  produz- 
can provecho  y  gloria. 

Carlos  era  él  mayor  potentado  de  la  Europa, 
principalmente  en  atención  á  que  la  conforma- 
ción oe  sus  Estados  le  ponía  en  c<)ntacto  con 
todos  los  paiscs,  y  le  unía  á  todos  por  algún 
punto;  asi,  la  idea  de  una  munar<(uia  univer- 
sal, pudo  muy  bien  germinar  en  su  cabeza,  no 
como  dominación  inmefliala,  sino  como  su— 

Éremacía.  En  electo,  si  la  casa  de  .^.usiria  no  se 
Qb|era  dividido  en  dos  líneas,  la  libertad  de 
^ropa  hahria  perecido ;  pero  la  misma  c\ten— 
non  periudícaba  á  Carlos,  dominando  en  países 
de  tan  oiferente  índole,  distantes  uno  de  otro  y 
de  los  cuales  ninguno  estaba  en  una  sujeción 
absoluta.  La  Kspaña  supo  siempre  resistirá  sus 
usurpaciones,  y  los  demás  le  concedieron  el  di- 
nero oon  mucha  parsimonia.  Francisco  tenia  un 
reino  mas  redondeado,  seiíores  nia«!  dóciles,  un 
poder  mas  concentrado,  mas  libertad  para  impo- 
ner contribuciones  (i).  Una  infantería  nacional, 
igualen  valor  á  la  de  los  Españoles,  habia  rccm- 

R lazado  alas  tropas  mercenarias:  Luis  XI  había 
nmiltadoi  los  grandes;  Luis  Xil  y  el  cardenal 
de  \in!)oisc  h-íliian  cotiibinalo  los  mejores  sis- 
lemas  de  administración  para  reunir  dinero  gra- 
vando lo  menos  po  ible  a  sus  súlnlitos,  y  la  fal- 
la de  Francisco  fue  no  se^^uir  la  mi-ma  senda. 
El  fundamento  del  pooer  de  Carlos  Y  era  la 

( 1 1  •SoUi  4«cir  el  nj  l.oU  \l  qae  sa  rclootrt  i  MBCfa  4c  it 
florido  pnd»,  y  to  «cgaba  sicmpr.;  que  qaeria.  Bl  cnpmáor 

Mjiimiliano  rnmpiraba  al  nj  de  Francia  con  un  pastor  ae  car- 
neros, que  linio>en  pI  vellón  ile  oro,  y  decía  que  lo»  esquila- 
ba cuando  leagnba.  H.ibietido  pre);nn'ai]o  Carlos  V  á  FrsnriKO  I 
cuanto  le  rediiobi  cada  a  fio  iur.^i-ii,  nn.t.stii :  Cumln  quifio. 
Relicion  de  Juan  Correr  i  U  Seflor^i  Teaeeiau  en  las  Reí.  da  Am- 

iM«.pafbis3a.n,iii. 


rr. 

España.  Es  la  se  habia  regenerado  en  la  lar- 
ga lucha  de  que  salió  convertida  en  nación ,  y 
nación  católica  ,  fiel  á  sns  reyes ,  no  súbdita; 

Fiero  su  nacionalidad  peligró,  cuando  cupo  en 
lerencia  á  Carlos,  el  cual,  siendo  príncipe  aus- 
tríaco y  emperador,  inspiraba  temores  de  que 
abandonase  el  reino  á  algún  vircy ,  y  que  fuerte 
con  sus  Estados  de  \lemania,  sofocase  las  fran- 
quicias de  que  los  Españolesemn  extremadamen- 
te celosos  como  de  un  bien  comprado  á  mocho 
precio.  Encontró  á  la  cabeza  del  reino  ,  en  cali- 
dad de  regente,  al  cardenal  Jiménez , uno  de  los 
hombres  mas  dignos ,  que  habia  sabido  tener 
á  raya  con  su  firmeza  á  una  nobleza  turbulen- 
ta. Poco  acosUiiiihrado  á  considerad-iones  en  lo 
que  creía  bueno,  Juuene¿,  quería  que  Carlos  le 
concediese  la  antoridad  absoluta  de  disponer  de 
las  rentas ,  magistraturas ,  gobiernos ,  plazas  en 
el  consejo  de  Estado  ó  en  el  órden  judicial  y  lo 
concerniente  á  la  guerra ;  pero  Carlos  rodeado 
de  extranjeros  avaros  del  ¡linero  español ,  pedia 
continuamente  oro  al  cardenal,  lo  cual  fue 
causa  de  que  Jiménez  disgustase  á  los  Españoles 
y  de  que  escribiese  á  Carlos  dii  ¡éndole  se  pre- 
sentase lo  mas  pronto  posible  á  apaciguar  los 
ánimos ,  y  que  el  mejor  modo  de  conseguirlo  se- 
ria comprometerse  á  no  dar  empleos  á  los  ex- 
tranjeros. Irritóse  Carlos,  y  á  penas  llegó  con 
sus  Flamencos ,  sin  mostrar  política  ni  gratitud  «¿n 
hácia  el  ministro  que  le  había  salvado  la  Espa- 
ña, le  autorizó  para  que  se  retírase  á  su  dióce- 
sis. Pocas  horas  después  murió  de  pesar  Jime— 
nes  de  Gisneros,  y  se  le  consideró  santo  y 
milagroso. 

Carlos  sustituyó  en  su  lugar  á  Adriano  de 
Utrechl,  su  preceptor,  inháh¡rpara  los  negocios, 
y  extranjero.  Tanto  en  esto  como  en  tomar  el 
título  de  rey  de  Castilla  y  de.\ragon,  cuando 
aun  \ivia  su  madre,  violaba  !os  privilegios  déla 
nación ,  y  le  costó  mucho  ser  reconocido  por  las 
Córtesde  Castilla,  Aragón  y  Cataluña.  A  posar 
de  todas  sus  tergiversaciones,  no  pudo  obtener 
el  juramento  de  fidelidad,  sino  iNvmetiendo ob- 
servar lealnicute  la  Constitución:  se  le  leyó  ua 
acta  de  juramento  que  en  resumen  venia  á  (iecir: 

<V.  A.,  como  rey  de  Castilla ,  de  León  y  de 
«Granada,  con  la  muy  alta  y  muy  poderosa rei- 
»na  Juana,  nuestra  soberana  y  vuestra  maJre, 
«¿jura  ante  Dios  y  por  los  Santos  Evangolias, 
>donde  coloca  la  mano  derecha ,  y  promete  por 
nsu  fe  y  palabra  real,  á  las  ciudades,  villas  y 
«lugares,  que  rcpresealaa  los  diputados  de  es^ 
•tas  Górtes ,  y  á  las  provincias,  ciudades  y  co— 
«muñes  que  representan  estos  reinos,  como  si 
«aquí  se  nombrasen  con  toda  distinción,  que 
aguardará  y  conservará  el  patrimonio  real  de  la 
«corona  ,  y  no  enafrciiará  de  ninguna  manera  las 
«ciudades,  aldeas  y  comunes  ,  ni  su  territorio  y 
•jurisdicción ,  ni  los  derechos  y  rentas  de  las 
•ciudades ,  ni  las  demás  cosas  de  su  dependcn- 
»c¡a,  ni  nada  de  lo  que  pertenece  á  la  corona  y 
»al  dominio  real  que  posee  en  el  día,  ó  i^ue  pue- 
»da  corresponderle  en  lo  futuro?  Que  si  V.  A., 
nías  cnagena ,  se  tenga  esta  enagenacion  por 
anula  y  como  no  acontecida,  y  que  la  persona  é, 
«quien  se  le  hubiere  hecho,  á' titulo  gratuito  ú 
•oneroso ,  no  adquiera  ningún  derecho  k  la  pro* 
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>piedad?  ¿V.  A.  jura  acieIna^,  y  promete  cooscr- 
>var  las  leyes  y  los  derechos  df  estos  reinos ,  y 
»principaImeDre  la  ley  de  Valladoüd,  que  ordena 
>y  diápooe  todo  lo  necesario  acerca  del  préseo- 
sle joniiiiento?¿A.demas,  oonfiriiit  V.  A.  íIbbcíu- 
idades,  pueblos,  comunes  y  provincias,  y  á  cada 
>uoa  de  ellas  en  particular,  las  libertades ,  pri- 
«▼ilesos,  franquicias ,  cartas  y  esenciones  con- 
>ceroientes  á  la  conservación  del  dominio  de  la 
«corona ,  como  todo  lo  contenido  en  losante  di- 
>cbos  privilegios....  y  de  todo  esto  jura  V.  A.  v 
>|»oiiiete  Bo  alterar  nada,  ni  suprimir  ó  disroi- 
»nuir  por  sí  ó  por  suórden  real,  bajo  cualquiera 
«forma  que  sea,  ni  hoy  ni  en  ninsuo  tiempo,  ni 
«por  cau'sa  alguna  ó  motivo?...  ¡Si  asi  lo  nicie- 
>r«is  Dios  y  los  Santos  BTUgelÍM  08  pKMeil  su 
«ayuda I  Amen.»  {') 

( •  I  Sandoval  trac  la  siguiente  rf  laf'mn  de  píticioncs  dirigidas 
por  los  dipotados  i  Cirios : 

1 .'  «Que  la  ron  a  do&a  Juau ,  nudre  del  rey  editicse  coa  la 
tisi  y  a  <ei  .  .  j  o  >>a  ICtI  MfCÍMá  W  4cbfa,  MBO  i  NiBI  KSo- 
n  de  cfcios  r«i!io!>  > 

A I*  raal  rcsrondió  el  ti^y :  Que  se  lo  mnttd»,  f  fl«  nn  teuii 
fltroCSUado  najor,  ni  mas  priocipai,  ne  tfe lo tocalia  i  esto 
MMO  «crian  sor  obra 

C*  «Qoenese  wnridodc  eaiaraeloaat  IrmOMll*  «oe  po- 
neré, se^Bn  la  n^cesldad.qae  decUo  OSUtOlfiMO  Ceslaa.  Porque 
Jetan  aliu  principe  quedasen  i  eilMreÍaoilli]o(4«kndkloB,  qoe 
fot  naf  tíos  arios,  rriniüen  ellos.» 

RtíDoudió  el  rfj  :  que  mirarij  en  c lio ,  y  li.irfj  lo  qur  mas  c  onvi- 
aiese  a  .«a  honra,  y  bii-n  de  su  jitríona ,  deVilos  remos  y  .sucesión 
léelos. 

3.  "  «Qoe  el  infar.le  don  KerrarJo  no  saiit'se  de  estos  reinos, 
hti'  J  tanto  que  él  fui  ><  fj>.iilú  ,  y  luvicsc  bijos.. 

Re»tKindiO  el  rey  :  que  de  uiii^uiia  cos.i  tenia  mas  cuidado  que 
del  arrerentamieniodel  infante,  p(  r  lo  mucho  que  le  amaba.  V  todo 
le  qne  se  ouodaie  proveer  aterra  de  ta  persona,  sena  para  so  an- 
Moi*.  jr  Meo  Je  Mtot  KiMO. 

4.  *  «Qm  BMdtM 
reiaos,  asadas  y  _ 
zaa  ée  las  oodádes 
iaibn«)cioaes,>vraNtfoy0  asi 

Kr<f*oDdiú  el  ley :  qoe  Koardaria  lo  qoe  cerca  de  esto  loiln  Jnra- 
drt  ,  V  .;:j.>  m  corsentina  las  cuevas  Imi  osifiones. 

5  ■    «yti  f!"  í>e  die>en  4  exlrarijfrns  nfinus ,  ni  Leiií-iicins ,  ni 
digi  idaá|0,  ai  i;obirruú.'> ;  ni  die>e',  ni  coQsÍDiii'>e  carta>  ili'  niinn 
leu,  y^vpai  se  habían  dado  las  revorase.  Que  mandaíc  vt  r 


idtM  «oBirmr  luleTea  ;  pragntiücM  it  «otos 
Koardadai,  y  loopritlIeiiM,  MbeitMlco  T  frMqne- 
les  7  TUlas,  nocoMintiMo  poMres  «wsnMras 


s&ia  del  w^tamento  de  la  reina  doi1a  Isabel , 


I J  rllu  ■ 

H  ,  aue  habla  ile  eslo,  que 
la  presen'aroo.  y  en  lo  que  contra  esta  estaba  hecho,  lo  mandase 
nmt^t ,  e»pectaiaieBie  las  teneaclas,  dtci  idadcs  ;  otros  beneA- 
ilMaM  fMMoa  en  el  antobupado  de  ToItM.  y  «ttwoMipnilooae 
Han  i  MUnlea.  Y  <|n«  el  anobispado  «e  Tolete  tinieae  i  ital- 
Ér  «•  HIM  reinos,  porqoe  f asíase  aqni  las  rentas.* 

lopaailtf  el  rey :  qae  asi  se  baria  y  (uardaria  Je  alli  adelante. 
T  qa^  p  tenia  escrito  al  cardenal  de  Croy ,  eoteodiendo  qoe  con- 
Tema  asi  i  sa  servicio,  y  bica  de  estos  reinos  qoe  viniese;  j  que 
ahora- le  volTcrin  á  eactibir  con  aoror  laalancia,  T  inbojñrla  Mra 
qae  MBiefOcaioJoa^fcnBO^DoloenloMTMancKrioofoe 
sena 

6.  '  «Que  los  embajadores  de  estos  reioos  fuese  calórales.* 
RcfMWditt ;  que  lo  mandaría  proveer .  de  manera  qoe  los  reinos 

■Orecib^caeu  agravio. 

7.  *  «Qm  eo  la  rasa  real ,  sirviesen  y  tavieseo  entrada  Castelia- 
aoi  é  Bifilüe»»  COBO  «aa  tica#o  Jo  sm  luoJoa.  Y  tavieseo 
loo  olciM  Je  ella ,  com»  coi  tos  royen  ■■>  «aleccMres  ios  tenían. 
4|oo  CB  d  género  Je  porteros  y  aposentadores  baUese  de  todos, 
porqne  aíranos  Je  elloa  enlcadlrsen  y  pediesen  ser  entendidos.* 

Re»pc>fídió;  que  íe  placía  de  mandarlo  asi,  y  se  liaría  de  alli 
adelante. 

K.*  •QoeíaeseseniJobaUarcasleUaaOfPorvMhaeiiiJoloasi 
lo  sabría  aai  pmto,  y  poJriaB  oaleaJoiic  wHí/k «n  tuillof,  y  éi 

i  dios.' 

Respondió;  qoe  le  placía  ,  y  se  esforiar  a  á  hacerlo,  parlícoiar- 
■eate  porque  se  lo  .«aplicaban  en  nombre  del  reino.  Que  ya  lo  ba- 
Ma  comeniado  á  hablar  con  ellos,  y  con  uiros  del  remo. 

9.  '  «Ove  no  cnagecase  cosa  de  la  cor<  na  real ,  y  si  había  algún 
«graviaJo  oae  pidiese  jnsiicia,  se  la  mandase  guardar  • 

RespoaJlJ:  180  gaardaria  lo  que  acerca  Je  esto  teiila  jorado,  y 
aaiJarin  laailirlíaikia  a  cuaiaaier  aimvtaJo. 

10.  «Qm  eitllÜeio  al  poalince  sobre  el  agravio  qne  la  corona 
real  d«  Casülla ,  ¿  iglesia  de  .Vureia  reciben  de  la  elección  de  Ori- 
kaela .  qse  tantas  veces  prooseUó  en  cortes  el  rey  Católico  deiJe»- 
bnceria ;  y  S.  E.  lo  habin  aboca  FU^tiJo  ca  FJuJec.  Bala  Jiugen- 
4ise apretase  pamqieci  popo la rtToeaso  niM f w  el  rey  ea- 
trasc  en  Aragón.* 

Respondió;  qoe  tenia  escrito  .i!  {':<|í;j  i  <r  la  asnera  qne  los  pro- 
candctres  de  Morcia  lo  habían  ^B[  .ii:id  t.  V  ewrlMria  .'ienipre  qcc 
conociese  ni  favor  de  la  nudad. 

II  .Qoe  no  hiciese  merced  .í  nini;ur:(i  ilo  la  tenencia  de  la  lor- 
Uiru  de  Lara ,  que  es  de  la  <i  ilr  líurgas ,  y  si  ler.ii  alguna 
aceita,  ia  uundase  revocar,  mandando  Mibre  tuiio  hacer  justicia.» 


•  dcaJa  BraitlM,  y  M  fOB- 
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Juró  Carlos,  tomo  el  titulo  desusado  de  ma- 
'  (/('$/f7f/ y  después dedisgusUural  país,  sefaéáAie- 

lies(iundió ;  que  maaJaria  mi  los  Jel  consejo  la  jnsticia  qoe  In 

ciiidarl  leria  .  y  no  proveerla  OB  perjuicio  de  ella. 
1¿.   lOue  mandase  fiBardar  i  ws  Monteros  de  Espiaoia  lOOpri» 

vilegios  y  libertades .  ct  rea  de  la  guarda  de  su  real  persona,  por  ser 
eslo  (an  antiguo,  y  qur  ii,.  3  j  la  lealtad  de  Ks|>aíia.. 

Respondió;  que  m^udarúi  ver  los  privilegii  s,  provceria  lo  que 
faesj> .justicia  y  razón,  y  su  ser»  ino  . 

13.  «Que  no  permiüe.^e  que  Arévalo  y  O.mcdo,  saliesen  de  la  co- 
rona real.» 

Respondió;  que  no  eniendia  haber  enaeenado,  ni  apañado  de  su 
eoronareai, dichas  villas,  por  haberlas  dado  li  la  moa  Ceimana, 
soISflMiteporlosdiasde  so  vida.  Lo  cual  bacía  por  muchas  y  jnsus 
eaosas  del  servicio  Ja  Oioo.  layo,  y  Mea  Ja  oiios  reinos.  Y  qoe 
para  que  se  vie<e  qoe  nfatalaianJaBaenaKcnor  Jicbas  vUlas, 
les  daría  todas  las  carua  fwlt  pUlMca.  pan  qoo  lien»  foo  la 
reina  moriese ,  las  villas  vohicMa,  y  w  Incorporaien  coala  coroaa 
real,  y  de  alli  adelante  no  se  enagenaaea. 

1 1    'Qoe  lo  qoe  estaba  encabetajo  lo  etlnviese ,  y  ios  qne  qai* 
siesen  encabe larse  pudiesen ,  en  el  precio  qoe  estaban ¡  gnardando 
la  chiusula  d(i  le.ManuMito  de  la  reina  dofia  Isabel.*  , 
Res(iün<lió  ;  que  Ir  plnfi;»  í^ue  se  hiciere  como  lo  pedían. 

15.  «(lüi- 1.(1  lUfsr  eijii  cijtiv.i!.  (!,•  ,  iic:os  de  personas  vivas ,  y 
mandase  revocar  las  daibs  ,  ri  hu n  se  irn-n  ed  de  bienes  Jo  algOB 
condenado ,  antes  de  su  MMiiem  1^  ;  .iskIj  i  h  ro»a  ju^Ja.» 

Respondió;  que  lo  guardaría  asi  por  k^'r  justo. 

16.  «Qoe  ao  pormilleae  sacar  Je  estos  reinos,  ara,  plitt,  al 
BOoeJa .  ni  Jieae  eéJalas  do  sn  cáaaia  pan  cUo.* 

Respondió ;  qoe  lo  tenia  por  noy  pcorcchoco ,  y  manJaria  %  loa 
de  so  eóosejo  los  oyesen,  y  traUsea  aobre  dio,  para  qne  viesen ,  y 
proveyesen  lo  qne  fneso  bien  Je  estos  renos,  y  sn  icrvicio. 

17.  «Que  la  ley  que  babla  Je  laa  apelaciones  Je  lOOy  ■trara» 
dises  abajo ,  se  entienda  en  enalqoler  causa,  civilJ  MUHiaal.* 

Respondió;  que  do  ha  lugar  i  esto ,  ni  convicaa. 
16.    «Que  no  se  saquen  caballos  del  reino.» 
Respondió;  í|uc  asilo  [('nía  m.^iulado 
driaii  mayores  penas,  siendo  necesario 

19.    «Oue  los  protomMicos  no  1  nvijtei;    rs<  T.us  qioca Sa 
bre  visitasen  las  boticas,  por  los  daños  que  hacen.» 

io.  .Que  se  guardaien  las  leyes  qoo  naMia  Ja  las  OÍkloa  ana* 
ceoiados,  para  que  se  consuman.* 

SI.  ■Qn  aa  narJaien  las  leyes  fM  lar  en  el  reino,  contra  ta 
qne  so  altaa  cea  aicinJas  agcaas,  hcHUalalos  por  públicos  rola* 
dores.» 

%1  •0m»«rvaJe,caiBol0TcJJelreyCilJnM.eljnego  Jota 

dados.  • 

i3.  «Que  se  revoquen  todas  las  cédulas  y  caitas  Je  snspOBiloaai 

de  pleitos,  y  que  de  alli  adelarre  no  se  diesen.. 

¿4.  «t|ue  porque  h^bia  ^raridi-s  novedades, después  de  la  mui  ríe 
déla  reíua  Caiúlica  ,  ey  l«.s  cunsejos  y  cluiicillena.s,  las  mandase 
visitar.» 

«Que  los  alcaldes  de  córle  y  chaDcillertas ,  no  lleven  laas 
derechos  de  rebeldías,  ii  Bw^n,  ai  attaa  eooaa  Jüe  ta  tea  lletaB 

otras  jas licías.» 

M.  «Que  los  merinos  y  alguaciles  de  la  cJrle  y  cbanciUeria^ 
ao  üeven  aias  dorecbos  de  las  ejecaciones  qoe  bacca  de  les  qne  SO 
paeJea  llorar  ca  el  logar  JoaJe  las  bicieren  por  el  merino  de  atU.» 

t7.  «Qao  loa  alcaliles  Je  cJrie ,  cbaoeillerlas  y  algoadiea,  Jea 
residencia,  J lo atenoa  JeJaa  eo  dosabos,  pues  en  eslaesaiasaa* 
cesaria,  que  ea  todas  ta  otratinsticias  del  reino.» 

i8.  .Que  se  vean  aacOMcJia 
pueda  .«er  proveído  ea  '  ' 
la  V  sentcbciada. 

z9.  «Que  no  se  provean  pesqoisidores ,  sino  que  los  correi^ido- 
les  mas  cercanos ,  üsus  tenientes,  remedien  y  provean  en  le  que 
succdieri'.  sin  derulios  ■ 

üO    «Use  los  alcaldes  de  ia  hermandad  tiiciesen  residencia  com- 
plido  su  a  fin.» 

31.  «Uae  las  penas  de  la  cámara  v  Oseo  no  &e  libren  i  jaeces, 
ni  corregidor  algaae,  aiaoaae  las  cobro  el  trsorero.» 

3S.  «(tna  eaaeJo  n^nn  jnet  fuere  recatado ,  babienJo  Ja  loaar 
aconpsbaJM»  te  tenga  lo  qte  la  mayor  sentenciare  • 

33.  «Qao  n  provisión  qoe  dió  i  estos  reinos ,  para  que  Joajo  M 
babiese  parte  qnercllar.te,  las  justicias  ao  prooeJaa  Jo  oSeloca 
ciertos  casos ,  qae  se  entienda  asi,  aonqoe  d  qocrellaalo  Inyn  nea- 
sado,  sí  después  se  aparta  de  la  querella.» 

«Uu»'  los  ngiili  re.^  y  asísunles  cumiiLin  sus  oficios  4  los 
do9  años ,  y  laeio  se  les  lome  rettdeucia.  y  tomada,  no  pnedan  ser 
proveídos  al  Jteha  alcio,  aia«aa  la  ataJailt^  Joadolalayan 

8ii!n.« 

■uu  lasjustictaao  ptwiaataairta  aiatts  JeJbaata 

lU){aiCs  honestos.» 

'Ja.  «(jue  porqoe  en  elecbar  de  los  huésfiedes,  douüe  eslftia 
corte ,  se  hacen  nolorios  agravios ,  soplicaii  que  los  mande  qnitar.* 

Loa  Jatas  capttnioa  sa  concedieron. 

A  Oda  laaf  naJil  drey;qne  sabia  qae  wbaMa  tanOciJoJta 
reyes  sas  prnaeaiMfM  y  aa  sa  habin  conceJMo ,  ^oa  lo  atanJaria 
ver  y  proveería  la  }nsi^  teniendo  aieaipra  respeto  al  bta  y  atilldoJ 
dft  remo.» 

37.  «Qoe  los  que  tenían  oficios  en  el  reino,  los  pudiesen  renun- 
ciar jodias  ames  de  su  muerte,  conforme  a  ia>  h  yes.  Y  el  rey  fuese 
obligado  j  pasárselos.* 

3h.  «óne  lo  que  ios  reyes  Católicos  y  Joo  Fciipe  mandaron  por 
titulo  do  Jola,  lo  BH Jasa  caniplirpaia  Jcieargo  Jaaai  coacta» 


Mcjo  toJas  las  resiJencta,  y  alagtaa 
aldo.lnalaqaaaaratiJcacla  ana  *ia> 


iii spondif'i:  que  ae  toril 
ptlrimooío  real. 


M  tasa  ■soJai  ea  pHjaieio  Jd 


^  .d  by  Googl 


59.  «Que  mindase  provft^r  ric  manera  i]ai^  el  oflcio  <l.^  ]»  SjdU 
Id<)uí<ícioii  sp  liifiese  juslicii,  Y  lo»  malos  díi-stn  rasUgados  y  los 
inocentes  DO  padf<"ie<en  ;  guurdando  Ion  cai  ros  rino:ií><  y  di  rf'L'tio 
foaiun  que  dr  rsio  hablan,  üm-  los  jdcn^s  ir.qui'iiiliir.'.s  f'u(\-.oii  ac- 
uciosos,  de  buena  fama  y  concirncil  y  de  la  edad  qu>'  ei  dt*recho 
manda.  Y  que  lo»  ordinario»  sean  los  iueres  conTorme  1  justicia.» 

40.  «Que  el  cardeul  Jiménez  mandó  eo  su  lesumeuiu  iO  cuen» 
tM  de  ■•raTedisecpui  vetrntín  ie  ««tfivw,  otras  caatro  pan 
mar  ImérftiMS,  j  otm  Hu  fm  vn  WMtilerlo  en  Toleilo ,  dunde 
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mania,  donde  entrelantohabitsidoelegidoempe*  >  rador,  y  donde  se  hizo  coronar  solenineiiieRle(l). 

En  cuanto  marchó ,  estalló  el  dt^sronlento.  Él 
pueblo,  iodigaado  de  que  ia  nobleza  de  Valencia 
afHfiase  de  los  prívilegiofi,  se  raMevó ;  y  Carlos, 
alegre  al  ver  humillados  á  los  qne  se  atrevian  á 
poner  lasa  á  sus  gastos ,  oo  solo  se  negó  á  pres- 
taries  ayuda,  sino  que  autorizó  al  pueblo  á 
permanecer  con  la>  armas  en  ia  mano.  Este,  en- 
valentonado ,  formó  las  qermaniax ,  sociedad 
cuyo  objeto  era  diso)inuir  el  poder  de  los  gran— 
des  y  de  la  cual  se  constituyó  centro  Joan  de 
Padilla  (*;,  señor  joven  y  de'gran  crédito ,  que 
meditaba  derribar  al  inepto  regente,  v  consolidar 
las  libertades  políticas  elevando  los  Comunes.  Bl 
puehiolc  dio  oído;  nninió.-een  Avllalajünta  san- 
ta, que  intimó  la  abdicación  á  Adriano  ;  y  ha- 
biendo caido  la  reina  Joam  en  sus  manos,  go- 
bernó e;i  noinltro  de  esta.  Cuando  se  supo  que 
Carlos  se  habia  negado  á  recibir  á  los  diputados 
de  la  junta todos  empuñaron  las  armas.  Anto- 
nio de  Acuña,  obispo  septuagenario  de  Zamo- 
ra, peleó  á  la  cabeza  de  sus  clérigos  (2; ;  Maria 


lOM^Ms  pobres  j  t«  casasen.  Qae  lo  mandase  camplir.* 
Aréltecipraiitoao  respondió. 

41.  «Que  no  andan  pobres  por  el  reino ,  sino  qa(>  rada  une  ptda 
en  la  natoraleia.  Y'  los  conlaglusos  csl^n  en  rasa  |uriiriil;ir.> 

Ai.  «Que  mandase  plantar  montes  en  todo  el  reino  donde  <^e  ha- 
llase aparejo,  y  los  jjae  habia  se  gnardasen  conforme  i  las  urdenan- 
za"  di"  las  villas  y  luRarcs.  \  donde  no  los  habla  se  hiciesen. • 

4".  . ihir  i'i  [icilir  >  «  (ibrjr  de  las  alcabalas  y  otras  rentas, 
no  .10  dtTTjui'ccs  df  l  üuiiMon,  ."iiiio  que  las  justicias  órdinariaü  sean 
laeces  de  las  dichas  reñías  • 

11.  «Que  se  guardasen  las  pragmáticas  que  vedan  traer  boca- 
dos, rl  dorado,  plateado  jrliiiMijeo  «I  traerte  ta  MtftMáin* 
órdeu  cooTenienui  al  reino.» 

4B.  «Qm  nandaie  liltnr  vellón  y  moneda  meooda  por  la  nece- 
ditd  om  d«  elit  balita  «■  «1  reino.» 

46.  «QiM  MMlaae  qae  nliesea  lu  pravUioMt  s  nereedes  «e 
loe  t«yea  CitAHcee  babbn  heeim  «  proeafadene  r  eSdatee  4e  cor- 
tea.  7  las  que  t\  hiciere.* 

47.  «Uue  mar.dise  pagar  i  los  continaos  caballeros  de  la  casa 
feal,  que  habían  servido  i  sus  |iadres  y  abuelos;  y  S.  .\.  lís  man- 
tuviese sus  oficios." 

48  -Que  mandase  lencr  consulta  ordiuaria  para  el  baen  despa- 
cho de  lus  nt-Ko.'iog,  yéeraiiieiietapenonBlaieBttáioMiM«4os 

dias  en  la  semana..       ,    .  ^.  .  . 

ii.  •Que  en  el  e^rde  laefcflke  Mía  Ueieaaaherxas  ni  es- 
torclones ,  sino  qae  ada  aao  liTleae  llfeenad  de  toaarlas ,  j  no  te 
■redieuaoslno  en  días  de  tiesta.  T  qne  las  prori<lonts  4M  Uava- 
MB.  faesen  fabricadas  del  consejo  real. 

tiO.  «Qne  se  pida  á  S.  S.  qae  dó  órden ,  como  los  jaeces  y  escri- 
banos eeicsiistices  tengan  arancele;  y  hagan  residencia.* 

51.  «Que  los  obis|ios  nuf  esiandi.»  fuera  del  rein  j,  arri''n¿en  las 
Itnias,  no  puedan  arrendar  la  jurisdiinoii. 

Si.  «Une  pi4a  al  pa|ia  one  no  dé  rc!>4>rvas  en  los  cuatro  meses 
de  los  obiaiñdos.  Y  tea  pscCadoeTlalMs  con  uaO»  eddad»  lee  igle- 
aias  • 

5;>.   «Que  no  se  resana  ninguna  canongia  de  las  caudrale.s. 
bl    «Que  S  A.  provea  como  los  citrisos  puedan  tentar ,  poroae 
de  otra  manera  los  pepea  aertae  eefioret  m  ta  mfot  parle  de  ta  ba- 

cisnda  del  reino.»  ,     ^  .        ,  , 

Sii  «Qde  ninguno  ptieda  mandar  bieoea  raices  i  nianna  if  le- 
sia,  monasterio .  ho<pital  ni  eofradias.  Ni  eUoe  le  paedsn  heredar  ni 
CMprar,  porque  si  se  peraiitleaa^eB  breve  Ueaipo  aetta  ledo  aayo.» 

86.  «Qoe  no  permita  «oe  el  papa  aii«|e  beMfletoa  d  «Mspedos 
ene  aetn  ñera  del  reino.  • 

M.  «Qae  se  proveyese  coimi  los  olii^pad  i^ .  riii.'r.i(l.iit'.s  y  henc- 
Scios  que  vacara»  en  Horaa,  se  vnh  i.'^cn  J  proveer  por  el  rey,  como 
peiron  y  presentero  de  ell.is  \  no  ijiitdasen  en  Huma.* 

58.  *Que  Sí"  remed:rn  las  iiema>  a*  de  los  jueces  conservadores, 
y  se  limite  su  juri  -ilircioii ;  y  no  se  periiiiiau,  no  siendo  personas 
de  calidad,  y  haK.i  numero,  y  lirden  en  ellos,  nombrados  por  el  rey.» 

.S'>.  'Que  habiendo  jueces  en  los  lagares  de  priaert  InJUlcia, 
no  sean  llevados  los  clérigos  i  la  cabeu  délos  obispados.  Di  otra 
■arte,  aino  reare  ee  frado  de  spelatíoD.» 

60.  aOtro  al  (dice  el  capitulo  que  se  sigue)  va  v.  a.  sabe  qoe  el 
reion  de  Navarra  esli  en  la  coroea  real,  desde  las  córies  (]oe  el  rey 
y  ta  reina  bicieron  en  Borgoi ,  el  abo  |«sado  de  151.S.  ^  ahora  el 
ektspo de  Badajoz  nos  dijo,  al  tiempo  que  juramos  i  V.  .\.  la  volun- 
tad qae  léala  aconseiv^irio.  Por  lo  cual  besárnoslas  manos  de  V.  A. 
por  tan  crecida  merced  como  á  estos  sus  reinos  hace.  Y  asi  esto; 
eOBIO  t04lo  to  ijue  por  raion  de  la  nsma  so  ndijuiriú  i  estos  dichos 
reinos,  á  su  corona  real  y  paíronaiKO  de  e'ilí ,  sn[ilirarans  la  mande 
conservar  y  defender  como  sus  pasados  lo  hicieron.  Mandando  de- 
fíiidi-r  T  smp:ir,ir  los  prelados,  que  por  raiun  de  lo  susodicho  aljio 
pos.  eu.  Y  SI  iLira  la  rtelensa  de  esto  fuere  necesario  nuestras  per- 
sonas y  haciendas  las  ponemos ;  pues  e:^te  T^ina  es  la  llave  principal 
do  esiM  retaos.» 
A  esto  se  toa  responde ,  escribió  el  rejr ,  qoe  visto  qae  el  baca 


PadI 


{ 1 1  Baltasar  CastjJinne  en  una  carta  del  t  noviembre  de  iM6, 
describe  al  cardenal  Itibiena  .iquella  coronación. 

{il  t'.CEV  »ii  i ,  ei)  l.»s  Cartas  dore  Jas  •ti'fíere  haber  visionarias 
veces  al  obi^i'O  Ai;uiia  •ctii-.  la  partesana  ;il  hombro  y  nuiira  con  el 
breviario  en  la  mai.o  ó  la  otóla  al  ruellj»  y  afiade:  '.Me  visio  i  un 
Mcerdotc  ,  que  con  la  escopeta  hiio  morder  la  in  rr.i  once  de  los 
nuestros ;  y  lo  mejor  era  que  al  apuntarles,  los  bi  ridecia  ron  el  ar- 
cabai,  y  después  los  despachaba  con  la  bala.» 

eñ.  «Que  se  nombren  jperseoas,  qoe  tengan  coidada  de  mirar  ta 
órden  que  se  hs  de  fserdar  en  el  dMpaeho  de  los  pleites por  aaU- 

guedad." 

);7.    «Que  no  se  consientan  sa^ir  l.ts  rarrif  ':  v  /  oiadeadol  IftM.» 
(iS.    .Que  se  q|JlIa^ell  .i^  nur\,i>  iratnisicinoeí.» 
r.'.K    .Muí-  imi  permi!»,  ijue  por  Itoina  ni  PorlOgll,  SC dOS  bibttoS 
de  las  órdenes  niililares,  ui  encomiendas.» 

70.  «Qoe  M  «•  baiaa  cabailar«a  pardos ,  porque  el  cardenal 
Jiménez  babb  beebe  alf ews  j  era  e«  peijoieiu  de  los  pecheros.» 

H.  «Que  tas  fraiqarns  qae  rl  cardenal  dié,  eoaiide  nUe 
echar  la  Beaie  de  geerra  en  el  reino  se  den  por  nntaa.» 

71.  «Que  se  conaerren  los  derechos  y  bnlas  de  Iq 
trimoniales  en  los  obispados ,  cb|o.s  gou  ios  beneHcios/ 

73.  'Que  el  aervleio  qoe  se  le  babia  ceocedMe,  sef 
los  mismo  preewadofct  j  elodades  f  aA-por  recete 

dores.» 

7i.  «Que  en  oñ  Irc-  aCos,  que  se  habia  de  rob.',-ir  eslo 
no  se  ecba&e  oi  pidiesi-  oiro  tributo,  sino  ron  esire,  lu  v 
necesidad.»  ^.Y.  Ji-í  / 

(•)  El  autor  comete  aijui  un  error  de  monta  ,  conrundicnilo  las 
Gennaniasde  Valencia  con  las  Comunidades  de  Castilla.  Ar[uellos, 
de  origen  anterior,  tuvieron  por  motores  y  principales  gefes  á  >ii- 
crr  Careés,  Aveodafio,  Sorolla .  VleaMe  Peris;  los  coaira ,  al  rrente 
del  pueblo ,  reonido  en  cogapaAta*  de  eleo  hoaibrea ,  cada  oae  coa 
sus  respectivas  banderas ,  pusienn  en  grande  estrechara  al  vlKf 
don  Diego  de  Mendoza ,  obiigiiidole  ¡I  saiir  de  Valencia  y  reftisfaroo 
en  Ürnia.  El  carácter  esencial  de  lis  Cermantas  fue  qne  no  tomó 
parle  en  ellas  sino  la  gente  del  pueblo ,  pues  los  CKballeros  con  sus 
armas,  fui  rras,  vasallos  y  haciendas,  ani  li.  ron  en  scrMcio  d(»l  rey; 
ve  sabe  <)i:e  no  siji  rrlirt  así  en  Ins  Üoniiinirt.olf  s.  I'r o  oi^ii^roose  los 
:iiíerm:ii':Hl.>v ,  arrojar  al  virey  f  irr.i  (i>'¡  h-mroroi  ib'  V:ili-nri,i  ,  y 
S.iroll.i  le  derrol  i  cotup'el.uneit'e  rn  (  Ímh'.  .1  i'etn.'inlo  .iqu,-!  s.i|\  a- 
,  cion  -á  la  fuga.  .Sin  embargo,  los  agormaiiados  mperimeiaron  al  o 
tiempo  una  oran  pérdida  en  los  alrededores  de  Murviedro,  don<li: 


e  iMgáips  po. 
•sd^^BlCS.» 

servicio, 
extrema 


ierecbOlie  para  tencrel  dicho  reino  de  Navarra,  ieBeaua,f  Olían- 
lo foneria  en  ello  para  eatos  naesiros  reinos  deCaalUto  y  la  ioeor- 

poracton  en  ellos  hecha  por  el  rey  Caidüco,  vio  qne  nos  encomien- 
da por  su  lesiamento ,  tenemos  voluntad,  como  nos  lo  suplicáis ,  de 
tenerle  siempre  en  ella,  asi  le  iinemos  y  tememos  en  servicio  el 
ofrecimienio  grande  que  cerca  de  esto  nos  h.iri  is,  en  nombre  de 
estos  reinos,  ¡]nf  es  ile  lan  luicnos  y  len  es  vasallos  como  sois. 
Aunque  crci^nnis  y  tenemos  por  cierto,  que  habría  |o)ca  necesidul 
de  rl,  pues  nm-siro  ricri'rho  rsu  lan  ronor ido  ,  para  tener  el  difho 
reino,  que  no  habr.'i  nii  ^'uno  que  iio>  quo'r.i  poner  turbación  en  t^l. 
Y  en  lo  de  los  prelados,  trabajaremos  de  hacerlo  como  nos  lo  supli- 
cáis « 

61.  «Qoe 4  ningan  pechero  se  dtase  cortado  hMalgall.  Wte 
peniritiesen  beranndadea  do  BMatreaeos  oi  íratlea.» 

•ftooelcofraoMyerqooieeMeen Corlo,  ao  lleve  el  diezmo 
de  lo  q«e  «ana*  toa  comee  do  be  otru  eiodadea  j  viUaa  dri  reino.» 

63  •QoeseffnriaaetapragBdaaai^nmiaBiodirloepafios 
aobre  labia.» 

61.   'Que  ¡os  alcaldes  de  cdrte  no  pOOtUt  li  taDfan  OacrllMaos 
de  aa  aaano,  siao  que  se  los  dé  el  rey.» 
ta.  <lloeMlUiirene«sMcaao8,sliioptfb1icaBcaic«BtaptaiM 


fueron  veacidos  por  el  duque  de  Segorve.  don  Alonso  de  Aragun; 
y  esto did  máicci  t  ta  «oelta  del  eiroi.  Oeopoea  de  varias  aitema- 
tlffaa,  habléMeeepoesioVieemePrHeitaeabea  de  los  agenna- 
nados,  vencid  y  cogió  prisionero  al  marqués  de  los  Veles,  qne 
mandaba  las  1  ropas  realistas;  dióle  laego  libertad,  y  el  marqaée 
volvió  sobre  Valencia  el  Í7  de  febrero  de  154i  ,  donde  entró  y  sos» 
tuvo  cl  partido  de  la  rórie  ,  hasta  que  cou  la  prisión  y  ejecución  de 
Vicei  le  l'eris  recibió  un  golpe  OMirtai  la  causa  popuUr  en  Vaieacla, 
iKuai  :ii  que  habta  reeiMdoo»  CttUlla  coa  U  de  Hdiiia  .  IiraTo  y 

>|j|dor,a'do.  'S.detT.i 

La  Libra  de  Tr.  ViiImh;  i  i\í:  Guevara  que  el  auiorüama  Car- 
las dnrada»,  setiiu'a  /i'/i/j/w/af  ftrniiiarr\ :  y  en  la  Kp.  XLIII  ledic. 
de  Madrid.  16  8)  dirigida  al  obispo  de  Zamora  don  Antonio  AcoRa 
le  dice;  «En  el  combate  que  dieron  los  caballeros  en  Tord.*si<las 
»cofl|n  loe  VMOtfOS,  tí  eaa  Bis  «jos  propios  i  un  vuestro  clérigo 
■derreear  d  eoeo  boaibraa  eoo  onaescopeu  detris  de  una  almena  ;  y 
.el  donaire  era  qae  al  lleaipe  qoo  toaouba  para  Urariea  loa  taui. 
•guaba  con  ta  escopeta  y  los  auteba  eoo  la  pelota.  •  Y  Baa  adelaa* 
te ;  •  y  lo  qne  ea  este  caso  sé  es  qoe  mechas  veces  os  v(  en  In  mana 
»ana  partesana  y  nanea  os  vi  sobre  el  hombro  ana  estola. .  Fr.  An- 
tonio de  (huevara  era  cronista  de!  rev  ,  que  le  co!m<\  de  niercí*des, 
y  coni  r.bu)  ;  niU''lio  >  iii,  >;[  ^  .  rniv.'j  os  I  ^^'¡l3r.lr  ,i  Tarios  nobles  de  la 
caosa  de  ios  Comuneros.  No  es  eitraño  por  tanto  qae  asi  exeaeran* 
tasfUtasdeaDfleaeadgoe.  (lir.d«fr.) 
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FRANCISCO  1 

Padieeo  ,.majer  de  Padilla  ,  muy  amante  de  , 

sa  oiai'ido  y  de  la  libertad,  conduTo  á  laá  muje- 
res ea  procesión  á  la  iglesia  de  Toledo,  doode 
ptdieroa  perdón  a  los^>aQtos  por  despojar  los 
altares  para  la  defensa  de  la  patria.  Las  Coma— 
nidades  se  sostuvieron  dos  anos  contra  los  no- 
bles disciplinados:  hasta  que  estos  cousiguieron 
apoderarse  de  Padilla  (*) ,  el  cual ,  en  nédio  de 
los  dolores  de  una  herida  mortal  y  contemplan- 
do el  suplicio  iojnediato,  escribía  á  su  mujer:  , 
•Sabrt,  ai  vucflCrt  pena  no  mft  lastiman  mas 
qne  mi  muerte,  yo  me  tuviera  enteramente  por 
bienaventurado.  Que  siendo  á  todos  tan  cierta,  i 
señalado  bien  liaoe  Dios  al  que  la  da  tal ,  aunque ! 
sea  de  muchos  plañida  y  de  él  recibida  en  algún 
servicio.  Quisiera  tener  mas  espacio  del  que  | 
teago,  para  escribiros  algunas  cosas  para  vueá-  . 
Ir» consuelo:  ni  á  mi  me  lo  dan ,  ni  yo  qoerría 
mas  dilación  en  recibir  la  corona  que  espero. ' 
Vos  seiíora,  como  cuerda,  llorad  vuestra  desdi-  , 
dM,  y  DO  mi  muerte,  aue  siendo  ella  tan  jas- 1 
ta,  de  nadie  del}e  ser  llorada.  Mi  ánima,  pues  ^ 
va  otra  cosa  no  tengo ,  dejo  en  vuestras  manos, 
vos  séSen. ,  lo  haced  con  ella  como  con  Ja  cosa 
que  mas  os  quiso.  A  Pero  Lopoz ,  mi  señor ,  no 
escribo  por  que  no  oso ,  que  aunuue  fui  su  hiio 
en  osar  perder  la  vida ,  no  fui  su  heredero  en  la 
ventura .  No  quiero  mas  dilatar,  por  no  dar  pena 
al  verdugo  que  me  espera,  y  por  no  dar  sospe- 

( * )  «Uasu  cerca  de  VUlalar  Im  CoBOieros  msrcharoD  con  órden 
en  tos  cabalirros  babodivertos  pareceres  sobre  darles  la  batalla: 
Im  mas  eran  en  qne  bastaba  hacerlos  huir  y  perder  crt-dito;  y  que 
DO  era  cordura  arriscir  negocio  \»n  imi'iirtsnle  i  la  ventura  ile  una 
batalla,  ijue  la  lufjntcrla  de  los  (/irauniros  era  mucha ,  y  (i  a  recia 
bten  ,  y  \¿  qae  el  riinde^lable  habu  Iraíilo  era  |>oca  y  cansada  y 
qaeiUb]  rtugail.i.  Ivrn  el  marqués  úr  AM^tr^i,  y  c\  conde  ilc  Alba, 
y  doo  Uae^ú  lio  Tiiiedii ,  prior  de  San  Juan  ,  insíslienin  en  que  íc 
Tompitm-  los  rueroi*  apretando,  y  como  eran  laníos  los cabt» 
Hm  jtiMbMtados,  j  la  ceate  de  l'adilla  mal  regida,  y  de  poeo 
Mm»,j  lM€tt*uatt  M  moy  iiMlrot,  j  el  lodo  a  la  rodilla  qae  | 
aiM triiMa  |»MMMW>44abalileaeamlnr,-viéiidoM  aconetidoa  ' 
§tt  iMUs  parles  ;  eoo  lanío  denoedo ,  comenzó  i  desoajar  la 
yule  coaan.  Pero  los  capitanes  animibanlos  cnanto  nodian,  7  asi 
comenzaron  los  caballoro*  t  cchar  MRtdortt  de  i  caiMllP  im  es-  , 
caraiouiaseocoQ  eiio«,hMiéiMeicnMoBil|Mdln,ei|wáoal- 

gano»  de  ambas  parles.  | 

>ne  esta  manera  siguieroo  so  camioo  h^-h  Vilhiar ,  y  los  caba- 
lerot  tras  ellos  procurando  eansarlo.s,  y  diuM  esiuvirsén  ya  n-rca 
U>i  OIOS  de  los  oíros,  los  cabalieros  cuoii'iii.iriin  :i  liispur^r  la  iirci- 
liarla  y  dar  en  eUos  i  montón,  de  manera  aue  de  c.iJa  tiro  caían  sie-  i 
le  á  ocko.  Luego  comtnzd  i  desmayar  la  gente  común ,  y  por  ir 
iftBe|er$e  ea  el  logar,  caían  anos  sobre  otros ,  alo  que  tos 
M  Iw  piáieiep  poner  «■  Mea.  Sobret  inoies  ont  km 
■•  toe  4iln  de  cara,  v  li  Mbntwfa  m  podía  dar  pase  iMa 

 e,  eapantaaados  de  ios  ■■cbos  lodos,  ni  aprovecharon 

SatoMilerfa  por  el  nal  tiempo,  porfM  los  artilleros  no  fueron  tte- 
lea,  y  por^ae  el  artillero  mayor  que  seMasubaSaUaíka,  aataraláe 
Toledo ,  «ae  sjbia  poco  de  este  oncio.kiyiloqM  pté»,  fit¡A  h 
arlilleria  metida  en  unos  barbechos... 

•  Mostróte  iaaade  i*adílla  peleando  comn  v;i,ii-tite:  ru'nili  <ii 
Joe^'j  perdido,  con  cinco  escnaeros  suyos  se  niLii  i  mir.'  la  K<'t)iir 
del  conde  de  BenaTCnte,  y  como  lodo.s  |iüsie*eii  los  fjui  en  rl ,  pur 
ser  el  general  de  aquella  genicí'ir  muy  lucido,  salióle  .ni  encuentro 
don  Pedro  llazaa  ,  señor  di-  V^iiiiui  rna ,  natural  «le  ValladoUd.  Juan 
4»f»éüU  iba  de  hombre  de  armas,  y  llevaba  la  lanía  barreada  ,  y 
negaado  i  encontrarse,  dió  Juan  de  Padilla  in  golpe  i  don  fedro 
Bnaa ,  aaaqne  ao  de  eaenentro,  y  eoao  Iba  i  la  gíoeia  y  era  gor> 
a*  y  peaMto.fMiBMto  áió  eon  «I  del  caballo  abajo. 

■nad  ndriair  Joaa  de  Padilla  diciendo  i  voces :  Santiago,  li- 
bertad: (que  este  era  so  apellido  y  el  de  los  caballeros  Santa  Marta 
7  Cirios),  y  quebró  la  lanza  hiriendo  eo  «os  contrarios.  Topóse  con 
él  don  Alonso  do  la  Coeva,  y  úuV.e  noa  herida  ifl Is  piona ,  dklto- 
dole  que  se  rimiicse.  Juan'de  Pjdilla  lO  UlO,  y  por  M  nille  414 
Baa  espada  de  armas  v  la  manopli. 

»E*iaado  ya  rendido .  llegó  dou  Juan  de  lu^n  .  un  «tMhro  de 
Tor.< ,  y  preiíuniando  quién  era  aijucl  cjballero,  dijéroale  qoe  Juan 
de  Pídilia.  Enton.-es  le  dn)  un.i  rin  iii.UiJa  por  la  vista,  que  l;i  tr'n,;i 
aluda.  Hirióle  en  las  nances ,  atKique  puco ,  lo  cual  pareeid  a  lodos 
my  leo. 

>Aal  qaedó  preso  Jaaa  de  Padilla,  apeado  de  so  eaballo.  Pren- 
ttet«B  laaMea  á  Jiaa  Bm»,  «^tta  do  Sefovia .  qae  ae  qalso  se- 
telar,  f  i  PuMmo  HoMooado ,  «pilaa  da  Salamanca ,  deiampa- 
*  ■aff'dliaeBtt  podli.»8ARiiom« 
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cha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta.  Ifi 

criado  Sosa,  como  testigo  de  vista  é  de  lo  secre- 
to  de  mi  voluntad ,  os  dirá  lo  demás  que  aquí 
falta;  y  así  quedo  dejando  esta  pena,  Cí^perando 
el  cuchillo  de  \  uestro  dolor  y  ae  mi  descanso.» 

Escribió  también  á  la  ciudad  de  Toledo  en 
los  términos  siguientes :  t.A  li ,  corona  de  Espa- 
ña  y  luz  de  todo  el  mundo ,  desde  los  altos  go- 
do.*; muy  lihcrtaíla.  A  tí  (¡uc  por  dcrraraamienlos 
de  sangre  e&lraña,  como  de  las  tuyas,  cobraste 
libertad  para  tf  é  pan  lus  vecinas  chidades.  Tn 
legítimo  liijo  Juan  de  Padilla,  te  hago  saber  co-  ^ 
mo  con  la  sangre  de  mi  cuerpo  se  refrescan  lus  ' 
▼ictorias  antepasadas.  Si  mí  ventura  no  me  dejé 
poner  mis  hechos  entre  lus  nombradas  hazañas, 
la  culpa  fué  en  mi  mala  dicha  ,  y  no  en  buena 
voluntad.  La  cual  como  á  madre  le  requiero  me 
recibas,  pues  Dios  no  me  dió  mas  que  perder 
por  li,  de  lo  qoe  aventuré.  Mas  me  pesa  de  tu 
sentimiento  quede  mi  vida.  Pero  mira  que  son 
reveses  de  la  fortuna ,  que  jamas  tiene  sosiego. 
Solo  voy  coa  un  conduelo  muy  alegre,  que  yo 
el  menor  de  los  tuyos  morí  por  li :  é  que  tú  has 
criado  á  tas  pechos,  á  qnien  podrá  tomar  en- 
mienda de  mi  agravio.  Muchas  lenguas  habrá  que 
mi  muerte  contarán ,  que  aun  yo  no  la  sé ,  aun- 
que la  tengo  bien  cerca ;  mi  ña  te  dará  testimo* 
nio  de  mi  deseo.  Mi  ánima  te  encomiendo ,  como 
patrona  de  la  cristiandad :  del  cuerpo  no  ha^o 
nada ,  pues  ya  no  es  mió,  ai  puedo  mas  escribir, 
porque  al  punto  que  esta  acabo,  leogo  alagar- 
ganta  el  cuciiillo,  con  mas  pasión  de  tu  enojo, 


que  temor  de  mi  pena.  >  (**l 
Su  viuda,  enarbolando  ae 


naevo  la  bandera 


h«NaÍa 

RmK. 


(")  .Los  gobernadores  enviaron  ¿  llamar  al  licenciado  Zarate,  al- 
calde de  la  cbancilteria  de  Valladolid ,  y  naadirmile  btcer  JostU 
cía  de  Jaau  de  Padilla ,  de  Joan  Bravo  f  FraDciseo  NaMondo. 

•El  alcalde  íoe  Inego  %  ¡a  casa ,  donde  esiabao  preafld.  7 dyoled 
q«e  se  confesasen ,  porqoo  los  gobernadores  los  maBdaMa  dego- 
llar. Joan  de  Padilla  rogó  al  alcalde  le  mandase  bascar  nn  confesor 
qne  fúese  letrado ,  y  le  iragese  nn  escribano  para  hacer  so  testa» 
mentó  y  algunos  testigos.  t'A  alcaIJe  le  dijo  que  bien  veia  el  lugar 
donde  estaban ,  y  el  poco  rí  caudo  qui>  se  linlUria  e;i  él  de  confesor 
que  fuese  letrado,  i|ac  se  buscaría ,  y  que  si  se  hallase  se  lo  trae- 
rían ;  que  ei  escribano  no  era  menester ;  que  r.o  tenia  de  que  tez- 
tar,  porque  sus  bienes  se  conii>caban  parj  ¡a  r. miara  de  S.  M.  Kn 
1,1  justicia  que  si'  lii/n  de  e«>te  cabaliero,  im  se  tiizo  proceso  ni  au- 
to alguno  judicial  de  his  que  suelen  bacer  en  cosas  de  otros  crí- 
menes ,  por  la  evidencia  del  becbo  y  eall<iad  del  delito. 

kVüio,  pues,  un  clérigo  á  confesarlos;  y  estando  Joan  de  Padilla 
dieicada  aas  pecadoa,  acenaroa  á  hallar  un  mile  fraaciseo  coa  el 
eul  n  coafeid ,  j  deepaes  laaa  Bravo.  Acabados  de  confesar ,  loa 
sacaron  en  sendas  molas ;  el  pregón  decia :  «esta  es  la  josticit  qae 
manda  hacer  S.  M.  y  su  rondestanle,  y  los  Robemsdores  en  so  non- 
bre  i  estos  ciballeros,  man  ljndolos  degollar  por  iraidore<:  y  albo- 
rotadoresdc  pueblos,  y  u<>iiii>ail>)res  de  ia  corona  real,  et 

•  Iban  ron  ellos  p;ira'aulonziir  la  ejecución  de  la  justicié ,  el  dirho 
aiwlili'  /.irate  ,  y  el  liceiicuJo  (Cornejo,  alcalde  de  corle  Como 
Juan  lir.u  1  oyn  jecircn  el  i  rejion  que  !os degollaban  pnr  traidores, 
vol»MM'  a!  |.regonero  vel•|lu^o  ,  >  ili.u  i-:  .  tmenles  iii ,  y  .lun  quien 
te  lo  m  nula  decir :  traidores  no ;  mas  ccIomis  del  bien  putriico ,  si; 
y  di'íenwes  de  la  libertad  del  reino.» 
>El  ab  alde  Coreeio  dijo  i  Juan  Bravo  qoe  callase  :  Juan  liravo 


respondí!)  no  sé  «a;  y  el  alcalde  le  dió  con  ta  vara  eu  'ot  pecho», 
dlciéndole  que  BinH  el  paso  en  que  eslaba,  y  no  curase  de  aque- 
llas vanidades.  Boteaeei  Jaaa  da  Padilla  lo  dija :  «ieOor  Jaaa  era.- 


vo ,  ayer  era  día  da  pelear  coaweakallofo;  jr  bar  de  nartr  aooi» 

cristiano.» 

•Ue  esta  manera  fueron  prosignlendo  sus  pregones  hasia  la  pla- 
za, donde  junto  á  la  picola  los  apearon  para  degollarlos.  Hicieron 
primero  jusii.  ;a  de  Jujn  Itravo,  y  mand^indole  qoe  se  ti-Kiliese  para 
degiilUrlc,  responáiO  que  le  tomasen  ellos  por  fucrra  y  lo  hiciesen, 

3ue  ei  no  había  de  tomar  la  muerte  (i  ir  su  voluntad.  Luego  asieron 
c  el,  y  le  temlieron  sobre  uii  n-pusiero,  alti  le  dego Jaron;  y  el 
verOiitíij  no  quiso  li.ici  r  111 .1^.  l-.i  d  lea  Me  tiornejn  le  maudú  corlar  la 
catirz.i  caleramente  daivudo  que  a  los  traidores  asi  se  había  de 
baci-r  y  se  habían  de  poner  en  la  picola,  coaio  se  biso. 

»Liei;aiiau  i  degollar  i  Joan  de  Padilla,  eaubaa  junto  i  él  alga- 
nos  caballeros,  entre  ellos  don  Enrique  de  Sandoval  y  Hojas, fijo 
uayor  del  marqués  de  Oenia.  Joande  Padilia  se  quitó  unas  reliqaMi 
aua  inia  al  oaeUo,  Didaaiat  á  doa  Boriqaa,  y  dyale  qoe  las  iraieio 
al  Ucaipo  qae  dome  li  f aem,  sapHeiadate  qie  deopaea lai  ea* 


Digitized  by  Google 


73  EPOCA 

de  Padilla ,  deíeodio  iDtrépidamenle  á  Toledo;  ^ 
arrojada  al  flo  por  los  habitantes,  cansados  del 
sitio,  se  so-tuvo  algún  liompo  en  la  ciudadela, 
y  logró  refugiarse  en  Portugal.  Carlos  V ,  des- 
pués de  haber  dispuesto  una  veintena  de  supli- 
cios, proclanui  el  perdón,  y  se  vali/»  d»>  la  in-ur- 
reccion  Cruslrada  para  reducir  las  Corles  á  pura 
forma. 

Estos  principios  llt  nahan  de  lisonjeras  espe- 
ranzas al  rey  de  Francia  en  su  ri\a!idad  con 
Carlos  V.  Se  tocaban  en  tres  puntos,  y  aunque 
.  los  señores  de  Chevres  y  Boisy ,  sus  [irci  vpiorcs 
respectivos  habian  cplebrado  eñ  Noyon  un  tratado 
de  paz,  porel  cual  Ñapóles  quedaba  á  la  España, 
pasando  en  silencio  los  demás  derechos,  meaiante 
el  matrimonio  de  Carlos  con  una  bija  de  Fran- 
cisco I,  aun  de.corla  edad,  existían  entre  ellos 
denuisíados  elementos  de  desunión.  Ademas  del 
despecho  de  verse  pospuesto,  Francisco  se  en- 
eontraba  sometido,  por  el  ducado  de  Milán ,  a  la 
snpremacia  del  emperador  rival ,  que  pronto  ma 
niíestó  sus  pretiMisiones  á  el  como  feudo  \  arante, 
y  también  á  la  Borgoña.  La  indcmnizacioa  pro- 
metida al  rey  d«'  Navarra  no  se  le  dió  nvnra.  Los 
convenios  pbotiiicios  vedaban  reunir  al  Imperio 
la  corona  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  en  su  conse- 
cuencia, Francisco  la  pedia  para  si. 

£ste  último,  estrechando  amistad  con  León  X 
por  un  interés  común,  dió  en  matrimonio  la  prin- 
cesa Magdalena  de  Lalour  d'Auvorgne  al  hijo 
de  Lorenzo  de  Médicis,  que  a(  ababa  de  ser  in- 
vestido del  ducado  de  I  rhino;  pero  como  de- 
moraba el  restituir  lus  ciudades  de  Parma  y  Pía- 
cencia  ¿  la  Santa  Sede ,  León  proclamó  de  nuevo 
la  expulsión  de  los  Bárbaros.  Colocado  en  medio 
de  Estados  que  hablan  perdido  su  vigor,  á  causa 
de  las  pasadas  guerras,  aumentados  sus  dominio> 
ton  las  conquistas  de  Alejandro  VI,  Julio  II  y 
las  suyas  propias,  arbitro  de  la  lepiiblii  a  lloren- 
tioa,  rico  por  las  contribuciones  de  luda  la  cris- 
titndad ,  León  hubiera  podido  mantener  la  ba- 
lanza entre  los  dos  conteudii ntes,  y  asegurarla 
independencia  de  la  Italia;  pero  sin  elevación  en 
8U  ambicien,  la  D>mprometió  Tomcnlando  la  guer- 
ra, V  se  asoció  contra  su  mismo  interés  con  Car- 
los V ,  Consintiéndole  unir  á  Mápoles  con  el  Im- 
perio, y  proponiéndose  entregar  el  Milanesado 
á  Ftiiu  ího  tsft  rcia. 

Aprovccíió.-c  Francisco  I  de  la  insurrección  de 
las  Comunidades  en  España  para  invadir  la  Na- 
Ttrra,  con  objeto  de  eslablecer  allí  al  rey  Enri- 
que, y  so  "hizo  duoño  de  ella  en  quince  días;  poro 
la  volvió  a  perder  en  el  mi-n  o  tiempo.  Por  olra 
prte,  Roberto  di  la  .^laIl,  señor  de  Bouillcn, 
nabiéndose  separado  de  Carlas,  que  se  habia  ne- 

Sado  á  bacirle  justicia,  se  alió  eco  Ftaccia  y 
evastéel  Luxemburgo.  LrsTmi  eriales  marcha- 
ron sf  brc  Francia  :  estn  se  ar  ló  iiHücdia'amente, 
y  BaNurdo  defendió  la  entrada  de  la  Champaña 
con  muy  peca  gente  contra  treinta  y  cinco  mil 

Mi<f  i  ili  r.i  >l  r  í  l'arlir-o  sil  in(ii<  r.  Ilcrho  eflo  .  yírdcfi'  i  po- 
riPr  (Mfs    r  ili  i i'l'í<1(),      «¡to  f-'al».i  iil'i  jor<ln  f'.  fñf  rpn  muí r!o 
de  Juan  Bij>o,-t  dijnio:  ¿«Alii  raíais  «os,  born  rab*l|rro>?  I.O(f;o 
le  eorliroo  la  ribrn  en  ta  iD:<nc  ra  iiuoiiiuii  Snvo,  j  ambas  las 
Mftirron  n  tendoü  riBvo*  ci  aiiudia  picoia.Deallii|»crotrsjrriin 
i  FraiteiModr  Ma!drii»do,  ;  de  la  uitm»  miafra  ¡e  rcrtaron  la  ra  ' 
beta,  ;  la  paílrron  ra  ob  elaTO.  Aai  te  a  -b<i  la  joMlria,  t  renrrie  : 
roD  loa  níáaiotie  Iw  lieccabillffos.»  Samo^u,  aiM.éetmpe-  1 
Ttitr  Ctrto$  V,  I 
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hombres,  diciendo :  No  hau  plaxas  détíietcuan' 

do  sus  defensores  son  valerosos.  De  este  modo 
salvó  á  su  patria  de  los  extranjeros ,  y  ha<ta 
conqui>to  alfrnnas  plazas  en  los  Paires  Bajos, 
mientras  que  hacia  la  parte  de  los  Pirineos,  el 
almirante  Bonnivet  se  apoderaba  de  foenler^ 
rabia. 

Los  Italianos  aborrecian  á  Carlos  V  comoenH 

peraJor,  es  decir,  como  heredero  de  antipas 
pretensiones;  como  alemán,  esto  es,  oriundo  de 
un  país  de  énide  la  herejía  se  lantaba  á  soca- 
var el  trono  pontificio;  como  flamenco  ó  sea  de 
una  nación  rival  de  Italia  en  el  comercio;  y  en 
ññ ,  como  español  y  dueño  de  aquel  nuevo  mun- 
do que  les  había  arrebatado  el  oetro  de  los  ma- 
res. Por  tanto,  querian  á  Francisco  I;  el  cual 
opuso  á  Próspero  Colonna,  general  del  papa  y 
del  ejnperador ,  á  Odetto  Lautrec ,  hermano  de 
la  seño  a  de  Chateaubriand,  su  (pierida,  guerrero 
vali(  ule,  extraño  á  la  avaricia  y  ala  lujuria,  pero 
m u  V  orgu  I loso  é  incapaz  de aeeptarningnn conse- 
jo. El  Milanesado,  tratado  com-o  fruto  de  la  con- 
quista, ^  aue  veia  consumir  su  dinero  y  desterrar 
a  multitud  de  personas  ricas ,  para  apoderarse 
de  sus  bienes,  alimentaba  las  peores  disposicio- 
nes. Ccrónimo  Morone,  ardiente  patriota,  infa- 
liirdbie,  agudo,  embustero,  en  una  palabra,  ex- 
celente para  conspirar,  mantenia  las  esperanzas 
de  Francisco  Esforcia,  fomentaba  los  desórdenes 
inleri(  res  y  las  envidias  de  los  Estados  vecinos, 
y  consiguió  por  último  que  el  país  se  sublevase 
contra  los  Franceses.  Habiéndose  negado  los  Sui- 
zos á  pelear,  ponqué  habia  compatriotas  suyos 
en  el  ejército  enemigo,  Lautrec  se  vió  obligado  á 
retitarse  al  territorio  veneciano  y  Colrnna  entró 
en  Milito,  donde  los  liberladoies  continuaron  por 
espacio  de  diez  d  as  el  saqueo  y  las  nMs  brutales 
violencias.  E.<^ta  era  la  re  ompensa  mas  ambicio- 
nada para  los  combatientes,  y  á  veces  su  único 
sueldo. 

£1  rey  Francisco,  para  remediar  el  mal ,  creó 

en  el  reino  veinte  emp'eos  nuevos  que  dcbian  po- 
nerse en  venta ;  envió  á  la  casa  de  moneda  la  ver- 


1'a  de  piala  que  Luis  W  habia  regalado  á  San 
Hartin ;  hizo  (pie  le  prestíisc  la  ciudad  de  Pa- 
ris  200,0UÜ  francos  al  1¿  ñor  10U,.v  habiendo 
reunido  de  esta  manera  400  escudos*,  los  man« 


dó  á  Italia.  Pfero  su  madre  Luisa  de  Sal  ox  a,  que 
por. envidia  de  la  señora  de  Cbaleaubriand,  no 
queria  se  socorriese  á  Lautrec,  no  recibió  dine- 
ro. Después,  aiando  los  Suizos  amotir  ados  pe- 
dían su  sueldo,  su  licencia  ó  el  ccnibalc,  se  vió 
precisado  á  presentar  la  batalla,  y  fue  vencido 
en  Bltocca  por  Prospero  Colonna,  teniendo  que 
evacuar  la  Lonibardia. 

Entonces,  Francisco  Esforcia  volvió  á  tomar 
posesión  del  durado ,  aunque  reducido  ¿  la  diti- 
n;a  extremidad  por  cjéicilos  que  ledo  lo  robaban, 
V  por  la  audacia  de  todo  el.que  se  consideraba 
bastante  faerte  para  desobédcoer.  Tenecia  hizo 
la  paz  con  Austria  ;  Cénova  tan  bien  fue  to- 
mada y  horriblemente  saqueada;  peí  o  como  so- 
breviniese de  improviso  la  muerte  de  León  X ,  el 
legado  Médicis  y  el  caidenal  Schinner  de  Sion, 
que  harisn  llevar  sus  cruces  de  piala  delante  de 
las  luí  has  de  los  Suizos  blasfemadores  y  ladro- 
nes, se  separaron  de  Carlos,  cuya  intención  era 
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no  darles  diocro,  sino  coasumirlos  eo  reprimir 
Jas  rebelioDes  de  Bélgica ,  Caitilla  y  el  rei- 
no de  Yaicocia.  La  Furluna  de  lo^  Imperiales 
qiedó,  pues,  ialerrumpida;  pero  iiabieodo  sido 
eooferKM  la  tiara  á  aquel  Adriano,  antiguó  pre- 
ceptor de  Carlos  V,  y  gobernador  de  España, 
hombre  eoleramente  exlraüo  á  los  iolerescs  ita- 
lianos, igaoraole  de  los  manejos  de  la  política, 
j  amigo  de  la  paz ,  crevó  poderla  conseguir ,  do 
solo  absolvicodo  y  restableciendo  a  ios  duques  de 
Vrbino  y  de  Ferrara,  sino  pooiéQdose  á  la  ca- 
beza de  isa  liga  eolre  el  emperador,  el  rey  de 
Inglaterra,  el  archiduque  Fernando  de  Austria, 
Florencia,  Géaova,  Siena  y  Luca,  coolia  la  Frau- 
cii.  Los  apoyaba  el  condestable  deBorbon,  gran 
señor,  di^yusludo  con  el  rey  Francisco,  por  que- 
rer este  disminuirle  sus  dominios,  y  despedazar 
el  último  resto.de  las  grandes  fortanas  feudales 
CO  Francia.  Prestó  ,  pues,  oídos  á  Carlos  V,  siem- 

f>re  pronto  k  comprar  enemigos  á  su  rival,  y  que 
e  aseguraba  uno  de  ios  tres  principales  cargos 
de  la  corona  de  £spaoa,  tierras  por.  valor  de 
100,000  escudos  de  renta,  y  la  mano  de  su 
hermana  Leonor,  viuda  de  Manuel  el  Grande, 
rey  de  Portugal.  Por  aquellos  pactos,  celebrados 
como  de  igual  á  igual ,  se  obligaba  el  condesta- 
ble á  alistar  eo  sus  tierras  trescientos  hombres  de 
nrmas  y  cinco  mil  infantes,  debiendo  correspon- 
darle  parte  de  las  conquistas.  Carlos  Y  y  Enri- 
que VIH  se  habían,  repartido  ya  la  Francia  en  el 
tratado  de  Brujas;  por  lo  que  Francisco,  nopu- 
ditnilil  ir  á  Italia,  confió  su  eioelente  ejército  de 
cnreola  mil  hombres  al  mas  rastrero  é  inepto 
éb  BUS  cortesanos,  ai  almirante  BonniveU 

Bl  lúgubre  drama  de  ooe  era  teatro  la  Italia 
se  acercaba  á  su  catástrofe.  Los  pequeños  seño- 
res de  Italia ,  Colonna ,  Barbiano  de  Belgiojoso, 
Scotli,  Pió,  Fregoso  y  Rangoni,  que  en  los  tiem- 

1>os  anteriores  habían  adquirido  su  dominio  con 
as  armas,  vendían  ahora  su  brazo  para  conser- 
varlo; y  careciendú  de  le,  irulaban  de  conciliarse 
el  favor  ya  de  uno  ó  ja  de  otro  de  aquellos  in- 
fieles señores,  y  había  quien  eoarboloba  la  ban- 
dera de  Francisco,  quien  la  del  Imperio ,  pero 
niagoBO  lanaeional.  El  pueblo,  como  acontece  al 
^■eestá  mal ,  esperaba  en  aquella  conmoción  f;e- 
Mral  de  ia  Europa,  y  soñaba  conmejorar  de  suer- 
te. LoiCHfaelinos,  ademas  de  las  reminisoeDcias 
clásicasy  de  la  gloría  román  a,  se  acordaban  deque 
la  libertad  habia  florecido  alli  bajo  el  nombre  im- 
neríal,  y  esperaban  l]ue  Carlos  \  la  haria  renacer. 
Los  GObUm,  aunque  temerosos  al  ver  taulastro- 
pas  reunidas,  confiaban  en  la  Francia  y  en  sí 
■itmos  para  obtener  una  buena  paz,  en  Florea- 
da armada ,  en  Yc&ecia  intacta,  en  el  papa  que 
creaba  cardenales  para  proporcionarse  dinero,  y 
que  no  querría  dar  que  reír  á  los  Luteranos.  En- 
tre tanta  anos  y  otros  padecían ,  y  se  acostum- 
bfabaa  i  la  aervidiimbre  (4). 

íl  ,  Muns.  liuro  <;iieri,  gobernador  Jo  PlacfDi  ¡a,  rjrribr  en  i: 
■Lslj  aquí  ItutjSo,  íruilí  caizado,  boicbro  de  Bjcri!ii  (¡ye  (.'iia  de 
•baeoa  r»-|<aijrivn  ra  la  ciudad.  V  romo  «.vis  m'  i.a¡l;i  dM  i  da, 
•kibiUB4o  en  un  lado  ile  ella  los  Gilelíos  y  ea  oiro  los  (jibehnos, 
tét  neru  qac  lua  bcctoa  o»  ta  é  oír  el  sermón  i  ba  iglesias  qoe 
"  u»»  próxima  i  la  Mn  iKCioa ,  j  la  iflesia  catedral  ea  la 
I  ftecMMiit  pw  ua  ie  lia  acciones :  m  fraile  Rutsio.  para 
Miar  «i  pnls  ■■•  caaai  f«iM»  en  la  cioéad  i  ambas  be- 
acieacs,  ka  escaeido  ana  i|leiia  de  Saa  Prouaio»  ele.  Arckitio 
tUnc»,»p.  VI.  24. 
A  wit»  ic  aédicü  eoTiaba  en  IMS  u  Beaorial,  tolde  dice: 
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Los  Franceses  eran  mirados  siempre  en  Italia, 
I  á  pc^ar  do  tantos  deseagafios,  como  libertadores; 
j  vá  la  verdad,  nunca  trataron  de  exterminar  de 
,  hecho  pemado,  ni  irrogaban  (;or  calculo  injurias- 
ni  perjuicios.  Abundando  en  vabr,  faltábales* 
orden,  nrudencia,  prevención  suficiente,  previ- 
sión de  los  desastres»;  excelentes  soldados,  creían 
bailarse  aon  en  los  tiempos  feudales,  y  despre- 
ciaban las  nobles  arles  introducidas  por  los  Eb-" 
pañoles.  Poro  el  valor  personal  no  nastaba  ya 
cuando  lo  eran  lodo  los  manejos,  ia  íria  astucia, 
el  agaardar  la  ocasión,  y  el  dejar  coasumirse  las: 
fuerzas  eiicmifras.  .\!fíanos  Italianos  aprentücron 
proülo  aquella^)  arles,  y  se  valieron  de  ellas  en 
daño  deja  patria ;  mas  en  los  hombres  del  pue- 
blo contrastaban  con  las  virtudes  de  los  tiempos 
libres ;  fuera  de  que  las  combinaciones  mezquinas 
mn  impotentes  contra  los  vastos  designios  dfr 
la  época.  Sin  embargo,  por  haber  los  Italianos 
expuesto  aquella  politira  en  un  libro,  donde  hor- 
roriza nías  que  en  la  práctica,  se  les  caliGcó  de 
maestros  eo  lo  relalíTo  á  maldades,  deque  eran 

víctima?. 

La  expulsión  de  los  Franceses  no  había  ali« 
víado  4  Italia ,  pues  los  Imperiales  debían  tí- 

vir  á  discreción ,  robando  y  saqueando  ciudades 
y  aldeas  según  la  necesidad ,  y' nasla  los  Estados 
independientes.  Mcrone  sostenía  el  odio  contra 
los  Franceitt  en  Milán ,  y  Andrés  Jarlwto,  fraile 
aí^usiino,  excitaba  á  preservar  á  la  patria  de 
Barbaros,  diciendo  que  si  los  Gentiles  lo  hacían 
únicamente  por  la  esperanzada  la  gloria,  los  Cris- 
tianos lo  debían  ejecutar  pensando  en  la  vida  in- 
mortal (2).  Pero  los  Milaueses ,  hallándose  des- 
provistos de  lo  necesario,  hubieran  sucumbido, 
si  Bonnivct,  declarando  que  no  quería  imitar  el 
ardor  común  en  lossuvos,  no  hubiese  dejado  es- 
capar las  ocasíonos  ae  vencer.  Entre  tanto  los 
enemigos  se  reconciliaron,  y  si  bien  perdieron  á 
Próspero  Colonna,  el  general  mas  prudente  de 
la  época,  que  había  enseñado  ú  \enccr  sin  com- 
bate y  SIMO  por  la  elección  de  las  posiciones,  pu- 
dieron continuar  la  guerra  mandados  por  Carlos 
de  Launoy,  que  le  reemplazó ,  el  condestable  de 
Borhon  yTrancisco  de  Avales,  marqués  de  Pes- 
cara. En  sus  filas  peleaba  Juan ,  de  los  Médicis 
de  la  clase  media,  que  había  pasado  del  servicio 
del  pontífice  al  de  la  Francia ,  v  después  á  las 
filas  imperiales.  Era  gefe  de  las  bandas  negras, 
llamadas  asi  porque  llevaban  luto  por  León  X, 
é  introdujo  de  nuevo  ia  costumbre  de  las  armas 
á  la  ligera  que  habia  eudo  en  desuso.  Quería 
qoe  sus  soldados  montasen  caballos  turcos  y  ro- 
cines de  España,  y  que  eistu viesen  bien  armados 
con  yelmos  &  la  borgoSona;  de  modo  que  sl- 

•K»!a  riudid  esli  di«Mida  rn  do»  faecionr»  prlDcipala»,  á  saber, 

•  IdS  iHK'lfos  jr  lo&  (•it)clluo!t;  ó  hatilaiidn  mas  partirularmeulr,  hay 
•en  fila  ru.ii'rn  familias  prinripale.*;  dos  (¡iielfa*.  los  Srotti  j  los 
»Font¿ii5 ;  y  (iii>  nibclinas,  los  l,jr.de>i  y  ms  An»:uis!>ij,a ;  y  culrc 
•los  BiiiLb!  fs  de  t>las  cuatro  íamília>  se  Morirán  los  en;|>le«s  de  Ja 
•ciadad,  no  rDenr¡<  nindose  en  la  cxUj. nun  ilc  du  ljos  t  aiplros  iii 
•al  principe  ni  i  la  comunidad ;  rn  la»  ui  n.i.s  dui.de  e.-.un  la."  p^pcii'- 

•  la>  ve  ice,  la  urna  df  lo»  Landcsi  ó  la  ariia  de  luí'  Sfniu  ,  j  a-i  iifí 
•las  demás  familias  precitadas:  cosa  poro  honrosa  para  el  pi incide 
•jr  odiosa  A  ios  ojos  del  paeblo,  porque  de  este  mudo  recilwn  ana 
•superioridad  muv  ciirafia:  resallando  que  los  qoeaoa  aublcay 
afcwrtit*  de  blea  bayea  de  íatencalr  ea  la»  caaaade  la  ceaualdad, 
■y  qaa  lea  qae  aceataa  dirhoa  cai^eea  soa  ea  aa  auier  pam  per- 
•sonas  que  necesiue  sepir  ta  valeaM  4e  hM  «íe  «a  Imt  IM 
•dado.» 

(i)  €oiccuaaan,XlT. 
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guieodo  su  ejemplo  y  por  la  comodidad  oue  de.  Por  otra  parte  la  guerra  convenía  á  los  com- 
eslo  resultaba,  casi  se  renunció  á  ios  bom-:  batientes  para  seguir  siendo  necesarios.  El  coa- 
bras de  armas  en  Italia,  produciendo  aquellos  á  destable  de  Borbon  iosiitiaen  invadir  la  Fraoeit 

menudo  entrambos  efectos  con  menos  gastos  y  |  v  marchar  sobre  Lyon  :  Tres  cañonazos,  decia, 
mas  rapidez.  El  fue  también  quien  restableció  i  harán  que  v&wan  á  6char$e  a  nuestros  pies  sus 
la  milicia  llamada  lanzas  rotas,  qne  se  componía  medrosos  hahmniet^  con  las  Uam  en  la  mano  y 
de  hombres  escogidos  y  bien  pagados,  los  cuales  la  cuerda  al  cuello.  Carlos  proporcionó,  pues, 
ya  á  pié,  ya  á  caballo,  siguen  siempre  á  su  ca-  tropas  y  naves ,  Enrique  Viil  dinero  (5) ;  y  Pes- 
pitan,  sin  estar  sujetos  a  nadie  mas.  De  entre  cara  pasó  el  Var  coa  el  condestable  de  Bórbon. 
dios  salen  después  hombres  de  gran  reputación  Pero  no  tardaron  en  conoceré!  odio  que  inspiraba 
y  autoridad,  seigOD  SU  vakury  Ul  benevolencia  \  la  traición  de  este  último,  y  lo  fuerte  y  un&- 
dei  señor  (1).*  ;  nime  que  se  levantaba  la  Francia  contra  los  in- 

Bonnivet,  abandonado  por  los  Saiios,  derro- ;  vasores.  Al  cabo  de  40  días  de  haber  puestositio 
lado  completamente  y  herido  al  atravesar  o!  Se-  !  á  Marsella  se  fatigaron  y  emprendieron  una  reti- 
sia,  entregó  el  ejército  á  Bayardo.  Este,  olvi- 1  rada  con  visos  de  fuga,  y  Francisco I  que  se ade- 
dando  las  injusticias  cometidas  con  él,  tomó  el  [  lantaba  para  eastigar  la  halaároMda  española 
mando  y  organizó  la  retíráda;  pero  herido  de  de!  desertor,  atravesó  el  monte  Genis  con  cuarenta 
muerte  cerca  de  Uomagnano,  quiso  que  se  leco-  j  rail  hombres,  y  marchó  sobre  Milán  por  Vercelli. 
locase  iuntoá  un  árbol,  con  la  cara  vuelta  al  ene-  |  Los  soldados  hahian  llevado  allí  la  peste,  su 
migo.  En  esta  posición,  mientras  dirigía  preces  |  inseparable  compañera ;  por  lo  cual  Esforcía  y 
y  actos  de  contrición  á  la  cruz  de  su  CvSpada,  le  Morone,  su  canciller,  dejaroj  la  ciudad.  Pesca- 
encuntró  el  condestable  de  Borbon,  y  manifestó  ra,  viendo  que  no  podia  sostenerse,  se  retiró 
oompadeoerle ;  pero  él  le  dijo :  fio  es  avúá  quien  también,  y  los  Franceses  entraron  en  ella  y  con— 
hay  (¡ue  compaaecer ,  pues  que  muero  como  finm-  liaron  el  gobierno  á  La  Tremoille. 
bre  de  bien ,  sinoá  vos ,  que  peleáis  contra  vues-  1  Los  imperiales  estaban  desanimados ;  muchos 
tro  rey  y  vuestrO' patria.  Ea  s^ida  expiró,  y  ( soldadosaesertabandesdeque  hahian  perdido  lis 
los  Franceses  dejaron  nuevamente  la  Italia.  esperanzas  de  vencer  v  saquear;  los  oficiales  no 
Sin  embargo,  los  vencedores  no  se  regocija-  convenian  en  los  partidos  que  habiaque  adoptar, 
ban.  k  duras  penas  hallaban  en  el  país  mas  lér- '  y  Francisco  hubiera  podido  asegurar  la  victoria 
til  del  mundo ,  redoddo  por  ellos  al  estado  mas  ^  si  el  almirante  Bonnivet  no  le  diniadierasiemiire 
miserable,  las  cosas  necesarias  á  su  existencia,  j  de  las  empresas  mas  ventajosas,  como  impropias 
siéndoles  preciso  para  poder  vivir ,  llevar  lastro-  ¡  de  un  rey,  y  si  hubiese  conocido  el  sistema  rao- 
pasá ágenos  territorios,  principalmente  ¿  la  Ro-  ¡  derno  dé  dejar  atrás  las  fortalezas.  El  tiempo  que 
manía  y  gravar  con  contribuciones  á  siíbdilos  y  perdió  en  apoderarse  de  estas,  lo  ganó  Antooiode 


bn. 


amigos;  enlocualvió  probado  la  Italia,  quedes- 
pues  de  tantos  padecimientos  no  había  eonse^ 
gnido  mas  que  mudar  de  amo. 

En  medio  de  estos  acontecimientos  habia  muer- 
to Adriano  V I .  hombre  de  bien  y  príncipe  incapaz; 
á  quien  sucedió  Clemente  VII,  que  cob  el  nom- 
bre de  cardenal  Julio  de  Médicis,  se  habia  hecho 


Leyva  que  nabiaasistidqátreintay  tres  batallas  y 
cuarenta  sitios ,  y  fortificó  á  Pavía.  Mientras  qne 

Francisco  se  detenía  delante  de  esta  plaza ,  Juan 
Jacobo  de  Médicis,  aventurero  milanésque  habia 
conseguido,  en  medio  de  aquellos  trastornos ,  esta- 
blecer su  dominación  á  orillas  del  lago  de  Como, 
pudo,  situando áChiavenna.  impedir  que  los  Gri- 


amar ,  sobcc  todo  de  Florencia.  tNo  era  orgu-  j  sones  acudiesen  al  socorro  del  monarca  francés,  y 
lioso ,  simoniaoo,  avaro  ni  libertino ,  sino  sobrio  los  Imperiales,  reuniéndose  por  todas  partes,  co> 
en  su  alimento,  económico  en  su  traje,  religioso  ¡  gieron  á  este  en  el  centro.  Cuando  todo  estaba  re- 
y  devoto»  (Yfirroat).  Instruido  ademas  en  las  .  ducido  ya  á  laclica,  Francisco  seguía  apegado  á 
ciencias,  protector  de  las  artes,  diestro  en  los  ne-  las  proezas  de  la  antigmcahalterM,  consideraii- 
gociosmas  difíciles,  orador  elegante  fue  sin  em-  do  punto  de  honra  el  no  retroceder  nunca.  Acep- 
bargo  para  la  Italia  el  ponUfice  mas  funesto.  Co-  ¡  tó,  pues,  la  batalla,  y  en  ella  perecieron  ocho 
menzo  por  reducir  á  la  obediencia  á  los  príncipes  mil  de  los  suyos  con  una  veintena  de  Km  mejores 
vasallos  de  la  Iglesia,  que  se  insurreccionaban  |  capitanes,  oitre  ellos  Bonnivet  y  La  Tremoille; 
cada  vez  que  vacaba  la  Santa  Sede;  en  seguida  i  el  mismo  rejj,  rodeado  de  enemigos  que  sin  co— 
trató  de  colocar  á  sus  parientes.  Habia  favorecí-  ¡  nocerle  querían  matarle,  se  defendió  hasta  en— 
do  siempre  á  España  y  se  alababa  (2)  de  haber  centrar  al  virey  Lannoy ,  á  quien  entregó  sa 
impedido  á  Francisco  I  adelantarse  basta  Nái)o-  |  espadaC^j.EalelarecibióderodillaSty  le  entregó 
les  en  su  primera  invasión;  de  baber  decidiao  á 

León  X  á  no  oponerse  á  la  elección  de  Carlos  Y,  |      es  curioso  leer  e..  las  jf,^«rt«  rfe  /a  i/«.,rí  f<,w Hussei, 


BjUIU 
dePavii 
i8obii< 
bre. 


mar  á  Milán ;  t  de  haber  hecho  elegir  á  Adria- 
no VI ,  no  economizando  para  conseguir  su  objeto 
los  tesoros  de  sus  amigos,  los  de  su  patria  y  los 
suvos.  >  Sin  embargo ,  asustado  á  la  sazón  de  ver 
á  los  Españoles  establecidos  en  Lombardía,  mu- 
dó de  política. 

(1 1  Rossi ,  Vita  44  GiOMtmi  daiíe  ht»dt  »«r«.  • 
4t)  Bb  iu  MTla  cittda  por  Kralw. 


publicadas  ültímamnite,  qaf  lord  Rii&sel,  «ncargada  de  pajaral 

pre- 
molas, 
tofinbres 

MHBHWJ  WBIiMWB   ^miMf^  TIH.^IlC  Ci  dOlIaS 

4»  Stlwp ,  como  noUe  wjuerttú  «rfiiBiMMilfW  pemilir  qm 
Mlndadase  el  dinero  ÉTvrfi en  MSMin,  t»étwmie  tm  eam 
reo  I,  donde  por  lo  emmut  Mi»  ht  mmunlti  de  n  esptila ;  *»&re 
cada  dttishn  ie  eti»  «iM  «fM  fwrito  f w  coiUieu,  coa  el  ob- 
jeto de  n$  umH»  nímatfw  Aif  tíHem  «M«.  Por  OMéio  de  tal 
artiOc^,  M  al«t  «I  MbtUio  ^10  ioMt  ioMoier  U  loam  m 
Francia. 

(•)  F.n  ci  Cur-t  qi\  ¡lela  Hht  IrmrrM  al  citar  la  media  arma- 
dura dr  Jr<v  [>r.  ^\^^\s\  ,  >'i  rnm¡ill;id<>r  dOfl  AltOIÍ0  llwttneidal 
Roaero  i..M;ru  ud.*!  nota  que  dice  asi : 

Sf|m  M  prtvilcflo  cipadM»  00  latín  por  «I  MqMnáor  CirhM  V 
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olit;  ios  qae  se  hallaban  mas  próximos  ú  el  se  < 
apresonrott  á  qoitarle  todo  lo  qqe  (eoia  y  basta 
los  vestidos  (1). 

Aucqiie  el  rey  cícrihió  á  la  duquesa  de  Angu- 
lema: Todo  se  ka  perdido,  menos  el  honor  (á), 
Carlos  V  copocia  biea  que  no  se  había  perdido 
Nada,  y  que  la  Francia  permanecia  entera ,  aun 
sin  80  rey.  Por  tanto  mostró  moderarioo  en  la 
jJegría  qiíe  le  causó  aquella  captura ,  y  no  siguió 
■d consejo  que  le  dahu  c!  (luque  de  Alba.  dt>  in- 
mdir  la  Francia,  sumida  en  la  consternación. 
Toda  la  Euro|>a  se  ioteresó  por  el  rey  soldado. 
Erasmo  escribió  á  Carlos  V ;  los  nobles  españoles 

E ¡dieron  qiiR  se  ledej.ise  en  libertad  bajo  su  pa- 
ibra ,  ofreciendo  servirle  de  fianza,  bl  mismo 
Praoctsco  había  contíado  en  la  generosidad  de  su 
enemigo;  pern  Carlos  le  hizo  encerraron  Pizzi- 
^bettone,  y  pidió  por  precio  de  su  rescate  la  ce- 
stón de  la  Borgofia,  Milán ,  Asli,  Géoova  v  Ná- 
poles;  y  para  el  condestable  Borbon,  ademas 
de  sus  bienes  cooíiscados,  el  Dellinado  v  la 
Provenza,  que  formarian  un  reino  iiidependieo- 
te.  ¡Antet  morir  en  la  prisión ,  exclamó  Francis- 
co, que  eo'cennr  el  patrimonio  de  mis  ¡lijosl  V 
se  dejó  trasladar  a  España ,  persuadido  de  uuc  le 
fatslaria  una  conversación  con  su  hermano  Carlos 

Karaobloner  !a  lihortaiJ.  Pero  el  empinador, ce- 
>so  al  ver  los  bonores  aue  te  prodigaba  la  no- 
Meza,  prohibid  la  entrada  en  el  Alc&zar  doode  le 
tenia  prisionero,  y  tampoco  él  quiso  verle  fiasta 
que  sup3  estaba  enfermo  de  pesar:  temiendo  en- 
tonces perder  una  prenda  de  que  esperaba  sacar 

(I)  Detft^fHhrtdepeUUjéfitt, 
Hif»  n'f  tmil,  deffeu»w»refn, 
Et  la  OM  «rAr  de  mof  im  estimé* 
tar  pomrre  muht  fui  i«uie  de»péeie. 
Epístola  r*enu  por  él  ea  la  prisioi. 

(t)  !n«9t«  tener  que  denpnjar  «la  friM  IM  reprtidi  «le  so 
prisripsl  t»ellm.  lnu(r.rlMéodota  tal  eaal  se  proaeaeit:  fi 
mtrém  horma  ¡-korneur  ti  Lt  vi«  qdi  ut  saoti.  VéM  i  Uit, 
W$t.  ié  te  eaptifilé  4e  #V«a|Wi«  I.  Parto  1837. 

M  n  c*B9*ae«lo  ema  it  Tdnei  el  fO  de  Jotio  4e  i!(S5 ,  áel  eiat 
Mncéwn  copla  eoTorlosa  m  1361  con  todas  lai  rormalidaAcf 
Icfales,  I  qae  etUte  eatre  loe  doeameatos  relativos  a  ta  innrria, 
CMHU  qM  JcAii  Dt  AtoatiA,  ailitar  valeroao.  Iiiio  »rrvieia«  emi- 
■ealcaaleaperador,  que  se  drullan  fit  ilirhn  privilrgio,  por  ios 
esatcs  le lnor<V  con  Ij  órden  t  (tign>diil  di-  riiti;illi-rii.  Uno  de  estos 
senitrios  fue  so  coraporlanirnln  eo  la  batalli  dv  l>i\i«,  qur  hf>  In- 
4eddo  d<'>  iriio,  ptinicnilo  10  lati  cxcnrial  Mire  cDlre  otra-  cosa.": 
«....  df  liuerli"  |.«'!pjrnn  ,  que  no  síbcmo*  por  qui*  des!  no  »'ijo 
enófir'y  <>n  ihíiniis  Or  Uis  iiursíro>,  gunianJo  l'is  deuia*,  a>i 
«apiUtirs  romo  ¡.•jldadn'i,  O  mueftus,  o  prisioneros ,  O  boriilus ;  en 
cayi  ic-i  in  (irsc-u(i*  i'ubas  lA  eleargo  de  mayor  coronel .  anioaando 
i  los  Ita  uDos  que  servtaa  A  WMlda  nde>(ro,cuo  loa  coalea,  jr  ló 
aai;  rnbetfistesTalecoiMMm, café i»4icka  |ifie  4cla  Mraiia. 
Cm  lapetu  aiafilar  eMo«l«  el  prlowr»  cm  la  dcida  irapa ;  y 
ai  of  til  nda  ladoi  al  prioier  trozo  de  cabsiierfa  en  qa«  cMbo  el 
m,  diateia  ana  carga  forlosa.  i'eleando  el  rej  .  eayd  ea  tu  nanos 
f  aalaade  otros  aoldados,  y  la  recibíale  del  mismo  rtf  aa  espada 
«  ^lal  may  exee  eiitc  y  casi  corre»p(iadia  i  on  rey ,  j  an  neo  co- 
llar con  la  inM|.'nu  <te  a  órdiMi  <t.'I  inoon  •ieufo,eienatcollar,tie- 
k<etidoc3-3ii«  <i<'S'u>'^  ^  l.oxi'ir  ipjMEra  hcraan  CM  «I  «MM 
rtj,  prorar^oios  que     it-  n  -.uiujrra.» 

,.„¡n  fweanHielv  fu  mnjiritcotmuii*offlelim0teké*,»nmum 
gttlineM^M  llátarum  aJ  tlipf»ii«  untfra  milittm/ium  ;  q  ubv^  rn- 
mHUm*.  el  lf»»d«Cittrirrnmpfnlt,d'elap<iri  vrj-i  i  fcdi!  ;  ft  pri- 
f»B4  puní  rflifuA  enhortt  in  d'Irrrimo  tmprlu  murfftu-n  feci^li,  ubi 
tanden  riMtift  ajreilifHifs  iirim  im  anrm  ■  nln)ihrtclantm  ,  inqin 
ipir  rrr  /lifrat  prrrl.um  yfr  q  jjm  korrit>il(  mtiilif  ,  et  reie  rfim'- 
rjJi.'í  ¡m  maHH'  /an  ,  aliorum  mil  luin  ¡¡im'  ^urubvil.  Tvqut 
lliiut  rxirti .  ft  pU'/wnfm  prr  qvim  ejcimium  quali  rrgem  decue- 
rti ,  ft  loT^urm  in^ifwem  cum  ordiae  retlerm  tifei  ex  ifi%o  teje 
reeepuii ;  ^*em  torfum,  /apioui  wulge  diritw,  eum  po»tiá 
Leonorem  tonrtm  «lém  dwpadlfraaia»  rt/i  'jwi  rMiliwiAiai 

A  hv  rr  traído  prrtenle  SandOTil ,  Mariana,  GlICCbNini .  Ra- 
bf^rcü'in  ,  Iluscelii  j  caaniAs  se  bao  cnptado  anaei4MfD<,  el  doca- 
aeni'i  laiiow  qoe  tiiaaot ,  babieraa  aido  alfa  wt  Maalaa  aceita 
Ae  la  rc^lieioti  de  Praneiaeo  I  aa  Pifia. 

TOMO 


fruto,  ie  visitó,  consolándole  únicamente  coa 
buenas  palabras ,  y  como  Margarita  de  Angulema 
fuese  averie  y  confortarle,  trato  de  detenerla  con 
maneras  muy  afectuosas,  hasta  que  expirase  el 
término  del  salvo  conduelo  para  poder  retenerla 
también  prisionera. 

Este  inesperado  acontccimienln  que  acababa 
con  los  subterfugios  de  la  política,  sembró  el  es- 
paoloen  Italia, »  cual  quedó  á  merced  de  un  ejér- 
cito victorioso,  insubordinado  y  acostumbrado  al 
saqueo.  Clemente  Vilque  se  habia unido á Fran- 
cisco I ,  no  podia  esperar  mas  que  una  borrasca, 
y  no  se  había  preparado  biená  nacerle  (rente  con 
sus  economías  inoportunas,  y  una  deplorable  ir- 
resolución. Uubiera  podido  uniéndose  á  los  Ve- 
necianos como  estos  se  lo  proponían ,  y  al  duque 
de  Ferrara,  sostener  el  honor  italiano" contra  un 
ejército  sin  sueldo  ni  disciplina;  pero  pretirió  ar- 
rebolarse con  Curios  Y  desde  qoe  esle  míncipe 
aseguró  á  los  Mcdicis  la  fioniinucion  defkmn— 
cia,  y  le  proporcionó  dinero  con  el  cual  los  Im- 
periales, después  de  recobrar  su  vigor  y  cesando 
de  temer  la  concordia  de  los  enemi^ ,  tiranisn* 
ron  á  los  Italianos  divididos  y  al  mismo  pontífi- 
ce Clemente:  este,  que  no  había  querido  poner- 
se ¿  la  cabeza  de  sus  compatriotas ,  se  encontró 
entonces  á  mercofi  áv  los  extranjeros.  Reconoció 
Clemente  sus  fallas,  v  unió  sus  aucjas  á  las  de 
toda  la  Italia  qae  temblaba  á  la  idea  de  perma- 
necer bajo  el  yugo  de  una  gente  para  ella  tan 
fatal.  Esforria,  á  cuyo  nombre  se  babia  recobra- 
do el  Milancsado,  veia  que  este  país  era  victima 
de  la  soldadesca,  y  conocía  que  Carlos  Y  trataba 
de  desposeerle  para  reunir  el  ducado  ásiis  Esta- 
dos beredilarios.  Su  canciller,  (ierónimo  Aloione, 
aterrado  al  considerar  esto,  concibió  el  pensa- 
miento de  una  confederación  italiana,  cuyo  objeto 
fuese  asegurar  la  independencia  del  país.  Enri- 
que VIII  la  favoreció  por  envidia  de  Carlos,  y  la  ' 
regente  de  Francia  prometió  subsidios,  esperan- 
do obtener  de  aquella  manera  mejores  coodicío~ 
oes  del  vencedor. 

El  marqués  Mfonso  de  Pescara  gozaba  de  gran 
crédito  en  el  ejército  español,  .\unque  babia  na- 
cido en  Italia ,  era  de  raza  española  y  no  hablaba 
mas  qve  el  idioma  castellano :  <  tenía  un  orgnile 
desmesurado;  era  envidioso,  ingrato,  avaro,  ren- 
coroso Kcruel,  sin  religión  ni  humanidad ,  pro- 
pio parala  ruina  de  Italia  a  ( Virroni ).  No  estaba 
contento  con  que  I.annoy  hubiese  enviado  á  Es- 
pana  al  real  prisionero,  pues  el  ejército  quería 
tenerle  en  prenda  de  los  sueldos  que  se  le  debían. 
\si  .Corone  creyó  atraerle  á  su  partido ,  no  por 
sentimienlo  nacional,  sino  con  la  esperanza  de 
una  corona.  £.\traaoá  la  cultura  italiana,  é^iro- 
buído  por  la  lectura  de  los  romances  españoles 
en  ideas  exageradas  de  lealtad ,  Pescara  no  cre- 
\ó  envilecerse  descendiendo  al  infame  papel  de 
espía.  Consintió  en  abocarse  con  Morone  en  el 
castillo  de  Novara ,  donde  se  puso  al  corriente  de 
las  negociaciones  entabladas,  de  los  cómplices  y 
medios  de  éxito  (3) ;  pero  detrás  de  un  tapia  ha- 

(?)  «Cosa  para  mi  tanto  maü  sorprendente,  raanlo  qae  recordaba 
qoe  Moruue  me  habia  dtrlin  n)urh,>«  vccr»,  qur  no  había  ea  Italia 
nombre  ix  jai  en  malicia  y  mala  fe  ai  marqués  dt  Pescan.»  Ci:k* 
oaftDiat ,  XVt. 

Kl  eabejador  vrneclaaa  Ca<par  Cnaiarini  esparta  alfana  In  ea 
alacoaiecinieato  dtMaraae  jr  i'eKari>  ■  .Klcoaseja  de  César  «Mi 
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bia  ocultado  á  Antonio  de  Leiva ;  en  su  conse- 
cuencia fue  preso  é  interrogado  el  canciller  por 
d  mismo  maroués ,  ocupado  el  Mllanesado  y  ras 
habitantes  obligadco  á  jwar  fidelidad  al  rey  de 
España. 

Cuando  los  Italianos  vieron  á  Carlos  V  en  po- 
MsioQ  del  Milanesado ,  conocieron  que  había  fe- 
necido su  independencia.  Ocupando  entonces  Ve- 
necia  el  puesto  de  protectora  de  la  libertad  á  que 
noieocia  había  tenido  que  renunciar ,  reunió  tro- 
pas y  dirigió  á  Clempntc  VII  las  mas  vivas  ins- 
tancias para  que  se  declarase  sériamente.  Ki  pon- 
tifieeeseribió  al  emperador  cartasqnemaBifiesUm 
cnán  poseído  estaba  del  sentimiento  de  sus  de- 
beres ,  y  de  los  del  monarca  á  quien  se  dirigia  (i ) ; 

ürMIdo  en  áoi  partes;  el  gcfe  de  una  fi  el  Mociller  CiKtinanj;... 
este  aeoo»eja  i  Osar  que  &e  baga  monarca  uolTersal,  que  cuide  de 
la  expedtrion  ronira  los  lofielrs ,  cosa  propia  de  un  omiteraJor  cris- 
liaBO.  T  (jac  humille  la  corona  de  Francia. ..  para  lo  cual  es  preciso 
qtt  ir  :iir;i  ^J  el  afrclo  dc  Italia  ..  Por  el  contrano.  el  i'tttj  imon- 
ttftor  ác  ürauraic)  y  don  Ho(¡o  de  Montada,  cuyo  cODseio  favorece 
lo  Bas  posible  al  marqu6«  de  Pettcsra .  aconiejaii  á  Citar  que  se 
conTcaga  con  Francia  j  arralM  i  llalla, de  la  caal  dieea  ae  apo- 
éerari  anc|HiMkMe  con  d  nj  crtitlailtliio.  Paro  la  easirea  ma* 
Msud.ftBMtltiMNlttier  ' 


I  li  ednc,  pamia  taiellianw  al  iktimn 
M  caDeiller ,  j  fWffr  me  |^HmlMte.w.  Al  llegar  i  ItaHa  y  Ter  el 
tntolto  del  Bslaéo  d»  lilaB ,  me  be  adaiirtdo  sobreoiaBera ,  ]«• 

fando  qoe  esta  comisión  lan  particolar  ¡de  dtflttuir  al  dtqvn  tío 
la  ha  recib.do  el  roarqaós  del  r,t?ar,  el  cdbI  le  liabta  conli-ridn  ini 
eamenle  nnj  fnmisinn  fcrcra!  por  clfrla  'ospi^rha  qup  lenu  del 
doqup.  I'''rn  el,  mipDlsjilK  ilr  mala  \ü;ani;iil  innl  ra  i.  >!p  y  cnulra 
Italia,  3}«il.iilii  ademas  del  arriiidmiui'  dr  Au'^iri»,  ij  a  e  aspira  al 
ducado  de  MlUn .  se  lia  excedido  liu.Ma  ti  punto  que  hemoa TiltO.» 
fte/a:.  degli  amb.  reneti;  serle  prituera,  tora.  II  paf.  59. 

(1 )  '...En  todo  el  lienpo  pasado,  teniendo  nosotros  i^rande  opi- 
Dionde  la  bot  dad  j  sabidirla  de  V.  M.  y  de  m  excelente  inimo 
hteia  la  pai  y  la  libenad  de  Italia.  haMaaaa  foaata  ea  V.  N.  to- 
da ■!«•!»  aptnm  áe  paelinp  t  aHiUlilHB  cilidaadad » y  di  • 
ri|lr  lasaaSieROs  i  aqoelbt  obras  que  pertenecen  alhoiwr  de  Dios 
yTia  eidñelon  de  tu  tanta  fe  con  sniu  gloria  de  V.  M.;  mas  de 
repenie ,  ruando  nadie  lo  aguardaba ,  en  compleia  coolrsposicion 
de  ü  opinión  qoe  tenemos  formada  de  vuestra  bneoa  y  santa  vo- 
luntad sfKuii  I»  lii'nin*  eararfcido  siemitre  i  todn«,  acnnicclrt  qne 
por  los  niiriiMros  í\v  V.  M.  tn  Italia ,  el  Outadu  de  Milán  Utv  quitado 
al  doaue ,  y  este  se  viti  sitiado  en  el  casiiUo ,  y  recabando  la  obe- 
diendia  en  nombre  de  César ;  lo  mal  ha  hecho  perder  toda  esperan- 
la  y  fro.^trado  todo  designio  de  parittc?cion.  Apari'cici  do  tan  ma  ■ 
niñesta  la  ruina  de  l'alia,  :o5  que  temían  por  si  y  j  |.i  par  eran  [kko 
amigos  de  V.  M.,  no  cesaron  dc  confortarnos  y  animarnus,  dicien- 
do que  anteposii^semos  i  todo  el  deber  de  buen  principe  liallaso  y 
4e  veidadero  papa,  el  cual  exigía  qoe  imiúdiéseoos  la  senridombre 
f  mnún  ét  lialia;  MatrtaáaMa  «aa  «a  aimlM*  habeiMi 
«mmbIo  vacias  TflCM  to  qva  la  laecditotacta ,  MAuMilla- 
itaoa  Bat  bien  i  nt  nnmea.qae  lleTsban  en  al  tan  nan  aello 
4a  vciM,  qae  dejarnos  engallar  n«r  las  de  los  denis.  Peio  ani- 
aneblgma  ves  slatlétenos  sospennido  nuestro inimo,  y  dodisemos 
de  la  Otenle  de  V.  M.  respecto  de  nosotros,  al  ver  que  no  f-f.  nos 
respondía  como  merecíamos .  r  qop  vur^lroü  ministros  rn  Halla  In- 
ferían i  nuestro  Estado  >  d  iiut  stro!«  subditos  machos  ultrajes, 
como  signen  haciéndolo;  sm  embargo,  no  liemos  qtieniin  nunca  ce- 
lebrar contrato  ilpuno  qur:  Híjv  jirn  j<:r  de  la  ami.-t.Td  >  el  srciir 
de  V.  M  ...  Teniendo  lirme  e-Spí  fania  de  que  a<íui  l  q!ii'jauta>  npcís 
lia  mnstrnd'i  v  prometido  qoe  su<i>|rin:ad  era  ronstsTuir  en  Mj.i.i 
potcniaitos  Ubres,  lobari  ahora  con  tanta  mayor  diligencia,  cuanici 
que  se  ha  tíiio  al  Balado  de  NIlaa  cooducirse  d«  un  nodo  entera- 
nenie  coBinrio  i  esu  esperana.  Con  ul  objeto ,  para  *er  osa 


fffocka  de  la  fa  y  buen  taino  de  V.  M.,  bemos  esUpaMocon 
al  mtmém»  ét  Sean  y  el  caMUtro  Ferrara,  esperar  doa  aieiea, 
haatt  reeibir  vuestra  determinKion ,  y  bemos  seulado  ette  plato 


castra  la  voluntad  de  todos ,  pues  generalnente  se  erre  qoe  no  de- 

keria  desaprovecharse  la  ocasión  y  que  roalTJler  plaio  perjudi- 
cial i  los  aíun'üs  de  lulia... 

•Hacer  que  no  suceda  ,  qi¡c  ¡;i  dPSí.<!pera(  inn  de  mui  hos  no 
lk'\i'  h  ^um3  d''  :;is  penalidade>  hasta  donde  nunca  ha  subido, de- 
penf?  ití'  Mis  ,  I  ariNinirt  |ji;o,  en  quien  estriba  tcida  es(K'rania  y  re- 
med',0,  Ahor.i  es  la  ii<  ,Tsloii  de  que  V.  X.  mur-'-ire  de  una  manerii 
indudable  la  «erdadde  lo  que  lanta»  veces  ba  repetido ,  á  saber, 
«joc  quiere  la  pai  y  libertad  de  Italia,  devolviendo  su  r'ttado  al 
«oque  de  NIlaa.  y  alejando  de  las  alnusde  todos  on  miedo  y  ana  de* 
aaMaclai  tal,  ^«e  aa  dMpana  «na  paitan  de  «WlBrcHBa 
mea.  81  la  acama  al  titaa  de  btber  edebnie  aXbua  coa- 
tra  V.  H.,  ataadMa  n  Mioralen  y  las  infinitaa  «pieslaaea  qoe  se 
le  irrofabaa,  Me  V.  tL  Ju|ar  qae  por  parte  del  dnqeeaoba  habido 
■Ino  algún  error,  mientras  qoe  otros  han  inrortido  en  una  verdsde- 
la  perndia ,  alguno  de  los  cuales  qaisi  da  cuenta  ya  ante  Dios  

«Suplicamos,  pues ,  i  V.  M.  rncaretidameoie,  y  ron  nosotros  la 
pat  y  el  sosiego  de  la  rrittiandad ,  que  consienta  ,  poniendo  en  li- 
bertad y  devolviendo  sn  Kslado  al  doqne,  en  dar  esta  prueba  de 
su  sincera  fe  v  de  su  deseo  de  proporcionar  la  paz  1  Italia  ;  lo  coal 
atraerla  i  V.  M.  el  afecto  de  todos,  pudiendo  en  consecaeacla  ase* 


pero  cuando  se  trataba  de  obrar ,  volvia  á  sus  va- 
cilaciones y  recurrid  á  una  conducta  fraudulenta. 
Principe  falal,  que  queriendo  arruinar  ¿  Francia 
por  medio  del  emperador,  y  al  emperador  por 
medio  de  Francia,  adhiriéndose  tan  pronto  al 
uno  como  al  otro ,  según  los  zelos  del  momento, 
sin  hacerse  amar  ni  temer,  extinguió  la  libertad 
de  su  país  y  atrajo  sobre  la  Italia  calamidades, 
de  las  que  tuvo  en  parle  que  rescDlirse  él  mismo. 

En  Francia,  donde  Luisa  de  Saboya  se  habla 
encargado  de  la  regencia,  todas  las  órdenes  mos- 
traban uu  ardiente  patriotismo  y  ofrecían  dineio 
para  oonsemr  la  integridad  de*  las  Tronieras.  Si 
Francisco  I  hubiese  tenido  el  valor  de  abdicar,  de 
modo  que  no  quedase  mas  que  un  prisionero,  nada 
habiera  teaido  que  temer  la  moda.  Lejos  de 
esto,  se  condujo  como  rey  y  trató  dc  su  libertad 
con  un  enemigo  que  no  conoció  que  le  convenía, 
ó  relcocric  perpeluameolc  en  su  poder ,  á  fin  de 
que  las  discordias  illeriores  consumiesen  el  rei- 
no ó  devolverle  con  generosidad  auna  nación  que 
se  dejo  llevar  por  lo  común  del  sentimiento 
Pero  Carlos  cediendo  á  mezquinos  intereses,  y 
queriendo  hacer  con  su  rival  lo  que  Cortés  con 
Motezuma,  en  lugar  de  seguir  los  consejos  de  su 
confesor!^  le  ioTÍtaba  á  perdonar ,  daba  oídos 
á     canciller  Mereurino  dattinara,  quele  incli- 
naba á  usar  de  rigor ,  y  llegó  hasta  tratar  mal  al 
rev.  Persuadido  Francisco  I  de  que  era  lícito  en- 
gañar al  que  asi  le  violentaba,  convino  «alas 
condiciones  exigidas  por  Carlos,  es  decir,  en 
abandonar  la  Borgoria  y  otras  provincias  de  Fran- 
cia, y  renunciar  sus  derechos  i  Flandet,  elAr^ 
tois  y  el  reino  de  Ñapóles. 

Leonor  de  Portugal  habiasído  piomelida  en  ma- 
trimonio por  Garloá  V  al  eondeslaUe  de  Borbmi; 
uero¿cómo  darla  mano  de  su  hermana  á  un  hom- 
bre manchado  con  uoa  traición?  Cuando  el  du- 
que llegó  á  Madrid ,  el  marqués  de  Víllena ,  ^ 
quien  Carlos  ro<iuirió  para  que  le  diese  alojamien- 
to en  su  palacio ,  contestó :  IS'o  puedo  desobede- 
cer tí  vuestra  mageslnd  ;  pero  apenas  haya  sali- 
do de  él,  le  prenderé  fuego ,  Mmo  infestado  por 
la  presencia  dcun  traidor.  Comprometióse,  pues, 
Francisco  I  á  casarse  con  Leonor,  indemnizando 
al  duque  de  Eorbon  con  devolverle  sos  fendoa 
conliscados  y  conferirle  el  ducado  de  Milán.  Sus 
hijos  debían  uuedar  en  prenda  del  cumplimiento 
de  este  tratado.  Sos  condiciones  parecieron  tan 
exorbitantes,  (^uc  Galtínara  se  negó  á  firmarlas 
como  de  imposible  ejecución;  pero  Carlos  estaba 


•Esto*  actos,  carísimo  bijo ,  no  pueden  aniquilarles  la  mnerte  no 
tiempo,  que  con  tal  facilidad  destrayen  los  principados,  las  «ie- 

tohas  y  el  poderlo 
calar  al  bien  publi 

las  edades  futuras.  Nosotros,  si  V.  M.  se  deja  persuad 


calar  al  bien  publico,  se  gana  el  rielo  y  una  gloria  imperecedera  en 

dir  por  las  pa- 
labras de  un  bueno  y  cariiioso  padre ,  y  cede  i  nuestras  súplicas 


juslai  y  biineslas,  le  ofrecemos  no  soln  dieímos  ,  cruzadas ,  rapl- 
lias  ii:dii  111  irue  («si  de  <  iincrdcr  nuestra  pote^l.id  •■>piritual  y  lem- 
I  poral ,  sino  lauibit  n  {iui"'ir.i  sangre  y  Vida ,  cDn.sagrándulc  para 
aiCHpire  tasto  bonoi  v  ilt  rin  <|i¡e  jamis  nos  separemos  de  sos  con- 
aaioesldatavoluuud.  Un.ü%  Pr.  ilitS».  La  (ecba  es  del  16  de 
4iclaíllm4aisak 

It)  HaqalaTeleeBeriblBiCrieciaiiialalSdaaaara  detSKiA. 
•He  aido  siempre  de  opinión,  qae  al  alaf  «tadar<alere  llenr  i 
ser  ientimu  renm.  no  debe  dejar  Ubre  al  rey;  piae  taaief  tindole. 
imaoBibiliia  b  lodos  ana  adversarios,  que  por  este  ntotivo  le  dan  6 
le  earln  caaatotieaipo  necesite  para  organitarse,  porgue  iien«  ora 
i  Francia,  ora  al  pana  con  esperanza  de  acuerdo,  v  ni  desecha  Ins 
tratados  ni  los  cel  era.  Y  como  ve  que  loslialiai  iL^i  st.in  im  lma- 
dos  4  unirse  i  Francia,  estrecha  con  esta  las  conferencias;  de 
snerle  qne  Francia  no  ronduve  rada  y  el  gana:  re  ha  visto  qoe 
con  estas  béfatelas  ba  ganado  ';i  Milán,  j  ha  esiaoo  i  pique  de  n- 
iBriFenaia.a 
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satisfecho  con  haber  conseguido  humillar  á  su 
rival,  y  después  de  haberle  hecho  sufrir  las  pe- 
nalídaaes  de  la  pri^ioa ,  no  le  desagraciaba  poder 
llamarle  también  desleal.  Por  su  ¡)arte  Francisco 
deseaba  la  libertad,  los  placeres ,  el  ejercicio  del 
m  tt  p')der ,  y  sin  tomarse  tiempo  para  atiraiaré  ta» 
liijo>  que  dejaba  en  rehenes,  se  lanzó  al  territo- 
rio francés  exclamando:  \Aun  soy  revi 

Inmediatamente  reunió  á  los  graodics  en  Cog- 
Bie,  7  todos  opinan»  que  no  estaba  en  la  obli- 
gación de  cumplir  un  tratado  que  le  habia  sido 
arrancado  por  la  guerra.  Los  Estados  de  Borgona 
protestaron,  diciendo  que  el  rey  no  tenia  dere- 
cho para  ceder  aquel  país.  La  asamblea  de  los 
notables  declaró  en  París  que  Francisco  no  po- 
día ena^nar  el  territorio,  oí  constitm'rse  de  nne- 
vo  pri.-ionero,  y  voló  subsidios  para  hacer  la 
ffuerra.  Acusáronse  mutuamente  de  felonía  Car- 
los y  Francisco,  y  se  prepararon  al  combate. 

m  honor  del  rey  habia  quedado  á  salvo  en  Pa- 
tín; pero  ¿sucedió  lo  mismo  entonces? 

For  sugestión  de  Capino  de  Capo ,  nuncio  de 
Clemente  Vil ,  y  por  los  del  embajador  veneela- 
rio,  entró  Francisco  I  en  una  santa  li^a  cuyo  ob- 
wjo-  jeto  era  libertar  á  sus  hijos ,  asegurar  áEsforcia 
d  decido  de  Milán ,  y  al  papa  el  reino  de  Nápo- 
ka,  arrolar  á  los  Imperiales  de  Italia  y  conser- 
varla independencia  de  aquel  país  (i)/ 

Después  de  treinta  anos  de  guerras,  ó  mas  bien 
de  torpes  soplidos,  impuestos  á  una  población 
inerme  poruña  soldadesca  feroz  y  mala  ,  asistía  á 
Italia  sobrada  razón  paradesplegarsuá  últimos  es- 
fuerzos. La  Sicilia  reclamaba  en  vano  sus  privile- 
gios á  un  rey  dueño  de  la  mitad  del  mundo;  Ñapó- 
les era  asolado  audazmente  por  losgefes  de  ban- 
das y  los  magistrados  qne'  no  contentos  con  robar 
las  riquezas .  secaban  las  fuentes ;  la  Tosmna  veia 
expirar  su  libertad;  la  Romanía  habia  tcuido  que 
snfrir  alternativamente  á  tiranuelos  turbulentos 

Í pontífices  ambiciosos ,  la  Lomlmrdia  no  cesaba 
e  ser  un  campo  de  batalla;  ademas,  todas  es- 
tas comarcas  eran  recorridas  por  ejércitos  íorma- 
dos  de  reelntas  extranjeros,  comprados  separa^ 
damente  ó  conducidos  por  un  capitán  por  mero 
amor  al  bolio;  tropas  dispuestas  siem|)rc  á  vol- 
verse contra  los  qne  las  pagaban ,  y  que  á  coal- 

3 uier  precio  querían  la  ::ui  rra,  su  único  medio 
e  existencia,  aun  cuando  tuviesen  que  hacerla 
por  su  cuenta.  Las  facciones  se  babian  reanima- 
do en  Lombardía  en  medio  de  las  dominaciones 
qne  allí  se  sucedían,  y  algunos  pequeños  señores 
se  habían  elevado  sin  mas  derecho  que  el  de  su 
espada  ni  otro  objeto  qne  el  de  poder  obrar  á  su 
capricho. 

En  este  número  se  señalo  i  uan  Jacobo ,  per  teñe- 
denle ilos  Médicis  de  Milán.  Empezó  sn  carrera 
....  con  wn^OXOI  varoniles ,  y  para  huir  del  castigo 
gSSr  abrazó  el  oficio  de  las  armas ,  sosteniéndose  como 
tantos  otros  lo  hacían  en  un  país  desorganizado. 
Francisco  Esforciase  valió  de  él  para  deshacerse 
de  jVslor  Visconti,  su  enemigo  particular,  y  en 
recompensa  le  dejó  ocupar  el  castillo  de  Musso 
jonto  al  lagodeCiomo.  Habiéndose  fortificado  en 

(1 )  Bl  diltrio  Ghiberti  escribía  al  nbis;>o  Vtrall :  «Me  limiu- 
ré  i  reeordarn»  qof  <»»U  guerra  no  es  opasinnada  por  un  p'infn  de 
'.'iniir ,  ni  por  ima  veiipan^a,  ni  larnpoci  p'.r  l.i  rnn~>T\  i  ü  de 
••a  clodad :  tino  ate  toUlr*  de  la  nlvtcioo  (i  de  la  perpéiui  ttr- 
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aquella  posición ,  dominó  el  lago ,  dió  acogida  á 
mesoaderos  é  ingenieros,  y  entonces  pudo  ásn 
gusto  ó  reducir  á  la  escasez  d  ducado ,  impidíén- 
do  trasladar  á  él  trigos,  ó  atacar  la  Yallelina  y 
Chiavenna  para  secundar  al  duque.  Obligó  tam- 
Uen  á  losGrisones  á  llamar  á  las  tropas  que  ser- 
vían á  la?  órdenes  de  Francisco  I,  lo  que  prodo- 
jo  la  derrota  de  Pavía ,  y  cuando  los  Españoles  se 
apoderaron  del  país,  no  se  sometió  á  su  yugo, 
sabiendo  mostrarse  alternativamente  león  y  zor- 
ra. El  lago  y  las  montañas  comarcanas  abunda- 
ban en  bandas  de  hombres  armados,  que  apro- 
vechándose del  desórden  general,  robaban  y 
mataban  con  de=pre(  ío  de  las  leyes:  las  personas 
paciücas  eran  sus  víctimas.  Meáeghino  destruyó 
a  nnos ,  rennió  k  otros,  y  se  sostuvo  de  esta  ma- 
nera dominando  y  esparciendo  el  terror  en  losaK 
rededores.  Se  tituló  conde  de  Lecco  y  acuñó  mo- 
neda. Poco  falto  para  que  se  apoderase  también 
de  Como.  Bien  provisto  de  oro  y  tropas ,  capaz 
de  cometer  cualquier  crimen,  uno  de  los  hombres 
mas  astutos  de  aquel  siglo  de  astucia,  ganando 
con  todos  los  partidos ,  pensaba  formarse  un  vasto 
dominio,  y  tal  vez  enseñorearse  de  todo  el  duca- 
do. £o  tín,  los  Grisones  y  las  fuerzas  ducales  se 
pusieron  de  acnerdo  contra  él ;  pero  Medeghino 
se  condujo  con  tal  acierto ,  que  c!  orgulloso  Car- 
los Y  tuvo  que  tratar  con  él  bajo  buenas  condi- 
ciones, V  darle,  ademas  de  dinero,  el  marque* 
sado  de  Milán. 

La  gravedad  de  los  males  comunes  hacia  de- 
sear el  remedio.  La  envidia  excitada  por  Carlos  Y,  segiaia 
y  d  desórden  de  tas  rentas  de  este  monarca,  da- 
ban  esperanzas  deque  la  independencia  de  Italia 
se  sostendría  eticazmente.  Por  desgracia  los  Ita- 
lianos babian  perdido  la  costumbre  de  las  armas, 
y  aquellos  hombres  intrépidos  que  para  saquear 
y  dominar  arrostraban  la  fuerza  ó  vendían  su  de- 
nuedo eran  la  bez  de  la  nación ;  llenos  de  enerjia, 
pero  desprovistos  del  verdadero  valor  que  naoe 
de  un  sentimiento  generoso.  Por  otra  parte,  los 
gobiernos  no  tenían  ya  la  lirmcza  conqueenotro 
tiempo  resistían  tanto  á  los  extranjeros  como  á 
los  nacionales.  Yenecia  vivia  con  el  día ;  y  el  papa 
titubeaba.  Carlos  V  prometió  al  pontífice  resta- 
blecer i  nn  italiano  en  Hilan ,  y  restitair  las  do- 
dade>  de  Parnia  y  Placcnciaá  !a  Santa  Sede;  lue- 
;o  ponía  por  obra ,  seguu  la  antigua  táctica  de 
os  reyes ,  heresiarcas  y  concilios ,  espantajos  para 
laccrie  aceptar  sus  voluntades.  Ya  Lutero  se  ha- 
)ia  engrandecido  hasta  el  punto  de  asustar  al 
mundo  católico.  Maximiliano  le  habia  protegido 
diciendo :  Algún  4ia  podrá  ser  bueno  para  algo. 
Carlos  V  conociendo  que  el  papa  temía  mucho  la 
doctrina  de  Lutero ,  quiso  valerse  de  este  freno 


Dará  sujetarle  (VarToai).  Clemente,  en  lamina  de 

Italia ,  esperó  que  la  Iglesia  á  lo  menos  triunfa- 
ría mediante  el  engrandecimiento  de  Carlos,  k 


quien  consideraba  como  ardiente  eatólioo. 

mos  una  carta  suya  en  la  cual  le  propone  formar 
una  liga  con  los  príncipes  ortodoxos .  á  lin  de  ex- 
tirpar con  el  fuego  y  el  hierro  aíjuella  planta  ve- 
nenosa. Dividido  asi  entredós  intereses,  no  supo 

ser  ni  buen  papa  ni  buen  italiano  (í). 
Sin  embargo,  desde  que  estallo  la  guerra,  no 

( S )      Un  papatRO  fornado  de  respeto* 


Dlgltized  by  Gc) 


78  I-POCA 

lliy  né(e.>!Jad  de  decir  coa  qué  ardor  los  Italia- 
nos se  pr«  pararon  á la  lucha,  conocieodo  üuo  de- 
bía di  i  .tlir  de  ?us  deslinos.  El  duque  de  Urliino, 
general  de  los  Venecianos,  marcho  sobre  el  Mila- 
nesado  ,al  par  que  Gu  ido  Raogone  y  el  histor  iador 
Guicciardini  unioron  á  las  tropas  ponliticias; 
pero  lo:>  aliados  uo  hablan  obrar  de  acuerdo ;  el 
papa  creyó  que  no  teoian  para  oon  él  las  debidas 
coDsideraciones;  Medeghino,  que  recibía  de  este 
sumas  considerables  para  reclular  suizos»  las 
gastaba  en  su  propio  interés;  el  duque  de  Urbí- 
no,  jactándose  de  imitar  á  Colonoa,  alargaba 
todo  lo  porible  la  guerra  ;  « las  provisiones  de  los 
Franceses,  abundanlísinias  cu  palabras,  oran 
cada  día  mas  escasasen  la  realidad  (GLiccunDi- 
Hi)  sobre  lodo  de^(h',  que  Francisco  I  había  enta- 
blado nuevas  negociaciones  con  el  emperador. 

Entre  tanto  Milán  estaba  tiranizado  por  Anto- 
nio de  Leiva  y  Alfonso  de  Avalos,  que  procura- 
ban con  atroces  suplicios  y  exacciooes  brutales, 
producir  levantamientos  que  justificasen  nuevos 
rigores;  de  tal  manera,  que  varios  Milareses  se 
mataron  para  susti  aersc  ue  aquel )  ugo  de  hierro, 
é  ioíinidad  de  ellos  emigrarou  cuando  Levva  les 
permitió  llevarse  su  diaero.  Ko  habiéndose  qui- 
tado un  noble  el  sombrero,  para  saludarle,  l.ey- 
va  ie  mando  dar  muerte  (i).  Indignado  el  pueblo 
se  amotinó,  pendró  ávivá  Tucrsa en  el  antiguo 
palacio,  donde  ma!ó  ITiO  infantes  que  estaban  de 

Snardia,  se  apodeió  del  campanario,  arioió  de 
llf  los  centinelas,  y  peleó  hasta  por  la  oianaDa, 
con  pérdida  de  algunos  c  ntenares  de  ciiiílada- 
nos.  Pero  ios  Lansquenetes  incendiaron  por  diíc* 
rentes  puntos  la  ciudad;  babieodo  acudido  en 
mayor  número  los  Españoles,  enviaron  al  supli- 
cio ó  al  destierro  á  los  gi  fes,  disponiendo  de  los 
demás  á  discreción  ,  y  Milán  fue  abandonada  á 
Ui  avaricia  de  los  soldados  (3),  que  no  contentos 
con  haber  rtíolado  el  campo  y  saqueado  bis  tien- 
das, leuia  cada  uno  alado  al  dueño  de  la  casa 
donde  se  hospedaba,  para  arraucarle  con  violen- 
cia y  malos  tratamientos  lo  que  pudiera  tener 
escondido,  t  Y  babieodo  despojado  de  las  armas 
«1  pueblo  de  Mitán,  y  enviado  loera'de  la  ciudad 
á  las  personas  sospechosas, ...  habiéndolo  redu- 
cido á  una  cruel  servidumbre,  no  pensaron  en  las 
pagas  de  los  soldados,  los  cuales,  alojados  en  las 
casas  de  los  MilaBOses,  no  solo  baciao  que  los 
dueííosde  estas  lesproveyesen  cotidianamente  de 
un  alimento  abundante  y  delicado,  sino  también 
que  les  suministrasen  dinero  para  todas  las  de- 
más cosas  de  que  tosiesen  necesidad  ó  que  ape- 
teciesen, sin  dejar  de  tratarlos  de  la  mauera  mas 
dora,  aun  después  de  feraatisfec^  sus  deseos. 

D«  il,  itfvm,  forqw,  no  •hmitt, 
Rko  es  ytlibii^  pcfo  pobrt  en  krcMS  cts. 

Biin. 

( 1 1  «Era  este  iLeiralcnri  e»  nUtmi  ao  kutiaiale  qaitar  i 
iM  kMlwM .  éoUt  MieiB  IM  ilM ,  íMmkdIc  cm  la  f    la  ba- 


I  también  prender  AiefO  A  lMca»as,  y  qoemaba  de 
■■■«ioirtrbgiro  coanto  encoatraba  al  pato.  Al  daqof  de  Urbin*, 


fne  le  envIA  i  prrcuotar  fte  ftate  <le  guerra  trm aauelia,  contrild, 

r*lnié  trúm  de  S.  M.  para  etrtr  a*i  con  ledo 
wt§t*t»  akedieticia. 


tlnié  órdfñ  de  S.  U'.  para  obrara*!  con  lodo*  aqnelUi  que 
Entonrea  «I  dnqoe  le  dijo  qai:  *o  te  mera- 
fillaie  dfff  ttrii,  ti  le  teta  atar  la  MTM  nell*t§t  fa«d/  earca- 
iiete,  ase fiurínii rile  qur  quemana  cn  adclMle  ft cnantM  Alcflaies 

COgÍPse."  Vahuii,  Slcne  ,\'\. 

\i  ;  V.n  cüiwiK  i  lis  tiu<'\ j>  ir  y  iLin ,  f !  mogio  df  trigo  vale  50 
libran ;  el  yn.i>  tfi ;  t o  >e  enrueutra  leva  ai  coia  eqttivairatei  lodaa 
las  prr-(     m  Miiin  ri;mftt|w  4a  Mli.naminloi  eapitn 
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IV. 

Siendo  estas  cargas  intolerables,  los  Hifaneses 

no  tenian  otro  remedio  que  huir  ocultamente  de 
Milán,  pues  estaba  prohibido  verificarlo  de  un 
modo  ostensible.  Para  impedirlo,  muchusdelos 
soldados  (especialmente  españoles  >  porque  en  la 
infantería  alemana  babia  nías  niodestía  y  nians^' 
dumbrc)  alaban  á  los  dueños  de  las  ca¿as,  a  las 
muge  res  v  á  los  niños,  babtodo  expuesto  ade-' 
mas  á  su  lascivia  la  mayor  parle  de  las  personas 
de  cada  sexo  y  edad. 

«Todas  bs  tiendas  de  Hilan  estaban  cerradas; 
cada  cual  habia  ocultado  en  lugares  subterrá- 
neos, ó  llevando  á  otros  puntes  los  géneros  de 
los  almacenes,  las  riquezas  de  las  ca^as  y  los 
adornos  de  las  iglesias,  que  ni  aun  asi  eran* res- 
petadas ;  pues  los  soldados,  so  prelesto  de  buscar 
las  armas,  registraban  diligentemcnle  todos  ios 
sitios  de  la  ciudad,  obligando  á  los  criados  de  ías^ 
casas  á  que  les  manifestaren  estas,  y  (lejimcfo  a 
los  dueños,  cuaodo  las  hallaban,  aquella  parte 
que  les  parecía.  Presentaba,  pues,  la  ciudad  un 
aí-peclo  lastimoso.  \  mnvia  á  compasión  verá 
los  hombres  sumidos  en  la  tristeza  mas  profunda 
y  aterrados  :  ejensplo  increiblc  de  las  mudanzas 
(Je  la  suerte  para  aquellos  que  hablan  contempla- 
do poco  antes  á  Milán  llena  de  habitantes,  y  á 
cau^a  de  la  riqucíui  de  los  ciudadanos,  del  infi- 
nito número  de  las  tienda»  y  ocupaciones,  déla 
abundaiic  ia  y  delicadeza  de  todas  las  cosas  per- 
tenecieutes  al  sustento  humano,  de  la  soberbia 
pompa  y  suntuosísimos  adornos  tanto  de  las  mu- 
jeres co'mo  do  los  hdnihrcs ,  y  de  la  índole  de  los 
moradores  inclinados  á  las  Gestas  y  á  los  place- 
res, 00  solo  henchida  de  gozo  y  alegría,  sino  en 
el  mayor  grado  de  esplendor  y  mas  feliz  que  to- 
das las  demás  ciudades  de  llaüa.  Encontrábase 
abora  casi  desierta,  por  el  daño  gravísimo  auc 
babia  hecho  en  ella  la  peste  y  por  los  muchos  ciu- 
dadanosquo  habían  huido  y  conlinuiidan  huyen- 
do; los  humbres  y  las  muieies  llevaban  vestidos 
groseros  y  sumamente  pobres;  no  se  veia  seüat 
alguna  de  las  tiendas  y  i;is  ocupaciones  que  pro- 

Iiorcionaban  grandes  riquezas á  aquella  ciudad: 
a  alegría  y  el  ardimiento  de  los  hombres  se  ha- 
blan convertido  en  sumo  dolcf  y  miedo... 

iPrivadoel  pueblo  de  Milán  de  esta  esperanza, 
no  teniendo  va  á  ^uicn  acudir  ni  de  quieo  aguar- 
dar ningún  auxilio,  cayó  en  tal  desesperación, 
que  algunos  según  se  sabe  de  cierto,  para  po- 
ner tin  á  tantas  crueldades  y  suplicios  con  ia 
muerte,  pues  que  no  lo  podiao  lograr  mientras 
viviejen,  se  arrojaron  á  la  calle  desde  los  puntos 
mas  altos;  otros  se  ahorcaron  miserablemente; 
pero  ni  aun  esto  bastó  para  mitigar  la  rapacidad 
y  la  crueldad  feroz  de  los  soldaoos... 

DiTa  en  aouel  tiemro  extremadamente  lasti- 
mosa la  condición  del  pais,  despedazado  con 
grande  impiedad  por  las  tropas  de  los  eoaliga— 
dos  :  estos,  esperado?  al  principio  con  suma  ale- 
gría por  los  habitantes,  habían  conseguido,  mer- 
ced á  sus  robos  y  extorsiones ,  que  se  convirtiese 
en  odio  prfifur  dn  tal  benevolencia :  Corruptela 
general  de  la  milicia  de  nuestra  época,  aue  to- 
mando ejemplo  de  los  Espa&oles,  hiere  y  destru- 
ye á  ara¡¡.0r  y  enemigo^ ;  (ior(]ue,  si  bienduíante 
muchos  siglos  babia  sido  grande  en  Italia  ia  li- 
cencia de  los  soldados ,  sin  embargo  la  aumentó 
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rnANCiECo  I 

infinilamcDtc  la  ioraDlería  española ,  lo  cual  se 
debió  á  uoa  causa,  si  do  justa,  alómenos  oecei^a- 
m,  eo  ateorJon  á  qoe  en  todas  lu  guerras  de 
Italia  estuvieron  pagados  pésimamente.  Pero  co- 
no los  ejemplos*  aungue  tengan  un  principio  ex- 
ouable,  ImprimeD  siempre  un  moyiniieiito  que 
fl  de  mal  en  peor,  los  soldados  italianos  (si  bieo 
no  Ies  asistía  la  misma  necesidad ,  porque  esta- 
ban bien  pagados)  imitando  á  los  Españoles,  em- 
petanm  i  ríviliiar  con  estos  en  excesos  :  asi, 
con  grande  ignominia  de  la  milicia  del  presente 
siglo,  ios  soldados  no  distinguco  ya  al  amigo  del 
€0001^0 1  y  no  menos  arruinan  los  pieblos  y  los 
paises aquellos  á  quienes  seles  paga  para  que  los 
defiendan,  que  aquellos  que  están  pagados  para 
ofenderles*  (i). 

El  castillo  de  Milán  se  vió  obligado  á  capitular, 
4  vista  de  los  confederados,  coya  lenlilj^a  no  se 
desmintió  nn  momento,  salvándose  i  ouras  pe- 
nas Francisco  E^forcia.  Siena  que  se  había  de- 
clarado á  favor  de  la  bandera  imperial ,  no  pudo 
ser  lomada  por  tes  Florentinos,  ni  Génova  por 
Andrés  Doria ,  almirante  de  4a  escuadra  pontiü- 
€ia.  Juan  de  Mediéis,  el  italiano  mas  valiente  de 
aquella  época,  murió  de  una  herida.  Maquiavelo 
hab^  esperado  verle,  al  Trente  desús  bandas  ne- 
gras, constituir  un  Estado  independiente,  arre- 

Cidoá  los  extranjeros  de  Italia.  ¡Tales  eran  los 
mbres  enqnienettosIliIiaBos  estaban  redncí- 
é»  á  coniar  pan  m  emanápacion  (2)1 

f1)  GrwcuRDim.lib-  XVif. 

(t|  Sobr«  el  esudo  de  lo«  nrfociof  tü  llalla  en  1526  discorre 
Mn  d  iatirio  Ghibcrií  ea  ora  caria  i  doo  Ni<ael  de  Silva : 

•Reípondií'nilr)  a  una  Yuesira  ,  cuja  fecha  creo  'pu'  os  di  l  20  de 
sano ,  os  rbrnbl  rl  ii  de  abril,  que  ^e  Ii;ibi3  (':iliti|;uLÜ(i  Uida 
Tirtpd  tn  l<,5  Krai  ctsrs,  y  el  rey  de  Frji  na  cunj|.iii3  lu  ijtic  haii-a 
ilcbo  ,  ¡t  sjber ,  siic  se  uiiiria  cun  nuMiirns  para  libertar  u  l.i  IiAíia 
j  i  tos  bijos ,  j  ^eiig»rse  de  la^  njurus  ite  Ce.-ar ,  seríamos  loda- 
Tfa  liuabfes  j  rooperarumos  i  oil  1 ,  a  Un  de  no  vemos  i  ditcreeion 
áeJ  BMlbinu  Icimo  de  Cé»ar:  por lumumu,  benos  rontinoado 
wetUM  Drgociaf iooes  h»ia  el  paaio  é*  ^Mdir  coneioida  «1 SS 
éü  tuaio  en  Fnocía,  éoade  cMaka*  ImmmMm,  1*  liga  eoua 
MMWW,  d  Kf  de  Fr»Dcia .  Im  VreccitUM  y  tí  de^ m  dé  llün, 
áe|uM  «Mctta  la  liMfle  al  revde  loglaierndmBle  lift  Mtaa 
mn  ne  eiM  M  H  eatMendoe .  como  tenemos  por  seguro  qae 
lehera.  La  ida  M  vlwy  d  Praecia  i  estado  i  pique  do  romper 
aaeslrat  Degoeiaeiones;  pero  i  pfsar  de  b.iibr-e  celebrados  los 
COAiratos,  Doe>peroqae  el  rtj  de  Fraiiciii  >e(ii  i-:ila  iji:io  en  nues- 
tro favor  qoe  crt«;  de  negociar  cnn  K-pafia  pnr;i  obtciier  el  rescato 
de  5B*  hijos ,  si  es  ciisa  que  poeile  ^rn-f  ar?c  cun  dinero:  habiendo 
loaudoesta  resolneion,  liemos  emite/Jü"  j  obrar  dc-^cubieriamcDie. 
Apror,iaremos  diez  mil  iniantfs,  tfa.i\  i  umoto  siiruíiiarlii  ios  Ve- 
•eciaoos;  creemos  que  el  obi;po  de  Ludí  ñus  iraeri  diez  mil  Sul- 
sos,  el  caal  lu.s  leo ia  desde  antes  ajasudo ,  7  abüca  citii  allí  con 
tal  objeto ;  nosotros  y  ios  Venecianos  lea  daremos  ta  paga;  j  si  et- 
MM  M  fieen,  tarenesde  lodo*  nedoeqoe  b^Jen  din  Mi  de  Mie> 
le  wdaa.  U  ciededela  de  Milu  capcdelainte  ae  bille  Kduelde 
al  dnim  extremo;  laoUcD  ndcCieaiow  padece  tastaoie ;  espero 
faeacadireBMcaa  ünun  éai  ioeorro.Kl  potbiode  NUan  eati 
an  afMdo.  y  pmaeie  mccr  aiararillas  si  m  acerca  tropa  en  su 
anda.  Lot  BspeMe«  foniliean  uucbo  i  Lodl :  creemos  i|ue  quer- 
ría encerrarse  allí  J  en  Pavía  :  el  asanto  es  caerles  encima  antes 
de  las  cowcbas,  porque  m  ocupasen  las  tierras  ihj-.iv,  id^is,  nos  ba- 
rtM  gastar  íomas  ennrni>'s.  Los  lansquenetes  cirt  ct  n  d>'  dinero,  y 
menos  qae  no^niH  iuli'  los  Cesáreos  medios  di  patearles  ,  se  luar- 
Cbartn:  los  Esp^mu  e^  sertiiio  aunque  nu  les  p^itiucu.  Osaitra  ie- 
ccreoioft  mui ho  m¡i'  1.0  ksdeís  dli>eio;  manienros  Arme,  v  poned 
ledo  vaesiro  enprúo  eu  que  no  se  le  facilite  ninguno,  lie  sen- 
lido  kasuate  verMirVaesira  caria  dapnacrodel  pasado q«a  Gé* 
aar  caria  i  luUi  9W,O0O  doeados  oliieaMee  de  «os ;  tí  únka  aviso 

nde  ella  leaeaooe»  aoe  boscabea  esnMoa  de  TU.OOO.  poco  naa 
caoo,  para  Italia.  Oalaiéraaos,  ai  es  aoiible.  qoiiarlcft  Céoova, 
i  ll  da  qae  ao  eneoatfasr  modo  de  itauMoa.  [>esesria  qne  tratá- 
acaaa  aaora  de  llenar  i  cabo  la  cmprendel  Kelno ;  veremos  ui  te 
MliMiautiH  Lombürdia..  Si  lus  Franreses  se  maimo  eti  ílruics,  y 
creo  qaese  manieodráo ,  haremos  qne  Cés.irniiJüzca  <  u.ii<i<>  pierde 
por  haber  sido  tan  ingrato  para  con  Uios  y  lo-  boojbres  :  sin  luerza 
estoy  seguro  de  que  ito  pü<leiL)üS  aguanUir  siriu  de>jslrcs:  Diii^un 
caso  de  la  seile  a|>ust6lica,  una  sed  Híliiiiia  di-  re!n:ir  por/iiJ  ó  por 
j  lantus  malo,  que  e.-pcro  en  liio^  l  u  Iw  de  .-.binr  masliem- 
yo  lan  grao  desprecio  dr  sus  d'-^s.  Kntuaiitu  j  bacer  i  ^uesIlO 
Ufai.tc  d(.que  de  Miijn  ,  mi-  ijue  .-on  sucíiosy  quimeras:  si  llega 
d  lo*  oídos  de  BoiboD  lal  rumor ,  do  creo  vcK|:a  1  Italia.  Don  Uugo 
laMa  aaUdo  «aPraMiaaiSS:  uadrd  caá  iraidei  praaeMada 


Y  CABLOS  V.  79 

■  Entre  tanto  el  condestable  de  Borbon,  sin  la 
menor  consideración  respecto  de  un  país  que  le 
babia  sido  prometido,  imponía  enormes  contri^ 
buciones  para  papar  las  tropas  (5)  á  las  que  hacia 
mucho  tiempo  no  satisfacía  su  haber  el  empera- 
dor ,  y  que  pedían  con  grandes  gritos  el  saque» 
de  una  opulenta  ciudad.  Clemente  asustado  pres- 
tó oído  a  las  sugestiones  de  Uugo  de  Moneada» 
astuto  embajador  de  Carlos  v  digno  (Tiscípulo  del 
duque  de  Yalcntinois,  el  cual  le  prometió  ponerle 
en  paz  con  el  emperador  \  con  los  Colonna,  que 
amenazaban  entonces  á  la'Santa  Sede.  Apenas  el 
papa,  eoffailado  por  esta  astucia  diplomática, 
trató  con  Lannoy ,  y  despidió  las  tropas ,  mando 
el  cardenal  Próspero  Colonna,  de  acuerdo  con  ^^m- 
Moneada  \  atacó  a  Roma  y  saqueó  á  Transtevere  iim* 
V  el  Vaticano  (4).  Clemente  quiso  armar  al  pue- 
h\o;  pero  este  no  acudió  á  la  defensa  de  un  papa 
que  era  la  causa  de  tos  males ;  y  «no  solo  los 
frailes  en  los púlpitos,  sino  también  varios  ermi- 
taños iban  por  las  plazas  predicando  el  (in  del 
mundo;  entre  ellos  no  fallaba  quien  perb^uadido 
de  que  era  imposible  ver  tiempos  peores ,  decía 
qne  el  papa  Clementceraelantecristo>  (Varchi). 
Ilabiéndose  refugiado  este  en  el  castillo  de  Sanio 
Angelo,  tuvo  que  capitular  con  Moneada,  perdo- 
nando á  los  u»lonna  y  retirando  las  tropas  de 
Lombardia. 

La  liga  santa  qnedó  rota;  pero  Carlos T  no 
estaba  en  disposición  de  pagar  á  los  suyos,  auc 
dirigieron  sus  reclamaciaoes  á  Jorge  Freunds- 
berg.  Este  era  un  comandante  del  Tirol,  aue  es- 
timulado por  el  botinque  otros  capitanes  nacían 
en  Ilalia,  reclutó  una  partida  de  Alemanes,  cu-  ''j^™*' 
yo  número  se  aumentó  en  el  camino.  Se  había  iss?. 
presentado,  pues,  para  obtener  su  parte,  jurando 
por  el  glorioso  saqueo  de  Florencia,  y  llevando 
junto  á  sí  un  ronzal  de  seda  y  otro  de  oro,  para 
ahorcará  los  cardenales  y  al  ultimo  de  los  papas. 
Con  su  crédito  y  mediante  prendas,  se  proporcionó 
el  dinero  necesario  para  asalariar  treinta  y  cinco 
compañías  de  lasquenetes ;  después  se  convinó  con 
el  Condestable  de  Borbon  para  atacar  t  Romar 
donde  el  ejemplo  de  las  tropas  de  Colonna  prome- 
tía un  saqueo  productivo  y  fácil.  Aquella  turba  de 
diversas  lenguas  y  religiones,  sin  disciplina  pro- 
visiones ni  hagajcs ,  sin  pensar  mas  que  en  of 
botín,  que  no  respondía  á  los  oficíales  mas  que 
uagadnos ,  atravesó  la  llalla  como  ttoa  nnbe  de 
langosla.  El  duque  de  Urbino  podía  (lolenerla; 
pero  pretirió  á  la  gloria  de  ser  libertador  de  Ro- 
ma ,  la  satisfacción  de  vengarse  de  los  Médicis, 
cjue  en  un  tiempo  le  habían  despojado  del  duca- 
do. Descansaba  Clemente  on  un  tratado  celebra- 
do con  Lannoy.  que  babia  ido  a  defender  el  rei- 
no de  Ñápeles,  y¿roinetido  su  protección  al  santo 
padre  contra  el'Gondestable  de  Borbon.  Cuando 


evaeaar  i  Hilan  j  de  haaer  lo  qae  qoeramus ;  pero  estando  ya  des. 
cubiertos,  no  es  tlenj^o  de  pacerse  Dar.  Voesiras  cartas  no  \a<  va 
nadie ,  excepto  el  papa ;  ea  eserlUré.  y  too  también  escribid :  dea- 
de  loeRo  sabed  que  cnanto  se  h>ita  en  ronira  de  CtSar ,  princi|tai» 

mente  no  duniloie  dinero,  nos  favorerc  etc.  I'iepso  que  si  lascoiaa 
tan  bien  en  Itilia  ,  como  es  de  esperar,  César  babri  de  aannssrse, 

¡r  rijn''ii)iii':iilii  en  r«  ^:  II  ijir  al  rey  de  Krancia  sus  biins,  padfl 
brarse  una  pai  mijor.  Ilcma  ,  á  10  de  juiíiu  de  ITií»'  • 

(3|  Condruii  á  niuer:e  .1  Mi.rore.  »  lutffi  le  pinlonrt  me('iaíi- 
le  iO.COO  ducados,  tumuiutoie  por  secretario  y  a.ma  de  sos  cin- 
sejos. 

.  (4 )  Pablo  Jove  ha  escrito  de  una  manera  pintoresca  la  Tid  1  del 
I  .«rdenal  Prdspeto  CatooM.  Véai*  la  .uuucim  G. 
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so  EPOCA 

el  esjpanto  geatnA  le  arrancó  de  sus  acostumbra- 

das  Bucluacionpf;,  quiso  rprlular  tropa<;  vendiendo 
capelos  de  cardenales,  lo  que  se  había  negado  á 
¿acer  hasla  entonces,  apelando  k  las  ofrendas 
"VOluntariaíí  los  ciuiao^nos,  é  implorando  á 
los  aliados  que  habla  abandonado  cobardemente. 

Ta  era  tarde.  El  Condestable  aeampó'  en  las 
llanuras  próximas  á  Roma  ;  la  ciudad  del  calo- 
^  licismo  y  de  las  artes  fue  atacada  por  bárbaros 
■a;o.  y  protestantes.  La  juventud  romana  se  lanzó  á 
aeleoderla;  pero  novicia  é  inhábil  en  las  ar- 
mas ,  contrariada  ademas  por  los  Gibclínos,  ale- 
gres con  el  triunfo  de  los  Imperiales,  pronto 
M  pacieron  en  faga.  Fallándoles  á  los  lasque- 
netes  csrnlaí ,  se  ayudaban  coa  sus  larcas  es- 
padas para  subir  á  la  muralla ;  el  Condestable 
de  Bornon  tae  de  Km  príoieros;  pero  nn  golpe 
mortal  le  dejó  muerto.  Ya  un  ataque  dr  apo- 
plegía  habia  obligado  á  Freundsberg  á  retirar- 
se; y  ci  ejército  sin  gefes,  no  teniendo  quien 
reprimiese  su  sed  de  venganza  y  de  saijaeo,  se 
apoderó  en  dos  hora^  de  la  ciudad  Leonina,  es- 
ceplo  del  castillo  de  Sanio  Ad";cIo,  donde  Cle- 
mente Yll  se  habia  refugiado ;  los  Romanos  y  los 
Suizos  fueron  dp'jo'lados,  y  el  resto  abandonado 
ála brutalidad  de  una  soldadesca  furiosa. 

Los  saqneosdel  tiempo  de  Alarico  no  ofirecen 
nada  tan  horrible  cnnio  lo  que  pa-ó  cnloncos  en 

Siena  civilización ,  y  á  nombre  del  rey  ca!ólico. 
e  abrieron  por  la  fuerza  los  convenios,  sacando 
■dedlosi  las  vírgenes,  para  ser  violadas  en  medio 
délas  orgías  que  se  vprifinban  en  los  aliares, 
convertidos  en  mesas  de  banquete;  los  Alemanes 
embriagados  se  cubrieron  por  mofa  con  los  cape- 
los de  los  cardenales  y  Iris  ornamentos  eclesiás- 
ticos, ejecutaban  danzas  obscenas,  v  deshonra- 
ban á  las  mujeres  en  presencia  de  los  padres  y  de 
los  maridos  encadenados.  Ni  siquiera  los  sepul- 
cros se  respetaron ,  y  se  arranc<^  un  anillo  de  oro 
del  dedo  de  Julio  H.  Regocijábanse  los  Luteranos 
con  destrozar  las  cosas  sagradas  y  destruir  la 
idolatría  de  los  cuadro>  y  de  las  estátuas.  Ha- 
biendo puesto  al  cardenal  de  Araceli  en  un  aluud, 
le  pasmón  por  las  calles  de  Roma  con  exequias 
burlescas;  se  embriagaron  en  su  palacio  con  vi- 
nos que  bebian  en  los  cálices;  después  le  enviaron 
á  la  grupa  del  caballode  no  Alemán  á  mendigar 
8B  rescate  de  pii.Tta  en  puerta.  Arrojaron  á  sus 
«abaliosen  vezdepaja  las  bulas ponliticias;qu:.'>ie- 
ron  obligar  á  an  sacerdote  á  qae  diese  la  comu- 
nión á  un  asno;  en  seguida ,  reuniéndose  en  una 
capilla  del  Vaticano ,  vestidos  de  cardenales  é 
imitando  las  ceremonias  de  los  cónclaves,  de- 
gradaron al  pontífice,  y  prodaomron  &  Latero 
en  su  lugar  (1). 

Muchos  que  se  habían  liiirado  ya  del  poder  de 
los  Alemanes  por  un  precio  muy  subido,  volvían 
áser  aprehendidos  por  los  EspiiTíoIes,  y  sufrian 
nuevos  in-ultos  y  loriaras,  viéndose  precisados 

(1)  CalegorU  ,  sr xo  ,  cihá  ,  oíiado , 

Hasla  el  nooihn  !<■  imh-.  fur-  prnfaradu. 
Los  alures .  Ioí  lemplus  sacrosaoios 
Donde  s«  alaba  i  Dios  j  ef parce  ineieDM, 
Coo  ungre  se  reiaron  j  coa  llanos 
lOb  pecada  inaiV»,  innwi*,  iaacMOl 
Arrastrados  se  tierM  bvetos  laiitos, 
Y  (ae  horrorizo  mas  roanto  mas  pienso) 
Pnr  te  Uirba  ítrox.  desaicniada , 
Wuiia  Bi«M,  SeAqr .  ta  carsc  liolUda. 

'  Biut ,  Or.  bmam  UV .  ti. 


á  pagar  naevas  sumas.  Por  añadidura  llegabas 

los  campesinos  del  cardenal  Colonna  á  renovarla 
desolación.  Italianos,  Españoles,  y  Alemanes  pa> 
recian  rivalizaren  bacerdaño,  no  solo  á  los  pre> 
lados  y  a!  clero,  sino  también  á  la  población  ino- 
cente. Concluyó  Clemente  Vil  por  capitular,  obli- 
gándose á  permanecer  prisionero  hasta'  el  pago 
completo  de  400,000 ducados ;  á  ceder  á  Parroa, 
Placenciay  Módeoa;  á  recibir  guarniciones  im- 
periales ,  y  en  fin ,  á  ir  á  Ñola  ó  á  Ñapóles  para 
aguardar  allí  las  órdenes  del  emperador. 

Carlos  Vno  tenia  mas  culpa  en  aquellos  exce- 
sos .que  la  que  le  cabe  á  un  hombre  que  arroja 
sobre  el  campo  an  torrente ,  sin  prever  los  es- 
trarrns  que  no  podrá  luego  impedir.  Quiso,  pues, 
engañar  á  los  demás  y  á  su  propia  conciencia, 

000  hacer  rogativas  por  la  nb^ad  del  papa, 
vestirse  de  lulo  y  excus;irse  echando  la  culpa  i 
los  demás  príncipes;  pero  agraiándole  manifes- 
tar al  mondo  que  le  era  fácil  vcn^íarse  de  todo  el 
que  se  uniera  á  la  Francia ,  no  oisminuia  en  un 
escudo  el  rescate  impuesto  al  pt)ntífice,  anles  al 
contrario  procurabaatraerleá  España,  y  <la  opi- 
nión de  los  mas  entendidos  era  que  qiíería  vol- 
viese el  papado  á  la  sencillez  y  pobreza  antiguas, 
cuando  los  papas,  sin  mezclarse  en  las  cosas  tem- 
porales, se  ocupaban  solo  en  las  esfNrílaales.  Es- 
ta resolución  ,  en  vista  de  los  infinitos  abusos  y 
de  los  espantosos  excesos  de  los  poatíticcs  pasa- 
dos ,  era  muv  alabada  y  deseada  por  muchos ;  y 
va  se  decia,  liasta  por  varias  personas  del  pue- 
blo ,  que  no  estando  bien  la  tiara  y  la  espada, 
debía  el  papa  volver  á  San  Juan  de  Lelran  á 
cantar  misa»  (VAncm). 

lndiírnó<e  la  crististiandad  al  saber  la  manera 
brutal  co:no  había  sido  tratada  la  metrópoli  del 
mando  v  el  gefe  de  la  Iglesia.  Franeiseo  1  y  Eo« 
riquc  Vlll  celebraron  en  Cognac  una  alianza, 
cuyo  objelo  era  libertar  al  jpapa  y  á  ios  hijos  de 
Francia,  asegurará  Esfoma  el  docado de  Milaa 
y  reprimir  al  monarca  anstriaco.  Carlos  V  acusó 
á  Francisco  de  haber  faltado  á  su  palabra,  decla- 
rando que  estaba  dispuesto  á  sostenerlo  de  hom- 
bre á hombre;  Francisco  le  desmintió;  secrma- 
ron  carteles  [^) ,  y  hasta  se  señaló  el  lugar  y  el 
diaca  que  debían  pelear...  (*/  Si  lo  hubiesen  ve- 
rificado, pereciendo  ambos  en  el  acto  ¡cuánta  san- 
gre, cuántas  lágrimas  hubieran  ahorrado  á  la 
Europal  pero  eludieron  el  duelo,  dejando  que  las 
naciones  lo  ventilasen ;  y  la  pobre  Italia,  asolada 
ademas  por  la  p-^ste,  regalo  de  sus  crueles  hués- 
pedes ,  tuvo  q    prepararse á  nuevas  guerras. 

Mientras  que  Andrés  Doria,  habiendo  dejado  el  afoiií 
servicio  del  pootíficcnor  no  pagarles  este,  se  apo- 
deraba de  Genova,  t.anlrec  pasó  los  Alpes  á  la 
cabeza  de  treinta  luil  franceses,  vengó  en  Pavía 
el  cautiverio  de  so  rey  (3),  y  se  dirigió  á  Roma  á 

(i)  Varcbi ,  Storie  lib.  V ,  inserta  estos  carteles ,  qae  son  nny 
eirtosos. 

|3|  El  primero  qae  sabíA  al  castillo  de  X*»r\»  (at  an  soldado  de 
fUtena.  Kn  vez  de  la  rorona  m  ir^l  piilni  que  se  |p  proniptie^se  res- 
tllair  i  Ríven:i  la  estátiia  de  Antnnino  Pío,  qie  había  sido  llr-vada 

1  l'avía.  Apenas.se  puso  manos  i  la  obra,  los  de  Pavía  mostraron 
Diyor  de^oiaciooqueal  veriUearse  el  sa<|seo  ie  la  eiadad ,  y  levao- 
uroo  tal  clamor.  «M  LaalfW olUfo  del  toMadof m  4esisUe«  ét 
•n  petición ,  dia«meietaM«  ona  man  Se  •»  Midcate  ptn  ha- 
cer ana  corona. 


( *)  Al  enl  M  »taM  Fraasisco  L. 
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libertar  al  ptpa.  No  atreviéndose  los  campcíi- 
Dos  á  llevar  proyisiones  ai  mercado ,  el  hambre 
en  extremadfa  allí ;  los  generales  imperiales  no 
podían,  sin  nuevas  sumas  de  dinero ,  arrancar  á 
los  soldados  de  aquellos  muros  donde  se  saciaban 
con  la  sangre  y  el  oro  de  los  Romanos;  y  como 
Clemeole,  á  pesar  de  anunciar  la  ventado  cinco 
capelos  por  ioo.ooo  escudos,  y  de  tomar  pres- 
tados con  un  rc  liio  enorme  otros  2ÜÜ,0U0  (Se- 
oim),  no  pxii.i  proporcionarseel  rescate  que  ha- 
bía prometido,  los  Vlemanes  lanzaban  terribles 
clamores,  cual  si  e-luviesen  dispuestos  á  asesinar- 
le. Obispos,  arzobispos  y  personajes  de  conside- 
ndon  de  Roma»  qoe  huían  sido  entregados  por 
el  papa  en  robf^ncs,  fueron  conducido-;  tres  veces 
cargados  de  cadenas  al  Campo  de  las  flores,  con 
amcnazasde  ahorcarlos,  si  no  se  entregaba  pron- 
to el  dinero;  y  no  consiguieron  evitar  el  |)t'!i.To 
sino  embriagando  á  aquellos  furiosos.  £1  mismo 
Clemente  logró  fugarse  disfrazado;  pero  debía 
reconocimiento  á  los  Franceses  por  la  protección 
que  le  habían  concedido;  Enrique  Vlll,  en  re- 
compensa de  los  socorros  enviados ,  le  pedia  de- 
ctaraseel  divorcio  entre  él  y  Catalina  de  \ragon;  y 
por  otra  parte  Carlos  V  le  amenazaba  con  tle¡ift - 
nerlesi  accedía  aello.  Volvió,  pues,  á  su  política 
habitual ,  flutnando,  en  medio  de  sus  sútiles  pre- 
TMones,  T  por  guardar  consideraciones  i  todos, 
eoDTÍrtió  a  todos  en  enemigos  ( 1 ), 

Entre  tanto  Roma  continuaba  asolada  por  la 
peste  y  los  soldados ,  dos  azotes  á  cual  peor. 
Cuando  las  mesnadas  no  tuvieron  ya  allí  que  ro- 
bar ,  se  esparcieron  |)or  las  cercanías  talándolo 
lodo,  snoedicndo  mas  de  una  veiqw  los  campe- 
sinos tocasen  á  rebato  y  los  destrozasen  (2).  £n 


( t)  cMaese  Joan  Cioachimo  llegó  ayer,  y  oita  sola  vez  ba  estado 
CM  Mesue  telar;  tasua^it  le  ba  taúkéo  á  exborfar  á  8.  S.  I  qoe 
N  émtf ,  alapad*  ^oe,  adtaM  de  m  aer  rernlar  «aedes  lapa- 
■eftetofeasas  hecha*  A  M  y  lia  iflfsii.á  nadie  deb«  lasplrar 
■ae  nedoa  la  (rnnden  tfcl  enpendar  en  Italia  qae  i  S.  S.;  io<lo 
lecMl  ba  apoyado eui  meebaa  raunes.  S.  S.  lia  respondido ,  qiii> 
n  el  estado  en  que  •eeocoeotra,  las  tribulaeionei  de  la  crÍ!itia.iiia>i 
Bo  pQ«il<*n  («•rniinar»*  «ino  ijaeilando  arrtiinjilo  t  díbiliiadu;  ¡icro 
qse  jijii  cujn<liiS  S.  ijuiN.i'M-  t.iiujr  furte  en  la^'n-Tra,  era  preciso 
qir  l)ic<ii>it:<-Mi:ii-s  íjrriii  aiJroiMtiie>,  lo  i|ue  na  acoíiif<-ia  i  la  sazón 
pues  fe  «"^líia  luc  liíJSf  (m\  ua  pnlmcias  (luc  tMhi.iii  üíi'iiiiidit 
y  prrj  tditJilo  gravemi'iiic  á  S.  S. ,  á  MbtT,  l"S  VeTiicuiios ,  el  du- 
^uf  di  Ferrara  ,  i]u<'  W  [u  limi  sus  uiTr.is ,  y  Klurenliiios,  mor- 
Uiet  enemigoi  suyo».  Aiuiiio  no  veu  con  qué  ratones  se  pen- 
aba persuadirte  á  uttir»e  a  estos,  si  antes  i>o  se  le  reslituia  lo 
sajo.  Todo  se  ha  reáaciao ,  de  coosiguiesie ,  i  conícreacias  síb  re- 
•wida  pmiiito  baaiK  <i  Mácate... 

•Diaey  ta  etar«  iottnfñeis  d«S,S.crMle  haa  talado  tem 
alMn,  ••  permitiéndole  deelinrMá  tivorde  una  ni  oira  parle; 
pero  euoio  se  ba  beeboierte  ■■lo,d«o  calos  moaieDiot,  qiieea 
cundo  el  ¿xilo  de  la  gaerra  bm  paieeo  vas  dadoso,  S.  S.  ejccuuse 
alguna  resoiaciao  temeraria. 

•  Ed  roanto  i  »ti  aetual  peligro,  la  neoiralidad  se  presenta  forao 
el  aiejor  tammo  ra  alijarlo ,  pues  que  a^i  uo  ofi-inte  ,  ai  ¡"s  :>l 
eoatrario  obrj  Je  an  mudo  itra^o  al  emperador,  y  la  InglaiiTr.!  le 
aplaudirá  piir  i-'.iu  ,  (j'Tu  ilrti' coii^iilf  rar.*i',  que  si  aijui'!  wlcl-,  S.  S. 
qarda  %  di»f  n.-íion  Miya  ,  y  el  re>!o  de  Itaiia  sin  i'>|icrai.ia  ili'  s.ilir 
\*iaf>  áf  la  .M  r\ LdumiKf.  Pur  otra  |jjrli-  i  l  i'ii^!.  im-mu  v.ú  m*  turi- 
leoia  roa  la  neutralidad  ;  si  ilrga  nuestro  sciiori  declararse,  pierde 
coa  el  emperador  lodo  el  crédito  ueceuriopira  poder  iratar  acerca 


de  la  pu ,  y  se  pooe  en  nunitlesio  peligro  de  causar  su  ruina  y  la 
do  ta  Igleaia,  d  los  Franceses  lle«Mlo  pooren  esu  empresa.  Taa- 
Mm  covriMO  potttar  que ,  ana  vct  deenndo  S.  S. .  U»  PraDcece» 


reo  esu  empresa.  Taa* 
■Hwwado  S.  S. ,  U»  PraDcecea 
«ena  okíoí  solidios  eo  proveer  i  lat  aeersidados  do  la  faerra ,  | 
teaieado  la  seguridad  deqoeS.  S.  a»  podrft  ea  adetaate  celebrar 
pactoo  al  pttti  ton  el  emperador ,  le  anrumario  coa  cargas  ioso- 
portsMes:  si  raandu  se  dallaba  en  toda  su  iniegridad  y  contaba 
coa  las  r>ier;a«  rie  FioreRrii  la  <iejaroB  arruinar  por  ao  prestarlo 
ayuda,  nu'  bj  mi>  i.<c.\m,-.i'r-      ri.qoo  lo  bllaa  looncdloide 

S'i*lei<er»e  ■  l.elf.  di  l'r.  it  l'r . 

\-í)  l.lcurrl'(^e|e  j.itu'ia  \fi  al  papa  dejar  ijue  lo>  pii^i^  (»<\\- 
(tasí-Q  a  sus  a^í-MiM^,  VA  'ine  quiera  conocer  la  Mnceri  bil  ile  la 
e;H<a  , 'j  jf  tA  cj-i  .iíit.í mu  <a  »iK-ii'  ii:ei-arta  dirigida  a  Jaandela 
StofTa.  Keci'j  de  i:eri  era  un  Wrui  geic  de  bandas,  >  lo  laiMUu  el  be- 
licoso N)p«;e.<n  (irsmi,  llamado  iboádo  Farfl,  pofqao  al  pila* 
(ipio  babia  lenido  esia  abadía : 
TOVO  f . 
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este  tiempo  las  antiguas  facciones  se  reanimaban, 

y  las  ven!:;inzas  se  ejercían  ron  furia  entre  Or- 
sini  y  Culuuua ,  siempre  para  raavor  ruina  del 
país  (3). 

Hacia  ocho  meses  que  duraba  la  devastación, 
cuando  el  principe  de  Orange  que  había  lomado 
el  mando  de  los  imfwriales  restantes,  los  deter- 
minó á  salir  del  territorio  pontilicio  v  se  encerró 
en  iNapoles.  Allí  se  le  unió  Laulrec,  reforzado 
por  las  bandas  negras,  y  después  de  avasallar  el 
país  con  la  facilidad  c<Nnun  en  aijuellos  puntos 
donde  el  pueblo  no  «(>  niidíi  do  saber  quien  es  su 
dueño,  cerro  l;i  ciudad  por  tierra,  mientras  que 
Andrés  Doria  la  atacaba  por  mar.  £1  almirante 
genovés,  que  hacia  en  el  mar  lo  qne  los  demto 

'Bi  sonorRmopasj  la  Tida,sibien  con  algún  pasto,  en  suma- 
Tor  part<>  i  costO  del  prtigimo;  y  es  evidente  que  el  (lui¡jc  de  Ur- 
biou  no  le  quiere  ea  tú  Bslada,  paesde  lu  contrano  podría  ir  i  SI- 
nigaglia  por  un  eamtao  aiaa  corlo  qae  el  que  siguen.  Nuestro  seflor 
no  e&iA  saiufwho de  él,  y  en  rem«>tt  i  las  nncatraa  do SS  y  tS 
M  pafado,  os  digo  en  aombro  do  S.  S.  que  bafalo  oaiODdordo 
nuevnal  expresado  seftorKenzo.qoe  no  quiere  loaerpor  nías  lloai- 
P  •  lal  li'  ljre  sobre  su  |i.-ifs,  y  la  cual  es  mucho  menos  soportable  000 
la  ilei  seii.>r  duijue  de  Urbinn;  y  que  por  lanlo  conhnóe  «In  00» 
mora  su  vnje.jriulo  i  embarrarse  a  SiiiiKaKlia ,  eoato babia  pea» 
sulo  ,  o  .1  los  (laiiios  vefii,u<,  pues  no  debe  tratar  de  venncarlo 
P"r  An.  nna  ,  en  aienelon  á  que  los  Anrouiianos  no  le  admiririan: 
aun  cuando  ,  no  hallando  urden  para  el  en^liarnae  en  SiniRaRlit, 
pensase  dirii;irs<>  i  Hávena,  y  se  !f  permitiese,  no  <^l/Ollle^llo^e  d 
papa,  los  paeliius  nn  lo  tolerarían.  Al  señor  lletuo  no  di  be  pare- 
cerle  roria  romndidad  la  qne  se  le  ba  concedido  hasta  aquí,  coa 
gran  perjuicio  de  los  lugarea  donde  ha  estado,  y  hasta  c un  algún 
cargo  de  S.  S.  cerca  de  loa  acfiorea  imporidro.  Kogadle.  pue«.  mo- 
destamente que  paru  alo  doteadoa,  jr  d  lo  hldore,  no  Je  escaseéis 
los  víveres  que  nocedlo  por  SU  dinero ;  pero  si  se  obstinase  eo  alU 
mentar  a  su  irenlo  d  cesta  del  Estado  de  S.  S.  y  de  la  sangre  de  Ico 
pobres  pueblos,  protestad  y  declaradle  que  tenéis  encargo  de  no 
tolerarle  mas  tiempo,  y  que  eligiréis  otro  camino  para  obligarle  i 
par'ir  ,  el  cual,  Mn  <|ue  o>  lo  di^a,  sabéis  cual  es  :  que  nn  siendo  la 
üiMiif  nías  lie  l:i  .[uct"i,  aii  ojiie  í.e  liübiese  agregado  el  uh^d  de 
l-'.irÍJ,  al  toque  de  <  jinpji:.i  *  ,ill  m.tüIo  Ij  rienda  i  lu»  [iriebln?,  Indo 
quedara  rewedialo  ,  y  niii-^iro  m  ..  ir  eitu>.i(li)  con  1)  .  ^  v  con  IOS 
hombres,  mucho  mas  que  ahora  qui;  tolera  el  desirnzo  de  su  país. 
Vos  comprendéis  la  Toluniad  de  nuestro  sei^or,  y  sA  que  no  os  fal- 
iarj  prudencia  para  ejecu'arla  Viierbo  3  de  oetuítre  de  li>i8.> 

CooM  boraMoo  JacoiM)  S^iviaií. 

(3)  Alconde  Balusar  Casiiglíoni.  «No ba  aido  posible  impedir 
«e  loo  seOorea  4o  la  bnilta  Culoaaa  ao  «oBRacoo  doi  abad  de  Fa  r- 
n ,  pocooe  ol  aedor  Jallo  y  el  seBor  Gaoilloi^ofaMaa  hia  quemado  y 
destraido  casi  mas  easiillos  que  el  abad  casas,  y  hada  han  ofendida 
i  los  demis  Uranos ,  míe  no  tenían  parle  en  loa  errores  dd  abod, 
■[Hernando  también  ei  Kslado  del  reverendísimo  cardenal  Ursino  f 
1.1  at>a<lu  de  Farfa  ,  que  es  cosa  ecteslistira ;  lo  que  ha  sido  caá  SO 
de  q  je  jfuiliesen  Iraücsí  nuestro  sri'mr ,  a  los  cuales  no  ha  que- 
dado un  rdi/,  un  ornamento,  una  lampara  que  tener  encendida 
eii  li  Olor  (Ir  iin^í.  l^tu  hi  di^prurario  muf  tío  a  nuestro  señor,  y  ba- 
bii  !ii|.i-e  i|  i.  j  i.ii,  j  ) i,,.,iiir.  s  ili-  .N.ipoirs  ,  ha  «enido  orden  de  que 
ilc5is;an  ,  pero  ciijiiil  i  va  s<;  li  i  he.  li.»  ru.inlo  era  posible  en  per» 
jriiciü  del  pah  ,  t  mu  euiimrL-o  aun  lO)  exian  rlep^le^!a^  las  armil 
No  me  bastaría  un  cuaiieroo  ,ie  rjiias  para  referir  á  vuestra  seAo* 
na  toda  la  iribatociun  de  este  país;  pues  asi  como  en  un  coeraa, 
después  do  aaa  larga  eafermedad  se  siente  i  menudo  signoa  Ü0< 
aauo.  dd  aUMM  modo ,  habioode  «loedado  d  pala  eligido  r  débil 
por  emto  do  losdestroioa  del  ditiaio  alo,  cada  día  ae  esperlmcata 
alguna  aflicción  nueva.  Tengo  escrito  i  vuestra  señoría  narriadolo 
los  daflos  causados  por  t  i  abad  de  Parta  en  las  tierras  de  los  Coloa«' 
na  :  uitimaoiente ,  para  probar  i  todo  el  mundo  que  obraban  coatra 
la  mente  de  nuestro  señor,  ha  tratado  las  posesiones  de  S.  S.  como 
las  del  seAor  Ascanio;  ha  >3qiieado  4  Tivoli ,  ha  hecho  piisiooeros 
y  comeiido  roil.is  las  c rue'dades  iiii.i,.'inal)les  ;  aleja.uloie  lueno  de 
alli ,  y  ven  lo  j  umrsc  con  el  >erior  llriuo  por  la  Marca  ,  se  ha  por- 
Vi'Sit  lo  |ji  (,r  que  li  i  podido.  K:i  lal  »irlud  S.  S.  procede  a  piivarle 
de  la  abadía  y  del  K-Iado.  I'or  nira  parle  el  señor  Julio  y  el  seiior 
Camilo  han  qiiemado  no  solo  ;os  c astiilus  del  abad  y  de  los  otros  L'r- 
siDos,  sino  saqueudo  también  á  Aiiattni.  Iletindose  de  iiroli  lo  po- 
co que  el  abad  había  dejado  :  el  señor  Juan  BaotisiaSaveilo  ba  eje- 
cutado lo  propio  ea  la  Sabina ,  i  consecuencia  de  ana  disputa  cmpe- 
bada  con  el  revereadUiaw  Cesariao:  le  acoiapallaa  al  señor  Oriaid» 
val  Saveilo,  el  sebor  Ifrrodo  Oasielde  Pioro,  Odaftaao  Spinii,  y 
gauchos  otroodo  loo  f  ao,  no  por  aorrir  I  sa  tUfOMai  ecadrea»  aiao 
por  eaeadarso  con  aoael  aoBkre,  qalerea  ser  coasUteradoi  uiao* 
liales.  -V  .1  r-- 

•  F.stos.  favorecidos  del  hambre  qve  reina  en  (odas  parles  y  de  la 

libertad  de  robar,  3rra>iran  en  pos  de  si  un  buen  numero  de  gentes 
y  las  tierras  en  que  eiiiran  pueilrn  mirarse  como  airuinaiias,  .según, 
jf  onieci-i  lia>  pasados  en  Itieli  ,  donde  habiendo  >uio  recibidos 
3ini>i(isanieiae  ,  por  i-er  país  gibelino ,  no  bien  eíluv  cron  deniro 
enip.  ;aron  á  «aqucir  la  ciudail;  pero  cuaiido  teman  s.aqueai!a  ya 
parle  lie  eila  ,  los  It.  jtiiHJS  >e  re¡i  j-i  ron  ile  su  asombro  ,  loinarou 
las  armas  y  los  icchauron ,  maUniio  unos  iresofutos;  con  lo  cual 
■o  han  leeohcaáo  los  Moaca  perdidOB.  Aaoaar  las  ao 
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ea  tierra,  había  equipado  doce  galeras  á  su  cuca-  ,  último  golpe  dado  á  la  fortuna  de  la  Francia.  El 
la.  V  derrotó  la  escuadra  castellana  enviada  al   marqiK^-s  del  Tiuasto  conoció,  mientras  le  tino 


socorro  de  Nápoles,  matando  al  yircy  Moneada 
que  la  mandaba,  j  cogiendo  prisionero  al  mar- 
qués del  Guasto.  Francisco  I  habla  enviado  otros 
refuerzos  á  las  órdenes  del  conde  de  Saint-Paul, 
el  cual  peleó  en  Lombardie  (i)  con  diferentes 
probabilidades  ,  hasta  que  fue  vi  ncido  y  hecho 
prisionero  por  el  feroz  Antonio  de  Lejfva. 

Laulrec  se  habia  detenido  tinto  tiempo  ante 
los  muros  de  Nápoles ,  que  le  faltó  dinero  y  so- 
brevino la  epidemia;  asi,  entre  la  malignidad  del 
aire,  lo& excesos  délos  soldados,  el  mal  gobierno 
y  la  insaloÍMTidad  de  los  alojamientos,  pronto  los 
sitiadores  se  redujeron  de  veinticinco  mil  á  solo 
cuatro  mil,  inclusos  losgefesy  el  mismo  Lautrec. 
De  esta  manera  <|ned6  lerantsdo  el  ^tio  de  Ñi- 
póles, y  habiendo  lomado  el  mando  Miguel  Anto- 
nio, marqués  de  Saluzzo,  se  retiró  áAmberes,  don- 
de precisado  á  rendirse,  murió  de  ver^enza.  Los 
testos  esparcidos  de  aquel  hermoso  ejército  con- 
quistador de  la  Italia,  perecieron  de  miseria  en 
las  cuadras,  y  los  cadáveres  abandonados  au- 
mentaron la  putrefacción  del  aire  y  con  ella  la 
ijran  mortanaad  y  las  imprecaciones  contra  los 
extranjeros  (2).  Las  bandas  negras  que  babian 
probado  que  el  valor  italiano  existía  ann,  se  dis- 
persaron entonres:  el  ilustre  minador  Pedro  Na- 
varro, que  habia  desempeñado  un  papel  impor- 
tante en  todas  estas  guerras,  cayó  prisionero,  y 
Carlos  V  mandó  que  fuese  decapitado;  pero  com- 
padeciéndose el  gobernador  de  la  fortaleza  de 
aquel  anciano  guerrero,  fue  y  le  degolló  con  su 
propia  mano. 

El  principe  de  Orange,  nombrado  vircy  de 
Nápoles,  colmaba  durante  la  paz  los  males  cau- 
sados por  la  ffoerra.  Impntó  a  gran  número  de 
feudatarios  haber  favorecido  á  los  Franceses  para 
enviarlos  al  suplicio  y  confiscar  sus  bienes,  é  hizo 
que  los  naturales  pagasen  seis  meses  de  sueldo 
que  se  adeudaban  al  ejército  saqueador  de  Roma. 
Tal  fue  el  priocípio  violento  de  aquel  gobierno 
absurdo  y  tiránico,  aue  durante  dos  siglos  redujo 
á  la  miseria  la  mas  nermosa  parte  de  la  Italia. 

La  defección  de  Andrés  Doria  había  sido  el 


(t )  «Bl  recordar  fae  de  aingiiiii  enpren  hiyi  áintdo,  bao 
■lUolM  fmeam  «kioriosM,  m  titee  teaer  que  MMit  Iobís* 
«•«i«n;y«NMiAhHt«lucoaflann ^ae  ticMiMiMMa- 
Ut,  y  «nlM»  CMMai  coe  b  debilidad  de  sus  «neailf ot,  om  pareea 
ver  ^M  deide  foe  licf h  i  av  notirla  que  los  IttqaeDMes  de  los 
iBMrlalet  le  vaelven  a  sas  casas,  disnicalrán  sos  provisiones,  j 
el  Mea  hombre,  nion5.ei'iorde  Saint  faal,  serl  eonduridu  i  lislia  y 
embarrado,  romo  se  dice,  sin  galleta,  esilerir,  qui-  no  ifoilran 
ontUiiín  ilr  !;'j[ii'i;tsirarle  dinero...  Pero  por  amor  de  Djhs  ,  rumdo 
escribáis  algo  endis!a«or  de  los  Franceseü,  tnwd  i-mda  lo  di<  no 
escribirlo  sio  cifra ;  porque  oo  basta  qac  lo  esrrit»is  ¡mr  nn.or  de 
<|aa  las  cosas  no  les  sean  propicias,  como  ni  ase&rribo  ;  pue»  acoü- 
lambran tomar  lodo  loque  M-dicc  cmin  su  deseo  por  el  lado  peor. 
V  creen  que  el  qae  asi  se  expresa,  lo  hace  por  malignidad  y  porque 
desea  que  se*  asi  de.  ele.»  Letle  éi  />r.  i  Pr.  III.  S7. 

( 3)  En  loa  Dmm.  ái  $t.  Utí.  poblieados  por  Moliai  ae  eaeim^ 
MMa  preelaaa  carta  (te  ccsci,  de  Teodoro  TriTolzio  y  Caldo 
Hai|*^>  escrita  n^,  15s9,  ea  la  eoal  iadíeaa  los  aedlos  que  e^n- 
vendría  adoptase  r|  rey  de  Praaela  para  bacer  la  guerra  al  empera- 
dor. Entre  otras  cosas  dicen:  •Estanlomas  necesaria  esla  Tigilan- 
cia  y  este  exiremailo cuidado,  cuanto qie  hay  q'ie  habír<teUs  con 
eaemigos  llenos  de  Sitaría,  perlidia  jr  malicia,  los  cuales  coa.su 
duración  ó  con  su  rons:ai,nj  t:t  r.cn  ;  iiaricnru  di>  agaardur  ¡a  uca- 
sion.  y  parece  que  dan  pnr  su;  ii<  si  ■  nuf  los  cjírrilas  de  Tueclra 
magestad  y  sus  alijdi>>  lun  .ic  Clln^umlr»t'  por  si  misnio< ;  lo  cual, 
habiéndose  visto  nui  i  iU  r  i  ^ras  veces ,  es  DrrrMrio  rvliarlo  por  lo 
dos  los  medios  nr('c:>3riu!í  en  U  empresa .  que  se  dice  es¡á  i  puniu 
de  vcnícarsf  .  Humo  seria  lU  var  de  Francia  una  cantidad  ronve- 
Dleole  de  gastadores, ...  que  con  diHcallad  te  eocontrará  ea  luha 
por  usaa  mnen  m ■ammi,  puar^  T  MI  «nMfcCMt  M  MVW 
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en  hus  Ulanos ,  que  estaba  picado  por  el  orgullo 
de  los  cortesanos  franceses,  y  porque  el  rey  luh 
bia  enviado  á  otro  almirante  a  Levante,  y  pen- 
saba trasladar  el  comercio  de  Génova  áSavona, 
en  cuyo  puerto  se  babian  empezado  ya  los  tra- 
bajos. Habiendo  conseguido  el  marqués  insi- 
nuarse en  su  ánimo ,  le  aconsejó  sustraer  á  su 
patria  de!  yugo  délos  que  acababian  de  saquearla 
y  vuincratlao  sus  privilegios.  Géoova  pareciaes- 
íar  destinada,  en  efecto,  á  ser  el  objeto  de  ver- 
gonzosos mercados  entre  España  y  Francia ,  y 
esta  última  potencia  la  reservaba  solo  para  des- 
hacerse de  ella  á  un  precio  ventajoso .  Resol- 
vió, pues,  Doria,  arrancarla  de  las  manos  de 
ambas  naciones  eontendientes,  y  sacrificando  ti- 
midas  consideraciones  de  bonor  á  la  esperanza 
de  ser  el  libertador  de  su  patria,  envío  a  Fraiu  ia 
á  pedir  satisfacción  de  los  agravios  inferidos  a 
Genova  y  á  su  persona.  No  recibiéndola,  se  di- 
rigió al  emperador,  quien  le  presentó  condicio- 
nen que  le  agradaron ,  y  en  seguida  enarboló  la 
bandera^imperial  y  proclamó  la  libertad  de  so 
patria  (o).  Acontecimiento  de  suma  gravedad 
j>ara  Francia  en  circunstancias  tan  urgentes; 
porque,  dice Biantome ,  el  que  no  es  da<»o  de 
Genova  y  del  mar,  no  puede  dominar  bien  la 
Italia. 

De  este  modo  Doria  díó  el  último  ^'oipc  a  la 
independencia  de  Italia,  enlregándolaaCarlos  V, 
V  convirtiéndose  Ine^ío  en  el  abrigo  y  sosten  de 
Felipe  11;  pero  devolvió  la  libertad  á  (ieuova, 
negándose  á  aceptar  la  soberanía  que  le  ofrecía 
Carlos  V,  poco  partidario  de  las  repúblicas  (4). 

£ntre  tanto  se  negociaba  por  los  soberanos 
nna  reconciliación  necesaria  á  todos,  y  el  erope- 
rador  y  el  papa  se  pusieron  de  acuerdo  en  Bar- 
celona. £1  pontítice  obtuvo  mejores  condiciones 
que  las  que  podían  esperarse  después  de  una  vic- 
toria ,  pues  Carlos  se  comprometió  á  haoer  qoe 
los  Venecianos  le  restiUiyesen  4  RAveiia  y  Ger~ 

(á)  «Mr.  Andrés  pedia  a!  emperador  rUl  duL-ados  de  sueldo, 
la  libertad  de  (.énova,  la  extracción  de  dirx  rail  (r;/mav  de  trigo  dé 
Sicilia ,  con  otras  cosas  de  leve  importancia.  S.  M.  no  solo  le  ha 
concedido  lo  que  soliciuba,  sino  que  ha  escrito  al  seoor  principe 
diriéndole,  qae  si  la  gierrs  temiaa  de  an  nodo  favorable  para  el, 
asigne  al  capílaa  Mr.  Andrés  un  Estado  ea  el  reino ,  por  valor 
¡l¡¡8«  10,01»  dacadonMUM  Filipluo. 
W>«  Mr.  Cristóbal  Pallavld»».  Mndaa  wSSk  i  Mr.  Andrés,  y 
otros  tantos  i  Erasmo,  para  que  todos  qaeden  eootenios  ée  kakcrto 
servido.*  Ifll.  di  fr.  ú  Pr.  tü. 

(4iSri!ni  íSi.  fltr.U)  rcOerc  baber  oído  deciril.aia  Alamanni 
•  que  Ijabbiido  r«n  Aadrís  acerca  del  hermoso  hecho  con  qao  este 
babn  s.nlvudo  la  patria,  le  dijo  sonríéndose :  .Sm  ituta,  Atulrit. 
Tueilra  acrion  lia  ndo  generosa;  pera  mai  genero/a  y  eteittreetdm 
trriti  aun,  si  no  se  e.tlendtrse  al  rrdrdor  lu)  r¡;>^  tvinbra  ,  nue  n« 
la  tU',.¡  hillitr  yor  rcmyielo.  I.uis  me  .isetiurn  ijiii'  Andrés , 'oyendo 
tales  palabras,  cxluld  ui)  su^inrn  ,  permain'no  Mn  moverte,  y  des- 
pués, volvii^iidose  lilria  íl  <  on  jüble  ri'.>lro,  dih>:  /■>/;;  el  hnmhre 
fue  logra  ejecutar  una  acción  tauiíable ,  aunque  sea  valiéndone  dr 
wudi»$  n*  M  tUo  Henot.  Sffuene  solamente  lú ,  mího  otro»  mu  • 
ekot  pteétm  relame  en  e*ra ,  fue  kaHenUo  apoyado  aiempre  ta 
«aSM  ie  friMMM  y «IammAs í/M* Aeaoreir  por  fator  del  rey  Frau  - 
cbe» ,  le  tefe  «tearfwMie  tm  nm  mayores  apuros ,  aeercámdom  e  ú 
un  eafl^f*  ame.  Pera  ti  el  wumá»  nffgm  nét  tnmúe  et  «t  amor 
fue  kepnfmda  á  M<  palri;  meperétwü,  ftw  ii»pmHeuáQ  un- 
tarla y  enyraude'-eria  dt  otra  auaera,  iiMsit  Otoyido  un  medie 
no  érenla  de  alguna  culpa.  Netralaré  áe  Mkftt  fue  et  rey  Ptmt* 
ci^co,  al  i'afo  <¡ur  nceplaha  »h  terrieiot,  n»m»mpHo  la  promeif 
de  le^liluir  la  riui.'i.i/  .ir  Sin»na  a  mi  palrt»,  pOffue  ento  ho  liaat» 
paro  ihu  iutar  al  /uí-  /ri  follmlo  á  ,«u  antigua  fe;  pero  Quizá  ^a»te 
lo  cerlfin  ifje  ijo  lenia  de  que  el  retj  wi  /i.tl/r,a  tmiscHtido  Jamás  en 
declarar  <i  l,(rn::a  litirf  ¡¡e  va  ihiminn.-ii'ii,  de  un  ¡alternador  fiom  • 
hrado  por  él,  de  Ui  ciivl¡.!l'\'íi.  Ilaf'iendo  oblen.dn  yo  todo  eyfo  feliz  ■ 
mente  con  apañarme  de  *u  fe,  pueda  probar  á  auUauiorm  auo  mi 
•eaomtnIUm  f«te  9l^rU9á,  tí»  fir  ««pü»  «al»  '  - 
e/ysuM.» 
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via,  y  el  duque  de  Ferrara  á  Módeoa ,  Reggio  y 
Rubiera.  Los  Médicis  serian  reslablecidos  en 
fteraicúi  y  Esforcia  en  Milao ,  si  probaban  que 
no  habian  tomado  parteen  las  tramas  de  Morone: 
los  herejes  quedarian  sometidos  en  Alemania. 
El  papa  en  recompensa  daría  á  Carlos  la  corona 
imperial  y  la  investidura  del  reino  de  Ñipóles 
coa  solo  el  homenaje  de  la  hacaoea. 
Por  otra  parte,  Margarita,  tia  de  Carlos  V, 
J  *•  y  Luisa  de  Saboya  condaian  en  Cambray  un  ar- 
m.  reglo  por  el  cuál  Franeisco  I  renunciaba  á  los 
condados  de  Artois,  Flaodcs  y  Charoláis,  y  Car- 
los V  á  la  Borgoña,  qae  debía  concederse  en  pa- 
trimonio al  hijo  que  naciese  de  Leonor,  futura 
esposa  del  rey  de  Francia  >  que  ilevaria  consto 
á  los  príncipes  fraaeeses  que  haMan  quedado  en 
rehenes ,  y  cuyo  rescate  se  pagó  á  p;^  de  oro. 
5*   Francisco  I,  que  para  alcanzar  conaiciones  mas 
ventajosas  babia  hecho  que  las  potencias  italia- 
aan  TerificiseB  mwvos  esfoenos,  las  abawkmó 
entonces  vei]gonzosamente  á  la  venganza  espa- 
ñola, renunciando  á  todos  sus  derechos,  y  no  es- 
trpoIsBdo  nada  para  sos  aliados. 

Rey  caballeresco ,  ahora  estás  en  cl  caso 
de  exclamar;  Aoda  te  ha  peráiáo^  mtnot  el 
honor, 

Margarita  había  dicho  qoe  por  volver  i  ver  á 

uno  solo  de  los  hijos  del  rey,  hubiera  dado  mil 
Florencias;  de  consiguiente!  esta  ciudad  que,  en- 
gañada por  las  promesas  de  Franela,  se  había 
negado  á  oír  á  Uoria  y  á  sus  mejores  políticos, 
qne  la  aconsejaban  unirse  al  emperador,  fue  en- 
tonces vendida  cobardemente  sin  que  se  tuvieran 
en  cuenta  sus  derechos  ni  sus  quejas. 
Habiendo  cedido  Carlos  Y  á  los  Portugueses 

Kr  400,000  ducados  sus  derechos  álasMolucas, 
ib6  i  Barcelona  á  Andrts  Doria  prodigándole 
honores;  á  bordo  de  su  nave  capitana  marchó 
con  un  bnen  ejercito  hacia  Italia,  cuyo  destino 
había  fijado  en  lo  mas  secreto  de  so  mente.  Italia 
acogió  con  alegría  las  esperanzas  de  un  descanso 
deseado,  cualquiera  nue  fuese;  las  arles  desple- 
garon a  poríia  su  brillo  en  las  tiestas  y  cercanías, 
7  Garios  se  abocó  en  Bolonia  con  el  sanio  padre 
para  combinar  la  realización  de  sus  comunes 
dMCos.  Ei  emperador  queria  amservar  á  Milán, 
como  principa]  llave  de  sns  posesiones  en  Italia; 
pero  en  atención  á  que  el  duqoe  Francisco  estaba 
abiertamente  sostenido  por  los  Yenecianos  y 
ocultamente  por  los  demás  príncipes,  Carlos  con- 
sintió en  dejárselo,  reservándose  verificarsu  pro- 
jecto  en  tiempos  mas  tranquilos,  lo  que  ejecutó. 
Concedió,  pues,  á  Francisco  £slorcia  el  ducado 
de  Milán,  eioepto  Pavfa  qne  di6  á  Antonio  de 
Lpvva,  y  retuvo  como  prenda  la  ciudad  de  Como 
coa  el  castillo  de  Miiui  hasta  el  pago  completo 
de  1m  900,000  docados  que  debían  satisfacerle, 
la  mitad  en  el  momento  y  el  resto  en  el  espacio 
de  nueve  años.  Venecía  restituyó  al  papa  las 
ciudades  de  Rávena  y  de  Cervia ,  al  emperador 
las  ciudades  ocupadas  en  el  litoral  napolitano 
con  500,000  ducados  de  añadidura,  y  recíproca- 
mente se  cuidó  de  los  emigrados  refugiados, 

Génova,  Loca  v  Siena  permaneeieron  libres; 
Fedérico  ,  señor  de  Mántua ,  recibió  el  título  de 
duque;  Carlos  III  d»»  Sabova,  cuñado  de  Carlos  V 
y  tío  de  Francisco  1 ,  había  conseguido  mante- 
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nerse  neutral ,  y  se  aprovechó  sin  pérdida  de  la 
victoria.  Alfonso  de  Ferrara,  después  de  la  muerte 
de  Julio  11,  había  obtenido  de  León  X  la  paz; 
pero  este,  queriendo  proporcionar  álos  suyos  un 

frande  Estado,  trataba  de  adquirir  á  Módena  y 
errara,  ya  por  la  fuerza,  ya  por  secretos  ma- 
nejos. La  muerte  libertó  á  Alfonso  ab  ungue 
Iconis,  como  hizo  grabar  en  una  medalla,  v  ha- 
biéndole acogido  bien  el  emperador ,  le  adjudicó 
á  Módena  v  Reggio ,  y  el  papa  por  su  parle 
le  concedió  la  invcsiidofa  de  Ferrara  mediante 
100.000  ducados. 

Cinco  meses  permanecieron  el  pontífice  y  el 
emperador  bajo  el  mismo  techo,  tratando  perso- 
nalmente de  sus  asuntos.  Carlos,  fuese  por  no 
nerder  el  tiempo,  ó  por  la  vergüenza  de  ver  á 
Milán  y  á  Roma  asesinadas  de  aquel  modo  ,  re- 
cibió en  la  misma  Bolonia  la  corona  de  hierro  y 
la  de  oro.  Fue  el  último  emperador  germánico 

aue  los  papas  eoronaron:  en  efecto,  desde  que  la 
omínacion  pertenecía  á  la  espada,  ¿que  si^^nifi- 
caba  una  coronación  hecha  por  el  representante 
de  la  Italia?  Los  Italianos,  cansados  y  desaiiima- 
dos,  se  dedicaron  á  adiilíirá  Carlos  V,  repitiendo 
que  nunca  se  habian  podido  ligurar  tan  afable  y 
cortés  al  autor  de  tan  horribles  desastres. 

De  esta  manera  la  unión  de  los  poderosos  con- 
sumaba el  envilecimiento  de  Italia,  que  había 
em¡)ezado  con  sus  discordias.  Ta  no  existía  equi- 
librio entre  los  Estados  pequeños ,  sdmetidos  al 
emperador  ó  debilitados.  El  papa,  asustado  con 
los  progresos  de  la  reforma,  alargó  la  mano  á 
aquel  imperio  que  sus  predecesores  nabian  hecho 
temblar  tantas  veces,  y  mientras  que  la  oposición 
reíjularizada  del  papado  había  formado  en  otro 
tiempo  su  gloría  y  grandeza,  cambio  entonces  de 
divisa  y  se  colocó  en  el  partido  de  los  Gibelinos, 
conducta  qne  decidió  el  deslino  futuro  de  la  Ita- 
lia. Si  hasta  allí  habia  tenido  esta  que  sufrir  los 
estragos  de  la  peste  y  de  la  guerra,  males  pasa- 
geros  oue  no  destruyen  los  gérmenes  de  la  pros- 
peridao  pública,  víó  entonces  establecerse  en  su 
territorio  una  administración  absurda,  principios 
disolventes,  opresión  sistemática  dd  peuamien- 
to,  del  ingátto  y  de  la  indnstria. 


CAPITULO  VU. 


iCirtMf 


De  la  independencia  italiiai  soto  qoedaba  Flo- 
rencia, única  ciudad  que  no  habia  sido  com- 
prendida en  la  paz  general.  Después  de  la  muer- 
te de  Lorenzo  II  de  Médicis,  último  descendiente  «us. 
de  Cosme,  padre  de  la  patria,  los  Florentinos 
habian  solicitado  de  Leou  1  les  devolviese  la 
libertad;  pero  el  papa  envió  allf  al  cardenal  Inlio, 
bastardo  de  su  casa,  qne  prometió  no  abrogarse 
la  provisión  de  los  empleos,  ni  ninguna  otrapre- 
rogativa  señorial.  En  efecto,  se  atrajo  la  estima- 
ción general,  y  los  mismos  que  deseaban  la  liber- 
tad de  su  patria  no  le  odiaban;  pero  lo?  partidarios 
de  los  Médicis  prevalecían  y  tiranizaban  á  los 
den^  dudados ,  y  nadie  obtenía  no  empleo 
sino  era  favorecido  por  ellos.  Clemente  VII  envió 
después  á  Florencia  á  otros  dos  bastardos,  Hipó- 
Uto,  hijo  de  Julián ,  tercer  hijo  de  Lcrenzo  el 
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Hupifico,  7  Alejandro,  á  quien  Lorenzo,  duque  admitidas  i  partíei^  del  icobieni' 

doürbino,  tuvo  de  una  esclava.  Florencia,  que 
había  perdido  toda  iiuporlaocia  política,  se  en- 
contró arrastrada  por  la  fortuna  y  sistema  de 
gobierno  de  lus  Médícis,  debiendo  proporcionar 
hombres  v  dinero  seeun 


los  caprichos  de  Cle- 
mente. £n  la  época  en  uue  el  cuudeslahic  de 
Borbon  cayó  sobre  Roma,  los  Florentinos  pidie- 
ron armas  para  defenderse,  y  viendo  que  se  las 
negaban ,  lanzaron  su  antiguo  grito  de  ¡Puebb  y 
Uherte^l  pero  pronto  fiie  sofocado. 

La  constitución  de  aijuella  rcpiiblica  no  com- 
prendía bajo  la  misma  i^'ualdad  á  los  uoldes  v  á 


en  completar  las  fortificaciones  de 
pero  ¿de  qué  podian  servir  tales  mediiu 
interior,  cuando  los  deslinos  dellftlit  KdOH». 

fuera? 

Hubiera  convenido  k  los  Florentinos  adherirse 
á  Carlos  V,  que  tema  prisionero  al  papa  que  les 
hacia  la  gnerra;  pero  detestando  la  arrogancia 
española  v  acordándole  de  que  Savonarnia  solía 
decir  que  las  ltíe$  debían  florecer  con  las  lUeSt 
permanecieron  fieles  á  la  Frauda  sin  conocer 
que  esta  poiancía  procuraba  (fSOlBO  le  sucedía  á 
menudo),  comprometer  á  los  demás  paises  para 


favor  de  ellos  coando  celebro  su  tratado  dé 
y  para  que  Florencia  no  fuese  la  única  viva  en 
medio  dei  anonadamiento  universal,  el  empe- 
rador, al  alejarse  de  la  pacjfiGada  Italia  por  no 
oir  los  nuevos  gemidos,  envió  la  hez  de  suj  tro- 
pas manchadas  con  la  sanjire  y  las  rapiñas  de 
diez  años,  á  exlinfíuir  eu  la  capital  de  la  Tos- 
cana  el  último  aliento  ¡de  la  facción  gUelfa.  ia 
ciudad,  vendida  vilmente  por  el  rey  de  Fran- 
cia ,  que  no  cubaba  de  animarla  con  prome^ 
sas  (3).  envió  una  comisión  al  emperador  qoe 
le  expuso  sus  quejas,  declarando  que  Florencia 
estaba  pronta  á  consentir  en  cualquier  arreglo 
cúu  tal  que  se  conservase  su  independencia;  pero 
los  mensageroB ,  recibidos  con  bnrfai  como  mer- 
caderes ,  mas  bien  que  honrados  como  embaja- 
dores, fueron  engañados  en  vez  de  oidos  (4) ,  y 
no  pudieron  oMeoer  otra  satisfacdon  qoe  la  diá 
ser  entregados  ámeroed  de  Glemente,  so  peor 


los  plebeyos,  la  ciudad  y  los  campos.  Disliu-  calvarse  á  si  misma.  En  efecto,  nada  estipuló  ¿ 

guíense  entonces  en  Florencia  los  Sopporlanli,  "      '    "  ' — '  '   ^  "*  

ciudadanos  contriboyenteí,  c>;lo  es,  que  pagaban 
la  décima  parle  de  sus  bienes ,  y  los  no  Soppor- 
Utrtíif  one  vivían  de  su  trabajo.  Entre  los  prime- 
ros habia  algunos  que  no  eran  admitidos  en  el 
consejo,  ni  en  los  olicios  ó  magistraturas:  solo 
gozaban  de  los  derechos  de  ciudadanía,  y  eran 
nombrados  para  los  oUcios  aquellos  cayos  ante- 
pasados habían  tenido  participación  en  los  tres 
empleos  mayores  de  la  señoría,  del  colegio  y  de 
los  hombres  buenos.  Entre  los  admitidos  ó  s/o- 
tualU  se  deciaque  eslaban  por  la  mayor  los  ins- 
critos en  las  arles  mayores,  y  por  la  menor  ios 
que  pertenecían  i  las  catorce  artes  Inferiores. 
AlguDOs  pagaban  las  contribuciones  de  Florencia; 
pero  vivían  en  el  campo  y  se  les  llamaba  ciu- 
dadanos selváticos  (1).  El  gonfalonero  Nicolás 
Capponi,  hombre  de  un  corazón  recto,  no  tenia 
bastante  enerijía  ó  sea  talento  pnra  reprimir  la 
violencia  de  los  AirabbiaU:  se  lisonjeó,  pues, 
de  contenerlos  avodado  de  los  magnates,  y  es- 
perando que  poífria  entenderse  con  los  Mcilicis- 
lo  que  era  tan  imposible  como  poner  de  acuerdo 
á  los  nobles.  Uniéronse  á  él  los  Palleschi  y  los 
antiguos  Pittfftuni;  Baltasar  Carducci  y  Dante 
de  Ca<tiglione  capitaneaban  la  facción  popular, 
que  haciendo  mucho  ruido  uueria  oponer  el  odio 
general  á  la  vnelta  de  los  Médicis  (i). 

La  peste,  que  se  cebó  en  Florencia  como  en  el 
resto  de  Italia,  aumentó  las  miserias  publicas, 
haciendo  en  la  cindad  dorante  tres  meses  unas 
trescientas  víctimas  diarias,  y  doscientascincaenta 
mil  en  todo  el  Estado.  Fray  Bartolomé  de  Fícaja 
recorrió  el  país  predicando  la  penitencia,  como  lo 
habiaejecntado  fray  Savooarola;  laseñorfadecretó 
procesiones  públicas  ,  y  con  todos  los  magnates 
descalzos  salió  á  recibir  á  la  milagrosa  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  la  Impruneta.  El  mismo 
Capponi  ,  antiguo  discípulo  de  Savooarola  ,  usó 
en  el  gran  consejo  el  lenguaje  de  su  maestro ,  y 
cal  concluir ,  se  prosternó  exclamando  en  alta 
voz:  ¡misericordial  y  siguiendo  su  ejemplo  todo 
el  consejo,  repitió:  ¡misericordia!  (Vah'^MiS  Des- 
pués, a  propuesta  suya  íue  elegido  (>i>lo  por 
rey  perpétuo.  Esta  devoción  no  le  impedía  pen- 
sar en  remediar  del  mejor  modo  posible  la  ad- 
ministración, las  rentas  y  la  justicia,  y  segun- 
dando el  celo  público  organizó  una  milicia  urbana 
compoesli  de  cuatro  mil  ciudadanos  de  Cunilias 

(1)  Véaie  i  Viicn .  Sromi ,  lib.  ni.híru  pi  fio. 
(f )  PoedcrlMirM  con  vcrdart  aucai>es«>  IUiu»ar  Carforcl.  ene- 
ñipo  Ae  \rii  Mt'ilins,  liizn  mJ^l  favor  de  su  »u<'lia  ^  Florrncij  qoe 
«I  mejor  amiKo  de  ■wlia  (»müt.  F.  VittoiUj  Somm«rio  itíttt  tí, 
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enemigo. 

No  quedó  ya ,  pnes ,  á  aquella  república  otra 

esperanza  que  la  de  confiar  en  sí  misma.  El 
pueblo,  que  hacia  tantos  años  habia  perdido  la 
costumbre  de  pelear  para  entregarse  exclusiva- 

( )  Ca'dor^-i ,  embajador  es  la  cdrte  de  Francia  en  13i9 .  escri- 
bía :  .Insitinon  vo  i  nenodo  al  Kf  1  ^oe  se  acordase  de  la  adhesión 
y  íede  VV.  SS  húcia  él  en  este  arreglo,  ha  moslrado  con  tanta 
eficacia  la  otili^.irton  <]u("  le  paroce  tener  respecto  ile  VV.  SS. .  que 
no  pudiera  diTirs<^  nas ;  asei<iir.^!idi)me  que  no  rr'ebnra  mrpun 
CAntratu  «i«  lolat  henrflrto  y  coiiffrraiion  de  r^a  fiuiia>l .  qtáf  con- 
tidfi  a  I  i'i,'ii7  ,  .i  ii  l'il  mámenle  ,  ekie  í-enar,  ^;r;in  m.u'^trt',  me 
ha  rt'pi  '.  'l')  ^H^^J,i^  ra/niirs  jr  .'ei;uri(lai1r>,  ^irii'ii.l.nne  ;  Emba- 
jaiiiyr,  SI  t  fis  ¡¡nr  et  mj  cfl€t>ra  algún  rontoui)  ron  Cfsnr ,  rn  ti 
cual  rcí  «o  seiii'  nombrado  y  comiireiuthln  en  iui)ar  tireferenttt 
decid  qiif  rare:m  Jr  honor ;  wa»  aun  ,  ra!i¡¡niriiif  de  triiidor.» 

La  correspcadcDcia  de  Carda^ci ,  qar  se  eDcariiira  ea  Cl  areliño 
de  (^iuu  Capponi,  e»  de  iamen^  UBporlancia.  Vése  p*rlacatU 
dd  S  dt  ifocia  coÉi  pan  wiUmm  iMla  e«  ta  diplwneia  fraoee- 
«a :  ■  imwFmMeiaa  catti  ntoeaiM  m  trado  taMlareriiir  I  loa  tai- 
t  erialMt^MlM es  necesario  neiMrraeeplar  laseondicioaea  \mwt 
leü  dtetan.  Sil  embarco,  habieado  reeibtdo  aicmnredel  rey  y  de  estos 
sefiores  ana  esperanza ,  que  raya  en  cerina ,  de  ser  ineinidos  bajo 
eondicioneí.  Imurosas  y  admisibles,  no bo querido qneVV.  SS.  deses- 
peren.» ti  N  del  mismo  mes  ri^fia;  •  No  paedo  manifestaros  sin  dis- 
gnsto,  magnillcos  señores,  la  detcrminarioii  iinpia  e  Inliamana  del 
rer  y  de  sus  agente!;  en  este  tratado  de  pii ,  falUiiido  ;i  mil  promesas 
y  ]tir;imrnlos  lie  n>i  cune  luir  cosa  nl^uija  .sin  la  pr.r:iriii,ii  um  de  los 
órali.res,  de  Ion  adlu  rentes  y  de  lus  ro,i(t3ili)s.  A  iie>.ir  t\c  Indo,  sin 
rnrtii  r.in  iii[i;uni»  de  nuMiirus ,  esla  maiuiia  ¡un  putiiicudo  so 
iemüemcRt'í  el  arret;lij  y  la  paz.  sin  ¡iidnirtiov  en  elia  ;ilr  suerte  que 
niiiyuiioba  podido  í  los  embajadon  s  de  Vem-í  ia  oiun  eii  it;oal  casoi 
dejjf  de  mostrar  á  estos  seíiores  su  lllJy^tlCla  y  la  mala  recompensa 
que  han  dado  li  tanta  fe,  i  laníos  (¡aMos,  i  tantas  molestias  ttmo 
leocfflos  sufridas  por  la  corona  de  Francu;  conducta  age  qnedará 
coaio  perpetuo  reaeré»,  é  mwafr*  citiM  y  á  toda  Item  ,é§Í9(9 
mu  ieée  tenerte  «tltuUmuu  ¡prome$Ms  ¡fjMrementtt  frmutm. 
A  estas  qoejas  roMuMil  Gnailaeaue(MoiitatanMf  >:  /Qicfrit. 
pues,  impedir  que  neobrawi i  loeairos bijM ?  Ciidad t  m  aaa 

2 De,  en  m  de  ta  enemigo  contéis  dos  «Esto  me  trae  i  la  nenuria 
I  dltlBH  flegifMid  didi  por  el  rey.  qae  oyó  Mr.  Bartolomé  Caval- 
cantl .  como  por  IM  caita  taja  babran  visto  v  v.  sS. ,  con  la  rnil 
bablera  engaftadol  enlvüoia.paes  joró  en  términos  rxpliciiof 
qae  sio  inciaimMMidBfeidflaiamáa  «od  Gdaar,  y  qoe  pretería 
perderisa8feQu^iMl»Él»p(MMlMtlT0MllM«« 
fados.» 
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mente  al  comercio  y  á  la  industria ,  se  convirtió 
en  héroe,  rechazo  iascouilicíuDc^  de  servidumbre, 
y  atacado  por  todos  loa  príncipes  conjurados  para 
destruir  las  antiguas  constituciones,  hizo  mudar 
de  aspecto  á  la  fortuna  ^  atrajo  la  ateocioa  ge- 
neral oon  hechos  c|ae  úoicanieDte'  It  íniqaidadde 
los  tiempos  sucesivos  pudo  dejar  de  colocar  entre 
los  mas  neróicos  de  la  historia.  Nicolás  Capponi, 
i^üc  prefería  lai;  \ias  de  reconciliación  á  una  re- 
sulencia  inútil,  cayó  de  la  /rracia  del  pueblo^  y 
no  solo  se  le  (!eni::raba  públicamente  (1),  sino 
que  hasta  se  ie  procesó  por  haber  mantenido  re- 
ladones  oon  el  papa ;  y  aunque  absoello  de  toda 
sospecha  de  traición ,  no  por  eso  dejó  de  ser  de- 
puesto, pues  eo  laslii  bres  populares  nose(]uiere 
la  prudencia  que  uiudcra,  sino  ia  violencia  que 
empuja.  Los  FlorentiaoBsnstitayeron  en  su  lugar 
¿  Francisco  Carducci,  y  animados  por  los  An  a- 


bbiati  y  los  Piagnonit  se  prepararon  á  intentar  el 
último  e^ueno.  Tabalnan  nedio  d  alislaaiiento 

general  de  una  milicia  civil  en  toda  la  ciudad  ("2) 
y  reslablecido  las  bandas  de  la  ordenanza  que 
ascendieron  á  diez  mil  hombres,  lo  mas  selecto 
del  territorio,  híea  armados  y  mejor  disciplina- 
dos do  lo  que  se  podia  esperar  de  íronlc  poco 
aguerrida,  fue  una  salvaguardia  para  la  tiau- 
<|oiIidad  i^Üica  contra  los  atentados  de  los  par- 
tidos extremos  (3;.  Miguel  Angel  Buouarroli, 
como  eo  otro  tiempp  Arquímides,  dirigía  las  for> 
tíficaciones  y  colocaba  mloartes  en  la  ciudad; 
Hércules  de  este ,  hijo  del  duque  de  Ferrara  y 
cañado  del  rey  de  Francia,  fue  nombrado  (  api- 
lan general  (4);  Malalcsta  Baglioni,  señor  üe  l'e- 

(1)  OncwU  de  BosiDí  de  ól  de  rnerod^  i 5 19,  que  nos» baila 
catre iNHMicadasfn  Píu.dire :  •  Nicolás  Cinponi  noqolMHnra 
qaéUtonüwe  el  aaoote  de  Sao  Mimaio ,  y  Miguel  Aogel ,  qae  es 
bonbre  en  extremo  veridiro ,  dic«  qui'  r  <  iisi  )  uuctio  [tersuadir  á 
ello  i  los  otro*  «lúcelos  principalei .  do  lo^rjiido  ronvencír  jamás  i 
Ctpp*<Di:  ííi)  embirgo,  empezó  ile  U  mancrj  guc  sabéis,  y  Nirolis 
]e  quitaba  la»obr:is'  lasenvubi  i¡nrn  |i'int<i.  Cuando  loaiú  a.slf  nto 
entre  lo$  Nueve  ,  le  mandiron  rt  irt-s  mtcs  foera ,  y  i  su  vuelta 
eneoniraha  siempre  el  monte  sin  dereiisa  ,  lo  caal  le  hacia  gritar, 
a»i  por  so  repotacioD  corapromciida  nmio  por  el  m)^i>ir;(do  que 
lenía.  Poola  de  nuevo  manosi  la  obra ,  hasta  dejarla  en  estado  de 
•eider  rebutir  li  venia  el  ejercito.  Por  *MJ  otro»  aiotivos  creo  que 
Kieolis  $e  hallaba  persuadido  de  qae  el  Estado  se  convertirla  ,  no 
«i  tiraaia .  fino  en  Kobiefis  4»  OMs  pocos,  como  rfeeMiMM  eañ  i 
ladMkWricos,  parle  por  l^ielM,  parte  por  DCMdail,  fOMPo- 
én  SifviMU  y  m  brmano,  parle  por  4epeideneta .  ceno  nistoro  j 
Mretetieii.TalkiáeqieieiéeeaUMMOi  WfMMyaUeoA  K- 
«•létilceieéA.* 

Otra  carti  de  Bisini,  incompleta  en  la  edieeion  de  Piu,  pero  qae  j 
GarP  infwrra  portomplefo. refiere  los  motivo*  de  la  fuKa  de  MÍRuel 
Aok'el .  1"»"  tintas  incolpaciones  ha  valido  .1  osle  ;  «Ilu  preguntado 
é  Higuel  Angel  cu.ll  fue  la  mK^a  if>'      ].  >riiii.i  ;  y  me  fnr.ii\sl.1,  «¡ue  ' 
giendii  uno  de  los  Nueve ,  y  l.shu  i.'l.i  inmlul  .  i-i  ternlond  ¡as  tro-  1 
pos  lloreoliBas,  Malatesta,  el  scimc  M.in.i  <ii>im  j  otro;,  grícs.  ios 
Diez  dispusieron  los  soldados  ;  ir       rmiriK  y  lj;rrjar!i'<,  a-ik;[i.itidi) 
i  fjda  capllati  «tt  Sillo,  jr  dislnliiivi  nijn  vnrrcs;  r  municiones;  en- 
tre oT'i-  ,  diiToti  ocho  pieias  de  ariiKcrij  :i  M  iUirsia  pafa  que  les 
castodiase  V  deíi'niliese  parle  de  los  biluaiti  s  del  Vunte,  el  cual 
las  eoloert.'no  dentro,  sino  al  pié  de  los  baloartcs ,  sin  ningana 
■nardia:  lo  contrarío  liiio  Mario.  Miguel  Angel,  qae  volvía  ¿ver.  1 
tomo  maRistrado,  aqaei  pmtedellhwi*,pf«|iMe al ielor  Mario, 
¿cual  era  la  causa  de  qie  IbhIcilB  litleie  tea  deiealdeia  ia »rti- 
uertt!  A  lo  eee  ooeteittf  el  seNur  Merlo :  mh»  qee  eMe  dOKieode 
ét  SM  büílUa  en  la  caal  todos  han  aMo  inMorca ,  jr  (amblen  él  hará 
miela*  i  eett  Ctaéad.  Heip^fifa  <tw  le  atemoríJé  en  térmiaoi  de 
imtÉtm  iftrtir,  jrrr  mifdo  de  que  ¡a  ciudad  cagete  e»  poder  dei 
enemiM  t  íl  coü  ella.  Habiendo  rof«a4o  Ul  resol DckML,  «MoaT 
A  Roinaldo  Corsioi.  le  descubrid  so  Mee,  r  Reluld»  IOdÍ|«  fl«i 
Mlaral  ligereza  :  Yo  os  seguiré  etc. 

(DNaxti 

(S)  La  Provisión  de  aqoclla  milicia  fae  dada  i  la  estampa  catéale 
tmtSe  Virgilio  : 

JEntadte  im  ftmm  pro  liherUU  ruHU. 

<4)  «Las  tesas  prlneipaiea  frnroa:  qde  daaléreiles,  bijo  pri« 
■■MMHdede»  Altooa*,4«tiede  Ferian...  fBea^  aaaaee  moy 
MiM  en ,  capUai  feenal  de  todaa  las  tropas  de  la  repdMka  flo- 

iwtlaa ,  laato  de  i  pé¿  eaaie  de  i  caballo ,  daraeie  oa  aDo  con 

liieaqiiella  seieridad,  hoeores  j comodidades  400  acostambran  te- 
Mt  leeeafUuMt  icMialea  de  la  lepiUka  lonailaa;  «oeUcKeUu 


•u 
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rusa,  y  otros  ilustres  caudillos  entraron  al  ser- 
vicio de  la  república ;  empréstitos  forzosos ,  la 
plata  de  las  iglesias  y  de  los  parlicalares,  las 
piedras  preciosas  de  los  relicarios,  las  heredades 
de  los  eclesiásticos  y  de  los  gremios,  vendidas  o 
empeñadas,  proporcionaron  el  dinero  necesario; 
nueve  <x)misioDado^  revestidos  coa  plénos  |M>- 
deres  debian  dirigir  la  guerra  (o). 

Excelentes  medidas,  pero  tardías;  pues  ya  se 
habia  allanado  demasiaoo  el  camino  á  las  armas 
y  la  servidumbre.  La  defensa  hubiera  sido  po- 
sible en  tiempo  de  Carlos  YUl,  cuando  Pedro 
Capponi  amenazaba  echar  á  mío  lascampanas, 
cuando  se  contaba  con  la  inspiración  de  Savona- 
rola,  cuando  los  Mediéis  no  habían  adquirido 
aun  la  prepotencia  que  da  ia  unión  del  oro,  de 
la  espada  y  de  la  cruz.  Entonces  la  libertad  tenía 
en  su  contra  el  odio  de  las  provincias  mal  admi- 
nistradas, el  descontento  de  los  grandes  opri- 
midos por  el  pneblo,  y  la  inmensa  tarba  de  los 
hombrea  serviles  comprados  por  los  Médicis, 
cuya  habilidad  secular  habia  sabido  corromper 
habla  lo  bueno  que  habia  en  las  instituciones.  £1 


seconpaslese  de  doecientos  hombres  de  armas,  con  100  norines 
de  grof.iot  j  retención  de  un  ílete  por  ciento  anual  para  cada  bom- 
bre  de  amas ,  que  deberían  pagarse  por  enarlsapartea ,  j  siempre 
ana  de  esus  adelantada;  a»i«nándote  i  la  ilasirisima  persona 
de  S.  E. ,  la  pensión  de  9.000  loriaatde  cartfew.  aia  rKieactoa 
alguna,  que  se  pagarla  en  igual  Kanaa.  S.  B.  enaria  eMigadoi  eoh' 
vertirla  miiadper  lo  menos  de  losdosclentos  hombres  de  armas,  j 
y  loa  naa  que  gastase ,  con  tal  de  manifestarlo  en  el  espacio  de 
veinte  dias.en  so  dados  de  cabaüeria  llcera,  i  razón  de  dos  do 
estos  por  cada  hombre  de  armas  Quetodoa  losaAosse  le  paga- 
sen 4,si!>  norines  y  nchn  stu  ldns  de  oro  en  oro  del  pafs ,  y  esto  por 
lámala  romlii-inii  de  Ioñ  tiempos  y  la  grande  esrasez  que  reinaba 
en  Italia.  Que  adi  homlire  de  armas  estuviese  obligado  i  tener  en 
¿poca  de  guerra  tres  c:iIm!|iin,  una  lama,  unarururi  y  una  acé- 
mila ;  y  en  época  ilc  paz  Ins  dos  principales  solamenii' .  sin  la  acé- 
mila, bue  ruaudki  liui/ii>e  guerra  ,  ysiempre  quela  ciudad  tomase 
i  sueldii  i  lo  menns  das  inil  infantes,  le  deberla  dar,  cabalgando 
íl ,  ui.'j  rompafii.i  de  mil  peones,  sin  obligación  clr  rrvi>t;ir  mas  do 
ochocientos ;  jr  si  aquella  lomaba  i  sueldo  menos  de  dos  mil ,  él  da- 
ría i  prorata  los  peones  que  le  correspondieaeR.  Que  se  le  piasen 
nensBalmeate,  en  tiempo  de  gaena ,  100  iorioea  de  oro  del  país, 
y  en  Uampede  pas  SO,  para  peder  HMataaer  eaamgefaadeialBa* 
teria ,  i  se  etNeion.  Que  todo  el  diaero  de  ealaa  papa  ae  le  eatre- 
gase.  Que  donde  qoicra  que ,  eabelgaBdo  él ,  le  neae  aelalada  aa 
residencia,  .se  ie  ¡.enriasen  asiaisBM  lefia  y  lonaiej  y  adeaiaa.i 
su  vuelta ,  las  cubiertas  sin  ningún  eosle.  Qaiso  tamnea,  jr  aal  le 
decretó ,  que  los  seOores  Diei  te  obligaseR ,  en  aoBbra  den  mag» 
DiOca  y  excelsa  seikorla  de  Florencia  .  i  no  conferir  litnio  ni  grado 
alguno ,  durante  su  mando ,  i  nailie  ijue  no  fuese,  sino  s  iperior,  i  lo 
menos  igual  á  (■]  Por  su  par^e  S.  R.  f-e  obligo  i  servir  con  su  per* 
sotia  y  al  ín- i.t-  de  l.is  irn|,.)'i ,  lanío  en  favor  como  eo  coolra  do 
cualquier  Kslado  <)  pniirijn»,  siempre  y  cuando  lo  eligiese  la  seflo- 
rfa .  por  medio  de  lo«.  lliez  d  de  su  comisionado  general ,  en  i.i  in- 
teligencia de  que  los  scúores  F  lorcniinos  habnan  de  entregarle  el 
bastón  y  la  bandera  de  capitán  general .  c^n  laapateaieey  Htiaide 
tal  dignidad.»  Varchi,  Siorie  fiorealiue. 

1 5  1  E\  podestá  eseribia  i  Ilaltasar  Carducci  el  li  de  Burte  ISSk 
«Estamos  aqui,  como  de  costumbre  ,  muy  gustosos,  conOando  ao 
sotoenla  ayadadoDlee,  aiao  taabiea  ea  lea  baenaa  medidaa  qee 
8«  han  tonaade*.  laaia  ra^eeto  de  lea  («rtilaaeiooaa  y  da  la  tropa, 
como  de  lo  damia;  y  aa  ceofetoramoa  poeda  daSaraaa  atraeaaa 
que  lo  largo  del  lievpo,  al  Mea  teoemoa decidido  fcalaUr  mlealfaa 
nos  dure  la  vida:  todas  aacetiae  faculudes  enplearemo*  antas  que 
soportar  el  yugo  de  la  tiranía.  La  conducta  de  nuestros  ciudadanos 
esdÍKoa  sin  duda  de  los  mayores  elogios,  pues  1  pe«ar  de  tantas 
molestias,  no  hay  gravamen  <iue  no  sufran  por  conservar  esta  liber- 
tad ,  cuya  dulzura  es  m.is  griLi  3  propor.-ion  que  es  mayor  la  gucr- 
r:i  itif  ,se  le  hace.  Todos  ara  len  a  trabajar  con  >us  manos  en  las 
íortilli  acioiies  dr  la  ciu  lad.  De  suerte  que  ,  Ijallaiiilose  esla  en  el 
día  bitii  '  i  :i:ii  .i  i),  i.n  ■i-int'mis  .'i  nadie;  ycon  la  lirme resolución 
de  nri  [iiniikiiar  raedio  ninguno,  pensamos  resistir  hasta  que  se  abra 
algún  rospir-idero  a  nuestra  salvación.  Debemos  dar  gracias  i  bios 
deque,  teniendo  dentro  de  los  maros  tanta  gente  extranjera,  no 
haya  sobrevenido  ninguna  de  las  deacraciaa  acaecidas  i  otras  eia- 
dadea  sitiadas;  por  el  contrario,  •eaa  esgcadrado  laato  amor  y 
leaevatencla  eaiw  lea  laidadaB  y  aaeetroa  JdTeaee,  ^ae  paifeaa 


Ds ,7 eaire loa eitraajeroa aa  ve  taau  praaUlad ea camr I 

naeslra  defensa,  que  parece  combaten  no  menos  por  aaa  Intereses 
qae  por  los  nuestros.  Lo  cual  resalu  de  que  se  ballaa  mar  bien 
pagados  y  de  que  todosleamaeairaaaiagalar  afccio;  cate,  aaadMe 
i  laa  nuUs  pagas  del  eaemlio ,  baee  fae  Boabea  ahaadaaee  diaria- 
awnle  sus  Olas  y  se  pasea  i  lasnoesiras.  Asi  naeün  latalafia  ta 
llegado  i  ul  perfeceion ,  tanto  en  cantidad  como  ai  caUálit  ^  4 
aalleie  á  canpaiU  baria  icaUari  leda  liaüa.» 


Digitized  by  Google 


86  BPOCA  XV. 

amor  á  la  patria ,  coavertido  en  una  especie  de 

culto  por  laí  predicaciones  del  fraile,  las  nobles 
virtudes  glieUas  reanimadas  en  el  corazón  de  la 
javeQtnd,  el  valor  inesperado  en  una  población 
de  mercaderes ,  no  podían  mas  que  contribuir  á 
qae  la  caida  fuese  decorosa ,  siendo  imposible 
qae  resistiesen  á  los  esliienoerennidos  délas  ar- 
ma^, de  la  traición  y  de  la  fortuna  (I}. 
£1  duque  de  Ferrara,  reconciliado  con  el  pa- 

Ea,  lejos  de  enviar  á  su  hijo  á  pelear  contra  él, 
\  proporcionó  artillería :  las  tropas  mercenarias, 
en  cuya  fidelidad  no  habia  que  confiar  raurho, 
parecían  temer  mas  vencer  que  ser  vencidos; 
ningún  socorro  podia  esperarde  la  Italia,  candada 
de  luchar  ó  aturdida  por  la  victoria.  Baglioni, 
nombrado  capitán  general ,  era  un  guerrero  muy 
h&bii,  pero  c impío,  muy  cruel,  manchado  con 
todos  los  vicios  y  crímenes  (2);  >  ademas  habia 
vendido  otra  vez  á  Florencia.  Clemente  Vil  di- 
rigía contra  su  patria  aquellas  mismas  bandas 
isaiv    wno»  qae  tanto  le  habían  hecho  á  él  sufrir.  Se 
adelantaron  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  que  «aunque  detestase  sin  consideración  la 
avandadel  papa  y  la  injustida  de  aquella  em- 
presa ,  habia  declarado  no  poder  desistir  hasta 
el  restablecimiento  de  los  Médicis  (3). »  Las  ciu- 
dades se  rindieron  una  tras  otra;  las  personas 
adictas  á  los  Médicis  abandonaron  sn  patria,  en- 
tre ellas  Francisco  Guicriardini ,  que  como  va- 
rios otros  de  las  principales  familias,  esperaba 
consolidar  nna  aristocracia  sin  conocer  que  la 
elevación  dñ  aquellos  debía  fundarse  en  la  hu- 
millacíoQ  de  los  nobles ,  y  que  llevó  á  los  adver- 
sarios el  auxilio  de  su  talento  político ,  mas  útil 
desde  la  muerte  ée  Morone ,  el  cual  se  deshonró 
prestando  á  los  enemigos  de  Italia  los  consejos 
que  contra  ellos  había  empleado.  El  patriotismo 
SOStroia  álos  Florentinos:  Savooarola  parecía 
revivir  en  fray  Benito  de  Fojano  y  los  frailes  Za- 
carías y  Bartolomé  de  Faenza,  que  prometían  ia 
victoria  y  ejérdtos  de  ángeles  protectores  de  loe 
valientes;  así  los  ciudadanos  mostraban  en  la 
defensa  un  ardor  extremado ,  y  destruidas  las  ca- 
sas de  campo  que  adornaban  los  alrededores  de 
Florencia,  se  veiaii  traer  de  allí  haces  de  naran- 
jos y  olivos  para  aumentar  las  fortificaciones  de 
la  Mtria.  Después  de  la  misa  mayor,  celebrada 
en  la  pina  de  San  loan ,  se  hizo  jurar  á  los  hom- 
bres de  armas ,  que  ninguno  abandonaría  á  sus 
compañeros,  sino  que  defendería  hasta  lo  último 
la  libertad.  En  efecto,  «aunque  entre  ellos  había 
muchos  licenciosos  y  de  mans  hietinaciones,  co- 
mo estaban  divididos  en  su  opinión  y  pertene- 
cían á  diferentes  partidos ,  se  abstenían  de  llegar 
á  las  manos  anos  con  otros ,  é  injuriarse  de  pa- 
labra ,  diciendo :  No  es  este  el  momento  de  hacer 
lOGurm,  matémonos  esa  gente  de  encima  y  des- 


pue*  wmiarmm  wuiHm  mmtos  (4¡.  > 

En  las  primeras  escaramuzas  con  el  príncipe 
de  O  rao  ge  se  señaló  Francisco  Ferruccio,  ar- 
diente patriota  y  tipo  del  héroe  popular ,  que 
sapo  moteDer  la  ahandaneia  en  la  plaxa,  y  lo 

( 1 )  SI  CtenMte  rafemo  i  h  moa, habiesa  aurlo,  j  Ferrac  • 
eio ,  por  el  eoitnrié,  MhraitTUo,  las  Médida  m  tamni  ioni  • 
oado  en  <a  palria. 

(3)  GflieaAum. 
{4«  Vakh. 


guees  masdifíciU  la  disciplina  entre  lossoldados. 
nemifío  de  los  partidos  medios  que  arminaa  y 
no  salvan,  cometió  varias  crueldades:  habiendo  Fcrnu- 
vencido  á  Volterra  <  después  de  la  victoria  msn-  ^ 
dó  ahorcar  á  14  españoles  que  cogió  prisione- 
ros:... se  apoderó  luego  de  los  bienes  de  los  fl 
ciaaadanos  y  de  la  plata  de  las  iglesias ,  y  pro- 
hibiendo bajo  pena  de  la  vida  nuf,  saliese  ninguno  *" 
de  la  ciudad ,  alojó  á  los  soldados  en  sus  casas 
con  maneras  ásperas  é  insolentes,..  Empleó  mu- 
cho ri^r  á  fin  ue  hallar  dinero,  y  con  este  mo- 
livo  hizo  ahorcar  á  dos  ciudadanos  en  la  ventana 
del  palacio  donde  tenia  su  residencia  (3).  >  Mandó 
que  se  ejecutase  lo  mismo  en  las  murallas  con 
nn  trompeta  que  le  envió  el  general  Maramaido, 
y  durante  el  suplicio ,  los  soldados  se  burlaban, 
imitando  con  una  especie  de  manllido  d  nombre 
de  aquel  capitán.  Ferruccio  proponía  atacar  á 
Roma,  ganar  á  tos  Alemanes  y  coger  prisionero 
al  papa  (6) ;  y  es  seguro  que  si  Florencia  se  hu- 
biera atrevido  á  confiar  la  dictadora  á  este  cau- 
dillo ,  á  Carducci  ó  á  otro  de  sus  ciudadanos, 
las  cosas  hubieran  adelantado  mas  que  colocán- 
dose en  laiieeesidad  de  satisfacer  laseiigenefas 
de  los  gefes  de  bandas ,  no  acostumbrados  á  obe- 
decer á  otros  que  á  los  príncipes.  Los  Españo- 
les, mirando  en  los  Florentinos  mercaderes  y  no 
perreros ,  se  negaban  á combatir  con  elhis  cmdo 
Iguales;  uo  aceptaban  sus  desafíos  ni  querían 
coqvenir  en  su  rescate  cuando  los  hacían  prisío- 
ñeros.  Habiendo  sido  cogido  Ferruccio  en  la  des- 
graciad i  jornada  de  Gavinana,  doníe pereció  el 
príncipe  de  Orange,  fue  herido  por  Maramaido 
y  muerto  por  los  dem&s. 

Éntre  tanto  los  padecimientos  eran  horribles; 
se  comía  de  todo;  «las  gatas  tenían  un  precio 
bastante  subido,  los  ratones  formaban  el  alimen- 
to de  la  gente  pobre,  y  los  asnos  se  comían  en 
los  convites,  sin  probar  el  vino»  (Segni).  Era 
dificii  adoptar  una  resolución  en  medio  de  cir— 
cunstandas  tan  graves,  y  en  tal  eoñfasHm  de 
cosas.  Los  partidarios  de  los  .Védicis  cóaspírabuL 
CQ  la  ciudad  ,  y  cuando  Baglioni  vió  que  no  tenia 
nada  que  esperar  de  la  república,  la  vendió.  El 
dux  de  Venecia  dijo  al  leer  el  tratado  que  aquel 
gefe  había  concluido  con  el  papa :  Ha  vendido 
al  pueblo,  la  ciudad  y  la  sangre  de  esos  pobres 

elMUmo8,mmám%a,y»ehaammtadode 

ser  el  mayor  traidor  del  mundo. 

Yióse,  pues,  precisada  Florencia  á  capitular, 
eitipulando  que  las  personas  y  la  libertad  que— 
daríané  salvo;  pero  no  tardó  en  nombrarse  hai- 
lía,  compuesta  exclusivamente  de  Palleschi  ó 
sea  partidarios  de  los  Médicis  (Bartolomé  Yalori» 
Guiccíardini ,  Yettorí,  Roberto  Ácciajuoli) ,  y  he- 
cha pedazos  la  campana,  que  por  última  vez  ha- 
bia convocado  al  pueblo  para  que  aprobase  lo 


(5)  SüCJit,  S/.  /I«r..llb.  IV. 

(6)  EncoBtramos  nn  becti^  nuem,  á  saber,  qae  5e  Nclaoid  hl 
asisteaeia  de  los  Toreos  daraote  el  sitio.  El  embajador  Conta- 
ra escribía  i  la  seQoria  de  Venecia:  «  No  qoiero  dejar  d«  deciros 
gue  estos  seRores  se  iofornan  sin  resar  de  mf ,  de  lo  que  hace  el 
monarca  tarca,  minifeslando  que  tif n-m  en  rl  gr^rrlc  CNrieraosa. 
Ayer  ban  recibido  ona  carta  de  haKU<i ,  únunrijndoies  qae  aqaeV\« 
po(6fda  preparaba  in  nümerA^o  ejt-rciio  Ae  mar  y  tierra  ,  y  que 
■abia  enriado  ya  i  la  Vallona  cten  galeras  y  otras  tanux  balandras. 
Bata  noticia  ha  cansado  ana  grande  Mtisfaccion  i  toda  la  ciudad 
4e  nunera  qae  se  ^ede  estar  casi  seforo  de  qoe estos  aefiores  bao 
beelM  conocer  al  Tveo  ta  naoBiMiif  wat  II  ittMt:MtrHi4e  esto 
mmtju  iMbiidogof  rmmuVlnMMmhiVmiiuMptnetg, 
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poto  de  no  iraUne  de  anmenlar  la  Industria  qne  le  ba  quedado, 
T  aal  todosw  perder!  iliran  día.  Ks,  pues,  necesario  considerar 
Sien  esto;  porque  ei  lo  que  b>  impnhdo  usar  de  varío»  remedios 
(B^jcicos  T  propios  para  dc^trair  U  primera  diQcultait ;  y  m  psla 
ratón  no  obstaie,  debeni  hacerse  casi  rie  docto  todo ,  no  sifodo 
ni  Util  ni  raionuble  tener  lisiimu  <le  los  ijue  liait  rausadu  !aiuii$aia- 
ií5 ,  T  íjLjc  sabe  iitnriaii  |.i  (ir  '[lt  miren,  vi  r',;uvii'si'  en  su  ma- 
Do.  i'eru  coanias  mas  reulas  licué  la  ciudad  ,  mas  poderoso  e>  su 
(efe,  coo  lal  que  sea  dueúo  de  ella,  7  el  dlsmioair  cada  dia  dichas 
reatas  coi  exeaeioaes  concedidas  i  los  súbdUos ,  es  eatesUer  mal 

•PuéccM^iw  uTCfir  ror  caire  Miu  dUeatiaies,  reeor- 
MpnliiMMliiite  auMaerla  clidsdeB  dcnoeiM* 
é$ie  tiiMidMipMi  poiam  tmlr  dedbi,  j  \»  fMk^Jacste 

coKCplo  se  tratase  de  reservar  para  otra  época ,  CNO  deke  ser  di- 
iKiw  7  DO  olTido ,  esto  es,  que  no  es  conveniente  de)tr  amea  de 
oarebar  direciameBle  al  In  que  ti  hombre  se  haya  propaesto ,  j 
eaire  tanto  Do  haf  que  perder  ocasión  alguna  de  establecer  bien 
j  loa  anifos,  ó  sea  de  crearsp  pariidarins:  pop^  en  el  raso  A  qup 
los  liombretestao  aquí  reducidos,  t•^  lín  rix»  íjue  cnniini  n  pur  sl 
nníiBOS,  y  (]ue  proponnan  y  bagan  lodu  \ii  ijue  .m-  diaja  j  íj  -r^u- 
ridad  del  Küiadu  ,  sm  ;i|:u3rd3r  i  qoe  se  lc«  itnpulsi'  U  cll') ,  mmn 
baee  quiza  lioy.  K>  cierto  que  lo»  amigos  son  en  fdrio  uuniíTu,  ¡lero 
V  bailan  en  tal  posición  que ,  si  nu  estjti  euiiT-niiMiic  li.cos ,  itf  beii 
cucorer  que  no  pueden  permanecer  en  Floreiina  110  retando  allí  ta 
laailla  de  los  Médicis ;  porque  no  sucede  con  nosotros  como  con  los 
del  lio  tniaUi  7  cuatro,  que  lenian  eoemi|o»  particulares ,  7  en  el 
iOMla  M  4oca  ó  qitnee  se  Tlero*  llbics  ie  It  iM7ar  p«ne  de 
awt,  TMiao»  por  «Malgo  i  leda  an  poeMo ,  jr  nat  i  la  javentui 
t  i  Jm  «Miaaoa,  de  le  «i*  *•  •ifne  1"e  debemos  temer  dmare 
I  f  Mr  le  laato  deicar  eoalqaiera  medida  eoye  elijcto  na 
diapiw  el  Balada,  alo  pararaea  en  coiuiderar  aa  aaianlaiaM. 

•Loe  aaediaede  eoasiiiair  una  masa  sdiida  7  tnaa  daaatffea  aa»- 
Toe  f  aatlfava  ao  aon  íiriles ;  no  vitupero  los  compromisos  por  es- 
tuto  f  eme  idaaa  semejantes;  pero  no  basun ;  es  preciso  que  tos 
bocorcs  7  beneleios  se  conredan  de  manera  qne  el  que  participe  de 
eiliis  rea  o  l.ado  por  la  generalidad  basta  el  punió  de  creer  qoe  no 
paede  salvarse  talo  el  régloea  popalar :  la  eaal  ao  coaaiste  taato 
«a  aln|w*pNiTil)|lra|fvlHPN^fNfMt#MiN,  7<p  ni»- 
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qae  habiaa  dispuesto  sus  vencedores,  empezaroQ  j 
los  procesos  y  tormentos;  á  loi  mas  respetables 
patriotas  se  íes  cortó  la  cabeza  en  el  patio  de!  f 

6 efe  de  Jos  esbirros ;  fray  Benito  fue  enviado  á 
oow  á  morir  Tíetíiiia  de  la  miseria  y  de  los  ma- 
los tralaraienlos ,  no  menos  que  de  la  sed  v  el 
hambre  (1).  Muchos  ciudadanos  sufrieron  el  des- 
tíerro ,  y  á  otros  se  Ies  confíscaroD  los  bienes.  De- 
dará  eniqgoida  Carlos  Y  (|ue  restituía  á  Flo- 
rencia SQs  antiguos  privilegios,  con  la  condición 
de  qae  reconociese  por  duque  á  Alejandro,  des- 
oeMieote  bastardo  ae  los  Jlédids ,  con  quien  ha- 
bla rasado  á  una  hija  suya,  también  bastarda. 
La  bailia  le  proclamó  y  á  sus  descendientes, 
mandando  apnadir  esta  'elección. 

Los  restos  de  la  antigua  libertad  molestaban 
á  aquellos  q^ue  se  hablan  atraído  la  execración 
de  sus  conciudadanos.  Felipe  Strozzi  pedia  al 
papa  Clemeale  qoe  acabase  con  lo  que  quedaba 
del  gobierno  popular;  Vettori  aconsejaba  no  fiar- 
se mas  que  en  los  soldados  mercenarios ,  aña- 
diendo: l^nv  el  verdugo  vaU  mu  qwe  ellos.  Ae- 
cíajuoli  opinaba  que  debía  reducirse  á  la  pobreza 
á  los  enemigos  y  á  la  ciudad ,  y  fingir  conjura- 
ciones para  irritar  al  emperador;  Guicciardini 
dijo  i  Clemente  YU  que  en  vano  trataría  de  ha- 
cer popular  p1  nuevo  gobierno,  y  que  en  su  con- 
secuencia sena  mas  provechoso  comprometer  á 
las  peraonas  ricas  y  hábiles  con  el  pueblo ,  á  fin 
(le  que  no  reconociesen  otro  medio  de  salvación 
que  el  apoyarse  eo  los  Médicis  (2). 


<  1 )  «Nada  le  sirvió  haber  expoesto  huniiloi  men!!'  a¡  papa  qae 
era  capar  ,  »i  su  saiuidad  tenia  j  bien  conccdi-rlo  la  viila,  de  coin- 
piincr  lina  obra  en  la  cual  refutarla  con  claridad  y  con  pacajes  de  la 
Ditin.i  K^criturj,  tudas  las  heregias  lulrranas..  Varchi,  libro  XII. 

(  i'¡  í)c-graci.Tl.iine[iic  para  la  reputación  de  Guiri',,irii:r,i .  &e  ha 
dadu  1  lai  un  biscuno  tobre  el  ¡loiíemo  de  Floreacta ,  de  que  es 
aetor,  7  donde  catre  otras  cosas  dice:  «dos  me  parecen  ser  Isa  prin 
cipaies  dtlealtadca :  la  primera  que  este  Estado  tiene  eo  contra 
a^fa  lee  dataiae  da  la  an7or  pane  de  la  dadad ,  eae  aa  feaeial,  ao 
aa  paadM  goaar  00a  oiniaa  Rtaaro  de  boedad  ai  da  keaeadaa.  La 
acf  aoda ,  qae  aaestra  dominación  esii  constituida  de  modo  qoe  no 
es  poeible  ceasenarla  sin  grandes  reatas,  7  el  oricen  principal  de 
eiiste  ea  la  misma  ciudad,  la  coal  esta  debilitada  basta  el 
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Clemente  YII ,  cuyo  principal  cuidado  era  en- 
cadenar los  destinos  de  Florencia  á  ke  de  su  fa- 
milia ,  no  podia  hacer  nada  mejor  que  confiar 
á  a(]uellos  cobardes  el  cuidado  de  reformar  el 
gobierno  de  su  patria  (3).  Lo  Terifiauron»  so— 
primiendo  la  distinción  de  las  artes  mayores  y 
menores,  proclamando  iguales  á  todos  jos  ciuda- 
danos en  derechos ,  y  no  repartiéndose  los  em- 
pleos por  barrios.  Deesta  manera,  con  la  aboli- 
ción de  los  privilegios ,  que  son  el  último  refu- 

Sío  de  un  pueblo  oprimido ,  dejaron  á  Alejandro 
e  Médíds  en  la  libertad  de  llegar  á  ser  un  mons- 
truo. 

Francisco  I ,  que  habia  sacrificado  vilmente  la 
Italia  en  ventaja  propia ,  no  pudo ,  una  vez  fuera 

del  peligro,  resignarse  á  la  pérdida  del  Milane- 
sado.  A  ííq  de  contrariar  á  Carlos  Y ,  ayudó  á 
los  protestantes  alemanes  v  la  liga  Smalcáldica; 
trató  de  unirse  á  Enrique  Yin  y  á  Clemente  VII, 
Herrando  con  objeto  de  separar  al  pontífice  del 
emperador ,  basta  pedir  para  su  hijo  segundo  la 
mano  de  Catalina  de  Médicis,  con  lo  cual  se 
consideró  tan  honrada  esta  familia,  que  el  mismo 
papa  fué  á  Marsella  á  arreglar  el  asunto  en  per- 
sona. 

El  rey  envió  también  á  Milán  á  un  tal  Mera- 

viglia ,  encargado  de  hablar  secretamente  á  Fran- 
cisco Eslorcia  é  inducirle  á  que  entrase  en  una 
confederación.  El  duque  de  Milán  prestó  oído  á 
sus  sugestiones;  pero  temiendo  siempre  á  sus 
amos,  apenas  tuvo  la  primera  sospecha  de  ser 
descubierto,  cuando  hizo  poner  preso  y  decapi- 
tar al  emisario  francés  bajo  pretexto  de  un  ase- 
sinato. Poco  después  murió  el  también  sin  ser 
llorado  de  nadie ,  y  el  emperador  ocupo  el  du- 
cado como  feudo  vacante.  Entonces  el  rey  cris- 
tianísimo ,  que  va  habia  empezado  á  clamar  con- 
tra la  muerte  dada  al  embajador,  resucitó  sus 
pr^ensiones,  &  las  coales  no  bima  renunciado 
en  el  tratado  de  Cambrav  sino  en  favor  de  £s— 
forcia,  y  se  apoderó  de  ios  bienes  de  Carlos  111, 

tarse  i  los  antiguos  ejemplos  ó  bailar  otros  nuevos,  como  ea  arre* 
KÍar.M'  de  tal  suerte  que  resulte  e^te  efecto;  cosa  i  que  se  OpOBCa 
la  pobrera  y  las  malas  condiciones  en  que  nos  encontramos... 

■No  veo  que  el  llegar  totalmente  i  la  íorina  de  principado  dé  por 
abura  mayor  poder  ni  st^undid  ,  y  esta  es  una  de  aquellas  cusas 
qi.e,  ,>ii  estuviese  por  Lic  t  r,  la  creería  rasi  ticcda  por  sl  misma, 
proporcionando  cual  es  di-bidu  lo»  mirmbrus  i  la  cabera  ,  es  decir, 
creando  feudatarios ,  porque  atraer  todo  i  sl  haría  pocus  ami^us ,  y 
no  veo  como  esto  se  pueda  efectuar  al  presente  sin  desorgauiiar 
lurentaa  7  destruir  la  indusira  de  la  ciudad.  Kaial  escasea  de  par- 
tidoa,  creo  dtil  que ,  eitlniaklo  el  aMdelo  de  loa  eottaejoa  7  da  la« 
aatlftwa  chaftaiaaerfae,  ae  eiya  per  al  awaiMiie  aaa  eaniawalwi 
da  doodeatoa  dadaáaaaa ,  exelnjreiia  S  ha  panona  aa  idnai  w 
se  tenga  conOanu... 

lEn  soma ,  qoisiera  qae  todas  las  cosas  caminasea  con  arregla  i  ■ 
esta  mixina  ,  a  saber ,  que  no  debe  hacerse  ningún  bien  al  que  no 
es  de  los  nuestros ,  excepto  á  aquellos  i  quienes  se  necesita  para 
sacar  de  ellos  la  mayor  utilidad  y  provecno  po»iblea.  Tedoa  loa  de- 
más medios,  no  soto  lian  de  drcecharse  por  incaadaoOBlM, Olaa 
que  son  nocivos..  Le//,  di  l'r.  o  Pr.  III, 

( r>  I  Kl  p,^^a  decif  íiNerli,  ijur  m:  liaüalia  eninnrps  en  liorna: 
•  iJirjs  de  nuestra  parte  a  Ins  i  iudadanos  á  <|i.iencs  erras  mas  i  pro- 
pdsitit  din(;ir;f,  ijur  fl  ticmp:)  lins  lia  conduridn  ya  c.isi  á  lasvoinli' 
y  Ifcsluífas.y  qm'  ht-nius  rt-suello  dejar  asegurado  ol  estado  dr 
nvestra  familia  en  Florencia.  Di ,  purs,  a  esos  ciudadanns ,  que  tra. 
ten  de  crear  una  forma  de  gobierno ,  en  la  cual  corran  los  mismos 
pelifroaqae  aaestra  cau  7  fue  la  orgaaieea  de  modo  qae  no  sBce~ 
da  i  aaeatra  CaaiiUa  lo  qae  en  idSt  j  ea  1517,  en  que  falmoa  los 
daleoaeitpBlsadoa,  peraaaceiegda  ea  aaa  caaes  loe  v»  goiatea 
caá  aasetraa  da  lu  eaoMdldadea  del  Balado.  Ba  precisa  ^e  laa 
aaaMie  arrcflea  daamwia  qoe  si  el  Balado  debe  perderse  todas 
aaa  perdamos  coa  M ,  Aria  ft  esos  eiodsdaaoa  elaramenle  7  de  ao* 
do  fve  lo  entiendan ,  qne  esta  es  naeatra  inteneion  7  trmtsiaui  to- 
iBDtad.  Con  resi>ecto  i  los  di-mis  asuntos,  dos coaicatareaioa,  co- 
mo rs  justo  y  razonable,  con  que  se  arreitlen  de  suerte  qne  los 
ainigos  qu?  descrn  compartir  el  desUao  de  nuestra  casa,  tengan  eu 
laa  veataiaa  del  Calado  afacUa  parte  fia  i  cada  aaa  carreafeniU 
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duque  de  Saboya ,  apellidado  el  Boeao,  que  se 
inciioaba  á  los  imperiales. 
Carlos  Y,  á  fio  de  no  tener  qñe  sostener  un 

graiidc  ejército,  hahii  rtr^anizaflo  una  li^a  entre 
todos  los  Estados  de  llalla,  excepto  Vcnccia, 
qae  debían  proporcionar  un  cooliDgeale  de  hom- 
bres, á  la?  órdenes  de  Antonio  de  Leyva,  mien- 
tras qiii^  la-í  l)aQdas  de  los  Bisoños,  saní?iiinarias 
Y  dadas  al  robo,  se  enviaban  á  Morea  y  á  Sici- 
lia. A  su  vuelta  de  la  expedición  á  Túnez,  de 
donde  tornó  car.írado  de  ;:loria  y  den. las,  infor- 
mado de  las  noticias  de  Francia ,  prorumpió  en 
iaveclim,  renovó  sa  desafío,  quiso  convertir  á 
Francisco  I  en  el  mas  pobre  caballero  de  su  país, 


Carlos  cnnsiíltM-aha  los  senlimioutos  maiínáni- 
mos  como  una  debilidad;  acogido  con  recios  ho- 
nores, habiéndosele  presentado  las  llaves  de  lacia- 
dad  ,  y  debiendo  á  los  Parisienses  el  rejíalo  de 
un  Ucfcules  de  plata,  del  tamaño  natural,  vio- 
laba la  hospitalidad  tratando  de  corromper  á  los 
cortesanos.  A  la  duquesa  de  Etampes ,  que  que- 
ría devolverle  iin  anillo  de  i^ran  valor  que  se  le 
habia  caldo,  dijo:  I:stá  en  ma^io^i  demasiado 
hermotasi  di6  palabra  al  mariscal  Ana  de  Mont- 
morenoy  de  que  cederla  el  Milanesado  á  un  hijo 
del  rey  ]  coa  tul  de  que  no  se  le  hablase  de  ello 
mientras  estuviese  en  Francia.  Le  creyeron  y 
acom[)añaron  hasta  San  Oiiintin:  pern  habiendo 


y  para  conse;j;uirlo  con  prontitud  ,  alistó  Alema-  entonces  el  rey  crlstlani^lmo  recordado  la  pro- 

nes,  Españoles,  Italianos,  en  Lombardia.  Dís—  mesa,  Carlos  se  negó,  propuso  ceder  los  Países 

puesto  a  Invadir  la  Francia,  dividió  los  grandes  Bajos  á  su  hija  María,  dándola  por  esposo  al  hijo 

señoríos  entre  los  suyos,  y  dijo  á  Pal.lo  Jovio:  seuiindo  de  Fran("i<eo,  v  por  ültimo,  confirió  la 

Prepara  lu  pluma  de  oro,  que  voy  á  darle  mu-  investidura  del  ducado  de  Milán  á  su  hijo  Felipe. 


eha  nuUería  para  escribir.  Sin  embargo ,  como 

preguntase  a  un  prisionero  francés  cuántas  jor- 
nadas había  desde  la  frontera  hasta  París,  le 
contentó :  Doce ,  pero  ioee  jomada$  de  heUmla. 

Los  astrólogos  habían  anunciado  que  Leyva  es- 
taba destinado  á  conquistar  la  Francia ,  y  Car- 
los V  le  contió ,  contra  el  parecer  de  sus  mas 


Yiendo  Francisco  I  que  la  jruerra  era  inmi- 
nente, envió  embajadores  para  consolidar  sus 
alianzas  coa  Turquía  y  con  Venecia ;  pero  fue- 
ron asesinados  en  el  lamino,  sin  que  por  eso  lo- 
graran apoderarse  de  sus  papeles.  De  repente 
tres  ejércitos  atacaron  á  Carlos,  uno  en  Pcrpi- 
íiau,  otro  en  el  Artois  y  el  tercero  en  el  Luxem- 


ISil. 


experimentados  consejeros,  el  mando  del  ejército  i  burgo,  mientras  que  la  enmadra  turca  asolaba 


que  invadin  la  Provenza;  pero  encontraron  el 
país  sin  babilaotes,  las  fortiíícaciones  desman- 
teladas ,  los  víveres  destruidos ;  y  debilitados  por 
el  hambre,  «después  de  conocer  lo  que  es  ha- 
bérselas con  los  Franceses  en  su  territorio ,  de- 
fendiendo sus  mujeres,  hijos,  hogares  c  igle- 
sias >  (Du  Bellay)  se  vieron  obliu'ados  á  aban- 
donar el  sitio  de  Marsella ,  con  ijiM  ilida  de  veinte 
milhombres,  catre  ellos  el  mismo  Leyva,  vícti- 
mas de  las  enfermedades,  para  volverse  por  Géno- 
va  y  Barcelona ,  donde  fueron  el  blauco  de  la 
venganza  de  los  campesinos. 

Las  armas  del  emperador  no  eran  menos  des- 
graciadas en  los  Países  Bajos;  Solimán  habia 
invadido  la  Hungría  y  devastado  el  reino  de  Ña- 
póles; de  modo  que  "el  nuevo  ponlillce  Paulo  III 
Farneslo  pidió  una  tregua.  Carlos  V,  aunque 
i.':8.  dueño  de  las  minas  de  América,  se  hallaba  con- 
tinuamente escaso  de  dinero,  las  cortes  de  Es- 
paña no  se  lo  concedían;  Gante  tomó  las  armas 
antes  que  someterse  á  un  Impuesto ,  y  sus  tropas 
mal  pagadas,  se  amotinaban  en  todas  parles. 
Aceptó,  pues,  como  un. triunfo  la  tregua  que  se 
estipulé  en  Nica  por  dies  años ,  conservando  cada 
uno  lo  que  poseía. 

Los  dos  reyes,  que  se  habían  imputado  recí- 
procamente con  tanta  animosidad  los  mayores 
desafueros,  pasaron  varios  diaí  juntos  en  Aíí:ucs- 
Mortes ,  en  la  mas  completa  paz.  Luego  Carlos, 
que  tenía  prisa  de  ir  &  reprimir  las  sublevaciones 
de  los  Ganleses,  atravesó  la  Francia.  Francisco 
hubiera  podido  entonces  ó  tomar  el  desquite  de 
su  prisión  en  Madrid  ,  ó  arrancarle  mejores  con- 
diciones, y  Carlos  se  asustó  mucho ,  y  se  arre- 
inlló  de  su  confianza;  pero  su  rival  no  cometió 
a  bajeza  de  consealir  ea  la  traición  que  asi  se 
le  aconsejaba  (1). 


irai. 
11  it 


( I )  Triboulft.  fimoio  bufón  di'  Franciíco  I,  IcnU  lí  costnnibre  de 
evribiren  su  libriio  memoria  los  nombtes  de  lodos  los  IMOS 
qae  encootnl».  Aootó  alli ,  pac»,  el  de  Carlos  V ,  y  preguUsdole 


las  costas  y  ponía  sitio  á  Niza.  El  (iur|ue  de  En 

8 bien  diu  la  primera  batalla  en  Ceresole,  después 
e  ocho  años  de  guerra,  y  la  infantería  creada 
por  Francisco  I  se  portó  allí  con  honor ;  los  im- 
periales fueron  destrozados ,  todo  el  Monllerrato 
cayó  en  poder  del  rey,  y  lo  mismo  hubiera  >u- 
cedido  al  Milanesado  sí  Francisco  no  hulúese  te- 
raido  por  su  reino. 

En  efecto,  la  cristiandad  se  indignaba  de  ver 
á  la  media  luna  unida  con  las  flores  de  lis  (2),- 
Enrlque  VIH  y  la  Alemania  <v:  declararon  contra 
Francia,  á  la  cual  iavadicroa  por  la  Lorena  y 
por  Calais;  los  aliados  que  mareharon  sobre  Pa- 
rís ,  donde  entraran  si  no  les  faltasen  como  de 
costumbre  el  dinero  y  víveres. 

Entonces  ¿e  liizo  la  paz  de  Grepy ,  por  la  cual 
Francisco  1  rcounció  ai  dominio  directo  sobre  crtp» 
Flandes  y  el  Artois,  como  también  á  sus  preten- 
siones á  Nápoles.  Se  comprometió  á  restituir  á 
la  Saboya  todo  lo  que  le  habia  arrebatado  desde 
la  treL'iia  de  Niza ;  Carlos  V  renunció  á  su  vez 
la  Borgüña  (o).  Enrique  VIH  continuó  las  hos- 
tilidades por  espacio  de  dos  años ,  hasta  que  ob- 
tuvo á  Bolonia  como  prenda  de  2.000,000  que 
Francia  debía  pagarle.  Asi  se  decidió  la  larga 
lucha  entre  Carlos  y  Francisco,  sin  que  ni  uno 
ni  otro  sacase  la  menor  ventaja  de  tantos  desas- 
tres de  los  pueblos,  y  de  haber  expncslo  la  En- 
rona a  una  irrupción  otomana.  Las  pretensiones 
á  fa  Italia  estuvieron  i  punto  de  cansar  el  des- 
mcmbranDi'nto  de  la  Francia,  que  renunciando 
á  ellas  gano  en  fuerza  nacional.  Carlos  experi- 
mentó la  alegría  de  ver  á  su  enemigo  prisionero 
y  suplicante ;  pero  no  podo  arrancar  ni  nn  pe- 
dazo de  su  reino,  cuya  oposición  desbarató  s«s 

Fr3n.-i*.-ii  la  rn«n  ,  cimI,'-;!  i:      parqfif  \f  expone  á  alravfuar  li  ■ 
FraHnn.  —  .i  ji  yo  ir  di-jn-sf  pamr  mií  raufarle  mngnn  dnfii'  -l'u. 
lonce»  fforrtriaxanatHhrf  y  miiiitt.na  f»  mi  ¡u,f„r  d  i:,>j„ 

(i)  Kl  doqae  do  Sjbojra  uiiu  acoiiar  Budallas  coa  e&u  íeveuda- 
A(rM  o  Tureú  «t  G»tíit  ohteua .  ■  ' 

(o)  Aqui  eooelu;»  las  hbtortas  de  P.  Jotío. 
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ULTiNCs  Esronzoa  di  la 
vastos  proycclo>.  Cuaoda  poco  después  murió 
Francisco,  el  emperador  se  hallaba  serianieale 
oeopado  en  Aleniania:  sin  embargo ,  k»  odios 
nacionales  fermentaban,  y  no  tardaron  en  es- 
Ullar. 

La  Italia  yacía  debililada  por  cualro  guerras. 
La  primera ,  producida  por  Carlos  VIH,  ao  hizo 
mas  quR  redoblar  las  iolrigas  y  revelar  la  fuerza 
de  launioD,  al  mismo  tiempo  que  la  imposibilidad 
de  sostenerla:  la  segunda,  entre  Femando  el 
Católico  y  Luis  XII,  'leslruyó  el  equilibrio  y  deá- 
composo  el  mecanismo  de  la  política  artiücial, 
entregándolas  prorincias  mas  hermosas  á los  ex- 
traojeros:  la  guerra  eolre  Francisco  1  y  Carlos  V 
exlendió  por  toda  la  poninsula  ¡talianalaionucu- 
cia  españold ,  y  los  vence  lores  se  deslrozaroo  en- 
tre si  disputándose  los  restos:  en  la  última,  solo 
el  Piauioale  fue  recorrido  por  losImi)er¡alesy  los 
Franceses ;  cansándole  crueles  padecimientos  la 
aabieion  de  aqoeHos  extranjeros ,  qne  se  arreba- 
taban aitcrnniívamcnte  ciudades  y  provincias, 
rivalizando  en  valor  y  ferocidad. 
«•  En  Florencia ,  Alejandro  de  Médicis ,  amado  al 
¿  príodpto,  porque  salvó  al  país  de  la  temida  ser- 
vidumoreextranjera,  se  mostró  tan  perverso  como 
lo  babia  becho  presentir  su  desarreglada  juvcn-. 
Ind.  Bebiendo  ascendido  al  trono  con  el  apoyo  de 
armas  extranjeras ,  ransiderando  á  sus  subditos 
como  enemigos ,  despreciando  á  los  cobardes  que 
habían  derribado  en  proveebo  suyo  las  barreras 
conálituciooalcs ,  rodeado  de  satélites,  daba  rien- 
da suelta  á  todo  el  ardor  de  sus  vei  n  lidos  anos .  Des- 
pués de  construir  una  fortaleza ,  y  de  probibir  bajo 
peaa  de  muerte  á  los  clndadano's  el  conservar  las 
armas,  ?e  c<torzó  por  medio  del  espionaje,  de 
las  denuncias  secretas,  y  coadenaudo  á  muerte 
Caá  prsnto  &  ano  como  á  otro ,  en  amortiguar  aauel 
carácter  festivo  que  era  peculiar  del  país  (1).  Mi- 
raba como  cosas  viles  las  bellas  artes  y  las  ietra^ 
segunda  vida  de  Florencia :  ni  el  respeto  á  las  fá* 
milias,  ni  la  santidad  del  lecho  n  u  pcial  ó  del  daos- 
tro,  detenían  á  aquel  tirano  brutal,  que  sin  dis- 
tinción de  seres ,  se  entregaba  á  las  orgías  mas 
desenfrenadas,  complaciéndose  en  hnmiilar  sobre 
todo  á  tos  que  se  habían  mostrado  mas  amigos 
de  la  libertad ,  y  gue  eran  mas  reverenciados  por 
el  Pueblo.  Sns  ministros  y  soldados  ri  valisaban  en 

d  doqoe  AlciiaiiSr»  telar  ibMlM»  i»  RdnMta 
S  lurtes  ana  trÍRteu  sMcnciOM  J  ti  Mt  yoltaS» 
,  La  plebe  T  la  mi^or  parte  del  fvcMO  aeDOdo  jdA  los 
artenaot ,  qne  «tren  del  trabijo  de  sns  brazos .  eomo  M  lattan  M 
fnéoroparsef  loi  riveres  se  hablan  encarecido  maebo,  cataban 
tun>atnonii>  iri'^U's  r  jhramadns  do  dolor.  I.ns  eÍdilail,ino!(  |>o|iub- 
re«  rténil'Ti''  :ibjiuiii>. ,  tenii'riili),  ijuK^n  A  su  psiire,  qui^ri  i  su  hijo, 
quién  i  su  hiTraanu  ronlinailns  d''<ii'rrai1ns .  y  esperando  i  cada 
ínstantr  ii  je>os  empréstito*  t  •■oi;'nharii(i!t>í  ,  no  se  .Hrin-iin  á 
presentarse  en  piibliro ,  j  li'jn-i  di-  dcsn  if  har  ncKocins  y  e:ni>retidf  r 
algaa  noeto  Irillco,  cerraban  sus  os'an  efimientos.  y  sé  retiraban  á 
lai  quintas  ó  á  las  iglesias,  anos  vcrd^deramcnle  pobres  ,  t  ntros 
lng«eodoser,  ademas  de  pobres,  mpz [Timos.  I.ns  Pallr^rhi  cann- 
eieftdo,  aanqoe  tarde,  camo sucede  las  ma$  de  Usvecrs,  su  enqaüo, 
te  BliniMtiateIrfalabnj  pm  n  habían  persaadidn  dt  qoe 
deMta  tcr  ms  Mra  etaptflÑM  aitnros .  y  de  qoe .  baMindole 
a  Amaadro  el  tftolo  dtdtfie,  tos  ét^rh,  r«cooa«lt*d««M  Itttra 
de  ui  saperiondad.  aaiejanei  m  aMntn .  na  batear. 


dice  el  refrán ,  tres  ptés  al  gala.  Paitt  di  MHiqae  no  pisaba 
de  vein!?  j  dos  aúas,  siendo  oaliftlMMilt  despierto  y  perspicaz, 
innmido  por  el  papa  Clemeniey  aeonsejado  por  el  arzobispo  de 
Capoa,  persona  sagaz  en  exiremo,  fijaba  la  visti  y  el  eniendimiento 
en  todij,  j  queria  qoe  lodo  ri'llrn'se  i  él.  I)i>saj{radaba  tjaibii>n 
jfeneraliaente  tit  que  ya  mi  -i' ;  i-  » ^lUtu  el  ¡«alario  públlci  i\r  l  is 
♦'ñores .  sino  «'Hd  la  r  .sj  de  i  ^  M  rlins ,  i]ric  estaba  sin  ces.ir  l.ena 
d<-  riadJdan<J^ ;  insin  .ih  i  ti-rr.ir  il  p  ipblo  1.»  puardia  (rosa  inusitada 
en  F  orenr li  qr]i>  i>l  iluque  lli-vaba  siempre  enasigo,  armada  de  uaa 
manera  nu^va  ron  lin/«s.  coyas  paiit«ltetiliditimhi«rr»ileiiM 
Uti  codos  de  largas...»  Vátcai. 
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deseos  de  imitarle,  y  los  mismos  Florentinos  pa- 
recian  olvidar  su  glorioso  pasado  en  medio  de 
francachelas  (2). 

El  cardenal  Hipnlilode  Mtídicis,  suprimo,  en- 
vidiaba honores  juccreiasc  iedebian;  pero  Ale- 
jandro no  tardo  en  libertarse  de  él  con  ayuda  del 
veneno ,  diciendo :  Sabemos  saeudinm  uu  mos- 
cas. Felipe  Sirozzi ,  de  familia  provincial-,  sobri- 
no de  Lorenzo  el  Magoíííco ,  hombre  valiente  en 
la  guerra  y  político  bábil ,  que  no  solo  era  el  par- 
ticiilar  mas  rico  de  Europa,  sino  un  modelo  de 
saber  v  cortesanía,  se  babia  aherido  á  Alejandro, 
dándole  malo<  consejos  i  trueque  de  coodesceai- 
der  con  sus  perversas  inclinaciones ;  pero  el  du- 
que !e  miraba  con  d<^s(  onfiaoza,  y  hasta  trató  de 
(ieshonrarie  en  la  persona  de  Luisa  su  hija,  á  la 
cual  envenenó,  enca.'^tigo  de  su  resistencia.  Felipe, 
con  el  rc.sio  de  su  familia  huyó  á  Hoiiia,  v  desde 
allí  a  Francia,  y  cuando  murió  Clemente  Vil,  asi 
él  como  los  demás  emigrados,  en  gran  número, 
dirigieron  sus  quejas  y  las  de  su  patria  á  Pau- 
lo 111,  adversario  de  sus  enemigos,  y  enviaron 
comisionados  para  que  expusiesen  á  Carlos  V  sus 
miserias  y  las  infamias  del  duque ,  sembrando  el 
oro  con  objeto  de  atraer  á  su  partido  á  los  corte- 
sanos. Carlos  oyó  sus  agravios  y  reconoció  la  Jus- 
ticia ;  pero  temiendo  demasiado  el  restabled- 
mienlo  de  una  ropúhlica  giielfa,  acopló  las  ex- 
cusas del  tirano  qjie  encoulró  un  apoyo  en  la 
inbme  elocneneía  de  GoicciardinI ,  en  un  regalo 
de  400,000  florines  ,  y  el  matrimonio  que  veri- 
ficó con  la  hija  bastarda  del  emperador.  Cuando 
Carlos  V  propuso  á  los  emigrados  algunas  in- 
demnizaciones de  poca  importancia,  y  sin  la  me* 
ñor  seguridad,  le  conleslaron  ;  IS'ohcmns  venido 
á  preguntar  á  V.  M.  bajo  qué  condiciones  deba- 
mos servir,  niá  pedir  perdmi  de  lo  que  hemot 
hecho  eii'dcfciimdc  ¡a  libertad  de  nucitra  patria, 
sino  para  roqarle  nos  resliluya  por  completo  la 
libertad  que  se  nos  prometió  en  4830. 

No  quedaba  esperanza  alguna, cuando  la  ven- 
ganza ll<\2;ó  de  donde  menos  se  esperaba.  Sobre- 
vivían di)s  ramas  de  los  .Médicis  plebevos:  á  una 
de  ellas  pertenecía  Cosme ,  á  la  otra  Lerenzino» 
joven  instruido,  pero  disoluto,  acostum!)rado  á 
cumjpUr  todos  sus  caprichos,  espía,  compañero, 
ministro  é  instrumento  de  loo  desórdenes  del  du- 
que. Fuese  rivalidad  de  amor,  sentimiento  de 
vergüenza  varonil  ó  deseos  de  renombre ,  pensó 
en  recobrar  la  estimación  de  los  suyos  con  nna 
acción  aue  media  según  las  ideas  dé  los  clásicos, 
objeto  de  sus  esludios.  Ilabia  derribado  ya  en 
Huma  estatuas  de  los  antiguos  tiranos,  lo  que  le 
expuso  a  ser  enviado  álalmrca  por  Clemente  Vn, 
que  scntia  hat^ia  él  un  amor  criminal  :  después 
formó  el  proyecto  de  asesinar  al  ponlilice ;  mas 
no  lo  puso  en  ejecneíon.  Una  vez  se  le  presentó  la 
ocasión  ie  precipitar  al  duqu»;  de  lo  alio  de  una 
!  muralla  que  escalaban  juntos ;  pero  se  abstuvo 
i  por  temor  de  que  creyesen  que  era  una  casuali- 

• 

(f )  «Fue  e^lftbre  aqael  invierni  por  las  sontoosisimaseeoasqae 
dieron  los  imiKOS  de  los  Néilieis  en  las  easas  par(i¿aiares.  y  i  las 
c-.ial>-s  conviilab:m  j  las  mas  hermusjs  y  i  los  nías  nobie.s  jovcnesde 
ni|u  ii  i  Viijiliii  .  I  in;ilr.inilo  (o'li  la  noche  en  Hi^sia  ,  de  que  parlici* 
p^ba  i'l  ilii<|u«t  ynidü  i  ellos  con  misrara,  si  bien  de  manera  qae 
titilo^'  ii^  runocian...  Aqijeljos  banqueies  costaron  tanto  ,  orji>  jamls 
se  hablan  visto  icaales  en  ouesira  ciadad ;  pues  ninKuno  Mji)  de  la 
sama  de  MOj  600  eicadet;....  TiNt  NenrMá  l,eOD.a  Sean» 
I  líb.  Vi. 
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90  Bpoa 
dad  y  do  el  reralUtdo  de  una  aocíoii  premedita- 
da. Habiendo,  pues,  atraído  á  su  cuarto  á  AIc- 

1 andró,  so  pretexto  de  que  eo  él  ie  aguardaba  una 
lermosa,  cuya  posesión  deieabt  bacía  Daeho 
tiempo,  fue  asesinado  allí  de  órden  suya  por  un 
flsn  6  tal  Mipucl  Tavolaccioo,  á  quien  Lorenzino  habia  ' 
4t«ero.  salvado  de  la  horca  y  que  se  habia  ofrecido  á  ser- 
virle en  boalqniera  ocasión. 

Lorenzino  no  habia  confiado  su  proyecto  á  na- 
die; no  se  habia  puesto  de  acuerdo  coo  los  des-  ^ 
tanéo»;  dado  el  golpe,  no  trató  de  rablevaral ' 

Kueblo ;  huyó  á  Venccia ,  donde  pronunció  una 
ermosa  arenga  para  demostrar  su  neroisroo-  Pero  , 
si  alean  literato  aplaudió  ti  nuevo  Harmodio,  si  | 
los  desterrados  <  Ic  ensalzaron  hasta  las  nubes 
con  excesivas  alabanzas ,  no  solo  comparándole 
con  Baoto,  sino  hasta  sosteniendo  que  era  su- 
perior,» (Varchi), el mundonoietniroeo cuenta  i 
un  acto  verificado  por  «un  inmenso  deseo  dead- 
quirir  aplauso;»  y  anduvo  errante,  basta  que 
algunos  sicarios  ganaron  en  yenecla  el  premio  | 
que  se  habia  ofrecido  por  su  cabeza  (1). 

Florencia  se  conmovió  al  saber  tal  suceso  como  i 
acontece  con  un  accidente  imprevisto;  yaooquelos ' 
Piagtioni  levantasen  la  cabeza ,  mostrando  allí  el 
•  dedo  de  Dios;  auncjiie  los  artesanos ,  cuando  veian 
pasar  á  aquellos  nobles,  que  se  apresuraban  á 
apoderarse  del  gobierno ,  exclamaron:  Si  no  sa- 
béis, ó  no  podéis  hacer  nada  ív»sofros,  Kamadnos; 
ningún  gefe  surgió  para  aprovecharse  de  un  mo- 
mento qae  aseguraba  la  victoria  al  mas  activo.  Los 
emigrados  no  estaban  en  disposición  de  obrar,  y 
el  cardenal  Cíbo,  principal  mioistro  del  duque, 
tomó  sus  precauciones  para  impedir  un  cambio. 
La  asamblea»  determinada  por  un  discurso  de 
Ctnei  Guiccitirdini  y  por  las  armas  de  Vitelli,  general 
de  la  guardia,  resolvió  dar  un  sucesor  á  \lejaq- 
dro.  En  su  consecuencia  Cosme  de  Médícis,  hijo 
de  Juan  de  las  Bandas  negras,  de  edad  de  1 7  años, 
por  lo  demás  hombre  de  bien ,  fue  proclamado 
gefe  de  la  república  florentina.  Guioeiardini,  al 
mismo  tiempo  que  favorecia  á  Cosme,  el  cual 
tenia  contraídos  esponsales  coo  una  bija  suya, 
q^ueria  mostrarse  interesado  por  la  masa  de  los 
andadanos,  proponiendo  que  al  nuevo  señor  se 
le  imposieícn  estrechas  condiciones ,  como  á  un 
dux  oe  Venecia;  pero  Yettori,  á  fuer  de  soldado, 
y  burlándose  de  tales  restricciones ,  dccia :  .Si  le 
dais  guardia ,  armas  y  la  ciudadela  ¿con  qué  ob- 
jeto dispotur  luego  que  no  pueda  iiaspamr  un 
signo  dtíemfnadoJ  Én  efecto,  apenas  babia  pa- 
sado un  mes,  y  ya  Cosme  tenia  olvidados  los  con- 
venios y  los  amigos  (í2).  Guicciardioi,  viendo  bur- 
ladas siis  esperanzas  de  que  se  realizase  el  pa- 

( 1  1  ScRni .  qt;e  Irata  bien  1  Cosmí' ,  ilire  lib.  \ll  haber  cono- 
ridij  nerl.clamriile  i  Ui'h»  (le  Vulterra  ,  uno  dolos  a>eMD0S,«el 
íual  ,  iaci.in<*ii^t'  lil  i  lii  rlio,  lo  i«>íeria  ru»l  si  fuese  una  hazaña  ... 
No  báblei.d'i  <;  .<  r.ilo  l>  ^  asesinos  admitir  rl  dinero  dri  duque  Cos- 
me ,  le  ^rñ/'i  ii  rada  uno  la  pensión  de 300  tunáot  «nuaics,  coo 
tiiuli  rf'  rri|.i:ati  a--  i  padíenMlocfo  vivir  alefrcmcau  ei  Vflium, 
4  fo»ta  de  .a  Mngri' terlMi.» 

( i )  ■  Ar  día  finlwM  Betini  M  i  mi  taller  y— •  dijo  qne  Cot- 
me  de  Médicis  hátto  aMotK>i-ho  daqoe  bajo  cierl*t  condiciones  mt 
le  impidirian  obrar  i  f^v  antojo.  Enimices  empece  á  reírme  de  ellos 
T  le«  dtje :  la  gente  de  norenria  ha  raonlado  i  un  jút» n  sobre  un 
magnlflco  calwllo.leha  rallado  las  espoels"! ,  y  !c  ha  oiiire gailo  la 
brida  con  toda  libertad  ;  dr  -pues  Ir  ha  (>uf  Mo  en  un  hcrninVo  ram- 
po  ,  donde  hay  (lores ,  fruías  i  un  sin  núm»  ro  di>  dclirtjs ,  iniimin- 
dolé  queoü  pase  cierlos  límites  marcados,  .\tiora  bien  ¿quién  le 
podrá  deiener ,  caandA  quiera  (rtapasarloa  ?  no  M  Baede  dar  leyes 
\i  I  c  dueilo  i««Uit.»Ciii&iiii*  LaUMMliáiVartlii 
cancJuje  aqui. 


renteseo  estipulado,  eiclamaba:  Matad,  mies» 

príncipes ,  que  pronto  surgirán  otros  en  su  lugar 
y  Vellorí  contestaba  á  losque  le  dirigían  cargos: 
Si,  jutio  es  dar  efma  á  lo  tbra  peí  vena  d€ 
constituir  un  tirano ,  pues  que  en  la  época  actaol 
es  lo  menos  malo  que  puede  hacerse. 

Entre  tanto ,  habiéndose  reunido  los  emigra- 
dos ,  marchaban  contra  su  patria  para  intentar 
una  revolución.  Felipe  Strozzi,  que  so  color  de 
libertad  aspiraba  a  apoderarse  del  mando  (3),  se 
puso  al  frente  de  un  cuerpo  de  tropas  asalaria^ 
da.s,  v  confiando  en  el  apoyo  de  los  Franceses  (4) 
Y  en  las  inteligencias  que  había  conservado  en 

10  interior,  puso  sitio  iPistoya ,  dividida  ana  «Bp- 
Ire  los  CMncellieri  ^Uelfos,  y  \os  Pancialkhi  gk^ 
bclinos.  Pero  Vitelli,  que  para  mantener  á  Cos- 
me adicto  al  Imperio,  había  ocupado  la  ciudadela 
de  Florencia,  y  robado  grandes  caudales,  lesor- 
prendió  en  Alonlcmurlo,  cogió  pri.><ioneros  á  los 
gefes  V  dispersó  á  los  demás.  Baccio  Valoni ,  cau- 
sa de  la  ruma  de  su  patria,  su  bijo  Antonio  Fran- 
cisco de  los  Albizzi  y  otros  republicanos,  fueron 
sometidos  al  tormento  é  inmolados;  y  el  verdugo 
continuó  cortando  la  cabeza  cuatro  por  dia,  bas- 
ta que  el  pueblo  no  pudo  ya  resistir  el  expectá* 
culo  de  tantos  suplicios:  lo  cual  hizo  que  se  en- 
cerrase á  los  demás  en  ÍLfialezas.  El  inlanic  Vitelli 
rcdbió  del  emperador  un  feudo  en  recompensada 
sus  servicios.  Felipe  Strozzi ,  á  (|uien  tenia  en  un 
castillo  para  sacarle  dinero  usando  con  él  de  cierta 
política ,  fue  puesteen  el  tonnentoá  pesar  délas 
recomendaciones  de  la  Francia  y  del  papa,  para 
que  confesase  su  complicidad  con  Lorenzino,  y 
él,  temiendo  cederá  las  anj^uslias  del  cruel  acto, 
te  cortó  el  cuello,  y  escribió  estas  palabras  con 
su  sangre:  Exorinre  aliquis  iiosfris  ec  ossibus 
uUor  (o).  Su  hijo  Pedro  Strozzi  huyo  á  Francia 
con  gran  número  de  valientes  italianos,  donde 
alcanzó  gran  fama .  como  mariscal  (6). 

Carlos  V ,  no  obstante ,  las  constituciones  y  pac- 
tos que  él  mismo  babia  establecido,  declaró^  Cos- 
me heredero  legítimo  del  principado ,  dd  que  ex- 
cluyó para  siempreálafamiliddcl  traidor,  (losme 
libre  de  sus  enemigos,  y  obrando  siempre  á  gusto 

(3)  DcmoeslraD  calo  de  ao  nodo  evidente  los  documento.- ^íiadi- 
dos  por  NicoUai  «I  Fttg>*  Stntil ,  j  ei  espacial  I»  urt»  da  n.  Vci» 
tori  del  15  de  EtCfO  M 1SI7. 

( 4 )  El  rejr  PrawUeo .  M  Sáe  Jallo  <e  1530 ,  mribid  eea  carta  á 
Felipe  Stroul,  la  cual  llevé  n  «ipm»,  ofrecleado  bvorecrrta, 
cono  laabica  ft  toa  amigos ,  j  cooperar  i  H  iüwfla4  de  FlorriMia. 
•  Podéis  caur  cegoro  de  que ,  previo  avisode vneatra  perit,  obraré 
de  aodo  qoe  conozcáis  coinlo  deseo  hacer  por  vos ,  per  vocfirat 
amigos,  y  de  tonsiiiuientc  por  la  libertad  de  Florencia. •(Véñac 
lus düCDiDcntos  rilados,  que  Oguen  al  Fflipe  Slro:ii  ) 

(:,¡  Kn  la  rí'juc'ia  nu  1ljn<<  cMu,i.i.'ariijn  con  niiit;un  hombre  ile 
llalla  ;  pues  ¡i  su  mueric  ^c  \iu  qae  rcuriia  7á*),(»KI  ocudos  en  di- 
nero y  iOO  in  (I  en  bieiief,  joyas  y  r.  i  tas  de  oOci  s  Apareria,  pues, 
muy  .-il'ortunado  ;  contando  ademas  una  prole  de  ligoi  ¿  hgas,  iii'> 
rumiiarables  por  >u  hermosura,  la  deslren 40 IB  ÍI|MÍO }  lOfra- 
dcolc  di'  su  juicio.  •  SecM,  lib  IX. 

1 6  \  Draiiiúme  en  la  Vida  de  Strozzi,  escribe:  ¿eoriaodoi'  Strotsi 
qnUa  t't(alée,el  vinl  trouttr  ie  '«gM  etmpát  ¡uhUéttc  Im 
piMM  Míe  emfat"'*  ftítmaU  mi$  ie  éñset»t  «rpuituien 
é  ektral ,  lee mietx  ferie,  ue  wtftm*  wtnU»,lt  mUmut en  potmt 
M'on  eil  tu  toir  ,caril  ■'ge*  UtUwiUf»i  U'eUinx  teas  ckt» 
Max  fii'o*  nammoii  catehma,  qaitMéetéfiretatlle,  te  «lorias 
dori ,  les  mancÁe»  et  maille ,  f  »'om  forloit  fort  elert ,  i*  jrfejMWS 
leutft  tiorée»,  ou  kien  la  moi.'ii,  leu  arquehtui  tt  fonntímemUé^ 
mime,  ih  eli'  imi  souiml  arre  le>  rhfwui  Ugtrx  et  cóurenre .  4» 
*orl  qu'ii*  faisaUnl  mgf  ;  qi¡tit¡tif[oh  il  ue  xtrnutnl  de¡M  piqu0^- 
de  ¡a  liovrghigriuir  el  tiu  eoT>flet  lictrf  ,  ifuand  il  en  fai*aU  íf»oht¡ 
rt  íjiii  filis  f  </,  (-"i'Ili'ní  ío»v  f  eui  ca¡Jila:iu-^  f!  ^oldal»  bien  iguef' 
rn  «ow«  les  hanvtfiei.  et  oráonnencen  de  ce  prand  ropilamr  Jeannln 
de  U'dici» ,  fui  atoieni  quaxt  leu*  iU  a  ¡tu  ,  letUmeni  ifve  ,  (/uand 

11  falloU  metire  pied  á  Ierre,  on  n'aroit  hetoin  de  grond  comma*- 
dement  jour  lea  ordonner  (u  kelaüte ,  car  d'eut-miwtt  M 
geeient  li  bitn  qu  o*  a'g  treuvtii  run  •  rediré  ele. 
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niocracia ,  destrozados  siempre  por  las  facdo- 
nes  de  los  vecinos  y  del  monte  de  los  Nueve,  no 
vieron olro  recurso  que  acudirá  la  f  rancia.  £sUl 
potencia ,  á  la  sazón  en  gnerra  eon  los  AnstríacoB, 

envió  á  solicitud  del  mariscal  Strozzi ,  naves  que 
reunidas  á  las  galeras  turcas,  asolaron  aquellas 


ddeiB|»erador,  supo  desembarazarse  también  de 

sus  amigos.  Guicciardini ,  Acciajuoli  y  otros  io- 
trigaoles  que  esperaban  dirigir  á  su  antojo  al ]ó> 
Ten  inexperto  qne  babia  ascendido  al  trono  en 
sos  brazos,  fueron  Tíctimasde  su  ingratitud  y  de 

ia  execración  popular.  Asi  oprimían  los  Mcdicis  ^  .  .  . 

i  la  ciudad ,  que  sehabian  dedicado á  corromper  i  costas  y  las  islas,  remedio  peor  que  el  mal ;  des- 
dnraote  den  años;  y  como  las  formas  democrá-  pues,  ayudados  los  Franceses  por  la  sublevación 
ticas  ,  que  hasta  entonces  fiabian  formado  su  vida,  déla  ciudad,  pcDeirnrnn  en  ella,  prometiendo  co- 
eran incompatibles  con  el  prmcipado,  la  servi-  mo  de  costumbre  la  libertad,  y  destruyendo  la  for- 
dombre  no  tnvo  limites.  Cosme  atrajo  á  sí  toda  la  talezaquejos  babilantes  veían  con  tal  repugnan- 
autoridad,  dirigiendo  arbitrariamente  lasdelihe-  !  cia.  Enujciíósc,  pues,  la  guerra  éntrelos  Fronre- 
raciones,  los  juicios  y  las  ventas;  consiguió  que  ¡  ses,  los  Alemanes,^  los  Españoles,  las  tropas  del 
Carlos  retirase  de  los  inertes  las  gaamiciones  es-  papa  y  los  Tnreos;  no  menos  funestos  unos  que 
panelas,  y  armó  tropas  que  le  sirvieron  para  de-  otros.  Cosme  que  al  mismo  tiempo  que  odiaba á 
tender  las  costas,  cuando  los  Turcos  fueron  por   los  Franceses ,  temía  á  los  Españoles,  espérala  el 


complacer  a  la  Francia  y  por  odio  al  emperador, 
i  asolar  el  litoral  italiano. 

En  Tüscana  no  sobrevivía,  pues,  la  liberiad 
mas  que  en  Luca  y  Siena,  y  Cosme  veiaeslo  con 
bmIos  ojos.  Lnca  se  salvó  en  nn  principio  de  sus 
proyectos,  tolerando  sus  provocaciones  v  conser- 
vando el  favor  del  emperador.  Pero  Francisco 


momento  favorable  para  aprovecharse  de  sus  dis- 
cordias. Habiendo  adormecido  á  los  Franceses  y 
Siencsespormediodeun  tratado,  levantó  tropas, 
cu^o  uiaudo  contió  a  aquel  Juan  Jacobo  de  Mé- 
dícis ,  que  babia  causano  tanto  mal  durante  las 
guerras  de  Lombardía,  y  que  nombrado  mar- 
qués de  Mariñan  por  Carlos  Y,  babia  prestado 


Buriaroachi,  que  era  entonces  gonfalonero ,  con- 1  tan  grande  apoyo  á  los  Imperiales  en  la  última 
cibio  el  atrevido  proyecto  de  nacer  resucitar  la  guerra.  Reforzado  por  los  Alemanes  y  los  Espa- 
libertad  italiana.  Se  proponía  formar  con  laspo-  noles  de  Carlos,  bajo  pretexto  de  rechazar  á  los 
cas  tropas  que  le  era  dado  reunir  Lor  razón  de  su  Franceses,  atacó  á  Siena,  desprovista  de  tropas 
empleo,  el  núcleo  en  derredor  del  cual  se  agni- !  pero  asistida  de  insigne  valor,  aedarando  qne  ña- 
parían Pisa,  Pcscia,  Pi-^tnva,  Siena,  Perusa  y  '  ria  ahorcar  á  todo  el  que  aguardase  en  un  fuerte 
Bolonia,  empezando  pordeshacersc  de  los  extran-  j  el  primer  cañonazo,  y  cumplió  su  palabra.  Esto 
jeros  y  aspirando  á  arrebatar  al  papa  sos  Domi- 1  elevó  el  patriotismo  basta  la  desesperación.  Cada 
DÍos  temporales ,  conforme  á  las  doctrinas  hilera-  |  ciudad  le  cosió  sangre,  v  castigó  con  sangre  su 
ñas,  esparcidas  entonces  por  Luca.  Todo  estaba  ,  ardimiento.  Dicese  que  flegó  á  oincnenla  mil  el 
convenido:  los  Strozzi,  dispuestos  siempre  á  con- .  número  de  hombres  que  perecieroo  por  el  hierro» 
tribuir  iilissnblevadonesaela  Toscana ,  Is  ayu^  elbambre  dios  suplicios.  El  viajero  que  atraviesa 


daban  con  dinero ,  y  solo  se  aguardaba  el  momento  suspirando  aquella  asolada  marisma,  tan  llena  un 
á  proposito ,  cuando  un  traidor  vendió  el  secreto  á  dia  de  verdor,  tan  poblada  de  aldeas,  maldice  aun 
Cñome  y  este  á  Carlos  V ,  á  quién  se  apresuró  i  dar  \  las  desnatoralizadas  guerras  del  siglo  IVl,  y  la 


parte ;  t  li!ii;o  á  la  república  á  que  le  entregara  á 
Buriatnecbi,  aplicándole  en  seguida  el  tormén  toen 
lilan  y  decretando  sn  muerte.  Entonct>s  Martin 
Bernardioi  bi20  aceptar  á  los  de  Luca  una  dispo- 
sición ,  por  la  cual  se  mandaba  que  a  solo  serían 
admitidos  á  los  empleos  del  gobierno  las  familias 


memoria  del  marques  de  .Mariñan  y  de  sus  amos. 

Pedro  Strozzi ,  que  con  el  titulo  de  lugar  te- 
niente de  Francia  babia  acudido  en  unión  de  otras 
personas  de  su  familia,  á  pelear  con  los  últimos 
hombres  libres  de  Italia ,  se  atrevió  á  atacar  á  la 
misma  Florencia ,  igualando  en  crueldad  al  eoe- 


oae  gozaban  actualmente  de  aquel  honw,  c<Mi ;  migo;  pero  ayudado  fríamente  por  la  Francia  que 
derecho  de  trasmitirlo  á  su  descendencia,  y  ex-  !  había  enviado  siu  embargo  á  Italia  una  bandera 
dosioo  de  todo  el  que  hubiese  nacido  en  Luca  de  ;  verde»  donde  se  leía  el  verso  del  Dante  Lt¿r^tad 

«Iré  extranjero,  ó  de  alguna  persona  del  terrí-  '  voy  bmeando  que  et  tan  tara;  escaso  de  víveres 
o  exterior. »  La  repiiblica  se  convirliódeesta  ,  en  un  país  asolado,  y  vencido  luego  en  Lucigna- 
nanera  en  un  cuerpo  aristocrático.  i  no  (i) ,  se  vió  obligado  á  emprender  la  retirada. 

Siena,  después  de Petrucei,  estaba  dominada  ;  De  vuelta  á  Francia,  recobró  á  Calais  que  es- 
por  Alfonso  Piccolomíní;  pero  Carlos  V,  que  te- 
nia la  ciudad  bajo  sn  protección ,  pretextando  los 
actos  de  tiraníade  Alfonso,  envió  al  minislroGran- 
vela  á  reformar  aquel  Estado,  y  sustituyó  á  la  cons- 
titución existente  una  oligarquía  sometida  á  él, 
poniendo  guarnición  suya  y  desarmando  á  losciu- 
oadanns.  De  esta  manera  trataba  el  emperador  á 
la  ciudad  mas  gihelina  de  Italia;  habiendo  hecho 
después  entrar  en  ella  tropas  á  las  órdenes  de 


Diego  Hurtado  de  Mendoza,  con  el  mas  ilustre  i  lasBefúytalgletfai.teiiiaoqoeqBHarse  jyac«r«RltsrallestM 

hMiAriarlAr  Ha  Pcnaña    rnnelrnvfS  fllH  una  fnrfa-  '  buWfrt  podido  reprlnlr  la»  tt|riB»l ,  Joi-que  jo  coraion  fuese  de 

oistoriaaor  ae  cspana ,  consirujo  aiii  una  lona-  j  i^^^u¿^\tin\U\j  un f^^de m tquei  extrago.  ekíui» iís< 

lesa,  V  dejó  cometer  los  acostumbrados  eXCefOS  ;  una  Cl  borriUe  ex|>fcticoio qnr  ofrerUn  las  calle»  llenas  iteberi- 

áMM  hamKrlonlnc  v  ranarPft  hanrlns  1 «'         flo'J'doi  d«  «Dio  ilPf>rarlado ,  n  eípfcial  de  los 

sus  namOrieniOS  y  rapaces  naOOOS.                   I  xicÍMnfa  y  FraDceifs ,  qne  pr<li:in  Ai-  bf bcr  *  an  poco  df  «1 .  pan 

Pero  Cosme  quena  á  Siena  para  si  *  y  el  papa  i  yTíno.seiesaxDdAiMitK  jnrqu  m  [  u<;o;7porBiiojo'iMamas 

la  di»i.paha  nara  cii  íohHro  Desnues  de  haber  ei^"  I'íf'^n"s»pojar>r  rn  l»  pared  i  «orar,  «Wrwcidwalw 
la  aeseaoa  para  su  sonrino.  uespues  iiducr  j  p„br,s  .so  rfa(io>  ensiiuaetooiiiicfloMlrt.iSBiiiia.aw^- 
Ultentado  en  vano  los  Sieneses  restablecerla  de-  di  sitM.tki.nt. 


iSS3. 


taba  en  poder  de  los  Ingleses,  y  fue  muerto  de 
nn  tiro  oe  canon  ál  piéde  las  murallas  TbionvUle. 

(I  I  Kl  i  de  ?gúMo,  dia  de  $an  E&Mn: ptr cnyi  IMOt  CflHM 

ínstituj'i)  a  urden  (le  san  Kstílan. 

•  Dffpoes  de  pa^idj  ia  rt  \  iS'.a,  .-e  virt  que  fa-'nhar  al  ranipamento 
francés,  rnirc  nsucrios  j  pri&ioi  rros,  enviados  i  Kloreiica  ,  rerca 
de  doce  mil  liomtrcs.  El  j|ue  hubiríe  víMo  tolver  i  Siena  por  la 
tardo  tantos  soldados  de  diversa!'  naciunes,  desfalcados,  bi'ndoa  j 
en  un  c^l>do  tan  íalal,  que  se  arrojaban  UMUrf*ra  iMCaikt.Ul 
mas  lecho  que  los  bancos  y  pretiles  (pnM  eMltocatafotlno  A 
liosf  iial ,  donde  locaron  i  cuatio  por  cama ,  ;  adfMt  los  bancos. 
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Cosme  y  c!  marqu(^s  dp  M  iníían  proso:ra¡an  el  sucedía 
curso  de  sus  barbaries,  rechazando  las  bocas  ioü- 
tiles ,  que  se  enviaban  f^erá  de  la  eiadad ,  y  ha- 
cieado  ahorcar  á  tolo  el  que  trataba  de  introdu- 
cir ea  ella  víveres.  Moolluc  con  los  franceses  de- 
fendía á  Siena,  que  bloqueada  estrechamente,  yió 
disminuirle  el  numero  de  sus  ciudadanos  de  trein- 
ia  mil  á  diez  mil ;  continuaba,  no  ob^lanle ,  sos- 
teniéndose, y  las  mismas  mujeres  se  empleaban 
en  penosos  trabajos  por  amor  ala  libertad  (i).  En 
fin,  después  de  haber  consumido  todos  los  vívc- 
-  res  que  les  quedaban ,  sin  que  se  debiii  lase  su  cons- 
tancia ,  los  sitiados  se  vieron  precisados  4  ren- 
(lirsc  bajo  coadiciones  semejantes  á  las  que  Flo- 
rencia había  obtenido  veinte  y  cinco  años  antes,  y 
que  fueron  igualmente  violadas. 

La  guarnición  francesa  cedió  el  puesto  á  la  es- 
pañola: muchos  Sienesfs  hiñ  eron  á  . Francia  con 
Montluc;  otros  gefes  sostuvíeion  en  Monlalcina 
la  causa  de  la  independencia ,  hasta  que  la  paz  de 
Chaleau-Cambresis,  los  sujetó  al  ";obicrno  floren- 
tino. Cosme  había  adquirido  á  aiena  á  costa  de 
su  dinero,  de  sos  fUeraa  y  de  so  infamia;  pero 
Felipe  II  la  ocupó  v  no  se  la  cedió  sino  cuando 
tuvo  nccosidad  de  éf ,  y  con  la  condición  de  rolo- 
car  á  la  Tüscana  en  cierta  dependencia  de  la  Es- 
paíía ,  que  se  reservó  los  puertos  de  Orbitello, 
Talamone ,  Portercole  ,  Montcargenlarr)  y  San 
Estéban,  á  los  que  se  llamó  Presidios  {*),  cerrando 
de  esta  manera  el  mar  á  Siena,  y  privándola  de 
su  comercio. 

En  suma,  la  muerte  de  las  repúblicas  estaba 
decretada  por  el  tiempo,  ó  por  los  príncipes.  Ye- 
necia  podo,  á  pesar  de  ellos,  permanecer  aun  en 
pié  para  protejer  á  la  crístiannad  contra  los  Tur- 
cos. Géoova  había  recibido  de  Andrés  Doria  una 
noeva  constitución. 

.Vdemas  de  los  dos  partidos  glielfo  ygihelino, 
cutre  los  cuales  estaba  dividida  Génova,  <  como 


i|i  Lí-s  lisfi' justicia  >1  iiiUiJ'" ,  t'ii  ÑUS  Metno.'ijs  :  /í  f)/*  -c-aja- 
maii,  (/awf'í  itenoifffs,  qnt  jf  n'mmortalisf  ro\trr  Hnm  ,  tant  qttf 
le  Herede  Uontlnc  rirra :  cor  á  la  renté  voui  fUtu  dignf»  d'immoi  ■ 
(elle  lo&ange,  ajamáis  femmei  te  furenl.  Au  commencemeni  de  ¡a 
keUe  reteltiOH,  ^ne  ee  pevple  fli  de  def/enáreta  ¡il)fri¿ ,  louiex 
tu  Mmtt  ée  la  tille  de  Sieiie  $e  de^foiiáml  em  irou  bMdre* :  ¡a 
mrmtítn  mM<  mtimU  jmt  Ib  ta  ataifrc  AvAyiwrr*,  fai  es 
JtUweHwiéewMet  etmtuetOufit  AinfMtotf  «HÍ,«yiiR/ 
«M  éeeeulremenl  em  /«  fmfim  á*«M  ttfmfke,  enrt  et  men*- 
tmU  le  krtdeqnin :  la  teeewU  «»t»U  la  tígnora  Pieolkuomim 
tetlui  de  M//«  inearnailn  ,  et  ta  trtmppe  de  mexme  litrée: 
U  trHtkme  eetelt  ta  tlgnora  LM»  Pauta  we*M  toyie  dei/eu, 
tawuu  ttutit  esloil  la  mille  avec  son  envigne  blanche.  Daux 
lean  enuifte»  elle»  avoienl  de  belle»  derite»:  ¡e  veuiroU  arnir 
donf  keaneoup  el  m'en  resantenir.  Ce*  Iroit  encadrox*  eslowHl 
coni'o^e:  de  Irois  mil  da'itet,  ■jcnii'í-femmes  o»  bourgeune''.  Lturs 
armen  eitotent  de'  pift ,  dfs  j^i'Hft ,  lift  kollet  el  des  fa'-htfi .  Et  en 
ce^t  equipage  flreni  Ifur  no>L<lre ,  el  allerenl  commencr  et  forti- 
fiealiüH^.  itonueur  de  Tírmét ,  i¡ni  m  en  n  souve^it  fitit  Ir  comple 
(car  je  n'y  exloh  eneor  arrirei ,  m'a  assriir/  t'  irnir  jiTnaiy  ivk  de 
ta  me  eho^e  «i  belle  que  eelle  té.  Je  nt  leurx  enneignes  deyaif,  Elles 
apeient  (atl  mn  ckint  á  la'kotmear  de  la  Franee ,  lort  qa'eUet  alie- 
peni  i  lear  forliflcatun.  Jt  woadraia  aeatr  deaaé  le  auUleur  cMe- 
waí^uej'ate,  et  taaait  paar  la  miUn  tea. 

El  puuque  Je  *al$  mvVkewuwr  4$  en  fmmet,  je  veax,  fw  mmx 

ÍM  tieaáfanU  afréi  mm,  eiMfeat  el  le  eeiara§e  et  la  aerlu  i'une 
nuM  StaMitf ,  le  e»tíle  taeere  qa'eUe  eoile  fUle  de  pauwe  tu* 
merUetaattífim  ethe  mi.<«  au  rang  ¡dut  hnnnoraUe.  J'ato'ufail 
eaeardeaaaaeeeeUmpi  que  je  'lu  creé  dici-tiritr,  que  nal,  é  peine 
é'eitre  b>en  pnaf.  ne  feHiU  d'aller  a  la  garde  ii  tonlour.  C'eiíe 
jenne  /lile  voya»t  «n  lien  (rere,  a  qui  it  lourhoit  de  faire  la  garde, 
me  pournii  V  aller .  prend  wn  murinu,  '¡u'elle  mel  en  letie ,  se» 
cAüawrs ,  tt  un  colet  de  iuf/le:  el  arer  son  halleinjrde  svr  le  cal, 
n'en  va  au  corfit  de  garde  en  rrx!  equipagi- ,  ;?ij«siifii  /i>f  v  qn'on  leal 
le  roiUle  \ohh  le  nom  de  ion  [rere:  fil  ¡a  trnlinrUe  á  son  tour ,  sans 
eiire  mng.'ietie  jvMfuet  au  maltn,  que  iejour  eul  pttal.  tille  fui  ra- 
menée  <i  - 1  m  1 1  '.oa  «MC  keneat.  L'i^ré»  Haéé  le  aigaer  CeneUo 

ne  la  mon^lra. 

( *  J  Preúdio  en  aqoel  tiempo  no  tenia  la  »¡gnificacian  ex  lensa  que 
ahora :  sisniOca  Botamente  íoruleu  gaaroecula.     'M.  del  T.J 


íreneralraente  á  toda?  las  ciudades  de 
Italia»  (YARcai)  lo  estaba  también  en  nobleza  y 
clase  media;  estadltlma  en  ciodadanos  y  plebe- 
yos ,  y  á  su  vez  los  ciudadanos,  en  mcrcarderes  y 
arícanos.  Todas  las  familias,  nobles  o  do  ,  que 
hablan  tenido  importancia  en  los  negocios  de  la 
ciudad,  se  hablan  asociado,  no  por  vinculo  de 
sangre ,  sino  por  comunidad  de  intereses  ó  de  par- 
tido, en  alojamientos  {alberghi),  bajo  un  mismo 
apellido.  Parte  de  la  plebe  lavorecia  á  los  Ador- 
nos, parte  á  los  Freíjosos,  ^ibelinos,  y  ninp;un  no- 
ble ,  ningún  individuo  del  partido  güelfo  podía 
obtener  Ta  magistratura.  Pero  la  servidumbre 
común  había  alimentado  en  los  oprimidos  el  sen- 
timiento de  fraternidad,  y  adormecido  las  riva- 
lidades entre  las  facciones  abatidas.  Ilabiéndose, 
pues,  encargado ádocereformadoresdedar ai  país 
el  gobierno  que  les  pareciese  mejor ,  se  estaÜeció 
que  todas  las  antiguas  familias  propietarias  go- 
zarían de  derechos  iguales  á  los  de  los  ^belinos 
y  ciudadanos  de  laclase  medía  que  anteriormente 
se  habían  apropiado  ios  empleos;  y  que  consti- 
toirianla  nobleza,  con  el  titulo  de  geiitUcÁküm- 
bres ,  que  la  vanidad  española  hacia  pareciese 
entonces  mas  hermosoqueel  de  ciudadano.  .Ade- 
mas ,  cada  familia  que  tuviese  seis  casas  abiertas 
en  Génova ,  debería  formar  on  albergue .  al  coñl 
como  áiin  núcleo,  se  agregasen  las  familias  me- 
nos acomodadas,  mientras  que  las  grandes  aso- 
ciaciones de  los  Adornos  v  los  Fregosos  que  per- 
petuaban el  recuerdo  ae  los  odios  intestinos 
serian disueitas.  Se  tuvo  cuidado  de  mezclaren 
los  albergues  á  los  nobles  conla  clase  media ,  á 
los  gttelios  con  los  gibelínos ,  á  fi n  de  (] ue  las  ra- 
zas cesasen  de  representar  á  los  partidos. 

De  esta  manera  se  formaron  veinte  y  ocho  al- 
bergues (2),  de  los  coales  se  eligieron  cuatro- 
cientos  senadores  anuales  encargados  de  pro- 
veer los  demás  empleos.  El  gobierno  se  com- 
puso^ pues,  del  dux,'  elegido  por  dos  años,  de 
la  señoría  de  los  ocho ,  de  los  ocho  procuradores 
del  Cnmun  para  la  administración  interior,  de 
los  síndicos,  en  número  de  cinco  para  vigilar 
los  negodos  del  Estado,  de  un  consejo  de  cien 
personas,  cuyo  número  ascendió  después  al  do- 
i)le ,  renovándose  todos  los  años.  £a  vista  de  la 
negativa  de  Andrés  Doria  fue  elegido  dux  Ha* 
berto  Lázaro  Catlam^o.  Habiendo  renacido  luego 
las  enemistades  entre  laautigua  nobleza  v  la  nue- 
va ,  así  como  entre  estas  clases  y  el  pueblo ,  ex- 
cluido délos  cargos  públicos,  fueron  nbolidos  los 
nombres  de  los  nuevos  albergues ,  y  cada  far 
milia  recobró  el  que  tenia  antiguameóte. 

En  aquella  constitución  no  se  asignaba  parte 
alguna  al  pueblo  bajo  ni  al  de  los  c.imnos,  sino 
en  cuanto  podían  por  servicios  prestados  o  por 
sus  riquezas,  entrar  en  los  alberges.  Pero  aun- 
que la  aristocracia  se  consolidó ,  el  pueblo  no 
quedo  nunca  enteramente  eliminado  como  en  Ve- 
necia;  razón  por  la  cual  ar|uella  república  enve- 
jecia  menos,  y  pudo,  doscientos  años  despnes» 
manifestar  .<:u  odioá  la  servidumbre á que  estabn 
acostumbrada  la  Italia. 

(2)  Eran  :  Aaria  niula  Calvi ,  Catlaui .  Centurione  ,  CIbo  ,  Ci- 
eala,  Fieselii  Framln  ,  Fjrnari,  i;eiitili ,  (;rL  nsldi ,  c.nllo ,  (íiusti- 
nianl ,  Imppriali ,  Interiaoo,  l.ercaro.  Lomcllioo  ,  .Marioi,  Negro* 
tie^rone  Pallavieloo.  Piii|ltPr«MNMtÍ0,8ptaala,  8rif»ga,aMK» 
Vtuldi  Uaodiaare. 
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l'LTIMOS  ESFUERZOS  DE  LA 

El  reocor  entre  los  nobles  y  la  clase  media ,  si- 
rvió á  pesar  de  todo  (1).  Andrés  Doria,  si  bien 
no  admitió  el  principado,  conservaba  cierta  es- 
pecie de  dominio  que  le  dábanlos  beDeticlos  y  la 
Ybtod.  Bb  el  imerlo  Onia  ntves  propias  y  sol- 
dados, tanto  á  bordo  como  para  la  guardia  de 
su  palacio.  No  abusó  de  estas  prero^jaiivas ;  pero 
se  temía  quisiese  Irasniilir  la  aatofidad  de  que 
genlM  i  so  sobrino  Giannettino ,  excelente  ma- 
rino, pero  soberbio,  disoluto,  y  que  abusaba  del 
poder  de  su  lio  para  satisfacer  sus  pasiones.  £s- 
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sion;  después  le  hizo  gonfalonero  y  capitán  ge- 
nera) de  la  santa  Iglesia.  Pedro  era  menos  hábii 

en  la  guerra  que  en  el  libertinaje ,  cuyos  excesos 

Í)asa&  todo  límite.  Paulo  III  le  disimulaba  aoue- 
las  ligmsat  de  ¡a  juveitlud ,  que  hadan  teoiblar 

al  mundo;  y  agotaba  el  tesoro  del  Estado  para 
sostener  su  lujo  al  nivel  de  su  ambición.  Habién- 
dose declarado  los  habitantes  de  Perusa  en  abierta 
rebelión ,  fueron  reprimidos  con  las  armas  y  tos  su- 
plicios, ylosColonna  despojados  de  sús  dominios. 
Procuró  Paulo  111,  adulando  i  los  que  decidían 


ISMl 


lAa  disgustado  pr inci  pahunte  loan  Luis  Fiesco  despóticamente  de  tos  destinos  de  Italia ,  alean- 
conde  deLavagna,  hombre  de  excesiva  ambición  ¡  zar  para  ios  suyos  oráá  Siena  oraá  Milán;  y  no 


qne  se  poso  de  acuerdo  con  ia  Fittncia  y  el  du- 
qae  de  Parma  para  destruir  lo  que  el  emperador 
había  edifieade,  y  arruinar  en  Italia  el  poder  im- 
perial ,  que  amenazaba  á  todo.  Estalló  la  con- 

{ oración:  Giannettino  fue  muerto;  el  grito  de 
ibertad  resonó  en  Géoova;  pero  en  medio  del  tu- 
multo, Juan  I-ui^  Fiesco  se  ahogó  por  casualidad, 
sus  parciales  se  dispersaron,  y  Andrés  Doria  su- 
jetó de  Dvevo  el  firéno  á  la  patria ,  y  eontinnó 
protegiéndola ,  mientras  que  Dios  le  preservaba 
a  el  délos  puñales,  áque  acudían  las  personas  de 


pudiendo  conseguirlo,  repetía  :  He  visto,  tanto 
por  lahistoriat  como  por  mi  experiencia  y  la  de 
los  demdSt  que  mma  la  Santa  Sede  ha  sido  pO' 
deroí^a  ni  ha  prosperado  sino  cuando  ha  estado 
aliada  con  los  Franceses.  Estas  expresiones  pu- 
sieron de  mal  bnmor  &  Carlos  V  y  mucho  mas 
cuando  el  papa  concedió  las  ciudades  de  Par- 
ma y  Placencia  á  Pedro  Luis  con  el  título 
de  duque.  Estas  civdades  habían  perleneei— 
do  al  duque  de  Milán  hasta  que  León  X  se  las 
hizo  ceder ;  por  lo  mismo  Carlos  las  veia  con  des- 


la  corle  y  los  ciudadanos  en  aquel  miserable  si—  i  pecho  en  otras  manos.  Ferran  Gonzaga,  gober- 


§la  da  offb. 


nadordelMilanesado,  atizaba  su  descontento  por 


Nos  quedan  que  referir  otras  sangrientas  re-  i  odio  partirular  que  tenia  al  papa;  el  cual ,  ása 


Tolaciones,  antes  de^dejar  caer  á  la  Italia  en  el 
letargo  que  le  estaba  reservada.  El  papa  Pau- 
lo IIi,  de  la  familia  de  Faroesio,  no  omitió  nin- 

SB  idedio  de  dañar  ^  Cosme «  con  la  esperanza 
dar  toda ,  é  álo menos  parte  de  la  Toseana,  á 
SI  hijo  Pedro  Luis  ó  á  su  sobrino  Octavio.  Casó 
IcMe  último  con  Margarita,  bija  bastarda  de 
Ovios  Y,  viuda  de  .alejandro  de  Médicis,  duque 
dlí  Ferrara ,  que  robó  todas  las  joyas  y  dinero  de 
M  marido ;  y  le  confirió  el  ducaílo  ae  Castro  y 
Nq»,  y  después  el  de  Camerino,  arrebatándolo  á 
•Im  daqnes  de  Urbino ,  que  lo  hablan  obtenido 
por  sus  mujeres;  mas  este  feudo  estaba  bien  dis- 
tante de  satisfacer  jas  pretensiones  de  la  esposa, 
descendiente  de  ssngre  imperial.  Consiguió  de 
los  Venecianos  el  titulo  de  caballero  para  el  im- 
púdico Pedro  Luis,  y  del  emperador  la  nobleza, 
con  el  marquesado  de  .Novara,  y  una  frrau  pen- 

1 1  lÍQt>rr!o  KolirlU  .  <  n  un  disrorío  heebo  Cü  defeosa  propii, 
■Qtür*  lis  discordias  t  la  irro^aátétímñMmmfÁiieiotñ 
VtktU  Foíttía.  Genova  ItCü.) 

V<  q*i4  tt»,9t  MayMtom  wriueani ,  loqtor ,  atm  mHte»  ab 
V'«  ^MUariMU  MMWMiM  Merreani,  u  tequfh  eoTwm  aiUu, 


ffaan,  tepmU  et  IWWffllt  Aaraf .  i»  fw  tt/ríirtfw  urperit 
ímewlu  (MiMj«/.  em  títm  ailm^nrporlt  kminei  exciaáamí. 
0*1»  rtiam ,  nm  fcnm  tnnm  etne,  in  qii«4  fmnr»  nrr»  antrettianl, 
*tttue  ül,  rlione  fuctfan  t*t<qiiuli  fvnl ,  «/  fortim  ipnm  diti- 
itM ,  ar  il%ú  fora  prepe  faeiant :  <luir  rxim  snní  porticiu,  in  quas 
aittTi  ab  alteraa  corpori»  hommti'w.  •e¡intnU  ronr f mana.  EadetH 
f*0f<^  diUinrlio  in  jnrfnfiJh  nidniilnlil'H^  xervalur.  qtaram  «wW- 
toi  ■oi'/íj  ÍK'l  i'jír'jnl .  in  qwu  rnninem  anqriam  ex  popataribat 


atcffm.nl,  mw  monnuüi,  yntalu  nttciMladinihai  iltti  c(miuncti, 
laakatilti  poflalaffrnl ,  tta  ad  rrovlnr  mjuriam,  rrrhortim  qfioane 
etatamftiai  addideninl ,  nrm  u  ¿eftafram  todahlate  comnacula- 
tnrat  nefarni.  Jamura,  cnm  adnütMakmhnntaremteiidoM 
najar  tit  camUmpIn,  fUitm  hfjurimw»  hrUati»,  dii  inmorlalet! 
fatal  dnpteti  ñh  tifi*  wutrt»  »>Wi*M  ninriu ,  fuñí  iUi  a  nabis 
abbatrtal,  f%€m  wntmléuietnlmbu^nianl,  fuamconimpllm 
ét  aebiM  ¡aqmlv,  fn  fuamta  eontiHé,  ttngme  mmatNmttt^fn- 
rfAufar.  enm  *e«  degenera*  et  nuneanaa ,  M«  «M»  finmr,  tti 
a  «/Mi  enUatitma  apptllanl ,  ptriaée  ftaú  deonm  gentu ,  alpu  a 
t9ia  delapii  ipn  rtal ;  exterofqve ,  imuMqte  de  aliijto  ex  noMi 
itcidlt  "Tnri.  rliamui  alia  re*  ton/te  arialnr,  Medula  admoneaal.  ka 
MiKrn  i  L  r.i  iirgcnrrer*.  ti '  r  iri!ti(hi  yiehe  ene ,  nobilitaleque  tibe 
kgBii;uxi:¡¡i.-:m  rf-mparatidrim  :  ii(i¡>ie  nenliHUf  ,  »e  rini  plerumqur 

exlrr,s  f>'f ,  jupi  ff  jfj  ¡j'jílfai  /tr«tt.<  ac  nordidtoref  qtnrxlus  errr-  ,  Ni  bi  i,  do  Moiiu-|iuii:ijiiu,  un»  l.s<«uw.'.  j  .i.ui..-.  =^..v... 
ttaUt,nobiUiatU  n0mne,nam  eamfrimert  deberé»!,  aecommen-  i  bemanos  é  lujos  »%ntíó  co«  .urdeulalos:  j  deipaes  ^e»con 
mimmmtaamml^ctn.  SiMiliilNdea|ilianM|«Mnlw,r  loiis<nMcoilM*< 


vez,  para  periudicar  a  Carlos ,  favoreció  la  con- 
juración de  neseo;  y  cnando  supo  (]ue  se  había 
frustrado,  dijo  (¡ur  t*?lab;i  claro  que  «Dios  tenia 
decidido  que  aquel  emperador  prevaleciese,  para 
arruinar  ni  Iglesia  y  la  cristiandad  toda»  (Siom). 
Los  Anstriaoos,  pnes,  ayudaron,  si  es  que  no  ex- 
citaron una  conjuración  urdida  por  individuos  de 
las  familias  Aoguisola,  Landi,  Confalonieri  y 
Palavieini.  Estos ,  habiendo  atacado  á  Pedro  Luis, 
libertaron  á  la  tierra  de  un  mostruo  (D.)  Lanzó 
Placencia  el  grito  de  libertad ;  pero  aquel  mismo 
dia  Aie  ocupada  por  Ferran  Cfonzaga:  Octavio 
Farnesío,  hijo  de  Pedro  Luis,  no  obrtnnte  ser 
yerno  de  Carlos  V ,  se  sostuvo  en  Parma,  aun 
después  de  la  muerte  del  papa ;  y  aquel  pequeño 
pais  estuvo  (como  en  tiempos  mas  recientes)  á  pi> 

2ue  de  poner  en  combustión  la  Europa.  En  efecto, 
arique  11,  para  irritar  á  Carlos  V,  tomó  al  jó- 
ven  ramesio  bajo  so  protección ,  y  envió,  á  las 
órdenes  del  mariscal  de  Brissac,  tropas  al  Pia- 
mónle ,  que  era  el  primer  pais  asolado  cada  vez 
que  bajaban  á  Italia.  Ferran  Gonzaga,  que  con 
su  orgul  osa  conducta  y  sus  manejos  insidiosos 
habia  comunicado  incremento  á  aquella  gueria, 
se  vió  obligado,  á  pesar  de  los  socorros  del  nuevo  «aem. 
papa  Julio  111  (S),  á  levantar  el  sitio  de  Pinna, 

\  Skcni,  tiabi^cdu  en  ej  lib.  MU  de  JdIiu  IM  .fu;in  María  del 
MoDlf,  dice;  'Buena  fo>a  es  .ser  [lapa;  pnes,  adcm&sde  «copar  la 
maj^or  categoría  <|ue  puede  liaber  enire  los  priiu  ipes  ensílanos  ,  los 
coale^  s<  poslran  lodos  aiile  (^1,  sucede  que  lus  liiju» ,  lus  sobrinas, 
los  parienti  s,  aijri,,ut'  Ic^atio^,  se  (■|J|I^  >ertf  n  al  momenlo  en  señores, 
si  bien  ames  ignoraban  su  tMirpe.  itcspeclo  de  este  papa,  mas  qM 
de  DiDgODO,  se  prueb*  la  verdad  de  mi  aserto:  «isto  que,  baMeado 
nacido  en  ku  pobre  aldea,  v  no  siendo  de  las  personas  priocipale* 
de  aqidMmlo,  en  cuanto  fie  papa,  biso  i  sos  pariettM  teSoret  ét 
la  pam.  1M4  un  capelo  i  n  dependiente  sajro,  de  binriMe  exirae- 
cion,  ilotándnie  ron  piniAea  beneBdos.  Hiio  dar  á  sn  sobrino  Jain 
Baniista  la  ciudad  de  Novara ,  J  él  se  rontedió  el  feneralaiode  la 
Santa  Iglesia;  y  i  sn  benuoo  Balduino  el  gobierno  perp^loo  de 
I  Camerino,  j  mayor  graitdeu  en  Koma  que  si  bubiese  sido  duque  (> 
sefior  de  antigua  alcurnia  en  al^iuna  parle  dr  ¡ia:ia.  Ni  basló  con 
esto,  pues  eiicndió  sus  dJdivas  á  los  sobrinos,  lujos  de  sus  (ierma  - 
I  nos.  A  Ascanio  de  la  Cornu.  natural  de  Perusa,  y  a  Vicenle  de  los 
•alriano,  diii  Estados  y  lüulos  de  señores,  r  i  sn» 
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para  ir  á  esparcir  la  desolación  eo  el  Piaoonte,  Sia  embargo  el  mágaáaimo  proyecto  de  librar 
donde  los  toldados  de  Francia  parecian  ángeles  la  Italia  deextraojeros  hubiera  podido  realizarse 
comparados  con  aquellos  Españoles  y  Alemanes,  entonces,  si  hubieran  ayudado  al  papa  los  demás 
sin  visos  de  la  menor  disciplina.  £ntonce:>  reoa-  señores ;  pero  la  Saboya  se  obslioó  en  hacer  la 
49Ó  tü  partido  francés  en  llalia,  formado  de  los  guerra  á  la  Francia ,  CMitnndo  al  efeelo  con  d 
desc'>nlenlos  de  todos  los  paises,  que,  reimidos  apoyo  del  emperador;  Venecia  tenia  zelos  del  en- 
en  Chioggia ,  trataron  de  buscar  lodos  los  me-  grao  decimiento  del  papa;  Cosme  de  Médicis  de> 
dios  de  hacer  daño  á  los  Imperiales,  no  titubean-  seaba  apoderarse  de  Siena;  Octavio  Faroesio  no 
do  ni  aun  en  llamar  á  los  Turcos  para  que  aso-  sesentia  bastante  irritado  por  el  asesinato  de  su 
lasen  el  territorio  de  Ñapóles.  Pasaremos  con  padre  y  el  despojo  de  la  mitad  desús  Estados;  los 
gusto  en  silencio  las  traiciones,  puñaladas,  cave-  mismos  sobrinos,  en  quienes  el  papa  habia  de- 
nennmientos  y  corrupciones,  quemas  que  nunca  '  positado  su  cooflanza ,  obrabau  á  su  antojo  y  de 
se  pusieron  por  obra  en  aquella  época,  citíéndo-  una  manera  despótica,  impeliéndolo  asi  ánde- 
nos á  decir  que  Carlos  mandó  al  duque  de  Alba  signios  inoporléioos  o  á  recursos  miserables.  Se 
con  foersas  considerables;  que  el  genovés  Doria  ]  fbrmó  una  nga  santa*,  cuyo  gefeera  Pedro  Stroz- 

 z¡ ,  cl  cual  llevó  á ella  su  irreconciliable  encono. 

Ofrecióse  entonces  de  nuevo  á  la  vista  de  los 


llevó  aquellas  tropas  instantáneamente  con  el  di 
ñero  de  América  para  consumar  la  ruina  de  Ita- 
lia, y  que  el  mUanésMedegbino  unió  también  sus  I  Protestantes  de  Alemania  el  expectáculo ,  alegre 


soldados  al  ejército  extranjero 


para  ellos ,  del  papa  en  guerra  con  el  emperador 


Entre  tanto  ascendió  al  pontificado  Paulo IV,  '  y  con  el  rey  católico;  y  cl  ejercito  de  este,  álas 


de  la/amilia  de  los  Caraffa.  Cuando  se  preguntó 
al  nuevo  papa ,  qoe  hasta  entonces  se  había  ma- 

nifestado  piadoso  y  austero ,  ¿cómo  quería  ser 
tratado  ?  contestó :  Como  gran  prítwipe.  De  con- 
siguiente, sn  coronación  fue  expléndida,  y  desde 
entonces  se  mo-tró  suntuoso  en  todo,  y  mas  tem- 
poral de  lo  que  á  su  dignidad  convenía.  Decía 
que  Carlos  le  quería  matar  por  medio  de  una  fie- 
bre moral ;  pero  que  él  le  daría  que  hacer  y  li- 
bertaria á  la  pobre  Italia;  comparando á esta  con 
un  instrumento  cuyas  cuatro  cuerdas  eran  Ñá- 
peles, Hilan,  Venécia  y  el  Estado  de  la  Iglesia: 
¡De^graciadaít  laa  almas  de  Alpm^o  de  Aragón 
y  de  Luis  el  Moro,  que  fueron  los  primeros  en 
echar  á  perder  el  noble  inttnmento  de  la  /taUal 
Asi  decia  á  NaTagero ,  el  cual,  añado  :  «Nunca 
■hablaba  de  su  magestad  y  de  la  nación  espa- 
>iíola,  sin  tratarlos  dehereges,  cismáticos  y  mal - 
> ditos  de  Dios,  raza  de  Judioe  Jf  de  Moros,  hez 
•del  mundo,  deplorando  la  miseria  de  llalia, 
•obligada  á  servir  á  una  nación  tan  abyecta  y 
ttanvil.» 

Sospechaba  á  cada  momento  que  el  emperador 
atentase  á  sus  dias;  é  instigado  por  sus  sobrinos 
qoe  esperaban  aprovecharse  de  las  tnrbolencias, 
y  por  monseñor  Della  Cosa,  su  secretario  ,  que 
deseaba  ver  la  emancipación  de  la  Tosc^oa,  su 
patria,  despojó  a  los  feudatarios  romanos,  celebró 
noa  alianza  con  Enrique  U,  rey  de  Francia ,  y 
tenia  el  proyecto  de  transferirá  este  ó  dejar  para 
sí  el  reino  de  Nápoles  y  el  .Milanesado,  declaran- 
do al  país  libre  del  dominio  de  los  Españoles.  Se 
pretende  que  el  papa ,  á  lin  de  llevar  á  cabo  su 
plan,  trató  hasta  con  los  Turcos,  para  que  infes- 
tasen los  mares  toscanos  y  napolitanos ,  y  con  el 
marqués  de  Brandeburgó,  luterano,  para  que 
atacase  al  emperador  en  Alemania ;  creyendo 
licito  cualquier  medio  con  tal  de  lograr  su  ob- 
jeto (1). 


sv.ii>r 
priDci(<:li- 


^.  l.ntre  otras  cii'tas  q<jt'  lijmslnn  l.i  áti^ncion,  cr.t  una  Ji"  ¡as 
mujer  lie  Juan  llaj'.is'a  ruyo  fausio  y 


s  qot'  liJrn 
Krsiiia,  mujer  lie  Juin 
tj,-i:i  i-ii  Itonu  llegaba  al  [tur.l  i  il<' 


pur.i  1  iii' d'jqa.'s;!  de  l'.irma, 
liiii  del  rmpcradur,  totes  aae  buDie&c  idi>  a  i'arma,  obieata  apenas 
qae  la  oyete  uuDto M  dirífit  ei  eacbe  i  nMarl»  é  irikottrfe  m 

obMqaius 
(ll  E'i 

Veneciano,  dire  aqoel  con  feciM  ti  de  uto  ie  15S' 


(1 1  Eli  el  Diario  de  laicarUsde  Benuido  NsTMero  d 
¡neciaoo.  dire  aqoel  con  feciM  ti  de  uro  ie  ISSi, 
•I  laMarle  d«  la  ida  le  CariM  vm  l.lUíU.  tñ^dift 


■iMis  met,  portM  «Mo  ■tctorM  la  paeita  i  [as  birlaros ,  qne 
•«■Mifos  qvtsttaBos  centr,  y  MM  ooa  da  otilo:  ereemo^M 


Órdenes  del  duque  de  Alba,  después  de  los  hor- 
ribles estragos  ane  hizo  en  Segni,  hubiera  repe- 
tido el  saqueo  rfr  Roma,  á  no  acudir  los  France- 
ses. Pero  el  duque  de  Guisa,  que  los  mandaba, 
no  fue  ayudado,  y  pronto  se  le  llamó  para  que 
acudiese'con  lo  mejor  de  la. nobleza  francesa,  á 
los  Países  Bajos,  donde  doce  mil  ín^Hcsessc  ha- 
bían unido  al  ejército  español  maudado  por  el 
conde  de  Egmont  y  por  Mafluel  Filíberto  m  Sa- 
boya, gobernador  ae  aquellas  provincias.  Dinse 
entonces  en  Sao  Quínlin  unamcmoraljle  batalla, 
en  la  que  los  Franceses  fueron  completamente 
derrotados  y  que  sembró  el  espanto  en  París. 
Al  recibir. Carlos  Y,  que  babiaabdicado  en  favor 
de  su  hijo  Felipe  II,  para  enc«>rarse  en  nn  mo- 
nasterio, las  noticia  de  aquel  triunfo,  preguntó: 
lila  continuado  mi  hijo  la  victoria  hasla  las  puer- 
tas de  París?  T  como  le  digescn  que  no,  lanzó 
un  suspiro  y  repuso :  A  mi  edad  y  con  tal  for—. 
tum,  no  me  hubiera  parado  d  medio  camino. 

Felipe,  por  el  contrario,  se  obstinó  en  el  sitio 
de  San  Quintín  ,  mientras  que  Enrique  II  se 
ocupaba  en  reunir  nuevas  fuerzas.  Kn  menos  de 
tres  semanas  el  duque  de  tiuisa,  ayudado  por 
inteligencias  secretas,  por  el  invierno,  el  descui- 

tnaestros  pecados  liraai  ta  ai^  d«  eün.  HmA»  mu  arre p«ii tira* 
•nos  dalofeerlMeliO'eaanio  hemos  podido,  j  quilinas.  Dejarrmot 
*el  baldo*,  aa  los  faiuros  siglos ,  para  toi  que  no  han  qterído 
«ayaainun;  y  qiif  diga  qae  hubo  un  anciano  de  ochenta  ano»,  el 
•coa!,  coando  rre:a  que  debiera  estar  eo  on  rioron ,  llorando  sos 
•inale.«,  se  pre&i-ni(^  ilenode  Taior  y  ansioso  de  la  lih-riad  de  Italia, 
>abandúnúndolC  rn  so  empresa  aquellos  de  quienes  men  s  se  espe- 
«raba.  1.a  peniicncia  corresponderí,  pues,  i  mi.  señores  Vene  is- 
»ni»í,  y  i  los  demis  que  no  fiuieren  i-nuncer  la  (icjsiiin  Je  sarjdir 
•de  ^u^  hombros  una  csriia  rmpoi'i  4  sentirse  tiajo  el  reiiiaJo 
•de  a  I  lel  rey,  cavas  vírlude'*  la  üicierini  tolerable  ;  y  que  i.o  U>  es 
•ya  con  esta  gente,  mezcla  de  Fiameocos  y  de  E.spañóles,  en  la  cual 
•niAU  regiiM  »tkii  chrututmm,  qae  se  eooserva  asida  .  como  la 
•grama,  i  la  parle  donde  se  adhiere:  sondistiato«  de  los  Franceses, 
•que  no  permaneeeriao  ei  m  poHoaMqMW  Itt  alMa  A  4U  Lm 
•fiemos  T  sto  duedos  del  reino  t  del  BistMO  de  Hllai ,  j  M  laiiar, 
«sin  embargo,  en  deuinreeer.  Les  es  Imposible,  Ajarse:  UaréU» 
mtteuiuni.  Magntílcoembajador,  hablamos  coa  tos  eonfldcneialaiea- 
»ie,  como  si  hablásemos  con  S.  K.  el  dux,  con  los  consaliorej  y  con 
•exceleotisimos  señores  gefes  de  los  Crislianos ,  porque  sabeaios 

•  que  no  dÍTul|?ari^ls  nuestros  pensamientos.  En  flo  ,  jaqii*  nos  Jr- 
«repeiiUnMUii'»  Ue  Ii.i:ht  empleado  la  cotia  vula  que  nos  rest.i  en  ho- 
•n  ir  de  llms  y  eti  lu'ijciirii)  de  esta  pobre  Ita  ii ;  pues,  á  derir  la 

•  verd;id,  la  exivlcin  u  quiMDs  liemos  trj/.iilo  suniamenie  (ieni)<J, 
•y  no  nos  permite  cl  menor  deicaíiso.,.-  Kn  la  rari.i  del  íS  iie  junir» 
se  ve  qae  el  papa,  entreoirás  machas  ros;ii,  dijo  al  emiiajador:  «No 
•olvidéis  tuque  os  diremos.  Nuestra  edad  es  avantad^i,  y  dejaremos 

. «  ,  «Cl  ■Mde  IM d*  «toa  diaa,  caaodo  i  Oioa  platea;  pero  podrik  lie- 

qaotatolV  <  ■nrdItMiqaecoiMteaisqoe  heaoa  dicho  la  verdad:  no  quiera 
<  Hiñe  tuttít  '  >Dios  que  sea  coa  dailo  naetiro.  Loa  dos  aa*  bárborvs  r  coaveadria 
•que  se  eataviesen  ca  ai  casa , ;  qae  M  llalia  ao  s«  MUnd  ais 
•learaa  qi«  la  UaltoM.* 
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i»  del  enemigo  y  el  valor  de  Stroszi ,  se  apoderó 

deCi'ais,  y  arrojó  del  con'.itu'nlcá  los  Insulares, 
que  áesostéaian  ea  él  bacía  doscieoios  auos.  fis- 
tos ftcoaleeimientos  habian  iaflaido  eo  los  asun- 
tos de  Italia,  y  el  papa,  aljaDdooadoá  sí  mismo, 
tuvo  que  resignarse  a ealrar  en  tratos.  El  duque 

de  Alba,  «que  auo  qo  habia  experimeatado  la  ^  ^  

gran  diferencia  qae  eiiste  entre  hacer  la  guerra  |  ños,  por  rivalidad  de  secta.  Los  Mameíocos  Cír» 
á  los  demás  principes  v  hacerla  á  los  papas,  con  Casianos .  á  quienes  San  Luis  habla  visto  dueños 
quienes  en  üUimo  resultado  no  baj  nada  quega-  de  las  orillas  del  Nilo^  y  que  en  tiempo  de  fii" 
Bar,  y  se  pierden  hasta  los  gastos»  (GtAimoiii),  |  bare  se  habian  extendido  hasta  la  SIni,  fiieraa 
insistía  en  que  coDlinnaseo  las  hostilidades;  pero  luego  humillados  por  lamerían,  y  dnruite  dos 
Felipe  il  coQcedióia  paz  al  pootíticecon  hueñis  siglos  v  medio  se  rigieron  por  un  sistema  poco 
coQaiciooes.  Al  mismo  tiempo  se  negociaba  una  conocido ,  pero  que  constituía  sin  duda  un  Od 


ro  de  aquel  pueblo  babia  rejo?eiieddo  el  espírla 

árabe ,  y  las  tropas  feudales  de  Kuropa  no  se  ha* 
liaban  en  estado  de  resistir  á  aauellas  tan  disci- 
plinadas, &  losGenízaros,  álos  Mamelucos  y  á  la 
caballería  persa.  Felizmente  para  la  cristiandad, 
los  Persas  estaban  sumidos  en  discordias  políticas 
y  religiosas,  v  odiaban  mortalmente  á  losütoma- 


paz  general,  que  después  se  firmó  en  Ghatean-  i  polismo  militar.  De  ellos  no  podía  Muardar  el 

Ca  nbresis.  liemos  querido  llcírar  en  la  narración  Imperio  Otomano  ningún  socorro  en  las  guerras 
baila  este  punto,  porque  aquella  paz  puso  ün  á  que  hacia  incesaolemenle.  Este  atacó  el  reino  de 
la  guerra  entre  el  JLostra  y  la  Francia ,  y  colocó  |  Ñipóles,  j  amenazaba  «enviar  á  Veoecia  á  ceñ- 
ios; negocios  de  Italia  en  el  estado  en  qué  dchian  sumar  su  Bátrimonio  al  fondo  del  mar; »  pero 
permanecer  mucho  tiempo.  Allí  se  convino  en  que  j  como  trataba  mas  bien  de  extender  sus  conquia- 
él  rey  católico  se  casaría  con  Isabel  de  Francia,  I  tas  que  <)e  extirpar  el  cristianismo,  se  verino- 
RaandaBdo  de  nuevo  á  la  Borgaña,  v  el  rey  ron  varios  tratados  y  la  política  del  diván  mai^ 
crísiíaoismo  al  Milanesado  v  al  reino  de  ííapoles,  chó  acoróte  coa  la  de  los  gabinetes  europeos, 
y  como  Felipe  no  se  cuidó  de  sus  aliados,  el  Ira-  '  .MohometlI,  en  los  veinte  y  ocho  años  que  si— 
perio  perdió  á  Melz,  Tool  v  Verdun,  y  la  In—  guieronálatomade  la  madre  del  universo,  como 
glaterra  á  Calais,  que  no  le  indemnizaban  los  los  turcos  liaman  á  Constantinopla,  avasalló  en 
500,000  escudos  de  oro  que  recibió  1).  Devol-  Europa,  la  \caya,  la  Morca,  el  Epiro,  la  \carna- 
▼ióse  laG6reef|;a  á  los  Genoveses,  v  Plaeeicia  al  nia,  la  Servia,  la  Valaquia,  la  Bosnia  y  Negro- 
duque  Farnesio  para  separarle  de  Francia,  y  re-  ponto  ;  en  \sia,  Kaslermuni,  último  Estado  sel- 
compensar  los  servicios  prestados  en  los  Países  yucida,  el  imperio  de  Trebisonda,  las  posesiones 
Bajos  por  Alejandro ,  uno  de  los  mas  insignes  que  á  los  Genoveses  quedaban  en  el  Asia  Menor 
capitanes  de  nqu  'l  si^lo.  Aunque  los  generales  v  á  orillas  del  mar  iNegro,  conquistas  que  la 
franceses  reprobaron  la  cesión  de  un  paísadqui-  ¡  Puejrta  aseguró  con  la  loma  de  Kilia  y  Akerman 
ridoicosta 
boTa,  el  héroe 
sar<'^  con 

S[ue  había  perdido  en  la  guerra,  Bresse,  Bugey,  ley  quiere  que  lodo  lugar  donde  nueslro  señor 
a  Soboya  y  el  Piamonle;  pero  Ghierí,  Tterin,  I  haya  descansadúla cabeza,  ó  donde kaifaenlrado 

Piñprol,  Chivasso,  Vílluiueva  de  Asli,  fueron  '  su  cahalln,  le  perlenezca  eternamente.  No  es  la 
retenidas  por  el  rey  basta  que  se  aclarasen  los  i  corona  lo  ^ne  da  el  reino ,  ni  el  orot  ni  las  pie^ 
derechos  de  Luisa  de  Sahova.  abuela  de  Enri-  dras  preewsas;  el  hierro  et  lo  que  mgwra  la 
qne  II.  Desde  entonces  el  ducado  de  Sahoya  ad-  odediencia ;  lo  que  la  etpadaadqmere,  Mveoo»- 


servarlo  la  espada. 

No  solo  quiso  Mahomel  hacer  conquistas,  sino 
también  organizar  el  Imperio  Otomano  :  según 
los  términos  de  la  capitulación,  respetóla  I^Hesia 
Griega(i),  patriarcas,  metropolitanos,  arzobispos, 
obispos,  sacerdotes  y  clérigos,  dejándoles  el  dere- 
cho de  plfírir  y  ordenar  sus  individuos;  pero  las 
dignidades  debían  obtener  del  gran  señoraunalto 
precio  ^berat,  ó  sea  patente  en  que  estaban  enu- 
merados los  derecho- y  olilijí  icionesde  la  persona 
nombrada  y  los  emolumentos  que  podiaexigir  de 
los  Griegos.  Et  sultán  dábala  investidura  al  pa- 


<]uirió  la  categoría  de  potencia  italiana,  y  tuvo 
influjo  eu  los  asuntos  de  Europa. 
Las  agitaciones  acabaron  en  el  resto  de  Italia, 

Ífcoa  ellas  la  libertad,  debiéndolos  Italianos  con- 
brmarse  con  sufrir  en  silencio  la  insultante  com- 
pasioa  desús  enemigos. 

CáPITULO  VID. 


El  Austria  y  la  Francia,  guerreando  nna  contra   „  •  -  

otra,  estuvieron  á  pique  de  entregará  los  Turcos  I  ÍHarcá  de  Constantinopla  entregándoleídí^^^ 
la  Alemania  y  la  Italia  (3).  El  lanalismo  gucrre-  el  báculo,  el  capelo  violado,  la  capa  negra,  el 

I  manto,  la  sotana  con  llores,  y  un  c<iL>allo  blanco. 
Pero  ¿cómo  habian  de  ser  libres  las  elecciones  y 
respelados  los  ctoones,  donde  la  volantad  del 

dinero,  un  pais  muy  rili'nso ,  Din!;jn  obstarais  $r>  opone  i  >o  mar- 
cha, se  ha  Iludo  con  i'l  Tiriiro;  así  no  ni)>  admiraris  de  qae  antn 
de  un  íilo  diese  un  varapnlo  ú  lu!i;i,  y  obliítaüe  i  arcUTjr  el  luvn  .< 
todo»  eiios  rltVij;o<:  no  quiero  decir  par  ahora  m>s  y  )hti-  esle 
a>unto." 

l4  I  1.0  ^Urmi  de  ao  modo  [kosUivoFraitza.  üb.  111,11 :  VUKtivut 

Ira  xnrrii  ü.roi  ta  rig(  TtoKtvi  í^vjot,  Sta  t¿v  fi^ap  WW 
iaaoTOt  avrwf  iiriTpi^  it(  viw  otaovoúroi',  ¡t<  «lu  « 
f ».  Ifim-t  xpniTaiat  ira  voi^fmn  aol  narfuioxi'  i  "''V^ 
^  wmrm  vi»  rófyr  »vwir.  ti*  yif  itfmmlimtmf  i  wTfn»pjptt, 


( 1 )  Stt*i,  fOf  eomo  de  nacíoo  mercantil,  debia  entenderle  etU 
materia,  dice  que  Koriqae  para  ron^epolr  (al  suma  ,  contrajo  una 
fie  j'li .  ó  romo  -le  expresatún  entonfe>,  .ihn  i  un  noote ,  en  el  eoal 
datta  el  inieróa  del  lü  por  ICO ,  Miaodo  las  milidadea  cada  eHlro 
neses,  y  «I  Mpttal  Miite  m  nifltn.  8t.  Mr.  Iia.XII  hteta 
«i  fli. 

(S)  Vteoft  Ia<  Memorias  4e  IM 
Iw.  la«Ae  Vkcillerilie,  ele. 

J%t  FluHtn  Viitafl  «efttia  «Htmianlo  en  inio  d«  fSI3. 
•QMffÍ««Miptira.Aa|aaM9Haa4aM  Hedió  deW  GrliUanot. 

Y  M  baeMM  csM  del  Terco,  qoe  bleiMdrto,  aleilfatoili*  pein- 
éis iraiai  de  cMfeoirfe  eeire  il,  laieMtrolpM  tm  «t  que 

poco*  plessin  actoalnenic  Debe  ser  an  honbn  de  foern  f  u 
capttaa  por  cice^eacia;  se  ve  qie  K  ba  propMSU  por ODjelo  riimr. 
U  CwttuM  le  es  bTui»Mo.  lieoe  NUados  «lyaMiot « loio»  Mello 


IHeaie 
Griega* 


^  .d  by  Google 
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soberano  era  la  liaica  ley?  £1  Dombraruieolo  se  pasado,  se  di^culiü  en  el  diván  sinoseiiael  par 
cblenia  mediante  uaa  gruesa  soma  de  dioero,  j  tido  nai  seguro  exterm  loarlos  á  lodos, 
d  menor  disgusto  alma  eidestmnrod  la  decapi-     Los  conquistadores  de  la  AcaroaDia .  del  Epi- 
tadon.  ;  ro  y  de  la  Albania  se  hablan  visto  obligados. 

El  patriarca  ecoménieo,  como  se  llamaba  el  para  tener  sojelos  á  aquellos  paeblss,  terribles 
de  Constantinopla ,  presidia  el  santo  sinodo  per-  en  medio  de  sus  montanas .  á  cocccdcrlcs  privi- 
manenteque  residía  allí,  y  donde  entraban,  ade-  legios.  El  monte  Agrafa  (1)  fue  el  primero  que 
mas  de  los  diez  ó  doce  obispos  de  las  metrópolis  obtuvo  un  capitán  y  soldados  para  el  sostcnL- 
mas  próximas,  el  gran  logoteta  ó  camarlengo  se-  miento  del  órden  y  de  la  segoridiid,  y  Maho-> 
calar ,  y  los  arconlcs,  esto  e?,  Griopos  agraciados  met  11  permitió  que  en  la  administración  de  los 
con  alias  dignidade^j  por  el  gobierno.  £1  sínodo,  negocios  civiles,  el  primer  voto  perteneciese  ai 
tribonal  sopremo  del  clero,  recibía  la  apelación  cadí,  el  segoidio  al  arzobispo,  y  el  tercero  al 
de  las  sentencias  de  los  obispos ,  elegía  y  hasta  capitán.  Esta  coostitucicn  fue  comunicada  des- 
deponia  al  patriarca,  nombraba  para  las  demás  pues  á  toda  la  Grecia  de  tierra  ürme,  y  contri- 
dignidades  ,  repartía  loa  impuestos  edesüstícos;  '  onyó  no  pooo  á  la  insnrreedon  qae  se  ha  veriS- 
pero  sus  derasiones  no  ?aiían  sin  el  benit  del ,  cado  en  nuestros  dias.  Los  trefes  de  milicias  na- 
Sttltan.  clónales  eran  llamados  armatolios  y  los  soldados 

Al  patriarca  pertenecía  el  cuidado  de  proteger  ualicarus;  sin  hablar  de  los  kleflaSt  6  gefes  de' 
1  general  ¿  los  Griegos  para  con  la  Sublime  bandas,  no  reconocidos  por  el  gobierno,  al  cual 


Pnvta,  V  tenia  jurisdicción  civil  sobre  todos  ios 
one  residían  en  su  diócesis .  Sen  te  nciaba ,  en  un  ion 
oe  no  tribonal  compuesto  de  jueces  elegidos  en- 
tre c!  clero  secular,  las  causas  criminales ,  ecle- 
siásticas y  mixtas ,  relativas  á  los  Griegos  y  á  los 
Armenios,  y  podía  condenar  á  prisión  y  á  gale- 
ras, sin  que  elsoberano  debiese  confirmar  la  sen- 
tencia ni  pudiese  perdonar ,  á  menos  que  el  cul- 
pado no  abrazase  el  islamismo.  A  cada  instante 
era  preciso  emplear  las  considerables  rentas  de 
la  Iglesia  en  satisfacer  los  pedidos  de  los  Turcos. 

Los  obispos,  arzobispos^'  metropolitanos e^er- 
dan  el  gomerno  eelesiásttco  de  sus  respectivas 
diócesis,  velaban  sobre  la  enseñanza,  y  tenían 
algunos  bienes  y  diferentes  derechos  sobre  las 
oraeoaciones ,  herencias,  dispensas  matrímonia- 


permanccian  hostiles,  Eil  gran  señor  distribuyó 
a  las  tropas  que  dejó  encargadas  de  guarnecer 
el  Epiro  y  la  Albania ,  feudos,  en  cayo  lorrilont 
se  mezclaron  con  los  habitantes,  á  lo  menos  en 
las  costas,  ciudades  y  llanuras.  Descootiat»  la 
Pnerift  do  estos  señores,  y  m  eféclo,  sus  gefes 
crecieron  en  poder ;  asi  ora  nro  i|iie  se  enviase 
allí  un  bajá  extranjero. 

ExisicQ  cQirc  los  Turcos  dos  legislaciones,  la 
una  religiosa  y  la  otra  civil:  la  primera  tomada 
del  Coran  y  de  la  tradición,  pues  que  los  Oto- 
manos son  sunnitas ,  y  la  segunda  fundada  en 
las  coBSlílndones  do  los  soberanos.  Los  teólogos 
jurisconsultos  forman  la  cadena  de  los  ulemas^ 
de  donde ^e  sacan  los  doctores ,  los  jueces,  los 
mioistnwde  las  mecquitas,  dependientes  del 


les,  y  otras  eventualidades.  La  caja  común  del  muftí.  Este  resj)onde  con  un  fetwa  á  las  consul- 


00 


patriarcado,  nombre  de  una  especie  de  banco 
donde  los  Griegos  y  aun  los  Turcos  depositaban 
sosfoodos,  hacia  al  fisco  entrega  anual  de  :2o,  000 
pesos,  mediante  cuya  suma  el  alto  clero  estaba 
exento  de  la  capitación  impuesta  á  lodos  los  süb- 
dilos. 

El  cloro  secular  ctniiinuó  dividido  en  dos  pen-  l  so  le  extraoírulaba  ni  degollaba,  sino  (juc  -e  le 
dos  ó  clases.  £n  la  primera  se  contaban  el  gran  |  machacaba  en  un  mortero ,  reservado  para  este 
logoteta  ó  arcbicanciller  del  trono  patriarcal ,  el  '  ^' 

ícepofilax  ó  custodio  de  los  muebles  sagrados, 
el  cartflfilax  ó  arcliivero,  el  grande  eclesiarca  y 
el  grande  orador.  En  la  otra  clase,  el  grande  ecó 


tas  que  le  dirige  el  sultán  sobre  cuestiones  áv 
derecho  y  de  pohlica ,  asi  como  la  legitimidad 
de  la  guérr^  ó  de  las  condenas  de  personajes 
ilustres.  Pero  si  se  atrevía  á  decidir  en  contra  de 
la  voluntad  del  principe,  era  destituido ;  v  en  caso 
de  considerársele  roo  de  un  crimen  cap'ital , 


nomo,  el  prolonotarío,  el  refrendario,  el  primi- 

cicro ,  el  archichantrc ,  cl  primer  «ecretario,  etc 


uso  en  el  castillo  de  las  Siete  Torres. 

Ademas  de  la  ley  [ekery)  y  de  las  constitucio- 
nes (A'dHM/f) ,  los  Turcos  observan  las  costum- 
bres {aadet}  v  la  voluntad  del  amo  {urf),  (E). 

Blabomet  \í  promulgó  un  canon  diviáido  en 
tres  ;>Mfr/as :  la  primera  trata  de  la  gerarqoía 


De  los  sacerdotes  de  estas  dos  clases  uroveuian  ,  de  los  dignatarios,  la  segunda  de  las  ceremo— 
las  familias  fanariotas,  esloes,  qae  habitaban  t  nías  y  costumbres,  y  la  tercem  de  las  penas  y 

junto  al  faro  de  Constantinopla;  eran  las  perso-  los  estipendios.  Según  aquel  código,  cuatro  da- 
ñas mas  selectas  y  conservaron  la  lengua  y  las  ;  scs  ó  columnas  del  Imperio  formau  cl  núcleo  del 
letras.  ;  diván ,  á  saber:  los  visires,  de  los  cuales  el  pri- 

En  tiempo  de  la  conquista,  la  silla  arzobispal  mero ,  especie  de  gobernador  del  palacio,  man- 
de Bnisa  Ciclaba  ocupada  por  .foaqnin,  del  rito  ^  da  cl  ejército,  preside  cl  diván,  está  encargado 
armenio :  habiéndole  llamado  Mabomct  á  Cons-  de  todos  los  negocios  públicos;  dos  grandes  jue- 
taotinopla  con  algunas  familias,  le  dió  el  título  ees  de  la  Romefía  ó  Europa,  y  de  Ea  Analoíia  6 
de  nalriarea,  degefe  geráríjuieo  y  de  bU  teniente  Asia;  tres  grandes  tesoreros,  y  los  secretarios 
en  las  cosas  políticas  respecto  de  los  Armenios  de  Estado.  Siguen  cuatro  elevados  empleos  de 
que  residían  en  la  Grecia  y  la  Anatolia,  á  los  córte  que  sexonfieren  á  eunucos,  á* saber:  el 
cuales  concedió  también  cl  libre  ejercicio  de  su  ife;ran  maestre  (habi  seadel  agassi),  cl  tesorero 
cuito.  Por  lo  demás,  Dios  sabe  cual  era  la  con-  [khasinedor  bachi),  el  gran  copero  {kilardji  ba^ 
dicion  de  los  Cristianos.  Bastará  añadir  que  en  !  ¿Ai),  el  prefecto  ae  palacio  {serai  oyassí),  ade— 
1519,  en  tiempo  dcSclimL  después  en  IGiO,  en 

el  deAffluraleslY,y  por  último.  Afines  del  siglo  I  n)  jMvunmMKiMitMmiicrtewAnM^ikCrwük 
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mas  el  giaa  judincro,  y  d  gefe  de  los  eniuicos  ,  esto  que  la  tierra  esté  cultivada.  En  su  coose- 
a^ros.  cueocia,  las  conquistas  del  islauiisnio  desde  Ornar, 

neioa  en  todo  elcódigoci  despotismo  mas  des-  han  sido  declaradas  uokef,  esto  es,  lundaciúQcs 
fifreiiado,]giiesnohayníDguDpüder  intermedio  en  beneflcío  de  la  comunidad  musulmana.  Una 
entre  el  señor  absoluto  y  el  esclavo,  colocado  porción  pertenece  á  Dios,  es  decir,  á  los  pobres, 
cuteramente  á  merced  süva.  Por  temor  de  que  a  los  enfermos  y  al  culto;  y  &c  coiDpone  de  todo 
emparentando  otras  familias  con  la  imperial,  loque  se  saca  oel  snelo  conquistado  mediante  el 
se  susciten  pretensiones  al  trono ,  dispono  que  el  bolin ,  el  diezmo,  el  impuesto  sobre  bienes  mué* 
padiscba  no  se  case  mas  que  con  una  esclava,  bles  v  raices,  y  la  capitación, 
separada  desde  niña  del  cfrcolo  de  sos  relaciones,  Ademas  de  estas  leyes  y  del  código  de  Soli- 
▼  reverenciada  solo  como  chnsschi ,  esto  es,  ma-  man  ,  poseen  los  Turcos  muchas  colecciones  de 
3re  de  los  príncipes,  y  aun  mas  si  es  validé,  ma-  ^  sentencias  de  los  jueces  supremos ,  v  obras  es- 
te del  snítan.  Un  fétwa  de  los  muCtis  sanciona  '  pedales  para  regir  á  los  subditos  de  la  India: 
b  costumbre  en  cuya  virlud  los  primogénitos  del  ¡  véase ,  pues ,  basta  qoé  punto  se  engaña  Montes- 
sallan  hacen  morir  á  sus  hermanos;  y  como  co-  qoieu  cuando  asegura  que  !ns  Turcos  no  tienen 
rolarlo  de  esto  no  se  ata  el  ombligo  álás  hijas  del  <  le}es,  ni  derecho  de  propiedad,  de  herencia,  de 
gransefior.Relegado  la  vísperaenlre  las  mujeres, !  sucesión;  y  que  su  única  legislación  es  la  volon- 
el  sultán  se  encuentra  al  diasiíiuiente  dueño  de  la  i  tad  despótica  del  ^ran  Señor  íl\ 
vida  Y  hacienda  de  todos.  No  hay  tribunales  ina-  Bayaceto  II ,  anticipándose á¿u hermano  Zizim, 
BOTÍDles,  asamblea  legislativa,  ni  noblesa  he*  se  hizo  proclamar  sultán ;  entonces  Zizim ,  para 
reditaria  que  pongan  freno  á  su  poder;  la  tínica  sustraerse  de  una  muerte  secura,  dió  principio 
distinción  consiste  en  íer  llamado  al  servicio  del  á  una  guerra  civil;  pero  habiendo  sido  vencido, 
amo;  y  si  el  esclavo  elevado  á  la  categoría  de  huyó  de  país  en  país,  y  por  último  lle¿:ó  á  lio— 
visir,  es  depuesto  sin  condenarle  á  muerte,  vuel-  das,  donde  el  gran  maestre  le  tomó  bajo  su  pro- 
ve  á  su  primitiva  clase.  Kstá  prohibido  al  dueño  lección.  Matías  Corvino,  Fernando  el  Católico, 
absoluto  de  las  vidas,  perdonar  á  uno  que  ha-  Fernando  de  Nápoies,  ios  mamelucos  de  Egipto 


ji  sido  sentenciado  á  morir  por  un  tribunal  7  otros  príncipes  Musulmanes  le  reclamaron  para 
ngnlar .  pues  la  ley  spírun  la  cual  juzgan  lo?  ca-  tener  un  pretexto  de  guerra  contra  Hav  aceto.  Al 
dies  es  de  origen  diviso ,  y  de  consiguiente  in-  íin  Alejandro  VI  consiguió  que  le  fuese  entrega- 


mutable. 

Segnn  el  Coran,  las  cosas  y  las  personas  per- 
tenecen á  Dios,  el  cual  deleita  a  los  hombres 
ciertas  atribuciones  de  la  propiedad.  Algunas  de 
ia.s  tierras  tMt'as,  esto  es,  coltívadas,  pagan  el 
diezmo  de  la  cosecha ,  v  otras  una  contribución 


do ,  y  su  intención  era  ponerle  á  la  cabeza  de 

una  cruzada.  Bayaceto  envió  al  papa  magniflcos 
regalos ,  entre  otros  la  lanza  de  Longinos  (2),  ro- 
gándole luvie.«e  bien  custodiado  a  su  hermano, 
y  asignándole  en  tal  concepto  40,000  ducados 

al  año.  Alejandro  le  encerró,  aunque  usando  con 


territorial.  Las  primeras  pertenecen  á  los  países  .  el  de  cortesía,  en  una  prisión  del  Vaticano,  has 
que  aceptaron  ?i»hmtariamente  el  islamismo,  ó  |  ta  que  Carlos  VIII  le  obligó  á  cedérsele;  pero  al 
que  se  han  dividido  entre  los  Musulmanes  des-  ,  poco  tiempo  manó,  envenenado  según  seaiir~ 
pues  del  exterminio  de  los  indígenas ;  algunas  !  ma  (o). 

5)zan  de  privilegios  especiales  concedidos  por  |  Bayaceto,  mas  benigno  que  guerrero,  fue  ape- 
ahomel  ó  por  los  primeros  califas.  La  |)rj[iic-  llidatfo  Sofi,  es  decir,  místico;  amaba  el  retiro 
dad  sobre  las  tierras  (|uc  pagan  diezmo,  diliere  y  las  ciencias;  se  con)placiaen  grabaren  piedra, 
poco  de  la  europea;  es  directa,  personal  y  trans-  ¡  en  trabajar  en  el  torno  v  en  sostener  discusiones 
nisible;  solo  que  está  gravada  con  un  censo  re-  teológicas.  Los  l'urcos  fíabian  invadido  con  fre- 
ligioso,  y  se  perdería  no  cultivándolas.  Noexis-  cuencia  las  provincias  austriacas  de  la  Esliria, 


Un  disposiciones  semeiantes  sino  ea  la  Arabía, 
en  elIralt-Arabi,  en  la  Turquía  Asiática  y  en 

hs  comarcas  de  Bagdad  y  Bassora. 

Las  tierras  que  pagan  lin  tributo,  es  decir,  las 
conjoistadas  por  la  tuerza  de  las  armas,  sin  ex- 
pulair  á  los  indígenas,  asi  como  aquellas  donde 
se  han  establecido  colonias  no  musulmanas,  están 
regidas  de  un  modo  totalmente  diverso  de  las 
nuestras;  pnes  alli  la  propiedad  es  colectiva,  y 
se  divide  entre  Dios,  el  soberano,  la  sociedad 
ina¿almana  v  ios  descendientes  de  las  razas  con- 
qoistidas,  al  paso  que  el  usufructo  permanece 
individual.  Todo  miembro  de  tribu ,  toda  familia 
de  ios  vencidos  tiene  derecho  para  cultivar  li- 
hreraeute,  v  de  su  cuenta,  una  porción  deter- 
leno  poseído  en  comim,  y  llevar  á  apacentará 
él  sos  rebaños,  con  tal  que  lo  mantenga  en  buen 
estado  y  pague  el  tributo.  £1  conquistador  00 
eooserva  el  derecho  de  participación,  sino  cum- 
pliendo con  las  obligaciones  que  le  eslán  impues- 
tas hácia  Dios  y  la  sociedad ,  principalmente  la 
de  procnrar  que  ft  recaude  el  tributo,  y  para 


la  Garintia  y  la  Carniola ;  pero  nunca  con  tanta 
furia  como  en  el  primerano  del  reinado  de  Maxi- 

miliano.  Michalogli  fue  derrotado  entonces  por 
Uodulfo  de  Kheveiihiiller,  cerca  de  Villacb,  don- 
de perecieron  diez  mil  Turcos  y  siete  mil  Cristia- 
nos ;  quince  mil  de  estos  se  libraron  de  las  cade- 
nas. En  1494  los  Turcos  verificaron  una  octava 
invasión  en  Esliria,  v  Maximiliano  losderruió  en 
persona.  £n  1499  el  sultán  iirmó  la  paz  con  los 
Venecianos,  pero  como  el  acia  estaba  redactada 
en  latín,  no  se  cre^ ó  obligado  á  observarla;  y  á 
solicitud  de  Lttis  el  Moro  y  de  otros  enemigos  de 
Veoecia,  envió  á  Isaander-Bajá,  que  iiivadió  el 

( I )  Mi'R  tocFJk  h'  Ohsso.h,  rx(ior.e  toda  la  Icsislacion  civil,  admi- 
ni»irai¡va  j  judiriul  del  lin(if  no.  \Hu  UBÍ>kn  i  bmsMK,  üttíti» 
d'i/uitaium  el  udmihttiraiwnam 9mmbm,tím€iBUUmfumwüti' 

lofiUm  in  yirr/.íiis  tirirnim, 

..:!)  Ircn  n  a.  VIII  .'ue  representado M d  VaUciMCM MU iMK 
?u,ji<ir  AnU'i.iu  j  l'fJro  Pollajoulo. 

I  .>  /  1.a  caria  liali.Tra  que  te  cnracnira  entre  las  iic  Prlncii  r  i 
l'rinciives,  estrila  por  Bajacctoal  papa, para  quecnienena^e  a  Gem, 
es  evidrnirmenM  falu.  Ed  la  kbi'otcc*  d«  la  oatftnWai  é»  Tbtí» 
existe  la  Geocnna  de  Toioneo,  traducida  et  ttn»  Mttatoipor 
Franeiaco  Bcniai^ri  y  écdieaM  por  «te  *  Gen.  con  an» boacliK 
(ioi  de  >«  laber  y  del  de  m  padre. 
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Friul ,  se  adeiaolu  Ua^la  Viceocia,  v  al  retirarse  ,  hijos  de  Us^um ,  que  no  lardaron  en  perecer  ase- 
levó  coosigo  diez  mil  prisioneros.  Úoa  escuadra  sinadosóenlapelea ,  pretendió ao distrito, como 


So^n  de 
íersia. 


til. 


atacó  la  Morea ,  que  Btíiiediclo  Pesare  defemlió  dolé  de  su  madre,  y     hizo  gefc  de  banda  con 


con  gran  valor;  en  3\i  ronsccuencia  Alejandro  VI 
y  Ladislao II  deniin.,'ria  settoieron  conVenecia, 

contra  la  Puerta,  coiiv)  laml)ien  España  y  Fran- 
cia, V  sitiaron  á  Mililone;  pero  ki  escuadra  fue 


(ra  ios  Turcooiaaos  del  Carnero  N 


iegro, 

dose  á  loa  belieosos  Kordos,  y  meditando  nada 

menos  que  la  conquista  de  Persia.  Srhaibek- 
Khan ,  descendiente  de  Bata,  conquistador  de  la 


unieo- 


deslruida  por  una  leoipcslad.  La  paz  de  Cons-  ¡  Rusia,  reinaba  en  ei  Karism,  ca}0S  habitantes 
laaiioopla  cosió  á  Venecia,  Lepaalo,  Modone,  I  eran  tribus  de  Tureca  usbekos;  y  deleoido  en  el 
Corone,  NavArino  y  Durazzo,  jicro  obUivoáCe-  Occidente  por  el  moscovita  Ivan  III,  se  dirigió 
íalünia.  El  rey  de  Hungría  celebro  taiubien  con  hácia  la  Persia,  con  la  esperanza  de  restablecer 
Bayaceto  un'iraiado,  que  es  el  primero  entre  j  allí  las  familias  de  Gengis-Kan,  excluyendo  á 
aquellos  dos  K-tai  >s  cuyo  texto  se  ha  conocido,    los  des  cendientes  de  Taincrian.  Invadió"  l;i  Per-  V 

En  5  de  setiembre  de  15Ü9  y  eo  los  cuarenta  *  sia  SeplenlrioDal :  peroUuseinfiaikara,  descen- 
días qae  le  siguieron ,  la  tierra  tembló  en  Coas-  {  diente  de  Tamerlan ,  foe  socorrido  por  Isnuil, 


tantiiiopla,  derrÜKinlo  ciento  nueve  mezquitas, 
ciento  setenta  casas,  las  siete  torres,  ^'ran  parte 


quien  después  de  haber  muerto  á  Schaibek  en  la 
üatalia,  envió  la  piel  de  su  cráneo  á  Bayaceto  II; 


de  las  murallas,  y  padecieron  bastante  los  aoti-  ¡  en  seguida  se  apoderó  de  Karism  y  del  Korasan, 


^nosaenedaetos  y  otros  edi6cios.  Cinea  mil  se- 
senta personas  suciimbieron ;  el  mar  cubrió  gran 
parle  de  la  ciudad  y  de  Gaiala,  y  varios  puatos 
de  Francia  fueron  asolados. 

Disponíase  Bayaceto  á  ablicar  en  favor  de 
Ah.ued,  que  era  el  hijo  que  mas  queria:  cuando 
viendo  los  bermanoft  de  este  que  so  muerte  era 
inevitable  según  h  ley  futidamcnlal,  lomuon  las 
armas ,  y  los  genízaros  se  declararon  en  favor  de 
Selim.  Cna  vez  vencedor ,  propuso  el  príncipe 
rebelde  á  Bayaceto  permanecer  en  Constantino- 
pía;  pero  su'padre  le  contesto:  />í)s  eupn'la:^  no 
caben  en  una  vaina,  vsc  marchó.  Scliin  le  acom- 
pañó gran  trecho  y  fe  pidió  la  bendición ;  pero 
sabiendo  que  se  alejaba  con  demasiada  lentitud, 
le  hi^  envenenar  y  mandó  que  se  celebrasen  sus 
exequias  con  obstentaelon.  Despnes  de  haber  dis- 
tribuido ,  siguiendo  la  costumbre  de  los  nuevos 
sultanes,  regalos  á  los  genízaros,  peníó  Selim 
primero  en  consolidarse,  haciendo  cxlrangular 
ea  su  presencia  á  los  cinco  sobrinos  que  qoeda- 
han  de  sus  difuntos  hermanos.  Entre  los  que  vi- 
vían ,  Korkud ,  que  se  habia  sublevado ,  fue 
ahorcado ,  como  también  Ahmed ,  cuya  culpa  era 
la  predilección  paterna,  a  [)?.  esta  manera  se  eje- 
eutaron.  (dice  el  historiador  Salakzade)  las  le- 
yes fundamentales  de  la  dinastía  otomana,  que 

3uiera  Dios  robustecer. «  Para  reinar  con  placer, 
ecia Selim,  es  preciso  reinar  sin  temor.  Into- 
lerante, hizo  contar  todos  los  Sillas  del  Imperio, 
desde  edad  de  siete  años  hasta  sesenta ,  y  les  man- 
dó dar  muerte  en  número  de  cuarenta  mil.  Ordenó 
se  quitase  á  los  Cristianos  sus  iglesias  y  su  culio 
y  se  matara  á  todo  el  que  no  abrazase  el  isla- 
mismo ;  pero  felizmente  oyó  luego  oonsejos  mas 
suaves. 


y  puso  allí  gol)ernadores  elegidos  por  él.  Los 
ilsnekos,  sostenidos  por  los  Sunnilas,  reunieron 
sus  fuerzas  y  derrotaron  á  su  vez  á  Ismail  que 
se  habia  unido  á  Babur,  último  gaznevida,  des- 
cendiente de  lamerían.  Al  retirarse  Bahur  es- 
pantado, huyó  á  Kabul,  después  á  Dehli ;  de  don- 
de  arrojó  á  (os  Kurdos ,  y  fundó  un  nuevo  reino, 
llamado  el  Gran  Mogol .  que  comprendió  después 
toda  la  In  lia  Septentrional  y  cl  Afganistán. 

Ismail ,  habiendo  asegurado  su  poder  en  Per- 
sia ,  llegó  á  ser  geie  de  la  dinastía  de  los  Ssafíes 
ó  Sofies,  que  dominabt  la  Persia.  la  .Media,  la 
.\lesopolamia,  ia  Siria ,  la  Armenia,  y  lijó  su  re- 
sidencia en  Tebriz.  Con  objeto  de  establecer  tam- 
bién de  esta  manera  la  indi  n  nidencia  nacional, 
declaró  la  fe  siita  religión  del  Estado,  aunque 
estaba  rodetido  de  poblaciones  sonnitas;  y  en 
vano  trató  después  Tliamas-Kiili-Kan  de  convcr- 
lir  á  sus  secuaces  en  sunnilas  para  coasolidar  su 
poder.  La  señal  distintiva  de  los  adictos  á  Safí 
era  el  bonete  rojo;  por  lo  cual  los  Turcos  llaman 
á  los  Persas  cabezas  rojas  Kizil-basch.  El  so- 
feismo  era  una  exageración  de  la  hercgía  de  Alí, 
inclinándose  aun  mas  al  islamismo  y  al  ascetis- 
mo; v  al  paso  que  los  Turcos  llegaron  á  consti- 
tuir Ta  unidad  nacional,  los  Persas  cullivaudo 
mas  h  tma^nacion,  se  mostraroa  mas  eivillsa- 
dos,  pero  incapaces  de  formar  reinos  de  larga 
duración. 

Ismail ,  que  habia  sido  grande  amigo  de  Ba- 
yaceto ,  acogió  á  los  perseguidos  hijos  de  ikhmed; 

acudió,  pues,  Selim,  y  dispersó  á  los  secuaces  del 
Carnero  Blanco.  Los  Persas  armaron  entonces  cien 
milginelesysus  desiertos  los  protegieron  contra 

los  cañones,  los  Genízaros  y  la  disciplina  de  los 
Turcos;  tanto  que  Selim,  vencido  en  el  valle  de 


El  jeque  Ssafi ,  descendiente  de  Aií ,  que  vívia  Chaidiran ,  lomó  el  partido  de  retirarse ,  dando 
en  el  Aderbiyan,  habiendo  obtenido  de  Tamer-  muerte  con  su  familia  al  príncipe  de  Armenia  que 
lan  la  vida  y  la  libertad  de  muchos  prisioneros  j  lehabiavcndido.  Cuando  quiso  volver  á  la  caréa, 

los  Genízaros  se  negaron  á  seguirle ;  pero  los  dis- 
tritos de  Diarbekir ,  Orfa  y  Mossul ,  hostiles  á  los 
Aliilas,  abandonaron  la  tiindera  de  Ismail  para 
pasarse  á  los  Otomanos ,  oponiendo  de  este  modo 
una  barrera  á  las  invasiones  de  los  Persas;  é 
Idris,  historia'lor  y  hombre  de  Estado,  que  se 
había  rebelado  coiitra  Ismail,  avudo  á  los  ene- 


condenaiios  á  muerte,  fue  honrado  y  colmado 
de  riquezas,  y  sus  descendientes  heredaron  la 
veneración  deque  se  vió  rodeado.  Se  dedicaron 
á  la  vida  conlcmplativa,  basta  Yuneid,  su  biz- 
nieto, que  aspiró  á  ejercer  inlluencia  poüiic  i,  y 
fue  desterrado  por  el  príncipe  del  Carnero  Negro. 

Refugióse  entonces  ai  lado  de  Ussum-Cassan,    .  ^   

fundador  de  la  dinastía  del  Camero  Manco ,  ca-  |  migos  de  este  príncipe  á  adquirir  estos  territo- 

sándose  con  una  de  sus  hermanas.  S'i  nieto  Is-  i  rios  y  á  asc^rurar  después  su  no=csion.  Cada  uno 
mail,  por  las  discordias  acaecidas  entre  ioi  seis  i  de  hs  tres  gobiernos  fue  dividido  en  varios  sau'* 


\ 
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jaratas  ó  dislrilos;  pero  fue  preciso  conceder  mu-  ud  ^ran  principe  ó  vaivoda  eo  E^téí^an  I ,  que 

chos  dereeinfl  á  los  Kardos,  ooe  ocopabao  los  habiendo  arrojado  al  posiláDímc  Pedro  Aroono 

ca,«-tillos  y  conservaban  un  gonierno  patriarcal  reconoció  apenas  la  suprcmaría  de  ar|iiollíi.s  piio- 

con  derecho  de  vida  y  muerte.  Cinco  sanjacatos  U\o».  Qucrieodo  ocupar  la  Valaquia ,  declaro  la 

ae  dejaron  á  aquellos  antiguos  gefes  de  tribus  fraerra  á  Hahomet  11,  y  lederroió;  pero  venéis 

los  único»  en  quienes  se  ha  respetado  lahereo-  do  por  Hnyarelo.  cunlrajo  alianza  con  ó!  para 

cia  dejos  gobiernos.  pelear  contra  la  Polonia,  y  después  se  unió  de 


Kn  Egipto,  país  muy  perjudicado  por  el  des- 
cubrimiento de  Vasco  de  Gama,  reinaba  enton- 
ces la  dinastía  mamelura  de  los  Yóriilas  ;  v  era 
tan  agitada  su  dominación ,  (¡uc  el  advcniinieuio 
de  uogefc  al  poder,  se  consideraba  preludio  se* 
íTiiro  de  su  muerte;  de  donde  resultaba  (¡no  ba- 


nuevo  á  esta  y  á  la  Hungría  como  Estado  inde^ 

pendiente. 

Su  bijo  Bogdan  se  sometió  ñ  los  Turcos  (1513); 
Estébau  11  verificó  lo  mismo  y  también  Esté- 
han  lil,  con  quien  concluyó  (1526)  la  raza  de 
Vlaco  D.-a^osc ,  qne  en  1359  babia  constilHido 


ba  tantas  intrigas  para  evitar  la  primera  cate—  j  la  Moldavia.  Los  Boyardos  se  disputaban  la  elec- 
goría,  como  en  otro  tiempo  para  obtem^ria.  Kan*  |  cion  del  sucesor,  cnando  fe  presentó  el  pescador 

^u-el-(Ja^v^i  no  la  aceptó  smo  con  la  condieion  Pedro  Uaresc,  que  pretendiendo  ser  bijo  de  Esté- 
de  que  no  le  matariaD  en  caso  de  destituirle.  Los  |  ban  I ,  fitc  elegido ,  y  el  gran  señor  le  reconoció; 
gobernadores  de  .\lepo  y  de  Damasco  excitaron  ,  pero  comprometido  después  en  una  guerra  con 
contra  él  á  Selim ,  que  empleando  los  cañones,   los  Turcos  y  ron  sus  propios sAbdilos,  huyó,  y  la 

Moliiavia  perdió  el  derecho  que  se  le  bafiia  pro- 


despreciados  sicínpre  por  lo<!  Mamelucos,  porque 
el  Profeta  había  cousairrado  el  uso  del  arco  v  del 


metido  de  elegir  á  sus  principes. 


sable ,  le  venció  cerca  de  Alepo,  y  cometió  toda  :  Selim  llamó  al  visir  Piri-bajá  y  le  dijo :  Siesta 
la  Siria.  El  octogenario  Kan-üi  murió  «le  rabia,  !  ra%a  de  cí^corpionen  (Cristiano.*''' rí(/rí'  loa  vía— 
yte  encontraron  en  su  tienda  200  quintales  I  res  con  sus  bageles\  si  la  banilera  de  Veuecia, 
de  plata  400  de  oro,  y  1.000,000  de  ducados  de  :  del  papa ,  de  to$  reyes  de  BapaM  v  de  Francia, 


Alepo 


domina  en  las  aguas  de  Europa,  la  atipa  es  de 


Su  sucesor  Tumam-bey,  vencido  repelidas  ve-  ¡  mi  iwluhjenciayde  lu  (lefctñdo.  Quiero  unanu- 


ees,  fue  entregado  á  Selim,  que  le  mandó  ahor- 
car; y  los  naturales  viendo  en  Selim  un  liberta- 
dor ,  pusieron  en  sus  manos  á  lus  Mamelucos,  de 
lo5  cuales  hizo  arrojar  al  iNilo  veinte  mil.  Hallo 
eo  el  Cairo  al  califa  abasida  que  le  dió  las  llaves 
dt'  la  Meca  y  el  estandarte  del  Profeta .  y  le  si- 
guio  á  Constantinopla.  La  Siria  v  el  Egipto  per- 
manecteron ,  pues,  dependientes  del  Imperio  Oto- 
mino,  que  continuó  recibiendo  de  \eneri;i  el 
tributo  que  esta  república  pagaba  á  los  .Mame- 
lucos para  traficar  libremente  en  la  comarca  del 
Nilo.  Del  mismo  modo  que  los  emperadores  ro- 
manos creyeron  neci*sario  dar  una  administra- 
ción especial  a  un  país  tan  singular  como  el  Í!]gip- 
to,  asi  determinó  Selim  encargar  su  gobierno  á 
un  bajáquerecaudaseel  tributo,  fijado  en  800,000 
ducados ,  después  de  deducir  los  gastos  admiois- 
tmlÍTos ;  pero  este  bajá  debia  consultar  en  lodos 
lo*  asuntos  á  un  diván  compuesto  de  los  siete 
gefes  que  mandaban  los  siete  cuerpos  militares, 
destinados  &  la  defensa  del  pais ;  el  cual  podia 
negarse  á  ejecutar  sus  órdenes  y  hasta  destituirle 
si  alMisaba  de  su  autoridad.  Los  decretos  del  diván 
eran  ejecutados  por  veinticuatro  beyes  ó  gol>erna- 
dores  nilUares  de  los  distritos ,  elegidos  entre  los 
Jlamelucos,  que  reprimían  el  desorden  interior, 

V  Trazaban  las  incursiones  de  los  Arabes:  des- 
potiaoM  militar  cayos  monsimosoa  eieesoe  no 
tardaron  en  verse.  El  xerifc  de  la  Meca  fué  tam- 
Mcn  al  Cairo  á  prestar  obediencia  á  Selim;  y 
désde  entonces  la  Puerta  pudo  enviar  todos  los 
año*  un  ejército  al  través  oel  país.  Estaba  per- 
mitido al  bajá  que  conducía  la  gran  caravana, 
saspender  al  xerile  y  sustituir  otro  en  lugar, 
dnraote  los  dias  <pie  permaneciese  en  la  Meca: 

V  ademas  cierto  número  de  Turcos  formaban  par- 

de  la  guarnición  de  la  Meca,  de  Medina  y  de 
Tambo. 

La  Moldavia,  tan  pronto  independiente  como 
sometida  i  los  Polacos  y  á  los  Húngaros,  tuvo 

TORO  T« 


merosa  y  formidable  escuadra.  Ál  momento  se 
empezaron  á  preparar  en  los  astilleros  buques 
de  guerra  á  centenares.  Asustada  la  Europa, 
hizo  resonar  de  nuevo  la  cruzada.  León  X  ex- 
hortó á  los  reyes  cristianos  k  la  concordia,  invi-^ 
tán(lo!es  ;\  que  proporcionasen  dinero  y  lionibres, 
de  cuvo  mando  se  eucargaria  el  gran  maestre  de 
la  Orden  Teutónica:  todos  lo  prometieron,  pero 
ninguno  cumplió  su  palabra.  Por  otra  parle. 
Lulero  obligó  al  papa  á  pensar  en  salvar  su  Igle- 
sia y  no  en  reD)iujUÍstar  la  de  Oriente  (1). 

(1  )  Kr:l:l^l^c.)  Muriiilixlc  Como  cüiTibirt  en  aquella  ípota  una 
rri^nir  j  i|  jr  h  1 1|  i.  d  jit"  maniisrnts ,  rn  la  que  se  exiM-nrie  sobre  Im 
nri-iuraiiMis  ile  c*la  e\pcdicioD.  Loi  stgUK  iilrs  pormenores 
pu<'d«o  dar  idea  4e  Us  faerus  mpeclivac  de  lo*  prlDcipes : 

C»4a  priQciMcritlisnopagarft  la  ^aioia  fiarle o«  «os  reniasHHt- 
Jet.  LatMrlwaIafetiic  fiereibanmiisde  lüO  ducados  al  «fio.  paf*" 
rtnS  lerinn  por  100:  kw^eaiii  1  floria  al  año ;  si  forre  neeenm^ 
•aienilerá  la  ierren  parledelasrrato«de  las  litleMJs  y  de  los  tan- 
laarios;  r los eclríi^Htirus darla  dna décimas  desús  emnlumeinoa 
anuales  Kl  rrapcradorMaximiliaooproporcioDarj  la  miiad  del  rji^rei- 
lü.  ciimpnestoenlresosgeoifsy  laidelosconferi.Tjrtos,  d<- ícieiila 
mil  hambres  de  i  pié  ,  de  los  cnaics  cada  uno  recihii  .i  i  durados  de 
oro  al  mes:  rualro  mil  soldados  vesiidos  dr  híaru-n.  ilm-r  mi;  liombrei 
armados!  It  llpera.y  i'ienbocasdrfucRo.  El  duque  de  llornoüa  pro- 
porrinnart  mil  lanws  de  nuiro  caballos  cada  una,  dos  mil  soldados 
ligeros  alesliloalrman.  y  veinte  j  cinco  mil  lansiiQeoetesdi  apié.EI 
rey  católico  dará  mil  ^  iscienlos  soldados,  tres  mil  nentuiM  ÉJja 
iislíjaa  y  veinte  rail  Kspai 
sniarros  i  caballo,  7  diax 


aiiole«:el  ingl^t  qoioienlot  ginctet, 

,  ,       nil  inranlet:  el  lejr  de  Hapgrfa ,  ealf* 

liuüi  mos  y  HúDgaros  (reseieatos  f  inMes ,  tres  mil  saldado»  ligMtw 
woBilaivalHicerof  bobeaos.  El  de  Polonia  euatroclf  ntos  giM- 


tes  f  vea  att  araaeros  al  estilo  turco,  fcl  rey  de  los  Romanos  gvwrft 
el  rjérriio ,  parla  Uanirts  bícia  Belgrado,  Adrianópoiis »  ConMan- 
tinopla:laa  tífwa  Iría  por  el  Daoobio.  ei  rey  de  Franna  londri 
la  oira  parte dtl caapo coa  srrenia  mú  infames.  cuHm  di. i  «inries 
y  doce  mil  toldados  ligeros  ;  el  rois-mo  n-y  pnipnrnonarj  dos  mil 
qolnleiilos  ginetes  Franceses,  nnco  mil  inl?ntes  ligeros  y  veinte 
mil  gawoors,  normandos  y  picardiis.  El  papa .  en  uniun  de  vénc- 
ela ,  Sjboy»  ,  Kior.'ncla  y  otros  EviaJos  de  Italia,  dain  rail  quinien- 
los  Riiirios,  sirte  mil  hombres  ariií;<'U:^  úc  b^iicsM*,  fusiles  y  me- 
dias i;<nr;<s,  V  velr.io  mil  infnuif^  italiano»,  lie  loseuairsia  tercera 
pjrto  l.-m!r.i  luMlr».  La  (Jnsícrteracl^'H  beifiUca  SODiDislrari  veiolO 
mil  iniai  les .  v  is  prt  ciío  «cbo  mil  aveolarero»  eicogidos.  Kl  rey 
de  Francia  sc'adrianiari  por  el  frioi ,  la  Oalatari* ,  la  Botnia  J  la 
Grecia.  F.i  riereiio  iiaiubo  p»Mri  tialaro.  y  por  AiMoaa  y  Brtaiáii 
ó  por  tierra  á  Bart  y  Oátolo.  U  leiteit  parte  del  ejéidlo  lor&an- 
rittmo.  y  esUrt  maarfadode  llevar  loa  íorrages  *  la  Grecia  y 
líorea ;  y  alli  se  ereari  otro  gefe.  fue  según  la  opinión  eomnn,  «Cli 
el  rey  ik  Portugal,  el  cual  proporrinnar^  treinta  ranbtiaa:  elSO» 
nodo  Vforclano  dari  cien  galera;,  de  las  cuales  ocbcn'a  están  proo- 
IMfCiny  de  Francu  y  Genova  vrmte  y  cin  iigalrra<>,  otras  ta  i  las 
earrscaa ,  eoareata  picones  y  «elale  barras.  Ri  papa  y  el  rey  cai^ 
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100  EPOCA  XV. 

Después  del  saDguioario  Selim,  se  ciüü  lu  ci- ,  Consianiiuopla.  Las  ocho  lenguas  de  Ui  Urden  se 
nitarra  Solimaal  (o U) el aSosiniíente al  en  que  I  repartieron  la  defensa  de  los  baluartes,  bajo  el 
se  consagró  emperadi  r  Carlos  V.  Solimán  .  \a.-   mando  del  í^ran  mae^n-  Villiers  de  i  lle-Adam.  t«i 


Candía  env  io  ({uioieulos  lioiahrt'scon  Marlioeiwo, 
hábil  ingeniero,  quedirigióladefeasa;  pcrosemce 
que  \nurés  Amaral ,  canciller  de  la  Orden  y  com- 
pelidordeYiUiers,  instigó  á  los  Turcos  por  ven' 
ganzd,  y  los  ayudó  en  sus  ataques.  Los  Turcos, 
que  teniao  cien  cañones,  de  los  cuales  doce  laoza- 
Dan  balas  de  once  á  doce  palmos  de  circunierencia, 
renovaban  sin  cesar  sus  sangi léalos  asaltos;  los 
caballeros  pelealian  como  héroes;  las  mujeres 
llevaban  tierra  para  cegar  las  brechas,  v  piedras 
(luearrojaral  euemigo(l).  Mas  de  cien 'mil  Tur- 
cos habian  •perecido  ya  cuando  SoUinaa  acepté 
la  capitulación,  y  dejó  salir  al  gran  maestre 
con  cinco  mil  personas. 

Carlos  V  concedió  á  la  Orden ,  que  anduvo 
algún  tiempo  errante,  las  islas  de  Malta « Gozo 
y  Comino,  rocas  áridas  donde  no  podría  vivirse 
SI  la  Sicdia  no  llevase  allí  trigo  v  nieve,  y  que 
entonces  se  dijo  (pie  do  valían  ef  pergamino  en 
que  se  escribió  la  donación;  pero  el  emperador 
con  cslo  ponía  á  cubierto  á  Mápoles  y  Sicilia. 
Villiers  morió  allí,  y  se  eseríbt*  sobre  su  sepul- 
cro :  Aqtd  repota  la  virltftf.  vencedora  de  la  for- 
tuna. 

Solimán  babia  querido  verle  y  consolarle,  y 
entrando  en  el  palacio  de  Villiers,  úi'io:  Siento 
obligar  á  este  cristiano,  á  su  edad  .  ú  salir  de  su 
morada.  Habiendo  encontrado  á  uu  hijo  deüem, 
le  hizo  decapitar  en  su  presencia  c«a  sus  dos  hi- 
jos, sin  cuidarse  de  las  capitulaciones;  v  los  Ge- 
nizaros,  con  desprecio  de  las  mismas,  profanaron 
las  iglesias  y  las  imágenes  sagradas. 

Solimán  sediri^ioenlonccs  hacia  el  Danubiocon 
cien  rail  hombres  y  trescientas  piezas  de  ar  ti  Herí), 
y  estableció  su  campamento  en  .Uohat  z.  Después 
de  la  muerte  de!  ^lau  Matías  Corvino,  Ladis- 
lao II,  de  la  familia  de  los  Jagcllones  de  Bohe- 
mia ,  prevaleció  sobre  sus  muclios  competidores, 
perdió  io  que  aquel  hahia  quitado  al  AHStría,  y 
uniu  la  Hungría  y  la  Bohemia;  turltulento  eñ 
ambas  provincias  ]  al  paso  que  era  inerte  y  des- 
preciado. Los  Húngaros  bubienin  podido  apro- 
vecharse de  las  discordias  que  estallaron  en 
tiempo  de  Selim  1,  si  sus  rentas  no  se  hubiesen 
agotado  y  si  la  celebre  infantería  de  Corvino  no 
hubiese  dejado  de  existir.  Cuando  León  X  pro- 
clamó la  cruzada  contra  lus  Turcos,  setenta  mil 
labradores  abandonaron  los  campos  v  las  viñas 


Um 


Id. 


liente,  generoso  v  emprendedor,  hizo  que  el 
Imperio  Otomano  llegase  á  su  apogeo.  Verdadero 
héroe  turco,  se  contiaba  á  los  grandes  visires, 
y  después  los  mandaha  degollar.  Dió  muerte 
á  diez  principes  de  la  sanpre,  y  no  hubo  hom- 
bre poderoso  en  sus  Estados  que  no  oOMduyese 
en  el  suplicio  de  la  horca.  I)iní:ió  trece  expedi- 
ciones, con  ayuda  de  las  cuales  extendió  los  con- 
fines del  Iropério  por  el  Oriente  basta  el  Wan, 
por  el  Occidente  hasta  el  Pran,  y  por  el  Mediodía 
nasla  la  Kubia;  desplegó  al  viento  las  colas  en 
Diu  y  Vieoa,  en  Marsella  y  Roma,  lijando  sus 
fronteras  en  Rodas  y  Belgrado.  Los  comentarios 
de  César  eran  su  lectura  habitual;  enriqueció  su 
país  con  libros  y  con  obras  maestras  de  arte,  y 
dió  buena  orcanizacion  á  los  ulemas.  De  carácter 
activo,  lleno  de  fervor,  religioso,  tenia  horror  á 
los  Judíos  y  á  los  Sitias;  y  á  los  que  le  acon- 
sejaban ({uc  [  crsiguiera  ¿  los  Cristianos  ,  les 
mostraba  un  jardín  hermoseado  por  la  variedad 
de  árboles  y  llores. 

Un  griego  arrebatado  de  Parga,  su  patria,  por 
corsarios,  v  vendido  á  una  viuda  de  los  alreoe- 
dores  de  iMagnesia,  había  sido  educado  por  ella 
en  ei  islamismo,  bajo  el  nombre  de  Ibrahim,  So- 
Üfflan  le  tomó  á  su  servicio ,  y  estaba  encargado 
de  cortarle  las  uñas;  él  perfumaba  los  recortes 
con  agua  de  olor  y  los  conservaba  con  venera- 
ción cual  si  fueran  reliquias.  Otras  veces,  por  el 
contrario  ,  reprendía  á  su  amo  y  le  trataba  con 
rigor.  Esta  alternativa  le  granjeó  de  tal  manera 
el  fávorde  Solimán ,  que  Te  nombró  gran  visir  y 
beglcrbey  de  Uomclia;crcó  ademas  para  él  la  dig- 
nidad de  seraskier  ó  generalisioM),  con  70, 000  du-  cien  ra»  nomnresy  trescientas  piezas  de  ar  ti  Herí  ),  Hn 
cados  de  sueldo,  mandando  se  le  obedeciese 
como  á  él  mismo,  y  se  casó  con  ana  hermana  de 
su  favorito.  En  fin  ,  hs  relaciones  f|uc  existían 
entre  Solimán  elbrahim,  no  eran  las  de  esclavo 

¡amo ,  ni  las  de  rey  y  ministro,  sino  las  de  dos 
erraanos. 

Habiendo  maltratado  los  Húngaros  al  emliaja- 
dorqoe  había  ido  á  pedirles  el  tríl»to.  Solimán  se 

adelantó  contra  Luis  II ,  rey  de  Hungría  ,  que 
era  un  niño  ,  con  un  numeroso  ejército  y  treinta 
y  tres  mil  camellos  cargados  de  municiones  y  de 
víveres.  Sitió  en  persona  á^Belgrado ,  y  con  ayu- 
da de  un  artillero  francés,  se  apodero  de  aquel 
baluarte  de  la  cristiandad,  arrojo  a  los  habitautes 

húngaros  á  la  OTÍlla  derecha  del  Danubio  v  tras>  I  para  ponerse  en  marcha,  guiados'  por  'Jorpre  Dosa 
ladóá  los  IMIíraros  á  Constantinopla.  La  Efuropa,  Zekefi  y  por  Ambrosio  Sabares  de  Pesth.  Los 
bailándose  tan  dividida,  se  asusto  al  verle  ya  en  propietarios  clamaron  alegando  que  las  tierras 
Alemania;|)eroel8nllanso8pendióporentence8el  j  quedaban  sin  cnlclvo,  y  los  Cruzados  volvieron 
mlpe,  para  atacar  con  trescientas  velas  y  cien  mil  lító  armas  contra  ellos  con  furor ;  pero  el  ejército 
nombres  de  desembarco  la  isla  de  Rodas,  punto  húngaro,  mandado  por  Juan  Zapoiski ,  hijo  de 
de  comunicación  (|ue  necesitaba  entre  Egipto  y  Esteban,  exterminó  a  los  Cruzados.  Dosa,  que 

se  había  titulado  rey,  fue  colocado  con  ona  oo> 


lifo  Tcinie  jr  cinco  galeras,  jr  adema.»  el  liilirao  treinta  nave^  de 
Viiraja.  El  monarca  iuglés  diei  grandes  cjrrarjs  :  imal  cu  nio  r m- 
ruenia  galeras,  treinta  y  siete  carracas,  cit-hto  vtiiilc  cuire  bar- 
cas,  galeones  y  carabelas,  y  uii  numero  Inflnílo  de  naves  detrás- 

Íiorte.  Cada  nirra  cuesta  al  mi-s  bHiO  ducados .  rada  carraca  GüO, 
g>nl(Oi:es  iOO,  U  carabela  ;><)  v  las  barcas  V^i.  C.íiia  so  dado  de 
ftpw  recibe  al  mes 4  ducados,  cada  gíueie  tiUal  ano,  ¡us  Um- 
nsSO,  «Me  taÍM  ios  cuerpos  de  ejército  te  fasuron  oeiio  millo- 
m  7  ■«41o  de  «ro ,  7  tttn  el  cUrilo  «nles  Indicado  s«  perciben 
n  siB  contar  los  orHneim  y  uutm  U  lu  Mestu 

Poeden  sacarse  otrw  dttn  le RoMOCy  F/Am Lt(m  X,  t.  XUI 
•(HciODdeXUtn. 


1 1  )  Véase  ú  jAcnno  Batiiid  iif  RniiMinN  ,  La  (/^nmíf  rt  infrrfi- 
IlfHte  ei  Iri.t  1  ruelif  oniugitalion  lie  la  iwl'lc  <  ré  lir  ¡l/ioiic,  i:>.h, 
j  Jkc.  Fom.vm,  l)t  l/cilo  Hhcúic;  tt  s'ÍKos  ufuLircs.  El  ult.mo  qué 
era  iii(;enii  ro  rcflerc  que  una  Kri'  K^,  habiendo  vislo  caer  á  stt 
amante  en  el  tiaíuaric  ÍDgléii,  acudió  ron  sus  do»  hijoa  en  tos  brazos, 
j  lus  arrojé  i  las  Ilaau*,  después  de  persi^inarlos ,  dieiendo :  Son 
dematíado  He.i  naeidos  pan  raer  ttvo»  ni  muerto»  en  menot  de  los 
ptrros;  después,  tomaiuio  tí  nanlo  y  I*  espada  d«  so  amante  se 
precipitó  CD  la  pelea ,  liliienlo  en  demdor  sayo  ton  furia  antes  de 
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rma  y  uo  cetro heeboB  ueoa ,  eonn  trono  enroje-  ta  rocibida  delante  de  Vieoa.  La  resistencia  que 


cido  alfa<^o;  y  una  vez  asado,  se  obligó  A  sus 
amigos  áqae  cóaiie«ea  de  él,  después  de  haber 
eicitado  su  hambre  con  qainoedtas  de  ayuno.  El 

TOlo  delosprisioDcros  fueabandoaado  á  la  ven- 
ganza de  los  Húngaroíi,  de.  suerte  qu  í  en  pocas  se- 
manas perecieron  cuarenta  mil  hombres. 

A.  fin  de  calmar  los  partirlos ,  promnl;i;ó  I^— 
dislao  la  colercinii     Icvoí  de  K^leliíin  \\'('rhA'z. 


leopusó  en  GünsN'irnlásJurisc,  pareció  Im  pro- 
digiosa que  se  atribuyó  a  milagro ;  Solimán  qui- 
so verle ,  y  declaró  que  renunciaba  á  continuar 
el  sitio.  Jiirísc  suplicó  á  Solimán  que  le  facili- 
tíise  gente  para  reparar  la  brecha,  tan  ancha 
que  trescientas  cincuenta  personas  no  bastaban  á 
cubrirla.  Los  Turcos  subieron  á  ella  con  bande- 
ras desplegadas  y  música,  y  eotrcgaron  las  for- 
talezas  al  comandante. 
Eotonres  Solimán  se  dirigió  hácia  el  Auütrít 


titulado  OpusU'ipaHit  un  ;  pero  do  correspondió 
,     á  lo  que  de  día  se  aguardaba.  Eo  tiempo  del 

débil  Luis  11,  que  le  sucedió,  se  aumentaron  las  para  buscar  á  aquel  archiduque  nue  huia  cobar- 

divisiooes,  cuyos  geles  eran  Juan  Zapoiski,  demente  ante  él;  y  asoló  el  país  y  también  la 
vaivoda  de  Transilvania,  tan  rico  é  infloTente  '  Estiria,  llevándose  treinta  mil  cautivos.  Entre 

como  ambicioso,  y  Estéban  WerbOcz.  En  medio  tanto  Carlos  V,  con  objeto  de  distraer  al  enemigo, 

de  tantas  sectas,  el  rey,  indispuesto  con  los  Es-  mandó  á  Oriente  á  Andrés  Doria,  el  cual  ocupó 

tados,  no  pudo  reunir  mas  de  treinta  mil  gucr-  a  Coione  y  Patras  y  amenazó  á  Constan  ti  nopla. 

reros,  mientras  que  la  dieta  germánica  discutia  Tanto  esto  como  los  asuntos  de  Persia  decidieron 

La  á  Solimán  á  replegarse  lielgrado  ,  y  á  Cons- 


f  -  ron  lentitud  sobre  la  urgencia  del 


peligro 


victoria  de  Solimán  fue  completa,  habiendo  pe-  ;  tantinopla,  y  á  enlabiar  negociaciones.  Yieoa 
rrado  veialicualro  mil  Hángan»,  entre  ellos  dos  '  vió  por  primera  vez  á  un  mensajero  de  ta  Puerta; 

arzobispos,  cinco  obispos  y  quinientos  magna— '  y  Fernando  tuvo,  sofocando  su  orgullo,  que 
tes.  Cuatro  mil  prisioneros  fueron  decollados,  y  j  adoptar  como  padre  á  Solimán,  como  hermano 
el  rey  Luís  se  abogó  en  su  fuga.  Solimán  mar-  *  y  pnrteetor  al  lavoríto  Ibrabtm ,  y  que  excusarse 
chó  sobre  Buda ,  la  que  entregó  á  las  llamas;  de  haber  ofendido  por  ignorancia  al  monarca  isn. 
después  ganó  á  Pesth,  acolando  el  país  hasta  otomano,  atacando  á  Hungría;  Solimán  conce- 
Raib;  si  retrocedió,  fue  solo  porque  le  obligaron  dió  una  perpetua  paz  á  su  arrepentido  hijo, 
á  t  lio  las  soblovaciones  do  Asia;  y  oslo .  después  !  El  ven  ciano  Luis  Gritli,  uno  de  los  que  tra- 
de  halM^r  muerto  en  dos  meses  cien  mil  Húnga-  fi'n!>.in  con  el  valor,  enviado  por  Solimán  á  Za- 
tos, ceolioelas  perdidas  de  la  cristiandad,  que  i  polski,  comclio  actos  arbitrarios ,  y  llegó  hasta 
se  mantenía  indiferente  en  medio  del  peligro  co-  |  decapitar  al  gobernador  de  Transtlvanta ,  míen- 
mun,  á  causa  de  las  ambiciones  particulares.  |  tras  estaba  dormido.  Los  amig  is  do  este  se  in- 
No  sobrevivienlo  a  Luis  II,  DÍQjj¡un  principe  i  surreccionaron,  y  apoderándose  de  Gritli ,  le 
de  la  familia  de  los  Jagellones,  aspiró  á  la  coro-  |  trataron  como  él  al  gobernador.  Solimán  ,  ocu- 
na  de  la  Bohemia  y  la  Hungría  el  archiduque  pado  entonces  en  Persia,  no  cesaba  de  pedir  sa« 
Femando  de  .Vustria.  La  primera  lo  reconoció  lisfacciones;  ademas,  los  gobernadores  turcos  no 
por  soberano  ;  pero  Juan  ZapoUki ,  que  schabia  se  crcian  obligados  por  la  paz  celebrada,  á  dejar 
armado  en  defensa  del  reino,  se  hizo  proclamar  ¡  de  saqoearásus  vecinos;  lo  que  producía  san- 
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ea  ta  otra.  Fernando  le  venció  y  le  declaró  trai 
dor.  Eolonces Zapoiski  recurrió  á  Solimán,  re- 


grientas  represalias  Quejóse  Fernando  de  ellos; 
Solimán  se  quejo  igualmente,  y  la  espada  resol* 


dor.  tioionces  ¿apoiski  recurrió  a  doiiman,  re-  coliman  se  quejo  iguaimenie,  y  la  espada  n 
conocieado  qne  le  debia  la  Hungría.  El  gran  vió  entre  ambos.  Zapoiski ,  al  morir  (1840), 
señor,  á  quien  molestaba  este  país,  sabiendo  '  comendó  á  Juan  Sigismundo ,  su  hijo,  aun  en  la 
que  DO  poáiá  invadir  la  Europa  sino  pasando  I  cuna,  no  á  los  Austríacos,  sos  rivales,  sino  al  isn 
por  encima  del  cadiver  de  los  Madgiares ,  líe- 1  gran  señor;  el  cnal ,  como  tutor  del  jóven  prfn- 
vó  ciento  veinte  mil  hombres  contra  el  príncipe  cipe ,  ocupó á  Buda  y  convirtió  so  iglesia  en  mez- 
an>triaco,  que  había  pensado  en  adquirír,  no  en  ,  quita;  en  seguida,  prometiendo  restituirla  á  su 
'  '  '  '  '  á  Buda,  Eslrigonia,  y  embistió  á  :  primer  destino  cuanoo  el  rey  saliese  de  la  menor 
lendo  asediarla  por  falta  de  arti-  |  edad,  se  volvió  i  Constantinopla. 

Fernando,  que  pretendía  siempre  aquella  co- 
rona, solicitólos  socorros  de  la  Dieta  germánica; 
pero  la  acostumbrada  lentitud  de  esta  asamblea 
se  babia  auraeotado  con  las  di  -cnsinnes  religio- 
sas, ileunió  sin  embargo,  un  cuerpo  de  Alema- 
nes ,  Húngaros  é  Italianos,  que  á  las  órdenes  de 
Alejindro  Vitclü,  entró  en  la  Hungría,  cina 
administración  estaba  conliada  á  Martiouzzi,  obiV 
po  de  Gran  Yaradíno ;  pero  a({uclla  tropa  fue  tan 
m9l  tratada  delante  de  Pesth ,  que  no  pudo  sos* 
tener  la  campaña. 

Solimán  contino  la  corona  angélica  á  Zapol^ki,  ^  Entre  tanto.  Solimán  no  habia  cesado  de  hacer 
y  condujo  á  Constantinopla  setenta  mil  esclavos,  la  guerra  á  Carlos  V  ,  y  con>iderándole  como 
dejando  giiarnifion  en  Buda  romo  prenda  de  que  igual ,  en  su  calidad  de  rey  de  España,  no  quiso 
volvería.  £o  efecto,  mientras  qu¿  la  Hungría  '  comprenderle  eo  la  paz,  porque  se  titulaba  em- 
eslalia  destrozada  por  la  guerra  civil  de  los  dos  '  perador.  Concluyó  con  Francisco  I  un  tratado 
competidores,  y  por  las  turbulencias  de  la  Re-  de  comercio,  y  le  propuso  formar  una  liga  con- 
forma  ,  Solimán  se  ¡¡resentó de  nuevo  á  la  cabeza  tra  Carlos,  cuyo  objeto  fuese  invadir  el  reino  de 
de  trescientos  mil  guerrero-,  para  borrar  la  airen-  '  Nápoles;  pero  Venecia  no  quiso  consentir  en  ello. 


deíeader;  tomó  á  Buda,  Eslrigonia,  v  embistió  á 
Vífoa.  Ño  p.i  tiendo  asediarla  por  I 
Lería  mural,  dió  veinte  veces  el  aballo,  [tero  fue 
rechazado  siempre  por  la  guarnición  ;  en  lin  ,  ya 
faeae  por  traición  del  bajá ,  ya  por  escisez  de  ví- 
veríís,  el  ejército  emprendió  la  retirada,  dejando 
todo  el  país  asolado.  La  libertad  de  Vieua  se 
festejó  con  tanto  mas  entusiasmo ,  cuanto  que 
era  menos  esperada;  las  campan:\s,  que  ha- 
bían permanecí  lu  mudas  lodoci  tiempo uue  duró 
el  peligro,  la  artillería  de  los  fuertes  y  las  mú- 
sicas de  las  torres,  anunciaron  el  feliz  aoonteci- 
Biienio. 
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EPOCA  XV. 


Los  dos  bermftnos  Aruyi )  Kaireddiii  Barí»- 

roja,  formidables  piratas  de  Lcsbos.  habian  en- 
trado al  servicio  del  sultán  afíida  de  TúQez:  el 
primero  pereció,  después  de  haber  sido  el  terror 
de  las  costas  de  Europa  y  Arríca ;  el  seguodo, 
una  vez  asesinado  el  dcy  úc  \tiíq\.  >e  apoiioró 
de  su  reino  y  del  de  Treuiecco,  como  \a>all&  del 
Imperio  otomaiio.  Dedicóse  entonces  á  ta  pira- 
tería en  mayor  escala ,  y  a?o!ó  todas  las  costas, 
excepto  las  de  Francia,' que  tenían  ia  garantid 
deSoHmao.  Habiendo  desembarcado  en  Anda- 
lucia  ,  se  llevó  consipio  setenta  mil  Moriscos ,  que 
huían  de  la  intoieraocia  española.  Solimán  le 
creyó  el  único  marino  capaz  de  hacer  frente 
al  grande  almirante  Andrés  Doria.  Al  frente 
de  ocbenta  y  cuatro  l)U(|uis,(]e  los  cuales  diez  y 
ocho  le  perleiiecian  ,  devastó  á  Ñapóles ,  y  sor- 
prendió de  noche  á  Fondí.  Habiendo  desembar- 
cado dcjpups  en  Túnez  con  ocbenta  mil  genízaros 

aae  le  había  dado  Solimán,  depuso  a  Mulcy- 
lassan,  víi^ésimo  segundo  sultán  afsida,  y  so- 
metió aquel  país  a  la  roheraoía  de  la  Puerta.  El 
principe de5li'ooado.''e  relugió  junto á  Carlos  V,  y 
sus  soHcitudes ,  unidas  á  las  de  los  Malleses ,  le 
persuadieren  de  que  lo»  proyectos  de  aquel  car- 
denal Jiménez,  con  quien  sebabia  mostrado  tan 
ingrato,  nocaccian  de  utilidad  real  ;  y  que  im- 
portaba k  la  grandeza  y  seguridad  de  l>jiana 
restablecer  sii  auioiidad  en  las  costas de  Atrica, 
y  destruir  la  piratería. 
Argel  había  visto  suceder.se  varias  dinastías 
^f^-  árabes:  en  el  ¡)ai>  oriental  donunaban  los  Agía- 
bitas,  y  en  el  occídeolal  los  Uoslaiuilas.  UsFa- 
tímitas  yenderon  á  estos  últimos ;  después  se 
dividieron;  por  lo  cual  los  Waed  i  las  establecieron 
al  Oeste  el  reino  de  Tremecen,  los  Amadiias  el 
de  Bugía  al  Este ,  y  entre  ellos  los  Zeintlas  ocu- 
paban el  Ascliin ,  donde  se  encontraba  Argel.  Los 
Almohades  absorbieron  estas  divisiones;  pero 
pronto  se  fraccionaron  también  en  Zeíni tas  de 
IVemecen  y  Afsidas  de  Bogía,  que  poseían  al- 
ternativamente á  Arpel ,  segiin  la  suerte  de  las 
armas.  iViocípalmeute  después  de  su  expulsión 
de  E>paña ,  los  Moros  que  se  habian  refugiado 
en  la  anliiiua  Mauritania  ,  se  dedicaron  á  pira- 
tear en  las  costas  de  la  península ;  tanto  que  Fer- 
nando el  Católico ,  envió  diferentes  veces  fuer- 
zas contra  ellos;  y  apoderándose  los  Españoles 
en  ioiOdc  la  cosía  próxima  á  Argel,  hablan 
construido  allí  un  castillo  llamado  Peñón  de  Es- 
paña, de  tal  fuerza  que  aseguraba  su  domi- 
nación en  acjuel  paraje ,  cerrando  el  puerto  á  los 

Íiralas.  iJespues  de  la  muerte  de  Fernando  ios 
rgelinos  reclamaron  el  socorro  de  Selim  Eo^ 
mi ,  jeque  árabe  de  írran  fama  que  sitió  el  Peííon 
con  ayuda  de  üarbaroja  y  lo  tomó ;  pero  fue  á 
su  vez  desposeído  por  el  mismo  Barbaroja. 

Contra  este  último  se  dirigía  Carlos  V.  La 
escuadra  se  reunió  en  Caglíazi,  en  número  de 
quinientas  velas,  bajo  el  mando  de  Andrés  Do- 
na, con  mas  de  treinta  mil  hombres  de  los  anti- 
guos tercios  españoles  á  las  órdenes  de  Alfonso 
de  Avalos ,  marqués  del  Basto ,  y  el  propio  em- 
perador iba  á  bordo.  Se  pretendió  generalmente 
que  Carlos  habia  em¡irendido  aquella  expedición  I 
contra  Barbaroia,  para  no  verse  obligado  á  pe  I 
lear  contra  Solimán  en  Hungría ;  ati  se  decía  j 


que  nunca  se  había  visto  i  un  principe  huir  del 
enemiso  c(  n  tanto  aparato  {i). 

Barbaroja  había  fortificado  á  Túnrz,  y  el 
puerto  de  la  Goleta,  que  servía  de  abriiio  a  los 
piratas,  y  desde  donde  se  ¡amaban  para  surcar 
el  Mediterráneo  y  asolar  sus  costas.  Uabia  en- 
tonces alli  diez  v  ocho  galeras  con  cien  bocas  de 
fuego :  veinte  mil  ginetes  moros  é  innomerahie 
iníanlería  cubrían  laciudad  por  la  partede  tier- 
ra. La  empresa  les  salió  bien  al  principio  á  los 
Imperiales,  gue  habiendo  alacaao  el  puerto  se 
hicieron  dueiios  de  él  (:2),  del  arsenal  v  de  las 
naves  de  Barbaroja,  el  cual  abandonó  la  plaza 
con  cincuenta  mil  hombres.  Quería  antes  de 
marchar  asesinar  á  dies  mil  cristianos  que  se 
encontraban  en  Túnez;  pero,  disuadido  de  ello 
por  sus  oliciales,  tuvo  que  arrepentirse  de  haber 
oído  una  sola  vez  los  consejos  de  la  piedad ;  pues 
aquellos  cautivos  se  insurreccionaron  ,  rompien- 
do sus  cadenas,  y  dirigieron  contra  éí  los  caño- 
nes de  la  cindadela:  cogido  asi  entre  dos  fuegos, 
le  hirieron  en  ta  cabeza,  y  pudo  huirá  Bona, 
mientras  aue  los  Imperiales,  penetrando  en  Tú- 
nez, degollaron  á  treinta  mil  personase  hicieron 
diez  mil  esclavos. 

Restablecido  Muley-Hassan  en  el  trono,  se 
recouoció  va.^allo  de  España,  dió  libertad  á 
cuantos  cristianos  estaban  cautivos  en  sns  Esta- ' 
dos,  y  entrególos  piiertoí  al  emperador,  y  doce 
mil  diicados  para  mantener  guarniciones  en  la 
Goleta.  Enl<mces  se  reunieron  todos  los  piratas 
en  Ariíel,  y  se  juzgó  necesario  expulsarlos  taiu- 
bien  de  aquella  guarida.  Dueño  Carlos  d«í  Oraa 
y  de  Túnez,  manifestó  por  el  extremo  cuida- 

I  I  /  J()\K  ,  lit>.  XL.  (;reKono  Leti  «cum  lambien  i  Garios  V  de 
lubcr  huido  .míe  Suiiniin,  diripiíndnsc  á  Italia  por  c!  camino  kís 
corlo  L>ie  tierho  apart'f.f  fiimprobado  por  un  i^ircr  oso  it  .rimciüo 
inserto  eü  \o  Díanos  iDJna&crilo*  d- M.irin  Sanuto  ,  quo  rfi;Mern? 
trasladar  aquí  como  muotij  de  la  in>uLorilirai-i.in  que  riMint'-  en 
Ustropxsde  aquella  época  :  «Y  no  quería:!  i las  l  amias  á,-  -  Hados 
italianMUr  i  Hugría  i  morir  de  hambre ;  en  \  i^ta  de  lo  cual ,  nat- 
ricotoeiMtomrquésdcl  Ka.sio  adoiílar  una  res4ilucion  j  oír  f  l 
diriimeDdesfMll«mhaleriail«liau,áe»Miide  haberlos  mwt»- 
do  á  sus  corootin.  pasaido  por  en  Mtia  W  estos,  ureruoló,  quiéo 
dr»riba  pemanreeren  Has|irfa jr  qmé»  «ttm i  Italia.  lüiloMSS  W 
.«•idado,  que  (ilaba  ticMSli»  y  dIeMroaAo,  empezó  i  grilar:  IMb, 
¡¡alia;  tamoi,  tamo*.  V.n  un  momento,  pues,  como  suele  wecdcr  CS 
U>  gui'i  ras  y  los  rampanaeuloK,  el  deseo  de  ver  la  patria,  lasfflSbS 
pa»;iis,  la  «-scasp)!  do  Mveres,  el  íPiiior  de  morir  en  lianfría  ydeso 
volver  a  lialia,  la  mal.')  iiispoMcion  de  los  ultramontanos  respecto  de 
su»  curopaiicros.  lodo  «  sto  cu  (í  ibuvo  que  ¡11',  li.ilianos  coiires- 
t»>cn  en- coro:  ¡ir.-ia.  liana,  ..Vijwpv.  K  ,  s-,ij'da  seniisieron 
en  órdende  marí  lia,  ,*  pesit  «leí  errperailor,  d.-l  marques  del  Hasto 
ydessscefes.  iquiencs  iiitimiilaron  v  cumn  iuerun  variar  veces 
tosarcaboees:  dierou  moertc  i  tres  de  ¡os  coronele  s,  íiomhnmio  en 
so  lugar  tres  naevosfCfcs,lMjonyaaando  niarrbaroD  al  eu.  uea- 
tro  del  emprradcr.MBiUltfoM  u<ia  uis  leguas,  que  suq  .^e- 
sruta  nillías.  0«Mte  ■•iollÉiüiH  «■  bao»  orúen  i  Cbissa,  y 
como  00  haliasMi  víveres  j  se  Irüsse  «e  Karttr  su  mreha  e«- 
pezaron  i  quemar,  matar,  saquear,  maliralar  i  losncMilMCSy  vio» 
lar  i  tas  mujeres.  Sobre  lodo  en  on  punto  llasnJo  TKtiSsnt ,  MT 
haber  sido  muertos  al);uno.<  capilanes  }  caballeros  qil*ilñl4all<llB> 
ioeendiaron  j  fau>aion  luilo  el  mal  que  pudieron,  ét  tal  ■MWIt 
que  temo  baya  renovado  eslo  e.  i>.lio  y  las  antipaas  enemistades 
entre  Uilraiuoiitanos  é  Italianos.  \  i.i(h ,  que  ik.^ó  en  po*ta  por 
caminos  no  transiladoí,  antes  del  nipjian  l'onic  ,  muíistru  d«  I  ram- 
pocesireo,  encjrg.idii  p.ir  el  ruiKfin'or  i*.  (Irt.  nerlos  allí  con  bue- 
nas palabras  ó  por  tuerta,  iiaila  lo^ro,  .1  |ii  ^.ir  de  prometí  ríe*  di- 
nero, y  aun  raerios  usando  de  violrnria:  pues  iuren  iijban  el  i  u.  b  o 
que  tenían  que  atravesar,  y  for  es-pacio  de  tres  días  ha-t:i  lUísr  j 
Chiosa,  Tivieruo  kolo  de  rsices.  l£licoDlran<lo  en  nuestro  lernuino 
buenos  víveres,  V  Tiendo  ooe  eran  eomprendidos .  empeiarou  a 
gritar:  ¡Vareos,  Marcos!  ¡Ittiia,  IMM  diciendo  que  aooqnecN- 
jresen  ganar  un  iitperio.  no  tomarían  i  aqsel  país  donde  les  fallaba 
dinero  y  víveres,  jr  caar.do  pedían  pan  ó  viuo,  luüos  les  conicslabao. 
Sickl,  fuTih.  etc.,  e:c.» 

I  2)  Allí  se  empleo  el  mavor  buque  de  prjcrra  que  se  había  viito 
h;iv;a  riiK.iie.  5;  llevaba  treseiei,l.i>  mm  '  1,1  |iiezas  de  bronce,  seis- 
cientos fusi  eros,  cuatroeieiitos  moldados  «te  rocíela  y  esparta ,  y 
tresf  ieDto>  arii  lelo^  sin  contar  la  cliusiuj.  A  proa  iciiia  un»  sierra 
para  romper  la  eioirmc  cadena  queceruba  rl  puerto.  Rota  esia, 
enird  en  él,  y  la  gran  cantidad  de  proyectiles  que  arrojó ,  liiio  qna 
se  cai&bíase  su  nombre  de  SanJu-nt  Uaututa  en  el  DotO' fuego. 
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SOLIMAN. 

do(]ue  puso  en  los  preparativos  tíe  a(|ii»  !!:i  c\—  i  »y  se  etiipltin 
pedicioQ,  que  oooocia  sus  diUcuitades.  Arbitro  ^  ' 
de  li  Europa ,  litmó  los  marinos  de  llalta  y  Ks- 
paoa  :  Genova  .  Ñapóles  y  Vetioria  le  manda- 
roo  paleras.  Veinte  mil  iofáoles  y  do^  rad  caba- 
llos espaFiuleí; ,  alemanes  é  ilaliaños ,  en  su  ma- 
yor número  veteranos ,  se  reunieron  en  Cerde- 
na;  eraban  entre  ellos  Hernán-Cortés,  con  sus 
tres  hijos,  P^ro  de  Toledo,  Ftrran  Gonzaga, 
Golonoa,  Empinóla  y  el  duque  de  Alba;  ademas, 
cien  caballeros  de  Malta,  mil  soldados  de  esta 
Orden,  y  muchas  damas  españolas.  Embarcado 
este  pjército  en  doscientos  boques  de  guerra, 
iresdentos  de  trasporte  v  setenta  galeras ,  se 
dio  a  la  vela  á  principios  (ío  octubre ,  á  pesar  de 
los  consejos  de  Andrés  Doria,  ([ue  manifestaba 
lo  desbvorable  de  la  estación.  Verificóse  el  des- 
embarco en  la  hahia  de  Temendfust;  pero  pron- 
to comenzaron  las  lluvias  con  tanta  abundancia, 
que  el  campo  pareció  un  lago.  La  mas  terrible 
tempestad  ([iie  Doria  había  visto  en  el  espacio  de 
cinoieata  anos,  destruyó  parle  dcla  escuadra, 
y  cansó  i  la  otra  granaos  averias.  Para  volverse 
a  embarcar ,  tuvo  el  emperador  qie  correr  mil 
peligros  con  el  ejército,  caminando  tres  leguas 
eo  tres  dias,  sin  víveres,  y  persc(íutdo  por  el 
enemigo;  otra  noeva  tempestad  disoerso  á  la 
vuelta  los  barcos,  que  dirigiéndose  al  acaso,  ar- 
ribaron unos  á  Italia  y  otros  á  España.  Al  mis-, 
ffio  Garlos  le  costó  gran  trabajo  volver  al  con- 
tinente en  un  mal  buque. 

Veoeaa  había  renovado  con  Solimán  los  tra- 
tados qne  aseguraban  la  libertad  de  su  comercio, 
y  fue  jiroleííida  siempre  por  Ibraim.  Sin  embar- 
go ,  habiéndose  encontrado  sus  naves  con  algu- 
nag  de  los  Turcos se  suscitaron  cuestiones  sobre 
el  atíuá»  j  las  señales,  siguiendo  á  esto  varias 


JOS 

Í0,000  zetjuíes  en  la  construc- 
dc  una  mezquita.  Lega  ademas  10,ÜU0 


escaranvias;  y  aunque  \^Mu■cia  se  excusó,  y' 
castigó  i  los  (lue  se  habían  excedido  de  sus 
instracciones ,  Solimán  dirigió  coutra  Corrú  las 
tropa-  reiuiidaí  para  atacar  a  Ná[)o!es.  Kaired- 
dio  se  apoderó  entonces  de  muchas  islas  que 
pertenecían  á  la  república  ó  á  los  Venecianos; 
pero  la  eipedicion  fracasó.  Carlos  maniobró  tan 
Dien,  que  nízo  se  le  uniesen  Yenccia  y  Paulo  III 
para  libertar  á  la  Europa  de  los  Turcos.  Gran- 
des preparativos  se  hicieron  entonces;  pero, 
cuale?(|ntera  que  fueran  las  causas ,  el  almi- 
rante Doria  00  se  aprovechó  de  las  ocasiones 

aue  se  presentaron  de  derrotar  á  Barbaroja ,  y 
ejó  pnr  último  á  los  Venecianos  solos  eo  Corfú. 
Coaodendo  e:>los  que  habían  sido  vendidos,  ó  por 
Doria  ó  por  so  amo ,  trataron  con  la  Puerta,  y 
obtuvieron  la  paz  mediante  treinta  mil  ducados, 
V  la  cesión  de  Malvasía  y  Ñapóles  de  Morea, 
Nadinao  y  Laurona  en  las  costas  de  Dalmacia, 
Sciros,  Patmos,  €gina,Nío,  Stampalia,  Paros 
y  Antiparos. 

Continuó  Kaircddin  su.s  correrías  de  acuerdo 
con  Francia;  tomó  á  Niza,  y  no  concedió  tregua 
al  enemigo  hasta  qne  el  embajador  de  Venecía  en 


>/.equjes  á  Mustafá  su  sobrino  y  yerno;  se  le 
«han  encontrado  5o,0fl0  zeqiiies  y  3,000  as— 
>pros. »  Después  de  él  las  costas  tueVon  molesta- 
das por  Dragut  (Torghud  Reis),  gobernador  de 
Menlescte,  que  recorriéndolas  tan  pronto  solo» 
como  acompañado  del  gran  visir,  ocupó  á  Das- 
tía,  volvió  á  quitar  á  Trípoli  á  los  caballeros, 
y  ñie  nombrado  g!)l)ernadorde  aquella  plaza.  An- 
cona ,  Civitavecchia  y  Roma  se  fortificaron  con- 
tra sus  ataques. 

Mientras  que  los  Húngaros  hacían  prodigios 
de  valor,  Fernando  había  permanecido  en  ob- 
servación, y  procuralia  adquirir  por  debajo  de 
cuerda  la  Tfansilvania.  Irritado  Solimán  conta- 
les tentativas,  reunió  á  !a  rin-rla  el  banato  de 
Temeswnr.  Auger  rii>len  |{n-liek  ,  enviado  pa- 
ra negociar  con  ia^tn!cciunes  limitadas  ,  como 
siempre  (I),  consiguió  de  todos  modos  ha— 
cer  la  [laz  entre  los  .Vustriacos  y  Solimán,  ccni- 
prendiendo  en  el  tratado á  la  Francia,  al  papa  y 
a  Venecia ,  con  la  condición  de  pagar  anualmen- 
te al  sultán  30,()0ü  ducados. 

Tanto  en  aijuellas  guerrascomo  en  sus  ccrre- 
iia.s  por  mar,  Solimán  había  encontrado  frente 
á  él  á  los  caballeros  de  Malta ,  tan  valientes  co- 
mo infatigables  en  su  daño.  La  devoción  Ic  ani- 
maba también  contra  aquella  sociedad  impía, 
que  por  sus  votos  era  irreconciliable  enemiga  del 
islamismo.  Habiendo  s.'i(|uea(lo  los  caballeros  el 
gakon  de  los  sultanes  que  llevaba  á  Venecía  las 
riquezas  de  Oriente,  resolvió  declararles  la 
guerra  ,  v  desemJ  arco  en  la  isla  cuarenta  mil 
hombres  delante  del  fuerte  de  San  Telmo.  Fue 
defendido  este  fuerte  por  cientotreiuia caballeros 
contra  ochenta  cañones ;  y  los  artilleros  de  la  Or- 
den inventaron  aros  de  materias  combiistihles, 
4{ue  arrojaban  subre  los  sitiadores,  quemándolos  á 
tres  y  cuatro  juntos.  Asi  pudieron  resistir  has* 
taque  los  Turcos  se  vieron  [¡recisados  á  retirarse, 
después  de  perder  veinte  mil  de  los  suyos,  y  de 
ver  reducida  sn  escuadra  á  un  estado  tan  mise- 
rable, ({ue  el  capitán  bajá  entró  de  noche  ea 
Constaulínopla.  J  uan  de  la  Valette,  gran  maes- 
tre entonces  de  la  Ordeu ,  construyó  una  ciudad 
que  .«e  llamó  como  él;  y  habiendo  sabido  que  los 
Turcos  hacían  nuevos  preparativos  para  atacar- 
le, compró  mceudiano-  que  prendiesen  fuego 
al  arsenal  de  C!on$taotiRopla.  Este  aconledmien- 
to,  y  aun  mas  la  muerte  (le  Solimán ,  prndujeion 
un  armisticio.  Este  fue  el  momento  heroico  de 
la  Orden,  que  después  empezó  &  declinar.  Las 
encomiendas  fueron  consideradas  desde  enton- 
ces como  espléndida  dulacion  de  los  hijos  se- 
gundos de  las  familias,  y  no  como  premio  y  (ja- 
testra  del  valor.  Los  jóvenes  caballereé  se 
complacian  en  figurar  en  las  Cortes,  mientras 
que  tiraniz.ihaii  a  Malta  y  Gozzo. 

(I  ttusbcfc  e&ciibtu  üiii  uii.1  f icc'cDte  obra  rn  laiin  toltre  la* 
milu-iwis  otom»Das;  envío  ú  Vn-i  j  iioscien:o.«  cuirrnu  nanusrn.'os 


ConsUnlinopla  escribió  á  la.-eñoria:  «üarbaroja  :  iVri"^.i''Jí5Jií»A."¿. '^'"^'^^  ide»,cscriio|K.r  Anicu  Giau»o>, 
>ba  muerto  esta  noche  á  las  tres ;  ha  dejado  al '  l^£^*rP^S^¥»J  «.-M-«a^.ico..  p  . e„,r.  la. 


•grao 


•e  raeoBtnbn  li  Im  te  Pmit  J  fl  lBli|>»n ;  y  dei^cubno  el 

señor  ochocientos  esclavos,  á  Rusiem-  "•'"«"i?'''*''''' í"''".iMi«w4aiMtíela»esdeA0M«o.  ab- 

•  baja  doscientos  esclavos  y   1U,UUÍI  zeqUies;    des^u.*  de  tiDbi.j»dur4Consianlino|,|j.trajo  de  ainel  r«iírí-*l 

•disponiendo  que  á  todos  los  demás  esclavos  de  í/J.i^i^rí^'J'Sí  .V»  ' 

j-  ^i^jJL  m^S^     U.  jI«».iaI<,«  m.  i:Iui.i«J  ■  P««  eonfOMi  lo»  Anales  tfe  l«»wllaiict  »Jo« 

»mas  de  qnince  anos  se  les  devuelva  su  liberiaa,  Mnof ,  prímrr  iitro  «a  krgBÍ ecropct  qn  twM  MBO^Moni. 
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10  í  EPOCA  XV. 

Siele  veces  volvió  Soliraan  á  Alemania;  la  Eolreesto>,  no  queremos  pasar  en  silencio  á 
Moldavia  fue  somelida  síq  efusión  de  sangre,  y  Mohammed  Kasimí'erischta,  nalural  de  Asiera-  « 
SiwgeUi  tomada  tres  días  después  de  su  muer-  bar  en  el  Mazenderan,  que  Toe  Ilerado  por  su 
te;  pero  aquella?  expediciones  habian  sido  in-  padre  á  las  Indias,  donde  concibió  Ja  idea  de 
lerrunipidas  con  Irccuencia  por  otras  en  Orienle.  escribir  la  historia  de  los  reyes  v  de  los  santos 
Ahraedí-bajá,  conauistador  de  Rodas,  qne  ha- 1  musulmanes  de  aquel  país.  Fallo  de  libros  se 
b:a  sido  enviado  de  ícobcrnador  á  Egipto,  se  ^  entregó  á  las  armas,  v  fue  después  el  confidente 


de  Mortaza,  rey  de  Aíimedoagar ,  que  violento 
V  cruel  haslala  locura,  cainÍQal)a  á  su  ruina. 
Mihrab-Kban  tmió ,  pues ,  de  destronarle  y  sus- 
tituir en  .su  lugar  á  su  persejiuido  bijo  Miran 
Uosein.  Este  no  se  mostró  meaos  sanguinario,  y 
fue  muerto  antes  de  un  año  por  Míhiab-Khan. 
asesinado  lambicn  á  la  vez  para  colocaren  a 
trono  al  uiño  Ismael  Nizam  Sbali. 

Los  reinos  musulmanes  del  Decan  estaban 
entonces  destrozados  no  solo  por  intrigas  de 


corte,  sino  por  dos  perpetuas  farcioues :  los 
ir ,  los  Musulmanes  uueaca- 


rebeló;  pero  Solimán  le  redujo  á  la  obediencia, 
y  pensó  en  reorganizar  aquel  pís,  modificando 
sobre  todo  el  sistema  rentístico  que  vejaba  al 
pueblo  sin  ventaja  del  tesoro.  Formó ,  pues ,  el 
Kanun,  llamado  de  Solimán,  en  cuya  virtud, 
mientras  que  las  tierras  en  Romelia  V  Natolia 
psián  diviiliibis  en  ^rrandes  y  pequeños  feudos 
{lomar  siamel},  babiladas  por  vasallos  {rajas) 
«Migados  al  serricio  militar,  el  Egipto  no  tie- 
ne mas  que  arrcndalarin-  (míiUczcm),  que  pa- 
gan un  censo ,  y  tienen  iiajo  de  sí  á  los  campe- 
sinos (fellah)  ÍF).  extranjeros ,  "es  deci 

En  Persia,  el  Shab  Ismail ,  fundador  de  la  di-  baban  de  llegar  del  otro  lado  del  Indo ,  i^enomi- 
nastia  de  los  Sofie?,  habia  aumentado  con  nuevas  nados  colectivamente  el  partido  de  losMof'oles  v 
ofensas  el  odio  que  Solimán  le  profesaba  como  !  los  decanos,  Musulmanes  indígenas,  con  quienes 
hereie  siita.  Et  sultán ,  envió ,  pues ,  conira  él  á  |  se  entendían  los  Abisinios ,  atraídos  i  aquellos 
Ibrahim  que  atacó  áPersia  v  se  apoderó  de  Te-  !  puntos  por  el  comercio  de  esclavos.  Los  prirae- 
bris ,  á  la  que  preservó  de  ta  matanza;  unién-  i  ros  eran  sillas  en  su  mayor  parte ,  los  demás 
dosde  luego  Solimán,  marchando  juntos  sobre  |  sonnitas;  se  contrariaban  en  todo,  y  los  revés 
Bagdad  por  un  camino  casi  intransitable.  El  los  per.seguian  alternativamente.  Fenschta,¿r- 
grau  señor  libertó  también  á  esta  ciudad  del  i  rojado  de  su  puesto  en  medio  de  tales  dislur- 
saqueo,  y  después  de  haber  permanecido  tres  |  bios,  y  habiendo  logrado  salir  á  salvo,  se  entre- 
meses en  la  anti^^a  residencu  de  los  califas,  gfi  enteramente  á  la  historia  por  encargo  de 
Volvió  á  Conslanlinopla.  ¡  Ibraim-Adil-Sbah.  Tuvo  á  mano  muchos  mate- 

El  gran  conquistador  no  puso  el  pié  en  la  In-  ¡  riales  indios,  y  procuró  mostrar  las  relaciones 
dia,  pero  tuvo  allí  relaciones.  Por  una  parte  ¡  entre  loa  radjas  y  los  monarcas  persas,  aunqne 


Por  una 

habian  penetrado  en  ella  tos  Portugueses  que 
conquistaron  á  Goa;  la  dinastía  de  Lodi  residía 
en  Agrá,  cuando  Babor  (Zehir  Eddin-Moham- 
med)  pensó  en  renovar  el  imperio  de  Tamerlan, 
de  qmen  era  quinto  descendiente ;  y  en  treinta 
años  de  tempestuosas  vicisitudes,  cambió  ente- 
ramente el  asnéelo  del  país.  Habiendo  heredado 
de  su  padre  el  reino  de  Fergana ,  al  Oriente  de 
Samarcanda,  y  viendo á  los  principes  mogoles, 
taróos  y  usbekos  disputar  los  paises  limítrofes, 
esperó  engrandecerle  con  sus  ruinas.  Tomó  á 
Samarcanda,  y  ayudado  de  doscientos  cuarenta 
compañeros  que  apenas  le  quedaban,  la  defen- 
dió contra  inmensas  fuerzas;  varias  veces  se  en- 
contró sin  Estados  ni  tropas;  pero  conservanda 
siempre  la  misma  firmeza,  pensó  en  conquistar 
la  India.  Llamado  al  Kabul  por  un  partido  pró- 
ximo á  sucumbir,  derrotó  á  la  cabeza  de  aoce 
mil  hombres,  los  cien  mil  Alganes  de  Ibraim  Lo- 
di en  Panipat,  le  mató  con  su  propia  mano,  re- 
dujo á  \frra,  y  marchó  contra  Debli.  En  vano 
Rana  Sanka  armó  una  liga  de  príncipes  indios: 
U  TÍctoría  de  Kanua  aseguró  el  imperio  del  Gran 
Mogol. 

Ademas  de  alabarse  su  intrepidez ,  como  guer- 
rero, se  cita  i  Babar  con  elogio  por  su  genero- 
sidad. Ardiente  partidario  de  la  secta  ortodoxa 
de  los  Kanefas,  él  mismo  escribió  sus  memorias 
iyakiali-Baberi)  en  turco  yagalai ,  y  en  un  es- 
tilo sencillo.  Abundan  en  datos  acerca  de  paises 
qne  tan  pocos  historiadores  han  tenido  (I), 

(1)  íUnsUú  ttaiieMos  il  togléi por  Leyita y Bnklae (Ud- 
ores 

MgvilnreMM,  pin  decir  iliodeocrosnMiitw  aiMlMaei*! 


con  la  escasa  crítica  propia  de  aijiíella  nación  (5). 

Después  de  la  muerte  de  Babur,  el  reinado 
de  Humayum ,  so  sucesor  fue  agitado  por  com- 
petidores y  por  una  multitud  de  príncipes  afga- 
nes,  que  se  erigieron  en  dominadores  en  Dehii, 
Gudjeral  y  otros  puutos.  Behardir  Shab,  prín- 
cipe de  (ludjerat,  envió  á  pedir  á  Gonstantino- 
pla  socorros  contra  los  Portugueses  que  habian 
conquistado  á  Diu  á  favor  de  aquellas  turbulen- 
cias ;  y  de  órden  del  gran  seior  Soliman-ftiji, 
gobernador  octogenario  deE^^iplo,  pasó  á  la 
india,  sitió  á  Diu,  pero  Antonio  de  Süveirate 
obligó  á  retirarse. 

Fue  allí  también  Bura;il)erg,  á  quien  Iluma- 
Yum  había  quitado  el  Iroüo  de  Delili ,  y  Elkas 
Mírsa  acudió  á  reclamar  asistencia  contra  su 
hermano  el  shab  Tbamasp,  segundo  Sofi;  lo 
cual  proporcionó  un  pretexto  á  Solimán  para 
declarar  de  nuevo  la  guerra  á  la  Pcrsia.  Habien- 
do llegado  á  Tebrii ,  tomó  á  Van ,  y  después  de 

M;rlonil ,  que  murió  el  sfio  de  la  hcgira ,  jr  compaso  c!  Jardi* 
rif  ia  ¡turca  (  Hau:atauaf,i  ¡,  pxiensa  obra  iiistórica,  en  siete  to- 
riin'i.  ijiií'  ro:ii[ireiidPtles.ili!  el  principio  del  mondo  hasta  la  época  de 
Ali  S'Mr,  fDiir  que  sugirióla  idi«a  de  ellaalantor. 

MiiicHoNiJi ,  lli-ioria  Sf!ii*ckukidam  ,  Pi-rtia  ,  f  rodicibvs  mit, 
paritmo  el  l'f:iil,nrtt\i  »»n,'  i/rimutn  e<i'¡t,l ,  ¡rrlunus  inndnlt  ¡M- 
tnucti ,  MMOlalionUtu  criUcutI  vhtlologicu  tllustrarit  Jo.  A*s. 
r«l/<n.Gi«cwBl837. 

HobaWMAal-KatebT  (1408»,  poeta  ilustre,  escribió  la  Vnion  ie 
¡0$  i$tmn»,  iñudo  (lA jpoPUiñ  y  ét  man\ ,  el  libro  de  la  benu- 
snra  y  d«l  fiBor:  y  princrpdBNMeü  Oat-Mm  6  Jardín  de  /«  /It- 
rn  en  loor  de  Nina  Ibrahim ,  donde  todas  lu  rtaic  acaban  en  ate, 
ooe  en  persi  signllea  /hr.  Caaodo  te  ndld  el  poema  en  presencia 
del  priix  ipp .  esle  inlerronniO  la  lectora  COI  U  Terso  :  —  ¿  De  M¿ 
jardín  ha  ^a!  ilo  c M  •  melodioso  ruiseAorT  •  Bf  poeta  improTisdM- 
lonces  de  la  manera  siguienle:  He  salido  romo  el  famoso  AntW 
del  jardín  de  Nisciabur;  pero  no  miv  .s  i.  i  u  u-juna,  mientras  Altl, 
era  la  rosa  de  aquel  jarain.  —  Ei  sultán  le  colmti  de  reíalos. 

(t)  F«e  iMpren  m  loglés  ea  noabajr  ca  1831. 


FOLIMAW 

haber  inveroadoea  Alepo,  se  adelantó  por  la 
Georgia ;  pen>  ti  saber  que  Elkas-Mina  era 

prisionero  de  su  hermano,  retrocedió. 

Ibrahim,  pervertido  por  los  favores  que  le 
habia  prodigado  Solimán ,  se  alababa  de  tener 
el  Imperio  en  su  mano ,  y  trataba  con  insolencia 
á  los  embajadores  europeos.  Solimán  toleró  bas- 
ta su  arrogancia;  pero  cuando  vió  que  se  daba 
d  títolo  m  Solían  Seraskier,  al  uso  de  Persia, 
concibió  recelos,  y  por  la  noche,  mientras  dor- 
mía con  él  en  su  cuarto,  segua  costumbre,  le 
Ijtí,  ahogó. 

Quizá  su  desgracia  fuese  obra  de  la  sultana 
Roxelana.  Esta  rusa  (1),  que  dicen  era  de  la 
sangre  real  de  Polonia,  subyugó  coa  sus  gracias 
mas  qne  con  la  hermosura  a  su  marido ,  en  tér- 
minos de  declararla,  contra  el  uso  general ,  es- 
pida y  no  esclava.  Mujer  intrigante,  trastornó 
el  harem  y  el  palacio;  aconsejó  diferentes  expe- 
diciones ,  con  el  solo  objeto  de  ca::randeccr  á 
Rustem ,  su  yerno ,  guerrero  tau  valiente  como 
docto ,  dispuesto  siempre  á  servirla  en  la  ejecu- 
doa  désos  delitos.  Insinuó  á  su  marido  una  ter- 
cera expedición  contrae!  sliah  Tamasp,  que  ha- 
bia hecho  incursiones  en  el  Kurdistan  y  en  el 
territorio  de  Erzernm,  con  la  esperanza  de  que 
Rustem  sedislinguiriaen  ella,  y  de  poder  duran- 
te este  tiempo  allanar  á  su  hüó  Selim  el  camino 
del  trono,  con  perjuicio  de  Mínstafá  y  Bayaceto, 
hijos  mayores  de  Solimán.  Tramó,  pues,  con 
Rustem ,  la  ruina  de  estos  príncipes ,  y  habiendo 
aquel  marchado  a  la  expedición  de  Akscrai  en 
la  Caramania ,  donde  invernaba,  mandó á decir 
á  Solimán  que  habia  descubierto  imaconiuracíon 
en  el  dército,  para  proclamar  a  Mustafá.  Este 
no  tardó  en  ser  ahorcado ;  pero  los  genfzaros 
pidieron  á  ¿rrandes  voces  el  castigo  de  Rustem. 
£1  sultán  le  quito  los  sellos  para  dadlos  á  Ahmed, 
coaquistador  de  Temeswar ;  pero  este  se  negó 
i  aceptarlos ,  á  menos  que  no  le  ofreciera  no  vol- 
ver á  quitárselos.  Cumplióle  Solimán  la  palabra; 
pues  cuando  Roxelana  le  indujo  á  restablecer 
a  Rostemea  su  dicnídad,  biso  dar  muerte  á 
Ahmed  para  no  qacaar  por  mentiroso.  Al  fin  la 
ctiaBa  sembrada  por  Roielana  echu  raices;  Ba- 
yaceto tomó  las  armas  contra  su  padre  y  contra 
su  hermano  Selim ;  pero  pronto  fue  vencido  y  se 
refugió  al  lado  del  shah  Tamasp.  Este  principe 
Je  bjUiia  prometido  hospitalidad ,  pero  inducido 
á  ioaperaa  por  Solimán  y  Selim,  le  mandó 
prender  v  ahorcar  en  unión  de  sus  cuatro  hijos, 
ío  que  le' valió  un  regalo  de  40U,U00  ducados. 
Roxelana  tíó  ,  pues ,  salisfechoa  sos  deseos. 

Estas  multiplicadas  guerras  enriquecieron  el 
tesoro  con  el  despojo  de  los  vencidos.  Los  do- 
minios de  la  corona  producían  en  aquella  épo- 
ca 5.000,000  de  ducados,  y  las  otras  rentas 
tres.  Solimán  aumentó  el  número  de  los  geníza- 
ros  desde  doce  basta  veinte  mil ;  el  ejército  per- 
manente era  de  cuarenta  mil  hombres;  pero 
hubo  á  veces  hasta  doscientos  cincuenta  mil  so- 
bre las  armas.  Quitó  á  los  genizaros  y  á  los 
spahi^  la  custodia  del  serrallo,  para  confiarla  ¿ 
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lus  bostaogis  ó  jardineros,  cuerpo  nuevo  que 
formó.  Fue  una  lelicidad  para  la  Europa  que  el 
espíritu  de  conquistas  se  extinguiese  con  Soli- 
mán; sin  esto,  ¿cómo  hubiera  podido  derender* 
se  durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años? 

Solimán  construyó  gran  Dümero  de  edificios 
en  Constantinopla,*  Jerusaleiu,  la  Mecca  v  otros 
puntos ;  pero  sobre  lodo  se  celebró  su  mezquita. 
Su  época  flie  el  siglo  de  ore  de  la  poesía  otoma- 
na; nueve  poetas  contemporáneos  formaron  una 
pléyada  en  derredor  de  su  trono  (á) ;  él  mismo 
compuso  versos  bajo  el  poético  nombre  de 
Muhibbi ,  es  decir,  amante  por  amistad  (3).  En- 
tonces floreció  Ahdul  Bakí,  príncipe  de  la  poesía 
lírica  turca  como  iMontenebbi  y  Auz  lo  son  délas 
poesía  árabe  y  persa.  Solimán  le  animó  y  re- 
compensó dándole  un  diploma  que  le  ase^ruraba 
eterna  gloria,  como  si  perteneciese  á  los  reyes 
el  distribnirla. 


Toleró  el  uso  del  café  y  los  vasos  de  oro  y  plata. 
Publicó  un  código  criminal  donde  mitigaba  el 
antiguo  rigor,  dejando  sin  embargo,  la  pena  á 
discreción  del  acusador;  de  donde  resultaba  qué 
los  delitos  podian  rescatarse  por  dinero;  ademas, 
en  la  prueba  t*><iiiiionial,  obligó  á  los  jueces  á 
contar  los  testigos ,  y  no  á  examioarlos;  por  lo 
que  estaba  seguro  de  la  impunidad  todo  el  que 
podia  proporcionarse  testigos  ialsos  en  gran 
cantidad. 

Solimán  concibió  un  poisamíento  que  hubiera 

arruinado  la  Rusia  al  nacer  t  era  unir  el  Volga 
con  el  Don ,  pouiendo  de  esta  manera  en  comu- 
nicación el  mar  Caspio  con  el  Negro,  y  constru- 
vcndo  tres  fortalezas  para  defenderlos.  Quería 
al  mismo  tiempo  conquistar  á  Astrakan  y  Ka- 
sam  ¿  fin  de  tener  sujetos  á  lo»  Rusos. 

\  pesarde  toda  su  grandeza,  aquel  sultán  con- 
tribuyó á  la  decadencia  de  la  nación  otomana: 
el  historiador  turco  Kuchibeg,  da  las  causas 
siguientes.  Primera ,  no  se  presentalla  en  el  di- 
ván sino  para  declarar  la  guerra:  en  otro  caso, 
se  mantenía  detras  de  una  cortina ,  como  los  an- 
tiguos déspotas  de  Oriente,  iludiendo  prestigio 
á  la  magcstad,  pero  con  detrimento  de  la  auto- 
ridad real.  Segunda,  eligió  á  su  halconero  por 
gran  visir ,  y  dió  el  mal  ejemplo  de  elevar  á  los 
favoritos  á  las  principales  dignidades ,  sin  ha- 
cerlos pasar  por  los  empleos  intermedios  ;  de 
aquí  resultaban  intrigas  para  obtenerlos,  c  inex- 
periencia después  di  conseguidos.  Vencido  por 
los  irresistibles  encantos  de  Roxelana ,  dejó  que 
el  harem  se  mezclase  en  los  negocios  del  Estado. 
En  fin ,  enriqueció  i  los  granda  visires  con  ex- 
cesivos sueldos,  y  Ies  permitió  traficar  con  los 
empleos  para  satisfacer  su  lujo  y  los  vicios  que 
estejproduce.  . 

Añadamos r  que  Solimán ,  viendo  qne  las  dis- 
cordias ensangrentaban  cada  reinado  por  obra 
de  los  principes,  educados  comunmente  en  los 
gobiernos  y  a  la  cabeza  de  los  ejérdioe,  esta- 


(4)  Sobre  eslo»  jr  oíros  poemas  viase  ¿  H*iiiikr,  lib.  XXXIV. 

(5)  Como  muestras  de  sus  poesías,  daremos  U  garría  si^uirnle: 
•No  creaU  qae  lenga  el  pecho  enrojecido  por  ¡as  ligrimas ;  i  s  la 
ItamMMnMD  l«  qne  veis  relocir.  Si  me  (oarrju  cumo  el  loto 
M  ti  ■»  de  tas  lá|rigus ,  ealas  se  eslrellu  sobre  mi  cabeia.  Los 
párpados  tralm  CM  ti  saifilMNa  Mara,  fara  aioaiai  á  tat  aMoiaa. 
yevíurel  vnamatnanlIraiMlMraainaSattalaste  llirl» 
■M:kMfMlofa«  pasas  par  ai  aacno.  HaliiliM  MpMiiiral 

";«ir  *     " 
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bleció  que  eo  lo  fuluro  se  educarian  en  los  ser-  ¡ 
rallos,  lejos  de  lu  armas  y  délos  bajalalos.  Im-  | 
pidió  de.  esta  manera  las  guerras  civiles;  pero  ¡ 
al  misaio  tiempo  dio  geres  afeminados  á  una  na- 
ción esencialmente  bnloosa. 

CA.PITÜLO  IX. 

Lengna  latiua  y  lengua  iuliana. 

Después  de  referir  tantas  miserias,  y  antes  de 
entrar  en  el  relato  de  otras  aun  mayores ,  demos 
algnn  solas  al  alma  con  el  esplendor  de  ws  artes 

V  de  la  literatura;  el  cual  fue  tan  grande  ,  que 
áeslumbró  á  los  contemporáneos  y  a  la  posteri- 
dad ,  haciendo  que  por  los  nombres  de  Rafael, 
Miguel  Angel ,  Ticiano  y  Ariosto,  se  olvidasen  los 
de  Leiva ,  Medeghino  y  Baglioni,  hasta  el  punto 
de  llamar  siglo  de  oro  al  del  duque  de  Yafenti- 
nois  y  de  Carlos  Y.  En  la  edad  precedente  hemos 
visto,  después  de  los  señalados  ejemplos  de  Dante 
Petrarca  y  Boccaccio,  volver  á  estar  en  boga  la 
lengua  latina,  tanto  mas,  cnanto  que  mnltitodde 
pedantes  que  habian  llegado  de  la  Grecia  venci- 
da ,  sin  mas  medios  de  vivir  que  la  enseñanza  de 
las  lenguas  muertas,  se  esforzaban  en  mantener» 
las  á  la  altiva  de  donde  las  rechazaba  so  incapa- 
cidad para  expresar  las  ideas  de  una  civilización 
completamente  cambiada.  Es  verdad  que  la  len< 

Íua  latina  era  para  los  Italianos  una  especie 
e  gloria  nacional ,  que  les  recordaba  los  liem- 

C gloriosos  en  que  aquellos  á  quienes  nombra- 
sos  abuelos ,  dominaban  á  los  Bárbaros  que 
entonces  los  oprimiao.  Les  parecía ,  es(  ribicndo 
puramente  ea  el  idioma  de  Cicerón,  volver  á  la 
época  en  que  desde  la  tribuna  se  esj)arciaB  por 
el  mundo  con  aquellas  palabras  ideas  de  li- 
bertad. 

El  fácil  Roscoe ,  que  representó  bueno  como 
él  al  swlo  de  León  X ,  pero  que  ni  lo  conoció  ni 
lo  dió  a  conocer,  encuentra  a  los  latinistas  ita- 
lianos iguales  á  los  contemporáneos  de  Augus- 
to (1) ,  y  tal  es  también  eldietámen  de  Joviano 
Pontano;  juicio  tan  falso  como  el  que  profiere 
cuando  llama  grande  á  Boyardo,  y  dice  que  la 
Arcadia  de  Sannazaro  supera  á  lodo  lo  <jue  la 
Italia  había  producido  hasta  entonces:  la  Italia 
de  Dante.  De  todos  modos,  no  cabe  duda  que 
existían  allí  los  mejores  latinistas ,  en  una  época 
en  qne  habla  tanto  mas  mérito  en  escribir  con 
pureza  el  latin,  cuanto  que  faltaban  buenas  gra- 
máticas y  diccionarios ,  teniendo  cada  cual  que 
buscar  á  fuerza  de  trabajo  las  Tooes  y  ftases  que 
necesitaba.  El  primer  vocabulario  digno  de  men- 
cionarse, fue  publicado  por  Ambrosio  Calepino 
en  Beg^io  en  150:2  ,  y  de  edición  en  edición  cre- 
ció en  importancia ,  basta  comprender  mi  la  de 
Basilea  del  ano  158! ,  once  leguas. 

Era  necesario  por  lo  mismo  que  los  impreso- 
res no  fuesen  solo  obreros  ▼  mercaderes,  sino 
Im^re-  verdaderos  eruditos;  como  Froben  y  Oporin  en 
""^  Suiza;  Cristóbal  Plantin  en  ios  Países  Bajos,  y 
en  París  muchos ,  pero  principalmente  Roberto, 
Enrique,  Garios  y  Pablo  Blienne  (2).  Roberto, 


(1>  SlatoJiMM  dMeaien  ron  frecomia  de  los  de  Tirsboscbi, 
Qúdri*,  Coniul ,  GiSTMiié  y  oíros  no  se  alribija  i  ígoorancu 
de  la  nuteria ,  sino  i  rosto ;  y  el  qne  qvtm  KkailnM ,  M IP  MB- 
tCDM  con  eilar  antoriáade*  •■«)«•. 
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el  mas  célebre  de  todos,  sabia  basta  hebreo ;  ana- 
dia notas  y  prólo^^os  á  las  ediciones  de  los  Clási- 
cos ,  y  corregía  sin  descanso  su  Thesaurus  Un— 
gua  úuuuB,  De  Ihou  llega  á  decir ,  que  contri- 
buyó mas  á  inmartalfsarel  rehiadodemneisool 
que  los  brillantes  hechos  de  aquel  príncipe.  In- 
cansable en  la  corrección  de  las  pruebas,  pudo 
conseguir  un  rebultado  apenas  creíble,  cual  es 
el  de  no  haber  dejado  mas  qne  un  yerro  de  im* 

B renta  eo  la  Biblia  latina,  y  cuatro  en  la  grie^. 
labia  emprendido  también  un  diccionario  grie- 
go ,  que  fue  publicado  por  Enrique  Etienne  con 
las  palabras  no  dispuestas  por  órden  alfabético, 
sino  según  las  raices  y  el  signiticado ;  método 
mas  racional  aunque  menos  cómodo. 

Aldo  el  mayor ,  habia  escrito  sobre  la  puerta 
de  su  estudio:  Si  no  quieres  nada,  despáchate 
y  vete  pronto,  á  menos  que  no  vengas  como  Hér^ 
adetápratarUtt  hombros  al  fatigado  Attante; 
pues  en  tal  caso,  siempre  habrá  que  fiacer  para 
ti  y  para  todo  el  que  se  presente.  Formo  uua  sur 
eiedad  llamada  Aidi  fleoaeettdemfap¡ín  hablar 
de  literatura,  y  elegir  las  ohras  que  debían  im- 
primirse y  las  lecturas  preferibles.  Hombres  de 
mocha  paciencia ,  ya  que  no  de  gran  talento,  se 
consagraban  á  publicar  é  ilustrar  las  obras  de 
lo?  antiguos;  tales  fueron  Escaligero,  Lipsio  y 
Casaubon.  Se  deben  también  á  Pedro  Vetto- 
ri  (i 499 — excelentes  ediciones  y  algunas 
traducciones  de  los  Clásicos.  Antonio  .María  Conli, 
llamado  Mavoragio  (1555)  que  reanimó  la  elo- 
cuencia en  Hilan  donde  instituyó  los  Troifcrm' 
ti ,  compuso  innumerables  obras  de  erudición,  é 
impugnó  las  paradojas  de  Cicerón ,  lo  que  le 
valió  una  guerra  furiosa  por  parte  de  Marcos  Ni 


Taiiu  uua  gui^t  i  a  lui  luaa  pui  pai  te  uc  luai  im 

solio  (1498—1576) ,  autor  del  Thesaurus  Cice- 
rouianus.  Acusado  de  irreligión  ante  el  Senado 
de  su  patria,  por  haber  tomado  el  nombre  de 
Mareo  Antonio,  se  excusó  con  decir  que  no  dán- 
dose ejemplo  de  un  Antonio  María  entre  los  clá- 
sicos, le  hubiera  sido  imposible  escribir  su  nom- 
bre en  un  latin  puro.  ¿Cuál  calificaremos  de  mss 
ridicula ,  la  acusación  ó  la  disculpa? 

Pero  era  propio  de  aquellos  eruditos  amar  en 
los  autores  antiguos  hasta  el  moho  y  las  esco- 
rias. Hubieran  querido  anonadar  su  personali-' 
dad ,  para  hacerse  una  máscara  al  estilo  griego 
y  al  romane.  Pablo  Manuzio  y  otros  excluiao 
toda  palabra  que  no  fuese  de  Gtoeron ,  no  admi- 
tiendo siempre  las  de  los  amigos  de  este.  Como 
no  hay  raza  mas  quimerista  que  la  délos  pedan- 
tes,  á  cada  momento  se  empeñaban  batallas  en 
las  que  toda  la  república  de  las  letras  llegaba  á 
las  manos  entre  Policiano  y  Bartolomé  Escaligero, 
entre  los  Florentinos  y  los  Napolitanos,  siempre 
por  palabras.  Es  cierto  que  de  ahí  resoltaban 
indagaciones  sobre  la  antigüedad;  pero  en  ellas 
habia  mas  buena  voluntad  que  crítica  y  sólida 
erudición.  No  se  trataba  de  estudiar  el  latin  pira 
enriquecer  el  italiano;  al  contrarío,  se  preten- 
día que  este  era  indigno  de  las  ciencias ;  y  en  la 
coronación  de  Carlos  Y ,  Rómulo  Amasio  sosUro 
en  nu  atenga  pronunciada  delante  del  papa  y 

Conrado  Neobir ,  Dionisio  Janot ,  Sinon  de  Colines ,  Adrísio  Tar- 
nebo,  CoillerDO  r  Federico  Morrel.  BienDé,  Weebel,  MjaerM 
Pallsaon ,  Nifiel  Vascoun.  V.  i  RtmiUM,  AmuUet  i$  f  imf*" 
wéntámKUtmm.  taris,  18S7  j  U, 
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dd  enperador  aae  se  debía  abanéonarlt  á  los 

fruteros  y  al  vulgo,  del  cual  iraia  su  nombre. 
Pero  DO  siendo  ya  el  latía  el  idioma  en  que  se 
pensaba ,  resaltó  an  deplorable  divorcio  entre  la 
idea  y  las  palabras ,  y  una  disposición  á  estudiar 
la  frase  y  el  estilo,  independicnlemenle  de  la 
naturaleza.  De  anuí  proceden  en  el  iuliano  los 
periodos  artificiales  y  las  trasposiciones  violen- 
tas ;  de  aquí  las  descaradas  adulaciones ,  aten- 
to que  se  consideraba  el  escribir  como  un  arte  y 
no  Qomo  ana  manifestadon  del  pensamiento ;  de 
aquí  también  esa  medida  pedantesca  hasta  en  el 
estilo  epistolar  y  domestico ,  y  el  aire  pomposo 
y  cortesano  que  retrata  la  época. 

Sin  embaiigo .  aquellos  escritores  lalinoi  for- 
maban una  república  literaria  europea,  podero- 
a  por  la  lengua  que  usaban  y  por  la  unión,  como 
M  (¡nisiesen  oponerse  anudes  al  predominio  nni- 
▼ersal  de  la  fuerza.  No  aparecía  una  obra  que  no 
llevase  á  la  cabeza  una  guirnalda  de  epigramas 
y  testimonios  tan  ridiculos  como  los  que  se  com- 
pran ca  el  dia  al  periodismo  con  dinero ,  ó  lo  que 
es  peor  aun  con  humillaciones :  los  aduladores  se 
creiao  felices  con  sacar  á  luz  sus  nombres  desco- 
■ocádos  en  ana  falange. 

La  poesía  latina  fue  cultivada  de  una  manera 
BoCaUe  por  Sannazaro,  Fracastoro,  Fiaminio  y 
Tida.  I  GoD  qné  ternnra  saluda  Jaeobo  Sannazaro 
á  su  patria  ,  al  marchar  á  su  voluntario  destier- 
ro en  pos  de  Federico  II,  último  vásta^ro  de  la 
familia  real  de  Nápoles,  después  de  haber  ven- 
dido toda  su  hacienda  para  proveer  á  las  nece- 
sidades de  su  protector  prisionero.'  (i)  Su  poema 
De  partü  Virginis  líSí3k) ,  respira  suma  pureza, 
elegancia  y  armonm  virgiliana ,  aunque  cboque 
encontrar  aquellas  ninfas ,  aquellos  Proteos  y 
Febos  mezclados  con  los  dogmas  mas  venerables 
á  la  manera  que  se  ven  en  so  sepulcro  á  Apolo  y 
MiBerva,  faunos  y  ninfas  en  una  iglesia  cnstia- 
na.  El  cremooés  Vida  muestra  gran  facilidad  en 
su  arte  poética  En  el  Jtiego  de  ajedrez  (lo27)  y 
en  el  Gusano  de  seda  (1537),  acometió  oe  frente 
la  dificultad  de  los  preceptos  áridos  que  no  se 
oían  ya  en  latin.  Infundió  una  verdadera  piedad 
ea  la  CrisHada  (i83B),  obra  exenta  de  todo 
adorno  profano ,  y  en  la  que  sacó  mejor  partirlo 
de  su  asunto  oue  Sannazaro,  cuya  dulzura  y  dig- 
nidad no  iguala  sin  embarco  ni  con  mucho.  Je> 
idniiio  Fracasloro  (Í483-1553) ,  pan  qnien  la 
musa  no  era  mas  que  una  distracción  en  medio  de 
estudios  mas  severos,  eligió  un  tema  extraño  en 
la  Sífilis ;  pero  asociando  sas  dos  habilidades  de 
médico  y  poeta ,  supo  ennoblecerlo  con  hermosas 
digresiones  y  paliar  lo  que  el  asunto  pudiera  te* 
ner  de  repugnante ,  como  también  las  perífrasis 

(I)  PtrtkmtfemUúaUU.wtíé 
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y  la  aridez  didiclica.  Es  siempre  armonioso, 

aunque  se  halla  á  mucha  distancia  de  la  soavi* 
dad  de  cadencia  y  de  la  sobriedad  de  Virgi- 
lio. Navagero  tenia  tanto  odio  á  las  argucias  y 
afectaciones  de  Marcial ,  que  qnemaba  todos  los 
años  ,  com«  hecalomite  á  las  musas  ,  cuantos 
ejemplares  encontraba  de  aquel  poeta.  Frasca- 
toro  dióel  nombre  de  este  crítico  á  un  diálogo 
sobre  la  poesía,  en  que  apartándose  de  la  mez- 
quindad de  los  preceptistas ,  coloca  la  esencia  en 
lo  ideal ,  como  lo  hace  una  escuela  filosófica  muy 
reciente. 

Sadoleto  escrihió  con  un  csiilo  muy  puro  y 
sin  afectación:  Pedro  Bembo  con  magDÍticencía. 
Pedro Angelio  Bargeo  descrii)ió  en  latin  la  Cam 
COnperroa  y  con  liga ,  y  la  Siriada  ó  las  Cruza- 
das. Marcelo  Paliagenió(Zoiiacus/ittma;i6B  vilce) 
reprueba  con  acritnd  en  versos  menos  bellos  que 
!á.s  ideas,  la  corrupción  drl  dero.  Basilio  Zan- 
chi,  natural  de  Bérgamo,  bábilpoeta  latino,  mu- 
rió prisionero  de  Paulo  IV.  Citaremos  ademas 
los  tres  hermanos  Capilupi,  y  los  cinco  Amaltei, 
egregii  fratres  queis  juUa  térra  superbil;  y  Andrés 
Marón  de  Brescia ,  improvisador,  comparado  por 
el  Ariostocon  el  homónimo  anticuo,  y  que  murió 
de  hambre  en  el  saqueo  de  1327.  Juan  Aurelio 
Augurelli,  que  dedicó  á  León  X  su  Crisopeya  ó 
arle  de  hacer  el  oro,  reciUó  en  cambio  ona  bolsa 
vacia  para  poner  el  (juc  tuviera.  Francisco  Ar— 
silli  en  su  eiegia  De  poetis  urbanis  prodijga  elo~ 
gios  á  mas  de  cien  poetas  latinos  que  vivian  en 
itoma  en  tiempo  de  León  X ,  y  que  sus  contem- 
poráneos comparan  con  los  mas  ilustres. 

Julio  César  Escaligero  (4484-loo<Si,  es  el  pri- 
mer moderno  que  en  su  Poética,  libro  difuso, 
pensó  en  reducir  el  arte  de  los  versos  á  sistema, 
citando  innumerables  ejemplos.  £n  su  paralelo 
entre  Homero  y  Virgilio  se  conoce  al  hombre  de 
gusto  mas  bien  que  de  genio,  por  su  amor  á  la 
elegancia  sin  ningún  sentimiento  de  la  fuerza;  da 
siempre  la  preferencia  á  Virgilio ,  como  el  qne 
antepusieser  una  dama  de  garbo  y  aeicalada  á  la 
inculta  hiia  de  las  montañas;  pero  lo  que  es  aun 
peor ,  da  la  preferencia  sobre  Homero  á  Museo, 
antor  de  Hero  |r  Lumdro.  Cree  también  á  Horacio 
y  Ovidio  superiores  á  los  Griegos,  y  sostiene  con 
mucho  arte  una  tésis  que  considerada  en  todos  sus 
pormenores,  no  es  siempre  paradójica.  Pasa  luego 
revista  á  los  modernos,  entre  los  cuales  da  la 
palma  á  fracastoro  y  después  a  Sannazaro  y  á 
Vida. 

Otros  eruditos  adaptaban  las  formas  y  el  leu- 

fu  aje  antiguo  á  las  cosas  nuevas,  queriendo  ha- 
lar como  aquellos,  pero  tener  vida  propia;  co* 
mentar  menos  y  esermir  mas.  CMoearemos  entre 
estos  á  los  historiadores,  los  filósofos,  y  á  los  que 
trataban  las  cuestiones  políticas  de  la  época,  á 
quienes  abrió  pronto  la  Reforma  vastísimo  campo. 
El  milanés  Pedro  Mártirde  Angleriajiabiendo  pa- 
sado á  España  en  1  i88 ,  y  en  seguida  á  Ameri- 
ca, escribió  hasta  ochocientas  trece  cartas  sobre 
los  hombres  y  los  acontecimientos  conlemporá- 
neos(2).  Aprneba  la  Inquisición  y  la  intolerancia; 
adivina  la  importancia  de  la  Reforma  gue  acababa 
de  nacer,  describe  perfeetamente  las  facciones  do 

(t)  V«a«e«llilbn]MV,p.Slt. 
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Florencia,  la  batalla  de  Pavía  ,  y  IralaDdo  de  la  adulaba  á  los  poderosos  que  le  pagaron  con  ha^ 
libertad  de  los  AnioricAnos,  dice*:  «No  se  ha  po- !  cerle  la  córte  y  prodi^íarle  lisonjas.  Estaba  en 
>dido  encoalrar  hasta  ahora  ningún  acomodo,  correspondencia  con  Enrique  VIH,  Carlos  Y, 
•Los  dos  derechos,  el  natural  y  el  pontificio,  es    "  '  -  ^  -— 


•tableccn  que  el  arenero  humano  sea  todo  libre; 
>el derecho  imperial  hace  una  distinción;  el  uso 
>parece  querer  deducir  al^^unas  consecuencias 
•contrarias.  La  larga  experiencia  quiere  que  los 
«que  por  naturaleza  se  inclinan  á  vicios  abomi- 
anables ,  no  permanezcan  libres.  Los  Dominicos 
*y  los  Franciscanos  descalzos  que  han  residido 
•mucho  tiempo  en  aquellas  enmarcas,  creen  que 
•nada  conviene  meaos  que  dejarlos  dueños  de  sí 
•mismos  (ep.  80^.  •  Seve,  pues,  que  sabiaexímú> 
se  de  la  inutilidaa  práctica  aue  constituye  el  ca- 
rácter del  mavornumero.  Sobre  todolos  Alemanes 
querían  escribir  los  pormenores  mas  insignifican- 
tes y  frí  volosde  su  vida ,  notan  t  o  por  egoísmo  y  la 
necesidad  de  dp?ahoí:o  y  confian/.a ,  como  por 
hacer  ver  que  sabían  expresarse  en  la  lengua 
latina  y  con  frases  propias  y  de  efecto. 

De  entre  ellos  surgió  como  un  gibante  Desi- 
derio Erasmo  ,  hombre  de  vivísimo  ingenio ,  de 

Jrandes  esludios,  de  un  sano  juicio  continua- 
»,  observador  penetrante  mas  que  profundo 

Sensador.  Habiendo  nacido  de  unos  amores  en 
lOllerdam,  fue  educado  en  la  escuela  de  Deven- 
ter  y  ordenado  sacerdote ;  di6  leedones  particn- 
lares  en  París ,  y  dcíde  allí  Tuc  á  estudiar  teo- 
logía á  Lovaina)  vivió  mucho  tiempo  en  Italia 
como  preceptor  del  arzobispo  de  San  Andrés  y 
corrector  de  Aldo;  Enrique  YIII  le  Uamó  á  Ingla- 
terra; Carlos  V  le  nombró  consejero  en  los  Pai- 
ses-Bajos ;  y  por  último ,  murió  en  Basilca.  Ma- 
nifiestan gran  conocimiento  de  la  literatura  grie- 
ga y  latina  sus  Adngiorum  chiliades,  en  que 
reunió  palabras,  sentencias  y  proverbios,  cuyo 
conjunto  es  la  expresión  de  ladyilizadon  an- 
tigua-, por  lo  cual  sazona  con  acudas  observa- 
ciones filosüíicas  y  literarias  sus  explicaciones  (ilo- 
logicas.  Se  muestra  en  esta  obra ,  y  mas  aun  en 
uEUtgio  de  la  locura,  sagaz  ot^rvador  moral; 
y  si  recuerda  y  se  sirve  de  la  Barca  de  los  locos 
deBrandt,  lo  hace  como  un  hombre  que  ha  visto 
por  sí  mismo. 

Los  envidiosos  que  describió  con  tanta  perfec- 
ción en  el  Escarabajo  (1),  colocaban  á  su  nivel  á 
Budeo,  mejor  helenista  quizá;  pero  la  posteridad 
sebft  decidido  en  favor  ae  Erasmo.  AmpliGcador 
con  frecuencia  enfático,  artista  de  estilo,  siempre 
caustico  hasta  ei  puuLo  ide  estimular  las  facciones, 
en  lu^'ar  de  calmarlas  como  pretendia,  Erasmo 
zahtTia  al  clero  y  á  los  príncipes;  quiero  decir, 


Franosoo  I  y  Maximiliano  de  Sajón  i  a ;  recibía 
testimonios  de  admiración  de  Bembo ,  Sadoleto, 
Tomás  Moro ,  Melancbthon  .  Ulrico  de  Oulten, 
Julio  II  y  su  sucesor;  las  ciudades  le  erigian ar- 
cos de  triunfo;  y  si  una  carta  decia en d  sehntf 
principe  de  loi^'estudm,  al  ge  fe  supremo  de  las 
letras,  al  vengador  de  la  íeolo(jia,  se  la  llevaban 
á  él  sin  titubear.  Seguro  de  que  cada  una  de  sus 
palabras  seria  un  oráculo ,  burlándose  de  todos 
sin  que  se  burlara  nadie  de  él ;  distribuyendo  la 
inmortalidad ,  deificando  lo  que  ideaba ,  se^n  la 
expresión  de  Tomás  Moro,  parcdó  un  gigante 
mientras  todos  permanecían  sentados.  Mas,  cuan- 
do se  oyó  la  voz  de  Lutero,  muchos  se  amotinaron 
contra  aquel  rey  de  la  fama,  quefluctnandoe^jtae* 
las  opiniones  de  los  demás  v  las  suyas,  no  supo 
tomar  partido  entre  los  Católicos  á  quienes  había 
perseguido,  y  los  Innoyadores  que  k  Esputaban 
el  trono. 

En  otro  luírar  hablamos  de  su  influencia  res- 
pecto de  la  Reforma ;  considerándole  como  lite- 
rato, diremos  que  aniquiló  á  los  pedantes  cuva 
turba  hacia  la  guerra  á  \m  mejores  filólogos.  Éa 
su  Ciceronianus  ridiculizó  las  elegancias  amane- 
radas délos  latinistas,  mostrando  que  á  pesarde 
sus  escrúpulos  por  conservarse  puros,  ooraetian 
yerros.  «Poned,  dice,  vuestro  primero  y  principal 
icuidado  en  penetraros  bien  ael  asunto  que  que- 
•reis  tratar;  cuando  eslds  bien  enterado  de  él, 
»las  palabras  se  os  ocurrirán  en  abundancia;  los 
•sentimientos  verdaderos  y  naturales  se  desli- 
•zarán  de  vuestra  pluma.  Entonces  apareceri 
>vuestro  estilo  lleno  de  calor  y  de  vida;  arrcba- 
*tará  al  lector  y  será  una  imágen  fiel  de  vuestro 
«espíritu;  y  lo  que  lúbdais  por  imitadon,  sefon- 
»dirá  con  lo  que  os  pertenece.»  No  se  trataba, 
pues,  solo  de  una  cuestión  de  palabras,  sino  de 
la  que  divide  perpetuamente  á  los  hombres  de 
erudición  y  de  gusto,  al  que  aspira  á  lo  sólite  y 
al  que  búscalo  brillante.  Tenia  razón  Erasmo  en 
atacar  á  estos  que  no  se  dedicaban  á  nada  útil 
pan  la  literatura,  y  cuya  manía  engendró  d 
continuo  estadio  dé  las  palabras ,  después  asóte 
de  la  Italia. 

La  preeminencia  concedida  al  latín  hacia  que 
se  descDÍdase  d  italiano ,  el  cual  no  se  escribía 
ya;  y  cuando  revivió ,  sn  marcha  fue  afectada, 
ostentosa,  no  analítica  y  clara  como  se  habla  por 
el  que  habla  bien,  sino  siguiendo  las  pisadas  de 
su  madre.  Posteriormente,  concurriendo  á  la  obra 


á  ios  pequeiíos  priucipes  de  toda  Europa,  y  es- 1  el  cuidado  y  estudio,  aparecieron  gramáticas  (3) 
pedalmenle  de  Alemania  {i) ;  pues,  porto  demás, 

U)  H«r  bomimeillM  intaot,  matteioMs ,  ncfrot ,  cmm  «I 
jo,"  " 


j  tuSAo»  COBO  éi ,  7  DO  BCDot  abjreclos ,  pero  persc Trnntcs 
7  qué  pueden  daftir  i  los  gnndes  sin  ser  boenos  para  nada.  Ater- 
ran con  la  negmTa ,  alardeo  con  el  zumbido ,  fanidlan  eo*  e(  olor; 
andan  en  tomo  Tsesiro,  ie  adhieren  ¿  vo&utros  7M4MdlDaa;M 

verKonzosr»  ^encírlos,  pues  el  triuní.)  os  cnntamlna. 

/  :2 ;  (j:i:ri  f  w/iif,»  fl  Kleritm  fl  tifulfru  orum  aniuiltl  ttohee ,  líl- 
mtruin  ¡ta  runif^fnft,  til  fircitUs  aiiquot  unum  aul  aiterum  tJcHi- 
titte  priHctpem,  qui  non  in^i^tii  xtuilitia  miurimam  ¡ifrnicifm  inve- 
xerit  rtbnt  KutHont»...  Et  kaud  icio  an  nonnuiJa  hujuji  mait  par» 
mekiiptu  tU  impruanda.  Claatun  naris  non  comnnílitHUi  nut  e/us 
rdjimia,  fuod  auator  tectonm  aul  paucarum  mcroinm  lit  peri- 
«MMjtf  fOTMwMMB,  ái  fM  iot  homnwm  mUiia  perietUantnr, 
tKHIt  wimwM.  m  tmiÍM  fíat  aüanu .  Mmt  aríem ,  esereel, 
mediíalur;  tt  ttfrUutpsnt  aliquu ,  Hmttt  tm  pKitmiU  Mtm 


eue.  Alqia  rtett  ftrert  ariMciftmm ,  ft  

ftidmrimtm,  DMfk  «ai  mni»  enmttu!  m» 


Ltni 
iutiai 


•  eomeilipotsU. 

An  non  «tdmni  efregia  o^U»  »  fepulo  eondi ,  m  prhuipik» 
íubTfrli?  rempubiicam  cmum  mtfUtrw  iiteteere,  principum  np^ 
{  eilale  «poliari  f  bona»  legtt  ferrt  a  pMtU  magitfraütn,  prbutfi- 
I  tus  tiolari*  populum  tluáere  paei,  prineipsi  emilcr»  ééUum! 

Miro  iludió  euranl  auclom ,  ne  mquam  »ir  ñl  princep».  Adm- 
.  tuntur  optimates ,  li  qui  pnhticis  malu  togtnentur ,  n/  roíuplatibu 
tit  quam  flTírnunalisumus ,  ne  qutd  eorvm  sciat  guir  mai  inu  dftft 
ictre  pnncipfm.  E-Utruntur  virt ,  mslanitir  iif/ri  ,  iunyiuníur  Irrit 
pía,  Irucidunlur  tmmrri¡i  rirtt,  \ncra  j'rnfanttqut  miMCnlur  dttm 
ppinceps  Ínterin  oHotu*  luda  aUnm  ,  dnm  sallitol,  dum  eUectAl  te 
ntorionib*t,dum  venatur.  dum  amol ,  dum  petat.  O  BnUomm  ge- 
mu  Jam  üUm  éxténeíHm!  o  fulmen  Jovi»  aut  etecum  amt  aitutam! 
Ntfae  iMimm»  ftúa  Mi  prineipum  earrapiores pmnat  Dea  iatvi 
tiMt,tt4  taro  waéii. 
(3)  La  priMia  fM  70  sepa  es  do  PoiTvajo ,  Btgoli  , 

MttMtol«/|M>JilVIM.ADMmtBt«. 
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LENGUAS  LATINA 

]f  se  dedicaron  á  discnsioDes  sofísticas  sobre  la 
Batoraleza  y  los  usos  de  un  idioma  que  se  babia 
empleado  de  una  manen  insigiie  n  el  siglo  an- 
terior. 

Es  digno  de  notarse  que  los  Italianos ,  cada 
fez  que  se  vieroa  ea  la  descraeia,  y  en  eoanto 

terminaron  las  cuf'stiones políticas,  emprendieron 
otras  sobre  el  idioma .  que  eran  como  una  pro- 
testa déla  aadonalidad  que  prelendian  amnear- 

les.  La  dispola  Tersó  primero  acerca  del  nombre; 
Trissino  y  Muzio  querían  que  fuese  italiano;  Yar- 
cbi  y  Bembo,  florentino ;  Bargagli  y  Bulgarini, 
sienl^;  Claudio  Tolomei  (1),  toscano;  y  se  escri- 
bieron en  el  particular  multitud  de  libros,  cuando 
el  mejor  medio  de  resolver  la  cuestión,  hubiera 
sidoescríMr  en  aqoella  lengua  aljE^ina  cosa  digna 
y  elevada.  De¿[)ues  Giainbullari  en  el  Gello  se 
empeñó  en  iracr  su  origen  de  la  lengua  etrus- 
ca  (que  es  desconocida)  con  mezcla  de  hebreo  y 
amneo;  Celso  Cíttadini ,  por  el  contrario ,  U  sn- 
ponia  eiistentc  en  los  tiempos  de  la  Roma  an- 
iigaa,  y  todos  alegaban  buenas  razones,  pues  no 
era  de  esperar  míe  sos  escasas  nocloBes  de  filo- 
logía comparada  les  permitiesen  llegar  hasta  el 
punto  de  distinguir  la  maternidad  de  la  fraterni- 
dad. Baltasar  Castiglione  dijo  en  la  materia  cosas 
razonables,  pr^endiendo  que  el  idioma  era  flo- 
rentino, pero  compuesto  do  palabras  «propias, 
escogidas,  briilaales,  bien  adaptadas,  y  sobre  lo- 
do  uiadas  por  el  pti«Mot;  combinándose  con  una 
tporezadcsdeñaaa,  en  extremo  grata  á  losoidos 

Lá  las  almas  de  los  hombres  (2).»  firenzuola 
cía !  cHe  empleado  siempre  aquellas  voces  y 
aquel  modo  de  hablar  que  son  de  on  uso  diario, 
atando  las  monedas  que  corren  y  no  la  plata 
pul/mcotada;»  Davanzati  sostiene  que  «encada 

al )  SalvUti  ra  IM  AwpertíMfíUi  deHa  lingua.  II ,  ?1 ,  m  maestra 
taie  eoatn  Mni»,  TrtoiiM  j  demis  escríiorrs  extranjeros  «qoe 
(4íee)  pronunrbndo  sos  idiomas  do  tat  modo  que  e.s  imposible  ps- 
cribirlsc  pal2bra<i  ni  oirku*  hablar  sin  rfirse,  se  burlan  de  nursira 
firivnaQciacton  ,  y  ...  cARdeoan  en  nosotros  ti  virtud  nac.  no  tienen 
t-f  <  rjuix  úf  alraniar  nunca.  ..  A  todo  lo  que  lian  dicho  contra 
BQCilra  iPtipus  ,  hubii-n  bs-^tailo  responiierles  ,  (\ac  nada  prnponru, 
faenada  praetáD  ,  que  jamás  nombra»  un  oyiTiinr  que  no  sea  ni>- 
rratino.  Motejan  uufsira  habla;  i j  a  quitan  citau?  á  liúc^acrio. 
^n*  dóDde  es  natural '  De  Tríboli.  Desprecian  nuestra  atañera  ilc 
eicnkir: ;  y  i  •fniéo  eloglaa?  i  Petrarca.  ¿06ade  uciAt  en  Yi- 
eeua.  QuiertR  «niUniM  nnaatro  Miont  n  i  qsite  «caAiRt  A 
Oaalc  ¿De  d4iiae  eraTOeSérgamo.  Se  ealere aprrader n 
(H  «  lis  aini  4e  los  eserttefee.  (Qeiaies  aon  estos  escri- 
r  Orale,  FMnrca  y  BoccmcIo.  ita  leana  escribió 
él  ttismo  dice ,  en  el  Idiona  Tulgar  de  Fio- 


aceto?   

 1.  Btle  es  nr«riM(o.  íQaiéo  lo  dice  ?  Dante. ;  En  qod  idioiia 

ciNifaao  Dante  so  poema  ?....  Pero  si  Dante  despreciaba  su  idioma 
¿por  qoi*  escribió  en  el  las  cuestiones  del  Onitn.»  ?  Por  que  la 
alabó  unto  eo  aquella  obra  ?  ¿  Por  qaé  no  la  c^rribi'^  t>n  la  lengua 
«alfar  florentina  ni  en  oiriRuaa  de  las  ile;n;i'>.  q  Jt'  nMi^ura  en  el  li- 
bro de  la  Votifar  lifijuf la;  s[X]i)fr\  f  \  lilionu  vulgar  ilustre,  n-roRido 
ea  la»  córti'S,  y  fnlrcsiraJi)  de  toda  Iialij?  ;  En  rnll  de  los  'liados 
idi  >mas  vaiftares  t-scnbiü  ¡a  Comedia  '  En  el  ilustre,  i  En  que  ciii- 
¿1'.  or  lulia ,  fuera  de  Tosf:inj ,  se  iivin  veinte  pjiabras  de  las  dr 
s*  poema  T  V  al  revés,  i  Se  encueiiiraii  eu  este  veinte  palabras  que 
00  sean  de  uso  corriente  en  Florencia  ?  ¿Qué  nuevo  lenguaje ,  qué 
aeicU  inaadiu .  qué  cenuufo.  qué  faimera,  qué  ndosttuo  aeria, 
nMOieado  poMeae  eiiaUr ,  el  iM  w  fNaUNi  M 1»  Muta  de  ^ 
cafitM  de  eaci  iretett  kacne  ifediluTiDdidfyetáedoiBba 
Tino  jiMb  OB  eacrtto  de  esta  etaae ,  4  etao  pudiera  ñamarse  ten- 
«••MeaaaperelestUo.  ai  w  a»  é»Ui  mntbrtá  In  que  w  »« 
i»»  UMktMado  alffvn  tiempo  porun  pueHo?  ¡.Qaiéii  seria 
ti  que  la  eotendiera  medianamente?  ¿Dónde  hibria  de  residirse, 
aMwle  aeodir  para  la  propiedad  de  las  roces*  SI  este  Idiotna 
nparcido por  lodjItaliaÁCÓnoesquesijIo  nuestra  ciudad  la  re^uU  .' 
;  Por  quí  únicamente  en  ella  se  enrueniran  los  esfritos  vle  mas  au- 
t.,f  d  1  ,  til' leoleoéoen  la  boca  otroi  numbrcs  ijaii  tos  di'  Dante, 
pe'/arra  ,  Itoccaceio,  Villaui  y  demis  autores  aorontinos  i  ^\  de 
floé  modo  marsTilloso  anduTieroa  nuestros  autores  toda  su  vida 
reeomeadn  b  Italia  ,  para  loaur  cien  voces  en  la  Horaania  ,  tres- 
cieous  ea  las  ciudades  de  Ixiobardia .  otras  tantas  en  Ñipóles  j  sa 
reino ,  j  Analmente  diet  en  tal  pais  y  cuatro  en  tal  aldea  ?  ¡  Qué  b- 
tip .  qu^  csfaeno,  qoé  miseria  debidser  ta  saya  en  aqaeila  lf««el« 
{ií  ii  Ur/ifiow ,  edieioo  de  los  cüsicof,  tom.  ii ,  52. 
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lengua  es  eicelente  lo  que  el  oso  ha  admitido;» 
lo  mismo  sostuvieron  Maquiavelo  con  razones,  y 
todos  los  bneoos  escritores  con  hechos. 

Sin  embarpo ,  estas  disputas  se  renovaban  de 
tiempo  en  tiempo»  como  si  se  quisiese  dar  á  en- 
tender á  los  extranjeros  y  httta  á  los  mismos 
Italianos,  que  estos  se  entretenían  en  discutir 
acerca  de  las  palabras,  en  lugar  de  ocuparse  en 
las  cosas;  que  preparalian  la  tela  en  ver  de  pin- 
tar. K.átmÁs,  como  sucede  siempre,  asi  los  con- 
tradictores como  los  apologistas  creyeron  razo- 
nes las  villanías,  no  se  elevaron  nunca  á  lo  que 
constituye  la  esencia  de  los  idiomas^  ála  compa- 
ración con  lo  que  se  ve  en  los  otros  países ,  y 
por  un  bato  espíritu  municipal,  negaron  lapreemi- 
nenda  i  los  Toscanos  aquellos  misoMM  qiie«iH 
daban  á  caza  de  elegandu  tosciBas  |i*im  paieDor 
buenos  escritores. 

Trissino  propuso  en  la  ortografla  ona  inno— 
Tacion  que  consistía  en  diferenciar  la  i  de  la  /, 
la  u  de  ta  y;  en  adoptar  la  f  en  luf^ar  de  la ph, 
la  2  eu  vez  de  la  Ih;  y  emplear  la  «  y  la  s  la  o  y 
la  »  griegas ,  para  ustíngnir  el  sonido  hrofe  o 
largo  de  estas  dos  vocales.  Desgraciadamente  en- 
sayó esta  ortografía  en  un  poema  que  carecía  de 
mérito;  y  como  no  era  toscano ,  cometió  enürw 
en  la  aplicación,  lo  que  fue  causa  de  que  se  bur- 
lasen ae  él  (3):  ¡excelente  modo  de  impedir  la 
adopción  de  cosas  buenas!  Sin  embargo,  algunas 
de  aquellas  innovaciones  prevaleeien»,  y  tu 
demás  se  desean  todavía. 

Aunque  hubo  quien  sugiriese  abolir  en  las  epís- 
tolas la  oostnmbie  de  dirigir  el  discurso  á  la  al- 
teza, excelencia  ó  señoría  (Ifí  otro,  estas  fórmulas 
de  etiqiieUi  que  se  habían  introducido  por  los 
Espaüolos,  triunfaron  del  sentido  común  (4). 

("  i  Ríperiiilmonic  Fireninola. 

(4Í  C.a  rridei-uá  Bernardo  Tasso:  «.  .  Es  rosa  resucita  para  mí,  que 
va  que  se  hnn  introducido  las  Sfñoria» ,  entre  ellas  pueda  usarse  e! 
JVm  r-.i.irjilí)  acomode,  pues  no  rrfo  que  desmerezcan  por  ello ,  tanto 
mas  cuanto  qoe  el  reverendísimo  ílcmbo  ,  que  la  tiene  y  la  da  de 
continuo  ,  hace  la  mezcla  que  decís.  Adema»  de  que  la  autoridad  de 
varón  tan  insigne  puede  por  sí  sola  servir  como  Iry  inviolable,  pa- 
réceme  que  la  acompaña  también  la  raion ;  pues  en  mí  dictámen, 
imestra  ttüOTi»,  nettra  Hhertlidad ,  nutín  feníUna,  no  sao  vas 
que  an  modo  mtoaodeeipreurse.  Atiera  Mw,  ti  <i»l|iw  4»  W(Mli« 
ff  MAZm  IKMde  mne  el  fws  4  por  q  D¿  00  ScsM«i  M  Meafre  atterie^ 
neouliéaLiai^eake  le  Benor  duda.  Y  eeaecreoesaTeniente 
feem  a^roMuarlnnliiMjor  latitud  posible,  por  eso  no  Quisiera 
qoe  se  pusiese  en  tele  m  jirietad  ejemplo  de  monseAor  Bemoo,  ale- 
gando el  escrripolo  fM  éedl.ie^ee  puákr»  m-guenu  e&riat  no 
tiluviesen  impre*asilema  maturtoutinliea.  No  encontraría  ningún 
otaláeolo  en  dirigirme^  oo  señor ,  por  grande  que  Tut-se,  ll.im.'tndolc 
al  principio  y  <inii:i  en  el  medio  por  su  titulo,  v.  gr.  tacra  magft- 
tad  ,  i/u.vírÍM'.'iii  x-.'Hir  ,  rrrrrrnJtMtno  m"nsfilor  ,  T  empleando  el 
rolen  seguida  ;  f(in  lo  rual  no  creería  quitarle  nada  del  honor  ni 
del  respeto  que  le  da  el  Ululo,  cuando  Tiese  que  vosotros  hacías  lo 
propio.  En  Lis  obras  de  alguna  extensión  e&toj  resuello  i  obrar  ssi. 
imitanrtii  .1  iii,  iiiitores  antiguos  y  á  los  modernos  que  han  e.^rito  en 
nuestro  idioma ,  do  en  eí  latino,  cotui  alegáis;  poes  á  esto  ultimo 
podría  contestarse,  qoe  cada  leona  tiene  bus  modismos  y  sus  pri- 
vilegios, por  cuya  rason  el  ejemplo  de  ow  no  sirve  para  otra.  Tam- 
bién efinnma  en  lu canas  deberia  hacerse  lo  aiamo;/ anees 
abnso(enaMiMls) ,  snpersticloo .  adniacioa  é  Intriga  grande  «e  los 


eeartlores ,  i  la  par  qae  desgracia  j  deforaildad  de  Ion  eMrftoi  el 
olrar  de  otra  manera.  Pero  no  estoy  resuelto  i  aer  yod  nt  in 
atreTa  i  extirpar  este  abaso ,  ni  i  ponerme  al  frente  ó  aconsejar  tal 
empresa  contra  el  modo  de  pensar  de  lodos.  Este  siglo  ( dice  mon* 
señor  Della  Ca» )  es  ad  ulad  or;  todo  el  q  ne  esc  ri  be  d  a  *eilfl  r  i  * » a  q  u  e  - 
lias  á  quienes  se  escribe ,  las  quieren;  y  no  solo  ios  (grandes ,  sino 
también  los  medianos  ¡r  los  plebeyos  casi  aspiran  ;i  este  tratamien- 
to ,  iii-nd'i  para  ellos  una  aírenla  no  tenerlo,  jr  juzgando  que  come- 
ten error  los  ijue  no  lo  dan.  Pari^ceme  muy  extraño  y  fastidioso  ha- 
ber de  hablar  e/in  uno  como  sí  fuese  otro  ,  y  ademas  en  abslrari  i, 
casi  ron  la  idea  de  aquel  con  quien  se  habla,  no  con  sa  persona.  Sin 
embarKO.  el  abuso  esti  va  arraigado  geoeraimenle ;  y  vos  sabéis 
que  cuando  un  rio  llera  todas  sus  aguas  i  un  lugar,  aaoqae  de  él 
salga  uo  riaebuelo.ao  se  detiene  su  carsn:  pin «iHHraMn «• 
oecesiu ,  ó  el  poder  de  uno  solo,  d  que  U  prlMttfCB Mía nBgn> 


fw  nafran  uniídad  de  sgn.  Pero  aiiMlna  naoM»,  WSM 
Mis  f  raaian ,  corréis,  es  fueru  qoe  ja  aiga  taaün  la  aoirlaata ; 
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Booeaoeio,  fireeneiiteiiwnte  l  causa  de  lo  que 

tiene  menos  digno  de  imitarse,  llegó  á  ser  la  re- 
gla de  los  maestros  Hel  idioma,  y  antepuesto  á  la 
casta  seoctllcz  de  sus  predecesores.  Pedro  Bem- 
bo (Í470-Í547),  á  quien  se  apellidó  arbitro  déla 
lengua,  empleó  las  sutilezas  de  su  ingenio  en 
analizar  á  Boccaccio ;  tenia  cuarenta  carteras  y 
pasaiMdeiniaá  otra  sus  escritos  i  medidaqoelos 
iba  corrigiendo ;  decíase  que  habla  probado  ser 
posible  escribir  con  pureza  sin  haber  nacido  á 
orillas  del  A.rno.  En  cuanto  á  mi ,  aunque  coa- 
cedo la  re^la,  niego  el  ejemplo,  pues  no  veo  que 
Bembo  bajase  nunca  de  sus  zancos  para  expre- 
sarse con  naturalidad,  lo  que  constituye  precisa- 
mente el  mérito  y  la  ventaja  del  que  se  sirve  de 
su  lengua  nativa.  \I  contrario,  hasta  en  lascar- 
tas  introduce  frases  de  otros  autores ,  periodos 
ioteminablet  y  freenenles  teitos  latinos,  sin  ma- 
nifestar  nimea  la  menor  energía.  Con  iguales  es- 
fuerzos se  puede  conseguir  el  mismo  resultado; 
asi  es  que  no  careció  de  ¡uiiiudores  entre  tantos 
como  boscaban ,  meóos  lo  que  tenian  que  decir, 
que  la  manera  de  decirlo.  Hasta  se  estableció  una 
cátedra  de  italiano  por  Diómedes  Borghese,  que 
pretendía  haber  adquirido  en  coaranla  aSoa  de 
estudios  el  título  de  arbitro  y  regalador  del  ídi6- 
ma  toscaoo. 

Coando  sucumbió  la  libertad  de  Florencia ,  se 
dirigió  la  atención  particularmente  á  las  reglas 
del  lenguaje ,  es  decir ,  nue  se  pensó  en  escribir 
bien  cuando  cesaron  de  nacerlo  los  grandes  es- 
critores :  este  fue  el  único  objeto  que  se  propuso 
la  Academia  creada  en  aquella  ciudad  (lor  Cos- 
me I.  Por  tanto  se  dedicaron  á  leer  disertacio- 
nes sobre  nn  soneto ,  nn  verso ,  ana  palabra  de 
algún  autor  clásico  ,  sobre  todo  de  Petrarca ;  y 
como  cada  uno  queria  tener  su  exordio,  su  pero- 
ración y  la  extensión  correspondiente ,  considere 
d  tocAor  qué  dílnvio  de  palabras  debia  resultar 
en  un  sii^lo  que  pecaba  de  verboso.  El  duque 
creyó  prudenienicate  que  convendría  á  la  lengua 
ejercitarla  en  traducciones ;  y  por  to  mismo  reco- 
mendó varias  á  aquellos  acarkmicos :  á  Se¡:ni  se 
le  oontió  la  de  Aristóteles;  a  Varchi  la  de  Boecio; 
Snlviati  tuvo  el  encargo  de  preparar  ana  edición 
de  Boccaccio ,  que  pudiera  leerse  sin  peligro  ;  lo 
qne  le  valió  iguales  vitoperios  que  ai  pintor  Bra- 
gbettone. 

Había  surgido  va  en  aquellaaoademit  upar- 1 

tido  que  se  llamaba  de  los  Arameos,  porque  pre- 
tendía hacer  proceder  el  italiano  de  la  lengua 
hebrea.  Después,  cansados  de  satilizar,  algunos 
académicos,  como  Juan  Bautista  Dati ,  Antonio 
Francisco Grazzini,  Bernardo  Canigiani,  Bernar- 
do Zaoehini  y  Sebastian  Rossi,  se  separaron  para 
asociarse  en  otras  reuniones  que  llamaban  fran- 
cachelas {stravizj) ,  de  las  cuales  desterraban  el 
fastidio  con  la  amenidad  del  sitio,  el  chiste  délas 
conversaciones  y  la  delicadeza  de  las  cenas.  Pedro 
Salviati,  que  fue  admitido  en  ellas,  los  exhortó  á 
dar  4  la  reunión  un  objeto  mas  noble,  sin  aban- 
donar la  alegrte  orígiiúirla;  en  su  eonsecneneía, 
formaron  una  academia  denominada  por  chanza 
de  la  Crusca  (salvado);  tomando  por  emblema  el 
cedazo,  por  asientos  las  canasias  del  pan  puestas 

y  tmaio  rea  i  ono  de  f  osotroi  separarse ,  j  i  Tolomei  fallar  ta- 


boca  abajo ,  para  trono  del  arebicóosnl  tres  pie- 
dras de  molino,  y  adoptando  cada  cual  un  nombre 

en  relación  con  estos  símbolos,  tales  como  cl  En- 
harinado, el  Amasado,  el  Ensacado,^  etc.  Graz- 
zini quiso  conservar  su  título  primitivo  de  Lasca 
(gobió)  en  atención  á  que  este  pez  se  reboza  en 
parioa  para  freirlo.  Continuaron  de  aquella  ma- 
ñera entregtadose  á  nna  charla  yaga  ,  hasta 
que  emprendieron  la  tarea  de  compilar  el  Dic^ 
cionario  de  la  Crusca ,  espanto  de  los  pedantes, 
burla  de  las  personas  frivolas,  admiración  de  los 
qneoooocian  su  objeto  y  uso.  Era  el  primer  dic- 
cionario que  se  habia  hecho  de  una  lengua  viva; 
y  aunque  persuadidos  de  que  el  idioma  de  una 
nación  es  nn  diálecto  elevado  á  la  dignidad  de 
lengua  escrita,  y  que  en  Italia  ninguno  era  mas 
digno  de  este  hóaor  que  el  florentino ;  los  acsr- 
demicos  no  se  contentaron  como  después  los 
Franceses  con  el  de  París,  con  dar  todas  las  vo- 
ce.s  déla  lengua  vulgar  toscana,  sino  que  las  apo- 
yaron ademas  en  ejemplos.  Duraba  aun  el  tiem- 
po de  la  autoridaa:  los  filólogos,  ocupados  en 
buscar  el  valor  de  las  palabras  latinas,  no  podian 
decidir  sino  en  vista  de  ejemplos  escritos;  la  di- 
locídadoii  de  los  Clásicos  era  el  objeto  de  gran 
número  de  obras ,  de  muchas  academias ,  y  sin- 

f^ularmente  de  la  florentina.  Los  académicos  de 
a  Crusca  acompañaron,  pues,  de  textos  ea&ma 
de  las  palabras  y  sns  diferentes  significados,  lle- 
vando la  ¡dea  de  dar  autoridad  á  los  giros  y 
aclarar  el  sentido  de  los  autores. 

Pero  como  toda  la  leogna  no  se  encoentiaen 
los  autores,  y  sí  solo  la  menor  parte,  acudieron 
aquellos  acadíémicos  á  los  escritos  en  que  abun- 
dan pór  lo  coman  los  términos  de  uso  famifisr, 
como  libros  de  cuentas,  borradores  y  otros  pa- 
peles domésticos.  Se  hizo  mas ;  algunos  se  pu- 
sieron á  componer  obras  con  el  objeto  preciso  de 
insertar  en  ellas  voces  no  autorizadas  por  ejem<- 
}los  escritos.  De  este  número  fueron  la  Fiera  y 
a  Tonda  de  Bonarroto.  ¿No  hubiera  sido  mas 
)reve  escribir  el  catálogo  de  las  mísmaspalaliru, 
tales  como  las  pr  inunciaba  el  pueblo?  Yo  lo  creo 
asi;  y  en  mi  dictamen,  esta  es  una  liermosa  tarea 
reservada  á  algún  toscano  deseoso  de  ofheoer,  no 
un  vocabulario  voluminoso  al  alcance  de  un  pe- 
queño número  de  personas,  sino  un  libro  usual, 
asequible  á  todos.  Sin  embargo ,  tal  como  fue 
ium  por  los  académicos ,  tiene  el  mérito ,  muy 
importante  para  aquella  época,  de  explicar  á  los 
Clásicos.  Los  autores  de  aue  se  tomaron  los  ejem- 
plos eran  loscanos,  es  decir,  babian  escrito  en 
este  idioma,  aunque  no  hubiesen  nacido  en  Tos- 
cana,  como  Ariosto  y  otros  muchos,  y  como  to- 
dos procuran  verificarlo  en  el  dia. 

Se  ha  dirigido  con  tal  motivo  mm  grave  acu- 
sación á  los  autores  de  diccionarios,  cual  si  qui- 
sieran hacer  aparecer  como  mérito  municipal  el 
escribir  bien ,  al  paso  que  se  citan  honrosisimas 
excepciones.  Pero  cuando  el  Milanés  ó  el  Na- 
politano escribensobre  asuntos  serios,  ¿emplean 
acaso  el  dialeclo  de  sns  patrias  respectivas?  ¿Es 
posible  que  un  francés  escriba  bien  en  italiano? 
¿y  habrá  de  inferirse  de  ahí  que  en  el  vocabula- 
rio deban  citarse  también  ejemplos  de  los  autores 
franceses?  Los  buenos  escritores  lombardos  y 
napoUttmosioo  ban  aprendido  en  losaatoni  cpM 
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Ll  l'ERATUR  A 

han  tratado  de  tcercane  al  idioma  toscano?  T 

si  alguno  de  ellos  escribe  en  la  lengua  materna 
¿se  calificará  su  estilo  de  bueno?  ()ipa<e,  por  el 
cootraño,  al  toscano  mas  inculto ;  bagaosele  me- 
ras correeciottes  orto^fráficas,  y  se  tendrá  un  ita- 
liano, incorrecto  quizá  en  cuanto  á  la  gramática, 
insnlsopor  lo  que  respecta  al  estilo,  pero  puro  y 
propio.  Esta,  en  mi  aenlir,  es  la  úsuitM  solaeion 
capaz  de  cortar  las  disputas,  perpetuadas  por 
ac^uellos  que ,  movidos  ae  ruines  envidias  muni- 
cipales ,  niegan  á  los  Toscanos  ona  indisputable 
gloria,  si  bien,  al  mismo  tiempo  que  se  la  nie- 
gan de  palabra ,  en  el  hecho  procuran  imitarlos; 

t pretenden  convertir  el  idioma  en  un  no  sé  qué 
I  ftúlico  y  eorlesano ,  6  limitarlo  á  las  obras  de 
autores  muertos;  mientras  que  si  quiere  llamarse 
j  ser  VIVO,  necesita  hablarse  j>or  lodos,  favore- 
cer d  corso  de  las  ideas,  vestir  los  nnevos  pen- 
samientos. Fuera  del  pueblo  no  existe  progreso. 

Los  académicos  se  equivocaion  á  menudo  en 
la  interpretación  de  los  autores;  no  siempre  se 
valieren  de  tatos  correctos ,  aunque  I»  eonuenda 
de  estos  era  uno  de  los  fines  que  se  proponían; 
.  no  r^istraroa  tampoco  una  á  una  las  voces  de 
aqoeDosaiiloies;  dieron  por  usual  lo  anticuado; 
por  común  lo  que  se  referia  á  una  época  ó  iiiijar 
determinado;  hasta  insertaron  errores  y  altera- 
ciones ,  prooedeDles  de  una  mala  pronunciación, 
á  fio  de  explicar  los  textos.  Sobre  todo  carecian 
de  gramática,  porque  esta  ciencia  estaba  aun  en 
Id  infancia,  y  tenían  poca  cnlica,  arte  que  aca- 
bnba  de  naoer.  De  aquí  resultaron  verdaderas 
fallas  que  confesaron  ellos  mismos  en  e!  prólogo; 
y  que  han  sido  reparadas  en  parle  eu  las  edicio- 
nes socesivas  ;  quedan  no  obstante  bastantes  para 
dar  áraplia  y  fácil  materia  á  los  aue  han  querido 
señalar  y  suplir  las  omisiones.  Las  notas  llenas 
de  sensatez  y  agudeza  que  Tassooi  hizo  sobre  el 
diodonario,  cuando  apenasacababade  aparecer, 
son  una  mina  fecunda  que  se  debe  consultar;  y  su 
critica  es  mas  punzante  de  lo  que  se  debía  espe- 
rar de  «o  académico.  Benito  Fioretti,  natnraf  de 
Pisloya,  que  formándose  un  nombre  con  tres  di- 
ferentes idiomas,  se  tituló  UdenoNísielí,  estoes, 
hombre  qoe  no  era  de  nadie  tíao  de  Dios,  aña- 
dió muchas  notas  muy  juiciosas  al  margen  del 
vocabulario  de  la  Crusca  (i).  Esta  obra  perma- 
necerá como  un  hermoso  monumento  histórico, 
d^coal  no  nos  burlaremos,  pues  la  historiaba 
renunciado  á  ese  modo  bajo  de  tratar  las  cues- 
tiones, abandonándolo  tan  solo  cuando  tengamos 
no  mejor. 

Pero  se  réquiem  par»  eslooondicíoiies  que  do 
aoo  literarias. 

• 

CáPlTDIX)  X. 

■UUnMnMainn. 

Has  que  los  preceptos ,  mas  qne  las  academias 
ayndan  á  l^leDgoas  las  obras;  y  fue  tal  la 

(i  I  Un  iradémiro  de  la  Croua  eonSeu  qoe  el  ili  nn-io  principal 
de  fíte,  es  sajelarse  i  la  aoioríilad  de  evritore»  anii|Ut)S  ,  en  iu^r 
de  darU  leo^uj  i\fi.  •  ti  TcKjbuhria  de  la  Crusca  tiene  de  par^- 
.calar  respeciu  de  los  de  Krancu  ,  Kspaúa  e  Iiiirbierra ,  que  al  [aso 
^oe  e«to«  Kin  un  laia  tetara  en  «us  corresuundientes  idiomas .  el 
■■estro  DOS  ioduc«  precuamente  i  error  de  diez  veces  orh»,  j  eiin, 
ptrfmia»  lenemoi  **n  tallante  ánimo  yin  ijir  bar  como  but'nr) 
iagiitac4eBis  p««Mm  iuceu ,  lo  que  se  tubU  e»  «1  leo^iuje  C4)* 
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ITALIANA.  IH 

abandancia  que  bobo  de  estas  en  Italia ,  que  no 

solo  aseguraron  el  triunfo  del  idioma  vulgar,  sino 
que  consiguieron  míe  la  literatura  italiana  sir» 
viese  de  modelo  á  las  extranjeras,  como  los  li- 
bros clásicos  de  la  antigüedad.  La  prosa  iba  ar- 
reglándose, y  no  estaba  abandonada  ya  al  acaso 
y  ia  inspiración ;  los  escritores  de  mejor  nota  re*  ^f^»^ 
naneiabaD  á  la  afectacbn  latina.  Se  pretende  qne 
es  de  gran  mérito  la  canción  que  compuso  el 
cardenal  Bembo,  hombre  de  vasta  erudición, 
eminente  en  las  letras,  y  uno  de  los  que  primero 
conocieron  la  importancia  de  las  meaallas :  dan 
or  muy  buenos  la  canción  á  la  muerte  de  su 
ermano,  y  los  sonetos  dedicados  á  la  memo- 
ria de  la  Morosini ,  madre  de  sos  bijos ;  pero 
mi  corazón  no  está  de  acuerdo  con  tal  dictá- 
men.  En  la  historia  del  momento  mas  Heno  de 
peligros  para  su  pairia  (1487— 1M3),  se  mae^ 
tra  narrador  superlicial  \  ageno  á  los  negocios 
del  Estado no  le  fue  posible  animar  la  narración 
coo  el  interés  que  da  la  verdad ,  y  si  á  veces  pinta 
bien ,  jamás  penetra  basta  bailar  las  cansas  re- 
cónditas ;  de  Suene  que  una  eacela  no  podria 
.ser  mas  írivola.  £1  mismo  iae.->  rihió  eu  latín  y 
en  itajiano ,  y  nosotros  le  colocamos  en  este  sitio 
mas  iTien  que  entre  los  historiadores ,  porque  su 
nierilo  consiste  en  la  elegancia  acompasada  y  en 
vestir  ideas  nuevas  con  expresiones  antiguas. 
Tales  son  sus  A&olani  ,  razonamientos  en  In 
quinta  de  ia  reina  de  Chipre ,  cuya  GOBClosion  es 
animar  á  los  jóvenes  á  amar. 

Monseñor  Joan  Delia  Casa,  escribe  en  un  es-^ 
tilo  muy  culto,  y  cual  conviene  á  los  preceptos 
de  buena  educación ;  pero  como  obra  moral  no  lí^-*»'* 
nos  parece  gran  cosa  el  Calateo ,  qne  mas  com- 
placiente que  recto,  confunde  la  cortesía  con  la 
moralidad,  y  hace  consistir  toda  importancia  en 
los  actos  exteriores  que  solo  valen  cuando  proce- 
den del  corazón.  Pierde  mucbo  tiraipo  enseñando 
á  referir  sucesos  imprevistos  y  novelas  á  la  so- 
ciedad ,  arle  principal  de  la  conversación  cuita 
de  la  época.  El  libro  de  los  O/Icios  wseña  el 
modo  de  atraerse  el  afecto  de  los  magnates  para 
conseguir  honores  y  fortuna.  No  siendo  posible 
elogiar  en  su  poesía  la  dolznra,  alaban  h  nobleza 
de  sus  peusamientos  y  sus  vivas  imágenes.  El 
papa  le  confió  el  proceso  de  Vcrgerio ,  obispo 
apóstata ,  el  cual,  habiéndose  refugiado  entre  los 
Protestantes ,  le  respondió  dirigiéndole  furiosos, 
ataques,  á  que  daban  sobrado  pié  ciertos  capí- 
tulos lúbricos  de  sus  obras  que  le  impidieron 
c  cambiar  el  capelo  verde  por  el  rojo.  • 

Sus  discursos  son  considerados  otros  tantos 
tipos  de  grandilocuencia ;  pero  ¿cómo  persuadir 
de  aquella  manera?  Agréguese  la  variación  de 
sentimientos  sin  guardar  ningún  concierto,  de 
forma  míe  en  uno  hace  el  panegírico  del  mismo 
Carlos  V  á  quien  habia  mostrado  en  oíros  dos 
como  la  peste  de  Italia  y  la  ruina  de  la  liber- 
tad (2);  eaaqj^el  coofoiide  basta  la  justicia  eoii 


(2  i  «Ni-)  poiiria  asettarar,  scrrnisimo  principe,  qaienet  tonn 
msTor  nuiBcro,  51  !o?  gur  rm  loiiacen  el  poder  y  la  codicia  del  em- 
perador, ó  lo5  qui'  rur.ix-ií'iHlípli)-  y  repiilindolos  itramics  v  aiom- 
tinis'ís,  *e  quedan  ninniim  .  rumo  los  nirtos  que  despiertan  de  nu.-bt 
en  mi-diij  de  \i  ovuruliJ  ,  l!enü<  de  (emor  callao  j  no  piden  ayxiUo 
i  oadie,  raal  si  el  emperador  debiese,  si  chistaa  ó  se  muereD,  tra- 
(Irselas  j  deToreríos  Inmedisiamente,  j  no  antes. 

iQté  ^aierea  énir  Uatu  viglliss,  unto  tasto ,  tanto  trabajo,  lan- 
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la  voluntad  de  dicho  príncipe  (1) ,  en  este  exajera 
su  aohelo  de  invadir  la  hacienda  agena ;  y  des- 
pués de  haber  predicado  sobre  la  emaneipadoii 
de  llalla,  exhorta  para  que  se  redmca  &  Siena 
al  dominio  de  la  familia  Caraffa. 
Orado-  Entonces  se  hacían  discarsos  con  caalqnia 
m.  maChro;  pero  ¿cuál  de  ellos  puede  presentarse 
como  modelo  de  verdadera  elocuencia?  Ni  un 
buen  predicador  se  distinguió  en  medio  de  tan 
grande  esplendor  literario.  Fray  lerónimo  Savo- 
narola  siguió  una  senda  severa;  es  impetuoso,  y 
de  vez  en  cuando  tiene  movimientos  de  verda- 
dera elocaencía ;  mas  fáltale  el  arte ,  y  á  menudo 
convierlecl  púlpitoen  tribuna.  Queda  de  él  un  mi- 
llar de  discursos  profanos;  pero  ¿quién  los  lee?  Se 
necesita  valor  para  saborear  los  de  Leonardo 
Salvatti ,  tal  es  la  abundancia  de  palabras  oeio- 
.  sas  _y  la  confusión  de  miembros  grandes  y  pe- 
queños. Speron  Speroni,  tomó  por  modelo  á 
Gieeroa.  Alberto  Lollio  pretendió  cogeí-esta  palma 
que  faltaba  á  Italia,  pronunciando  arengas  de 
ana  elegancia  extremadamente  f(ia,  siendo  con 
írecuencia  ímaginarioe  sos  asuntos ,  y  estriban» 
do  en  el  sostén  escolástico  de  fíguras  retóricas  y 
lugares  tópicos ,  uno  después  de  otro;  de  suerte, 
que  dan  muchos  ejemplos  á  los  preceptistas  y  un 
astidio  invencible  á  los  lectores. 

Seria  grato  tener  los  discursos  de  que  se  vallan 
los  oradores  florentinos  y  venecianos  para  exci- 
tar &  emprender  lo  que  oonvenia  á  la  patria;  pero 
los  que  se  encuentran  en  las  narraciones  de 
Bembo»  Nardi,  Varchi  y  Guicciardini ,  son  ejer- 
cicios de  arte  á  compás,  sin  movimientos  espon- 
táneos y  maleados  frecuentemente  por  la  imita- 
ción. Bay  mas  verdad  en  Bartolomé  Cavalcanli, 
por  lo  mismo  mas  fuerza.  A.nadaáe  el  discurso 
~  Joan  Bnsini  al  daqae  de  Ferrara  en  favor  de 

• 

esotro  qoe  «Ne  endWMne  de  Itaha  j  del  iDireno ,  dilaur  ra 

poder  y  dumioio,  y  extender  losconAnes  del  mando,  nuiilUdd 
puniu  II  gue  akJDuri  hoy ,  según  escribe  en  sus  banderas?... 

.Seguras  esumu:»  de  que  iitOKun  pensamienio ,  acto,  paso,  ni  pa- 
labra del  em(R>r»iJúr  llevan  uiru  objeik>,  ni  el  ie  cuiJa  <ie  ava  nada 
que  de  quiUr,  o  como  al^'UDas  dicen  ,  de  recobrjr  .o>  Ksuiios  ,  las 
lüerras  j  las  ciudades  de  ios  principes  \  t-ciuus  o  if'ja(K>K  ,  r  liarla:^  ó 
dCYülTcrlas  al  ImpL-rio :  á  esto  se  rcduccD  todus  »us  ^uces ,  en  esto 
M  elírao  todos  sos  consuelos.  Tales  son  sos  cacerías,  sus  aves,  sos 
baUet,  sus  olores,  sus  amores,  sus  apetitos  carBaies,  suü  deltcits... 

Aful  tenéis,  lerenisímo  principe,  tos  misericordiosos  j  magnáni- 
»ot  MdKW  M  caperMlor,  por  loe  que  taau  gloria  le  atribajen  sus 
IíivUn:  Miar  ÉlM  nfe»m«  ifálfli  wlMn  MU»,  liluii 
•iitalwt  MMdridMA  «aiñiniM,  al  Merta  eoMebim:  ilu 
iUf  Mas  ciudades  q«e  se  echan  en  sns  brazos,  j  que  aenán  i  él  en 
busca  de  aniUlo,  extraer  sa  saifre ,  debilitar  los  espiriiai»v«iátr 
la  verdadera  libertad  de  que  ellos  le  han  hecho  depositario  J  mu- 
todio;  aas  aun,  (sisearla,  contrahacerla,  aeuúarla  mal... 

Acordes ,  pues,  serenísimo  prüicipe,  de  qae  la  misma  tengaa  j 
|lnM.  quf  artiik'iosami-iite  us  atrae  con  su  falsedad ,  utaado  que- 
mar A  Rouu  ,  ios  altaren,  las  iglesias,  las  santísimas  reliquias,  i 
hixo  traición  al  vicario  de  Cristo,  j  liasla  al  Sacratísimo  Cuerpo  de 
SB  Divina  Magesiad ,  entre^ándalo  en  manas  de  leroccs  barbaros  jr 
de  avaros  bcre^ses;  ¡lui  sst  ínunin  iic  [a  santa  memoria  de  Cle- 
mente con  tres  lalsas  paces  y  no  coa  oingaua  guerra  efectiva,  lie 
visto  las  cartas  y  los  ducumealos  auténticos  de  dichas  tres  paces. .. 

Y  sus  pareoteicoe  ^eiáles  sea  y  edao  te  bao  formado?  Las  tier- 
nas cartcus  qae  liaMa  M  iluaiáitee  feáneen  i  empaparte  las  manos 
en  la  sangre  del  ebnelo  de  mi  idhrlBOt,  i  arrojar  á  ios  perros  al 
imtn  de  SB  bija ,  dea^nes  de  ssesioarle ,  i  expulsar  del  Oslado  li 
M  rtfirr  progenie  inocente... 

¡Oh  ioTetii,  desgraciada,  abatida,  verdaderamente  ibria  j  ador- 
Bseida  ¡talla!  • 

El  emperador  dcMs  bomillar  j  destruir  la  Santa  Iglesia;  ul  es  so 
Ime  y  constante  voluntad.  Ademas  de  esto,  duraudole  aun  á  su 
■agestad  la  ira  qne  lecaustl^la  traición  de  l'lacencia  ,  nu  habiendo 
eaeiaJü  tuJawa  su  cdlera  con  l.^  >,iu>,-rt'  de  aquci  desdicbado  duque, 
desea  lauitien  privar  de  la  vida  y  il  fji)iriiu  a  su  santidad,  y  quiere 
igaalmciite  armjar  dei  l'iamonte  y  de  Francia  ai  rey  ciistianisuio, 
arruinarle  y  ma'.jrle;  pro(H>siio  de  que  uc  se  ha  separado  jamás, 
por  Dinauii  accidente,  ni  bi¡o  concebía  alguno...* 

til  •  V  juii({u<-  p  jeda  ser  Sk  lus  ujus  de  alguno  claro  udicio  de  ía 
justicia  de  c-u  >.Dra  lU  ociPNlOO W FtaMMaj «1 MT flMM f  •! 
haiwrla  vut>  ejecutado...» 


I  los  fugitivos  de  Florencia  persejíiiido*?  por  Cle- 
mente Yli ;  el  de  Jacobo  Nardi  á  Carlos  Y  sobre 
las  tirantes  del  daque  Alejandro,  y  si  se  quiere, 
la  apología  de  Lorenziuo,  y  se  tendrá  toda  la 
elocuencia  política  de  aquella  época,  última  en 
qae  fue  permitido  hablar. 

El  no  haber  surgido  un  grande  orador  Toe  ana 
de  las  causas  principales  de  no  tener  los  Italia- 
nos una  prosa  nacional,  asi  como  tienen  una 
poesía ;  prosa  qae  en  todos  Ios-escritores  apare- 
ciese única  por  lo  que  respeclaal  fondo ,  varian- 
do de  color  según  variase  dt!  materia ,  de  perso- 
na, de  estadios;  prosa  que  aprobasen  kw  dóetos 
y  de  que  gustase  el  pueblo  por  encontrar  en  ella 
sus  formas  adornadas  elegantemente ,  sns  pala- 
bras dispuestas  de  una  manera  artística :  coa- 
tentándose con  poseer  ana  lengua  culta,  emplea- 
da á  menudo  en  escribir  necedades  y  maí  á  me- 
nudo muerta,  y  otra  lengua  viva,  pero  que  solo 
se  emplea  en  cosas  fHvolas,  en  eomédus,  en 
novelas,  rico  tesoro  de  bellos  modismos ,  de  pa- 
sajes enérgicos ,  de  frases  propias  ^  penetrantes. 

Bl  deplorable  aso  qae  Boccaccio  hizo  de  la 
lengua  del  Dante  y  el  Petrarca,  tuvo  demasiados 
imitadores ;  de  suene ,  que  los  novelistas  Italia-  ta 
nes  son  una  cloaca.  JuanSercambi,  natural  de 
Luca  (UU) ,  Qgaraen  la  peste  de  1374  que  una 
compañía  de  personas  pericnecienles  á  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  bace  un  viaje  por  Italia,  > 
d  i  s  i  ray  endose  con  ciento  cíncnenta  y  seis  nofelas 
obscenas  en  su  mayor  parle,  y  todas  de  estilo  incor- 
recto. La  Fi/tí/m  de  Nicolás  Franco,  fue  reputada 
un  momento  como  superior  al  Decamerun,  y  lue- 
go cayó  cu  el  olvido.iaan  Saladino  de  los  Arienli,  | 
natural  de  Uoloaia ,  escribió  .setentfi  novelas  Por- 
retlam.  Giraldi  Cintio  con  sus  Ecatomüit  nar- 
rados por  jóvenes  que  se  dirigían  á  Marsella, 
huyendo  del  saqueo  de  Roma,  pretendió  enseñar 
la  moral  y  no  tuvo  lectores ;  sin  embarco ,  ba 
suministrado  asnntos  á  algunas  composiciones 
de  Shakspeare.  Sebastian  Erizzo  compuso  seis 
Jornadas  de  relatos  prolijos,  aunque  en  ellas  se 
encuentra  maá  corrección.  Lasca  (1¿»0¿— 83), 
farmaoéatíoo  florentino ,  ademas  de  comedias  es- 
critas en  candidísimo  lenguaje  con  escasa  intriga 
y  pésima  moral,  compuso  las  Ce/tos  en  que  cinco 
mancebos  y  otras  tantas  majares  á  qaienes  na 
aguacero  obligó  á  entrar  en  casa  de  una  dama, 
pasan  la  noche  jetiriendo  novelas :  el  autor  con- 
vierte en  desdeñosa  risa  hasta  el  interés  trágico 
que  sabe  despertar.  Agnolo  Firensoola,  mooge 
vallumbrosano  (1193— 1348) ,  cuya  conducta 
dicen  íue  irreprensible ,  se  muestra  en  sus  ex- 
travagantes  escritos  apasionadisinio  de  la  belle- 
za femenil,  sobre  la  cual  compuso  un  tratado 
lleno  de  pormenores  deshonestos  y  de  sueños  ca- 
balísticos. Bn  ana  rennioB  hace  discorrir  acerca 
del  amor  y  contar  novelas  obscenas  defauite  de  la 
reitia  de  su  corazón...  hermósa  y  tjádica  como 
mnguna.  Hasta  en  boca  de  los  anrmales  pone 
preceptos  de  moral,  y  á  imitación  de  Apoleyo 
escribe  un  Asno  de  Oro  acomodándolo  á  otras 
ideas.  Su  estilo  abunda  en  flores  y  gracias,  y  . 
tiene  una  trasparencia  insuperable  porque  lo  em- 
pleó solo  en  frivolidades  y  bufonadas. 

Mateo  Bandello  de  Castelnuovo  de  Scrivia, 
general  de  los  Dominicos  en  Milán,  ostentó  amo-  ím 
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res  y  cortesanías eoNápoles  y  Florencia;  obtuvo 
deFÍraacisco  I  ei  obispado  de  Ageo;  v  en  medio 
de  los  negocios  públicos,  siendo  ye  obispo ,  for-  ! 
mó  una  colección  mas  bien  de  anécdotas  gue  de 
verdaderas  novelas,  imitando  a  Boccaccio.  No 
imaginó  como  los  demás ,  alguna  ocasión  de 
reunir  gente  para  referir  novelas,  sino  que  hizo 
relaciones  separadas ,  anteponiendo  á  cada  cual 
una  dedicatoria  llena  de  adulación.  Mísera  y 
única  originalidad ;  pues  el  resto  se  vuelve  todo 
disrur-os  prolijos,  diálogo  débil,  pormenores  in- 
sulsos ,  escasa  imaginación ,  y  caracteres  mez- 
qninos;  en  nna  palabra,  falta continna de movi-  ¡ 
miento  dramático.  Escribe  sin  gracia  y  en  estilo 
bárbaro  [i ) ,  siendo  tanto  menos  tolerable,  cuanto 
que  le  adorna  con  frases  clásicas.  Lo  p^r  es  el 
aire  ingenuo  de  exponer  desórdenes,  que  dieron 
motivo  desgraciadamente  á  los  ata(|ucs  de  los 
Protestantes.  Sin  embargo ,  ei  marqués  Luis 
Gmoa^a  le  con66  la  edacacion  de  su  sobrina 
Lucrecia ,  y  monseñor  se  enamoró  de  ella  ,  aun- 
que platónica  mente ,  cantándola  en  muchos  ver- 
sos y  en  un  poema  de  onee  cantos. 

Causa  no  menos  escándalo  qoe  maravilla  la 
deábouestidad  de  muchosescrilos  de  aquella  épo- 
ca. Los  cantos  carnavalescos  que  repetían  las 
máscaras,  son  lubricidad  mas  ó  menos  traspa- 
rente; los  capítulos  (le  monseñor  de  la  Gasa,  tu- 
vieron demasiados  imiiadures  :  Francisco  María 
Motea  qne  supera  en  el  afecto  i  lodos  les  con- 
temporáneos ,  fue  licencioso  en  su  vida  y  escri- 
tos; el  ri^/kiirmac/or  de  Tansillo  es  obsceno,  y 
arrepentido  de  ello,  compuso  las  Lágrimas  de 
San  Pcíiro,  frío  romo  siempre. 

A.dúleciao  del  mismo  mal  las  comedias.  De  las 
latina?  se  lomaban  los  caracteres ,  los  accidentes 
y  la  ioevilidile  catástrofe  de  los  reconocimientos; 
mezclábanse  con  esto  las  inmoralidades  de  los  no- 
velistas, y  queriendo  acomodarlas  al  gusto  del  día, 
se  introducían  caracteres  modernos  queinsultaban 
á  la  moral  y  á  la  religión.  La  obscenidad  estaba 
expuesta  á  la  vista  y  á  los  oídos  de  los  coacurren- 
tes,  y  sn  imaginación  se  exeitabn  hasta  un  punto 
apenas  creíble.  Casi  todas  versan  sobre  una  in- 
triga lasciva:  la  tercera  es  un  personaje  obliga- 
do, como  también  el  estafador,  la  meretriz,  el 
tonto»  d  alguacil;  caracteres  genéricos,  y  que 
por  lo  mismo  carecen  de  interés  y  de  verdad.  Se 
miroducian  luego  otros  especiales,  como  el  sie- 
Dés  que  va  á  Roma  con  objeto  de  ser  cardenal,  y 
sabedor  de  que  antes  necesita  hacerse  cortesano, 
va  y  busca  el  instrumento  con  que  se  forman  los 
cortenuios  (2) ;  mujercillas  qne  tiemblan  al 
aproximarse  el  Turco  ;  matones  españoles;  el  ju- 
dio expulsado  de  España  que  la  echa  de  alqui- 
mista y  anda  estafando;  frailes  que  venden  por 
cien  escudos  la  absolacion  al  ladrón ,  el  cual  va- 
cila entre  la  bolsa ,  la  conciencia  y  el  sano  juicio; 
ó  que  dicen  á  las  comadres  el  número  (ijo  de  los 
diasque  un  alma  debe  mtár  en  el  purgatorio ,  v 


( I )  «Dtara  kM  ertticM  qse ,  no  leoiendo  yo  estilo ,  debía  abste- 
■cnwwlal  trabajo.  LescMtMioqae  d ¡reo  la  verdad ,  es  cierto 
^MMMtMde  estilo,  harto  tocoMfCo;  pero  qae,  por  lo  mismo, 
no  baffo  profeslM)  de  prosista.  (Bbaimllo).  Masalfavieiiitees  la 
coafesloo  slcvieate :  ■Dicen  kMcrfUeos  qoe  iDUaorelatvo  IM  bo- 
nefas...  No  nlefo  bara  altanas,  n»  solo  deshonestas  sino  desbo> 
nesilsiaias...  Pero  no  conOeso  mercica  ser  censurado.  Debe  een- 
aararse...  i  f«i«s  laewre  en  ««tos  errores ,  ao  al  qoe  los  acribe.* 
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cuánto  se  exige  por  su  rescate.  F.ü  todjs  .se  de- 
clara el  propósito  de  hacer  reír  como  sucede  en 
las  máscaras  que  llevan  la  caricatura  de  sí  pro- 
pios v  la  exageración  volontaría,  ó  bien  la  joco- 
sidad arbitraria  de  personajes  de  convención; 
risa  en  que  toman  parle  los  sentidos  y  la  fantasía 
no  la  razón ;  risa  que  no  está  fundada  en  la  pin- 
tura evidente  de  la  vida,  en  la  oposición  de  los 
caracteres  y  de  los  sentimientos.  Parecen  evitar 
con  cuidado  las  situaciones  patéticas  que  se  orí» 
ginin  del  asunto;  prefieren  la  relación  á  la  ac- 
ción ,  y  en  los  centenares  de  comedias  que  hemos 
hojeado  y  que  son  ó  enojosas  ó  lascivas,  no  hemos 
hallado  una  escena,  una  situación,  un  carácter 
digno  de  imitación ,  que  ni  dé  indicios  de  las  cos- 
tumbres de  la  época:  únicamente  se  leen  por  la 
espontaneidad  del  habla  doméstica,  tan  rara  en 
los  otros  clásicos. 

La  primer  comedia  moderna  es  la  Calandra  de 
Bi hiena,  publicada  en  Veaecia  en  1615  (5).  Los 
Síraccfoiii  (mendigos)  de  Caro,  la  Trimtzia  y  los 
Lúeidi  de  Fjrenzuola.  compensan  los  defectos  co> 
monescon  lacnitnradelos  antore»  v  el  diálogo  de 
incomparable belleít,Ceechi  y  Gelii  son  celebra- 
dos por  su  nalurali'Jad  y  aticismo.  Lasca  introdujo 
algún  germen  de  costumbres  ilaliauas.  Ariosto 
se  separó  algún  tanto  de  la  perpetua  imitación 
de  Plaulo  y  Terencio ,  y  el  diKjue  .\ironso  mandó 
construir  para  él  un  teatro  donde  recitaban  no- 
bles. Arelíoo  cede  á  él  en  gusto,  tanto  como  le 
aventaja  en  agudeza ;  pero  la  Mandragora  de  Ma- 
quiavelo  muestra  que  hubiera  podido  formar  un 
teatro  natíonal  el  qne  hubiere  osado  abandonar 
las  luidlas  de  los  antiguos.  Eti  breve  la.s  comedias 
de  tipo  convencional  quitaron  á  los  autores  el 
trabajo  decompt.ncr,  y  al  auditorio  la  posibilidad 
de  criticar ;  ios  arlequines  y  pantalones  adquí^ 
rieron  fama  europea  ,  y  el  emperador  Matías 
cüülirió  la  nobleza  al  arlequín  Ceccbini. 

Al  lado  de  cada  magnate ,  debía  haber  nn  li- 
terato, el  cual  desempeñaba  el  oHein  dií  secreta-  Epiuo- 
rio  no  solo  para  escribir  lo  que  aquel  le  dictase, 
sino  para  inventar empre^s  y  motes,  dar  ideas 
de  pinturas  ó  de  fiestas,  y  recitar  versos  en  las 
solemnidades  domesticas.  Juan  Bautista  Sanga 
y  Sadoletto,  escribieron  las  cartas  de  Ciemeu— 
te  YU;  Berni  las  de  Bihiena;  Tolomei  las  de 
Farnesio;  Flaminio  las  del  datarlo  Ghiberti; 
Uoofadio  las  del  cardenal  de  Bari  primeramente 
^' después. las  del  cardenal  Ghinucci;  Bernardo 
l'asso  las  de  Sanseverino  etc.  Tal  es  la  eausa  de 
la  prodigiosa  cantidad  de  cartas  de  aquel  tiempo 
escritas  en  sn  mayor  parte  con  nna  eorreccioQ  y 
exactitud  (¡ue  se  echan  de  menos  en  las  obras 
mas  meditadas.  Pero  en  las  de  Bembo  y  Pablo 
Manuzio ,  se  advierte  la  intención  de  publicarlas; 
Bernardo  Tasso  emplea  el  estilo  retórico,  y  está 
lleno  de  estéril  abundancia;  las  de  Claudio  To- 
lomei y  muchas  de  Casa,  son  nobles,  dignas,  y 
de  un  artificio  perfectamente  velado.  Jacobo  Bon  - 
fadio  de  Saló,  apreciado  por  Bembo  y  Flaminio, 
y  hasta  por  el  perverso  Franco  y  por  Carnesec- 
chi  y  Valdés,  tuvo  en  GéDovaeátedra  de  filosofía 
y  encargo  de  eseribir  los  anales,  cora  o  lo  ejecutó 
con  elegancia  latina,  si  bien  la  costumbre  retó- 
rica le  arrastra  á  largos  proemios  doctrinales  y 

(3 )  No  ni  ISOS.  t»m  üee  TlratwacliU 
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desericiones  inlempeslivas.  Collísimo  en  ambas 

lileraliiras ,  mejor  poeta  en  lalin  qm^  en  ilalinno, 
prosador  excelente,  coa  esuucialtdaü  ea  las  car- 
tas si  se  le  perdona  ttlgonafambicamíenio ;  (juizá ! 
aumentó  su  fama  la  círcuostaucia  de  lial)or  sido  ! 
condenado  al  fiiepo  por  amores  infames  en  looO.  | 
Caro  Aníbal  Caro  uació  pibrc  en  !a  Marca,  y  sin  , 
ttoi-so.  ^bargo cualquiera  le  rrecria  trscano;  lál  cala 
propiedad  ron  que  emplea  los  nioflisifios  mas  ex- 
presivos de  la  leogua  viva  (1).  Sirvió  a  ios  Far- 
nesios,  y  escribió  sos  cartas;  pero  los  escritos  ea 
nombre  propio  son  verdaderos  modelos.  Quejase 
á  menudo  de  la  abundancia  de  versos  v  eoco  - 
fl^qne  le  dirigían  personas  desconocidas,  pre- 
tendiendo les  coatesta?c,  y  deque  los  libreros 
impriraicsen  sus  epístolas  (á);  lo  cual  nos  revela 
la  pasión  á  lo5  estudios  que  era  entonces  univer- 
sal, Y  la  importancia  alribuída  á  los  escritores. 
Eneieclo,  una  mullilud  de  literatos  de  olicio, 
como  Porcacchi ,  Atana^i ,  Dolcc ,  ituscclli ,  re- 
cogían todas  las  frivolidades  de  los  aalores  mas 
¡lustres  para  adornar  con  ellas  lomos ,  cuyo 
único  objeto  era  el  lucro.  Existen  muchas  colec- 
ciones de  carias  impresas ,  fárrago  del  eoal  alg;on 
hombre  dolado  de  la  áulicienle  paciencia,  pudiera 
extraer  unos  cuantos  tomo:»',  importantísimos  no 
solo  para  la  historia  literaria,  sioo  también  para 
la  política.  Basta  indicar  las  Cartas  de  príncipes 
á  principat ,  reunidas  por  Jerónimo  Uuscelli .  y 
preciosas  hasla  el  punto  que  habrá  podido  ad- 
vertir el  lector  co  las  frecuentes  citas  qoe  hemos 
hecho  de  ellas.  Las  de  artistas  tienen  mérilos 
particulares  y  mas  libertad ,  dando  á  conocer  la 
maror  ó  menor  iosintcckw  de  cada  ano,  y  de 
qoe  modo  el  alma  se  deja'  ver  no  menos  en  el 
lienzo  (jue  en  las  cartas. 
.  Volviendo  á  hablar  de  Caro,  diremos  que  es- 
tuvo toda  su  vida  trabajando  en  sus  obras ,  sin 
llegar  á  publicarlas;  entregándose  luego  al  re- 
poso, peo^o  componer  un  poema,  y  para  adies- 
trarse, se  pusoátradociralgodelalBneida;  pero 
como  se  sintiese  \a  viejo  para  emprender  una 
epoueya,  siguió  y  acabo  aqucila  versión  en  versos 
sueltos,  cinco  mil  quinientos  mas  que  el  original. 
Desaparece  de  consiguióme  la  precisión  del  idio- 
ma antiguo,  la  fidelidad  se  echa  de  menos á  veces 
ó  por  error  ó  por  negi  igencía ;  pero  se  conserva  la 
riqueza  y  la  docilidad  del  autor,  y  es  una  obra 

Kética;  de  forma  que ,  después  de  tantas  prue- 
s  y  censuras,  se  considera  el  mejor  ropaje 
qoe  se  Imi  vestido  al  inimiUibie  Virgilio.  Fue  el 
primero  que  mostró  de  lo  que  era  capaz  el  verso 
suelto  enriqueciéndolo  con  una  belleza  intioíla 
de  armonías,  frases  y  giros  nuevos.  Uespira  gra- 
cia griega  en  los  Amnresdc  Dafnis  tj  ('Jt\c  sc-un 
el  solista  Loo¿;o ,  mientras  que  aparece  enérgico 
y  grandilocoenle  al  tradodr  al  idioma  vulgar  al- 
gooos  traaos  dé  los  Santos  Padres. 


(t)  Esrríbt';  nerls^rí  <irtn|irc  queme  reconoico  dcadvr  de  to 
poco  que  »<■  de  ipi'gu^ijr  ;i  Vi  prá -lira  ulqaifida  ci  Flomids.*  Car' 

las,  t.  lil  ,  f  í  IH  ,lf  los  tlliii'crs. 

(2  -¡'iir  íaviir ,  ^.  fiiir  Mernaidd  ,  c  i.iii'lj  ks  f>rr 'na  di'aimon 
adelante,  ri)ni[K>rl  lascarlas,  |>:;i's  no  ii-nxo  luiiii.u  de  escribir  ra>í 
4  Dadle,  X  muclio  menos  dr  ir^i^rron  il  cumiáis  en  la  manocida 
iein.  Los  briboDct  de  los  hbr.  r»»  iodo  U>  lOiprimeo.  Haced  lo  i|uc 
MÜiVtrtfMNlsqDC  os  siüa  r<citUento:4«<llrO«o<<o,  declaro 

«CMVrtvaSimuna  i>iuuia  pan  viia.Oiliafetoaai,  porque  be 
vulo  w  clmlMiMi  algaaaa  4e  nis  carMi*  de  lat  que  ne  aTcrgikBza 
lo  iMimo  do  Mi  alna.» 


IV. 

Babia  escrito  deórden  de  sos  stores,  en  loor 

de  los  reyes  de  Fri.ncia  la  canción  Buscad  la 
sombra  dh  la»  Uses  de  oro ,  aparlándcse  de  la 
monotonfa  de  los  pclrarquislas.  Los  servidores 
de  aquella  casa  y  sus  muchos  amigos  elevaron 
a<picila  canción  basta  las  nubes;  pero  no  opinó 
del  luismu  modo  Luis  Casielvelro,  modenésde 
miteadimieato  agndo,  el  mal  hizo  circular  una 
censura,  seguida  luego  de  otras,  quiz.\  sutiles, 
pero  que  revelan  una  severidad  de  gusto,  rara 
en  una  época  en  nue  por  lo  comnn  la  belleta  se 
sentia  y  no  se  analizaba.  Fl  esinoingo  ¡nifiacienle 
de  Caro  no  lo  sufrió,  y  se  descolgó  con  apologías 
y  respuestas,  ya  suyas,  ya  de  otros ,  ya  suyas  en 
nombre  de  otros,  íingiendo  especialmenle  burlas 
en  boca  de  los  holgazanes  (pie  frecuentaban  la 
calle  de  losBanchi  en  Uoiiid.  Caslelvelro respon- 
dió :  se  traspasaron  las  vallas  de  la  moderacioD, 
y  se  divulgó  una  de  las  mas  ruidosas  dispulasde 
la  república  literaria,  tan  llena  de  litigios.  Cas- 
lelvelro cometió  la  falta  de  ser  provocador  (3), 
y  hallo  tíralo  el  mostrar  agudeza  y  adquirir  una 
celebridad  de  que  carecía  hasla  ealooces.  Escri- 
bía las  censuras  con  impetuosa  pronlitnd  y  con 
la  vivacidad  [iropia  del  quealaca  ;  pero  Caro  es- 
taba ayudado  (lor  amigos  y  principalmente  por 
Molza  y  Varchi,  quienes  le  daban  dictámenes  y 
le  hacían  correcciones,  sin  desterrar  por  eso  él 
veneno  de  improperios  ali\ cotos.  Nadie  ha  dicho 
villanías  de  plazuelas  con  mas  elegancia  que  la 
que  aparece  en  la  Apología  y  cu  hm  sonetos  de 
los  Matacliitu'<i,  donde  labi!i>  iii/o  [)octaáCaro: 
imposible  fuera  oponer  chislcs  mas  ingeniosos á 
razones  elevadas.  Nobles  damas,  cardenales,  el 
duque  de  Ferrara,  lodos  se  inler[!iisifron  como 
mediadores;  pero  ioulilmenle:  los  partidarios  de 
Gaslelvetro  dcoigrarun  á  Caro  ante  príncipes  y 
cardenales :  habiendo  sido  muerto  un  amigo  de 
Caro ,  la  culpa  se  atribuyó  á  Caslelvelro ;  al  paso 
que  se  acuso  a  aquel  de  haber  enviado  sicarios 
contra  este.  Sin  duda  Caro  había  escrito:  Creo 
que  al  fin  me  vo  c  obligado  á  tomar  por  olro  ca- 
mvw .  suceda  lo  que  quiera :  y  se  ha  asegurado 
por  alguno  qne ,  empleando  los  manejos  infames 
con  que  hoy  mismo  los  satélites  del  arle  excitan 
á  los  gobiernos  contra  el  censurado ,  denunció  á 
Castelvetro  á  la  Inauisicion.  A  esta  impntacioD 
dio  lugar,  llamándole  afíiosofaslro,  impío,  cnc- 
nwgo  de  Dios,  que  uo  cree  en  la  otra  vida; »  y 
añadiendo  «os  recomiendo  á  los  ioq[uisídores,  al 
barigel ,  al  graodisímo  diablo.  >  El  hecho  es  que 
Caslrelvclro  estimó  prudcn le  refugiarse  entre  los 
Gnsones,  y  murió  en  Chiavcuna.  Fue  uu  critico 
agudo  y  juicioso ;  y  el  que  no  se  asuste  de  la 
[iroligilidad ,  halla  Vii  >u  ¡h'élirti  de  Ai  istóttdea 
mucha  erudición ,  observaciones  delicadas,  y  li- 
bertad de  corregir  aun  en  aquellos  pasajes  para 
los  cuales  no  tienen  los  comentadores  mas  i|uc 
aplausos.  Censura á  menudo  á  Virgilio;  encuen- 
tra en  Dante  pedantería  <le  palabras  cienlfficaSi 

{T)]  (^asi  raill-'  lU  l.i  r.;7.in  j  (l.isíriu'lrn  ;  <-iii  embarnO ,  ro  fOJOlO 
á  mi  fonlIcKi  ;ii-i'.ii'lla  r:iin  inn,  ^oll^i(;cr3ll;l  ri.ir.o  un.;  dt'  l3*  Bttí 
htrmoMS  riel  l'ari  axi  lUluuo,  artcmjs  de  fa>!  dinriiii'  jinr  SJ  adB» 
lation  (fo>a  indefiruiiu  nci- ,  scsun  lo>  pc^UiiN-s ,  tíri  vi  riiadcri»  Bíé* 
rilo}  me  patece  deíeciuuM  «o  muchas  |iaiU'&.  La^  Mui^s  a  ia  somUa 
de  laa  florea  de  lia,  ra  ooa  inttfco  filaa ;  oa  tobo  oon^rar  A  i'no- 
cia,  Mo  una  grim  emeka  «Mn  §»$  mrva  y  tfM  aiaiitf«i^  f  ntittw- 
0DIO  oqiollo  ieSoeir:  M.  G«hamf»$,  Ékmt  Cthi  ft^icM. 
Ha*  aua  no  npvfM  la  aaMinMad  tfeclada. 
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de$a-;[¿iJables  c  ioinleiigihtes  <á  hoiubres  idio-  ,  de  Italia;  cuna  ensalada,  dice,  de  difeieDles 
las,  para  quienes  priocipalroente  se  compo-  \  yerbas  y  flores.» 

OCQ  los  poemas;  >  acusa  de  plagiario  al  Anos-  ^  Hablamos  por  separado  de  los  historiadores, 
te,  y  le  repreade  también  su  infidelidad  histó- 1  que  sin  duda  son  los  mejores  escritores  déla  épo- 
rica,  que  llega  hasia  el  piititn  de  inventar,  sin  i  ca :  lo  único  que  diremos  ahora  es  que  ni  aun 

ellos  evitan  la  prolijidad  común «  ni  los  porme- 
nores inútiles  al  objeto.  Solo  el  florentino  Ber> 
nardo  Davanzati  i  loorn  con  el  propósito  de  mos- 
trar que  el  idioma  italiano  puede  igualar  al  latín 
en  enérgica  brevedad,  aumenbí  la  concisión  del 
mas  conciso  entre  los  historiadores  antiguos ;  y 
si  bien  usa  de  algunos  retruécanos  que  disienten 
de  la  dignidad  del  narrador ,  las  ma«  de  las  ve- 
ces entiende  perfectaniCQie  el  origical,  y  lo  re- 
produce síq  desnaturalizarlo,  habiendo  ijuedado 
como  insigne  modelo  de  traductores.  Su  Cisma 
de  Inglaterra  es  una  Iraduocion  ó  un  compendio 
de  Nicolás  Sander,  cuya  languidez  consiste  en 
haber  pasado  en  silencio  la  parle  política;  sin 
embargo,  liáciael  ñn  juzga  bastante  bien  á  En- 
rique VIH. 

1.a  poesía  iialiana  renació  con  Lorenzo  de  Me- 
diéis, que  la  protegió  de  una  manera  mas  razona- 


I  ley  que  su  capricho,  el  oombre  de  tos  reyes; 

Jdtjo  que  en  Francia  y  España  habia  tan  gran- 
es escritores  como  en  Italia. 
Calcule  el  lector  como  se  escandalizarían  los 
pedantes  que  jamás  l09  habían  leido ;  cuanto  se 
ourió  de  él  Varchí,  que  sóplenla  que  Dante  era 
superior  á Homero.  La  dispula  continuo;  Bulga- 
rino.  por  pique,  se  ocupo  en  buscar  deíeclosen 
la  Divina  Comedia;  liazzoni  se  levantó  en  su 
favor.  Los  miiclios  comentadDrcs  del  Petrarca 
empezaron  a  disputar  acerca  de  las  palabras,  á 
alambicar  cada  voz,  cada  verso,  cadasentimiento 
del  (Miilor  do  Laura.  ¿Existió  en  realidad  su 
amante?  Si  solo  eraalegurica  ¿á  quién  repruscu- 
laba*?  Se  escandalizaron  coando  Cresci  se  atrevió 
á  creer  que  ora  una  mujer  rasada ;  y  asi  de  una 
cuestión  nacían  otras,  niieulrosquc  Carlos  V  ex- 
tinguía la  libertad  de  Italia  ,  y  Lulero  hacia  va- 
cilará Roma. 

En  medio  del  culto  tributado  á  las  mnsas, 
se  levantó  el  ferrares  (iigiio  (jregorio  Giraldi 
(1478-IS5'2),  y  sostuvo  que  la  ciencia  era,  no 
solo  vana  ,  sino'h  t^l.i  pe'¡gro-a  [proginnama); 
cali  tico  a  la  medicina  de  inciertisinia ,  a  la  juris- 
prudencia de  embrollona ,  á  la  elocuencia  y  á  la 
dialéctica  de  mentirosas  y  sofíslicíK.  á  la  poesía 
de  alabadora dei  vicio ;  dijo  (^ue  los  lileratoseran 
imbéciles  tratándose  del  gobierno  de  las  ciuda- 
des y  de  las  familias,  y  que  Roma,  grande  mien- 
tras fue  ruda,  se  corrompió  con  la  civilización. 
Sóü  las  paradojas  sugeridas  al  filósofo  ginebrino 
por  sus  accesos  de  soberbia,  y  que  en  Cfregorio 
ííir.il  !i  jirovenian  de  sus  accesos  de  gota;  este 
u  iimoconcluye  dcciarandoque  babia  escrito  pu- 
ramente para* ostentar  iogenio.  Quizá  urdió  por 
penitencia  la  historia  de  los  Dioses,  y  luego  ta 
que  es  todavía  mas  escabrosa,  es  decir  la  de  los 
poetas  precedentes  y  de  los  contemporáneos. 

Jerónimo  tfuzio  ({496-1  i7o),  natural  de  Pá- 
dua,  de  ingenio  universal ,  diplomálirn  y  guer- 
rero, literato  |  teólogo,  |)rosador  y  uocia,  dis- 
potador  cootmno ,  publicó  el  catálogo  de  las 
innumerables  obras  que  pudieron  «salir  de  la 
pluma  de  un  hombre,  que  desde  los  veinte  y  un 
afios  de  edad  hasta  los  setenta  y  cuatro ,  ha- 
bia servido  constantemente,  había  trabajado  en 
todas  las  cortes  de  la  cristiandad  y  vivido  en  me- 
dio de  los  ejércitos  armados ,  pabando  la  mayor 
parte  de  su  tiempo  á  caballo  y  teniendo  que  ga- 
narse el  pan  á costa  de  grandes  fatigas.»  Escri- 
bió UQ  Arle  pot'ticii  oolabic  por  la  indepeodca- 
dadelos  juicios;  en  él  censura  la  duresade  los 
versos  de  D.mle,  la  molicie  de  Petrarca,  los 


PueiM. 


ble  que  su  padre  v  lasostuvoconsu  ejemplo.  Mas 

bien  por  imitar  al  Petrarca  que  ñor  pasión,  ce- 
lebro a  Lucrecia  Donati,  valiéndose  de  sulüezas 
platónicas;  hizo  felices  ensayos  en  la  poesía  pas* 
lord  y  «alirica,  y  compuso  cancionrs  para  las 
lieslas  que  á  su  costa  v  bajo  su  dii*eccioa  alegra- 
ban el  carnaval.  Bn  el  poema  del  Anüfor,  enco- 
mió una  quinta  suya  ;  en  la  ycncia  da  Barherino 
empleo  el  dialecto  de  los  campos  para  galantear 
con  vivacidad  y  naturalidad  indecibles  a  una  la- 
bradora; en  la  i4//crcaaíü/íf  expuso  conceptos  de 
filosofía  platónica,  y  en  los  Ikoni  una  sátira  de 
la  embriaguez.  Escribió  también  inspirado  por 
su  madre,  himnos  sagrados,  que  se cantaban  co- 
mo los  de  fray  Jerónimo  (I). 

La  poesía  debió  mas  á  Angel  Poliziauo  (14o-94) 
que  compaso,  en  medio  de  sos  estudios  6losófi— 
eos  y  lilologicos,  las  Slanze  para  la  jiisladc  Ju- 
lián de  Médicis.  Habiéndolas  empezado  con  un 
vasto  plan ,  conoció  que  el  héroe  no  era  tan  ilus- 
tre como  requería  un  poema,  y  las  interrumpió, 
pero  { u;indo  ya  habia  elevado  la  octava  á  una 
magoiliceocia  di^na  de  los  grandes  énícos  futu- 
ros. En  1483,  á  loatancia  del  cardenal  Francisco, 
Gonzaga,  compuso  en  dos  dias  el  Orfcn,  (¡uces 
el  melodrama  mas  antiguo,  y  que  se  represento  en 
Mantua ;  quisá  se  cantaban  nnícamenle  Im  coros, 
y  se  recitaba  lo  demás.  La  acción  es  escasa ,  y 
está  toda  en  diálogo;  el  modelo  son  las  Bucólicas 
de  Virgilio,  que  era  el  autor  mas  conocido  y  ad- 
mirado á  la  sazón. 

Habiéndose  hecho  de  moda  la  poesía,  en  nin- 
gún tiempo  se  \crsilico  tanto,  desde  las  primeras 
hasta  lasúltimas  c  lases.  Siguiendo  el  ejemplo  de 
Bembo,  que  habia  imitado  al  Petrarca,  nacióla 


versos  prosaicos  y  al  contrario  la  prosa  poética  I  la  inmensa  fecundidad  de  los  autores  de  sonetos, 
de  Boccaccio ;  pretiere  las  comedias  de  Ariosto  |  todos  sin  personalidad ,  de  suerte  que,  leyendo 

al  ^/;  fí//íf/();  y  l  iei  las  verdades  le  harían  acree- 
dor á  alabanza ,  si  no  debieran  su  origen  al  fre-  i 
oesí  de  concillarse  el  afecto  de  las  cábalas;  fre-  ' 
nesí  que  le  acompañó  to  la  su  vida.  Combatió  á  i 
Amaseo,  elcual  relegaba  la  lengua  italiana  á  las  I 

placoelas;  pero  no  la  creia  tomada  de  una  sola  ¡  y^t»p^»»»"Kj|MMMoijjii^^ 


uno.  se  les  lia  leido  lodos ;  pero  ;( tiánios  han  ha- 
llado eco  en  el  curazon  de  la  nación?  Sin  embargo, 
estos  imitadores  fueron  imitados  por  los  Espa- 

( I )  Se  menciona  UiBUei  i  Pie»  Beieari,  loMe  SombUio  it  tSI 


ciadad  6  provincia,  sino  de  todas  las  ciudades 


MMHlex  M  iDi  áMca  M  |M  N  «ate  el  mUIo  »l»ro> 
liado  y  limo  Se  giros  j  voersiaUMi. 
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Soles  y  por  Millón  (1).  No  faltó  qaien  reprobase 

V  ridiculizase  sus  composiciones ,  como  Muzio  y 
Lasca;  el  veneciano  Amonio  BroccArdo  atacaba 
sin  descanso  á  Bembo;  Nicolás  Franco  impulaba 
á  Petrarca  las  miserias  desns  sectarios;  llorteB- 
sio  Landi  doria  (jut^  In  mejor  de  los  libros  de  e?- 
tos  eran  las  hojas  en  blanco ;  Doni  se  burlaba  de 
los  eabelios  de  oro ,  del  seno  de  marfil ,  de  la  gar- 
«ania  fie  alal>a?tro,  frases  tan  manoseadas  por 
Jos  poetas.  No  iba  ea  todo  descamioado;  pues, 
sea  dicho  con  perdón  de  los  maestros,  si  se  en-  ! 
cendiese  una  fofrata  con  todas  las  poesías  líricas 
italianas  del  siglo  XVI,  la  literatura  nada  perde-  | 
na,  al  paso  que  la  gloria  del  país  ganaria  mucho  ¡ 
en  ello. 

Si  queremos,  no  obstante,  entresacar  á  los 
lueiores,  haremos  mención  de  Francisco  Maria  ' 
Holia  de  Módena,  el  cual  cantó  sus  variados  I 
amorcillos,  que  le  adií^Meron  á  menudo,  y  por' 
último  le  consumieron  de  siiilis.  Los  doctos  as-  . 
piraron  á  llamarse  amigos  suyos ;  fue  bueno  en 
muchos  géneros  de  literatura ,  aunque  grande 
en  ninguno :  decia  que  la  perfección  del  arte  era 
imitar  bien.  Casa  dió  al  soneto  la  fuerza  de  que 
carecían  los  de  Bembo,  val  verso  el  truncamiento 
queaumenta  su  variedad  y  ma.írestaJ.  Bernardino 
Kola  canto  en  srmetosásu  esposa,  antes  de  ca- 
sarse y  después  de  haber  muerto.  Francisco  Beo- 
culi,  llamado  Cappeta,  evitó  las  durezas  conni- 
nes  á  los  demás.  Angel  de  Costanzo  «  hacia  de 
los  sonetos  8ÍI<^mos,  y  se  defendía  de  este  mo- 
do, obteniendo  por  ello  alabanza.  Eo  on  siglo 
tan  fecundo  aun  para  las  artes,  el  sentimiento 
poético  se  habia  disipado  ya ,  ó  se  reconcentraba 
ta  unas  cuantas  almas.  Llama  á  su  dama  dulce 
vial;  pero  no  quiere  acercarse  á  ella  por  mi^^do 
de  que  la  fuerza  de  sus  ojos  le  cure.  Suplu  a  a  la 
ploma  que  eqiana  en  torno  su  dolor ,  al  cual 
-sirvan  de  urna  v  de  sepulcro  las  paredes  domés- 
ticas... cSi  hubiese  escrito  menos  de  amor,  apa- 
recería mas  Tcrdaderamente  poeta.  El  ingenio  es 
abatido  á  menudo  pnr  el  temor ;  y  nras  veces  se 
ba  visto  al  ingenio  queennoblez(:a  un  temor  in- 
digno.* (ToHiiASBo).  Los  sonetos  deBaIbi  sobre 
las  ruinas  de  Roma,  e-lán  digámoslo  asi,  mas 
nutridos.  Monseñor  Juan  Guidiccioni  de  Luca, 
empleado  en  la  córle  de  Roma  y  en  embajadas, 
hizooir  alguno  de  aquellos  sonidos  á  que  respon- 
de la  simpilía  nacional.  Entre  las  mejores  y  úl- 
timas producciones  de  aquel  tiempo  menciona- 
remos la  oda  de  Celio  Magno  acerca  de  la  divi- 
nidad. 

iDebia  e.«p2rar8e  vigor  cu  medio  de  aquel  en- 
tusiasmo frío  de  enamorados  que  lloran  continua- 

mente  la  crueldad  de  las  hermosas  en  un  siglo 
tan  corrompido?  Eleslilo  arttlicial  se  admira  por 
las  dificuliadesvenddas  y  por  la  armonía  con  que 
están  expresados  los  pensamientos  mas  necios: 
en  medio  de  la  frivolidad  caractcrísiira  domina 
iin  gusto  sumamente  correcto,  y  una  medida  igual 
de  pL'nsamientos;  pero  por  lo  ínismo que  les  falta 
alma,  se  dedican  al  i^ero  descriptivo,  qneeons- 

( I  t  La  Ifn'atiTi  it  Gabriel  Rosctli  p.in  m  istrarqnf,  bajo  aqae- 
lla  itnb  Tili(t;ii1  atcoriiM  se  eDcabriü  nna  secreM  doririna  if^  0|>oti  ! 
«•ion  ron'ra  [{"iin  y  ile  receoencton  innr.il  Tp  i!iiu-a,  p  i^  iii' aitra-  ' 
dar  por  rl  a^nnio ,  Vlogiane  por  la  parirnru  eruiMia  ,  pero  no  ron-  I 
tenrp.  Véasr  El  mitlrríe  del  amor  platótie»  en  U  tdod  media,  i 
pncedeMteét  lot  mMert«$á»tifW.  Londre*  tS40,  c.sig.StoQos 


.\V. 

titoye  la  habilidad  de  los  semipoelas,  amanera- 
dos aun  en  esto.  Se  cultivaron  de  consiguiente 
los  írcneros  de  la  decadencia  griega ,  la  poesía  nm 
didáctica  y  la  pastoril.  Luis  Alaraanni  y  Geróni-  ■ 
mo  Rucciraj  celebraron  el  cultivo  de  los  campos 
y  la  cria  de  las  abejas,  mostrando  amor  á  la  na- 
turaleza, apasionándose  de  los  sencillos  cuida- 
dos dek»  pastores  y  agricultores,  como  testimo- 
nios de  un  corazón  bueno.  La  fastidiosa  monntcnfa 
de!  primero  {2),  y  el  prosaísmo  soporífero  del 
segundo  (3)  no  impidió  que  se  les  presentasecOBW 
modelo  del  verso  suelto  :  tan  grande  era  la  faci- 
lidad ron  que  el  siglo  adjudiral>a  palmas.  Erasmo 
de  Valvasone,  natural  del  Friul,  escribió  acerca 
de  la  Caza,  y  ademas  la  Angdeida,  poema  sobre 
la  caida  de  lósángles,  de  donde  .Milton  tomó  al- 
gunas cosas,  y  con  especialidad  la  mala  iiiea  del 
cañón ,  usado  en  la  guerra  por  los  demonios. 
Bernardino  Baldide  Urbino,  que  se  dedicó  al  es- 
tudio de  las  lenguas  y  de  las  matemáticas  (4), 
despuesabad  ordinario  de  Guastalla,  cuya  histo- 
riaenprendió,  hizo  muchas  traducciones  dol^irie- 
go,  y  por  pasatiempo  escribió  églogas  piscato- 
rias y  el  poema  de  la. YaHíica,  difuso  y  á  menudo 
prosaico. 

Sannazaro  (1458-lo')0)  introdujo  en  llalia  lo 
que  estaba  en  uso  ya  en  Portugal,  á  saber  la  no- 
vela pastoril  en  prosa  numerosa,  mezclada  de 
versos;  pero  on  aquella  prosa  hermafrodita  em- 
plea iaml)ien  latinismos  extravagantes,  que  pro- 
diga luego  en  los  versos  para  obedecer  á  la  ley 
de  los  esdrújulos  que  se  habia  impuesto.  Esludió 
á  Teocrito,  el  cual  no  habia  estudiado  la  natura- 
leza; y  se  trasladó  á  un  campo  completamente 
ideal ,  entre  pastores  de  ingenio  culto  y  de  scn- 
limicriln  rcfin;\do,  si  bien  algunas  de  sus  pinturas 
están  llenas  de  vida  y  se  encuentran  en  él  de  vez 
en  coando  afectos  verdaderos.  Ademas  Atso  d«/ar 
á  las  Musas  /os  mnntc^  é  ir  á  habitar  en  la!^  are- 
nas, inventándolas  églogas  piscatorias,  aun  mas 
artificiosas  que  las  pastoriles,  no  obstante  deber 
inspirarle  lis  playas  de  la  Mergellina,  las  mas 
hermosas  que  dora  el  sol. 

A  imitación  del  Orfeo  se  escribieron  dramas 
pastoriles,  que  los  puristas  condenaron  por  con- 
siderarlos una  innovación.  Tales  fueron  el  ííacrt- 
/kiode  Agustín  Beccari,  representado  en-  Fer- 
rara en  1551  i  costa  de  algunos  estudiantes,  y 

( i  \  Btila  k«r  la  iviaera  docen  de  «eriM.  81a  Mitrgo,  alf*- 
nos  dkn  «m  «u  taau  «t  nuileta  y  pf  rfeccioa ,  rtralisa  eM 
IM  Gcdfiteif.»  misltal»  alMNa,  il  lo  Ibmi  fesM  áe  psiiiM. 

(3)  Io|ftMp«tttv4l«MlÍlill«m 
laelflM  p<r  «niMMrilara, 


cbt  cbians  miottit  la  ttiin  tm» : 
E  r>arr«bte  tatiNatíMi .  tío  ttmwl 
AleoBi  lor  ■•mbreui  tmut  moao. 
Cbe  son  qotsi  lovlslbili  a'nodri  orrhi. 

(ün  di»  la  iiici<i<m  At  mochos  miembros 
Dcrütos  ín.sfr'ú<  i  rrecluar  me  puse, 
Qur  es  lo  i]ac  va  (;r¡e¡;o  a-  alon  a  llaaun: 
■>  »l  »on!a>c  cmo  v  Un  algi:!).)'! , 
Casi  IntltiUes  i  la  Tísta  nuestra , 
Imposible  al  lecUr  |«meria ). 

Cito  también  eslos  verras  poraae  «on  qiilii  la  primera  oaeslra 
de  observarione^  entomnli^Kic*^  Vor  lo  demls,  sin  importarle  la« 

descnbrlmientiK  modernos ,  adopta  las  preot'upacíones  sntlgois  so- 
bro la  t;i'tii'r.icM:i. 

( 1  Kn  ,2  iilirj  fv/.V  mii''rh:nf  t'morfnii .  (De  las  m^'iqtiinas  se- 
moTíenies  p  s .  h.iM.i  ili-  u<i  ii\  B^riolomé  Camjil  de  l'esaro ,  qoe 
•  se  atrevió  a  ponerse  J  Icvjm.ir  del  fomiii  del  mar  U  desmesurada 
mulé  del  jaleou  de  Vemvu  ;  ]<i  r  i  »!,  aii  ^iie  iro  !.■  ¡Ii,')  buen  resnlLi- 
do,  le  moftró  al  pdbiicu  como  juicio»»  invt'ntor  dr>  ui.a  niaquina,  i 
propd»ito  pof  SB  naturaleia  para  kvantar  grandes  i.rso-;  Ei,  pies, 
itaiuno  el  ioveato  de  qac  tacio  se  glorian  b'»}  los  tulleses. 
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Sfoi  tuimlo  de  Aguslio  Argeali,  con  música  : 
AguMin  Viola:  (jue  lieoe  hermosas  escenas.  1 
lorcualo  Tasso  asistió  a  la  represenlacioo,  y  ex- 
citado por  los  aplausos  dados  al  poeta ,  compuso 
el  Aviinta,  que  salió  á  luz  en  l.">7.~  y  superó  á 
todos.  £d  esta  obra  las  flores  poéticas'  eslao  de- 
niMkdo  prodigadas ;  y  su  elegaocia  miiforine, 
junto  con  el  lenguaje  ig'ualmeute  pulido  de  lodos 
iQi  per>onnjes ,  sin  exceptuar  al  sátiro ,  uiodera 
eu  los  ama  otes  de  la  verdad  la  admiración  que 
excita  cQ  losqaebaacaii  la  belleza  de  las  formas. 

£q  io^ii  se  recitó  en  Turio  el  Pastor  fulo. 
Guarini  ignoraba  el  arle  supremo  de  las  obras  : 
dranaticas ,  que  ooBSÍsle  en  tener  despierta  la  | 
curiosidad;  y  por  eso  se  le  ve  debilitar  en  seis  \ 
mú  versos  la  acción,  que  retardan  diálogos  leu-  I 
tos,  vanas  refleiieoes  y  lugareseomones.  nosabe  | 
tampoco  enlazar  las'csrenas;  sin  embargo,  la 
frecuente  animación,  el  coniuoto  de  la  tabula  i 
(toiuada  de  la  aventura  de  CoK»o  y  Caliroe  de 
numnias),  la  maestría  del  estilo,  la  pintura  del  ¡ 
amor  que  arranca  lágrimas,  le  ban  valido  ge- 
neral aplauso;  lu  cual  no  quila  que  ^ea  injusto  i 
eoJocarioal  nivel  del  Aminla,  pues  a  los  mismos  | 
defeci*  >.  al  mayor  reíinamipuio  de  los  pastores  i 
coBveitidos  eu  palaciegos,  a  las  argucias  mas 
alambicadas,  anela  imitación  evidentedeTasso, 
el  cual  decia  que  Guarini  no  bubiera  puesto  el 
punto  tan  alto  si  no  bubicse  leido  su  obra.  En 
medio  del  prurito  uoiveisalde  escribir  yde  con- 
tar, aneojambre  de  poetasse dedicaron  también  á 
este  género;  y  al  lin  del  siglo  XVll  se  contaban 
doscientos  poemas  pastoriles.  Tenian  anle  sus 
ojos  ana  nalarateEa  hermosa ;  podian  examinar 
la  vida  pastoril,  tandiferenle  desde  las  lecherías 
de  ios  AiLOá  basta  los  valles  de  Sonnino,  desde 
las  esraálídas  llamins  de  Sicilia,  divididas  por 
cercas  de  higueras  chumbas,  hasta  las  de  Roma 
en  que  se  ven  diseminadas  pintorescas  ruinas; 

Íitro  no.  era  preciso  ir  á  buscar  la  inspiración  á 
ao6rte  de  Tolomeo  ó  de  Augusto,  y  tañer  la 
zampona  de  Teóorilo  ú  de  Virgilio  \  1). 

Algunos  poetas  dirigieron  una  mirada  de  des- 
den a  las  espléndidas  miserias  de  aquel  siglo,  y 
abundan  las  sátira^ ,  ptie>tas  ya  en  moda  por 
lo»  Beom  y  por  los  cantos  carnavalescos.  Las  del 
Aríosto  merecerían  mejor  el  nombre  de  epístolas: 
son  chistes  de  un  hombre  ¡ugenio?o,  que  desea 
vivir  bien,  y  se  contenía  con  tranquilos  goces; 
que  no  muestra  cólera,  sino  impaciencia ;  siem- 
pre lleno  de  agadezas,  á  veces  violento,  pero  sin 
acritud;  principiando  siempre  por  hablar  de  si 
mismo,  a  la  manera  de  Horacio,  y  pintándose 
eomo  nn  epicúreo  honrado.  Alamanni ,  fogoso, 
despechadí» ,  (icciamador,  como  ernigrailo  (pie 
era,  desahogaba  su  bilis  de  proscrito,  pasando  sin 

:i  I  l'eioaribalaeMiakaparSiealar,  obade AinHoVcrfCrfo, 
4ice  Xetto  rn  tQ  Artepeétie*  lo  que  sigue : 
Cm  «na  sola  fibbla  dot  Mcbea 
Tavo  at  npectadar  enirelenido 
Vergcrio;  te  cncemban  en  dict  aeloa 
AHI  de  das  joraadas  lo?  sucesos ; 

Y  al  iintnor  artoqaintn,  eonmoridM 
Lu»  cori/<iii>>s,  !a  atencloa  de»piati. 
La  íiivfrsioü  p>rftiifa  trababa. 
Air<  ii.i'j  iij  úp  |il,ii-(T  el  iiueblii 
Ai.«u!.a  ser  cii  i  I  .-i  )iuridu  día 
KnríT.df  rS4"  'as  lu<-fs  úH  teatro  r 
Kii  tirno  los  s'ilauvjs  resonabí»; 

V  üi-,  V.u  dr^r  Civ.  i  Uii  OVeolfS 

Une  ic»4j]UHfo  el  iclon  (icdiaa. 
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consideración  revista  á  los  gobiernos  de  Europa. 

Con  mas  acierto  escribe  Bcntivogiio .  entre  serio 

Í burlón.  Lasca  celebra  la  locura,  reprobando  el 
ástidio  propio  déla  reflexión. 
Los  satíricos  atacan  á  menudola  vidi  e>p!(  ndi- 
dade  los  clérigos  y  de  losprelados,  y  la  moliciede 
los  nionges.  Juan  Mauro  alaba  el  agradable  ko< 
do  de  ganar  el  paraiso,  mano  sobre  mano,  yre- 
liere  la  historia  de  la  mentira  que  habiendo  na- 
cido en  Grecia,  pasó  de  allí  a  Sicilia ,  á  Ñapóles, 
y  por  último  á  noma ,  donde  continua  reinando, 
y  es  el  medio  mas  fácil  de  llegar  á  los  honores, 
después  de  vender  castañas  en  las  calles.  Fran— 
isco  Molza  elogia  al  excomulgado,  porque  ya 
no  tiene  intrigas  con  Roma. 

Estos  se  chancean ;  pero  Gabriel  Simeón  v 
Fedro  Nelli  adoptaron  un  tono  terrible ;  Antonio 
Vincigucrra,  poeta  mediano,  ataca  los  siete  vi- 
cios capitales,  ruina  de  la  Italia,  ya  Roma,  causa 
de  la  depravación  de  la  Iglesia.  Sorprenderá  que 
dos  géneros  tan  opuestos  como  el  pastoril  y  la  sá- 
tira, se  hayan  cultivado  con  tanto  anior;  pero 
mientras  ef  primero  decayó  constanlemeule,  la 
cólera  mantuvo  vivo  al  otro. 

Sin  embargo,  cl  sii;lo  mas  que  de  satirizar  norrei. 
manifesiaba  dedeos  de  reir  (2),  y  por  lo  mismo 
los  ingenios  se  dedicaron  en  tropel  á  la  poesía 
burlesca.  Francisco  Berni  de  Lamporeechio,  que 
le  dio  nombre  no  sabemos  por  qué  estuvo  al  ser- 
vicio del  cardenal  üibieoa,  que  no  le  hizo  nunca 
bien  ni  mal,  y  después  al  deldalario  (rbiberli, 
que  le  envió  á  dar  finiquitos  y  ser  veedor  de  una 
abadía  f  basta  que  se  retiró  á  Florencia  á  un  ca- 
nonicato. Se  pinta  como  una  persona  alegre  con 
lodos,  cuya  suprema  felicidad  conn.-lia  en  no 
hacer  nada  i^oj,  enamorado  siempre,  discreta 
mente  libertino;  y  sin  embargo,  se  re^ve  *(a% 
el  dufjue  Alejandro  de  Mediéis  le  exigió  (pie  i  n- 
veneuase  al  cardenal  Hipólito,  y  que  la  nega- 
tiva le  costó  la  vida  (lo3(i). 

La  pereza  de  Berni  se  advierte  en  sus  compo- 
siciones, (ionde  procciJe  con  la  naturalidad  que 
le  daba  su  idioma  nativo,  mostrando  una  bu.-na 
dosis  de  libertinaje  y  grosería,  y  cierto  valor 
tímido;  pcro(juien  lo  lee  [)ara  reírse,  no  encuen- 
tra en  él  mas  chistes  que  en  otros  muchos  con- 
temporáneos, pues  su  mérito  consiste  no  tanto  en 
las  agudf'zas,  romo  en  la  expresión.  Llevado  de 
esta  misma  inercia,  en  vez  de  idear  un  poema 
nuevo,  se  dedicó  á  refundir  el  Orlando  f;/fl»io- 
imiodeBoyanto.  La  ingenuidad  deeste  no  agra- 
daba \a;  y  asi  como  la<  e,3!unin;is  se  cubrían  de 
cauiiculos,  asi  Berni  sustituyo  a  la  expresión  pro- 
pia la  genérica ;  y  sobrepuso  á  la  indepmidencia 
de  iin;i  nalurale/.u  rica  y  animada,  cl  decoro  re- 
querido por  una  sociedad  mas  rcUoada  ó  menos 

<S)  L.  it  Dionifi  AUiiagt,  al  ded  rsr  :a<  LeUfrt  facttt  t  ftaee- 
toii  41  éfrerti  graaUi  HOmiiu  el  ck  an  lagegni  (Vcnecía  l.-><>5)  dirr: 
•  Los  Estóicfts  y  los  Calones  son  muy  rari>5  en  uues'ros  dla«  Al 
coiitnrin.  sí  alguna  edad  amo  lam  is  la  ri»a ,  |>arffe  baber  sido  en 

f f rdjd  e>l3 ,  )a  (Kirque  cl  n  iun m  !i'  l.i^  m  i  -'i.is'r  ba  aoiDf nta- 
do,  ya  purijué  la  naloralr^a  so  lia  li>  r;!  .'  mj>  i¡err.a,  ú  por  ciialqu:c- 
ra  otra  causa  > 

(3>       Vitia  alogrcm^nle  y  nnua  rsJaba 
l'ciisalivo  ni  triste...  He  mcinon.i 
Y  cnn  ñ'ii  <>ln  lin,  toa»  dr  ttoa  Uistoria 
De  nr.i  Jlr^  y  aiv  J  ias  recUabl.» 
Vj  b  el)  ¡.upremo  era 
Vjirr  h'ifizon!»!  cn  blando  lecbo 
Libre  de  «raaes  j  coligóla  ci  pecho. 
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cspaniánea;  sin  embargo,  aunque  no  creó  cosa 
alfana,  hrso  olvidar á  su  predecesor. 

La  división  en  capítulos  fue  la  aroslurabrada 
forma  de  los  chistes  de  iosbernescos  (*  ;  ¡lienipo 
d)í  reír  ea  verdadl  Pudiera  nombrar  no  uno  sino 
mil;  mas  bástame  indicar  á  César  Caporaii  natural 
dePeru?a  ,  quo  P!=;cri!)iónna  virla  de  Mecenas,  la 
cual  sírvio  desnues  de  luodela  á  Passeroni. 

Como  sí  la  lengua  nativa  no  fue»  safidenle 
para  la  expresión  do  l;i  Imrla  ,  inventaron  la  pe- 
dantesca y  ia  macarrónica;  la  primera  debida  al 
▼ioentino  Camilo  Scrofa  :  el  maniaano  TeóRlo 
Folengo  compuso  en  este  latió  bastardo,  no  solo 
epigramas  y  églogas,  sino  también  poemas  en- 
teros. El  fondo  de  estas  obras  consiste  en  bufo- 
nadas inagotables ,  con  mneho  sentimienio  de  la 
armonía  y  nada  ma? ;  pinta  orgías  y  escenas  gro- 
seras ,  donde  sus  beroes  desplegan  una  voracidad  i 
épica.  Rabelais  le  cita  i  menudo  y  le  copia  con 
mas  frecuencia  aun  ,  pero  dirigiéndost^  á  algún 
objeto ,  bueno  ó  malo ;  lo  que  Folengo  no  habia 
hecho  nanea. 

Kntre  tanto  otros  elevaban  la  poesía  hasta  la 
epopeya ;  pero  en  cuanto  al  verdadero  poema 
épico,  que  resume  en  un  personaje  ó  en  una  em- 

Eiitft.  presa  el  retrato  de  un  pueblo,  de  una  época ,  de 
una  civilización .  los  tiempos  estaban  dema^íiado 
adelantados;  y  á ningún  poeta,  que  vo  sepa,  se 
le  ocurrió  la  idea  elevada  que  ya  se  liabia  visto 
realizar  á  D  míe.  Tatnpoco  se  apasionaron  de  la 
belleza  de  Virgilio ,  hasta  el  punto  de  crear  esos 
poemas  donde  lodo  el  mérito  consiste  en  la  de«- 
licadeza  de  la  forma  y  en  la  perfecta  generalidad. 
Ademas  ¿hubiera  sido  conciliable  con  la  frivoli- 
dad predominante ,  elevarse  á  la  nobleza  de  sen- 
timientos del  amor  patrio,  á  la  severidad  de  la 
religión,  á  la  profimriidad  de  la  vida  interna? 
Asi .  de  ios  dos  elementos  de  la  epopeya,  la  tra- 
dición y  la  imaginación ,  los  poMas  italianos 
abandonaron  el  primtM-o,  y  creyeron  suplir  su 
falla  con  la  alegoría,  como  lo  veritícó  Boj^ardo. 
Arioslo  tnvo  la  oordora  de  raiiiBdar  también  á 
esta ,  salvo  en  altanos  episodios,  conolasafen- 
toras  de  Hoger  con  Alcina. 
^  La  poesía  caballeresca  no  es  indígena  de  Ita- 
lia :  nada  poseemos  original  en  este  género,  ni 
que  corresponda  á  so  época  propia ;  y  .se  cultivó 
tan  solo  cuando  la  política  de  las  pequeñas  Cor- 
tes parecía  mas  distante  que  nanea  de  aquel  es- 
pirito y  dedicada  ontoraineole  á  lo  positivo.  El 
aigamento  de  los  poemas  se  sacaba,  pues,  de 
las  novelas  caballerescas ,  y  añadiendo  la  adola- 
cion,  peste  de  aquel  siglo,  se  traían  las  genea- 
logías de  los  principes  desde  Troya  ó  desde  los 
paladines  de  Carloma^oo.  Pero  ni  uno ,  entre 
tantos ,  entendió  la  vida  caballeresca ;  se  dele- 
niao  en  la  superficie,  tomaban  los  nombres  y 
poco  mas,  los  actos  extravagantes  de  bravura,  y 
m  maravilloso  grosero.  Agrégoese  que  los  prí— 
inero>  habían  empezado  á  reírsí  de  lalo'?  inven- 
ciones; y  los  otros  mejores  egccularon  lo  mismo, 
qnedando  fríos  y  mntrtos  los  qne  quisieron  tra- 
tarlos de  una  manera  seria. 

Piici,     Luis  Pulci,  sin  profesar  culto  á  la  mujer  ni  sen- 

lCfÍ-«T. 

(*)  Da  Banri,  yoaiaAe  «nliUa  el  aotor  en  U  pig.  117  hin  be- 
di*  IM  ilaHuM  «1  a^ifllifo  bcnesf o  aplicado  ai  «ttilo  borlaaeo 
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dMaaiMo  V»  al  oftfiaario  (M.  M  r.; 


tirel  entusiasmo  del  valor,  cantó  las  proezas, 
ó  diré  mejor ,  las  inconexas  valeatfas  de  héroes 

cuyo  único  mérito  consistía  en  ser  fuertes  y  te- 
nercorazon  de  dragones  y  miembros  de  gigantes; 
00  pensando  en  excitar  el  interés  ni  cuidándose 
de  la  fe  que  mereciesen  aquellas  hazañas.  Leía 
sus  cantos  en  la  córt-í  de  los  Médicís,  á  medida 
que  los  iba  componiendo;  lo  cual  induciría  á  es- 
perar habiese  en  ellos  delicadem  de  fantasía  y 
de  expresión;  pero  al  contrario,  solo  dominan 
allí  las  sutilezas  y  ta  burla,  á  las  cuales  sacrifica 
él  arte  y  el  sentimiento.  A  cada  instante  se  pre- 
gunta el  lector  <i  Pulci  habla  mofándose  ó  sérta- 
mente ;  y  al  fin  no  acierta  á  comprender  el  ob- 
jeto de  tal  incoherencia  de  invenciones,  de  tal 
delirio  de  fanta-ía ,  en  que  redure  á  risa  las  em- 
presas y  el  modo  de  cantarlas,  saltando  rápida- 
mente de  lo  patético  á  lo  burlesco,  y  conculcan- 
do el  gusto  y  la  decencia  para  formar  un  cúmulo 
disparatado  de  trivialifia  l  y  saber.  Pone  en  boca 
de  insípidos  diablos  disputas  interminables  acer- 
cado lo  que  tienen  de  mas  abstracto  la  teología  y 
la  filosofía,  y  de  tal  manera  insulta  lascosas  más 
sagradas,  que  movía  á  ri.sa,  cuando  hubiera  me- 
recido severa  indignación.  No  pudiera  resistirse 
su  lectura  á  no  ser  por  Ut  sencillez  de  idioma 
que  traía  de  la  cuna,  y  que  no  m;»Ieó  el  estudio.  | 

De  esta  sencillez  careció  Maleo  Boyardo,  con- 
de de  Scandiano  (1),  que  ademas de'habercom-  b«^¿^ 
puesto  poesías  líricas  de  pensnnvent y  girospe-  "  j 
regrinos,  escribió  el  Orlando  enamorado  en  89  ! 
cantos,  qnedeMan  llegar  á  ciento.  Lafamaqneal-  ¡ 
canzó  e>la  obra  se  evidencia  por  las  muchas  re-  ¡ 
fundiciones  y  continuaciones  que  se  hicieron  de 
ella  hasta  en  su  tiempo ;  y  no  se  crea ,  que  la  re- 
fundición de  Berni  con  su  desden  expresado  ele- 
gantemente, haya  hecho  olvidar  elo riginal, ñique 
este  se  bailase  desprovisto  de  belleza ,  y  en  par- 
ticnlarde  faena  (z).  Boyardo  escribe  eonórdea, 

ID  Pretenden  alganos  qae  la  cn^nica  imperial  de  RiixolMido, 
ioserta  por  Muraiori  en  la  obra  Ululada  Rer.  It.  Scnp.  IX,  M  OBi 
flcciOD  de  Boyardo. 
(S|  AiRanas  ociaras  an  las  rFch>73ri3  Vrioslo. 
Lorc  dcgli  ofclii  mici,  s!)'r!o  l'l'  core, 
IVr  c'ii  cantar  solfa  >i  ilK'remcotf 
Rimf  iPRiiiadre  c  beWiTsi  d'amorc , 
íiriri:n:i  jj^i.'o  alia  sl'Tia  prcS(  Ole. 
Tu  so'i    canur  mió  racr&li  onore, 
QijanUo  di  ip  parlai  primieramente: 
l'erche  a  qanluDiiiie  che  di  le  riciom. 
Amor  la  voce  e  I  intelletto  doaa. 
Anar  ptíma  trové  le  rime  a  i  versi , 

I  aaaai,  1  canti  ed  ognl  melodía, 
B  geati  eslrane  e  popoli  dispersl 
Contiunse  amore  lo  dotce  eoapafiria. 

II  diietin  e  il  piacer  sarien  aaaoianl 
DAve  amor  non  avesse  aigaorla: 
Odio  cradale  e  diaf  leíala  garna, 
S'aoor  i»a  fttaaa ,  avrlaa  taita  1 1  larra. 

(Lat  de  mis  ojoa, aa^lriln del  eoraaon,  i  qai«n  solli  eaniar  dul- 
cemente graelaaat  timas  y  nno»  amoroaoa,  concádeme  tu  aiudi 
para  narrar  la  presento  hls!rirí:i.  Td  sola  bonrasleail  canto,  caaodo 
hablé  de  M  la  vei  pr.iiu  rj ;  pues  '4  (ndn  el^aeaaoeapaaatidagiak 

da  Amor  la  vni  y  d  i'niciiilinai.-nto. 

Amor  lialiú  Us  runas  y  los  v.-rsos,  los  sonHi»';,  los  canios  y  todi 
cía w  (le  inflodia,  y  amo  en  dulct' com|ia  lu  a  pi  TMinas  exlraiias  )f 
pneblus  di>pcr>üs.  Kl  delcüc  y  el  p'.irer  im  rx:sicn  di)ndc  Amoraa 
domina  ;  si  no  fuese  el  amur ,'  el  rruel  odto  7  la  guerra  despiadada 
reinaría  en  toda  la  lierrat. 
Y  el  preliminar  del  canlu  IV ,  lib.  -2  ; 

Stella  d'amor  che  il  terzo  cid  goverai , 
C  tu,  quiniosplendor  ai  rabiC4inda, 
Cbe  girando  Id  dne  anni  i  cerchi  eterol , 
O'ogni  pigriila  fai  diglauo  II  mondo ; 
Venga  da  corpt  «oain  aW  a  aa^m 
Gniia  e  viriide  al  mo  ctilar  glaeai*»: 
Sicka  l'laAiaM»  taatra  ora  ad  «ailiai 
M  eh'l»  eanto  d'aMf»  •  «i  kauaglla. 
(BatKila  de  anor ,  qae  goMeraaa  d  teretr  alela;  y  td ,  qaiaia 
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Y  es  mndio  mas  iiiTeiiti?o  que  Ariosto,  quien  lo- 
mó de  él  sus  mas  hermosas  fábulas,  llevándolas  á 
feliz  cima  y  dándoles  aquel  atractivo  del  estilo,  á 
que  debeQSU  inmortalidad  las  obras  de  imagina- 
ción. Boyardo  aplicó  á  las  escenas  yá  los  héroes  | 
de  su  poema  los  lügare>^  de  su  feudo  y  los  hom- 
brea ruidosos  de  sus  aldeas;  y  asi  los  Rodoraon- 
tes  y  los  Mandricardos  fueron  efcrítos  indeleble-  | 
mente  al  lado  de  los  grandes  hombres  que  pado-  ' 
cieron  en  realidad  ó  hicieron  padecer. 

Luis  Ariosto,  natnral  de  Reggioen  tfódraa, 
vivió  escora  y  prosaicamente  ocupado  en  em- 
pleos insignifícanies,  en  embajadas  do  leve  im- 
portancia, y  entregado  á  las  dulzuras  de  las  Cor- 
tes, donde  quizá  su  ingenio  perdió  aquel  vigor 
que  puesto  á  prut^ba  por  las  conlradinones  y  la 
desgracia .  le  hubiera  colocado  en  un  punto  donde 
careciera  de  rival.  ¿Quién  le  iguala  en  rasgos 
atrevidos,  en  el  arte  de  versifirar,  en  abundan- 
cia de  frases,  en  claridad  de  imágenes,  en  ter- 
sura eootinoa  de  estilo ,  y  al  mismo  tiempo  en  ta 
manera  ingeniosa  de  ver  las  coicas  por  ol  lado 
a/rradable?  Si  hubiese  dirigido  a  un  objeto  no- 
ble su  práctica  del  arte ,  su  conocimiento  pro- 
fundo de  los  clásicos ,  su  agudeza  de  buen  gasto, 
la  Italia  hubiera  tenido  otro  grande  hombre;  en 
Tez  de  no  tener  sino  un  ^ran  poeta. 

No  se  proposo  ningún  bn.  Un  tal  Agustinhabia 
continuado  con  mal  éxito  la  obra  de  Bovardo: 
Ariosto  escribió  sobre  el  mismo  asunto  algunos 
cantos  para  leer  entre  amigos,  fue  elogiado ,  se 
dió  á  conocer  á  los  demás  y  se  coiiiociú  á  si  pro- 
pio como  poeta  ,  prosiguió  su  tarca  y  resulto  un 

Eocma.  Tomo  iodo  de  los  que  le  urecedieron, 
asta  los  pasages  rápidos  y  duros (4);  y  esori— 
gin  il  suyo  t'l  (lesc:ilace  de,  algunns  intrigas,  y 
pn  icipaliueote  aijuel  estilo  sencillo ,  trasparente, 
qu>;  según  eoniésion  de  Galileo .  le  ensenó  á  dar 
tíaridad  y  gracia  á  sus  escritos  fílosóíicos. 

La  epopeya  debe  elegir  un  asunto  que  importe 
á  toda  la  nnmanidad  ó  &  lo  menos  á  ta  nteion. 
¿(liiái  es  el  argumento  del  largo  poemade  Arios- 
to? Tres  hechos  principales  y  distintos  marclian 
en  él  de  frente :  Carlomagno  sitiado  en  París;  la 
locura  de  Orlando,  y  los  amores  de  Bradamaote 
y  de  Uogcr.  Pero  el  primcro  es  mas  bien  la  pre- 

S aracion  en  qué  pintar;  el  segundo  es  un  episo- 
io,  qoe  empieza  cuando  ya  el  poema  está  nos— 
lante  adelantado  y  concluye  antes  que  este; 
queda  como  principal  el  amor  de  Bradamante 

ÍRoger,  inventado  para  enaltar  la  genealogía 
e  los  príncipes  de  Ksle,  de  lacualdebia  lingirse 
tronco  aquella  pareja.  De  suerte  que  la  adula- 
ción constituye  el  fondo  del  asunto;  adulación 
Inji  tributada  á  principes  indignos  que  le  induce 
á  invcntara(|a>'llf)s  Knriques,  Ázzosy  Ilugosque 
jamás  han  existido  sino  quizá  en  la  imaginación 
de  algún  genealogista. 

Aexcc[)CÍon  del  nombre  de  Carlomngno,  Indo 
alli  es  falso.  El  mismo  Carlos  no  era  emperador 


ú ,  mu  ttnán  ruellt  en  dos  años  I  Im  dreolos 
I,  aMtiemt  HÍMDte  la  pereu;  eoviad  deiie  Tietlros 

f »  *li<K  t  sBpraam,  fratia  f  vifor  i  mi  alrnte  «nta;4e 
e  qae  «oeMro  inO^M  vaigi  ahin     Mab»  m  «atobrar  d 
»wmr  j  los  enáltales. 

(I)  Su  primeros  farm  Mala  ñaue:  loa  inimi  eaUninda- 
dlM4c  Virgilio. 
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antes  de  ir  á  Italia  (?) ;  Paris  no  era  enlonees 
ciudad  imporlante.  ni  la  sitiaron  nunca  los  Mo- 
ros; estos  no  dominabanen  Jerusaiem  (XV.  99), 
ni  estaba  fundado  ya  el  reino  de  Hungría  (II  de 
los  V.  128) ;  y  adenu»  de  rechazarse  por  la  his- 
toria aquellos  reyes  moros ,  es  una  burla  lo  del 
emperador  griego  Constantino  y  su  hijo  León, 
cuya  enseña  es  el  águila  de  oro  de  dos  cabe- 
zas (XLV.  HO;  y  quo  pugnaban  por  rerobrar  á 
Belgrado  de  manos  délos  Biilgaros(XLY).  ¿Hay 
figura  mas  épica  que  Garlomagno?  Pues  end 
poema  de  Ariosto  parece  uno  de  los  degenerados 
vastagos  de  las  viejas  razas,  sin  carácler  propio, 
amigo  de  no  hacer  nada,  de  rodearse  del  lustre 
de  una  córte  voluptuosa  y  de  aprovecharse  del  va- 
lor de  héroes  casi  independientes.  Uno  astuto  le 
engaña  groseramente ;  otro  valiente  le  insulta  y 
queda  impune;  abandona  la  espada  y  el  cetro  s 
quien  los  sabe  coger;  da  órdenes  í|ue  ño  son  obe- 
decidas; encuentra  en  discordia  a  sus  paladines 
y  no  acierta  á  ponerlos  en  paz ;  necesita  de  ellos 
en  circunstancias  apuradas ,  y  en  vez  de  acudir 
al  llamamiento ,  se  entrctiene'en  decidir  con  las 
armas  sus  cuestiones  particulares;  solo  llega  á  re- 
cobrar el  comprometido  poder  sncriñcando  su  dig> 
nidad.  Do  tantos  hombres  sabios  como  brillaban 
en  la  córte  de  Carlos ,  Ariosto  no  menciona  mas 
que  un  Alfeo,  el  cual  duerme  en  el  campamento, 
no  se  sal)e  por  qué  (XVIIÍ.  174).  Quien^  imitar 
la  pintura  que  hace  Virgilio  de  NÍso  y  Eurialo, 
y  los  traslada  en  medio  de  bárbaros,  colocando' 
ios  al  servicio  de  señores  absolutos,  según  dcs> 
cribe  á  los  Moros ;  de  manera  que  la  amistad  de 
Cloridano  y  Modoro  viene  tan  al  caso  como  la  li- 
bertad con  que  vagan  las  mojares  oríentateB,  An- 
gélica y  Maríisa. 

Se  dirá  que  hubiera  podido  saber  fácilmente 
todas  estas  cosas ;  y  contesto  que  por  lo  mismo  es 
mayor  su  culpa  ,  pues  que  vivía  en  éprx  a  tan 
ilustrada ,  y  porque  no  dedicó  su  grande  ingenio 
mas  que  á  burlarse  del  asunto,  del  lector  y  de  si 
mismo.  Me  admira  ? obre  lodo  que  en  medio  de 
tanto  esplendor  de  bellas  artes  v  de  ciencias ,  se 
apasionase  cabalmente  de  aquellas  que  ignoraba 
a9Í  en  la  práctica  como  en  la  teórica.  Sus  paléelos 
son  la  mas  extravagante  monstruosidad  que  pirc- 
dc  verse  (XLii.75);  las  pinturas  expresan  accio- 
nes suoesivas  (XXXflI.  $1 ,  XXVI 3S) :  hay  alH 
una  Hiento //  bien  entendida,  hecha  como 
un  pabellón  octágono,  cubierto  por  un  cielo  de 
oro  colorido  de  esmaltes  que  sostiene  el  brazo  iz- 
quierdo de  ocho estátuas,  cada  una  de  las  cuales 
tione  en  la  mano  derecha  un  cuerno  de  la  abun- 
dancia por  donde  sale  el  agua;  ademas  pilastras 
en  forma  de  mujeres ,  que  njan  el  pié  en  los  hom* 
bros  de  dos  imágenes,  con  la  boca  abierta  y  lar- 
gos V  eiitensos  escritos  en  la  mano.  Conduciendo 
a  Astolfo  en  su  viaje  á  la  luna ,  Ariosto  muestra 
ignorar  los  elementosde  la  cosmogonía  'XXXIV); 
cree  aquel  astro  igual  ó  ()0C0  menor  que  la  tierra 
y  con  luz  propia ,  pues  dice  que  desde  allí  casi  no 
alcanzaba  á  (listinguir  la  tierra ,  por  carecer  de 
ella.  Otros  viajeros  dejando  atrás  á  Tolemaida, 
Berenice  y  toda  el  AfiicOj  y  luego  el  Egipto^  la 

(->)  F.D  f\  ramo  ill.  i'.,  Melisa  predice qu<>  Rofter  leodfS  ta M|«» 
el  caat    udarl  á  Carlos  contra  lo«  l.ongobarilo-'. 
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Arabia  desieria  y  la  feliz ,  entraban  en  el  mar 
£HlrM>(IdelM  V.  89). 

Pudiera  alguno  decir  que  A'rioslo  se  anticipó  á 
Cervantes  eu  la  tarea  de  desacreditar  la  cattalle- 
ría ;  pero  en  su  tiempo  se  veian  aon  escenas  se» 
rías ,  como  los  desanos  de  Carlos  V  y  Francis- 
co I,  V  el  torneo  en  que  fue  muerto  Eririquellde 
Franela.  Por  olra  jjarle,  si  en  unos  pasajes  se 
burla  de  tal  institución  ,.ea  otros  habla  con  gra- 
vedad acerca  de  ella ;  y  siempre  que  nos  embria- 

Sa  de  sangre  con  sus'  valientes ,  pintándonos  el 
egUello  ú6  millarei  de  persoeas  desarmadas, 
sentimos  iudignaeion  contra  los  héroes,  como 
también  contra  el  poeta  que  se  rie  ea  medio  de 
matanzasde  ochenta  &  cien  mil  penmnas  cada  dia, 
en  que  muchos  Cristianos  y  casi  todos  los  héroes 
musulmanes  sucumben ;  en  que  los  muertos  son 
tan  continuos,  que  el  mismo  poeta  parece  fati- 
garse y  exclama:  Perodejenmpor  /)ios,  sefwr, 
de  hablar  mas  de  ira  y  de  cantar  hechos  desas- 
trosos {^\U.  8);  sin  embargo,  pasa  eu  seguida 
i  cantar  mas  iras  y  mas  mnertos. 

Por  otra  parle,  nos  ofrece  á  la  vista  un  mun- 
do completamente  falso,  entre  héroes  que  se  ases- 
tan golpes  sin  herirse  jamás,  que  vagan  por  cs- 

f tesos  bosques,  ostentando á  pesar  ueeso  el  re- 
inamiento de  las  Corles  del  siglo  XVI;  entre 
mujeres  (|uc  aman  v  com balen  sucesivamente; 
entre  mágicos  y  ángeles  <(ue  alteran  unos  después 
de  otros  el  orden  de  la  naturaleza.  Muchos  héroes 
perecen  en  un  canto ,  y  se  prescoian  de  nuevo  en 
los  siguientes  á  matar.  Angélica ,  caiisa  de  tantas 
pendencias  v  vicisitudes,  desaparece  á  la  mitad 
del  poema.  Ésta  inerme  bella  va  de  París  al  Ca- 
tay en  la  China,  como  el  poeta  abstraído  fue  de 
Mddena  á  R^gio  en  chinelas;  Reinaldo  atra- 
viesa los  espaciosdel cielo,  y  sin  embargo  no  tro- 

Sieza  jamás  con  arles ,  o  lie  ios,  leyes,  con  nada 
e  lo  que  constituye  la  vida  de  la  humanidad,  y 
de  que  cslalua  lleno  el  siglo  X.V1. 

Lleoo  estaba,  en  electo,  y  no  obstante  lainfe- 
lís  Italia  era  víctima  de  las  armas  extranjeras ;  la 
traición  era  un  derecho;  veíase  el  manto  de  Pedro 
desgarrado;  amenazaban  los  Turcos,  v  las  eos- 
tumores  se  corrompían  cada  vez  mas. ;  Qué  digno 
hubiera  sido  el  canto  de  un  poeta  que  celebrase  las 
virtudes  benélica? ,  el  valorbien  empleado,  exci- 
tando á  sacriticarsc  por  la  patria ,  por  la  religión! 
Siéntese  Ariosto  arrastrado  por  un  poderoso  ge- 
nio á  la  poesía;  pero  ¿qué  mimen  le  inspira?  La 
adulación.  £ste  patrimonio  de  los  débiles,  aun- 
que habia  afeado  los  escritos  de  los  Griegos  en 
la  córte  de  los  Tolomeos,  y  los  de  les  Latinos  en 
la  época  de  la  decadencia ,  aun  no  se  habia  mos- 
trado tan  prostituido  en  las  obras  de  los  autores 
insignes.  Virgilio  canta  los  héroes  que  contribu- 
yeron al  desarrollo  v  sostenimiento  de  Koma,  y 
de  ellos  hace  proceder  la  familia  Julia;  pero  no 
menta  abuelos  al  nuevo  Augusto ;  y  las  alaban- 
zas prodigadas  á  aquellos  son,  si  bien  se  consi- 
deran, alabanzas  á  Uoma ;  hasta  cuando  se  postra 
tnte  el  ara  de  Augusto ,  que  le  restituyó  su  pe- 

3 nena  hciedad ,  le  pinta  el  mal  esladu  de  las  que 
aba  á  los  veteranos,  y  habla  del  guerrero  que 
nsnrpaba  las  tierras  labrantías  y  sucedía  á  losdue- 
nos  ae  los  dulces  campos.  Horacio  celebra  á  Au- 
gusto ;  pero  es  por  que  organiid  en  pas  la  pa- 
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,  tria ,  y  no  se  olvida  ni  del  alma  iutrcpida  de  &é- 
I  ^lo  ni  del  invicto  Caten.  £1  mismo  Lucano,  en 
tiempo  de  Neron,  celebró  lu  virtndes  repnbli- 

canas. 

Pero  Ariosto  no  alaba  mas  que  la  casa  de  Este 

la  semilla  fecunda  que  debe  honrar  á  Italia  y  á 
todo  el  mundo ;  la  (lar,  la  aleqria  de  toda  (jene- 
racion  que  haija  visto  al  sol.  Ahora  bien  ,  ía  his- 
toria nos  dice  quiénes  fueron  el  justo  Alfonso,  H 
líipólilo  lienifjno;  ella  nos  descubre  quién  fue 
Lucrecia  liorgia,  que  Ariosto  coloca  por  encima 
de  la  Lucrecia  romana.  Una  sola  vez  se  acuerda 
deque  tiene  patria  para  echaren  rostro  á  los  Cris- 
tianos sus  mutuas  disensiones  y  los  ataques  con- 
tra Italia ,  en  vez  de  rechazar  la  invasión  de  tof 
Musulmanes.  Luego ,  como  uno  de  esos  misera- 
bles (jue  solicitan  los  elogios  prodigándolos,  en 
el  último  canto  roezclacon  los  nombres  gloriosos 
de  los  contemporáneos  otros  bajos,  tanto  que  sos- 
citó  grandes  quejas  ii),  creyéndose  los  unos  mal 
caliticados  y  los  otros  confundidos  con  la  turba  ó 
en  indigna  compañía:  y  como  acontece  A  menudo, 
los  encomios  que  prodigaba  le  atrajeron  amar- 
guras. Lustre  insigne  de  Italia  son  Colon,  Amé- 
rico  y  Cabot;  y  Ariosto,  al  hablar  del  descu- 
brimiento de  nuevos  mundos,  alude  ünicamente 
á  los  Portugueses  y  los  Españoles,  lo  cual  le  sirve  i 
de  pretexto  para  alabar  á Carlos  V ,  el  mas  sabio  \ 
y  justo  de  ¡m  emperadora  que  han  existido  y  exii- 
tirón  deí^pucs  de  Augusto{W.  24). 

sí  se  burlase  solo  de  los  hombres!  Pero  no 
perdona  las  cosas  sagradas:  pone  en  ridiculo  á 
Dios  (XIY.  76)  haciendo  que  expida  órdenes 
pueriles;  el  Angel,  siervo  tonto  y  villano,  vién- 
dose engañado  y  rendido  por  ía  discordia,  la  i 
busca  y  prendiéndola  de  Un  cabellos,  ledapih  \ 
nadas  y  coces  sin  fin,  y  en  seguida  lerompeuna 
manga  de  cruz  en  la  cabeza ,  en  la  espalda  y  en 
¡08  bra%08  (XIVII.  37) .  Aq^nel  aéreo  viaje  es  «» 
continua  impiedad ,  en  que  San  Juan  ensena  á  As- 
tolfo  las  Parcas,  el  tiempo  y  otras  vejeces  seme- 
jantes, y  el  Evangelista  es  comparado  conloshis- 
loriadores  que  disfrazan  la  verdad  (XXXY.  28). 
Dios  muestra  á  Moisés  en  el  monte  Sinaí  una 
verba,  que  el  que  come  de  ella,  logra  que  todus 
le  crean  (III  de  los  V.  31 ) :  palabras  dignas  del 
Aretino. 

¡  Cuán  trivial  es  la  moralidad  con  que  prin^ 
cipian  los  cantos ,  coando  no  es  mala!  Ora  di- 
ce que  el  disimulo  es  las  mas  de  ¡as  veces  re- 
prensible IV);  ora  que  el  vencer  es  siempre  lau- 
dable ,  sea  que  se  vcma  por  el  favor  de  la  fortuna 
ó  por  obra  del  ingenio  (XV).  Despots  de  exhor 
tar  á  las  mujeres  á  qne  no  presten  oido  á  ks 
amantes,  pues  estos  en  cuanto  logran  su  ohielo, 
vuelven  la  espalda,  se  arrepiente  de  lo  dicho  y 
explica ,  qne  solo  deben  huir  de  los  volubles  mo- 
zalvetes,  eligiendo  á  personas  de  mediana  edad. 
Por  tanto,  allf  se  dan  ideas  rarísimas  del  vicio 
y  de  la  virtud,  y  aparece  como  única  gloria  la 
tuerza  niililar;  de  modo  que  en  sentir  de  Ariosto, 
Itoger ,  Maríisa,  y  hasta  Gradaso,  Sacripanley 
Rodomonte ,  cuyas  crueldades  no  disculpa  siouio* 
ra  la  idea  de  la  defensa ,  forman  una  tropa  aigf^ 
de  claro  é  inmortal  renombre  (XXVII.  22).  El 
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buen  Roger ,  fueníe  de  virtud,  ama  con  la  volu- 
bilidad de  uu  uiüo.  Apenas  le  ha  librado  Ura- 
danianle,  á  cosía  de  taolos  afaoes,  del  castillo 
de  Allante ,  vuela  a  los  brazos  de  \If  ¡na  y  olvida  á 
k  heiTiwtadama,  objeto  de  tan  grande  atnor, 
Ko  se  separa  luego  de  la  naga  por  mottTiia  ra- 
zooaliles,  como  Keloaldode  Armida.  siooportioe 
oíros  eocaulos  la  preseDiao  á  ^us  ojos  vjtja  y  ae- 
{urme.  Sale  del  palacio  de  Alcina  perfeclaniente 
caitdedesuptsion,  y  libra á  Angélica  del  mons- 
truo; pero  no  considera  digno  de  el  arrebatarle  la 
flor,  seguoda  >  ida  de  uoa  dooceila.  ¿Que  vale  su 
fof  tcsia  de  arrojar  en  el  pozo  el  escudo  encantado, 
ki  retiene  las  otras  armas  vlaesp&da,  enrantadas 
como  las  de  Oilando,  y  que  quitao  lodo  mérito 
al  lalort  AliaBdoiia  basta  su  dama  para  perma- 
necer leal  ¿  Agramante;  des{iues,  cuando  ^e  le 
eocar^a  el  duelo  con  Reinaldo,  duelo  que  ha  de 
decidir  aquella  guerra ,  combale  leolameote, 
procurando  defenderse  mas  bien  que  alcaozar  el 
triunfo  (XXX  VIII),  debiendo  rehusar,  ó  conducir- 
se ooDíuvalor  acostumbrado.  Hermoso  essu  modo 
de  portarse  con  León ;  pero  se  bablt  dirigido  allí 
con  objeto  d«?  quitarle  la  corona  ,  y  ser  asi  digno 
esposo  (XUY) :  excelente  razón  de  derribar  tro- 
Bos.  T  ¿cómo,  de  i roprovisoej magnánimo  León 
se  en\¡k-ce  al  cxlrcmo  de  enviar  quien  combala 
por  él?  Cuando  Uoger  v  Bradamanle  tienen  en 
sos  manos  al  perverso  Slarganorre,  le  prolejeu 
contra  los  que  querian  darle  muerte;  mas  ¿con 
qué  íin  ?  Con  el  de  hacerle  vwrir  de  afán ,  de  ham- 
bre,de  martirio  (XXXVil.  107).  Zerbinoe/^m- 
fh  de  virtud ,  ofendido  gravemente  porOderíco, 
y  oyendo  i  este  perdirle  perdón,  parece  inclinado 
á  concedérselo,  reflexionando  que/<»  culpas  que 
secometenper  amor  ton  exemtMes.  Figurase  el 
le^ar  que  al  cabo  va  á  aplaudir  un  acto  de  vir- 
tud ;  pero  nada  de  eso :  no  le  mata,  ciertamente; 
mas  es  para  obligarle  á  andar  un  año  junto  con 
Gabrina,  seguro  de  que  CfCff  equivalía  á presen- 
tar á  su  vista  otra  fna,  pte  difkünmie  podría 
«w<ar(XXIV). 

No  me  gusta  ver  i  la  mujer  despojada  de  sos 
cualidades  naturales  para  mezclarla  en  la  pelea; 
pero  si  tal  fantasía  sonrie  á  los  poetas,  no  deben 
olvidarálo  menos  la  cortesía  bácia  un  sexo,  cuyo  ¡ 
destino  es  el  aaor  y  la  piedad.  Si  ios  duques  de  i 
Este  tenían  seso,  les  repugnaría  por  precisión  I 
descender  de  una  raza  en  que  no  solo  los  hom-  ¡ 
lins,  noe  tambieu  las  mujeres  ejecutaban  atro  | 
ees  muertes.  Hradamante,  por  consejo  de  Meli- 
sa, maUtál'ioabello;  venganza  inútil;  pero  aun- 
que se  suponga  justa ,  según  el  derédw  de  la 
goerra;  ¿es  de  buena  caballería  degollarle  mien- 
tras buve.  V  cuando  solo  se  detieode  con  gritos 
y  súplicas?' (XXUl.  4).  Ella  y  Mariisa  no  son 
crueles  únicaaieBle  per  oonfaitir  por  el  bonor 
de  sa  casa;  sino  que  se  complaceo  en  el  derra- 
mamiento de  sangre ;  y  mienlno  Boger  y  Rei- 
MÜdo  combalen  para  la  resolueion  del  gran  liti- 

f;ío,  Bradamanle  y  Maríisa  permanecen  á  parte, 
ariosas  al  verse  detenidas  por  el  pacto ,  v  que- 
jándoM  de  no  terles  posible  apoderan»  oíd  do-  ' 
Un  (XXXIX.  10.  11.);  asi,  apenas  «c  rompe 
la  tregoa ,  corren  al  combate  y  la  matanza. 

Es  un  fenómeno  digno  de  explicarse,  el  de  que 
KM  poetas  Uricos,  empezando  por  los  SícilíanoB, ' 
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hayan  pintado  el  amor  con  colores  puros  y  velo 
honesto ;  mientras  á  los  éuicos  como  á  los'nove^ 
listas,  pareció  casi  un  deber  dar  en  lo  obsceno; 

has:a  el  punto  de  que  el  Tasso,  dotado  de  alma 
candidísima,  no  evita  en  un  poema  sagrado  la 
lascivia  do  las  pinturas  y  el  epicureismo  de  leo 
consejos.  Pero  ninguno  peor  (|ue  Ariosto ,  lleno 
de  impúdicas  ambigüedades  y  de  imágenes  li- 
cenciosas, tanto  aquí  como  en  sus  comedias.  No 
se  nos  repila  que  eran  vici(j.s  fie  la  época  :  que- 
dará siempre  al  autor  la  culpa  de  no  haberlos 
superado;  ademas  deque,  aun  disculpando  al 
autor,  la  obra  será  de  todos  modos  ddiecUiOfa, 
sin  que  ninguna  razón  pueda  quilar  el  que 80  la 
bava  juzgado  üellisiom  y  perversísima. 

Se  na  dicho  que  Atiesto  abraza  todos  los  es- 
tados y  condiciones;  sin  embargo,  es  indltt  bos* 
car  en* su  obra  la  mujer  virtuosa,  la  madre  de 
familia ,  la  amante  ca^la ;  ó  son  Gabrinas  ú  Ori- 
gilas,  los  caracteres  mas  viles  imaginables;  ó  tí* 
ránicas  madres  de  üradamante,  ó  voluptuosas 
amigas,  entre  las  cuales  es  preciso  relegar  tam- 
bién la  bella  figura  de  Isabel ,  que  resiste  á  la 
violencia,  pero  que  nada  niega  al  amor. 

Ho  sabemos  el  lin  que  llevó  en  dar  á  su  poema 
el  Ululo  de  Orlando,  A  no  ser  que  quisiese  po- 
nerlo en  parangón  con  el  de  Boyardo.  Orlando 
empieza  por  (|uejas  bellísimas,  aunque  pmpias 
de  un  galancete;  abandona  á  Carlos,  cuando  mas 
le  necesita  este;  sos  locuras  !*;  en  vierten  en 
un  azote  de  Francia;  el  triunfo  se  alcanza  sin 
su  cooperación;  no  vuelve  en  su  acuerdo  sino 
para  destruir  las  reliquias  y  matar  á  Agramante, 
monarca  fugitivo ,  sin  ejército  ni  reino,  y  á  quien 
Brandimarle  había  dejado  va  mal  parado :  por 
lo  demis,  no  dirige  uoa  soia  batalla  ni  un  ala* 
que,COnteolándosé  con  aconsejar  á  Astolfo  en  la 
expedición  á  Africa ,  empresa  fácil  contra  un  reino 
desprovisto  de  defensa  y  con  un  ejército  crea- 
do milagrosamente;  pues  que  todo  el  valor  de 
los  paladines  no  sirve  de  nada  sino  ayudado 
de  continuos  prodigios  ,  como  la  llegada  de 
aliados  á  quienes  guian  los  ángeles ,  la  traos: 
formación  de  piedras  en  caballos,  de  hojas  en 
naves;  tanto  que  la  victoria  de  los  Franceses  es 
debida  al  gran  número  de  milagros  y  A  los  he- 
chizos. 

¿Se  elogiará  su  imaginación?  Esla,  no  obstan- 
te, aparece  mucho  menor  después  de  leer  los 
poemas  precedentes,  en  particular  el  de  Boyardo, 
donde  estaban  urdidas  ya  las  fábulas  que  ¿I  tejió 
de  un  modo  magniGco  sin  duda.  Ademas ,  For- 
teguerri  ha  probado  cuán  ficil  son  estas  inven- 
ciones de  mera  fantasía,  componiendo  cada  dia 
un  canto  de  un  poema,  no  comparable  con  el 
Orlando ,  pero  si  superior  á  los  restantes  libros 
caballerescos.  Ariosto  aventajó  extraordinaria- 
mente á  Bovardo,  como  debia  esperarse  de  su 
ingenio;  mas,  por  lo  mismo  que  este  era  inmen- 
so ,  le  pedimos  eslreeba  cuenta  del  uso  que  biso 
de  él ,  y  pasamos  en  silencio  la  demás  turba. 
Ariosto 'de^^cuida  el  estudio  del  hombre;  y  enme- 
diode  aquel  fárrago  de  maravillas ,  no  compren- 
de que  el  gr  ande  arte  de  toda  poesía  consiste  en 
unir  la  liccion  á  la  verdad^,  de  tal  manera,  que  lo 
maravilloso  marche  de  aeueido  con  lo  creíble. 
Dejaré  también  que  otros  alaben  su  érden,  el 
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cual  no  era  ya  noevo  en  tales  poemas ,  y  que 

indica  falla  de  arte .  y  deja  ver  en  él  aquella 
instabilidad  que  manifestaba  no  solo  en  el  amor, 
^■0  en  todos  sos  tentimientos  (1). 

Los  poemas  asi  como  los  demás  libros  en  t;into 
son  dignos  de  alabanza ,  en  cuanto  se  deriva  de 
dios  una  idea  útil  y  grande ;  cuando  se  divide  el 
sentimiento,  resuUanimprc?iones  diversa^,  quese 
destruyen  mutuameole,  acabando  por  do  ({uedar  ¡ 
ninguoa.  Ahora  bien,  parece  que  Ariosto  se  pro- 
puso borrar  los  afectos  á  medida  que  los  iba  ex- 
citando ;  uo  bien  se  siente  el  lector  aterrado, 
tropieza  con  una  escena  amorosa ;  si  principia 
á  eotmeeerse,  ana  risa  se  encarga  de  diver- 
tirle; si  la  devoción  va 4 ocupar  su  alma,  una 
pintura  lasciva  le  aparta  de  su  piadoso  intento. 

Pero  ¿por  qué  despertó  tantas  simpatías,  y 
se  inmortalizará  su  memoria?  (2)  Por  la  inimi- 
table viveza  del  colorido,  por  la  jU'racia  espoolá- 
uea  del  decir,  por  el  método  que  buce  tan  agra- 
dable la  vida  oe  Gellini ,  y  que  consiste  en  ex- 

1>oner  sus  ideas  sin  la  preiensiou  tan  común  en 
os  escritores  italianos,  sin  la  frase  recortada,  sin 
reminiscencias  clásicas.  Esta  es  la  mayor  prueba 
de  (|Qeel  c>tilo  inmortaliza  los  libros. 

Siempre  que  emplea  iiguras,  aparece  falso  (3), 
al  paso  que  es  admirable,  cnando  escribe  sin  me« 
táforas  y  evita  remontarse.  Se  complace  en  los 
pormenores,  que  son  la  vida  de  un  relato,  y  sabe 
perfectamente  escogerlos.  Conoce  el  corazón  bu- 


(1)    Bo€timiHgimfít»Í0i  kmuimMtt 

JMTé  di0  Mt  pbuetHt,  dhtíplUtn  tnrt. 
JRm  ái  «Mr»  MMlt  Mm  ktte.  seú  i»  omnOta  Unf» 
tptm  jM,  Img»  mi  rríinewfa  mora, 

r.jrinins,  I..  II. 

(i)  La  primera  edición  lieclia  |>or  el  auior,  es  del  aBo  1516;  la 
Aluna  de  iSSt,  cor  moebos  canbios  y  correcciones,  eapceiabiMlt 
«d  Millo,  poe*  Analto  habla  cs'ado  lar|cu  tiempo  en  PlotMcie. 
!■  el  liMeerto  de  aqael  elg lo  se  hicieron  scaeota  reiapreeioaea. 

(S)  Bl abete  Qu3drM»iSr.«a«#.  H'ot»i  pMH»,  1.  49K)cUa  na- 
«WtMtMtns  vkiosa*  qee  te  «mcMiaB  en  el  poenn  Aitoaio: 
MriridvtmiM  <v«  fatigom  UéMv'MiwiMfner  l»t  »f9t,  pomur; 
Mcurnereon  lo  nieMati*a  roaa  urfnn,  por  ocultar  ona  cosn  ma- 
nlleila  ;  quitar  al  hombre  la  iitrru>nl<Te  u  el  moho  ;  fl  olor  hace 
sentir  mt'lictttf  de  si;  romper  lit  ma!:ai  al  rom  ion  de  uno;  »im;i^,  A<j 
¿e  agudo  y  vnieiiofü  Jiritir;  Iní-r.ir  ia  coiaz  i,  por  atravesar;»;  ín- 
llar  la  tierra,  por  ser  agntullor,  aórirte  un  sendero  con  ioi  pechos; 
brillar  el  roilro  de  rerguento;  ter  toral  de  *«»  accionr^ ;  por  que- 
rer ejecutar  su  \oliiniart  ;  nna  enmienila  que  lava  el  coraron;  pi- 
toleo  por  el  sacudinicirr»  de  la  rama;  desenratnar  el  aloque  de  la 
ira;  etiar  echado  a  perder  y  destruido  el  recuerdo,  poroocoa&ervar 
•enoriade  una  cosa;  ce«r|e  wf««//)iror,e(e.  El  la  pÉf.  550 
ella  loe  firoi  proséieos. 

ÍloniMi(PM'/!eiiePM!rii.nk.ll,«.6ii«pnKke  loifauuaienSe 
Orlnio»  cnado  nwiM  w  hiMi  fi^  toro,  en  el  eanlo  XUH: 

Qnesti  che  Millo  (m  del  nio  tormento 
Sospir  non  sooo,  I  sospir  son  tall. 
Qurlll  lian  tregua  lalora;  lo  mal  non  teato 

Lhe  'I  petin  mío  men  la  sua  pena  etali. 
Araur  ctie  m'arde  il  cor  fa  quLAtp)  vento  • 
Mentre  dib;itie  intorna  al  foro  l'ali. 
Amur,  coo  cbe  iDir:i('ok>  lo  fai 
Cbe  ío  foco  li  leii^ilii  e  nol  rooünmi  mal?.» 
Queate  non  son  piu  lagrime,  rhe  fuor<3 
SUIIo  dagli  occhi  con  si  larfa  vena. 
Non  sappHron  le  lagrime  al  dolore ; 
Finir  ebe  a  meuo  era  il  dolore  apprna. 
Oal  foeo  epinlo  ora  U  viule  I 


Pafce'pHr  qoella  «ta  ebe  agU  oeoU  iMaa; 
Ed  é  qael  ele  at  Temo  innkiMieM 
n  áelon  e  la  vita  all'ore  eatreae. 

(Baloa,  qne  Indlrao  mi  tormento,  no  son  suspiros,  ni  los  suspiros 

se  les  parecen;  pues  lien^n  alguna  treRua ,  al  ¡aso  que  mi  pc'bn  no 
di-ji  nunca  do  t'\h.i!ar  sii  dolor.  El  Amor  que  rae  abrasa  li  n  i-sic 
aire,  mirniras  »giii  las  a  as  en  torno  del  fuego.  Amur  ;quA  milagro 
es  este,  pue>  lo  mantienes  íiinamaiia,  sin  con<:umirlu  jamAs''.. 

No  son  lágrimas  las  q  lo  brotan  r.)n  abii  idanri.!  Je  mis  njus  ;  las 
lifrimai  no  bastaron  i  mi  dolor,  rmirluycnilnse  i  .j.<nii  i  e^le  ge  ha- 
llaba i  la  miud.  El  bumor  viul  que  impele  el  lueiju ,  huye  por  la 
Mia  qae  condece  i  loa  ejg«,  Ini» ,  j  Uevar*  cooÑif  o  JnattBMie 
«IMnrriiTida). 


mano,  aunque  falsea  y  exagera  el  lenguaje  de  ta 

pasión;  hace  pasar  al  leclor  de  maravilla  en  ma- 
ravilla, antes  que  la  reüe&ion  acuda  á  tacharle 
de  incoaveoiencia  y  de  error.  A  esto  hay  que 

agregar  las  pinturas  tan  viva.s ,  lan  variadas, 
que  convierten  su  poema  en  una  mina  inagota- 
ble de  cuadros ;  el  placer  aue  produce  conversar, 
como  si  dijéramos  en  el  nogar  doméstico,  con 
uno  de  los  mejores  ingenins ,  no  solo  de  Italia, 
sioodel  mundo;  lo  cual  movió  a  un  hombre  de 
sano  juicio  á  decir  que  debería  concederse  la  lee- 
tura  de  Arioslo,  únicamente  á  aquellos  que  eje- 
cuta.sen  alguna  buena  acción  en  favor  de  la 
patria. 

Y  como  ( s  un  alivio  de  la  triste  realidad  el 
entregarse  de  tiempo  en  tiempo  á  lo.s  sueños,  al- 
gunas veces  me  he  puesto  á  pensar  qué  hubiera 
sucedido  si  todos  los  libros  de  la  anti^iledad  qw 
tratan  de  íruerras  y  conquistas  hubiesen  pereci- 
do ,  salvándose  soló  los  que  tratan  de  arles,  cien- 
cias y  filoíolia.  Una  fuerza  feroz  con  e!  nombre 
de  derechos ,  habría  dominado  aun ,  herencia  de 
culpas  primitivas;  pero  las  per&ouas  doctas,  al 
renovarse  ios  estadios  clásicos ,  se  hubieran  sen- 
tido inclinadas  á  estudiar  el  derecho,  el  bien  del 
pueblo,  la  verdad,  antes  que  lisonjear  á  los  guer- 
rerosooncomparadoDMsoberbias,  y  j)rodiKar  sus 
alal)aDzas  solo  á  héroes  combatientes.  Nadie  duda, 
ni  los  mismos  que  se  rien  de  tal  sueño ,  que  esto 
hubiera  .sido  lo  mejor;  adelante,  pues;  propon- 
gámimos ,  según  nuestras  fuerzas,  un  objeto  pa- 
recido, V  tratemos  de  acreditar  vn  las  obras  li- 
terarias la  verdadera  virtud  con  daño  de  la  falsa. 

No  se  diga  ¿  Qué  puedo  yo  haeerJ  Estou  tdo. 
El  poder  de  los  escritores  es  frrande  ,  incalcula- 
ble :  i  ay  del  que  lo  desconoie,  v  mas  desgraciado 
aun  elquedeél  abusa!  ll\  hombre  que  se  dedica  á 
las  tareas  del  io-íenio  <!.  be  temblar  ante  las  con- 
secuencias de  su  palabra.  Los  Baiuli(los¡deSc\\\- 
ller  arrastraron  algunos  á  la  senda  del  crimen 
descrito  con  lan  bellos  coloros;  el  gemido  de  mas 
de  un  suicida  hirió  el  oido,  si  no  el  corazón  del 
autor  de  VVerther;  y  ¡de  cuánto  luto,  de  cuanta 
iufiimia  es  deudora  la  lialta  á  los  libros  de  Ma- 
quiavelo!  Asimismo  la  patria  puede  quiza  echar 
en  cara  mas  culpas  de  las  que  imagina  á  Arioslo, 
que  trastorna  las  ideas  de  virtud ,  que  diviniza 
la  fuerza,  que  hace  delirar  al  raciocioia,  que 
hermosea  el  vicio  y  excusa  los  deleites  sensuales. 

No  se  oos  conteste  que  lomamos  por  lo  serio 
un  poema  üestivo;  pues  en  eso  cabaioMote  esti 
la  culpa ;  son  chistes  parecidos  al  de  uno  que  por 
diversiou  hiciese  revenlar  una  bomba  en  medio 
de  sus  amigos ;  y  nosotros  queremos  ser  severos 
con  los  grandes  escritores,  no  tanto  por  censu- 
rarles, cuanto  por  prevenir  á  la  juventud  ,  que 
esperamos  ha  de  comprendernos ,  y  que  elegimos 
por  juez ,  igualmente  austero,  de  nosotros  y  de 
nuestros  contemporáneos. 

No  acostumbro  pedir  perdón  de  la  verdad ;  sin 
embargo,  debo  decir ,  que  hace  alganos  años 
crei  conveniente  advertir  en  vo/.  alta  á  los  padres 
y  maestros  el  daño  que  causaban  á  la  juventud 
poniendo  en  sns  manos  este  escritor,  que  en  Ita- 
lia es  el  mas  peligroso,  por  lo  misnio  que  abunda 
masque  ninguno  en  bellezas,  lamed iatamente 
estalló  contra  mi  la  furia  de  los  pedantes  de  to~ 
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das  edtdes,  y  hulK)  quien ,  en  nombre  de  Italia, 

roe  desafíase  á  desdecirme  ó  a  probar  la  injuria 
irrogada  al  grao  poeta.  ¡Miserables!  Inclinaos 
«Ble  el  ídolo  de  lo  bello;  adornad  de  juguetes  los 
floaim  y  las  or/:;ías  de  vuestra  patria.  Nosotros 
Temos  en  Isls  letras  una  vocación .  un  sacerdo- 
cio; necesiuinos,  debemos  amoiieslar  á  la  ju- 
ventud .  induciéndola  á  evitar  lo  bello  cuando  oo 
va  unido  á  lo  bueno. 

Pues  que  tan  severos  nos  mostramos  respecto 
de  Ariosto,  júzgnese  como  nos  mostraremos  res- 
pecto de  sus  imitadores,  de-provistos  de  aquella 
fuerza  de  genio  por  la  cual  lauto  se  le  perdona, 

Lque  con  sd  ejemplo  prelendian  justincarse  de 
»  adulaciones  y  n'^l  liliertiti:ij(\  Luis  \!;iiiiann¡ 
pertenecía  á  la  sociedad  de  jóvenes  florentinos 
que  se  reniia  en  los  huertos  de  Bernardo  Ruce^ 
Uaj,  como  Marletli ,  Vetlori  y  Maquiavelo,  para 
liaMar  de  estudios  y  de  política,  flahiéndole  en- 
coQlrado  armas  prohibidas ,  fue  multado,  y  el 
despecho  le  hizo  entrar  en  una  conjuración ;  des- 
cubierto al  po'o  tiempo,  miyó  á  Francia,  que 
halló  mas  cortés  con  él  que  sü  misma  patria  (1). 
Eb  ISil  volvió,  después  de  la  expulsión  de  los 
Mcdicií  ;  pero  habiendo  observado  una  conduela 
vefjúlil ,  sospecharon  también  de  él  los  republi- 
eum.  Compaso  noa  moltítod  de  poemas  caba- 
llerescos solo  por  agradará  Enrique II.  El  Girón 
cortés  es  una  iraduccioo  en  verso  de  una  novela 
fíancesa:  el  Avarchidc  refiere  el  sitio  de  Bour- 
^{Awewiatm),  vistiendo  áAgamemoon,  Aquiles 
y  Avax  coiiv)  á  Vrturo ,  Lancelote  y  Tristau  ;  de 


taráArioslo,  interrumpe  sus  relaciones  cons- 
tantemenlo  cuando  el  interés  es  n)a\or,  y  las 
multiplica  hasta  producir  contusión,  sin  que 
aparezca  arrastrado  á  ello  por  su  asunto  ó  por 
el  deseo  de  sin:-'ularÍ7ar<o.  Kncuantoá  mí,  puedo 
decir  que  lo  he  leido  desde  el  principio  al  nn'  sin 
que  una  sola  octava  me  hspirase  deseo  de  vol- 
verlo á  leer.  También  Bernardo  Tasso  se  conla- 
minó  con  las  adulaciones,  y  quiso  excusarse  ale- 
gando el  ejemplo  de  Ariosto  y  sus  propias  nece~ 
sidades  (2);  pues  Carlos  V  le  habia  quitado  la 
subs¡^lencia  de  sus  hijos,  y  él,  no  saliioiulo  aco- 
modarse á  un  oticio  honrado,  adulaba  al  empe- 
rador para  que  le  restituyese  sus  bienes  (3). 

Kn  aquella  multitud  de  epopeyas  eruditas,  es- 
critas fríamente ,  por  reminiscencia  e  imitación, 
coRM  se  hacían  sonetos  amorosos  solo  porque 
Petrarca  se  había  mostrado  enamorado ,  todos 
los  personajes  son  ,  ó  malos  ó  virtuosos,  dolados 
de  vicios  ó  de  virtudes  genéricas ,  sin  aquella 
mezcla  propia  de  noestra  pobre  hananidad;  d 
arle  no  se  habia  propuesto  otro  objeto  mas  (juela 
industria  material  de  un  oficio,  ^o  se  sabia  ya 
crear;  la  edad  media  no  era  ya  comprendida y 
aun  no  se  habia  subroííailo  á  la  sencilla  contem- 
plación de  la  naturaleza ,  la  finura  de  observa- 
ciones ,  y  el  análisis  del  corazón  humano  que  cons- 
tituyen la  poesía  de  los  siglos  cultos. 

Colocaremos  también  entre  estos  autores  á 
Anguillara ,  que  habiendo  traducido  las  Meta- 
morfosis (4),  con  la  expresión  fácil  del  texto,  se 
manifestó  mas  prolijo  y  desarreglado  que  este; 


suerte  que  la  critica  de  la  obra  esta  en  las  ala-  <  sinemliarj^ode  lo  cual  tuvo  en  aquel  si^ío  treinta 


baazas  que  le  prodigó  su  hijo,  al  calificarla  de 

Iliada  loscana.  Compu-^o  además  sátiras ,  están  ~ 
Qis,  sonetos,  elegías,  salmos,  todo  mediano. 

Bernardo  Tasso,  natural  de  Bérgamo,  debe  su 
Oaoui  ála  memoria  de  su  ilustre  hijo;  obli^'ado 
á  salir  He  su  patria,  sirvió  á  Guido  Itansooi,  lue- 
go a  la  dnque«a  de  l'arma,  y  por  último  á  Fer- 
rante Sanseverino,  principe  de  Salerno.  á  quien 
acompaiíó  á  la  expedición  de  Túnez,  á  FI  tndes, 
y  Alemania.  Per»  Sanseverino,  habiendo  sido 
envíalo  á  Garlos  Y  por  los  Napolitanos  para  ale- 
jar e!  a7.<»te  de  la  Inquisición,  cavó  en  la  des- 
gracia del  emperador  y  se  dirigió  á  Francia. 
Bernardo  le  siguió  y  obtuvo  en  premio  de  su  fí-p 


ediciones.  Hurló  victima  de  la  miseria  y  de  la 

lujuria  en  1560. 

Uubo  alguno  que  se  atrevió  á  cantar  los  he- 
chos contemporáneos,  como  fueron  Francisco 
Mantuaoo  en  el  Laulrec ,  Leggiadro  de  Gallani 
en  la  Guerra  de  Parma,  Oliveros  de  Vicenza  en 
la  Áu-mania  ó  sea  la  Li^a  esuiatcaldica;  pero  no 
se  leen  en  el  dia  mas  (jue  las  Deeenmletát  Ma- 
quiavelo, por  el  nombre  del  autor. 

Juan  Jorge  Trissiuo,  natural  de  Viceuza>  mu; 
versado  en  las  letras,  viendo  que  todo  se  reduela 
á  bufonadas  asi  en  la  c-cena  como  en  la  epope- 
ya ,  pensó  oponer  al  torrente  asuntos  serios  y 
nacionales,  y  compuso  la  Italia  Liberata.  De— 


delidad  el  abandono  y  la  pobreza,  hasta  que  !  bió  de  ser  una  novedad ,  tanto  por  el  verso  suelto 
Guidobaldo  de  Urbino  le  concedió  un  asilo;  des- '         '  '    '     '  ' 
pues  vivió  en  Maulua  y  gobernó  a  Osliglia.  Ka 
de  una  vida  tan  agitada  compuso  muchas 


queTrissino  fue  el  primero  en  ensayar  (5),  como 

i  \  E<^cnbla  A  Aoionlo  CallioelSOdejaUodrlSfiO.  ■EarioiS.B. 


obras,  entre  otras  dos  poema* .  el  Fl<riilante  ya 
olvidado,  y  el  Ainadis  tan  rico  de  imágenes  y 
de  expresiones  como  escaso  es  de  ellas  su  hijo. 
La  elearancia  es  su  carácter  y  también  la  mor- 
bidez del  estilo,  tanto  oue  decia:  Mi  hijo  no  me 
auetUajará  nwua  en  tkáMora.  Aunqiue  Speron 
Speroni  le  preGere  á  Arioslo,  como  liacia  Var- 
chi  con  el  Girón  cortés ,  está  á  mil  millas  de 
aquella  variedad  de  iulrigas  y  de  entilo ;  sus  cien 
cantos  empiezan  todos  con  iina  descripción  de 
la  mañana,  eoncliiyen  con  otra  de  la  larde,  y 
todo  se  reduce  á  describir,  recurso  de  los  poetas 
medianos,  mostraiido  la  corrección  que  es  pro- 
pia de  calos,  pere  sin  interesar  jamás.  Para  imi- 

(I)        V  pl  buen  »>ni]<'rn  galo,  mas  laiiQ 
U'ie  de  las  lujos  de  agrna  prole. 

Toao  V. 


dos  coadernos  ( del  ilMt^M  <,  donde  están  los  dos  (rmplos  déla 
Fama  f  del  Pudur;  en  uno  a'abo  al  emperador  Carlos  V,  al  rey  sn 
hijn,  i  muchos  insignes  eapitanes  ,  asi  muerioi  cora»  vivos,  y 
á  oirás  percutas  famosas  en  el  arle  militar;  en  el  otro  alabo  i 
'  mu.iios  scfinres  j  se/loras  i'aiiinas.  Dios  iserdone Ariuslo,  qoe 
por  iniro'Inrtr  e%te  oH^o  en  los  poi-mas  ,  na  o'UifoJo  ;i  los  cscri- 
hpres  sub>niuien;i"s  -i  imiiurlf.  I'ucs  .lunqae  imita^e  ít  Virgilio, 
pas.i  rii  p>t3  parle  :i  lo  menos,  nuf  s'.lii  de  los  liuites  cn.irrailos  por 
la  rordora.  impols.'dode  l.i  aduiarion,  prcdo  ninDiiir- enlonrrs  y  iioy 
mas  que  nonci  en  el  mando.  Virg'lio  en  el  canto  VI,  cjiiiocieado 
qoe  esto  debía  fastidiar,  biio  menrioo  de  pocos  iiidi%idaos;pcra 
Artosio  eiU'i  tantas ,  que  cauta  ttá:o.  Es  de  roasigaienie  pr^M 
qM  BOMlriM,  eteiihieMo4Mpae$  te  él,  tigamos  sos  haeVM.  Em 
canto  á  ttl ,  tnbter  de  «oes ,  por  la  oMigacloo  proceileate 

de  benrfleios  rrcIMdet ,  de  eiros  por  la  esperaou  de  recibirlos .  dft 
I  estos  per  el  respeto ,  de  eqietlM  por  so  virind ,  4le  al/UMos  á  pesar 
mió...  Sin  embargo,  léane  licito  decir  que  en  esta  parte  fastidiaré 
meno<<  ijue  el  Arioslo. 

(Ái  Kscribia  al  cardenal  fialtio,  el  1*  de  mavo  rli<  I?i60:  «SiU 
ni.)K"i:ir;inii       (ít'l  ri'V  r.M.'.iiiM  ,  .1  «¡uini  lip  <l-vlifiilo  V <\e  poem, 
no  se  iiiü.  ^c  .1  |iu'il.iri  (iiir  mi>  de<¿r.ii"ias  ,  y  en  recompensa  de  tan- 
tas laiijijs  ,  lio  luce  re-itiluir  a  mis  hi;<>s  l.i  hriem  la  niaterin  ,  y  no 
,  remi'di;!  ni  alguna  pane  mis  gr.in  'cs  d.i  ms,  mi-  frironiraré  mal.» 
:     »t  I  Se  le  pagaron  iOi      jilris  r  ítmnu-.. 

(5;  A  él  corresponde  este  mcciio  y  no  a  ilucciiaj ;  ei  cual  eseribe 

7' 


srocA  XV. 


Trage- 


por  ia  Ducva  orto^^rafla;  pero  estaba  demasiado  {  oslaba  excluido  de  la  literatura ,  asi  como  de  U 


escase  de  vena  poética,  y  quería  trasladar  la  t  poiítira. 
sencillez  griega  á  un  siglo'pomposo  y  k  un;i  !en-  i     Tnlia  de 


\ragon  se  sintió  disgustada  por  pI 


gua  de  muy  distinta  índole.  Pasando  en  silencio  '  desarrejj;lo  y  las  profaoaciooes  de  lioccaccio; 
BQ  tibieza  nfrMtaría,  carece  siempre  de  ioveo-  ( « sorprende  (dice) ,  que  ni  ann  los  ladrones  y 


cion  y  de  afectos ,  iíjnora  la  propiedad  del  estilo, 
empleando  frases  prosáicas  y  plebeyas  en  los 
discursos  de  los  béroes,  de  modo  que  en  la  SofO' 
nüba  se  usa  el  mismo  teagnaje  que  en  ios  Si- 
millimi ,  y  Juno  habla  como  una  tendera.  Al 
ver  que  se  olvidaba  su  prosa  medida,  lo  atribula 
i  no  haber  cantado  también  él  las  locuras  caba- 
llere.sras(i) ;  poro  en  realidad,  pudo convenrer-^e 


deque,  para  servirnos  de  su  fra^e,  »ia¿|i$/ro  .  Leandras ,  los  ¿dambrinos  y  el  Atiesto  contuvie- 
Áris«tteñ  ae  Romero  duee^  es  posible  escribir  !  sen  teosas  taseivas ,  deshonestas  é  indignas  de 
una  malísima  epopej a.  Fue  mas  leli/ en  la  .S'o/o- 
nisba,  primera  trapedia  regular,  según  el  mo- 
delo de  las  de  Sófocles,  con  coros,  que  ademas 
de  llenar  el  intervalo  entre  los  actos,  desempe- 
ñan la  parte  moral.  En  el  carácter  de  la  heroína, 
que  nadie  babia  tratado  antes  de  él ,  hay  bastante 
mezcla  de  realidad  y  de  idealismo ;  pero  los  co- 
lores son  pálidos  y  uniformes,  la  sencillez  griega 
está  llevada  tkasta  el  exceso .  la  intriga  es  pobre, 
denasndos  kw  desahogos  oe  un  dolor  débil,  y 
lobre  todo  la  dicción  apare<^e  esniálida. 

Rucellaj  escribió  la  liuíimHnda  y  el  Oresles, 
Alamaoni  la  Autlgonc,  Martelli  la  TuUia.  Las 
In^l^edias  se  multiplicaron  posteriormente,  cuan- 
do se  estableció  el  uso  de  recitarlas  á  la  entrada 
de  los  principes ,  y  quizá  es  la  mejor  de  ac^uel 
^rio  la  Oraxta  de  Aretino.  Relaciones  prolijas, 
dialoflio  frío,  coros  que  proclaman  una  moral 


que,  no  solólas  monjas,  las  doncellas.  Ia<  viudas 
ó  las  casadas , -las  admitiesen  en  sus  habilacioDes 
sino  basta  las  mujeres  públicas;  »  asi ,  habiendo 
conocido  en  su  propio  ejemplo  c  el  gran  daño  que 
causa  el  raciocinio  en  las  almas  juveniles,  y  mas 
todavía  la  lectura  de  ¿osas  lascivas  y  desliooes- 
tas, »  escribió  el  Guerrino  delto  MesehmOf  coa 
la  intención  «de  alabará  Dios  solo,  y  con  la 

f)ersuacion  de  haber  proporcionado  al  mundo  un 
íbro  agradable  en  todas  sas  partes,  t  Lástima 
es  (|ue  no  se  pueda  elogiar  en  ella  sino  la  recia 
intención. 

En  aquella  época  se  distintieron  otras  mn- 
días  mujeres  por  sus  conocimientos  en  las  letras 
y  por  su  cultura,  flasandra  Fcdele,  toda  entu- 
siasmo, ciencia  y  piedad,  se  dedicó  desde  la  in- 
fancia á  esludios  elevados,  sin  perjuicio  de  la 
de  lii  íoncilloz  natural;  jamás  llevóoiü 


gracia  v 


trivial,  son  otros  tantos  deteclos  que  aauellos  i  ni  piedras  preciosas;  siempre  se  presentó  en  pd- 
autores  apoyaban  en  el  ejemplo  clásico.  Calíanlos  |  Mico  con  un  vestido  blanco  y  cnbieria  la  cabeza; 

otras  imitaciones  peores  de  la  escuela  antigua,  toda  Italia  la  admiró;  y  los'Vcneciano- la vcnc- 
limitándonosá  lamentar  que  se  pasase  tan  pronto  \  raron,  pues  los  llenaba  de  asombro  consu  erudi- 
de  la  pintura  de  los  afectos  á  la  de  los  deleites,  ¡  cion  clásica  y  teológica,  y  los  embelesaba  con  el 
como  sucedió  en  la  Canaee  de  Speron  Speroni,  I  encanto  y  el  vigor  de  stis  Improvisaciones  mási- 


autor  de  tratados  morales  sin  sustancia  y  pesados, 
y  enemigo  de  Taeso:  cuando  estaba  aiin  manus- 
crita, file  criticada  severamente,  y  él  se  defen- 
dió con  cinco  lecciones,  de  donde  resultaron 
ataques  y  respuestas  ruidosas.  EL  ürbecche  de 
Cfntio  Giraidi  puede  oompararseoon  lo  mas  bor- 


eales y  poéticas.  Cuando  Isabel  do  Araííon  (|UÍso 
atraerla  á  Ñapóles,  haciéndole  niapnílicas  pro- 
mesas, el  senado  no  sufrió  ípie  la  república  Que- 
dase privada  de  .«ni  mas  bello  adorno.  Juan  Be- 
lliui  tuvo  ia  comisión  de  retratarla,  cuando  auu 
no  haUa  cumplido  diez  y  aels  affos ,  esto  es, 


rible  que  ha  inventado  la  escuela  satánica;  hay  '  cuando  para  trazar  una  fisonomía  casi  infantil  y 
allí  un  incesto,  un  parricidió,  un  suicidio,  y  al-  j  no  obstante  ya  vagamente  inspirada,  se  requería 
gunas  oirás  muertes  secundarias.  LdiArá^^randa  i  un  pincel,  cuva  delicadeza  conviniese  al  asunto, 
de  Antonio  Decio  tiene  las  mismas  condiciones;  \  Kl  Senado  Uot^ano  decretó  á  Tarquinia.  hija 
Muzio  Manfredi,  puso  en  escena  el  incesto  en  la  del  primogénito  de  Francisco  Molza ,  el  titulo  de 
Semiramis\  ylray  Fuligoi  presento  en  el  teatro  ciudadana  y  el  apellido  de  Unica,  y  Tasso  díód 
h»  tormentos  impuestos  á  Bragadtno  por  los  ¡  nombre  de  esta  mujer  célebre  á  su  diálogo  da 
Turcos.  Amor.  Olimpia  Marata  e^^crihtó  discur.-os,  car- 

Italia  fue,  pues,  la  primera  nación  que  tuvo  las,  diálogos lálioos  y  poesía» griegas:  obligada 
an  teatro  regular;  aunque  sin  nada  de  nadonal '  por  sus  opiniones  religiosas  á  huir  de  Ferrara 
ni  espontáneo,  pues  el  entusiasmo  hacia  las  pro-  consu  esporo  Andrés  Grunther,  protestante, 
ducciones  antiguas  impedía  abrir  nuevas  <»  n-  fueron  invitados  por  la  universidad  de  lleidelberg 
das  con  la  tuerza  propia.  Ademas,  babia  esco¿íido  á  enseñar,  el  la  medicina  y  ella  el  griego;  pero 
por  modelo  á  Séneca,  pantomimo  charlatán  de  marió  á  los  veinte  y  nueve  anos.  GasparaStam- 
mtrigas  novelescas.  Luis  Dolce  imitó  á  lo?  ^'ran-  pa,  natural  de  Padúa ,  compuso  versos  suspiran- 
do por  CoUalto,  guerrero  que  hizo  poco  caso  dé 

ella,  y  que  se  fastidió  de  tanto*  gemidos  como  ex- 
presanan  sus  rimas.  Yerónira  (Jambara  de  Bres- 
cia,  amiga  en  su  juventud  de  Bembo,  y  lu^g'^ 
durante  nnere  años  esposa  de  Gilberto  de  Gor- 
Kggto,  pasó  el  resto  de  su  vida  en  casta  y  csto^ 
dioia  viudedad. 


des  dramáticos  griegos;  pero  sin  arle  ni  prove- 
cto. La  trageoia  requiere  pueblo,  y  el  pueblo 


t  Tri  Htnd  tñ  li  aBálwiorlt  é»  I»  álbejtt'.  «Hrini»  t»»»  «I  Briaw 
•en  uíaresteaaSodacMrtUreB  «enwtiaHMM«,llbNtMly«|» 
»ét  ia  nw.» 
(I)  l|«MiclmfttalMnydla,eaanl« 

Tmm  !•       Ht  ««Mr  i  OriHA». 


traidores  qtie  se  llaman  sin  embariío  cristiann 
hayan  podido  jamás  oir  aquel  nombre  sin  per- 
signarse y  taparse  los  oídos  como  si  oyesen  ia 
cosa  mas 'horrible  y  perversa  que  es  da'do  pro- 
nunciar á  labios  humanos. »  Lamentaba  igual- 
mente las  demás  obscenidades  de  sus  contetnpo- 
lineos,  y  que  los  Morcantes  ,  hs  Ancroyas.  los 
amoríos  de  Orlando,  los  Bueves  de  Anlona,  las 
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Aventajó  a  las  dtmis  Victoria,  hija  del  grao 
coDdestable  Fabricio  GoloDi»,  f  que  contrajo  á 
la  edad  de  cuatro  años  esponsales  con  el  marqués 
AlfoQSO  de  Pescara  que  lema  la  misma  edad.  A. 
los  dies  y  siete  sdm  se  cnsaroo ;  pero  habiendo 
él  muerto  á  los  treinta  y  cinco  ea  la  batalla  de 
Pavía,  Yictoría alivió  su  dolor  dedicando  versos 
i  la  memorta  de  sa  esposo,  y  luego  n  entregó 
á  la  relígioa  mas  ferviente.  Amada  por  Miguel 
Angel ,  y  galanteada  por  las  personas  mas  di'^- 
tioguidas  de  su  época,  oinguoa  oubc  oácureciú 
ú  enbuvo  la  poftta  de  sv  cu^^  (1). 

CAPITULO  XI. 

Hist«riadore«  políticos.— Clroeia  de  la  Roerra. 

EaA  imposible  que  los  grandes  iolereses  de 
aqnella  époea  no  encontrasen  en  medio  de  tan- 
tas almas  frivolas  ¿  irreHcxivas  quien  se  propu- 
siera referirlos  dignaiueole,  quien  se coossigrase 
a  meditar  sobre  la  naturaleza  de  los  accidentes  y 
a  buscar  su  encadenamiento. 

Tainfjica  los  mejores  historiadores  pertenecen 
a  Florencia.  Jacobo  NarJi,  habiéndose  formado 
en  la  traducción  de  Tilo  Livío ,  escribió  con  mu- 
cha inleliíiencia  las  vicisitudtsdesu  patria  desde 
el  ano  1492  al  de  1531 ,  mostrándose  rico  en 
sentencias,  casto  en  la  expresión.  Su  cualidad  de 
desterrado  contribuyó  á  que  se  manifestase  tan 
enemigo  de  los  Médicis,  como  amigo  se  mostró 
Felipe  Nerli  que  adelantó  seis  años  mas  ea  su 
historia.  Bernardo  Segni ,  de  condición 'no- 
ble (í.j88),  narró  losaconlecimienlos  de  los  tres 
años  en  que  Florencia  Cátuvo  libre  para  hacer 
VBt  c  cuales  eran  las  costumbres  de  los  ciudada- 
nos llarentiDOs  durante  la  libertad ,  á  fin  de  (jue 
la  posteridad  no  cifre  muchas  esperanzas  en  lu 
gloría  y  dulzura  de  la  vida  de  los  libres.  •  Gor^ 
rector  escritor  ,  aunque  fallo  de  elegancia,  per- 
tenecía al  partido  moderado ,  y  estaba  asociado 
con  el  gonfalonero  Nicolás  Capponi ,  cnya  vida 
escribió.  Continuó  luego  su  historia  basta  la 
loma  de  Siena,  advirlicndose  en  ella  escaso  arte 
para  urdir  ias  intrigas  y  enlazarlos  pasajes,  pero 
mucha  candidez  asi  en  e!  alma  como  en  el  estilo. 
Benito  Varchi  principiando  en  la  última  procla- 
mación de  la  libertad  florentina .  llega  basta  el 
daeado  de  Cosme  I;  no  habla  sido  testigo  de  los 
hechos  como  los  tres  historiadores  precedentes, 
sino  que  escribió  teniendo  á  la  vista  documen- 
tos nuevos ,  ó  conforme  á  las  noticias  que  le  dió 
por  medio  de  cartas  Juan  Bautista  Busini  (2). 
Hecibia  un  estipendio  de  los  Mediéis,  como  re- 
compensa de  tal  ocupación;  pero  no  supo  decir 
ni  callar  lo  suficiente  para  dejarlos  contontos,  é 
hizo  lo  bastante  paraque  suprimiera  su  libro.  Pro- 
lijo, cansado  y  sin  habilidad  para  elegir  las  cir- 
constaneias ,  se  le  lee.  sin  emoargo ,  por  el  cons- 
tanle  amor  que  manifi"slri  ú  su  patria.  Ueíiriendo 
todas  las  minuciosidades ,  todos  los  discursos ,  nos 
traslada  verdaderamente  en  medio  de  aquellos 


(t)  Mmmm  tMIr  i  IMM     BU»,  Argcallat  Paitavinno, 
f  Lacncto  RtwflM,  ttnmt»  Tn^th»,  Mirla  de  i.*tAo- 
M,  fwleii  Ibitrni ,  Kngei»  Slfem,  Taita  te  AngM  Lian  Bi- 
dlmn.  Imn  Tfvracma ,  '^Uvlt, BaáiMill  f  Clan Hairlaai , mu* 
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últimos  hombres  libres;,  y  aunque  no  dice  quó 
artes  coatribuyeron  i  mniotr  la  libertad  y  fu«t 
tiluir  en  su  lugar  la  pai,  csio  es,  la  eecteffM» 

las  deja  entrever. 
Escipion  Amnirato  de  Lecce,  tampoco  fue 

servil ,  á  pesar  de  escribir  por  órden  de  Cosme  I; 
su  obra  comprende  desde  la  fundación  de  Flo- 
rencia hasta  el  año  1871 ,  y  también  la  genea- 
logía de  las  familias  de  aquella  ciudad.  Tomó 
por  modelo  al  mas  inimitable  de  los  autores  an- 
tiguos, á  Tácito.  El  discurso  de  don  Vicente 
Borghini  sobre  la  historia  florentina ,  está  lleno 
deerud|c¡on.  El  veneciano  Juan  Mignel  Bruto, 
acompañó  á  Esteban  Balori  á  Polonia ;  fue  nomr- 
brado  en  Praga  historiógrafo  de  Rodulfo  ir»  y 
parece  murió  en  Transílvania.  Para  evitar  la 
tentación  de  venderse,  se  acostumbró  auna  vida 
Irugal,  é  inspirado  por  los  fugitivos,  se  encargó 
de  veo^'ar  a  los  habitantes  de  Florencia  de  las 
calumniosas  adulaciones  de  Pablo  Jove,  revelan- 
do los  inicuos  medios  que  emplearon  los  Médicis 
para  acabar  con  las  libertades  patrias.  Uabíeoda 
visto  muchos  paises,  pudo  elevarse  á  considera- 
ciones mas  vastas  que  los  pedantes á  sueldo,  cu* 
vas  lisonjas  corrigióconsu  odio.  Jacobo  Pitti  nos 
ofrece  la  mejor  relación  desde  iidi  á  iri^í), 
compilando  á  menudo  los  antecedentes,  pero  coa 
inicio,  prodigando  á  loe  Ifédicis  aquelba  al¿" 
Lanzas  que  pocos  tenian  el  valor  de  rdHisar» 
pero  á  que  no  debia  resignarse  el  que  hizo  la 
apología  de  los  Cappucci  y  el  elogio  del  gobier- 
no florentino  en  los  tiempos  de  Soderini ,  repro- 
bando á  Maquiavelo,  á  Guicciardiní  y  demis  au- 
tores vendidos. 

Franeisco  Guicciardini  observd  ona  conducta  . 
torpe  en  los  negocios  de  su  patria.  Esperó  casará  cíaniiDi 
una  hija  suya  con  Cosme,  nuevo  señor  de  Floren- 
cia;  pero  él,.Vettori  y  losdemás  apoyos  de  aquella 
tirania,  fueron  recompensados  con  el  desprecio, 
y  quizá  con  alguna  cosa  peor ;  y  el  rencor  de  la 
ambición  burlada  y  del  orgullo  humillado,  amar- 
gó sus  últimos  dias.  Entonces,  parle  {lara  jnsti— 
licarse,  parte  para  transmitir  á  los  siglos  veni- 
deros su  nombre  con  agena  alabanza,  trató  Guic- 
ciardini de  llevar  á  cabo  una  obra  meditada  de 
antemano  en  el  tumulto  de  los  negocios,  esto  es, 
la  historia  de  Italia  desde  la  bajada  de  Carlos  Yiil 
á  aquel  territorio. 

Actor  en  las  vicisitudes  (jue  narró  ,  juriscon- 
sulto, embajador,  guerrero,  empleado  en  loe 
gobiernos  de  la  Romanfo ,  teniente  general  del 
ejército  poniihcio  contra  Carlos  V,  y)(  see  las  dos 
cualidades  necesarias  á  un  historiador  perfecto; 
sabe  ver  y  sabe  decir.  Escudriñador  de  los  co- 
razoies  y  versado  en  los  manejos  de  mal  género, 
obseiva  convij^ta  perspicaz,  y  aplica  rectamente 
las  observaciones  generales.  Kico  en  intimas  re- 
ladones  y  enjuicies  propios ,  hace  noa viva  pin- 
lura  de  la  pohiica  y  de  la  sociedad;  pintura  nor- 
ribie  en  que  no  reconoce  virtud,  religión  ni 
conciencia,  sino  solo  ambición ,  intere»,  célenlo, 
envidia.  Difícilmente  se  encontrará  otro  autor 
moderno  que  se  acerque  tanto  como  o\  á  losan- 
lígiios  por  la  magiiiliceocia  de  la  expo-icioo,  el 
e.«lilo  coDstantenienie  magesluoso,  y  la  vivesa 
de  las  de.-cripcione?.  Perola  imitación  de  los  au- 
tores anliguos ,  le  lanza  á  veces  A  la  retórica; 
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ebcr  bia  priaiero  los  hechos,  reservándose  inser- 

lar  luo-o  I'js  discursos,  coiícluidos  tan  arlificio- 
íanienle  y  que  nadie  lee;  de  sueric ,  que  en  los 
'últimos caatro  libros,  apenas  bosqtiojadng ,  hay 
(anta  esraMV.  de  olins,  romo  superahundruicia  en 
loscioco  primeros  exlrcinadauicQleele¿:autcs.  La 
imitación  le  arrastra  á  veces  á  u^ar  no  solo  pa- 
labras y  frasos  oscuras,  sino  snitiinientos  que 
hoy  son  ó  incomprensibles  ó  ridiculos  (1).  Al 
pa^o  ({ue  da  im|)orlaocia á  oosas  frivolas,  emite 
hablar  de  otras  importantes;  entreteje  y  recarga 
lanío  los  periodo?,  que  hace  poro  un  editor  se 
ha  rali¿;ado  por  descüiedarlosde  algún  modo 
sn  perpetua  proligidad,  aunque  puede  ser  útil 

{>ara  coni'írir  la  m;fnpra  de  evcribir  que  tienen 
os  moderaos  en  párrafos  cortos ,  di^la  sin  em~ 
IÑu'go  macho  de  la  rapidei  qtie  exige  la  narra- 
ción histórica  3).  No  obstante,  lenomos  que 
aprender  bastante  de  nuestro  mas  insigne  histo- 
riador, y  sobre  lodo,  que  la  retártca  no  es  sufi- 
dentc  para  encubrir  la  perversidad  de  los  prin- 
cipes ni  las  bajezas  de  los  autore;: 


Según  se  ve ,  no  se  trata  ya  de  histnriadorps 
que  se  leyesen  solo  por  los  hechos  y  no  por  su 
mérito  especial,  como  socediaen  las  edades  pre- 
cedentes y  continuaba  sucediendo  entre  los  ex- 
tranjeros, sino  de  verdaderos  literatos,  qu?  dedi- 
can singular  esmero  á  la  perfección  de  sus  obra?, 
ademas  de  los  que  no  se  cuidaban  sino  del  arte, 

(t  I  Al  principio  del  libro  XIV  ilire  :  «La  cual  iluiiai  habiendo 
pormani'i  ido  rn  ¡uz  i  f  rra  ^i-  ircs  31  os ,  aunque  dudosa  y  su*¡>pii>3, 
pamia  le ncr  al  c  rio .  al  hado  |<ro(Hu  j  la  fortana ,  6  eavidiOMl  de 
su  tranquilidad .  ó  temerosos  de  que  «gonols  4e  MS  larfO  itt- 
eaoM)  recobrase  fa  refíi  i.lad  aniigua  • 

(2)  Sirva  ilc  t  j.  m|  lo  i  -w  ,  1;  .c  1  >  sin  <  mh^r^o  de  los  mas  rlaro*. 
J  que  cilo  taraliien  por  ..i'.  muLli:)>  sciiionrsas  hermosas  y  bien  ex- 
HMadas:  «Estas  cosas  :i  h.i^  tn  Síisianr  a  por  el  cardenal  (de  San 
ntn  AdTlneola),  pero,  sc^un  >^u  rarioer.  mas  tan  no  senütio 
dcai  7  coo  fCMM  imftUMO»  j  vivos .  que  cM  «¡orM^e  palabras, 
•anaoviaron  Mbi«  el  ftnino  d«  rey .  que ,  oreMo  »olo  i  loa  <iic  le 
aainnban  i  emprender  la  anerra,  partid  el  ■isBMdia  te  Vieuj, 
acompaliado  de  todits  lus  sefiores  j  capitanes  del  refaio  de  Fraaeia, 
ncepto  el  duque  de  itorb^n,  al  cual  enear|(Ma  ailniint>iracion  de 
todo  el  reino,  el  almiraole  y  algonos  otros,  enviados  i  K')beriiar  y 
eustiidiar  l;is  priivincias  mas  imi  ortiOies  y  \tm\<>  i  Italia ,  al  Ira- 
vé*  de  la  raitiitatu de  Mon);ini'i  vra,  mufii.i  mas  íj  iI  d(tpa»ar  (\nt  ia 
de  Monsanese.  y  por  domie  p.Tsóenlo  an'iiciin  nui  iiicrt  ibfp  difl- 
cultaal  el  carta(;lii,'s  Aiiib.-I ,  entro  eii  AMi  el  día  'i  de  setiembre  del 
afio  iiyi,  i:c\;ini)ii  roiis  a  Italí.)  e!  tjcniii'n  <!e  in(iijmrr,)b'rs  c.i- 
laiBidades  y  horribles  accidentes  »  la  vjriac  oii  de  msi  inijs  l:i^  ro 


■w;  poca,  DO  tolo  provinieron  de  su  ida  á  Italia  fan»>  mutaciones 
MMladot,  IfMornos  de  reinos ,  deso|jciiinc>  de  países,  destrue- 
can A  nliaéea,  aaeainatoaen  estremo  crueles,  sino  también 


«V*™  ■■■••«■,  ■■BT««  wMaHma,  jHWTUi  J  MlglIeillAS  IMMIM 

haeer  ta  gierra .  nkmxiaétt  ñotmMüu  aitcs;  j  le  denN 
refflatM  4e  tal  Banen  ktt  Intinmratw  id  h  «Btelaá  j  coieordia 
de  Italia ,  «se  do  habieado  tido  paaihie  volver  i  poaertoo  ea  dirien 
otras  raciones  eiintnjeras  y  ejércitos  barbaros  han  podido  coocal- 
car.a  111 1 M  ra bU mente  y  devastarla;  y  para  auyor  desdicha ,  i  fla  de 
que  i'l  <i.  uacdo  del  vencedor  no  disminuyese  nuestra  vergdenra, 
aijun  .  u>.i  se[i:  l:4  produjo  tantos  males,  si  bien  datado  amplia- 
mcnit'  df  :ijs  bl^;;e^  ijnc  da  !a  'ortnna  ,  ejtaha  pri»:<do  de  casi  lelas 
las  cujíidides ,  irulo  (fe  la  naiurati  ia  y  del  ánimo;  portjue  Carltis, 
desde  la  iiifie/.,  luvo  una  coaip  t  xiim  nviy  di^hi!  y  »•:  1  uerpo  no  >3rio. 
ÍOlalBra  pequeña  ¡r  de  aspecto  si  si'  le  í1'jí1.i  cI'  vigur  y  .a  ilittnidad 
dckMOjO&j  feísimos,  los  demás  miembros  despro(»firrionados  ,  de 


MtfW  OM  aaa  parceia  nn  monstruo  que  un  bou  br<- ;  rsreciendo  no 
dmf«tddi  CMOClBicnlo  en  las  Bellas  Artes ,  sino  basta  ianorando 
ttM  iMftncitKa  de  las  lelraa;  aiaioso  «le  mandar,  ama*  m% 
MMI en  olrat cosas,  poes,eieilado»ienipre  por  raa adbdftM ,  no 
coBtervaba  respecto  de  e||uaaMgl><Md  ni  autoridad;  ageno  i  lai  ra- 
tinas y  nexocíos ,  y  en  loa  pocMde^  se  cuidaba,  pobre  de  pru- 
dencia y  de  juicio;  si  aíRuna  eoaa  paréela  eoél  aífiaade  clofio, 
ruando  »e  la  miraba  inirinseeaiDeato,  resallaba  hallarse  ana  cerca 
úel  VKio  que  de  la  virturi ;  en  su  inelinarlon  i  la  (rinria  habis  mas 
iippelu  quecorsejo;  su  hlirrahdjd  era  in. oiisidrrada  y  sin  medida 
■i  distinción  ;  mostrábase  A  ^eces  nmiilable  en  !as  deliberaciones, 
pero  consisiia  mas  en  ob>tiracioii  wi'  ruii'iadj  que  en  coosianola  r 
M  que  muctiiis  iljiuban  bon  ad  .  mt  rece  mi  jor .  por  lo  comuo  ,  el 
■ombre  de  (tn^ónd  y  do  flojedad  de  alma.» 

(3)  Trajaoo  lioecaliei,  en  sus  initeniosaft  .y'aliciei  del  Parnaso. 
laUadlieo  m  Bapartano ,  qae  por  h^berdichorn  tres  palabras  loque 
pwli  aecir  do  m«  .  es  condenado  i  leer  *  Gulceiardíai.  Despaet  de 
morrarilniMpi^Mt.  piddirtffMidtoui«t«UMfrir«lM- 


como  el  florentino  Pedro  Francisco  Giambolla- 
ri  (lñ6t),  que  expuso  relóricamente  los  aconte- 
cimientos generales  de  Europa  desde  el  siglo  IX, 
y  que  por  h»  mismo  es  tan  apreciado  de  las 
escuelas  que  separan  el  pensamiento  de  la  pa- 
labra. 

El  cargo  de  historiógrafo  de  hi  república  vene- 
ciana fue  creado  para  Sabollioo,  escritor  muy 
mediano  y  venal,  ai  que  sucedió  Andrés  Nava- 
gero.  Este  conttooó  la  narración  hasta  i498,  y 
00  habiéndola  terminado,  mandó  que  se  quema^ 
se ;  pero  seeun  puede  juzgarse  por  la  traducción 
italiana ,  \crdadcra  o  tingida  que  existe,  es  una 
de  las  historias  mas  apreciables.  Pedro  Uorosioi 
emprendió  la  refundición  en  iialiano,  tantodela 
obra  de  Navagero,  como  de  la  de  Pedro  Giusti- 
niano  que  siguió  la  relación  en  lalin  hasta  IS^, 
y  desput^s  nuevamente  hasla  ;  poro  no  llegó 
sinoá  1486,  donde  prioci pía  Reml)o;  y  como  no 
cita  las  fuentes  donne  bebía,  su  autoridad  es  ex- 
casa. Pablo  Paruta,  que  refirió  la  guerra  de  Chi- 
vre ,  expuso  en  italiano  los  hechos  desde  lof3 
d  iorii.  Habiendo  adquirido  grande  experiencia 
en  los  negocios  y  en  las*  intrigas  pdhiicas,  es- 
cribió discuraos  polUiroi^  con  ideas  no  vnl^'nrps 
sobre  la  grandeza  y  decadencia  de  Homa.  .Merece 
singular  reflexión  el  capítulo  en  que  se  diseote 
Si  fuerza:^  de  las  alianzas  son  4  prOftistíO 
para  ejecutar  grandes  empresas. 

Marín  Sanuto ,  excelente  historiador  y  esta- 
distad  anotó  diariamcnlc  desde  1493  á'  ISSo, 
todo  lo  míe  aconteció  en  la  república  dominante: 
«trato  (dice)  de  los  sucesos  de  Italia,  y  por  con- 
siguiente de  todo  el  mundo  en  forma  de  diario... 
en  honor  ric  ViMiecia  mi  patria ,  y  no  por  premio 
que  me  haya  dado  la  república,  como  a  otros 
que  sin  emlMirgo  nada  ó  poco  escriben.  >  Se  apoya 
en  documentos  públicos  y  privados,  y  expone 
sus  sucesos  personales,  importantes  cómo  ciu- 
dadano partícipe  que  era  de  la  soberanía.  El  con- 
sejo de  los  Diez  permitió  á  Sanuto  servirse  del 
archivo  «  y  de  aquellas  cartas  que  vienen  á  ser 
avisos  de  uo\edades  que  ocurren  en  varias  par- 
tes del  muiido,  según  de  dia  en  dia  vayan  en^ 
viéndolas  nuestros  oradores  ó  rectores,  después 
que  bayan  sido  leídas  en  Pregadi,  y  coo  tal  que 
no  se  mandare  expresamente  que  se  retenm 
secretas,  á  fin  deque  pueda  componer  dicho  dia- 
rio coo  fundamento  (4). »  Se  están  impríiniendo 
sus  Vite  dei  dogi  (vidas  de  los  duccs);  pero  cin- 
cuenta y  ocho  grandes  tomoseu  fólio ,  escritos  de 
su  mano  que  oejó  al  con-ejo  de  los  Diez,  único 
l'alrimonio  de  una  íauiilia  dui-al  y  soberana  de 
Naxos  y  otras  islas  del  Archipiélago,  fueron  lle- 
vados á  la  biblioteca  de  Vicna ,  donde  están  aho- 
ra {ii).  Constantemente  se  mantuvo  en  la  oposi- 
ción ;  mas  so  deseo  de  que  se  conservasen  las  an« 
liguas  instituciones  patrias,  le  bada  rechazar  las 
mejoras  de  la  época. 

Agustín  Giustiníani  escribió  en  italiano  ios  ása- 
les de  Génova,  sin  arle,  perú  con  mucha  verdad, 

I  Es:o  sirve  de  refutarion  í  h  fnwrin  ainhiiida  j  los  \eDe- 
cianos.  Se  hizo  á  liembo  la  tnisma  oferta,  y  je  conlei  trt  con  pedir 
los  tales  diarios.  Pero  en  losarchivns  d(  I  consejo  de  los  Dieí,  se»* 
contnl  el  ejemplar  primitivo  de  la  bistona  de  Bembo,  mnliladopor 
el  indiscreto  relo  de  aa  pialor. 

(5.)  Btíguaill  nll»  »it»  *  /«  opere  di  Mari*  StwMttitUo 
rt^HKt^juMeh  ete. ,  fOt  nAwaoa  BaMm.  tm  im 


Digitlzed  by  Google 


Digitized  by  Google 


( I )  Carlos  V ,  qar  dneabt  mu  tUtUáo  pw  Jove  j SJeMui , 

Iba  >ui  /  <  mriiMm»f,pMtlM4Ml«Í«éll  

y  Mro4«aatu4o  sal. 
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•  HISTORUDORSS 

DO  destinándolofl  á  ^er  la  luz  pública.  Buberto 

Foglielta,  uno  de  los  latiniátas  mas  puros,  mués 
tra  siempre  vivo  ídíícdío  en  los  dos  libros  de  la 
npublica  de  Genova ,  y  declanaa  cootra  la  no- 
blesa;lo  que  le  valió  fer  desterrado.  Habiendo 
sido  acogido  en  Roma  por  Hipólito  de  Este,  es- 
cribió los  elogios  de  los  Geuoveses  y  la  bisloria 
patria  hasta  1527  pero  sin  documentos.  La  de 
Bonfadio  desde  1528  á  looO,  eti  cioco  libros,  es 
clásica  y  y  retrata  Helmealc  las  agitacioaes  de 
aquella  república ,  de  la  cual  paede  decirse  que 
tuvo  mejores  historiadores  que  liiítoria.  La  pri- 
mera completa  se  publicó  en  AoSberes  el  aúo 
lo79  por  redro  Bizaro  de  Sasaoferrato  en  trein- 
ta y  irea  libros  ,  si  bien  está  escrita  de  se- 
gunda mano,  habiéndose  separado  viciosameate 
los  hechos  exteriores  de  los  ialcriores. 

Benvenuto  de  San  Jorge,  conde  de  Biandrate. 
redactó  en  latia  una  bi>loria  exacta  de  Monfcrra- 
to,  sirviéndose  de  los  archivos  que  tenia  á  su 
dispostcioD.  La  de  Nápoles,  compuesta  por  An- 
ídelo de  Costanzo  en  veinte  libros  f  l-2r)0— USO) 
está  escrita  con  un  estilo  puro  aunque  lánguido, 
es  mooótoDa  y  no  revela  viveza  de  ingenio;  sa 
principal  mérito  consiste  en  los  documentos  que 
inserta.  CatDilo  Porzio  narró  la  conjuración  de 
los  barones  contra  Fernando  I ,  episodio  eslima- 
do ;  y  Juan  Bautista  Adi  iani  la  historia  de  toda 
Italia  desde  153G  á  lo74. 

Pablo  Jove(óGiovio)de  Como,  obispode  Nocera, 
traxóea  bnea  latín,  aunque  no  purísimo,  con  mas 
dtension  el  cuadro  de  su  época  (1494 — 1547  i.  Su 
posición  le  permitió  conocer  muchos  hechos  ig- 
norados por  otros ;  pero  son  cabalmente  aquellos 
en  que  se  le  da  menos  crédito;  pues  siendo  muy 
venal,  todo  se  vuelve  en  él  panegiricosó  diatribas. 
Duda  de  la  generosidad ,  y  se  empeña  en  justi- 
ficar las*  malas  acciones  de  sus  héroes ;  cae  ase- 
sinado el  obispo  de  Pavía  ,  y  Jove  le  lanza  una 
invectiva  para  disculpar  al*  duque  de  Irbioo; 
Gonzalo  hace  traición  al  duque  de  Yalentinois,  y 
Jove  busca  excusas  á  sn  crimen ;  y  como  le  ad- 
virtiesen una  vez  que  hahia  escrito  con  falsedad, 
eonlesló :  Dejad  que  corra ,  seguro  de  que  dentro 
de  treteientos  años ,  todo  será  verdad  cío.  Han 
transcurrido  los  trescientos  años,  y  se  le  ha  ar- 
lancado  aquel  laurel  que  crece  con  las  contra- 
dicciones de  los  fuertes  y  el  llanto  de  las  vio- 
limas  l^^ 

Su  hermano  Benedicto  dió  una  historia  mediana 
de  Gomo;  Joan  Bautista  Pígoa ,  natural  de  Fer- 
rara ,  escribió  la  de  los  príncipes  de  E^te;  Poli- 
doro  Virgilio  de  L'rbino  la  de  Inglaterra  por  or- 
den de  Enrique  Vil ,  obra  tan  mezquina  como  su 
tratado  De  inventoribus  renim ;  Pablo  Emili  de 
Verooa  redactó  para  Luis  Xli  la  historia  de 
Francia  hasta  14^U,  introduciendo  cierto  orden 
en  la  antigüedad  con  la  crítica  aue  consentía  la 
época ,  y  durante  algún  tiempo  rae  tenido  por  el 
Bcior  texto. 

Lucas  Conttie,  historiador  diligente  y  claro, 
si  bien  poco  animoso ,  se  elevó  al  tratar  de  las 
dividas  é  insignias,  á  ideas  algo  mas  generales. 
Uu(j  Id  córle  á  la  marquesa  del  Baslo  y  á  Victo- 
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ria  Colonna,  á  quien  dedico  la  ?ticc ,  poema  poco 
casto ,  en  que  compara  la  virtud  de  ella  al  vello- 
cino de  oro  y  á  las  manzanas  del  jardín  de  las 
Hcspérides,  custodiadas,  en  vez  de  dragón,  por 
sus  hermosos  ojos,  de  los  coales  no  pudieran 
triunfar  sino  Jasen  ó  Hércules.  Valeriano  Pierio 
trató  acerca  de  los  ger(^litícos  como  entonces 
era  posible,  y  también  de  las  antigüedades  de 
Belluno  y  del  infortunio  do  los  literatos,  obla 
capaz  de  triplicarse  actualmente,  agregándole, 
lo  cual  él  no  hizo,  las  miserias  naturales  á  la 
humanidad.  Juan  Guidíccioni  de  Viareggio,  obis- 
po de  f os-^omlifonc ,  hombre  excelente  é  ingenuo 
que  reunia  scnlauienlos  cristianos  v  palriólicos, 
acompañó  como  nuncio  á  Cark»  V  a  Africa,  y 
en  sus  Carlas  nos  dejó  preciosas  noticias  de  los 
negocios  que  se agitarou  en  su  época  (14i<0-lü31), 
Han  llegado  á  nosotros  en  el  mismo  género,  mu- 
chas relaciones  de  embajadores ,  especialmente 
venecianos,  que  ademas  de  sus  proyectos  esta- 
dísticos, contienen  preceptos  y  apncaciones  de 
política  y  economía, 

Mo  es  mi  objeto  mencionar  los  historíadorea 
particulares  de  cada  hecho  ó  de  cada  ciudad,  en- 
tre los  cuales. no  sabria  cual  siguió  una  senda 
nueva,  ó  marró  con  huella  poderosa  la  antigua: 
lodos cáueraba  11  un  grande  ingenio  que  desirvie- 
se de  ellos  como  de  otros  tantos  materiales  para 
escribir  una  historia  de  Italia.  Rara  vez  presen- 
tan documentos,  les  falla  la  sufíciente  crítica 
para  apreciarlos,  y  se  apasionaD  por  el  país  6 
[tor  el  hombre  de  (]ue  Ira  tan  ;  sin  embargo,  en 
general,  aman  menos  la  anécdota  que  en  el  si^rlo 

trecedeote ,  porque  no  es  tanta  la  vida  publica, 
os  latinos  aparecen  en  escala  inferior,  en  raion 
á  cuidar  especialmente  de  las  formas,  y  los  que 
buscan  en  ellos  la  historia ,  la  encuentra  desiiga- 
rada  y  sin  aquellos  pormenores  que  forman  su 
carácter. 


A  la  historia  le  quedaba  un  gran  progreso  por 
hacer,  y  era  pasar  de  las  impresiones  individua- 
les y  de  los  hechos  inconexf  s  a  la  acción  general, 
de  los  hombres  á  las  fuerzas  políticas ,  al  acuerdo 
de  los  elementos  sociales.  Tal  fue  la  dirección  ^^'^ 
que  le  comunicó  Nicolás  Maquiavclo ,  el  cual ,  en  ii69- 
el  cuadro  que  (irecedeásiis  Iiistorias  porenlivas, 
aunque  imperfecto  y  defectuoso,  lanzó  su  mirada 
á  las  causas  lejanas  délos  acontecimientos,  y  fijó 
su  atención  en  los  puntos  principales ,  omitiendo 
hablar  de  los  pormenores  ineCcaces.  Aunque  no 
íoe  no  grande  observador,  tenia  abandanie  dó- 
sis  de  juicio  práctico  para  juzgar  la  utilidad  de 
los  hechos;  era  un  estadista  activo  y  espcculaiivo, 
gran  diplomático  y  escritor  insigne,  pero  no  daba 
una  importancia  proporcionada  á  lodos  los  ele- 
menlos  de  la  vida  social :  las  bellas  artes  y  la  li- 
teratura ,  verdadera  gloria  de  su  patria,  apenas 
aparecen  en  medio  del  choque  de  las  espadas  y 
de  las  intrigas  de  los  gabinetes. 

£n  los  Discursos  sobre  las  Décadas  de  Tito 
Lwio ,  no  se  maestra  crítico  ni  historiador;  no 
comprueba  los  hechos ;  lejos  de  notar  los  miste- 
rios del  gobierno  romano,  ni  siquiera  sospecha 
su  existencia ;  pero  tomo  pasajes  de  su  autor, 
como  hacían  entonces  los  predicadores  para  que 
sirviesen  de  texto  á  los  (lisrur?os  sobre  varias 
materias.  No  hay,  pues,  que  ir  á  buscar  allí  la 
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historia  antigua,  sino  continuas  aplicaciones  y  el 
coDOcimicnio  de  los  lioniltros  y  de  la  sociecfad. 
£o  lo  cual  no  aspira  como  Munlesquieu ,  a  pro- 
ducir efedOt  piHfseotar  aotlle^is  y  «sostener  te- 
mas capric!io^o>  con  documentos  elegidos  al  acaso 
ó  de  iotenlo;  sino  que  se  muestra  conveocido  por 
experiencia  propia ,  no  iin{)ortaiidole  alctimr  ó 
no  fe.  Paraí'l  la  iiirica  gluria  es  obtener  buen  éxi- 
to, y  el  mejor  inslrunieoio  la  Tuerza ,  sea  la  de  Es- 
parta para  conservar  ó  la  de  Homa  para  cori- 

3uistar.  Reniega  del  derecho;  reniega  también 
a.  Cristo  siisiiiuyrndolc  no  sé  qué  religión  astro- 
lógica; reniega 'del  progreso,  diciendo  que  <si 
sequiere  quema  secta  ó  una  república  viva  largo 
tiempo,  es  necesario  hnccria  relrorederá  menu- 
do hacia  su  principio  (1).»  Según  él,  la  huma- 
nidad ,  sometida  al  íoflujo  de  los  a<tros ,  pasa  eo 
un  1  irculo  Inevitable  del  bien  ;il  mal  y  al  contra- 
rio (:2),  y  en  el  orden  político  de  ta  monarquía  á 
ia  aristocracia,  de  esta  á  la  democracia,  hasta 
que  la  anarquía  trae  de  nuevo  en  pos  de  sí  al  rey. 

Claridad  ,  brevedad,  elicacia.  tales  son  las  do- 
tes conslaotes  de  su  estilo ,  tanto  mas  dignas  de 
elogio,  cnanto  mas  raras  eran  en  sn  épora:  por 
lo  demás,  carece  de  arte  ;  no  se  encuentran  en 
sus  obras  remioisceDcias-  clasicas,  lo  cual  fue 
cansa  de  que  se  supusiese  que  no  sabia  htín;  y  sus 
períodos  son  á  menudo  defectuosos,  buscando 
únicamente  la  fuerza.  Como  poeta ,  ademas  de 
las  comedias  donde  mostró  cuanto  podía  mejo  - 
rarse  el  gnsM  nacional ,  escribió  las  Decenales, 
imitación  mezquina  de  Dante,  refiriendo  los  he- 
chos contemporáneos.  Eo  el  Asno  de  oro,  que 
no  recuerda  sino  por  el  título  la  ingeniosa  sátira 
de  Luciano,  lingc  que  se  ha  extraviado  en  un 
bosque,  donde  una  luujer  le  salva  de  los  móos- 
(ruos  7  le  conduce  á  un  serrallo  de  animales  ale- 
góricos. 

Uabieodo  nacido  en  Florencia  de  una  ilustre 
familia,  cuatro  años  después  de  entrar  en  los  ne- 
gocios ,  fue  nombrado  secretario  de  h  cuerra  en 
el  consejo  de  los  Diez,  y  se  mantuvo  allí  por  es- 
pacio de  diez  y  ocho  anos,  hasta  míe  cambió  la 
seftoria .  y  la  entrante  le  depuso.  Ilahiendo  so- 
brevenido los  Médicis,  por  sospechas  fue  encar- 
celado y  sometido  al  tormento;  resistió  al  ver- 

( I )  Mnrfw  ni .  I.  VAlM  BOetlro  joicin  n  «I  tooio  I ,  pif.  \IX< 
7  M  «iMn  lU .  pif.  9  -  MjfaiiTelo .  eo  \  os  de  íítwí  las  íMó- 
riam  fmmihm,  como  «e  litóla  so  libro,  mIo  eicnUA  la  tilstorii 
ét  fitremtiiMt.  RlMUtftwouAaiu»  y  mtn\  áe  t^iei 

pueblo  ie  encoenlra  en  tal  pn<ir,irinn  ,  t\ttñ  no  M  advicrle  la  dif^. 
rencia  fnirc  rl  siglo  de  ios  MWírIs  y  ri  iK-  loi  Baotidelmonll  j  los 
Amadeos  •  Romsckosi  ,  Uelf  iaJole  f  iei  fatlori  tteW  íneinlmen- 
to.  I'aru  II,  S  .'v 

'Si  'Las  ni.i>  veces  las  provincias  ,  <'n  muiarionos  que  x^i^- 
rimt-iiiaii,  suelen  pnsar  dri  desAnlpn  al  ijr  leii  .  t  Iui'kh  del  órden 
al  ile>órdi'n  ;  pues,  no  >iendi»  dado  i  Us  l  o-vas  hurnaaa.-.  i1e;cner>c, 
en  caant  i  llegjii  á  su  ulilina  prrreccion,  no  teniendo  mas  que  sri- 
bir,  es  prccíM)  qae  ricMíeodan ;  j  del  nUni  OMtfo,  caaorfo  bao 
b^o  7  tocidn .  á  oiiMeeaeociaét  lw4<í«MaMS,  «láillMgrjdo 
4e  la  bajru .  n»  aléiidiiles  povbte4eaen»der  nat .  «t  Beepturlo  que 
Mbai:  Mlf  4rt  bien  *f  baia  siempre  al  a«l .  y  del  mal  ae  sabe  síen- 
pre  al  Weii.*  Storle.  Iib.  v. 

Bl  rey  que  coairlbiiiO  »  la  diyi5i<in  de  la  foionla ,  hizo  ta  relula- 
cim  del  Principe  en  H  /l«X«-ll»9«>aw/(>,  yder  la:  Lf  l*ria<«  á»  Ve- 
ckiarri  ft  en  fvli  de  tnorale  ee  qu'ft  foutrage  de  Spinout  en  ma- 
lirrr  (te  foi.  Spinoxt  nappait  1-*  fuaríemrnl'  de  U  foi .  el  ne  lettiait 
pat  n<oin\  ym'A  renrerser  l'rihUcf  ile  U  rrtt^ien;  ¡laek'o'rl  rur- 
roatiil  Ja  fniliitqn- ,  el  r'«"'>'f./  <if  ietruire  iex  ficepifx  rf/-  ¡a 
íúine  mnrale.  I.e»  erreur»  de  t'uH  n'eloieni  ^ue  riet  erreurt  de  \pr- 
eulúlion,  rellet  de  faulre  ref»rdoient  t*  praligte.  N<|i.>li  on  se  ex- 
presaba ilrl  ii>n>io  siguíenle:  «ü.-itu  lia  p.scrih>  ooirehs;  i.ib)>on  n 
un  griiailor;  Ma>|ow*i-l.<  e«  el  único aatorlefriMe.*  0'  *'rat,  Am- 
ét**.  en  l'ptofne  Ümnda  Nupideoo  «««d  4e  rilar  dr  moda  i  ar  im  • 
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dugo,  pero  no  á1os  halagos  del  principe,  tecn 
padre,  ¿quien  de^de  la  prisión  escribió  versos 
en  tono  suplicante,  y  dirigió  excusas  (3).  Resta- 
blecirla  la  república,  le  despreció  comoadlrtoá 
los  iMédicis;  cuando  estos  volvieron  al  mando, 
Maquiavelo  se  valió  de  amigos  y  mujeres  para 
obtener  un  empleo .  y  no  contento  oon  el  que  le 
concedieron ,  continuo  quejándose  sin  saber  aco- 
modarse á  la  fortuna  y  mantener  su  dignidad. 
Entre  tanto,  tenido por'hombre  extravagante,  y 
de  opiniones  singulares  (4) ,  vivía  siempre  en 
discordancia  con  los  demás,  siendo  el  corifeo  de 
la  gente  de  buen  humor,  enamorado  á  los  cin- 
cuenta años  (j^,  y  escribiendo  malas  oonediM. 
Le  esrribian  ae  Florencia  :  Como  uo  estafa  ahora 
aquí,  no  se  oye  hablar  de  juego ,  de  tabernas  ni 
de  otras  com  por  él  etiHo. 

En  medio  de  esta  alegre  vida,  mostraba  su 
agudeza  dando  pareceres  acerca  de  la  condicioa 
de  la  Italia  eo  aquella  época ,  ó  iba  á  una  de  las 
muchas  colíradf as  devotas,  y  á  su  vez  recitaba 
allí  un  sermón,  tomando  pw  texto  el  Deprofun- 
dis,  y  concluyendo  por  exhortará  la  penitencia, 
y  á  t'jmitar  á  San  Prancifoo  y  á  San  GerónimÉ, 
»de  los  cuales  el  uno  para  reprimir  la  carne  j 
aquitarle  el  poder  de  despertar  en  él  inicuas  tea- 
ilaciones,  se  revolcaba  entre  sanas,  y  el  otro, 
sllevando  el  mismo  objeto ,  se  laceraba  el  pecho 
icon  una  piedra...  Pero  nosotros,  (anadia), es- 
atamos  engañados  por  la  lujuria,  sumidos  en  loa 
«errores,  y  envneltos  en  los  lasos  del  pecado;  el 
ndiablo  nos  tiene  entre  sus  manos,  y  para  li- 
nbrarnos  de  ellas,  conviene  acudir  á  la  pcoiien- 
acia ,  gritar  con  David :  Miserere  mei  Deus ,  f 
» llorar  amargamente  ron  San  Pedro.»  De  tal  ma- 
nera predicaba  quizá  pocoaolesde  salir  ácantar 
la  siguiente  serenata: 

Abre  á  tu  amante  las  cermdss  puertas.» 

l)pjp  el  orgullo  de  empnñar  tu  laz ; 
Sigue  de  Venus  y  su  córtc  el  reino... 
Si  eres  piadosa,  encontrarás  piedad. 

La  burla  y  la  incredulidad  eonstltuyen  pues ,  d 
fondo  de  sus  opiniones :  ysu  objeto  es  lograr  uQ 
buen  resultado.  Para  abrirse  c;  iiino  y  contraer 
méritos,  lomó  á  su  cargo  en«eüar  á  JuHaa  el. 
modo  de  conservar  su  reciente  dominio ,  y  al 
efecto  escribió  el  Principe  (6);  pero  después  que 

(3>  ARTAOblM  MMMpor la  irlHen  wi,  «M  d  liiilo  fe 
ehimtem ,  ae«  fMe  tí  m  trrt»$,  Parta  ISIS ,  dooM  inM 

culpar  al  antor. 

(4  I  Gaieriardini  le  escribe  lo  siguiente  :  •  Tan'o  mi«,  cninta 
que  h.ibieiido  *ns  prr»'e*adti  siempre  w  píurimum  ,  distiola  opinwa 
(Ir  ij  riimiin .  y  ^ipisd  1  iiivi  TiMr  de  cosa*  niierai  y  fMMItMM* 
lumtir  iti  viT,  pienso  tic.»  H     mayo  de  inil. 

( f)  I  Ki  de  enero  de  lol »  e>cnma  a  Vetlori ,  envündnle  ■••^ 
ncin  imiiro>o :  •  No  p't  liera  responder  de  un  modo  m!<s  adwoalot 
»ai-N'ra  ü  iima  caria  ^'lbre  la  foca,  qae  diríKicodooa  este «eaeiei 
por  rl  cual  veréis  qae  traza  M  1»  daoo  el  briboaaaelo  Capiio  pata 
eoradcnarme.  I<i  eua(  ba  beeh»  ron  tal  fifor,  4eaespero  de  ver- 
me libre,  j  nucoacibo  cono  padna  ler.  VM  bm;  ai  ia  saerte,  o 
raaimirfa  aMMecimlento  hamaat,  m  tadieate  ao  medio  piri 
d'-sentarnarme  tfe  mis  cadena*,  no  lo  pondría  en  ejecución ;  i^o 
doler* .  I'feras  y  pesadas  las  eneneniro  sueesitatnente,  íornmw» 
una  mnela,  ala  la  raai  cooeeptoo  ao  pod<;r  vivir  conirnio.  I)jeieia« 
qae  no  halléis  prrsenie  para  reiroa ,  ora  de  trn  ¡iruo,  nra  rte  oi 
risa;  placer  que  expcriraeiit.-irlaií ,  queriemin  nuesir  i  Dniji  i.  ei 
c'ial,  en  unión  de  la  anuK»  de  q  jien  o»  he  hibladu  ot/as  tefe», 
son  los  ühk-os  p  erios  y  re  fu  1,1»  ii-  mi  niveci  la ,  que  iJi  «■"O"" 
nuas  lenniiesiades  li:»n  (1ej»Ho  sin  liainn  iil  *el9l.  No  hace  dos  mas 
q  ie  pnlu  ja  iierir  eotni  Kebo  y  Ojfne  ,  ele  .  e  c.  •  Kn  caaaw  •  • 
sus  ob»i-enas  earias  4  Vmtnri ,  qie  llevan  sus  fetbas  deeaeraj' 
febrero  de  V>\^,  bjsia  eoa  iadieariaa. 

(6>  l.a  «'uniente  rarii  di»-fmr«  laa  eitraBu  eoajelMM  foaw 
han  be  li>i  acer>  a  riel  oriRea  y  -•\i\tíú M  Prtatíft  l 

■Pcrmaoezoo  eo  la  quinta,  habiente  >  '  ' 
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<iiilictA  d£  la  guerba.  429 
aquel  abaodonó  el  poder,  dirigió  so  discurso  á  dad  á  la  soberbia ,  ó  de  ia  piedad  á  la  ferocidad, 
Lorenzo,  declarándose  adido  á  él,  y  pidiéndole  |  cuando  se  ejecuta  sin  los  debidos  medios  (I.  41); 
flooorros  (I).  El  libro  de  una  pradeacia  del  todo  |  y  dice  que  lúista  pedir  á  uno  lis  armas  sin  añadir: 
romana,  inexorablemente  ló;:ica  y  egoísta,  fun-  Te  quiero  matar  con  ellas,  « iniiücndo  después 
dada  eo  el  derecho  rígido.  Dice«  que  el  tirano  que  se  tienen  en  la  mano,  satisfacer  uno  su  ape- 
debeltneriieiiipre  níalKica  las  palabras  justi-  tito  >  (1.  44.)  • 

cia ,  lealtad,  clemencia,  religión;  pero  no  dejar      Maquiaveío  expone  todo  esto  con  la  Frialdad 

de  obrar  en  sentido  contrario  siempre  que  le  in-  de  un  algebris^ta  ,  ó  de  un  general  que  calcula 


terese  hacerlo ;  que  las  crueldades  son  necesarias 
M  DD  gobienu)  Boevo ,  y  qae  es  preferible  hacer- 
K  temer  á  hacerse  amar ,  cuando  ambas  cosas  no 
puedan  conseguirse;  que  el  objeto  de  losjobier- 
■os  es  dorar,  lo  cual  se  alcamasolo  ensaoáDdose 
con  los  hombres  « que  son  generalmente  ingra- 
tos, amigos  de  disimular  y  pendencieros,  de 
■000,  oue  cooTiene  inspirarles  el  miedo  de  la 
pan». »  Desaprvebt  el  que  se  pase  de  la  bamil- 


Tfinte  dUs  pin  coaibaiír  m'<s  üliimas  desgrana».  ItatU  ahori  he 
ié»i\»  cau  ée  tordos ,  ieTanUodome  anic»  de  «nwaeccr :  con  ao 
ftu  4e  julu  al  kMkfO,  M  Hi 
«M IM  NItm  4c  AiiirídD :  ie 


mil  ■!  Ceta  qM  f  leJve  del  paeno 
eofldo  lo  niMOt  dos,  lo  mas  sieie 


rWlMMMnillli.MMgMOtCMHHiMial  VUlMOHlVOy 
(freim: 

>  M«  lerailo  «w  el  Mi ,  y  me  dirijo  i  t»  hm^nt  eaya  eem  ht  or- 
deudo;  alii  oiojr  do.^  horas  qae  empleo  en  enmiiurlai  obrif  del 
día  anterior  r  conversar  con  los  inhajadores ,  qae  tieoen  sienpre 
ainu  desgracia  ^ne  ronUr,  acaecida  enire  ellos ,  á  proeedeoie 
de  alcana  rencilla  con  »us  ve^  inQ'i  Iicj^tuLi  ci  huvijur,  vor  i  niia 
faeote  j  de  alli  i  la  cata  de  pájaros,  con  un  libro  bajoilel  brjzo,  por 
ejenplo  ,  Daote  ó  Petrarca,  O  ODO  de  los  poeias  menores,  tales 
fooo  Tibulo ,  Oviilio  ,  f  tf .  Leo  sus  pasíoi.e»  ^imorosas  ,  sos  amores 
■e  reeorrdan  mi  Ds ,  j  trn-  rozo  alynn  iteapo  en  esta  idi>j.  Ites- 
••es  me  traslailo  a  ia  hospedería ;  hablo  coa  l0(  iranteanies .  me 
ian  Boticias  de  *as  reifeetivoe  peUes,  oi|0  alguots  cosas,  j  aooio 
taños  gusio*  j  diferentes  faaiailai.  Boira  Uato  llega  la  hora  de  la 
tmÉéttS  *tmt  tan  iMmim  ét  »quam  mmktmmm  mi  mén 
filMa  j  m»  pcfMto  ptirimnMo  fetmMm.  DMpmt  la  CMMr, 
«■elvo  a  la  boapcderia ;  el  baesped,  par  l«  eoain,  es  ai  anicero. 
H  Bolinero ,  dos  herreros.  Coo  ellot  aie  eoiraienfo  loi»  el  ála  J  u  - 
lando  i  los  naipes  ó  al  cbaqaete ,  j  se  originan  mil  dispnlued  que 
se  iice»  palabras  injoriossi ;  las  asa  de  las  *eces  el  ialerés  ea  easi 
(■lo,  j  SIS  embarfo,  los  gritos  son  cooio  si  tratase  del  necocioaai 
laporiaDlc.  Entregado  1  esta  vida  mistriblr,  distraigo  mi  mal  ha» 
Bor ,  T  alíTto  la  malignidad  de  mí  soern- ,  alegrándome  de  qoe  me 
persiga  por  ese  sendero,  i  «er  m  al  cjImic  avergüenza.  Alaaociia- 
cer  se  Toelro  i  rasa  ,  j  entro  en  mi  escritorio  :  >  U  puerta  me 
qatto  el  traje  aldeano,  lleno  de  fango  j  todo ,  me  pongo  vestidos 
reales  j  enrules,  j  aecho  esto,  entro  ei  el  tribanal  de  los  hombres 
antifcos ,  donde ,  recibido  por  ellos  boodadosameoie ,  me  nutro  de 


aonei  mn^ar.  qne  mW  snlnni,  y  para  el  cual  naci;  j  none  aver* 
fÍHW«elMMWMa«lH,  f  fMMoa  eaenu  án  m 


kUHvidad ,  j  daram  cMlm  horas 
I  sieoto  nitf  aa  hslídio ,  ottido  lodo*  loa  ahaea ,  no  temo  la  |io> 
«a,  nn  me  aaosu  la  mnerte,  conínuéo  mi  exiatcneia  con  la  soya. 
■  Cómo  \HBie  dice  Qtie  U  runda  mp  te  tieamt»  sin  rttemer  lo 
fW  ari«  Oído  be  cuidado  de  anotar  el  caudal  qoe  be  reaoMo coa  so 


cioa,  r  he  eoapaesto  on  oposcalo  Oeprimeiflütt,éatét 
■céntrelo  cuanto  puedo  1  laeditacioncs  sobre  eate  asaalo,  dispa* 
ttado qae  cr>sa  es  el  principado,  de  colmas  clases .  cdmosead- 
qaiere,  rOmo  se  coaserra  ,  por  qné  se  pierde.  Sí  es  agrada  alga- 
no  de  mis  rapncbos,  este  no  os  dis^astart  ¡r  deberl  bailar  aco* 
gfda  en  an  principe  ,  particularmente  m  ts  nai-to  ¡  por  es<»  lo  dirijo 
al  augiiiOco  Joliao.  Felipe  Casavecchka  lo  ha  «ísto,  y  os  podrá  decir 
lo  (oe  es,  y  cnanto  beaos  hablado  en  elamia^  «ta  •■kMI»  4*  f  ae 
ana  me  oeono  en  atmentarlo  y  pnlirío. 

■■ikiMn*»  con  Felipe  do  mi  o»«isc«te ,  llarnHfid  ti  ewtntia 
Mn  é  M  darle ;  y  ea  el  prioKr  caso,  si  eonfenia  qnt  f«  l«  Uevase 
d  f«t  lo  entiaae.  U  no  darlo ,  M ' 
ya  f  n*  no  otra  cooa ,  y  qie  «m  I 

Aiüaa  ofen  El  4afio  en  ■ewiafio,  pMi  me  f  oy  arrninaD' 
d« .  y  no  paeSo  permanneer  nal  meto  Hca^n,  ala  qne  me  eonrierta 

Eir  mi  pobreu  en  n  ser  despreciable.  Oesearia  qae  eatos  seDorea 
edicu  empezasen  i  emplearme ,  aooqoe  foese  en  hacer  rodar  am 
ptedra  pnes  si  largo  no  me  raptara  sa  Toloalad,  ao  tendría  que 
qieprne  sino  de  mt  mismo.  Cuando  se  It'a  mi  libro  se  veri  qae  loa 
'IBinre  a&os  que  be  estado  estudiando  el  arte  de  gobernar,  no  los  he 
M^Jd')  durmiendo  oi  jDgaiido  ;  v  tiidos  deberían  icrvirse  de  ODOuae 
jeipeo>as  de  los  demis  eslUMescUeoo  de  experiencia.  No  sedeM- 
ha  tampoco  dudar  de  mi  fe,  poes  habiéndola  obserrado  siempre  ,  no 
M  natural  aprenda  ahora  i  qnebranUrla.  Klque  ha  sido  flel  j  bueno 
'  1 J  irea  atos ,  eooM  yo,  do  debe  poder  cambiar  de  carácter 
*  I  aífa  y  bwdad.  pan  jastiScarlas  basu  con  ui  po- 


wmm  mm  «ata 


•wnwiii  fw  m  mMM»  lo  qne  opinaiieacala  Baierta;* 
van  me  tateerttaie.  Si» Mt. 

iOétemértt  i$  «13.  Nirotti  llHiimlt-> 
llj  •AHff  tamil  naiSieatia  caM  levaaiB 
■MÜalaiMfM  itMNtojf  «I 


cudulos  miled  de  hombres  se  requieren  para  con- 
quistar una  posición.  Dice  qae  el  duque  de  Va^ 
Icolinoís  hizo  etodo  lo  que  cumplía  a  un  hom- 
bre piudente  y  virtuoso  para  ectiar  raices  en 
aquellos  Estados  que  las  armas  y  la  forlona  de 
otro  le  habían  concedido; »  y  concluye  con  estas 
palabras:  Considerado  el  conjunto  de  todas  estas 
acciones  del  duque ,  no  puedo  censurarte ;  antes 
bien  me  parece  digno  de  proponerlo  como  modelo 
á  todos  los  que  han  llegado  al  mando  pffrfortUM 
y  con  las  amas  de  otros  (2). 

Los  que  han  supuesto  que  escribió  ptffe  inftio- 
dir  en  los  pueblos  el  o  lio  al  trono  ,  mostrando 
la  sangre  y  las  lágrimas  que  destila  (3),  ó  como 
hito  Sonderlaiid  coa  Jacooo  II ,  á  fin  de  que  Lo- 
renzo de  Médicis  cometiese  tales  excesos  que 
convirtiese  la  paciencia  en  furor,  han  oido  mas 
bien  el  sentimiento  humano  que  la  verdad  y  el 
acuerdo  de  las  cosas.  No  cesa  de  aconsejar  k  loa 
tiranos  los  modos  como  pueden  irritar  inútil- 
mente. Ademas  Maquiaveío  se  muestra  en  todas 
partes  cual  aparece  en  el  Principe.  En  los  Dis- 
cursos, donde  con  frecuencia  se  refiere  al  Prín- 
cijjw  (111.  42.  9...),  enseña  abiertamente  que  la 
idea  de  la  justicia  nació  de  ver  cván  dtit  era  el 
bien  y  cuan  nocivo  el  mal  (4;;  que  Ins  hnmf)rcp 
no  ejecutan  el  bien  sino  por  occci^idad :  miia  como 
señal  de  grandeza  de  la  república  romana  tet 
pcáv  desús  ejecuciones  y  la  calidad  de  las  pe- 
nas que  imponia  al  que  delinquía  »  (III.  49): 
proclama  (111.  6.)  la  máxima  de  los  Terroristas 
de  1793,  según  la  cual  ten  las  ejecuciones  do 
hay  ningún  peligro,  porque  el  que  muere  no 
puede  pensar  en  la  venganza;  a  y  dice  que  Ró-^ 
mulo  no  merece  desaprobadon  por  baber  matado 
á  Tacío  y  á  su  hermano  Remo.  Refiere  las  trai- 
ciones contal  indiferencia  queparececómpliceen 
ellas;  y  en  la  embajada  al  duque  de  Yalentinois 


entemente,  eonoreri  cuanto  anhelo  alcaitce  vntstra  magnilleeneia 
grandeza  que  la  fortuna  j  sus  dt-mis  cualidades  le  prometen.  Si 
taestra  mj^juílirei m.  de^dr'  el  alto  puesto  que  ocupa  ,  se  dignas* 
tfirifir  alguna  ret  ¡ot  o/ot  Aéeié  UlM  ¡MHUéCM  tufértM,  ae  Cer- 
ciorara de  la  f raodc  y  coaUaMfcmnldaé  4e  fBMaaa  qaaaepoiia, 
sin  ser  acreedor  i  ella.* 
tt)  Prtacipe  Vil. 

(SI  BlpnnMTo.  senn  parece , fue  Alberko  OenlUe.qaeeaaa 
-  'wiÍM^ni.9,eKribe:M8r>pei<lia0a«tflM 
r,anf  nrvMte  ejmt  jm/mk  /mi»,  Immi  miatrla  pha- 
littmimUttiufinmm  «Mkiktrt.  Et  cardenal  llemaldo  Poto,  qae 
estovo «ttlaNncia  pocos  sAos  despaes  de  la  moertc  de  Maqoiave- 


lo,4lee|at«aMMka«  eindadanoa  qae  hablan  sido  amigos  int 
aayae,  Je  tfüCfoa  \wt  a  los  qae  le  pregnnubaa ,  respondía  sientpre 

3ue  habla  seguido ,  no  sn  propio  diciimen  ,  mpo  el  modo  de  pensar 
e  sqoel  i  quien  dedicaba  el  libro  del  f^rincpr ,  prrque,  ai>om« 
cieiMi»  semejantes  gobiernos,  babia  tratarln  coi  Nianirmente  de  ar- 
ruinarlos ;  de  msners  que  si  Is  persona  i  gmen  íue  dinguto  el  hbro, 
hubiese  acogido  d  puesto  en  ejrcocion  los  preceptos,  »u  relito  ha» 
Mera  durado  muy  poco,  t  se  lubna  prenpitado  por  si  miaM^o 
Apolofitüd  C4ro¡<ím  Veíf  arem   Brescia  1771 ,  T.  I.  p.  5}>1. 

(4)  •  Oe  aquí  provino  el  conocí  mi  ni  o  de  las  cusas  honestasy 
bnenas ,  diferentes  de  las  perniciosa»  j  mala» ;  poes  al  ver  que,  al 
nno  «alaba  «  sn  Menkcclinr.  loa  iMBbne  nealiaa  aeaMaefam  y  eM} 
etnaanni*  i  loe  infraios  y  hnnnaleft  lee  etni^oe.  penMa4« 
I  aaa  eMaben  eipeesio*  i  recibir  aquellas  mismss  injurias, 
i|nr  Mae|eMe  aal ,  formaron  leyes,  se  imposten  n  rshttgos 
^m;  áa  tfeaSe  n  edita*  el  eonoeímieaie  ie  Inj»" 
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dice :  iVo  nahriá  dar  mejores  preceptos  áun  piin- 
cipe  nmvo,  que  el  ejemplo  de  las  acciones  del 
duque  (i),  f.'i  la  vida  de  Cn><tniccio ,  novela  his- 
lónca  amoldada  á  los  tiempos,  no  del  héroe  sino 
del  narrador,  dice  que  aquel  <  do  trató  nuoca  de 
vencer  por  la  fuerza  al  que  pedia  vencer  por  el 
enpauo,  pues  sostenía  que  el  triuulo  es  el  que 
produce  gloiili,  no  el  modo  de  aleanzario;i  y 
(T(ío  que  las  accinim  rír/MOfa.s  y  relevantes  rtia- 
lidadcíi  de  Caslruccio  podiaa  servir  de  grande 
ejemplo.  . 

En  todas  sus  obras  muestra  profunda  md  iferen- 
cia  hácia  las  víctimas ,  y  simpatía  hacia  el  que 
vence,  cualesquiera  que  ha\an  sido  los  medios 
empleados  al  efccio ;  para  él'es  qd  mal  la  traición 
si  lio  consigue  su  tiu;  fas  conjuraciones  deben  evi- 
larscsoloporqueaaieDudusclrustran;  y  vale  mas 
arrepentirse  de  haber  obrado  que  arrepentirse  de 
no  haber  ohiado.  Hcprcn  le  a  los  Florentino!;  £>1 
no  haber  destruido  en  1502  la  rebelde  iVreaao  y 
toda  Val  de  Cbiana,  pues  «cuando  una  ciudaiS 
peca  eontra  un  Estado,  es  preciso  que  el  princi- 
pe la  destruya  para  ejemplo  de  las  demás  y  se- 
guridad de  si  propio, »  cu  oiro  caso  se  le  reputa 
ignorante  ó  medroso      Creequeno  puede  sub- 
sistir una  república  sin  luchas  entre  los  grandes  y 
la  plebe,  y  que  de  estas  luchas  solamente  nacen 
las  leves  fovorables  á  la  libertad.  Poco  importa 
que  un  parliciilar  í^ea  víctima  de  una  injusticia; 
basta  (^ue  ia  república  esté  resguardada  de  la 
fuerza  extranjera  y  de  las  tramas  de  las  faccio- 
nes poderosas;  por  donde  se  ve  que  Maquiavelo 
considera  licita  v  buena  la  injusticia  con  tal  que 
aproveche  al  público.  Si  se  dchlícia  acerca  de  la 
salud  de  la  patria,  no  hay  paia  qué  cuidarse  de 
([ue  una  eü<a  sea  justa  ó  injusta ,  piadosa  ó  cruel, 
laudable  ó  ignooiiuiosa  (oj.  £a  efecto,  esto  es 
necesario  si  se  quiere  formar  nn  Estado  oonquis- 
lador,  pero  no  cuando  se  desea,  como  en  las 
naciones  modernas,  un  gobierno  templado,,  un 
pueblo  activo,  que  delicada  su  independencia, 
no  \ta  injusticias,  y  (pie  de  consiguiente  necesita 
ofrecer  ;;arantlas  id  trabajo,  al  progreso,  ala 
libertad  de  loilos. 

En  el  sís:lo  precedente  se  ha bia  cmpeadoádi- 
fiin  lir  la  máxima  (le>a>tro?a  de  «juc  las  cosas  del 
Estado  no  deben  regularse  según  las  leyes  de  la 
moral  ordinaria  y  las  reglas  del  derecho  parti- 
cular. Debilitada  lucero  mascada  dia  la  autoridad 
e^^iiiritiial  y  disminuidas  las  verdades  de  la  fe, 
el  adurmecimii'nlo  de  ia  conciencia  páMi^  pre- 
paraba el  ciimino  del  despotismo.  Maquiavelo 
formuló  aquellos  tcoremüs:  y  suponer  en  el  P/'fn- 
cifft  una  intención  opuesta  a  la  que  aparece, 
equivaldría  á  creer  que  Aristóteles  haiila  iróni- 
camente cuando  sostiene  el  derecho  de  la  escla- 
vitud :  del  mismo  modo  que  esta  se  tenia  por  una 
cosa  natural  en  Grecia,  asi  en  tiempo  de  Ma- 
quiavelo se  Juzgaban  naturales  la  traición  y  la 
perliília;  la  política  no  era  la  ciencia  de  los  de- 
reciios  de  los  principes ,  sino  acción  y  experien- 
cia, arte  de  dominar  bien  ó  mal,  de  conser>arse 
a  toda  costa:  la  habilidad  de  un  gran  personaje 

(i )  T  efl  la  XL  de  MU  carut  familitns :  •  El  diott  de  Valenü- 
MU.  cv.y»  dtiiaiitia  iatltaria aie«iiit , aí«iid*  ftitáftwivi9..j» 

,4;  Ihrhf,  II.  4S, 
l3j  li*.  III.  41. 
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no  consifltiaen  ametrar  el  peligro,  sino  en  hacer 

caer  en  él  al  encmiíro ,  en  perseverar  en  los  odios 
disimulándolos,  en  procurar  que  el  semblanic 
no  revelase  los  senlimienlos  del  corazón ,  en  ve» 
lar  con  dulces  palabras  atroces  designios. 

E^to  no  se  pensaba  ni  hacia  únicamente  al  otro 
lado  de  los  Alpes;  y  á  la  manera  que  León  X 
dió  un  salvo  conducto  al  cardenal  Petruccio,  y 
en  cuanto  lleiíó  le  prendió  y  mandó  dar  nmerte'; 
del  mismo  modo  ^ue  el  duque  de  Valentinois 
sorprendió,  engañándoles  con  seguridades  de 
paz,  á  los  tiranuelos  de  Romanía,  asi  hemos 
visto  á  Carlos  V  prometer  que  cederla  el  mila- 
nesado ,  y  negarse  luego  k  ello ;  á  Francisco  I 
renunciar  la  wngona ,  guaidársela  otra  vet  y 
ser  exhortado  por  muchos  á  sorprender  al  em- 
perador en  su  transito  por  Francia ;  al  gran  Gon- 
zalo de  Córdoba  jurar  sobre  la  hostia  al  doqne 
de  Calabria  dejarle  retirarse  donde  quisiese ,  y 
des|)ues  prenderle;  convidar  al  duque  de  Valen- 
tinois y  en  se^ida  enviarle  en  calidad  de  pri« 
síunero á España;  á  Fernando  el  Católico  llamar 
a  Madrid  al  Gran  Capitán  so  pretexto  de  honor 
y  tenerle  arrestado;  é  informado  posteriormente 
de  que  Luis  XU  se  quejaba  de  que  le  habia  en- 
gañado dos  veces  exclamo:  Miente  el  bellaeOt 
le  he  engañado  mas  de  diez,  liemos  visto  tam- 
bién á  los  Snisoa  abandonar  el  servicio  con  fre- 
cuencia en  el  momento  decisivo;  al  cardenal  de 
Sioo  enlre^r  al  saqueo  a  los  Brescianos,  cuyo 
auxilio  había  solidlado  contra  Francia;  á  Fran- 
cia y  á  España  vender  á  los  aliados  al  tiempo  de 
celebrar  sus  contralus  de  paz.  En  medio  de  tales 
naciones  parecía  natural  que  la  política  enseñase 
a  preservarse  del  engaño  con  el  engallo  y  á  pre- 
venir un  asesino  los  golpes  de  oLro. 

Maquiavelo  se  limita  k  exponer  esta  practica 
como  una  cosa  nalnnd ;  shi  pasión ;  y  calculaido 
(ñámente  los  medios  y  el  hn,  no  presenta  el  mal 
como  bueno,  sino  como  útil  (ij:  si  lo  útil  debe 
ureferirse  á  lo  bueno ,  es  cuestión  propia  de  frai- 
les. AlSÍ  el  químico  enseña  el  modo  de  emplear 
los  tósigos  y  los  abortivos;  pero  si  debe  ó  no 
hacerse  uso  de  ellos,  no  le  iocumbe  á  él  deci- 
dirlo. El  haber  Maquiavelo  osado  decir  en  alta 
voz  lo  que  apenas  se  atreverla  uno  á  confiará 
su  propia  conciencia ,  prueba  que  esto  no  repUjg- 
naba  a  la  opinión  corríanle ;  por  el  oontrarto, 
como  maestro  c  inventor  del  arte  (juc  lomó  de  él 
su  nombre,  representa  el  uso  general  á  la  -azon; 
solo  que  se  perdona  mas  fácilmente  la  acción 
mala  que  la  teoría  del  mal,  el  delito  qae  el  sotisma. 

En  otros  autores,  ademas  de  Maquiavelo,  los 
hechos  habiau  pasado  a  la  clase  de  leonas,  y 
veinte  años  antes  del  Principe  se  poblfoó  la  vida 
¡  de  Luis  XI,  escrita  por  Commines ,  en  i]ue  se 
profesan  aquellas  doclriaas(5).  El  ingéouo  Mon- 


(4)  Rn  et  MMtiM ,  XV ,  if  leaü 
escribir  un  eaea  lOl  para  el  qoc  li 


MteStaateadliteMo 

 ,  M  in  paraddo  Ms 

conTeiienle  aapitw  i  preaeataria  COOM»  as  m  verdad ,  qae  e«al  It 
piola  la  InaiilBsclen.  Hecbea  se  haa  Sferade  repSMIeas  r  prind^- 

Uds  que  ¡mi*  baii  rxlslldo;  pues  liay  lanía  dutaacia  nr  cómo  se 
tive  i  cómo  se  deberla  Tivir,  que  el  que  deja  lo  qae  se  bace  por  lo 

i  que  debería  hacerüc,  coosifcue  mi»  bien  sa  ruina  que  su  conserva- 

I  Clon:  t-n  efecto ,  el  bouibic  que  ¡raij  iir-  ¡torLirM-  Mciupri'  rual  cum- 
ple ii  ana  persona  honrada  ,  i.ar  |/rt'fi»Mii  ha  úe  arrumar».?  ími  nifttio 

^  df  laníos  piraroi  C'Jiivu'Of ,  pu»'."' ,  al  principe  que  «jijicr.)  ^o^le- 
iicr»e  ,  aprenda  *  M-r  uialu  ,  obrando  lucgü  ó  uo  obranito  c»ni<)  tal, 

I  aegan  la  nece»idail  i  i  >  iga.  .» 

'    ^6)  T.  1 ,  p.  131  de  la  edición  de  la  SccUU  kiglarifut ;  Jt  mis 


CIENCIA  DE  LA  GüKhRA.  í'"^ 

laigne  (De  lo  útil  \i  de  lo  hnneato)  encuentra  que  claro  a  que  se  necesilaha  la  raano  de  un  rey  que 
en  toda  orgauizacioQ  política  hay  olicios  no  solo  enfrenase  la  excesiva  mmipoion  di*,  los  nobles. t 
bajos ,  fino  limbieo  tícíommi  ,  y'que  ios  mismos  |  Esta  encrgira  anidad  la  esperó  del  duque  de  Ga- 
vióos sirven  para  mantener  el  vínculo  social,  Icntinois;  después,  cuando  le  vio  «reprobado 
como  los  veneoos  la  salud ;  dice  que  existen  ciu-  i  por  la  forluDa, »  se  dirigió  á  Lorenzo  de  Médi> 
dtdtnoa  eapeoes  de  saerificarse  por  la  salvaeion  I  cis,  mucho  nenes  apto,  es  verdad ,  pero  smíc- 
dcl  país;  pero  que  si  el  bien  público  exige  que  nido  por  un  pap:i  jóven.  Habiéndole  engañado 
semienta,  que  se  haga  traición,  que  se  mate,  también  en  esto  la  esperanza,  acudió  de  nuevo 
deben  dejar  tales  oficios  á  personas  mas  diestras.  <  á  la  república  Üoreatina ;  pero  en  lodos  los  casos 
La  historia  de  Guícciardini  es  una  continua  pre-  |  dominaba  la  reprsíUm  de  k»  noUes.  \  la  ma- 


diracion  de  las  mismas  doctrinas.  Francisco  Yet- 
lori  escribía:  c  Tendría  por  uua  de  las  mejores 


ñera  de  los  escritores  vulgares ,  juzga  del  re.su  1- 
tado  inmediato,  sin  reconocer  ni  los  resultados 


tnotidas  la  dé  que  «1  Tnreo  hubiese  lomado  la  |  lejaoos  ni  el  objeto:  admira  á  Borgia,  y  sin  em- 


•HuDgría;  y  se  dirigiese  hacia  Viena:  que  los 
•Luteranos  hubiesen  vencido  en  la  Magna ,  y 
•ooe  los  lloros ,  que  César  quiere  expulsar  de 
•Aragón  y  de  Valencia,  se  resístieseo  y  f nesen 
«DO  solo  apios  para  defenderse  sino  para  ofen- 
»der. »  Poco  después  vivía  fray  Pablo  Sarpi ,  y 
escribió  también  un  Principe  ó  sea  consejos  á  la 
señoría  de  Venecia  sobre  el  modo  de  gobernar 
á  los  subditos  en  Levante ,  advirtiéndole  que  no 
eottTíene  fiarse  de  niaguii  modo  en  la  fe  griega, 
sino  tratar  h  aquellos  como  animales  feroces,  li- 
mar sus  dientes  y  sus  uñas,  humillarlos  á  me- 
mido,  y  sobre  todo  alejar  de  ellos  toda  ocasión 
de  amaestrarse  en  la  guerra.  Añade  que  lo  me- 
jor míe  les  sentaba  era  el  pan  y  el  palo,  reser- 
Tanao  la  humanidad  para  otras  circunstancias. 
Asegura  en  otra  parte  que  «el  mayor  acto  de 
justicia  qoe  un  principe  puede  hacer,  es  soste- 
nerse; >y  quiere  que  .se  prohiba  el  comercio  á  los 
BoNes,  porque  produce  grandes  riqaeias  y  nue- 
vas eostnmbres  (1). 

La  doctrina  de  Maqniavelo.  era  pues,  común. 
Su  principal  deseo  coosislia  en  establecer  un  go- 
bieriio  fuerte  cque  inspirase  temor  á  los  hombres 
grandes ,  para  que  no  pudiesen  formar  partidos, 

Íue  soD  la  ruina  de  uq  Estado  {i) ;  >  por^  tanto^ 
Florencia,  su  patria,  opone  la  república  de* 
Veneda  que  <  sabia  siijciar  á  los  homnres  pode- 
rosos i^) ; »  muestra  la  necesidad  de  « convertir 
la  ciudadanía  en  un  solo  cuerpo ,  de  suerte  que 
todos  no  reconozcan  sino  un  soberano  (4) ;  >  y 
exhorta  4  Lorenzo  á  que  adquiera  viíror  para  li- 
brar la  Italia  de  extranjeros.  Si  convenía  mas  la 
rendblica  ó  la  monarquía,  ello,  ó  no  le  impor- 
taba, ó  cambió  de  parecer,  según  su  intermi- 
tente amor  de  liberlad.  ki  fin  pareció  desesperar 
de  las  Anisas  inooneias  de  las  repdMicas  y  de- 


iaelartr  ■«  trtmftri»  o*  habileté ,  ahui  qu'on  rauldra  mommer, 
ear  eile  W  ttígmttieenduiete. 

P.  V% :  U  pmur»  temhln ,  »u  temp»  advenir,  a  retüi  <iui  rerronl 
cecf  .fuenee*  deux  prineet  (Lois  X!  y  rl  daqae  d«  BorRofI))  n'y 
ni  p**  fframí  foy  ..  maf  7«ai»(  ni»  prn^rra  anx  aullrt»  primrs ,  on 
tn**tTt  eeulj-ey  ¡Tran,  nnbiftet  nninhifit  Ir  notretréx-saitje... 
je  CMfde  ettre  cfrtain  ijuc  <  ¡ifur  prinref  if  alloient  íou$  deux  en 
imíe*li«n  de  tromper  rA/Hí-xn  'un  rorafiaignon. 

T.  11,  pi|.  311  :  Lvdovir  Sfnrrr  eftoil  homtw  iré»  saige....  el 
i«WM£  MU  fóf  i'il  t(oit  ton  proufftt  poHr  la  rnmpre. 

ConUBin^s  admite  U  Provirtcnrla  como  úrbiira  los  (Irsimo^ 
ét  k»  reinos;  pero  i\tt  qoe  e«  necewrio  hacer  eonorer  lamb-m  U 
imenidad  del  mondo, do  piraterriraede  ella,  »ino  para  prese r- 

^"fT" SfcwfeirtM étt akU4  MrrtUtt  (Parli  1815)  m  eaeien 
inMteartai»PMio«Krf|.«Mftti«at'liS.  donde  diet:  «iQué 
otro  Mis .  tam  M  aMilm,  M  iniisié»  in  Maqiiaf  elo  y  on  fray 
PiMo  Sarpi  *  Oos  noonniM  M  bMHm  .  CUJI  iMirtn  e«  tan  airoz 
CMM  7  qoe  Biieatna  MUMM iM VMM^ Mvlato, pocf oe 
IgMm  lat  <e  la  flrtad.» 

(t>  DtUtrtf.M 

(S)  lNM.L.l,4a. 

(4)  CtrtéáfMkrl, 


bargo  basta  un  soplo  para  disipar  las  muchas  as- 
tucias y  violencias  de  este ;  bastan  ciertas  cir- 
cunstancias que  él  DO  babia  previsto. 

¿Qué  sacó  de  todos  sus  estudios?  Los  tiranos 
no  se  cuidaron  de  él :  solo  el  cardenal  de  Médicis 
le  encargó  por  fin  unaembajadaal  cabildo  de  los 
frailes  meaores deCarpi, y elhermano del  carde- 
nal le  dio  una  pensión  para  que  escribiese  la  his- 
toria de  Florencia.  En  esta. obra  temía  ofender 
con  las  pormenores  (S);  asi  fue  fortuna  que  la 
muerte  le  impidiese  narrar  los  casos  contempo- 
ráneos, pues  entonces  hubiera  sido  imposible 
conseguir  su  objeto.  Ademas  de  que  no  teniendo 
á  la  vista  sino  i  Roma  y  Grcci,i ,  modela  por 
ellas  á  Florencia  ,  no  atendiendo  a  los  principios 
de  esta;  hace  nacer  del  acaso  lo  que  era  efecto 
de  un  desarrollo  constitucional;  y  con  la  abs- 
tracción y  el  accidente  priva  á  la  historia  de  la 
vida  que  se  encuentra  en  los  cronistas. 

En  otras  naturaleias,  en  otra  firmesa  queremos 
buscar  al  liberal .  no  bastando  la  persecución 
para  dar  tal  fama.  Que  diga  el  lector  si  con  de- 
recho se  nos  presenta  como  hombre  austero  6 
ardiente  republicaooáMaqniaTelo.  el  cual  exhor- 
ta siempre  á  acomodarse  con  el  gobierno  cual- 
quiera que  este  sea,  y  tiene  por  amigos  á  las 
personasmasdiTertidtMde  Florencia,  y  por  con- 
fidentes á  políticos  infames  y  desleales  á  la  pa- 
tria. Esclavo  de  bajos  apetitos,  y  continuamente 
ansioso  de  dinero,  miranaoomo  colmo  de  la  mi- 
seria la  vida  oscura  y  humilde  .  y  nocesitah;t 
mido,  goces,  amores,  el  aura  de  los  grandes,  de 
los  empleos.  Para  obtenerlos  adulaba  4  León  X, 
á  Clemente  VII,  al  inepto  Lorenzo;  estos  le  apli- 
caban el  tormento .  v  Maqniavelo  los  alababa, 
mendigaba  sus  gracms,  y  para  lisonjearlos  in- 
sultaba al  estimable  gobierno  de  Soderiní. 

Los  contemporáneos,  que  senii;\n  las  conse- 
cuencias de  aquella  política ,  se  indignaban  de 
tan  licenciosa  ligereza,  maldiciendo  los  perversos 
concejos  con  que  habla  enseñado  en  el  Príuripe 
al  duque  de  Drbino  tá  qaiur  á  los  ricos  la  ha- 
cienda, á  los  pobres  el  honor ,  áunos  y  i  oírosla 
libertad.  1  Por  lo  mismo  Maquiavclo  trato  di-  que 
no  circulase,  v  el  pueblo  no  quiso  quo  se  repu- 
siese á  su  autor  en  el  cargo  de  secretario  de  la 
guerra  en  el  consejo  de  los  Diez  («) ;  hasta  tal 

(5)  Esíribi»  i  Golfíiardini  en  ISi4:  ■  Balando  para  ai«rBT« 
fierta*  pariieularidalf» ,  necesiUria  «aber  de  toa ,«  aie  e^ponj.» 
i  desamdar.  ya  dando  realc»,  ya  acbieando  loa aeoaleeimieni  .ii; 
rae  aeoiaeiari  eonnigo  nismo.  y  trataré  de  Modacírmi^  u  modo 
qae.dleleBiola  verdad,  4  nadie  deba  •«■  molesto.. 

(6)  -La  cansa  del  odio  «tremado  qoe  en  Rcncral  sp  u-  pr.if.  vüt^J 
en.  ademas  de  so  manera  lifenclosa  de  hablar  y  su  ^"'i.;'*"''.,;"^;' ' 


y  ,  ,^  jd  by  Google 
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{sunln  se  resenlia  la  coociencia  piíbüca  de  aquel 
rio  aQálisis  que,  segim  el  uso  anlij^uo,  sacriti- 
caba  el  iniividuo  á  la  prosperidad  del  Estado, 
idcaitificado  con  el  príncipe: 'fti  cuanto  á  106- 
otros,  conresando  que  Maquiavelo  y  Guicciar- 
dioí  coQlribuyeroD  iomeDsatncnte  á  desarrollar 
la  nueva  cieDcia  política,  los  juzgamos  onescáo- 
dalo  de  la  literatura  criütiiBi  y  los  nlQgUBOoal 
muado  de  los  geoliles. 
c^ttn.  ^  émi$  eieneias  empreñé iao  de  nievo 

80  curso  á  la  luz  de  los  antiguos,  Mai|a¡Cvelo 
quiso  hacer  lo  propio  con  la  guerra. 

Hemos  ootado  ya  las  mejoras  que  iotrodujerun 
enlntáotráa  las  Haoda^  meroenarias.  El  feada- 
íismo  era  el  predominio  del  individuo  sobre  la 
multitud.  Los  Comuaes  y  la  plebe  que  le  suce- 
dSeroQ,  experimeBlaron  la  necesidad  de  obrar  en 
sentido  contrario ,  oponiendo  la  multitud  á  l  i 
fuerza  individual.  De  este  ntodo  se  formaron  las 
suevas  nilieiisoMiittniles  de  queiteneabaMado; 
de  este  modo  aquella  infantería  suiza  cerra- 
da en  batallones  cuadrados  de  tresó  cuatro  mil 
hombres,  coq  picas  de  diez  y  ocho  piés,  espadas 
larcas  de  dos  filos,  unas  cuantas  armas  defen- 
sivas y  de  fueíTo,  rechazaba  la  caballería  enemiga 
y  causiba  una  poderosa  impresioo  en  el  ejército 
contrallo.  Pero  obligados  á  combatir  por  desta- 
camentos, perdian  el  valor;  servían  de  poro  en 
las  defensas  que  duraban  algon  tiempo,  en  sitios 
y  ataques;  y  cmmdo  llegaban  á  desenieDarse 
sus  6las,  con  difícultad  volvían  &  rehacerse. 

Los  Españoles,  en  una  lucha  de  siete  siglos 
contra  los  Moros,  habían  adquirido  aquel  valor 
que  nunca  se  aprende  mejor  que  en  la  guerra  de 
bandas.  Cuando  destruida  la  dominación  extran- 
jera, salieron  á  conquistar  ó  molestarla  Europa, 
se  les  consideraba  la  HMjorialknlerla  topaos  de 
la  suiza ,  á  la  que  aventajaron  con  el  progreso 
del  tiempo.  Extremadamente  sóbrios ,  no  había 
padedmiealOBi  fatiga  capaces  de  abatirlos.  Gomo 
armas  ofensivas  usaban  la  alabarda  ó  partesana, 
la  espada  ,  el  puiíal  ó  la  daga ;  en  ludia  apren- 
dieron de  los  Suizos  á  formar  batallones  cerrados, 
7  adootaroQ  la  pica.  Una  vez  desordenados,  voU 
vias  a  la  carga  iadividnalmeote  y  oibíertoa  de 


dcdaruedaeOo  absolalo  ét  nMMW;  M  ttji  obra  veNidtra- 
■eate  impla,  y  foe  debió  ter,  no  solo e«ntarada  tino  deitruida, 
cono  el  mlimo  Maquiavelo  tralA  de  baccr  despaes  de  la  revoloeion 

del  Bstadii ,  no  hallindnse  aan  impresa ,  parecu  i  lot  ricos,  qae  en- 
telkaba  el  moilo  de  d('$p4>jarlos  de  sa  hjcioiuia  ,  i  los  uol>re«  el  de 
priTarlOi  dei  honor,  r  úentrJiuboscl  d^arrcb^lirlM  la  lloerUd.  Asi, 
acipi-iii  i  sil  maerlc  ana  eosi  imposible  de  repetirse  en  loponreiiír, 
i  saber,  qne  taaio  &e  alebraron  de  ella  los  baeiio»  como  los  oalos, 
aquello»  |>or  ja/Kirle  malo  ,  y  los  main^  por  conocer  q  ic  ora  no  solo 
peor,  sino  taubicn  mas  hábil  qae  ellus.i  Vakbi,  Storie,  L.  III, 

f.  tío. 

Jiu  BaitUia  Basíul  dice:  •t.a  (cneralidad le aborreeia, á causa 
§t  MI  Maefpe ;  par«eia  i  kM  rioat  a«Ml  Um  tn  n  éoca  • 
  M  eiMBaka  al  dafM  LwMsa  de  UttkU  i  airabalsrles  la 

I .  concibiendo  igual  temor  los  pobres  resiieeto  de  sa  liber- 
,  1^  Plairnoni  creían  qae  era  hereje,  loa  bMoos  dcsboaesto, 

loe  malot  i>ei>r  ü  mas  hibil  qoe  ellos ;  de  soerte  qae  lodos  le  odia- 
Imd.  Kiic  dcslioiiesií>imo  en  la  vpiri;  y  sobre  lodo  esclaro  de  la 
pnla ;  \H¡r  lo  mal  usih>  rirria»  pi. doras ,  rn^a  receta  le  había  pro- 

{torcionado  Zanobi  llracci ,  rm)  quien  comía  i  menudo  So  puso  en- 
armo,  ya  de  dolor,  \i  pur  oí  exceso  ordinario  ;  el  dolor  rrx  causado 
por  Ja  ambición,  al  vpi  que  le  sostitaia  Oiannoiio  .  muy  inferior  t 
él....  EmpeiO  entoDci's  i  tomar  de  aqaellas  pildoras,  j  i  debilitarse 
ranraTane:  eo  cooieeoencia ,  reBrid  i  Felipe,  i  Francisco  del 
'  i  Jae«bo  Nardi .  aeoei  aee&e  un  (aaioea ,  j  ■ario  coute alo, 
Biot  M  iMvt  CafMeeecbi 'ti eaal  le 
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rara)      le  «jró  aininr  con  tn- 
llegando  i  enieoder  iM  rlorraeia  goatba  de  liberud. 
foiditta  1 1 


ewaeia .  llegando  i  enieoder 
Creo  que  le  acormentaba  se 
kMáááara  muiú 


fMS  aiaabB  eaeteio  ta  li- 
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broquel  ó  de  la  cota  de  malla,  cada  cual  se  arro- 
jaba en  medio  de  las  picas,  dando  de  puñaladas 
al  enemigo.  Hallándose  lejos  de  su  patria ,  rara 
vez  desertaban,  iií  podían  tampoco  marcharse 
después  de  concluida  la  cam|>aría ;  de  suerte  que 
su  pericia  y  su  disciplina  ilmn  en  aumento. 

Los  Franceses  pensaron  ea  perfeccionar  el  ór> 
den  de  baialla  durante  la  guerra  con  los  Ingleses. 
£1  vencedor  de  Bovinos  fijó  á  los  guerreros  un 
saeMo,  empesándose  destte  enumces  i  leBermi 
servicio  regular.  Los  arqueros-francos  y  los  ba- 
llesteros que  Carlos  Vil  alistó,  fueron  la  primera 
caballería  ligera  que  hubo  en  Francia  (1).  Institu- 
yó también  arqut  ros-francos  de  á  pié,  especie  de 
guardia  nacional,  debiendo  cada  Común  sumi- 
nistrar cierto  número  de  hombres  que  durante  la 
pax  permaBecian  en  sos  casas,  ejercitándose  de 
tiempo  en  tiempo.  Dispúsola  caballería  en  quince 
compañías  de  wdeiiamaf  cada  una  de  cien  lan- 
zas, esto  es ,  seiseieBtos  booriNres ,  no  costando 
entre  los  nueve  mil  á  los  aspirantes  que  se  les 
unían  con  la  esperanza  de  formar  un  dia  parte 
de  ella ;  y  en  cada  compañía  habia  un  capitán, 
un  teniente,  en  guía  y  un  alférez.  Así ,  no  enn 
ya  ginetes  que  peleaban  aisladamente  y  á  su  ca- 
pricho, sino  ordenados  en  coerpos  v  divididos  en 
trozos  de  veinte  ó  treinta  gendarmes  en  las  cía— 
dades  fronterizas  y  del  interior,  vi^iladoá  á  me- 
nudo por  inspectores.  £i  gefe  de  brigada  era  res- 
peosaMe  de  los  desórdenes  que  se  soseitaban  en- 
tre las  personas  de  su  niaDoo.  El  rey  pagábalos 
sueldos,  sacándolos  de  una  contribución  llamada 
de  loi  gendarmes  impuesta  á  las  ciudades.  Esto 
sirvió  para  disminuir  los  males  de  la  sociedad, 
cuya  verdadera  peste  eran  los  soldados;  y  ftie  la 
muerte  de  la  antigua  caballería,  pues  el  titulo  de 
caballero  no  daba  ya  derecho  i  mando  ni  prero- 
gativa. 

Las  demás  potencias  imitaron  los  estatutos  de 
Francia ;  pero  solo  los  Borgofiones  pudieron  ri- 

valizar  con  los  Franceses.  Los  satélites  ó  soldados 
de  ínrantería  ligera  continuaban,  como  en  tiempo 
de  las  bandas,  el  sistema  de  escaramuzas  y  per- 
secuciones, colocándose  detrás  ó  alcostadode  los 
hombres  de  armas;  y  cuando  estos,  en  fila  ó  con 
la  lanza  en  ristre  habían  roto  la  línea  enemiga, 
los  arqueros  se  adelantaban ,  y  mnchoa  de  euos 
rodeaban  á  «a  gendarme  enemigo  para  cogerle 
y  matarle. 

La  caballerte  ligera  empesó  á  adquirir  impor- 

laocia,  como  cuerpo  distinto,  solo  cuando  Luis  XII 
tomó  á  sueldo  á  los  Estradiotas  (:2),  ginetes grie- 
gos que  llevaban  la  cabeza  cubierta  con  un  mor- 
rión sin  cresta  ni  visera,  y  usaban  cota  de 
malla,  espada,  maza  y  largo  bastón  ferrado  por 
ambos  extremos.  A  veces  combatían  también  á 
pié,  y  los  empleaban  comunmente  los  gobier- 
nos de  Venecia  y  de  Nápoles,  reclutándoloa  en- 
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tre  lot  állMinefles  que  ae  refugiatna  en  ambos 
ptiies.  Gommines  dice  qw  nolesUiron  Boebo  i 

IOS  Franceses  al  prÍQcipio  de  la  batalla  ¿c  Forno- 
▼0.  (i).  Luis  Xn,  al  marchar cüQtraGeoova,  tomó 
á  sueldo  dos  mil ,  coa  los  cuales  formó  alguoas 
eooipdUis  peraMMBtes  de  cabalieHa  Ugwa  <|iie 
«e  DDÍeron  i  las  antiguas  de  ordenanza.  La  ca- 
btlleria  adoptó  en  breve  las  pisloia^  eo  lugar  de 
H  lanza ,  para  no  hacer  daño  á  los  caballos;  lo 
cual  era  el  principal  cuidado  de  los  soldados,  lle- 
gando hasta  pequdicar  á  las  facciones  mientras 
no  se  declaró  al  caballo  propiedad  páMica. 

Maquiavelo,  deploranao  el  desórden  en  que  la 
milicia  italiana  habia  caido  por  culpa  de  los  ca- 

Íiitanes  aveolureros  {condottieri],  trató  de  probar 
a  necesidad  de  ejórciUM  nadonalea  y  de  disci- 
plina. Como  se  hacia  eo  su  sij?l6  con  las  demás 
aociriaas,  adhirió  la  suya  á  los  recuerdos  de  los 
Latino*  7  k»  Griegos;  y  aunque  ageno  á  las  ar» 
mas ,  se  empeñó  en  amoldar  al  arte  antiguo 
los  métodos  modernos.  Tuvo  demasiada  propor- 
ción en  su  patria  de  obKrTar  á  los  extranjeros 
de  todas  clases  que  acudían  i  disputarse  los  pe- 
dazos de  aquel  hermoso  país  que  algunos  no  de- 
bian  volver  á  dejar:  uo  rey  caballeresco  y  un  rey 
*  positivo  pooian  en  contacto  la  generosidad  enve- 
jecida y  la  nueva  táctica;  y  las  armas  de  fuego  in- 
trodnaan  cambios  que  apenas  podían  preverse. 

A^l  FaMo  Golenna,  á  quien  Garios  v  miraba 
como  maestro  en  !as  artes  de  los  sitios ,  y  que 
espuso  sus  ideas  en  un  tratado  que  dedicó  a  Fe- 
lipe II,  es  el  principal  inteHoentor  que  coloca 
Ifaquiaveloon  filis  diálogos.  Muéstrase  sobre  lodo 
en  ellos  cansado  de  los  soldados  aventureros, 
verdaderos  bandidos,  pagados  hoy  para  combatir 
lo  que  mañana  defeaoerán ;  feroces  cnandn  ao 
babia  ningún  peligro,  valientes  solo  por  la  espe- 
ranza del  botín ,  v  que  hadan  consistir  el  valor 
«■Itefar nombres  pomposos.  eooK>Fhi«i»Mi,  Ta- 
füacozzi,  Fieramosca,  Senzamisericordia. 

Los  soldados  de  infantería  italiana  usaban  en- 
tonces una  lanza  de  nueve  eodos ,  y  la  espada 
mas  bien  redonda  que  en  punta;  no  llevaban  de- 
fendida la  cabera :  algunos,  después  de  ressuar- 
dlar.la  espalda  y  los  codos,  emplearon  eu  vez  de 
Instt,  nnn  aInMrda  de  tres  coéoseond  hiifro 
en  forma  de  segur.  Maquiavelo  propusoeoiabioar 
loados  sistemas,  el  macedonio  )  el  romano,  ar- 
■indo  las  prifluras  (Han  eon  picas  para  mha- 
zar  la  caballería,  v  las  demás  con  espadas  para 
la  defensa;  indic¿  también  que  se  sustituyesen 
los  campamentos  atrincherados  á  las  fortalezas, 
los  ataques  rápidos  y  decisivos  á  las  dilaciones. 
A  la  costumbre  de  los  capitanes  (eondotlieri}  para 

a uien  llevaba  cada  soldado  cuatro  caballos,  opuso 
I  fjoaplo  de  loa  Álemites  que  tenían  uno  solo, 
y  otro  cada  veintena  para  el  liagaje.  Con  el  genio 
político  que  es  su  principal  carácter,  empieza  á 
fccnnrif  leaicn  d»  lu  oorrespondencint  ealra  la 
vidi  nililar  y  In  cifU,  entra  la  politica  y  la  táo- 

<l)  «Lw  CitraAioU»  um  itUtiot  d«  i  pié  y  de  i  cthAU) ,  ijue 
M  visteo  tomo  lo»  Torroi  ,  taeooí  la  rjhfia  ,  p-ic*  nn  nsan  lurb;in- 
It ,  j  éwrmtn  si  airt.  libre  todo  ei  ano  ,  e  los  t  >is  mnnturiv  Rriu 
todos  GrirKDs  ,  proc<><l)'rilfS  áe  li<  plazj<^  noeslras  qae  poft-fn  los 
Veowianoi,  onoi  de  >'j(i>)Ii's  de  Romanía  en  More»  ,  oíros  d»  Al- 
hjuia  bieis  Uunxio ;  ]>ot  caballos  ('ireieiit«s  y  lodos  de  Tarquia. 
Los  Vececuons  fe  wrteii  de  olas  tropas,  r  if  flan  de  ellas:  son 
bambttt  nliemec,  j  bmImui  niutio  uu  umpsfflenio,  ctuaio  se 
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tica ,  y  aspira  sobre  todo  á  armar  y  disponer  los 
combatientes.  Los  Griegos  y  los  Romanos  le 
muestran  la  importancia  de  las  masas ;  indica  el 
uso  de  los  tambores,  las  banderas,  los  penachos, 
los  colores  y  otros  dislintivos  á  propósito  para 
eonservar  el  órdon;  la  necesidad  de  ejercitar  las 
tropas,  la  regularidad  de  las  marchas,  de  modo 
que  le  falta  poco  |)ara  llegar  al  paso  á  compás. 
Desapmeba  la  división  en  mngovdia ,  eentro 
v  retaguardia,  bastando  que  una  partida  de  ca-» 
ballena  preceda  y  otra  siga  á  las  tropas,  gue  de- 
berán nnrebar  en  cotamnas  paralelas ;  idea  no 
tomada  de  los  antiguos  y  que  formó  después  una 
de  las  glorias  de  Federico  de  Prusia.  EsUblece 
una  gerarquiade  grados,  proporcionada  á  las  fa- 
culudes  del  bealife  y  de  las  masas,  y  al  órden 
profundo  proptteMO  por  él.  Quiere  que  el  ciuda- 
dano se  ejerate  oontinuamente  en  el  manejo  de 
las  amas ,  pero  que  no  sea  soldado  sino  en  el 
momento  del  peligro. 

lal  era  su  idea  de  la  ordenanza  «no  semejante 
á  la  del  rey  de  Frucia,  porque  esta  es  peligrosa 
é  impertinente,  sino  á  la  de  los  antiguos  que  for- 
maban la  caballería  de  eotre'sus  súbditos,  y  en 
tiempo  de  paz  los  eaviaban  á  sus  casas  á  vivir  de 
sus  respectivas  industrias.*  Para  conseguir  esto, 
sujeta  al  alistamiento  (deletlo)  á  todos  los  hom- 
bres de  diez  y  siete  á  cuarenta  anos,  y  luego  á 
los  de  diez  y  siete  por  si  solos  (edad  precoz,  raí 
duda);  de  manera  que,  en  caso  necesario,  todos 
puedan  tomar  las  armas,  si  bien  estas  no  consti- 
tuyan la  profesión  especial  de  nínauno.  El  que  se 
aríiie ,  no  ha  de  ser  obligado  á  ello,  sino  sentir 
que  es  un  deber  santo ,  sin  acudir  por  eso  á  las 
falas  con  un  ardor  imprudente.  Se  tendrán  cuer- 
pos distintos  para  formar  lu  escoltas,  los  p^ 
queños  destacamentos ,  las  guardias  de  honor, 
con  objeto  de  que  estos  servicios  no  debiliten  los 
batallones.  Dorante  la  paz ,  el  soldado  se  ejercí* 
tará  ,  usando  armas ,  vestido  y  calzado  de  mni 
peso  que  cuando  marche  á  la  ¿uerra. 

La  proposleíen  de  Maquiavelo  relativa  i  re- 
clutar  la  infantería  en  los  campos  y  la  cabalieria 
en  las  ciudades,  es  una  reminiscencia  de  Atenas; 
cosa  exigida  allí  por  la  constitución ,  pero  que 
nada  significa  entre  los  modernoa.  GcMnean  qne 
lacaballería  antigua,  sin  estribos  en  que  apoyarse 
para  herir,  era  inferior  á  la  moderna.  Comprende 
qne  las  anua  nuevas  quitaban  el  predominio  á 
la  fuerza  personal;  pero  cuando  las  aplica,  siem- 
pre las  subordina  a  las  antiguas:  no  mira  el  fusil 
y  el  mosquete  sino  como  equivalentes  del  atoo  y 
de  la  honda  de  los  vélites;  v  la  poca  pericia  que 
se  tenia  aun,  le  disculpa  áeque,  lo  mismo  que 
sus  contemporáneos,  uo  conociese  la  importancia 
ni  las  cooseenencias  de  aquellos.  Pues ,  siendo 
asi  que  las  armas  de  fuego  hubieran  debido  ha- 
cer que  se  alargase  sin  demora  el  frente,  oponían 
á  esto  la  costumbre;  y  siguió  oomoooea  babitvni 
en  la  infantería  el  órden  profundo,  apoyado  por 
el  ejemplo  de  los  antiguaos.  También  detiívieroná 
Maquiavdo  eftln  admiración  que  profesaba  á  los 
Romanos,  el  nso  corriente  v  el  ejemplo  de  los 
Suizos,  aunque  la  batalla  (fe  Marinan  hubiese 
convencido  de  aoe  el  órden  profundo  no  sirve 
contra  la  artillería;  y  apredanoo  mal  la  índole  de 
las  amas  de  fuego,  qne  Uem  la  ofeiin  á  «na 
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graade  exteosioa»  quiere  que  los  ejércitos  no 
pasen  de  veinle  y  eoatro  &  treinta  mil  hombres, 

como  los  Romanos.  Sio  erabarg:o,  al  tratar  de  las 
fortalezas,  prevé  los  efectos  de  las  minas ,  y  se 
opone  á  (lue  eo  uua  ciudad  forliücada  haya  nio- 
gaa  castillo  ó  reducto,  para  evitar  que  la  guar- 
nición deñenda  meno^;  resueltamente  el  todo, 
confiando  en  el  asilo  que  aun  le  resta. 

Algarotti  esgrime  su  pinna  contra  los  que  no 
creen  á  Maquiavelo  ^ran  maestro  en  el  arte  de  la 

{guerra;  pero  la  verdad  es  que  solo  dió  de  nuevo 
a  extraña  idea  de  coqstmir  el  foso  detris  de  las 
murallas ;  algunas  de  las  armas  que  propone  no 
convienen  de  ningún  modo;  la  opinión  acerca  de 
la  superioridad  dé  la  infanleria  era  en  su  épocA 
bastantaote  eooran  (1),  y  algunas,  y  ann  muchas 
máximas  buenas  que  contiene  no  bastan  para  co- 
locarle en  el  número  de  los  maestros  de  estrate- 
gia; Gomo  filAsofo  poiftieomereee alabanza  porque 
aspiró  á  formar  ejército?  nacionales,  y  porque  en 
vezde  métodos  purameate  militares,  trató  de  opo- 
neral  triste  espectáculo  de  las  tropas  mercenarias 
la  faena  moral  de  los  Italianos,  á  fin  de  mostrar 
que  no  M  habla  extinguido  entre  ellos  el  amigno 
valor. 

Es  mas  propio  délos  ItaHanós  el  mérito  de  ha- 
ber innovado  !  i  arquitectura  militar.  Clemen- 
te Ylü  confió  á  Miguel  Sanmicheli  de  Yerona  y 
Antonio  Sancallo  eíviejo  las  fortificaciones,  prin- 

cipalrnentemParmayPlasencia;  v  habiéndoles 
.salido  según  deseaban,  sanmicheli  se  enamoró 
de  aquel  género  y  acomodó  su  sistema  al  nuevo 
modo  de  hacer  n  guerra.  Hasta  entonces  nna 
muralla  fuerte,  un  ancho  foso  y  alf^unas  torres 
cuadradas  ó  redondas  que  prolegian  la  inter- 
puesta cortina ,  i  la  distancia  de  dos  tiros  de  arco, 
naslaban  ptua  prote;:cr  una  ciudad.  Introducidas 
las  armas  de  fuego,  so  coaslruyeron  torres  angu- 
losas mezcladas  con  las  redondas,  que  precedieron 
k  los  baluartes  propiamente  dichos  (2) ,  y  que  al 
inventarse  estos,  fue  preciso  demoler,  pornue, 
adelantándose  mas  allá  de  cortina,  impeciian 
la  defensa.  Sanmicheli  hizo  los  bastiones  en  for- 
ma df»  triánsinlo  saliente  mas  6  meno?  ohtiHo, 
apoyado  en  dos  flaucos  que  protegen  las  cortinas; 
con  cámaras  bajas  en  los  flancos,  que  redoblan 
el  fuffío  de  las  defen.sas  y  protegen  la  cortina  y 
el  foso.  Alienlras  que  eñ  el  método  anti°;uo  el 
frente  quedaba  descubierto ,  en  el  nnevo  toaas  las 

E artes  estaban  defendidas  por  los flanops  délos 
sluartes. 


(1)  Daniel  de  Ladovis i ,  en  sn  Relación  del  imperio  oUmuuo  tí 
MBido  de  Venecia,  pI  ."f  dp  junio  de  15*i ,  dice :  'En  loiM  tiMipos 
las  aroiM  ban  sido  ni 'jnr  empiejit  n  j  ron  m»%  utilidad  por  la  gente 
de  i  pie,  <)in'  p'ir  it  de  u  cibiliii;  cosii  conocidn  rn  diferentes  épo- 
cas T  lugares ,  psfii'.  Mimi'nie  entre  los  Hunianos.  Si  en  los  tiempos 
m;is  corc  inos  Ui<  nupsiros  li*  k"' ni'*  l'  i'ia  do  repatanon  ia 
eaballrrlí,  ia  ríii<a  In  vul  i  \.t  m  :  i  J  i ,  i  i  i  i  ,  i  v  vuluntsd  «le  les  '-.i- 
pltanes  aTentorero»,  qa<-  deprimleii  l  i  i  :>i^  soldados  de  i  pié,  6  im 
pidiendo  que  loa  priiicip>>s  toTieseii  f^nw  buena,  proeurabao  ro- 
dear de  (loria  i  sus  Rinctct,  para  luriTÁe  ducAo*  de  ilalia :  lo  caal 
MMl|tiMM  CM  raua  r  émtíHim,  f  m  gna  fuu  mo  lert i- 
inm  de  ciia.* 

(i)  ProiDis  demaestra  en  los  ComeiUariim i  VtrlM  It,  500,  que 
los  baloarlRt  de  Siomicbeli  na  fuernn  los  primeros  qa«  M  osaroa. 
I.os  había  alrededor  de  FloreDcia  en  lUiñ;  de  Urbiw,  4<Miaet  de 
I.Sil ;  de  Rart .  antes  de  iMi.  Rn  el  sitio  de  Rodas,  itow  ISii. 
lo<  bal>i»rie<  t>staban  eoiiiirnidos  yt  aleadlo  moderao ,  por  el  VI- 
reiitiiiii  lli«i|i,nle  la  SmU  ,  iiiKi'iiiero  de  Masimiliano  i  jr  de  Carlos  V. 
Kn  I.M'*  i'.iTlm  III  de  Sabora  ai'iadid  baluartes  de  r«i3  i-\i'¡r  al  cas- 
tillo que  había  en  el  moole  defTta.  En  fSlS  Alberto  Pío  i.irtiilcaba  , 
del  mismo  modo  i  Carpí,  é  if  uIm  ímm  U$  rorUSoacioM*  de  Pi  •  1 
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A  las  defensas  construidas  á  plomo  se  susiitu- 
veron  las  flanqueadas;  á  las  nnrallas  perpen- 

aii  iilarcs  las  de  escarpa  ;  ninguna  parle  de 
la  fortale7.a  permanecia  sin  ser  defendida  por 
otra;  la  artillería,  hiriendo  las  murallas  en  ángulo 
oblicuo,  no  causaba  tanto  daño  como  exaudo  he- 
ria  eo  ángulo  recto;  y  si  llegaba  á  arruinare! 
revestimiento  exterior ,  el  terreno  se  sostenia  por 
sí  mismo.  Siguiendo  tal  método  construyó  Saa^ 
micheli  en  Varona  ol  baluarte  de  la  Magdalenay 
otros,  demolidos  después,  á  consecuencia  de  la 
pas  de  Luneville;  y  los  de  Legnago ,  OrzinoTt, 
Cástello;  y  luego  en  Sebenico,  Chipre,  Candía, 
Nápolesde*  Romanía,  buenas  barreras  contra  los 
Otomanos.  La  fortaleza  de  Lido  en  Veaecia ,  tan 
difícil  ácansa  del  terreno  húmedo  y  azotado  por 
el  mar ,  se  probó  disparando  desde  sus  murallas 
toda  la  artillería  de  grueso  calibre  á  ua  tiempo. 
Sanmich^i  asociaba  la  hermosura  i  la  fiierza, 
adornando  las  entradas  de  la  manera  que  Vau- 
ban  sugirió  en  época  posterior.  La  puerta  Nueva 
y  la  puerta  del  Palio  de  San  Zenon  en  Veima 
muestran  cuanto  nte  la  oonoarrenmade  muebos 
conocimientos. 

Varios  autores  italianos  escribieron  sobre  ar- 
quitectura militar  mucho  tiempo  antes  de  que  se 
publicase  el  tratado  del  francés  Errard  Bardeluc 
en  1604.  £1  tratado  de  Roberto  Yaituno  ilustro 
estas  constmcciMies,  como  el  de  Alberti  las  c¡^ 
▼iles;ytiene  bastante  imporlaucia  histórica  para 
demostrar  latransicoin  de  las  armas  deliro  anli- 
guasá  las  modernas,  indicando  también  el  tiempo 
desQ  invención.  Hablaron  de  arquitectura  militar 
por  incidencia  Pedro  Cattaneo  de  Siena,  Daniel 
Bárbaro,  Antonio Filarete,  Antonio  Cornazzano, 
Francisco  Patricio ,  Leonardo  de  Vincí ,  Yanoo- 
cioBiringucci ,  rialileo ,  v  de  propósito  Francisco 
Jorge  Marlini ,  natural  de  Siena.  Gaicazo  Al' 
ghisi  de  Carpí  innmtó  un  sistema,  oneeoBsiile 
en  aplicar  la  cortina  de  tenaza  á  cualquier  |)olí- 
gono,  y  quiso  probar  la  utilidad  de  las  cortinas 
en  la  parte  de  atrás,  reflejadas  en  un  ángulo  me- 
jor cuanto  mas  agudo;  pero  la  eiperíeaeía  no  » 
favoreció. 

Tartaglia  adivinó  los  tiros  de  rebote,  qMes^ 
creen  inyectados  siglo  y  medio  mas  tarde;  fue  el 

pri  mero  que  disputó  sobre  los  grados deinclinacion 
de  las  piezas,  sobre  los  efectos  de  los  proyecti- 
les, sobre  las  distancias  de  los  tiros  comparados 
con  la  inclinación  v  la  carga; y  propuso  muchas 
mejoras  acerca  de  las  reformas  de  los  baluartes 
y  alturas.  Juan  Bautista  Belluoci  de  San  Marino 
que  sirvió  á  Marignano  en  el  ataque  de  Siena, 
como  también  á Francisco  1  y  á  otros,  perfeccio- 
nó las  fortiticaciones,  cuando  tanto  se  confiaba 
en  las  fortalezas  y  Juan  Bautista  ZancWdenestro 
que  la  sola  ventaja  que  ofrecen  en  caso  de  ataque 
es  la  de  dar  tiempo  á  los  sitiados  para  proveerse 
de  lo  necesario.  La  obra  de  La  Treille  (3),  que 
los  Franceses  mencioiiao  como  la  primera  publi- 
cada en  su  idioma  acerca  de  esta  materia ,  es  mo- 
ramente una  traducción  de  la  de  Zanchi.  , 
laoobo  Lentierí,  natural  de  Bresda,  escribís 


(3)  La  manlireie  fortifier  nlífa.  chAleaní.  ti  fui"-  ntírn  htm 
forU.-míf  m  francais  par  le  tetaneur  4e  Beroxi  Franron  Aejt 
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diálogos  sobre  lo  miniio  J  sobre  el  modo  de  le- 

vantar  la>ároas  de  las  fortalezas ;  y  dió  antes  (|iie 
nadie  aspecto  matemático  á  la  cieacia  de  las  for- 
(ilicaciones.  Carlos  Theti  enseñó  á  construir  va- 
rios contrafuertes,  recintos  dobles,  cootraguar- 
días  contionas,  baluartes  separados.  Gerónimo 
Magiíi  y  Jacubu  Cailriotlu  iiii|jriiuieroQ  á  un  tiem- 
po (Venecia  1564)  su  obra  De  la  fortifieaeion  de 
las  ciudades :  e!  primero  defendió  á  Famagusla, 
donde  fue  hecho  prisionero  por  los  Turcos,  que 
le  decollaron  después  de  no  adro  caativerío.  Debe 
a¿.'radecerse  á  estos  iiiricnieros  <  I  h;!l>cr  opuesto 
una  barrera  á  los  nuevos  Barbaros  (]ue  amena- 
zaban la  civilización  europea,  y  contra  quieoes 
Ins  reyes ,  amigosdedisputas ,  dejaban  pelear  sola 
á  Venecia.  Mas  ilustre  en  la  práctica  y  en  las  teo- 
rías tue  el  boloGés  Fraocisco  Marchi,  autor  de 
los  tres  métodos  atribuidos  á  Vauban  (i). 

El  arte  de  los  sitios  debió  cambiarse  entera- 
mente, desde  que  se  tuvieron  araias  de  tanto  al- 
cance Y  de  tan  terrible  choque ;  ya  no  se  cuidó 
naUie  de  las  alturas  sioo  en  cuaiito  no  estaban 
dominadas  por  otras;  ademas,  babia  que  temer 
sictuj)re  las  minas,  capaces  de  hacer  volar  por 
los  aires  el  castillo  mejor  fortificado  .Sumeigiendo 
las  murallas  en  el  foso,  se  consi^ruió  poder  do- 
minar con  la  artillería  el  glacis  que  va  declinando 
hácía  el  cam()o,  y  que  a  bvor  de  so  pendiente 
cubre  la  cortina;  de  modo  que  el  enemigo,  si  la 
quiere  batir,  tiene  que  cortar  dicho  glacis  y  la 
coalraescafpa,  lo  cual  ofrece  bastante  dificultad, 
y  establecer  á  orillas  del  foso  sus  bateriis  de  bre- 
cha, no  sin  gran  peligro.  Tales  mejoras  se  iban 
introduciendo  poco  a  poco,  y  muchas  por  los  Ita- 
lianos, que  fueron  casi  los  únicos  á  quienes  se 
empleó  al  principio  como  ingenieros  militares  en 
toda  Europa.  Varias  también  se  deben  k  Mauri- 
cio de  Nassau  v  &  otros  campeones  de  la  larga 
gaerra  deFlaoaes.  Habiéndose  convertido  el  arte 
de  las  fortificaciones  en  ciencia,  á  que  sirven  de 
ba^e  la  geomelria  y  la  mecánica,  abundaron  es- 
critores en  esta  materia ,  y  los  Fk'anceses  celebran 
a  Bardeluc  como  el  primero  que  le  dió  sólidos 

fi^incipios,  perfeccionándola  después  el  caballero 
le  Ville,  y  en  seguida  el  conde  de  Pagan. 
Cesó  entonces  de  liarse  solamente  en  el  valor 
{«rsonal ;  el  arte  lo  dispuso  todo.  £n  consecuen- 
cia, los  ejércitos  se  aumentaron;  pues  si  basta- 
baa  escasas  guarniciones  cuando  los  castillos 
no  estal)an  cercados  mas  que  por  una  muralla  y 
un  Í050,  con  turres  y  obras  laterales  poco  salien- 
tes y  Binganas  obras  exteriores ,  se  necesitó  mas 

Í rente  para  el  ataque  y  la  defensa  desde  que  las 
ortalezas  modernas  ocuparon  un  trecho  vastísi— 
010,  coa  obras  separadas.  Los  villanos  no  se  atre- 
vían ya  á exponerse  al  fuego  para  trabajaren  las 
trinciíeras,  y  asi  este  oiicio  se  cometió  álos  sol- 
dados, que  cobraban  un  tanto  por  cada  braza  de 
trinchera ,  mientras  que  boy  se  les  pa^  por 
horas.  i 
Term líaseme  en  ei>te  iugar  la  reflexión  de  que 
se  obra  con  injusticia  cuando  se  censura  á  los  | 
Italiano.') de  lial)cr  depuesto  las  armas ,  y  emplea- 
do tropas  mercenarias.  No  habia  otro  íuedio  en- 
toofes  de  formar  ejércitos  en  toda  Europa ;  sin 
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embargo,  nó  solo  estaban  sobre  las  armas  los 

Estados  feudales  de  Italia,  como  el  Piamonte,  el 
territorio  de  Homa  y  el  reino  de  Ñapóles,  sino 
también  las  repúblicas  mercantiles,  que  mostra» 
ron  un  valor  heróico  ^aen  las  interminables 
guerras  de  Levante,  ya' en  la  desastrosa  de  Pisa 
con  Florencia ,  ó  en  la  de  esta  y  de  Siena  contra 
sas  tiranos.  La  foem  de  carácter  se  mostró  en 
tantas  conjuraciones ,  ya  con  un  fm  noble ,  ya. 
obra  de  la  locura,  contra  los  Médicis  y  los  Es— 
foreias;  y  aparecieron  dignos  de  mejor  causa  ó 
de  mejor  suerte,  los9tn»u ,  Jfermocio  y  tas  Ban- 
das negras. 

Después,  cuando  ya  no  fue  posible  á  los  Ita- 
lianos combatir  en  su  patria,  llevaron  sn  valor á 
países  extranjeros.  Los  Slrozzi  condujeron  hasta 
Escocia  á  los  desterrados  de  Florencia ;  el  inge- 
niero cremonés  Antooio  Meíloni  construyó  casti- 
llos para  sujetar  la  íjuarnicion  in^ílesa  en  Pícai^ 
dia ;  y  ocho  mil  Italianos  con  el ,  mandados  por 
el  principe  de  M elfi ,  jwleaban  contra  isual  nú- 
mero de  sus  compatriolas  al  sueldo  de  Inglater- 
ra, que  se  fortifícaron  en  Botilofrne  por  ohi  a  del 
iní^eiiiero  Gerónimo  Peunacchi ,  natural  de  Tre- 
viso.  (Cabrio  Serliellone  se  señala  en  la  expedi- 
ción de  la  Goleta;  y  tanto  los  Protestanteíide  Ale- 
mania como  los  sublevados  de  Florencia  hubieron 
de  maldecir  el  Talor  y  el  arte  de  los  Famesios  y 
los  Piccolomini.  Tenia  razón  Maquiavelo  en  de- 
cir que  ( en  Italiano  falta  materia  para  introdu- 
cir toda  forma;  existiendo  allí  gran  virtud  en  los 
individuos,  carecieron  de  ella  los gefes.  En  los 
duelos  y  las  reuniones  de  poros  se  ve  cuan  su- 
periores en  fuerzas  son  ios  italianos ;  pero  no  pa- 
recen los  mismos  tratándose  de  ejératos,  lo  cual 
consiste  eo  la  debilidad  de  los  que  mandan»  (2). 

CAPITULO  XII. 

BallHartef. 

Ya  hemos  visto  cómo ,  dándose  la  mano  con  la 
literatura  y  la  filosofía,  se  elevaron  las  arles,  con- 
templando al  par  de  aquellas  la  belleza  visible 
como  una  escala  uara  llegar  á  la  ideal  y  al  co- 
nocimiento de  la  belleza  suprema  é  inmutable;  á 
la  manera  que  Pígmaleon  formó  su  estátua ,  y 
después  la  animó  con  el  amor.  El  que  solo  se  fiia 
en  ra  idea,  tiene  las  toscas  6goras  hieráticas  ae 
la  edad  medía .  respirando  devoción  sin  ningún 
atractivo;  el  que  únicamente  se  enamora  de  las 
formas  plásticas,  encuentra  el  arle  puro,  perfecto 
en  lo  exterior;  pero  que  nada  dice  al  corazón. 

Las  artes  recorrieron  estos  dos  ¡icriodos  en 
Italia  en  los  treinta  primeros  años  de  aquel  sí^lo, 
elevándose  á  una  aliara  á  que  no  hablan  llegado 
entre  los  antiguos.  Tres  escuelas  se  disputaban 
el  primer  logar  en  la  pintura:  la  escuela  vene- 
ciana ,  cuidadosa  del  colorido ,  hasta  el  punto  de 
despreciar  las  líneas  y  la  forma;  la  florentina;  de 
tintas  menos  fuertes",  pero  ron  mas  armonía  y 
suaves  gradaciones;  la  romana,  superior  en  el 
dibujo  v  en  la  representación  de  los  contornos  y 
délas  formas,  que  habia  estudiado  on  lasestá- 
tuas  antiguas,  pero  que  declinó  por  esto  mismo, 
no  en  la  ejecución ,  sino  en  elsentímie&to,  cuan- 
do sustituyó  A  las  ¡deas  el  estudio  de  lasapariea- 
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t!Íts,yooloeéeÉlMatttn8nli«l08 de  amigas  y 
decortessiDas.  A,nter¡oráestas,  la  escuela  de  Um- 
bría, se  había  mantenido  por  su  devoi;i  luspira- 
cioa,  mas  üel  ú  los  lipos  coaveacioaales  que  á 
los  clásicos :  bablaodo  mas  al  corazoa  que  satis- 
faciendo los  sentidos ,  como  si  alcanzase  hasta 
ella  el  soplo  de  U  vecioa  ciudad  de  Asís. 

La  loDgevidad  de  Juan  Bellini ,  á  qaíeo  hemos 
visto  á  la  cabeza  de  la  escuela  veneciana ,  le  per- 
mi  lió  ser  el  coatemporáneo  de  ios  reaovadores 
del  arle.  El  senlimieolo  de  aquel  maestro  pasó  á 
Cima  de  Cooegliano,  cuyo  pincel  reproducía  la 
belleza  y  la  intensidad  de  la  expresión .  mejor 
que  la  gracia,  á  la  que  se inclioan  mas  üasaili  y 
Victor  Carpacio,  aue  ea  los  ocho  cuadros  de  la 
historia  de  Santa  Ursula,  conmovió  aun  á  los  ig- 
r.ior-  aoranleseo pintura.  GiorgioneBarbarelti.  natural 
de  Casteirianoa ,  separó  el  arte  de  aquellas  ma- 
Mii'  ^^^^  arecUrans.  Reformador  impetuoso  y  atre- 
vido, aliaodooá  las  meaudencias  para  elevarse 
á  mayores  cosas,  como  hombre  seguro  de  su  fuer- 
zas ,  y  que  no  piensa  en  pOoerles  medida.  Sobre- 
pujó i  todos  en  decisión,  en  el  vigor  del  tono,  y 
en  los  efectos  del  claro  oscuro;  pero  pretirió  al 
géaero  místico  el  natuial,  lot  esraerzos,  la  ana- 
tomía. Las  obras  al  fresco  con  que  adornó  las  fa- 
chadas de  los  palacios  de  Yeoecia,  han  perecido 
sucesivaoMQle;  en  sus  coadros  mostró  sobriedad 
de  colores  y  armonía  entre  estos;  pero  lisonjean- 
do los  seutidos,  y  dejando  friala  inteligencia. 

El  estadio  de  la  aBatomía ,  del  arte  exclusiva- 
mente ,  entró  tambíeo  en  la  escuela  (lorenlinacon 
Pollajuolo;  fray  Felipe  Lippi  comenzó  la  profa— 
naciou  de  la  pintura  sustituyendo  a  las  iisono- 
mias  devotas,  retratos  de  hermosas  mujeres.  Ci- 
taremos como  modelo  de  infamia,  á  Andrés  del 
Castagno,  que  asesinó  al  veneciano  Dominico, 
después  de  aprender  de  él  la  pintura  al  óleo,  que 
Dominico  habia  aprendido  con  Antonellode  Mesi- 
na.  Rafaeliodel  üarbo,  Oomiosodel  Gbirlaodajo 
7  otros » se  aoercao  al  estilo  RMemo ,  tanto  como 
se  separan  dt;  la^^  castas  composiciones  de  sus  pre- 
decesores. El  Milagro  del  Santísimo  Sacramento 
CQ  Sao  Ambrosio ue  Florencia,  bastaría  para  co- 
locar á  Cosme  Rosielli  entre  los  mejores  artistas. 

Pedro  Vaonucci,  natural  de  Perusa,  educado 
Pfrugi-  en  la  escuela  de  Umbría,  contrajo  diferentes  ma- 
ñeras  por  haber  trabajado  en  Florencia  y  otras 
ciudades  de  Toscaoa;  alcanzando  tal  fama,  que 
Sixto  IV  le  llamó  para  pintar  su  capilla,  iomor- 
taliiada  después  por  Miguel  Angel.  Aonqoe  tra- 
taba de  ganar  dinero,  y  porconsecuencia  de  des- 
pachar pronto,  sin  variar  sus  composiciones  y 
convirliendo  el  arte  en  oficio,  se  sujetó  no  obs^ 
taote  á  los  tipos  religiosos  y  i  la  espresioa  re- 
posada :  es  pobre  en  Tos  ropajes ,  y  seco  en  las  ac- 
titudes ;  pero  sus  cabezas  están  llenas  de  gracia, 
y  su  colorido  es  encantador.  La  Piedad  del  pala- 
cio Pitti  ,  yel  fresco  del  convento  de  Santa  Magda 
lena  de  los  Pazzi  se  admiran  como  obras  maes- 
tras. Su  Asunción  meredó  ser  cohmula  entre  el 
pequeño  número  de  las  que  forman  parte  del  mu- 
seo Vaticano.  Ademas,  sus  pinturas  en  la  sala  I 
del  Cambio  en  Perusa ,  y  las  de  Cilta  de  la  Pieve, 
aun  mas  pastosas,  son  el  anillo  entre  él  y  llafad 
Saozio,  que  tal  vez  trabajó  en  ellai » y  ^neíD— 
dudablemeote  le  imitó. 


Rafael  nadó  en  Urfaino  deimptdre  pintor  v^m  ftn 

al  mismo  tiempo  era  poeta,  y  Ala  edad  de  veinte 
y  un  año  creó  el  Matrimonio  de  la  Virgen  (1), 
composición  que  á  pesar  de  sus  defectos,  es  so- 
bria, y  de  una  pureza  celestial.  Véseen  ella  la 
inspiración  de  la  escuela  de  Umbría,  á  la  rual 
permaneció  üel  mientras  no  trató  en  Florencia  á 
los  idólatras  de  lo  antiguo  y  de  la  naturalesa. 
Fundiendo  ambas  maneras,  los  tipos  con  la  in- 
dividualidad, la  inspiración  con  lo  acabado,  fue 
como  pudo  excitar  aquella  admiración  que  le  sl~ 
guió  por  todas  partes.  Habiendo  sido  presentado 
por  Drarnantc,  su  conciudadano,  á  Julio  H,  v  de- 
dicándose a  trabajar  en  las  habitaciones  deí  Va- 
ticano, creció  su  genio  ante  aquellas  vastas  pa- 
redes que  debia  cubrir;  y  allí  es  donde  deben  es- 
tudiarse sus  dilerentes  estilos,  llamados  progresos 
por  unos  y  joxg^s  de  diverso  modo  por  otros. 

Conforme  al  genio  de  la  escuela  patria ,  eligió 
primero  asuntos  simbólicos,  la  teología ,  la  filoso*  * 
tía,  la  jurisprudencia  y  la  poesía.  Desplegó  enellos 
la  belleza  poética,  muy  distinta  de  la  >¡mélrica; 
y  si  bien  no  son  niadros  tan  acal)ados,  abundan 
mas  en  sentimiento  tjue  los  de  su  segunda  ma- 
nera, que  tuvo  principio  con  la  disputa  del  Sa- 
cramento. Los  magníficos  restos  de  Roma  y  la 
conversación  de  los  eruditos  cambiaron  el  ciirso 
de  sus  ideas ;  al  mismo  tiempo  que  daba  mas  am- 
plitud á  la  ejt'(-u>  ¡un  ,  ¡ibanaonaba  los  conceptos 
religiosos  y  los  lipos  tradicionales,  que  eran  ea 
la  pintura  Ib  que  el  estilo  de  Dante  en  la  poesía. 
Adoptó  entonces  un  método  mas  extense ,  IbrOil 
mas  caraclerísiicas,  un  claro  oscuro  mas  vigo- 
roso; y  dio  mas  vuelo  á  su  imaginación,  sin  col* 
darse  tanto  de  la  severa  unidad  del  asunto. 

El  arle  no  hubiera  podido  deteriorarse  en  ma- 
nos de  tan  gran  maestro :  ayudó,  no  obstante,  a 
separarlo  de  los  tipos  italianos,  de  las  lencillas 
composiciones  de  la  edad  media,  sustituyéndoles 
otras  mas  grandiosas  en  la  apariencia;  pero  que  no 
tenían  la  raerta  j  anidad  de  las  Ideas  eleVadm 
y  generales.  Sus  Vírgenes  sobrepujaron  en  belleza 
á  lodo  lo  aue  babian  nechosus  predecesores ;  pero 
00  en  la  oclleza  que  afecta  al  corazón ,  dejando 
en  él  una  satisfacción  padfica  que  procede  de  JNos 
y  k  Dios  conduce. 

Declinó  cuando  sus  obras  fueron  buscadas  como 
lo  merecían.  León  X  le  encargó  la  cosUMlia  de 
todas  las  antigüedades,  con  prohibición  deqne 
se  cortara  ninguna  piedraque  tuviese  alguna  ins- 
cripción sin  qoe^consinticseen  elfo:  tuvo,  pues, 
ocasión  de  estudiar  mas  y  mas  los  restos  de  la  an- 
tigua Homa,  cuva  resiauracinn  meditaba.  Aban- 
donó de  consiguióte  sus  primeras  tradiciones,  y 
de  la  historia  de  Psiqois  formó  un  verdadero  es- 
tudio de  arte  paírano.  Mientras  en  otro  tiempo 
decia  á  Castiglione :  Me  sirvo  de  cierta  idea  pe 
$e  me  ocurre,  entonces  no  hizo  mas  que  copiar; 
asi  es  que  las  fisonomías  de  sos  mujeres  carecen 
á  menudo  de  dignidad,  al  paso  que  lasque  im* 
pnme  á  los  hombres ,  les  comnnican  algo  de  10- 
orehumano.  El  riquísimo  negociante  de  Siena, 
Agustín  Lhigí  le  encargaba  sin  cesar  nuevas 
obras,  llegando  hasta  tal  punto  el  deseo  de  com- 
placerle, que  sabiendo  que  el  pintor  estaba  ena- 

(i)  QiliáMMt«riorálaCn«iliiM4«liiaiMl»rcMh> 
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morado  de  una  panadera,  la  llevo  á  5u  pala^-io  la  ligera  ,  y  asociando  á  la  gracia  de  las  formas 
coo  objeto  de  oue  do  tuvie&e  necesidad  de  salir  de  la  exaciilud  de  la  idea ,  de  modo  quesatisface  los 
élpara  fcili.  Bsu  jóveo ,  conocida  con  él  nom-  ;  sentidos  y  la  loieligeDcia.  Es  de  ona  variedad 
bre  de  la  ForoarÍDa,  fue  su  modelo  [iredileoto  y  ÍDa;;olabre,  piadoso  eu  los  santos,  y  voluptooso 
coa  frccueacia  la  convirtieron  en  Virgen  sus  pin- 1  en  las^alaleas ,  lleno  de  gracia  para  coocluír  un 

celes.  '*  I  Deaueño  cuadro  .  maí?nifico  rmníin  ninln  amtA- 


pequeño  enadro ,  magnifico  cuando  pinta  aque- 
La  mallitad  de  pedidos  no  le  permitía  mas  ¡  lias  grandes  escenas  del  incendio  de  Borgo  y  el 
qne  bosquejar  los  lienzos;  de«puc>  les  tia''¡a  dar  ¡  Pasmo:  en  suma,  natural  como  nadie.  Poseyendo 
color  por  Julio  Romano,  concluyéndolos  él  y  re-  ¡  el  secreto  de  las  simpatías,  expresa  el  carácter» 
cibiendo  de  su  mano  ta  perfección  que  no  era  po-  !  lo  patético,  aun  mas  qne  lo  bello:  poeide  decirse 
sible  exceder.  Entonces  encargaba  la  copia  del '  verdaderamente,  que  con  invenciones  en  que  se 
caadroá  discípulos  de  segunda  mano,  reserván-  complace  el  juicio  y  se  interesa  el  corazón,  da 
doseles  riltímoe  loques,  m  esto  se  atribuyen  lan-  vida  á  los  cuadros ,  sentimiento  y  lenguaje  visi- 
tas obras  á  Rafael,  v  hay  tantas  discusiones  so-  :  ble  á  sus  personajes.  Introdujo  en  los  arabescos 
bre  las  que  son  verdaderamente  originales.  Pero  Gguras  humanas  y  simbólicas,  cosa  desusada  en- 
¡cainta  imaginación ,  qué  prontitud  en  la  ejecn-  tre  los-  Cristianos  y  los  Arabes ;  v  que  algunos 


cionse  requeria  para  concebir  y  concluir  tan  gran 
número  do  obras,  ademas  de  los  innumerables 
retratos,  los  cuadros  al  óleo  de  grandes  dimen- 
iioaet,  las  tientas  que  tuvo  que  dirigir  y  los  car- 
tones que  debió  dibujar  para  los  lapices  que  se 
ejecutabaa  en  Flandes! 

Rabel ,  dolado  de  en  carácter  dulcísimo  y  con 
modales  tan  amalde?  como  lo  son  sus  pintoras, 
no  mostaba  las  e  xtravagancias,  el  comportam  i  e  n  to 
sdTátioo  y  abstraído  en  que  encuentran  compla- 
cencia los*  artistas,  como  si  la  descortesía  fuese 
%oal  de  ingenio.  Ageno  ala  envidia,  no  denigraba 
ásus  rivales;  procural)a  par  el  contrario  apro- 
vecharse del  mérito  de  cada  uno  de  ellos.  Mien- 
tras Miguel  Angel  decia :  Todo  lo  que  ¡iafael  sabe 
de  pintura  te  lo  he  enseñado  yo ,  este  sin  resen- 
tirse de  tal  exageración,  se  llamaba  feliz  por  ha- 
ber nacido  en  la  época  de  Miguel  .\ní:ol.  Vsi  es 


anos  después  secncontró  en  pinturas  romanas 
de  las  termas  de  Tilo,  de  que  habia  tenido  qui- 
zá conocimiento.  El  lujo  que  desplegó  en  las 
galerías  del  Vaticano,  sirvió  de  modelo  para  ador« 
nar  los  palacios  de  un  modo  regio,  y  difundió  un 
gusto  ih&s  Duro  en  la  elección  de  los  adornos.  La 
fortuna  le  favoreció  también  en  haberse  perlto- 
cionado  por  aquel  tiempo  el  grabado ,  pues  Marco 
Antonio  no  cre^ó  poder  emplear  mejor  su  sabio 
buril,  sino  multiplicando  las  obras  de  Rafael,  que 
pron  to  llegaron  oeesle  modoi  los  países  mas  da- 
tantes. 

Como  los  demás  artistas  de  su  época,  unía  á  su 
arle  el  conocimiento  de  la  escultura  vía  arquilee» 

tura.  I.osmagnílicosedificiosconquelosfliujiiesde 
Urbino  hermoseaban  su  capital ,  y  donde  reuoian 
las  obras  maestras ,  tanto  del  arte  antiguo  como 

del  moderno,  habian  roDtri!)iiido á desarrollaren 


que  buscado  por  todos ,  fue  su  vida  una  serie  de  |  éi  un  gusto  correcto  que  no  e:icluia  ni  la  imita— 
triunfos;  siempre  dichoso,  lo  Tue  hasta  en  el  mo- ;  cion  de  losclisiros,  ni  elatrevimieotode  lasnue- 
rir,  por  haber  acaecido  su  muerte  antes  de  llegar 
para  él  la  hora  de  lo>;  desengaños.  Una  sangría, 
que  se  le  administró  cuandoestaba  debilitado  por 
los  placeres  amorosos,  le  hizo  sucumbir  á  lacdad 
de  treinta  y  siete  años.  El  cuadro  de  la  Transfi- 
guración, que  estaba  conclu^'eudo,  fue  la  ora- 
cien  mu  nasníllca  pronunciada  en  sos  honras 
féaebres,  y  eflItnlonniTefsalleacompafiÓalse- 
palero  (1). 

Se  eooootrafánpíntores  qne  le  exeedanen  cier- 
tas cualidades;  mas  ninguno  hay  superior  á  él  en 

el  conjunto,  reuniendo  como  reúne  el  dibujo,  el 
colorido,  la  fuerza  de  claro  oscuro,  el  efecto  de 
la  perspectiva,  la  imagíoaGÍoo ,  la  conducta  y 
aquella  gracia,  que  es  mas  cara  que  la  belleza*. 
El Heliodoroy  el  milagro  de  Bülseoason,  en  cuan- 
to al  colorido,  los  mejores  frescos  del  mundo,  aun 
comparado";  con  los  del  Ticiano  en  Padua.  Ra- 
fael es  admirable  principalmente  su  habili— 
dad  en  expresar  las  particotaridadis  de  la  vida 
moral  y  física,  es  decir,  la  individualidad,  sin 
qne  ta  armonía  ni  la  unidad  padezcan;  y  pudo 
extenderla  á  todas  las  edades ,  á  todos  los  efec— 


vas  escuelas.  En  el  cuadro  del  .Matrimonio  colocó 
un  templete  muy  alabado  por  la  corrección  del 
estilo  V  de  la  perspectiva ;  en  el  fondo  de  la  es- 
cuela de  Atenasofreció  ona  hermosa  composidoii 
arquitectónica  ,  y  lo  mismo  en  otras.  A  la  muerte 
de  Bramante  se  te  encargó  la  conclusión  del  pa- 
tio de  las  galerías  en  el  Vaticano ,  salones  ahror- 
tos,  que  elevó  á  tres  piso'? ,  y  donde  yiinló  des- 
pués cincuenta  y  dos  pasajes  de  la  historia  sagrada 
con  arahesces.  En  Florencia,  los  palacios  Uguc- 
cioni  en  la  pla^.a  del  gran  duque,  y  el  de  los  Pan- 
dolliui  en  li  calle  de  San  (íallo,  se  construyeron 
por  sus  dibujos  de  un  esldo  puro  y  noble  en  la 
elevación  y  en  los  adornos;  en  Roma ,  en  frente 
de  la  Farnesinade  Peruzzi,  edificó  para  Chigiun 


tos,  4  todos  los  caiaeteres ,  en  sus  com noticio  -  < 
nes  épicas  de  la  sacrislia  de  Siena  y  del  Vati- 
cano, no  en  situaciones  exagera  las,  sino  en  una 
gradación  conveniente.  Une  ft  la  profundidad 
una  flexibilidad  maravillosa,  sin  tratar  nada  i 

{t  \  AaadM^ofsrfe  Vj«»r¡.  0  ipp».  Braon  j  Q  lUrtam  rtp  Q  lin- 
flf,  It  abra  mu  »prtt\»htr  «crrci  d>-  Kafiel ,  at  pirece  <u>r  >»  de 

— 1St«ff. 


pequeño  palacio  de  extremada  elegancia;  y  se 
elogia  sobre  todo  el  que  está  próximo  áSan  An- 
drés del  Valle,  hombrado  arqnitorto  de  San  Pe- 
dro, debía  esperarse  lodo  de  üemejanle  elección; 
pero  no  quedé  de  su  modelo  mas  qne  el  plano, 
sencillo,  grandioeo,  lleno  dearmonia,  Gomonin^ 
guno. 

Dirigía  coo  afectuoso  iutercs  á  los  jóvenes  ar- 
tistas; y  cuando  iba  á  la  córte  le  acompaSabaii 
como  maestro  hasta  cincuenta  pintores.  Después 
de  i^u  muerte  y  de  la  de  León  a  ,  ai  cual  sucedió 
Adriano  VI,  que  no  entendía  nada  de  artes,  ha- 
biendo invadi  lo  á  Il.ilia  la  pr^ie  y  los  Memanes, 
y  viendo  que  se  celebraba  á  Sebastian  del  Píombo, 
ios  discípulos  de  Rafael  se  esparcieron  por  el  país 
7  propagaron  so  gvsio  eaqoMÍlo. 
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Juan  de  Udine ,  hábil  en  la  pintura  de  paisa- 

Í'es,  flores,  vasos,  ven  el  claro  oscuro,  sobrepujo 
i  todos  sos  modelos  en  ios  arabescos  con  que  ador- 
nó las  galerías  del  Vaticano.  Francisco  Pcnni, 
llamado  el  Faliorino,  trato  de  resucitar  la  es- 
eaela  nafwIilaDft.  Julio  Pippl ,  de  oombre  famoso, 
de  historia  desconocida  fue  no  solo  gran  pintor, 
sino  también  arquitecto;  y  Uafael  le  encargaba  la 
ejecución  de  sus  ideas  apenas  bosquejadas.  Asi  se 
formaron  diferentes  casas  de  recreo  en  Koraa,  y  ta 
quinta  titulada  Madama  en  la  pendiente  del  mon- 
te Mario,  obra  maestra  de  elegancia  y  gracia, 
con  los  adornas  mus  tiellos  que  existBB,  mapues 
de  los  del  Vaticano,  Lleno  de  estro  aunque  menos 
feliz  en  la  ejecución ,  y  sin  unir  la  elección  de 
ideas  á  la  reenndidad,  la  corrección  á  la  rapidez 
la  popularidad  á  la  ciencia,  Julio  quedó  al  frente 
de  la  escuela  basta  el  momento  en  que  el  mar- 
qués de  Gonzaga  le  confió  la  dirección  de  sos 
oonstracciones  en  Mantua.  Allí  enfrenó  con  fuer- 
tes diques  el  Po  y  el  Mincio,  secó  las  partes  ba- 
jas de  la  ciudad,  rehizo  caminos  cuteros,  restauró 
edificios  antiguos  y  construyó  otros  nuevos.  Uoo' 
de  los  principalcí'es  el  palacio  del  Te,  edificio 
cuadrado  de  ciento  ochenta  piés  por  cada  frente, 
eoo  un  ÍDineoso'  pallo  de  ooniiiiiias  eocajoDadas, 
.edificado  y  pialado  por  el  mismo  artista,  que  se 
complació' en  imitar  á  los:aQtigaos,  sobre  lodo 
en  los  bajo-relieyes  ea.eslaeo  Tf }.  En  la  sala  de 
los  Gigantes,  la  pintura  deslumhra  de  tal  manera 
que  la  vista  no  puede  reconocer  la  forma  arqui- 
tectónica. £n  todas  sus  demás  composiciones  his- 
tóricaa,  asoció  la  poesía  á  la  pintura ;  poesía  pa- 
cana que  no  se  desdeliabii  de  prostituirse  á  las 
infamias  del  Arelino.  Reedificó  la  catedral  de 
Minlua,  según  el  estilo  antiguo ,  con  un  gusto  cor  • 
recio;  y  en  la  fachada  de  S;\n  Pelronio,  en  Bo- 
lonia, siguió  un  estila  medio  entre  el  gótico,  y  el 
griego. 

Tuvo  por  discípulo  insigne  á  Julio  Clovio  na- 
tural de  Croacia,  miniaturista,  á  quien  superó  á 
su  vez  Félix  Ramelli ,  del  cual  fue  maestro.  Cu 
h»  libros  de  coro  ó  piadosos  se  encuentran  minia- 
turas de  autores  desconocidos,  que  el  arte  con- 
fiesa no  haber  podido  sobrepujar;  pero  esta  clase 
de  pintura  se  consideraba  <^mo de  mal  gusto,  y 
destinada  solo  á  ganar  dinero,  no  buscando  mas 
que  la  semejanza. 

Ferino,  hijo  abandonado  de  uno  de  los  fran- 
ceses de  Carlos  VIII ,  fue  colocado  primero  en  casa 
de  un  boticario ,  y  después  entro  en  el  estudio  de 
Vaga,  cayo  nombre  aaopló.  Uafael  le  hizo  ejecu- 
tar al  fresco  firios  de  sus  dibujos;  Doria  le  aco- 
gió luego  en  Génova ,  de  donde  volvió  á  Roma  y 
trabajo  mucho,  ateniéndose  mas  que  los  demás 
al  método  del  maestro ;  pero  cuando  el  Ticiano 
fue  á  aquella  ciudad ,  temió  verse  suplantado  por 
este  pintor,  y  murió  al  poco  tieinpo. 

PoUdoTO  de  Caravaggio  llegó  a  Roma  para  tra- 
bajar allí  como  obrero  cuando  Uafael  se  encon- 
traba al  frente  de  las  fábricas ;  y  habiendo  des- 
cubierto la  inclinación  del  recien  venido  á  la  pin- 
tura, leediK  o  ni  ( arte.  Allí  contrajo  amistad 
con  los  otros  discípulos ,  principalmente  con  Ma- 
turino,  y  se  dedicaron  á  pintar  el  claro  orcuro  en 

( 1)  Pero  debió  trabij*r  majr  prioeipoilfflente  en  ti  Reinaldo ,  u< 
Mnl  4*  MiMn  1 4iMipalo  ét  Julia. 
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el  ííénero  de  la  fachada  de  Baltasar  Peruzzi.  Per- 
suadidos por  otra  parle  de  la  necesidad  de  con- 
ceder el  mavor  cuidado  al  dibujo,  que  no  es  al- 
terado por  el  tiempo ,  se  entregaron  a  sacar  copias 
de  las  obras  antiguas.  Las  tropas  del  condestable 
de  Borbon  los  arrancaron  de  su  tareas,  j  hu- 
yeron enlonoes  á  Ñipóles,  donde  murió  Matori- 
no,  y  los  noUee»  ocupados  exclusivamente  en 
cacerías  y  ceremonias ,  no  encargaron  ninguna 
obraá  Polidoro.  Habiéndose  trasladado  á  Sicilia 
empezaban  á  menudearle  los  pedidos,  cuando  su 
criado  para  robarle  le  asesinó. 

£n  la  escuela  del  Perogino se  formó  Pinturic- 
chio,  que  pintó  en  Siena  las  empresas  de  Pió  II, 
dando  variedad  con  bellos  paisajes  ai  tundo  desús 
cuadros.  Los  Sieneses,  que  antes  excluían  lleoos 
de  envidia  á  los  extranjeros,  aprendieron  de  él 
y.  de  liajiael,  que  pintó  también  en  la  sacristía,  á 
conocer  el  arte  moderno. 

Primaticcio,  natural  de  Bolonia,  trabajó  con 
Julio  Romano  en  el  palacio  del  Te,  sobre  ledo  en 
las  obras  de  estuco ,  y  luego  pasó  á  Francia  á 
adornar  á  Fonlainebleau ,  adonde  llevó  gran  nik- 
mero  de  estatuas  y  de  modelos  antiguos;  Fran- 
cisco 1 ,  en  vista  de  esto ,  le  encargó  la  dirección 
de  los  edificios  de  la  corona.  Ta  estaba  trabajando 
en  aquella  corte  el  florentino  Rosso,  pintor  que 
np  que.  iendo  seguir  las  huellas  de  nadie,  cayó  en 
laextravagancia  por  desear  aparecer  nuevo,  como 
le  sucedió  en  la  Transfiguración  de  Cilio  de  Cas- 
tello ,  donde  en  vez  de  los  apóstoles ,  colocó  al  pié 
del  cuadro  una  cuadrilla  de  gitanos.  Tolo  de  la 
N  uociataesmuy  alabido  por  uislngleses,  encoyo 

país  compuso  todas  sns  obras. 

Miguel  Angel  Buonarroti ,  uno  de  esos  genios  ''ff 
raros  que  lanaturaleza  producedetíempoen  tiem-  im- 
po  para  mostrar  el  inmenso  poder  del  hombre ,  es- 
cogió  para  su  marcha  sendas  distintas  de  las  del 
jmen  y  la  corrección-.  Nació  en  Caprese,  en  el  ter- 
ritorio  de  Arezzo;  y  habiendo  concebido  desde  íu 
temprana  edad  una  viva  pasión  á  las  artes ,  se  co- 
locó en  casa  de  Domingo  y  David  Ghirlandajo,  los 
pintores  mas  famosos  aue  había  en  Florencia.  Su 
aplicación  fue  tal  (pie  le  valió  que  el  maestro  le 
perdonase  las  correcciones  que  hacia  á  sus  dibu- 
jos ,  retocando  los  contornos. 

Brunelleschi ,  León  Bautista  Alberli  y  Bramante 
habían  devuelto  á  la  arquitectura  la  corrección 
clásica ;  se  debían  á  Lorenzo  Ghiberli  y  Dónate^ 
lio  admirables  trabajos  en  escultura;  Masarn» 
hubiera  sido  un  Rafael  si  no  le  fallara  tan  pronto 
la  existencia.  Miguel  Angel  se  sentía  capaz  de 
abrazar  las  tres  artes  i  un  tiempo ;  roas  para  so- 
brepujar á  siH  contemporáneos  y  á  los  antiguos, 
hubiera  deb^  asociar  la  perfección  clásica  con 
el  estudio  de  la  verdad  y  la  profundidad  del  sen- 
timiento.  La  conversación  de  Lorenzo  de  Médicis 
y  de  los  literatos  de  su  córle,  asi  como  el  estudio 
de  aquella  galería  tan  rica  en  <^ras  maestras,  ic 
iniciaron  en  los  misterios  del  arte  antiguo ;  p^u 
su  alma  toda  acción,  no  podia  sufrir  las  trabas 
del  arle,  ni  casi  las  de  la  materia. 

La  escultura  era  su  vocación ;  y  al  ver  alguQ^ 
obras  antiguas  que  acababan  de  ser  desenterra- 
das como  el  tronco  del  .\polo  de  Iklveder,  H"^ 
cules  y  Anteo,  el  Hércules  Pamesio,  el  UocoQ- 
te,  y  compararlas  con  la  calma ,  en  su  concepw 
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sin  expresioQ  de  las  producciones  modernas,  pen- 
só qne  oonveoia dar  vida  á  los  mármoles,  desde 

la  cabe/a  hasta  los  piés ,  dedicándose,  por  tan- 
to, CA>n  preferencia  á  los  desnudos  ^  a  la  anato- 
mía. Mientras  que  losartistasaueleMbiao  prece- 
dido eran  sobrios,  y  distantes  ae  toda  exageración 
buscaban  on  e4  dibujo  mas  bien  lo  conveniente 
que  lo  niaravillosQ;  en  la  anatomía,  el  arte  de 
explicar  ios  movimientos  antes  que  una  vana  os- 
tentación (le  ciencia;  en  la  arquitectura ,  la  aso- 
ciación de  la  fuerza  con  la  conveniencia  del  des- 
tino, Miguel  An^ei  acometió  empresas  permi- 
tidas srdn  al  íii'iün.  Deciri  que  el  que  no  sab^ 
hacer  cosas  buenas  por  si  mismo,  m  puede  ser- 
virte COR  ventaja  de  ta»  hechas  por  los  demás;  y 
para  burlarse  de  los  que  no  tenian  alabanza^  mas 
qoe  para  lo  anlif^uo,  hizo  un  cupido  dormido,  y 
lo  enterró.  Cuando  fue  descubierto,  le  prodiga- 
ron mil  elogios ,  hasta  que  Miguel  Angel ,  que 
edolaba  enlooces  veinte  años,  se  declaró  su  au— 
4or.  Aquellos  elogios,  y  las  grandes  obras  que  se 
le  encargaron ,  aumentaron  la  coo6anza  que  en 
sí  mismo  tenia.  En  Florencia ,  de  un  mármol  em- 
pezado ya  por  Simón  de  Fiesole.  sacó  el  David 
del  palacio  viejo.  Después  de  la  expulsión  de  los 
Médicis,  fue  recogido  por  el  prior  del  lüsjtiritu 
Santo,  que  le  proporcionó  cadáveres  para  sus  es- 
tudios predilectos;  hasta  que  llamado  á  liorna; 
recibió  allí  varios  encargos,  entre  otros ,  el  de 
hacer  la  Pieilad,  que  existe  en  el  Vaticano. 

Buscado  y  aplaudido  en  todas  parles,  de  re- 
pente le  entró  tal  desaliento  y  dTesoonfianza  de 
si  mi^mo  y  del  arte,  que  abandonando  el  cincel, 
se  retiró,  sin  llevar  consigo  mas  que  la  Biblia  y 
bt  Divina  Comedia ,  á  gemir  en  versos  llenos  de 
desesperación.  Las  grandes  almas  conocen  estas 
alternativas  de  exaltación  y  abatimiento.  Julio  II 
le  devolvió  la  contianza  ,  encargándole  que  le 

S reparase  nn  mausoleo,  en  relación  con  el  genio 
el  pontífice  y  del  artista ,  que  debia  verse  de  to- 
das parles,  de  arquitectura  grandiosa,  acompa- 
ñado de  cuarenta  estilnas,  entre  las  cuales  deiNa 
Ggurar  la  de  Moisés  (1).  La  ine/i|iiindad  de  los 
herederos  {i)  ú  otras  ocupaciooes  del  artista ,  fue- 
ron causa  de  aue  esta  obra  sin  igual  no  se  aca- 
base ,  qnedanao  reducido  á  lo  ñoco  que  todos  van 
á  admirar  en  San  Pedro  Auvíncula,  apoyado 
contra  la  pared.  Sus  competidores,  ya  viejos, 
lanzaron  el  grito  y  trataron  de  desacreditarle  con 
Julio  II:  pero  como  le  hiciera  esperar  el  santo 
padre  un  dia  en  su  aulecániara,  se  marchó,  di- 

(1  I  No  pstán  confórmenlo*  autores  en  su  dcwriprion.  El  ranna- 
■f  nin  dctí'.a  ir'tit'r  diíi  vodio brazas  do  largo, doce  dcanchn  y  estar 
aisiadn.  Por  la  ¡>artc  :le  futra  hibia  um  fila  de  nicho?,  separados  |ior 
I^oído?,  i^ae  !.osi<"  ii:iíi ciifi  lafjb<zí  la  primera  roraÍM,  jen  cafla 
BICtK>  estaba  alado  un  prÍMoneru  desniid  i ,  en  auj  ülil'id  exiraíia, 
CM  los  piéi  apoyados  en  el  borde  de  un  baumento.  Estos  prisione- 
IW  NpreMDUbáa  tas  provioeus  reanídai  al  doainío  poaiilicio. 
OliM  MtiMM ,  uakteB  «Mm,  Iforjban  las  Virlata  y  lia  AitM, 
•MMiMa*  S  It  Merie,  asi  coao  «I  papa  qae  las  bTortelt.  ia  los 
tagviw  de  te  ftimtn  eorntes  habla  cuatro  fiMáct  «stitMS  i  ta- 
ler :  te  «ida  activa ,  la  coateaiplailva ,  Sao  Nlto  J  Moute.  i.a  obra 
ta  ctCTaba  sobre  la  eornisa  en  ¡«isi&iajcioii ,  eon  oa  rríto  de  bronce, 
to  qoe  estaba  a  mudos  hechos  hi»iórieos ,  otras  Bforas,  üiAos  y 
diversos  adornos.  Ka  lo  alto  dos  csiátuas;  la  una  era  el  cielo  que 
soítcnia  un  ataihl  sobre  sys  linmliriK,  síinni-nilM-.c  al  ver  que  el 
alna  del  p>>niilirf  habla  pasarlo  i  la  morada  de  U  gloria ;  la  otra 
Cibeles,  dio^a  de  la  tierra  ,  so>ten'eiido ¡amblen  el  ataiid,  pero  ll>>- 
nndo  la  perdida  ^aUi^s  Sp  e<!lraba  y  sali.»  porins  r:ibt-n>.de  ia 
Caadratora  de  la  obra  qjf  liabn  mire  las  nichos ,  v  r-v.  p-irte  in- 
terior te  veía  uo  lempto  ovalado,  eo  medludel  cual  dcúia  descansar 
tí  eadifer  del  papa. 

( t )  Estos,  sia  eakam,  kabteo  eoofonMo  cao  él  qiM  lo  «mcM- 
ilB  for  ISyOOO  dacodoi.  v4a«ie  la»  pratiMS  «•  Uávt,  to«.  H. 
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ciendo  al  ugier:  Cuando  pregunte  por  miel  papa 
le  diréis  que  he  ido  á  otra  parte.  Bn  efeelo«  sin 
dcletierse  un  momento,  tomó  el  camino  de  Tos- 
cana.  £1  papa  envió  apresuradamente  correos  en 
,  sn  busca;  pero  por  mas  que  le  escribió  y  dirigió 
'  a  la  Señoría  de  Florencia  breves  amenazadores, 
no  pudo  conseguir  que  volviese  á  Roma.  Se  ha- 
bía puesto  á  trabajar  en  Florencia,  donde  pre- 
paró, para  pintar  la  guerra  de  Pisa,  los  cartones 
que  le  valieron  la  reputación  de  dibujante  de 
primer  órden ,  y  fiieroo  un  objeto  de  esludio  para 
todos  sus  contemporáneos:  Oecia  qne  qneria  ir 
á  Constantinopla ,  pues  el  gran  Señor  le  Hamaba 
á  tin  de  construir  ua  puente  entre  la  ciudad  y 
Pera.  Por  ülUmo  consintió  en  volver  á  Boma, 
donde  Julio  II  le  encargó  la  estitua  suya  que 
debia  colocarse  en  la  ciudad  de  Bolonia  Mií^uel 
Angel  expresó  en  ella  la  magestad,  la  fuerza, 
lo  terrible;  tanto  que  el  papa  le  preguntó:  ¿Da 
la  maldición  ó  la  bendición  '!  I.os  Boloñeses  su- 
blevados la  rompieron ,  y  Alfonso  de  Este  hizo 
construir  de  ella  nn  cañón. 

Se  refiere  que  Bramante,  para  mortificarle, 
sugirió  á  Julio  11  el  pensamiento  de  hacerle  ador- 
nar de  pinturas  la  oóveda  de  la  capilla  de  Six- 
to IV,  esperando  que  aparecería  inferior  á  Ra- 
fael y  á  los  demás  artistas  en  la  ejecución  de 
los  frescos,  á  que  no  estaba  acostumbrado.  Des- 
pués de  haberse  excusado  inútilmente,  Miguel 
Angel  se  encerró  sin  ver  á  nadie  ni  confiarse  á 
alma  viviente,  y  <  en  lugar  de  preparar  las  mez- 
clas y  demás  cosas  oecesarías,  él  mismo  molía 
los  colores ,  no  fiándose  de  aprendices  ni  de  mu- 
chachos •  {^Varchi).  No  pudiendo  librarse  de  las 
oficiosidades  de  Julio  11 ,  que  le  distraían  de  sn 
trabajo,  unas  veces  dejaba  caer  una  tabla á  sus 
piés,  otras  le  cubiiade  polvo,  disculpándose  con 
la  casualidad.  Sí  el  ponlilicele  preguntaba  impa- 
ciente: ¿CudnduacaoardjiTéllecontestaba:  Cuan- 
do pueda.  Aquel  trabajo,  maravilla  de  todos  v 
desesperación  de  sus  rivales,  quedó  terminado  á 
los  veinte  meses.  Los  profetas  y  las  sibilas,  en 
sus  nuevas  actitudes,  en  su  fisonomía,  en  su  ro- 
paje, se  muestran  inspirados;  expreso  con  mu- 
chas dificultades  artísticas  el  encanto  de  lo  bello 
en  la  creación ;  y  por  lo  mismo  aquellos  frescos 
son  considerados' como laobramaeslradel pincel 
de  Miguel  Angel. 

Tenia  sesenta  años  cuando  Paulo  III  fué  á  ver- 
le á  su  casa,  con  diez  cardenales,  para  rogarle 
pintase  una  pared  de  la  misma  capilla.  Aceptó; 
pero  habiénoose  caido  del  tablado  y  roto  una 
pierna,  resolvió  dejarse  morir,  atacado  de  un 
nuevo  desaliento.  Sin  embargo ,  se  logró  que  re- 
nunciase á  tal  propósito,  y  concluyo  en  ocho 
años  el  famoso  Juicio,  habiendo- pintado  de  este 
modo  en  aquella  capilla  los  dos  puntos  extremos 
de  la  historia  del  género  humano,  la  creación  y 
el  tin.  Asi  como  ndías  habia  buscado  sos  inspi- 
raciones en  Humero  y  en  las  tradiciones  poéticas 
(le  su  siglo,  Aiiguel  Angel  las  buscó  en  la  Biblia 
y  en  la  Divina  Comedia,  paraennobleoer  la  na- 
turaleza humana.  Pero  Dante,  después  de  haber 
entristecido  el  alma  con  las  angustias  del  iotier — 
no ,  la  recrea  con  la  'sonrisa  eterna  y  la  inefable 
dulzura  del  cielo;  al  pasoqueMiguel  Angel  lo- 
subordina  lodo  á  los  recursos  materiales  del  di- 
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bujo:  quiere  ia  desnudez ,  quiere  prei^enlar  á  la 
visláli  aoatomfa  humana,  sin  cuidarse  de  la  mo- 
destia ni  de  las  consideraciones  sociales  sin  recor- 
dar que  en  el  arle  iiO  meaos  que  ea  la  moral,  es 
verdadero  el  proTerUo  qoe  aconseja  tno  oliservar 
mucho  bajo  la  piel. »  Los  que  i^riian  contra  Pau- 
lo IV  (t)  porque  hizo  que  Daniel  de  Volterra  cu- 
briese las  desnudeces  deshonestas  de  la  Sistioa, 
no  deberían  olvidar  que  hasta  el  mismo  \relino, 
á  quien  Mií,'nel  A  ngel  consultaba  sobre  las  grandes 
escenas  de  la  religión ,  desaprobó  tales  indecen- 
cias (2)t  cayo  aboso  en  oq  alma  taa  bella,  de- 
maestra cuán  encarnadas  se  haÜabaD  eolonces 
en  el  arte  las  ideas  paganas. 
No  seguiremos  á  Buooarroti  en  sus  trabajos, 

(1 )  Por  rjemiílo  Cicognara,  i  quien  csus  de.«nud<^es  psrecieroo 
efecio  de  \i  ¡irocfntf  nencilles  áf\  siglo  XVI.  \Wro  que  l^mlm  a  cn- 
loncct  eífandalirabaii ,  J  no  solo  i  \»  iirnu^  iuu  iIj  ,  re>  iiin ,  onai- 
ticniln  ci'ar  oiií>>  tesKinoniiis,  de  un  nis.  de  i.i  M 'k  i:itH'f Uiana, 
ct.  X\v.  -¿1 1,  it  iniie  Í.C  li-e :  •  Kl  Jo  m-rv)  lie  t'iiO  -  f  dcarubríe- 
ron  la»  frpuKnaiiie»  y  (ibiCiMias  llnuras  dft  mirniol  en  Sjnla  Marta 
del  Fiore,  obra  de  Bkcío  Itandinello,  oye  representaban  an  Adam 
y  ana  Eva;  toda  la  ciudad  lo  censuró  aliamcnle,  y  eilrüQd  que  el 
duque  lolenM  seaejanles  IfliM  m  «M  igtaMhi  MmI*  M  aliar, 
dusde  w  coloea  et  Saniiiim»  SaatMMnto.— Bi  el  Blnio  nei  se 
4eMabri4  en  ta  iRlesla  del  Eaplriia  Sanio  ana  Pie4ad ,  recalo  de  uo 
FtonMinn.  y  se  decía  <nie  el  oriflnal  era  d  •!  inveoior  de  las  por- 
oñiMf  Miguel  Aogel  Daoaarruoii ,  salvindole  el  arte ,  pero  so  la 
lerackm.  Todos  lo:«  pintores  j  escullorei  modernos ,  parj  loailar 
lilMaprMiOt  lateranor,  no  pintan  m  e<«-alpen  hojr  ea  las  Iglesia* 
Mf  fae  Simnt  capares  de  <'xtinguir  ta  íf  y  la  devocioo ;  pero  coi  - 
So  en  que  Dios  cnviari  un  diii  1»  m<>  Santuj  i  echar  por  tierra  las 
idolsirlaü  de  este  gi'nfn». 

ii)  Esta  caru  ,  caedio  serta  j  medio  jOMsa,  U  ciu  Cajre.  nn 
p>co  varada  del  ti-xio  tal  romo  se  IM 011  li  MTflMpoaSOKiB  del 
AreiinOj  y  merece  ser  conocida : 

A  Miguel  Angel  en  fíoma. 
•  Scfior  mío :  al  rer  todo  el  bosq  Kjo  di*  vui^-iro  juicio  flnal ,  he 
acabado  de  conocerla  ilustn''  gciru  de  Rafai  l  <  n  la  agradable  be  • 
lieza  de  la  inYenciou.  Sin  embarco,  como  b.<aitzado,  me  avergúenzo 
(ic  la  licencia  tan  contrarii  al  espirilu  del  asanlo  que  os  babeis  lo- 
Biadnal  expresar  las  ideas  por  las  cuales  le  resuelve  el  fin  i  que 
aspira  en  todas  M*  ptriM  ■MMll  fdlidiea  créesela.  Ki  Miguel 
Aogel,  de  BM  bmtm  MmUloM;  el  Miguel  Angel .  notado  por 
M  pfedeicia  j  cr  Udo  ■dwnMe ,  ¿habrA  querido  mostrar  ai  pae< 
kleimtttapiMaSiellsIeM  «obo  perfección  en  la  pintura 
foelble  fpe  «os ,  qoe  siendo  divino ,  desdeQais  la  sociedad  de  lus 
(onferet,  hayáis  berhneslo  en  el  mayor  templo  de  Dios ,  en  rl  pri- 
mer aliar  de  Jesús  en  ta  nas  ilunirc  capilla  del  m  Jodu,  en  un  luRar 
donde  los  grandes  cardenales  de  la  Iglesia,  los  venerables  sa  oi  J>> 
te?  y  fl  vicario  de  Cristo  conflesao,  contemplan  y  adoran  con  ci-- 
remnnias  caiolicas.  órdenes  ugradas  y  oraciones  divinas ,  su  cuer- 
po ,  SI  sangre  y  su  carne  ?  Si  nüfiie>e  tosa  nefanda  e^lablecer  rom- 
paracinnes ,  me  alabaría  úv  Ij  imisil  en  rliratado  di-  la  Njnna.  antepo- 
niendo mi  prudente  prccaucioo  a  vuestra  indiscreta  co  iciencia ;  pues 
en  una  materia  lasciva  é  impedica  BO  empleo  expresiones  cbucanies 
T  reprobadas ,  tino  que  i»e  sinro  de  raUbras  casus  é  irrepreosU 
Mea;  el  pew     itt,  en  un  eievida  niiioria,  mMitis  á  io>  áni¡e- 


lai  Jilos HnÍM,S  eMM  >'m ninguodeaorotcnetiny  iaqueiio'i 
frifidos  de  lodo  adorno  eelefliil.  Considerad  i  los  /entiles  en  sus 
«tMltnras :  cuando  reprmnlsn .  no  i  Diana  vi-siida ,  sino  i  Véaas 
en  su  desnudez .  lo  baeeo  ocultando  ron  la  nano  tas  parles  que  no 
se  dewubren.  ¡  Y  el  iioe  es  cristiano,  si  eslima  mas  rl  arte  que  la 
fe .  tiene  por  esiiectiroln  real ,  tanto  la  aoüencia  del  decoro  en  los 
mirtirt-s  y  en  lus  virgci  es,  como  el  gesto  del  ¿•xlasis  i'or  ias  panes 
genitales,  qoe  nb  igaria  i  la  mismi  (iro>iiiKÍon  i  >-err?.T  Iih  o|ij* 

fara  no  verlo!  Vuestra rjrcoclon  hubiera  «invenido  en  un  bano  «o- 
npiuoso ,  no  en  coro  sopremu.  Seria,  pues,  mmor  cui|)a  que  no 
creye'CÍ>,  qoe  creyeodu  de  este  modo,  dis-niiiuii  la  rreen>-ia  de  los 
demSs.  fero  nasta  ahora  la  excelencia  de  tan  temerarias  maravillas 
ao queda  impone,  pnes  qoe  su  mismo  mi'agro  es  la  averie  de 
«desira  «labanza.  Keanimad,  pues,  su  brillo,  cuavirtieodo  en  Hamis 
Im  partee  padeadas  do  los  eeodenadue,  y  las  de  los  Menavcntnrados 
M  rafas  le  aal,  éimiud  la  modesiía  Ooreailna  qoe  ha  cubierto 
con  algunas  iMineilefMlis  las  de  so  herMSD  «olMo.  que  sin  em- 
bargo estl  eotMadaenvaa  plaza  póMiea,  y  aaeann  logar  sagra- 
du....  Pero  como  nU''Stras  airoas  tienen  ain  necesidad  del  >eiiii 
miento  de  la  dr^odon  nuc  de  la  viveza  del  dit)  i|ii,  inspire  iMus  la 
5.aniiilad  de  l'aulo ,  como  inspiró  la  beatitud  úe  Gri'goriu  ,  qof  nre- 
firii'i  (irivar  i  Itoma  del  adorno  i|ue  le  pr<ip<ifci<iiiabaii  las  Mit>erciias 
csiatiias  de  los  Idolos ,  qir-  d'^mmuir.  i  cao<a  de  su  perfección ,  el 
rexiieio  le  \"s  tk'les  haei.i  f*f||rrrrftlirffl1í"lt.  eir. 

Vtnecia,  N  jvicmbrc  de  MDLXV. 

Servidor,  el  Aretino. 
Saltador  Rota  condesó  umbien  las  deauodecet  de  la  canilla 
ttMiaa: 

DeMérate  recordar  q«e  esas  pintorae 
Iban  para  mi  iglesia :  ra  mi  concepto 
•  Bo  una  estufa  vuestro  aliar.  .. 

1  AHI,  dó  prvsenlandii  al  cielo  ofrendas, 
Do  Iflt  votos  releva  rí  santo  ps'lro. 
La  «Ñceaíáad  ka  da  Ueu  detanda  T 
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que  fueron  lautos  y  sin  embargo  todos  origioatesi 
sia  tradiciooes  de  escuela,  llevando  siempre  el 

sello  de  la  personalidad.  Si  es  verdad  que  Ra- 
fael aprendió  eo  las  obras  de  Miguel  An^cl  su 
últífflo  métodQ  mas  extenso,  le  sucedió  lo  con- 
trario que  al  Dante,  el  cual  no  tomó  de  Virg^b, 
su  maestro  y  autor ,  la  elegancia.  A!  paso  que 
Rafael  duda  de  su  genio,  se  doble^^a  al  de  los 
diferenles  maestros  y  conserva  su  primitiva  gra> 
cía  aun  cuando  quiera  ensayar  lo  vigoroso  y  lo 
teatral,  Miguel  Angel  Irastoroa  las  nociones  de 
lo  bello  y  hace  que  los  limites  del  arle  sean  in- 
rierlos,  arbitrarios,  convencionales.  Noshaacon- 
l^ido  varias  veces  figurarnos  aquellos  dos  gran- 
des hombres  con  la  vista  fija  en  dos  de  las  obras 
maestras  del  Vaticano,  contemplando  el  uno  el 
tronco,  el  otro  el  Apolo;  tomando  Rafael  de  este 
la  expresión  correcta  de  una  belleza  sobrehu- 
mana, y  Miguel  An^el  del  otro  la  ¡fuerza  de  tai 
articulaciones,  el  relieve  y  el  jue^io  de  los  mús- 
culos ,  para  que  la  expresión ,  que  al  principio  se . 
concentraba  en  las  líneas  del  rostro,  se  extea-' 
diese  por  toda  la  persona.  La  acción  fue  el  ca- 
rácter consiai^e  ae  todo  lo  que  produjo  el  artista 
florentino ;  saseo  ores  son  tan  vivos,  y  sos  con- 
torno? tan  marcados,  que  se  les  creeria  desli— 
nados  á  admitir  el  realce  del  mármol.  Los  que 
estudian  los  secretos  del  arte  y  las  dificultades 
materiales,  no  pueden  menos* de  admirarse  al 
contemplar  las  obras  de  Miguel  An^ícl;  los  que 
colocan  en  primer  lu^ar  la  precisión ,  encuentran 
faltas  en  aquella  imaginación  sin  reglas,  en  aque- 
lia  grandiosidad  exasperada,  en  aquel  vigor  em- 
pleado en  todo,  tanto  en  los  santos  como  en  los 
demonios,  en  aquellos  grupos  de  aparato,  ea 
que  la  habilidad  se  muestra  con  aslentacion,  y 
no  despierta  el  sentimiento.  Di-^pone  en  su  der- 
redor construcciones  muy  coinulicadas ,  estátoas 
en  posturas  incómodas,  y  poderosas  voluntades 
enradenadas  por  una  fuerza  superior,  sujetas  i 
una  tristeza  eterna  ó  á  una  meditación  próxima 
á  la  desesperación. 

Pretendía  dar  cuerpo  al  sentimiento,  reducir 
la  materia  á  expresar,  fuese  posible  6  no,  concep- 
ciones generosas,  y  someterlas  ásmfliDtasfa;  por 
lo  cual  empezó  vanas  eslátnns  que  no  concluyó; 
V  dió  en  otras  toques  de  cincel  tan  vigorosos  que 
le  faltaba  luego  el  mármol.  Los  personajes  des- 
nudos que  se  ven  en  el  sepulcro  de  los  Médiris, 
debian  expresar  para  él  alearlas,  hijas  de  su  vio- 
lenta imaginación,  y  alusivas  á  cesas  muy  di- 
versas de  las  glorias  de  aqnellüs.  Cuando  tuvo 
que  representar  á  l/>renzo,  hijo  de  Pedro,  ol- 
vidó que  era  el  mas  miserable  y  perverso  de 
aquella  raza;  y  el  nombre  de  Penn&ro  (peoM- 
miento)  qué  le'dió ,  maniíiesta  que  le  tenia  ocu- 
pado una  idea  y  se  servía  de  la  anatomía  para 
realizarla.  Todo  creció  entre  sos  manos,  y  siem* 
pre  se  encuentra  en  él  sublimidad  de  conceptos, 
aujilitud  de  formas,  extensión  en  el  método, 
ma^niíic^ocia  en  el  plan,  variedad  en  los  a*®** 
«iorios,  asociado  á  la  profundidad  y  la  sencillez- 
Bs  natural  ij  ic  el  abuso  de  lo  ab.Clraclo  vele^ 
senlimiento  de  la  belleza  correcta;  pero 
atribuirse  al  maestro  las  exa^raciones  '^e 
imitadores?  Kn  el  Moisés  no  trato  de 
el  brazo,  ni  de  censurar  la  barba  y  los  múicuioa 


Digitized  by  GüügU 


Digitized  by  Google 


BILLAS  ARTSS.  141 

itmn  éb  taquina,  ni  el  ropaje  no  histórico; .  en  el  piso  inroríor,  oorintias  y  compuestas  en  el 

tampoco  me  acuerdo  de  que  debia  liiíurar  en  superior,  K'  dan  un  aspecto  grandioso  \  tcalr.il. 
medio  de  oirás  e^latuas,  y  en  ud  jiuiUo  de  visla  A  un  extremo  del  palio,  que  tiene  cuaiVocienlos 
diferente  del  qae  ocupa;  pero  a)  ooservar  la  rae-  j  piéá  de  largo,  esta  el  gran  nicho  con  la  galería 


lancolia  y  la  veneración  indctioibles  que  ha  im- 
preso en'  el  semblante  del  legislador  de  los  Ue- 
mtoSf  no  encnenlro  nada  comparable,  ni  aun  en 

Ib  antigüedad, 
fc,.  Le  quedaba  un  campo  nuevo  (jue  cultivar;  la 
jtó  arqnitectnra.  Ya  en  el  siglo  anterior  hemos  cita- 
Üil  dooon  elogio  entre  los  restauradores  del  boen 
psto,  á  Bnunante  l.azari  de  Urhino ,  y  niencio- 
ndolas  obras  que  ejecutó  en  Lombarüia.  lium- 
ke instroidlnmo ,  escribía é  improvisaba  versos; 
honrado  y  recto,  amó  á  sus  rivales ,  animó  á  los 
jóvenes  ele  talento,  y  sostuvo  áüafael  en  sus 
primeros  pasos ,  que  son  siempre  los  mas  peno- 
sos y  decisivos.  Tomando  de  la  arquitectura  gó- 
tica la  iodepeodcncia .  las  con>;lruccioDes  atre- 
vidas V  libres,  la  sabia  disposición  de  las  bóve- 
dls;  de  los  clásicos  la  decoración  regular,  que 
acompaña  á  la  construccinn  sin  disimularla;  y  la 
elección  prudente  de  las  proporciones,  (juc  da 
Rlieve  á  los  fdificios  mas  sencillos ,  su  método 
permaneció  característico  por  la  unión  de  lo  an- 
tiguo y  lo  moderno.  Llamado  a  Roma  para  traba- 
jar alN,  las  rainas  de  la  quinta  de  Adriano  y  los 
antiguos  restos  de  la  Campanía  le  enseñaron  una 
severidad  de  gusto  desconocida  hasta  entonces, 


circular;  cu  ci  otro  ,  un  anfiioairo  de  ()iedra  para 
los  juegos.  La  impaciencia  de  Julio  li,  que  que- 
ría qne  los  edificios  no  se  construyesen  sino  que 
surgieran  de  golpe,  fue  causa  de  que  Bramante 
pecase  algunas  veces  de  poco  sólido.  Asi  sucedió 
que  para  reforzar  después  aquel  pórtico,  se  vió 
obligado  á  quitarle  lo  mas  original  que  tenia ;  y 
el  palio  mi-ímn  fue  dividido  en  dos  [)or  la  bibliote- 
ca. Se  alaba,  sobre  lodo,  la  escalera  en  espiral, 
sostenida  por  Columnas  de  órdenes  sucesivos,  y 
por  la  que  pueden  subir  hasta  caballos. 

La  iglesia  de  San  Pedro  presenta  á  la  vi^ta  la 
historia  de  las  artes,  lácnaTá  pesar  de  sosdefbe- 
tossigue  siendo  una  obra máestra.  Ideada enlicm- 
pode  Constantino,  imitación  de  San  Juan  deLe- 
tran  y  de  San  Pablo,  tenia  algo  de  las  antiguas 
basílicas  mas  suntuosas, con  atrio  coadrado  en  el 
vestíbulo.  Eolointeriorcontabacinconaves,  ysolo 
las  columnas  de  la  del  medio  sostenían  un  arqui- 
trave;  partes  todas  ajustadas.  Las  paredes  de 
ladrillos  median  de  seis  á  ocbo  palmos  de  espe- 
sor, el  pavioieolo  eiade  mármoles  redondos  y 
cnadradfos ,  de  varios  tamaños  y  colores ;  las  ten- 
tanas  con  vidrios  de  colores  en  marcos  de  bronce. 
Ilabia  varias  puertas,  de  las  cuales  la  principal 


7  le  hicieroQ  renunciar  á  la  timidez  y  á  la  se-  :  tenia  las  hojas  de  bronce,,  quitadas  á  algún  tem- 
qudad.  El  cardenal  CarrafTa  le  encargo  la  cons-  |  pío.  Esta  iglesia  fue  nMi(Íiw»da  en  lo  sucesivo; 
tniccioo  de  una  iglesia  en  Ñapóles ,  después  el  i  se  le  añadieron  altares  y  monumentos  de  forma 
claustro  de  la  Paz  en  Roma;  obra  ligera  e  inde-  y  aplicaciones  diversas',  oratorios,  sacrislias, 
pendiente  de  hs  reglas  establecidas,  pues  para  ¡  canillas ,  bibliotecas,  monasterios,  mausoleos, 
disminuir  lo  excesivo  de  los  intercolumnios,  co-  diferenciándose  el  estilo  según  lo?  progresos  del 
locó  una  columna  en  falso  entre  las  pilastras  de 
lasefranda  fita.  Se  alaba  particolamiente  en  Ro- 
ma el  palacio  de  la  Chancillería  ,  y  el  templete 
de  San  Pedro  Montorio,  asi  como  en  Todi  la 
Consolación  ,  cruz  griega  de  cuatro  tribunas  se- 
oicirculares ,  en  cuyos  capiteles  y  adornos  bus 


arte,  V  desde  el  ticmuo  en  que  Proba  erigía  alli 
én  el  siglo  IV  nn  templete'ásn  marido  Probo  Ant- 

cio ,  prefecto  del  pretorio,  hasta  León  Bautista 
Alberli.  Lo  mismo  aconiecia  con  las  pinturas  y 
mosaicos,  tanto  en  la  parte  interior  cop^o  en  la 
fachada,  en  cu\a  cima  nabia  una  cruz  de  mármol 


có  mas  la  variedad  ñue  la  monotonia  que  llaman  y  al  pié  de  ella  un  Cristo  sentado  con  la  Virgen  á 
clasica.  Serlio  le  añedida  ( inventor  y  antorcha  de  :  su  derecha,  San  Pedro  á  su  izuuierda,  un  poco 
la  buena  y  verdadera  arquitectura,  >  y  dice  que  '  mas  abajo  Gregorio  IX  de  rodillas ,  y  á  los  lados 
Miguel  Angel  «fue  tan  exceleotr' mmo  el  mejor  los  cuatro  animales  simbólicos, 
desde  los  tiempos  mas  antiguos.  *  ¡Asi  se  hubiera  t  Tres  papas  de  elevadas  ¡deas  se  propusieron 
•Irevido  i  respetar  mas  los  ejemplos  de  la  edad  |  reedificar  aquel  templo ,  de  modo  que  excediere 
m^dia.  y  no  sustituyerasfmbolosyal^orfasáías  á  los  monumentos  construidos  por  los  dueños  del 
sagradas  imágenes  I  '  •  mundo.  N  icolás  V  habia  pensado  hacer  del  pala- 

se  le  atribuyen  los  puentes  movibles  suspen—  '  cío  Vaticano  uncdilicio  tal ,  que  todos  los  carde- 
dido,  no  sujetos  á  la  bóveda ,  v  el  haber  hecbo  |  nales  rodeasen  al  papa,  como  uncoocilio  pcrma* 

Iela  armadura  de  las  bóvedas  ílevcn  las  (iguras  nente.  Alli  deberían  encontrarse  todas  las  ofici- 
los  rosetones,  que  de  este  modo  se  incorporan  ñas  de  la  curia ;  un  vasto  recinto  para  el  cóncla- 
cwh  eonaIruecioB,  y  al  quitar  las  cimbras  se  to;  un  ¡nmenso  teatro  para  la  coronación :  sun- 
Ctteanitran  perfectamente  concluidos.  taosos  aposentos  para  los  [tríncipes.  La  colina, 

Kjecutó,  por  orden  de  Alejandro  VI ,  las  fueo-  stnbrada  toda  de  edificios,  comunicaria  con  la 
ttide  IVanstevere  y  de  SanPedi^,  v  otras obmi;  i  dudad  por  extensos  pórticos  llenos  defiendas ;  y 
ydwpoes creció  pu'lafento  cuando  íuc llamado  á  alrededor  habría  jardines,  puentes,  capillas  y 
ntUzar  los  grandiosos  designios  de  Julio  II.  El  bibliotecas.  La  muerte  de  aquel  pontlíice  impidió 
primero  de  estos  fue  unir  el  palacio  del  Vaticano  j  realizar  este  proyecto,  cuyo  plano  habia  dado 
con  los  dos  pabellones  del  Belveder ,  al  través  de  Nicolás  Rossellíoi,  v  el  que  león  Bautista  Alberií 
Qu  valle  estrecho  y  desigual :  Bramante  lo  redujo  concibió  para  la  Iglesia  solo  se  conoce  por  la  des- 
4  un  palio,  disimulando  la  diferencia  de  nivel  por  cripcion  de  Booanni. 
^wdio  de  una  ingeniosa  combinación  de  térra-  Coando  se  trató  de  coiccar  el  mausoleo  que 
pieaes  y  escaleras  :  en  seguida  lo  rodeó  de  dos  Miguel  Angel  preparaba  para  Julio  11 ,  el  artista 
^degalerias,  que  desarrollándose  en  nua  Ion-  ]  propuso  concluir  la  tribuna  proveclada  por  Rosse- 
ffUl  de  rail  piés  con  piUMTM  dórieas  y  jónictt  llim  A  la  caben  de  la  antigoa'basfliea  del  Valh- 
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cano ,  y  dijo  que  bastarían  para  ello  iOO.OOO 

escudos.  Habrá  200,000  si  se  necesitan,  resiiOQ- 
dió  Julio  II;  y  se  empezó  á  liaiar  de  la  obra.  ¡ 
Como  de  una  cosa  nace  otra,  aquel  ponliiice,  que 
amaba  todo  lo  qne  era  grande,  se  sintió  deseoso 
de  ocupar  dignamcnle  á  los  ai  ¡islas  ilustres  de 
su  época,  reconslruyeodo  á  Sao  l'edro.  Uraniaiiie 
prevaleció  sobie  sus  competidores;  pero  sus  di- 
bujos se  han  perdido,  exrepto  el  f|ue  recogió  lU- 
fael,  y  Scriio  ha  colocado  co  su  tratado.  A.uuella  i 
unidad  perfecta ,  la  armonfa  de  las  lineas  y  de  las  I 
partes,  hubieran  hecho  parecer  á  Sao  Pedro  ma- 
yor de  lo  que  es  en  realidad ,  al  paso  que  en  el 
dia  produce  el  efecto  contrario.  Colocaba  delante 
un  peristilo  de  tres  filas  de  cotumoas,  y  en  lo  in  - 
terior ,  una  cruz  latina,  lenniuaila  en  tres  semi- 
círculos, desde  donde  la  vista  >e  elevaría  hacia 
la  cúpula,  para  la  cuál  se  prnjtüuia  construir  so- 
bre Id>  bóvedas  gigantescas  del  templó d^  la  Paz 
la  rotonda  del  Panteón. 

El  mérito  de  este  grao  pensamiento  pertenece, 
pues  a  Bramante,  aun  cuando  no  haya  sido  eje- 
cutado. Empezados  los  trabajos,  no  lardaron  en 
manifestarse  los  inconvenientes  déla  precipita- 
ción en  las  grietasqueseabrieron;  y  los  refuerzos 
<lucMi;;uel  Angel  tuvo  que  añadir  a  las  pilastras 
demasiado  débiles,  alteraron  lo.Ja  la  eronoiuia 
deledificio.  Después  de  la  muerte  de  Julio  ll  y 
de  Bramante,  cuando  Saniíallo,  fray  Giocon- 
do  V  Uafael ,  á  quienes  Leou  X  habla  conüado 
tan*  grande  obra,  cesaron  de  existir «  se  hície- 
roa  cargo  de  ella  Antonio  Picoouí  y  Baltasar  Pe< 
ruzzi. 

íeruxi  Este  Último,  haliieudo  nucido  en  Vollerrade 
un  desterrado  florentino,  que  le  dejó  niño  y  po- 
bre, se  vio  obligado  á  ganar  su  vida  copiando 
cuadros.  En  cuanto  se  proporciono  algunas  co- 
lodidades,  emprendió  obras  originales,  y  un 
pÑ^yr  le  llevó  á  Roma  para  que  trabajase  con  el 
en  ePV^iicano ;  pero  á  la  muerte  del  paua,  fue 
despedido.  Ad>iuirió  fon»  en  la  pintora  al  fresco 
y  trabajó  con  César  de  Sexto;  Aguslin  Chigi  de 
Siena  le  animó  é  hizo  que  cootase  con  el  descanso 
necesario  para  lusesludios.  De  esta  manera  pudo 
perfeccionar  la  pintura  arquitectónica  y  la  pers- 
pectiva en  las  escenas  teatrales;  desplegando 
suma  habilidad  en  las  fiestas  dadas  por  Julián  de 
Médids ,  y  después  en  las  que  se  celebraron  con 
motivo  d>'  la  Calandra  del  cardenal  Bibiena. 
nes;.'raciado  luda  su  vida,  lo  fue  también  ea  que 
se  perdieron  todas  estas  obras  de  interés  transi- 
torio ;  aunque  puede  formarse  idea  de  ellas  por 
la  galería  de  la  Farnesina ,  cuya  ilusión  es  tan 
completa,  que  Ticiano  lomólos  claros  oscuros  i 
por  relieves  (1).  \quel  peqaeSo  palacio  tan  ele—  ! 
ganl<^ ,  no  ynurado,  sino  que  parece  haber  nacido  \ 
allí  realmente,  como  dic^  Vasari ,  es  obra  de  Pe-  : 
mni.  Para  el  San  Petronio  de  Bolonia  ideó  dos  j 
dibujos  y  dos  perfiles ,  uno  gótico  y  otro  dt»  un 
estilo  nuevo ,  adaptándolos  á  la  coastruccioa  an- 
terior; pero  no  fueron  ejecutados.  i 
Habiendo  sido  hecho  prisionero  en  el  saqueo 
de  Roma  ,  fue  tratado  muy  mal,  y  le  obligaron 
á  sacar  el  relralo  del  condestable  de  Borbon, 

(1 )  Este  féflero  e*tsbi  entonen  en  aso;  n  tncabin  tos  eontor- 
DOi  en  trgsntsa .  j  de<par»  s«  «ombretb»  con  ireilla ,  carbón  j 
polf M  de  huu  de  yet,  io  etei  les  dahe  el  espeeui  de  hiyo  ralietc. 
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muerto  en  el  ataqtie.  Logróal  finsalvarse,  y  huyó 

á  Siena;  pero  Ic  volvieron  acoger,  le  despojaron 
de  lodo  y  llegó  allí  desnudo.  Se  dedicó  á  cons- 
truir y  dirigir  las  fortificaciones  de  la  ciudad,  y 
no  quiso  avadar  &  Clemente  Vil  en  el  sitio  de 
Florencia.  Sin  embargo ,  habiéndose  reconciliado 
cun  aquel  ponliiice,  tuvo  de  él  como  también  de 
f)tros  personajes ,  nuevos  encargos  de  obras  en 
Roma,  principalmente  el  palacio  Massimi,  su 
obra  maestra,  que  dejó  siu  coocluir.  Uabia  vivi- 
do pobre,  sin  mas  sueldo  que  ÍBO  escudos,  como 
arqnilecto  fie  .San  Pedro:  los  ricos  le  elogiaban, 
pero  sin  prestarle  a>uda ;  y  solo  cuando  vacia 
eá  d  lecho  de  muerte  fuerou  para  él  pródigos  de 
ofreciuiieotos. 

Saogallo  babia  conn^bido  para  el  Vaticnnoun 
proyecto,  en  que  cuinpilalta  lodos  losediticiosde 
la  antigua  Roma,  y  que  hubiera  sido  intermína^ 
ble.  El  de  Peruzzt  nos  ha  sido  conservado  por 
Serlio :  es  una  cruz  griega  terminada  por  cuatro 
hemiciclos,  sobre  los  cuales  se  elevan  coalro  cam- 
panarios, y  entre  ellos  <*•  encuentra  la  sacristía; 
en  cada  hemiciclo  hay  una  puerta  para  poder 
entrar,  vioiendo  de  cualquiera  Je  las  cualro  zo-> 
ñas ,  y  la  vi>ta  se  dirigía  siempre  al  altar,  coio- 
ta lo  eu  el  t  eiilro,  y  cubierto  por  la  cúpula.  Di- 
bujo hermo.so  y  lleno  de  armonía;  pero  cuyaeje- 
cucion  hubiera  necesitado  mas  atrevimiento  y 
viveza  de  lanlasía  i|ue  la  que  tenía  Peruzzi,  al 
que  convenía  mas  trabajar  en  palacios  pequeños 
y  fachadas  elegantes. 

Habiendo  decidido  Paulo  III  C4)ut¡nuar  la  fá- 
brica, conlió  su  dirección  en  |.'¡i(>  á  Miguel  \n- 
g^el,  qiieemulcó  en  elia  casi  los  diez  y  siete  úl- 
timos anos  ae  su  vida.  No  era  para  él  la  arquitec- 
tura un  esHidio  nuevo  ;  babia  dibujado  á  los 
cuarenta  añoi  la  sacristía  de  Sao  Lorenzo,  capi- 
lla scpiib  ral  de  los  Médicis,  ma^restimsa  en  las 
grandes  masas,  poro  c  ti  mnrbas  licencias  y  bas- 
tante pobreza eo el  conjunto;  y  la  biblioteca  Lau- 
renciana,  donde  se  encontró  ligado  por  dema- 
siadas consideraciones.  En  Roma  coronó  el  pa- 
lacio Farnesio,  dibujado  por  Saugallo,  ron  la 
cornisa  mas  hermosa  que  existe  después  de  la 
del  Crónica  en  Florencia.  Habiéndole  encar^'ado 
Pi(4  IV  construir  una  iglesia  en  el  >-ilio  donde 
están  las  termas  de  Diocleciano ,  supo  ^aca^  par- 
tido de  las  antiguas  paredes ,  con  un  respeto  que 
no  guardaron  á  sus  oonstruccionos  los  arquitectos 
que  después  tuvieron  que  trabajar  en  aquella 
iglesia.  ReparótamlHeii  el  Capitolio,  adornándolo 
con  una  t  alaustradaconqiaestade  trozos  antiguos 
y  la  estátua  ecuestre  de  Marco  Aurelio  en  la  es- 
plana  la  ,  donde  hizo  las  dos  alas  del  palacio;  y 
principió  el  del  Senador,  que  después  edificaron 
Jarobo  Della  Porta  y  Rainaidi,  con  desacertadas 
modificaciones,  inventó  el  capitel  jónico  con  las 
volutas  hacia  fuera ,  como  consecuencia  del  de- 
seo de  originalidad ,  que  le  arra-traba  á  intentar 
innovaciones  inútiles  en  la  disposición  y  en  los 
adornos ;  por  eso  se  ve  en  la  puerta  Pía,  la  infe« 
liz  mezcla  de  lo  clasico  y  lo  nuevo,  cuya  imita- 
ción produjo  taotasextravaíjancias.  Nocabe  duda 
en  que  rcsucilóel  estilo  coloral  y  observó  un  solo 
órden  en  todo  el  edificio;  pero' como  la  manera 
antigua  no  estaba  ya  en  armonía  con  las  ide&s  y 
necesidades  de  la  época,  se  reducía  a  un  coa- 
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nio,  y  no  es  de  admirar  que  se  buscasen  oirás 
ciases  de  belleza  coaveacionales;  de  este  modo, 
msk  ooiDO  los  juegos  de  palabras  en  la  poesía  ,  se 
íttirodojn  el  mal  gusto  en  las  artes. 

A  la  edad  de  sesenta  v  dos  años ,  cuando  la 
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'  profundo;  v  sintió  á  su  muerte  toda  la  poesía  del 
I  dolor  (3).  La  coqvíccíoq  en  que  estaba  de  su  mé- 
I  rito,  debió  parecer  arrogancia;  y  no  obstante,  le 

'  entraba  á  veces  profiindü  de^conlianza  do  sí  mis- 
I  mo;  entonces  dibujaba  asuntos  de  la  DÍMna  Co- 


vida  en  otros  do  hace  mas  que  vegetar,  y  la  ima-  |  media,  invocaba  la  misericordia  eterna  (  ij  y  se 


ginacion  se  alimenta  solo  de  recuerdos,  empren- 
dió la  tarea  de  cubrir  la  basílica  de  San  Pedro. 
Su  edad,  y  aun  mas  su  carácter,  no  le  permitían 
pensar  coino  los  demás,  perpetuarse  en  su  em- 
pleo eternizando  el  trabajo.  Rehusó  el  sueldo  de 
:$eiscientos  oequies ;  y  al  paso  que  uo  modelo  com- 
plicadisimo  de  Saogallo  había  costado  5,4S4  es- 
cudos, terminó  el  suyo  en  quince  dias  con  un 
gasto  de  veinte  v  cinco  escudos,  suprimiendo 
los  pormenores  dispendiosos  y  aumentando  en 
cambio  la  majestad,  la  grandeza  del  conjunto  y 
la  facilidad  de  ia  ejecución.  Dio  la  preferencia  á 
la  cruz  griega  de  estilo  corintio  lanlo  por  dentro 
eomo  por  foera,  con  úd  solo  órden  ,  y  acercán- 
dose lo  \m<  posible  a  la  unidad.  El  papa  le  au- 
torizo para  que  cambiase  lo  que  quisiera,  pero 
tHeiar  en  nada  el  modelo.  Tirtunfiiodo ,  pues, 
de  las  cabalas  y  reduciendo  la  maledicenciii  al 
silencio ,  elevó  ál  mismo  tiempo  todas  las  partes 
del  ediüciü.  La  cúpula  debia  ser  la  principal,  di- 
rigiéndkMe  á  ella  la  vista  desde  lus  rualro  brazos 
déla  cruz,  y  el  grandioso  pedestal  sobre  que  le- 
vantó todo  él  edificio,  indica  lo  que  hubiera  sido 
la  faehada,  si  no  la  echaran  á  perder  los  que  le 
sucedieron. 

Murió  Miguel  Angel  á  los  noventa  años  de 
edad ,  dexancío  su  alma  en  manos  de  Dios ,  su 
cuerpo  ala  tierra,  y  sus  bienes  á  los  pariviitcs 
mas  próximos.  Fue,  sin  duda,  uno  de  los  carac- 
teres mas  noble.s  y  elevados  que  han  existido. 
Molestado  por  las  intrigas  de  sus  rivales,  se  con- 
tentaba con  responder:  El  que  combate  contra 
gente  itiepla ,  no  vence  á  nadie.  Aunque  debia 
muciios  lavores  á  los  Médicis,  no  por  eso  dejó 
de  detestar  su  dominación  y  defendió  á  Florencia, 
sitiada  por  interés  de  elios;^ero  se  marchó  á  Ye* 
neeia  antes  de  one  sooombiera,  de  lo  cual  se  le 
hizo  un  cargo.  Ilabiendo  vuelto  después  y  obte- 
niendoel  perdón  de  Clemente  VII,  ejecutó  nuevas 
obras  para  los  que  habían  avasallado  su  patria; 
pero  escribió  estas  palabras  en  su  eslálna  de  la 
Noche:  e^tá  bien  dormir  para  no  ver  lot  ma- 
les y  eL  oprobio  Hespirá  un  profundo  senti- 
nienlonwral  y  religioso  en  sus  cartas;  y  era  muy 
austero  en  su  conducta ,  frugal ,  y  por  lo  mismo 
incorruptible.  Amó  á  los  aoe  le  ¡rodeaban ,  y  la 
muerte  de  nn  criado  fiel  le  cansó  tanto  dolor 
como  si  hubiera  perdido  uo  hijo  (2).  Profesó  á 
Victoria  Colonna  un  amor  casto  y  poético ,  pero 

(I )       Me  ts  «ralo  c1  su«Qo,  ;  mis  el  set  de  piedra 
Mirntrai  que  el  m»l  j  la  vergüenza  dwtB; 

Kl  nn  «T  ni  s«niir  es  tama  dicha ; 
Habla  bajo  ¡  por  Uias!  Mi  puz  no  tarbeii. 

(4)  Escribía  á  Vas^srí :  ■  MI  íiaiTrlo  mac.v  J.irge,  no  rsioy  en 
e»Udode  escribir;  ns  iluicir^,  ^in  rnibar^o,  una.s  palabras  en  con- 
te<iaoioQ  i  Ttieslra  c.i-tj.  Sabréis  que  !ia  mucrío  Urbino  ,  en  lo  que 
Di  "  mi'  ha  hecho  un  cr^n  fjr  ir,  pi  ro  ruu  JaAo  mío  ó  Inflnilo 
pesar.  Kl  íiTor  ha  slito,  porque  si  bieo  vivicado  coatnbuia  i  que 
me  fuese  grata  la  exisiencla,  me  ha  ensenado  con  su  moerlc  1  rou- 
rir ,  no  con  seniimienio,  sino  coa  dewode  la  muerte.  Le  be  roo- 
twradareiMe  jieiaiAM,rtofttMM<r*ado  carMm  y  leí.  Kn 
d  Aa  qoe,  deapiei  de  htbcfle  beelo  rko ,  Mperabt  i«aer  m  él 
apojro  y  un  deteanao  en  mi  atcianidid,  m  ha  fido  arrebatado,  j 
M  aa«  qoeéa  rnt  eaperanza  que  volr«fla  I  ter  M  el  Karai«».  Dioi 
leha  proafiado  ea  li  wieialma  Biiofte  qw  ha  tenido;  |nws 


creía  insuficiente  para  el  arte,  mientras  que  la 
gloria  le  prodigaba  sus  laureles  v  le  aseguraba 
el  voto  favorable  de  la  posteridad. 

No  es  de  admirar,  que  encargado  de  ejecutar 
obras  tan  grandes  y  hasta  únicas,  habiendo  pro- 
fesado todas  las  artes  del  dibujo  y  sobrevivido  á 
todos  los  hombres  célebres  de  aquella  época,  su 
siglo  le  admirase  romo  á  un. ser  mas  que  mortal, 
como  a  un  ángel  divino.  Si  se  une  á  esto  el  vigor 
de  un  genio  que  arrastraba  en  su  torbellino  á 
cuanto  le  rodeaba,  la  nobleza  de  un  carácter  puro 
y  patriótico,  la  libertad  en  dar  preceptos  v  pro- 
nunciar sentencias,  la  creación  de  modelos  en 
cada  una  de  las  artes  y  en  las  dos  ciudades  que 
constituían  el  centro  de  estas,  se  comprenderá 
como  excitó  tanto  entusiasmo,  sostenido  ademas 
por  los  eseriCores,  florentinos  en  su  mayor  parte, 
(¡ue  i'onsagraron  su  pluma  á  las  arles,  y  por  los 
artistas  sucesivos  que  querían  apoyar  su'nacíente 
gloria  en  el  respetado  nombre  del  maestro.  Pero 
él  misnra  reconocía  que  estaba  al  borde  del  pre- 
cipicio; y  pensando  en  los  imitatloroéí,  dccia  con 
alusión  á  la  capilla  Síslína:  ¡  Oh ,  á  cuántos  debe 
corromper  esta  obra  minl  La  imitación  del  mal 
(como  dice  (uiicciardini ,  hablando  de  otra  cosa), 
sobrepuja  siempre  al  modelo;  y  al  contrario,  la 
imitación  del  bien  le  es  siempre  inferior.  En  erec< 
lo;  una  multitud  de  artistas  se  dedicaron  á  tra- 
bajar después  de  los  dos  grande^  hombres  que 
hemos  nombrado,  adhiriéndose  unos  al  loque  de- 
licado de  Rafael,  otros  á  la  grandiosidad  de  Mi- 
guel .\ng  >l ,  y  atreviéndose  algunos  i  seguir  sa 
propia  inspiración. 

Ya  hemos  citado  alguno.^  discípulos  de  Rabel. 
Fray  Bartolomé  es  apreciado  por  la  suavidad  de 
las  figuras,  que  debió  á  la  amistad  del  maestro, 

Íf  mas  aun  af  sentimiento  intimo  de  piedad  que 
e  preservó  de  prostituir  su  pincel  en  ios  cuadros 


con  tantas  angattias.  Ba  cierto  qoe  la  mavor  pane  de  mi  mismo  ba 
ido  CM  él }  10  M  ooMi  nal 
mieado  i  vee.» 


I  qoe  la  mavor  | 
qie  ana  attaaf  I 


ia  taSolia  j  m  Nca- 


SMtlr  qM44<iM  ca  tila  mmrilb  penetw 


( 3 )  «Le leala tanto aowr , qae reeierdo haberle  oido  deefr fit 
solo  sentía  una  eoaa,  i  aaber :  qneeaaado la faé  i  itt  ca  loa  HOmm 
niooeoios  de  su  vida .  no  le  di6  en  la  freaie  d  ea  la  flM||Ula  tí  feeao 
qoe  iaprimid  en  sa  mano.»  Co.ndivi,  Vidk    ¡fígwtt  AMflIt 

(4)  Dirífid  elle  aoaelo  *  Vaaaii. 

Gimió  h  r*  1  aorao  deHa  «lia  «ta 

Con  lenpesloso  mar,  per  frágil  barca, 
Al  eoman  porto .  ov'a  render  si  varea 
Coaio  «  ragion  d'ogni  opra  triste  e  pia< 
Oodc  raflcituosa  rintaMa. 

Che  l'arle  mi  fece  ¡dnio  e  niunsrra. 
Cooosto  ur  bi'd  ii'.i.iiii'i-.-j  d'irrur  farra, 
E  q::>:'l  r:ic  a  m.ii  suo  khxIo  ognun  di'sia, 
r,ii  .Tir.nro';!  pi"ii<iiT  f  \¿  víiii  (•  licit 
Che  lien  or,  s'a  dac  m  irli  mí    vintu)  ? 
Ü'uoa  socerlo  ,c  l'alira  mi  miiurcM 
Ne  pinger.  ni-  scolpir  fla  piu  che  quicii 
L'anlma  \Alta  *  quello  amor  divino 
Ch'apiTse  a  prcnJer  noi  in  er  :ce  le  braccia. 

(Ya  mi  v¡()]  ha  l!(.'K-'''<' .  fnn  t'  m;n'.>tiiiis'-i  mar  y  naveganio  ea 
'  frágil  barfí  .  al  p-r  «-lu  coniuii,  donde  se     cuenta  de  todas  las  ar- 

cijiu's  buenas  y  luaLis.  Conoiíoo  en  este  iDumtnto  tuín  nulriria  do 
'  errores  estaba  la  iierda  imaginación  que  hito  para  mi  del  arte  un 
)  idoto  J  en  rey,  j  lo  que  lodos  desean  a  pesar  suyo.  Los  amoro<os 

penaamieolos,  an  día  «anee  y  alegres  ¿  qaé  serio  ahora,  coando  me 
I  aguardan  dea  ■nortea  t  Uo  osa  enoj  cierto,  y  te  oini  ao  anMoaaa. 
I  Ni  la  piainn  nt  la  coealinn  paedea  jra  ealaar  las  titapeftea  del 
i  aloM,  enyo  tarto  ao  dif^  hácia  aqnel  aaor  «Ifiao  akrtdloi 

•raios  en  la  eroi  pera  teeiMrnoi  j  eitrerhamos.) 
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voluptuosos  laii  buscados  enlotces ;  y  mereció  ua  moslró  gracdozu.  Iluijicudo  vistu  ios  f^rakidos  de 
lugar  ea  la  tribuna  de  Florencia.  Como  sus  ri-  I  Alberto  Durcto,  fe  consagró  á  aquel  género  de 
vales  le  proclamaban  inhábil  co  tratándose  de  trabajo ,  adoptando  luego  ol  método  de  Miguel 
grandes  iroporcíones  y  decian  que  ignoraba  la  ¡  Angel.  Variando  de  esta  manera  contiouamente, 
aoalonfa»  contestó  victoriosamente  produciendo  |  no  conservó  carácter  propio,  pero  imilaba  el  de 
el  San  Marcos  v  el  San    (¡astian.  Permanecieron  i  los  demás  hasta  confundirse  con  ellos.  Fue  discí- 


lieles  al  arte  cristiano,  el  grabador  Baldioi.  sec- 
tario de  Savonarola  ,  artista  que  si  no  brilló  eñ 
primera  línea ,  fue  siempre  correcto;  Juan  An- 
tonio Pogliani,  que  expresaba  clamor  á  la  virtud 
en  el  semblante  de  los  santos,  y  el  vivió  en  el  de 
los  perversos;  Lorenzo  de  Crcdi,  puro,  ingenuo  y 
lleno  de  una  dulce  iiioi.incolía;  Rodullo  Ghirlan- 
dajo,  disciuulo  de  fiay  Bartolomé,  cu\a  Yírgeu 
en  San  Pedro  de  Pistova  y  los  Milagros  de  San 
Z;inob¡  en  la  galería  círl  gran  duque,  respiran 
piedad.  Este  artista  tuvo  por  intimo  amigo  á  uu 
pintor  llamado  Miguel,  que  lomó  de  él  el  apellido 
de  Rodolfo  y  trabajó  con  Ghirlandajo  en  varias 
iglesias  de  Florencia. 

Esta  ciudad  podía  gloriarse  entonces  de  que 
poseia  pintores  insignes.  Pedro  de  CoaimOt  ad» 
mirador  extravagante  de  la  naluraloza,  no  per- 
mitid al  hombre  corregirla;  se  enfadaba  cuando 
se  podaban  los  árboles,  ó  cuando  se  arrancaban 
las  malas  yerbas  de  su  jardin ;  no  tenia  hora  lija 
para  comer  ^  se  complacía  en  audar  errante  por 
sitios  de  un  aspecto  extraño,  y  en  eontemplar 
Us  figuras  que  formaban  las  nubes  y  los  esputos 
de  los  cnfcriiios.  Esta  contemplación  déla  natu- 
raleza hizo  que  ¿obre^^aliese  en  la  imitacií>i),  en 
la  perspectiva  y  en  el  claro  oscuro;  pero  fue  po- 
bre en  cuanto  al  sentimiento.  Mariotto  Mheiti- 
neiliy  enemigo  de  Savonarola,  por  hallarse  unido 
4  los  Médicis,  no  eligió  sus  tipos  y  moríó  de  in- 
temperancia. Andrés  del  Sarto  estudió  las  obras 
de  fray  Bartolomé ,  y  conservó  su  método  eu  las 
machas  vírgenes  y  sacras  familias ,  siendo  su 
obra  maestra  al  óleo,  la  Virgen  de  San  Fraiu  isco 
que  se  ve  en  la  tribuna  de  Florencia,  v  al  fresco 


pulo  suyo  Froozioo,  notable  por  Ja  gracia  que 
imprimió  á  los  ro«trosde  sos  Qguras  y  el  encurto 

de  sus  composiciones,  aunque tíene.pocoreüeve 
y  de-sagrada  por  su  colorido  amarillenlo. 

Lucas  Siguorelli  emuezo  siguiendo  las  tradi- 
ciones de  la  Umbría;  luego  quiso  imitar  ásus 
contemporáneos  cn.^aj  ando  diferentes  género?,  y 
se  apasiono  de  la  anatomía,  como  puede  verse  eú 
su  hermoso  Juicio  final  en  Orvido.  Duiiel  Riccit- 
relli  de  Vollerra  se  muestra  excelente  en  el  Des- 
ccndimieolo  que  existe  en  la  Trinidad  de  los 
Montes,  uno  de  los  tres  mejores  cuadros  de  Roma, 
V  en  la  Degollación  de  los  Inocentes  que  adorna 
ía  galena  de  Florencia.  Tadeo  Zuccaro  ,  y  aun 
mas  sil  hermano  Federico ,  trabajaron  ^eguo  el 
método  de  Rafael .  en  los  palacios  Farnesios  de 
Romayide  (."aprarola  ,  y  después  en  el  Eícorial. 
Pero  muy  dccaido  debia  de  estar  el  arle,  pues  que 
semejantes  artistas  estaban  llamados  á  recO0e^ 
la  herencia  de  los  que  les  habían  precedido. 

Cuéulase  aue  Miguel  An^ei,  queriendo  riva- 
lizar con  Rafael ,  á  quien  ota  mmr  por  la  de- 
cencia de  sus  invenciones  y  la  aiUionia  del  coló* 
rido,  hizo  dibujos  (juc  daba  después  á  pintará 
Sebastian  del  Pionilio,  imitador  de  Giorgione,  y 
esmerado  en  la  ejecución.  De  aquí  resultó  la  Re- 
surrección de  Lázaro,  conlrapuei-ta  á  laTransfi- 
guraciou.  Sebastian  se  llenó  de  orgullo  v  prer 
tendió  igualar  á  Miguel  Angel  y  á  Rafaei;  pen» 
cuando  se  le  encargó  de  acompañar  á  Ticiano en 
la  visita  de  las  piuiuras ^  este^  ai  ver  las  restau- 
raciones hedías  en  las  babítaaones  del  Vaticano, 
después  de  los  estragos  del  saqueo,  exclamó: 
¿Quién  es  el  ¡iremutinm)  ifpwratUe  que  ha  echado 


la  Yírgeu  del  Saco.  Pintó  la  historia  de  San. luán  \  á  perder  estos  sembla nki>'l  íü  a  Sebasliao 
Bautista  que  se  le  encargó  en  el  Scalzo  con  di—  Siguieron  también  la  escuela  de  Miguel  Angel» 
bujo  puro  y  fácil,  disposición  íencjlla  de  las figu-  el  lloreulino  (iranacci ,  Fautista  Franco,  émulo 
ras,  seguridad  en  las  actitudes ,  y  angeles  y  ni-  de  Juan  de  L'dine,  que  se  distinguió  en  laspin- 
fio8 encantadores.  Después  enel  palio  de  la  Anón-  toras  de  las  porcelanas  de  Csñlel  Durante;  Fer- 


cíucíon  empezó  en  lolO  la  hi>-lüriade  S.in  FoIíjh^ 
Beoicio,  siempre  risueño  y  gracioso^  aunque  de- 
clinando bácía  la  monolonfa  y  la  facilidad  des— 

cuidada.  Se  le  ha  llamado  Andrés  sin  errores; 
pero  es  lo  cierto  (jiie  no  poseyó  la  poesía  de  las 

Íírandcs  conceucioiie.^  ni  de  lus grupos  vigorosos, 
nvitado  por  Francisco  I  para  ir  a  Francia,  eje- 
cutó allí  algunas  obras;  y  habiendo  vuelto  á  Ita- 
lia á  comprar  cuadros  de  orden  del  rey,  se  quedó 


nardino  Pocccti,  de  vigorosos  toques  en  los  fres- 
cos. El  Milagro  del  Abogado  ep  el  claustro  de  la 
Anunciación,  prueba  que  hubiera  podido  igualar 
á  los  grandes  maestros  si  al  estro  hubittw  unid» 

la  paciencia. 

Fundo  otra  escuela  Leonardo  de  Vinci,  discí- 
pulo de  Verocchio,  pintor,  escultor,  poeta,  mú- 
sico, geómetra,  arquitecto,  profundo  pensador  y 
grande  hombre ,  mas  deio  que  pareció á  su  siglo. 


Vínri 
í  19. 


roo  el  dinero,  subyugado  por  la  pasión  que  pro- 1  Luis  el  Moro,  a  ({uien  deleitaba  el  sonido  dele 

fesaba  á  Lucrecia 'del  Fcdc  ;  y  la  vergüenza  que  '  lira,  le  llamó  á  Milán  para  que  tocase;  v  Leonardo 

experimentó  con  tal  baieza  le  bizo  vivir  oculto,  llevo  aquel  instrumento  que  él  mismo  ñabiacons- 

Los  tillimos  desastres  de  so  patria  le  irrogaron  truido,  eo  su  mayor  parte  de  plata,  cosa  extraña 

muchos  padecimientos,  y  murió  á  la  edad  de  y  nueva.  Habiéndose  dado  á  conocer  en  aquella 

cuarenta  y  dos  anos,  abandonado  hasta  de  Lu-  corte  por  algo  mas  que  instrumentista,  fueera- 

crecia.  Cuando  en  el  sitio  de  lo:2!)  se  demolieron  picado  eu  trabajos  de  mecánica  é  hidrostática; 

los  arrabales  de  Florencia,  los  soldados  no  se  pero  cpareciaque  temblalui cada  vez  que  se  po* 

atrevieron  á  echar  abajo  una  pared  de  San  Sal-  nia  á  pintar,  y  por  eso  no  concluia  nunca  lo  que 

vador,  donde  Andrés  habia  pintado  la  Cena.  empezaba,  considerando  la  grandeza  del  arte,  de 

Tuvo  por  amigos  y  colaiioradores  á  Francia—  tal  manera  que  veía  errores  en  las  cosas  que  pa- 

bigio  y  á  Puligo;  pero  JarolK)  Cardua'i,  llamado  recian  á  otros  maravillas»  Lomazzo.  Trabajó  diez 

el  PoDtoi  mo,  fue  el  único  de  sus  discípulos  que  I  y  seis  años  en  el  modelo  de  una  estátua  ecuestre 
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de  Francisco  Esrorcia;  pero  cuando  los  Gascones  de  se  han  disqitido  los  principios  del  arte  (3). 

E asaron  Io>  \lpes  con  Luis  XII,  la  convirtieron  en  E^latilcció  antes  que  fiacon  el  ¡¡rincipio  de  la  ob- 
lauco  de  sus  flechas.  Empleó  mucho  tiempo  en  .  servacioa  y  la  experiencia.  La  mecánica^  decia, 

SittUr  el  Cenáculo  (1 ) ,  que  adorna  el  refectorio  { es  el  paraíto  de  las  deneias  tnatemátieas ,  por- 
e  las  (Iradas  en  Milán.  Separando  de  sus  per—  que  se  comigui'  con  ella  el  fruto  de  estas  ciencias. 
sonajes  los  símbolos  que  la  tradición  aplicaba  á  Construyó  ;!ran  número  de  ináijuína^:  para  el  uso 
los  apósloleá,  y  ios  indicios  materiales  de  la  di-  de  las  arles  ó  para  las  necesidades  domésticas,  y 
TiaioM  y  siBtidnd,  qaiso  qee  4  todoe  se  les  co-  ,  aplicó  á  ella^  la  ::t>ometría;  conoció  la  teoría  de 


nociese  por  su  aspecto  y  por  la  expresión  de  los 
sentimientos  que  habiau  hecho  nacer  en  él  las 
selaDnes palabras.  Representó,  pues,  la  escala 
ascendente  en  la  belleza  de  la  forma,  sirviéndose 
de  ella  como  de  una  manifestación  visible  de  la 
irteUgenda  y  el  sentimieiito.  fista  obra,  por  ha- 
Uarse  mal  situada  y  estar  pintada  al  óleo  en  la 
pared,  ha  perdido  mucho. 
Después  de  la  caída  de  E^íorc  la  volvió  Leonardo 


famoso  retrato  de  nuulonoa  Lisa,  que  fue  com- 
prado por  francisco  i  en  4,0ÚU  escudos.  También 
preparó  allf  el  cartón  de  la  batalla  de  Anghiarí, 
quedebió  pintar  en  competencia  con  Mi^íuel  Angel; 
pero  habiendo  estallado  un  tumulto,  los  envidio- 
sos ó  ios  admiradores  (que  ¿  menudo  llegan  ai 
miaiiio  resaltado  por  diferentes  caminos) » lo  hi- 
cieron pedazos,  disputándose,  su  posesión.  Tenia 
entonces  cincuenta  y  dos  años ,  y  como  le  era 
muy  difícil  contentarse ,  tuvo  que  renunciar  á 
hacer  frente  á  los  partidarios  de  MipucI  Angel, 
que  concluían  sus  obras  con  extremada  rapidez, 
y  aceptó  con  gusto  la  invitación  del  rey  derran- 
cia.  Allí,  mn  ejecularninguna  obra  que  sepamos, 
hubiera  podido  educar  aquella  nación,  no  indu- 
ciéndola á  imitar  á  los  grandes  artistas  italianos, 
sino  mostrándole  cómo  estos  habían  procedido; 
no  deslumhrándola  con  el  entusiasmo,  sino  se- 
cundando la  cualidad  en  ella  predominante,  esto 
ctv  la  inteligencia. 

Grande  artista  ,  sin  perder  el  carácter  puro  y 
firme,  era  ¿enerosocon  sus  discípulos;  compraba 
pájaros  para  tener  el  placer  de  darles  libertad; 
a  los  que  no  estaban  eoDlentos  cun  sus  cuadros, 
les  devolvía  el  precio  convenido.  Se  complacía  en 
sorprender  á  sus  amigos  con  e.vlrañas  invencio- 
les:  tan  pronto  esparcía  exhalaciones  fragantes, 
como  exhalaciones  fétidas;  unas  veces  llevaba  en 
el  bolsillo  una  larga  tripa,  y  llenándóla  de  aire 
con  un  fnelte,  envolvía  á  los  asistentes  cuando 
menos  lo  esperaban ,  en  las  espirales  de  ella; 
oirasdaba  de  repente  suelta  a  pájaros  mecánicos: 
lecieoede  nn  estendimiento  que  sentia  la  nece- 
fldad  de  crear. 

Escribió  muchísimo,  pero  sin  dejar  ninguna 
obra  completa;  y  las  que  se  han  impreso  con  su 
MDbre  son  extractos  ó  colecciones  de  algunos 
trozos.  Pero  sus  manuscritos  maniíiestan  por  su 
variedad  de  materias  un  ingenio  portentoso.  Su 
tratado  de  la  piiiUua  es  uiio  de  h»  primeros  don- 


las  fuerzas  aplicadas  ebliciiamente  al  brazo  de  la 
palanca  y  la  resistencia  de  las  vigas;  fue  el  pri- 
mero de'  los  modernos  que  trató  del  eentro  de 
gravedad  do  los  sólidos  y  de  su  iníluencia  sobre 
los  cuerpos  eu  estado  de  reposo  ó  de  movimiento; 
calculó  las  frotaciones  con  ayuda  de  métodos  in~ 
geniosos  que  perfeccionó  después  Amontous;  de^ 
claró  ini¡iosibleel  movimiento  perpetuo  v  la  cua- 
dratura del  círculo;  inventó  un  dinamómetro; 


A  Floienda  y  estuvo  cuatro  años  trabajando  en  el  i  aplicó  á  mochos  casos  el  teorema  de  las  celeri— 


(1 )  té  dt  donde  Rose^x- ,  rn  medio  de  tsnta»  iarxaclitadeg, 
Mtce  qoe  Leonardo  vi"  ictb"  i  \  Crnacnlo  y  que  •  indicaniu  solo 
«M  n  aiairfc  ra^j^a^abtia  del  priaci|Ml  pcnooije,  tu  coDÍetado 


dades  eventuales;  y  sostuvo  antes  de  Copérnico 
el  movimiento  de  la  tierra ,  ^  concibió  la  caida 
de  los  gravea  con  nn  moTlmiento  compuesto  en 
virtud  de  la  rotación  de  aquella.  Sabia  que  en  el 
descenso  por  pianos  inclinados  de  una  altura 
igual,  el  tiempo  está  en  proporción  de  las  longi- 
tudes; que  un  cuerpo  baja  por  el  areo  de  im  cfr- 
culo  mejor  que  por  la  cuerda :  y  que ,  cayendo 
por  un  plano  im  liuado,  vuelve  á  ¡íubír  con  tanta 
velocidad  como  si  hubiera  caído  perpendicnlar- 
mente do  ipual  altura.  Repite  con  frecuencia  que 
los  cuerpos  pesan  en  la  dirección  de  su  movi- 
miento, y  que  el  peso  (en  el  dia  diriamos  la  fuer- 
za), crece  en  razón  de  la  velocidad.  Escribióse- 
bre  las  fortiticaciones;  en  la  bidrostática  íijó  por 
la  primera  vez  las  bases  de  la  teoría  de  las  a ííuas 
y  aelaa  corrientes;  conoció  la  fuerza  del  vapor 
y  pensó  aplicarlo  á  la  artillería.  A  él  se  debe  cI 
pensamiento  de  canalizar  el  Amo  desde  Pisa 
hasta  Florencia,  obra  ejecutada  dos  siglos  des- 
pués por  Vicente  Vivían  i  {7^).  Ensoñó  á  construir 
las  calzadas ,  ó  á  lo  menos  dio  una  descripción 
exacta  de  ellas,  y  desenvolvió  so  teoría;  y  se  anti- 
cipó  mas  de  un  siglo  á  Castellíen  lo  concerniente 
al  movimiento  de  las  aguas.  Kn  la  óptica  descri- 
bió la  cámara  oscura  antes  que  Porta ;  e.xplicó 
antes  qne  Maorolico  el  expecCro  solar  en  un  agu- 
jero anguloso;  enseñó  la  perspectiva  aérea,  la 
naturaleza  de  las  sombras  de  colores,  los  movi- 
mientoe  del  arco  iris,  los  efectos  de  la  impresión 
visual,  y  otros  fenómenos  do  la  vista  descono- 
cidos de  Vittelion.  Dice  nuc  el  mar  debe  haber 
cubierto  tos  terrenos  donde  se  encuentran  los  de- 
pósitos de  conchas;  y  no  solo  explica  las  extrati- 
ticaciones  de  estos  depósitos  por  medio  de  sedi- 
mentos, sino  que  parece  indicar  hasta  la  eleva- 
ción de  loa  continentes.  Atribuye  la  oscoridad  de 
la  lona  en  su  parte  no  iluminada  á  la  reflexión 
de  la  tierra,  como  Meslin  lo  aseguró  mucho  tiem- 
po dcx^^nes.  Comprendió  qoe  el  aire  propio  para 
la  respiración  debía  alimentar  la  llama  (4).  Atrí- 


M  iBMpMMaá ,  rntáo  4»  iUMiUr  «1  peco  MNtiBiaato  Sel  arU<la 
SlilBIoMKlaMMtB.»  m«tf«I«MX,c.1.FmlMquiohm 
VtaM  tqiei  CMdra ,  terlA  delcrionio  ra  «wM,  batlarA  !■  fe  d«i 
chSmI  FedMiM  MmncQ,  mu  t»  tí  Mnnnm ,  faipif  lo  n  i9U, 
ililAiMMIi  BCMiMaiactkMa:  MMMitoM  «Mm  mMmt- 


i  ( ?  I  Lfonardo  Yinei,  trida  eseriia  por  el  C.  Dr.  C  tLiENDERC.  Leip- 
Sick,  18.^1.  LiBKi,  Uhloire  des  Kifncf.i  malh^maliqitft ,  111,  W.  M 
obra  de  iott  Bossi  sobre  el  Ccniaolo  es  arle  y  cada  mas. 

(.S)  Pera  ao  podo  trabajar,  como  se  díre .  en  el  ranal  de  la  Mar- 
tlMM,  O  Milán ,  porqae  ja  cMaba  coacloido ,  ni  iorentar  los  t»- 
unqnea,  qac  M  giaku  jiiBlviofMBi».  VéaMNeMvlttroXIll, 

Cif.I. 

(4)  O^tné  timUM  11  !■  ttMhi Se  na  Hayan  matteae 
sgajereaSa,  al  color  d«  te  lai  aerii  uUimM(lbiiTitt4  III ,  5S4). 
Sé  amieiftf,  pica,  i  ArgaiS. 
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ii6  EPOCA 

bu}  Ó  á  la  Fuerza  del  $ol  el  estar  Is^s  acuas  bajo  el 
ecuador  mas  elevadas  que  en  los  polos  ,  con  el 
objeto  de  t restablecer  la  esferoiciaad  perfecta:» 
error,  que  sin  embargo,  indica  conocía  la  igual- 
dad de  los  ejes. 

Con  respecto  á  l.i>  obras  de  la  inteligencia, 
aconseja  adquirir  el  mayor  número  de  conoci- 
mientos posibiis,  saNo  separar  después  los  exac- 
tos de  los  falsos  é  inútiles.  La  experiencia  es  el 
intérprete  de  la  naturaleza ,  y  nunca  se  engaña; 
pero  no  sucede  lo  mismo  á  nuestro  juicio  por 
aguardar  efectos  que  aquella  no  ofrece.  Es  nece- 
sario, pues,  consultarla,  variar  los  métodos  hn?ta 
que  £6  puedan  sacar  consecuencias  generales. 
Las  ciencias  á  que  no  es  dado  aplicar  algunas 
partes  de  las  matemáticas,  carecen  de  certidum- 
bre. Los  que  no  consultan  ios  hechos  sino  los  au- 
tores ,  no  son  hijos  de  la  naturaleza ,  sino  sos 
nietos;  porque  solo  ella  forma  los  verdaderos  in- 
genios. Aunque  empieza  por  el  raciocinio  y  i 
concluye  por  la  experiencia,  debemos  seguir  uñ  ! 
camino  opnesto;  citar  primero  el  raciocinio  y  | 
demostrar  luego  por  qué  los  cuerpos  están  obli- 
gados á  obrar  de  este  ó  de  aquel  mudo. 

Debe,  pnes,  eolotitrse  á  Leonardo  de  Viod  en 
el  número  de  los  restauradores  de  la  ciencia  y 
Ufilosoíia,  sintiendo  que  ocupaciones  demasiado  í 
variadas  le  hayan  impedido  terminar  y  publicar  | 
tantas  invenciones  capitales.  Con  respecto  á  la 
pintura,  no  se  le  puede  riasilicar  en  niníinna  es- 
cuela: creador  de  una  leona  precisa  de  anatomía, 
de  un  sentimiento  razonado  de  las  leyes  de  los 
contornos ,  representó  felizmente  el  aspecto  ge- 
neral y  los  particulares;  sobrepujó  á  sus  conlem- 

Soráneos  en  la  periieceion  del  dibujo  y  la  firmeza 
e  las  líneas  y  ue  las  formas;  asi  es  que  su  ejem- 
plo y  sus  preceptos  contribuyeron  al  estableci- 
miento de  la  escuela  milanesa,  fundada  por  el 
antiguo  pintor  Vicente  Foppa.  Esta  escuela  pro- 
dujo buenos  maestros ,  como  fueron  Civercnio, 
Zeuale  y  BuUimoni  de  Treviglio,  que  se  aprove- 
charon de  los  ejemplos  de  Bramante.  Bartolomé 
Suardi  que  seguía  las  huellas  de  este  último  y  fue 
apellidado  en  su  consecueucia  el  Bramantino, 
sobresalió  en  la  perspectiva  y  trabajó  también 
en  Roma.  Excedió  á  tmlos  Rorgognonc,  del  cual 
no  se  sabe  nada,  sino  que  las  pinturas ,  en  bas- 
tante número ,  que  le  han  sobrevivido,  respiran 
una  devoción  casta. 

La  academia  de  dibujo  creada  por  Luis  el  Mo- 
ro y  dirigida  por  Leonardo  de  Yinci,  fue  un  plan- 
tel de  nuevos  artistas,  tales  como  Francisoo  Mel- 
zi ,  .\.ndrés  Salvi ,  su  predilecto ,  Juan  .Vnlonio 
Beltraftio,  y  para  no  mencionar  otros.  César  de 
Sexto  y  Beímardino  Lnino.  Privados  de  la  feli- 
cidad de  tener  historiadores  como  los  artistas 
toscanos,  son  casi  desconocidos  por  los  que  no 
ven  las  obras  de  ellos  en  su  patria.  Pero  los  fres- 
eos  de  Lnino  que  abundan  mucho  en  Lombardfa 
V  principalmente  en  Saronno,  se  cuentan  entre 
los  mejores,  v  los  extranjeros  atribuyen  con  fre- 
cuencia sus  lienzos  á  Leonardo.  La  Cmcifizion 
que  so  ve  ca  Lugano  es  un  verdadero  poema  con  • 
inünidad  de  personas,  cuyas  actitudes ,  trajes  y 
sentimientos  son  muy  variados  y  todos  verda- 
deros ,  con  cabezas  que  se  destacan  del  fondo; 
con  aquellas  miradas  mágicas  de  la  escnela  de 


XV. 

Leonardo  de  Yinci,  que  cualquiera  diria  aguar- 
dan una  respuesta.  Las  muchas  Vírgenes  de 

Luino  no  tienen  la  elegancia  que  se  nota  en  los 
primeros  maestros,  pero  revelan  siempre  cierta 
suavidad  púdica.  Parece,  sin  embargo,  aue  no 
habia  visto  nada  de  sus  ilustres  coate mpocueos» 
y  que  fue  retribuido  escasamente  ( i). 

César  de  Sesto  ayudó  en  sns  traiAjos  áBaful, 
el  cual  se  prebende  le  dijo  un  dia:  No  comprendo 
cómo  siciiiio  tan  amigos  tenemos  tan  pocas  con- 
sideraciones el  uno  con  el  otro.  No  se  decide  uno 
á  separar  la  vista  de  los  lienzos  eo  que  ha  Que- 
rido ser  grande.  Su  amico  Rernazzano ,  excelen- 
te paisajista,  le  pintaba  a  menudo  los  fondos. 
Cuando  Antonio  Salaíno  descubrió  el  propio  cua- 
dro de  la  sacri.stia  de  San  Celso ,  sacado  de  uo 
cartón  de  Leonardo,  todo  Milán  acudió  á  admi- 
rarío. 

Gaudencio  Ferrarlo  de  Valdugía,  educado  en 
Yercelü  en  !a  escuela  de  Gerónimo  Giovcnone, 
después  colaborador  de  Itaíael  y  ajpasionadisimo 
de  Leonardo  deVíncí,  conservó  siempre  alguna 
cosa  de  la  antigua  escuela:  no  obstante,  aiiqui- 
riendo  grandeza  en  las  invenciones ,  eligió  ac- 
titudes nuevas,  nn  colorido  mas  vivo  que  los  de- 
más pintores  milaneses,  v  se  dedicó  particular- 
mente á  dar  expresión  á  los  rostros.  Lomazzo  le 
coloca  entre  los  siete  artistas  mas  insignes.  De 
él  proceden,  entre  otros,  Andrés  Solaro,  diligente 
V  buen  colorista  v  Bernardino  Fanini  de  Verce- 
[li,  inferior  á  Solaro  en  el  dibujo  y  eo  el  claro 
oscuro ,  pero  buen  compositor  y  agrande,  como 
lo  testifica  !a  Santa  Catalina  que  está  en  San  Na- 
zario.  Marcos  de  Oggiono,  ademas  de  los  cua- 
dros al  óleo ,  pintó  otros  al  fresco,  y  pocos  aftistu 
le  aventajaron  en  la  expresión  y  artificio  de  las 
composiciones. 

No  faltaban  excelentes  escultores,  sobretodo 
ornamentistas,  qne- hiciesen  compañía  á  estos 
pintores;  y  Yasari ,  tan  partidario  de  los  Floren- 
tinos, confiesa  nue  son  admirables  las  obras  de 
Bombaja,  de  Solaro,  deAgrati,  de  Gaudencio, 
de  César  de  Sesto,  de  Marcos  Ogíjinno,  de  Luino, 
los  cuales  <  harían  mucho  si  tuviesen  tantos  ob- 
jetos de  estndb  como  hay  en  Roma.  Debemos, 
pues ,  alegrarnos  de  que  León  Leoni  llevase  allí 
tantas  oíiras  antiguas  y  modelos.»  Alude  á  León 
Lcüüi,  uatural  de  Arezzo,  escultor  y  fundidor 

3ue  trabajó  en  Flandes,  y  fundió  para  la  cate- 
ral  de  .\lilan  el  mausoleo  de  .Mcdeghino,  según 
un  dibujo  de  Miguel  Angel,  algo  amanerado. 
Construyó  para  si  un  palacio  con  la  fachada  sos- 
tenida por  grandes  cariátides  y  la  llenó  de  yeso 
y  de  modelos  clásicos. 

Varios  maestros  albañiles  y  picapedreros,  pro- 
cedentes principalmente  de  los  lagos  de  Como  y 
Lugano,  llegaban  á  ser  escultores  y  pintores  de 
primer  órdeo ;  y  las  catedrales  de  la  Lombardía 
están  adornadas  de  obras,  cuyos  autores  son  casi 


(1 }  Porla  Croeillxion  recibió  221  francos  jr  8  sneld  os  iop 
Uní  mamorla  correspondiente  il  »tto  15*1,  dice  lúsíRuiente,  aeerct 
de  li  iiermosi»inia  Coronación  de  cspinns ,  que  existe  en  la  biblio- 
teca Ambrosian.i :  •  M.  B  de  Lovino,  pintor ,  se  ha  coDTenido  en 

•  [iiniir  á  Cristo  con  los  doce  apóstoles  en  el  oratorio ,  j  habiendo 

•  etnppiaüo  i  trabajar  el  15  de  octubre ,  f(incluTrt  la  obra  el  Üát 
•mano  de  l'i^í  F.s  cierto  qoe  íl  Inzn  '..m  solo  cincuenta  y  oeho 
■obras,  jr  oo  discípulo  suyo  once ,  y  ademas  de  estas  once,  le  awUa 
•7  preptraba  loiMlorMcaotodeieceaidad;  tambieaieBialiM* 
>pre  un  mancebo  qM  k  Mrvta.  Se  le  dieron  por  «mNimiiInI 
•por  lo»  MioNi  VK  enplcd  IIB  liknt  j  9  mcUm.» 
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totalmente  ciesconocidos.  Citaremos  las  de  la  ca- 
tedral de  Coiuo.  dehi     en  primer  logar  á  los 

hermanos  Uodari  de  Maroiíia,  (|ue  e<\kn  ejecuta- 
das coa  una  elegancia  encaaladora  ;  y  las  de  la 
aeiiii*catedral  de  Lugano ,  ({ite  en  uuestro  con- 
cepto son  de  Pedoni  ,  liijo  de  amiella  ciudad  (1). 

fiombaja  y  Criátóval  Solare,  llamado  el  Joro- 
bado, adquirieroD  mas  rcpulacioo.  El  primero 
colocaba  en  todo  arabe>co.s ,  flores ,  bordados, 
aunque  no  fuese  mas  que  en  la  orla  de  los  trajes, 
y  pintaba  con  extremada  delicadeza  los  cabellos 
íiss  barbas  y  los  pliegues.  En  la  Presentacioa  que 
adorna  la  cátedra! ,  en<ay(>  con  feliz  éxito  la  pers- 
pectiva, cosa  muy  difícil  para  ol  ciuccl ,  dispo- 
BÍOidoiina  escalera  en  diminución,  sobre  la  cual 
está  Simeón  y  al  pié  .María ;  el  arte  con  que  está 
hecha»  aunque  maravilloio,  no  debe  imitarse. 
Es  laminen  aator  del  sepulcro  de  Garaociolo  en 
d  mi-iTi  D  templo,  y  del  mas  célebre  aun  de  Gas- 
tón de  Foix,  que  el  cambio  de  dominación  im- 
pidió concluir;  los  trozos  sueltos  que  quedan  pa- 
recen cjecnlados  en  cera.  Solaro  ha  dejado  her- 
mosas obras  en  la  catedral  de  Milán  v  en  la  Car- 
tuja de  Pavía;  dícese  que  cuando  Miguel  Angel 
descabrió  su  Desoendimieoto  en  el  Vaticano ,  aU 
gunos  lo  atribuyeron  á  Snlaro  ,  por  cuya  razón 
escribió  allí  el  nombre  de  este.  Dos  de  las  esia- 
toas  de  Solaro  qoe  están  en  la  Cartuja,  y  repre- 
sentan á  Luis  el  Moro  y  i  Beatriz,  son  lo  mas 
acal>ado  que  verse  ptied»*. 

Kq  la  fachailade  Sao  Pablo  hay  otros  trabajos 
de  gran  belleza  debidos  á  Lombardi.  Se  admiran 
en  San  Celso  las  esculluras  de  Aníbal  Fontana, 
y  aun  mas  las  de  Francisco  Urambilla,  que  tra— 
Mjó  en  la  catedral  con  Andrés  Biffi,  Losina, 
Bomhaia  y  Solaro,  sobre  lodo  en  la  ca¡)il!a  del 
Axbol :  fundó  laá  cariátides  del  pulpito,  obra  ex- 
qnisita ,  annqoe  llena  de  minuciosidades.  Am- 
brosio de  Fos^ano,  que  dibujó  la  fachada  de  la 
Cartuja  de  Pavía,  manojo  también  el  pincel. 

Se  me  perdonará  en  mi  cualidad  de  lombar- 
do, el  haberme  detenido  á  hablar  de  una  escuela 
scneralmente  olvidada ;  ni  quiero  pasar  á  otra 
cosa,  sin  nombrar  antes  áLomazzo,  buen  piolor 
UuntHeo ,  que  habiéndose  quedado  ciego  á  los 
treinta  años ,  se  consoló  con  dirlar  los  preceptos 
de  su  arte  (ü).  Enseña  todas  aquellas  reglas  de 
con^uencia,  todas  aquellas  convenciones  riue 
no  formarán  nunca  un  pintor;  pero  que  ayudan 
á  los  talento»;  medianos  á  evitar  los  errores,  ya 
que  no  a  producir  bállezas.  Lleno  de  teorías  atís- 
trusas.decircnnlocucioncs,  de  gcrga  astrológica, 
fati-a  al  lector  perdiéndose  en  las  estrellas  para 
hablar  de  un  arte  que  se  dirige  á  los  sentidos; 
sin  embargo,  puede,  si  se  medita,  sugerir  á  los 
jóvenes  id^'a.s  sanas  y  grandes.  No  quiere  que  el 
discípulo  se  obstine  sobre  nn  modelo,  sino  que 
se  forme  en  la  mente  una  idea  general,  y  estudie 
después  los  pormenores  en  la  naturaleza*.  El  libro 
de  Lomano  importa  á  la  historia  de  las  artes, 


lombardos,  desconocidos  en  otra  parle,  y  porque 
en  los  juicios  profundiza  mas  que  Vasarí.  flaiña 

reunido  cuatro  mil  cuadros:  refiere  muchas  co- 
sas de  Bramaniino .  pintor  y  arquitecto  milanés, 
y  dice  {¡ib.  IV,  c.  21; .  <|ue  poseía  un  tratado  de 
perspectiva  de  Bernardo  Zenale,  y  otro  de  Vi- 
cente Foppa ;  ambos  milane^^es,  donde  se  habian 
anticipado  á  Alberto  Dureroy  á  Daniel  Bárbaro. 

Leonardo  de  Vinci ,  no  habiendo  dejado  obras 
notables  en  su  país,  ejerció  poca  influencia;  pero 
pronto  á  la  antigua  escuela  floreulina  sucedió 
otra  que  no  llamaremos  mejor,  y  que  pareci6.no 
cuidarse  de  otra  cosa  que  del  dibujo. 

Se  ha  dicho  que  ilafael  vivió  poco  jpara  las 
artes ,  y  Boonarroti  demasiado ;  en  efecto ,  la 
adoración  de  que  este  último  fue  nl)jeio,  motivó 
el.que  no  se  buscase  mas  cualidad  que  la  fuerza. 
Sos  discípulos,  habiéndose  dedicado  á  copiar 
s¡em*pre-lai  figuras,  contraían  su  rigidez  v  vi- 
gor, sin  conocer  bastante  el  juego  de  lo*  múscu- 
los, la  uiurvidez  de  los  revestimientos,  el  colo- 
rido pastoso,  y  no  recordaban  aquel  dicho  del 
maestro :  el  que  vá  siempre  delras  no  pasará 
adelante.  Por  eso  abundan  las  posturas  forzadas, 
la  musculatura  en  relieve ,  una  anatomía  árida, 
giirantes,  estatuas  extendidas  en  grandes  lienzos. 
£1  arte  de  ejecutar  habia  hecho  progresos;  se 
modelaba,  «e  esculpja  al  natural  v  con  buena 
composición ;  pero  los  artistas  se  alejaban  cada 
vez  mas  de  la  antigua  sencillez ;  y  buscando  la 
gracia,  olvidaban  que  huve  de  los  que  van  en 
pos  de  ella,  y  que  lo  bello  de  los  antiguos  no 
salta  á  la  vista  con  ostentación  ,  sino  que  se  des- 
cubre á  fuerza  de  contemplarlo.  De  aúui  resulta 
cierto  aire  de  familia  entre  todos  aquellos  artis- 
tas; de  aquí  cierta  facilidad  impremeditada  de 
invenciones,  que  desagrada  tanto  mas  cuanto  se 
observan  las  magníficas  ocasiones  de  trabajo  que 
han  perdido.  Estos  defectos  se  encuentran  ya  en 
el  sepulcro  de  Miguel  Angel  que  está  en  la'igle- 
sia  de  Santa  Cruz,  cuyas  estatuas,  una  de  Juan, 
de  la  Opera,  discípulo  de  Baudinelli ,  y  las  de- 
más de  Valerio  Cioli  v  Bautista  Lorenzl  parecen 
colocadas  en  actitud  de  servir  de  modelo. 

Los  artistas  no  estaban  inspirados  ya  por  el 
sentimiento  ni  ñor  la  devoción,  sino  por  los  en- 
cargos que  les  nacian  los  Médicis :  estos  adqui- 
rieron el  titulo  de  Mecenas;  pero  ¿merecían 
acaso  el  de  protectores  iluslrados?  Preferían  loe 
asuntos  mitológicos,  por  no  decir  adulatorios;  y 
el  profano  Pablo  Jove  elegía  é  ideaba  los  de  la 
qumla  de  Poggio  en  Cayano.  Bajo  tales  inllujos 
se  aumentó  el  número  de  los  émulos  é  imitadores 
de  Buooarroti ,  que  proclamaban  el  grande  es- 
tilo,  y  tachaban  de  sequedad ,  pobreza  v  debili- 
dad á  los  que  no  seguían  sus  huellas.  nuin¡lla> 
ron  mas  quizá  de  lo  que  lo  merecia,  á  Baccío 
Bandii^lli ,  inventor  iucorrecto  pero  vigoroso, 
cuyo  grupo  de  Hércules  y  Caco  no  me  parece 
inferior  á  las  demás  obras  contemporáneas,  por 


porque  los  preceptos  están  fuudados  en  ejemplos  I  mas  que  la  rivalidad  envidiosa  de  Benveo'uta 

I  Cellini  encuentre  aquellas  «ñguras  mal  hechas  J 

1  i.)  memoria  dccMoí  .iriinaí,  rasi  i-n  ti  io<;,  ha  vuciio  á  Mr  Hcnas  de  remiendos,  »  añadiendo  que  « se  com- 
If^l*,^    "      ^" ^         *'"*"''»  I  pusieron  mas  de  mil  sonetos  en  burla  de  obra 

^)  Tr*tt*l»dtír»ruMt»9illwra,i»  Joan  Pablo  Loiazio.    tan  fQISeraDle». 


■Uaaés;  la  obn  estf  diTidida  tm  tiaie  UkiM  qie  eMUcsen 


•Ma  k  teoría  j  prtetiea  de  l>  ptnttn.  HUtt  ,  PoittolMI  Un  itt 
tm^imi*  riUnra .  IS'.H). 

TOSIO  V. 


]  Merece  contarse  cnlre  los  buenos  escultores 
'  Benito  de  Bovezzano ,  que  hizo  el  San  Juan  Ban- 

8» 
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lista  en  la  calcdral  de  Florencia  y  el  monumento  Kl  niilanés  Guillermo  de  la  Porta  trabajó  en  la 
de  San  Juan  Gualbcrlo,  destruido  en  e4  ^queo  cartuja  de  Pavía.  Ejecutando  en  Genova  el  se- 
de lo50.  Se  deben  á  Francisco  Uuslici,  discipulo  pulcro  de  Sati  Juan  Bautista,  en  el  que  fue  avu- 
de  Leonardo,  <|uc  murió  en  Francia,  las  estatuas ,  dado  pur  Perin  del  Vaga,  diu  mas  amplilutl  al 


de  bronce  que  hay  sobre  el  baptisterio ,  donde 
trabajó  también  Andrés  Conlucoi  de  Sansovino, 
escultor,  fundidor  y  arquitecto,  el  cual  deió  obras 
en  Géoova,  en  Roma  ee  ta  iglesia  del  Pópolo, 
en  Portugal,  siendo  una  de  las  principales  la 
parte  exterior  de  la  «anla  casado  Loreto.  Varios 
artistas  de  Fiesolc  soguian  la  escuela  de  Ferruc- 
cio,  como  por  ejemplo  .Maso  Foscoli.  Fl  monu- 
ménto  de  los  Ditria-;  ei)  lícnova  es  de  fray  Mon- 
lorsoli,  que  babia  trabajado  con  MiguefAogel, 
lo  mismo  que  el  sepulcro  de  Saneazaro  en  la 
colina  de  Posilipo ,  y  la  fuente  de  Mesina,  obras 
complicadas  en  cuanto  á  la  ejecución,  y  pobres 

Por  lo  que  respecta  á  la  idea.  Las  puertas  de  San 
etronio  en  Bolonia  atestiguan  el  mérito  deTri- 
bolo.  que  snpo  evitar  las  exageraciones  de  la 
moda.  Vicente  Danti,  natural  de  Perusa,  delica- 
dísimo escultor  y  fuedidor,  ha  dejado  excelentes 
ideas  sobre  su  arte ;  pero  en  la  práctica  no  evito 
la  iuflueucia  de  los  imitadores  de  Miguel  Angel. 

Bandinelli  y  SansoTÍno  tovteron  por  discípulo 
á  Bartolomé  Amraanato,  fabricante  de  colores. 
Hizo  el  Neptuno  de  la  plaza  del  gran  duque  en 
competencia  con  Juan  de  Bolonia,  Danti  y  Celli- 
ni,  y  fue  toperior  é  ellos.'ponine  las  decisiones 
no  dependían  ya  del  pueblo  sino  de  Cosme.  Su 
Júpiter  Pluvio  en  Pralolino,  tendría,  si  estuvie- 
se de  pié,  cincuenta  codos  de  alto.  Constrayó  en 
Roma  el  palacio  Ruspoli,  que  debia  tener  cuatro 
frentes «  y  el  gran  colegio  de  los  Jesuítas.  Ha- 
biendo  comprado  la  dafiaesa  Leonor  de  Toledo 
el  palacio  de  Lucas  Pitti,  edificado  según  los  pla- 
nos de  Brunelleschi ,  eucargó  a  Amraanato  ter- 
minar lo  interior;  y  él  se  sujeto  al  aspecto  exte- 
rior, formando  en  el  patio  los  tres  púrtic  os  ron 
figuras  salientes,  pero  interponiendo  allí  colum- 
nas apoyadas  en  los  postes  de  los  arcos,  lo  que 
prodnjo  ma  nasa  imponente  con  respecto  á  la 
solidez  é  inimitable.  El  arle  de  los  puentes  con- 
sistía en  construir  machones  de  gran  fuerza,  que 
tenían  basta  una  tercera  parte ,  y  nunca  menos 
de  lacnarta  de  la  abertura  del  aioo,  lo  <{uc  lis- 
roinuia  el  cauce:  ademas  los  arcos  eran  de  medio 
punto  ó  agudos,  lo  cual  aumentaba  la  pendiente, 
ctlndiando  el  paso  á  medida  que  se  elevaban 
las  agnas.  Ammanato  hizo  el  de  la  Trinidad  en 
Florencia,  formado  de  tres  arcos,  el  del  medio 
eon  noventa  piés  de  abertura  y  los  de  los  costa- 
dos con  ochenta  y  cuatro;  los  machones  median 
veinte  y  cinco  pies  de  espesor,  y  las  bóvedas  es- 
taban en  elipse  muy  aplanada.  En  su  vejez  di- 
rigió el  pensamiento  á  Dios ,  y  decía  hallarse 
«nepentido  de  la  desnudei  de  las  figuras  (4). 

ti )  ButalMIé  Amuoato  al  gran  di|M  ftmÉS»:  * 

« !«erenltlmo  grai  doqap : 

•Hbl^3b3J'l^  desde  U  jQVcniud,  mu  nú  ;>t  r  ii>d.i  ra\  industria  tt 
bao  empleado  en  e!  s*r»icio  de  b  sprpuisiraj  casa  de  V.  A. :  pnl- 
ximo  jra  i  comfillr  losochenU  año*,  y  nn  ihülanle  de  oir  la  mu  ,uin 

2ue  Dios  ao$  llama  i  >i,  me  »oo  pr.'nsjiln  pormi  conricneia.  .1  rtnir 
V.  A. ,  lo  que  capero  obtener  ÍjalmenU'.  En  i^^'.c  si^h  se  ha  ex- 
tea4ido  el  abn»o,  tanto  en  la  pintura  como  en  ¡a  e.scultura ,  que  se 
ve  por  lodaa  partet,4e  púltar  t  esculpir  personas  desnudas ,  v  de 
esta  masera ,  ao  color  y  con  la  aparíeocia  del  arle ,  hacer  «tvir  ta 
'  tteMMsAeabomlMódeaywtirm  ' 


oto  ■qMOoo  Molo* ,  por  coya  doMroceion  toa  ■Irtint  y  oim  wu 
IM,  aailM  do  Dioit  «NÍM  Mm  enplnii  SI  vMi  y 


estilo  vulgar  de  los  Lombardos;  después  babiéi- 

dose  apasionado  en  Honia  de  Miguel  Angel,  cons- 
truyó el  sepulcro  de  Paulo  Ui ,  una  de  las  mejo- 
res obras  qoe  se  encuentran  en  San  Pedro,  si  se 
lija  la  atención  solo  en  la  postura,  en  la  gracia 
y  en  la  carnosidad.  Pero  a  los  dos  lados  del  papa, 
que  es  de  excelente  ejecución,  hay  tendidas  dos 
mujeres,  la  una  jóven  y  la  otra  vieja,  que  deben 
significar  no  sé  que  virtudes  ;  la  primera  es  el 
retrato  de  la  amiga  del  ponliiice  y  la  segundad 
de  stt  madre,  ambas  en  una  desnudes  tal ,  qoe 
el  cuerpo  de  esta  líliima ,  todo  arrugado ,  excita 
asco,  y  el  de  la  querida  despierta  el  deleite  é 
inclina  á  pecar. 

Juan  Bologna  de  Flandes,  fue  muy  joven  á 
Florencia,  donde  trabajó  muclio,  tanto  en  mar- 
mol como  en  bronce.  Hizo  principalmente  el 
Mercurio  volante ,  composición  atrevida  y  de 
graciosa  ejecución  .  y  el  Ha[)to  de  las  Sabinas, 

aue  revela  mucho  arte  y  en  el  que  la  diiereucia 
e  las  tres  edades  está  bien  representada.  Tran- 
cavüia  úr  Canibray.  su  discípulo,  trabajó  bas- 
tante en  Roma  y  en  París,  modelando  el  már- 
mol con  mano  maestra,  pero  con  la  afectación  de 
costumbre. 

Juan  Bologna  hizo  la  hermosa  estatua  ecues- 
tre de  Cosme  1  en  Florencia,  y 'preparo  la  de 
Enrique  IV,  terminada  después 'por  Pedro  Tue- 
ca. Recordaremos  con  respecto  caballos,  el  de 
Enrique  11 «  uue  Daniel  Uicciarelli  de  Volterra 
fundió  por  órden  de  Catalina  de  Hédicis;  y  las 
dos  estatuas  ecuestres  de  PIacc»ocia  con  ropajes 
flotantes  y  posturas  teatrales,  obras  de  Francisco 
Moccbi  de  Montevarchi.  Existia  en  Nánoles  de- 
lante de  Santa  Restituía  un  caballo  gigantesco 
que  el  vulgo  creia  haber  sido  hecho  por  Virgil;  > 
cott  ayuda  de  encantos,  y  conducían  allí  lo«  ca- 
ballos para  curarlos,  ó  pteservarlos  de  enferme- 
dades. Loe  obispos  creyeron  deber  destruir  esta 


bien,  aaiKidiilmo de  haber  aido  dorante  mi  vida  insirucm  di<>  de 
Ma^llMcsoitáMM,  y  MttolÉ»  cooopodcrUs  qailar  lU-  a  u>ia 
de  tantos,  «terin  ¡neo  wifmm  atoa  lu  corto ,  que  se  losprioiió, 
diriiiida  i  los  hombres  de  asi  arofestoa,  S  fln  de  qoeoiasiado 
de  V.  A.  no  recibiese,  en  medio  oe  los  demds  vicio*  A  qoe  teoeaios 
iaclioacion,  algon  castiRo  de  nios.  En  el  día  que,  hatlündome rti 
edad  avanzada  ,  debo  sentir  ta  importancia  de  este  hecho,  sintiendo 
narer  en  mi  un  vivo  lit-soo  de  :-i  verdadera  graiülcia  y  CeUcidad 


(It-  V.  A. 


u¡>i ararle,  por  el  bonor  de  Dios. 

jue  no  permita  (untar  ni  esculpir  en  ulcUnte  coms  desnndas;  t  qoe 
disponifa  que  las  que  se  han  hectiu  por  mi  o  por  utros ,  se  cubran  ó 
quiten  enteramente  de  la  vl*ta  dr]  puhhcn.  de  modo  que  Dios  quede 
servido,  y  no  se  i  n  i  -c  ríonm  ;  •  c.- 1¡  nido  de  lo>.  ulolo'i ,  i.  de 
objetos  que  provocan  al  liberliiiaje  y  disgustan  en  aJio  grado  á  Kios. 

'  ha  mandado  ültimamintc  que  las  estatuas  que  h>íe 


Como  V.  A. 


treinta  aQo^  construí  por  enearco  del  serenísimo  gran  duqné,  vues- 
tro padre,  en  Pratolioa^soltisladaseo  al  jardín  de  los  l'iiii,  lo  cual 
ha  sido  ejecotado,  me aeoMl remordimientos  de  que  e&a  obra  de 
mis  manes  deba  peranaeccralli  para  e»ti«aiar  aavehot  pensamim- 
toa  deshonestea ,  qw  iwdriaii  ocurrir  al  que  las  alie.  SapUco.  pues, 
i  V.  A. ,  reverentemente ,  como  el  anyor  teieOeio  r  iw«~ 
por  todos  mis  servicios ,  que  en  priawr  lafsr ,  ase  dispent 


conperarion  para  arreglarlas;  v  en  segundo,  mp  permita  TesUrlaa 

tan  ..ri. liria!  y  derentcmente .  itójo  el  litólo  de  alguna  virtud,  que 
no  puedan  nt  a>lon.ir  malos  pensamientos  i  radie.  Ksto  me  conven- 
flrí  laiiio  mas ,  cu;inio  .|Ui'  .1  ¡os  ojos  de  la  m  r('iii--iraa  t:ran  duquesa 
y  de  la  compañía  qnc  icnírn  consigo,  romo  también  ;i  los  de  taola» 
damas  gue  van  á  menudo  j  Msiiarla  ,  ofrecerán  todas  las  habitar, 0- 
ne»  r    "  " 

aséate  reconocido  a  V.  a. 

Se  sabe  qué  remordimientos  destrozaban  i  Agustín  C-iracri  ca 
am  diurnos  aDos  por  sos  trabados  lascivos.  No  olviden  e^to  lo»  iO> 
«Mea.  ' 


Das  01 

s  de  V.  A.  rosas  ca;>aceí  de  edittearcrisUanamenie  a  una  prtnce- 
.  cual  eUla  lo  es .  rristiaoialaa.  Bi  cnaie  i  ait ,  ^nedaré  sieraa* 
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BELLAS 

lopcnticioD ,  y  el  caballo  sirvió  para  fundir  las  , 
campanas  de  la  catedral :  solo  la  cabeza,  que  es  ' 
magnitíca ,  se  coacervó  por  la  familia  Caraffa. 
Se  alaba  mucho  en  Yeoecit  el  moQumenlo  de 
bronce  del  Colcone,  empezado  por  Andrés  Ve- 
roochio  y  concluido  por  Alejandro  Leopardo ,  de 

Inen  son  tambiett  bs  astas  de  los  estandartes 
e  San  Marcos,  tan  admiradas, 
r,  Jorge  Vasari ,  natural  de  Arezzo,  fue  admira- 
dor  apasioDado  de  Miguel  Angel ,  y  basta  adu- 
Jador  de  los  Médicis.  La  fábrica  de  los  Oficios  y 
los  aposentos  del  Palacio  Viejo  manifiestan  su 
habilidad  como  arquitecto.  Parece  fatalidad  (^ue 
todos  los  grandes  artistas  (besen  invitados  á  pin> 
IWC&este  último  edificio,  y  que  nada  pintasen; 
Tasori  lo  cubrió  de  hislorias'de  los  Médicis,«eiHi- 
rándose  de  ¿a  práctica,  según  ¿I  dice.  En  den  días 
concluyó  la  coancilleria.  Los  artistas  encuentran 
allí  que  alabar,  sobre  todo  en  el  cuarto  de  Cle- 
mente Vlll ;  pero  aquellas  concepciones  fáciles 
é  frivolas  no  llegan  al  alma;  y  el  ejemplo  del 
caballero  pintor  de  cámara  ,  quR  proporcionaba 
«Mqncion  á  la  juventud,  arra^ítró  la  escuela  flo- 
rab'oa  á  adoptar  los  toqnes  atrevidos  y  negli- 
geoles,  el  estilo  duro  y  amanerarlo. 

.\o  ha  habido  un  solo  historiador  de  las  artes 
que  no  ha  va  tenido  que  refutar  á  cada  momento 
ns  Vidas  de  los  jfbtíaret.  Habla  casi  exclusiva- 
mente  de  cosas  toscanas ,  mas  bien  dicho  ,  flo- 
leatinas,  v  con  las  pasiones  de  contemporáneo 
y  artista ; 'juzga  como  pintaba  él  mismo  y  su  es- 
cuela, no  cuidándose  mas  rpicde  !o?  medios  ma- 
teriales del  dibujo,  de  la  ciacla  colocación  de 
los  planos,  del  relieve  de  las  cabezas,  expresa- 
seo  é  no  el  estado  del  ánimo.  Es  idólatra  de  la 
forma,  sin  elevarse  nunca  á  la  poesía  del  arte, 
i  la  contemplación  de  la  idea  v  del  concepto. 
Ht  otra  parle  eortesano  de  los  llédicis,  obede- 
ria  servilmente  sus  deseos;  aunque  aventurán- 
dose á  dar  pasos  en  una  nueva  senda.  Muei>tra 
haber  visto  infinidad  de  cosas  con  sos  propios 
•j<w  y  haberlas juzíra do  como  perito.  La  segunda 
edición  de  su  libro  puede  considerarse  una  re- 
fundición, eu  vista  de  las  correcciones  y  los  cam- 
bios que  le  lOgirienHi  el  tienpo ,  sus  amigos,  la 
prudencia  y  un  nuevo  viaje  por  toda  Italia.  Se  le 
ieera  siempre  como  uno  de  los  autores  mas  sim- 
páticos, por  b  sencillez  de  su  lenguaje,  tan  rara 
en  los  clásicos  italianos  (l'i:  por  l;i  aliuüdancia 
de  anécdotas,  que  nos  trazan  un  cuadro  verda- 
dero de  la  vida  de  entonces ;  y  sobre  todo,  por  el 
calor  de  sus  descripciones.  {Cómo  se  exalta  cuan- 
do habla  del  retrato  de  LeonX  y  del  Pasmo,  por 
Ilaíael!  \  Con  qué  vehemeucia  describe  las  obras 
■aestraade  Miguel  Angel !  Solo  nn  artista  puede 
enlusiasnmrse  asi,  ylosqtnMianexperimentadolas 
mismas  delicias ,  gozan  en  volverlas  a  hallar  con 
él.  Añádase  i  esto  qne  no  está  obligado  á  enta- 
blar polémicas,  trana  perpetua  de  los  que  han 
escrito  después  de  él  sobre  el  arte,  y  esto  por  i>us 
■ndios  errores.  Si  descuida  indicar  la  época  en 

(1)  Cira  e$crifeik,aladieBdoS  li  prímera  edición:  «Me  parece 
«n  Met  escrita ,  cm  |nnt  «ttilo  7  «Hm  advertenclat .  Solo  de> 
•tarto  M  dctirmno  i»  tSk  cierta*  tiitpMkeioiiei  de  palabra* 
ftirrtot Terhoa coloeadoi li  li , frili por elegaaeia , aae ea este 
nv>n*  ne  caoiaii  moleatii.  la  tM  ikn  wm^anto  quisiera  q«e  la 
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que  florecía  tal  ó  cval  artista  y  las  circunstan* 
rias  que  pudieron  ayudarle  ó  extraviarle  ;  si  no 
comprende  que  un  gran  pintor  debe  ser  algo  mas 
que  un  hábil  obrero*  el  intérprete  del  pensar 
miento  moral  de  sus  contemporáneos,  ¿cuántos 
de  sus  sucesores  hay  que  se  nayan  acordado  de 
ello,  aun  en  épocas  de  nciodnio? 

Otros  varios  escribieron  acerca  de  este  arte: 
Bcrnardino  Campi  publicó  las  Opiniones  sobre 
la  pintura  ;  Juan  Bautista  Armenini ,  de  Floren- 
cia, los  Verdaderos  preceptos  de  la  pintura, 
apoyándose  en  ejemplos.  Rafael  Borghini  no 
hace  mas  que  copiará  Vasari,  y  desj;)ues  de  em- 
pezar en  diálogo,  prosigue  con  nn  discurso  eon- 
tinuado  de  pasajes  violentos,  sin  considerar  que 
es  absurdo  que  uno  recite  de  memoria  tantas 
cosas  positivas.  Federico  Zoccaro  trató  también 
de  pintura  como  presidente  de  la  academia  de 
San  Lucas,  que  fundada  en  tiempo  de  Grego- 
rio Vlil  obtuvo  que  no  se  publicaría  nada  en 
Boma  sobre  las  bellas  arles  sin  su  aatorisacloB: 
modo  seguro  de  impedir  que  se  conociesen  y 
evitasen  los  abusos. 

.  Benvenoto  Gellini »  nno  de  los  hombres  mas  ceuw 
extravagantes  que  Ban  existido,  y  que  solo  con-  }^ 
sentía  se  le  considerase  inferior  á  Mip;uel  Angel, 
fue  también  escritor  y  artista.  £n  su  Perseo  se 
advierte  alguna  exageración  de  la  escuela  do- 
minante, y  es  mas  alabado  por  sus  obras  de  pla- 
tería. Era  entonces  costumbre  poner  en  los  birre- 
tes ciertas  medallas  ó  planchas  de  oro  cincelado, 
y  el  milanés  Caradosso  Foppa,  artista  muy  há- 
bil,  no  las  vendía  por  menos  de  cien  escudos 
cada  una.  Cdlíni ,  qne  le  reputaba  « el  mejor 
maestro  que  de  aquel  género  había  visto ,  y  que 
tenia  mas  envidia  de  él  que  de  ningún  otro,» 
hi/.o  muchas,  como  también  otros  adornos  para 
las  vestiduras  pontificales  y  las  bellezas  de  la 
corle  de  Francia.  Comn  materias  preciosas,  mu- 
chas de  sus  obras  se  han  perdido,  y  las  que  que- 
dan no  tienen  precio. 

No  hubo  casi  ningún  grande  ^tisla  guenoan 
ejercítase  en  cincelar  bagatelas  y  alhajas ;  pero 
casi  todas  se  han  perdido.  Las  mismas  piedras 
preciosas  no  parecían  lujo  bastante  si  no  estaban 
labradas.  Juan  de  Comióle  se  inmortalizó  en 
tiempo  de  Lorenzo  el  Magniüco ,  é  hizo  un  ma- 
ravilloso retrato  de  Savonarota.  Con  él  rivalizaba 
el  milanés  Domingo  de  Cammei ,  que  representó 
á  Luis  el  Moro  en  un  rubí;  Juan  Antonio,  tam- 
bién milanés,  hizo  en  el  mayor  camafeo  moderno 
los  retratos  del  gran  duque  Co-me,  su  mujer 
Leonor  y  sus  siete  hijos,  hasta  las  rodillas.  Los 
cinco  hermanos  Saracchi  ejecutaron  obras  nota- 
bles en  cristal,  y  grabaron  también  en  piedra 
dura,  l'no  de  ellos  hizo  para  el  duque  de  Baviera 
una  galera  de  cristal ,  montada  en  oro  y  joyas, 
armada  con  esclavos  negros,  cañones  que  dis- 
paraban ,  velas  y  todo,  ün  vaso  de  la  misma  ma- 
teria le  valió  seis  mil  escodes  de  oro,  y  ademas 
dos  mil  libras  de  regalo.  Jáoome  Trezzo  escul- 
pió en  diamante  las  armas  de  Carlos  Y.  Valerio 
Vicenlino,  fue  el  grabador  de  piedras  preciosas 
y  cristales,  mas  afamado  por  su  habilidad  y  ele- 
gancia; ejecutó  trabajos  difíciles,  y  c con  una 
pericia  lal,  que  no  hubo  jamás  niní:uno  de  su 
arte  que  hiciera  mas  obras  que  él »  (Vasabi).  la 
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cofre  coa  nueve  (^iv^!onos  en  la  tapa  y  nueve 
en  la  caja,  le  valió  dos  mil  escudos  de  Clcuien 


te  VII,  que  le  regaló  á  Francisco  1  con  motivo  ^ 
de  su  matrimonio  con  Catalina.  Otros  milane— 
scs  trabajaron  en  Florencia  v  en  Francia  en  el 
pulimento  de  piedras  duras.  El  cremoiiés  Geró- 
nimo del  Pralo,  el  Cellini  lombardo,  hizo  la- 
bores á  torno  ,  medallas ,  objetos  de  plaleria.  y 
una  jova  que  Milán  regaló  á  Carlos  V. 

Muchos  artistas  se  dedicaron  k  imitarlo  anti- 
^o.de  suene  que  sus  obras  pudieran  pasar  ¡lor 
antigüedades,  prefiriendo  á  la  «rloria  las  grandes 
ganancias  (1).  Juan  ('avino  de  Fadua  llenó  el 
mundo  de  medallones  falsos ,  siendo  asi  que  ios 
hubiera  podido  baror  admirables  de  su  invención. 
Miguel  Angel  dijo  que  cl  arle  habia  llegado  á  su 
mayor  ahora ,  a)  ver  ona  medalla  de  Alejandro 
Cesar!,  llamado  elGrochctlo,  bajada  para  Pau- 
lo lil:  el  Focion  de  esle  artista  no  cede  á  los  an- 
tiguos. Lucas  Kilian  fue  apellidado  el  Ptrgotele 
alemán,  y  también  se  cita  con  elogio  á  Daniel  En- 

felhardde  Nnrenibcrír,  que  no  hicieron  ,  sin  em-  . 
argo,  mas  que  sellos  y  escudos  de  armas,  Eu  ' 
Francia  adquirió  gran  fama  Caldoré,  que  estaba  i 
al  servicio  de  Enrique  IV.  Los  Flamencos  y  los 
Alemanes  ejecutaron  hermosos  trabajos  de  estaño  ¡ 
en  platos  y  vasijas;  otros  sededicabuá  laatao- ; 
jia,  especialmonlc  tratándote  de  armaduras.  ' 

Hacia  ya  mucho  tiempo  qoe  se  sabia  imprimir 
con  trozos  de  madera  cincelados,  naipes  e  imá- 
genes sagradas  (2} ;  después  á  medida  que  se 
extendió  la  imprenta,  se  íormaron  las  letras  ini-  ■ 
ciales,  los  adornos,  los  contornos;  y  por  úlliiuo 
usaron  este  procedimiento  a^ti^ta^  ilustres  come  ( 
el  aloman  Alberto  Durero,  Mecbeniio  d<i  Siena, 
Domingo  de  las  islas  griegas,  Domiugo  Cam—  ■ 
pagBola  y  otros,  hasta  Bogo  de  los  Carpi.  £ste  ! 
Hugo ,  pintor  mediano  (3) ,  inventó ,  ó  mas  bien  ; 
introdujo  lo  que  se  practicaba  ya  por  los  Alema- ' 
Des;  el  arle  de  la  imprenta  en  madera  al  cjaro 
oscuro ,  es  decir,  por  medio  de  dos  y  después  de 
tres  planchas,* de  manera  que  produjesen  Ircs 
tintas;  publicó  asi  varias  coinnosicicnes  de  Ha- 
faely  con  mas  exactitud  que  Marco  .Vntonio:  cl  [ 
arte  se  perfeccionó  sustituyendo  el  cobre  á  la 
madera.  | 
Desde  el  siglo  XI  el  traetalus  Umbardieus  de  ! 
fray  Teófilo,  sobre  cl  modo  de  preparar  los  co- 
lores, describe  exactamente  el  nigellus.  *  Se  dis- 
pone (dice)  una  lámina  de  plata  muy  pura,  y  se 
ahneca  en  eUa  con  el  boril  lo  que  se  qnMre;  des-  , 
pues  se  forma  una  fusión  de  plata  pura ,  cobre, 
plomo  y  azufre,  y  se  la  introduce  en  aquellas 
cavidadies.  En  seguida  se  pnlimenta  todo,  y  re-  ' 
sulta  una  plancha  luciente  con  un  ddiujo  neiTO.  > 
Se  empleaban  estos  nieles  (ó  nielados)  para  ador- 
nar cofrecillos  de  ébano,  frontales  de  aliar,  d- 1 
lioes,  misales,  reliquias,  porta-paces;  yalgímos 

(1)  Vcfom  tOTO  en  el  siglo  XV  excelentes  ariistuw  mdtllis. 
talc$  «no  Maleo  Pasti,  Vícior  Pisaoo.  Jalio  de  la  Tonf,C.  N  Po- 
■eáollo,  Csroto j  j  buenos  eraiMdores  en  piedras  dora*,  por  eien- 
pío,  Galeauo  y  GerUnlao Hondrlla,  NtcoUs  Awanio,  MaiM  delNa- 
isro,  J.  Jarobo  C»nliii.  Speraiidin  dp  Mániaa,  Franrism  Francia 
de  Búlonia,  Virlor  C,.im>'lr)  y  Jiisii  H-ilJij  de  V(>rii'rí.i .  ínl.fsalicrnn 
en  medallas.  Domingo  <le  lúbli)  imitjlia  admíriblrmrnif  meda- 
llas anllKDax,  como  Luis  Marmilla  ,  de  í'arma.  Ja:>n  i  .ib»  I'  de 
Florencia  ,  León  Leoni  de  Aretzn  y  so  hijo  Pompejo  trabajaron  en 
la  tóTtt  de  Felipe  II.  Véase  i  r.iciir.<«tRA ,  lik  V,  e.  1.  : 
(i)  Véase  el  Libro  XIII ,  pig.  f.^.  { 
(3i  En  la  sacristía  de  los  beneficiados  en  el  Vaticano ,  hay  un 
Sodario  ieeko  p«r  Hugo,  gr»baior,  sin  pincel,  esto  es,  con  kM  dedos. 
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se  distinguieron  en  estegéncro,  entre  otros  For- 
zooe  Spinelli  de  <Vrezzo,  los  milaneses  (iaradosso 
y  Arción  i ,  Francisco  Francia  de  Bolonia ,  Joan 
Turini  de  Siena .  y  los  florentinos  Mateo  Dei  y 
Antonio  Pollajuolo'  \  veces  después  de  hecho  el 
grabado ,  pan  vei  el  efecto  del  negro,  se  sacaba 
su  impronta  sobre  tierra  muy  fina,  en  la  cual 
se  echalia  azníro  liquido.  Se  introducía  en  se- 
guida negro  de  humo  en  los  huecos,  y  se  impri- 
mía en  papel  hdmedo ,  con  la  mano  ó  con  el  ro— 
dülo.  Se  conservan  alumnos  de  estos  azufres  y 
pruebas,  principio  de  un  arle  nuevo;  pues  vien- 
do lo  que  resultaba ,  se  pensó  en  sacar  muchas 
copias.  De  este  modo  fue  como  la  calcografía 
nació  en  los  talleres  de  los  plateros.  Se  varió  la 
materia  de  las  planchas,  acabando  por  preferir 
el  cobre ,  y  se  introdojeron  los  tórculos  y  las  di- 
versas tintas,  principalmente  el  azul. 

No  está  bien  probado  que  se  deba  á  Maso  Fi- 
ttiguerra,  antes  de  1440,  esta  infeodon  ó  este 
progreso;  pero  son  mucho  menos  fundadas  las 
pretensiones  de  los  AlemaDes  y  de  otras  ciudades, 
excepto  Florencia.  Parece  que  Conrado  Sweg- 
ney m ,  editor  del  elegantísimo  Tolomeodefioma, 
ensenó  en  Italia  á  componer  la  tinta  mas  con- 
veniente. Afamados  artistas  se  dedicaron  entonces 
al  grabado;  en  el  nómero  de  los  primeros  se  en- 
ciienlra  «í  Baccio  Baldini.  .\nlonio  I'ollajuolo  y 
Andrés  Mantcgna ,  que  grabó  cincuenta  plan- 
chas.  A  todos  excedió  Mareo  Antonio  Raimondi 
de  Bolonia .  que  instruido  en  el  arte  de  labrar  á 
torno  por  Francisco  Francia,  imitado  luego  de 
Alberto  Durero,  se  perfecciono  en  el  dibujo  con 
Bafael  á  ouicn  recompensó  bien  sus  lecciones 
extendiendo  sus  obras.  Asustin  Veneciano  y 
Marcos  Uavignano  le  ayudaron  y  siguieron,  mul> 
tiplicando  las  obras  délos  artistas  de  aquel  tiem- 

fio.  K  veces  dibujaron  á  su  capricho,  o  variaron 
as  composiciones  de  los  cuadros  que  copiaban, 
ó  las  tomaron  de  los  pensamientos  de  los  maes- 
tros, y  no  de  los  cuaoros  ya  terminados^  Tales 
son  principalmente  varias  obras  del  boIoHés  Ju- 
lio Bonasone,  que  basta  grandes  artistas  haa 
tratado  de  imitar  como  originales. 

El  Parmesano  introdujo  el  grabado  al  agua 
fuerte,  aunque  los  Alemanes  pretenden  honrar 
con  él  á  Wobigemntb.  En  1643  Luis  de  Si^n 
inventó  el  método  «efiiro,  que  consiste  en  pre- 
parar toda  la  plancha  por  medio  de  lineas  tiradas 
con  el  cincelito,  llenarla  de  negro  y  después  di- 
bujar allí  la  figura,  raspando  enteramente  y  ali- 
sando el  fondo  graneado;  en  los  pontos  donde  la 
luz  debe  ser  mavor ,  se  deja  solo  una  parte  donde 
debe  haber  medias  tintas ;  y  no  se  toca  donde  se 
necesita  sombra.  £sta  ínTeocíon  condujo  al  grtr 
hado  de  color. 

Otros  artistas  trabajaron  en  taracea,  princi- 
palmente para  las  sillas  de  coro  y  las  saorislias. 
Son  muy  admirados  los  armarios  de  Sania  María 
del  Fioré  por  Benito  de  Majano,  y  aun  mas  las 
obras  que  envió  i  Matias  Corvino.  Damián  d« 
Bérgamo,  dominico  lego ,  trabajó  de  una  mane- 
ra notable ,  en  su  patria  y  en  el  coro  de  Santo 
Domingo  de  Bolonia,  perfeccionando  la  maestría 
de  los  céleres  y  de  las  sombra-.  Varios  de  sus 
compatriotas  le  imitaron ,  como  por  ejemplo  los 
hermanos  Capodiferro  de  Lovere ,  que  hideroa 
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enBcrgaiuo  el  coro  de  Sania  María  la  Mavor, 
Pedro  de  Maffeis  y  los  Belli ;  rn  Urosria,  los  teg- 
naghi  Y  los  frailes  Rafael  de  Brescia  y  Juan  de 
HoBtofiTeto;  en  Milán  CristAral  San  Agostin, 
José  Guzzi,  Juan  Bautista  y  Santo  Corbelti.  Los 
maravillosos  embutidos  de  la  Cartuja  de  F^avía 
se  atribuyen  á  Bartolomé  de  Pola.  Este  arte  per- 
militf  poner  á  las  pinturas  marcos  ma^niticos;  y 

Rafael  hizo  trabajar  las  puertas  y  tribunas  del  dibujos  de 'los  nipjorcs  maestros.  £1  primer  di- 
"  ■■  '      "    '  ■  rector  fue  Leonardo  Limosin. 

Volviendo  á  la  pintura  propiamente  dieba, 

qiH'  existen  en  NApoles,  casi  todas  las  ciudades  citan  n]ae>tros  de  aquella 


m 

En  Francia  Bernardo  de  Paliisy  (1589),  redu- 
cido por  la  pobreza  á  quemar  hasta  el  lecho  para 
calentar  su  horno,  se  .fatigó  diez  y  seis  anos  an- 
tes de  descnbrir  la  verdadera  comp<M5Ícion  del 
esmalte.  Lo  consiguió,  y  su  reputación  creció 
con  sus  riquezas.  Francisco  1  renovó  la  manu- 
factura de  Limoges,  donde  se  ejecutaron  toda 
ciase  de  objetos  de  oobre  esmaltado ,  según  los 


Vaticano  por  Juan  Banle»  v  dió  los  dibujos  que 
se  admiran  en  los  Benedictinos  de  Perusa.  Entre 

las  obras  de  esta  ríase 

citaremos  el  coro  de  San  Scvcrino  y  Sossio ,  por  ¡  época;  j)ero  ninguna  puede  rivalizar  con  ios  de 
Rartolomé  Chiarioi  y  Benerento  Tortelli ,  na- 1  Florencia  y  Roma.  Nftpotes  conté  imitadores  del 

•  j  ,  ,  ,vf^í^  Zíiif:aro,  hasta  que  los  ingen'ios  se lormaron  se- 
gún el  nuevo  csii!o.  l'olidoro  de Caravaggio edn- 
có  á  Andrés  de  Salcruo ,  a  Larua ,  á  Ru\ iale,  na- 


turales de  aquella  ciudad,  ejecutado  de.sdc  15o0 
hasta  15í)5.  y  sorprendente  por  su  variedad. 

El  genovés  Damián  Lercaro  represento  en  un 
hueso  de  cereza  á  San  Cristóval ,  San  Jorje  y 
San  Miguel ;  v  en  otro  de  durazno  la  Pasión.  Ki 
mayor  (rozo  de  maríil  que  existe  es  el  sacrilicio 
de  Abraham  en  la  casa  Volpi  en  Yenecia,  obra 
de  ficrardo  Yanobstat,  de  Bruselas,  con  figuras 
de  codo  y  medio. 

Estamos  tentados  á  denominar  taracea  de  mar- 
mol á  los  claro-oscuros  de  piedras  sobrepues- 
tas, arte  que  tuvo  origen  quizá,  y  nue  se  per- 
féccionó  sin  duda  en  Siena,  como  lo  muestra 
aquel  admirable  pavimento  de  la  catedral ,  em- 
pezado groseramente  por  Diiccio,  y  continuado 
por  raas  hábiles  artistas,  mejorándose  sucesiva- 
mente basta  BeceaflifflI. 

En  el  arte  del  vidrio  se  adelantó  mas  en  Fran- 
cia y  en  Flandes  (1).  De  allí  fue  de  donde  llamó 
Bramante,  para  adornar  el  palacio  del  Vaticano 
.  y  Santa  liaría  del  Pópolo ,  á  Claudio  y  Gailler- 
mo ,  que  enr¡(^uecieron  despaes  la  Toícana  ron 
otras  obras.  Varios  Flamencos  fueron  a  llalia  a 
trabajar  en  este  género;  Valerio  Profondavalle, 
natural  de  Lovaina,  que  se  fijó  en  Milán  y  Ge- 
rardo Ornario  qne  trabajó  en  Bolonia.  Se  atri- 
buye á  Lacas  de  Holanda  la  vidriera  de  Santa 
Catalina  de  Milán. 

Los  mosaicos  de  San  Marcos  fueron  una  es- 
caela  permanente  en  Venecia;  ñero  los  mejores 
se  han  becho  siempre  en  Roma.  La  pintura  sobre 
esmalte  sobrevivió  á  la  antigüedad,  en  particu- 
lar en  Oriente ,  de  donde  pasó  ii  España.  Se  em- 
pleaba en  hacer  cuadrados  y  triángulos  (axuk' 
jos)  ,  en  adornar  con  dibujoí  los  pavimentos  y  las 
paredes ,  donde  la  religión  prohibia  las  íigüras, 
mientras  que  los  Cristianos  los  disponían  for- 
mando historias,  y  la  fábrica  de  Valencia  alcan- 
zó mucha  fama.  Tenemos  en  Occidente  obras  del 
siglo  V  I  y  ViU,  y  Teófilo  trata  del  esmalte  de 
los  vasos  (le  arcilla  y  vidrio.  En  el  siglo  XI!  se 
adornaban  con  esmalte  los  báculos  episcopales, 
las  manecillas  de  los  libros,  los  vasos  y  los  se— 
¡micros;  v  se  baciao  retratos.  A  mediados  del 
siglo  XV, l'aenza,  Urbino,  Pcsaro  y  Caslelduran- 
le,  fabricattan  vasos,  platos,  vasijas  de  barro, 
adornados  con  difoojos  de  esmalte ,  ejecotádos 
algunas  veces  por  los  principales  artistas.  La  fa- 
mdia  de  Lucas  de  la  Hnhia  continuó  vidriando  y 
esmaltando  barro,  secreto  que  se  perdió  en  i56o 
coo  Sante  Bnglioni. 

(1 )  Véase  M.  A.  GrssritT ,  Historia  de  ¡a  yinlura  ubre  tidri» 
*m  Ákmuué,  en  U»  Patm  Bates,  ttc. ,  edidoa  de  Uipiig ,  UXi. 


mado  Polidoríno ;  otros  tuvieron  por  maestro  á 
Fattorinoy  áVasari.  Juan  Marliano  de  Ñola  eje- 
cutó esculturas  excelentes  en  Montoliveto,  en 
Santo  Domingo  Mayor  y  en  el  monumento  de  los 
tres  Sanseverinos,  envenenados  por  su  tia.  No 
hay  nadie  que  no  vava  á  admirar  en  Santa  Cla- 
ra el  sepulcro  de  Antonia  Gandino ,  v  en  San- 
tiago de  España  el  de  Pedro  de  Toledo.  Rivalizó 
con  él  Gerónimo  Santarrocc,  que  le  ayudó  á 
construir  las  compuertas  de  mármol  de  las  Gra- 
cias, y  otrasobrastt  Montoliveto ,  en  el  sepul- 
cro de  Sannazaro,  y  en  la  capilla  de  los  Vico  en 
San  Juan  Carbonara.  Juan  Antonio  Razzi  de 
Yeroelli  ( 1554)  dejó  en  Nápoles  varias  oltfas, 
pero  >m  malas  costumbres  le  valieron  el  sobre» 
nombre  de  el  Caballero  de  Sodoma.  Entre  las 
obrasmasnotablesdeNápoles  pongo  la  cripta  del 
arzobispado,  porTomásMalvitadeComo.Es  una 
sala  tO(fa  de  mármol,  con  cuarenta  y  ocho  pal- 
mos de  largo ,  tremía  y  seis  de  anclio ,  y  diez  y 
ocho  de  alto,  con  diez  columnas  jónicas  qne  sos- 
tienen el  artesonado  mas  hermoso ,  en  que  se 
ven  figuras  de  santos  de  medio  cuerpo,  y  con 
pilastras  de  un  trabajo  roagníñco. 
En  Módena ,  Propcrcia  de  Rossi ,  rechazada 

{)oraq[uel  á  riuicn  amaba,  quiso  aludir  á  su  in- 
brlunio  esculpiendo  el  casto  José,  lo  (]ue  ejecutó 
con  buen  estilo.  La  escuela  de  Bolonia,  que  na- 
ció separadamente  de  la  de  Florencia,  produjo 
gran  número  de  pintores  que ,  sin  embargo ,  no 
se  mejoraron  al  aproximsne  el  siglo  XVf,  si  se 
exceptúa  á  Lorenzo  Costa  en  el  género  de  Man— 
tegua,  y  ¿  Francisco  Francia,  platero  igual  á 
CaradossD.  Rafael  alabó  susvfrgenes,  cmas  be- 
llas, piadosas  y  mejor  hechas  rpie  las  de  ningún 
otro;»  y  enviando á  Bolonia  la  Santa  Cecilia,  le 
rogó  que  la  corrigiese,  si  encontraba  alguna  cosa 
impcrmcta.  Acto  de  modestia  digno  de  un  grau 
talento ;  pero  es  falso  que  Francia  muriese  de  en- 
vidia, pues  VIVIÓ  hasta  1535.  Su  Sao  Sebastian 
de  la  Zecca,  fue  el  tipo  de  los  Boloñeses.  Muchos 
de  estos  se  formaron  según  r!  estilo  moderno 
como  Hipólito  Costa ,  que  lleno  aMánlua  de  pin- 
turas extravagantes,  y  no  obstante  alabadas;  y 
Sahbatini ,  gracioso  en  suscomposicioues  aunque 
de  un  colorido  débil.  Los  santos  de  Horacio  Sa~ 
macchini,  su  íntimo  amigo,  respiran  una  piedad 
magestuosa  v  tierna :  al  paso  que  supo  mostrarse 
vigoroso  en  la  bóveda  djB  San  Abundio  en  Cre- 
mooa. 
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En  Ferrara,  Bosso  Dossi .  sobremlió  en  las  fi- 
guras, y  su  hermano  Juan  Baulisla  en  el  paii^aje. 
Aunque  no  estuvieron  acordes ,  trabajaron  así- 
duatueote  en  el  palacio  del  duf|uc  Alfonso  de 
Este,  y  Ariosto  los  contó  entre  los  grandes  pin- 
tores, fel  Garnfnlo  íDenvenuto  Tisioi ,  mas  hábil 
que  ellos,  esludió  á  Hafael  y  a  Leonardo  de  Vin- 
el ,  y  aunque  repite  los  mismos  lipos  con  iguales 
efectos  de  pliegues  é  idénticos  matices  y  tonos, 
nuoca  le  falta  encanto.  Su  discípulo  Geróbioio  de 
Carpí  se  formó  con  el  estudio  de  diversos  mode- 
los. PaUpe  BafGco  hizo  en  el  coro  de  la  metropo- 
litana un  juicio  universal  según  el  fxmlo  de  Mi- 
guel Angel  grande  v  nuevo,  aun  después  de  tal 
predecesor  á  quien  Venció  en  decoro  y  colorido. 
Sigismundino  Scar>oll¡>.  sii  romneiidor,  fue  so- 
brepujado por  su  hijo  Uipolito  quese  mostró  no- 
ble tanto  en  las  fisonomías  como  en  los  velos,  y 
de  un  dibujo  fácil.  Bastarolo  iTosé  Mazzuoli),  de 
pincel  lento  y  estilo  esmerado,  es  menos  conoci- 
do de  lo  que  merece. 

SaosoviDO,  bnyendo  del  saqueo  de  Roma,  llevó 
modelos  y  operarios  á  Vcnccia ,  donde  la  corrup- 
ción de  los  imitadores  de  Mij^uel  Angel  se  ioiro- 
dojo  en  lodo  menos  en  la  arquitectura.  Sobresalia 
en  los  colosos  y  en  las  víraeno.i ,  y  tuvo  por  di-^- 
cípulo  á  Tomas  Lombardo  de  Lugano ,  buen  ar- 
quitecto, escultor  mediano  y  mal  poeta  (1).  Exis- 
ten en  Bolonia  muchos  bronces  de  Ticiano  As- 
])rtl¡  dignos  do  o1o;íío:  y  la  pequeña  galería  del 
campanario  de  San  .Marcos  museo  patrio.  Ale- 
jandro Vittoria  de  Trento,  de  ejecución  noble  y 
pastosa,  bastante  correcto  en  el  dibujo  \  fecundo 
eo  las  invenciones,  puede  decirse  que  fue  el  úl- 
timo de  loa  bnenos  escultores  venedanoa  de  aquel 
siglo. 

Ticiano  Vecelli  conservó  á  Venecia  el  primer 
lugar  en  la  pintura.  Discípulo  de  Juan  Bellini, 
le  venció  en  el  colorido  y  trabajó  mucho  ganando 
muy  poco,  hasta  que  se  presentó  en  Venecia  el 
infame  Pedro  Aretiuo;  el  cual  raenospreciadorde 
Dios  y  adorador  de  los  poderosos,  no  pedia  me- 
nos dé  contaminar  una  escuela  que  habia  crecido 
á  la  sombra  déla  fe.  Ticiano  obtuvo  su  amistad  y 
sus  elogios,  y  gracias  i  él  recibió  encargos,  en- 
tre otros  oí  del  retrato  do  Carlos  V-  Habiéndose 
puesto  pronto  á  la  moda  entre  los  cortesanos,  lo- 
gró reunir  dinero  y  hacer  famoso  su  nombre  mas 
allá  de  los  limites  de  su  |>atria.  Por  tanto,  su 
viaje  á  Roma  fue  un  continuo  triunfo  lo  mi^mo 
que  cuando  se  dirigió  á  la  corte  del  cniperad  tr  y 
á  España  donde  dejó  sus  ohras  mas  estimadas. 
La  pscnela  do  los  Bellini .  y  ademas  la  emulación 
de  Durero,  le  hicieron  muy  cuidadoso  de  los  por- 
menores, y  cuando  quiso  hasta  minucioso.  Decía 
que  e!  pintor  dobia  sor  dnoño  do!  blanco ,  del  rojo 
y  del  negro ;  y  en  efecto ,  sobresalió  á  veces  de 
una  manera  admirable  con  estos  solos  colores  en 
virtud  de  los  contrapuestos,  aunque  no  sea  verdad 
que  !nsemp1ea-o  exclusivamente.  Es  sobrio  mas 
bien  que  vivo  en  las  invenciones.  La  expresión 
constituye  el  principal  mérito  de  sus  retratos, 
dando á  los  hombro^  niiirlin  dignidad  y  vid»,  y 
alcanzando  poco  éxito  ea  los  angeles  y  santos.  Lh 
todo  el  corso  de  »  vtdaqiie  fae  larga  y  sosegada, 

( I )  BwribM  ta  Mv/bt  n  TCinii  j  «miro  «utos. 
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se  mostró  enlemigo  de  las  oorfesanfas  porque  sen- 

tia  la  dignidad  de  su  arte.  Habiendo  sobrevivido 
á  sus  amigos  sin  conocer  languidez  ni  decrepitud, 
murió  en  una  época  de  peste,  y  el  senado  de 
Venecia  concedió  á  su  cadáver  el  no  ser  quemado 
como  los  demás.  ¡  Funesto  género  de  distinción! 

Tuvo  muy  pocos  discípulos ,  porque  carecía  de 
paciencia  para  enseñar  ó  quizá  por  envidia.  Sin 
oml)ari;n  ,  do  ól  nació  una  familia  de  pintores 
que  se  dedicaron  a  estudiar  el  colorido  hasta  el 
punto  de  descuidar  la  composición  y  el  dibujo. 
Este  mérito  principal  de  los  Venecianos,  proce- 
de ademas  de  la  elección  de  la  materia  y  de  la 
blancura  de  la  imprimación,  de  que  no  pintan  de 
empaste  sino  de  toque,  con  ligereza enM pincel  y 
seguridad  en  la  distribución  de  la  tinta,  que  asi  es 
mas  pura.  Esto  requiere  grande  atrevimiento  y 
arle  de  casar  loa  colores,  cuyo  contraste  da  tanta 
viveza  á  sus  pinturas.  Como  el  pintor  no  tenia 
campo  para  inventar  en  los  retratos  aue  no  ce- 
saban ae  encargarle ,  perfeccionaba  los  porme- 
nores: de  donde  resultó  la  habilidad  en  reprodu- 
cir las  tolas,  los  terciopelos,  los  metales,  ade- 
mas de  los  adurnos  de  arquitectura ,  las  mesas  y 
otros  accesorios. 

Francifcfi  I  hi^.o  retratar  á  las  principales  se- 
ñoritas de  su  córte  por  París  Bordone  imitador 
del  Ticiano ,  cuyo  eolorído  es  risueño  y  muy  va- 
riado, las  cabezas  llenas  do  vida,  la  composición 
decenio,  pero  esfuma  sns  cuadros  basta  sacrificar 
el  contorno.  Andrés  Scbiavone  ayudo  á  Ticiano, 
y  después  le  imitó  felizmeule  sobre  todo  en  el  em- 
pleo de  ios  colores.  Calixto  Piazza  de  Lodi  que 

f tintó  según  el  estilo  del  Ticiano  la  iglesia  de  la 
ncoronala  en  so  patria,  se  formó  un  nombre  en 
la  pintura  al  fresco  y  al  temple. 

Veronano  habia  olvidado  las  lecciones  de  fray 
Yocundo :  y  entre  sus  artistas  roas  que  Brisfr- 
sorci,  algo  amanerado,  merece  aplauso  Pablo 
Cavazzola .  compositor  excelente  que  expresaba 
el  sentimiento  seguo  las  mejores  tradiciones. 
Pablo  Caliárí  tuvo  al  principio  poca  reputación 
comparado  con  ellos:  mas  habiendo  salido  de 
Verona  la  aumentó,  estudiando  al  Ticiano  y  ^ 
Tintoreto ,  como  también  los  grabados  y  estátoas 
antiguas.  Queriendo  los  procuradores  de  San 
Marcos  hacer  pintar  la  biblioteca  ,  prometieron 
un  premio  al  artista  que  designase  el  Ticiano. 
Los  competidores  eran  Salviali,  Franco,  Sdii»> 
vone  y  Zelotti:  pero  el  elegido  fue  Pablo,  que 
hizo  entonces  sus  cuatro  mejores  cuadros,  dos 
Magdakmas  á  los  piés  de  Cristo ,  Jesús  con  loa 
publicanos  y  las  bodas  de  Caná.  En  este  último 
cuadro ,  donde  se  cueulan  mas  de  ciento  treinta 
figuras ,  todas  retratos  hasta  el  perro  del  Ticia- 
no, representa  un  concierto  en  el  que  cada  ar- 
tista toca  un  instrumento  que  simboliza  su  cua- 
lidad. Carlos  V  ocupa  un  puesto  como  empe- 
rador en  aquel  banquete  de  pobres  artesanos  ga- 
lileos:  [tan  encarnada  estaba  la  naturalidad  en 
la  escuela  veneciana,  tan  pura  en  su  origen 

(*  i  AlcaroUí  (Obras  t.  vni.  páK.  ,  dic4>  qoe  dr  Pablo  D«re- 
cihirt  por  «u  ruadrn  i¡c  la  Cmi  mas  (jui»  !I0  dorados  Ae  oni ,  ■coao 
1(1  he  vi>to  í-B  los  lilir.><;  i|'>  U  Cillorli  d(*l  monaileno  de  San  Jofj* 
>J.n5iir..  ltn|iríHlijdrcmci'i  r¡  niniraio,  i.i¡  comii  <('  Ico  eo  el  lltUVC 
de  Sin  Jorjc ,  j  se  veri  caán  mal  lomba  datot  AlgaroUi. 
•aaSejQBiodelSSS. 

Stdcetan  por«i|iKiMieMCfilo,  coa»  m  nte<ii,«l  fa4k* 
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BELLAS 

Machos  artistas  se  dedicaron  á  la  pintura  al 
fresco  para  adornar  los  palacios  con  grande  íd« 
teligeocia  de  la  perspectiva;  oíros  al  paisaje  y  á 
los  adornos,  en  cuyo  género  Juan  de  Udine  les 
había  dado  liueo  ejemplo  doincslico. 

Venecia  honró  siempre  las  bellas  arles  que  la 
recompensaron  de  un  modo  glorioso.  Cu  el  si- 
glo XV,  aquel  senado  quiso  ooncloirelgran  pa- 
neio  duc^ ,  y  en  !a  sala  mayor  del  consejo,  hizo 
pintar  por  Písanello ,  Gaarienlo  y  oíros  en  veinte 
V  dos  cuadros,  los  acontecimientos  entre  Alejan- 
dro III  y  Barbaroja.  Habiéndose  echado  á  per* 
der  rauy  pronto  ,  el  consejo  decretó  en  1  i74  que 
luesen  renovados  por  Juan  y  Genlile  Beliini,  Al- 
vise  Yivarioi ,  Cristóval  de  Parma  y  otros  hasta 
Giorgione,  Tiriano  y  Tinloretlo;  pero  rl  incen- 
dio de  1577  los  destruyó  casi  enteranieolc.  Los 
qoe  se  Ten  atm ,  forman  un  conjunto  grandioso; 
aonqnc  ?i  se  examinan  con  cuidado ,  nuicslran 
que  se  ha  ido  en  busca  del  efecto  y  nada  mas. 

Licinio  de  Pordenone  quiso  rivalizar  con  el 
Tirano  en  los  tres  Juicios  del  palacio  ducal;  pero 
su  dibujo  y  colorido  están  muy  cargados.  Se  í¡- 
guraba  continuamente  estar  rodeado  de  enemi- 
gos «por  lo  coa!  víTía  como  un  salvaje ,  y  se  dice 

?ue  fue  envenenado  por  aquellos.  Jai  obo  Rol)ust¡ 
Intorello  habia  escrito  en  su  e:^tuUio:  El  dibujo 
ig  Sfíguel Ángel  y  el  eohrido  de  Tieiano ;  en  su 
consecuencia ,  se  regia  mas  por  estos  dos  mode- 
los que  por  la  naturaleza.  Diciendo  que  no  es 
posible  encontrar  cuerpos  perfectos,  hacia  iigu- 
rillas  de  cera  ó  barro ,  y  las  iluminaba  según  el 
caso  para  copiarlas.  Abusó  tanlo  de  la  facilidad 

alie  habia  adquirido,  que  ulgiiuos  de  sus  cua- 
ros  no  son  roas  que  bosquejos ;  pero  él  los  pre- 
fería á  los  limados,  y  prelendia  que  se  disminuia 
su  efecto  cuidándolos.  Como  honrado,  ambicio- 
naba la  gloriat  pero  sin  envilecerse.  Los  discípu- 
los que  tuvo  imitaron  sus  defectos  y  no  su  genio. 

Francisco  de  Ponte,  habiéndose  establecido  en 
Bassaoü ,  empezó  la  escuela  á  que  dio  nombre 
esU  eíndad.  Sn  hijo  Jacobo  imitó  á  Tieiano  v  al 
P^rmesano;  pero  con  sencillez  y  naturalidad. 
Prefirió  los  asuntos  que  no  exigen  mucha  fuerza, 
hues  dé  bnjia,  pulimentos  de  cobre,  cabanas, 
paisajes;  y  se  puede  decir  que  fue  el  precursor 
ya  qoe  no  el  maestro  de  ios  Flamencos.  Trabajó 
mocho .  y  se  copió  h  sí  mismo  repetidas  veces :  el 
pesebre  qoe  esm  en  Basano,  es  su  mejor  obra. 

ioa  Alejandro  de  Bérgamo ,  procurador,  j  jo  don  Mauricio  ile  licr- 
tamo,  clileriTo  ,  nos  úemos  convenido  ron  mat'se  l'ab.'i)  (Paliar  de 
V>ronj,  ¡Mii'.nr,  [ura  que  nos  Uif^i  un  l  uarim  en  ol  rrfiTlorii»  niicTo, 
de  b  aliara  ;  unui'io  de  la  fachada,  cubriéiiiloU  enleramenif  y  que 
K^eaeote  la  bisloria  de  U  Cena ,  j  el  milagro  becbo  por  Crir  lo  en 
Cana  en  Galilea.  Eairartaeiél  lislgoraaqae  buenamenie  purdan 
y  (eaa  necesariai  pm  «iMaMO»  fmkmia  dlifc»  aaese  l';iblo  sn 
tnbaio  de  pintor,  taim  IW «olONt  4t  «ttiqilir  due  que  ^ean ,  el 
Hcau  7  lo  denij  qoe  se  paeda  Deectittr ,  toá»  I  fw  opcssas.  Et 
■Maatcrio  paUn  solo  el  liento  7  bart  coMtriiral  iMidar  para 
diefao  caadro,  por  lo  átmis ,  elavarl  ei  lienzo  i  su  cosía ,  y  hari 
qae  se  ejeeatea  los  de  mis  trabajos  manaales  preciso».  Estari  obll- 
lado  diebo  maete  Pablo  a  emplear  es  la  rererula  obra  buenos  y  ex- 
celentes Mlorei,  y  ¡i  no  escasear  nada  donde  tenga  qoe  usarse  el 
ullramar  muy  fino  r  oíros  rolon'.s  porferios,  aprobados  por  Inda 
persona  enieódida.  Kii  ircompcnM  ,  ir  iinnos  prometidii  ¡iirr  dirha 
obra,  r.il  ilur^idus  de  íl.  t'>  q.  i  catU  ano,  ilindole  dicho  ilun  rn  di;i- 
runente,  f-c^un  In  nwesite;  le  hemos  enlrcKado,  i  tiiuld  iic  sei,.il, 
150  ducados;  t  rl  dicliu  mje.«c  l'ablo  proniele  dar  ia  obra  lemiiiuda 
para  la  ttesta  de  la  Vir^ru  de  Setiembre  ilr  i'.'iC.  I.c  \.em,)y  (irmne- 
itdo  de  regalía  an  barril  ile  vino  llevado  ;i  Vtuecia  ,  que  le  será  eu- 
imiio  MM<D  I»  pida  Ki  tnooasMriO'le  soainistnra  ioa  gaatoa  de 
üÉWio  todo  d  tiempo  que  trabaje  en  dicba  otn ,  j  cata  aliamie 
ler*  igial  al  foe  ae  co«e  en  el  nwetorw.  Ba  fii  <•  w  enl,  ele.» 

Mnaa  Ita  tnM»  j  «i  talfillo  Sido  pMr  Mtodltft  odflhre 
It  tfD,  de  lo»  300  dmlM. 
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Le  agradaba  vivir  en  pas  sin  intrigas ,  sin  meu- 
digar  ni  envidiar  alabansas.  Al  contrario,  so  hijo 

Francisco  se  complacía  en  pintar  asuntos  trági- 
cos; quedó  tan  herida  su  imaginación  de  esto, 
que  se  creía  siempre  atacado ,  y  una  vez  se  pre- 
cipitó por  una  ventana.  Oii  os'i)inlores  de  igual 
apeiliao  llenaron  las  tiendas  con  sus  cuadros. 

Jaoobo  Palma,  discípulo  de  Giorgione,  riva- 
lizó con  él  en  la  viveza  de  los  colores  y  en  lo 
\a|joroso  de  las  tintas.  Fue  llamado  el  Viejo  para 
dilerenciarle  de  su  sobrino  que  tenia  el  mismo 
nombre  que  él,  yquepreleiuliendoen  vano  rivali- 
zar con  Pablo  Verones  y  el  TinlorelU)  mientras  vi- 
vieron, después  de  la  muerte  de  estos,  fue  detesta- 
ble. AnguisoU  de  Creroona  tuvo  cuatro  hijas ,  y 
todas  cuatro  pintaban  :  Sofonisha  ,  conducida  a 
£spaGa  por  el  duque  de  Alba,  obtuvo  allí  el  favor 
de  la  reina ,  y  algunas  de  sos  obras  pasan  por  ser 
del  Tieiano.  Cremona,  por  no  mencionar  á  otros, 

Euede  citar  con  elogio  á  Galeazo  Campi ,  á  sus 
ijos  .lulu),  Antonio  y  Vicente,  y  á  uno  de  sus 
parientes  llamado  Bernardino,  coloristas  mórbi* 
dos  de  düiiijo  correctoy  grandioso,  pero  sin  no- 
bleza ni  elegancia. 

Alejandro  Bonvicino ,  natural  de  Bresda,  lla- 
mado el  Moretlo  [NegriUo) ,  después  de  haber 
hecho  excelentes  obras  con  un  estilo  prouio,  es- 
tudió el  modo  de  unir  el  dibujo  de  Rafael  al  co- 
lorido del  Tieiano;  y  dejó  principalmente  en 
Brescia  y  los  alrededores  ensayos  muy  alalwdos 
con  variado  ropaje ,  magniticos  accesorios ,  ri- 
queza de  tintas,  y  al  mismo  tiempo  una  tierna 
expresión  de  piedad  debida  á  sus  ¡deas  religiosas. 
Siguen  de  cerca  sus  pasos  Morone  ,  gran  retra- 
tista ,  y  Gerónimo  Romanino  á  quien  pertenece 
una  excelente  pintura  <jue  existe  en  Santa  Justi- 
na de  Padua ,  ambos  compatriotas  de  Bonvicino. 

No  existen  acerca  de  Antonio  Allegri ,  llamado 
el  Correggío ,  mas  que  datos  muv  inciertos.  Tra- 
bajando en  Parma ,  no  fue  retribuido  con  la  li- 
beralidad'ijue  lo  hubiera  podido  ser  en  Roma  y 
en  Florencia;  pero  es  falso  qoe  ha^a  vivido  en  la 
miseria.  Formado  con  el  esliidio  de  las  obras  de 
Mantegna ,  buscó  un  estilo  mas  va^to  y  pastoso 
aunaue  parece  que  nunca  vió  á  Roma.  Cambió 
mucnas  veces  de  método ;  de  donde  procede  la 
íncertídumbre  uue  reina  acerca  de  sus  obras.  Ila- 
bicndo  mostraao  su  mérito  en  las  escenas  mas 
que  mundanas  con  que  adornó  el  aposento  de  la 
abadesa  de  San  Pablo,  se  le  encargó  pintar  en 
San  Juan  la  cúpula  que  fue  un  nuevo  milagro  no 
existiendo  ann  el  juicio  íinal  de  la  capilla  Sistina. 
Después  se  excedió  á  sí  mismo  en  la  Asunción 
que  pintó  para  la  catedral.  La  expresión  de  los 
afectos  definiera  en  él  á  veces  en  gestos:  excita 
la  admiración  de  los  académicos  con  los  escorzos 
de  abajo  arriba ,  y  la  perspectiva  de  la  figura  hu- 
mana, cuyos  contornos  produce  siempre  con  cur- 
vas elegantes  basta  la  afectación.  La  grande  in- 
teligencia en  el  claro  ns<"uro ,  la  fusión  armónica 
de  la  luz  con  la  sombra ,  y  la  gradación  imper- 
<  o])tible  de  las  tintas ,  hacen  |>arecer  sóbrio  en  tí 
lo  que  está  tratado  con  una  riaueza  que  es  solo 
capaz  de  apreciar  el  que  trate  de  imitarle. 

Los  dos  llazzola  son  el  mejor  adorno  de  su  es- 
cuela ,  alabada  principalmente  por  los  esoorzos. 
Francisco,  llamado  el  Parmesano,  se  formó  un 
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EPOCA  XV. 


estilo  propio  estudiando  lo9  grandes  maestros. 
Es  amanerado ;  y  descoso  de  conseguir  la  gra- 
cia, cae  en  la  aréclacion.  Dedicado  únicamente 
á  sus  lienzos,  no  advirtió  que  asolaban  á  Roma 
los  soldados  de  Carlos  V  ,  cuva  rapacidad  le  re- 
dujo á  él  también  á  la  miseria.  Hizo  el  retrato 
del  emperador,  que  habiéndose  prendado  al  prin- 
cipio de  este  artista,  le  olvidó  después.  Comenzó 
á  pintar  en  la  Steccata  de  Parma;  pero  como  no 
concluyese  su  trabajo,  á  pesar  de  tener  recibido 
ya  el  dinero,  se  vió  obligado  á  huir  á  Cásale,  y 
en  todas  partes  alcanzó  muchos  honores  y  ningu- 
na fortuna.  Pidió  á  la  Alquimia  las  riquezas  que 
los  hombres  no  querian  cx)ocederIe,  y  acabó  de 
arruinarse,  muriendo  como  Rafael  á  los  treinta 
y  siete  años.  Fue  muy  hábil  en  el  arle  del  graba- 
do. Gerónimo  Mazzola ,  su  primo  y  discípulo, 
empastaba  bien ,  era  buen  co 
perspectivas ,  y  variado  en 
pero  la  prisa  le  perjudicó. 

Cuando  los  Farnesio!>  fueron  á  dominar  á  Par- 
ma, favorecieron  á  los  artistas,  pero  sin  hacer 
surgir  ningún  gran  talento.  Habiendo  sido  lla- 
mados para  pintar  en  la  catedral  Sammachini  y 
Hércules  Procaccino  y  luego  Arelusi  y  Anibal 
Caracci ,  el  método  de  Correggio  fue  modificado 

tor  el  de  la  escuela  boloñesa ;  y  tanto  Tinti  como 
anfranco  se  captaron  un  nombre  ilustre. 
Las  buenas  tradiciones  arquitectónicas  se  con- 
servaron mas  tiempo  que  las  de  la  pintura;  pero 
•  -'•"i  cesaron  de  dedicarse  á  la  escultura,  y 
^  ""*«Qi(mera po ;  y  la  venera- 
^'"'""■^■«ci^mente  á  Vi- 
'  'í»s  obras 


orísta,  feliz  en  las 
üs  composiciones; 


gloria  de  Guillermo  Bergamasco.  Antonio  Rizzo 
de  Brcgno  hizo  hermosas  estáluas  en  el  monu- 
mento Tron  en  los  Frari ,  como  también  el  dise- 
ño de  la  parte  interior  y  la  escalera  de  los  Gigan- 
tes en  el  palacio  ducal. 

Las  cosas  tomaron  otro  giro  cuando  dejó  á 
Roma  que  acababa  de  ser  presa  del  saqueo ,  y  se 
trasladó  á  Venecia  el  florentino  Jacobo  Talti  que 
tomó  d  nombre  del  arquitecto  Andrés  Cootucci 
de  -Monte  Sausoviuo.  Habia  hecho  sus  primeros 
ensayos  de  arquitectura  en  Florencia  cuando  se 
verificó  la  entrada  de  León  Xque  fue  una  espe- 
cie de  certámen  entre  los  mejores  artistas,  pues 
Granacci  y  Rosso  erigieron  arcos  de  triunfo,  An- 
tonio de  Sangallo  y  Sansovino  figuraron  facha- 
das y  perspectivas ,  simulando  el  último  una 
fachada  de  Santa  María  del  Fiore.  Andrés  del 
Sarto,  dispuso  el  claro  oscuro,  Feltrino  lo  gro- 
tesco, Rustici,  Bandinelli  y  el  mismo  Sansovino 
las  estátuas;  por  otra  parte  Ghirlandajo,  Pon- 
tormo,  Franciabigio  y  übertini,  rivalizaban  en 
adornar  el  barrio  habitado  por  el  pontífice,  mien- 
tras que  Miguel  Angel  y  Rafael  deliberaban  con 
otros  maestros  acerca  de  la  fachada  de  San  Lo- 
renzo y  de  otras  obras  proyectadas  por  León  X. 

Sansovino ,  habiéndose  formado  con  el  estudio 
délas  mejores  tradiciones,  se  dejó  deslumhrar 
por  el  estilo  de  Miguel  Angel.  Como  le  nombrase 
arquitecto  mayor  la  república  veneciana,  hizo 
desocupar  la  plazuela,  reparó  las  cúpulas  de  San 
Marcos  construyó  la  iglesia  de  SanGeroiniano,  que 
ya  no  existe,  y  que  ha  obtenido  mas  elogios  de  los 
que  en  realidííd  merecia ;  el  interior  de  San  Fran- 
cisco de  la  Vina,  notable  por  su  sencillez;  la  es- 
calera de  oro  en  palacio,  la  pequeña  galería  recar- 
-'ade adornos,  la  biblioteca,  uno  délos  mejores 
<  modernos,  y  la  casa  de  moneda  que  lleva 
'  Mso  á  que  estaba  destinada ;  ademas, 
"jo  Cornaro ,  cerca  de  San  Mau- 
Oollin  en  San  Salvador.  Pero 
da  la  biblioteca ,  cuando  la 
consecuencia  fue  preso, 
'ibertad ,  la  construyó 
''ulturas  adolece  íic 
'  por  querer  aco- 
'»nico ;  y  sus  dos 
a  escalera  asi 
oásusbron- 
^  los  nichos 
ma  puer- 
sacris- 
entos, 
er  CD 
lial- 
na 
te 
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y  Vi^oola.  Ejecutó  divenaa  parte*»  del  Vaticaoo,  i 
7  priDcipalmenfe  hermosas  escaleras.  GoMtmyó  | 

lambieo  las  ciudadelas  de  Civitavecchia,  Ancó- 
Da,  Florencia,  MonleHasoone,  Ncpi .  Pcrusa,  As- 
coli,yotras.  Habiéodose  retirado  Clemente  Yllá 
Orvie'to,  después  del  saqueo  de  Roma,  remedió 
Sangallo  la  falla  de  a/^ua  por  medio  de  un  pozo 
maravilloso  de  veinte  y  cinco  brazas,  con  dos  es- 
caleras por  donde  Irajar  y  subir  las  acémilas  sm 
encontrarse.  Cuando  Carlos  volvió  vencedor  de 
Túnez,  Sangallo  dirigió  en  Roma  las  tiestas;  y 
CDire  otras  cosas  los  conlemporineos  ensalaaron 
la  riqueza  y  variedad  de  un  arco  de  triunfo  erigi- 
do en  la  plaza  de  Vcnecia.  Con  mas  sencillez,  la 

Serta  del  Espíritu  Sanio,  ciue  no  está  (ermina- 
,  es  no  obstante  un  modelo. 
Conociendo  Géoova  su  riqueza,  quiso  también 
kermosearse.  Sus  señores ,  como  si  estuviesen  de 
teuerdo ,  empezaron  i  adornarla ;  y  no  podiendo 
extenderlci  construyendo  barrios  nuevos,  rehi- 
deron  los  aoliguos,  y  en  esto  se  ocuparon  An— 
dr^  Yannone  de  Como ,  Bartolomé  Blanco ,  el 
lomibardo  Roque  Pennone ,  Angel  Falcone ,  Pe- 
Hegrin  de  Tibaldo,  y  oíros  artistas  de  fama.  Se 
distinguió  sobretodos  Galeazzo  Alessi  de  Perdida 
qMf  babia  terminado  en  su  patria  la  fortificación 
comenzada  por  Sangallo ,  y  hecho  varios  palacios. 
£n  Géuova  abrió  la  calle  Nueva,  donde  están  los 
soberbios  palacios  Grimaidi ,  Brignole ,  Lercari, 
Carena  y  Giustiniani ,  en  los  cuales  la  natura- 
leza del  lu^ar  exigía  una  distribución  diferente, 
al  mismo  tiempo  aue  ofrecía  mármoles  y  colum> 
ñas.  El  de  losSauli,  cuvas  columnas  de  mármol 
son  todas  de  un  solo  pedazo,  pasa  por  uno  de  los 
mejor  ideados  de  Italia.  En  el  atrevidísiino  edi- 
ficio de  los  Banchi,  cubrió  con  mny  pocos  mate- 
riales an  espacio  de  ciento  cincuenta  píés  de  largo 
I  sesenta  y  cinco  de  ancho.  Sin  hablar  de  las  ca- 
nsdereereoqnehizoen  lasoneanias,  construyó 
la  iglesia  de  la  Virgen  de  Carignano  ,  una  de  las 
n»as  acabadas  y  solidas  que  existen;  prolongó  el 
muelle  y  hermoseó  el  puerto  y  los  almacenes  de 

Cmo.  Trabajó  también  en  otras  partes;  el  pa- 
io  de  Tomás  Marino  y  la  fachaoa  de  San  Cel- 
so ,  en  Milán,  son  obras  suyas. 

El  pintor  DapolÜaoo  Pirro  Ligorio,  que  ejecutó 
dibujos  de  alfombras  y  publicó  el  primer  libro  so- 
bre las  costumbres  de  ios  pueblos ,  merece  hon— 
rosa  mención  por  el  casino  del  papa  en  el  Vati- 
cano, que  ofrece  originalidad.  Nos  na  conservado 
mediante  dibujos  los  monumentos  romanos,  é  hizo 
an  cuadro ,  en  el  cual  restauraba  la  antigua  Roma 
▼  la  quinta  de  Adriano.  Si  la  poca  critica  de  la 
época  fue  causa  de  que  se  equivocase  con  fre- 
cuencia eu  las  inscripciones,  y  no  diese  exacta- 
mente las  medidas  geométricas ,  do  por  eso  deja 
de  ser  útil  su  obra,  sobre  todo  por  no  existir  ya 
varios  de  aquellos  edificios.  Fué  también  inge- 
■ierocml  y  militar ,  ▼  Allbnso  de  Este  le  encargó 
preservar  a  Ferrara  de  las  inundaciones  del  Po. 

Sebastian  Serlio,  natural  de  Bolonia  y  discí- 
pulo de  Pemzzi ,  hizo  también  dibujos ,  y  tomó 
It  medida  de  los  edificios  de  Roma ,  en  cuyo  estu- 
dio formó  su  estilo.  Llamado  á  Francia  por  Fran- 
cisco I ,  se  ocupó  en  construcciones  mientras  vi- 
Tió ,  y  dejó  un  bom  tratado  de  arquitectura. 
JacoboBaronio,  natural  de  Yignola,  en  el  da- 


cadu  de  Modena,  se  dedicó  á  k  perspectiva,  en 
la  que  su  genio  le  permitió  descobrir  varias  re- 
glas; y  una  academia  de  arquitectos  le  encariñó 
delinear  lodos  losantigiios  edificios  de  Roma.  Ha- 
biendo pasado  á  Francia  con  Primaliccio ,  la  guer- 
ra no  le  dejó  ejecutar  ninguno  de  sus  dibujos,  ni 
el  que  trazó  para  San  Petronio ,  en  Bolonia  don- 
de dirigió  otras  obras ,  principalmente  la  nave. 
El  |>alacio  ducal  de  Plaoencia ,  varias  iglesias,  en 
eí;peci.il  la  de  los  Angeles  de  Asís,  que  Alessi  y 
Julio  Sauli  ejecutaron  después,  le  bonraráneter- 
namente.  Habiéndole  nombrado  Julio  m  su  ar^ 
quitecto,  le  encargó  construir  el  acueducto  de 
Trcvi ,  la  casa  de  recreo  que  lleva  su  nombre,  en 
la  vía  Flaminía,  y  el  templete  redondo  aue  está 
cerca  de  allf .  El  palacio  deCaprarola ,  hecno  para 
el  cardenal  Alejandro  Farnesio,  tiene  algo  de 
arquitectura  militar  por  el  plano  pentágono  y  los 
halnartes  que  están  al  pié;  la  distribución  inte- 
rior y  los  pasadizos  son  excelentes ,  y  su  pinto- 
resca situación  le  proporciona  una  vasta  pers- 
pectiva. Aníbal  Caro  dirigió  las  pintaras,  ejecu- 
tadas por  los  Zuccari  y  por  otros  ai-tistas,  con 
perspectivas  del  mismo  Vignola.  Por  recomen- 
dación del  cardenal  Farnesio ,  se  encargó  á  este 
üitmio  la  direodon  de  la  iglesia  de  Jesús  y  la 
casa  profesa  ,  que  el  milanés  Jacobo  della  Por- 
ta (1)  sobrecargó  al  concluirla;  lo  aue  dañó  mu- 
cho a  la  elegancia  de  los  perfiles  y  á  la  primitiva 
regularidad  y  distribución  del  edificio. 

Construía  entonces  Felipe  II  el  Escorial  ,j  des- 
contento del  dibujo,  se  dirigió  á  los  arquitectos 
italianos  en  busca  de  otros.  Se  le  propusieron 
veinte  y  dos,  y  Vignola  eligió  las  mejores  parles 
de  cadá^uno  de  ellos  para  formar  otro  nuevo;  pero 
no  quiso  ir  á  ejecutarlo,  prefiriendo  trabajar  en 
San  Pedro,  donde  continuó  el  pensamiento  de 
Miguel  Angel ,  levantando  dos  cúpulas  laterales. 

Ta  variosbabian  tratado  de  comentar  á  Vi^- 
vio,  lo  que  sugirió  á  otros  la  idea  de  componer 
nuevos  tratados  de  arquitectura.  Vignola,  en 
su  Regla  de  los  cinco  ónlenes  de  arquitectura^ 
dió  á  este  arte  medidas  fijas  y  nn  principio  cons- 
tante. No  contentándose  con  ejemplos,  esludió 
las  razones,  y  proclamó  que  los  edificios  antiguos 
mas  alabados  ddien  su  mérito  á  que  ofrecen  una 
inteligible  correspondencia  de  miembros,  reglas 
sencillas  y  claras,  y  un  coniunto  en  que  las  me- 
nores partes  están  comprenoidas  y  dispuestas  en 
armonía  con  los  mayores;  lo  que  constituye  el 
fundamento  de  las  proporciones. 

Andrés  Palladlo  siguió  el  camino  abierto  por 
sus  predeoesoreSt  y  fne  nn  modelo  de  buen  gusto 
para  los  que  no  conocen  otro  fuera  del  griego  y 
el  romano;  pues,  según  parece,  se  propuso  no 
darán  paso  sino  autorizado  por  Vitru vio.  De- 
mostró habilidad  en  la  basílica  gótica  de  Vicen- 
za,  empezada  en  1444,  que  se  estaba  arruinando; 
y  adoptó  para  ella' un  contrahierlede  pórticos  de 
un  estilo  nuevo.  En  Roma  ejecutó  varias  cons- 
trucciones, y  se  dedicó  á  medir  y  dibujar  los  edifi- 
cios antiguos,  restaurando  los  planos,  á fin  dear>> 
monizarlasrninas.  Publicó  unaobra  sobre  esta  ma- 
teria, y  ademasel  tratado  de  arquitectura(i570) 

(1)  Esle  arqaitecM  llM  k  eüpaU  de  San  P«dro.  y  eoit(tnir« 
mtAm  palaeiM  |  (mMis:  M  sojo  el  beif ed«r  de  l«i  AM obmil- 
■IwPnmU. 
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qucfuR  traducido  á  lodo<  lo^  ifliomaí!  (1\  Llama- 
do á  porlia  para  a  loruar  á  Venecia,  Viceaza  y 
las  orillas  del  Brenla ,  exporinientó  todas  lascom- 
hinacinnes  de  órdenes  y  de  iiiateriaics  en  la  fons- 
truccíoii  de  palacios  cobvcnieotcsá  la  aristocracia 
veneciana ;  en  que  aparere  ma^  bien  que  la  mag- 
niliccneia,  lai^íualdail  do  miirhas  fortunas,  y  el 
deseo  de  nn  ser  inferiores  al  veeino.  Ateniéndole 
extriclameale  á  los  pocos  elementos  antiguos,  hizo 
herinoMS  atrios,  Ules  como  los  veía  en  los  edi- 
ficios romanos;  pero  sus  aposentos  carecen  de 
comodidad ;  da  á  las  quintas  pórticos  por  ei  estilo 
de  los  que  tenían  los  templos  de  Roma,  y  no  se 
cuida  de  la  propiedad,  cnn  tal  de  mostrar  gusto 
correcto ,  ejecución  pura ,  formas  adornadas  y  se- 
lectas. Babiendo  sucedido  en  Veneda  ft  Sansovl- 
no,  llevó  á  efecto  en  el  monasterio  de  la  Caridad 
el  plano  de  Vitruvin  para  las  casas  romanas ;  pero 
el  luego  lo  destruyo  como  tambieu  su  teatro.  En  la 
Iglesia  y  el  refectorio  de  Sao  Jorje  el  Mayor  des- 
plegó mucho  gusto ,  é  imitó  mas  las  basf ticas  que 
el  templo  p^ano. 

La  obra  maestra  de  Palladlo  es  la  iglesia  del 
Redentor,  cnn-^tniida  á  consecuencia  de  un  voto 
que  hizo  el  senado  durante  la  peste  de  157(5;  pero 
manifestó  esterilidad  con  reproducir  portres  veces 
la  misma  fachada,  sin  atender  á  la  distribución 
interior  vá  la  diferencia  entre  dos  iglesias  de  po- 
bres Capuchinos  v  una  de  Benidictinos  extrema- 
damente ricos.  Ademas,  no  abrazando  en  la  con- 
cepción de  sus  obras  la  arquitectura  y  laescultura, 
dejaba  que  las  afeasen  los  estucos  y  las  estatuas  de 
Yistorío  y  de  Ridolíi :  habia  dado  también  diseños 
para  las  catedrales  de  Brescia  y  delíérgarao,  y 
para  otros  muchos  edificios  no  concluidos:  no  se 
ejecQtaba  ninguna  obra  de  importancia  en  qne  no 
tomase  parte.  Las  inundaciones  del  Brenla  le  pro- 

Eorcionaron  ocasión  de  dibujar  un  puente  para 
asano ;  pero  siendo  demasiado  grande  su  coste, 
construyo  uno  de  madera  de  ciento  ochenta  piés 
de  longitud  v  de  a(ln)irahle  scnriliez.  El  de  Uial- 
to,  que  el  no  habia  obtenido,  se  cootióá  Juan  Da 
Ponte ,  el  cual  propaso  el  plano  menos  costoso  y 
a!  mismo  tiempo  tan  atrevido ,  qne  se  dudó  de  m 
solidez,  atestiguada  en  el  dia  por  dos  siglos  y 


cía,  centro  de  la  arquitectura  civil,  Pero  encon- 
trando ya  ocupatios  los  primeros  puestos  [)or  Pa-« 
lladío,  Sanniicheli  y  Sansovino,  pen>ó  en  inno- 
var criiirichoíanvnte  ó  en  paliar  la  imitación 
mostrando  cu  la  práctica  y  en  los  escritos ,  uo  te- 
ner ningona  relación  con  los  mnestrm  y  hablando 
de  ellos  con  desden.  Construclor  hábil c  ingenio.so 
conocia  los  libros  v  las  obras  de  los  antiguos.  Su 
mausoleo  del  dux  Nicolás  del  Ponte,  en  la  Cari- 
dad, le  hizo  obtener  la  preferencia  para  ejecutar 
la  parte  anterior  á  la  bibliotera  de  San  Marcos  y 
las  procurailorías  nuevas.  £u  la  primera  obra 
triunfó  del  desnivel  del  terreno  con  gloria ,  y  en 
la  otra ,  debiendo  competir  con  las  procuradoVías 
viejas,  y  reducir  á  un  mismo  estilo  diferentes 
constmoeiones ,  adoptó  el  dibujo  hecho  para  ta 
biblioteca  por  Sansovino,  empeorándolo  con  so- 
breponerle otro  piso ,  y  empleando  en  el  los  tres 
órdenes ,  de  cuyo  uiodo  fue  terminado  por  Bal- 
tasar Longbena.  No  se  negal)a  á  ejecutar  ningu- 
na obra,  aunque  se  las  ofreciesen  á  montones; 
pero  no  nos  quedan  de  muchas  de  ellas  mas  que 
los  dibujos.  Hizo  en  fiérgamo  el  palacio  del  Go- ' 
mun  ,  uno  de  los  mas  hermosos  que  existen ;  pero 
á  su  plano  para  la  reconstrucción  de  aquella  ca- 
tedral ,  obra  de  Antonio  Filarele ,  fue  preferido 
el  de  Fontana.  Lo  mismo  .sucedió COnel  dibujo  de 
la  catedral  de  Sali^bury  ,  que  tuvo  que  ceder  el 
puesto  á  otro  de  Santino  Solari  de  Como. 

Entre  tanto  se  proponía  en  la  idea  de  la  ar— 
qtiUectura  universal ,  unir  á  los  preceptos  del 
arte  ejemplos  tomados  de  toda  EuroDa ;  y  para 
proporcionarse  dibujos ,  se  atraía  el  afecto  de  los 
nobles  venecianos,  que  ¡han  como  embajadores 
á  diferentes  paises.  I>e  esta  manera  pudo  sin  gas- 
tar nada ,  hacer  con  ellos  viajes  icjaoos  y  repe- 
tidos, escribiendo  y  dibujando  todo  lo  que  veía. 
Pero  hubiera  necesitado  mas  conocimientos,  via- 
jes y  doctrina,  y  é\  se  mostró  confuso,  prolijo, 
lleno  de  digresiones,  sincontarel  fastidio qaese 
experimenta  al  verle  posponer  siempre  á  las  su- 
yas ,  las  obras  agenas  de  superior  mérito  (3). 
Hasta  en  su  testamento  dejó  testimonio  del  orgu- 
llo que  respiran  sus  escritos. 
La  lonja  de  Brescia  basta  para  acreditar  al  vi- 


medio  de  duración.  ¡  Ojalá  iguálase  á  la  solidez  centino  Formentone :  en  Hilan ,  José  lleda  idoÓ 


la  hermosura ! 

Palladio  trabajó  en  Brescia  para  la  catedral  y 
el  pretorio ;  en  Turin  para  el  parque  real ;  en  Vi- 
cenza  ademas  de  muchos  edificios ,  la  rotonda  de 
Capra,  y  para  la  academia  olímpiea  ,  un  teatro 
dispuesto  á  la  usanza  antigua,  v  destinado  á  re- 
práentaciones  de  argumento  clásico.  Gustó  de 
construir  con  ladrillo,  porque  veia  edifirios.  he- 
chos con  este  material ,  mejor  conservados  que  los 
do  piedra  viva.  Edificando  eon  riqueza ,  sin  cas- 
tos excesivos,  empleando  en  el  adorno  tnda  clase 
de  materiales,  mereció  ser  estudiado  como  clá- 
sico.  no  por  los  contemporáneos,  cuyo  gusto  se 
habia  viciado,  sino  por  los  modernos,  y  obten- 
drá igual  éxito  siempre  nue  la  seguridad  se om- 
siderc  como  principal  belleza. 

Vicente  Scamozzi  á  (piien  los  ejemplos  de  su 
conciudadano  Palladio  indujeron  á  cultivar  el  arte 
que  nos  ocupa,  fue  llamado  á  trabajar  en  Vene- 


las  naves  de  los  templos  de  Pademo  y  Pavía,  y 
construyó  el  magestuoso  patio  del  seminario 
grande  :  el  del  colegio  Helvético  y  la  biblioteca 
Ambrosiana  han  dado  fama  á  Fanio  llangone. 
Martin  Bassi  edificó  la  puerta  Romana  en  San 
Lorenzo ;  Vicente  Seregoi  construyó  varios  edi- 
ficios en  derredor  de  la  plaza  de  lo's  Mercaderes, 
y  algunos cláustros;  Francisco  Bichini  de  Novato 
muchas  iglesias  y  diversos  palacios^  entre  otros 
el  de  Brera;  pero  son  nombres  ignorados  fiiera 
de  su  patria, 

(it  Ademas  de  lus  madios  i  Iukios  que  pono  en  boca  de  loj  de- 
mis,  00  cesa  de  prodigirir los  el  iui>niu.  Asi  « \cv  cu  l.i  Idea:  «Ue- 
■os  nbrellevado  la  t  ratitas  sin  ningno  trnliralcnto ,  por  nuenlra 
totlraecioa  pariknlar  e  inleréi de  lus^ue  ediDean,  como  lamblci 
■ara  d^jar  tígun  ^naaHo  i  la  pMleriiaá  del  baeo  nodo  de  coa»- 
truir;  poecála  verdad,  Mlaíto,  ntonarroai,  Vigoora,  Sami* 
cbell,  SauoviM,  ete  ,  no  htUui  dviadonada  qw  padicse  servir 
de  modelo.*  Ra  u  teataaeiuodiee:  «He  tratado  de  restitoir  su  >n 
tifoa  mafpsiad  i  txia  nobillsiioa  riencii  .--  Cnn  mircho  tnbjjo  j 

He  ador- 


gacios  be  hectiu  que  ini«  libros  lleRaeo  i  l-i  pcríi-ceioa 
Dado  i  VcDerU  cun  .nlinídad  de  edidcios ,  i¡iji'  i\o  reden  en  brtieu 
I  j  mai;DiflcoacÍ3  i  ninguno  de  los  antÍRu<is .  ..  No  rturt  »  ijac  mifeí- 
( 1}  MeiwionareiBos  lanUea  la  ArmUtctur*  de  Anlooio  La-  i  critoa  jr  uniu  cOMiraccteiee  eoaoae  Uflvadoicaliff,  Miuenea 
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BELLA:) 

Pelle^rio  Pellegrioi  de  Tibaldo  nació  en  Bo- 
lonia, de  padres  milaneses ,  y  disgustado  por  no  | 
alcanzarfeliz  éxilo  en  la  pintura,  resolvió  dcjarso 
morir.  Pero  hubo  quien  le  aconsejare  dedicarse 
á  laar<|QÍIectiira,  y  adivinó.  Fue  nombrado  en 
Milán  ingeniero  de  Estado  y  director  de  la  cons- 
trucción de  la  catedral ,  para  la  cual  hizo  el  pa- 
¥Ímenlo  y  dibujó  la  fachada ;  Martin  Bassi ,  olro 
artiuiiecto  deaqaella  iglesia,  apoyado  en  la  opi- 
nión de  buenos  maestros,  se  opuso  á  muchas  de 
sus  ideas  extravagantes  (i).  Entre  las  obras  de 
Tibakh»,  citaremos  los  santaaríos  de  Ro  y  de  Ga- 
r&Taggio.  el  palacio  del  annh¡s{)0  de  Milán,  y  la 
casa  proresa  de  los  Jesuítas  en  Genova.  Llamado 
por  Felipe  U  para  construir  el  Escorial ,  recibió  de 
el ,  ademas  de  aunas  oonsiderables,  el  feudo  de 
Valsolda 

£1  cardenal  Montallo  confió  la  capilla  del  Pe- 
adire  en  Santa  María  la  Mayor  á  Domingo  Fon- 
tana de  Mili  junto  al  lago  de'Lugano ;  pero  vién- 
dose obligado  Fontana  á  interrumpir  la  obraoor 
que  el  papa  le  suspendió  las  pensiones ,  se  oire- 
CIÓ  á  continuarla  á  su?  expongas .  lo  que  el  car- 
denal le  agradeció  mucho ;  y  habiendo  ascendido 
á  papa  con  el  nombre  de  Sixto  Y,  no  solo  hizo 
acabarla  capilla,  notable  por  las  elegantes  pro- 
porciones de  la  cúpula,  v  el  palacio  vecino  (la 
quinta  Negroni),  sino  tamíiicn  Ic  eucarfió  levan- 
tar los  obeliscos,  de  los  cuales  el  del  Vaticano, 
medio  sepultado,  era  el  único  que  ppimanecia 
ea  pié.  Cuando  se  trató  de  trasladarlo  á  la  nueva 
basfliea  de  San  Pedro,  se  consultó  á  todos  los 
malcmálicos ,  y  entre  quinientos  dictámenes,  ya 
doctos,  ya  extravagantes,  se  dió  la  preferencia 
al  de  Fontana,  quena  descrito  el  Método  emplea- 
do para  trasladar  el  obelisco  del  Valicauo.  Es 
uno  de  los  hechos  mas  dramáliros  del  arte ,  her- 
aioseado  también  por  las  tradiciones.  £1  olielis- 
co ,  con  su  iwrestimienlo,  pesaba  millón  y  medio 
de  libras,  y  era  preciso  levantarlo  de  su  base, 
ponerle  en  los  carros ,  volverle  á  levantar ,  y 
colocarlo  sobre  su  base  nueva.  Sixto  eligió  pañi 
esta  operación  un  miércoles,  tila  que  derla  le 
era  propicio;  la  ansiedad  era  general  entre  los 
liabnantes;  se  bahía  probibido ,  bajo  pena  de  la 
horca,  pronunciar  unapalabra,  para  no  impedir 
los  mandatos  de  los  gefes:  el  arquitecto  estaba 
indeciso  entre  la  gloria  y  los  castigos  con  que  le 
babia  amenazado  el  severo  ponUfice ,  que  con 
una  mezclado  violencia,  grandeza  y  exaltación, 
quería  someter  á  la  cruz  los  monumentos  de  la 
idolatría ,  en  el  mismo  logar  donde  los  mártires 
habían  derramado  su  sangre.  Ya  estaba  trasla- 
dado eiol)elisco,  V  próximo  á  ser  colocado  en  su 
sitio;  pero  las  poleas  no  podían  aproximarse  lo 
suficiente  para  enderezarlo,  cuando  un  aldeano 
exclamó,  en  medio  de  la  silenciosa  multitud: 
iAgua  á  las  cuerdasl  Consejo  excelente,  uue  im- 
pidió se  rompieran  les  cables  y  que  haciéndolos 
contraerse,  determinó  el  resullauo  esperado.  Al 
momento  las  campanas  y  el  cañón  del  castillo  de 
Santo  Angelo,  anunciaron  que  la  empresa  se  ha- 
bía conseguido.  Sixto  V  hizo  caballero  al  arquí-  ; 
teclo;  y  el  aldeano  que  había  arrostrado  la  pena  ' 
de  la  horca  con  lal  oe  emitir  un  parecer  oportu- 
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no ,  pidió  en  recompensa  el  privilegio  para  su 
pueblo  de  proveer  á  Roma  de  oKvos  el  domingo 

ac  Ramos  (2). 

La  erección  de  otros  obeliscos  no  ofreció  tanta 
dificultad.  Fontana,  excelente  mecánico,  rindió 
culto  á  la  novedad  por  lo  que  respecta  á  la  ar-i 
quitectura.  Hizo  la  fachada  de  la  basílica  de  Le- 
tran ,  por  la  parte  de  Santa  María  la  Mayor,  j' 
el  palacio  pontifício  construvó  al  través  deljpatio 
do  Bramante,  un  edificio  acstinado  á  la  hmlio- 
teca,  é  hizo  la  parte  del  palacio  que  mira  á  Ro- 
ma. Trabajó  también  en  el  del  Quirinal ,  cuya 
plaza  agrandñ  ,  y  puso  en  ella  los  dos  colosos; 
construyó  las  cuatro  fuentes  en  la  encrucijada  que 
forma  la  calle  Felice  con  la  Pia ;  restauro  las  co* 
lumnasTrajanayAntonina.  Se  le  debe,  ademas, 
el  hospicio  de  los  pobres ,  el  \cqua  Felice ,  la 
fuentede  Termini,  una  de  las  mas  hermosas  en- 
tre tantas  hermosísimas  como  hay  en  Roma,  don- 
de representó,  ó  mas  bien  indicó  el  milagro  de 
Moisés.  Felizmente  la  fábrica  de  hilados  de  lana 
provectada  en  el  GoHseo,  no  llegó  á  ejecutarse. 
Toaos  estos  trabajos  ?c  verificaron  en  los  cinco 
años  del  reinado  de  Sixto  V.  Después  de  su  muer- 
te, prestando  oídos  Clemente  Vlll  á  malévolas 
insinuaciones,  destituyó  á  Fontana  del  empleo 
de  arquitecto  pontificio,  y  le  pidió  cuenta  de  las 
sumas  empleada.s;  pero  el  conde  de  Miranda,  vi- 
rey  de  Nápoles ,  le  llamó  á  su  lado  y  nombró  ar- 
quitecto real.  En  cuanto  llegó  á  aquella  ciudad, 
reparó  calles,  palacios,  la  plaza  de  Castcinuovo; 
hizo  la  hermosa  fílenle  de  Medina ;  en  el  palacio 
del  arzobispo,  los  sepulcros  de  Carlos  1,  CarloH 
Martel  y  Clemencia;  muchos  altares,  princioaU 
mente  el  del  palacio  del  arzobispo  de  Amáln ,  y 
el  hermosísimo  ¡^ntlocorpo  de  San  Mateo,  en  Sa- 
lermo.  El  palacio  del  rey ,  que  es  su  obra  mas 
notable,  ha  experimentado  laníos  cambios  en  su 
distribución  interior ,  que  no  se  conocerla  el  pri> 
mílivo  plano  Ideó  también  para  la  torre  de  San 
Vicente  un  muelle  y  un  puente  que  no  se  lleva- 
ron á  ejecución. 

Su  hermano  Juan  contuvo  con  diques  el  Po, 

Sroveyó  de  agua  á  muchas  casas  de  recreo  y  ciu- 
ades*  conduciéndola  de  Bracdanoal  Fontanone 
de  Boma,  y  desde  allí,  al  través  del  puenteSixtO, 
á  la  otra  cascada  en  frente  de  la  vía  Julia. 

Miguel Sanmicbelí de  Yerona,  precedió  á estos 
arquitectoSf  y  fue  superior  á  ellos.  Se  formó  con 
las  lecciones 'de  su  padre  y  de  su  tío,  y  con  el 
estudio  de  los  restos  de  la  antigüedad,  primero 
en  su  ciudad  natal  y  luego  en  Roma,  donde  pron- 
to adquirió  fama.  Encargado  de  continuar  la  ca- 
tedral de  Orvíeto,  en  laque  habían  trabajado  los 
mejores  arquitectos,  se  acomodó  á  so  estilo.  Obró 
mas  libremente  en  la  de  Monteíiascone,  donde 
hizo  una  cúpula  de  ocho  aristas ,  cuya  circunfe- 
rencia constituye  el  templo.  Hermoseó  con  otras 
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obras  á  ta  Pttria  y  á  Venecia ,  y  no  empiendia 

ninjrun  traoajo  sin  haber  hecho  cantar  ana  misa 
solemne.  Eo  otra  parte  le  hemos  examinado  co- 
mo arquitecto  mililar,  y  allí  indicamoB  los  que 
se  distinguieron  en  el  mismo  p:éncro.  Otros  se 
dedicaron  á  la  arquitectura  naútica»  como  el  mi- 
ItoésGtnflo  A.grippa  (1)  y  Hario  Savorgnano, 
conde  de  Belgrado  (2).  Muc'hos  escribieron  tam- 
bién sobre  la  hidráulica ,  ciencia  que  ofreció  oons- 
taDtemente  aplicaciones  en  Italia,  y  entre  ellos 
mencionaremos  á  Loit  Gomaro,  que  trató  de 
las  lagunas  de  Veaeeia,  como  medios  de  de- 
fensa (o). 

Las  artes  del  dibujo  se  extendieron  Umbien 
fuer»  de  Italia:  Enrique  VIH,  Francisco  I  y  Car- 
los V  atrajeron  i  sus  cortes  artistas  itauaoos. 
Dechamps  refiere  (4)  que  en  ÍS75,  Maximilia- 
no Ii  de  Austria  pidió  un  pintor  y  un  escultor  á 
Juan  Bologna,  quien  le  envió  á  Spranger  nat»i- 
nl  de  A  moeres  y  á  Juan  Mon  ti.  nahiendo  muerto 
Maximiliano  al  año  siguiente,  Rodulfo  estuvo  á 
punto  de  despedirlos ;  pero  siguiendo  el  consejo 
de  su  camarero ,  conservó  al  pintor  y  despidió  ai 
escultor. 

El  favor  com  edidoá  lasartes  en  Francia,  con- 
tribuyó á  engrandecer  al  monarca ,  que  por  esto 
ñusno  se  hito  superior  &loe  fisadatarios.  Se  con- 
tinuó mucho  después  construyendo  según  el  es- 
tilo gótico;  testigo  de  ello  la  hermosa  torre  que 
ha  sobrevivido  únicamente  á  la  destrucción  de 
fa  iglesia  de  San  Jacobo  de  laBoucherie,  en  Pa- 
rís, edificada  en  1502,  como  también  toda  la 
iglesia  de  San  Eustaquio,  comenzada  en  i5o2. 
La  pintora  no  era  ignorada  allí ;  pero  se  limita- 
lia  á  retratos  de  un  parecido  rauv  estudiado ,  á 
miniaturas  en  pergamino,  á  dar  oolor  á  los  vi- 
drios, arte  nacional  oue  no  se  desdeBaban  de 
ejercer  los  mismos  nobles.  A  ejemplo  de  los  Lom- 
bardos, se  habia  adoptado,  en  tiempo  de  Car- 
los YUI,  un  método  mejor,  que  unía  la  morbidez 
á  la  verdad,  el  arte  al  sentimiento,  la  corrección 
á  la  inspiración ,  sobre  todo  en  arquitectura  v  es- 
coltara. Fray  Tocundo  trabajó  en  París .  en  el 
tribunal  de  cueotat,  y  eo  el  castillo  de  Gaillon 
en  Normandía,  que  pertenec¡(3  al  cardenal  de 
Amhoise ;  y  quizá  también  en  el  castillo  de  Blois, 
acaso  el  mas  interesante  de  todos  loa  edifidos 
reales.  El  sepulcro  del  cardenal  de  Amhoise,  de 
mármol  labrado,  con  pinturas  y  dorados,  es  el 
monumento  mas  hermoso  de  aquel  siglo.  El  arte 
aparece  ya  enlerameDle  renovado  en  el  mauso- 
leo de  Luis  XU  en  San  Dionisio,  donde  se  ve  un 
estilo  mas  libre  y  una  prudente  imitación  de  la 
naturaleza  :  se  atribuye  i  Poncio  Tribattí,  pero 
mas  bien  da  muestras  de  ser  obra  de  Juan  Justo 
de  Tours.  Ricos  negociantes,  como  Ango,  altos 
dignatarios,  como  Du-Prai,  cortesanos  y  señores, 
elevaban  á  porfía  palacios.  Francisco  1  hizo  edi- 
ficar uno  muy  hermoso  en  Cbambord,  á  manera 
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Boulogoe,  que  teaia  muchas  tierras  cubiertas  de 
cimento,  fue  construido  en  1530,  oooíormeal 
gusto  de  Lucas  de  la  Robbia. 

Llegando  de  golpe  la  Franela  á  ser  copista  de 
la  Italia,  se  le  quitóla  ventaja  del  noviciado,  y 
la  imitación  impidió  allí  la  originalidad.  Rosso, 
artista  enleramento  académico,  no  creyendo 
existiese  pintura  fuera  del  grande  estilo ,  pmtan- 
do  por  práctica ,  no  comprendiendo  mas  que  Ío 
que  sabia,  desdeñando  á  todo  el  que  no  pensaba 
como  él,  tenia  lástima  de  aqudlos  pobres  Fran-  ' 
ceses,  de  pincel  seco  y  duro;  y  si  admitió  algu- 
nos por  discípulos,  fué á  condición  de  que  rene- 
garían de  las  Indiciones  nacionales ,  y  sencillas, 
para  adoptar  la  manera  teatral  y  el  gran  método. 
Pretiriendo  los  talentos  medianos,  empleó  á  Lo-. 
renzoNaMini  discípulo  de  Franciaoo  Rostid ,  que 
había  trabajado  también  allí;  i  Antonio  Mímí, 
discípulo  de  Miguel  Angel ,  á  Domingo  del  Bar- 
hiere  ,  Lucas  Penni ,  Bartolomé  Miniati  y  Fran- 
cisco Cacciaoimici. 

Primaticcio  que  le  sucedió,  se  habia  formado 
en  la  escuela  de  Rafael;  pero  su  gusto  se  modi- 
ficó después  de  ver  á  Miguel  Angel  y  de  traba- 

{*ar  con  Julio  Romano;  conservaba  elegancia,  si 
lien  creia  en  los  métodos  de  escuela.  Tuvo  por 
colaboradores  i  Bagnacavallo,  á  Ruggeri  de  Bo- 
lonia, á  Próspero  Fontana  y  á  Nicolás  del  Ab- 
bate,  que  loaos  dejaron  obiras  en  Francia ,  en 
el  Louvre  y  en  San  Dionisio.  Vignola  permane- 
ció dos  años  en  París,  Serlio  murió  allí ,  y  á  Ce* 
Ilini  le  sucedieron  extrañas  aventuras.  Si  se  aña- 
den á  estos  artistas  otros  que  fueron  llamados  ó 
que  de  moto  propio  se  trasladaron  á  Francia ,  y 
los  que  viajaban  por  Italia,  se  verá  que  el  arte 
italiano  ejerció  una  verdadera  tiranía  sobre  el 
arte  francés,  aun  en  la  cuna.  Footainebleau  ftte 
un  museo  de  obras  italianas  v  de  copias. 

Pedro  Lescot  (1578  )  y  Juan  Goujon  (lo7í) 
se  formaron  con  estos  ejemplos.  Francisco  I  con- 
fió á  aquel  la  reconstrucción  del  Louvre;  y  la 
parte  que  se  ha  conservado  y  servido  de  modelo 
al  resto  del  edificio,  le  honra.  De  estilo  incorrec- 
to, pero  suelto  y  elegante,  sobresalió  eo  los 
adornos,  en  las  cariátides,  en  los  esclavos  y  en 
los  trofeos.  Germán  Pilón,  alabado  por  sus  com- 
palriolas  mas  de  lo  que  merece,  ejecutó  muchos 
monumentos. 

Juan  Cousin  (1589)  imitador  de  Miguel  Angel, 
aunque  no  estuvo  MBca  en  Italia  ,  trabajó 
en  las  grande?  empresasde  aquella  época,  en  los 
castillos  de  Yicennes,  de  Sens  y  de  Aoet.  Hizo 
k»  mausoleos  de  Diana  de  Poitiers  y  de  su  ma- 
rido ,  como  también  el  de  Carlos  V.  Se  cree  que 
su  Juicio  final  fue  el  primer  cuadro  al  óleo  que 
se  pintó  en  Francia.  Su  estilo  es  grandioso,  su 
dibujo  lleno  de  vigor ,  y  su  colorido  fuerte.  Tam- 
bién existen  de  el  pinturas  sobre  vidrio;  y  su 
mejor  obra  de  escultura  es  la  estatua  del  mariscal 


de  castillo ,  con  torres ,  y  adomados^o  un  es-  Chabot.  Escribió  sobre  las  proporciones  del  coer- 

tilo  mixto.  Es  de  1525,  es  decir,  anterior  á  Pri-  po  humano.  Antes  hemos  hablado  va  de  Leo— 
maticcio ;  y  el  castillo  de  Madrid  en  el  bosque  de  i  ^^^^^    Limoges  y  de  fiernardo  Palissy.  plato- 
res  sobre  esmalte. 

(I )  .Ví.w inHHiioM  »opra  ti  modo  d,  Mvifare  Homa  IS98.    I    Mícutras  la  mavorparte  se  dedicaba átrabaiar 

^%j!:Z^¡¿rZ:cá7i^^^^^^  ^  "  i  2,fl^^*'^  1^  moda  otros  conservaron  el  gtilto 

a )  trétuto  itut  Mfw.  Pádu  imST^  antiguo ,  sin  las  grandes  actitudes  y  los  escorzos 

[4)  nu9*»i-fimmfumm$,  M«.i.Mf- 1«.        '  que  nada  eipi«san;  y  las  eofradfas  de  artisias 
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en  las  varias  ciudades  de  provincia ,  cerrando  la 
entrada  al  estilo  de  Miguel  Angel,  conservaron 
alguna  forma  original. 

ÍFiliberlo  Delorme ,  natural  de  Lyon  (lo77) 
habiéndose  formado  en  Italia ,  construyó  en 
Francia  ó  restauró  gran  número  de  edificios, 

Érincipalmente  el  sepulcro  de  los  Valois  en  San 
«ooí.«io  y  el  de  Francisco  I.  Queriendo  Catalina 
de  Ifádícis  tenCT  qb  fMlacio  soperior  á  todos  los 
que  existían  en  Francia,  le  encari;6  ron^lruyese 
uno  á  poca  distancia  del  Louvre,  en  el  sitio  don- 
de habia  ana  fábrica  de  tejas  {tuillerie)  de  donde 
lomé  el  Dombrade  ToUeruis.  Prodigó  en  él  mas 
adornos  y  riquezas  que  corrección ,  y  debia  ser 
mucho  mas  extenso  de  lo  aue  es  en  el  día ;  pero 
Calalinasecansóde  aguaraar  y  después  todo  fue 
Ttrítdo  por  otros  arquitectos.  Ha  escrito  ^nhre 
tí  arte  de  edificar.  Sus  Nuevas  invenciones  para 
^HfUiar  Men  y  con  pocos  gastos,  eonsislen  en 
sustituir  á  las  vigas  comunes  de  los  techos,  cur- 
vas poco  distantes  unas  de  otras,  y  sostenidas 
ca  una  posición  vertical  por  hastiles  compuestos 
de  dos  lineas  de  laUas  delgadas.  De  esta  manera 
se  pueden  cubrir  espacios  de  grande  extensión 
sin  grandes  maderos ,  y  formar  bóvedas  sin  el 
estorbo  de  las  vigas  trasversales  destinadas  á 
darles  solidez.  Existían  ejemplos  anteriores  en 
algunas  iglesias  de  Yenecia ,  y  Serlio  cita  otros; 
pero  Delorme  no  pareee  loe  naya  eonocido ;  ade- 
nasde  que  los  combinó  mejor.  Dcl>c  conTesarse, 
sin  embargo,  que  es  un  método  mas  costoso, 
por  el  aumento  de  la  mano  de  obra,  v  por  ser 
mayor  el  empuje  contra  las  paredes  del  recinto, 
que  el  de  las  vigas  ordinarias. 

Juan  Bullant  M£>73)  ediücó  el  castillo  de 
Eeooeo,  meiele  de  gótico  y  extravagante,  con 
buenas  imitaciones  clásicas  y  una  ejecución  deli- 
cada: sin  embargo,  no  se  acerca,  ni  con  mucho, 
á  las  oonstrucciones  que  por  la  misma  época  se 
hadan  en  Italia. 

La  España  empezó  en  tiempo  de  Fernando  é 
Isabel  á  mclinarse  bácia  los  clásicos,  cuyas  obras 
habian  estudiado  en  Italia.  El  palacio' Viejo  de 
Florencia  sirvió  de  modelo  al  aue  Carlos  V  man- 
dó eonstrairiunlo  á  la  Alhambra  de  Granada;  y 
que  es  de  fedro  Hachoca,  bo  de  Bermgaele: 
obra  hermosa  en  sí,  aunque  parece  enorme  en 
medio  de  las  ligeras  construcciones  moriscas. 
No  se  cita  en  este  país  ningún  talento  eminente, 
pero  si  variof  bótenos  artistas ,  como  Fernando 
nuiz  (1455)  que  construyó  la  iglesia  de  Sevilla 
elevando  la  gran  torre  de  la  Giralda ,  obra  de 
Im  llores;  AJonso  Bemignete  (1480)  pintor,  ar- 
quitecto, Y  principalmente  escultor,  de  la  es- 
cuela de  lligttei  Angel.  Sos  obras  en  el  Prado 
de  Madrid  y  en  la  Alhambra ,  y  la  Trasfigura- 
cion  aue  esculpió  para  el  coro  de  la  catedral  de 
Toicuo ,  han  servido  de  modelo  á  los  artistas  de 
aquella  nación.  Domingo  Teolocópoli,  natural 
de  Grecia  (1625)  discípulo  del  Ticiano,  cons- 
truyó en  Madrid  el  colegio  de  doña  María  de 
Aragón;  y  la  iglesia  y  hospital  de  Huesca,  cuya 
ooncepcioD  es  grandiosa.  Bartolomé  de  Busia- 
mante  ediücó  el  hospital  del  Raiitisia  en  Toledo, 
con  nn  patio  suntuoso.  Juan  Bautista  de  Toledo 
abrid  en  Ñipóles  le  ancba  otile  de  Toledo,  y  edi- 
te* A  Seiliafi»  de  los  Españoleo;  ireiddÍBspiies 
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el  plano  del  Escorial,  que  fue  continuado  por 
Juan  de  Herrera,  su  discípulo.  El  hermoso  ta- 
bernáculo, dibi^do  en  forma  de  templete  por 
este  último,  con  ocho  columnas  de  jaspe  sao- 
guineo  y  gran  riqueza  de  estatuas  de  oro  y  pie- 
dras preciosas,  füe  ejecutado  por  el  milanés  Já- 
come  Trezzo. 

Francisco  de  Holanda,  miniaturista  portu- 
gués ,  escrílHÓ  en  4549  no  diálogo  entre  Victoría 
Colonna,  Buonarroli  y  Laclancio  Tolomei,  en 
Koma  (1).  La  Rusia,  menos  accesible  á  nuestra 
civilización ,  conservó  el  sello  del  arte  bizantino. 
Vladiroiro  I,  bautizado  en  elaoligno  Qoeiso- 
neso,  hizo  que  los  Griegos  construyesen  allí  un 
templo ,  la  iglesia  de  la  Virgen  en  Kief  el  ano  989, 
y  la  de  Santa  Sofía  en  Novogorod,  todas  con 
imágenes  conforme  al  estilo  bizantino.  Solo  en 
el  siglo  XI 1  aparecen  artistas  nacionales  que  mo- 
difican esto ;  luego ,  al  mificarse  la  invasión  de 
!os  Tártaros ,  se  ven  construcciones  según  el  gus- 
to oriental  y  lombardo;  de  donde  resultó  que  las 
iglesias  de  Moscou  ^  el  Kremlim  adquiriesen 
originalidad.  Son  originales  los  edificios  qae 
Ivan  III  hizo  por  la  primera  vez  de  piedra  en 
Moscou;  en  l4oo  Eufemio,  obispo  de  Novogo- 
rod,  hacia  falwicar  para  él  por  Alemanes  un  pa- 
lacio de  piedra  con  pinturas  y  reloj.  Ivan  pidió 
artistas  hábiles  á  Alemania  é  Italia,  y  Alberti 
Aristóteles  Ftoravanti  edificó  allí  la  iglesia  del 
Kremlim  ;  Pedro  Antonio  Solaro  (2)  empaó 
en  1  i.S7  el  palacio  del  Kremlim  llamado  de  gra- 
nito ,  que  lermiDu  i'ablo  Bossi,  natural  de  Ge- 
nova, Marcos  y  otros.  El  milanés  Aloisio  cons- 
truyó el  Belveder  del  mismo  Kremlim  y  concluyó 
la  iglesia  de  la  Asunción ,  con  nueve  ciipulas,  y 
otros  edíBcios  en  que  se  ven  mezclados  ios  esti- 
los italiano  y  oriental.  Posteriormente  hubo  tam- 
bién mezclas  extrañas;  por  eiemplo  la  Vasili  Fia- 
gennoí  en  Moscou,  da  alio  1854 ,  aue  tiene  cú- 
pulas bulbosas,  como  debieron  los  Rusos  verlas 
en  las  guerras  con  los  Turcos.  Las  iglesias, 
en  su  mayor  parte,  son  por  dentro  cuadrados 
oblongos,  con  bóveda  que  sostienen  seis  colum* 
ñas  equidistantes,  cinco  cú[)ulas,  tres  puertas, 
tanto  en  lo  exterior ,  donde  se  hallan  precedidas 
de  un  pórtico,  como  ea  el  espacio  interior  que 
introduce  á  los  tres  altares,  ocultos  á  las  mira- 
das de  los  iconostasas.  Con  frecuencia  se  ve  allí 
una  iglesia  debajo  de  otra ,  pero  no -subterránea, 
donde  se  depositan  los  principes.  En  1600  Mos- 
cou tenia  cuatrocientas  iglesias ,  de  ellas  cuaren- 
ta y  cinco  en  el  kremlim.  En  cuanto  á  pinturas, 
los  czares  querían  que  las  nuevas  reprodujesen 
fielmente  las  antiguas,  y  hasta Fedori,  en  1581, 
solo  se  pintaron  sanios. 

Los  Italianos  goardanm  silencio  respecto  i  los 
artistas  extranjeros,  ó  hablaron  de  ellos  con  el 
desprecio  del  que  confia  en  una  superioridad  in- 
contestable. Efectivamente,  si  se  exceptúa  á  Fran- 
cia y  Alemania ,  no  se  encuentra  fuera  de  Italia 
un  encadenamiento  histórico,  un  acuerdo  cien- 
tífico de  las  arles  hermanas,  ni  escuelas  con  un 
carácter  propio. 
Desde  14o4  se  hallaba  institiiida  ea  Amberes 

( 1 )  Ha  ildo  poblieado  hace  poco  por  C  A.  MMimia*  «•  li 
•kn  mala4«  L$*»un  HrtMMi ,  1S48. 
tt)  Kunon,  IMf.  ániwiíwi,  fftf,  tU, 


uoa  academia,  cuyo  objeto  prererenleerarepre- 

sentar  á  la  naturaleza  lal  como  el  artista  la  ve, 
y  quizá  pI  puslo  predominaale  del  colorido,  de- 
bilitase el  scuiiiuiculo  de  la  forma  v  de  la  belleza 
ideal.  Ta  hemos  hecho  mencioQ  délos  Van  Eyck, 
cuyas  tradiciones  siguieron  hasta  Quiot  n  Mes- 
as, nataral  de  Amberes  (io:^),  del  cual  se  ad- 
miran varios  cuadros  en  la  ^eria  de  aquella 
ciudad.  Desde  esta  última  época  empezó  la  imi- 
lacion  italiana.  Miguel  Cackicr  de  Malines  se 
formó  en  la  escuela  de  Rafael ,  y  Pedro  Campa- 
na, también  flamcDCO ,  abandonó,  durante  los 
veinte  años  que  permaneció  en  Italia,  la  seque- 
dad de  su  escuela  natal,  babiendo  obtenido  en 
Sevilla  el  sobrenombre  de  divino;  el  Descendi- 
miento que  pintó  para  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
excitó  la  admiración. 

Pedro  de  Wit  {Cándido),  de  la  escuela  de 
Vasari,  dirigió  en  Bavlera  muchas  obras,  prin- 
cipalmente el  mausoleo  de  Luis  el  Bávaro,  uno 
de  los  monumentos  mas  notables  de  la  catedral 
gótica  de  Municb ,  vaciado  en  bronce  por  Krara- 
per  lie  Weilbeim,  en  10:22,  con  cuatro  caballe- 
ros de  tamaño  natural  arrodillados  a  los  lados,  y 
con  las  etigies  del  emperador  y  de  los  dos  duques. 
Lamberto  Lombardo  de  Liejae<  citado  coraoar- 
quilecto  y  pintor  muy  hábil,  l^edro  Breugh  el 
(1510-76)  pintaba  con  suma  verdad  las  escenas 
campestres,  y  todo  lo  que  pasaba  á  su  derredor. 
Habiendo  ido  á  Italia ,  siguió  ocupado  en  repro- 
ducir la  naturaleza,  y  recorrió  tas  campiBas  y 
las  tabernas  para  observar  mejor.  En  medio  de 
la  inmensa  y  ori.!<ÍQal  variedad  de  sus  cuadros, 
representó  varias  escenas  de  brujería,  que  ins- 

f airaron  tal  vez  á  su  hijo  Jacobo,  dcoal  fue  ape- 
lidado  por  esta  causa  del  Inlicrno,  y  acabó  como 
Callol,  por  creer  en  el  diablo  y  en  las  hechice- 
rías ,  que  veia  en  todas  partes.  Su  hermano  Juan, 
al  contrario,  fue  llamado  del  Paraiso,  por  ha- 
berse dedicado  siempre  á  pintar  tlureáy  angeles. 
So  ParntM  terrestre  es  célebre  sobre  todo,  y  los 
mas  hábiles  buriles  no  han  podido  imitar  los  me- 
nudos pormenores  de  sus  bellezas. 

Collin  de  Malinas  dejó  en  Inspruck  el  mauso- 
leo de  Maximiliano  I ,  uno  de  los  mas  notables. 
Está  rodeado  de  veinte  y  ocho  estátuas  colosales 
de  bronce ,  tigurando  reyes  y  principes  austría- 
cos con  los  trajes  de  la  época ,  y  una  perfección 
incomparable  (1);  sin  coiilar  vemle  bajos  relie- 
ves de  mármol  que  representan  las  hazañas  del 
difonlo  y  son  ras  mas  bellos  é  ingeniosos  que 
creemos  haber  visto.  Con  este  mausoleo  rivaliza 
el  monumento  de  Filipina  Welser,  esposa  de  Fer- 
nando de  Austria,  gobernador  del  Tirol  que  mu- 
rió en  abríl  de  1380. 

En  Alemania,  Martin  Schoja  de  Colmar,  no 
tuvo  modelos  ni  discípulos.  La  catedral  de  f  ri- 
burgo  posee  pinturas  de  Juan  Grttn ;  las  obras 
del  sajón  Lucas  Cranach  ,  conservan  la  origina- 
lidad primitiva  apreciada  tan  mal  por  ios  idola- 
tras de  la  forma.  Alberto  Durero,  lejos  de  llevar 
la  vida  móvil  y  espléndida  de  los  artistas  italia- 
nos, pasó  la  suya  en  la  calma  v  en  la  sencillez 
según  él  mismo  nos  la  describe  en  sus  Memo- 
rias (1471~l(»8.)  GolocBdo  en  el  taller  de  un 


platero  cuya  profesión  ejercía  m  padre,  mostró 

á  los  Yciofe  y  un  años  su  habilidad,  cincelando 
admirablemente  una  Pasión.  Entonces  viajó,  y 
habiéndose  dedicado  al  grabado,  se  dió  á  cono- 
cer hasta  muy  lejos.  En  1506  llegó  á  Veneeia 
para  pedir  reparación  de  ciertos  grabados  sinos 
lalsiíicados  por  Marco  Antonio.  Los  Vencciauos, 
apasionados  del  colorido ,  hicieron  poco  casodd 
grabador ;  mas  Juan  Bellini  le  apoyo  para  con  los 
patricios. « ¡  Ojala  pudieseis  estar  aquí .'  (escríbia 
•Durero  i  uno  de  sos  amigos.)  ¡Qué  amaUes 
»son  los  Italianos !  Me  rodearon  con  sus  agasa- 
*jos ,  y  cada  dta  me  demuestran  mas  afecto  en 
»Ios  que  encuentra  mi  corazón  un  indecible  pla- 
>cer.  Son  hombres  bien  educados ,  instruidos, 
•elegantes,  hábiles  tocadores  de  laúd,  llenos  de 
tvalor  y  de  dignidad ,  afables  y  buenos  conmigo 
>nias  úk  lo  que  es  posible  describir.  También  es 
»cÍLTlo  que  no  faltan  entre  ellos  personas  sin  fe, 
> engañosas  y  tan  bribonas ,  que  no  las  hay  igoa- 
»les  bajo  el  cielo.  A  primera  vista  se  Ies  tomaría 
•por  los  hombres  mejores  del  mundo ;  se  rien  de 
>todo  ,  hasta  de  su  mala  reputación.  Mis  amigos 
*me  avisaron  á  tiempo  que  no  comiese  ni  bebiese 
•con  ellos,  ni  con  los  pintores  de  su  camarilla. 
•Algunos  de  estos  se  han  dedicado  á  hacerme  la 
•guerra,  y  copian  descaradamente  mis  cuadros 
•en  las  Iglesias  y  palacios  gritando  al  propio 
•  tiempo  que  arrumo  el  gusto  con  separarme  di;! 
•estilo  de  los  antiguos.  Esto  no  ha  impedido  que 
•Juan  BelKni  me  elogie  en  mínodosas  reonloiMt; 
•ademas,  quiere  tener  alguna  obra  mia.  y  ha 
t venido  en  persona  á  pedirme  un  dibujo,  aña- 
adiendo  que  deseaba  pagarlo  bien.  Es  amado, 
•respetado  y  admirado  de  todo  el  mundo:  no  se 
»habla  mas  que  de  su  bondad  y  de  su  ingenio;  y 
»auQque  viejo ,  hay  pocos  que  le  igualen. » 

De  vuelta  á  su  patria,  hizo  Durero  los  retratos 
(le  l()s  hombres  ilustres  de  su  época ;  pero  se  de- 
dicó mas  particularmente  á  trabar,  contándose 
de  él  ciento  seis  láminas  granadas  en  cobre ,  y 
trescientas  dos  en  madera.  El  grande  arco  triun- 
fal del  emperador  Maximiliano  compuesto  de  no- 
venta y  dos  planchas  de  dimensiones  diversas 
que  reunidas  forman  un  cuadro  de  nueve  piés 
sobre  diez  y  medio,  es  también  de  Durero  ó  fue 
ejecutado  según  sus  dibujos.  Ademas  de  los 
asuntos  históricos  y  mitológicos,  inventó  mo- 
chos como  el  famoso  Caballo  de  la  muerte  y  la 
Melancolía.  La  pureza  de  estilo  y  el  sentimiento 
de  la  belleai  flsica ,  no  hablan  sido  apredadot 
en  Alemania  hasta  él.  Escribió  elementos  de  geo- 
metría sobre  la  fortificación  de  lasciudades,  acer- 
ca de  la  proporción  del  cuerpo  humano  v  siempre 
con  tablas  eiplicativas.  No  olvidó  po'r  esto  la 
pintura,  y  su  mas  célebre  cuadro  es  la  Crucifi- 
xión que  se  halla  en  Viena.  Allí ,  en  la  precio- 
sa colección  del  archiduque  Carlos,  es  preciso 
estu  liar  á  este  pintor  insigne  en  una  infinita  va- 
riedad de  dibujos  de  lodo  género ,  tan  bien  aca- 
bados en  los  pormenores,  como  libres  en  la 
composición.  Viajó  dos  veces  por  Holanda  feste- 
jado y  sintiendo  excitarse  su  fervor  artístico  á  la 
vista  de  tan  bellas  obras  i     Laescuelaque  dejó, 

(2)  Ourero  se  rétela  ptífecianunu;  en  U  rfl.Trioii  de  sn  »nje 
parte  del  cMl  IM  niblicadu  rerieDleneoie  Demurr,  ea  el  |ieriAdk« 
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cedió  después  el  paesto  á  la  de  los  Flanwnom 
que  ^nn  Ins  Italianos  de  la  Alemania. 

Juan  iioibein  nació  en  Basilea  de  un  pintor 
■edíaoo;  j  nn  ooiittr  oíros  maestros  ni  salir  de 
sos  monlaoiis,  adiviiió  l;i  pintura,  haciéndose 
admirar  luego  al  pintar  en  el  cementerio  de  Ba- 
silea la  Danza  de  los  muertos  que ,  propagada 
por  el  grabado ,  influyó  tanto  en  el  arte  nacional. 
Fáril  y  fonindo,  multiplicó  sus  obras  :  después 
animado  por  Erasmo  á  salir  de  ia  oscuridad  pa- 
tria y  presentarse  en  la  córte  de  Enrique  VlII. 
este  le  acogió,  pudiera  decirse  ron  amistad,  si 
aquella  alma  p^'versa  hubiese  sido  capaz  de  se- 
■qante  seotiiDÍatlo.  Todos  los  seSlores  ansiaban 
tener  su  retrato  hecho  por  mano  de  Holbein;  y 
se  juzgaba  feliz  el  que  obtenia  á  peso  de  oro  un 
coadro  histórico  de  ^  composición.  Hubo  de  re- 
Iratarsacesivamenle  las  mujeres  a  ue  Enrique  VIH 
reeíbió  en  su  tálamo  para  enviarlas  luego  al  ca- 


pacito <B  livien .  donde  gttlaats  tres  Mmi,  msM  aeif  diM- 
m.  DeaUMouM  i  Anberes.  ti  doniofo  te  Mlebnba  i  San  0»- 

yat* ,  7  la  tmgTtfation  dr  |)lnii>rr<  me  conf idó  i  m  gran  banquete 

con  ni  mojfr  t  mi  liija.  Nada  üliaba  en  U  rica  mm ;  la  vajilla  en 
de  pJata ,  t  todo  ft  strvicío  de  rrislat.  l.js  seiions  rstabao  toda» 
»e*!lí1a,*  dé  cen'mo  'VA,  >  l  uamlo  mf  rondujo  al  silio  deslindo 
rara  m(.  el  geniio  ..;;iii¡atia  a  los  ladus  di'  la  mesa  para  vrrm?. 
U¡1\3  allí  muchas  [•(.■r^ona^  di>  dUiIncioi) ,  prini  ipfs  y  duqui'<i  qnc 
ae  rn  tiii  ron  .-nri  la  raavur  afabilidad,  ofrer ii  i  dume  5U<  ser»ifios 
T  prutt  rrioii  para  io  que  me  pudieran  itr  uiiirs.  Oiiando  me  srnt^ 
el  miyurdocso  de  ius  ^efinrpsde  AritorfÍM  me  arerró  ,  acompañado 
de  dos  cruiio.4,  j  me  orreció  en  nombre  de  aaaelios  nobles  señores, 
eoairo  iitaiM  de  vino,  que  «o|»tieaban  bebiese  en  ceitoida .  acep- 
tiadolai  en  Mikal  de  alia  eonsideraeion.  Someiime  i  etu  leal  oíeru, 
fUNefUvdo  ■(  adiMtiM  d  la  tlaatre  ramilla.  Uegósed  aUMae* 
nMa,  maeaa  Pedro ,  eaffiatm  del  Meblo ,  y  me  pre^eaM  taoiMm 
4at  piataa  d«  vino,  kriadánioaw  aieiun  tM  «enieios.  Deayaes 
4t  ntar  «na  boeaa  parte  de  la  aocbe  afcgwawBle  bebiendo  j  ean- 
tuno ,  se  levantaron  los  convidados  j  me  atompaflaron  baala  mi 
<aM  cao  aniorclias,  como  i  un  cdnsul  romano.  A  la  paerta  me  des- 
ledi  de  elios,  y  dormí  on  b>jen  «oefio  hasta  la  siviiienle  mailniia.  Rn 
aefa!da  ful  i  ra>.>  dei  maesln)  (Jüintin  t  Ufthuiti  Kischcr  me  rom- 

Ki  por  cacóla  de  lo»  ücímrrs  Anturil',  ák  i  y  !>ei'>  imlgeoes  de  U 
tioa  en  4  florines ;  otras  dfl  mismo  asunin ,  peni  ma«  peqnefias, 
enS,  V  veinte  medias bojaa de ditereotescapecics,  en  1. Uiea,  vendí 
i  mi  huesprii  una  virffla  pafieto,  ploiaiaMmiattl  HcMab  por 

■i  U  irires  .ie!  Rhin. 

•  Kl  día  s:.;uienie  á  San  Hartolomé ,  me  llevaron  ;i  Malinas,  y 
naestra  riunvird  y  un  plnlor,  cofo  nombre  be  olvidado ,  me  con 
ñiaroD  a  cenar.  Maestro  Ronainl  «a«l  Aubmo  eacallor,  al  serrino 
da  madna  Margarita ,  hija  de  Maiinlllaiw.  El  laaea  ■archamos  i 

Ha  triaut  alU.  «■  caaa  ddcaMeiero,  cnatro  baraoMa  »ln- 
ara»  ■aaatro  Radlger.  j  loados  regalos  traídos  dcNé- 
jíM  aara  el  rey.  ft  aaber :  on  aal  dé  oro  del  uaufio  de  nna  ineaa .  j 
ana  laaa  de  píala  del  miiaw  taaiafo,  adeauade  vasos  de  todas  cía- 
aes .  ntensilioa  de  oro  y  plata ,  y  nirns  adornos  extraños  de  tal  mag- 
■illcercia  ,  qoe  difieilmente  se  {tridran  haüar  otros  que  les  igaalen; 
ae  estiman  rn  tOO  m.  libras  dr  oro.  En  mi  vidi  he  vis!o  com  mas 
de  Bi  ra'ito.  He  admirado  anas  obras  tan  li  íe  ro,  nsombrin- 
tfome  de  ia  habilidad  y  del  ingenio  sutil  de  lus  hombiescle  Iü$  países 
lejaR'X, 

•  MidJina  Margarita  me  envi4  ú  derjr  qnc  rrnia  en  ella  una  pro- 
tectora para  con  el  rey  (;ar!í)s;  y  iiabieud.)  mostrado  raurhit  Inte- 
rés por  al .  la  be  enviado  una  hermo«.a  prueba  de  mi  l'asion. 
CoaDdo<Bi  i  la  capilla  de  la  eau  de  Nasao,  vi  el  admirable  retrato 

Bcmbardt  me  ba  eottvi- 
aalor  scf  aro  de 
AaitUeroB  d  eiia 

Doblrs  qoe  habla  convidado  pan  qne  yo  laviese  compaflia, 
y  nUt  attoa  asistieron  el  tesorero  de  madama  Margarita,  cuyo  re- 
trato biee,  el  chambelán  del  rey  ,  el  le.sorero  de  la  ciudad,  al  que 
be  enviado  aaa  proena  de  la  Pasión  ,  y  en  cambio  me  mandó  un  es- 
cabei  de  josto  espaiioi,  de  madera  negra  ,  que  prnlra  valer  lre<  rao- 
n -  I:  s  ili'  iir  1  Tamb:en  he  envi.ido  otr.i  prnehi  .i  Frsvmn  de  Uotter- 
diií) .  »í'rrefari  i  de  Itonisio.  Hospurs  hice  al  el  retrato  de 
ir.i'  >lro  Berr.lurdt ,  pintor  de  m»dim.i  Mafi-inta  ,  \  de  nuevo  i-:  de 
Er  f^a:  1  l'i  r  i ,  *ei>  |'er>oiias  á  íiutenes  retrate  en  ItruM  las .  -.  i.)  me 
áirr  in  m  riiarto 

•  Paseen  MKii;da  .i  Amiispmm  .  donde  \¡  la  roronarion  de  (dar- 
los V.  y  el  »ierr,e<  van  de  e^te  [luiilo  [i;.n  ir  .1  l.ovaina.  Kl  '.'ihalo 
■e  bailaba  en  Colunia  ,  doiide  rompre  por  clnro  dineros  un  tratado 
dd doctor  Lulero ,  j  por  uno  ,  otro  litntado:  0>née»tat*  dr/  tan- 
laaaraa  lAUtn.  BI  domingo  «i  laa  Orcus  ;  diversiones,  y  asistí  al 
laaiaoie  dado  aora  coMrar  la  cofoaaeloa.  SI  taaea  racibi  del  en- 
yondar  d  diploaa  dojdBiar  do  dMata.  n  alhado  a^aloole  partí- 
■aa  pan  Bnjaa  con  MaaoLiiha«do  Ubi  y  8aa  floa»  finMM  pia< 
lar ,  rntarai  M  cata  daáai.  Ba  ol  pabdo  dol  oapeiadot  bo  Tiaie  la 
capilla  pintada  por  Rddiger,  y  los  caadroa  do  aa  aalino 
^ubablemente  ZeollM.  Ea  can  de  Jacokbo  ctaalasdo  I 
«aadroa  de  aocbo  precio,  de  Rddiger,  Hono  y  ama  fToadea 
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dalso;  y  afligido  por  aquellas  escenas  de  sangre, 

nnirió  ochando  menos  la  gloria  escasa  pero  tran- 
quila de  que  babia  gozado  en  las  montañas  de 
su  país  natal  (I). 


«.oaiNivvBi  -i  la  capulí  ar  ii  cau  ae  i^asan,  vi  ei  9 

acebo  por  el  gran  maestro  Hugo.  Kl  pintor  Bemba 
dadoft  aoMt  f  fao tao aMuUica b  coaridoiiao 
«aeao  lo  ha  eoMcado MOdin  aionedaade  oro. 
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MiKNTnAs  (jue  la  escultura  v  la  pintura ,  ex- 
presión det  orden  en  el  espacio  llegaban  á  tanta 
altura,  tampoco  la  música ,  expresión  del  órden 
en  el  tiempo,  permaneció  extraña  al*  impulso 
universal  de  aquella  época. 

Inan  XII  rq>rendia  el  aboso  de  consonancias 
y  disonancias  en  la  música  eclesiástica ;  sin  em- 
bargo, aquel  siguió  adelante,  y  se  introdojo  el 
conlrapunto ,  esto  es ,  una  serie  de  sonidos  mas 
recargado;;  de  fugas  y  artilicios.  En  la  música 
profanii ,  los  Provenzales  asociaron  el  canto  al 
son  de  muchos  instrumentos  y  aires  profanos  dis- 
tintos de  I9S  qne  se  oían  en  las  iglesias «  seaci— 
líos  y  pobres  con  una  sola  nota  por  cada  síla- 
ba ;  ilos  qaedan  las  notas  de  algunos  hasta  del 
ano  4100  (3). 

Difícil  sena  adivinar  la  naturaleza  de  las  to- 
nadas ,  baladas  y  otros  cantos  carnavalescos  in- 
ventados por  los  Italianos.  Seguían  en  el  contra- 
punto las  mismas  reglas  de  la  música  sagrada; 
solo  que  la  mayor  libertad  produjo  mejoras  qne 
esta  adoptó  luego. 

Las  notas ,  después  de  la  invención  de  Guido 
de  Arezzo,  pcrmanecian  en  extremo  imperfectas 
señalando  si  los  grados  de  entonación .  pero  no 
las  diferencias  de  duración.  £1  primero  que  in- 
dicó de  un  modo  diverso  las  loogas,  breTes,  mí- 
nimas .  semibreves,  máximas ,  fue  según  se  cree 
Juan  Muris,  canciller  de  París  y  doctor  de  la  Sor* 
bona  en  el  Sptaúxm  ma^ea ;  *pero  babla  de  ello 

irns.  He  vi<>to  la  eslátua  de  la  Virgen  ,  de  iilabn^tro,  obra  de  Miftoel 
Angel,  V  ios  cuadros  de  Van  Kvrl ,  y  de  otros  pintores.  Tambieo 
me  dieron  en  eüte  punto  on  ronwte  »unluoM> :  los  consejeros  de  la 
ciudad  me  proporeioaaroa  doea  jtiataa  da  vloo ,  y  lo  rooiiOD, 
compaesta  de  sesenu  personas,  ne  aeompaldd  ail  acanteólo 
después  de  la  e^xnida.  De  alH  paaé  a  (lante,  doode  el  pintor  decaao 
y  las  princinales  personas  ote  recibieron  con  entasiaamo,  coada* 
rij'ndnme  ü  la  torre  de  San  Juan.  Alli  esti  el  biBoso  cuadro  de  Van- 
Eyrk,  tan  bello,  laa  admirable  que  no  hay  dinero  bastante  para  pa- 
garlo. La  Virien  y  el  Padre  l-iterno  tienen  una  expresión  nanvi- 
Ilusa.  Los  pintores  y  su  de.  i  o  i  o  me  d  jaron  on  momento,  y  todo 
el  liemjio  que  es'uvé  en  r«.ia  c ni'lad  quisieron  tenerme  .••lempre  i  «n 
mesa.  V.n  Im  ,  pjr'i  pira  .Vmb.  rr  s,  y  d  ^iiues  de  haber  permJiierido 
aijínn  iiemiH)  eii  e-!e  puLio,  miI»i  c^n  hcmioíS  .1laliaa.<,  jootoA 
mmhma  >I.U).-»nla,  a  i|uieu  musiré  ei  reí  ralo  del  enpMldlir,  fOO  lO 
quise  ri'n^iiar ;  pero  de  iiintcun  minio  ln  aíeptO. 

i.11110  tr.ib.iji^  en  IOS  l'aises  Kajos,  .solo  me  ha  i  resollado 
p<-idida«  >i  los  nnb  f  s  ni  los  plebeyos  me  han  pagado  ,  no  habüa- 
dose  portado  mejor  madama  Narcarita.  Vot  lodos  iMoresenlea  que 
les  lie  hecho ,  por  lodo^  los  dibojos  que  les  he  dirigido ,  no  me  bao 
dado  ai  aaa  paj*  i^o^ndo  tbat  parUr  recibí  aoa  caria  do Crtoliaoo  II, 
rey  do  Dioaaurea ,  en  qao  m»  oideoaln  fte  naiebaso  d  so  edrto 
con  toda  premura ,  para  hacer  M  retnto  jr  el  de  los  señores  do  aa 
edrle ,  asexurindome  qoe  serla  Mea  miado  7  comerla  en  la  arca 
real  Al  siguiente  dia  me  aodMrné  ea  «a  bnqoe  del  Estado  y  M 
dirigí  i  Bruselas,  donde  «i  al  rey  00  Dioaaiarea,  y  le  recaU^  mía  me- 
jores f(rabad'is.  Fue  muy  curioso  para  mi  ver  ron  qué  admirarioo 
la  gente  de  Rruselas  coniemplatia  '*  (Cristiano  ;  también  M  al  empe- 
rador salir  j  re  liiirii'  con  mipiiiriren'-i.i.  Asistí  después  al  banquete 
qne  el  ewperad  ir  (.arlos  y  mídima  H.irganla  le  dieron  al  día  si- 
piiieaif.  Kl  rey  de  Ili:iair.;irf á  su  M  r.  los  nb-eqMirt  ron  un  runTlte 
.ijííKiro:  i'ni|ii'r.iilor  \  n.idim.i  Mjr^-.ini a  e-í.-itan  irMlados  y 
t;inibiet'  vo  .  iju"  tuve  el  gusto  de  sentarme  a  la  mesa  de  los  reyea. 
ilire  allí  ..I  Ileo  u elfiodo  Jcaocfíato. pOTli  qao  Kcábl  ireialo 
monedas  de  oro.» 

11)  El  que  lentra  la  paciencia  de  companr  cata  copitolo  C«B  laa 
edicionea  precedentes,  bailara  modifiea'los,  eorregidoi  jr caaMadoo 
■arltoaJaieÍoa;deooaacuenria  de  haber  tlsio  por  mi  mismo  rJot* 
iado  eoo  al  oatcadhatento .  cualquiera  que  este  tea ,  obraa  acerca 
ie  loa  easlea  haMa  baMado  aaiea  aMo  da  oidaa. 

(SI  Altanos  de  Adas  de  La  Mane  ftierai  poMkadoa  eo  la  Sdaoo 
flBttftotIrdo  18S7. 
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como  de  cosa  ya  conocida.  £1  mismo  Aiuris ,  en 
el  tratado  De  Diteantu,  puede  decirse  que  dió 
las  primeras  lecciones  de  armonía  moderna:  se- 
cundando la  reacción  contra  ios  antiguos  que 
entonces  esUba  en  toda  su  fuerza ,  desterró  de 
las  consonancias  la  cuarta,  y  estableció  como 
perfectas  el  unisono,  la  octava  y  la  quinta,  y 
como  imperfectas  las  terceras  mayor  y  menor  y 
la  sexta  mayw.  Allí  seencoentran  las  reglas  que 
hasta  hoy  se  aplican  á  la  sucesión  de  los  inter- 
valos ,  eñ  cuya  Tirtud  las  consonancias  perfectas  Arezzo ,  yorupuso  un  medio,  que  si  bien  comba- 
pueden  sacederae  por  nn  moTímiento  seme-  \  lido  por  Graffbrío  y 


punto  en  la  tonalidad  del  canto  armonioso  reste 
de  la  música  griega. 

Los  Flamencos  eran  coosiderados  maestros  v 
basta  se  les  llamaba  desde  ItaKa,  donde  gozabaii 
de  singnUir  estimación  los  madrigales  franceses; 
la  capilla  del  papa  se  abaslecia  principalmente 
de  Espaiíoles ,  y  Bartolomé  Ramos  Pereira  de 
Salanmnca,  nombrado  por  Micolás  V  para  des- 
empeñar la  cátedra  de  música  en  Bolonia,  de- 
mostró la  insuficencia  del  sistema  de  Guido  de 


no  pueden  sdcederae  por  nn  moTímíento  seme-  \  tí  do  por  GalTarío  y  otros ,  ftie  adoptado.  Fray 
jante;  la  armonía  consonante  adquiría  mas  pie-  ;  Pedro  de  llreña,  que  hahitaha  también  en  Iladia 
nitad,  componiéndose  de  acordes  de  cuarta  y  |  báciael  año  i5:20,  añadió  el  si  á  la  escala :  y 
qomta ,  tercera  y  séptima ,  y  aun  de  tercera  y  |  se  reputa  á  Francisco  Salinascomoel  mejor  teu- 
novena.  Inventóse  después  el  contrapunto  doble 
que  fue  armonía  á  cuatro  partes  desde  que  los 
intervalos  del  contrapunto  llegaron  á  formar 
acordes. 

La  música  prosperó  mas  on  el  siglo  XV.  Fran- 
cbino  Gaffurio,  natural  de  Lodi  y  los  tres  ex- 
tranjeros Bernardo  Uycart,  Joanfíntorede  Bél- 
gica y  Guillermo  Guarnerio  llamados  por  el  rey 


rico. 

1^1  mencionado  Gaffurio  se  proporcionó  copia, 
y  traducciones  de  los  tratados  de  música  antigua 
y  los  explicó  en  público,  de  donde  resultó  la  mo- 
derna escuela  italiana ;  oublicó  varias  obras, 
donde  explica  el  sistema  ae  la  notación ,  cuyos 
signos  eran  la  máxima ,  la  longa ,  la  breve,  la 
.  ,  .   semibreve  v  la  mínima  (2) ;  pero  en  las  compo- 

Fernándo,  fundaron  en  Nápoles  una  academia,  j  siciones  del  principio  del  siglo  XVI ,  se  encuen- 
de donde  pro(^dieron  los  mejores  maestros.  La  I  tran  ya  la  seminima,  la  corchea  y  la  semicor- 
sociedad  ae  los  Ron!  en  Siena  daba  frecnenles  i  chea.  Enríone  Isaac,  por  los  ailos  de  1478,  es- 
representaciones  con  intermedios  y  coros  canta-  :  cribia  en  Florencia  los  cantos  carnavalescos  de 
dos  por  un  personaje  que  se  nombraba  Orfeo.  ■  ocho ,  doce  y  hasta  de  quince  voces;  pero  no  sa- 
Así  los  filarmónicos  de  Verona,  instituidos  por  bemoscual  fbesela  índole  de  las  melodías  po* 
A1I)erto  Lavezzola  para  la  mejora  de  la  música,  !  pularcs,  pues  lo  que  ha  llegado  á  nosotros  está 
tenia  en  ciertas  épocas  la  obligación  de  salir  con  j  escrito  con  suiecion  al  contrapunto. 


la  Kra  á  divertir  la  cíodad.  También  en  otros  |    Gerónimo  Mei  trató  de  la  m^iea  antigua  y 

puntos  se  pusieron  maestros  (1).  Se  introdujo  una  moderna  y  de  los  modos ,  pero  sm  datos  ciertos, 
elegancia  desconocida  en  la  escritura  por  Bin-  j  pues  mucíias  obras  no  se  conocían  y  otras  se  in- 
chois,  Destapies  y  principalmente  por  Guillermo  tcrpretaban  mal.  Vicente  Galilci  en  el  Fi  ouimo 
Dufay ,  natural  de  Bélgica  que  pertcccionó  la  es»  j  y  otros  diálogossobre  la  música,  muestra  copiosa 
cala  de  Guido  de  Arezzo,  añadiendo  á  su  sistema  erudición  y  nace  buenas  rrílcxiones :  babiéndose 
tres  tonos  en  las  notas  graves;  escribió  las  pri-  ¡  suícilado  en  la  materia  una  dis(juta  entre  don  Ni 


meras  imittteicne$  bien  hechas,  y  en  sos  ob  ras 

se  encuentran  también  cánones  á  dos  voces  que 


colás  Yicentini  y  Vicente  Lusitania,  todas  las 

personas  doctas  tomaron  parte  en  ella,  y  la  dis- 


pueden considerarse  como  las  primeras  tentatt-  cusion  tuvo  efecto  en  la  capilla  del  papa.  £1  pri- 
vas de  contrapanlo  eondicfonal ,  nombre  qneda-  ¡  mero  sostenía  que  la  ndsica  griega  no  era  mas 

ban  á  acjuel  en  que  el  músico  se  imponía  condi-  ~  ' '  ^  '  '  "* 
ciones  caprichosas,  por  ejemplo,  emplear  solo 
el  movimiento  conjunto  [conlraputUo  á  la  de- 
recha) ,  ó  no  emplearlo  nunca  (conCrajnmto  sal- 
tando) ,  y  otras  infinitas  extravagancias  á  cual 
mas  inútiles. 

Del  cinon,  como  es  notorio,  nació  la  fuga, 
donde  el  compositor  se  obliíra  á  elegir  on  tema 
tal,  que  colocado  á  cierto  intervalo  armonioso, 
se  sirve  á  sí  mismo  de  acompaSamienU».  Ahora 
bien ,  el  cánon  ó  la  fuga ,  exigían  gran  perfec- 
ción ,  no  solamente  en  las  relaciones  armónicas, 


que  una  confusión  de  nuestros  géneros  cromáti- 
co, diatónico  v  enarmónico;  y  el  sofrnndo.  que 
solo  comprendía  el  diatónico;  estu  alcanzó  ci 
triunfo. 

La  música,  asi  instrumental  como  vocal,  era 
la  verdadera  pasión  de  aquellos  tiempos:  Cristó- 
val  Landino ,  en  los  comentarios  á  Dante,  babla 
de  Antonio  de  los  Organi,  natural  de  Florencia, 
organista  tan  famoso,  que  iban  desde  Inglaterra 

Jel  Norte  á  oírle;  Leonardo  de  Yínd  fút  llama- 
o  á  la  corte  milanc^a  para  tocar;  Benvcnuto 
Cellini  se  gloriaba  lanío  di'  su  habilidad  en  el 


resultantes  del  desarrollo  del  sistema ,  sino  tam-  laúd ,  como  en  el  buril ;  los  príncipes  y  los  reyes 
bien  en  las  relaciones  de  duración  de  cada  sonido  -- j-»---'  -  *  • — -t-»—    i-l.     »» — - 
los  cuales  debían  combinarse  entre  si  por  medio 
de  la  repetición  periódica. 

Asi ,  de  las  reglas  arbitrarías  del  cánon  y  de 
la  fuga  ,  salió  coni¡)lcta  la  frase  música  que  dió 
origen  á  la  forma  poética  de  los  idiomas  moder- 
nos. Tales  elementos  pudieron  serTír  á  los  maes- 
tros del  siglo  XVI  pira  perfeccionar  el  centra- 


se dedicaban  á  la  música;  Jacobo  de  Escocia  y 

Enrique  VIH  compusieron  ;  Carlos  V  tenia  siem- 
pre á  la  hora  de  comer  una  orquesta,  y  en  su 
córle  de  Bruselas  empezaron  los  conciertos  bo* 
cales  En  Alemania  no  faltó  nunca  quien  culti- 
vase este  arte,  y  los  wallzes,  baile  nacional,  tracA 
su  origen  de  aquellos  tiempos.  Lutero  quería  re- 

( 21  Crro  fjuo  i'l  primer  on<3Tii  de  no'.n  m  ÍMra<  q-:.^  íc  hs  im- 
pre Su  f!  nrcf  ÍMrr.('n:i"  csti-  c.i'  (ijCNr  n,  cr.  Mí.j n  .  c  <n  r .Trjricrcs  de 
inadrra  Los  lDgle>fs  prescnUii  ci  I'úíi/í Hronicon  de  Haiph  HipileD, 
.■.,y.«,  ,,r.,  „  .  impreso  en  \Ve»lmíri>ifr  en  Ul.tr).  ili.ndi' se  \cn  algunas  noiss  su- 
fruente ,  Venecu  1785;  el  ya  eiUdo  diacorfo  de  A.  Uictie  Latour,  '  bre  ocho  lloeaa.  Aiiaiguact  «lió  i  Ja  etlaoipa  en  i'aris  eo  1529  uua 
y  lu  BitttrlM  it  t*  maúu  it  Bwkm*  i  ie  StrBfíM.  caltctloo  U  bMm. 


(If  yéiff  i  Hinrm  Storla  de  la  mfiftca;  Estuhn  Atteac*. 
Lf  riTc¡u:ioni  del  teatro  tauttcalt  italiano  dalia  \ua  onginf  fino  ai 


MUSICA  16S 

formar  ta  imisica  sagrada,  y  en  afecta  la  sim- 1  oMcalos ,  y  la  agitaba  ef  frenesí  de  moslrar 

plíficó ,  probando  muchos  cantos  suyos  que  se  •  gran  lujo  de  notas  sin  atender  á  las  palabras; 
conservan  ,  el  alto  grado  en  que  poseía  el  sentí-  tanto,  que  se  cantó  el  primer  capítulo  de  San 
Bienio  de  este  arle.  Por  el  contrario  ,  Calvioo  Maleo  con  aquellos  nombres  lan  poco  arnioiiicos. 
sostituyó  á  la  magestad  de  los  coros  y  á  la  noble  '■.  Se  componía  an  canto ,  y  luego  se  acomodaba 
senrille/:  del  canto  llano  la  salmodia  métrica;  en-  debajo  la  prosa :  mera  ostentación  de  arle.  Vi- 
cario á  Guillermo  Frank  que  adaptase  á  los  sal-  ccnte  Galilei  se  opuso  á  este  mal ,  e  inventó  un 
nos  de  Marot  y  de  Beza  aires  fáciles  para  noa  nuevo  modo  de  componer  melodías  paranna  vob 
vozsola.  y  luetró  para  cuatro.  En  Inglaterra,  des-  sola,  haciendo  la  música  dri  J'goliiw  di'  Dante  y 
pues  de  la  Reforma ,  Marbeck  dispuso  la  música  después  la  de  las  Lamitíaciones  de  Jeremías, 
para  el  serricio  divino,  y  Sternhold  y  Hopkios,  I    Entretanto,  huta  la  música  madrigalesca  era 
publicaron  la  versión  de  los  cincuenta  primeros  perrec  ionada  por  Lucas  Marenzio,  Pablo  Qna- 
salmos  para  una  sola  voz  de  tenor.  Mas  adelante  gliatí ,  Alejandro  Sirigio  ,  otros  compositores,  y 
el  canto  coreado  desapareció  de  las  parroquias,   especíalmenle  por  el  príncipe  de  Venosa.  El  cre- 
y  Únicamente  se  conservó  en  las  catedrales.  La  nioms  Claudio  Monleverde,  simple  violinista, 
música  era  como  el  término  indi>pei!!«ahlo  de  la  luego  director  de  la  música  del  duque  de  Mántua 
educación ;  Peachao ,  al  describir  á  un  nuble,  dice  y  por  último  maestro  de  capilla  de  San  Atareos 
que  debe  saber  cantar  de  repente  y  tocarla  viola  |  de  Venecia,  publicó  en  150»  el  tercer  libro  de 
ó  el  laúd  ;  v  Philomathes  en  la  introducción  á  la  .  sus  madrigalos  para  cinco  voces  donde  se  atrevió 
música  de  Morley ,  retíere  lo  siguiente ;  <  Des-  á  introducir  sin  preparación  las  disonancias  do- 
paes  de  levantar  la  mesa,  se  trajeron  los  libros  bles  y  triples  de  tas  prolongaciones.  Entonces 
de  música  según  costumbre,  y  la  señora  me  su-  ,  únic^niente  se  le  calíñcó  de  ingenioso,  y  sin  em- 
plicó  que  cantase;  y  cuando  (ie^pues  de  muchas  bargo,  debia  producir  una  revolución  completa: 
excusas,  dedaré sio'cerameiUe  que  uu  sabia,  lo-  mientras  (^ue  antes  la  disonancia  no  se  nabia 
dos  se  admiraron  y  empexaron  á  mormurar  pre-  i  mostrado  smo  como  anticipación  ó  prolongación 


guntándosc  unos  á  otros  eomo  me  había  intro- 
ducido allí.  > 
El  maestro  mas  célebre  de  Francisco  1 ,  fiie 

Clemente  Jannequin,  que  publicó  en  l.>44  sus 
Invenciones  mtisicas  para  cuatro  ó  cinco  voces; 
es  bastante  rara  la  referente  á  la  derrota  de  los 
Suizos  en  Marinan  ,  donde  emplea  los  términos 
del  arle  militar  de  aquella  época,  é  imitó  los  ca- 
ñones, las  trompetas,  los  tambores  y  el  choque 
de  las  armas. 

Los  progresos  del  arte  escénico  cooperaron  al 
desarrollo  de  la  música.  En  las  comedias  y  tra- 
lediasse  cantaban  coros  é  intermedios ,  especie 
ue  madrigales  cantados  [inr  muchas  voces  hasta 

aüc  se  trató  de  lormar  una  composición  distinta, 
íabiendo  creído  algún  erudito  que  los  antiguos 
cantaban  los  dramas,  se  quiso  imitnrloa.  Emilio 
del  Cavaliere ,  natural  de  Roma  que  puso  en  n)ú- 
sica  el  SiUno  y  el  Sátiro  de  Laura  Guidiccioni, 
se  limitó  k  eopmr  los  artificios  del  gusto  madri- 
galesco de  entonces.  Bablé«e  de  ello  no  obstante, 
y  el  caballero  Juan  flardi,  conde  del  Yernio,  en 
enp  casa  .se  reanleron  las  personas  mas  distín* 
fRiidas  de  Jlorencia  para  asistir  á  las  bodas  de 
Fernando  de  Médicis  con  Cristina  de  Lorena,  hizo 
representar  el  cómbale  de  Apolo  con  la  serpien- 
te. Después  don  Garda  de  Toledo ,  virey  de  Ñá- 
pales, desplegó  gran  magnifirencia  en  la  ejecu- 
ción de  la  pastoral  de  iausillo,  y  lambien  en  la 
del  An^a  de  Tasso,  con  intermedios  del  jesuila 
Marotia.  Acompañóse  luego  con  la  música  alguna 
escena ,  como  sucedió  en  el  Sacrificio  de  Aguslin 
Beecari  en  Ferrara  el  a2o  48S0 ,  y  en  la  ArOusa 
de  Alberto  Lollio ,  con  las  notas  de  Alfonso  de 
la  Viola,  qne  fue  qui/.á  el  primero  que  unió  el 
canlo  a  la  deciaiuacion  (Ij. 
Fen»  ente  práctica,  la  música  estaba  llena  de 

(1 )  A I*  Beaot,  te  obra  mu  aniicu  que  coaote»  ea  «ate  géRcro 


de  una  consonancia,  Moñteverde  la  hizo  hasta 
cierto  grado  independiente,  creando  á  un  tiempo 
la  tonalidad  moderna  y  el  verdadera  acento  apa- 
sionado. 

Asi  como  la  disonancia  fue  para  la  armonía  el 
medio  de  expresar  las  pasiones ,  el  ritmo  lo  fue 

fiara  la  melodía ,  debiendo  resaltar  lambien  aqoel 
ógicamente  de  la  disonancia  que  por  necesidad 
creaba  cadencias  peripdicas.  De  este  modo  la 
música  dramática  mardió,  provista  de  todos  los 
elementos  que  constituyen  su  poder,  y  modificó 
hasta  la  sagrada,  de  la  cual  babia  nacido.  Solo 
faltaba  aun  el  bnen  recitado ,  única  parte  en  que 
los  Griegos  podian  suministrar  útil  enseñanza. 

Julio  Caccini  se  dedicó  en  la  mencionada  so- 
ciedad de  Bardi ,  á  perfeccionar  la  invención  de 
Galilei ,  |»rincípalnieBte  aplicando  la  armonía  á 
palabras  apasionadas ;  pero  las  de  los  clásicos  no 
se  adaptaban  bien  a  la  música ;  los  madrigales  se 
referían  por  lo  coman  á  un  pensamiento  agudo, 
poco  conveniente  para  la  pasión.  Algunos  pues, 
se  animaron  á  componer  estrofas  á  propósito; 
don  Angel  Grillo  escribió  los  Afectos  pu^otet,  y 
el  citado  conde  de  Veroio  otras,  llahicodo  mar- 
chado este  á  Roma ,  la  reunión  se  trasladó  á  casa 
de  Jacobo  Corsi ;  el  cual ,  juntamente  con  Cacci- 
ni y  Octavio  Rinoivíni,  pensó  acomodar  la  mú* 
sica  á  las  palabras,  creyendo  haber  descubierto 
el  verdadero  recitado  ¿e  los  antiguos.  Allí  se 
representó  la  ¿)a/;ie  con  notas  del  mismo  Caccini 
y  de  Jacolio  Peri ;  pero  Itivn  mejor  éxito  la  Kuri- 
dice  representada  con  motivo  del  enlace  de  En- 
rique iV  con  María  de  Médicis  y  puesta  en  nn^ 
sica  por  Corsi,  Peri  y  Caccini. 

Grillo  escribía  á  este  último  diciéndole:  c  Vos 
asoisaulorde  un  nuevo  genero  de  música,  óme- 
ajordicbo  de  una  cantiga  sin  canto,  de  on  canto 
•recitativo,  noble  v  nada  popular  que  no  trunca 

7nfMiiMkMr«rrm.mM«M«a«ar,«f  «itmi,  rf«tatf«  ]  «sentimiento;  antes  bien  lo  aumenta  redoblando 

tSí:^.PJf,9f.<í ^*l!^J^.F^J.^.fi.^í''  "SU  expresión  y  ftieria.  Invención  vuestra  es  este 
rmS,.    n<*'S«'*i^  f  .gracioso  género  de  canto,  ó  vos  ?oÍ8  acaso  el  qug 
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•ha  hallado  (le  nuevo  aquella  Turma  antigua,  per-  monizaban  en  terceras;  el  flautín ,  la  flauta  de  bo- 
>dida  hace  tanto  tiempo  en  medio  de  las  distin-  ;  gailla,  á  la  que  siistitayó  la  trasversal ,  y  el  pi- 

>tas  costumbres  de  intinitos  pueblos  y  sepultada  '  (ano  que  se  conserva  aun  en  algunos  ejércitos.  Lo 
*en  la  remola  oscuridad  de  tantos  siglos.  Me  he  .  son  igualmente  la  gaita  compuesta  de  un  odre, 


«afirmado  en  mi  opinión  después  de  haberse  re- 1  caSas  y  un  borden ;  el  corno  inglés,  el  eomo^ 

•citado  según  vuestro  ractodo  la  bcU a  pastoral  bassetto,  que  se  parece  al  clarinete  solo  que  es 
•del  señor  Octavio  Rinuccioi ,  en  la  cual ,  los  que  corvo  y  llega  basta  una  tercera  mas  bajo,  de 
•creen  que  en  la  poesía  dramática  y  representa-  ¡  suerte  que  tiene  una  extensión  de  cuatro  octa^ 


«tiva  el  coro  es  inútil ,  pueden  comprender  muy 
•bien  para  qué  se  servían  de  él  los  antiguos  y 
•cuanto  realce  da  á  semejantes  composiciones.» 

Posteriormente  se  representaron  otros  dramas 
especialmente  la  Ariadna  de  Rinucciui  con  mú- 
sica de  Monteverde  y  ma^níiicas  decoraciones. 
Aunque  aquella  mdsica  tiene  poeas  notas  y  es 
poco  variada ,  marca  muy  bi8n  los  tiempos,  es  de 
una  adfuirablc  sencillez  y  respeta  los  derechos  de 
la  palabra;  y  aúneme  efrecilado  de  Peri  y  el  del 
romano  Emilio  del  GaTalkie  en  la  Jtepreasitfa- 
cion  de  alma  y  de  cuerpo ,  no  son  mas  que  una 


vas.  La  trompa-corva  fue  usada  por  Mehul  en  el 
José  de  Egipto;  et  bajón  que  se  toca  por  medio 
de  una  boquilla ,  sirve  hace  mucho  tiempo  para 
acompañar  al  coro  en  las  iglesias;  empleáMse 
también  en  las  músicas  militares,  asi  como  el 
trombón,  el  corno,  etc.  £1  cuerno  de  caza  es  lo 
mismo  que  el  cerno  roso. 

En  el  siglo  a  que  nos  referimos  se  cnnslruian 
en  Cremona  muy  buenos  laudes ,  especialoieote 
por  los  Amali;  y  el  violin  á  la  francesa  se  hizo 
ooiMD,  Hrviéoaote  de  él  los  compusitoveseilos 
primeros  ensayos  dramáticos  í  1).  Pero  en  vez  de 


declamación  coo  notas ,  sin  embargo,  conocida  la  formar  aquella  unidad  que  nosotros  llamamos  or- 
necesidad  de  acentuar  la  poesia  y  según  se  fue  quetas,  ooostitnian  partes  distintas,  reservada 


puliendo  la  frase  poética .  nacifí  la  verdadera  me- 
lodía de  la  frase  y  luego  la  del  periodo ,  que  es  lo 
que  constituye  su  desarrollo. 

Entre  tanto  se  habían  perfeccionado  los  ins- 
trumentos. Algunos  atribuyen  á  los  Cruzados  ha- 
ber importado  el  violin  que  dicen  se  usaba  en  la 
India;  pero  esta  es  una  conjetura  que  carece  de 
razón.  En  un  Ijajo  relieve  de  la  puerta  mayor  de 
San  Miguel  de  Pavía,  que  si  no  es  loogobardo, 
es  poco  posterior  al  siglo  XI ,  hay  un  figura  gro- 
sera que  está  locando  este  instrumento :  en  un 
manuscrito  del  siglo  Ylil  se  halla  también  un 
instrumento  con  arco ,  de  la  figura  de  un  boudo- 
lín  con  una  sola  cuerda.  En  Francia  nn  se  cono- 
ció el  violin  hasta  el  tiempo  de  Carlos  IX:  al  prin- 
cipio estaba  en  i)oga  la  rebeca ,  usada  por  los  ju- 
glares. La  viola  tenia  nete  cuerdas  con  mástil  y 
trastes  divididos  por  semitonos  como  la  guitarra. 
Eran  iníinitas  las  clases  de  viola,  las  había  de 


cada  una  á  acompañar  á  un  personaje  ó  coro  de- 
terminado. Asi,  pues,  en  el  expresado  Orfeo  los 
clavicordios  toeaoan  los  ritornelos  y  los  acompa- 
ñamientos del  prólogo  cantados  por  la  música; 
Orfeo  era  acompañado  por  dos  contrabajos ;  los 
diez  sopranos  hacían  el  ritornelo  al  recitado  de 
Euridice ;  el  arpa  doble  acompañaba  á  un  coro  de 
ninfas;  los  dos  violincs  franceses  á  la  Esperan- 
za ;  las  dos  guitarras  á  Caronte ,  \  los  dos  óra- 
nos al  coro  délos  espíritus  infernafes:  Proserpma 
cantaba  con  tres  bajos  de  viola.  Pintón  con  cua- 
tro tromoones ,  y  Apolo  con  el  órgano  real:  el 
coro  final  de  pastores  era  sostenido  por  la  obiri- 
mía ,  las  cometas,  el  elaiin  y  las  tres  iromiielas 
sordas. 

Con  los  ritornelos  de  los  recitados  y  de  lasarías 
tuvo  principio  la  música  puramente  instmmeB- 

lal,  que  hasta  entonces  había  estado  siempre  su- 
bordinada al  canto  y  al  baile;  y  como  se  vio  que 


están  colocadas  sobre  un  puente  alto  y  otras  seis  se  hicieron  mas  largos ;  luego  se  hizo  preceder 
en  otro  mas  bajo ;  mientras  que  la  que  se  jiama-  la  ópera  de  una  sinfonía. 

Después  de  servir  de  adorno  á  la  poesía  y  de 
arreglar  la  danza,  llegó  la  música  á  tener  una 
vida  independiente.  Con  haber  hallado  Monte- 
verde  el  acorde  de  sétima  dominante  c  inventar 
Peri  la  ópera  ,  hicieron  en  la  música  la  última 


pierna,  de  brazo ,  de  bordón  con  cuarenta  ycua-  los  ritornelos  eran  muy  importantes  para  prepa- 

tro  cuerdas ,  de  amor  con  doce  ,  do  la>  cuales  seis  '  rar  et  animo  del  auditorio ,  se  perfeccionaron  y 

lio  y 
quei 

ba  trompa  marina  en  los  Países  Bajos  tenia  solo 
una  cuerda  y  puede  considerarse  como  precursora 
del  contrabajo.  Se  parece  a  la  anterior  laque  usan 
todavía  los  Saboyaoos  por  mediode  an  arco  re- 
dondo. 

El  laúd  era  muy  común ,  siendo  variedades  de 
él  la  pandera ,  la  bandurria ,  la  tiorba ,  el  bando- 
lín con  cuerdas  dobles  de  latón,  el  colachon,  el 
pantalón,  el  salterio  y  el  tímpano.  Nicolás  Yicen- 
tini  inventó  el  archicembalo,  Francisco  Nigetti  el 
cémbalo  omniconio ,  Bernhard  el  órgano  con  pe- 
dales. Luego  se  perfeccionó  el  clavicordio  al  siglo 
siguiente  por  Juan  Sebastian  Bach  en  Alemania, 
en  Italia  por  Domingo  Scartati .  en  Francia  por 
Franci<co  Cnuperin.  Casi  igual  es  la  espineta; 
pero  cayo  en  desuso  luego  que  se  inventó  el  pia- 
noforte* el  primero  de  los  cuales  fue  construido 
por  Sílberman,  constructor  de  órganos  de  Sar- 
jooía. 

Respecto  de  los  instrumentos  de  aire ,  son  muy 

antiguos  la  flauta  de  Pan  que  constaba  de  doce 
A  diez  y  seis  tubos  de  caña,  en  dos  tilas  que  ar- 


transformacioo ,  con  la  cual  quedó  separado  el 
canto  llano  de  la  música  con  la  que  estaba  con- 
fundido. Esto  era  un  retroceso  hacia  el  paganis- 
mo ,  pues  que  el  objeto  había  sido  reproducir  la 
tragedia  antigua  con  los  coros;  lo  cual  consiguie- 
ron con  creces. 

La  primer  ópera  bufa  que  se  conoce  es  el  Am- 
fiparnaso ,  música  y  letra  del  modeués  Horacio 
Vecchí,  de<licada  ádott  Alejandro  de  Este  en  4591. 
En  ella  hahlatia  ca  !a  personaje  ( máscara)  un  dia- 
lecto disiioto,  y  la  música  era  tan  extraña  como 
el  argumento.  Se  prefería  lo  maravilloso  porque 

( 4 )  Kn  rl  Orí^o  de  MonlPvrr(l«>  ( 16  < )  fe  coni[voniJ  b  orqaeiU 
dednt  nonarorilio<(,  dox  conlrabajoft  viola,  ú\ft  iio|innot  é> 
«ioia ,  no  arpj  doble ,  dos  «hXiiks  tTtara.ei  <\t  eoairo  carrdat,' 
l«lurru,  4u  OmMt  4«  madera,  iret  bajos  de  violi,  eaatra 
poMt»  «I  ofsMUio  iMl»  Sos 
umfntHúM. 


I  coran,  ua  cbiriint*,  McUiiBfM* 
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LOS  ARTISTAS  Y 

ofrecía  mejores  situaciones  y  se  prestaba  mas  a 
presentar  nijosas  decoraciones,  haciendo  al  mis- 
mo tiempo  motms  defonnes  las  inverosimilitudes. 

Aquel  genero  se  c»tadió  en  breve :  donde  no 
había  teatro »  boxaban  k»  señores  quien  les  can- 
tase canciones ,  se  formaron  academias,  y  tam- 
bién en  Francia  se  introdujo  el  drama  musical 
en  1648 ;  Roland'sHeerClaes  (Orlando  do  Losso) 
le  habla  pre-ontado  en  iíJáO  entre  los  Flamencos, 
los  cuales  aventajaron  bien  pronto  á  los  Italianos. 

Entonces  se  multiplicaron  las  escuelas :  en  Ná- 
polei  n  eomensó  a  cantar  con  machas  voces  la 
música  popular  qnc  consistía  en  melodías,  llama- 
das arias,  villotie,  villanelle  y  otras  semejantes 
que  estuvieron  muy  en  moda;  Denticio  describe 
en  lo.'ii  un  concierto  del  palacio  de  Juana  de  .\ra- 
gon  en  que  las  voces  eran  acompañadas  de  la  or- 
questa y  cada  ana  cantaba  con  cualquier  instru- 
mento (l).  De  la  escuela  veneciana,  fundada  por 
Adriano  Willaerst  de  Brujas,  salieron  Juan  Ga- 
brieli  (2)  y  Constancio  Porta ,  gefe  de  la  de  Lom- 
bardfa.  Jdié  Caimo  se  dedicaba  en  Milán  en  iotiO 
á romponermadripiaícs ;  Sanlia^io  Castoidi  de  Ca- 
ra va''^'io  haladas,  lo  mismo  que  José  Bifti;  en 
aquella  misma  ciudad  Aie  organero  PaUoQma. 
Podemos  añadir  á  los  profodentcs  á  Fesla ,  poeta 
lleno  de  gracia  y  de  facilidad  y  que  hacia  exce- 
lentes versos;  Jacome  Aricadelt ,  Giachetio  Ber- 
chem,  Francisco  Cortorcia,  maestro  de  capilla 
del  gran  duque  Cosme  y  otros  muchos.  La  me- 
lodía debe  su  desarrollo  á  Gesualdo  príncipe  de 
Venosa.  San  Felipe  Neri  introdujo  los  oratorios 
que  antes  eran  laudes  cantadas  en  la  iplpsia  con 
la  música  de  Juan  Animuccia,  maestro  de  San 
Pedro,  y  que  luego  llegaron  á ser  representacio- 
nes cora'[)lelas  de  hechos  morales  y  sagrados. 

La  música  que  había  nacido  en  las  iglesias, 
íBtrodiqo  desproes  en  ellas  lo  profano  con  que  se 
había  engrandecido,  ('uando  este  arle  era  solo 
un  estudio  de  diticullades  vencidas  y  ponía  todo 
su  conato  en  imitar  los  sonidos,  los  ligados,  las 
flias,  los  enigmas  y  la  vos  humana  por  medio 
délos  instrumentos, pwlia  ya  cnnvonirá  la  san- 
idad de  los  ritos  que  elevan  el  alma  al  Criador? 
Se  compusieron  misas  enteras  sobre  temas  pro- 
fanos, contra  lo  cual  tronaron  los  reformadores, 
los  católicos  y  ios  protestantes;  el  concilio  de 
Trenlo  se  mostró  escandaKndo ;  Paulo  IV  mandó 
examinar  si  se  deberla  permitir  la  música  en  la 
iglesia  ;  y  no  se  resolvió  nada  porque  los  teólo- 
gos querían  que  la  letra  fuese  la  parte  principal, 
y  los  maestros  decían  que  esto  no  podn  hacerse 
con  las  reglan  de  su  arte. 

i  Y  por  (¡ué  Hu  se  ha  üc  peder  ?  diio  Pedro  Luis 
Paleslrina.  Pertenecía  á  la  capilla  del  papa  cuando 
por  haberse  casado  le  exrhivó  de  ella  Paulo  IV; 
de  modo  que  vivió  ignorado  en  el  monte  Celio. 
Bn  la  solead  y  en  la  desgracia  profundizó  su 
arte  y  piulo  elevarse  hasta  hacer  composiciones 
lifafea  y  originales  (3).  Sus  madrigaies  son  aun  el 

(1)  Ro  hipóles  se  eiUbleció  U  «tcoela  de  SanU  Mjtia  de  I.oreto 
n  |9S7,  la  de  la  Piedad  de  lo»  tureMéai,  j  la  de  Sin  Onufrc 
ta  UiL  ta  tetes  PMferw 4o  Jcsocriii* «11388. 


(t )  C.  C.  A.  VM  WtainiraLDi  Im  GtkrMijr  ra  tieapo :  Hu- 
latMMfMT 

weureUm  (tkm\  BtrUn  163^1. 


■Vl  «I 

lerta  4r  im  ipoem  mu  IhneinUt  i$t 


tea  mulhnaentéiü  ctmt» ttMio  n  éld$h  Xt'l 
ie$»míí»  de  mé»k»éetatí  mr$lti»mi»ttmi* 

m  BerUn  163^1. 
( S )  loMt  Baui  ,  Mem.  noHco  critkke  delk  tUt  i  étUe^fm  ii 
4é  Pm  Í4a§t  U  ftíatrtn,  Roma  \m. 
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motivo  de  las  aspiraciones  de  los  maestros  de 
contrapunto;  sobre  todo  supo  expresar  ron  ver- 
dad en  cantos  solemnes  el  profundo  sentido  de  la 
Escritura  en  signiGcacion  simbólica  v  sus  rela- 
ciones con  el  alma  y  la  religión.  Puede  decirio  el 
que  haya  asistido  un  Tiemcs  santo  A  la  capilhi 
Sistina.' 

Se  le  encargó  por  tanto  que  compusiera  una 

misaquc  sirviese  de  prueba,  y  la  hizucomo  quien 
trata  de  salvar  á  su  arle  de  la  muerte.  Kn  suma> 
nuscrito  se  encontraron  las  palabras:  Señor,  i/tt- 
mi^iame.  Después  de  dos  tentativas  poco  felices, 
composo  la  misscf papal is  que  tiene  una  melodía 
sencilla  y  en  que  se  respeta  el  pensamiento  del 
texto ,  a'daptándola  á  la  diferente  sígoifícacion 
de  los  cánticos  y  de  las  plegarias ;  asi  que  las 
comparaba  á  aquellas  celestiales  que  el  apóstol 
predilecto  oyó  en  sus  éxtasis. 

Con  Cito  bastó  para  tjtie  tanto  este  arte  como  las 
demás  saliesen  vencedoras;  v  se  vio  también  que 
la  Reforma  solo  sabia  destruir  y  anodadar,mien-> 
tras  que  la  Iglesia  reaocitaha  y  santitícaba. 

Sus  dotes  son  la  precisión ,  la  claridad ,  la  se- 
vera observancia  de  las  re>;las  de  la  armonía ,  la 
gracia,  la  verdad  de  expresión  unida  á  un  gusto 
delirado  y  la  grata  sencillez  en  la  modulación. 
£s  pobre  sin  embargo  la  melodía ;  pero  poseia 
con  tanta  perfección  el  puro  sentimiento  de  la 
armonía  y  de  los  tonos  que  nadie  Uceó  á  hacer 
cantar  cuatro,  seis  y  hasta  ocho  partes  distintas 
con  tanta  facilidad  y  elegancia.  Solo  Ilandel  y  al- 
gún otro  le  igualarou  en  la  magestad  del  estilo; 
ninguno  en  valentía ,  en  profundo  y  sencillo  acen- 
to, en  la  mística  leniura,  en  la  encantadora  sua- 
vidad de  sus  armonías  que  ya  nos  revelan  los 
dolores  de  la  madre  de  un  Dios,  ya  los  padeci- 
mientos del  Yerbo,  va  nos  trasportan  á  un  mun- 
do invisible  á  escuchar  las  músicas  con  que  los 
ángeles  rodean  oí  trono  del  Eteno. 

Carissimi  cierra  aquella  épcca;  y  el  arte  ha 
ido  cada  vez  peor,  por  mas  que  Bacn ,  Handel  y 
llaydn  se  hayan  esforzado  por  reducir  ios  eíec- 
tos'dc  la  antigua  música  religiosa  Alas  condido- 
ues  del  arte  moderno. 

CAPITULO  XIV. 
Los  ertbiat  y  lo»  Hceens. 

Al  paso  que  Italia  perdía  su  independencia  y 
la  esperanza  de  recobrar  su  libertad,  se  entrega- 
ba con  pasión  a  las  artes  y  á  las  letras,  como  uñ 
eensuelo,  como  un  motivo  de  orgullo  nacional  y 
un  medio  de  manifestarse  superior  á  aquellos  bár- 
baros que  la  oprimían  con  la  esoada.  Pero  ¿en- 
traban tales  intenciones  en  la  iaea  de  aquellos 
escritores,  de  aquellos  artistas?  ;.Y  cuáles  son 
las  condiciones  necesarias  para  que  brille  el  ta- 
lento? ¿ }  por  qué  hubo  en  aquella  época  tan  gran 
número  áe  hombres  ilustres?  Problemas  son  es- 
tos, cuya  resolución  no  me  corresponde;  pero  la 
inicio ,  dando  cuenta  de  la  prosperidad  y  de  la 
decadencia  parcial  de  las  artes  y  del  mgénio  en 
esta  larga  travesía. 

Vague  en  buen  hora  una  lílosofía  vulear  en 
torno  de  aquella  curva  fatal,  por  doiiJe  sube  y 
baja  la  civilización,  o  atribuya  la  adulación  el 
desarrollo  de  los  gérmenes  prósperos  al  sol  de  los 
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Principes.  Seguros  pueden  estar  de  que  hallaran  . 
Para  su  asunto  grandes  pruebas  eo  la  historia,  I 
p  orque  pruebas  suministra  á  todos  los  sistemas. 

Y  á  la  verdad  que  ningún  siglo  mereció  mejor  el  ' 
nombre  de  oro  que  el  de  los  Medicis,  porque  nuüca 
se  dieron  á  los  ingenios  honores  ni  estímulos  tan  ' 
espléndidos  y  universales.  Francisco  1  invitó  á 
los  Italianos  del  otro  lado  de  los  Alpes  á  que  en- 
eeodieseo  de  nuevo  la  antorcha  de  lo  bello,  y 
Lionardo,  Priraaticcio  ,  Cellini,  Del  Sarto  y  una 
colonia  de  artistas  le  dejaron  varias  obras  y  dis- 
cípulos, al  mismo  tiempo  que  Alamanni'y  los  , 
Strozzi ,  acogidos  en  Francia  cofi  la  gcnerosa'hos'  | 
pitalidad  que  esta  acostumbra  dar  h  los  expntria- 
dos  ,  la  deleitaban  conaquclla  liloratura.coaque 
había  sido  cantada  en  Yalolina  ta  hermosa  Avi-  ! 
ñonesa.  El  orgullosD  Carlos  V  se  baja  á  co,2;cr  el 

Íincel  que  se  le  cayó  á  Ticiaoo,  y  al  acercarse 
ligoel  Angel  se  levánla  y  exclama:  ffojf  mucAos  ' 
emperadores ,  pero  v.adiees;  semejante  á  vos  (1), 

Y  aisgustándose  sus  cortesanos  de  los  honores  que  , 
hacia  á  Guicciardini ,  les  dijo:  Con  una  palabra 
puedo  hacer  cien  caballarm,  jtero  con  todo  mi 
poder  m  me  es  dable  hacer  uno  igua!  á  e^te.  El 
altauero  Julio  II  ilc-^pachó  un  correo  detrás  de  | 
otro  para  llamar  i  Miiruel  Angel  V  hasta  se  ex-  | 
Clisó  (le  haberle  hecho  esperaren  la  antesala;  los  ' 
napas ^  los  principes  le  hacian  sentar  á  su  lado;  | 
Venecia,  Francia  j  aun  el  Gran  Torco  le  roga  -  ■ 
benque  fuese;  habiendo  inuorto  en  Honia,  fue 
arrebatado  su  cadáver,  para  que  reposase  no  en  { 
la  Basílica  del  cristianismo  sino  en  Florencia,  en  ! 
el  panteón  de  los  hombres  iloatres.  En  el  bautis- 
mo (le  un  hijo  de  Mattiolo  fueren  padrinos  el  em-  ¡ 
perador  de  Alemania,  y  los  reyes  de  Francia  y 
España ;  y  el  cardenal  Bí hiena  qaiso  qne  Rafaél 
se  casase  con  una  soltrina  suya. 

£1  nombre  de  León  X  reasume  cuanto  hav  de 
notable  en  el  amor  de  las  letras;  ponia  á  dis'po- 
sidon  de  tos  doctos  los  empleos ,  los  heDelicíos  y 
dignidades  de  la  Iglesia  y  su  propio  dinero;  te- 
nia de  secretarios  a  Bembo  y  á  Sadoleto ,  escri- 
tores latinos  superiores  á  todos  los  precedentes; 
encargó  á  Beroaldo  de  la  biblioteca  Vaticana;  es- 
tableció en  Boma  á  Juan  Lascari  y  á  Marcos  Mu- 
snro  filólogos  famosos,  confiando  al  primero  un 
colegio  fundado  con  objeto  de  ensenar  la  lengua 
griega,  y  en  el  que  había  imprenta  y  maestros 
traíaos  de  Grecia ;  pagaba  á  mas  de  cien  profe- 
soresenel  colexio  romano,  y  lesdaba sueldo  para 
que  buscasen  manuscritos diciendo  que  es  una 
parte  muy  importantede  Uk  deberes  del  pontífice 
favorece}'  los  adelantos  de  la  lileratw^a  clasica. 
Díó  por  un  epigrama  á  Tibaldeo  de  Ferrara  que 
babia  idoá  Uoma  desde  la  corte  de  iosíionzaga, 
ana  bnena  acoi^rnia,  riquezas  y  quinientos  ze— 

Íoics;  conoció  las  buenas  facultades  del  joven 
laminio  y  le  conservó  a  su  lado;  estaba  mará— 
filado  de  ver  las  improvisaciones  de  Harone ;  y 
MOmetia  premios  al  que  encontrase  algún  otro 
ubro  de  Tito  Livio  ó  de  Tácito ,  y  privilegios  á  las 
ediciones  mas  correctas. 


,  . ,  Vr^jM»  la  famosa  kIim  iIo  Fouricr  arcrra  de  la  a  itoridad  im- 
perial :  Si  fo  un  mismo  ilu  mjripíí'n  IoHd'í  l  is  ¡/riocipeí .  presiden- 


lei,  mari«-jlfs,  prelailos,  y  grjn'lf-  mili*! rs,  al  dia  siguletite  cs- 
UruD  re«mpUudas  sin  mis  perjjido  qai-  el  dolor  de  perder  tan 
OMleotes personas.  Pero  si  mariesen  los  artillas,  lo»  m<>jores  h- 
tenlM,  los  meiores  msqaiaitUs,  sa&ires  j  zapateros ,  la  pérdida 

^^ps  w    m  vi^samviv# 
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Esta  aticion  que  había  heredado  de  sus  mavo- 
rcs ,  la  trasmitió á sos  (Ascendientes:  el  ^an  du- 
que Cosme  I  fue  muy  estudioso;  escribía  de  sn 

propio  puño  á  los  artistas,  instaba  á  Miguel  An- 
gel á  que  volviese  á  Venecia  y  á  que  le  llevase 
peces  de  los  llamados  sola,  que  le  gustaban  mu^ 
cho.  Su  hijo  Francisco  I  que  conocía  lodos  los 
géneros  de  literatura,  engrandeció  las  universi- 
dades de  Pisa,  Florencia,  Siena  y  la  academia 
florentina;  fundó  la  de  la  Crusca  y  su  admirable 
galería;  aumentó  la  biblioteca  Lorenzana;  díó 
impulso  á  la  botánica ,  y  favoreció  á  todos  los  qne 
tenian  talento;  escribía  á  Juan  Bologna.  cNo 
»podian  menos  de  agradarnos,  según  ha  suce- 
>dído,  las  dos  Üguritas  que  nos  habéis  enviado 
»no  podiendo  ser  otra  cosa  al  tratarse  de  obras 
»que salen  de  vuestra  mano»;  y  Fernando  I  decía 
al  mismo  « Deseamos  que,  continuando  en  vues- 
itro  deseo  de  trabajar ,  procuréis  tener  princi* 
«pálmente  cuidado  de  vuestra  salud  ,  porque  esto 
*  importa  mas  que  todo  lo  demás  «  El  mismo 
Fernando  compró  la  Venus  de  Méaicis,  princí^ 
pió  la  real  capilla  de  San  Lorénzo,  yátablecíó 
la  imprenta  de  caracteres  orientales. 

Semejantes  eran  los  príncipes  de  Milán  y  de 
Ñápeles  basta  que  fueren  derribados  por  los' ex- 
tranjeros. Las  repúblicas  confiaban  importantes 
misiones  á  los  literatos ,  porque  los  consideraban 
recomendados  por  sn  carácter.  Alonso  I  de  Este, 
aunque  siempre  se  hallaba  en  guerra  y  no  cono- 
cía las  bellas  letras  hermoseó  la  universidad  de 
Ferrara ,  donde  Lucrecia  Borgia,  Lucrecia  y  Ana 
de  Este ,  é  Isabel  de  Medicis  eran  espléndidas  con 
la  gaya  ciencia ,  hasta  de  su  amor ;  lo  mismo  ha- 
cia Isabel  de  Este ,  marquesa  de  Mantua.  El  guer- 
rero Alviaoo,  en  el  descanso  que  la  dejaban  las 
batallas  reunía  en  su  casa  de  campo  de  Porde- 
none  á  Fracastoro,  Cotta,  Navagero  y  otros  á 
quienes  llamaba  su  academia  y  (]ue  le  divertían 
éinslruian.  El  duque  de  Urbinb,  en  medio  de  la 
guerra ,  había  formado  de  su  córte  un  círculo  de 
las  personas  eruditas  y  cultas.  Hasta  el  inikma 
Valentino  y  el  torpe  Alejandro  de  Médicis  aspi- 
raban á  la  fama  de  instruidos.  Todosdirigian  car- 
tas muy  familiares  á  Miguel  Vnírel,  Pucciní,  Ban- 
dinellí,  y  Bronzino,  discutiendo  los  proyectos  y 
rosándoles  ([ue  hiciesen  cualíiuicr  trabajo ;  Feli- 
pe II  escribía  a  Ticiaoo :  <  Me  daréis  un  ^ran  pla- 
»cer  y  me  haréis  nn  servicio  si  ós  ocupáis  en  pin- 
>lar  ése  cuadro  con  la  mayor  actividad  posibltv» 
No  eran  solo  tos  príncipes  los  que  queriau  ser 
ó  aparecer  como  protectores ,  sino  también  todos 
los  ricos;  y  mientras  la  aristocracia  transalpina 
se  gloriaba  de  su  propia  ignorancia  y  firmaba  con 
la  señal  de  la  cruz,  no  salnemio  escribir  por  ser 
barón  la  del  otro  lado  se  adornaba  con  las  arles 
v  las  letras.  ¿Cuánto  no  debieron  Rafael  á  Chigi, 
Juan  Bologaa  á  Bernardo  Vicchiettí  de  Florencia, 
á  Marcos  M&ntna  Benavides  de  Pádna ,  Amma* 
natí  y  otros?  .Vngcl  Colloccí  reunió  en  la  antigua 
casa  de  campo  de  Salustío  cipos,  bustos,  eslA- 
tuas,  medallas  y  entre  ellas  los  fastos  consulares. 

(•)  Joan  Bologna  Ies  ewnbia.  «¡opun  i'l  di'cia,  ra  i  Id  filofofetc» 
Ta  4  lo  etruilorereo ,  pero  sií-mprc  csiadan  sas  oscnios  llenos  de 
j  bsrbarismo!; ;  por  <'j('mtilii :  .He  rccihiilpi  «u  ríos  cariftosi,  aiinqo« 
.  de  ano  mlsir.i'i  tcrui  ,     nial  i1n  u  \  S,  mi':  itas  (tricias  por  el  bnMia 
1  oSciot  qae  ha  becbo  «cerca  de  S.  A.  S.  i  (avur  de  aquel  jóvcna  de 
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LOS  ARTISTAS  V 

Los  Saaii  en  Génova  y  los  SanseTerioo  eo  Milán 
eran  el  refugio  de  los  literatos.  Los  tesoros  de  eru- 
dición reunidos  por  Pinclli  libaron  á  seria  base 
de  célebres  bibliolecas  ( l). 

Estos  ejemplos  agradaban  á  la  multitud  y  era 
universal  e!  entiisinsnio  por  los  literatos.  Las  me- 
dianías respetaron  a  Arioslo  apenas  supieron  i 
qoieo  era ;  se  fijaban  oeotenares  de  sonetos  en  las  ; 
esláluas  cuando  los  artista-^  las  exponían  al  pú- 
blico,  juzgándolas  con  tan  exquisito  scutimieoto 
de  lo  bello  y  una  delicadeza  de  gusto  tal  que  los 
maestros  lo  respetaban  y  lo  ha  aprobado  la  pos- 
teridad. Cuando  se  desenterró  en  los  jardines  de 
Tito  un  grnjpo  queSadolelo  reconoció  ser  el  Lao- 
conle  descrito  uor  Plinio,  tocaron  á  vuelo  (odas 
las  campanas  ue  Roma  y  coronaron  de  flore*  el 
mármol  llevándolo  (>or  ibda  la  ciudad  con  músi- 
cas y  aparatos  de  triunfo;  los  poetas  lo  cantaron 
á  po'ríia ,  mientras  subia  al  Capitolio  con  una  so- 
lemnidad ,  memorable  en  el  país  de  las  solemni- 
dades. Tartaglia  hacia  publicar  sos  descubrimien- 
tos matemáticos  áson  ae  trompeta  y  de  todas  re- 
cibía problemas  para  gue  los  resolviese.  A  Romulo 
Amasco  natural  de  Udina ,  profesor  de  elocuencia 
se  le  disputaban  Venecia  y  el  papa,  las  univer- 
sidades de  Bolonia  y  de  Pádua :  le  llamaban  tam- 
bién á  porüa  el  cardenal  Bembo  desde  Pádua, 
Gonzaga  desde  Milán,  Wolsey  desde  Inglaterra 
y  Clemente  VII  desde  Uonia.  Bernardo  Accolti  de 
Arezzo,  llamado  el  Unico,  á  donde  quiera  que 
llegaba  iba  rodeado  de  prelados  y  guardias  sui- 
zos, y  era  obsequiado  con  iluminaciones ;  cuando 
declamaba  sus  versos  se  cerraban  las  tiendas  de 
Roma ;  fiie  nombrado  duque  de  Nepi ;  y  babiendo 
recitado  un  terceto  en  alabanza  de  Mafia  delante 
del  papa,  el  auditorio  prorumpió  en  exclamacio- 
nes diciendo :  Viva  muchos  años  el  (¡iüino  poeta, 
d  ineomparoMe  AceolH;  apoteosis  que  hubiera 
encinado  á  la  posteridad  si  por  desgracia  suya 
BOie  hubieran  sobrevivido  aquellos  versos 

Por  otra  parte  la  historia  destruye  el  mérito 
de  aquellos  protectores.  León  X  parecía  no  com- 
prender mas  belleza  que  la  del  estilo ;  encareó  un 
trabajo  á  Lionardo;  pero  al  saber  que  se  íuibia 
puesto  á  destilar  burnioes  dijo :  \A¡il  eMe  no 
hará  nunca  uada  porque  picm^a  en  el  fui  de  la 
obra  antes  de  haberla  principiado.  Acaso  no  co- 
iMwla  Lionardo  las  lisonjas  con  que  se  consiguen 
los  favores,  porque  por  lo  demás  el  ijran  León  no 
tomó  nunca  con  gusto  la  tutela  de  tos  literatos: 
Aiiosto  se  lamentaba  de  que  después  de  haber 
Uei^o  hasta  besarle  (3),  le  hubiese  dejado  en 
U  miseria,  basta  el  punto  de  no  tener  con  qué 

i'  I  I  Mf^rt'cc  m<'ni"ioii  Jmii  f;rv)!-«v  de  LfM  nombradii en  Kirijior 
Fraaciscú  I  K'rao  iesor<<ro  de  Milán,  doade  W htao  querer;  lo  cail  es 
may  extnño  lanío  por  Mr  foraslero,  cono  por  oeapar  ul  empleo. 
An  lo  aiegunn  los  lltentos  con  los  enales  ti  mostraba  lao  rene- 
rao.  fw  babiendo  Ido  i  comer  á  su  tasa  muchos  de  ellos,  rf  galé 
i  can  no  un  par  de  legantes,  jr  se  hallaroo  con  que  estaban  lleoot 
de  monedas  de  oro  Marió  siendo  introdeotede  nadWidadePnB- 
ela  en  1575,  i  los  ochenta  y  seis  a'ios  y  dejd  la  lUf  rict  COleeelra 
de  libros  y  de  nedaliu     baUt  en  Praacuu 

(S)  Nos  letoeoDaerradod AraibwrMndicnf n J«f»le 
palabras: 

Eigndfaste  i  aqael  de  qoien  eoneebUta, 
LleiHic  i  auti  4e  qaiea  faiate  hachoni 
T  de  II  hmm  aqaal  de  fiin  ueiila. 
(3)  MienlraaeoMerrelt^iMriaiiome  flariiMUi«d«lntr»> 
aeaaa  de  otro.  Toqoé  la  loa  esperuu  j  los  dcsconoeidM  cawiM 
*tleieloa4Mldlteat|Mel  paMorsaMo,  oc  apretó  la  aaM  r 
bMd  «•  toa  afilas. 
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comprar  una  capa ;  Bembo  tuvo  que  abandonar  la 
córte  de  León,  el  cual  gustaba  de  los  poetas  que 
le  divertían ,  y  decía  burlas  que  disgustaron  al 
digno  literato'.  Camilo  Quemo,  improvisador, 
gran  bebedor  y  gran  comMor,  nue  amenizaba  la 
mesa  del  papa  con  sus  chistes ,  fue  declarado  por 
él  archipoeta ;  con  igual  dictado  favoreció  á  Juan 
GaflBoldO  y  á  Gerónimo  Britonío ,  y  luego  les  ha- 
cia apalear  cuando  le  desagradaban  sus  versos. 
A  fuerza  de  elogios  se  hizo  creer  á  Baraballo  que 
era  un  nuevo  Petrarca,  y  León  quiso  coronarle: 
con  este  objeto  adornaron  lujosamente  á  un  ele- 
fante ,  regalo  de  Manuel  de  Portugal  y  colocaron 
en  él  á  Baraballo,  vestido  como  los  vencedores 
con  toga  de  púrpura  y  laticlave;  toda  Roma  es- 
taba gozosa  y  colgadas  las  casas  no  reparándose 
en  los  gastos,  á  tin  de  que  el  mal  poeta  sut>a  al 
capitolio  á  recibir  honores  que  no  se  bieicfon  á 
Ariosto  (4). 

¿Eran  estas  escenas  á  propusilo  para  estimu- 
lar las  letras? ¿El  que  ama  á  una  jóven  la  expone 
al  ridículo. 

.\riosto  fue  enviado  de  gobernador  de  Garfag- 
nana  de  los  Alpes  ijue  entonces  pertenecía  á  Alon- 
so; el  cardenal  Hipólito  le  tuvo  en  continuo  mo- 
vimiento por  espacio  de  quince  años  para  asuntos 
de  muy  poca  importancia  c  iransfonmndole  de 
potía  m  earreo;  >  y  cuando  después  comprome- 
tió ?u  reputación  [)br  levantar  hasta  el  Cielo  una 
familia  que  no  lo  merecía,  vió  que  aquel  le  pre-* 
guntaba :  Señor  Ludovico ,  ¿dónde  habéis  apren- 
dido tantas  tonteriast  (5|;  y  poraue  no  quiso  ir 
con  el  á  Hungría,  se  vió  (ieslerrado  y  privado  de 
las  veinte  y  cinco  coronas  que  le  daba  cada  cua- 
tro meses.  £1  gran  Leonardo  no  íi:e  favorecido 
por  Lorenzo  ni  por  Pedro  de  Médicis;  este  tenia 
á  su  lado  á  Miguel  Angel  para  que  le  hiciese  es- 
tátuas  de  nieve ,  y  se  jactaba  de  tener  en  su  córte 
dos  maravillas,  á  Mis^uel  Angel  y  á  un  corredor 
español;  ni  estos  ni  sus  sucesores  se  atrevieron 
á  terminar  las  grandiosas  obras  comenzadas  cuan- 
do aun  no  se  bahía  extinguido  el  álilodcla  liber- 
tad republicana  :  el  monumento  de  Julio  II  y  la 
capilla  de  los  Médicis  quedaron  a  medio  concluir; 
Cosme,  protector  ignorante  de  las  artes  prefería 
Vasari  i  Ticiano.  Los  desprecios  del  cardenal 
Farnesio  hicieron  morir  de  pena  á  Onofre  Pan- 
vinio,  asi  como  los  del  duque  de  Eíte  que  Tasso 
se  volviese  loco. 

En  lugar,  pues,  de  aplaudir  aquellos  insensa- 
tos deseos  que  para  disculparla  inercia,  oímos 
todos  los  días  dirigirse  hácia  los  gran(le<  de  cierla 
('■poca,  me  parece  muy  digna  de  lastima  la  con- 
dición de  aquellos  artistas  y  literatos  (]ue  no  po- 
dían esperar  la  única  recompensa  desinteresada, 
es  decir,  el  favor  del  pueblo  y  !a  gloria  espon- 
tánea, sino  que  se  veían  precisados  a  buscarla 
en  las  eóctes.  Puede  decirse  que  no  tenían  pú- 
blico, porque  solo  contaban  con  dos  clases  de 
lectores,  los  eclesiásticos  y  la  córte;  de  donde 
provino  la  funesU  necesidad  de  los  protectores, 

4 )  •  Fae  una  burla  eorourle  t  dlee  de  Arioito  Vintlnio  so  hijo. 

(5)  No  creyó  que  debía  premiar  la  obra  que  habla  compuesto 
para  cnalleeene;  porque  digno  de  premio  es  soUnii-nte  ir  rorrien  io 
ta  posta....  SI  le  he  alabado  en  mis  vers<is,  dice  que  !o  heberhopor 
guia  f  fw  Miar  el  lieoipo :  mu  le  hobier»  agradado  qae  fauMera 
esiadoftaaiido. 

Sitirtu. 
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7  el  vene  obligados  los  grandes  ingeuos  á  re- 1  obtener  nn  empleo;  si  Miguel  Angel  no  hubiese 
signarse  ron  la  protecnon  é  ¡nvocar  no  ya  lole-  ¡  sido  prensado  á  pasar  desde  el  Ijuril  al  pincel  y 


rancia  y  perdón  para  la  temida  verdad,  sino  la  1  al  compás  y  á  aburrirse  con  el  marmol  para  qué 
ootttinuacton  del  ocio  k  costa  de  ladignídad ,  del  reaüzaseen  los  sepulcros  de  lus  Alcdicis  una  idea 
carácter  y  del  pudor  del  arte.  que  no  conveiUa  a  laa  órdenes  de  tos  que  le  lo 

Seguramente  un  artista  por  grande  quesea,  no 
podrá  nunca  construir  á  Santa  María  de  los  An- 


enr^rgaron. 


geles  ni  la  cúpula  de  San  Pedro,  ni  linter  la 

habitaciones  del  Vaticano,  sino  por  encargo  de 


En  medio  de  tantas  regias,  y  de  las  censuras  lan- 
zadasenaqnellasraídosasyencarDÍiadasrtvalida- 

des,  ¿secreyónuncaqiie  eí  arle  estaba  obligada  á 


una  persona  que  disponga  de  recursos.  £s  nece- 1  hacer  algo  mas  elevado  que  el  mismo?  Agradar 
sairia  la  alianza  del  ^lo  qae  condbe,  ron  las  i  á  la  cdrte ,  «gradar  á  los  literatos  era  su  objeto, 
riquezas  que  hacen  ejecutar ;  pero  no  se  crea  que  La  religión  se  eslremecia,  v  creían  reparar  el  daño 
estas  sean  suücientes  para  formar  hombres  gran-  i  haciendo  escribir  diatribas* á  Mocio;  se  criticaban 


des  ni  pan  resocilar  una  época ,  no  diré  de  ge—  las  cosas  poco  convenientes  que  se  iusinúanen  la 
nio,  pero  ni  aun  de  buen  gusto.  La  parte  moral  ,  liturgia,  y  León  X  hizo  enmendar  los  himnos  y 
de  las  bellas  artes,  la  expresión,  la  intención  (¡ue  el  IJreviario  =egun  las  frases  de  Cicerón  yde  li- 
en nuestro  concepto ,  son  su  alma,  no  pueden  me-  ljulo,lapairidperccia,  y  sin  embargo  se  cantába- 
nos de  perderse  cuando  no  nacen  de  lo  intimo  perecía,  y  ninguno  de  los  grandes  tóiiampara 


del  seaíimiento  sino  de  un  mandato.  Entonces 
volverá  ei  predominio  de  la  materia ,  la  idolalria 
de  la  forma,  que  se  perfeccionará  á  costa  de  la 
idea ,  asi  como  la  nmllitud  de  los  trabitjos  hará 
que  se  disminuya  la  originalidad. 

El  pueblo  salido  de  los  Gonranes ,  el  pueblo 
creyente  había  resucitado  de  la  barbarie  las  ar- 
tes y  las  había  conducido  por  nuevos  senderos  á 
im  estilo  incorrectú,  si  se  quiere,  pero  atrevido, 
original  y  coofornie  con  lat  nievas  necesidades. 
Entonces  se  elevaron  magníficas  catedrales  en 
todas  ciudades,  entonces  cauto  Uante.  Sobrevino 


;  entonar  el  epicedio  que  retumbase  en  los  sepul- 
cros, y  resonase  un  día  como  la  trompeta  de  la 
resarreccion ;  perecía,  y  nadie  animó  la  historia 
con  aquellos  maguauimos  acentos  de  despecho, 
q^ue  viven  como  una  protesta  inmortal  de  Jas  na- 
ciones. 

Se  adoptaba  el  primer  asumo  que  se  presen- 
taba como  á  propósito  para  desplegar  la  belleza 
y  el  arte.  Tassa  al  menos  debatió  largamente 
consigo  mismo  acerca  de  cual  elegiría  para  su 

poema;  Ariosto  no  tuvo  para  ello  otra  razón  que 
hacer  un  poema,  conlenUndose  con  calcarlo  so- 


despnes  el  conocimiento  y  el  estudio  de  losanti-  bre  otro;  Alamannt  escribió  los  suvos ,  porque 
goos,  que  habría  podido  pulirlas  formas  conser-  aquel  tema  caballeresco  agradaba  á'EnriquelI* 


vando  la  inspiración  intima,  porque  por  los  mis 
mm  medios  temos  progresar  animosamente  á  los 

ingenios  en  el  siglo  precedente. 

Sus  adelantos  promovieron  la  protección  de  los 
grandes;  pero  no  la  de  losxMédicisqueya  las  en- 
contraron formadas  y  á  lo  mas  tuvieron  la  gloria 
de  valerse  de  ellas.  Mas  cuando  las  letras,  las 
artes  v  la  poesía ,  que  son  un  solo  arte ,  es  decir, 
la  belleza  revestida  de  formas  sensibles  fueron 
asalariadas  por  los  príncipes,  se  divorciaron  de 
las  necesidades  y  sentimientos  de  la  nación,  per- 
dieron en  inspiración  tanto  como  adquirieron  en 
gmio,  llegaron  á  ser  un  elemento  aristecrático, 
mas  bien  que  la  expresión  de  las  ideas  del  pue- 
blo ;  y  colocados  los  literatos  entre  el  punto  de 
donde  procedían  y  las  córtes  que  los  pensiona- 
ban, sin  llegar  al  retinamienlo  de  estas,  perdie- 
ron la  fecunda  y  agradable  energía  del  pueblo. 

El  amor  del  arte  nace  prosperar  al  arle ;  pero 
de  la  protección  ó  si  se  quiere  de  la  índole  de  esta 


Bernardo  Tasso  hizo  cien  cantos  sin  .saber  tam- 
Doco  si  sn  Amadis  era  de  la  Galia  ó  de  Gales  (Ij; 
Vida  y  Fracastoro  cantarán  el  gusano  de  seda  y 
la  sífilis  para  mostrar  que  pueden  decirse  en  la^ 
lin  cosas  de  que  nunca  han  tratado  los  latinos. 

De  aquí  resultóla  falta  de  dignidad  en  la  mo- 
ral y  en  los  asuntos:  Sannazaro  á  quien  aplau- 
dieron por  su  piedad  tanto  León  X  como  Cle- 
mente Vil,  convierte  en  versos  lascivos  la  musa 
que  habia  cantado  el  Parto  de  la  Virgen;  moii» 
señor  Della  Casa  ensalzaba  á  aquel  mismo  Car- 
los Y  á  quien  habia  execrado  como  el  azote  de 
Italia;  y  le  alababa  también  Alamanni,  que  al 

( 1 )  En  Doa  caru  .1  (¡crfinmio  Ru«fflli  dp  1  i\e  majo  de  iy,S8  Je 
precaata  si  le  llamaría  Amaiin  d(  i.auía  6  dr  Franfi».  •  No  dudo 
queel  esfrilordeesiaanradiililf  v  > aga  inteiicioD  la  ha  ^cado  er 
parU"  de  una  historia  it  Breiaüa  y  dejpue»  la  ba  hermo^pjdi  d:in- 
dole  aquella  vaguedad  que  agrada  al  mundo ;  y  al  dar  aquel  nombre 
4  Amadis  creo  InwBinne  qu  se  ha  equivocado ,  no  eu  dar  aqoelU 
repntacioD  a  Fraaela,  stm  por  no  haber  eateudUlo  la  palabra  Caá- 
leí  que  en  ingles  signíltca  Calía.  Por  otra  parle  creo  (si  do  ne  enm»- 
10  I  que  el  primogénito  del  serenísimo  rer  de  Inglaurra  lo  se  hiia 


tóricamenle  las  artes  y  las  conmeramos como  ex-  , 

presión  de  la  sociedad,  admirarsu  ejecución  yde-  ¡  '&1¡t:»T^¡  rZ'J^^^^^^^^  .„   

plorar  su  intento.  Muchas  veces  nos  complacemos  '  wcinime  qut  aonei  no  quina  .¡ar  i  ün  ;i,  r  o 
en  considerar  lo  que  habría  conseguido  Ariosto,  sí  ¡  i^£!ÍSSí\f\S!í¡^  Me  .X'-  quir^ 
en lugardelaindignadinastiade Ferrara, hubiera   — "  


"If.íí'l"  *'f      GraH  itretaAa  y  ti  de  Caula  ,  poraue  en  jujilicia 

.í      ,  j    .  ^^^^^^      r^tán  todos  los  dfmtíx 

fijvus  pa.aLras  se  deduce 
iru  remo ,  >ino  el 
n«ion,  falla  no  di> 

,  .  ...  -     i  i. '  -  1" '  Aristó- 

teles en  sn  poiUea,  SOI  iadiins  de  peidcn,  el  que  70  poblicase 
este  poema  con  el  tiiitlo  de  AMiie  de  6eaU ,  sin  saber  donde  etU 
e>te  reino?(;  asi  lo  ha  beeboeeeleeia).  ¿Nohe  de  noBhnreInin 
puerto,  ó  algura  ciudad  prioei|Ml?  Pero  cono  podría  eogalianae  en 


tomado  el  tema  de  Dante  ó  de  Tasso,  la  nación  y  la 

cristiandad ;  asi  como  Gnicciardini  si  no  hubiese  ,   

tenido  oue  sincerarse  de  los  tornp-;  «prvlrin*  niiP  '       tomo  en  mras  mochas  cosas,  pofMeeMcer  apenas  i  Ingla 
vcuiuu  qut.  .>iui.erdrsc  ut  ios  lorpes  ber\  CIOS  que    ierra ,  o»  supUro  que  siéndoos  lácd  adqnirfr  Mlieias  por  medio  del 
"  ~  *  "■  embajador  de  In^lalcrra  6  de  cualquier  oiro .  os  iDformeis  de  eU06 

y  Bif  lo  (".cribáis  •  KM-nbir  un  píHuia  de  rii  ii  canlus  sin  saber dOo- 
de  01  colodú  ocurren  los  sucesos,  es  todo  lo  que  se  pocdc  bieer. 


prestó  á  la  tiranía ;  si  Maquiavelo  no  hubiese  es- 
crilola  historia  de  Clemente  VII  y  el  Principe  ¡m 


Digitized  by  Güügl 


LOS  ARTISTAS 

oir  qae  le  echaba  en  cara  sus  palabras  coolra  el 
ágaila  rapaote  y  devoradora,  se  disculpó  diciendo 
que  la  poesía  tenia  solo  por  objeto  la  mentira; 
cuando  Maquíavelo  íue  de  embajador  cerca  de 
Valentino,  lu  hizo  cohm  si  se  dirigiera  áinoApj- 
lulo  de  frailes  :  al  ()inlar  un  sanio  se  retrató  al 
á^ran  sacerdote  Borgia  y  á  su  ({uenda  para  hacer 
ta  cara  de  ana  Virgen,* sin  compreeder  qoe  eslo 
era  una  irreverencia ;  floibein  retrató  una  des- 
|Hieft  de  otra  á  las  mujeres  de  ülnrique  VIH  de^- 
tÍMidas  á  la  muerte.  Leonardo  hizo  trabajos  para 
el  Moro  y  construyó  arcos  de  triunfo  para  el 
fencedor'doi  Moro ;  y  anotando  en  su  cartera  la 
ttida  del  primero ,  « lUQguua  de  sus  otiras  con— 
dayó:»  Rafael  enternece  ecni  tus  vírgenes  y  al 
mismo  tiempo  escandaliza  con  sus  Psiquis  y  Ga- 
lateas;  Miguel  Angel  fortiíica  á  su  patria  contra 
los  tiranos  é  iaiBorlaliie  á  estas  en  el  nároMil; 
lodos  piensan  en  aipMllo  q«e  dice  GeUíM :  5inw 
á  auien  me  paga. 

Le  misma  bejen  habie  en  las  elabaon»  que 
los  literatos  se  prodigaban  mutuamente ;  y  pa- 
sando en  silencio  muchos  nuevos  Virgilios,  Ci- 
cerones y  Livios,  Varchi  decia  c|ue  el  Gironcor- 
(á  era  superior  al  Furioso;  Sligliani  anteponia 
Tansillo  á  Petrarca;  el  gran  Ariosto empleaba  me- 
dio canto  eu  eternizar  las  medianías  de  su  tiempo. 

Las  eeademies  fuidadas  en  el  siglo  precedente 
y  que  en  el  de  que  hablamos  llegaron  á  su  apo- 
geo» eran  la  expresión  de  este  prurito  de  alabar 
y  ser  alabado ,  y  de  la  afición  á  limitarse  á  la 
aprobación  de  pocos.  Hesucilaron  al  principio  á 
ittitacion  de  las  antiguas  en  la  academia  plaló- 
aica  de  Lorenzo  de  Médicis ,  v  se  multiplicaron 
hulML  «1  kiiinilo,  siendo  ridícules  le  arayor  pane 
de  sus  nombres  y  pueriles  sus  ocupaciones;  con 
las  comidas  y  el  vino  se  inspiraba  el  estro  y  can- 
taban y  recitaban  versos  y  oraciones;  y  los  prín- 
cipes y  los  obispos  se  seniaban  al  lado  do  los  li- 
teratos. A  veces  en  medio  de  aquellos  padres 
gmvesse  levantaba  Careé elahar  In  naris:  cNa- 
>riz  perfecta,  nariz  principal,  nariz  divina,  nariz 
•bendita  entre  todas  las  narices;  bendita  sea 
•aquella  mamá  que  os  biso  ta&aarígudp,  y  ben- 
•dilas  toda£  las  cosas  ouc  oléis. »  Ferni  alabó  las 
anguilas,  Iqs  cardos  y  la  [este;  Firenzuola  la  sed 
y  lab  cam  panas ;  Casa  la  ira  y  las  ansias  del 
amor;  Varcbi  los  huevos  daros  y  el  bine^o; 
Molsa  la  ensalada  y  los  higos;  Mauro  la  so- 
berbia y  las  mentiras;  uno  la  los,  otro  las  ler— 
ctsaas,  la  tiña,  y  otras  cosas  peores.  8e  dedan 
también  elogios  que  se  dividian  con  los  príncipes 
protectores,  y  que  eran  aplaudidos  por  aquellos 
Mttbres  umHmtos,  infectmdos,  guilojws, }  qué 
se  yo  cuantas  cosas. 

Ademas  de  ser  Irívolus  aquellos  cuerpos,  per- 
jadicaban  á  la  originalidad  porque  ejercían  el 
monepolio  del  buen  gusto,  y  juigaoao  cen^aif^lo 
i  reglas  establecidas ;  y  no  pudiéndose  adqoirir 
fama  sin  su  aprobación,  era  forzoso  resí^inarseá 
aquellas  reglas  arbitrarias,  y-ebnr  sicmiire'por 
leflexioo,  no  por  inspiración. 

Y  como  las  únicas  aspiraciones  eran  aplausos  y 
dinero»  mendigaba»  «nos  y  otro.  Venanlo  Taiso 
pide  y  dan  compasión  las  cosas  que  se  cree  obli- 
gado á  decir  para  obtener  |uroleccion  y  peo  (1>  de 
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aquel  emperador  aue  le  había  arrebatado  todos 
sos  bienes  porque  fue  fiel  á  su  protector.  Luis  XU 

que  fué  á  oir  las  lecciones  de  Jason  del  Main  en 
Pavía,  le  preguntó  por  qué  no  se  casaba:  Poi  que 
el  papa  JuHOt  contestó,  sabe  por  vuetím  mage»- 
tad  que  no  soji  hidiqnn  del  capelo  de  cardenal. 
Necesitando  (juicciardioi  un  pequeiiio  dote  para 
sos  bijas,  Maquíavelo  le  anima  á  qoe  se  le  pide 
á  León  X  ,  le  relierc  ejemplos  de  su  liberalidad, 
y  le  dice  cómo  ha  de  escribir  la  carta  petitoria, 
porque  «todo  consiste  en  pedir  con  atrevimiento 
V  maoifeatar  disgusto  si  no  se  consigue.>  Todos 
los  despachos  de  Maouiavelo  en  sus  comisiones, 
concluyen  con  pedir  uinero,  y  lo  mismo  hacen  los 
demás'embajaaores.  Aoguilíara,  que  vendía  sos 
octavas  á  medio  escudo  cada  una,  y  por  lo  íni<mo 
hiao  tantas,  no  habiendo  recibido  recompea&a  del 
duque  Cosme  por  una  canción,  le  dirigió  una  al- 
tanera queja  {¡i).  Paulo  Jovc,  vcual  dispensador 
de  gloria  y  de  insultos,  decia  que  tenia  dos  plu- 
mas, nnede  plata  y  otra  de  oro  (3),  para  igualar 
las  alábanlas  con  los  re|;aloB ;  le  gustaba  vivir 
cómodo  y  alegre  1 1),  causando  disf^usto  el  em- 
peño con  que  buscaba  ya  un  ropou,  ya  un  ca-> 
bailo,  ya  dulces,  ya  setenta  resmas  de  papelfua 
iapcimic  «18  obras  0),  ye  dinero  (6),  y  se  qoeja 


Jt)  afliec  vw  40  iris  meüet  qoe  di  *\  seerrtario  de  V.  E.  ta 
•VmmIi  ,  m  ttNtan  ala.  i  Mn  it  f  ne  te  hieieie  ilf  gar  á  «nMM» 
•BtiM» ,  eoBoae  prometió  tecerlojr  como  era  lu  deber.  UaHaaaf 


»i  (   

•no  he  traído  reípiiCíU  algun  al  die  V.  B.  ni  dr  su  srcrcMrioTíil 
•de  Md(e;  tocoal  me  hace  creer  q«e  ao  la  ha  rrribido,  porque  le 
■noy  bien  coán  diligente  y  coriéf  es  V.  K.  en  ronUMar;  j  me  pa- 

•  reci.' imposible ,  si  la  liunicse  rcfibido,  r|m' no  mv  hut-ipíc  de- 
■Tuelio  ;i  in  Dimos  cincian  pur  canrtuu  cúkú  de  algún  iinopo  .1  esta 

•  pjrie  lia  prir.i'ijMuilo  j  tisaisc...  Kn  el  fs>o,  país,  de  qup  djclia 
.rarriiin  ro  hayj  llorado  i  V.  K.,  le  riirpo  haga  (|uc  don  Silvano 
•Murge  del  Ufden  de  CaaialdnleoMs,  se  la  pre»[e  y  la  lea ;  pnrque 
.110  ditdo  obteacr  tan  Ilua  cuntraiacíOB  cual  conviene  á  vuctira 
.grandna.  Esloy  tegarodcqoe  don  Silvano  lieuc  copia  de  HIa, 
•porree  bo  telo  ne  coMesió  qm  ta  lahia  raoi>Ma  j  ■§  SM  Im 
•gracia*  de  palabra ,  *iio  qae  en  recoaieaM  aM  asmaB  ries  na- 
•galode  \t\ri  delicadamente  trabaiadaffügaatBdia  aalMIe,  iho 
•de  an  papa,  y  de  tal  valor,  qne  si  losarM^éfairaetleeierl. 
•lo ,  me  liubirüon  regilada  i  proporción  ,  me  enrobtraria  con  qoe 
•troía  mas  trias  trabajadas  en  mis  baúles  que  tersos  en  la  preD- 
•M.  ..  Si  pues  mi  canción  e!>tatie.<c  en  poder  de  V.  E.  digo  con  re- 

•  MiliJi  ui;i  (;i;c  rl  cslar  trcbcs  mh  ruDifslarmc  e»  hacer  un  dos- 
"prcrio  de  mi  persona  que  nada  lime  de  duque  ;  que  rrf"  no  en- 
•contrarí  millares  romo  50  eo  los  seios  de 'io5canii .  como  haiJa 
•lariamuras;  y  yo  oíei  üido  por  ¡aoio  silmtio  {.■•ioy  lenlado  de  Ija- 
»cer  rniií'fcr  mi  re«rniini¡erlo  en  nna  sllira  en  vt  rfo ;  pero  be 
•qierido  eKrIbIr  es  urofa  |K>rquc  me  acaerdo  que  qd  norenimo 
•■•  dy*  m  MI  M  iTfMcla  con  cierto  nolivo,  que  si  las  letras  de 
•cavUo  ciiMiCM  M  Ttrso ,  no  le  pagarte  ninguna  ;  j  deseo  qoe 
■ae  wt  lAgMll  NMHite  i  lo  aenoscoD  ana  eoMrsiaefan,  enalqaien 
•qie  sea.»  ▼■Mto  i  decir  qae  h^Meis  con  don  Silvano  que  me  eo* 
■noce,  7  fCgvn  an  modo  de  proceder  manifiesta  tener  baen  jaielo  7 
•ano  coMce  lo  kveno :  perdonad  si  por  darme  por  aludido  por  an 
•aesprccio  qne  me  parece  sufro  enn  ra;on,  me  he  eüralimiiido; 
>sio  rmbarfü  »oy  aquel  mi-ui  )  sit^iilnr  vuestro  romo  dicen  mis 

•  ver$iis,  rcDriéodotne  i  los  cuales,  couclnirédeseindoostoda  cUte 
«de  friirídadrs  y  cíper^Ldo  un:)  respoetla  SeiO|ie,Mdt  SOAÑl. 

«Vene«ia  2S  de  Dajo  de  ir<;5. 

Vuestro  antiguo  y  seguro  aerrldor» 
Juan  Andréíi  de  la  Angoiilan.« 

lia  sido  pub.KMi*»  por  líamba  en  las  tlemornx  del  Altueo  vtne- 
eiÉwe  ,  y  es  muy  infa. 

i^)  .  Y  j  be  moj;<du  ta  pluma  de  oru  ( n  Unieima  liiita. — Me  coa* 
stdi  to  iiiiiifrado  i  eoDsamir  íraíquiio  de  liiilsima  líala  con  OH 
Ka  de  uro  para  celebrar  lis  obras  de  voesira  santidad.» 

(4)  «VoaaoMtiooakoncitof  Mioso|MiMl«}o»foioi  

fw«  tniutU..^  SiM  foe  no  ^Mcra  eatodlar  «Ino  «oirt  pMa» 
■ana  4  de  Unce....  y  qae  no  momo  en  mates  poesías  en  pn 
j  qoe  qnicro  coaaer  dos  \cces  al  día  j  coo  nencalra, 


tener  lamlm  disio  Sai  rniKitco  *  Saa  Jolje.  Pan  1 
puede  un  beak*  taapOMO  In  cotou  imptmii  ftwU».  CM,  H* 

giaa  too. 

íh)  Carla  á  Isabel  di-  Mantua  Anh.  tlur.  app.  li ,  óií. 

(6l  Al  marqué*  del  Haslo  !e  escribe  dkieíUo :  ■  \  -  K.  me  deja 
conpreirder  qur  quiere  venir  esia  semana  santa  al  Museo /'.Su  msa 
de  taíHpo  de  tomo.j  Lo  espero  con  gran  ansia  ,  y  si'  buD  que  do 
abandonará  so  coslaaibre  BUgnAninia  y  liberal  de  llevar  provi<.iu- 
nea  para  uo  mes  aanqne  solo  salga  por  cuatro  dm ,  según  to  hace 
cnsndo  ta  i  dislraerseélat<ifi{iBtS*SnB  Víctor,  peraas  qaeatti 
baya  «ieapre  abandanato  df  loio.  |€ti«o  dc>eo(qoe  venia  V.  1. 
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cuaodo  tarda  ea  recibirlo,  o  es  poco  para  su  avi- 
det;  los  prineiMs  y  1m  ricos  lerogalalMUi  á  por-l 

fbt  para  que  niciese  valer  su  lira  una  tercera  j 
parte  mas  (1).  £n  uoa  palabra,  ia  íDspiracion 
general  en  bnsear  dinero  y  proteccioii,  haeiendo 
leir  ya  con  la  Belfeqor,  ya  con  un  poema  pnloro 
€omo  Ariosto,  ó  lloriqueando  como  Torcuato ,  ó 
€0Q  ana  maldad  como  el  Prindpe  ó  ia  Errmle. 

Asi  como  ios  odios  nacen  del  amor,  del  miímo 
modo  los  vituperios  de  las  alabanzas.  De  aquí 
surgieron  las  ruidosas  contiendas  de  aquel  tiem- 
po. «Los  literatos  (escribe  Gerdoimo  Negro)  es- 
»tán  en  guerra;  Pedro  Cursio  combale  ron  Eras- 
>mo  acerca  de  la  palabra  bellaXt  es  decir ,  si  se 
itoma  en  mal  sentido  por  con  perteneciente  á 
«la  guerra,  ó  si  esverbum  mcnim:  todos  los  días 
T»8C  publican  nuevos  libros  é  invectivas  sobre 
>esto :  hav  algunos  que  en  nombre  de  Brasmo 
kcontestañ  á  Cursio,  y  este  se  encoleriza. »  Acerca 
de  Petrarca  se  suscitó  una  encarnizada  contienda 
entre  lassoni,  José  de  los  \romatari  y  Brusan- 
tini,  hasta  el  pantoque  se  hicieron  prisiones  y 
se  formaron  procesos:  los  Mediéis  se  comnlacian 
en  oir  los  sonetos  que  se  lanzaban  Luis  Pulci  y 
Mateo  Franeo:  Gerónimo  Rnseelli  se  euarza  con 
Luis  Dolce,  ambos  á  cual  mas  pedantes,  que  no 
entran  en  calor  sino  injuriándose:  Sigonio  tiene 
una  polémica  con  Robortelto  por  cosas  de  eru- 
dición, Giraldi  Cintio  con  Pigna ,  Pablo  Manucio 
con  Larabino  porque  quería  imi-rimir  conmmtus 
sin  p ;  y  habiéndole  llevado  su  competidor  un 
mármol  en  que  decia  eonsumpíiM,  se  le  tiró  á  la 
cabeza.  Varchi  combate  con  Lasca  y  con  Pazzi, 
que  le  invita  á  que  le  mande  sus  mauuscritos 
para  hacer  encerados,  á fin  de  quevean  la  luz  á  lo 
menos  por  un  invierno;  posteriormente  fue  dado 
de  puñaladas  por  algunos  señores  que  crcian  ha- 
ber sido  injuriados  en  su  historia.  Pedro  Aneeli 
llamado  Bargeo  ,  se  vió  orecisado  á  huir  de  Bo- 
lonia por  la  mordacidad  de  sus  versos,  y  después 
mató  en  duelo  á  un  francés ;  Antón  Francisco 
lUdneri,  poeta  milanés,  fue  muerto  por  un  ami- 
go suvo;  üiómedes  Borghesi  tuvo  que  andar  er- 
rante'fuera  de  Siena,  su  patria,  á  causa  de  sus 
disputas;  Dionisio  Ataoagi  usarp6nna  traducción 
á  Mercurio  Concorecio  que  le  acometió  é  hirió. 
También  Chiabrera  malo  á  un  caballero  romano; 
DAYila  á  otro,  y  últimamente  toe  asesinado  él  mis- 
ai  Museo  cnlre  UMS  bMlm  tMMrtalMqm  li jMon  no  conen 
atraco,  sin  embargo,  1  mochistaMi  pMftooaos!  (talero  qne  Piti- 
cian  sepa  qne  loi  terrllet  de  n  tímum  fttorilo  inataR  y  reuaen 
gente.  Seria  baeno  lambiea  que  os  ii;omp]fia<:eii  las  prnvisiones 

aat:  Os  ha  dejado  coa  otras  beenas  que  ;cs  pirozciii...  Ib-spccio 
e  mi  creo  que  If  ndré  íjae  ir  á  Romi  íIcnir  iHe  ¡lor.is  sem.nus.... 
No  sécOtno  aif  lic  de  arrejflír,  si  cujoiIo  U'ii|<»is ,  no  arrojáis 
lierra  nia<  ^l-  un.i  \ei  ei  irlilfiitc  df  Ni'íituno ,  pir.i  que  uíitaii  un 
par  Al-  buri  'K  caballos.  ;  l'cro  qiin  ;:  au.l.i  que  l.in  ana  principe 
patd»  fallar  i  so  natoral  iil)era|iil,iil .' •  Cari,  del  tS  de  mano 
de  i  41  —  A  l,ar><  Cuiitilo  pulid  «nunzanas  y  peras  en  eonserta 
de  que  ha  llegírto  de  Mpoles  ana  gran  eaniidad  pan  Itae&era 
•rincesa. .  A  aonseñor  Fameei»:  •  PriMipI»  É  inMur  r  ktrt  en 
koDor  de  V.  S.  una  cosa  que  la  iMttatM  «eiMerai.  Ftra  v.  S.  re- 
iiiniililM  é  IIWlriilM  4MiMéfft  OM  mk  cobrino  Aleiandro  tea 
íMim  4*  HeMn.»  S  mieOtM  1517.  Y  i  Gcróoiuo  Angblera: 
•BeMltoteaii,  que staofeader<  «adié, erratlais  i  todos.  Lo  mis- 
Mito  yo  de  hacer  el  pebllear  eeta  kiaunrla. » 
(1)  Larido  estarla  yo  «i  mis  amigos  j  prirpciort-s  n»  debiesen 
estarme  agradetldD»  toando  hago  que  su  l  ra  \,i  ,;  i  iiui  :.  rn  ra 

Earle  mas  »inr  el  de  loi  que  no  son  buci.oí  rt  tionen  malai  cij-.lutn- 
res.  Kien  Mbfis  <]ii.'  ¡un  este  santo  priTilegio  he  vestido  alnunos 
de  iorno|.elo  b  «rdailu  y  a  lUro*  ¡il  revés  de  tosca  tela  ,  y  Unto  peor 
para  i|uii  n  :c  toca  ;  si  quieren  rahcrirme,  pondremos  ea  juego  la 
ariii  cria  lie  grae>o  calibre  Bien  s*  que  elloa  morirán  j  qae  noM- 
iros  viviremos  despMS  de  la  Bierte,  donde  acaban  ln»«wli«iár> 
fias.  •  C*tt.  19. 
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mo;  Torcuato  Tassodió  algunas  estocadas;  Boc- 
caliní  fue  golpeado  y  muerto  co  o  unos  saqidtos 
de  arena;  Murióla  y  Marino  se  hicieron  tal  guerra, 
que  el  primero  disparó  un  tiro  á  este  con  un  fusil 
y  ana  mgé  i  espiarle  y  delatarle;  lo  mismo  biso 
acaso  Caro  contra  Castelvelro. 

Pedro  Aretino,  á  quien  no  hemos  querido  po- 
ner al  lado  de  los  uieratos ,  es  nn  impnidente 
ejemplo  de  lo  que  se  pedia,  se  alababa  y  se  cen- 
suraba en  aquel  siglo.  Tenia  ingenio  natural, 
pero  sin  educar,  y  decia:  Yo  no  iébailar,  ni  ean» 
lar ,  solo  sé  hacer  el  amor  como  un  asno.  Com- 
prendió á  su  sigilo  y  conoció  (}uc  la  audacia  y  la 
desvergüenza  le  proporcionarían  la  gloria  a  que 
nunca  llegan  las  virtudes  modestas ;  conocid  el 
poder  de  la  imprenta,  y  en  lugar  de  publicar  so- 
netos llenos  de  suspiros  v  períodos  rotundos, 
lanió  insultos  en  estilo  embrollado.  Con  sas  pri- 
meros escritos  mereció  que  le  arrojasen  de  Arczzo, 
en  donde  habia  nacido  de  una  mujer  pública  que 
se  hallaba  en  el  hospital;  coando  fle^  á  Rana, 
Chigi,  Mecenas  de  Rafael,  le  recibió  de  criado, 
echándole  en  seguida  por  ladrón  ;  alli  vivió  dd 
libertinaje,  se  hizo  capuchino,  se  salió  del  con- 
vento, tmíéf  habló  mal  de  todos;  buscó  un  ves- 
tido ,  se  presentó  con  él  á  León  X  ofreciéndole 
alabanzas,  y  recibió  un  puñado  de  ducados;  ofre- 
ció alabanz'^as  á  Julián  de  Médieis,  y  le  recaló 
este  un  cahallo-  di^  esle  modo  con.«iguió  renombre 
sin  hacer  nada  mas  que  escribir  cosas  que  solo 
exigen  deshehates. 

Toda  su  ciencia  consiste  en  su  excesiva 
rancia,  en  saber  despreciar  las  letras  cuando  to- 
dos las  adoraban ,  en  lanzar  metáforas  contra  la 
afeminada  corrección  de  aqoelloo  humauistas,  y 
en  burlarse  de  los  estudios  y  de  los  imitadores. 
<Yo  lue  rio  de  los  pedantes  que  creen  que  ia 
•ciencia  consiste  en  la  lengua  griega,  dando 
«grande  importancia  al  en  bus  y  en  bas  de  la 
»gramálica...  iNo  me  be  separado  por  ignorancia 
•de  las hoellas  de  Petrarca  y  de-Beoeaeto ,  que 
•bien  sé  lo  que  son;  sino  por  no  perder  el  tiempo, 
»la  paciencia  y  el  nombre  con  ia  extravagancia 
nde  querer  transformarme  en  elloa.  Ubb  pro- 
svecho  hace  el  pan  seco  en  nuestra  casa,  que 
> muchos  manjares  en  la  agena.  Imitación  aquí, 
limitación  allí;  todo  es  lo  mismo,  puede  decirse, 
>en  las  composiciones  del  mayor  admero...  Ad- 
omiro  á  quien  tiene  invención,  y  me  burlo  de 
»quien  imita;  asi,  pues,  los  inventores  souadmi- 
nrables,  y  ridieuloa  loe  imitadores.  Por  mi  parle 
«siempre  me  esfueryo  p^r  transformarme  de  tal 
«manera  cuando  me  sirvo  de  la  ciencia  y  cuando 
»expreso  mis  pensamientos,  qne  puedo  jurar  que 
«siempre  soy  el  mismo  y  nunca  otro.  No  niego 
>  la  perfección  de  Bo^cioi  reconozco  lo  maravi  > 
«lloeo  délas  eompoaeíbttes  de  Petrarca  ;  pero  si 
«bien  admiro sustalentos,  no  trato,  sin  embaffgOw 
*  de  confundirme  con  ellos:  creo  en  la  intelicrenria 
ade  los  dos  espíritus  eternos,  pero  creyendo  en 
»ella,  doy  también  un  poco  de  fe  á  la  niia.» 

De  este  niod»  Iloíó  a  ser  terrible,  buscado  ó 
rechazado  por  los  que  imitaban  ó  aborrecían  su 
desenfrenada  vida,  ó  leinian  sos  irreparables  ala*: 
ques.  oYo  me  hallo  en  Mantua  cerca  del  señor 
«marqués,  v  de  tal  suerte  le  he  caido  en  gracia, 
>que  deja  el  sueiío  y  la  comida  por  htblar  oon— 
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•migo,  y¡  dice  que  do  lieoe  olro  placer  mejor,  ha 
•eaerito  al  earaeiial  tcerca  de  mf  cosas  que 

•ííuramenle  me  hoaran  mucho;  me  hadado  Ires- 
•cieolos  escudos  y  otras  cosas  de  valor.  En  Bo— 
iknia  principié  a  recibir  regalos :  el  obispo  de 
»Pín  me  hizo  un  vestido  de  raso  negro  magni- 
»Gco ,  asi  es  que  vine  á  Mantua  hecho  un  prin- 
>cij)e.>  Habiendo  dibujado  Julio  Uomauo  y  ^Ta- 
bado  Barco  Antonio  Kaimoododiez  y  seis  Hgtiras 
indecentes,  Aretino  les  alcanzó  el  perdón  de  Cle- 
meole  Vil  y  uoio  á  ellas  otros  tantos  sonetos 
deteriptfves;  esta  ÍBrame  alianza  de  las  bellasar- 
tes  circuló  por  el  mundo  y  aumentó  la  fama  de 
Pedro,  fichado  de  Roma,  que  con  él  pareció  per- 
der sB  vida ,  se  acogió  al  campo  de  Joan  de 
las  Bandas  negras.  Llegó  allí  cuando  este  babia 
concedido  á  los  suyos  una  noche  franca .  ps  de- 
cir ,  que  pudian  hacer  cuanto  quisiesen  ;  asi  es 
<]ue  podemos  figuramos  los  festines ,  las  dispu- 
tas, los  raptos,  los  amores  paíraios  r>  coníjins- 
tados ,  las  violencias,  las  horribles  escenas  que 
alN  habría,  y  cuánto  gozaría  Aretino.  Juan,  que 
era  tan  malvado  como  el  peor  de  los  suyos,  se 
alegro  de  tan  buena  adquisición ,  quería  tenerle 
siempre  i  80  nesa,  y  en  so  eamamueliaii  veces, 
peiisaKa  hacerle  principe  (1),  y  le  presentó  á 
Francisco  i,  que  le  rejíAlo  una  cadena  de  oro,  y 
no  pedia  vivir  sin  aquel  bufón  de  nuevo  cuno  (2). 
También  le  envió  una  vez  Enrique  VIII  trescien- 
tas coronas  de  oro;  Carlos  V  le  concedió  una  pen- 
sión, y  le  hizo  ir  á  su  derecha;  Julio  Ui  le  dio  mil 
coronas  de  oro  eoQ  el  diploma  de  cabaHero  de 
San  Pedro,  de  manera  que  IIcíó  á  concebir  la 
esperanza  de  llegar  á  cardenal;  tomo  el  nombre 
de  dMn&  f  eaote  de  ta»  principes ;  aquellos  ar- 
tistas quisieron  hacer  su  retrato :  se  aniñaron 
nedallas  no  solamente  con  su  busto  sino  con  el 
de  m  moier  y  su  hija ,  y  se  leia  en  el  reverso  de 
ana  de  eHas:  u»  pmncjms  a  qoiinis  moan  tri- 

BirrO  LOS  PUEBLOS,  DAN  Tf»inrTO  A  «ü  ESCLAVO  (5). 

Garlos  V  que  aspiraba  a  la  monarquía  uni- 
Hnal  tributa  honores  al  dfsfno,  el  cual  escríbe: 
«Estoy  admirado  no  de  que  no  me  haya  honrado 
segon  me  dijéteis ,  sino  de  que  la  modestia  del 
religioso  emperador  haya  sobre  |)ujado  á  lo  que 
vos  pensabais.  Kncontráindole  casualmente  en  el 
camino ,  ademas  de  mandarme  que  fuese  á  ca- 

( 1 )  Eo  Milán  me  dijo  no  uaa  tino  diei  veeet:  Peáro,  «i  Oiosy 
te  boeaa  furtona  me  aaeas  cob  Moa  de  «ata  twm ,  lo  voy  é  haeer 

seAor  4«  lu  pila. 

(í)  luíii  leíicnbia.  «  Ajrcrse  qucj(5  (le  mi  d  rey  pnri-jue  hd  le 
haba  llfTjdo  srgUD  eoslumbre;  me  (li>cu>t>é  cdo  giie  le  (¡usuba 
ain  eitar  rn  la  ror^c  i]  e  en  el  raiapo  ,  j  >o  iBaKesU4  rae  contestó 
^ue  te  t!>cr\bten  para  qac  vioinaea.  Yo  lé  qoe  fendrt*  no  menoa 
iA>r  el  bra«>ncio  foo  pooái  foHltaR*  fM  por  venm,  porqooio 
poe^to  *itir  fia  AíMtoo. 

i  a>  Toflloo  aoo  loa  oodoraa  qoe  me  atordM  la  nitn  OM  tM 
«Mía».  «00  loo  doMaatado  loo  oeltfaOM  de  nis  raealmo  Mo 
l>léo.del     ^-  


pido,  «el  nHW  Méo  foo  ol  M*laM««  del  GapUoHo  eon  loo  rotdat 
4e  iot  eairoo  IrtOBlileo.  M  cAo  ^  H'oM  hoft  «loto  lao  «ran  loei- 

da  de  nacionf>« ,  Mfflo  la  qae  me  escullía  eo  r»«a.  A  ella  vienen 
Tarros,  iaélos,  Indion,  Franeeicf,  Alemanci  \  K«paii<)lea.  l'lKarjos 
»joé  t»jr.in  liis  lt.«liinic(.  >n  (luiero  hablar  de  li  gente  del  [»uebl<»; 
prii  %  es  mas  fjrii  sí'p;ifjr<)-.  (1.-  vuestra  adiirMim  al  eaipera>lnr  ({iic 
»i'rtni'  uii  solo  msiaiiii-  sin  soUlados  -i  mi  alfi-d'-dor  ,  e^tuilnn- 
if  í  ,  Mil  frailea  6  \\t\  íaferiloie-»;  lar^'i'iiu'  .'>nr  unio  ijur  m- 
llcfEado  i  ."cr  el  oráculo  de  la  verdad  ,  pui't  qje  to<tr)s  vienen  i 
tomarme  la»  injoatieias  qoe  les  bao  hecbo  tal  prioelpe  6  lal  preladi>; 
a«i ,  paea,  hoj  el  aecrelano  d«l  aiaodo  y  podnu  titularme  ati  eo 
loa  sobres  de  M  oartM:  Cttt.  V0|.  I.  plR.  iOfi.  NaziocobOLU, 
B.  57. 4  Qoíte  |ior  ootaodo  «ao  i»  laNren  ei  «neRn  y  m  el  talla  os 
MM  «  ai  ea  leoiao  tmliiarfi  qoé  eoloaoo  do  plata  •>  de  ora  igaalao 
•  no  eoaaposiMoata  oa  foe  be  peo«to  el  nooibre  del  papa  Jano .  del 
capofoiar  Coitoa,  de  la  reina  Caiattna  j  del  duque  Kraoaiaaa  Mo- 
ría?... Si  haMeae  predicado  i  Críalo  como  be  alabado  a  CáMT,  Ht- 
Srla  aai  moioo  ca  ol  oieio  qoe  deadoa  taogo  eo  lo  nona.» 
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bailo  con  él,  me  dió  la  derecha,  lo  cual  es  un 
acto  tan  dí^no  de  su  demenda ,  cuanto  indigno 

de  mi  condición.  Yo  seguramente  estoy  fuera  de 
mí  al  verle  y  oirle;  asi  es  que  el  que  no  le  oye  ni 
le  ve ,  no  puede  figurarse  la  prudencia  y  la'  fa- 
miliaridad de  aquel  agradable  aféelo».*. 

¿Y  de  qué  medios  se  vale  para  ganar  su  vo- 
luntad? Dicicndole  que  los  pintores  le  han  he- 
cho poco  favor  en  los  retratos,  y  hablándole 
de  Isabel  su  difunta  esposa.  « Xl  decirle  yo 
>que  no  creia  que  mis  papeles  fuesen  leidW 
>por  el  que  tiene  sobre  sí  los  asuntos  del  mando, 
•contestó  que  lodo?  los  grandes  de  España  le- 
anian  copia  de  cuanto  le  escribí  acerca  de  la 
tretirada  de  Argel ,  eoTa  empresa  me  contó 
■con  todos  sus  detalles,  rienándome  el  alma  de 
»sentimiento  y  conmoviéndome  al  oirle  decir: 
»¿r  para  que  quería  yo  que  nos  retirásemos,  si 
»en  ette  mimo  hecho  moría  tanta  gente  pornát 
»Y  aun  oiíro  el  tímido  sonido  de  aquella  sonora 
ay  au»;usta  voz...  Mí  poca  vanidad  me  hacia  ol- 
avidar  que  él  había  llamado  yendo  i  caballo  á 
alos  miserable.^  embajadores  venecianos,  áquie- 
aoes  dijo:  Queridos  amigos,  creo  que  no  tendréis 
Atteomenienteméeeiraí  teiuidoquemehiarám 
tobsequio  en  guardar  consideración  á  la  persona 
*de  Aretino ,  por  ser  muy  apreciable  para  mf. » 

En  efecto,  aunque  loJos  le  expulseo ,  le  queda 
sienipre  abierta  la  entrada  de  Venecia,  donde  es 
común  la  vida  licenciosa,  y  todo  es  libre  excepto 
el  hablar  del  Estado.  Dice  escribiendo  al  dux 
Grítti:  <Yo  que  en  la  libertad  de  tantos  Estados 
abe  acabado  de  aprender  á  ser  libre,  rechazóla 
aeórte  para  siempre  y  hago  aquí  el  perpetuo  ta- 
•ber«b¿olo  de  losam»  que  Tan  airanzando;  por- 
aque  aquí  no  tiene  cabida  la  traición ;  aquí  no 
a  puede  el  favor  hollar  el  derecho ;  aquí  no  reina 
ala  crueldad  de  las  meretrices;  aqni  no  impera 
ala  insolencia  de  los  hombres  afeminados;  aquí 

•  no  se  roba,  aouí  no  se  cometen  violencias,  aquí 
»no  se  mala.  Por  eso  yo  que  he  llenado  de  cs- 
» panto  &  los  malvados  y  ayudado  á  los  buenos, 
»  me  entrego  á  vosotros,  padres  de  vuestros  pue- 
ablos,  hermanos  de  vuestros  esclavos,  hijos  de  la 
•verdad,  aoMgos  de  la  firtod,  eomfMoeros  de 
alos  extraños,  apoyo  de  la  relifjion,  guardadores 
•de  la  fe ,  ejecutoríes  de  la  justicia ,  héroes  de  la 
acartdad  y  sdbdlIoB^leiaelenieiieia.  Por  loenM» 
apríncipe  ilustre,  acoged  mi  adhesión  por  un  ex- 
•ceso  de  vuestra  piedad,  para  que  yo  pueda  ala- 
■  bar  á  la  nodriza  de  las  otras  ciudades  y  á  la 

•  madre  elegida  por  Dios  pva  hacer  mas  célebre 
•al  mundo,  para  dulcificar  las  costumbres,  para 
•dar  humanidad  á  los  hombres,  y  para  humillar 
»&  los  soberbios  perdonando  á  los  extrariados. . . 
f  ]Oh  patria  universal!  ¡oh  libertad eomnoi  ¡oh 
•refugio  de  los  pueblos  diapenosía    •  •  ■ 

Vuelve  despobsá  Roma.  «Siempie  estova  sea» 
•salivo,  no  por  otra  cosa  sino  porque  dudaba  si 
ala  inesperada  acogida  con  que  el  papa  me  besó 
•al  abrazarme  coa  ternura  fratenudidiHante^e 
•toda  la  córte  qoe  fué  á  verme  ,  me  incitaría  k 
oacahar  mi  vida  en  palacio  ,  donde  se  rae  puso 
ouoa  habitación  digna  de  un  rey ,  no  de  un  es- 
aclavo.  Público  ha  sido  el  alboroto,  que  portas 
•tierras  donde  hemns  pasado,  han  levantado 
»lo$  pueblos  por  cuulemplarme,  honrarme  y  re— 
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•gaiarme,  de  suerte  que  la  preseocia  de  la  uiis- 
«na  felicidMl  ha  «unersido      la  tierra  á  la 

•envidia...  El  sentido  común  afirma  que  una  de 
«las  felicidades  merecidas  que  goza  el  sumo  pon- 
stífioe ,  es  haber  yo  nacido  en  su  tieaipo ,  ee  se 
>pa{8  y  con  amor  hácia  él.  > 

Y  sin  embargo,  no  le  parecen  suticientes  aque- 
llos honores,  aqodlas  nqaezas,  y  «Lean  y  Ge— 
•mente  enhilar  de  enjugarme  el'sudor  de  la  es- 
vclav  itud  por  medio  de  uq  premio  inmediato,  le 
»han  mezclado  con  retinada  crueldad  con  mi 
«sangre,  sin  otra  razón  mas  que  no  haber  falsía 
»en  mi,  porque  la  verdad  es  mi  ídolo,  porque  la 
«adulación  no  me  agrada ,  porque  huyo  de  los 
•desórdenes ,  porqne  obro  con  liiertad ,  porque 
«eoooico  á  los  perversos,  porque  aborrezco  á  los 
silgimtos,  y  porque  (no  lo  (quiero  decir  por  mo— 
•dcma,  y  sin  embarco  nadie  lo  niega)  por  mas 
»que  me  ofendan  los  Moros  y  los  Turcos,  no  ca- 
*jreaco  de  la  creencia  en  la  Iglesia,  de  lo  cual  son 
tteatímoiúoe  los  Ufares  ijne  ne  escrito  de  Cristo 
»y  de  los  santos...  T  es  sabido  que  me  conocen 
»él  Sofi  y  los  indios  y  el  mundo  entero ,  y  mi 
•nombre  resuena  en  kica  de  la  fama  tanto  como 
*A  que  mas.  Los  principes  que  redhen  pecho  de 
•los  pueblos,  me  aan  tributo  á  mi  que  soy  su  es- 
•clavo  y  su  azote.  Yo  no  cito  la  fuerza  de  los  mi- 
•lagros'por  orgullo  ni  envanedsuento,  sinoqae 
•hablo  (le  ellos  para  confesarme  á  mí  mismo  la 
•obligación  que  tengo  coa  Dios  que  me  ha  hecho 
•lileenosoy  (i).> 

Llovían  para  él  dinero,  alhajas,  vestidos,  da 
•alquimia  de  su  pluma  ha  cacado  de  las  eutrañas 
•de  los  principies  mas  de  veinte  y  cinco  mil  es- 
•codos.»  tenia  dos  mil  de  pensión,  y  dioei  que 
adquirió  mas  de  ochenta  mil  en  toda  su  vida: 
Francisco  1  le  envió  un  collar  formado  de  lenguas 
Imisadas  con  la  punta  roja  y  con  el  mote :  Lin- 
gua  ejus  loquetur  mendacium ;  Carlos  Y  otro  del 
valor  de  cien  zequiea  después  de  la  derrota  de 
Berbería  pera  que  no  se  iNntan  de  él,  pero  le 
dijo :  Es  cosa  bien  pequeña  para  una  tontería 
tan  grande.  Al  tesorero  de  Francia  que  le  pago 
una  cantidad ,  le  dijo :  No  os  admkeit  si  caUo; 
teme  ha  aatíado  lawadé  tatúo  pedir  me 
queda  nada  para  dar  gracias. 

Cuando  tardaban  en  darle,  amenazaba  con  po- 
neráCristoen  manos  de  los  Turcos.  «Entre  tanto 
•(escrilxí  á  un  contidente  del  papa)  principio  á 
•poner  la  pluma  en  lodo  el  legendario  de  los 
•santos,  y  asiquo  lo  haya  compuesto,  os  juro  (en 
•caso  de  que  no  mo.  provean  de  víveres)  que  se 
•lo  be  cte  dedicar  al  sultán  Solimán,  escribiendo 
alft  cartá  de  un  medetaa  mkto  ,  que  se  asem- 
•brará  el  mundo  en  ki  siglos  venideros ;  pero 
•será  cristiaua  de  tal  modo  que  podría  impul— 
•sarle  á  dejar  la  mezquita  por  la  Iglesia. »  Si  le 
rep^alaban  poco ,  lo  rehusaba.  «He  devuelto  tos 
«diez  ducados,  rogándole  al  remitirle  de  nuevo 
•su  regalo,  que  me  devuelva  las  alabanzas  que 
•le  hedádo;  povqae  no  me  parece  bien  honrar 
>á  quien  me  dcffacredila  del  mismo  modo  que 
•me  desacreditaría  el  haber  aceptado  semejante 
'  •UmosM  utrt  oh  MndHn  mis  Men  gue  regalo 
•para  un  hombro  inslrmw.  Á  la  vmd  que  los 

1 1 )  A  BnSft     NMtMCiriit  «•  Jallt  01. 


>que  compran  la  fama  deben  ser  generoisos,  dando 
>no  según  su  ánimo,  sino  como  requiere  la  con- 
»diciondequienselada;  porque  las  pobres com- 
>posiciones  tienen  mucho  que  hacer  para  levan- 
•tarunnombrc  que  está  clavado  ala  tierra  (2).» 

A  tal  punto  lle^-aba  descaro,  titulándose 
hombre  Ubre  por  la  gracia  de  Dios ,  y  vitupe- 
rando á  los  prtttcipes  en  general  ai  paso  que  les 
alababa  separadamenir.  o  atacando  á  los  que  le 
convenia  para  promover  envidias  reciprocas. 
•Es  preciso  alabar  grandemente  con  grandes 
•elogios  la  grandeza  de  los  altos  personajes  man- 
•teniéndose  siempre  elevado  en  alas  de  las  hipcr- 

•  boles.  iNecesito  transformar  las  digresiones,  las 
•metáforas  y  las  pedantertes  eo  maquinas  que 

•  muevan  y  en  tenazas  que  abran;  es  preciso 
•obrar  de  manera  que  las  voces  de  mis  escritos 
•interrumpan  el  sueño  de  la  avaricia.» 

No  eran  paraél  [»ríncipes  solamente  los  coro- 
nados, sino  también  aquellos c^ue  cultivábanlas 
artes  y  la  literatura  y  que  no  dejaban  de ofireeerle 
sus  tribuios.  Arioslo  le  comprendió  entre  los  que 
honran  á  Italia;  Ticiaoo  tomaba  sus  consejos  y 
le  retrató  varias  veces  (3) :  pidió  licencia  á  Mi- 
guel Angel,  blanco  de  maravillas,  adonde  las 
estrellas  han  lanzado  á  porfía  el  favor  de  las  fle- 
chas de  sus  gracias, •  para  decir  sus  alabanzas, 
porque  «el  mundo  tiene  nuches  reyes  y.  un  solo 
Mifiuel  Angel;»  y  este  le  conlestd:  Muy  señor 
y  querido  liermam  M.  Pedro,  y  le  exertaba  á 
(fue  eserttfese  de  él,  diciendo :  ne  soi»  h  éeteo, 
sino  que  os  suplico  lo  hayáis ,  pues  los  reyes  y 
los  emperadores  tienen  en  gim  favw  que  ím 
nenére  vuestra  plurm. 

Fernando  de  Adda,  rector  de  la  universidad 
de  Padua,  le  escribió  un  epígramaen  que  le  pone 
sobre  Cailos  V  y  Francisco  1 ;  ninguna  acadonia 
querk  estar  sin  su  nombre,  ninguna  galería  sin 
su  retrato,  el  cual  se  veia  también  en  los  gabi- 
netes de  los  principes  como  en  las  tiendas  y  en 
los  lupanares ;  se  esculpim  en  las  medaVas  do 
solo  su  eiigie,  sino  las  de  los  frutos  de  sus  auto- 
res: la  ciudad  de  Arezzo  le  declaró  noble  y  gon- 
falonero honorario ;  hay  aa  Toidats  de  cartas 
en  sn  alabanza ;  y  lo  que  es  mas,  lellamereo  el 
quinto  evangelista. 

Cuando  pensamos  que  sus  escritos  son  malos 
y  extravagames,  que  sus  frases  son  afectadas  y 
niera  de  lugar,  quesusmetáforasseneiagenMlás, 

r  i)  Escribía  á  FnneisM  1:  «AlwteoéM  4t  Kovutet  i  lo  MtMá 
kM  bonbrci  insiniMos,  pin  qae  m  mdImm  wpcuam  t«fli> 
éas,  no  futi^n  morderos  eo  Tsestra  honra....  i  No  «akei*,  •eliMr, 
fU  DO  coDvieu  1  voestra  all«za  olviUar  los  60O  «Miid«>  qM  con 

voe^lr»  real  boca  diflsiei»  i  m  enviarlo  me  pagaría  el  cmbnjadorT. 
Mire  Micsir^  gloria  la  injuria  que  se  i^rc  i  <t  misoia  ,  miniaras  re- 
tarda la  mt  rrcd  oírecíita  por  «lia  muma.  a  bí  qoo  la  aiiNlu.* 

i  T.t  Situtio  Arctino3iiii|o4#TiBiaM,váUBcaMlnUiloMm 
ad  mi  rn  ble  retrato  suyo : 

■A  C«»inr  1;  Venecia  IT  da  octabn*  <li  i.ii';. 
Mi  eslimado  protector :  La  no  pfqacfta  cantidad  de  ttincro  >|ue  Ti- 
eiaoo  posee,  y  el  gran  dcseo^M  Ümo  de  aiBeniarla.  cccausa  de  que 
Bo  s«  caide  M  las  obligaciMM  qie  ticneron  ios  aaaiKus ,  dí  de  los 
deberes  oMloUp» i iMMfiOBiWftMMüeado  «alo  coiexiiaor- 
diaario  ani  i  oqiol  que  te  |mioie  fanataa  ceM>;ui,  paos,  ao  os 


cxtraGo  aae ,  deanes  de  balienne  mireteaidoseU  «mim  cm  cfpo> 
ransag,  llevado  die  la  prodigalidad  del  papo  Panlo,  se  hoya  iéoi 

Itoma  «in  hacerme  el  retrata  de  Yuesiro  inioortal  padre,  coya  ima> 

■¿e¡:  I  lúcida  y  tremenda  o»  eaviart-  en  breve  y  tai  vci  confaroic  i  la 
verdad ,  como  íi  bubipn  sido  berlio  por  el  r'xprc.'^adij  pintor:  entre 
tanto  os  rrnili)  un  rt  tralo  mío  beclio  par  ei  uji>ma  piixal.  l>iKde 
decirse  i\uf  C61.Í  re spiiani1i>,  iiue  llene  pnlsus  y  Uípir,!»  ,  y  se  mueve 
rúDi"  MI  |i>  lijgti  rii  Villa  ;  y  m  liubicran  sido  t"n  mayor  numerólos 
e»cuvio»  que  le  he  dado,  los  paúus  serian  brillanfc-i,  mOrbtdos  7  rjgi- 
doe  coBio  el  mismo  terríu|ielo  ;  el  brorado.  No  hablo áola-fwrai, 
{Hirqae  está  piolada :  qae  %ie  trntii  fitru  mwtéi,* 
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y  sufrió  la  aírenla  de  do  haber  sidu  escuchado. 
Nicolás  Franco,  amigo,  enemigo  é  ímilador  de 

Arelino,  pide  con  desverííUcnza  y  obtiene,  ata- 
cando en  sus  sonetos  con  tal  violencia ,  rabia  y 
sociedad  álos  papas,  cardenales  y  letrados,  que 
hi/o  odioso  el  nombre  de  literato.  Áretinolcem- 
gleó  en  escribir  sátiras,  liasla  que  habiendo  re- 
nido ,  se  las  dijeron  uno  á  otro.  Nicolás  que  era 
tan  bajo  en  sus  alabanzas  como  insolente  en  sus 
insultos,  se  llamaba  á  si  mismo  pageUum  flaqelli 
y  le  lanzaba  obscenidades  groseras;  dirigió  á  los 
tnfames  prineípet  de  su  infame  siglo ,  una  caria 
violenta  por  los  favores  que  conccdinn  á  seme- 
iaote  monstruo  (2).  Escribió  los  coméntanos  á  la 
Priapea,  ytanroien  redbió  puñaladas  AcrdfMt, 
como  decia  Arelino;  pero  habiendo  insultada 
á  un  poderoso.  Pió  V  le  condenó  a  la  horca.  Fran- 
co exclamó:  Esto  es  demasiado  y  fue  estran- 
gulado. 

ÍMiirc  tanto  Arelino  seguía  escribiendo  sátiras, 
comedias,  carias,  libelos  y  los  dedicaba  á  per- 
sonas instruidas  ó  pertenecientes  á  la  Iglesia: 
uniendo  á  la  obscenidad  de  libros  que  ni  aun  se 
pueden  nombrar ,  sermones,  obras  de  un  asce- 
tismo exagerado  y  vidas  de  santos,  en  las  cuales 
habia  por  que  quemarle  lo  mismo  que  en  las  obras 
obscenas.  Por  bu  marchó  á  Venecia,  «recep- 
táculo de  todo  lo  repugnante»  como  dice  Boccai- 
ccio,  y  oyendo oontar  a  sus  hermanas  que  vivían 
en  un  lupanar  las  asquerosas  escenas  de  aquel 
sitio ,  se  cayó  de  risa  de  la  silla  y  se  hirió  de 
muerte.  Después  de  recibir  la  extremanneion, 
exclamó:  ÍAbi  adme  de  /os  ratones  ahora  que  fs- 
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dudaríamos  de  aquel  poder  desenfrenado,  sino  lo 
viésemos  ann  en  nuestros  dias  usurpado  por  me- 
dio de  las  gacetas  por  quien  tiene  la  desver- 
güenza de  decir  y  hacer  lo  que  no  se  atreverla 
QD  hombre  honrado.  No  se  crea ,  sin  embargo, 
que  lo  pasaba  bien  con  todos  aquellos  á  quienes 
maltrataba .  se  moderó  con  lo*  que  le  amenaza- 
roa  como  Albicante ,  Ucrni  y  üernaidu  Tasso: 
algunos  le  dieron  su  merecido,  tanto  que  Bocca- 
lini  le  llamaba  'imán  de  los  [mñale^  y  palos.» 
la  tal  Volla,  que  amaba  al  mismo  tiempo  que  él 
i  una  condesa,  le  dió  cinco  cacbilladas;  Pedro 
Slrozzi ,  á  quien  mencionaba  en  un  soneto,  le 
envió  á  decir  que  si  volvia  á  escribir  su  nombre, 
le  baria  matar  y  él  se  dió  por  entendido:  el  em- 
iniador  de  Enrique  VIH,  de  quien  sospechaba  le 
defraudase  los  regalos  del  rey  ,  manda  apalearle 
y  él  da  gracias  á  Dios  oue  le  presta  fuerzas  para 
perdonar  las  injurias.  Tintoretto,  á  quien  habia 
insultado,  le  llamó  á  su  estudio  con  pretexto  de 
hacerle  su  retrato,  y  sacando  un  cuchillo  de  caza 
se  puso  á  medirle  á  lo  alto  y  ancho,  y  le d^  por 
Hn:  Teih'is  de  larfiodos  puñatcf^  n  medio,  acor- 
daos (le  esto;  Aretino  salió  lleno  de  espanto, 
yfbedespnas  su  apologista.  Otros  le  combatieron 
con  sos  mismas  armas,  tales  como  Gerónimo  Mu- 
zio,  Beroi  y  Doni.  £ste  último  imprimió  el  Ter- 
remoto dd'florentino  Doni ,  con  la  ruim  de  un 
gran  coloso ,  enorme  antecristo  de  nuestro  siglo, 
obra  escrita  en  hnnorde  Diosn  de  la  santa  Ifjle- 
sta,  no  me)¡o!i  (¡ue  en  defensu  de  losbuenos  Cris- 
tianos. El  prefacio  está  dirigido  « al  infame  y 
malvado  Pedro  Aretino,  fuente  y  origen  de  lodo 

mal,  miembro  asqueroso  de  la  pública  impostu-  toy  engrasado ,  y  murió  en  un  lugar  y  de  una 


ra,  y  verdadero  antecristo  de  nuestro  siglo.» 

Este  Antón  Francisco  Dont,  hombre  y  escri- 
tor de  mudia  imagioacion ,  cuyas  composiciones 
la  Cofata»,  los  MdrmofM,  ]n9 Pinturas,  y  las 
Pistolas,  rebo.-^an  de  capí  ielio^  y  locuras,  tuvo  un 
encarnizado  enemigo  eo  Luis  Domeoichi,  escritor 
ingenioso  é  hinchado,  á  quien  acusó  de  plagiario 
(lacha  mny  canoa  ea  aqael  tiempo)  no  sin  ra- 
zón, según  parece,  por(|uc  entre  sus  diálofjos 
encontramos  uno  que  había  aparecido  diez  años 
antes  en  los  Mármoles,  é  imprimió  también  como 
originales  varias  traducciones.  En  una  carta  que 
se  conserva  de  Doni  para  su  eterno  baldón ,  le 
acusaba  eon  toda  la  perversidad  de  un  espia  (1) 

(I )  Siempre  deberían  c>l3t  UMidns  liólos  l.is  mii'mlinis  foii  ddi 
boeiM  cabeu  ;  pero  $í  lia  tiabulo  aiKuna  cxci  h  i!<- ,  i",  iii- 
la  majestad  de  Carlos  V ;  de  qui»  n  soy  leal  ser»  iilnr,  y  |>ii7  ru)  j  e le- 
Ticioa  Tov  invesligandü  aocUv  y  día  cómo  podría  ser  uiil  j  ^u  ma- 
gcsud  j  a  los  ((ue  aci>ffle:en  por  su  lioiior  noUet  j  digoaa  empre- 
m.  Vaestn  macosiad  debe  nber  que  ao  tal  Lito  OmmiícU,  na- 
Mnidc  Placeocit,  ck  oiiAdelM  aarores  tnUaméa  mmáo;  r 
•CflB  h*  MéUd «nurwMtor  habia  conspirado  coa  nn  desterrado  i) 
r3rtÍ*MA^w4entceiKtaeoDira  vuestra  magcsiail,  romo  po- 


drt  m  por  la  adiania :  el  e«ai  rebelde  debía  haber  obienUo  perdón, 
iieeMiia  alfua  inicioa.eeaiosecnUfie  por  esa  caria  «m  esii 
eMílUde  mano  del  seeretario  llamado  Aaton  FranciMo  Riniero. 
flhñ  LaltDomenli'lií  esenemlcode  vaeatra  nagi^^iid  s>'  ve  en  un 
MOftOiporqae  e»;>oeiai  impreso,  del  roal  es  adjur.ia  copia  ;  que 
CseaeiniKo  vuotr  i  es  iiidutUble  íjuimjuc  u'ia  luz  iid  poede  eclipsar 
al  *olt  porijae  ba  lie^'ho  u\rn  sonólo  nuiira  .Mjiuua  ,  de  doiide  aebe 
haber  sidn  iipulsadd  por  aliíuni  di'  >us  linilf/as;  pero  creo  mas 
bien  que  os  tiene  odiu  particalar ,  p  irque  vuestros  miniilrus  de 
Jastida  ahorcaron  de  Isa  Darallas  de  i*»yit,  din»  M  caatMIo.  i  on 
berauDo  de  ese  Lois;  pero  el  malvado  qoe  Ucoe  mala  leacaa  y 
aeorea  hechos  trata  de  volver  i  Placencia ,  f  eno^aa  Bada  Itaeoo 
MMia  que  e«perar  de  ii  porque  U  vimra  íh  Sil  ia  caraaTal  aur- 
«M  4  Rma j  volvió  ta  tcsalda.  VedailU  «M»  f  sesnld  eoo  ai- 
ana  tea  kielM  tt  ese  perverso  para  qw  M  «a  orifine  nioren  dafio 
a  voe«tra  mairesud  ó  al  Rftado  Os  ruefo  «jiie  nn  le  hagáis  dan»  r 

£e  le  perdooeis  pirqne  en  (I  obr J  mas  bien  ta  pasión  que  la  mal- 
1  i*enloniiiaai  «■  be  hablado  eoa  poca  ratereaeia  ea  finU 


manera  digna  de  su  vida. 

Aunque  menos  perverso  Bnnvenuto  Cellini,  ao 
tiene  una  historia  menos  curiosa.  Le  causaban 
grande  admiración  tanto  el  dlMstmo  Miguel 
Angsl  como  las  buenas  eslocadas  de  los  espada- 
chines, asi  como  por  los  que  arriesfran  su  hravi- 
sima  alma  en  los  duelos,  tocaba  la  corneta  y  la 
flauta  y  se  jacta  de  ello  no  menos  que  de  manejar 
el  buril.  Desgraciado  del  que  le  locase  un  dedo 
ó  quisiese  compararse  á  él  en  su  olicio!  No  tiene 
palabras  bastantes  para  denigrarle  y  en  su  or- 
gullo no  sufre  que  so  le  posponga  sino  á  Miguel 
Angel.  Podría  tenérsele  por  un  ignorante  pre- 
suntuoso ,  si  no  existiesen  obras  suyas  dignas  de 
admiración,  (loando  fueron  los  Alemanes  a  Italia 
en  15-27  en  aquella  infernalidad  cruel  sirvió  de 
artillero;  él  dirigió  el  golpe  que  mató  á  los  Borbo- 
neséhiríóal  príncipe  de  Orange,  y  selameniade 
que  no  le  hubiesen  dejado  lanzar  él  tiro,  con  que 
pensaba  malar  á  los  gefes  del  ejército  enemigo 
reunidos  en  consejo ;  se  arrodilló  delante  del  pajía 
rogándole  que  le  absolviese  de  los  homicidios 
que  habia  hecho  en  servicio  de  la  iglesia  y  «el 
papa,  levantando  las  manos  y  badéndotenna 
gran  cruz  sobre  el  rostro»  lo  absolvió.  Los  prfa- 


del  amor  que  profeso  á  vuestra  mageslad  y  á  la  tanlcion  qae  aso 
con  todoa  loa  penauaíea  ifaales  i  vaealra  naiain*,  «N*  la  ani 
me  proairo  hamlldeaeate  y  le  beaola  onao. 
Ploreacla  S  de  sayo  de  1548. 
Vuestro  baarilde  servidor 

Antón  Francisco  Doni. 

2)  «Principes,  O'*  hi*  hablado  en  verso,  j  altura  os  bjblo  en 
pri»>;i.  iin  U'i,  cniitin  r  ijui^  |utlo  tura  de  IjIos  infamias ,  si 
vaeatra  pereu  uo  es  un  ciega  para  leer,  como  lo  ba  sido  para  dar.» 
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cipes  leo<an  con  él  macha  faiciliaridad ;  el  gran 
duque  iba  con  frecuencia  á  su  taller;  los  prínci* 
pesde  Italia,  los  cardenales,  las  mujeres  y  las 
amadas  de  uoos  y  otros  ^e  engreiau  de  leoer  al- 
gm  trabajo  snyo.  El  papa  le  diio :  Si  yo  fuese 
un  emperador  "rico,  daría  á  mi  Óevvet.ulo  (auto 
terreno  como  pudiese  abarcar  con  la  visia,  pero 
cerno  wmos  en  el  dia  polrree  emperadore»  en 
quiebra,  solo  poílemos  darle  todo  el  pan  que  ne- 
cesite para  saciar  su  poco  apelUo,  Pero  cuando 
le  hacían  regalos,  eran  siempre  mexqniiios  para 
su  mérito  que  era  grande  o  para  su  presun- 
ción que  era  mas  fjrande  aun;  le  fueron  dis- 
putadas las  alabanzas  ijue  algunos  le  prodiga- 
ron;  asi  es  que  principió  4  usar  an  lenguaje 
mordaz  y  á  servirse  de  aquella  escopeta  «con  la 
cuai  da  en  una  moneda > ,  y  una  espada  excelente 
con  la  <|ue  aoomelió  muchas  veces  á  sos  enemi- 
gos y  puso  en  dispersión  á  los  esbirros. 

Cuando  un  posadero  le  hacia  pagardemasiado, 
le  «dan  ganas  de  prender  fuego  á  la  casa  ó  de- 
sgollarle  cuatro  buenos  caballos  que  tenia  en  la 
«coadra  >  pero  se  contentaba  c  con  hacerles  con 
el  cuchillo  tres  ó  cuatro  agujeros.»  Otras  veces" 
tindia  á  nn  enemigo  v  este  caía  muerto  fio  cual 
no  fue  mi  intención,  decía,  pero  no  se  dan  los  gol- 
pes en  balde.»  Defraudo  al  papa  el  dinero  que 
tenia  reservado  para  hacerse  absolver;  robaba 
muchachas,  corrompía  jóv  enes  y  contaba  sus  per- 
versidades con  tal  impasibilidad  como  ú  fuesen 
actos  de  justicia;  pretendiendo  que  «hombres  co- 
mo Benvenuto,  únicos  en  su  profesión,  no  deben 
estar  obligados  á  observar  las  leyes;»  y  consi- 
dera que  se  cometió  una  gran  injusticia  coan- 
do á  los  treinta  y  nueve  años  de  edad  le  llevaron 
á  la  cárcel  por  primera  vez. 

Sin  embargo,  el  tieue  también  su  moral ,  so- 
metida á  sus  pisí<HWs:  y  cuando  muere  un  ene- 
migo suyo  exclama  «se  ve  que  Dios  cuida  de  los 


eazanes,  y  rree  que  los  suba  Hemos  son  quienes 
le  tuercen  la  fortuna,  pervirtiendo  las  intenciones 
de  los  reyes.  .\llí  encuentra  «cierta  raza  de  gente 
oque  se  llaman  aventureros  y  asesinan  con  gusto 
>á  cualquiera  en  la  calle,  y  aunque  se  abofca  á 
T>alguno.  parece  que  no  hacen  por  esto  gran 
ocaso. I  Halla  también  otro  mal,  los  pleitos  (1); 
porque  «tan  pronloeomo  principian  á  ver  alguna 
ventaja  en  ellos ,  procuran  venderlos  y  algunos 
los  dan  como  un  patrimonio  á  los  que  se  dedican 
á  comprarlos.  Tienen  otra  cosa  mala ;  (|ue  la 
mayor  parle  de  los  hombres  de  Normandía  tie- 
nen por  olicío  ser  testigos  falsos,  de  manera  que 
los  que  compran  los  pleitos  instruyen  en  uu  mo- 
mento cuatro  ó  seis  de  estos  testig(^,  según 
es  necesario,  y  el  que  no  trata  de  presentar  otros 
tantos  en  conírario  ó  ignora  aquella  costumbre, 
sufre  los  perjuicios  de  una  sentencia  contraria.» 
Pero  cuando  vé  que  la  causa  toma  mal  aspecto 
«acude  en  su  av  uda  á  uoagran  daga»  y  corla  las 
piernas  á  uno  y  « h'ivrt  al  otro  de  mmem  que  te 
acaba  el  pleiio\>  dando  siempre  gracias  i  Dios 
de  esto  y  de  lo  demás. 

Como*  era  tan  temible  para  otros,  estaba  ó  creia 
estar  en  continuos  peligros;  fue  acometido  mu^ 
chas  veces  y  otras  muchas  envenenado,  á  lo  me- 
nos asi  lo  creía;  llevaba  dinero  encima  cpara  que 
no  le  espíen  ó  a.sesinen,  según  se  acostumbra  en 
Ñapóles;»  el  papa  le  hizo  envenenar  con  dia- 
mante en  polvo;  pero  el  avaro  platero  molió  en 
su  lugar  un  pocode  berlk»;  las  demás  veces  triun- 
fó su  robusta  conslKucíon.  Quedó,  pues,  libre 
de  los  procesos  que  se  entablaron  contra  el  por 
delitos  berriMes,  tal  ves  solo  por  hacer  mido, 
como  sucedió  con  una  mujer  que  le  aciisó  de  pe- 
cado contra  la  naturaleza,  y  no  se  disculpó  de 
otra  manera  que  con  gritar  que  la  quemasen  á 
ella  que  era  cómplice  y  paciente. 
Su  narración,  como  todas  las  autobiografías, 
buenos  y  de  los  desgraciados ,  dando  á  cada  uno  bajo  el  aspecto  de  ingenuas  conlianzas,  esta  des- 
ea merecido.»  Era  religioso  y  crédulo;  en  el  Coli-  figurada  por  los  sentimientos  del  autor,  y  su  in— 
seo  se  le  hizo  ver  la  aparición  de  los  diablos,  en  la  :  decible  vanidad  le  lleva  hasta  jactar?c  de  los  de- 
cual  él  fue  el  único  que  no  tuvo  miedo;  puesto  en  lilos ;  pero  tenían  lugar  entre  los  artistas,  ade— 
prisión  leia  continuamente  la  Biblia  en  italiano,  y  ¡  mas  de  las  dispulas  otras  cosas  peores.  Miguel 
tuvo  apariciones  de  Dios  y  de  los  santos,  por  ib  Angel  conservó  siempre  la  señal  de  la  puñada 
cual  llevaba  un  resplandor  encima  de  la  cabeza, .  que  le  dio  Torrigiaoo:  Ticiano  pintaba  muchas 
«el  cual  se  hace  visible  á  cualquiera  que  yo  quie-  i  veces  con  la  coraza  puesla ;  Pedro  Facioí  atentó 


ra  mostrárselo ,  que  son  muy  pocos. »  IJeno  de 
alegría  de  poder  esc<ipar  del  castillo  de  San  An- 
gelo «á  despecho  del  que  ve  la  verdad  en  la  tier- 
ra y  en  el  cíelo,  perdona  libremeiile  á  la  santa 
madre  ¡(jlesia,  aunque  le  ha  causado  esle  infame 
perjuicio»,  Ademas  en  el  terrible  momento  de  la 
fundición  de  su  estátua  de  Perseo,  momento  en 
que  no  puede  experimentar  sensaciones  quien  no 
sea  artista,  invocó  i  Dios,  y  áesta  devoción  atri- 
bejó  su  bueno  é  inesperado  éxito,  por  lo  cual 
fue  en  peregrinación  á  los  .•:antuarin>  «cantando 
siempre  salmos  y  oraciones  en  el  nombre  de  Dios. 


contra  la  vida  de  Aníbal  Carscci;  LirasoCalví 

envenenó  á  Jacobo  Baregonp,  y  se  cree  que  el 
Daminiquino  acabó  del  mismo  modo. 

Kn  conclusión  diremos,  que  en  el  siglo  de  oro 
de  la  literatura  italiana,  no  se  bailó  siquiera  un 
nuevo  genero ,  ni  hubo  un  arranque  de  verdade- 
ra originalidad,  como  en  el  siglo  anterior.  AI 
principio  se  calcaron  los  esludios  sobre  lo  que  se 
sabia  en  la  antigüedad  con  objeto  de  perfeccio- 
narlo ;  se  meditm  acerca  de'  Aristóteles  y  Pla- 
tón ,  pern  combatiendo  suserrores  y  agrandando 
!  con  ellos  lus  entendimientos ;  los  políticos  seguían 


Y  siempre  catUando y  riendo  í\ié  de  Florencia  i  las  huellas  de  tos  antiguos,  pero  siguiendo  la 


4  Pirís  en  medio  de  los  peligros  de  la  vida.  All 

empezó  á  vivir  con  magnilicencía  «con  tres  ca- 
ballos y  tres  criados,»  siendo  alojado  en  un  cas- 
tillo real ;  pero  se  levantó  contra  él  la  envidia, 
y  se  alepró  de  tener  enemigos  poderosos ,  como 
u  duquesa  en  Florencia,  y  en  París  madama  de 
Btampes;  arma  camorra  con  los  cortesanos  bol- 


marcha  y  giros  de  la  sociedad ,  cosa  que  aquellos 
no  hicieron  nunca;  deducian  el  arte  poético  de 
la  epopeya  clasica,  pero  escribían  poemas  en  que 
violaban* todas  las  reglas.  De  aquella  men^  de 
imitación  y  espontaneidad  dedujeron  un  estilo 

( t )  L'  mpilal  áaeii  « IMP  al  i*arlamf al«  de  Paria :  PeuU  iif 
f  «1/  r  •  l"(M    pfoei$  tm  Ckuttlet  4e  Ptri»  pe  *m  Ittí*  f  IhMe. 
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ntlonlmente  puro  y  bneoo  en  todos  los  eserihis  ,  tra  desgracia  de  tener  qae  6jar  la  atenciott  en 


y  en  todas  ias  arles,  de  manera  que  Tueron  todo 
io  clásico  qae  podian  ser  careciendo  de  genio. 
Pero  el  estvido  de  los  antiguos  tednoe  en  breve 

i  contentarse  con  imitarlos  mas  bien  qae  á  tra- 
tar de  dar  nueva  actividad  á  los  entendimientos; 
Ruceliaii  escribe  la  Rosmunda  como  las  tragedias 
aatigiias  y  las  Abejas  como  Virgilio :  Sannazaro 
que  tiene *á  la  vista  á  Mergcllina  y  el  golfo  mas 
hermoso  del  mundo,  canta  la  Arcadia ,  ó  trans- 
MNrta  los  Dioses  del  Olimpo  á  la  casta  estancia  de 
Nasaret;  la  comedia  adopta  el  enredo  de  Piauto, 
aifMlfándole  á  las  costumbres  modernas,  del 
nisnio  nodo  que  en  las  bellas  arles  Palladlo  edi- 
Ocaba  un  teatro  como  los  antiguos  y  el  Vaticano 
se  había  convertido  en  palacio  de  las  musas.  En 
efecto,  el  pensamiento  debía  verse  embarazado 
con  formas  que  no  eran  suyas ,  asi  es  que  care- 
cen las  obras  del  fuego  del  sentimiento ,  de  la 

Srofundidud  de  la  idea,  de  concisión  robusta,  de 
losofia  prudente ;  y  siendo  los  hombres  peiúa- 
dores  de  a(juel  tiempo  ingeniosos  para  conocer 
los  defectos  de  la  sociedad  y  descubrir  sus  ridicu- 
If|ces4  infamias,  afectan  al  mismo  tíempu  opi- 
niones frivolas  sin  distinguir  la  verdad  dd  error 
ó  siéndoles  uno  y  otro  indiferentes. 

Al  querer  eseribircomo  Cicerón,  conocieron  la 
iosuGciencia  del  latín  para  expresar  los  nuevos 
|>ensamienlos,  y  trataron  de  competir  con  los  an- 
tiguos por  medio  de  una  lengua  nueva ,  dando  a 
la  italiana  oaadigaidad  y  corrección  nunca  vista. 
Pero  entonces  nacieron  los  inconvenientes  de  la 
erudición  y  de  las  formas  de  escuela ;  en  lugar 
de  usar  el  lenguaje  del  i>ueblo  corrigiéndole  por 
medio  de  reglas,  escribieron  pensamientos  co- 
munes en  un  entilo  desvirtuado,  cuyos  periodos 
eran  hueeos  y  prolijos,  intrincados  sus  giros  y 
pedantescas  sus  frases ,  por  la  malhadada  ne- 
cesidad de  aplicar,  nara  ser  puros,  á  la  sociedad 
moderna  las  ideas  ae  la  antigua.  Los  versos  son 
centones  de  Petrarca,  por  la  costumbre  que  ha- 
bían adquirido  al  hacer  los  latinos,  que  solo  po- 
diao  componerse  de  memoria  :  todo  el  entusias- 
mo se  cifraba  en  hacer  buenos  versos,  reducién- 
dose á  continuos  lamentos  por  la  crueldad  de  las 
hermosas  y  á  deseos  de  dejar  la  vida ,  que  eran  muy 
rarosen  tiempos  tan  indulgentes,  y  muy  comba- 
tidos por  los  novelistas.  Ya  no  se  h'allanentonces 
la  política,  la  teología,  las  severas  inspiraciones 
de  Dante,  sus  eileosas  alusiones,  ni  los  grandes 
Itaoites  icligioscs.  Los  literatos  no  procuran  pe- 
netrar en  la  inteligencia  divina;  y  a  lo  sobrena- 
tural en  los  pensamientos  sustituyen  lo  sobrena- 
taralen  las  fantasías.  Siendo  un  objeto  agradar 
ñas  bien  que  al  pueblo,  á  los  doctos  v  á  hs  cór- 
tea,  necesitaban  entregarse  á  la  frivolidad  y  ¿  la 
adnlacton,  á  una  literatura  de  mero  lujo,*  que 
nunca  llega  á  una  grandeza  verdadera, 

£n  aquel  tiempo  florecían  otros  extranjeros  de 
eterna  memoria;  los  Italianos  parece  que  no  los 
conocieron,  y  en  aquellas  dispuUis  tan  acaloradas 
ninguno  comparó  su  literatura  con  la  extraña, 
hasta  que  después  Tasso  maniGesta  admiración 
hácia  Camoens,  acaso  para  no  confesar  la  su- 
perioridad de  Arioslo. 

Admiremos ,  pues ,  la  forma  de  ios  grandes 
escritores  del  siglo  XTI,  peio  deploremos  nnes- 


hombres  que  separaron  lo  verdadero  de  lo  bueno 
y  de  lo  bello;  aeploremos  un  progreso  que  solo 
ntvonei6  la  ek^gucla ,  al  paso  que  al  otro  lado 
de  loi  Alpes  fue  la  xaion  quien  obln? o  las  Ten- 
tajas* 

CAPnCLO  XV. 


HABaiAMOS  £adlado  á  nuestro  propó^ito  si  des- 
pués de  lo  que  hemos  dicho  respecto  de  las  le- 
tras y  de  las  arles,  no  presentáramos  á  nuestros 
lectores  una  idea  de  las  costumbres  de  la  época 

que  estamos  describiendo.  Cualquiera  que  (como 
queremos)  distinga  la  cultura  de  la  civilización, 
sabe  que  esta  no  puede  crecer  sino  por  medio 
del  simultáneo  desarrollo  de  las  facultades  bu- 
manas;  que  donde  la  una  se  aumenta  con  per- 
juicio de  las  otras ,  se  destruye  aquella  armo> 
nía,  de  la  cual  solamente  puede  esperarse  la  uti- 
lidad y  duración  del  progreso.  Debemos .  pues, 
notar  que  la  imaginación  prevaleció  entonces 
extraordinariamente  sobre  el  raciocinio,  y  que 
los  frutes  de  aquella  semilla  hermosearon  y  ma- 
taron a  la  Italia.  Asi  en  las  artes,  como  en  las 
letras ,  en  el  gobierno  como  en  las  costumbres 
el  paganismo  había  vuelto  á  levantar  la  frente, 
presentando  un  sensualismo  seductor,  colocando 
cu  los  altares  la  belleza ,  la  pura  belleza,  é  iii~ 
molándole  la  vuidad,  cuyo  esplendor  y  manifes- 
tación debe  ser  aauella.  Por  tanto  las  letras  no 
conocieron  ya  la  elevación  ideal,  ni  presentaron 
tampoco  DíñguQ  alio  ohjeto  á  los  deseos  ni  á  la 
voluntad;  no  fueron  un  culto  sino  un  juego;  el 
pincel  y  buril  perfeccionaron  las  formas,  descui- 
dando el  asunto;  la  elencia  se  limitó  á  admirar 
á  hombres  célebres  de  la  antigUedad  y  á  calificar 
con  respecto  á  ellos  de  bárbaros,  los  tiempos  sin 
cultura,  pero  robustos,  en  que  había  madurado 
la  nueva  civilización.  Entonces,  pues,  dióLeonX 
una  bula  para  proteger  la  edición  del  poema  mas 
inmoral;  Clemente  Vil  concedió  privilegio  á  An- 
tonio Baldo  de  Roma  para  inprimir  todas  las 
obras  de  Maquiavelo,  sin  exceptuar  el  Príncipe; 
Julio  11  dio  uo  beso  a  Aretino ,  el  cual  dedicó  la 
mas  infiune  de  sus  trajndias  al  cardenal  de  Tien- 
to; otro  cardenal  aspirante  á  la  tiara  escribió  la 
Oüandria,,,  composiciones  inmorales,  obscenas, 
homicidas;  pero  ;quó  importa?  Eran  hallas  y 
esto  bastaba ;  se  recreaba  la  imaginación,  y  se 
ofuscaba  la  razón. 

Y  como  el  lazo  que  entre  el  corazón  y  el  in- 
genio existe  es  mas  vigoroeo  de  lo  que  algunos 
manifiestan  creer,  el  gran  siglo  de  León  no  creó 
ninguna  obra  origiual  que  dejase  una  nueva 
huella  en  el  campodel  entendimiento,  y  pudiera 
llamarse  verdadero  progreso  en  las  letras,  en  las 
ciencias,  en  el  conocimiento  de  la  verdad. 

Nunca  abundan  las  supersticiones  eomo  al  des- 
aparecer  el  justo  sentimiento  religioso.  Aun  no 
había  entrado  en  los  ánimos  la  duda  sistemática 
de  los  dogmas  de  la  fe ,  pero  se  separaba  esta 
de  las  acciones,  dejando  lugar  á  una  relajación 
de  costumbres  como  la  de  los  gentiles.  No  habla 
del  pueblo,  en  quien  parecía  estar  mas  que  duq- 
ca  Tiva  la  devoción,  y  que  comprendía  lanece- 
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sidad  de  buicar  ea  el  cielo  alivio  á  las  mÍBerias 

de  la  tierra,  por  lo  cual  se  publicaron  entonces 
una  serie  de  milagros  y  de  frecueates  a^ñ— 
dones  de  la  Yír^n.  Entre  k»  grandes  mimos 
DO  se  hallaba  extinguida  la  devoción  á  pe>ar  de 
sus  iniquidades :  Cicco  Siomnetta  escribía  en  su 
libro  de  ra -morías:  c  Hoy  he  ¡do  á  Santa  María 
■de  las  Gracias  dt^  Monza ,  y  he  oído  dos  misas 
»de  los  frailes,  li.iciendo  voto  de  no  comer  de 
«carne  el  viernes.  £1  miércoles  hice  también  voto 
•de  no  comer  carne  y  desde  entonces  no  me  ha 
»molcstado  la  íiola: »  Carlos  VIH  haria  votos  el 
día  de  la  batalla  de  Fornovo;  los  habitantes  de 
Flereiieia,  «cuando  lemtan  qoe  los  lansquenetes 
•con  el  diiq'io  de  Borbou  pasasen  á  Toscaoa, 
•sacaban  ea  procesión  los  viernes  el  cuerpo  de 
•Cristo,  ycnuo  detrás  toda  la  ciudad  con  gran 
•devoción  (1).  I  Cuando  Biteilozzo  fue  hecho  pri- 
sionero por  Valentino,  le  rogó  que  suplicase  al 
papa  le  concediese  indul^'cncia  plenaria  de  sus 
pecados  (2) ;  y  los  que  se  preparaban  á  come- 
ter algún  crimen  llevaban  cru-ima  n^liquins  (■  in 
dulgencias.  No  hablo  de  los  buenos  que  se  en- 
tie^bü  á  rigorosas  penitendas ,  peregrinacio- 
nes, austeridades  y  sangrientas  disciplinas;  que 
se  hacian  pobres  Tolonliariaiuente,  y  se  antici- 
paban la  mnerte  permaaeeleBdo  años  enteros  en- 
cerrados entre  cuatro  anjtoslis  Mredes  (3).  En 
los  primeros  días  del  pontificado  de  León  A  «iban 
á  Italia  dore  (railes  llevando  una  vida  sumamen- 
te pobre ,  cada  uno  hacia  la  provincia  que  le  ha- 
bian  señalado,  predicando  y  anunciando  lo  futuro. 
Presenlése  en  Santa  Cruz  de  Florencia  uno  de 
ellos  HaoMido  fray  Francisco  de  Ifontepiriciano, 
muy  joven  ,  reprendiendo  severamente  los  virios 
y  afirmando  que  Dios  quena  castigar  á  Italia  y 
pnrtíc«larmenie&  Florencia  y  Roma;  y  lo  hada 
con  tan  espantosos  sermones,  que  los  o\  entes  gri- 
taban deshechos  en  llanto,  misericordia.  El  pue- 
blo estaba  lleno  de  |>avor,  pues  el  que  no  podía 
oírte  por  la  gran  concurrencia ,  oia  con  no  menor 
espanto  lo  (]ue  los  otros  le  contaban.  Aquellas 
predicaciones  no  solo  indujeron  á  algunos  frai- 
les á  predicar  y  á  predecir  mudanzas  y  azotes 
á  la  li^lesia  sino  que  todos  los  días  sallar)  a  ha- 
cer lo  mismo  monjas,  beatas,  muchachas,  al- 

domos       Estas  cosas  coaftindiereo  tanto,  y 

tanto  hicieron  recelar  á  la  generalidad,  que  para 
alegrarla  en  parte  hicieron  Julián  y  Lorenzo  de 
Mmícís  magnificas  fiestas,  cacerías,  tríanfos  y 
torneos,  hallándose  presentes  seis  cardenales 
que  fueron  de  Boma  con  sus  vestidos  sacerdota- 
les (4).>  ¿Quién  no  recuerda  el  admirable  electo 
que  produjo  fray  Gerónimo  Savonarola? 

Este  trabajó  'mucho  para  oponerse  á  aquella 
recrudescencia  del  paganismo.  Vicronse  entón- 
eos las  fMDOsas  transteverinas  retratadas  en  los 
altares  y  se  reconoció  en  la  virgen  del  Casto  Amor 
las  queridas  de  los  pintores.  £n  la  sacristía  de 
Siena  se  coloearon  las  tres  (Sraelas  deaoedas ,  y 

<l )  Rclac  del  enbajador  veneciano  Marcos  Fosearl,  de  ISiT. 
<li  M«Munio. 

( S)  n  vcMcia  K  haee  meneira  4e  mtíu»  rMteMu .  ó  miyeres 
fMMMn.CMMmr  j  «m  eaptrcdv  m  caMMM  Mira  U»  leia- 
iMé<aÍ«)«4«lMMrtieMde  iglesias,  vlrieiaoeii  «bsUnMctis 
;  onelones  y  adatlento  4  los  OUclos  DivlMt  nr  on  TeniiBillo  ooe 
daba  it  la  iglesis ,  por  doadt reeiMan  lanMen  Im  Sacnmeoios  f  las 
liaoims.  Hennui,  JM  eMum*  Miesitw,  páf .  38. 

(4)  J.  rirn,  lif.  /brMifw,  Hl. 


abundaban  las  figuras  desnudas  en  los  sepulcros- 
ducales  y  hasta  en  las  caiiillas  del  poniiíice:  Ale- 
jandro Vi  iiizo  que  el  Piuluricchio  le  retraíase  en 
el  Valicaoo  bajo  la  Ugura  de  nn  rey  mago  pos- 
trado ante  una  víi  í^en  que  era  Julia  Farnesio:  y 
entonces  escrilúa  el  cardenal  Bcmlx)  á  Sadoleto: 
A'o  leáis  las  epístolas  de  San  Pablo  ^  no  sea 
que  aquel  estilo  bárbaro  corrompa  vuestro  gtutt^ 
dejad  á  un  lado  etat  burlas  inéUgnas  de  m  k»vp» 
bre  grave  [li). 

Debían  andar  trastornadas  no  solo  los  ideas  de 
pudor,  sino  también  las  de  justicia  ,  y  presen- 
tarse abiertamente  la  inmoralidad  en  las  oos<- 
tumbres,  en  las  acciones  y  en  los  lihns.  Los 
prelados  tenian  á  su  lado  sin  ningún  reparo'á 
sus  propios  hijos;  los  palacios  de  los  príncipes 
estattan  llenos  de  cortesanos ,  de  quienes  se  decia 
que  en  la  infancia  servían  de  buluues,  de  swje 
res  en  la  niñez,  de  marido^  en  la  adolescencia, 
de  compañeros  en  la  juveulud,  de  medianeros 
en  la  vejez ,  de  diablos  en  la  decrepitud  (0).  Ba 
conmemoración  de  la  anliiiua  A'^pa'^ia  era,  no 
diré  tolerada ,  sino  honrada  en  Boma  la  cortesa- 
na Imperie,  cv  aonda  exlrandlnariamenle  por 
hombres  granaes  y  ricos ,  »  por  Sadoleto ,  Cam- 
pari  y  Colocci ,  siendo  su  casa  una  reunión  de 
amores  á  la  vez  (lue  de  noblesa  y  estadios  (7); 
murió  en  lol  1  á  la  edad  de  veinte  y  seis  años, 
y  fue  sepultada  en  San  Grcíjorio  con  el  epitafio: 
Imperia  cortisana  romana ,  qiut  diyna  tanto  no-' 
mine  rara  inter  homitwx  (ormce  specimen  dedit. 
La  misma  fama  tuvo  Tulla  on  Venecia ,  cortejada 

r^r  Bernardo  Tasso  y  otros  hombres  célebres,  y 
quien  Speron  Speroni  introduce  para  resonar 
con  ella  en  su  Dialorjndi'  amor.  No  merecen  re- 
petirse las  infames  glorias  de  la  Yaoozza  ni  de 
Lncreeía  Borgia ,  á  quienes  siguió  de  cerca  Blin<> 
ca  Cappello ;  solo  debe  admirarnos  que  roojeres 
de  tan  célebres  liviandades  pasasen  á  ser  espo- 
sas de  principes.  Pero  aquellos  principes  que  no 
estaban  contenidos  por  ningún  poder  superior» 
ni  aun  por  la  formidable  fuerza  de  la  opinión, 
creían  lícitos  lodos  sus  deseos.  £n  1354  el  Común 


(5)  OalMf  ha$ 

(SI  Do  MU  Mdo  piiu  Itt  oemaeloms  le  loe  ooftMnm  fen- 
eesn  «I  eom«mporfa«o  Avilwl  ét  Ortifaes: 

Valfler  ttul  If  jnur  lV  crainlf  rn  fiiénjncf ; 
S(Ui*  ctue  c*re!tstr  teux  q'u  i  on  ton  ¡rail  morít; 
Apréi  M  menfii^r  </vux,  ei  d'un  rire  reiort 
ütmi-^WmU  tu  f/eu-T,  faire  la  réHrence ; 
Se  kmm  é  kt¡tm*u  tenin  covimmu», 
É»  prmemi  ti^rs  proiigaer  ée*  frwvrt; 
fíimimtilrr.  ftaltrr,  encfnm-  lenmflordt 
üuf  fíin  voil  gouterner  rtíaiet  «pparenee; 
Votltr  sft  cheveux  btanrt  pour  Iromptr  CupidOH, 
8t  «MK^wr,  V  /rufr,  rnmmf  un  trtlltnl  Ádon; 
Porttr  une  houiuine,  el  ■»>«  frapper  ta  hollé: 
Coiili rfaire  le\  graHdt,  iégayer  qur¡quefot$  ; 
Üfdaigner  la  décenet  rt  la  iratler  de  aolle, 
SoHi  les  trait*  cnUwmien  id  ta  erar  ée  m$  nsb. 

( ' )  En  la  casa  qse  luralo  le  alhajA  «habla  entre  otras  eoaas  n» 
sala  jr  una  rimara  j  on  gabioeie  (an  pomposamente  adoroados,  qae 
no  M  veía  en  ellos  ma»  qae  terciopelos  j  bnicados  j  en  el  soelo 
nisina  alfoabra  Ed  el  Kabinete  donde  HIa  esuba  cuando  era  viai- 
tada  por  algoii  (¡rjii  [K-rsonajc  ,  los  ijpicps  ijup  rubrian  las  paredes 
eran  úe  pañi  ¡1p  hilu  ili^  si-  l  i  y  nr  i,  rrcamados  de  lo  ralímo,  v  roo 
foaj  lindas  labore:^.  íi^biii  allí  iilcmas  una  cornisa  de  oro  y  atol  de 
nliram^tr,  magislraimenie  lioclia  ;  y  sobre  ella  lindos  vasos  de  va- 
rias y  preciosas  material ,  con  piedras  de  alabastro  ,  de  pdrúdo.  de 
serpóotiM  f  áo  «Mío  «tt  daaes.  Ka  tora»  se  velan  maoios  tofrts 
rieaoMMeialladoi,  todM  de  ^ran  nrecio,  y  en  el  centro  la  aieu 
■as  iwfflMaa  M  ■■ndo,  eablerta  de  terciopelo  «orie,  «aelM  Am 
la  Mal  kabia  atadi|re  iw  laad  ó  una  dura,  esa  iikWM 
ralgar|r  «  tatia,  rkaiMoie  adoritaáot,  tie.»  BámiLM«~K1| 
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COSTUMBRES, 

deLuet  se  tomaba  grao  cuidado  por  las  mere—  i 
trices,  lamen  laudóse  de  que  por  los  desprecios 
queseles  hanim,  no  cst'ivie^^t'  I;i  ciudad  bastan-  ' 
leprovisui  de  ellas,  como  convteoe,  y  se  origi- 
Mseo  peores  desordenes  (1) :  por  tanto  no  soto 
ías  protegió  ,  sino  que  les  concedió  do  pocos  pri- 
vilegios y  hasta  los  de  ciudadanas  originaria.*, 
que  erau  lan  apreciados  (2) .  £q  Veoei  ia  se  coo- 
ttbBQ  once  mil  seiscientas  cincueota  (3);  y  srn 
embargo  el  lenocinio  de  los  esclavos  y  el  re- 
curso de  las  góndolas  se  prestaban  á  las  intrigas; 
ademas  se  comeiian  raptos  y  excesos  contra  la 
naturali  71 ,  los  claustros  tenían  muy  raala  fama, 
y  el  panegirista  deldux  Andrés  Contarioi  le  elo- 
giaba públicamenle  por  haberse  resistido  á  las 
tentaciones  de  las  monjas  (4). 

Se  servían  del  puííal  y  del  veneno  no  solo  el  du- 
que Valeotiooisy  su  padre,  sido  también  otras  per- 
sonas tenidas  por  honradas;  Atejandro  Paroesio» 
reputado  por  humano  y  de  un  carácter  dulce,  acu- 
día á  ellos;  V  ciiandu  oia  referir  atentados  con- 
tra la  Tída  oel  principe  de  Orange  enviaba  cir- 
culares deregocijo.  los  asesinatos  eran  parte  de 
la  táctica  de  aquella  época ,  y  los  eoveDeoamieo- 
tos  ocurrian  con  mucha  frecuencia  entre  gente 
de  todas  condiciones;  son  testimonios  de  esta 
verdad  las  biografías  y  las  novelas.  Fray  Pablo 
Sarpi  aconsejaba  a  los  señores  de  Yeaecia  que 
adoptasen  el  veneno  para  quitar  de  en  medio  á 
lo.shüml)rcs  peligrusos,  porque  era  menosodioso 
;  mas  útil  que  el  verdugo. 

Saglioni  de  Florencia  vivía  en  pdbiicos  amo- 
NS  con  su  hermana.  Una  señora  de  Ferrara, 
amada  del  cardenal  Hipólito  de  Este,  Mecenas 
de  Ariosto,  habiéndose  entregado  á  Julio,  her- 
mano de  este ,  echó  la  culpa  de  su  amor  &  la  be- 
lleza de  sus  ojos,  é  Hipólito  se  los  hizo  sacar. 
Euiooces  Julio  conspiró  con  su  hermano  Fernan- 
do para  quitar  el  poder  á  Alfonso,  pero  Tveron 
descubiertos,  presos  y  enviados  al  suplicio ,  y 
lueijo  perdonados  en  el  cadalso  y  encerrados  en 
perpetua  prisión.  £a  los  diarios  manuscritos  de 
Saottto  de  4497 ,  leemos :  Pocos  dias  hace  don 
Alfonso  (después  marido  de  Lucrecia  Borgia)  hizo 
en  Parara  una  cosa  muy  indecente ;  que  andu- 
túéenmdo  en  medio  mi  din  por  laeiudad  en 
eempaüia  de  algunos  jdyencs.  Repugna  hasta  re- 
esniar  el  ultraje  que  hizo  Pedro  Luis  Farnesio 
al  obispo  de  Cano. 

Las  escenas  trágicas,  perlas  caates  quedó  llena 
de  espanto  la  córle  de  Cosme  de  Toscana,  fueron 
•caso  exageradas  por  el  odio  de  los  desterrados; 
pero  espanta  no  menos  qne  la  lectura  de  Maqnia- 
velo,  el  diario  en  que  Burcardo  apunta  dia  por 
día  enormes  delitos,  con  una  frialaad  que  indi- 
ana qoe  eran  habituales,  si  se  pudiese  prestar 
ent^  crédito  á  aauel  documento,  c  En  Roma 
(dioeháclael  tnol489)  no  se  hacia  nada  boeoo, 

(1)  Qaod  cauialur  quod  ¡n  i^-a  nostra  citllate  iptr  muHeres  in 
té  tiMre  noH  pos.wuí  iiOere  ,  yroui  lifcrnt  eí  tonrenieiu  fst  in  nrt- 
Ule  hiera  proat  ent  nu»íra  ;  ei  ¡pto  prortdtt  quod  ulium  todonii- 
fWM  i«  M  rmiiiaiur ,  tí  ih«im  mctcmh/i  lUácipit ,  te  elum  tx 


iti  «Qce  tal  iiijciM  páUic**  qoe  habiten  ó MlteM 
•eulqiier  ■uen,  sMd  4  do  esinojcns ,  le  cmuidenar ' 
■^n»  MiflnriM  ét  Laca.» 

(S|  fiLiM,  Mm. Mv.  T.  Ul ,  M3. 
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y  se  cometían  en  la  ciudad  infinitos  hurtos  y  sa- 
crilegios; de  la  sacristía  de  Santa  Mariden  Trans- 

levere  fueron  sustraídos  cálice?,  patenas,  incen- 
sarios, y  una  cruz  de  plata  donde  nahia  un  pedazo 
de  la  santa  cruz ,  el  coal  después  fw  eiicoBtrado 
en  una  viña ;  lo  mismo  sucedió  en  otras  iglesias. 
A  esto  hay  que  añadir  muchos  homicidios;  Luis 
Mattei  V  sus  hijos  á  pesar  de  la  fe  y  segundad 
prometida  mataron  á  Andrés  Mattucci ,  éstindole 
afeitando  en  una  barbería ;  y  sin  embargo  no 
tuvierou  necesidad  de  marcharse  de  la  ciudad  y 
se  dice  que  el  papa  no  los  castigó  porque  le  die- 
ron dinero.  Se  da  también  por  cierto,  si  bien  yo 
00  he  visto  la  bula ,  que  el  padre  santo  había 
perdonado  ¿  Estébao  y  á  Pablo  JUargano  los  deli- 
tos y  homicidios  jque  habían  conwtído  ellos  j 
otros  diez  compañeros,  aunque  no  habían  sido 
perdonados  por  los  herederos  de  los  muertos, 
naciendo  de  su  casa  un  asilo.  Lo  mismo  hizo  res- 
pecto de  Marino  Stcfano  por  los  asesinatos  que 
cometió  en  unión  de  sus  secuaces;  lo  mismo  con 
los  hijos  de  Pranctsoo  Bdfelo,  ene  mataron  &  sn 
madrastra  que  estaba  embarazada,  y  les  dió  dees- 
colta ocho  condenados  á  muerte  para  que  pudiesen 
de  un  lado  á  otro  con  seguridad.  Ueherense  casos 
iguales  de  otros  muchos,  por  lo  cual  la  ciudad 
está  llena  de  malvados,  oue  cuando  matan  á  uno 
huyen  k  casa  de  los  cardenales;  en  el  capitolio 
cas'i  nunca  se  ajusticia  A  niognoo,  pero  seba 
ahorcado  á  algunos  de  la  córle  del  vicecanciller 
cerca  de  Tor  de  Mona  encontrándolos  allí  por  la 
mañana  sin  saber  so  nombre  ni  la  causa.  Dieese 
también  oue  un  tal  Lorenzo  Slati,  quevivia  en  el 
Panieon  de  Roma,  mató  á  dos  hijas  suyas  en  dos 
distintas  épocas,  v  a  su  criado  que,  según  de- 
deo ,  estaba  en  relacioDes  eon  ellas ;  por  lo  cual 
fue  encerrado  con  un  hermano  suyo  en  el  casti- 
llo de  Sanl' Angelo,  y  cuando  fue  ¿I  verdugo  con 
sus  herramientas  para  decapitarlos,  foeron  poes- 
los  en  libertad  en  aquel  instante ;  yo  he  visto  una 
cosa  parecida,  y  oí  que  la  causa  de  esto  fue  el 
haber  desembolsado  80U  ducados.  Preguntado 
una  vez  el  procamerario  pw  qvé  no  se  castigaba 
á  los  delincuentes,  en  vez  de  recibir  dinero  de 
ellos,  contestó  estando  yo  presente:  Dios  no 
quiere  la  muaU  tfel  pecador ,  sino  que  pague  y 
viva.  Y  dijo  que  asi  ^e  hacía  en  Bolonia.  En 
la  ciudad  de  Placencia  hizo  al  papa  una  exposi- 
ción centra  el  gobmndorCampeggi,  que  permi- 
tía todos  los  crímenes,  de  tal  modo  que  á  su  vista 
eran  heridos  impunemente  muchos  de  los  prin- 
cipales ciudadanos,  degolladas  las  matronas  en  sos 
propias  casas,  arebaladas  las  mujeres,  robadai 
las  tiendas  y  talleres  en  medio  del  dia,  saquea- 
das las  ciudades,  engreídas  las  facciones,  asi  es 
que  todo  eetA  lleno  oe  armas  y  soldados  (8).t 

Sin  embargo  en  medio  de  tanta  corrupción  y 
atrocidades  vivían  los  recuerdos  de  las  galanterías 
caballerescas ;  Francisco  i  combatía  como  un  an- 
tiguo paladín:  venían  á  morir  á  este  lado  de  los 
Alpes  Bayardo  y  Gastón  de  Foix:  cuando  este 
ovó  que  Marco  Antonio  Colonoa  sitiado  por  él  en 
Verona,  se  hallafaa  enfermo,  le  envió  un  médi* 
co,  y  cuando  hubo  curado  le  rogó  que  saliese  un 
momento  para  verle.  Cualquiera  diría  que  se 

(S)ir(Afl«r.at|iVi,lt. 
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había  cooiuaicado  hasta  k  los  Turcos  parte  de 
las  gabnlirías  europeas  al  ver  las  «ccioaes  de  I 

Soliioao. 

Duraate  los  hermosos  días  de  Italia,  esia  ha-  j 
bía  erigido  aquellas  catedrales  de  que  hay  una  | 

eo  cada  ciudad,  al  paso  que  eo  olías  parlen  solo 
hay  uoaen  cada  reioo,  y  aquellos  cauales  que 
llevao  la  fertilidad  á  los  campos  y  á  las  ciudades 
el  comercio.  Ya  no  era  el  pueblo  el  (jue  ¡)eiisaba 
en  sus  glorias  y  en  su  bienestar,  sino  los  duques 
y  loi»  señores  que  queriaa  hacer  osleutaciou  de 
su  roagnificeDCia  para  deslumhrar  y  admirar  á 
sus  vecinos  que  sus  pueblos  eran  lelices,  ponjiit^ 
teniáo  liestas  y  suntuosidad  eu  las  corles.  A  los 
que  recorren  la  hisloria  de  aquel  tiempo  con  otros 
seuliiuicolos  mas  que  el  de  la  mera  ciii  iosidad, 
le  causa  un  exlraordinario  electo  ver  lanía  pom- 
pa al  ludo  de  lauta  miseria,  Uuua  aie¿^ria  en 
medio  de  lan  crueles  desdichas.  La  alicion  a  los 
goces  materiales  tan  perjudiciales  a  la  lit)erlad, 
lan  o^rluna  para  el  que  irata  de  destruirla,  ha- 
bía tomado  un  ÍDcremenlo  como  nunca;  el  brillo 
de  las  arles  y  las  riquezas  inesperadas  de  Amé— 
ri^  parecieron  unirse  para  exaltar  la  imagina- 
ción y  dar  á  aquella  época  un  aspecto  de  esplen- 
didez que  la  distingue  de  las  demás. 

Los  nuevos  países  daban  eu  tríbulo  sus  pro- 
ducios, que  se  recibían  con  el  ansia  convulsiva 
que  produce  una  nueva  poeesion:  la  renaciente 
erudición  presenta li<\  ar;:umenlos  para  masca- 
radas y  cüoiposiciuues  leairales,  y  la  edad  media 
Ilefabá  sus  torneos;  de  suerte  que  se  reunían 
con  los  misterios  de  los  santos,  las  comparsas  de 
los  dioses,  y  la  sencillez  de  la  Arcadia;  el  prín- 
cipe de  Conde  vcsiido  de  Orfeo,  llevaba  detrás 
de  si  una  multitud  de  bestias  salvajes;  las  dría- 
das eran  representadas  por  graves  personajes; 
el  cruel  Enrique  Ylli  ^  la  asluta  Isabel  apare- 
cían de  pastores  el  día  primero  de  mayo,  y  los 
nobles  caballeros  y  los  almirantes  vestidos  de  al- 
deanos se  hacían  cumplimientos  como  Mirtilo  y 
Lieorí.  En  Roma  el  jueves  lardero  todos  ¡osear» 
dcnales  Avmaban  mascaradas  en  carros  triun- 
fales y  á  caballo,  con  músicas  y  mucha(  hos  (]ue 
caulaban  y  deciau  palabras  lascivas,  con  buio- 
nes,  cómicos  y  otros  vestidos  no  de  lino  ni  lana, 
sino  de  seda  y'de  brocado  de  oro  y  plata,  tiran- 
do dinero  en  abundancia  (1).  Las  boaas ,  los  bau- 
tismos, las  entradas  de  los  principes  6  (tapas 
ofrecían  ocasión  para  hacer  bulliciosas  tiestas  en 
que  se  hacia  gala  de  ouuleucia  v  buen  guslo. 
Las  mejores  eran  las  de  Koma  y  Florencia ;  pero 
ni  Ferrara  ni  Mápoles  querían 'dejarse  sobrepu- 
jar. En  Venecía  contifiuaban  siendo  famosos  los 
carnavales,  el  casamiento  del  mar  y  las  demás 
solemnidades  naciomiles  en  que  el  píieblo  se  lle- 
naba de  iliisicines  creyendo  que  [larticipaba  aun 
de  un  gobierno  que  íq  invitaba  ¿  díveitirse  y  á 
comer.  Son  dignas  de  verse  én  Sansovino  las 
lieslasquc  se  hicieron  eu  honor  de  Zilia  Dándo- 
lo, mujer  del  dux  Lorenzo  l*riuli  en  1577;  y 
ruarenla  aüos  después  otras  por  la  Morosini, 
mujer  del  dux  Mario  Griroaní  (2). 

Florencia ,  como  antes  lo  liabia  hi'(  lio  Menas, 
poseía  lo  mas  e^ccgldo  de  lasarles.  Lu  d  cai- 

(t)  vsiMtoMMi;. 


IV. 

naval  salían  «veinte  y  cuatro  u  ireinlt ptrejad 
de  ^ballos  ricamente  enjaeiadoa  eonsns  gineien 

vestidos  segUQ  el  objeto  que  se  proponían ,  seis 
ú  ocho  lacayos  por  cada  uno  vestidos  con  una 
misma  libren,  Itevando  en  In  mano  nntorebas 

cuyo  número  pasaba  de  cuatrocientas,  y  detrás 
el  carro  triunfal  lleno  de  adornos  ó  rámage  y 
caprichos  extraños  (3).>  Ademas  las  diferentes 
escuelas  de  artistas  solían  dar  fiestas  pikbtíGas, 
llevando  por  las  calles  carros  triunfales  y  com- 
parsas, y  esmerándose  eo  ofrecer  nuevas  inven- 
ciones y  lujoso  aparato  sobre  tenas  de  bislorin 
o  alegóricos.  En  una  ocasión  se  representaron 
los  triunfos  de  Paulo  £mílio,  en  oira  los  de  Ca- 
milo, dirigidos  por  Francisco  Granacci;  Baocio 
üaldini  nos  describe  la  genealogía  de  los  dioses 
colücadiis  en  veinte  y  un  carros  :  Yasari  nos 
présenla  a  los  pintores  ocupados  en  estas  in- 
venciones. En  una  de  ellas,  obra  de  Cosne 
Kidülli  se  figuró  el  carro  de  la  muerte  lirado  por 
bueyes  negros,  piulado  con  calaveras,  huesos  y 
crurós  Maneas  y  sobre  él  un  esqueleto  con  la 
guadaña  y  la  urna  cineraria,  y  alrededor  sepul- 
cros abiertos,  de  donde,  cuando  se  paraba  la 
procesión,  salían  descarnados  esquemoa  can- 
tando 

«Hemos  sido  lo  que  sois, 
«Vosotros  seréis  cual  somos ; 

«Hemos  muerto,  corao  veis; 
»Tainbien  moriréis  vosotros. 

Que  se  burlasen  de  esta  idea  moral  y  procura- 
seo  sacar  partido  de  ella  para  divertirse  no  me 

admira  nienus  que  las  obscenidades  de  que  ha- 
cían ¡;ala  muchas  veces,  y  las  canciones  con  que 
se  acoiiipaüaban  siempre  aquellos  simulacros  de 
las  an liguas  bacanales. 

Ya  hemos  dado  una  idea  de  las  dos  comparsas 
de  Diamante  v  de  Broncooe,  que  hubo  en  Flo- 
rencia, y  de  ía  solemne  entrada  de  León  X  (4). 
No  se  celebraron  con  menos  pompa  las  bodas  Je 
francisco  de  Médicis  con  la  reina  Juana  de  Aus- 
tria descritas  exlensamenle  por  Vasari  (8). 

No  se  habían  olvidado  aun  los  misterios  de  la 
edad  media;  y  el  año  1499  la  cofradía  de  la 
Pasión,  representó  en  Lyon  delanle  de  Luis  XII 
la  vida  de  la  Magdalena;  los  padres  de  Sao 
Agustín  la  de  Nicolás  de  Tolentino;  en  iti'i  el 
drama  de  Saúl  duró  cuatro  días  tomando  parte 
en  él  seiscientas  personas  délas  coales  hablaban 
ciento  una. 

También  dió  Roma  espectáculos  teatrales,  que 
se  asemejaban  mas  bien  á  las  representaciones 
de  la  edad  medía  que  á  las  composicianes  mo- 
dernas; en  el  carnaval  de  14H4  se  representó  en 
el  palacio  pontiücio  una  hisloria  de  Cooslanlioo. 
En  algunas  córtcs,  especialmente  eo  Ferrara  se 
recitaban  dramas  antiguos ;  Pomponío  Lelo  hizo 
recitar  delante  de  Sisto  iV  comedias  de  Plauto  y 
de  Terencio,  y  en  Ferrara  el  alio  4486  los 
neanos  traducidos ;  al  mismo  tiempo  que  en  Ale- 
mania presentaban  Ueuclin  y  Conrado  Celle 
comedías  latinas  compuestas  por  ellos  mismos. 

(.">  V'AsvKi.tn  Piero  di  Cotimo. 
( 4 1  V»8Mii .  en  Anárfa  tirl  Sano. 

\'<)  Vcj>(>  liiniNCd  Mm,i"(i.  Oí-'d iitone  dttl'  entralt  del/a  t. 
Tnu2  (',:,  i\,n'>it  il'  Auilii'i  i>i  Firrnít.  Florencia  liitifi.  Ckocxar*, 
5/0/111  Mía  scoUura .  II,  tiü,  trae  uaa  rxieiiM  nota  coa  «I  nouibrt 
df  los  «rtMM  <|iN>  «I  f itao  inMjim. 
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Si  ii  dt  febrero  de  1514  se  represeoió  eo  Ye- 
■«íiIe  itiliMiHa  de  Planto  en  tercetos  (i);  pos- 
teriormente apareció  un  tal  Antón  de  Níolino, 
llamado  Burchiella  que  hablaba  á  io  bufón  el 
griego  y  el  esl&vo  corrompido 

A  principios  del  siglo  XY  se  formaron  en 
aquella  ciudad  muchas  compañías  llamadas  de 
representaciones,  es  decir  farsas,  y  llevaban  el 
lombre  de  CompañUu  de  la  eal%d,  porque  su 
divisit  consistía  en  el  color  de  una  pierna  de  los 
etimes.  Cada  uno  se  distioguia  por  su  nom- 
bra partieidar ,  habia  la  de  U»  Bermejos ,  de  los 
Pavones,  de  los  Sempiternos,  de  los  Corteses,  de 
los  Floridos,  de  los  Etéreos,  etc.  con  presiden- 
te, síndico,  secretario,  escribano,  capellán  y 
mensajero.  Sus  estatutos  eran  aprobados  por  los 
Diez,  y  jurados  solemnemente;  lejos  de  tomar 
parte  en  las  contiendas  ni  en  los  pleitos,  existía 
entre  ellos  la  amistad  mas  fraternal,  festejaban 
á  sos  compañeros  cuando  se  casaban ,  haciéndo- 
les regalos,  acompañábanles  á  la  tumba  cuando 
morían  y  llevaban  lulo.  Tomaban  á  sueldo  á  los 
bneoos  artistas  para  que  dirisriesen  sos  fícslas, 
entre  ellos  al  Ticiaoo  que  fue  empleado  por  los 
Sempiternos.  Una  de  estas  compañías  mandó  á 
Palladio  hiciese  un  teatro  en  el  gran  atrio  corin- 
tio del  monasterio  de  la  Caridad ;  y  á  Federico 
Znocaro  doce  decoraciones ,  y  en  él  se  representó 
la  Antiyene,  tragedia  del  ooode  Dalmonte  de  Vi- 
cenza  (1563);  pero  como  era  de  madera  se 
gaemó  al  poco  tiempo.  El  mismo  Palladlo  fue 
iBTÍtado  por  la  academia  Olímpica  para  cons— 
traír  en  Vic«)za  un  teatro  con  una  sola  decora- 
ción, y  él  le  edificó  conforme  á  los  antiguos  en 
forma  de  semielipse  q|ue  no  era  a  propósito  ni  para 
la  acústica  ni  para  la  TÍsualidad.  El  escenario 
formaba  siete  ( rtileí  con  palacios,  templos  y  ar- 
cos de  relieve ;  pero  como  todo  era  pequeño  por 
■eeesidad ,  presentaba  muy  mal  aspecto ,  y  en 
breve  se  conoció  que  no  eran  oportunas  las  de- 
coraciones permanentes  que  solo  servían  para 
una  sola  composición.  Vicente  Scamozzi  cons- 
lityéel  Mano  da  Sahíonetta  con  arreglo  á  los 
antiguos  con  mas  exactitud  que  Palladio,  sin 
dada  con  objeto  de  bacer  ver  las  faltas  que  este 
haMa  eomelado,  por  loeual  le  hixo  semleircular 
con  un  escenario  que  podia  verse  desde  todas 
partes.  Ranoccio  1  Farnesio  fundó  un  extenso 
teatro  en  la  Pilotta  de  Parma ,  bajo  la  dirección 
de  Juan  Bautista  Aleotti ,  el  cual  pudo  contener 
después  catorce  mil  espectadores,  pudiéndose 
conducir  á  él  agua  por  medio  de  cañerías.  Pos- 
teriormente se  multiplietron  mucho  alejándose 
de  la  forma  antigua  con  la  sustitución  de  los  pal- 
cos á  las  escaleras,  y  en  tiempo  de  Bibtena  te- 
lian  ya  la  forma  actual. 

En  una  representación  que  se  verificó  en  la 
córle  de  Urbino  y  que  nos  ha  sido  descrita  por 
Baltasar  Castiglioni,  la  decoración  figuraba  una 
calle  lejana  entre  las  últimas  casas  y  la  muraila 
de  la  ciudad,  pintado  en  la  parte  anterior  del 
escenario,  y  la  platea  representaba  el  foro.  Sobre 
Vm  asienlOB  délos  espectadores  giraba  una  cor- 
nial «a  que  habia  escrito  eon  letras  blancas  en 
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campo  azul  este  dístico  de  CastÍHlioni  alusivo  al 
duqoe*Guidobaldo : 

Bella  forit ,  ludo$que  domi  exeroebat  et  ip$e 
Cmar :  taa^  etenim  utnqu»  eun  amimi. 

Pendian  del  techo  ramos  y  festones  de  flores  .  al 
rededor  del  cual, dos  órdenes  de  candelabros  tan 
grandes  que  sostenía  cada  uno  cien  antorchas, 
representaban  lascarlas  Belieias  pojmli.  En  t\ 
esronario  habían  pintado  una  hermosa  ciudad, 
parte  de  relieve ,  y  un  templo  octógono  de  es- 
toco  formando  cuadros  de  mncbo  gusto ;  ven- 
tanas figuradas  de  alabastro ;  arquitraves  y  cor- 
nisas de  oro  y  de  azul ,  piedras  falsas,  estatuas, 
columnas  y  bajo-relieves  en  tal  número,  aue  en 
cuatro  meses  no  lo  hubieran  concluido  toaos  los 
artislasde  Urbinn.  La  miUiea  saliade  sillos  ocul- 
tos y  amenizaba  dos  comedias,  una  de  niños  y 
laotiraera  la  CafondHa  de  Bihiena.  los  entreae» 
tos  fueron  aun  mas  extra fios ;  en  el  primero  Jason 
armado  á  la  antigua  salió  bailando ,  y  cogiendo 
luego  á  dos  toros  que  vomitaban  fuego ,  les  obii* 
gó  á  arar ;  en  seguida  sa'ieronde  los  diseminados 
dientes  del  dragón ,  hombres  armados  que  se  pu- 
sieron á  bailar  una  furiosa  danza  morisca;  hasta 
que  se  exterminaron  unos  á  otros.  Bn  el  segundo 
anarcció  Venus  en  un  carro  lirado  por  dos  palo- 
mas, sobre  las  cuales  iban  montados  unos  amor- 
cillos, otros  bailaban  llevando  sus  atributos  hasta 

3ue  con  sus  antorchas  dieron  fuego  á  una  puerta 
e  donde  salieron  nueve  parejas  de  amantes  con 
grandes  deseos  de  bailar.  En  el  tercero  se  pre- 
sentó Neptuno  con  ocho  monstruos  marinos :  en 
el  cuarto  Juno  con  sus  pavones  y  los  vientos. 
Un  amorcillo  explicaba  el  argumento  de  los  inter- 
medios con  versos  de Castigiioni,  que  expresaban 
la  significación  moral  de  aquellos  f.~). 

Los  Franceses  se  aficionaron  á  la  magnificen- 
cia itaKana  tanto  de  verla  en  Italia,  como  por  las 
mujeres  que  se  casaron  con  señores  de  ac^uella 
córle,  especialmente  por  Catalina  de  Médicis. 
Es[iléodídas  fueron  las  fiestas  que  se  celebraron 
en  tiempo  de  Enrique  II.  Cuando  este  entró  en 
Lyon  hubo  coaihate  de  plndíadorcs  á  la  antigua 
en  seguida  se  ejecutó  el  duelo  de  los  Boracios  y 
los  Curiacios,  luego  una  batalla  eon  armas  ver- 
daderas ,  la  cual  agradó  tanto  al  rey  que  pidió 

3ue  se  repitiese.  Se  formó  un  bosqüecillo  lleno 
e  ciervos  y  liebres  domesticados,  y  las  principa- 
les señoras  de  la  ciudad  figurando  á  Diana  y  sa 
séquito,  llevaron  al  rey  un  león  manso  como  sím- 
bolo de  la  ciudad  cuyo  nombre  lleval)a.  Se  dió 
en  el  Ródano  una  batalla  naval  que  concluyó  con 
unos  preciosos  fuegos  artificiales;  el  cardenal  de 
Perrara  hizo  recitar  ta  Sofonisba  en  una  sala  de- 
corada ,  repartiendo  mas  de  40,(MH)  escudos. 
Cuando  pasó  por  San  Juan  de  Borienna  ,  aquella 
¡  buena  penle  qui^^o  ofrecerle  un  espectáculo  de 
otro  género,  una  mascarada  de  cien  osos,  que 
con  sos  mazas  al  hombro  le  aoompaiaron  hasta 
palacio;  allí inulliplicaron sus pestos,  sus  bailes, 
sus  brincos  y  aullidos,  de  lo  cual  el  rey  tenia  gran 
placer  y  los  caballos  espantados  rompían  las  bri- 
das y  los  frenos  (4). 
Lis  riquezas  y  las  comodidades  del  otro  lado 


1 )  lliiM«tu,  Biúgnfl»  müMTi.,  «rU  Ptoai*. 
t)  Saiwim»  IbTx;  ^  480. 


(3)  C«ru«  de  B.  CtMifHonl. 

(4)  BBMrSn,*.JMR.4»1 
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de  los  montes  eran  algo  menores  que  en  Italia, 
ineDor  la  ei vílíucion  y  la  dulzan  qoees  m  dís- 
tintívo»  La  disciplioa  deseen Jia  aun  hasta  las  mi- 
nuciosas crueldades;  y  sin  embargo  todo  estaba 
lleuo  de  ladrones  que  se  reunían  en  cuadrillas, 
ademas  de  maelios  matones  que  se  ofrecí  a  a  á  los 
que  leniao  alguna  veo^^anza  nue  cumplir  ó  un 
rival  que  quitar  de  en  medio.  Laborea  estaba  per- 
naoeote,  y  sebadan  eontíooos  aoplicios  que  eran 
tan  atroces  como  poco  eficaces ,  se  ahogaba,  á  los 
condenados ,  &e  les  cocia,  sf.  les  enrodaba,  se  les 
emparedaba,  se  les  echaba á  |>odr¡r,  á  locaal  se 
ama  la  ignomÍDÍa  de  que  participaba  toda  la  fa- 
milia. Anneo  de  Mootmorcncv oía,  mientras  re- 
zaba el  rosario,  las  acusaciones  contra  sus  solda- 
dos, T  en  medio  del  Ave  María  decía  ahorcadle, 
deponadle ;  el  coronel  Strozzi  mandó  echar  al 
rio  ochocientas  meretrices  que  habían  quedado 
ead  ejército.  A  proporctoa  de  estos  rigores  eran 
lo^  medios  de  salvarse  ya  suslrayéndo^e  por  me- 
dio déla  fuerza,  ya  refugiándole  en  los  (recuen- 
tes asilos  y  bajo  la  protección  de  los  grandes  y 
prelados. 

Allí  los  pequeños  nobles  y  los  ciudadanos,  aun- 
que veslian^con  lujo,  carecían  de  dinero;  en  In- 
glaterra los'labradores  y  comerciaatee  procara- 
ban  comer  bien  mejor  que  vestir  y  vivir  en  casas 
elegantes.  Setiastian  Giustiniano  (1)  dice  c|ue  En- 
rique YUI  era  <may  prudente,  buen  músico,  ca- 
ibalgador  valiente  y  airoso  justador...  Tiene  un 
•gran  placer  en  ir  de  caza  y  nunca  va  á  estas 
«diversiones  sin  cansar  ocboó  diez  caballos,  que 
•manda  enviar  delante  i  las  postas  por  donde 
T>piensa  pasar,  y  asi  como  cansa  á  uno  monta 
>ea  otro,  de  mañera  que  antes  de  llegar  á  casa 
aloe  cansa  á  todos.  Le  ^sta  modio  jngar  á  la 
•pelota,  en  cuyo  ejercicio  es  tan  hermoso  verle 
»con  aquellas  carnes  blancas  y  con  una  camisa 
alan  delgada  que  no  puede  decirse  mas;  juega 
iCon  las  personas  que  Francia  ha  dado  en  rche- 
»nes,  y  se  dice  que  alíruna<  veces  ha  jugado  seis 
»ú  ocho  mil  ducados  en  un  día.  i  Eo  las  ciudades 
alemanas  estaba  muy  extendida  la  riqueza,  pero 
se  hacia  una  vida  grosera.  Hallándose  reunidos 
muchos  príncipes  en  1324  en  el  tiro  de  escopeta  de 
Heidelberg,  disgustados  de  los  excesos  que  se  co- 
metían ,  prometierun  abstenerse  de  blasfemar  y 
de  beber  demasiado,  prohibírselo  ásus  ofíciales, 
esclavos,  parientes  y  subditos,  y  castigará  los 
qne  faltesen ;  díspeosAndose  de  Hacerlo  sin  em- 
bargo cuando  viajasen  por  los  Paises  Bajos,  Sa- 
jonia ,  Brandeburgo ,  Mecklemburgo  y  Pomera- 
Día,  «paises  donde  la  embrisgnes  es  cosa  de 
costumbre  >  (2).  Cuando  Carlos  V,  volviendo  de 
Argel,  «e  alojó  en  casa  de  los  Fuírger  de  Aus- 
burgo  encendieron  lumbre  con  canela  (que  en- 
tonces era  muv  rara)  atiiándola  con  billetes  de 
obligacioiMa  del  misno  emperador  á  favor  de  su 
casa. 

En  Itolía  se  comía  bien  y  se  vivía  con  comodi- 
dad ;  los  vestidos  que  eran  diítirentes  seirun  las 
clases,  no  aran  andrajosos  en  las  intimas,  v  en 
las  superiores  estaban  recargados  de  pieles,  bor- 
dados, oro  y  perlas;  usaban  coa  profanon  de 
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los  perfumes  (3);  los  muebles  de  las  casas  carecían 
de  esa  agradafaíle  oportanidad  que  boy  conside- 
ramos necesaria,  pero  eran  maíínííirns.  diestra- 
mente tallados  v  pintados  por  los  mejores  pince- 
les. Gerónimo  Negro  (4)  escribe  que  su  protector 
el  cardenal  se  hallaba  en  gran  pobreta  porque 
quería  ;  ciienesohre  veinte  cahaÜos  porque  sus 
recursos  no  le  permiten  mas  y  cuarenta  personas; 
vivimos  medianamente  á  manera  de  reliiríosoe 
sin  pompa;  y  el  papa  le  ha  señalado  200  es- 
cudos al  mes'para  vivir ,  y  este  refuerzo  con  los 
emolomeotoa  del  capoto  bastan  para  los  gastos 
ordinarios ;  y  asi  seguiremos  basta  que  Dios  dis- 
ponga otra  cosa.  »  ¿  Oué  espléndido  y  rico 
cardenal  de  esie  tiempo  llega  a  la  pobreza  de 
aquel  ? 

En  esto  se  iban  introduciendo  nuevos  objetos 
de  regato ,  como  el  café  y  el  chocolate  que  vinie- 
ron del  Noevo  Mondo  con  otras  drogas:  se  ex- 
tendió el  uso  del  azúcar  y  de  los  relojes  portá- 
tiles, y  el  del  tabaco  á  pesar  de  las  prohibiciones; 
el  diamante  brillo  en  la  frente  de  los  reyes  desde 
que  Luís  de  Berquem  hallé  el  medio  de  pulirlo. 
También  las  calles  se  mejoraron  y  se  principió  á 
poner  carteles ;  pero  los  viajes  y  paseos  se  hacían 
á  caballo  ó  en  (itera,  poes  entonces  eran  muy 
raras  é  incómodas  las  carrozas. 

La  primer  carroza  con  la  caja  suspendida  de 
que  se  hace  memoria  sirvió  a  la  reina  Isabel 
cuando  entró  en  París  en  1  i05.  En  Í4S7  la  rei- 
na de  Francia  quedó  admirada  cuando  recibió  de 
Ladislao  V  de  Hungría  un  chariot  branlanl  et 
mouU  rkke ,  pero  aquel  nmeble  por  cómodo  que 
fuese  no  fui*  imitado,  antes  bien  fue  objeto  de 
hurlas  de  los  señores  feudales.  En  i588  Julio  de 
Brunswick  prohibióá  sos  vasallos  que  nnsen  car- 
rozas, por  .«ercosa  menos  varonil  que  el  caballo. 
En  tiempo  de  Francisco  1  solo  hahia  dos  en  Pa- 
rís ,  una  para  la  mujer  y  otra  para  la  amiga  del 
rey ;  posteriormente  Renato  de  Lava)  obtuvo  el 
permiso  de  usarla  por  su  exlraordinarin  cordura, 
participando  de  este  favor  algunas  señoras  de  la 
corto.  Cnando  Carlee  IX  dió  decretos  para  refor^ 
mar  el  lujo,  prohibió  con  todo  rigor  las  carrozas 
por  la  ciudad  á  instancia  del  parlamento :  y  en 
tiempo  de  Enrique  III  iban  á  la  córte  á  caüalto 
aun  las  mujeres.  Enrique  IV  tenia  una  sola  para 
sí  y  para  su  mujer ;  asi  es  que  cscribia  á  Sully 
que  no  podía  ir  á  buscarle  aquel  día  porque  se. 
había  llevado  su  mujer  el  fdifcvto.  La  carroza  en 
que  fue  asesinado  era  un  carro  apoyado  sobre  los 
ejes  con  cuatro  barras  de  madera  que  sostenian 
la  cobierte  de  donde  pendían  unas  cortinas  de 
ruero.  Se  aumentaron  en  el  reinado  de  María  de 
Médicis,  cuando  los  duques  y  los  altos  emplea- 
dos tenían  derecho  á  entraren  carroza  en  elpa- 

(.">/  Bu  «It'lln  ,  .Vor  i7,  p.  II,  bat)li  dp  un  railaní'i  (¡ne  •  »cflta 
f  i)ri  lijj>i ,  I  M-  mijilíba  los  TCflidoí  mn  írtrufuc i.i ,  y  <>sulta 

(lisf urru'iiilii  Mfniprí'  iiisuiia  nner»  r bsp  de  bordado,  de  e»\t'\o  y 
nira^  inxt'nriunfs  Sus  i:orros  do  irrcinprlo  mostrabjn  cadudia  una 
esi  jrjfii'la  rii.simia,  s*n  ronl^ir  Us  cadenas ,  los  atiillos  j  los  brau- 
Icii  s  Su  ( abal((adura,  ruando  Iba  por  la  riudad,  fuef*  mola,  ralallo 
espaíiol ,  turco  ó  rocín ,  iba  mas  Impía  que  una  mosca,  til  aniuil 

2 De  debia  Bonlar  durante  el  >iia,  adema»  de  lencr  rieo.t  arreos  bor- 
adoédt  oro  Iniida,  era  perfonndu  de  pié»  i  cabeza,  de  modo  que 
el  oler  atlenwMwilrlwiet  Sa  elniiMi»  aMIt.  nibar  *  oiree  pre- 
eieeet  eterae  w  MitIMe  et  unto  h  calle..  jTeete  algo  de  poneRoéa 
Mrqee  i  cada  diez  pasos ,  faese  i  pié  4  i  tabello,  Baodabe  *  im 
M  ras  criados  qoe  le  limpiase  los  upoloe,  y  m  podía  Urimr  «I 
Tirae  wae  peiua  por  peoaeie  qa«  Awte.» 
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tío  del  Louvre;  y  en  4t>38  secootabao  en  París 
icas  (rescienUts.  EI  holandés  GttílleriDoBooneD, 
cochero  de  la  reina  introdujo  la?  priiiieras  en  Lón- 
drescQ  io64;  algunas  señoras  obiuvieronel  pri- 
vilegio de  osarltt  y  etotaroD  tdmiraeioD  &  las 
proviDcias;  trointa  años  después  «c  aumentaron 
Unto,  quese  dio  un  bilí  probibiendo su  uso,  pero 
e&  breve  quedó  sin  efeclo. 

Ado  despoos  que  w  samendienn  en  eadenat 
en  correas  y  en  muelles  cada  vez  mas  perfeccio- 
nados» la  parle  superior  permanecía  descubierta 
óá  lo  mas  ooD  an  toldo  v  unas  cortinas.  Poco  á 
poco  ?('  Mi<t¡tiiyo  al  tn'íío  el  fuelle  y  por  íin  se 
cerraroa  eDler¿meDle  excepto  las  portezuelas; 
cerradas  después  estas ,  su  parte  superior  foela- 
pada  con  corlÍDas  y  luego  con  cristales,  úliima 
perfección  que  sepun  se  cree,  pasó  de  Italia  a 
Fraooa  donde  Bassompíerre  fue  el  primero  que 
la  adoptó  en  tiempo  de  Luis  XIII.  Mas  con  todo 
Miaban  muy  distantes  de  la  comodidad  de  los  de 
nttestro  tieupo  y  erau  máquinas  sólidas  de  in- 
meose  coste  en  atmeion  á  sos  dorados,  piotnras 
y  sus  trabajos  de  talla,  pero  las  desisualnades  del 
piso  producían  un  movimiento  muy  iocomodo. 

Tratóse  de  evitar  el  excesivo  lujo  por  medio  de 
leyes  sootoarias,  pero  siempre  se  eludieron.  En 
Venecia  tenían  ohluracioo  los  ciudadanos  de  ves- 
tirse de  ne^ro.  Alas  ¿qué  importaba?  esperaban 
que  Measen  los  díasde  carnaval  y  entonces  des- 
pícíTiihan  todas  su^  ^'alas,  sus  agasajos  á  los  fo- 
rasteros y  particularmente  sacaban  sus  diaman- 
tes, porque  las  joyas  no  se  vendían ,  sino  que  se 
trasmitían  de  padres  a  hijo>  (1).  También  en 
Francia  .'•e  creía  que  se  evitaba  el  lujo  excesivo 
y  que  se  ponía  uo  obstáculo  á  la  carestía  de  al- 
eaos géneros,  no  niultí(dicaBdo  las  fábricas, 
sino  disminuyendo  el  consumo  Viendo,  pues, 
Carlos  IX  que  la  hechura  de  un  vestido  costaba 
mas  que  la  tela  mandó  aue  no  se  pagase  mas  de 
sesenta  sueldos  fue«e  de  nombre  ó  de  mujer,  bajo 
la  multa  de  cien  libras  parisies  por  cada  con- 
travención ;  prohibió  4  m  mnjeres  llevar  vesti- 
dos que  tuviesen  mas  de  una  vara  de  circunfe- 
rencia; que  se  diesen  mas  de  '20  sueldos  por  la 
hechura  de  la  ropa  de  los  esclavos  y  lacayos; 
que  loe  sastres  y  calceteros  hiciesen  los  calzones 
con  otra  entretela  mas  que  el  forro;  que  los  bol- 
sillos tuviesen  mas  de  dos  tercias,  bajo  la  pena 
de  SOO  libras  de  multa  y  confiseaeion ;  que  lle- 
vasen perlas  V  nro  las  nuijfPts  de  lt)s  cnrnercianles 
y  de  la  clase  media;  que  las  jóvenes  llevasen  oro 
eo  la  cabeza,  excepto  el  primer  ano  de  matrimo- 
BÍo;  se  permitía  siB embargo  usar  cadenas,  co- 
llares y  braaaleles,  siempre  qoe  no  taviesen  es- 
malte (2). 

El  lujo  debía  acrecentar  el  de«eo  del  oro  y  de 
los  redíalos  v  la  farilidad  de  venderse.  Carlos  V 
que  lo  sabia,  dejaba  caer  de  cuando  eo  cuando  un 
anillo  delante  de  una  de  las  hermosas  de  Frandsool 
ó  en  la  palangana  de  un  principe;  los  ministros 
aceptaban  pensiones,  y  el  cardenal  de  Aniboise 

(f  I  SakMMt  mlat  WMlwdiM  codu  saltea  ile  c«sa ,  excepto 
ptn  Ir  i  atea,  4  i  eMlnarae  n  te  t'aun*  y  rl  ii»  de  su  Mnio, 
^roeabirrtat  con  di  velo;  j  m  cmImd  ctn  qoe  loi  Roviot  las  ron<>- 
cimn.  Ea  medid  de  la  piau  de  San  Mam»  bobo  baali  1M8  ana 
Jaola  dODde  ae  encerraba  i  loa  malhrchoreK  ramo»o«  hiaU  mo' 
mu;  j  le*  daban  el  pan  j  el  agoa  por  med<o  de  una  flilláa.  Gauj- 
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recibía  40  000  ducados  de  emolumentos  de  varios 
príncipes  y  repúblicas  de  Italia,  de  los  cuales 
Florencia  sola  daha  ."0,000.  Juan  Michcli,  em- 
bajador veneciano  eo  la  córlede  Inglaterra  habló 
de  los  raadlos  regalos  que  míKtress  Clarencía, 
camarera  de  la  reina  Mana  le  pidió  apara  u>o  y 
servicio  de  su  magestad,  y  ademas  un  coche  con 
caballos  y  todos  los  arreos ;  se  le  di  mas  que  por 

3ae  tuviese  necesidad  de  él  por  el.  gran  deseoqne 
e  poseerle  tenia  dicha  camarera  ,  á  quien  des- 

fiues  se  le  recaló  la  reina :  este  coche  traído  de 
talia  lo  tenia  yo  para  mi  comodidad ,  habiéndote 
usado  toda  esta  estación,  y  no  quiero  por  modes- 
tia decir  lo  que  me  costó ;  baste  decir  que  era  tal 
qne  no  deshonraba  á  un  embajador*  (ó). 

Italia  se  consolaba  de  la  esclavitud  ó  se  olvi- 
daba de  odiarla  en  medio  de  los  líores  de  la  ima- 
ginación. Y  como  aquellas  solemnidades  y  ale- 
grías se  juntaban  con  las  miserias  y  sufrimiénios, 
arfuiipanaban  á  lasarles  y  las  letras  muchos  de- 
lirios, entre  ellos  la  funesta  creencia  universal  en 
las  relaciones  inmediatas  entre  el  hombre  y  los 
.seres  sobrenaturales  ,  en  la  magia,  es  decir ,  en 
la  violación  de  todo  el  órden  moral  y  iísíco,  co- 
mo sí  se  pudiese  uniré!  poder  divino  y  la  libertad 
humana  y  romper  las  le\esde  la  oeacioo  cop. 
acto>  materiales  ?in  iiitoüireprianiwnor.  Kstoes 
otra  recrudescencia  del  paganismo,  Otra  tiranía 
de  la  imaginación. 

Esta  se  presentó  bajo  dos  formas,  una  cientí- 
fica y  otra  vulirar  .  las  cuales  se  ayudaron  mu- 
tuamente paia  iirodoctr  espantosos  efectos.  Al 
hablar  en  otra  parle  do  las  rienrias  oriiltas  (4) 
dijimos  ({uedel  neoplatonismo,  esdecir, ile  aquella 
amaLania  medio  poética,  medio  filosófica  de 
doctrinas  indias,  e-gipcias,  griegas  y  hebreas  que 
la  escuela  de  Alejandría  trataba  de  sustituir  ú 
oponer  al  críslianisnio,  vino  á  la  sociedad  mo- 
derna el  gérmeo  de  las  artes  teosófiras.  Estas, con- 
servándose al  (ravés  de  la  edad  media,  y  robusle- 
cióndüsecoD  otias  ideas  orientales  en  su  contacto 
con  el  Asia,  desplegaron  un  nuevo  vigor  al  re^ 
nacer  la  ciencia;  y  la  afición  á  los  autores  de  la 
antigüedad,  en  lugar  de  robustas  y  originales 
ideas,  arraslró,  según  parece,  basta  adquirir 
creencias ,  según  las  coales,  de  principios  falsos 
deducíanse  lógicamente  malhadados  errores.  La 
adquisición  de  los  tres  mayores  bienes  del  mun- 
do, que  son  salad ,  oro,  verdad,  fueron  el  objeto 
á  que  (ales  ciencias  se  dirigían ;  y  sin  repetir  lo 
que  ya  hemos  dicho ,  podemos  ver  su  aplicación 
en  hombres  famosos  de  aquel  siglo. 

Teolraslo  Paracelso  de  Einsíedehi  pasó  su  ju- 
ventud por  amor  á  la  química,  cnmo  solian  los  es- 
cobares «rrottlfs,  es  decir ,  que  iba  vagando  para 
enseñar  y  aprender  la  alquimia;  siendo  después 
médico  de  ejército  vió  hasta  el  corazón  de  la  \\\\- 
sia  y  acaso  el  Asia  y  el  Africa,  buscando  siempre 
minas  y  elegidos  del  cielo  que  poseyesen  secretos 
acerca  de  aquel  gran  arte.  Era  ún  pmpalador 
de  mentiras,  y  por  tanto  se  dedicó  á  ridiculizar 
toda  ciencia  verdadera ,  jactándose  de  que  él  no 
había  tomado  en  la  mano  an  libro  en  diez  años, 
y  que  su  biblioteca  no  constaba  de  mas  de  seis 
nojas;  porque  la  suprema  ilustración  hacia  in- 

{i)  Btla¡.  d'  ambam.  weiuti.  Serie  i ,  vol.  II ,  nág.  319. 
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ütiles  los  libros  y  la  ciencia,  siendo  suñcieote  de- 
dicarse á  la  cabala.  Asi,  pues,  traló  de  popula- 
rizar a'^aelia  revelación  de  Dios;  adquirió  grao 
reputación  haciendo  curas  afortunadas;  los  prín- 
cipes deseaban  que  fuese  su  médico,  y  él  sacó  á 
diez  y  ocho  del  mal  estado  á  que  les  'babiao  re- 
ducido los  palenistas ,  y  contrajo  el  mérilo  de 
curar  gratuilameote  á  los  pobres.  Nombrado  pro- 
fesor cíe  físicB  y  cirugía  de  Basilea  (4836),  fue  el 
primero  que  explicó  en  alemán ,  porque  habia 
olvidado  el  lalin ,  en  lo  cual  tuvo  imitadores; 
pero  no  puede  expresarse  el  gran  número  de  per- 
sonas que  conciirrian  A  SUS  leccioiies,  que  eran 
tan  diferentes  de  h  tjiie  «e  acoslumbraba ,  y  en 
que  prometía  revelar  secretos ,  reüriendo  mara- 
villas coD  aquella  íatime  coofiaiiza  en  sf  mismo, 
por  la  que  se  atrihiiia  el  titulo  de  Tcofrasto,  com- 
parándose á  üipócrales,  Kasis  y  Marsilio  Ficino, 

¡asegurando  que  las  correas  de  sus  zapatos  sa~ 
isn  mal  qne  Galeno  y  Avicena. 
Parece  una  reproducción  de  Aretino,  y  asi  como 
separamos  á  este  de  entre  los  literatos,  considera- 
mos tambieni  Parnoelso  independientemente  de 
los  médicos,  para  que  nos  dé  idea  de  las  costum- 
bres de  aquel  siglo,  en  el  que  tanto  influyó. 

La  charlatanerfada  fama,  pero  no  la  eonsem; 
y  en  breve  se  ovó  el  gemido  de  sus  muchas  víc- 
timas por  éntrelos  aplausos  de  los  curados.  Mar- 
chó por  tanto  á  donde  no  le  conocían,  esto  es, 
á  la  AIsacia,  á Colmar,  áNuremberg,  á San  Gal,  á 
los  barios  de  Pfeffer  y  á  otros  puntos,  encontrando 

Í/or  todas  partes  crédulos  en  el  vulgo  y  apoyo  en 
os  amigos  de  las  agradables  novedades.  Sus  libros 
son  un  conjunto  de  contradicciones  y  errores  llenos 
de  uua  petulancia  increíble  y  de  fórmulas  ininle- 
ligibles.  Del  mismo  modo  c|oe'el  hombre  se  coinpo- 
nedecuerpoy  espíritu,  asienel  universo  todoestá, 
según  él,  animado  por  espíritus;  hay  silvanos  en 
el  aire, ninfas  y  ondinas  en  el  agua,  gnomos  en 
la  tierra  y  salamandras  en  el  fuego,  quealganas 
veces  se  hacen  visibles  á  los  hombres.  Por  tanto, 
su  tisiologia  es  una  continua  comparación  de  las 
cualidades  del  hombre  {pequ^  mundo),  con  el 
universo  f^ran  mundo) ;  la  epilepsia  será,  pues, 
un  terremoto  del  microcosmo,  la  apoplegía  cor- 
responde al  rayo,  los  eclipses  son  las  intermiten- 
cias de  las  siete  potateionas  celestes,  determina- 
das por  la  circulación  de  siete  planetas.  La  quí- 
mica hace  un  gran  papel  en  su  tisíologia  y  en  su 
terapéutica,  explieaotlo  la  digestión  por  medio 
de  un  espíritu  Arqueo,  que  prepara  los  alimentos 
en  el  estómago  y  los  transforma :  busca  en  los 
remedios  su  quinta  esencia,  y  desaprueba  el  que 
se  mezc  Ion  unas  con  otras  las  sustancias  medici- 
nales; pero  con  sus  ideas  solo  podia  ver  en  todas 
partes  bálsamos  y  especiticos.  No  es  extraño  que 
entre  tantas  exiravanfKancias  le  ocurriesen  al- 
gunas ideas  nuevas;  pero  seria  designio  vano  Ira- 
lar  de  averiguar  sus  intenciones,  porque,  como 
dice  muy  bien  Erasto ,  nonea  expone  una  doc- 
trina sin  que  la  destruya  en  otra  parle. 

En  llalia  luvo  pocos  secuaces  ó  ninguno;  en 
Inglaterra  varios,  entre  los  coales  se  hallaba  el 
famoso  Roberto  Fludd,  pero  sobre  todo  en  Ale- 
mania dfinde  so  fijo  la  secta  de  la  Rosa  Cruz, 
que  extendió  aquellas  ideas  íilosóücas  (1).  Via- 


jando  Cristiano  Rosenkreutz  por  Palestina,  habia 
aprendido  de  los  sabios  caldeos  lamágiay  la  cé^ 
hala,  y  fundó  nna  sociedad  qno  poseía  la  piedra 
lilosofál  y  la  panacea,  pero  no  se  servia  de  ellas 
sino  con  objetos  laudables  y  para  conducir  el 
mundo  al  siglo  de  oro.  Vivid  ciento  veinte  años 
sin  haber  estado  enfermo,  y  murió  en  1484.  Hav, 
sin  embargo,  quien  cree  que  esto  es  uoa  fábula 
de  Joan  Valentín  de  Andrés,  teólogo  de  Wttrtem- 
berg,  que  quiso  poner  á  prueba  la  credulidad  de 
su  siglo,  y  en  efecto  fue  creído;  todos  los  que  se 
dedicaban  á  las  ciencias  ocultas  se  consideraron 
unidos  á  la  Rosa  Cruz,  v  si  yanoexistia,  formaron 
en  realidad  una  sociedad  con  este  nombre.  Pre- 
tendía, como  los  Francmasones,  traer  su  origen 
de  Hiram,  rey  de  Tiro,  y  so  nombre  del  ensan- 
grentado patíbulo  del  Salvador ;  su  objeto  era 
administrar  la  medicina  gratuitamente  y  guar- 
dar el  secreto,  prometiendo  á  sus  prosélitos 
grandes  riquezas,  salud  y  juventud  perpétuaj 
ademas  la  piedra  filosofal  y  conocimientos  uni- 
versales. Suponían  quesu  creencia  la  aprendían 
en  la  Biblia  y  que  curaban  las  enfermedades  por 
medio  de  la  fe  y  de  la  imaginación.  El  que  tenia 
alguna  cosa  extraña  que  difundir,  se  agregaba 
á  aquella  sociedad  para  conseguirlo. 

El  oro  que  de  día  en  día  iba  adquiriendo  ma- 
yor poder,  llevaba  tras  de  sí  los  deseos  y  las  vi- 
gilias de  los  alquimistas  que  gastaban  so  vida 
entre  hornillos  y  alambiques ,  ó  iban  á  aprendí» 
la  gran  arte  en  medio  de  los  Orientales  ó  arran- 
carla á  la  naturaleza  en  los  montes  magnéticos 
do  la  Bscandhiavia.  fx»s  reyes  favorecían  a  aque- 
llos insignes  liicnhochores'de  la  humanidad,  y  á 
la  muerte  de  Rodulfo  II  se  encontraron  en  su  la- 
boratorio diez  y  siete  barriles  de  oro  destinados 
á  hacer  experimentos  ó  á  parar  en  manos  de  al- 
gún maestro  suyo.  El  famoso  cipriota  Marcos 
Bragadino  se  jactaba  de  haber  encontrado  el  se- 
creto filosofal  y  se  titolaba  Mammón  ,  es  decir, 
geoio  del  oro,  V  llevaba  consií»o  dos  perros  con 
collares  de  aquel  metal,  que  se  tenían  por  dos 
demonios  fomiliares  sayos.  La  Baropa  lo  creyó: 
Enrique  IV  le  escribió  para  que  fuese  á  su  lado, 
otros  príncipes  le  llamaron  también,  pero  pre- 
rió  á  Venecia  donde  tuvo  una  admirable  aco- 
gida, y  vivía  con  Injoagisajado  por  todos.  Verdad 
es  que  no  falló  quien  se  riese  oe  él ;  entre  otros 
una  reunión  de  jóvenes  salieron  vestidos  de  al- 
quimistas con  todos  sos  enseres,  y  uno  de  ellos 
que  figuraba  á  Mammón  ,  gritaba A  tre^  libra<t 
el  sueldo  de  oro  fino.  £1  duque  de  Ba viera  le  tuvo 
en  so  oórie,  pero  viéndose  engañado  coando  eo- 
peraba  de  él  grandes  riquezas ,  le  mandó  idlOltar 
y  quemar  con  sus  perros  (2). 

hsblan  timbien  Co»fe>»io  fra'ermlalit  R.  kjt  C,  y  Fan»  fratrrni- 
lali*  R  ^  C.  vel  Dtteeiio  iralemiWu  Ro$e  Cruei».  (Iiss^l  UltS. 

i  I  FA  iratiilo  mait  lm|>ortanif  i\ae  nos  ha  trattmiiirto  la  edad  me- 
dia sobre  bellas  artes  rs  la  DtrrrMrum  arlium  fchedula  dd  monse 
Tfrtflio  de  los  giftkts  XI  y  Xlt,  la  rii^l  p<^i4  i'fr»  ile  precio>a'i  recias, 
peni  no  ra^ere  de  misierins  h^l  rap  il  del  lib.  I ,  iraia  del  mi^dn  ríe 
htrpT  nrn  hhpáiicn  dirif  ruin:  «Kstii  coijjpufsiii  de  robre  rojo.  p'il«o» 
de  havli^if),  sai  prr  humana  ¡r  fina(|re.  Lo<  gentiles  ru»o  saberes 
rer.miinilrt .  buscaban  b;i!iiliM:(>s  con  e»lc  objeto.  Tienen  debajo  da 
lirrra  una  habiiaciofl  Üecba  de  piedra  eon  dos  venlanan  pe^jaeftas,  al 
través  de  la*  rúales  apenas  se  *e.  Meieo  en  ella  dot  mI^m  virios 
it  doe*  é  quince  aAos  átMWwkiM4««MMr.  ClMáowH"  ftM« 
se  eM«l«B ,  se  unen  y  p^aen  kvrvoi.  Immmmm  MptM  IM  gaiki 
T  se  HÜM  nm  wpo*  i  qoe  eabrt*  Im  fciew  sliaeaiiMiotñ  CM 
paa.  0*  mellM  lia«>«ot  salea  poU«  MdMWeAM  los  de  Iss  elM* 
CM .  i  los  oMtot  al  eate  d«  flM  «M IM  diMM  Mtotd*  «anittu^ 
rali  lHWMlwBO«M«toM«B|eltaii  pmioM  mtUnaéh 
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Olio  de  los  maestros  mas  iüjgeniosoá  de  las  ar- 
les ocultas  fue  Coroelio  Agnpft  de  Neltesheim  I 
ipeoacio  fn  Colonia  de  una  ca<)a  ilustre.  r)ei>de 
jevea  fue  iuclioado  a  los  místicos,  y  cuando  es-  . 
leba  eetodiando  ea  París  formó  ana  soeiedad  se-  I 
creta  para  cultivar  las  ciencias  ocultas,  do  las 
cuales  fue  el  mas  célebre  represeotaole.  Durante 
su  vida  aventurera  fue  coosejero  del  emperador, 
iospeclor  de  las  mioas  auslriacas ,  ccmandanle  : 
del  ejército  de  Italia,  sieodo  nombrado  caballero 
ea  el  campo  de  batalla ;  fue  elegido  por  el  car- 
denal de  Saota  Croce  para  asistir  al  coocilio  de 
Pisa;  ensenó  teología  en  Dola  y  Pavía  vestido  de 
militar,  gloriándose  de  explicar  las  obras  del  di- 
fino Hernies  Trísmegisto ;  le  boscaron  para  que 
fuese  su  astrólogo  el  marqués  de  Mooferrato, 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  Margarita  de  Aus- 
tria) el  canciller  Gaiiioara;  fue  sindico  de  Metz, 
médico  eo  Friburgo,  gefe  decompi^  ni  servicio 
de  Francia,  y  le  admiraron  por  su  erudición; 
ecbado  de  París  por  pendenciero ,  se  refugió  á 
Amberes ,  donde  rae  nombrado  historiógrafo  y 
arcliivero  de  Brabante;  y  procesado  por  la  vigé- 
sima vez,  se  bailo  reducido  a  la  miseria;  entonces 
abrazó  el  partido  de  Lulero  y  Calvino,  hasta  que 
prendido  en  el  camino  de  Lion,  aecacnpóádnras 
penas,  y  murió  en  Grenoble. 

A.  los  veinte  y  tres  aous  escribió  su  libro  de  las 
deneUu  ocultas,  para  mostrar  que  la  magia  es 
la  mas  elevada  de  las  ciencias,  la  Hlo-^ofia  perfecta 
que  descubre  ios  arcanos  de  la  naturaleza.  Se- 
gún él,  existen  tres  mundos,  el  corpóreo ,  el  ce- 
leste y  el  inielectuul ,  á  los  cuales  corresponden 
tres  magias,  una  natural,  otra  celeste  y  otra  re- 
ligiosa ó  de  ceremonias.  Los  cuatro  elementos 
poseen  maravillosas  propiedades;  el  fuego  ter- 
restre es  un  reflejo  del  celeste;  el  aire  es  un  es- 
pejo donde  se  pintan  las  imágenes  de  las  cosas; 
peoelrando  por  poros  imperceptibles  en  los  cuer- 
pos de  los  animales  y  de  los  hombres,  puede  pro- 
ducir sueños,  presentimientos  y  adivinaciones  aun 
sin  concurso  ae  los  espíritus;  por  su  medio  pue- 
den comunicarse  lasidens  á  inmensa  distancia, 
asi  como  poniendo  a  los  rayos  de  la  luna  carac— 
teres  ú  otros  objetos,  se  puede  dibujar  su  imá- 
^n  en  los  otros  cuerpos  celeste?  de  manera  que 
otro  pueda  leerlos.  V  como  los  clementes  entran 
ea  la  composición  de  todo ,  basta  en  las  sensa- 
cioaes  Y  en  las  pasiones,  todo  está  sujeto  al  im- 
perio de  aquel  con  i]w  tiene  mayor  analogía. 
Los  objetos  posteen  ainbutos  de  tres  especies;  al- 
gunos proceden  de  los  mismos  elementos  ,  como 
el  calor  y  d  frío,  otros  de  combinaciones  como 
las  fuerzas  corroborantes ,  disolventes  y  diges- 
tivos; otros  obran  sobre  parles  determinadas  y 

Srodiioen  In  leche,  la  sangre,  etc.  Pero  al  lado 
t  estas  faenas  patéales  hay  otras  ocultas,  cuya 

bajO  de  Uerra.  Ail ,  pues,  para  impedirlo  to* qu»  kM «fiU  ttCMB 
«ikiiasde  bruDce  rcdoadai  j  moy  graaéM,  ag^tNtSu  MT  lodo 
panet ;  les  cierran  loa  agojrros ;  nelca  Cl  cIlM  Mtot  poSw  Mpin 
ta*  buras  4»  tu  mt»a>  con  coberiem  «•  ttkrt ,  loa  enllerran  j  kw 
4t\»a  que  aeaUMUcD  por  capacio^c  mí*  neaea  eon  la  tierra  Diia 
■M  penetra  por  tos  agujerM.  Deapaei  tos  deMvbren  y  les  pooea  ai 
nieto  basu  qae  sqniios  aalastes  m  quesea  éeairo.  Coando  ao 
Mina  loa MCia,ÍM  aachacao  j  afiadeo  una  tercera  parte  de  un- 
ficfeawaa».  LMfaae  eogta  anas  pliurli3«  deJgadaa  de  cobre  mur 
paro,  j  n  cada  ana  te  pooe  un  puc»  de  aquella  preparación  7  »e 
poeeal  foeio...  Se  tiene  allí  ha.sia  que  la  preparación  cvntuma  el 
MbrafUNMatrasojal  calordeloro.  Kstaoro  sirva  para  lodoa 
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causa  en  vano  se  trata  de  averiguar,  como  laque 
atrae  el  hierro,  y  los  oontravenenos;  y  son  distin- 
tas de  las  elementales,  porque  en  pequeñas  canti- 
dades producen  grandes  erectos. 

Hedíante  los  espíritus  celestes  y  bajo  el  influjo 
de  los  astros,  reciben  las  co!>a?  terrenas  virtudes 
ocultas  del  alma  del  mundo ,  que  movible  por  si 
misma  no  puede  unirle  a  cuerpos  inertes  é  inmó- 
viles sino  por  medio  de  un  espíritu  del  inundo, 
con  ayuda  del  cual  obran  las  virtudes  de  aquella 
misma  alma  sobre  todas  las  cosas.  £1  espíritu  del 
mundo  se  deriva  de  los  astros ,  y  por  so  medio 
se  puede  producir  lodo  aquello  úe  que  aquel  es 
capaz,  siempre  que  sepamos  separarle  de  los 
elementos  ó  emplear  las  cosas  compenetradas  por 
él.  Aislándole  del  oroy  de  la  plata  pueden  pro- 
ducirse estos  dos  metales;  y  Agripa  vio  hacer  é 
hizo  él  mismo  (créalo  el  que  quiera)  tal  separación; 
él  mismo  cambió  en  oro  otros  metales,  pero  so- 


lamente en  cantidad  ipual  á  aquella  de  que  con- 
siguió separar  al  espíritu  del  mundo.  Se  nece- 
sita, pues,  oro  para  nacer  oro. — Ta  lo  sabíamos. 

ül  que  aspire  á  obtener  grandes  resultados  por 
medio  de  (as  virtudes  ocultas,  tenga  en  cuenta 
lo  siguiente: 

I.  Que  toAwlos  seres  se  inclinan  hácia  los  de 
su  misma  naturaleza  v  procuran  asimilarse  otros; 
de  manera  que  con  ciertas  partes  de  animales  ly 
las  señala)  podrá  producirse  amor  ó  alargar  la 
vida. 

II.  Todos  los  seres  se  atraen  ó  se  recbazan 
socesiTamente;  el  imán  atrae  el  hierro,  la  esme- 
ralda el  favor  de  los  grandes;  el  jaspe  da  agilidad 
al  cuerpo,  la  ágata  infunde  elocuencia,  el  zaiiro 
excita  la  voluptuosidad,  la  amatista  facilita  la 
circulación  de  la  sangre. 

III.  Ciertas  pro()iedades  son  comunes  á  toda 
la  especie,  y  otras  a  algunos  individuos  sola- 
mente; alganas  á  toda  sustancia,  otras  solo  á 
ciertas  partes ;  varias  las  poseen  los  animales 
mientras  viven,  y  otras  también  después  de  muer* 
tos ;  asi,  pues ,  no  es  indiferente  tomarlos  en  nn 
caso  dado  vivos  ó  muertos. 

Todo  está  en  el  todo,  y  obra  sobre  el  todo.  Los 
entes  que  están  debajo  de  la  luna  suiren  la  in- 
fluencia de  los  astros,  de  que  reciben  propia 
dades  y  virtudes.  Las  relaciones  de  las  cosas  con 
los  astros  pueden  determinarse  según  sutigura, 
su  movimiento,  su  analogía  ó  diferencia  de  los 
rayos,  colores,  olores,  etc.  El  fue;.:(),  la  sangre, 
los  espíritus  vitales,  las  piedras  linas  con  puntas 
de  oro  y  muy  brillantes  están  en  relación  con  el 
.'^ol  y  reciben  su  influencia  y  asi  los  demás  astros; 
pero  como  estos  son  innumerables,  varían  iafi— 
nitamente  los  caracteres  de  las  cosas. 

La  astrologia  está  en  la  infancia,  y  hasta  hoy 
no  han  descubierto  aun  los  sabios  sino  una  pe- 
quena  parle  de  las  virtudes  y  de  las  relaciones 
que  ea  si  encierra  la  naluraleia.  Combinar  las 
fuerzas  atractivas  del  universo  es  la  esencia  de  la 
verdadera  magia,  á  iin  de  aproximar  las  cosas  in- 
feriores á  las  superiores,  y  pasar  á  aquellas  las 
virtudes  de  estas.  Agripa  que  lo  sabe  enseña  la 
manera  de  quitara  la  naturaleza  el  uso  del  espí- 
ritu del  mundo,  resucitar  los  muertos,  evocar  los 
espíritus,  paralizar  a  los  seres  animados  é  inani- 
mados, impidiendo,  por  ^emplo,  á  los  pájaros 
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que  volasen,  á  las  uaves  que  saliesea  del  puerto, 
á  lai  llamas  que  queniasea ;  asi  como  preparar 
veoenos,  tíllros  y  amúlelos,  predecir  el  porvenir, 
y  componer  fórmulas  uidgicas.  Cl  mejor  disol- 
veote  ea  la  saogre  de  hiena  y  de  basíliseo ;  las 
mejores  rumigariones  se  coinpoDeo  de  espemia 
de  ballena,  alumbre  y  almizcle,  y  sirven  unidos 
á  otros  i^iiiipleá  para  evocar  iaa  almas.  El  espi- 
ritn  viial ,  que  se  saca  de  la  sangre  mas  ponit 
produce  la  fciscinacion  ,  pa-ando  de  los  ojos  pro- 
pios a  loá  agenos,  v  penetrando  ha^ta  el  corazón 
para  llenarle  de  alegría  6  de  tristeza.  Paeden 
producir  maravillosos  efectos  los  ^t  sios ,  las  mi- 
radas y  la  forma  del  cuerpo  ó  de  algún  miembro, 
sobre  lo  cual  se  funda  ialidonomia,  la  metopos- 
copia  y  la  quiromancia.  De  lodos  los  cuerpos  que 
existen  en  la  naiuraiezi,  pueden  deducirse  pro- 
nósticos, pero  espccialmeute  de  los  animales, 
cuyoinstíDio  es  mas  subí  i  me  que  la  razón  hama- 
na,  y  posee  la  a  livinacion. 

Siéndolas  palabras  signos  de  las  cosas,  reciben 
una  iofluencia  milagrosa  tanto  por  lo  que  repre- 
senlan  vomo  por  quien  las  hizo  signos  de  las  co- 
sas. EspecialmcQle  los  nombres  propios  ó  la  de- 
nominación de  IOS  objetos  particulares  poseen  las 
propiedades  de  las  cosas  que  designan.  Ademas 
la  emoción  del  que  las  profiere  y  les  da  vida  roa 
su  espíritu,  infunde  nueva  elicacia  a  las  poesías 
▼  á  las  fórmulas  de^ocaotos.  Ed  las  letras  be- 
breas  hay  mayor  vigor,  porque  se  asemejan  mas 
al  mundo  ^  á  los  cuerpos  celestes. 

La  magia  se  apoya  en  las  matemáticas ,  por- 
que las  cosas  sublimares  están  arregladas  por 
número,  peso,  medida,  armonía,  movimiento, 
luz;  asi  es  que  la  doctrina  de  los  números  tiene 
intima  relación  con  la  magia.  Los  números  son 
sustancias  mas  perfectas,  mas  espirituales,  mas 
pro&imas  a  las  celestes  que  los  seres  corpóreos; 
ejercen  influencias  admirables;  y  cuanto  existe  ó 
se  hace,  se  bace  y  existe  por  medio  de  los  nú- 
meros y  de  sus  relaciones.  Asi,  pues,  la  verbena 
cura  las  tercianas  si  se  la  corla  por  el  tercer  nudo, 
Y  las  cuartanas  si  por  el  cuarto.  Todo  número 
tiene  propiedades  y  virtudes  p  trticulares.  La  uni- 
dad es  la  esencia  y  principio  de  todo,  y  fuera  de 
ella  nada  existe:  comprende  en  el  architipo  la 
letra  A,  en  el  mundo  intelectual  el  alma  munda- 
na, en  el  celeste  cl  sol,  en  el  elemental  la  pie- 
dra filosofal,  en  el  peipieiío  el  corazón,  en  el  in- 
fierno á  Lucifer.  LadualiJad  comprende  respecto 
del  architipo  los  nombres  de  Dios ,  respecto  del 
mundo  intelectual  el  alma  y  los  ángeles,  resjieclo 
del  celeste  el  sol  y  la  luna,  respiM^del  elemental 
el  aírua  y  la  tierra,  respecto  del  peijueño  cl  co- 
razón y  el  cerebro ,  respecto  del  inlierno  el  Be- 
hemol  V  el  Leriatan.  4si  continúa  toda  la  escala 
hasta  el  número  siete. 

Ponemos  al  lado  de  este  entusiasta  y  esceplico 
á  la  vez,  al  milanés  Gerónimo  Cardáno  de  (ía- 
llarale,qtteaegnn  Eacaligero,sueiHMiiiLoca[>iial, 
era  superior  en  muchas  co-as  a  tdda.s  las  inteli- 


numerosos  tratados  de  medicina ,  de  aritmética, 
de  física,  de  jnegoi  de  dados  y  cartas  en  que  era 

muy  práctico,  y  los  enéririí  os  elogios  de  la  ¿rota 
v  de  Nerón.  Si  hemos  de  creerle,  podia  cuando 
íe  agradaba  caer  en  éxtasis,  y  ver  á  quien  quería; 
preveía  en  sueños  y  por  ciertas  manchas  de  las 
uñas  lo  que  debia  sucederle;  toda  su  vida  está 
llena  de  encantamientos  é  historias  de  muertos  y 
espíritus.  Hablaba  con  profunda  persuasión  de 
todas  las  ciencias  ocultas,  reconviniendo  fuerte- 
mente a  aquellos  prolesures  inexpertos,  por  cuya 
ignoraneia  queda  áesaereditada  una  ciencia  cuya 
certeza  no  es  menor  que  la  de  la  náutica  y  dc'la 
medicina.  Para  vengarla  de  tales  injurias'y  ha- 
cer ver  ccómo  se  manitiestan  en  nosotras  los  de- 
cretos de  las  estrelias  >  se  sirve  de  la  razón  y  de 
la  experiencia,  \  reduce  aquella  doctrina  á  afo- 
rismos divididos  en  siete  seccionen,  por  los  cua- 
les se  ve  que  todos  los  colores,  todos  los  paises. 
todos  los  números  tienen  su  astro  peculiar.  Fur- 
mo  cten  generaciones  de  hombres  ilustres,  seña- 
lando como  causa  de  sos  cualidades  el  panto  de 
su  nacimiento,  llevando  SQ andada  hasta  foraiar 
el  horóscopo  de  Cristo. 

Según  él ,  la  magia  natural  enseña  ocho  cosas: 
prímera,  los  caracteres  de  los  planetas,  y  á  hacer 
anillos  y  sellos ;  secunda,  el  significado  del  vuelo 
de  las  aves;  tercera,  á  comprender  sus  cabios  y 
las  voces  de  otros  anímales;  ademas  las  Tírtodes 
délas  yerbas,  la  piedra  (Üovofal,  el  conocimiento 
del  pasado,  del  presente  y  del  futuro  por  tres  vis- 
tas; la  sétima,  los  recursos  mas  á  proposito  para 
obrar  y  conocer;  la  octava ,  los  medlOS  de  pro- 
longar la  vida  muchos  siglos. 

Por  mucha  paciencia  que  el  lector  tuviese,  no 
podría  acompañarme  en  la  mera  iodicacion  de 
las  rcijlas  de  a  juella  doctrina.  Cardano  las  co- 
nocía todasjj  no  hacia  de  ellas  un  misterio;  antes 
bien,  ensenaba  á  componer  sellos  para  hacer 
dormir  ó  amar,  hacerse  invisible,  no  cansarle  y 
ser  rico,  combinando  cuatro  cosas,  la  natura- 
leza de  las  facultades,  de  la  materia,  de  la  es* 
trella  y  del  hombre  ()uc  obra ;  v  con  este  objeto 
cla-ilicó  la  naturaleza  de  las  cíifereutes  piedras 
nrociosas  y  de  los  astros  que  les  correspondían. 
Uno  de  los  talismanes  mas  poderosos  era  el  seijo 
de  Salomón.  Una  vela  de  .sebu  humano  aproxi- 
mada a  un  tesoro,  chisporroteaba  basta  que  al 
iin  se  apagaba;  y  esto  consistía  en  que  el  sebo  está 
formado  de  la  sangre,  y  la  sangre  es  el  asiento 
del  alma  y  de  los  espíritus,  la  cual  y  los  cuales  son 
esclavos  de  la  codicia  de  oro  y  plata  mientras  el 
hombre  vive  y  aun  después  de  muerto.  Con  igual 
ccrieza  cn'^cñó  los  presagios  que  pueden  dedu- 
cirse de  todas  las  artes  y  casos  naturales,  la  qui- 
romancia ,  lo  que  signiScan  lu  manchas  sobre 
la  piel,  y  cl  modo  de  interpretar  los  sueños  vde 
obtener  respuesta.  Algunos  insignes  personajes, 
entre  los  que  figuran  tlduardo  VI  de  Inglaterra, 
se  los  pidieron ;  y  San  Carlos  le  propuso  para 
maestro  de  la  universidad  de  Bolonia.  Tcosolista 
genciais  humanas ,  y  en  otras  inferior  a  un  niño.  I  y  al  mismo  tiempo  sabio  ilustre ,  lleno  de  era- 
De  SQS  mochas  obras  (i)  dejaremos  á  un  lado  los  I  diclon  y  fecundo  en  pensamientos  extraños  pero 
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indepadientes,  ora  se  elevaba  eono  un  fseoio, 
ora  aparecía  privado  de  sentido  común :  vacilaba 
eolre  opiaioues  rectas  y  malvadas ,  y  sus  diez 
volúmenes  en  folio  M  son  mas  qae  ía  obra  danii 
periodista  (juc  se  ve  precisado  á  empegar  una 
cuarliila,  y  cuaoto  aalea  la  llena  mas  gana;  y  Ira- 
baja  mas  coanto  menos  refiexioM. 

Por  si  á  pe>ar  de  esto  se  quisiera  buscar  un 
fondo  de  uoidad  füusolii-a  eo  uiediode  sus  ioler- 
minables  di^resiuues,  diremos  que  explicaba  ser 
te  laturaleza  el  conjunto  de  los  seres  y  de  las 
cosas.  En  ella  babia  tres  principios  eternos  y  ne- 
cesarios, el  espacio,  la  materia  y  la  inteligencia 
del  mundo,  siendo  la  fancion  de  esta  última  el 
movimiento.  El  espacio  era  eterno  é  inmóvil,  y 
nunca  se  hallaba  sin  cuerpos ,  ó  como  dijo  Des- 
earles, en  la  Batunlesa  no  hay  vacio.  La  mate- 
ria era  también  eterna.  ])ero  no  inmoble  ni  in- 
mutable ,  sino  que  pasaba  de  forma  á  íorma  me- 
diante dos  cualidaaes  primordiales ,  el  calor  y  la 
humedad.  No  podia  concebirse  ninguna  porción 
de  materia  sin  forma.  Toda  forma  era  esencial- 
mente unaé  inmaterial,  es  decir,  un  uluia,  por 
lo  qne  lodos  ios  coerpoe  eran  antes  auimados;  de 
lo  contrario,  no  serian  capaces  de  moviiuien- 
to.  Las  almas  particulares  eran  funciones  del 
alma  universal ,  ó  alma  del  mondo.  En  ella  esta- 
ban encerradas  todas  las  formas  de  los  seres  romo 
los  números  en  la  década;  asemejábase  á  la  luz 
átA  sol ,  que  aunque  ei  nnaé  i^uaí  en  la  esencia, 
aparece  á  loa  ojos  baja  infinita  diversidad  de 
imágenes. 

Admitido  este  principio,  no  podia  sustraerse 
al  panteísmo,  sino  ditiriendo  la  consecuencia  o 
apartándose  de  la  opinión  de  la  unidad  de  la  in- 
teligencia. El  bombre  era  el  órgano  de  esta  inle- 
ligeacia  universal ;  no  obstante  ia  conciencja  le 
iroprimia  un  carácter  di«tinlo.  Esto  le  enhenaba 
á  distinguir  el  alma  del  cuerpo :  y  le  demostraba 
▼aliándose  de  todos  los  arf^nmenioe  de  los  filóso- 
fos antiguos,  la  inmortalidad  del  alma.  Creía, 
sin  embargo,  que  este  dogma  babia  acarreado 
tantos  males  como  la&  guerras  do  religión. 

Dii4  escritas  sus  meoiorias ,  notables  por  la 
franqueza  con  que  nos  presenta  su  corazón,  v  la 
pintura  que  bace  del  huiulire  del  siglo  XYÍ  en 
flieiliñ  de  la  doctrina  cabaiisiica  une  tan  poéli- 
canente  disponía  el  mundo.  Jugador,  y  por  tanto 
desarreglado,  cometió  algunas  bajezas;  tuvo  uu 
hijo  que  ftn  «ivenenado  por  sn  nnjer  á  qnien 
ptjr  este  delito  ahorcaron  :  creyó  reprimir  al  se- 
gando haciéndole  cortar  una  oreja.  Durante  su 
Yida  llena  de  amarguras,  impugnó  la  magia  y  la 
aatrologia,  y  sin  embargo  las  ejerció-,  era  in- 
constante ,  envidioso  ,  lascivo,  maldiciente,  des- 
cuidado, de  lo  que  acusaba  ala  estrella  que  pre- 
aídió  á  su  nacimiento;  babia,  pues,  qne  tener 
presente  la  estrella  basta  para  medicinarse ;  y 
era  infalible  el  resultado  de  una  plegaria  á  la 
Virgen  heoha  el  i.*  de  abril  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana. \penas  cada  mil  años  nacía  un  médico  que 
pudiera  igualarle ;  y  por  esto  no  vaciló  en  en— 
«alear  sos  eams  y  sv  nabílidad  en  las  polémicas, 
üoas  veces  se  hurlaba  de  la  quiromancia,  de  los 
maleficios ,  de  la  magia  y  de  la  quimica,  y  creia 
que  los  fantasmas  eran'bijos  de  la  imaginación 
desordenada;  pero  otras  cieia  que  los  (nenbos 
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)odian  engendrar ,  y  que  las  brajas  decían  ver- 
dad en  sos  declaraciones;  dió  regias  precisas 
sobre  la  quiromancia,  v  aseguró  que  existía  en 
Salamanca  unacátedradenigromanda.  En  cnanto 

á  él ,  era  objeto  de  una  predilección  especial  del 
cielo ;  sabia  mas  lenguas  que  las  que  babia  apren- 
dido ;  Dios  le  haMana  en  sueños,  pero  mas  fre~ 
cuen (emente  un  genio  fauiilíar  herencia  de  su 
padre  (i) ;  podia  en  un  éxtasis  transportarse  de 
un  lugar  á  otro  según  su  voluntad ,  oía  a  los  au« 
seniea,  y  predecía  le  porvenir.  El  placer,  se- 
gún él ,  era  la  cesación  del  dolor ;  y  el  mal  pu- 
diera ser  placer  si  no  nos  ensenaran  a  esquivarlo; 
de  modo ,  que  para  él  era  ana  necesidad  pade- 
cer ó  hacer  padecer,  atormentaba  á  los  demá-s, 
se  azotaba  á  si  mismo,  se  mordía  los  labios,  y  se 
pellizcaba.  Su  física  estaba  fundada  en  la  ampa- 
lía  general  entre  los  cuerpos  celestes  y  las  panes 
del  cuerpo  humano. 

Ocupa  sin  embargo  un  buen  lugar  en  la  cien- 
cia por  lo  sutil  de  sus  argucias  y  opiniones,  y  por 
mas  de  un  descubrimiento ,  entre  otros  el  de  la 
fórmula  cardánicaytl  de  la  posibilidad  de  edu- 
car á  los  sordo -mudos. 

Juan  Hautista  De  la  Porta ,  de  Nápoles,  insti- 
tuyo en  su  propia  casa  una  academia  de  Secretos, 
en  la  que  no  se  admitía  á  nadie  que  no  hubiese 
hallado  :il^'un  rentedio  ó  hecho  alguna  máquina 
nueva.  En  su  Magia  ruUural  expone  todos  loa 
soeSos  leosofícos,  y  sostiene  que  ras  cuerpos  to- 
man las  formas  sustancíales  de  las  inteligencias, 
emanaciones  de  la  divinidad ;  nos  supone  un  es- 
píritu mundano  que  engendra  nuestras  almas,  y 
nos  hace  capaces  de  la  magia  por  la  influencia 
que  ejercen  los  astros  sobre  el  cuerpo  humano. 
No  es,  pues,  de  extrañar  la  acusación  de  magia 
que  cayó  sobre  él,  por  lo  que  fue  llamado á  Roma 
para  disculparse.  Sin  cinharfío,  desenmascaró  el 
arle  de  que  algunos  se  servían  para  producir 
efectos  toüdos  por  sobrenaturales ,  demostoando 
que  el  ungüento  de  (pie  se  servían  las  brujas,  no 
era  otra  cosa  que  un  compuesto  de  acónito  y  be- 
lladona que  naturalmente  excitan  la  fontasfa. 

Ambrosio  Paré,  uno  de  los  médicos  francese,s 
mas  francos,  sostuvo  las  operaciones  diabólicas, 
tan  difíciles  de  explicar  como  la  acción  del  imán 
sobre  el  hierro ,  sostuvo  también  babw  viste  él 
mismo  enfermedades  diabólicas ,  como  el  famoso 
Juau  Liinguio  y  Félix  Plaler  aue  poma  en  ma- 
nos de  los  exorcislasálos  calalepticos.  Juan  Gar- 
vín de  Montalbano,  proclamó  la  necesidad  de 
asociar  la  asirologia  á  la  medicina;  intentó  reali- 
zar este  proyecto  Jaioie  Millioh  por  lo  que  fuá 
eloíTÍado  por  Melanclon,  amigo  de  Juan  Cariooe, 
astrólogo  de  córte,  y  autor  de  los  pronósticos 
mpresos.  Porheehossemejaotes,  alcanió  fama  de 
profeta  Miguel  Noslradamus.  En  su  libro  Di'  occuU 
tis  uaturm  miraculis  Levino  Lemnio  Zelandés, 
reunió  diferentes  relaciones  de  hechos  sobrenatu- 
rales; explicando  todos  los  fenómenos  con  la  sim- 
patía o  antipatía  de  los  efluvios,  por  lo  que  la 
nuez  moscada  era  mas  eücaz  en  el  bombre  que 
en  la  mujer;  los  piojos  nadan  de  la  putrefueiM; 

(1)  Heaqnl  añade  lis  opiniones  de  aquel  tiemp».  Marcilio  Pl- 
ciio,  dice  en  luobra  De  mía  :  «Es  un  axioma  mírelos  Clatóniro*. 
jal  parecer  maj  común  enin;  ios  aii:i^uij>,  qut  fidi  'imobre  esU 
Bajo  la  laicla  4e  nn  demonio  que  a/uda  i  aqaellM  cuj»  coaiodia 
le  mk  Milaéa.«  V«ím  la  mía  H. 
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la  coroeja  concebía  con  la  fíala  d  alisorv iendo  lá- 
grimas; el  pez  ran  pare  por  !a  boca;  las  heridas 
de  UQ  cadáver  satigrabao  eo  presencia  del  agre- 
sor;  y  los  denoníos  se  servían  de  los  hnmores  de 

las  personas  niplancólica'í  para  engañarlas. 

Con  motivo  de  aparecer  en  Scbweidnite  un 
niño  con  nn  diente  ae  oro ,  el  mondo  de  los  sa- 
bios se  puso  en  movimiento  para  explicar  este 
fenómeno  por  medio  de  las  constelaciones  rei- 
nantes el  22  de  diciembre  de  i586dia  de  su  ua-  _  _  .  

cimienio ;  los  optimistas  Yíeron  en  él  un  presagio  I  ni  en  otros  tratados  semejantes ,  aoon¿ecimieote 
de  la  edad  de  oro  que  para  ellos  debía  empezar  que  no  se  predijera ;  Carlos  VIII  inspiró  confian- 


falibilídad.  Otros  Tarios  parciales  de  aquellas 

ideas  animaron  á  los  sabios  compiladores  de  los 
almanaques,  anunciando  ora  una  peste,  ora  la 
▼enida  de  los  Torcos ,  ora  on  mal  ño ;  y  como 
indicaban  no  solo  la  eslacion  sino  los  dias  en  qoa 
debian  sangrarse,  muchos  morian  primero  qoe 
consentir  se  les  sacase  sangre  en  distmto  día. 

En  soma,  las  ciencias  ocultas  formaban  h 
parte  mas  oscura  de  los  ronorimienlos  humanos; 
no  liabia  pues,  en  las  centurias  de Nostradamus 


el  día  (jue  el  emperador  arrojase  á  los  Turcos  de 
la  cristiandad  y  naciesen  dias  venturosos,  qoe  no 
obstante  serian  los  últimos  de  mundo,  como  tam- 
bién a({uel  diente  seria  el  último;  en  tanto  que  los 
pesimistas  preveían  amarguras,  en  atención  ¿  que 
estaba  á  !a  izquierda  de  la  mandíbula  inferior. 

¿Quicu  no  conoce  á  Juan  Bodino,  consejero 
del  duque  de  Alenoon  médico  de  Enrique  lll  y 
famoso  publicista  francés?  Sostuvo  igualmente 
las  influencias  demoniacas,  y  combatió  la  cabala; 
y  aunque  aborreció  la  maíiiá  y  reprobó  á  voz  en 
grito  á  De  la  Porta  creyó  sin  embargo  en  los 
endemoniados,  en  los  íncubos,  en  las  transforma- 
ciones de  los  hombres  en  lobos,  y  criticó  á  Wiero 
porque  no  quería  que  se  condenase  á  las  brujas. 

Basta  para  convencerse  de  lo  que  genera!  meo  te 
se  creía  con  la  aslrologia  en  los  pronósticos  y  en 
los  suelos ,  leer  los  escritores  mas  despreocupa- 
dos. Pomponazzi ,  que  habia  negado  la  inmorta- 
lidad del  alma,  sosiuvo  (í>f  hicatitaüouihus)  el 
influjo  de  los  planeta»  como  iustrumenlos  de  la 
divinidad ,  y  que  á  estos  y  no  á  los  demonios  se 
debia  la  facultad  que  altrunos  tenían  para  adivi- 
nar lo  porvenir ;  el  poder  de  la  imaginación  pro- 


za  en  sus  expediciones  haciendo  correr  antes  una 
profeda  en  qoe  se  le  aogoraban  insignes  victo- 
rías.  Considerada  la  naturaleza  como  una  suce- 
sión de  prodigios,  á  la  ma^'ia  correspondía  la 
explicación  de  todos  los  fenómenos ;  un  niño  en- 
fermo, una  mujer  debilitada,  una  fortuna  ines- 
perada ,  los  temporales ,  y  sobre  todo,  las  com- 
oostiones  espontáneas,  las  ilusiones  de  óptica,  las 
exaltaciones  nerviosas,  y  ¿qué  mas?  oasla  las 
enfermedades  comunes ,  el  nial  de  amor  y  de  ze- 
los ,  todo  se  tenia  por  efecto  sobrenatural ;  y 
para  esclarecerlos  y  aserrarse  de  las  cansas  que 
los  producían ,  se  recurría  á  pactos  entre  el  hom- 
bre y  el  diablo ,  dándole  aquel  una  carta  firmada 
con  su  propia  sangre,  y  escrita  con  el  sacrosanto 
cáliz  en  la  mano. 

No  necesitamos  decir  qoe  existia  la  ¡sensatez, 
y  que  algunas  veces  se  atrevía  á  oj)ouerse  al 
seimdo  eomm,  sofríendo  las  persecnciones,  y  b 
que  es  mas  doloroso  aun  ,  el  sarcasmo.  Como 
del  vulgo  iliterato  tomaron  los  sabios  el  fonda- 
meato  de  sos  errores,  el  vnlgo  se  apoyó  en  la 
opinión  de  los  sabios  para  afirmarse  en  ellos,  y 
.    .  ..  _         .       de  aquí  nació  aquella  horrible  dosis  de  locura  pú- 

docia  milagros  que  sin  embargo  solo  eran  efectos  blica,  que  llegó á  presentar  síntomas  alarmantes, 
físicos ;  y  se^íun  los  planetas  bajo  cuya  influencia  La  creeneía  en  las  brujas  es  uno  de  los  mu- 
se nacía,  podía  el  hombre  conjurar  el  tiempo,  chos  errores  que  la  civilización  moderna  debe  á 
«invertirse  en  bestia,  y  hacer  otras  maravilFas.  !  |a antigua.  Cuentan  (aunque  no  todos  del  mismo 
Creyeron  en  la  astrologia  Campanella  y  Fracas-  modo ,  porque  esto  seria  cx)nducir  demasiado  al 
toro  ;  Eduardo  \i  rey  de  Inglaterra,  mando  a  error) ,  que  Lamía,  reina  bellísima  y  en  extremo 
Cardano  que  hiciese  su  horóscopo,  y  el  arzobispo  ,  altiva,  seenamoró  de  Júpiter  y  Juno,  en  un  arre- 
de San  Andrés  primado  de  Escoaa»  confió  la  j  bato  denlos  mató  á  sos  hijos;  Lamia ,  dcspe- 
cura  de  sus  enfermedades  a  esta  ciencia;  Reu-  ^.^ada ,  mandó  hacer  lo  mi^nio  con  lodo?  los  que 
clin  ,  uno  de  los  mayores  sabios  de  Alemania,  había  en  su  reino;  aHaden  que  se  quedó  ciega, 
ocupóse  en  hernianar  las  ideas  cabalisticas  con  pero  que  conservaba  un  ojo  en  un  bolsillo  v  (por 
^spilacoricas;  Francisco  I  tuvo  por  médico  á  concesión  del  divino  amante) podía  Irtosfoí-mar- 
Cornelio  Agnppa  y  se  lo  disputaron  Carlos  Y,  I     á  su  antojo.  De  aquí  provenia ,  que  el  nombre 


mando;  Enrique  lY  mandé  también  hacer  el 

horóscopo  de  su  hijo ;  Mazaríno  y  Hichelieu  con- 
sultaban á  Juan  Morín ;  Tycho  Brahe  no  se  casó, 

rrque  su  estrella  predecía  grandes  amarguras 
sus  hijos.  r<:i  excelente  matemático  Cavaliere 
con  so  Itueda  planetaria ,  pretendió  revelar  lo 

aue  hacían  las  estrellas  en  su  esfera,  y  cómo  iu- 
uian  en  el  mal  y  en  el  bien ;  Boreili  escribió  una 
defensa  de  la  as'trolo^M'apara  Cristina  de  Sueeia; 
Sloflcr  de  Tubinga,  pronosticó  que  por  la  conjun- 
ción de  los  tres  planetes  superiores ,  se  repetiría 
el  diluvio  en  ISfíi;  Europa  entera,  pues,  se  pre- 
paró á  buscar  uu  abrigo  contra  tal  calamidad, 
COJO  aqgorio  biso  gran  impresión  en  Carlos  V, 
Unto  mas ,  cuanto  Agostin  Nifo  le  ratitkó  suin- 


 ^     —     j    •  —  i  

ella,  y  como  ella  ansiosas  de  placer  é  inclina- 
das arínfiintictdio  (á) ;  en  la  antigfledad  fueron 
varias  mujeres  acusadas  como  autoras  de  malefi- 
cios. Los  latinos  decían  que  chupaban  la  sangre 
á  los  niños,  ó  les  extenuaban  dándoles  el  pecho;  y 
por  medio  de  los  ajos  (3}  y  ciertos  coojoros  (4)  m 

( I )  Al  a  ro  í'To  «al  roe  viVAvc  f«^wac  r»  Pfif9 ,  nM* 

ai  ro?;  rrt*  Ao/war, 

Kscol.  de  Aristófanes  en  Ye.^p.  t.  jfí. 

1 2 )  A'eu  pranstt  Lamite  vitum  puenm  éXlntai  airo. 

Horacio  ,  Poet.  339. 

( ^ }     Prmiere*  li  ferie  premit  UrtM  atrm  fmtOM, 
Klr«M  f  Mani/MM  exertk  kIimw  UMt, 
ÁtÜM  prmeefil  WM  ttntntUt  neeO. 

Los  ptsaje*  aolígcos  ouc  aie&ngnan  ia  esitieiMli  Sa  IM  tlM* 
Bfttic«$  KM  obra  de  Oeirio.  Lib.  S,  c.  9  yj 
(*)  BUM  4m  rmw  qm  w  r  


Urñ»w,miÍMoiiccil> 
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cnnbtB :  a&den ,  que  después  se  transformabaa 
en  aves  noctnrnas,  y  que  de  aquí  venia  el  noiiibre 
de  esírigas  (brujas)  (i).  En  tío,  ya  hemos  visto  al 
heblftr  at  Laeiano  y  Apuleyo.  caanto  se  erda  á  lo 
menos  vulgarmente ,  acerca  de  las  magas  tesalia- 
ñas,  la  lufluenda  de  la  luoa  v  las  transformacio- 
nes. El  Talmud  en  el  qae  al  ndo  de  tantos  frag- 
mentos de  ciencia  tradicional,  seeocnentran  tantos 
errores,  habla  de  una  Lilitb,  primera  mujer  de 
Adam ,  generadora  de  demonios  y  enemiga  de  los 
recién  nacidos :  para  lílmrlos  de  su  influencia, 
^  trazaba  en  el  aposento  de  la  parturiente  un 
triángulo  con  los  nombres  de  Dios,  Eva,  Adam 
y  las  palabras  Huye,  UtUh.  Creíase  lanihien, 
que  apenas  Herodias  obtuvo  la  cabeza  del  Bau- 
tista, fue  á  besarla  t  pero  al  ir  á  hacerlo ,  la  ca- 
ben s«  retiró  y  aícbló;  Berodiia  desapareció, 
y  desde  eulonoes  todas  us  aeches  ae  hacia  vi- 
sible. 

Semejantes  creencias,  en  las  que  se  confunde 
el  mislictsmo  con  hi  impiedad ,  lo  horrible  con  lo 
ridiculo,  se  perpetuaron  al  través  de  la  edad  me- 
dia, y  de  atjüí ,  que  tanto  abunden  en  las  leyen- 
das; los  legisladores  y  los  doctores  las  recMza- 
ban;  pero  el  vulgo  no  se  desprendía  ó  no  podía 
desjM-endersede  ellas,  y  en  este  estado  las  cosas, 
▼imeroD  lu  ciencias  ocultas  á  amalgamarse  con 
ellas:  los  seplenlrionales  las  ofrecieron  sus  bru- 
jas, valkirias,  gnomos-oídos  y  espíritus  elemen- 
tales ,  y  los  Arabes  sus  badas. 

Brujas,  hechiceras,  encantadoras  ,  ó  ooroo 
quieran  llamárselas  piraí^a^an ;  se  reunían  en 
dertos  sitios  (2)  bajo  la  presidencia  de  Herodias 
ó  Diana  para  bailar  ó  amar  torpemente,  y  se 
transformahan  en  lol)os,  gatos  ú  otros  anima-  ! 
lea  (3).  ISo  lardaron  c>tas  creendas  en  echar  i 
prorandas  raices ,  y  se  procesó  á  las  beebiceFSs, 
a  las  que  sojL'uri  costumbre,  se  someliaá  laprue-  ' 
ba  del  agua  tria ,  quedando  absueltas  las  que 
■o  cesasen  de  nadar.  A  pocas  sucedería  lo  con- 
tnrio. 

La  impiedad  y  la  lascivia  ,  eran  el  único  ob- 
jeto de  estas  reuniones ;  ios  sábados  teoian  es- 
pléndidos banquetes  para  insultar  la  abstinencia 

áBW.  Oactacrr  los  eottitt  de  e&u  miaera : 

Haye  de  la  nocturna  tairif»,  de  ta  sarta  eairifi .  an  dc  mi 
ifÉrro ,  baje  i  Us  Tclorr»  a«Tes. 

(¡1)  SIfigt*  ate¡  unciurnas,  Crgcie  crpijai  opftelIúHt ;  a  fuo  | 
mélf/Seit  mnüeribtif  nomrn  tnlimm  r^l,  ií'j.k  ro/jf/ras  tliim  to-  ; 
ful.  KetTO. 

<  3  I      el  monte  Tuna,  en  l,r>nibarilia  ,  en  el  Barco  de  Ferrara,  en 
t.stuirjt  «le  .3  Mirandob  ,  rn  t'l  mopie  ftlCTMia  BolOBta  y  al  i 
ttúfúot  del  nogal  de  Itcneveiiio ,  cic. 

(31  Eulaipentteocialfsde  Barcardo,obis|Manteríara1  »igloXI,  | 
de  qoc  se  hace  meDcioa  ca  la  iMtteiom  i€  ht  CAmm»  ,  lib.  19 ,  se 
habla  oa  u cho  da  Uto ; »  «Mt  ta»  fitfum  fa<  d«bta  •!  floalMor 
dinfir  al  pcaiMote:  CntUml  mfam  wH  fmtíetp$  flMi  UUh» 
ptrJklMt,  mt  tmeanlatortt  ,el  fui  u  éleunl  tempetItUum  immiuont 
m$e,  p*$*btí  per  incanlationtm  rfcmoaaiH  «al  lempetltliM  ttwma 
ttrt ,  cut  mente»  homiii*m  mittaret  Si  crtáidUli  amt  ptrüeeps 
í*mi,  »»■«»»  «iitam  per  legitima»  ferias  prnilea». 

Creiuiittt  etit  parliee^t  fuiili  illius  cred»litaliK .  ul  (ilir,ua  fv- 
nina  \¡l .  i^uir  prr  quitiiam  maleficia  el  incanlai".:if  ^  nintles  hn 
miHiim  pnni'iluic  po^iil ,  iilf  l  aut  t!f  i  tíio  in  amorc'"i  ,  lul  de 
amc-r  .H  i  liam,  aut  bona  Hi'mm'i'n  in  !  t^cinaliomhuf  vii<  i/i/fi- 
nare  aul  ■'jrnpere  poistl?  Si  credirtnii  aut  parllcept  funli  uiium 
«iMaM  el'-.  I 

C.rediditti  ul  ali^uf  frminn,  til  qum  koc  faceré  posúl  pué  fac- 
dam  á  díñalo  dettpue  te  affbrmmu  MMaaarto  «•  es  yráedpto  fa-  I 
etre  detere,  ideal  enw  éitmiam  Mrto  ta  timUHaUntrn  m»tUrmm 
lMmifHm0U.nam  ni/farí«atk01lteboMaai  peeai.etrtíttueU- 
ttUféUknimntMptr  f aaiáwi tnlit», H m e«nm  memutr* 
Ita  tSumtm  m$t  Sá  ptrUnttpntU  aUu  ereáwüMkt  m* 
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de  aquel  dia ;  los  frailea  bailaban  en  ellos;  y  ha- 
cíase cD  fin  todo  lo  contrario  de  lo  que  la  iglesia 
manda,  cuyos  fueros  mas  sagrados  se  vilipen- 
diaban. Bl  contacto  \  la  presencia  de  cualquier 
cosa  sagrada  redoblaba  los  sufrimientos  de  los 
endemoniados,  cuya  ioteligoncia  linllaba  de  vez 
en  cnando  con  roas  yiva  luz ,  daban  respuestas 
maravillosas,  hablaban  latín ,  hebreo,  y  veíaB 
los  objetos  lejanos  y  el  porvenir. 

En  esto  se  apoyaba  la  esencia  del  exorcismo 
que  en  algunos  casoaera  un  verdadero  Iraiamien* 
to  enérgico.  En  el  que  se  conocía  con  el  nombre 
de  Sao  lüartin ,  debia  el  energúmeno  ayunar  por 
espacio  de  cnareala  dias  y  cuarenta  noches;  la 
primera  semana  á  solo  agua  bendita  y  pan  duro, 
cocido  bajo  ceniza;  las  cinco  siguientes  podía  be- 
ber  vino  y  comer  toduo ,  pero  no  embriagarse, 
absteniéndose  de  tencas  y  anguilas;  solo  se  la- 
vada con  agua  bendita,  no  se  le  perroilia  matar 
ai  ver  matar,  ni  contaminarse  la  vista  fijándola 
en  los  cadáveres,  y  finalmente,  cuando  Teiaal 
sacerdote  que  iba  á  ex  ordsarle,  debia  beber  agen- 
jos  hasta  vomitar  (4). 

En  el  siglo  XVI  cobró  nuevo  vigor  la  fe  en  la 
hechicería  (5),  y  la  creencia  de  que  el  hombre  po- 
día impetrar  del  diablo  los  culpables  goces  que 
no  puede  ó  no  se  atreve  á  pedir  á  Dios.  Pero  si 
era  tan  fácil  conseguirlo  todo  por  medio  de  una 
alianza  con  un  poder  reprobado  y  maldecido,  ¿por 
qué  recurrían  tan  pocos  á  él  ?  Se  creía  que  habla 
muchos,  particularmente  mujeres,  que  forma- 
ban entre  si  una  especiede  sociedad  secreta,  con 
susgefes  y  celebraímn  reuniones,  consagradas  á 
los  placeres  carnales  y  al  deseo  de  venganza. 

Fray  Bernardo  Rategno  de  Como  ,  celoso  in- 
quisidor ,  dejó  escrito  un  libro  De  slrigiis\()),  en 
que  no  solo  muestra  tener  la  certeza  moral  de 
su  existencia,  sino  que  se  escandaliza  de  que  haya 
quien  la  ponga  en  duda  (7).  Se  llaman  becbi<%- 
ras  (dice) ;  se  reúnen  generalnwnte  la  noche  del 
viernes,  reniegan  en  presencia  del  diablo  de  la  fe, 
del  bautismo  y  de  la  Virgen;  pisotean  la  cruz, 
prestan  homenaje  de  fidelidad  al  diablo  tocándole 
la  mano  con  el  dorso  de  su  mano  izquierda  y  le 
dan  cualquier  prenda  en  señal  de  alianza.  Al  res- 
tituirse al  baile  de  la  buena  compañía ,  hacen  una 
reveiencia  al  diablo  que  asiste  4  sns  coneilióbu-- 

( 4  )  Martf.xf.  .  De  anl.  Ereleeiee  rilihu*,  t.  II,  p.  SSI. 

i  Ki  iVrn^iMo  d<'  Como,  dijo  en  1584,  qae  las  bm]a<  no  .«Lb<l<i- 
iKiii  tcmji,\rc  i)'iO  íom^  lait  m  fuil  éecretum  per  dommum  Cra- 
liíin'ttH.  ..  Sirujiorum  sfcut  pulíulare  i-ir,~,l  t,inlrimiin¡ií>  ii  \  '.A)ann>3 
etira  ,  ul  apporel  ex  proceubut  ¡«i^ni^ih-r^m . 

i  6  )  Forma  parle  de  la  Lucerna  ¡a'/utniorHiii  hitreiiice  pratilalut 
n.  /'.  F.  Beruardi  comeniit  ordini»  firmdtcalorutn  ae  in^mMari» 
egretu  In  atMmaiim  eanlimetat  qaidfuid  detidermimr  mi  Aw- 
/MMf  áMaiiMilMi'  MHttuM  mama  dWHMaw/an.  Uedioltitt  ^c.  Jfo* 
/íM  ISMV  twt  impreso  por  orden  idlt  P.  inqui>idor  de  mbn  ti 
kmiem  0h(,  é  reinpreiso  otras  varias  faces  jr  comeatado  aor  Fran- 
daeoPimn  HAaqoialgouaadeaMicgtas:  «Pocos  Indirios  bastan 
nrapreaaaiir  qae  aoo  eabereje :  ana  seCa  leve ((i.'^i;  74'  j  también 
la  lAsiiecha  tf  ta  ama  (p.  S9l.  No  ea  a>ene<ter  qoe  los  «-silgos  estén 
acordt^s;  basia  qae  dÍK*n  saber  la  Inramla  de  nidas  '>ii>  que  se  les 
pri-cisc  i  probjrl»  p.  r.o  importa  que  los  ¡c'-hkos  m  in  ahuiui- 
nablt's  li  criminales  (p.  Ifi).  Ks'o  n»fe  quien  quiere  ramiiiur  con  pie 
si-^iuo:  (-liuriilii  ali;uno  es  difamadú  ó  in^plr»  sosperhas  de  herejía, 
se  ti'  riii  y  rxarnii.j:  ^ctiiitiesil  bene  quidem  ;  ■•i  n  ) ,  p'inuaíele  en 
1j  f.iri  i'l  .">  .  I.fis  abobados  no  preslen  trná»  1 1  mnsvjo  a  los  hr- 
ri-jes:  p-jfilen,  pues,  pro<eMr»e  san  que  los  abogadus  ra*  un  bulla. 
Nada  de  apelación  ip.  18»;  la  conlesion  porga  de  lodos  sus  virios 
al  proceso  ip.  17) ;  el  ioqaisidor  no  esii  oMigado  i  easeftar  el  pro- 
eeto  i  la  aulwwa4  aeaatar,  pnes  solo  debe  darte  sa  apieteeloa 
(p.  (lO).  No  es  vtaiaao  el  pfoéaso  snaqae  no  ae  puMlqae  el  aembre 
M  leslealifns.  ni  se  d«Mpia  de  él  al  reo.» 

(1)  BeHebre  leatau  Peoiponaiii ,  aostovo  qee  estos  hecbltos 
M  vHiM  ler  obra  tiel  dtabto,  per  lo  f  w  fne  bwtaldo  ea  el  ladtce 
n  libra  Se  taenMi»M»$. 
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188  EPOCA  XV 

los  ea  füraia  huiuaua ;  y  uu  .^c  crea  que  vaü  á  ellos 
ihHoríanienle,  como  pretenden  smtener  tiganos 

cicíros  del  eotendiniienio ,  sino  en  cuerpo  y  alma, 
despiertos  y  dueüos  de  sus  sentidos;  si  el  lugar 
de  »  TeoBibn  estáprAxiroo ,  á  pié ,  siso  sobre  tas 
espaldas  del  diablo,  que  lo>  anandonaen  mitad 
del  caniiDoeocIquesc  encueotraa aislados :  todo 
esio  consta  á  Italia  entera  por  la  espotüánea  coa- 
fesiüD  á  los  inquiádores.  Finaliuente  pora  tapar 
la  boca  á      adversarios ,  aduce  ejemplos  pro- 


iu^l^cousulto»  coDseiero  intimo  del  du(|ue  de  Lo- 
reaa,  se  praéiaba  de  haber  heeho  morir  á  no- 
vecientos procefsados  en  quince  año>  (5) :  dicen 
que  Enrique  lY  llevo  al  fuego  luas  de  seiscientos 
solo  en  la  provincia  de  Ubourd;  doieíeiilMeB 
Silesia  el  ano  4C)51 ;  ciento  rinccenta  y  ocho 
en  ltí¿7,  y  veinliocho  en  WUrtzburgo,  delosque 
catoiee  cno  can»  y  etnoo  canóoi(<08.  En  Itna, 
la  diócesis  de  Como ,  fue  la  que  se  distinguió  en  es- 
tos dias  de  amanriiras,  pues  ?u  inquisidor  quemó 
pios,  uno  de  ellos  las  declaraciones  que  recibió  en  i4ító  cuarenta  y  cinco  desventurados;  y  Bar- 
de personas  de  mucho  crédito ,  en  un  proceso  que  tolomé  Spina  asegnra  que  cada  año  se  proaesa» 


instruyó  en  la  Vallellina,  de  haber  visto  ellas 
mismas  todo  esto.  Por  otra  parte ,  nadie  habia  en  ; 
Ciomo  que  ignorase  lo  acaecido  en  Mmdríno. ' 
cincuenta  años  antes ,  á  Lorenzo  de  Concorresso, 
podcslá,  y  áJuan  de Fossato,^  quienes  una  vieja 
hechicera  indujo  4  ir  á  la  rennioQ ,  comprome- 
tiéndose á  llevarlos  ella  misma ,  como  lo  hizo  y 
vieron  la  congregación;  pero  acercándose  el  dia- 
blo á  ellos  les  hizo  dar  de  palos  ^1). 
Juan  Mino  dice  qne  en  medio  del  aquelarre 


bailaban  los  congregados ;  le  besaban  después 
debajo  déla  cola,  aproximando  una  luz;  le  pren- 
dían fuego  y  seapoderaban  de  sus  cenizas  de  que 


han  mas  de  mil  y  se  quemaban  mas  de  cipnln. 

Ante  un  número  tan  respetable  de  procesos  y 
Víctimas,  ¿qné  mucho  qne  el  hombre  se  detenga 
horrorizado,  preguntándose  si  lodo  aquello  fue 
solo  uo  tejido  de  falsedades  y  delirios,  obra  de 
los  tribwiales,  sedienU»  deensangreotsrseenla 
pobre  humanidad? 

Qne  los  delitos  se  multiplican  con  castigarlos 
es  un  hecho  irrecusable  para  los  (|ue  se  ocupan 
en  estudiar  las  enfermedades  del  eoraxon  bnmano, 
habia  un  macho  cabrio  negro  en  torno  del  cual  Que  á  fuerza  de  oír  hablar  de  una  cosa  se  cacen 

la  tentación  de  hacerla,  está  del  mismo  modo 
fuera  de  duda.  La  realidad  de  algunos  findmenos 
referidos  acerca  de  la  hechicería,  tal  vez  no  es- 
86  servían  para  tiacer  morir  a  los  terneros,  álos  tán  lejos  de  explicarse  por  medio  del  magnetismo 
cidMHos,  á  las  ovejas  délos  veeinos,  y  hacer lan-  \  animal,  arcano  que  debe  estudiarse ,  pero  no 
guidccer  y  morir  también  á  los  hombres:  y  que  I  negarse.  No  hablamos  de  aquellos  casos  rarísimos 
el  diablo  le  decia  á  gritos;  Venaaos,  ó  moriréis,  i  que  la  medicina  se  ocupa  en  estudiar  sin  poder 
Quis  ergo^  exclama  Ratagno ,  dicere  velü  hocin  oar  con  las  causas  que  ios  producen,  sobre  todo 
faiitasiá  áu  in  somniU  contigiml  ¥  dicen  que  en  las  afecciones  nerviosas,  ni  de  aqoeHos  ísie- 
esto  debe  ser  evidente,  puesto  que  tantos  han  sido  risnios,  que  como  un  dia  con  las  peregrinaciones, 
(juemadoicon  asentimiento  de  los  niisuios  papas,  se  curaban  y  resolvían  entonces  como  enfermeda- 
VerdaderamenteesteeraunarKiiinentoaegran  1  desinferaaíes.  Todos  convienen  ea  la  infioenda 

Ijeso,  porque  la  Inqnisicion  ,  in>iiliiida  contra  que  ejerce  en  los  nervios  ver  á  una  persona  ata- 
os herejes ,  se  levantó  también  contra  los  hechi-  cada  de  ellos ;  pues  bien ;  si  la  enfermedad  se  pro- 
ceros, y  Europa  entera  fue  leairo  de  aqacllas  car- '  pagaba,  atribnfaseábeehiso.  Kl  bec^  snbnslia 
nicerías  legales,  de  que  se  envanecían  sus  auto-  y  estaba  fuera  de  lo  natural;  á  la  ciencia  y  á  las 
res ,  como  ios  héroes  se  envanecen  de  sus  san-  opiniones  de  la  época  incumbía  averiguar  sus 
grientas  batallas.  En  álemania,  tan  inclinada  al  causas,  y  á  la  jurisprudencia  sus  procedimicBlse. 
misticismo,  fue  donde  llegó  al  mas  alto  grado  el  '  Cuantos  no  habían  perdido  el  jnido,  propo* 
temor  de  la  hechicería :  con  este  motivo  fulminó  nian  quizá  remedios  eíi(  ¡ices ,  pero  no  prudentes, 
una  severísima  bula  Inocencio  Ylil  en  1484,  y  Cuando  un  vampiro  venia  a  chupar  la  sangre,  la 
comisionó  á  dos  inquisidores  Enrique  Inslitore  y  |  autoridad  hacia  quemar  el  cadáver  y  el  maícesa- 
Jacolw  Sprenger,  facultándoles  para  extirpar  se-  ha,  según  asegura  Montaigne.  A  una  señora  man- 
mejantes  infamias  por  cuantos  medios  esluvie-  luana  que  dió  en  creerse  malcticiada,  la  curó  el 
sen  á  su  alcance.  Apoyados  dichos  inquisidores  '  médico  Marcelo  Donato  badendo  poner enlie sos 
por  Maximiliano  J ,  se  jactaron  de  haber  conde-  excrementos  clavos,  plumas  y  ;ifnijns,  para  hacer- 
nado  á  muerte,  en  el  espacio  de  cinco  anos  y  en  lacreerquelo  habia  arrojado  del  cuerpo.  £1  hecho 
la  diócesis  de  Constanza ,  i  cuarenta  y  ochon&-  |  era  indudable;  pero  la  maleficiada  no  podía  sos- 
chiceros;  solo  en  el  eleclorido  de  Trévcris,  re-  pechar  nada  porqu.»  hahin  vislo  los  objetos  y  la 
fiere  Móhsen  ,  fueron  procesados  en  pocos  años  liisloria  de  este  fenómeno  pasóá  sus  conocidos 


seis  mil  quinientas  personas  por  delito  de  hechi- 
cería :  en  14.^9  se  asesinaron  multitud  de  perso- 
nas en  Fhmdí's;  en  Ginebra,  en  tres  meses,  se 


y  de  estos  á  los  sujvos. 

Podían  oontribuMr  mucho  á  estos  delirios  las  fu- 
migaciones y  las  unciones  que,  según  Porta  y  Car- 


condenaroQ  iudujdequioientas,coQviclaü  (^á);  Es- ,  daño,  se  hacían  con  solano  soporífero,  beleño, 
pafia  y  Francia  también  tomaron  parte  en  este  ;  opio,  belladona  datura, estramonio, mandragon 
sangriento  drama.  Pedro  Crespect  dice  que,  en  y  láudano.  Según  lis  rocelas  dcAgrippa,  sepfO- 
liempo  de  Francisco  I  habia  en  Francia  cien  mil  i  ducia  la  ilusión  por  medio  de  las  yerbas  de  lot 
hechiceros;  pero  Trescale condenado ,  en  4874  «qilrilifs  como  la  linaza  san^inaria,  raices  de 
confesó  al  recibir  su  perdón  que  habia  mucho? '  apio,  cilantro  y  cicuta,  y  se  disipaba  con /líjflS"^ 
mas.  Nicolásfiemy,  profundo  criminalista  y  gran  dmontoscomólaasafétida,  la  simiente  de  oerfo- 

rata,  ycl  hipericon  (i).  Gassendi  produjo  a  so' 

( I  '\  CitJn  Ufflbirn  tt\c  hecho,  Rodino  en  d  prefaeio  de  la  Dce- 
•NOMtMrwia,  y  Stiveure  i'ricra,  el  prtBer  opositor  d«  Liieroeo 
U  Miléjtrota*  operar ionet  éé  ta*  tni/M  f  4r  ta»  áMMMiM. 

(i)  Tabtamtti  ,  lib.  1. 


(3)  Llimahan  ni  nubln  Maí/re  Pmin  DruosT  ,  La /utlieUrt- 
mntlU  dfx  liurhf^  di-  l.  rniineet  ét  Bar.  ISVS.  juHt 
(A}  Todos  coooMD  los  efeclos  rcc»oleaeDt«  descabiertas MW 


cosTOMaaK 

no  ep  varios  aldetooe,  ▼aliéodose  de  semejaoUw 

medios,  y  les  prometió  que  duranle  él  serian  con- 
ducidos al  aquelarre;  uoa  vez  vueltos  eo  sí  reli- 
rieron  las  partícnlaridadM  del  congreso  ittfBratl. 
Médicos  (lo  eran  fama  sostenian  la  existencia  de 
Jas  enfermedades  infernales ;  y  enlre  ellos  el  ilas- 
Ife  Zaeehia ,  que  asegara  que  los  dementes  d  h»- 
lérícos,  fueron  tenidos  por  endemoniados;  que 
las  alteraciones  gástricas  hipocóndricas  podían 
producir  los  mismos  efectos;  que  David  ai  pare- 
cer naturalmente  curaba  á  Saúl  de  su  melanco- 
lía con  los  sonido>  de  sii  harpa,  y  del  mismo  modo 
concedía  que  el  demonio  se  prevale  de  estas  en- 
femmlades  pan  ensayar  en  kw  eniu'BOs  ras  inf- 
caas  operaciones. 

Bastaba  la  realidad  de  algunos  hechos  para  dar 
Iqnr  áun  proceso.  Ya  henea Ttslo  cómo  los  le- 
gnleyos  sutilizaron  su  ingenio  para  resolverlos, 
iatroiliicieado  los  procedimientos  secretos ;  ioi- 
«luídad  eon  la  cf«e  no  hubo  hombre  de  bien  que 
no  pudiera  verse  envuelto  en  ellos.  Los  hombres 
y  particularmente  las  mujeres,  algodonadas  al 
borror  de  la  soledad  v  a  la  crueldad  de  sus  jue- 
ces eocaliecidra  con  el  espeelácalodel  étkf,  qae 
cifraban  su  gloria  y  quizá  sn  íranaucia  en  que 
los  acusados  se  declarasen  convictos,  ¿cómo  ha- 
bían de  salir  inoólDffles  de  su  poder?  Aludios  en 
la  ultima  persuasión  de  (pie  de  todos  modoshabian 
de  morir,  y  en  caso  de  salvarse  caería  sobre  ellos 
wm  oprobio  peor  que  la  «merte,  confesaben  ex- 
pcfUáneamoilt'  y  la  opinión  quedaba  satisfecha. 

Los  mismos  jueces  eran  mas  supersticiosos  que 
ios  procesados :  en  sus  constituciones  estaba  pres- 
crito, que  se  introdajera  á  la  hediicera  en  la  sala 
de  juicios  vuelta  de  espaldas  para  poder  verla 
antes  que  ella  á  ellos  (1);  en  otra  se  urescribia 
igualmente  que  si  la  pacíeale  soportaoa  el  olor 
del  azufre  era  indiciode que  estaba  endemoniada, 
j  se  la  hacia  desnudar  y  purgar  por  si  llevaba 
sobre  el  coerpo  6  {merjorneMÍe  aígtin  iMiefieio 
que  la  impidiese  decir  la  verdad.  No  hubo  código 
en  q^ue  no  se  penase  la  brujería:  y  la  prueba  de 
que  IOS  procesos  urdidos  por  la  Inquisición  fue- 
ron legales,  es  el  haberlos  impreso  en  sus  códi- 
gos en  vez  de  tenerlos  ocultos  (2).  Por  lo  demás 


Bcs  del  éter  uirórico.  Dtvy  |M4Mié  m  laecra  (mporal 
pir  haber  aspirado  el  tas  probixido de  aiogae.  Véase  Jo$.  knar- 
M&BR  ,  Gesch  der  Mttffie.  Leipfig  1844. 

( I )  Pero  el  poder  de  las  brujas  no  alcaniaba  i  los  iDquiiidores 
en  ejercicio,  pues  •pnfaDla>i.i!i  ni:is  ilc  una  vez  brajas  >  lirc)ui:r- 
roi  por  qii^  no  ensayalvan  su  (alai  ii  ilucncia  sobre  los  jui  fcs  i  in- 
fOÍMÜnrf's  ,  re-|>r.ijdiiTuii .  '(ue  lo  iiabijn  inti  niadn  ,  peto  iwi  t  uasf- 
laiilo..  Ka  lu»  mitoio»  trrmino»  ae  expresa  iray  (^crúoimu  Meiititi 
•B     O>mpeiidtodtl arle exorri.ttica{\ta.tcÍ»,Hen»aoi(ÍIXi,  p.  lJfi). 
II  muaao,  tia  eo  bario,  adtierle  i  los  íueeM  qae  se  precaban  r  no 
peraiian  aoc  las  la^Mfl  «y  Uem  aonaisitnl  asifcMi.  painas, 
;  jcrba*  icaSIlaf.  nao  rada  y  oliu  acB^nlM.*  (»•  ISO^ 
i't)  De  los  mochos  qae  existei  tolo  traterihifé  mavritMes: 
CuiiaKO ,  Dirtiioria  digi'h^uUUorL 
Ccs.  C*hr  S4 ,  De  of fleto  tancte  mfnnilUHÚ. 
FñAx  Pf  CM  .  Prait*  iHqnUilonim. 

Flore*  commenlariomm  i»diritl9h%m  i»qni>iíorHiti,coHtcH  fer 
f%k.  ALO)  su  a  ItAtiiuLAV,  medial.  Mliao  16l(i. 

Elisi  o  M  vs^iM,  .S'í/rri»  arsenaU,  ó  prafilica  deli  nflcto  deUé  fanla 
InijuUizwñ: .  corroKii-lo  j  :{mplu(lo  i.ueumeniv.  Bolonia  Iti^.  Ha- 
Uaodode  io^  DiaK"^-  tiruj^"  >  i  iicjntadiiri';  ,  coutra  quienes  debe 
proceder  el  Santo  oikxi,  án  t :  Tiiriiue  de  semejante  clase  de  per- 
soaaa  cailo  plagados  machos  piutos  de  lulia  t  tan  aiguooi  (atn  de 
alia:  ka  aqai  oi»  4b  laa  lauwaa  Mr  qaé  debe  «slarie  aiem.  y  lie 

SmMM  al  moáo te  aaaacer  i laa «la tayas bacho pacía,  ei- 
SlnpIMl— 4nlHMaie4aa«n  pcraoaa ,  con  el 

alA  tatt  haAa  loa  MM  liaMB  ■elldflaicaatt  aUaa  ariHMa  dlcaal. 

«lailaBMlaiM  aHlti.  tMiMk  MárilH.MaMNié  CM  N' 
^■^^^■V^B^n^V  VOT    VBHB^^^vB    ^^^V^^H^Vy  VBV^M^^V^^^V B  V^^^^Wl^^^^         v^^^w  ^ 

sUifN  lelehmTcnlMtw  cseipo  y  til.  •flrtiUsii  i»  li  I 
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¿qué  necesidad  había  deocvllarlos,  puesto  que  se 
obraba  en  ellos  como  en  todos  los  tribuBales  y 

juicios?  (3). 

No  tardó  la  exisieicia  de  los  nocturnos  con-  biwí 
^rrecos  en  ser  objeto  de  discusiones.  Con  motivo  v*^ 

de  hal)ei'  toniado  parle  en  ellas  Samuel  Ca>sini 
franciscano,  j)ara  prolwr  que  el  demonio  no  trans- 
portaba efectivamente  dichas  mujeres,  sino  que 
producid  en  ellas  un  rapto  de  (''\lasis,  en  el  que 
creian  volary  hallarse  entre  la  multitud,  Juan  Do- 
done,  dominico,  sostuvo  que  una  vez  en  tal  estado» 
volaban  realmente  {A)  cuya  opinión  defendieron 
espada  en  mano  los  uominicos  Juan  Nider  (a)  y 
Nicolás  Jaqnerio  (6);  en  obsequio  á  los  procesos 
de  su  época,  y  lo  mismo  hicieron  el  canónigo 
Icraosin  Pedro  Mamor  (7),  Enrique  Institore  y 
Jacobo  Sprcnger ,  autores  del  Malleus  male^  - 
carum ,  Bartolomé  Spina ,  maestro  del  sacro  pa- 
lacio iH\  Frav  Silvestre  Mozoliiii ,  llamado  Prie- 
ro ,  Pablo  (irillaiidi ,  legista  florenúno  que  lo jia- 
bia  negado  antes 
de  la  Mirándola 


>  (9),  y  hasta  Juan  Francisco  Pico 
(iO)/con  objeto  de  evitar  el  es- 


sanU  ft'  eaidlica,  ó  jarado  ser  suyo  6  escrito  con  so  propia  sangrcw 

•  Los  qne  eoocarren  al  baile  (cono  sacie  decinc)  ai  aqaclarre. 
>Los  aae  ualeSelaB  aercaraeUHUleso  imeiaoales,  caeriOcda- 

doios  al  denoDio. 

■Loa  que  1«  adonn  asptícita  6  implidtaiBeDte ,  ofreciéndole  ;al, 
pan ,  alumbre  o  olraa  eosas. 

»Lo$  aoe  le  invocan,  pulen  gracia  de  rodillas,  le  encii'ridi'n  velas 
ú  otras  lores  y  le  r:am;<u  ^iif.'i'l  sanio,  ingrl  blanco  ó  án^cl  ne^-ro 
por  so  santidad  6  [laUljras  .«'mcjanifs  i  Mrvu'-nduse  para  esio  de 
[ler.Maias  virgento :  o  los  ijui-  Ujccu  «■iir.n.ijmifiitu.s  iwi  fila  íorma: 
ciuro  dedos  pongo  al,  muro  um  i)  diahlusjescotijuro,  y  otros  s^'oie- 
jantc-s. 

•  l  os  que  le  piden  cosa»  que  ¿1  no  (luede  bacer,  como  fortar  la 
voluntad  iiumaaa,éaakereaau  ftttiraa,  dcpcadienica  ia  metuo 
libra  aibedrio. 

»lM  qM  ta  niM  MIM  diabdUeos  se  alrrei  da  eoia»  ngiadis^ 
eos*  8ain«ntoa,  é  la  foraa  6  materia  de  esioa,  ñ  objelw  r — 


■eDialas  ó  benditM.  ójpaittouia  la  Escritara. 

■Loa qne  posen  en  loa allarca,  en  qoe  debe  celebrarse.  1 
papel  en  blanco ,  inaD  ó  cosas  parecidas ,  rnn  objeto  de  que  sobré 
elios  se  diga  iapiameote  ja  sinu  misa. 

•  Losque  lengan  ,  escriban  ó  iin  iifn  oraciones  no  aprobadas,  sino 
antes  bn-n  rcpri'lndas  por  la  sam.i  Igli-Ma;  es  í'.erir: 

•Las  que  se  reciten  para  hacerse  amar  ileshoDestamente  coma 
las  oraciones  de  Saü  Uaiix  l,  Santa  Marta  ó  Sania  Elena; 

'Im  que  te  rsnn  para  saber  cosas  futuras  A  oculus,  cono  in- 
gei  santo,  difiiklaM0,eie.,éluée  dilae  viqcBd«ni»iaM> 
jantes; 

•Las  que  contengan  sombres  desrnnoddoi,  cnyodfBlladtf  ta 
ignora ,  coa  caracicra»,  circuios,  triinguloa etc.,  las  cnalea  ae  ila- 
Tan  consisok  la  Mi«  iMCtfM  floerer .  f  a  para  libnne  de  los  enemi- 
gos,  ya  para  m  daair  to  vcrtad  en  el  tontito. 

>£n  este  ndnero  ttcnran  ttmbien  los  que  tengan  ewiilwt  de  ni- 
groauncia  ó  hagan  hacer  encantos  ;  ejerciten  la  a&trologia  jMdieia- 
ria  en  lu  actiones  dependiente  de  la  libre  voluntad. 

>Loaqne  hacen  (cooto  se  acoslonibra  i  decir)  martillos,  y  los 
•jue  ponen  ollas  al  fuego  para  producir  pasiones  ó  impedir  el  i.  lo 
matrimnni,^!. 

•  I.us  i]ue  echan  las  li.ibas.  se  nidco  ci  braio  i  palmos,  miran  & 
se  Lacen  mirar  ui  \:¡>.  manos  pal»  aifcw  CO-a«  BHiaa  i  |ÍWdaa  f 


oíros  sorlik'Kius  '.emt  iantrs.»  _  ^ 

1 3  j  Cuando  «ii  I7bi  tradujo  Morellet  «ISiNMirÉM  lÉfktaUa* 
rum.  Ma:esiierbes  le  dijo:  HabeU creído  reoBtr  beelmi  extraordl- 
narios.  cuyos  procedifflIeMoa  oa  parecen  inandilos.  Ahora  bien, 
•sabed  que  la  iorispradeaela  de  Byaerle  t  de  su  lainiisicion  cati 
•enteraoMOM  Hwada  de  oaeiM  JorUfriMBaia  cripiinl.  •  Ooett 
•confoso  aun  eMas  aseveracloBM  (ÍM  mrelM  HnMirctT,  SS) 
■pero  despaca  conod  gne  lenta  raaon.* 
(4  »  F*.  ViTTORU,  PrmktL  Ikeolog.  tib.  II ,  de  Magia,  c.  7. 
Myrmti:ta  bonoTum.  stu  (ormuarium  a4  uemflnm  tMfitU' 
lite  de  formirit, — Di  tifiombus  el  ri'tdiiUumimMm 
(  6)  Flagellum  kartttconiin  ¡ttíciniii lor um. 
( 7  i  Flagellum  malfficorum. 
íH  I  Uc  lingitus,  íM^  y  cuatro  apo.otjias  en  t^iá. 
I    :  De  torlilegiis-  .  , 

(10)  Striz  me  d¿  iudi/icalione  ditmouum.  iSi».  La  la  «eniM 
italiana  impresa  en  Veoecta  eo  «con  el  liiuloA  lUrfOmM» 
del»  tMftuú  de  Ui  ilutuiut  del  demoaio.  fea/  Leandro  de  loe 
AlberU  dice  en  la  dcdicaiorie  iU :  •  Cpn  motivo  de  haberse  descu- 
bierto al  alie  nmedo  rae  iaa  aialvado,  naUSco  ¿  Infame j  negó  de  a 
«avaree  fM  ae  akfi,.Matfuu  y  aacamece  i  Dioa.  ae  hoella  la 
Saau  Crw ,  átdae  raRínrIa  j  aa^aro  eaandane  de  los  Seles  cris- 
Uauos .  jr  se  hacaa  oine  cosas  en  detrimento  de  nuestra  santísima 
k :  y  de  resallas  de  haberse  investigado ,  y  conoddu  pleaamentc  la 
tobIbA  deiede  >  an  fwciididojailteimfnieMg  el  sabio  j  celMo 
é  iivSMr ,  Iímw  HMM  pw  él  «Íhw  «i       Se  la» 
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i9á  £POCA  XV. 

iMttftBo  y  diabólico,  de  tas  profeckB  y  re?e- ,  Es  entra  todas  famosa  la  exiMufsíma  bntaCsK 

laciones ,  de  las  conjeturas,  oráculos  V  adivinan-  et  ten  (v  creator  Deus,  que  publico  Sislo  V  en 
zas.  Al  llegar  á  esle  (luoto,  no  podia  dejar  de  las  noaas  de  enero  de  13^,  condenando  la  geo- 
haoerse  cargo  de  la  nigromancía,  ídromMwia, '  maneia,  la  hidromancia,  la  aeromancia,  la  pi- 
licanomaDcia ,  catoptromancia ,  cristalomancia,  románela,  la  oneiromancia,  la  quiromancia  y  la 
dactilomancía  ,  quiromancia,  aoromancia,  eos-  nigromancia ;  crhar  Miorlc?  cou  dado.-í,  con  gra- 
cinomancia,  axeDomancia  ,  cetálomaucia  ,  que  nos  de  candeal  u  lial)a>;  hacer  pacto.scüD  la  muerte 
corresponde  á  la  frenología ;  y  después  del  arus-  ó  el  inliemo  para  encontrar  tesoros ,  conauatr 
nicisnio,  de  la  aslrologia,  de  la  explicación  de  ,  delitos,  practicar  brujerías  y  encender  luces  y 
los  sueños,  y  el  modo  de  echar  suertes.  £n  esto  auemar  perfumes  al  demonio;  igualmente  coq- 
hiclnyela  lotería,  qae defieode,  juzgándola llcila,  oenaba  á  aquellos  que  por  medio  de  los  poseides 
con  tal  que  se  observen  en  clla^  «  icrtas  reglan  ó  de  las  linfáticas  y  fanáticas  mujeres,  ¡nterro- 
de equidad,  reglas  que  para  vergüenza  de  ios  gabán  al  diablo  sobre  lo  futuro ;  las  que  deolro 
^ñliiemos ,  ni  aun  hoy  día  estAn  adoptadas.  9a- 1  de  lasfedomasle  servían ,  j  notándose  conanift 
jein  i  esta  categoría  las  piiridcacioncs  y  los  jui-  ó  aceite  la  palma  de  la  mano  ó  las  unas,  le  ado- 
oíos  de  Dios ,  de  que  en  otra  parte  liemos  habla-  raban;  después  prohibía  los  libros  de  astrología, 
dp,  aducieudo  sus  razones,  sus  ritos,  y  sus  lí—  formar  horósco|)us,  describir  pentágonos  y  otras 
mites  con  rellexiones  de  oportunidad  lomadas  de  varias  soperstioioMs  muy  en  boga  entoiioés  (L). 
los  filósofos  contra  quienes  mas  había  argüido.  Wiero  asegura  que  los  Protestantes  creían  en 
£a  el  libro  V  trata  del  cargo  del  juez,  revé-  i  los  congresos  noctnrnos,  mas  que  los  Católicos; 
lindo  la  desgraciada  naoffira  con  qne  se  ventila-  i  y  Tommasio  (S)  dice  que  era  porque  no  se  atre- 
ban  aquellos  inicuos  proreso-í;  y  aumiue  secun  vian  á  contradecir  a  Dcirio ,  aunque  esle  ha- 
asogura  (eoia  por  objeto  dismiiiuir  su  excesivo  bia  difamado  á  Lulero  y  á  la  Jielorma ,  ^  que 
foramen,  añade  que  también  tenia  el  de  conven* '  entre  ellos  se  instmian  contiaQftmente  misen- 
cer  á  los  acusados  mas  bien  que  cl  de  descubrir  bles  procesos,  iileiü  crcia  verdaderamente  en 
el  delito;  demuestra  después  que  no  solo  acos-  las  obras  del  diablo  como  pudiera  una  niujerci- 
tnmbraban  los  jueces  á  hollar  todas  las  reglas  lia;  Melaucbton  defendió  contra  Pico  déla  M¡- 
ordinarías,  sino  que  se  valían  de  la  mentira,  i  rándola,  la  astiología  ó  ^es/iNO  físico  ^  aducieo- 
prometiendo  al  acusado  que  si  confesaba  se  Aa-  do  mochos  casos  prcdirhos  por  la  conjunción  de 
ría  gracia^  sobrentendiéndose  á  la  república;  y  los  planetas;  opinmn  uue  consolidó  semeiantes 

3ue  de  confesar  ganaría  la  vida,  sobrentendién-   creencias  entre  los  Rerormados.  Beia  culpó  de 
ose  la  eterna,  l)edica  el  libro  VI  á  recordar  los  incredulidad  al  parlamento  de  París,  porque  va- 
mas  sagrados  y  delicados  deberes  del  confesor  en  citaba  eo  imponer  la  pena  de  muerte  á  las  bru- 
seoM^uifes  materias,  y  defiende  espada  en  mano  jas ;  á  lo  que  se  apresuró  á  contestar  el  consqeio 
es  la  mtegridad  del  sigilo  sacramental;  el  confesor  regio  Florímundo  de  Remundis  en  su  AiúevW' 
al  mismo  tiempo  que  juez,  médico,  y  con  este  to:  A'o8  registres  lemoignent  le  coiitraire. 
doble  carácter  preopína  los  remedios  que  requie-  i    Con  valentía  y  eficacia  se  levantó  en  contra  do 
re  esta  nueva  llaga;  y  íinalmente  sostiene  en  aquellas  legales  carnicerías  el  jesuíta  Federico 
contra  de  los  Protestantes,  el  uso  de  las  reli-  Spee,  noble  vcstIUiino de Kaicorvverd,  qw  te- 
quias, el  de  los  escapularios,  el  loque  de  cam- '      „    j   .  .        .  .  .  .j,„- 

panas ,  las  beidieiones,  el  agua  Insiral,  los  ag-  rem  graum  faanáam  ■«  i!mnM«^/i«<ita* pa*tím  títit^i, tt 

nusdei  ,  los  tMBOcUloS  .  los  elOrCÍSmea  V  la  ni  ^-omirgía  exenert  wn  terebúHtur,...  Dirigtoa  i 

kanriitA  ■  '  •  I  los  iM|ii,Mi1iir('S  (¡c  Vfiifcia. 

OeDOlli.  En  1  pU."  i-vfrjtju  Adriano  V[  al  Santo  OScio de  Como:  tttperítt 

Teniendo  presente  la  iniquidad  findamental  í*i^""'¡  •¡'^■""i '■'"'<■'  uinu^pif  saus  penonm....  utaMum  m  tuum 
dei  asunto,  es  dnícil  hallar  un  tratado  que  con  „amfih,ientei,  ti  sun  inaiHiei,o»i2H$ ,  c»rm,„,f.u^,  ^aruugiu 
mayor  extensión  le  considere,  y  con  i£ual  erodi-         »tfandit  noer$iiitenitiit  jumema  e¡  iruauf.  ktx  m*iH- 

Wm  10  iraSire  con  cuanto  «  natna  escrito  acerca    mm;  eodtm  HaM»  HuagétUe ,  eommueiut*  ei  yertetmlutU. 

áe  tos  prodigios  de  la  naturaleza  y  la  imagina-  ^  En  isM.Crewrio  xvtMteMiii44iaM»i»eífii  j»»»?^ 
cien ,  explicando  muchos  de  ellos  con  razones  no  ^cS^'  V^l'SíS^x,  ra¿X'£'ií!5?ft^^ 
comunes  entonces,  repudiando  otras  con  sana,  if^i»» y í™»», etc. , TOoatato ccns 
crítica ,  ó  eceptáudolas^como  verdaderas  b^o  la  <  £  tZl """^ 

fe  de  testigos  oculares  6  de  Crandes  sabios.  '         «'  P"""'  «oocHío  pro»iDCial,  san  Carlos  inUmó:  Mafioiel 

Extraviada  de  esle  modo  la  OpmiOn  del  vulgo    „unlet  hemtnuv,  phinrharf ,  morl,vs  .« /««rf  .  reHU, ,  temptíUn. 

y  de  los  sahios,-Badie  debe  extrañarse  que  obis-  ""■»  «•«'■'  ««f""""""*"'  .mperure  ¡.oíh  ¡eríiuuieKi  a»t 
pos  y  pontífices  creyeran  de  su  deber  remediar  '  e,ner,-  p¿ct,o„es<t  (,uí^ra  ,-r,¡rruf  te!  ¡actr  rJ>  /.rmí-w- 
una  infamia,  de  cuva  verdad  no  se  dudaba  (1), '  i'fitíaciuui,ffucopi  acntrr  yumant ,  tu ioatiate pdtuum  txter- 

'  <'  V  '     ni;«eir/(Acta  p.  5,  pi(.  5.) 

w.      ^  ^    ^    ^  .    I     C«ÍDcklWconlaví»iia(leiiioD8eflorB«ioao*l«éi<keite4«  fl»« 

(«)  BalMMMMkN  te  iS88.  Ariftis  Valerio,  ofcirap  da  m  w  «licio  iel  obispo  FoBia  VInmU  uta*  il  «MniflMaM 
VoNM  f  enémi ,  paMM  na  pationi  en  la  qae  se  lamcouba  de  '  ■icbaa  reglas  para  «vitar  lM«eldrf«iiCc  j  ta»  taeoAvctfeMtTK 

qoe  listen  personas,  aiiaqae  de  vU  j  baja  condictoa .  qae  ban  be-  nsf  pocoa  se  coneedla  lieenela  para  exorciñri'y  «^ioaqieac  kt 
rM;  pac ;o  con  el  infierno,  es  decir,  eon  el  demoaio  lafénial ,  dedi-  eooeedia  teniaa  priDScraneote  qoe  iairoraaraa  mí  aMieo  si  iaea- 
cando&e  iíupcrsticiones.encantíw,  brujería»  y  «ra*  abomiMciooes    rrrmrdad  dependía  de  mala  disposición  del  tntrifo,  de  homore» 


.  Bebncolíros,  de  molestias  del  dcmoBio  ó  de  rapricbo :  7  llecrado  tí 

HaMendo  oído  el  papa  Alejandro  VI  en  lí9i  ,  ín  jiroriHcia  Um-  aJb  de  txorcisar,  lo  debían  hacer  en  la  iglesia  parroqsial  con  »o- 

tardia  dittTMt  atrt**<f%e  oranj  ptrtonax  iicanimionilrvi  n  día  -  brept  ü  z  y  esiola :  si  la  exurtisada  era  mujer,  debia  ir  awaipre 

^ohcii  *aperHtlio»tbu$  optram  daré ,  luisgut  leneftcin  rl  rann  arompansda  ilc  >.ijs  narit'Dles  lide  otraspersonasbuenas,  y  al  exor- 

•MfnwTimttea  miUta  ne  anda  tetitra  procurar f ,  hominrit  ti  jn-  fisia  le  csiabj  iiroliibido  tocarle  í  no  aer  con  U  mauo  eii  l»ra- 

m0nU  ae  etmpoa  dtslruert ,  ti  éi9er$o$  errores  laducere  ,m>váú  a  beu  7  por  liUimo  no  dtbian  darse  aedieins*,  ai  prfguoiar  al  diablo 

miDqilMoiwqaeloaMrsigaieran.  eoaaaeoríosai  6 ,«ui>íriifio>a->. 

.            «SU ;  Oiwrfdtw  komimm  f€WU  ftrnkiauMmwm  ae  \    •{%)  De  arigéne  preceuua  tMunUeru  teñirá  tagaa,  ÍL  81.  Ba 

é*pH*wMU  tunatm»,  iliwliii  OS^tml»  ti  flrtaaw .  nyan  ^^^^^^ 


COSTUMBRES 

«¡endo  á  so  cargo  la  «síslendi  de  los  condena- 
doe,  vÍQo  á  convencerse  de  que  muchos  moriao 
inocentes.  No  ne^ó  rotundamente  la  posibili- 
dad de  la  magia,  aunque  mostró  que  no  creía  en 
ella  (i),  pejfo  tostavo  que  machos  eran  condena- 
dos sin  culpa ;  y  conrliiia  :  "  Juro  no  haber  acom- 
•pañado  a  ninguna  a  la  hoguera ,  de  quien  pru- 
sdenlemeiile  se  pudiera  dedr  aae  era  culpada: 
»otro  tanto  he  oído  exponer  á  dos  celosos  leólo- 
»g08 :  y  eso  que  he  puesto  §ran  empeño  eo 
•aclarar  la  verdad.»  De  modo  que  basta  dete- 
nerse á  reflexionar  un  instante ,  para  conBar  en 
que  la  r.izon  ,  una  vc7.  entronizada  sobre  scrae- 
iantes  autoridades,  saldría  triunfante  de  aquella 
niga  lucha :  c! ,  por  otra  parte ,  no  tenia  por  qué 
guardar  iniramieotoíi  á  la  opinión  comnn;  asi 
es  <}ue  el  protestante  Federico  fiierling  (2jse  ma- 
ranlló  de  que  un  católico  osara  eserioir  cosas, 

3ue  apenas  entre  los  Reformados  se  atreverla  á 
ecir  un  fanático,  sin  exponerse  al  escarnio, 
Spee  describe  animadamente  la  naturaleza  y  los 

Erocedimientos  de  las  acnsaciones.  Las  incrcí- 
les  supersticiones  del  vulgo,  la  envidia,  la  ca- 
lumnia, las  murmuraciones,  dice,  bastan  á  exci- 
tar la  primera  sospecha  de  magia.  Cuantos  cas- 
tigos nos  anuncia  Dios  en  la  Sagrada  Escritura, 
provienen  de  las  brujas,  nada  hace  Dios  ni  la 
oatoraleni,  todo  lo  hacen  ellas.  La  multitud  da- 
ma porque  los  magistrados  entiendan  en  delitos 
que  sus  propias  lenguas  crean ;  y  ios  príncipes 
les  mandan  que  continúen  entendiendo  en  ellos. 
Jueces  y  consejeros  no  saben  por  donde  empe- 
zar faltos  de  indicios  y  de  pruebas;  pero  las  ins- 
tancias se  repiten,  el'vulgo  chilla  cansado  de  es- 
perar y  teniendo  por  sospechosa  la  tardanza:  los 
principes  mismos  no  están  lejos  de  sospechar ;  y 
en  Alemania,  donde  lodo  lo  que  ellos  hacen  se 
aprueba,  el  no  obedecer  prontamente  es  tenido 
por  un  delito.  En  su  vista,  los  jueces  cnndcs- 
cíenden  y  buscan  un  ardid  en  que  fundar  el  pro- 
ceso ;  cuándo  tardan  ó  se  entretienen  se  manda 
un  inquisidor  cuya  ignorancia  é  impetuosidad  .se 
llama  juílicia.  La  esperanza  de  ganancia  es  la 
espuela  del  celo  especialmente  en  personas  bajas 
j  cargadas  de  hijos :  por  cada  hombre  que  se 
quema  recil)en  cierto  número  de  lalers;  esto  sin 
contar  con  las  retribuciones  eventuales  y  las 
eoBirihocíones  que  libremente  pueden  exigir  de 
loaaJdeanos  los  inquisidores  {^]. 

Cuando  se  sospecha  que  en  una  aldea  exis- 
ten brujas,  el  inquisidor ,  invitado  á  trasladarse 
ádla,  promete  nacerlo,  para  estirpar  aquella 
peste ;  pero  en  el  ínterin  manda  lín  exactor  para 
cobrar  anticipadamente;  emprende  entonces  su 
▼iaje;  después  de  uno  ó  dos  procesos  crecen  el 
espanto  y  las  narraciones  de  los  delitos;  y  si  por 
conduelo  del  exactor  no  se  le  hacen  nuevas  ofren- 
das indica  sus  deseos  de  retirarse. 

Estos  abusos  y  otros  peores,  intre  ellos  ser 
la  misma  persona  acusador  y  juez  aceptar  denun- 
cias secretas  y  de  personas  interesadas,  apro- 


(t)  De  trífuiH»  UB  eoHMñlIhu  m  a«f  «mi  urftnKar  (tnt 
■M  aanm  úattíari  pttnt:  tt  9UHKm  «rt*  txatlm  «ecmítoi/ 
Oab.  48. 

|t )  Or  pfrr^Mlt»»  UtítHto ,  C.  4.  i.  5. 

(3 »  L4I I  ffltít,  tMwrde  una  bittoria  de  Croenljodii ,  prrgan- 
udo  por  «lué  Mbia  tonlM  brojis  en  el  Norie ,  comerlo :  Pofoue  lot 
Unes  ie  la»  fU  ntKeitn  fe  lenffMiM  enf9rteiflK«rdet«$}uee». 
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piarse  los  bienes  de  los  condenados,  eran  fire^ 

'  cuentísimos  do  solo  en  Alemania ,  sino  basta  en 
Italia  :  no  podria  aducir  testimonio  mas  severo 
que  el  délos  códigos  de  procedimientos  que  pu- 
blicéla  Inqnisídoa  Romana,  enqoe  sereprueban 
altamente,  y  se  prescriben  reglas  mas  razonables 
y  humanitarias.  Pero  una  vez  resentido  el  prin- 
cipio ,  ¿qué  hacer  sino  correr  de  error  en  error? 
La  misma  Inquisición  Romama  aunque  gozaba 
fama  de  la  roas  humana  y  benigna  de  todas ,  fa- 
vorecía todos  estos  abusos,  come  inherentes  á  la 
admisión  de  los  procesos  secretos. 

Sigamos  con  Spee  aquel  modo  de  proceder. 
Basta  que  el  dicho  de  un  energúmeno  o  la  fama 
denuncien  especialmente  á  cualquiera  infeliz  6 
inlamc  Gaja  {i)  para  que  se  la  empiece  á  proce- 
sar por  conjeturas.  Mas  para  que  no  se  crea  que 
obran  solo  inducidos  por  lo  que  sedice,  se  adop- 
ta el  siguiente  dilema  :  ó  Gaja  ha  vivi  lo  mala- 
mante  y  por  lo  tanto  se  la  debe  creer  inclinada, 
al  mal,  ó  por  el  contrario  ha  vivido  en  la  honra- 
dez ,  que  es  lo  ^ue  suelen  hueet  las  brujas  para 
disimular.  Arreslanla  ,  pues ,  y  he  aquí  otro 
dilema :  ó  muestra  asombro  y  es  claro  indicio 
que  la  conciencia  la  acusa,  o  no  lo  muestra  y 
es  sabido  que  las  brujas  se  jactan  de  ser  ino- 
centes. 

para  adquirir  noevas  pruebas,  tienen  los  in- 
quisidores hombres  de  -^u  conlianza  ,  soeces  y 
malvados,  que  indagan  la  vida  de  los  acusados, 
en  la  que  es  imnosible  no  hallar  cualquier  dicho 
ó  hecho  que  poaer  atribuir  malignamente  á  sos- 
pecha de  hechizo :  es  también  difícil  no  encontrar 
quien  ios  quiera  mal  y  aproveche  esta  ocasiou  de 
vengarse.  Una  ¥ea  adquirido  cierto  número  de 
pruebas  ,  se  las  pone  en  el  tormento  aunque  no 
sea  precisamente  ei  día  de  la  captura  (5) ;  no  se 
las  concede  abogado  ni  completa  defeua  por  ser 
delitos  excepcionales.  El  que  la  lomara  ásu  car- 
go, sobre  mal  mirado,  seria  llamado  abogado  de 
brujas.  Las  mas  de  las  veces  no  obstante,  para 
quenosediga  que  está  probibídoi  Gaja  el  defen- 
derse se  publican  los  indicios,  pero  aun  cuando  ella 
los  disipe  y  se  sincere  no  se  la  atiende ,  ni  dismi- 
nuye su  fuerza,  y  se  la  vnelve  á  mandar  A  su  pri- 
sión para  que  con  mas  detención  considere  si  la 
conviene  persistir  en  creerse  inocete.  Se  la  llama 

(4)  Cómo  descubrir  i  lis  brujas?,  prrgianla  R.i[igno.  «Vros. 
ponde  :  rt  por  conjelun  rt  (lor  cuRÍrsion  de  sus  c ompififras .  pue» 
en  aqaH  arle  se  ronoccn  unas  i  otras ,  aun  ruando  el  rtiaLI  i  tam- 
bién puedo  tom^r  mi»  formas.  So  conocon  lanbien  en  que  ha- 
cen desprecios  al  S^inliMm')  Sacrameniü ,  apar'.an  la  >i<t;i  de  la  .'anta 
crol,  snunciao  i  algunos  lian  de  acaecer  ilc>graeias,  que 

tendriD  motivos  de  diigulo  y  en  efecto  sucede  asi.  ¡Uatias  Berlic» 
canto  me  as  labrador,  pon  cooocer  i  lu  braja* ,  metia  eo  no  saei» 
lialal  bHM  af rapalM 


.  .  BOiem  babla  ei  sa  aldea  j  pro<< 

nanciaodo  ciertas  palibrss.  foliicaM  perféctoaMMe«lwco,4ef» 
pues  iba  de  cssa  en  cata,  y  si  eu  alf  aoa  Bi^cr  iemAfia  aia  eoBli» 

Kion.  la  denunciaba  eono  cicipada  j  poeata  al  lornento ,  debia  co»- 

t  S )  Oos  ligeros  Indirios,  se  dice,  bastan  para  soneler  áono  i  la  lor» 
lora.  iKatkcno  "  ,  para  csio  no  era  ludispea&able ,  qae  es!a- 
vie.vt  n  de  anierdo  el  ioquisidcr  j;  el  obispo  rt  su  vicario  (p4g.  79). 
Ks:aha  si  ari  aru)  del  jut  z  la  esiimaciun  de  los  indlcii^s  para  poner 
en  fi  torniPi.io.  Esto  m  lantn  mas  fícil  caaolo  la  culpa  era  mac 
serreta  ipi;.  Kj  .  Se  (umin;iha  priüero  ii  babia  algún  nedio  man 
M  Kn.hi  (le  doruhrir  veidad  ;  después  S«  ponía  en  el  tormeoln  A 
aijur  dr  qi;¡ci:('5  mas  se  esfrraba,  la  mujer  mas  di'bil.el  hijn  .lo- 
tes que  el  padre,  7  1  esie  tenor  lo  dcmis.  Kl  oji>  del  juez  era  el  ar- 
bitro T  daba  la  medida  del  loraealo  (irtf.  84.1  No  se  sujetaba  a  l» 
prueba  did  tomento I  loamenomdecaiarceafios.aon  cuando  n« 
se  pudiese  kaceriea  revelar  la  verdad  coa  tos  auies  oi  con  anena- 
us;  tampoco  ic  sajelaba  i  él  i  lea  onyorea  de  aeienu  afius  U  á 
las  najeces  qoe  «siain  v«nl«derBiBrait  «1  chitt. 

Cito  en  eaia  MU  oini  miMUt$,fttqn  la  deSpfe.eeoiO  1^ 
irrcfado,  pudiera  efecrsr  eugirada. 
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recalciiraale  si  se  defíeade ;  y  aua  si  lo  hace  ple- 
BtmeBie,  mlereaa  nuevo  agravio,  porqae  di- 
cen ¿cómo  babia  de  ser  tai  etocneote  si  no  fuese 

hechicera? 

Después  de  dáarla  meditarse  la  llama  al  díasí- 
gaiente para  oiría  de  nuevo,  y  se  la  lee  el  decreto 
en  que  se  la  condena  al  tormento ,  por  no  haber 
debilitado  los  cargos;  pero  antes  la  examina  el 
carcelero  todo  el  cuerpo  y  le  corta  el  pelo ,  para 
destruir  los  mágicos  amuletos  de  que  pueda  ir 
preparada  contrael  dolor.  Entonces  se  iaaplica  el 
martirio  para  qae  manifieste  la  verdad ,  es  decir, 
se  confiese  (  uI pida  :  cualquiprotracosa  quediía 
no  es  verdad  ni  puede  serlo.  Primero  se  le  da  un 
tormento  libero,  y  digo  ligero  respecto  de  los 
demás  :  y  si  confiesa,  declaran  que  lo  hizo  sin 
violencia.  El  que  lo  ove  ,  no  podrá  menos  de 
considerar  cjipada  á  la  que  espoQlaneainente 
confesó,  y  que  se  puede  condenarla  sin  escrúpulo. 
Pero  debe  ser  condenada  aun  cuando  niegue, 
pues  que  al  echar  mano  del  tormeato,  ya  no  hav 
medio  de  qae  viva;  debe  morir  que  confiese  o 
niegue.  Si  confiesa ,  nada  hay  que  decir  ;  el 
retractarse  seria  inútil.  Si  no,  se  repite  el  tor- 
luenlü  dos,  tres,  ó  cuatro  veces  (l)  ó  las  que 
se  qníera ;  porque  en  los  delitos  excepcionales 
no  se  ha  determinado  cuántas  veces  se  ha  de 
repetir ,  el  tiempo  que  hade  durar ,  ni  su  in- 
tensidad. Sien  medio  de  sos  eonvabiones  tuerce 
Gaja  los  ojos,  dicen  que  busca  a  su  amante  ;  si  los 
tiene  lijos,  os  que  lo  e3lá  viendo.  í>i  guarda  si- 
lencio ,  si  pierde  él  sentido  ó  se  le  contrae  ht  ca- 
ra, dicen  que  se  ríe.  que  se  duerme  en  los  tor- 
mentos por  el  maleticio  de  la  taciturnidad ;  de 
manera  que  se  puede  quemarla  viva,  como  se  ha 
hecho  ooa  otras  (eontmoa  hablando  el  Jesuíta) 
porque  continuaron  negando  á  pesar  de  haberlas 

Í tuesto  repetidamente  en  el  tormeuto;  y  los  con- 
¡esores  y  religiosos  dicen  que  murió  ooslinada, 
impenitente  y  que  no  f  fui  so  fallar  á  la  fe  jurada 
á  su  amante.  Cuando  muere  en  los  tormentos»  le 
rompe  el  diablo  el  enelb  (¿) ;  por  lo  cual  el  ca- 
dáver es  sepilfado  por  el  vcntiigo  deb|jo  de  la 
horca. 

Pero  si  Gaja  no  sucumbe,  si  los  jueces  no  se 
atreven  á  atormentarla  por  oaiecer  de  pruebas 
suficientes,  ni  á  quemarla  sin  que  haya  confesado, 
se  la  pone  en  una  prisión  cada  vez  mas  dura  aun- 

3ae  sea  por  espacio  de  un  año ,  hasta  que  ^  rín- 
a:  los  tormentos  no  pueden  nunca  purgar  ni  sa- 
tisfacer como  la  Justicia  exige.  Seria  vergonzoso 
para  lo8in<|oisidR)res  ponerla  en  libertad  después 
de  haberla  tenido  presa ;  culpada  ó  no ,  debe  ser 
reo,  pues  que  la  prendieron  (5).  Ademas  en  vian 
sacerdotes  inexpertos,  celosos  y  mas  importunos 
que  los  verdugos,  qw  nwlestan  á  la  desgraciada 
basta  qoe  se  confiesa  criminal,  ioiimándoia  que 

(1 )  «¿CiiBlUfWWpi*'''l>"<  lormentoi  an  no  por  htberie 
retneUdo  de  sa  eoa(MMf  R.  Dos  ó  tres  >  Asi  dice  Ptftt  en  las 
Flortt  eomm. ,  pif.  S;  y  Ratripio  pi%.  W:  <  Si  el  reo  negare  lúe- 

fo  lo  qne  eanfeMi  en  lo<  tonneoios  ¿qoi  debe  hacerse  ?  Ri-spnndo 
i  reo  csli  obligado  i  perseveraren  aquella  confesión ,  j  m  no,  se 
repite  «I  toraieato  basta  tres  vece^  >  Delrio  redere  el  caso  di-  an  ca- 
ballero veslfatiino.qoer'í  ir.t  fírvir  ^uattíioBi  ntidilut .  nct  cunfesó; 
pero  le  ilió  el  «erdago  ana  bebuij  espirituosa  i  ealonces  cedt6. 

(3l  CoMlítit  Ugiiii  reot  in  lormeutit  á  immMÍ.  fUm Ur*m- 
piutot.  RiPAMOMTi,  De  palé,  plg.  US. 

(3)  Perteteranl  ne  tUtéolur  f  nutra  cxpiite ,  decía  Tácito,  y 
estas  paiakru  ion  aplicables  i  awáos  procesos  de  lo4as  las 
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de  lo  contrario  no  podrá  salvarse  ni  recibir  los 
saeramentos.  No  se  sirven  de  sacerdotes  sensatos, 

ni  de  ninguna  persona  que  pueda  dar  parte  al 
príncipe  de  sus  operaciones .  y  nada  temen  mas 

Soe  descubrir  que  el  reo  es  inocente.  Mientras 
raja  permanece  en  este  estado ,  los  jueces  no  de- 
jan de  buscar  recursos  no  solo  para  hallar  nuevos 
iQ  licíos,  sino  también  para  convencerla.  A.  ma- 
yor  abundamiento  algunos  la  baeen  eiorcísar, 
cambiar  de  sitio  y  atormentarla  de  nuevo,  para 
ver  si  ha  desaparecido  el  encanto  de  la  taciturni- 
dad; pero  si  estos  medios  son  ineficaces,  (a  envían 
á  la  hoguera. 

¡A.h!  ¡desgraciada!  si  debss  morir  confesa  ó 
inconfesa  ¿qué  recurso  te  queda?  ¿por  qué  cuando 
te  prendieron  no  te  declaraste  cnlpidaT  " 


¿para  qué  quieres  morir  tantas  veces  cuando  po- 
drías haberlo  hecho  de  una  vez?  Sigue  mi  conse- 
jo ;  confiésate  culpada  y  mnere :  de  ningún  modo 
te  salvarás,  porque  no  da  otros  lesnltadÍMcl  cele 
de  los  Alemanes. 

Si  alguna  se  acusa  en  medio  de  los  tomentos, 
es  mucho  mas  desfjraciada.  No  solo  no  tiene  me- 
dio de  libertarse ,  sino  que  se  ve  obligada  á  acn- 
sar  á  otras  que  le  indican  generalmente  el  lues 
ó  el  vurdugo  y  que  en  otro  tiempo  oyó  habían 
sido  difamadas  ó  acusadas ;  estas  á  su  vez  se  ven 
precisadas  á  acusar  á  otras  y  asi  son  intermina- 
bles aquellos  procedimientos.  Por  lo  cual  losjue- 
ees  lienen  que  cortar  la  causa ,  condenando  su 
propio  olicio,  ó  quemar  basta  á  sus  famitiasy  á  si 
mismos ,  pues  las  denunciadoras  acusarán  a  to* 
dos  y  demostrarán  que  son  culpados,  si  la  suerte 
no  les  favorece;  de  modo  que  quedan  envueltos 
en  el  proceso  aquellos  que  al  principio  gritaban 
cxm.  mas  fuerza  que  fuesen  arrojadas  ála  hoguera, 
sin  prever  que  también  á  ellos  babia  de  Uegariss 
necesariamente  su  turno. 

En  efecto ,  el  jesuíta  refiere  en  otro  lugar  que 
un  fraile  fue  acusado  por  varias  hechiceras  de  ha- 
ber estado  en  el  aquelarre  á  una  hora  en  que  le 
hablan  visto  cantando  en  ú  coro  todos  sus  com« 
pañeros:  que  un  príncipe  de  Alcinauia  premunió 
á  un  fraile  si  se  podia  encausar  á  un  hombre  que 
fuese  denunciado  por  diez  ó  doce  hechiceras;  y 
habiéndole  coatesladn  este  que  sí ,  poiqae  el  dia- 
blo no  podria  fingir  un  inocente ,  le  presentó  las 
declaraciones  de  quince  mujeres  que  aseguraban 
haberle  visto  en  una  de  aquellas  rennieaes;  con 
lo  cual  el  inquisidor  se  quedó  confuso. 

Pero  (coniináa  Spee  en  su  proceso)  mientras 
este  se  halla  pensativo ,  las  que  sufren  kís  toraMn-» 
tos  acusan  á  otras,  amontonando  nuevas  denun- 
cias :  los  aludidos  en  ellas,  ó  huyen,  y  con  estoae 
hacen  culpados  ó  permanecen  en  sus  casas ,  y  ei 
prueba  de  que  el  oemenie  los  detiene.  Si  algunos 
se  presentan  á  los  jueces  para  defenderse  v  nacer 
frente  al  mal  judicialmente ,  se  tiene  por  indicio  de 
que  la  conciencíales  remuerde,  y  que  intentan  dis- 
culparse  anlcs  de  que  lc>  dirijan  ninguna  acusa- 
ción. Pero  obren  como  quieran,  la  sospecha  queda 
en  pié,  queal  cabo  de  uno  6  des  aSos  se  fortifica, 
y  basta  para  que  se  les  someta  á  la  prueba  de  la 
tortura  como  pudiera  hacerse  en  un  principio.  De 
todo  eslo ,  dice  Spee,  que  ha  visto  ejemplos. 

Lo  mismo  sucede  á  todo  el  que  es  cajum- 
niado  por  un  malvado.  ¿No  se  debemdeenei 
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oM  anieo  calla  Otorga.  ¿Se  dcñeQdf?LacaIunuiia 
se  diiuodc  ma:^  rápidanienle ,  las  sospechas  y  la 
maaia  de  mveí>Ugar  subco  de  punto,  y  aúnala 
BSpatacioa,  ¡fxtí/k  que  al  fm  le  riadeo.  Nada 
mas  fácil  que  ser  noinbraiio  en  eJ  lorraeolo.  Y  de  I 
aquí  nace  este  corolario,  que  si  ios  procesos  se  I 
llevan  adelmle,  nadie  esta  seguro,  sea  cual- 
quiera su  sexo,  forliHia ,  condiciou  ó  diiinidiid,  ' 
con  Ul  que  teoga  un  eoeuiigo  ó  uq  detractor  que 
tone  á  su  cargo  esparcirlas  sospechas  demagia. 
Do  modo  que  a  00 remediar  t;iiilris  abasos,  á  cual- 
quier parle  i|uc  volvamos  los  ojos  encontrare^ 
DIOS  de^radiidisiiii  i  la  razou. 

Asi  opina  el  intrépido  jesuíta;  y  «loque  de> 
da  conocer  p1  medio  de  desarraigar  «cniejantes 
delitos  ,  no  le  ex,presa  porque  prubahlemcute  el 
único  que  babia  era  el  que  indicó  Malebruiehe, 
desistir  de  procesarlos.  Como  era  de  esperar  mu-  ! 
cb06  se  laniaron  á  rebatirá  aquel  prematuro  Bec-  ¡ 
eoria,  especinlflieale  entre  los  Protestantes  (1);  ¡ 
pero  01  alcanzó  el  triunfo  raas  lisonjero  al  ver 
que  muL-lios  principes  de  Alemania  abolieron  se- 
mítíautes  procedimieolos,  entre  otros  Juan  Feli- 
pe ScbciQbruDn,  arzobispo  de  Mngaooia,  y  el  du- 
que  de  Brunswick. 

£tt  el  proceso  de  Moira  en  la  Dalecarlia,  eo  el 
siglo  XVH ,  se  declaró  que  las  brujas  se  reunian 
en  el  Blocula,  en  Suecia;  bautizadas  por  nn  sa- 
cerdote del  diaUo  hacian  comidas  frugales  sin 
beber  vino ;  á  veces  el  diablo  las  candada  sobre 
elmango  de  una  cscol)a,  y  las  apaleaba  riéndose, 
á  carcajadas.  Siempre  son  relaciones  textuales:  ¡ 
se  llegó  á  atestiguar  que  una  vez  cayó  eafermo 
e)  diablo ,  pero  le  curaron  con  sangrías  y  vejiga* 
torios,  y  el  temor  de  quepudiera  morir,  llenó  de 
duelo  á  todos  los  su  vos.  bésenla  y  dos  oiujcrefi  y 
quince  ni&QS  (wtmq^nmiídM  por  esta  declara- 
ción. 

Treinta  anos  antes,  Antonia  Bourignon,  que 
babia  fondado  nn  hospicio  de  boérfanas  en  Lna 

creyó  haber  vi.^to  una  multitud  de  diablillos  ne- 
gros vagar  en  torno  de  las  recogidas,  por  lo  que 
les  encargó  uue  estuviesen  alerta.  ¥  béaqui  que 
4  ios  pocos  dias ,  una  de  ellas ,  encerrada  en  el 
aposento  de  disciplina ,  salióde  él .  y  preguntán- 
dola cómo  ,  contestó  quehabia  úáo  librada  por  un  i 
diablo ,  con  d  eaal  tenia  becho  pad» desde  muy  | 
nioa.  No  tardaron  las  demás  en  ereerse  poseídas 

V  en  asegurar  que  teuiaa  con  el  diablo  nocturnas 
relaciones ,  y  asistías  á  los  sftbades ;  se  hicieron 
exorcismos  y  se  (ormaron  procesos  y  cuestiones 
entre  los  Capuchinos  que  creian  en  ello  y  los  Je- 
suítas que  dudaban ;  por  lo  cual ,  los  parientes  de 
Insnloimas  acusaron  de  magia  á  la  Bourignon, 

V  esta  conoció  lo  expuesto  que  era  escitar  las 
IsDagíoaciones  jóvenes. 

En  Inglaterra  ocurrieroo'niuehoseaios  de  sor- 
lilegies,  según  demuestran  los  esiatulos  de  Eo- 
riaae  Y 111 ,  de  Jacobo  1  y  de  Isabel ,  bajo  cu  va  do- 
ninadoo  se  formó  nn  onebre  proceso  á  ¥/arbals 
por  hechicero.  Barrington ,  con  motivo  del  vj^íc- 
suno  decreto  de  Enrique  Vi,  refiere  que  hubo 

(I I  Cmoo  Ilfiirdi'to  Carpziivio,  Ojnifl  Senacrt,  CriutffilGn» 
sio.  M-riro  *:isiubunn,  trico  Mauricio,  Te<)liio  SpiteUs.loaé 
UjuU4a  VM  MtilMMi,  Gomdo  Htftt.PodarlM 
<;arauoo,  ú^Mreáa  de  Val|tl«,  praHaurikBanbarfV.fn  16SI.  j 
«a  OM  teiis  ^  MMcata  tafrmm  «4  m  «tMlf ,  swUif  o  It  mUM 
«elMMciifawceociliélNitoi.  . 
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treinlii  mil  víctimas  de  esta  clase.  El  rey  Jacobo 
escribió  una  obra  sobre  los  artificios  de  aque» 
líos  y  sobre  los  espíritus  malignos,  cuyo  peosa» 
miento,  con  el  objeto  de  adularle,  lle^'ó  á  ser  de 
moda,  y  el  parlamento  expidió  la  órden  siguien- 
te, f  Si  alguno  se  vale  de  invocaciones  ó  conjuros 
>de  los  espjrilius  maHgons,  consulta  i  algún  d»- 
»monio,  mantiene  relaciones  con  él  y  liace  uso 
vde  sus  servicios  6  le  recompensa ;  saca  de  ia 
•tundía  á  nn  hombre ,  una  mujer  ó  nn  niíSo,  la 
»piel,  los  huesos  ó  cualquiera  otra  parte  de  un 
«cadáver  para  hacer  con  ello  bechizos,  «iap:¡a  ó 
•conjuros;  o  ejerce  cualquiera  otra  especie  de  bru- 
•jerías ,  magia  ó  conjuro ,  por  el  cual  alguno  sea 
•  muerto,  ofendido,  herido,  extenuado  ó  estro- 
apeado  en  alguna  parle  del  cuerpo;  aquel  que  lo 
«hiciere  ó  se  le  probase  babwlo  becbo,  perdeiá 
»Ia  vida.» 

No  iban  mejor  las  cosas  en  fiacpcia ,  especial- 
mente después  de  la  Refonn;  y  h.  septuagésí» 

raa  tercera  disposición  del  noveno  parlamento  de 
María  decretó  la  pena  de  muerte  contra  los  ma- 
gos ó  contra  quien  tuviese  relaciones  con  elLos. 
Losprocesossegeneralizaronen  el  reinado  deJib- 
cobo  VI,  como  un  medio  <lc  llevará  calin  lasra- 
lumnias,  y  aparecen  principalmente  sorlilegiosen  ig^. 
I  as  causas  que  se  formaron  sobre  enTeaenamiento. 
Entre  otros  se  habla  de  uno  intentado  en  la  per- 
sona del  rey  Jacobo  y  la  reina  por  aoedío  de  ar- 
tificios ná^rieoe.  La  criada  Gelis  Doñean  sobro 
(piien  recaían  sospechas  por  haber  hecho  ciertas 
curas  extraordinarias,  fue  puesta  en  el  toriuento 
atándole  la  cabeza  con  una  cuerda  y  metiéndole 
los  dedos  en  prensa ,  sin  que  á  pesar  de  eslo.de^ 
clarase ,  por  lo  que  se  inhrió  que  tenia  pacto  con 
el  diablo;  pero  apenas  le  tuc  descubierta  una  mar- 
ca cárdena  que  tenia  en  el  pecho ,  sedesvanedóiln 
duda  y  confesó  los  sortíligios  denunciando  á  mu-r 
chos  cómplices,  de  los  cuale»  fueron  presos  m^» 
coareota  y  entre dhis  grandes  séSoras.  filpwao- 
naje  principal  de  esta  trama  fue  un  tal  Cunin— 
ghara ,  llamado  Doctor  y  Maestro  Fian ,  á  quien 
se  puso  en  horribles  tormentos ,  aprettíndolc  pri- 
mero la  calicza  y  después  las  piernas  por  tres  ver 
ees  ron  los  borceguie-s  hasta  que  dei  laró  los  hor- 
rendos pormenores  de  aquella  gran  traición  ejor 
cutada  por  aedio  del  malelicio.  Pero  apenaadn 
desatan ,  se  retracta  de  su  declaración  y  se  em- 
piezan de  nuevo  los  tomentos,  clavándole  cla~ 
vos  de  dos  puntas  entre  las  unas  y  comprimién- 
dole desnues  los  dedos :  sin  embargo  hace  resis- 
tencia y  le  aprietan  otra  vez  los  borceguíes  que  le 
convierten  las  piernas  en  una  llaga  y  le  baoen 
salir  los  huesos  de  sus  despedasadas  carnes.  Por 
último  lo  declaró  todo ,  pero  con  particularida- 
des tan  extrañas ,  que  Jocobo  exclamó  al  oirle: 
;  (¡i  miilex  impostores  son  estos ! 

El  nii^nio  Jacobo  tan  aficionado  al  arte  má- 
gica que  nunca  Dallaba  á  los  interrogatorios,  quiso 
ver  á  la  Gelis-  Duncan  eontinoar  el  baile  dd  sl- 
,  hado :  él  sabia  que  el  diablo  le  estaba  acechando 
muchas  veces;  pero  en  vano;  y  habiendo  em- 
prendido un  viaje  por  mar,  los' espíritus  infer- 
nales se  unieron  para  hacerle  daño.  Fian  les  es- 
cribió cartas  de  convocación ;  de  modo  que  cerca 
de  doscientas  brujas  vinieron  embarcadas  en  cri- 
bas y  cedatos ,  poniendo  al  mar  entemp^tad;  m 
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que  hubieron  ai  nbado,  enipezaron  á  beber  €D  sus  quia  de  Loth:  en  i714,Powel,  prcFidcule  del 
cedazos  y  TueroD  caoiando  en  procesión  hasla  la  trihuDal  trató  en  \ano  de  df^lo^l^ar  lo  abordo 
iglesia  dé  Norlhberwick  donde  aparerióc!  diablo  del  proceso  formado  contra  Wenham;  el  jurado 
entre  ellas,  y  celebraron  su  íicsladel  sábado  con  no  obstante  le  declaróculpado:  pero  preguntó  siie 


ceramoDiw  qte  se  deNríbleron  con  todn  exac- 

titod.  En  consecuencia  fueron  quemadas  muchas 


creían  verdaderamente  reo  por  haber  teiido  co- 
municación con  el  diablo  bajo  la  fornua  de  un  gato. 


Sersonasentreellasalgunasmuy  principales.  Los  le  respondieron  que  si,  y  esto  era  suficiente  para 
«formados  formaron  allí  otros  procesos  y  espe-  comf  renrfer  qoe  el  acosado  obtendHt  el  pentos. 


cialmente  los  Puritanos ,  cu\ a  asamblea  en  1640 
ordenó  á  todos  los  minislros  de  su  secta  tomaren 
nota  de  los  hechiceros  que  hubiese  en  su  parro- 
quia y  la  entregasen  á  los  tribunales. 

Ilowel ,  uno  de  los  mas  ilustrados  de  su  tiem- 
po ,  é  historiador  del  rey ,  crej  ó  en  los  maleficios 
y  aprobó  los  castipos  qiie  se  impusieron  en  lf46, 
cuando  solo  los  irihunales  de  Essex  y  Siilfolck 
mandaron  ajusticiar  mas  de  doscientos.  £1  cura 
Glanville,  precursor  de  Home  en  sa  escepticis- 
mo sistemático,  creyó  ciegamente  rn  las  Dni|«8 
y  en  lasapariciooes  (1 ).  En  1651  el  médico  Porda- 
ge  en  unión  con  sus$abiosdiscípulos  vieron  pasar 
primero  4  los  poderes  del  infierno  metidos  en  car- 
ra, por  entre  negras  nubes ,  guiados  por  leones. 
dngODes  y  tigres ;  después  á  los  espíritus  iníer- 
stles  con  orejas  de  gato  y  desfigorados ;  y  de  nada 
servia  tener  cerrados  los  párpados,  porque  se  les 
Teiacon  los  ojos  del  espíritu  no  del  cuerpo. 

Aubrey,  en  su  periódico  inglés  publíMdohá< 
cia  el  año  1670  habla  de  una  aparición  y  de  los 
endemoniados  como  de  ur^  cosa  natural:  en  el 
BudibraSf  el  editor  Zacarías  Grey  asegura  haber 
TÍ8to  una  lista  de  tres  mil  víctimas  hechas  por  los 
sortilegios  en  Inglaterra  durante  el  parlamento 
larM. 

El  4661 » primer  a7o  de  la  Restaoradon,  el  tri- 
bunal dictó  veinte  sentencias  condenatorias  por 
semejante  delito:  y  muchas  veces  se  comisionaba 
á  los  particulares,  y  con  especialidad  á  los  sacer- 
dotes  para  que  formasen  tales  causas.  Añadire- 
mos á  lo  expuesto  un  hecho  que  tuvo  después 
itran  importancia.  Ilácia  linesdel  siglo  XYll,  miss 
Sbaw,  jóven  de  Paisiey  en  Escocia ,  á  quien  gol- 
peaba la  sirvienta,  empezó  á  dar  gritos  diciendo 

Se  aquella  la  quería  hechizar,  y  parecían  pro- 
rio  las  convonioDes  qoe  le  produjo  la  cdlera. 
La  criada ,  en  quien  se  emplearon  los  medios  or- 
dinarios, declaró  el  hecho,  denunciando  muchos 
cómplices ,  i  veinte  de  los  cuales  se  condenó  á 
sufrir  diversos  castigos :  cinco  fueron  quemados 
y  uno  ahogado  en  la  caree!  por  el  demonio.  Miss 
Shaw ,  llena  de  horror  y  arrepentimiento  abrazó 
voa  vida  retirada,  y  le  dedicóal  trabajo  hilando 
Uno  y  estopa,  cnyos  primorrsos  hilados  le  pro- 
porcfonaron  encargos  de  varios  puntos.  Con  ob- 
jeto de  satisÑicerlos  dió  mayores  proportíones  á 
su  arte ,  y  de  este  modo  empezó  á  estimarse  el  hilo 
de  Escocia,  y  á  aumentar  la  riqueza  de  Paislev, 
qae  hoy  dia' fabrica  hilo  por  mior  de  66,666  fi- 
bras es'terlinas  y  acaso  por  200.000,000  y  me- 
dio en  batistas,  muselinas,  telas  y'gasas.  ' 

Sin  embargo,  los  magistrados  cambiaron  en- 
tonces el  órden  délos  procedimientos,  y  dirigían 
los  interrogatorios  de  los  acusados  de  tal  modo 
que  las  leyes  los  decJaraban  inocentes.  Todavía 
MB  en  i706 fne  quemada  nna  riqa  de  la  parro- 

(i)  C(Hu<J< fHkmt íH$tíftu $tkt I» ttítínei» 4$ in Jni^f «. | 


Mistriss  nicks  y  su  hija  fueron  después  ahorca— 
das  en  171t>  con  motivo  de  haber  entregado  su 
alma  al  diablo  y  promovido  una  tempestad,  qui- 
tándose las  medias  para  jabonarlas.  Los  Ameri- 
canos ingleses  continuaron  los  procesos  de  he- 
chicerías en  el  Massachusets,  especialmente  des- 
de 1688  al  93  por  encargo  del  ministro  CoUoil 
Mather  que  se  fundaba  en  la  Biblia  (2). 

£1  jparlameoto  de  Francia  condeno  por  hechi- 
cera a  la  mariscata  de  Aocre en  46{7,  ocnllando 
con  semejante  acusación  una  venganza.  En  i6oé 
Urbano  (irandier ,  cura  nárroco  de  l.ouduo  fue 
delatado  como  mago  por  las  monjas  de  su  país  y 
condenado  al  fuego  por  las  declaraciones  de  As- 
modeo ,  Aslarot ,  Cedon  y  otros  es[)írilus  que  ha- 
bían persegaidoáaquellasmoojas;  perolos docto- 
res de  la  Sorbona  manifestaron  no  sedebia  creer 
al  diablo  porque  era  un  embustero.  Su  falta  con- 
sistía en  haber  escrito  contra  ttichelieo ,  porque 
entmices  y  en  lodo  tiempo  los  procesos  secretos 
se  convertían  en  instrumentos  para  satisfacer  los 
rencores,  la  avaricia  y  la  ambición.  También  el 
parlameolo  de  iNormándía  condenó  á  muerte  á 
una  hechicera ;  pero  Luis  IV  le  conmutó  la  pe- 
na, y  con  motivo  de  haberse  quejado  el  pueblo 
de  aq'uella  disposición,  publicó  el  edicto  de 
donde  se  niega  la  pretensión  de  ejercer  — 


sobrenaturales.  ¡Tan  lentos  pasos  tenia  quedar 
el  pensamiento  oara  extirpar  el  error ! 

uavber  (JBfraoffca  mágica)  dice:  qoe  des* 
de  16^7  al  z9  se  hicieron  en  WUrzburgo  veiale  y 
nueve  ejecuciones  de  cincuenta  y  siete  hechiceros, 
entre  los  cuales  se  cootaban  ancianos,  mujeres, 
niños  pequeños,  extranjeros,  sacerdotes,  un  se- 
nador y  una  jóven  muy  bella :  en  Linden  desde 
el  60  al  64  se  ejecutaron  sobre  seiscientos  habitan- 
tes, treinta  délos  cnales  foeron  qoemados.  En  d 
castillo  de  Glei(  henberg  existe  el  proiocolo  de 
cuarenta  casas  de  hechiceras  quemadas  des- 
de 1689  al  91 :  en  el  Archivo  de  Hainfeld  en  b- 
tria  existen  también  los  autos  acabados  de  ana 
célebre  causa  instruida  en  1674  y  7.'5 ,  de  la  que 
resulta  fueron  condenados  al  fuego  muchos  he- 
chiceros. Hasta  la  literatura  incitó  aquel  fursr, 
habiéndose  publicado  una  halada  en  1629  en  qoe 
Ee  representaban  aquellos  sucesos  con  música  y 
estampas,  aamenlandoen  ellas  la  credulidaa. 
Ilermann  Sampson  publicó  asimismo  en  Riga 
en  16á6  nueve  discursos  contra  los  hechiceros. 
A  fines  de  i9SÍ  se  había  dado  á  luz  en  Alema- 
nía  la  Cautio  critninaliSy  que  dejaba  sin  efecto  el 
procedimiento  inquisitorial.  También  en  Gla— 
ris en  1786  fue  quemada  una  hechicera,  cuando 
hacia  ya  dos  siglos  qoe  los  otros  paires  sui7os  se 
ericontraban  libres  de  ellas:  en  (íinchra,  donde 
habían  existido  mayores  preocupaciones,  sucedió 
el  último  caso  de  sortilegio  en  1663.  Todavii 

(t )  atucnO,  Hittrria  éi  1m  BtMei  DiMm,  np.  XIX* 
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tD  1729  faeron  quemadas  trece  perionas  en  Si> 
gedim  ea  Uuogria ;  pero  cuando  veinte  años  des- 
uues  (ui  arrojada  á  las  llamas  María  Reoata  de 
Wurzburgo,  el  horror  general  levantó  el  grito  de 
Us  simpaiiis  y  de  la  nsoo. 

Kl  Düoior  Merkliao  ea  IGD^S  reunió  la  serie  de 
las  cQter.uedades  que  se  alribuiao  á  los  eacao- 
tos  (1)  siQ  poderM  asegurar  si  creía  Ótto  eo  ellos: 
destfibe  cüü  exaclilud  y  cientítba  precisión  ca- 
sos verdaderameole  extraordinarios,  la  niijor 
parte  ocurridos  en  personas  curadas  después  de 
tiaber  arrojado  cuerpee  extraños;  cree  que  pue- 
den estos  miro  Jucirse  |)or  medio  de  hechizos;  pero 
Que  al  arle  lisicale  es  dable  apli  ;ar  el  remedio  (:2). 
Ouaodo  TomoiÁo  eo  1701  impugnó  ea  la  uni- 
versidad de  iiille  la  hechicería  y  la  naagia  fun- 
dándose en  loi  arj¡umeatos  de  Bekker,  halló  en 
Alemania  mochos  opositores:  en  17^  en-  Fran- 
cia, Boisseiio  hizo  la  oposición  al  médico  San 
Andrés  tratando  de  pi  ob  ir  que  era  cierto  cierti- 
t»íiao  cuanto  se  cuenla  acerca  de  los  hecaos  mági- 
cos y  pactos  nocturnos  de  los  hechieerei . 

Sin  embargo  las  ciencias  estaban  ya  muy  ade- 
lantadas, y  vinieron  á  explicar  muchos  feoOme^ 
nos,  qae  babian  sido  remitados  hana  eatooces 
como  milagrosos.  La  medicina  probó  y  enseñó  la 
natural  analogía  de  baUanies  casos.  La  jurispru- 
dencia demostraba  también  que  la  coaresion  del 
reo  nodebia  ser  suScienle  para  condenarle.  Pero 
considerando  detcuidamente  el  asunto  que  mas 
admiración  causaba,  es  decir,  la  conformidad  de 
lasdifBreoies  declaraciones ,  resaltaba,  que  a(|uel 
«olo  se  redada  á  generalid.ideí ,  porque  todos 
habianoido hablar  de  él;  y  Ids  iaierrogatoriosse 
liidaa  de  tat  modo ,  que  soIj  podia  responderse 
si  ó  no.  En  el  citaio  proceso  instruido  en  Linden, 
el  in  juisidor  era  un  viejo  saldado ;  por  lo  cual 
f]uiso  saber  lo  que  otros  no  habían  preguntado 
jamas,  eslo  es,  quiénes  eran  los  oüciales  y  capí* 
lanps  del  infierno ,  y  tuvo  precisas  respuesta'?. 

No  conceptuándose  entonces  Id  liieraiura  como 
«■a  enseñanza  para  el  pueblo ,  los  mismos  que 
ae  oponían  á  la  ma^ia  ventilaban  únicamente  las 
«gestiones  por  medio  de  textos  y  leyes  para  oso 
de  los  doctos  ▼ 'nanea  para  el  vulgo ,  el  coal  per- 
ntnecia  por  ésta  causa  en  su  error.  Gerónimo 
Tartarotti  (5)  de  Roveredo  fue  el  primer  italiano 
qoe  se  quejó  ante  el  tribunal  público,  negmdo 

(X)  SyHoíf  phf/úeo  mj-Jiattltum  ra.uj'n  tncanla.'ionl  i»lgo 
mdicrilii  $ol.lo  um  ,  mtifiifqvf  frtr  r.T'irK  miruAi/iui»  ,  deca- 
riél  VI  Mmpiffifn* ;  rwn  tn-pei-ut  fjrtim  ,  pnríim  ^kin'l't  hite 
apéela  ti  ib-ts  juí.l-H'  el  lurjíín/im.  Ctii  loci>  mintitíH  ocefteruHl: 
1,  Qurtlio  Mle  nuii.  a»  mom/ro»*  tan»  ilU  excrel»  rtttrtt  U 
c^ffivrf  rwnni ,  rrl  eiIralUitlurf  an  Ptrú  praUifi»  ámmaiá»  nnt, 
eiita  raiiem  luUa  i»  eorpitréi  tuper/Uiie  »%UBlutíut  11.  HMWMUi, 
Trtei.  it  rectpu*  u»ieeíMt4lMteil»wMtfi§UéB*,4*iitfwai0' 
nm  m»dt  iairnii.  111.  L«*ltt  PiMtMf  ,  A*  «wr*!*  ««flw  p«r  m. 

«mhH«.  IV.  Btrliriom.  Carri.-hicn,  H»ti» 

,  V.  C^ltetmm*  et  $eereta  mitlitna  ad  mtrk»»  ma- 

 _j$iptrUi¿  ptmwet  in  laimam  <í«#m«  IrantlaU, 

W>«M  primvm  pnilieam  in  lucem  tmuta  Coltf^il ,  aiornatU, 
edidU  0.  Qtorp  Abnk^n  ,  Men-kiíaos.  tf«r<<  n  reipu'.d.  Sorm- 
Hr§.  medie,  ord.  ele.  Son>n*>fr<iir ,  impenm,  JohjHmt  Ziejtrí  et 
GetrfU  Uhmun,  anno  MU  til. 

(í )  Hfrrfcn  --1  pí'uIio  de  Ijs  nn-dico*  »']'if\\o<  ra<oí.  !.»Tin  Fn- 
t\tet  ftei-ta.»  f  UBI )  vra'íons  de  l»s  enferoiT-Jj  proljulis  pir 
f\  fneinío  ,  el  »i>  irreciT  f  I  pin  ,  el  Killars»;  mq  jifiu*  s  jr.im.'iid  )* 
>>i<i  epMi .  ri  rch  JMr  lo§  meiliamentoii  que  no  adradla  :  que  el 
e^tfrao  roela  el  bnto  eo  ua  borinlfaero  j  no  iieaU  i»i  picaduras: 
SI  M  orina  p  te^.i  al  fjefi)  en  ana  olli  oaefa  ucee ,  indtn^ 
«U  becJiitido ,  pirque  ti  de!  qie  ftáeet  <«u  tdkmtiiá  M 


opt.Mo.'fES.  497 

la  existencia  de  los  espectros,  y  combatiendo  es- 
pecialmenle  á  Oeirío ;  pero  empequeñeció  el  asan» 

lo,  porque  no  solo  aceptó,  sino  que  sostuvo  la 
verdad  de  la  magia:  y  üo  se  comprende  como  con- 
cediendo el  poder  inmediato  del  dMDonio  podiesn 
negarle  el  de  trasferir  también  los  sortilegios,  li- 
mitándose á  sostener  que  en  los  casos  especiales 
repognabn  ni  boen  juido  el  ereer  estos  y  sobre 
todo  su  número. 

Y  no  se  diga  que  Fue  obl i fradoá  hacer  estacón- 
cesión  á  su  siglo,  pues  que  cuando  Juan  Rei- 
naldo Carli  (4)  y  Escipion  Maffci  (5)  negaron 
todo  poder dial)óliro  inmediato,  Tartarotti  creyó 
de  su  deber  impugnarlos  y  hacer  ver  que ,  te- 
niendo por  ilasiones  los  malefiek»,  no  hniria  oído 
se  pudiera  en  dii Ja  o!  poJer  del  demonio :  tanta 
era  la  fuerza  que  necesitaba  la  faion  humana  para 
emanciparse  de  laspreoenpaciones  eo  quehabia 
sido  educada  (6). 

La  grao  importancia  que  tuvo  la  oposición  la 
demostró  el  oadre  Coocina,  que  en  su  extensa 
obra  pnblícaoa  después  de  1750,  aceptaba  como 
opinión  cjmuo  todos  los  prodigios  de  las  hechi- 
ceras y  especialmente  los  de  los  concumbeotes(7). 

No  dim  qoe  he  nido  muy  prolijo  sobre  esta 
aMolo  qnien  por  él  comprenda  cómo  á  los  dicho- 
sos hombres  del  $iglo  XVi  amenaaaban  por  un 
lado  el  terror  de  los  poderes  malédooe,  y  por  otra 
la  espada  de  horribles,  cnanto  irreparables  pn- 
cesos;  quien  considere  que  durante  la  continua- 
ciou  de  este  libro  tendremos  que  hablar  de  bere^ 
jes  contra  los  qoe  se  instrnian  los  omsoms  prsen> 
dimienlos  y  se  iraponian  Ioj  mismos  suplicios  y 
las  mismas'  penas ,  las  cuales  se  trasmitían  hasta 
los  hijos  (8):  quien  reflexione  por  último»  <in 
sirven  mucho  para  descubrirlas  faltas  cometida- 
por  los  sabios  y  por  el  pueblo  las  violencias  atrae 
ees  y  legales  de  los  tiempos  pasados ,  porque  cada 
uno  comete  las  suyas ;  y  se  persuúla  por  tanto 
que  ha  de  llegar  un  dia  en  que  caerá  sobre  ellos 
la  infamia  y  la  maldición  de  sus  descendientes. 


^l^'Otí  eu^em  wíttun»  Mk  Ji«M,  nbra  III.  Rmrtl», 


(41  C«r/at  del  Pe.  J.  ñ.  Cérll«/  fi.S.ff.  TtrUnM 
mte*  f  ftUtitd  i»  i»  tíamrig  ée  Im  rnaat»  y  4*  tac  in||flc» 

(SI  irt§  magU»  Vcran  1190.  Ba  al  mIhw  aS»» 

frnké  «a  Vaaatia  aaa  aaaianaelaa  é  «m  atai  etaWla  Oéttñ 

uaeitne*  t»hrt  el  opiítnla.  IniiaKnaeioo  del  arte  nigica  ptr  «a 
userdatt  dtt  oratorio,  pjra  dem>)strar  qae  antet  ;  despueade 
Cristo ,  aieapra  kito  aycat  y  braiM ,  aa  n  aaal  M  «a«e«a  loiaa 
loi  paMiea  tfe  laa  nai0SM<l'M,qaaMaiu,wsM|afaM»4alaa 

brajerias. 

iti  I  Klqoii  quiera  cnterirtr  d<'  lo  relativo  i 

pai'dc  ei)nsr|iijr ,  adeiaai  de  lus  citados  i 
C.\.i.-*r.^ .Sakre  a  auariaon  de  Im  etp,ri!-jt  y  taire 
Le  Biiu.i,  Hitíoirt  iei  prati^uti  tupertUUeuiet. 
Le  Gcx>«c  ,  Traili  de  i'opmio». 

CoJTiRTixo  GaiHUBi,  OtUa  mafia  ntlvtU  y  artiftimle,  «te, 
r%kt  f»M»M  ttaan,  mm$mnrfetwmátítm4aU»8M»m^ 
neta. 

pBL'pt  aa  Lnaavi .  ñi$i»ria  dt  U  InnUIOn. 
L  iMi ,  Lootíntt  4$  mtiitedaá  etrtaet  XV.  XVI.  1V||. 
Ka  al  Uuloeié  de  la  Dtdeeiu  de  C»m» ,  libn»  VU ,  .  97  7  ai> 
Kiieateshe  tratado extennaeate de  los  proeediaiealoaiaqaiaiUina- 
tilles .  eít«<id  >  laabien  ana  seaiaaaia  ■otttaAa.  Paadaa  vana  alna 
vanos  en  ri  M^izoüi  To«illi,  Omylai  Mía  fiayaa  IfaHaaa,  11^ 
pig.  88').  lOr..  1073,  l.TW^ 

(7)  C'^'íiJi  »  -j.'V'.'iroraiM  sfn'.enlia  doeet  re  ipita  kane  cow^ 
mtxUot'm  ilirmoHn%  multrrwnjut  aci-i^Urf.  Theol.  Chriil.,  t.  Ul. 

i  S'  \.n  de  lo-í  li'!rcj(.'<  aun  juí  íucicn  buenns  católicos  erao 
privai'H  d>  la  herencia  paterna,  l.o*  herederos  de  ua  reo  teniaa 
usliK'H  >T>  de  cunpiir  el  castigo  qae  i  aquel  s«  e  imponía.  I'ued* 
privars-  de  la«  cargo)  pablieoi  y  diitmdides  1  lo*  prou-ciore».  hi- 
jo* y  herederos  de  los  herejes.  Paede  declararse  hereje  i  cualquier» 
despa«s  de  s«  moerie  y  coalsiaric  loa  bienes;  asi  aae  el  delito  de 
h«rdta na m aulam  «i aaa  aoata  amita. Si «voaaaoo  na  per- 
día alia  dajoi  Meaat  aaalMadat:  aa  átiaa  laiaara  parta  da 
al  Ciaia,  dotde  le  sifae  ka  caaéeaa ;  la  alia  I  loa  aialalaa  M 


SaaiA  uaeio .  j  el  resu>  ae  emplea  ea  favaraecf  ti  (í  7  «Ulrfar Ja» 
iMvífai.  RvTCsi*,  ¿w«rai  i«r*.'*UanM. 


Digitized  by  Gc) 


m 


CAPITULO  XVI. 


ffnMiMtelalkfi 


El  que  obflemse  la  univenal  oornipaoo  ét 

una  sociedad  que  habia  perdido  los  sentimicotos 
caballerescos,  y  no  gozaba  aun  de  la  tranquilidad 
de  la  razón  ,  no  podría  meóos  de  desear  aue  á  este 
pagaDÍzaD)ieDlo ,  si  asi  puede  llamarse,  ae  las  eos- 
tambres^  de  las  artes,  de  la  política  y  de  las  le- 
tras sucediese  una  rerorma.  Hen^os  visto  eo  otra 
imite  q«e  la  virtud  de  Gregorio  Vil  y  las  iusii- 
gaciones  y  ejemplos  de  los  Sanios  FVancisco  y 
DomUkgo  apartaron  al  mundo  del  fooo  del  vicio; 
pero  Ni  tiempos  baHám  camliiado.  En  la  edad 
media,  los  esiuerzos  hechos  por  el  crislianismo 
habían  fomentado  uoa  nueva  sociedad  que  pre- 
valecía ayudada  por  la  mano  de  Dios.  ¥  Dios, 
imico  origen  de  todo  poder,  encargó  este  á  su 
vicario  en  la  tierra,  el  cual ,  por  hallarse  o<  upado 
en  la  conservación,  de  las  almas,  de  la  iolegridad 
del  dogma,  y  déla  pureza  délas  eoetuflibres,  lia- 
bia  confiado  uno  de  sus  dos  carpos  al  emperador; 
veste,  ongido  por  Cristo  en  la  tierra,  se  coosi- 
«hMmi  como  gefede  los  reyes  v  como  represen- 
tante del  poder  temporal  dé  la  iglesia  en  aquella 
gran  unión  que  religiosamente  se  llamaba  Calo- 
mimo  ,  y  en  el  droen  terrenal  estaba  repre.sen- 
lada  con  el  tilnlo  á^Saero  Romano  Impeno.  Idea 
sublime ,  que  colocaba  al  mundo,  no  ya  al  arbi- 
trio de  la  tuerza,  sino  bajo  la  protección  del  pen- 
samiento: que  no  elegía  á  los  reyes- por  derecho 
de  conqoísta  ó  nacimiento ,  sino  por  medio  de  la 
le  y  de  la  opinión:  que  evitaba  Irecuenlemenle 
Jitgierras  y  tieDnre  las  btcít  menos  sangrien- 
tas :  que  garantizaba  á  los  reyes  y  á  los  pueblos 
desosmutuos atentados ,  llamando á unosy  oíros 
para  qve  diesen  cuenta  de  su  conducta  delante 
de  un  tribunal ,  que  aunque  débil ,  era  poderosí- 
simo, poroue  estaba  fiuoado  sobre  la  conciencia 
de  los  pueblos. 

A  aquel  gn»  pensamieots  se  oponían  muchos 
obstáculos,  según  hemos  visto:  asi  (|ue,  queda- 
ron mal  determinados  los  iíuiiies  de  las  dos  au- 
toridades. Los  papas ,  por  su  propia  seguridad 
en  tiempos  de  turbulencia,  y  cuando  todos  lo^ 
poderes  provenían  de  la  posesión  de  las  tierras, 
HiTierott  que  procurarse  un  dominio  temporal: 
pero  esto  fue  cansa  de  <iue  tomasen  mas  de  una 
vez  por  supremacía  regia  lo  que  era  tutela  y  ar- 
bitramiento, establecidos  por  la  conciencia  uni- 
versal y  fuiídados  en  un  reino  que  no  es  de  este 
mundo.  Los  emperadores  pretendían  á  porfía  do- 
minar á  los  reyes  y  tener  bajo  su  tulelaalos  papas, 
«nqne  no  oonviniese  á  la  independencia  de  los 
primeros,  ni  tampoco  á  !a  dignidad  Jcl  padre 
común  de  ios  fieles,  lie  a(^uí  resultó  la  larga  lu- 
cha entre  el  dereeho  espintual  y  temporal ,  que 
aunque  concillada ,  no  fue  po'sihie  arreglarla 
nunca;  porque  sí  bien  sus  transacciones  impe— 
4Ílan  exoederseá  uno  y  otro,  no  dejaban  tampoco 
qne  desplegasen  enteramente  su  benéfico  influjo. 
Verdad  és  que  los  ponlíficcsconsiíiuieron  des 
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mntrimonio  y  la  honra  de  las  familias,  y  refor- 
mar la  discipiiiu  sacerdulal ,  que  cslatja  relajada 
por  su  contacto  con  los  intereses  de  los  nobles; 
pero  no  consiguieron  afirmar  jamás  las  relacio- 
nes que  mediaban  entre  Estado  y  Estado,  porque 
se  lo  impédian  el  feudalismo ,  los  hábitos  del 
Norte,  y  las  coslurabres  de  aíjuel  tiempo. 

Entre  tanto  se  multiplicaban  losdescubrimicD- 
tos,  V  con  las  nuevas  ideas  nacían  nuevas nec^- 
sidaoes:  una  literatura  rejuvenecida  buscábala 
educación  en  oirás  fuentes  (listín  tas  de  las  del  cris- 
tianismo; el  derecho  romano  hacia  admirarlas 
disnosicioucs  de  ri^^on^a  unidad  de  los  antiguos 
en  lugar  de  las  insliluciones  patrias  y  de  las  fran- 
quicias locales:  la  admiración  de  lo  bello  de  las 
sodedades  clásicas  ímpedia  se  aprecinseloftiuno 
de  las  modernas:  las  nuevas  instituciones  socia- 
les habían  plantado  en  los  gobiernos  legos  elpo- 
der  absoluto:  las  ciencias  salían  del  santnarío:.no 
era  la  desocion  lo  que  alimentaba  á  las  bellas 
artes:  la  doctrina,  oifuudida  con  gran  impulso, 
no  podía  limitarse  á  un  centro:  á  la  fe  se  liabia 
sustituido  la  duda;  esta  corrompía  las  costum- 
bres, y  las  costumbres  influiajiL  exlraoidinari^ 
mente  sobre  las  creencias. 

Era  necesario  por  tanto  introducir  una  refor^ 
ma.  La  Iglesia  que,  inmóvil  en  el  do^^nia,  se  ha- 
bía acomodado  siempre  á  las  exigencias  de  los 
tiempos  en  su  aplicación  y  eo  la  disciplina,  no 
celebró  nunca  una  de  sos  solemnes  reonionessin 
proponer  leyes  de  mejora;  y  singularmente  en 
los  dus  últimos  concilios  celebrados  en  Gosiaoza 
y  Basilea,  que  fueron  para  la  reforma  lo  qoe  Is 
asamblea  nacional  para  la  revolución  francesa,  se 
había  pedido  en  alta  voz  el  arreglo  de  la  Jgle&iaea 
su  esbexa  y  en  sos  miembros.  Si  se  htfbiera  pro- 
cedido  á  él  con  franqueza  y  armonía,  se  habría 
evitado  el  mal;  pero  en  vez  de  esto  dejaron  que 
la  llaga  se  gragrenase  de  tal  modo,  que  en  la 
religión  v  en  Roma  misma,  donde  se  halla  su 
cabeza ,  había  llegado  á  arraigarse  mucho  la  cor- 
rupción y  el  espíritu  secular  de  entonces.  Las 
llaves  de  Sao  Pedro  eran  codiciadas ,  no  porque 
abriesen  las  puertas  del  cielo ,  siao  porque  eran 
de  oro ;  los  cardenales  nombrados  por  medio  de 
protección,  por  cosdescend^icía  con  los  principes 
y  por  dinero,  no  llegaban  á  ser  santos,  según 
decía Bellarmino,  porijuc  aspiraban  á  sáotísiioos: 
las  iglesias  se  conliabun  no  conforme  al  mérito, 
sino  a  la  importmcia  de  h»  familias ;  y  la  caria 
romana  pensaba  mas  que  nada  en  reportar  utili- 
dad de  las  vacantes  y  de  las  colaciones,  multi- 
plicando los  derechos  de  cancillería.  Los  obispos 
obraban  generalmente  del  mismo  modo,  y  trata- 
ban de  £acar  el  mayor  bcoelicio  posible:  baciaa 
se  nombrasen  coadjutores  por  medio  de  diaers, 
lo  cual  era  un  recurso  para  Irasaiilir  lambicn  el 
obispado  a  los  que  se  llamaban  soh.-inos:  y  el  aue 
rcuuuciaba  la  silla  se  reservaba  la  colación  de  IOS 
beneficios  y  de  algunas  rentas. 

Habiéndose  dado  entonces  las  dignidades  á  los 
ricos  como  beneficios  simples,  se  introdujo  la 
ubicuidad,  es  decir,  el  poder  disfrutar  de  sus 
rentas  en  cualquier  parte  donde  se  hallasen:  de 


terrar  el  islamismo  de  Europa,  contenerlo  en  el  i  suerte  que  uno  podía  ser  cardenal  de  una  iglesia 
A3ia  por  medio  de  las  Cruzadas ,  librar  de  las  to-  de  Roma ,  obispo  de  Chipre ,  arzobispo  de  GtoMS- 
loptoosidades  de  ios  rayes  Ii  Inviolabilidad  del !  ter,  primado  ae''Keims  y  prior  de  Fvionia  y  'des- 
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pachar  tambieD  á  la  vez  en  la  corle  del  rey  cris- 
tianisoioios  negocios  del  emperador  (  I).  Lo>  obis- 
pos, ineptos  y  amantes  de  la  bueoa  \  ida  mas  que 
06  TÍyír  DÍen '  en  vez  de  entregarse  al  cuidado  de 
sus  diócesis,  las  abandonaban  al  de  los  vicarios 
espirituales,  llamados  sufragáneos;  y  con  el  ob- 
jeto de  sacar  de  aquellas  el  mejor  partido,  ele- 
gian  frailes  mendicantes  que  no  gastaban  en  lujo 
£i  recibiaa  prestes.  Estos  llenos  ya  de  priv  ili- 

8ios ,  volvieron  á  obtenerlos  de  nuevo  de  Sisto  I Y , 
egando  hasta  amenazar  con  la  destitución  á  los 
párrocos  que  no  les  ohedecie?en ,  ó  que  de  cual- 

auier  modo  les  incomodasen  j^^.  A  ellos  se  les  dio 
1  encubo  de  vender  las  induígencias ;  pero  las 
ventajas  que  les  proporcionaba  su  opinión  de 
santidad  causaron  á  esta  gran  daño,  y  su  orden 
llegó  á  desaereditarse.  Las  dignidades  en  ella  se 
buscaban  cou  gran  empeño  y  t  se  cometían  ho- 
micidios no  solo  por  medio  del  veneno  sino  tam- 
bién püUieamettie  eonel  pofial  y  la  espada,  por 
no  decir  con  escopetas»  (3).  Los  obispados  se 
conferían  principalmente  en  Alemania  álos  hijos 
menores  de  las  grandes  familíds,  los  cuales  lie- 
mbin  oonsigo  pasiones  é  inclinaciones  profanas; 

5 algunos  prelados,  siendo  también  príncipes, 
escuidaban  al  pueblo  que  careciendo  del  pasto 
espiritual  se  escandalinbn  de  sn  libertinaje  y 
opulencia,  lacual  les  servia  para  lodo  menos  para 
lo  oue  la  Iglesia  y  los  devotos  U  babian  desü- 
uuo. 

Contra  los  poderosos  pontífices  de  la  edad  me- 
dia se  habían  elevado  algunas  quejas ,  como  la  de 
Amaldo  de  Brescia  v  la  de  los  Aibigenses ;  pero 
te  hada  poco  caso  de  los  iinovaderes,  en  aten- 
ción á  que  el  hombre  siente  mas  que  piensa  y  á 
que  no  examina  sino  después  de  haber  creido. 
Sin  embargo ,  la  opinión ,  fiudamento  del  poder 
papal,  se  nabia  refajado  por  su  permanencia  en 
Aviñon,  y  por  las  contienoas  habidas  con  Felipe 
el  Hermoso  y  con  los  otras  reyes ,  en  que  se  ha- 
liian  descubierto  i  porOa  las  faltas  de  cada  uno; 
en  el  cisma  occidental ,  la  unidad  de  la  Iglesia 
destinada  á  poner  de  acuerdo  á  los  principes, 
bafaift  llegado  á  ser  un  motivo  de  discordia :  se 
dudó  por  espacio  de  cuarenta  años  de  la  pro- 
metida perpetuidad  de  aquella ;  y  los  papas,  que 
kuia  entonces  feeron  m  mayores  compeliwK 
res  de  los  tronos,  tuvieron  necesidad  de  aco- 
gerse bajo  la  protección  de  los  reyes  para  soste- 
ner la  verdad  y  combatir  el  error.  Los  revés 
entonces ,  dispuestos  á  reunir  en  sí  solos  el  poder, 
annlaron  las  antiguas  prerogativas  de  Roma; 
Eduardo  111  le  negó  el  tributo :  i'ernando,  á  pe- 
«r  del  título  de  Católico,  le  hizo  la  gnerra;  los 
concilios  de  Basilea  y  de  Costanza  se  aclamaban 
superiores  al  pontífice,  y  negando  á  la  Iglesia 

1 1  >  JuD  d«  Mtáiú» ,  qae defpoc* M  IIíb4 Lcm X. lieodo  ¡6- 
m.  M  eDcoainkt  damtaíso'*  >»  «tednitt4«  FWtMit,  de 
PteMla  ; de  Aftn»:  nMtoréeCarniimDo,  de  Ciofvli, «e  Sn 
I,  de  Sel  Jiii  de  Valdarao ,  de  San  Pedro  de  Caul,  de  Sao 
M  de  Caedüano:  prior  de  Mootevarrhk ,  ranlor  de  San  Aa- 
_  Jde  Ftorrncia  ,  preboste  de  Prato  ,  abad  de  Monte  Cauiao ,  de 
SnJnsde  Pauicnaon,  de  Santa  María  de  Morinundo,  le  San 
Hariin  de  Fontidoice .  dr-  San  Salvadla  de  Vajann  ,  de  San  Rarlolo- 
■é  de  Angbiari ,  de  San  I.orrnio  ik-  Culiibiiuno ,  df  Ssnu  Varia  de 
Moalepiano ,  de  San  Julián  de  Toors,  de  Sao  Jusio  y  de  San  C.le- 
Benle  de  Volterra ,  de  San  EstéinaD  de  Bolonia ,  de  Sao  Miguel  de 
Areno,  deClaraval  rercade  Milán,  de  Pin  en  el  Poiton  f  déla 
CItaue-DieB  cerca  de  Clermonf.  Fabhoni. 

(i)  l.a  citada  bala  de 31  deifocio  de  1474, le  Uanabi  tegao 
los  rraiios  mart  oiú^num. 
(3)  Ma.  ap.  H*.'<ke. 
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aquella  monarquía  que  precisaaiNite  eatiuioes  se 
robustecía  en  el  orden  civil. 

En  la  general  inclinaciún  de  aquel  siglo  á  con- 
solidar los  reinos  sobre  las  rninaB  de  las  repú- 
blicas y  de  los  Comunes.  los  papas  trabajaron 
j  también  con  empeño  en  lo  que  hacia  relación  á 
los  intereses  temporales,  y  quisieron  dar  desti- 
nos á  sus  propias  familias,  adulando  por  un  lado 
á  los  poderosos  para  que  no  se  opusie&en,  y 
oprimiendo  por  otro  á  los  débiles  para  sacar  par- 
tido de  ellos.  Tanto  por  esto,  cuanto  por  robuste- 
cer su  soberanía  temporal  con  menoscabo  de  los 
pequetíos  señores  de  la  Romanía ,  que  eran  ios 
que  embarazaban  su  autoridad,  adoplinnnnn 
polítM^  infame,  llena  de  violencias  y  engaños. 
Alejandro  VI  nos  presenta  un  mal  ejemplo  de 
esta  politiea ;  sin  embargo,  aanqve  eomo  hombre 
era  perverso ,  no  lo  fue  como  papa,  conviniendo 
sus  contemporáneos  en  alabarle  de  haber  repri- 
mido á  los  pequeños  tiranos ,  y  en  qneen  él  eran 
iguales  los  vicios  y  las  virtudes. 

Julio  II  tuvo  un  espíritu  guerrero  parecido  al 
de  los  obispos  del  siglo  XI ,  y  como  había  ad- 
quirido sin  violencia  la  posesión  de  Urbino,  lUO 
cuidó  mas  que  de  robustecer  á  la  Iglesia :  nonom- 
Lró  cardenales  á  ios  individuos  de  las  casas  ri- 
cas :  paso  en  órden  al  Estado,  el  cual  se  balhiba 
en  tal  desconcierto,  q\ie  hasta  en  la  misma  Roma 
habia  fuertes  combates :  entregó  el  gobierno  á 
los  barones,  y  hubiera  sido  un  béroe,  si  k»  ar- 
mas y  la  arrogancia  no  fuesen  tan  grandes  in- 
convenientes para  el  sucesor  del  pacífico  pesca- 
dor de  Galilea.  Pero  el  verle  obligado  a  acampar 
bajo  el  linde  loa  caiones,  no  mocMra  que  aque- 
lla era  una  época,  en  que  los  reyes  creían  toda- 
vía en  Dios  pero  no  en  el  papa;  muy  diferente  de 
coando  nna  sola  palabra  de  Gregorio  VllbaslalNt 
para  humillarlos  a  su  piés. 

Le  sucedió  después  en  el  trmio  León  X  boabi» 
ióvoi ,  instmido,  amable  «  pacifico,  qne  boaeriit 
loque  podía  agradará  su  imaginación ,  ya  com- 
poniendo música  y  cantando  en  voz  hoja  fas  arias,, 
ya  haciendo  representar  las  comedias  de  tuquia- 
velo  y  de  Bibiena,  d  disponiendo  los  burlescos 
triunfos  de  Quemo  y  de  Baraballo.  Inquietaba  á 
su  maestro  de  ceremonias  saliendo  sin  el  roquete 
y  algunas  veces  hasta  con  bolas ;  pasofan  caM- 
do  días  enteros  en  Viterbo  ó  en  Corneto,  y  pes- 
cando en  Kolsena:  besó  á  Aretino  y  áAriosto,  y 
acepiu  la  dedicatoria  que  este  le  hizo  deán  in- 
moral poema,  asi  como  la  del  viaje  de  Ruli— 
lio  Namazíano  uno  de  los  últimos  pacanos  mas 
encarnizados  contra  la  religión  católica;  ame- 
nazó con  la  excomunión  á  quien  reimpriiiieae  4 
Tácito  ó  Ariosto .  v  admitió  las  anotaciones  oue 
Erasmo  puso  en  el  Nuevo  Testamento,  las  cualea 
fueron  después  ineluidBs  en  el  indico.  Bn  snna, 
era  un  hombre  honrado  y  un  mal  papa  :  en  su 
coronación ,  que  fue  dispuesta  con  las  funciones 
y  regocijos  de  un  gran  príncipe ,  se  gastaron 
100,000  zequíes ,  para  lo  cual  empeñó  las  joyas 
de  San  Pedro  después  de  haber  consumido  el  teso- 
ro que  Julio  II  habia  reunido  ¡lura  arrojar  á  los 
Bárbaros  de  Italia :  y  vendió  tantos  empleos,  que 
aumentó  hasta  40,000  zequíes  los  gastos  anuales 
de  la  Iglesia,  agravándola  después  con  una  cre- 
'  cida  deuda. 
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Taiubiea  le  atoriueataron  las  ambiciooes  de  victos  quchabia  hecho  siempre  álos  Famti&s.* 
familn,  por  las  que  intrigó  con  los  príncipes,  y  |  Eq  la  casa  de  campo  llamada  Pía  que  ÍÁgotw 
tuvo  que  apelará  casli^o?  injustos ;  de  tal  mane-  '  hizo  para  descanso  de  los  papas,  todo  era  paga- 
ra ;  que  el  pueblo  decía  que  use  elevó  al  peder  i  no  do  solo  ea  su  conslruccioa ,  sino  taiubieu  en 
deuínadose  como  aoa  sorra ,  reinó  como  un  |  el  decorado  y  en  la  forma.  El  eardenti  Bibieaa 
Jtt»n,y  acabó  como  un  porro.  >  hizo  ediíicnr  una  ci>a  de  campo  vn  el  Vaticano 

No  obstante,  fue  en  extremo  íntegro,  en  el  ,  coauioías  voluptuosas  piuladas  por  Raiacl;  so- 
modo  de  coorerir  los  beneficios,  encargando  á  loa  |  brepnjaba  en  lujo  á  lo  mas  espléndido  de  la  córle 
principes  vecinos  no  le  obligasen  á conceder  gra-  de  Lcun  X ;  dirigía  las  mascaradas  durante  loe 


cías  que  le  pudiesen  causar  arrepentimiento  y 
vergüenia,  y  prefería  socorrer  de  su  propio  pe- 
culio á  los  menesterosos.  Cuidó  también  de  (les- 
Iruir  los  restos  de  los  Musitas  en  Bohemia,  de  di- 
fundir el  catolicismo  entre  los  Ilusos  .  fundar 


carnavales,  é  indujo  al  papa  á  que  hiciese  re- 
presentar la  Mandragora  de  Maquiavelo  y  su 
Qalmáriaf  cuyas  escenas  demasiado  impúdi- 
ca? para  un  lupanar  ,  hicieron  reír  á  León, 
á  Isabel  de  Este  y  á  las  señoras  mas  elegantes 


i^esias  en  América ,  conyertir  á  la  fe  á  los  Afri-  de  Italia.  No  bama  hombre  igual  para  volver  lo- 


smios;  loííró  extinguir  el  cisma  que  aim-nazaba 
en  el  concilio  de  Pisa,  y  aboliría  pragíuatica 
sanción  en  Francia ,  y  se  dediod  enleramenle  á 
poner  en  jpaK  á  los  principes  cristianos  con  el  fin 
de  que  hiciesen  la  guerra  á  los  Turcos. 

La  ínflaeDcia  del  genliliámo  babia  llegado  á 
praetrar  sin  embargo  en  lacórte  pontificia  donde 
se  protegía  á  los  hombres  de  mérito  sin  atender 
al  modo  con  qué  hacían  uso  de  su  talento.  Bem- 
bo ,  que  en  sas  versos  manif^taba  preferir  el  pla- 
cer de  ver  á  su  señora  al  fnie  ^ozan  los  clciridos 
en  el  cielo  (Ij,  al  hablar  del  tribunal  apostóliro, 
dice :  que  León  X  fue  elegido  pontífice  ¡mr  el 

Íavor  (le  los  dioses  ümorlales  ;  cita  los  votos 
lechos  á  la  diosa  lauretana,  el  modo  de  calmar 
á  los  manes ;  habla  de  los  dioses  sublerráneoa, 
del  esf^ritu  del  zéfiro  eeletíe,  y  llama  eoi^h  de 
los  augnre<  al  de  los  cardenales 

León  X  inducía  á  francisco  I  á  hacer  la  guerra 
i  los  Toreos  per  Deosatqtte  hminet.  Al  abrirse 
el  Concilio  de  Trento  ,  el  obispo  Cornelio  Musso 
dijo,  que  los  prelados  debian  entrar  en  »;1  como 
ios  guerreros  de  Grecia  lo  hicieron  en  el  caballo 
éb  madera.  Sadoleto ,  aunque  era  uno  de  (os  me 


eos  á  los  mns  juiciosos:  se  aleiíraba  de  que  Julián 
de  Médicis  llevase  á  Uoma  á  la  princesa  su  mu- 
jer, y  la  ciudad  entera  decía:  Alabado  sea  Dios, 
fnus'aqui  no  faUaba  sino  una  cártede  señoras, 
y  esta  nos  tratará  vna  y  hará  la  cru»  romana 
perfecta  (o). 

HoDsard,  Montaigne,  Uodino  y  Maquiavelo... 
no  saben  admirar  otra  civilización  sino  la  ante- 
rior al  cristianismo;  Krasmo  invoca  el  nombre  de 
Sócrates;  Marailio  Fleino  encieode  una  lámpara 
al  busto  de  Platón-  nai)iá  mas:  era  tal  la  afición 
á  las  cosas  de  las  antigüedad ,  que  Pedro  Pom- 
ponazzi,  mal  filólogo  y  peor  lógico,  pero  orador 
ingenioso  y  vivo,  sostenía  qoAtas  aloMs  eran 
mortales,  y  alguno  hubo  en  liorna  que  quiso  pro- 
bar á  Krasmo  do  haber  diíereacia  entre  las  de  los 
hombres  y  las  de  los anímales,  no  creyendo  fuese 
rabailero  ni  buen  corte.sano  aquel  que  no  habia 
formado  algún Jaicio  erróneo  o  herético  sobre  los 
dogmas  de  la  Iglesia  (4). 

Por  ima  parle  existía  la  afectación  en  la  cien- 
cia y  en  las  costumbres  clásicas ;  por  otra,  la  ig* 
noráocia  ocupaba  los  pulpitos  y  las  rectorías.  lÁ 
teología  se  colocaba  las  mas  veces  en  lugar  del 


jores  autores  de  aquel  siglo,  compuso  una  obra  Evangelio,  y  se  hacia  una  distinción  délas  cosas 
para  Joan  Carnerario  con  el  linde  consolarlo  por '  <|ue  eran  verdad  con  arreglo  á  la  filosofía,  pero 
la  pérdida  de  sn  madre,  reducido  lodo  á  tratar ,  no  teológicamente,  valiéndose  de  métodos  esoa- 
dc  la  resolución  y  grandeza  pagana,  sin  mea—  '  lástícos  en  extremo  áridos.  En  los  jpredicadores, 
cionar  siquiera  los  argumentos  mas  poderosos  .  dominaba  un  gusto  depravado;  cootandian  lo  sa- 
que ofireoe  íarellgioD.  |  grado  con  lo  profano,  lo  grave  con.  lo  borleseo. 
Rara  vez  la  forma  deja  de  influir  sobre  las  buscando  un  estilo  nuevo,  extraño  ,  y  sorpren— 
¡deas:  el  esplendor  de  la  regenerada  antigüedad  dente.  Preguntado  Monseñor  Bembo  por  qué  no 


habia  dcsiumbrado  de  tal  modo  los  ánimos ,  que 
no  se  conocía  yt  el  erístianismo :  por  todas  par- 
les reinaba  una  pereza  burlona  y  voluptuosa  que 
ni  aun  se  tomaba  el  trabajo  de  pensar ,  y  que  lla- 
maba filosofía  á  la  indiferencia  exterior ,  ai  estar 
echado  con  el  vaso  en  la  mano,  y  al  acabar  con 
las  ciencias.  En  efecto,  el  mismo  Bembo ,  Mon- 
ear de  la  Caaa ,  el  cardenal  Hipólito  de  Eale  y 
otros  muchos ,  no  solo  lenian ,  sino  que  hacían 
alarde  de  tener  hijos :  Casa  pidió  el  capelo,  no 
porque  lo  mereciese,  sino  <  en  atención  d  su  e(er- 
na  leaUad  y  d  los  fnmen  y  dtáiUereiaáM  ser- 


^1)  Si  ilgun  p'iilPr.t  por  mi  dicha  ttjar  mis  ausiosos  ojos  en 
ettacoando  yo  quisiera  .  iid  biy  t  n  el  «M*  MI MMHmManSo  con 
quien  quisiera  cambiar  mi  fL'iirtdad. 

(2|  Enocra  parii-  h»re  que  el  ^enxiii  fM-rilNial  papji  uii  fiiat 
immortaliiut,  quurum  tu-et  m  Ierra  geril;  v  %ae  Leoa  \ 
A  iM  da  Rccanaii  M /MI  ■««.  luKiiiM  WM  ' 


  ■  Immm  (la 

VirfeB)ÍMia  iómUMe  Imtím  9lUamnU:j  ImMm  éiu 
mmUnji»  ain  de lot wmtiw ;  mmmknt»  ae  ayranrS:  it»t 
«VMWMUMw  ptutn;  Sta  PfaaetKO  la  «NMnm  diwraai  rt- 
«rtm  r«f :  V«m  MiiibleB  iv,  p.  «7. 


iba  á  los  sermones ,  respondió :  ¿  .-1  qué  hedekf 
AUi  no  se  oye  otra  cosa  mas  que  charlar  al  doC' 
tor  sutil  C4)iüra  el  doctor  angélico ,  y  después  po- 
ner á  Arislúteles  por  mediador  paia  terminar  la 
cuestión  (5).  Ta  hemos  hablado  de  Gabriel  Bar- 
lelta,  deMenol,  deMaillard  6),  que  si  bien  per- 
tenecen al  siglo  anterior ,  también  fueron  respe- 
tados en  este,  según  lo  prueban  las  repetidas 

(3)  IcU.  de  Pr.  I.  IS.  lora  «at  piou  so  carácter  de  este  nodo: 
Aecfíttrai  et  BiHeme  etr^iiutíi  hueaüm ,  am  tá  aréui  ni 
tntítmhu  peñere ,  Um  máxime  ai  mnendo»  jtttt  éoc4Himi**' 
lum.  Pitelicte  enim  el  elrute»  linfuit  *l*4ionu ,  emmdttu  mw 
$aie  HuUtitque  ¡iiceiiis  referlai  rompoHehül ,  iu^enmot  jii»e»aa' 
hitírionieam  kortabaíur,  el  icenot  m  Yaúcato  niialicms  in  co»cu- 
riiat  tntlilufkal .  l'rn)i!erea,  quum  forte  Caten  inim  a  múHtbtt»''' 
ou^li'jUi'  Irfinrii/ui  !ie'iui:untiaiii...  per  nohilex  cowirJfv  agerttt»' 
luifi\el  ,  pren/im  inipdraitl  ut  >}  ie  po  ilifft  c  tnuspicuo  '•••¡•t 
pe'lurel.  hrat  i'mm  llthieaa  iairu.\  aríifex  fiominit-a*  titU 
pri>¡ri\ione  graiiíms  aj  iHxait'im  impelIcnJis,  qui^  aencre  k^H^p 
poniifex  adeo  oiiectataiur ,  ut  lauéanéo  .ec  mtrueis  ptr 
^aaadafaa.jrfuii  aiutíéú  ttnUittimM,  al 
efíkere  wmtnhuL 

{ 4 1  Caracciolo  ,  ruú  nu.  Sa  Paalt  IV. 

(5)         ,  Paraáoui. 
(«i  Véate  tan.  IVj,  fif.  38S. 
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ediciones  (1)  que  se  hicieron  de  sus  obras  y  ia  la  actividad  del  pensamiento  y  de  las  arles,  ba- 
celebridad  que  obtuvieron  Tray  Mariano  de  (le-  !  bian  descendido  a  la  debilidad* de  la  vejez  y  á  la 


nazzaao,  Paulo  AUavanti,  el  cual  cita  muy  fre-  '  molicie  de 

cuealeiuentc  á  Dante  y  Petrarca ,  jactándose  de  <  les^que  se  hallaban  ocupados  en  copiar 
ello  en  el  preámbab ,  y  Tray  Roberto  Caraociolo  |  nasorllos,  se  vieron redocidos  el  «croco 

de  Lecce,  qiiiea  recibió  en  alabanza  muchas  re- 
liquias, honrosos  encargos,  mitras,  y  el  titulo 
de  nuevo  San  Pablo. 

Otroe  autores  mas  vulgares  escribían  entre 
fanto  para  el  pueblo ,  enseñando  errorp«  v  su- 
persticiones, y  concluyendo  necesariamente  con 
pedir  limosna  (%).  Cada  órden,  cada  pueblo,  cada 
iglesia,  veneraba  iin  í^anto  particular,  en  cuyos 
panegíricos  se  cometían  absurdos  sin  lia,  y  había 
empeño  tanto  por  ámptiddad  como  por  malicia, 
en  multiplicar  su»  milagros ,  sus  gracias,  sus  re- 
liquias ,  y  procurarles  un  culto  que  en  el  vulgo 
rayaba  fácilmente  en  idolatría. 

'Aqoel  sentimiento  mas  bien  linmaDo  que  reli- 
gioso ,  que  nos  une  á  los  que  nos  precedieron  en 
este  destierro,  y  que  nos  esperan  en  el  cielo, 
faaMa  sido  consagrado  por  la  íe ,  estabIccienJo 
una  sociedad  entre  nosotros  militantes  y  la  iglesia 
sufragante;  de  tal  modo,  que  las  oraci'oues  v  las 
baenasobras,  pueden  convertíne  en  alíirioae  las 
almas  que  nos  esperan.  Peroenaqoella  unión  en- 
tró después  la  vil  idea  de  la  ganancia ,  y  los  su- 
fragios se  rcduierou  casi  solo  á  misas  y  oficios 

3ue  fácilmente  aisban  idea  de  mercado  y  de  ia- 
ustría. 

Aemasiadas  ocasiones  se  nos  presentarán  para 


a  opulencia  :  el  gran  número  de  frai- 
las ma- 
oció  con  motivo 

del  establecí mienloderht  impronta  ,  y  se  lanzaron 
á  defender  cuestiones  tan  sutiles  como  poco  im- 
portantes, mientras  ia  rejuvenecida  literatura 
desechaba  las  iwcedades  y  delirios  escolástioos 
que  habían  reemplazado  á'la  sólida  ciencia. 

La  Iglesia  desde  su  principio  había  traducido 
la  Büilia  en  idioma  vulgar,  de  modo  que  existe 
en  latin  desde  el  siirlo  [¡l  iniero:  Uliila  la  tradujo 
después  para  uso  de  los  (iodos ,  y  otros  hicieron 
lo  mismo  para  los  demás  pueblos  convertidos. 
Solo  Italia  carecia  de  ella,  y  Nicolás  Malerbi, 
después  de  la  época  de  Jacobo  de  Varagine, 
obispo  de  Génova ,  publicó  una  versión  en  Ve- 
necia  en  1474  que  se  reprodo^-tarea  de  treinta 
y  tres  veces:  en  liSti  se  imprimieron  los  cuatro 
tomos  del  Evangelio  trculucUios  por  fray  Cíuí— 
do  con  siui  exposK^mm  AmAm  por  fray  Sitnon 
de  (^.ascia  (oj.  Pa^savanti  se  quejaba  de  los  tra- 
ductores de  la  Sagrada  Escritura ,  « la  cual  en— 
»vilecen  de  diversos  modos;  onoe  la  desvirtúan 
•con  su  estilo  corlado ,  como  los  Franceses  y  los 
»Provenzalcs;  otros  con  su  o«curo  lenguaje  la 
iconfundcn,  como  los  Alemanes,  Húngaros  éln* 
•gloses;  otros  usando  del  idioma  vulgar,  necio  y 
» tosco,  la  violentan  como  los  Lombardos ;  olrns 
sirviéndose  de  viicablos  antiguos  y  dudosos  la 


decirloqueaquellassttperstlciones crecieron  entre  |  «oscurecen,  coma  lo»  Napolilmos  y  losftegnf- 


los  creyentes  ;  y  no  es  necesario  discurrir  mucho 
para  comprender  cuanto  influyen  en  la  conducta 
«emejanles  creencias.  El  gran  rigor  que  ejercía 
el  Santo  Oficio ,  era  también  un  síntoma  de  deca- 
dencia, porque  el  poder  espiritual  no  puede  esta- 
blecerse sino  con  el  consentimiento  de  todas  las 
veinniades;  y  el  recurrir  deliberadamente  á  la 
fuerza  materi'al.  demuestra  una  gran  debilidad. 

J^sla  pudo  muy  bien  [>asar  inobservada  en  tiem- 
pos de  sencilla  ignorancia;  pero  entonces  se  dulci- 
ficaban  las  costu libres,  se  difundía  la  ciencia,  y 
se  introducía  la  duda  erudita.  Los  filósofos  son 
los  primeros  quedndande  las  ideas  establecidas, 
y  luego  la  generalidad  adopta  su  opinión.  La 
filosofía,  después  que  ios  doctores  quisieron  unir- 
la con  la  ya  al>atida  religión,  bahía  degenerado 


»colas;  otros  con  su  áspero  acento  la  corrompen, 
>coino  los  Uomanos ;  otros  muchos  empleando  la 
»leogna  de  las  playas,  de* los  Alpes  6  de  los  la- 
»briegos,  la  cndarecen:  y  otros  menos  mil  que 
»los  demás,  como  los  Toscanos,  maltratándola, 
>la  adulteran  y  deoigrao,  entre  los  cuales,  los 
«Florentinos  con  vocablos  confu.cos  y  afectados  y 
»con  su  modo  de  hablar  á  estilo  áe  Florencia, 
lextendiéodola  y  haciéndola  muy  pesada,  iaal- 
•teran  y  trastornan  por- medio  de  las  palabrea 
*ocd  y  poseía,  aquaUtpttráUuui,  moí  psr  si  y 
tbeirellegiale  (4). »        '  * 

Censurábase,  pues,  la  forma-,'  no  se  conde- 
naba el  fondo .  y  León  X  hizo  empezar  á  su  cos- 
ta la  impresión  de  una  nueva  traducción  latina 
de  ia  Bililia  por  Sanie  Pagnini  de  Luca  (5),  que 


endíspulás,  alimentadas  por  la  rejuvenecida)»-  { interrumpida  con  motivo  de  ta  muerte  de  aquel 
risprudencia  romana ,  y  por  los  estudios  orien—  |  pontífice  la  publicó  después  en  Lyim  en  15i7. 
tales,  que  por  uua  parle  inducían  a  la  Icurgia,  l 
y  por  otra,  interpretaban  nuevamente  con  au-  i 

(laria  los  libros  divinos.  Por  el  contrario,  los  hu- 
maoi.^las  admiraban  el  arte,  y  un  epigrama,  un 
opúsculo ,  pasaban  con  rapides  de  un  límite  á 
otro  de  Europa  en  la  lengua  común  de  los  lite- 
ratos. El  alto  clero,  ocupado  con  los  cuidados  del 
siglo  ,  no  peusaba  cu  instruirse  eu  aquella  le  que 
lenia  obligación  dedifuadir  yoonservar  sin  man- 
cha: y  los  inferiores  sacien  seguir  el  ejemplo 
de  sus  gefes.  Los  moiiasU-rios.  centros  antes  de 


(t  I  1.0*  «prtnr>rii«<  ilf  Birli-iu  iiieroii  iin,»ft"soi  en  Paris*-!  ihiT, 
j  fo  Lioo  en  l,>".i>  1.  ^  ile  Meno! ,  puSlicailoí  en  Puri*  en  151'J ,  st' 
volvieron  i  im\nvn  r  rii  >i  mi-iini  riidad  en  I3í«>,  despue*  ea  I53U 
y  otrjs  nadiis  V  >  1  !><;  Miiilard  >^xi«tr  nni  etlicioo  bMiMM  Lloo 
es  I  tos.  oirá  tu  i'jris  de  1^11  al  1530  T  Otra  en  1521. 

li)  D -f  a  u no :  m jtfwf Mlife fMTiáw tirmtnt «émé te ntr»  1 
«•  et  ?*raiM.  Las  CMijMMMrfcf  mMtUrt9  Ni»  «JMfit*  MS 
MtM,  4«MHf«,  érn^t. 


i  An'.oni'i  Rruciotí,  d»  Viottniitt»  ISM  publicó  ona  traduc- 
ción compleu  de  lúi  librus  sagrados,  qne  fae  puesta  en  el  Indice, 
y  M  le  Um*  p«r  |w«iMiail»Mt  cMote  ¡pMMe  f  M  hwm  apfl«- 

utd. 

(S)  BM  »«paMet  nwwrw  iM|a«f«Mttr  (ISIS);  r  w  M> 
minUe  fMea  tiempos  e»  fM  habta  tu  pSMs  medios,  m  «■- 
prendlew  noa  obra ,  im  ni  mu  hor  ee  OMOtfnria  quien  se  ur»< 
viera  á  reproducirla.  El  primer  cristiano  queenseúóel  hebreo  en 
Italia  parece  fue  Kelix  l'raio,  hebreo  ci»nv«'rlido,  el  roal  pn  1515 
publico  la  iradnrcioo  laiin  i  de  los  «Irnos,  y  foe  l'amailo  j  R.troj  nur 
León  Xen  1318.  En  aiju  •!  :i  ríii'  i  io  rineíiiUa  también  Aííjiu-, 
dsceno,  ili- CaliDia,  llam;lr(.Mjp^p  ;c>  por  Kriiici^ro  1  parj  queevj)lt- 
iMie  en  el  ruIcKi  >  ;ie  1j<  iriv  leníu.i^,  liiiinti^  I,'  sui'i'dio  P.iblo  I'ara- 
dissi  di  {;anjs.»i.  Kn  l'il  l  si-  piibhi-.H-n  Kami,  on  UiiuitfCnLafuiidula 
pitrJmío  iluni  fi'i>  •-•1011  (!.'  orji  Lom-s  en  aribij  i Sennurrer ,  Bil>l. 
itnii/ira,  p.  i  )l  -"lt.  l'jKinni  em;Mí'.<*«'flVenei:ia  ¡a  rdirion  i)rÍKinaldfl 
(;i>ran  !it).  p  Uü  .  Kn  I5I.>,  se  publicó  en  Kooia  el  Salterio  en  etiopi" 
(LeLdOK,  cdiz  Na.sch,  TOi.  i,  part.  U,  p.  i^U;y  despae»cn  15iH 
el  Nue* o Tesiaioenlo  baj»  te «inflOiM  de  Mariano  Vluofit  i»  Sieii» 
qae  cuatro  aAos  drnoM  AéSIn  te  primera  cnaMa  ibitlRte. 
m  1  (CotomM , Uat.  Of,  Ummmi).  TaMo  Amkfosio.  «afemdieaie  4f^ 
M  I  iotMnlcs4«AaaMi0eiNS*MÍolMtaoliáioiiucnMoo,sirio  7 

I  traMie.SelM  cutetwi  CQMit  «tm^iec  raMteó  wa  luro- 
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S02  EPOCA  xv^ 

PanUleoB  JustiDiani ,  que  foe  fraile  agastiao  de .  abusos  edesiislicos,  y  MaUlaid  eootra  los  veade- 

Géoova  y  después  obispo  de  Npbhin  en  Córcega,  '  dores  de  iodulgencias  (2). 
eropreodió  la  pubiicacioa  de  la  Biblia  eo  latió,  |  £n  efecto ,  cuando  un  pi)der  no  es  coolrarres- 
griego,  hebreo,  árabe  v  caldeo,  y  empezó  la  lado  y  guarda  á  los  ojos  de  todos  su  carácter  sa- 
impresioadel  Salterio deaícailoá  León  len  1516,  gradopmde  juilnele  sin  dejar  de  venerarle,  y 
dividido  en  ocho  columnas,  una  con  el  te\lo  he-  las  reconvenciones  que  puedan  dirigírsele  no  son 
breo  y  aeis  con  las  interpretaciones  y  ñolas ;  pero  peligrosas ,  resultando  que  quien  las  hace  no  une 
delosdos  nHldMaenta  ejem|rfares  qoesetiraron,  á  ellas  ninguna  idea  de  oltraje,  ni  el  que  es  obido 
apenas  halló  compradores  para  la  cuarta  parte;  de  ellas  recibe  la  menor  ofensa.  Pero  la  oposición 
los  demás  perecieron  con  él  en  el  naufragio  ocur-  reiigiosaenltalia  era  irónica»  burlesca,  incrédula, 
ridoel  163o.  No  había  nadie  entoneesaoe  no  tu-  negaba  la  verdad  y  se  sometía  á  ella :  en'  Al^- 
vieseBiblias  anteriores  á  la  Refornia  (f).  roania  por  el  contrario  era  verdadera ,  crevente, 

Pero  entre  tanto  la  lilologia  habia  nacido,  y  enérgicay  animada  por  el  odio  inextinguible  que 
la  critica,  valiéndose  de  los  autores  profanos,  sus  habitantes  tenianá  los  latinos  y  se  proponía 
habia  aprendido  á  emplear  ns  aalílezas  en  los  destruir  para  edí6oarde  mievo.  De  aipii  provino 
textos  «agrados:  con  el  deseo  de  una  adquisición  el  <|uc  los  Alemanes  censurasen  muchas  veces  la 
nueva  lodos  querían  buscar  eu  ellos  interpreta—  ¡  relajada  debilidad  déla  literatura  itaUaoay  íran- 
«iones  á  sa  manera.  El  gran  Reuclin,  que  co-  j  cesa;  Poyherbault  preguntaba  (Sñc¿Para(|aésii^ 
nocia  la  importancia  de  los  esludios  orientales,   iven  esos  escrilorcillos  de  ItaliarPara  alimentar 


hizo  muchas  correcciones  en  la  Vulgata,  publicó 
una  ^mática  y  undtocionarío  de  Iñf^a  nebrea, 

y  haíiieudo  los  inquisidores  de  Colonia  pedido  al 
emperador  fuesen  quemados  todos  los  libros  he- 
breos, excepto  la  Biblia,  él  se  opuso  á  su  deman- 
da y  esta  contienda  dió  gian  popularidad  A  aque- 
lla cuestión.  Los  espíritus  apocados  se  escanda- 
lizaron de  semejante  conduela,  pero  Boma  salió 
i  su  defensa,  (¡el  en  tolerar  con  prudenda  Insta 
donde  no  peligrase  la  unidad  de  la  fe. 

£s  d^no  de  notarse  el  alcevimienlo  con  que 
por  toda  la  erístiandad ,  y  en  Italia  mas  que  en 
linguna  parle  se  censuraban  los  defectos  de  la 
córie  romana  y  los  abusos  que  se  hablan  intro- 
ducido en  la  Iglesia.  Danlc  y  Petrarca  hablaron 
de  ellos  con  violencia ,  y  sin  embargo  sus  libros 
no  fueron  reprobados  ni  prohibidos.  Los  novelis- 
tas abundaban  en  ar^^ucias  y  aventuras  acerca 
de  k»  mongos.  Poggio,  seeretario  qoe  Aie  de 
tres  panas,  pinta  en  una  carta  que  escribió  á 
Leonardo  firuao,  el  castigo  que  sufrieron  Juan 
Hoss  7  Goróntno  de  Praga ,  compadeciéndose 
de  ellos  y  dirigiendo  in\ectivas  contra  Boma. 
Sus  desvergonzados  chistes,  en  que  á  la  vez  que 
á  la  democracia,  á  la  aristocracia ,  a  los  eruditos 
7  á  los  oradores ,  se  ofende  á  los  eclesiásticos 
y  la  córte  pontilicia ,  se  imprimieron  en  la  mis- 
ma Boma  (Lauer  1469).  Juan  Francisco  Pico 
de  la  Mirándola  al  maniieslar  en  él  condiio  La- 
leranense  el  común  deseo  de  una  reforma ,  de- 
clamó contra  la  ambidon,  la  avaricia  y  el  liber- 
tinaje del  clero,  con  tal  osadía  que  ningún  re- 
formado se  atrevió  á  tanto.  Menot  en  su  latin 
afrancesado  dirigía  fuertes  invectivas  contra  ios 

4Decion  'Paria  1539)  CM  IM  tifiM  de  cúrenla  albbeloa.  Y  ton 
UDtM  lo»  inbajM  de  iaUr^iacion  aagrada  liechoi  eo  aqoei  lieupo 
qoe  M.  Cree  t-e  admira  de  ta  providencia  qoe  hacia  qae  tos  Catu- 
iteosaOlasen  las  urmas  qur-  debían  iras|iasarlu». 

f  1 )  Existe  uua  t  u  a'euaii  tin  ff('lj.i ,  $rKun  )(e  aro^lotn- 
braba  en  lo*  primeros  tn^mpix  Ij  i;n¡iri'iiia.  Kusi  publicó  uaa 
en  H'i  ,  oírs  apareció  el  mismo  sí  o  y  uira  en  J  1^3  :  de  la  que  .>•« 
poblirij  (11  .ViirembíK'  el  li7T  se  iiirieron  tres  edicioues  anteriores 
i  la  de  Loleru  ¡  ia  que  kc  dio  i  luz  en  Aek'i.'^Ii  el  misma  in'io  toro 
al  meoo*  oclio  ediciones.  Kn  Francia  <.e  ijublico  uua  el  1178;  oira 
por  Medard  el  14S4 ;  otra  por  Üuiars  de  MouIíds  eo  liji7 ,  y  otra 
Mr  ilMlw  LeFarn  m  ISlS.  fin  ia  UMla  Sacrada  del  I'.  Le 
lMt,ti  mUftgdÜu  eiMte  m  Urga  lisíate  las  bíltliat írao- 
cesai.  Ea  U7S  «e  iaprimitf  en  CcMosta  la  ftamcMa ,  poMieada  te 
aiieiro  tres  veces  aoiea  del  1488;  desMes  se  bUo  oln  versiM  te 
ella  ea  1518.  Existe  aoa  en  idiosu  bohemio  de  1488.  Tonis  Moer 


(Ote/.  111.  t )  dice  que  •oncbti  tiempo  antes  de  WidefT,  fae  Irada- 
s  J 

Mfenedad. 


cida  la  Ságrate  l&biia  ca  iálamauflés  par  liamhrM'virUHMOi  y 
cradiiús  j  leite  pw  las  tmmM tanu  j  pMteu  ten  teTMiaa  j 


*el  vicio  y  la  molicie  de  los  cortesanos  afeminados 
»y  de  las  mnjens  lasdtas;  estimular  la  volnp- 

Dtuosidad,  enardecer  las  pasiones  v  destruir  en 
»el  aliua  cuanto  tiene  de  varonil.  Mucho  debe- 
>mos  a  los  escritores  italianos,  pero  desgraciar- 
»damenle  hemos  tomado  de  ellos  cosas  demasia- 
»do  deplorables.  Sus  costumbres  huelen  á  ámbar 
DY  otros  perfumes ;  sus  almas  son  tan  afemina- 
sdas  como  sn  cuerpo ;  tm  libros  no  emitienen 
mada  de  enérgico,  nada  digno  ni  grande,  y 
«¡ojalá  hubieran  conservado  para  si  solos  sus 
»obras  y  sus  perfumes !  ¿Quién  no  conoce  á  Inan 
•Boccaccio,  a  Angel  Poliziano  y  á  Poggio,  pa- 
iganos  todos  mas  bien  que  cristianos?  Uabelais 
sinvenló  en  Homa  su  Pantagruel,  que  era  una 
«verdadera  peste  pam  loa  mortales.  Pasa  la  vida 
•bebiendo ,  enamorando  y  haciéndose  el  Sócra- 
>les ;  andando  siemore  ai  olor  de  las  cocinas» 
•mancbaodo  d  papel  con  sos  infamei  escritoa; 
«vomitando  un  veneno  que  se  extiende  á  los  pai- 
»ses  lejanos ,  lanzando  maldiciones  é  injurias  á 
•toda  dase  de  personas,  calumniando  á  los  hoc- 
inos, escarneciendo  á  los  sabios,  siendo  lo  mas 
«admirable  que  el  padre  santo  recibe  en  su  mesa 
»á  este  malvado,  á  este  público  enemigo,  esco» 
nria  del  género  humano,  tan  lleno  de  fiwondía 
ícomo  falto  de  juicio.» 

Por  tanto  en  Alemania  se  determinaba  ba- 
eer  la  gnern ,  aunque  no  se  habia  dedaradoinn. 
Reuclin  im{)riniió  una  comedia  contra  los  frailes: 
en  Eisleben,  en  1480,  se  representaba  un  drama 
digno  de  la  patria  de  Lotero ,  titulado  la  Papüa 
Juana ,  en  el  que  figuraban  demonios ,  santos, 
ángeles  y  la  muerte  (4),  preludio  de  aquellas  es- 
cenas cif  que  el  teatro  alemán  vino  á  ser  colabo- 
rador de  la  Beferma,  v  noconodó  ya  masque  la 
parodia. 

De  los  que  injuriaban  al  clero  era  gefe  Desi- 


í  i  I  ¿Sunlne  A.r  porlalorct  lullatvmj  ctríf  \h)  r\t  magnii^  atu 
»a»,  ft  miicir  ¡¡miiÍ  fiirlnll  no  ir/.;  re>Hfdiu;/i.  i)i.rt¡itJif  ¿ni 

quod  de  iniluiu<  nl'if  nikit  halemut  cfrium  in  farra  ícnpttro.  Lt- 
galit  Bttiium.  ilyerütiimiím,  Auguilinum  :  nlkU  Utcnmi  de  indul- 
fenlii*.  ¡ta  dicunt  doclorei  maderni ,  el  tuenmt  fwd  nuleri»  i»- 
dtUtttlMnim  Btmeer  fuitdutiM.  Srd d¡eereí tUp»  mmtl».  »Paler, 
tft  autí»  ai  iM  tottt:  nomu  witíiiu  eH  cápete  ftelfum  tfitn 
p&emltUf»  Credo  auod  captwu  teriem mem, et emwet mmt flum» 
Heuf  nnt  ellqui  Mitíort»  fui  iietmt  fné,  ti  itiremtpuÉfater 
eomm  hoh  cepiuel ,  avnquatH  orartut  pr»  te:  timuutámMtt, 

( ó )  Jifoiimím  de  lolte»dit  malie  liM»,  1&49. 

I  i  I  Se  roo^rr\ar  el  manutcrito,  qae  es  la  tragedia  alemana  i 
«Btigaa.  V.  i;->lKb<d.  Iliilotia  éel  ertt  dreiHétke  «n  A/emtm*. 
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PAELDOIOS  DE 

lleno  Erasmo  de  Roiterdam ,  homlure  de  un 
talento  universal,  de  carácter  festivo  y  de  ge- 
oio  filosófico,  aunque  sin  teorías  filosóficas ,  el 
eoal  dirigiendo  su  iü!<truocioD  a  la  utilidad  de 
la  práctica,  ya  en  estilo  grave,  ya  coa  íronte  ; 
6  con  la  ciencia  ,  se  burlaba  de  los  frailes  como 
representantes  de  la  ignorancia,  del  libertina- 
je y  de  la  acaricia,  y  lleaó  la  lüeralwa  j  el ; 
mundo  de  cuentos  gríiciosos  sobre  estas  cor- 
rompidas sociedades ,  los  cuales  tuvieron  gran 
aceptación  y  aumentaron  el  descrédito  de  las  ór-  ¡ 
deaes  monásticas.  ¡Con  cuánto  encono  babla  del 
clero  en  la  Biblia  gñega  publicada  en  1518!  £1 
Elogio  (le  la  locura  esta  dirigido  contra  los  Men- 
dicantes y  las  otras  órdenes  vulgares ;  en  el  Ct-  ' 
ceroniano,  ademas  de  criticar  á  lo>  pedantes, 

a 16  llaman  á  Jesucristo  kiio  de  Júpiter ,  describe 
libertinaje  de  los  edeaiasticos ,  la  grosería  de  | 
los  Franceses  y  Alemanes,  la  extiniíuida  hospi- 
talidad de  las  posadas,  y  las  ignorantes  supers-  i 
liciones  de  los  soldados  tme  matan  y  se  conhesan,  ' 
ae confiesan  y  mataa.  LaSarfaaaaqueria  condenar 
sus  Coloquios ,  en  los  que  sedesaprueba  sin  consi- 
deración el  comer  de  viernes ,  di  celibato  eclesiás- 
tico, las  prácticas  nMiiiáfiticas,  las  peregrina-  . 
ciones  y  el  ocio  corrompido  del  clero.  tNo 
hay  hombres  en  el  mundo  que  vivan  mas  pacih- . 
eaaiente  y  coa  Benes  ceiduos  qoe  cm»  vwaríos  I 
de  Cristo.  Creen  haber  hecho  bastante  por  Dios 
cuando  en  medio  de  las  ceremonias  mas  fastuo- 
sas, y  con  UQ  apáralo  místico  y  casi  teatral  em— 
píeían  á  repartir  bendiciones  ó  á  lanzar  anate-  ! 
mas...  ;.Qué  diré  de  aquellos  que,  confiados  en  ' 
las  ioduigencias  adormecen  la  conciencia  y  miden 
coa  el  reloj  en  la  mano  el  lieapo  oae  hade  dorar  ; 
la  permanencia  de  las  almas  en  el  purgatorio,  y 
calculan  sin  temor  de  engañarse,  los  siglos,  los 
aios,  los  días  y  las  horas?  No  hay  comerciante,  > 
soldado  ni  juez ,  que  con  la  oferta'  de  un  escudo, 
ano  cuando  haya  robado  muchos  miles ,  no  crea 
haber  lavado  todos  los  crímenes  desu  vida...  >  (1) 
La  imprenta  sirvió  á  los  innovadores  cono  á 
.^ahorna  la  espada.  Hubo  un  tiempo  en  que  el 
anatema  de  un  concilio  ó  la  hoguera  podian  sofo- ; 
car  la  Tox  de  Arnaldo,  de  ábelardo,  é  de  Hoss; 
pero  entonces  se  hablan  repartido  veinte  y  cua- 
tro mil  ejemplares  de  los  Coloqmo$¡mú  'ocho~ 
denlos  de  la  prinera  edieien  del  Elogio  de  la 
locura;  y  en  las  sucesivas,  los  jtraciosos  gra- 
bados de  Holbein ,  que  acompañaban  al  texto, 
nicieron  aun  mas  popular  aquel  veneno.  Erasmo 
no  creyó  por  esto  separarse  de  la  Iglesia;  antes 
bien  vituperó  resueltamente  á  aquellos  que  des- 
pués se  hicieron  heresiarcas ,  aunque  en  realidad 
pennba  lo  mismo  qoe  Lotero  y  predicó  tanto 
como  este  (S):  oon  razón  se  decía  que  él  habia 
puesto  el  iioevo  y  que  este  le  cuidó  hasta  que 
llegó  á  suon. 

En  aquel  tiempo  se  vendieno  i  centenares  las 
Epistolcc  obscuronimvirorum ,  .suponiendo  que 
algunos  teólogos  escribiaoá  Orí w  loo  Gratio,  pro- 
fesor de  la  misma  ciencia  en  Colonia,  todas  las 
oliiecioDes  é  iosoleieias  qoe  ttcudia  habia  po-  j 

( 1 )  AMfb  ■•ller.  LOeu  ie»  Smmw.  I 
<t)  ndeor  miki  fert  omnit  ioeuim  fui  ittet Ltíktm , flM 
f«N(  no  fm  alrociler :  qwime  at$tiHUÍ  é  pUhlitm  iO^tmMhU 
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Mieado,  imitando  la  gerga  ignorante  y  vana  de 
tos  frailes  y  pedantes  de  entonces,  con  tal  rentad» 
que  muchos  creyeron  ser  producto  de  los  mora- 
dores de  los  conventos.  Estas  objeciones  aunque 
se  atribuían  al  mismo  Hcuclin  parecen  ser  de 
Ulrico  de  llutten ,  llamado  el  Demóstenes  alemán 

Eor  las  iiiipicas  que  dirigió  contra  el  papa  (3). 
otero  las  admiraba  como  ob  modelo  de  estilo 
epistolar,  y  su  fama  duró  de  tal  modo,  qoeal— 
guno  se  atrevió  á  compararlas  con  las  Prooi»- 
cíales  de  Pascal.  Pero  al  leerlas ,  queda  uno  sor- 
prendido de  ver  aquella  gerga  prcif  iade  talienui 
ó  de  lupanar;  aquellos  insultos  soeces  y  aquella 
confusión  de  ideas  y  palabras  asquerosas  aun 
después  de  haber  leído  los  libros  qoe  los  pri- 
meros reformadores  compusieron  con  aquel  mo- 
delo. La  verdad  no  hubiera  podido  servirse  de 
armas  semejantes  para  defenderse;  peto  vnl- 
garmente  agradaba  aquel  modo  de  materia- 
lizar el  vicio  y  la  desfachatez  de  decir  todas  las 
cosas  sin  reserva.  Al  mismo  tiempo  algunos 
hombres  piadosos  conocían  los  estr^^os  oe  loa 
abusos,  y  reclamaban  sa  remedio  de  una  aumerá 
muy  distinta  (4). 

Bl  eafdeoal  Sadolelo,  qoe  en  «n  gran  eald- 
Ileo,  repetía  continuamente  en  sus  cartas  la  nece- 
sidad de  correrlos  (5);  y  muchas  pastorales  de 
los  oMspos  confesaban  la  eidstencta  déla  eormp— 
cion  general.  El  cardenal  de  Amboise,  arzobispo 
de  Rúan  y  consejero  de  Luis  Xil ,  rehusó  unir  á 
su  renta  la  de  varios  beneficios,  según  era  cos- 
tumbre; y  reformó  los  Dominicos  y  Conventoales» 
desafiando  la  violenta  resistencia'de  los  primeros 

Íla  hipocresía  de  los  s^undos.  £1  cardenal 
ImeMs,  ano  de  los  hommres  de  mas  carieler 
de  un  siglo  que  tantos  produjo,  fue  elevado  por 
sus  virtudes  á  arzobispo  de  Toledo  y  regente  de 
España  desde  lo  ínfimo  de  so  posieiOB :  se  sirvió 
de  su  poder  para  arreglar  á  los  Conventuales  y 
á  los  Franciscanos;  introdujo  en  el  clero  de  sti 
diócesis  una  inusitada  disciplina;  ordenó  los  re-> 

gis  tros  de  bautizos  y  matrÍBonioo,  y  formó  onn 
ibiia  poliglota.  La  Iglesia  misma  no  trató  nunca 
de  ocultar  ni  mucho  menos  de  justificar  los  abu- 
sos ;  ni  pvdleran  haberse  heeho  sentir  mas  feer- 
tes  los  decretos  de  la  Reforma,  que  fueron  repe- 
tidos en  todos  los  concilios  ya  generales  ya  par- 
ticulares. 

¿Habría  podido,  pues,  un  hombre  de  firme  y 
sincera  voluntad  conducir  á  una  clara  y  cristiana, 
resolución ,  a  un  arreglo  amistoso  la  desventu- 
rada desunión  en  que  se  hallaban  las  ideas  pnte- 
ticas ,  es  decir,  la  complicación  de  las  relaciones 
eclesiásticas  y  religiosas  con  las  políticas  y  so- 
calares meicndas  entre  si,  y  arreglarla  cuestión 
de  la  Iglesia  con  el  Estado?  ¿Ilabria  podido  ve- 
rificarse amigablemente  la  Reforma  no  demo- 


(3)  Ea  li  TrbúMnwuna  i'ue  que  de  Roma  se  Mcan  trcf  co> 
m  :  lina  mala  eoneieneia ,  an  cstómaKO  debillisdn  t  la  bolsa  varia; 
i|uo  nu  »e  crtr  aL;  i-n  irescOMS:  ni  t-n  '.i  lumuriaiiiljil  ii-¡  alma  ,  li'. 
en  \2  rf  surrerion  de  la  ame,  BiCD  el  iDlieroo :  «^ae  te  comercia  con 
irrs  r  ni  a  fntít  ád  Crin»,  e—  lu  álfiátáw  «clMiiUlm 
y  cüD  l»s  mujeret. 

( 4 )  SciMiunto ,  AwMOiUalfi  ki»l»\m  etUtitttíem.  y  GcriMio, 
Spnimn  IMIm  nftrmtím ,  renlerai  lo<  eieriuis  4e  Im 

.  .  -  - —  a|rc|iiáo«Mi«eitMlil|no(di4iorosqiie, 


■ores  á»  ta  nttnm.  a|Nf 
IS)6irMao  negra  4{e 
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 aira  OgKewéUtet  j  d«  ccnionr  lodas  las  repúblicas  de 
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lieaJo  sino  cnmenHanrlo,  no  por  medio  de  ia  ira  guerraf;  nacionales  y  de  los  cjércilos  permanco"" 
8ÍQ0  por  el  atuur,  ao  deslru^endo  la  ciudad  siqo  .  les  habiao  acabado  coa  las  reatas  de  los  revest 
«oBsolidáadola?  t  ea  tal  caso  ¿  qué  parte  habría  los  cuales  miraban  cod  envidia  los  bienes  del  clero 
<|ueJaJo  á  la  autoridad  ponliticia  en  las  cosas  !  y  iraUJian  de  imponer  po^o  á  poco  solire  ellos 


terrenas?  Problemas  son  estos  que  do  tieaea  re 
solucioQ ,  pero  se^u raméate  hubiera  ÜÍ9  una 
enpceM  gloriosísiiua  para  los  grandes  doctores 

y  para  los  pontífice 


empréstitos  y  cootribucioncs,  ansiosos  como  es- 
taban de  poseerlos ,  si  ao  hubieran  temido  la  opo- 
sición de  Roma. 

Li  continua  participación  de  los  Alemanes  en 


Desgraciadamente  los  intereses  tcoiporales  vi-  las  cueslioaes  de  Italia,  habia  hecho  nacer  re- 
■ieroná  impedir  todos  los  remedios  amistosos  que  |  ciprocas  antipatías :  los  Italianos  aborrecían  4 
sequisieronemplear.ííiiiacnniiendacoQ  Luis XII,  |  aquellos  comí  muy  poderosos;  los  Alemanes  des- 
Julioll  quenocooocioeliuiedo  ni  la  duda,  laazú  ;  preciaban  a  los  liatianos  como  débiles  y  tacha- 
machas  excomuniones  por  cosas  del  mando,  sien-  ban  á  los  grandes  ingenios  de  falsedad  y  mala  fe. 
do  aquellas  la  cansa  de  ima  reacción ;  y  mientras  Pero  niic  itras  que  to  las  las  naciones  sentían  la 
que  se  reunía  un  concilio  contra  él  amenazando  aecesidad  de  la  independencia,  los  lazos  de  fa- 


cot  un  cisma ,  Pedro  Gringore  (lol  1)  hacia  re- 

Ítraaentar  el  Principe  de  lot  locos  y  la  Madre 
oca,  dramas  lodos  escritos  para  ridiculizar  á  la 
corte  romana.  Ladielade  \.u^sburgode  1510  se 
quejó  de  las  pretensiones  pontificias ,  amenazan- 
do, si  DO  se  ponía  coto  aellas,  con  una  insurrec- 
ción general  contra  el  clero  y  coa  abaadoaar  ia 
Iglesia ,  según  se  habia  hecho  en  Bohemia.  Las 
persecuciones  armadas  en  este  reino  hahian  pro- 
ducido el  efecto  ordinario,  es  decir  ,  que  se  com- 
padecía á  los  oprimidos  t  se  creía  que  estaba 
de  su  parlií  l  i  i  ;izon,  por  lo  cual  los  errores  "jue 
los  Husita:»  haiiian  heredado  de  lo?  Cataros,  de 
los  Valdeuscs  V  de  los  Wikielilas  hallaron  apoyo: 
Pellícano  y  Capitoné,  célebres  doctores  alema- 
nes, iinpiignah  in  ya  en  iül^  la  presencia  real; 
y  Ikolampadio  ea'  1514  predicaba  esta  nega- 
ción (i). 

Al  mismo  tiempo  se  difundían  ideas  de  liber- 
tad civil,  y  los  pueblos  sentían  mucho  mas  sus 
desgracias  pidiendo  remedio  para  ellas  y  bus- 
cando recursos  no  descubiertos  hasta  entonces. 
Al  considerar  la  esclavitud  en  que  habían  vi- 
vido sus  antecesores  se  temía  que  volviese  de 
nuevo,  y  al  aborrecerlo  pasado  se  sospechaba 
del  poder  clerical  que  antes  habia  ejercido  sobre 
ellos  su  iailuencia.  Gn  los  países  en  que  los  ecle- 
siásticos hahian  llegado  á  ser  príncipes,  la  do- 
minación señorial  se  converlia  en  contra  de  su 
carácter  de  sacerdotes.  Los  nobles  de  Alemania 
se  habían  propuesto  lirmemeate  emanciparse  de 
lospeqoeios  priaeipescon  el  fin  de  no  depender 
masque  del  emperador;  y  por  esto  creían  conve- 
niente uaa  revolución  cualquiera  que  íue^e.  Los 
príncipes  estaban  di9^slMosde  tantos  medios 
como  empleaba  la  cuna  romana  para  sacar  di- 
nero de  sus  {pueblos  á  título  de  reservas,  ana- 
tas, expectativas  y  dispensas:  y  aunque  vanos 
concordatos  paliaron  el  mal,  no  le  destruyeron. 

Las  necesidades  aumentadas  con  motivo  de  las 


(II  Podemos  sdarir  nn  natru  liecbo.  En  la  l»bliotera  d?  Munich 
exisle  una  caria  oscrila  en  li  dí  mavo  de  lüitj  pnr  Ksiéb.in  llosin 
al  prnícipi'  Darlos,  ob.?po  Cjn'eiisi' ,  en  i]ur  ii' i.'h'-h' .jji' en  fl 

Íinmer  aúo  del  pontiiU'ádo  (ii>  ¡.e.iiu  \  proiliojlu  rii  Uijin  i  un  fray 
íutnjvf mura  ,  dicnMito  (jiie  era  el  s-iivj-|.>r  del  mund  i  olf^id  j  por 
Dio» ,  'uy j  Ijjiesia  e-vijblcr.'na  m  Sioii ,  y  se  aírup.uiin  :i  besar.e 
los  pt^sr'oinr)  vifario  de  ('.n-,:o  tns-i  d<'  veini.^  raí!  in'rsi  i.K.  Kmti- 
liM  un  llbru  «de  la  apAiUia  tccüntdaj  malilla  de  Oms  mereini 
Igleiii  HooMU  •  en  aoe  excomulgaba  i'los  upas ,  i  lot  cardenales 
y  i  lot  pretadoi:  4Mia  qoe  élbaatitaria  al  (ii|M!rio  Roaano.  eici- 
u)M  i  U»s  reye«  cristianos  ft  nmleten  utanut  mm 
exboruba  especUlmrnie  i  tM  VeieelaM*  i  ane  coKermen 
•mtilad  id  rcT  de  Francia ,  que  era  el  elegido  de  Dios  para  trasla 
dar  81  iglesia  i  Sion  j  convertir  i  los  Turéis.  Ka  1316  loe  preso  j 
«mcrradoen  el  castillo  de  Saai'AmMlo.  ItorSer.  Aatktíentw 
4¡mL  Dmttkkni$  wd  UtOatt  tM7. 


milía  y  las  transaciones  políticas  sometieron  á 
la  casa  de  Austria  lus  pueblos  mas  apartados: 
otrasambiciones  exiinir'iioron  la  personalidad  de 
los  pueblos  menores,  muliiplicando  los  descon- 
tentos, quesoa  siempre  los  autores  de  las  revo- 
luciones. Roma  oia  aquel  sordo  ruido  cual  si  fuese 
el  de  uaa  íormeala  que  se  acerca;  pero  enorgu- 
llecida con  sos  artes,  creyó  que  bastalm oponerlas 
á  los  al!)oroladores,  y  responder  al  argumento 
destructor  con  el  palacio  del  Vaticano  y  con  el 
cuadro  de  la  Transüguracioa.  Lenguaje  iaiale- 
ligíble  parala  positiva  ákiemaaia. 

Tal  eia  el  campo  en  que  se  preparaba  una 
guerra  que  debía  conmover  á  todo  el  mundo  y 
hacer  sentir  sus  efectos  hasta  en  las  generación 
nes  mas  lejana? :  triple  fenónii^no ,  filosóíico ,  so- 
cial y  religioso;  reacción  oigullosa  del  análisis 
contra  la  síntesis,  de  la  critica  contra  la  tradidoa 
y  de  la  razón  contra  la  autoridad;  donde  no  se 
trataba  de  los  intereses  de  los  reyes,  sino  de  los 
de  los  pueblos,  de  la  creencia,  de  la  adoracíoa 
y  de  la  libertad  del  pensamieato. 

CIPITLÍLO  XVI. 

Lulero. 

Cristo,  habiendo  venido  á  salvar  al  mundo 
con  la  gracia  y  con  la  fe  (2),  castigó  en  sí  mismo 
nuestros  pecados  y  satisfizo  por  nosotros.  Pero 
después  de  este  castigo  y  satisfacción  habia  en- 
cardado á  sus  apostóles  V  á  la  Iglesia  exigiesea 
de  los  pecadores  una  pena  satisfactoria  para  ob- 
tenerel  perdonen  la  confesión,  facultándoles  pa- 
ra fijar  el  modo  de  cumplir  tales  castigos  y  su 
dameion,  y  perdonar  ana  parte  de  ellos,  lo  caal 
se  llamó  indulgencia  (.1).  La  Iglesia  se;;un  mani- 
tiesla  San  Cipriano,  cree  que  con  la  penitencia 
no  se  satisface  tanto  á  ella  como  á  Dios ;  asi  pues 
la  remisión  parcial  de  la  pena  era  también  índul- 
genría  de  parte  de  la  satisfacción  debida  ala  jus- 
ticia divina,  concedida  por  la  autoridad  que  se 
había  atribuido  á  ta  Iglesia  de  atar  y  desatar. 
Del  mismo  modo  que  esta  prescribió  depile  los 
primeros  tiempos  oraciones,  ayunos,  penitencias 
y  mortifieaciones  (4)  también  hizo  uso  de  la  fa- 
cultad de  dispensarlos;  y  por  tanto  al  lado  de  la 
doctrina  que  enseña  que  la  salvacioa  procede 
gratoitamente  de  Cristo ,  se  puso  la  de  la  eoop6> 
ración  dd  hombre ,  la  de  la  satisfoocíon  penal  j 

{i)  A4  Ephen  II. 
i?)  S.  alatU.  e.  XVIIL 
4 )  ái  Cfrttí.  I ,  y  TerialU  O»  jwai/ntfte. 
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para  atender  á  las  Cruradas,  á  las  guerras  con 
loá  Turcos  y  á  las  mUionea,  era  lambien  muy 
justo  que  todos  los  fieles  contri  bu  ^eseo  á  suso»-«^ 
leDimieDlo.  Pero  en  la  reunicn  de  los  dos  pode> 
res  era  fácil  se  confundiesen  las  necesidades  es— 

ftirituales  con  las  mundanas ,  y  las  de  toda  la 
glesia  con  las  particulares. 

La  venta  de  las  bulas  de  indulgencias  produjo 
grandes  ingresos  á  la  curia  romana.  Ki  vulgo  se 
mclinabaá  creer  fácilmente  que  el  dinero  que  se 
sacal.'a  de  ellas  era  el  valor  de  la  cosa  santa  ,  y 
los  cuestores  que  se  mandaban  á  comprarla ,  par- 
ticipando de  un  tanto  por  ciento  de  su  producto, 
alahahan  profaoaroenle  la  virtud  que  aquellas 
tenían.  Los  concilios  de  Lelran,  de  Viena  y  de 
Constanza  hablan  prohibido  severamente  su  des- 
pacho ;  pero  León  X  creyó  deiwr  permitirlo,  con 
que  se  consideraban  piadosas,  como  la  construc-  ¡  el  hn  de  reunir  fondos  para  dos  grandes  empre- 
Clon  de  iglesias  y  puentes  :  y  aunque  la  Iglesia  sas,  que  eran .  una  cruzada  contra  Selim  1  y  la 
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la  de  su  remisión  parcial  o  total ,  según  ias  cir-  pagar  á  los  tribunales  y  al  rey;  si  á  esto  se  ana- 
cunstancias  del  penitente.  Con  el  desarreglo  de  |  de  que  bacia  gastos  en  favor  de  la  cristiandad 
los  estudios  verilicado  á  Unes  del  sij^lo  Vil  se  in- 
trodujo una  innovación  que  uareciaefeclodel  celo 
por  la  disciplina,  pero  que  la  destruía:  las  penas 
que  al  principio  no  excedían  de  treinta  años  se 
aumentaron  entonces  á  muchos  centenares,  por 
lo  que  era  imposible  obtener  la  absolución  du— 
nnte  la  vida.  En  vez  de  disminuir  su  duración, 
se  pensó  en  permitir  la  conmutación  y  después 
la  redención ;  se  encargó  a  los  frailes  hiciesen 
efectivas  las  penitencias  oonmuladas ,  recibiendo 
sumas  que  se  hallan  determinadas  en  algunos 
libros  penitenciales.  Las  cruzadas  enli  ai  on  en  la 
clase dfe las conmataciones,  creyendo  que  ln>  pe- 
ligros y  fatigas  les  compensarían  las  penas  tem- 
porales satisfactorias ,  como  las  compensaba  el 
dinero  que  se  daba  para  tales  expediciones.  Des- 
comprendieron en  ellas  todas  las  obras 
onsioeraban  piadosas,  como  la  construc- 
iglesias  y  puentes  :  y  aunque  la  Iglesia 
babiadcdanuloque  aquellas  indulgencias  no  po- 1  construcción  de  un  templo,  que  debía  ser  laimá- 
dian  tener  efecto  si  no  iban  unidas  al  arrepenli-  !  gen  visible  de  la  unidad  católica,  pareciéndole 
mieolo,  el  vulgo  sin  embargo  estaba  en  un  error.  '  que  todos  los  cristianos  le  prestarían  su  apoya 
Sea  cualquiera  el  juicio  que  se  forme  de  tal  in—  I  en  aquella  grandeobra.  La  edad  media  no  habría 
novación,  prueba,  dice  el  padre  Moríno  (1),  qne  hallailo  nada  que  oensarade:  pero  las  naciones 
la  noción  de  la  indulgencia  estuvo  siempre  unida  ,  estal^  ya  muy  desarrolladas ,  y  volaban  fuera 
con  la  de  las  penas  satisfactorias  que  la  justicia  '  dellídoen  que  hablan  vivido:  y  los  príncipes  que 
divina  exige  por  la  culpa,  y  que  siempre  se  ha  ¡  manejabaa  las  rentas  con  tanta  avarieia  eoma 
creído  que  la  l^Hesia  recibió  de  Dios  el  poder  de  igQoraucia,  pedían partedeaqueliDgrcsotilnior'* 
conceder  indulgencias.  .  dinario 

Los  escolásticos,  nopudiendo  comprender  [te-  \  Juan  Tetzel,  dominico  de  Pirna,  que  fue  comi* 
gun  dice  el  niisnio  autdr)  cómo  por  tan  ligeras  sionado  por  el  arzobispo  elector  de  Maguncia  para 
satisfacciones  se  coocediao  indulgencias  tan  am-  recaudar  el  importe  de  las  bulas  que  se  despa- 
plias,  y  embarazados  con  el  axioma  deSanAgus- !  chaban  en  Alemania  (3),  cumplió  eacandalósa— 
tin  ,  quede  acuerdo  con  otros  padres  de  la  Igle-  mente  su  encargo  atravesando  la  Sajonia  con 
sia,  establece,  que  si  el  pecador  no  castiga  el  cajas  Uenas  de  cédulas iirniadas.  Cuando  llegaba 
pecado  en  si  mi^mo  lo  castigará  Dios,  di>currie-  &  alguna  población ,  ponía  uoa  cruz  en  medio  do 
ron  de  este  modo.  Una  sola  gota  de  la  sangre  de  la  plaza,  extendía  su  comercio  y  comprad,  com- 
Cristo  seria  bastante  para  red  in  ¡reí  mundo;  pero  prad  decia ,  pues  al  mi  de  cada  moneda  qtie  ca(^ 
él  quiso  verterla  toda,  preparando  asi  un  tesoro  en  mi  caja,  sale  un  alma  del  purgatorio  (4).  £1 
inagotable  de  roísencordia  que  se  aumenta  tam-  |  pueblo  corría  en  tropel  ádejar  taiersy  zequíese» 
bien  con  los  méritos  de  los  santos  y  con  las  bue-  cambio  de  indulgencias :  el  niercado'se  hacia  ea 
ñas  obras,  innecesarias  para  la  salvación  de  los  lastaberoas^ysolodeFrcybergsellevólí.OOOflo- 
justos.  Los  obispos  y  los  papas  estin  encargados  |  riñes  no^  sin  gran  disgos'to  dd  doctor  de  Si^o-> 
de  la  custodia  y  distribución  de  este  tesoro,  y  ,  nía.  ni  sin  qfkt  se  indignasen  los  hombrtthon-» 
pueden  Irasferifle  ó  aplicar  una  parte  en  bcne-  |  rados. 

ucio  de  los  pecadores  arrepentidos  por  indulgen"  \  Pero  nadie  se  inídignó  en  mas  alto  grado  que 
eia  del  todo  ó  parte  de  la  pena  meredda;  y  no  Martin  Lotero.  Este  nació  en  Eisleben  en  Mans^ 
solo  esto ,  sino  que  también  pueden  ser  aplicadas  i  feid,  y  se  buscaba  la  vida  para  hacer  sus  estudios 


a  las  almas  del  purgatorio. 


cantando  salmos  por  las  casas ,  basta  que  una 


Esta  opinión  acerca  del  tesoro  de  la  gracia  y  viuda  de  Eisenach  le  sacó  de  aquel  estado  humi- 


de  su  aplicación  es  muy  distinía  de!  dogma  de 
las  indulgencias  conseotido  por  toda  la  Iglesia. 
Después  se  establecieron  los  jubileos  en  que  se 

concedía  indulgencia  plenaria,  siendo  tanta  la 
multitud  de  personas  que  con  este  motivo  asis- 
tían á  tos  templos  de  los  santos  apostóles,  que 


liante  proporcionándole  alimento  y  habitación. 
Estudio  los  autores  clásicos  en  la  universidad  de 
Erfurt,  en  cnva  biblioteca  tuvo  conocimiento  de 

laexistencia  de  la  Biblia,  porque  al  principio  creía 
que  no  se  hallaban  en  latín  sino  algunos  restos 
que  se  encuentran  en  la  liturgia.  La  caída  de  un 


llegó  á  ser  una  mina  para  Roma.  La  indulgencia  rayo  le  dejó  tan  conmovido ,  que  hizo  voto  de 
se  hizo  extensiva  tanihicn  á  (piieo  subveiiia  a  las  algodonar  el  mundo :  entró  en  el  convento  de  San 
necesidades  y  demás  obligaciones  de  los  papas.  Agustín,  donde  trató  de  reprimir  sus  pasiones 
Eatoseran  padresutttversa  es  v universales  guar- I  -    .  ^ 

dadores  de  la  jiij-tiria;  porque  parecía  natural  sf  i-ubiir*  «  saj  .ou  una  imiuiKi-iT |..r,.  mM.  jr  una  rrui-da 
que  la  cristiandad  entera  sostuviese  la  corle  del  '        Turco*,  piro   producioio  usuipírou  ^  tmi/írador  >  ti 

^  •    .  •  •.     I  i.  I  f'Mlor,  que  »e  niiH  pro!ecl«r  «c  wlero. 

pnncipe  común  e.<pinlual ,  pues  que  añora  se      <  &  )  ta  bola  dtl  papa  desmiente  «  GaleelMini.  ^ue  4ím:  qoe 

imponen  contribuciones  á  todo  un  reino,  i  fin  de  J^hííSnríífiiS  t'gj*^*»'*"^"^ 

H)  DefmaU.l.$.m.  '    (4)  PwpMtttMemSeMdtpwliSptlwMMCdtmjoitlSiS. 
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por  medio  de  penitencias  y  efaciones  tan  pro- 
longadas, que  muchas  veces  llegó  á  de>maYarse; 
entristeciéndose  cuando  estas  no  producian  efec- 
to. Juan  de  Siaupiz,  su  provincial,  bonnbre  eru- 
dito y  de  conocida  honradez,  le  animaba  dicien- 
do ,  que  si  Dios  le  sujetaba  á  tan  duras  ppuebas 
era  porque  le  tenia  destinado  para  grandes  co- 
sas :  que  sufriese  con  paciencia  y  contemplase 
las  llagas  de  Cristo,  y  que  conociese  á  Dios  en 


los  vendedoresdeindulgencias,  preferiria  verooa< 
vertida  en  cenizas  la  Basílica  de  San  Pedro,  & 

construirla  con  la  sangre  y  los  huesos  de  su  re- 
baño Muy  lejos  estaba  ciertamente  de  pre- 
ver que  6l  incendio  estallase;  y  como  el  papa  na- 
bia  ya  reprobado  es'.os  alnisos 'creyó  de  este  moJo 
hacerse  lugar  con  él  (5);  y  á  los  superiore4del  con- 
vento que  le  reprendían:  padres,  osalestaba,  si 
lo  que  lie  hecho  no  es  en  nombre  de  Dios,  emú; 


ellas.  Le  proporcionó  una  cátedra  de  leoiógia  en  i  si  Dios  lo  quiere,  sometámonos  á  ello. 
la  nuera  vatversidad  de  Witemberf ,  una  de  las     Los  abusos  de  las  indulgencias  fueron  en  efecto 
primeras  en  donde  al  escolasticismo  suslituvó  el  la  causa  exterior  y  accidental,  v  hubieran  podíÁ» 

Ídatonisrao  ,  uniendo  el  estudio  del  derecho  á  I  corregirse  sin  rom*per  la  unidad  de  la  Iglesia;  pa- 
osordinarios  de  teología  y  filosofía.  Allí  adquirió  ro  todo ,  como  veremos ,  estaba  dispuesto  de  IMK 
lama,  y  habiendo  sido  eléfado  á  predicador  or-  do,  que  de  una  chispa  leve  surgiese  una  llaoM 
dinario*  fue  aplaudido  v  apreciado  por  el  elector,  '  inextinguible.  Lotero  difundió  sus  tesis,  y  las  en- 


venció  su  natural  limiíTez,  y  desechando  la  hipo- 
eoodría  eairó  en  la  sociedad  distinguiéndose  por 

sn  talento,  ingenio  y  elocuencia. 

Con  motivo  de  cierta  cuestión  suscitada  entre 
los  Agostinos  lae  enviado  á  Roma.  Se  escanda- 
lizó al  ver  que  en  Lombardía  existia  un  conven- 
to ,  cuyas  rentas  producían  36,000  zeauíes.  Lue- 

{(0  que  hubo  llegado  á  la  gran  ciudaa,  entró  en 
as  capillas ,  se  postró  ante  las  raliqiias  y  subió 
de  rodillas  la  santa  escala;  pero  su  alma  fría 
y  positiva  no  comprendía  nada  de  la  poesía  del 
délo  de  Italia  ni  de  sus  artes,  ni  al  observar  que 
tantos  restos  de  la  antigüedad  habían  sido  imi- 
tados por  otros  nuevoscoH  la  pluma,  con  el  cincel, 
eonlos  colores,  ni  al  verreumda  bajo  el  manto  pa- 
pal una  multitud  de  elevados  ingenios  que  cual- 
quiera de  ellos  seria  bastante  á  inmortalizar  un 
país ,  un  siglo.  Encuentra  lluvioso  el  tiempo, 
malas  las  habitaciones,  ásporo  el  vino,  perjudi- 
cial el  agua,  febril  el  aire,  y  una  naturaleza  tan 
mezquina  como  los  hombres:  entre  la  cápleodi- 
des  del  enlto  y  la  magoiiicencia  de  los  nabitos 
pontificales,  no  piensa  sino  en  el  dinero  que  cues- 
tan y  en  el  mo(k>  con  que  se  obtenían:  queda  es- 
candalizado de  la  inmoralidad ,  de  las  anéc- 
dotas que  circulaban  acerca  de  León  X ,  de  la 
desidia  de  aquellos  prelados  que,  dirían  quince 
misas ,  mientras  que  t/o  una  y  de  la  venalidad 
de  la  curia  dispuesta  siempre  a  decir  como  Jn- 
das  icuánto  me  dais  y  os  le  entregot 

Poseído  de  tales  ideas ,  de  regreso  á  su  pa- 
tria tomé  el  grado  de  doctor  en  teología,  y  se 
propuso  estudiar  la  Biblia  en  griego  y  hebreo; 
anatematizó  á  la  escolástica  y  á  Aristóteles  cju- 
glar  que  engañó  i  la  Iglesia  con  so  máscara 
griega»;  y  en  su  lugar  se  aficionó  á  San  Agus- 
tín y  á  los  místicos,  como  San  Bernardo  y  Juan 
Tauter.  Cuando  supo  que  el  dominico  Telzel 
traficaba  coa  las  iadulgenetaa ,  dijo ,  ya  por 
rivalidad  de  corporación  ,  ya  por  rectitud  de 
celo  :  Yo  haré  un  agujero  en  ese  tambor ;  se 
opnsoá  aquella  profanación ;  negó  la  absolución 
á  algi)no>  que  habían  comprado  el  perdón,  sino 
reparaban  el  mal  hecho  y  se  corregían;  y  en  la 
iglesia  de  Wittemberg ,  en  la  solemne  fesíÍTídad  * 
de  Todos  los  Santos,  adiiio  noventa  v  cinco  tesis, 
que,  sostendría,  coutra  el  abuso  de  ías  indulgen- 
cias, y  en  las  que  se  atribuía  á  Dios  todo  el  bien 
que  el  hombre  hace;  sometiéadose,  no  obstante, 
«l'papa  {{)  «el  cual  si  conociese  las  exacciones  de 
(i)  Sia  embargo  jt  babia  eicrlio  Latero « Dt  tirikiu  tí  m/m- 


vió  ai  elector  de  Maguncia,  bajo  cuya  autoridad 
sevendiael  perdón :  él  mismo ,  en  si  prtawr  ser» 

mon  sobre  esta  materia ,  pretendió  demostrar: 
no poderse  probar  con  la  Kscrilura  que  la  justicia 
divina  exija  del  pecador  otra  penitencia  o  satis- 
facción masque  el  propósito  de  la  enmittsda  y  el 
de  llevar  la  Cruz  de  Cristo ; »  ni  en  ninguna  parle 
está  prescrito  el  concurso  del  acto  y  de  las  bue- 
nas onras  para  satisfacer  la  justicia  suprema.  Pto 
dicen  que  la  indulgencia  aplicada  al  alma  que  por» 
ga  sus  pecados  la  redime  de  sus  culpas :  opinión 
Que  carece  de  fbndanento.— Dede  darse  lo  sapér^ 
fiuo ,  por  amor  de  Dios,  para  eJilicar  la  iglesia 
de  San  Pedro,  pero  no  debe  comprarse  el  perdón. 
— Prefiere  á  San  Pedro  y  á  las  ladulgencias  aquel 
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hermano  tuyo  que  sea  pobre. — ^La  ioduigeacta  no 
«•  de  precepto  ni  de  consejo  divino;  no  es  vn 

mHidamieQto ,  no  es  una  bucoa  obra  que  pro- 
duzca la  salvacioa. — Quieo  diga  que  soy  hereje 
porque  perjudico  ásu  bolsillo,  nunca  ht  oom- 

prendido  la  Biblia.  > 

¿No  se  ve  ya  en  este  tono  una  provocación,  una 
ciega  coatiaQzaenst ,  fundada  en  la  lectura  de  la 


LÜT£RO.  2t)7 

El  emperador  Maximiliano,  mas  próximo  á  la 
contienda,  conoció  m  grsvndad;  y  si  bien  pensó 

servirse  de  ella  contra  Roma  (4),  apenas  necesi- 
tó del  papa,  denunció  á  Lulero,  y  León  le  citó 
ante  ra  wlio  dentro  del  término  de  sesenta  dias. 
Fray  Martin ,  mientras  por  una  parte  protesta^ 

ba  de  su  sumisión  al  papa  ,  buscaba  por  otra 
apoj-os  terrenales,  y  gracias  al  elector  deSajonia, 


Biblia, eondespreciodelatradielon y delaesenelal !  oansigoió  que  fuese  un  delegado  á  examinarle  á 
No  lardaron  en  aparecer  opositores  y  tésis   Alemania.  La  elección  recayó  en  Tomás  de  Vio, 
contrarias,  pero  en  tan  gran  número,  queKoma  ^  cardenal  de  Gaeta,  dominico  con  gran  reputa- 
se alarmó;  los  Dominicos  se  declararon  adversa-  cion  de  tabidnrfa  ystatMad.  hupuoleesle  naa 


riosdc  Lulero  por  rivalidad  de  rorjioracion ;  Juan  pnlérnicaeo  Augsburgo;  los  amigos  de  Lulero  (5) 
£ck,  canciller  de  la  universidad  de  logolstadl,  el  inlentaron  disuadirle  de  que  aceptase,  recordán  - 
dialécticomasfamosodeálemania.yamigoenolro  !  dolé  á  Juan  de  Huss;  pero  estando  como  estaba, 
tiempode  Lulero,  OBeriUócontra él  Los  Obeliscos,  |  recomendado  y  sostenido  por  los  patricios  de 

opúsculo  lleno  de  ciencia  ysutileza(l),  al  que  opu-  i  aquella  república  (6),  hubiera  sido  imposible  usar 
so  Lulero  sus  Asteriscos.  Caliticabase  en  tanto  de  !  con  él  violencia  alguna,  aun  cuando  se  intentara 


herejía  lodadivergencia  de  opinión,  con  lo  que  se 
indujo  á  muchos  á  declararse  enemigas ;  los  exal- 
tados proclamaban  que  el  estudio  de  los  clásicos 
indaaa  al  error,  j  ne  aquí  que  los  hunanistas 


hacerlo. 

Era  la  primera  \pz  que  el  pueblo  se  vela  lla- 
mado á  juzgar  an  hecho  de  teología  con  solo  .su 
boen  sentido;  Ifleratos,  doeCores,  grandes,  go- 


.se  declarasen  partidarios  de  Lulero,  particular-  i  zaban  con  la  idea  de  una  cuestión  que  salia  de 
mente  porque  nacía  la  guerra  a  los  Dominicos  á  j  los  reducidos  límites  de  lo  ordinario;  y  Lulero  se 
quienes  odiaban  porque  eran  censores  de  libros,  vio  gele  de  una  seda  exasperada  con  la  contra 


La  imprenta  era  ya  entonces  una  nueva  fuerza 
social,  y  las  lésis  3e  Lutero  difundidas  con  in- 
creíble rapidez ,  abrian  campo  á  esta  polémica, 
qne  traspasando  los  límites  regulares ,  ll^ó  á 
poner  en  dnda  la  potestad  del  papa  y  hasta  su 
autoridad  en  materias  de  fe. 

En  medio  de  aqoel  desórden ,  la  erísttandad 
9C  dividió  en  dos  banderas,  y  no  ohslante,  Roma 
guardó  silencio  por  espacio  de  nueve  meses,  cre- 
yendo que  solo  seria  una  de  aquellas  cuestiones 
qae  ioliat  nacer  y  morir  en  los  ocios  de  los  mo> 
nasterios:  porque  los  sabios  de  aquende  los  Alpes, 
no  podian  persuadirse  que  un  bárbaro  produjera 
■au  extraordinario.  León  X ,  amigo  de  todos 
los  hombres  de  talento  ,  gozaba  con  ariuellas  su- 
tilezas, V  decia  « que  fray  Martin  era  hombre  de 

£an  ingenio,  y  que  por  eso  le  envidiaban  los 
lüei;»  pero  á'lo  mejor  le  llamaba  tudesco  ébrio 
que  necesitaba  se  le  dejase  digerir  el  vino  (2). 
Lulero,  por  su  parle,  le  habia escrito :  aSanti— 
Hmo  padre ;  me  arrodtüaá  tu»  piés ,  y  pongo  á 
merced  de  lu<ianlidad  cuanto  m/  y  poseo;  vivi- 
ficdf  mala,  llama ,  reclama ,  prueba ,  reprueba 
átuMtojo,  que  yoreeotweerétuvMtamoíade 
Diott  que  reside  y  habla  por  ti ;  sé  que  tu  voz  es 
su  voz ;  que  eres  su  órgano ;  si  merexco  la  muerle^ 
ne  la  e^uivaré,  porque  cuanto  contiene  la  tierra 
etie  Dios,  cuyo  nombre  sea  alabado.»  Verdad  es, 

Sne  hombre  tan  leal  escribía  al  mismo  tiempo  á 
palatino  :  No  me  atrevo  á  resolver  si  el  papa  es 
»Anteeristo  ó  tai  apóttol  ielÁnteerUlo  (3). 

(i)  'E^j-onieni  M  lof  nfM  Oninanm  k  IglMii  des» 
fnt»  ie  Pedro ,  ereer  en  li  doctrina  perpeloada  en  las  escocias 
sin  resabios,  segnir  las  hoellas  de  los  doctores,  de  los  pidrcs, 
4e  lof  pap*^  •  >t'°r"  ''atoticisno,  ¿es  renegar  de  la  laioa,  repu- 
diar el  testimonio  de  los  sentidos,  primar  delott  No  han  leido  ó 
neditado  nuosirot  ini¿rpre(es?  Les  habri  Dios  negado  el  enleodi- 
Bicniü  qaf  j  tí  soVi  f'inr.fd  >)'' 

(li  FATiioilfr  irunker  Dfulfchcr.  I.utf.ro,  oirá»  alcm.  al  to- 

■0  íi,  p.  r>r,7. 

(3^  UfíMf.  DE  AcBioF ,  paacRiri<:ia  mis  bien  qae  historiador 
exclama  al  llegar  i  este  ponto :  Combirn  eet  eombaU  konorení  Lm- 
tker!  fteUe  tincerUé ,  quelle  4roUure  iU  «mu  faul  deeoutrir  ién» 
«M  MW/  «f  fM  Mt  awavM  peiMet  ft^U  mU  «  soulnir  au  dedaat 
ttmMtn  k  rtUtni^tu  éi/M  ét  mtn  niftct  que  m'etU  jnt 
ik/Uw  «w  toMfWii»  «MvMI*  NMlMfaL' 


dicción.  El  cafieaal  Gaelano  procuró  retraerle 

del  mal  camino ,  pero  no  era  prudente  empeñar- 
se en  polémicas  que  nunca  concluveo.  Negóse 
Lulero á  hacer asto de eem^leia sumisión,  y  pro- 

fiuso  úniramenie  someterse  á  la  decisión'  de  la 
glesia,  ó  de  las  universidades  de  Basilea,  Frihur- 
go ,  Lovaina  y  ParfeV  Aparentando  desconfiar  de 
su  propia  seguridad,  esquivó  el  combate,  y  el 
cardenal  publicó  un  edicto ,  en  que  León  aproba-> 
ba  lo  hecho  por  los  vendedores  de  indulgencias, 
y  declaraba  hereie  á  Latero. 

Sin  embariTO,  León  no  desistia  de  arreglarlo 
todo  amistosamente,  v  Grme  en  su  creencia, 
mandó  á  fMeHeo  de  Ssjonia  b  rosa  de  oro  por 
medio  del  canónigo  Carlos  de  Millitx,  noble  del 
Imperio  y  antiguo  soldado,  que  ageno  á  las  teo> 
lógicas  controversias,  pareció  á  propósito  para  la 
conciliación.  Este  fue  recibido  por  el  elector  con 
cierta  frialdad  .  v  comprendió  al  fin  lo  mucho  que 
habia  proijresado  el  mal,  pues  de  cada  cuatro 
personas,  tres  á  lo  menea«staban  por  Lulero.  Este 
oyó  al  conciliador,  qtie  ron  dulzura  italiana  (7) 
quiso  hacerle  callar  aunque  nada  consiguió;  no 
obstante,  escribió  al  papa  por  conseio  suvo; 
t  Mocho  me  duele  vuestra  cólera  ,  on  padire; 
•pero  no  veo  medio  de  sustraerme  á  ella;  re- 
•tradaHa  <te  buen  grado  mis- tésis  si  esto  has- 
atara  al  objeto :  pero  habiéndose  extendido  mis 
aescrilos  y  hecho  mas  impresión  que  la  que 
>yo  esperaba,  gracias  á  sus  refutaciones,  nm- 
tgona  retractacioQ  seria  snfloiente  á  destruirlos. 
tDe  aquellos  contra  qniene??  me  he  levantado, 
«nace  este  mal ;  pongo  á  Dios  por  testigo  y  á 


( 4 )  P.sc nbia  al  eleclw <le  Sfj/Mik :  T«a«d  «0  cacau  á  tnj  Narlia 
aae  puede  servirnos  4a  BMhO  fOut  <r  MC  án  JfMM  LtíUr 

fleimif  bevtart).' 

(5  ,1  Contra  omnium  amicorum  rmsiUum  lomparit.  I, alero. 

(fí  I  El  mismo  Lulero,  en  las  episioUs  reiaiivas  a  a>]Ui>l  sure<o, 
habU  de  los  liouoresjr  de  la  frateraat  acogida  que  le  d{ipeoMron  l'eu- 
tioger ,  consejero  dd  inpeno,  Langemaniel ,  ccnsejero  también  j 
tos  bemiaDos  AMaHMli,CM«lilM:fM  raaoMadado  por  ei  elec- 
tor y  el  enbajaáw  4a  f  ftMU:  iftul,  dita  D'ABUgné .  e*  qu'il  y 

tiOet  Ur  «NjMl»,  Msfl  dej*  gtfaé  •  te  Reftrmtíh». 
(7|  Uw$iMMU,  iica  LMcro,  Ky.  1 ,  p.  S3t. 


Digitized  by  Google 


■MMU  XT. 

>toda9la8  crialuras,  que  nunca  ha  sido  mi  íd—  ,  Uplíctron;  los pnriedores eran  cada Ttt  mas n»- 


tención  debilitar  el  poder  de  la  Iglesia,  ni  el 


y  se  tuvo  por  una  terrible  persecución 


vuestro,  que  reconozco  como  superior  á  todos,  j  la  orden  que  se  dio  de  recoger  de  las  imprentas 
•exceptoel  de  Jesucristo.  Prometo  i  westra  san-  I  los  escritos  de  Lotero  (5) ,  por  lo  eoal  debieron 

»tidaa  no  ocuparme  raas  de  las  indulgencias  con  blasfemar  del  papa  cuantos  aspiraban  á  la  fama 
>tai  que  cesen  mis  adversarios  de  engreírse  v  I  de  sabios  y  literatos.  Keunió  después  Lulero  á 
>de  ofenderme  de  palabra;  exhortaré  arpaebloa  I  los  estodiantes  deWitemberg ,  y  quemó  las  de- 
iTenefarila-iglesia  Romana ;  atemperaré  la  vio-  creíales  y  la  bula ,  doliéndose  de  no  poder  hacer 
>Iencia  con  que  he  hablado  de  ella,  «mintiendo  otro  tanto  con  el  papa,  que  había  tiavatio  ti  fv- 
»baberla  dañado  por  coml>al¡r  á  lau»os  charlala-  poso  del  santo  del  ¿ieüor  (4). 
mes.  cuando  mi  único  obieto  era  impedir  que  la     Empeñada  de  Mlemodo  la  guerra ,  unabismo 


>avidcz  de  algunos  extranjeros  contaminase  a 
»üuestraEantamadrelalgiesia.>  í  publicáeoeíec- 


abrió  otro  abismo  :  se  aplaudió  la  audacia  de  los 
sermones,  y  las  controverHas  fueron  rápida- 


to  nn  escrito,  en  que  sostenia  la  veneración  de  |  mente  reproducidas  por  la  imprenta;  las  bellas 


los  santos  y  la  doctrina  del  purgatorio,  demos- 
trando que  la  iglesia  Uomana  estaba  santiticada 
por  numerosos  mártires,  que  no  daban  motivo 
M»  abusos  para  separarse  de  ella ,  sino  antes 
bien  para  unirse ,  pues  solo  el  amor  y  la  unión 

E odian  remediar  tantos  males  y  diciendo  que  á 
is  sabios  íncumbiaexaminarlos'limites  del  noder 
de  la  Santa  Sede,  ya  qne  estañada  signiocaba 
p«ira  la  salvación. 

Pero  el  mal  progresaba.  Eck  desafió  á  Lotero 
á  una  controversia  pública,  y  e.-tc  la  aceptó  en 
Leipzig  :  tuvo  por  campeón  á  Cailostadl  en  lo 
referente  á  la  doclrina  del  libre  albedno;  y  des- 
pués discutid  él  mismo  sobre  el  Cffgni  "divÍDO 
del  poder  papal.  Sucumbió  {{);  poro  sus  argu- 
mentos se  difundieron  extraordinariamente ,  y 
nna  ves  negada  la^infftlibiKdad  de  la  Iglesia,  se 
resistió  á  retractarse;  redújosc  lodo  á  rebuscar 
argumentos  en  su  pro ,  no  dejando  en  su  ser  y 
eMado  mas  qiie  la  verdad  literalmenle  expuesta 
en  el  Evangelio  y  en  los  cuatro  primeros  conci- 
lios ecuménicos:  por  lo  demás,  refutó  la  tran- 
sustanci ación,  los  sacramentos,  el  purgatorio, 
los  votos  nMntalioos  y  la  invoeaeioQ  de  los  san- 
tos. Después  escribió  al  papa  en  tono  irónico, 


arles  rindieron  lambicn  su  Iribulo,  multiplican- 
do dibujos,  relieves,  caricaturas  y  retratos,  in- 
centivo de  la  multitud.  £n  iüüO  fueron  traduci- 
das las  obras  de  Lulero  en  Kspaüa  y  los  Países 
liajos ,  y  eti  i&ii ,  un  peregrino  tas  compraba  en 
Jerusalem. 

El  mismo  Lulero,  asustado deiincendío  deque 

era  el  Eroslralo,  se  detuvo  mas  de  una  vez,  y 
prometió  retractarse  y  someterse;  pero  mientras 
León  le  esperaba  en  ei  tribunal  de  la  penitencia, 

dió  á  luz  el  tratado  de  la  libertad  cristiana ,  en 
que  sosteníala  Justificación  sin  las  buenas  obras, 
y  aun  la  incompatibilidad  de  la  le  con  las  obras, 
la  sumisión  de  la  criaturaal  demonio,  y  la  impeca- 
bilidad  del  alma  con  tal  qu»^  crea  en  el  cordero  que 
redimió  de  culpa  al  uiuodo  Í5j.  Sintiendo  zozo- 
brar la  nave  de  que  era  pilólo,  fulminó  León 
sentencia  (loíiii  tiva  contra  I.uI'TO  y  sus  parcia- 
les. Alejandro,  nuncio ponlilicio, que babia  pre- 
senciado los  progresos  de  la  noeva  doctrina,  y 
visto  por  todas  partes  escritos,  canciones,  ima- 
gines contra  el  papa,  y  protegidas  de  los  prínci- 
pes por  odio  y  envidia  báciaRoma,  pidió  (]ue  la 
dieta  de  Worms  condenase  á  Lulero ;  pero  no 
habiéndolo  conseguido,  expuso  su  doctrina  á 


compadeciéndole  como  á  un  cordero  que  se  ve  aquella  asamblea  para  hacerla  ver  que  Lulero  no 

 •.í.-j  . — ge  contentaba  con  indicar  ios  abusos,  sino  que 

atacaba  al  dogma  (6).  Raciocinó  con  valeatln  y 


cercado  de  lobos,  y  repitiendo  cuantas  abomi— 
lueiones  se  decian  de  Homa  {^). 

Noiesiitié  á  estos  insultos  la  loogaminidad  de 
León,  y  expidió  la  bota  de  excomunión.  Publicó 
entonces  Lulero  la  esclavitud  babilónica  de  la 
Iglesia,  aclamándola  como  tipo  de  vicios  é  ini- 
quidades, peor  que  Sodoma,  tjomorra  y  Tur- 
quía; v  coocluye:  fNi  papa,  ni otnspo,  ni*ningun 
«homBre  cualquiera  que  sea  ,  tiene  potestad 
>{>ara  prescribir  la  mas  mínima  cosa  á  un  cris- 
■tiano,  á  no  ser  con  su  consentimiento :  lo  demás 
«es  una  tiranía.  Somos  libres :  el  voto  bautismal 
•es  suticiente ,  y  aun  es  mas  de  lo  que  podemos 
•hacer;  los  otros  votos  pueden ,  pues,  abolirse. 
>Sepa  quien  entra  en  el  sacerdocio,  que  sus  obras 
1)00  son  mas  meritorias  á  los  ojos  de  Dios  que  las 
■de  un  labrador  ó  una  humilde  sirviente :  Dios 
•eslima  las  cosas  por  la  fe. » Los  escritos  se  mul- 

(1 )  Latero  no  qoeria  pasar  por  bosila.  Habiéndole  demostrado 
B«     OM  do  Ms  pror^sicinnet  ettab>  cmdeMda  por  el  cmcIIÍq 


é»  GNiiMni  i  conte^ífS  que  para  «ver  beréiln  ina  proposición  M 
taltalM  qw  estovic^p  rond^nada  por  an  concilio.  Cuando  Kck  el 
ptitjedeicnneclío  r«i  tret  Pedro,  fie.  Latero  sostuvo  que  Criflo 
«pHnMeiaraqoellis  palahra<  itpñ^m  i  Pedro  t  aAadió,  teSalin- 
Smb  dM|Hiet  é  si  roiímo :  Y  taire  e*i<t  pififra  Mipraré  mi  ifffeti».» 
Estos  arcomrntos  no  fiírrim  muy  rir!  af  rado  rfc  ios  indiíprentf «. 

(4 »  Su  carta  «de  ti  de  jtiriirconvifrcBjur  t  >!,i  fei  ha.  tí'  \til>i|íné 
diré  :  Aianl  mfmf  lue  Honif  til  eii  le  lempa  át  puitlUru  redetta- 
He  t-jlle,  c'ett  tul  ¡jui  Irnire  la  declaratínét  fWnt.lt 
une  nmfficité  g  irt  kumUiié  tíoinanlt». 


I )  Tambieo  irAraiCNé ,  Itt  b&cher»  u  irenaiient  toui  a»- 

nonfail  qu'Uñf  terriHe  relotlmplie  alla't  neltre  fin  a  la  régotl» 
tiulacieuie.  Ea  oeiobre  l.'ÜU  Ut  iibrtí  de  l.uther  furent  euterén  éit 
íeuiei  Iti  louliijuef  d'.  Iibraires....  i'cn  ril  n'élerer....  des  écha- 
ftuit  OU  let  fcnl!.  d(  CUrí-tv\it(  itrthfnl  Hrt  TÍíjAI»  fn  ¡'-mire. 

(4)  C  eit  iiiHfi  que  la  lli;'crma! nt  t.^  uinil  retohlir  ¡tam  ftifli- 
te  ta  sai  nielé  iti.  miru't.  Cuntluvr  1 1  \  nhi  .i.ó. 

(5)  ^u/flíii  quod  a-jnotiirua  per  ilii itias  ¡loria  Dci  efttutM  ühí 
toUit  peceatnm  muKdi ;  aé>  kee  non  tteUtt  ftmtm ,  Hkm  at  mi» 
íliet  OM  ilit  fornieemur  ni  óceiétrniu. 

(S)  «nicen  que  soto  se  traía  d«  «If ooos  ptinto*  eoBtroTertibicc 
tam  «I  papa  y  Lulero .  cípeetadifDte  lo*  qao  ae  reDcrro  i  ii  aaio- 
riáad  de  la  Sanu  Sede.  Krror  imisiao,  pm  qne,  d«  Jos  eos- 
renta  artículos  que  condem  la  bola,  pocos aot  los qoe se  rcScrvn 
i  la  aatoridid  pai>al.  Lulero  nieita  que  tas  buena*  obras  teto  acec» 
sartas  para  la  taivacian;  nie^a  la  libertad  del  hombre  en  la  •bcetP- 
vanria  de  la  iry  patural  y  ditma.  ¿Qüv  dirruios  del  ninr.iiraoso  po- 
der  que  coucede  i  lus  Irpos  dr  atnDos  sexns  de  absolver  los  peca- 
dos? I'a.iaremos  en  silt-ai-m  la  iii<.pn!a¡a  d(K-!rina  rn  i¡ai'  as^yura  nn 
ter  lícitii  resistir  ii  lus  inliclr  s  porqui*  Dioj  um  m^iIj  por  [iicilio  do 
ellos  n  la  dr  que,  drbfria  proliibirsc  recurrir  .1  los  módicos  en 
las  fiifornifdailcs  ,  j^or  ene  Oms  i.ns  las  in:ind:i  cumo  r3SIi(:o  de 
nuestros  ptradoN.  tVro  :id!nir9dfi  roraxon  dr  Lulero  que  prercriri» 
ver  i  Alemania  iIcsK-urad:)  por  l'is  perros  de GMMMtiiUi|m  á  verla 
bajo  la  egida  del  pa»tor  de  Rnna ! 

■RoMS ,  sefu  Latera ,  es  la  ■orada  ée  la  Upoereria.  Ln«go  es 
el  aillo  de  la  virtud ,  pws  ao  se  acala  oro  biso ,  do^de  el  Sao  n» 
eitd  en  iraa  rstina.  ei  papa,  dice,  ha  nernedo  el  priatado :  ¿ le  ha 
osarpado?;¿cdmo?coa  las  falaniiea  deAieJaBdra,  la  «nada  <• 
Cérardel  lia>-ba  del  verdugo? ¿Y  qurT  lodoS  CSlOt  poabloa  ^n 
baMan  diferrntr  idioma ,  que  «  itru  bajo  direrente  eMo  f  liMiri>  di- 
versas co>tunibrfs  y  (liíf rso  origjn  ó  inlfre-i»'»  opuestos,  se  aco- 
modarían .1  riToi.orrr  romo  vicario  de  Cristo  1»  an  humilde  t-arer» 
dote  ,  sin  pí^der ,  sin  mas  patrimonio  que  un  pedazo  de  lii'rr»  Y  Dico 
que  lodor  losobiípos  deberían  s<'rí.obéranos.ib«o!ato<en  <us  «lic^e- 
ais  Kiüoücrs,  eo  lugar  de  ana  ¡irania,  habría  nill  (ur  abolir.  A'tuát 
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lógica ;  pero  ¿  era  prudente  convocar  ira  consejo  misma ;  si  viene  áe  Diw ,  nada  podrá  delmerta 
secular  para  juzgar  cosas  de  orípen  divino? 


este  modo  la  cuestión  teológica  se  hizo  oacional: 
sometiéronse  las  dudas  á  una  asamblea  de  legos 
incapaz  de  aprednrlas ,  que  llena  de  orgullo  le- 
vantó cien  quejas  contra  Roma,  tonchivcndo 
por  suplicai  al  nuevo  emperador  Carlos  V^,  que 
remediara  tantos  males.  El  elector  de  Sajonia 
prohibió  se  resolvióse  nada  sin  oir  ante.>  á  Lule- 
ro, por  lo  que  expidió  un  salvo  cooducto  al  pió, 
qMáo  é  mitre  doctor ,  á  nombre  del  empe- 
rador de  tantos  reinos ,  paises  y  ducados. 

Muchos  intentaron  disuadir  á  Lulero  de  aquel 
viaje ;  pero  él  decidió  emprenderlo  <  aun  cuando 
se  conjuraran  en  contra  suya  tantos  diablos  como 
tejas  tienen  los  tejados , »  y  en  el  camino  com- 

J)uso  su  famoso  hininu,  qué  fue  verdaderamente 
a  MmneUesa  de  la  Reforma: 

ü  Fortaleza  inex[)up;nable  es  Dios ;  escudo  se- 
guro ,  arma  ¿  toda  prueba :  él  nos  librará  de  los 
mates  qoe  nos  cercan.  En  nuestro  camino  se  ba 
atravesado  el  enemigo  del  hombre;  sus  arÉsas 
son  la  astucia  y  un  poder  inmenso  :  no  le  hay 
igual  en  la  tierra.  > 

(( Impotentes  son  nuestras  fuerzas ,  y  no  tarda- 
remos en  sucumbir;  pero  nos  prole^e  el  hombre 
recto,  elegido  por  Dios  entre  sus  criaturas:  Y 
jqoién  ese«te  hombre?  Jesucristo,  el  Dios  de  Sa- 
baoth;  no  hay  otro  Dios :  él  es  el  supremo  Señor.» 

<  Aun  cuando  la  tierra  estuviese  poblada  de 
demonios  prontos  á  devoramos,  no  temblaríamos 
ante  ellos  ,  y  nuestra  seria  la  victoria.  Aí:itcn«e 
enhorabuena  los  príncipes  del  mundo :  nosotros 
estamos  á  cubierto  de  sus  golpes  :  pronunciada 
está  su  sentencia ,  y  una  palabra  bastaría  á  des- 
truirlos. > 

<  Apodérense  esos  demonios  de  nuestros  cuer- 
pos, de  nuestras  fortunas ,  de  nuestros  hijos,  de 

nuestra-  mujeres;  tndn  se  lo  abandonamos;  no 
por  eso  se  enriquecerán ,  porque  para  nosotros 
será  el  reino  de  Dfos.  > 

En  aquel  viaje,  ó  niojnr  dicho,  triunfo,  pudo 
apreciar  lo  mucho  que  había  eu^rosadosu  parti- 
do; le  acompañaba  un  heraldo  imperial,  le  re- 
cibía el  maestro  de  ceremonias,  y  se  llegó  á 
hacer  tanta  locura,  que  hubo  nceesidad  de  intro- 
ducirle en  la  asamblea  por  una  puerta  secreta. 
Carlos  V  al  verle  sü!o  y  tan  pequeño,  dijo:  Eite 
hombre  nomchnrá  á  mi  hereje.  Kl  austriarn  no 
conocía  la  omnipotencia  de  la  opinión,  coiilian- 


eii  su  camino, 

Carlos  V,  que  necesitaba  entonces  del  papa  (2) 
proscribió  á  Lotero  y  á  sos  partidarios:  y  de 
aquí  nació  la  escisión  entre  los  principes  j  sos 

Estados.  Porque  los  innovadore.s  eran  ya  innu- 
merables y  podían  á  favor  de  ios  privilegios  ale*- 
manes,  hacer  frente  al  emperador.  Lulero  á  sa 
regreso  fue  detenido  por  el  elector,  su  protector, 

Ísin  que  nadie  lo  supiese ,  conducido  d  castillo 
e  Wartborgo  en  Toringia,  para  salvarlo ,  mas 
que  de  sus  enemigos ,  de  su  propia  imprudencia. 

El  silencio  del  gefc  abrió  ancho  campo  a  la 
disonante  voz  de  sus  prosélitos,  que  con  no  vista 
intrepidez,  atacaron  el  culto  que  el  mismo  res- 
petaba. Varios  agustinos  de  Willembcrg  deser- 
taron de  sus  claustros ;  otros  pidieron  una  refor- 
ma, (}ue  consistía  en  que  no  se  dijera  misa  todos 
losdias,  y  pudiera  adniiuisirarse  la  Eucaristía 
bajo  dos  formas ;  pero  todo  fue  al  fin  desechado 
en  el  capítulo.  Carlostadt  que  profesaba  acerca 
de  la  presencia  real  de  Dios  en  la  hostia ,  ideas 
contrarias  á  las  de  su  muestro ,  auiso  al  frente  de 
la  juventud  destruir  los  restos  del  papismo ,  y 
llegó  á  celebrarse  misa  en  lengua  vulgar ,  y  i 
comulgar  sin  nue  precediera  confesión.  Y  ¿cómo 
ha  de  niaravillarüos  que  hubiera  tantas  opinio- 
nes como  hombres ,  permitiéndose  como  se  per- 
mitía, á  todos  y  cada  uno,  interpretar  la  Biblia  á 
su  modo,  sin  auxilio  del  papa  ni  de  los  teó- 
logos? 

Lulero  en  el  retiro  (juc  llamaba  su  Palmos,  se 
dedicó  á  poner  en  orden  sus  propias  ideas ,  que 
hasta  entonces  no  lo  hablan  estado,  y  á  preparar 
la  que  babia  de  servir  de  símbolo  á  la  nueva  fe: 
pero  incapaz  de  método,  nunca  lo  consiguió.  Sin 
embargo,  coneluvó  su  principal  obra,  la  versión 
de  la  Biblia,  en  la  que  se  advierte,  que  aunque 
no  muy  profundo  en  hebreo,  supo  sacar  inspira» 
ciooes  de  su  propio  entusiasmo  para  traducir  las 
originales  y  reproducir  con  sublime  sencillez  la 
grandeza  lírica.  Fortificado  ccn  la  soledad,  salió 
á  predicar  en  contra  de  los  desórdenes,  á  hacer 
renacer  la  disciplina  y  á  repartir  cien  mil  Biblias 
en  lengua  vulgar,  en  las  que  todos  encontraron 
argumentos  ctn  que  defender  sus  ideas.  Pasó 
después  áOrlemond ,  donde  se  bailaba  Carlosladl 
t  para  confundir  á  aquel  Satanás,  >  y  Carlostadt 
amotinó  al  pueblo  cofitra  el  y  le  .ipearearon  y  le 
ipmion,  comían-  cubrieron  de  lodo:  fué  a  buscarle  después  a  la 
do  en  la  cual  y  seguro  de  (]uc  le  guardaban  las  hostería  del  Oso  Negro  y  en  este  primer  concilio 


espaldas  (I),  lulero  ^e  iie,-o  á  retraclnrse.  Pre 
gunlado  si  veia  medio  de  conciliación ,  contesto: 
« Si  mi  obra  es  olnra  humana,  se  disipará  por  si 


quo  sobre  los  oliispo.-.  rciniria  alfnncilio;  ¡ijDifpfis,  kijjilla  ra- 
bí m  '  ^  l'f  ro  sena  e>\e  un  rnncilM  i'frmain'ntf '  Kn  tal  raso  lo» 
pastores  muririan  Irjoa  do  &ui  rebaúus.  Y  ^i  el  concilíu  <e  di- 
surlrr  ;i  <|i:ióii  recurrir  para  administrar  rrmi'dios  á  la  ¡MMifdad 
CD  sa<doicncia>?¿4aiéocuiiToarAelc«deilio?;qoiéale  prftidíri! 
¿Veucdao  lodo  lu  |ütMielernMrbrieMiM,  roMdi»!  i 
keultos  ?  i  qué  malliMd  ae  lejtii .  de  rff  taneBii» .  da  ritM.  ie 
áMtrinaa,  taldrían  de  «qoei  conrUtialo,  en  el  qoe  lodoi  IM  Mea 
oiceriaD  aaetolo  tm  obitpo  habla  íosieotdo  la  inieiridad  4«  la  ll?* 
(1 )  •tíj^t*  (CKrtlic)  habia  mandado  al  cnperador  qee  na  ret- 
peticc  el  aahro-caadaefo ;  la*  obispos  iembazabaa ;  pero  lot  prin- 
cipes se  negaron  i  irceder  i  w  i  \igrrria.'(  pnr  no  dar  un  vi.cin- 
dalo.  Gran  Tama  debí  i  lodo  esto  ,  j  ci<;ri3n:ei  U',         ti  hinn  u- 


merme  mai  que     á  ellei.  E!  Iicrho  n  aae  ( 
jox  t;  CHba:>ro ,  deseoso  de  oírme ,  me  tiasró ,  ciscatid  coamigo  y 


el  bndt:ra»c  dt-  llcsse, 
\,  i'iscBtid  coamigo 

por  lio  ae  áiio:  caro  doctor,  ti  Ifnrh  raion ,  ti  Señor  oí  oyude, 
V. 


de  nuevos  apóstoles  llenáronse  de  injurias;  Lu- 
lero ofreció  a  Carlostadt  un  Oorin  por  que  escri- 
biera en  contra  de  su  opinión;  este  lo  aceptó, 
mandaron  llevar  bebidas,  brindaron  uno  á  la  sa- 
lud de  otro  y  al  separarse  se  dijeron  :  Ojalá  que 
te  vea  enrodado. — Ih'nnila  Dios  que  te  rompas 
la  cabeza  antes  de  salir  úe  la  ciudad. 

Los  dérigosmal  niiradosy  los  frailes  involunta- 
rios se  aprovecharon  de  la  ocasión  de  ro  mper  la  dis- 


{ 2 }  Ckarle*  quiut  tiMlra«>.a  un  ^teme  de  iataüe  qui  epnutíúU 
o  ffta/ier  el  It  pape  el  l'  elecleur...  utivaat  le»  teum  du  mtmeitl.^ 

I!  ne  !'  aglttait  pan  potir  iu>  df  tai  nir  de  i/uel  colé  ti  triiuraienl  et 
la  tenli'  el  lUrreur,  cu  rfc  ,  '/iw.,  r.',-/  ce  que  demandattM  let  grand* 
tntcéis  déla  uaíton  aiitmaadc.  Quexife  la  poliiiqae  tt  mu  faut 
tí  fmre  pour  fiiritr  le  pa',  f  a  íoulenir  l'emperemr ?  c'etéttii MU9 
a  queme»  el  on  le  'atail  tiena  Rom<.  Ü'Auaíotkf. 
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ciplina,  no  luK  ieodo  cdso  de  la  llcfornia  >\üo  en  tahiei; y  cuando  par  las norlKís  acudía  alas  labcr- 
cuaatoloáexiniiade  sus  peaososdebercs, oles  pro- 1  Das  con  el  solo  objeto  de  poner  ea  ridículo  lo  que 
Dorcionaba  dioeroy  mujeres;  (1).  Lutwo también  por  la  ma&aoase  nabia predicado,  prorampiaen 

depuso  los  hal)ilo>;  ofret-ió  su  convenio desocu-  i);\I;\hra>  indignas  de  una  orgía  d.'  depravados, 
pado  al  cl<;ctor  que  se  lo  regaló;  caoabió  la  forma  !  Ko  niencioDariaiuos  esta  iriviali  Jad  si  ao  hubiera 
del  c^llo,  prohibió  la  misa  y  9ecas6  con  la esdaas*  sido  este  porespario  de  mucho  tiempo  el  lenguaje 
trada  Catalina  Bohren.  No  hay  qtie  drrir  los  co-  de  los  secuaces  de  Latero,  que  todavía  no  b%  de- 

jnpnt  irios  á  que  darla  liiiiar  lá  bod  i  de  un  fraile  sap.irerido:  y  á  !o>  que  no*  digan  que  era  eles- 
couuuaniuujii.aiíi  Liilcroconlcslóaellosronsar- I  tilo  usual  déla  época,  conleálareiuos ,  que  no 


casmos  y  violencia.  La  buena  de  la  monja ,  exas 
perada  del  hondo  .silencio  y  di'  la>  pniucíías  coe- 


hallamos  tao  indignas  injurias  entre  losgéfes  de 

'()■:  Católicos  y  rara  vez  en  la  chusma,  que  Forma 


mistadesdel claustro,  peroenorgullccidade  poseer  parletle  todos  los  partidos,  pero  que  aforjtunada- 
a1  réioirinador  y  déhaner  dado  un  paso  ilepl,  sé  mente  no  basta  á  deshonrarlos ,  como  no  basta  & 

hace  cavilosa,  lo  exaspera,  se  lani 'ntado  las  ca-  protegerlos. 


lumaias,  haciéndole  en  fin  expenmealar  todos  los 
tormeatos  del  genio  cuando  se  ve  unido  á  un  carác- 
ter po.silivo.  Ellolemba  lo  Jas  sus  quejas  como  una 

Cü'-ana'.ural,  fomo  unacualidad  ¡ndecliiiahlt^on  la 
mujer  al  tenlirquees  ma  iré,  que  es  su  luiica  mi- 
sión sobre  la  tierra  (3).  En  el  seno  de  su  familia 
reposaba  de  sus  luchas  exteriores,  rcia,  bromea- 
ba ,  amaba  después  de  odiar  lauto;  y  cuando  su 
Gatalina  se  estremecía  ante  la  idea  de  ios  peligros 
que  le  amenazaban,  la  inípiraba  confianza  en 
Dios,  y  pura  dar  distinto  giro  a  sus  pcusamien'- 
los,  la  colmaba  de  palabras  dulces  [íi),  y  la  muirle 
de  su  hija ,  le  arrancó  acerbas  lagrimas  (*). 

E-;la  extraña  mezcla  de  bondad  y  altivez ,  de 
seoiimicDio  y  burla,  de  impetuosidad  v  sutileza 


Aquel  maestro,  sin  embargo,  que  se  moiaba 
de  todas  las  preocupaciones,  creyó  en  los  sorti- 
legios ,  en  los  malelicios  y  en  puerilidades  de  ma- 
jercillas.  En  su  Palmos,  vió  ol  mismo  l)ai!arunas 
avellanas  en  el  pialo  v  oyó  el  estruendo  de  tres 
mil  barriles,  que  impulsados  por  una  mano  infer- 
nal, subían  y  bajaban  por  las  escaleras  del  cas- 
tillo; vió  á  KiUkropp(l,  parto  del  poder  satá- 
nico ,  .sebtarscen  medio  de sas  hijos;  oyó  al  dia- 
blo, cuyos  pasos  se  asemejaban  al  chasquido  de 
la  leña  ardiendo :  otros  espíritus  foletos  habitalkin 
su  casa ,  entrcleuiéQdose  en  echarle  á  perder  los 
guisados  y  If»  utensilios  de  oodaa:  creia  que  á 
nadie deljia  acusarse  de  suicidio,  porque  el  dia- 
blo en  [lersona     el  que  prepara  la  cuerda  ó  d 


(H  Gviltttet  aliqmt  Gtrnanler  imp'.entnr  erroribu* ,  de^erlorl- 
htís  Monatleriorum,  sarerdoUbus  citnj't^alú,  plerif^ur  fjiwítcisac 
ntdit.  Iffc  altad  fuarn  salíatttr  ,  ril'iur  ,  li>/>ittir  ac  r'tbn"tr  .  nee 
doctnt  nec  lil.ictinl ;  nulln  til,r  n^l  rirLii  nulia  sincínta.  i'i'icim- 
quf  sunl  il'i  ¡acent  o'nnff  bontr  diM  i/ilutír  rum  ptdiiSe.  (Kiia>ho. 
Ep.  901.  1327).  .Sfl/(S ¡am  (liH  mulirin'i^  r.rtiti'/flinm,  Evangettum, 
Etangehum  ;  mortu  erangelican  ddideramu".  Kp.  'Jl6l.  Oiw  ÍM» 
Um  qmtruHt,  ccnsum  tt  uiorem  :c(riera  pnr\!«t  ilUs  Emgetium, 
hoc  etí  potf^taUm  rireadi  «'  raltnt.  |Ep.  1.006.)  Talet  tmmret 
fBatiíeai)  W  eUamú  miuta  áktiMnim$»t  iwMé,  MI  flucmt' 
ui  íauen  cum  hujusmodi  fminttire  (8p.  lOISi 

(ti  «nwriMraA*  dsMtitaMM  aM  «ifeON  tMh  «u  im  d«* 
«nIM  4«^Mr.  Saetibu»  «  al  M»  afeBiiM  yo  inl^ab* .  r 
cModo  Mda  teabi  que  dfciria ,  me  prcf  antaba  ti  en  dfrlo^s  n 
la  cine  de  Proila  teníj  no  mirqoés  por  mayordomo  d  so  hermano. 
— CaUlim,  CaUtioa,  (le  coclettatni  antí»  de  ocuparte  ea  taat 
qae  DO  te  importan,  ^ha*  rfij-lo  el  Paire  nufslm.'' 

íS)  Cuando  daba  <li*  mamu  íi  >in  niñ'»,  y  <>1  ptiU-ñn  IIArPules  es- 
tiba íí  sa  ¡ida  apacible  y  saiisriviio,  l.uieru  U  docia  :  •alii  llenen  aa 
Lombrcrillo  que  como  tnilo  lo  qui'  ijrovscnc  liv  nníotros.  lu-ne  y»  w- 
bre  si  el  o-iio  del  papa.  'l>'i  l  i'|Ut"  hir¡r  .  K  lic  siü  >craari's  y  el 
de  iwiosirts  demonios  tiel  iiilifriii)  Y  i.o  absiaiiU",  la  [mbrr- iTiilura, 
mt"-  .::Tí'.iiilii  qa-  un  üius  '•»  .  ni  -f  roiimapvc  iii  >e  lurüj;  iiuiüi  y 
taita  ;  esia  iil<'t;re,  cu.iudi)  >e  hiUu  satisfecho  vuelve  la  b'anda  ca- 
beeiU  r  sonríe  :  no  le  asutliia  laa  tempestades  de  la  tíüi.  Imiiá 


no  deja  de  percibirse  un  momento  en  toda  la  vida  |  cuchillo:  creia  también  que  arrojando  piedras  i 

de  Lulero.  Pero  aun  teniendo  presente  que  en  un  pozo,  sedespicrlan  los  genios  malignos,  ador- 
aqaeilos  tiem^pos  no  se  conocia  la  u^ba^idad  ai  [  mecido^  eu  su  ioudo  {ü).  Aürma  que  ei  diablo  [q 
la  moderación  én  las  costumbres  y  las  palabras,  hizo  pasar  mny  malas  noches ;  pero  cuando  las 
ofende  y  repugna  el  lenguaje  libre  y  burlesco  con  molestias  que  le  causaba  eran  excesivas,  le  hacia 
que  trataba  las  cosas  y1as  personas  mas  respe-  huir  con  tres  palabras  que  la  decencia  no  me^* 

mi  te  repetir  (6). 

Lntero  había  estudiado  mucho;  peroadvtérte* 
se  en  su  lalin,  en  vez  de  la  elegancia  y  !a  armo- 
nía de  los  clasicos,  pesadez  y  dificultad ;  y  cuando 
a!  escribirá  Boma,  quiere  esmerarse,  su  estilo 
es  inflado,  ampuloso  y  abusa  délos  adjetivos. 
Escribe  me^or  bajo  la  impresión  de  la  cólera: 
cuando  le  falta  la  voz  latina  reenm  á  Ta  alema- 
na; por  lo  demás,  apenas  para  mientes  en  el  ar- 
le ;  habla  porque  necesita  hablar ;  no  argumenta 
con  claridad;  pero  se  parapeta  iicis  desús  pa- 
radojas ,  y  pretende  raciocinar  sobre  lo  probable 
á  modo  de  los  escoláslieos;  de  suerte  que  cuando 
aveutura  uaa  propasiciou ,  añade :  <  Esto  es  id- 
gka,  no  fe;  la  fe ,  pues,  nada  tiene  que  hacer 
aquí  (7).  Llegó  á  adquirir  cierta  d«\sireza  para 
tratar  en  su  lengua  natal  \dá  materias  lílosóíicas 
y  religiosas;  tmia dotes  de  orador ,  fecundidad 
inagotable  de  pensamientos ,  imaginación  capaz 
de  producir  y  recibir  impresiones ,  abundancia 
y  flexibilidad  de  estilo  ;  voz  clara  y  armoniosa» 
ojos  brillantes,  cabeza  magestuosa,  manos  be- 
llísimas, r.uciones  animadas;  y  cuidaba  mucho 
de  llevar  siempre  limpios,  el  vestido,  los  cabe- 
llos y  los  dientes.  Ti  vió  entre  dd  pueblo  y  lo 
tudio  comprendiendo  que  solo  del  puebtor 


„  es  uaa  buena  leccÍAa...La  major  iraeia  qaeDkia  puede 
coaceder  é  ma  aaileret  darle  n  maride  raeno  j  boiidaAft««,A 

Sm  tmtw  SI  «ante ,  sa  «ida ,  so  IMieidad , ;  eef  o«  hQei  tlnd* 
sojot  le  itagan  participes  de  so  alefria.  Catalina,  tos  poseéis 
«M  ourldo  boeoo  y  bondado») ,  que  os  ama ;  vos  sois  rnperatrit: 
Icnelasá  Dios....  Asi  estaban  aacstros  primeroj  padres  en  el 
mo,  llenos  de  sf  ticiüei  é  ingenuidad  ,  sin  malicia  m  hipocresia! 
¡Ati!  *\  pudiéramos  cono  este  niBo  hablar  de  Oíos  y  rondar  en  él. 
iQuéde  sentimieoiosdebíeroa  agiiar  ete  oraian  de  Abraliam  cuando 
se  decidió  j  .«acnllcir  #u  uiiito  b  jo!...  Sara  nada  nbia.»  K>te  uUi- 
Dio  rasgo  (  nderra  uní  >fn-i:n'z  y  iini  ri-rnura  !iul>ltini'<;.  También 
raya  en  lo  <gb'.ime^Kp.  IV.  p.  \i  la  cjrU  en  que  describe  j  su  lujo 
nn  deliciuso  jjrdm.fiin  iiuios  sf'>ii>|i)>  ilf  uro,  ijue  jin'j.'iii,  iMgfii 
Banuoas  y  piras .  bromean .  cantan ,  »aU«u  y  moiilau  cabj  i  ts  coa 
freaos  de  oro  jr  aiUai  de  plau.» 

(4)  «Ko  Tojr  I  CMríbir  versos;  lloro  y  sieoto  el  eoraion  muerto 
deairo  del  perho.  Bo  el  feede  de  al  «Im  eaiA  eaeoifMe  m  Imiiee, 
tu  geilos,  sus  convenneiOBet:  It  teo  eoeio  ctniio  eilabi  Ttva, 
como  coando  estaba  sKonitanio :  ]  HUi  sli  ¡  i  al  delec  f  obailenie 
hila !  La  muerte  de  Cristo  (¿y  qaé«idlMdaml«ei>mHnidMMa  et- 
at)  m  basu  i  apirur  de  mi  este  pesauülolA.  ¡mu 
«hcmIIom!-^ 


(!>'  Véisc  (•!  aju-nlict'  M.  ^nSrc  !a  viib  privadi  de  l.uli-r  i. 

id  L'iia  V('£  le  escribió  Meiancioii ,  ijjc  eu  Ro.uí  liabia  nacido 
de  una  nula  on  asno  con  las  patas  de  ave,  sifoo evidente  de  la 
ruina  de  H  iids;  y  Lulero  le  roiitestdeoasol*ndule  de  este  evidente 
promSs  ico:  Gavie»  papm  «IfciMi  4«lMiiia««lcl#9errfdr«sl«i- 
tiviffieat  Kp.  IV,  pSrr  4T. 

taM$arí$,  LOTiM  ceatr.  Bck. 
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las  rcvoliiciont'í;  duraderas.  Su  \07.  lirillii  anima-   los  reyes  y  de  Satanás, »  consigiiierfin  pnpuía- 


dacoQ.^1  orgullo  (le  la  iara)i)>UUad  oersoaal^que 
sé  h»^a  ft  referirse  á  la'pfálabfa'de'Dío^,  pero 

restándose  el  derecho  de  inlerprctarla  como 
mejor  le  plazca.  Clama  por  lo  lanío  imr)nlno«n— 
men^e  sin  respetar  nada:  el  ospírilu  v  l.i imagi- 
nación suplen  al  genio;  se  adelanta  arraslrado 


rizarle.  T  no  es  de  extrañar  porque  en  la  histOr' 
tíá  Vemos  él'^fkvortoíi  que  siémpre  se  ha,  reéir 
bido  rá  fuerza  extraordinaria  que.  arra.<tra 
poí  (lo  í  á  los  que  noresitan  movimiénló ,  pero 
retíuyen  la  fatiga  de  pensar  por  sí  mismos.  Los 

Alemanes  miraban  vade  reojo  al  papa,  dnsde 

£or  la  ira  y  la  imptMuosidad  sin  sab^-r  adonde  va.  que  se  opuso  á  los  proyoctos  del  emperador,  dé 
te¿¡ó  á  predicar  tres  veqcsal  día;  uuuca  le  falló  I  fundir  en  uno  el  orden  material  y  moral.  Ahora 
sobre  qné,  y  siempre  con  el  calor  y  el  desórden  se  veía  acariciado  aquel  senUiniento  de  mateyo^ 
de  una  oda;  era  elocuente,  ?¡  elocuencia  es  el  lencia  contra  cuanto  haliiadcl  lado  acá  de  los.M- 
conliouo  movimii'oto  del  alma;  era  todavía  pre-  |  pcs,  contra  aquellos  papas  que  habían  sustraído  á 
dícad()r  cristiano;  pero  previó  que  la  clocoencia  sus  invasiones  una  civilización  entera;  de  modo 

j  i  j        .  .   ...      que  se  aficionaron  al  nuevo  Henn¡nió,dccUmiandd 

contra  la  pompa  y  la  delicadeza  f|ne  nn  conocíaB,j 
y  coTiira  la  cullura  de  que  no  eran  capaces. 

Annienláronso  los  protectores  de  Lutcro,  y  el 
principal  de  todos  ellos  fue  Ulrico  de  HUlten ,  au- 
tor de  las  Epístola  ohcurorum  virorum;  rey 
entonces  de  la  imprenta,  que  no  menos  vaílénfc 
con  la  espadn  que  con  la  pluma  en  la  mano,  com- 


deraeria  al  decaer  el  dogma  y  que  seria  inúlil  ya 
conmover  las  conciencias  por  medio  del  terror  ó 
el  seplimiento. 
NíB^nna  de  sus  doctrinas  era  nam:  desde  un 

Iírincipio  tuvo  ja  Iir!i\»;ia  que  sostener  con  su  pa- 
abra  la  verdad  sellada  con  sangre  j  reunida  en 
tomo  del  sneeirarde  San  Pedro,  sevió  luego  pre- 
cisada á  discutir  los  dop;mas,  y  sef;un  la  inspi- 
ración del  Espiritu  Santo,  4' anatematizar  la  batió  en  campó  cerrado  con  cuatro  franceses qu6 


soberbia  de  la  razón ,  que  i  modo  del  anlíp:uo 
tentador  dice  al  hombre:  Tú  eres  Dios.  En  las 
controversias  suscitadas  entre  el  papa  y  los  reyes 
se  habían  agitado  todas  las  cuestiones  relativas 
a!  poder  pontificio,  y  el  mundo  habia  proclama- 
do la  superioridad  de  I,j  materia  sobre  el  espíritu, 
delafuerza  sobre  la  opinión.  Los  Valdenses  y  los 
Cataros,  y  toda  aquella  mollítad  de  innovadores 
habían  considerado  la  Escritura  como  el  único  juez 
ooropctei^te  en  materias  de  fe;  la  tradición,  como 
palaora  humana ,  estaba  para  ellos  sujeta  á  error, 
y  solo  en  las  letras  de  fuego  de  la  Escritura ,  bri- 
llantes como  el  sol ,  no  cabia  enirano ;  creían 
inútil  el  culto  externo;  decían  «jue  el  papa  era  un 


habian  calumniado  á  Maximiliano,  t  escribió  un 
violento  prefacio  para  el  opúsculo*  de  Lorenzo 
Valla,  sonre  la  donación  de  Constantino.  Tlabía 
abandonado  el  latín  por  el  alemán,  y  trataba  de 
I  nrmar  una  a.samblea  anual  de  obispos  pátá  re- 
gularizar la  iglesia,  y  una  constitución  cristiana 
del  Imperio,  cuyo  géfe  debía  ser  Carlos  V.  I'ero 
viéndole  vacilar,  se  fijó  en  Fraodseo  de  Sie- 
kíníren,  noble  que  habitaba  á  orillas  del  Rín. 

£ste .  uno  de  los  últimos  en  renunciar  al  de- 
recho de  la  fnerza ,  se  preparaba  desde  su  castiHo 
de  Lansdthu!  á  reparar  con  la  espada  en  la  mano 
las  ofensas  que  los  tribunales  dejaban  impunes; 
en  defensa  de  un  partícularhoslilizóá  Worms,  y 


anlecrísto  y  que  no  tardaría  mucho  en  hundirse  i  colocado  del  lado  del  emperador ,  se  sostuvo  tres 


su  cátedra'  La  libertad  de  examen  fue  la  bandera 
bajo  la  que  se  a¿;ruparon  sucesivamente  los  be- 
resiarcas  de  la  edad  media ;  y  no  hubo  verdad  ni 
error  que  no  se  pusiese  en  tela  de  juicio,  sobre 
la  firacia,  la  juslilicacion  y  el  purgatorio. 

Lutero,  pues,  no  hizo  mas  que  conducir  tas 
dudas  al  travos  de  los  siglos,  sustituir  á  la  cons- 
tancia de  la  tradición,  las  vacilaciones  de  los 
razonamientos  esotéricos,  arrojándolos,  sin  cui- 
dar de  Ofdenárlos  primero ,  sobre  un  mundo 
dispuesto  á  recibir  la  simiente.  Algunas  ¡ilrnas 
rectas  creyeron  ver  en  él  al  hombre  enviado  por 
Dios,  si  no  para  destruir  el  doítma,  para  poner 


añ.>s.  reintegrándosede  los  gastos  qne  hacía  con  lo 
que  robaba  á  los  mercaderes,  que  iban  á  Fran- 
cfort, tanto  que  Manimlliaoo  se  vió  en  la  preci- 
sien  de  levantarle  el  destierro  y  tomarle  á  su 
servicio,  siendo  por  algunos  propuesto  para  em- 
perador. Pae  de  los  pninerós  éh  afiliarse  al  par- 
tídode  Lutero  y  leofreciósu  castillo,  con  la  espe- 
ranza de  (]up  aquel  desórden  daría  en  tierra  con 
las  traban  puestas  á  las  guerras  privadas;  y 
no  obstante  estas  trabas,  al  frente  de  mil  dos- 
cientos hombre?  qtie  reunió  en  poco  tiempo ,  ata- 
có al  elector  de  trévcris,  declarando  guerra  á 
cuantos  príncipes  se' lanzaron  á  detenéne  :  pero' 


OOlO  á  los  abu-os,  concodiéndole  una  fuerza  de  ¡  asediado  con  armas  á  que  no  estaba  acostnm- 


genio  maravillosa.  Losjiteratos  decían  que  es- 
cribía con  gran  desaliño  ,^  pero  aplaudían  sus 
ataimes  contra  la  desacreditada  e.=;colást¡ca  y  los 
frailes,  en  los  que  creían  enramada  la  ignoran- 
cia y  la  pedantería.  Los  primeros  que  se  arroja- 
ron á  büccrle  frente  le  dirigieron  argumentos, 
qne  Lutero  esquivó  con  auxilio  de  la  nurla  y  la 
audacia,  concluyendo  por  obligar  á  los  estudian- 
tes ,  que  no  cesaran  de  aplaudirle ,  i  silbar  á  sns 
opositores. 

Era,  pues,  ínncluoso  msis  bien  que  fuerte; 
era  un  torrente  que  al  descender  dé  nna  gran 
altura,  aunque  pobre  en  su  nacimiento,  se  ro- 
bustece y  atruena;  pero  esa  misma  impetuosi- 
dai,  esas  mismas  invectivas,  esa  misma  iolle- 
xilHÍidad,  ese  mismo  cmagnífioo  desprecio  de 

TOMO  V. 


brada  la  caballería,  fue  herido,  preso  en  la  bre- 
cha y  ronerto. '      ......         .  • 

Confiaba  también  Lntero  en  tener  un  gran" 
apovo  en  Erasmo ,  uno  de  los  hombre?  mas  apre- 
ciados de  su  época.  Habíale  este  allanado  el  ca-' 
mino  y  aplaudido  sus  prímínros  pasos,  crq'endo 
que  solo  se  trataba  de  una  justa  literaria  entre 
los  idólatras  de  la  escuela  antigua  y  los  protec- 
tores de  la  Reforma  y  de  las  mejoras  (1);  porque 
hombre  de  fe  vacilante,  como  otros  iiiiichos  que 
creían  saberlo  lodo  porque  hablaban  con  cierta 


(I)  Bnraw4lM<tllttlitfetoMgala4*:«MlilM4lNNiiMrefM 
fenitMtiiMkmlmiMt.eiWaatoiwfMM  Ib •■  t^tttu  y  « 
los  (Aupo»  cabierliM  é»  várpm ii^tMi»  ioctínaba  ante  uingna 
oajetM.iii  MB  aolB  Bl  f>B|M*Bio  prtladn;  qo«  cm miDo moU-, 
■«■IB  ttbifUM  StBa*fiB  hBBli  IB  4eMB4n  te  ti  fttnjt  a»,  yt*  • 
llMTiS.  . 
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aocia,  quería  btirfarse  del  catolicismo  síq  ,  que  se  roza  el  catolicismo  con  el  racioDalisnio, 

es  decir,  sobre  el  poder  natural  del  hombr^  Lu- 


iSU. 


dejar  de  ser  calólico.  Lulero  aduló  á  este  árbilro 
de  la  fama;  pero  ambos  se  creían  invencibles  en 
la  lucha;  y  tíraaius  llego  á  cobrarle  odio,  pues 
Aaoqiie  escritor  de  menos  v  liía,  estaba  ya  á  &u 
altura,  y  airaia  sohrc  si  lo'la  la  atención  de  la 
Alemaolá,  de  que  él  solo  era  aoles  objeto. 

No  seréyociertameote  quieo  considere  áBras- 
mo  como  hombre  de  firmes  creencias,  (lorlevano 
lleno  de  vanidad,  comprendió  que  al  aíiliarseá  uq 

Sartidoseenemi^baconel  contrario; y  portanio 
isminulrian  las  alabanzas,  el  incienso  y  la  tran- 
quilidad. Arrastrado  por  el  ansia  de  ridiculizarlo 
todo,nadahabia  i  e>petado,  ni  du¿^iuas,  ni  prác- 
ticas, pero  solapad  a  meo  le,  valiéndose  siempre 
6a  sus  discursos  de  frases  ambiguas,  para  [)oder 
desdecirse  en  caso  de  necesidad;  hablaba  mal  de 
las  monjas  en  geoeral ,  pero  en  particnlar  las 
escribía  cod  dulzura-,  liahlaba  mal  de  los  papas, 
pero  besaba  los  pies  de  Lcon  X  y  recibía  de  sus 
manos  una  pensión :  decididamente  no  quiso  ser 
mártir  de  nmguna  crceocia.  i  Lulero  (escribia) 
>nos  pre.soQla  una  doctrina  saludable  y  excelen- 
>tes  consejos;  y  ¡oialáno  hubiese  destruido  sus 
•efectos  con  imponderables  errores!  Pero  aunque 
•nada  haya  (jus  repr()f)ar  en  sus  escritos,  vo 
•nunca  me  he  seolido  dispuesto  á  morir  por  la 
•verdad.  No  lodos  los  hombres  tienen  elTalor 
•suficieote  para  ser  mártires;  de  mí  sé  decir  que 
asi  me  hubiese  visto  próximo  á  la  leotacion,  te- 
•mo  que  hubiera  hecho  lo  que  San  Pedro.  > 

Crasmo ,  sin  embargo,  herido  por  la  orgullosa 
indiferencia  de  Lulero .  no  perdón:)  medio  de  hu- 
millarle, y  puso  por  obra  su  plan  de  venganza, 
con  gran  eonlenlamieato  de  los  Cristianos ;  pero 
él  conocía  escasamente  la  materia  y  el  libro  ame- 
nazado no  salía  á  luz;  apostrofaba  duramente  á 
Lutero,  pero  no  perdonalm  &  los  Católicos;  y  cuan- 
do le  decía  el  vicario  de  los  Agustinos:  ¿Qué ha 
hecho  ese  pobre  fray  Marlin  que  todos  ¿a  íotnan 
con  ¿tí  contestaoa :  Ha  cometido  dos  grandes  pe- 
cados: ha  atentado  á  la  Hora  ie  ht  jtapat  y  á 
la  barriga  de  ¡ox  frailes. 

Lulero ,  c\[xe  le  consideraba  y  compadecía ,  en 
gran  manera  se  borlaba  de  so  afán  *  de  caminar 
sobre  huevos  sin  romperlos,»  y  no  Ci'saha  de  repe- 
tirle «queel  Espíritu  Santo  no  era  escéplico;  has- 
ta qiie  al  flo  tQVoqne dirigirle  onade  lascarlas  que 
acostumbraban  escribir,  llenas  de mascordia  - 
les  injurias (1).  ¡Qué  buena  ocasión  tuvo  entonces 
Erasmo  de  dar  rienda  «>uclta  á  su  .sarcasmo  v  á 
ao  poderosa  risa,  contra  la  infinidad  de  opinio- 
nes que  abrigaba,  conlrarins  unas  a  oirás,  y 
contra  la  discordia  que  dividía  a  lus  reíormado- 
res  y  el  acrecimiento  de  las  supersticiones!;  pero 
lomó  la  cuestión  por  el  lado  serio  y  escribió  una 
alensa  refutación  teológica,  sobré  el  punto  en 


[  1  I  1  Apenas  rnnvjlrf  ierip,  qunro.  ron  ajuda  «Ir  Oio»,  fífribiren 
conir.i  (le  i'se  li'ini;  r»'  r  ani'Hiiljrl".  Masía  iliura  hai>'jmii'>  sufriilo 
qoc  sf  burlas''  dr  r.d.ijiro'í ,  «■-.Irrch-indoni»*  v  i'Z  m  ,  ¡n-m  hoy 
auc  quiere  liacc-r  Ui  mt^mo  con  (insto,  «alimus  j  su  iji-it'Ds.i:  ver- 
Md  (S  que  aplaéiar  i  Krjsm  i  <  s  ;>i  tnl^nu  (|ue  aplastar  i  un.i  i  lun- 
elM ;  pero  Crulu  de  «aien  se  burij  ,  primero  para  nosoirus  que 
«i  riMi*  M  pMW  Mmr.  Si  consigo  ni  objelo ,  pararé  é  ta 
Mella  «o*  aroAa  i»  Otoa 4*  n  híDocre«ja,  porqN  de  las  iTieiriaat 
A  tfwao  han  nteiáo  Croio.  Etna»,  WUMiai.  BaalaniMdio, 
CaaifMM  y  o'.ros  visloaariM  j  epteaiMi.  Ta  m  ilmpo  de  hacerle 
•ir  la  m  d«  la  verdad....  yo  ao  quiero  rfconocer  en  la  Igleiia.... 
Ciatdo  predica  suena  «u  ¥os  coaio  on  vaso  c  >s<  a  lo;  aroncle  al  ¡ 
fafidOj  r  IMJ  de»patl  ie  haber  lirado  b  piedra  etcoude  la  auao. 


tero,  en  v<7,  de  señalar  limites  al  libre  alhedrio, 
le  neniaba;  Era=mo  quería  ponerse  en  medio  y 
conci liarle  con  la  Gracia,  pero  el  tiempo  de  la 
conrtlinci(!n  hahia  pasado,  y  nadie  compren- 
dió su  trabajo,  que  se  resentía  de  resabios  de 
escoela ,  y  que  no  podia  colocarse  á  la  altvade 
la  respuesta  de  Lulero,  todo  fuego,  imaginacioQ 
y  donaire. 

lIcmosvístocómoLuleroseconquisIó  el  apoyo 
de  los  principes:  y  en  efecto,  puede  decirse  que'sí 
las  herejías  precedentes,  trastornando  la  socie- 
dad, lucharon  sin  resultado,  esta  le  obtuvo,  por- 
que conducía  al  absolutismo  en  un  tiempo  en  que 
la  necesidad  de  orden  se  hacia  cada  vez  ma- 
yor. Lutero,  sin  embargo,  no  perdonaba  este 
afán  de  órden  á  los  gobiernos  y  á  los  reyes, 
y  tenia  por  proverbio:  Priucipcw  e!  non  lalr(>— 
ñem  esse,  vix  esl  mssibile  (á).  t  Es  un  ave  muy 
>rara  un  príncipe  de  buen  sentido,  y  mas  rara  aua 
»un  principio  pío.  Por  loregular  todos  son  los  mas 

•  insensatos,  los  trapaceros  mas  atrevidos  de  la 
»líerra :  siempre  debe  esperarse  de  ellos  lo  peor,, 
tpues  son  pocos  losqoe  salen  baenos,  sobre  todo 
ilratándose  de  cosas  divina.s,  porque  son  los  ver- 
»dugos  de  Dios;  la  cólera  de  Dios  se  sirve  de 
•ellos  para  qistígar  i  los  malTados  y  mantener 
»Ia  paz  exterior.  .Nuestro  Dios  es  un  gran  .Señor: 
>por  eso  tiene  nobilísimos  y  serenísimos  verdu-. 
Dgos  y  alguaciles  (?].>  Escribió  contra  el  duque 
de  Brunswick  un  libro  titulado  Payaso  (PogHae" 
(•fo);yáCarIosVle  llamaba  be-tiaalemnna.  perro 
rabioso,  soldado. del  papa,  portero  del  diablo (4), 

Mucho  debió  de  lisonjear  su  amor  propio  verse 
frente  á  frente  de  un  rey.  Enrique  VIII  se  fanzó 
árefutarlelapartercfercoteálossacramenios,  lla- 
mándole doctorcilloy  santurrón.  «Niegue,  decía, 
«nuestro  erudilillo  que  toda  la  comunión  cris- 

•  liana  saluda  á  Roma  como  á  su  madre  y  guia 
«espiritual  hasta  el  extremo  del  mundo.  Cristia— 
anos  separados  por  el  Océano  y  el  deserto 
«obedecen  a  la  Santa  Sede.  Si  este  inmenso  po— 
oder  DO  radica  en  el  papa  por  voluntad  de  Dios 
>DÍ  de  los  hombres ,  si  es  debido  á  la  usurpación 
^y  la  ra[»ina,  explíqiienos  Lutero  su  oríf:cn.  La 
«ilcrivacioa  de  un  poder  tan  grande  no  puede 
>estar  envuelta  en  las  tinieblas,  mucho  mas  pu- 
>dícndo  recordar  SU  época.  ¿Data  de  dos  ó  tres, 
•siglos?  Abre  la  historia  y  lee.  Pero  si  esla  po— 
ilcstad  es  tan  antigua  que  oculta  su  principio 
>en  la  noche  de  los  tiempos,  téngase  presente 
nque  las  leyes  humanas  lei.'iliman  la  posesión  de. 
ttodo  aquello  cuyo  origen  no  puede  indicar  la- 
«memoria ,  y  que  por  unánime  consentimiento 

•  de  las  nariunt's  está  prohibido  tocar  lo  que  cl 
«líompo  respeta,  liara  imprudencia  se  necesita 
apara  afirmar  <|ue  el  papa  fundó  su  derecho  en 
»cl  despotismo.  ¿Por  quién  nos  toma  Lulero? 
»¿Tan  e^lií[ii(los  noscrce  (juc  vayamos  á  dar  asen- 
>so  a  la  idea  de  que  un  pobre  sacerdote  liaya 
abastado  á  establecer  un  poder  como  el  suv  o? 
i»¿que  sin  ninpun  objeto,  sin  ninguna  esperi»;  de 

•  misión  ni  derecho  baya  conseguido  someter  bajo 

(2  I  Sr(,krr.DOKr  /;,,/.  ¡MUemOmit  I.  til 
1 31  O/irat  ai.  tnui.  II.  pie.  1P|, 
(4)  Tmho  VIl.ptg.sfsm 
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»sa  cetro  tantas  naciones?  ¿que  tantas  ciudades,  ,  le  creo  mejor  (¡ve  lo  que  en  $m  escrilos  aparece; 
«tantos  reinos,  tantas  provincias,  hayaa  sido  :  en  sus  Z,u^res  comunes,  expuso  claramente  la 
•tan  pródigas  desa  libertad,  <|Qe  hayán  reco-  |  doclríoade  la  Reforma,  asegurando  niie  la  ju»^ 
MOcido  á  un  extranjero,  á  qaieil  00  debían  fe,  I  tifícacion  ante  Dios  runsiL'ue  con  la  fe  solá^ 
•homenaje  ni  obediencia?»  mente,  y  que  e.^la  es  {producto  de  la  Gracia,  tn— 

Y  después,  valiéndose  de  sólidos  y  lógicos  ar-  I  dependiente  de  la  voluntad  del  bombre,  queca- 
¿ramcnlos  deKcnJc  el  rey  teólogo  la  misa,  bajo  |  rece  de  librealhedrio  y  no  contrae  mérito  aigono 
il  doble  aspecto  (loirmúlu  o  de  buena  obra  y  sa-  i  con  sus  buenas  obras. 

crilicio.  Lutero  dice  (|ue  tas  palabras  de  Cnslo:  '  Por  tanto,  mas  bien  se  debe  buscar  el  símbolo 
/lO  quedetateis  en  la  tierra  lo  alareis  en  el  cielo,  \  de  la  doctrina  de  Lotero,  en  sos  secuaces  qué  ea 
se  dirigen  á  lodos  los  ficlw,  y  Enrique,  ulmi-  ]  él  mismo  :  linicamcnlo  creían  en  la  Escritura,  so 
djnanao  el  campo  de  los  siioj^ismos,  recurre  á  cuidándose  del  papa,  de  los  Padres,  ni  de  los 
cilñ  ejemplo  histórico,  c  Emilio  Scauro,  acosado  GoncHios,  sino  soto  dei  texto  de  la  ley  que  cada 
»aate  el  pueblo  romano  por.UQ  hombre  sin  re—  ,  cual  puede  interpretar  á  su  modo.  Consideraban 
D^utacion,  exclamaba:  QuirÜeSfVai  o  afu  ma,  yo  ,  basado  cUrislianismo  en  este  dogma:  que  el  hom- 
iuiego;  ¿á  quién  creeréis  vosolros'l  Y  el  pueblo  |  bre ,  corrompido  é  inclinado  al  vicio  por  la  colpa 
»le  aplaudió,  y  el  acosador  se  sintió  cooruodido.  ]  original,  tuvo  necesidad  de  que  Dios  mandase  á 
>No  procuraré  buscar  mejor  argumento  en  la  la  tierra  su  propio  hijo  para  redimirle.  De  aquí 
ucueslion  del  poder  de  las  llaves.  Lulero  dice  ]  los  dogmas  de  la  Trinidad,  de  la  Encarnación, 
>qae  la  palabra  de  la  íaslitucion  se  dirige  á  los  ,  delanaturalezay  voluntad  de  Cristo,  y  los  demát, 
'  'gos,  \gustin_ niega;  ¿¿i  qu'cn  creeréis?  Lu-  que  son  la  esencia  de  la  doctrina  cristiana,  rcs- 

t)eclo  de  Dios.  Contra  estos  dogmas  dirigieron 
os  herejes  de  los  primeros  siglos  su  protesta  dd 
espíritu  razonador  que  rechaxa  tas  ioeomprensí- 
bles  verdades  de  la  fe. 


>tero  dice,  si;  Beda,  no;  ¿a  (piten creeréis?  Lu- 
>tero dice ,  sí ;  Ambrosio ,  nu ;  ¿a  quién  creereisT 
> Lulero  dice,  sí;  la  Iglesia  se  levanta  OA 
>y  dice,  no;  ¿á  quién  creeréis  (1)?» 

Lutero prorumpióen  mddeuuestosoontraaquel  I  Los  sacramentos  no  eran  mas  que  aplicaciones 
Faraón  de  Inglaterra,  insensato,  e^travaguiiie,  del  crisiíauismo  al  hombre,  y  en  ellos  se  fijó  la 
poltrón,  rey  de  paja,  bufón  de  carnaval  [-2),  el  |  herejía  del  siglo  XYI.como  protesta  del  espíritu 
iuas  abveclo  de  lodos  los  asnos  y  el  puerco  de  :  moral  contra  los  abusos  de  la  Iglesia,  (|ue  de— 
Santo  lomas:  que  no  temía  luchar  con  ¿I  que  j  cian  multiplicaba  los  medios  de  redención,  con 
tra  «oso  Y  león  espanto  de  los  razou;i(lo'-ps  co-  ,  el  aunienlo  de  sacramentos,  aplicándolos  á  las 
junados  y  eucauuchadoi,  dispuesto  siempre  á  <  obras  sia  virtud  y  á  los  aclos  sin  arrepenlimien- 
I  omperies  la  cabeza  de  hierro  y  la  frente  de  |  lo.  A  esta  supuesta  justificación  meñmiea  y  ve- 
]).  once.  >  Pero  apenas  llegó  á  su  noticia  el  enojo  ¡  nal ,  insufícieote  á  morigerar  las  costumbres,  fue 
del  rey,  le  dirigió  tan  miserables  excusas,  que  á  la  que  declaró  guerra  Lutero ,  y  buscó  la  jas- 
iJis  avergonzaría  de  repetirlas.  lificacíou  del  cristianismo  en  la  fe,  asegurando 

Del  mismo  modo  cambiaba  de  opinión  respecjlo  I  qoecsteera  la  única  condi(úoade  salvación;  lue- 
de  sus  contemporáneos,  según  las  inspiraciones  go  era  iniilil  producir  buena?  obras;  luego  bas- 
de  la  pasión  que  le  dominaba.  Ya  veremos  como  .  taba  eslar  inlimaojente  convencido  de  que  han 
cambió  de  lenguaje  con  Erasmo;  Bck,  á(|uien  de  ser  perdonados  los  pecados  (que  es  lo  que 
el  mismo  llanial)a  hombre  inaigne  ¡wr  su  inge-  \  constituye  la  fe  cristiana  )  para  no  volver  á  ¡lecar 
nio  y  m^icion,  uo  toidó  en  aparecer  á  su,s  ojos  |  y  conservar  siempre  el  lavor  de  Dtos.  Solo  de  la 
como  un  teologastro  y  un  solista  despreciable;  la  ¡  sangre  del  Redentor  podían  Teñir  al  hombre  ta 

Gracia  y  la  salvación;  mientras  este,  inepto  y  pe- 
cador, nada  pudría  si  Dios  no  le  librase  del  pe- 
cado y  de  la  muerte.  Asi ,  pues ,  el  hombre  no  era 
ducnó  de  su  libertad ;  la  Iglesia  no  tenia  nada  qoe 
prescribirle:  Dios  era  tan  autor  del  bien  cono 
del  mal. 

Establecida  de  este  modo  la  justificación  por 
medio  de  la  fe  gratuitamente  dada  por  Dios,  se 
deducía  en  lilosofía  que  la  Gracia  estaba  en  iu^ 
gar  del  libre  albedrio  del  hombre;  en  la  prácti- 


umversidad  de  París,  ala  cual  cahñcoáG  madre  de 
la  ciencia  y  de  la  sana  teología,  una  vez  perdida 
la  esperanza  de  que  se  declarase  en  su  favor, 
a|>ai¿ci6  también  ante  sus  ojos  como  una  mere- 
triz, una  sentina  de  herejía  cubierta  de  lepra  de 
bs  pius  a  la  cabeza ,  y  los  individuos  i^ue  la  coiu- 
}K>nian  como  noa  recua  de  amos  parisidNses. 

Procediendo  de  es  le  molo  no  podía  esperarse  de 
él  ni  unaconveuienle  resisleociaui  unjuslo orden. 

U9-;.  Uno  de  sus  mas  notables  partidarios,  fue  Felipe  ,  ^  ,   . 

Melancton,  {Schwai'ít'ErdB)  del  Palalinado,  jó-  ■  ca,  que  eran  vanos  los  aclos  exteriores ,  la  ahs- 
ven  de  veinte  v  dos  años,  de  rizada  y  abundosa  ,  tinencia ,  los  votos  y  las  oraciones  por  los  muer- 
cabellera,  dti  ojos  dulces  u  inallerabie  ternura;  :  tos;  y  en  el  culto,  que  los  sacramentos  predis- 
estaba  ademas  perfectameate  educado ,  poseía  el  j  ponían  para  la  salvación,  pero  no  la  conferían,  y 
grieeocomo  pocos,  v  cjuiprendia  toda  la  uiilidad  que  estos  eran  solo  los  que  Cristo  iiislitiivó  con 
que  podía  sacarse  de  los  claaicos.  Parecía  deati-  su  palabra,  el  bautismo,  el  orden,  la  cuniunion 
nado  &  regularlos  ímpetus  del  reformador,  de  y  la  penitencia.  Pero  la  penitencia  no  exii^ia  la 
quíeu  decia :  Está  poseído  de  la  cólera  de  .Ir/i/í-  conf  -sion ,  y  la  comunión ,  recuerdo  del  sacríli- 
M  y  délos  furores  de  Uéreuk»^  y  sin  embaryo  cío  consumado  en  el  Calvario ,  no  podía  absolver 

I  á  los  vivos  y  á  los  muertos ;  y  debia  admioístrtr- 
,    se  bajo  las  dos  especies,  en  las  que  Dios  está 
«4ii'í2'MX;'25SSVS^  préseme,  pero  no  las  iransuslancia.  Por  lo  de 

«ÉMiMiatote  «M  uu  fitrui  tt  flmrth$,ammi  mtréitet  |  miui,  Dada  de  indulgencias  ,  ni  misa  yriitm, 
*'TSfe*3n£írSnw;i«.  ?, ut  ui.  '    peregrinaciones,  m  invocaoiottes i  kw«.niM. 
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fia  cuanto  a|  gpjtierno  eclesiástico,  ni  Lb-  ^ 
lero  ninÍDgvin  predicador,  si  habla  deserconsc- 
cuCDleconsigoniismo,  podía  reconocer  mas  auto-  ^ 
ridád  que  la  del  coosejo  para  hacer  cbmprepsible  , 
lo  que  el  vulgo  hallase  oscuro.  El  ininiílro  era  un 
hombre  como  los  demás,  no  podía  por  lanío absoi- 
Terá  su^  hermanos  ni  dislinguirseporsiiSTOlosy 
penitencia.  No  reconccian  unidad  do  poder,  di  el 

Sapa  era  de  derecho  divino ;  creían  que.  la  jaris-  . 
iccion  religiosa  compelía  a  los  obispos,  iguales  í 
^lire  sí,  después  de  Dios  que  era  tu  gcfe  y  ele-  j 
"idos  por  los  priní  ipes.  Nevada  la  tradición  era 
absurdo  aceptaf  el  Nuevo  Testamento,  que  ^oio  , 
á  la  tradición  tfebemós :  los  misterios  cristianos  i 
se  consideraban  mera  letra  en  el  hecho  de  faltar- 
les la  decisiva  interpretación  de  una  autoridad 
tradicional ;  y  como  carecían  de  eila  se  abando- 
narop  á  la  interpretación  de  las  pasiones  y  del 
capricho»  Solo  faltaba  formular  un  símbolo,  y  con- 
fiar su  defensa  a  la  espada  icinporal  que  habia 
suslitttídó  al  derecho  ^up!emodel  ala»,  que  per- 
manece grande  l);ijo  la  dependencia  de  Dios  y 
en  la  independencia  de  la  |;otcslad  del  mundo.  , 
En  suma ,  se  subrogó  la  idolatría  del  Estado,  ¡ 
l^jo  la  máscara  de  una  libertad  absoluta  en  la  fe. 

k.\  mismo  tiempo  varios  principes  habían  for-  i 
mado  en  RatisboM  «na  liga  para  extirpar  bi  hie-  1 
rejiaen  sus  Estados,  introduciendo  una  reforma. 
Adriano  Yl ,  que  acaba  de  subir  al  ponlitiOMio, 
couvcíicido  por  argumentos  escolásticos  « la 
verdad  revelada ,  no  pudo  oeer  á  los  Proteslan- 
'tcs  hombres  de  buena  fe .  pero  al  rigor  con  que 
se  les  habia  tratado,  achacó  sus  abusos.  Educado, 
ádémas ,  en  el  extranjero » tuvo  ocasión  de  opre; 
.ttar  los  abusos  de  la  curia  romana,  y  aterrorizó  á 
la  corte  cuando  anunció  que  iba  a  extirparlos  de 
ana  vez ,  al  paso  que  dié  alas  á  la  osadta  de  sot 
'enemigos,  confesúndolos  y  prometiendo  reparar- 
los :  con  este  motivo  le  dirigió  ladietade  Nurem- 
berg  (l5í<3-24)  cien  cargos  ¡1). 

;Habia  sido  posible  todavía  una  reforma  amis- 
losá?  Roma  en  el  concilio  de  Trenlo  confeso  de 
hecho  que  Lulero  tenia  razón  en  muchas  cosas;  y 
ki  an  aquel  primer  momento  habiése  oomgido  la 
ttisdpitoia  7  tetiflMlo  nks  ptetennoBes  purunente 


éino  Cartual.ctftaiil  üe  Otila.  dlrí|MI  m 
tt  IMM.&I « le  ■MMf'a  eitot  Míe  pnl« . 

i.  Oood  cHatatt  OHies  tfoloret  pneieriiorm  wmporuia ,  stmo- 
aiMtldelicel.  ifMmKiMi  «t  tírmúdm,  m  ma  omnia ,  qu;r 
4iM  KcDltalMi  «Oilieliut;  et  baoU  cflntolMrlbiu  adbiereai .  et 
¡Aeriilen  lO  wrt»,  tn  ctHttiliit  ac  tieculione  gvbernatonm  cu- 
Wbe.l. 

i.  EtfUuum  jixta  uncía ronrilit  el  sacras  leges  eauookoasre- 
Iwiosc,  >¡ua%t%in  Umpora  palimlur  .  rrformtl ,  Nf /MMiMMf' 

EccIf'Ke  ,  non  ^eccütrki*  cuaiiregaltoun  reffrut. 

3.  Fratm  tuos  el  lllios  rarlk!liIno^  saucU'  romana  Eiitlosiao  car- 
diualís,  aliotqiie  pr»lalo»el  mcmbra  E(c¡esix>  lutrgro amore  dod 
fcitiis  t  ii.ium  sed  rebatct  op«ribascomplectaiur,bunos>ionorai.üo 
«t  exaitaodo ,  ilUa^aa  et  mastue  {naopenbBS  {.rovidendo,  ueopti 

mHMict»  Hmtím*  .     >  , 

L  OmMÍüliélffi'maer'  ¡n^Om  UmmiuriMt,  ti  in  büc 
(ktwM  oOtlarlos  eonatltaet .  4«i  MlliiMiiipotlItoailiu  •«  alier- 
MttMibMjarloffl  ioMietan  peanndakul. 

5.  Fideles,  titoaolcr  Doblle«  et  monasierla  ronsueta  3d|uv;)ri.  ín 
mis  nri-^NSítalibat  }iiila  tenpora  boooruo  pocUflcaB  sumih:  jut. 

6.  Iiiii(lelt'í>  máxime  Turchas.  fHíSMiOO*  f  rm  is  hostes;  nuiic  a(jud 
UhiíJam  Il.i.i^ijr.am  muiws  Mi''Lir¡i'-  MJ¡"  rl':iTiii'> ,  '¡i:i  maiimo 
doloii  et  Wttot\  Ecdcsjoo  .<anii3e  acn?  ,  cii  luilei  el  tipuiinúl'it ,  ct 
ad  baiiC  espi»«lilionem  pfcvn.'ji.  ct:u  jru!  idet ,  iuduam  iíih  r  i::;nH- 
iiane.s|j^ucunbii.etjBSlameiii«diti(mcmm^a  auctonia;c  ordi- 


nabit.et  aiMd 

"^¿tí/ealaai  PríhetpU  ÁftMvnun  ma^no  luut^^)  dolor f  di- 
í%ÉMi  ti  «MMfudMtan ,  putim^tm iwpnu*  (tartias  fruu-ifim  el 


XV. 

Cl|ríáles,'i)0  transformando  en  dogmáticas'  las 
ciieslionesdcjurisdiccion ,  siquiera  temporal n¡cii- 
te  hubiera  conseguido  quitar  todo  prétéxto  á  las 
declamaciones.  Hemos  visto  míe  la  !f(léslií  perdió 
todos  sus  bienes ,  sin  que  el  cisma  IcVanrara  la 
cabeza;  ya  se  habia  hecho  una  condescendiente 
transacción  sobre  algunos  ritos  con  tos  Oiricigos  y 
losHusitas;  respecto  de  la  indulgenria,  causa  de 
todo ,  no  se  habia  sometido  á  discusión  ningún 

Sunto  capital ,  y  Imsta  entonces  no  fiíabia'^nn- 
es  diferencias 'en  cuanto  á  los  dogmas  c^eu- 
cialcs  y  á  los  misterios.  Podíase,  pues,  ésperar 
todavía  una  fusión;  y  Adriano  VI  y  Mélancton 
parecían  inclinados  á  ella  '2).  Pero  en  aqñé^pon- 
liíicado  apareció  en  toda  su  desnudez  ía  dírrup- 
cion  de  ROraa.  Adriano,  con  su  nombre  conservó 
sus  costumbres  primitlfas:  llevó  con^f^  1á  misma 
pobre  criada  que  le  servia  antes  de  su  e:<á1tacion; 
y  su  sencillez  y  el  decir  misa  todos  los  dias ,  le 
rídiciiiizaron  en  los  palacios  habitados' V^r' los 
Médicis.  Tenia  fama  entre  sus  allegados  dé  pro- 
lector de  las  letras  (o);  y  á  pesar  de  e8|lo  y  de 
los  obstáculos  que  luvo  que  vencer  para ia"níii- 
dacion  del  colegio  trilingüe  de  Lovaina,  Toé  lla- 
mado bárbaro  por  los  literatos  auc  to  Hlanle- 
nia  á  sueldo.  Habiéndole  enseñado  la  estátua  de 
Laoconte,  exclamó :  Idolos  paganos ;  V  a^rtó  los 
ojos  de  la  clasica  desnudez :  y  he  aquí  por  qué 
huían  de  él  los  vanos  literatos^ :  Pasquin  le  re- 
'tfttd  iMiiq  la  forma  de  vn  pedagogo  que  así  apli- 
caba la  disciplina  á  los  cardenales  como  á  los  es- 
colares. Con  solo  intentar  prohibir  las  vcínias 
simoniacas,  ofendió  a  los  que  habían  édmpirado 
el  derecho  de  hacerlas :  se  atr^grávísiiáasl Ene- 
mistades con  abolir  las  supervivencias  de  ías  dig- 
nidades eclesiásticas :  como  extranjero  no  tenia 
relaciones  de  familia ;  no  se  las  creó  extrañaipor- 

3uc  antes  dedarnn  beneficio  lo  meditaba  mucho, 
e  modo,  que  quedó  en  descubierto  con  todos; 
y  no  teniendo,  por  tanto,  iquien* le^'sMIMie- 
se,  debió  exclamar :  d  [Qué  tiempos  tan  amar- 
gos aquellos  en  que  el  honüfre  mas  honrúx^  Sí  re 
precisado  á  sucumbir,» 

Fue  considefvdo,  pves .  el  pió  y  ceíosó  pontí- 
fice un  mal  no  menor  que  la  peste  qne  recor- 
ría el  mundo  ;  sa  muerte  se  publico  con  ^ran 
regocijo,  y  álapaerU  del  médieo  queie  asiistió 
colgaron  una  corona  cívica  eOD  est»  iüüríplltti: 
ob  urbem  samtam  (4).  *  *  < 

faidiidaMeniente  el  peor  momento  de«iMMe- 
cer  una  reforma ,  es  cuando  no  hay  posibilidad 
de  diferirla.  Ya  solo  al  tiempo  le  era  dado  repa- 
rar las  ruinas  causadas  por  el  tieoipo ;  pero  la 
Refoma  camiiiaba  en  tanto  con  la  violencia  qúe 
destruye :  comenzaba  á  hechar  raices  en  los  pue- 
blos la  costumbre  de  losrilos  y  dogmas  nuevos; 
los  curas  casados  se  veían  ligados  al  núevoórden 
dccosas  por  el  doble  ^ínclllü  del  interés  y  el  afec- 
to; y  la  nueva  generación  se  educaba  con  ia  nue- 
va creencia. 

■B  pnjfcio  de  ifftNM  MlAlIn 


(1|  En  la  no":i  N  repp 
cOBcebtdo  ei)!oDc«s. 

(3i  ERk.ÑMoep.  llTt;,  ..lii-i  .  Vij  'r^!  II  f-iii.'ftu  yit^linaiMfl  hos- 
Inmcouiuratwntm,  m  AJuanut,  lum  cardtnéii»,  potlea  romem 

r<Wi«rMl<MMarfoMM.*  .  . 

(4iSMl«fStoM  6«M>dM«ilMM«l»MpMitrMt  •MmM»' 
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GAFimo  xm, 

U  Stftnn  jrlipoUliM  -GDprra  délos  paitMM«.-GBllMMi 

de  Augsbargo. 

tuirrvc-     ifiENTBAStaDloJas  coDsecueDcias^ocialei^dela 
de  Refonnacomeozabao  adejaisescnür,  y  desde  que 
SíSÍ  ttda  cual  podía  interpretar  Ja  Biblia  A  ra  modo, 
sirvió  esla  de  incenlivo  ú  las  pasioccí,  de  Iss  cuales 
lapol/lica  ha  8Ído  siempre  la  mas  Moleuia.  Los 
vDlanos  leianenelETaB^Blio  que  todos  los  hom- 
bres son  iguales ,  y  exceptuando  á  Dios  y  al  prin- 
cipe, pero  üokhk  nobleza,  quisieroo  extender 
la  liberlad  religión  hasta  la  civil,  y  se  letanfa- 
ron  contra  los  señores  pequeños ,  que  á  imitación 
de  los  grandes ,  los  opriniiao.  Ya  habían  celebra- 
do primeramente  algunas  reuniones,  y  formado 
Ugas  con  este  objeto ,  y  se  levantaron  tomando 
por  enseña  al  zapato  plebeyo  {Bumlscliuh)  con- 
tra las  botas  de  los  señores.*  Renniéronse  después 
€11  difémitefl  puntos,  yr  Crislóval  Scbappler,  sa- 
cerdote suizo,  Queoyó  sus  quejas  y  aemandas, 
las  formuló  en  doce  capilulos  en  los  que  pedia: 
que  se  permitiese  i  los  villaoos  elegir  por  si  mis- 
mos el  sacerdote  que  había  de  anunciarles  la  pa- 
labra de  Dios  sin  alteración  de  ninguna  especie; 
pues  si  basta  entonces  habían  consentido  que  se 
Ies  tratase  como  á  esclavos,  aunque  hijos  de 
Cristo,  no  lo  consentirían  en  adelante ,  ú  no  ser 
que  se  les  probase  estar  en  un  error ,  con  el  sa- 
grado texto  en  la  mano;  que  cesase  el  pequeño 
diezmo  sobre  los  animales  ,  \  el  grande  sobre  los 
toreaos ,  se  aplicase  á  otros  obietos ;  que  se  su- 
IVimieie  la  servidumbre  sobre  los  terreaos,  dal- 
Cificando  los  servicios  corporales  y  los  castigos 
por  delitos ;  que  se  permitiese  cazar  y  pescar  por- 
Qoe  Dios  les  había  dado  á  todos ,  en  la  persona 
ae  Adán,  el  imperio  de  los  petes  del  mar  y  de 
las  aves  del  viento;  que  se  consintiese  hacerleña 
en,  los  montes  j)ara  calentarse  y  re{)atar  las  íuer- 
2Ui;qne  se  diese  por  abolido  el  tributo  que  á  la 
muerte  del  gefe  de  la  familia ,  se  exigía  á  la  viu- 
da.^ Jit  bvemno ,  de  suerte  4ae.D0  se  viesen  re- 
mejqoB  á  mendigar ;  y  por  vitímo ,  conclaia  di- 
ciendo, que  los  plebeyos  pasarían  en  silencio 
otros  cargos  siempre  que  los  señoies  prometieran 
tratarlos  coofornie  al  Evangelio  (1). 

La  demanda  era  josla,  pero  so&tenída  víalas 
tamente  no  podía  menos  de  producir  los  excesos 
predichos  por  Adriano  VI,  Clemente  YJI  y  el 
mismo  Lulero ,  que  llamado  por  los  paisanos, 
como  árbílro  entre  ellos  y  los  señores ,  no  dio  las 
pruebas  que  eran  de  esperar  de  aquel  su  decapi- 
tado, amor  al  pueblo ,  y  baUindose  admitido  4 
los  beneficios  del  manao  ,  escribió  diciendo  que 
im{)orlaba  á  la  vida  civil  qnc  hubiese  señores 
y  siervos;  verdad  es  que  exhúrto  u  los  prime- 
ros á  hacer  jwlkia.á  los  segundos ,  pero  tam- 
bién lo  es,  que  recomendó  á  estos  la  pacirnt  ia 
y  la  resigpacioü  en  la  esclavitud;  y  cuando,  mas 
Migicos  que  lo  qve  él  quería»  se  negaron  á  some- 
terse, y  al  verse  desatendidos,  toniarop  su  reso- 
lucioiij^eclaró  que  era  absurda  é  ^mnp^ible  la 
igioaklad  4^cpiifuc¡Qiies  (¿i;  y  monlañdo.en  cá- 
wa,  M  desató  en  invectivas,  é  inviióá  los  prín- 
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cipes  y  caballeros  á  exleriuinar  sin  misericordia 
.  la  execrable  raza  de  aquellos  perros  rabiosos  (3): 
*  Arriba,  prtncipes,  á  tas  annasi  herld^asolad; 
ha  llegado  el  tiempo  maravilloso  én  que  puede  un 
príncipe  asesinando  villanos,  alcanzar  ci  paraíso 
i  C071  mas  facilidad  que  otros  rezando.» 
!    Y  sin  embargo,  él  mismo  habia  escrito :  «El 
I  aue  ayude  con  su  brazo  ó  sus  bienes  á  destruir 
I  los  obispos  ylagerarifuía  episcopal,  es  buen  hijo 
de Dio!^,  verdadero crisHauo, queobíerva  lo^man- 
daynienlosdelSefior»  (4j;y  en  olraocasion:  *Si 
empleárnosla  fUertáetnara  los  ladrones,  el  fuego 
contra  los  herejes,  la  espada  contra  tos  asainos, 
¿«o  lavaremos  nuestras  manos  en  la  sangre  de 
e&os  maestros  de  perdición ,  de  esos  cardenales, 
de  esos  papas,  de  eua  serpientes  de  Boma  y  So^ 
doma,  que  contaminan  la  Iglesia  de  Dios?  (5).i 
Con  razón,  pues,  le  echaron  en  cara  Osiandro 
y  Erasmo  el  haMr  etdtado  ói  nombre  del  Evao- 
gclío  una  cruzada  contra  los  obispos  v  los  moo- 
ges;  y  por  desgracia  demasiado  íe  dí^cron  oídos 
los  noMes  y  los  plebeyos.  Señores yciudadcs  íor- 
raaron  ligas  contra  los  villanos,  poro  cada  vez 
estallaba  con  mayor  ardor  la  irreconciliable  ira 
del  pobre  hácia  él  rico ,  v  se  hacia  guerra  al 
orden,  á  la  propiedad ,  á  fa  ciencia  como  ene- 
miga de  la  igualdad  y  á  las  bellas  arteá  como 
idolatras.  A  orillas  del  Kin,  en  AIsacia,  en 
Lorena ,  en  el  Tirol ,  en  la  Catíntlá  y  en  lá  Es- 
liria,  el  pueblo  se  lanzó  á  Ins  armas  v  atro- 
pello á  los  magistrados,  v  dió  en  tierra~con  los 
nobles  obligándoles  A  cambiar  nombres  y  vesti- 
dos. Tomado  Weinsberg,  asesíüaron  ftsagob^ 
nador  en  presencia  de  su  mujer  á  quien  sunieron 
después  con  su  hijo  en  un  carro  de  estiércol. 
Aguijoneados  por  la  ambición  ó  el  deseo  de  no- 
vedad tomaron  parte  con  los  sublevados  algunos 
señores  y  entre  ellos  Ulrico  de  ilullen  y  Goetz  de 
Berlichingen ,  el  terrible  barón  de  M  mano  de 
hierro ;  y  algunos  predicadores  y  entre  ellos  Car- 
lostadl,  los  animaron  á  proseguir  la  santa  empre- 
sa. Algunos  aílesanlos  y  sacerdotes  proclamaban 
que  hablan  sido  llamados  por  el  cielo  para  com- 
pletar la  obra  de  la  Reforma,  y  destruir  la  escla- 
vitud material  y  moral  en  que  yacía  el  pueblo:  y 
Nicolás  Storck,  rodeado  de  doce  apóstoles  y  se- 
tenta y  dos  disdpulos,  negó  el  bautismo  á  los  ni- 
ños concediéndosele  solo  en  la  edad  en  que  la 
reflexión  se  desarrolla  y  á  peticionsnya.  Be  aquí 
el  nombrede  Anabaptista?,  hombres  que  llevan- 
do  á  la  última  consecuencia  el  dogma  de  Lutero, 
buscábanla  verdad  no  ya  en  la  letra  muerta  de 
la  Escritura  ó  en  la  tradición  constaÉíe  de  la 
Iglesia ,  sino  en  las  revelaciones  parlicniares  de 
cada  uno  de  los  iluminados  por  el  Espíritu  Santo 
para  encontrar  el  perfeccionamiento  de  lá  lér. 
Todos  los  hombres,  pues,  eran  profetas,  mani- 
festaciones supremas  todas  las  inspiraciones  fe* 
briles  de  la  fántasía  excitada,  y  verdades  los  mil 
íiiefios  contradictorios  de  rada  cual.  Es  notahílí- 
siiua  en  la  historia  la  influencia  revolucionaria  de 

•*  r.o.üKe.qoe  lodos  lo*  paitaos 4«lwn  Mrecfr porqM 

atjcan  u  U^s  j-ritcipf»  y  i  los  magíslrtdas.fDpañaoda  la  espida  .<iÍD 
aoioniljd  divina.  Nmunra  lotfranria  sf  ]ti  drte  ni  misericordis: 
sean  I-  U;iucu  de  la  ariun  de  los  tioiskrrs  dalJiss.  J.Of  vi- 

lltDus  ioo  tit'>p[('ciadu&  por  Dio6  }  el  eiDMnaor:  iialMclM  < 
p<rios  r«bioiü$. 

(S)  CnmiHMfPrttn. 
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BPOCA  XV 

SU  rápida  exlension  y  breve 


SI6 

los  Aoabaptislas 
caída. 

Pfeiffer  coocilaba  al  pueblo  de  la  Fraaconia: 
«He  visto,  decía,  ua  graa  aúiucro  de  ralas  en- 
>lFar  en  un  granero  para  privarnos  del  trigo: 
«vosotros  príncipes,  sois  las  ratasquenos  priváis 
ide  él ;  vosotros ,  ma^'islrados  que  oos  oprimís; 
«vosotros,  nobles,  uuc  nos  devoráis.  Aunque 
«dormido,  me  arroje  sobre  ellas  y  las  destruí. 
i.\Iarma,  pues,  abandonemos  las  tiendas;  Is- 
>rael,  al  campo:  ha  llegado  el  diadel  combate: 
•caigan  nnestros  tiranos  y  sus  castillos;  pingüe 
íbolin  nos  espera,  que  llevaremos  á  los  pies  del 
«profeta,  que  lo  repartirá  entre  nosotros.»  To- 
más MAnzer,  de  Aitstedt,  que  fue  el  primero 
que  dio  impulso  político  á  los  Anabaptistas,  y 
que  decia  haber  recibido  de  Dios ,  en  un  coloquio 
que  con  él  tuvo ,  la  espada  de  Gedeon  para  res- 
tablecer el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra ,  penetró 
en  las  minas  de  Mausfcld  y  «Despertaos,  ¡oh 
«hermanos,  exclamó,  despertad  vosotros  que 
«dormís;  coged  los  martillos  y  pulverizad  la ca- 
»bcza  de  los  Filisteos:  unios  de  todo  corazón  á 
>la  obra  de  Dios.  Hermanos,^  vuestros  martillos 
•no estarán  mucho  tiempo  ociosos :  pin ,  pao,... 
«redoblad  los  golges  sobre  el  yunque  de  Neiiirod: 
«atacad  á  vuestros  señores  con  el  hierro  de  vues- 
itra  mina.  Dios  será  vuestro  señor.  ¿Qué  temor 
>si  Dios  está  con  vosotros?  Cuando  Josafat  oyó 
>al  profeta,  dejóse  caer  con  la  cara  hácia  el  sue- 
>lo :  hermanos,  inclinad  las  frentes,  yaque  Dios 
«viene  en  persona  á  auxiliaros.  > 

Abandonaron  las  minas  los  nuevos  creyentes, 
y  Franconia  enmasa  se  levantó :  las  iglesias  fue- 
ron derribadas;  MUnzer  excitaba  á  la  matanza: 
«Brán,  drán,  drán:  ha  llegado  el  tiempo;  los  mal- 
la vados  se  verán  arrojados  como  perros:  no  haya 
«piedad;  nos  suplicarán,  y  vosotros  les  pcrsé- 
•gnireis;  llorarán  como  niños,  v  vosotros  no  les 
» cora  padeceréis;  dran,  drao,  dran,  las  torrea, 
»se  desplomarán  á  vuestros  golpes ;  el  fuc^o  ar- 
>de;  Ift  sangre  no  se  secara  sobre  las  hojas  de 
«vuestras  espadas  :  este  es  el  día :  Dio»  os  pre- 
>cede,  seguidle.»  ¥  le  seguían  decididos  á  no 
dejar  con  vidú  A  ninguno  ae  los  que  vieian  en  el 
ocin.  Pero  aquellas  confusas  turbas  eran  derrota- 
das en  todas  parles  por  los  casleilauos  regulares 
Y  matadas  por  las  anuas  y  las  horcas:  cien  mil  de 
ios  que  llevaban  la  cruz  blanca  perecieron;  uno 
de  ios  asesinos  del  ^'obernador  de  Weinsberg, 
fue  atado  al  tronco  de  un  árbol  con  una  cade- 
na que  le  sujetaba  ambos  brazos ,  y  cercado  de 
ÜMnas,  para  hacerle  luchar  largo  tiempo  con  la 
muerte;  Uutlca  fue  desterrado;  y  Bcrlicliiugcn  es- 
tuvo preso  doce  años.  Münzer  en  tanto  insurrec- 
cionuNiá  Muhihausen,  predicando  la  comunidad 
de  bienes,  y  estableciendo  una  íeocracia  que  de- 
bía sor  el  azote  du  todos.  Seducidos  los  paisanos, 
sostnvieron  este  órden  de  cosas  por  espacio  de 
seis  meses :  pero  fueron  ciscados  por  los  señores, 
porque  no  tenían  artillería  ni  practica  en  U  guer- 
ra, y  solo  contaban  con  las  legiones  de  ángeles 
que]^  según  MUnzer,  vendrían  á  defenderlos: 
basta  que  cansados  de  esperarlas  acudieron  á  la 
fuga,  y  el  hacha  y  el  sable  los  exterminaron. 

Terrible  ejemplo  para  los  innovadores,  que 
«nnqae  coa  magnánima  intención ,  se  lanzan 


a  la  reforma  sin  respetar  lo  pasado  y  sin  mas 
apoyo  que  los  cálculos  personales  ó  la  inspira- 
ción, separándose  de  lo  porvenir  por  lo  mismo 
que  reniegan  de  lo  pasado.  MUnzer  fue  preso, 
y  puesto  en  el  tormento  espiró  recomendando 
á  los  príncipes  que  mirasen  con  ojos  de  piedad 
a  los  pobres  villanos  y  diciendo  que  esle  era  el 
único  medio  de  evitar  nuevas  sublevaciones. 

A  los  que  en  vista  de  estos  horrores  le  repren- 
dían, contestaba  Lutero  :  fíe  venido  á  traerla 
espada  y  no  la  paz.  Retrocedió,  sin  embargo, 
ante  tan  crueles  oonsecueneias,  y  cesando  de  ser 
popular,  se  unió  á  los  grande^  para  sostener 
abiertamente  el  principado.  Al  elector  de  Sajo- 
nfa,  Pederíoo  el  Sabio,  su  prudente  pratñtor, 
sucedió  Juan  el  Constante,  que  secundándole 
sin  miramiento  alguno  ,  abolió  la  jurisdicción 
eclesiástica  y  coníió  el  gobierno  de  la  Iglesia  a 
una  comisión  de  eclesiásticos  y  legos :  v  be  aqnl: 
en  lo  que  eslnba  la  parte  políiica  de  lalleforraa, 
en  considerar  ia  autoridad  de  los  príncipes  en 
maieria  eclesiástica  como  complemento  de  la  sn- 
premacía  territorial. 

Porque  la  Ueforma  fue  una  evidente  reacción 
de  la  nactonalldad;  de  los  pueblos  aisladoseooln 
la  monarquía  papal ;  de  los  gobiernos  contra  el 
sistema  que  sustraía  á  los  imperios  una  parte  del 
hombre  ,  no  consintiendo  que  se  fraccionase  el 
dominio  de  la  conciencia.  Los  prÍDcipes,  iacapa* 
ees  (le  resistir  á  las  invasiones  del  Austria  con 
medios  ordinarios,  creyerou  hallar  en  el  popular 
entusiasmo  un  recurso  extraordinario  de  ddtasa 
uniéndo^p  al  pueblo  y  entre  sí.  \  estas  pasiones 
se  dirigió  precisamente  Lulero  en  su  proclama  á 
la  nobleza  cristiana  de  Alemania,  excitando  so 
envidia  con  las  progresivas  usurpaciones  del 
clero  y  de  Roma,  en  perjuicio  de  la  nacionalidad 
alemana,  y  exclamaba:  «No  mas  celibato,  no  mas 
«interdictos,  no  mas  peregrinaciones,  no  mas 
«funciones  de  iglesia,  ni  dispensa  ó  indulgencias, 
«ni  abstinencia  de  carne,  ni  misa  privada,  ni 
«castigos  eclesiásticos.  Afinera  los  nuncios  apoi- 
«tólicoí  (iiie  nos  roban  el  dinero.  Papa  de  Roma, 
«escucha  atentamente :  tu  no  eres  el  mas  santo, 
«sino  el  mas  pecador;  to  trono  no  está  corea  del 
«cielo,  sino  cerca  de  las  puertas  del  infierno... 
«Emperador,  sé  emperador:  el  poder  de  Roma 
«le  ha  sido  robado:  uosolros  no  somos  sino  es- 
> clavos  de  ságralos  tiranos :  tuyos  son  el  título, 
«el  nombre  ylas  armas  del  Imperio:  del  papa  sus 
«tesoros  y  su  poder:  el  papa  se  come  el  grano  y 
•nos  deja  la  cascara.» 

Aquello;  reyezuelos,  divididos  y  acostumbra- 
dos á  considerar  como  una  de  sus  mayores  rentas 
los  robos  que  hacían ,  se  alegraron  de  poder  re- 
coger un  botin ,  no  ya  en  corlas  porciones,  sino 
en  grande,  apoderándose  do  los  barriles  de  oro 
que  según  Lulero  estaban  sepultados  en  los  coa- 
ventos.  Es  verdad  que  esle  habia  propuesto  quede 
los  dt'snojos  de  las  iglesias  se  hicieran  ocho  parles» 
repartiéndose  á  los  párrocos,  á  los  maestros,  á 
los  enfermos,  á  los  huérfanos,  &  los  pobres,  á  los 
peregrinos,  á  la  fábrica  de  la?  iglesias  y  á  los^^': 
macenes  de  las  mismas;  empero  los  príncipes,  si 
bien  escucharon  el  primer  consejo,  ao  pUWeíWl 
en  práctica  el  s«  .-uu<lo,  por  masque  Lutero  se 
quejó  al  ver  coaUscados  los  bienes  ^  de^tioaa^ 
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apenas  ud  puñado  de  dÍDero  á  los  anóstatas  mas 
quisquillosos.  Por  lo  deraás ,  ea  loaas  partes  se 
secQlarizaban  las  iglesias  y  se  suprimían  los  con- 
vento*:, y  la?  monjas  eran  arrojadas  de  los  asilos 
donde  habían  creido  eocontrar  una  sejgura  vejez, 
y  devueltas  al  mundo  del  cual  se  habían  separa  - 
t<S5.  do.  Alberto  de  Brandeburgo ,  ^'ran  maestre  de  la 
Orden  Teutónica,  violando  álos  sesenta  y  nueve 
dSos  el  Toto  de  castidad  ,  se  hin  reoonocer  da- 
que  hereditario  de  Prusia ,  ejeni|»lo  inrriUe  en 
un  país  de  tantos  señoríos  eclesiásticos. 

Guando  Carlos  V  subió  al  trono ,  encontró  la 
Reforma  acrecentada  bajo  la  regencia  del  elec- 
tor de  Sajonia  y  del  príncipe  Palatino.  El,  nuede 
la  Reforma  no*habia  visto  sino  el  lado  poláico, 
podía  desear  como  emperador  la  hamilladon  de 
los  papas,  que  siempre  hablan  puesto  freno  á  sus 
predecesores ,  y  con  Julio  11  babian  proclamado 
abiertamente  la  independenciade  la  Italia;  tanto 
mas,  cuanto  que  un  rompimiento  le  habría  ofre- 
cido pretexto  para  mezclarse  otra  vez  en  los  asun- 
tos de  la  desgraciada  península.  Mas  por  otra 
pártelos  príncipes  del  Imperio  trataban  de  apro- 
vecharse de  las  novedades  religiosas  para  eman- 
ciparse lo  mismo  del  emperador  que  del  papa; 
indinacion  muy  peligrosa  por  cierto,  caando  los 
Turcos  amenazaban  á  todos.  Carlos  ademas  ha- 
bría disgustado  con  esto  á  los  Españoles,  que 
eran  muy  celosos  católicos,  y  obligado  al  papa  4 
echarse  en  brazos  de  Francisco  I.  Por  tanto, 
obró  como  católico  por  cálculo,  y  concluyó  con 
León  X  un  tratado  cuyo  objeto  exclusivo  eran 
los  intereses  móndanos'.  Mas  cuando  quedó  ven- 
cedor en  Pavía,  mudó  de  Icníjuaje,  no  teniendo 
ya  necesidad  ni  de  Lutero  como  espantajo  de  los 
papas,  ni  de  los  papas  como  contrapeso  al  podo* 
de  Francia. 

m.  £n  aquel  tiempo  Clemente  Vil,  nuevo  pontí» 
fice,  publicó  unas  letras  apostólicas,  en  las  cuales 
deploraba  los  males  de  la  cristiandad,  declarán- 
dolos hijos  de  la  discordia  de  los  príncipes  y  de 
la  relajiacion  del  órden  eclesiástico ;  manifestaba 
que  debía  empezarse  la  corrección  por  la  casa  de 


Dios;  anunciaba  que  empezaría  la  enmienda  por 
sí  mismo,  y  que  los  cardenales  harían  otro  tanto; 

3 declaraba  qnerer  presentarse  en  persona  á  lo- 
08  los  príncipes  para  arreglar  la  paz,  hecha  la 
cual  celebraría  un  concilio  para  restituirla  tam- 
bién á  la  Iglesia.  Carlos  V  se  resintió  de  esto  ó 
álo  menos  lo  fingió ;  y  respondió  el  mismo 
papa  era  el  motor  de  las  discordias,  que  él  solo 
pan  complacerle  había  desatendido  las  reclama- 
eiones  de  loe  Alñnanes  que  le  pedían  en  Worms 
el  concilio,  y  (jue  ahora  el  papa  prometía  su 
reunión  sin  intención  de  cumulir  la  promesa,  por 
lo  cual  excitaba  á  loscardenaiea  ft  remilrlo  por  si, 
ú  el  papa  tardaba  en  convocarlo. 

Los  Reformados  tenían  por  tanto  mucho  de 

Í|ae  reírse  al  ver  a  Konia  sa<iueada  á  nombre  del 
mperio,  y  provocado  un  cisma.  Luego, mientras 
se  esperaba  la  reunión  del  sínodo  universal, 
Carlos  convoco  una  dieta  para  reparar  los  males 
que  ameoazalHm.  Esto  foe  como  ana  intimación 
de  guerra:  rontrajcronse  alianzas  por  una  parte 

Íf  por  otra,  haciéndola  los  Católicos  en  Üesjau,  y 
os  Reformados  en  Torgau;  y  Lutero  v  Mehmfib- 1  ^¿'^'^  ^; 
too,  eneoriándose  ann  sobrado  debites,  de**  tmM? 


LOS  PAISANOS.— CONFESION  DE  AÜGSBÜHGO.  ¿It 

clararon  que  era  impiedad  el  defender  la  Iglesia 
con  las  armas.  Los  Estados  se  reunieron  en  Spi- 
ra  (i);  pero  nada  se  decidió,  lisonjdmdose  todos 
con  la  idea  del  concilio  general:  sin  embargo,  se 
consiguió  acordar  que  cada  uno  continuase  en  el 
camino  (foe  había  adoptado,  impidiéndose  el  que 
tomara  creces  la  Reforma.  Muchos  protetíttten 
contra  semejante  acuerdo ,  y  de  ahi  viene  el  li- 
tólo de  Protestitntef. 

Pero  ya  reinaba  gran  discordia  entre  los  her- 
manos uterinos  de  la  Reforma;  ni  en  verdad 
era  posible  esperar  otra  cosa  donde  había  sido 
concedida  á  cada  cual  la  libre  interpretación. 
Lulero  pretendía  une  tan  solo  la  suya  era  la  ver- 
dadera, y  publicó  la  imtrueeion  para  los  pastores  ttjn 
como  regía  de  (é.  Melanchton  modifico  en  ella 
algunos  dogmas,  como  por  ejemplo  el  de  la  ne- 
gación del  libre  albedrío  y  la  ineGcacia  de  las 
buenas  obras;  y  su  Cuerpo  de  doctrina  cristiana 
fue  colocado  por  los  Protestantes  entre  sus  libros 
simbólicos  (  :2).  Algunos  se  apoyaron  en  esto  para 
negar  la  presencia  real,  y  Wjlt'emberg,  de  donde 
hahia  salido  la  luz,  fue  la  cana  de  la  nerejfa  ca- 
pilal,  que  dividió  á  los  Luteranos.  Lutero,  aun- 
que convencido  de  que  nada  le  setviria  mejor 
contra  el  papado  que  el  negar  la  trénnutaneia' 
cion,  aceptó  la  presencia  real  de  Cristo  en  la  Eu- 
caristía, comparándola  á  un  hierro  candente  en 
que  con  el  metal  existe  también  el  calor ;  sin 
embargo,  Carlostadt  no  veía  en  este  misterio  mas 
que  una  mera  conmemoración  de  la  muerte  de  Cris- 
to, y  acuso  á  Lutero  de  haber  pervertido  la  pa- 
labra divina.  De  aqoi  provinieron  violentisimas 
injurias;  y  Lutero,  escarneciéndolo  por  sus  vi- 
siones, se  apoyó  en  la  unánime  opinión  de  los 
Padres  de  la  Iglesia  (3),  olvidando  que  él  la  ha- 
brá repudiado:  ¡hasta  tal  punto  la  pasión  domi- 
nante de  Lutero  era  el  amor  del  triunfo! 

Entre  tanto  á  fines  de  1819  Ulrioo  Zwingle 
habia  dado  principio  en  Zuiieháona  predicación, 
independiente  y  anteriora  la  de  Lutero,  del  cual 
se  apartaba  principalmente  respecto  de  la  pre- 
sencia real ;  y  le  imputaba  el  naber  hMbo  del 
hombre  un  hijo  de  las  tinieblas,  impotente  para 
escoger  por  sí  mismo  el  camino  de  la  luz.  Ade- 
mas de  este,  Joan  Eeolampadio ,  profesor  de  Ba* 
silea,  sostenía  que  la  Eucaristía  era  un  símiwlo; 
y  Lutero  anatematizó  esta  interpretación,  y  á 


( 1 )  Nm  MilMiif  m  priitea  m'aiMent  jmi  á  la  mtnf ,  et »' 
ohterwtintlajtttui  frei(rit$,  mai$  neón  on  loyail ,  títmM  ta 
iowtmtítret,lnnunUmunftrltrleipltí$é*timd»  »nu§h 
bien  detUnité  Im  tM$i»ktn  mllm,  tt  f&mutm  tm ¡ñur 


de  tafmüefutleniteratumhfait....  afin  ú'aíürtrlu  CútIMinti 
le  fumet  iet  tiandt»  et  dee  vint.  L'electeur  anit  m  f rmrf  itttt 
ffpl-eenli  per sonne*  (onumient  m  nUe.  UnJ»ur  U  damm  n  btm- 
auet ,  oú  auUlttient  tingl-tix  princet  nee  leun  fentiUUmmea  tt 
ItuTB  conseiHen.  On  y  ¡otia  jrtsqu'h  une  keun  trét-ttrdtre....  O» 
M  pautan  piat  se  fa¡rr  ¡¡¡u.our,:  i  txprtt  a%i  $e  HunifeUtUitm 
ctt  hommet  ^lail  ¿■irn  rr;ui  de  in  liiblt.  Ü'AcRicxÉ,  p.  518. 

(i)  Llamo'ie  liiro  sim'Mtce  enlre  los  Prole.<taales  mi  eiposi- 
einnde  li  docinna  a  lDimiia  cd  una  igletli  pirüealar,  JaDlo  con  la 
eii'jnnnnon  >lr  Iü>  jrtiriilus  sóbrelos  cuales  dialeate de Uf  Otra* 
«cetas.  AinbujrfD  esie  nombre  lambienila  Iglesia  Católica,  titulan* 
do  primer  libro  iimbóiico  al  eoncilio  de  Trcato,  icf  anáo  á  to  |M> 
restan  de  fe  trideniina,  t  tercero  al  CateeUato  ronuDO. 

(81  Onde  la  ínstltoeMB  M  «riftluirawltlgluia  inca  ba  en- 
seMoQin  cosa;  y  este  Mtltaoito  cMilnte  7  mlliMBe  d«ke  coas» 
lar  par*  impedir  qae  se  dé  a^nso  al  fsplriia  de  inrkvIeDcia  7  te 
•mr.  Peligroso  es  el  Ifrantarse  coaira  !a  voz,  la «reeiieia ,  7  it 
docirina  de  la  sania  Iglesia,  i  Qd¿  es  d  dudar ,  sino  d^ar  de  creer 
en  la  Iftieaia,  j  condenar  oor  mentirosos  i  ella  7  ICrislo,  iloiajMle- 
tole'<  Y  i  los  profetas?  4 No  está  escrito:  Yo  ettori  con  oototre* 
mtumocion  de  ios  $igío$ ¿  No  diré  Sai  Pablo :  La  cana  de 
tféeti»  iet  IHm  ttfmie,  l»  eelamna  y  la  A>w  de 
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todo  aquel  que  no  creyese  como  éi.  Zwiogle,  coo 
Its  lágriotts  en  los  ojo»  le  pedia  qne  fuera  tole- 

ranle,  y  no  promoviese  un  cisma ;  pero  Lulero 
declaró' que  uo  reconocería  por  hermanos  sino  á 
los  que  pensases  como  él ,  é  hizo  eitender  kw 
artículos  de  Schwabach  ,  que  eran  los  que  debía 
profesar  todo  aquel  que  quisiese  entrar  en  la  lij^a 
contra  los  Católicos.  Con  esto  Zwiogle  se  retiró 
avergonzado  del  lateranismo,  que  iba  á  parará 
un  estado  peor  aue  el  papismo  1 1). 

También  en  Bohemia  los  dcsceudientcs  de  los 
Uussilas  y  de  tos  Calíxtinos,  hicieron sn  profesión 
defe,  aprobada  porLulero  (-2).  Mas  grave  fue,  sin 
embargo,  la  cuestión  de  los  Sinergístas ,  en  que 
llatías  Plació ,  profesor  de  Jena,  sostuvo  eontra 
Melanchton  (l-ViTj,  que  era  precísala  coope- 
ración del  hombre  para  la  justiücacion  obrada 
por  ei  Espíritu  Santo;  y  llegó  basta  decir  que  el 
pecado  original  era  no  un  accidente  sino  una  sus- 
tancia del  nombre,  de  deudo  tomó  origen  la  he- 
rejía de  los  Flacianos  o  Sustaucialistas. 

cEI  diablo,  decia  Lutero,anda  entre  nosotros, 
»y  me  euvia  todos  los  dias  nuevos  visitantes  que 
•llaman  4  mi  puerta:  uno  no  quiere  el  bautismo, 
totro  rechm  la  Bnearistia,  un  tercero  enseña 
»que  Dios  creará  un  nuevo  mundo  antes  que  Me- 
lgue el  juicio  Unal ;  quién  quiere  que  Cristo  do 
•sea  Dios,  quién  esto,  quién  aquello:  cu  uua  pa- 
slabra,  hay  tantas  creenoiis  como  cabezas;  y 
•apenas  hay  imbécil  que  no  so  crea  milado  por 
•Oíos,  y  profeta.  • 

Si  el  uhre  eximen  bvlnese  sido  reconocido  de 
hecho  tal  como  se  proclamal>a  de  derecho,  ¿cuál 
de  todas  esas  opiniones  podia  ser  desaprobada? 
Mas  Lulero  que  excitaba  continuamente  la  per« 
secucion  contra  los  Católicos ,  hacia  otro  tanto 
contra  todo  el  que  de  su  comunión  se  desviase: 
mas  de  mil  ministros  luteranos  (sí  hemos  de  creer 
i  Leandro),  se  vieron  reducidos  ámeudigar  á 
causa  de  los  secuaces  de  Carlostadl.  Tosanso  de- 
cia: cSi  ^0  fuese  MBperaüor ,  no  dejaría  vivir  á 
mis  sábditos  sino  4  oondicioii  de  qne  tnvicnn  mi 
fe  y  creencias»;  y  los  Calvinistas  escribían  al  rey 
de  Polonia. 

O  Casimíre  potcns,  Mrvo«  expclle  Lutberi , 
Eme,  rota,  ponto,  fanibus,  igne  ñeca. 

Tal  era  la  libertad  de  opinión  que  se  procla- 
¿SL        •  ^^^s  1^  disputas  enoerraban  un  negocio 
■jj»  de  Estado;  Dios  era  siempre  el  pretexto  de  ellas, 
j~L  pero  la  verdadera  causa  era  el  mundo.  Entre 
tarf*.  tanto  Solimán  sitiaba  á  Viena;  y  para  oponerse 
á  él  y  terminar  tantas  disensiones,  Carlos  se- 
ñaló á  Auirshurgo  para  la  reunión  de  la  dieta. 
Seague  no  supiese  la  lengua  aleuiuua,  o  (|ue 
qannse  honrar  mucho  a  la  española,  Carlos  no 
respondía  mas  (|uo  s/  o  no  acompañado  de  algu- 
nas palabras  cortadas  v  movimientos  de  cabeza. 
«{Vaya  un  hombre,  dijo  Lutero,  que  habla  me- 
nos en  un  año  (juc  yo  en  una  hora!»  I.os Protes- 
tantes presentaron  á  la  dicta  su  confeiwn  escrita 

Ep.  371. 

(i)  SiisíuTiF-ro'  s<>  «•«toü  sfriarloK  i  pe«ir  df  las  jlrwrs  p^TW- 

f Ofjiin.'í.  ái  '  ri'i  Fi  rr.ii'il'i  ,  si  hipn  la  riumr  fi.irtc  reiiitiiarnn  cu 
l'r'J^in,   l'.t^irru.riKi'iili' N.' lulri.i;;.  i;rí'iiir.i-  ln^  r!raqili>l.ns 

abrauroa  la  conleuoD  de  Aanbanto/ios  bermanos  UobeBOS»« 
«aaianraa  par  Zirti^ 
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con  admirable  claridad,  precisión,  sencillez  y 
fuerza.  Divídese  en  tres  parles:  la  primera  con- 
tiene los  puntos  generales  no  contestados;  lase- 
¿;unda  los  artículos  que  los  Luteranos  admitían  ó 
rediaaaban  parcialmente;  y  la  tercera  las  cere- 
monias y  usos  diferentes  dé  las  de  la  iglesia  Ro- 
mana ,  de  la  cual  desechaban  siete  capítulos ,  á 
saber:  el  cáliz,  el  celibato  de  los  sacerdotes,  la 
misa  como  sacrificio,  la  confesión  auricular ,  los 
votos  monásticos,  los  ayunos  y  la  potestad  de  los 
obispos.  De  las  indulgencias,  (leí  purgatorio  y  de 
la  supremacía  pontifieia  no  se  hablaba  una  sola 
palabra. 

La  confesión  de  Augsburgo  descubre  ei  lado 
flaco  de  Lulero.  Habia  proclamado  el  libre  exá- 
men;  y  sin  embargo,  imponía  á  los  suyos  un  sím- 
bolo, y  escribía  ademas:  El  que  enseñe  otra  co~ 
sa,  sea  analemaliiado.  A  lo  menos  los  Católicos 
estánenlapnsnasiondequesu  credo  viene  de 
inspiración  divina,  mientras  es  sabido  que  entre 
los  Luteranos  hubo  grandes  debates  sobre  las 
ideas  y  sobre  las  palabras ;  y  Melanchton  qne 
era  de  carácter  suave  y  acomodaticio ,  asustado 

Sor  una  parte  del  desbarajuste  que  amenazaba  á 
I  sociedad,  y  por  otra  de  la  atroz  tiranfa  secular 
que  iba  á  surgir  de  la  abolición  del  gobierno 
eclesiástico  (."),  extendió  la  confe,sion  en  los  ler- 
niinos  que  creyó  á  proposito  para  reunir  k  los 
disidentes.  Aun  asi  rne  varías  veces  corregida  y 
moditicada;  y  á  pesar  de  que  al  principio ,  aten- 
dida la  predestinación  divina,  se  negaba  en  ella 
el  libre  albedrio ,  Melanchton  indujo  á  Lutero  á 
prescindir  de  este  punto  y  á  expresarse  de  ma- 
nera que  pareciese  que  adoptaba  la  opinión  de 
los  Sacraméntanos.  Por  esto  se  cambio  arbitra- 
riamente el  artículo  IH,  haciéndole  decir  que  era 
t  preciso  reconorer  en  todos  los  hombres  el  libre 
albedrio  para  el  uso  de  la  razón.»  El  mismo  Lu-> 
tero  se  allanó  después  á  modificar  su  creencia  6 
á  lo  menos  las  expresiones  referentes  á  la  pre- 
sencia real.  Jiabia  sostenido  á  todo  trance  que 
Dios  engendra  en  nosotros  el  pecado»;  y  sin  em» 
bargo  el  artículo  0."  decía:  <  La  voluntad  del  mal- 
vado es  la  causa  del  pecado.»  iiabia  repudiado 
la  eficacia  de  las  buenas  obras;  y  con  toao  el  ar- 
tículo 6.*  dice  cque  las  buenas  obras  mereca  ala- 
banza, y  que  son  necesarias  y  dignas  de  recom- 
pensa, o  La  misa  con  sus  parles  integrantes  fue 
conservada  mientras  Melanchton  vivió,  y  se  oi^ 
ha  por  los  muertos,  confesando  que  tal  era  la 
práctica  de  la  iglesia  primitiva.  ¿Qué  mas?  Aque- 
lla Balnlonia  tan  maldecida,  recibió  un  homenaje 
en  el  artículo  21,  donde  se  dice:  <  No  desprecia- 
mos los  dogmas  de  la  Iglesia  Católica;  ni  que- 
remos sostener  las  impiedades  proscritas  por 
ella ;  y  nos  acogemos  A  esta  doctrina  no  á  im- 
pulso (1p  las  pasiones  desordenadas,  sino  por  la 
autoridad  de  la  palabra  de  Dios  y  de  la  antigua 
Iglesia,  doctrina  qne  es  la  de  los  profetas,  apos- 
tóles y  santos  padres. 

Los  mismos  Católicos  se  maravillaron  de  en- 
contrar la  doctrina  luterana  tan  dócil  ;  y  bien 
puede  aiirniaraequesi  Melanchton  hubiera  vi- 
vido en  1519,  no  se  hobieran  roto  las  hosiüida- 

['<  '  CoKfHfio  fl  irrliirlaíi,)  rr.t  i^  nu»!...,  \ititci  po^lfU  muUo 
inloierabthortm  (uíuram  tjfraiuudem ,  (Mm  anUú  tnquém  fuU. 
Cntf.  Rcf .  3S|,  934. 
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des;  V  qoe  los  partidos  se  hubieran  reconciliado 
en  laoO,  si  Qo  hubiese  existido  Lulero.  Pero  á  la 
alegría  que  mostraban  los  Católicos  al  ver  ta- 
les ooDtradiccioiies,  Lulero  eoolestatn:  j^lntos! 
¿Quién  les  mete  a  juzgar  de  la$  antilogías  de 
nuestras  docttitias,  cumulo  no  comprenden  ni 
umjota  de  los  textos  que  sostienen  á  toda  costa! 

Pero  poco  se  adelantaba  con  que  cediera  Me- 
lanchlon  (1),  y  dijese  que  la  cotrfesion  luterana 
coQGordaba  con  los  dogmas  católicos;  la  diferen- 
cia era  capital,  pues  que  estos  descansabtti  sóli- 
damente sobre  la  autoridad  ,  mientras  aquella 
estaba  á  merced  de  la  interpretación  personal. 
Eo  efecto,  los  que  no  admitían  la  presencia  rea!, 
expusieron  otra  Confesión  tetrapolitana  (2);  y 
Zwingle  publicó  una  mas  vifjorosa  que  las  otras 
dos,  en  la  cual  excluía  toda  ceremonia  y  toda 
gnraiqnia.  Entonces  fueron  Tanas  las  tentativas 
para  avenir  á  los  Católicos  con  los  Protestantes; 
porque  aun  cuando  Latero  y  Melaochton  se  ha- 
Ilabaii  inclinados  á  reoooocer  la  potestad  ecle- 
siástica del  papa  y  de  lo?  obispos,  no  obstante  los 

Sf  incipes  habían  abrazado  la  Reforma  para  que- 
ar  independientes  de  ellos;  y  los  Católicos  po- 
dían va  decirles  desde  entonces:  cAnte  todo  po- 
neos acuerdo,  y  después  disrutiremos.  Lulero 
ascnbio  á  los  suyos:  aBastante  v  aun  demasiado 
■habéis  hecho.  Habéis  confesadfo  á  Cristo,  ofre- 
»cido  la  paz  y  prestado  obediencia  á  Carlos:  no 
•hagáis  mas  concesiones ,  aun  cuando  oa  veáis 
ainaideddos  por  el  papa  y  por  el  César.  Ahora 
Hoca  á  Dios  solo  el  juzgar.  Si  la  consecuencia 
•dejlodo  esto  es  la  guerra ,  venga  la  guerra :  el 
»s^or  prepara  á  nuestros  adversarios  como  víc- 
» timas  para  el  saaiBcio  (3).»  El  único  resultado 
fue,  pues,  prohibir  que  se  molestase  á  nadie  por 
causa  de  religión,  y  apresurar  la  convocación  del 
concilio  (4). 

Carlos  V,  demasiado  ocupado  on  otros  asun- 
tos (5) ,  y  queriendo  dar  consistencia  al  partido 
católico  aenalándole  un  gefe ,  hizo  nombrar  rey 
de  Romanos 4 80  hermano  Fernando,  conocido 
por  sa  anráoQilos  Protestantes.  Estos,  encon- 

(1 )  Efte  habla  encargado  tienpre  qw  se  modíQeann  los  ritos  lo 
MBMpotibie.  Oheero,  quantum  ex  retením*  eeeremtmii.*  rrlmeri 
Pfl0lt,  reUtUút:  omnit  notilai  narel  in  vuij/o.  Curp.  Kcf  II.  551. 
rwror  e*l  non  piH  as  lata  ceremonia*  improharf.  910  En  Aa^sbur- 
co  decía  al  legado  Valdés  penóse  bailaban  lan  distantes  ia 
Iglesia  Católica ,  como  el  valgo  eréis,  i  qae  ia  controversia  se  redu- 
da  i  soln»  tres  pontos  :  la  comiiiinn'.  de  Ijs  dos  pspefics.  d  matri- 
moaio  de  los  sacrrdotM  y  la  atxjlirion  de  las  múas  privadas.  V.  ia 
Relación  de  Spalalo  en  Seck  II ,  163.  Utra*  veCMdacii  Dtgm»  SS- 
i/sM  hahemut  dtpermm  ai  EccUtia  rommam. 

(S;  Fae  reeopila<U  por  BKer  j  Capiloa,  y  presentaia  ftt  íu 
ciadade*  de  Coitatasza,  Estmbargo,  Mwimlngea  ;  Lindan. 

( A  )  luril  «Ma  de  Lato  de  Hoanla,  attadU  futOM  i Itt  Pi»- 
tastaotes,  hacia  celebrar  el  oficio  dmia  en  au  hiMtirinana  Mgnn 
«I  rito  de  los  mismoji,  y  trataba  de  pannadir  j  ulaadar  é  an  har- 

nano  Carlos  V.  D'AI'bignb,  t.  611. 

(5)  Se  dice  qoedaraote  on  baoqoete,  al  que  asíjticroo  el  empe- 
rador y  alatuos  principes,  se  pn-sentó  una  romp.iriia  de  cnoiediaD- 
les,  para  nacer  uria  ri^prescntacion  ciiiun  era  ro^iumbre.  Saliii  pri- 
mero on  viejo  disíraiado  de  ductor  i]ue  d'  j'i  i'n  r  l  .suelo  un  liaide 
palos  derechos  y  otros  torcidos,  y  que  .lev^ihn  i-n  las  espaldas  el 
rótulo  de  HntcHn.  Apareció  después  otro  quv  pri>curó  irret;lar  los 
palos  líi'nrho.s  con  Iü-;  torcidos,  y  no  pjiJifi.do  conseguirlo,  se 
march'i.  tsie  llevaba  el  rótulo  de  Eratmo.  .Salto  (leüpues  no  fraile 
COI.  una  espuerta  de  carbón  aeoinodd  loa  ftím,  pnao  lÉego  i  todo  y 
se  reuró.  Aqoel  fraile  era  Laiero.  Eatoaeaa  on  paraanaia  coa  lat 
iasifniu  iaperiales  vietido  aquel  ioeeadio,  daaanaind  b  aipada, 
y  tiatd  da  estinnirlo  i  golpes :  ñas  vieodo  qoaaanaadHatabo  mas 
na  aMfcM  nawniadaawsa.  Laefo  olio  peraoaaie  renedando  i 
tannX,  inaanlMa  deaeoasolado  por  lal  aapeetiealo ,  y  bailando  i 
■ano  doo  vaaot,  ano  de  aceite  y  otra  de  sgoa ,  tomó  el  de  aceite  y 
ladanaaMi  sobre  ia  llama  ,  y  vieodo  qae  esta  tomaba  aso  mayores 
Moia,  aa  niM  a^paniaio.  J.  JL  FAaanns,  Ojip.  U ,  »i. 
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secoencia,  declarando  qoe  habían  sidoconcokaf» 

dos  los  privilegios  coníididos  por  la  bula  de  oro, 
se  coligaron  en  Smalcalde ,  donde  el  elector  de 
Sajonía  y  su  hijo,  los  duques  de  ftvnswidí  y  do 
Luneburgo,  el  landgrave  de  Hesse,  el  principe  de 
Anhall-Coiieu ,  el  conde  de  Mansfeld  y  las  ciu-  4? 
dades  de  Estrasburgo,  Ulm,  Constanza,  Reutlin- 
gen,  Meiningen ,  Lindau ,  Biberach ,  Isny,  Lu-  * 
bork,  .Maírdoburpo  ,  Bremen,  Essiing,  Goslar,  y 
Embeck,  prometieron  mantener  la  libertad  ger- 
mtaica.  Clon  ellos  se  reonió  también  el  doqne  de 
Baviera,  católico ,  pero  que  no  quería  reconocer 
á  Femando;  y  pidieron  auxilios  á  los  reyes  de 
Francia  y  de  Inglaterra.  El  Turco,  entre  tanto, 
seguía  amenaiando,  á  consecuencia  de  lo  cual  se 
hizo  la  primera  paz  en  Nuremberg  con  el  Aus- 
tríaco, el  cual  suspendió  los  edictos  de  Worms  y 
de  \ugsbar90,  y  permitió  á  los  Protestantes  á 
libre  culto,  con  tal  que  se  annaBenoontrakis  Ot4H 
manos. 

Hablábase  mnebo  de  paz ,  pero  la  guerra  re> 

sonaba  en  todas  partes ,  y  Felipe ,  land^rave  de 
Hesse  que  la  creía  el  único  medio  de  anrmar  la 
nueva  religión,  la  promovió  empeñándose  en  sos- 
tener los  derechos  del  duque  de  Wurtemberg 
que  había  sido  despojado  por  Carlos  V.  Cristóval 
hijo  de  aquel,  habiéndose  sustraído  de  la  custodia 
del  emperador,  protestó  contra  la  usurpación. 
Felipe  se  alió  con  Juan  Federico  elector  de  Sa- 
jonía, y  con  la  Baviera:  Francia  prometió  dine- 
ro, y  se  rompió  la  guena,  basta  qae  el  empera- 
dor restituyó  á  Wiirtembergainu|ie  eono  leodo 
reversible  al  Austria. 

No  se  habían  extingnido  los  Anabaptistas  con 
el  suplicio  de  HUnzer  y  de  los  suyos ,  y  nuevos 

Rredicadores  se  extendieron  por  las  orillas  dd 
io  y  los  Países  Bajos;  mas  luego  que  Carlos  V 
hizo  rodar  en  Amsterdam  muchas  cabezas,  los 
inspirados  se  concentraron  en  Munster  en  West- 
falia.  Juan  fiokokl.  sastre  de  Leiden ,  pro(»iróse 
gran  partido  entra  d  poeMo ,  y  haMóido  qoefi- 
do  reprimirlo  el  senaoo  de  Munster ,  estalló  una 
sublevación ;  y  los  obispos  de  aquella  ciudad  y 
de  Colonia,  erduaue  de  Gueldres  y  el  landgrave 
de  Hesse  aue  acadieron  con  sos  tropas ,  fueron 
vencidos.  Entonces  se  proclamó  el  reinado  de  la 
libertad  y  de  la  igualdad ,  y  porgue  Cristo  era 
hijo  de  David ,  se  formó  una  especie  de  gobierno 
á  lo  hebreo  con  dos  profetas  de  Dios  que  eran  Da- 
vid y  Juan  de  Leiden ,  y  dos  profetas  del  diablo 
qae  eran  el  papa  y  Lotero.  Quemáronse  todos 
los  libros  excepto  U  Biblia  con  todos  los  monu- 
meatos  artísticos^  los  instrumentos  de  música;  • 
cargáronse  los  cañones  con  preciosos  pergami- 
nos; proclamáronse  la  poligamia  y  la  comuni- 
dad de  hieaes;  y  luego  áía  luz  de  los  sagra- 
dos cirios  se  mancharon  con  torpezas  los  sitios 
horribles  ya  por  los  estragos  hechos  en  ellos. 
Juan  casóse  con  cuatro  mujeres,  rodeóse  de  faus- 
to ,  se  intituló  Re^  de  la  justicia  sobre  el  mundo; 
dictó  leyes,  resolTió  procesos,  y  desde  la  ekidad 
donde  se  hallaba  sitiado ,  envió  apóstoles  á  wo- 

Eagar  el  Evangelio  y  á  entenderse  con  los  Ana- 
aptístas  de  otros  países ,  intentando  nada  me- 
nos que  sorprender  á  Amsterdam.  Sin  embargo, 
sus  apóstoles  y  sus  adeptos  eran  presos  en  todas 
partes  y  enviados  inmediatamenie  al  patíbulo^ 
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oonsiderándolofi  como  fuera  del  derecho  común, 
y  perreeetonándoM  con  este  nolivo  el  irle  ya 

bastante  atroz  de  los  suplicios.  Ni  el  rigor  oi  la 
exaliacioD,  ni  los  sermoaes,  oi  los  castigos,  bas- 
laroo  para  que  Juan  pudiera  maotenem  en 
Ifainster  que  al  fio  fue  tomada ;  y  los  que  no  pe^ 
recieronenla  refrie«?a,  murieron  atenaceados, 
enrodados  ó  ahorcados  coo  aplauso  de  Católicos 
y  de  Protestantes,  de  Roma  y  de  Ginebra. 

Insistióse  entre  tanto  en' la  convocación  del 
concilio,  pero  sin  aue  ningún  partido  lo  desease 
flincertmenle;  mi  rae  qae  los  Protnrtaniei  fir— 
marón  una  nuevi  confesión  de  fe  redactada  por 
Lutero ,  la  cual  los  alejaba  mas  que  nunca  de  la 
opinión  católica  y  hacia  mas  imposible  la  ave- 
nencia. 

Opúsose  á  la  liga  de  Smalcalde  otra  liga  ca- 
tólica compuesta  del  emperador  y  del  rey  de 
Romamw;  pero  Carlos  V  ¿carecia  de  plan 
como  acontece  en  las  tempestades  imprevistas? 
¿ocultaba  sus  designios  con  profunda  política? 
|6  era  verdad  qoe  no  obraba  síneeraaiente  y 
quería  jugar  á  dos  palos?  Ciertamente  no  mostró 
la  firmeza  que  en  otras  empresas  suyas,  temien- 
do quizá  que  los  Protestantes  se  ecbásen  en  bra- 
zos de  la  Francia :  su  hermano  Fernando  nece-< 
sitaba  hacer  la  paz  á  fin  de  defender  la  Hungría 
contra  los  Turcos;  y  de  allí  vino  la  proposición 
del  Inierim  de  Ratisbona ,  el  cual  garantiza  ha 
la  paz  relifriosa  hasta  el  conrilio.  El  pacto  no  fue 
del  agrado  de  ios  Protestantes,  y  menos  aun  po- 
día serlo  délos  Católicos,  porque  entre  tanto  loa 
enemigos  continuaban  cooiisoaDdolos  bienes  ede- 
siástioos,  secularizando  los  obispados,  y  adqut— 
rtondo  la  sólida  posición  que  trae  consi^  el 
tiempo.  Luego  el  rey  de  Dinamarca  se  adhirió  á 
la  lipa  de  Smalcalde ,  y  después  el  elector  de 
Braodeburgo  y  Juan  Federico  nuevo  duque  de 
SajoDÍa:  ademas  de  esto,  adoptaron  la  Reformad 
arzobispo  de  Colnnia  y  los  obispos  de  Liibeck, 
Camin  y  Scbwenn;  y  renovada  la  liga  por  diez 
aBos  ñas,  toman»  tropas  i  soeldo,  y  el  pro- 
testantismo se  encentro  ooostituído  en  cuerpo 
político. 

El  emperador  no  podia  mirar  la  liga  de  Smal- 
'   calde  sino  como  una  rebelión ;  por  lo  cual  su 
modo  de  obrar,  vacilante  hasta  entonces,  tuvo 
de.ode  aquel  momento  un  lio  determinado,  el  de 
disolver  la  nnevaGoNtitocion  defendida  á  mano 
armada.  Asi ,  apenas  se  puso  en  paz  coo  Fran- 
cia y  Turquía,  resolvió  la  suerra  con  los  Pro- 
CMnt  testantes,  guerra  roas  poliuca  que  religiosa,  á 
•Esmai-  pesar  dc  que  se  proclamó  la  higa  santa  por  in- 
caMe.  lervencion  del  papa,  que  anterizó  á  Carlos  á 
disponer  de  meaia  anualidad  de  los  bienes  ecle- 
siásticos de  España,  á  vender  posesiones  de  los 
monasterios  por  valor  de  medio  millón  de  duca- 
dos, y  prometió  aprontar  por  su  parte  i2Ú0,0úO 
de  igual  moneda,  j  mantener  durante  seis  meses 
doce  mil  infantes  y  quinientos  caballos  todos  ita- 
lianos, de  aquellos  que  la  esclavitud  babia  aleja- 
do de  Im  armas ,  y  que  se  aUslanui  yolnnlnios 
bajo  lai  órdenes  de  Oetaf  lo  Farnesio  aoliriao  del 
papa. 

Los  de  Smalcalde  se  dispusieron  para  la  de- 
fensa, pero  con  menos  aroor  de  lo  qne  era  de 
esperar.  Mauricio  •  dnxjiie  de  It  segunda  laia  de 
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Sajonia ,  aun(iue  protestante ,  se  decidió  por 
Carlos  Y,  quien  le  confirió  el  electorado,  del 

cual  habia  sido  depuesto  Juan  Federico  :  Fer- 
nando ,  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia,  levantó 
un  ejército  de  Bohemos  sin  la  anterisaelon  de 

los  Estados ,  y  corrió  en  auxilio  de  su  hermano 

aue  habia  cobrado  mayor  brío  desde  la  muerte  luu 
e  Francisco  I.  Carlos  triunfó  eo  la  batalla  de 
Muhlberg ,  hizo  prisionero  á  Joan  Federico,  oblí-  Im 
gó  al  landgrave  de  Hesse  á  pedirle  perdón  de 
rodillas,  y  después  lo  retuvo  prisionero  (1)  y  se 
lo  llevó  en  su  coropañia  como  nn  prolongado 
triunfo  sobre  la  libertad  germánica  (2).  Reyes, 
reinas,  principes  y  ministros  de  todas  las  poten- 
cias se  postraron  á  los  piés  de  Carlos  pan  ob- 
tener la  libertad  del  landpave;  peroüarlos  se 
mantuvo  siempre  inexorable  como  lo  habia  sido 
ya  con  Francisco  I ;  no  guardo  consideración 
ninguna  á  amigos  ni  á  enemigos ;  v  eo  detri- 
mento de  las  constituciones  imperiales  sometió 
al  elector  á  un  consejo  de  guerra  de  oficiales  es- 
pañoles é  italianos  presidido  por  d  duque  de 
Alba,  cuyo  consejólo  condenó  á  nauerle,  si  biea 
Carlos  le'  perdonó  bajo  condiciones  muy  humi- 
llantes. Presentóse  dñpues  ante  la  asamblea  ro- 
deado de  mercenarios  españoles  ó  italianos, 
quienes  violando  el  franco  suelo  de  la  Gcrmania, 
pusieron  á  contribución  á  los  amigos  y  á  los  ene- 
migos. 

Entonces  llegó  la  casa  de  Austria  al  colmo  de 
su  grandeza,  viendo  descompuesta  la  liga  de 
Smalcalde ,  destroidos  los  privilegios  del  cuerpo 
germánico,  y  coartada  la  lioertad.  Los  Bohemos 

Jue  se  habian  levantado ,  fueron  sujetados  por 
emando ,  quien  jes  cercenó  los  privilegios ;  Car- 
los hizo  extcnder'un  nuevo  /niertm  qoe  desagra- 
dó á  todos  por  la  ambigüedad  con  que  pretendía 
conciliar  á  los  dos  partidos ,  y  ofreció  un  pro* 
yecto  dc  reforma  edesüstiea,  que  disgustó  á  la 
Córtedelloma.  i 

Entre  tanto ,  en  libelos  y  caricaturas  se  tachó 
de  apóstata  y  de  traidor  á  Ibaricio  de  Saionia  I 
que  llevó  muy  á  mal  que  el  emperador  le  huDÍesc 
negado  también  á  él  la  libertad  del  landgrave. 
Mientras  el  emperador  se  fiaba  de  los  espias  de 
que  Manrícío  lo  habia  rodeado,  este  publicó  una 
proclama  contra  Carlos  V ,  que  queria  introducir 
en  el  Imperio  una  esclavitud  intolerable ,  brutal, 

L hereditaria  como  la  que  había  introducido  en 
>paña.  No  es  de  creer  que  Carlos  pensase  eo 
hacer  hereditaria  U  corona  imperial ;  pero  sí  pea- 
saba  en  nnlrla  4  la  de  España  en  la  persona  de 
Felipe  n :  y  este  malhadado  designio  fue  desba-  i 
ratado  por  la  espada  de  Mauricio ,  quien  llegó 
hasta  sorprender  al  emperador  en  Insprul. 
Carlos  huyó ,  después  de  haber  dado  libertad  á 
Juan  Federico :  Enrique  U  de  Francia  entró  luego 
en  Alemania,  titulándose  protector  de  la  misma, 
y  haciendo  sófirir  á  la  Alsacia  los  mas  fieros  ri-- 
goresde  la  goem;  y  el  emperador  se  vió  obu- 

(1)  Garios  V  babla  prometido,  qae  do  lo eondínaria  i  pri^'^" 
alfftina ;  pero  luego  dijo  qae  babia  prometido  uo  condeuirle  a  pn* 
s\on  i>rr!-<riua .  aproYcchlndose  de  la  ambigdedad  de  lis  p»'**"**  | 
fiingf  y  ru¡¡)f,  qae  en  h  escritara  alenuna  apenas  »e  distioí'"'' 

(li  La  visia  (lo  los  dos  miserablea  prisioneros,  qae  ^  ll«*aDa 
siempre  detrás  con  el  mayor  orvallo  dc  triunfo  había  nio»idi>4|i»** 
dad.  hasta  i  los  miamos  de  contrario  partid* ,  que  MballabijMM*  | 
nndo*  de  odio  conin  los  ProMaunies».  (;ou,5/<fM*Oinw 

y«.n. 
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gado  á  firmar  la  paz  de  Passau,  Ja  cual  aseguro 
la  libertad  á  las  dos  religiones;  ettableció  que 
nadie  fuese  molestado  ni  por  aceptar  la  confesión 
de  Augsburgo,  ni  por  ser  católico ,  y  suspendió 
» jnrisdiodoii  ecfesÜfltíei  sobre  los  Protestan- 
tes ,  quienes  quedaron  basta  con  deredio  á  en- 
trar en  la  cámara  imperial.  Sin  embargo,  no  se 
determinó  si  la  libertad  de  conciencia  debía  ex- 
tenderse á  los  Estados  Eclesiásiioos;  y  por  que- 
dar excluidos  de  la  paz  los  que  no  eran  católicos 
ni  luteranos,  continuó  abierto  el  campo  i  disen- 
aones  y  enemistades  eotre  los  oíros  noradores. 

Tres  años  después  concluyóse  en  Augsburgo 
la  paz  de  reli^on ,  en  el  misino  sentido ,  lo  cual 
mostraba  la  ineptitod  de  las  dos  partes.  Los 
príncipes  protestantes  habían  conquistado  lafr- 
bertad  de  conciencia  para  sus  subditos ;  pero 
babiendo  el  rey  de  Romanos ,  y  el  duque  de  Ba- 
viera  declarado  qne  no  podían  permitir  á  los  su- 
yos el  ejercicio  de  una  religión  sin  consuelos,  los 
Protestantes  se  limitaron  á  pedirla  para  las  aa- 
toridades,  de  soerle  qoe  estas  podieran  abra- 
zar la  religión  que  quisieran  de  las  dos;  que  el 
cuerpo  de  caballeros,  las  ciudades  y  las  co- 
munidades pertenedenles  solo  á  los  jprincipes 
eclesiásticos  y  adictos  ya  á  la  confesión  de 
Augsburgo ,  podieran  continuar  en  su  creencia, 
y  las  ciudades  libres  é  imperiales  se  conservaran 
como  estaban.  La  cacareada  libertad  se  reducía 
pues  á  unos  pocos  privilegios :  el  pueblo  debía 
amoldarse  á  la  creencia  de  sus  señores,  ó  de  lo 
eootrarío  emigrar,  lo  cual  \»  era  permitido  ha* 
cerlofrratis.  ^i.nl^icio,  rehabilitado  de  su  primer 
oprobio  con  haber  ameoKoado  el  poderlo  de  Car- 
lee V,  murió  &  la  edad  oe  treinta  y  tres  años. 

Lotero  no  podo  ver  el  desgraciado  término  de 
la  guerra  Smalcáldica  que  él  había  excitado.  Ya 
muchas  veces  babia  deseado  ia  muerte ,  y  ha- 
llándose en  le  mas  crítico  de  su  enfermedad  de- 
cía: t  Venga  pronto  Nuestro  Señor  y  lléveme  con- 
*5i^ :  venga  con  so  último  juicio,  yo  alargaré 
»Bi  cuello:  vibre  él  la  espada,  y  que  yo  desean- 
»se...  Y  bien,  de  nuestra  vida  ni  aun  el  diezmo 
•damos  á  Dios  ¿y  creemos  qne  con  las  buenas 
•obras  se  gana  el  cielo 7...  jQué  he  hecho  yo 
»famás  ?. . .  Este  pajarito  ha  fijado  su  nido ,  y  va 
ti  dormir  tranquilo:  no  se  inquieta  ni  piensa  en 
>el  nido  de  mañana :  se  cobija  tranquilo  bajo  su 
>rama ,  y  deja  que  Dios  píense  en  él.  |  Oh  Señor 
»Jesns ,  te  recomiendo  el  alma  mia!  Yo  dejaré 
>este  mundo  terreno ,  y  perderé  la  vida;  pero  sé 
tqoe  quedaré  eternamente  á  tu  lado.»  Tres  Te- 
ces replicó:  «En  tos  manos  encomiendo  mi  cs- 
•piritu:  tú  me  redimiste,  oh  Señor  Dios  de  la 
•venlad. »  El  doctor  Tomás  le  dijo :  Reverendo 
Padre  ¿  morís  comíante  en  la  fe  AoMt 
erueñaaolE]  respondió  un  si  claro  y  poio»  y  se 
dqrmió  para  siempre. 

Babia  sido  Latero  un  hombre  de  grande  áni- 
mo y  desinterés,  pero  violento  por  sus  pasiones, 
Mr  su  intolerancia  y  por  sus  rencores  persona- 
es.  Combatiendo  al  papa,  pretendíala  infalíbí- 
idad  para  sí ;  y  no  es  cierto  que  predicase  el 
ibreexámen,  pues  propuso  un  símnolo,  con  la 
•ola  diferencia  de  que  aates  la  razón  humana  se 
sometía  á  Dios  que  era  su  autor,  y  entonces  se 
^jetaba  á  la  autoridad  de  no  hoiibre*  Dicese» 
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que  él  fue  el  primero  que  puso  en  manos  de  los- 
hombres  las  Sagradas  £scrituras  en  lengua  vul- 
gar; pero  ya  hemoe  visto  hasta  qué  punto  es 
esto  falso.  Se  dice  qne  él  introdujo  los  estudios 
Miélicos;  pero  el  hebreo  ya  se  estudiaba  en 
Italia;  en  Genova  se  había  impreso  un  Salterio 
octogloto,  v  en  España  la  Biblia  poliglota  de  Ji- 
ménez (*).  Se  dice  que  habia  enseñado  la  liber- 
tad, pero  muy  al  contrario  encontramos  en  él  un 
despótico  desprecio  de  los  derechos  legales  ,  y 
apenas  una  idea  de  franquicias  políticas.  Con  la 
supresión  de  la  jurisdicción  episcopal,  robuste- 
ció el  poder  de  los  reyes,  lo  cnal  dió  oeasími  á 
Melaochton  de  decir,  que  á  un  vngo  de  palo. 
Lulero  babia  sustituido  otro  de  hierro.  Lutero 
dijo :  c Se  naoe  ehidadáne  antes  de  ser  cristiano . 
>¿Quiéres  saber  tus  derechos?  No  interrogues  la 
»iey  de  Cristo,  sino  la  ley  del  César  y  del  país, 
•esto  es ,  la  regla :  tu  mandas  como  magistrado, 
•no  como  cristiano.  »  Asi ,  ademas  de  quedar  la 
conciencia  subyugada  á  la  autoridad  del  prínci- 
pe ,  se  estableció  el  axioma:  E¡ftu  eU  religio,  cu- 
jus  regio ;  y  por  esto  en  el  término  de  cnareita 
anos ,  el  AJatínado  Dadó  coatro  teoes  de  n- 
liffoníl). 

Lo  alaban  por  so  exactfsima  honradez ;  pero  su 
doctrina  sobre  la  justificación  impugna  toda 
moralidad ,  toda  obligación  positiva  de  Ta  virtud. 
¿Ha  contribuido  Lutero  al  incremento  del  saber? 
Tampoco ;  lejos  de  eso ,  calificó  siempre  á  las 
ciencias  de  inúliles,  &  la  filosofía  de  diabólica, 

( 1  I  Maticr,  Rití.  des  doctrine*  moralet  polUiquet  det  Irúú  der~ 
nirrf  úfclt» ,  dic*  qoe  no  hay  nzon  par:»  siiponf  r  que  loi  Protei 
tantps  hayan  iolrodacldo  el  raeionalisnio,  f\  cyal  vdn  penetró  en  el 
estada  mial  j  en  las  doctrinas  murales  y  poiliicas  por  electo  de  la 
ciTiliiaeion.  Al  principio  eopero.  no  pensaron  en  semejante  cosa, 
antet  bien  rediaiiodo  la  aaloridad  de  la  Ixiesia  se  hicieron  siervos 
de  luBtcritimi  ja«B»«tMiáa  un  intérprete  tIvosod  nna  letra 
muerta,  dem  nciaMr  tiaUMM  aaloridad,  7  vino  el  raeiooalia- 
mo  iMitleolar. 

Tiwqvevilie,  IH  la  démmtt»  n  Amériaue ,  toa.  II.  e.  9.  ¡na- 
ni  testa  ane  loa  CaUUieosdt  los  Estados  Unidos  tienden  i  la  demo- 
eracU :  Si  le  eaíMieUme  ditaou  le$  ¡Uétet  á  l'oUiuanee,  U  Mt 
lee  pripare  done  pat  a  fMgaiUé.'ja  éiMi  U  mainira  ia  wrtíaa- 
taahme,  qui  fng¿>uraíp$mia$kamamHa»mrtaaaenr^am, 
que  per»  timli'pcndanee. 

Hnrne,  que  í>fKo  hace  desde  Paris  eihortaba  i  ta  patria  i  ia  rete- 
neracion  po.itiia,  escribía:  iDespuesdela Reforma,  habiéndose  los 
principes  ense fmfi'jdo  lii'  los  bienes  y  rentas  de  la  Iglesia,  la  im- 
posición dri  iHi-o  «.üi  cdiii  i  las  públicas  ofrendas ,  y  el  crtriigo  penal 
al  purgatorio.  Lulero  irrpba:6al  pueblo  el  paraíso,  y  le  dej-i  el  in- 
flerno,  le  (|ulló  U  esperanza  y  le  dejó  el  temor,  prescribióle  el 
arrepentimiento  para  ser  absaeilo  de  sos  pecados,  pero  el  arrepea- 
timíenio  no  puede  ser  objetado  na  mandato.  Las  fiestas  religiossa 
se  dianiMycffooi  aa  aooMiafoo  loa  diaa  de  irsbt^o,  j  por  consi- 
foieMa  ttBbim  ha  hllgat  4al  talgo.  U  fUa  pdbika  eoad  de  he- 
cho :eesaroo  los  pintores,  los  poeUs,  Iss  desUs  delpieMo,  IM 
edifleiM  públicos ;  el  espirito  provincial  y  doméstieo  se  eÑirepiaa 
al  espirita  nacional:  el  paeblo  alemán  tan  jovial,  tan  alecre,  tan 
inKcnoo,  en  los  países  reformados,  se  volvió  pendo,  sombrío,  laei« 
turno;  es  una  verdadera  vida  de  cuaresma  Is  que  lleva  ese  baen 
pueb:>i  h.)ce  ires  siglos  y  aan  se  halla  ma\  distante  de  la  Paseos. 

•  I, Utero .  siendo  plebeyo,  odiaba  y  dcsiireciaba  el  esudo  de  don- 
de habla  salido  y  prefería  ser  el  protegido  de  los  firincipes,  i  ser  el 
prolector  de  sus  Iguales,  sin  embargo,  si  los  principes  lo  halagaban 
era  porijue  le  irni^D.  Kn^oberbeeiAle  sa  adhesión 


se  embriagó  con  sus  caricias  qne  no  conoció  qne  háéian  at>razado 
sos  creeocias  por  mera  eonviccioo  y  qoe  se  borlabso  de  soentu-^ias- 
relígioso.  Naebo  aul  biio  Lotero  1  so  pais ;  antes  de  éi  no  habia 


no 


y  de  tal  nodo 
bian  abi 
iban  de  soenta'<ias- 

_  ,  .  jntes  de  él  no  habia 

—  —  ^,  iididsdemasel  servilismo. 

Bitn  les  aennMSee,  yeei  eoHMitlalaio  6  por  eoosijo  de  los  le- 
formadores,  pusiéronse  los  prfoelpes  en  posesión  del  |oder  iMnl 
de  la  Iglesia  ooiéndolo  al  oaierial ,  por  lo  cosí  los  TauneedeMetm 
tribuur  i  sus  principes ,  coao  si  les  roerá  debido,  el  amor  y  la  ve- 
neración qoe  en  otro  tiempo  tributaban  i  la  Iglesia.  Los  uceidotea 
católicas  no  predicaron  ¡»mis  la  obediencia  pasiva  como  lo  bieiero* 
los  fl^llU'^tames. 

•  Luteru  mi  romprendii)  las  astucias,  las  pasiones  y  la  obstinación 
de  las  clases  superiores  de  la  sociedad,  ni  tampuco  el  boeo  sentido, 
la  \irtud  y  los  intereses  de  las  inferiores :  despreciaba  grandemente 


1    (')  t 


ue  unpresa  cu  Alcalá  d«  HeBarea,  i  fuña  de  maebos  nstos , 

rii.dwiv 
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222  KPOCA  XV. 

i  las  letras  de  corniptoras  (1) ,  y  estas  en  ver- ,  semc  conteste  que  Lulero  los  perseguia  por- 

'         '      que  el  dogma  había  tomado  una  traosformacion 


dad  entre  tantos  combates,  neoeñriamente  hu- 
bieron de  enmohecerse.  ¿Conoció  al  hombre?  No, 


política  y  amenazaba  el  edificio  social,  pues  ne- 


porque  no  se  acordó  que  era  compuesio  de  razón  .  cesariamentc  habían  de  ocurrir  semejantes  de- 
'   "  '  .    sastres  cuando  Lulero  no  les  dejaba,  ni  toleraba 

la  libertad  de  enserio  Se8nponeqnea|na- 
ha  al  pueblo  ;  pero  después  que  ron  las  diatribas 
á  nombre  de  la  libertad  evangélica  hubo  predi- 
cado la  cruzada  contra  los  obispos  y  los  frailes, 
y  después  que  los  villanos  creyéndole  mudaron 
la  esleva  y  el  martillo  por  las  armas,  exbortó4 
los  príncipes  á  que  los  exterminasen  (4). 

Por  otra  parte ,  atribuía  ilimitadas  facultades 
á  los  reyes ,  aun  en  las  cosas  mas  injusta? ;  y 
en  1539  firmó  con  Melanchton  y  otros  seis  doc- 
tores alemanes  una  consulta  aue  autorizaba  al 
landgrave  de  Hesse  para  la  poligamia.  Era  esta 
la  primera  vez  que  en  el  seno  del  crislianisiuo  se 
aatorizaba  tanto  aboso  por  medio  de  ua  deci- 
sión doctrinal  dada  por  aquellos  que  neniaban  á 
la  Córte  Romana  el  poder  de  dispensar;  y  á  la 
que  solamente  se  ponía  por  restricción  el  tenerla 
oculta  bajo  el  siailo  de  la  confetkm. 

Finalmente ,  Lulero  triunfó  mas  por  el  egoís- 
mo de  ios  grandes  y  por  la  negligencia  de  los 
que  hubiera  debido  combatir ,  que  por  el  entu- 
siasmo (le  los  pueblos;  pero  su  reforma  estable- 
60  un  término  medio  entre  la  fe  v  la  dada,  cosa 
que  no  podia  agradar  i  los  partidarios  del  pro- 
greso ,  pues  que  no  proclamaba  una  ínnoyacion, 
sino  un  retorno  á  los  primeros  siglos  y  á  la  ley 
antigua  gue  en  el  Nuevo  Testamento  había  sido, 
sino  abolida,  á  lo  menos  perfeccionada. 

Melanchton,  el  Fenclon  de  la  Reforma,  hom- 
bre pacífico  y  acomodaticio ,  que  esperaba  avenir 
las  sectas  con  formas  amingaas,  y  templando  la 
rigidez  del  maestro,  sobrevivió  nast  i  '1  \9  de 
abril  de  1560 ,  contristado  por  Jascuesiiones  qoe 
se  reproducían. 

Dos  hechos  ocurrieron  postwiormeute  de  gran- 
de importancia  en  la  historia  del  luteramismo.  El 

Kimero  fue ,  que  el  duque  de  Sajonia  Weímar 
an  Guillermo,  valiéndose  de  la  pkna potolad 
que  se  habia  dado  á  los  príncipes  en  materias  re- 
ligiosas,  quitó  toda  iurisdiccion  á  los  eclesiásti- 
cos y  hasta  el  poder  oe  exoomalgar  sujetándolos 
a  un  consistorio  de  seculares  dependientes  del 

f>rincipe,  sin  que  le  retrageran  los  clamores  en 
ávor  de  la  independencia  del  poder  eclesitetíoo 
que  tomaron  entonces  gran  cuerpo.  Semejante 
ejemplo  fue  luego  imitado.  El  otro  hecho  fue  la 
publicación  del  catecismo  de  üeidelberg  que  di- 
vidió definitifamente  á  los  novadores  en  Late- 
ranos  ó  ArangeBilaBy  Galfinistai  ó  Bofonnadoi. 

CAPITULO  XIX. 

ZwioKle.— CtiTloo. 

La  Suiza,  que  habia  venerado  siempre  altamea- 
telaferomana,álacnal  debía  civilización,  rique- 
 y  ciudades  (d),  la  invocó  como 


y  de  imaginación.  La  Reforma ,  suprimiendo 
esta  última,  mató  la  mitad  del  bombre,  y  pre- 
tendió que  las  masas ,  para  las  cuales  son  ne- 
cesarias las  ceremonias,  obrasen  según  la  inte- 
ligencia y  los  argamentos.  k  aquella  bermosa 
liturgia  romana,  en  que  los  cánticos  ora  gran- 
des y  triunfales,  ora  tiernos  y  melancólicos, 
pero  siempre  graves  y  magestuosos,  y  las  cere- 
monias venerables  por  su  antigüedad  y  profunda 
significación  descansan  sobre  el  dogma  de  la 
presencia  real ,  y  se  manifiestan  con  rico  y  mag- 
nífico arte  acompañado  de  ideas  las  mas  subli- 
mes unidas  á  los  símbolos  mas  graciosos  y  de 
sentimientos  ios  mas  puros  puestos  en  relieve 
con  las  formas  mas  espléndidas  y  variadas ,  sus- 
tituyó un  culto  sin  belleza ,  sin  gracia ,  sin  vida 
y  sin  amor.  Esta  pompa  del  culto  habia  dado  una 
nueva  gloria  á  la  Italia,  mientras  que  no  quedó 
por  Lotero  el  querer  qoe  nna  nueva  barbarie, 
yin  ¡ese  á  destruir  los  monumentos  y  los  re- 
cuerdos de  lo  pasado. 

Se  dice  que  Lotero  amó  á  la  patria;  pero 
coando  se  trató  de  armar  á  la  Europa  contra  los 
Turcos  que  amenazaban  á  Vieoa,  se  opuso  á  la 
empresa  (2),  temeroso  de  que  con  ella  tomase  in- 
cremento el  poder  de  los  pontífices,  incesantes 
tutores  de  la  lihertad  europea.  Se  aüadc  que 
amó  la  libertad  de  concieucia;  pero  la  maldijo 
todas  las  veces  que  se  opuso  á  sus  propias  opi- 
niones ,  lanzó  anatemas  contra  los  que  se  apar- 
taban de  su  símbolo  de  Augsbur^o ,  é  invocó  ca- 
denas y  espadas  contra  los  disidentes.  El  que 
■n  4520  había  abierto  ancho  camino  al  pr0|2;reso 
del  pensamiento,  en  153^  no  le  dejó  abierto  ni 
aun  nn  pequeño  portillo ;  y  los  Anabaptistas  de- 
bieron penétiar  i  viva  fnersa  en  la  iglesia.  No 

aljnwblo,  que  bneno  j  virtwiw  ttam»,  piwm  comatbr  su 
«plDloaet  «I  MoUmleutos  7  sM  mbHumioi  en  MCtaMS. 

■  HoiToriu  el  leer  lu  perseenefOMs  que  Lotero  pooia  por  obra, 

titt  feroces  imprecacloaei  qoe  Tomitabe  contra  el  poeMo.  Si  m 
ibiese  coDienudo  con  aqaietar  ios  trasportes ,  j  manirestarle  goe 
eoo  l»s  rcvu<  ltj>.  foipeorua  sa  slloacion,  qae  era  demasiado  débil 
J  esUba  dffniasiiido  aesunido  para  resistir  i  los  principe»  pufst(i*i 
ía  cal)fi3  i\e  todos  los  inloroses  egoístas  del  pais,  w  liabirra  ihkImIí) 
peidonar  i  su  buena  voluntad,  su  f,ilt.i  ñf  cnfrpia  .  ác  5,ibii1iíri,j  y 
de  previsión.  Pfro  no:  lejos  de  hacer  e^!o,  rihnriaba  k  ius  prinri[ios 
1  la  venganza ;  decía  que  para  cllus  no  había  drmorjifis  en  el  in- 
flerno  ,  pues  qae  indos  so  h  ihi:iii  inir  iiiKiiio  el  1  uitjki  de  los 
Tíllanos ;  que  era  preciso  malar  aquellos  perras  rabiosos,  qae  ios 
iiiflcipes  no  debían  asar  con  ellos  de  longanimioidad,  de  misericor- 
«■  ni  de  Kracia ,  sino  del  encono ,  la  faerza  j  la  venganu ,  y  qae 
attjor  podiu  igMril  cWo  dwnmáiwnire,  qoe  reñido,  com- 
«0  algunm  Mkinf  ie  teenu  {Mnideiies  precontabti  <  Lalero  si 
ta  serricios  personales  r  otros  pechos  qae  ^vaben  sobre  sos 
ntditos,  eran  contrarios  i  las  máiinias  del  Evangelio,  j  doblan  ser 
abolidos,  contestaba  que  los  villanos  vendrían  i  ser  InsofcniFS,  sí  no 
se  les  obli^ba  i  doblar  la  ceniz:  qae  asi  el  baen  asno  como  el 
malo  necesitaban  de  palo./el  |MeDlo  doTioteMinj  dnreaa.  Lueto 
era  hijo  de  villano  y  sehaWifTe«Mo4d<iimf0  4edriliiílot 
esto  expIiM  su  furor. 

t.ii'.cru,  Á  ciiyj  ileriíion  lo»  ciadadaíios  de  Erfort,  Inbian  some- 
tido df  acaertlo  con  sus  magiilrados  un  proyecto  de  ronsliiucion 
manicijial,  donde  los  derechos  di'  los  nuil.vlanossehallalnn  garan- 
tidos contra  las  usarpaciones  de  la  autoridarl,  escribió  sAtíras  en  des- 
precio de  aaoella  consUtaclon  representativa,  por  locaal  decía  qoe 
la  aatoridad  eonseotia  en  dejarse  vigilar ,  guiar,  corregir  como  on 
■[iw>.r8eoliiploá  i«niiraaa«MánisiMiiotd»nMtodt 
obrar». 

(i)  Brasmodiee:  mkm¡neregii»tlatkermai¡im,MÍUtnnm 
ut  nueriiut  (epiat.  1101.  ISSS).  Bvmgtíiem  Uloi,  em  «wftlt  éliU, 


tum  koe  MMiM  frttdpMoti,  quod  per  eos  uUme  lamftutU.hitúu. 
¡aceni,  t*tern»i  borne  iilerm ,  tine  quiiut  quid  ett  komimm 
Amani  rw/icum  el  uxorem ,  etetera  pUi  M»  ^aeiml.  Boeftuu  Ion- 
81*'*'^ '"■"•^ot  cenuo  a  fettn  eouttktná»  (epist.  946.  eod.  aon.). 


(3)  tOs  referís  todoad  la  paUbn  de  Oios  fM  «iwli  ft  losta- 
tttpreles  venees;  por  unto,  poneos  de  aoMiw  MM  lUnMt  «• 

IM  de  dar  leyes  ai  mtiado,  Eiusw».  „ ,  _^ 

(4)  ániid  eommUtenium  telnt  wtMf^m  pi  ttUtím» 

mackinattir.  LoT.  CoBun.  io  ps.  71. 
( San  Cal.  Einaíedein,  Anpenselloee.  Véase  AMaBaMBocsiT, 

am.4eki  atfrmttémde  la  MÜei  HOTTIieM»fflMA*l> 
M  il  ttaasMi  liNiHai. 
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SWINOLI.— GALTDMI* 

de  sos  derechos ;  y  cuando  Federico  111  de  dos  los  Gristimfot  acn  hermanos  de  Cristo  y  entre 

pero  que  no  tienen  padre  sobre  la  tierra. 


Austria  quiso  aminorárselos ,  apeló  al  papa.  Pero 
llamados  ios  Suizos  á  las  guerras  de  Italia,  que- 
daron 6Mitiidttiaidos  de  le  corrupción  dominante 
y  de  los  abasos  de  los  prelados,  que  de  Roma 
iban  á  su  país,  ülrico  Zwingle  de  Wildhaus, 
eoradeGleris,  asistió  en  clase  de  capellán  de 
las  tropas  del  obispo  Sdierner  á  las  batallas  de 
Novara  y  Marinan  ,  estudió  en  los  clásicos ,  ad- 
miró á  Eradme ;  y  tomando  pie  de  la  especie  de 
idolatría  que  se  tributaba  á  la  Yir^de  Síniie- 
deln,  y  de  las  indulgencias  plenarias  (jue  anun- 
ciaban sus  estampas,  emp^ó  á  predicar  antes 
<^e  Lntero ,  perocon  menos  yidenda  y  mes  cla- 
ridad, con  menos  inspiración  y  mas  sistema. 
Mientras  aquel  procedía  paso  á paso,  y  enarde- 
cido con  una  victoria  aspiraba  á  otra,  Zwingle 

Sor  el  contrario  atacó  oesde  un  principio  los 
ogmas  fundamentales ;  nada  habló  de  reforma, 
pero  dijo,  que  el  cristianismo  oo  se  encontraba 


La  muchedumbre  acudió  en  tropel  ¿  la  dispata, 
y  no  se  levantó  ningún  contrincante.  Solo  Feber, 

vicario  del  obispo  oe  Constanza,  después  de  mu- 
cho rehusarlo,  aceptó  el  debate  sobre  la  interce- 
den de  les  Súooi  y  sobre  la  misa ;  mas  ¿cómo 
era  posible  un  avenimiento ,  cuando  el  uno  ato* 
gaba  las  decisiones  de  los  Concilios  que  no  eran 
reconocidas  por  el  otro  ?  £1  senado  de  Zurich  ma- 
nifestó entonces ,  que  no  habiendo  los  contrarios 
de  ingle  podido  convencerle  de  hereje  con  la 
Biblia,  no  podia  impedírsele  d  uso  de  la  pala- 
bra; pero  mandó  que  nadie  intentan  predicar 
cosa  alguna,  que  nopndieseprolnriacoiilasSa^ 
gradas  Escrituras. 

Después,  áconsecuenciadehaberZwingle,  En- 
gelhard y  Leonde  Jada  declamado  contra  las  imá- 
genes, se  levantó  grande  oposición  en  el  pueblo, 
y  el  senado  decretó  un  nuevo  debate  presidido 


en  ningoña  parte  mas  que  en  las  Sagradas  Es-  por  Joaquín  de  Watt  (rodúmus)  poeta  fanreado. 


trituras ,  y  enamorado  ne  la  natunleza,  predicó 
una  especie  de  deismo;  excluyo  la  idea,  y  quitó 
4  la  religión  sn  eapirítoalidadr,  rastituyendo  á  la 
profundidad  del  d(^ma  antiguo,  explicaciones  de 
mconcluyeole  sencillez.  Nombrado  pastor  de  Zu- 
ricli,  Y  teniendo  por  compañero  á  León  de  Juda  de 
Alsmaa,  manüestóquese  atendría  á  lapnreza  del 
Evangelio,  y  no  á parles  determinadas,  sino  á  su 
totalidad.  CÍamó  contra  la  corrupción  de  costum- 
bres, la  venalidad  clerícal  y  la  autoridad  de  la 
Iglesia;  expulsó  á  fray  Bernardo  Samson  que  ha- 
bía ido  a  tralicai:en  indulgencias;  y  si  le  decian 
que  aquel  dinero  era  necesario  para  edificar  el 
mas  magnífico  templo ,  él  mostraba  las  crestas 
de  los  Alpes  radiantes  de  luz ,  é  inflamadas  por 
el  sol  poniente ,  pareciéndole  que  la  contempla- 
eíondetasobnedefiiOB,  do  qaieiaqne  se  pre- 
senten ,  valían  oas  qm  las  Iqanas  pengram- 
ciones  (1)« 

k  las  amonestaeíoneB  dd  obisiio  deConstansa 

contestó  ([uc  él  rechazaba  teda  decisión  humana 
en  cosas  de  fe ,  que  no  admitia  ninguna  satisfac- 
ción ante  Dios ,  fuera  de  la  que  babia  dictado  el 
mismo  Jesucristo;  y  reprobando  los  ayunos  y 
abstinencias  decia  á'los  suyos:  hacéis  escrúpulo 
de  comer  carne  eii  cmresñia,  y  no  lo  haccin  de 
vaderearneimmana  á  tos  prineipe$  extranjeros. 
La  llama  se  propagó  luego :  el  cantón  de  Zurich 
ordenó  un  cerlámen  entre  los  dos  partidos;  y  Zwin- 
gle proposo  en  sesenta  y  siete  tésis  qnela  misa 
no  era  sacrificio;  que  no  babia  olro  mediador  ó 
camino  de  salvación  que  Cristo  ;  (|ue  las  buenas 
obras  no  merecian  semejante  nombre  si  no  en  cuan- 
to eran  obras  de  Cristo;  que  nada  valian  las  pe- 
ni tonrias  para  obtener  la  remisión  de  los  pecados; 
que  eran  iliciti»  los  votos  de  castidad ;  que  sola- 
mente podían  folminar  excomunión  las  Iglesias 
especiales  á  las  cuales  perteneciese  el  reo;  que 
ningún  fundamento  se  hallaba  en  la  Biblia  para 
lajirisdicciou  eclesiástica;  que  eran  apóstausy 
herejes  los  que  pretendían  aue  el  Evangelio  era 
nada  sin  la  oonnrmacíen  de  a  Iglesia;  y  que  to> 


tmtt  JMtaw  ktem  bMteuHamml  U  l^inmdn 
Ckntífu  MM  «ti  Mum»,  " 

M.llMfff0.>IUNI.B,O^.l.p.mi-tlt  . 


y  burgomaestre  de  San  Gall.  Heiiniéron«e  tres- 
cientos cincuenta  clérígos,  é  ioiinilos  seglares, 
ante  los  coates  Zwingle  totUaro  qoe  era  iglesia 
toda  reunión  de  fieles,  y  que  por  tanto  podia  tra^ 
tarse  ante  ellos  cualquiera  cosa  de  fe.  Después  de 
disputar  sobre  muchos  ritos ,  fueron  prohibidas 
las  procesiones,  lesórf^nos,  la  adoración  de  la 
hostia ,  y  la  extremaunción ;  siendo  luego  dester- 
radas las  imágenes ,  abolida  la  misa  como  cere- 
monia simbólica,  y  celebrada  la  Sncaristfa  con 
ritos  reformados. 

£stos  sectarios,  pues,  habían  ido  mas  allá  que 
Lntero ,  quien  mantnvo  mochas  prActtcas  reli* 
glosas  como  las  imágenes,  los  cirios,  los  altares, 
el  pan  ázimo,  la  confesión  auricular ,  queriendo 
conservar  en  la  iglesia  todo  lo  que  no  le  pareció 
apresamente  contrarío  á  la  Escrítvrt.  Zwingle 
en  vez  de  esto  quiso  abolir  todo  lo  que  no  pu- 
diese probarse  con  la  Escritura;  aquel  q^ueria 
pennaneeer  anido á  la  iglesiade  todos  los  siglos, 
purgándola  solo  de  lo  que  repugnase  á  la  palabra 
de  Dios.  Zwingle  pretendía  volver  á  los  tiempos 
apostólicos  transformando  la  Iglesia,  con  la  pre- 
tensión de  volverla  al  estado  primitivo.  Lutero 
hahia  combatido  el  catolicismo  proclamando  la 
justificación  por  medio  de  la  fe;  y  Zwingle  se 
levantó  aun  contra  el  culto ,  estableciendo  la  exis- 
tencia y  la  acción  suprema  universal  y  exclusiva 
de  Dios.  Lutero,  después  de  haber  renegado  de 
la  leologia  escolástica  sobre  la  jostificacion,  vol- 
vió á  ella  para  admitir  la  presencia  real ;  mientras 
á  Zwingle  no  le  importaba  mostrarse  conforme 
con  la  tradición ,  ^'  quería  recibir  la  fe  directa- 
mente de  laEscntnra:  en  suma  el  emp^de 
uno  era  conservador,  y  el  del  otro  era  una  ne- 
gación radical.  Hespeciu  á  la  actuación  externa, 
mientras  Lotero,  predicando  en  el  territorio  de 
príncipes,  sostuvo  ideas  absolutas,  favoreció  la 
ocupación  de  los  bienes  del  clero;  y  en  las  con- 
tiendas sobre  la  jurisdieeion  mixta  sostuvo  qnela 
autoridad  eclesiástica  era  una  institución  huma- 
na, atribulo  déla  soberanía,  Zwinirle,  como  rc- 

fiublicano,  transliríó  al  pueblo ,  eu  vez  de  darla  a 
os  príncipes,  la  potestad  qne  arrebataba  á  la 
Iglesia.  Lutero  pernianccia  monárquico,  y  Zwin- 
gle desenvolvió  el  sentimiento  popular,  con  lo 
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catlifomeQtó  las  facciones  coalraríasá  los  reyes. 

LeoDde  Juda,  Gaspar  vGrossmaiinhicienHiiiiia 
versión  do  !;i  Miíjlia,  inferior  en  mérito,  pero  acaso 
mas  üel  que  la  de  Lulero.  Zwiosle  publicó  eo 
latín  loff  eomenUarUit  de  la  verdmBra  ó  falsa  re- 
ligión ,  exposición  completa  de  sus  creencias ,  y 
en  contraposición  á  los  lugares  comutm  de  Me- 
laacbloQ.  De  aquí  se  origiuó  la  discordia  entre 
los  imlestanles  alemanes,  á  quienes  llamaroD 
Sacramentarios  sos  adeptos,  empezando  en- 
toe  ellos  el  cisma,  <]ue  aun  les  divide;  v  Lulero 
anatematizó  á  Zwiogle,  asi  como  ft  Mfinzer  y 
Carlostadt ,  diciendo  fjue  antes  queria  ver  en  la 
Eucarisiia  solo  sangre  con  el  papa,  que  vino  solo 
con  Zwingle. 

Estas  disputas  y  los  escándalos  sanguinarios 
de  los  Anabaptistas,  bajo  cuyo  nómbrese  habían 
reunido  todas  las  facciones  rebeldes  á  las  leyes, 
siguiendo  á  Manz  y  á  Grebei »  y  despreciando*  los 
consejos  y  la  fuerza,  retraían  a  raucnos  de  la  Re- 
forma ,  mientras  otros  perseguidos  en  su  palria 
se  refugiaban  en  Suiza,  la  cual  siendo  de  este 
modo  el  asilo  de  todos  los  que  se  rebelaban  contra 
la  sociedad ,  quedó  sumida  en  confusión  y  lur- 
bnlencias.  La  primera  consccoenda  de  esto  fue 
el  desacuerdo  con  los  Cantones,  que  fieles  al  anti- 
guo Credo,  rechazaban  las  innovaciones.  Los  tres 
cantones  de  Uri,  Schwílz  y  Unterwald,  fundado- 
res de  la  libertad  helvética,  de  costumbres  sen- 
cillas, y  con  un  clero  pobre,  se  estremecieron  á 
la  idea  de  cerrar  los  conventos  donde  encontra- 
ban el  pan ,  de  suspender  las  peregrinaciones  y 
visitas  anuales  á  la  capilla  de  Tell  y  á  los  cam- 

r)s  de  Morgarlen ,  donde  invocando  á  Cristo  y 
Mafia  habían  sacudido  el  yuj^aostríaco.  Nue- 
ve cantones  se  reunieron  en  dicta  en  Lucerna;  y 
«mientras  que  el  pontílice  y  los  demás  custodios 
de  la  Iglesia  dormían  entre  las  tempestades  de 
esta ; » ordenaron  que  nada  se  mudase  en  religión 
hasta  la  reunión  del  concilio ,  corlando  tan  solo 
algunos  abusos.  Propúsose  también  uoa  confe- 
rencia con  Juan  Eck,  á  la  cual  no  asistió  Zwin- 
gle; Ecolampadio  presentóse  en  Badén  de  Arírn- 
via  ante  los  diputados  de  los  Cantones  v  de  los 
obispos ,  donde  disputd  durante  diez  y  ocho  días, 
no  fallando  injurias  y  violencias:  pero  sin  ave- 
nimiento. Sin  embargo,  los  que  hablan  asistido 
se  enardecierou  mas  y  mas  á  difundir  la  Reforma, 
y  contaron  con  auxiliares  poderosos  de  fuera. 

EuBasilea,  ciudad  de  los  doctos  y  de  los  impre- 
sores ,  y  donde  habla  residido  mucho  tiempo 
SrasBO,  Volfaog  Fabricio  Capitón  {Kópflin)  ya 
desde  el  año  1517  había  abolido  la  misa,  y  después 
Juan  £colampadio  (Uansschein)  y  Guillermo Fa- 
rel  de  Grenoble  se  nieieron  cahezas  de  los  nova- 
dores, con  tal  espíritu  de  intolerancia,  que  el 
senado  ordenó  que  los  rocali  iirantes  no  pudie- 
sen servirse  de  molinos ,  ni  de  hornos  públi- 
cos, ni  comprar  víveres.  Berna,  la  ciudad  de  las 
grandes  familias,  después  de  haber  oido  en  dis- 
pota á Ecolampadio,  Awingle,  Conrado  Pellica- 


cantones  á  que  hicieran  otro  tanto.  Los  Católi- 
cos adoptaron  medidas  para  contener  los  progre- 
sos de  la  nueva  religión.  Lucerna  declaró,  que 
tan  solo  apostataría  cuando  después  de  haber  cor- 
tado la  cabeza  á' Zwingle  le  volviera  á  nacer; 
Schwilz  encendía  hogueras  contra  los  disidentes, 
V  esparcióse  la  voz  de  que  el  A.uslria  proveería 
Se  cañones  á  los  Católicos. 

Ademas  de  esto  en  todas  partes  habiajitigios; 
el  mismo  Zwingle  que  había  siempre  soñado  en 
la  paz  y  en  la  concordia  exclamó :  (Atando  sella- 
ma  canalla  al  enemigo,  eotwiene  que  el  pitíio 
acompañe  á  la  palabra ,  y  herir  si  no  se  quiere  ser 
herido :  finalmente  se  declaró  la  guerra.  Lucer- 
na ,  Uri,  Schwitz,  Unterwald ,  Zug  y  el  Valés  ins- 
tigados por  Roma  á  causa  de  sn  celo,  y  por  el 
Austria  a  causa  de  los  antiguos  rencores,  forma- 
ron la  liga  para  defender  la  religión  bajo  el  pa- 
tronato de  Fernando  rey  de  Romanos,  aunque 
los  prudentes  dijeron:  ios  Estados  libres  no  nece- 
sitan mas  amigos  que  ellos  mismos.  En  contra- 
posición á  esto  Zurich  formó  la  emfralertiidad 
cristiana,  con  Berna,  Schafftiouse,  y  San  Gal!; 
y  prohibió  mandar  á  aquellos  cantones  la  saiío- 
dispenssbfe  para  losquMos.  En  la  batalla  de  €Bp- 
peí,  Zwingle  que  improvisamente  había  trocado 
la  espada  de  la  palabra  por  la  de  hierro  y  el  púl* 
pilo  por  un  caballo,  fue  muerto,  ^losCatóliossla 
procesaron  y  descuariísaiou,  sibien  uno  de  ellos 
exclamo  :  Cualquiera  que  haya  sido  tu  fe,  eres 
un  sincero  y  leal  confederado,  ¡Dios  recibía  tu 
abnal 

Una  vez  medidas  sus  fuerzas,  los  Cantones 
aprendieron  á  respetarse,  y  la  paz  religiosa  fae 
favorable  á  los  Católicos,  restabledéadoeeenlas 

comarcas  comunes  la  verdadera,  antigua  ¿indu- 
bitable fe  cristiana;  y  á  la  que  era  llamada  rc- 
ligion  de  Zurich  se  le  senalaroa  limites  que  hasla 
ahorano  han  sido  traspasados,  quedando  los  Can- 
tonesdivididosen  católicos,  reformados  y  mixtos. 
Mas  al  extremo  de  la  Suiza  hacíase  una  revolu- 
ción de  graves  eonseraencias. 

Ginebra  dejó  de  depender  de  los  emperadores 
cuando  Enrique  fue  excomulgado  por  el  conci- 
lio lateranense.  El  obispo  era  su  princioe  lesH 
poral  y  espiritual ;  propuesto  por  el  nueblo  y  ele- 
gido por  los  cañón igoss  juraba  no  violar  los  dere- 
chos de  la  ciudad.  Un  consejo  de  ciudadanos 
regularizaba  los  negocios  temporales,  y  la  parte 
ejecutiva  estaba  encargada  aun  condeyáuovi- 
cedómino,  que  juraban  mantener  las  franquicias 
del  Común.  El  consejo,  compuesto  de  peirsoots 
notables  en  cualquier  ciencia  y  de  grandes  co- 
merciantes, prendía  y  procesaba  á  los  malhecho- 
res, ejecutando  el  conde  la  sentencia,  y  quedaBOO 
al  obispo  el  derecho  de  gracia.  Los  ciudadanos, 
comerciantes  todos  ó  manufactureros,  recibían  de 
Italia  sedas,  jabones,  especias,  truios  y  perfu- 
mes; de  Francia  paños,  lanas  y  libros,  de  ma- 
boya ,  miel  y  granos,  de  Alemania  hierro  Y  cobre; 
eran  activos,  probos  y  sobrios,  admitían  ae  buena 


1 

cu 


00  {Kúrschner) ,  Haller  y  otros  campeones ,  re-  volantad  á  todo  el  que  llevaba  un  oficio  qoe ejer- 

cibióla  Reforma,  declarando  lobos  rapaces  á  los  cer;  solo  se  reputaba  apto  para  cargos  públicos 


pastores,  y  pronto  le  iiuitaron  jScliaiittouse  y 
San  Gall.  Berna  ademas  abolió  el  servir  a  los 
extranjeros  v  la  costumbre  de  recibir  pensiones 
de  km  principes;  pero  en  vano  invitó  4  los  otros 


á  a(]ucl  nue  fuese  inscrito  entre  los  coiuerciaDleSf 
V  dos  solas  frases  represenlaban  su  inclÍDac"»"' 
Vimt  lra^^d^,ylaotra  Vale  moiliberíad^ 
riquega. 
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Los  duqueá  de  Saboga,  que  eopreadas  desumas  eavió  al  &up|icio  á  mucho&  otros  eaUre  los  cuales 
somíoistndaidtiraiite  las  guerras,  ocupaban  lal  se  costaba  liiiU  de  Berauia  consejero  de  Franc»* 

fortaleza  vecina  llamada  el  C.aUardu,  iatealaroa  I  co  I  que  habia  traducido  á  Crasmo  dándole  mas 


traosforinar 


la  auloridad  delegadacn 


ab>oluta;  de  lo  cual  provino  uoa  prolongada!  nestacion alguna. 


autoridad  i  mordacidad,  y  que  oo.h^iaheclkQGasodeaBMH 


lucha  entre  aauella  casa  y  ios  patriotas  de  Gine- 
bra. Filiberlo  Berllíelierorganizó  con  varios  jóvc-  j 
oes  una  sociedad  de  placer ,  llamada  de  los  co- 
ligados {Eidgeitomn^caya.  divisa  era:  El  que 
toca  al  uno  toca  al  otro;  sociedad  que  se  aumentó 
basta  formar  un  partido  político,  sostenedor  de  la 
libertad.  Llevaban  estos  en  el  sombrero  plomas 
de  gallo  á  la  suiza,  mientras  los  Mamelucos,  que 
asi  llamaron  á  sus  contrarios,  llevaban  el  sombrero 
a  la  saboyana.  Carlos  111  duque  de  Sabaya,  (|ue  te- 
ai  a  la  corte  en  G  i nebra,  y  amoicionaba  dominarla, 
desarmó  á  los  coligados,  y  condenó  á  muerte  á 
Berthelier;  ma^  cuando  la  batalla  de  Pavía  le  dio 
esperanza  de  obtener  ventajasen  Italia ,  y  dere> 
cobrar  el  territorio  que  le  habian  ocupado  los  Fran- 
ceses^ bajó  á  Italia  y  los  rej^ublicanos  levanta- 
mn  la  cabeza ,  abolieron  el  Inbnital  institiido  por 
ftsle,  y  se  coligaron  con  Friburgo  y  Berna. 

Hasta  1328  oo  se  empezó  á  hablar  de  reforma, 
peroles  Gincbrinos  la  resistieron  tan  luego  como 
comprendieron  que  esta  debia  recaer  no  tan  solo 
sobre  el  clero,  sino  lanibien  sobro  el  lujo  piiblico; 
sin  embarco  Friburgo  amenazó  abandonar  la 
a  l  i  a  oza ,  y  G  i  D  e  b  ra  a  bo  1  ió  por  esto  te  misa.  Por  tan- 
to si  en  WitíerberfrfuelaUcformaenun  principio 
una  revolución  de  convento,  en  Ginebra  Cue  un 
movimiento  político,  y  tomó  el  carácter  de  tal.  El 
duque  de  Sabaya  esperaba  aprovecharse  de  las 
diseuiioaes  que  fueron  consecuencias  de  esto.  Los 
nobles  saboyanos  y  burgoüuues  babiau  fundado 
una  sociedad  llamada  de  la  cuchara ,  por  el  dis- 
tintivo que  llevaban,  cual  si  fuesen  á  comerse  á 
(íiocbra.  Pero  Berna  declaró  ia  guerra  á  Car- 
los III,  y  le  arrebató  el  país  de  Vand,  que  aquel 
habia  depositado  en  sus  manos  como  prenda  de 
sumifiion,  cojfo  país  quedó  sujeto  á  Berna,  y  re- 
db¡6  la  Reforma. 

Asi  Ginebra  completódos  revolucionei:  con  la 
primera  se  libró  de  .Niboya;  y  con  la  segunda  in- 
troduio  el  cuito  reformado  y  abatió  la  soberanía 
del  obispo  ün  favor  de  la  democracia,  acuñando 
flioaeda,  y  adoptando  el  á.iíuila  imperial  y  la  di- 
visa :  Poit  leMbras  Lux.  Quedaba  una  tercera 
revolocion  que  hacer,  lado  abolir  el  poder  mn— 
nicipal  erigiendo  un:i  administración  protestante; 
lü  cual  se  bizocuaado  Calvino  convirtió  estaciu- 
dad  en  la  Roma  de  la  Reforma. 

En  Francia  hemos  visto  naeerBMfaM  liMi)ias 
(juc  veaian  á  parar  en  guerras;  ademas  de  que 
duraba  couslaateniente  la  oposiciua  a  las  pre- 
tensioues  de  Koma.  Jacobo  Lefebvre  de  Etaples 
{Fabci  Slapulensis)  profesor  de  íiiosofia  en  París, 


Y  ála  verdad  ¿qué  podían  esperar  de  la  Refor- 
ma los  reyes  de  Francia?  No  la  independencia  de 
Roma,  asegurada  ya  desde  Felipe  íl  Hermoso ;  no 
la  obediencia  del  eiero,  hecho  ya  galicano  con  la 
pragmática  sanción  y  monárquico  con  el  concor- 
dato de  León  X ;  ni  los  bienes  eclesiásticos  tenta- 
ban la  codicia,  porque  los  reyes  disponían  de  lo« 
beneficios  y  losgravabancon'contribuciones.  Por 
tanto  solo  podía  inspirarles  temor  la  Reforma,  la 
cual  introducía  ideas  de  resistencia^  semillas  de 
contienda ,  después  que  tanto  se  hnbii  liOGho  pnin 
tranquilizar  al  país.  Francisco  I  comprendía  que 
las  nuevas  secta;^  tendían  c  menos  á  editicar  las 
almas,  qao-ádes^rair los  reinos.»  Pero  por  odios 
políticos  aparentaron  aquellos  reyes  adherirse 
alguna  veza  ella»  y  Luis  XU  en  su  guerra  contra 
Julio  II  habia  hoobo  ncnSar  nna  oMdalla  oon  te 
inscripción :  Pertlam  BaAylonis  nomen.  También 
Francisco  por  ínteres  politice  protegió  a  los  pro- 
testantes de  Alemania ,  y  tuvo  corresi>ondencía 
con  Melancbtou. 

Hepentinamenle  en  todas  las  ciudades  y  hasta 
en  París  esparcióse  una  diatriba  contra  la  misa 
y  latransosthneiaeioftj'teienal  haciendo  suponer 
que  habia  una  tramaulBMa,  dio  lugar  á  que  se 
aumentaran  los  rigoces*  fincáronse  á  pública  ve- 
neradon  las  reliquias  de  Santa  Genoveva  eomo 
se  hacia  en  las  mayores  calamidades ,  y  muchos 
protestantes  fueron  á  la  hoguera,  aun  cuando  oo 
tiabia  luquisicion.  Los  inaovadores.  encontrarmi 
asilo  en  el  Bearne,  oeran^llargnvüa  de  Alen- 
zon,  hermana  de  Francisco  í  y  mujer  de  Enri- 
que 11  de  Aíbret  rey  de  Navarra  autora  átiiiep- 
{¿imeron,  qtn  imitóte  tibertail-del<0«nmeron. 
Esta  y  otras  mujeres  eleeante^,  convertidas  por 
Lefebvre ,  Farel )  el  obispo  Briconet,  se  liabian 
arreglado  nna  mitaása  nwdte;.onntaMnlosnÍi> 
mes  traducidos  por  Marot  en  versos  sin  fuerza,  ao« 
cien  ni  armonía ,  yse  valian  para  ejercer  su  apos- 
tolado de  las  gracias  del  sexo,  de  su  posición  y  de 
su  hermosura. 

Empero  si  el  luteranísmo  tenia  algo  que  fuera 
aceptable  á  los  principes ,  uo  sucedía  asi  cou  las 
doctrínasdeZwingle ,  que  tendían  maniíieslamen- 
te  a  la  república.  De  la  escuela  de  este  salió  Juan 
Calvino  (ic  Noyoo  en  quien  ia  lectura  de  las  obras 
de  los  novadores  mtrodn^  las  dndns  y  la  inquie- 
tud angustiosa  que  acuincícu  á  los  í|ue  han  ce- 
sado de  creer.  Calvino.  abandonando  la  jurispru- 
dencia, vendió  un  curato  del  cual  habia  sido  in- 
vestido á  los  diex  y  nueve  años;  tomó  la  Biblia 
para  inierpretarla  á  .-^u  niudi)  como  Lutero  habia 


declamó  abiertamente  contra  las  supersticiones  ,  enseñado  ser  lícito  á  cada  cual,  y  abrazó  la  Refor- 
V  los  abusos,  y  particolarmeote  contra  la  corrup-  j  ma  ya  triunfante.  Pero  si  aborreda  te  corrupción 


cíon  de  aquercfero  y  de  aquella  universidad,  an- 
tes aun  que  Lutero  se  diese  a  conocer.  Tradujo 
la  Biblia  en  lengua  vulgar;  y  tuvo  mucbos  discí- 
pulos  euire  ellos  Gniltermo  Farel  que  después  fue 
uno  de  los  mas  fervorosos  reformadore.s.  Pero  la 
universidad  de  París  declaró  hereje  á  Lutero :  y 
(  I  p  irlameoto  prohibió  con  toda  severidad  tem- 
trodoocion  de  sos  doeirinw,  procesó  á  muchos  y 


de  la  k'Iesia  Católica,  no  le  disgustó  menos  el  des- 
barujui^te  introducido  por  los  reformadores,  por 
lo  cual  pensó  establecer  órden  entre  ellos ;  y  des- 
puesdeías  faces  de  emancipación  de  Lutero,  vino 
la  ía/  or?ani7.r\doradeCalvino,  que  pretendió  re- 
formar la  Iglesia. 

Temeroso  de  la  persecución, se  refugió  en  Ba- 
silea,  te  Alenaa  da  Suisa,  y  hahióndese  dado k 
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eooocerpof  algunos  escritos,  (iie  llamado  á  Gi- 
nebra. Desptiesel  Senado  do  Estrasburgo  le  ¡o— 
vitó  á  predicar  t\  Evangelio  á  los  Franceses  re- 
fugiados, en  lo  cual  adquirió  tanta  fama,  que 
víqo  á  ser  el  corifeo  de  ellos.  Guillermo  Farel, 
pif*i^r  paitór  de  la  Reroriiia  en  Ginebra»  haíbia 
publicado  una  fórmula  de  fe ,  en  lacaalse  reco- 
nocía el  derecho  de  excomunión ,  y  con  esta  y 
«ra  la  (betza  deehfaba  gvem  i  tas  iglesias, 
i  los  tabernáculos  y  á  los  crucifijos ;  pero  ronocia 
la  necesidad  de  que  otro  se  hicie;e  legislador  de  i 
la  revolución  de  que  él  babia  sido  aposto!  y  > 
edificase  donde  él  había  amontonado  minas. 

Calvino era  este  hombre  necesario.  Noposeiael 
genio  ni  el  valor  de  la  sedición  y  de  lacoo(juisia, 
BO  tenia  el  impelQ,%ilta«xlravágancias,  ni  la  in- 
genuidad de  Lutero,  tampoco  la  ¡nvariablcconvic- 
«íonde  Zwiiifile;  pero  si  la  lógica  aue  todo  lo  or- 
deiit:  tfmido-por  natnraleia  y  por  loniamo  pru- 
dente, se  presenta  como  mediador  entreel  papismo 
de  aquel  y  el  paganismo  de  este ;  y  áspero  en  los 

Íroced  i  mientes  y  conciso  en  el  estilo,  escribió  en 
ermoso  francés  las  Imtilucwne>í  de  la  religimi 
cristiana,  lo  cual  difundí  6  stis  doctrinas  éntrelas 
clases  ilustradas.  En  egta^  ven  el  Catecismo (\üe 
pnblieóeu  i538  es  donde  debe  buseareelaolira  de 
reorganización,  (lucintenlóllevarácabo.  tomando 
de  Lutero  la  jasUticacioo,  de  Zwingleia  presencia 
(■pnrllm);  y  de  los  AaabafrtfMfts  el  no  poderse 
perder  el  EspírituSantodespuesderecibido;  prin- 
cipios con  los  cuales  compuso  un  sistema  que  re- 
cibió su  nombre.  ' 

jCuáles  son  sus  doririnas  cardintdes  sobre re> 
liglOB  y  filosofía  ?  «  Dios  al  formar  sus  criaturas 
•de  la  nada ,  tuvo  una  doble  voluntad ,  la  de  sal- 
»Tar  á  las  unas  ^  CMldeiiar  á  las  otras  (i) ;  por 
>]o  cual  él  es  quién  nos  estimula  al  pecado,  lo 
vquíere.  lo  presCTíbe;  y  cuando  envia  onpredi- 
»ciderdeeupaltJini,]olieoeáfin  deque  losri- 
s^rolboe  mas  se  cieguen  y  mas  f^e  ensordezcan » (2). 
Si  iÜMalon  viola  el  tálamo  paterno,  es  obra  de 
Dios.  Estas  dootrmas  que  habrían  destruido  la 
culpabilidad  del  hombre,  y  convertido  en  feroz  lo- 
cura la  insiilucion  de  los  tribunales  donde  el  hom- 
bre seria  condenado  por  culpasqne  nopodia  evi- 
tar »  fneroB  modificadas  en  las  sucesiraa  edi- 
ám»  comgídM  y-eMMndiulas  (3). 

(1 1  iwl».  etr«  ñ.  n.  e.  ti. 

1 1 )  Keee  ttcm  «i  m  éMgU  ,  u4ul     ii  ^mrtmmí;  tucen 


rf»/ .  *H  «I  nüKittiirjttimník  A  .  . 

m*p">Mupetc<mltftwiétlm  tmaei,$iiii$9untKt.íA. 
Mf .  M,  B.  13. 

( 3)  Lw  vtríos  trtnHet  d«  la  Reforina  json  seTcnmrDte  jotf aiM 

por  lo?  miímnj  qoe  la  íbraíaron.  Kn  Krncsto  Nítille  suMenió 
tisis  póbliras  <n  Vi  ar:,(lfmt3  di'  üirehra  ,  fiordo  enlre  Oirás  cosa» 
<ÜM :  «La  posesión  üe  ia  Gra<  19  no  j  'jcdc  subsistir  sino  con  una  au- 
toridad deiDoír-jlita  ,  aiitnriiljil  i|;ie  j.s  mifisims  rríornudcts  le 
alrikoyeron  6  i\n  monos  iibrarnn  romo  si  les  íiiesc  airibinda;  com- 

fiilirooS'C  artlfulof  do  fe.  vcrMguiúM'  :i  lo*  (jue  rcj^arun  busLnbir- 
os;  y  al  i'scindaio  de  la  >inlfi:ria  y  lie  la  ínju^in  ia  :ií;idirriin  ios 
ProietUBtea  al  de  la  ñas  paltnte  icconsMaencia.  UnTdia  en  las 
i|)«iiaa  refomadas  no  i»j  uoa  penosa  il»&uada  é  imti'arcial ,  que 
■o  NcoBun  el  MÚattIr  «•  aitcitM  dfftiei  fun  ét  U 
NiflMln  ff  tmmttHm  IM  """* — 


•  Am  J»«  ideaa  de  l«i 
cmMK  h  potestad  al  clero, 


reftwMiww  Mto*  toBtBcra  cteo  se 
),  cuMMM'teeiiáctteal  catoHcitBo.  T 


 >,  desde  el  moBeiMo  ^oe  no  ee  h>  ass  esci^ide  del  re- 

Mtaii^ifoiéi  eonAere  la  poieiUd  al  pMterf  ¿cdm»  les  «eri  confrri* 

da? Con  li  ronufracion ,  que  es  Mcrímenlo  Y  eíis  qnién  ía 
efectúa  ?  I.os  paülurt'S  d«  la  Igletia. ,.  Y  oslns  pastore  s,  por  i]u,<'ii  son 
fonugridoí''  Tur  otro»  paslorcs.  ^  Y  lo»  primerus  uU)rQ¡i.!ij>  por 
quiéo  lo  fueron  '  Aqai  f»ia  el  punto.  El  linirn  oiedio  Uc  ii'Mi:\e[lo 
e»  legar  la  suic.síod  de  lo<  papas  reformados  d  losde  los  Valden^rs 
y  Aibifeosei,  ó  bien  i  I0&  Catúlkoi.  Asi  Tolvemos  i  parai  1  la  »u- 
cesión  apostólica  ;  de  aanl  al  caiolicituko.  t*or  esto  Calvioo  sío  re- 


XV. 

El  cristianismo  diiicrc  de  las  demás  religtcces 
moDOleísticasen  queadmile  roisté^iod  sobre  el  mo- 
do cómo  Dios  se  ha  manifestado  al  hombre,  y  cóúto 
él  hombre  puede  acercarse  á  Dios.  Los  Lutera- 
nos discordaban  en  esto  tan  ^ocode  los  Católicos 
que  pedia  esperarse  nna  conciliación;  pero  Zwin- 
glc  y  Calvino  negaron  el  misterio,  tra.*-'lnrnando 
con  esto  la  anticua  creencia.  Si  se  presta  fe  á  co- 
sas facomprenables  á  la  ramo,  esoecesaría  ttna 
representación  material ,  yporesto  los  Luteranos 
coDser\'aron  mochos  ritos  católicos.  €a|TÍno  al 
contrario  suprimió  todo  lo  que  afectaba á  tesen- 
lidos. 

Lutero  había  sostenido  que  las  plalabras  de  Cris- 
to: Eite  es  mi  CMer/70,  están  tomadas  en  el  sentido 
literal,  negando  empero  que  el  pan  se  transus— 
tancíe  y  no  quede  de  él  mas ooe (áptera  aparien- 
cia ;  Carlostadt  y  Zwingle  oijeron  qné  lá  En— 
caristfa  es  uoa  simple  conmenonicloii :  y  CaN^Ino 
que  el  cuerpo  de  ('risto,  tal  como  se  halla  en  el 
cielo,  no  puede  hallarse  susianciaimente  presente 
en  la  tierra ;  pero  que  no  obstante,  el  hombre  os 
alimentado  en  la  cena  con  la  propia  sustancia  de 
Cristo,  de  la  cual  nos  hace  partícipes  desde  lo 
alto  del  cielo.  La  exégesís  de  Calvino  maDÍfes— 
lada  en  la  ex^caeion  dé  la  epístola  dé  San  Páblo 
á  los  Romanos  es  bastante  distinta  de  la  lutera- 
na. Esta  es  enteramente  metafísica  y  la  de  Calvi- 
BofltosOfict,  y  eAcanioadaal  ratioiialismo ;  áqüe- 
lla  destruye  el  edificio  católico,  negándola  mayor 
parte  de  las  verdades  fundadas  cu  la  tradición*;  y 
la  de  Calvino  considera  por  lo  general  al  dogma 
como  un  punto  íqo,  y  se  dedica  ante  todo  á  reS' 
tablecer  la  economía  del  pensamiento  divinfo,  con 
sus  varios  caracteres  de  gracia,  de  sublimidad,  y 
de  amor;  repudia  las  místicas  ími^ii^ ,  €011  las 
cuales  en  el  Antiguo  Testamento  era  representado 
el  Nuevo;  y  asi  como  de  Lutero  procedieron  Qar- 
leaiadt  ,  Éeólampadio  y  Hlliner,  aii  de  €min 
vmieron  Paolo,  Eichhorn  y  Slrauss  (4). 

Teniendo  necesidad  de  certeza ,  la  buscó  en  la 
revelación  individual  aplicada  á  la  Sagrada 
Escritura.  Esta  revelación  per  ta  indiriddal» 
se  separaba  del  catolicismo;  y  pór  aplicarse  á 
la  Escritura,  se  apartaba  de  aquellos  que  acep- 
tabm  únicamente  la  inspiración  peTMiml.  Un 

Kimer  acto  de  fe  es  inspirado  directamente  por 
os,  y  basta  pa;a  asegurarnos  de  la  verdad  de 
la  Escritura,  la  cual  Tiene  á  ser  eittimMs  mea- 
tra  guia  infalible.  Lo?  lexto.«  positivos  de  esta,  el 
sentido  común,  y  en  suma  la  autoridad,  vienen  á 
ser  obligatorios;  y  asi  puede  reconstruirse  tina 
Iglesia.  Pero  esta  diferia  de  la  Católica ,  porceitt> 
to  declaraba  que  debía  enirarsc  en  ella  pOr  una 
inspiración  subjetiva ,  y  no  por  una  autoridad 
exterior;  y  porque  laEjcritura  ert  base  detiMia 
creencia ,  en  ves  de  serlo  It  tiadkioB  j  lá  esae— 
fianza  clerical. 

Toeactov  ieflitaa  de  los  sacerdotes  ronanos.  declaró  qúe  tal  snce- 
st4a  era  bbm,  donde  iieeiistia  la  vefiaden  fe.  Asi.  paes,  em  liliim 
aDilisis ,  la  Mctiina  es  la  qie  disiiDfiie  i  l|tB 
i  Mas  c«ftl  es  la  regla  4  dectriu  de  la  IglMIa  ? 
re.  4  Qiiéa  ha  ha  coflfucil*?  Los  pastorea.  Por 
jszfia  i  los  pastores  y  lea  pastores  i  la  docirina. 


Mas  c«ftl  es  la  recia  4  dectriu  de  la  IglMIa  ?  . 

,iQ  •■  •  ■ 

•El  sistraia  roaiaco,es  fe  tal  naBera  Mgiro  t  esti  tan  coord.'nsdO 
eo  todas  fo»  partes,  qoe  es  preciso  adnilirlo  lodo  ú  nada.  HcspcM 
i  Ins  (inncipios ,  los  l'roicstantes  ietin  derrotados,  tiempre  qneM 
adnutan  .<in  reserva  la  libertad  ron  todas  sos  conserumnas». 

^'li  Ihrr  ja  un  si(;lo.  que  il  AIraberl,  en  el  articulo  (irn^  úf  it 
fcficjclopedia,  »c  glorialis  de  que  es  aqBcUa  dndad  rcioai»  el  dctíoo 


Iv  pWti. 
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CALVtSO 

'Por  taoto  Lutero  balúa  despojado  al  crísliaDÚ- 
-mo'  de  «(»  fittfaMs ,  'pretéidileifilo  eeáiertir  «i 

eppfriln ;  ppro  aníiiuiló  las  obras  anle  la  fe  y  el 
hombre  antp  Dio?.  Calvinocompleló  el  sistema  de 
ia  fe  ju^liticaule,  e  introdujo  en  él  ma5  rigor;  y  si 
lACero  dHo,  qoe  el  cri$iiano  porte  fe  estab» «e- 

ftiro  de  la  propia  jtislificacion .  pero  que  no  po- 
ia  adquirir  por  sí  so!o  la  salvación  eterna,  v  po- 
dia  pcraerla  despaes,  por  lo  cnal  era  precisa  la 
penitencia  para  rehabilitarse,  Calvinoaedujo  to- 
das las  consecuencias,  y  dijo  oue:  una  vez  ase- 
gurado el  hombre  de  sa  josiiHOMnon  por  medio 
de  la  fe,  está  también  scg-arodcsu  santificación, 
por  que  Dios  no  podia  haberlo  elegido  y  repro- 
bado al  mismo  tiempo.  Asi  sellegó  hasta iapre- 
destinaciou ;  y  en  su  conscdMuem  anft  d  Inat»- 
mo  y  la  Eucaristía  perdieron  su  antigua  y  mis- 
teriosa ebcacia ,  y  los  hijos  de  los  elegidos  no 
tofieroD  necesidad  del  MnCiimo  panr  entrar  ci 
la  sociedad  redimida,  á  la  cual  pertenecían  por 
nacimieiito,  asi  como  ante>  de  Cristo  lodos  eran 
Téprofaos  por  su  origen.  ¿  Ue  quéaenria,  pues,  la 
peDitencia,iiD|iQdÍeiid«el  madeioelegMlocaer 
en  el  mal? 

Latero  habia  abatido  la  monarquía  católica; 
Calvioo  postró  la  aristocracia  luterana .  y  se- 
tulldando  tas  ideas  republicanas  de  Ginebra, 
afcolió  el  episcopado;  confió  la  eleccicn  del  mi- 
diiCrofc  ta  oonmiídad  religio»;  enabteció  un 
consistorio  compuesto  de  ministros  para  adminis- 
trar las  cosas  religiosas  y  corregir  tas  costuoibres; 
todo  lombre  santlfieido  p«r  It  Graete  debia  ha- 
cerse digno  de  ella  con  una  extrema  pureia  de 
costumbres;  pero  el  sacerdote  no  era  considera- 
do mas  que  como  un  simple  creyente.  Asi  iba 
á  pararse  al  ^biwno  democrático ;  pero  al  coa- 
trario  de  lo  que  se  babta  hecho  hasta  entonces, 
Calvino  sojetó  el  poder  ciril  ai  religioso,  dispo- 
tiaido  asi  «n  centro  para  loa  futuros  revolucio- 
narios. Mayor  debia  ser,  pues,  el  efecto  del  cal- 
Tiaismo,  no  hallándose  moderado  por  ninguna 
autoridad;  mayor  dehte  ser  la  coUnra;* empero 
también  debian  surgir  infinitas  secttw  y  denfro- 
Uarse  mas  las  ideas  políticas. 

La  vida  del  hombre,  según  Calvino,  es  oncom- 
hile  entre  el  espíritu  y  la  carne,  (ior  lo  eial  la 
libertad  del  cristiano  es  toda  espiritual,  impor> 
taodopocosu  esclavitud  material.  Pero  refi- 
fÍMdo  todas  las  co^as  al  despotismo  de  Dios  por 
medio  del  dogma  de  la  predeslinacion ,  nada  le 
quedaba  que  hacer  á  la  autoridad  hun»na.  Cal> 
^0,  fio  embargo,  que  qneriaoomwMrfai'las  po- 
testades, en  vez  de  una  loleraiicia  universal,  esta- 
blecía que  la  (  ulpa  era  necesaria,  aunque  impu- 
table {\)\  por  lo  cual  aconsejaba  extermioar  á  los 
delincuentes;  de  donde  procedía  una  seferMad 
intolerante.  La  corrección  de  las  costumbres  con- 
fiada al  consistorio  fue  uoa  verdadera  Inquisición , 
pues  que  violaba  el  secrelode  la  familia  :  impu- 
siéronse castices  4  los  que  guardaban  imágenes 

Sapísticas,  la  horca  al  que  apostataba,  tres  suel- 
nal  que  oyera  misa,  óacompiñtera  ft  tm  amigo 
á  la  taberna,  ó  lle^^ase  larde  al  sermón;  y  asi  de 
rigor  en  rigor  vinir  ron  ¿prohibirse  los  espectá- 
culos, las  dan/as,  los  gritos  de  alegría  y  lases- 
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paBsioues patrióticas :  los  padrmos  no  podían  re- 
tirarse Bhtb  dcspnea  deV  hautízo  y  del  sermón 

bajo  pena  de  cinco  sueldos;  no  podían  hacer  gasto 
ningnno  en  aquella  ocasión,  bajo  ia  multa  de  do  - 
ble  cantidad ;  los  hombres  no  podían  bailar  coa 
mujeres,  níltefVcaiBasacaeInlladas.  Trescia^ 
dadanos  fueron  encerrados  en  una  prisión  á  pau 
y  agua,  porque  durante  una  colación  comieron 
tres  docenas  de  barqnílloe;  una  cáaada,  que  sali^ 
á  pasco  con  un  peinado  diferente  del  que  estaba 
en  aso,  fue  encarcelada  junto  con  la  peinadora; 
y  otro  que  fue  sorprewMO  coi  anos  naipes,  fue 
enviado  al  cepo  con  la  baraja  á  la  espalda.  Gine- 
bra conservó  por  mocho  tiempo  la  impresión  de 
tan  intolerante  rigor,  repudiando  el  arte,  la  poe- 
sía y  los  espeelálmlos. 

Al'  consecuencia  de  la  misma  intolerancia  que 
hacia  creer  á  Calvino  que  no  debía  haber  mas 
qoe  ana  sola  Iglesia,  y  esta  hallarae  eslre  loa 
suyos,  se  desataba  en  groseras  y  bajas  injurias 
contra  todo  el  que  sobresalía,  entre  los  Refw-* 
■adee  (2) ;  y  establecida  despaes  sa  piofesioii 
de  fe ,  en  virtud  de  la  cual  condenó  por  locos  á 
los  demás  novadores,  quienes  á  su  vez  lo  esco— 
mulgahan  á  él ,  hízola  adoptar  como  ley  del  Es- 
tado, considerandooomoreoeldeá  cualquiera  que 
no  la  aceptase.  ¿No  era  esto  una  Inquisición? 

¡Ay  de  aquel  que  creia  serle  licita  la  inter- 
pretación libre!  ¡Ay  de  aquel  que  no  aceptaba  sa 
dogma  de  la  predestinación!  Cuando  el  consejo 
de  la  ciudad  tuvo  que  entender  á  petición  su\a 
sobre  hw  escritos  de  Graet,  él  te  aconsejó  que 
le  condenara  con  sus  cómplices  al  último  su- 
plicio ,  y  esto  lo  mas  pronto  posible ,  á  tin  de 
que  no  se  dijese  que  se  toleraba  la  impiedad. 
I  .  nótese  bien ,  qtie  se  trataba  de  simples  ano- 
taciones inconexas .  arrancadas  al  secreto  de  su 
cartera,  de  las  cuales  por  tanto  no  debia  cuenta 
sino  á  IÑot.  Tki  Bonstruosídad  que  no  se  ha  Tísto 
repetida  sino  entre  gobiernos  tiránicos,  fue  sin 
embargo  decretada  entonces  ten  nombre  del  Pa- 
dre, del  Hijo,  del  Espirita  Santo  y  coa  d  Smto 
Evangelioá  la  vista. »  Bol-cc,  OchToo,  Biandrale 
Gentilí  y  Castalion  fueron  denunciados  por  Cal- 
vino  al  consistorio,  porque  no  pensaban  como  él. 
Miguel  Servet  deYillanuevaenáragon,  médico, 
astrólogo,  editor  de!  Tolonieo,  y  muy  versado 
en  los  estudios  teológicos ,  quiso  hacerse  regene- 
rador, cuando  todos  tenían  va  un  sistemado  pre- 
dicar, V  publicó  las  obras  (te  Trinitatis  error'i- 
bus  y  Christiaiiismi  leiülutio,  acusando  á  Roma 
de  habar eoBvwtido i fNosenlres  mineras.  Los 
Católicos  lo  toleraron  en  Italia,  y  Calvino  no  su- 
po perdonarle  ciertas  cartas,  donde  trataba  de 
msultas  sus  razones,  y  le  preguntaba  unde  íibi 
aulorUa  emtítwim  ieget  (9);  7  después  de 

(t)  OiltlM  tato iMiiMM»  «n «  Main  ie  ta  AlMMiii, 
MfltaMtnulK0iMHMf  Mlwli,OiiiilMnwfo,  wmSm» 

tor  j  10  bestia  ttlTtja,  At^Ubcúá  ao  orfBitoM,  ra  fniaquillmo  jr 
u  uno,  Capmulu  ib  apoeülo,  Mcfhu  •>  bmo  jacuncltMo, 
cer  on  arriiM  y  MenMa  n  ■hmMa  mbí^bm.  Etcribidi  W«s. 
(*iio ,  'Ta  emria  M  ■■■  Mlit  pacélft.  í  Me  ba«  oído  ii^rro  ?  iH» 
has  eDtcndido,  (reiiético?iM«hsseomyretiduio  b(-»li>u?>  UuoroB- 
linuas  combinaciones  sobre  la  palabra  TriiJrrdmo  para  dar  i  «dicd- 
dfrqoelos  iwilreí  del  coecíüo  se  hallj'l'an  bajo  la  prtieccion  lii- 
Ncjuur.O  riel  iridcnlr:  Tndentimia),  íufi  S'ffUuni  anspu  ii'  mut/ati 
tes,  indocloi ,  i¡ut$qtttUot,  étnm ,  porcoi ,  pccuée*,  eráMt  t«tu, 
tutkkritíiitgaio» ,  tuomm, m9$im nwtrWt jwm, ptnww ai 

srttnipiétm  gurile^. 

Up  í  Al  Hd  de  la  lln  t.'M  .Mmi  ri-^/iiulm.  líos  .^oUis  «jtapiam4k 
ciU  obri  te  liferarao  de  la  loi^uisiaou  de  Giocbra ,  j  n  líW  f** 
KlWNn  M  NiVMfeCTSh 
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siete  añosde  esperafl)  pudo  haberle  á  las 
y  le  tuvo  por  largo  Ueiupo  ea  prutioo  (i). 

Eo  vaoo  pidid  uo  abogado ,  ea  vano  imploró 
que  le  abreviasen  lo<  Iraniilo-,  accrija  lorliira 
moral,  eo  vaao  le  pidió  a  Calviao  una  camisa 
para  mudarse,  Serrel  fue  quemado  vivo  á  nombre 
de  ooa  religioQ  que  recbazaba  toda  autoridad;  y 
OOOO  si  DO  bastase  todo  esto,  fu"  insultada  su  mc- 
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miserable  en  ua  historiador;  paro  la  historia  nos 
iiupooe  el  deber  de  dar  un  cuadro  completo  de 
UQ  siglo,  en  que  lauta  parte  tnvíeroa  las  perse- 
cuciones religiosas,  y  en  que  estuvo  siempre  des- 
conocida lalolcraocia,  y  secreyó  deber  perseguir 
á  los  que  peosabao  de'dislinto  modo  que  los  do- 
mmadores  (6).  Calviao  desde  la  Suiza  difuadió 
suí  doctrinas  por  Italia  y  Francia;  y  la  Navarra 


ffioría  y  el  modo  coa  que  suínó  el  suplicio  (5).   el  Uo>elloa,  Poiliers,  Bourges,  Orleans  v  los 
Todos  los  Gaatooes  reformado» ,  y  Bullioger  |  Paises  Bajos  estaban  llenos  de  sus  sectarios.  Ban- 


Farel,  Bucero  y  el  dulce  Midanchlon  i)  aplau- 
dieroa  este  acto,  y  acoosejarou  que  se  arraacara 
así  la  cizafiadeen  medio  del  boeo  trigo;  y  elnnevo 
Moisés  escribió :  muera  el  que  ultraja  la  gloria 
de  Dios  (5).  Sus  bistoradores  lo  excusan  dicieado 
que  el  dedo  de  Dios  le  dirigia.  ¡Dios  cómplice  de 
ta  ira,  de  la  ambición,  y  del  despotismo!  ¡  Dios  ha- 
bría dicladoá  la  libre  Ginebra  aquel  codi^^o,  don- 
deparael  menor  delito  se  impone  pena  de  muer- 
te j  siempre  en  nMnbre  de  Dios !  hs  muy  larga  la 
sene  de  aquellos,  que  según  Calvino  escribe,  eran 
tratados  bumanameote ,  dejándoles  consumir  de 
pena  ea  las  cárceles  ó  llevándolos  al  tormento. 

No  recordamos  estos  hechos  tan  solo  para  vi- 
tuperio de  Calvino ,  que  este  seria  uo  objeto 


(1  i  SiL'ie  afifls  »ntes  precisamente.  Calcino  escribía  al  minislro 

Virti:  Sfrvnus  nipii  hic  vfnirf  ,  seda  me  arceaitus.  Kgo  auten 

tiUH;uum  i-.'tiniruUdni  hI  !Í-li:H  r!in!'}i  tlfHtlS  Ul'UriCíaiil  fulheíil; 
tam  cntm  coriyltlulmti  afUil  me  haOfO  ,  m  tentat,  MMHdlu  fali  ut 
mIv;u  (lia!.  N  i  fjiUu  ^irtíuiiit'iUos  [lara  crtW  BlMMÍlM 
qnii'ii  lu  ilcuunctii  la  liiquiNiciüii  de  Vieoa. 
it)  S«  eoosenin  varias  cartas  de  Servet  á  los  síndicos  y  al  con- 
io  de  Ginebra  deaaodaudo  justicia  jr  absclacion.  Kscojamas  ana: 
wi»-kmm4»  Éí<y»i»rj ,  ¡e  nú»  diunu  ea  BtamtiM  trimhiellé 
dtta  ptrttfr  Jim  CWüa ,  lequei  n'a  fauUimmd  atmá,  álMRl 
mej'tms  eterift  :l.Qatiu  amái  fWlwrt  mtrttUei,  tí  mH,  II.  Qm 
Jm-ChrUt  n'attit  prm  it  t»  tlirge  ÉUria  mu  U  putriame 
fttüé  dé  tn  tttft, 

Ct naiekmtiorrUlettiexeertbtet,  Em  tvutes  les  auítiei  iéré- 
Mes,  et  ra  tata  ¡es  aultres  erimes,  n'en  a  pot/nt  ti  grami  que  de  (aire 
Vame  manfUe.  Cur  á  tou*  Us  tultreí  ti  y  ttp.  ranee  ke  tatut ,  ti 
laon  poynl  a  eatut  cy.  Qui  áict  ceta,  iie  croyl  poi/ní  '/u'il  y  aye 
Dieu,  nijuilice,  ui  rtturrecíion,  ni  Jem-t'.hrht ,  m  ^nmie  Em  tíIh- 
re,  ni  ríen  :  ti  no»  que  loul  esl  morí,  et  iiu.-'home  et  t'ate  soijt  l:\ul 
H%.  Sij'aei¡'i  líirí  reía  ,  non  cnlement  dni  .  mi;,¡»  esi-'if:I  fmi'u  ¡i- 
tueni  pour  enfecir  le  montie  ¡je  me  condemnares  muy  mísmc  a 

mtrt. 

ftvfntf,  mattítMunJe  éimande  mon  fa»¡x  accumteur 
aeylfvu  pieaa  ulioois,  el  que  mt  dHeuu  pristnaier  comme  avoy 
Jwtquet  éeefuelm  enae  tofi  ditfitue  p»ur  mort  d«  iua  ett  de  mof, 

pUM  it  taün.  El  Je  nii  contení  de  nt&rir  n  ntnnt  eantene*. 
^Mt it  eeeg,  qnt  d'aultres  ehoten,  queje  lu>/  melré  detsui.  Jt  ww 
étmmdt futtiet,  menselgneur),  /itsiue.jH.stiee,/utiiet. 

Fatt  en  ros  pritom  de  Genere,  le  XXil  de  tepUmbre  1553. 

Michel  Senetn»  en  m  enntf.  projfre. 

(3  j  i'.elerum  ne  mn  e  ftncH  neMones,  reenrdi  fiominñ  perlina- 
cía  i¡U:i\i  7>i  :r  m  ,:iiirieiii:¡r ,  in  ejus  mnrte  ai>¡iaiuit  beHuina  \tu- 
piiltliis ,  Hiide  luUicium  fnrere  lieereí ,  bí*i7  niiqkam  icrio  vi  reli- 
jfienem  ipsum  <  gime.  Ex  quo  incrs  ei  denuníiuta  e.*l ,  num-  ailuutto 
iimtUi  littrere  ,  nunc  níta  insinnj  edere  ,  nuuc  tintar  limpfiaisci 
éjuiare,  Quod  ^nmremo  ijiiili-:u  i,  ¡nuiui-' ,  ui  lanlum  hispánico 
SMrt  reüarel,  murtcordii,  miMHiMrúai.  C\i.\\si,  Ojmse.ed.  Ge- 
un.  miapud  AUvorden,  p.  101. 

( 4)  Heittctoii  les  escribía :  A/ñrmo  etinm  vtttnt  magislrtím 
Jmu  fMittt  mti  kmtímtm  MiyinMi .  n  ardim^ntíttft  Mtr- 
fteenmt;  enln  eaitas  de  Ctlf no  b*  187  ;  B«u :  Ser«e<  «éUmis 
au  fien ;  et  f u  en  fnl  jamáis  plus  d-.en*  qteee  mIkeaMuf  Lermi- 
n:er  en  d  articulo  jra  citado.  Tom.  IV ,  pif.  91  diee  eo  «ielNnu  de 
Calvino;  On  comprend  maintenatU  feiprit  de  ce  siéele;  la  mnrl  y 
ttait  de  dreil  commun  penr  le  crime  rf'  kérétit.  Le»  Calkoliqne* 
brúlaient  ¡e  Proíestanx  <í  Lyon  et  á  Parts:  Phllippe  II  á  Madrid 
N'tT  iT  p*'.  1'Li.ih  MI KR\!(T  y^í-  Catiiu  á  licnéte.  Estas  palabrss 
poiln;in  iDscrijr>e  eu  un  elO|¡iü  dol  inquisidor  ftencral  T  ir-iuemada, 
y  ténjiase  íii  i  rji  nta,  <)up  esie  creia  que  no  habu  ■ijivjidon  luera  de 
ia  Iglciiia  uoifji  iotórprete  de  la  Sagrada  üUcniura ,  mientras  la  B»- 
fonna  daba  i  ntt  «M  «l<<CNClW  «•  «NMláerlajOOM  mK^H  le 
liwMlese. 

(8)  ReMUt  de  Francia  escribia  ;i  Calvi  o:  «no  he  oWidado  lo 
ne  eeenbiale  qae  Uarid  aborrrvui  r«a  odio  mortal  i  lo»  ene- 
Ulan  á*  Dio» ;  y  m  f tteno  «Mtravenir  i  »ta,  y  si  supiese  qoe  mi 
Mire,  nn  mire,  ai  unió  A  ana  bijoe  eren  réprobos  a  tos  ajos  de 
Ofe*.  los  mal<l<!ciria  y  les  desearla  el  InSefM.  «SI  alsM  CalilPO 
Mcraia  al  gran  chaoibelaD  de  Menrra  :•  Jb  ^Itím  faat  dt  defatre 
de foftdM /«fuma, fii4  tatUmU  tt pttaía  aniftmaa.  OtpartíU 
  -        ^„  tMéeitUt  eoMiM  Jn«|«<  Stmt  tttf^itoi. 


das  de  liotierikers  recorrían  el  país  declamando 
contra  los  abusos ;  á  veces  ocho  ó  diez  mil  se 
reunían  en  los  campos,  y  un  predicador  desde 
un  carro  ó  desde  un  árbol  peroraba,  y  los  demás 
entonaban  salmos  ea  lengua  vul^,  mientras  ia 
gente  armada  vigilaba. 

Entonces  Francisco  I  publicó  el  edicto  de Foft- 
tainebleau  que  fue  el  primero  de  Francia  contra 
los  Prolestaules,  ordenando  que  se  les  procesara 
como  reeede  lesa  mage^tad  di  vina  y  humana,  se- 
diciosos y  rebeldes;  casti-rando  auná  los  que  les 
favoreciesen  ó  acogieran.  Después  {|ublicó  una 
profesión  de  fé  redactada  por  la  nníTersidad  f 
un  catálogo  de  libros  prohibidos,  estableciendo 
la  censura  para  la  impreota.  Pero  el  fuego  esta- 
ba oculto  y  ei3  breve  iba  á  estallar. 

(]aiv¡Qo  entre  tanto  gozaba  de  absolnla  aslO« 
ridad  en  (Üiiebra,  donde  fundó  la  primera  uni- 
versidad protestante.  Fue  rector  de  ella  Teodoro 
Beza  do  Veselay  Fatixde  su  siglo,  quien  al  ar- 
dor de  los  predicadores  anadia  la  elegancia  del 
estilo,  desconocida  comunmente :  por  lo  demás» 
mera  pensador  ni  teólogo ,  sino  nn  hombre  dé 
agvdo  in^^cuioá  quien  lacasualidad  hizo  Hgurar. 
Imbuido  desde  joven  en  las  ideas  nuevas,  las  disi- 
muló, y  entre  tanto  hizo  versos  ,  {JiwentUa)  fre- 
cuentemente escandalosos,  y  siempre  aplaudi- 
dos. Habiéndose  dedicado  con  celo  á  la  Reforma 
tradujo  el  Nuevo  Testaiucntu;  v  destinado  a  ma- 
chas legaciones  secretas  ó  publicas,  conquistó 
grande  iaportaneia,  siendo  casi  el  ayudante  de 
(Jalvino. 

Este,  ríeo  de  ingenio  y  de  oonoeimíenlos  era 

siempre  consultado  de  todas  partes;  á  pesar  de 
su  falta  de  salud  predicaba  casi  todos  los  dias, 
asistía  á  ios  frecuentes  consistorios,  y  pedía  á  los 
prÍBcipes  auxilio ,  y  socorros  para  los  fagitivos: 
era  íntegro  de  costumbres,  glacial  de  tempera- 
mento, inatacable  como  un  bronce;  y  la[>obre  he- 
rencia de  125  escudos  que  dejó,  demuestra  qne 
profesaba  la  pobreza  de  los  apóstoles ,  si  no  su 
mansedumbre  y  tolerancia  (7).  Era  rigido  sia 
ascetismo,  religioso  sin  earidad  ni  entosiasmo; 
deseaba  el  orden,  y  lo  mantuvo  durante  el  tiempo 
que  mandó  en  (iinebra  ,  promulgando  ademas 
buenas  leyes ,  y  las  pensaba  dar  á  la  Iglesia; 
fundó  una  república  nueva  con  elementos  que 
otrasi  manos  Qttbieran  sido  de  disolocion;  y  porr* 

iG)  Eala  misma  ciudad  de  CaUino  ei  Gli^si  rn  oías  inJi-fn-niiicotc 
del  !tigli>  escribía  :  It  y  a  tiite  proje^^ton  Je  fm  ¡lui  eateiit  t  iiue,  doni 
ti  appartlenl  an  sottrerain  ate  fuer  /es  ¡ir.'u  le^ ,  coinme  senlitnenls 
de  KOCtahiltté ...  Sans  ponroir  ot>¡i¡ier  prri.onne  ti  íes  ctuiee ,  1/  peni 
banitr  de  l' Eiat  qaiconqne  ne  les  croil  pas;  i¡  peut  le  iantír  laM 
commt  tmpie,  nuú$  eomme  iusoeiaUe,  omine  ineepal'le  d'ahutr 
tlncéreasaU  lee  loie.»  QW  «ifMifK'iM ,  apres  atotr  reonnn  cu 
dogmtt ,  te  ea»iMl  etmmt  «0  tt»  myanl  pas .  quui  soti  pnni  ie 
mtri :  tí  a  camnti»  l¿  pía»  prand  des  enmtt ;  ü  a  meati  deraní  les 
RoossEAV,  Coniraci  ictial. 

( 1  i  M*  ATM  w  le»  mHmIm  id  IraUe  a^attu  BonMc,  repeiUM 
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que  S6  Icranló  á  sa  alrededor  una  turha  de  otros 
novadores  se  mostró  implacable  como  todos  los 
que  después  de  promover  una  revolución  ,  pre- 
tendea  deleoerla  ásn  arbitrio,  posición  anormal 

S[ue  so'-liivo  admirablemonto.  Y  en  verdad  la  Re- 
orma  mejoró  las  costumbres  suizas ,  dirigiéodose 
flias  al  pueblo  que  al  clero,  diñindienao  entre 
aquel  la  instrucción  y  los  preceptos  morales ,  y 
mayormente  predicando  contra  el  comercio  dé 
sangre  y  contra  los  sueldos  y  los  honores  que  los 
mapiistrados  aceptaban  de  los  extranjeros.  Inslí- 
luyéronse  escuelas  elementales,  v  un  país  basta 
entonces  cazador  y  guerrero  solamente,  vino  á 
ser  también  estudioso. 

Al  fin  los  Calvinista?  unidos  con  los  Z\vin;:lia- 
Dos,  constituyeron  los  Reformados  ó  Evangelis- 
tas. Ta  en  íd36  se  había  publicado  la  primera 
confesión  de  fe  helvética,  reconociéndose  el  libre 
alheilrio.  pero  añadiéndose  que  para  escoger  el 
bicQ  y  el  mal  era  necesaria  la  Gracia ;  que  esta 
sola  y  no  las  buenas  obras  producen  la  iustifica- 
cion;*quc  los  sacramentos  son  simlmlos  de  la  rc- 
iigioo  y  de  la  gracia,  y  «¡ue  en  la  Eucaristía  Dios 
s€  ofrece  ásí  mismo,  no  ponjue  las  especies  sean 
Iransformadas  en  nirfpü  }  >aní:re  '-¡nr)  por- 
que bajo  aquellos  siiuboios  el  Señor  comunica 
irerdaderamenie  á  Cristo  para  alimentar  la  Tída 
espiritual.  Esta  confesión,  después  de  revirada, 
fue  public.ida  en  Zurirh  en  lotíf),  y  adoptada 
'.ue^io  en  Escocia,  en  Hungría  y  Polonia. 

Lutero,  queriendo  librar  al  hombre  de  los  vín- 
culos en  que  le  narccia  envuelto,  nepó  la  libre 
voluntad,  haciéndolo  enteramente  dependiente  de 
Dios,  y  juzgando  vanas  las  obras  satisfactorias. 
Por  lanío,  en  su  doctrina  ,  el  sacerdote  que  las 
ejecuta  no  era  superior  á  los  legos;  el  papa  mentia 

Srometicndo  indulgencias,  y  eran  inútiles  el  culto 
e  los  santos,  el  sufragio  pr  los  muertos  y  los 
sacramentos :  en  suma ,  alirmando  nue  Dios  lo 
hace  todo  en  nosotros ,  se  excusó  de  combatir 
una  por  una  las  instituciones  de  la  antigua  igle- 
sia. Quedaba,  empero,  á  cada  uno  la  libertad  de 
abrazar  la  creencia  que  quisiese;  y  la  Refortna  al 
principio  fue  mas  que  otra  oosa  una  proiL>ia 
contra  los  dogmas  antiguos  y  una  declamación 
contra  los  pontífices  bajo  diversas  formas.  Pero 
como  el  espíritu  humano  no  puede  acomodarse 
eon  la  dada,  Calvino  quiso  establecer  la  Reforma 
sobre  principios  teológicos  y  procurar  fundamen- 
to á  su  certeza  en  la  revelación  individual  apli- 
cada á  la  Santa  Escritura.  Teníase,  por  tanto, 
na  re^Ia,  una  autoridad,  esto  es,  ona  iglesia,  y 
de  aquí  provino  la  iotulcraucía. 

De  la  premisa  sentada  por  Latero  diciendo  (|ue 
Dios  es  el  único  autor  del  bien  y  del  mal,  podía 
deducirse  lo  mismo  la  indulgencia  (lue  la  seve- 
ridad; y  Calvino  dedujo  cst  i  última  diciendo  que 
Dios  no  quería  que  hubiese  tolcr.Ku  ia  con  los  di- 
sidentes. Lulero  lialiia  pred'cado  la  igualdad  de 
los  hombres,  diciendo  que  no  eran  mas  c|ue  ins- 
Iromentos  de  Dios;  y  Calvino,  de  ta  desi^tualdad 
de  los  dones  divinos  dedujo  el  dcsj  o!i^ll:o  de  los 
elej^idos  sobre  los  réprobos.  Lutero  íiacu  de  su 
anttgoo  carril  el  espíritii  humano,  proclamando 
aquella  ÍB<topendeocia  que  si  bien  se  falseó  en 
él,  debía  después  conquistarse  :  y  Calvino  trató  | 
de  lauzarse  a  lo  pasado,  de  reainniar  ideas  muer- ' 
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tas,  de  poner  freno  roas  que  órden  al  progreso, 
de  chocar  con  la  omnipotencia  del  tiempo,  el  cual 
no  trascurre  para  los  que  se  estacionan.  Por  tan- 
to, el  nombre  de  Lutero  se  halla  á  la  cabña  de 
una  de  las  revoluciones  de  la  humanidad:  la  obra 
de  Calvino  fue  prontamente  aniquilada  por  otras 
pretensiones  tan  legitimas  como  ella ;  y  si  con- 
quistó nombre  por  hnhrrsp  mezclado  con  las  ideas 

ftoliticas  de  naciones  deseosas  de  regeneración, 
ne  luego  necesario  que  nuevas  revoluciones  la 
abatiesen  para  dejar  el  campo  libre  á  las  con- 
quistas de  la  filosofía  (1). 

CAPITULO  XX. 


DintAirrs  el  espacio  de  cuarenta  aSos  la  Refor- 
ma se  bahía  propagado  con  celeridad  espantosa 
desde  los  Pirineos  á  la  Islaodia,  y  desde  los  Al- 

Ses  á  la  Finlandia,  ocupando  los  ánimos  pen?a- 
ores,  y  agitando  naciones  enteras.  En  Alemania 
dominaba  en  toda  la  extensión  que  domina  al 
presente;  es  decir,  en  Sajonia,  Brandeburgo, 
Brunswick,  IIesse,Mecklemburgo,  flolstein  y  otras 
partes  del  Norte,  y  al  Mediodía  en  el  Palalina  lo 
de  Badén,  Wurtemberg  y  muchas  ciudades  im- 
periales, donde  dirigiéndose  á  la  razón  mas  que 
a  la  imaginación,  habia  hecho  menos  conquistas. 
Un  embajador  de  Venecia  decia  en  15o8  que  rn 
Alemania  apenas  se  habían  conservado  católicos 
una  décima  parte,  y  en  Austria  una  tercera  de 
los  habitanle>.  I.as  oiiiversidados  que  habian 
dado  camijeoncs  u  la  le  auli¿^ua.  se  entregaban 
ansiosas  &  la  nueva:  durante  TOÍnte  a?os ningún 
individuo  de  la  de  Viena  eritró  on  !as  órdenes  sa- 
gradas; en  Ingolslad  no  se  encontraron  candida- 
tos para  cargos  desempeñados  ^empre  por  ecle- 
siásticos; en  Colonia  después  de  buscar  mucho 
un  nuevo  rector ,  se  descnbr'ó  que  el  electo  era 
protestante,  y  para  ladeDillingcn,  fundada  ex- 
presamente como  barrera  destinada  á  contener  las 
opiniones  nuevas  ,  no  se  encontró  quien  ocupase 
las  cátedras.  Protestantes,  en  iio,  eran  la  mayor 
parle  de  los  maestros  en  otros  pantos;  por  lo  cual 
la  juventud  maniaba  con  la  leche  d  odio  á  las 
instituciones  papales. 

La  Reforma  fue  introducida  en  Dun^ría  por 
Martin  Ciriací  de  Loise ;  y  aunque  los  señores  la 
rechazaron  á  hierro  y  fuego ,  sin  embargo ,  mu- 
chos jóvenes  iMadgiarcs  iban  á  cursar  á  Wi- 
teuíberg;  y  desde  aquí  pasaban  allá  muchos  misio- 
neros, de  los  cuales  el  mas  famoso  fue  Matías 
Devay,  comensal  de  Lulero.  En  Buda  se  formó 
una  comunidad  de  ellos;  enPatab  Pedro  Pfereny 
fundó  la  prin;era  iglesia,  y  ííahriel  Pannonib 
tradujo  la  Biblia,  llabiéndose  acrecentado  con  la 
aquiescencia  de  Fernando  de  Austria,  en  un  sí- 
nodo que  lavieron  en  en  Eperies,  escribie- 
ron una  profesión  de  le  conforme  á  la  de  Aogs- 
buri;o;  pero  muchos  Calvinistas  que  se  habian  iu- 
troducido,  publicaron  otra  en  Czengcr. 

EnTransilvania.  contenida  la  Reforma  al  prin- 
cipio por  el  rigor  de  Ji.an  Zapoiski,  se  difundió 

t\)  LfrmiDÍf  r  fonclLne  fl  rilído  parf^irKo  dicimilo :  .Enir»'  i4 
rpligion  liUAicí  y  ;a  UliMifia  el  calvinii<ino  se  rncurntra  tjoyr'il  ,- 
cidii  ii  uria  impiiicnna  ríiai  li  njru.- ¿Y  cóma  «¿rria  otra  cm»'  uo 
salitfüce  ninguna  de  lagtrd:<prn*^atilrs  nrresij»rlesque  rn  la  bCBMI* 
ntdad  (oa  ta  tm»  ncreiaru  de  la  rrh|ioo  7  de  la  lil<i5ona. 
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EPOCA  xr. 

It)s  cisman,  cuando  aun  no     babia  atacudo  la  autoridad  de 


muy  presto,  y  en  pos  de  ella  vinieron 
Un  sínodo  de  llernunsludlen  loo'  condenó  á  los  la  lj,'lesid ,  fue  propueslo  al  pi  incipio  del  mal,  y 
CalTÍDÍstas  y  otros  disidentes;  después  el  piamoa-  |  los  prioicros  Protestantes  apelaron  de  las  exeo- 
tésJorje  deBi;\ndrale  introdujo  el  socinumismo,  '  raunioncs  del  pnntiticc  al  concilio.  El  emperador 

- — •  ..  ..  .  .  ¿i^Qgj|^(jQ  jg      ^Q  jfaiie  ^  laozase  ^  turbar 

ras  desmesoradas  ambiciones,  anhelaba  aue  Di- 
sidentes y  Católicos  se  pníiesen  de  acuerdo,  ts- 
tos  últimos  coníiahan  eii  extirpar  la  zizaña  con 
semejante  avcnimieolo;  mas  Clemcale  Yll,  naci- 
do ilegítimamente,  y  poco legíiimamoite dei^ 
do,  se  horrorizaba 'ante  la  idea  de  reunir  nn 
sínodo,  que  á  semejanza  del  de  Basilca  pudiese 
declararse  superior  at  mismo  pontífice.  No  omitió 
pues  teraiversaciones  y  ariruraentos ,  de  lo?  cua- 


que aun  tiene  allí  existencialegai.  Gasuar  Ikltay 
tradujo  la  Biblia  del  texto  latino  en  UmS,  y  Gas- 
par karoli  del  texto  hebreo  en  1589. 

Las  traducciones  vul¿,'ares  de  la  Biblia  se  mul- 
liplicarou,  Tvndale  y  Coverdale  hicieron  una 
en  inglés  en  ÍS35;  tres  anos  después  Brucioli  la 
hizo  en  italiano  revisada  por  Marmocrhini;  y  otra 
Zacarías,  lloienlino,  en  154:2;  mas  larde  Dioduti 
la  publicó  en  «¡entido  protestante.  En  iS43  Fran- 
cisco Erzina  imprimió  el  ^'ucvo  Testamento  en 
es   '  ■ 


pañol,  Y  después  en  Ferrara  toda  la  Biblia  i  les  ei  mas  tuerte  era  decir  que  el  concilio  era 
1 1585.  (Nao  Pwi  la  pvMícó  en  «oeeo;  Palladlo  necesario  \     ^  «- *    


«n 

en  danés;  muchos  eo  ílmicnco  y  holandés;  San 
te-Pai:n¡no  en  li)á8  la  publicó  en  latín  como  Se- 
bastian Catulio  Beza  y  otros;  en  loóí  Sebastian 
Munster  la  publicó  alemana  en  Basilea,  y  lo  mis- 
mo hicieron  en  Zurii  h  en  I">i5  León  de  Juda  y 
fiibliandro.  Olivclauo  la  imprimió  en  francés,  y 
en  ÑenfchaAel  el  año  1535;  en  polaco  en  lotíose 
publicó  bajo  los  auspicios  de  Radzivil;  en  eslavo 
en  i^i  i  en  árabe  en  Roma  el  año  1591 ;  y  el 
Pentatenco  fue  impreso  por  los  Judíos  en  Cons- 
tantinopla  en  154  i. 

Cuando  se  introduce  la  duda  en  la  sociedad, 
todo  viene  á  ser  problemático  á  lo  menos  por  un 
momeau»;  situación  desconsoladora  para  los  que 
\ivian  entonces.  Hay  errores  antiguos  compa- 
tibles con  el  bien ,  cómo  lo  prueba  el  haber  su- 
frido la  prueba  del  tiempo  y  resistido  á  ella;  y 
hav  ver  nades  nuevas  que  trastornando  la  mar- 
cha acostumbrada  de  la  sociedad  antes  de  edu- 
carla ,  causan  en  vez  de  na  beneSdó  la  muerte 
de  la  sociedad  misma,  ásitoda  reroliicíon  por  lo 
que  destruye  y  lo  que  levanta,  viene  á  ser  ma- 
nantial de  perturljaciones  y  de  guerras.  Un  es- 
paBolpasa  a  Alemania  y  se  hace  protestante:  sn 
hermano  va  ñ  buscarle,  disputan  y  80 matan  mu- 
tuamente. jTerrible  sijubolo! 

A  la  descomposición  aue  desde  el  entendimien- 
to pasaba  á  la  voliinlarl.  v  de  esta  á  la  política, 


para  definir  doctrinas  nnevas ,  pero  no 

para  determinar  sofire  ar]uellas  que  estaba  ya 
acílnidas  por  claras  semencias. 

A  su  muerte  recomendó  á  Alejandro  Farnesic 
que  fue  nombrado  sv  sucesor  baio  el  nombré  de 
Paulo  III.  Kste  papa ,  dedicado  desde  .su  juven- 
tud a  las  letras,  a  las  artes  y  á  las  fáciles  cos- 
tumbres de  su  tiempo,  tnvo  hijos, comentó  en 
Boma  el  palacio  mas  hermoso  del  mundo ;  pose- 

Íió  una  quinta  esplendidísima  cerca  de  Bolsena: 
be  muy  agradable,  garboso  y  magnánimo;  no 
pronunciaba  [>alal)ra  que  no  fuese  clásica,  creia 
en  el  ioílujode  lo*  astros,  y  ya  hemo>  juztrado 
severamente  su  condescendencia  con  sus  malva- 
dos parientes ,  y  la  versátil  política  i  que  se  vió 
arrastrado.  Sin  embargo,  como  pontífice  com- 
prendió que  el  espíritu  católico  tomaba  nuevo 
vigor  en  el  ingenio  y  en  las  costumbres;  v  en 
virtud  de  esta  reacción ,  se  ro  !eó  de  pr^ft-cins 
cardenales,  como  Caraffa,  Coutarini,  Sadoleto, 
Pdlo  \  (riberto  y  Fregoso ,  todos  los  cuales  hablan 
comenzado  por  medio  de  trabajos  particulares 
la  restauración  de  la  Iglesia,  y  á  ellos  confió  Ja 
ejecución  de  este  pensamiento.  Estos  con  extrema 
libertad ,  censuraron  á  los  papas  que  con  fre- 
cuencia habían  escoirido  no  consejeros  «inn  sier- 
vos ,  y  no  para  aprender  de  ellos  .sus  deberes, 
sino  p'ara  que  declarasen  lícitos  todos  sus  de- 
seos 1  \  Gaspar  Contarini  puso  de  manifiesto  losi 


debía  oponerse  la  Iglesia.  Al  principio  sos  cabe-  abusos  de  la  curia,  y  contestando  á  los  que  le 
zas  pareció  que  no  comprendían  lamvedad  del  |  tachaban  de  demasiado  seVero  y  precipitado, 
mal.  A  León  X  le  divertía  el  agudo  ingenio  de  ;  decia:  \  y  i¡m'\  ¡.habíamos  de  lamentamos  de  los 
Lutero;  á  los  ataques  de  la  fría  razón  pensaba  1'íc/o.s  de  tres  ó  cuatro  papas,  y  no  corregir  ín>i 
responder  con  los  milagros  del  arle,  y  es  mara- 
villoso que  se  buscasen  tan  débiles  campeones 

fiara  repeler  tantos  ataques.  Uno  dt»  los  primeros 
ue  Silvestre  Mazolini,  llamado  IVicrias,  á  quien 
con  mejor  consejo  se  le  mandó  cesar  lo^o  en  su 
cargo  ,  si  Im  u  se  Ic  hizo  después  obispo  y  juez  de 
Lutero.  No  iba  enteramente  descaminado  Melchor 
Cano,  cuando  decia  que  ios  teólogos  de  su  tiem- 
po no  usaban  contra  los  herejes  mas  armas  que 
cañas  largas.  Sobre  lodo,  habría  convenido  re- 
conocer los  muchos  puntos  en  que  los  Protestantes 
teniañ  razón,  y  ponerse  á  la  cabeza  de  la  Refor- 
ma con  humihia  1 ,  cioucia  y  amor,  en  vez  de 
abandonarla  á  Hupclus  soberbios  é  iracundos.  ^ 

Siempre  que  seoabla  levantado  una  grave  he-  i  raices  qne  los  abusos  hablan  echado;  v  los  inte 
rejia  en  el  gremio  de  la  Igl 'Ma ,  se  haiiia  reu-  reses  personales  eran  tm  obstácttlo  lOfenciUe 
nido  esta  en  concilio  alrededor  del  pootíbce  para 
resolver  acerca  de  ella  según  sn  sentir  y  según  ,  JijIí£L''Síl£'*^íí:'^^ 
«I  del  Espíritu  Santo.  Bste  remedio,  oonveniMie  ¡  feSSÍÍSÍSSiá.''  *^ 


males  causados,  alcanzando  asi  mejor  fama  para 
nosotros  mismos'f  Arduo  seria  el  sindicar  todas 
las  accinnc<  de  lo!<  pof^tifvrs.  Pero  es  Urania  c 
idolatría  sostener  que  estos  no  tienen  mas  rea'a 
que  su  vúUmtad  para  establecer  ó  abolir  el  de- 
recho po'^iliro. 

Paulo,  habiendo  emprendido  la  obra  con  sin- 
ceridad, publicó  notables  decretos  respecto  de 
la  Cámara  .Xposlólica,  de  la  sagrada  Rota,  déla 
Cancillería  y  la  Penilf>nciaria ;  mas  los  Beforma- 
dorcs  que  ({uerian  la  muerte  y  no  la  enmii'oda 
de  Roma,  cobraron  gran  orgullo  como  sí  esta  se 
confesase  culpada. 
Y  á  la  verdad  eran  demasiado  profundas  las 


REACCION 

para  el  pronto  y  buen  efecto  de  las  mcdida.s  d¡- 
ri¿;idas  a  extirparlos.  El  alio  clero  había  enve- 
jecido 60  bábiios  y  pensamieotos  bario  age.nos 
de  la  auslcriilad  ri^ü^'io.vi ;  y  el  bajo  (salvas 
siempre  Ua  excepcioues)  seguía  aquellos  ejem- 
plos, tanto  mas ,  enaiito  que  la  edueacioD  tam- 

Í)Oco  le  babia  proporcionado  armas  fuerte^  pira 
a  lucba  de  isiva  Relajada  la  disciplina  ea  las 
órdenes  monástiras,  alguaos  ¿  causa  de  su  ocio- 
sidad y  opuleocia  dabao  esciodalo,  otros  ex- 
citabaa  la  befa  del  siglo  por  su  pobreza  que 
ü&bta  degenerado  en  suciedad,  por  su  seaciliez 
llevada  hasta  el  extremo  de  ser  crasa  ignoraocia, 
y  por  la  miíiua  ingenuidad  de  su  celo ,  incon- 
veniente en  tie  upos  de  duda  j  de  controversia. 
Asi  pues ,  fue  de  gran  provecoo  la  inililucioii  de 
una  orden  dispuesiaátodo,  vigorosa  en  iitrentud 
alt'rcionada  y  cullacoinoel  siglo. 

La  Compañía  de  Jesús,  cuyos  iomensos  bene- 
ficios hemos  admirado  ya  ea'lMJDttHfnes,  y  de 
la  cual  veremos  salir  hombres  muy  grandes,  fue 
acusada  de  gravísimos  delitos  religiosos  y  socia- 
les, y  abolida  después  por  un  delito  imaginario. 
Temida  por  los  reyes  débiles,  y  habiendo  eo- 
ooalrado  asilo  en  los  Estados  de  Federico  el 
Grande*  se  creyó  que  tendía  á  establecer  una 
monarquía  universa! ,  y  sin  embargo  no  sentó  á 
nioguno  de  sus  hijos  eb  el  trono  de  Pedro ;  se  la 
acusó  alternalívaiuente  de  promover  la  ignoran- 
cia y  de  absorber  en  su  seno  los  mejores  inge- 
nios'; de  eiiií)rat>ror  á  los  hombres,  y  de  haber 
civilizado  a  los  Indios,  de  enseñar  doctrinas  11- 
lierateB  hasia  el  regicidio,  y  de  haberse  conju- 
rado con  los  rcyt^>  para  oprimir  á  los  pueblos: 
íinalmente,  fue  abolida  por  los  reyes,  y  los 
enemigos  de  estos  cantaron  el  trinnfo  y  re-  • 
cogieron  el  fruto  Después,  sobre  su  sepulcro,  ' 
se  levantaron  ardionlísimos  admiradores  é  in- 
dómilos  adversarios.  Aun  después  de  haber  ce- 
sado la  neoesidad  y  el  peligro  de  los  Jesuítas, 
existía  por  una  parte  un  deseo  de  roslahleccrlos 
T  por  olr^  una  aversión  tal  á  la  Compaíiia ,  que 
usta  nuestro  siglo  al  tratarse  de  ella  reniega 
de  aquella  ley  de  tolerancia  universal  quR  forma 
su  carácter  y  persigue  basta  la  sombra  de  aque- 
lla Orden  poderosa.  Nosotros  nada  tememos  de  ^ 
las  smnbras,  y  mocho  menos  de  los  que  las  com- 
baten; por  lo  cual  podremos  tributar  ímpune- 
meole  á  los  Jesuítas  nuestra  admiración ,  porque 
•o  nos  sentimos  dispuestos  i  disculpar  sos  de- 
fedos. 

Cuando  los  Franceses  invadieron  la  Navarra» 
'  encontraron  desmanteladas  todas  las  fortalesas  I 

excepto  la  de  Pamplona.  En  ella  se  habia  encer- 
rado Ignacio  de  Loyola,  noble  guipui^coano,  paie  ^ 
en  la  córte  de  Fernando  é  Isabel ,  y  después  ofi- 
cial tan  distinguido  por  su  valor ,  como  por  su 
bella  n?ura.  Pero  ni  lo?  fogosos  corceles,  ni 
las  lucidas  armaduras,  ni  la  ralialleresca  rejm- 
tacioo,  babian  podido  satisfac  r  su  Animo.  He-  ¡ 
rido,  al  arrojar  de  su  patria  á  los  extranjeros, 
dos  veces  se  biz  »  abrir  intrépidamente  la  herida; , 
y  después  para  mitigar  el  mtidiode  la  cama,  se ' 
entre! II \  o  on  leer  algunas  vid  ¡s  de  santos.  Aque- i 
lias  austeras  virtudes  conmovieron  su  alma  ar-  ' 
diente;  viócomo  Lulero  el  abismo  del  mal  y  la 
fnena  de  lis  tentaciones;  pernal  paso  que  éste 
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desesperado  se  preqipitó  en  la  terrible  doctrina 
de  la  predetitiflacion,  Ignacio  8eaQÍm.óá.la  o|ua 
y  ambicionó  Otras  glorias  distíolaS'de  l«i  dé) 
mundo,  y  nueva-;  batalla-;  contra  el  espíritu  dol 
mal.  Dejando  á  su  familia,  marchóse  pere- 
grino á  üerosalem ,  y  de  ?«elia  hizo  voto  de 
castidad  ante  la  Virgen  de  Jíloiiamie;  luego 
como  Amadís  de  Gaula  veló  sus  armas  ante  la 
imágen  de  aquella  de  quien  queria  ser  cab^llefo* 
V  suspendiendo  después  tu  espadaren  una  eo*- 
lumna,  trocó  sus  atavíos  guerreros  por  un  saco 
de  estopa,  y  fue  á  pié  meadigaad9  hasta  Mapr^ 
sa ,  donde  habría  moerlt  de  exienoacion  si  algu- 
nos pasajeros  nn  lo  hubiesen  socorrido.  Ayunos, 
disciplinas,  y  Ma  , muerte  de  morliCcaciones, 
sirvieron  para  eofervor^^lo,  y  los.óxta^'s  y  re- 
velaciones le  confortfMxm.  $08  .amigos  kgimi 
con  trabejo  que  se  posiera  rapa  .  sombrero  y  za- 
patos; y  hahícodo^'&eAibai'qMdo  en  Barcelona, 
marchó  á  Gaeia  donde  esperimeotó  la  mala  acó* 
pida  que  podía  esperar  un  mendicante  extran- 
jero en  tiempo  de  peste.  Besado  que  hubo  los 
píés  á  A4riáao  Vf ,  pa8<>  á  Venécia  fláoo  ,  maci- 
lento y  extenuado;  durante  el  viaje,  tuvo  que 
tolerar  las  befas  de  los  marineros  á  quienes  quiso 
eolvertir ;  en  Pales^pa  noeesó  de  llorar  visitando 
los  Santos  Lugares;  predicó  á  los  inlieies;  mas 
los  Franciscanos ,  custodios  del  Santo  Sepulcro, 
temiendo  que  con  aquel  celo  enojase  á  los  Tur- 
cos, lo  hicieron  prender  y  transportar  á  Teoecía 
desde  donde  volvió  á  Barcelona. 

Durante  el  viaje ,  había  lomado  la  re^lucioa 
de  fundar  una  nueva  Orden.  Seguir  i  las  turbas 
y  hacerse  oir  solo  con  la  pobreza  y  el  celo,  qo  era 
posible  cuando  los  bon^/ires  sq  liallaban  mas  cul- 
tivados é  instruidos,  y  no  podía  esperarse  de 
ellos  fruto  alguno  sino  con  el  estudio.  Convenr> 
riiJo  de  esto ,  á  los  treinta  y  tres  años  esludió  lia 
gramática,  y  después  la  filo.suüa ;  y  ai^uque  ade- 
lantó escasamente  y  escribía  mal  y,  con  desali- 
ño, todavía  continuó  predicando  con  tanto  fcr- 


siempro 

Í obre ,  siempre  eáUidiosp ,  v  siempre  enardcti- 
o;  la  Sorbonazeloá  )o  examino ,  y  nada  en- 
contró en  él  de  reprobable.  Mezclando  la  devo- 
ción deKempisconlas  fantasías  de  su  país,  formó 
e|  plan  de  una  Orden  ca&i  caballeresca  que  d^ 
biaoombatir,  no  gigantes,  ni  castellanos  ni  mons- 
truos, sino  heri'ji's,  Mahometanos  é  idólatras ;  y 
con  sus  amigos  que  a^ocjó  á  sus  designio;^  (1), 
biso  en  Moolmartré  voto  de  somélerse  á  la  obe- 
diencia del  papa  para  las  lui.siones.  CoDnadi)s  eü 
la  promesa  de  Cristo,  pasaron  á  Italia  y  predi- 
caron penitencia  en  aquel  italiano  españolizado 
en  el  cual  nuestros  compatriotas  oalalmn  muy 
avezados  á  escuchar  amenazas  é  improperios;  y 
luego  presentaron  a  Paulo  111  el  proyecto  de  una 
Orden  dirigida  á  consolidar  la  tfi^  y  propagarla 
con  las  predicaciones,  c^n  los  ejercicios  espiri- 
tuales, ^  con  la  caridad  a  prisioneros  y, enfer- 
mos. Paulo  les  aprobó  IhmM^j^íérigik^Uí 

( 1 )  Pranrisrn  Jirirr,  i»im  Ulpn,  Alfonso  SiTumn  y  Weottt 
Dobadilla,  ptipaíloVg,  SlaoB  RoiHni't ,  pnrlugués  J  Pedro  Lfléb- 
*re  taktinno.  Larca  m  le  w^im»  Cliudiv  de  lay  d*  Aoneerr 
Jan  CMind'CoAntB. 
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CompaMa  de  Jetús ,  asi  cono  oi  olrb  tiempo  »e ,  Im  impremeditadas  profesiones  y  el  inútil  «rre* 

decía  soldados  de  la  compañía  del  conde  Lando  pontimiento ,  y  durante  el  cual  los  superiores  po- 
ó  de  fray  Moríale;  é  Ignacio  fue  nombrado  mili- ,  diao  conocer  quiénes  eran  aptos  para  el  estudio. 


tarniente  su  general. 
*  En  breve  fueron  ;i(  ogidos  los  Jesuítas  en  Italia 
V  Portugal.  Claudio  de  Jav  fué  á  extirpar  de 


:  quiénes  para  las  cortes,  quiénes  para  la  predi- 
cación ,  para  la  otrt  de  almas,  para  las  misiones 

rn  los  j)nehIo5  y  para  mártires  en  las  Indias. 


Brescía  la  herejía  que  allí  pululaba ;  Brouel  a  ^  Cada  provincia  tenia  un  lugar-tenienie  y  otros 
reformar  ira  eseandatownioiia^terio  en  Siena,  <  empleados,  dependientes  del  general  que  residía 

Bobadilla  á  poner  en  paz  las  rabiosas  en'^miíta-  en  la  capital  del  mundo  cristiano  ,  v  qne  cono- 
des  de  la  isla  de  Iscbia ;  Leftbvre  á  predicar  á  .  ciendoá  cada  uno  por  las  relaciones' que  le  man- 
F^rma ,  Laínez  á  tratar  asanlosdeUeadfsimos  en  '  daban  los  gefes,  disponiade  las  rentas,  de  los  ta- 
Alemania,  Nuñez  fue  elegido  patriarca  de  la  lentos,  de  las  voluntades  (5).  Gozaba  el  general 
convertida  .\bisinia ,  y  Franei?ro  .lavier  que  á  la  de  autoridad  al).«o!ula  y  era  elegido  por  toda 
larga  serie  de  héroes"  que  ilustraban  su  genea-  vida  :  pero  tenia  a  su  lado  un  monitor,  elegidu 
logia  quería  añadir  un  santo,  partió  para  las  por  la  congregación  general,  para  hacerle  nolar 
Indias  Orientales,  «adornado,  segundire  labula  las  irregularidades  qucobservaseen  su  conducta. 
»de  su  canonización,  de  todas  las  señales  de  la  A  tío  de  que  la  obciiiencia  fuese  mas  completa, 
iirirtod  celeste,  del  don  de  profeda,  de  lenguas  no  bascaban  divinidades  (4),  por  lo  coal  destele 
»y  de  milagros  de  toda  especie.  »  Multiplicáronse  nn  principio  se  consideraron  excluidos  de  todo 
■  ,  los  colegios  y  los  privilegios  dados  empleo  permanente ;  y  cuando  Jav  renunció  el 
,  qoe  veía  de  cuánta  utilidad  podría  |  obispado  de  Trieste,  que  le  había  ofrecido  Fer- 
nando 1 11,  toda  la  Orden  lo  celebró  con  misas  v 


los  novicios 
por  el  papa, 

serle  esta  milicia  sajeta  á  su  autoridad ;  y  ob- 
tuvieron la  primera  escuela ,  y  finalmente  el  de- 
recho de  universidad  en  Gandía ,  de  donde  era 
Phmclsco  de  Borja. 
Ignacio  fundó  en  Roma  nn  roleirio  para  cdu- 


Te—Deum.  Viendo  que  al  clero  se  le  acusaba  de 
avaricia,  determinaron  enseñar  gratuitamente; 
y  gratnilamente  se  prestaron  á  la  cura  de  almas. 

Noconsentian  sutilezas  en  la  confesión,  ni  vul- 


ear  veinte  y  cuatro  Alemanes  destinados  al  epis-  !  caridades  en  el  predicar,  ni  preocupaciones  en  la 
copado  y  aitbs  dignidades;  dió  á  hit  tos  Ejerció  \  devoción ,  ni  rezos  prolongados,  ut  días  pasarlos 
cios  espirüuafes ,  libro  no  de  doctrina  ,  sino  á  en  el  coro;  de.'^eahan  atender  á  los  estudios  v  á 
propósito  para  guiar  en  sus  meditaciones  al  alma  !  los  trabajos;  y  noquerian  macerar  con  una  excp- 
que  no  anhela  tanto  la  mucha  ciencia  como  la  !  siva  disciplina  un  cuerpo  destinado  al  senicio  del 
contemplación  interna ,  y  compuso  también  las  !  prójimo.  Yiemio  quo  se  tenia  en  mucho  lapoe- 
Constiturinneti (le  m  orden,  junto  con  las  Derla-  sía  latina,  educatian  á  sus  alumnos  en  ella,  v 
raciones  que  son  otro  de  los  códigos  monacaíes,  ^  ob.servando  que  agradaban  al  publico  lasreprc— 
de  Itfs  cuales  ya  hemos  hablado  (i).  Si  Ignacio  sentaciones  teatrales,  las  daban  de  dramas  sa- 
cra el  entusiasma  ifrnoranle  que  algunos  (iiccn,  grados.  Al  mismo  tiempo  que  se  Icvantnban  cnn- 
fue  mayor  maravilla  que  fundase  una  orden  tra  el  papa  el  examen  y  la  resistencia,  ellos  hi- 
tan perfectamente  orghnizada  que  reveló  mas '  cieron  voto  de  obediencia  &  sos  mandatos ,  y  de 
que  ninguna  otra  cuánto  es  el  poder  mora!  de  sostener  su  autoridad,  no  precisamente  hl  tem— 
una  sociedad  robusta  entre  la  descompuesta  mu-  poral,  que  ya  amenazalta  ruina,  la  que  ponía 
chcdumbre.  '  á  Roma  á  la  cabeza  de  la  civilización.  Combatían 

Los  Jesuítas  pronunciaban  los  tres  votos  acos-  á  los  Protestantes  por  todos  medios,  excepto  por 
lombrados .  mas  á  la  pobreza  se  obligaba  el  indi-  el  de  la  violencia  ;  y  asi  en  vez  de  los  medios  coac- 
vidio,  y  no  la  corporación,  y  los  colegios  podian  tivos,  de  la  Inquisición  y  del  destierro  de  los  he- 
poseer  una  honesta  riqOezar  Hay  tiempos  en  los  rejes  ,  pidieron  el  privilegio  de  perdonarles  las 
cuales  para  regir  al  mundo,  conviene  ai-larse,   penas  temporales  y  Julio  III  se  lo  concedió;  lo 

Í'  otros  en  que  conviene  introducirse  en  él.  Los  _  cual  les  ocasionó  grandes  contlíctos  en  España, 
esditas,  por  tanto,  vivían  en  medio  deh  socie- ;  donde  los  reyes  qoerian  que  la  Inqui.sícion  con 
dad,  perosin  mezclarse  con  ella;  tenían  colegios,  sus  hogueras' entendiese  exclusivamente  en  el 
no  claustro?,  usaban  lifihilo  eclesiástico,  no  mona-  asunto.  Después,  mientras  los  reyes  v  los  mer- 
cal y  aun  este  no  esiah.i  prelijado,  pues  vestían  caderes  mandaban  gen  le  a  conquistar  la  India,  el 
según  el  país :  á  salier,  de  roercaderesen  la  India,  Japón  y  la  China  y  exterminar  á  sus  habitantes, 
de  doctores  en  la  China,  y  siempre  confórmelas  ellos  fueron  enviarlos  para  convcrlircstos  países; 
circunstancias  de  su  vida,  consagradas  acciones  y  ásu  fervor,  igual  al  de  los  tiempos  apostólicos, 
enérgicas  reales  é  inflnventes.  No  encerraban '  el  Nuevo  Mundo  ofreció  vasto  campo ,  en  el  cual 
para  mucho  tiempo  á  los  jóvenes  en  sus  bien  cons-  Ron;a  esparció  las  semillas  de  la  civ  ili/acicn. 
truidos  colegios  ^2),  no  prolongaban  el  estudio  Habiendo  la  Reforma  tomado  por  pretexto  !a 
mas  que  dos  horas  seguidas;  y  tenían  casas  de  inorancia  y  corrupción  del  clero,  eran  necesa- 

campo  donde  proporcionarles  recreo.  No  estaba  —  " — *"  ^ — '  ' 

excluida  déla  Orden  ninguna  claseni  condición; 
ácada  cual  sabían  dar  su  destino  según  su  ca- 
pacidad; no  seligaban  con  votos  sino  á  los  treinta 
«fioa;  largo  y  escabroso  noviciado  que  evitaba 

(1)  yétteUbr»vm.a9.i« 

Ji)  Ctia  coinloeiUM  iUaÍM« 
•  este  proTento: 


tpatumt  i  n  dettim  y  t«  cU 


Bernardiu  nitei,  ttUe»  fíerfiUtuit  tmaiat. 


r»s  integras  costumbres  y  gran  doctrina  (8}.  Les 

{  r> '  N.iiiie  rrrr  ja  v\\  v\  lilie'Uiiii-)  lIlulaLln:  Mónita  ¡fifia,  i\ 
anaui'f  df  la  O  mfmiiii  tli  Jfnt^.  Ks  alr»  ili  I  sitio  \\  II  .  c-cu:» 
por  un  rf  foi  mario  btihcmn,  que  f  h.if't^rU  ci  ..■  'riil.i  cp  un  ron- 
vento  de  raíiuchinoü  <le  eidcrborn  :  &e  impr  m  O  por  pnnirra  v,  i 
en  iS^it,  T  ultiDam<'ntc  ,  ru  Lugano  KI  uto  tjiir  i!r  rs\»  oí>n 
taecbft  teoderDioieDie  pror  írnc ,  no  de  if  noreocli ,  *\tio  de  diiIj  fr. 


(4)  U  mjor  pane 4e  lo»  príoripM  MHMporcanfeMnctiw 
Jetiltas  I  fe  i«  m teier  que  p  'gar  ctn  n  «topada  ta  absaUclM. 

VOLTAim. 

1 5)  Ba}ie .  gran  eneaügo  de  etta  Ordco ,  te  ha  taaiado  m  Jb* 
riña  tí  trabajo  de  rentrla»  alatoDiaadadat  ála  catlidaideM 


Digiiized  by  Google 


REACCION 

JesaiUs  á  porfía  con  ka  Reformados  tendían  á 
ncjoiar  ¡ú  eostunbras  y  la  disciplina,  nsandó 

de  IOS  mejores  expedientes,  á  saber  la  educación 

Íel  ejemplo.  Ta  entonces  los  maestros  buscaban 
ibaenos  sueldos,  dejando  escuelas  y  escolares 
enuidoenoontrabanotro  mejor  que  elquetenian. 
Los  Jesuítas  teniendo  por  institución  la  instruc- 
ción, ia  tomaban  con  empeño  y  como  negocio  su- 
yo propio :  ayudábanse  y  autilaianse  el  ano  al 
otro ;  lo  que  mas  temían  era  parecer  negligentes 
en  el  cumplimiento  de  sos  deberes ,  y  junto  con 
bs  denciasedocabmk  á  los  jóvenes  en  »  piedad. 
Los  literatos  de  aquella  época  están  acordes  en 
enaltecer  sus  escuelas  (1)  y  se  maravillan  de  que 
los  Jesuítas  fuesen  buscados  en  todas  partes  para 
aaefllros,parnpredícadoreaycspecialmentepftrft 
ooofesores. 

En  calidad  de  tales  explicaron  ana  moral  que 
fee  onlificada  de  excesiva  condescendencia  y  de 
opiniones  políticas,  como  hoy  diriumos,  libera- 
les. Porque  en  teología  sostuvieron  la  eficacia 
del  libre  albedrfo,  el  cnal  no  separaban  por  esto 
de  la  Gracia .  y  parecía  que  se  acercaban  a  la  opi- 
nión de  los  Sémípelagíanos,  no  queriendo  obli- 
garse á  seguir  paso  á  paso  á  Santo  Tomás,  loque 
nnbria  impedido  que  se  acercaran  á  los  Protes- 
tantes. En  política  algunos  de  ellos  sostuvieron  la 
soberanía  del  pueblo,  proclamando  que  del  pue- 
blo recibían  los  reyes  su  autoridad;  que  el  pueblo 
podía  destituirlos,  dar  ó  cambiar  las  conslitucio- 
nes  y  hasta  matarlos  si  eran  malvados:  doctrinas 
q«e  en  parte  tomaron  de  Mariana  aquellas  Cór- 
tes,  cuya  constitución  fue  propuesta  pocos  anos 
hace  cómo  modelo  á  las  revoluciones  excitadas 
en  media  Europa  (*).  Otra  acusación,  para  hablar 
HgVD  los  modernos ,  fue  la  de  ser  progresistas, 
porque  mientras  los  reformadores  católicos  ó  he- 
rejes pretendían  retroceder  hasta  los  ültínios  si- 

flos,  loslesoitas  querían  adaptar  á  los  progresos 
el  tiempo,  no  el  dogma  que  es  inalterable,  pero 
si  la  disciplina. 

Tiempo  tendremos  para  examinar  la  veraeidad 
de  tales  imputaciones ;  ha^to  por  ahora  el  haber 
hecho  una  reseña  de  esta  nueva  milicia  ,  con  la 
cual  los  pontífices  se  preparahaú  á  combatir. 

Liinez  sucedió  como  general  á  San  Ignacio, 
después  Francisco  de  Borja,  duque  de  Gandía, 

JeiBiU»  Mía  hacer  hiitoS»  ella ,  no  para  ncttarla.  Eo  Loyoí»  dice 
qoe  eoMMO  M  caparía  alf  na  icumcíod  contra  los  tnisnos,  por  e*> 
MiUa  %fM  MI,  J  por  Bal  qae  las  praebas  palpables  jr  rl  baen  sen- 
tdeb  rcfatea,  lerl  creída  Uei  pueblo.  On  n  a  qu'ít  pubüer  kardt- 
wunt  lout  c«  ^u'on  tondra  centre  les  Jéfuile* ,  vn  yeul  t'asiuier 
fS'oR  en  fertnadfra  une  infitilé  ie  gen». 

( 1  )  l'Ofden  verse  ios  Icsiimonios  de  eslo  en  Tirabosfhi ,  t.  V||, 
lio  I.  r  III,  14.  Qucc  Notiilissima  parspriica  dhciplmir,  áicc  Rji-r.ii 
¡lablandd  de  U  euucacioii  que  se  daba  i  sai  ni..os  en  Us  or  u<'l;i»: 
retoeata  f^l  aíiqualfu^  i,m.n'.j  ¡oillimiHio  in  Jexuilarum  collegus, 
fvomm  cum  inlufor  imin'trum  iolerliomeue  lam  in  doctrina  ex- 
cctenda .  quam  in  mflrlbMs  informtnüM ,  Uhi  «enuri/  ÁgesUai  áe 
Plurnaittío :  Talu  eum  uímam  imUt  mu  (D«  •■|m.  Kfeot. 
Qb.S).  YeBOlraptfta:l«f«tfv««taMifiMtfir/fM(,ArMÍitimam 
fórtt  Mtf:  üotuM  mMm  JmUtnm  ¡  mUUt  Mm ,  pui  i»*»um 
mát  Al»  mtíiMM,  A  «Mo  airihaf  e  las  veaulu  que  liabian  procurado 
A  la  Igleila  Robhi:  Kuftr  etkm  Mwri  Ucet  JetmUu  (qni  parlim 
titáic  prpprh ,  purltm  ex  mmultiwne  aémttrhnm  Uttmttre- 
wte  inniienutl)  quantum  nbtidn  viriumfté  nmttlM  ttÜ  f^t- 
rtmla:  et  tíaiilieniia-  aHultnni  (Ibirl.  lib.  1;. 

( • ;  La  fonstitaciiin  In  ri  a  por  ias  Córfes  de  Cúdiz ,  no  fp  fundaba 
f  ijtno  (lif  f  el  3u!ur  rn  hs  ii("-iri!ijs  de  Maruna  ,  íIdo  m  íl  dercfho 
natural  »  fii  '«^  aoli^uo''  fueruv,  usos  y  cn>iuinhrfs  rl*"  Kf p:ii'ij.  Ka 
la  poíra.-H'i  t  i:irr  iiii di-ffiisiires  y  mis  adversarios  lui'  cUi  .le  -,c  ntó 
por  lus  primeros  ¡t  Marmna  ,  («nio  h>  riiu  i  Santo  lumiit  ;  á  ulros. 

benr  'ije  la  ronsiiiunun  iii-  «  .iii/  t>Ma  toaiada ea parM  dáNaiiaD* 
ea  cosa  oueva,  pero  sio  fuuijauieaio. 

(M.  M 

TOMO  y. 


CATÓUCA.  353 

Everardo  Mercuriano  y  Claudio  Aquaviva  de  los 
duques  de  Atrf ,  á  cuya  muerte  eontaba  la  Orden 

treinta  y  dos  provincias  con  veinle  v  dos  casas 

Srofesas  sin  bienes,  ciento  setenta  y  cfos  colegios 
otados,  cuarenta  noviciados,  denlo  veinte  y  tres 
residencias  y  trece  mil  ciento  doce  padres. 

Al  fin  la  misma  Roma  se  había  convencido  de  ConeSi» 
la  necesidad  de  un  concilio;  pero  ¿dónde  reunirlo?  -rJ!?,* 
Los  Italianos  proponían  á  liántoa,  Plasencía  ó 
Bolonia  y  los  Alemanes  lo  querían  en  Alemania, 
pretendiendo  que  el  papa  compareciese  en  él  no 
como  cabeza  sino  como  parte,  y  exigiendo  no 
solo  que  prometiese  anticipadamente  sumisión, 
sino  también  tener  ellos  voz  deliberativa  en  la 
asamblea.  Esto  hubiera  sido  ya  dar  por  conce- 
dido el  cisma.  Cuan  distantes*  estaban  los  Pro- 
testantes de  desear  sinceramente  el  concilio,  pudo 
I  comprenderlo  después  Pedro  Pablo  Yer^erio, 
obispo  de  Capodistria.  Carlos  V  que  lo  había  pe- 
I  dido  al  principio,  no  lo  quería  entonces  para  no 
'  enemistarse  con  los  Reformados,  á  los  cuales  no 
I  le  importaba  ver  convertidos,  sino  dódies  y  acor- 
des con  él  y  contra  la  Francia,  Al  rey  Francisco 
le  desagradaba  que  todos  los  honores  de  aquella 
asamblea  debiesen  tributarse  á  un  emperador  tan 
oscilante  amigo  de  la  religión,  y  que  bahía  sa— 
queado  á  Roma  y  tolerado  y  íavorecido  á  los 
Protestantes.  Lulero,  que  al  principio  lo  había 
deseado  también  ,  se  burlaba  después  de  él  di» 
ciendo:  ¿fu  coucilio?  uo  podéis  asistirá  el  vos- 
olroSf  (¿ue  sois  unos  biiitos ,  y  que  no  sabéis  qué 
eota  es  m  obispo,  m  si  Cétor,  ni  Dios  mimo, 
niel  Verbo.  Paulino  mió,  procnrano  serjwrfia- 
do;  no  porfíes  papa  asno;  el  terreno  no  está  muy 
seguro,  podría  fallarte  y  tú  caer  y  romperte  una 

pierna  y  El  resto  de  sus  desvergonzadas 

grosería's  no  puede  repetirse  en  ninguna  lengua 
de  hombres  educados, 

Pero  Paulo  111  deseaba  lealmenle  et  conci- 
lio:  asi  fue  que  despuo>  de  inexplical !  r  bs- 
táculos,  pudo  reuoirloen  Trcnto  bajo  la  presi- 
dencia de  tres  legados  suyos  [í] ,  á  quienes  lla- 
maba ñri^'clos  de  [laz,  declarando  que  el  objeto 
de  la  reunión  era  la  extirpación  de  la^  herejías, 
la  reforma  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina, 
y  la  concordia  entre  ios  principes  cristianos.  Ro- 
ma se  presentaba  con  menos  fuerza  y  ma^  pre- 
tensiones que  ea  Basilea  y  (Constanza ,  con  una 
autoridad  neaada  de  muchos,  y  una  conducta 
no  irreprensible;  y  sieníln  a  un  tiemjto  juez  y 
paite,  iba  á  reformar,  cuando  todos  pcdiuo  que 
comenzase  por  reformarse  ella  misma.  La  pri  - 
mera  sesión  se  celebró  el  lodcdicitMiibrcdi-  l.-iiü 
con  asistencia  de  veinte  y  cinco  obispos,  y  des- 
pués de  emplearse  bastante  tiempo  en  discusiones 
sobre  el  ceremonial ,  las  formas,  el  voto  y  el  ti- 
tulo mismo  del  sínodo  ,  comenzó  a(iuclia'!aríra  y 
concienzuda  revisión  del  sistema  católico ,  que 
no  podía  dar  por  resultado  sino  el  negar  toda 
concesión.  Ya  desde  el  principio  se  adoptaron 
decisiones  capitales,  estableciéndose  que  eran  de 
igual  autoridad  toaos  ios  libros  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testanirnlo,  y  auténtica  la  Vul^jata.  de  la, 
cual  ordenaron  una  exacta  edición  ;  v  fue  admi- 
tido el  dogma  del  pecado  original,  ñabian  pre- 

(S)  Joan  Marfa  de]  MoDie  j  Marcelo  Ccrbini  qve  deapoet  faeroo 
papaa  y  RciaMo  Ma  «ae  laoibiM  esiafa  i  paai»  Se  aarla. 
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teadido  algunos  que  antes  de  los  decntM  lobre  urio;  y  orgulloso  coq  la  victorít  MnUbwg  «ite^ 

el  dogma,  se  publicasen  los relali  ves  á  la  Reforma;  có  ásus  cardenales  que  permaueciesen  eo  Tren- 
pero  al  fia  se  convino  en  expedirlos  simultánea-  to,  por  lo  cual  poco  tallo  por  su  parle  para  que 
mente ,  y  en  cada  sesión  se  publicaron  muckoi, '  naciera  un  nuevo  cisma  que  Peale  lU  vntó  tm- 
d¡ris:idos  unos  á  desarraigar  los  abusos  de  que  se  pendiendo  el  concilio  (*). 
hablaba,  y  otros  á  restituir  á  la  Iglesia  la  pureza  Juan  Maria  del  Monte  que  en  medio  de  las  in- 
en  las  obras  lo  mismo  que  en  It  le.  )  trigas  de  los  sobenuies  le  8aedÜ4  con  d  nomWe 

Entre  las  principales  cuestiones  descollaba  la  de  Julio  II,  lo  reunió  de  nuevo;  y  aunque  Earl- 
de  la  Gracia  y  de  la  justiOcacion.  La  naturaleza  que  11  de  Francia  ,  enemistado  éoloaces  con  el 
del  hombre  corrompida  desde  su  origen ,  no  es  papa  por  causa  de  los  asuntos  de  Parma,  protes- 
eapai  de  elevarse  hasta  Dios  con  sus  propias  tó  contra  él  como  lesivo  á  las  libertades  gali- 
fucrzas,  v  ni  aun  de  quererlo  eficazmente  sin  la  canas  y  oomo  reunido  tan  solo  en  provecho  de 
Gracia,  don  gratuito  de  Dios.  De  ahí  nacía  la  du-  |  algunas  potencias ,  todavía  se  trató  en  él  de  al- 
da  sobre  si  elque  la  obtiene  es  arrastrado  de  una  |  gunos  sacramentos,  basta  que  dirigiéndole  Man- 


manera  irresistible  hácia  el  bien,  hasta  e!  punto 
de  estar  cierto  de  perseveraren  Á  oonstaotemen- 
le,  ó  bien  ú  d  biimbre  puede  resistir  al  impulso 

divino  V  desviarse  del  camino  de  la  salvación. 


rielo  de  Sajonia  sobre  Trento  para  sorprenderá! 
emperador,  el  concilio  asuátaao  se  dispersé. 

Después  del  brevísimo  reinado  del  saaie  ham- 
bre Marcelo  II,  de  la  familia  de  los  Cervinos, 


Por  otra  parte,  la  elección  que  hace  Dios,  ¿de-  enlró  papa  Juan  Pedro  Caraffa  bajo  el  nombre 


pende  de  una  predestinación  eterna  ó  de  una 
decisión  tomada  después  que  el  hombre  peed?  ¥ 
el  hombre  arrastrado  hária  el  bien,  ¿se  regenera 
por  la  sola  voluntad  y  fuerza  de  Dios,  o  debe 
cooperar  á  ella  con  su' voluntad  v  con  sus 


/~^lros  á  su  vez  creían  necesaria  la  Gracia  para 
apartarse  del  pecado ,  pero  que  el  hombre  pue- 
de pedirla;  y  por  lo  mismo  empezar  por  su  pro- 
pia voluntan  la  jiistinciciori.  Ka  este  caso  no 
seria  necesaria  la  Gracia  primitiva,  ó  por  mejor 
decir,  debe  hallarse  repartida  igualmente  entre 
todos. 

Lulero  y  los  primeros  Reformados  sostuvieron 
que  era  absolutamente  pasiva  la  voluntad  hu- 
mana, y  que  no  podia  atribuirse  al  hombre  nin- 
guna buena  acción ,  cualquiera  que  fuese.  Me- 
lanchlon  enseñó  que  era  necesaria  la  cooperación 
del  hombre,  doctrina  sinergética  que  vino  á ser 
común  entre  los  Luteranos,  mientras  los  Calvi- 
nistas admitieron  la  predestinación  eterna,  y  por 
lo  mismo  la  ineficacia  de  las  acciones  humanas. 
Entre  los  Católicos  fue  muy  larga  la  disputa; 
pero  al  lin  se  deridió  á  favor  de  las  buenas  obras 
y  de  la  necesidad  de  merecer  la  Gracia  con  la 
ayuda  de  los  sacramentos  (1).  Asi  se  cxcluia 
toda  semilla  de  protestantismo,  y  hacíase  impo- 
sible la  reconciliación. 

Los  lesnitas  en  este  concilio  eran ,  como  al- 
gunos han  di(  ho,  los  ponízaros  de  la  Santa  Sede. 
Hallándole  Lainez  enfermo  de  fiebre  intermi- 
tente, se  suspendían  las  sesiones  en  los  dias  de 


de  Paulo  IV.  Celoso  de  la  Reforma,  habia  insti- 
tuido la  orden  de  loe  Teatinos,  renunciando  á  un 
arzobispado  para  entrar  en  ella;  habíase  mostra- 

  do  ea  Trento  partidario  del  mayor  rigorismo;  y 

ohrasT  él  mismo  se  maravilló  de  vcrs'e  elegido  papa 


cuan  lo  nunca  liabia  guardado  consideraciones 
con  ningún  cardenal,  ¿atonces  preguntado  cómo 
quería  ser  tratado,  dijo:  como  un  gran  prímipe: 
y  arrastrado  á  la  guerra  por  el  deseo  de  ver  i 
Italia  libre  de  extrai^jeros ,  se  mostró  en  eUa 
mundano.  Sin  embargo,  al  oir  hablar  de  desór* 
denes  en  otros,  exclamaba:  ¡Re/orma,  Reforma'. 
por  lo  cual  un  cardenal  se  atrevió  á  decirle:  Pa- 
dre Sanio,  la  Reforma  debe  empcioi  pornosolroi. 
Entonces  se  le  manifestó  la  verdad  que  antes  ne 
habia  conocido ;  hízosele  saber  el  vergonzoso 
comportamiento  de  sus  sobrinos,  por  lo  cual  los 
expulsó  desas  empleos  y  de  la  dudad :  tranqai* 
lizo  losánimosdelos  Romanos  con  mercedes  y  con 
libertad,  impulsó  el  estudio  de  la  diplomacia  ha- 
ciendo recoger  toda  clase  de  documentos,  y  des- 
pués se  preparó  para  la  reforma.  Paulo  IV  puede 
gloriarse  de  no  naber  pasado  un  solo  dia  sm  ha* 
ber  dado  una  órdcn  para  punücar  la  Iglesia;  i 
en  su  obsequio  se  acuñó  una  medalla  con  la  ^ 
gura  de  Cristo,  eipttlsando  del  templo  i  loepi»- 
fanadores. 

En  otro  tiempo  se  acostumbraba  anotar  les  li» 

bros  condenados  como  heréticos  (2) ;  entonces  se 
formó  de  ellos  un  Indice  dividido  en  tres  cate- 
gorías: la  primera  conicnia  los  autores,  cuyas 


acceso:  sin  embargo,  los  Jesuítas  no  se  hospeda-  ¡  obras  estaban  todas  prohibidas;  la  segunda  aqñe- 
ron  sino  en  el  hospital;  vestían  pobremente  ,  y  ;  líos  de  quienes  solo  estaban  prohibidas  al^íimas; 


habiéndoles  los  legados  renovado  los  trabes  para  y  la  tercera  los  anónimos.  Generalmente  se  ba- 

3ue  se  presentaran  decentemente  al  concilio ,  ca- !  liaban  prohibidos  todos  los  libros  ra  que  se  sos- 
a  vez  que  sallan  de  él,  volvían  á  vestirse  los  '  tenia  la  supremarfa  del  poder  secular  sobre  el 
viejos,  con  los  cuales  pedían  limosna  para  vivir '  eclesiástico,  de  los  Concilios  sobre  el  papa,  vade- 
y  paia  alimentar  i  los  huérCiDos  y  pobres,  que '  mas  todos  tosque  salian  del  cstaMecImienlode  se- 
Tccogian  por  las  calles  y  catequizaban.  i  tenia  y  dos  impresores  señalados,  ó  de  cualquiera 

.\unque  e!  pontílice  dominaba  en  el  concilio,  otro  e'nqtic  se  hubiesen  impreso  libros  heréticos: 
DO  lo  quería  eii  Alemania;  por  lo  cual ,  babíén-  y  el  leerlos  era  caso  de  Qxcomútüoü  latee  sentenlúe. 


dose  propagado  rumores  de  peste,  tomó  de  aquí 
ocasión  para  trasladarlo  á  Bolonia.  Opúsose  á 
esta  traslación  Carlos  V,  diciendo  que  no  queria 
hacer  un  mal  papel  ante  los  Protestantes,  des- 
pués de  haberlos  reducido  coa  las  armas  áaoep* 


f  I )  Mm  es*  tMtm  ui  «nr«  M 
€•-.  XV. 


Sah  Paiu,  f, 


Panto  quiso  dar  A  la  Inqnisieion  un  vigor  enér- 


Los  primero*  uUIngos  >  libros  probibidos  M  hiciCfMW 
I.itjmi  yen  Paris:  estonce.'!  mon.sfflor  di  It " 
Veoecia  7  oirot  sigaicron  su  eji-mplo. 

(*)  Tanbien  lo  paá\i  baorr  evitado  dejaudo  que  roBiiouara  ea 
TrmM ;  lei»  altt  m  ie*ia  mía  ioSuoda  co«o  en  Oaiooia. 

(S.  éti  T.  } 
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^'icoy  deausado,  valiéndose  para  ello  basta  de 
&^ares(i);  é  hizo  poner  en  pr'uum  al  cardeDal 
Morone,  hombre  muy  reputado,  áEi^idio  Fosca- 
rari,  obispo  de  Módeoa,  á  Tomás  Sao  Felice, 
obispa  de  ItCiva,  y  á  Luls'PriDlt,  obispo  deBr^ 
cia,  acusados  de  haber  tenido  opiniones  heréti- 
cas, ó  de  haber  defeudido  mal  las  ortodoxas.  £1 
cardenal  Polo  (Pool)  se  libró  con  la  maerte;  les 
éem&M  pudieron  justifícarse;  pero  algunos  fue- 
ron <piemados  en  Roma  y  otros  arrojados  al  mar 
con  ana  piedra  atada  al  cuello  en  Veoecia,  don- 
de tres  nobles  tcnian  asiento  en  el  Saoto  Oficio: 
hubo  muchos  obligados  á  retractarse  de  errores 
en  ijue  habian  incurrido  antes  de  saber  (^ue  es- 
taban condenados.  En  general  la  Inqoisicion  foe 
muy  severa  con  los  que  no  confesaban ,  v  se  mos- 
tró compasiva  respecto  de  los  confesos,  ti  pueblo 
cuiicibio  tal  desafecto  hacia  Paulo  lY,  que  ape- 
nas hubo  monto,  destruyó  la  estatua  que  le  habia 
eri^íldo  poco  antes  el  pasajero  favor  de  aquella 
plelie ,  y  prendió  fuego  al  palacio  de  la  loquisi- 
cioii.  Pontífice  difícil  de  juzgar  en  medio  de  actos 
tan  íüsrnrdcs;  pero  que  ciertamente  con  enaje- 
narse la  voluntad  del  emperador  por  defender  la 
independencia  de  llalla ,  perdió  su  cooperación, 
necesaria  para  extirpar  la  herejía  que  entonces 
tomó  incremento,  y  que  se  propagó  basta  Ingla- 
terra. 

loan  Angelo ,  excelente  jurisconsulto  milanés, 

que  sucedió  en  el  pontificado  con  el  notiihrc  de 
Pió  IV,  era  hermano  del  famoso  Juan  Jacobo 
Médicts,  marqués  de  .Marinan  (2).  Iba  siempre 
á  caballo  oyendo  á  todo  el  que  le  hablaba ;  daba 
audienciaá  los  embajadores  en  Belvedcr  sioce» 
reroonia  alguna;  desaprobaba  la  rigidez  monacal 
de  su  predecesor ;  y  aunque  partidario  por  su 
origen  del  Austria,  conoció  los  males  de  laguer 
ra  y  proporcionó  á  Roma  años  de  paz  y  abundan- 
cia. GÍnnenáámuerte  á  los  tres  sobrinos  de  su  an- 
tecesor, no  exceptuando  al  cardenal ,  quizá  á  ins- 
tigación del  rey  de  Esjjaña ,  que  quería  castigar 
á  CaraíTa  por  haberse  jactado  de  quitarle  el  rei- 
no de  Ñapóles  (3);  mas  sin  embargo  ,  no  se  abs- 
tuvo de  favorecer  á  sus  propios  sobrinos ,  dando 
el  anobispado  de  Milán  y  luego  la  púrpura  á  un 
jóven  que  tenia  apenas  veinte  y  dos  años ,  y  (|ue 
aun  no  era  sacerdote.  Afortunadamente  no  se 
engañó,  pues  Carlos  Borromco  fue  de  los  prela- 
dos qoe  mas  bonraron  i  la  Iglesia  y  trabajaron 
por  restaurarla. 

Según  el  abuso  corriente,  Carlos  Borromeo 
arumniaba  diferentes  cargos:  foe  legado  á  lálcre 
H  de  Bolonia  }  de  Rávena.  y  después  de  loda  Italia; 
abate  y  comendador  lo  nienosde  doce  iglesias  en 
varios  Estados,  arcipreste  de  Santa  María  la  Ma- 
yor, penitenciario  supremo  de  la  Santa  Iglesia, 
conde  de  Arona,  príncipe  de  Orta,  protector  del 

(1 1  AeMocrpiiMreilMdíooporianarncnie  por  el  Sanio  OSclorn 
Robu,  poaleiido  en  rada  ciuditl '•xrelentes  t  celosos  iuquisldores 
siniécrfu-e  ba'.uilc  írralsmi  rcloso*  jr  doi-los,  paraayada  de  la  fe; 
Ulesriitn "í-Wfsrain»  <  ri  Como,  elroodeAlbanotn  Kcrfamoy  Mucto 
fii  MiUn.  Ktia  rfM  .u-mn  de  sertirío  de  scculire».  foe  tomada  por- 
«uf  uo  solo  mufhiii  "bi^pris.  tieario?,  rraiics  y  dérigAt,  »ino  lam- 
kirn  oBtbosde  U  outoa  ia^aUtcioii  ena  bereju.  Lntttnáto  dtW 
Intuuixione. 

til  Vif.  77. 

( 3 )  El  (oplicto  it  OD  eardeut  diieono  «ft  nt  mcxa  Ul ,  qie 
lodo  el  mondo  babló  de  ello,  lodos  quiilem  MMCerel  profCM, 
ñero  Dsdie  lu  *id  Integro  ai  •■■  flOfdeMl  4  MMmMT.  ro  V  lo 
faTtu  oaemar  deuuei  de  dtelanrla  brteM.  SvW*  ««•  lldM  «1 
lUl  d«l  árehro  Uttirie» 

TOMO  V, 
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remo  de  ParlugaU  de  los  Cantones  católicos  de 
Suiza ,  de  la  Alemania  Inferior ,  de  las  órdenes 
franciscana  y  capuchina ,  de  los  canónigos  regu- 
lares de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  de  las  órdenes 
militares  de  Malla  y  de  Cristo;  de  suerte  qoe  te- 
nia una  renta  cuando  menos  de  00,000  zequíes. 
Los  renunció  lodos  mortificando  con  su  ejemplo 
la  espléndida  disolución  de  los  principes  secula- 
res y  edesiisticos  de  Roma.  En  vez  de  las  rui- 
dosas reuniones  acoi^tumbradas,  introdujo  en  su 
palacio  una  academia  semanal  de  literatura  v  de 
moral,  títnlada  Noám  Vaticanas;  despidió á 
ochenta  personas  de  su  servidumbre ,  no  rete- 
niendo junto  á  sí  seglares  sino  para  desempeñar 
los  oficios  bajos ;  rennnci6  ft  las  diversiones  que 
estaban  en  uso  á  la  sazón  y  á  los  vestidos  lujo- 
sos ;  indujo  al  papa  á  construir  á  Santa  .Marta  de 
los  Angeles  y  la  soberbia  carloja  de  Uoma ,  asi 
como  él  promovió  la  fábrica  de  muchas  iglesias 
en  toda  Italia.  Era  tal  su  veneración  á  la  Santa 
Sede  que  no  recibia  breve  alguno  sino  con  la  ca- 
beza descubierta.  Celebró  en  llilan  seis  concilios 
provinciales .  de  que  resultaron  las  Acias  de  la 
Iglesia  de  Milán ,  admirable  cuerpo  ^e  discipli- 
na (4);  instituyó  las  compaifasde  la  Doctrina 
Cristiana  (5),  donde  en  los  dias  de  fiesta  se  en- 
señaban no  solo  las  verdades  de  la  fe,  sino  á  leer 
y  escribir,  estando  expresamente  prohibido  á  sus 
mdividuosel  percibir  e^tipendio  ni  riquezas  tem- 
porales por  este  titulo.  Los  hermanos  legos  de  San 
Ambrosio,  sacerdotes  con  voto  de  especial  obe« 
diencia  al  arzobispo,  fueron  destinados  por  él  para 
acudir  alas  parroquias  mas  pobres  y  de  mastra* 
bajo ;  y  desempeñar  en  ellas  los  ejercicios.  Impu- 
so ásus  obispos  la  obligación  de  hacer  que  cadb 
párroco  les  enviase  lodos  los  años  un  sermón,  á  6n 
de  mandarles  uo  predicador ,  si  no  se  mejoraban 
en  el  particular. 

Los  hermanos  Humillados  poseían  noventa  y 
cuatro  casas  capaces  de  mantener  cien  fraile?  cada 
una,  y  como  se  habia  disminuido  su  numero,  la 
corrupción  fue  la  consecuencia  de  tan  inmensas 
riquezas,  gozadas  por  unos  pocos.  Flabiendo  Car- 
los querido  reducirlos  á  mejor  disciplina ,  uno  de 
ellos  le  disparó  un  fosilaio ,  de  lo  cual  tomó  pié, 
para  hacer  abolir  aquella  Orden,  y  con  sus  gran- 
des rentas  dotó  muchos  colegios  y  seminarios, 
particularmente  de  Jesuítas.  Fue  por  lo  demáá 
incansable  en  visitar  la  diócesis  y  disciplinar  su 
Iglesia,  asi  en  las  cosa*:  de  mayor  importancia, 
conlóenlas  masiusigniíicaoles  de  sacristía.  Atra- 
vesando el  valle  de  Camónia,  donde  hacia  algún 
tiempo  no  se  pagaban  los  diezmos,  negó  su  ben- 
dición á  sus  habitantes  que  quedaron  aterrados; 
en  el  valle  (te  Mesoldna  hizo  procesar  severamente 
á  los  herejes  y  perturbadores  (6);  achaques  de 


(4  )  La  nnitea  del  clero  de  Krarrti  >  n  1C,57  bito  I 
circular  i  \a  rosta  la'<  htlrtmnTifs  de  San  Cario*. 

I  .'i  I  Kst  i  r  s  li        i  l'ara  la  (umpsíiia  <l('  ¡iis  MtTVOS  de  lOS  nlAoC 

de  caridjd;  i|ue  e iis<  ña  gran»,  j  poramur  i  \)n><,  los  días  de  Oesia  I 
los  liueríjnu»  5  liuérfanas  á  lei-r  jr  eiteribir  y  la^  tuena^  cusiua- 
bres  1565,  el  ijue  ama  la  historia  de  la  b:iena  coseQaiiu  cuukUlté 
este  libríin. 

(6  \  Había  probibido  qoe  nio|ao  predicador  ea  vu  M  rao  oes  ka- 
btate  del  la  wl  Mito.  AhccrfM  mmu  mititáriHt  támimtt 
utremijtMt  étm  pratficmr; MM  tifiMf  Ckrittt  Omití  ar» 
UUm  iU,Huim  mirm  atam  feaajwra  ae/  noacsM;  A«t.  p. 
laiiWcn  «I  f I V  tmrWo  ynwlnelal  diee :  Ád mpiitwtaMmnmftB 
tmftéeU»  utiMmewi»  tu  nm  rmlum  ni, «/  tene/Ui»  fénciMM- 
MHH'Aaaitaff  aiUiiMal,  «/ftt^  tíi^íjur  adeo  frfqiutUer  té  leettrtt 
«MMrifliM      fVf  f/nf  ianfritíalM  ««  pnflerta  framns  Mf» 

12» 
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aquel  tiempo  que,  asi  como  ciertas  pretensiones 
exorbitantes  de  jarisdiccion  (1)  quisiéramos  ol- 
TÍdar  para  decir  cónio  f-astahu  lodos  su>  bienes 


deél  prooediaD  todas  las  demáf .  Sv  parecer  tfiaa- 

ró(*)  >'  quedóconsolidadalasupremadapootiGda» 

que  se  habian  propiicílo  restringir:  acordándose 


conlospobres,yeosoc'orrei  corporal  y  espiritual-  i  que  >o\o  el  papa  debía  iolerpretar  los  cánones  c 
mente  a  los  enfermos  durante  una  terrible  peste  i  imponer  las  reglas  de  la  fe  y  de  la  vida, 
que  estalló  entonces.  Trabajó  mucho  á  fin  deque  '  E>tüera  de  esperar;  pues  los  obispos,  lejos  de 
la  herejía  no  se  extendiese  de  ia  vecina  Suiza  a  uuerer  una  nueva  autoridad  á costa  de  la  ponli- 
Italia,  y  halHendo  ido  allá  eomo  legado  pontifi-  |  hcia,  veian  la  necesidad  de  salvar  la  suya  propia 
cío,  rleféndióal  partido  católico  y  fundó  en  Milán  á  ia  sombra  de  aquella;  y  los  príncipes,  com- 
m  colegio  helvético,  plantel  de  apóstoles  y  de  1  prendiendo  que  su  existencia  estaba  comprometi- 
párrocos  para  aquellos  paises.  da  por  las  cuestiones  teológicas ,  creyeron  eoove-' 

Se  dediró  principalmente  á  terminar  el  conci- ;  níente  no  sutilizar  mucho  acerca  de  los  límites  del 
lio  de  Trento  que  fue  abierto  de  nuevo,  \faiies-  |  poder  eclesiástico,  y  sí  proporcionarse  su  apoyo. 
iUBO.  tuosa  debía  ser  aquella  asamblea  delo.s  Caiohcos  |  Sin  embar^^o ,  pululaban  en  lo  interior  las  di- 
mas  consumados  en  los  negocios,  en  las  letras  y  I  sidencias,  quejándose  los  príncipes  delatenti- 
en  fa  «anlidad.  \  ella  concurrieron  el  cartien<il  tud  del  concilio ,  deque  la  aiscusionno  era  libre, 
üorone,  luiianés ,  y  el  cardenal  Foscarari  de  Bo-  I  de  que  todo  venia  de  Roma  ja  dispuesto  y  deli- 
looía,  que  dejamos  atrás  mencionados;  el  carde- 1  berado,  y  de  que  los  prelados  halagaban  dema- 
nal  Seriprando  de  Troya,  uno  de  los  mas  erudi-  siado  la  grandeza  pontificia.  No  obstante,  la  len- 
tos; el  cardenal  Juan  Francisco  Comendone,  uno  j  tilud  provenia  de  sus  mismas  pretensiones.  Las 
de  los  hombres  mas  insignes  de  Venecia;  Daniel '  intrigas  de  los  príncipes  no  eran  en  menor  nú- 
Bárbaro,  Juan  Antonio  Volpi  y  Antonio  Mintur-  ¡  mero;  se  asustabau de  ciertas  reformas  yquerian 
no,  literatos  de  primer  órdeñ  ;  Marco  Antonio  que  el  coni  ilio  favoreciese  sus  intentos  particu- 
Flaniinio  {'2)  y  el  obispo  Vida ,  como  si  dijcranios  lares ;  la  iispaíia  se  urupooia  aterrar  por  su  me- 
Caluto  y  Virgilio ,  que  habian  resucitado ;  el  teó- !  dio  á  los  Belgas  rebeldes;  la  Francia  y  el  Imperio« 
logo  Ambrosio  Catarino  dominico,  ardiente  re-  oraabalir,  ora  baladrar  á  los  Hugonotes  v  Lute- 
probador  de  la  herejía ,  é  Isidoro  Ciarlo  de  Bres-  ranos.  Ademas  el  euiperador  pedia  no  soío  la  re 
cía,  que  corrigió  la  versión  de  la  Vnlgata.  Asís- '  forma  del  papa  y  de  laeórte  pontificia,  délo 
lieron  también  como  di[>inados,  los  dos  famosos 
profesores  de  Lovaina,  Miguel  Bajo  y  Juan  Ues- 
•els .  propagadores  de  doctrinas  erróneas  sobre 
la  Gracia. 

En  aquel  concilio  no  se  trataba  de  cuestiones 
parciales ,  como  en  Constanza ,  ¿ino  de  la  existeu- 
eiH;  V  siendo  tanta  la  fermentación  de  los  ani- 


de los 

breviarios,  de  los  santorales  y  de  los  sermona- 
rios, sino  también  la  comunión  bajo  las  dos  es- 
pecies; España  quería  que  te  declarase  á 
obispos  de  institución  divina,  no  emanación  del 

poder  pnpal ,  y  por  lo  mismo  independíenles; 
Francia  soí-lenia  ios  decretos  de  Basílea  y  la  su- 
perioridad de  los  Concilios  sobre  el  pontífice,  y 
mos.'era  peligroso  reunirlo  y  dificilísimo  seña-  por  boca  del  cardenal  de  Loreoa  pedia  elmatri- 


larle  limites ;  ademaii  de  haberse  uegado  los  prin- 
cipes protestantes  á  intervenir  en  él,  dificultaban 

cada  paso  las  pretcnsiones  de  los  reyes  católicos 
y  las  iuleligeocias  de  los  cardenales  y  de  las  na- 
dones.  La  conducta  evasiva  de  los  obispos  ex~ 

tranjeros ,  hacia  necesario  que  se  enviase  á  los 
Italianos  mas  pobres  y  modestos ,  decidiéndo.se 
volar  por  cabezas  y  no  por  nacíoncá ,  para  qiie  es- 
tos prevaleciesen  Pero  si  en  algunas  deter- 
minaciones tuvo  parte  la  política;  las  mas  fueron 
tan  solo  fruto  de  la  persuasión  y  de  la  conciencia. 

En  la  primera  parte  del  concilio,  qnese  cele- 
bródiirante  ia  guerra  Esmalcád¡r;i,  se  había  pues- 
to ya  á  salvo  eldogma  de  la  justificación,  que  vino 
á  s»er  el  fundamento  del  sistema  católico:  restaba 
tratar 

titucion  de  los  o!)is[)ns  es 

3ue  es  lo  mismo  ¿lia>ta  dónde  son  independientes 
el  papa?  ¿Las  llaves  fueron  dadas  solamente  á 
Pedro?  Santiago  Lainez ,  general  de  lo-  Ji'suitns. 
en  su  discurso ,  que  fue  el  mas  celebre  de  aquella 
asamblea ,  sostuvo  que  la  potestad  de  la  junsdic- 
don  había  sidodadaünícameDteal  pontífice,  y  que 

iM^a ;  iMfte  «/ A  tanto  lampie  weftrh  crimine  mrn^r  ijran/ale 
éeltrreaiHwr,  neummunieatioat»  Ulm  ttttUtUat  tinento  '{atcinan- 
M*  M  mrttci  id  genri»  irreUH  tM, 

( 1 )  Por  ejemplo,  ct  fMMr  tra^  •maSi  I M  ditporiclon,  hacer 
wcolar  hs  icnlenciu  te  n  fiera  bastí  conira  los  Irgos  qoe  no 
tmm  cono  bvenai  criMlnot. 

<t)  Hibta  í'ídii  i«rnpu«>.(iA  como  wereUrlo,  «mat  éi  rrnunrió  »e- 
■^iteearfo  »in  <iu<ia  pnrque  ya  leniaaRetoDá  aquellas itoctnnax 
MMya  condriuri'  -I  I  tihia  i<'riiH»(|ueraihleirlapl«lim»i>aLU*iCIJH». 
(S|  Eran  ctrnt..  <.<i..  fii:i  >  Mr;e  preladM  ItIlilOM  JMiieBla  J 
^  entre  lodai  las  duna»  uauoce». 


ir  de  la  gerarquía.  ¿La  residencia  y  la  ins- 
;Íon  de  los  o!)isi)ns  es  dcderecbo  divino?  ó  lo 


moDÍo  de  los  sacerdotes,  el  uso  del  cáliz,  y  la 
liturgia  vulgar;  hasta  que  los  trastornos  del  país 

le  indugeron  á  acercarse  á  los  papistas. 

¡Calcúlese  cuánto  costaría  á  Vio  y  á  susteólo- 
logos  el  ponerse  de  acuerdo  con  tan  varias  pre- 
tensiones! Al  fio  se  aceleró  la  discusión  de  las 
materias  que  quedaban  sobre  el  matrimonio,  fl 
purgatorio,  ia  invocación  de  los  santos,  elcuUu 
de  lá  imágenes  y  de  las  reliquias ,  las  indulgen- 
cias y  los  ayuno?.  Por  lo  (¡uc  toca  á  la  disciplina 
se  prohibieroQ  lus  lualnaioaios  clandestinos,  la 
comunión  liajo  bis  dos  espedes,  la  ordenación  sin 
beneficio;  se  suprimieron  los  cuestores  y  publi- 
cadorcs  de  indulgencias;  se  declaró  gratuita  la 
colación  de  las  órdenes  y  las  dispensas,  %  obligó 
á  la  residencia,  y  por  lo  tanto  se  impidió  la  mul- 
tiplicidad de  beneficios  curados;  se  conservaron 
los  privilegios  del  fuero  eclesiástico,  en  cuya 
virtud  los  jueces  legos  no  podían  mezclarse  en 
las  causas  eclesiásticas,  ni  I  js  príncipes  legislar 
sobre  materias  ó jpersinas  de  ia  Iglesia,  ni  exi- 
girles diezmos  ni  contribuciones ,  ni  pretender 
que  fuese  necesario  el  exequátur  para  las  bulas 
pontificias;  quedando  excomulgado  el  que  obrase 
en  contra  de  estas  disposiciones  ó  usurpase  los 
bienes  y  derechos  de  la  Iglesia. 

En  seguida  se  declaró  terminado  y  cerrado  el 
concilio,  v  PioiV  (onfirmó  solemnciueote  todos 
sQsdecreiós,  pero  los  que  esperaban  ver  devndta 

o  Cnca  nada  «Mfeit  hlMtlde  eieato  oebena  3  (res  italiiMS 
n  ta  AaanUea.  (N.  dtt  TJ 
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SU  oiiidtdá  la  Iglesia,  solo ▼ierooesUblecidasn  ■  la  invocacioD  de  loa  natos ,  que  íDiefeeden  por 


(livisioo.  T  cieriamenic,  ud  sínodo  oo  podía  ser '  nosotros;  qoe  se  deben  honrar  las  reliquias  y 
i'onciliador ;  ni  obrar  de  otra  manera  que  como  la  |  tener  y  venerar  las  imágenes  de  Cristo,  de  su 
iglesia  lo  babia  becho  basta  entonces.  Al  punto  I  Madre  v  de  los  sao  los ;  que  Jesucristo  dejó  á  la 
aqae  se  babia  llegado,  ya  todos  teaian  tomado  j  Iglesia  la  facultad  de  conceder  indulgencias,  cosa 
su  partido,  y  las  opiniones  religiosas  se  habian  muy  saludable  para  los  fieles;  que  la  Ifriesia  Ca- 
luezclado  con  los  intereses  políticos,  dividiéndose  i  tólica  Apostólica  y  Romana  es  la  madre  y  maes- 
el  mondo  en  dos  campos.  No  era  de  esperar  la  |  ira  de  lodos.  Se  pronetió  obediencia  al  pootiíice. 


conciliación  con  los  adversarios;  y  por  lo  que 
loca  á  los  Católicos .  no  necesitaban  ae  traosac- 
eiooes,  ni  casi  de  discutir.  Fallaba  solo  peñeren 

claro  el  sistema  completo  de  la  fe  católica,  y 
cfectivanieule  fueron  eliminadas  una  serie  dedis- 
crepancias,  reduciéndose  la  teología  a  ciencia 
positiva,  separada  de  la  dialéctica  (P). 

La  reforma  general,  ya  claramenle  indicada  y 
preparada,  no  podía  emanar  sino  de  la  autori- 


vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  San  Pedro;  final- 
mente se  aceptó  todo  lo  que  se  babia  dejado  por 
tradición  y  deGnidoen  los  Cóndilos,  especial- 
mente en  él  Tridentino. 

Sin  embargo,  algunos  puntos  dogmáticos  qne- 
daroQ  sin  resolver  entre  (os  Católicos.  La  supre- 
macía de  los  Concilios  sobre  el  papa,  declaiadn 
en  Basiloa  y  en  Con<tan7a,  fue  conservada  por 
los  Alemanes;  los  Franceses  hicieron  de  ella  el 


Jad  suprema,  en  covo  caso  ni  se  hnbieia  sepa-  I  punto  cardinal  de  las  libertades  galicanas;  que— 


rado  del  centro,  ni  fundarlo  on 


la  negación. 


Los  '  dando  de  consiguiente  negada  la  infalibilidad  del 


hombres  pretendieron  bastar  para  tai  obra,  y  '  papa,  separado  del  asentimiento  de  la  iglesia; 
destruyendo  la  anidad ,  alejaron  el  medio  de  ob-  ^  y  mucbos  grandes  maestros  sostnvieron  esta  opi- 


tenerla  legítima.  Entonces  los  Roforiiiados  no  tu- 
vieron mas  recurso  que  mantenerse  en  la  nega- 


ñion  sin  apartarse  de  la  comunión  católica.  Al 
contrario,  el  cardenal  Belarmino  se  levantó  á 


tiva,  y  protestar.  La  iglesia  no  podia  defenderse  |  defender  con  aidur  la  su|jremacía  ponlificia,  in- 
de  la  ofíosicion  qoe  se  segregaba  de  ella  y  se  ais-  dependiente  de  todo  juicio ,  v  a'ma  de  la  socie— 


taba,  sino  estrechándose  dentro  de  la^  barreras 
de  la  fe  anli¿^ua;  pero  ni  aun  entre  los  Católicos 
laeron  aceptadas  plenamente  las  reglas  de  aquel 
concilio,  que  estuvo  muy  lejos  de  corresponder 
á  las  esperanzas  concebidas  de  restablecer  la 
unidad. 

Pues  si  todos  los  Católicos  estaban  de  acuerdo 
ea  cuanto  á  la  fe,  muchos  intereses  se  decían 
ufendidos  por  lo  ({ue  hace  á  la  Reforma  y  á  la 
disciplina.  Venecia  dió  el  ejemplo  de  adoptar  el 

concilio;  siguió  Cosme  de  Toscana,  luego  Polo- 


dad,  de  la  cual  es  cuerpo  el  poder  temporal  (i). 
Parecieron  también  renacer  las  pretensiones  de 
Gregorio  VII ,  y  nunca  se  habian  defendido  con 
mas  calor  ni  con  razones  mas  fuertes  el  predo- 
minio limitado  de  la  l:;tesia  respecto  del  Estado. 

No  obstante,  los  pa|)as  se  veian  obligados  i 
invocar  la  cooperación  do  los  pr¡nc¡¡)es,  y  en 
efecto ,  el  du(|ue  de  Baviera  le  sostuvo  abierta— 
meute,  ad(]uiriendo  grande  importancia  política 
con  constituirse  apoyo  de  uu  principio  quehabin 
\uelto  á  ser  poderoso.  También  á  los  príncipes 
nía  y  Portugal,  sin  restricción,  y  Felipe  II,  con  eclesiásticos  del  imperio  les  tuvo  cuenta  el  arre- 
la  reserva  oe  obnerbar  en  su  ejecución ,  las  leyes  |  glarse  con  la  Santa  Sede,  pues  la  oposición  be- 


de  sus  Estados.  Kii  Francia  Carlos  IX  lo  rechazó 
por  considerarlo  lesivo  de  la  prerogaliva  real ,  y 
porque  exacerbaría  i  los  disidentes ;  y  aunque 

hlnrique  IV  se  adhirió  á  él,  encou'.ró  una  opo- 
sición tal,  que  nunca  fue  recibido  expresa  sino 
tácitamente.  En  Alemania,  como  el  ponlilice  ne- 


cha  á  esta  les  alcanzaba  á  ellos  como  sacerdotes. 
Por  otra  parte  los  poderosos  habian  procurado 
siempre  romper  las  barreras  qoe  les  oponia  In 

autoridad  eclesiástica;  y  asi  como  los  Prolestantes 
lo  consiguieron  de  no  solo  guipe  con  su  abierta 
rebelión ,  los  Católicos  trataron  de  lograrla  usan- 


gaba  la  comunión  bajo  las  dos  especies  y  el  nía-  do  de  términos  medios  que  pusiesen  de  acuerdo 


su  conciencia  y  ambición.  Asi  fue  que  Venecia, 
Luis  XiV  y  los  emperadores  se  empeñaron  en 
separar  las  atribuciones  políticas  de  las  sacer- 
doia!os,  y  en  aumentar  aquellas  sin  perjuicio  del 
dogma.  Con  tal  objeto  fomentaban  las  ambicio— 
Pío  IV  mandó  extender  una  profesión  de  fe  nes  particulares,  y  con  tftnlo.de  independencia 
qoe  debían  firmar  todos  los  eclesiásticos  y  doc-  i  propendían  á  peparar  á  los  sacerdotes  de  sus  Es- 


trimonío  de  l  >s  clérigos ,  nunca  fue  recibido  como 
ley  del  Imjpeno ,  sino  solo  en  clase  de  subsidia- 
rio, consioerando  los  puntos  de  doctrina  como 
^manados  de  la  Iglesia,  io  mismo  sucedió  en 


Hungría. 


lores,  en  la  cual  se  contenia  el  dogma  mas  po- 
sitivamente que  en  el  concilio.  En  ella  se  decla- 
ró tener  entera  fe  en  el  credo  de  los  apóstoles  y 
en  los  sacraraectos  instituidos  por  Jesucristo,  to- 
dos los  cuales  contienen  la  Gracia;  se  aceptaron 
todas  las  decisiones  del  concilio  de  Trento  refe- 


tados  de  los  demás,  v  á  impedir  las  comunica- 
ciones directas  con  ef  gefe  espiritual,  formando 
iglesias  especiales  dóciles  al  poder  que  les  per— 
milia  existir.  I.os  pontífices  debieron  pues  de- 
sistir de  sus  pretensiones  absolutas:,  y  los  prin- 
cipes con  el  tiempo  obtuvieron  las  atribuciones 


rentes  al  pecado  original  y  á  la  justificación;  se  eclesiásticas,  que  los  Protestante-;  habian  usur- 


declara  que  ea  la  misa  se  ofrece  el  verdadero 
sacrificio  propiciatorio  por  los  vivos  y  los  muer- 
tos; que  en  la  Eucaristía  se  halla  real  ó  sustan- 
ciulraenle  el  cu 'rpo  y  la  sangre  de  Jesucristo, 
en  los  cuales  se  convierte  toda  la  sustancia  del 
pan  y  del  vino;  que  Jesucristo  se  recibe  entero 
hajo  una  ú  otra  especie;  que  se.debe  creer  en  el 
purgatorio  y  en  la  validez  de  los  sufragios  i  en 


gado  violentamente.  Anuladas  enire  tanto  las 
lisas  decretales,  la  autoridad  pontificia  se  en- 
contró mas  sólida,  porque  era  mas  mesurada,  y 
el  derecho  eclesiástico  quedó  reformado.  £sle 


( 1 )  Summu»  pnlifex  timplíaler  tt  ahelutt  ea  mfré  Eetíttitm 
et  tufira  Eedetiam  numt&m  tt  tufru  eo»etíium  §eMr*le .  U*  *t 
nuilum  i»  UrHi  fffr«  tijtium  ^RMCif.  D«  MMUU  tMMl, 
e.  17. 
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toqió  nuevo  aspecto  entre  ios  Proletluiles,  donde 

el  príncipe  fue  investido  de  la  supremacía  espi- 
ritual ,  e&to  es ,  dei  arbitrio  de  prohibir  ó  permi- 
tir ua  cutio ,  de  nómbrar  á  los  luncionarios  de  la 
Iglesia,  de  disponer  de  los  bienes  de  la  misma 
j  tercer  la  jurisdicción  eclesiáslica  v  las  pre- 
iSDgiUm  diocesanas;  mientras  que  la  Iglesia, 
desde  011  pincipio ,  habia  combatido  todas  estas 
cosas,  á  fan  de  que  permaneciesen  independien- 
tes en  lo  posible. 

Otra  CDestkNl,  qne  se  resolvió  en  parle  por  el 
concilio,  Y  en  parte  se  dejó  á  l;i  disputa  de  las 
escuelas,  lue  la  de  la  Gracia,  sobre  la  cual  ha- 
llaremos en  la  edad  siguiente  un  largo  certámen 
interno,  que  hizo  célebre  el  nombre  de  Janscnio. 

Habiéndose  prohibido  añadir  comentarios,  no- 
tas 6  glosas  á  los  deerelm  del  coneilio,  y  publi- 
carlas bajo  cualquier  pretcxlo  que  fuese,  y  sin 
consideración  al  poder  ó  á  la  dignidad  que  lo  in- 
tentase ,  recurriéndose  en  caso  de  duda  á  la  Santa 
Sede,  el  papa  estableció  una  congregación  de 
ocho  cardenales  para  interpretar  los  decretos  de 
Reforma,  disciplina  y  jurisdicción  eclesiástica. 
Cateéis-  parcce  que  la  Iglesia  en  la  edad  media  for- 
mase catecismos  donde  se  expusieran  para  uso 


del  pueblo  las  verdades  mas  esenciales  de  la  re- 
ligión. Cuando  Lulero  le  echaba  en  cara  el  des- 
cuidar la  educación  de  la  juventud  y  del  pueblo, 
Erasmo  habia  publicado  uno;  otros  siguieron  su 
1S5S.  ejemplo ,  y  entre  ellos  el  mas  célebre  es  el  del 
jesuíta  Pe(lro  Camisio  {von  Hunií.)  El  concilio 
de  Trento  ordenó  que  se  hiciese  uno  general ,  y 
fue  encargada  su  redacción  á  San  Carlos  que 
tomópor  colaboradores  á  tres  dominicos,  (l)  Pa- 
blo Manucio  corrigió  el  estilo  (2)  y  fue  publicado 
en  italiano  y  en  latín,  después  dividido  en  capí- 
tulos, y  finalmente,  ordenado  por  prejguntas  y 
respuestas  en  la  edición  de  A.ndrés  Fabricio.  Este 
es  el  Catecismo  roma7io  ,  admirado  por  su  ele- 
gancia y  luminoso  método,  muv  conveniente 
para  mostrar  que  la  proftmk  y  solida  erudición 
sagrada  no  necesita  encerrarse  en  argumentos 

}f  fórmulas  de  escuelas,  sino  que  consiste  en 
a  exposición  clara  y  precisa  y  en  la  sublime  sen- 
cillez del  pensamiento.  Los  Jesuítas ,  separados 
de  los  Dominicos  por  sus  doctrinas  sobre  la  Gra- 
da ,  desacreditaron  aquel  catecismo  y  publicaron 
otros,  entre  los  cuales  ocupa  el  primer  lupar  cl 
del  cardenal  Belarraino.  También  los  Protestan- 
tes tuvieron  catecismos  mas  sencillos  que  los 
nuestros,  pero  menos  completos,  pues  pasan  por 
alto  infinidad  de  cuestiones ,  y  no  pueden  resol- 
ver otras  de  un  modo  conveniente ,  atendido  cl 
poco  seguro  fondamento  de  su  fe,  que  permite 
prep:iintar  poi  (jué  razón  no  lon^ron  todo,  ya 
c[ue  empezaron  por  ne^ar  algo. 

La  frivolidad  literaria  de  que  hemos  hablado 
antes,  dañó  en  cosas  de  alta  importancia.  Las 
lecciones  apócrifas,  las  inútiles  antífonas  y  las 
ceremonias  ridiculas  introducidas  en  la  Iglesia 

Eor  la  ignorancia  y  la  simplicidad,  hacian  sentir 
i  necesidad  de  corregirlas ;  pero  sabios  preocu- 

í  1  j  Macio  (;a  ino  de  Brí  sru  ,  >  í  He  Zara  j  di'sfiaes  de  Ter- 
Dí  i  Lronirdo  Martni,  «CDOV(■^,  arzutiispo  de  Lüiiiiano,  j  Kgidío 
TMcanrí,  boloi'iés,  ubispo  de  Muden*. 

iS)  Esto  lo  lleca  Lagomarsíoo,  qaien  prueba  qne  los  redactores 

Mato  y  MHo  Pofiia*. 


nados  por  la  forma ,  y  cardenales  que  no  $iisla- 

ban  de  San  Pablo  por  lo  inculto  de  su  lalin'j  no 
eran  las  personas  mas  a  propósito  para  tal  üer\i- 
cio.  León  X  dió  al  vicentino  Zacarías  Ferreri. 
obispo  de  la  Guarda ,  ef  encargo  de  corregir  los 
himnos ;  pero  lo^  que  se  sustituyeron  á  los  anti- 
guos eran  tan  puros  en  cuanto  al  estilo,  como 
fríos  por  lo  que  respecta  al  sentimiento.  Forrcri, 
á  causa  de  su  muerte,  no  pudo  revisar  todo  cl 
Breví^ío,  por  lo  cual  Clemente  Vil  lo  confió  á 
Quiñones,  cardenal  de  Santa  Cruz ,  que  ocdcnó  | 
uno  muy  breve,  y  por  lo  mísrao  agradable  á  | 
muchos;  fallando  poco  para  que  queda.-c  abolí-  ' 
do  el  anticuo,  y  rola  la  tradición.  Pío  Y  anulé 
el  Breviario  de  Quiñones,  y  mandó  redactar  uno  . 
nuevo,  obligatorio  para  todas  las  Iglesias  que  do  j 
tuviesen  unoálomenosdedoeeienlo6a&06,cuYa 
reserva  no  impidió  que  los  mas  adoptasen  el  ro^ 
mano  ciue  iba  acompañado  del  misal.^ 

Tamliien  convenia  preparar  una  edidon  de  la 
Biblia,  á  la  altura  de  los  progresos  de  la  filolo- 
gia  v  de  la  exégesis.  Para  la  parle  griega,  se 
tuvo  presente  la  de  RoberloSleíaoo.  La  Vulgala 
habia  sido  declarada  por  el  concilio  como  uiuca 
auténtica  en  la  parle  latina ;  pero  sin  declarar 
qué  manuscrito  o  edición;  de  modo,  que  basta 
los  Católicos  escogían  la  que  mas  les  agradaba. 
Se  hizo  también  alguna  nueva  versión,  como 
por  ejemplo  la  de  Arias  Montano,  se  varió» 
antigua  esencialmente  como  en  la  edidon  de  Isi- 
doro Clario.  Sixto  V  pensó  reprimir  esta  licen- 
cia, publicando  una  Biblia  qae  fuese  la  única 
autorizada;  pero  habiéndose  reconocido  pronto 
sus  muchos  errores  (3) ,  fue  retirada  y  Clemen- 
te VIH  piibli'^ó  otra  nueva.  Tamnoco  los  Pro- 
testantes creen  que  las  ediciones  de  sus  correli- 
gionarios valen  mas  que  nuestra  Vulgala. 

Pío  IV  llamó  á  Roma  á  Pablo  Manucio  para 
({uc  con  sus  inimitables  tipos  publicase  una  edi- 
ción de  los  santos  padres.  . 

En  medio  de  tales  agitaciones,  se  obtuvo  en  m 
la  Iglesia  una  reforma  moral,  mayor  de  la  que  , 
podía  esperarse,  no  hallando  ya  obstáculos  en 
el  orgullo  de  los  que  no  auerian  dar  razón  á  los 
disidentes.  A  la  idolatría  nc  Ids  clásicos  sustituyo  | 
el  sentimiento  religioso  asi  en  las  arles  como  co 
las  eontroTereias ,  tanto  en  hs  letras  como  en  las 
costumbres.  Se  celebraren  grnn  número  de  con-  | 
cilios  provinciales  para  extirpar  los  restos  de  las 
supersticiones  y  de  la  inmoralidad;  y  dernaa 
congregarse  á  cada  paso  otros  sínodos :  de  suerte 
que  cualquiera  diría  que  aquellos  piadosos  inüo- 
vadoies  se  halagaban  con  la  idea  de  devolver  a 
la  sociedad  la  pureza  apostólica.  San  Carlos  en 
su  ritual  reproduce  las  rigorosas  penitencias  ae 
los  primeros  siglos :  Juan  Francisco  Bononu», 
obispo  de  Verceíli,  encargado  de  visitar  la  a'»- 
cesisdeCoroo,  recomienda  y  amonesta  en'J^ 
otras  penitencias ,  que  no  se  usen  muebles  ut 
\aIor,  y  parlicularmeole  vasos  ni  candelerosie 
plata,  y  que  con  el  valor  de  ellos  ^e  aliroe^i'^'J 
los  pobres;  Gregorio  con  ohjeio  de  ^^6" 
exactamente  los  decretos  del  concilio  de  T^*'  * 
envió  visitadores  apostólicos  á  revisar  las  cue  ~ 
tas  de  las  Iglesiasi  de  los  hilares  piadosos  y 

(S)  PnepiMti  M  dMiMpor  4^C|0fl*Xlf  rw*"" 
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1m  «oMfas ,  y  excediéDdMe  estos  de  sv  enctr-  tria  íoiikbm»  tesoros  de  beDeHcencia,  entre  los 

go,  bicieroD  muchos  descontentos ;  de  mcdo,  que  ^  cuales  se  cuenta  un  colegio  donde  los  niños  de 
tronos  príncipes,  entre  ellos  Felipe  11  los  re-  la  diócesis  dehian  aprender  no  solo  gramática  y 
CMZAron.  Acrecentése  sin  embargo  el  rigor  de  retórica,  sino  también  las  artes  y  oficios ;  v  ade- 
la Inqnisicion ,  Tavorecieodo  por  medio  de  privi-  mas  unas  escuelas  técnicas  como  esas  de  que 
legiosé  indulgencias  la  formación  dehermanda-  '  se  enorgullece  nuestro  siglo.  Madruz/.i,  cardcDal 


des  de  hombres  y  mujeres  que  le  sirviesen  de  de  Trente,  llamado  el  Caten  del  sacro  colegio, 
criados;  y  no  solo  intervenía  en  la  depravación  '  se  dedicó  á  dirigir  la  política  amtriaca;  y  son 

herética,  sino  también  en  las  prácticas  religiosas;  también  ütisircs  D'0<->at ,  Du  Perron,  Tolelo  y 


olfateaado  las  cocinas  los  días  de  vigilia  y  sutili*  i  los  caidenales  de  bourdis  y  de  La  fiochefoucauii, 
zando  solirecvalinrier  fMilabra  one  te  eaeipaba  á  ñamados  loi  Borronteos  defhnicfa.  Ribio  Chigi, 
los  profesores  en  las  universidaoes.  Les  derechos  enviado  pontificio  para  la  paz  de  Vestfalia  y  luc- 
del  trono  quedalian  lastimados  con  tales  proce-  go  papa,  tenia  siempre  un  ataúd  debajo  de  su 
dimientos,  y  los  príncipes  que  habían  declamado  .  lecho  y  una  calavera  sobre  su  mesa ,  no  alimen* 
eontrah»  abusos,  no  podía»  conformarse  con  { tándose  mas  que  de  raices.  Sirleio,  tilósofo  que 
los  remedios.  En  Venecia  reunió  un  jesuíta  á  '  vistió  la  púrpura,  y  era  una  biblioteca  ambulan- 
loa  gondoleros  para  instruirles  (n  las  verdades  te,  no  se  desdeñaba  de  reunir  á  ^u  alrededor  á 
cristianas ;  pero  el  gobierno  reflexiona  qne  los  |  los  nillos  que  iban  4  la  plaza  Navona  con  haces 
gondolesos  trahajan  con  toda  clase  de  personas,  de  leña,  para  enseñarles  la  doctrina.  En  Agjus- 
y  que  pueden  llegar  á  ser  j^r  tanto  un  instru-  tin  Yaiien  no  se  sabia  qué  admirar  mas,  si  £u 
ntento  de  espionaje ,  y  nrobibe  tqvelta  lenníon  '  extraordinaria  erudición  ó  su  para  concienria. 
desterrando  al  jeeuiia.  Oiro  predicaba  contra  el  César  Barón  ¡o  se  pasaba  el  día  escribiendo  la  bis- 
carnaval  ,  diciendo  que  mejor  seria  emplear  tori:i  cclesi.isiica  y  comia  con  los  esclavos  {{). 
aquel  dinero  en  ayudar  al  papa  en  la  guerra  ,  Entre  ios  auditores  de  la  Rota  se  cuenta  á  Man- 
eontra  los  Turcos  qoe  amenazaban  á  la  repé-*  tica,  coyas  obras  sirvieron  de  texto  en  las  es- 
blica ,  y  el  gobierno  da  órden  de  expulsarle.       cuelas  y*  tribunales,  y  ;i  Ariponc,  que  siendo 

Fio  Y ,  de  quien  Bacon  ( De  bello)  decia :  Me  menos  aficionado  á  los'  libros  que  á  los  negocios, 
timiír0ie(iu$hígl€ñüHmcnanohayaíncluU  [  conservó  pura  so  ooneienda.  Ottsioiiea  lendre- 
áo  entre  los  santos  á  este  gran  hombre ,  prohibió  mos  de  hacer  mención  de  los  nuncios  enviados 
&  los  médicos  visitar  tres  veces  á  un  enfermo  sin  ,  á  conjurar  las  tempestades  de  aquel  tiempo,  ba- 
que se  hobíew  confesado ,  mandando  que  elqne  I  biéndoto  hecho  ya  del  cardenal  Belarmino,  tan 
BO  guardase  la  fiesta  del  domingo  estuviese  un  virluoío  cr mn  gran  controversista.  A  su  altura 
día  entero  de  pié  delante  de  la  puerta  de  la  i^'lc-  se  bailan  el  doclísin:o  Clavio  y  Juan  Pedro  Maf* 
sia  con  las  manos  atadas  á  la  espalda ;  si  reiccidia  fei ,  aue  escribió  vigorosas  historias  latinas.  Mu- 
dáfaia  ser  azotado  por  It  dudad,  yálas  tres  Teces  |  reto  rtre  excelente  latino  y  explicó  las  Pandectas 
cortársele  la  lengua  y  condenarle  á  galeras.        de  un  modo  ingenioso  y  original.  l  as  respuestas 

La  córte  y  la  ciudad  de  Roma  tomaron  un  as-  del  español  Azpiirueta'eran  oráculos  en  la  cien- 
pecto  cdesiastieo  y  un  espírilu  de  regularidad  cía  canónica,  y  Gregorio  lili  se  entretenía  con 
tal,  que  el  cardenal  Tosco  no  fue  elegido  papa  él  horas  enteras;  y  sin  cnilorgo  no  desdeñaba 
porque  al  hablar  se  le  escapaban  algunas  locu-  los  mas  humildes  cargos  del  hospital.  Estos  eran 
dones  lombardas.  Se  mandó  con  todo  rigor  á  los  los  hombres  de  qne  se  rodeaban  los  pontífices, 
obispos  y  beneficiados  que  residiesen  en  sus  res-  en  vez  de  los  poetas  y  de  los  soldados  del  siglo 
pectivos  puestos;  cesó  el  abuso  de  conferir  aba-  anterior. 

días,  colegiatas  y  obispados  á  los  seglares  y  aun  Lejos  de  entibiarse  su  entusiasmo  en  protegcr 
á  loi  nrilitares ,  qne  decían  mi  iglena ,  mis  frai-  las  ciencias ,  tomó  mejor  dirección .  En  medio  del 
les,  como  hubieran  podido  decir  mis  criados,  abatimiento  de  los  estudios  religiosos,  enardeci- 
mis  caballos.  £1  nepotismo  quedó  desacreditado,  dos  los  Jesuitas  con  el  espíritu  del  catolicismo  re» 
y  aunque  en  el  siglo  sigvieote  tomó  nuevo  vigor,  formado,  pudieron  hacerse  dueños  de  la  ense- 
cambió  de  naturaleza,  acostumbrando  los  papas  ñauza,  y  poblaron  de  colcpio?  primero  á  Yicna 
tener  á  un  lado  un  sobrino  cardenal  y  otro  lego,  y  luego  á  Colonia,  é  iogoUladt,  desde  donde  los 
que  adquirían  grados  y  riquezas  pero  no  do—  difondicron  al  Austria,  á  orillas  del  Rbin  y  del 
minio.  Main  y  á  Munich,  fíoiua  alemana;  proponiéú— 

Dieron  esplendora  la  púrpura  y  á  la  mitra  mu-  dose  que  las  universidades  católicas  pudiesen 
cbos  grandes  hombres;  Santo  Tomás  de  Yilla-  competir  con  las  protestantes.  Ya  oo  eran  aquc- 
nueva,  arsobispode  Valencia.  Rustícucd,  hom-  líos  libres  pensadores,  descubridores  de  nuevas 
bre  recto  V  perspicaz,  Carlos  Borromeo.  verda-  verdades,  sino  unos  hrmbres  activos,  afables, 
dero  regenerador  del  gobierno  eclesiástico  y  de  ágenos  á  los  intereses  personales  y  que  se  ayu- 
la  Areecion  de  las  almas;  su  primo  Federico,  daban  mnluamente.  En  aquella iuTasion  denue- 
que  tamliicn  le  imitó;  Salviati,  de  (¡uien  tienen  vo  género  do  la  Europa  lomana  on  la  alemana, 
aun  gratos  recuerdos  los  Boloñeses;  Santorio,  los  teólogos  alemanes  que  sostenían  grandes  con- 
hombre  severo  y  digno  de  ser  cabeza  de  la  In—  tiendas  unos  centra  otros,  y  que  en  sns  creencias 
qnisidon ;  y  Gaspar  Contarioi ,  que  refuté  á  su     , , ,  ^  ..^^  ^ 

maestro  Pomponazio  sobre  la  inmcrtalinad  del  deirr!prio<i«e  feiedrti«.  Atift^MpiMMMiidciiattisUrd*. 
alma,  escribió  comentarios  v  polémicas  y  dos  li-  lossamosNeifoy  Aqnueo,4uetflií«mtofiimiatim«í|Mí, 

«-  i«  1^  j^i^M^.  j^t   „    eít*  inscription:  


bros  de  los  deberes  del  obispo,  en  estilo  menos  pitr^BULB,  óii.wcaiiMavifflvttnN(ti»-ii«Mffi  m 

áspero  aue  lo  que  acostumbraban  los  demás  teó-  et-Peb  nmiT*  mmh  b.iityui-Kiiiii  nuno  mu 

•Oj«vi  w            iw  «^-^  •  v«  «IM  ITO  ,  üllimlTA'C— Bl»TlTi)I*i  AUTKHílTiTÍB  m  »«M*fO— 

loges.  Tolonieo  Gtllio  de  tomo  abno  en  su  pa~  sic  n  i  ic»  vAKmG«.tMw>  Muiirj^srNm  «Mnn. 


Digitized  by  Google 


fflOU. 


240  EPOCA 

no  se  hallabao  conformes,  sacurabieroo  ante  es- 
piritas menos  elevadoe  peóro  unidos ,  y  que  pre- 
sentaban una  doctrina  pura  hasla  en  sus  puntos 
exlremoii  y  que  no  daba  ningún  motivo  de  duda. 
En  aquel  tiempo  los  Jesuítas  inslituiaa  escuelas 
para  los  pí^bres,  ejercian  la  predicación  y  con- 
seguían con  ellas  efectos  admirables,  como  el  de 
pródneir  d  entnáasmo  de  la  devoción  (i). 

Se  obligó  á  los  obispos  á  tener  seminarios  en 
todas  las  diócesis.  Gregorio  Xlll  fundó  y  dotó 
veinte  y  tre^  colegios;  uno  para  cien  jóvenes  ale- 
manes y  húngaros ,  otro  para  ingleses ,  otro  para 
griegos  y  otro  para  maronitas;  reconstruyó  el 
Colegio  romano ,  fundó  el  de  los  neófitos ,  esta- 
blecid  otro  en  Fulda,  otro  en  Dilinga,  otro  en 
ColosYar  de  Transilvania ,  otro  en  Gratz  de  Es- 
tiria,  y  también  en  Olmutz,  en  Praga,  en  Vie- 
na,  enAugsburgo,  enPontamoasson,  enDonai, 
enBraunsbergdePrusia,  el  colegio  ilírico  de  Lo- 
reto,  tres  seminarios  en  el  Japón;  y  destinó  ade- 
mas dos  milloaes  de  escudos  para  mantener  á 
estudiantes  pobres  y  un  millón  para  dotar  don- 
celias  (2).  Influyó  coü  Fernando  de  Médicis  para 

2ue  pusiese  una  imprenta  oriental ,  y  este  envió 
Etiopía,  á  A.iejandria  y  á  A.ntioquía  hombres 
eruditos,  entre  ellos  á  Juan  Baulisla  y  (Icrónimo 
Yecchietti  de  Florencia,  para  que  trajesen  códi- 
ces, é  hizo  fiindir  eaiacteres  con  los  coales  se 
imprimieron  en  Roma  obrasen  mas  de  cincaenia 
lenguas  orientales. 

En  la  congregación  De  proiiaganda  fide,  obra 
de  GfCgorio  aV  v  de  su  sobrmo  Luis  Lodovisí, 
se  ocupaban  en  difundir  la  religión  y  dirigir  á 
los  misioneros  trece  cardenales,  tres  prelados 
y  un  secretario;  j  habiéndose  aumentado  pos- 
teriormente, fue  portentosa  la  actividad  con  que 
desde  aquel  centro  iban  tos  misioneros  desde  los 
Andes  á  los  Alpes ,  desde  el  Tibet  á  la  Escandi- 
navia,  desde  la  Irlanda  á  la  China,  afanándose 
por  convertir  á  los  Mahometanos ,  Buddistas,  Nes- 
torianos,  Idólatras  y  Protestantes.  Se  renovaban 
los  prodigios  del  aposiobdooon  el  heroísmo  mas 
ardiente  y  los  milagros  mas  portentosos,  espe- 
cialmente en  las  misioues  de  las  dos  Indias,  se- 
gún hemos  dicho  al  hablar  del  celo  de  los  predi- 
cadores, del  furor  de  las  persecuciones  y  de  la 

Sortenlosa  difusión  de  los  írulos  de  la  caridad  y 
el  valor.  En  medio  de  las  pérdidas  de  Europa 
se  consolaban  los  papas  al  recibir  embajadores 
de  la  Ahisinia  .  (hA  Japón ,  de  Persia ,  de  los  an- 
tiguos reinos  de  Orieule  y  de  los  nuevos  de  Amé- 
rica ,  donde  se  establecían  obispados  y  conventos, 
escuelas  y  hospitales.  Urbano  VIII  fundó  el  se- 
minario apostólico,  plantel  de  misioneros  y  asilo 
de  los  prelados  qne  rechazaba  la  Reforma;  el  cár- 
dena! Antonio  Barberino  oreó  doce  plazas  para 
Georgianos,  Persas,  Nestorianos.  Jacobilas,  Mel- 

Íuitas  y  Coptos,  siete  para  Etíopes  y  seis  pan 
ndios  ó  Armenios. 
Sixto  V,  que  mas  bien  era  un  gran  príncipe 
que  un  gran  pontífice,  publico  hasta  setenta  y 


,1 )  El  concilio  do  Dardcos  de  lóH3  decía :  De  icholU ,  in  proe- 
mfareeUfM^am  hujus  teculi  $apienter  mandalum  eil ,  nthil  ase 
it  «o  cñeittvm  ditinit*  iatrt  fouit ,  f»ai»  de  recia  ptunrum 

ém  tüm  lemtn  iillgnUr  natítíw,  wmúmn  tt  mtrm  twttíUh 
tU/huiatfmi:  nnira  vero  ji  negUfmur,  «f  mUm  m/ 

fiMMM. 

{%)  TuuMScu,  ton.  vil,  lib.  I,  e.  3. 
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dos  bulas  qne  rebosaban  de  celo  por  la  pureca 

de  la  fe  y  de  las  costumbres;  anatematizó  los 
adulterios,  las  meretrices  y  la  astrología  judi— 
ciaría;  dio  acerca  de  la  usura  y  de  los  contratos 
reglas  que  aun  sirven  de  norma  á  los  canonistas; 
estableció  que  el  número  de  los  cardenales  fuese 
el  de  selenu  y  que  no  tuvieran  la  menor  tacha. 

Cuánto  se  había  desarrollado  enlie  el  pueblo 
el  sentimiento  religioso,  se  ve  claramente  en  la 
mallitud  de  milagros,  verdaderosó  falsos,  i^ue  en- 
tonces se  publicaron  y  las  frecuentes  apariciones 
de  los  santos:  la  Virgen  habla  en  San  Silvestre, 
se  aparece  á  los  Monti  en  Roma,  en  Narni.  ea 
Todi  y  en  San  Severino;  suda  la  efigie  de  Su- 
biaco ;'  perdiendo  en  el  juego  un  soldado  de  Loca 
en  158)^ ,  blasfema  de  una  Virgen  y  le  arroja  los 
dados ,  pero  en  el  acto  se  le  rompió' el  brazo ;  en- 
tonces llovieron  presentes  de  todas  partes,  y  se 
hicieron  en  medio  año  doscientas  cincuenta  pro- 
cesiones ,  á  las  que  concurrió  un  gentío  inmenso, 
construyéndose  con  tales  regalos  Nuestra  Señora 
de  los  Milagros :  San  Carlos  da  ie  de  la  aparícioa 
de  la  Virgen  en  Caravaggio;  en  Treviglio  una 
imágen  de  la  Virgen  que  lloraba,  evitó  que  los 
Franceses  arrasaran  el  país;  y  no  hay  comarca 
de  Italia  en  que  no  se  haya  verificado  algún  mi- 
lagro en  aquel  tiempo  ó  desertado  la  memoria 
de  otro  antiguo. 

Es  preciso  recurrirá  los  hagiógrafos  para  ad- 
mirar las  portentosas  virtudes  de  Catalina,  de 
los  duques  de  Cardona ,  de  sor  Beatriz  de  Oñez, 
de  Camilo  de  Lelis,  de  Pascual  Bailón,  de  Die- 
go y  de  Pedro  de  Alcántara ,  que  reproduge— 
ron  en  Esoaua  las  mortificaciones  de  la  Te- 
baida; de  Juan  de  la  Cruz,  que  unido  á  Santa 
Teresa  comentaba  en  versos  y  meditaciones  el 
Cantar  de  los  Cantares;  ai  paso  que  Juan  de 
Avila  hacia  resonar  las  ciudades  y  las  montañas 
de  Andalucía  c^n  sus  enérjgicas  predicaciones ,  v 
su  hermano  de  Orden,  Luis  de  Granada,  daba  a 
los  Dominicos  una  filosofía  cristiana  para  dirigir 
el  pensamiento  y  una  colección  de  sermones  para 
medir  sus  palabras,  y  Luis  de  León  empleaba  la 
poesía  en  cantar  inspiraciones  celestiales.  En 
Polonia  Estanislao  Kostka  y  en  Italia  Luis  Gon- 
zaga  y  Magdalena  de  Pazzi  eran  verdaderos  por- 
tentos de  perfección  interior,  de  caridad  y  de 
contemplación  de  las  cosas  eternas. 

En  lo69  formó  un  jesuíta  una  congregación 
que  bajo  la  invocación  de  Maria,  asociaba  á  los 
10 venes  estudiantes;  y  lomó  tal  incremento  en 
Ñápeles,  Roma,  Génova  y  Perusa ,  (uie  en  1584 
existia  en  toda*  partes  y  Gregorio  XII  la  enri- 
quecía de  indulgencias.  Luego  se  hicieron  comu- 
nes á  todas  las  condiciones  de  la  sociedad  aque- 
llas uniones  do  las  almas,  y  lodos^  magistrados, 
artesanos,  nobles  y  comerciantes  invocaban  á 
liaría cmi  la  misma  fórmula.  En  Roma  se  insti- 
tuyó la  sociedad  del  Divino  .\mor,  á  la  cual  per- 
teñecian,  Continari,  Sadoleto  (3),  Ghibcrti  y 
Caraffa,  que  después  fueron  cardenales,  Caye- 
tano Tiene  y  Sippamano.  En  Florencia  el  carde- 
nal Alejandro  .Médicis  fundó  la  congregación  de 
San  Francisco  y  de  Santa  Lucía  de  la  doctrina 

aSadol«t«nleceuinrai»l|insaiiiaMSMlipda|iMM 
•t  ra  BipotieloD  de  la  epístéla  de  m  PeMe  i  Im  Rmumi,  r  ft» 
pnMUda ;  ftn  kHo  ué  biatlie  ntnelMioa  aate  Pialo  IIL 


Digitized  by  Google 


nEACCIO> 

cristiana ,  oonfiándola al  coidado  de  Hipólito  Ga- 
l.intini ,  mercader  de  sedas,  y  todavía  dura  sos- 
tcuida  por  la  devoción  de  los  trabajadores  de  la 
seda.  A.  instaocías  del  Fraile  Alberto  Leoni  se  es* 
tabicció  ea  la  misma  ciudad  una  casa  piadosa  de 
calecúmenos.  En  Milán  formó  un  sacerdote  lla- 
mado CaatlejliQÍ  de  Caslello,  la  compañía  de  la 
Reforma  cristiana,  qaeen  suma  era  la  del  cate- 
cismo, y  que  mas  tarde  tomó  el  nombre  da  Sier- 
vos de  ios  niños  de  la  cuíridad^ 

Aonqa^  por  diversos  caminos ,  cooperaban 
para  que  se  verificase  la  reforma  tanto  la  crea- 
ción de  las  nuevas  órdenes  regulares,  como  la 
reproducción  de  las  anticuas ,  cuyo  objeto  era 
realzar  el  principio  religioso  y  rejuvenecer  los 
monasterios  al  paso  qiio  los  Alemanes  Ie>  abolían. 
Antes  de  esta  época  (.14oo),  el  calabrés  San 
Francisco  de  Paula  habia  instituido  los  Mioimos 
que  en  España  se  llamaron  padres  de  la  Victoria 

Í)orque  los.  reyes  atribuyeron  á  su  intercesión 
os  trinnros  contra  los  Moros ,  y  en  Fiaacía  Bue- 
nos hombres,  porque  con  este  nombre  se  conocía 
á  su  fundador  en  la  corle  de  Luis  XI.  Juan  de 
Guadalupe  babia  establecido  en  España  los  ües- 
calzos,  que  entre  los  Italianos  se  apellidaron 
Iti'formadüS  y  Recoletos  entre  los  Franceses:  Pe- 
dro de  Alcántara  reformó  también  la  regla  de 
San  francisco.  Eslesaalo  se  apareció  á  Hateo 
Uaschi ,  fraile  de  Menores  de  Montefali  on ,  amo- 
nestándole que  observase  con  mas  rigor  su  r^gla, 
y  viendo  que  el  patriarca  llevaba  un  bábito  mas 
i.' rosero ,  con  una  capucha  de  otra  forma ,  sin  es- 
capulario ni  zapatos,  se  presentó  de  aquella  ma- 
uera  á  Clemente  Vil  que  le  permitió  usa^e  de 
aqueHos  nuevos  rigores  {1SÍ5),  de  donde  nacie- 
ron los  frailes  Menores,  conventuales  de  vida  so- 
litaria, barba  v  larga  capucha.  Hubieran  debido 
existir  solo  en  Italia ;  pero  el  caidenal  deLorena 
llevó  algunos  á  Francia  después  del  concilio  de 
Trente;  y  levantada  ya  ta  prohibición  por  el  papa, 
fueron  recíMdós  por  Catalina  dn  Uédicis,  j  se 
extendieron  rápiaamenle  porlodas  partes.  Eran 
para  el  vulgo ,  lo  que  los  Jeituitas  para  la  culta 
sociedad ,  y  basta  superCciaJes  y  chocarreros; 
pero  para  podar  burlarse  da  ellos  tanto  por  esto 
C'imo  por  las  pruebas  de  su  noviciado  y  de  sus 
minuciosas  prácticas,  es  necesario  olvidar  que 
fueron  los  héroes  dorante  las  pestes  de  aquel  si- 
glo. La  estrecha  regla  de  los  frailes  de  San  Fran- 
cisco llamados  posteriormente  Descalzos,  fue 
aprobada  en  15»  mi  Italia,  donde  se  extendió 
hasta  veinticinoo  provincias ,  á  doce  en  España 
y  Portugal ,  y  á  diez  en  Francia.  Vicente  Mussa- 
fo,  nalaralde  París,  fundo  U  orden  Tercera  de 
San  Francisco,  diferente  de  la  antigua,  y  lla- 
mada la  n bien  de  la  estrecha  observancia  ó  de 
San  Antonio.  Los  Capuchinos  y  los  Observantes,, 
consiguieron  del  concilio  de  trento  que  se  les  ei- 
repluasc  del  decreto  en  que  se  facultaba  á  las 
demás  órdenes ,  inclusas  las  Mendicantes,  para 
que  pudiesen  poseer. ' 

Pablo  Justiniani  habia  reformado  á  los  Camal- 
ílulenses  con  la  nueva  rongre<íacion  de  Monte 
(borona,  relegando  á  cada  monge  á  una  celda 
distinta  entre  desiertos  y  niontuñas  con  el  nóm< 
bre  de  Ermitaños.  Juan  de  la  Barriere  que  po- 
seía la  encomienda  del  monasterio  de  los  Ful^ 
Tono 
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dentes  cerca  de  Toloea,  hizo  mas  rijosa  la 

regla  cislerciense  con  el  silencio,  abstinencias  y 
continuos  ayunos  á  pan  y  agua,  y  los  Fuldenses. 
se  extendieron.  Leruel  reformó  los  Prcmostr»» 
tenses;  y  Pedro  .Fonrrier,  modelo  de  los  curas, 
de  Lorena,  reorganizó,  los  Canónigos  iegu|ar(^. 
de  San  Agustín. 

De  los  mongM  de  San  Benito  salieron  los  de. 
San  Mauro,  que  fueron  confiimados  por  Urba- 
no Vm,  y  seobiigarQu  á  dedicarse  á  los  estudio^, 
y  á  la  ense&anza.  Después  de  dos  años  de  novi-' 
ciado  ,  se  preparaban  a  recibir  las  órdenes  ,  es- 
tudiando cinco  años  las  ciencias  ülosóiicas  y  teo- 
lógicas, y  teniendo  un  año  de  recolección.  Funr 
daron  pequeños  seminaríos  ó  escuelas  de  niHqa; 
y  se  aumentaron  tanto,  que  en  1718  contaban  en, 
Francia  ciento  ochenta  y  seis  monasterios  y  prio- 
ratos. Nicolás  Hugo  Menard  les  dirigió  hácia  las. 
anli^Mledades  eclesiásticas,  y  pusieron  los  c¡- 
mieotf|&de  la  historia  erudita  por  medio  de  sus|. 
maraTiilosas  ediciones  y  con  el  Arte  de  compro-, 
bar  las  fechas. 

Las  Capuchinas  ó  Clarisas  reformadas,  esta- 
blecidas en  1538  por  María  Lorenza  Lon^a  de 
CaUluña,  se  entregaban  á.rigoreeas  abstinen- 
cias, llevando  en  la  cabeza  una  corona  de  espi- 
nas y  viviendo  de  limosnas,  pero  sin  pedirlas, , 
sino  era  para  los  pobres. 

Teresa  de  Jesús,  de  Avila,  entusiasmada  de 
leer  vidfs  de.  mártires,  se  escapó. siendo,  niña,, 
con  un  heirmatto  suyo  para  monr  entre  los  Infie»' 
les ;  pero  hal)¡ondo  sido  conducida  de  nuevo  4  sa 
casa,  pasaba  el  tiempo  en  incesantes  oraciones; 
luego  entró  en  un  convento  de  Carmelitas  (1) ,  y. 
las  reformó  íCarmelitas  díescalzas),  haciendo, 
mas  estrecha  la  clausura ,  mandando  que  las  vi-, 
sitas,  aun  de  los  parientes,  fuesen  lo  mas  de, 
tarde  en  tarde  posible,  y  procurando  por  incJio 
del  rigor  excitar  el  alma  á  acercarse  á  la  di— 
vinidj^.  Vió  que  las  privaciones  y  mortifica- 
ciones DO  eran  sufidenles  «  sino  noe  era  necesa- 
rio el  trabajo  y  las  ocup.iciones  aoméslicas,  sal. 
del  alma  que  impide  entren  en  ella  pensamien- 
tos estériles  y  vagos.  El  trabajo  sin  embargo,  no 
debia  ser  importante,  ni  de  gran  habilidad,  sí 
de  tiempo  determinado  ,  sino  dirigido  únicamen- 
te á  ocupar  el  espíritu  y  á  producir  lo  que  ella, 
llamaba  la  súplica  del  amar,  por  la  cual  el  alma 
se  olvida  de  sí  misma  jiara  no  oir  mas  que  la  voz 
del  divino  amante,  «vive  siempre  como  si  estu- 
viese en  presencia  del  Señor,  y  no  sienle  nin^n 
dolor  excepto  el  de  no  gozar  de  su  presencia,  i 
Su  vida,  escrita  por  ella  misma ,  es  una  curiosa 
revelación  de  una  mujer  enamorada  de  Dios  y 
que  embriagada  con  el  torrente  de  eterna  volup- 
tuosidad, no  sabe  dar  al  demonio  peor  título  que 
el  de  el  desdicliado  que  nunca  amó.  Hacer  suya 
la  voluntad  de  Dios,  padecer  y  no  morir,  eran 
todas  sus  aspiraciones;  escribía  libros  por  obe- 
diencia, V  por  obediencia  quemó  los  que  habia. 
escrito,  porque  creía  poder  eogaBarse  sobre  las 
revelaciones  y  visiones  que  tenia ,  pero  no  en 
obedecer  á  sus  superiores.  Sus  obras  ascéticas  se 
I  ballao  llenas  de  rasgos  de  entusiasmo  piadoso, 
de  faena  de  tálenlo  y  de  pasión,  y  valen  mndw 

( 1 1  Ljs  Carmelita»  Ufieron  en  el  lijio  XVII,  cuatrocifBiof  cm.  , 
reala  jr  etairo  cMavcMM  m  luiia  y  ocheDU  y  ocho  ea  Etpafli. 
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mas  que  aquellas  en  que  escribe  con  frialdad  y  >de  seguir  sino  el  camiao  ordinario  de  las  vir- 
TaciociDando:  sus  versos  la  colocan  entre  los  dt-  j  •tvdes.  i . 

8ÍC0S  de  su  Dación.  !    Los  libros  de  Sao  FraDcisco ,  especialmente  fa 

Menos  au?lero  fue  el  sabovano  Franci.sro,  Filoíeo  que  respira  uu  cristianismo  apacible, 
descendiente  de  los  condes  de  í'^alcs,  y  después  son  de  los  mejores  ascéticos  que  se  han  escrito; 
obispo  de  Annecy  y  de  Ginebra  que  se  puso  á  su  lenguaje,  aunque  anticuado,  incorrecto  y  con 

Eredirar  en  el  (ifiahlais  dcnde  hahia  levantado  una  exuberancia  frrande  de  imágenes,  tiene  un 
i  cabeza  el  calvinismo  por  haberlo  transportado  I  atractivo  ¡larlicular ;  respecto  de  su  prohindidad 
tllf  los  Bemeses,  hizo  maravillosas  conversiones  y  lucidez  de  espirito  filosófico  y  cristiano » ígfno> 


principiándolas  ron  ayuda  del  amor  y  estima- 
ción ([ue  inspiraba,  y  restableció  el  culto  de  sus 
padres.  Tenia  un  afma  tranquila  y  serena ,  y 
estaba  acostumbrado  á  trabajar  de  continuo  sin 
cáTucryo  ni  precipitación.  Del  mismo  modo  que 
Carlos  Uonomeo  se  hallaba  provisto  de  cualida- 
des penetrantes,  soberanas,  de  una  autoridad 
conmovedora,  y  por  deciilo  asi,  de  la  vara  de 
Ja  penitencia  para  convertir  y  someter  al  espirito 
íitemo  ios  cristianos  que  iban  adquiriendo  eos- 
tumi)rcs  paíranas,  asi  Francisco  nabia  sido  do- 
tado de  dulzura,  de  atractivos,  casi  de  rayos 
angélicos  para  recoger  á  los  hijos  extraviados  de 
Ja  Iglesia  {i).  Fundó  en  unión  de  Juana  Fran- 
cisca Fremiol  viuda  de  Chamal,  la  Orden  de  la 
Visitación,  es[)ecialmcDlc  para  aquellas  que es- 
toviesen  excluidas  de  otras  órdenes  por  so  deli- 
cada constitución :  no  debían  poseer  nada  suyo, 

Í todos  los  anos  tenían  obligación  de  cambiar  de 
abitadon ,  de  cama,  de  vestido ,  de  rosarios,  y 
de  todas  las  demás  cosas;  por  lo  demás,  las  (lis- 
pensó  de  recitar  el  oficio,  y  de  las  reglas  dema- 
siado penosas,  procurando  refrenarías  exalta- 
ciones mteriores;  pero  deben,  decía,  «colocarse  en 
•presencia  de  Dios  sin  estudiada  afectación  y  no 
•desear  go/ar  de  el  mas  de  loque  el  quiera;  con 
•frecuencia  nos  tienta,  v  nos  seduce  el  orgullo 


ro  quien  de  los  sumos  escritores  del  gran  siglo 
le  aventaja.  Acumula  en  ellos  símiles  vivos  y  na- 
turales sacados  de  la  naturaleza ,  cuyos  símbolos 
y  bellezas  comprende  mejor  que  muchos.  Hace 

consi^tir  lodo  el  cristianismo  en  el  amor  de  Di^s» 
y  sostiene,  que  el  hombre  tiene  hacia  él  una  in- 
clinación natural,  y  que  el  que  hace  todo  lo  (^ue 
puede,  hace  bastante.  Sin  emlrireo  ,  á  sus  vir- 
tudes místicas ,  unía  gran  delicadeza  en  sus  joí» 
cios  y  en  tm  relaciones  prácticas.  Desplegó  una 
gran  actividad  re-p( cto  i!e  las  mujeres  por  su 
afectuosa  devoción  ;  aunque  era  muy  ( ondesccn- 
dlente,  no  permite  bailar  á  Filetea,  en  la  Or~ 
den  de  la  Visitación ,  procura  que  se  mortifique 
la  voluntad  mas  bien  que  la  carne;  pero  si  b  ^n 
estaba  siempre  rodeado  de  mujeres,  las  trataba 
con  tan  rigurosa  precaución ,  que  nunca  hablaba 
con  ellas  cuando  estaba  solo,  a  El  mismo  (dice 
Camus) ,  me  llevaba  á  paseo  en  una  lancha  por 
el  hermoso  lago  que  hana  las  murallas  de  Anne- 
cy, ó  jior  lósamenos  jardines  de  aquelln? aerada- 
bles  nbeias.  Cuando  venia  á  verme  a  Belley ,  no. 
rehusaba  nunca  dar  aquellos  paseos  á  que  yo  le 
invitaba,  pero  jamás  los  proponía  él  ni  los'daba 
solo.  Y  cuando  le  hablaban  de  construcciones, 
de  pinturas,  de  música,  de  cacerías,  de  aves,  de 
plantas,  de  jardines,  ^e  flores,  no  desatendía  á 


■     y     ^      —         -«^w  —  --C7  1    I  J™  — — —  »  — —    — -  — —  ,     ■...v-.v... 

sbajo  la  forma  del  éxtasis,  y  no  debe  tratarse  I  los  que  le  preguntaban;  pero  hubiera  desear? 

*  !  que  se  hubiesen  servido  de  todas  aquellas  cosas 

(i )  La  eompancioDMiM  los  dM  nniAsau  ha  «Mo sugerida  por '  como  de  escalas  mfsticas  para  elevarse  á  Dios,  V 
sllil»ds  AraaWa.s«lMto/tvnM/«»nwtoa,  dfi  cual  eo|Mai«  I  enseííaba  el  medio  con  su  ejemplo  .  sacindo  dé 

ellas  medios  para  elevar  su  espíritu.  Si  le  mos^ 
traban  hermosos  huertos  con  plantas  bien  colo^ 
cadas,  decía: iVosoíros  somos  la  agricultura  de- 
Dios;  si  edificios  construidos  con  simetría.  Nos- 
otros somos  las  construccioues  de  Dios ;  si  alguna 
iglesia  magnifica  y  bien  adornada ,  Nosotro»^ 
snmos  ¡os  templos  vivos  del  Dios  vivo;  ¡ojalá  es- 
r  mmm        .  tuviescu  meslros  almos  lan  adornadas  de  virtu- 
¿sMicMiMdó  i  de»l ;  si  flores,  ¿ Oumdo  darán  firntos  nuettras 
lBtfoli«ri  ant»  »ioJfotos ,  los  aseshñios 4e IM  frailes  dcses^* .  flnre^'*-  si  raras  v  del¡cada<;  ninluras  \ada  es  inn 
«otTlasealQBDiasdeloseclfsiáiiieosnbeMes.Di  la  Malilíiiidsl  •  /'^"^•'•'  ut^'iLdua.  pimuras.  .yaaaesian 


•DkMCMMMM grandes  arrtfdrs  -i  Ssrn  Cirios  |«ra 
qoé  Heme  i  cabo  «ii  gran  provecto  de  rríormar  su  diócesis  jr  res* 
taUreer  lan  peniienciait,  lo  cual  dobla  producirle  graves  rontra- 

tieropos.  Le  dio  autoridad  por  $ds  panrnlcs  y  u'lc^.idns  en  to- 
da lili  13.  \ior  vu!,  amigos  en  la  ciarle  do  Itumii ,  por  üu  ilu.iiirc  na- 
cimicnlo  ODfrc  los  caballeros;  entre  los  eclt'.<>iásticos  y  los  prinri- 
pc«,  |Mir  ÜU  ill|!iiidad  ilc  rurili-iial ,  de  sobrino  riel  p.ipa  ,  ile  ¡r);;fdo 
de  la  SaDt.i  Seile;  pnr  sus  pingüe'!  ri'¡iu';js  ron  lyiv  iMcla  lan'as 
limosoas  entre  los  pobres,  por  su  m^nírif-  [■,('ií;h(  rnlrc  ios.  biícno-i, 
por  sos  mortitlcanooes  v  maraviiiosjs  aus;rriil^des  cutre  los  poca-  | 
iSKS.  Poten»  ic  dió  un  rostro  venerable,  lleno  de  magoíiad  ,  una 
asbMaria  y  uua  prudencia  capat  de  Kobernar  á  tods  la  Iglesia,  so- 
gn  lo  tabla  hecbo  dañóte  el  ponltlks4o  df  SI  lio;  na 
de  grsn  »íf  or  y  de  gran  santo  para  ao 


yapa  ai  de  los  carienaii  s  engañados  v  «orprendidos;  ttiM  fMna  fiermoso  como  el  alma^  imagen  V  semcjanza  de 

«linordínaria  de  Tolsnlart  para  enpremler  grande*  eosas.  aoa  I  [y¡os.  Coando  le  llevaban  á  00  jardín,  dccia: 

[Ah  !  ;.  Cuándo  el  de  nuetín  alma  estará  sefn- 
bradn  de  pores  y  frutos  y  nrrnjlndo ,  limpio  y 
bello '!  ¿  Cuándo  estará  cerrado  á  todo  lo  que  des- 
agrada al  jm'dinero  celestial ,  cttya  forma  tomó' 
nara  presentmse  á  la  Magdalena?  S.  la  vista  de 
las  fuentes  exclamaba :  iCttándo  tendremos  en 
mtegtrogeoratom  s  fuentes  de  agua  vftfaqne  wr- 
ran  hária  In  vida  eicnia'f  ¿Cuándo  nos  aproxi- 
maremos con  gusto  á  las  fuentes  del  Salva— - 
dori»  (-2) 


ronstanria  i  toda  prueba  para  llevarlas  á  rabo;  un)  cari.lad  ardiente  y 
gt'tMTo-a  |»iira  caminar  sin  temor  ctiin'  h  ¡lesit'  y  l'is  tiirn'n'rs ;  un 
tlgor  Hi' cui  rpo  mr.insable  para  visitar  i  ir .■ssrtemcntí!  .su  diuresis 
j  soportar  las  n)acer.iriiiiies;  una  linnui  bd  ik-  peniicntc  piilili'o 
par.',  runfundif  ;i  l  i  publira  impi'nifcncia... .  i  n  una  palabra  ,  lii:*as 
fas  f  Ila!idJ^I(•^  lll>l■.•^,lr  is  j  un  ()bl^p^«  pata  poder  reformiir  los  des- 
Órdenes  (te  III  ;i  l^i'M]  y  abolir  ri  deplurabic  abusu  de  las  confesio- 
aesinperfect.is ,  <  i'  ijs  absoluciones  precipitadas,  4o  tos  satistic- 
clones  vanas  y  de  las  romunioaes  ncriicgas. 

Porgas  Difis4cs«iMÉa  alobiBpode  tilaebtailaMiVMiiiaa  dtlao 
kersics...  te  Aii  flDS  dalsaia  fMomparaMe .  sfesirtdiMMiir»  iieeesa* 
fia  MIS  mlfilearla  acriiod  se  la  herejía  y  veneerel  espirito  to. 
«■■MflI  cofasoo ;  m  talento  nada  común  para  dealroir  sas  falsas 
cpilioiies;  nna  ciencia,  prodocto  mas  hu  o  de  la  Gracia  i\ne  del  e.s- 
Mdto,  para  hablar  de  los  misterios  de  la  fe;  an  exterior  lleno  de  pie- 
dad y  devoción  en  .<iii»  arciones,  jiauihias  y  esrritos ;  un  rostro 
alegre,  ijp/  de  pro  lucir  ani'H  cu  Ins  mas  blrbaros;iina  purera 
opue»t.i  :i  di'spriTiiis :  en  fin,  um  lernura  amorosa  y  pacilic*,  y 
senlimienios  ver  laderanienlÉ-  p.ii.  rHjIe-i  para  a b raía r  ron  nio»l- 
aaíeoto^  de  piedad  i  aquellos  que  uumari'n  la  herejía  con  la  Iffiic, 
y  coyof  padres  íueron  parricidas ,  psra  vcnrer  poco  á  |nico  i.i  ubs- 
Unscion  de  sa  error  y  eoD.<egair  del  cielo  el  (roio  alguna  vez  lento 
r  Miio  de  lu  Kmiilss  dlfleas. 


(ií  r'nril  df  ínm!  Frnni-pit  df  S'ilf\.  V  en  50  Wrfa ,  escrita 
nor  el  I',  l  uis  uv  \x  Kiv  uTr  ilc  I.t  Ordni  i'e  M'iiinios  se  dice:  «1.  us 
les  dimarrhes.  c'  ii  m|i^  dp  care- mes  les  samt  dis  aprés  dÍMir,-, 
ti  enseipnnitie  mip  '  aux  peiiis  eitfartis  .  a\ant  i|imv  rnv);ii:i 
Doe  beure ,  un  héraui  taisoit  le  toar  de  la  ville ,  couvert  d'Bo  caia> 
qne  vMeUe,  aoMut  mt  etodieiie  M  crioni :  A  /«  éetírXw  tíkrtt-- 
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Lt  M&mde  Bslonnic,  viada  del  marqués  de 
M  iQtferraDd ,  faadó  eo  laGaieua  la  Oí  den  de  la 
Virgen,  la  primera  en  que  se  dedir:irüii  las  mu- 
jeres á  la  educdcioQ  cristiuua,  á  iuiilucioa  de  los 
Jesuilas.  La  piadosa  viuda  geaovcsa  María  Vic- 
toria Fornari,  insliluyó  las  AuunciadasCele.sles, 
separadas  del  inuDdoj>ara  vivir  eulerameole  eu 
la  vida  del  espirita.  También  la  señora  de  Or- 
leans-Lon^'ut'ville,  fundó  lu  coniíregacion  de  la 
Vir^eo  del  Calvario  ea  París,  dirigida  porel  fa- 
moso capuchioo  fray  José,  consejero  dcRichelieu. 

Era  necesaria  la'  llcroi  lua  especialmeote  res- 
ínelo del  clero  secular.  Cayetano  Tiene,  noble 
veneciano,  de  carador  apacible  y  blando, ascé- 
Uoo  basta  el  ealasiasmo,  que  lloraba  cuando  se 
ponía  en  oración  y  deseaba  r-efonivir  el  mundo, 
pcvo  mi  que  d  mundo repai  a&e  en  se  unió  con 
el  impetooso  Juan  Pedro  Caraffa  obispo  de  Ghieti, 
el  cual  viendo  que  el  abandoiiar.-^e  á  los  impulsos 
de  su  corazón  sulo  le  había  producido  disguslos 
siempre  crecienles,  trató  de  buscar  la  paz  en  el 
^no  de  Dios.  Paestoe  de  aonrdo  aquel  cordero 

Í aquel  águila ,  fijaron  su  residencia  eu  el  uionle 
iDcio ,  ahora  tan  risueño  y  poblado ,  y  entonces 
desierto,  é  instituyeron  ios  clérigos  Regulares  de 
la  Orden  de  Letran,  llamados  comunmente  Tea- 
tinos  del  obispado  de  Caraffa,  el  cual  fue  luego 
Paolo  I?:  estos  eléríffis  hacían  votos  mooásti- 
eos,  pero  no  tenían  una  regla  estrecha ,  á  lín  de 
^lüder  atender  con  libertad  á  la  predicación ,  á  la 
administración  de  sacramentos,  al  cuidado  de 
los  enfermos,  y  profesanban  la  pobrea,  pero  sin 
mendigar,  esperando  la  limosna  del  que  puebla 
d  campo  de  flores.  Se  propusieron  devolver  al 
•coito  su  antiguo  esplendor,  recomendar  la  fre- 
cuencia de  los  sacramentos,  predicar  sin  dar  pá- 
bulo a  las  supersticiones,  visitará  los  enfermos, 
á  los  presos  y  á  los  condenados  á  moerte  y  omi- 
vertir  herejes.  San  .\Qdrés  Ávelino  foe  ana  de 
sus  primeras  lumbreras. 

En  Milán ,  que  había  llegado  á  un  lastimoso 
astado  a  cansa  de  las  guerras  de  que  fue  pre* 
texto  y  víctima,  fundaron,  Antonio  María  Za- 
carías de  Cremona,  los  patricios  milaucses  Bar- 
tolomé Ferrari  y  Santiago  Antonio  Morígla,  los 
clérigos  regularos  de  San  Pablo  ó  Barnabilas 

Jiemu,  é  la  doetrnte  ekresdfnnf ;  on  roas  enseignera  te  cktmm  d» 
yiradi».  y  »j  eo  rtiuüDPur  lir  pjru  .  ifn'i  j  cc  b-^iiy  cjifclíi-me, 
mrqaes  Je  ue  *i8  piri'i!  sj)rt:ii  |c  :  cti  airnanit  c  ^  r.i\  im  n!  b jn  pire 
4-»loil  a»»is  eommc  üir  un  ilimsiie,  esleiré  Je  qii<'l  lul■^  muí  ilcgrc»; 
iciu!<'  l'arméc  enfiiilinc  i'ciivirounoii,  el  grjnil  n'fmbrc  ücs  plus 
(|aaliSex,  qai  o'iToíeot  garde  de  de^daiitner  d'y  venir  pn-iidre  la 
|iaatare  H»iríiaell«.  C'c»loit  lu  conicolemcDi  aon  pareil  á  wjr 
conbieD  nailitfetneai  il  ex|K)!ioit  les  radiment»  de  Doirefojrik 
ebasi|ae  propo»  les  rieliei  comiuraijoo»  loy  nassoiral  en  la  boacne 

rar  «'eiprlaer  ¡  U  Kfa«i»ttM«  feUl  maaát ,  ei  sm  |ieUi  wMit 
ngardml,  U  te  mdoit  enCuit  avce  «ai  pour  fonaer  eo  eax  l'hoa- 
OH  iatéiievr  et  l'bomme  parfjít  «eloa  JéM*  CbrUt...»  Y  eo  otra 
ywte:  flSptatalaieot  il  semblait  eaire  ea  soa  étíaMl  lorafa'll  m 
roeuatrolt  an  niliea  des  petiti  eafanu ;  ü  eítoiriu  mí  áéWcct  et 
mena*  plaitirs;  il  ret  earessoii  et  mitcnardoit  arec  un  soans  et  un 
iniintien  f\  i;racii>ux  qof  neo  plus.  Kux  p^retilemenl  í'aecostoieot 
ili-  ,  4;  en  lu  j  i'  j.  'ivauie  et  coiiliam-í-,  r.irdni-'it  sm  tmi  il  de  son  lo- 
K'n  K.13S  se  vuir  si>iji|:iin<'rB.'Dt  f n» irDnnf  de  r<r*if  iriupe  airiiflíde, 
i.i<jueUe  le  rt*ri)g'ii)i>san  pDur  ion  armable  berger,  luí  ver.uit  di  - 
UJi^Jer  sa  hcn'-ilici'.'i.i,  (J  ic.tjijrf  tl^  so->  se rvi'.riiri  m-'ti.n; 'itMt  le; 
enfanií,  <•:  f''>  iimi  m-iu- >  ■  r'-':r(T  ,  ri .iir  ian<;  qa'ils  no  1' 
'laportaoa -M-ii; ,  niii-  ii  «  cu  a.hiMj.t,  ú  ia  leprenoit  lual 
dMumei.t  < :  -  ur  il  s  Ir  si  tNJDoe  gráce,  Ue.'  Uiuex-U»,  taitít:- 
U$  teñir ;  puis  le>  aiiiinuuuijt  et  les  Óallaot  de  sa  maia  sor  la  joue, 
Valcf  aiMi|icili  m$$M§*  (M«ott<tti,  e'ttt  mt»  ikM  aMmfa  fae 
eeeg.  Aa  immmn  piMiem  auribaaient  presqne  a  ailraele  de  ce 


3ae  Wa  pimpots  encoré  pendlllan*  k  la  mamaelle ,  al  loM  qae 
e  l«laf  entre  lea  bns  de  tears  méres  iU  le  déconvroieet  venir  le 

lAOg  des  raes,  iréptgnoieot ,  se  deiacoaieat ,  et  quund  se  melluicnt 
;i  plrorer  si  on  ne  les  portoieot  visieoieat  aa  saiat  hosoK»,  duquí  l 
tjiui  Mié  (catajei  ei  beaiat,  Us  reaii^eat  ceoteai  ei  aaiisUiu.  • 
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que  se  dedicaban  á  predicar,  dirigir  ios  semi- 
narios ,  ayudar  á  los  obispos ,  y  juraban  no  as- 
pirar á  ningún  cargo  de  su  Ornen  ,  ni  aceptar 
ningún  otro  luera  de  ella  sin  licencia  del  ponli-' 
fice.  A  las  anteriores  añadiremos  la  Orden  del 
Buen  Jesús  ,  de  la  Madre  de  Dios ,  de  la  Buena 
Muerte ,  de  las  Escuelas  Pías  y  otras. 

El  florentino  Felipe  Neri ,  que  unía  á  sa  ero— 
dicion  una  humildaa  que  rara  vez  se  ven  juntas,  ^^f* 
tanto  que  trataba  de  atraerse  el  desprecio  del  vul-  isis-ss 

go  como  otros  la  admiración ,  se  unió  al  cardenal 
aronioy  á  otras  personas  de  ^ran  saber,  y  fun- 
daron la  comunidad  de  los  clérigos  de!  Oratorio. 
Tenían  un  hospicio  para  los  que  iban  en  peregri- 
nación i  los  sepulcros  de  los  A[)óstoles,  v  reci- 
bieron en  é\  en  tros  días  diiraiite  el  jiilnli'o  del 
año  ItiOO,  cualrocienlos  cuarenta  y  cuatro  mil 
quinioitos  peregrinos  y  veinticinco  mil  muje~* 
res(l).  Pueden  volver  al  nuinflo  cuando  quieren, 
y  no  tienen  otra  regla  que  los  cánones,  ni  mas 
votos  que  el  bautismo  y  et  sacerdocio,  ni  otros 
lazos  (jue  los  déla  carícíad.  Felipe  fin  compañe- 
ro de  los  mayores  santos  como  Borronieo,  Fran- 
cisco de  Sale^ ,  Félix  de  Cantaiicio ;  amigo  de  los 
mas  sabios  entre  los  cuales  se  hallaban  Tarogí, 
ilustre  predicador  y  confesor .  y  luego  cardenal, 
Silvio  Antooiano ,  poeta  que  escribía  los  breves 
del  papa, el  céleore  médico  Miguel  Hercaii,  y 
Baronio  á  quien  evcitó  á  hacer  su  gran  trabajo  de  ' 
los  Anait'Si ,  se  hallaba  siempre  entre  los  andra- 
josos nteudigos  bajo  los  pórticos  de  Sao  Pedro, 
en  los  bancos  de  los  cambistas,  en  los  tribuna- 
les ó  en  los  palacios ,  con  su  dulzura  inalterable, 
con  sus  agudas  ocurrencias  florentinas  ,  aconse- 
jando la  caridad ,  inclinando  k  la  justicia,  y  sos- 
teniendo á  la  virtud  vacilante;  se  mostraba  in- 
dulgente en  las  cosas  accesorias  é  inflexible  en 
las  esenciales ;  y  dingia  oon  admirable  tacto  las 
COncieBCias  en  el  confesonario,  mientras  en  el 
oratorio  acogía  á  la  juventud  para  dedicarse  á 
devociones  agradables  y  estudios  artísticos.  Cau- 
sa un  respetuoso  placer  ir  aun  en  el  dia  á  Trans- 
tevere  á  sentarse  en  una  deliriosa  colina  que  él 
había  convertido  en  anlíLeatro  desde  donde  se 
domina  á  toda  Roma ,  y  donde  á  la  sombrado  los 
arboles  hacia  á  lo^  jóvenes  recitar  pequeñas  00^ 
medias  piadosas ,  que  eran  una  nueva  bendición 
del  arte  y  del  teatro. 

!    Entonces  se  volvieron  á  ver  en  los  pulpitos 
I  sacerdotes  con  sobrejpellizy  bonete,  cuando  antes 
I  solo  se  habían  visto  frailes;  Juan Romillon fundó 
I  la  Orden  de  la  Doctrina  Cristiana  que  reorganí^ 
■  zaba  la  instrucción  elemental :  Bourdoisse,  cono- 
;  ciendo  la  necesidad  de  restablecer  la  disciplina  y 
I  la  regularidad  entre  los  sacerdotes,  hacia  vivir 
I  á  los  curas  de  las  parroqiii  is  cu  la  coiiiutiidad  de 
:  los  clérigos  de  San  Nicolás  del  Charüonnel.  Pe- 
I  dro  de  Berulle,  eclesiástico  de  aventajadas  cua- 
lidades, arre^'ló  á  imitación  de  Felipe  Neri  los  mt. 
clérigos  del  Oratorio  de  Jesús,  ligados  con  sim- 
ples promesas,  de  modo ,  que  entra  quien  puede 
,  y  sote  quien  quiere ,  y  destinados  á  formar  bue- 
nos sacerdotes:  y  estos  en  breve  establecieron 
seminarios  y  otras  escuelas ,  y  formaroa  e\ce— 

'  ( 1 )  Cuonian  qae  eoiicarrieroD  i  Roma  en  ai]uei  jutnlco  tres  mh 
llones  di'  devotos :  y  los  priocipes  y  car4«aales  ¡paraban  ea  lea  ba»« 
pícioa  sin  qoe  se  irs  atendiese  na* qut  al  valg».  EiMMea  Vtli* 

'  Icárea  aiwhas  eonfcraMacs. 
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leotes  predicadores  sin  qne  se  puedan  contar  las 
obras  de  teología ,  de  elocuencia,  de  amena  lile-  ' 
niara,  de  crítica  y  de  historia  que  prodajeron  en 
muy  pocos  arios, 
en  aquella  misma  época,  Juan  Jaoobo  011- 
Í9U.  •  tier,  hombre  de  escasos  conoeimientos  prielícos ; 
pero  de  brillantes  proyectos,  fundó  en  París  el 
seminario  de  San  Sulpicio ,  cerca  del  arrabal  de  \ 
Sao  Germau,  (juc  llamaban  la  pequeña  Ginebra 
por  el  gruí  numero  de  Protestantes  que  en  él 
vivían.  De  aquel  seminario,  modelo  de  los  de- 
más de  Francia ,  salieron  obispos  y  sacerdotes  de 
gran  celo  y  doctrina;  y  tanta  acepladoo  turo 
aquella  conirregacion ,  que  fue  la  prmiera  que  se 
restableció  en  Francia  después  de  la  revolución. 
A  80  fundador  se  le  debe  también  una  especie  de 
.  asociación  contra  los  duelos.  Vinieron  luego  los 
solitarios  de  Port  Royal ,  que  si  se  excedieron, 
ofrecieron  sin  embargo  agradables  ejemplos  de 

Siedad  ^  de  mansedumbre ,  unMa  inna  piofnn- 
a  ciencia  y  muy  delicada  educación. 
£n  estas  órdenes  y  congregaciones ,  y  en  las 
«tras  nvevas  6  reformadas,  no  se  vieron  las  ex- 
cesivas austeridades ,  las  eternas  salmodias ,  las 
repetidas  proálraciones  que  se  habian  impuesto 
•  en  les  siglos  nidos  á  unos' hombres  qae  necesi- 
taban sacudidas  violentas;  pero  en  su  rica  varie- 
dad, se  atendió  antes  que  á  todo  al  recogimiento 
del  alma,  á  la  mortificación  del  corazón ,  a  la  edu- 
cación del  enteodimienlo  y  al  dominio  de  la  ma- 
•tcria  adquirido  con  el  vigor  del  espíritu  (Q). 

]  Cuánto  había  crecido  la  miseria  del  pueblo 
eim  las  gnern»  4e  aquel  siglo !  Como  se  oerra- 
ron  tantos  conventos,  quedaron  privados  una 
inbuidad  de  hombres  no  solo  del  pan  espiritual, 
ifaio  éel  material.  Lo  mismo  sneeoió  cuando  En- 
rique VIII  los  abolió  en  Inglaterra,  esto  e> ,  que 
.  las  mochas  personas  que  vivían  de  lo  que  los 
'frailes  les  daban ,  se  quedaron  sin  ningún  re- 
curso ,  por  lo  cual  apareció  nn  gran  número  de 
mendigos  (').  En  aquella  época,  mandó  Eduar- 
do VI  que  fuesen  hechos  esclavos  todos  aquellos 
vagabundos;  y  mal  alimentados  y  con  un  collar 
de  hierro,  les  o'bligaban  á  palos  á  que  trabajasen. 
Esta  ley  fue  reproducida,  pero  sin  disminuir  la 
miseria,  y  por  tanto  Isabel  se  vid  precisada  á 
iastitnir  la  contribución  de  los  pobres ,  es  decir, 
Ahacer  obligatoria  y  le^al  aquella  caridad,  cuya 
eficacia  y  mérito ,  consiste  en  la  espontaneidad 
y  que  ^uedc  engañarse  pero  no  contrahacerse. 

Los  Católicos  disponían  deciros  medios:  Geró- 
nimo Miani ,  patricio  veneciano  defendió  contra 
los  Turcos  la  fortaleza  de  Casteinuovo  durante  la 
liga  de  Carabray;  y  habiendocaido  [irisionero,  se 
puso  á  pensar  en  sí  mismo  como  lo  hizo  Ignacio 
enando  estovo  enfermo;  porque  el  lecho  y  la  pri- 
sión son  terribles  y  provechosas  ocasiones  de  re- 
mediarlo pasado,  y  nacer  propósitos  para  el  por- 
vaír.  Huiiéndose  librado  milagrosamente  se 
dedloóá  recoger  los  niños  que  quedaban  huérfanos 
por  efecto  de  aquel  las  guerras  y  de  aquel  hambre; 
recorrió  las  islas  venecianas  buscándolos  y  reani- 
mando la  caridad  y  en  brave  se  Anidaron  en  lo- 

• )  Los  mendigos  cxtstian  ya  ,  y  en  lanío  mayor  cúmero ,  cuanto 
BiaTorf  s  eran  los  rcrarsns  que  les  proporcionaban  los  contenloi.  L« 
iupresion  de  estu,  l.u  i  qne  bascaran  otros  medios  dr  sol) 
j  dUnioojó  el  número  de  lo*  q«e  mecdigaban  por  oficio. 
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das  partes  hospicios  para  refugio  é  instrucción  de 
ios  abandonados,  y  enmienda  de  las  pobres  estra- 
viadas.  Posteriormente  se  onió  con  otros  amigos 
de  sus  mismas  ideas  para  fundar  en  Somas— 
ca  (1531 }  otros  clérigos  Regulares  cina  obligación 
era  instruir  en  las  letras ,  en  los  olfcies  v  en  las 
virtudes.  Al  mismo  tiempo  i  l.HO'i  Juan  dtí  Dios, 
soldado  portugués ,  que  se  hallaba  en  medio  de 
las  locuras  de  un  mundo  que  no  le  comprendía, 
abrió  en  Granada  para  curar  á  los  enfermos  una 
casa  que  llegó  á  ser  un  vasto  hospital.  Sus  dis- 
cípulos fundaron  otros  asistiendo  á  los  pobres 
ellos  mismos,  y  formando  noa  Orden  llamada  los 
Haced  bien,  hermanos,  porque  esta  era  la  exhor- 
tación que  les  hacia  por  única  regla.  La  congre- 
gación de  la  Doctrina  cristiana  estovo  por  algon 
tiempo  unida  á  la  de  los  Somascos,  y  después  se 
separo  :  fue  fundada  (151)i)  por  César  de  Bnssi, 
roilaoés  que  nació  en  Francia,  y  se  ocupó  en  ca- 
tetiuizar  á  los  pobres. 

Para  reformar  en  E?paña  á  los  Agustinos  se 
nombro  una  junta  de  que  fue  secretario  el  caba- 
llero José  de  Calasanz,  que  habiendo  sido  arran- 
cado de  sus  solitarias  oraciones  para  ayudar  á  los 
obispos,  fué  de  misionero  á  los  Pirineos  que  se  ha- 
llaban peUades'deffseinerosos  y-eon  onidero 
avaro  é  ignorante;  creó  albóndigas ,  montes  de 
piedad  y  dotes  para  las  jóvenes ;  fué  luego  á  Ro- 
ma no  para  obtener  capelos  vehles  ni  encama^ 
dos,  sino  para  meterse  en  los  hospitales  y  pri- 
siones; recogía  á  los  hijos  de  los  pobres  llevan- 
dolos  á  la  escuela ,  de  donde  provino  (1548)  una 
congregación  qae  á  .sus  votos  añadió  el  de  ins- 
truir gratuitamente  á  los  niños;  y  Gregorio  XV 
la  elevó  á Orden  regular  iiQii)  coa  el  nombre  de 
Pobres  de  la  Madre Kos'de fea  escuelas  pías. 

Sor  Angela  de  Brescia ,  natural  de  Desenza- 
no  (1511)  que  entró  en  la  Orden  Tercera  de  San 
Francisco,  álos  veintiséis  años,  dijo  que  Dios  la 
había  mandado  formase  una  nueva  asociación,  y 
reuniendo  setenta  y  tres  companeras  de  las  pri- 
meras casas  de  aquella  ciudad ,  las  puso  bajo  la 
protección  de  Santa  Ursula;  debiendo  permane— 
cer  en  el  seno  de  sus  familias,  buscar  a  los  des- 
graciados para  socorrerlos,  visitar  los  hospitales 
y  á  losenfermos  y  educar ft  las  iriSas;  Lasnuda- 
doras  comprendieron  que  hacían  una  revolución 
y  decían  :  «Es  necesario  innovar  el  mundo  cor- 
•rompido,  por  medio  de  la  juventud  :  las  niñas 
ireformarán  á  sus  familias,  las  familias  á  las  pro- 
»vincias,  las  provincias  al  mundo:»  por  lodemás 
no  tenían  austeras  reglas  ni  coclempiaciones ;  to- 
maban por  modelo  áSanta  Marta  la  solícita;  y  la 
señorita  Saint  Beuvc  que  las  introdujo  en  París 
en  1594,  era  amante  de  la  vida,  le  agradaba  la 
alegría  v  no  lo  disimulaba.  Tenia  trato  olor  de 
santidaif  aquella  admirable  institución  de  caridad 
y  beneficencia,  que  San  Carlos  acogió  mas  de  cua- 
trocientas hermanas  en  su  diócesis:  Francia  tenia 
en  1 668  trescientas  doce  casas  de  su  Orden  y  lue- 
go se  difundió  no  solo  en  Europa  sino  también 
al  otro  lado  del  Atlántico,  causando  admiración 
con  su  milagrosa  caridad  á  los  salvajes  del  Ca- 
nadá, donde  predícaoan  el  Kvangelio  lo  mismo 
que  en  la  capital  de  Francia  y  de  Inglaterra. 

Luisa  de  Harillac  fundé  bis  Hermanas  de  la 
Caridad  piadosas  seSoras,  quesolian  ir  en  nü- 
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mero  de  treiola  ócuareou  á  ios  campos  de  bata- 
Hité  las  cindades  sitiadas,  y  hasfti  los  pa  ^s 

extranjeros  para  socorrer  á  los  enfermos  como 
sucedió  en  la  pesie  de  Yarsovia  de  165^  (1). 

La  caridad  encontró  oo  mapánimo  campeón 
en  Vicente  de  Paal  hijo  del  pueblo  francés.  Apa- 
reció en  el  tiempo  en  qoe  las  guerras  de  religión 
hablan  desolado  su  hermosa  patria ;  v  al  paso  que 
los  reyes  con  sossoMulos  nraltiplicabao  sus  do- 
lores, él  con  «u  Cristo  se  dedicó  á  mitigarlos,  ex- 
dlaodo  la  beneficencia  de  los  ricos,  y  recogiendo 
dinero,  herramieatas  y  alimentes  para  que  los 
trabajadores  volviesen á la  vida  y  ásus  ocupacio- 
n^.  BecQgió  muchos  expósitos,'  hijos  de  padres 
nisenMes  ó  viciosos,  y  los  puso  al  cuidado  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad ,  á  quienes  hizo  olvidar 
su  diligencia  en  asistirá  los  enfermos,  y  ser  ma- 
dres según  Jesucristo  de  aquellos  niños,  á  auienes 
babian  abandonado  sus  madres  según  la  car- 
ne (2).  Después  se  lan/ó  á  las  prisiones  y  las 
galeras  para  socorrer  á  aquellos  malvados  á  quie- 
nes la  sociedad  raehanM,  -y  cambiar  la  sentina 
del  ca-tigo  en  escuela  de  moralidad.  Informado 
de  la  desgraciada  condición  á  (|ue  ia  guerra  habla 
radoeidoá  latiorena.  determinó  reparar  aque- 
llos males,  y  limitando  los  gastos  de  su  congre- 
gación a  los  meramente  necesarios,  envió  allí 
todas  las  limosnas  que  pudo  recoger.  Tal  era  la 
miseria  (]ue  reinaba,  queaun  las  jóvenesdealguna 
categoría  no  tenían  medio  de  prolongar  su  vida 
sino  vendiendo  su  honor ;  las  monjas  rompian  la 
clausura  para  bvear  mn ;  los  curas  desfliMan 
de  hambre  con  sus  feligreses  ó  se  uncían  á  los 
arados  á  falta  de  hueves :  ¿qué  mas?  las  madres 
ao  solo  redmaban  a  sos  hijos  sino  que  se  los 
comían.  En  medio  del  día  andaban  los  lobos  por 
los  campos  desiertos ,  devorando  á  los  hombres 
después  que  estos  habian  devorado  sus  caballos 
y  sos  perros;  y  esto  no  socedla  solo  en  el  campo, 
sino  también  en  las  mejores  ciudades  como  Metz, 
Toul,  Verduo,  donde  todas  las  mañanas  se  reco- 
gían diez  6  doce  personas  nraerlas  de  bambre. 

Vicente,  que  era  incansable  en  su  caridad,  y 
poseía  recursos  inagotables,  pudo  enviar  600, 000 
francos ,  cuando  no  tenia  suyo  un  solo  sueldo, 
valiéndose  de  los  misioneros,  los  cuales  debían 
llegar  á  I.orena  atravesando  por  medio  de  los 
asosinoü  y  de  los  Croatas ,  para  recoger  niños, 
corar  enfermos  y  buscar  nodrizas.  El  entretanto 
llamaba  en  París  á  las  puertas  de  las  casas  mas 
ilustres ,  induciendo  á  ia  reina  ¿  que  diese  hasta 
sus  tapices ;  cuando  después  la  eonfinnaciottde 
la  guerra  echó  á  París  en  tropel  á  los  habitan- 
tes de  aquel  país,  él  los  acogió  y  los  alimentó, 
colocando  á  las  mujeres  junto  á  las  señoras,  bus- 
cando para  los  hombres  instrumentos  y  útiles  ru- 
rales á  fin  de  que  pudiesen  cultivar  el  terreno; 
á  las  personas  ae  distinción  les  procuraba  socor- 
ros de  loe  nobles,  que  se  animaban  al  ver  que 

(1 )  fmthtíntfltl'it  rien  de  plu»  groná  tur  la  Irrre ,  fa«  U  ta- 
trifice  fait  %n  texe  dihcat  de  la  beanté  et  df  /« ¡euncm ,  sn- 
trni  de  la  haale  naitiance;  povr  untlager  dam  let  Mópllauz  re»  ra- 
mat  de  hules  Iús  mm'rei  humainet ,  ai  ni  la  me  e»l  <i  humilionle 
pour  l'arg%eU  htiniain  el  n  revoilanir  pcur  nolrr  ijV,ir«/.'"C.  l.r.< 
pnplet  réparés  de  la  romunwn  romame  v'í  uiitmU  qu'tmi'arfatle- 
$mt*l  tine  rkantt'  <i  g^iéreme.  Vdi.rMiiE,  £".ho/í  ^-jr  ic  mveurs. 

( ? )  iiabij.ido  Nupolron  de  la»  Uf manas  de  S.in  Vírenle  de  Panl 
iite :  Éstas  ti  qoe  son  insUiadones  ulilt's.  H^ibi^iluu'  de  tales  sacri- 
lelos,;  ao  de  vuf  iros  lUintropo»  que  ucareao  uiuciiu  j  do  baecD 


CATÓLICA.  245 

aquel  no  dudaba  en  poner  a  su  coogregacion  eu 
I  el  casO'de  no  saber  cómo  babia  de  vivir  al  día 

siguiente.  Los  reyes  llevaron  los  males  de  la 
guerra  por  el  Artois,  la  Picardía  y  la  Champaña 
que  fueron  reducidas  áia  desolación  y  á  lamise- 
ría,  y  Vicentellevó  también  su  caridad:  al  darse 
después  tregua  á  la  destrucción,  redobló  su  celo 
asistiendo  á  los  mas  miserables  y  animando  los  es- 
píritus á  quienes  ladete^ieracion  babía  arrastra- 
do á  la  impiedad ;  y  presentándose  á  Uicheiieu 
le  diio :  Monseñor ^  dadla  vas,  á  Francia  yánus 
detoiada» piwineiat:  tened  piedad  de  tantos  des- 
veuturaftof:  conciudadanos. 

£o  lt>¿5  había  fundado  en  Roma  la  congrega- 
ción de  la  Misión ,  compuesta-de  clérigos  secula- 
res que  hacían  voto  decon8taocía,_é  iban  por  to- 
das partes  durante  ocho  meses  delaño  predicando, 
confesando,  instruyendo  á  los  niños,  poniendo 
paz,  administrando  justicia,  aMfiandoftkw^ 
ores  y  enfermos,  y  concluían  con  nnn comunión 
general.  Nodebiau  sen tarse nunca áb'mesa sino 
entre  dos nwndigos,  y  les  átám:  Netotr os  somoi 
los  sacerdotes  de  tos  pobres ;  Dios  nos  ha  elegido 
para  su  alivio ;  este  es  nuetíro  principal  dmr; 
m  demás  es  mtrameníe  aeeesoHo.  T  en  brcrve  tu- 
vieron estaneeiAui  veinticinco  misiones ,  que  po- 
co á  poco  llegaron  hasta  ochenta  y  cuatro.  No  se 
hmitaron  á  Francia,  sínoquesedilundleron  por  la 
Córcega,  que  se  hallaba  despedazada  á  causa  de 
desenfrenadas  venganzas;  y  por  Italia  donde  es- 
pecialmente el  Piamonte,  el  üenovesadoy  laUo- 
manía  ofredan  demasiada  maieria  á  su  oelo.  Loa 
pastores  que  guiaban  los  ganado^  por  la  comarca 
de  Roma  y  por  ios  valles  del  Apeaino  se  hallaban 
duittite  mochos  meses  sín  Rcwir  los  aaofamen- 
tos  ni  oír  sermones,  ignorando  hasta  las  verdades 
capitales  de  la  fe ;  los  misioneros  los  reunían  por 
las  noches  en  los  establos  ó  á  campo  raso  para 
instruirlos,  y  losdñs  de  6esta  los  llamaban>á  cual- 
quier  iglesia  para  que  asistiesen  á  las  sagradas 
ceremonias.  Vicente  mismo  recorrió  el  mundo 
buscando  la  ignorancia  para  instruirla,  el  vicio 
para  corregirle,  las  virtudes nara fortificarlas, la 
pobreza  para  alimentarla;  suirió  el  martirio  del 
desprecio  y  de  la  calumnia,  y  se  vengó  de  él  di- 
suadiendoála  reina  de  qoe  sitie  por  hambre  á  Pa- 
rís, como  ella  quena  para  castigar  á  esta  ciudad. 

Le  avudó  en  gran  manera  el  padre  •eWMBrdo, 
cono€i<to  en  los  hospitales,  en  las  prisiones  y  en 
las  galeras  con  el  nombre  de  el  poin  e  cura ;  el 
cual  introdujo  las  asociaciones  de  caridad  en  las 
parroquias  de  Ftffs,  promovió  la  institución  de 
fas  Hermanas  de  la  Caridad  y  li  del  Refugio 
para  las  pobres  eslravíadas. 

Sí  rentxionamos  en  qoeaqoéHos  héroes, ridi- 
culizados por lossabios  y  bendecidóspor  el  dolor, 
obraren  con  independencia  los  unos  de  los  otros, 
y  sin  embargo  estuvieron  conformes  en  el  lin  y 
en  los  medios,  nos  convenceremos  de  cuan  opor- 
tunos v  aun  necesarios  fueron  en  aquel  tiempo. 
Verdad  es  qoe  ei  mal  no  se  había  arrancado  de 
rai7. ,  que  lafelsallosofEano  se  había  desterrado 
de  las  escuelas .  que  no  había  cambiado  la  forma 
de  las  universidades  ni  de  ios  cuerpos  religiosos 
en  quienes  esuba  vincuhda  la  instraeeion;  ver- 
dad es  que  aun  las  nuevas  órdenes  se  entibiaron 
ó  degeneraron ;  pero  la  caridad  \eua  á  reprimir 
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los  abusos  é  impedir  que  la  corrupción  llegara  al  Su  obra  fue  refutada  por  muchoá  escn loros,  y 
exlremo;  y  á  aosolrosaos  parece  que  lus  Caioli-  ¡  quemada  públicameole  en  Venecia,  ysíq  embar- 
cos haac<MDsegoido  un  indisputable  triunfo  cuan-  |  go  fae  defendida  por  el  cardenal  Bembo  en  laoór- 
do  pueden  oponer  su  reforma  de  buenas  obras  y  i  te  del  papa  León.  A  la  verdad,  Pomponazzi  era 
de  caridad  á  aquella  otra  que  dudaba,  que  nega-  1  el  filósofo  mas  influyente  de  su  siglo  {é) ;  y  cuan- 


ba  y  qae  destruía ;  y  abrigamos  una  confianza, 

firme  porque  se  fiiud.i  en  promesas  indefectibles, 
que  siempre  quedará  un  católico  para  orar  sobre 
It  tamba  del  altimo  disidente. 

CAPITULO  XXI. 

Reformadores  iulianos.— AotiUixilañas. 

El  carácter  de  la  Reforma  se  manifestó  en 
Italia  antes  que  en  ninguna  parte;  v  si  con  ar- 
reglo á  las  circunstancias  y  á  su  ínaole  fiie  de- 
mocrático en  Suiza,  calixtino  con  los  Husitas ,  con 
los  Yaldenses  y  con  los  Wicletitas,  aristocrático 
en  Dinamarca y  regio  en  Alemania ,  se  mostrd 
en  Italia  literato  y  racionalista.  Jonlano  Bruno, 
Oerónimo  Cardan  y  otros  se  habían  atrevido  a 
raciocinar  sobre  las  cosas  sagradas;  y  las  dos  es- 
cuelas de  los  Platónicos  y  de  los  Aristotélicos,  si 
no  hostilizaban  á  la  religión,  prescindian  de  ella,  < 
y  soslenian  en  nombre  de  la  iilosofia  ya  la  mor- 
talidad del  alna,  ya  la  inspiración  individual;  no 
eran  seguramente'  herejes,  sino  paganos,  como 
si  no  hubiese  sonado  aun  la  palabra  evangélica, 
ti».  Pedro  Pomponazzi  de  Mántua ,  admirador  de 
Aristóteles ,  que  se  hallaba  atormentado  con  los 
dolores  de  Prometeo  en  la  incertidumbrc  de  la 
verdad,  observando  que  la  invesligacion  de  c¿la 
hace  que  el  vulgo  se  burle  de  los  sabios,  y  que  los 
inquisidores  los  persigan,  considera  necesaria 
la  duda  (1);  y  se  figura  uue  ni  los  dogmas  ni 
la  disdpliiia  de  la  Iglesia  le  deben  impedir  el 
disputar;  tanto  mas  cuanto  que  no  trata  de  la 
roetafisica  sino  de  la  moral.  Asi,  pues,  lanzó  los 
argumentos  mas  deslumbradores  para  demostrar 
que  el  alma  es  mortal;  ó  por  mejor  decir,  que  con 
la  razón  no  puede  llegarse  á  demostrar  su  mmor- 
talidad,  el  libre  albedrio  ni  la  Providencia;  por 
lo  demás  se  confiesa  sumiso  á  la  tradición  reli- 
giosa, y  tiene  fe  en  ella.  En  el  tratado  De  incan- 
talionibus  quiere  que  nos  atengamos  á  la  natura- 
leza«  siempre  que  los  razonamientos  sean  sufi- 
cientes para  explicar  los  fenómenos  por  muy 
extraordinarios  que  sean,  y  él  mismo  lo  hace  con 
muchos  sucesos  prodigiosos  y  con  muchos  mila- 
gros, excepto  los  del  Evangelio,  sirviéndose  de 
las  teurgias  á  que  recurrían  los  Aristotélicos  por 
medio  del  raciocinio  y  los  Platónicos  de  la  con- 
templación. Según  él  todo  está  eslabonado  en  la 
naturaleza  y  los  acontecimientos  del  cielo  con  los 
de  la  tierra ;  por  lo  cual,  las  revoluciones  de  los 
imperios  y  de  las  religiones  dependen  de  las  de 
los  astros.  Los  tauraíilurgosson  físicos  consuma- 
dosque  preven  los  portentos  naturales  y  las  ocul- 
tas relaciones  del  cielo  coa  la  tierra,  y  se  aprove- 
chan de  los  momentos  en  que  están  suspensas  las 
leyes  ordinarias  para  fundar  nuevas  creencia?; 
cuando  la  influencia  cesa,  cesan  los  prodigios, 
caen  las  religiones  y  solo  quedarla  la  increouli- 
dadsi  nuevas  constelaciones  no  produjesen  nue- 
vos prodigios  y  taumaturgos. 

(1)  Df/W«.m.T. 


do  un  profesor  principiaba  sus  acostumbradas 
explicaciones,  interrumpiao  los  jóvenes  gritan- 
do i/a¿>¿aíí/ío«  de  Las  aíffuu,  para  conocer  al  mo- 
mento su  opinión  en  las  cuestiones  fnndameiitar 
les.  Muchos  escritores  de  aquel  tiempo  prueban 
que  aquellos  pensamictitos  no  eran  un  hecbo  ais- 
lado; entre  ellos  Simún  Furia,  Lázaro  Bonami~ 
co,  JttUoGésarScaligero,  .laime  Zabarella  y  César 
Cremonino,  el  cual  destruía  de  un  modo  termi- 
nante y  antifílosófico  la  transacción  de  Pompo- 
nazzi entre  la  fe  católica  y  li  ciencia  filosónca, 
diciendo  Intus  ut  libet ,  foris  ul  morís  esí ,  y  que 
aun  desde  el  sepulcro  trató  de  protestar  contra 
la  inmortalidad ,  haciéndose  él  mismo  este  epita- 
fio :  ííicjacel  Crt'monmu:^  toUis.  Dejando  aparte 
á  los  demás  citaremos á  Maquiavelo,  i|ue  lue  el 
mas  famoso,  y  que  no  creía  en  Cristo,  aunque  si 
en  la  astrologia. 

Principiada  la  batalla  religiosa,  hizo  la  fama 
de  tos  literatos  italianos  que  los  innovadores  de 
otros  paises  deseasen  sus  aplausos,  y  buscasen 
quien  divulgase  sus  escritos,  al  paso  que  los  ia- 

genios  de  Italia  deseaban  conocer  las  nuevas  pre- 
icaciones(3).  Francisco  Calví  de  Meoaggio  (Mí- 
)ticio)  librero  de  Pavía ,  fué  á  pedir  á  Froben  de 
Basilea  las  obras  de  Lulero,  y  las  difundió  por 
Lombardía ;  cu  Venecia  se  reimprimió  sin  nom^ 
bre  su  eiplicacion  del  Padre  nuestro  y  los  ¿u— 
gares  comunes  de  Melancton ,  nombre  que  se 
halla  disfrazado  en  ilippofilo  de  Terranegra; 
posteriormente  el  catecismo  de  Calvtno  y  el  oo~ 
mentarlo  de  los  salmos  por  BuctT,  con  el  nom- 
bre de  Arezio  Felino.  Del  mismo  modo  circula— 
han  sin  ineonventeate  las  obras  de  Zwingle,  con 
el  nombre  de  Corisio  Cogelio,  y  otras  de  otros 
heresiarcas.  Las  nuevas  opiniones  se  liahian  di- 
fundido tanto  entre  los  militares  como  entre  los 
estudiantes  alemanes  que  iban  á  Italia  á  con- 
cluir su  educación,  y  entre  los  italianos  que  pa- 
saban á  las  universidades  de  Alemania  :  Bembo 
y  Sadoleto  lenian  ami^osa  correspondracia  con 
Álelancton  que  era  tenido  por  un  gran  erudito. 

Los  innovadores  hallaban  prosélitos  en  el  gran 
número  que  reprobaban  los  abusos  de  la  Corte 
Romana;  v  se  formó  un  centro  en  la  de  Ferrara, 
á  donde  Kenata  de  Francia  hija  de  Luis  XII  y 
mujer  de  Hercules  de  Este  había  llevado  aquellas 
opiniones  desde  SU  patria.  En  ella  recibió  a  (.al- 
vino y  á  Marol,  y  tenia  costumbre  de  dar  acogida 
á  los  disidentes' desterrados  :  aquella  peijuetía 
Iglesia  duró  hasta  1S50  (E).  Pero  la  Inquisidon 
empezó  á  levantar  la  cabeza  y  muchos  Ferrare— 
ses,  ademas  de  los  condenados,  tuvieron  que 

(1)  IhYm*  fUitt.  im  Uentertta  monta  ei  poiuiqut  det 
tnit  denOm  tíMetf  lernttf  huta  el  eiclo  i  Pomponaui  por  haber 
eitableeido  la  ler  de  la  |>erreeUbilid«l  bnmaa,  el  protrcM  de  Its 
inmutaciones  j  ia  doctrina  de  iodepeodenela  de  Im  iieniNM  m*- 
dernos.  Son  uiUsmas  dignos  del  qae  lUma  Mrtar«  i  U  tUlia  dftia 
¿pMi  de  Lt'on  X. 
(3 )  Arerr.i  df  laRcrorma  en  Italia  paeden  verse  Tiríbo&cki  ,  to- 
I  rno  y.  ,  p.        To»is  M\c  Cmk  ,  Historia  de  tot  progresos  ^  <te  U 
'  íjr/ríii-.vM  de  ta  Reforma  en  Italia  en  el  tiijlo  Xi'l .  enn  un  rompen- 
df  ¡a  Reforma  entre  /m  lirisona  ifu  m^.f;  Csícl'  ,  Uataria 
I  deia  ciudad  y  áiócetit  de  Como,  lib.'O  VIU,  J  hewlucio»  itl* 
I  raUeUmnttttiltXrti. 
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salir  de  su  patria  (1) ;  Francisco Stancaro  de  Mán- 
tua  foéá  predicar  á  Polooia ;  Mateo  Gentile  y  dos 
hijos  suyos  profesaroD  en  Oxford  y  VHorr;  á  los 

3ae  hay  que  aüadir  Guillermo  Graiarola  médico 
e  Bérgamo  v  otros  mncbos  del  reino  de  Ntoo* 
Ies  (2). 

La  libertad  de  desaprobar  los  actos  de  la  Santa 
Sede  disminaia  kn  rencores,  que  se  hnhieran 

ex;i?prrado  >¡  hul)ieson  estado  comprimidos.  Tos 
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Sagrada  Escritura  lo  que  halagaba  sus  pasioues; 
y  porque  el  papa  no  le  uombro  cardenal ,  princi- 
pió á  declama  reentra  i-l  v  hioíro  temiéndole ,  huyó 


á  Ginebra.  Pero  no  resígnaudose  á  creer  á  Cal- 
vino,  como  no  habia  querido  creer  en  la  If^lesia 
Universal ,  salió  de  aquella  ciudad ,  aborrecido  y 
perseguido;  y  de  error  en  error  sostuvo  hasta  la 
poligamia. 

En  Bolonia  que  cí  a  centro  de  los  estudios  v  d» 


Italianos,  hombres  de  imaginación,  mal  podian  la  juventud  prop.i^'ó  las  novedades  Juan  Móllio 
recibir  un  culto  que  rechazaba  las  exterioridades,  ,  de  Montalcino,  del  Orden  de  Menores  (1535);  y 
y  aquellas  artes  que  formaban  parle  de  las  de  sn  i  aparece  <fe  la  correspondencia  de  lossenores  ex«- 

Katria.  Veian  que  el  papado  daba  importancia  a  '  tranjeros  que  muchos  las  aceptaron,  y  que  un  ca- 
t  Italia,  que  le  llevaba  dinero,  personas ,  negó-  |  ballero  estaba  dispuesto  á  levantar  seis  mil  sol— 
cíos;  qae  todos  los  príncipes  y  casas  ilustres  te-  dados  si  se  hacia  la  guerra  al  papa  (7).  Nació  tit 


nian  parientes  en  las  prelaturas  y  en  el  sacro  cole- 
gio; que  estos  disfrutaban  pingües  benctícios  y 
ejercían  infloencia ;  y  qoe  aan  losliteratosencon- 
traban  Mecenas  y  protectores  en  los  papas  y  car- 
denales. El  interés  que  era  lo  que  impulsaba  á 
casi  todas  las  naciones ,  era  precisamente  lo  que 
deteoia  á  los  Italianos,  sobre  los  cuales  vigilaba 
ademas  la  autoridad  eclesiástica.  Estos  son,  en 
nuestro  concepto,  los  motivos  humanos  por  los 
coalesse  redujo  á  un  corto  número  cl  amor  á  la 
novedad ,  y  no  participaron  de  el  la  plebe  ni  los 
prmcipes.  Sin  embargo,  se  eq^uivocaria  el  que 
creyese  que  no  tuvo  eitenslon  ni  efieada. 

El  cardenal  Sadolcto  se  lamentaba  ác  que  el 
papa  no  habiese  advertido  la  defección  de  los  áni- 
Bos,  ni  qoe  se  hallaban  dispuestos  á  sublevarse 
contra  la  autoridad  eclesiástica  (5)  el  cardenal 
Caraffa  declaraba  á  Paulo  III  rpie  h  herejía  lu- 
terana habia  intestado  la  Italia  y  seducido  no  solo 
á  personas  de  alta  clase  sino  hasta  modios  sa- 
cerdotes (4) ;  y  la-  jactanciosas  esperanzas  de  al- 

Knos  apostatas  dicen  mas  aun.  En  153tí  escribía 
oto  Iil  al  obispo  de  Hódena  que  se  haMa  des- 
cubierto en  Milán  una  reunión  de  personas  cic- 
ladas de  amlx)s  sexos,  que  profesanao  los  erro- 
res de  Bautista  de  Crema  (o).  Celio  Curione  de 
Turin ,  arrastrado  por  los  libros  de  Lulero,  mar- 
chó á  Alemania  con  Juan  Cornelio  y  Francisco 
Guarino ,  que  después  llegaron  á  ser  ministros 

eotestantes;  luego  manilestó  ideas  luteranas  en 
ilan  y  en  el  Piamonte,  pero  no  fue  obstáculo 
para  que  se  le  nombrase  profesor  de  Pavía  (6). 

Fray  Bemardtno  Oehino  de  Siena  adquirió  tal 
fama  como  predicador  que  Carlos  V  decia :  /7a- 
ria  llorar  á  las  piedras ;  y  Bembo :  Hace  cambiar 
i  todos  de  pensamientos;  kombreSf  mujeres,  ío- 
iot  se  cambian  ;  \qué  encada  l  \qué  elocuencial 
has  libros  de  Latero  le  ensenaron  k  buscar  en  la 


f  t )  Olinpia  Norata ,  que  habia  teaMo  que  hnir  4e  •IH,  eirribia 
iñát  Heidelberg:  Ferraría  enáeliíer  in  Cruil''no$  anmadrerli 
imUllexi ,  nee  iHmml»nec  infimit  partí ;  alio»  vineiri,  a¡io*ptlli, 
»not  faga  tiii  fomalere.  Favorrcipron  lambien  la  Reforma  al(¡iin»s 
oir»«  mujfrrs  ,  rumo  Manrirj  d*-  liri  gna,  natura;  ili"  N^jinlo ,  L:i- 
vioia  ür^ína  de  la  Floti-rc  y  Magilalmi  y  Ü  Jinihi  la,  de  u  misma 
rasa;  Klena  II.T^irnüe  Hrnii»iiglio  v  J:ili.i  C.on/n^-a  ,  randesa  de 
Fondi,  !i  <]uicn  Vatdét  dedicó  <m  comeüianns  de  los  talmoj. 

I  i  I  Arcrra  de  los  PitMnliBiM  de  (Mpoiea  vmU  vene  é  Gbia- 
Bone  VIII,  m. 

(3)  RiTiiJiLn,  ad  1359.  A  ReotU  la  llana  Bnicloli  en  so  dedica* 
laña  da  la  Bibia  alma  amüuimé',  hité  Beluaal  en  la  adUtoo  4  las 
W4imilmin$  dtSaccaceio  laalalk  aacftOMraa  ralig<«a,  lo 
■hMiM  iMB  fnidac»  Vliftato  de  Bmefa,  al  dedieaitesu 
CMm,  llenaa  da  Itraaea  protMtaaica  ^ice  PaotaninMi  j  la  Partlruia 
Ü  laa  epislolas  de  San  Pablo. 

(4)  SmOAKt .  Am.  aé  t!»l3. 

(5)  R&TVaLO ,  ad.  am. 

(S)  SmAn«  Onli»  ée  MU  Seeudi  Cwioiii$  tU». 


Florencia  el  excelente  predicador  Pedro  Mártir 
Vermiglio  que  habiendo  conocido  los  libros  de 
Zwiogle,  se  dedicó  k  difundir  sus  dogmas  en 
unión  de  dicho  Mollio,  estableció  una  iglesia  en 
Nápoles,  otra  en  Luca  y  otra  eu  Pisa  k)  ;  has  (a 

aue  hallándose  poco  seguro,  huyó  a  Siiasburgo, 
onde  fue  profesor.  También  hiiyó  de  Floren— 
cia  IWiVii)]  Miíriiel  An^'cl.  fraile  predicador,  que 
al)oi:o  por  la  Helormaen  los  Grisonesé  imprimió 
una  Apología ,  en  que  se  trata  ñe  la  verdadera  y 
faha  [fi't'sia ,  dd  ur  //  niaHdadcs  dé  la  misa,  de 
laverdadcrapreseuciade  Cristo  en  el  sacramento 
de  la  eomunion,  del  papudo  y  piimado  de  San 
Pedro,  (le  los  Concilios  y  de  sü autoridad,  etc. 

En  Modena ,  que  se  halla  tan  próxima  á  Fer- 
rara ,  se  habia  formado  una  academia  contami- 
nada con  los  errores  luteranos ,  á  cargo  del  mé- 
dico Grillenzone ;  y  en  loit)  llegó  áaquella  ciudüd 
Paulo  Uicci ,  que  se  hacia  llamar  Lisias  Fileno 
y  na  hombre  erudito  y  decidido  por  los  dog- 
mas  reprobados;  inspirando  (al  o>aflía  que  por 
todas  partes  se  hablaoa  püblicaiucnte  de  él.  Ua- 
hiendo  sido  preso  y  conducido  á  Ferrara,  se  re- 
tractó; pero  la  semilla  creció  y  se  veia  especial- 
mente eu  la  burla  que  se  hacia  de  los  predicado- 
res ,  de  tal  suerte  que  ya  no  se  hallaba  quien 
quisiera  ir  á  predicar.  Hómaacndió  á  remediarlo 
y  envió  un  formulario  de  fe  para  que  los  sospe- 
chosos le  suscribiesen ,  como  lo  hicieron  algunos 
entre  otros  el  obispo  Elidió  Fosearan ,  el  Celebre 
cardenal  Mnrone  y  Luis  Castelvotro. 

Este  excelente  iiigenio  habia  traducido  los  Lu- 
gares comunes  de  Hélaneton .  que  fueron  impre- 
sos en  Venecia  y  quemados  íle^pues  por  el  ver- 
dugo. Luego  emprendió  el  miserable  litigio  de 
que  hemos  nablado,  con  Anihal  (]aro  y  fue  acu- 
sado de  herejía ;  por  lo  cual ,  culpado  o  no ,  huyó 
á  Chiavenna  donde  cnrontró  una  honrosa  hosni- 
talidad  y  scfiullura  ¡y).  En  esta  misma  ciudad 
vivió  lafs:o  tiempo  uerónimo  Zanchi,  canónigo 
regular  de  Alzano,  natural  deBdrí:amo,  que  im- 
primió eu  Ginebra  seis  volúmenes  de  obras  leo- 
lógicas,  con  las  cuales  adquirió  tal  fama  que  se 
decia  bastaba  él  solo  para  combatir  con  todos  los 
padres  de  Trenlo.  Allí  vivió  y  murió  también 

(T)  SEfíEStiOBF ,  Utiifiria  ¡ulcru>.¡iitii,  mm.  III,  p.  M,  (¡9,  .'íTU. 

(8)  .SiMLBRi ,  Oralio  de  tita  P.  *l.  YermiHí,  v|(j. 

(9)  La  btedra  desa  sepulcro  qae  aan  «eeonterva,  dlee:  Dvm 
pairiam  a»  imfné»i*m  imHmm  «railia»  fiuttt  pnt  dteennaum 
pnegrimihwm  lanAii  kie,  buMhen  i^Skrmtrkiu,  Hiere 
fuieaell.  F.n  1X2S  te  encoairaron  eroparedadoa  ca  una  casa  deldo» 
cado  de  Mddena  qoe  habla  perlecccido  i  lo*  Castelvelro ,  OBoaae* 
saau  libros  de  ReforauHiot.delas  priueraa  edieiwwt .  loe  CBilea 
rurron  tdqoirídns  para  la  Biblioteca  de  ta  cata  de  Eatt.  téa  auaa*- 
crttM  f  oa  hjt  acoaiiiiftabra  ae  d^aroa  peidrr. 
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AgasUDlfainardidelaOrdeD  deSaa  Agustín  qae     Yenecia  eoaserró  siempre  su  oi^llo  con  los 

escribió  ím  anatonúa  déla  misa  y  la  satisfacción  '  pontífices  (1),  y  sus  habitantes  decian  qup  <an- 
de  CrisU).  Jacoba  Accoocio  de  Trenlo ,  Juriscon-  |  tes  eran  Venecianos  que  Cris^tianos  • ,  lle^aado  la. 
sulto>  huydcoQ  el  rooi^ao  Francisco  Belti  klfi-  i  sombría  política  de  aquella  ar¡<;tocracia  hasta  le- 
rich  y  luego  á  Strasimrgo,  teniendo  repetidas  |  mer  que  los  sacerdotes  adquiriesen  influeoria  éí^, 
pruebas  de  aprecio  de  Isabel  de  Inglaterra,  á  quien  la  plebe  por  medio  de  sus  virtudes  (2).  La  liher-' 
dedicósLis  {anuoiai^  Estratagemas  deSaUiiuisres-  tau  de  comercio  por  la  cuallos  Armenios,  losTur- 
pecto  delareUgion  {Bii'\ie<i  1565)  traducidas  en  eos  y  ios  Judíos  eran  igualmente  bien  recibidos, 
muchas  lenguas,  y  donde  trata  de  introducir  favorecía  la  indiferencia  en  materias  de  religión 
usa  mutua  tolerancia  e^alre  las  secia^.  que  allí  era  muvgejieral  en  aquel  tiempo  Bru- 

Ta  demos  moacioiiadq  i  Pedro  Pablo  Vergerio  cíoii  publicó  en  Yenecia  su  Biblia  en  lengaa  vv\-, 
que  siendo  nuncio  del  papase  lisonjeó  ron  la  idea  gatea  senlido  luterano;  en  la  misma  ciudad  pre-. 


de  convertirá  Lutero.  Ilabieudo  vuelto  mal  re- 


dicabaOchino;  Pedro  Mártir  Vcrmiglio  vivió  lar- 


compensado  ademas  de  haberse  hecho  sospecho-  go  tiempo  en  Pádua;  en  Treviso  se  formó  una 
so,  fue  enviado  deobíspoá  Capodistriasu  patria,  academia  de  innovadores,  yotraeaYÍQi$iiia«doi^ 
donde  se  dedicó  ácorngir  los  abusos  de  los  ecle- !  de  en  1346  tuvieron  una  reunión  cerca  de  cua— 
siásticos;  lo  cual  pareció  una  impiedi^d  a  sus  ¡  renta,  los  cuales  llevaban  la  Reforma  mucho 
émulos,  especial  mente  á  Muiio  y  4  UonseSor  de  {  allá  de  los  limites  de  los  Protestantes.  Ka  1520 
la  Gasa  que  denigraron  su  conducta  S"  presiento  escribía  el  caballero  alemán  Hiircardo  Scenlí  á 
en  elcoQcilio  de  Trenlo,  y  como  no  consiguiese.  Spalalioo,  caj^ellan  del  elector  de  Sajooia.que 
8eroido,huyóáYalteIiiia  y.eldespecboylanece- 1  Lutéro  era  estimado  en  Yeiieda,  y  quesuslibros 
sidad  le  transformaron  en  un  ardiente  innovador:  circulabaH  por  la  ciudad  aunque  \o<  íiabia  prohi- 


escríbió  con  gran  violencia  contra  los  prelados 
V  el  concilio,  y  predicó  con  muy  buen  resultado 
la  Reforma.  También  hubo  otxo  Vergerio,  Joan 
Bautista,  obispo  de  Pola,  que  apostató. 

£1  seríor  Panizzi ,  en  la  edición  ioglesa  del  Ro- 
lando enamorado  publicó  de  noevo  uo  folleto  del 
viejo  Vergerio  (Basi  lea  155  i),  en  que  asegura  que 
Berni  se  había  servido  de  aquel  poema  como  de 


bido  el  patriarca ;  que  el  senado  no  quería  per- 
mitir la  publicación  déla  excomuaion  contra  La-, 
tero,  y  no  lo  hizo  hasta  que  el  pm^le  salió  de  la 
Iglesia  (3).  El  mismo  Lulero  se  congratulaba  de 
que  tantos  de  aquella  ciudad  hubiesen  «acogido 
la  palabra  de  Dios  >  (4) ,  y  tenia  correspondencia- 
con  el  docto  Santiago  Zie";lcr  que  la  seguía  con 
un  calor  extiaordioario;  al  paso  (|ae  d^de  allí 


▼elo  para  dar  curse  á  las  nueiras  doelrinas ,  las  ¡  se  dirigían  eshortaciones  á  llelanclon  para  que, 

males  sin  embargo  se  perdieron  después  de  la  i  no  va^  ilasc  en  la  fe  ni  frustrase  las  esperanzas 
muerte  del  autor;  y  aduce  diez  v  ocho  estancias  |  de  los  italiano^  (5).  Trabajó  mucho  para  propa- 
qne  forman  el  prólogo  del  vigésimo  cajQto,  en  gar  1^  Refprma  Baldo  Lupetipo  de  Alboaa,  po^ 
sentido  enteramieote  protestante;  de  lo  cual  de—   »-     -    .i  n- 

duce el  editor  que  las  ideas  luteranas  eran  co- 
oüunes  en  la  clase  culta  de  Italia,  lo  mismo  que 
lK»y  las  liberales. ^ta  es  una  prueba  falsa  pero 
DO  nueva,  porque  olrns  han  querido  considerar 
como  r^eformado^á  Trisioo,  Alapianoi,  á  Man- 
zolli  por  d  Z<i(ito«stffto  lleno  de  mvectivas  con- 
tra el  clero,  á  Victoria  Coloana  y  otros  muchos, 
confundiendo  rpalaiuentc  á  los  que  repruebau  los 
abusos,  con  los  que  proclapoian  la  protesta  fun- 
damental de  la  razón  indiví4val  lomada  como 
único  intérprete  del  código  sagrado.  Pallavicino 
habla  de  Marco  \otoaio  Flamínio  coqiode  quien 
está  verdaderamente  unido  á  aquellas  doctrinas, 
y  « sufcdc  que  al  fin  de  sus  años  la  saludable  coo- 
Ters^ciúfi  que  ha  tenido  con.  el  caxdenal  .Polo ,  le 
ha  hecho  arrepentirse  y  eserilÑr  y  morir  calóU- 
camenle.  > 

De  los  muchos  á  quienes  se  acusaba  de  herejía 
algunos  hablaban  mal  de  la  Córle  de  Roma  sin 
querer  por  esto  destruirla;  otn»  pedían  nna  refor- 
ma del  clero;  oíros  la  depuración  del  culto;  otros 
emitían  de  palabra  ó  por  escrito  crroccs  de  que 
si  era  culpable  el  entendimiento,  no  lo  era  la 
volanlad.  Los  que  con  intención  iban  en  pos  de 
las  novedades  se  ioclipaban  mas  4  Z«(ingle  que  á 
Lulero ,  porque  aquel  habla  escrito  en  latín  y  era 
mea  lógico:  p  roen  breve  se  presentó  la  cuestión 
de  la  presencia  real,  y  Lutero  á  quien  preguntá- 
ronlos innovadores  de  Venecia  sobre  el  asunto, 
contestó  con  injurias  contra  Zwíngle  y  Ecolam- 
padio,  llamándoles  doctores  contagiosos  y  falsos 
profetas. 


cuyo  consejo  huyó  á  Alemania  el  iiirico  Mateen 
Flacio  su  pariente,  donde  ocupó  tin  lugar  prefe- 
rente en  l^s  Ceqlurias  magdeburguesas.  Itallas^. 
Altieri  de  Aquila,  que  se  hallaba  establecido  %a 
Yenecia  y  era  agente  de  muchos  príncipes  ale- 
manes, difundiólos  libros  y  las  ide<t^;  y  tanto  c^. 
cíeron  que  en  1538  Hehidon  exhortaba  als^ 
nado  á  que  pecqjiiUera  SB  esta^l^^iese  nna  Jg(^. 
sia  (6). 

El  autor  del  Dis^uno  aristocrático  sobre  elgo-. 
Memo  de  los  señores  venecianos  asegura  qae» 
cuando  muere  un  Luterano  ó  Calvinista  está  per- 
mitido enlerraric  en  la  iglesia,  v  los  señores  Pár^ 
roco^no  ponen  impedimento.  V  aííade:  «No  be 
icooocido  nunca  ningún  veneciano  sectario  de 
>Cftlvi«u)l  ni.de  liOero.,  pecQ  si  de  ^picitfo  y.  <k 

( 1)  Bi  Pnr  I^VftSHfl,  «íiMc|ata«et«  m  ms  carus  i 
embajaéar  cena  i»  ^Ctm  M  n  qM  h  npdMka  TeaediM  mpeiali 
poco  lis  inmanidadt»  eclesiisiieat.  Itebiaido  u  fraile  piMI(ád*M' 

Orxi  an  llb«l'»  contra  el  iribanil  de  Venecia » etie  le  mttttónntuttr 
qoilindolf  de  la  mano  el  SaotUlmo  qoe  él  babia  eofido  pan  mafor 
seguridad  Condenado  i  muerte  un  sacerdote  de  la  Marca  de  Aa- 

rnna  ,  mjiH'.  fl  gobirrno  al  patriarca  qnp  le  <legrada<(*:  man  romo 
■.>t\úü\  icrj  indeciso ,  propuMcr nu  alnunos  en  cnn<ej(i  (]iic  se  le 
diese  li'i>  i'Ttnlnanle  para  que  ¡  i  eji-cuisra  ,  jr  otnis  dijeriin  quí 
de  c8ia  raani'ra  sr  retardaría  en  !<i  suri  s  ru  .■;  rúrsu  de  la  jastjíia,  J 
pir  latiio  i'ie  se  le  enviase  al  .siipiic^o  sin  degradarle.  Sarpi  prOr 
pune  la  siguiente  cueslinn  :  >Si  el  eicel.io  consrjn  df  ¡os  IHei 
examinar  a  tút  rtoit  eclmásiicoi  con  la  tnle-tencion  del  nc*ti$ 
ptírisreal  j  «ostleoc  que  no. 

(%)  «La  ratón  de  Estado  no  Mrmiie  qae  ;as  saeerdolea  *t*% 
ejemplare»  porqie  MriMSMSMéf  respeudoa  i  fWlMM  m  » 
   dkhit — " 


pleb>'.»  Dlteuru  »i*^wMe»ttk*tl  goUtrna 

necianof.  Venecia  liHO,  p.  116, 
I     ( 3  j  Se>  xcNDonr ,  Ihtt.  Meranimi ,  tom.  I .  p  1 15  r  116- 
I    (1)  L0TBíaí,S«ni///cAeSf4ri/7M.lom.XXJ.pl<.  1,0W  edit 
i  Walf  h) :  Meusctos  .  Op  col. ,  J>«8 ,  8:>5 ,  etc. 
I    (S )  c«LKSTiM .  Ir/.  ComU,  A»§.  Sttm.  U,  p.  ni;  Ion.  lU,  pa- 
,  gina  18. 

'    (6}  £^/«/ir,cot.lSO. 
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•GreoMNiiBi',  que  era  jprofesor  en  ta  primera  cá- 1  c  de  pooM  afios  i  esta  ptrte  salen  todos  los  días 

atedrade  filosofía  de  Pidua,  y  c^nt  asegura  qae  •multitud  de  libros  que  ensenan  que  no  hay  otro 
nuestra  alma  proviene  de  la  virtud  del  sémen,  '  »?obierno  dp  Dios  mas  que  el  eclesiástico;  que  el 


>como  las  de  los  animales  brutos  y  por  conse- 
icoencta  es  mortal.  Loe  partidarios  de  estas  in- 

»faraes  ideas  son  los  mas  notables  de  esta  ciudad . 
>y  especialmente  muchos  que  intervienen  en  eí 
«gobierno.» 

.V  nadie  se  cuenta  con  mas  razón  entre  los 
Protestantes  que  á  fray  Pablo  Sarpi,  servita  ve- 
Moiiiie.  Era  ano  de  los  mas  aventajados  io^nios 
de  aquella  edad ,  v  sos  setecientos  pensamientos 
manuscritos  manifiestan  cómo  pensaba  en  geo- 
metría, álgebra,  astronomía,  risica,  mecánica, 
treometría,  arquitectura  y  magnetismo.  Gomo 
era  teólogo  de  la  república  veneciana ,  tuvo  que 
examinar  el  derecho  en  el  litigio  (¡ue  esta  seguía 
eoDtraelpapa,  y  traiódedisminair  con  razones  y 
autoridades  el  aerecho  de  este  para  mezclarse  en 
los  asuntos  civiles ;  y  aunque  escribió  taies  cosas 
por  mandato  de  otrosí),  llegó  áeotusiasmarse  de 
inodo  que  su  distintivo  mas  marcado  fue  la  aver- 
sión á  la  Santa  Sede.  El  atacar  á  esta  no  era  prue- 
ba de  valor  cq  una  república  que  siempre  estaba 
en  pugna  con  las  pretensiones  papales :  por  lo  de- 
más al  insultar  al  papa,  adulaba  á  Felipe  II,  aplau- 
diendo el  que  hiciera  esclavas  á  Europa  y  Alrica, 
y  redujera  á  un  poeMolactadad  de  París;  se  mos- 
traba como  esclavo  de  los  nobles  de  un  país,  mien- 
tras pasaba  por  un  pensador  independiente ,  y 
nsarpó  los  honores  del  valor ,  lisonjeando  á  aque- 
llos y  á  las  opiniones  interesadas. 

De  qué  manera  pencaba  respecto  de  h  libertad 
nos  lo  dicen  claramente  unas  constituciones  que 
«seribió  para  su  Orden,  en  las  cuales  no  tiene  re- 
paro en  recurrir  hasta  el  tormento;  y  también 
10  demuestran  los  procedimientos  tiránicos  que 
aeonstíaba  al  gobi^no.  Le  desagradaba  la  aalo- 
ridad  de  lo>  Cuarenta, encuyo  trihun:\l sejuzíraba 
después  de  oir  tos  escritos  á  los  abugados,  y  decia 
que  la  toleraría  cuando  masen  las  causas  civiles; 
en  las  criminales  quería  oue  todo  fnese  de  atri- 
bución del  consejo  de  los  Diez,  que  excluía  lodo 


Dsecuiar  es  profano  y  tiránico  al  misino  tiempo 
iGue  una  pemcucion  contra  los  buenos  permili- 
>da  por  Dios:  que  el  pueblo  no  está  obligado  en 
Bcouciencia  á  obedecer  las  leyes  seculares  ni  á 
I  pagar  tributos  ni  otros  gravámenes  públicos:  qoe 
Dsieraprc  que  se  pueda  nacer  una  mala  acción  sin 
•ser  descubierto  es  lo  mismo  que  sí  se  hiciese 
•buena ;  que  las  gabelas  y  contribuciones  públicas 
»son  en  su  mayor  parte'inícuas  é  injoslas  y  los 
»príncipes  quelas  imponen  están  excomulgados; 
»en  una  palabra ,  que  los  principes  y  magistra- 
»dos  están  representados  ypnestos  en  concepto 
•délos subditos ,  por  impios,  excomulgados  é  in- 
•justos;  que  es  necesario  tenerios  á  la  fuerza,  pero 
•es  licito  en  conciencia  hacerlo  todo  para  anhs- 
•  traerse  de  su  tutela.  •  T  concluye  propoiÜCilldo 
una  ley  restrictiva  sobre  imprenta. 

Le  siguió  fray  Fulgencio  Micanzo  de  Brcscía, 
que  predicaba  con  tal  ardor,  que  el  médico  As— 
selino,  entusiasmado  con  sus  palahras,  decia :  Pa^ 
rece  que  Dios  lia  dado  á  Italia  otro  Melancton  6 
un  nuevo  Lulero  (Z). 

Fray  Pablo,  en  el  libro  titulado  Consuelo  del 
alma  en  la  tranauilidad  de  la  conciencia ,  sacado 
áél  buen  mmfo  m  vivir  en  la  eiwíad  de  Veneeia 
en  el  pretendido  iuterdicto  del  papa  Paulo  T, 
expone  las  cuestiones  siguientes:  1.*  Si  el  pontí- 
fice y  la  Iglesia  tienen  autoridad  para  excomul- 
gar. 2/  Quiénes  sean  las  personas  sujetas  á  ex* 
comunión  y  las  causas  por  qué  se  los  impone. 
5.'  Si  la  excomunión  es  apelable.  4/  Quién  es 
suporior,  sí  el  pontífice  ó  el  Concilio.  5.*  Si  por 
razón  de  excomunión  el  príncipe  legitimo  puede 
ser  privado  de  sus  propios  E$tado.s.^  (>.*  Si  se  in- 
curre  verdaderamente  en  excomunión  por  impe- 
dir la  libertad  eclesiásiica.  7.*  Cuál  sea  esta  li- 
bertad, y  si  se  extiende  solamente  á  la  Iglesia  ó 
bien  á  las  personas  que  ta  componen.  8.*  Si  la 
posesión  de  tas  cosas  temporales  pertenecientes 
á  la  lírlesia ,  e>  de  dereelio  divino.  9.*  Si  tanto 


debate  Ya  hemos  dicho  con  cuánta  infamia  una  república  como  un  príncipe  libre  pueden 
acMlsojabaqueseoprimiese  áias  colonias  de  Le-  quedar  privados  del  Estado  por  motivo  de  exoo^ 
vante;  quena  que  á  los  Griegos ,  rual  si  fuesen  \  nuinion.  10. *  Si  un  príncipe  secular  tiene  legí- 


bestias  salvajes,  se  les  limasen  los  dientes  y  las 
x&xs,  que  seles  humillase á  cada  paso ,  que  se  les 

auitasc  toda  ocasión  de  aguerrirse,  y  que  se  tes 
íese  pan  y  palos ,  dejando  la  humanidad  para 
otras  ocasiones ;  que  se  procurase  despojar  de  sos 
priritegios  k  las  ciudades  de  tas  provincias  de  Ita- 
lia, y  empobrecer  á  sus  habitantes  para  que  sus 
bienes  fuesen  comprados  por  los  Venecianos;  que 
á  aquellos  que  en  los  consejos  municipales  se  mos- 
lra.scn  mas  entusiasmados  se  le-;  penlic^  í  óse  Ies 

Knase  á  cualquier  precio;  y  si  entre  ellos  se  ha- 
ba algún  gefe  de  partido,  se  le  extermínase  con 
cualquier  pretexto ,  evitando  servirse  de  la  justi- 
cia ordinaria;  el  veneno,  según  él ,  es  menoso  lio- 
so y  mas  útil  que  el  verdugo.  F!  mismo  dice  que 

( 1 )  Crisellini  en  la  vida  ó  mas  bien  apología  de  Fnf  P,ib'o .  dice 
4|te  eite  «despaes  foerae  elcfido  consaltar  no  empri^mih)  ¡imU 
siacm  ohn  sin  qoa  w«lla  resoltase  lateré*  público,  e&  decir,  para 
écltaémH    -  -     '     ■    ■  •  ■ 


untiAii  fe 

«F<M  ■■piMSIii  par  «I  utíai  pan  Üíeni ;  p4|.  101  jr  pmia. 

{i\  Ofbtíom i$  ftMf  HUo ,  aeerea  del  modo  de  fOHhtar 
pwüM  f»n  ttmr  m  ftrfUtu  áMüni»  etc. 


limo  derecho  de  recaudarlas  décimas  del  clero 
asi  como  verdadero  poder  pare  mandar  lo  que  sea 

útil  á  la  repú!)lica,  valiéndose  d<'  los  bienes  y  de 
las  personas  eclesiásticas.  11.*  Si  un  principe  se- 
cular está  facultado  para  juzgar  por  sí  mismo  á 
los  eclesiásticos.  12.*  De  ta  infalibiliduil  del  pon- 
tílire.  Todo  el  mundo  adivinará  la  contestación 
que  daba  a  cada  una  de  estas  preguntas. 

En  la  contienda  habida  con  Paulo  V,  el  go- 
bierno de  Ven'^cia  n<6  de  gran  rigor  contra  los 
que  querían  obedecer  á  Homa ,  lo  cual  fue  bien 
recibido  por  los  Protestantes.  El  embajador  in- 
glés era  el  centro  de  lo^  innovadores  v  estaba 
apoyado  por  el  celebre  Bedell,  su  capellán ,  que 
aun  después  de  haberse  reconciliado  con  el  papa 
v  recibido  el  perdón, escribia  sin  cmbargoáDio- 
■  (iati ,  Eccleaio!  vene!(e  refonnalionem  brevi  $pe~ 
ramus,  diciéndolc  que  se  fuese  allí  en  donde  le 


Iñ  'l'í&í&iiX  %??br¿  esperaban  con  ansia  sa  embajador  y  fray  Pablo. 


(3)  Mituiret  de  D»/lei$is  Morittf,  1 ,  »L  (Parte  iSm. 
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Dtodati  indormó  deeitoi  Dapiessis  Mornav,  ge- 
fe  de  los  Calvinistas  franceses,  avisándole  ae  que 
hacia  ya  dos  años  se  habian  puesto  eD  eJecuaoQ 
sus  ideas ;  que  eslaba  seguro  por  las  cartas  qne 
había  recibido  que  Veoecia  erauD  país  reformado; 
que  se  habian  pronunciado  lil^érrimos  discuriíOS 
particularmente  por  fray  Pablo ,  fray  Fulgencio 
y  Bedell ,  de  tal  modo  que  pancia  ballane  en 
Gioebra;  que  continuaba  el  encono  contra  el  pa- 
pa«  y  por  úliimo  qne  ires  cuartas  partes  déla 
■oUeift  haliiaa  llegado  &  comprender  b  verdad. 
«MI  Diodati ,  al  llegar  a  aquella  ciudad ,  se  encontró 
****  con  que  el  pais  estaba  menos  reformado  de  lo 
que  esperaba,  y  sin  embargo  deehi  tener  grandes 
esperanzas:  que  aquellos  dos  frailes  se  servirían 
de  cualquiera ,  y  que  aun  se  hallaba  demasiado 
arraigado  el  respeto  á  los  mou^es  ^1).  Por  úl- 
timo, dice  haber  descubierto  a  foiuloeljpare> 
cer  de  fray  Pablo ,  y  cree  no  sea  necesaria  una 
precisa  profesión,  porque  Dios  ve  el  corazón  y 
na baeaas  inclinadoiies.  Eo  realidad,  Sarpi  no 
puede  llamarse  luterano  ni  calvinista,  sino  ra- 
cioBalista;  continuo  siempre  diciendo  misa,  aun- 
que no  sé  si  creía  en  ella ;  y  el  do  reconocer  otra 
autoridad  que  su  propia  razón,  tratando  por  esta 
causa  de  descubrir  siempre  la  verdad  sin  encon- 
trar DUQca  descanso ,  no  sena  suficiente  {)ara 
ooofinnar  su.  propensión  al  protestantismo,  si  no 
tuviésemos  por  él  mismo  ptuebas  directas  (2), 

De  Liquez,  compañero  deDiodati,  decía:  array 
«Pablo  me  asegura  que  conoce  á  mas  de  doce  ó 
iquincc  mil  personas  del  pueblo,  que  á  la  pri- 
>mera  ocasión  se  rebelarían  contra  la  Iglesia  no- 
rmana. Estas  personas  son  las  que  de  padres  á 
ihijos  adquirieron  el  verdadero  conocimiento  de 
•Dios ,  porque  son  restos  de  los  anlifiuos  Val- 
>denses.  Muchos  nobles  han  coaucído  la  novedad, 
ipero  no  desean  ser  nombrados  hasta  que  llegue 
>ía  ocasión  oportuna ;  y  una  prueba  de  esto  es 
•que  frav  Pablo,  aunque  excomulgado ,  recibió 
«orden  del  senado  para  que  siguiese  celebrando 
-.misa.»  Añade  que,  habiendo  los  curas  exigido 
de  sus  penitentes  antes  de  absolverlos,  la  pro- 
mesa de  obedecer  al  papa  en  el  raso  de  un  nnoTo 
entredicho,  el  gobierno  los  arrestó,  etmisen  Ueu 
oüdepuis  ne  a'en  est  cu\  mttvcUes;  tellement  que,  ! 
depuis  raccurd ,  ils  onl  plus  faict  muuni  de 
prebslresetavire$eccletiastiquat  qu*iUn*aiiaient 
fttict  en  cent  ans  anparavant  (3). 

Las  maquinaciones  que  se  tramaban  para  coo- 
nover  el  país,  continuaron  siempre  coa  ayuda  de 
fray  Pablo  que  decia:  }faleria  adcst  apud  vudlos, 
tea  forma  déficit,  y  Icmia  que  sin  guerra  dilicil- 

f  1 )  Se  copi.in  lalrs  delalles  <le  las  riladas  roe^luria^-.  Véa^e  tam- 
bién /f/,c*c  in  liif  '/.uflánde  Vfuefdii>ik  íu  atifanj  rie»  XS'II  jahr- 
kunderts,  en  las  lliUoTitrhf  poliluche  llintUr  ¡ur  ¡las  Kiiíhvii>tiit 
Dtutichlaud.  Munirli  lK4.'i. 

(t)  Sí  00  baslase  la  ///•/orm, sus rarus  imj^re^.'is  cou  la  fcrlia  do 
Verona  de  IC'ií  dan  de  ello  ouas  pruebas.  En  las  r inruenta  y  ires 
•e  láñenla  de  la  maerte  de  Suilj  dinendo  que  le  apreciaba  per  la 
cnilMciü  que  tema  en  n  rchgton.  Ilablauio  ie  un  tal  MtnigUo, 
probaUemeate  prolestanle ,  añade :  Creo  me  ti  >«  fuete  por  rattm 
d»  AlAfe  «r  «MMirwlaii  rehot  4M  Mlferita  AiA  ti  fitf  ét 
l0m  A  t»  tim*  it  Im  Keform* ;  per»  nM  Iflw»  nm  tvmfoir»» 
tira.  Dios  ,  sin  embargo,  parece  00  cocoeer  sinola  ousabiiiiu  parte 
de  los  pensamientos  humanos.  Si  que  V  me  entiende  *tn  four  mét 
tieUnte.  CaruM  «el  aAul61t.  DeJacokuldiee:  Siei  rey  de 
ierra  ««  fkeie  átelor,  te  pekrta  etperar  de  il  algún»  cosa  tueua, 
g  leréa  un  buen  prineipio,  porque  no  puede  renetne  4  Empaño  tr  no 
te  qiula  el  pretexto  de  la  Helipen ,  y  nle  •<  i  o^ugvna  kus  que 
ntrodticitndj  a  ¡o»  Heformado*  en  Itatia ,  lo  euil  teria  ¡ictl  aqui 
lf  en  I ur.a.    r\  Tf}¡  xupíeie  kaccrl».  Cttta  SI.  ' 

(3)  Mevt,  de  Hornat,  \ ,  US. 


IT. 

mente  se  concluiría  nada.  Por  «ito  deseaba  qie 

Francia  atacase  al  Milanesado,  y  entonces  irían 
de  los  AlpeslosBogoDotes  Y  los  £van^üoos  Ale- 
manes y  Suizos,  y  coa  ellos  los  pnacathies.» 

Si  se  hiciese  la  guerra  eo  Italia  ,  todo  sería  en 
favor  de  la  religión,  y  por  efo  Roma  la  teme; 
caería  la  Inquisición  y  prevalecería  el  Evao— 
ge  lio  (4).  > 

A  este  fin  se  unieron  las  personas  mas  enten- 
didas cm  los  sublevados  de  los  Paise^-Bajos,  que 
enviaron  un  emba^oráVeneda  (6),  y  bafaveoda 
sido  admitido»  mcj|w6nQehoíaeoiBMisa dalos 
insurgentes. 

Los  ínnoradores  confiaban  en  que  Enrique  IV 
con  motivo  de  su  enemistad  con  la  casa  de  Aus- 
tria, haría  alguna  revolución ;  pero  cuando  me- 
nos se  esperaba ,  envtu  al  gobierno  de  Venecia 
una  carta  de  Diodati,  en  la  que  esta  manifestaba 
á  Duraod,  obispo  de  París ,  todo  lo  que  se  habia 
hecho  en  Venecia ,  nombrando  á  los  principales 
de  la  ciudad  como  cómplieea  en  Ja  revohraon ,  y 
manifestándole  oue  pronto  sus  esfuerzos  y  los  de 
fray  Fulgencio  lograrían  el  objeto  apetecido^  j 
que  si  el  papa  se  resistía,  Venecia  se  separaría  ds 
la  Iglesia  Católica,  lo  cual  deseaban  hacia  ya 
tiempo  el  dux  y  algunos  oti  os  senadores  (0). 

£1  gobierno  entouces  se  vió  obligado  á  lijar  5u 
atención  en  el  asunto;  los  partidarios  del  ppa 
se  aprovecharon  del  desaliento  de  Sarpi,  y  Mor- 
nay  le  reprendió  fuerlciuente ,  aoadiendóJe  que 
con  el  paso  aue  había  dado ,  antes  ■orina  que 
viese  concluida  su  obra  (7). 

Tales  eran  las  acciones  de  Sarpi,  pero  no  cree- 
mos que  apostató ,  aun  cuando  en  su  con-espoo- 
dencia  llame  á  la  Santa  Sede  meretriz,  bestia  v 
babüóniea,  SuhiHoriadel  coKCüb  da  Trmto  ((f) 

( 4)  Memorias  riladas.  X,  38C,  r.9ü,  U"  .  i'i, ,  MT,;  j  Courra- 
jtt  ea  la  vida  de  Fra  j  Pablo  qae  precede  i  su  irad  umoo  de  La  Hi}- 
loría  del  eoacüio  de  Ticuo,  p.  06.  Poeut  diM  ames  del  ueuatlo 
de  Enriqae  IV,  escribís  Sarpi:  KtUii éutum  qui» ,  tícuí  Euteiié 
terbe  formai»  uí,  Ut  ffN«  rUt  refimeliu:  A  llamen,  ataUi  mt/tí 
morii  per  entrépita  emmtar,  ato  Ai  MI»  ttet ;  nam  etínmmm 
morberum  ei trema  remeii»,  UtCWtíki  creiee  propinfueret  lí- 
denli.  Sm  oliunde  noilra  Mtat  wttteture  poletl.  Ok.  de  l'ttj 
Palkio  vi,:9.  £D¡akitMriawmbtetofiiá4a  Sarpi fikUcadi 
por  ZereiU  eo  tSOt  tey  cicilo  TCitte  eartaa  «critun»  •qMl  i  IM 
beterudotos.  I 

s'.j]  l'ri'KUDiado  por  el  rn^bajjdiT  t'dbrr  las  rnrtas  deneiMiiB'  ! 
tioD,  Müruay  le  esfnbia  el .".  de  octubre  de  ltdy  lij  úgaittte:  Pof  ] 
adreue  ,je  ne  ¡a  tuus  pvn  donner  mtiUeure  qv'au  venéreHf  ¡i" 
Pauto ,  dnrrlfur  i.'ts  rne!!leur<  aífatre$....  auqutl  atec  le  itle  di! 
Ilicu  ,  rovj  irvi.ifrr:  une  ¡,rüi,i>e  ¡  rudc  u-  i  í  u¡oii:cte  :  rnaittí  ftul 
fezcHer  á  ce  que  ¡une  en  fin  tmforu  raulie.  Veat  nrí  autu  le  ■ 
pere  Futgentio ,  qui  n'ett  que  feu ,  preukeur  admirable  Mea.  SIS.  ' 

( G )  Etie  hecbo  raerlcmenlc  impagMdo  por  Voliaire  y  por  DarV 
COBO  BM  inieioa  iadifBt4t  BLfÍ|iielV,  eatt  nwfliaaé*  a  M 
Mcnotut  d^Ho^la;. 

(7)  Carta  Saarzo  16tl .  Mem.  X.  160. 

(5)  «Hlprap^ifiioestiderífnbiriahidoriadcleoDeinoleTKEto 
orquo  acn  cnando  muchus  historiadores  célebres  de  Diefiro  sitio 
an  diado  en  sus  escríios  alsno  soreso  parlicaiar  y  ei  dílifcsia 

Juan  SIcirlann  ha  refi'ndo  Umbii  n  ron  flM  cuídate  IM Ctisat an- 
teriurf»  ,Mii  rú.Laifo.  iturqiie  .ve  reBnrMtOd*,MMlfBkaattM«  i 
para  hacer  oiia  lOffiiilcia  n-irraricn.  ¡ 

•  Asi  que  ein;  riV  .<  Uiinar  .-ificdii  ;'i  las  coas  hUBtnS,  ie<'^  " 
una  (¡rail  curiü>iilaii  jior  Cdrorcrla.^  piUfranscnle ,  ydfypaeí  de  ha- 
ber Icidü  Clin  liílci  ciuii  ludo  !o  h;L:i-  i'mtiIk  .  a;  i  uof  -n^ 
cumenlbs  piibliros  impresos  u  niaBUH■rllu^,  me  dedlijuéj  tiiii'arm 
lo*  restos  eicritüs  de  lo»  prelados  y  otrosqoe  conrarneroaal  coocilM 
lasmemoría!>  que  dejaron,  los  votos  v  pareceres  man  licitadas  eo  ptt* 
biieo,  «wwrvsdM  par  «na  aüsmag'aoiores  ó  por  otros,}  lascarías 
de  «lis»  etcriias  m  afiella  andad ,  ao  perdonando  poracatMioirio 
tratojo  al  dUigncia  altana ;  y  he  tenido  el  tuto  de  mbastt  rc- 
gisliw  nlfns  éaioiu  y  carus  de  persaoas  «aelititrwiiaa 
parle  en  aqaellos  asuntos.  Teniendo .  PM*,  tuM  daloitcwdus 
qne  pueden  »umÍDi<>traimc  materia  aooadaito  pan  hfriMiMMi 
progre>o ,  he  de iciitin.ado  p(>Ri^rla  por  órden. 

■  Cunlaté  )3s  cau>as  >       tr.aqoinarjoDes  de  ana  cootoc»cj>  ii 
eclesiá.Mica ,  que  i  n  el  t  ipac^o  de  vtinle  y  dos  afioí ,  por  medto  <io 
dhersos  tlurs  v  emp  raudo  «arios  recurses  íue  piomovida  j 
tada  por  anos,'  impedida  j  dilatada  por  otros;  j  qoe  doisate  o!ff« 
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ARTimfDTAItlM. 

fue  sin  (luda  uno  de  los  ataque?  mas  rudos  aue 
recibió  entonces  la  sede  romana,  en  cuya  cora 
trabajó  con  gran  paciencia ,  llegando  i  reunir 
docamenlos  interesantes  y  las  relaciones  que  me- 
diaron entre  los  embajadores  de  Yenecia,  dispo- 
niéndolas no  con  el  objeto  de  hacer  palpable  la 
TCffdad,  sino  par»  obteoer  el  fin  qoe  se  babia 
propuesto,  aun  ruando  asegura  que  era  para  el 
an  deber  de  conciencia  nQ  altersu'los.  £o  un  tiempo 
eo  qoe  las  víoIeDUisdiatribes  eran  de  moda,  oon> 
servó  una  calma  aparente,  como  si  solo  tratase 
de  hechos  y  documentos,  con  lo  cual  sorprendió 
á  los  ignorantes,  realzando  también  con  su  estilo 
eoneeto  y  fácil  y  con  pensamientos  elevados 
aquella  materia  tan  fastidiosa  de  suvo  (1).  En 
ella  se  aparta  enteramente  del  principio  católico, 
porque  desea  la  interpretadon  individual  de  las 
Sagradas  Escrituras,  sin  hacer  caso  de  la  tradi— 
cionj  rechaza  los  libros  deutero-canói^icos,  des— 
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[)recia  la  Ynlgata  y  separado  la  base  patrística 
a  cxegesis,  del  mismo  modo  que  los  Reformados; 
en  cuanto  al  pecado  original ,  á  la  Gracia ,  á  la 
justiticacion  y  á  otros  dogmas,  copia  palabra  por 
patebra  at  teólogo  Martin  Chemnis ,  uno  de  los 
mas  encarnizados  contra  el  concilio.  Solo  en  la 
Iglesia  primitiva  es  donde  oretcndc  hallar  el  ver- 
éádeio  cristiaDÍsmo;  por  lo  que  á  ella  recorre 
siempre  en  las  cuestiones  de  creencia  y  discipli- 
na, condenando  como  cosas  meramente  huotanas 
todas  las  inslUaclones  one  la  Iglesia  crea  en  so 
siempre  activa  vitalidaa.  Por  esto  no  es  histórica 
ni  eclesiástica  su  institución  de  la  gerarquia ,  de 
h  jurisdicción  espiritual,  del  primado,  de  la  teo> 
logia  escolástica,  del  monacato  y  otras  semejan- 
tes. La  gerarquia  no  se  consolidó  sino  por  ambi- 
ción, y  á  consecuencia  de  la  debilidad  é  igno- 
rancia de  los  príncipes,  y  su  influjo  no  produjo 
ninguna  utilidad  á  los  pueblos  ,  antes  bien  les 
causó  opresión  y  tiranía.  £1  clero  no  solo  ejercía 
las  ciencias,  las  artes  y  la  humanidad  en  laeikid 
media ,  sino  que  disfrutaba  en  beneficio  pro- 
pia de  los  productos  de  los  colegios  y  de  las  es- 
cuelas. 

Por  último ,  Sarpi ,  aaii  cuando  no  abrazó  un 

símbolo  protestante ,  se  opuso .  sin  embargo ,  al 
dogma  católico  y  estableció  una  regla  que  debia 
condoeir  i  la  bérejía  y  al  racionalismo.  Propio 

ttn  f  ocho  aiof  csliTO  ya  reonida  jiadifuetia  j  te  celebró  siempre 
con  oirmnles  objeloi,  tumanlu  unj  forma  j  prwlHCÍrodo  un  re- 
isltado  mny  díveno  del  Gd  que  m<  |>r«)iotila  el  que  la  promotiú  v 
de  lo  qne  it-mian  loi  que  cun  grau  copete Ik  enAarauta».  Ciará  I 
indicio  de  qw  (li  bemos  poner  ea  BlM  WMItU pWitMMiWlMt  y  i 
Barcos  de  la  sabiduría  liomann. 

•  Sin  embarjio,  este  roocilio  de>i'ado  y  provoesdu  |>mi  lus  i  mu 
krei  piadü&oí  con  el  objeto  ilc  unir  la  Iglesia  que  n  rnij.eíjb.i  -  iii- 
vMirse,  ha  eslableeido  larrtien  I  cisma  j  fiiemi>iail')  Ins  partidos, 
poBiéDdolos  eu  diiiforilia:  nuarjadu  por  los  prianpes  »  üa  de  arre-  ' 

Ír  el  Arden  eclesiitiico  ba  prodocido  la  coaa  mas  deíonae  ooe  ae  í 
«nocido  deide  qae  rxisie  el  nombre  critllano;  j  esperado  por  i 
los  obifpos  pan  •dtoirir  «I  poder  epiteeptl  dd  4«<  había  pasado 
■na  gran  parle  i  solo  el  romano  pontillce,  ba  bocho  qne  le  pierdan 
del  todo,  redociéndoles  i  la  mayor  esciaTiind.  Por  el  contrario ,  te- 
mido j  rechaudo  por  la  Córle  oe  Roma,  romo  on  medio  eficax  para 
minerar  el  gran  p<  dt-r  <!•  <>s  firqueno;  priorlpes ,  que  babía  llegado 
al  extremo,  le  la  es:ali,e"i.í»  »  asegurarlo  de  tal  modo  sobre  la 
parle  ijae  le  atilí  romeiida,  nue  uuixi  ha  habido  Olm  tM  gnidO 
alla:i  bien  2rr.ii^';iiio.  Nu  serj  iiu  líiisi  iiirnlc  pMT MIO  ItMrlO  li 
UMa/ir  tiueslríi  i/y/n  ■  Sarpi.  Vi  i>e  l;i  ñola  f. 

1  I  Bolla.  i|ye  la  ccpia  mu  erabargo  j  mjusjlva,  según  acoslum- 
brj.  y  .i  quien  agrada  muriiu  injuriar,  se  vi6  precisado  á  confesar 
•  ijur'ei  odio  acerbo  que  frar  Pablo  profesaba  1  la  Cdrie  de  Roma, 
le  baria  inrornr  algunas  vere.s  en  ideas  erróneas  j  en  una  excesiva 
icriiod.  •  Lib.  XVI. 

Pnjr  Pablo  foe  defendido  en  la  Jutliftcaliom  de  fr»  Paoio  Sfj 
M  iHtret  roa  prUre  Usan  é  m  auuuint  frunaU 
rto ISil  tfttmétí  t/mné»  BoM^ie  Oefoia. 


de  él  era  querer  que  la  Iglesia  se  hallase  some~ 
tida  á  la  dirección  territorial,  lo  cual  ejecutó  to- 
mando por  modelo  á  los  primeros  tiempos,  en  Iqs 
que  las  relaciones  entre  la  Ijgiesia  y  él  ^tado, 
ya  pagano  ó  judaico,  debían  ciertamente  ser  muy 
distintas  de  cuando  adquirió  completo  desarrollo. 
Por  tanto,  anticipó  aquellas  ideas  que  en  el  siglo 
anterior  llegaron  á  su  apogeo,  relativas  á  la  in- 
dependencia de  los  príncipes  de  toda  autoridad 
edestástica,  las  coates  maniléstó  Febronio  y  eje^ 
culo  Jo.só  I! ;  por  cuyo  motivo  dijo  Ranke  que 
los  principes  deben 'estar  muy  agradecidos  á 
Sarpi,  poraue  consolidó  su  poder  absoluto,  y 
mucho  mas  nt  enemigos  del  catolicismo  á  quie> 
nes  dió  unas  armas  tanto  mas  perjudiciales  cuanto 
que  fueron  suministradas  por  un  católico.  Como 
representante  y  tipo  del  partido  anti-eclesiástteo, 
venció  todos  los  obstáculos  que  se  opusieron  á  la 
realizacionde  su  pensamiento,  si  no  por  odio,  á  lo 
menos  por  sistema  y  por  el  ca[)richo  de  escribir 
una  obra  de  forma  católica  en  que  cada  línea 
fuese  un  dardo  envenenado  contra  la  Iglesia  Ca- 
tólica, sacando  de  tal  principio  todas  las  consc- 
cuenciasp  j  formando  la  primera  bistoria  escrita 
con  ánimo  expreso  de  denigrar,  aplicada  á  todos 
los  hechos  que  el  escritor  no  examina,  pereque 
reúne.  De  este  ejemplo  puede  deducirse  también 
cuan  unidos  están  ¡-iempre  el  dogma  y  la  Iglesia, 
j  cuánto  se  encañan  aquellos  que  combatiéndola 
con  ▼iolenela  declaran  que  no  tiene  reladon  con 
aquel. 

Por  lo  demás,  nos  le  pintan  como  hombre  de 
gran  integridad,  muy  dedicado  al  estudio  y  á  la 
investigación  de  too»  lo  qne  podía  convenirle 
para  pensar  después  por  sí  mismo.  Habiendo  sido 
cinco  veces  acometido  y  una  herido  por  los  ase- 
sinos, exclamó:  Conozco  el  etíilo  de  la  curia  ro- 
mana;  cuya  palabra  llegó  á  ser  de  moda,  preva- 
leciendo la  opinión  vulgar  deque  el  golpe  había 
provenido  de  los  Jesoitas. 

Roma,  sin  embargo,  trataba  de  rechazar  sus  p>m«í- 
ataques  de  una  manera  di'^tinta 
formación  de  otra  historia  del  mismo  concilio  al 
cardenal  jesuíta Pallavicino  Esforcia. Este  fae  uno 
de  los  mejores  autores  en  aquel  estilo  amanerado 
que  entonces  se  introdujo,  v  mas  elegante  v  es- 
tudiado que  sebabia  usado  fiasta  entonces,  bisla 
mucho,  no  obstante,  de  la  vivacidad  de  Sarpi,  y 
tiene  naturalmente  la  desventaja  de  quien  se  vé 
obligado  &  defenderse  y  á  rechazar  i  cada  mo- 
mento la  opinión  agena.  Donde  Sarpi  es  sutil» 
maliiino  y  feliz  por  SU  gracia  en  la  exposición, 
aiinijue  incorrecto  en  el  lenguaje,  es  Pallaviciuo 
ingenioso;  pero  como  emplea  excesiva  arte  y  pro- 
cura formar  giros  armoniosos ,  ahoga  los  pensa- 
mientos en  las  frases  y  se  hace  oscuro ;  ni  uno 
ni  olfo  son  imparciales:  aquel  queriendo  deni- 
grarlo todo,  este  defendiéndolo  lodo. 

Sarpi  se  valió  de  los  historiadores  precedentes 
como  Jove  ,  Guicciardini ,  Thano ,  Adríani  y 
principalmente  de  SIeidan ,  á  (|iiien  tradujo  á 
cada  paso,  pero  los  completó  con  relaciones  ori- 
ginales lolroduciendo  observaciones  propias:  su 
continna  viveza  bizo  desaparecer  el  fastidio  tan 
común  en  los  otros ,  y  ocultó  sus  ignorancias 
lr^'£:  i  y  conlradiciones:  adaptó  nuevos  documentosá  su 
1  siUemAljca  oposición  y  4  los  inleieses  poUticoa 


eln* 

v  encargo  la  lan-si 
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de  su  paÍ8|  mofándose  coDtiQuameDte  de  la  Corle  determiDado  nombrar  legos  en  aquel  tribunal, 
Romaatydesuspretensíones,  slaeoDsíderar(|ae  porqne  la  herejía  había  corrompido  nosoloik» 

eran  la  expresión  dol  renacimiento  religioso  ini-  '  obispos  v  religiosos,  sino  hasta  alguno^  inquisi- 
ciado  entonces.  Pallavlcino  retrocedió  á  los prin-  i  dores  (i).  Entonces  fue  disuella  la  i^cademia  de 
cipios  de  la  Reforma ,  tratando  de  consoltar  los  Hódeoa ,  huyendo  muchos  de  sos  miembros: 

archivos  mas  ricos,  es  decir,  los  romanos,  y  (lo  '  también  huyeron  muchos  Ferrareses,  entre  los 
que  no  hace  Sarpi)  in(1ir6  la  naturaleza  de  los  cuales  se  hallaba  Olimpia  Morala;  y  hasta  la  da- 


docamentos  v  sus  títulos ,  presentando  después 
uQ  catálogo  de  los  errores  de  hecho  qoe  cometió 
Sarpi  hasta  el  número  de  trescientos  sesenta  y 
uno ,  ademas  de  otros  muchos  (dice  él)  impug  - 
nados  por  grandes  talentos.  El  protestante  Ban- 


quesa  tuvo  que  cesar  en  las  relaciones  que  man- 
tenia  con  sos  oorreligíonarios  y  marcharae  des- 
pués á  Francia. 

Los  Reformados  que  nos  conservaron  el  nom- 
bre de  sns  márUreSt  describen  los  eraeles  cas- 


kc  que  confrontó  las  aserciones  de  aquel  con  los  tigos  que  sufrieron  Fannio  de  Faenza,  Domingo 


documentos  en  que  se  apoya,  halla  los  extractos 
hechos  con  escrupulosa  exactitud,  y  aunque  al- 
gunas veces  se  engañó  como  sucede  en  la  polé- 
mica, quiso  disculparlo  todo  y  debilitar  lo  que  no 
podianegar,desvirtua(\doalefectoobjecionesy  do- 
cumentos. De  todos  modos  es  mas  instructivo' que 
Sarpi ,  si  bien  este  es  leído  con  mas  gusto,  como 
sucede  generalmente  coa  los  escritores  que  cri- 
tican; pero  es  en  extremo  triste  para  los  quetra* 
tan  de  averiguar  la  verdad  verse  obligados  á  re- 
currir á  dos  fuentes  ambas  sospechosas  de  par- 
cialidad. 

Marco  Antonio  de  DÓminís,  natural  de  Dal- 
raacía ,  jesuíta  hacia  ya  veinte  años  y  célebre 
profesor  en  Padua  de  eloeuencia,  filosofía  y  ma- 
temáticas, fue  nombrado  porBodulfoII  obispo 

deSegna  en  Dalniacia,  en  cuyo  punto  sufrió  tan 
crueles  desgracias  que  pidió  y  obtuvo  el  arzobis 


Cabiauca  de  fiasano,  fray  Juan  Mollio ,  profesor 
de  Bolonia,  Pomponio  Álgieri  de  Ñola,  Fran- 
cisco Gamba  de  Como,  Godorredo  Yaraglia,  capa- 
chino  piamontés,  y  Luis  Pascual  de  Cuneo.  Los 
príncipes  secundaron  a  la  inquisición;  y  habiendo 
ocupado  la  silla  pontificia  el  gran  duque  Cosnie, 
se  celebró  en  Florencia  un  auto  de  fe,  es  decir, 
una  procesión  á  la  que  precedía  un  estandarte 
con  la  cruz  en  campo  negro  entre  la  espada  y  el 
ramo  de  olivo  ,  y  con  el  lema  Einrge  ,  Domine 
judica  causam  iuam :  detrás  iban  veintidós  per- 
sonas, val  frente  de  ellas  Bartolomé  Paneiatichi, 

aue  se  hallaba  entonces  de  embajador  del  gran 
uque  en  la  córte  de  Francia,  todos  vestidos  con 
sacos  y  sambenitos  llenos  de  cruces;  y  conducidos 
que  fueron  á  la  metropolitana,  obtavieronlaab* 
solución  mientras  que  sus  libros  se  quemaban  en 
a  plaza.  Algunas  señoras  que  se  habían  hecho 


ÍHulo  de  Spalatro.  Su  vivacidad  le  acarreaba  con-  ¡  sospechosas  de  profesar  nuevos  pensamientot» 
tiendas  por  todas  parles:  escribió  en  defensa  de  -      -  -  •   —  » — ' — - 

los  Venecianos  contra  Paulo  V;  v  habiendo  sido 


reprobadas  sus  obras  por  la  laquiaicion  romana, 
se  fu¿  á  Inglaterra,  diciendo  que  quena  emplear 

cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance  para 
reunir  las  sectas  cristianas  aue  se  hallaban  en 
divergencia;  pero  en  realidad  buscaba  la  libertad 
délos  estudios  y  de  la  profesión.  Pu!>licó  la  his- 
toria de  Sarpi  con  prólogos  y  notas  que  la  enve- 


sufrian  privadamente  en  San  Simón  la 

ceremonia. 

A  pesar  de  esto ,  el  gran  duque  no  aceptó  el 
decreto  que  había  expedido  Paulo  IV  acerca  de 

los  libros  pro!iif)idos,  á  no  ser  contrarios  á  la  re- 
ligión ó  tratar  de  magia  y  astrologia  judiciaria, 
de  los  cuales  se  quemó  un  gran  montón  el  o  de 
marzo  de  1559  delante  de  las  iglesias  de  San 
Juan  y  Santa  Cruz.  Luis  Domenichi  luc  conde- 


nsaban mas,  y  tuvo  favorable  acogida  de  Ja-  nado  a  retractarse  eon  el  libro  colgado  al  cndlo 

CoboIEsluardo,  rey  teólogo.  Lleno,  sin  embargo, '  y  ádiez  aííos  de  prisión ,  por  haber  traducido  y 


de  remordimientos  ó  por  efecto  de  su  natural  ii- 

f pereza,  subió  un  día  al  pdlpito  á  desdecirse,  con 
o  cual  perdió  todo  su  crédito.  Gregorió  XV,  dis- 
cípulo suyo  en  otro  tiempo,  le  invitó  á  que  volvie- 
ra, lo  cual  efectuó  abjurando  de  sus  ideas  en  el 
consistorio  de  los  cardenales  á  fin  de  recobrar  el 
arzobispado.  El  rigoroso  Urbano  VIH  que  Fue  ele- 
vado después  á  pontífice,  hizo  que  le  encerrasen 
en  el  castillo  de  Sant'  Angelo  por  inconstante  y 
reincidente,  en  donde  murió  durante  el  curso  del 
proceso,  siendo  quemado  su  cuerno  juntamente 
con  su  tratado  de  la  reimblica  eclesiástica  en  el 

aue  impugna  la  primacía  del  papa  y  la  autoridad 
e  los  Concilios  en  materia  de  fe. 
Ya  hemos  observado  como  por  oponerse  á  la 
invasión  de  las  nuevas  creencias,  habla  cesado 
en  Italia  aquella  tolerancia  que  existía  al  prin- 
cipio. Demos  indicado  también  que  Paulo  lY  dió  .  prendiescny  o!ii;e_;i~en "en  l¿i7Üája  Inquisición 
á  la  Inquisición  un  rigor  inusitado,  la  cual  si  al  |  romana,  la'cual  después  de  tres  anos  de  prisión 
principio  dependía  en  cada  pais  solo  del  obispo,  le  condenó  á  ser  degollado  y  quemado  &  la  edad 


publicado  con  fecha  falsa  la  Nicomediaiut  de 
Cal  vi  no. 

Cosme  al  tomar  á  Siena,  no  quiso  dar  oídos  á 

las  insinuacionf^s  que  le  hacian  en  contra  de  los 
Socinianos,  heresiarcas  de  aquella  ciudad  ,  pero 
después  empesaron  las  persecuciones,  y  fueron 
presos  varios  jóvenes  alemanes  que  permanecían 
allí  para  continuar  sus  estudios,  y  algunas  hechi- 
ceras, cinoodetascualesfneronqoemadasen  1869. 
Aonio Palearlo  de  Veroli,  maestro  en  dicho  punto, 
había  adquirido  las  ideas  de  los  Socinianos  y  de 
Ochioo,  difundiéndolas  en  (lolle  y  San  (jcniiniano; 
desde  donde  habiendo  sido  perseguid  )  pasó  á  Lú- 
ea y  después  á  Milán,  no  impidiéndole  la  perse- 
cución ser  nombrado  profesor  de  aquella  ciudad. 
Era  escritor  oleante ,  autor  de  obras  teológicas 
v  defensor  de  Orhino;  v  Felipe  H  hizo  que  le 


entonces  se  haliia  confiado  á  la  coniiresacion  del 
Santo  Olicio,  que  tenia  derecho  parajuz^iar  en 
cuestión  de  herejías  en  uno  y  otro  lado  d  t  los 
Alpes.  Cansa  sentimiento  el  saber  que  se  había 


de  setenta  anos. 
Ocurrió  entonces  que  Torrentino,  alabado  por 

(t )  Btndii.  A«riff  ii  tatte  k  imli,  mc  XVI.  c.  V 
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sos  claras  ediciones,  se  trasladó  desde  la  Toseaaa .  muaícasecoD  nin^^un  hereje,  «especialmente  coa 


al  ducado  de  Salwya,  y  los  Giunti  á  Venecia, 
en  donde  la  liberlad  hizo  prosperar  aialipogra- 


fray  Bernardino  Ochino  y  don  Pedro  Mártir.» 
Las  nuevas  instancias  de  la  Inquisición  roma- 


fía.  Pedro  Garnesecchi,  noble  floreolino,  favore-  !  na,  la  cual  nombró  comisario  il  vicario  episcopal, 

cido  por  los  Médicis  en  su  patria  ,  en  Francia  y  no  produjeron  sino  nuevas  órdenes  y  protestas 
en  Roma,  hubo  de  conocer  en  Ñapóles  á  Pedro  .  de  fe,  de  tal  suerte  que  este  tribunal  inquisitorial 
Taldés,  á  Ochino.  á  V«tni^lío  y  á  Caracct,  des- '  fue  abolido ,  sin  oue  llegase  á  corromper  la  pe- 
pues  en  Vitcrbo  al  obispo  Víctor  Soranzo,  í  Pe-  quena  república.  Sin  embargo,  en  15oS  mucnos 
dro  Pablo  Vergerio,  Lactanzio,  Kagoni de  Siena, .  quizji ,  porque  temian  ver  cumplidas  las  penas 
lois  Prínli ,  ApoloDÍa  Merenda,  Baltasar  AUieri '  qne  hasta  entonces  no  habían  sido  mas  que  ame- 
y  Mino  Celsi,  y  con  ellos  adquirió  las  nuevas  nazas,  salieron  de  la  ciudad  ,  entre  ellos  Felipe 
opiniones,  sosleniéndolas  con  su  crédito  y  dinero.  Kuslici  que  tradujo  la  Biblia  en  Ginebra ,  Ja- 
Victoria  Coionna ,  Margarita  de  Saboya',  Ucnata  colx)  Spiafame,  obispo  de  Nevcrs,  Pedro  Perna, 
de  Franda  y  Lavhiía  oe  la  Rovere  Orsini  se  hi>  que  puso  ana  imprenta  en  Basilea,  multiplicando 
cieron  amigas  suyas;  trató  en  Francia  con  Me-  ediciones  y  principalmente  las  de  los  rcforraado- 
lancton,  y  al  volver  no  interrumpió  la  con  espon-  res,  teniendo  de  corrector  á  Mino  Gelsi,  natural 
deocia  con  los  herejes.  Paolo  iV  le  llamó  por  de  Siena,  que  defendía  las  mismas  ideas;  el  mé- 
tanto  á  su  presencia,  y  no  habiendo  comparecido  dico  Simón  Simoni,  á  quien  prendieron  dos  veces 
le  excomulgó:  mas  cómo  á pesar  de  esto  conti-  ;  ios  teólogos  ginebrinos,  y  familias  enteras,  como 
nnase  sin  oisímnlo  inclinánaose  en  favor  de  los  !  los  Liena,  Jova,  Trenta,  Bulbani,  Calandrini, 
novadores,  Pió  IV  obtuvo  de  Cosme  el  que  se  j  M¡nuloli,Buonvisi,Durmalachi,  Díodati, Sbarra» 
le  entregase.  Se  defendió  tan  bien  de  los  cargos  Saladini  y  Cenami,  las  cuales  produjeron  después 
q^ue  se  le  hicieron,  (jue  fue  absuello  libremente:  personajes  ilustres  (2).  Pió  Iv  temió  que  cor- 
nn  embargo,  noqniso  desistir  de  su  empeño  y  ¡  rompiesen  el  país  las  muchas  personas  de  Luca 


continuo  ayudando  con  dinero  á  Pedro  León  Ma- 
rioni  y  áPedro  Gelidode  Sao  Miniato,  que  se  ha- 
llaban refugiados  en  Ginebra,  sin  que  esto  faese 
obstáculo  para  entibiar  la  amistad  de  Cosme. 
Este,  no  obstante,  á  petición  del  papa,  le  pusoá 
disposición  de  la  Inquisición ,  donde  oonreso  y 


que  iban  á  Suiza,  á  Francia  y  a  otros  países  he- 
rejes; y  el  senado  expidió  otro  bando  por  el  que 
se  prohibía  4  los  de  Loca  que  habitasen  en  aqne- 

Ilos  países:  muchos  de  los  que  fueron  desterrados 
por  herejes  se  hallaban  tal  vez  en  Italia,  £spaña, 
Francia,  Flandes  y  Brabante;  «cualquiera  que  los 


convicto  fue  degradado,  y  por  su  tenacidad  en  ¡  mate,  dccia  el  bando,  reóbirá  por  cada  uno  de 
no  (j^iercr  convertirse,  decapitado  y  quemado  dios  500 escudos  de  oro,  que  le  serán  satisfe- 
'  chos  del  gran  común  (5). » IJando  que  mereció  al 


en  1567 

Entre  tanto  en  Toscana  se  aumentaba  el  nú* 
mero  de  los  familiares  del  Santo  Oiicio,  los  cua- 
les se  distinguían  con  una  cruz  roja  y  no  estaban 
sujetos  al  poder  secular.  El  gran  duque  temió 
que  por  osle  niodio  se  ocullascn  muchos  de  los 
que  odiaban  su  ingrata  dominación,  y  no  pudo 
contener  &  los  inquisidores  que  en  Siena  y  en 


ComonlasalabansasdePio  y  de  San  Carlos,  y 

queremos  creer  que  no  produjo  ninpun  asesinato. 

Los  tiranos  son  enemigos  de  las  violencias  que 
otros  cometen.  Yeneda  rediazó  siempre  la  in- 
quisición religiosa,  porque  tenia  la  civil,  la  cual 
estaba  destinada  á  aprobar  los  libros  que  se  ím— 
primian ,  á  vigilar  a  los  herejes  y  á  castigar  al 


Pisa  usaban  de  gran  rigor  contra  cualquiera  que  que  celebrare  misa  sin  estar  ordenado  asi  como 
comia  de  carne  ó  proferia  palabras  sospechosas, 
sin  perdonar  tampoco  ia^  imprudencias  de  los 
estudiantes. 

Mientras  que  el  temor  de  rpie  la  crítica  vol- 
viese sus  tiros  de  las  cosas  sagradas  á  las  polí- 
ticas hada  mas  rigorosos  á  los  gobiernos  monár- 
quicos,  la  independiente  Luca  permaneció  tran- 

auila,  yantes  por  el  contrario  dejó  que  se  desarro» 
ara  el  gérmen  de  las  novedades.  Muchos,  pues, 
se  afiliaron  á  ellas,  y  Pedro  Mártir  Vermiglio 
haciendo  á  «us  hermanos  de  Luca  la  apología  de 
su  propia  fu¿^a  (loaü),  se  congratulaba  de  que 
allí  aumentarían  los  creyentes.  Tal  vez  exage- 
raban -11  número  tanto  Uoma  por  el  dt'>eode  es- 
tablecer en  aauella  ciudad  la  Inquisición  ,  como 


á  los  blasfemos;  pero  los  inquisidores  del  Es- 
tado ejercian  su  cargo  inuctio  peor  uue  los  reli- 
giosos. Consintió  también  á  los  Junios  y  á  los 
Grie^íos  que  practicasen  sus  ritos .  y  que  los  bie- 
nes (Je  los  condenados  pudiesen  pasar  á  los  he- 
rederos legítimos.  En  Vicenzase  había  estable- 
cido una  Ijílesia  donde  acaso  so  enseñaban  los 
dogmas  antitrioitarius,  lamentándose  el  papa  de 
que  el  ge  fe  y  el  bailfo  permitiesen  predicar  en 
ella  tan  libremente  el  error  i  i) ;  por  cuyo  motivo 
el  gobierno  expidió  órdenes  muv  severas,  y  em- 
pezó á  imponer  castigos.  Julio  Gliirlanda  de  Tre- 
viso  y  Francisco  de  Rovigo  fueron  conducidos  á 
Venecia  y  degollados  al  punto,  así  como  Anto- 

el  señor  de  FloreDcia  por  tomar  un  pretexto  de  ¡  iMMciiiyeic¿ieknJaaBjHobo;ioaa  uu  Cauodrini: seMákio, 

'        '~  .     •   ■    PranrlMn,Mi|Ml,Jaao  AIIÍM«».Sanwl  Torraltel,  Tienta  MI- 

notoii.  JKobo,  IMukméf  FlnMiico  <iiNiuo  McMI;  y  Jun 

Luí»  Saladiui. 

(Si  H;indo  i1( 9  de  enrro  dr-  i:,]*.  Se  halla  impreso  rn  la  histo- 
ri>  de  Maiurofa.  En  IbGi  s«  UimenUbi  de  q'ip  muchos  herejes 
pcruiJiiiH  II  .sen  todavía  en  aiiiellj  ciudaii ,  njiiituMescn  relaftioiie» 
C'in  iiis  iii;f  hatiian  buido  y  refibiescn  ohm*  pnUfsi;niCí.  Seré- 
ruprdj  lun  il  llurpniino  Hit;uel  Anjiel ,  dr  la  o.ik'n  de  \0i  Predica- 
dores ,  el  ruüi  *  n  1 '  ri<i  loiriu  e\  ftariido  de  \i  iiae\»  Iglesia  y  quedo 
romo  predicador  i'i.  S'i,;!iii  in  lux  i;ri»uneí>,  publiraado  una  apo'o- 
f¡\»  ta  que  se  traía  de  la  verdadera  j  falM  litie^ia,  de  (a  condiemo 
y  cualidad  de  la  misa,  da  la  verdadera  presencia  de  Críalo  en  d 
sacranN>nla  de  la  comaatoB ,  del  ^padu,  de  la  primacía  de  Su  Pa- 
dre? dalos  UmlMat  7  aa  aaiarMad. 
(4)  Rannt».  trfM  fSM. 


ella  para  usurparla ;  con  lo  cual  Luca  conjuró  el 
peligro  prohibiendo  se  hablase  de  cosas  teoló- 
gicas ^1)  bajo  las  penas  mas  severas,  asi  como  que 
le  tuviesen  ó  leyesen  libros  prohibidos»  y  se  co- 


1  l  I  •  F'Dcs  que  se  so'pecíia  qiif  puedan  halUr-e  en  nurí"r.i  ciii- 
djd  rf.' I.uca  T  >u  d^imiUH),  ali^unos  irmerarios ,  lanto  de  uim  -  i- 
BO  de  otro  sexo  .  I*>>  cisMva  .  i  pesar  de  no  tener  omityn  conoci- 
Bienlo  de  las  Sagradas  KMTiiaras  nide  los  cjihvicü  atreven  i 
hablar  de  las  cosas  perieoecienirs  i  la  religión  crutiaria  y  tratar  de 
ella  tao  Kbrcnente  como  si  riMM  |na4M  l«diO|M,  «la..  ««.• 
Baado4el«teDa}o  delSiS. 
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DIO  Ricetto,  viceatino,  Francisco  Spiaola,  cura  su  paciQca  oscuridad:  v  los  parlamentos  de  Ai& 
irfilanés  y  fray  Baldo  Lopetino^  los  restantes,  y  de  Turin  leftapliearoillas1eyM0lHltrftlMbí6• 
anrovechándose  de  aquel  aviso  huyeron ,  y  entre  rejes,  la  hoí?uera  y  la  marca:  después  se  orde- 
ellos  Alejandro  Trissmo,  que  en  unión  de  otros  ¡  nósu  exterminio,  y  que  perdiesen  sus  hijos  sqs 
se  Aem^oen  Chiatenna,  desde  cuyo  punto  es-  j  bienes  y  su  Kberlad ,  porque  mlltrálaban  á  Us 
cribió  á  su  paisano  Leonardo  Tiene,  excitándole  frailes  que  se  enviaban  para  convertirlos.  Sado- 
para  que  se  adhiriese  de  ana  vez  á  la  Beforma  leto ,  obispo  de  Carpentras ,  se  opuso  fuertemente 
juntamente  con  toda  la  ciodad.  á  aquella  determinácion ,  y  ef  rey  Franciscb, 

Gnilo  Locar,  natural  de  Candía,  dominio  de  viéndolos  tan  |>acíficos  y  que  contrihuian  al  Es- 
Tenecia,  qtie  habiendo  tenido  noticia  de  la  Re-  tado,  les  concedió  tres  meses  de  termino  para 
forma  en  Italia  y  después  en  Alemania,  guardó  reconciliarse  con  la  Iglesia;  pero  Juan  Meinier, 
sobfo  dio  gran  reserva,  hasta  que  llegó  á  ser  barón  de  Appede,  presidente  dél  parlamento,  le 
patriarca  de  Alejandría  y  luego  de  Constantino-  indujo  á  que  se  ejecutara  su  edicto.  Entonces  ata 

tila,  empezó  á  enseñar  las  nuevas  doctrinas,  pero  soldadesca  furibunda  empezó  á  hacer  en  ellos 
ott  obispos  y  Icis  coras  que  lo  advirtieron  lehi- '  ma  horrorosa  mortandad :  cuatro  mil  fneron 
cieron  desterrar  á  Rodas.  Repuesto  nuevamente  muertos,  ochocientos  enviados  á  paleras  y  dcs- 
coo  el  apoyo  de  Inglaterra  y  de  Holanda,  pu-  trnidas  veinte  y  dos  poblaciones.  La  magnáDima 
blicó  un  catecismo  calvinista  excitando  con  él  nación  francesa  se  indignó  por  semejante  aten- 
grandes  tarbnlencias,  hasta  que  la  Puerta  le  hizo  ',  tado ,  y  el  rey  al  morir  encargaba  á  su  hijo  que 
extrans:u!ar;  varios  concilios  le  exoomttigaron  castigase  á  los  autores  de  aquel  delito;  pero  ya- 
como  asimismo  sus  obras.  I  lidos  del  favor,  quedaron  impunes  con  gran  dis- 

Aoemundo  de  Coct,  caballero  del  Delfínado, '  gusto  de  los  Protestantes  qae  se  lo  recordaron 
tino  de  los  prosélitos  raas  ardientes  de  la  nueva  varias  veces. 

fe,  exhortana  á  Lutero  á  míe  esaibiese  k  Carlos,  Como  los  Yaldenses  hubiesen  recobrado  gran 
diiqné  de  Saboya ,  con  d  fin  de  oblig^rie  &  acep-  ánimo  eñn  el  atiménlo  de  sos  hermanos  en  Sotiá 

lar  la  Reforma*.  «Es muy  propenso  á  la  piedaa  y  y  Francia,  se  envió  al  inquisidor  Tomás  Giaco- 
lá  la  verdadera  religión  (1),  necia,  y  desea  tratar  ¡  mciti  para  que  pidiese  al  duque  Manuel  Filiber- 
isobre  la  Reforma  con  personas  de  su  córte.  Su  .  to  que  les  obligase  á  la  obeiliencia  de  la  Iglesia, 
tdivisa  asi  como  la  Toestn  es  nihil  deesl  timen-  |  Este  prohibió  con  graves  castigos  el  ejercicio  del 
itibus  Dettm.  Aunque  sometido  por  el  Imperio  culto  y  los  sermones  de  los  Barbas,  los  cuales  ir- 
> y  por  la  Francia  hallarla  medio  de  adquirir  gran  1  rilados  con  semejante  disposición ,  se  sublevaron, 
«fálloencia  en  Suiia,  Saboya  y  Frauda.  •  Laiaio  |  y  d  duque,  tanto  por  respeto  á  la  religión  de 
le  escribió  en  efecto,  pero  no  parece  qne  obtuvo  sus  mayores  como  por  el  miedo  de  que  los 
ninguu  resultado. 

Los  Valdenscs,  resto  de  aquellos  que  en  d  d- 
cloXlII  se  dedicaron  á  pensar  bajo  la  dirección 
de  los  ancianos ,  llamados  barbas,  esto  es ,  tios, 
que  después  se  llamaron  Barbetti,  habitaban  en 
los  Alpes ,  que  separan  el  Delfínado  dd  Piamonte 
en  Pinerolo.  Irritados  contra  Homa  y  contra  sus 
ritos,  á  los  cuales  llamaban  idolatría,  preten- 
dían haber  conservado  la  [)ureza  de  la  predicación 


Franceses  acudiesen  en  gran  número  al  .-socorro 
de  sus  corrdigtonaríos  y  pusiesen  en  peligro  la 
independencia  nncitínal,  mandó  fuerzas  a  aquel 
punto,  las  cuales  ocasionaron  y  sufrieron  graves 
pérdidas  por  haber  tenido  que  hacer  la  guerra 
en  la  montana.  Por  último,  viendo  la  difícultad 
del  éxito  y  la  inoportunidad  de  los  medios  que 
se  emplearon,  perdonó  á  los  Yaldenses,  y  lesper- 
mitió  que  tuviesen  reuniones  y  que  predicasen 
evangélica.  Carlos  Y III  detenninó  perseguirlos,  i  en  lugares  determinados,  pero  sin  que  saliesen 
é  Inocencio  Vlll  (1487)  fue  exhortado  á  tomar  i'de  sus  limites,  y  sin  excluir  tampoco  los  ritos  de 


algunos  de  su  empeño 
tieron  en  las  montañas  mas  inaccesibles.  Luis  XII 
después  que  mandó  &  informarse  de  dios,  ex- 
clamó :  Son  mejores  cristianos  que  nosotros.  Lue- 
go que  llegaron  á  tener  noticia  de  la  Reforma, 


^  an  reunidoen  Calabria  al- 
los  valles  del  Piamonte,  de- 
dicándose á  labrar  los  terrenos  incultos ,  que  con- 
siguieron hacer  muy  poblados  y  fértiles.  Basta 
cuatro  mil  llegó  á  aumentarse  su  nómero  en  di- 
cho punto,  y  lodos  ejercían  sus  ritos  religiosos 


escribieron  &  los  gefes  de  esta  manifestándoles  de  otra  manera  que  los  Católicos;  locoal  les  per- 
de  la  manera  que  usaban  la  confesión  auricular,  miiian  los  señores  de  las  ciudades  porque  eran 


q^ue  sus  ministros  permanecían  solteros,  y  que 
df  unas  donncdlas  nadan  voto  perpetuo  de  cas- 
tíoul.  A  los  que  sostenían  que  las  doctrinas  re- 


S entes  paciíicas  v  contribuían  al  Estado.  Ilabien- 
0  sabido  la  Ref -.rma  que  se  hizo  en  Alemania, 

enviaron  á  flincbra  á  pedir  doctores,  los  cuales 


formadas  crafi  tan  antiguas  como  el  cristianismo  vinieron  en  efecto,  c  hicieron  muchos  prosclit<^ 
les  desa^íradaba  observar  lo  discordes  que  esta-  ¡  El  cardenal  Alejandrino,  inquisidor  entonces fl» 
han  auuellos  supuestos  contemporáneos  de  los  {  Roma,  envió  predicadores  amenazándolos,  pero 
apóstoles  sobre  unos  puntos  tan  debatidos;  y  sin  conseguir  resultado,  por  cuya  causa  nuDO 
especialmente  que  se  escandalizasen  del  libro  que  que  recurrir  al  poder  secular.  £1  virey  duque  no 
escribió  Lutero  contra  el  libre  dbedrio.  |  Alcalá  mandó  un  juez  y  muchos  ¿ 

Los  Calvinistas  pretendieron  hallar  en  ellos  cuales  secundando  á  los  misioneros  oblígacan 
mayor  conformidad,  y  les  indujeron  áque  nublí-  oír  misa  y  castigaban  á  ios  desobedientes  co  sv 
casen  su  profesión  oe  fe.  Aquello  fue  sacarles  de  ¡  bienes  y  en  su  persona.  Los  Taldenses , 

 .    -    .      .  -  de  su  desesperación,  lomaron  las  armas  y  P?'^ 

*c».um0Ep.ioi.     •  ron  al  principio  en  desorden,  pero  después  aict 
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iMMtolialalUB:  derrotados  por  fia,  luvi«<Miqtte  este  secretario  de  den  Pedro  de  ToMo,  titlóride 

acogerse  á  la  guardia  lombaraa ,  en  donde  presos  justiBcarIcs,  y  los  inquisidores  aseguran  qut  coii 
á  la  fuerza  j  por  traicioa,  fueroa  eotregados  á  aem^aote  motivo  se  hicieron  ermitaños  hasta 


jueces  es  tsünm  orades,  acBdo  cendmadm  4 
muerte  prodocMa  por  castigos  atroces  ios  que 
permanecian  ebstioados.  Se  dice  que  ejecutaron 


a  seiscientos;  y  cueotaa 
ado  dia  mató  ochenta  j 


tres  idH.  Bntre  estos  Galeato  Chriociolo,  ñai^ 

qués  de  Vico ,  habiendo  buscado  prosélitos  &k 
toda  Italia ,  abandonó  su  familia  y  una  rica  ftr- 


ue  el  verdugo  en  un  .  tuna  por  fundar  eu  Ginebra  un  consistorio  ila- 


el  CQ-  !  liaiio  f  un  IgMi  distinu,  con  un  fordiulafio 

chillo  en  la  boca  mientras  que  muerto  uno,  coló- 1  propio,  cnTo  primer  ministro  fue  el  conde  Ihh- 
caba  al  olro  uo  velo  en  la  cabeza.  Luis  Pascual,  .  « 

■que  era  su  gefe,  fae  quemado  en  Roma;  y  otros 

enviados  á  las  galeras  españolas  {i). 


ximiliano  ftarlinei^o  de  Brescia. 
Garios  V  q«eria  establecer  en  Ñápeles  la  Aon- 

»'/&/(.' (Pallavicino)  Inquisición  española  para  des- 
Juan Yaidés,  oaballero'  español,  que  había  ido  ¡  iruir  aqaellos  gérmenes;  pero  los  Napolitanos  se 
i  Ñápeles  con  Garios  Y ,  y  Tue  nombrado  por  ¡  opusieron  á  «emojsnM  tvtmto  qve  supmMa  ú 

[  todas  las  demás  (Sarpi),  aun  cuando  se  aparen- 
taba que  la  órdea  babia  venido  de  Roma :  los  Es- 
pañoles atacan  al  poebto  sediciosoy  la  calle  de 
Toledo  se  convierte  on  una  carnicería ,  pero  aquél 
tribunal  no  se  estableció.  El  duque  de  Alcalá 
volvió  á  inleolar  nuevos  medios  para  conse^rr^ 
lo;  poro babieodo suplicado  la  ciudad,  consigtrió 
que  no  se  in.stituyese  en  ella  sino  el  Santo  Oficio 


<1)  Las  &i|(-jienlrs  rartjs  te  hallan  en  el  ArciiiTode  la  casa  de 
MfJicis  (CoTTt^foudfni  ta  df  iVíif'  /c!  a  i1  }  y  se  atribuyen  i  ao 
aiiiKitfflo,  ^ue  sítfoió  <i  Aücanio  Caneciólo  ea  to  expedictoD  eoDtra 
loi  itefurmados  de  Calaliria. 

•Se  sabe  qae  el  seOor  Atento  pw  órdei  M  Mior  virejr  ba  leni- 
ihi  >fw  arilr  «|««  «I  •»  M  yHMl*9mOritMs,«aii  el  objero 
So  cflUr  caMai0  Se  ht  SM«istaiM  ét  to»  taiemM  Saa  Sitio  7 
Guardia  gae  m  habita  Untado  ti  etnpo.  Dkko  teOor  Ascaoio,  ta- 
-le«  de  MR  tweso  eaeoalrd  en  Cotenu  ai  acftor  aardaés  de  ll«e 
nlaaleo ,  tu  eabado ,  el  coal  ettabt  dUparsto  con  bis  de  teiseieatas 

infjnlett  deBcaballMpanvotTeri  salirde  ouevoicampaaa.i  I  j.  1    _  .  .  n  ^    ici\  n 

flti  de  prrtrcair  y  prender  i  aqtpita<;  malas  itenifs.  Habiendo  salMo  |  de  la  maOOra  qUC  eSUba  00  ttOfiia  (zt.  hi  rCV 

tamtMen  el  5,  .lespuos  ,jje  w.ivn,  ,u-  ia  (.uardia,  y  llegado  qoe  hubo  felipo  haUa  onerído  ofroecr  lonMon  «slo  íh^ 

aqil  nombrrt  cniris»rio>i  y  rnMrt  «lelrffados  r<iii  K^nic  armada  por  f  ^"P^  im»i«»  i|wo*_i«v  viiw«i  ••■nuivu  coty  iii— 
las  tierras  cireuD»ccin.is  para  prender  j  l<i.<  Luieniiu'i.  Se  ha  cm- 
pU-ado  en  ia  persecuciuD  de  c.Mus  lai  ac(ivid,4il  ,  que  una  parle  lia 
sido  cogida  rn  fl  rampo,  y  pa^an  de  mil  cujiroi  leiiios  entre  lioni- 
Jares  y  mujeres  kis  que  biñ  venido  i  presesiarse :  hoy  que  es  el  dia 
del  Señor ,  ha  naadado  reunir  A  todos  1  coadncirlot  prisionero*  á 
Monte 


fausto  regalo  á  Milán,  pero  la  ciudad  comisionó 
á  grandes  personajes  para  que  viesen  al  rey  ,  al 
papa  y  al  concilio,  v  les  manifestasen  que  serta 

te  AUo.  en  donde  al  w«ente  te  hallan:  en  terdad  qneda  |  ««raW»^P»to  «  "evabao  á  C^  SO  designio. 

rt«iMoirke4nejarte,nornr7péiirMMÍM,«icinaá*vwhiB  La  misma  Roma  se  asombraba  de  este  tnbunal 
•V*5*í?  i«» .  y  proflrteiiloeiiii  ■■ehaaMtebns  que  no  dependía  de  ella,  y  que  rehusaba  ense- 

WMMldBn.Afetardce8toel»enormarqnésreliefi&rAt-    J    ,    ¡      *^  vi»,  j  m«v  iviiu^iua  vuov 

narle  los  procesos;  de  tal  modo  que  se  consisoió 
no  unir  esteá  tantos aaloseoiBoeslBiiasufnsBh 
do  la  Lombardia. 
Hemos  visto  eómo  mochos  do  los  Italianos  Ai- 

f[itivos  se  quedaron  en  la  Yaltellína  ,  que  se  hi* 
iaba  sometida  a  los  Grisones;  y  otros  en  Luga- 
no, Mendrieio  y  flelliniooa,  baitíatos  suizos,  ea 
los  que  se  permititt  las  innovactOBes,  y  en  énlda 
los  maestros  podían  considerarse  como  en  su  pa* 
tria  con  clima,  lenguaje  y  usos  italianos.  Esta 
proximidad  inquietaba  bastante  ai  papa  y  al  rey 
de  España  como  duque  de  Milán.  Por  tanto  Car- 
los Borromeo,  qoe  ya  babia  fundado  el  colegio 
helvético  CB  iKlan,  ontió  en  Sona  como  lega^ 
do  pontificio,  en  donde  ejerció  jurisdicción  de 
sangre  contra  los  hechiceros  y  los  herejes.  Una 
gran  parte  de  estos  se  habla  formado  especial- 
menle  os  Lorcano  bajo  el  mando  de  uu  tal  Bec- 
caria;  pero  habiendo  sido  arrojados  de  aquel 
punto  pasaron  los  Alpes  dirigidos  por  Pestalozzí, 
Orelli  y  Muralto,  deteniéndose  en  Ktirioh  ende»* 
de  se  establecieron,  dedicándose  al  trabajo  y  ai 
comercio,  y  tuvieron  por  ministro  á  Ochino.* 

Desdo  esloneen  hviw  siempre  nn  nnncio  poa*^ 
tifício  en  Suiza  donde  se  fundaron  escuelas  de 
Capuchinos  para  las  clases  inferiores,  y  de  Jesuí- 
tas en  Lucerua  para  las  superiores.  El  duque  de 
Milán,  tomando  por  preiealo  la  religión,  pero 

(t)  Les IfaMlilaana  te  opntleron  i  la  tefniakitii  eayaMa,  poli 
■o  i  la  que  estaba  esiablecida  por  nedío  de  ios  obúfot.  Ln  el  tM» 
deO^uMwtAo  18'!  I  te  lee :  «adabredte  diputadot  pan  fte  vi« 
Ttná  dtrirscits  i  moaseftor  ilukiriüimo  H  arxobis|H>  portsatai 

deiBOsirariones  como  ba  brtho  ruu'.ra  lus  herejes  y  los  Jadius,  7 
i  suplicarle  se  sirva  hacer  saber  a  su  vanti  lad  ís  leoeral  satisfac- 
ción qui  iipenmenia  toda  la  ciudad  en  que  luda  esU  elatc  de  per> 
sonas  ícaii  casiifadas  y  extirpadas  con  ;ran  rifior  por  mano  da 
nuestro  ordinario,  segon  confiroe  jr  como  sieQjpn-  ii.  mn*  «upi  n-i- 
do ,  COI)  sujeción  1  lo  qae  eataUcceo  tos  etuonet  y  sio  loterveocioa 
de  ta  edrte  sr<  ular ,  pcf»  fnwtteiiD  mtvmM  « lutttmék 
la  relii^oa  /■*<■«>. 


««o  . 

i  fetar  de  esto  el  teDor  marqués  y 
térnllr  Mk  Gaard>a  baa  hecho  prender  fuego  1  todas 
las  casas,  y  anierionaenie  habiaa  mandado  destruir  aquella  pobla- 
ción y  cortar  las  vlAas.  Ahora  falu  ejecutar  el  casti|o ,  que  seaun 

han  (onTenidki  eMo»  srDores  rn  onion  con  los  oidores  y  fray  Va- 
lerio que  se  haiia  aijui  di'  mtjuiiidur ,  &era  terrible;  puesto  qae 
quieri'n  hacer  ronducira  fs'.os  hombres  y  también  á  las  mujeres 
hasia  el  principio  de  Calabria  y  sus  cnoOnes.é  irlos  ahorcando  poco 
á  poco.  Seguramente ,  si  Dios  con  su  misericordia  no  mueve  i 
compasión  i  santidad  ,  el  se&or  marqués  y  el  sei'ior  Ascanio 
baran  con  ellos  on  grande  esctrnieoto ,  si  ao  lo  eflia  quieu  puede 
hacerlo. 

■  La  príatera  tei  que  talló  el  aefior  mtrqaét  bito  queaar  i  Saa 
Sisiet  pwñáer  i  tímmu  ifltiti  S<  b  fMrdm  de  dicto  pono, 
qoe  te  lullanui  prcHiMii  la  Mam  da  cattolleta,  badMok» 
alwtcar  r  amtitr  deipaet por  las  torres,  en  nonero  desesinia; 
4H  aai»  fae  ctpeio  fae  antes  de  ocbo  diat  te  trreglari  r  conclaira 
«ate  negocio  y  se  marcha  rio  i  Ñapóles.  Monte  Alio  5  de  Jumo 
te  1561. 

•  Hasta  tbora  te  ha  escrila  diariamente  iodo  lo  ocurrido  respecto 
de  aqneUos herejes :  al  presente  diremos  qnr.  huy  mas  ii  uiprano 
laba  principiado  i  imponer  1  aquclins  l.uicrjnus  iiiirrrndns 
|as,  cnyo  recuerdo  estremece:  eran  eictrrjiíijs  en  una  casa,  iba 
al  verdugo  ,  lus  ro|;U  DUO  i  uno  ponu  iidok-s  una  venda  en  lo»  ojos 
T  luego  los  rnndaria  i  un  siiio  f.s|.iai  io!>o  poco  disiante  de  dicha 
'  i,k  "  '-  


acia  que  se  arrodi  Uteo  y  c^jq  el  cuchillo  les  cortaba  el  cuello, 
drjáñdoletde  esie  modo :  detpóae  totuba  U  venda  y  el  cacbillo  lle- 
nos de  sangre  y  volvía  i  coger  *  atro,  baciendo  lo  misaio.  Asi  ba 
continuada  ejMBiaate  kaaia  aa  atearade  SS.eayo  capeciicato 
dejo  i  la  couiderMitn  Se  V.  la  tattiaoao  qne  kabrá  aida  Los  trte- 
iaa  «M  alefres  i  safHr  la  maerte ,  pero  los  idvenea  marchan  muy 
atMtaéaa.  Se  ba  dado  órden ,  y  ya  etiin  aqai  loa  carree ,  para  des 
caartixarlas  a  todos,  los  cuales  se  culncariu  sucesivamente  por  todo 
el  caaiaeqae  conduce  hasta  los  confines  de  Calabria  ,  si  el  papa  y 
el  seAor  virey  nn  mandan  al  seftor  marqués  <)u<-  desista  de  su  rm- 
peíiu.  Todawi  falla  ahorcar  i  los  otros  porque  no  es  posible  abor- 
cjr'os  a  totlos  ii  un  tiempo.  Se  ha  mandado  que  ventían  hoy  cien 
mujeres  de  la:>  mas  viejas,  i  las  cuales  se  ha  pues:»  en  el  turmeoto, 
3ju5i,ei4ndo!as  después  con  los  demás  para  poder  hacer  una  mci- 
rU  [.erfi'c:a.  Ilav  siete  que  nn  quieren  ver  el  crunlijo  ni  confesarse, 
}  SI  Tan  quemados  vitos.  En  Monte  Alto  á  1 1  de  junio  de  1561. 

•  Ahora ,  eMando  aqai  en  Monte  Alto  perMifuicndo  i  ios  herejes 
de  la  Guardia  Fiscalda  y  Casal  de  San  Sixto,  de  ios  cual<!s  en  ooce 
dia*  te  bau  ajaatidado  éo«  mil  y  ka;  pniaa  aaiMiaaiae  eoade* 
nados,  habiendo  tcgnido  la  «iecacm  UwMét  «IM  ■aarmeea 
el  campo :  te  ban  btikado  con  armas  cerca  Sa  aamm ,  y  laa  Staat 
éneipennndoa  en  grapas  de  eaatro  y  eiBea :  aa  haa  facaada  lat 
dos  ciudades  y  talado  machat  poteaione*. 

origen  4 


» Estos  herejes  traen 
I  nrtoctpado  di 

raleaba  el  tmnie  scfun  han  c 


gen  de  las  nM»laiasde  Agrogna  en 

el  iprtact|ado  de  Saboys  y  se  llaman  l^itramontaeos.  en  ios  coales 

iifi'sadi)  Diui  líos.  Eii  este  reino  que- 
dan oíros  rjjtr  I  lugares  en  dneri>a>  |jro^  li.í  US  ;  Mn  embar^.i ,  no 
se  tiene  imiicia  d.'  que  vivan  mal.  .Son  ^eiites  M-i;cillas  ó  iKi^ran- 
le».  j  hombres  fxirin¡erus ,  lahraduns  >  minad,  rts,  ¡o>  rúalo  al 
awr.r  se  conv icrien  con  faciliibrt  nb^  rt  jmIü  la  rcliiíiou  y  nhrd;- 
caecde  iia  Iglesia  Romana.  £0  Monte  «lio  a  U\  e  junio  de  iS6i. 
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en  realidad  COD  miras  polítiets,  hizo  una  alianza  Valle  como  punto  de  anión  entre  el  Milaneado 


de  oro  ó  borromea  con  los  canlcoes  católicos, 
excepto  el  de  Soleura,  para  la  conservación  de 
la  Iglesia  y  ía  paz  de  los  países  respectivos ;  en 
Tirtod  de  esta  alianza  1m  coligados  permitían  á 
aquel  rey  que  entrase  en  sus  ciudades  con  los 
ejércitos,  y  pudiese  alistar  gente  mientras  que  él 
por  ID  parle  prometía  sostenerlos  con  todas  sus 
inerzas.  Esta  división  entre  la  liga  católica  y  la 
protestante  disminuyó  la  importancia  política  de 
Suiza,  hizo  eternas  las  revwneiones,  y  la  puso 
á  merced  de  los  extranjeros;  ni  se  hubiera  evi- 
tado la  guerra  si  los  Cantones  que  permanecian 
indiferenteá  no  se  hubiesen  interpuesto  para  ase- 
gurar la  pas. 

Peores  resultados  produjeron  las  desavenen- 
cías  religiosas  entre  los  tiritones,  donde  Juan 
Gommander  arcipreste  de  Goira,  Enrique  Spreí- 
ter,  Juan  Blasio  y  Felipe  Saluzio,  habían  difun- 
dido las  doctrinas  de  Calvino.  Los  Grisones 
en  1512,  ocuparon  la  Yaitellina  como  también 
loé  condados  de  Bormio  y  Cbiavenna ,  aue  ter- 
minan en  Italia ;  y  aun  cuando  en  la  pa?.  de  Jante 
la  habían  recibido  como  aliada ,  muy  pronto  la 
ledujeron  á  una  esclavitud  de  la  peor  especie 
cual  es  la  esclavitud  en  que  se  tiene  por  dueño 
á  una  república.  Personas  ignorantes  iban  á  go- 
boroarla,  sin  otro  deseo  que  el  del  lucro;  y  lo 
que  mas  incomodaba  era,  que  difundian  doctri- 
nas auli -católicas,  impedían  que  Borromeo  vi- 
viese en  ella ,  favorecían  á  los  Reformados  con 
meuflscabo  de  los  Católicos,  les  quitaban  á  estos 
sus  iírlcsias  ylos  ultrajaban  se^un  se  acostumbra 
hacer  en  países  donde  los  subditos  profesan  una 
religión  m versa  de  los  que  gobiernan.  Deaauí 
provinieron  los  rencores ,  las  contiendas  y  las 
violencias  rechazadas  jpor  las  violencias. 

Las  cuestiones  religiosas  que  existían  entre  los 
mismos  Grisones ,  se  habían  convertido  en  polí- 
ticas ,  formándose  dos  partidos ;  uno  protestante 
que  favorecía  á  Francia  y  estaba  mandado  por 
Salís;  el  otro  católico  y  vendido  á  España  bajo 
la  dirección  de  los  Planta ,  que  empeoró  la  con- 
dición del  país ,  mal  goljernado  ya  por  la  aris- 
tocracia, difamado  por  la  corrupción  extranjera 
y  tirano  de  los  súudilos.  Los  Protestantes  se 
enageoaron  el  partido  austríaco,  y  animados  por 
los  predicadores  dotruyeron  los  castillos  de  los 
Flauta ,  encarcelaron  á  los  contrarios,  y  estalilo- 
cieron  en  Tusis  el  Strafgericht,  tribunal  extraor- 
dinario, que  se  fundaba  con  unos  poderes  abso- 
lutos cuando  las  leyes  patrias  estaban  en  peligro. 

£u  esta  época  empezaron  los  procesos  violen- 
tos, los  castigos  y  ios  bandos;  iNicolas  Uusca, 
santo  arcipreste  de  Sondrío,  murió  ahorcado;  y  se 
decía  haberse  firmado  una  conjuración  para  ma- 
tar á  todos  los  Católicos  de  la  Uetía  y  de  la  Val- 
19 joiio.  telHna.  Estos  cambiuon  oitonces  su  piedad  en 
ira,  su  asombro  en  furor,  y  habiéndose  reuni- 
do, mataron  á  cuantos  Protestantes  había  eo  el 
Valle,  el  cual  se  declaró  independiente  y  nom- 
bró un  gobierno  propio  baio  la  presidencia  de 
Jácome  Uobuslelli  que  hahia  sido  el  alma  do 
aquel  roovimientu.  Los  Grisones  acudieron  a  la 
tenganza;  las  victorias  se  sucedieron  unas  á 
otras;  los  Caloliros  llamaron  en  su  ayuda  al 
A.ustría ,  á  quien  interesaba  muchísimo  aquel 
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y  sus  Estados  de  Alemania,  y  esta,  no  solo  aco- 
metió á  la  Yaitellina,  sino  también  á  Retía. 
Francia  sin  embargo ,  se  mostró  envidiosa ;  el  , 
papa  se eatrometio  en  aquella  cuestión,  y  tras^ 
currieron  muchos  años  entre  guerras  y  tratados 
y  desgracias  sin  fin  para  aquel  Valle  incapaz  de 
sostenerse  con  su  propio  valor  entre  aquel  g^-an 
número  de  ambiciosos.  Estos,  por  último ,  sin 
oír  tampoco  á  los  Valteilineses,  celebraron  un 
convenio  por  el  que  se  restituía  el  dominio  á 
los  Grisones  con  la  condición  de  que  no  babian 
de  permanecer  alU  ni  k»  Protestantes  ni  lain- 
quisicíon. 

De  esta  manera  la  Reforma  quedaba  separada 

de  Italia:  no  obstante  los  Italianos  no  solo  con-  | 
tribuyeron  á  hacerla  extensiva  á  otros  puntos,  i 
sino  que  dedujeron  de  ella  resultados  mas  Atoes-  I 
tos.  Lutero  hahia  conservado  muchos  dogmas  y 
la  gerarquia ,  sometiéndola  no  obstante  al  poder 
temporal ;  por  lo  que  no  trató  mas  que  de  des- 
truir la  disciplina  eclesiástica.  Calvino,  de  la 
inerte  regularidad  del  luteranismo  oficial,  se 
lanzo  a  la  critica ,  pero  sin  extenderse  hasta  el 
último  extremo  en  los  derechos  de  esta.  Sin  em- 
bargo, los  Italianos  mas  lógicos  acabaron  de  des- 
truir por  completo  la  disciplina  y  la  gerarquís, 
uniendo  á  ella  la  de  la  verdad  fmidamental,  pro- 
clamando  la  autoridad  absoluta  dala  raiOOy.y 
precipitándose  al  arríanísmo. 

La  bistoria  de  los  Unitarios  es  interesante,  no 
solo  porque  trata  de  revolociones  y  muertes, 
sino  también  por  sus  dogmas  particulares  y  por 
la  moderación  con  que  fueron  predicados ,  no  por 
los  sacerdoles,  sino  por  los  jurnconsultos  y  médi- 
cos que  admitieron  únicamente  la  Biblia,  y  no 
habiendo  hallado  en  esta  declarado  el  dogma  de 
la  Trinidad ,  lo  impugnaron.  También  dodabin 
de  él  Ochino,  Capitoné  y  otros  Reformados :  Luis 
Uetzer,  clérigo  de  Zurich,  que  fue  decapitado 
en  Constanza  por  adúltero ,  le  contradijo  abier- 
tamente; y  el  fuego  de  Ginchraahogúla  voz  de 
Miguel  Scrvet  que  anuncialia  la  misma  herejía. 
Lo»  Aulitrinildnos  fueron  mejor  acogidos  en  lia-  ¡ 
lia,  y  primeramente  en  la  Academia  que  se  es'- 
tableció  en  Vicenza  el  loiO.  Fueron  apóstoles 
de  ella  Juan  Valentín  Genlile  de  Cosenza  que  ! 
ens^d  en  Ginebra,  en  Francia  y  en  Polonia,  y 
arrojado  de  la  Suiza  ,  fue  decapitado  por  haber 
vuelto  d  Berna :  el  abale  Mateo  Gribaidi  de  Pá- 
dua ,  profesor  en  Tubinga  que  hubiera  pereddo  , 
con  él  á  no  haber  muerto  antes  en  la  prisión,  y  ¡ 
Juan  Pablo  Alciato  milanés  que  murió  en  Dan- 
zick:  lambien  fueron  apostóles  el  abale  Leonar- 
do, Nicolás  Parula,  Julio  de  Treviso,  Fran-  j 
cisco  de  lloviíTo ,  Jácome  de  Chiari ,  Francisco  | 
Aero ,  Darío  Sociuo  y  Jorge  fiiandrale  natural  ' 
de  Milán. 

Lelio  Socino  de  Siena  ,  habiendo  pasado  á  ^ 
Suiza  y  Alemania,  se  hizo  amigo  de  lospríncí- 
pales  reformados:  vivió  en  casa  deMelancliw»te 
unió  después  en  Polonia  con  Francisco  Lisma- 

niu  de  Corfú ,  prior  de  los  Franciscanos  y  confe- 
sor déla  reina  liona  Esforcia,  convirliéndoloásas 
creencias,  y  por  fio  murió  en  Prusia.  Trabajóocui- 
tamente ;  y  los  Anlilrinilarios  se  aumentaron 
en  Polonia  donde  se  refugiaron  á  los  perseguidos 
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por  CalvíBO  y  Lotero.  Pedro  Gooes  de  Gooiacz 

déla  Podlaquia,  se  atrevió  á  predicar  allí  abier- 
tamente aquel  dogma,  y  en  Pinczow  tuvieron es- 
.   tos  su  residencia  principal  á  donde  el  duque  Rad- 
iivil  llamaba  ¿  los  sabios.  En  1574  publicaron 
en  Cracovia  el  catecismo  ,  obra  de  Jorpe  Sobo- 
rnan, y  tres  años  después  la  traducción  polaca 
dfllTwumento,  eo  la  coal  sedieede  Criito  tque 
es  un  hombre  que  intercede  por  nosotros  cerca 
de  Dios,  anuncuido  Dorios  profetas,  descendien- 
te de  David,  elenraao  por  el  Padre  a)  grado  de 
Señor  y  de  Cristo ,  es  decir ,  del  mayor  entre  los 
profetas,  del  massantosacriücador,  del  rey  mas 
invencible  para  quien  Dios  crió  un  nuevo  mundo 
le^enendo,  reconciliando,  poniendo  en  paz  al 
universo,  y  dando  la  vida  eterna  á  sus  elen:idos 
para  que  después  de  Dios  creamos  en  él ,  le  ado- 
remos, le  escachemos,  é  imitemos  m  ejemplo. 
El  Espíritu  Sanio  es  un  poder  divino,  cuya  ple- 
nitad  fae  dada  por  Dios  Padre  á  su  hijo  unigé- 
BÜe  para  que  nosotros  en  calidad  de  hijos  adop- 
thoagozásemos  del  mismo  beneficio.  i> 
>-     Fausto  Socino,  educado  por  su  tio  Lelio  sin 
**  haberle  comunicado  todas  sus  opiniones  antitrí— 
sitifias,  estodió  jaríspmdencia  y  después  cien- 
cias en  Lion ,  y  habiendo  heredado  las  obras  de 
su  tio ,  formó  con  ellas  un  nuevo  sistema  reli- 
gioso. Trabajó  por  espacio  de  doce  años  en  la 
Ciarte  de  Florencia  pasando  después  á  Basilea  en 
donde  publicó  obras  anónimas ,  v  luego  á  Tran~ 
sihania  y  Poloaia.  No  Itee  admitido  en  el  partido 
de  las  Unitarios  porque  estaba  discorde  con  ellos 
en  puntos  esenciales ;  pero  su  instrucción ,  ele- 
gantes maneras  y  gran  elocuencia,  le  propor- 
ciMiann  tantos  prosélitos,  que  losAntitnniiarios 
tomaron  el  nombre  de  Socinianos. 

Andrés  Wissowatius,  su  sobrino,  publicó  sus 
6tin»mhB(bHotheeafhanmpol(morum  (1636 
6  t.  en  fol.)  La  Biblia,  sepun  aice  él ,  es  de  orí- 
gen  divino ,  y  deben  aprenderse  en  sentido  li- 
teral los  pasaies  qne  se  refieren  á  Cristo.  En  Dios 
eiiste  una  sola  persona.  Cristo  es  inferior  á  Dios 
únicamente  en  la  magestady  poder  que  él  mis- 
mo le  dió,  y  que  adquirió  con  la  muerte,  con 
li  obedienciá  y  con  la  resarreceion.  El  hombre 
fue  mortal  antes  de  su  caida,  porque  de  otro  modo 
Cristo  aboliendo  el  pecado,  le  hubiera  librado 
déla  muerte  y  no  se  nnbiera  trasmitido  tampoco 
la  culpa  origmal.  El  hombre  ejerce  una  volun- 
tad libre-,  la  ciencia  universal  divina,  no  com- 
prende las  acciones  humanas  y  la  doctrina  de  la 
piofeda  subvierte  toda  relieion.  Para  la  justifi- 
cación e«  necesario  hacer  buenas  obras.  Cristo 
nosatiátizo  por  los  pecados  de  los  hombres,  por- 
ifoid  Wos  se  loa  había  perdonado  antes  que  él  vi- 
niese al  mundo;  no  instituyó  el  bautismo  por 
medio  del  agua,  sino  que  este  es  un  acto  alegó- 
rico que  signifiói  la  míciaeion  (1). 

Véase  como  la  Heforma  habia  llegado  á  las 
últimas  consecuencias ;  después  de  Socino  se  for- 
maron en  Polonia  treinta  v  dos  sectas  única- 
mente CMifonnes  en  negar  la  divinidad  de  Cris- 
to, y  que  como  los  Mahometanos,  redoeiao  el 
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dogma  4 OB  solo DíM  y  icastigos  y  recompensas 
finales. 

CAPITULO  XXII. 

Maerle  de  Cirios  V.— Baulla  de  Lepanto. 

Tenemos  en  la  historia  una  nueva  división  de 
países  ,  en  Católicos  y  Protestantes.  En  aquel 
siglo  dió  origen  á  los  primeros  la  España ,  que 
desde  el  principio  habia  tomado  on  carácter  re- 
ligioso y  que  luego  en  la  guerra  de  los  Moros  se 
habia  acostuiubrado  á  mirar  como  una  misma 
cosa  su  nacionalidad  y  el  cristianismo,  y  consi- 
deraba la  pureza  de  la  fe  como  signo  de  la  pu- 
reza de  la  sangre.  Esta  generosa  naden  había 
adíjuirido  en  ocno  siglos  de  combates  un  profundo 
sentimiento  de  patriotismo ,  una  leal  adhesión  á 
sQ  fe,  un  noUe  afecto  á  sns  principes,  á  quie- 
nes queria  como  dominadores  pero  no  como  tira- 
nos; un  elevado  sentimiento  ae  si  misma,  por- 
que sostenía  sns  propios  derechos  contra  el  ene- 
miíro  de  la  patria  y  al  lado  del  gobierno;  y  un 
valor  ejercitado  en  las  batallas  de  guerrillas  que 
son  las  mas  á  propósito  para  formar  los  héroes. 

Pero  cuando  reunida  bajo  un  solo  rey  parecía 
qne  debia  presentarse  ante  Europa  como  la  na- 
ción mas  poderosa,  vinieron  las  circunstancias  á 
camhiarso  Índole.  Había  recibido  de  Isabel  y  de 
Jiménez  un  color  eclesiástico ,  y  la  In([uis¡cion 
que  babia  llegado  á  ser  una  institución  política, 
necesaria  ñera  consorrar  la  obediencia  y  la  im- 
portancia del  trono,  al  paso  míe  llenaba  de  terror 
á  los  grandes,  tenia  sujeto  al  pueblo,  comprimia 
el  pensamiento ,  y  acostumbraba  á  entregarse  á 
losrmicores  y  á  la  sangre .  En  las  guerras  extran- 
jeras llevaron  los  Españoles  al  extremo  su  fero- 
cidad, atendiendo  solo  á  ejecutar  la  voluntad  de 
sus  gefes ,  desfogando  su  mutalidad  y  avaricia 
sobre  los  enemigos  de  sus  protectores ,  ya  se  lla- 
masen italianos.  Flamencos  ó  Americanos;  y  los 
hijos  de  aquellos  tipos  de  caballeresca  kiailad, 
cometían  impudentes  perfidias.  La  dinastía  ex- 
tranjera (jue  vino  á  dominar  á  España ,  ignorando 
los  usos  del  pais,  y  orgullosa  de  la  gloria  de  sus 
primeros  pasos,  solo  pensó  en  desembarazarse 
de  los  obstáculos  que  las  libertades  lii<lóricas 
hablan  puesto  al  despotismo,  y  en  deprimir  á  los 
obüspos  v  á  las  Córtes ;  creyó  insubordinación  la 
indepenclencia ,  y  sedicion  el  reclamar  los  anti- 
guos derechos;  por  lo  cual  la  nación  que  habia 
creido  en  la  alianza  de  la  religión  con  la  liber- 
tad porque  habían  nacido  juntas,  tuvo  el  senti- 
miento de  ver  extraviada  la  una,  y  extinguida 
la  otra. 

Ya  hemos  Tísto  que  Carlos  Y  hizo  callar  & 
las  Cortes  con  el  suplicio  de  Padilla  y  de  otros 
veinte ,  y  después  publico  una  amnistía  y  trató 
de  roboslecer  la  autoridad  real.  Después  de  ex- 
cluir de  las  Córtes  á  los  nobles  y  á  los  eclesiás- 
ticos, impuso  á  ios^  Comunes}  la  fórmula  de  las 
comisiones  que  debían  dar  á  los  diputados,  la 
cual  últimamente  quedaba  reducida  á  hacer  la 
voluntad  del  rev ;  asi  es,  que  reducidas  las  Cór- 
tes á  una  pura  forma  ,  no  pudieron  reunirse  sino 
para  votar  dmero ,  ni  presentar  reclamaciones 
sobre  los  abusos  del  gobierno ;  y  abolidos  los  pri- 
vilegios de  las  ciudades,  fue  díecayendo  poco  á 
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sus  interminables  guerras  á  jpcdir  recursos  ei- 
traordioarios ,  las  reunió  en  Toledo;  pero  vién- 
doias  algo  en  dntraraya,  las  disolvió,  y  convo- 
có entonces  solamente  á  los  diputados  de  las 
diez  y  ocho  ciudades  que  tenian  voto ,  pretes- 
tando  que  los  dodadaiosetai  los  áiicos  que  pa- 
gaban. 

Véanse  ya  muertos  losComunes.  De^iíjojada  la 
nobleza  de*^  aquel  poder  de  (^ue  eslai>a  tan  orgu- 
Uosa ,  porque  le  había  adquirido  coa  la  sangre 
vertida  por  la  patria,  no  volvió  á  verse  unida  al 
rey  para  hacer  leyes ;  y  habiéndose  convenido  de 
feiioal  en  regia ,  se  eatregd  k  la  eorrapetoa,  fua- 
dando  su  orgullo  en  favorecer  completamente  al 
principe  aun  después  de  haber  deuMlo  aquel  de 
ser  el  prioMro  ealie  les  héioet,  ak&raiMiiii  en 
vano  con  los  Utukw  y  con  laopolennia  bh  nulidad 
política. 

Sin  embargo  de  que  el  vencedor  :>e  hallaba  en 
el  apofceo  de  su  gloria  y  de  que  cea  aquella 
grandeza  hacia  temblar  á  toda  Europa,  se  des- 
cubría no  obstante  la  gangrena.  Pobre ,  en  medio 
de  inmensas  posesiones ,  y  obligado  por  la  esca- 
sez de  diiitTo  á  suspender  todas  sus  empresas; 
con  soldados  que  a  lo  mejor  se  desertaban  por 
faltarles  la  paga ;  sin  haber  conquistado  ningún 
reino  á  pesar  de  tantas  guerras  y  paises  ocupa- 
dos, Curios  vio  que  todos  sus  Estados  fueron  in- 
vadidos por  los  extranjeros,  excepto  la  extrema 
fisfiaSa;  que  tenia  que  abandonar  el  campo  á 
los  Turcos,  y  que  estos  se  internaban  en  Europa 
cuando  no  lo  habían  veriücado  en  época  en  que 
gozabw  de  mayor  poder. 

Tres  Ones  se'|)roponia  en  su  política :  destruir 
la  variedad  de  religiones ,  echar  abajo  lacoosli- 
tucion  de  Alemania,  y  nombrar  un  gobierno  ab- 
soluto y  hereditario  en  beneficio  de  su  familia, 
pero  no  consiguió  ninguno :  ambicionaba  laob''- 
diencia  pasiva ,  y  se  le  oponíala  Reforma;  que- 
ría que  la  monarquía  fuese  universal,  y  sacrifi- 
caba ásu  objeto  las  repúblicas  de  Italia:  mas  en 
cambio ,  Suecia  y  los  principes  de  Alemania 
se  sublevaron  contra  él  y  ñeron  que  se  retiraba 
cuando  mas  seguro  estaca  de  conseguir  su  in- 
tento. Fue  mucho  conseguir  de  los  disidentes 
que  después  de  haberse  derramado  tanta  sangre 
aceptasen  un  plazo  á  cuya  sombra  tomaron  nue- 
vas  fuerzas.  Se  vió  oI)ligado  á  recurrir  continua- 
mente fou  niedius  muy  poco  a  proposito  para  sus 

firoyectos  ,  ü  remedios  rcniísticos  que  ponian 
uera  de  circulación  los  ca[)itales  y  creaban  el 
pauperismo  industrial.  Las  tropas  se  acoslum- 
mron  á  múr  del  saqueo  &  bita  de  sus  haberes: 
y  vejaciones  de  toda  clase  suplieron  á  las  con- 
tribuciones que  ya  estaban  establecidas.  £1  mo- 
nopolio de  los  ofícios ,  las  grandes  contribuciones 
y  «asios  ,  las  fábricas  imperiales  y  los  perjud^ 
cíales  privilegios ,  eran  anusos  que  se  coroetian 
entonces;  pero  Carlos  los  adoptó  al  regularizar 
la  adminisiracioD ;  a  la  libertad  del  comercio  se 
sustituyeron  restricciones  y  exclusiones;  lasco- 
lomas  tueron  sacriücadas  á  los  intereses  de  la 
capital ,  y  la  opinión  pública  fue  separada  de  las 
vias  regulares  de  producción  para  lanzarla  en 
las  de  los  riesgos.  Todas  las  formas  tutelares 
fueron  aboUdai  por  las  gobernadores  despóticos; 


y  la  aristocracia  de  ios  porganinos  y  de  la  e^ 
pada,  volvió  á  lomar  importancia  de  tal  modo, 
que  produjo  un  feudaüsua  bastarda  (1).  Entre 
tanto  eonfbba  4  la  vealwa  y  i  la  avarióa  la 

conquista  del  Nuevo  Mundo.  (|ue  hubiera  podido 
ofrecer  campo  al  valor  guerrero  do  laOKisny 
ayudar  á  las  empobreci(Ms  rentas. 

Uno  de  los  haehonmns  iapartanles  y  del  que 
menos  se  hace  mención  en  el  reinado  de  Car- 
los V  (Hoberison  sin  embargo  no  se  olvida  de 
apuntarle),  fue  el  de  haber  introdosié»  m  el 
Imperio  una  legislación  general.  Los  emperado- 
res se  valían  demil  medios  paraconsolidar  el  de- 
recho roniano ;  mío  lonstiíofes  se  atenían  4  lai 
leyes  consuetudinarias.  Ocupados  entonces  en 
la  contienda  religiosa ,  y  temerosos  de  perder  su 
libertad ,  no  se  cuidaron  de  las  CarolinM  pis- 
Dulgadas  por  Garloi  an  la  córte  de  Ratisbaaa 
en  irK)-2,  constitución  criminal  obligatoria, qne 
avocaba  al  trono  la  facultad  de  decidir  en  las  cau- 
sas, y  sujetabaaldereehoescritoloseasosnoin- 
visios.  De  este  modo  se  destruían  los  restos  del 
procedimiento  germánico,  sustituyéadolesiaips- 
tniecion  acérela  y  el  torsMiMo ;  el  teieo  mirasMi* 
to  que  se  guardo  á  las  antiguas  prácticas ,  fue  el 
de  que  acompañasen  al  juez  dos  personas,  im- 
portando poco  qne  estas  careciesen  ó  no  de  0(h- 
nocimientos ;  llegando  á  sar  usía  d  fuadamento 
de  la  ley  y  da  k  insimodcn  orininal  en  Ab- 
inania. 

Su  hernsano  Pérnando ,  á  quien  biso  elegir 

rey  de  Komanos,  trabajó  mucho  para  hacerse 
reconocer  por  los  Estados  descontentos ;  y  Carlos 
tuvo  una  gmndftoa  oposicien  cuando  «ín 

traspalar  la  corona  impierial  á  su  hijo  Felipe. 
Empeñado  en  obtener  para  este  lo  que  no  hania 
podido  conseguir  para  sí ,  empleo  amenazas  y 
promesas  oara  que  Fernando  le  cediese  sus  de- 
rechos al  Imperio;  le  preparó  la  dominación  de 
Inglaterra  haciendo  que  se  casase  allí  con  la  here- 
dera; y  aunque  <i  su  hija  le  había  promstidoen 
dote  el  ducado  de  Milán ,  no  le  dió  mas  que 
500,000  escudos,  con  objeto  de  no  diamiouii  el 
Estado  de  Felipe.  Este,  sin  reconocer  tantoscai* 
dados,  y  no  contento  con  Nápotes  y  Milán,  pre- 
tendia  la  posesión  de  los  Paises  Bajos ,  iucomo- 
dando  á  su  padre  para  obtenerlos,  el  cual  afec- 
tado con  tantas  contradiocionns ,  llegóá  entriste- 
cerse basta  el  punto  de  00  querer  firmarunasola 
caria  ni  expedir  mnguna  orden  por  espacio  de 
nueve  meses ;  hasta  que  por  fin,  determinó  renun- 
ciar en  favor  de  su  hijo  los  Paises  Bajo>  y  la  Es- 
paña. Abdicó  en  un  brillante  congreso  que  se  cele- 
bró en  Bruselas,  en  donde  se  glorio  diacraiif- < 
mente  de  .mi  ¿:ran  actividad ,  recordando  que 
por  espacio  de  diez  y  siete  años  habia  dirigido 
sus  miras  á  buscar  la  gloría  en  el  gobierno;  ^ue 
habia  querido  Tcrln  todo  con  sus  propios  Q|as: 

(1)  Ce  fiarefofu  ieutít»  lMmHHMiM>vMiMi.^fMtlv 
iMUMit  ^times ,  Mout  ne  emmettom  pm  mtfouré'iui  tnt  fnft, 
MM  m'obtutonM  pas  a  un  neul  pr^/ugi  tnátatrtei .  qm  me  wnt  mi 

élé  Ugué  par  et  ponroir  ma/fai.ianl ,  a*sei  fori  j  nur  conrcrlir  en 
íoi  le»  ptvt  f*lalf  i  aberralion.i.  Son,jamaif  la  ^nr«'  f  nf  troturra 
de  íamrt  awj  (Hfrgi/fnes,  ni  l'kumanUf  o**fi  de  iitrmff  p«uT  0é' 
triretdéi  i'  t  fi  ti  ^  r  ^fí-*  néfmUx  ü'uii  tfl  rtgne.  Philippe  II  de 
sinie^lrr  iiirtnont  n'm  it  ínr  ■riif  li-s  ronii^queHí  fx;  c'est  Ckarlts- 
(Jia.n!  ■/•i;  ni  a  ;  ,v-  AsAr-.  .v/,j)a  leu  allf^nltilf  du  /i¡s  onl  cfitf  f* 
mimi'  Umps  que  «8  »u,  eí  liociruu*  án  pire  eiUravaU  ewttrt, 
apns  Ir,:!-  v'<'£te,tetHlwte 4vAl«iMM«fÍMK  tlMtmt  MtH,» 
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seisen  Clspaña,  cuatro  ea  Francia,  siete  eo  Italia, 
diez  CQ  los  Países  Bajes,  dos  enlgglaterra,  otras, 
Uu\tiu>  eo  Africa ,  y  i^ravesa^o  oace  veces  los 
fiaiptsi;  aüadieadi»,  qwiiamii^ieftcordarii^del 
amor  de  sus  Flamencos,  y  que  ro^^aria  á  Dios  por 
su  pffosp.ccidf^d,.  Eucar^ó  a  Felipe  que  prQipu^ase 
Qoei  «Bopr  de  sus  subditos,  sioo  la  cooseryacion 
de  la  santa  fe  y  de  la  Inquisiciou  (1). 

Poco  tiempo  después  reaunció  e^,  CavoJ:  de  su 
heroiMUko  feroaodo  posesionfs  qiie  tenia  eo 
Alemania  y  el  titulo  de  emperador ;  y  como  libre 
de  un  peao' insoportable  volvió  á  aquella  España 
cups  mtereses  y  seutiuúentos  no  había  sabido 
4ejar  satisfechos  .'Al  deiemtiarcar  en  Vizcava  (*), 
se  arrodilló  en  tierra  y  exclamó :  \  Oh  Madre 
comwii  dfivuidQ  de  lu  sciw ,  dt^iudo  vuelvo 
á  ti¿rafr  eii  él}  Yivió  dos  años  en  el  convento  de 
TiMt9  «n  Eslreruadura  ,  dedicáudose  á  cuidar 
una,  peq|i)i$ñ4  huerta.^  á  trabajo)^  me^^anicos  ¥  a 
ejercidos  de  piedad.  No  acertando  á  arregla^r 
díis  relojes,  loco  de  mí  exclamaba,  que  he  pre— 
iciidido  igualar  á  tantos  pueblos  difereiile&  ai  su 
Uingfüflie  y  en  su  climal  Fue  atocmeaUdo  por  la 
SOiay  Vioc  algunos  recuerdos  del  tnNMl,  y  viendo 
que  ya  no  le  atendía  el  ninndo.  f|uiso  adelantar- 
se los  honores  de  la  tumba  ,  haciendo  que  se  ce- 
lebrasen sns  fniwialei  Ijondido  en  el  ataod  (9),  á 
donde  poco  tardó  en  entrar  de  veras ,  después 
de  haber  vivido  cincueoia  y  ocko  anos.  Enton- 
ces se  i^eoovó  el  esplendor  imperial  que  eslii- 
ba  Oscurecido ;  y  se>enta  y  cuatro  mil  misas  y 
»).OOÜ,OU()  do  ducados  gastados  en  doscientos» 
uiil  catafalco» ,  rodearon  si)  lumb^  de  aquella^ 
gloxia ,  de  que  habia  hecho  alarde. 

flombre  de  los  mas  ilustres  y  mas  fatales  aue 
recuerda  la  historia  i.  la  opresión  de  Ilalia ,  las 
desgracias  de  loa  Paises  Bajos,  las  revolucio- 
nes de  Alemania ,  y  la  ignorancia  en  la  econo- 
mia  poUlica»  no  fueron  ^astantea  para  quitar- 
le su  grandeza.  Sencillo  en  sn  modo  de  vivir, 
aborrecía  La  embriague/;  no  conoció  la  gratitud, 
confiaba  muy  poco:  se  hacia  ira>cible  y  portiado 
cuanta  mas  envejecía :  no^uaulaba  qiie  le  con- 
tradigesen  *  y  tiaspasr^r!?S^  limites  de  lo  justo. 
No  fue  de  genio  guerrero,  pero  la  fortuna  y  el 
deseo  de  hacer  la  contra  á  francisco  U  le  íotun- 
dieron  valor.  Al  entrar  en  Baroetona  diespues  de 
haber  sido  coronado  emperador,  y  prcguuián— 
dolé  losdijULtados  cómo  le  recibirián ,  respondió: 
i)e  ia  nüsma  manera  qne  antes :  tanto  tale  ser 
amde  de  Barcelona  ,  como  emperador  de  Ru- 
manos. Í4  tiempo  de  embarcarse  para  Argel, 

(1)  Véanse  las  inütrurdonF^  dirigidas  por  Cirios  V  á  Felipe  11, 
Iradaeidual  francas  por  Antonio  Teissier.  Haya  1700,  íd-12. 

{i)  Naiimiiiano  1  diú  también  un  rjemplo  de  semejante  tristeta: 
DescooCer.to  con  nn  palacio  i|ue  li  ici^i  construir  en  Insprulw  dijo. 
üari  eitijicar  otra  habtiacwn  y  hahifii.lu  llamado  i  un  cir|>intero 
le  encargó  on  fín'iru,  el  cu.u  hiiu  i-oIiM-ar  cun  la  riii)iiT'.;i  y  toild  lo 
oMeatrio |nra  los  (uoeralcsen  una  caja  que  lletaba  siempre  con- 

(*)  No  fue  en  VixcaTa ,  sioo  e«  la  proTíncb  de  Sanlander  y  so 
paerl9  4e  Lare<io ,  doade  deaenbarcó  el  dta  17  de  aeUembre.  Luego 
qM NM«I pié CD liacn, l9 beaA  diciemlo:  «Salle,  nadK  coman 
•Ü  vtm»  iMiNrnlM,  *  U  ml«o  danmio  7  pobre  del  muño  modo 
•flMfiJf  ielvicolfeée  mi  madre.  Ruégoie  que  recibas  estftBnr» 
slu  áetff^ío  ({M  ledefico  para  sienpre  y  permiie  qoe  deseanae  ei 
•ta  seno  basta  aiiMi  dia  que  pondrá  iln  i  todas  las  cosas  homanas  • 
Despees  de  esto  oñaado  oo  Crucilijo  qne  acostitmbraba  1  llevar  a 


mal  temporal,  diciéndole:  s\  zarpamos,  todos 
pereceretíf^Oty  y  r_espond¡ó :  pero  vos,  después  de 
sesoi4a,y  dos  años  de  vida,  y  yo  después  de 
v^i^Qt  de^kperio.  El  conde  de  ^uren^  muy 
amigo  suyo,  viéndole  que  se  tambaleaba  á causa 
d^  ia  gota,  le  diio  :  El  Imperio  tietn^la;  y  01  le 
contestó:  Pío  gooteman  los  pies  sino  cíabe*a. 
Eqí  ontrando  ,  después  de  haber  abdicado  á  su 
bu.loa  Pedro,  de  San  Bii^,  le  quitó  el  sombrero» 
y  vieodo  que  se  admiralna,  le  dijq ;  \'(itwfnt 
queda,  otra  cota  que  darla  mas  qia  asín  tmmr 
tracwn  de  cortesía . 

Le  gustaba  leer  a  Tucidides  escrito  en  ilali%^  *^ 
no  y  las  memorias  de  Commines :  se  ^qtfíéleQii^ 
largos  ratos  con  GuicíMardini  ;  y  á  los  niagnatQl 
que  se  lo  criticaban,  respiondiió  :  Eu  mu  (^rir  y 
cerrar  úe  ojos,  puoio  hieer  den  grandes eomo 
ro^otrofi;  pero  solo  D'm  puede  hiucr  wi  Guie-' 
ciardi^iif.  Úabiéndo^le  caído  a  Ttcia^o  e\  pincel, 
nü/entras  pintaba ,  se  lo  recogió  diciendo :  Ticia^ 
no  merece  ser  servido  por  el  César,  y  auadiji^ 
Es  la  tercera  ve%  que  me  hacéis  inmortal.  Tam- 
bién dijo:  los  lile^'atos  me  iustrmfeii,^l(^(;om4r-- 
ciwites,  mo  eviiitmen  ,  y  los  f r<Mm«^  d^Wn 
jcui :  y  otras  veces :  El  pensar  mvfiho  es  gein^ 
raímale  eaust^  de  buen  mto.  (dmwo  1/  yo 
w^ím»  tatúo  emootrosaot.  Los  Ssmos  se  go^ 
biei  nan  por  si  mwnos  cuando  se  les  deja  seguir 
st/k  Qu^m  míwai, :  los  ifuwvadores  w.  hficen  otra 
cosa  mas  que  vtrturbarlos.  Diio  también  que  un 
buen  ejéccito  debería  tener  cabeza  itMH>V#f  oa-n 
razón  alemán ,  y  brazo  castellano. 

La  casa  de  Austria  está  justamente  orguUosa 
de  hater  producido  un  hombre  de  tale«circuns- 
lancias,  y  que  la  elevó  á  tal  altura,  que  hizo  le^ 
oMir  ü  la  Europio  la  e^^ciavitudMniversal.  La,  ita-^ 
Ua  no  {Hiede  iMioer  mepcioa  de  sin  8u«pi|a>l 
la  Iglesia  le  recuerda  como  un  príncipe  irresor- 
luto  que  no  supoconservar  con  rigor  las  ¡tfácti-! 
cas  antiguas,  ni  dirigir  los  graves  novimienloa 
que  conducían  á  dar  mayor  importancia  á  los 
nuevos  intereses  de  los  principes  y  de  los  ¡«e- 
blos.  De  todas  sus  sangrienta;)  guerras  y  atroces 
persecuciones,  no  $acómwq«e<r^iwf  ¿ivtei* 
nidades.  Dejó  que  el  Turco,  cuyo  vencimiento  era 
su  laurel  ma:»  honroso ,  por  ser  ^efe  de  la  cris-r 
tiandad ,  tomase  á  Rodas  sin  oposición,  7 
ría  (le  la  expedición  de  Túnez,  quedó  oscurecida 
con  el  desastre  de  la  de  Argel ;  sin  embargo,  pa^rit 
sostener  la  guerra  civil  en  EapaSa ,  el  ataque  de 
los  Turcos  dirigidos  por  un  gran  capitán,  la  ri- 
validad de  la  r  rancia  y  tas  sediciones,  de  (os 
Protestantes,  se  requerían  un  ánimo  y  un  talen- 
to nada  oopumes ;  y  aun  cuando  en  ninguna  de 
estas  emprevsas  llegó  á  obtener  feliz  éxito ,  aun-^ 
que  en  el  espacio  de  treinta  y  cinco  anos  np  ptudo 
sino  mostrar  la  impoteapía  ila w  valur  contnt  toa 
imperiosas  circunstancias,  y  concluyese  por  &9 
con  abandonar  un  c^go  de  qute  ofí  M^t^^lfr 
cimentado  mas  au»  los  di^vstQ».,  mer^  na 
obstante  el  nombure  ^  grfWte  ^  ^^  f|gW^ 
muchos  grandes. 
Cuando  los  Turcos  hacían  sus  irrupciones  por 


    el  Sepieotrioo  y  el  Mediodía»  él  debió  comprcn- 

M^k^dipielaa^  der  la  oportunidad  de  la  cruzada  publicada  por 

atMÉoAtauMMt.                (x.MTj  •  Jimenei.  Las  guerras  que  empezó  con  el  Ture» 
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no  acabaron  con  él ;  y  Selim  II  que  había  suce- 
dido á  Solimán  II  rompió  el  tratado  de  pazj|ue 
habia  hecho  con  Venecia  bacía  ya  treinta  años, 
sin  otra  causa  que  el  gustarle  los  vinos  de  Chi- 
pre (1).  Cien  galeras,  doscientas  veinticua- 
tro nave?  menores  y  mas  de  cincuenta  mil  Turcos 
eco  una  formidable  artillería,  ayudados  por  mu- 
dtfisfmos  Italianos  y  Españoles  que  habían  rene- 
gado ,  atacaron  la  isla  que  estaba  mal  custodiada, 
y  después  de  verter  torrentes  de  saujgre  fue  loma- 
da Nicosia,  degollándose  en  ella  veintemfl  hom- 
bres ,  y  bacíendo  lo  mismo  después  con  Patos  y 
liniasñl.  Piu  V  habia  llamado  átoda  la  cristian- 


()elear  y  el  valor  en  los  soldados  cristianos,  qae 
en  un  momento  y  casi  como  por  milagro  se  le- 
vantó por  toda  la  armada  en  general  un  grito  de 
alegría  uue ,  repitiendo  en  voz  muy  alta;  ¡  Vie~ 
torial  i  Victoria  l  podían  oírlo  basta  los  mismos 
enemigos  (2).  Empieza  por  tín  el  ataque;  A li  es 
muerto;  y  los  Turcos  asustados  y  dispersos  dejan 
mas  de  ▼eintieinco  mil  mnertos  y  diez  mil  píi- 
sioncros ,  y  quince  mil  Ciistianoa  son  Kbertadoa 
de  las  galeras. 

Las  noticias  de  aquella  época  atribuyen  á  los 
Venecianos  el  mérito  de  tal  victoria  (*)*;  pero  la 
forma  mas  general,  alabó  por  ella  á  don  Juan; 


dad  Dura  que  le  ayudase  eu  aquel  peligro,  pero  el  papa,  al  puulo  que  supo  semejante  nueva,  ex- 
no  ootuvo  otra  respuesta  que  la  de  Felipe  II,  clamo:  FtíU  honwmissus  á  Deo,  cui  uomenerat 
llegando  la  escuadra  aliadaoM  mesesdesplues  de  Jonannes;  pero  el  impasible  y  cn\ idioso  Felipa 
haber  perdido  a  Chipre.  !  dijo:  Ha  venc^ ,  mas  ha  arriesgado  demasiado; 

Los  comercíanles  de  Génova ,  los  caballeros  de  '  y  no  le  permitió  que  aceptase  lacorona  de  Albania 
Mnita  y  los  nobles  de  lodos  los  países  llenos  de  y  Marcíinni a  quelehabian  ofrecido  los  Cristianos 
valor  y  entusiasmo ,  abandonaron  sus  familias  y  de  aquel  puoio  (3).  La  cristiandad  reconoció  ca- 
los placeres  de  las  córtes  para  combatir  á  los  tonces  por  un  instariie  su  unidad,  saniificánikila 
Turcos  en  d mar,  en  Hungría  y  en  Transilvania.  con  milagros,  atribuyendo  la  victoria  á  la  Vir- 


Estos  no  eran  sin  embargo  aquellos  devotos  cru- 
zados, que  no  pensaban  en  la  gloria,  y  moriao  por 
Jesús  y  Abrfa  tan  desconocidos  ( nmo  habían  vi- 
vido ;  sino  que  existia  en  eflo^^el  orgullo,  el  de- 
seo de  brillar,  el  deadi^uirir  tama  ó  recompensas, 
y  el  de  oír  que  se  hacia  mención  desús  propias 
empresas  en  la  corte,  asi  como  el  nidenerun  buen 
priorato  ó  una  odalisca.  Marco  Antonio  Colonna 
mandaba  las  galeras  del  papa ;  Venecia  aprestó 


en,  cuyo  rosario  se  rezaba  en  aquella  época  por 
lodos  los  fíeles,  perpetuándose  con  una  besla  anual 
la  memoria  de  aqnel  suceso  y  de  aquella  devo- 
ción. 

CAPITULO  XXIII. 
Paite*  Bajos.- -E<{>afia.—Perii|aL 

Carlos  V  á  imitación  de  Fcrnandoel  Católico, 


ciento  veintiséis ;  cuarenta  y  nueve  la  Sicilia  di-  buscó  en  latconqnisladeltalia  la  superioridad  so- 
rígidas  por  Andrés  Doria ,  el  cual  quizá  por  en—  bre  Europa,  v  por  lo  mismo  dio  preponderancia  á 
▼idia  de  la  ciudad  rival  á  la  suya  vaciló  y  llegó  las  armas  de  l^spaña  v  sofoco  su  libertad.  Una  vez 
tarde.  Entre  tanto  Marcos  Brágadino  defendía  separadadel  Imperio*,  procuré  laEspaííaconser» 
comonn  héroe  á  Famagusla,  y  después  de  haber  var  su  superioridad ,  no  solo  apovándosc  en  sus 
rechazado  seis  ataques  ,  capituló  noblemente,  fuerzas  exteriores ,  sino  en  su  ventajosa  posición 
Lala  Mustaftque  habia  mostrado  deseo  de  cono-  |  y  en  su  propio  genio.  Pero  Felipe  II  á  qm'en 
cer  á  aquellos  valientes,  invitó  á  Marcos  para  su  padre  habia  intentado  en  vano  infundir  su? 
ue  en  unión  de  otros  oliciales fuesen  á  su  lien-  ideas  de  predilección  respecto  á los  Alemanes  v 


3a ;  pero  habiéndose  trabado  ona  pelea,  hizo  que 
los  prendiesen  y  descuartfasase&lrataiidoá  Fama- 
gusta  como  enemiga. 

Los  cristianos  conocieron  entonces  el  gran  pe- 
ligroen  que  se  hallaban,  y  aeordaron  reunir  cin- 
cuenta mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  para 


los  Flamencos,  nunca  los  prefirió  á  los  £spanoles. 
Lejos  de  participar  del  genio  cosmopolita  que 

distinguía  á  su  padre ,  se  mantuvo  caslella- 
no  puro,  solo  bablaba  su  lengua  natal,  y  no  ad- 
mitió otra  religión  ni  otras  constituciones  que  las 

españolas.  Heredero  de  medio  mundo,  fue  pW 


lo  cual  Felipe  II  pagaría  la  mitad  de  los  gastos,  I  espacio  de  cuarenta  años  de  prosperidad  en  pros- 
Venecia  una  tercera  parte ,  y  una  sexta  eipapa,  |  perídad:  tuvo  conseieros  de  portentosa  habilidad 

política,  capitanes  de  reconocido  genio  y  valor, 
una  numerosa  infantería  v  una  brillante  marina; 


repartiéndose  el  botín  en  tal  proporción :  las  con 
quistas  de  Europa  v  Asía  quedarían  para  la  tv.~ 
púUíea:  las  de  Anrica  para  España  é  iría  á  la 
cabeza  de  la  escuadra  don  Juan,  hijo  bastardo  de 
Carlos  V.  Florencia,  Saboya.  Ferrara,  Urbino, 
Bifaiia  P^'"''''^ »  Mantua  y  las  repúblicas  de  Genova  v  de 
de    Luca  se  adhirieron  al  proyecto ,  y  habiendo  zar- 

fiado  en  Mesina  vieron  en  las  islas  Curzolari  que 
a  armada  turca  salía  del  Golfo  de  Lepanto  com- 

Sueste  de  doscientas  veinticuatro  velas  y  man- 
ada por  Ali  Bajá.  «Entonces  colocaron  en  el  si- 
tio mas  alto  las  imágenes  de  Cristo  crucíHcado... 
7  estando  todos  arrodíHados  delante  de  ellas  y 
cada  uno  pidiendo  humildemente  perdón  de  sos 
pecados,  se  aumentó  de  tal  modo  el  ánimo  de 

1 1  \  Selin ,  eo  ocaiion  ea  got  ( 
renegado  JnV*  M»»s][  la  i»lade  Gbi| 
■an  adqnrirla,  f  I 

clndad. 
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enlodas  partes  batió  a  los  insurgentes,  conquistó 


(i )  Skrciio,  Comm.  de  la  ^erra  drClitpre,  pig.  191. 

(3j  En  V«occtaa«celebraronlle<tuiMi]raolemae«.TodoeIpár' 
ticode  Rlall«,<ii  donde MhelMMilMCMBerclan tes,  fue  adornad» 
de  telas  azotoiy  cflonudas:  !•>  ticndatem  tm»»  j  át%p(^  tar- 
cos rniri!  los  qop  sr  rxponian  brilas  p'niBrude  GianlMlliDO,  Tixla- 
Du ,  l'urdeoooe ,  (iioigiune  y  lUI^el:  umbieo  habia  arcot.  baade- 
ra»,  adornos,  bacbaa,  eandclerof  j  grandes  liotenaa»  Sjuenm» 
FcMtto,  «IMM  MV       V  JtefÑIer ,  lik.  X. 

;  '  ¡  Tsn  lp;oses[:i  oslo  itt>  la  Nrrifail ,  qne  i  nn  ser  por  e\  pront» 
auxilio  que  dou  A.vanuli'  lü/^ii  prt-sin  ¿  los  Venecuiutí,  tinbcran 
Süf  B  iihidij  Jiilr  r.  iiuun  rn  j  i .  arrcjii  (!.•  su.-,  coi. (ranos  cu  UD  c<itu- 
bate  parcial  gun  iralcirun  con  cUis.  i'i.r  In  demás  r.ijestroi  histo- 
riadores e»l,iii  conle>i<'s  en  qur  \i  virloria  de  I.r|uril(/  m' debí  A  4 
los  esfoenoü  auuados  de  cu:iiiia!>  iiarioiies  loaniroii  (une  eo  lal' 
cha.  Ooa  JnaDde  Austria  tuvo  poco  mas  mérito  qoeri  de  t'* 
peleado  coao  valiente,  puea  le  estaba  probibido  proceder  i 
arneral  sin  segair  d  «Msgo  4e  fenmas  «MniUH$  fmn*  i 
lado.  Sb  gloria ,  sl"  MllafM,  cieafd  bmIw  toa  «de  irlanru.  Es 
uliM»  qwimiMiiiaMlilOtrilBlHltlliMeD  la  batalla  de  Lt- 
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PAISES 

4  Portagal  y  alcauizó  dos  grandes  yíctoriu  sobre 

loá  Turcos  y  los  Frauceses,  lu  de  Lcpaolo  y  la 
de  Sao  Quiblio  :  sus  coloaias  le  uiaodahaQ  ioa- 
gotahles  tesoruá;  vdurao  te  su  remado  sonrióála 
literatura  DacioQU  el  siglo  de  oro.  Sio  embargo 
de  lodo  esto,  en  su  reinado  romenz<) á declinar 
el  Austria,  y  á  prepararse  la  ruma  de  España. 

No  peusabaeo  la  inonarr|uia  universal,  sinoeo 
turbar  la  paz  de  lo>  reinos,  mas  bien  por  el  de- 
seo de  turbarla,  que  por  el  afao  de  oooquistar- 
los;  el  peosamioito  de  hacerse  absolato  dentro  y 
fuera,  no  solo  con  la  fuerza  de  las  armas  ,  sino 
con  lasastucias  políticas,  es  causa  de  que  la  his- 
toria nos  le  presente  como  el  azote  de  todas  las 
libertades ,  y  el  fomentador  v  cómplice  de  todas 
las  Icnlalivas  de  despotismo.  Los  millones  adqui- 
ridos coa  torrentes  de  sangre  americana ,  los  es- 
parcía en  ikleoianía ,  en  Praocia  y  en  Inglaterra 
para  comprar  oíros  tórrenlos  de?an  ¿;re  cristiana. 
Creyó  que  era  fuerte  porque  era  obstinado ;  se 
drfendio  de  sns  remordimientos  hadéndose  de- 
voto, y  entendió  el  deber  á  su  modo.  En  la  in- 
dependencia religiosa  vió  herida  la  magestad ;  su 
principal  aliado  fue  la  Inquisición,  cuyos  rigores 
se  creían  justificados  ó  e\(  u^a  ios  con  los  males 
auela  herejía  ocasionaba  eii  Francia  y  \lemania. 
bn  un  auto  de  fe ,  á  que  asistió ,  respondió  a  uno 
de  los  condenados  que  afeó  consintiese  tan  bár- 
baro suplicio:  *Simh^fuerokeniieseioaplV' 
caria,  • 

Su  afila    iotrodaeir  en  todas  parles  ta  Inqní- 

sicioo  produjo  el  levantamiento  de  los  Pai.se.s 
Bajos,  que  es  sin  duda  el  acootecimienlo  mas 
importante  de  su  reinado.  El  nombre  de  Doiao- 
da  (i)  índica  por  sí  mismo  la  naturaleza  de  aque- 
lla región  formada  en  las  llanuras  que  conducen 
al  mar  de  Alemania  y  en  muchos  puntos  situada 
bajo  el  nivel  del  mar.  El  hombre,  pnes,  naoeen 
ella  destinado  á  luchar  continuamente  con  la  na- 
turaleza, ya  conduciendo  el  agua  por  numerosos 
canees  paraque  fecunde  sos  aremas,  ya  oponiendo 
robustos  diques  al  Océano,  <jiie  aun  estando  en 
calma  ,  se  agita  á  mayor  altura  que  los  tejados 
de  sus  industriosas  aldeas.  Vívese  por  tanto  en 
Holanda  como  en  una  cíodad  sitiada ,  cercada 
de  centinelas,  que  al  menor  rugido  del  terrible 
elemento,  hacen  uua  señal  para  que  se  cierren 
las  puertas  y  se  ponga  en  salvo  la  vida.  Apenas 
trascurre  un  ano  sin  que  se  rompa  algún  dique: 
al  grito  de  alarma,  al  toque  de  las  campanas, 
difúndese  la  desolación  por  toda  la  campiña;  y 
causa  pena  ver  á  unos  conducir  dentro  de  sus 
naves,  sobre  sus  casas  y  jardines,  los  objetos 
queridos  que  esperaba  ver  prosperar  en  ellos, 
mientras  otros,  hacen  frente  ála  devastadora 
calamidad ;  y  durante  el  dia  desafiando  los  ardo- 
les  del  sol  y  durante  la  noche  a  la  luz  de  mil  an- 
torchas se  ocupan  en  crear  nuevos  medios  d[e  de* 
fensa  para  encerrar  al  Océano  en  sus  antiguos 
confínes,  disputaudole  palmo  á  palmo  aquellos 
terrenos  sobre  los  que  pesa  una  eontinnt  ame- 


Diques  inmensos  atraviesan  el  territorio  sirvién- 
dole de  caminos  construidos  depiedras  y  troncos 
enunpaiseiiquenohayrocMm  plañías.  Por  otra 

(1 }  B^^■^ámif  fti»  koiulo» 
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parle ,  las  avenidas  de  arena  invadoi  los  terroMs» 

y  el  hombre  las  detiene  con  las  plantaciones.  Lft 
abundancia  de  nombres  que  terminan  en  dyck  j 
en  dam  indican  los  sitios  en  que  acostumbraba  á 
detenerseel  agna;  llaman  broeksd  á  un  pantano» 
y  no  era  otra  cosa  la  islela  del  Sen  na,  en  la  que 
ún  obispo  de  Arras,  en  el  siglo  Ylli  construvó 
una  capilla .  que  llegó  á  ser  después  la  ciudad  de 
Bruselas.  En  época  anterior  á  10i8  ,  dice  Luis 
Guicciardini,  se  ejjtipulaba  en  los  c()utratos  de 
venta  que  quedasen  sin  efecto  sí  el  mar  se  llevaha 
el  suelo  antes  de  diez  años.  Tres  ó  cuatro  veces 
cada  siglo  ocurría  una  inundación^  dejando  lagos 
donde  había  jardines,  islas  donde  se  balanceaban 
los  navios;  del  año  51.6  id  19f73  sufrió  el  terreno 
cuarenta  v  cinco  sumersiones :  en  la  de  1287  pere- 
cieron ochenta  mil  hombres;  el  18  de  noviembre 
de  1 4:21  el  mar  so  derramó  solm  una  llanura,  se- 
pultando bajo  sus  aguas  setenta  y  dos  aldeas  y 
cien  mil  personas :  en  el  sitio  que  ocupaba  la  ciu- 
dad deDordrechtnoquedó  mas  que  alguna  que 
otra  isla;  en  laTO  se  anegaron  cien  mil;  pero  desde 
entonces  puede  decirse  que  los  Holandeses  domi- 
nan al  mar  á  pesar  de  las  inundaciones  de 
V  1718.  En  1776  se  abrió  entettmente  uo  paso 
cien  piés  en  la  Frisia,  y  se  emplearon  ME 
componer  los  rompiinienlos  todas  las  velas  de  ns 
buques  destinados  á  la  pesca  de  la  ballena.  Del  3 
al  4  de  febrero  de  IH-i.')  arae(  ieron  nuevos  desas- 
tres, y  mas  de  treinta  arrabales  de  Gueldres  y 
Frisia  sufrieron  gran  detrimento,  pnes  la  inun» 
dación  cubrió  de  cuatro  á  cinco  mil  arpentes  (*) 
de  terreno,  y  seaseguraque  perecieron  cincuenta 
y  dos  mil  personas. 

Estas  frecuentes  desventuras  desarrollaron  en- 
tre los  Holandeses  el  espíritu  de  asociación  y  de 
socorros  mutuos ,  y  los  labradores  reducidos  a  ia 
miseriade  resullas  de  las  inundaciones,  hállabaa 
al  punto  un  generoso  apoyo. 

Sobrios  en  extremo,  moderados,  amantes  del 
trabajo ,  instruidos,  y  por  esta  razón  pooo  íncB- 
nados  á  los  delitos,  enemigos  del  lujo  y  de  toda 
profusión  inútil ,  aman  la  limpieza  j  gozan  en  In 
recolección  de  flores  v  objetos  raros;  saben  sa-^ 
crificar  lo  presente  á  lo  porvenir,  por  lo  que  em- 
plean grandes  capitales  en  empresas  de  resultado 
lejano.  Uno  de  los  rasgos  característicos  <iue  dis- 
tingue a  los  Holandeses  de  los  demás  pueblos  de 
la  moderna  Europa,  es  su  constancia,  adíjui- 
ridaen  ladesgracia,  ó  mejor  dicho  su  oljstiaaaoa, 
su  intrepidez  para  obtener,  y  su  perseverancia 
I  para  conservar:  el  mar,  que  es  su  terror,  produjo 
su  poder,  y  se  dispusieron  ¿  dominar  hasta  lao 
extremidades  de  la  tíem. 

Algunos  accidentes  IcB  ayudaron  á  prosperar» 
y  uno  de  los  mas  importantes  fue  el  descubri- 
miento del  [carbón  mineral ,  debido  a  Uoulioz 
en  1198.  Benkells,  flamenco,  se  hizo  acreedor 
k  que  se  le  levantara  una  estatua  por  haber  en- 
senado en  1416  el  modo  de  salar  los  arenques, 
riqueza  de  aquella  costa ,  para  poder  proveer  de 
ellos  á  todo  el  mundo.  En  1'250  una  revolución 
natural  separó  la  Holanda  Septentrional  de  la 
Ostfrisia,  al  principio  separada  solo  por  un  lago. 


)(*)£!  arpéate  qae  era  uoa  medida  agrínensoria  de  FrauciaaC 
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corlado  por  on  brazo  del  Rin;  el  cual,  empajado 
pór  el  mar  del  Norte,  sumergió  toda  las  tierras 
por  la  parte  septentrional  del  la¿ro ,  que  es  hov 
e!  irolfo  conocido  con  el  nombre  de  Ztljderses*  a 
que  debe  Amsterdain  su  íortuna. 

Tah  térriblcs  como  las  fl^¿a!s ,  íMía  Ito^- 
iáciones  políticas.  I-os  gobernadores  puesto?  píoir 
los  sucesores  de  Carlomagno,  se  hicieron  inde— 
]péifd9eñ'tes  ^  ^1  vomlülre  dé  ^des  Ue  Holanda 
V  de  Flaníies ,  duques  de  Brabante  v  de  (luel- 
árcs ;  se  emanciparoD  ademas  el  obispado  de 
Ulrccht  y  la  Frisia  que  formaban  casi  vn  reino, 
üna  gran  parte  de  los  Países  Bajos  pertenecía  al 
antiguo  reino  de  Lolaringia  ,  por  lo  que  fueron 
incorporados  á  la  Alemania ,  hasta  uue  los  duques 
de  Borgona  los  separaron  de  ella.  Felipe  el  Atre- 
vido, hijo  de  Juan  I  de  Francia,  heredero  del 
ducado díe  Borgona ,  casó  con  Margarita,  hija  de 
Laís  H ,  último  conde  de  Ffandes ,  de  iñoáo  que 
hérefló  el  dominio  de  e<lc  país,  de  Artois,  el 
Franíoo,  Condado ,  Nevers,  nethel.  Malinas ,  y 
ÁnibeR^  rá  softrted  imíjw  elfiue&Q¿otaDl]pr6ides'- 
pues  el  condado  [de  Namur,  heredó  lis  ducados 
de  Brabante  y  Limburgo,  obtuvo  por  tratados 
de  Jacoba  de  Bavíera  el  condádo  de  Hamauit, 
Holanda,  Zelanda  y  Frisia,  y  por  convenio  con 
la  prinrcía  Isabel,  sobrina deí  emperador  Segis- 
mundo, ocupó  el  Luxemburgo,  al  que  Carlos  el 
Temerario  alüdíó  d  condado  de  Zutfen. 

Holanda,  que  aparere  desde  nn  principio co- 
iMú  altamente  caballeresca ,  díó  el  primer  rey 
Ik  JeiWlem  ^  el  primer  'emperador  'cruzado  ft 
Conslantinopla.  Pero  después  sucumbió  el  feu- 
dalismo ante  la  nobleza  mercantil;  y  las  ciudades 
dilmadás  de  privilegios  para  debilitar  el  poder  de 
los  señores ,  cifraron  sus  glorias  en  el  comercio. 
En  un  solo  dia,  el  año  1468  entraron  cincuenta 
naves  mercantes  por  el  puerto  de  la  Esclusa; 
quince  compañías  dé  cotnercio  se  establecieron 
en  Brajas,  sin  contar  la?  factorías  anseáticas. 
Cuando  en  tiempo  de  Maximiliano  de  Austria 
diéz  áSíob  "de  Uoqtféo  inntiltzaron  la  Eschua,  ad- 
'quiriógran  importancia  Ambercs,  que  cnn  su  rio 
capaz  (le  dar  cabida  á  naves  del  mayor  porte,  lle- 
co á  ^  1k  dadadjbias  comercial  efe  la  cristib- 
dad  ,  y  todos  los  anos  tenia  dos  ferias  de  sesenta 
dias  cada  una.  Abierto  este  nuevo  derrotero  al 
comercio ,  los  Portugueses  hicieron  de  Ambercs 
el  eniporio  de  sus  frutos,  que  los  Italianos  acu- 
dían a  cómlprar,  en  tanto  que  los  anseáticos  los 
proveían  de  géneros  del  Norte ;  de  modo  que.  la 
ciudad  contaba  ya  cien  mfl  habitantes,  redMa 
todos  los  dia.'ítrescientü>  buques  ,  todas  las  sema- 
nas dos  mil  carros  de  Alemania,  Francia  y  Lo- 
Tcna,  y  hacia  eb  xat  mes  mas  negocios  de  oolsa, 
qiie  Vcnccia  en  dos  años.  AgrcgAnanse  al  comer- 


cio las  manufacturas  de  telas ,  franjías ,  y  varios 
lefeétos'de  orfebrería;  de  modo  qtie  Holanda  He- 

góá  ser  el  nais  mas  rico  y  mas  poblado;  alguna 
de  FUS  ciunades  podia  armar  basta  veinte  mil 
hombres;  ven  el  siglo  X  Y  contaba  con  trescientas 
cincuenta  7  odio  dluiMies,  de  las  que  doscientas 
'ésúdian  amuralladas,  y  seis  mil  trescientos  pue- 
blos con  sus  torres  ó  campanarios ,  siendo  asi  que 
en  tiempo  de  los  Romanos,  apenas  se  componía 
de  doce  arrabales  y  algunas  tiendas. 
Al  lujo  nniase  la  templanza;  y  era  allí  como 
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es  aun,  una  mama  la  limpieza,  el  afán  de  te^ 
nerlo  todo  lustroso ,  taña  flwiáfleirté.  Ctandél^ 

\ipé  el  Hermoso  hizo  su  eniradá  en  Wujas,  su 
mujer,  maravillada  y  hasta  zclos-a  delosmag— 
níhcos  trajes  que  lucían  aquellas  honradas  muje- 
res ,  exclamó :  ¡Cdtftd!  $0  creía  que  iío  habia  di 
mis  reinos  mas  reifia  que  yo ,  pero  aqiú  las  hay 
&  áenlos\  Margarita ,  mujer  de  Enrique  lY  ()ue- 
dó  atónita  al  ver  eo  el  palacio  del  obispo  Enrdo 
de  h  Marico ,  t  tantos  dorados  y  tantos  márflioles, 
que  nada  podia  darse  de  mas  delicioso  y  mag- 
nifico.* 

A  tal  grado  de  prosperidad  Ilt^::aban  los  Países 
Bajos,  cuando  por  el  matrimonio  de  María,  hija 
de  Carlos  el  Temerario ,  con  Maximiliano,  rcflu- 
yereto  en  la  casa  de  Austria  once  de  sus  provin- 
cias, esfo  es,  los  ducados  de  Brabante,  Limbnrgo 
y  Luxemburgo ;  los  condados  de  Flandes,  Hai- 
nant,  Namur,  Artois,  Holanda  y  Zelanda;  el 
marquesado  de  Aniheres  y  el  señorío  de  Malinas. 
Felipe,  hijo  de  aquel  malnmonip,  T  Carlos  V 
hijo  de  Felipe ,  les  a^'regaron  la  ¥ñ^,  rtrééht 
y  Ober-Yssel ,  Guelnres  y  Zuifen,  Groninga  y 
Cambray ;  después  Carlos'unió  á  ellos  el  Franco 
Condado,  formando  el  círculo  de  la  Borgona;  y 
mandó  por  noa  pragmática  que  fbesen  indíviií^ 
bles,  poniéndolas  bajo  la  prcrteccion  del  Imperio, 
con  obligación  de  respetar  la  paz  ^'eneral.aun 
cuando  quedasen  como  sobei'am'as  libres,  iúde^ 

£ endientes  de  la  jurisdicción  del  Imperio  y  dllt 
!ámara. 

Aunque  estallan  goiieraados  pér  in  'ttaOtiñir 

dcr  6  vicario,  era  débil  el  lazo  que  unia  entre  sí 
á  estos  países ,  pues  cada  uno  tenia  sus  Estados 
propios,  regidos  de  diferente  modo;  sin  embar- 
go, estaba  mandado  (jue  todos  enviasen  repre- 
sentantes á  los  Estados  Generales.  Tlabíauseles 
concedido  muchos  privilegios,  entre  otros  el  de 
nO  dar  alojamiento  á  tropas  e)Etíranjera&  Oi^- 
liosos  con  semejantes  prerogativas ,  á  dnras  pe- 
nas se  resignaban  á  soportar  el  dominio  de  Espa- 
ña; por  lo  que  Carlos  V  qae  conocHi  la  itdffít- 
tancia  de  los  Países  Bajos,  y  amenazaba á  Pa- 
rís con  meterle  en  su  guante  (Gante) ,  decia :  JIft 
pak  será  Vfco  ftUerh  Uts  mijeres  de  Flándés 
tengan  dedos;  pero  aunque  en  el  catálogo  de 
sus  victorias  le  coinraha  en  primer  lugar  y  le  vi- 
sitó diez  veces  y  aparentó  preferirle  ala  nobleza 
castellana,  cada  dia  qoe  pasaba  le  parecía  tnas 
difícil  tenerle  a  raya,  v  sofocar  los  lamentos  que 
arrancaba  la  enormidad  de  los  impuestos,  que 
llegaron  á  ascenderá  40,000  escudos  de  oro. 

Tntrodnn'ansc  en  tanto  con  el  tráfico  las  ideas  de 
los  innovadores;  Edgardo,  conde  de  Ostfrisia, 
dió  á  conocer  desde  d  príndpio  los  escritos  de 
Lutcro,  que  tan  brillante  acrglda  habían  mere- 
cido de  otros  príncipes;  ademas,  la  necesidad  de 
población  les  obligó  ii  abrir  las  puertas  de  snB 
cuidados  á los  Protestantes,  que^emfgrábali  de 
otros  países.  Carlos,  sin  embargo ,  se  sobresalió; 
y  olvidando  la  toleran»  ia  empleada  en  Alemania, 
prohibió  tener  y  leer  las  obras  de  los  herejes, 
predicar  sobre  textos  bíblicos  ó  interpretarlos  sin 
autorización ,  todo  bajo  pena  de  muerte .  aña- 
diendo qoe  stfs  empleados  prertaaen  apoyo  ála 
Inquisición.  Cuentan  que  hasta  1860,  hizo  que- 
mar, ahorcar,  ó  enterrar  vivas  á  dncoenta  mil 


1M9. 


Digltized  by  Google 


»;  ptioiilBqDe  se  indican  sos  nambra  7 

ios  circunstancias ,  no  vacilamos  en  creer  qae 
es  una  exageración ;  se  conservan ,  no  obstante, 
Mi  flmrisHDOt  edictos ,  ciyos  efectos  fueron  los 
ét  costumbre,  aumentar  el  número  de  prosélitos 
y  arrastrar  á  punibles  excesos.  Los  Anabaptistas 

LoM  fsntticeB  tubaliH  el  geierai  reposo ,  y 
B  comerciantes  alemanes  é  ingleses  huian  ale- 
inorízados  de  Amberes  y  de  otros  puertos ,  basta 
María  de  Austria,  hermana  de  Carlos  V  y 
regente  en  sn  nombre  (i531~55),  propensa  á  la 
novedad ,  consiguió  que  los  extranjeros  y  comer- 
ciantes estuviesen á  cubierto  délos  tiros  déla  In- 
qaisicion. 

Continuó  ,  pues,  siendo  execrado  el  nombre 
de  Carlos  V  en  aquellas  provincias j  si  bien  no 
pensaban  um en  rebelarse,  en  atención  á  (^ue  a 
su  poder  se  debia  el  en^Tandorimipnl')  ro- 
mert  io,  la  apertura  de  lodos  los  puertos  del  mun- 
do, la  destrucción  de  la  preponderancia  de  los 
luteeálicos  en  el  lUiUico,  la  unión  con  la  Borgo- 
5a  que  les  habia  colocado  entre  las  mas  podero- 
sas monarquías  de  Europa,  y  la  represión  de  las 
-discordias  civiles  que  por  tanto  tiempo  habían 
dividido  el  Gueidrcs  y  la  Frisia,  I  trcchty  Gro- 
Hinga.  Carlos,  ademas,  era  flameDco,  dé  modo 
que  su  gloría  redendaba  en  gloria  de  ra  país ;  y 
nosotros  mismos  estamos  viendo  cuántas  opresio- 
nes bace  tolerar  la  gloria. 

Cuando  Carlos abffleó  en  sn  hijo  Felipe  II,  pasó 
A  gobernar  los  Paises  Bajos  Margarita  ,  hermana 
natural  de  csle  y  duques^a  de  Parma,  bajo  las  ins- 
piraciones del  ministro  Antonio  Perrenot  deGran- 
TeliOy  dMspo  de  Anas,  hombre  df  i:inta  capaci- 
dad, como  allanero  y  déspota.  Fn  habia 
Carlos  \  establecido  en  el  brabante  un  inquisi- 
dor lego,  asistido  de  algunos  eclesiastic*  s;  Cle- 
mente VII  ?e  reservó  el  derecho  de  enviar  tres 
de  estos,  pero  Paulo  Ul  los  redujo  á  dos,  que  no 
debían  ser  ni  extranjeros  ni  dominicos :  las  deci- 
siones de  este  consejo  parecieron  menos  arbilra- 
tias ,  lo  mismo  que  menos  reservados  los  proce- 
dimientos; y  es  que  muchas  veces  el  nombre 
tace  mas  que  la  cosa.  Felipe  qui&o  plantear  la 
Inquisición  á  la  española;  val  ver  que  las  ciuda- 
des se  oponían  abiertamente  a  semejante  medida, 
eaviówi coerpo  de  ejércilo  extranjero,  ¡evantó 
un  rmpTé«tit6para?ostenorIe,  y  advertido  de  que 
le  retirara  como  contrario  a  la  coubliiucion  del 
paSs ,  hoBcé  nn  medio  de  rehnir  la  coestion  con- 
fiando su  mando  á  Guillermo  de  Nassau ,  prín- 
cipe de  Orange,  gobernador  de  L'trecht,  Holanda 

J Zelanda,  y  al  conde  de  Egmont,  gobernador 
e  Flandes  y  Arlois  y  upo  de  los  que  mas  se  ha- 
bían distinguido  en  la'ba  talla  de  San  Quintín  Es- 
tos reusaron  admitir,  y  se  pusieron  al  frente  déla 
oposieíoB ;  Egmont  era  franco,  sincero  v  estaba 
hecho  para  la  guerra ;  Orange  ,  ocullaha  bajo 
una  apariencia  vulgar  un  alma  fuerte,  que  espera- 
ba mía  ocasión  propicia  para  revelar  sn  grandeza. 

A  pesar  de  (jiie  a  la  nobleza  holandesa  debia 
Felipe  todas  sus  victorias  sobre  Francia,  ta  ator- 
mentaba v  la  humillaba  de  continuo;  acostumbra- 
dos los  nobles  al  lujo,  se  arruinaron  por  servir  á 
Carlos  V,  y  restablecido  el  iniprrio  de  la  paz ,  se 
vieronpospuestosíi  los  ciudadanos  ricos,  y  almís- 
■DtiempoatropeDadosporolrey.  Ademas,  Felipe 
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ereó  diez  y  siete  obispados,  de  tres  que  había,  di* 

seminando  de  este  modo  los  abades ,  y  anroen- 
tando  los  tribunales  de  la  herejía,  para  cuyos 
cai^  nombraba  á  quien  le  pareeia  mejor :  é 
hizo  que  Granvello  tuese  declarado  cardfenal  y 
el  arzobi^  de  Malinas  primado  de  los  Países- 
Bajos.  Ni  áCatólioee  ni  áProieslnitessencalté 
que  todo  e-sto  tendía  á  establecer  un  gobierno 
espiritual  copia  del  de  España;  les  oíendia  que 
para  servir  los  empleos  públicos  solo  se  echase 
mano  da  tos  Eag^tln:  le  elevó  i  Jiargaríta  ana 
exposición  suscrita  por  cuatrocientos  caballeros, 
en  laque  se  lamentaban  en  nombre  de  los  ede- 
süatieos,  de  la  creación  de  snevos  obispados; 
en  nombre  del  pueblo  de  los  excesos  de  la  In- 
quisición ;  en  nombre  de  ios  comerciantes  de 
US  causas  que  producían  la  mina  del  oenereio;  y 
en  nombre  de  unos  y  de  otros  de  que  se  vilipen- 
diasen de  tul  modo  sus  constituciones.  Sus  que- 
jas fueron  desatendidas,  pero  no  olvidadas,  y  los 
rederykers  sus  poetas  popúlales  1  oMBanai—  á 
difundir  el  odio  contra  el  mal  gobierno. 

£a  medio  de  estos  acontecunientos ,  los  Rc- 
foraados  publicaron  su  profeséon  de  le  dividida 
en  treinta  y  siete  artículos,  con  tendencias  al  cal- 
viniímo,  en  la  que  si  bien  admitían  como  cierta 
la  presenciade  INooen  la  hostia,  en  eambio  [iro- 
clamaban  lai||oaldad  entro  su^  niinislros :  en  vista 
de  esto,  los  citados  Orange,  Egmont,  y  el  almi- 
rante Felipe  de  Montmorencv  se  unieron  para 
hacer  cruda  guerra  á  Granvelle.  Es  verdad  que 
continuaban  protestando  de  su  lidelidad  á  Espa- 
ña; pero  Fcbpe  que  apenas  se  cuidaba  del  co- 
mercio ,  y  tomaba  por  rebeUoiies  las  auejas,  se 
obstinó  en  no  retirar  su  confianza  al  carociuil;  por 
lo  que  Orange ,  EjKmonl  y  Monlmorency  decla- 
raron que  no  asistirían  mas  al  Consejo  ite  Estado, 
para  que  no  se  les  creyera  instrumcnlos  de  se- 
mejantes tiranías.  Fuerza  era,  núes,  que  Felipe 
separaseal  cardenal,  peroencaniiíoonMoélaple- 
na  ejecución  del  concilio  de  Trento  y  de  las  leyes 
inquisitoriales  de  su  padre.  Pre/íeró,  decía,  per- 
der los  súbdUoaá  reinar  sobre  herejes;  con  lo  que 
repudiaba  las  opiniones  protestantes,  tanlo  mas 
previendo,  como  preveía,  que  la  mas  mínima  cosa 
que  concediera  a  ios  Uolandeses,  tendría  después 
que  concedérsela  i  los  Españoles.  Asi  gobernaba 
con  crueldad  sistemática,  desaprobando  la  con* 
ducta  desu  padre  y  la  de  Francia  que  obraban  de 
distinto  modo.  De  aquí  que  llegara  A  decirse  qne 
la  reina  de  Francia  é  Isahel  de  España  h;ibian 
convenido,  en  su  entrevista  en  Bayona,  en  el  ex- 
terminio de  los  Protestantes,  y  adoptado  los  me- 
dios de  llevar  á  cabo  su  proposilo. 

Fnese  esto  cierto  ó  no,  el  príncipe  de  Oran^re 
brmo  en  unión  de  doce  nobles  un  coni¡»romiso  i  *) 
qne  tendía á  asegurar  la  libertad  nacional,  al  uue 
no  lardaron  en  adherirlo  otros  muchos  nobles,  Ca- 
tólicos y  Reíormados.  ikiuo  eran  animación  en  la 
asamblea  que  al  efecto  se  celehrO,  y  salieron  de 
ella  para  Bruselas,  unos  con  uniformes,  otros  en 
su  traje  habitual,  y  se  presentaron  á  Mar^'arila 
en  solicitud  de  que* se  suprimiera  la  Inquisición. 
Deresallas  de  baberdicho  Barlemont  ála  regente 

(*)  n  geoenl  San  Nigoel  7 otnM laMm nrgoran  quiote 
RnawvelotMMHMCMirfaiio  ycttniMiMikfati 
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¿qué  miedo  poedeo  inspiraros  esos  deseamisadosJ 
de  gueux ,  meodiíjos,  tomaron  este  nombre,  y 
adoptaroD  por  dislmtivo  una  medalla  de  oro  (]ue 
por  un  lado  tenia  el  basto  del  rey ,  y  por  otro  unas 
alforjas  sostenidas  por  dos  manos'y  el  tema  Fiel 
al  rey  ha^  las  alforjas.  Otras  en  vez  de  alforjas 
tenias  una  escadtlla  de  madera  pendiente  de  ana 
cinta  de  plata,  á  la  que  después  puso  Egmontel 
lema:  Concordia  res  parvm  crescunt. 

iñüipe  estaba  demasiado  le|os  de  sus  subditos 
para  poder  apreciar  sus  necesidades:  era  dema- 
siado obstinado  para  detenerse  á  meditar  sobre 
sus  reclamaciones;  y  por  último,  daba  demasiado 
valor  á  la  máxima  *de  losó  ílfued  fuego  de  la 
rebelión  solopuede  apaaarse  con  sangre.  De  modo 
que  creyó  rebajada  la  dignidad  real  cuando  supo 
que  la  dngaesa  había  determinado  qne  se  colgase 
a  los  herejes  en  vez  de  qoemarlos.  ¿Babia  lonj^a- 
DÍmidad  que  no  pudiera  cansarse?  Los  Reforma- 
dos, sin  desistir  de  sus  esperanzas,  pupulaban  por 
todas  partes;  muchos  de  ellos  estaban  armados, 
y  residían  en  Amberes;  culpaban  al  ciclo  de  los 
males  de  aue  eran  autores  los  hombres;  destro- 
zaban las  imágows  y  las  cruces ;  devastaban  los 
ConTentos;  y  en  un  solo  dia  dieron  en  tierra  con 
cuatrocientas  iglesias,  entre  ellas  la  maravillosa 
catedral  de  ámoeres  que  tenia  setenta  altares  (1 ). 

Avergonzáronse  de  semejantes  excesos  los  ca- 
tólicos oel  compromiso;  y  Margarita ,  fomentán- 
dolas animadversiones,  se  decúfió  i  debilitar  la 
oposición,  y  á  revestirse  de  fuerza  y  severidad. 
i&  se  decia  que  un  cuerpo  de  ejército  habia  sa- 
lido de  España  con  dirección  á  aquellos  Estados; 
pero  loa  Luteranos  negaron  su  apoyo  á  ios  suble- 
vados, porque  profesaban  opiniones  distintas,  de 
modo  que  Orange  se  retiró,  Cgmont  se  reconcilió 
ccm  la  oórte,  y  cien  mil  ciudadanos  buscaron  un 
refugio  en  Alemania  é  Inglaterra,  llevando  con- 
sigo SUS  industrias;  lielipe  pudo  lisonjearse  de 
haber  restaMeddo  el  órden  y  la  religión. 

Pero  de  resultas  de  la  emigración ,  el  pais  que- 
dó deshabitado;  el  comercio  apenas  daba  señales 
de  vida,  y  Margarita  se  vio  en  la  precisión  de  pe- 
dir consejos  á  España.  ¿Los  recibirla  templaaos, 
ó  severos?  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque 
de  Alba,  indico  a  Felipe,  que  el  temor  era  lo  úni- 
co qoe  habia  sosegado  los  ánimos;  no  tardó  en 
volver  á  estallar  el  incendio ;  y  entonces  va  se 
determinó reprímirleseveramente.  Aunque  la  re- 
gente no  Tela  en  estos  trastornos  el  principio  de 
nna  guerra  larga  y  terrible,  el  duque  de  Alba  reu- 
nió en  Génova  ocho  mil  setecientos  ocbenta  infan- 
tes y  mil  doscientos  caballos,  acostumbrados  á  ven- 
cer a  los  Italianos,  y  tres  mil  seisdeirtos  Alemanes 
que  en  nada  les  cedían ;  eligió  para  ayudante  de 
campo  á  Chiai)ino  Vitelli,  y  para  gefe  de  artille- 
ría a  Gabiiel  Serbelhmi,  y  entró  en  Bniselas  con 

(1)  Pam  Studa.  De  heUo  Mgiea  decadet;  aanqoe  jrssUa  jr 
MrcUI  bebió  en  baenis  íoentes,  j  eorrlgló  i  los  PnlManiei,  en. 
uuúsinados  en  sentido  opoesto. 

EvERARU  voM  Retd.  (Rcldjni),  áhm.  helgici. 

VViQCEFoiiT,  Htxt.  den  l'rortncej-Vniei. 

VVaüder  vV\  nxkt  ,  TroMei  da  Paut-BM,  obra  etaiu  en  pre- 
leneU  lie  los  (loi  'iineDtcs  sacados  del  iNlim  de  Finta:  MH)  se 
tiraron  de      otin  neis  cjeaplares. 

BE.'tTivúCLio.  Helia  tmnMñamk»,  8lná»MMioapoiMUco 
en  Flandes ,  i(jU8-l6. 

LvM  CatMBt  M  CtaOU.  n^áá  m  émFHKft  ü.  Ha- 
MiinS.  m 
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tan  ainplios  poderes,  qne'lbijgarila  dimitió  la 

regencia. 

Era  Alba  uno  de  esos  grandes  hombres  que 
enaltecen  á  España;  excewaie  capitán,  sin  se- 
gundo en  el  arle  de  acampar,  pródigo  de  su  pro- 
pia vida  cuanto  avaro  de  la  de  sus  soldados,  se- 
▼erísimo  en  el  cumplimkmto  de  la  disciplina; 
inalterable  en  el  peligro,  parco  en  responder, 
invariable  en  las  resoluciones,  hábil  en  extremo 
para  conducir  una  intriga ,  altivo ,  agenoal  terror 
y  á  la  piedad,  ni  avaro  niliberalcon  los  inferiores, 
despreciador  de  sus  iguales,  y  poco  reverente  coa 
los  superiores :  Garlos  V  y  Felipe  il  le  aborre- 
cían ,  y  eso  que  tantos  servicios  les  prestaba  (2). 
C.om'ietu'  ;)í'.scffr  salmones  y  peces  graiides ,  de- 
cía, no  U  uctias  ]¿  síwdinasi  y  consecuente  con 
SUS  máximas  invitó  á  comer  a  Egmoot  y  al  al- 
miranle  conde  de  Horn,  los  hizo  arrestar,  nom- 
bró un  tribunal,  cuyo  presidente  era  él  (*),  para 
que  prpcesase  á  cuantos  hubiesen  tomado  parte 
en  las  turfauleocias,  ó  no  las  hubiesen  reprimido,  ó 
hubiesen  formado  alguna  representación  en  con- 
tra del  Santo  üücio,  ó  recibido  en  su  casa  pre- 
dicadores reformados,  ó  dicho  que  se  debía  obe- 
decer á  Dios  antes  que  á  los  hombres.  Las  sen- 
tencias solo  se  diferenciabau  ea  que  unas  erau 
horca  y  otras  ftaego .  unas  galeras  y  otras  des- 
tierros, y  (¡dccnMo  sin  ejemplo!)  la' Inquisición 
de  España,  la  Inquisición  en  que  Felipe  U  de- 
positó su  confianza ,  declaró  reos  de  nerejia  y 

f)or  tanto  de  lesa  magestad ,  á  todos  los  que  no 
ueran  nominahnente  exoeptnados.  Egmoot  i**)  y 

(5)  •  EüU'  gr,iii  rapiiin  unia  i  un  Dui  irnii  uto  disünpMO» tW*** 
SOS  bienes,  ojos  vivos  pero  severos,  rairaJa  segura  ylWíMttrn- 
ble ,  apostara  gr*ve  j contiMote anstero .  aire  noble  J  ewnor^ 
busio,  diicono metináaj  aSendo  ekwaente.  Era  sobrio,  dorm 
poett  tnMitaMMlnk  j  étmOmHgtrti  atao  lodoa  su 
elot.  8v  tBMKto  beiiMmhte:  h  9M  wuim  m  itrajo  aobre  «én- 
dlealo  Ki  la  debilidfd:el  taaailo  Im  eampaaeito*  do  le  biso  disi- 
pado, y  en  mediode  la  lieeneia  deiaaarmas  se  blto  hombre  pdttico. 
Cuando  emitía  sn  opinión  en  el  consejo,  ni  adalaba  i  los  de^ignto^ 
del  rey .  ni  A  los  inieresesde  los  ministros,  declarándole  atmiirt 
|iur  el  p:uiir1ii  qui'  rroia  mas  justo.  Sino  iiifundia  probidad  i  coanios 
le  fscuoliibaii ,  ;(  lo  menos  no  les  ^epuij  en  sus  Injusticias.  Si  ia- 
irepideí  no  se  limitaba  al  día  de  jfcion;  la  desplegaba  en  lodts 
partes,  y  sus  amiijos  se  esiremrcieron  ma--  de  una  vrz  al  nirlf  defeo- 
der,  ron  citTio  iffpullo,  la  memoria  df  Carios  V,  ilf  Uü  inreetill* 
de  SQ  iiijo  Felipe  II.  Su  easa  tenia  un  .isi  r  cio  de  ^naieu, 
ninguna  hsbia  capiadu,  y  que  desgraciadaiueQie  ningUO  iBiu:!' 
agradaban  los  jOven^s  nobles  que  abrazaban  la  carrenételHtiB** 
dde  la  poUiiea:  m  protegidos  oeupan»  por  et|iMto 
tíaapoiMpffiiMMf  dMiiiKMie  Biptta  y  •«BMUnm  n  np>»; 
don.  BilMlkiMt  Seta  MelM  Míe  baila  eifittiiiHi  Mkil««ci 
para  sostener  un  gran  gnerra  con  pocas  tropas ,  para  destntir  los 
oiajrores  ejércitoanneoBbatirtos.para  esqníTar  al  eiiemlKo  sin  ser 
sorprendido  nunca,  para  adquirirse  la  connanu  del  «tildado  j  sofo- 
car sns  quejas.  AscKurase  que ,  eu  sesenta  aAos  de  gU'Tra ,  en  di- 
versos climas  y  con  enemigos  diferentes ,  en  todas  las  csucioiiís. 
no  fue  jamás  batido  ni  sorprendido.  \  h>^iubre  comoél.nno 
hubiese  manriiado  Unto  talwMt  J  Virtud  con  una  severidad  UB^" 
rcsiva,  que  a  vcL-es  rayaba  teitilte  J  WilMaS I •  EOMIy  ■**• 
íoire  üu  Sliitkuuiii'ral. 

I*  \  Este  Uibuoal  estaba  compoeato  de  doce  indiTidaoi  y  M  II** 
■m  el  TnkoDal  4e  ta  SiMn* 

/BT  Sél  T»J 

(••)  Véate  ta  earu  qie  deoade  de  BfMU  ilridld'd  l'e'iPf  'I 
«M  M(e  moUTo : «  Seior.  habeia  leiMolliioa  qae  aea  ooadenado  a 
■oerte  an  sdbdiio  j  criaoo  «Malro  qie  Jaiida  dedied  i  otra  co» 
so  inimo  y  sut  faema  qae  i  aerrlro*.  Da  leatimonio  todo  lo  pasado 
de  qne,  en  ningon  üempo  ahorré  mis  trabajos,  ni  mi  hadeada  eo 
Tocslro  obsequio  y  que  expuse  i  mil  pelipros  la  misma  rida.qije 
nuncj  fsiimi*  en  tanto,  que  no  la  hubiese  c\en  veces  trocado  con  la 
muerte,  si  acaso  en  la  menor  cosa  puiliese  ser  á  vuestra  grandeg 
de  embaraio.  I'or  e^io  un  dudn  ijue,  ilcspues  de  haber.vs 
bien  de  lo  que  aquí  m'  ha  l.c.-lio  ,  riToiiocereis  ron  cuanto  agiaW 
se  ba  procedido  conmigo ,  cuando  o»  hicieron  creer  de  mí  k)  fl*  ■ 
he  pensado.  De  ello  llamo  por  testigo  i  Dios,  jr  le  pido ,  que  stai 
algo  be  fallado  i  las  obligaciooes  qoe  creí  tener  al  rey  y  i  ^P^' 
TineiaiL  eaaltaw  i  esu  aína ,  qae  ante  aa  liibatl  eert  b«y  "■'"^ 
pi«MÍMaVTeat«taapUco,teaor.ie  haMMtaM  én»fiicfTl¿ 
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Hora  figoran  en  el  nümero  de  sos  ▼fclitnas,  no  ,  rarse  de  inmensos  tesoros,  haciéndose  temibles  en 
porqoe  del  proceso  les  resuUasc  culpabilidad,  si  ^  el  agua;  su  almirante  Guilitirmo,  conejo  de  la 
no  par  que  era  un  ejemplo  iluí^lrc,  y  íe  demos-  I  Marck.  llamado  cLIahalí  ilo  las  Ardenas  (  to- 
traha  <|iie  nada  ^c  lemia ;  oíros  muchos  per>0Da-  !  mo  á  Briel  eo  la  l-Iu  du  Vooro,  llave  de  aquellos 
jos  nolahies  los  >i^u¡eron  ó  precedieron;  y  el  hijo  ¡  mares^Esta  fue  la  cuna  de  aquella  rerpública  de 
d'.'  riiiillernio  (Icüranpe,  fiio  niandiido  á 'España  pequeña?  provincias panlanosíis y anir  nazadasde 
doüde  estuvo  veinte  y  ocho  a  ¡ios  preso.  Su  padre,  continuo  por  el  mar,  que  hicicroulre  alQ  á  uno  de 
á  qnien  se  temía  por  que  sabia  callar  (I),  eoco-  '  los  mas  poderosos  y  entendidos  rey  es  del  mnn- 


mondó  su  salvación  á  la  fuga,  prejiaró  armas  é 
invadió  el  país;  poro  los  mant'jos  diplomálicos 
del  duque  Alba  y  la  insubordinación  de  los  Ale- 
manes pagados  que  formaban  su  pO'{uc?:o  eji  rel- 
io, le  ob'it-'aron  á  retirarse,  dando  preiexlo  á 
nuevos  suplicios  contra  los  que  hacian  votos  por 
su  trioofo.Flandesyaciaenel  silencio  del  terror. 

Knlonces  Xlba  se  propuso  pa^^ar  adelante  para 
exteroiinar  de  uoa  vez  á  los  Ucíormados;  cons- 
truyó en  Amberes  y  Amsterdam  fortalezas  (pie 
acabaron  de  alejar  el  comercio;  inirodujo  las  le- 
yes del  concilio  deTrento  y  la  Inquisicioo;  quiíO 


do;  y  fundada  su  linertad,  corlare  q  primero  los 
vuelos  desQiesurados  de  la  casa,  de  Austria,  y 
después  los  de  (a  de  Borbon. 

Las  ciudades  se  declararon  en  favor  de  Orán- 
gc ,  dispnniéndosc  á  acoger  'jon  los  bra/os  abier- 
tos á  las  tropas  que  venian  'ji  Ubcrlarlas  deldie»^ 
mo;  en  la  [.rimera  reuni  jn  celebrada  en  Btor^ 
diecht  fue  Orange  aclani  ^do  E^iatuder;  tomó  por 
sorpresa  a  Gerlruideubi  j-g,  yalcanzóuoa  vicloria 
naval  en  el  Zaydersse.  E|  mal  éxito  de  sus  últimas 
empresas  desprestigi'j  á  Alba,  que  \  a  entrado  en 
años  y  falto  desaluí».  pidió  su  relevo.*  Para  probar 


establecer  un  impuesto  de  un  décimo  sobre  los  .  su  acierto  en  la  ad.mínistracion  de  justicia,  decia 
bienes  muebles  y  un  vigésimo  sobre  los  iomue—  que  en  seis  anosb.abia  ajusticiadoquíucemilseis- 

'  '  '  cientos  herejes  y  rebeldes;  Felipe  premió  SOS  ser- 


bles;  pero  el  pueblo  que  hahia  ^nfriiio  ios  ascsi 
natos  de  sus  ¿efes,  se  lev  auto  contra  este  nuevo 
abu^o,  pues  debiendo  gravitar  el  impue^to  hasta 
sobre  las  ventas- al  pormenor,  se  mii![i,i!i>  iluin 
los  vejámenes,  y  le  rechazó  y  cerro  la>  tiendas. 
Alba  hizo  colocar  en  Amberes  su  propia  esl&- 
tiia  en  ai-litiid  dr  (v^lar  hnllando  los  dosEsla- 
dosde  laproviucia,  y  preparó  nuevas  horcas;  pero 
Orange  rompió  el  hilo  de  sus  sangrientos  triunfos. 


migos. 


( I )  40»  ikh  trm  «r  IMHnMf  pn|wl4  «I  cwiml  Gn  vrcll» 

RcMflbi  enlMCM  m  R«an.  Le  nipMdieKD  qoe  m,  jr  evadnaór 


>iektktáu 


neii^ado»  i  algonAt  porot  aaicos.  T)>ni<>nilo  por  f iprin  qac  por 
vupiirí  n>(unl  clenifucia  lo  liam»,  «i)y  i  pjdefer  la  mnerif ,  i)Uf 
rreibíi  rrjtitrnadn,  ríe  rio  cjiic  r»n  rs!<'  mi  (In  >r  5.i(i,srara  i  inticitos. 
Kn  Urusrlis  a  .Sde  jmuío,  a  las  «iii»  de  la  ihü'^i  ,  añu  tlth*<.  De  V.  M. 
muy  li'jnüWl^',  fifi  y  ribí-dicnlc  Milidiio  t  cr.Atln,  ¡•rr[raMdü  par»  mo- 
nr,  Lj  Mi>ril ,  fiiidc  de  tgnxiii;.. 

I  *  I  Ksta  «Mútoa  rilaba  raa^trulila  de  iof  raTiuiies  que  el  duque 
lie  K.iA  liabia  cogido  t  los  hiüifgeiilM  jr  fw eosfwda  con  el  ilinrro 
cuotacaás  i  loi  mUaos:  tenia  urtMilabolMtiMcriitcioac»  grie- 
pétMméét tanaan. PerataeeM  imco  tíeaMaUi. maia 
«liiMi  it  Meo  del  rejr  por  Reqieteat  imvtmt  éb  Alte ,  M]n  ir- 


tmu/üt^Xítét»  itcilamenie  rrtíigidi. 

(**|  Fray  Ceruii  liu  (  D.  >l<Mleslo  Laroenle)  en  (0(  viajes  por 
FMd»,  Bélfiri  j  Hoianda  los  llanK^  <  ti  vet  de  mendigos  del  mar. 
lMaia/^«.  aoabre  que  tomarun  pur  < '^l.lr  veslilos  «le  az'j!  jr  oír  a 

0(10  de  Uii  i\ae  estaban  al  lado  dr  M.irt:iriia  ilarnar'ov  a<i.  De 
iij'jl  el  origen  de  lo>  Aliiles  de  ia  monijíi.i ,  que  <<■  or:>|  stian  en 
6erK't:uir  a  s  Ca:oiiros  pur  su|Minerir.->  (larl.dani'S  de  k»»  fcsjiafio- 
Ms, '!  Iiis  V:"!  e.*  del  mar,  e>¡ierte  dr  jiraias  que  fuiidaron  la  mari- 
aa  de  |i>í>i'ai»rii  B4J<*s.  .Miúao}  ios  \Uíüí  Ckf^'  vy  ctvítHos  }  t\ 

'  (S.JcIT.J 


El  inflexible  gabinete  de  San  Lorenzo  se  vio 
precisado  á  tener  que  tratar  con  los  mercaderes 
de  Holanda ;  pero  no  queriendo  ceder  en  mate- 
rias de  religión,  nadase  adidanló.  Se  desunieron, 
sin  embargo,  las  dos  provincias  emancipadas  coa 
motivo  déla  forma  de  gobierno  que  debia  adop- 
tarse; hasta  que  al  fin  se  convino  en  que  durante 
la  guerra,  la  supremacía  civil  y  militar  continua- 
ría ejerciéndose  a  nombre  del  rev,  con  lasóla 
condición  de  desarraigar  el  catolicismo  y  conso- 
lidar la  Reforma,  sin  perseguir  por  opiniones 
religiosas. 

Muerto  Reqnesens,  que  tan  hibilmente  diri- 
gía ia  guerra,  las  tropas  mercenarias,  gangrena 


{•"  }  K,  Jjbjli  de  la*  Arderá-^  era  en  efeclo  finillermo,  torde  dí> 
la  M  in  k.  i  <  r.)  i.  i  el  que  rila  el  aiilnr,  sino  nirn ,  parlidario  de 
Luis  .M  de  FiiiiirM,  que  morió  en  1485.  No!iabia,  n  íes,  tal  Jalnli 
Mire  lo»  l|r*4ti|<Hí  dd  mr. 
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vicios  olvidanf'jole. 

Üou  Luis  de  Reaueseos,  que  le  sucedió,  era 
por  el  contrario,  dulce  y  ninrlerado;  niandíj  der- 
fd)ar  la  estatua  de  su  predecesor,  y  prometió  per- 
don  ,  cuando  la  nación  no  lo  necesitaba  ya.  Ño 
pudo  cobrar  iiiipne-lo  alprmio  ;  fue  derrotado  en 
diferentes  encuentros;  cuando  intimo  la  rendición 
&  los  defensores  de  Letden,  recibió  esta  contesta- 
No  creamos  í|ue  Orange  era  un  patriota  desin-  i  cioD:  .\o  la  eaperei»  mientras  oiaais  ladrar  un 
leresado.  Se  hizo  republicano  y  protestante  por  perro;  y  después  que  nos  hayamos  comido  estos, 
alcanzar  honores  (pie  como  católico  y  cortesano  '  *"       '     '  ' 

no  habia  podido  conseguir;  sin  embargo,  su  ge- 
nio salvó  á  Holanda,  pues,  observader  justo  y 
perspicaz,  supo  dominar  sus  propias  pasiones, 
conservando  su  moderación  en  medio  del  furor 
universal.  En  to'a:^  partes  levantó  enemi^'os 
contra  España ;  excito  los  zelos  de  Alemania  eu 
eontm  de  la  ambición  austríaca ;  y  demostró  & 
los  Reformados  de  todos  lospaises  lo  útil  que  se- 
ria á  su  causa  sostener  á  Flandes.  Aconsejado  por 
el  almirante  de  Coliguv  que  se  hiciese  fuerte 


nos  comeremos  el  brazo  izquierdo,  en  tanto  que 
con  el  derecho  lucharemos.  Deshechos  los  di- 
ques por  Oran.re,  liallaron  muchos  españoles  su 
tumba  en  el  mar;  vía  ciudad,  en  premio  y  recom- 
pensa de  su  heróíco  comportamiento,  obtuvo  la 
universidad,  míe,  con  la  de  (linchra  ,  fue  la  se- 
gunda de  los  Reformados.  Los  .Moriscos  y  Judíos 
arrojados  de  EspaSa  se  refugiaron  en  los  Países 
Bajos;  los  Juiiíos  expulsados  de  Amberes  por  el 
duque  de  Alba,  introdujeron  en  HoUerdam  y 
Amsterdam  manufacturas  Utilísimas,  en  pariicu- 
en  el  mar,  dió,  como  seiior\ie  Orante,  patentes  '  lar  las  de  alcanfor  y  bórax,j  los  tintes;  estable* 
en  corso  á  los  nobles  de  los  Países  Bajos  para  que  ciéronse  respetables  compañías  de  seguros  marí- 
pudiesen  capturar  las  naves  españolas,  cargadas  timos,  y  ^ecüusiruverou  ua\cs basta  paralusene- 
de  oro,  á  su  vnelta  de  América;  de  modo  que  no 
taidarmi  estos  mendigos  dd  mar  (**)  en  apode- 
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(ie  toda  guerra ,  se  rebelaron  en  solicitud  de  sus 
sueldos;  entraroa  á  saco  4  Amberes  y  á  Maes- 
tricht ,  pebladoBCS  de  reconocida  riqueza ,  ea  tís- 

ta  de  lo  cual  (odas  las  proviucias  pensaron  en  bus- 
car en  la  unión  la  seguridad  común;  y  los  Estados 
y  ciudades  de  Brabante,  Flandes,  Artois,  üai- 
naalti  Valenciennes,  Lila,  Douai ,  Orchies,  Na- 
raur,  Tournai,  Olrcchl  y  MalÍQa«í.  á  las  que  no 
lardaron  en  unirse  Frisia  y  por  uliiaio  Amsler- 
dun,  convinieron  en  prestarse  ayuda  nnitua- 
niente,  para  hacer  frente  á  las  tropas  españolas, 
proveer  á  las  necesidades  de  la  religión ,  y  vol  • 
ver  la  sociedad  al  estado  en  que  se  nallata  antes 
que  el  duque  de  \II)a  diera  en  tierra  con  ella.  Don 
Juan ,  hijo  bastardo  de  Carlos  Y,  el  vencedor  de 
las  Alpujarras  y  de  Lepanlo ,  tan  pronto  odiado 
como  lisoojeado'^por  Felipe  II,  no  fue  admitido  por 
los  Estados  como  su  gobernador  general  si  no  li- 
cenciaba las  tropas  extranjeras,  v  se  adhería  á  la 
pacificación  de  Gante.  Habiéndolo  hecho  asi  por 
medio  del  edicto  perpetuo,  le  juraroa  fidelidad  y 
y  le  lacilitaroQ  dinero. 

Pero  don  Joan ,  qne  llevaba  por  ens^a  noa 
cruz  con  cstelema  ron  ei^tc  simw  vencía  los  Tur- 
cos^ con  este  signo  venceré  á  Los  herejes,  bajo  apa- 
riencias de  paz  aconsejaba  á  la  c6rte  de  liladrid 
el  rigor.  Enorgullecido  con  la  victoria  de  Lepan- 
to,  ambicionaba  una  corona;  seriiodado  por  el 
papa,  aspiró  á  conseguirla  en  Tuuez ,  en  Ingla- 
terra y  ra  los  Paises-Bajos;  y  avezado  á  las  ex  • 
pediciones  imprevistas,  cedió  ante  la  política 
diestra  y  profunda  del  príncipe  de  Orange.  En- 
rique de  Francia  mandó  á  este  una  violenta 
carta  interceptada  á  don  Tti  in;  los  Estados  le  de- 
clararon traidor,  y  empuñando  de  nuevo  las  armas 
ocuparon  y  desmantelaron  las  fortalezas,  y  nom- 
braron ruward  del  Brabante  al  príncipe  de  Oran- 
ge  con  facultades  de  dictador.  Volvió  á  estallar 
ta  guerra,  y  don  Juan,  de  quien  sospechaba  Fe- 
lipe II  queestabadeacaerdoeon  los  Flamencos  y 
los  Ingleses  para  erigirse  en  príncipe  indepen- 
diente, murió  ó  fue  muerto,  y  fe  sucedió  Alejan- 
dro Farnesio ,  duque <te  Roma,  que  con  sus  tro* 

Sas  italianas  había  en  un  principio  hecho  gran- 
es destrozos  en  los  sublevados. 
Pdipe  debía  ya  mas  de  coarenta  millones  de 
coronas  á  comerciantes  españoles  y  genoveses; 
los  mendigos  del  mar  le  arrebataban  á  cada 
instante  algunos  de  los  galeones  procedentes  de 
América,  cuyos  tesoros  no  bastaban  á  evitar  una 
lucha  continua  con  los  pescadores  de  arenaues; 
por  otra  parle,  descooliando  como  desconfiaba 
oek»  gobernadores  de  sus  Estados  v  de  las  facul- 
tades que  se  veía  precisado  áconceáerles,  los  va- 
riaba á  menudo,  y  con  ellosel  sistemade  gobierno: 
de  modo  que  al  principio,  cuando  la  firmesa  era 
conveniente,  los  gobernó  una  mujer,  y  después, 
cuando  la  indulgeocia  era  necesaria ,  los  gobernó 
un  hombre  Innorable.  El  objeto  de  los  Holan- 
deses fue  siempre  uno  solo , emanciparse:  tenían 
por  protectores  todos  aquellos  en  cuyas  córtes 
compraba  Felipe  traidores;  y  los  que  eran  víc- 
timas de  ellas ,  llevaban  á  Holanda  su  valor  ó 
su  encono;  por  lo  que  los  ejércitos  se  proveían 
sin  detrimento  del  país.  Desgraciadamente  Ca-  I 
tólicos  y  Reformados  disentían  i  menudo,  hasta  ¡ 
qaellegd  k  empeñarse  nna  guerra  civil  entre  los ' 


IT. 

ganieses,  gefesde  los  Bcformados,  y  loa  ValoiM 

católicos. 

Sopo  valerse  de  ella  Parnesio,  que  tan  hábil  ea- 

pitan  como  sagaz  político,  diri;.Mii  la  guerra,  á  la 
vez  que  crea!»  un  nuevo  partido  llamado  de  los 
descontentos,  cuyos,  iodividuos  para  distinguirse 
de  los  demás  llevaban  un  rosario  rodeado  aleadlo. 
Aunque  hombre  de  carácter  pacífico,  crcia,  como 
sus  contemporáneos,  que  lodo  se  podía  arreglar 
con  venenos  y  puñales ;  por  lo  que,  perdida  toda 
esperanza  de  acomodiímientn,  publicó  un  edicto 
contra  el  principe  de  Orange,  declarándole  bri- 
bón ,  traidor ,  enemigo  del  generohumano  y  peste 
pública,  prohibiendo  que  se  le  facilitara  pan,  agua 
Y  fuego ;  y  al  que  lo  prendiese  ó  matase,  prometió 
Felipe,  bajo  palabra  de  rey ,  25,000  escudos  de 
oro ,  títulos  de  nobleza  y  el  perdón  de  todos  sos 
delitos  por  enormes  que  fueran.  Orange  respon- 
dió con  una  larga  apología,  é  hizo  que  circulase 
por  fuera  de  sus  Estados  una  especie  de  declara- 
ción de  los  derechos  del  hombre ,  en  que  sentaba 
que  el  pueblo  no  se  había  hecho  para  los  princi- 
pes, tüno  los  príncipes  para  el  pueblo ;  queel  so- 
berano que  trataba  a  sus  subditos  como  esclavos 
era  un  tirano  á  quien  se  podía  destronar,  mucho 
mas  obrando  en  oonsonaneia  con  las  dedtrado- 
nes  lei;;ilcs  de  los  Estados  del  país,  reducido  &  no 
poder  de  otro  modo  conservar  su  propia  libertad: 
por  tanto  se  rechazaba  al  rey  de  España,  como 
violadw  de  los  tratados,  y  tirano. 

Orange,  no  obstante,  creyó  por  un  momento 
que  podría  poner  de  acuerdo  tas  nuevas  provia-  ^e* 
cías,  distintas  en  índole  y  religión ;  pero  se  dió  ^i^j^^ 
por  satisfecho  con  unir  las  que  estaban  á  la  parte 
Norte  del  Mosa,  gueprofesaban  una  misma  creen- 
cia. Las  provincias  de  GneldresdZnften,  Holan- 
da, Zelanda,  Utrecht,  Frisía  y  Groninga,  ex- 
cepto su  capital,  se  confederaron,  pues,  para  so- 
correrse mutuamente,  no  hacer  pac-es  ni  conceder 
tregua,  ni  levantar  impuestos  sin  consentimien- 
to unánime  de  todas;  respecto  á  la  religión ,  cada 
cual  podía  obrar  como  mejor  le  pareciese ,  coa 
tal  que  á  nadie  se  persi^iera,  ni  aun  á  los  Católi- 
cos; por  último  se  restituyeron  los  bienes  secucs-  Ríp*- 
Irados  á  los  frailes  y  kios  clérigos.  Con  la  unión  de  ¿Xt 
Ov^'Tssel  y  la  ciudad  de  Groninga ,  fueron  siete  »>^''^ 
las  provincias  confederadas,  que  formaron  la  re-  rll* 
pública  de  las  Provincias  Unidas ,  con  lo  que  Oran-  isdit. 
ge  esperaba  que  acaso  su  dinastía  sucediese  &  ll 
caída. 

El  cebo  del  premio  ó  el  fanatismo  religioso  ar- 
rastró a  algunos  á  alentar  contra  la  vida  de  aquel, 
entre  otros  al  vixcaino  Janregni,  &  quien  se  encon- 
tró una  c^rta  concebida  en  estos  términos:  i  A 
tvos,  señor  Jesucristo,  redentor  y  salvador  del 
tmon^,  creador  del  cielo  y  de  la  tierra,  a'  me 
>librais  la  vida  después  de  llevar  i  cabo  mi  de- 
«signio ,  os  prometo  una  capilla,  un  manto  y  una 
•lámpara  y  una  corona  á  la  Virgen  de  Bayona  y  ¡ 
»á  la  de  Aráo7azu.  i  Al  fin  consiguió  su  objeto 
Baltasar  Gerardo,  del  Franco-Condado,  hombre 
que  estaba  a  su  servicio ,  y  í^ue  con  el  mismo  di- 
nero qne  en  pago  de  él  recibía,  compró  las  pisto- 
lasoon  que  puso  fin  ¿  sus  dias  (*).  En  el  tormento 

(•»  BíltisarGcrirdof  según  Miniim)  babia  siHo  enviado  (erca 
dp  Oringe  par»  qae  l«  anunnas*'  la  muerte  del  Aaauf  de  ^'j!"'^' 
PerouDecId alcuuos dias  en  rl  OelOnado,  al  cab't  oe  ios  eialwn'' 
áMftdíSo ,  p«M  tafiMto  habénde  «IvMNo  alg«n  <•>>  •  «•>*"  * 
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confesó  que  lo  babia  hecho  por  órdeo  del  duque 
de  Parma;  y  nnevtiiicBte  rotem^iado  ronpficA 

tD  el  delito  á  un  franciscano  y  á  un  jesuíta  (1); 
y  aonque  acaso  todos  eran  inocentes,  á  todos  al- 
canzó el  odio  que  inspira  siempre  el  crimen. 

Loe  Estados  de  Holanda  encomendaron  enton- 
ces su  gobierno  á  un  Consejo  de  Estado  presidido 
por  Mauricio,  hijoüel  príncipe  asesinado,  y  ape- 
sar  de  estar  el  pafs  cortado  por  tantos  brazos  de 
rio  y  de  mar,  se  prepararon  á  hacer  una  deses- 
perada defensa.  Farnesio  continuaba  con  éiilo  ta 

fierra,  y  las  tropas  meroeDarías  lo  llevaban  todo 
sangre  y  fuego;  de  modo  que  parecia efccliva- 
mente  que  habian  determinado  todas  las  nacio- 
nes de  Europa  acndir  «á  los  fanestos  campos  de 
Flandes,  como  á  liza  abierta  para  todos,  á  fin  de 
saciar  su  ira  y  encono,  luchando  cada  vez  con 
mas  obslÍDacion9.  (Bentivoglig).  Es  en  extremo 
notable  el  sitio  de  Amberes,  sostenido  por  es[)a- 
cio  de  un  año,  gracias  al  tálenlo  de  Federico 
Giambelli  de  Mantua,  y  concluido  con  honrosas 
capitulaciones. 

Perdidas  muchas  provincias,  la  república  des- 
confiando de  sí  misma,  boscó  Ja  protección  de 
QD  extranjero.  Prímeramente  se  puso  bajo  la  del 
duque  de  Anjou,  que  fue  rechazado  por  haber 
caido  en  desgracia.  Se  ofreció  después  á  Enri- 
que ill  de  Francia ,  que  no  aceptó :  tampoco  acep- 
tó Isabel  de  Inglaterra ,  pero  como  se  nabia  de- 
clarado protectora  de  los  Reformades  por  odio 
á  Felipe,  y  abrigaba  esperanzas  de  hacerse  dueño 
de  aquel  señorío ,  prometió  socorros.  Mandólos 
en  efecto  bajo  las  órdenes  de  su  favorito  el  conde 
deLeiccster,  que  fue  uombrado  eslatuder;  adula* 
eioB  que  nada  bueno  dió  de  sf ,  pnes  la  ineptitud 
del  nuevo  señor  complicó  las  intrigas  y  engrosó 
las  facciones;  dejó  que  los  Españoles  continua- 
sen venciendo  y  cansando  horribles  destrozos,  y 
descontentó á  todos,  excepto  al  vulgo  y  álos  pre- 
dicadores, con  cuyo  apoyo  aspiraba  al  poder  su- 
premo ,  hasta  que  cubierto  de  oprobio  tuvo  que 
retirarse.  La  Holanda,  pnes,  se  salvó  de  un  pe- 
ligro insidioso  no  menos  terrible  que  la  guerra,  y 
ademas  tuvo  la  ventaja  de  queln^aterra,  decla- 
rada en  abierta  Indii  con  la  España,  y  atacán- 
dola continuamente  f  aseguró  la  prosperidad  de 
los  Holandeses. 

Hanrído  de  Orange  estatnd^  efecto  de  Ho— 
landa  y  Zelanda,  de  adversa  tornó  en  favorable 
la  suerte  de  sus  armas,  esperiaímente  desde  que 
muerto  Farnesio ,  no  tuvo  Esjiaña  un  general 
digno  de  hacer  frente  con  ventaja  á  tan  valeroso 
enemigo.  Y  ciertamente  maravillan  los  esfuerzos 
de  aquel  reducido  país,  que  mantenia  veinte  mil 
inluies,  doe  mil  caballos  y  una  numerosa  mari- 
na, al  paso  queel  comercio  prosperaba  como  nnn- 
ca.Hono  dedarse  mayor  extensión  áAmsterdam; 
Holanda  y  Zelanda  contaban  mas  de  sesenta  mil 
marincne ;  todos  los  anos  se  despaebalnn  cna- 

(1 1  El  uUimo  rerurto  de  los  acDudos ,  f r3  complicar  i  nlro5  ro 
»a$  crinjerfs.  En  la  miirnc  del  DelQD,  hijo  ár  Francisco  I  'I"i36).  . 
$M  cop^ro  .Munieciccoli  toaíetó  ta  t\  lonnciiio  habi-rle  enTrnriudo  , 
gr^«ti|sciuuc«  de  Anioaio  de  Leiva.  «I  nuntiue»  de  (¿od2«i«  j 

tllirit  a)  ttcapo  qie  Orante  te  lefaatalia  ie  it  ut$» ;  f  haMándo- 
t»  tetttUo  1 «  can*  para  laMarle ,  I*  tiró  do  pittoiriiio  al  cora- 
Mt, le  4rJSaNl1»«B  el  tcl»  J  mi.  Karairos  bi»iorladarf«  fiv 


trocienios  barcos  con  destino  á  los  mercados  de 
}  Lisboa,  CIdk  y  Sanlócar  y  á  otros  puertos  de 

España  y  Portugal,  bajo  bandera  extranjera.  Feli- 

{)e  11  hubiera  querido  cerrarles  sus  puertos;  pero 
os  consenlia  por  utilidad  de  su  país,  al  que  lle- 
vaban granos  de  Polonia  y  otros  efectos  del  Norte; 
sin  embargo,  cuando  Felipe  III  creyó  herir- 
les en  mitad  del  corazón  prohibiendo  sus  sub- 
ditos el  comercio  con  aquella  parte  del  mun- 
do (1599),  los  Holandeses  [irohinieron  á  su  vez 
á  los  demás  Estados  el  trático  (^ue  á  ellos  se  les 
babia  prohibido,  y  España  se  vió  reducida  á  la 
miseria.  Habiéndose  entonces  unido  Pwtngalá 
España,  atacaron  las  riquísimas  colonias  nltra- 
roarinas;  Comelio  Hoolman ,  condujo  cuatro  em- 
barcaciones á  Java  y  se  apoderó  de  ella;  Jacobo 
van  Nok  estableció*  en  ella  la  compañía  de  las 
Indias  Orientales.  De  este  modo  (romo  vemos  aun 
en  n  u estros dias)  estas  inoportunas  prohibiciones 
sevolvieron  encentra  dequien  las  había  dictado. 

Entonces  hicieron  los  Estados  con  Isabel  v  Enri- 
que lY  de  Francia  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
con  loque  se  coloraron  entre  las  potencias  euro- 
peas como  república  independiente.  Aunque  el 
valor  de  Ambrosio  de  Spínola  realzó  un  tanto  la 
bandera  de  España,  el  lamentable  estado  de  su 
Hacienda  no  bastaba  á  sostener  una  lucha  conti- 
nua. Ostende  se  resistió  a  Spinola  tres  años  y  tres 
meses  y  costó  el  sitio  ochenta  mil  Españoles  y  se- 
tenta mil  Holandeses;  la  ha!al!;t  naval  de!  estre- 
cho de  Gibraltar,  en  que  sucumbieron  entrambos 
almirantes,  fue  el  Último  hecho  de  aquella  guerra. 

Creyendo  que  con  variar  de  nombre  se  facili- 
taría lá  conciliación,  Felipe  11  ccdio  los  Países» 
Bajos  como  feudo  á  so  hija  Isabel ,  dcsposula  con 
Alberto  de  Austria ,  el  cual  les  concedió  una  tre- 
gua de  doce  años ,  como  si  estuvieran  fuera  de  su 
dominio ,  reconociendo  la  independencia  de  las 
Provincias-Unidas  y  permitiénaoles  el  comercio 
y  la  navegación  en  todos  los  dominios  españoles 
de  Europa,  excepto  en  la  India.  Este  era  preci- 
samente el  punto  esencial ,  pues  que  los  gran- 
des hombres  de  la  revolución,  banian  conoci(ir> 
que  solo  del  mar  podia  esperarse  la  grandeza  de 
Holanda ,  y  por  eso  proclamaban  por  la  vez  pri- 
mera al  mundo,  la  libertad  do  todos  sohre  el  lí- 
quido elemento  (mare  liberum).  Este  triunfo  so- 
bre la  obstinación  española  dió  á  Europa  un  alto 
concepto  de  la  energía  de  un  pueblo ,  no  conoci- 
do hasta  entonces  sino  como  mercantil;  y  fue  el 

Í)rimer  ejemplo  de  una  libertad  conquistada  con 
nccsantes  esfuerzos. 

Componíase  entonces  la  república  de  siete  pro- 
vincias confederadas  y  soberanas,  desiguales  en 
extensión ,  fuerza  y  rentas ;  pero  no  en  derechos, 
pues  cada  cual  tenia  su  voto  en  los  Estados  Ge- 
nerales, como  llamaban  á  la  asamblea  de  La  Ha- 
ya, á  la  que  podían  mandar  cuantos  diputados 
quisieran.  Pero  estos  no  eran  representantes  y 
tenían  obligación  de  preguntar  á  los  Estados  de 
su  provincia  sus  necesidades  y  deseos  para  ha- 
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eorfos  presentes  á  la  asamblea ,  lo  que  no  pod 
menos  de  producir  lentitud  y  hacer  imposinle 
secreto.  Holanda  pagaba  57  céntimos  de  las  car- 
gas públicas,  y  entresnsdiputadoeseelegiariem- 

preel  abogado  llamado  pran  pensionario ,  queei  a 
el  principal  personaje  de  la  Union,  á  lo  menos  de&- 
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pues  del  esUtacler .  La  soberanía  oo  residía  en  los  síasmo  y  ansia  de  saber ,  fue  invíiado  por  alganotf 

Estados  Genérale-  sino  en  los  eleclorcs,  que  al  -  ,  ecleíiaslicoá  de  Üelft  á  rei'ular  la  (]orlr¡na  de  la 
guna  vez  cedían  6us  derechos  alestaluder,  alma  predesiiudcioa;  y  sostuvo  que  Dios  dcáde  la  eler- 
del  gobierno  Pero  desde  la  caída  <jtel<eícest<H'.  do  '  nidad  había  resuelto  que  el  que  renoocíase  al 
hoboestatudergeneral  hasta  17i8,  que  lo  fue. Mau-  [lorado  y  conüase  en  Jesucristo,  gozaria  vida 
ríciode  Nassau,  que  pohernó  por  espacio  de  ciia-  eterna ,  y  que  los  pecadores  obstinados  se  conde- 
renta  auos  la  república ,  y  desde  enlooces  sus  nariau ,  puerto  (jue  Dios  no  obliga  á  nadie,  á 
socesures  se  ti  tulanMi  capitanes  y  almirantes  ge-  |  renunciar  al  pecado  ni  á  persistir  en  la  fe  (1) 
nerales  de  la  Union.  Atacaba,  pues,  á  la  Iglesia  Calvinista  como  Lu- 

La  revolución,  mas  que  de  celo  religioso,  pro-  tero  había  atacado  a  la  Católica,  negando  el  de« 
▼inode  la  política  y  de  la  ambición  <ie  los  Oran-  *  recbo  de  condenar  irremisibleinenle  á  los  que 
ges;  y  habiendo  triunf.ido  en  el  Brabante,  se  ins-  creyeran  de  distinto  modo.  Lutero  hahia  diclio: 
tiluyó  una  república  en  que  nada  ^anó  la  líber-  Un  clá  igOfUn  fraile  ^  un  devolu ,  un  sanio  no  ion 
tad  de  cultos,  pues  siempre  había  en  pié  nna  nadamasquemhonáfre,  ponfuetodMnu^rm 
lucha  entre  el  despotismo  dfe  los  eslatudcres,  el  de   vjrtudi's,  y  nuestras  imperfecciones  pnuitnen  de 


Septentrional;  no  es  pues,  de  extrañar  que  es-  tieurd,'rechoparacondennráotro.[\üh\era}poá\' 
tuviesen  disgustados  y  prefiriesen  la  dominación  do  añadir,  aceptando  resueltameolc  el  fatalismo  de 
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extranjera,  iambicn  los  Reformados,  cnandopor 
fin  esperaban  vivir  en  paz,  fueron  nuevamente 
inquietados  por  las  cuestiones  religiosas,  inevi- 
tables desde  el  momento  en  qne  no  se  permite 

discutir  á  la  razón  individual. 

Lulero  babia  promovido  una  rebelión  contra 
la  autoridad,  esto  es,  contraía  libertad  cristiana, 
pero  lo  hizo  empezando  por  negar  la  I  i  berlad  moral 
del  hombre,  poniéndole  bajo  la  total  dependen- 
cia de  Dios,  para  acabar  sustrayéndole  de  la  de- 

E cadencia  de  los  que  se  decian  representantes  de 
•ios.  Negado  de  este  modo  el  libre  albedrío,  ce- 
saba la  utilidad  de  las  obras  salisfactorias,  de 
qve  tan  gran  aboso  creiaqae  sehaeia,  y  daba  en 
tierra  con  todas  las  gerarcjuías ,  desde  la  del  hu- 
milde fiel  hasta  la  de  Dios.  Estableciendo  que 
Dice  lo  hace  todo  en  nosotros ,  y  que  las  buenas 
obras  eran  supérfluas  para  la  salvación,  casi  se 
establecía  la  predestinación  y  la  fatalidad. 

Ahora  bien,  este  dogma  podia  conducir  á  la 
indulgencia  ¿  la  intoterancia.  A  esta  última  se 
inclinó  Calvino;  y  pues  Dios  nos  ha  hecho  bue- 
nos ó  malvados,  elegidos  ó  reprobos,  perse— 

fnír  i  fa»  réprobos  es  obedecer  sus  decretos, 
or  tanto  estableció  la  Reforma  sobre  principios 
teológicos,  I  sobre  el  sólido  terreno  de  la  reve- 
lación individoal,  aplicada  á  la  Sagrada  Gseri- 
tura;  con  lo  que  aun  de  distinto  nio.lo,  vino  á 
restablecer  la  autoridad,  y  á  reconstruir  la  igle- 
sia. Décimas  de  distinto 'modo,  porque  Calvino 
sentaba  que  creer  en  la  Escritura  era  nn  efecto 
de  la  Gracia ,  y  comprenderla  bien  un  privilegio 
de  los  elegidos;  y  de  esta  predestinación  se  va- 
lieron los  Calvinistas  para  nacer  frente  á  ans  con- 
trarios, Y  fue  el  instrumento  con  que  orpanizaron 
y  defeadieron  la  Iglesia  Helormada.  £sla  era  la 
que  dominaba  en  los  Países-Bajos,  y  porania 
nosoioáloSiVnahaptistas  y  Socinianos,  sino  aun 
á  los  Luteranos;  y  de  aquí  que  aquella  tan  decan- 
tada libertad  se  cuoviriiese  á  los  pocos  años  en 
una  inveuciblc  intolerancia.  Contra  semejante 
tiranía  debia  levantarse  la  primitiva  idea  de  la 


im. 


Reforma,  para  coustiluir  una  tercera  religión  de  nuevo  se  subaividian  acerca  del  tiempo  en  qo* 
protestante. 

Jácomc  de  \rininii),  educado  on  (linebra  é  ( l )  U  hlsUtrii  ans  «Myieta  del  iraíiiiaDismo  en  Uoia»'' ' 

llalla .  después  minislro  de  la  Iglesia  de  Amsler-  ÍÍ^í^^SSSÍXIXSÍSZ  íi'tSSi'i^'** 

dam,  y  mas  tarde  profesor  en  Uiden,  todoeata-  J¡2J[^««"«""«»«""*^'~'í 


Anal' 

M. 


Lulero:  Porque  si  Dios  ka  condenado  á  los  hombre» 
alerror,  Iok  hombres  tienen  derecho  á  defenderse; 
con  lo  que  hubieran  tomado  el  partido  de  los  ré- 
probos por  nn  sentimiento  de  equidad  snperier 
a  la  misma  equidad  que  los  teólogos  luteranos  y 
calvinistas  atribuían  á  Dios ;  pero  no  quisieron 
hacer  este  ultraje  á  la  divinidad ,  y  dijeron  que 
c siendo  Dios  juez  justo  y  padre  misericordioso, 
«desde  el  principio  había  establecido  estas  dis- 
itinciones  entre  los  hombres;  que  los  que  qui- 
nsieran  renunciar  al  pecado  y  volver  á  poner 
iloda  su  confianza  en  Jesucristo  ,  serian  absuel- 
>los  de  sus  malas  acciones  y  gozarían  de  una 
» vida  eterna ,  pero  que  los  obstinados  serian  cas- 
»tif:ados;  que  a  los  ojos  de  Dios  seria  grato  que 
slodos  los  hombres  renunciasen  al  pecado,  y  que 
tal  venir  en  conocimiento  de  la  veraad  perseve» 
irasen  en  ella,  pero  que  ninguno  estaba  obliga- 
ido  á  hacerlo;  que  la  doctrina  de  Beza  y  Calvi- 
>no  hacia  á  Dios  autor  del  pecada,  y  eñdureda 
*á  los  hombres  en  sos  malvados  hábitos,  inspi' 
>rándoles  ideas  de  uaa  santidad  fatal. >  Bien  á 
las  claras  se  ve  que  la  proposición  era  contraria 
á  la  que  Calvino  había  deducido  del  dogma  de 
Lutero;  y  asi  como  es  cierto  que  la  idea  doctri- 
nal de  Lulero  esiaba  mas  conforme  con  la  de 
<^lvitto,  también  lo  es  qne  el  senlimieato  que 
ha!)ia  guiado  á  Lutero  concordaba  mas  con  el  que 
había  guiado  á  Arminio.  Pero  Francisco  Gomar, 
profesor  también  de  Leidcn,  defendió  la  teoría  de 
qne  Dios  predestinaba  á  la  perdición  ó  á  la  salva- 
ción; por  lo  que  unos  se  sentían  impulsados  i 
hacer  nien ,  y  otros  arrastrados  a  hacer  mal :  opi- 
niod  de  Calvino  y  Besa,  aá  come  la  otra  era 
de  Erasmo  y  Melancton. 

Dividióse  el  pais  como  era  consiguiente  en  Ar- 
minianos  y  en  Gomaristas.  Piníéronse  al  lado  de 
los  primeros  los  tolerantes,  que  querían  que  la 
inteligencia  fuese  respetada  en  todas  parles;  y 
como  sostenían  que  la  gracia  de  Dios  era  patri- 
monio de  todos  los  hombres,  fueron  llamados  «m- 
versalhtas.  Los  particularistas ,  sus  adversarios, 
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Dios  fulmÍQÓ  la  fatal  sentencia;  unos  soalcoiao 
coa  Calviao  q(ie  desdi;  la  eteruíJaJ  hahia  Dios  : 
deslioado  á  lo.>  lioiu!)res  á  la  salvación  ó  á  la 

SerdicioD,  y  aua  autes  de  pecar  {supralapsarios),  [ 
e  modo  que  no  estaba  en  sus  maaos  evitarlo; : 
otros,  esquivando  la  espantosa  idea  de  que  Dios 
Ueáigoa  el  castigo  antes  de  cometer  la  culpa,  de- 
cianqne  Dios  no  había  determinado  la  caída  de 
Ádaniy  sino  solo  permilidola,  y  que  Adam  fue 
causa  de  que  e!  hombre  fuese  devuelto  a  la  coo- 
denacíoQ,  de  la  que  Dios  suslraia  á  cuantos  fa- 
vorecia  con  su  gracia  especial  (fii^iapsano^). 

Tal  fue  la  cuestión  teológica,  pero  detrás  de 
ella  se  ocultaba  la  social.  Purcjue  repelíalos  que 
U  revolución  de  los  Paises  Bajos  no  fue  promo- 
vida por  odio  á  la  rel¡::ion  anli^'iia,  siquiera  sus 
principales  motores  pertenecieran  al  partido  ca- 
lóitco,  y  permaneeieranen  esta  creencia  la  mayor 
parle  de  las  provincias;  tampoco  luvo  por  ohjolo 
separarse  del  rey  de  España ,  en  cujio  nombre 
se  babian  dado  los  edictos  mas  vejaiorios  para  el 
pais;  et  domíiiío  ext»ajero  desa^^radaba,  y  sin 
embargo  siempre  anduvioroo  mendigando  un  ex- 
tranjero por  señor.  La  revolución  la  hizo  la  uia- 
gistraiurade  los  Comunes  que  queria  prevalecer 
sobre  el  poder  central,  y  que  fue  h  que  rec  hazó 
á  Felipe  11»  y  la  que  más  tarde  se  opuso  á  Gui- 
llermo deOrange;  la  que  redujo  á  Mauricio  á 
una  cnndi(  ion  mas  bumillantc  que  la  que  su  pa- 
dre ocupaba  respecto  á  Ks[>aña;  y  por  úllinio,  la 
que  abolió  el  eslaluderaiu.  El  mismo  principio 
«onanzaba  á  luchar  de  nuevo  bajo  nombres  leo* 
lósicos;  los  (loraarislas  iiozaban  de  una  gran  po- 
pularidad y  el  pueblo  fue  gomarisla;  los  sabios  y 
los  ricos  seguían  á  .\rminio  y  á  cuantos  eran  ene- 
migos de  la  unidad  y  el  despotismo  caUinisla, 

tireliriendo  el  federalismo,  esto  es,  una  conci- 
lacion  eatrft  la  antoridad  espiritual  y  temporal, 
mediante  usa  tfinsaccionamistofla  de  parte  de  las 
ciudades. 

Los  Arminianos ,  que  eran  los  mas  débiles,  ele- 
varon una  representación  á  los  Kstados  en  la  que 

pedían  ser  oídos  en  el  sínodo ,  y  sus  contrarios  una 
•eootrarepresenlacíoo ,  y  de  aquí  los  nombres  de 
Representantes  y  Contfarepresentaotes.  Los  fil- 
iados impusieron  silencio  á  unos  y  á  otros;  pero  no 
se  sujetan  con  decretos  las  sectas  religiosas.  Ue 
nodo  que  en  vea  de  ceder  se  irritaron;  los  Repre- 
sentantes  fueron  excomulgados ;  los  Conlrarepre- 
sentantes ,  sostenidos  por  Aíauricio,  quisieron  ei- 
teader  la  Reforma  al  gobierno  de  la  cindad,  noin* 
brando  los  magistrados ,  y  se  convirtieron  en 
partidos  políticos,  republicanos  unos ,  orangislas 
otros.  Eran  gefes  de  los  primeros  Hugo  (jrozio 
y  Joaa  OIden  Bamevddt,  abogado  de  Holanda, 
encaríjado  en  ella  de  conservar  la  soberanía  y 
los  derechos  de  los  Estados ,  de  coavocarlos,  de 
publicar  sus  resoludoues,  y  de  velar  por  el  cum- 
plimiento de  los  mandatos  ae  las  ciii  iades.  Celoso 
en  extremo  de  las  patrias  franquicias ,  fue  uno 
de  los  hombres  mas  ilustres  de  acfaella  revolu- 
ción ;  tendía  á  la  paz  como  Mauricio  á  la  guerra; 
coa  sus  consejos  coadyuvó  á  la  tregua  de  los  doce 
años,  y  valiénlo^e  de  prudentes  ncjío  laciones 
recuperó  de  los  Ingleses  los  puertos  de  Flesio- 
ga,  Briel  y  Ramekens,  últimos  restos  de  ta  de- 
pendencia* extranjera  y  llave  de  la  navegación 
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interior.  Hecha  la  paz ,  á  pesar  de  la  oposición 
de  Mauricio,  sostuvo  la  libertad  marítima,  como 
habia  sostenido  la  territo'"ial ,  coniprendieoflo  que 
solo  el  comercio  uuJria  hacer  de  Holanda  una 
potencia  respetable.  Mientras  Mauricio,  adiado 
al  partido  popular  de  los  Goniaristas,  psporal)a 
hacer  prevalecer  la  monarquía  sobre  el  federa- 
lismo ,  Barneveldl,  afiliado  al  de  los  Arminianos^ 
trabajaba  poralianzar  la  liberlad  dcla  república 
en  todas lasciudades.garanliz tildólas  déla  ser- 
vidumbre, medíanle  la  descentralización.  La  vio- 
lencia de  ciertos  sermones  exasperaba  la  enemis- 
tad délos  émulos:  áuaose  le  acusaba  de  ambición 
Uránica  ,  áolio  dcavuncia  luercaulil:  losGoma- 
ristas  pidieron  la  convocación  de  un  concilio;  los 
Arminianos  se  opusieron  á  ella,  y  la  UoloQ  pare- 
cíapróxima  á  una  disolución. 

En  el  sínodo  de  Djrdrecht,  alegó  cada  cual  la 
autoridad  de  Li  Sagrada  Escr.liira,  eslab'eciendo 
únicamente  que  esta  era  una  rcvelacioa  insuti- 
cíeote,  puesto  que  no  se  habian  aclarado  cuanto 
eradeaesear  los  puntos  esenciales;  porlof|oe 
fue  este  sínodo  el  punió  culminante  y  el  principio 
de  la  decadencia  del  proiestanlisuio,  que  iba  per-, 
dieodo  poco  á  poco  so  poder  doctrinal.  Los  Re- 
preseotanles  fueron  condenados  como  corruptores  ^j^^^^ 
de  la  religión  y  autores  de  grao  escándalo,  y  pri-  «i.; 
vados  de  ejercer  faoeioues  eclesiásticas  y  acá- 
dciuicas;  muchos  se  refugiaron  en  Hol?tein,  don-  i*ts.' 
de  construyeron  á  Frederiksladl;  otros  en  Ingla- 
terra, donde  triunfaron  sus  creencias  aceptadas 
por  los  Metodistas.  Elarmioianismo.  volviendo  á 
acercarse  á  los  seniíniientos católicos,  y  sentando 
como  dogma  el  bien  general  y  la  salvación  co- 
mún, fruto  de  la  redención ,  emancipó  de  nuevo 
del  absolutismo  las  opiniones,  é  inclinó  a  la  tole- 
rancia, con  lo  guese  atrajo  el  apoyo  de  otras  sec- 
tas que  el  calvmismo  execraba;  y  propagando  el 
sentimiento  de  la  igualdad  de los  hombl^i  alla- 
nó el  camino  á  la  hlosofía. 

Mauricio,  coovirlióndose  en  tirano,  hizo  pren- 
der á  sus  adversarios,  echó  fuera  de  sus  dominios 
á  los  ttepresenlantes  y  formó  procesos.  Odiaba  so- 
bre lodo  á  Barneveldl ,  y  poniéndose  de  acuerdo 
con  los  Estados  Generales  consiguió  prenderle,  v 
bajo  especiosos  pretextos  le  comliijo  al  patíbu- 
lo (1).  Gro¿to,  que  babia  defendido  acalorada- 
mente la  libertaa  de  los  mares,  fue  condenado  á 
prisión  perpetua  en  el  castillo  de  Loveostein,  cu- 
yo nombre  tomó  el  partido  contrario  á  los  de  Oran- 
ge,  y  allí  se  dedicó  á  refutar  la  opinión  de  los 
Orangistas  que  la  soberanía  no  residía  en  los  Es- 
tados Generales,  por  lo  que  el  resistirlos  no  era 
dclilo  de  Estado.  Pero  la  indignación  publica 
triunfó,  y  los  Uepresenlantes  se  dieron  por  satis- 
fechos con  haber  impedido  á  Mauricio  qae  se 
apoderase  del  poder  supremo. 

En  medio  de  estos  disturbios  el  poder  de  la  re- 
pública de  las  Provincias  Unidas  se  acrecentaba. 
Cuando  la  tregua  tocaba  á  su  término,  España 
mandó  á  Ambrosio  de  Spinola  que  sitiara  áRre- 
da;  y  habiendo  este  hecho  presente  que  era  impo- 
sible tomarla,  se  le  respondió:  Marqués,  loma  i 
Breda. —  Yo  el  rey.  El  marqués  hizo  cuanto  pu— 
I  do,  y  fueron  innumeraUes  las  victimas  inmoladas 

( 1  i  \étit  »■  vida  en  BUMras  Bioynfut. 
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La  in- 


á  aquella  régia  obstioacioo ;  pero  Breda  solo  se  del  reino  de  Inglaterra  como  paUimonio  de  he- 
rinmó  por  capiInlaeioD ,  y  cuando  ya  sitiados  y  rejes,  y  ofredéndole  on  millón  de  coranas  pan 


sitiadores  estaban  extenuados.  No  fueron  menos 
famosos  los  sitios  de  Maestriclu  y  Bois-le-düc; 
Mauricio  recuperó  la  gloria  y  la  influencia  pw» 
didas  eon  la  paz;  y  este  contintto  ^ercicio  dfe  las 
armas  perfeccionó  la  táctica,  especnlmenle  en  la 
parte  que  se  roza  con  el  ataque. 
Inglaterra  y  Francia ,  indaddas  por  el  rencor 

3oe  profesaban  á  España,  so?tenian  a  los  Paises- 
ajos:  hasta  el  iNuevo  Mundo  se  agitaba  en  san- 
gnenlas  lochas  por  las  cuestiones  del  antiguo. 
Spinola  con  ol  ji  to  de  arruinar  el  comercio  de 
Holanda  con  Alemania,  provectó un canaj entre 
el  Rio  y  el  Mosa,  para  impedir  la  navegaciondel 
Rin  mas  allá  de  Rninbcrg ;  pero  la  dificultad  de 
defenderle,  le  obligó  á  abandonar  su  empresa. 
Mas  afortunados  los  Holandés,  prosperaban  cou 
svs  conquistas  en  el  Brasil ,  y  oontinaaron  to» 
vando  posesiones  á  ios  Portugueses  hasta  que 
estos  pasaron  al  dominio  de  £sjpaua.  Por  lio,  eo 
el  congreso  de  M ttastcr  se  trato  de  que  España 
renunciase  á  las  Provinci:i!^-T  nidas  y  á  las  con- 
quistas hechas  por  ellas  en  los  Paises-fiajos  es- 

Eañoles:  que  respecto  de  las  posesiones  en  lasdos 
idias  quedasen  las  cosas  como  estaban ;  pero 

3ue  ni  Españoles  ni  Portugueses  pudiesen  exten- 
er la  navegación  mas  allá  de  lo  que  acostum- 
braban; el  Escalda  y  los  canales  de  Sas,  Zwyn  y 
otros  brazos  de  mar  que  desembocan  en  él,  según 
lo  pactado,  debían  cerrarse  á  los  Estados:  condi- 
don  denigrante  con  la  que  España  privabaásos 
propios  subditos  de  las  ventajas  de  los  rios  natnra- 
les,  inutilizaba  el  puerto  de  Amberes ,  y  por  últi- 
mo rednciasnsreínosal  servilismo.  Losnalntanles 
de  las  Provincias-Unidas  tuvieron  entera  libertad 
de  conciencia  (1),  y  no  volvió  por  tanto  á  ha- 
ber ocasión  de  un  rompimiento  entre  las  dos  po- 
tencias que  por  espacio  de  on  si^  se  habían 

hostilizado. 

Del  país  que  consolidaba  su  libertad,  volvamos 
los  ojos  i  aquel  que  la  destruía  y  la  perdia.  Fe- 
lipe con  querer  introducirla  Inquisición  asi  como 
habia  sacrificado  los  Paises-Bajos,  impulsó  á  los 
Moriscos  i  declararseen  abierta  leMion,  eomo  ya 
hemos  visto  (^).  También  hemos  hablado  de  sus 
empresas  contra  los  Turcos,  con  las  cuales  parecia 
Querer  jnstifícar  el  título  de  defensor  de  la  Cristian- 
dad,  queinvocabahastacontra  sus  enemigos  inte- 
riores. Si  en  Felipe  lenian  los  Reformados  un  gran 


su  conquista;  Rlipo,  pues,  aprestó  en  secreto  una 
escuadra.  La  Espiiña  que  no  tuvo  mas  que  tres 
carabelas  para  Colon  ,  vió  con  450.000,000  de 
escudos  aprestarse  ciento  cincuenta  naves  de 
mayor  porte  que  lo  acostumbrado  ,  ron  dos  mil 
seiscientos  cincuenta  cañones  de  grueso  calibre, 
veinte  mil  soldados,  ocho  mil  marineros  y  mil 
voluntarios  de  casas  ilustres  (*).  De  los  ciento 
cincuenta  buques,  veinte  y  uno  llevaban  las  di- 
versas advocaciones  con  ove  se  Teñera  á  la  Vir- 
gen ,  dore  los  nombres  de  los  apóstoles ,  y  los 
montaban  cien  frailes  bajo  las  óraenes  de  Martin 
de  Alarcon,  vicario  general  del  Santo  Oticio,  por- 
tador de  las  bolas  papales  que  relevaban  á  los 
Ingleses  de  sus  juramentos.  Por  otra  parte,  el 
duque  de  Parma  alistaba  en  los  Pai:>es-Ba]os 
treinta  mil  infles  y  eialro  mil  caballos  eon  na^ 
ves  de  transporte,  para  proteger  el  desembarco 
de  la  armada,  cuyo  almirante  general  era  Alfonso 
de  Guzman,  duque  de  Medina-SIdonia  (**).  Lope 
de  Vega  le  segnia  para  iumnrtalizar  con  su  canto 
las  victorias.  Hostilizada  por  la  inglesa  que  con 
buques  mas  ligeros  maniobrábanlas  rápidamente, 
llegó  la  invencible  armada  á  vista  de  Dunkerque; 

Sero  una  horrible  tempestad  la  echó  á  pique.  El 
uquc  de  Medina-Sidonia  se  presentó  á  Felipe 
)ara  poner  en  su  conocimiento  qnese  habían 
}erdiao  treinta  navios  de  gran  porte  con  diez  mil 
lombres,  quedando  los  demás  imposibilitados  de 
lacerse  á  la  mar,  vFelipe  le  dijo:  Duque,  yo  Im 
habia  mandado  d  luchar  amlra  ¡o$  hombrcí^,  uo 
cotüra  los  elementos :  cúmplase  la  voluulad  de 
IHos;  y  contínnó  escríbtendo  una  carta. 

Es  inmosiblc  no  admirar  esta  firmeza  de  ca- 
rácter (ó)  aun  cuando  .sea  en  un  tirano:  la  im- 
pasibilidad Tue  una  de  las  prendas  que  mas  real- 
un  el  o  Li  u  ler de  Felipe.  Profondo,  severo,  ami- 
go de  la  soledad,  trabajador  incansable,  tálenlo 
ilimitado,  todo  lo  veia  con  sus  propios  ojos;  tenia 
gran  tacto  para  elegir  generales  y  ministros;  ea 
los  cuarenta  y  dos  años  que  duró  su  reinado .  fue 
España  el  centro  de  la  política:  \  causó  mas  per- 
juicios á  sos  enemigos  con  las  {ntrigas  que  con 
las  armas.  No  se  le  hablaba  sino  de  rodillas;  ra- 
ra vez  se  dejaba  ver  de  los  grandes,  pero  en  cam- 
bio recibía  a  un  hijo  del  pueblo  v  saludaba  i 
cualquier  villano  que  encontrase.  Devoto  extra- 
viado, pero  de  buena  fe,  creíase  destinado  por  la 


enemigo,  en  Isabel  deloglalerratcuianuoa  protcc-  Providencia  para  extirpar  la  herejía,  y  dedicó  ¿ 
tora  universal,  quesi  noayedaba,álo  menosani-  este  fin  su  vida  entera;  podiendo  lisonjearse  de 

maba  a  los  Paises  Bajos;  y  en  menoscabo  de  la  i  haberlo  conseguido  dt'í-[)ues  de  vencerá  los  Tur- 
honra  de  Felipe  mandaba  sus  naves  a  insultar  no  i  eos  eoLepanio,  de  pasar  á  cuchillo  á  ios  Moriscos 


c(  n  la  espada  de  Alba,  y  de  ensangrentarse CW 
ios  Protestantes  de  Francia  en  la  memorable  no- 


solo  las  colonias  de  América,  sino  hasta  el  puerto  |  en  las  Alpujarras ,  de  asesinar  4  los  Helandesn 

de  Cádiz.  Felipe,  que  durante  su  matrimonio  con 
María  la  Católica « teína  de  Inglaterra ,  lúe  el 

Sroiector  nato  de  la  nüa  Isabel ,  se  abraunba  en 
eseos  de  castigar  su  ingratitud;  tanto  mas  cuan- 
to creia  altamente  meritorio  destruir  aquel  foco 
de  herejías.  Sixto  V  le  animó  haciéndole  merced 


(3)  CoB  ¡(rnil  ipailii  rrcibM 


ipai 

de  M  «Moaá'n  ca  KmrlM. 


hvun 


( 1 )  Hoy  hay  •■  Anindia  di«(  7  Mto  i|lMÍM  pira  les  Calóli- 
«M,  trece  para  lü  ItofttMlSM ,  tf  e<  |>»it  Lylitmoi ,  dos  para 
IM  AialnpUMt .  ua  pin  kt  PieiUteriaiim,  otn  am  Im  AdiU- 
tnw ,  otra  para  lea  RepKMMMa ,  otn  pan  Im  krmtím,  oin 
para  los  Griegos ,  ana  tinasofa  fm  |oi  JldfM  ftnttmm  J  «01 
rora  !os  Alemanes. 


J*)  Mínima  dice  que  la  armada  Invcnrible  solo  sei.-,^v^ 
cieato  trciDia  nates  grandes  de  todas  clames  j  que  el  '•'■'••f? 
iropes  ascaaéia  é  veíate  j  acko  ■ilAxcieinus  novrria  7  tres  nw 

á  hakcrie  el  icy  catrfi*  m  cnfe  «1  «lila  «e  qoe  se  itmnU^ 
iaMa  ie  ta  fniáa  ara»Si «  fia  aa  lt«;  «que  balia  P'f»*'.^ 
salaartuéaTa  iiihin«lMctoa(i«rrMftrtdofe  ua»  d>i'(rflw 
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che  de  San  Bartolomé.  Mas  por  combatir  las 

ideas  de  sa  época,  arruioóá  su  pueblo.  Los  ba- 
ques Agieses,  easoberbecidos  coa  la  vícioria,  se 
Apoderaban  de  los  qoe,  procedeDtes  de  América, 
se  dírígian  á  España  y  oevaslabao  las  colonias  y 
las  costas  de  ambos  púatos :  olro  taalo  y  á  veces 
miiclio  mas,  hadaa  los  Holandeses;  y  las  colonias 
interceptadas  al  comercio,  acudían  al  cootraban- 
do,  lo  que  redundaba  en  beneiino  de  los  enemi- 
gos. Los  tesoros  de  Méjico,  cuando  lograban  ar- 
ribar á  la  península,  bastaban  apenas  para  cubrir 
los  intereses  de  una  deuda  de  i  iO.000,000  de 
ducados ,  de  modo  que  se  viú  precisado  Felipe  á 
mil|MÍar  todas  las  rentas  &  los  banqueros ;  aes> 
pues  anuló  todoí  los  créditos ,  declarándose  en 
vergonzosa  quiebra,  que  produjo  la  de  muchos 
banqueros  de  ftalin,  Alemania  y  los  Paises^Bt^; 
y  por  último ,  tuvo  que  mandar  edesiáMieos 
bendigando  de  puerta  en  puerta. 

Á  Boevos  desastres  le  arrastré  la  conquista  de 
Portugal.  Este  peíjucño  reino  se  elevó  á  porten- 
tosa altura  en  tiempo  de  Juan  II,  que  ademas  de 
descubrir  las  Indias  Orientales,  puso  todo  su 
cmpe&o  en  reparar  on  el  interior  los  dmsos  de 
los  reinados  anleriores,  y  en  emancipar  el  poder 
régio  de  la  tutela  de  la  nobleza,  a  la  aue  separó 
de  la  jurisdicción  criminal,  confiándoaefa  á  jueces 
letrados.  Los  nobles  disgustados  se  opusieron  á 
estas  medidas  acaudillados  por  el  duque  de  Bra- 
ganza,  cufiado  del  rey ,  que  fue  de  resultas  de- 
capitado ;  y  el  duque  de  Viseo  que  reanudó  la 
conspiración,  murió  á  mano>  del  mismo  rey. 

Manuel  que  le  sucedió ,  adquirió  en  las  em- 
presas marítimas  el  dictado  de  Afortimado  (1),  é 
nizo  de  Portugal  uno  de  los  reinos  mas  gloriosos. 
Fue  amante  de  la  ciencia ,  halagó  á  la  nobleza, 
dio  próvidas  leyes,  pidió  al  papa  la  reforma  del 
clero,  val  mismo  tiempo  alentó  á  Alemania áqve 
se  defendiese  de  Lulero. 

Joan  lil,  su  hijo,  determinó  que  las  cértes  se 
reunieran  cada  diez  años:  en  su  reinado  se  hi- 
cieron nuevos  descubrimientos;  pero  perdió  im- 
prudentemente algunas  de  las  fortalezas  con  que 
tenia  á  raya  á  los  Marroquíes.  El  país  se  enri- 
queció con  el  comercio,  pero  también  se  desmo- 
ralizó; a|>enas  babia  casa  que  no  tuviera  ne^rros 
á  su  servicio,  con  cuyos  hijos  se  traficaba  (2) ;  el 
Algarve  y  Lagos  eran  el  emporio  de  este  horrible 
comercio.  Lisboa  no  sobresalía  por  su  arquitec- 
tura ,  pero  sí  por  so  lujo  en  muebles  y  abundan- 
fia  fie  tiendas  y  almacenes  (3).  Ya  Yasconcellos, 
UQO  de  los  héroes  de  los  descubrimientos ,  había 
dicbo  que  estos  no  dan  eampos  que  cultivar  ni 
pasto  que  proporcionar  á  los  rebaños;  de  modo 
que  descuidada  la  agricultura,  los  eriales  se  au- 
mentaban. Agradecido  á  los  benclicios  que  los 
Jesuítas  habían  dispensado  en  la  India,  Juan  los 
perrailió  eslablorerse  en  su  país,  inscribiéndose 
el  mismoenlaOrdeosin  dejar  por  esto  la  corona, 
y  planieó  la  Inquisición  contra  los  Judíos  y  loe 


|l)l»«iepnaÍottlee: 

Esitnéit  eulivm  notilíamve  Dft ; 

Tot  rtftt  iomili  cui  nnbmirrre  liara» 
Conáitur  hoe  Iwnulo  Marimiu  Emmanuet. 
(t)  Nic  CLr..<<Aiioi  Kpitt.  Iib.  II. 

\i\  A.  Uereolaao  fvMué  ua  coriou  rclacua  de  lat  vii|jtnM 
— n  Tita  r  Uffmn»  M  el  lta<r«M,  Mik  II. 


excomulgados ,  que  huyendo  de  España,  se  ha- 
bían refugiado  eu  Portugal  fingiéndose  cris- 
tianos. 

Sebastian,  hijo  póstumo  de  un  bíjo  de  Juan  Ilí, 

le  sucedió  en  el  trono  á  los  tres  afio>  de  edad,  y 
los  Je^iuitas  le  educaron  ea  la  ciega  sumisión  á 
,  la€órte  Romana,  inspirándole  el  odio  hacia  los 
'  infieles:  le  adiestraron  en  ejercicios  corporales, 

riro  no  en  el  manejo  de  los  negocios.  Aborrecía 
las  majeres;  no  se  casó  nunca;  v  dió  leyes  con- 
tra el  lujo,  es  decir,  contra  todo  lo  que  constituín 
el  comercio  en  Portugal.  Esta  ineptitud  econó- 
mica no  pudo  ser  corregida  por  su  tio  el  regente, 
cardenal  Enrique,  arzobispo  de  Lisboa  y  gni 
maestre  de  todas  las  OrJenes,  hombre  cíe  gran 
fondo,  pero  ^oco  avezado  álos  asuntos  públicos. 
Tomó  Sebastmn  á  los  catorce  anos  las  riendas  del 

{gobierno,  uniendo  á  las  preocupaciones  hijas  de 
a  edacacion  que  babia  recibido,  la  índole  caba- 
lleresca peeolnrá  su  patria  y  exaltada  en  él  por 
la  lectura;  proyectó  una  expedición  contra  los 
Moros  de  Africa';  pensamiento,  que  á  haber  te- 
nido buen  éxito,  hubiera  unido  las  dos  orillas  del 
Mediterráneo ,  evitando  que  las  correrías  de  los 
Berberiscos  retardaran  el  triunfo  de  la  civiliza- 
ción. Felipe  11  le  animó  á  llevarla  á  cumplido 
efecto,  ya  por  celo  religioso,  ya  porque  esperase 
que  pereciera;  y  le  hizo  merced  de  las  armas  v  el 

Íelmo  que  Carlos  Y  llevaba  á  su  entrada'  en 
únez. 

En  aquel  tiempo  Muley  Moharamed,  rey  de 
Marruecos,  acababa  de  mandar  que  á  su  muerte 
pasase  el  trono  á  sus  hijos  de  uno  en  otro,  con 
preferencia  á  los  descendientes  del  primogénito. 
En  su  consecuencia ,  Abdallah  ,  que  era  el  que 
debía  sucederle  en  primer  lugar,  hizo  exterminar 
á  todos  sus  hermanos ;  y  Muley  Hohammed  ,  su 
hijo  y  sucesor ,  hizo  también  malar  á  todos  los 
suyos.  Pero  Abd-el  Malek ,  tio  de  este  ,  que 
se  babia  sustraído  al  estrago  y  conquistádose  la 
benevolencia  del  sultán  Solím'an  en  las  luchas 
que  los  Turcos  sostuvieron  contra  los  Cristianos, 
se  preparaba  á  destronar  á  su  sobrino,  ayudado 
por  Solimán.  Malek  recurrió  á  Sebastian,  qoe 
aprovechando  la  ocasión ,  mandó  una  escuaara 
á  Africa,  bendecida  por  Gregorio  XIII,  romo 
cruzada. 

Pero  el  entusiasmo  no  basta  para  vencer.  (]om- 

Soníase  la  mayor  ))arte  del  ejército  de  hombres 
el  campo  y  de  señores  eobiertos  de  armadoras 
de  un  lujo  verda'ier.imentc  escandaloso;  algunas 
de  ellas  costaban  1,000  cruzados,  y  solo  para  el 
rey  y  sus  grandes  se  neoesifaron  cuatro  mil  tien- 
das (4).  Las  lropri<  venidas  de  España,  Italia  y 
Alemania  no  podían  estar  de  acuerdo  ni  obedecer, 
V  el  clima  africano  las  diezmaba  con  enferme- 
dades  que  la  intrepidez  del  rey  no  alcanzaba  á  ' 
reprimir.  Kn  Alcázar-Quivir  se  dió  la  batalla; 
Sebastian  cayó  prisionero;  los  soldados  se  dispu- 
taban la  presa  ,  cuando  llegando  un  oficialles 
dijo  :  en  vez  de  dar  gracias  á  n¡ii;<  por  tan  gran 
victoria^  ¿os  estáis  matando  por  la  posesión  de 
un  prismeroJ  y  desnudando  su  alfaoje,  le  ten- 
dió muerto  en  tierra.  Ahd-el-Malek  sucumbió 
de  una  liebre  durante  la  batalla;  Muley  Moham- 


I 


Digitized  by  Google 


¿72  EPOCA  XV. 

med  se  ahogó  huyendo :  y  tres  reyes  perecicroa  braba,  hospitalidad  benévota»  socorros  débiles  y 
en  esta  jornada.  *        '  esperanzas  falaces.  Tres  impostores  se  GngieroQ 

El  único  deprendiente  de  la  monarquía  portn-  el  rey  don  Sebastian;  respecloal cuarto,  l*h¡s(o- 
guesa,  el  cardenal  Enrique,  de  setenta  años  de  r¡anóscalreveácalií¡carlecomotal(").  Rccono- 
edad,  Tue  elevado  al  (roño.  Fundó  una  univer-  cidu  por  algunos  PortogoesesenVenecia,  declaró 
sidad  en  Evora  y  role^'ios  i-n  Lisboa  y  Coiinhr.i;  ser  el  misiiso,  v  arrestado  por  cl  gobierno  refirió 
hizo  que  el  padre  .Maltei  de  fiér/samó  escribiese  ^  como  habia  conseguido  salir  con  vida  de  la  ba- 
la historia  de  las  Todias;  refbrmó  las  costitmbres  i  talla  de  Alcázar  y  arribar  á  los  Alirarves,  donde 
del  clero;  pero  poco  entendido  en  cl  manejo  de  '  curó  de  su>í  hernias;  avergonzado  de  su  derrota 
los  negocios  públicos ,  púsose  en  manos  de  los  no  quiso  descubrirse  y  recorrió  la  Abisinia ,  la 
Jesuítas.  Crejó  evitar  muchos  males  mandando  ;  Georgia  y  la  Persia  hasta  que,  falto  de  recurso?, 
que  cuantos  se  creyesen  con  derechos  á  socc-  tuyo  que  refugiarse  en  Venecia.  Fue  interrogado 
derle,  los  alegaran;  cinco  lo  hi<ierr)n,  deseen-  i  veinte  y  nebo  veces  por  el  tribunal  de  los  Diez, 
dientes  lodos  de  Manuel;  pero  Felipe  11,  hijo  de  ,  que  sio  declararle  impostor,  le  tuvo  tres  años 
Isabel,  primogénita  de  este,  encargó  al  oro,  á  {  preso.  Reclamado  en  aquel  tien)[)o  por  los  pró» 
los  Jesuitas  v  á  un  niimero<;o  ejérrito  \,i  defensa   '""rOs  portu.::ueses  y  por  !•  ririipie  IV,  le  devo!- 


de  su  causa  en  mengua  de  los  c  lérigos  y  de  la  na- 
don,  qoe  extinguida  la  Hnea,  creíase  con  derecho 


vieron  la  libertad,  pero  con  orden  de  abandonar 
el  territorio  en  el  lérmioo  de  ocho  días.  Se  tras  • 


á  elegir  el  sucesor.  A  la  muerte  del  rey  carde-  lado  á  Liberna  disfrazado  de  fraile,  pero  habieii- 
nal,  Felipe  ocupó  el  país,  pron;ctiendo  en  gene- !  do  sido  reconocido,  Fernando  de  Toscana  le  en- 
ral  no  menoscanar  los  derechos,  ni  dar  cabida  en  ¡  'regó  á  los  Españoles,  (]ue  á  su  voz  lo  trasladaron 
los  destinos  públicos  á  los  extranjeros.  Pero  An-  á  Nápoles,  donde  refirió  nuevas  particularidades 
Ionio,  prior  de  í)cr.'ito,  hijo  del  m;)trimonio  se-  al  virey  Fernando  Ituiz  de  Castro,  de-^conocidas 
creto  de  Luis  de  lieja,  sobrino  de  Manuel,  se  hi-  j  de  todos,  y  no  obstante  íue  condenado  a  prisión 
10  proclamar  rey:  y  el  país  y  la  fortuna  se  divi-  I  y  nada  volvió  á  saberse  de  él  (1). 
dieron.  Feli¡»e  Hí/.d  dorhirar  á  los  Ca>uistas  y  Menos  afortunado  íue  Felijiecn  su?  maquina- 
doctores  (jue  estaba  en  el  caso  de  sostener  con  la  ,  cienes  para  usurpar  la  corona  de  Francia,  ó  tur- 
faena  la  jasticia;  llamd  al  duque  de  Alba  que  bar  en  su  posesión  al  quelaceSia;  sinembai^, 
hacia  dos  años  estaba  sepultado  en  el  castillo  de  con^motivo  de  la  paz  de  Venríns  (1598),  se  hizo 
Uceda  y  le  mandó  a  vencer.  Los  Aiitouitws  mi-  dueño  de  Cambray. 

raban  esta  guerra  como  sagrada,  pero  fueron  ba-  Casó  con  María  de  Portugal,  que  murió  a!  dar 
tidosentoaas  partes:  Antonio  vencido  v  errante,  ^  luz  á  su  hijo  Carlos.  Este,  que  de  resullas  de 
pero  no  vendido  á  pesar  de  !o>  lO.OO'O  escudos  "na  caida  que  dió  á  los  diez  y  siete  anos,  qtieió 
én  que  se  lasó  su  cabeza,  paso  a  Francia  é  In-  ,  co'»o  '«^co ,  complacíase  en*  matar  a  los  ani- 
glaterra á  mendigar  socorros  que  alcanzó,  pero  '  "la'es  después  de  atormentarlos;  envidioso  de 
en  vano:  por  último,  murió  en  Fr;iiieia,  asilo  de  \  todos,  cuando  cl  duque  de  A!ba  naso  á  solicitar 


Om 


los  principes  desdichados,  nombrando  por  here- 
dero á  Enrique  lY. 
Felipe  prometió  perdonar  á  los  rebeldes;  no 

obstante  mandó  al  suplicio  cincuenta  nobles  y 
sacerdotes;  prometió  estar  entre  lus  l'ortugueses 


su  venia  para  dirigirse  á  los  Países- Bajos,  le  em- 
bistió espada  en  mano;  también  iotentó  matar  i 

su  padre,  y  recurrió  a  muchos  confesores  en  soli- 
citud de  que  le  absolvieran  del  asesinato  que 
pensaba  cometer  en  la  persona  de  un  hombre  de 


el  mayor  tiempo  posible,  pero  tampoco  cumplió  aHa  alcurnia ;  pero  lodos  se  negaron  á  hacerlo 
su  palabra.  Y  en  verdad  que  >i  hubiese  poseído 
lao  en  alio  grado  el  arte  de  conservar  como  la 
manía  de  conquistar,  hubiera  sido  distinta  la 
suerte  de  la  península;  el  ingeniero  Antonelli 
demostró  ([ue  era  posible  poner  en  comunicación 
todos  losriosde  losdos reinos;  y  lasciudades  po- 

Sulosas,  oonstroidas  orillas  def  Océano  y  aveza- 
as  al  comercio  marítimo,  hubieran  vencido  de 
este  modo  la  nacional  aversión  para  fundirse  en 
un  solo  reino  ;  niii^roso.  Pero  el  tirano  creyó  que 
el  mejor  medí»;  tener  sujeto  el  \¡ni<  era  debili- 
tarlo; prohibió  el  comercio  con  lus  Holandeses, 
les  ocupó  trescientos  buques  y  mas  dedos  nül ca- 
ñones, y  consumió  GOO.ndi)  íiiu  ailo-  alaóoenla 
manutención  de  un  ejército  permaucnie 


Pensó,  después,  sin  que  su  padre  lo  ^uniera,  ha- 
cer un  \iajo  a  Fiandes,  de  donde  lo  hahian  man- 
dado esjieranzas  de  ser  elegido  rey ,  á  condición- 
de  permitir  el  libre  culto,  (ton  Juan,  su  lio,  á 
quien  descubrió  sus  proyectos ,  lo  relirio  todo  a 
su  padre,  que  le  hi»  prender  (•*),  poniéndole 
bajo  la  custodia  del  duque  de  Feria.  El  cardenal 
don  Diego  Espinosa,  no  como  inquisidor  general, 
sino  como  presídate  del  Consejo  de  CistilUi,  a 

( I )  En  ID  epilaO*  M  Bden  m  liMt»  eali  tela : 

Hecjaceí  i»  túmulo,  ti  vera  tul  fama,  Seiastas 
Quem  tiiainl  Iftieli  occuliume  ptagtt 
Considenn  i  don  SebasiUn  lo»  l'oriiif  «raes  como  el  Arlo»  de  Im- 
Calos,  tumo  ri  símbolo  dr  su  iudrpendifttela  jr  la  rsperttit  it  i» 

i  inriona.  Kvr.e  inilavia  pn  PoriiiKal  y  «•spfrlalraenrp  r«  el  BraMi  una 
'  MM  la  Ii;iin.i(l4  dr  !iis  Sehtt^íiaité\lii' ,  opt'cu'  if  Mr>'ii  i)S,  ilUfCri"'" 
j  eii  la  inniorialidail  ilc  r>'r  |irjiiiM|<i'  c  iin.i;;inan  \tr\f  i'n  lu^  priiK'i* 

El  Brasil  _y  las  coiobias  p(;riuguesas  de  Africa '  iSK^utí^ní  ^.««d;:;^  «iu^"  í:^JL:::i;::^:¡^ 


y  de  las  indias  reconocieron  á  su  nuevo  seíínr; 
pero  las  islas  Terceras  p  Tinanecieron  heles  á  don 
.\nlonio;  no  lardaron  los  Holandeses  en  acometer 
alas  nuevas  posesiones  de  su  enemigo;  y  Portugal, 
despojado  de  lo  que  con  lauta  fortuna  y  gloria 
habia  conquistado  ,  no  tuvo  mas  recur.su  que  e 


mgai  uluiiraled. 

(*)  l.aWttiirtoufBta  qae  lo*  CalMlleros  ¡totiogurte*  1"*t'!ü 
tieron  i  la  batalla  rrro>  ocierun  i  »u  trj  enire  Uta  tt¿?*<y.«>  *| 
M'tan  de  Marraecoa  ronicrv»  rl  cuerpo  dedoa  SebaiUaa  BMns" 
ta  virtud  de  nciocjiciaocato  defutvMá  lonwpl. 


I..  ...    •    j        í  •     •  I..  ¡     l">  El  miíinf»  Fflipf'ncnbi  «oehe  deHHdeeaíTOde  t5fJ!  >e 

Oe  los  oprimidos  ,  las  conspiraciones  V  las  rene-  '  ftarm  en  la  LabUiiciun  ile     liyo,  ««t «ido  rairc  oms  Jet  i>r>'  - 
*'    ■     ■  .  .  ei|M!E»ol«yeUaíoe*íF«'ria,jraa»po«lerdoe  saí|i»i>'?i"  J"" 

mas ,  aeáahttíAle  M  apaaeni»  por  cáraoi. 


liones.  .Muchos  huvcron  v  merecieron  ti»*  losi  ne- 


migiS  de  España,  según  enloiiccs  se  acostuin- 
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anión  con  el  príncipe  (ic  Eboll  avo  de  Carhtev  B,edio«  qae  empleó  para  llevarlos  á  cabo;  ana 

un  consejero  de  Casulla,  presididos  por  el  rey,  establecida  en  tSpaña  la  unidad  poUtíca. 
instrayeron  el  proceso,  ven  vezde  traiarle  como  4„so  establecer  en  Europa  la  unidad  religiosa! 
a  uo  loco,  le  declararon  reo  de  lesa  majestad  y  '     .  .  > 

pidieron  la  pena  de  miieríe.  facultando  no  obs- 
tante al  rey  para  c^ue  declarase  que  la  ley  no 
alcanzaba  álos  prínapesde  Astarlas.  Carlos,  cie- 
go de  ira ,  se  obstinó  en  no  lomar  alimento  al- 
guno; pero  cuando  su  padre  le  visiui  para  con- 
solarle, comió  tanto  que  le  atacó  una  liebre  lua- 
ligna;  fae  agravándose  por  momentos,  hizo  por 
medio  de  su  confer^or  pedir  perdón  al  rey,  qoe  se 
lo  concedió,  y  murió  (T). 

El  príncipe  de  Orange,  los  demia  sublevados  y 
tantos  otros  desterrados,  urdieron  con  motivo  de 
la  muerte  del  príncipe  la  conocida  novela  de  los 
añores  de  Garlos  con  Isabel  de  Franda,  aniea 
que  sa  padre  se  uniese  á  ella ;  basta  para  des- 
truir este  aserto,  recordar  que  cuando  Felipe  se 
unió  á  Isabel  tenia  treinta  y  un  años  y  Carlos 
catorce ;  y  aue  Isabel  murió ,  no  envenenada, 
sino  de  resultas  de  un  aborto.  Cúlpase  también 
á  Felipe  de  haber  mandado  a  Antonio  Pérez,  se- 
cretario de  Estatúo,  asesinar  á  Juan  de  Escobedo, 
confidente  de  don  Juan  de  Austria  (*) :  delitos  que 
se  han  probado,  si  bien  es  cierto  que  derramó  la 
sangre  á  torrentes.  Sin  embargo,  creía  obrar 
bien;  y  tan  cierto  es  esto,  que  en  su  vejez  se  sin- 
tió atormentado,  no  por  la  idea  de  las  persccu— 
cioaes,  demasiado  connnes  ensn  siglo,  sino  solo 
por  los  espectros  de  don  Carlos ,  de  don  Juan  y 
del  rey  Sebastian.  Cou  exliemado  valor  y  resig- 
nación soportó  la  horrible  eifermedad  de  la  go« 
ta,  recibiendo  catorce  veces  ti  Viático ;  al  morir 
recomendó  á  todos  el  infante,  aleíji-ia  de  su  cü- 
roion  y  delicia  de  im  ojos , «  hizo  poner  en  li- 
'  bertad  algunos  prisioneros  de  istado. 

Los  pequeños  reinos  de  la  península  habian 
tenido  diíeceates  capitales :  los  Francos  la  esta- 
Mecieroii  en  Barcelona  y  Pampona;  os  Arabes 
en  Zaraf^oza,  Valencia  y  dranadi;  losreyes  Go- 
dos en  Oviedo  y  León ;  los  conde?  de  bastilla  en 
Burgos;  y  coando  se  hicieron  rey»s ,  <n  las  ciu- 
dades qae  soeeávaaieiile  lomabái  á  os  Moros. 
Isabel  quiso  tener  su  sepulcro  en  Gratada,  don- 
de también  fue  enterrado  Fernando  ei^alolico. 

Redneídos  todos  estos  reinos  á  nno  alo ,  una 
sola  debía  ser  la  ca|)ital  que  miti^jara  os  zelos 
entre  Burgos  y  Zaragoza;  y  ya  en  titupo  del 
cardenal  Jiménez,  pero  partionlarmenle  ^  tiem- 
po de  Felipe  II  empezó  a  considerarse  orno  tal 
liadrid ,  aunque  situada  en  un  árido  y^  «evado 
territorio,  y  menos  á  propósito  que  SevilU  ca- 
pital de  una  de  las  provincias  mas  rica  y  á 
orillas  de  uno  de  los  mayores  rios  de  EspaV ,  y 
llamada  á  servir  de  centro  común  a  ias  coinoi- 
caciones  con  Africa,  América  é  Italia.  En  lajiQ- 
mediaciones  de  Madrid  construyó  Felipe  el  i5_ 
oohal,  cuva  planta,  por  voto  Hecho  en  la  batáa 
de  San  Quintín ,  debía  ^rar  las  parrillas  p 
San  Lorenzo:  gastó  en  -sta  obra  5.000,000  c 
ducados,  llevándola  ó  ^abo  los  artistas  de  mayo 


y  1^  espacio  de  cuarenta  y  dos  años  fue  el  ár- 
'^■^''^  '  todos  los  gabinetes,  V  pudo  haber  sido 
el  héroe  ¿poca;  pero  la  historia  nos  le  pre- 
senta com.  geQío  fQoesio.  Con  igual  despo- 
tismo intenr  gobernar  i  Americanos.  CasteltaH- 
nos,  Aragonés,  sicilianos.  Napolitanos,  Belgas 
V  Lombardos.  Lvanlóse  el  Justicia  de  Aragón  en 
defensa  de  Anton^  pe^i.  nioistro  que  habia 
caído  en  desgracia, ;  ZaragoM  se  inwrreccioiiA; 
pero  Felipe  la  reprimas ,  y  sin  formación  de  pro- 
ceso hizo  decapitar  al«sticia  .  amenazando  con 
isual  casti^'o  a  cuantos  le:,u¡uisen.  De  este  modo 
abollo  aauella  terrible  digujad  ;  y  valiéndose  del 
nniTenal  trastorno,  convocólas  Córtes.  alteró  los 
estatutos  del  país,  y  las  poso  bjomdependencia. 

Las  constituciones  antiguas  t^saparVcieron ;  á 
\oajuo8-iwmbres  sucedieron  los.raodes  de  Es- 
pana.  Carlos  V  se  declaró  en  cont^  del  derecho 
que  tenian  estos  á  estar  cubiertos  dei,Qie(j^ 
y  los  grandes  condescendieron  a  nocü)r¡rse  sino 
á  una  insinuación  suya.  Pero  eataconc&ioo  ofen- 
dió á  los  señores  de  Alemania,  á  dondi  Garloi 
llevó  á  algunos  con  objeto  de  que  presr^ciasen 
ra  coronación ,  y  la  abolió  de  hecho  v  laciumen- 
le  el  titulo  de  grandes ,  elevando  á  esta  catcsorfa 
á  algunos  mediante  la  fórmula  de  cubríosP^Qii- 
pe  U  que  con  reconocida  destreza  se  slrvic^íe 
los  cuerpos  judiciales  para  reprimir  á  la  nobleca 
sin  dar  alas  á  los  ciudadanos ,  á  quienes  quitó  ti 
derecho  de  velar  por  la  tranquilidad  publica, 
obligó  á  los  nobles  de  varias  provincias  a  a<iir8e 
por  medio  de  matrimonios  con  objeto  de  htcer 
desaparecer  las  antiguas  rivalidades,  v  divid  óá 
los  grandes  en  dos  cbses,  en  el  mero  hecho  de 
prescribir  uue  los  que  él  nombrara  comenzaran 
á  hablarle  descubiertos  hasta  que  dijera,  eubrloi. 
Felipe  111  creó  los  grandes  de  primera  y  segunda 
clase,  haciendo  necesarias  las  cédulas  qoe  como 
tules  los  declarasen ;  los  de  primera  clase  llamá- 
banse de  tú ,  pero  unos  y  otros  quedaron  exclui- 
dos de  toda  intervención  en  los  asuntos  poifticos. 

D.!  este  modo  una  vana  pompa  sustituía  á  las 
severas  virtudes  españolas,  v  una  leve  insinúa- 
CMO  de  nn  rey  creaba  la  nobleza .  cuvo  primer 
titulo  fue  la  sangre  derramada  en  defensa  de  la 
religión  y  de  la  patria.  El  país,  en  tanto,  el  úni- 
co quizá  de  Europa  que  uo  gemia  bajo  el  peso 
de  las  armas  extranjens  ó  de  la  guerra  civil, 
caminaba  á  un  precipicio,  y  Felipe  lo  empobre- 
cía, y  lo  que  es  peor  lo  despoblaba  cerrando  sus 
puertas  á  la  industria.  La  nobleza  vivía  solita- 
ria en  sus  castillos,  rodeada  de  fausto,  pero  inú- 
til para  lodo;  los  arsenales  estaban  vacíos;  de 
veinte  millones  de  habitantes  quedaba  apenas  la 
mitad,  y  en  sus  dominios  habia  trescientos  doce 
mil  sacerdotes  seculares,  doscientos  mil  eclesiás- 
ticos del  orden  medio ,  y  cuatrocientos  mü  frai- 
les. La  exagerada  fama  'de  los  tesoros  de  Amé- 
rica atrajo  á  su  suelo  á  muchos  que  esperaban 


Grande,  eferavamente,  aparece  Felipe  ed 
•odcs  sos  pensamientos,  m  midiéndole  por  los  nos  permanecieran  sin  OTitiya?,  y  sin  explorar 


enriquecerse  de  pronto,  y  de  aqui  que  los  terre- 
nos permane<*ieran  sin  caltivar,  y  sin  explorar 

las  minas  infligenas,  pervirtiéndose  las  ideas  res- 
'  i  la  riqueza.  Los  duenos^de  ga- 
apropiaron  el  oso  de  los  ler- 


t*)  Y  aiifaa  «icíecloiiüitooio  Perei  DO  be  perMgaido  por  esta  l..>ji     -        ii--  .  . 

mh^ám^^^  í^ecto  del  origen  de  la  riqueza.  Los  duenoside  ga- 
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Hms  que  atraveMíbm  toe  iffrandes  camiiiOB,  y  í^^o  llamaban  á  aquelkw  tropas  en  ltaln).*Loi 

el  derpcho  de  qnc  pastasen  en  ellos  los  ganados,, 'P^'^^s  que  estaban  bajo  su  dominio  al  mismo 


2ue  según  las  estaciones,  conducían  de  an  pa' 

cuarenta  toesas  de  los  dos  lados  del  camip  - 
diante  una  pequeña  retribución ,  qoe  sf«||amaba 
h  mesla.  No  contribuyeron  poco  al  aM^J** 
<|Ée  quedaron  los  campos^  la  pttí^^^t^  7  >^ 

étójilsion  de  los  Moriscos. 

Esta ,  mas  que  á  la  poblacior.  „™*"  *  •* 
€«Mria,  pues  pueáe  decirse  n-'  ^^^^^  ^''•^ 
lOí  que  la  ejercían  ,  v  con  e^^  desapareció.  El 
fisco ,  no  queriendo  dcspr^^í^rs®  ^  cargas 


qu«  de  ella  «lurdabiin,  |Jor  •<>      también  des- 
apairecieron:  dejaron  t^^^^  de  trabajarse  la  seda 
m  VWéBoia  y  las  ^  en  Andalucía  y  Caslilla. 
Para  alentak-  á  ir  agricultores ,  se  les  declaró 
fiol)lr>,  poro  al'iii^iuo  tiempo  se  abnimó  ála 
tierra  de  impi*-^^^?  cM  amBCfOM^  las  a^QaoaB 
^piS  existian  odavía  on  los  confines  de  los  anti- 
guos reino<^  se  interrumpieron  ias  conunica- 
ciones ;  y  «^^die  se  curaba  de  los  caminos  bi-paeta* 
Iflg.  La  isquisidoa  (*)  salvó  á  Espafia  de  una 
guerra  rt^K  pero  esclavizó  el  pensamiento  tanto, 
qne  la»  ideas  y  los  progresos  de  las  demás  na 
cfejg»  ^on  consideradas  como  bcrejías.  La  ad* 
teiniftraclon  pecó  de  inmoral ;  destruida  la  ma- 
Tíoat  los  Berberiseos  dilapidaron  con  increíble 
lAñvitriefitolto  <*OBtas;  de  modo  qne  hasta  llegé 
é  tenerse  que  flfitar  un  barco  extranjero  para 
conducir  el  correo  á  Canarias  y  a  América.  La 
deuda  pública ,  que  era  ya  enorme  á  la  muerte 
de  Carlos  Y,  llegó  en  4588  á  aliBorver  todas  las 
rentas  para  solo  él  pago  de  intereses,  de  manera 
que  la  bancarrota  se  hizo  indispensable.  Los  in- 
^^esos  estaban  en  poder  de  los  asentistas,  que 


tiempo  que  caían  en  uu  deplorable  marasmo,  ao 
producían  al  tesoro  lo  qne  cestabat.  Uiftnias 
de  los  Países  Bajos  apenas  bastaban  á  mantener 
sus  guaraiciones;  nada  daba  de  si  el  Franco-Coo- 
dado  7  lo  misflM  suoediaa!  Müaneaadoé  Ñápeles 

Íá  Cerdena;  los  diputados  de  Aragón,  Valeada, 
ataluña,  el  Rosellon,  Navarra,  é  Islas  Batea- 
ros ,  median  ruinmente  los  subsidios  y  los  rega- 
los, y  foltaba»  i  las  mayores  woesMadca  M 
Estado. 

Felipe  III  fue  educado  de  modo  que  no  podie- 


que  pesahaii  sobre  la  ladísl^i*»  fn^^^  1?^  ^^^^^^      desarrollarse  en  él  la  ambición  dé  dea  Gallos; 


por  lo  míe  flaco  de  ánimo,  indolente  y  devo- 
to, sin  ios  vicios  y  cualidades  de  su  padre,  se 
Duso  eo  maooo  del  daqoe  4e  h&tm ,  Francisco 
Rojas  de  Sandoval,iHUidaiido  á  todas  las  auto- 
ridades que  le  obedeciesen  como  si  fuera  él.  Este 
&  sft  tez  estaba  dominado  por  Rodrigo  Calde- 
rón ,  á  quien  dio  el  titulo  del  Conde  de  la€liva 
con  KM), 000  ducados  de  renta,  hombre  de  ta- 
lento, que  llegó  á  ser  tan  altivo  como  afable  eia 
Lenma.  &tos  (paes  que  después  4e  Felipe  Ulos 
verdaderos  reyes  fueron  los  ministros)  firma- 
ron una  tregua  con  las  Provincias  Üiídas  é  bi- 
eieroti  panes  coa  laglanorra;  pero  ómeonodo-' 
ron  las  causas  de  los  males  que  afligían  á  Espa- 
ña,  ó  ao  supieron  contrarestarlas,  y  para  ocultar 
«I  rey  el  eoado  -de  la  bacieada ,  le  rodearoo  de 
fiestas  «QBttuoisas.  (leyeron  animar  á  los  4abn- 
dores  con  instituir  ina  condecoración  para  los 
que  mas  sobresal ier*n ;  pero  apenas  la  obtenían, 
abandonabUÉ  la  a^ada ;  para  dar  impulso  á  Ift 
industria,  se  dis|ensó  del  servicio  militar  álos 
artesanos ,  y  de  ?qui  nació  la  imposibilidad  de 
reclutar  los  ejércstoe.  Se  «rearan  toe  fImtUiam 


convertidos  en  dés[i0tas  de  la  miseria  agena  y  de  del  Santo  Oficio,  gente  toda  de  elevada  esfera, 


la  propia  riqueza,  y  dueños  de  casi  lodos  los 
terrenos,  tiranizabaii  i  la  plebe,  sustrayéndose 
á  la  jurisdicción  común  ,  teniendo  ,  conio  te— 
nian ,  jueces  y  tribunales  propios.  Como  en  un 
•barco  w6zímo  i  nanfragar ,  cada  cual  se  ocupa- 
ba en  nacer  su  hatillo  de  lo  poco  que  quedaba;  y 
gobernadores,  y  administradores  y  subalteiHos, 
totfOBft^ban  y  vendian. 

Gran  decisión  y  extraordinaria  actividad  hn- 
biérase  requerido*  para  sostener  y  gobernar  las 
lejanas  partes  de  tan  vasto  dominio,  pero  des— 
^gndndafflente  lkltaron  ambas  cosas.  Sobrevenía 
una  guerra  y  era  necesario  alistar  «oldados  ex- 
tranjeros ;  y  como  las  rentas  públicas  se  coosu- 
«nian  en  espías  y  traidores  y  en  Imitiles  empleos, 
"ó'eran  malversadas  por  los  empleados  del  ramo, 
iqueábase  á  las  provincias  que  se  les  había 


3ue  por  devocicQ  servia  á  aquel  tribunal;  y  al 
ar  DvervíncreneDlo  á  la 'persecución  ceotra'loi 
Moriscos,  la  pollacion  volvió  á  decrecer.  Unedioto 
real  elev*  la  ironeda  de  cobre  á  un  valor  nominal 
casi  semiente  al  de  la  plata;  tanto  escaí^aba 
esta  y  ta  estúpidos  eran  los  srioialros.  Gonira 
semcjanes  desórdenes  levantó  sü  voz  resuelta- 
mente e  jesuíta  Mariana,  revelando  los  medios 
de  que%  valia  Lerma  y  la  Indoienda  dd  rey,  y 
de  sus  esultas  fue  puesto  en  prisión.  Por  fin,  las 
univerales  quejas  que  arrancaba  su  administra- 
ción ,  licieron  que  el  doone  de  Lerma  cayera  en 
desgicia,  á  qnien  sucedió  .sn  hijo  «l^tqnede 
üced;  y  el  conde  de  la  Oliva  fue  procesado  y 
ejeclado  por  delitos  que  no  había  cometido. 

la  día  (¡lie  el  re}  daba  audiencia-,  se  sintió 
acdietido  de  un  gran  malestar  ocasionado  por 


Vnt&dado  á  sooorrer  para  pagar  ¿  los  bisoFws  urt>rasero  de  carbón  que  cerca  de  éí  hábia ;  pero 

(•)  Véase  el  nonerode  TleUmai  quMiao  la  Ir,üisKion  d«de  i  fW«0/0  «'  Permitía  al  rCy  quejafrSO,  nÜMCOr- 
n  ímAuxááinso^  ha«u  tms del  rtiudo  d«  Felipe  u  y  tojo  ios  t*^nos  se  aeteri>.marnn  a  separarle  Dor  no  üsor- 
•innhfdonsfraT  Te»í«  de  Toriivfmad».  tnj  Oiegode  Oeta.  el  ar  este  carffO  al  Chamhf»lan  nii»  «r«  a  «»inn  m>w 
SUént\  Jinenex  de  Ci.<!iieros ,  el  rardenal  Adíiano"  Alfonso  Man-  1  j-    ¡5     i  ^'^nioeian  qUC  era  a  qUlCO  CK" 

iWine,  obispo  de  Badíjni  y  Córdoba.  Joan  r   "   ■  ~  _    -      ,  .  . 

bUpo  dt'  Tokdo,  fr»y  Joan  (¡arría  de  Loaisa, 

diiu  Fcrnanilo  Valdés,  don  Itiegodi^  K.spiricsa,   „„.- 

doba ,  oLif.)i<>  de  Ciudad -Rodrigo  j  Badajot,  don  Gaspar  de  Qnir**    /«i  n. 
Ka ,  arzobi »(,M  de  I  ult-do,  éM  CttMlM  MmCHm  «TLmi  7  dea  tJR 


Pardo  de  Tama,  arto-  ^pondm  haccrlo.  ttieotns  80  fuc  ü  boRaT  á 
Í^TdXío  dé' cdí:       ^  Mdo^nnerte  (4); 


Pedro  de  l'i  riocarreru: 

Qarnisdoi   «.T  872 

Idem  eo  ealilta   1 1 

CaMtsiéMcra  variaa  pcmi. . . . .   H'ii" 


■nmerteGirl» 


parecido  araccirt  en  Ir^i  j  jjarla  Luimi  .1.  Of-.cjD», 
i|l petpertida  por  on  e>««iio.  m-ro  quíüandu  dri- 
ll pie  enredado  en  elcaitS».  fue  arraiinda  pa  el 


paUt  ee«  fraa  peRf ro de  »a  vida  sin  ose na^^  g«  atreviese  a  uoaer 
mano  en  el  Murado  cuorpo  de  la  reina.  Sil  ókLnn  te  A  •» 
 .   .  gentiles  hombres ,  qtt  i,  «preeiabaB  naa  CBeáhS  (MMMieta 
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FRA>CIA.— 

ééáronle  de  cuantas  reliquias  babia  eo  palacio  y 
tkfM  tesando  una  emz.  Mtdrid,  wrpréDdidó 
Cxtraórdinariamenle  con  la  pompa  funeral ,  no 
tardó  eo  restituirse  k  su  primitiva  ioercia ;  y  Fe- 
lipe IV  siibió  tí  tNno,  heredando  coük  él  di  es^ 
pi  itu  que  de  un  $]-j.\o  á  aquella  parle  veniá  diri^ 
Riendo  la  política  de  España. 

Ddfise  condacir  por  Gaspar  de  Cuzman ,  du- 
4)tic  de  Olivares,  qoe  estableció  el  gobierno  sobre 
mejores  ha?es,  pero  rl  deseo  de  que  su  señor 
Bdstuviese  el  renombre  de  grande  que  le  babia 
liedlo  tomar,  le  arr8stt6á  empresas  despropor- 
c'ioiiadas.  Aiinqtie  IcDtampnlp  proí^iguiosu  Curso 
la  ^erra  de  Holanda,  los  Castellanos  se  levan- 
taron porque  veian  hbitaillo  so  deredio  de  lió 
guerrear  fuera  de  su  patria, ^VtoítO|^  Ireoiiperó 
so  independencia  (*).  ^  ^ 

CAPITULO  XXIV. 

PraBcii.  Los  Valora. 

Ldis  Xi  dedicó  toda  su  vida  y  puso  eo  jue- 

f'A  todo  su  inoculo  y  perfidia  pan  arreoálar  i  la 
obleza  cuainlos  privilegios  y  franquicias  pudieran 
robustecer  el  poder  real.  A  su  mucrle,  \o»  Es- 
tados reunidos  enTours,  dieron  rienda  suelta  á 
las  quejas  que  basta  entonces  hribia  sofocado 
el  terror;  el  clero  reclamó  las  libertades  galica- 
nas, destruidas  al  destruir  la  pragmalica  en  que 
se  establecían ;  la  nobleza  reclamó  las  jurisdic- 
ciones abolidas ,  la  custodia  de  las  l'orlale/as  de 
la  frcHitera  el  derecbo  de  cazar  ea  los  bosques 
reales;  también  ta  clase  medía  dejó  oír  »¡i  oebtl 
Voz,  pidiendo  que  se  reprimiese  la  venalidad  de 
los  empleos  públicos ,  y  se  impidiese  la  reunión 
de  muchos  en  una  sola  mano;  que  los  jueces  fue- 
sen inamofOiies,  y  oue  no  se  decretase  ningún 
impuesto  nuevo  sin  el  consentimiento  de  los  Es- 
Udos,  pues  Luis  Xi  los  babia  triplicado  (1). 
Amide iBeaujeo,  regente,  supo  hacer  que  loao 
quedase  en  su  ser  y  estado ,  i:on  una  de  esas  pro- 
videncias tan  comunes  en  su  raza;  después  Car- 
los Tin  debió  á  sa  matrimonio  la  adquisición  del 
Importante  feudo  de  la  Bretaña,  pero  restituyó 
á  Fernando  el  Católico  el  Rosellon  y  la  Cerdcña, 
y  á  Maximiliano  el  Artois  y  el  Franco-Condado, 
para  entregarse  mas  descuidadamente  k  la  des> 
graciada  guerra  de  Italia.  E.4a  fue  la  única  guer- 
ra y  el  único  aconlecimiento  importante  de  la 
vida  de  Carlos  YIU  por  lo  que  naaa  teñónos  que 
añadir  á  ella. 


.nws^liNltiMlBfldnto  niracfiii  fo&n.f**) 
{ Ij  En  luMtMdtMtcmnwcongieMexiaiiMaspor  G.  MaiM- 


ib,  AMUdo  por  elMOiato  d»  Urna ,  OMrhM  Mlv  «l«rto  etpiriii 
lÉMN  «a  MUS  ptMmM  mar  De  k  WkHMi'HMtrtmpnemtM, 
tfidé  majoriha  meit  aceepi,  imitu  dQmwi  renm  p»fuü  uifr»fl» 
rtget  fuiste  crtatot ,  eí  eot  marmf  pritlalos ,  qnt  ttrtmte  et  ndu^ 
tna  rtli^9$*nleimí....  Et  in  primis  toii*  probalum  eur  relm, 
rmfMtetm  rem  popuU  ene,  ei  regibut  at  eo  Iraáilam ,  eotqut, 
fai  rt  vft  altnf  nutín  ynpuli  eonsrii"t  eam  liahiterr  ,  li)r:iniio\  crfdi- 
trii  et  Mlidue  rn  i»ivj«  rr<.  Pero  é!  misnm  si'  i-í-mi  nu  al  <\cnr:  Po- 
fvlum  apftth,  nm  piehfm  ,  n(c  altos  tant%m  knjvt  regnt  tubáitoi, 

eliam  prineipei  cvmy  iet  tt  artnlrer. 

{")  No  hay  país  de  donde  co  &e  curnlc  una  anécdota  íemcjaníe,  * 
r  mi  qae  d  autor  ñus  da  aquí  por  hutoria,  la  hemos  oido  referida 
nobeu  de  mas  de  cuatro  personajes.  Euasado  es  decir  que  ao 
pus  d«  abala.  (».i*IT^ 

{' )  Se  diee  qge  eiaado  Felipe  Vi  recibid  la  trtsie  nuera  de  este 
átsasire ,  se  le  casó  de  lasauDMel  parte  que  le  anonrliba  y  excla- 
Mando:  «lUgaae  M  VOlntad  de  Dios*  quedó  sumido  rn  jn  dtsma- 
jowA  las  UeaBMH  dte  hil«r  perecido  el  honor  de  sus  ejércitos, 
■■tf  il  aeduw  m,  iklte  le  na  pulw  dr  immo. 

(N.  4tí  T.) 


LC's  VALois  27o 

Luis  Xll,  su  sucesor,  fue  nial  príncipe,  pero  i49s 
í  exeelentétey.  PlPOTocÉdoá  Vengarse  deLt-tre<> 
mouille,  su  opositor,  contestó:  el  rey  no  vtnga 
los  eirores  del  duaue  de  Orleam ;  señaló  con  ana 
cruz  les  nombres  de  los  consijeres^aCirlesqiiesb 
hablan  declarado  sus  adversarios,  y  ellos  atemo- 
rizados corrieron  á  implorar  sn  misericordia,  pero 
Luis  Ies  contestó:  al  poner  el  signo  de  lartáenoUm, 
quise  atmnciaroi  que  esfatow  perimados. 

A  los  veinte  años ,  casó  con  *uana  de  Franda, 
buena  pero  deforme  é  insoportable  para  él ;  por 
medio  ae  un  proreso  escandaloso |»robóqve  aquel 
matrimonio  habia  sido  hecho  contía  su  voluntad, 
y  por  tanto  no  se  habia  consumado ;  y  una  vez 
ohroreiado,  contrajo  segundas  nupcias  oón  Ana^ 
viuda  de  su  predecesor.  Matrimonio  fue  este  en 
que  entraron  por  mucho  el  amor  y  la  política, 
pues  A.na  llevo  a  el  en  dote  la  BretaSa ,  pero  á 
condición  que  permaneciese  separada  de  Pran-^ 
ria.  Enamorada  de  su  país,  prevenida  k  favor 
del  Austria  y  devota  del  papa,  mas  de  una  vez 
turbó  el  rcposo de  8Q marido;  y  rodeándose  de 
hijas  de  buenas  casas  que  después  casaba,  dió 
principio  al  imperio  de  la  belleza ,  que  tan  ma 
poder  llegó  dcspnés  á  adquiHr  én  MBCia.  O^- 
menzaron,  pues,  las  damas  nobles  a  frecuentar 
la  corte,  y  los  miramientos  que  las  dispensaba  la 
cortesanía  de  Lnis,  sij-vieron  de  ejemplo  A  lósnait* 
ridos,  á  la  vez  que  el  dominio  que  Ana  ejercía  so- 
bre elréy  enseñaba  á  las  mujeres  cuánto  valen  las 
egre^ias  cualidades  del  talento ,  la  virtud  y  la  ins- 
traccion.  Portante  empezaron  á  ser  col  tas  sin  de- 
jar de  ser  virtuosas ,  y  a  trocar  en  sólidas  uniones 
los  deseos  que  nacen  y  mueren  en  un  instante-, 
amalgamando  la  vohiptnosidad  dé  talento  y  é» 
la  imaf:;inacion  con  las  delicias  de  los  sentida  s. 

Los  diez  y  siete  años  del  reinado  de  Luis  XU 
«ftin  Itenos  oe'ffmÁi^  hedios.  Ta  hemos  bablfedo 
de  sus  guerras  de  Italia,  primero  como  aliado 
después  como  enemigo  de  Fernando  el  Católico, 
con  el  que  reconciliándose  al  fin  por  medio  del 
tratado  deBlois,  prometió  su  hnaClauifitAGai^ 
los,  que  luego  se  llamó  Carlos  V  de  España.  En 
el  caso  probable  de  que  Luis  no  tuviese  hijo  va- 
ron,  esta  unión  incorporaba  á  Austria  una  gran 
parle  de  Francia ;  por  lo  rjue  lo^  Estados  Gene- 
rales y  el  legado  ponliticio  declararon  nulo  el 
pacto ,  pues  no  estaba  al  arbitrio  del  rey  la^ena- 
jenacion  de  las  provincias,  de  cuyas  resultas 
Claudia  caso  con  Franci>(  o  de  Angulema,  pre- 
sunto heredero.  Exacerbóse  ,  como  era  con9Í> 
giiiente ,  el  odio  de  los  Anstríacos,  odio  que  sa- 
ciaron después  en  las  guerras  de  Italia ,  sosteni- 
das por  Luis  con  cie,i.'a  obstrnacioo. 

Nombró  presidente  del  consejo  á  Jorge  de  Am- 
bolsc ,  arzobispo  de  Rúan ,  cuya  amistad  conservó 
siempre  i  el  cual  de  acuerdo  con  Lnis  se  dedicó  á 
aliviarla  suerte  de  svssübdltosdesarraigandetoda 
clase  de  a  bu  sos,  por  lo  ipic  ambos  se  conquistaron 
el  dictado  de  amibos  del  pueblo  (2),  titulo  glo- 
rioso, que  bastaría  á  perdonará  Amboise  la  apro- 
piación de  ii. 000,000  el  haber  embrollado  la 
política,  por  ambición  de  reñir  el  capelo  encama- 
do y  aun  la  liara.  Lajusticia,  que  es  la  primera  ne- 


(i)  Son  en  extremo 
eardinal  i'  Amboittf 
llSf71S,SUMMa. 


lia  £<ttv«  db  iMte  lii  (I  áa 
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276  EPOCA 

oesidad  denn  Estado ,  fue  reforniada,  saprimieB- 

do  los  tribunales  especiale.s  cualquiera  que  fue>e 
el  delito  y  mandando  que  los  magistrados  do 
obedecieráu  los  decretos  contrarios  á  las  leyes. 
Los  cuatro  bailíos  «{ae  ealendian  en  las  apela- 
ciones de  las  jurisdicciones  señoriales,  eran  ele- 
gidos entre  los  grandes  de  la  corle ,  eu  uuinero 
proporcional  á  los  feudos  reunidos  a  la  cüruaa, 
pero  solo  acudían  al  lril)iinal  cuando  les  parecía, 
abandonando  el  des^oipeño  de  sus  cargos  á  los  • 
lugartenientes  doctomdos.  En  vista  de  esto  Luis  | 
determinó  que  solo  percibiesen  el  compleloíJc  las 
multas  los  que  por  sus  estudios  mereciesen  los  | 
citados  cargos,  y  en  caso  contrario,  una  cuarta 
parte  de  días  quedaría  á  beneficio  de  los  lugar- 
tenientes; pero  los  nobles,  por  no  eslurliar,  ad- 
mitieron el  partido  y  la  ciencia  se  sobrepuso  al 
naeiniiettto;  los  tribunales  repelieron  la  barbarie 
y  la  espada  fue  separada  de  la  loga. 

Según  Claudio  ue  Seyssel ,  eu  su  Momi  qtúa 
de  ffwteia ,  esta  era  ana  monarquía  templada: 
los  Estados  Generales  ,  qu  »  re  presentaban  las  tres 
clases  de  la  sociedad,  rara  vez  se  reunian;  solo 
eran  fuertes  cuando  era  débil  el  rey ,  aprobaban 
loa  impuesloi  y  formulaban  sus  quejas  y  recla- 
maciones. Los  parlamentos  se  componían  de  ma- 
gistrados inamovibles ,  que  podían  preseutar 
acerca  de  loa  edictos  antes  que  se  publicasen. 
Estas  dos  oposiciones  que  servían  de  contrapeso 
á  la  voluntad  del  rey  no  turbabaula  tranquilidad 
en  lo  mas  mfnimo ,  pues  en  los  asuntos  de  Estado 
no  les  correspondía  la  ¡nícíat¡v;i.  <  Si  el  rey  in- 
curre en  un  acto  de  tiranía,  cuaiuuier  prelado  ó 
religioso  honrado  v  tenido  por  tal  puede  recon- 
Tmiiie  enaus  barbas  y  públicamente;  y  el  rey 
no  se  atreverá  á  dañarle  por  no  provocar  la  in- 
dignación dei  pueblo,  i  Para  el  (Jesj)acbo  de  los 
asuntos  de  Estado  asistía  al  rev  un  consejo  com- 
puesto de  diez  ó  doce  individuos:  otro  secreto 
para  cosas  mas  delicadas;  y  el  tribunal  de  cuen- 
tas enyn  misión  era  revisar  de  nuevo  los  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios ,  revestido  del  de- 
recho de  rechazar  los  que  creyese  excesivos. 

El  estaco  edesiistico  era  rico .  y  estaba  franco 
para  todos;  la  moderación  de  sus  costumbres  no 
le  había  aun  hecho  blanco  de  la  envidia  ni  del 
rencor.  La  nobleza,  en  vez  de  pa^ar  coniríbu- 
ciones,  estaba  obligada  á  servir  al  Estado  gra- 
tuitamente en  las  guerras  y  en  los  empleos  civí 
les.  La  clase  m^dta  se  dedicaba  á  las  carreras  de 
iñ  judicalura  y  de  I»  bacienda  que  los  BoMes 
posponían  á  la  de  las  armas;  y  por  servicios  se- 
ñalados podia  ingresar  en  la  nobleza,  y  de  este 
modo  se  disminuían  las  antipatías.  El  pneblo  se 
dedicaba  al  comercio  y  al  estudio  de  las  lt>yes. 

Comenzaban,  pues,  á  reunirse  las  diicrcntcs 
clases  de  la  suciedad  en  un  urden  de  cosas  que 
abrazaba  y  protegía  á  todas,  en  un  mismo  ter- 
ritorio y  oajo  una  administración  regularizada, 
aunque  no  uniforme  todavía.  Afectuoso  con  el 
pueblo,  Luís  insistió  en  continuar  la  guerra ,  pero 
no  aumentó  los  impuestos :  la  única  asamblea  po- 
lítica que  coavocó,  se  compuso  de  solo  diputados 
de  las  ciudades  y  el  cuerpo  judicial.  Procuró  tam- 
bién reunir  en  ún  solo  cuerpo  de  ley  todas  las 
que  la  costumbre  habla  sancionado  y  yiempre  en 
benelicio  del  pueblo. 


XV. 

Este  régimen  paternal  dispuso  los  inimos  á  la 

sumisión  ,  y  con  la  confianza  se  afirmó  la  auto- 
ridad real.'  A  cualquier  parte  que  llegaba  Luis, 
era  recibido  en  triunfo,  y  le  saludaban  con  los 
nombres  de  amigo,  bíenhecbor  y  padre  del  pue- 
blo. Hubo  vez ,  que  montado  en  una  acémila,  sin 
séquito  ni  avi.so  alguno,  se  dirigió  al  palacio  en 
que  se  celebraban  los  juicios.  Para  los  emíteos 
nombraba  al  mas  digno  de  todos  los  pretendien- 
tes, anticipándose  á  las  solicitudes;  suprimió  el 
asilo  de  las  iglesias ;  á  nadie  oondóió  a  muert^ 
ademas  niandii  a  .su  confesor  Lorenzo  Burean  á 
los  Yaldenses  para  que  se  suspendiesen  las  per- 
secuciones porque  decia  c  Un  ouen  pastor  nunca 
hacemueho  pwa  angordar  m  reraño.  Prefiero 
ver  llorar  á  un  cortesano  por  mi  economía ,  que 
al  pueblo  por  mis  profusiones.  Por  esto  le  lla- 
m^  el  rey  plebeyo. 

Enviudó  y  ca-^oVon  María,  hermana  de  Enri-  tus 
que  Vlll ,  y  por  complacerla  acortó  los  días  de 
su  vida. 

Ya  habia  la  esplendidez  fijado  su;;  miradas  en  Pn» 
el  duque  de  Angulema .  antes  que  Francisco  1 
subiese  al  trono.  De  veinte  años  de  edad ,  galán,  | 
animoso,  elocuente ,  francés  en  sus  cualidades  y  i 
en  sus  defectos,  no  fue  menos  apreciado  por 
estos  (jue  por  aouellas.  Si  su  predecesor  fue  el 
rey  del  pueblo,  Francisco  fueei  de  los  nobles  (1) 
que  ,  adictos  á  lacórte  por  rostuinhre  ,  y  prome- 
tiéndoselo todo  de  su  nuevo  señor,  en  vez  de 
conspiraren  las  asociaciones  polítietstan  en  boga 
en  los  reinados  anteriores,  limitábanse  á  intn- 
gar  ya  para  derrocar  un  favorito  ó  una  amiga, 
ya  para  obtener  un  destino  en  que  poder  servir  al 
rey  (2).  Francisco  decía :  CárU  tin  domos  es  año 
sífi  primavera.  //  primavera  "^in  rnsrrs:  por  lo  cual, 
habiendo  cesado  la  gra\edad  de  la  época  de  Ana, 
comenzaron  las  intrigas  amorosas  y  las  inteli- 
gencias á  hacer  paienqu.»  de  sns  trinnfos  el  pa- 
lacio de  los  reyes.  Puede  de(  u  s" ,  que  hasta  en- 
tonces no  había  habido córte  [)ro¡)íamente  dicha 
y  permanente,  sino  reuniones  de  grandes  seño- 
res presididas  por  el  príncipe.  Acudían  gustosas 
á  las  régias  íiestas  las  damas  como  á  un  campo 
de  glorias  v  triunfos  :  los  barones  abandonaban 
la  soledad  cíe  sus  castillos ,  v  corrían  a  la  capital 
a  arruinarse:  y  la  autoridad  real  se  consolidaba 
en  el  mero  hecho  de  hacerse  cortesanos  los  se- 
ñores feudales.  Francisco  los  apartaba  do  la  idea 
del  servicio  público  para  dar  lugar  y  fortalecer  la 
del  doméstico:  la  obediencia  fue  lev ,  y  no  hubo 
ya  en  Francia  mas  gerarquia  (jue  fa  esclavitud, 
y  de  aquí  aquella  afluencia  de  grandes  señores 
sin  ocupación  en  la  casa  real,  aquel  prodigar  títu- 
los sin  empleo  sobre  que  recayesen,  aquel  cúmu- 
lo de  altos  empleados  y  de  ceremoniales ,  la  se- 
paración de  la  corte  del  resto  de  la  nación ,  y  la 
mtroduocioade  lasednccioo :  y  d  tálenlo,  hecha 
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fereimt  protiaelaie*  enjunque  loeirttitt,*Í tíkm  itif  ^ 
picbejum .  ant,  ut  loquimur,  rotarariom  re/tm  mear f ni.  Sk^cvcm- 
rem  aulfm  FranciKum ,  ü  quo  $rnfetu*  regui,  quiu  lueitlii  wruut 

Ímperiisi¡Hf  iicenliofiimii  tndulqrm  ,  r'-icnhanl  f  rnnirurio  regen 
MÚein.  .*1:'i;N*i.  i).':^rr!\  m¡       i';,v  // .  n:.  :> ,  a'--  paeti*. 

(?1  //  n'ya  ynn-::-  ,  '/rj;  au  i,¡  ri'bl.^^^r  p!u<  rjl'nitairf  qHf  le  ■»» 
trf.  Un  pfiil  siiuriv  (Ir  sun  ma'^írr  r%ck>v¡f''  ^lui  rcffrotilie*, 
«ant  cratnte  de  chamger  oré* ,  wigutt  tí  mouims  en  ckevaux  el  ar- 
met ;  on  fi-MMrtr  é«  IM  (w  RMV  iVJMtoRt  J*  Mcf  '^'^  
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obsequioso  por  la  ambición  o  la  necesidad ,  sede-  Italia  romo  hípotecade  ios  500,000  escudos  que 
dicóaadulary  corromper.  Francisco  campaba  en  debia  por  lis  i::rierra?  de  !ta!i;i .  adenins  délos 
medio  de  aquella  turbaservil:  entonces  se  comea- .  4(K),ü()0  saiislechos  por  diferentes  perjuicios.  La 
zó  I  hablarle  en  tercera  persona :  en  fin ,  fne  el  I  alianza  que  contrajo  después  con  la  Puerta ,  ftie 
precursor  del  fausto  y  de  los  defectos  de  Luis  XIV.  '  una  Im  ion  f|up  dio  á  sus  sucesores  y  ;i  la  política 
Con  inusitada  pompa  recibió 'a  Carlos  Y  en  de  no  atender  a  los  odios  religiosos  cuando  se  tra- 
Aigues  Mortes.  Tuvo  pues  con  Enrique  VIH  una  ta  de  los  intereses  generales  del  país, 
entrevista  en  el  campo  de  la  tela  M  oro  ^  en—!    Para  tranquilizar  al  papa,  disgustado  con 


tre  Andrés  y  (iuinos ,  llamado  así  porque  las 
tiendas  editaban  cubiertas  de  telas  de  oro,  y  la 


motivo  de  la  prairniatica  de  Carlos  Vil,  estipuló 
y  coucluyocon  León  X  un  concordato,  según  el 


magnificencia  de  los  Irages  era  soma,  pues  c  ma-  cual,  el  nombramiento  de  obispos,  abadesyprío- 

chos  llevaliaii  encimasus  bosques,  prados  y  mo-  res,  noconcernia  álos  cabildos  ni  á  losconvon- 
iinos.  B  A.Í  prmcipio  se  observo  con  el  mayor  ri-  |  tos;  sino  que  el  rev ,  á  las  seis  seu'anns  de  ocur- 
taat  la  etiqneta ;  pero  una  mañana  Pranrtseo  fue  rída  la  vacante ,  debía  proponer  a  I  pu  |)a  un  ean- 


álatiend.i  de  P'nriíjue  que  dormía  todavía  y  le 
despertó:  Hermano,  hab  éisme  tratado  como  na- 
die :  desde  hoy  soy  vuei^íro prisionero  le  dijo  el 
inglés;  i  le  regaló  su  collar»  y  Francisco  le  dió 
en  cambio  un  brazalete  de  mayor  valor.  Un  dia 
(cuenta  el  marqués  de  Fleurañges) ,  después  de 
terminado  el  torneo,  algunos  ingleses  midieron 
sus  armas  con  los  Franceses  en  presencia  de  las 
dtis  cortes,  y  los  primeros  quedaron  dueños  del 
campo.  Retiráronse  después  los  dos  revés  á  be- 
ber, y  Enrique  a^^arrando  á  Francisco  le  dijo:  Tler- 
mano,  yo  también  quiero  lidiar  con  vos,  é  intentó 
▼artas  veces  echarle  la  zancadilla ;  pero  Francis- 
co mas  diestro,  lo  agarré  por  la  cintura  y  dió  con 
él  en  tierra. 

Luis  XII  liabia  vendido  ya  tos  oficios  de  rentas 
parapagará  los  soldados  que  ciertamente  no  eran 
m^ioresque  los  de  oíros  ¡¡ai^es.  t  He  visto,  (dice 
•Saint-Gelais) ,  que  cuando  los  hombres  de  ar- 
>mas  llegan  á  un  pueblo  6  á  una  aldea ,  huyen 
»sus  habitantes,  después  de  depositar  cuanto 
•tienen  en  las  iglesias  ó  en  puntos  fuertes,  como 
»8i  vinieran  los  Ingleses ,  y  cansaba  lástima  ver- 
*los.  Acarrea  mas  perjuicios  á  una  parroquia  el 
•alojamiento  de  un  ejército  un  dia  y  una  noche, 
>que  lacuQlribuciou  de  un  año.»  El  mismo  Luis 
deploraba  en  público  esta  calamidad  (i) ,  y  ona 
vez  terminada  la  contrata  con  los  Suizos,  puso 
cuanto  estaba  de  su  parte  por  sustituirlos  con 
bijosdel  país,  é  indujo  a  algunos  grandes  seüo- 
res ,  entre  otros  á  Bayardo  sin  miedo  »/  sin  tacha 
á  hacerse  capitanes  de  mil  hombresdeá  pié,  con 
loque  esta  arma  cobró  í;ran  honra.  Luis,  ade- 
mas, dis(  ipil  lio  a  los  soldados  de  tal  modo,  que 
«  ninguno  hubiera  recibido  un  huevo  sin  pa- 
igarle.  > 

Aaneisco  I  intento  establecer  legiones  á  la 

romana  de  seis  mil  paisanos;  pero  no  fardó  en 
recurrir  á  las  bandas,  susiiiuvendo á  aquel  ser- 
vido la  Um  de  ehcuenía  milpeonet  en  ^oe  en- 
traban todos  los  proletarios  del  reino.  Con  los 
Suizos  hizo  la  paz  perpetua  en  Fribur^o,  fun- 
damento de  las  sucesivas ;  y  cedió  los  bailialos  ,de 


(1 )  Par  Ui  loutttt  gfurre»  u  t$»t  lepé*  fuetfnei  aiienlmritn, 

ftiu  vagaboais ,  otttaus  méehani% ,  lUfUitux,  ataadúaait  é  l»H» 
wuet ;  larroBi ,  nuur fríen ,  rapievt  de  ftmma  et  ie  fiiUu;  Uu- 
fkimtittf*  et  renuurM  4t  Dieu;  eneh,  inlnt-aim,  immi**ricor- 
iimx;fai»*mt  de  vict  rertu;  loupiravittantt,  (étt  pour  miur  aekacun; 

*t  routanl,  ne  sachan/,  nui  bien  ti  irrrlct'  fairr;  o'nlumifrs  de  hmb- 
Qf  el  ie  détorer  ie  penple ,  le  d&nnder  el  rtfjiouiUer  de  loul  ten 
íi'íi  ,  perdre  ,  ¡láíer  el  diuiper  loul  ce  qu'sh  iroureni,  l  at're,  mu- 
tvfr  ,  chati' r,  et  mtllre  le  t<onfii>miite  /ii>r\  de  .\a  maitor,  ;  lucr, 
mariyriter  not  pantrei  aiájch,  et  leurs  futre  plui  d'fpprrs.^e,  de  rio- 
Itnee  et  de  cruauie,  qve  nuis  ennemu,fuiieti!-i!y  Turni  el 
m  mdrotenl  fttrt  nt  pauer.  OrdooD  agosiu  de  ltil'6. 


didato  ,  y  si  este  no  se  creia  idóneo ,  otro  en  el 
término  de  tres  meses:  conferíase  al  elegido 
el  beneficio  con  las  anatas  del  papa ,  que  tam- 
bién estaba  facultado  para  nombrar  los  benefi- 
cios que  á  los  nueve  meses  estuviesen  sin  proveer 
ó  cuyos  titulares  muriesen  en  Roma :  quedaron 
abolidas  las  gradas  especlativas  y  las  reservas 
generales.  De  este  modo  con  tan  extraño  cam- 
bio ,  el  poder  temporal  fue  conferido  al  papa, 
quedando  en  las  atribuciones  del  rev  la  parle  es- 
piritual, es  decir,  la  elección.  Los  Beneficios  or- 
dinarios pasaron  á  manos  de  sus  patronos,  pero 
el  pana ,  cualquiera  que  fuese,  por  medio  de  un 
mandato  apostólico,  de  cada  cmcuenta  benefi- 
cios de  colación  privada ,  podia  disponer  de 
uno  ó  dos,  á  «ondicion  de  no  poder  dis(K)- 
ner  de  este  último  número  en  una  misma  igle- 
sia. En  cuanto  á  jurisdicción  ,  todas  las  causas, 
excepto  las  mayores,  compelían  á  los  jueces  or- 
dinarios. La  pragmática  de  Garlos  fue  abolida  en 
el  concilio  Lateranense  (1516)  corno  peste  pú- 
blica, abusiva  ó  impía;  pero  los  patriotas  grita- 
ron que  el  rey  y  el  papa  habían  querido  re- 
partirse los  despojos  de  la  Iglesia;  el  parlamento 
se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  al  concórdalo,  aun- 
qiie  Francisco  le  castigó  y  ultrajo  diciendo:  En 
Francia  luaf  un  rey,  y  no  sé  por  qué  se  quiere 
formar  un  senado  como  rn  revecia  :  la  uni- 
versidad prohibió  la  impresión  del  concordato, 
y  determinó  que  hubiese  procesiones  y  letanías 
como  en  tiempo  de  calamidad  ,  derretando ,  que. 
el  arzobispo  de  León  primado  de  las  Gaiia^, 
reuniese  un  concilio  general ;  pero  el  rey  hizo 
rasgar  los  edictos,  y  con  multas  y  violencias  im- 
puso silencio. 

Duprat ,  de  quien  dimanaban  estas  órdenes,  y 
que  siempre  se  indioaba  al  despotismo,  odiaído 
de!  pueblo  sin  ser  amado  de  Francisco ,  creyó 
que  se  atirmaria  la  prerogaliva  cuando  todas 
las  bfflílias  se  vieran  en  el  caso  de  adular  al  rey 
con  objeto  de  obtener  colocación  para  sus  hijos 
menores ;  y  en  efecto,  muchos  beneficios  se  oon- 
fliieron  i  seglares  (2) ,  cuyas  rentas  administra- 
ban sus  vicarios  llamados  Cji^^todino^ ;  en  fin. 
según  Correr,  embajador  veneciano,  se  llegó  á 
traficar  con  obispados  y  abadias,  como  en  Venc- 
cia  oonpimienta  y  cane1a.'¥  sinembargo,  Francia 
empezó  á  tener  opsde  entonces  obispos  insignes. 
£1  espíritu  caballeresco  y  las  adulaciones  ar- 


(i)  M  taiernso  CrUlon  faeroD  coDferídM  el  anobispado  de  Ar* 
Ws.  los  obispados  de  Fr^M,T«lM.  StM  f  Siial-Fipoil  f 
atadla  de  U  Isla  Barbe. 
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rastraron  á  Francisco  á  conquistas  justiíicudas 
(á  su  parecer!  por  ios  derec busque  se  iat^Uba  de 
^•er  sobre  el  Milaoesado  y  la  necesíatí  de  re- 
parar las  üitimas  desgracias  de  su  predecesor. 
Ko  su  elorna  rivalidad  con  Carlos  V  ,  la  vani- 
dad nacional  se  crcjo  lisonjeada  con  estas  eni- 
prests  que  debían  Ubtar  la  mina  del  país ;  ver- 
dad es  que  también  en  sus  días  de  desventura  la 
compas^oQi  arrastró  á  perdonar  ba^ta  la  des- 
Wllad.  Ia  dwalidad  de  liallarse  trente  á  frente 
de  aquel  tirano,  reconcentra  en  Francisco  mas 
luz  de  la  que  merece,  preseoiandole  como  el  ul- 
timo representante  de  los  siglos  beróicos  en 
alerta  lucha  con  los  del  positivismu. 

Francisco  suplía  su  falta  de  educación  con  U 
viveza  de  su  ingenio  y  la  prontitud  con  aue  hacía 
siufM  be  ooiMWiaiieBttti  de  loe  demás.  No  había 
país  en  que  no  tuviese  aérenles  que  le  informa- 
ran 4e  cuanto  pasaba  en  el ,  del  mérito  o  dispo- 
aidoB  4» cada  ano  die  sus  personajes,  y  la  utdi- 
dad  que  podia  sacarse  de  ellos;  y  ola  todas  las 
qucya^  y  ii^scaba  loa  medios  de  impedir  que  se 
aumentaran  las  facciones  ▼  los  hombres  peligro- 
sos. Mando  (jiic  los  acueraosde  lasCórtes  supre- 
mas se  redactaran,  no  en  laliu,  sino  en  francés:  é 
hizo  tambicu  que  en  las  parroquias  se  abrie- 
sen regñsirot  ijuitismales ,  por  que  antes  solo 
se  hacia  m^ffiom  4^  los  i)aQiniiNiUi&  de  los 
grandes 

Su  propósito  de  reducir  á  Europa ,  si  no  á  su 
dominio,  a  lo  menos  á  su  influencia,  implicaba  la 
necesidad  de  pcolcger  lasarles  y  las  letras:  üamó 
áluan  Lascaris,  alcaal  y  k  Gnillermo  Budeo, 
caliOcado  por  Erasmo  prodigio  de  Fratiria  ,  en- 
cornudó la  misión  de  formar  la  biblioteca  de 
Footainebleau ,  recogiendo  manuscritos  de  todas 
partes,  é  invitó  á  su  corte  algunos  jóveaesgriegos 

Eara  que  educados  con  los  Fraoceses  introdujeran 
L afición  a  los  clasicos.  La  imprenta  realse confió 
i  Roberto  Stefano.  Se  instituyeron  en  la  uni- 
versidad cátedras  de  lengua  hebrea,  de  literatura 

Jariega ,  elocaeijLcia  latióla  y  matemáticas,  y  se 
as  dotó  en  900,000  escudos  de  oio  en  vez  de  la 
retribución  que  pajiaban  los  escolares.  Su  her- 
mana Jlfargarit^  de  Berry  dio  esplendor  áiUes- 
budt  de  ctarecho  de  Bourges ,  cuyas  c&ledras 
confió  Miguel  L'  Hdpilal  á  Francisco  Duaren  y 
á  Jacobo  Cuyaccio,  restauradores  de  la  juri¿>pru- 
dencia  en  Francia.  Leonardo  de  Vioci,  Prima— 
ticcio»|lO0M,  Benveouto  Cellini  y  oíros  muchos 
fueron  invitados  por  Francisco  I;'  la  emulación 
de  e^tos  creó  artistas  franceses,  uno  de  ellos  Juan 
Gonjon:  y  elmonnmento  lewntado  ^  Luis  XII 
inauguró  una  nueva  época  para  la  arquitectura., 
Eligió  los  paladeos  de  f  ontaiuebleau,  San  Ger- 
mán ,  Cbambord ,  Follembray ,  Villers-Cotterets 
y  el  de  Madrid  en  el  ho>>\\\o  de  Bolonia,  y  pensó 
construir  el  Louvre  y  un  colegio  real  en'  que  se 
reuniesen  profesores  de  todas  la^  ciencias ,  con 
seiscientas  alumnos  gfatuílos  y  S0,000  escudos 
de  renta-  Admitía  á  su  mesa ,  literatos  y  artistas; 
y  viajaba  con  ellos ;  pero  las  nuevas  ideas  reiigio- 
sasqui^oomenzaban  á  introducisse  enFcaocini  le 
obUgtron  á  instituir  una  rigorosa  censura,  (i) 

(t)  SareaicMaladei3defebrerodetSUdidaenSaBG«roHi4* 
Un.  ta  íM  8MMM  KpndmMi  porft.  «iUm'kr  es  11 
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Lo>  p.i^ios  que  estas  m.^joras exigían,  la  pro- 
tección dispensada  á  las  artes  y  á  las  ijelras ,  ^ 

Erodigalidad  de  su  mujer,  de  su  madre  v  de síJí 
ermana,  y  la  ¡n->acial)le  sed  de  oro  de  Üuprat, 
agolaban  el  erario  de  tal  modo,  que  llegó  á  na 
poderse  atender  a  las  necesidades  de  1^  guer- 
ra; y  como  no  quedaban  ya  dominios  quevea^ 
der ,  hubo  que  recurrir  a  desastrosas  medidas. 
Vrimerameote  se  pidiu  auiicipu  a  Iqs  asentista^, 
sóbrelos  innresos  Futuros;  después  se  creuro» 
rentaí  por  eTayuntainienlo  ,  al  doce  por  ciento 
dando  en  gaianlía  un  derecho  sohft  el  vinp  que 
se  vendiera  en  París ,  primer  paiw  <bdo  hácia 
deuda  del  Estado,  y  primer  anuncio  de  la  nueva 
raza  de  agiolislas,  especuladores  cuya  nüsioi^ 
es  no  perder  de  vista  ai  gobierno,  para  aprove*. 
cbar  cuantas  ocasiones  de  ganar  se  presenten 
con  pérdida  de  quien  las  ignora.  También  se  in-» 
trodujeron  entonces  las  ioierias,  abuso  cuaenta-a 
do  en  la  ignorancia  y  la  superstición. 

Ya  en  tiempo  de  Sau  Luis  se  haliian  yendídoi 
los  oficios  de  jurisdicción  uiíerior ,  y  desde  eitfonn 
ees  unos  veces  se  permitió ,  otras  se  prohibí 
echar  mano  de  este  recurso ,  hasta  que  el  canci-^ 
ILer  Duprat  propuso  ima  nueva  cámara  de  veinte 
consejeros,  cuyos  cargos  se  vendiesen  en  bcne^ 
ficio  del  rey  :  y  á  jpesar  de  las  protestas  del  par- 
lamento, su  plan  f^ue adoptado.  ílacíase  jurar  á  los. 
compradores  que  no  habían  pagado  el  oiicip, 
mentira  impudente  que  después  Enrique  IV  dero- 
go, sm  derogar  la  institución,  antes  al  contrario, 
la  hizo  hereditaria  aumentando  su  precio.  La  li-^ 
queza  pues,  era  el  único  mérito  que  se  requerí^ 
para  el  desempeño  de  estos  cargos ;  y  sin  erabar-» 
go,esie  palriciado  independiente,  llegó  á  ponerse 
en  pugna  con  d  rey ,  sin  temor  de  ser  suprimios 
do:  porque  la  venalidad  preservó  de  la  uUcígi 
y  de  la  condescendencia, 

Nunca  convocó  Francisco  los  Estados  Genera-* 
les,  sino  solo  las  asambleas  de  notables,  de  las  que 
obteniacuanto  de.>ea!):isine\poneríeáun  desaire. 
Ensu  ausencia  intentando  el  parlamento  levantar-» 
se  á  la  altura  de  sus  derechos ,  se  vid  reducida  al 
único  extremo  di'  administrar  justicia,  salvo eli 
inofensivo  derecho  de  las  reclamaciones  (2).  fiqist* 

ima¿  kiilorique  de  t'  útIroduclioH  de  ta  imprimerú  á  Pon  t  ISoT. 

Coml'lfH  qtif ,  d¿f  le  XIII  jour  ile  janrier  d*»  1331  ,  nok-s  tU'^tiOHt 
frnh'l't  (l  (/(*/(' '■■i'a  -/rjr  nul  u'ru.\t  ,¡t'\  lur.\  fu  atatii  u  tmprim»  M| 
fui! e  impnmer  ouiV««, /u  rct  c*  m/lre  ro^aumf ,  íur  pfinedtla 
hari ,  louittfoiM...  noíit  aront  voulu....  et  tinu\  plaitt  <¡hf  rri'cu- 
iwH  el  ouompUtHmtnt  4  tulle*  mu  dtclet  Itslret ,  frohttnnon$ 
tí  de/inmc  «0tt  UétmfutrmttH  nupaue  el  wte$»eeíii$qm^iM4 
par  Mw  «dlPMWM  y  «I  «ufe  pourn ;  el  cepewiant  n«u  mn*on» 
M  orémo*  h  wm» ,  gtai  ée  uotlre  dieti  court  it  riwl—Mf  4t 
PatiM,  ktconUaent  mw  4|fM  A  estire  ti»ft-*uüíre  permufm  ktm^ 
etiUfies  ti  Mutionme*,  éetfiiel»  nons  en  ekoitiroiu  dou  ie  qvi  tntli*, 
etHt» mUrt»,  imptimtKua d*n* notre tilU  de  PvU  eimin  aiileurt, 
livre*  tppronui  ei  nemtttret  pour  le  He»  de  té  eMose  puUiq»t, 
iHHt  Imprimfr  aurune  tnmpoulion  nourelle,  $oM  peine  d'eilrt 
pufM*  commt  tram'jre-^rurt  df  non  nrdnnnance*  ,  par  peine  ñrbi- 
tra4re..-  El  jiu^u'ad  ce  ¡¡u  ii  iniux  aii  e^if  siitinlaid  a  ce  ^  dfar^ 
%out...  «(Vi  nrnn*  derahff  ¡irohilié  <•!  dtffndu  ,  ;ir<i,í(A(iTt  r¡  défen- 
donx  i]  )nu\  tmjtrtmrurf  genéraiemenl ,  di-  •¡u/  li¡tn  ^^•j.i;u''- im  con' 
diiion  qu'il:  m^Kttl  gu'  ilin'ayenlii  imprtmrr  auicuni'  cw^e ,  sur 
peim  de  l<t  kart,  le  íoul  par  ma'nrre  de  proritwn. 

£1  scfiúr  Cbapelet  .  en  el  Robert  Elienne ,  mprimeur  rggal  et 
le  rti  FttMfok i.  Puto  tS40,  fraein  MlfMM  4iU  luwS» fMH 
teciorSewhlrM. 

(S)  Dijo  i  los  diBvtados  del  hriUMM*  caawMtf»  Sel  c«MOi» 
dato:  U$€  iromeian»  mn  vattemnt  IM  ««ntiv  éef^eHT 
ilmtr4t$¡  ie  le*  eonnai*  par  lem  rntrn,  et  Je  n'ignort  mom  Av 
pnfn  paJt  te  Hennent  de  m»  eoftdnite  et  de  la  dfpem  étm 
matmn;  m*i$  je  fattrait  hen  le*  ranger  A  ¡eur  devoir:  car  appw 
remmtnl  je  mu  roi ,  yentendf  qn'th  eialtent  Juiqu'au  cttt  vum 
préditemur,  fn'ü  le  mmmeni  It  firt  tUl*  Jiutieeije  m'éi  pu 
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-aiodefinitis ámenle  la  Brelauaá  lacorona,  pasan- 
do porciinade  i»  reserva  de  la  reitta  Aoa  l  ioi4); 
y  preciábase  de  M«t  sactd» de  loUla  ¿los  re^ 
yes  de  Fraada,  esto  es,  de  haberles  dado  u  a  po- 
der absoluto.  ¡Triste  /gloria!  La  libertad  de  sii 
nacioQ  00  le  mereció  verdaderauieatc  uta^ua res- 
peto ;  eDlusiasinado  con  la  lectura  de  mi  leve- 
las,  plaoteó  ima  caballería  de  capricho,  cuando 
la  verdadera  no  exi»(i«  ya ;  oersiguió  á  ios  tte-" 
tanmin»  cod  mayor  eraeldM  Qoe  Ctrioi  V ;  in»- 
piró  alguo  ioterés  porque  fue  desgraciado ,  pero 
f  laacta  oü  puede  considerarle  síao  oooio  uü  rey 
Bwbdigao  de  alabaoza  (i). 
Dedicados  á  sus  guerras  y  á  sus  luchas  pala- 


eo  las  guerras  extranjeras.  Sin  embargo  ,  esta 
coastitucioQ ,  Bo  Uhraba  á  Francia  de  las  lurh«-* 
leociai ,  hijas  de  U  ambición ,  del  orgullo  ó  d# 
las  rivalidades:  en  tiempo  de  paz,  asi  come  eiR% 
una  distracción  para  el  rey  mierrear  con  los  ex-r 
Iraujeros ,  entre  aquella  nobleza  caballeresca  y 
guerrera ,  era  una  distreccion  luchar  entre  sí;  y 
si  en  determinadas  circunstancias  la  idea  del  rey 
pedia  elevarse  basta  comlHiir  a  cualquier  prúw 
cipe  vecieo  para  oeapaffeni8Bsta4oe,iiada  ini» 
ptídia  á  la  idea  de  la>  nobles,  tamhieD  en  deter- 
minadas estuaciones  elevMae  be^ta  combatir 
rey ,  se  amo  >  con  objeto  de  arranear le  la  corona. 
Nuevo  increiaenlo  tomaron  estas  disensiones  coa 


cie^,  los  Franceses  do  tomaron  parte  en  loe  la  Reforma  que  tendia  es  penalmente  á  separar 
descubrimientos  que  llamaban  entonces  U  aten-  i  del  rey  á  los  nobles  y  ai  pueblo,  mediante  una 
cion del  mundo ;  contemplaron  eoiideadenlaa|MH  |  idigiondifereale.  y  que  b^vaa  fingida (iemOf« 
ricionde  América  hacia  la  cual  una  nación  tan  viva  cracia  desviaba  de  la  corona  lo  que  tanU>s 
y  aventurera  hubiéra¿e  lanzado  impetuosamente  |  babia  empleado  la  corona  en  conquistar, 
por  seguirla  moda,  y  quiza  obviado  de  este  nodo  Earique  li ,  sordo  i  los  coasojoe  patnniiDn» 
los  infortunios  de  la  nueva  edad  que  se  inaugu-  !  Ilatiio  a  su  larlo  al  dujue  de  Monlinnrpnry  que 
raba  en  Francia;  edad  no  ya  hermoseada  por  el  estaba  en  desgracia ;  etevó  á  los  pr  i  tueros  desti- 
espiritu  cabaUeieseo  y  la  protección  dispensada  nosdelannoieBáloslorms,  duqueede Guisa» 
á  las  letras,  sino  fuera  contenciosa,  trágica,  con  '  y  se  dejó  de  hecho  gobernar  por  ellos  y  por  «a 


un  gobierno  fundado esenctalmente  en  el  ariiiicio 
y  en  el  engaño  y  que  no  produjo  niofuno  de  los 
gramdes  boahni  qie  lelimum  li  li^^ 

risica,  la  marina  ni  las  creencias. 


mujer  Catalina  de  Médicis.  Esla  astuta  italiana, 
sobrina  de  Clemente  VU ,  heredó  la  astuci^  de 
su  familia ,  y  se  absteoia  de  Ifti  intrigas  pollÚBi» 
y  fíalantes  para  dirigirlo ,  cerrando  los  ojos  reS'v 
El  rey ,  libertino  sin  tacto ,  corría  du  uu  amor  pedo  de  sus  amores  con  Diana  de  l'oitiers,  dama 
en  otro;  su  apetito  era  «I  que  distribuía  en  pala-  I  de  treinta  y  don  afioe  ^  babia  subyugado  á 
cío  los  títulos  y  las  rentas,  y  las  liahil  iciones  de  ,  Enrique  que  tenia  trece,  y  que  llevaba"  los  colO" 
sus  amantes  eran  el  centro  de  los  negocios  y  la  reede  aquella  en  los  torneos,  y  cuvasarme^ptts^i 
fonnto  de  las  gracios.  Pero  el  marido  de  la  beiw  { easas  festidesy  haslaen  InsfMbnmsdéWspalnM 
mosa  Ferroniere,  instigado  para  la  venganza,  cios.  Los  Cu  isas,  obligando  al  delfin  áque  se  ca^ 


procuróse  en  un  lupanar  un  mal  que  eutonces  no 
ae  sabia  curar ,  lufeÁtó  á  so  inn|er  y  esla  al  rev, 
que  á  loa  cincnenteT  dos  añoa  Cim yktím  oe 

el  t:l). 

üecomeodóaldeliin  que  rebajase  á  los  Guisas, 
qne  M  elevara  demasiado  á  los  Montmoreocy, 

Lque  desconfiara  de  los  Calvinistas.  En  efecto, 
moaarquia  al  elevarse  babia  lastimado  de* 
nasindoe  iatoreses  <|iie  á  estar  reunidos  en  «n 
eolo  punto,  presentarían  una  formidable  resis- 
tencia. Podía  ya  considerarse  como  destruido  el 
feudalismo  y  elevada  la  unidad  monárqniot  del 
poder  sobre  la  unidad  del  territorio.  Los  altivos 
barones  de  la  edad  medía,  transformados  en  no- 
bles, valerosos  v  galantes,  habían  llegado  á  cons- 
tituir la  fuerza  principal  de  los  reyes  como  fieles 
y  valientes  caballeros,  gentiles  hombres  y  corte- 
sanos ;  de  modo ,  que  ios  reyes  no  temiendo  ya 
la  guerra  civil ,  podían ,  coniorme  nMjjor  les  pl¿  - 
guiera,  ó  echarse  en  brazos  de  una  vida  muelle 
j  exenta  de  fatigas,  ó  buscar  un  pasatiempo 


njett:  maú  ce  roí  q»'t¡f  ta*Unt  aujutiril'íim  ,  nf  ¡ansa  pa»  d'tn- 
lerdtre  di  ieuri  foneiioa*  el  chauer  ac  ia  c»kr  ^ueiquf»  etfrili 
lurliuieM ;  ti  fon  m'y  [oree ,  ¿f  prem^rai  HeaUt  k  mém»  jwntt. 
Ap.  ÜAiuusji,  BM.  ie  f  ranee,  XXUI,  IS7. 

( 1 1  AtalMtr  4ite  qae :  Fraufou  lúe  fut  en  effH  ptur  PetprU 
«t  fMT  U  emiitlU  f B'M  gros  garfoi ,  ipm* ,  torné ,  mi«  «<  pré- 

M  /W  MM  áráte  m  beja  przoa; 
■  te  teiMWt  de  §nerrt ,  un 


wmrm  fmrU,  u  bm 
Mtf  t  finw  i  Mil  M /W . 

lt»-^iM,  M  irt»>|iem  gunt, 
tai*  r«i. 

( t)  Kb  U  onciOB  fúwbre  de  Pnatltco  I,  Prdro  Chaielam,  ubis- 
po  te  naeoe,  dUo  «ve  creía  Imnmle  ^ae  'desituvt  4«  uu  »i«U 
In  iMSt  ctalM  M  nr.  alSIsiAMw  «coarpa,  «iMciaaliinlN 


ItVrtMe*  c$  fia  i 


sara  con  su  sobrina  María  EstuardOi  reina  de 
cocia.  eoemistaroa  á  Enrique  eo»  Inglaterra ,  4 

la  cual  quitó  á  Boulogne;  la  ocupación  de  Parm^ 
le  enemisto  igualmente  con  el  pa|)a,  é  hizo  una 
protesta  en  Trento ,  que  no  migaría  nunca  cii 
concilio  sino  como  un  partidQ  al  OHO  VM>  obede- 
cería; protegió  a  (os  Alemanes  reformados  y  4 
Mauricio  deSaionia;  para  vengar  en  Carlos  V 
las  desgracias  oe  so  padre ,  y  romper  en  su  frefr« 
te  el  esperado  cetro  del  mundo,  invadió  cruel- 
mento  á  Alemania ,  como  heou^  vinUt ;  la 
batalla  de  San  QuintiB  ca«s6  mas  descrédito  qne 
daño  á  Francia.  No  tardo  en  recobrar  su  buen 
nombre;  Guisa,  abandonando  a  Italia,  tomóá 
Calais  que  se  creia  inexpugnable  :  en  fin,  ep  U 
paz  aiustada  en  Cateau^Gamhresis ,  Enriipin 
renunció  á  las  espléndidas  pero  desastrosas  con* 
quistas  de  Italia ,  esperando  sacar  niajor  prov^r 
cho  y  esubilidad  de  las  qnn  nadilalia  amprwr 
der  en  Alemania. 

Dicen  que  por  medio  de  un  articulo  secreto  con 
Felipe II ,  seobligó  A  extirparla b^cjia  v  los híh 
rejes.  Estos  habían  sido  acogidos  desde  luego  en 
Francia;  pero  la  Sorbona  los  condenó  derqpent^ 


tin  MMr  por  el  porgilorlo.»  Btto ,  que  abora  m  i 
•tobMion ,  ítt*  jaigwMi  parto  SotlMm  co«aam  taaeitot  sopoaiwH 
do  qoe  el  obitao  09  atna  ea  el  paifatorio  y  por  dio  t|»  acataron 
anteU  edrte.  Perolaaa  Mrndooaae,  aaaiilwaeyalaate ,  u^A 
aiegreaaaiaáloa  iipatadoi  r  al  deapaMrttalaa  dijoi  Trt»m^ 
iaot :  II  knHeten  tratt4»  ai  difunto  rfy,  emprenderiaU  el  iienli49 
de  tas  pttalfrai  del  ahtpo.  tranetufa  no  faétt  dUnr  ^néet»  en  mi»' 
fNiK  lugar;  |f  fi dieM  «im  varita  por  i-l  pmrgnkfria ,  daninfiui  mod^ 
se  Miera  rowtejaido  que  ¡  <  <  '<ui»fCHTa  enet  nn  intlante.  RieroBíe 
de  la  oeamacla ,  j  ^qué  no  barao  los  Frueaia*  MUáo  aa  lea  bace 

..II 
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que  DO  pudieron  con  las  arnias  abrirse 
fueron  presos  y  algunos  ajusticiados. 
ERtando  on  día  Enrique  justando  en  un  torneo. 


SSO  EPOCA  XT. 

Bada  significaba  para  k»  nyes  de  Francia  rom-  un  dia él  pueblo  invadido  sa  iglesia  en  Paria,  ita 

per  ó  debilitar  el  poder  romano  ,  bastante  refre- 
nado en  sus  reinos,  al  paso  que  sigoiUcaba  mu- 
cho la  alianza  con  los  papas  eo  atención  á  los 

pensamientos  (|uesobrf  Italia  abrigaban.  Sin  em-  fue  muerto;  débil  juguete  de  las  mujeres  y  de 
har<;o  los  Kerormados  cobraron  aliento  al  ver  que  ^  los  partidos ,  dejó  la  hacienda  exausla  j  el  reino 
Francisco  1  favorecía á  Enrique  Vlllcontra  elpa-  |  embrollado  á  Francisco  11  de  diex  y  seis  áñk»  de 
da,  V  álos  Protestantes  alemanes  contra  Carli  >s  V  y  edad,  tan  débil  como  él.  Los  partidos  religiosos  co- 
se (feleitaba  ron  la  lectura  de  los  chistes  de  Eras-  braronnuevas  fuerias,  y  se  coligaron  con  losinte- 
mo ;  al  ver  que  la  asamblea  del  clero  francés  en  reses  y  las  pasiones,  ki  frente  de  uno  de  ellos  esta- 
Toars  declaró  que  el  rey  podía  bacer  la  guerra  bao  seis  hermanos  Gaisa  (2),  poderosas  por  el  apo- 
a!  papa  yejccular  los  decretos  del  concilio  de  Ba-  yo  que  les  prestaba  España,  y  por  (rae  so  sobrina 
sílea;  y  al  ver  por  último  que  la  universidad  María  Cstuardo  estaba  casada  con  el  rey:  á  fuerza 
condenó  el  Kbro  de  Tomte  de  Vio,  en  que  se  de  distribuir  pensiones  y  condecoradones,  se  can- 
postenia  qup  el  papa  era  monarca  ahsolulo  de  la  tivaron  la  voluntad  del  pueblo,  cu)o  favorito  era 
Iglesia.  Francisco,  en  un  momento  de  despecho,  ,  el  duque  Francisco  por  baber  tomado  a  los  in- 
dejó  escapar  la  amenasa  de  hacer  mal  tercio  al :  ^eses  á  Calais  en  ocho  días.  Eran  gefes  del  par- 
papa  ,  separándose  de  la  Iglesia ,  pero  el  ntin-  lido  de  los  príncipes  de  la  sangre  .\ntoniode  Bor- 
do le  dijo  :  SeJior,  no  perderéis  vos  menos  que  bon,  rey  de  Navarra,  su  hermano  Luís,  príncipe 
el  papa,  pues  nueva  religión  trae  nuevo  piin-  \  de  Cónde,  Francisco  Coligny,  coronel  de  la  in- 
cipe.  fantería,  y  en  particular  su  hermano  el  almirante 

Francisco,  pues,  no  pa?ó  á  vkI'í  de  hecho;  y  Ga>par.  snoííro  de  Guillermo  de  Orange,  ene- 
si  bien  es  cierto  que  en  un  principio  desaprobó  ,  migo  mortal  de  los  Guisas  por  intereses ,  ambi- 
ahttnmite  el  aiodo  de  proceder  de  los  parlamei-  i  don  j  rdigioo ,  profundo  político  y  acérrimo  de- 
tos  y  lainqoielu  !  !•  los  innovadores  al  ver  que  mrtrrata  en  medio  de  aquella  arrogante  arísfo- 
los  mismos  excesos  se  reproducían  en  Alemania,  cracia ,  Señor,  decía  al  rey:  Haced  la  guena  al 
se  rompían  las  imágenes ,  se  ensalzaban  iwn^\  reyde  España,  ó  de  obro  modo  os  te  Amvmos  no- 
crilegios  y  surgían  turbulencias  por  todas  par-  :  sotros. 

tes,  cambió  de  opinión;  y  á  disgusto  de  su  que-  j  Catalina  de  Médicis,  sobre  quien  descargaron 
rida  hermana  Margarita,  conquistada  por  las  todo  sn  odio  loe  Franceses  qne  vieron  encarnada 
nuevas  doctrinas ,  se  dejó  convencer  por  el  par-  (^n  ella  la  astucia  y  la  crueldad  de  los  Italianos, 
lamento  v  la  Sorbona  de  la  necesidad  de  per—  una  corrupción  calculada,  una  fría  crueldad  y  una 
seguir  á  fos  Calvinistas ,  especialmente  desde  el  política  egoísta  y  ruinosa  para  Francia,  repre- 
nmmento  en  qoe  dejaron  trasloar  sus  senti—  sentaba  nn  gran  papel  ademas  en  el  partido  los- 
Orientos  repubhcanos.  Los  primeros  mártires  de  !  cano:  unida  al  príncipe  por  razones  de  política, 
aqnella  causa  en  Pans  y  en  los  Alpes,  ya  hemos  I  se  veía  despreciada  por  su  marido  que  la  po»~ 
vttlo  enlles  foeron,  y  deplorado  su  suerte  (1).  i  |H»nia  á  su  ama<h.  salida  de  improviso'  de  una 
Mas  Sever*  se  mostró  con  los  novadores  Luisa 
de  Saboya ,  regente  durante  la  prisión  del  rey, 
estimulada  por  el  gran  canciller  Duprat;  y  las  Igle- 
sias establecidas  antiguamente  en  Meaux,  Mont- 
beliard  y  Lyon  ,  sucumbieron  de  resultas  de  las 
decisiones  de  la  Sorbcua  y  la-s  determinaciones 
del  parlamento. 

Enrique  II ,  arr!L«lrado  de  su  celo  ,  del  car-  corazón,  sino  en  su  propio  dominio;  v  sin  enibar- 
denal  Lorena  y  de  Diana  de  Poitiers,  doblo  los  |  go  de  esto,  contribuyó  á conservar  la  Francia,  en 
rfg[ores,  y  permitió  queseestaUedese una  Inqui- !  una  época  en  que  tan  fftdimrate  podía  haberse 
sicion  y  cámaras  ardientes  que  traspasaban  toda  i  fraccionado,  ó  caído  bajo  el  yugo  ue  una  tiranía 
legalidad.  Los  magistrados  corregían  los  abu—  :  semejante  á  la  española.  Siempre  llevó  los  lutos 
sos  absolviendo  i  mochos  condenados,  aunque '  de  viuda:  yno  obstante,  so  detractor  Brantoroe  la 
Enrique  de  vez  en  cuando  se  jDresenlabá  armado  acusa  de  malas  costumbres ,  porque  toleraba  las 
entre  ellos;  de  modo,  que  la  Reforma  combatida  de  los  demás.  Era  tan  poco  enemiga  de  la  relí- 
por  la  verdad,  la  incredulidad  y  la  disolución,  gíon  reformada,  que  muchas  veces  hacía  que  en 
en  ninguna  parle  hiio  tantas  victimas  como  en  ,  su  cámara,  miODtras  estaba  á  la  mesa  (o)  la  pre- 
Franria,  hnsta  que  se  vió  reducida  á  sepultarse  dicasen  un  sermón  ;  hizo  que  al  joven  Carlos  IX 


FnH 


Ca  tilia 

de 
Médl 


situación  humilde,  bella,  llena  de  magestad  en 
el  vi^or  de  sus  años ,  amaestrada  en  la  desgracia 
é  imtada  por  las  humillaciones,  dominadora  y 
sin  embargo  amada  de  sus  hijos,  invendble  en 
el  arte  de  fascinar  los  ánimos,  pensó  no  en  la 
ventura  de  un  pueblo  que  no  era  el  sayo ,  no  en 
la  oooservadon  de  una  fe  que  no  llevaba  en  el 


en  los  desiertos  v  a  crecer  en  el  silencio  de  las 
provindas  antes  de  aventurarse  á  penetrar  en  la 

capital. 

iiot  Con  las  ejecuciones  se  aumentaban  los  disiden- 
tes ,  que  estimulados  por  ka  CSalvinistas  de  Gi- 
nebra ,  se  reunían  para  cantar  los  salmos  vulga- 
res de  Marot,  y  construyeron  en  París  v  oirás  ciu- 
dades iglesias  semejantes  á  la  giuebrina.  Los 
Borbones  disimaiabaa;  los  prindpes  de  Alema- 
nia i^etrooedían  eo  sos  persecndiMieB;  y  habiendo 

(1)  VéM0la|rtf.lB4. 


le  predicase  el  obispo  de  Valcacia  con  la  misma 
daridad  qoe  «  estuviese  en  Ginebra.  Dejemos  á 

ii'  Fl  primer  doqae  de  f.nisa  fue  Claudin  rtp  I.nrrna,  mnerto 
en  IdEíO.  liejo  !k?is  lujos:  Francl.sco,  duqai-  de  \;jrn.ili-,  ~  íii' 

Guisa;  Carlott,  rarüi'nal  obisjio  de  Meiz,  dc-pues  snobispo  de 
Reims:  Claudio,  duaue  de  Aumak  r1c^de  IViO ,  Luis  obispo  de 
Tro,Ye5 ,  drs.paes  eanieiial  obispo  de  Mciz;  Francisco  ,  gran  pnor 
d<  i-A  0r<ipndelMnyalBliMi«tePnDela,  yacMM.inmte 

Ins  Elbiruf. 

(.>)  Carta  dri  goncio  Santa  Croee,  ISMVtaPlbn  ét  1S61,  CB 
laa  Áciet  rccii*.  etni  et  syiied.  Tom.  l. 

OapiHiis-  Moiraajr  dic«  qoe  el  leftr  PiBivwrei  j  otrM  ctiMM 
wltfiww  te  feulnt  /Wtv  hpntd^mt  U  ekmtrt  it  !•  r*ia0 
mérti»r»tfe»dm  m»  émer  ,€tltM  aMt  é  «t  fute  r»  <** 
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VD  lado  las  cmiTiccíoDea:  como  el  gran  enemigo 

de  Francia  Felipe  II  era  gefe  de  la  fracción  caló- 
lira  ,  Francia  debia  aliarse  con  Jos  Protestantes, 
que  era  la  fracción  á  coya  cabeza  figuraron  los 
reyes  precedentes.  Pero  loe  Calvinistas  cesaron 
de  ser  una  escuela  para  converlirec  en  una  ban- 
dería peligrosa;  por  lo  que  Catalina  conoció  que 
no  podría  coDser?ar  el  |»afs,  sino  contando  con 
el  mayor BltaDero ,  es  decir,  con  los  Caiólicos. 
Aunaue  odiaba  á  los  Guisas  se  puso  de  acuerdo 
CMCnoB para  soplantar  á  Diana  y  al  condestable 
Ant  da  Montninrcncy  (¡uc  la  [)alrocinaba;  y  en 
rfecto,  fue  desterrada;  Ana  se  unió á  los  Bo'rbo- 
nes;  el  rey  de  Nayam  tovo  nna  fria  acogida  que 
su  debilidad  justificaba,  los  Guisas  obtuvieron 
los  cargos  mas  importantes  del  país,  v  humillaron 
i  los  religionarios,  prohibiendo  totias  las  reu- 
niones, bajo  pena  de  muerte  (1). 

La  oposición  robusteció  el  fanalismo  de  los  ven- 
cidos, que  estropeando  el  nombre  de  coligados  sui- 
im  (Eidgenossen)  le  titularon  HogoDotes;  y  aU' 
torizados  por  las  decisiones  de  los  jurisconsultos 
y  los  teólogos  á  tomar  las  ai  mas,  eligieron  por 

fefe  al  principe  deCondé  yporsalogarteniente 
Godofredo  de  Barry ,  señor  de  la  Renaudie,  pro- 
poniéndose abatir  á  los  extranjeros ,  es  decir ,  á  la 
Jdcdicis  y  á  losLorenas,  pedir  al  re>  libertad  de 
coitos,  y  si  DO  triunfaban,  tomar áBlois, arres- 
tar á  los  Guisas,  y  obli^^ar  al  rey  á que  eligiese 
lugarteniente  del  reino  á  londé. 

En  vano  los  Guisas ,  avisados  por  cartas  ex~ 
tranjeras, llevaron  al  rey  á  Anibolseéliiriercn  pu- 
blicar unaamuistia  para  los  Ueíormados .  excep- 
to krf  predicadores ,  suspendiendo  todas  las  per- 
secuciones hasta  la  convocación  de  un  concilio 

f general ;  los  conjurados  atacaron  áAmboise;  pero 
nerón  hechos  j^risioneros  y  la  horca  y  el  Loira 
aterminaroa  wú  doscientw.  El  prtneipedeCon- 
dé ,  que  por  su  nacimiento  no  pedia  ser  procesa- 
do oraioariamente,  alegó  que  era  inocente  arro- 
jando el  guante  á  quien  se  atreviera  á  negarlo; 
fue  absuelto,  pero  el  deseo  de  venganza  le  llevaba 
en  el  corazón ;  los  demás  confesaron  haber  cons- 
pirado, pero  solo  contraía  torcida  administración 
de  los  Guisas.  Condenados  al  fin,  siinicr<;¡endo 
las  manos  en  la  sangre  de  las  victimas,  maidijc- 
ronáCatalina,ásusnijos,áMaria £^luardoy  á  las 
damas,  que  como  á  un  divertido  espectáculo,  asis- 
tian  al  suplicio.  En  tanto  los  Calvinistas  gemian 
bajo  los  furores  del  pueblo;  apenas  aquel  día  dijo 
^ris :  A  bajo  los  hereje»,  losdemós  parlamentos 
hicieron  lo  mismo,  vía  fiuerra  civil  sealzótriiin- 


titnd,  tipode  aquellos  esforzados  varones  que 

sostuvieron  el  honor  de  la  magistratura  ,  aun  por 
cima  de  los  déspotas,  fue  autor  de  excelentes 
edictos ,  que  en  tiempos  tan  miserables ,  presa- 
giaron el  üien  para  lo  porvenir;  pero  hábil  piloto 
en  tempestad  deshecha,  demostró  que  la  pruden- 
cia es  estéril  cuando  se  traldde  coml>alir  las  pa- 
siones dominantes.  Quisieron  los  Guisa  robusta 
cer  la  Inquisición,  y  dióun  decretoenque  sedaba 
á  los  obispos  la  lacultad  de  procesar  á  los  herejes, 
y  se  decía  que  los  parlamentos  estaban  obligados 
a  ejecutar  sus  sentencias.  Estas  innovaciones  ex- 
ceaian  de  las  atribuciones  del  consejo;pero  él  solo 
intentaba  destruir  aquellos  infiimes  designios  y 
decia :  El  edicto  no  se  sostendrá ;  pero  una  ve% 
establecida  la  inquisición  ¡mando  cem-ia"!  En 
efecto  Católicos  y  Protestantes  clamaron  contra 
aquel  edicto,  el  parlamento  se  negó  á  registrarlo 
á  noser  ála  fuerza,  y  el  descontento  general  hizo 
blanco  de  su  saña  á  L'Bópital ,  que  no  vaciló  en 
hacerse  objeto  de  las  maldiciones. 

Habiéndose  por  consejo  suyo  convocado  á  ios 
notables  en  fontaincbleau,  el  almirante  Colígny 
se  decfairA  gefe  de  los  Calvinistas,  y  presentó  una 
instancia  de  ellos  en  que  sunlicaban,  después  de 
protestar  al  rey  de  su  Hdelidad,  la  libertad  de 
cultos  y  el  sobreseimiento  de  los  procesos.  Guisa 
advirtió  que  dicha  instancia  noestaba  firmada,  y 
Colignyle  respondió:  Un  momento  ij  la  llenaran 
diez  mil  firmas, — Yyo^  replicó,  Guisa presetiUwé 
otra  m  gentido  eontrmio ,  y  tím  müpenmm  ta 
firmarán  con  su  propia  sangre.  Como  iwwhosohish 
pos  sostuvieron  la  demanda,  se  convocaron  los 
demás  Estados  Generales  en  Orleans,  y  en  el  In- 
terin se  suspeudieron  las  ejecuciones  :*L'Hdpiial 
que  aconsejó  esta  medida ,  esperaba  hallarlos  pro- 
picios; pero  Guisa  hizo  de  ella  un  lazo  cu  que 
cayeron  los  enemigos. 

Aperas  llegó  á  Orleans  el  rey  de  Navarra ,  á  pe- 
sar del  salvo  conducto,  fue  cercado  de  espías;  y 
Condé  arrestado ,  puesto  en  el  tormento,  y  con- 
denado á  muerte.  Debia  ser  ejecutado  el  dia  de 
Navidad,  á  la  apertura  de  los  £stados,en  los  cua- 
les Guisa,  teniendo  como  tenia  en  sus  manos  á 
los  gefes  de  los  Ifuponotes.  pensaba  obligarles  á 
firmar  una  profesión  de  fe,  que  hubiese  sido  obli- 
gatoria para  todo  el  reino, cortando  de  un  golpe, 
como  entonces  se  decia,  la  rebelión  v  la  herejía. 
Pero  afortunadamente  para  los  Calvinistas,  el 
débil  Francisco  11  murió  á  los  diez  y  siete  anos, 
Y  Catalina,  elevada  á  la  regencia  en  nombre  de 
CarloslX  su  hijode  edad  dediez  años,  puso  en  li- 
ante, tanto  mas  horrible  cuanto  se  forjó  al  pié  l  bertad  a  Condé  declarándole  inocente,  prometió 
de  los  altares.  Un  procurador  del  rey  obligó  á  sus  al  rey  de  Navarra  el  titulo  de  lugarteniente  ge- 


compañeros  á  sentenciar  á  muerto  á  su  propio 
hijo,  y  lo  hizo  ahorcar  en  su  presencia,  como  el 
antiguo  Bruto. 

Miguel  L'flópiial,  elevado  al  cargo  de  gran 
canciller  de  Catalina ,  hombre  íntegro  y  elocuen« 
te,  que  á  la  patria  y  á  la  verdad  poqionialagra- 

( 1 )  yéatft  Catali%o  D*vtL*  ,  Hi$loria  de  U$  fvtrrat  eMltt  en 
Unaei»,  ronltmporanro  y  icior  rD  ellii. 

CuM.cs  Laciií  TrLLr.  Wu/.  de  France  jendont  le»  gnerm  4e 
rtügi»;\om.  4.  Viw-  ikU. 

A>or»Tii.  L'esjirii  iteiigvr;  ou  Hi'loIrfM  poliíifuri  áe  irotUet 
it  tfnef  pendavi  U  'fiztcme  et  le  dix  tepiinnf  tícele. 

La»  Memorias  áe  MicrrL  m  Cmitlhav  1559  70  de  Tavam- 
na  1530-73 ;  t  de  BRA»Tdait ;  Mcm.  det  rtf^f  tftMHñfi  é'EM 
fér  Max.  n  fiiTii  nt  dne  de  ¿¡«//y. 

Vi 


neral,  cuyo  mismo  título  conservó  á  Guisa,  volvió 
á  llamar  al  condestable,  celoso  católico,  y  se 
aconsejó  del  almirante,  protestante  declarado. 

Bajo  tales  auspicios  reuniéronse  k»  Estados 
Generales  á  ios  que  L'HApiial  propuso  un  cuerpo 
de  leves  sobre  la  administración  pública  en  ge- 
neral;  obra  inmensa,  que  en  menos  de  dos  me- 
sesqucdó  discutida  y  votada,  y  cuya  parte  relativa 
al  comercio  fue  adoptada  ^or  todas  las  naciones 
mercantiles.  Apenas  es  creíble  cómo  un  hombre 
solo  [)U(!o  hacer  tanloen  tiempos  tan  borrascosos, 
y  ademas  recrearse  en  el  cultivo  de  las  letras 
y  sertmo  de  los  mejores  poetas  latinos.  Elno  cesa- 
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ba  de  reeomeadar  la  adopción  de)  mejor  media  de 

gobernar,  sin  repararen  por^onas:  afuera;  afuc- 
ra»  decía,  esos  nonüfres  diabólicos,  nombres  de 
partidos  y  de  «ediciones,  Luteranos,  ílugonotes 
y  Papistas:  no  cambiemos  por  dios  el  nombre  de 
Criütiauoíi.  La??  rentas  cstabaa  ea  un  complclo 
desorden,  con  uq  debito  de  43.000,000  al  doce 
por  ciento ;  pero  habiéndoae  pedido  coenlas  de  las 
.sumas  invertidas  en  !oí  reinados  anteriores,  los 
Guisas  disolvieron  la  asamblea.  Reunida  después 
eoPontoise  apareció  que  los  fondos  déla  Iglesia, 
no  contando  los  odilicio-,  sul)ian  á  4.000,000  de 
renla,  que  boy  produciriao  el  cuadruplo;  por  lo 
que  se  propuso  que  se  vendieran  y  de  los  dentó 
veinte  millones  que  íc  suponia  producirion ,  de- 
dicar cuarenta  y  ocbo  al  sostenimiento  del  clero, 
y  el  resto  al  dei  Estado.  El  clero  atemorizado  se 
eomprometíóá  sostener  los  de  bi  tos  públicos  .alian- 
donando  por  seis  años  cuatro  décimas  partes  de 
sus  rentas;  y  los  demás  eslameotos  ofrecieron  a 
la  corona  nn  nuevo  subsidio  extraordioarío  sobre 
las  bebidas,  (lue  producía  1.200,000  francos. 

Habíase  hablado  mucho  contra  los  Calvinistas, 
pero  no  creyendo  Catalina  conveniente  el  rigor, 
y  perseverando  en  sistema  de  tolerancia,  per- 
donó lo  pasado  y  mando  (jue  se  convirtieran  ó 
saliesen  del  reino,  bajo  pena  de  la  vida.  En  tanto, 
sin  cmhar^^o ,  el  mariscal  Saint  Andrés ,  el  condea- 
table  de  Montmorency  y  el  duque  de  Guisa,  ani- 
mados por  Felipe  11  rÓnuaban  laLtoa;  por  lo  que 
las  Mctas  cobraron  nuevos brios,  y  loe  moderados 
fueron  desoido?. 

Caialiaa  había  escrito  á  PioiV  pidiéndole  al- 
algunas  concesiones  para  los  Protestantes  que  por 
momentos  se  aumentaban,  entre  otras  la  supre- 
sión de  las  imágenes,  y  en  el  bautismo  la  del  exor- 
cismo y  la  saliva,  facultad  para  que  también  los 
seglares  pudiesen  comul(;ar  bajo  las  dos  especies, 
la  simplificación  de  la  misa ,  el  uso  del  franeésen 
la  liturgia  y  la  abolición  de  la  festividad  dei  Sa- 
cramento c  coa  lo  que  se  podrían  unir  las  dos 
co'o-  Iglesias. »  Propúsose  después  una  entrevista  en 
''da"  Poissy  para  iateotar  un  acomodamiento,  al  que 
v^r*  Pedro  Hirtir  Vermiglío  y  Teodoro  Besa  fueron 
llamados  por  el  rey  de  Navarra  para  que  rcba- 
tíeseo  al  cardenal  üe  Lorenay  á  Claudio  Despen- 
se, doctor  de  la  Sorbooa:  los  príncipes  de  la  san- 
comparecieron  en  ella;  pero  esta  controver- 
sia, como  las  demás ,  no  condujo  á  nada :  ambos 
partidos  cantaron  el  triunfo,  y  ninguno  se  sintió 
dispuesto  á  hacer  concesiones,  haciendo  verda- 
dero el  dicho  do  Conde  cuando  fuepreso :  .Yo  hay 
mas  acomodo  que  la  punta  de  la  lansa.  Los 
Calvinistas  dieron  rienda  suelta  á  su  osadía ,  tu- 
vieron a>amhliMspiiI)lica5,  y  contaban  va  con  dos  ' 
mil  ( it'nlo  cmcucnla  iglesias;  pero  los  (lU  isas  cor- ' 
rieron  á  halagar  la  amhícíoa  del  rey  de  .Navar- 
ra, prometiendo  restltuirieel  reino  perdido  y  se 
unió  al  triunvirato  de  sus  em^micros,  que  rerraba 
la  córle ,  pri  vando  á  la  reina  de  su  influen»  ia .  Ksla, 
resuelta  á  dominar,  recurrió  á Conde  y  por  coa- 
sejo  de  L'H^pital,  concedió  á  los  Protestantes 
lilieriad  para  ejercer  su  culto,  pero  fuera  de  las 
ciudades  y  sin  turbar  el  católico. 
1052  Kstas  contomnlacioncs  dieron  el  mismo  resul- 
«"««•  lado  que  en  .\lcmania.  Antonio,  tan  anibirioío 
como  débil ,  despechado  por  que  su  henuauu  Con- 


de  tigurase  en  primer  lugar  entre  los  Caivíníslas 

al  paso  que  él  se  vcia  despreciado  de  los  suyos  y 
de  los  contrarios,  se  lanzó  á  combatir  de  un  modo 
furibundo  la  nuevareligion;  losGuisas,  alentados 

m  esto ,  llamaron  al  duque  en  su  socorro ;  pero 
labiendo  insultado  en  el  camino  sus  soldados  á 
os  Calvinistas  reunidos  en  uu  oratorio  próximo  á 
Yassy  en  Champaña ,  echaron  mano  á  las  armas, 
y  esta  primera  goUi  de  sangre  convirtió  las  a^ri- 
tacioues  de  cuarenta  años  en  una  guerra  que  duró 
treinta,  y  que  acarreó  mayores  desgracias  que  i 
ningún  otro  país  [{). 

Colocada  cutre  dos  ambiciosos ,  menos  incli- 
nados á  los  intereses  religiosos  que  á  apropiar-' 
se  la  utoridada  de  un  rey  tan  débil,  í'^tiLliim 
no  se  rreyo  con  las  fuerzas  suficientes  para  man- 
tener la  balanza  en  el  íiel,  y  huyó.  Pero  Guisa, 

( 1 )  Unco  Antonio  tlirbaro,  embajador  cu  lji>> ,  daba  rucota  de 
p&ios  hcflios  al  gobleroo  de  Veoecia  en  uaa  aprecuble  relación,  que 
se  entueoira  on  el  tom.  11  de  Its  Ittíátwa*  éet  tmbauaiUuri  pémi- 
ttentuw  t»  $fíkirt$át  frwet,  ParU  18SS.  0*  Im  NMtlv4M  le  in. 
formó  JoM  Correr  et  tSSS:  *BM«éRint«  e<M  nIm  nmide  ea 
gran  confesión ,  porqae ,  nMÚmétIU  dlf Mmm de  relisio«( ow* 
vertidas  casi  en  dos  faeehHMVM  pertteileree  enemiciadfle)  M 
raasa  deqtiecada  cosí,  sin  ten«r  pr«$ent«  ia  amistad  ai  el  pares» 
testo,  eHé  con  el  oído  atento  j  escuche  lleno  de  sospecha  é» 
donil"^  proviene  el  mas  !«ve  rumor.  Temea  lix  Hij¡tonote« ,  temen 
io'i  (laloUi-c)s,  lerne  el  |irioci|M;  y  temen  los  .sui>ilitii* .  ?  á  decir  »er- 
dail ,  mas  leíc-  ii  e.  principe  y  los  (;atouco^  íjue  los  lluíontiles,  por- 
que c>tos ,  alrevulus  é  insolentes  !M!  curan  n  ico  de  ios  eJictos  de 
p3t  y  otros  injudamientos  reales,  atentos  solo  ;i  bascar  los  medios 
po  Ib  es  de  ampliar  y  dilatar  su  rcliíion ,  predicando  en  distintos 
lugares  prohibidos,  y  hasta  en  París  donde  el  paeblo  es  tan  devota 
^excepto  un  peqoeúo  número)  j  tan  contrario  sayo ,  qoe  con  entera 
Mgnridad  puedo  aOrmar  qoc  ea  diez  de  las  mayores  etudadea  ila 
iMlin  DO  te  ballerta  tonta  mtocIoo,  ni  semejante  desvio  respeelo  da 
iMenenifHda  naesin  Ib  coaioen  él.  Los  Hugones,  no  oMttaia» 
detpreeiaido  todo  esto,  creen  licito  reunirse  en  auebas  cañe  par» 
ticolares;  jr  en  vez  de  servirse  de  campanas,  snoneiaBlahomaili 
rcanion  por  medio  de  arcabnuzos.  Por  el  contrarío  los  Catdtteoia* 
muestran  tal  osadía ,  y  ia  serenísima  rema  airmorizada  conelia> 
cuerdo  de  las  sub'evjciones  pasadas,  no  se  determina  i  dar  pata 
alguno  que  pueda  inspirarles  la  mas  mínima  sospe.  ha.  Aparentan- 
do, pues  que  no  sabe  lo  que  pasa,  los  tolera  fiin  lucía  p.x'ieoc-ia, 
losacotte  linmanamente,  y  con  .\\'iO'i  u-  b.in:ijil  |.:Ur.H  ina  y  loa 
favorece.  C.ree  su  magestad  ii'unio  mis  dr  una  vez  im*  iu  diciio  ella 
mísmaj  obligarlosdc  este  modo  i  permanecer  tranquilos  y  contentos, 
y  espera  que  el  tiempo  la  ayude  i  desarraigar  esta  idea,  que  mas 
bien  i<itti»  hija  de  la  ambición  y  el  deseo  de  vengaau,  que  efeeu» 
de  la  reliKioo.  También  espera  que  sezun  vaya  el  rejr  cotraado  ea 
años,  creceri  la  obedleocia  4»  tataiMUia«,  y  aal  fi  será  ana  finil 
impedir  que  loa  tediciosot  leviiMa  la  eabeia  deiaaie  de  ál.^. 

■  Bajo  «I  itoakre  de  Hof onmet  s«  oealian  tres  ctaaee  de 
ñas ,  los  graadea ,  la  «lase  media  j  la  itaja ;  los  pnmeros  esc  _ 

en  esu  seda  por  ambición  y  deseo  de  sobrepujar  i  sns  eaa- 
;  los  segandos  por  el  atractivo  de  vivir  en  libertad  yinea- 
peñnta  de  enriquecerse,  tignonier ,  coa  los  bieues  de  la  Iglesia ;  j 
Analmente  los  últimos,  alaeinidos  por  una  vatiü  creencia.  ()e  moda 
que  pnede  decirse  que  en  los  priiseros  y  segunln,  ea  anos  impera 
la  ambición  y  en  otros  et  robo,  y  en  :o^  u  tnnos  la  ignorancia.  Los 
gríniles,  sirviéndose  déla  relifcion  om  »  di-  una  prostituta,  paeden 
dct  ir  ijiii'  rea  izado  en  parle  sus  iiropúsilos,  y  por  esto  son  tan 
apreriailos  j  temid.js  los  nombres  dei  pruuipe  de  Conde  v  el  almi- 
rante como  los  del  rey  y  la  reina ;  la  clase  media  lleva  cada  día  mas 
adelante  sus  designios,  y  el  paeblo  bajo,  es  decir  la  peqoefia  parte 
de  pueblo  coi  <ae  eaeana.  Mr  anedio  de  ctia  aaevi  religión  espora 
eooqnistar  el  paraisa.  Ka  todas  las  provincias  tteaaa  nn  gefe .  qne 
viene  i  servir  de  coatmpeio  al  cobárnador  del  rer .  que  no  reeaaa- 
een  como  sayo:  al  lado  del  enal  bay  oíros  mochos  ademas  de  las 
snbordittadoa,  secón  sn  condición  y  calidades  que  cspartídoa  por 
el  país,  eoaantor1di<t  y  poder  .suUcientes  ipaes  iodos  »oo  nobles  por 
su  sangre  v  merecimientos)  favorecen  y  ocupan  i  las  gentes  de 
baja  esfera!  Después  ile  estos  es-.in  los  ministros,  que  con  eaquisiu 
dilmeucia  insiruje'i  *'  pueblo,  leafirminen  susoioniones;  y  valiéo- 
do^e  de  lodj  clise  ile  iti  luslrijs,  ir:ilijjjii  y  se  afinan  en  seducir  i 
los  demás.  \\'  d Cío  con  e^'|u^^ll,l  ili.i,;<'ncia  ,  pero  para  hablar  mas 
pro[ii.imen'e,  debo  emplear  el  supi  rlaiivo  eiquisiiísiraj  ,  si  nuc-iroi 
sacerdiiie»  hiri(r.ni  la  mitad  que  ellos,  uo  se  vena  el  cnsiunismo 
envu'  ltn  en  las  (i)Mrij-.ionesque  hoy  le  cercan.  Contribuyen  mochas 
veces  estos  a  recaudar  limosoas  que  da  generosa  mente  el  paeMa 
bajo,  de  tas  queparUcipan  los  grandes  y  la  elaaa  audia.  Sin  «atoa 
socorros  no  hobfitraa  pibdido  los  priaupea  baeer  ios  pastos  tae  hi» 
cen ,  <;oe  mas  bien  parecen  de  reyes  qne  de  grandes  y  nobfea  par> 
tieulares.  Aliora  bien .  de  este  órden  de  cosas  y  de  esu  ipnaidat 
de  Oues .  esirecbamenie  unidos ,  resalla  usa  volunud  aeonle,  y 
nnion  lan  grande  entre  ellos,  que  los  pone  en  estado  de  obedeeor 
siibitameme,  de  entenderse  un  iscon  otros,  y  deej'-cutircon  no  me- 
nos rapi  i>'Z  loJii  lo  qiie  sos  supiTíores  pres-r  ben.  lie  este  m  >do, 
fonsi):uen  en  un  día  r  en  una  liori  Gjadi ,  guardando  an  pnifaada 
se  reto,  insurcet'CMiMr  hiil.is  los  puiiioi  dol  fCiM,  J  f 
fucrra  peligrosa  y  cruel  para  todos*. 
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FRANCIA. — : 

qae  eotró  ea  París  triuafaale,  cayendo  cja  los 
triunviros  sobre  FoDliiaebleiu,  se  apoJeró  del 
ley  y  de  su  madre  con  objeto  de  darse  cierto  as- 
pecto de  legitimidad.  Gondé  lomó  ;i  Orleans,  la 
primera  ciudad  del  reiao  después  de  i'aris,  que 
estaba  lleaad3CalvÍQÍstas;loscuales  bajo  pretexto 
de  haber  sido  llamados  por  Catalina  para  libertar 
al  hijo  y  ála  madrea  se  reuQíeroa,  tomaroa  mu- 
chas eiadades,  corrióla  sangre ,  los  noBOoientos 
fueron  destruidos ,  saqueados  los  tesoros  de  las 
iglesias ,  y  ios  Catóiicoei  ao  pudieroa  defeaderse 
m  fortificarse  (1). 

El  rey  ó  el  triunvirato  les  dedaró  rebeldes ,  en- 
ganchó Suizos,  contrajo  alianza  ron  Alemmia, 
España,  Saboya,  é  llalla;  las  dumas  rtaciones 
protegieron  i  Gondé ,  especialmente  Isabel  de 
loglaterra,  que  recibió  en  garantía  el  Havre  de 
Gracia;  oero  lo  mismo  su  apoyo  que  el  de  Felipe 
foerea  débiles ;  apoyo  eonodé  quien  desea  estas 
periBflndoiies  por  el  partido  qae  de  ellas  paede 
aacar. 

Empeñada  la  guerra ,  el  rey  de  Navarra  mu- 

rió  peleando  en  Uuaa:  Conde  fue  hecho  prisio- 
nero del  intrépido  duque  de  duisa,  que  le  ofre- 
ció su  propio  lecho;  los  Ueíormados  eligieron 
por  su  gefe  al  almirante  Coligay;  pero  en  esto 
fue  Guisa  asesinado  por  un  protéstame  en  Or— 
leans.  Catalina ,  con  su  muerte,  volvió  á  verse 
aislada  en  el  iHMler  y  trató  de  negociar  la  paz :  el 
edicto  de  Amboise  prometia  á  los  Reform  idos  li- 
bertad eu  materias  de  religión  y  amnistía  ;  y  para 
hacer  frente  i  los  gastos  ocasionados  por  la'guer- 
ra  enajenó  bienes  del  clero  por  valor  de  tres  mi- 
llones, cusa  extraordinaria  en  Francia. 

Aunque  bastó  un  solo  año  de  guerra  civil  á 
eleiar  la  deuda  pAbkica  de  53  á  tJO.OOO^OOO ,  al 
paso  que  los  ingreso^  apenas  alcanzaban  á  nue- 
ve, de  los  i|ueen  años  de  revueltas  apenas  én- 
trate en  caja  una  tercera  parte ,  Catalina  tuvo  la 
córte  mas  espléndida  de  Europa :  lo  que  á  veces 
foliaba  de  magniüceucia,  lo  suplían  la  gracia  y  el 
gtaHo:  dispensaba  sonrisas  y  halagos  ano  á  los 
ijue  odiaba ;  intentó  atraer  á  la  córte  á  los  gran- 
des con  el  disimulo  y  la  corrupción ;  pero  solo  con- 
:>igui6  corromperlos,  do  que  seaficionarau  á  ella. 


(i ) UMO», iMlIridt pkumiat de  la  Gaieu.iMreSereeoo 
•ialnMe  tageMMai  «méMiww  del  país  j  las^ocaeiMC*  qy* 
Mrsa  órdeo  sehaciaa:  ÍMmliáUretpnelküeiUfM¡fK$mM^, 
ti  U*  MthoUluenie  mflMtat  4» Inrpffifl*!,  ilrw  ptf(r«iiaf  m- 

aMénair%%9eiaihlv»mmes,n%an  t^e^ne  lailte ,  que  ee  q»l 
tuitenit  orienne  p»r  e»t;  auíret  prackiitent  qnf  les  ragt  ne  pon- 
taieníütoir  aueune  ^it(t«aii(r«  qve  rrilf  q  i¡  ptjiroii  <ju  pruple;  aa- 
tret  freicHoteut  qite  la  ntilesse  n'e^tinl  n-i  /i/.»  ■¡u\:it:  el  de 
fait .  fK/ini  /r»  proeurtvt»  d'i  gfVíi^hfn'n'í  •¡.'•ni  tí  i:tn¡  Ift 
rfute*  á  teirt  tenancuri ,  ¡r.i-  r'^¡)'_r\  i.r.';i¡  ,ju',!%  /íar  i/im- 
trt-t^ent  en  U  Bible  ^'ih  le  d^í:>:en!  p  t  /ernu  Hjrt  eu  a%e  si  letr» 
predecetsettrg  arojenl  e^u  mit  «s  btitet,  lU  n'ea  ronhien!  potiit 
etirt,  Q^t!qtei-*iu  de  ¡a  nihléne  eomTtft-ieonla  se  taiuer  tlter, 
de  lelíe  torie  qu'ils  éntrate^  ta  nmpoútton  tue  eu ,  itf  prUnt 
4e le*  Uaser  tiireeu  nreli  e»  lean  maiaon» .  ate:  leur»  labeun- 
Mt;  «I  f  «Mi  «itx  reniti  et  flefi ,  ila  ne  teur  e»  4em»itd«ient  rte». 
Váür  •  («  eiMW ,  M  i'y  «wM  komne  ti  karáf  fui  osctt  y  tíUi»; 
Mr  iU  remiñt  Mrk*  leiriert  et  iet  ehtens  au  nw/ieic  4e  ta  eom- 
faine  et  ii'Mfjf  M  <Hr«  mol ,  aperné  de  ía  pie ,  ele, 

MoaUac ,  país .  eo»lre  mn  nalwet  se  vi4  prée<»ado  i  »'er  itrni- 
ttitemeat  de  riguenr ,  mande  cruauié,  y  f  ilo  I  ■  gr  iiije^  <  I  noaibre 
«!  ?  nwvrvidor  de  la  (¡aiena.  Dc  resaltas  de  (lab^T  los  CruteilJile» 
3>  -siaiiJ'i  al  siM'i  ir  de  Kuae) ,  M  )!iliu:  tilia  preii.lpr  1  !os  culpail  h, 
y  -n  un  du  aho'iir  j  aüirr.i'jr  i  '.ff'in'a  li  i  'jiri'iila  di"  f>llo<.  Nj- 
i:-,')<o  di'  'lU'-i  cM  la  r. nui  l  1  [nb.:i  Siitiri- u;l  )^  II  1^1.  )'!-■<, 

p-  -ndii^  I'  'luo  dar  garrote  á  se'enia  >mi  la<  p'liiiras  di  !  i  ¡ii  i  z »  «  ti* 
,i  i're  cerenome ;  i  )  <|ae  aAids  aiírroni  >  al  pij<,  pjp<  •abui  j  j  ic 
a  i  3ti>realu  tute  mis  im,tr.-aian  aue  cien  asesinad >i.  suoii ,  en 
MI  o  oD  fWMtavo  ea  el  niaéo  de  la  Prorena ,  kiao  perecer 
ea  el  patibalo  Miefieatoj  seienu  liiMi3rcs,eulr9el«Rt]s seseóla  j 
tr«<  a^MO»  7       y  coitro  niOec 

TOMO  V. 


LOS  VALOIS.  58j 

Aumentó  hasta  ciucucnla  el  adinero  de  sus  Jamas 
de  honor ,  hijas  todas  de  las  principales  laoii- 
lias  de  Francia  y  las  que  no ,  recomendables  por 
su  belleza  y  donaire :  y  ora  hacia  que  la  acompa- 
ñasen á  sus  brillantes  cabalgatas ,  á  caza  ó  coirer 
sortijas;  ora  las  hacia  ejecutar  bailes  compues- 
to-; porellasobreasunlosdel  Furioso 6 dcAmadis. 
Protegió  á  los  artistas  y  á  los  sabios :  encomendó 
la  edncacioii  de  su  hijo  i  Amyot;  conocié  el  mé- 
rito de  Montaigne  antes  que  diese  á  luz  sus  obras; 
admiró  a  Honsard ,  el  sol  de  su  época,  y  distin- 
guió especialmente  á  Oranlome,  que  fue  su  acér- 
rimó  partidario;  y  pretendieron dfscnlpariaJode- 
lle ,  Baif  y  Doral.  Hizo  construir  el  palacio  de  las 
Tullerias;  dió  trabajo á  Juan  (iuujon,  Fidias  fran- 
cés (2) ;  y  cuando  llegaba  el  caso,  montaba  á  ca- 
ballo como  una  hermosa  .Marftsa  para  asediar  al 
Havre,  y  hacer  Trente  á  los  cañones  de  Uuan. 

Entre  lanío  todo  parecía  convertirse  en  itniiaao 
y  gentil :  Ronsanl  v  sus  amip:iw  sacrificaron  á  Baco 
ün  macho  cabrio ;  se  llenaban  los  escritos  de  aln- 
siooes  mitológicas,  mientras  los  de  los  Reforma- 
dos se  componían  todos  de  trozos  de  la  Biblia: 
cuando  .\rayol  pultiicó  su  traducción  dc  Plutarco 
todos  querían  lomar  por  modelo  alj^uno  de  los 
Hombres  ilustres;  el  duque  de  Guisa  tenia  por 
norma  á  Escipion ;  á  Fahio  el  mariscal  de  Brisac; 
á  Catón  el  Censor  el  condestable ;  Chatillon  á  Ca- 
tón de  Ulíca ;  solo  Garlos  IX  fue  el  únieo  <pie  m 
imitó  ni  aun  la  parle  geoerosa  de  aquellos  h6- 


(i  El  meariinadi>  iuan  Correr,  cnhajadur  de  b  Sercntsiou» 
esL'ríbia  en  l  aAdvierii'^e  en  ¡a  rema  aiRo  del  carácter  de  SIS 
maTore»:  parecí,  n  >  obsiiiit*» ,  querer  d.'jir  m«:n  )ria  de  si  j  ceos- 

tmye  fdÍ8ciOJ  ,  in-lKJ  Vf  htl)!hi'.,'.-j>;  ,  _v  rram-  :r;'i-vir'dn.l.'S.  Km- 

preude  todas  estas  ubra*.  pero  luego  la>  abnul  nu  p  n  aiciider  á 
otras.  Ri  eariutiva ,  eortét  jr  aouMeeo»  todoa.  Tione  p4r  priaeipio 
DO  dejar  qae  Mdle  se  aparte  de  ella  sin  ir  contento .  j  lo  liace  de 
palabra  ila  aleaos,  de  lo  qoe  eseneitNflwprédiga.lleMHiina 
asida idad  para  los  negoeioi,  eosa  qoe  i  Mlot  asMkra  j  mmim^ 


paes  nada  se  hace  gi  se  coDfieee  eosa  algam, jpor  f«sl;oineanl* 
qae  a«a,  ea  qae  ella  oo  inicrreap.  Ni  eos*,  nf  kebe  ni  dicrM 
apena!)  sin  tener  aJf  alen  que  la  molesie  ó  iapoirtme.  Corre  de  aqaf 
para  alli  en  los  eampaaestos ,  baeiendo  lo  qnc  deberían  bacer  los 

hombrcí.  <;;n  reparar  rjii<í  expone  sa  ridi.  Sm  embar¿i»,  nadie  en 
Francn  li  ¡un  r-',  <>  i  lo  minos,  raur  pocon:  lo<  llojctnotes  dicen  que 
los  e'ii  reiit*!!!'  con  büi-iias  palabras  jr  flugidiH  bálagos,  al  misao 
tiempi)  qiii"  «"-la  fii  neifociaciones  con  el  ref  faiollco  para  destmir- 
lo<.  i.'^i  (^alolicoí.  por  el  eonirario,  dicen  i|ue  si  ella  uo  los  bubieM 
engrandecido  j  faTorecidu  no  bubieran  pidido  bacer  lo  que  han 
hech  I.  Ademas ,  atuntece  abara  en  Francia  lo  que  nadie  pudiera 
imai,'inar :  t.>do«  piden  con  andada  lo  que  les  parece ,  jr  caaado  m 
les  niega ,  fritan  r  acriaiiian  i  la  reina ,  creyendo ,  qae  por  ser  ex- 
tra ii  lera  ,  nada  de  lo  qae  daba,  ti  algo  daba,  era  sayo.  A  «Un 
atrliayeo  tanAien  las  resolMiOMtqae  se  adoptan  «a  gaarra  f  pat» 
que  no  son  bieo  reeibMas ,  cono  M  gobernase  ñor  si  «atarasieaSe» 
sin  la  afoda  del  parecer  y  cons^os  itc  lot  oeals.  No  diré  ya 
qfje  la  reina  sea  una  sibila  j  qae  no  pueda  equivocarse,  ni  que  ma- 
e  ias  veces  (le  demasiado  en  si  miámi .  pero  si  Ane ,  qu^-  m  hay 
principe,  por  sabio  y  eipermentadn  que  fuera,  qne  m  hubiese  per- 
di'lii  ya  la  iiari,'níla ,  al  ver  il  •;r4>.  •\'  si  una  gu  Tra  en  la  q  jr  difi» 
c  imente  podía  disllnínir  d  .imi^n  del  piiprniiíii ,  ¡rd  'l  irii«f  du  sí, 
cujiidu  qaeria  obrar,  U  neci''.i'la  1  de  len  t  ¡\  ic  vjierse  de  las  oí^rat 
y  consejos  de  las  personas  que  ic  rodeaban ,  cuyas  interesadas 
miras  y  falta  de  fldelidad  en  algunos  eooucia.  Repito  fan  ao  habfla 
rcr  tan  prudente  qae  ni  se  bubiera  ja  perdido  enlre  tantas  aáfcc^ 
sanos ,  no  ya  ana  «tiiMiaii .  ita  oaaSioaiM.  aieanrtBada  f 
nunca  oye  ana  palabra  da  venM.  Ka  eoaata  I  ni,  sef—lstsw  fm- 
Bisa ,  eaalesa  qae  me  mará? illa  que  no  haya  desmayado  ya  i  ealda 
I  los  f«dpt>  de  ana  de  las  dos  partes ,  cosa  qae  hubiera  producid» 
b  raiaa  de  aste  reino.  Pues  es  de  saber  que  i  ella  sola  se  debe  la 
e.<c)sa  maitettad  remia  q  le  se  observa  en  esta  cdrte  ,  de  lo  qae  yo 
la  he  ciimpailecido  ra  is  bien  que  acusado.  Y  Sf  lo  he  dicho  on  buena 
ia'eiino  i;  intencioa  de  q  ic  me  cnoris  iilecl,  al  in  licartnt'  ^u  iniges- 
tad  la  difícil  situic-.oi  m  (|je  se  IiiIIjUj:  vanas  vece<  mi'  ii  i  recor- 
dado despiescs  e  su  i  -;o.  S>  q  le  la  lii  i  sorpr  '  .  li  l  i  mis  d^  ana 
T  'i  tloran  lo  en  su  (¡ibinete;  lue;fo  ,  >obrcpíiiiéiiii)se  .1  si  misma, 
riij'JXa  sus  «jo»  y  se  deja  ver  en  los  sillos  piibíicos  serena  v  a>ei¡re, 
co  1  objeto  de  que^  ios  qae  formabjn  juicio  del  estado  dc  las  cosas, 
p  ir  el  estad»  de  su  se»b:anie ,  no  se  atemoriuraa.  Vaivla  daspaaa 
á  deseajieitar  sus  nenati)*,  t  no  pidiendo  baecftoi  (asto  saya'> 
sa aoMMiaba  aa  pan* al  dalos  dasils;  y  iaaial  «taaiiss  deier- 
;  aiaaelaaes sia  p léinl  eabeu  can  las  eatias  «a  aHoieabo  saya,  ba 
dad«  «M  baMar  ai  amdo  «atera.*  flslsciaact.  II.  ISI. 
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284  EPOCA  XV, 

roes.  £orique  Sleíaoo  y  otros  cultivadores  del ,  Ikiormados  y  los  Católicos,  esperando  que  sedes- 
buen  ^ufto  per^ifiuipron  aquel  baslardesmieDto  troirisD  unos  ¿  olios,  dnconientéi  ambospap- 

del  Iraiicés  ilalianizido  ;  ^  ks  puf  la?,  lo?  Ilaüa-  tidos:  por  fin  para  ro  dar  iniportancia  á  Cdodé, 
DOS  V  loi^  roriefaDOi)  eran  envueltos  por  el  pueblo  ge  decide  por  los  Católicos,  uniéndose  con  Espa- 
cbho odio romuD.  'ña;  y  mientras  se  celebran  fiesias  v  torneoj.  en 

Enire  los  Cal^  misias  j  Católicos  se  ínlerpu-  el  congrego  de  Bayona ,  confereDcia  con  el  duque 
sieron  un  gran  i  lín^eio  ae  sectarios,  que  bajo  la  de  Alba  sobre  el  inodode  exierminar  á  los  dis^i— 
aparienria  de  Crisiianos,  eran  verdadero}>  Epicü-  denles.  Recelosos  estos,  se  preparanm  a  la  res>is— 
reos,  que  pcDMl*aB  en  gozar,  y  noen  loque  vie-  tencia,  ocuparon  muchas  plazas  y  trataron  de  si- 
Be  después  de  la  muerir.  Llaniálian?e  politicosy  íiar  por  hambre áParísidáseunaiintalia en  Saint 
á  la  manera  de  \os  ñlósofos  del  si^lu  pasado*,  Denis  \  en  ella  muere  Ana  de  lUoDlmorenc\  á  los 
tenían  la  razón  por  ODiroDios,  creían  que  la  re-  setenta  y  cuatro  afiosde  edad ,  por  loque  el 
lígion  era  mtiy  á  propósilo  para  reprimir  al  riscal  dé  Veilleville  dccia  á  Carlos :  I\ o  ha  sido 
pueblo  al  paso  aue  con  el  aleitmo  crecían  lassu-  vuestra  mageslad  quien  ha  ganado  la  batalla,  ni 
pentíciopes  y  la  creencia  en  las  herblcerfas;  |  el  privcipe  de Condé,  sino  ei  rey  de  España,  hti- 
eran  egoií" tas  en  su  tolerancia,  humanes  por  es-  roladoslos  CalviLÍslas,  ^e  retiraron »peroeDl»^ 
cepticiMiio  V  soloposeian  la  moderación  de  la  in-  ve  se  rehicieron  y  volvieron  á  presentarle :  Con- 
diierenda.  LOS  cortesanos  los  miraban  como  un  ^  dé  llamó  á  los  alabarderos  alemanes,  y  para  pa- 
motivo  de  diversión;  pero  las  pertonas  gra\cs  y  garlos  se  desprendieron  sus  partidarios  de  los 
el  pueblo  eslabitn  escandalizados  Mli?^'ii>iados  de  "  '  ~ 
verlos;  los  Jesuítas  los  acalematizaroD  desde  el 
pulpito:  Garasse  se  constituyo  (n  órgano  jocoso 
de  la  reacción  moral,  }  Ter  lilo  do  Yiau, campeón 
del  líberlioaje,  íue  quemado  en  etigie  (1 ).  La 
clase  baja  se  entusiasmaba  con  el  catolicismo;  la 
ciudad  de  Paris  era  en  cjirt mo  de \o(a,  y  asistía 
con  avidez  á  los  suplicios  de  ios  Hugonotes,  y 
gritaba  con  ira  ctandi»  veiaque  la  cArie  los  tole- 
raha  ó  que  <e  inclinaba  á  fonuar  alianzas  protes- 
lantes. 

Declarado  el  rey  mavor  de  (dad  por  sugestio- 
is  de  L'Hdpital  á  fin  de  sustiaerle  de  la  domi- 
nación de  Condé ,  confió  á  su  madre  los  asuntos 
del  Estado  (2);  y  esta,  en  su  indtcision  éntrelos 

( 1 )  Ed  la  Ptmtmtuétin  Bmu/itmm,  m  Uiumnt  it  ne$- 
tre  tiétU,  fiUra  MalolAifSse  l«f :  htmiemhe,  tumepíaf/t,  ken 

/riíc:,  Frrty^ift.fcif9**fs,  pi.rftmet,  Ujn  tí  le  h...  frffteih 
ifí  ,  (aiijp.hiff-  CbUtrr  lt»kt**e>ttit  iimikti  <iMÍ  9t  l€i  ünronl  toult 
eicíMirr  .  ^(lt,ít^ft  de  iti>t\  Qtii  i  trvl  ttH  ii  toilet  f*r  4e  It» 
fretUT  ;  f/c  ;  ííh/  ycyi  r  rrl'ifs .  i,tittn4  V  ftt  eux  ckantpi,  ftire 
Ir  pfitl  rey  ;  ittir  úft  t  of.inl  ul'cm:  'tr  ifs  ttt.i>iibf  ,  ¡aire  irmat 
iUr  é  rortéf»  ;  Ircpf  i  r  t'  tu  .  t/ullrt  i'  a^i-  ,• ,  airr  drs  pjanujjfi  d 
itnr  filénir ;  c'  rtt  pil>f  que  d'  «n-ir  a  titie  arre  tvi  La  yverre 
mn-ltUt,  •*  ttt'ittie  ttfc  te  tt  y ,  en  »e  ter  >eri  m  / j,ob/, 
wrená  miponnaj/.  éf/ptinlt  et$  panre»  »»ietm  .-cídai»  i  counr 
M  p$tík  d  énUket  éatttému  ie  wi  fttme*,  n'  y  ntn  Imuer  aue 
m  M  mt  pennt  tmltr  M  tmpcru  r ;  ti  It  fawttm*ntultlM 
é«pUntHe  (awtiile  tnrttnt  í0»€tfirit  iMfptiaUe. 

{ti  fciitrr  la»  ■MftitMnsrMiat  qoe  «litica  de  CatalÍMl»M- 
ikis  i  so  bljo.  bij  KM  maj  largi  n  «se  leH»  IntIrocdMet acerca 
•el  »«do  4t  rrribir  1  la  corte ,  poe«  aites  út  la  Baiania  it  San 
IBattaloaé  L«  relirjta  áe  qcc  •lo        arrrftUdo  lodo  por  Bfdio  de 
lapai^M  Oíos  le  babia  concedido,  d*-  que  nnbaia  |  rrdido  unmiioien- 
to  ra  poner  lo»  aMiniot  cutí  jrn  ifio  al  Orden  j'i  la  raron  ,  íspcr ial 
memr  aqufliiis  (jlp  ju  rlri  en  d  3  ¡t  lt,leMa  y  j  ii  r<'iit;i(>ri .  paia  cu\a 
eouff  rvar lun  asi  1 1  nin  para  U  ne r  buira  >iila  j  dar  liten  i  jemplodi  be 
Broruiar  KiO.eierlo  lodn  i  rila  ,  ci  n^tinr  3  su  lado  i  lo»  luei  t  s  y 
iiaipur  el  retnoile  Baldados...  liemn»  que  adopiaíri»  uní  bcra 
lía  pan  ítMilaroa  4t  la  caaa .  jr  f  ae  para  lener  ronienia  i  la  no- 
Nm.  Uctetcfa  lo  fM  el  dilaaio  trj  toe»4ro  pad 
I  It  caaiu  y  loa  vmMaa.  MBMiia  pat ar  i  t< 
«a,  capilares,  eafeaUeraa  it  tu  Otin 
ara 


«SI 


toe»4ro  padre ,  que  coando  se 
I  MI 


.   ^  ttincipea, 

a,  capiiarea,  eafeaUeraa  it  toa  Ordenes ,  grnliles  ¡MBlircs  de 
.  (eirs  de  palaeie  *  feitllk  s  hombres  de  Mrrvicio,  ;  bablaba 
«M  ellos  y  e^lo  les  eaasalía  aa  gran  placer  • 

Le  retoBiiei.da  qoe  do  deje  pasar  la&diti  sin  babrr  oído  misa, 
Oec«iBa  i  ,»i  once;  Ir  atarea  el  liempo  qi-r  b»  de  dtdirar  S  los 
ortofios,  i  la  raía,  i  los  píareres;  le  dice  laoibirn  que  de  bailes 
dos  veces  i  la  x  mana,  .poii.cí-  he  oidodrcir  al  r<  >  vuesim  abuelo, 
foe  para  »iTir  <  tJ  pi  ir n  li  f  Frarrejes  ¡r  pata  harerfe  querer,  era 
•ecerano  in  t  rio.»  ai«^r(  i  j  tu  opado»  en  al|ívn  ejeri  ir lO.» 

Atiade  lu^ualgnnas  parntularidade»  íoiire  el  buen  j;obifrrci  de 
la  uso  de  rnaciscvl  jdice:  «Los  poneros  no  dejaban  (o'r^rá 
Mite  en  d  paitodd  raatlU*  i  ao  ser  i  los  hijos ,  bernunus  j  btr- 
■Mta  del  re; ,  ca  eorbe ,  t  cabtilo  n  eo  Üiera....  j  por  la  nocbe 
^■f*  H  eer  ee  reinaba,  se  rntatoa  laa  paeiias  ;  se  poaia  la  llave 
wMjo  de  »n  als.obada^.  Caando  «ata  i  la  torie  alguD  raaleadode 
las  provincia» .  prorarad  hablar  ron  ei ..  lo  raa)  he  visto  barer  i  loa 
reye»<Bfsin,  partrc  j  vuesiro  abuelo.  Ilefsndo  i  pregoaUrlea aceict 
de  los  a.MJi  iiiv  ri,.  ra  ,1 ,  ftjrrto  ro  sabían  de  qué  bablar ,  f8»U> 
para  denr  aifo.  I  e  fsti-  nicj...  la'-  itnpo.- Igras  ir.«eiirsni5  para 
deslJfuraros  u  i  s  dr  >ü.  nr.is  mji  ili;...  ^rríti  dr  Imld*  conoci- 
das... Me  olvidaU  de  no  panto  nía;  iiD|«riaaie  j  iikil  de  ejecKiar 


anillos,  cadenas  V  demás  objetos  de  valor,  Porfln 
se  filmó  la  pazeuLonjumcau,  que  fue  un  ardid  de 
Catalina  para  librar  del  sitio  á  Paris;  pero  de»- 
pues  que  licenciadas  las  tropas,  los geles  protes- 
tantes quedaron  de  simples  particulares ,  se  atizó 
el  encono  del  pueblo  contra  los  Hugonotes,  ex- 
teimirár dolos  dcnde  habia  pocos;  y  con  objeto 
de  emplear  sin  obstáculos  los  medios  violentos, 
se  alejo  á  los  Políticos  nuc  aconsejaban  siempre 
la  prudencia,  y  á  L*H6pital  que  eo  todas  ocaao- 
nes  había  procedido  con  la  mayorditiiDspeoeloB, 
y  con  ai  reglo  á  las  le}  es. 

Eltestamenlodeesleesura  pintura  fiel  de  todo 
lo  qiie  ocurrió  después  de  fa  nuierle  de  FrancÍBeoI: 
(  Yo^  cedí  á  fuerzas  su^jeriores  á  las  mias.  y  me 
•retW  al  campo  con  mi  mujer ,  mi  hija  y  mis  nie- 
itos,  rogando  al  rey  y  á  la  reina  esta  ültinoagn^ 
acia,  vaque  habían  determinado  declai  arla  gner- 
•ra  á  aquellos  con  quienes  poco  antes  habian  be- 
acho  un  tratado,  y  na  separabm  de  la  corte  por 
j)ser  contrario  á  sus  proyectos:  les  rogaba  que  a  lo 
amenos  después  de  haberse  saciado  de  la  sangre 
ade  sus  süoditoe ,  aprovechasen  la  prinMr  oc^ 
ssion  de  paz  que  se  les  ofreciese,  antes  que  ocur- 
sriese  una  ruma  completa;  porque  e^a  guerra, 
•coalqniera  qoe  fuese  sa  resoltado,  no  podría 
amenos  de  ser  perjudicial  al  rey  y  al  reino.» 

Pero  ¿se  escuchan  acaso  los  consejos  prudentes 
en  medio  del  ardor  de  las  facciones?  Libre  ya  de  im- 
pedimentos, trató  Catalina  de  sorprenderá! prin- 
cipe de  Conde  y  al  almiraoledoColignv.  que  eran 
los  únicos  á  quienes  temía;  pero  habiéndolo  es- 
tos evitado,  >e  refugiaron  en  la  Rochela  que  lle- 
gó á  ser  luego  el  centro  de  los  Hugorofes,  que 
tomando  de  nuevo  las  armas,  reprodujeron  sus 
sangrientas  escenas.  Briquemont  lleraha  un  oo- 
llíir  hecho  con  las  orejas  que  habia  ccrtado  á  los 
frailes:  en  sus  diatribas  no  disimulaban  su  pro- 
vecto de  matar  á  la  rema  y  i  los  sem  res;  pero 
los  Cilnlícüs  no  obraban  mejor;  Pie»  V,  líeTaaode 
un  celo  inmoderado,  se.«;eparóde loconvenido,  v 
quería  que  los  enemigos  de  Dios  fuesen  exlermí- 


ai  lo  aprobáis:  y  «a  qw  ItMSia  de  varaira  parle  en  indas  las  prio- 
cipalrs  riodadc*  M  náaáítHé  cnif»ae  ta»  princifota* eaaer- 
eianie»  bieaqalatMMiieaaaeaMMaiaMMrlaeaYorpieaff  ■Kb* 
sin  que  nadie  lo  sepa,  j  DO  pardaii  drrir  qoe  eoBpiai»  i  vorsiros 
i3torrcldoi>,  j  coasiiaiade esle  nodo  qae  nada  se  bop  o  din  ea  Ii 
cúdsdBleniucanBpaiikilaicsfieMidMvtli.»  — 
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nidos  síq  reparar PQ  el  medio  (1).  Dióse  una  nue- 
va baulla  y  el  principe  de  Conde  fue  muerlu  eo 
laraacá  la  edad  de  treinta  y  oueve  anos :  era 
hombre  de  extraordinario  valor,  de  íncaiisable 
actividad,  eiocuRdle  y  liberal. 

fiatoace:^  Juana  de  Xlb.el  reina  de  iNavarra 
nooióel  ejérciio,  llevando  consigoásnhíjo  que 
lae,'o  se  llaaio  Enrique  IV  y  al  joven  príncipe  de 
Coudé.  dispuesta  «dividir  coalas  tropas  susafa- 
set  y  8tt  fortaaa:  faee<H»sddacoo  grandes  aplaa* 
sos  y  el  Bcarné>  (asi  se  llamaba  Garique)  excla- 
mó: Juj'o  deftiuier  la  religión  u  perseverar  en  la 
eatm  eomm  nasla  la  muerte  o  hasta  ta  eofueeu- 
cio/i  de  las  ansía  las  liberlades.  Coíigoy  los  coa- 
dujo de  victoria  en  victoria;  lo-;  Alemanesa  quie- 
neá  había  lláma  lo,  asolal>an  la  Francia;  evitaba 
Imsuios  uemeriusdelos  ejércilosi»  y  reparó 
por  medio  de  la  iiru-ieai-ia  y  de  la  perseverancia 
ias  deri  oías  que  tiabia  ^ufndo ,  basta  que  Cata— 
Iwa  accedió  a  la  pat  de  Sun  Germaa  en  Laya, 
para  adormecer  á  los  Calvinistas  y  oprimir  en  la 


Carlos  IX  que  era  taciturno  por  educación,  y  criiel 
por  su  puMlaiaioidad  ,  estaba  mirando  aquellos 
horrores;  trató  de  salvar  al  almirante;  pero  era 
tarde,  v  solo  consiguió  librar  á  su  médico  Am- 
brosio Paré;  llamó  a  su  lado  ai  rey  de  Navarra 
y  al  príncipe  de  Conde  y  les  intimó  que  eligie- 
sen entre  la  misa  y  la  muerte  y  elÍM  tbjamoB 
de  sus  doctrinas.  L'Hópilal ,  que  era  un  buen  ca- 
tólico, pero  i|ue  era  culpado  para  coa  ios  faná- 
ticos por  haberite  opuesto  a  los  rigores  eoa  los 
Protestantes ,  fue  acometido  en  su  ca^a ,  pe- 
ro fue  salvado  por  tas  tropas  del  rey  ,  que 
le  llevaron  ante  Carlos  que  hizo  que  le  per- 
doaaseo.  A^qael  respetable  mai^ístrado  respon» 
dió:  iWo  sabia  \¡n  qne  hahia  merecido  lamner- 
le  ni  el  perdón;  y  pocos  días  despuesmurio,  deso- 
lado al  ver  las  desagracias  <]ue  no  había  podido 
evitar,  y  ox  -Iamanda;  Krcidal  illa  die^  ípi'o  (2). 

\  la  ñuiídaa  si;{uiente  ordenó  Carlos  severa- 
mente qae  cesasen  la  matanza  y  el  saqueo,  y  que 
las  provincias  se  abstuviesen  de  com<'ifr  exce^^o-: 


caüma  a  iús  que  no  había  podido  hacerlo  en  la  ¡  pero  Catalina  le  amedrentaba  con  que  Guisa  po- 
giierra.  También  híw  un  tratado  de  amistad  con  dia  ser  adamado  re  v ,  y  ademas  desencadenadas 

Isabel  de  Inglaterra,  según  el  cual  Colií?ny  de-  una  vez  las  iras  populares  no  pueden  sujetarse 
bia  ir  a  loj  Países  Bajos  á  combatir  á  Felipe  II»  cuando  se  desea.  Por  todas  parles  se  sigue  aquel 
como  toda  la  Francia  deseaba.  Celebróse,  pues,  i  terrible  ejemplo,  y  los  rencores  y  las  venganzas 
la  ueion  eotre  los  partidarios  de  ambas  relii¡;io-  se  cubren  con  el  manto  de  la  legalidad  paraqiie- 
nes,  con  (uairimonios  cutre  los  cuales  se  halla  el  dar  satisfechos.  Enrique  de  Saboya  conde  de  Ten- 
üe  Margarila  tiermaoa  del  rey  con  el  üearués,  ,  da,  gobernador  de  Proveuza  se  negó  á  obedecer 
que  enionces  fue  rey  de  Navarra.  el  decreto;  el  vizconde  de  Oribes ,  gobernador  de 

En  medio  le  aijuel  concurso  de  s"ñ)res  llu—  Bayona  escribió  al  rey:  Sefwr ,  he  encontrado 
gonoles,  ea  me  lio  de  las  cuniiaazas,  honores  y  i  miiy  buenos  ciudadanos  y  valieiUes  soldados  pera 
dañas  qne  do  dejaban  ver  las  selUies  del  antiguo  !  ni  un  solo  verdugo ;  Satnt-Heran  gohenador  de 
reucor  se  había  comprado  un  asesino  para  que 
matase  al  almirante  Colíguy.  Este  solo  quedu  herí - 
dodel  golpe,  perolos  Protestantes  se  irritaron  con- 
tra aquella  traición,  pidiendo  venganza  y  pro- 
luelien.lo  (jue  se  la  lotnarian  por  sí  mismos.  Te- 
mieudo  Caialiu  t  verse  descubierta ,  revela  sus 
proyectos  á  SU  hijo ,  maoifost&ndole  que  no  ha- 
bía medio  entre  sostener  una  guerra  civil  ó  des- 
truir a  los  Proie^^taales,  porque  los  Católicos  se  i  gUimas;  el  obispo  de  Lyon  acogió  á  los  Refor- 
babían  coligado  para  elegir  otro  gefe :  Gnisa,  mados  en  so  palacio,  y  obtuvo  por  est 
autor  de  la  primer  maldad  y  órgano  de  las  pa- 
siones populares  por  ambición ,  se  unió  á  aque- 
lla para  causar  miedo  al  rey ,  que  llevado  del 


terror  consiuiíó  en  que  se  degollase  á  todos 
ios  Hugonotes.  Fue  resuelta  aquella  matanza  por 
uoa  mujer  astuta,  un  rey  de  veinte  y  dos  años 
qm  temblaba  de  miedo  y  por  el  duque  de  Anjou 
su  hermano  menor.  Priucipió  la  carnicería,  en  la 
noche  de  San  Bartolomé  al  toque  de  una  cam- 
pana, siendo  el  gele  principal  el  duque  de  Gui- 
sa; Coliiíu  »  íuc  d'ífíollado  y  su  cabeza  embalsa- 
mada fue  remitida  a  Roma  ;  por  todas  partes  rei- 
naba la  matanza  hasta  en  el  palacio  real  y  en  las 
cámaras  de  Margarita;  murieron  en  ella  también 
niucbos  Católicos,  viciimas  de  venganzas  parti- 
culares, entre  ellos  el  ilusue  Pedro  Kamus  que 
fae  asesinado  por  ór  Jen  de  un  profesor  de  su  cole- 
gio; y  hubo  '|ii¡ea  íe  jaclaíiad^í  tuher  salvado  á 
Ireinia  Hugonotes  para  luriurarlos  a  su  gusto. 

( 1 1  Sniio  modo,  mulUstutdeetmtu.  koflUiu  Oet  pareenlam  etl. 
dina  i  i:arlo«  tX;  f  á  CaUlioa  «o  ti  do  ra<-rii  le  1  >7U  deci  •:  '.'dw* 
ftri%m  nottn  tul  nullam  ¿«jwr  «a'nin*  cttm  H'iit  ia  i.t  •■^ni<ninmnfn: 
a*  Mer  oalkoiti'ci  iiaati-m  rl  1itr<'l¡cat  n     j  .t  ■•■>'>%  <  luu  ^'ir.n 
M»m ,  fattéeMque  fttMUámtm  /UnpMefro  cerU»  kfUftmuM.  Af. 
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\uvernia  dechi:  fie  recibido  una  órden  sellada 
con  el  anillo  de  vuestra  mageüad  en  que  se  man- 
da dar  muerte  á  todos  los  Prol estantes.  El  res- 
peto (pu  tango  á  musirá  mageslad  me  hace  creer 
que  ex  faha  ;  si  fue^e  verdadera ,  el  respeto  mis- 
mo me  obiigariu  á  no  obedecerla ;  el  verdugo  de 
Lyon  desobedeció  diciendo:  Yo  no  mato  masm 
á  los  (Tí'fif.'/i'iffs'  //  snln  ejecuto  las  sentencias  le- 

»gió  á  los  Refor- 
por  este  medio  que 

muchos  >e  coiivirliesen. 

¿Fue  casual  ó  premeditada  la  matanza  de  Sao 
Bartolomé?  Los  Católicos  que  la  ensalzaban  como 
justa  y  santa,  tenían  empeño  en  que  se  creyese 
produelo  de  un  maduro  examen  ,  y  los  Prote.itan- 
les  querían  lo  mismo  para  infamar  a  los  Católicos 
y  á  tos  Italianos  (3).  Sin  embargo,  la  rasen  se  re- 
siste á  creerlo.  I>a  criríe  lema  inolivos  para  temer 
no  menos  a  los  Guisas  que  a  los  Hugonotes,  y  había 
procurado  siempre  equilibrar  sos  fuerzas.  Si  sft 
meditaba  un  a  matanzaaniversal,  ¿para qué  maní- 
festarlocoola  tentativa  quese  bízo  dos  días  antes, 
de  asesinar  á  Colígny?  ¿por  qué  no  trataron  de 
ocu  par  por  sorpresa  la  Rochela  y  las  demás  plazas 
de  losCalvinistiv-?  ¿porqué  no  expidieron  órdenes 
simultaneas,  a  todo  el  reino,  al  paso  que  las  pri- 
meras uo  fueron  expedidas  hasta  el  á8de  agosloT 
Demasiadas  pruebas  hemos  dado  de  nuC'.tros  sen- 
timientos uara  temer  que  se  nos  juzgue  meaos 
horrorizados  de  aquellas  crueldades;  pero  la  ver- 

(il  Víjst-  511  V.  |J  i'ij  n  icslrjs  IlL  iK'ra  US. 

{3l  Vacnmfn  líitiiano ,  Mfli'fai;  Mcnmi'c  fO  li  Criinr* 
del  lieiniiit  de  imtIuí  iX  l'iríi  ISiiíi,  Diegí  qui-  .f  l<uti:e»e  p*"»»»»!» 
tal  res«i4uc(ou ;  Uuioiea  lo  uim«  «I  nlsao  Sisaoudi ,  eaeiugo  acer- 
ilm  te  IN  UMiei».  V«m  b  MluwlM  U. 
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dad  nos  obliga  á  decir  que  los  primeros  asesinatos  y  de  encaso  ¡n,2;enio,  cuyo  m^lo  OOMÍstni  en 
faeroncomelidos  por  los  Protestantes,  yqueelodio  ■  ser  odiado  de  Catalina. 

3QC  el  pueblo  hahia  manifestado  se  tornó  en  contra  I  En  braveMttiló  una  nueva  guerra;  pero  k 
ela  nobleza  que  tanto  tiempo  hacia  eslalni  ron-  '  sangre  vertida  produjo  á  Carlos  horrihk  s  remor- 
moviendoel  país.  Coliírnycrael  noljle  mas  ambi-  I  dimientos  (2);  tuvouoa  extraña  eníeimedad  que 
€1080  y  menos  dócil;  hahia  ofendido  muchas  veces  I  le  hacia  traspinr  sangre  por  todos  sos  poros ;  v 
álanac¡on;élm¡smoconff'sabababerentrp^'adoel  murió  ala  edad  de  vointev  cualroanos,  contenió 


Havre  á  los  Ingleses  en  ib&i ,  y  mandado  asesi- 
nar al  doque  de  Guisa  en  el  sitio  de  Orleans.  Si 

algo  puede  averiguarse  en  medio  de  aquella  in- 
fernaloscuridades  tal  vez  quese  proponían  quitar 
de  eo medio  á  Coligny,  y  acaso  se  confió  á  Guisa 
la  ejecución  del  proyecto  para  tener  motivo  de 


con  no  dejar  hijos  que  Uevasen  Un  íuneslA  he- 
rencia. 

El  duque  de  Ánjou  su  cómplice  era  el  predi- 
lecto de  Catalina  quf»  cuando  aquel  fue  á  ocupar 
el  trono  de  Polonia,  le  dijo:  .\u  petmaneccras 
mucho  tiempo  entre  los  extranjeros.  Adornado  ea 


procesarle  y  perderle.  Viéndose  este  en  peligro  i  su  juventud  con  laureles  adquiridos  en  Jarnac  v 

por  haber  errado  el  golpe,  pone  en  conmoción  á  Moncontour,  y  con  una  corona  electiva  ademas  de 

su  gente,  llena  de  terror  á  la  reina » y  en  pocas  laque  por  herencia  ieoorrespondia,  pedia  reportar 

ñoras  se  resuelve  y  se  prmcipia  la  matanza.  íírandes  ventajas,  porque  á  los  Polacos  les  hubiera 

Algunos  hacen  llegar  hasta  cien  mil  el  número  agradado  mucho  tener  un  rey  de  un  país  apar- 
an k»  mnerlos,  y  otros  solo  á  dos  mil  (i);  pero  1 1^  é  inofensivo  á  sus  quisquillosos  privilegios, 

sean  cualesquiera  las  circunstancias,  no  es  menos  v  los  Franceses  hubieran  deseado  el  brillo  vía 


cierto  aauel  horrible  suceso ,  ni  la  alegría  que  por 
él  manÍKsUron  las  odrtes  católicas :  el  cardenal 

de  Lorena  embajador  en  Roma  regaló  cien  mo- 
nedas de  oro  al  correo  que  le  llevo  la  noticia  ;  el  ,uc^,  se  njrriiuuu     paumu,  luu- 
papa  Gregorio  XIII  celebró  una  tiesta  como  la  siderando  aquel  reino  como  un  destierro,  y  huyo 
que  hubiese  hecho  por  un  triunfo  de  la  religión;  de  él  apenas  ocnrríé  la  muerte  de  Carlos  ti  qve 

en  Madrid  produjo  una  alegría  cual  si  sehubie'^e  hacia  mucho  tiempo  esperaba.  Atravesó  la  Ale- 


fuerza  que  de  él  provenia.  Pero  el  solo  habia  mos- 
trado disgusto  a  un  pueblo ,  cuya  elección  debia 
jiistiücar  con  sus  virtndes»  y  entregándose  á  los 

vicios  mas  viles,  se  encerró  en  su  palacio,  coo- 


obtenido  una  nueva  victoria  de  Lepanto;  Venecia 
envió  congratulaciones  oíiciales  por  esta  gracia 
de  Dios.  El  rey  Carlos  lluctuando  siempre  entre 
el  miedo  y  la  ferocidad,  salvaba  a  unos,  enviaba 
á Otros  al  suplicio,  y  fneacaso  el  juguete  del  fa- 
natismo universal;  y  si  bien  conl'esóá  Paré  los 
remordimientos  que  le  destrozaban ,  procuró  jus- 
tificarse en  el  panamento,  culpando  á  Coligny  de 
haber  querido  cambiar  la  dinastía;  y  el  parla- 
mento urdió  procesos ,  mandó  ahorcai"  á  los  cóm- 
plices y  dió  las  gracias  al  rey  por  su  prudencia 
por  medio  desn  integro prosmente  De Thou,  es- 
tableriendo  una  procesión  anual  en  memoria  del 


aquel  atentado,  al  cual  en  el  orden  político  podía 
adiacarse  la  culpa  mas  grave ,  la  de  ser  intílil. 

Bl  ealvinismo  one  se  nallaba  decaído,  se  rea- 
nimó sirviéndose  de  la  cólera  en  lugar  de  la  fuer- 
za; los  fugitivos  difundieron  el  horror  contra  los 
nseshios ,  y  otros  comprendiendo  que  el  rey ,  al 
ver  que  nada  había  adelantado ,  se  prepaiába  á 
la  defensa,  se  encerraron  en  las  plazas  fuertes  y  co- 
menzó la  cuarta  ^ueira  civil.  La  Rochela  sostuvo 
nueve  asaltos ,  rivalizando  en  valor  las  mujeres 
con  los  hombres;  pero  cuando  fue  elegido  rey  de 
Polonia  el  duque  de  Anjou  que  la  tenia  puesto 
sitio,  se  hizonn  convenio  concediendo  líhertad 
de  cultos.  Como  lo?  medios  viólenlos  no  produ- 
jeron resultado  alguno,  lomaron  nuevos  bríos  los 
PoHticos presididos  por  los  cuatro  hermanos  Moni- 
morency  hijos  del  condestable;  el  rey  de  Navar- 
ra v  el  (irincipe  de  Condé  se  unieron'á  ellos,  que 
al  fin  por  oponerse  á  la  corte  y  á  pesar  de  la  di- 
ferencia de  religión ,  formaron  causa  común  con 
los  Hugoiioies  y  tomaren  por  gefc  ;il  (¡uíjue  de 
Alenzon,  tercer  hermano  del  rey,  joven  ambicioso 

(1 )  Sulij  dice  setenta  mi! ;  Lapo|ifl¡oiére  «inlc  mil ;  el  nurtiro- 
!«f»o  df  lo$  C»l»inl»tM  diet  y  teit  mil  clínfo  sewnla  y  orbo ,  MfO 
lolo  indlc»  los  nombres  de  MlecicDtoe  óchenla  y  aeU;  el  «btite 


maaia,  donde  Jllaximiliano  11  le  prodigó  grandes 
honores  por  lo  mismo  que  ya  ni  le  temia  ni  le 
estimaba ;  en  Venecia  no  vio  mas  que  las  ma»- 
caradas;  eo  todas  partes  distribuyó  ¿irandes  re- 
galos, y  no  quedándole  otra  cosa'dio  á  Tiirin  las 
ciudades  dePineroloy  Savigliano.  Cuando  llegó  a 
rodeó  de  favoritos,  que  á  la  depravación  de  las 
cortesanas  unían  la  audacia  de  los  espadachines; 
gastaba  el  dia  en  rizarse  los  cabellos,  en  poner 
los  collares  á  la  reina,  en  divertirse  con  los  per- 
ritos y  en  dirigir  procesiones  por  las  calles;  en  las 
bodasde  snfovorítoJoyeusegastól  .200,000  fran- 
cos, y  no  tuvo  parapara  r  á  un  correo  queenyió  á 


suceso.  Los  hombres  honrados  se  mdignaron ,  y  París,  se  Guisa  para  asuntos  importantes;  estaba 
HM  prudentes  conocieron  cuanta  sangre  costaría  contento  siempre  que  le  dejasen  con  sus  bardales. 


á  quienes  dahacon  largueza  tierras,  grados,  dig- 
nidades pares  y  protección  De  semejantes  cloacas 
salía  tal  vez  para  rezar  rosarios,  ostentar  peniten- 
cias, andar  á  pié  el  jubileo,  y  volver  á  ellas  de 
nuevo;  instituyo  unaconfradía  devota  v  la  Orden 
de  caballería  del  £spirittt  Santo;  asi,  pues,  fue 
despreciado  délos  Católicos ácansa de ausvicios, 
de  los  Protestantes  por  su  hipocresía ,  y  de  todos 
por  su  indecisión;  los  amigos  de  su  religión  eran 
enemigos  de  su  autoridad ,  y  viceversa. 

Mientras  él  se  dejaba  goBernar  por  los  que  le 
adulaban  y  corrompían,  se  declaró  la  quinta  guer- 
ra civil  contra  lostalvit¡stas,queconléde^ándo^e 
en  Nímes  establecieron  nn  ventadero  Estado  con 
maííislraturas,  leyes,  armas  y  tesoro,  y  envia- 
ron al  rey,  no  súplicas,  sino  proposiciones  en  que 
pedían  la  libertad  de  coitos;  que«e  lesconoediese 
la  niilad  de  los  puestos  en  el  parlamento  venios 
tribunales;  que  se  castigase  a  los  asesinos  del  día 
de  San  Bartolomé ,  que  se  convocasen  los  Esta— 

( 2 )  •  i  Ah  rodrua  n-.i.i ,  (jucriiU  mía  ,  ama  mía '.  ¡  estala  saoffre! 
¡ruaDlf.$  a^cslllaI^^!  (ih.  cuin  .r.fairf  s  ícin  In»  01  r.srjca que  he  se- 
«Oído!  ¡Sffior  Kiov,  i on'nraiiirí'  t  tcudi  mi.-.enrnrdn  iSe  mi'.  No  fé 
tmj,  jiort]ve  mt  hallo  coriuso  v  sgiiado  ^a<ao  rcmclBirc» 
«QBé  baré?  E»toy  pttdido  ya  lo  \eo....  Hrlecten  dePrdrodt  i' 
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das  Generales;  que  se  dismiDoyesenlos  impues-  hizo  la  pazysereprodojodeDiievo]agQerra,oiie 
los,  y  qne  ?e  olvidase  todo  lo  pasado.  Estaban  de  j  lomó  el  nombre  de  ¡os  enamorador,  porque  fue 
su  parte  los  Políticos  llamados  enlODces  Descon-  i  prudiicida  por  intrigas  galantes.  Enrique  de  ^h- 
temoB;  y  si  en  el  choque  de  tantas  ambiciones  é  varra ,  geíe  eolOBces  de  los  CalviDÍstas,  maní- 
interese^  parlirulares  se  disliopuc  iin  intento  co-  festó  un  valor  que  nadie  esperaba  de  él ;  se  unió 


manaes  sio  duda  el  de  dividir  la  Francia  en  mu- 
chas repúblicas,  y  formar  una  aristocracia  federal. 

Nose  trataba  vade  una  contienda  de  religión, 
Y  la  guerra  se  hizo  mas  eocaroizada ;  el  duque 
3e  Alenzon,  aborrecido  de  su  madre,  y  escar- 
necido de  los  favoritos  del  rey,  se  puso  á  la  ca- 
beza de  los  Políticos  para  reslahleror  ol  orden;  y 


con  los  Protestantes  poderosos,  aunque  se  oponia 
á  ello  el  odio  que  los  Luteranos  profesabaná  los 

Cálvinisias  lo  nii.;mr,  que  á  los  Católicos,  y  me- 
ditaba una  reuniongeoeral  para  ponerse  de  acuer- 
do V  unirse  todos  contraía  religión  romana,  pero 
no  lo  consiguió.  Los  Ilugonoles  se  ?eDgaron  in- 
famemente de  la  matanza  de  sus  hermanos ,  basta 


fíríto 
pñf>€*- 


el  ley  de  Navarra,  que  diíiniulaba  y  se  (iivertia  que  la  paz  de  Flex  lo>  tranquilizó  porespaciode 

enlacórte,  huyó  de  ella  y  se  desdijo  de  su  re-  cuatro  aiios.  El  duque  de  Alenzon,  nombrado 

tractacion  ,  llegando  á  ser  el  niejnr  gefe  del  par-  íiefedel  ejército  coligado,  quedó  deshonrado  en 
tido  hostil.  Catalina  fue  en  persona  al  campo  ene- :  Fiandes  á  donde  fue  llamado  á  dominar;  fue  en- 

mígo  que  se  bailaba  en  Beaolieu ,  con  la  reina  ganado  por  Isabel  con  la  esperanta  de  canrae 

de  Navarra  y  un  escuadrón  rolante  de  damas,  con  ella,  y  <u  muerte  auraentd  los  ambiciosas 

que  como  elía,  utilizaban  su  belleza,  é  indujo  á  deseos  del  duque  de  Guisa, 

su  hijo  menor  á  tirmar  la  paz,  confiriéndole  el  Este  se  hallaba  eo  el  primer  escalón  del  trono 

titulo  de  príncipe  de  Anjou  ,  dando  promesas  y  v  se  unió  por  tanto  á  Espafia,  qm  pagaba  i  la 

honores  á  otros,  y  una  amni>tia  general :  resli-  l.iga  50,0(JO  escudos  cada  raes ;  y  como  en  aque- 

tDvó  los  privilegios,  y  declaro  libre  el  ejercicio  de  lias  circunslaDcias  en  que  los  anfmos  estaban  tan 

la*religion  matUammla  reformada,  excepto  en  enconados,  cansaba  grande  sobresalto  la  ideado 


París  y  dos  leguas  en  contorno;  dio  entrada  en 
los  empleos  á  los  Hugonotes,  y  les  dejó  garanti- 
das seis  plazas  de  segiridad ,  prometiéndoles  que 
en  el  tármino  de  seis  mcaes  se  reunirían  los  Es- 
tados Generales. 
Lra  Parecieron  excesitas  á  los  Católicos  aquellas 
concesiones,  y  Enrique,  gefe  entonces  de  la  pode- 
rosa casadeGuisa,  formóuna  Urja  ^avta  a  imi- 
tación de  los  Protestantes,  con  objeto  de  equili- 
'  brar  las  fuerzas  de  los  Politices  y  lleínrmados ,  y 
juraron  defenderse  mutuamente' obedecer  al  rey, 
proteger  la  independencia  é  integridad  del  país 
qveeataba  amenaaada,  dirimir  las  discordias  ci- 
viles, y  tolerará  los  pretendidos  Reformados  ( 1). 
No  era  acaso  la  ambición  la  que  menos  parle  tenia 
en  aquella  liga,  y  se  hizo  ver  al  papa  que  los  Ca- 
pelos habían  caiao  por  haber  introducido  las  li- 
oerlades  galicanas  y  enaltecido  á  los  herejes ;  lo 
cual  aboliría  Enrique  de  Guisa  como  legitimosu- 
cesor  de  Carlomagno.  La  justicia  de  las  razones 


un  rey  protestante ,  romo  lo  seria  e!  Navarro,  se 
detcrmmó  que  cuando  Enrique  muriese,  se  ex- 
cluyera á  ns  principes  herejes  y  de  todas  las  de- 
más religiones,  v  que  pasara  la  corona  al  carde- 
nal Carlos  de  Dorbon.  Este  hombre  inepto,  á 
quien  los  realistas  llamaban  el  asno  de  oro,  de- 
bía servir  de  velo  á  los  proyectos  del  duque, 
mientras  Felipe  II  esj  eraba  ai  aso  poder  colocar 
en  aquel  trono  a  algún  .ndividuo  de  su  famila;  y 
asi  se  engañaban  mutuamente.  Guisa  entretanto 
ponia  en  conmoción  á  París ,  proclamando  que 
defendía  al  rey,  la  religión,  las  franquicias  de 
la  nobleza ,  los  derechos  del  parlamento ,  y  el 
bien  del  puehlo  (2) ;  palabras  que  siempre  hala- 

Í|[an.  Enrique  111  en  vez  de  reprimirlos  con  la 
uerza,  envió  excosas,  y  Catalina  oonduye  la 
ignominiosa  paz  de  Nemours,  concediendo  ¿  los 
coligados  todo  lo  que  pedían,  y  condenando  á 
muerte  a  todos  los  que  profesasen  otra  religión. 
Estas  cuestiones  no  eran  producidas  por  los 


que  se  adujeron,  hizo  entrar  de  buena  fe  á  muchos  !  partidos  momentáneos,  sino  que  iban  unidas  con 
en  una  liga  que  era  la  expresión  solemne  de  la  el  estado  de  la  civilización.  El  clero  habia  traba- 
opinión  «ominante ;  y  el  mismo  Enrique  Ili  la 
abrazó,  como  el  partidíomas  nacional ,  esperando 
dirigirla,  sin  contarcon  que  se  había  formado  para 
hacerle  la  guerra. 

Compareció  en  los  Estados  Generales  dcBIois, 
donde  se  determinó  que  no  se  ejerciese  mas  que 
una  sota  religión.  Rompiéronse  las  hostilidades;  se 


N<iieri»e  bien  los  notiTos  de  la  Lifp,  marcados  en  Is  sigDirnte 
Mrnala :  Án  ntm  4*  lé  Trié-SaMe  trinU4«tét  /«mimnihcIim 
ám  tutti  C9rpi  it  Imu  CttM  «mw  fnmU  tt  jtrH  iir  J»  ntoto 
M9im§ltet,  «nr  «0*  tiet,  nos  konwnrt  ti  nci  Mnt,  ie  iuitrr  tt 
§»fétr  htti9laNtmtmt  Itt  tkou»  iá  tentmuMtte.  Prtmitrtmtnl, 
ilnl  tnm  4t  tkM*  itt  fnnáta  fntipitt  ti  n*¡wati»ni  ftilta 
cenlrt  t'  kMstur  de  DIf ,  /« ttinlt  Bflt*t  etlkclt^t ,  ti  tcniti  i' 
éltt  el  wtontrrhit  ie  ce  roffenne  fie  Frente,  la»(  par  tes  i  tjtU  qne 
ftr  iet  e/r«r§er»;  eltní  ctntiii  que  le*  loiifties  et  toníinudit'  f  icr- 
rei  tt  dirnient  miles  cvl  loni  offoilili  roy  rois  ,  el  Irn  ei  I  rttíuitt 
é  le'.le  ntct-s^tU  íu'  i'  »'  nt  riut  ¡onüle  (¡tr  ü'  itj  n  tti  r  fai/. 
teni  re  qvi  eil  cnatrnatle  el  fjptdievi  jKiir  la  fotímuii,  n  tir  no- 
Irt  religieti,  en  qW  iln  fnitrrnt  non*  matnlmir  síes  litr  f.n  U:  lun. 
entírcif  ee  »<><  pertcKKft,  fQmilit*  et  biinf,  anx  qut  i*  «fcts  f  r  ui 
rern  lanl  de  ferie*  etdvmmaftt.^  amtenimé  Irét-neees'oire  nc. 
Lorgo  i(-  pKimrie  obcdietcti  llt  SaiU  Iglrsia,  (cifrareis  faia 
Jm ffeierdidos  atfRMiM  j  «bcilcvcto  ■!  rc|  y  i  m  •■cciorc»; 


rS)  El  nsoíO^Mo  del  fsrdetal  it  BorboB,  deípBf»  de  berba  te 

Lila  acababa  de  este  ánodo:  «Por  ratas  jostat  caoMS  y  roDside- 

ratioirs,  ro»  Carlos  do  Bnrbnn  ,  pimcr  |.rirri|if  rfe  i»  .'arprc  ,  rar- 
drnaí  de  la  Sania  Iglef  la  Caiolira  Aprsió  ira  K>  tnana  ,  \n\u  \  du  mas 
iüloti's  nirostn  rrcibir  bajo  cut  Mía  taU^guardia  y  luit  la  la  ri'- 
lit:ii  ij<':  ;ii  ii»  rn  el  tt\xo,  y  rciiMnisr  fontervai  tío  los  tuenos  y 
tiej'jt  >uliMns  de  $u  iii9|.'r>iad  y  itri  Kütado  ,  con  a»ísirncia  de  mu- 
chos him  lIi- la  j;rr  ,  caidt  i;ílfsT  oiros  [ii.i  ( > ,  |i;ireí, 
pre  sdiiv  y  1  j¡,|,  .s  (if  la  roríina,  gobernadores  de  )>ri<>ireia,  cía- 
dade;,  rc  f  iirer^  iltiMie»  r  caballeros ,  de  mucbas  cciinuDidades  y  de 
■o  grao  numero  de  buenos  j  fleirs  subditos ,  que  lonsau  la  yuxa 
■^or  y  aatliMiraiia  de  eMertIio;  infaM  ée  Inker  peMMkn 


■oliiMte  tilcsti'rtsa  T  cAon^ol  feiáulerot  nigót  wIomi 
de  te  ll»MBÍlMi4  }  iiro»|ieridéd  de  Pfancla  y  i  personas  iutrnUas 
y  IfBMWM,  Ifclinmn  qse  kncas  pronriido  todas  y  lirado  ta- 
irmsf  Bciiie  tomar  las  anuf ,  fira  qae  la  Sanu  Iglesia  de  Moa  sea 

reMablccida  en  »u  snilgaeef|ile*di'r  y  en  ia  profesioa  de  la  rrligioii 
cauilira,  liiiira  \<  ríljdi  ra ;  fiira  que  la  i  i  \  'n3  p' re  ii'eranienle  los 
[.ri^  lf (;ips  qi.<'  le  foire'potden  ,  f  ara  qui  m-  íwmv  al  ¡lurMo,  ftan 
abolidos  ios  iitiucílos  rria<'(i«  ü^ilis  dt  (.ar;(js  iX  ique  liuis 
guaidr} ,  fC'ffuiradi  s  !of  ]  "viLii.i  s  er  la  fotírarla  de  sus  jdí- 
rioü,  sin  qiie  <e  vn  li  nie  la  n  ri  ii  una  ,  )  ais  que  trdos  los  (ubdiios 
dtl  u'iiifi  >(  uii  i  iji  ;(  rM  (¡f  !-  ( ii  í  i.>  c  ar  jiM.s  y  <  D  (i  >  y  no  k-  les  [irr.  p 
de  (1  f  .- MTü  (11  li  f  ires  cifos  {.roinr?  en  a*  arúpuj*  leycsdcl 
ii  iro  ó  r>or  íeritncia  de  lof  jaeces  ordinarios  de  ios  (iarismeBlos; 
l  aia  que  tt  das  I;»  airtiurloars  qae  prfan  sobie  el  jjutbtu  se  in- 

 .   ,  .   íirrianen  deleasadel  Eslf  de  y  »■  lea  téjelos  *  f it  rtita  dfftUna- 

«kaen ar  y  bseer  otomir  é  coüa  dt  m  kifvrs  y  de  f v  mere  lea  ¡  das ; ;  para  ese  de  ins  (b  iret  aiei  i  jo nee  w mnei Im Bfiedee 
dicraioe  d«  loe  BMedoe  Gncntes  «te.  Al*f.  tfe  te  KiM  A  fdr« 


Ifíeeétarea ,  librenseiue  y  si*  ditlBrliiee,~daBdA  é  iodoi rolen  liker- 
led  fafa  qeejene  de  laa  iKjaaiiclas  qee  lo  le  bobierco  revendo.* 


í 
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jado  coDslaatemeaUs  por  sustituir  á  la  organiza- 
ción bárbara  la  romaua  organización,  vía  cen- 
tr&Uzacíon  al  feudalismo.  Siguieodo  él  misino 
camino  los  reyes  querian  deprimir  al  clero,  que 
seunia  al  put'hio  en  contra  de  ellos ;  ile  lo  cual  re- 
sultaron las  ideas  democráticas  de  la  Liga.  El  sis- 
tema gerfflftoM»  estaba  al  contrario  ooa  los  Pro  - 
teslanles,  enemi^íos  de  la  autaridad ;  y  lo  favore- 
cían los  caballeros  enemigos  de  la  imperiosa  Roma 
y  del  rey  despótico.  Estos  por  tanto  tendían  á  des- 
componer la  unidad  francesa ;  y  el  clero  y  el  rey 
á  consolidarla,  pero  con  distintos  designios. 
Sixto  V,  auQque  declaró  que  la  Li^a  era  per- 


y  le  dijo :  El  rey  de  Paris  no  existe  ya,  señora;  y 

ahoraloxny  yo:  Ellalecontestó:  Quiera  D'm  que 
esa  muel  le  no  os  haga  rey  de  nada.  Está  bien  cor- 
lado, hijo  mío ,  pero  ahora  es  preciso  coser,  ¿flid- 
beis  tomado  todas  vuestras  nisposirioneAl  Poco 
después  murió  Catalina,  recomendándole  que  se 
recoaeiliaae  cod  el  re?  de  Navarra.  Bra  una  mujer 
cuyas  acciones  podrán  ser  dispensadas  por  las  in- 
buman4s  necesidades  de  la  política  (i) ,  nunca 
por  las  de  la  moral. 

En  breve  conoció  Bnriqne  que  no  era  verdad 
lo  que  le  hablan  insintiado ,  que  muerto  el  perro, 
se  acabó  la  rctífia.  Debió  haber  sitiado  iamedia— 


Stfe 


jadicial  al  rey .  al  Estado  v  á  la  religtoa ,  exco-  tamente  á  Paris ,  y  bab^r  prendido  á  los  DÍM  y 


Lm 
Diei  j 


mulgóal  principe  de  Condé  y  al  rey  de  Navarra 
uor  nerejes,  dispensando  á  sus  súSditos  de  que 
MBobededeseo.  Loscoltgados  adqairioon  luego 
nuevas  fuerzas  y  nuevo  crédito,  uniéndose  áotra 
sociedad  formada  en  el  convento  de  los  Jacobinos, 
fonátieos  enardecidos  con  tos  discursos  contra  el 
gobierno  y  el  rey,  y  que  eligieron  diez  y  seis  ge- 
les,  los  cuales  debían  excitar  el  entusiasmo  en  Pa- 
rís uno  en  cada  cuartel.  Fraacia  quedó  enloaces 
por  Guisa;  y  Enrique,  hombre  débil  y  desprecia- 
do, no  ve  otro  medio  de  salvarse  mas  que  unirse  á 
los  Protestantes;  pero  no  se  atreve  á  bacerio,  y 
ae  asocia  por  el  contrario  á  los  coligados,  aunque 
conocía  completamente  sus  proyectos. 

Luego  serecurióá  lasarmas;  lospríncipesalc- 
raanes,  excitados  por  el  andano  Teodoro  Beza, 
enviaron  tropas  ¿Francia  para  apoyará  sus  cor- 
religionarios; es  decir,  se  introdujo  en  Francia 
un  ejercito  extranjero  por  el  partido  de  los  no- 
bles y  de  loa  Reformados,  y  Enrique  de  Navarra 
se  hizo  célebre  con  la  victoria  de  Coairas  y  con 
la  magnanimidad  que  en  ella  usó. 

Con  d>ieto  de  causar  daño  á  Enrique  III  tra- 
taron los  Diez  y  seis  de  desacreditarle  por  todos 
los  medios,  y  prepararon  una  sublevación  para 
ocupar  el  arsenal,  y  obligarle  á  abandonar  los 
negocios;  y  á  pesar  suyo,  el  duiue  de  Guisa, 
azote  de  la  herejía ,  el  Macabeo  trances,  entró 
J»nit.i«  en  Paris  como  señor.  El  rey  reunió  armas  para 
tarrifa-  defenderse,  pero  los  coligados  sublevaron  al  pue- 
blo ,  que  h  iciendo  barricadas  en  las  calles  se  lan- 
zó hacia  el  Louvre,  mató  á  los  Suizos,  victimas 
predestinadas  y  mercenarias,  y  asedió  al  rey  En- 
rique que  se  vió  precisado  á  huir  :  el  duque  de 
Guisa  ocupó  el  arsenal  y  la  Uaslilla,  y  con  una 
sola  señal  apaciguó  la  matanza  y  el  tamulto.  Que- 
riendo hacerse  rey,  a  jiiel  era  el  momento  opor- 
tuno; pero  pocos  saben  ser  malvados  hasta  el  tin,  y 
su  indecisión  redobló  el  valor  de  sus  adversarios*. 
Snríqne  lin eminrgo,  siempre  débil  acepté  una 
paz  vergonzosa,  confirmando  la  Liga ,  y  prome- 
tiendo que  seriasevero  coa  los  llui^'onotes.  Enton- 
ceseldeGkúsanodisimulósu  proyecto  de  derribar 
al  rev  ;  y  su  hermana  la  duquesa  de  Montpensier 
lleval)a  siempre  colgadas  del  cuello  unas  tijeras, 
para  tonsorarie ,  decía ,  cuando  eslaviese encer- 
rado en  im  rnuvciiio.  Arrancado  Enrique  de  su 
habitual  inercia  recurrió  al  expediente  de  los  dé- 
biles V  oprimidos  y  habiendo  llamado  á  Guisa  á 
su  gabinete  de  Blois,  le  mandé  dar  de  puñaladas 
y  al  dia  siguiente  á  su  hermano  el  cardenal :  su 
otro  hermano  Mayeoa  tuvo  que  huir,  y  se  hicieron 
nuchasprisionesiiEnríqaeM  presenté  isa  madre ' 


12  de 
■•JO. 


Sdi- 


seis ;  pñro  habiendo  vacilado  en  hacerlo ,  estos 
armaron  la  ciudad,  y  se  vistió  el  pueblo  de  luto; 
adornáronse  las  iglesias  de  crespones ;  los  predi- 
cadores excomulgaban  al  asesino;  se  colocaban 
eu  los  altares  estáluas  del  rey  hechas  de  cera, 
pinchándolas  con  alfileres,  como  si  quisierea 
darle  muerte;  aun  á  los  buenos  parecía  legítima 
la  lisa  contra  un  asesino;  y  la  Sorbona  declaré 
que  lio  sedebia  íidelidad  a  un  rev  pérfido,  y  dis- 
penso a  los  Franceses  de  la  obediencia.  El  haber 
dejado  Enrique  en  libertad  á  los  gefes  que  tenia 
presos  dió  al  vulgo  nuevo  atrevimiento ;  estalló 
el  tOffloHo,  y  el  dnqoede  Ilayena  fue  nombrado 
gefe  de  la  Llía  y  teniente  general  del  Estado  y 
de  la  corona.  Entonces  ya  no  son  solo  los  aristó  • 
cratas  los  qae  forman  parle  de  la  Liga,  sino  qne 
esta  se  hace  democrática,  y  se  proclama e!  dere- 
cho del  pueblo  sobre  los  trenos.  tLa  voluntad  de 
iDios  hace  los  reyes  y  se  manifiesta  por  la  voa 
•del  pueblo.  El  rnnode  Francia  es  electivo;  el 
ilítulo  de  nobleza  es  personal  y  no  es  noble  quien 
>no  es  virtuoso»  (^).  Pero  no  habia  llegado  aun 
el  tiempo  de  amalgamar  el  catolicismo  coa  las 
ideas  democráticas. 

Enrique  no  tiene  ya  otro  camino  mas  que 
echarse  en  brazosde  tos Hogonoies,  yejecnttnd» 
lo  que  algunos  años  autes  le  habria  salvado,  se 
dirige  al  Navarro,  que  se  arroja  á  sus  piés  v  le 
acoge  con  amistad  sincera  (oj,  y  unidos  marchan 
con  gruesas  fuerzas  á  sitiar  á  Paris.  Sixto  V  que 
ya  habia  citado  al  rey  para  que  se  justificase  del 
asesinato  del  cardenal  Guisa,  le  excomulgó  en- 
tonces; y  JacoboGlemeate,  jéven  fraile  jacobino» 
ignorante,  fanático  y  presuntuoso  hasta  el  pun- 
to de  creerse  instrumento  inmediato  de  la  Provi- 
dencia, excitado  por  los  Diez  y  seis  y  por  la  Hont- 
pensier,  asesinó  al  rey.  Le  prendieron  y  sufrió 
con  valor  los  tormentos ;  asi  fue  que  se  lé  consi- 
deré en  el  cielo  por  la  ceguedad  é  intolerancia 
del  siglo,  y  basta  fue  venerado  como  santo. 

( 1 )  DmIi  Buiiae  IV  ti  pttMtM  Claidto  GrMlui;  4Mte» 
por  OlOt,  iqaé  takU  de  hicer  oiu  pobre  maifr  qi«fHié  vllto 
con  elMO  ai|M  i  M  cargo  j  dos  familias,  la  nuettiajr  h  ét  iM 
Gaita,  qoe  qaeriaD  Invadir  el  trooo!  ¿No  debía  biucar  recartot  ei- 

traordloario»  para  engaújr  i  anos  y  a  otros  jr  al  niuto  lieapo  lal- 
var,  como  lo  hizo,  i  sos  bijas  qae  ban  rciaidn  sacesíramente  por 
U  sabia  coadacta  de  aaa  mujer  lao  ueriipicat?  Yo  me  maraviil  j  d« 
qoe  no  lo  baja  hecho  peor.  If<>itt.  de  GriiuJard  ea  el  lum.  XLIX  de  la 
Ck)li'i;i:iou  di-  f'etllüt,  ¡lig.  .líU. 

KiiúKxio  Albkhi  ,  en  oí  Emafo  hitlórico  noire  CaladiHa  de  Mé- 
(téCi.f  \Fii>ri-uc\t  IS'..<> ,  iraia  de  delenJerla  coa  ratones  j  docameii» 
los .  decir ,  maaittesia  qoe  en  Ueapoa  tan  diriciles  no  se  podía 
obrar  de  «ü9  —do.  Utf  mima  m  OMiwia  —  CiptigM,  Mau  á» 

lá  Réform», 

(2 1  BscfilM  4ela  Llp  dtadot  por  Lais  Bltoe.  JOdifrii  i$lm 

Repóhtci»», 

(3)  JknnyeiMiMatlIlawKro:  8«i«r.  AaM«  teS*  < 
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¿ao  TBoosUmbiea  á  Andrés  Cheoier  y  á  Klops-  á  París.  Todo  era  deácoocierto  eQ  esta  ciadad; 

lok  hacer  la  upateoíií  d  i  (/irlota  Corday?  ¿No  el  papa  se  mostraba  de  milagana  eoeiuigo  de  uq 
celebra  Uxla  la  juvealud  aiemaaa á Saud  luatMor  príacipe  que  esperaba  se  coavirliese ;  Maveua  no 
de  KotzebaeT  ¿No se  nos  pondera  y  ensalia  todos  .  tenia  bastante  resolucioo  para  ser  gefe  de  parti- 
los  días  en  las  escuelas  el  licroisino  de  Barmodio»  I  do,  y  según  la  expresión  de  Sixto,  empleiwa  moa 
TL    I  r.      i.o  /i\  tiempo  en  coiner  que  Enrique  en  dormir;  el  rey 

de  España  derramaba  diaero  pero  con  la  espe- 


de TuBoieon  y  de  Mocio  Escevola?  (1) 
GiPlTDLO  XIV. 


Enrique  III  murió  sin  ser  llorado  d<'  nadie,  y 
recomendó  para  que  ocupase  el  trono  al  rey  do 
Navarra,  diciendo  á  este :  iVo  le  ocupareis  jamás 
si  noathaeeiteatólico.  En  realidad  i  «rrespondia 
la  herencia  real  á  Enrique  de  Borhun,  aunque 
era  pariente  en  vigésimo  segundo  grado ,  por 
haberse  extinguido  la  rama  de  los  Valois ;  pero 
ea  fez  de  gritarse  según  cosluiubre  ;  ICÍ  rey  lia 
wuierlol  ¡viva  el  reyl  quedaron  perplejos  los  áni- 
mos. ¿Permanecerían  unidos  al  príncipe  apóstata 
á  pesar  déla  excomunioQ,  los  Católicos  que  esta- 
ban ea  el  ejercito?  ¿le  aceptarían  los  príncipes 
de  la  sangre  y  los  que  le  hablan  ofendido?  ¿y  sus 
corregionarios  que  temían  les  abandonase?  ¥  él 
¿cómo  debia  obrar?  Si  se  decidía  por  los  Uugo- 
ootes,  perdía  a  los  Católicos  y  robustecía  la  Liga, 
si  por  ios  Católicos,  á  penü  le  quedaban  unos 
pocos.  Sin  embargo  jura  a  estos  que  se  instruirá 
ea  su  fe ,  que  restituirá  á  los  eclesiásticos  los  bie- 
Mi  qoeloi  Protestantes  les  habían  quitado,  y  que 
BO  permitirá  un  nuevo  culto  sino  donde  ya  es- 
tuviese tolerado ;  en  su  consecuencia  muchos 
principes  le  reconocieron  por  Bnrique  IV ,  otros 
qaedaroQ  disgustados,  y  otros  le  decían :  Sois  el 
rejf  de  lo$  valientes ,  ij  solo  los  cobarda  deterta- 
fM  de  vuestras  /ií(u. 

La  ii^a  celebró  la  mnerle  de  Enrique ,  en  lo 
caal  manifestó  tener  muy  poro  decoro;  la  M  mt- 
peaner,  orguUosa  incitadora  de  los  enconos  de  en- 
laaoes,  que  se  jactaba  de  baber  eonsegaído  mas 
por  raedi«  de  sus  predicadores  que  todos  los  co- 
ligados juntos  con  sus  intrigas,  armas  v  solda- 
dos, fae  corriendo  á  París  á  anunciar  la  fausta 
nalicia  y  hacerla  publicar  en  los  pulpitos;  can- 
taban af  Mártir  Clemente  y  á  su  madre :  liendito 
sea  el  vientre  que  te  llevó ,  y  el  seno  que  le  ka 
tmamantado,  i  como  el  hereje  Bearnés  no  podía 
consagrarse  rey,  Guisa  habia  muerto  y  Mayena 
prefería  dominar  detrás  de  otro .  se  proclamo  con 
d  nombre  de  Garlos  X  al  cardenal  de  Borbon 
que  era  prisionero  del  Bearnés.  Pero  la  fortuna 
coronó  los  esfuerzos  y  la  generosidad  de  Enri— 


raozade  llevar  la  corona  &  so  familia ,  v  ya  habla- 
ba en  tono  de  rey  y  era  servido  por  el  fanatismo 
de  los  Diez  y  seis';  pero  se  opuso  una  fiaccion 
franeetak  la  española  y  mnltipJicólostraslonios 

interiores. 

Babia  en  la  ciudad  doscientas  treinta  mil  per- 
sonas con  víveres  para  un  mes;  pero  ei  oro  de 
España  y  las  exhortaciones  de  la  Montpensier  hi- 
cieron (lue  se  tolerasen  muy  graves  sufrimientos; 
lus  preuicadores  fanáticos  tronaban  de  tal  mane- 
ra que  Enrique  decia :  T odus  mis  Hudet  proe&^ 
den  del  pülpito.  Por  íín  no  hubo  otra  cosa  que 
comer  mas  que  una  mezcla  de  pizarra,  heno» 

Eaja  y  huesos,  qoe  se  llamaba  el  pan  de  madama 
[ontpensier.  Enrique  quería  evitar  un  asalto, 
esperando  reducirlos  por  hambre;  sin  embargo 
socorría  ilos  hambrientos,  y  recibía  las  bocas  ¡na- 
tiles  que  echaban  fuera  de  la  plaza  (3).  Alejandro 
Farnesio,  duque  de  Parma,  héroe  contempori- 
zador, llegó  (le  los  Países  B:í]os  con  veinticinco 
mil  soldados  de  España,  prolongó  el  flitio  somí* 
nistrand  )  víveres  a  la  ciudad  y  después  se  vol- 
vió atrás  siendo  vencedor  sin  combatir.  La  Sor— 
bona  eondenó  á  muerte  y  i  excomunión  al  qne 
tratase  con  el  Bearnés,  ó  creyese  que  podía  dar- 
se el  trono  de  Francia  á  un  hereje;  el  nuevo  pon- 
tífice Oregorío  XIV ,  adipto  á  Felifie  11  envió 
dinero  y  armas  á  los  coligados,  declaró  á  Felipe 
hereje  relapso  y  excomulgo  a  los  que  continuasen 
favoreciéndole.  Pero  sus  bulas  fueron  quemadas 
por  el  verdugo  y  batidas  sus  tropas. 

Entre  tanto  la  Liga  se  habia  dividido  en  ban- 
dos :  los  Diez  y  seis  que ,  apoyados  por  España» 
eran  losqne  cometían  vejaciones,  principiaron  á 
derramar  sangre  yá  ejecutar  suplicios,  hasta  que 


advirtiéodolo  Mavena  los  destituyó  y  los  casti- 
gó. Reunidos  los  Estados  Generales,  Felipe  tra- 

uajó  abierlanienle  para  dar  la  corona  á  un  aus- 
tríaco ,  y  horrorizados  los  Franceses  del  peligro 
de  que  asi  sucediese,  moderaron  su  aversión  4 
Enrique  IV.  Este  decía  al  cardenal  de  Gondi  y 
al  arzobispo  de  Lyon :  « Por  tener  una  batalla 
»daria  un  dedo  y  dos  por  la  paz  general;  pero 
>es  imposible  hacer  lo  que  me  pedís.  Amo  4 
•  mi  ciudad  de  París  mi  hija  primogénita,  mi 


<\oe  iv  ,  ei  cual  aniraaDa  a  ios  soiaaaos  comoa-  .amada,  v  quiero  por  tanto  tener  con  ella  mas 
tiendo  como  un  soldado  y  les  decía :  St  penleis  «gracia  y  "mas  piedad  de  la  que  rae  pide.  Pera 

iastnsiyniasy  las  banderas,  os  servtrá  de gma  mi  .jg^g^,  ^e  lo  agradezca  y  que  reconozca 
penacho  blanco :  al  verlos  huir ,  les  dice:  Volveos,  .qu,.  q^^q  5,5^  [q  jebe  á  mi  clemencia,  no  al  dtt- 
fuñno  quereU  combatir,  á  lo  menos  me  vereit  ■  ,Jue  de  Mayena  ni  al  rey  de  España...  Yo  soy 
-y;  al  verse  vencedor  les  grita :  Compañeros^ ,  ,el  verdadero  padre  de  mí  pueblo,  semejante  á 


pcrd!>nad  á  los  Franceses.  Aunaue  Mayena  pro- 
metió llevar  alado  4  Enrique  y  hasta  se  alquila- 
ron ventanas  para  verle,  este  venció  á  los  coliga- 
dos en  Arques  (á)  y  en  Ivry,  y  blorjueó  de  nuevo 

(1)  ?<afol«0B  dejó  un  legado  il  aae  baMa  lati-ouila  asesinar  'i 

(S)  Kn  la  Doehe  de  auui'lla  batalla  eseribia  i  Cnlinn  :  /íjáih.  ra- 
•"•'í  CrUton.  Uemoi  prlrado  en  Arqrt't,  y  lüno  c</a'"jí  alii.  AUio$, 
r.rUlon.  te  *««  por  el  derfí  hú  y  ;iur  f¡  rftrs  V  ai|UclCn' 
2'*  <l«tM  Eiirinue  ,  sieirto  jra  r<  »  ,  ik-ru  :  Et/f  fi  el  ih*H 
mmmM.—MtntU,  »€S»r,  le  nt^a^v) ,  ie  mu  pm. 


ala  verdadera  madre  de  Salomón.  Casi  preferi- 
»ria  no  haber  tomado  á  París  a  haberla  arruinado 
»y  destroido  después  de  haber  causado  la  muerte 

(3)  DMÍa  f»'  i7  »imeraU  qnvi  nüeui  w'  afOir  potnl  He  Ptrit, 
laf  líe  l'ttpoir  ruine  »ar  la  morí  de  laiU  de  penonnet.  liibiendo 
sidi)  cúK'dos  UDOlia¡dt■Jnll^  <|u«  llevaban  tfraoo  i  PariS  y  wA,iti\M 
i  la  Imrca  .  r ní-omrjron  4  Eiirujuc  i  quien  diji*r<fii  que  lo  babiaa 
berhi)  porijuc  no  U'uian  uiro  meilio  di-  »i»ir.  í'.'rdon,  (icrdoo,  exeUH 
mó  (Aunque,  y  reiislrtadoM  loa  bo^siiia*,  le*  diu  el  poco  diñen» 
i|ue  eacunlroeacUM,  iSldkrto;  »  a»OT»<f  H»*»  **J'*'^**'* 

MduTMflMa. 
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i 90  BPOCA  XV. 

>á  tantos  desgraciados.  Los  de  la  Liga  que  son  biao  hecho  uo  poco  sospechosos  los  gefes  pro— 

»todos  españoles  ó  españolizados,  por  el  contrario  testantes,  al  considerar  que  trataban  de  arruinar 
»no  traían  de  evitaren  lo  mas  mínimo  que  París  clreioo,  renovando  el  feudalismo  y  lasdominaa- 
>sea  maltratado,  siempre  que  consigan  alguna  tes  arislorracias;  al  paso  que  entre  los  Católicos 
«parte  en  él.  No  pasa  un  solo  dia  sin  que  ios .  veia  gente  de  honor  y  adieta  *  la  naden  y  á  la 
«arrabales  de  París  sufran  una  pérdida  del  valor  corona.  El  descubrió  ló  que  ana  política  capciosa 
>de  50,üOU  francos  por  efecto  de  las  demolicio-  habia  ocultado  a  sus  predecesores,  es  decir,  que 
•Bes  qne  hacen  los  soldados ,  esto  sin  contar  Jos  debia  buscar  apoyo,  no  en  una  nobleza  dividida 
«mnrhns  inMicrs  que  mueren.  .Vdemas,  señor  y  turlMi!pnt;i,  sino  en  el  pueblo,  compadeciéndole 
•cardenal ,  debéis  sentir  lástima ,  porque  son  .  por  los  males  que  babta  sufrido  y  llamándole  á 
•vuestras  ovejas ,  de  cuva  sangre  debéis  dar  |  tomar  las  armas  no  en  favor  de  los  Católicos  ni 
•cuenta  á  Dios  fiasta  la  última  gota .  y  también  de  los  Hugonotes,  sino  en  nombre  de  las  miserias 
•vos,  señor  de  Lyon  (|ue  sois  el  primado  de  los  propias,  en  favor  de  la  Francia  contra  los  traslor- 
•demás  obispos.  Vo  no  soy  buen  teólogo ,  jjero  ,  nadores  de  todos  los  partidos,  y  por  el  restable— 
•sé  lo  necesario  para  deciros  que  Dios  no  qniere '  cimiento  de  la  paz  y  de  la  justicia.  Fuese  por 
ique  trilléis  de  ese  modo  al  pobre  pueblo  que  os  '  cálculo  ó  por  sentimiento,  Enrique  IVabjuró  por 
•ha  encomendado ,  aunque  sea  para  tener  pro-  segunda  vez  del  protestantismo  por  la  religión 
•píelos,  al  rey  de  España,  Bernardíno  Mendoza  de  sus  abuelos;  por  lo  cual  su  partido  se  engro- 
•V  al  señor  legado...  Pateareis  en  el  otro  mundo  saba  de  dia  en  día  y  al  fin  se  hiso  consagrar  en 
>Ia  pena  que  por  ello  hayáis  merecido.  T  ¿cómo  Chartres. 

•esperáis  convertirme  ft  vuestra  religión ,  si  os  j  Destniido  ya  el  pretexto ,  del  cnal  se  servían 
•importa  tan  poco  la  vida  de  vuestras  oveja^?  los  demócratas  de  París  para  excluir  del  trono  al 

heredero  legítimo,  salió  Mavena  de  la  ciudad,  y 
el  pueblo  empezó  a  pedir  a  Enrique,  el  cual  hizo 
su  entrada  triunfal  con  mas  pompa  que  nhignii 
otro  rev  del  mundo.  K  los  que  querían  separar  & 


iporta  tan  poco  la  vida  de  vuestras  ovej 
lEsta  es  unatri-te  prueba  de  nuestra  santidad, 
•y  yo  me  quedaría  ujuy  poco  edificado...» 

Él  buen  sentido,  qne  se  habia  extraviad^ 
las  argumentaciones  escolásticas 


con 

fanáticas 


declamaciones ,  volvió  al  buen  camino  por  medio  i  la  multitud  Ies  decía:  Dejadlos  que  se  aproximen, 
de  la  Sátira  menippea.  En  ella  cinco  6  seis  be- 1  están  hambrientos  de  ver  al  rey,  y  anaaia:  Vengo 

hedores  entusiastas  de  Rabclaisy  de  los  antiguos,  '  acompañado  del  olvido  de  los  errores,  y  del  re- 
lanzaban en  medio  de  las  risas  y  de  las  botellas,  j  cuerdo  de  los  servicios.  Tuvo  el  talento  de  inspi<- 
golpes  mortales  contraía  Liga,  censurando  todos  |  raraun  á  los  soldados  sedientos  de  venganza  los 

sus  actos  y  mezclando  á  Aristófanes  y  Luciano,  j  impuL^os  de  su  a'nia  noble,  y  hacer  de  ellos  ins- 


á  los  Jesuítas  y  Lulero,  á  Mayena  y  Óargaolua, 
el  Evangelio  y  el  Digesto,  y  transformando  en  dos 
charlatanes  los  partidos  de  Espafiay  de  los  Gui- 
sas. Fue  obra  popular  cual  ninguna  en  la  cual 
bajo  la  lisonotnia  de  cada  actor  de  la  Liga,  se 
presenta  nna  de  las  pasiones  humanas;  de  tal 
manera  que  los  accidentes  pasajeros  forman  las 
eternas  luchas  de  la  naturaleza  humana.  £1  pue 


trunientos  de  clemencia;  asi  es  que  cuando  les 
mostraban  á  los  enemigos  mas  encarnizados, 
respondían :  Esmno conocen  á  nuestro  buenre^. 
Algunos  babian  cerrado  las  puertas,  pero  Enri- 
que exclamó  :  Nada  de  barreras.  ¿ÍSo  creen  en 
mi  perdonf  ó  te  eonslderan  indignos  de  éll  En- 
tonces que  acompañen  al  emOnjador  de  Kspaña 
y  al  cardenal.  Cuando  estos  se  fueron  con  las  iro- 


Uo  solo  veía  en  ella  la  parte  mas  ligera,  pero  se  i  pas,  él  les  gritaba  desde  la  ventana.  Jlfemorfos 


impresionaba  y  re.«pondia  á  aquel  llamamienlo 
al  buen  sentido,  en  el  que  se  le  revelaban  las 
exageraciones  de  los  coligados,  la  crueldad  de  los 
Diez  y  seis ,  y  el  peligro  de  caer  bajo  nna  terrible 
dominación  extranjera. 

Ademas  por  todas  partes  se  repetían  las  pala- 
bras ingeniosas ,  militares ,  generosas  y  benévo- 
las de  Enrique  y  aquellas  proclamas  suyas,  es- 


a  vucylro  prolector ,  y  hasta  vunco.  I.a  misma 
noche  se  puso  á  jugar  á  las  cartas  con  la  Mont- 
pensier. 

Las  anécdotas  tienen  importancia  tratándose 
de  un  rey  tan  bondadoso  i  quien  dejamos  de 
admirar  para  amarle. 

Entre  tanto  Clemente  VIII  «para  no  perder  la 

Francia  con  la  tardanza  como  (llemente  Yll  ha- 


critaspor  Mornay  en  quien  nacia  la  elocuencia  ;  hia  perdido  á  Inglaterra  con  la  prisa,  reconcilió 
de  nobleiadesemhnientos.  Pintarla  nal  á  aquel  á  Enriqne  con  lia  Iglesia  (2).  Las  ciudades  del 


rey  el  que  nos  le  presentase  como  un  hombre 
indiferente  á  todas  las  religiones  y  no  cre- 
yendo en  Diu^iina  :  sus  cartas  nos  maniiiestan 

3ne  cataba  agitado  del  deseo  de  conocer  la  ver— 
ad  Ctt asunto  de  tanta impwtancia  (1).  Se  le  ba- 


«INml  i»  /Mf  jMiMi.  IV  tt*  mrtíett  oeuitn  4t  «rttr*  fuejem'en 
eaist  poinet,  « ,MM  nnñdtraüen  atiUre  que  mondaiiie  ftar 
Iré  ne  «n  tíUfm  en  wo*  Ititretj  ti*  me  toynieni  p€$*er  i'mte  i  t 
auUre.  DielfB ,  ion  ceviin,  á  cniz  qut  r»M  melieni  tellet  ckotea 
en  atani,  qae  la  rdig'on,  t'ils  c»!  jamáis  im  fte  c'esi,  ne  tt  tle»- 
fpyille  fta»  cvmme  »bí  rhcmvr;  rar  elle  etl  a*  crvr ,  el  friren  é 
JJifu,  fi  atúKl  {tiiprmet  eu  mtrn  qu'il  til  eum  pea  t  moy  de  m'en 
ui  íit .  i  í  fí.  1/  (.^lail  ou  ctmmfiicetr  fnl  d'y  tnlrrr,  e\l<int  erite 
gfiUf  :!r  í'ííu  fftit  el  «cu  é'a-illftrs.  I'p*»  v.'cih-atf^  ¡¡\'ü  j etit 
rnaaimir  ah  ri  j/  rt  á  mentifur.  Je  ne  fermeh  jurnon  a  mon  efprU 
(te  ¡I  uriíii  ¡if  st  ¡iivg  a  chcses  yu'i.  tií  íii't<.:  ¡■'ftistanl  ny  de  pre- 
venir, ay  (if  preioir,  el  n'eH'intfi  cticq  ma  frandetir  ttr  la  morí  de 
ce%lx  auiqneh  je  deh  mam  urvite  tí  ma  na.  Mata  qtoNl  Mm  em 
anroil  aiuf  otdennéieequt  n'adfientiej,  eeluy  pit  anrait  anrert 
tfaiafM¡er*rraifpítté'tdUUéfa»  I  í^tttaf»fl9,f»rlmmam  frattdente  n  yumonce  non*  tfanrMt 
f »'  a  éemtnrrr  irt  ,j»  urtif  pttu  é  '  Mm   jMtair  !■  wte ;  ear  tfett  Inyyor  qmUy  rey*  régnent ,  et  pá 


iittx  lie  Hírri  IV,  pu- 


(  1  )  Es  prefiof o  el  Pfcv(,i  des  IflSro  v: 
ttte  par  M  nnu.fn  i  r  \nii;v.  I'.<ris  IM," 
dirigid»  ai  írí<i:  is|ii  dr  Husn  rn  l.'i}-r>; 

Mon  eouttn  .  j' ey  rttut;  tcln  ieilre,  el  crcy  lolrnlíert  gse  i 
tfíeclian  fte  me  joru*  el  á  ía  ytandtnr  de  nc*lre  maUon ,  tcu» 
/hiél parier.  Le  ttnii  fur  rean  didet  de  mam  Mtniian  d'  atéer  ú  la 
CMTtttttéanay.  Tonlet  le»  faia  (M/e  umtpitaé'  títlUépatt 

If  «ftvMv ^  ray.éy  aller  q%'  a  iemenrtr  irf  ,Ja  ttnn  prtU 4  '.  Utn tfpíuofl»  taie ;  ear  ttett  Inyper  quilr*  rey*  régnent 
ftrliri  et  lea eéese* ,  irtee  i  Dien ,  t'tektmmmt  teUtment en eet '  a  enea  «tm  te enr  dea penpiea.  CrayM man, man  eataim ,  fna'  1$ 
garitera ,  fua  je  etpere  fue  ee  tera  Henlett.  Mait  nt  eefte  mrt  '  enra  ie  falte  ríe  te»M  apprendra  au'U  m'eil  fudet»  remelira  t» 
adjoníle*.  ^ne  ponr  e*ire  ofteaUe  i  Is  neUette  el»»  pevple  Ufen-  ,  Dle*  fet  tandtU  Imtl»  «éaiea,  et  f  bI  M  jnnit  jamtíe  ríe»  fhu 
érait  ft«  ie  etanpetMte  de  relipen ,  el  me  refrerente*  de*  tntenre'  •  etverement  qne  fatua  dn  wtm  a*  rthfkm.  feUá ,  man  eontiu,  man 


mens  ,<í;f  «m.»  cvitnmirtl  .¡'alme  ,mf  n  fitmn,  que  tet  gev»  de 
l;rn  df  ;(i  tíi/fc  (i  liii  fetp/e,  aviqvftt  ¡e  dmre  aprcunr  mes 
aclione,  m'amercnt  ircp  mnlax  ai/ecUnanl  nne  religión,  f»e  n'e» 


inienlio»,  en  loqvelle }'t*rére  qvr  Intn  tM aMf«l<«Mlr«. 

1^1  1.3  rnli,irta  de  la  pbia  cv  S;ri:a  WutthMtJwM 
fae  tri|tda  en  Braoria  de  etie  tace». 
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reino  imitaron  á  París;  los  señores  de  las  pro-  peculalivas  para  atenerse  a  la  realidad  y  á  lo 
Yinciuqoe  pensaban  hacerse  indepeadientes,  se  que  le  parecía  el  bieo  del  país;  veía  también  la 
sometieron ;  los  Españoles  volvieron  á  hacorle  necesidad  de  ponerse  de  parte  del  pueblo  para 
guerra,  y  fueron  derrotados,  y  en  Qa  el  mismo  deprimir  á  la  nobleza  queseiQlerpoutacDlreesle 
Mayena  fué  á  pedirgraciaáEorNpie.  Estaba  muy  y  el  rey ;  y  procuraba  constantemeDte  hacer  eeo* 
grueso,  y  el  rey  dio  con  él  un  rápido  pasoo  y  le  nomfas  y  ordenarlo  todo;  cosa  tan  sumamente 
cansó :  enlouces  le  decia  riendo :  Este  esd  úni-  difícil  después  de  tantos  abusos  y  desconcierto, 
todaño  que  08  haré,  ■  ijae  solo  su  obstinación  habfera  podido  erase- 

Eoefeclo,  para  aplacará  tantos  partidos  sene-  guirlo. 
cesitaba  semejante  clemencia  y  un  gobierno  de  Enrique  había  recobrado  o!  reino,  pero  po- 
bueo  juicio,  de  alegría,  de  lealtad  de  economía  y  bre,  dividido,  trastornado;  gravaban  al  E.sta- 
fundado  en  la  benevoleseiadel  pueblo.  En  la  corte  do  <)oü. 000,000  de  deuda,  y  sus  remas  no  pasaban 
todos  abrigaban  rencores,  renif-rdos  do  ultrajes,  de  30.000,000  gaslándose'grande  cantidad  en  la 
y  senlimienlo  de  haber  perdido  su  autoridad ;  el  recaudación,  y  derrochándose  también  muchocon 
rey  do  hubiera  podido  colmarles  de  honores  y  ios  abasos  de  los  encargados  de  la  Hacieoda. 
de  riquezas ,  pero  se  mostraba  con  ellos  sincero  Para  poner  remedio  decia  Enrique  ,i  !o>  Estados 

L afable  i  procuraba  que  se  distrajesen  con— i  reunidos  en  Huan:  c  Si  yo  quisiera  acreditarme  de 
do  sus  empresas,  jugando  y  cazando;  cuan-|  «buenOTador,  os  hubiera  traído  mas  bellas  pala- 
do  solicitaban  de  él  algan  acto  arbitrario,  res-  «bras  que  buena  voluntad.  Pero  con  nreferencia  á 
pondia  :  Me  lo  prohiben  dos  amos.  Dios  y  la  :  >bablarbíen,  aspiro  al  glorioso  titulo  de  liberta- 
ley.  Daba  empleos  á  sus  antiguos  enemigos,  ase-  »dory  restaurador  de  Francia.  Ya  la  he  sacado  de 
mejáodoscal  químico  que  sacaba  del  veneno  el  |  >la  esclavitud  y  de  la  ruina,  con  el  favor  del  cíelo 
antídoto;  y  decia  que  la  satisfarrion  de  una  ven-  '  »y  mediante  los  consejos  de  mis  fielesservidores  y 


^anza  dura  un  momento  y  la  de  la  clemencia  es 
elema.  Al  emiMjador  turco  aue  se  admiraba  de 

que  tuviese  tan  escasa  guardia  le  dijo  :  Donde 
rciua  la  jusUcia,  no  es  necesaria  la  fuerza. 

Le  ayudaban  dos  ilustres  amigos,  Felipe  de 
lyfornay  sf  ñor  de  Plessis-Marly  y  Maximiliano 
de  Beiíiune  duque  de  Sully.  £1  primero,  aue  era 
un  estoico  protestante,  guerrero  consumado,  ad- 
ministrador económico,  profond'^  v  sincero  po- 
lítico, comprendió  muy  pronto  que  las  virtudes 
tibias  no  bastan  para  coülenerel  desbordamiento 


»de  la  espada  de  mi  valiente  y  generosa  nobleza; 
tabora  deseo  que  recobre  su  fuerza  y  esplendor 

•  primitivo.  Tomad  parte  en  e^la  spgunda  gloria 
Bcomoen  la primera.  No  os  he  reunido  como  mis 
«predecesores  para  que  aprobéis  eiegamentemis 

•  ordenes,  sino  para  recibir  vuestros  consejos, 
«creerlos,  seguirlos  y  ponerme,  en  tin,  bajo  vnes- 
>tra  protección.  Tales  deseos  dificilmente  se  les 
locurren  álos  reyes,  ákw  viejos  ni  á  los  victorio- 
n  sos  cual  yo;  pero  el  amor  que  profeso  á  mis  súb- 
>diLos  y  noii  ansia  de  conservar  el  £stado ,  me  ha< 


dé  los  vicios,  y  dabapreoeptosi  su  rey  eono  un  |  >cen  hallarlo  todo  fiuál  y  honroso.»  La  asan- 

ayo  á  su  discípulo,  pero  como  un  ayo  lleno  de  blea  no  hizo,  según  costumbre, ñas qoe desor— 

talento  y  de  nobleza  (1).  Quena  disuadir  á  En-  deoar  y  tratar  de  cosas  inútiles. 

rique  de  que  abjursse,  al  paso  que  Sully  se  lo     Soo  muy  cariotas  las  cartas  en  que  Enrique 

aronsejaha.  Ardiente  calvinista,  si  bien  en  po-  ruega  á  Sully  que  forme  parte  del  consejo  de 
litíca  era  mas  tolerante;  hombre  de  guerra  y  Hacienda.  Después  de  tratar  de  las  condiciones 
sin  embargo  entendido  en  los  asuntos  civiles,  veía  |  generales  del  reino  añade :  «Ahora  os  diré  á  qué 
el  conjunto  de  las  cosas  sin  olvidar  por  esto  las  «estado  me  encuentro  reducido :  es  tal  que  es- 
minuciosidades,  y  aconsejaba  al  rey  «in  hala—  j  itando  á  dos  pasos  del  enemigo,  apenas  tengo 

»un  caballo  para  combatir,  ni  un  equipo  com- 
»pleto :  mis  camisas  están  hechas  giroses;  ni  ju- 
iH)on  deja  ver  loscodos;  el  gato  duerme  general- 
>  mente  sobre  el  hogar,  y  hace  dos  días  que  como 
*y  cenoaeftyaílá ,  porque  mis  proveedores  dicen 
«que  no  pueden  suministrarme  lo  necesario  para 
*mi  mesa,  con  tanta  mas  razón  cnanto  que  nace 
>seís  meses  no  han  percibido  im  solo  sueldo. 
>Y  sin  embargo,  \cd  si  merezco  ser  tratado  de 
»estemodo,  y  si  dchosufrir  por  mas  tiempo  que 
»los  encargados  de  las  rentas  y  tesoreros  me  ma- 
nten de  hambre,  mientras  ellos  tienen  mesas  es- 
«pléndidas;  que  mi  casa  esté  llena  de  miseria  y 
»la  su  va  de  riquezas;  ^  ved  por  tin,  si  no  estáis 
•obligado  á  venir  á  asistirme  lealmente  coando 
»os  lo  ruego»  [-). 

Sully  se  dispuso  en  efecto  á  reorganizar  las 
rentas.'  En  el  trastorno  universal  de  Ta  riqueza, 
producido  por  el  deteabrhnieBto  del  Nuevo  Mun-. 
(lo  y  por  las  guerras,  era  preciso  pensar  en  al- 
gún medio  me|or  de  adquirir  y  retener  el  dinero 
y  arreglar  los  impuestos;  y  nació laaeneia  ren-> 


gil  sus  pasiones;  evitaba  las  generalidades  es- 

(I)  ODfanle  $o  rmbsjaila  i  la  cf^rtp  <\e  F.rriquc  III  i  n  l.*>KI  Ir  e»- 
cribia:  .Srrior.  ei  mismo  üiosoe>  in^  >>a'l''  ruand  <  ii  mjMcIs  en 
Piu  la  rfsolofinn  dr  rfvrisral  rey  rcrs-tnríf lonrs  que  se  Ir»- 
maban  r. Mitra  su  KsUdo  ,  j  \ii  y.\r  (l('la>  rm  '-utprarioncs  pnliliras 
<jur  bcbif  rjn  f  iiiiirin  iltf  uadiros  óv  ello,  iif^ác  eninrirrs  liaiif  is  me- 
r*riüii  umU  rrii  l  .'inia  tn  un  lifmpn  ea  que  S.  A.  H.  hrrido  de 
naa  frifi  rrorJid  ninrial  u-.  deja  fl  pufslode  hcrpdfro  (irrsoEiode  la 
roropa ;  pero  lened  preMnlf  que  rn  cite  BoneDlo  Fraocia  y  Eoropi 
li«Deii  Hjos  1o»ujos  ta  voMira  mage^ud.OebeitarrrglaidetalBodo 
vgeíiraTida  y  vorstrasaccioaesqoer.osulaiQenleMpwélflMe- 
blo  rctooTeoiro»  por  nada,  tino  qae  tenga  que  liaMfM  ci  wdo. 
Creo .  Hi«r,  «M  el  nj  reeoDoee  f uttro  rerpelo  hkta  él ,  los 
prlDcipM  vtMRt  ftaimMai,  Im  partannilM  vnexro  amor  i  la 
jMlkn. hMMeu  firtlra  grandeu  de  íbíbo.  ti  aacbio  Tgetlra 
actMiil  jittt»  de  fo  birneatar,  el  cirro  tacatra  BNcracion ,  Toe*. 
Mi  CBcmiiios  vDfstra  e lenenria  é  indolgeacia,  y  lodoa  ballaa  en 
VMncarkirr  nenio  de  perlidia  ,  de  disimalo ,  de  de«eo  de  vev- 
ganra  .  rlf  rrnror ;  »iriodfí  qne  fon  f n  vo»  no  adquirida» ,  sino  na- 
inra  t».  K»  neíesario  que  vnratra  ^a^3  mar'.ire  f<.pl(ndor,  dignidad 
*oeMfOf  coBiejo» ,  xncsira  pfrsnna  );ra\fri;iri  y  ^no^t^as  accioní-s 
nDiromldad  j  ccir'>taricia.  ^  di^ii  f.Mo.  M-i  or .  porqur  haala  ahora 
%f  ha  roBirntado  lucstra  roapcsiad  ctn  ti  trstimonio  de  fu  fon- 
(itcría  para  ronlraresliir  la  caluirnia ;  pi>ro  si  rsile  modo  de  «ivir 
seria  propio  ;  convenicnto  para  un  pariicolar,  el  taal  no  liCDeobli- 
f  Miaa  ée  áir  «mnta  rns  que  de  lo  qne  él  hace,  f  o*  qae  habéis  nacido 
Mn  Mm,  debd*  lecer  oo  solo  viriades  j  prudencia,  tino  ttabitn 
MM  i»  pnéuM  j  f IruoM.  PcmtM  una  palabra  aua ,  ob  teOor. 
É  vMMr*  leí  amular t  esos  anona  laa  pdblkos ,  en  qne  empleáis 


tanta  tiempo ,  no  son  eoBTcnirnles ;  j  ahora  importa  qae  hagáis  el 
taior  a  Francia,  j  obtendréis  de  ella  favores  honestos  y  legiiimos, 
raando  Dios,  el  derecho,  el  drdrn  y  la  íocesinn  ns  llanen  allimo.* 
Sos  JTmonMson  moy  importinirs  y  eM^n  Urnas  da  IWMfe. 
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lisliea,  obra  de  aquel  y  del  parlamento  inglés.  |  cueneias.  ¡T  qué!  ¿no  teoemos  en  Frauda 

Sully  fue  el  [)r¡iner  aJiniriislrador  que  no  f.iiiii-  tanles  y  aun  deniasiadns  hombres  inútíle»,  <|aa 
nó  á  la  veutura ;  siuu  que  esludiu  coa  madurez  j  l)ajo  el  vestido  de  oru  y  de  cácarlala  ocultan  eol- 
ios recursos  y  las  cargas  de  Praacia,  formaado  ^  tambres  de  verdaderais  mujeres? 
el  primer  presupuesto,  v  consliluyendo  sobre  las  ^  Coulie>a  que  él  hubiera  prohibido  los  coches, 
rumas  de  las  ronl  is  de  los  nobles,  las  que  hoy  se 
llaman  reulas  de  Estado.  Para  extinguir  la  deu- 
da ,  trató  de  aplicar  i  cada  ramo  de  gastos  otro 
ramo  de  ¡)roiliictos  que  nunca  debía  ¡nvcrlir.«ie  en 
Otro  objcio.  Puso  tasa  á  la  codicia  de  los  asea- 
tistas  que  pereibiaa  90.000,000,  mientras  solo 
ingresaban  50  en  el  tesoro  ;  excluyó  á  los  prín- 
cipes extranjeros  de  tener  eo  hipoteca  las  coq- 
tnbaciones;  prohibió  seeoestrar  los  animales  y 
los  aperos  de  la  labranza  a  los  deudores ,  man- 
dando a  los  soldados  que  no  les  vejasen,  ya  estu- 
vieran en  marcha  o  en  los  cuarleles ;  y' refrenó 
la  rapacidad  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias. Esto  lúe  tanto  mas  admirable  cuanto  que 
los  ministros  anleriores  no  le  ofrecían  modelos 
deadministracion;  y  ademas,  porque  habiendo  de 
corregir  tantos  desordenes,  tuvo  que  sufrir  las 
calumnias  de  todos  aquellos  cuyos  intereses  sa- 
lían perjudicados. 

Trató  de  abolir  la  multitud  de  impuestos  de 
que  se  aprovechaban  los  nobles  en  perjuicio  del 

pueblo,  para  lo  cual  hacía  intervenir  en  los  plei- 
tos, que  con  estemotivnsesusciiaban,  al  tribunal 
del  rey ,  favoreciendo  por  este  medio  al  pueblo, 

pero  no  dándole  ninguna  representación;  y  mien- 
tras los  nobles  se  reconciliaban  unos  con  otros 

viviendo  en  medio  d  'l  lujo  y  de  las  ambiciones, 

procuró  que  el  pueblo  se  dedicase  al  comercio  y 
ai  trabajo.  Conociendo  que  para  «iriqneoeri  un 

principe  es  necesario  enriquecer  á  los  subditos, 

prodigó  su  protección  á  los  campos ,  diciendo: 

ÍM  agricultura  y  los  pastos  son  los  dos  pechos  de 

ta  JFIrmiéía,  $us  tnumdd  Petú ;  así  es  que  se 

cultivaron  muchas  tierras  que  estaban  de  barbe- 
cho ;  destruyo  las  trabas  clel  comercio  interior, 

simplificó  la  recaudación  de  las  rentas,  abolió  las 

gracias  concedidas  con  perjuicio  del  pueblo  y  la 

odiosa  gabela  del  sueldo  por  franco  sobre  las  mer- 

oandaa:  en  fin,  no  había  año  en  que  no  librase 

al  pueblo  de  algún  gravámen. 
Desconoció  sin  embargo  la  importancia  de  la 

industria,  despreciando  á  los  artesanos,  como 

noble  ,  y  como  calvinista  el  lujo :  estuvo  á  punto 

de  enfadarse  con  Enrique,  porque  este,  por  conse 

jo  de  Oliverio  de  Serres  (1),  mandó  ptaular  cin- 
cuenta mil  moreras  en  cada  diócesis ;  y  decia: 

€¿Qué  se  consigue  con  ejercitar  al  pueblo  en  el 

cultivo  de  la  seda?  Solo  hacerle  abandonar  la  vida 

dora  y  laboriosa  de  los  campos  por  otra  que  no 

cansacon  ningún  movimientofuerte:  sieuipre  han 

salido  los  m^ores  soldados  de  las  familias  de  ios 

robustos  labradores  y  de  los  nervudos  artesanos; 

sustituid  á  ellos  hoiubres  que  conocen  solamente 

un  trabajo  propio  de  niuos ,  y  veréis  nue  no  sir- 
ven para  la  milicia  que  la  s'iiuacion  de  Francia 

necesita.  En  tanto  que  debilitáis  al  pueblo  del 

campo,  verdadero  a()oyo  del  Estado,  ititroduci- 


y  que  habría  hecho  pasar  cara  la  vanidad;  que- 
ría también  averiguar  quiénes  eran  las  personas 
pródigas  y  disolutas,  ¿impedir  los  grandes  prés- 
tamos  sí  no  se  justiiic  iha  su  objeto.  Pareriále  un 
robo  hecho  á  Francia  todas  las  mercancías  que  se 
imporlabu  y  todo  el  dinero  que  se  exportaba; 
a^i  es  (juc  fue  uno  d  ■  los  pritu-ros  i\u<'  introdujo 
el  funesto  sistema  mercaulil  que  señala  a  los  con- 
trabandistas penas  muy  rigorosas;  excluyó  la 
moneda  extranjera,  mandando  que  se  llevase á 
la  casa  de  maneda,  lo  cual  hi^o  desaparecer  los 
capitales.  Cuando  los  comerciantes  de  seda  de 
París  íneroná  quejarse,  vestidos  como  aoostum* 
braban  con  hermosos  piños  y  lujosos  forro»  de 
seda,  Sully  cogió  á  su  gele  v  ie  hizo  dar  vueltas 
diciendo:  cómii  vgnüállmiqueat%yetíaünu^ 
vestido  (¡nc  rjn.  Aqxú  tcneh  lafclnn  ,  nijnl  damca- 
co,  aqtü  brocado  i  y  asi  continuo  chanceándose, 
de  modo  que  al  marcharse  decían :  fimosor^tf- 
lloso  el  criado  que  el  amo. 

De  aquí  resultó  que  los  comerciantes  de  Italia 
que  se  dirigían  por  Francia  á  Inglaterra  y  á 
Flandes,  asustados  de  los  exorbitantes  peútes 
que  se  les  exigían,  lomaron  el  ca.mioo  del  mar; 
tan  inmediatas  son  las  consecueacias  de  los  er- 
rores en  economia! 

Lo  restante  del  g)hierno  iba  cala  vez  peor: 
la  administración  se  hallaba  en  un  desorden 
completo;  los  parlamentos  no  eran  obedecidos; 
los  nobles  se  habían  vuelto  rebeldes  y  poderosos 
como  en  tiempo  del  feudalismo;  los  puertos  que- 
daron vacíos,  mientras  aparecían  dos  mundos 
para  engranéficer  á  sus  veónos. 

Enrique  reprimió  los  excesos  de  los  soldados, 
y  licenció  á  los  que  habían  cumplido  su  tiempo  en 
el  servicio  (3);  prohibió  que  se  llevasen  armas 
de  fue^o;  exhortó  á  la  nobleza  á  que  cuidase  de 
sus  propios  bienes  con  preferencia  a  pasar  sus 

(1)  T.  II  p  -^'^  ''i"  Memrtriis  d<»  la»  »  ib*»-;  y  rrjics  ecoijo- 
raiiii 'le  Esiadii,  il  inKSik-js ,  políticas  )  riu.iiares  di  Enrique  d 
Crjiiiie  ,  m'Hli'^ii  Je  reyes.  prine^K*  de  «s  rirludesdc  l>s  ansít  f 
rtf  ia>  li'ves.  y  venl rli-rn  pidre  de  sas  pueblos  franceses;  y  de  k» 
servtciu<i  uiileü,  ooediennas  conTcaieoie*  j  léale*  ■datuisineio* 
oes  do  Maiioilianu  de  Belbume,  udo  de  los  m*  tele*.  kaiSt» 
re«  j  ¿Ule»  siMdadot  j  aervidores  del  gran  Marte  de  IM  FnoteMS.* 
Son  relaeloDM  éb  doce  tecMiariM  al  aialMo ;  aa  Cinu  ttiñitj 
enojou ,  DMt iMefMMi Mete  litMHSfMmcUaaM  relerear 
aqoel  t«imi»mutíumi»  quoMM  toeiin  m  %iMkit  da  M 
aadoiMi*  liptrli  fMityMpeeitlMMe  M etiMtr  áe bK 
rlfoe. 

(3)  BtMdtspartei  en  las  ■«sarita  de  los  gaerreroadr  iqaeUa 
época  jr  aan  en  U<  dr  Sully,  se  haré  raenrion  .  «m  iiii.fün  mira- 
mieiilú,  de  los  robos  qae  se  ha.  ia  i  i  n  .ada  'MilIjiI  y  iif'  pfi)datlo 
(jue  de  ellos  &e  Mcaba.  V  vtíe  t'ra  alRrau,  vi>t  e>  tan  cHWidrrible 
que  bastaba  i  ompensar  i  !>ís  v'Ui'rreros  ilf  t;astu>  de  una  caá- 
paita  y  aun  a  aamentar  su  íoriiiua  Sully  reiii-rc  i|'jf  tiabta  fa- 
udi  0,000  doe.aduscii  «I  ta  iucu  dfl  arrabal  de  San  Cermaa;  7  <H* 
alganas  ciuilades  pequeAas  cono  Konienai  en  el  l'otiau.  l«  MliHI 
dado  aua  mtjmt  anoia  fraeadeotes  dd  boiia.  Kl  naeait  w  W 
prisioeenH  en  u  objeiadt  tríleo  qa«  aiftMdm  et  ■idntoM- 
«ioMf  i  to.ono  y  jn,000  eaeodoe.  Hn  «i  mjw  iMro  en  ff}^ 
avaros  espeenladorea  <|«e  preslataa  diaero  i  aakoa  pariidMalSO 
y  al  60  p  ir  100  l>e  este  moda  el  bani|(icro  Zaaif  I  habia  bertio  en 
tres  0  cuatro  altos 'ana  fortuna  que  corre  >p<ioderia  il  á  8.OOO.0OO 
de  francos  ;  y  ¡lin  embartrn  ,  ihuii  fjma  de  liomurr  honriJii  llu^sy 
«I  j    1       ■   i  j     «II-  Leclerc,  sio  salir  de  l'aris,  iialtn     lüirido  t'ii  tan  Cíir  1  III  mi>ü  BB 

reís  entre  el  de  las  ciudades  el  lujo  y  sus  conse-  ■  caa<lal  muy  conslaeraole.  La  interr  upción  d.  l  comer.-io  j  la  loial  des- 

I  tracción  d'til  rri^iljto,  iiatiiaii  iiii;m'iI,  I  )  la  i  ircijlaciün  ilel  dinero,  yal- 
guno'S  ({uardaliaii  sumas  muy  rn-.-hi  is  ,  prnd  ucto  eo  su  mayor  parte 
lU'  rubo>  y  <->iiii-usione>.  iIjusi  a  tmincion  ijue  seis  a&uJ  despee» 
di'  aqui-ua  desastrosa  época ,  se  piidieM  cslableeer  el  mciof  **** 

tema  de  óráao  j  teeaa  fii.m  loa  mimoí  S«  teeiaada.» 

TILLK. 


(1)  Escribió  el  Tftro  de  Agricultura  ,  en  ijae  coo^iitaid  dar  un 
giro  dramático  i  la  eose'ianu  del  arle  mas  otil ,  sm  servirse  del  i 
dülof*.  BauM4ra4e  raaiiia  qae  sabe  sacar  pvodMW  d«    aa-  ' 
f tul  par  medio  U  wn  cKlavos.  I»9'1619. 
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ocios  en  la  luile;  prohibió  los  duciüi<  por  los  como  a££$i;i()<s.  Pero  abauduDaudoa(juei  país  por 
cuales  babiaa  nraerlo  en  un  año  coatrn  mil  ca-  |  estar  demasiado  próximo  á  sos  enemigos,  los 
balleros;  y  mientra?  en  Fspaña  trahajalian  las  |  Franrcíe?  5C  diri^rieron  á  la  Aniérira  Senlpn- 
clascs  bajas  en  provecho  de  los  nobles,  él  pro-  i  triooal,  donde  ya  bahiao  descubierto  á  Ierra- 
caraba  i^e  también  los  voUes  contríboyesen  ti  nota,  y  penetraron  en  ella  por  San  Loreno,  en 


sostenimiento  de  las  cargas  comunes 
En  esto  consiste  principalnjrnte  el  mérito  del 

fran  pacificador  de  Francia ;  en  haber  compren» 
ido  el  poder  Ji  I  [  ueblo  y  la  neoesídail  de  lia— 

marle  a  nue  le  ajudase  eñ  sus  empresas,  en  no 
posponerle  á  los  nobles,  ni  teoer  empeño  en  que 
niese  reformado  ó  católico ,  siou  en  que  tuviese 

una  pxislerria  cómoda  y  la  independencia  qiic 


cuyas  maréenos  riio  en  1608  fondada  Qnmk» 
futura  capital  del  Canadá. 

Enrique  con  el  edicto  de  Nantes ,  concedió  á 
sus  antipos  correligionarios  una  completa  am- 
nistía :  podían  en  virtud  de  ella  habitar  en  su 
reino  sin  que  á  nada  se  les  obligase  en  contra  de 
su  conciencia;  dc^enlp^rtoda clase  de  cargos, 
sin  formula  de  juranienlo  contrario  á  su  mito; 


señores,  anotando  cuale-s  son  absolutamente  ne- 
cesarias, y  cuales  podrían  demolerle  poco  a  poco 
sin  ofender  4  quien  conviene  respetar;  7."  hacer 
una  visita  genera!  á  la.-?  fronteras  del  reino,  es- 
pecialmente á  los  costas  uiarílinias  para  íormar 
cartas  exactas,  en  las  que  se  indiquen  con  pre- 
ferencia los  plintos  convenientes  para  construir 
puertos  y  ensenadas,  con  objeto  de  hacer  á  Fran- 
cia tan  poderosa  en  el  mar  como  en  la  tíena; 
8."  reconocer  lodos  los  débitos  de  la  Francia  á 
los  príncipes  sus  aliados  y  hacer  una  federarion 
de  todos  los  Estados  que  odian  ó  ttiu>'u  a  la  ca^ 
de  Au>tria. 

Antonio  Pérez ,  que  huía  de  Felipe  II ,  acogido 


La  tolerancia  que  dispensaba  á  los  Protestan- 
tes creyó  Enrique  que  también  podia  dispensár- 
sela á  ios  Jesuitas.  A  duras  penas  iiahian  estos 
podido  introducirse  en  el  reino,  como  enemigos 
de  las  libertades  galicanas  y  de  los  derechos  re- 
gios: de  aquí  que  fueran  expulsados  en  las  épo- 
cas de  turnulencias ;  y  cosa  notable,  aunque  no 
singular ,  decíase  que  prestaban  un  auinto  voto 
de  ser  parciales  de  España,  v  que  toaos  los  días 
rogaban  á  Dios  por  Felipe  lí,  siendo  asi  que  en 
España  eran  perseguidos  por  la  InquisicioD  y 
aun  por  el  mismo  rey,  á  quien  no  agradaba  mu- 
cho su  institución,  pues  poÑdian  dar  licencias  para 
leer  los  Hbras  prónibidos ,  v  absolver  á  líos  he- 
rejes en  vez  de  ;quentarlos.  Enrique  los  llamó  v 


por  Enrique  dio  a  este  en  recon)pcusa  tres  conse-  el  padre  Cotón,  moderado  y  sagaz,  acorto  a  disi- 
jos:  Aoma,  conse/o  ¡f  piV/o^o.  Con  los  papas,  en 
efecto ,  procuró  manteneríc  de  acuerdo :  se  ro- 


deó de  buenos cx)0£'eiero&,  y  no  abandonó  sus  em- 
liresas  marítimas.  Estipulo  libertad  de  comercio 

con  Inglaterra  y  con  el  sultán  Acmet  I ;  dio  re- 
glamentos para  que  se  desaguasen  los  pantanos 
y  se  profundizasen  las  minas ;  hermoseó  á  Pa- 
na: comemó  á  construir  el  hospital  y  la  escuela 
militar  y  el  canal  de  Briare  entre  él  Sena  y  el 
Loira ;  y  meditaba  unir  los  dos  mares  uniendo 
el  Carona  con  el  Aude. 

Tanihien  á  América  pudo  dirigir  entonces 
sus  miradas.  Coligny  en  babia  enviado  i 
la  Florida  varias  naves  de  Calvinistas ,  con  ob- 
jeto de  buscar  no  tesoros ,  sino  la  paz  civil  y 
religiosa ;  sin  embargo ,  el  almirante  esiiañol 
lieneodez  destruyó  aquella  colonia ,  haciendo 
ahoicar  á  eiaalos  caían  mi  sus  manos ,  jw  como 
franceses  >»»o  como  herejea.  Domingo  Gorgues, 
Boble  gascón  enemigo  de  España,  puso  todo  su 
liaber  a  merced  del  mar ,  y  atacó  á  tcdos  los  co- 
lonos españoles  míe  haltia'i  n  'a  Florida,  hacién- 
doles también  aiiorcar  uv  como  ebpafwles  sino 


par  estas  prevenciones.  Estando  discurriendo  so- 
ore  el  secreto  de  la  confesión  .  le  dijo  Enrique: 
c¿Es  decir  que  ws  no  denunciaríais  á  uno  que 
me  quisiese  aseiinarí  Nü$eñort  respoodid  el  je- 
suíta, pero  me  pondría  entre  él  y  vueatra  nut- 
gestad.  Enrique  llegó  hasta  defenderlos  en  el 
Parlamento ;  y  de  Thou ,  gran  enemigo  de  ellos, 
refiere  este  aiscurso  que  él  mismo  oyó  al  rey: 
«Gracias  por  el  interés  que  me  demostráis; 
»pero  cuanto  habéis  dicho ,  ya  lo  habia  yo  pen- 
>sado  y  considerado.  En  Poyssy  fue  reconocida, 
>no  la  ambición ,  sino  la  capacidad  de  los  Je- 
•suitas :  y  no  sé  por  qué  se  creen  auibiciosas 
•wias  personas  que  rebosan  las  dignidades  y 
»las  primacías,  haciendo  voto  de  no  aspirar  á 
sellas.  Y  ¿es  maravilla  que  los  eclesiásticos  les 
> hagan  la  guerra?  la  ignorancia  aniso  siem- 
>pre  mal  á  la  ciencia.  La  Sorbona  les  condenó 
>sin  conocerlos.  La  universidad  tiene  por  qué 
techarlos  de  menos  ,  desierta  desde  que  ellos  la 
•abandonaron ,  pues  los  discípulos  á  pesar  de 
» vuestras  prohihiciones,  los  buscaban  dentro  y 
«fuera  del  remo.  ¿Decís  que  atraen  a  si  muchos 
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de  esta  nace;  por  lo  que  su  deseo  era  este:  Es-  en  caso  de  delinquir  serian  juzgados  por  tribu- 
feronivir  tanto,  qve  todos  los  viltanos tengan  los  ]  nales  compuestos  de  Protestantes  y  Católicos  en 

domingos  gallina  en  la  olla.  De  mano  de  Sully  itriial  número;  se  les  facultaba  para  publicar  li- 
tenemos  trazados  los  medios  de  conservarse  p&ra  bros ,  fundar  colegios,  escuelas  y  hospitales  de 
bien  de  la  Francia:  1.**  Reducir  á  la  obediencia  so  religión,  y  no  obstante  podían  ser  admitidoa 
¿  todos  los  rebeldes  para  ser  verdadero  señor;  en  la  universidad  v  en  los  hospitales  anteóos  y 
2.' procurar  extinguir  las  iras  y  la  animosidad  ejercer  con  entera  libertad  su  culto,  excepto  en 
de  las  sectas  v  religiones ;  5."  formar  un  cua-  los  sitios  reales  y  cinco  leguas  alrededor  oe  Pa- 
dre exacto  de  las  rentas  del  reino  desde  sn  orí-  '  ris.  Mas  de  setecientas  sesenta  iglesias  tenían 
gen,  recaudación  y  mejoras  de  que  son  sus-  entonces;  cuatro  universidades,  las  de  Montau- 
ceptibles ;  4.*'  un  estado  de  todas  las  deudas  de  bao,  Montpellier,  Saumur  y  Sedan;  y  las pla- 
Piíincia,  indicando  el  medio  de  extinj^irias;  -  zas  fuertes  de  Montanban ,  la  Rochela  y  otras, 
a.*  un  re^i«tro  (ie  todos  h  s  empleados  civiles  y  de  forma  que  eran  un  Estado  que  estaba  dentro 
militares  tratando  de  disminuir  cuanto  sea  posi-  .  de  otro  Estado,  que  Luis  XiV  crevó  deber  des- 
Me  sn  nAmero  t  sos  sueldos;  6.*  una  lista  de  ¡  tmir  para  reducir  el  país  ¿  la  unidad, 
todas  las  ciudatfes  v  fortalezas  del  rey  y  de  los      •   -  ■  ■ 
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294  Fpor 
•buenos  iogeaios  y  eacogea  los  mejorei?  Por  eso 
•mismo  ios  quiero  yo.  Cuando  yo  neoesiio  gcQie 
«para  la  guerra,  quiero  que  se  elijan  los  mejo- 
»res,  y  vosotros,  en  vuestras  corporaciones,  qui- 
•sierais  que  no  ingresasen  mas  que  personas 
•dignas,  y  que  por  todas  partes  fuese  la  virtud 
•el  disliDlivo  de  los  honores.  ¿Se  ¡oiíieren  cómo 
•pueden  en  las  ciudades?  lo  mismo  hacen  los 
•demát,  y  aun  yo  entré  eomo  pude  en  mi  reino. 
»Es  preciso  confesar  que  con  sii>  pa>^iones  y  su 
•vida  ejemplar  lo  consiguen  todo.  Uespecto  á  su 
•doM^rioB  yo  no  pnedo  creer  lo  qne  se  dke ,  no 
•iiabiaido  ¿aliado  nunca ,  entre  tantos  discípu- 
•los  suyos,  uno  solo ,  ni  entre  los  que  rambiaroD 
ade religión,  r|ne  sostenga  haberlos  uido  decir 
•que  era  permitido Metinar  álos  tiranos  y  cons- 
•  pirar  contra  lo^  reyes:  {aquí  desciende  á  casos 
^particularcsj.  Dicen  que  sirven  al  rey  de  Espa- 
•u :  yo  también  quiero  senrirme  de  ellos ,  porque 
•la  Francia  no  es  de  peor  condición  que  la  Es- 
•pnSa...  Dejad  que  yo  conduzca  este  negocio, 
»qiie  otros  mas  difíciles  be  conducido ;  y  no  pen- 
•seis  vosotros  mas  que  en  hacer  lo  qne  yo  diga 
»y  mande. » 

laiubicQ  se  achacaron  á  los  Jesuitas  las  fre- 
enenles  tentativas  qne  contra  la  vida  de  Enrique 
se  hicieron,  lo  mismo  que  á  los  Capuchinos:  J\mn 
Chatel  que  le  hirió  en  la  boca,  coníeió  que  le  ha- 
bla impulsado  á  acometer  este  crimen  el  haber 
oído  decir  á  los  Jesuítas  que  era  una  acción  me- 
ritoria asesinar  á  un  hereje  y  á  un  tirano.  Con 
este  motivo  se  renofaion  ws  procesos  contra 
aquellos,  como  perturbadores  del  reposo  y  ene* 
migos  del  rey  y  del  reino;  fueron  arrojados  de 
París;  pero  los  demás  Parlamentos  no  aceptaron 
el  decreto ,  y  conservaron  lodos  los  colegios  qne 
fuera  de  París  tenían. 

finalmente,  ningún  príncipe  tuvo  mas  obs- 
táealos  que  obviar ,  mas  iras  que  domeñar,  mas 
enemigos  que  vencer.  Pero  fue  para  gloria  su- 
ya, pues  á  haberse  visto  encerrado  en  los  es- 
tredios  limites  de  la  vida  prosáica  de  los  demás 
reyes,  no  hubiese  sido  mas  (juo  un  disoluto  vul- 
gar :  dejó  once  bastardos  reconocidos  y  otros  va- 
rios dotados:  sus  enemigos  supieron  valerse  de 
sneondescendencia  con  sus  favoritas  para  domi- 
narle en  parte.  Gabriela  de  Kstrees ,  fue  la  que 
gozó  por  mas  tiempo  de  su  favor;  después  por 
faltas  recíprocas,  pero  alegando  su  forzado  con- 
sentimiento ,  hizo  romper  su  matrimonio  con 
Margarita  de  Francia,  que  escribió  unas  memo- 
rias para  disculparse.  Habiendo  muerto  Gabriela 
en  aquel  tiempo ,  el  rey  dió  cabida  en  su  corazón 
¿  Enriqueta  d'Eatraigucs ,  y  prometió  casarse 
con  ella:  pero  Sully  rompió  aquella  obligación 
en  presencia  del  rey,  que  le  perdonó,  y  sustituyó 
á  Kariqueta  con  ^faria  de  M>í  liris,  que  le  hizo 
padre  ae  Luis  XUl.  Cuentan  que  a  los  cincuenta 
y  seis  años  se  enamoró  perdidamente  de  una  jó- 
ven  de  f|ii¡nce,  hasta  querer  hacer  de  a  [uellos 
amores  un  caso  de  Estado  (1).  Pregunto  un  día  al 
embajador  de  RodulfoUsi  su  señor  tenia  amigas, 

{ 1 )  Esto  DO  qiiere  deeir  iinc  yo  crea  i  lo^  qai-  licín  q  ie  por 

3 atsn  declarar  ti  gaem  *  EspaAt.  En  b  a^ün*)  !?!  C  i  iv  i  ir<-re 
e  1791  tubieadi)  Laaeiii dicho qae Earíi]iielV  cs'.abidíciilidj i  ar- 
f^ardfttigttde  U  gaem  p  tr  loda  Sara^  mí  tal  de  rMaperar  i  la 
priMMa  M  GMáé ,  el  abate  de  Untj  m  im«i4  i  resModerle  r  á 
TCvttar  IM  MfOlaioM  deal|ii«i  «4«l  aala*  mj,  eijt  memoria 


y  el  embajador  ie  contestó.  <  .Yu  lo  sé;  vero  s:  /ic- 
ne  debilidades  las  oculta;»  Enricjue  le  replicó: 
Hace  bien,  si  no  tiene  buenas  eiuiUdaie$  queb^ 
ten  á  cubrir  sm  falln>;. 

El  condestable  de  Castilla  le  sorprendió  un  dia 
puesto  en  cuatro  piés  llevando  a  caballo  á  su 
nijo,  y  al  hacer  ademan  de  retirar-ío,  Enrique 
le  dijo:  ¿Tenéis  hijosl  y  habiéndole  contestado 
aue  si ,  continuó  dando  vueltas  (S).  Esta  senci- 
llez doméstica,  y  el  modo  con  que  cultivó  las 
amistades  disculpan  sus  extravíos  amorosos,  fla- 
biéndo  recibido  una  acusación  contra  Sully ,  se 
la  manifestó.  Ksic  al  justificarse,  searrojó'ásos 
pies  conmovido,  y  Enrique  exclamó :  i.Oiiéha" 
I  ceist  Si  os  viesen  creerían  que  os  había  pertUh- 
!  nado.  Esto  es  lo  sublime  de  la  delicadeza, 
í  El  objeto  constante  de  su  política  fue  humillar 
á  la  casa  de  Austria  para  impedir  que  oprimiese 
á  las  demás.  Felipe  II  jamás  cesó  de  molestarle 
con  conspiraciones  y  revueltas ;  invadió  la  Fran-  i3ml 
cía ,  se  apoderó  de  Árnicas  que  se  creia  inexpug- 
nable y  amenazaba  á  París  sostenido  por  señores 
revoltosos ;  pero  Enrique  recobró  aquella  ciudad, 
y  obligó  á  Felipe  á  ajustar  la  paz  de  Vervins,  ^g^g 
en  la  que  Francia  recuperó  cuanto  habia  per—  smjo» 
dido  en  un  siglo  de  desastres.  Manuel  de  Sabo* 
ya ,  viéndose  reducido  á  ceder  los  países  del  otro 
lado  de  los  Alpes,  para  recobrar  á  Saluces,  in- 
trigó con  España  y  con  el  marqués  de  Biron  (3), 
el  cual  no  creyéndose  suficientemente  recompen- 
sado por  Enrique,  hacía  traición  á  su  patria  y 
pensaoa  dividirla  con  los  extranjeros.  Descubier- 
to y  perdonado  la  primera  vez ,  á  la  segunda,  no 
haSiendo  querido  confesar  su  crimen ,  fue  llevado 
al  suplicio.  En  las  demás  tramas  que  hubo,  de 
las  cuales  se  cuentan  hasta  diez  y  nueve,  Bnrl- 
quc  perdonó  siempre  á  los  conspiradores. 

Los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó  en  paz, 
venerado,  temido  y  ¿rbttrode  la  Europa.  Pensaba 
dar  á  esta  la  forma  de  una  república,  eompnesla 


consenra  y  bendice  el  pueblo..  ¥..:n     ana  de  las  oneiopMI 
eincuenioü  que  secono-.'ii,  y  s.TTirj  ili' ra''dtM<>  í  I 
se  deje  de  eiigir  la  educación  griega  .v  roaiana. 

i.il  1.1  bi^lona  es      inciiiuda  1  plagiar  i  amo  la  |<  )esla.| 
esta  carta  del  Aretmu  a  Kranciotto,  fi-ciia  en  abril  de  1513  : 

«  Auaqae  el  oiro  día,  cu  consideración  al  grao  Diimcro  de  perso- 
nas que  hibia  en  mi  casa,  raionando  conmiga,  como  «ísteU,  ao 
proaancié  nna  sola  palabra  sobre  vaestra  risa  al  verme  entre  Ha- 
dría  j  Austria,  bijas  mias,  naa  de  lascaalei.  de  oace  aflos  de  edad, 
me  s^ieuba  por  el  cuello,  r  la  otn  de  ut$tt  meaet,  me  UrabacM 
lasnaaesdeia  barba ;  no  fue  porque  nótate  raettia  burla,  y  eaBé 
porque  me  reservaba  reíenn»  una  cota  qae  en  comparación  de  la 
tuM  e.s  m  ifho  mas  bella.  Haliiadote  na  dia,  durante  la  estaciou  del 
calor  en  I'oürio  horenio  y  Julián ,  aqoel  padre  de  León  ¡r  e?!ede  Cle- 
mente, acaocio  que  |>o< )  desiiaes  de  alm  irtur  se  retiraron  liujreodo 
d>'i  ruiil  1  ,i  su  CHúijra,  li  JniK'  ,  gracias  i  ostar  las  vrriljiijs  alnfrias, 
riirrin  un  \  ii>':I'-cí::.i  a^r.iJ  ib:e,  que  KOiabau  en  Tt^sp  r,ir;  rii  .■^ii]  ri- 
nieronies  a  las  nunosil.isca  ias,  oi'iiiiaron  subreella  coon)  si  rueraa 
caballos, )'  JüUan  quiso  que  JuU  >  ni  i.ii;im'  ,i  ¡a  ^rupa  j  Lorenio  qos 
Jaan  hiciesi-  b  niiim  i.  Úe  nste  mo  lo  lingian  qae  cada  uno  espolea- 
ba tu  cattailo ,  aunque  oo  llevaban  espaelas;  j  loa  niOos,  rieodo  i 
mas  no  poder  etperioealaban  en  su  inoceaeia  ai|ael  pUeer,  <|M 
sieaM  da  m  temía  todo  padre  que  divierte  i  m  prate.  Ba  «al» 
estado  los  tU  aqtsl  Martaoo  que  detpaes  toro  el  nombre  dt  ftilte 
del  Pi9nbo;  y  coaui  riese  i  urcajadas,  le  llenaron  a  loetlos  elefi> 
dú9  pcrtonaies,  j  rofsrofl  i  aqdel  hombre  aleare  f  leal ,  qae  aaMi 
de  tener  hijos,  no  miairesta«e  i  nadie  haber  bailado  i  tos  dos  bON 
minos  qui;  después  (ueron  padres  de  aqjellas  dos  pontilScesj  en  lal 
diversión :  iaiineadu  de  Un  pradeates  palaiina,  ifue  la  meoor  de- 
mostracioo  feaesB  eMaillM,lM4te  loi  tleaei,  es  veltaiM 
locos». 

f  ó  I  El  pjilrc  de  tliriin  hibia  silo  tiii  de  los  gnerreros  de  roit 
rep  jlari  ia.  Durante  lasg  ierras  de  Enrique,  le  pidió  sa  hijo  seis 
m;!  lumbres ,  r  jn  i  is  r.'ji  es  se  tiroprna  destruir  el  ejcrciM  del 
daqtie  de  Parma  que  iba  en  reiiradi,  pero  se  los  negó,  irailndole 
deaveoiurero;  y  después  llaiuindile  aparte  le  dijo:  «Bien  si  yo 
qos  poJrUiconseguiri  i,  pero  entonces  concluiría  la  giterra,y  lanio 
M  e«m»  19  iMdriamot  qM  Ir  á  plaaur  cotes  á  Diraa*. 
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dccÍQCú  moaarauías  hcredilariao,  a  saber:  Fraa-  cj2  üplo  a  los  selores  i  oslealar  sus  escoaiiias 
cía,  España,  Islas  Britaaicas,  Suecia,  Lombar-  i  riquezas;  compoaia  música,  y  castigaba  á  Iw 
día,  que  comprendía  la  Saboya,  el  Piaiuoote  y  el  coQcusioua;ios;  medios  sagnrOB  de  adquirir  po- 
Milauesado;  seis  electivas,  esto  es,  los  Estados  pularidad. 

Eclesiásticos ,  con  Ñipóles,  Hungría,  Memapia,  |    Tomás  Wolsey  de  Ipswik ,  que  ámá%  la  mas 

Bohemia,  Polonia  y  Dinamarca,  dos  repul)iicas  humilde  fortuna  había  asceíidiuo  á  arzobispo  de 
democráticas,  la  de'  los  Pdibes  Bajos  coa  Juliers,  i  York ,  después  á  cardenal  y  caociller ,  y  que  era 
Qeveris  y  fierg,  y  la  de  Suiza  con  ikisacla,  el  |  hombre  muy  activo,  dócil  y  tan  prudente  como 


w 


r 


Franco  Condado  y  el  Tirol ;  dos  aristocráticas,  a 
saber:  Ven': cía  con  Sicilia,  é  Italia  compuesta 
de  luscana,  Géuova,  Lucd ,  .Mantua,  Mudeaa, 
Párma  y  Móaaco.  Lascuestiones  entre  estas  po- 
tencias ílebian  juzgarse  a  pluralidad  de  votos  por 
un  senado,  que  resolviese  también  sobre  los 
asuntos  generales,  entre  los  cuales  serían  los 

Í)rimeros  defender  la  líunjíria  y  la  Polonia  de 
os  Turcos,  á  la  Suecia  de  los  Rusos,  á  ios  pae- 
lilos  contra  el  despotismo ,  y  á  los  reyes  contra 
el  espíritu  sedicioso. 

Esta  utopía  ya  fue  meditada  por  los  ponlilices 
eo  la  edad  media;  pero  ¿qué  garantías  podía  te- 
ner sino  la  misma  guerra  que  se  proponidn  ex-> 
tírpar?  De  estas  arriesgadas  hipótesis  trataba 
Enrique  de  efectuar  las  posibles,  y  reunir  la  Eu- 
ropa en  ona  alianza  contra  el  Austria ;  en  su  con- 
secuencia esta  se  hallaba  en  un  iaminenle  peli- 
gro, f'  '  cual  la  libró  Francisco  Ravaillac,  jó  ven 
de  Angulema,  dando  de  fiuSaladas  á  Enrique. 
Preso  el  regicida,  confesó  que  había  asesinado 
al  rey ,  porque  era  hugonote  y  enemigo  del 
papa  (i),  y  esperaba  unánimes  aplausos  del  pue- 
blo, que  en  vez  de  dárselos  le  siguiá  maldioén- 
do  hasta  el  suplicio. 

La  política  trazada  por  Eurique  le  sobrevivió; 
Gustavo  Adolfo  sostuvo  su  oposición  al  Aus- 
tria, y  después  el  cardenal  Richelieu  alma  del 
reinado  de  Luis  Xiü;  y  Francia  siguió  soste- 
niendo la  libertad  religiosa  y  el  equilibrio  euro- 
ropeo ,  hasta  que  ella  misma  pareció  querer  rom- 
perlo ,  y  entonces  vió  prepararse  contra  ella  aque- 
llas alianzas  sospechosas,  con  las  cuales  había 
salvado  la  Europa. 

CAPITULO  XXVI. 

iDglalerrj.— Los  Todor. 

El  avaro  y  severo  Enrique  Vil,  primer  rey 
de  la  dinastía  de  Tudor ,  que  había  procurado  a 

aquella  isla  la  tranquilidad  exterior  á  costa  de 
la  dignidad  nacional,  y  la  interior  con  el  despo- 
tismo, las  extorsiones,  y  deprimiendo  la  aristoora- 
da,  ya  diezmada  por  las  guerras  d '  las  dos  Ro- 
sas, dejó  el  reino  á  su  hijo  con  l.HOD.OOO  libras 
esterlinas,  y  sin  ninguna  experiencia  en  los  ne- 
gocios. Enrique  VIH,  joven  activo,  estudioso, 
excesivamente  ávido  de  placeres,  versado  en  la 
escolástica  y  en  la  teología  mas  de  lo  que  conve- 
nia á  un  rey,  principiaba  expléndídamente  su 
reinado  á  los  diez  y  ocho  anos,  con  fiestas,  tor- 
neos y  carreras  de  caballos;  impulsaba  con  su 
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codicioso,  llegó  á  ser  su  ministro  y  confidente 
hasta  el  extremo  de  poder  decir  «  El  rey  y  yo 
queremos. »  Con  las  grandes  rentas  que  percibía 
de  los  príncipes  extranjeros  protegía  las  artes  y 
las  ¡Ciras;  fundó  un  colegio  en  Oxford  ,  y  todavía 
se  va  á  admirar  su  palacio  de  Uamplón  Court, 
con  mil  quinientas  habitaciones  alrededor  de 
cinco  patios,  donde  desplegaba  un  luja  réí^io  y 
tenia  todos  los  empleados  de  una  córte  con  he- 
raldos y  hombres  de  armas ,  contándose  cuaren- 
ta catre  escuderos,  coperos  y  otros  criados,  y 
seiscientos  esclavos.  Todos  los  días  en  su  palacio 
se  servían  tres  grandes  mesas,  presididas  por 
sitos  oficiales;  v  ningún  phncipe  de  su  tiempo 

fioseia  vajillas  cíe  tanto  valor.  Diez  v  seis  cape- 
lanes  celebraban  las  misas  dianas,  y  solo  el 
servicio  músico  de  so  capilla  se  componía  de  nn 
deán,  un  preste,  un  suhdean,  un  repetidor  de 
coros ,  un  sacerdote  para  el  Evangelio ,  otro  para 
la  epístola,  y  un  maestrocon  doce  cantores  y  doce 
constas.  Wolsey,  como  hemos  visto,  se  moelé 
en  todos  los  negocios  de  Europa ,  haciendo  cam- 
biar de  amigos  á  su  amo,  según  sus  intereses 
particulares.  Se  dejó  ganar  por  Carlos  V  con 
dos  ricos  obispados  de  España  y  la  promesa 
del  pontificado;  pero  engañado  dos  veces,  el  fa- 
vor se  convirtió  en  ira  y  dirigió  contra  su  caosu 
el  odio  de  Enrique  VIH  ;  lo  cual  fue  el  principal 
motivo  que  obligó  al  emperador  á  dar  libertad  4 
Francisco  I,  y  aceptar  la  paz  de  Madrid. 

Enriíjuc  aspiraba  al  tí  lulo  de  cristianísimo,  que 
el  papa  habia  quitado  al  rey  de  Francia ;  pero 
tuvo  el  de  Defetmr  déla  fe,  cuando  escribió  la 
Anertio  sepUm  saeramentorum  adversus  Mar-^ 
tinum  Luierumy  obra  que  León  X.  llamaba  Dk^ 
maule  del  cielo  (2). 

La  hermosa  y  virtuosa  Catalina  de  Aragón, 
lia  de  Carlos  V,  habia  sido  prometida  al  herma- 
no de  Enrique;  pero  habiendo  muerto  este  pría> 
cipe  &  los  catorce  anos  sin  consumar  su  matrimo- 
nio, Enrique  se  desposó  con  ella  por  amor  que  la 
tenia,  y  el  primer  bienio  do  este  enlace,  se  pas6 
en  fiestas  y  diversiones.  En  el  espacio  de  diez  j 
ocho  años  tuvo  de  ella,  ademas  de  muchos  abor- 
tos ,  cinco  hijos  que  lodos  murieron  excepto  Ma- 
ría. Sin  embargo,  él  se  distraía  con  otras ,  hasta 
que  habiendo  conocido  á  Ana  Boleyii,  (Bolena) 
tuvo  escrúpulo  de  haberse  casado  con  una  cuñada, 
añadiendo  que  por  esto  le  había  castigado  el  cielo 
en  sus  hijos;  y  consulté  á  los  sabios  si  deheria 
disolver  aquella  unión.  Wolsey,  que  se  habia 
opuesto  al  principio ,  viendo  la  pasión  de  su  se- 
ñor, se  hiso  su  mediador  para  con  Clemenle  Vil; 
el  cual  por  no  ofender  á  Carlos  Y,  no  quiso  de- 
cidir, y  remitió  el  procedimiento  al  mismo  Wol- 
sey, uombraudjlc  su  iegadj.  Este  se  parló  con 

lúria  de  Í4  reformn  di  la  l/ln^it  Aiii::cini  C  l).ia>.  Ihtltnt 
ttUüátíúm  4$  iéfiéttrrá  áud$  IWJ  kaH»  im  (inil.)  1S3>. 
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una  delicadeza  qae  Enrique  no  habia  esperado; 
é  insti^do  por  \na,  le  retiró  su  favor  y  los  sellos,  ' 
despojándole  ademas  de  las  riquezas.  Poco  so- 
brevivió el  cardenal  a  su  desgracia,  y  en  sus  úl- 
timos momeulns  se  arrepentía  de  no  naber  dedi-  i 
cado  al  servirio  de  Dios  (ante  celo  como  tuvo  ' 
por  el  del  principe.  Su  palacio  correspondía  á  la 
silla  anobispal  ae  Tork ;  pero  habiéndose  en-  j 
conlrado  en  él  vajillas  y  muebles  de  un  valor 
inestimable ,  las  paredes  cubiertas  de  oro  y  plata,  i 
nn  aparador  de  platos  de  oro  y  mil  piezas  de 
telas  de  Holanda;  la  ambición  de  Enrique  tomó 
de  aquí  argumentos  para  acosarlo  de  felonía,  y 
contisco  su  palacio,  convirliéndolo  eu  mansión 
Tégia.  El  que  considere  cómo  conculcó  el  rey  la 
"usticia  y  toda  dase  de  miramientos  después  de  ' 
a  muerte  de  Wolsey ,  se  inclina  á  atribuir  a  este  1 
el  mérito  de  haberle  conlenido  basta  entonces  en  | 
los  límites  del  deber. 

Earique»  que  tan  rácUmente  se  enamoraba  de 
les  bomorw,  como  de  las  mojeres,  depositó  toda 
SB  confianza  en  Tomás  Moro,  eminente  erudito 
de  aquel  tiempo,  autor  de  cauciones  y  epigramas 
1  de  otros  escritos  a^'udos  y  graciosos  ,  que  le 
flien»eatie  sus  con  te  m  poráneos  vnearácter  bor- 
lesro,  con  mengua  del  heroísmo  que  entonres  era 
iapasioü  dominante,  y  q[ue  en  los  Ensaj/os demos- 
tró la  mavor  fínura  soeial  mezclada  ooo  wi  sen- 
timiento (íelicadamonte  profundo  y  decoroso.  En- 
rique apreciaba  su  t^ilento,  su  saber,  y  tal  vez 
nas  sus  gracias;  siempre  lo  quería  tener  á  so 
lado  para  pasear,  para  di?[>iitar  y  para  interrum- 
pir la  monotonía  que  reinaba  eii  su  mesa  mien- 
tras comia  con  su  mujer.  Para  conciliarse  el  favor 
del  parlamento  ó  para  adomeeer  Si  coMáen- 
cia,  le  (lió  Enrique  los  sellos,  aunque  (cosa  inau- 
dita) ni  era  noble,  ni  eclesiástico;  y  Tomás,  hom- 
bfe  millo,  cou  mudio  brillo  en  sus  escritos  y  no 
tanta  moralidad  en  sus  actos ,  «arrificó  la  probi- 
dad al  afán  de  honores  y  dinero  y  protegió  me- 
didas arbitrarias,  basta  qve  al  fin  se  despertó  so 
COMáencia  en  nombre  de  la  fe.  Tres  eran  sus  vo- 
tes: restablecer  la  paz  entre  las  potencias,  ex- 
tirpar la  herejía,  y  que  el  rey  desistiese  del  di- 
vorcio (I). 

Esta  cuestión  continuaba  agitándose ;  los  sa- 
bios y  las  universidades  se  declaraban  en  seoti- 
doseontrarios;  el  pueblo  desaprobabaeldivoreio. 


Erque  amaba  á  Catalina,  Icniia  la  guerra  con 
paña,  y  que  se  interrumpiese  el  comercio  con 
los  Paises- Bajos ;  pero  Twnás  CromweII,  ooose- 


f 


¡ero  de  Enrique,  sugirió  á  este  la  idea  de  cortar 
as  dificultades,  erigiéndose  cabeza  de  su  propia 
Iglesia.  En  80  confecoencia ,  el  rey  amenazo  i 
todos  los  eclesiásticos  con  que  se  les  acusaría  por 
beber  reconocido  á  Wolsey  como  legado;  de  mo- 


( 1  I  En  liempos  tn  qne  do  era  difiio  de  elofio  el  (cr  Mnmit, 
Era»mo  r&cribe  de  Moro :  Fu*  «m  gnm  ¡inekú  ée  tn  tingulcr  de- 
tumi»,  fü'  mieatmM  emtcUkf,  máie  perdió  I»  riáa  por  las 
SMMM  epímone»,  eimd*  n  IwáM  Sinumt»  y  Franaa  ¡uetou 
i*ntmer*He$  ¡o»  ejemplo»  te  perunm*  cMtf^éu  ptr  «Ut  «M  §4* 
M  ie  muerte.  Curta»,  p.  Ihll.  EnoMilHla  i  IM  4hlrtlu4e 
HttBC,  Burr.el  j  VoKaire,  qar  lecoDVierien  poco  BeaMiMCB  «o 
Tor«|aeinada . 

Ser!  cub>priir!ilp  r(iiii|i;inir  rl  mndo  eon  qoe  ba  tido  jBIgliO fOr 
lrenulor>  '  riHHji  rims  de  Oiírrrnífs  r.»iinni'«. 
C.  T.  Ul  i'H-iiT,  Thvinaf  Vi.tus.  >i, n  mlirr);  l?íi9. 

i.  Mackinto»r,  ikr  iiifo¡     Inri)  it>  Muruí.  LndmlWk 
Princeu  de  Cmuk  .  7A.  l/i.rni  l>an>  ik.V,. 
CaKMCLL,  ^  V'lrfM  4e  los  fratides  can:  nUret.  LoaÍKtlSI4)M- 
Uin  iWKJtu  cartas  de  Noto  que  le  jh.  rjüdican. 


do,  (juc  atemorizado  el  clero,  acordó  reooBoeer  á 

Enrique  como  *primcr  protector,  único  y  supre- 
mo señor,  y  ge  fe  supremo  de  la  Iglesiatencua»' 
to  lo  permite  la  ley  de  Cristo.D 

Dado  el  primer  paso,  Enrique  prosigoié:  se 
casó  con  Ana  Boleoa  {Tí>  de  enero),  que  pronto 
dió  á  luz  á  Isabel ;  se  discutió  la  autoridad  del 
papa,  declar&ndoseqve  no  estaba  fondade  en  las 
Sanias  Esciiluras,  sino  que  fue  usurpada  en  la 
edad  media  ,  y  se  prohibieron  las  apelaciones  á 
Roma.  El  papa  amonestó,  aoMiaió,  v  después  4 
instancias  de  los  embajadores  de  Garios  V,  anuló 
la  sentencia  de  divorcio  pronunciada  por  Tomás 
Craomer  queco  recompensa  babia  sido  pro- 
movido á  tnobispo  de  Canlorbery ;  despees  fol- 
minó  la  excomunión  contra  el  rey,  y  de  este 
modo  por  un  impulso  exterior  separo  dé  la  Igle— 
ria  este  importante  miembro;  prohibió  todo  eo- 
mrrcio  con  Inglaterra;  liliorto  a  «iis  sülditos  de 
la  obediencia  al  rey ,  y  envió  en  calidad  de  di- 
putado al  cardenal  Reinaldo  Pool ,  üllimo  vft8-> 
lago  délos  PI;nitai:cnet,  á  diferentes  corles  pare 
que  apoyasen  su  sentencia.  El  parlamento,  pre- 
sidido por  Cranmer,  héroe  en  adular  al  príncipe, 
decretó  la  sumisión  del  clero  a  la  sanción  del  rey, 
dedarando  á  este,  gefe  de  la  Iglesia  Anglicana, 
con  todas  las  prerogalivas  antes  ejercidas  por  el 
pape ,  comprendiendo  las  de  exigir  diezmos  y 
anatas,  y  conferir  á  los  cabildos  ó  á  quien  cor- 
respondiese el  derecho,  de  nombrar  los  obis- 
pos; los  hijos  de  Catalina,  mujer  ilegitima,  Fue- 
ron excluíaos  de  la  sucesión  al  trono,  llamando 
á  los  de  Ana  Bolcna;  todos  les  ciudadanos  esta- 
ban obligados  á  prestar  juramento  sobre  esto;  el 
que  hablase  en  contrario  sería  reo  de  lesa  mop 
gestad,  y  cómplice  el  que  oyéndolo  no  la  dela- 
tase. Catalina  jumas  quiso  renunciar  el  titulo  de 
reina,  ni  salir  del  reino  por  no  perjudicar  los 
dereclios  de  su  bija,  a  la  que  minea  pudo  ver  4 
pesar  de  sus  súplicas;  y  muy  pronto  ,  ya  morí- 
bonde  (1536) ,  escrible  A  Snrique  perdeoindole 
y  recomendándole  á  Isabel.  El  rey  lloró,  mes  ee 
se  enmendó. 

Tomás  Moro  y  Juan  Fisher,  obispo  de  Roches- 
ter,  ya  octogenario,  que  se  habían  opuesto  al  di* 
vorcio  y  a!  juramento,  fueron  condenados  á  pri- 
sión perpetua ;  y  habiendo  enviado  Paulo  líl  el 
capelo  de  cardenal  al  segando,  Enrique  exclamó: 
¡.-1//!  yo  haré  que  iw  encuentre  cabeza  donde  po~ 
nerto;  y  lo  llevo  al  suplicio,  siguiéndole  Moro 
poco  después.  La  mujer  de  este  le  persnadie  qee 
se  salvase  condescendiendo  á  lo  que  el  rey  que- 
ría, pero  él  la  diio:  Luisa  mia,  icuánto  ttcmpe 
podre  vivir  todamaf  ¿die^,  veinte  eflos?  ¿T  gne  m 
esto  para  cambiarlo  por  toda  una  eternidad^ 
Cuando  le  quitaron  los  medios  de  leer  y  escribir, 
cerró  las  ventanas,  diciendo:  Perdidas  las  mer- 
canáas ,  conviene  cerrar  ¡a  Uenda,  Fue  conde- 
nado (según  decía  su  sentencia),  á  .«er  arrastrado 
sobre  un  cañizo  por  toda  la  ciudad  hasta  Tyburn, 
y  allí  ahorcado  naste  estar  medio  noerlo;  en— 
torces  descuartizado,  cortadas  las  partes  nobles, 
abierto  el  vientre,  quemados  los  intestinos,  los 
cnartoe  expeestos  sobre  les  cuetro  poertas  de  la 
dttded,  y  le  cabeza  sobre  el  poenle  de  Londres. 

(  í  I  Tami.ipii  Luí» m  dcsjfirnbó  .iqael dÍTOICiO, 
bicD  liubiera  {lermitido  al  ttj  la  bigaui*. 
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Coando  se  le  anunció  que  Enrique  le  concedía  Santas  Escrituras,  los  símbolos  de  los  apostóles, 

de  Mcea  y  de  Sao  Atauasio,  el  bautismo ,  la  peni- 
tencia, la  Eucaristía,  la  pre^ncia  real ,  la  necesidad 
de  las  i)UPnas  ohras,  \á  invorarjon  de  los  santos, 
las  imágeoes,  los  vestidos  ponliticales,  las  cere- 
moiiiasde  la  ceniza,  de  las  palmas,  y  los  sufragios 
por  los  difuntos.  Su  vicario  pcnofnl  Cromvvelí, 
ordenó  que  se  leyesen  en  todas  las  iglesias  sin 
comentarios ,  y  el  clero  obedeció.  Negarlos  era 
delito  de  Estado.  Después  hizo  publicar  para  el 


la  gracia  de  ser  decapitado,  exclamo:  Dios  pre~ 
ierve  á  mis  amigos  de  la  demeneia  del  rejf,  y  á 
mis  descendientes  de  su  perdón. 

Con  este  paso,  Enrique  que  llegó  á  ser  predi- 
cador, porque  quería  ser  despota,  salió  del  seno 
de  la  Ifriesia,  cuando  poco  antc^  h  ibia  combatido 
i  Lulero,  perseguido  á  sus  secuaces  y  quemado 
A  ¡08  Tttlgarízadores  de  la  Biblia.  Su  reforma  re- 
ligiosa DO  fue  hecha  por  conveociroieoto ,  sino 

Kr  un  desahogo  de  pasión ,  y  dirigida  en  favor  '  pueblo  la  Divina  y  piadosa  institución  dcí  Cris— 
los  reyes  y  de  la  aristocracia.  Esta  reforma  se  liano,  en  la  que  asegura  que  no  hay  salvación 


oaturalmenleá  las  doctrinas  luteranas,  ¡  fuera  de  la  Iglesia  Católica,  niega  la  supremacía 

aunque  Enrique,  por  no  aparecer  en  coolradir-  del  papa  é  impone  la  del  rey.  Entonres  se  ?iipri~ 
cion,  las  reprobaba  á  cada  momento,  conservó  mieron  ias  tiestas,  se  quemaron  las  reliquias é 
d  título  de  defensor  de  la  fe ,  y  quemó  á  Lute-  imágenes  milagrosas,  se  renovó  el  proceso  contra 
ranos  y  Católicos,  á  aquellos  como  herejes, y  aes-  Tomás  Becket,  mandándole  comparecer,  y  por.89 
tos  porque  negaban  su  supremacía  y  la  iofalibi-  contumaciaseledescanonizó.quemándole'enei^ 
lidad  que  él  pretendía,  tanto  en  las  cosas  de  la  tuay  confiscándole  los  bienes:  bizo  revisar  la  tre- 
fe, como  en  las  del  Estado.  Por  esto  un  francés  duccion  de  la  Biblia,  é  impuso  la  pena  de  un  mes 
exclamaba: \Qué  reino  t$  U^^donde  se  ahorca  á  de  prisión,  á  los  que  la  abriesen  sin  ser  gefes  de 
los  Calólicos.yse  quemadlosherejesl  Para  poner  familia.  Después  disputó  personalmente  con  los 
i  prueba  la  docilidad  de  los  obispos,  les  suspen-  Reformados;  defendió  por  espacio  de  cinco  horas 
dio  el  ejercicio  de  sus  funciones  por  espacio  de  un  !  la  presencia  real  contra  Lamberto  Sininiol ,  y  al 


mes,  obligándolos  á  reclamarlas  uno  a  uno  y  ob- 
tenerlas cuando  al  rey  le  acomodase  y  como  de- 
legados suyos:  se  abolieron  trescientos  setenta 
monasterios,  con  lo  cual  se  aumentarnn  las  ren- 
tas reales  en  143,000  libras  esterlinas ;  ademas 
jagmaron  en  el  tesoro  100,000  en  dinero,  alha- 
jas, muebles,  derechos  y  legados:  fruto  ilegal  de 


fio  le  propuso,  ó  creerla  ó  morir ,  maudándloje 
quemar  á  fuego  lento.  Mas  dóciles  Cranmer  y 

Cromwoll,  aunque  luteranos,  se  ofrecieron á  con- 
denar hasta  sus  mismos  correligionarios;  y  como 
alimonas  veces  no  bastaban  las  pruebas  del  cri- 
men de  lesa  magestad  para  llevarlos  al  soplicto, 

Croinweil  introdujo  el  liill  de  ci  nvircion,  en  vir- 


tanta  violencia.  £1  rey  decía  que  lodo  se  dcM-  j  tud  del  cual  la  cámara  Alta  cuodenalia  sm  otra 


naria  ¿  los  gastos  de  h  guerra  y  pmisiones  para 

los  grandes;  pero  en  vez  de  esto,  lornnsiimiótodo 
en  prodigalides,  llegando  al  extremo  de  dar  un 
territorio  i  uno  de  ras  eoeioeros  por  un  manjar 
que  le  agradó.  Entre  tanto  ncas  bibliotecas  se 
babian  distribuido  entre  varios;  los  señores  pre- 
tendían que  los  bienes  eclesiásticos  volviesen  a 
los  representantes  de  los  donadores;  las  personas 

{nadosas  se  escandalizaban  ,  y  los  pobres  se  ha- 
laban privados  del  alimento  del  cuerpo  como 
del  alma,  que  solian  reoilur  en  <»ento  dies  hospi- 
tales y  noventa  colegios. 

Enrique  00  guardaba  consideración  á  nadie, 
y  como  era  delito  de  lesa  magestad  no  darle  los 
nuevos  titules,  muchos  mooges  y  prelados  per- 
dieron por  ello  la  vida ;  los  parientes  de  Rei- 
naldo Pool  fueron  todos  al  suphcio;  v  el  cardenal 
Bolfínse,  al  llegar  junto  al  patíbulo,  arrojó  el 
bastoneo  que  se  apoyaba,  diciendo;  Vamos,  pies 
mioSt  dad  VMolrí»  estos  úllimos  pasos»  y  entonó 
el  Te  Deum,  Cuarenta  mil  campesinos  del  Norte, 
guiados  por  Roberto  Askc ,  marcharon  á  Lon- 
dres en  peregrinación  de  perdón ,  coa  banderas 

3ue  teman  las  efigies  de  hostias  y  cálices,  pi- 
iendo  que  se  prohibiesen  los  libros  heterodoxos, 
se  castigase  á  los  herejes  y  se  restableciesen  la 
autoridad  del  papa  y  los  monasterios.  Enrique 
trató  oon  ellos,  prometió,  pero  después  que  se 
dispersaron,  los  hizo  ahorcar  á  veintenas. 

Ai  mismo  tiempo  se  difundía  el  luieranismoeo 
el  pueblo  por  medio  de  los  refugiados,  y  se  for- 
maban dos  sectas,  una  de  los  heterodoxos  y  otra 
de  los  Reformados ,  favorecidas,  aquella  por  las 
opioiooes.y  esta  por  los  actos  del  rey,  el  cual  al 
fin  prooMílgó  aeis  artfoolos  de  fe,  aoipiando  las 
vouo  V. 


forma  de  procedimiento.  Inquisición  ferodsinMi 
quemultiplicó  las  victimas.  prnnun(  ¡ando setenta 
y  dos  mil  sentencias  capitales  durante  aquel 
reinado. 

Cromwell  mismo  se  hace  autor  de  otro  acto 
que  quitando  sus  libertades  á  la  nación ,  concede 
toidimeule  al  rey  la  autoridad  legislativa,  y  da 
fuerza  de  bilí  á  sos  deliberaciones ,  aun  cnaodo 
las  adopte  sin  parecer  del  consejo.  Entonces  se 
declaró  crimen  de  alta  traición  el  ^alir  del  reino 
para  sustraerse  i  los  castigos;  entonces  los  pares 
proclamaron  á  Cromwell  digno  de  ser  vicario 
general  del  mundo,  iiabieodo  Enrique  pedido 
800,p00  libras  esterlinas,  el  Pariamento  solo  le 
concedió  la  mitad,  y  el  rey  mandó  llamar  al  pre- 
sidente y  le  dijo:  O  la  proposición  posa,  ó  tu  cü" 
beza  cae.  Los  oradores  rivalizaban  en  bajeras 
con  respecto  al  Salomón,  al  Sansón,  al  Abialon, 
al  vencedor  del  Goliat  romano;  y  cuantas  veces 

Sroferian  las  palabras  sacralisimá  magestad^  to- 
a  la  asamblea  inclinaba  la  cabeza.  Ta  no  se 
conocía  medida  para  conceder  ó  nuevos  benefi- 
cios, ó  dones,  según  el  estado  de  cada  uno;  y  se 
contrajeron  préstamos,  se  alteró  la  moneda*  se 
impuso  la  odiosa  capitación .  y  al  Go  se  negó  el 
pago  de  cuanto  el  rey  hahia'  tomado  prestado 
después  del  año  31  de  su  reinado. 

Este  terríble  tirano,  inconstante  en  sus  amo- 
res, se  con  sol  aba  á  lo  menos  sacrificando  también 
á  los  que  le  babian  servido  de  instrumentos. 
Hientras  kr»  Bdena,  ricamente  ataviada,  se  re- 
gocijaba de  la  muerte  de  Catalina,  vió  una  se- 
ñorita sentada  sobre  las  rodillas  del  rey,  el  cual 

Jara  cubrir  su  delito,  fingió  zelos.  hizo  procesar 
Ana  por  incesto  y  ooBspifacioo,  y  mandó  ó 
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Cranmer  bajo  pena  de  la  vida ,  qoe  la  declarH:>e  cía  de  Hargaríta  Tiidor:  después  del  duque  de 

concubina  y  a  Isabel  bastarda.  Aníi  fue  rondenada  Albany  que  continuó  la  guerra  contra  Enri— 


á  morir  por  medio  del  fuego  ó  por  el  hacha ,  á 
Toluotad  del  rey ,  cuya  demencia  la  libró  de  la 
hoguera.  Resignada  expió  la  alegría  (|ue  le  ha- 
bían causado  las  di^s::raciaí;  do  Catalina,  y  decía 
De  simple  particular  que  era  uic  hizo  marquesa. 


que  Vill.  Jaoobo, corrompido  por  uaa  mala  edu« 
cacion ,  llegó  á  ser  tirano,  y  trató  Je  deprimir  á 

los  nobles  por  medio  del  alto  clero,  entrej^O 

enlonces  á  las  inclínariones  y  costumbres  del 
siglo.  Patricio  IlamiltoD  iolroduja  el  luteranismo, 
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de^^iturmmt^nopudtendo  elevarme  mas  en  el  \  7  fue  con  otros  su  mártir;  pero  la  sangre  aa- 
mundo,  me  quiere  enviar  sunln  al  ciclo.  Al  que  ^  mentaba  los  prosélitos.  Entre  ellos  fue  célebre 
la  compadecía  de  los  dolores  que  iba  a  sufrir  eo  |  Jorge  Buchanan,  anticuario,  poeta  é  historiador, 
el  soplido,  le  eootestaba:  Mi  cuello  está  tierno  y  que  por  consejos  del  rey  había  atacado  á  los 


el  c^tá  verdugo  muii  ejercitado.  Enrique  vistió  de 
blanco  eu  seüal  de  alegría,  y  habiendo  declarado 
Cranmer  «ante  Dios  que  aquel  matrímonio  era 
nulo  se  casó  al  dia  siguiente  coa  Juana  Sey- 
raour.  El  Parlamento  declaró  ilegítimos  los  hijos 
de  Ana  y  traidor  al  que  dije^  lo  contrario;  dando 
al  rey  autoridad  para  disponer  de  la  corona  á 
falta  de  hijos  varones.  Juana  murió  al  dar  á  luz 
4  Eduardo,  v  tal  v  ez  por  ello  se  libró  del  suplicio. 

Bntoncesle  lleraron  del  eontÍDeote  á  Ana  de 
Cléveris  para  que  se  ca.sase  con  ella;  pero  al  verla 
la  catiticó  de  una  yeguota  flamenca,  v  como  no 
sabia  música  ni  inglés,  estaba  resuelto  adespedir- 
la, pero  CromweII  lo  disuadió  de  ello.  Este,  que 
del  numilde  oficio  do  lavandero  habia  llepado  á 
aquella  omnipotencia,  excitaba  la  envidia  de  los 
nobles  y  laexecracion  de  los  Católicos  y  Protes- 
tantes, y  al  lio  el  rey  también  le  alyorreció  como 
autor  de  aquel  matrimonio;  le  procesaron  por 
luterano,  y  con  arreglo  al  bilí  de  convicción  que 
él  mismo  habia  inventado,  fue  condenado  ámner- 
te ,  sin  que  i.  nadie  inspirase  lástima. 

El  duque  de  Norfolk  que  habla  dado  impulso 
á  este  acontecimiento ,  ofreció  su  sobrina  Catali- 
na Howard  á  los  volubles  amores  del  rey;  y  en- 
tonces el  Parlaineato  suplicó  á  este  le  permitiese 
examinar  la  validez  de  su  matrimonio  con  Ana, 
y  lo  declaró  nulo.  En  su  virtud  .  c!  rey  casó  con 
Catalina  Howard.  Aunq^ueno  era  robusta  ui  ma- 


gestuosa ,  como  él  quena  las  mujeres ,  la  amaba  ropa,  como  influían  dos  grandes  principes  con 


frailes  con  varias  sátiras,  y  después  fue  preso 
por  hereje ;  pero  pudo  fugarse  aunque  con  gran 
trabajo,  laoobo  estaba  constantemente  con  los 

Católicos;  pero  Enrique  quería  también  exten- 
der a  la  Escocia  su  despotismo  reliíiosn.  Sin  em- 
bargo, allí  [irevalecia  la  facción  francesa  que 
era  liel  al  catolicismo ,  y  aborrecía  la  esclavitud 
inglesa:  llanta  lox  uiñnx,  (escribía  sir  Jorge 
Douglas),  quisieran  apedrearle  ;  las  mujeres 
romper  sobre  sus  espmdas  los  ruecas;  Uéo  et 
pueblo  moriría  gustoso  por  impedir  la  fíeforvia, 
y  lamayor  pai  te  de  los  itobles  y  lodo  el  clero  es- 
tán emítrñ  él.  Enrique ,  en  una  entrerisla  que 
tuvo  con  Jacobo  ,  trató  de  convertirle,  y  no  pu- 
diendo  conseíiuirlo.  invadió  la  Escoria.  No  fue 
mas  afortunado  con  las  armas  que  lo  habia  sido 
con  In^  -ir^'umentos;  pero  los  nobk»,  manifes- 
tando su  descontento,  se  negaron  á  seguir  á 
Jacobo  á  la  guerra ,  y  atormentado  de  este  dis- 
gusto ,  murió  siete  días  después  del  nacimiento 
de  María  Kstuardo.  Nombrado  regente  el  conde 
de  Arran,  consintió  en  el  matrimonio  de  esta  oon 
Eduardo  hijo  de  Eurique  VIH;  pero  el  primado 
Beatón  desvaneció  aquel  proyecto  apoyándose  en 
la  Francia.  Entre  tanto  Enrique  se  enemistó  con 
esta  potencia ,  y  desembarcando  en  ella ,  sitió  y 
tomó  á  Bolougne,  y  aun  después  de  la  pú  la  re- 
tuvo por  espacio  de  ocho  aiíos. 
Hub  iera  querido  influir  en  los  destinos  de£u- 


por  su  inu'enuKlad  :  poro  pronto  Cranmer  le  prn- 
dorcionó  pruebas  de  lo  contrario,  y  el  Parlamento 
la  condenó  por  crimen  de  lesa  magostad ,  y  fue 
al  suplicio  con  dos  cómplices ,  dc^  tarando  reo  de 
traición  á  laque  se  casase  con  el  rey  sin  ser  pura, 
óáquien  sabiéndolo,  00  denunciase  ala  mujer  y  á 
los  que  la  deshonraron.  Entonces  Enrique  tomó 
por  esposa  á  Catalina  Parr,  que  se  descubrió  que 


temporáneos;  y  no  pudiendo  conseguirlo,  se 
indemnizaba  quitando  en  su  país  todo  límite  4  su 
propia  autorioad.  Conociendo  que  su  6n  se  acer- 
caba ,  mientras  que  Eduardo  apenas  cootaba 

nueve  años .  pensó  consolidarle  el  trono ,  des- 
embarazándose de  cualquiera  que  le  inspirase 
recelos.  Tomás ,  duque  de  Norfolk,  gefe  de  los 
Católicos  en  Inglaterra  fue  muerto ;  Enrique, 


era  luterana,  y  evitó  con  mucho  trabajo  el  pati-  conde  de  Surrev  su  hijo,  debía  seguirle  cuando 
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Las  otras  parles  del  reino ,  también  se  resen- 
tían de  la  férrea  voluntad  de  Enrique.  Oriundo 
del  principado  de  Gales ,  quiso  unirle  á  la  Ingla- 
terra ,  sometiendo  los  cuarenta  y  un  señores  de 
las  Marcas,  que  como  independientes,  teoiail  en 
ellas  una  jurisdicción  particular. 
.  Cuando  Enrirjue  YII  prometió  su  hija  Marga- 
rita á  Jacobo  IV  de  Escocia  ,  se  le  manifestó  te- 
mor de  que  con  ello  un  día  pudiese  la  Inglater- 
ra llejgar  á  ser  provincia  de  Rsoocta;  peroél  res- 

Jondió :  Al  contrario;  la  Escocia  dependorá  de 
ngütíerra,  y  su  predicción  se  realizó. 
Después  que  la  batalla  de  Flodden  humilló  la 
Escocia  ante  la  Inglaterra  (1),  Jacobo  Y  rei- 
nó (primer  ejemplo  de  estaclase),  bajo  la  regen- 

(1)  ToaolV,pi|.li6. 


murió  el  rey.  ^  presentó  un  testamento  de  aa* 

tentícidad  controvertida  en  el  que  excluía  á  sus 
bijas  de  la  sucesión  si  llegaban  a  casarse  sin  el 
consentimiento  del  consejo  de  rejgencia  que  ins- 
tituía. Se  componía  de  diez  y  seis  miembros  he- 
churas de  Seymour,  los  cuales  erigieron  prolec- 
tor y  representante  de  la  magestad  real  á  Eduar- 
do Iwymottr  duque  de  Somerset.  Este  después  de 
separar  ájlos  nue  le  incomodaban ,  atrajo  nacía  sí 
toda  la  autorioad ,  y  como  ardiente  luterano,  de 
acuerdo  oon  Cranmer ,  hito  educar  i  Eduardo  en 
aquella  creencia;  limitó  las  facultades  de  los 
obispos;  expidió  visitadores  para  destruir  la  ido- 
latría, esto  es,  quitar  las  imágenes,  muchos 
ritos  V  las  misas  privadas;  restringió  &  muy  po- 
cos eí  derecho  de  instruir  y  predicar;  saqueó  lo 
que  quedaba  de  los  bienes' eclesiisticos,  y  de- 
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creló  nuevos  dogmas  sobre  la  ÍDfalibilidad  de  un  \  eos  fuerou  vivamente 
lejf ,  teólogo  de  diez  años.  Se  permitió  el  ma—  del  lodo  la  liturgia 
trímoDiode  los  sacerdotes;  el  re;^  podía  elegir ' 
los  obispos  sin  depender  de  los  cabilaos ,  y  Cran- 
mer  autor  de  estas  innovaciones  redactó  un  nuevo 
catecismo.  Al  qne  se  oponia ,  le  aguardaba  una 


290 

peraeguidos,  y  ae  renoT6 


Mientras  lanío,  el  oúmero  de  pobres  aumen» 

taba  por  que  los  arrendatario?  do  los  bienes  qui- 
tados á  los  frailes  que  antes  los  cultivaban  por  ua 
médico  precio,  tuvieron  que  abonarlo  mocho 


prisión.  Entre  tanto,  el  Parlamento  borraba  del  '  mas  subido  á  los  nuevos  poseedores;  muchos 


código  j)enal  los  nuevos  crímenes  de  lesa  ma- 
gestad  mveatados  por  Enríqoe.  y  el  poder  nni- 
versal  que  este  se  nabia  atrinuido. 
Tomas  Seymour  gran  almirante  v  hermano  del 


terrenos  que  antes  se  sembraban,  por  economizar 
gastos  se  convinieron  en  prados ,  atendiendo  á 
que  la  lana  daba  mayores  productos  extensos 
territorios  se  rodearon  de  empalizadas  para  des- 


con  la  viuda  de  Enrique  VIH ,  cuando  mn  esta 
ba  caliente  el  oarláver  de  este ;  y  apenas  ella 
murió,  ya  aspiraba  á  la  mano  de  Isabel  que  él 
miraba  con  predilección.  Estando  seguro  que  la 
regencia  le  negaría  el  consentimiento,  se  valió 
de  varias  tramas  para  suplantar  á  su  hermano, 
pero  este  las  denobrió  f  lo  condenó  al  último 
suplicio. 

Entre  tanto,  la  Escocia  era  victima  de  las  re- 
vueltas que  ocasionó  la  introducción  de  la  Refor- 
ma. Jorge  Wishjurt  precursor  de  los  Puritanos, 
excitó  contra  Roma ,  no  solo  la  plebe,  sino  tam- 
bién á  muchos  barones :  el  cardenal  de  Betbune 
le  hizo  perecer  en  una  hoguera ,  pero  muy  pronto 
ftieél  mismo  acometido  y  hecho  pedazos. 'La  san- 
gre siempre  pide  sangré,  y  los  suplicios  y  las 

Suerras  se  snoedieron  con  cmeMad ;  la  regente 
larla  de  Lorena ,  hermana  de  los  Guisas ,  se 
entendió  con  la  Francia ,  lo8  innovadores  con  la 
Inglaterra;  y  viniendo  Somerset  á  este  país, 
derrotó  á  los  Escoceses  en  Pinkendeugh.  Quería 
ohlÍ£:ar  á  María  Estuardo  á  casarse  con  Eduardo; 
pero  su  madre  la  eovió  á  Francia. 

Bl  mal  éxito  de  este  proyecto,  el  negligente 
coÑerno  de  los  consejeros  del  rey,  que  aten- 
diendo solo  á  su  propio  engrandecimiento  deia- 
bon  debilitar  el  reino ,  t  erhaber  eondesoendido 
eo ceder  la  plaza  de  Boúlo^ne  á  la  Francia,  hicie- 
ron estallar  el  descontento  contra  Soracr-;et,  fo- 
mentándolo Juan  Dudiey  conde  de  Warwick.  En 
soeonsecoencía,  fue  aquel  depuesto  y  últimamen- 
te condenado  por  delito  de  felonía  al  último  supli- 
cio. Quedó  Wanvick  al  frente  de  los  negocios,  y 
aunauesin  tilnio.eneeniróen  si  la  principal  au- 
loriaad  se  hizo  duque  de  Norlhumberlana ,  y  no 
lavo  qjoien  le  contrarestase.  Secundó  á  Cranmer, 
el  eval  aseguraba  el  triunfo  de  los  Lnteranos  con 
ni  lentitud  prudente,  y  hacia  venir  predicado- 
res, entre  los  auese  contaron  los  italianos  Pedro 
Mártir  Vermiglio,  que  enseñó  teología  en  Oxford, 

LBernardino  Ochino.  Viendo  Martín  Bucer  de 
lestadt  que  d¡<cnl¡an  las  diferentes  sectas  de 
Inglaterra,  procuró  extender  una  confesión .  la 
enal  reafeó  en  eoarenla  y  dosarifcolos.  En  ella 
negaba  la  presencia  real ,  nada  resolvía  sobre  la 
predestinación ,  creía  necesaria  la  Gracia ,  esta- 
olecia  la  prímacia  del  rev .  y  legitimaba  la  pena 
de  muerte  y  la  guerra.  D&spues  se  abolió  la  se- 
ual  de  la  cruz,  la  extremaunción,  y  el  rogar 
los  difuntos.  El  que  recibía  grados  en  la 


protector,  se  había  casado  (solo  por  su  gran  dote)  tinarlos  á  la  caza ,  y  de  aquí  resultó  que  muchas 

—  i_  .....j-  »r,i.  ^   famílías  tuvieran  que  abandonar  los  campos  en 

que  habitaron  sus  aliueios,  y  muchos  jornaleros 
se  hallaban  sin  pan ,  mientras  que  los  metales  de 
América  aumenlaban  los  precios.  Los  mendigos, 
acostumbrados  á  encontrar  su  alimento  en  los 
conventos,  se  esparcieron  entonces  por  todo  el 
reino ,  y  pam  eonienerlos ,  se  decreto  que  cual- 

3u¡era  que  viviese  ocioso  por  espacio  de  tres 
ias,  fue«e  considerado  como  vago,  marcado  el 
pecho  con  una  V ,  y  entrado  á  su  denunciador 
para  que  le  sirviese  por  oos  anos  como  atíúooi 
pudiendo  alimentarle  con  solo  pan  y  agua ,  po- 
nerle eo  el  cuello  ó  en  la  pierna  ítn  anillo  de 
hierro,  y  obligarle  á  toda  snerte  de  trabajo.  Si  se 
ausentaba  por  quince  dias,  $e  le  estampaba  en 
la  cara  una  S,  y  quedaba  eachivo  para  toda  su 
vida ;  y  si  reinodia,  se  le  Intnbn  emno  reo  de 
felonía.  Dos  aHos  estovo  vígeale  este  inbme  de- 
creto. 

Eduardo  crecia,  aumentando  su  celo  por  el 
luteranismo;  pero  viendo  el  riquisimo  duque  de 
Northumberland  que  su-  salud  era  muy  delicada, 
fijó  sus  miradas  en  el  trono.  Manifestándole  este 
que  los  Ingleses  á  pesar  del  testamento  de  Enri- 
que VIH ,  jamás  reconocerían  como  reinas  á  las 
dos  hijas  declaradas  bastardas « y  que  Maria  Tu- 
dor  y  aun  mas  la  de  Bseoda ,  se  mostraban  celo- 
sas católicas,  le  indujo  á  transferir  la  sucesión 
á  Juana  Grey,  hija  de  Francisca  Branden,  des- 
cendiente de'María,  hermana  de  Enrique  VIII,  y 
buena  luterana.  NorthnmberlaBd  la  hizo  casar  con 
su  hijo  lord  Dudley,  y  por  medio  del  temor  y 
de  las  seducciones  obligo  a  los  grandes  á  suscri» 
bir  este  nuevo  acto  arbitrario  de  socesion.  En  tal 
esclavitud  se  hallaba  la  Inglaterra  por  haber  pro- 
clamado la  libertad  de  creencias.  (*) 

Mnerto  Eduardo  á  los  diez  y  seis  ^os ,  lady 
Grey  que  nada  sabia  de  lo  que  se  había  tramado, 
apenas  oyó  que  se  la  ofrecía  la  coroua ,  se  des- 
mayó de  espanto  y  se  negó  abiertamente  a  acen- 
tarla ;  pero  el  duque  la  persuadió.  El  pueblo, 
desaprobando  con  su  silencio  la  usurpación,  com- 
padecía á  la  dulce  é  inocente  víctima  coronada. 
Northnmberlaad  habia  procnndo  sorprender  A 
María  Tudor  y  arrebatarla ;  pero  advertida  de 
este  peligro  huyó.  Pronto  reunió  fuerzas  y  mar-  u 
chó  con  cuarenta  mil  voluntarios  hácia  Londres 
donde  entró  con  Isabel.  Allí  puso  en  libertad  al  iS!** 
duoue  de  Norfolk  preso  desde  el  tiempo  de  su 
padre,  y  a  varios  obispos;  perdonó  á  muchos 


por    -   .  .  ,  .       .  ,  .  .   

nniversídad.  juraba  preferir  la  autoridad  de  las  t  partidarios  de  Northumberland;  mandó  procesar 

Santas  Escrituras,  al  juicio  de  los  hombres,  y  a  otros,  y  el  mismo  Northumberland  á  pesar  de 
í| extraña  contradicción!)  aceptar  como  ciertos  sus  bajas  súplicas,  fue  llevado  al  suplicio  con 
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dos  de  sus  cómplices.  Carlos  V  ,  que  protegió  á  que  quedó  veocedor  los  ha  exa;;erado  mucho, 
liaría  cd  su  iotaocia  coulra  aquellos  que  hasta  los  escritores  mas  moderados  cooíiesao  que  cerca 
coD  violencia  habiu  qoMo  baeerla  lateraoa,  la  de  doscientaa  personas  perecieron  i  consccnea- 

sugirió  aquel  rigor:  pero  no  pudo  rnnsPíniir  que  cia  de  estos  procesos,  la  mayor  parle  pertene- 
coodenase  á  Juana  Grey ,  la  cual  habia  reouo-  ¡  cienles  á  la  clase  media.  Craomer  fue  puesto  eu 
eiado  el  reinado  á  los  nueve  días  de  poseerlo. '  '  '   *  ^  *'  *  " 

Entonces  María  eliminó  muchas  supersticiones 


que  se  babiaa  introducido;  renovó  el  lujo  y  los 
Momos  de  oro  desterrados  de  la  cdrte ,  y*  con 

esto  y  acuñar  buena  moneda ,  seconcilió  el  arecto 
de  la  plebe.  Volvió  á  sn?  sillas  á  los  obispos  que 
habían  sido  depuestos ;  indujo  a  Isatiel  a  abjurar 
so  falsa  creencia;  y  después  de  coronada  con  los 
ritos  católicos,  hizo  lofritimar  ríe  nupvo  el  ma- 
trimonio de  su  madre  con  Enrique  Viii;  volvió 
las  cosas  al  catado  qoe  tenían  al  fin  del  reinado 
de  este  monarca,  y  anuló  los  actos  religiosos  que 
se  habían  oablicado  durante  el  de  Eduardo  Yi. 

Se  tratan  de  elegirla  an  esposo,  y  ella  pre- 
fería al  cardenal  Pool,  de  sangre  régia,  buen 
católico,  sin  ser  perseguidor;  pero  habiéndose 
negado ,  Carlos  V  la  hizo  decidir  por  su  hijo  Fe- 
lipi  II.  Lis  potencias « recelosas  de  este  enlace, 
prepararon  mil  tramas  para  poner  en  el  trono 
á  Isabel;  y  los  pueblos,  maldiciendo  a  los  Aus- 
tríacos ,  se  snmevaroD  contra  estas  nupcias.  Ha- 
biéndose sospechado  que  Juana  Grey  tenía  parte 
en  estas  intngas,  fue  condenada  á  muerte  jun- 
tamente con  sn  marido  y  arrestada  Isabel.  Bajo 
tales  auspicios  llegaba  Felipe,  quien  behit-ndo 
cerveza  y  afectando  popularidad ,  trataba  de 
concíliarse  los  ánimos;  pero  pronto  dejó  traslu- 
cir el  orgullo  de  su  casa ,  las  pretensioBes  espa- 
ñolas y  su  frialdad  natural. 

Desde  este  momento  comenzó  una  reacción  de 
partido ,  evbierta  con  el  velo  del  catolicismo.  El 
cardenal  Pool,  que  fué  á  Inírlaterra  como  lega- 
do, bendijo  nuevamente  ála  nación;  confirmó 
el  matrimonio  de  la  reina,  odioso  al  país;  las 
dos  cámaras  solicitaron  volver  al  seno  de  la  Igle- 
sia, con  tal  que  no  fuesen  inquietados  los  posee- 
dores de  bienes  eclesiásticos;  v  se  devolvió  al 
papa  su  antigua  jurisdicción,  liaría  había  pues- 
to en  libertad  á  Isabel  v  á  los  demás  presos; 
pero  esta  indulgencia  duró  poco,  porque  los 
eonsejos  de  Gardiner,  que  con  excesos  oe  celo 
quería  conseguir  que  se  le  perdonasen  las  vacila- 
ciones religiosas  y  políticas  que  habia  manifestado 
en  los  letnadoe  precedentes  (1) ,  la  condujeron 
hasta  merecer  el  titulo  de  Sanguinaria ,  cuando 
antes  era  tan  amable  y  compasiva.  En  tiompo 
de  Eduardo  VI ,  Cranmer  y  otros  habían  hecho 
decretar  qoe  el  que  disintiese  dése  profesión  de 
fe,  seria  acusado  ante  los  trihunales  eclesiásti- 
cos, y  sí  persistía  en  sus  ideas  durante  quince 
dias,  ftaese  entregado  al  brato  secular  Í2).  De 
este  modo  hablan  afilado  las  armas  que  después 
había  de  usar  el  partido  contra  quien  las  diri- 
gían. Mochos  predicadores  fueron  quemados  vi- 
vos; pero  Alfonso  de  Castro,  fraile  espeSol,  con- 
fesor de  Felipe,  predirn  altanientc  contra  tales 
procesos ,  y  consiguió  que  se  suspendiesen.  Una 
insurrección  que  estalló,  proporoíonó  pretextos 
para  adoptarlos  de  nuevo;  y  aunque  el  partido 

V  vis*"» diKolparlo 
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libertad.  Después  se  esparció  la  noticia  de  que 

habia  cjtiiilii.ido  de  creencias,  y  él  protestó  lo 
contrarío,  biasíemaodo  de  la  misa,  que  llamó 
obra  del  diablo.  Preso  de  nuevo,  abjuró  por 
miedo:  pero  después,  estando  va  en  la  noguera, 
renegó  del  papa  \  de  las  doctrinas  católicas.  El 
cardenal  l'ool  fue  consagrado  en  su  lugar;  pero 
la  órden  di>  restituir  loa  oienesá  los  eclesiásticos 
atrajo  sobre  Maria  mayor  odio  que  la  intole- 
rencia. 

Felipe,  qoe  solo  amaba  á  su  esposa  por  pro- 
pia ambición,  apenas  perdió  la  esperanza  de  te  - 
ner hijos ,  regreso  a  Esj[>ana,  é  indujo  á  María  a 
una  guerra  funesta  contra  la  Francia.  Esta  reina 
afligida  por  la  pérdida  de  Calés  y  la  ausencia  de 
su  esposo,  murió  por  consunción  ,  sin  que  bas- 
tasen sus  muchas  virtudes  para  que  se  la  perdo- 
nase la  intolerancia  tan  eoman  entonces  4  todos 
los  partidos  (3). 

Al  tiempo  de  morir,  temblando  de  que  su  obra 
se  destruyera ,  rogó  á  su  hermana  Isabel  que  de- 
clarase siis  sentimientos:  y  esta  que  juntamente 
con  todas  las  bellas  artes  liabia  adquirido  la  mas 
necesaria  del  disimulo,  semanifestó  católica.  Pero 
apenas  fue  proclamada  reina,  viendo  que  el  pa« 
na  vacilaba  en  reconocerla  como  legítima;  que 
Muría  Esluardü  üe  Escocia  le  di>putaba  el  tro- 
no ,  y  que  Felipe  11  se  disponía  &  apoderarse  de 
las  riendas  del  ntundo  que  sti  [¡adre  nabia  dejado 
caer  de  las  manos,  creyó  necesario  para  conservar 
sn  libertad  y  la  del  jrais  declararse  en  favor  de 
los  Protestantes:  dejó  en  libertad  á  los  presos; 
volvió áiiamar  predicadores,  tomó  por  cancillera 
NteolisBacon.  y  por  confidente  á  Guillermo  Cedí, 
hombre  eminente  de  Estado;  se  abolieron  los  ac- 
tos del  reinado  de  María  Tudor  en  favor  de  los 
Católicos;  volvieron  ala  corona  las  anatas,  los 
diezmos  eclesiásticos  y  el  supremo  poder  espirí^ 
tual;  se  castigaba  a  losque  sostenían  la  su premada 
del  papa  ó  negaban  la  del  rey;  y  de  nueve  mi  1  cua* 
iroeiemos  beneficiados ,  solo  ciento  setenta  y  siete 

hra  rehattiliUr  m  memoria  de  Maria  se  lia  pubilcado  re^irn- 
leme-nte  ooa  obia  por  I'athick  Fraseh  Ttileii.  (Tcsb  t.  ri:iiiii  cnri 
el  Ululo  de  fay/anJ  undfr  Ike  rtigni  of  Edu-ard  MüMdMan, 
Witk  Ike  eonimperony  knlory  of  Eufope ,  itíusira¡,-d  m  o  lerin 
oferiginai  klUrt  nerer  ktfofe  praUt4,vitk  Kulornai  inlroéue- 
tton,elc.  OalMai«ai^«aallaia(«rtt,  se  forma  una  idf^a  Lie 
María,  muy  éÍto«Me4«  la  valpr:  deaodo  que  Tyiler  r-  maoi- 
iesu  pciMMlldo  de  que  en  m«y  digu  de  eMiauelon.  «Aaiesde 
•uuw  ew  P«npe  (é  los  iretou  r  nwvn  *tm\  solo  se  le  piede  ha- 
cer un  rarfto,  sa  fidelidad  i  li  retlfrira  romana ;  por  cap  nion  h«- 
bUnm  (al  mi\  de  ella  Fox,  Carie.  Slry(»e  t  tml>i«  los  ardieates  pro- 
tesiantrs.  Sqjí  cartas  por  tni  ptibiicads^  r.Min  lli  uas  «if;  ana  bondad 
dr  curaton  5  deliradeza  que  cootrasiaii  ron  el  perfaoiisiao,  la  afee» 
lafiini  y  la  oscuridad  do!  pít:!(i  Je  Isabel;  sio  embarno,  nosotros 
llamuiDOH  á  esia  ¡a  buena  llríii ,  y  i  su  henn^na  la  rniHuninaria,  m- 
breiioDibres  oiur  mal  aplicados.  Después  de  casada  cíin  Prlipp,  se 
teriUco  un  cambio  gradual  en  el  caracier  amable  v  iiMiinti  ¡\v  Mj. 
ría,  íuyas  causas  nu  se  Uan  examinado.  Su  lii'rnu  y  aifctunso  cora 
too  estaba  herido  por  U  frialdad  ,  rx'Kli^'iTn;)  y  a'b.indiino  con  ngp 
era  correspondido  so  amor.  Esprranus  defráudidis ,  y  alectos 
recompensadoa  ooa  linaMá,aaa  aiu;  sulicienif  >  pará  cambiar 
las  dispusiciMMHat  Rlieet;j  la  desconflanu.  el  dis«u^(o.  la 
IriMcn,  peaetrarao  en  aooetia  alma  eDgafiadaJItei*  «ae  tas  añal»- 
traa  ae  opaaieaea  i  la  Reforma.  perofreeaeMaMMe  apwaeeladal< 

feote  y  caritatiTa,  mientras  que  ellos  eran  iaexonMctytlOlaatoa.B 
«lo  lo  prorba  con  sus  cartas,  de  las  caales  apaiMO  oaaMfdMtf 
líi-ntro!»» mente  i  lisabel .  qnii-n  por  haber  tomado  parta  «a  ta  eaa- 
juracion  Wyaii,  it>iiia  pen.i  de  muerte.  El  hieelioea,qaelaabel  our* 
cbaba  coo  la  nación  j  Marta  en  sentida  «oatnrio:  f  da  aaaf  ti  m- 
rMliHn«ili,]rfmaviriltlililMrii«. 
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rehnaumi  font  esta  creencia  (1).  La  gobema-  veDian  eo  que  ios  sacramentos  son  signos  eficaces 

dora  fttiprema  de  la  Igleaia  tuvo  autoridad  para  de  la  Gracia,  por  los  cuales  Dios  obra  invisible- 


reprimir  la  herejía,  establecer  reglamentos  ca- 
nónicos, decidir  controveníias  de  diseiplioa,  re- 
gular la  lilurgia,  nombrar  obispos  y  conliar  el 
Ui59.  ejercicio  de  ia  autoridad  espiritual  á  quien  bien  le 
¡Mieden.  Asi  nacié  la  áUa  eomklm,  que  después 
ejercía  una  jurisdicción  arbitraria,  nociva  á  la 
libertad  civil  y  que  en  nada  se  diferenciaba  del 
Santo  Oficio pues  que  los  jaeces  debían  hacer 
SOI  iadagacíones  t  por  isdmh»  nodos  y  medios 
que  se  les  ocurriesen.  » 


mcute  en  nosotros;  pero  por  io^ariículos  se  habían 
reducido  á  dos,  el  naulisiuo  y  la  Eucaristía.  Res- 
pecto de  la  última  los  Ueformadorcs  iní.;It'>e>  en- 
señaban que  en  el  sacramento  el  cuerpo  de  Cristo 
no  se  da ,  loma  y  come  sino  de  na  moao  celeste  y 
e^p¡ritua! ;  !o>  Católico-  do  \m  modo  real ,  si  bien 
espiritual  y  sacramental ;  los  primeros  declaraban 
que  la  doctrina  de  la  transuslanciacíon  no  podía 
probarse  oon  las  palabras  de  la  Escritura,  y  que 
a  comunión  se  debía  administrar  á  los  legos  bajo 


!fi«Ma     Entonces  quedo  deünitivamenle  establecida  la  ,  ambas  especies,  según  la  institux  ó  y  ordenó  Cris- 


Iglesia  Ánglicaoa,  segnn  los  dogmas  calvinistas; 
pero  con  la  antigua  gerarqnía  y  con  el  gobierno 
de  los  obispos ,  que  conveniaá  la  aristocracia  del 
país  y  al  despotismo  de  los  Tttdor.  Se  oaitaron 

otra  vez  los  bienes  al  clero ,  se  abolieron  las  imá- 
genes ,  se  permitió  el  matrimonio  á  los  sacerdotes 
y  se  redujo  la  profesión  de  le  á  treinta  y  nueve 
artfcalos.  La  Iglesia  Anglirana  tenia  como  la  cató- 
lica ,  un  solo  Dios  y  tres  personas ,  de  las  cuales 
el  hijo  tomó  carne  humana,  se  ofreció  en  sacrifi- 
cio por  los  pecadosoriginal  y  actaalesdelhombre, 
quien  soifjensu  nombre  puede  .^^alvarse;  admitia 
igualmente  los  tres  símbolos  y  reverenciaba  las 
Sagradas  Escritoras  como  verdadera  palabra  de 
Dios;  pero  declaraba  apócrifos  muchos  de  los  sa- 
grados libros;  sostenía  que  todas  las  doctrinas 
enseñadas  por  Cristo  y  sus  apóstoles ,  estaban 
contenidas  eo  las  BscritnraSt  miCDtiisqoe  ia  Igle- 
sia Católica  cree  qne  muchas  cosa.«,  como  el  bau- 
tismo de  los  ntños  y  la  obligación  de  observar  el 
domingo,  fo<»i>o enseñadas  por  Cristo  y  sas  após- 
toles ,  y  no  se  anotaron  en  las  Escrituras ,  sino 


to.  La  misa  sollamó  invención  impía,  porque 
no  puede  haber  otro  sacrificio  por  el  pecado  que 
el  que  se  ofreció  en  la  cruz :  se  condenaron,  aun- 

3oe  en  términos  generales  y  sin  explicación,  las 
octrinas  sobre  el  purgatorio,  las  indulgencias, 
la  veneración  y  adoración  de  las  reliquias  é  imk- 
genes  y  la  invocación  de  los  santos  (2). 

No  pudiéndose  instruir  desde  entonces  sacer- 
dotes católicos  en  Inglaterra ,  se  establecieron  se- 
minarios fuera  de  ella,  especialmente  en  Roma; 
y  aunque  hasta  allí  los  perseguía  Isabel,  venian 
sin  embarco  misioneros  á  la  isla ,  donde  penetra- 
ron también  los  Jesuítas,  que  se  hicieron  mas  au- 
daces, coandonoevasv  sevwfmmas  leyes  aomen- 
taron  el  peligro.  MI  fuglés  Edmundo  Campian, 
miembro  de  la  Compañía,  se  presentó  en  aquel 
pais  protestando  que  les  estaba  prohibido  mez-- 
darse  en  los  intereses  temporales;  pero  que  los 
Jesuítas  habían  jurado  entre  sí  emplear  todos  sus 
esfuerzos,  y  basta  derramar  su  sangre  para  que 
la  Inglaterra  volviese  á  la  verdadera  fe.  Rigoro- 
sas V  repetidas  visitas  domiciliarias,  que  turba- 


que  nos  han  sido  trasmitidas  por  la  tradición.  1  ban  la  paz  doméstica  de  las  personas  sospecha- 
Ambas  convenían  en  que  la  Iglesia tieiie derecho  I  sas,  descubrieron  al  fin  el  paraje  donde  estabt 

de  decretar  los  ritos  y  ceremonias  y  autoridad 
para  decidir  las  controversias  sobre  la  fe;  pero 


escondido  ('ampian  quien  sufrió  dos  veces  el  tor- 
mento del  potro ;  fue  interrogado  en  el  juicio  por 


los  treinta  y  nueve  artículos  á  fuerza  de  restric-  la  misma  reina,  y  se  le  reconoció  prudente  y  sa— 
dones,  par'eciaque  anulaban  esta  autoridad  pOM  i  bio.  Poco  tiempo' después  ella  iaveoló  una  cons- 
to que  según  ellos  la  Iglesia  no  podia  decidir,  sino  piracioo  (á  cuyo  medio  recurría  á  cada  momento) 
aquello  que  está  contenido  en  las  Escrituras;  ni  v  lo  llevo  al  suplicio  con  otros  doce.  Queriendo 
reunirse  en  concilio  general ,  sin  órden  y  volon-  ;  Isabel  manifestar  que  no  atentaba  contra  la  li- 
tad de  los  príncipes,  y  aun  congregada  estaba  bertad  de  conciencia,  alegó  que  los  Jesuítas,  con- 
sujeta á  error,  y  ya  ha&ia  errado.  Ambas  exigían  |  tra  los  cuales  había  instituido  una  comisión  supre- 
igualmenle  vocación  y  misión  en  sos  ministros,  y  ma ,  intrigaban  para  soUevar  el  país  é  introducir 


cometían  el  gohiorno  de  la  Iglesia  á  los  obispos, 
como  el  órden  mas  elevado  de  lagcrarquía;  pero 
la  iglesia  Antigua  no  admitiendo  autoridad  algu- 
na eelemásiica  en  el  prin*  ipe ,  considerado  como 
príncipe ,  reconocía  en  el  obispo  de  Koma,  como 
sucesor  de  San  Pedro,  el  primado  de  honor  y  ju- 
risdicción sobre  la  Iglesia  Universal :  la  Nnevile 
Bagaba  toda  jurisdicción  cu reino,  v  considera- 
ba al  rej^  como  soberano  iiasta  ea  el  gobierno 
edesiástico. 


en  él  á  los  extranjeros;  y  como  ellos  protestaban 
que  sus  intenciones  eran  puramente  religiosas, 
los  inquisidores  no  dándose  por  satisfechos,  les 
exigían  explicaciones  precisas,  sobre  sí  era  legíti- 
ma tabula  panal  que  declaraba  destituida  á  Isa- 
bel ;  si  era  obligatoria  para  los  Ingleses,  y  cómo 
se  comportarían  si  el  papa  les  libertase  del  jura- 
BMOto  de  iidelidad.  Ellos  respondían  quesuáni- 
flw  era  dar  al  César  lo  ^ue  era  del  César :  y  esto 
se  tenia  por  ona  oqdImioü  (|ue  llenalm  las  ekr^ 
celes  de  presos.  Las  descripciones  de  los  suplicios 


Ambas  convenían  en  que  la  jiistí6cacíon  del 
pecador  no  puede  obtenerse  ó  merecerse  por  nin-  que  entonces  se  usaron  no' tienen  igual ,  ñi 
gun  esfuerzo  natural,  y  que  se  da  gratuitamente  en  la  historia  de  la  Inquisición  española, 
por  los  méritos  de  Cristo;  pero  la  una  inculcaba  |  Estos  y  la  prisión  eran  los  ar^mentos  de  1t 
(a  justificación  por  solo  la  fe ;  la  otra  exigía  Jun-  '  nueva  creencia;  el  celebrar  una  raisa  se  castigaba 
lamente  coa  la  te,  la  esperanza  y  la  caridad.  Coa-  ^  con  ±00  marcos  (10,878  francos)  y  un  año  de  cir- 

I  oel ;  coB  iOOroarcos  é  igoal  tiempo  de  prisión  d 
(1)  CAvnrv   i-><tiy«  rernm  MiUetrmH  Mmwimm  m    oiría:  V  con  20  libras  esterlinas,  faltar  por  es- 

rl*  1786  (19.  I    (t)  Lhíaro,  lom.  vil,  DOUiN. 
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dogma  áe  que  cit  reJuera  t\  gefe  de  la  Iglesia» ,  ra  española  4  aamentar  sos  faenas  de  mar,  en- 

y  su  deber  extirpar  el  error  y  quitar  del  rebaño  vió  naves  á  América  con  las  cuales  comenzó  el 
ele  Cristo  los  herejes  para  que  no  corrompí&ieQ  á  .  poder  marítimo  de  Inglaterra ;  y  Qawkios,  Dra^ 
k»  derois,  >8eiiueríbieroBeB  las  listas  délos  soa- 1  ke,  Cavendish,  WalterRaleighTi)  multiplicaron 

pechosos  hasta  cincuenta  mil  individuos;  paradas-  i  los  descubrimientos  mientras  en  Europa  se  cxten- 


cubrir  los  libros  ó  cáliros  se  registraban  las  casas 
y  las  personas,  violando  hasta  el  pudor  y  se  prodi- 
gaba el  tormento.  La  Cámara  Estrellada  vigilaba 


dian  y  consolidaban  las  relaciones  con  los  demás 
Estados.  Entonces  comenzó  á  desarrollarse  la  ia- 
dustria  del  hierro,  que  debía  llegar  á  ser  con  el 


atentamente  sobre  la  imprenta,  mocho  mas  que  el  tiempo  la  mas  importante.  Se  buscó  sin  descanso 
IndicedeRoma:  no  se  podían  establecer  imjpren-  ,  en  las  entrañas  de  la  tierra;  pero  la  mucha  leña 
tas  ñmra  de  Londres ,  excepto  nna  en  Cambridge  i  que  se  oonsnmia  produje  lamentos,  de  modo  que 
y  otra  en  Oxford  ,  ni  publicar  cosa  alguna  sin  li-  i  fue  preciso  promulgar  leyes  sobre  ello  y  prohibir 

 j-i — : —  I — j.  i   el  establccimiento  de  oucvos  tallercs  60 los coü- 

dados.  Sin  embargo ,  se  eonoeia  tanto  la  impor- 
tancia de  estas  manufacturas,  que  se  propuso  re- 
ducir á  bosques  toda  la  superGcie  de  Inglaterra: 
se  transportaron  las  fraguas  á  Irlanda,  donde 
abundaban  las  selvas;  v  por  último  se  pensó ea 
utilizar  como  combustibfeel  carbón  de  tierra;  pero 
el  pueblo  destruyó  los  aparatos  de  aquella  indus- 
tria desconocida,  qne  mas  tarde  debía  llegar  4 
ser  nueva  vida  y  nuevo  martirio  para  Inglaterra. 

Hallábase  contento  el  pueblo,  dócil  el  Parla- 
mento, aumentadas  lasreotas,  floreciente  la  agri- 
cultura, y  muchísimos  manufactureros  flamencos 
iban  á  Inglaterra ,  á  fabricar  lo  que  antes  se  im- 
portaba del  extranjero.  Allí  se  couslruian  las  na- 
ves c{ue  solían  comprarse  en  Italia,  ó  en  las  ciuda- 
des Anséaticas  Ivan,  Czar  de  Rusia,  concedió  á  los 
Ingleses  el  privilegio  de  traficar  en  sus  Estados, 
desde  dondeseeHendian  por  el  Caspio  hasta  Per- 
síayBukaria ;  formaron  en  Turquía  otros  estable- 
cimientos, y  debilitaron  de  este  modo  el  monopo- 
lio anseático.  La  condición  delosesdaTOssedol- 
ciíicó  proporcionándoles  medios  de  rescate :  á  la 
mendicidad  que  se  habia  aumentado  por  la  supre- 
sión de  los  monasterios ,  puso  algún  remedio  la 
contribución  para  los  pobres,  limosna  oficial ,  be- 
cha  sin  caridad  y  recibida  sin  gratitud :  '*)  Tomás 
tiresham,  fundador  de  la  bolsa  de  Londres ,  indujo 
á  los  negociantes  á  prestar  sns  capitalesal  Estado, 
que  libre  por  este  medio  de  las  enormes  usuras  de 
los  de  Amhores,  adquirió  su  independencia.  No  es, 
pues ,  maravilla  que  Isabel  despertase  tal  entu- 
siasmo en  Inglaterra  que  llegase  basta  el  panto  de 
que  un  puritano  condenado  á  perder  la  mano  de- 
recha, levantase  su  sombrero  con  la  izquierda, 
gritando:  ¡mvala  reina'.  Cuando  la  invasión  de 
Felipe  Ilron  la  armada  Invencible,  Isabrl  pidió  al 
corregidor  de  Londres  las  fuerzas  que  la  ciudad 
quisiera  suministrar  para  la  defensa  del  reino; 
este  contesto  que  ella  misma  fijase  el  contingente 


cenda  del  Consejo;  y  los  oficiales  de  la  corona 
podían  secuestrar  las*  imprentas  y  hacer  pedazos 
las  prensas. 

Ni  el  transcurso  del  tiempo  debilitó  la  perse- 
cución contra  los  Católicos.  Felipe  Howard  pri- 
mer par  del  reino  fue  favorito  déla  rema ,  la  cual 
luego  le  odiaba  de  tal  manera  que  le  desterró; 
pero  habiendo  sabido  que  habia  abjurado  el  pro- 
testantismo, lo  hizo  prender  y  le  tuvo  once  años 
en  la  cárcel,  sin  permitir  que  jamás  viese  á  sus 
hijos,  ni  á  sus  padres;  y  por  ultimo  le  condenó 
á  muerte  como  reo  de  haoer  deseado  el  triunfo  de 
la  armada  la  Invencible.  El  Parlamento  consideró 
como  feloniael  recibir  bulas  del  papa,  ó  rosarios 
ó  Ágnus  Dei  \  se  propuso  también  que  todos  los 
qne  llegaran  á  cierta  edad ,  debieran  conformarse 
con  el  servicio  divino  establecido,  y  recibir  la  ro- 
munion  bajo  la  nueva  forma;  pero  el  bilí  no  pa- 
só, en  atención  á  que  habían  aparecido  nnevas 
sectas,  y  especialmente  la  de  los  Puritanos. 

Algunos  Reformados  q[ue  durante  el  reinado  de 
Haría  la  Católica ,  se  habiai  refugiado  en  Ale- 
mania y  Suiza ,  á  su  regreso  á  Inglaterra  se  es- 
candalizaron de  ver  en  lasiglesias  vasos,  imáge- 
nes, ornamentos,  y  sobre  todo  obispos,  descoco - 
cidoaá  los  primeros'  crístianoa,y  que  se  sentasen 
estosen  el  Parlamento.  Enronsei'uencia,  reclama- 
ron iglesias  propias,  y  sostuvieron  que  el  derecho 
dearredar  lascreenciasylasceremooiasno  perte- 
necía al  rey  ,  sino  á  cada  comunidad ;  y  que  todo 
ministro  podía  recitar  oraciones  como'  quisiese; 
suprimieron  los  ritos  con  aoe  la  Iglesia  acompaña 
los  actos  mas  solemnes  de  la  vida,  y  la  ordenación 
de  los  obispos  {\  ] .  Estos  Puritanos  o  no  conformis- 
tas eran  odiosos  parala  reina,  porque  combatían 
sn  supremacía ,  porcaya  cansa losprnignió  mas 
que  á  los  Católicos ;  pero  los  numerosos  partida- 
rios que  tenían  en  la  cámara  de  los  Comunes  la  im- 
pidieron por  mucho  tiempo  expulsariosdel  reino. 
Isabel ,  por  política  y  por  religión  sostuvo  á  los 


Hugonotes  en  Francia  y  en  los  Países  Bajos :  fue  ;  que  deseaba  ;  y  habiendo  reclamado  entonces 
su  perpetuo  antagonista  Felipe  II  á  quien  hizo  la  quince  naves  y  cinco  mil  hombres,  los  habitan- 
guerra  en  Portugal,  en  Holanda,  Francia,  Esco-  tes  de  Londres  la  rogaron  «que  aceptase  como 
cía ,  América;  y  trató  de  reduár  á  España  por  |  testimonio  de  su  leal  y  buen  afecto  á  la  reina  y 
hambre  impidiendo  á  las  naves  que  arribasen  á  al  país,  diez  mil  hombres  y  treinta  buques  com 
sosoosUs.  '  ' 

So  reinado  figura  verdaderamente  entre  los 
mas  ilustres  y  afortunados.  Obligada  por  la  guer- 


(1 )  Ciiabjoi MtiTitnn  ttaUei  Ias Poriiaoos  déte  loleniiela, 
iBO^M  prodtouhaa  la  iadepeudeocia  del  Kt^udo  ea  maieria*  reli- 
giosa} lo  prDebtn  esto»  fra^enloi  de  la  Stgnndé  rttmuat»  4t 
Caktwrii.iít  tn  1567:  «Los  herejet  dcberlsn  ter  eaMeaadM  i 

Baertí  sin  Dioguna  dilación.  Si  eilu  ei  rroeldad  t  exceso ,  eHoy 
contento  de  ser  reo  con  e\  Kspinta  Sanio....  Niego  ('luc  al  arrcpeo- 
timieato  deba  seguir  el  perdón  de  la  p«M....  Los  matistrados  qi« 
caMigaa  el  bumiridio  jr  md  flojo,  ea  MMigir  iM  lafalolMlM  del 
dccitoio,  princijiian  |<or  cl  peor  lado. 


pletamente  provistos  i 

Desgraciadamente  la  introducción  de  la  Refor- 
ma llevó  consigo  la  necesidad  de  la  tiranía,  que 
ftie  tan  abiolota  eomo  entra  los  Tweos  (5);  pn- 
diendo  el  rey  haoerio  todo,  excepto  imponer  coa- 

(i)  Véate. Ton.  IV,  pig. 697. 
Hfmkt  étUmm  iUmmlmt,  WknuL. 


{*)  La  eiladislica  ,  

Mtaeate  desde  eu:o»M«, 


lomeDió  considen* 
(fí.étiTJ 
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Iribuciones.  Isabel  convocó  y  cerró  el  Parlameo- 
lo  á  suiirbitrio,  y  al  cerrar  la  asamblea  en  lo84, 
declaró  que  i  dnaeer  obserraciones  sobre  el  go- 
bierno cclesiáslico  era  hacerse  reo  de  caluui- 
oia  contra  la  reina;  pues  nue  siendo  constituida 
por  Dios,  gefe  supremo  ae  la  Iglesia,  no  podía 
introdndm  en  ella  bereda,  ni  cisma,  á  no  ser 
por  su  descuido. »  Concedió  á  sus  favorilos  el  mo- 
nopolio de  muchas  mercancías,  de  donde  reAulló 
ana  carestía  tan  extraordinaria ,  que  se  vió  obli- 
gada á  ahoiirlo:  podía  destituir  á  su  antojo  á  los 
altos  jueces;  y  los  inferiores  Tueron  definidos  en 
d  Pftrhmieiito  <  animales ,  que  por  medhi  docena 
de  pollos  confecdoaaD  media  docena  de  leyes  ju- 
diciales:»  ella  misma  aceptaba  regalos  y  permi- 
tía que  las  damas  y  ios  cortesanos  intrigasen  en 
los  negocios  de  justicia.  Con  pérñda  política  ani- 
mó después  la  piratería;  sostuvo  á  Jos  rebeldes 
de  varios  países,  y  muchas  vecesobró  impulsada 
por  venganzas  impetuosas é  secfetas  (Y). 

Muchos  arabic¡onal)an  su  mano;  pero  ella  que 
no  quería  darse  un  señor ,  variaba  á  menudo  de 
amantes;  sin  embargo,  lord  Roberto Dodley,  que 
después  fue  conde  de  Leicester,  hombre  abyecto 
y  mediano,  (|ue decían  que  había  dado  nmi'rle  á 
su  mujer  por  casarse  con  la  reina,  la  güÍJcrDu 
treinta  años,  sin  habilidad,  y  haciéndose  cóm- 
plice de  sus  dcliios.  Cuando  los  Pasis  Bajos  re- 
clamaron socorros,  Isabel  les  envió  este  favorito; 
enando  las  tempestades  disiparon  la  Invencible 
armada  lo  premió,  elevándole  á  In^Mrlouientede 
Inglaterra  é  Irlanda.  Alimentaba  con  esperanzas 
á  otros  pretendientca  por  la  vanidad  de  ser  cor- 
tejada y  la  política  de  tenersegurosu  celo.  Como 
se  manifestaba  deseosa  de  alabanzas  se  las  pro- 
digaban sin  cesar;  y  aunque  no  era  donosa  ni 
bella,  Shakspeare  la  llamaba  la  hermosa  vestal; 
Spencer  la  coiebraha  como  renta  de  las  hadas. 
Enrique  iV  declaraba  que  era  mas  linda  que  su 
Gabriela;  Raleigh  adquirió  so  favor  con  solo  ten- 
der su  rica  capa  á  sus  |)íés  para  que  no  se,  nian- 
ciiase  con  el  lodo;  los  territorios  que  se  descubrie- 
ron nuevamente  en  América  se  llamaron  en  honor 
suyo  la  Virginia :  el  conde  de  Esex  y  sír  Carlos 
BIóunt  se  desafiaron  por  su  msa,  y  ella  (que  ya 
contaba  cincuenta  y  seis  anos)  se  manifestó  muy 
satisfecha  de  que  «sus  gracias  fuesen  la  causa 
de  esta  pendencia ; »  (inalmenleen  loOó  un  edicto 
anunció  á  los  pueblos  que  los  retratos  que  hasta 
entonces  habían  aparecido  de  ella,  no  hacían  jus- 
ticia al  ori^Mtial,  v  se  prohibió  que  se  hiciesen 
otros  á  no  ser  copiados  del  que  á  la  sazón  se  es- 
taba haciendo'por  disposición  dd  Consejo  de  Es- 
tado (1). 

Si,  como  sostenían  los  Católicos,  el  divorcio 
de  Catalina  y  el  matrimonio  con  Ana  Bolena  ha- 
bían sido  actos  ilegales  de  Enrique  VIH ,  Isabel 
en  bastarda  y  la  corona  pertenecía  á  Maria  £s- 


(1  )  CuamloIssbeUfníaín  afids ,  djiivpn  cnndcde Esex,  sii  faro- 
rtio,  le  cicribtt :  'Kíi-prah}  fsiA  i!iar:3ii;i  icnii  rano  que  mis  ojosiu- 
Tie«eD  la  dicha  dr  verla  bcilfzadeTue.^-tra  m.igrsud....  No  se  oscu» 
rezci  el  divino  podrr  de  vuestn  nage^Ud ,  como  no  te  ha  oiture- 
cido  vuestra  belleza,  la  coal  ha  IKoado  el  mondo  de  eiplendor.» 
Poco  Mte*  Raleiih  la  eseribia :  ¿ctao  boMtn  tuMo  ¿I .  rhrtr  le- 
JM  de  ella ,  acoaimbcado  i  veHa  cahalctr  cmm  Atoiandra ,  ctnr 
fMM  MiM,  •■dar  cono  Vénos ,  nientras  que  na  cnm  mn  ba- 
dilMarmlKfMaMcabellM  alrededor  oe  cnbhMMMiNlln» 


CMl  I  na       y  s  MMMcncta  Miiiadt  á  la  MBbn  CMM  «■ 
M,|ic«i«Moeamuli|«lf  yi  Mntela  VnMmviMt' 


tuardo,  reina  de  Escocia.  Esla  fue  educada  en 
Francia  por  sos  tíos  los  duques  de  Guisa ,  culti- 
vando las  letras  y  las  artes,  y  sostuvo  en  latín  en 
una  tésis pública,  que  la  literatura  no  era  (on- 
veniente  a  las  mujeres:  después  casó  con  elDel- 
lin,  ^  a  la  muerte  de  iMaria  Tudor  lomó  el  titulo 
dereinadeinslaterra.  En  ella  estaban  cifradas  las 
esperanzas  de  los  Calolicüs  ,  el  nudo  délas  intrí- 

gasde  los  enemigos ,  y  en  su  consecuencia  el  odio 
e  Isabel.  La  historia  de  las  rivalidades  de  estas 
dos  mujeres,  la  una  ligera,  apasionada,  violenta, 
imprudente;  la  otra  hábil ,  zelosa,  périida,  san- 
guinaria ;  la  vna  tan  Totuble  en  política  como 
en  aiiior^'s:  la  otra  firme  en  sus  propósitos ;  am- 
bas culpadas  ,  ambas  de  costumbres  poco  arre- 
gladas, es  la  revelación  exterior  de  la  lucha  en- 
tre la  liga  católica  que  trataba  de  recobrar  la 
Escocia,  y  la  facción  protestante  que  la  quería 
rescatar.  Uepiesentantes  de  dos  partidos  fueron 
alternativamente  ensalzadas  ó  abatidas;  pero  It 
tardía  justicia  de  la  historia,  separando  los  afec- 
tos y  los  odios ,  no  acusa  menos  á  la  tirana  que 
á  la  mártir.  * 

La  Reforma  había  progresado  en  Escocía  des- 
pués de  la  muerte  del  primado  Beatón ,  manifes- 
tándose desnuda  y  armada,  como  aquellos  mon- 
tañeses; y  la  regente  liaría  de  Lorena,  aunque 
hermana *de  los  Guisas,  se  vió  precisada  á  disi- 
mular. Los  piiiicipates  seüares,  especialmente 
los  condes  de  Arji^yle  v  de  liorton,  establecieron 
la  Congregación  de  Jems ,  en  oposición  á  la  de  ' 
Satanás,  esto  es,  á  los  Católicos;  y  confiando  en 
Isabel  que  conmovía  el  país  para  adquirirlo,  óá 
lo  menos  arruinarlo,  exhortaron  á  los  habitantes 
á  cortar  toda  relación  con  Boma.  Los  animaba 
Juan  Knux,  que  había  vuelto  de  su  destierro  de  Kaoi 
Ginebra,  y  el  cual  fue  verdaderamente  el  funda- 
dor  de  la  Iglesia  Escocesa  reformada,  cuya  his- 
toria escribió.  Uombre  de  una  violencia  desinte- 
resada, inaccesible  al  temor  ▼  á  la  lisonja,  tan 
i  11  flexible  con  las  mujeres  mas  hermosas,  como 
con  los  caballeros  armados,  tenia  relaciones  en 
todo  el  Norte  y  en  los  derois  países  en  que  ha- 
bía enemigos  de  Roma.  Animados  por  él  y  por 
la  o|  osícíon  de  la  regente,  los  Protestantes  co— 
lueuzaron  á  enconarse  cuutra  el  cuito  antiguo,  y 
cuando  fueron  ciladmi  por  aqndla,  acuaió  tai 
multitud  de  predicadores,  qoewvió  prcdiadai 
rogarles  que  se  retirasen. 

Se  hicieron  dueños  de  Perth  y  de  Edimburgo, 
donde  una  asamblea  condenó  la'religion  católica, 
tratando  á  sus  prosélitos  de  ladrones,  traidores  y 
asesinos;  fue  aboKdoel  culto  y  las  jurisdiecionce, 
estableciéndose  la  fe  nueva,  imponiendo  penas 
capitales  hasta  a  aquellos  que  la  negasen.  Ella 
era,  como  \a  manifestamos,  un  ingerto  de  las 
doctrinas  calvinistas  con  el  sistema  eclesiástico 
llamado  de.  los  Presbiterianos,  porque  excluía 
toda  gerarquia  y  la  intervención  del  gefe  del  Es- 
tado. Knox  compuso  el  primer  libro  de  ^eipU- 
na;  liturgia  que  tenía  mucha  semejanza  con  la 
ginebrioa,  y  propuso  aplicar  los  bienes  eclesiás- 
ticos á  los  ministros  del  culto  reformado;  pero  los 
nobles  y  prelados  ijiie  se  los  bahian  apropiado, 
lo  trataron  de  loco  y  visionario,  mientras  que  ad- 
mitieron otra  proposición  del  mismo  para  que  se 
destruyesen  todos  k»  nonomentrn  del  papado» 
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lo  que  se  ejecutó  robando,  rompieado,  á  porfía  María  coosiguió  arribar  á  Escocia.  Los  aplauso* 
V  hasta  dcít^nterrando  los  cadáveres.  |  coa  qoe  fue  recibida,  la  admiración  aue  inspi- 

"  María  Esluardo  protestó  coaira  estos  actos,  y  rabaa  sus  gracias,  su  talento  ,  su  belleza,  y  la 
losGoisas  alimentaban  ea  ella  la  esperanzade  oca>  compasión  que  causaba  su  doble  luto  por  la  muerte 
pare!  trono  ingl<'>,  riñiendo  tropas  en  Escocia;  de  so  marido  y  de  su  madre,  la  ocultaron  porua 
perolasdesgracia>qiieaeslosocurrieronea  Fran-  momento  sus  miserias  y  las  de  los  demás,  miea- 
cía,  la  muerte  de  laregeote,  y  los  socorros  qtie  Isa-  i  tras  que  los  salvajes  festejos  con  que  fue  acogida, 
bel  dabaá  los  C()M(/íT^ocíoíi'iVfls.  la  hicieron  Cí)in-  la  recordaron  his  profundas  é  incurables  llagas 
prender  que  debia  pensar  mas  bien  en  couservar  .  del  país  á  donde  llegaba  aborrecida  de  sus  ene- 
lo  suyo,  que  en  quitarlo  que  pertenecía  áotroa*  inigos  y  vmdida  por  Murray,  so  hermano  na- 
Abandonó,  pues,  eltUalodereinadeloglatem;  Uural.  María  iba  al  combate  con  las  armas  del 
la  muerte  dé  su  jóvcn  esposo  le  quitó  la  espc-  Mediodía,  belleza,  donaire,  arles,  elocuencia, 
ranza  del  de  reina  de  Francia  ;  y  en  vez  de.  do-  lágrimas;  poseía  los  artitícios  de  los  Guisas,  pero 


minar  en  !a  córle  mas  mdirnilica.se  encontró  re 
ducida  á  vivir  íasHiliada  en  Hi'ims.  abandonada 


á  diferencia  de  ellos  se  entregaba  á  la  pasión, 
sien.io  seductora  ó  seducida,  atractivaó  atraída. 


de  los  cortesanos,  malmirada  de  CalaiinadeMé-  Toleró  a  los  Protestantes,  pero  estos  la  bacian 
dicis,  y  olvidada'  del  cardenal  de  Lorena,  que  ;  un  severo  cargo  por  haber  seguido  la  religión  de 
estaba  absorto  de  conservarle  en  el  poder  que  la  ■^  sus  abuelo? ,  y  neniaban  que  en  la  idólatra  pu- 


gnerra  civil  tenia  en  ininiuente  peligro 

£n  este  esladj  el  parlamento  de  Escocia  re- 
damó 80  regreso,  y  aunque  la  repugnaba  entre- 

izarse  en  manos  de  aquellos  furibundos,  se  em- 
barcó para  pasar  del  país  de  sus  triunfos  al  de 
sos  desgracias.  «Se  bizo  á  la  vela  (rcíicre  Bran- 
tonie.  que  era  otro  de  los  de  su  comitiva) ,  y  sin 


diese  baber  ninguna  autoridad,  ni  aun  avil; 
por  todas  partes  se  poMicaban  emblemas  y  alo- 

siones  á  aquellos  hechos  bíblicos  en  qoe  se  cas- 
tiga la  idolatría.  Knox  que  alizaha  aquel  fuego, 
había  lanzado  desde  el  pulpito  grandes  impre- 
cacioces,  coando  la  muerte  de  Francisco  II,  j 

escrito  contra  el  írobierno  de  las  mujeres.  Se  au- 


lijarse  en  nada  de  lo  que  tenía  á  su  vista,  apoyó  j  mentó  su  atrevimiento  con  las  iuiprudeales  con- 
sus  brazos  sobre  la  popa  de  la  galera  y  comensó  |  versaciones  qoe  María  le  permitió.  El  mismo  ~" 
á  derramar  lágrimas ,  dirigiendo  sus  hermosos 
ojos  hacia  el  puerto  y  los  lugares  de  donde  se 
.ausentaba ,  repitiendo  de  vez  en  cuando  estas 
tristes  palabras:  l  AdiosFrancial  i  Adiós  Franeial 
A-i  eonliuuó  casi  ciuco  horas,  hasta  que  princi- 
pio a  entrar  la  noche  y  se  la  rogó  uue  se  sépa- 
nle de  aqnel  sitio  y  tomase  algún  aíimeuto.  En- 
tonrcs  redoblando  sus  lágrimas,  dijo:  Ahora  sí, 
mi  querida  Francia,  ahora  si  aue  U  pierdo  de 


refiere  la  primera  que  tuvo  con  ella  á  poco  de 
baber  regresado  á  Escocia ,  en  los  términos  si- 
guientes: 

( Vuestra  obra  contra  el  gobierno  de  las  mu— 

jcres  (le  dijo  ta  reina),  es  peligrosa  y  violenta; 
arma  nuestros  sübditos  contra  nos,  que  somos 
su  reina.  Habéis  cometido  on  error  y  pecado  con- 
tra el  Kvaoíelio,  que  prescribe  la  obediencia  y 
la  benevolencia.  Sed,  pues,  mas  caritativo  de 


vista:  la  obscura  noche,  %eiosa     piaher  que  yo  hoy  en  adelante  con  aquellos  que  no  piensan 


potaba  mirándole  mien'.ra!^  pudiere,  extiende 
ante  mis  ojos  wi  negro  velo  para  robarme  este 
hieii.  Adiós,  pues,  mi  querida  Francia,  jamás  te 
volveré  á  ver ;  jatttás.  Y  se  retiró  diciendo  que 
había  hecho  lo  contrario  que  Dido,  la  cual  fijaba 
continuamente  su  vista  en  el  mar  desde  que  Eneas 
se  hizo  i  la  vela,  al  pasoqoe  ella  siempre  miraba 
¿la  li'Tra.  Quiso  acostarle  <'\n  cenar  masque  una 
ensalada;  no  bajó  a  la  cámara  de  popa,  sino  que 
en  la  parle  superior  de  ella  rizaran  la  vela  tra- 
viesa de  la  galera  bajo  de  la  cual  colocaron  su 
lecho.  Poco  deseansó,  porque  no  daba  tregua  á 
ios  suspiros,  ni  a  las  lágrimas,  y  ínandó  al  limo- 
sel  que  si  al  amanecer  se  descabria  todaTto  el 
territorio  fran*  la  despertase  y  que  no  temiese 
llamarla.  La  fortuna  la  favoreció,  porque  habien- 
do cesado  el  viento  y  teuiendo  qoe  navegar  á 
fuerza  <ie  remos ,  se  adelanto  muy  poco  ramino 
durante  aquella  noche,  de  modo  que  al  despuntar 
la  aurora  apareció  todavía  la  costa  de  Francia. 
El  timonero  cumplió  las  órdenes  que  se  le  habían 
dado,  vella  incoriiorándose  sobre  la  cama  estuvo 
conteuiplando  la  Francia  mienlras  pudo ;  pero  á 
medida  que  la  galera  se  atejal»,  desaparecía 
también  su  alegría  ,  hasta  que  ya  no  vio  aquel 
territorio  feliz.  Entonces  repitió  estas  palabras: 
Adiot  Firmicia;  creo  que  jamás  volvere  á  verte. 

Isabel  (jue  la  aborri'cia,  no  menos  p'>r  <iis  pre- 
tensiones que  por  su  belleza  .  la  uc¿^a  un  salvo- 


como  vos, 

— «Señora ,  si  oponerse  á  la  idolatría  y  sos- 
tener la  palabra  de  Oíos ,  es  alentar  la  rebelión, 
soy  culpado ;  pero,  si,  como  creo,  el  conocimiento 
de  Dios  y  la  práctica  del  Evangelio  hacen  que 
los  subditos  obcdezcau  al  príncipe  con  todo  su 
corazón,  ¿quién  puede  vituperar  aquel  libro? 
Ademas,  él  es  la  expresión  de  una  opinión  per- 
sonal; no  se  dirige  precisamente  4  la  conciencia; 
no  contiene  principios  imperiosos;  y  en  cuanto  á 
mt,  mienlras  tas  manos  de  vuestra  magestad  es- 
tén limpias  de  la  sangre  de  los  santos,  viviré 
tranquilo  bajo  vuestra  ley.  En  religión  el  hombre 
no  está  obligadoá  obedecer  la  voluntad  del  prín- 
cipe, sino  la  de  su  Criador.  Si  en  tiempo  de  tos 
apóstoles  lodos  se  hubiesen  visto  precisados  4 
seguir  ta  misma  religión,  ¿dónde  estaña  el  crii^ 
lianísmo? 

— Los  apóstoles  no  se  resistían. 

—No  obedecer  es  resistir. 

—No  se  resistían  con  la  espada. 

— Porque  no  podían.  > 

Entonces  se  levanto  María ,  exclamando  con 
mas  foeraa;  t¿pretendeit,  poes,  que  lossdbditot 

pueden  resistir  á  los  revés?» 

— «Sin  duda  alguoa,si  los  reyesse  exceden  de 
lotcorrespondientes  límites.  Todoloquela  levaos 

manda  es  venerar  al  rev  como  a  un  padre;  pero 
si  un  padre  se  vuelve  tVenético  ,  se  le  encierra. 


conducto  y  tra»  de  sorprenderla;  sin  embargo,  I  Cuando  el  príncipe  quiere  degollar  k  los  hijos  de 
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Dios,  se  le  qnita  la  espada  ,  se  le  atan  las  manos  ^  debía  salvarse  COD  la  sangre  de  un  idólatra ,  y 

'  Kizzio  fue  asesinado  á  los  piés  de  la  reina .  eo 
cióla,  a  la  sazoo,  de  siete  meses.  Después  de  dado 
el  ¡íolüe,  el  a>esino  se  et  hó  de  bi'ber,  bebió  y  la 
dijo:  Vuestro  marido  ha  hecho  lodo  esUo. — vSí  asi 


na. 


»ele  encierra  eo  uoa  prisioQ  hasla  que  rec  obre 
fa  razón.  Rsto  noesdenbedieodi,  sino  obedecer 
la  palabra  de  Dios.  > 

liaría  quedó  «iieociosa  y  asustada ,  y  después 
de  uo  largo  sil«^oeio  dijo:  Bslá  biea ;  lo' veo ;  mis 
«úhdilos  os  obedecerán  y  no  á  mí ;  hnran  In  que 
les  m>iqdeis,  oo  lo  qtie  yo  resuelva;  y  yo  deberé 
haeer  lo  que  eHosme  ordeneo,  oo  ordeoir  lo  que 
dloe deben  hacer.» 

— ¡No  lo  permita  Dios!  mi  único  deseo  es  que 
los  príacipes  y  sus  súbditos  obt^dt'zcao  a  Dio^.  Su 
palabra  dice  que  los  reyes  soq  los  padres  alimeo- 
tadores,  y  las  reinas,  m  madres  y  oodríxas  de  su 
Iglesia. 

— ^in  doda;  pero  voestra  Iglesia  do  es  aquella 
de  que  yo  quisiera  ser  midre  y  nolri/a.  Yode— 
feooHré  la  ij(lesia  Rumaaa,  la  verdadera  iglesia 
de  Di  is.» 

E-«ia,s  imprudentes  palabras  hicieron  estallar 
la  iodiguacioa  de  Knox,  y  ooaiestó:  vuestra  \o- 
lioUd,  seaora,  ooes  nmioable.  La  prostituta 
looiana  está  «raida,  maochada,  degradada.  • 

—Mi  coticieocia  me  dice  lo  contra  io. 

— Vue>tra  cuocieocia  oo  esla  ilustrada.» 

Cooctttidas  estas  palabras  nJió  y  dijo  a  los 
Prote:*tant»'s:  nada  se  puede  e-^per^r^de  esta  mu- 
jer lleoa  de  astucia  y  altanería  (1).  La  llamaba 
leubel «  y  se  jactaba  de  babería  becho  llorar 
muchas  veces. 

Sin  eubarfso,  María  coa  sus  corteses  modales 
y  su  beoeToleocta  procaraha  cautivar  los  cora* 
zonesy  restablecerel  or  len;  trato  de  reconc¡li:irse 
con  Isabel,  renuncia  idn  eoiera  uente  el  titulo  de 
rema  de  Inglaterra;  pero  esta  se  oe^ó  a  tener 
noa  entrevista  coa  su  herniosa  rival,  si  bien  pro- 
curó el«;:irle  uo  esposo,  haciendo  oposición  á 
toiloá  los  propuestos  por  otros,  y  propnuieudo 
ha^u  á  SO  nisBA  favórilo  Leioester.  Marfa .  por 
política  y  por  e-lar  acorde  con  los  votos  de  su 
corazón,  eligió  a  lord  Earique  Kstuardo,  conde  de 
Damiey ,  qae  tenia  derechos  ft  las  eoronas  de  Esco- 
cia é  Inglaterra.  Estas  nupcias  dis^'ustaron  á  to- 
dos, V  fueron  fatales  para  María;  los  predicadores 
naldfjeroR  al  maoorao  despreciado  y  despre- 
ciable, Isabel  no  lo  reconoció;  el  conde  de  Murray 
que  no  cesaba  de  urdir  conspiraciones  contra  su 
hermana,  trató  de  arrebatárselo,  por  lo  que  fue 
declarado  Aiert  de  It  ley  y  se  renigió  en  Ingla- 
terra. 

'  Damlev  era  bello  y  nada  mas;  bebedor  ioep- 
1ó,  y  ávido  de  vengarse  de  los  que  le  habían 
contradicho,  no  le  bastaban  los  honores  que  su 
enamorada  «posa  le  prodiiraba.  A.<^uella  belleza 
sin  intHfgeocfa,  aquella  joventod  sin  beroismo. 
pronto  caiisó  a  Ma  ía  íjiie,  era  rauv  propensa  a  la 
inconstancia ,  y  comenzó  por  retirarle  su  con- 
flaeta  qae  concedió  á  mas  de  uno,  pero  urioci- 
paimeoie  al  piamontés  David  Rizzio,  hombre 
diestro,  pero  viejo  y  tan  feo  que  no  d  iba  lugar  a 
sospechas.  Sin  embargo,  los  enemigos  de  la  reina 
ioipiraroo  zelos  á  D.mley  y  deseos  de  remar 
solo.  Isabel  dirigia  esta  trama  que  dehia  bajo  el 
nombre  de  este  hacer  do  nm  ir  a  .\iurray;  sepre- 
|Mito  á  Ksox,  y  contesto  que  la  iglesia  de  Dios 
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es,  prorumpió la  reina,  odios  lágrimas,  pememos 

en  la  vengmizn.  Re[)eotinamente  recobró  a  luel 
vigor qu»" se  aumentaliaenellaeo  los  peligros;  hu- 
yó llevándo-e  ft  su  esposo,  ctmio  para  separarlo 
de  susi'obardes  cóm|)lices,  v  volvió  armada  sol)ie 
Edimburgo  para  ca.>ligara  íosa.*«sinos  que  sc^al* 
varón  eo  Inglaterra;  fuedennevo  reina  de  lot> Es- 
coceses ,  y  el  asesinato  dirigido  por  Isabel  quedó 
sin  fruto. 

Darolcy  la  juraba  que  era  inocente;  pero  le 
enseiaroñ  su  hmia  puesta  en  íaronju'-acion.  Era, 
pues,  también  un  rob  irdc;  ¿'  od  a  Mana  amarlo 
ya?  Entonces  se  rodeo  de  peí  .»iio^s  que  le  odiaban, 
y  .Murray  y  otros  á  quíeuesella  haiiia  perdonado, 
p<'nsar(>ó  asesinarlo  como  tirano  y  meiitcoio. 
María  oo  ignoro  la  trama.  Damlev  no  asistió  al 
baiKim  de  su  hijo  Jai-oho ,  y  viéud«ise  despre* 
ciado  se  retiró  a  Gla>cow;  pero  alii  fue  a<omé- 
tiJü  de  las  viruelas;  la  rema  acudió  á  a>isli(  Jo,  v 
se  renovó  su  aiii»tad.  El  irulo  y  la  prenda  dé 
esta  reconríliacion  hubiera  sido  la  pérdida  de 
Murray  ;  mas  e»te  aceleró  su  aoti^Mio  provecto 
con  el  canciller  conde  de  Morlim,  y  con  Uotliwe  I, 
aiiniraote  her&litano  de  Escocia,  seRor  |NNlero- 
sísiiuo  á  quil  n  María  queria  como  a  su  lirt  prii- 
tector,  pero  que  .«e  bailaba  tan  carKado  <ie  deu- 
das, como  de  ambición  v  feluoía.  Una  oticbe  que 
María  oslaba  en  un  tmife  ,  vo  ó  (lor  los  aires  la 
casa  que  había  a  igiiado  pura  habitar  sii  e-po» 
so  (2).  Pareció  que  María  estaba  eoleradrt  de 
ello;  sin  embargo  juró  venganza;  pero  Murray  y 
los  predicadores  pnra  salvarse  con  la  ruma  de'  la 
idólatra,  hicieron  recaer  las  .sospechas  contra 
ella'y  Boibweil.  Bsbiendo  ai-u>ado  S  este,  com- 
pareció montado  en  on  caliilln  peí  it-necienle  á 
Üaroiey.  que  María  le  había  regalado,  y  acom- 
pañado de  cuatro  mil  caballeros.  Natlie  se  atre- 
vió á  acusarlo  y  los  jurados  le  ahsolvienm  Pero 
por  todas  partes  se  levantó  un  grito  de  horror 
eobtra  la  adúltera,  la  asesiua,  la  infame;  y  Ma- 
ría  que  sabia  lo  que  se  decía  de  ella,  cre\ó  6 
quiso  creer  que  Bolliwell  era  inocente  coino'clla 
y  calumoiadu  pur  el  o  lio  que  siempre  se  tiene  á 

(t)  Marta MsA áespues  COD  Buibweil.  l^xUtenochoeanaa «iiio< 
rfism  T  (locr  <lAflt■l(l'^  qti*-  M  ina  le  e^crihió  |iiir  su  pmpia  mano;  á9 
<liiiid<-  !>«  iiiitriiiij  ij  ii-  lut'  i'itinplice  Cu  ei  ii..>r»iii«i(i  iie  sn  aarMlo, 
Ks  :i  rtjHijiDii  .iiliijjL.j  mil  ,4  uuyur  iiürtr  dr  l>i>  iiimui  iitilitres  .  opt*- 
ri;ilini'iilr  lii.-.  [ir  <(r II  h'í  ,  co>nii  lluini'  Kníirr  sim  :i.i  j,  r.  ve  4 
cuotlroar  en  rllj  mis<|u<!  uo*  c<%ar<ijá  i-xits  ^i,  {VniM-  tij  i.r<it>.itio 
duc  los  aoiHTto»  íiierun  cuiupuraiua  p<ir  liucluu  .n  v  Ij»  lüru.  p<ir 
Naiilaod,  niiode  ios  conjurailus.  el  cd^i  nono  ij  irtrj  dr  Marta; 
Mjra  iBiNMaM  M  «ndCMia  par  la«  miaaiaii  draiMUMitii  tfat  ín- 
rbit.  Véisae  GooMi,  Sm»í««um  p/  lét  tu  erta  a»$ipm>eé  f  h» 
wrtUn  tf  INfg  fuám^ÍKM»,  tdimiMictf  iliA;  Gilb  «t  >tb> 
watT  ai>l.  of  SeMtmáUia,  •! Mal «r«rS* i  HiArrM»  •  ^  r». 
ruia*e  sa  narrariOD  y  eate  dO  ta  tfoiiiainlK»:  Juaa  WaitAUK  Ibrf 

.Migiirt  ba  patMiritiu  reeicHiFoifOd-  aliiDnos  docanrnHM,  i>Pfii 

In.H  cuales  uu  pudría  ya  dn<jjr  de  la  cQl|.abi  mIaJ  de  M-irt-i  Cuan» 
do  rila  lU'-a  a«iMir  il  rnifrttiu  ÜJn.lry,  estribu  i  lltidiwcll:  ^'d- 
me¡nr  í'tuimme  arte  mol  /anci/y  a  Craigmiíar  Aiiuri-mm  —  Je  nt 

l'uij  jamai^  rra  mirni  ponfr  .  u'  fai  irr  >l  doui  finrm  El  >i /r  n' 

cirt ,  ti  if  míen  e-lre  Unr  tomme  iitmaal ,  tí  le  ^ufl  hiI  trail  ne 
poMtatl  percfT  ti  non  decoque  áe  voire  hmin  .  t>en  »'en  e-tt  faim 
queje  n'enMtt  em  féléé  áf  /«y.  loittfof»  ne  <rni§nei  rtem.  {*>. 

(•)  Mtm9  dM  M.  Hifiet,  M.  OvgkM  IM  MHibctdo.MW  «kfl 
¡■fértMtoeM  SwMMiiti»  ni  M  Scjaa  M»  de  la  cii'D|»Ií(.M  é$ 
■iMMitlMtriiilvSdOinMr*  I  •  " 
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los  l'avorílofi.  noliiwcll  que  solo  pensaba  tiacia  ^ 
mucha  tiempo  ea  sustraerse  á  sus  acreedores  , ' 
dirigió  cotonees  tudos  sus  esfuerzos  á  obtener  la 
mano  de  Mai  ia,  quien  se  ne^róal  principio;  pero 
como  miaialro ,  la  iuclinó  á  anular  lodos  lus  ac- 
U»  ooniraríot  H  la  religión  rerormada .  coa  lo 
que  ascífuró  el  aura  popular;  después  la  robó  y 
la  llevó  á  su  castillo  de  Dunhar.  Exleadió  la  no- 
ticia de  estar  de  acuerdo  con  ella,  y  la  manifesló 
luc-^o  (^ue  su  honor  estaba  irreinísiBiemenle  com- 
prometido; la  presentó  un  escrito  de  los  pares  ea 
el  que  prutestabaa  de  su  inocencia,  y  pedían  á 
Ibria  le  lomase  por  esposo.  Esto  bastó,  y  tres 
meses  después  del  asesinato,  un  obispo protcs- 
taale  beadecia  á  los  nuevos  esposos. 

\lguaos  quisitToa  que  se  compadeciese  la  de- 
bilidad  de  una  jóven,  abandonada  de  los  suyos, 
sin  saber  la  causa,  y  cutrei^ada  a  uo  hombre  as- 
tnlo  y  ambicioso;  otros,  á'quienes  so  vida  pre- 
cedente daba  motivo  para  sospechar  de  ella,  vie- 
ron en  esto  una  eáceoa  conc«:rlada ,  por  mas  que 
María  protestase  que  había  creído  inocente  á 
Bothweil.  La  nación  se  in  lignó  ;  \  los  nobles, 
sospechando  que  él  tratase  de  atentar  contra  la 
vida  del  heredero  del  trono,  se  conreJerarun  para 
outigar  el  asesiaato  de  Daroley.  Murray,  aunque 
ausente,  y  Morloo  y  Maitland,  cómplices  del 
ase>iaato ,  cuyo  íruto  veiao  coger  á  otros  se  agi- 
taban con  más  ardor  porque  queriao  parecer 
inocentes.  Se  armaron  ambos  partidos;  pero  los 
realistas  se  ncgaroa  á  pelear,  y  Marta  se  riadió  á 
los  oonfederaoos,  quienes  la  condujeron  como  en 
triunfo  entre  las  injurias  qa'3  la  prodi^altan  los 
soldados,  precedida  de  un  csiandarlc  en  que  es- 
taban pintados  el  cadáver  del  rey  y  el  principe 
Jacobo,  con  esta  inscripción:  Señor ^jui^a  mi 
causa.  En  vano  [ratn  la  reina  con  sus  lacrimas  y 
aspecto  desolado  excitar  a  compasión  al  pueblo, 
pues  al  tiu  fue  encerrada  en  una  prisión.  Buth- 
well  huyó  estableciéndose  ea  las  islas  Oreadas, 
donde  vivió  de  la  piratería;  pero  habiendo  co- 

Sldo  su  barco,  hoyó  de  nuevo  y  se  refugió  en 
oniega ,  en  cuyo  país  fue  preso,  atacado  de  lo- 
eora,  y  murió  ocho  aaos  después  (1577). 
Los  confinados,  titulándose  lores  del  consejo 
'*^"    secreto,  obligaron  á  María  á  lirmar  la  abdica- 
4«<    cion.  Jacobo  VI ,  que  no  tenia  mas  que  un  año, 
B<«ncb.  fue  coronado,  dándole  por  regente  á  Murray, 
quien  se  apresuró  á  volver  de  Francia,  y  convo- 
car el  parlamento,  donde  se  presentaron  cartas 
y  sonetos  que  probaban  el  adulterio  de  María  y 
Ms  cooseeaencías,  por  lo  cual  se  indaltó  á  sus 
perseííuidorcs  pasados  y  futuros.  La  suerte  de 
esta  infeliz,  abandonada  á  aquellos  furibundos, 
eidió  la  compasión,  especialmente  de  los  Cató* 
lieos;  y  Jorge  Douglas,  jóven  de  diez  y  ocho 
años,  enamorado  de  la  hermosa  paciente,  la 
proporcionó  medios  de  realiaarsn  raga.  Pronto 
revocó  su  forzada  abdicación;  ofreció  someter 
ttts  derechos  á  un  parlamento  libre ,  y  pidió  jus- 
ticia contra  los  asesinos  de  Daraley.  Esto  no  po- 
dia  agradar  á  Murray  ni  á  sus  cómplices,  por  lo 
cual  tomaron  las  armas  y  derrotaron  á  los  rea* 
listas.  María  envió  un  anillo  á  Isabel  que  esta  le 
babia  mandado  como  prenda  de  amistad,  y  ha- 
biéodole  recibido  con  corteses  íaVÍtacÍ0M8»*(aéá 
refugiarse  cerca  de  ella. 


\v. 

Evlraordinaria  fue  la  alearía  de  Isabel  al  verla 
entre  sus  manos:  la  negó  una  eat^evi^ta;  no 
qnÍM dejarla  pasar  á  Francia,  ni  volver  á  Esco- 
cia ,  y  iiianifesió  que  no  la  concedería  su  prOlec- 
ciuii  si  no  cuando  estuviesen  confundidos  sus  ca- 
lumniadoret.  foto  equivalía  á  decir  que  se  la 
forniaria  su  proceso,  y  on  efecto  se  principió  en 
York.  Entonces  se  pusieron  enjuego  intrigas  sin 
námero ,  queriendo  Marra?  iodocirla  á  que  re- 
nunciase en  su  favor  la  regencia;  c  Isabel  ver 
humillada  y  envilecida  á  su  buena  hermana. 
María  opuso  la  tírmeza  y  las  protestas,  último 
recurso  de  los  débiles;  pidió  los  ducumentos  de 
la  acusación  para  desmentirlos,  y  habiéodoícle 
negado,  culpo  de  complicidad  á  Murray  y  á  los 
gefes  del  partido  contrario ,  los  cuales  volvieron 
á  Escocia  colmados  de  re^^alos  de  Isabel ;  y  aun- 
que vencidos  en  realidad,  se  proclamaron  vencC' 
dores,  p  rquc  María  continuaba  precia  mientras 
que  Murray  gobernaba  según  la  voluntad  de  la 
reina  de  Inglaterra.  María  fue  puesta  en  mas  se- 
vera prisión  bajo  la  custodia  de  Juan  Talbot.  Las 
potencias  extranjeras  se  interesaron  por  ella ,  é 
Isabel  finiría  siempre  condescender;  pernal  paso 
que  negaba  a  lo^  subditos  de  aquella  el  derecho 
de  castigarla  y  deponerla ,  se  reservaba  el  de  ti- 
ranizarla, prolon^'aba  'os  términos  del  proceso, 
y  cada  tentativa  b.  cha  para  libertarla  agravaba 
mas  su  triste  situación.  El  duque  de  Noifolk, 
que  se  propuso  sacarla  de  la  prisión  ,  niurióen  un 
cadalso.  Aun  se  la  trató  peor  después  de  la  ma- 
tanza de  la  oodie  de  San  Bartolomé;  y  hahiéa' 
dose  esparcida  lueiío  la  nolicia  deque  don  Juan 
de  Austria  quería  proporcionarla  la  fuga  para 
casarse  con  ella,  Isabel  auxilió  á  los  insurftentes 
de  los  Países  Bajos.  Era  natural  que  ios  contra- 
rios de  Alaria  pidiesen  unánimemente  su  muerte, 
considerándola  como  el  centro  de  las  tramas  ca- 
tólicas; pero  Isabel,  á quien  no  agradaban  estos 
acuerdos  contra  los  tronos ,  meditó  un  asesinato 
que  la  librase,  sin  responsabilidad  respcctodesus 
contemporáneos,  ni  aun  para  el  porvenir,  y  se 
preparó  á  entregarla  á  sus  enemigos  de  Escocia, 
á  fin  de  que  la  hiciesen  morir  secretamente.  La 
muerte  de  so  principal  cAmplice  desbarató  este 
provecto,  cuyas  pruebas  subsisten. 

Éste  cómplice  era  Murray,  que  fue  asesinado 
por  un  tal  Ilamilton,  cuvo 'golpe  puso  á  la  Es- 
cocia en  el  mayor  desórdfen ,  y  entre  los  lores  del 
rey  y  los  lores  de  la  reina  nacían  frecuentes  cues- 
tiones y  desafíos.  Al  principio  tuvo  la  regencia 
el  conde  de  Lennox.  padre  de  Darnlev,  que 
muerto  en  una  contienaa,  le  sustituyó  el  conde 
de  Mar ;  pero  era  mas  poderoso  que  él  el  mal- 
vado Morlón ,  alma  de  la  foecion  coolraria  i  Ma- 
ría, y  que  al  fin  llegó  á  ser  regente;  estan- 
do este  sometido  coleramente  á Isabel,  descon- 
tentó de  tal  modoal  país,  que  seinvitóá  Jacobo  VI 
á  que  gobernase  por  sí  mi-mo  á  la  edad  de  doce 
aiíos.  Morton  iiugió  que  se  retiraba  para  entre- 
garse á  los  placeres,  pero  en  vez  de  ello,  intri- 
gaba cuantopedia  y  tenia  prisionero  al  rey.  Edme 
Estuardo  señor  de*  Ambigny ,  educado  eo  Fran- 
cia en  el  arte  de  asradar ,  ganó  el  favor  del  rey 
y  el  título  de  coooe  de  Lennox  con  solo  dejarse 
convertirá  su  cieencia.  Habif^ndole  calumniado 
de  adicto  á  la  Francia ,  hizo  acusar  á  Morlón 
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como  partidario  de  habel  y  cómplice  en  el  asesi-  ¡  matar  ¡a  wieeUla  que  se  ha  refugiado  en  mi  UMñ 
tonade  Damiey.crímende  que  resuUóconvicto  y  '  En  vano  procuró  que  los  dos  puritanos  que  la 
lüe  derapilado*.  Tembló  Isabel,  y  habiendo  oido  cuslodiaban  abreviasen  su  muerte,  porqjtie  al  fio 
qoe  el  favonio  de  Jaoobo  quería  reconciliarle  cun  !  tuvo  que  firmar  la  sentencia.  Esta  iniquidad  era 
su  madre,  dio  pábulo  á  las  disensiones  suscita-  '  una  justicia  política,  porque  María  re|)resentaba 
daü,  porqueet  clero  oo  quería  soportará  los  obis- 1  el  parlido  católico,  y  hubiera  sido  rema  si  este 
pos ,  y  sostuvo  á  algunos  sntores  envidiosos  que !  bobiert  dominado.  La  política  no  debe  lencr  en- 
oonsiguierra  arrestar  al  rey  v  obligarle  á  des-  ¡  Iranas. 

terrar  de  E^ocia  á  I.ennox ,  el  cual  pa-ó  á  Frao-  I  Maria ,  aunque  maltratada  como  el  mas  ínfimo 
cia  donde  murto.  JaeolK).  hahiendo  coor^eguido  criminal,  no  perdió  su  dignidad  A  despecho  de 


sustraerse  de  tos  pretendidos  libertadores,  volvió 
á  Edimburgo,  y  para  dar  fin  de  una  vez  á  los  ser- 


mutín  Mbcrana .  dijo ,  ¡os  jueces  .sus  efida' 
im,  motile  reina.  E^te  c$  un  carácter  indeleble, 


testantes  pura  protetrer  los  diasde  la  rema,  y  se 
promulgó  una  ley  absurda,  por  la  que  toda  per 


lodos  los  Protestantes ,  y  estrechó  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva  con  Jacobo ,  ó  sea  con  los 
ministros  qoe  le  rodeaban ,  desapareció  pera  Ha- 
ría toda  esperanza  de  salvación. 

Algunos  jóvenes  sacerdotes  calólicas  formaroD 
ua conspiración  ó  un  voto  en  Tavor  de  Maria; 
instruida  de  ello  la  policía  inglesa  la  fomentó  y 
se  procuró  cartas  que  manifcslasen  que  María 
Miaba  eo  relaciones  con  los  extranjeros.  Los  pre- 
tendidos conjurados  fueron  presos  y  descuarli— 
lados;  María,  acusada  y  apoderándose  de  lodos 
sos  papeles  se  le  formó  un  proceso .  en  d  cual 
esuha  prejuzgada  su  condenación.  Admiróse  la 
reina  y  se  horrorizó  al  descubrir  la  gran  trama 
que  se  babia  urdido  contra  ella,  de  cuyos  hilos 
la  era  in|iOsible  desenredarse ,  y  exclamó:  Mis 
delitos  son  mi  nacimiento ,  las  'ofensas  que  me 
han  hecho  y  mi  religión.  Estoy  orgullosa  del 
frimero ;  te  perdonar  Uu  tetfunéUu ;  y  la  reli  - 
ffion  es  para  mi  un  manantial  de  consuelos  y  es- 
peratuoi  hasta  el  punto  de  estar  contenta  si  mi 
toMre  Me  derrámate  en  el  patíbulo  por  tu  gloria. 

El  Parlamento,  ya  acoslonibrado  4  oondes- 
ceoderen  todo,  ratifícó  aquel  indigno  procedi- 
miento y  pidió  su  pronta  ejecución,  mientras 
qne  Isabel  aparentaba  vacilar :  Isabel ,  que  acep- 
taba ios  bordados  y  trajes  á  la  moda  de  París, 
qae  su  víctima  la  oírecia  y  q^ue  a  los  que  la  acón- 


'  t )  Cuiniio  la  cArte  «le  tuoci»  «e  xMé  út  lita»  el  coMte  4e  Ar 

f 

luí»  t*e  renrirme. 
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mones  predicados  contra  él  por  \o6  licnu'inos,  '  y  lo  devolveré  con  mi  alma  á  Dios  de  quiai  lo  he 
esto  es,  por  Ins  Presbiterianos,  hizo  que  el  Par-  I  reeWido,  y  que  conoce  núkoMtryniiuioeeneUt, 
lamento  prohibiese  toda  reunión,  sometiendo  á  '  Escribió  á  Isabel  pidiéndole  que  su  cuerpo  fuese 
la  real  jurisdicción  toda  persona  de  cualquiera  llevado  á  Francia  para  descansar  junto  al  de  su 
clise  que  fiiese,  é  imponiendo  pena  capital  al '  madre,  que  se  la  ajnstfciase  póblieanentc  para 
qne  predicase  contra  el  rey ,  gefe  de  la  Iglesia.  \  que  no  se  inventasen  calumnias  respecto  al  modo 
Maria,  que  expiaba  sus  Taitas  en  la  cárcel  cuan-  j  como  moria ;  y  que  sus  servidores  pudiesen  salir 
do  supo  que  Jacobo  estaba  prepon  ,  escribió  á  Isa-  de  aquel  país  con  los  legados  que  les  hacia.  Su- 
bel  una  carta  afectuosa  y  llena  de  dignidad ,  ma- 1  bíó  al  cadalso  con  decoro  y  pieoad.  Nose  le  quiso 
iifestándole  sus  errores ,  y  esta  fingió  proponerla  permitir  un  confesor ,  y  con  mucho  trabajo  pudo 
loevos  pactos,  cuando  eñ  realidad  meditaba  el  conseguir  un  crucifijo.*  Señora^  le  dijo  el  conde 
lUlimo  ¿olpe.  Se  esparcieron  noticias  absurdas  de  Kent,  et  neeetarw  tener  i  Cristo  en  coro- 
de  tramas  urdidas  por  la  prisionera,  de  asesinos  50»  .  no  en  la  mano;  y  ella  conlesló:  Para  le- 
veoidos  para  malar  á  Isabel  y  que  fueron  He-  ¡  uerlo  mas  seguro  en  el  corazón,  bueno  es  tenerle 
vados  al  suplicio ;  se  formó  una  sociedad  de  Pro-  ante  fas  e¡fot.  Fletcfaer,  deán  protestante,  la  ame 


nazaba  con  su  eterna  perdición  sino  renunciaba 
á  la  idolatría  v  se  coo^e^aba  culpada;  y  cuando 


sona  en  cuyo  favor  se  intentase  alguna  innova-  '  la  cabeza  quedó  separada  del  cuerpo,  exclamó: 
cioo .  fuese'  privada  de  todo  derecho  de  sucesión.  |  Asi  peretean  todos  los  enemigos  de  isabel ;  pero 
Este  fue  un  lazo  inevitable  para  María,  cuya  solo  respondió  Kent,  asi  sea.  Quejóse  Isabel  de 
custodia  se  confió  á  Amias  Paulet  y  Drue  Drury,  que  se  huble^en  ejecutado  sus  ordenes  sin  ha- 
porítanos  ardientes:  so  la  puso  en  uua  cárcel  iu  :  beria  dado  tiempo  para  revocarlas ;  pero  el  pue- 
saliihre,  y  lo  que  es  peor  se  hizo  pci diese  el  afee- '  blo  la  tranquilizó  con  fiestas  é  íluminacionM; 
to  de  su  hijo :  y  cuando  Isabel ,  asustada  de  la  |  este  buen  ijueblopor  cuva  salvación  y  cuyos  vo- 
liga  que  se  décia  haber  preparado  Felipe  II  para  '  tos  se  había  decidido  £  sacrificar  á  so  amable 
exterminar  la  Reforma,  quiso  combinar  otra  de  prima  {{) 


Jacubo  se  horrorizó ,  amenazo ,  no  quiso  oír 
la^  excusas  qne  Isabel  le  dirigía  sobre  aquel  des- 
graciado  aañdente  {% ,  ñero  pronto  calló  por  no 
preiiizgar  sus  derechos  oe  sucesión ;  Enrique  111 
de  Francia  manifestó  un  imbécil  resentimiento; 
y  Felipe  II  equipó  la  Invencible  armada,  i  la 
cual  unió  Sixto  V  la  bula  de  deposición,  pero 
la.s  tempestades  y  los  Ingleses  la  dispersaron  (3). 

No  se  apaciguó  Felipe  contra  la  gran  eoemtgn 
de  los  Católicos,  y  ya  la  rodeaba  de  asesinos,  ya 
la  sublevaba  la  Irlanda.  Desde  que  esta  fue  con- 
quistada por  Enrique  VI ,  babia  permanecido  en 
perpetua  revolución, aun  cuando  se  ooosidenba 

(1 )  Altenlas  del  ciltdo Tyllrr,  »-h»u  jiabliradn  atr>i»(tornineiitiis 
eu  rra>¡<lail  nm-Yos  y  de  una  luí  infsptnit  por  RAnmn  m  lus  ibí- 
DOMiitü»  kai.a>io»  de  las  bibliolfcas  «le  Francia;  par  GonztiEzen 
HS  Notti  reimtña»  é  te  Aiaf«rte  át  Ftítf*  Ui  Aikiammo  m  La- 
aAirorr  en  lu  Ctrtoa,  Mneewntt  mimnuée  ll*rl»  £(tetr> 
1  laabieB  lot  del  SutepiptrtfíUtttitm  IM  utiM  M  ka  m 
MMaMIIsino  irtiealode  Ptillareie  t.hMlci  t»  \»Heneéet  inx» 
nundft.  enero  de  1S4I.  En  ellotM  apoya  eaaclo  declnot  dirercMt 
de  la<  historia»  valgaret. 

Reeirnleneate  u  ba  pablieadn  nna  bísloria  de  Marta  Ksloardo 
por  MiKUft  >  uira  por  DargoiHKSl. 


fie  se  pre>enió  coapWiMWle  MBito,  iMaii>!  Etítn  tí  iaUm 


I  MI  muerte,  respondía :  ^  Puedo  yo  acato  JSt 


>upliri<>  por  uu^as  relipiosas 
desde  cía  f  irioria  basta  I*  noerte  de  l>abrl ,  sev  ola  y  nii  erle* 
siiiiM-os.  caareaia  jr  alele  «ealarea ,  y  d<  *  dama»  nohles.  A  lot  na» 
te  lea  abría  el  «iraire  f  ifot.  BnoroMS  eoniribnrioirt  pe^akan  aobre 
lo» d<aét amiiam pn  miMMm  laRdfcwMtán  mtt^tmlm 
rko*  M«datM  ifSarüM  *  ta  BtMili,  tai  diwaw m tttwun é» 
'  i,y  Mta  cMibao  Mtatfi4wJmta«  <ltaitrtor4cMHcMM 
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dep^ndÍMta  d<t  mincl  monarca;  pero  como  do 

qii.'i  ia  civilizarla  ni  podia  someterla  ,  nunca  se 
rmé  í»or  las  leyes  in^ls-^as;  las  tropas  que  se 
eoviahan  á  «qtiei  iiaís.  poco  niinierosa<*  y  mal 
paL'alas.  aiirijeni  tlun  la  anarquía.  V  pesar  de 
e!|ii  se  cfHi.servaha  la  sencillez  de  roslnmlires;  lo< 
pastorea  y  labradores  vivían  sio  industria,  sin 
CÍuIhJ"*  V  con  un  /olMemn  palri  ircal ;  !a  líntM 
.primof;énila  trozaba  de  mayor  aiiioridad,  y  cada 
triba  estaba  nijefa  á  un  (|ue  transfería  so 
ilimiia  lo  poder  al  hijo  preferid').  El  poder  arbi- 
Irario  d-  lo*  r^u  lil  o-;  (cfiiepainn)  sobre  sus  res- 
pertiva-í  lrihii<  producía  la  mayor  conrusion  y  des- 
enfrenadas violencias ;  los  demás  propietarios  ios 
¡miiaHan  ron  sus  turbulentas  pasiones  aue  no 
esl  bao  moderadas  por  U  educación ;  y  el  pue- 
blo qoe  safKa  ,  se  corrompía  como  acontece  en 
la  c>clavitud.  entre  la  envidia,  la  miseria»  el 
ocio  y  las  venganzas  mas  sangrientas. 

Li»  familias  dominantes  de  losBuHer  y  délos 
Fitzperaid ,  erau  semillas  de  discordia ,  y  para 
apacifruarlas  fue  preciso  enviar  lu^jarle  úeules 
ré^ins.  Bl  joven  hijo  de  Kild  ir,  ^'cfede  los  Fiizjíe- 
nd4,fxll<>rtadoporao  bardo  a  vengará  su  padre, 
que  i^e  creía  muerto  por  Enrique,  VIII.  declaró 
guerra  á  aquel  monarca,  pem  fue  vencido;  y  aun- 
que estipuló  su  perdón  y  el  de  lo^  sayos,  no  por 
e'lo  d -jó  de  serílei  apila'lo.  Las  innovaciones  re- 
liginsa*  los  habían  di'^gU'ilaiio  de  modo  que  los 
do*  na^lidos  9t  onieron  p^ira  rerbutarlas ;  pero 
b;«b'enlo  sido  vonridos  se  souieticon  Los  lores 
¡rían  leses  snliriiaron  la  categoría  de  pares,  y 
Enrique ,  desüui's  de  lialier  abolido  el  trinuio  que 
en  dinero  se  pa^^tha  .d  pana,  va  do  se  tituló  se- 
ñor sino  rpv  .le  Irhm  la  .Si  el  Parlamento  se  re- 
sig'ió  a  los  decretos  reliiriosos  de  Isabel .  muchos 
Oindido^t  fti  opusieron  á  viva  fuerza.  La  reina 
bo-icrt  inedins  de  ;iilf]Uirir  ()rc-tii:io  en  el  naís  y 
dio  el  lituio  de  conde  de  Ty  roñe  á  Hugo  CNeaf. 
perlener.ienle  á  nna  de  las  primera.<t  familias; 
pero  e-le  fo  consideró  cnnio  una  señal  de  servi- 
dumbre, y  fingiendo  ^uini.sjon ,  preparó  un  mo- 
tín g  nerál  con  »poyo  del  rey  de  España,  y  el 
ejército  iojclés  fue  dé^rozado. 

Muerto  Lei-esier,  el  amor  de  I.sahel  se  hahia 
dirigido  al  conde  de  Es»eit,  yerno  de  aquel,  de 

ednd  de  vemie  y  nn  aÜos,  cuando  ella  ya  con- 1  de  su  madre,  b^jo  el  nombre  de  Jarohol,  los 

l»h'\  cinruenla  v  rinco.  A  e-te  encardó  que  so-  nobles  que  hahiau  tenido  parte  en  la  mué- te  de 
metiese  por  fuerza  aquellaprovinciacouluuiaz;  pe-  esia,  teiuiao  bU  venganza;  el  clero  anglicano 
ralos  prepnraiivos  que  roblaron á  Istabel  ma«  que  sospechaba  de  nn  rey  calvinista;  y  los  (!atolico6 
ningunosde  losanlerio'cs,  fueron  tan  mal em(jlea-  esperaban  siem ;  re  un  suce>or  que  tuviese  sus 
dos, que  ba»lallej(óá  tener  que  descender  a  ver-  j  creencias;  pero  los  tranquilizó  a  todos  con  sus 
gonzoso«  tratados  con  el  eonie  de  Tyrooe.  Ella  le  promesas,  y  fue  reribído  en  Inglaterra  con  tal 
privó  de  su  favor ,  se  lo  volvió  y  sé  lo  retiró  de  entusiasmo,  que  un  escocés  exclamó  Eslos  tm- 
nuevo  coniha'i  la  siera  ire  por  el  ascendiente  béciles  echarán  á  perder  á  nuestro  buen  rey.  ia- 
que  el  iuipru  ieote  pero  Trauco  aml)icio^o  ha-  cobo  correspondió  prodigando  booores,  y  en  .>^eis 
Día  ad  |uirído sobre  su  ánimo.con  prei'erenciaáios  semanas  creó  doñietitos  treint'i  y  siete  caballe- 
diestros  políticos  que  la  rodeaban  Cuando  rayó  ros.  de  modo  que  por  burla  -e  lijó  en  los  parajes 
esta  última  vez,  los  Puritanos,  a  quienes  se  había  públicos  un  método  para  poder  tener  en  la  me- 
unido,  elevaron  en  so  favor  aroieotes  quejas  y  )  mi»rM  toda  esta  nueva  nobleia. 
pievr;iria-: ;  y  él  marchó  sohrc  Londres  con  dos  De  aquí  surgieron  ios  primeros  disgustos,  que 
ó  ircs  ieotos  conjurados ,  sio  que  oadie  lijase  en  se  aumenlarun  con  su  vacilaríou  que  es  una  graa 
él  sn  atención.  Píie  áltímam»iite  preso  y  conde-  \  fellaeDloetiemposdepasioDesexagemdat.  muh»- 
na  lo ;  é  I-ubel ,  á  quien  luihía  tratado  de  vieja,  bo  no  tnmó  partéenlos  vastos  proyectos  de  Knri- 
le,  dejó  ir  al  suplí-  io.  Pronto  se  arrepintió  sin-  que  IV  contra  la  casa  de  \usiria*  é  hizo  la  paz 
tiendo  las  revelaciones  que  resultaban  en  el  pro-  >  con  España.  Los  Punuaos ,  reprimidos  por  isa- 
ceso dd  que aptNGía  qoe  808  mismos  oiinisim' bel,  «peraina  efttoiioee  leoobiir so  iadoead», 


creían  que  habla  vivido  bastante;  y  aunque  lord 
Monijov  consiifuió  despue.s  de  muchas  falii;as 
tranquilizar  la  Ir'aoda,  L<abel  no  volvió  ya  i 
recobrar  su  alegría,  y  murió  á  los  setenta  ánoa. 
Desapareció  entonces* el  encanto  de  sus  brillan- 
tes cualidades,  y  se  conoció  el  desooiismo  que 
habian  introducido  los  Tndor;  y  el  castigo  re- 
cavó sobre  la  roM 
los  Cstuardos. 

El  reinado  de  Jfaoobo  en  Escocia  aehabia  visto 
continuamente  agitado  por  los  nobles  y  los  Pu- 
ritanos. Creyó  conciliai  ios  convidando  á  un  ban- 
quete á  iodos  los  gefea  de  las  principales  fami- 
lias, y  después  de  hacerles  prometer  olvidar  todo 
lo  pasado,  los  llevó  en  procesión  de  dos  en  dos 
dándose  la  mano,  h^sta  una  plaza  donde  bebie- 
ron todos  juntos,  ki  dia  siguiente  empuñaron  las 
a' mas  de  nuevo  y  volvió  acorrer  lasangre.  Alguna 
importancia  le  dieron  las  tramas  de  los  Católicos  y 
las  amenazas  de  Felipe  II  contra  Inglaterra,  por- 
que eoton  es  los  Protestantes  se  unieron  con  el 
rey,  formando  una  asociación,  cuyos  miembros 
{covenant)  convinieron  en  defenderse  contra  los 
enemigos  interiores  y  exteriores;  pero  como  se 
mostrase  tolerante  con  lo- Católicos,  ha-tn  llegar 
á  perdonarles  sus  maquinaciones  con  España, 
Tue  acusado  de  indinarse  a  aquel  partido  y  obli- 
gado á  acceder  á  las  exigencias  de  l^s  C.onve'ian- 
tes^  en  virtud  de  las  cuales  se  estableció  el  go- 
bierno presbiteriano.  Disgustados,  sin  embargo 
los  Puritanos  deque  se  |iermiliese  á  los  Católicos 
volver  á  «u  patria,  buho  reuniones  y  tumul- 
tos, de  modo  que  solo  pudo  salvarse  con  ia  fuiía. 
Después  que  se  rehizo,  instruyó  proceso^  contra 
los  predicadores  que  promovieron  la  insurrec- 
ción ;  pero  al  fio  volvió  a  la  dulzura  y  á  las  con- 
cesiones, y  el  clero  obtuvo  representación  en  el 
Parlamento,  á  pesnr  de  la  oposición  de  los  Pu- 
ritanos, a  quienes  parecía  que  coa  ettto  se  resta- 
blecía el  epi-^copado;  y  en  verdad,  Jaoobo conven- 
cido de  que  tos  Preshileriünos  tenían  tendeocias 
á  la  república,  favorecía  aquel  pensamienio,  y 
decía:  Si  no  Aoy  obispos,  no  ha)/  reye»,  y  sos* 
tenia  esta  idea  eo  las  oontroversias  qoe  le  oom- 
placian  mucho. 
Cuando  fue  llamado  á  suceder  á  'a  homicida 
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pero  fue  en  vano;  los  Calóliros  confiaban  en  el  á  Holanda  por  haber  dado  una  cátedra á  Vorsfius 
hijo  df  María  E^tuardo,  perú  dejo  i^ub)»isieDles  que  dffeDdiaa  iosAimiDiaoos,  coolra  loscuale« 
las  ao liguas       que  ttfnw  onoin  eHoii;  enn-  él  había  argumentado. 

cedin  a  heneméiítas  familias  esco<-esas  la  facul-  I  Pito  en  eütt  ti('ni[io,  lo<  episcopales  Realistas  y 
lad  de  capMirar  k  los  excomuUados  mas  ricos  y  lo^  Preshiterianoi^repubíiCüDofi,  Iciniaroodusí^C' 
confiscar  su  bienes,  y  estas  familíaH  se  arredila'-  las  que  se  odiaban  nia«  que  los  Protestantes  y  Ca» 
Iniq  con  ellos  mediante  laenlre^ra  de  ciertas  can-  tólicos,  de  donde  lomaron  prinripio  los  partidos 
tidades.  Roherlo  Calesby  pen>ó  librar  á  losCa-  de  los  whips  y  de  los  tor>s  \  la  aiíerenria  entre 
tólicos  desemejante  tiranía,  y  con  algunos  que  .  el  carácter  inkiés  y  el  americano.  Muchas  heclas 
cmí«i«  ^  asociaron,  preparó  una  mina  di-bajode  la  religiosas  y  ninatícas  que  surgieron  en  aquel 
sala  del  PnrlauiHuio.  Fueron  descubiertos,  y  se  tiempo,  encontraron  liltorlíid  on  l:is  (dlunias  qua 
instruyó  un  largo  y  luidoso  proceso,  eo  el  que  ■  Jacobo  estableció  eu  la  América  Septentiional. 
se  quiso  que  este  delito  se  imputase  i  los  Jefoi-  |  El  susto  que  tuvo  liaría  cuando  etilaba  en  cinta 
tas;  ppro  los  reos  no  lo  hicieron,  V  (onfi'^íiron  el 
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,  y  conii'síin) 
hec  ho  Jactándose  de  él ,  por  lo  que  «ufrieroa  la 
pena  de  muerte.  Garnei,  provincial  de  la  com- 
pañía de  Jesús ,  que  confesó  en  el  tormento  ha- 
bérsele revelado  bajo  confesión  este  proyecto ,  y 
que  hizo  cuanto  le  permitía  el  sigilo  sacramental 
para  inpedirlo,  fue  descuartizado.  Pidió  perdoa 
ai  rey ,  no  de  aquella  maquinación  en  la  que  no 
tuvo  parte,  ni  de  haber  guardado  un  silencio  que 
la  religión  le  imponía  (1),  s^node  no  haberle  ra* 
velado  al  principio  algunos  liíjoros  indicios. 

La  condición  de  los  Caióticus  se  empeoró  con 
esto,  y  JMobo  aunque  sostenía  eo  el  parlatopu- 
to  que'  todavía  se  encontraba  entre  ellos  alguno 
bueno  que  mereria  ser  sa'vado,  los  perseguía, 
si  no  con  el  furor  de  Eornjue  VIII  alómenos  con 
su  iHuacídad.  Ademas,  como  se  tenia  por  teólogo. 
di"i()uiaba  sobre  lo-^  do^'mas,  la*:  b'dns  v  solireel 
origen  del  poder,  ilaltiendo  publicado  Betarniíno, 
bajn  el  nombre  de  Matías  Torin.<(.  un  escrito  con- 
tra el  juramento  que  el  rey  exigia  subre  las  ma- 
terias de  f"  (2).  el  ontesló  con  otro  escrito  litii  • 
laé>  Tcrtwra  toiii  (3) ;  y  quiso  declarar  la  guerra 

f1)  El  brrbo  orarriff  áe  es'e  moda :  Catpsbr,  qoe  Wftiá  i  ter  ea- 
pRlD  il  irrvicio  dri  arrhi<lu>|ur  ,  busc"  í  (iurnei  y  If  pr^cuntó:  »i 
M«l  etfo  de  qor  v  le  eomiiniea<>en  (^rdrnrt ,  en  * iriud  de  las  coa 
In  debía  haeer  nurir  aenonat  iooremes  j  desármalas,  rxulna 
oMecrr  en  roaclem-ii.  El  jesaiia  conlettó  qae  ti , }  Catesby  aplicó 
•na  reonanu  *  «a  propio  pnfttm. 


JC I  Hfi  H*'  *•  l'^nui»  *fi  iaramenlo  de  JacobA  I  de  laitiaierra: 
•To  N  R  iMoiHiiro  trineenoenif .  proteita ,  leel^Scn  j  tfede.o  ei 
■i  ceMiMflIii  preteada  de  iNee  y  de  loe  heakioe.  «n«  ■««•ira  m- 

kenm  y  IV  nr  el  re«  Jocoho  nmMm»  Koberaoo  de  este  rriio  j 
de  lA«  demlx  E«tadox  qne  pmw  di  P>P*  "i  P"'  *i ,  ni  por  au- 
Ulfidad  de  la  Ik  r^ta  ó  spde  romana  ni  Ae  easiqiiter  oirn  niodri  que 
Mt.  llene  sainridi>1  \un  depooi  r  al  roy  6  disi'onfr  dri  n  iriu  o  iic 
nsdemis  don'nlos:  m  para  anlonzar  ji  nintiuo  prinrip<'  vvrm- 

fro  i>ar*  aucari)  ÍD>]ui<-ur  so  (>ers<ina  rt  Ktiüriní ,  ni  decUrar  ubres 
>ataáb<1iiu^  de  pre^i.irle  Qdc'td^d  y  obedi>-ncia .  i'i  pfrm'.iT  i 
ni"(ttn-i  de  e|ln.<  írm  if-e  contra  H.  exniar  lurbalenrias ,  cau&ur 
dalnt,  ni  hacer  la  mi*nor  rioirncia  i  tu  Esiado,  i  tu  iinbierno ,  ni 
•  •iii|Dnii  d-  sos  MiMitos  eo  tus  KitudoK.  Joro  ademas  con  tudu 
OI  cnrazun  qae  •  peMr  de  eealquiera  declaMcioo  it  «enteucia  de 
•UMMikNi  d  pe<f «eioa  pnwiMiada,  é  •Mfdada  per  el  pee»  Apar 
«M  •KMoree,  d  por  aifeM  aeloridM  derlf «da,  A  qae  p'CieiMwn 
den* arite  de  *a  Mde  contra  el  rey  d  tie  saceaore* ;  de  roaiqoiera 
ab«eiaelon  de  obedieacJa  dada  t  taa  adMiioe,  yo  gaarda-é  laoM* 
Verdadera  Odelidad  v  adheaioD  •  ao  aH«e«ud  y  i  «as  hiTPdrroü  y 
laceanreH,  y  ',t»  defenderé  coa  lodaa  nia  foerzat  de  toda  ríase  de 
ceuapiraelonea  y  ateotidot  cont'a  ho  peraooa .  cnri>*a  t  díKnidad, 

Sorol^r  de  tal  lenirnrja  d  por  oira  cao^a  tmpleari^  iu<ius  mis 
aerios  para  deN«-abrir  y  revelar  1  ta  magetiaii  y  *  sas  sur.>-s(ires 
toti»  la»  traiciones  t  con>piraeio«ies  que  pueda  indagar  que  se 
tnman  cmn*  ellos ,  6  dr  las  cuales  inga  hablar  Juro  lafobim  que 
abmnn.i  CDH  toda  mi  alma,  romo  \sti;>\3  y  hcréu  a,  la  d -ctrlna  y 
•aertion  de  que  ios  principas  eicnmuicadus  y  privados  por  el  papa 
de  t«i*  Skiados,  pardan  ser  depae>tos  ú  murrtoeaaraaa  aobdiiosó 
por  caalqoiera  Htra  prraoaa.  Creo  y  mi  eoDcieacla  eatl  persuadida 
i>lai<l  papa*  il  «M  p^iMM  itoM  foder  pan  «Mveme  de  este 
{■■■■ii'p* al  lili  mímIbí  parife».  ^ 
■eato  ar  fl»i  Im  tiMcnui  pnr  on  aeioi 
«MoperdesyMpoaaaaaaMUiBri»  Ci 
I  Jefa  lado  eaaaio  qoeda  «MMilItadii,  ««•. 

(•>  lalibru  uay  raro  y  llant  el  Mato  Se  THplIflr  «arii  Mptar 
eawew.      apología  pro  furtmentó  ¡UettlrntU  a4Hrn*i$u>  fresM 
mUfiru  Patüi  V  el  epiiUolmm  cvátnMlit  HeUarmim  adG.  B'tneM 
trektfruéfUtmm  aa^  «crtiplea.  Ltitáim  ueaieM  A»- 


dicen  que  ocasionó  en  Jacobo  un;i  insupiTüble 
aversión  á  las  armas,  y  por  e.'<tarazoD  le  pintaban 
con  una  vaina  sin  espada  y  por  todas  partes  se  oia 
decir  el  rey  Isabel  y  la  reina  Jacobo.  Suplía  su 
débil  constitución  con  intrigas  y  simulaciones; 
pero  su  prudencia  degeneraba  en  pusilanimidad 
y  su  benevolencia  eo  ceguedad :  babia  adquirido 
por  los  libros  una  idea  di'l  poder  re;il  que  no  con- 
venia ni  á  su  país,  ni  ¿  los  derecho^»  de  la  libre 
religión  que  proclamaba.  Afectaba  erudición,  y 
en  efecto  estalla  iiiu\  in-lruido  t  n  co:-as  inútiles 
i  un  rey;  pruferia' máximas  prud*  niiüioias  y 
obraba  ineptamente,  «si  es  que  Sully  le  llamo 
tfl  liteo  mas  sanio  de  Europa  por  la  oposición  que 
sehallalia  entre  sus  heriiio>os  dichos  y  sus  de- 
sordenados hechos.  Justo  respecto  de  sí  mismo, 
se  prestaba  á  los  abusos  de  sus  lavoritos  que  su 
debilidad  hacia  necesarios.  El  primero  de  ellos 
fue  Uiibertu  Carr,  et^udero  á  quieo  él  mismo 
instruyó  en  d  idinoia  latino  é  hizo  conde  de  Ko- 
che>ter ,  después  de  Salisbury  y  úlliniameijle  de 
Suinmerset ;  lue^u  lo  Tuo  el  duque  do  Buckin- 
gham,  ávido  siempre  de  ennqaecerseáexpeosM 
del  itMi  o;  y  Jacdho  que  no  se  hubiera  atrevido 
á  dar  lOÜ  libras  por  su  mano,  firmaba  sia  mirar 
libramientos  contra  el  tesoro. 

De  eme  modo  las  rentas  públicas  iban  de  mal 
en  peor ;  pensó  restablecerlas  poniendo  un  alto 

6 recio  á  las  dignidades:  después  cedió  Flessin/^a, 
riel  y  Ramekens  á  los  Holandeses  por  la  tercera 
parte  del  valor  en  que  Isabel  las  había  recibido 
en  prenda;  ^roal  luomento  se  disipaba  eldine^ 
ro.  Si  reuma  el  Parlamento,  llegaba  á  sertao 
tempestuoso,  que  era  necesario  promirarlo.  Ba^ 
hiendo  pedido  diez  veintenas  de  millares  de  li- 
bras esterlinas ,  la  Cámara  snlo  quería  darle 
nueve:  jpero  ao  lord  tesorero  advirtió  que  el  rey 
aborrecía  el  número  9,  porque  se  habían  encon- 
trado nueve  poetas  meudícantes  aunque  eran  .se- 
cuaces de  las  nueve  musas:  y  también  el  H,  po|w 

aue  losafióstoles  fueron  reducidos  áe>te  número 
espues  de  la  traición  de  Judaü:  al  paso  que  lo 
agradaba  el  10,  námero  de  los  OMudamieotoa 
de  Dios.  Envió  á  Alemania  uua  suntuosísima 
emitajada,  para  sostener  a  su  yerno  el  elector 
palatino  eo  el  trono  de  Bohemia',  que  le  dispu- 
taba Fernando  111;  por  cu^a  causa  se  dijo  que  i 
este  soberano  había  enviado  el  rey  de  Dinamarca 
cien  mil  arenques  salados;  la  Uolaoda  cien  mil 
barriles  de  manteca  y  Jacobo  cíen  mil  enbajade» 
re.-.  Este  habia  prohihidn  la  pe-^ca  de  arenques  en 
las  costas  inglesas,  á  los  Holandesa  los  cuales 
se  resigoaroQ  nieUruduró  U  guerra;,  pero  e|ie^ 
naa  ooBduyenn  um  tngweoa  Sipila,  enm* 
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roa  buques  de  goerca  i  proteger  sus  ^squenas 
ocupaudose  en  aquel  lervicio  tres  mii  naves  y 
treinia  mil  hombres,  sin  que  JaroUo  lo  impidiera*. 
£1  grao  oavegaole  Waiier  Ualei^h  ,  que  estaba 
pn$o  como  reo  de  It  muerle  del  conde  de  Essex 
propuso  descubrir  una  mina  de  oro  en  la  Guya- 
na.  v  se  le  puso  eo  libertad ,  eoviándole  coa  doce 
bajeles  á  htcer  e(  descabrimieoto.  Gen  ellos  sor- 

{)readió  la  ciudad  española  de  Sanio  Tomás  ha- 
lándose en  plena  paz  con  España;  y  Jacobo,  que 
enlOQces  halagaba  á  esta  nacioD ,  lo  condenó  á 
muerte.  Raleigh ,  locando  el  hacha ,  exclamó: 
Remedio  heroico  pero  bueno  para  todos  los  males. 


Aquel  suplicio,  qiie  pareció  ufia  baja  condeijcen- 
dencw  para  con  Espeña,  dís;;usió  mucho  al  pue- 
blo ,  que  ya  estaba  cansado  de  los  medios  con  que 
Jacobo  suplia  los  subsidios  aue  le  ne>rabao  las 
G&niaras ,  cuyos  votos  preteodía  forzar  tusia  ar- 
restando alalinos  de  sus  miembros. 

La  Escocia,  cuyos  estatutos  tanto  restriogiaD 
las  prerogallvas  reales,  se  bailaba  en  defamn- 
cia  desde  que  tenia  i  sa  rey  en  el  trooo  de  In/;la- 
terra ;  ppro  Jarubo  trató  en  vano  de  unir  los  dos 
reinos.  En  el  Parlamcnle  du  1606  pronunció  un 
discuPiM),  obra  maestra  de  su  erudición ,  en  el 

Soe  iis;uraban  allprnalivanienle  David  y  \slrea, 
an  Paolo  y  Bcluna;  de  la  indisolubilidad  del 
matrimonio 'deducia  la  de  la  Gran  Kretana  .  di- 
ciemlo  qti'^  él  era  el  pastor  y  los  ln£r!e-es  v  Esco- 
ceses las  ovejas,  ^  que  en  su  consecuencia  debiao 
aairse  los  dos  remos,  para  que  él  no  comeliese 
el  pecado  de  bi^íamia,  ni  tiiituRse  una  sola  ca- 
beza para  dos  cuerpos  ó  un  solo  pastor  para  dos 
rebaños. 

A  pesar  de  aquella  lluvia  de  metáforas,  el  par- 
lamento inglés  recibió  la  proposición  con  frial- 
dad, y  el  escocés  con  repugnancia.  Solo  se  acor- 
dó que  cesasen  las  leyes  hostiles  entre  ambos 
reinos,  y  que  los  habitantes  del  uno  fuesen  natu- 
ralizados en  el  otro,  lo  cual  fue  preparativo  para 

Jttítar  con  el  tiempo  las  barreras  qae  los  divi- 
ian.  El  mismo  Jacobo  pasó  luego  á  Escocia  para 
establecer  el  sistemaepiscopal ,  atrayéndose  á  los 
Puritanos  coa  dejarles  que  pe rsi «uniesen  la  idola- 
tría y  eo  su  dlscur>o  Jecia :  Natía  desea  tanto 
mi  corazón ,  como  reducir  la  barbarie  de  mis 
compatriotas  á  la  polilica  de  los  Ingleses ;  y  si  los 
Escoceses  quisieran  conformarse  con  las  leceio- 
nesde  buena  educación  de  aquellos ,  lo  consegui- 
rían, pue&  que  ya  han  aprendido  á  brindar ,  á 
tenánei»€urrmjes  y  kermotos  vatidet •  tomar 
tabaco,  y  haklar  una  jerga  quením  iagieta  m 
escocesa. 

Desde  aquel  punto  los  reyes  de  Inglaterra  no 
trataron  de  otra  cosa  mas  que  de  disminuir  los 
privilegios  de  Escocia,  valiéndose  de  cuantos  ho- 
nores podian  disponer. 

Bu  cuanto  á  la  Irlanda ,  pensó  Jacobo  desple- 
gar  su  genio  leí;i*lador ,  dánflole  (contra  la  cos- 
tumbre ioí^lei^a)  una  legislación  que  la  habituase 
á  una  vida  mas  social.  Perdonó  á  los  gefes  que 
se  habian  insurreccionado  contra  Isnbt'I;  re-ila- 
mentó  los  derechos  de  los  propietarios  los  de- 
beres de  los  eampesíoos ;  quito  á  los  f^efiss  y  pro- 

Cietarios  el  poder  judicial,  transfiriéndolo  a  los 
ibunales;  y  jueces  reales  recorriao  las  provin- 
cias en  épocas  determinadas  para  castigarlos  de- 


litos, respecto  de  los  cuales  suprimió  la  compo- 
sición (eric).  Abolió  la  costumbre  funesta  á  la 
industria,  [)or  la  cual  la  herencia  pasaba  indis- 
tintamente á  lodos  los  parientes,  de  modo  que  el 
gefe  retenía  una  parte  para  sí  y  distríboia  á  su 
antojo  lo  restante  entre  las  Familias.  Se  conocía 

Í|ue  el  único  modo  de  extirpar  el  catolicismo  eo 
rianda  era  extender  las  colonias,  y  no  hubo  ini- 
quidades ¿  que  no  se  recurriese  para  despo^et'r 
á  los  antiguos  dueños  territoriales,  agregando 
de  este  modo  tas  injusticias  civiles  á  la  ooresion 
religiosa.  Los  habiiaotes  de  la  provincia  oe  Ub- 
ter,  que  eran  fieles  caiólicos,  emigraron  por  no 
pedir  oerdon ,  y  por  este  medio  fueron  á  la  co- 
rona nos  millones  de  acres  de  tierra.  Los  co- 
lono«  que  allí  se  establecieron,  las  poblaron  de 
multitud  de  aldeas  y  cabanas.  En  1613  fueron 
diputados  de  toda  la  tsta  al  parlamento  general 
irlandés ,  mientras  que  antes  solo  iban  los  de  la 
parle  sometida  á  Inglaterra:  Jacobo  pensaba  dar 
a  los  Católicos  irlaodeses  los  mismos  derechos 
que  disputaban  sus  correligionarios  de  Inglater- 
ra; pero  los  colonos  presbiterianos  lo  impidieron; 
ademas  que  estos  caiólicos  no  habían  interrum- 
pido sus  inteliseocias  con  España  y  Roma. 

También  introdujo  Jacobo  alírnnas  innovacio- 
nes en  Inglaterra.  Lo.s  nobles  se  distinguían  en 
duques,  marqueses,  condes,  vixeondes y  baro- 
nes del  reino.  Este  último  título  se  daba*  á  todo 
vasallo  inmediato  de  la  corona  y  obligado  por  su 
feiido  al  servicio  militar;  pero  después  que  la 
subdivisión  los  multiplicó ,  solo  se  consideró  co- 
mo barón  al  (pie  poseía  un  feudo  entero,  y  los  de- 
más eran  cal)alleros;  sio  embargó,  no  piidiendo 
efectuarse  cslo,  quedó  únicamente  la  aii4ineioa 
de  grandes  y  pequeños  barones.  En  tiempos  de 
Enrique  III  se  estableció  que  el  rev  convocase  á 
su  cj)nsejo  á  los  grandes  por  derecRo  y  á  los  pe- 
queños á  su  arbitrio  y  que  el  que  fuese  llamado 
al  consejo  una  ó  dos  veces  en  virtud  de  carta 
cerrada  del  rey,  quedase  barón  hereditario;  pero 
esta  disposición  cayó  en  desudo,  y  ya  no  se  crea- 
ron barones,  sino  por  patentes  reales.  Entonces 
Jacobo  instituyó  los  baronets,  categoría  media 
entre  los  pares  y  los  simples  caballeros;  y  los 
creó  también  en  Irlanda,  después  en  la  Acádia, 
y  en  la  Nueva  Escocia,  para  animar  las  colonias, 
en  las  cuales  cada  baronet  debia  poseer  tres  mi- 
llas de  terreno  á  orillas  del  mar  é  de  ui  rio,  á 
doble  en  el  interior. 

Amable  pero  perplejo,  erudito  pero  pedante, 
excelente  caballero  y  mal  rey,  Jacobo  fue  des— 

(preciado  á  pesar  de'reuoir  muchas  buenas  cua- 
idades;  y  muriendo  de  cincnwta  y  nuevo  lios 
dejó  su  reino  á  Carlos  I  aobre  qnien  debía  caer 
el  peso  de  la  expiadon. 

CAPITULO  XVU. 


Si  todos  los  paises  se  hallaban  en  continuas 
turbulencias  por  la  Reforma,  aquel  en  quehabia 
nacido  participaba  mucho  mas  de  este  trastorno 
geofraí.  Carlos  V  habiadividido  sus  Estados  he- 
reditarios con  su  hermano  Ft-rnando ,  el  cual  ad- 
quirió ademas  la  corona  de  Hungría  por  su  mu- 
jer, y  el  reino  de  Bohemia  por  elección,  fin  ambos. 
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países  88  esforzó  en  asegurar  la  aoteridad  régia  desdeBohemia,  por  «traidores, qnebabianamoli' 


tia- 


Í desarraigar  los  privilegios.  Juan  Zapol-ki 
ta  déja  lo  (como  se  dijo  ea  la  pag.  ii>  i  y  el  irooo 
báogaro  alnifioJoao  Segismaoiio.  bajo  la  regen- 
cia de  su  madre  Isabel  y  de  Jorje  Marlinuzzi. 
Esle,  que  era  obispo  del  Gran  Varadino,  y  hom- 
bre notable  por  sus  cualidades  y  ambicioo,  babia 
SMleoido  á  su  pupilo  hasta  poatT  el  reino  bajo 
el  vasallaje  de  la  Puerta;  pero  Fernando qiiR  á 
loda  cosía  quería  ocupar  aquel  trono,  rivalizó  en 
ba|exa  con  aquel  y  se  biso  tributario  del  Turco, 
quien  valiéndose  do  su  enemistad,  relegó  al  niño 

Íá  su  madre  a  Traosilvania  v  uoió  U  Uuogria 
su  propio  imperie.  No  podiendo  Martinuzzi 
ejercer  en  Transilvania  el  poder  absoluto  como 
deseaba,  se  puso  de  acuerdo  con  Fernando;  le 
avadó  a  obtener  este  país  y  los  derechos  sóbrela 
Hungría,  y  tanto  en  guerra  como  en  pax»  le  pres- 
to señalados  servicios;  de  modo  que  el  Auslriaco 
pudo  declarar  hereditaria  en  su  faniiiia  aquella 
corona,  dejando  solamente  á  la  dieta  la  elección 
de  la  persona.  Maninuzzi obtuvo  en  recompensa 
el  capelo  cardinalicio ;  pero  viendo  después  q^ue 
Fernando  ocupado  en  los  negocios  de  Alemania, 
defendía  m;il  aquel  reino  contra  los  Otomanos, 
envió  á  recorrer  la  Iransilvaoia ,  según  la  an- 
tigua costumbre ,  nn  bombre  armado  a  caballo  y 
otro  a  pie  con  la  espada ,  llamando  á  las  armas*, 
é  iutinaó  á  Fernando  se  aprestase  para  combatir 
á  los  enemigos  de  la  cristiandad.  Esle  se  ilesem- 
Inrazó  de  él  haciéndole  asesinar ,  y  trató  de  jus- 
liticarse  imputándole  graves  delitos;  pero  Ju- 
lio lU  le  opuso  los  interminables  elogios  que  no 
haeia  mucho  tiempo  lehabía  él  mismo  prodigado 
para  obtenerle  la  púrpura;  y  conociendo  que 
Fernando  babia  sido  impulsado  por  meras  sospe- 
chas 6  por  ambición  con  objeto  de  apoderarse 
de  las  inmen-^as  riquezas  que  se  le  suponían ,  le 
excomulgó.  Fernando  se  sometió  á  e^la  pena; 
urios  V  suplicó,  y  al  fin  consiguió  que  el  pon- 
tiüce  le  ben  líjese  de  nuevo;  pero  de  los  supues- 
tos tesoros  de  Martinuzzi  solo  obtuvo  una  oreja 
que  le  llevó  el  a  -esino.  Entre  tanto  el  país  indig- 
nado se  insurreccionó;  la  Transilvania  te  sus- 
trajo a  8u  obediencia ;  y  solo  pudo  conservar  la 

Íosesion  de  Hungría  prestando  homenaje  á  la 
'ueria. 

Fernando  atemorizó  á  Bohemia,  y  de  este  mo- 
do consiguió  reducirla  á  su  obediencia ;  pero 
cuando  restableció  alanobispode  Praga,  que 
era  el  terror  de  los  Uusiias,  y  sin  autorización 
de  ios  Estados  puso  en  pie  un  ejército  para  so- 
correr á  Carlos  Y  contra  la  liga  de  Sroalcalde,  se 
le  opusieron  los  Cali)ttíoos.  Irritado  por  esto,  vol- 
vió las  armas  contra  Praga,  en  el  momento  en 
que  la  victoria  de  Mülilberg  daba  coulianza  á  los 
Ansiriacos  para  empeonraa  en  cualquiera  otra 
empresa.  Preparadas  sus  tropas,  llamó  á  los  ma- 

£ «liados  y  los  tuyo  presos  basta  que  en  nombre 
}  loé  ciooadanos  renundaron  átonos  sus  privile- 
gios. Muchos  murieron  de  susto ;  otros  se  volvie- 
run  locos,  ^  perdonó  la  vida  a  los  demás.  Des- 
pees reunió  nna  dieta  aue  se  ItamÓ  de  sangre 
porque  fue  precedida  del  suplicio  de  cuatro  ilus- 
tres personajes  y  en  ella  sequiianm  las  armas  al 
pueUo  y  se  impusieron  enormes  mullas.  Se  aso- 
(Mu»  nif-MagMiw  «■  lattr««piia«ip«lwciwla« 
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nado  el  pueblo  contra  el  soberano  hereditario.» 
Esle  era  un  nuevo  tílulo,  que  la  victoria  le  permi- 
tía abrogarse  respecto  de  un  trono  que  basta  en- 
tonces había  sido  electivo ;  después  estableció  los 
Jesuítas  y  la  censura  (1) ;  pero  la  persecución  fue 
política,  no  relifriosa  como  lo  demuestra  el  haber 
tolerado  el  uso  del  cáliz. 

Cuando  Carlos  abdicó,  Fernando  tomó  el  titu- 
lo de  emperador,  sin  el  ascnlimieuto  del  papa, 
quien  tardó  algún  tiempo  en  reconocerlo,  pre<- 
tendiendo  que  a  él  solo  mrrcspoiidia  admitirla 
renuncia  y  que  los  príncipes  prote&tantes  no  po~ 
dian  tener  voto  en  la  elección.  Su  constante  ob- 
jeto fue  apaciguar  las  agitaciones  religiosas; 
pero  obró  de  tal  manera  que  estalló  la  guerra 
civil  en  Grumbach.  Murió  en  Viena,  y  dividió 
sus  E«lados  entre  sus({uiQce  bijos,  i  quienes  en* 
cargaba  en  su  le-tiimeiilo  que  conservasen  la  re- 
ligión católica.  «Si  los  Kerorinadus,  decía,  en  vez 
>de  ponerse  de  acuerdoeolre  si ,  se  hallan  desuní- 
idos,  y  son  oscuros  y  disputadores  ¿como  puede 
»scrjuslu  y  bueno  lo  que  creen  ?  Las  verdaderas 
•creencias  no  pueden  ser  mucbas,  sino  una  sola; 
DV  como  quiera  que  entre  ellos  subsisten  varias, 
>oo  puede  encontrarse  en  todas  el  Dios  de  la 
tveroad. > 

Su  primogénito  que  ya  era  rey  de  Bohemia  y 
de  los  üomaoos,  le  sucedió  en  el  imperio  con  el 
nombre  de  Maximiliano  11:  hombre  prolx)  y  pru- 
dente para  con  su  familia  ,  tan  valeroso  como 
amante  de  la  paz  ,  toleró  en  Austria  á  los  Pro- 
testantes, y  permitió  á  los  barones  y  caballeros 
celebrar  aquel  culto  en  loe  castillos  y  «i  su  pro- 
pio lerritor  o. 

Pero  los  gérmenes  de  las  discusiones  religiosas 
no  se  hibian  eatírpado  todavfa  eon  la  pazde  Aug§- 
burgo.  Por  la  reserva  eclesiástica  se  ha!)ian  de- 
jado á  disposición  de  los  Protestantes  los  obispa- 
dos y  iasabadfas  ya  seeolarizadas,  bajo  condición 
deque,  si  algún 'poseedor de  tierraseclesiasliras, 
sujetas  inmedialamenie  al  Imperio,  se  separase 
de  la  comunión  romana ,  perdiese  ipso  fació  sus 
dignidades  y  beneficioft.  Loa  Protestantes  la  acep- 
taron por  entonces ;  pero  después  la  proclama- 
ron contraría  ála  igualdad  y  perjudicial  á  la  li- 
bertad de  conciencia;  y  como  el  jus  sacrorum  les 
daba  el  derecho  de  reformar  la  religión,  secula- 
rizaban las  fundaciones  eclesiásticas,  seapro- 
pialMU  sus  bienes.  Kn  la  Baja  Alemania  se  con- 
sumó esta  obra;  pero  en  la  Alta  se  opusieron  los 
Católicos,  que  eran  superiores  en  oümero;  los 
príncipes,  para  ejercereslederechoreligioso.  vio- 
kiolaban  las  conciencias ;  el  Palatínado  al  prin- 
cipio fue  calvinista,  después  luterano,  y  luego  de 
nuevo  calvinista ;  y  cada  mutación  llevaba  eon- 
sigo  perturbación  en  las  ooociencias,  y  cambioe 
fie  euipleos  y  de  iialria. 

£1  ottispo  de  Colunia ,  deseando  casarse  con 
la  caooncM  Inéa  de  Mansfeld.  apostató,  pre- 
tendiendo conservar  su  obispado;  poro  el  cle- 
ro eligió  otro,  y  de  aquí  rebulló  un  cisma.  El 
caso  era  grave,*  porque  deles  siete  dectores, 
cuatro  hubieran  sido  Protestantes,  y  por  consi- 
guiente se  hubiera  visto  excluida  del  imperio  la 
casa  de  Austria;  pero  el  obispo  se  oabin  hecho  esl- 
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vini«la,  por  cnva  razón  los  Liitmnos  le  ahorre- 
1800.  cian,  y  eno  hizo  fracasar aiiiiel  proyecto.  í  i  los 
Ijiteraoos,  cong  e^dos  eo  NareralierK ,  habían 
coodi'oarlo  los  do-,'  iu\s  ralvinisias  inlrDducidoseQ 
su  coofesioD  ;  y  el  elector  de  Sajiioia  hacia  alor- 
meatar  hasta  morir  á  los  disidentes,  y  promul- 
Knbnona  rórmulaque  debia  hrmarelqíie  oo  qui- 
siftáC  ser  dtí-^len  .íílo.  Fmas  fórmulas  se  inuliipli— 
cabaQ,  cotivirtiéo  losC  eo  gínneoes  de  nuevas 
divisiones;  ios Calvini^ttas,  cttyoná>neru  se  h  ibu 
IS8G.  aumentado,  pretendían  partici,iar  de  los  lie  leli  - 
cioá  de  la  paz  religiosa;  y  eu  cada  dieutabundi- 
ban  las  quejas  conira  la  paroiaiidad  de  la  cámara 
imperial,  la nt'gliu'cnna de! emperador,  y  losába- 
los de  la  paz.  E<ilo  retardaba  mascada  Uia  las  ya 
lenlis  demionef  de  las  nii^iiiait  dietas ,  mientras 
que  por  todas  piirtes  e^talianaa  contiendas  y  lu- 
chas sangrieolas.  L^s  Prjtesiautes,  alegando  que 
los  Católicos  Qo  observaban  la  paz  de  religión, 
1808.  formaron  una  wiion  evangélica,  v  expusieron  una 
inliaidad  de  quejas ;  los  Esta  los  católicos  les 
opusieron  otra  quesuscribió  el  inisioo  emperador, 
mas  poderoM  en  faenas  y  en  unidad  poUiica  y 
creencias. 

naM.  ttodulfoü,  hombre  pa<'ílioo  por  indolencia  y 
ffn  tan  rico  en  Tirtu  l'^  privaJas  ooin<>  escaso  de  las 
íSi"  P"'*'*^^*^»  sucedió  luego  en  el  Imperio.  Se  ocupó 
en  estudiar  la  naturaleza  y  la  alquiioia,  resta- 
bleció la  a.itrouo  nfa  fintea  y  la  verdadera  mecá- 
nica celeste;  y  en  vez  de  ten  'r  bufones  en  su  cór- 
te,  que  era  la  delicia  le  sus  predeces  ires,  aogio 
en  ella  a  Kepler  y  á  Tyclio-Brahe  dest  'rrado  de 
8u  patria,  y  procuró  que  se  compiUsen  as  Tablas 
rMulfiiias,  que  con  precisión  marcahau  la  posi* 
cion  y  movimieulus  de  los  astros;  pero  Oi^upado 
en  las  armonias  celestes  no  reparaba  en  los  des- 
órdenes terrenos,  que  se  aumentaron  enormemente 
ea  aquelU  p  iz  oreo  ida  de  gue.  ra^  terribles,  ti.  i- 
bíénilole  predlcno  Tycho  por  medio  de  la  astro^ 
logia  (|ue  uno  de  sus  mis  praximos  parientes 
ateotaria  contra  su  vida,  se  separo  de  luda  üO- 
dedad,  y  apenas  se  atrevia  á  presentarse  en  la 
capilla;  no  tenía  mas  distracciones  que  hermo- 
sos caballos,  animales  raros  y  erím'.ros  amores. 
Prometido  en  matninonio  á  la  hija  de  Felipe  II, 
esiuvo  diez  y  siete  anos  sin  ir  por  ella,  pero  ya 
se  haljia  desposado  con  otro:  y  se  consolo  reco- 
giendo retratos  tanto  físicos  como  morales  de  las 
princesas  raas  hermosas. 

Solo  manifestó  fuerza  de  voluntad  en  la  into- 
lerancia. Viendo  que  los  nobles  de  \u.«tria  abu- 
saban de  la  libertad  concedida  por  Maximiliano, 
quiso  privarles  de  ella  ;  pero  clamaron  contra  la 

Í>crsecucioa,  se  insurrecciooaroo  y  de  este  modo 
ustilicaron  los  rigores  de  Ro  lollb. 

La  Transilvama  y  la  Hun;:rí;i  se  mosfrahao 
mas  tenaces  en  sostener  sus  derechos,  y  flucioa 
ban  entre  «I  dominio  del  Austria  y  el  de  la  Tur- 
quía ,  que  ja  ñas  había  cesado  de  hacer  tentati- 
vas para  obtenerlo  Muerto  Juan  Segismundo,  qne 
tuvo  que  dublezarsc  á  los  Vuslriaciw,  la  dieta  de 
TransilvAnia  eligió  a  Esteban  Batori,  quien  juró 
li'i.   fidelidad  a  la  corona  de  Hungría ;  raas  después 

Kasó  áser  rey  de  Polonia,  y  dejó  la  vaibodia  a  su 
ermano  CrVt  ival ,  (juien  la  trasmitió  a  su  hijo 
Segisuíun-lo.  Esie  principe  se  ein  tocipo  del  va- 
sallaje turco ;  ayudo  á  kodulfo  &  rechazar  á  loe 


Otomanos,  y  después  le  cedió  la  Transilvanía; 
trató  luego  de  recuperarla,  pero  fue  sometido  por 
las  armas  del  conde  Basta  (I),  áqnieti  se  confió 
su  gobierno.  La  tiranía  que  este  «-jcrció  pndiijo 
un  descontento  general.  Los  habilaoles  de  Tran> 
silvania  para  rebelarse  dieron  la  mano  A  los  fldn* 
garos  que  aborrecían  menos  á  los  Tu  eos  que  la 
raaU  ad  nioistracioode  Kodulfo.  Dedicado  este  so- 
berano al  crisol  y  al  telescopio,  no  laterveniaea 
las  dietas ,  no  tomaba  medida  al^oa,  ó  lo  hacía 
dtspu  's  le  orun  ido  el  aconlcciniienlo,  y  couferia 
los  empleos  a  los  extranjeros.  Procedió  mucho 
peor  cuando  añadió  a  las  actas  de  una  dieta  en 
qne  prohibía  se  tratase  de  religión,  un  articulo 
arbitrario ,  declarando  vanas  todas  las  reclama- 
ciones de  los  Protesttantes,  y  escandaloso  su  ooiil* 
poriami'MUO.  Estéban  Boi.skay,  primer  ma^oalO 
y  lio  materno  de  Segismundo  Batori .  que  había 
ido  a  la  córte  á  llevar  las  quejas  de  sus  compa- 
triotas, fue  maltratado,  pero  se  biso  ivefe  de  una 
ínsurreccío  i  no  contra  el  eraperdd  tr  sino  contra 
sus  rapaces  oticidics,  y  fue  proclamado  púncipe 
de  Transilvanía  y  rey  de  Bnngrla  por  el  Graa 
Señor. 

Viendo  los  príncipes  austríacos  qne  se  abisma- 
ba so  grandeza  p<»r  la  negligencia  de  Rodulfo, 

pencaron  quitarle  el  gobierno.  Matías,  su  heruiaoo 
y  heredero  presuntivo,  hombre  diestro  y  uue 
amSicioaaha  el  mando .  habia  aceptado  bt  sooe- 
raiiía  que  te  ofrecían  los  Bulan  le<es,  dando  el 
escándalo  de  que  se  viese  un  archiduque  aus- 
tríaco a  la  cabeza  de  los  revolto-io-i ;  pero  cono- 
ciendo luego  los  peligros  de  a  piel  puesto,  ah  licó, 
y  el  ernper.idor  para  ca4i^'arle  lo  tuvo  humillado, 
y  le  separó  del  trono  de  Polouia  que  cod  ciaba, 
sin  embargo,  obligado  por  lai  circao<tlanc«4S,  le 
confió  el  gobierno  de  Vu  tria  y  el  ej-rcit  >  de 
Uitugria,  donde  gaoo  el  favor  popular  comba* 
tiendo  prósperamente  contra  los  Toreos. 

Sus  hermanos  y  prunos  de  Ksiiria  en  conse- 
cuencia de  Cato,  le  traoañrieroa  secretameute  el 

Boder  del  inepto  Roduifo,  j  él  tranquilizó  a  los 
ñiifíaros  y  Turcos;  pero  informado  Hodulfode 
aquel  pacto  de  familia,  se  indignó  y  resolvió 
derribar  al  hermano  que  se  había  convertido  en 
rival ,  el  cual  entonces  se  quitó  la  máscara  y  le 
obligó  á  cederle  la  Hun¿;ría,  el  archiducado  de 
Austria  y  la  Moravia.  Matías  concedió  libertad  de 
culto  á  lós  Húngaros ,  Luteranos  ó  Calvinistas,  y 
quitó  á  los  Jesuítas  sus  bienes  raices;  dejó  en  iíom 
Transilvanía  el  principado  á  Segismundo  Ra- 
gotsici ,  por  cuya  moerieel  feroz  Gabnel  Batnri 
que  lo  preli'n  lia ,  f-Q  vió  cootrarestado  por  el  r,i|- 
vioísta  Betiem  Gabor ,  que  sosieni  *o  por  los  Túrb- 
eos fíie  al  fin  reeoooeido  nniversalmeiite.  fero 
los  Austríacos,  a quieoes  Matías  habia  enseñado 
á  des-)bedet-er ,  le  negaron  la  obediencia  mieo» 
tras  no  les  permitió  la  libertad  religiosa. 

En  peor  estado  ae  hallaba  Boheuna.  Sometida 
al  Vustria ,  prosperó  por  la  expiolaciun  de  sos  \¡¡^ 
minas  y  la  iniroduccioo  de  nuevas  plantas,  ele- 
vándose Praga  A  la  altara  de  las  mas  florecíeo- 
les  dadades;  pero  las  leetasreUgioias  la  teaiaa 

( 1 )  Ifittnt  te llMt  e«Kai»ti«ralo.  ilrrió  M ImMm<  01- 
J0(  i  liK  (Vrdrnec  étn  >tnn<»9  i»  wara* ,  j  tttffUté  Su*  tMMiw.'É 
uttttf  .  amdt  tre  déCúmMúÉaermi,  Vcacda.  1|SS  f  «I  '  ' 
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en  continua  agitación ,  las  cuales  hablan  progre- 
sado fodaTÍa  en  el  tiempo  de  los  Hasitas.  los 

Utraquistas  estaban  acoraes  con  los  Católicos, 
excepto  en  la  Eucaristía  que  recibían  bajo  las 
dos  especies  por  condescendencia  del  concilio  de 
Basilea  y  de  los  emperadores:  pero  se  babia  for- 
mado otra  secta  ,  la  de  lo<  hermanos  moravos, 
rí^da  en  sus  principios,  humanísima  en  sus  eos- 
tambres,  y  que  reunía  los  dogmas  de  los  Lutera- 
nos, de  los  C  ilvinistas  y  de  los  Anabaptistas.  Los 
odios  se  babiaa  exacerbado  por  el  privilegio  que 
teoiao  las  eindades  de  fabricar  cerveza  ▼  sami— 
BÍstrar  exclusivamente  la  que  los  señores  reven- 
dían en  las  tabernas  do  castillos.  Rodulfo 
excluyó  á  los  l'traquislas  de  la  paz  de  religión; 

fiero  cuando  se  encontró  necesitado,  recurrió  á 
os  Estados  de  Bohemia,  y  obtn\ o  subsidios  pa- 
gándolos con  concesiones  ilimitadas  y  carias  de 
magestaci,  en  las  coales  se  reconocía  la  coore— 
sion  de  Bohemia  v  la  libertad  del  culto ,  bajo  la 
protección  de  oücíalas  elegidos  por  los  Estados, 
7  se  dedaraba  dqIo  todo  acto  que  en  lo  sooesiTO 
se  publ:cuseen  contrario.  Así  se  preparaban  ma- 
teriales para  las  futuras  revoluciones  de  Bohe- 
mia ;  y  Matías  se  gozaba  en  degradar  también 
ante  la  opinión  al  nermano  A  quien  privaba  de 
toda  autoridad. 

Esto  dio  nuevo  pábulo  al  Tuego.  Los  ducados 
deloliers,  Cléverís  y  Birg,  los  condados  de  Hark 
y  Ravemberg.  y  el  seiíorío  de  Ravenslein,  se 
oabian  reunido  poco  á  poco  en  uua  sola  familia. 
Habiéndose  extinguido  esta  con  la  muerte  de 
Juan  Guillermo,  se  presentaron  cíen  pretendien- 
tes, principalmente  cuatro  herm;ioas  del  difunto 
y  dostiascai  naks,  que  representaban  las  líneas, 
Ernestina  y  Albertina  de  Sajonia. 

¿Era  el  feudo  de  feminidad?  ¿Era  divisible? 
La  decisión  de  este  litigio  como  feudal ,  com- 
petía al  emperador  y  al  consejo  Aolíco ;  pero  si 
el  elector  de  Sajonia  í-e  tranquilizaba  con  ello  por 
el  favor  que  se  prometía,  por  la  misma  razón 
estaban  disgustados  el  elector  de  Braudeburgo 
y  el  conde  Palatino  de  Neuburgo  que  eran  pro^ 
testantes;  convirtiéndose  de  este  modo  en  cues- 
tión de  Luteranos  y  Católicos,  asi  como  en  una 
^¡deraia  todas  las  enfermedades  toman  el  carác- 
ter de  ella.  La  casa  de  Austria  que  siempre  estaba 
en  acecbo  para  obtener  nuevas  adquisiciones, 
pretestó  qne  seria  peligroso  dejar  á  un  protes- 
tante aquel  feudo  conti<:ruo  á  las  provincias  Uni- 
das, y  lo  secuestró.  La  Union  evangélica.  Frau- 
da, Inglaterra ,  y  todos  aquellos  á  quienes  hacia 
sombra  el  engrandecimiento  del  Austria ,  se  opu 
sieron  primero  por  medio  de  tratados ,  después 
declarándose  en  guerra  abierta;  y  Enrique  lY  se 
disponía  á  hacer  justicia ,  cnñdo  el  pnfial  de 
Ravaillac  salvó  al  Austria. 

Una  paz  dudosa  sofocó  entonces  el  incendio, 
basta  qne  desarrapado  de  nnero  estalló  furioso. 
Despechado  Kodulfode  que  la  Bohemia  cayese  eo 
poder  del  hermano  que  odiaba ,  tomó  las  armas: 
Matías  esparció  la  voz  de  que  pensaba  revocar  las 
cartas  de  magestad ,  por  lo  cual  los  disidentes  de 
Bohemia  expulsaron  de  su  territorio  á  los  Aus- 
tríacos, y  el  hizo  que  le  proclamasen  rey ;  asig- 
audo  á  Bodnlfo  ana  escasa  reata ,  y  preparán- 
dose tanbíeii  á  qnitarle  booioiia  imperiali  7  á  no 
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dejarle  mas  que  el  birrete  de  astrólogo,  si  ia 
mnerteno  le  hubiese  librado  de  esta tlKíma  afren- 
ta. Matías  fue  colocado  á  la  cabeza  del  Imperio, 
pLTO  su  moderación  no  era  suíiriente  para  con- 
tener aquel  extremado  desorden ,  tanto  menos, 
cuanto  que  varios  Bstados  pretendían  recompen* 
sas  por  los  auxilios  que  habían  prestado  á  la  rebe- 
lión ;  y  por  esta  causa,  con  un  vergonzoso  reina- 
do agravó  la  culpa  de  haberlo  adquirido  por 
tan  malos  medios.  La  cuestión  de  Juliers  todavía 
estaba  intacta,  y  bacía  nueve  años  que  la  Union 
eatóliea  y  la  evangélica  se  observaban  con  lo 
mano  puesta  sobre  la  empuñadura  de  la  espada. 
Los  Reformados  hacían  sin  cesar  nuevas  adqui- 
siciones ,  y  comenzaban  a  destrozar  ia  púrpura 
imperial  sublevando  la  Bohemia.  Estepais,ya 
despojado  de  sus  antiguos  derechos ,  debía  temer 
también  la  pérdida  de  su  religión ,  habiendo  pro- 
hibido el  emperador  que  se  fabricasen  iglesias; 
pero  los  Utra'juistas  las  constru\eron  á  viva 
fuerza.  Reunidos  los  Estados  en  Praga  oara  deli- 
berar sobre  la  violación  de  las  cartas  ae  mages- 
tad ,  recibieron  de  Yiena  contestación  desfavo- 
rable, de  la  cual  creyeron  culpados  á  Guillermo  Otkn^ 
Slawata,  y  á  Yaroslaf  de  .Mariinilz,  consejeros 
de  .Matías;  y  según  una  antigua  eostombie,  los  Pnsi. 
arrojaron  por  la  ventana. 

Este  fue  el  primer  acto  de  la  guerra  de  los 
Treinta  Aff09(i)en  que  fbe  envuelta  toda  Euro- 
pa, excepto  Inp^hiicrra  ,  y  que  constituyó  á  la 
Alemania  centro  de  la  poiiiicacooio  lo  babia  sido 
la  Italia  en  el  siglo  anterior.  Al  principio  parecía 
fácil  de  sosegar ,  y  no  se  desrubria  bien  su  ob- 

1'elo;  pero  nuevos  incidentes  le  dieron  pábulo,  é 
licíeron  converger  hacia  ella  lodos  los  odios, 
las  ambiciones  y  los  intereses.  El  emperador 
quería  establecer  su  derecho  supremo,  merced 
á  su  doble  corona  política  v  religiosa ;  los  elec- 
tores hiteraaos  invocaban  la  iñoepeodeneia  del 
Imperio  y  de  In  fe:  los  electores  católicos  soste- 
nían la  unidad  eu  cuanto  á  la  religión,  y  se  se- 
paraban de  ella  respecto  del  derecho  político ;  ios 
Estados  sometidos  al  Austria,  esperaban  sacudir 
su  yugo;  los  que  se  habían  sustraído  de  él,  pro- 
curaban consolidar  su  libertad;  y  toda  Europa 
emanciparse  de  la  supremacía  amenazadora  de 
aquella  casa.  La  religión  servia  de  pretexto  y  de 
enseSa,  y  entre  tanto  se  iba  arruinando  el  Impe- 
rio ,  de  modo ,  que  desde  1613  ya  no  bobo  asam- 
bleas. Conociendo  al  principio  los  Prote-tantes  la 
necesidad  de  sostener  la  rebelión  con  la  fuerza, 
tomaron  por  gefe  al  conde  de  Thurn,  y  pidieron 
socorros á  los  Estados  de.Moravia,  Silesia,  Lusa-» 
cia,  Austria  y  Hungría,  todos  en^iañadnspor las 
promesas  de  Matías.  Este  vió  que  se  abría  el  j)re- 
cipicio  para  su  casa ,  y  qne  no  j^ia  fiarse  ni  aun 
de  sus  propiea  hermanos,  quienes  le  prepara* 


de  los 
TietuU. 


( 1 )  G.  H.  Boomat ,  MM.  det  wrrei  el  4et  negotíaüons  f  W 
fre^iértiUlelntítit  WMphntie.  Psr<«. 
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bao  el  mismo  trato  que  él  había  dado  á  Rodol- 
fo ,  cuando  murió  repeolioHinentc. 

Acababa  en  él  la  linea  recta  de  Austria;  y 
Fernaoclo  deEsliria,  coronado  ya  rey  de  Hun- 
gría V  fiobemia ,  pidió  el  Imperio.  Lo  admi- 
nislralian  á  la  sazón  como  vicarios  los  dos  elec- 
tores palatino  y  de  Sajouia  ambos  protestantes, 
y  procuraban  de  acuerdo  coa  la  Unioa  evan- 
gélica arrebatar  el  trono  á  la  casa  de  Austria; 
pero  Bo  hallando  qnien  lo  aceptase  con  las  con- 
diciones propuestas ,  consintieron  eu  que  lo  oca- 
pase  Fernando.  Hombre  valeroso  y  religiosa- 
mente educado,  se  preparó  á  hacer  frente  al  odio 
universal,  y  devolver  á  su  familia  el  esplendor 
que  se  había  eclipsado.  Primero  hostilizó  la  Bo- 
hemia, en  cuyo  pate  se  había  esparcido  la  voz 
de  que  á  su  llegada  caerían  muchas  cabezas,  y 
que  muchos  territorios  cambiarían  de  dueño ;  se 
circulaban  estampas  que  representaban  al  León 
de  Bohemia  y  al  Aguila  morava  qoe  |ie:an  en- 
cadenados y  junto  á  ellos  una  liebre  qoe  dormía 
con  los  ojos  abiertos;  sátira  dirigida  a  los  Esta- 
dos ,  previsores  y  tímidos.  £n  su  virtud  los  Bo- 
hemos desecharon  á  Fernando,  proclamaron  por 
su  rey  á  Federico  Y  elector  palatino,  auien  con- 
tra 80  volontad  aceptó  por  las  solicitiioeo  de  una 
mujer  que  «  mas  quería  comer  pan  seco,  siendo 
reina,  que  nadar  en  las  delicias  cumu  electora.» 
Federico  por  indolencia ,  no  cuidó  de  precaver 
los  peligros,  y  con  el  lujo,  los  bailes  y  las  iri> 
volidades  de  córte ,  disgustó  á  los  Bohemos  á 
quienes  parecía  que  una  revolución  hecha  en 
nombre  de  la  religiou,  l  equoria  otra  severidad. 

Entre  tanto,  quedaba  arbitro  de  la  Hungría 
Betiem  Gabor ,  principe  de  Transilvania,  fervo- 
roso caHidstt,  oontrarestado  inútilmente  por  el 
jesuíta  Pedro  Pozroan  del  Gran-Varadíno ,  pri- 
mado  de  Estrigonia,  que  mostraba  el  mayor  celo 
por  convertir  las  grandes  familias ,  para  Üas  cua- 
les escribió  una  guia  ( Kalma)  en  lengua  mad- 
giar.  Gabor  se  alió  con  Bohemia  y  Moravia; 
llevó  sesenta  mil  hombres  hasta  Yiena ;  bombar- 
deó d  castillo  en  que  estaba  Femando  II,  y  una 
diputación  de  los  rebeldes  penetró  hasta  su  mismo 
aposento  insultándolo ;  pero  él ,  arrodillado  ante 
nn  cruciiijo ,  pretendió  naber  oído  una  yoz  que 
le  prometía  t^ocorro ,  y  en  efecto,  un  cuerpo  de 
coraceros  lo  salvó.  Gaoor  fue  proclamado  rey  de 
Hungría,  pero  solo  aceptó  el  titulo  de  principe, 
y  eonfirmó  VArios  edielos  contra  los  Católicos. 
Fernando  consiguió  su  amistad  cediéndole  la  mi- 
tad de  sus  posesiones  en  aquel  reino ;  pero  como 
Betiem  se  hallaba  instigado  por  los  Protestantes, 
los  Ingleses  y  los  Turcos ,  sucedió  una  Goatinua 
alternativa  de  guerras  y  de  treguas. 

Femando  se  libré  de  tan  fiitiles  cfreanslan- 
cías  con  la  actividad  que  desplegó  y  con  la  reso- 
lución de  caer  del  trono ,  pero  no  tajar  de  él.  La 
falla  de  acuerdo  con  que  marchaba  la  Union,  fue 
un  bien  para  el  emperador ;  y  mientras  que  el 
papa  Paulo  V  y  Madrid  le  auxiliaban  con  hom- 
bres y  dioero ',  Maximiliano  duque  de  Baviera, 
alma  de  la  liga  católica  (i)  se  declaraba  en  va 

(1)  Naiiainino ,  eoand«  ota  btbUrde  Ui  detolactonM  oeislo- 
Diilit  por  13  (fierra  itf  qoe  er»  el  principal  aolnr,  m  consolaba  pen- 
sando que  había  Ct>rab.iU(lo  por  I)i05,  y  que  Ta  no  liabia  hereje?  eii 
M  dacado ;  le  parecía  sraii  reconjieiiia  la  aaqiíncioo  de  las  eabeu» 
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favor  por  ambición.  También  le  secundó  la  Fran- 
cia despue-s  de  la  niucrle  de  Enrique  lY,  de 
modo  que  entró  en  Boiiemiaoon  nn  grueso  ejér- 
cito y  con  el  valor  de  Oucquoy  y  del  marqués  de 
Spínola  la  redujo  á  la  obediencia.  Federico  V 
hu\  ó  cobardamente  cuando  lodavfo  los  Bohemos 
combatían  por  él :  ventisiete  gtfes  que  fiarOB  ea 
las  promesas  de  clemencia ,  recibieron  la  muerte; 
diez  y  seis  sufrieron  el  destierro  ó  la  prisión,  y 
otros  muchos  fnenn  declarados  eoBtUMoes.  Sá 
ordenó  bajo  rigorosas  penas  que  se  denunciasen, 
todos  los  propietarios  que  hubiesen  tomado  parle 
en  la  rebelión.  Se  denunciaron  mas  de  setecien- 
tos barones  y  caballeros  ,  y  casi  todos  los  pro- 
pietarios; pero  si  bien  se  les  perdonó  la  vida,  se 
les  confiscáron  sns  bienes.  Entooees  Fman— 
do  anuló  las  cartas  de  mageslad  ,  abolió  la 
libertad  de  culto,  excluyó  á  los  que  no  fuesen 
Católicos  de  las  ciudades  reales ,  en  las  cuales 
restringió  las  facultades  de  ejercer  el  comercio  y 
los  oficios;  los  disidentes  no  gozaron  ya  de  los 
hospitales  y  de  la  sepultura  eclesiástica,  y  sin 
embargo  pagaban  los  derechos  parroquiales;  Ale- 
rón nulüs  sus  malrimoniüs  y  testamentos;  se 
distribuyeron  los  soldados  para  que  viviesen  á 
discreción ,  y  los  Croatas  fueron  convertidos  i 
sablazos.  Todo  esto  era  obra  de  la  política,  no 
de  celo  religioso,  pues  que  el  mismo  Fernando 
toleró  los  privilegios  dados  á  los  Judíos.  Después, 
en  medio  de  aquel  terror,  hizo  elegir  rey  a  su 
propio  hijo ,  quitando  á  los  Estados  el  derecho  de 
elección,  j  desde  entonces  cayo  la  Bohemia  en 
aqudia  miseria  de  la  que  todavía  apenas  pnede 
reponerse.  Muclios  disidentes  emigraron  ,  otros 
se  ocultaron  en  las  montañas,  y  en  1781  cuando 
José  H  publicó  el  edldo  de  tolerancia,  se  vió 
que  vanas  aldeas  habían  conservado  hasta 


lonces  sus  ritos  (2) 

Sin  embargo ,  Fernando  había  obrado  eu  de- 
fensa propia;  y  si  satisfecho  con  kw  triunfos  ob- 
tenidos en  una  guerra  especial  con  el  Austria 
hubiese  envainado  la  cruenta  espada,  hubiera 
podido  aun  merecer  bendiciones  por  haber  d»- 
vuelto  á  la  .Vlemania  una  paz  que  estaln  on  sus 
manos.  Pero  los  buenos  resultauos  de  su  empresa 
y  los  tesoros  que  le  produjo,  le  hicieron  vengati- 
vo é  intolerante;  declaró  fuera  de  la  lev  á  aUu- 
nos  principes,  entre  los  que  se  contaba  el  elector 
palatino,  y  envío  un  ejército  á  las  órdenes  de 
Tilly  que  se  apodcio  de  Heidelberg,  cuya  ciudad 
saqueó ,  dispersando  la  preciosa  biblioteca  del 
Espíritu  Santo  (3).  Betiem  Gabor  fue  vencido 
por  Alberto  Waloslein,  ydisoelta  la  Union  evan- 


i  Mu  nl<  li.  Kntre  Unto  ayunaba  y  se  maceraba ,  prohibía  los  bailes, 

jiiCRi/N  y  divorMones,  T  que  los  niari<io>  :  >•  abituvieíen  de  so» 
miiji  Tcs,  (limo  parecía  babian  deteruinadopara  no  procrear  nneTos 

Iníclirev 

( ¿  I  Tudo  f-sío  lo  atesligoa  Coik  en  la  vida  ie  Ff mando  II  re- 
probándole altamente  el  l.aber  querido  cnnilnuar  la  (¡aerra  pnr  ven- 
ganza y  ambición  j  pretende  que  los  Jc!>uiias  fueron  los  que  le 
aconrejaron  la  intoirrancia. 

(3)  ül  papa  hixo  qae  León  Allaeci  recogiese  ana  parte  de  exia 
bitriiotcca  f  M  «Of  Wüála  cMMcieatoa  ikIbu  j  un  nanateritos 
grie«M.  Bll  lovedMM  dneiieBla  y  ocko  latiDos.  ochoeientot 
eaareflta  7  siete  alemaaea  de  k>siÍMDpMM4lot,dMlleittaal 
Vatíeaao  formaron  la  biblioteca  PalallM.  Bl  ftilo  m  tamnálaé» 
por  Loavoicen  1693.  De  loa  qolnientoit  maauserilos  qoe  los  Fran- 
ceses qnluron  de  Roma ,  irelnu  j  ocho  grietas  j  latiooa  proeediaa 
de  Heidribrrf;,  y  entre  ellos  el  único  eiemplar  de  Aoacreonle  y  la 
antnionia  de  Coiistiiniino  Oephala>; ;  pi  rci  en  virtud  de  los  tratados 
de       íaerao  resUtaldoa  «  Uaidelberg ,  con  ocImcímim  Mianiiai 
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géKea;  se  concedió  al  dnqne  de  Bavíera  en  re- 
compensa el  electorado;  y  en  pago  de  15.000,000 
que  reclamaba  por  los  gastos,  el  emperador  le 
cÁdíó  el  41to  PAlftlinado,  por  eoyo  nedio  los  Ca- 
tólicos  !le£;aron  á  contar  cuatro  votos  en  la  elec- 
ción, y  dos  los  Protestantes.  Las  otras  potencias 
eteránHi  sns  quejas ,  pero  Fernando  supo  ganar- 
las ó  engañarlas. 

No  se  trataba  ya  de  reprimir  á  los  revoltosos 
y  consolidar  el  yügo  del  Austria,  sino  de  tras- 
tornar el  Imperio;  y  Viena  y  Madrid  se  concer- 
taban para  destruir  las  libertades  de  Alemania  y 
Holanda.  Fernando  dejó  traslucir  el  proyecto  de 
poner  iit  esenadra  en  el  Báltico,  lo  coal  hno 
9fMo  Que  Cristiano  IV  rey  de  Dinamarca  y  duque  de 
1^  HoUtein ,  pariente  del  elector  palatino  desposeí- 
do ,  y  uno  de  los  príncipes  mas  notables  por  su 
¡      valor  y  talento ,  temiese  por  sus  propios  Estados, 
'      si  llegaba  á  perderse  el  eauilibno  giermánico ;  y 
deseoso  de  investir  á  sus  hijos  con  el  arzobispa- 
do de  Bremen  y  losobispados  de  Minden  y  Verden, 
cuyo  derecho  parecía  que  el  emperador  trataba 
de  quitar  á  los  Protestantes,  resolvió  hacerse 
gefe  de  estos»  de  aeaeido  oon  la  Saeda  y  el 
rey  de  Inglaterra,  suegro  del  elector.  Fernando 
tt&  hubiera  querido  oponerles  un  ejercito  propio  y 
no  como  antes,  proporcionado  por  la  Liga,  y 
obediente  al  daqoe  de  Btfiera;  pero ¿cúoo  con* 
seguirlo  sin  dinero? 

Alberto  de  "W'Hldslein  ,  bohemo  convertido, 
(¿S.  iHdiia  estudiado  en  Padua.  después  habia  combatí- 
i"  do  asalariado  por  Fernando  II ,  el  cual  le  prodigó 
las  tierras  confiscadas  á  los  rebeldes.  £nriaueci- 
I      do  tambieo  por  sn  matrimonio ,  becbe  eoDoe  del 

Imperio  y  duque  de  Friedlaud  ,  aspiró  á  realizar 
las  grancfezas  q  ue  le  habian  predicho,  consultando 
las  estrellas,  en  cuyos  au^rios  tenia  la  mayor 
fé:  y  pareciéndole ya  abierto  el  camino,  ofre- 
ció al  emperador  reunir  un  ejército.  Pronto  su 
crédito,  los  grandes  sueldos  que  ofrecia,  y  la  es- 
perania  de  vejar  y  robar  impunemente,  le  hi- 
cieron encontrar  cincuenta  mil  hombres;  y  ya  no 
pensó  mas  que  en  hacerlos  vivir  sobre  el  país 
enemigo.  Con  tal  ejército ,  que  únicamente  de- 
pendía de  él ,  dió  nuevo  aspecto  á  la  guerra ;  y 
en  vez  de  secundar  los  movimientos  de  los  demás 
generales,  atacó  la  Baja  Sajooia.  Los  príncipes 
del  partido  enemigo  babiaii  reioide  aín  lanto 

mg .  otros  cuatro  ejércitos  por  su  propia  cuenta,  con- 
virtiendo á  la  Alemania  en  teatro  de  tales  violen- 
cias y  saqueos ,  que  la  población  moría  de  bam- 
bee después  que  se  consumieron  hasta  las  yer- 
bas de  que  se  alimentaba.  Ernesto  de  Mankeld 
era  el  principal  entre  ellos,  y  caando  WaMsteni 
ea  Dessau  le  Toe  mutilando  á  trozos  su  ejército. 

•MI  organizó  otro  nuevo,  y  por  la  Sile^ia  se  unió  en 
Hungría  con  Betiem  Gabor ;  pero  consumido  por 
la  peste  y  las  deserciones,  licenció  el  resto,  ven- 
dió la  artillería  al  bajá  de  Buda,  y  habiendo  pe- 
netrado en  Bosnia  y  Dalmacia ,  pensaba  llegar 
al  Adrífttioo  y  embarrarse  de  nuevo  para  Alema- 
nia ;  pero  murió  en  Zara.  También  Cristiano  IV 
derrotado  en  Lutler  por  el  general  TiUy,  v  aban- 
donado de  sus  aliados,  vió  á  los  Imperiales  po- 
sesionarse de  las  costas  del  Báltico  nasta  Stral- 
sond,  la  sexta  de  las  ciudades  Anseáticas.  Walds- 
leio  fue  nombrado  almiraole  Uei  Jtálticot  y  en 
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vez  de  sueldo,  oblavo  los  ducados  de  Mecklem- 
burgo  que  estaban  confiscados  y  el  titulo  de  prin- 
cipe que  tanto  babia  ambicionado.  Luego  asedió 
á  Straisnod  y  juró  tomarla  «aon  cuando  estuvie- 
se encadenada  con  el  cíelo  ó  rodeada  por  el  in- 
lierno  con  una  muraUa  de  diamantes;»  pero 
después,  pensando  crearse  nna  soberanía  en 
aquellas  costas ,  quiso  trabar  amistad  con  el  rey 
danéií ,  v  concUn  ó  con  él  la  paz  en  Lubek ,  res- 
tituyéndole cuanto  había  perdido,  con  solo  la  ««js, 
reserva  de  que  no  se  había  de  meiclar  en  los 
asantos  de  Alemania. 

Waldstein  fue  mas  ücxibie  para  este  con- 
venció porqoe  hallándose  vacante  la  sncesíoB 
al  dncado  de  Mantua,  y  no  queriendo  tolerar 
la  córle  de  Viena  que  ocupase  aquellos  domi- 
nios mas  que  un  príncipe  trancé ,  á  los  cnales 
tenia  derecho ,  surgió  una  gran  enemistad  entre 
la  Alemania  y  la  Francia.  Los  Alemanes  querían 
aprovechar  e^la  ocasión  de  reintegrar  la  autori- 
dad imperial  en  la  parte  de  acá  de  los  Alpes»  y 
decian :  Vamos  á  tnostrar  á  los  Ilaliauos  que  to- 
davía hay  un  emuefaUor :  iiace  cien  años  que 
Roma  fue  faifueadaf  y  hoif  eOarú  ma» rita  fns 
entonces.  De  este  modo,  mientras  el  interés  re- 
ligioso exigía  la  unión ,  la  política  poma  en  des- 
acuerdo al  Austria  y  Francia  por  adquirir  pre- 
dominio» y  Viena  hostilizaba  á  los  Católicos  y  al 
papa  ;  tan  débil  parte  tenia  la  religión  en  una 

fruerra  que  en  nombre  de  ella  se  hacia  á  las  ideas 
ibres.  Waldstein ,  á  quien  el  emperador  babia 
prometido  la  Marca  Trevisana  con  el  título  de 
duque  de  Verona,  mandó  sus  ejércitos  al  mo- 
mento, los  cuales  atravesaado  la  Vallellina  y  la 
Lombardía,  llevaron  la  desolación  mas  horrible 
á  los  territorios  que  recorrieron  y  al  de  Mantua; 
y  para  colmo  de  males ,  una  peste  desoladora. 

Entre  tanto ,  los  electores  católicos  pidieron 
que  Fernando  II  hiciese  restituir  los  bienes  ecle- 
siásticos ocupados  por  los  Protestantes;  pero  él» 

3ue  enorgullecido  oon  sus  victorias,  ya  habia 
csterrado  de  Bohemia  á  todos  los  que  no  vol- 
vían al  seno  de  la  Iglesia,  degradada  á  loé  du- 
ques de  llecklemborgo ,  y  despojado  á  los  de 
Pomerania ,  publicó  el  edtcio  de  restilucion  en 
virtud  del  cual,  los  principes  protestantes  debían 
privarse  de  los  bienes  eclesiásticos ,  ya  fuesen  ó 
no  inmediatamente  ocupados  deqNWs  de  la  paz 
del  año  oo ;  y  no  disimulaba  que  qneria  reducir 
los  electores  a  la  dase  de  grandes  de  España ,  y 
los  obispos  á  la  de  grandes  capellanes  ae  córte. 

Por  este  tiempo  recorrían  la  Alemania  dos- 
cientos mil  guerrilleros ;  algunos  principes  fue- 
ron despojados ,  y  tuvieron  que  huir ;  otros  m(H 
lestados  á  causa  \k  aquel  decreto ,  y  Fernando 
llegó  á  la  cumbre  de  su  poder.  Ya  sé  preparaba 
para  derramar  por  la  Francia  un  torrente  de  co- 
sacos cuando  el  cardenal  Ríchelíeu,  árbitro  enton- 
ces del  gobierno  francés,  siguiendo  la  política  de 
Enrique  iV ,  se  constituyó  el  mayor  enemigo  del 
Austria  empleando  contra  ella  las  intrigas,  mien- 
tras que  un  pnerrero  afilaba  su  espada. 

Fernando  esperaba  obUgar  á  la  dieta  á  que 
eligiese  á  su  hijo  rey  de  Romanos ;  pero  los 
Protestantes )  Ca  tul  icos  convinieron  en  reclamar 
contra  el  ejército  de  Waldstein  porque  exigía  á 
viv4  fuerza  los  alojamientos  y  forrajes»  y  por  ia 
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prepotmela  del  ambieíoso  genertl  t  des  j  exe—  qaien  nada  tieoe  que  perder  en  eí  paiá,  descon- 
cracion  riel  rrénero  humano;  i  de  modo,  qoeFer-  i  cerló  á  los  /generales  obligados  i  tervir  á  inten* 

Dando  resolvió  de^ítituirlo.  En  vano  sin  embargo  '  clones  políticas  v  á  decisiones  de  gabinetes,  y 
lo  hubiera  intentado  entre  cien  mil  guerreros  de-  devolvió  a  los  aliaiidos  el  valor  y  la  esperanza, 
cididos  en  caerpo  y  alma  por  Waidstein,  si  este  llervia  entonces  la  guerra  en  Ponerania  y  la 
no  hubiese  visto  en  el  cielo  que  el  astro  del  em-  Marca,  donde  l  illy  sitió  á  Magdeburgo ,  que  de- 
perador  se  sobreponía  por  entonces  al  suyo ;  asi  fendida  por  los  ciudadanos  ba»ta  el  úllimo  extre- 
•e  mimó  retirándose  á- vivir taatuoaísÍDaiii6D-  mo,  fue  al  fin  looiada  á  viva  fuerza  y  entregada 
te  con  Tas  mi<eria«  de  otro»,  medilando  vaaios  al  mas  horrible  saqueo.  Los  Croatas  enibriagán- 
proyectos  y  negras  vénganlas.  dose  sobre  los  cadáveres,  solenmizabao  f  las  bo- 

OMigado  el  empeFtder  A  dos  aetoi  von\iná\&-  t  das  de  Magdeburgo  • ;  y  habiendo  rogado  á  Tilly 
torios  á  saber  :  al  odíelo  de  resiitadon y  á  lase-  '  que  mandase  suspender  la  matanza,  contesto: 
paracionde  VVaIdstein,  quedó  debilitado ,  y  los '  Ociadlos unahoramas,yluegovolvedá hablarme; 
Estados  buscaron  su  apoyo  ea  el  extranjero!  Ri-  convieneínucho  que  el  soldado  obieiiga  su  preniio. 
dwlien  envió  á  la  Dieta  al  padre  José  su  confesor .  Uizo  cantar  el  Te  Deum  y  anunció  á  so  señor  que 

f>ara  que  la  di>u;idiese  «erretamente  de  efectuar  i  desde  Troya  y  Jerusaiem ,  no  se  habia  llevado  i 
a  elección  de  rey  de  Romanos.  Un  pobre  cofu- !  cabo  una  empresa  tan  famosa.  La  indignación 
&hino,  exclamó  el  emperador,  vuhaimoneer-  \  contra  el  emperador  llegó  á  ser  extremada,  y  Gus- 
tadn  ;  el  pt'rfidn  ha  mhido  encarar  eniMCa-  lavo,  á  pesar  de  las  divisiones  de  los  príncipes, 


pucha  seis  birrelei  electorales. 


latalla  de 


Aonhabmiieclio'maseiotipuchino,  pnesbabia  ,  Leipci^  sumergió  á  los  Católicos  en  la  mayor  cons- 
comhinado  laligacon  Gustavo  Adolfo  rey  de  Soe-  i  ternacion.  saoindo  deella  á  los  Protestantes.  Ni 

cia(l).  Este  príncipe  habia  heredado  el  trono,  y  sus  enemigos,  ni  aun  sus  amigos  csperabao  de 
tres  guerras  á  la  edad  de  diez  y  siete  años,  y  sabi- ,  él  tanta  destreza,  de  modo  que  llegó  á  ser  el  al- 
do  dirigirlas  con  gloría ,  cuando  la  ruina  qneame- 1  ma  de  sn  fiartido;  desooncertó  langa  católica,  v 
nazaba  a  la  constitución  eermanica  y  á  sus  cor-  se  encontró  dueño  de  manto  habia  (Tosdc  las  cos'- 
religionarios ,  le  determinó  á  tomar  parte  en  las  i  tas  del  Báltico  hasta  Baviera ,  y  desde  el  Khin  á 
guerras  de  Alemania.  Animado  por  tü  sentí—  Bohemia.  Femando  comprendió  que  c  el  rey  de 
miento  rcii^'ioso,  compuso  algunos  cánticos  sa-  |  nieve  no  se  derretía  con  el  sol  imperial»;  y  coaB- 
grados  en  alemán;  hablaba  con  una  fuerza  y  cía-  I  do  Torcuato  Conti  pedia  una  tregua  para  inver- 


Gmut*  .  —  j  — 

AMik  ridad  admirables;  y  sabia  con  sos  actos  heróicos 
hacer  entosíastas  á  los  pneMos;  pero  ningún 

príncipe  temía  á  o«te  [¡eqnoño  señor.  En  Viena 
le  llamaban  su  mageslad  de  nieve,  y  Waldsteio 


nar,  contestó  Gustavo:  Los  Suecos  no  conucenéí 
invierno. 

El  arle  puerrerosufrió  entonces  un  cambio.  Los 
eiércitos  que  combatían  en  Alemania ,  eran  re- 


le  llamaban  su  mageslad  de  nieve,  y  Waldsteio  .  eiércitos  que  combatían  en  Alemania,  eran  re-  mS 
exclamó :  Vsn^Mi  «ss  atiUUantiUo,  y  se  le  echará  |  elulados  por  una  nueva  especie  decapitanes  aven- 
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á  latigazos ;  y  no  quiso  recibir  sus  embajadores 
en  Lnbek.  Jüsio  irritó  mucho  mas  á  Gustavo,  el 
enal  uniéndose  estrsehamente  con  Richdíett  y 
deseando  humillará  la  potencia  rival  (2),  descm- 
Imreó  en  Alemania ,  bizo  alianza  con  Sajonía, 
Pnniawtta  jf^Bmndeburgo ;  y  combatiendo  como 

{ 1).  QmóUM»  MmÁMpi má  mne  Zeit.  IU8. 
it)  lUehcUei  tm  MB  «tpMh  al  ny  n  aéitcm  imIHím  en 
«iMlIraiMtl  Vmmmm  mMAm pm  iaúuár i iuSaim, 
llMprfMlMSDrotejUntesde  Alenaia  y  i  los  EMdot  Genera- 
tes  4  MitMer  ons  g aerra  eo  M  Inpni*  j  en  los  Países  Bajo* ,  sin 
romper  ablertanenie  con  el  AasirU.  Si  nn  lo  oblieaen  los  saiH 
sidios  es  oeccsuriü  boceras  incluir  «n  loduü  los  tratados  que  se  ba- 
lean entre  las  varias  potcnria«,  i  Un  de  qoe  la  Francia  sola  no  lenga 
sobre  si  todas  las  fuerta^  del  emperador  j  del  re;  de  Espafu.  Si 
todas  la$  poifncias  prolc^lank's  fuesen  obli|;adas  a  traUr  con  la 
casa  de  Ai -íns  ,  coló  porque  h  Krjni  i»  rehuye  eneioislarse  abier- 
taneate  coa  ell*,  seria  mejor  volver  á  «lecUrar  al  momeólo  la  guer- 
ra, resolución  importante  j  düicii  aieodiendo  i  que  muchns  des- 
aprobarían ana  alianza  con  los  herejes.  Vos  podríais,  señor,  tratar 
CM  la  Pwrt>niai  flaédas  bajo  coadtctoies  que  pusiesen  en  sesuri- 
Sai  laa  Miereiea  it  la  rciif  luu :  es  decir,  qae  el  eaiolicitno  se 
conservarla  ea  eaalqalcra  (ana      aa  '  " 


Saeeos  f  principes  pruiaaiaMaa  4a  Alaamia  MÍMao  ea 

de  V.  M.  cnanto  acopan  i  la  parte  de  aei  del  Khin ,  Nigonria ,  las 
priDcipaies  plaias  del  Nlaiinado ,  las  de  la  Alucia  y  las  del  obispa- 
do de  lüilrasaarg» ;  nos  ayudarían  i  apoderamos  de  Bnsacy  Kilips- 
burgo,  y  seoblieanan  -t  :  j  ;  .u  <  i  purts,  ni  treguas  sin  vuestro  con- 
«eolirtiíento.  En  raaiiio  y  los  i-,mj,1o>  (¡eoerales  de  las  Provlnelu 
Uii Illas,  M'  pueilf  utibieii  estipular  que  la  rdi^iun  caioliea  se  man- 
tfiiilrj  cu  liis  iiji^c.i  que  iiuevaiDi'iiif  .ic  rii.iquislfii  ;  que  i  pre. 
rjih'inn  se  a  jí-ar^n  hs  piJMS  mariliin.i«  rlr  Khiiílt'5,  lase  i;iics 
darla  a  íivor  Je  V.  M.  Acc^^diendo  a  cldUiliuuo-  ,  Uis  pfun  i. 
pcsprolesiaires  <te  Alejuama  y  io>  E-üdos  (;furrj|i->  ilc  ias  l'ruv.n- 
eias  Unidas,  exigirán ,  scimr  qoe  per:<iK'ii>  a  la  casa  de  Ausliia  por 
¡n  aala  paata»  liaa  aea  ea  Atcataoia  o  ea  los  l'aises  BjJos  o  en  lia- 
na; y  aoaiáo  nn  qae  tengáis  an  cuerpo  simado  en  Atsana  para  so- 
f,  li  hanlese  necesidad  de  llevar  lasamaaáiaotra  pane  de 
«.  El  proyecto  qae  os  pcopooge ,  aefiar,  aa  da  f  raa  veoiaja 
y  poeo  riesgo.  Lxiendereis  vueitra  froaXen  baMa  al  Bhía  lio  des- 
nudar la  esparta ,  porqoe  »o\o  tendréis  aaa  recibir  pNflaciaa  cin- 
qaistadas,  coya  aAtajaiMon  aada.laata  iaaanMsia  «aa  aabará 
arbitro  de  la  fwmydt  k paia  Af.G«nnHÍ, «sMUdl».  ca- 
piiaw  M. 


tureros  a  quienes  los  principes  surainístrabaa  d 
dinero  que  oectísilaban ;  eran  menos  fáciles  en 
variar  de  bandera,  porque  habiendo  abrazado  un 
partido  religioso,  no  descendían  á  la  íutima  vi- 
leza de  los  mercenarios.  El  sistema  feudal  solo 
podía  servir  |)a  ra  un  reclutamiento  en  masa;  pero 
entonces  la  profesión  militar  era  «iiafanienie 
nueva  con  determinadas  gerarquías,  principian- 
do por  criados,  {Bube),  después  pasaban  á  escu- 
deros {Knappe),  basta  que  se  formaba  una  lanza. 
Tenían  cariiío  y  prestaban  obediencia  á  sus  o6- 
ciales ;  pero  no  al  emperador ,  porque  ni  les  pa- 
gaba, ni  les  recompensaba;  y  siendo  escasos  los 
sueldos,  se  indemoizaban  rátando,  y  se  hacían 
tan  temibles  á  sus  amigos  como  á  í^us  enemifros. 
Espirado  el  tiempo  de  su  empeño,  los  lans- 
quenetes y  los  reitres  podían  mendigar  pur  pri- 
vilegio imperial,  ó ,  como  nosotros  diríamos,  tirar 
flechazos  (garden  y  flechlen)\  para  lo  cual  se  reu- 
nían en  bandas,  y  saqueabao  como  veteranos,  si 
algo  habían  dejado  como  soldados. 

Todavía  no  se  habia  comprendido  el  poder  de 
las  armas  de  fuego,  y  en  Francia  apenas  poseía 
la  Liga  cuatro  cañones,  ni  mas  de  seis  los  rea- 
listas en  la  batalla  de  Ivry.  El  arcabuz  de  iiieclia 
era  incómodo  para  la  caballería ,  porque  le  im- 

Eedía  servirse  de  otras  armas  ofensivas;  y  tam- 
ien  para  la  infantería  que  se  veía  obligada  á  lle- 
var el  arma,  la  horquilla  y  las  municiones  sobre 
la  acémila  en  queaniescargaba  el  botín.  Se  con- 
servaban, pues,  las  picas  y  lanzas  jvniunente 
con  las  carabiflAs,  pistolas  y  arcabuces;  y  como 
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armas  defensivas  las  corazas ,  los  escudos  y  mor- 
riones. Se  exleodió  el  u>o  de  la  caballería  ligera, 
ora  solo  espada  y  carabina ;  v  se  introdujeron  los 
dragones  ó  arcabuceros  decaballería,  que  al  prin- 
cipio peleaban  siempre  á  pié,  y  después  lobacían 
mochas  veces;  como  los  del  mariseai  de  BríSBic  en 
Italia,  bajo  el  reinado  de  Francisco  I. 

Mauricio  de  Orange  y  Gustavo  Adolfo ,  res- 
Itoradores  del  trte  militar ,  se  dedicaron  i  me- 

Í'  >rarlasordenanzasqueentoncesexislian,  y  coin- 
inar  la  legión  romana ,  coa  la  falanje  macedó- 
DÍca  renovada  por  los  Suizos.  La  larga  guerra  de 
lo<  Paisas  Bajos  fae  aoa  eaetieia  continua  de  tác- 
tica roilitar;  y  sp  formaron  iL'randes  generales  en 
el  campo  de  Mauricio,  el  cual  conocía  tanto  como 
UoDleoaeoli  el  arte  de  los  campamentos  y  de 
las  marchas  ;  como  Vauban  el  ae  forlilicar  las 
plazas;  como  Eugenio  el  de  sustentar  grandes 
ejércitos  en  países  solitario»  y 'devastados;  como 
Carlos  XII  el  de  hacerlos  insensibles  á  las  fatigas;  y 
como  Turenael  de  economizar  sus  vidas.  Ademas 
de  aprovecharse  de  las  invenciones  de  los  demás, 
Mauricio  intro  iujo  las  propias  para  el  ataque  y 
defensa  de  las  plazas;  y  deseaba  oponer  á  las  pi- 
cas las  grandes. tarjas  de  los  antiguos;  pero  no 
se  atrevió  á  intentar  esta  ionovaaon,  qoehobie- 
n  requerido  el  poder  absoluto  de  un  principe. 

Gustavo  reuma  á  sus  demás  cualidades,  la  de 
ser  amado,  y  tener  guerreros  entusiastas  por  la 
causa  que  defiendian.  Introdujo  las  divisas  uni- 
formes desconocidas  basta  entonces,  y  previendo 
el  invierno  dio  á  sus  soldados  jubones  aforrados 
de  piel  de  cordero:  cada  uno  debia  haber  sido 
simple  soldado  y  haber  recorrido  la  escala  regu- 
lar, lo  cual  los  hacia  capaces  de  volverse  á  reunir 
después  de  derrotados.  Su  columna  de  infantería 
se  cornponia  de  dos  regimientos  de  dos  mil  y  diez 
y  seis  hombres,  de  los  cuales  mil  y  ciento  eran 
mosqueteros ;  novecientos  llevaban  picas,  y  sedi> 
vidianencuerpos  menores  de  noventa  y  seis  á  dos- 
cientos veinte  y  ocho  hombres  co  los  mosqueteros, 
y  doscientos  diez  y  seis  para  las  lanzas.  Ideo  hacer 
canonesde  cuero,  ligerisimos,  al  paso  que  la  pesada 
artillería  de  los  A  lemanes,  no  pudiendo  cambiar  de 
frente,  se  veía  obligada  a  disparar  inoportuna- 
mente j  á  veces  contra  los  suyos.  Babtiisimo  en 
sus  planes  y  rápido  en  su  ejecución .  desconcertó 
los  regulares  y  premeditados  movimientos  del 
enemigo,  haciendo  lo  que  Napoleón  llamaba  guer-  ¡ 
radepiés,  y  sacrificando  hombros  para  abreviar-  ¡ 
lat  ocupó  las  fortalezas  situadas  á  lo  largo  de  los  ¡ 
rios,  y  haciéndose  dueüo  del  Báltico  aseguro  la 
Sueeia;  quitó  al  Austria  los  aliados;  ta  sitió  antes 
de  atacarla  ;  hizo  que  el  Imperio  le  considerase 
como  su  vengador  contra  el  emperador;  y  con  su 
rapidez  arrastró  á  los  indolentes  i  declararse 
amigos  ó  enemigos ,  pero  no  neutrales. 

Esto  hacia  temer  una  nueva  invasión  de  los 
Godos  en  Italia  Y  España;  y  ciertamente  si  Gustavo 
hubiese  avansá<lo  hácia  la  Bohemia  y  los  Estados 
Austríacos  que  se  hallaban  desprovistos  y  mal 
contentos,  habría  podido  dictar  la  paz  al  empe- 
rador en  su  misma  capíul,  y  Aindareomo  medi- 
taba, un  imperio  evangélico  en  oposición  al  ca- 
tólico. Pero  le  fue  preciso  dividir  la  guerra,  y  ni  ■ 
sus  aliados  ni  sus  generales  podían  con  mucho  , 
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Fernando  había  renunciado  á  «u  lenguaje  ar- 
rogante ;  pero  el  papa  áquieu  había  ofendido,  se 
negó  al  principio  á  tomai*  partido  por  él ;  Walds- 
tein  desde  su  fastuoso  destierro  contemplaba  los 
furores  de  la  guerra ;  acogía  en  su  cúrle  á  los  hom- 
liresmas  valientes;  cíen  diferentes  platos  á  lome- 
nos  cubrían  su  mesa;  la  servían  sesenta  p?jes  de 
las  primeras  familias  vestidos  de  terciopelo  azul 
con  Dordados  de  oro;  trescientos  caballos  escogi- 
dos comían  en  pesebres  de  mármol ;  en  sus  viajes 
jamás  llevaba  menos  de  doce  coches,  cincuenta 
carros  y  otros  tantos  furgones  para  las  vajillas 
de  platay  ioBcquipejes ;  le  aoompafiaban  seis  ba- 
rones y  otros  tantos  caballeros ;  un  barón  de  ele- 
vada categoría  bacía  las  veces  de  primer  oficial 
de  su  casa,  y  un  chambelán  pasó  del  servicio  del 
emperador  al  suyo.  Artistas  italianos  le  pintaban 
conducido  en  una  cuadriga  triunfal,  coronado  de 
laureles ,  con  una  estrella  sobre  la  cabeza.  Pro- 
curaba desoobrir  per  medio  da  los  astros  futuras 
grandezas;  y  en  la  irritación  producida  por  sus 
desgracias  había  meditado  sobre  la  disolución  del 
cuerpo  germánico,  el  poder  de  su  clientela,  lane- 
cesiaadde  su  espada  v  la  posibilidad  de  reconstruir 
oonella  el  centro  de  £uroj)a;  por  medio  delibera- 
lidadessabía  todos  los  pesos  del  ^bínete  de  Yíe- 
na,  y  se  consolaba  al  ver  aproximarse  la  hora  r  a 
que  él  emperador  se  le  humillase,  y  en  que  su  es- 
trella recobrase  su  ascendiente  sobre  la  austríaca. 
En  efecto,  cuando  murióel  tcrribleT>lly,ellllfO» 
lioso  Fernando  se  vió  obligado  á  excusarse  con 
Waldstein  y  a  reclamar  su  auxilio ;  pero  este  con-  * 
testó  que  se  hallaba  nray  bien  en  su  retiro ,  y  no 
quiso  salir  de  él ,  sino  con  un  poder  igual  ai  del  • 
emperador.  £u  su  consecuencia  se  ieautorizó  para 
nombrar  todos  los  ofidales ,  imponer  eontribucio- 
nes  á  su  arbitrio,  premiar,  castigar  y  disponer 
de  cuanto  se  conliscase :  fuéronle  aliier  fas  las  pro- 
vincías  austríacas ;  se  le  prometió  no  hacer  paz, 
ni  tregua  sin  su  intervención ;  y  sabiendo  que  el 
emperador  quería  poner  á  su  lado  un  archiduque 
exclamo :  i\o  suji  iria  un  compañero  el  mandOt 
am  cuando  fuese  el  mimo  IMos  (1). 

Convenidas  las  condiciones,  y  con  el  titulo  de 
«  generalísimo  de  toda  la  casa  de  Austria,  del  Im- 
perio y  de  España  ,  >  mandó  enarbolar  so  bandera 
de  alistamiento  y  acudieron  en  tropel  todos  aque- 
llos que  estaban  acostumbrados  á  vencer  con  él, 
ó  que  aniliicionaban  los  saqueos;  ofrecía 9  flo- 
rines mensuales  á  los  soldados  de  caballería ,  64 
los  de  caballería  ligera  ,  i  á  los  de  infantería  y 
ademas  pan ,  vino  y  carne.  De  este  modo  en  tres 

(1)  FalTio  T«iti  eicriUtft  Wildsiftn  con  bu  diluvio  de  aelft^ 
font  In  qoe  lifne:  «Li  noticia,  serenísimo  principe,  de  qoe  habMi 
Toello  i  lOBtr  ri  mado  geoersi  ;  peq>iliio  de  lodoe  los  ejércitos 
de  la  aai.-asti8ina  casa  de  Aasuia .  lae  el  cnasaelo  de  los  fletes .  la 
ettieranta  de  \(n  oprimidos ,  el  terrror  de  los  temerarias.  Kn  aqufl 
Bionentu  respiró  la  Alentanía,  teabió  la  Snecia,  y  \*  forton»  ins- 
iruiib  (te  vupsira  virtad  .  abamlont)  U  injosia  causa  de  \is  armas 
í  n>  rüU  '^.  rual  *l  se  ati'runniase  de  íaiorerer  i  Tursira  risla  pe- 
wdu.>  rtc  U'  y  delitos  de  reiH'lion,  Solo  nuestni  nomb-e  ti»  producido 
ejérciios  ,t  Ci'"-3r,  y  da  di'  truiiln  i  ;Hl*iTharN,  IVi-nriiilolo  IíkJo, 
prflTfroi  dn  :i  Lulo  f n  paiM's  Un  divididos  t  lejanos  liabris  mot- 
irado  -<  r  r  a  ni.i  de  este  roerivo,  la  inielmentia  de  esle  Cielo  Bl 
ejército  iiDiiiTui  deAfaiiei-ia  sin  tos,  que  erais  sv  verdadero  Aqai- 
les;  noestros  trabajos  nacian  de  vuestra  qoieiid ;  j  (pM4M*dae,oh 
principe )  mas  da Ao  ios  haMt  caMid*  oh  nMtn  iMMtoa ,  mm 
el  encnlco  con  «a  f{|il«Mia...  U  «niéto  li  nllM»]*  pm  4»  - 
sos  maqniDsctoM*;  T  lo*  qie  owiHitWc  naliliInlM  tunww 
para  el  Incendio  de  Alemoia,  han  sido  los  primerM  ra  ver  la 
en  sis  iccboe.  Vudrot  émioi  doaeaa  mi  qao  loo  doaUs  voeilra 
•otavaiia ,  j  M  oatm  mMttad  aapIksMi  IQ  aiIMiM^^ 
MambtiiiMf«la.> 
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meses  reuDÍó  cuarenta  mil  hombres ,  con  tos  cua- 
les iuibia  emtro  mit  eriadns ,  otras  tantas  mujeres, 

y  treinta  mil  caballos  pura  los  equipajes.  Sabia 
inspirar  á  esta  p:cQte  una  fídelidad  ilimilada;  or- 
^lloso  porque  estaba  seguro  del  favor  de  las  es- 
trellas ,  premiaba  y  castigaba  coa  exceso ;  le  pa- 
recía hermosa  una  acción ,  cuando  era  atrevida,  y 
tenia  grao  abundancia  de  medios  ing^eniosos.  Di- 
dendo  que  era  mas  fácil  mantener  eien  mil  hom- 
bres que  diez  mil  (I) ,  llevaba  la  f?uerra  á  un  país, 
sin  mas  causa  que  ia  de  no  haber  sido  todavía 
saqueado.  SchiHer  calculó  (tal  vez  arbitrariamen- 
te) que  aquel  ejército  sacó  en  siete  años  de  la  mi- 
tad (le  Alemania,  la  suma  de  60.000,000  de 
thalers.  No  buscaba  las  batallas,  ni  uoa  resolu- 
ción, sino  qne  obstinadamente  acampaba  frente 
de  lo^  Suecos;  y  en  el  «itio  de  Nuremberg  sin  acep- 
tar jamás  la  pelea ,  dejó  que  en  dos  meses  pere- 
ciesen dies  mu  dndadanos,  veinte  mil  suecos  y 
treinta  rail  de  los  suyos.  ¿Qué  hecho  de  armas 
costó  jamás  tanto,  coino  esta  espantosa  inacción? 
**•  Cambió,  pues,  lafortana':de  los  imperiales,  y 
mucho  mas  cuando  Gustavo  Adolfo  fue  muerto 
CD  Lutzen,  probablemente  por  un  asesino,  en 
momentos  oportunos  tanto  para  la  salvación  de 
Austria  como  para  su  ^'loria;  porque  murió  Ho- 
ndo como  libertador  de  Alemania,  antes  tal  vez 
deque  pudiesen  maldecirle  como  su  opresor.  Aun- 
qoe  sus  soldados  le  vensaron  derrotando  á  los 
Católicos,  sin  embargo  Yiena,  Munich  y  Roma, 
se  regocijaron  de  aquel  acontecimiento ,  cual  si 
fuese  un  triunfo.  En  Madrid  hubo  fiestas  por  es- 
pacio de  once  dias,  ridiculizando  al  difunto  en  po- 
pulares y  burlescas  representaciones. 

Los  negocios  protestantes  hubieran  tocado  á  su 
término  entonces,  si  no  los  hubiesen  sostenido 
Axel  Oxenstiern ,  canciller  de  Suecia  y  el  car- 
denal Hichelteu,  el  cual  no  obraba  por  convicción 
como  Gostavo, Femando  y  Waidstem  sino,  por  un 
cálculo  bajo  é  inmoral ,  con  intención  de  depri- 
mir ai  A.ttstria.  Gracias  á  su  unión  con  los  Esta- 
dos protestantes,  estosoontinuaron  sus  victorias. 
Waidstein  árbitro  del  ejército  por  expreso  con- 
venio, y  superior  á  los  minístrosde  Fernando,  hasta 
el  puuio  de  que  dudándose  si  el  emperador  pres- 
taría su  asentimiento  á  los  tratados  de  Sicilia,  di- 
jo :  Si  no  ios  ratifica,  le  enviaré  al  diablo ;  y  con- 
firmado en  su  altanería  por  la  aprobación  de  los 
astros ,  buscó  medios  de  excitar  zdos  v  sospechas 
de  inteligencia  con  los  enemigos  para  nacerse  rey 
de  Bohemia.  Octavio  Picolomini ,  que  fue  su  con- 
fidente, espía  y  asesino,  asegura  que  él  cons- 
piraba con  los  enemigos  en  perjuicio  del  Austria; 
pero  ni  las  cartas  que  se  han  impreso,  ni  el  pro- 
ceso que  existe  en  los  archivos  de  Viena,  prueban 
que  hubiese  urdido  ninguna  trama,  aunque  todo 
atestigua  que  tenia  deseos  de  ello.  El  empera  íor 
que  ya  no  podia  sufrir  un  amo ,  le  proscribió  sin 
oírle,  y  aunque  principe  soberano,  aunque  vino 
á  su  servicio  por  un  libre  convenio  y  con  tropas 
por  el  mismo  redutadas ,  prometió  una  recom- 
pensa i  ooien  to  matase.  Tres  oficiales  de  Walds- 
141^  (ein  le  degollaron  asi  como  á  los  que  le  eran 
knm.  mas  fieles,  y  Femando  estrechó  entre  sos  ma- 

( 1  ]  También  Napoleón  .  cnando  íptíó  i  Janot  i  PortOfal ,  le  de- 
cía :  VmmU  y  euttro  mil  homtra  pueden  úemprt  éUum^nt  «m- 
fw  fM  M  MMvtt».  I  Gitaiia  w  MgaSé  I 
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nos  la  de  Buller,  principal  autor  del  asesinato;  Maerte 
dió  llaves  y  collares  á  los  demás;  mandó  qne  se  <i« 

celebrasen  tres  rail  misas  por  el  alma  del  difunto, 
y  publicó  un  bando  declarando  que  había  pere- 
cí Jo,  y  que  en  los  casos  de  alta  traición  no  había 
necesidad  de  proceso  (2). 

El  archid  uque  Fernando  rey  de  Himgría  y  Bohe- 
mia fue  puesto  a  la  cabeza  de*  los  ejércitos,  loaue 
cambió  denuevoel  aspecto  de  la  guerra,  ponién- 
dola en  mvino?  del  \ustria.  Derrotados  los  Sue- 
cos en  Nordiingen,  ya  no  pudieron  tener  quien 
jos  dirigiese ;  y  recimciliándose  el  elector  de  8a- 
jonía  con  el  emperador,  aumentó  las  fuerzas  del 
Imperio  y  dió  ejemplo  á  otros  protestantes  para 
aceptar  la  paz ,  aun  cuando  fuese  iudecorosa. 

La  Francia ,  que  por  el  rigoroso  ministerio  de  Periodo 
Richelieu  se  habia  libertado  de  sus  enemigos  in- 
teriores y  que  quería  humillar  al  Austria,  qui- 
tándole el  ascendiente  que  ejercía  en  toda  Europa, 
entró  entonces  á  tomar  parte  directa  en  !a  guer- 
ra, no  solo  en  Alemania,  sino  en  Uoiandaé  Italia, 
y  armó  siete  ejércitos  envolviendo á  toda  Europa 
en  su  litigio.  La  Suecia,  Parma,  Mantua,  Víc- 
tor Amadeo  I  de  Saboya  ,  Holanda  y  Hesse- 
Cassel  se  unieron  á  la  Francia,  que  trataba  de 
despojar  á  Bspafia  de  lo  que  le  quedaba  en  los 
Países  Bajos  y  conquistar  el  Milanesado.  Asala- 
rió por  4.000,000  de  libras  anuales  á  Bernardo 
de  Weimar ,  ilustre  discípulo  de  Gustavo  Adol- 
fo, á  fin  de  aue  sostuviese  doce  mil  infantes  y 
seis  mil  caballos.  Los  Austríacos  ya  habían  sido 
destrozados  por  los  Grisones,  cuyo  país  habían 
invadido,  y  se  habían  renovado  las  ligas.  Enton- 
ces el  duque  de  Roban  entró  en  el  territorio  he- 
reje, y  ocupó  laValtellina,  siempre  preciosa  para 
el  Austria  como  eslabón  de  la  cadena  que  nne  SOS 
posesiones  italianas  á  las  de  Alemauia. 

Mientras  se  hacían  estos  preparativos  murió 
Penando  II ,  personaje  de  gran  constancia  en  la 
adversidad  ,  pero  arrollante  en  la  prosperidad. 
Decía  que  tres  cosas  nunca  le  habían  parecido 
largas,  la  caza,  las  conferencias  con  sus  minis— 


H)  Ciiandn  Luis  XII  supo  la  mtieric  df  WaHsIfin,  exflimrt;  Tal 
flntenfa  todo  Irindor  a  tu  ;  rim  t;,r,  Iq  rúa.  liiii)  decir  i  Rirhelleu: 
Bienpoiiia  el  rey  alislmersf.  df  eiprexar  Itiit  libremenU  ab.«  ffnli- 
mientoi.  Ks  ckno  llidiflica  luvn  gr.in  ospcrania  de  alraer  i 
Waldsteíii  i  su  partido,  y  en  sus  üemorias  rsrribe;  «Escosa  pxtraúa  y 
que  raanifli'sta  la  detulidad  r  imlignidart  il  *  losh  ^mbrci  que  de  tantos 
iquienucolmodebeiifliciiis,  nipguDi)  trat  isr  dL>vrugar  so  muerte, 
■iMfMMSMAaMiKB  preuitM  fut  ocultar  M  iBtnUlwi  ó  su  mie- 
do. Li  ncft»  4»  W«lá»ieio  es  «■  adaiiralileeleuidoó  úñ  li  bJU  de 
mmoclaleRio  4»  m  larfiéar  ú4*h  entidad  di  m  nSw  ;  paraw 
el  eaperador  Jamlf  ht  «Moainit  Mnw,  euro*  mhUta»  m «mo> 
xioMOD  i to« él  le  presid;  peto  dlHeUiDenie  m  mmmn  n 


ientter  Un  ilunette  reeoapeiiiio.  Sin  eatorm, 

ona  naerte  violrnu,  mindada  por  su  amo,  porqoien  tanusTeow 
habia  i>xpoesto  su  vida.  So  sefior  le  acusa  de  inllel  j  do  poede  ellar 
niiU'iin  lierho  que  lo  arredile  ,  al  pa^o  que  Waldslein  podía  adacir 
un  niilliin  de  srrvicio*  ¡\nc  le  habla  prestadn.  Si  el  enp«rador  le 
opone  las  sospcciias  nuc  en  i-i  einia,  Walds'ein  podri  coateitaria 
pero  Impareialmente  catli-<  f-mi  mis.  ios  testimonios  eíMltfMAB 
Bdelidad  rt  las  >im(>les  s;i*pechas  de  lo  contrario,  ett.i 

Raumc:  /-oii-iuv"  '"^i  divosion  sobre  estos  atoatecifflieotos,  con- 
fesando que  icuandij  Waidsteii)  fae condenado,  no  habia  becho  nio- 
gan  tratado  con  Suecia,  ni  con  Francia ;  ni  el  emperador  tenia  cansa 
algoiu  lesitima  |>ara  hacer  lutar  i  m  hombre,  ioTestido  por  ¿I  coa 
piider  iiiailado,  sia  «NMMfle  iteiiera  i  an  látele.  Pera  eiu  ais» 
na  exlemloa  de  podwkMli  inmiaMe  ai  perdicMa.  Adnua  la  idee 
de  cooMiiilcH  peder  MemiHeme  y  wdiador  catre  dos  parUdoc 
ignalmenleeuvNaiei,  «MrenM  eoapaMelMy  loa  cklra^ieiM, 
00  era  ealoaces  tan  extravagante  como  en  otros  tiempee.  La  ■ayer 
parte  de  los  enemigo*  del  duque  eran  personas  desptaeiaMM^e 
envidiaban  poder;  pero  i  él  le  fallaba  aquella  franqoeza  qgees 
el  rarjricr  do  un  alma  grande.  Vjrilante entre  resolociones  opues- 
tas ;  guiado  altentativamenri'  por  la  circunspección  ,  la  temeridad, 
la  superstición  ,  el  orgnllo ,  la  ambición  y  la  avaricia ,  no  solo  per- 
dió la  eonSaan  de  lodos  los  prioctpM ,  aiae  aquella  íe  ea  al  túmo, 
m»  pMMa  MM  hiM  MIÜMHtw  eair*  «I  vieltt  y  li  f  iiuÉ.* 
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tros  T  el  servicio  divino.  Amaba  á  los  Jesuilas 
eomolos  enemigMmu  fonnidtbtes  de  la  herejía, 
y  manifestaba  que  entraría  en  esta  religión  si  su 
deber  no  se  lo  impidiese.  Se  mostraba  compasivo 
con  lo8  culpados,  excepto  (os  adátteros  y  iiere» 
jes;  ycon  respectuá  c^tos  últimos  niaunse  creía 
obligado  á  sostener  la  palabra  que  habia  dado. 
Aoogia  con  benignidad  nasia  los  mendigos  sos- 
pechosos de  estar  contagiados  de  peste;  pero  nan- 
ea á  las  mujeres,  sin  que  hubiese  testigos  (coxE.) 

Fernando  111,  mas  moderado,  amaba  la  paz, 
pero  se  tí6  praeisado  á  continuar  la  guerra  que 
oe  no  extremo  á  otro  de  Ruropa  se  proseguía 
eoD  ardimiento,  no  menos  con  las  armas  que  con 
las  ÍDtrígas.  Cátahifia.el  Rosellon  y  la  GcrdeBa 
se  sublevaron  contra  Felipe  IV;  Portugal  recobra- 
ba su  libertad;  las  escuadras  de  Francia  y  Holan- 
dadominaban  los  mares,  y  España  sucumbiaante 
la  Francia  hasta  en  Italia.'AlagimTa  violenta,  de 
genio  V  de  revolución  qne  se  hacia  en  Alemania, 
siguió  ía  de  arle  y  de  lác  tica  dirigida  por  Picolouii- 
■i,  Banier,  Tor'stenson,  Condé  y  Turena.  El  du- 
que de  Weímar  nianifesió  querer  combatir  por  sí 
mismo  y  ocupar  la  Al  sacia ;  pero  murió  oportu- 
aamentecoino  Gustavo,  vromoWaIdstein,  y  la 
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Cbemnitz,  pomeranioal  servicio  de  Suecia,  en  el 
cual  demostraba  que  los  príncipes  de  Alemania 
no  formaban  ya  un  imperio ,  sino  una  república 
aristocrática/  perteneciendo  la  soberanía  á  los 
Estados,  no  al  emperador ;  y  los  exdtaba  pan 
que  se  uniesen  lodos  contra  la  casa  del  difunto  tira- 


ño,  pesledel  Imperio  y  de  la  libertad  (1).  Es  in- 
decime  la  influencia  que  tuvo  aquel  libro,  cuyas 
reglds  llegaron  áser  comunes  entre  los  publictslas 
proiestanles ,  de  modo  que  los  príncipes  viendo 
una  usurpación  en  cada  orden,  no  se  unieron  ya  al 
emperador  para  dañar  á  los  enemigos ,  preten- 
diendo hacer  por  sí  la  guerra  y  la  paz,  y  mandar 
sus  diputados  ai  congreso  á  que  Francia  los  inv¡> 
taba ,  para  afianzar  la  libertad  civil  y  religiosa 
contra  los  atentados  austríacos. 

Largas  y  coni¡)liradas  llegaron  á  ser  las  nego- 
ciaciones, y  la  general  desconfianza  de  los  par- 
tidos hizo  imposible  la  asignación  de  limites  pre- 
cisos al  territorio  y  á  los  derechos.  Entre  tanto 

1)roseguia  la  guerra  y  la  Baviera  ardía ,  cuando 
os  Suecos  se  apoderaron  de  la  nueva  Praga;  úl- 
timo acto  de  aquella  larga  tragedia,  verificado 
en  el  mismo  lugar  en  que  aconteció  el  primero, 
Richelieo.que  habia  atizado  elincendio,  habu 


( 1 )  El  libro  de  Chcmnltz  acota  i  los  enpcndores  de  haber  det- 
triMo  h  libertad  del  imperio,  j  nanlOetu  qoe  es  neceiari»  n  rai- 
did ,  ■»  MOM  para  Ncham  lo»  enemigos  «ttarioiM,  cauto  pm 
NfNMr  il  Aoilili.  Ub  opililo  tiene  el  prtciio  Utoio:  Q»o4  mm» 
leer*  «MiteJle  prtnripi  rfliniiwnda  léml,  jura  ttro  reimMiem 
fwerww.  ItatOMo  de  los  ini>iiir>s  de  recoonr  si aDlifga libertad, 
propooe  seis,  cuya  opurlumdid  puede  apreciarse  por  quien  cousi- 
derelas  diíerenics  viriiiiuiis  porqué  ha  pasado  el  ímperin  :  i.'  im- 
ni&tia  (rmcnl  y  rc*tat)lrnrr.ieoio  de  la  concordia;  CTtirpaeion 
df  1,1 1  i^.i  iii'  AusiriJ ;  ".'  elección  de  un  nuevo  empcrailnr  i  quien 
*e  iuj|>ijudrá  una  f;ipiiulacu)n  de  nuevo  séneni;  i.'  hacer  que  la 
ConUania  sustitura  i  la  dp^roníianr.a  :  5'  res'sh  rn'r  las  dieias  j 
la  coDiliturion  dé!  Ifflpivio  y  disuher  el  rons.  jt)  JuUcn  ,  jr  fi  '  man- 
tener un  ejcrc'ii)  permanenie  y  freír  un  irsom  militar.  íri'ii<.ie  rs- 
peeialmenie  »obre  el  t.'  y  »abre  H  dice :  Omnium  arma  in  dffuncíi 
ttranni  likerot,  ac  totam  iiíam  familiem ,  imperu  nottro  atilmqm 
hkertati  erilmam ,  nulliqae  jiutm  uti  fUam ,  4omim ,  iagiaim, 
AuitritmmpumrtmUmr:  tít»,  prcnt  ie  repuMc»  nottra  «mtíM 
est,  Gemná»  i*  Mam  feüéitr:  éitmui  ejwt,  fM<  amfUsnmm 
imperii  ktnefteio  eon$ec%la  e»t  el  nb  imperi»  fauUti»  tn  ' 
redigntor.Si  enim  ver*m  eii,  qtod  Utekitmhu  mH| 


Francia  se  apropió  su  ejército  y  las  plazas  que  muerto :  incomodaban  poco  á  los  príncipes  aus- 
habia  ocupado.  Banier  guiaba  á  los  Suecos  ánue-  i  triacos  las  matanzas  que  no  se  hacían  á  su  vista; 
▼asTÍctorias;  en  Wittslock  derrotó  á  los  Imperta- 1  pero  tanto  a  estos  como  a  la  Suecia  les  quitaba 
lesy  Sajones.  D  i  se  í  p  u  lo  pred  i  lecto  d  e  G  usía  vo  Adol- : 
fo,  no  quería  depender  de  la  corte,  y  atribuía  sus 
triunfos  sobre  Picolomini  y  Galas  a  haber  obra- 
do según  su  juicio.  Contraía  o|Hnion  de  los  ge-  | 
nerales  de  aquella  época,  era  poco  aficionado  á  i 
los  sitios,  y  prefería  como  Spmola  las  grandes  \ 
operaciones  estratégicas ;  no  permitía  el  saoueo  ; 
á  sus  soldados ,  portuic  según  decía,  un  soldado 
que  se  enriquece  llega  á  ser  un  ciudadano,  y  fue 
terrible  para  el  Austria  basta  su  muerte. 

Alternaban  las  batallas  con  los  tratados ,  elu- 
didos ó  violados  por  ambición  ,  por  etiqueta  6  por 
conveniencia;  los  pueblos  se  hallaban  sumergi- 
dos en  la  miseria,  y  los  reyes  no  tenían  deseos  de 
acabar  ó  lo  creían"  imposible.  En  muchos  casos 
sÍD  embargo  se  vieron  obligados  á  su  pesar  á  sus- 
pender la  matanza.  La  EspaSa  tenia  porenemiso 
al  Portugal,  insurreccionada  Cataluña  ,  ycon  la 
sublevación  de  Masaníelo  y  la  empresa  de  Guisa 
sobre  Nápoles ,  se  veía  anienazada  de  perder  la 
Italia.  La  falta  de  acuerdo  entre  las  dos  casas  de 
Austria;  el  poco  respeto  que  se  tenia  al  papa,  y 
la  propensión  de  la  Fraucia  á  las  innovaciones, 
quitaban  á  los  Católicos  la  esperanza  de  triunfar. 
Tampoco  podían  confiar  en  la  victoria  los  inno- 
vadores porque  se  hallaban  fraccionados  en  par- 
lidoi  polníoos  y  con  diferentes  intentos,  tratando 
de  establecer  la  república  en  Holanda  y  la  mo- 
narquía en  Suecia.  En  Alemania,  lioicopaís  don- 
de se  hubiera  podido  desplegar  la  independencia, 
qne  en  so  carácter  propio ,  faltaba  un  gefe  y 
siempre  tenia  que  mcnfligarlo  del  extranjero,  pues 
después  de  la  muerte  de  Gustavo  Adolfo,  que  tal 
▼ez  hubiera  podido nniren  un  centro  toda  laAile- 
manía  reformada ,  no  apareció  ninguno  c^pas  de 
ooosegair  este  grande  objeto. 

Mneho  mas  que  las  armas,  perjodicóal  empe- 
rador el  libro  titulado  De  r alione  status  in  impe- 
rio imumo-ffeniumieo,  publicado  por  f  elípe  de 


i«  íiMfMlig  rtkUMyubUcii  ftauliat  falett»,  f*»  earam  tritio  i 
lar,  kme  eerte  familia  Gtrmanice  iu></r*  falalit  rtt ,  quir ,  ak  efi« 
futt  firlet  im/iu,  (o  provena  f%l  ywlealir ,  ul  tolo  imperio  formi- 
¡lolfí'a,  riso  f  jiii'  'II  fxisliil.—  h'acth  opera  demoHAirate  pofUíinus, 
put>l\ri  ini  MíTij  íi,Mi/*m  el  vtnhAH  ad  pritalam  pn!e>ilinni  ruomstabi- 
liendam  í-lh  aAusOí,  quaulunique  ilh  rtribui  r¡  pcirniia  aucli  atnl, 
tiiníum  dencnwe  imperé'  unjr-í'iifm  .onínitim  aurlonlalem,  com- 
muoumqtie  ¡¡heriattm ,  nt  df  ¡¡íne  rrlcruul,  eo  cretctnlt,  reliqnmm 
etrpux  tmmnui.  —  Archiducit  inulum  pb  meram arroganiiam Áui- 
iriact  adxctterunl ,  ul  alUu  prineipim  faañim,  Iwf»  MiJfiitorM 
el  minenliora,  aliqua  pnteeJUreui.  —  Mni,  AuttriMtrm  H- 
Utlaam«Mpertt,ÍHatmUiti  tni»  aliquando  tatúen:  fftflitlk 
Ofetkm  Mfi  rvft  MmAc  .  detneep*  olifuem  tx  iam  aulirtaaá 
uonimare,  Mf  ai0a0a  ata  «aauiaaiare  audertí,  c/lMito  Ipaa 
f»eto  Uifmm  fltre.—Hta  mrMaa  amt  atümi  éalei .  qmfua  fami- 
tu  uta  clantetrarúga  jaelilatur,  ^uit^uamohjMat ,  eleiementim 
ia  primit  fama»,  quam  apud  mullot  kebef.  quarum  ía  are  perful- 
fulum  eti,  wultum  m  kae  familia  uuqiiam  tTtilitte  /yrmaiiai  Naat 
tirlutum  quídam  ipectet  elti  primo  inluitu  tete  offerant ,  allaatem 
itlir  ^fioqte  non  mintu  noriír  qtam  rilia  funl ,  qnoliei  parando 
regn"  fí'tij'inlt'r  \  cumi¡ue  nnvum  impcnum  iiir tioantibus  ntilis  sit 
clemf:i;i.i'  íaiu  Tacit.  HkI.  Ub  IV,  i>/íi  ¡;uoqu(  clemenlur  tn  kac 
d'>m"  al fi-i' I 'u' tj:¡q-:am  >inri  im/irrii  lilrrrbTa  ,  en  rnací/-'  fufferlít 
ff  tr  rlel>el ,  el  ijuidqutd  ci^mriit'am  ac  mmisHflndinem  xvam  jacti- 
teni  Autirisci.  Sobif,  tn  tibertaie  naiit  ft  educatit,  placel  genero- 
M  Illa  Demo'lheni*  roí,  qui,  pleritqte  aitii  Antipairi  kuitauiíateut 
ae  faeiliiatem  la*damtibut.  Uominoni.  iiafM,  quantancaaqüera- 
cíiem  rrpudiamus !  —  Yelut  saHgtüait  awtiitiam  ac  aurgatiatu  fht- 
rimum  elíam  boni  laagiM»  aUaUut,  H*n  Immí  iwMywdll  siff 
wUm  aeüa  peneulum  faean:  Mi  tmfértim  mUrm  «vmhmN 
lanUaí  attmUM  fanaitthm OwWa  aaaamri  oparM,  etiamiiea 

torofinMtoMsMMf.— OT'  '  

ripereum  koc  penut,  oauilum, 
mi  i  magna  enim  adrersos  _ 
pttM  (jnniiM  Hti.  (Ub.  VL> 


•  Okpmnt»  trpo  el  cantpirtnt  eoulra 
m,  quifurntu  tertér*  ietigiMttir,  aai» 
trrairoot  iUMm  funm,  MU 
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toda  esperanza  de  eograndedaiiento,  el  que  ad- 
quiría Federico  Ciuillermo  ,  elector  de  Rrande- 
burgo.  Al  iia  se  reuoió  eu  Oaoabruk  y  MuDsler 
el  coogreso  mas  importante  que  se  habia  visto 
hasta  entonces ,  en  el  que  los  plenipotenciarios 
del  emperador ,  del  papa,  de  Francia,  España, 
Portugal,  Suecia,  Dinamarca,  Países-Bajos,  Sui- 
za, Mantua,  Saboya  y  Toscana,  procuraban  en- 
contrar soluciones  de  una  suprema  importan- 
cia (1).  iCuáotos  intereses,  cuántas  pretensiones 
toliao  que  conciliar!  La  Suecia  estaba  en  fíuerra 
con  Austria,  Ravieray  Sajooia;  Austria  con  Sue- 
cia y  los  Estados  protestantes;  Francia  con  Aus- 
tria y  España;  y  España  con  Francia,  Portugal 

Ílos  Paises-Bajos.  Era  necesario  indemnizar  á 
»s  potentados  extranjeros  y  á  los  Estados  del 
Imperio,  ▼  estaUeeer  reladones  poifticns  y  reli- 
giosas, tanto  entre  extranjeros  como  entre  na- 
cionales. Ademas  de  las  enemistades  ostensibles, 
habla  encubierta  cierta  descontianza  aun  entre 
los  que  pertenecían  á  una  misma  bandera,  y  na- 
die ooeria  debilitar  lamo  á  sus  enemigos  ,  que 
f08  aliados  llegasen  con  ello  á  adquirir  deiua- 
riado  vigor.  La  dífieollad  se  aumentaba  por  el 
carácter  de  los  ministros,  que  mezclaban  sus  £a- 
siones  particulares  con  las  públicas;  los  Españo- 
lease presNitaban  orgullosos;  obstinados  los  Im- 
periales; astutos  los  Franceses;  arrogantes  los 
suecos;  y  el  pacifico  legado  pontificio  Chigi,  úni- 
co que  estaba  animado  del  deseo  desinteresado 
de  la  pii,  trabajaba  continoameate  para  refre- 
lar  las  reciprocas  envidias. 

Tres aSos estuvieron  discutiendo;  por  fin  en  24 
de  octubre  de  16i8  eeconclayó  la  paz  de  West- 
falia,  e^pecic  de  declaración  óticial  de  la  imposi- 
bilidad (le  unir  los  partidos;  de  modo  que  se  con- 
tentaron con  establecer  nÁaeiones  legales ,  sin 

f guardar  grandes  con  ideraciones  al  derecho  y  á 
ajusticia.  Muchas  pretensiones  se  paliaron ,  por- 
que á  cada  momento  se  amenazaba  con  volver  á 
emprender  las  hostilidades»  annqne  se  preveía 

3ue  los  términos  vagos  con  que  se  redactaban, 
arlan  pretextos  para  nuevas  contiendas:  pero  ya 
se  oontatMUi  treiaia  aikM ;  ¿qné  digo?  ochenta  de 
▼iolencias  y  guerras  (2)  no  solo  en  Alemania, 
SÍBO  en  toda  Europa ,  en  la  cual  casi  todos  los 
países  habiaB  sido  oprimidos  por  ejércitos  extran- 
jeros y  devastadores. 

Solo  Francia  y  Suecia  obtuvieron  las  satisfac- 
ciones que  pedían;  aquella  recibiendo  la  AIsacía 
con  perjuicio  del  Austria,  ademas  de  cootirmarle 
la  posesión  de  .Melz ,  Toul  y  Verdiin  ,  de  la  que 
basta  entonces  se  titulaba  protectora,  y  se  le  con- 
cedió el  Pigoerol  en  el  Piamoote:  la  Siieeia  tavo 
la  Pomcrania  Occidental  y  parte  de  la  Baja,  las 
islas  de  Rugen,  Wismar,  Bremen  v  Verdeo,  tres 
▼Otos  en  la  dieta  del  Imperio  y  5.<$00,000  de  es- 
cados  para  los  sueldos  de  las  tropas  que  debía 
licenciar.  Era  Gustavo  Adolfo  que  triunfaba  des- 
de el  sepulcro,  asegurando  a  la  Suecia  un  poder 
mayor  que  el  que  debía  esperar. 

Para  indemnizar  á  los  principes,  se  seculari- 
zaron los  bienes  eclesiásticos ,  por  cuyo  medio  el 


(II  XltrtIX,  Acia  fiacif  le.slvh'uinr  [.',h'\,\¡í>  I7".i. 

Stem  Pcf.TTt  R  ,         der  wt>-lvliaíifche'%  t'ned,  n\.  Ibid.  1785. 

BrtCfiEvxT  ,  Hiti.  du  Irtiit'  de  Wfulpluilie. 

( 3)  Coaeoió  CM  li  Mhlevactou  de  to»  Pu«e«  Btio*. 
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elector  brandeburgues  obtuvo  á  Magdeburgo, 
Halberstadt,  Camin  y  Miuden;  al  Mecklemburgo, 
se  conceuieron  Schwerio  v  Kalzeburgo;  á  Hesse- 
Cassel,  Dirschfeld  y  600 "000 escudos;  el  elector 
de  Sajnnia  conservo  las  bailias  de  que  habia  des- 
poseiilo  al  arzobispo  de  Magdeburgo;  se  insliiuyó 
un  octavo  electorado  en  favor  del  Palatino ,  cuya 
dignidad  habia  transferido  el  emperador  al  du- 
que de  fiaviera.  La  sucesión  de  JuUers  habiasido 
resuelta  en  Í6i0,  cuando  el  principe  de Orange 
arrojó  de  allí  á  los  Austríacos,  pero  no  pudie- 
ron concillarse  las  diferencias  que  sobre  ella 
existían. 

España ,  lisonjeándose  de  que  el  triunfo  del 
Austria  y  de  los  Católicos  volvería  la  Holanda  á 
su  obediencia ,  los  favoreció  cuanto  pudo;  pero 
teniendo  qoe  dirigir  todu  sus  faems  contra 
Francia,  se  vió  precisada  á  aceptar  la  indepen- 
dencia de  las  provincias  rebeldes,  que  se  ratiticó 
por  estos  tratados.  Ya  hacía  siglos  que  los  Suizos 
se habísK iosorreccionadocontra  las  usurpaciones 
austríacas,  confesándose  sin  embargo  ligados  al 
Imperio  que  habia  reconocido  su  sublevación. 
Cuando  la  dignidad  imperial  se  encontró  eaci» 
denada  por  la  casa  de  Austria  ,  se  relajaron  los 
antiguos  vínculos,  y  los  Suizos  q|Uedaron  iode- 
pendientes  de  hecho ,  aunque  no  lo  eran  de  de- 
recho. En  los  moiiinntos  prósperos  de  la  guerra 
religiosa,  el  Imi>erio  habia  intentado  ejercer  allí 
algunos  actos  de  autoridad;  pero  en  el  tratado  de 
paz  se  oonfíBsóde  derecho  la  indepeideMía  bol-* 
vética. 

No  se  pudo  llegar  á  una  conciliación  respecto 
de  las  guerras  entre  España  y  Francia ,  ni  entro 
España  y  Portugal ,  asi  como  quedaron  sin  re- 
solver otras  muchas  diferencias  que  habían  sur- 
gido dorante  las  hostilidades. 

Cn  cuanto  á  la  religión ,  cansa  ó  pretexto  de 
tan  prolongada  lucha,  los  Protestantes  ya  habían 
obtenido  tolerancia  con  el  Iiileiim,  y  luego  igual- 
dad en  la  dieta  de  Aogsburgo.  Después  oreten- 
dieron  primacía  en  la  pasada  guerra,  yeloerecho 
de  elegir  un  emperador  propio ,  cual  lo  habría 
sido  Gustavo  AdoUo.  Era  preciso  retroceder  de 
tales  pretensiones,  y  no  se  podía  esperar  la  tole- 
rancia de  todos  los  cultos,  idea  extraña  en  a(|uel 
siglo,  tanto  mas,  cuanto  qoehabiéndoseotnistílui- 
do  en  cierto  modo  mediador  el  papa,  se  negaba  4 
tratar  con  los  herejes.  Se  confirmó,  pues,  el  con- 
venio de  Augsburgo ,  comprendiendo  en  el  a  los 
Calvinistas,  siendo  estas  las  dos  únicas  confe- 
siones á  que  se  proveyó.  La  cámara  imperial  debía 
componerse  de  veinticuatro  protestantes  y  veinti- 
séis católicos;  ealniroo  en  d  oonsejo  áulico  seis  re- 
formados ,  y  en  las  dietas  igual  número  de  estos 
y  de  católicos.  Las  órdenes  religiosas  conser- 
varon las  posesiones  que  tenían  en  los  países  pro- 
testantes; pero  no  debia  introducirse  ninguna 
nueva,  IücuhI  aludía  especial  mente  á  los  Jesuítas, 
Se  suspendió  toda  dependencia  eclesiástica  y  dio- 
cesanaeotrelosEslaaos  católicos  v  protestantes, 
osólo  entre  protestantes.  El  año  íoiA  fue  tomado 
como  año  normal  en  cuanto  á  los  bienes  de  la 
Iglesia  por  respeto  al  re*ervcUmn  eedeáuHamt 

Suedando  á  cada  príncipe  el  /us  i^aa-orvm,  es 
ecir ,  la  facultad  de  disponer  de  las  cosas  reli- 
giosas en  sus  propios  Estados.  Esto  implicaba  el 
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deredkO  de  ez[nilfar  á  toe  que  profesasen  otras 
creencias,  si  bien  estos  podían  solicitar  su  emi- 
gración sin  perder  sus  bienes.  De  aquí  resultaba 
que  en  el  territorio  común  del  Imperio  una  mis- 
ma creencia  era  dominante  en  nn  lugar,  apenas 
tolerada  en  otro  y  proscrita  en  un  tercero.  Los 
principes  y  caballeros  tenian  entera  libertad  de 
conciencia;  pero  la  de  los  pueblos  dependi«  de  In 
voluntad  del  señor ,  ó  de  coalqnier  acddeBle  de 
la  posesión  anterior. 

Mayores  dificvltades  olMa  el  arreglo  del  im- 
perio. Mai^injiliaDo  I  habla  procorado,  yccnmas 
esfuerzo  Carlos  V ,  impedir  que  se  disolviese  y 
devolverle  alguna  dignidad;  pero  decayó  de  nue- 
vo en  los  tiempos  de  Itodulfo  lly  Matías,  sin  que 
los  dos  Fernandos  pudiesen  repararlo  entre  tanio 
desórden  y  con  la  nueva  política  de  Francia.  Es- 
paña con  el  pensamiento  de  unir  la  Francia  á 
808  inmensas  posesiones,  excitó  en  Europa  el  de- 
seo y  hasta  la  necesidad  de  humillarla,  y  con  este 
objeto  era  oportuno  cortar  la  rama  alemana,  dan- 
<!o  Ir^  maco  á  los  Protestantes.  Por  esto  se  exa- 
geró la  tiranía  de  Fernando  111  y  la  ambición  sis- 
temática de  los  Ansiriacos ;  y  en  él  tratado  de 
paz  aquel  no  pudo  salvar  dcrimnerio  mas  que 
las  apariencias.  Los  príncipes  lo  nabian  trans- 
formado poco  á  poco  en  una  confederación  de 
Estados  casi  independientes,  aunque  no  recono- 
cida. La  paz  legalizó  cuanto  babiade  irregular, 
de  modo  que  aquellos  pudieron  llamarse  verda- 
deros soberanos,  añadiendo  al  hecho  el  derecho. 
Asi  la  dignidad  in)()erial  no  aumentó  ni  en  un 
Apice  el  j^oder  efectivo  de  la  casa  de  Austria  qi:e 
se  lo  había  abrogado;  y  para  impedir  que  esta  lo 
convirtiese  en  hereditario,  se  exigió  que  el  rey 
de  Aomanos  fuese  elegido  por  la  dieta ,  no  por 
los  electores;  pero  no  se  consintió.  Se  estableció 
una  capitulación  perpétna  que  los  emperadores 
debían  Jurar;  pero  solo  se  cumplió  por  Carlos  Yl. 
Se  convino  en  que  se  renoyase  la  suprimida  die- 
ta, y  quedó  permanente  en  Ratisbona  desde  1663 
hasta  1806;  pero  eran  proverbiales  su  lentitud 
é  irresolución.  Para  que  se  administrase  mejor 
la  justicia,  se  determinó  cómo  debía  formarse 
la  cámara  imperial ,  y  se  abolió  la  jurisdicción 
concurrente,  en  virtud  de  la  cual  podian  los 
adores  á  su  Tolnntad  llevar  los  litigios  ante  sus 
propios  señores  ó  ante  el  Imi)prio(l). 

£ste  tratado  tuvo,  como  es  de  conocer,  el  doble 
carácter  de  paz  y  constitución  del  Imperio,  re- 
sultando mas  preci.'-a  y  mejor  regularizada  la 
constitución  germánica.'  Los  Estados  obtuvieron 
la  soberanía  territorial  perpélua ,  extensiva  á  las 
cosas  eclesiásticas  y  políticas;  las  ciudades  impe- 
riales, voto  deliberativo  en  las  dictas ,  pudiendo 
hacer  alianza  entre  bí,  ó  con  los  extranjeros,  como 
no  fuesen  contrarias  al  emperador  ó  á  la  [ta/,  pú- 
blica. .\8i  se  ronslituvó  una  verdadera  coii fede- 
ración que  sirviese  para  mantener  el  equilibrio  y 
formase  A  la  vez  una  barrera  entre  el  Austria  y  la 
Francia;  aquella  quedó  dispuslnda,  y  erigiéndose 
esta  en  protectora  de  la  constitución  alemana, 
ta? o  ta  infeliz  ccurrencia  de  mezclarse  en  los 
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gocios  interiores,  y  colocarse  á  la  cabeza  de  un 
poderoso  partido. 

El  papa  ínocencio  X  protestó  contra  esta  paz, 
como  poco  religiosa:  España  protestó  porque  Aus- 
tria había  cedido  la  AIsacia;  Fernando  III  protestó 
contra  los  títulos  que  tomó  el  embajador  de  Por- 
tugal ;  y  aunque  como  emperador  y  archiduque 
se  vió  precisado  á  condescender  respecto  de  mu- 
chos puntos,  nunca  se  doblegó  ápermitir  en  sus 
Estados  hereditarios  lalibertad  religiosa,  consin- 
tiendo thiiramente  que  los  Beformados  fuesen  por 
los  paises  contiguos  para  ejercer  sus  devociones. 
También  se  negó  obslinadamente  á  perdonar  á 
sus  subditos  rebeldes,  previendo  tal  vez  el  desór- 
den que  resultaría  del  regreso  de  los  poseedores 
de  bienes  ocupados  por  otros,  especialmente 
en  Bohemia,  donde  una  mitad  habla  sidocontis- 
cada  [-21. 

El  Austria,  contra  quien  se  habla  dirifíldo  to- 
da la  guerra,  perdió  la  AIsacia  y  la  esperanza  de 
la  soberanía  europea.  El  mayor  perjuicio  lO  su- 
frió la  Alemania,  donde  se  dfce  que  perecieron  la 
mitad  6  dos  terceras  parles  de  la  población;  fue- 
ron destruidas  ó  trasladadas  al  extranjero  las 
manufacturas  r{ue  eran  su  grandeza;  decayeron 
las  florecientes  ciudades  del  Ansa ,  y  ya  no  tu- 
vieron mayor  vigor  que  las  de  la  liga  sueca;  el 
desmembramiento ,  la  humillación  y  la  debilidad 
sucedieron  á  las  devastaciones  y  á  la  anarquía; 
se  estableció  la  separación  del  poder  secular  y 
con  ella  la  ruina  de  la  vida  política;  se  perpe- 
tuaron las  divisiones  profundas,  como  son  siem- 
pre las  religiosas;  se  aniquilo  toda  potestad  cen- 
tral con  afianzar  las  locales  de  los  pequeños 
señores,  que  atentos  solaiiicrie  á  su  engrande- 
cimiento y  á  aumentar  sus  propias  rentas ,  ad- 
ministraban al  pueblo  cual  si  fuese  un  patrimonio 
sometido  al  derecho  privado ;  de  modo  que  ni 
aun  los  buenos  y  humanos  conocían  los  verda- 
deros deberes  de  un  gobierno;  aquellos  pueblos 
no  tuvieron  ya  una  patria  á  quien  servir  con 
afecto,  y  el  país  que  en  toda  la  edad  media  habia 
estado  á  la  cabeza  de  la  política  europea,  llegó  á 
ser  el  teatro  de  las  intrigas  y  de  la  corrupción  de 
los  extranjeros. 

Sinembargo,  ¡cómodebicron  bendecirlos  pue- 
blos aquella  paz  que  los  libraba  de  la  ferocidad 
guerrera  y  de  tan  prolongadas  hostilidades!  Y 
en  realidad,  solo  fue  una  tregua,  si  bien  perpe- 
tua; la  cual  dejando  indecisos  ciertos  puntos  á 
que  solo  la  eternidad  podrá  dar  solución,  quedó 
mas  efectiva  de  lo  que  par^ciaexteriormente:  en 
ella  se  establecieron  algunos  fíindamenios  de  de- 
recho público,  uno  de  ellos  que  la  conservación  del 
Imperio  Germánico  convenía  á  toda  Europa  ;  las 
potencias  del  Norte  comenzaron  desde  entonces 
atener  influencia  en  Occidente;  al  Austria  se  le 
imprimió  aquel  carácter  de  pacificadora  que  rara 
vez  ba  desmentido;  y  aniquilada  la  uolilica  reli- 
giosa de  la  edad  media ,  este  acto  llegó  á  ser  el 
estudio  de  los  hombres  de  Estado,  y  la  nueva  base 
del  si&tema  político  y  del  derecho  de  gentes  [3). 


(i1  Lm  Simsi 
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dad;  al  paso  aue  losianovadoies  de  ayer  queriaa 
hoy  destruir  la  grande  unidad  católica.  Aquellos 
papas  habiao  salvado  ia  civilizacioa ,  dirigiendo 
todos  los  crúUanos  contra  el  iilainisaBo;  áhoim 
los  Turcos  amenazaban  de  nuevo,  y  en  tanto  los 
reinos  crisliauos  se  destrozaban  unos  á  oiros. 
Pió  y  obraba  como  uu  generti  en  cainp«ia, 
donde  es  indispensable  el  rifror  para  obtener  la 
victoria.  £1  principal  de  sus  peasamienlos  era 
evitarla  naeva  irrapcion  de  io«  Turcos,  y  en 
un  si¿rlo  de  tantas  discordias  pudo  armar  un  ejér- 
tue  inquisidor  severísimo  enBérgamo  y  en  Como,  cito  aistiano  y  conseguir  en  Lepanto  la  ñltinia 


CAPITULO  XXVUI. 

La  Reforma  católica  se  manifestó  en  los  pon- 
tífices después  del  concilio  de  Trento ,  si  bien 
nmchos  se  enlregaron  todavía  á  los  intereses  y 
afectos  seculares.  Mif:uel  (Ihislieri,  natural  de 
Alejandría ,  era  de  re%ion  austera ,  de  una 
▼ida  purisima,  y  caminata  siempre  á  pié:  como 
prior,  libró  á  muchos  conventos  de  sus  deudas; 


sin  temor  á  las  injurias  y  amettasas ;  elevado  4 

cardenal  no  varió  de  modo  de  obrar,  ni  tampoco 
cuando  ocupó  el  solio  pontiGcio  con  el  nombre  de 
Pío  V.  Diciendo:  *  quien  quiera  gobernar  álos 
demás,  comience  por  gobernarse  asi  mismo,  res* 
tringió  los  gastos  manteniéndose  como  un  mon- 
ge,  y  solo  experimentaba  placer  en  el  cumpli- 
miento estricto  de  sus  deberes  y  en  ia  fervorosa 
meditación  y  adoración  .  de  la  que  se  levantaba 
con  los  ojos  Dañados  en  lágrimas  (1).  Tal  genero 
de  perfeedoo  suele  producir  confianza  en  la  pro- 
pia voluntad  y  obstinación  en  dominar  la  dolos  de- 
más. Ea  efecto,  Pió  impuso  tal  rifordc  discipli- 
na ,  cual  si  fuesen  aquellos  los  piTmeros  tiempos 
del  cristianismo;  expulsólas  prostitutas ;  refrenó 
el  lujo  en  los  trajes;  abolió  los  frailes  humillados; 
publicó  misal  y  breviario  nuevos ;  prohibió  gra- 
var con  feudos  las  tierras  de  la  Iglesia  por  cual- 
quiera causa  que  fuese;  fue  muy  parco  en  la  con- 
cesión de  dispensas  é  indulgencias;  no  permitió 
que  los  curas  se  ausentasen  de  sus  parroquias; 
restableció  la  regla  en  los  conventos,  restrin- 
giendo la  clausura  de  las  monjas;  y  secundado 
por  obispos  celosos  mejoró  coniiderablemenie  la 
Iglesia  ae  Italia.  Fallaron  pretextos  á  la  Reforma 
<Ksde  que  el  concilio,  al  cual  balúa  apelado  con- 
tinuamente ,  pronunció  su  deeislon  ,  y  ya  no  era 
una  reclamación,  sino  una  revolución.  Conven- 
cidos los  principes  de  que  al  cambio  de  reli- 
gión seguirían  cambios  políticos,  se  unieron  en- 
tonces á  Roma;  por  todas  partes  adquirió  nuevo 
vigor  la  Inquisición  ,  y  en  España  se  multipli- 
caron los  autos  de  /¿.'Cosme  de  Médicis  cntre- 

86  al  papa  á  Cameseochi,  y  Teoecía  k  Guido 
ianelti,  y  ambos  fueron  quemados. 

La  viva  piedad  de  Pió  Y  no  je  impedía  ser 
perseguidor  como  su  rigio.  Bxcilaba  á  los  que 
comlKilian  á  !nsHu¿!;on(iloí.  y  les  mandaba  tropas 
^  dinero  de  Italia  ^i).  Envío  al  duc^ue  de  Alba 
el  sombrero  bendito;  y  habia  prometido  lodos  los 
liienes  de  la  Iglesia,  sm  exceptuar  las  cruces  y  los 
cálices,  para  sostener  una  guerra  contra  Ingla- 
terra Que  él  mismoofreció  Ir  á  dirigir.  Erroresde- 
plorables,  pero  de  su  si^'lo  y  del  puesto  que  ocupa- 
ba. Se  veia  ante  una  .serie  de  papas  á  quienes  el 
voto  popular  habia  hecho  cabezas  de  la  crislian- 

(1  )  Dr  Fali  oi  i  ,  Ilifinire  'le  P  e  V.  Pari>  ISll ,  i  rol. 

{i)  Eoclbri'if  ícompar.abi  á  o>t(is  «nínrrus  di'cia  4  Car- 
los IX  :  •  Rogamos  al  U  os  de  luí  cjfn'ilii!.  qui'  ilc  ;i  V.  M  una  vic- 
torkl  completa  sobre  t<Klns  srj;  fin-m  t;ns....  i'v;,i  r,'in<li)  que  si  tí 
COOcHeette  laToráV.  M.  le  mr^ira  ^lnriosameiiie,  leiigando  no 
•otonslDjnriat.siDoUnbien  los  mln-escs  divinos ,  y  castigando 
setennente  lof  norribles  atentadas  jr  »acrileKios  abómioables  co- 
netiilos  por  los  Hagonoles ,  noatniidosé  V.  M.  de  este  nodo  justo 
ejecainrde  los  decretos  de  Dio*.  •  Giiaba  aquel  ejirciU)  ililMod 
eonde  Esfortia  de  Santa  noit¡  f  iastcial«]r  (Ule  baadcns  «M  W- 
rebaid  1  los  lierejes,  (aMM  MigaiM  (M  pU  pMpt  OB  It  ImUIOI 
d«  Lelru  en  1S70.  >    >-  r- 


victoria  que  la  cristiandad  unida  obtuvo  sobre  la 
media  luna. 

Por  esto  fue  Pió  pcrsej^uidor ,  pues  como  hom- 
bre inaccesible  á  las  pasiones  humanas ,  en  cual* 
quiera  parte  que  encontraba  la  idea  del  deber  no 
íítiarJaba  consideración  alguna,  de  modo  que 
ios  cardenales  se  veían  obligados  muchas  veces 
á  recordarle  que  BO  tenia  que  habérselas  con  án- 
geles.  Pretendía  mantener  en  todo  su  vigor  la 
bula  In  coena  üomm ,  y  negaba  á  los  príncipes 
el  derecho  de  imponer  nuevas  cargas  &  sus  sun- 
dilos;  lo  cual  le  atrajo  serias  contradicíones, 
porque  ni  los  tiempos ,  ni  ios  soberanos  admitiaa 
estas  pretensiones.  El  mismo  Felipe  II ,  que  re- 
chazaba aquella  bula  y  sostenía  que  era  ne- 
cesario el  exequátur  repio ,  tuvo  que  escribirle 
que  no  se  pusiese  en  el  nesgo  de  ver  hasta  dónde 
podía  llegar  un  rey  poderoso  llevado  á  un  oaao 
extremo.  Conociendo  Pío  que  se  aproximaba  su 
muerte,  visitó  las  siete  iglesias ,  besó  la  escala 
santa ,  para  despedirse  de  aquellos  sagrado»  IkH 
gares,  y  la  sinceridad  de  su  devoción  hizo  que 
á  pesar  de  su  inlralable  aspereza  le  amase  el 
pueblo  durante  su  vida ,  y  aespues  lo  venerase 
como  santo.  Fue  el  último  pontífice  canonizado. 

El  bolones  Hugo  Buoncompsgai ,  que  le  sus- 
tituyó con  el  nombre  de  Gre^o  xlil,  se  ma<- 
nifestó  por  el  contrario  conciliador  y  elocuente, 
basta  con  detrimento  de  la  justicia.  Sus  mundanas 
inclinaciones  fueron  reprimidas  por  la  opinión 
moral  que  se  habia  difundido  en  la  sociedad, 
tanto  que  con  trabajo  pudo  favorecer  á  su  propio 
hijo,  sin  que  hiciese  nada  por  sus  sobrinos.  Por 
lo  demás  fue  exacto  en  el  cumplimiento  de  loa 
deberes  de  gefe  de  los  líeles,  en  elevar  los  rae- 

Íores  al  obispado,  y  en  difundir  la  instrucción, 
fundó  mas  de  veinte  colegios ,  entre  loa  cuales 
se  cuenta  el  de  todas  las  naciones,  en  cuya  aper- 
tura se  leveron  discursos  en  veinte  y  cinco  lea-^ 
guas;  rerormó  el  germánico,  plantel  de  alletaa; 
otro  para  los  ^rric^os,  en  el  cual  eran  educados 
del  mismo  modo  que  en  su  patria,  con  su  lengua 
y  sus  ritos ;  y  otro  para  los  Maronitas  ó  Ingleses. 
Revisó  el  decreto  de  Graciano ,  é  inmortauió  au 
pontificado  con  la  reforma  del  calendario. 

Ya  dijimos  en  suturar  que  Julio  César  lo  corri- 
gió  fijando  el  equinoccio  de  la  primavera  en  25 de 
marzo,  y  dando  al  año  trescientos  sesenta  y  cin- 
co días  y  seis  horas.  Este  año  tenia  once  mi- 
nutos y  <loce  segundos  mas  que  el  verdadero, 
modo  que  en  cada  período  de  ciento  veinte  y 
nueve  años ,  el  equinoccio  se  adelantaba  un  dia. 
La  Iglesia ,  que  tenia  que  examinar  este  panto 
á  causa  de  la  Pascua  ,  establecida  en  el  plenilu- 
nio que  sigue  al  equinoccio  de  la  primavera,  eo- 
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coDtró  que  en  el  coqcüío  Niceno  del  año  5á5, 
este  ca)'ó  en  2 1  (le  marzo;  y  aquellos  Padres 
no  podieroD  indicar  la  causa  de  ello.  Ea  1257  la 

ErecesioD  era  de  once  dias,  y  desde  entonces  se 
abló  de  uua  reíonua  muchas  veces  inicntada, 
pero  jamás  coaseguida.  Ea  todos  los  concilios,  y 
mucho  mas  en  el  Tridentino ,  se  discurrió  sobre 
este  puulo ,  y  al  fin  Gregorio  Xlil  reunió  ea  Ro- 
mñ  las  personas  mas  versadas  en  estos  estudios 
V  especialmente  el  dominico  Ignacio  Danti,  na-  : 
luraí  de  Perusa,  y  el  jesuita  Clavio  de  Bam-  ¡ 
berg,  y  lés  hizo  examinar  varias  proposiciones;  | 
pero  la  verdadera  fórmula  se  debió  á  Luis  Lilio,  : 
médico  calabrcs,  y  la  completó  su  hermano  A.a-  ' 
ionio.  El  papa  mandó  copia  de  ella  á  todos  los 
principes,  repúblicas  y  academias;  y  habiendo 
obtenido  su  aprobación,  publicó  en  ihH^  el  nue- 
vo calendario,  suprimiendo  diez  dias  entre  el  o 
y  15  de  octubre.  Éo  él  se  lijó  el  año  en  treaclea- 
los  sesenta  y  cinco  dias,  cinco  horas,  cuarenta 
y  nueve  minutos  y  doce  segundos;  y  que  cada 
cuatro  años  seealares  hubiese  uno  solo  bisiesto; 
corrección  tan  aproximada  k  la  verdad  (3(>o  d. 
^  b.  48'  45" )  que  solo  después  de  cuatro  mi]  dos- 
eieftfoi  treinta  y  ocho  tíios  los  sañudos  sobran- 
tes formarán  uñ  dia. 

Es  cierto  que  entonces  se  habria  podido  prin- 
cipiar el  año  con  el  solsticio ,  hacer  que  cada  mes 
correspondiese  á  la  entrada  del  sol  en  los  varios 
signos  del  zodiaco  y  contar  de  treinta  y  un  dias 
los  que  mediasen  entre  el  e({utnoccio  de  la  pri- 
mavera y  el  otoño,  y  de  treinta  los  demás,  ha^ 
ciendo  mas  corlo  diciembre.  Estas  cansas  v  mas 
todavía  la  aversión  que  se  tenia  a  lodo  ío  que 
procedía  de  Roma,  hizo  que  los  príncipes  acep- 
tasen muv  lentamente  esta  reforma.  Los  Proles- 
laniesde  A.lemania  no  sedelerminaron  á  ello  hasta 
el  año  1899:  en  1700  la  aceptaron  Holanda,  Di- 

I7.j'2  Inglaterra ;  en  el  año 


y  Suiza ;  en  I 
siguiente  Suecía ,  y  todavía  no  se  ha  introducido 
entre  los  Rusos  y  Griegos  que  tienen  por  ello  un 
atraso  de  trece  dias  (1). 

Gregorio  XIII  procuró  mantener  la  liga  contra 
ios  Turcos;  proporcionó  socorros  en  dinero  al 
emperador  y  á  los  caballeros  de  Malta;  se  de- 
claró por  la  independencia  do  irlanda,  y  se  re- 
gocijó con  la  noticia  de  la  matanza  de  San  Bar- 
tolomé. El  dinero  que  necesitaba  para  sus  em- 
presas, no  lo  obtenía  ya  por  la  imposición  de 
tributos  á  toda  la  cristiandad ,  sino  de  su  propio 
Estado;  tAñ  embargo ,  no  queriosdo  etíf^t  nae» 
vos  impuestos,  ni  hacer  concesiones  espirituales, 
pensaba  suprimir  ciertos  privilegios  concedidos 
á  los  extranjeros  y  ciertos  abusos  de  la  nobleza; 
fortificando  susuprcmacla,  r.n  indicando  para  el 
fisco  muchos  castillos  que  habían  recaído  en  él, 
ó  cuyos  dueños  no  pagaban ,  y  redimiendo  los 
vendidos  ó  hipoteca»»;  pero  con  aumentar  los 
derechos  de  la<  aduanas  en  Ancona ,  ahuyentó 
el  comercio.  Estas  medidas  produjeron  descon- 
tento y  resistencia  abierta ;  renacieron  las  anti- 
cuas facciones  de  Güelfos  y  ÍTihi'iinos;  fueron 
frecuentes  los  asesínalos  y' fratricidios,  y  ban- 
di0  de  ledremi  que  teaien  por  geíea  i  loe  Pioe- 
lominis  y  Ifalateslas  cometian  horribles  IrapeKtá 
y  robos. 

(t )  Vtase  la  Cronolojtia  S-  31. 
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Los  Estados  vecinos  con  quienes  Gregorio  se 
había  íudíspuesto  por  su  tenacidad  cu  sostener 
los  derechos  papales ,  vléronle  con  gusto  envuel- 
to en  tantos  males  y  daban  asilo  á  las  bandas 
cuando  eran  rechazadas ,  de  modo  que  no  con- 
siguiendo nada  con  la  fuerza ,  ni  con  las  exco- 
muniones, fué  preciso  desistir  de  las  confiscacio- 
nes y  dar  la  absolución.  Alfonso  Piccolomini  se 
apooeró  dé  Montaboddo,  y  llevó  al  sapllcioásitt 
enemigos  entre  las  danzas  de  sus  bandidos;  re- 
corrió la  campiña  romana  cual  señor  de  ella;  en- 
vió á  decir  á  los  de  Cometo  que  se  apresurasen 
á  segar  sus  miescs  porque  debía  ir  á  quemar  las 
de  Latino  Orsino;  habiendo  cogido  un  correo, 
le  quitó  las  cartas  que  llevaba,  pero  no  el  dine- 
ro. No  pudiéndolo  vencer  el  papa,  se  vió  preci- 
sado á  permitirle  que  fuese  á  Roma  á  pedir  per- 
dón ;  fué ,  se  alojó  en  el  palacio  de  los  Médicis,  j 
presentó  para  su  absolttdoa  una  lista  de  asesi- 
natos tan  larga ,  que  el  papa  se  horrorizó ,  mu- 
cho mas  cuando  se  le  intimó  que  era  necesario 
absolver  á  Pioeolomial ,  ó  ver  asésíBar  á  so  pro- 
pio hijo. 

Sixto  Y  (Félix  Peretli)  se  manifesió  capaz  de  ^¿2, 
reprimir  faatos  desórdebes.  Siendo  aun  mndifr- 

cho  custodiaba  los  ganados  de  un  labrador*,  cuan- 
do un  lio  suyo ,  religioso  franciscano ,  se  lo  llevó 
para  educarle  y  le  metió  fraile.  Ascendiendo  de 
grado  en  gradó ,  se  unió  áaqaellos  que  trataban 
de  volver  la  Iirle^ia  á  su  anterior  estado;  llegó 
al  solio  poulílicio  siu  encontrar  parientes  que  le 
gobernasen ;  y  empleó  sus  grandes  UkMoé  J  so 
imperio-;o  y  violento  carácter  en  restablecer  ex- 
teriormenle  el  papado  que  había  perdido  en  po- 
der, cuanto  había  ganado  en  respeto  (2).  Licen- 
ció gran  parle  de  las  tropas  y  de  los  esbirros,  y 

3UÍS0  que  sus  decretos  se  ejéculasen  sin  consi- 
eradones  dé  nlngnna  espieeie  para  qué  se  co- 
nociese que  Sixto  reinaba. 

Para  conseguirlo  necesitaba  vencer  dos  fuer- 
tes obstácolos ;  el  vacío  que  habia  en  el  tesoro 
y  la  audacia  de  los  bandidos.  El  día  mismo  de 
su  coronación,  los  que  por  el  puente  iban  á  las 
í¡est;\s  del  Vaticano,  vieron  que  colgaban  del 
ca>tillo  cuatro  jóvenes  ahorcados  por  haber  sido 
cogidos  con  armas  cortas.  Hizo  nna  lista  de  to- 
dos los  vagabundos,  pendencieros,  espadachi- 
nes y  ociosos ;  estableció  de  nuevo  recompensas 
por  fas  cabezas  de  los  ladrones,  las  cuales  no  de- 
oian  pagarse  ya  por  la  Cámara,  sino  por  los  pa- 
rientes y  por  el  Comon;  el  caal  ó  el  señor  del 
territorio  en  que  hubiera  acontecido  el  robo  de- 
bian  reintegrar  á  los  perjudicados.  Felipe  11,  en 
cuyas  fronteras  soliaii  refugiarse  los  ladronee, 
secundó  las  d¡spodcÍ<mes  de  Sixto;  con  esto  J 
la  impunidad  que  se  prometió  á  ios  que  entre- 
gasen uno  desús  compaTíeros  vivo  ó  muerto,  es- 
parció el  terror  entre  aquellos  mismos  que  dias 
antes  hablan  atf'mnrizndo.  Pagó  2,000  escudos 

f»or  la  cabeza  del  cleriiío  (iuercmo  ,  que  se  lítu- 
aba  rey  de  la  campiña ,  y  fue  expuesta  coronada 
en  elpoente  deSant  \ngelo.  l'n  Dflla  Fara  llamó 
los  guardas  fuera  de  la  puerta  Salara,  los  apaleó 
7  les  CBoargó  que  ofreeioseAsosrespelot  al  papa; 
al  momento  mÁiidó  Sixto  á  sos  parientes  que  lo 

(t)  So  tida  íferilt  por  Crf^orio  l.cU  n  nni  «wla. 

te* 
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cntregaseiió  se  dispusieran  ¿ser  ahorcados  todos,  |  y  tenia  niOBi)ara  dio.  Rieontró  exhausto  ei  te- 

y  como  se  maDifestaba  capaz  de  ejecutarlo,  fue  soro  y  en  un  año  tuvo  un  sobrante  de  '1.000,000 
obedecido.  £1  duque  de  Urbino  envió  asóos  car-  i  de  escudos  de  oro ;  y  io  mismo  aconteció  en  los 

fadosdeThrereseBTenenadoaá  IreÍDltqaeMha-  {  años  recesivos.  Después  apenas  rennia  1.000,000 
lan  retirado  á  su  terrilc  rio.  El  conde  Juan  Pepoli  lo  depositaba  en  el  rastillo  de  Pan t- Arpelo  con» 
de  Bolonia  rueexlranguladoeti  su  prisión,  y  hasta  f  agrandólo  á  la  Sanlisima  Virgen  y  á  los  santos 
Uks  madres  y  mujeres  de  los  bandidos  raeron  al  apóstoles ,  como  en  los  tiempos  del  Anligoo  Tea- 
suplicio  por  haberlos  ocultado.  Pareciendo  que  lunicnto  guardaban  en  el  templo  los  tesoros 
nn  Traosteverino  era  demasiado  jóvcn  para  ser  para  los  casos  de  gravedad  ^3).  Economía  erró— 
ajusticiado,  dijo  Sixto:  Le  añado  algunos  de  nea,  pero  perdonable  en  una  época  en  que  no  se 


mis  años.  Con  esta  fiereza  (  ricntai ,  que  según 
el  dicho  vulgar,  ui  á  Cristo  perdonaba,  en  me- 
nos de  un  auo  tuvo  tranquilo  el  país;  pero  luego 
icnacíó  la  vigorosa  vitalidad  de  los  ladrones ,  y 
hasta  nuestros  días  han  inrc^lado  las  montañas 
de  Aauila  á  Terradna,  entre  el  Tiber  y  el  Care- 
liano (4). 

No  es,  purs,  niara\illa  que  la  memoria  de 
Sixto  bava  sido  popular ,  como  acontece  con  la 
de  todos  los  grandes  genios,  ni  aue  se  le  atribuya 
el  mérito  de  instituciones  y  óraenes  muy  ante- 
riores á  su  pontificado.  Aunque  era  inexorable 
en  cuanto  á  las  faltas  individuales  y  la  violación 
délas  leyes,  aparecia  indulgente  respecto  de 
los  actos  generales  y  benévolo  con  quien  obede- 
cía. Concedió  á  la  piadosa  hermandad,  instituida 


conocía  ijne  el  dinero  solo  tiene  valor  cuando  se 

pone  en  giro.  Sixto  disminovó  los  gastos  y  los 
empleos  de  la  córte;  hallando  ya  establecida  la 
costumbre  de  vender  los  cargos  püblieoa,  aviBeii- 
tó  su  precio  ;  intrcdujo  oirás  funciones,  aumentó 
la  deuda  [)übiica  amurlizabie  y  no  amorlizable; 
estableció  impuestos  sobre  todos  los  cargos  y  so- 
bre los  víveres  mas  indispensables,  j  hasta  alteró 
las  monedas.  ¡Pensamiento  extraño  gravar  el 
país  y  contraer  «npréstilos  para  obtener  dinero 
improductivo!  Sin  embargo  fue  admirado,  por- 
que se  admira  la  faena  de  voluntad  que  consi- 
gue ;  y  por  estos  medios  pudo  restituir  á  la  tiara 
parte  de  su  eclipsado  esplendor. 

Con  tanta  parsimonia  y  tantos  pensamientos 
positivos,  cauían  estupor  sus  proyectos  lan  ^rau- 


5 or  Gregorio  Xlll  para  socorrerá  los  encarcela-  diosos  como  fantásticos.  Tuvo  la  e<^peranza  de 
o?,  la  facultad  de  elegir  un  visitador  de  las  destruir  el  Imperio  Otomano  y  trató  de  ello  ccn 
cárceles,  el  cual  el  primer  lunes  de  cuaresma  j  la  Persia,  con  los  Rusos  y  con  algunos gefes  ára- 
podía  libertar  un  condenado  aonque  fuese  de  pena  !  bes;j)reparó  sus  propia's  galeras,  á  lascnalea 
capital.  Bizo  ceder  de  sus  pretensiones  á  losprín-  España  v  Franda  añadieron  otras,  mientras  que 
dpeSjV  le  fueron  tan  afectos  como  conlrariosá  I  Estdjan^atori^aldria  de  la  Polonia  para  romper 
sa  prMceesor;  se  eoBcilió  la  smislad  de  los  se    '    ' —  


ñores  del  país;  roncedió  privilegios  á  las  ciuda- 
des de  Romanía;  á  Aocona  muchos  de  sus  anti- 
guos derecbos;  á  Fermo  el  arzobispado;  el  obis- 
pado á  Tolentino  y  á  Uonlalto  su  país  nativo;  hizo 
dudad  áLoreto;  ccndujo  hirn  la  adniinistraríoo 


la  primera  lanza.  Desvanecido  cosí  homo  este 

proyecto,  pensó  conquistar  el  Egipto;  después 
unir  el  mar  Rojo  con  el  Mediterráneo  para  de- 
volver el  comercio  á  su  antiguo  camino ,  y  mien- 
tras llegaba  el  tiempo  de  ie(  olnar  la  Tierra 
Santa,  se  proponia  arrebatar  el  Santo  Sepulcro 


de  las  demás  ciudades;  favoreció  la  a¿;riculiura,   v  erigirlo  en  Aknlallo,  cerca  de  la  santa  casa  de 


y  trató  de  desecar  las  lagunas  Pontinas  y  de  Or 
vieto ,  gastando  200,000  escudos  en  abrir  allí  el 
rio  que  conserva  su  nombre ;  bizo  plantar  more- 
ras por  todas  portes,  bajo  severas  cor  minaciones, 
estableció  graneros  y  estimuló  á  los  fabricantes 
de  seda  y  lana.  Fijó  en  setenta  y  dos  el  número 
de  eardenates  (2)  y  i  sus  siete  congregaciones, 
del  Indice,  de  la  Inquisición,  de  la  ejecución  é 
interpretación  del  Concilio,  de  los  oLispos,  de 
tos  regalares  y  de  la  consulta ,  aSadtd  otras  ocbo, 
una  para  la  fundación  de  nuevos  obispados,  otra 
sobre  los  ritos  y  las  restantes  para  asuntos  tem- 
porales, á  saber:  los  víveres,  las  calles,  la  abo- 
lición de  impuestos,  las constiucdones  militares, 
la  imprenta  del  Vaticano  y  la  universidad  de  Ro- 
ma. Hizo  construir  diez  galeras  éimpubo  78,000 
escudos  para  la  marina. 
Se  gloriabaácada  memento  de  sos  economías, 


ii )  Ba  I8BT  tur  n  taado  del  CMlMrio  da  Violo  IV  ^tcdaroa 
iMn  de  klr;  los  bibiianlei  de  Monlefcrtino  romo  lidrores ,  orde- 
alMOM  ^oe  el  pueblo  furie  rtetimido,  tov  vecinot  detlrriado»  y  el 
territorio  conlKado;  aii  se  biio ,  tembrikdt  lo  de  «al.  El  18  de  ju* 
liode  18IV,  elcardrital  CúB>ai«i  bito  oiro  lanío  conSonitno,  que 
tanblrn  Tue  de»lrDtdo.  F.ii  aoriiri  s  dia>  tcdios  rcruvadnic  tcidoi  loi 
r¡)iiirfs  dri  (jjpj  Sixlo  V,  j  granas  que  tmv  (  iMdj  rtf erre mOífOB 
Mgariilad  aqarlloa  pinlorcKO»  paiaf a  ;  Mbre  los  dealretdot  alber- 
fMtde  los  nlleadurrs.  rni  ifimwiW  maoilto  i  rtf  It  ■Wflrtno 
le  »u  MMdeaairocidadca. 
SiM 


(t)  SicMoticoaJea  obtapot  nberbictriof , rslo  e» , 
Porto  baoli ttSBi, Cítíi«\cccMi. rnwaU .  Altano.  PaIrsirlM  j 


de  Vrleiri, 

-.  r...««u .  «»•••«,  r^IrsirlM  J 

CUdmiM  IfCiMHrM  I  los  KSlaMMdidCtMf. 


Lcreto.  Dicese  que  trató  basta  OMl  finriqnelll 

para  liacorle  adoptar  á  un  sobrino  suyo  por  he- 
redero. ¡Tan  persuadido  estaba  de  que  toda  la 
cristiandad  debia  entrar  en  sus  proyectos! 

Lo  cierto  rs  que  el  pontificado  ^eVecobró  des- 
pués de  tantas  pérdidas,  y  no  sacaba  va  sus  fuer- 
zas de  los  tributos  exteriores,  sino  del  patrimo- 
nio remano.  No  podia  va  aspirar  á  dominar  en 
Italia,  desde  quesebabian  establecido  en  ella 
los  extranjeros ;  pero  en  cambio  el  territorio  pa- 
pal  no  pddia  enajenarse  á  scbrinos,  y  este  era 
el  apojo  de  la  influencia  espiritual.  Los  Estados 
de  la  Iglesia ,  fértiles  ^  florecientes ,  proveían  de 
cereales  áVenecia,  GeoovayNápoles,  y  en 
se  valuaron  las  exp orlaciones  anuales  eñ  fíO0,000 
escudos,  sin  tcujar  en  cuenta  el  lino  de  Faenza, 
los  Cieñan. os  de  Perusa,  los  linos  y  cáñamos  de 
Viteibo,  los  \inos  de  Cesena,  Mónteíiascone  y 
Orvieto,  el  aceite  de  Rimini ,  el  maná  de  San  Lo^ 
renzo ,  el  pastel  de  Bolonia ,  los  caballos  de  Cam- 
pania ,  la  caza  de  Terraclna .  y  los  pescados,  sa- 
les, mármoles  y  otras  jjioducciones  alabadas jpor 
los  embajadores  y  viajeros  (4).  Ancana  reanimó 
sa  comcfcio  con  toa  Griegos  y  TorcM;  algn- 

(S)  En  nano  de  1793,  Cacjait  rirríbia  i  la  CooTrnríon  de  Fran- 
cia, fue  eo  el  cviillo  de  Sanl-Acgrlo  exi&tia  aun  I.OCO.OOO  de  es- 
cadoadrl  leaorode  Siitn  V. 

(4)  VéoM  el  rio/e  de  Montaifae,  y  lu  AW«ciM<f  deiMeafiyo- 
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Das  casa»  haciao  negocios  cada  ano  ea  caDtidad 
de  S00,0Í9  docaiios  v  de  todos  Im  {Mises  llega- 
ban caravanas.  Los  ftomañolos  coDservat>aQ  la 
fama  de  valerosos,  y  de  eolre  ellos  reclutabaa 
los  mejores  soldados.  Coo  Álberíco  de  BarlNaDo 
y  con  el  duque  de  Urbino  moetmon  an  valor 
¿iffBo  de  mas  noble  causa. 

El  gobierno  del  papa  se  habie  eoosolidado, 
asi  como  los  demás  de  Ilaüa  ,  roslringiendo  las 
franquicias  muaicipales;  pero  los  lerriiorios  de« 
dilioos  las  habían  conservado  en  parte  y  las  ha- 
omh  valer:  muchos  admioistraban  su^  propios 
bienes,  reclutaban  soldados,  imponían  tríbulos,  y 
asignaban  sueldos.  Julio  11,  durante  la  guerra 
de  Venecia,  no  avasalló  nin^no  sin  tratados,  y 
se  llamaba  libertas  ecclesiástica  esta  especial  re- 
lación de  derecho  público.  A  veces  los  goberna- 
dores eran  l^;os,  pero  las  ciudades  considera  lian 
como  un  honor  el  tenerlos  eclesiásticos.  En  cada 
Común  había  cuerpos  privilegiados ,  como  los 
nobles,  los  ciudadanos,  la  mnoicipalidad ;  pero 
jamás  se  conocieron  las  conslilnciones  provin- 
ciales (1).  £1  Estado  poDtitício  se  asemejaba  al 
véneto,  donde  la  autoridad  soberana  estaba  en 
manos  de  los  Comunes ,  que  con  frecuencia  so- 
lían tener  dependiente>  (!  >  ellos  otros  Comunes. 
En  Vcuecia  mandaba  la  njbleza,  en  Roma  la 
carin.  Pero  mientras  que  eo  Venecia  el  cuerpo 
supremo  compuesto  de  la  nobleza  hereditaria, 
consideraba  los  derechos  del  gobierno  como  pro- 
piedad abolenga ,  en  la  curia  romana  cambiaban 
los  clemenlos  en  cula  cónclave,  introduciendo 
parientes  y  compatricios  del  nuevo  papa:  en  Ve- 
necia  los  empleos  eran  conferidos  por  el  cuerpo, 
en  Rorai  pr>r  la  cabeza;  en  aquella  severas  leyes 
sujetaban  á  los  gubornadorcs ,  en  esta  solo  los 
mantenía  en  sus  deberes  la  esperanzada  los  as- 
censos. Las  constituciones  que  daba  Venecia  eran 
mas  estables,  las  de  Roma  pendían  del  arbitrio 
del  ponlílice.  Mientras  que  las  clases  media  y 
baja  estaban  tranquilas  y  eran  laboríosUt  los 
nobles  que  tenían  la  administración  municipal 
se  bullaban  en  conUnua  inquietud ,  sin  industria, 
sin  artes,  sin  mejor  educación:  los  nombres  de 
CUelfos  y  Gibelinos  se  aplicaban  á  nuevas  di- 
seasiooes;  do  había  ciudad  ni  Tamilia  que  no  se 
a<^regase  á  una  ú  otra  bandera  que  se  diferen- 
ciaban ea  el  traje ,  a  en  el  luo    '\c  corlar  el  pan, 
en  el  Ue  ceñirse,  llevar  ud  penacho,  un  la/.o  ó 
una  flor  en  el  sombrero  ó  en  la  oreja , »  y  ejer- 
cían sus  odios  rodc&odose  de  espadachines  ó 
comprándolos  cuando  les  eran  necesarios. 

Esta  desunión,  estas  envidias  quitaban  á  la 
ciudad  la  faerca  para  sostener  sus  derechos  mu- 
nicipales, pues  cada  faxinn  procuraba  contraer 
amistad  con  el  nuevo  legado ,  mas  bien  que  re- 
frenarle ,  y  le  obligaban  á  decidiriO  por  unos  ó 

Eor  olroí'  í.os  señores  del  campo  oslenlal)an 
ospitalidad  V  lujo;  tenían  relaciones  é  inteli- 
gencias con  ios  do  la  ciudad ;  pero  mas  con  los 
propietarios  del  país,  los  rúales  (IcpMidian  de 
ellos  de  uii  modo  patriarcal.  Tambiun  alxuaas 
familias  campestres,  que  habían  quedado  librea, 
ayudaban  á  esta  ó  aquella  fa'-cion  y  de  este  mudo 
se  procuraban  la  amistad  de  su  gbre.  Rosucita- 

(1>  Sokra  M*  Mlf  *<tw  á  KtMU.  mtFértttwU^  FM> 
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ban,  pues,  los  desórdenes  de  la  edad  media  y 
se  aplicaban  los  mismos  remedios.  Á  veces  las 
írente.s  pacíficas  forniaban  alianzas ,  como  la  San^ 
la  umon  que  se  estableció  en  Fano  para  repri- 
mir kM  asesinatos  y  robos  (2),  jurando  mantener 
la  paz,  aunque  fuese  á  costa  de  la  vida.  Esta 
asociación  se  extendió  por  toda  la  Romanía  con 
el  nombre  de  los  Pacíficos,  y  se  formó  ana 
especie  de  magistratura  plebeya,  que  natural- 
mente  favoreció  el  incremento  del  poder  público, 
mocho  mas  que  las  rivalidades  de  los  Comunes. 
De  este  modo  ^e  fundaba  el  Estado ,  no  sobre  d 
órden,  sino  sobre  las  enemistades,  la  descon- 
fianza y  la  oposición  entre  la  fuerza  y  la  ley. 

En  las  frecuentes  vacantes  del  trono ,  las  dn« 
dades  levantaban  la  cabeza  y  los  antiguos  señO' 
res  volvían  á  pretender  su  dominación ;  pero  unos 
y  otros  tenian  qne  estar  siempre  á  la  espectalíva 
para  evitar  que  los  parientes  de!  papa  ó  algún 
cardenal  obtuviesen  derechos  con  perjuicio  de 
ellos ,  á  Sn  de  oonsegnir  en  este  casosn  mderaní- 
zacion  con  dinero,  demostraciones  y  á  veces  á 
viva  fuerza;  pero  si  sucumbían  en  la  tentativa, 
sufrían  mapres  gravámenes.  Faenza  celebraba 
todos  los  anos  con  grandes  fiestas  el  día  en  qne 
en  verdadera  batalla,  expulsó  á  los  Suizos  de 
León  X  (1521)  y  Yesi,  ai}uel  en  que  se  había  lí- 
benadodela  tiráoia  del  prole^'ado  (4ft28);  i An- 
cona,  por  el  contrario,  se  la  enfrenó  por  un  ejér- 
cito y  una  fortaleza  (153i:);  á  Ferusa,  que  se 
había  negado  á  pagar  el  impuesto  de  la  sai,  se 
la  sujetó  á  un  entredicho,  domándola  con  las  ar- 
mas Pedro  Luis  Farnesío  (1540),  y  derogándose 
sus  antiguos  privilegios  (3). 

Al  oír  las  quejas  universales  de  los  evlranje- 
ros  contra  el  oro,  que  antes  de  la  Reforma  se 
enviaba  á  Roma ,  se  creería  que  allf  abnodaria 
cxtrordinaríamente;  pero  sucedía  lo  que  en  Es- 
paña, llegando  tan  poco  á  manos  de  los  papas 
que  Pío  II  tuvo  que  liiuiiarse  á  hacer  una  sola 
comida  al  dia  por  falta  de  dinero ,  y  á  lomar 
prestados  200,000  ducados  para  la  expedición 
contra  los  Turcos,  pues  hameodo  vendido  la 
mayor  parte  de  ios  empleos,  los  productos  que- 
daron en  ¡)oder  de  los  compradores.  En  iilí  se 
contaban  nasla  sciscieatoscincueola  empleos  ve- 
nales, enya  renta  se  valuaba  en  iOO.OdO  escu- 
dos (i).  ¿Qué  quedaba,  pues,  para  un  caso  de 
necesidad?  Crear  nuevos  empleos,  conceder  in- 
dulgencias y  jubileos,  medio  rentístico  especia— 
lísirao.  Después  se  inventaban  títulos  y  caraos 
nuevos,  en  lo  que  Sixto  IV  abosó  exlfemaaa- 
mcnle.  Inocencio  VIII,  que  se  vio  [trecisado  á 
empeñar  hasta  su  tiara ,  iastítuyó  un  nuevo  co- 
legio de  veintiséis  secretarios  por  tíil.üOO  duca- 
dos; Alejandro  VI  creó  ochenta  escritores  de 
breves  á  iOO  ducados  cada  nao;  Julio  II  añadió 
ciento  para  los  archivos  por  otro  tanto  precio,  y 
fue  alabado  porque  sabia  hallar  dinero  en  todas 
las  ocasiones;  pero  lo  hacia  admiaisiranda  la 
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Iglesia  del  niisiuo  modo  que  el  Eblado,  crilu  e»,  ü&cu  úii  eiubaigo  ohieuia  muy  pocas  veDlajas- 
vendiendo  y  arrendando  los  empleos.  León  X,  Llegó  al  lia  el  Eslado  Pouíiíicio  á  estar  tan 
que  ademas  de  las  guerras  que  sostenía,  era  es-  gravado  como  los  demás;  la  antigua  iudepeo— 
plcndídisimo,  puso  en  venta  mil  doscienlos  em-  deodasacarabia  ante  una  admioistracíoD  Ri- 
píeos. Los  investidos  con  ellos  pagaban  un  capí-  '  lar;  y  ?o  perdían  las  costumbres  niililares',  no 
tai ,  cuyos  intereses recibian  duraole  su  vida,  por  asalariando>e  mas  de  quinicotos  hombres  la  ma- 
eoosigúieole  debian  considerarse  roas  bien  como  \  yor  parle  Suizos.  Esta  Toe,  ooobstaole,  la  época» 
empréstitos  ó  rentas  vitalicias,  que  ascendían  á  '  por  decirlo  asi,  en  que  se  reiio\ó  la  ciudad  de 
la  octava  parte  del  capital.  Esto  se  compensaba  i  Roma.  Los  proloogados  de»a&lres  de  los  prime- 
con  un  ligero  aomento  á  los  impuestos  de  la  cu-  ros  tiempos  de  laiuTasioo,  la  barbarie ,  las  guer- 


ria;  v  con  el  exceden  le  que.sc  sacaba  de  los  rau 
oicipios  del  Estado,  de  las  minas  de  alumbre, 
del  monopolio  de  la  sal  y  de  la  aduana  de  Boina. 
De  aquí  resultó  tal  prosperidad  en  las  rentas 

1)úblicas  que  ya  no  hubo  necesidad  de  aumentar 
os  gravámenes  del  Estado,  el  cual  entre  todos 
cfa  tí  que  menos  pagaba,  no  estando  obligado 
como  los  demás  á  manlener  ^rrandes  ejércitos, 
que  son  la  ruina  de  los  erarios.  Pero  tan  pronlu 
romo  las  cajas  del  tesoro  cesaron  de  tener  un  ex- 
cedente, las  rentas  públicas  caminaron  en  des- 
orden y  entre  la  rcrorma  y  la  oposición  de  los 
principes  á  las  exportaciones  de  dinero ,  León 
las  dejó  en  lan  miserable  eslado,  que  Adriano 
tuvo  que  im|joner  medio  ducado  por  vedno,  loque 
causó  un  gravísimo  descontento.  Clemente  til 


ras  inteslinns,  y  la!  \V7.  masque  lodo  la  viudez 
en  que  quedó  por  la  traslación  de  la  silla  pooli- 
fifia  á  Avifion,  la  habían  dejado  desierta.  Cuando 
los  papas  volvieron  (1577)  <olo  estaba  poblada  de 
vaqueros  que  habían  bajado  de  la-i  colmas  inhos- 

Iútalarias  á  las  llanuras  (|ue  se  extienden  a  lo 
argo  del  Tiber,  y  allí  se  habían  anidado  en  mi- 
serables casitas  que  formaban  calles  angostas, 
Fangosas  y  obscurecidas  por  los  terrados  y  los 
arcosque  atravesando  la  calle  comunicaban  unas 
casas  con  otras.  Los  edificií  s  antiguos  estaban 
arruinados ;  paciau  las  cabras  en  el  Capitolio; 
las  terneras  andaban  errantes  por  el  foro  roma- 
no '2);  V  desde  San  Silvestre  á  la  (uierla  de  los 
Alamos  (del  Popólo)  solo  se  veian  huertos  y  pan- 
tanos á  donde  se  iban  á  cazar  gansos  silvestres. 


recurrió  á  un  sinqile  emj)réslito  de 200,000  du-  !  Nicolás  V  fue  el  primero  que  mandó  adornar  la 


cados  al  diez  por  ciento,  transmisible  á  los  he— 
rederos,  deuda  no  amortizable ,  asegurada  sobre 
la  renta  de  las  aduanas ;  pero  loa  capitalistas 

Erctendieron  tener  participación  en  su  gobierno, 
os  poulííices  sucesivos  aumenlarun  aquel  capi- 
tal ,  y  Paulo  III  no  queriendo  encarecer  la  sal, 
introdujo  otra  innovación  estableciendo  o!  subsi- 
dio, impuesto  directo  que  prometió  abolir  des- 
pués .  el  cual  ya  se  hallaba  en  los  demás  paises 
merioionales  aunqui-  con  diferentes  nombres  íí) 
y  ae  repartieron  3(io,üi)0  escudos  a  las  provin- 
cias sin  ninguna  excepción.  Las  ciudades  recla- 
maron enérgicamente ;  Bolonia  se  redimió  de  este 
trU»ulo,  pagando  un  capital  en  dinero  contante; 
en  otras  era  preciso  perdonar  parte  de  él ,  ó  el 
todo,  V  aun  fue  mucho  nue  llei^ase  la  mitad  á  las 
cajas  del  tesoro.  De  cualquier  modo  que  sea  ,  los 
ingresos  del  Eslado  que  en  el  ponliíicado  de  Ju- 


ciudad  de  liorna  con  edincíos  que  estuviesen  en 
armonía  con  su  antigua  y  nueva  magestad ;  y  le 
secundaron  sus  sucesores,  especialmente  Julio  II 
y  los  Médicis.  Nuevas  constrvGCÍOOes  poblaron 
las  dos  ribera:»  de  Tiber,  queSixtO  IV  halúa  reu- 
nido por  el  puente  que  tiene  so  nombre ;  Julio  II 
sin  hacer  mención  de  las  maravillas  del  Vaticano 
y  de  la  cancillería,  puede  decirse  que  reconstru- 
yó la  baja  ciudad  y  la  calle  Julia ,  paralela  á  la 
de  Lungara ;  los  cardenales  y  príncipes  cons— 
truian  palacios  á  porfía :  y  los  de  Uiario,  Chi£i, 
fárnesio  y  Orsini ,  rivalixanm  en  bdlen  coilas 
antiguas  construcciones,  y  las  sobrepujaron  en 
comodidad  (3). 

El  saqueo  de  Roma  y  la  peste  la  despoblaron 
de  nuevo;  pero  en  el  pontifícado  de  Pió  IV  se 
volvió  á  reedificar  y  se  elevaron  palacios  sobre 
colinas  abandonadas'.  £1  Capitolio  anii.^nio  tue  ol- 


lio  11  se  calculaban  en  ooOjKXi  escudos,  en  los  >  vidadoporel  nuevo,  donde  se  levantó  el  mages- 


tuoso  palacio  de  los  conservadores,  (lira  de  Mi- 
guel Angel,  el  cual  también  construía  á  Santa 
María  de  los  Angeles  en  el  Viminal,  adaptándolo  A 

los  admirables  restos  ile  tasTein)as  dePioclecía- 


deLeon  X  en  i2(i.()(K>,  en  los  de  Clemente  Vil 
en  500,000,  á  la  mucrlc  de  Paulo  111  lle:,'aron 
4  706,453  escudos. 

Sin  embargo,  en  los  tiempos  sucesivos  fueron 
necesarios  nuevos  expedientes  é  impuestos  iobre  no ;  sobre  el  ^uirioal  se  abría  la  puerta  Pia,  v  las 
la  harina,  sobre  la  carne  y  otros  artículos ,  asig-  nuevas  basflicas  nada  tenían  que  envidiar  a  las 
nándolos  siempre  á  los  acreedores.  Según  Tiie-  antiguas. 

gOTÍo  Liti ,  los  papas  percibían  ordiouriauien-  ■  Pero  ¿podían  las  colinas  repoblarse ,  mientras 
te  1.^0,000  eludes  de  oro  v  por  deredios  •  leí  Miase  el  agua?  Sixto  v,  con  una  empresa 

de  cancillería  ili,(l(in  Sixto  V  aumentó  cslos  digna  de  los  antiguos  señores  del  mundo,  llevó  á 
ingresos  con  nuevos  tributos,  e.vigiendo  créditos  la  ciudad  por  uo  acueducto  de  ventidos  millas  el 
antiguos,  aumentando  las  multas  y  haciendo  que  '  Aemta  Felice,  que,  como  dice  Tasso,  saliendo 


los  Judíos  pagasen  la  protección  que  obtenían  del 
gobierno.  A  esto  obligaba  el  deber  de  sostener  á 
tos  Católicos,  ya  contra  los  Protestantes,  va  con- 
tra los  Turcos',  porque  los  papas  unían  álas  ex- 


borl;ici()ne<- .  i'I  ejí'ni|i!o.  Los  nuevos  gravámenes 
iban  acompañados  de  vculas  y  otras  enajenacio- 
nes, de  modo  qoe  credan  K»  ímpaestos,  y  el 

d )  En  NipolM,  «1 4«nMT0}  «n  Whi , «i 
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déla  oscuridad  de  un  largo  sendero,  saltaba  bu- 
lliciosa, paracontcmplar  á  liorna,  cual  Augusto 
la  vió.  ilízo  allanar  el  terreno  que  se  extendía 
junto  á  la  Trinidad  de  los  Montes,  y  preparar  la 
escalera  que  unió  aquella  altura  i  ia  plaza  de 

{t )  De  u|oi  ^ottin  kw  «nnbrrit  4e  Moile  Caprino,  Fora  Boa- 
llt  ff  Cmt»  VttiM»,  4M  lodavta  entiMfVia 

{$)  OfiMnlMi  40  mbf^m,:s 


AUHHUI*.  IMS. 


Digitized  by  Goo^l*' 


PAI'ÁS  POSTEAIORES  AL 

España;  y  abrió  ia  Via  Felice  y  otrascalles(]ue  £e 
dirigen  áStBtt  María  la  Mayor.  Poco  inteligente 
en  la  hermosura  clásica  y  en  la  profanidad  de  las 
GonatruccioDCs  étnicas,  ño  tuvo  escrüpuloen  des- 
tratr  el  Septíionio  de  Severo  para  trasladar  sus 
eolumnas  a  San  Pedro ;  pensaba  demoler  el  se- 
pulcro de  Cecilia  Melella  y  otros ,  aue  no  le  pa- 
reelan  mas  que  defomes  obstieuloe;  destruyó 
el  patriarqueo  papal,  monumento  venarablepor 
su  antigüedad  y  por  sus  formas  propias,  para 
snstUoirlcel  palacio  de  Letran,  obra  sin  carácter; 
suGria  con  disgusto  el  Lacconte  y  el  Apolo  en  el 
Vaticano;  permitió  una  Minerva  en  el  Capilolio, 
perocambiándoie  la  lanza  por  iinarniz;  (|iiiiósu 
eutfeterprofanoálascoluninasTrnjana  Y  Anloni- 
na colocando  sobre  ellas  las  estatuas  de  San  Podro 
y  San  Pablo  para  que  pareciese  que  desde  aquella  | 
emineBcia  velaban  sobre  la  civdad;  cuando  elevó 
el  obelisco  egipcio  en  el  Valirano,  hizo  incrustar 
en  él  un  pedazo  de  ia  verdadera  cruz,  para  que  los 
BOBunentosde  la  inpiedad  estuviesen  somettdM 
al  símbolo  de  la  fe,  en  Ins  panjci  en  que  tan- 
tos faabian  padecido  por  ella :  se  erigier  on  en- 
tonces los  otros  obeliscos  de  Letran ,  Santa  Ma- 
ría la  Mayor  y  plaza  del  Popólo ;  se  coloró  la 
cúpula  de  San 'Pedro,  y  se  pusieron  en  frente  del 
Quirinal  dos  colosos  que  ostentabaa  los  nombres 
de  Fidiaa  y  Praxiteles.  Sixto  aomentd  la  biblio- 
teca vaticana,  las  imprentas  griega  y  oriental  y 
construyó  á  orillas  del  Tiber  un  gran  hospital 
para  dos  mil  pobres. 

La  población ,  que  en  tiempo  de  Paulo  IV,  ape- 
nas ascendía  á  cuarenta  y  cinco  mil  almas,  llegó 
bajo  so  poDtificadd  &  den  nil ,  gentes  de  todas 
naciones ,  cuyos  diferentes  trajes  presentaban 
una  vista  extraña  y  que  se  dedicaban  á  servir  á 
varios  cardenales  con  la  esperanza  de  que  su  pa- 
trono llegase  al  principado.  Los  favoritos  y  pa- 
rientes de  cada  papa  formaban  una  nobleza  nue- 
va y  nuevas  fortunas.  En  otro  tiompo  los  nobles 
se  agregaban  á  las  familias  de  los  Colonnas  y  de 
los  Orsinis  que  capitaneaban  la:?  do«  facriunes 
hostiles;  pero  Sixto  creó  los  ptiticipef  del  solio, 
eoB  dereebo  de  estar  al  lado  del  trono  del  papa 
cuaodoteniacapilla.v  lo  confirió  álas  antedichas 
casas;  de  donde  resoltó  que  las  demás  por  envi- 
dia ó  por  reeoBoeer  so  ÍDrerioridad  se  separaron 
de  ellas. 

Firme  en  las  doctrinas  del  poder  espiritual  y 
de  la  derivación  del  poder  régio  del  de  el  pue'- 
Ma  y  de  la  iglesia,  procnnba  unir  los  Estados 
católicos  de  Alemania  al  emperador  y  al  rey  de 
España  para  el  triunfo  de  la  ortodoxia;  pero  vió 
snconibír  á  la  liga  en  Francia,  y  excomulgó  á  En- 
rique IV  aunque  lo  estimaba.  Habiendo  conocido 
el  peligro  aae  habia  de  que  España  prevaleciese, 
se  inefiM  a  la  Francia,  y  de  este  modo  sabia  ha* 
cersc  respetar  y  temer  de  los  gabinetes  europeos. 
Fue  el  último  papa  que  tuvo  gran  parle  en  las 
TÍcisiludes  públicas. 

Cuatro  papas  se  sucedieron  en  diez  y  seis  me- 
ses. Después  de  Urbano  VII  (Juan  Bautista  Cas- 
Ugoai  ascendió  al  solio  pontificio  Gregorio  XIV 
(Kkoíás  Sfrondati)  que  empleó  contra  Enri— 
qac  IV  los  tesoros  acumulados  por  Sixto,  y  de- 
volvió el  derecho  de  asilo  á  las  iglesias  y  con- 
ferios: «íguiéleliMieeBciolX  (Juan  Antonio  Fae- 


CrJÍClLIO  l'E  TUCNTO.  ó'H 

chinetti),  después  Clemenle  VIII  (Hipólito  Aldo- 
brandini) ,  el  cual  sostuvo  el  equilibrio  entre  la 
Francia  y  España,  y  las  condujo  á  la  paz.  Pare- 
ciéndole  'embarazo>ás  y  dilatorias  las  consultas, 
lodo  lo  hacia  porsí  mismo,  sirviéndose  solamente 
de  los  demás  para  publicar  lo  que  habia  delibe- 
rado :  estableció  también  impuestos  sin  oir  á  los 
contrlbnyentes,  y  sometió  toslbaronesá  la  jnslida. 
Cuando  declinaba  su  edad,  se  dejó  dirigir  porsil 
sobrino  el  cardenal  Aldobrandini ,  y  en  su  conse- 
cuencia preponderó  la  Francia.  Enrique  lY  fue 
absuelto  déla  excomunión,  v  España yanopndo 
continuar  siendo  árbilra  de  las  aeelsioBeB  pon-* 
tiiicias. 

León  XI de  la  familia  de  los  Mediéis,  pariente 
de  la  casa  real  de  Francia  ,  á  los  pocos  dias  de 
I  ocupar  el  trono,  lo  dejó  á  su  sucesor  Paulo  V  i,,^,^ 
(Camilo  Borghese),  que  Aie  enilnrio  al  partido  v. 
francés.  Era  esludio.sísimo,  llegó  á  la  tiara  le- 
galmente; comprendió  su  dignidad,  y  se  propuso 
realzar  la  antorídad  moral  del  catoficismo.  Ca- 
nonizó á  San  Carlos ,  aprobó  las  órdene-  del  Car- 
melo y  San  Lázaro,  quisoque  en  todas  las  men- 
dicantes se  enseñase  el  lalio,  griego  v  hebreo 
para  poder  hacer  ftesle  á  las  mnversiaades  de 
Alemania  y  exigió  rigorosaraenle  la  residencia  de 
los  cardenales.  Era  tan  legal,  que  pretendía  res- 
tablecer todos  los  derechos  déla  Santa  Sede,  coal 
resultaban  de  las  decretales,  y  dio  la  última  mano  p^j,^ 
á  la  bula  In  cana  dmn\ni,<\\it  suele  citarse  como  y» 
el  colmo  de  la  arrogancia  papal.  Suprimió  las  ^^^'^^ 
cosas  de  poca  importancia  que  en  ella  se  conté- 
nían,  la  aespojó  de  las  frases  que  no  estaban  en 
armonía  con  a<piel  tiempo,  y  en  tentteaatro  pár- 
rafos eiíconiul^o  á  ios  herejes  cualquiera  nue 
fuese  su  denominación ,  al  que  los  defendiese ,  le- 
yere sus  libros,  los  tuviese,  imprimiese  ó  difun- 
diese; al  que  apelase  del  papa  al  concilio ,  ó  de 
las  órdenes  del  pontífice  y  sus  comisarios  ,  á  los 
tribunales  legos;  a  los  piratas  y  corsarios  del  Me- 
diterráneo, y  á  los  que  despojasen  las  naves  cris- 
tianas que  hubiesen  naufragado;  al  que  impusiese 
nuevos  tribuios  á  sus  pueblos  ó  recargase  los  an- 
tiguos ;  al  qne  diese  á  los  Tarcos  consejos  ó  ora- 
nicioncs  do  guerra:  al  que  hiciese  leyes  contra 
la  libertad  eclesiástica,  perturbase  á  los  obispos 
en  el  ejereicfodé  sn  furndrcclon  ó  se  apoderase 
de  los  lOfiresos  de  la  Igle.^ia;  y  al  que  citase  á  los 
eclesiásticos  anlc  tribunales 'legos  ,  impusiese 
contribuciones  al  clero,  ocupase  ó  inquietase  el 
territorio  de  la  Iglesia ,  coroinendieBdfo  en  él,  la 
Sicilia,  Córcega  y  Cordcña. 

Todos  los  obis^s  debian  leer  esta  bula  a  su 
grey  una  vez  aJ  aSo;  pero  cuanto  mas  exigía  el 
pana  ,  tanto  menos  dispuestas  á  conceder  se  ha- 
llauan  las  potencias  italianas.  En  Mápoles  fue 
condoiado  á  galeras  un  librero  que  habla  pu- 
blicado la  obra  de  Baronio  contra  la  monarquía 
siciliana ;  en  Luca  no  se  admitían  los  decretos 
de  los  fondonarios  del  papa  sin  la  aprobación 
del  magistrado;  en  Salio\a  se  conferian  los  be- 
neficios reservados  á  la  Santa  Sede;  en  Génova 
se  prohibieron  las  juntas  de  los  Jesuitas ,  como 
causa  de  manejos  para  las  elecciones ;  y  Yenecia 
entregó  á  los  tribunales  civiles  algunos  sacerdo- 
tes delincuentes.  Paulo  V  envío  monitorias  y  (UN 
minó  ezeommiieDes;  pcroencoAtrándesecontit- 
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restado  mas  enérgicamente  de  lo  que  esperaba,  dada  en 
las  modero  cautamealc.  Se  mostró  también  es- 
plendidístiDo  en  las  arles,  y  favoreció  mucho  á  sus 
flobrínos. 

Su  partido  Iceliirió  por  sucesor á  Gregorio XV 
(Alejando  Ladovjsij,  que  débil,  inepto  y  sin  cui- 


asautigoasooastíttidones  papales,  eon- 

testaba :  La  decisión  de  un  papa  vioo  vale  mn 
que  la  de  cien  napa»  mueiios.  ¿Se  quería  que 
adoptase  ana  iaea?  Era  preciso  presentarle  la 
contraria.  Por  toda  Europa  era  designado  árbi- 
tro,  míaoD  sublime  si  hubiese  sabido  sostenerla 


darse  mas  quede  las  tetra»  y  la  religión,  dejólas  dígnameole;  pero  charlaba  con  los  embajadores. 


tMano 
VIII. 


riendas  del  gobierno  en  manos  de  su  sobrino  Luis 
Ludovisi,  ami^o  del  dinero,  de  los  placeres,  y 
del  faasto.  habilísimo  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios, y  en  salvarse  de  las  tempestades.  Entonces 
se  canonizó  á  Ignacio  de  Loyola  y  á  Francisco 
Javier;  y  fray  Gerónimo  de  Narni  predicador  in- 
signe, dló  impulso  á  la  congregación  de  propa— 
ganda  fide ,  a  la  coal  oonUibuyó  Luis  con  su 
propio  peculio. 

bsle  oreve  peatiíado,  es  memorable  por  la 
bula  c^n  que  se  trataron  de  reme  liar  ios  abu>o^ 
del  cónclave.  SeconooiaQ  tres  clases  deeiccciones: 
por  eseratínio,  en  el  caal  era  necesario  que  es— 
tuviesen  acordes  dos  terceras  parlen  de  los  car- 
denales; por  compromiso,  cuando  facultaban  á 
neo  para  el  nombraiurato ;  y  por  inspiración, 
cuando  se  proclamaba  &  uno  unánimemente  por 
inspiración  divina.  Pero  allí  presidian  demasiado 
las  intrigas,  y  los  imperiales  y  Espaiía  pretendían 
dar  leyes  al  cónclave ,  con  lo  cual  se  prolonga- 
ban las  vacantes;  y  durante  ellas,  las  bandas  de 
l'icolomini  y  de  Sciarra,  se  reunían  de  nuevo. 
En  su  consecaencla  se  estableció  que  los  carde- 
nales elegidos  p  )r  el  difunto  se  uniesen  alrede- 
dor del  cardenal,  sobrino  de  este,  para  elegir 
uno  entre  ellos;  pero  coid>  casi  nunca  lo  conse- 
guían, se  coaverlian  cu  oposición,  y  ordinaria- 
mente nombraban  el  papa  en  la  elección  sucesiva. 

Aleteo  Barberint  de  ona  familia  florentina ,  se 
enriqueció  en  \neoita  con  el  comercio,  v  sucedió 
á  Gregorio  con  el  nombre  de  Urbano  Vlü.  Cle- 
mente YIU  leía  las  obras  de  San  Bernardo;  Pau- 
lo V  las  de  Gínstiniani  de  Véncela;  y  Urbano  & 
quien  gustaban  los  poeni  i-?  molernos,  componía 
versos,  llamaba  á  Houi  i  u  León  Allaci ,  á  Lucas 
Holsleiny  íi  \brahani  Echcllense,yá  lo  mas  esco- 
gido de  los  llaliaii  )s.  Prohibió  á  lo-;  cclp^iáslicos 
todo  traíicoy  ocupación  secular;  y  publicó  mejora- 
do el  breviario  romano ,  cuyos  himnos  él  mismo 
corrigió.  Cuando  loslílulosádquiriau  la  imporlan- 
ciaque  habían  perdido  por  las  circunstancias,  cou- 
firloel  de  eminencia  á  los  cardenales  que  hasta 
entonces,  solo  hablan  t  mid )  el  de  moMtÚ/ores 
reverendiüms.  Consid^T.mdose  cual  príncipe 
tem[)ordl,  proyectaba  forlilioaciones,  y  cuando  le 
enseñaban  los  monumentos  de  marmol  construi- 
dos por  sus  predecíjorcs,  doria  :  Yn  lo<  fi  vc  de 
hierro.  Con  el  Fuerte  L'rbaao ,  cerró  las  íioateras 
de  Bolonia ;  fortilicó  a  Kom a,  rodeando  de  mu- 
rallas el  palacio  do  Monte  C  ivallo .  sin  re-suíitar 


declamaba,  y  jamás  podían  llegar  al  objeto,  sien- 
do el  si  ó  el  no.  i'esuilados  del  capricboniasbieii 

que  déla  reQexion. 

En  el  tiempo  de  estos  pontífices  Ferrara  v  Ur- 
bino  se  unieron  al  territorio  papal.  Ferrara*  bajo 
.Vllonso  11 ,  último  de  los  Eslenses  (1559-97),  no 
era  feliz,  y  Montaigne  que  eo  aquel  tiempo  viajó 
por  Italia ,  la  oní  oairó  despoblada;  el  Po  en  Pri- 
mare y  Yolaoo  estaba  obstruido  por  las  arenas,  por- 
que el  duque  ocupaba  en  sus  propios  terrenos  á  los 
jttrnal.^ros  destinados  á  reparar  los  diques  ▼  re- 
gular las  aguas;  gravaba  á  sus  subditos  con  ga- 
belas impuestas  sobre  toda  clase  de  objetos;  ha- 
cía  el  monopoliode  la  sal ,  aceite,  harina  v  pan;  y 
prohibió  la  caza, excepto  algunos  dias  quélaper- 
mília  á  los  nobles  con  Ire^  perros  cuando  mas; 
mandando  que  fuese  ahorcaao  el  que  violase  es- 
tos bandos.  Solo  la  corte  se  hallaba  en  un  estado 
llorecienlc,  procediendo  con  una  poliUca  que  la 
hiso  sostenerse  mientras  caían  los  demás  princi- 
pados, y  favoreciendo  á  los  literatos  con  locual  aso- 
ciabasuspropioselo^iosálainmortalidaddeaque- 
llos.  InanBandstaPiffnayMontecatini,  profesores 
de  la  universidid  ,  llegaron  áser  sucesivamente 
primeros  ministro^,  sin  interrumpir  sus  esludios 
ni  sus  lecciones;  Ikulisla  Guarini  iue  enviad j 
embajador  á  Venecia y  Polonia,  y  se  prodigaron 
las  mayores  consideraciones  á  Francisco  Patrizj. 
Se  abrieron  discusiones  académicas  y  teatros  don- 
de se  inventó  ó  perfeccionó  la  poesía  pastoril ;  y 
suntuósas  (icstas ,  representaciones  y  torneos, 
hasta  de  cien  caballeros,  proporcionaban  ocasión 
de  reunir  extranjeros  y  ostentar  la  cortesanfa  del 

fríncipc  y  de  las  damas  cantadas  por  el  Tasso. 
ero  la  protección  que  Alfonso  dispensaba  a  las 
letras  era  onruHon  é  Intolerante :  quitó  á  Tasso 
el  favor  que  fedi^MBSabay  so  libertad,  solo  por- 
que manifestó  su  intención  de  oír  á  los  Mediéis 
que  le  llamaban  á  Florencia;  y  el  ilustre  predi- 
cador Panigarola ,  atraido  con  gran  trabajo  á 
Ferrara,  fue  violentamente  deslernido»  apenas 
habló  de  trasladarse  á  otra  parte. 

No  teniendo  hijos  Alfonso,  estudiaba  losmedioi 
de  evitar  que  sus  subditos  cavesea  bajo  el  domi- 
nio extranjero ;  y  a  pesar  del  estatuto  de  Pió  V, 
que  prohibía  poner  en  feudo  los  Estados  qOe  de- 
bían recaer  en  la  Santa  Sede,  obtuvo  del  empe- 
rador que  los  suyos  pasasen  á  su  sobrino  Cé- 
sar; el  cual  fue  revestido  del  manto  ducal,  cele- 
brándose este  acto  con  üeslas  la 


,       ,-  .1  j  j     III/,,  ,    ^^^^  ^^^^       ^^^^^  inavores, 

las  anliíUedades  del  jardiu  Colonna;  estableció  !  cuanto  mas  se  bahia  temido  perd  'r  la  in  l'en^n- 
en  Tívoli  fábricas  de  armas ,  arsenales  y  sóida-  ,  den  ;ia.  Clemente  VIH  interpuso  sus  derechos  y 
dos;  hizo  puerto  franco  a  Civitavecchia.  de  mido  lossostavoconlararmasyconexcomuníones.  por 
que  los  BerberiMOS  vendían  allí  el  botín  cogido  á  cu  va  rausa  César  lu  vo  que  renunciar  a  Ferrarrv 
IOS  Lnslianos.  Hwleado  de  moejpleodor ,  elo-  aConucchio,  v  scrctiróá  .Módena,  dondecomen- 
giadoconn  prMa.  y  di^fi  ü!an  lo  de  unaaalndal-  xó  la  línea  ducal  que  subsistió  basta  el  año  4797. 

iiliSi^ELi?"**®'"®"**^???!'"'''^'''*"'^'*^  P»P^'  P""         •í'í  f'ivorcs,  se  concilio  la 

MBM  y onrabacomo autoridad  absoluta,  diciendo:  nueva  ad  mtsicioa,  reintegró  los  privíleinos  mu- 
¡SMtewio  os  nejoctos  me^or  qm  todos  los  carde- ,  nicípales ,  formando  no  consejo  de  veintisiete 
nales  wudo».  Si  se  le  hacía  alguna  objeción  fun- '  miembios  de  la  alia  áobSía .  dwmeíS^^^ 
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oíros  nobtes  y  ciudadanos  DOtaUes,  y  diez  y  ocho  ,  sobrioM,  que  hasta  habian  atentado  contra  su 
do  la>  corporaciones ;  pero  lo?  naturales  slntie-  '  vida;  y  desde  aquel  punto,  los  Barhi'rini  solo 
roo ,  comoacoQiece,  haber  caido  baio  uoa  domi*  i  trataron  de  arruiourlo»  con  proviJenciasprohibi- 
Dacion  que  habian  aborrecido  enando  estaba  flo* !  tivas ,  con  instígar  á  sos  acreedores,  y  al  fin  ha- 


recientt;,  y  Ferrara  quedó  despoblada 
Federico  de  Moatefeltro,  conde  de  Urbino,  vi 


ciéndolc  guerra  con  armas,  y  monitorias,  se— 
.  suidas  de  excomuQÍoaes  y  confiscación  de  bienes. 


▼ia  en  eonlfnuas  guerras  asalariado  por  otros; !  Veneria ,  Tosfana  y  Hodena  vieron  inminente 


invirtió  200,000  ducados  en  la  construcción  del 
castillo  de  Urbino,  uno  de  los  mas  hermosos  de 
Italia,  poniendo  en  él  obras  maestras  del  arte  y 
excelentes  libroi,  y  obtuvo  el  titulo  de  duque. 
Guidubaldo  I,  guerrero  que  también  sirvió  á  suel 


una  guerra  iiálica,  y  se  armaron  para  defender  á 
Farnesio ,  el  cual  mientras  las  tropas  del  papa 
inundaban  sus  Estados ,  marchó  sobre  Koma.  El 
papa  que  nada  sabia,  quedó  asustado.  Se  inter- 
pusieron los  embajadores  extranjeros,  y  á  pesar 
do  á  los  papas,  desposeido  por  César  üorgia,  |  de  las  intrigas  de  losDarlierioi,  la  paz  se  firmó  en 


fSts. 


volvió  á  la  caida  de  este.  Julio  11  lo  colmó  de  |  Venecia,  yolviendo  las  cosas  á  su  primitivo  este- 

heneficios,  v  le  indujo  á  que  instituyese  por  su   do;  excepto  que  el  papa  y  Parma  ha')ian  arrui 


nado  sus  caudales ;  y  tal  vez  esto  v  los  lamentos 
del  ipoebto  abreviaron  la  vida  de  Ürbano. 

Cierto  que  estos  son  intereses  muy  diferen- 
tesde  aqucliosenque  vemos  ocupados  á  los  papas 
en  los  siglos  de  la  edad  media ,  cuando  llamabao 
al  mundo  á  ia  civilización  evangélica,  y  defendian 
las  liherlades  del  hombre  contra  los*  abusos  de 
toda  clase  de  tiranos,  descuidando  el  reino  de  la 
tierra  itara  asegurar  el  de  los  cieloa,  es  dedr,  Im 
verdad ,  la  moral  y  la  justicia. 

CJLPITULO  XXIX. 


heredero  á  Praocisco  María  de  laUovere,  sobrino 
deamboe,  e!  coal  le  sucedió,  y  ayudó  al  papa  co- 
mo capitán  general  de  la  Iglesia*.  León  X  se  de- 
dicó á  humillarle  para  ensalzar  su  casa,  v  habién- 
dole exoomulgado,  le  arrebató  su  ducado,  confi- 
riéndolo á  Lorenzo  de  Médicís;  pero  bajo  el  pon- 
titicado  de  .\driano  VI ,  volvió  Francisco,  y  fue 
considerado  caire  los  grandes  capitanes,  corao 
también  Guidubaldo  II. 

El  ducado  de  ürhinocompreniiasieteciudades 
y  cerca  de  irescienlas  aldeas ,  con  una  costa  ma- 
rítima muy  fertil  y  deliciosas  montañas;  y  podia 
contar  con  uno>  "100,0  lO  escudos  de  ingresos 
cuando  prosperaba  el  comercio  de  cereales  en  Si- 
nigaglia.  Los  principes  que  eran  fastuosos  y  lite- 
ralos  servian  á  sueldo  en  el  extranjero ;  de  modo 
que  reportando  al  país  mas  ganancia  que  lo  que 
costabasu  manutención,  y  no  tratando  de  ex(en> 
derstt  poder  en  detrimento  de  los  estatutos,  eran 
bien  vistos  por  los  naturales.  Francisco  María  II, 
hijo  de  Guidulmido ,  vivió  mucho  tiempo  en  la 
eórle  de  Felipe  It ,  y  se  vió,  obligado  a  casarse 
contra  su  voluntad  con  Lucrecia  de  Este.  Siendo 
él  guerrero  y  ella  discreta  y  cortés,  él  de  vein- 
ticittoo  aioB,  ella  de  cuarenta*  resultaron  disoor- 
dias  entre  ellos  y  al  lio  una  separación.  Muerta 
Lucrecia,  contrajo  segundo  matrimonio,  del  cual 
tuvo  un  heredero  que  el  pueblo  recibió  regocija- 
do. El  padre  le  cedió  la  dominación  ,  pTo  este 
joven  abusó  de  ella;  y  engreido  con  el  poder ,  re- 
presentaba en  el  teatro ,  se  embriagaba  y  una 
maftana  se  le  encontró  muerto.  Esto  obligó  á 
Francisco  María  á  lomar  de  nuevo  un  gobierno 
quenoqueria,  y  tuvo  el  disgusto  de  ver  disputada 

suherenciaentreel  papa  en  quien  recaía,  yolero-    . .  .  »  . 

perador  que  halejraha  su-;  pretensiones;  viéndose  jia  relaciones  relatiNas  á  lo?  casos  que  ocurrían 


CoirmiüABA  la  Union  de  Calmar  (f ) ,  y  en  el 

reino  unido  de  Dinamarca,  Noruega  y  Succia, 
Juan  tuvo  por  sucesor  á  Cristiano  11  en  1513.  Do- 
tado este  de  un  carácter  fogoso  é  inflexible,  sus 

maestros  le  educaro;)  entro  venios  viilirarcs,  para 
inspirarle  ideas  de  igualdad:  de  modo  queseacos- 
tumbró  á  las  labcrnas  y  oíros  lugares  perniciosos, 
al  paso  que  sus  pedaninidirecleresse  obstinaron  ea 
que  aprendiese  el  lalin  inspirándole  con  ello  aver- 
sión á  todo  estudio.  Ocupado  después  en  sofocar 
las  rebeliones  contra  su  padre,  se babituó  á  una 
severidad  saiiírninaria  ;  de  "íiierte  que  existió  en 
la  memoria  de  los  Escandinavos  como  un  mons- 
truo, cuyos  delitos  se  exageraban,  cual  acontece 
á  lo-;  representantes  de  un  partido  que  sucumbe. 

Trabó  relaciones  con  la  hermosísima  Uyveke, 
cuya  madre  vSi^bril  Wíllíns,  frutera  de  Amsler- 
dam,  era  de  un  ingenio  su  perior  á  su  baja  condición 
v  á  sus  costumbres.  Esta  mujer,  délas  crónicas 
áe  los  charlatanes,  barberos  y  aventureros  que 
fiécucnt  ihan  la  posada  que  abrió  en  Bergea,  te- 


al  fin  precisado  á  dar  pasos  repugnantes  á  su  vo- 
Inntaa.  A.pena8cerróto8  ojos,  sus  menes  alodiales 

pasaron  á  la  ciudal  de  Flonnicia,  y  el  resto  fue 
contiscado  por  Urbano  VIH ,  á  {)csar  de  sus  pro- 
pios sobrinos  que  deseaban  obtenerlo. 
Estos,  dirigiendo  á  Urbano  á  su  oipricho,  se 

adquirieron  el  odio  popular.  Ambicionaban  los 


en  la  ciudad  y  en  las  familias ,  de  cuvas  relacio- 
nes estaba  tan  entusiasmado  el  príncipe  como  de 

la  hermosura  de  la  hija  de  la  posid  ra.  Ademas, 
estaba  enterada  de  las  instituciones  délos  Países 
Bajos  y  de  su  comercio;  ysabia  discurrir  sobre  po- 

Hlicacon  una  seguridad  y  htien  criterio,  que  for- 
maban un  extraño  contraste  con  la  ignorante  é 


ducados  de  C  isiro  v  (lonciglione,  leudos  ponlili-  importuna  presunción  de  los  pedantes.  ¿Qué  ex 
eiosqne  se  exlendián  bastí  l  is  puertas  de  Roma  Irañoes  que  Cristiano  se  entregara  enteramente 
v  pertenecían á  lo5duquesde  Parmi,  que  habian  á  estas  dos  mujeres?  \i  el  trono  ,  ni  el  matrimo- 
áado  su  administración  á  un  monle,  erigido  por  nio,  ni  lam  lerie  de  Dyveke,  disminuyeron  el  po- 
ellos  en  Roma  nara  la  extinción  de  sus  deudas.  I  der  de  la  Sigbrit .  que  supo  inspirarle  sus  bajas 
Odoardo  Parnosio  resintió  á  la<  infancias  de  los  pasiones,  la  envidia  contra  el  clero  y  In-:  nob'es,  y 
Barberini;  y  se  concilió  el  alecto  del  papa,  elo-  ;  los  zelos  contra  los  Anseáticos,  poniendo á  su  lado 
giáadolo  como  poeta;  pero  de  iinprovisoundiasele 
presentó  arniiio  i  quejarse  de  los  excesos  de  sus  i  (i )  rmt  n,  pif.  m  r  m. 
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j^enie  de  su  clase,  y  Kasla  un  charlatán  por  con- 
fesor. 

Los  Daneses  y  Noruegos  le  acoplaron  por  rey, 
pero  pooiéDdolc  Duevaü  restricciones,  y  entre  ellas 
h  de  ceder  á  Im  noblet  h.  jarísdieción  criminal 
en  los  casos  en  que  la  pena  no  excediese  de  una 
multa  de  cuarenta  marcos,  y  no  dar  paso  alguno 
para  asegurar  á  nadie  su  sucesión,  celas  liabas 
eran  inloleranles  para  Cristiano,  nue  siempre 
procuraba  humillar  á  la  nobleza  y  al  clero,  fre-> 
nos  de  la  avloridad  real,  y  á  la  liga  anseitica 
tirana  de  la  Escandinavia;  manifestando  en  estos 
proyectos  una  capacidad  activa ,  un  ingenio  pe- 
netrante, y  una  nrmezaquc  rayaba  en  lerocidad. 

Tambieiá  la  Succia  le  reconocióconio  rey;  pero 
conioSlenon  Slurc  II  adniiniítraiiordtl  reine,  lar- 
daba ta  restituirle  el  trono,  Cristiano  marchó  á 
aquel  país  con  un  ejército.  Derrotado  luego,  recur- 
rió á  l  eón  X ,  quien  habiendo  intimado  inútilmen- 
te a  Slenon  Slure  que  cediese  el  reino,  exco- 
■Hllgó  á  la  nación ;  pero  produjo  mayor  efecto  un 

Sran  ejército,  con  el  que  Cristiano  llevó  una  cru-  ' 
a  guerra ,  secundada  por  las  sectas  que  babian 
tenacido,  y  que  favorecieron  &  los  Daneses.  Gas- 1 
tavo  Troil .  arzohispo  de  Upsal ,  hijo  del  com|e-  ' 
Udor  de  Slenon  Sture  II ,  rehusó  el  juramento  i 
á  los  EstadosGenerales,  y  lo  depusieron  tiolen- 1 
lamenle.  Cristiano  pronicVió  ir  a  R^lokolmo  para 
tratar  con  el  administrador,  átin  de  que  se  le  die- 
se un  salvo  conducto  v  rehenes ;  pero  apenas  tuvo  i 
ealoa,  se  los  llevó  i  Dinamarca.  Después  volvió  ¡ 
con  su  ejército  engrosado  con  aventureros  de  Ale- 
BUinia,  Prusia,  Polonia,  Escocia  y  Francia  ,  y 
avansd  libremente ,  aproTjecbándose  de  los  hie> 
los,  que  fueron  teñidos  con  sangre  de  horroro- 
sas batallas.  Stenon  Sture  pereció,  y  con  él  el 
flotnsiasmo  contra  los  Daneses ,  que  en  vano  pro* 
curó  reanimar  su  viuda  Cristina  Ciilienstieroa,  la 
cual  defendió  á  £slokolmo  varonilmente  por  es- 
pado de  siete  meses ;  y  GtísIíbbo  ocupó  el  reino 
prometiendo  amnistía  y  confirmando  los  ¡mtíví- 
legios. 

Se  dice  que  la  Sigbrit  le  impulsó  á  exterminar 
la  nobleza  sueca,  y  que  concertó  los  medios  con 
su  confesor  y  con  los  obispos  de  Upsal  y  de 
Adensea.  Coronado  Cristiano  y  celebrada  su  co- 
ronación con  tiestas  publicas  por  espacio  de  tres 
dias,  el  cuarto  se  instruyó  un  inicuo  proceso, 
imputando  á  los  nobles  Todas  las  faltas  uor  las 
mies  habían  merecido  la  eicomunion ;  obispos, 
senadores  y  nobles  fueron  aprisionados  junta- 
mente con  Cristina,  anunciándoles  que  iban  á 
morir,  y  sin  sacramentos  oomo  eicomvlgados.  Se 
mandó  a  los  ciudadanos,  que  todo  lo  ignoraban 
no  saliesen  de  sus  casa^ ;  y  al  momento  bajaron 
del  castillo  noventa  y  cuatro  perdonas  de  la  mas 
elevada  categoría,  con  los  vestidos  decaía  con 
que  babian  idoá  la  corte,  las  cuales i  roclamando 
su  inocencia  y  exhortando  al  pueblo  a  sacudir 
aquel  indico  yugo,  fueron  de/i^olladas.  A  la  ma- 
ñana siguiente  se  ahorcaron  las  familias  de  los 
condenados  y  muchísimos  ciudadanos,  cunos  ca- 
dáveres s(>  dejaron  en  las  horcas  hasta  qué  la  pu- 
trefacción llepó  á  ser  insufrible.  Oíros  niuclios 
lucroa  llevados  á  las  cálceles  de  Dinamarca;  se 
expidieron  bandos  por  todas  partes  para  descu- 
biir  i  los  qae  se  habían  ocullado,  desarmar  i  los 


XV. 

campesinos  y  desabogar  la  rabia  nacional ;  y  Cris- 
tiano declarandoquedecsle  modo  habia  ejecutado 
la  sentencia  de  la  Iglesia,  y  que  Suecia  ya  estaba 
limpia  de  pecado,  volvió  á  SuderkOping  pasan- 
do por  en  medio  de  otros  seiaeieiMeB  aoorcados 
con  que  había  adornado  el  camino  su  ministro 
Ciauss  Uolst.  A  su  llegada  hizo  ahorcar  al  mismo 
Clauss;  y  después,  como  on  juez  que  ha  pronun- 
ciado una  justa  sentencia ,  se  dedicó  á  mejorar 
las  le^  es  de  Dinamarca ,  las  costumbres ,  el  co- 
mercio, é  inlrodojo  el  luteranismo. 

La  contradicción  ^110  aj  arcce  en  los  actos  de 
Cristiano  no  puede  e.\[iiicarse,  sino  por  aquellas 
exageraciones  nalorales  que  producen  los  parti- 
dos religiosos  y  políticos.  Se  enlazó  con  la  familia 
mas  poderosa  de  Europa,  contrayendo  matri- 
monio con  una  austríaca ,  hermana*  de  Carlos  Y, 
con  la  cual  fueron  varios  Holandeses  y  Flamen» 
eos  que  fundaron  una  colonia  agrícola  en  la  isla 
de  Amac,  en  frente  de  Copenhague,  convinien- 
do aquel  estéril  desierto  en  un  ameno  jardín  é 
introduciendo  en  el  reino  las  legumbres  de  Flan- 
des  ;  reprimió  la  piratería  inglesa :  hjzo  reco- 
nocer por  un  tratado  con  Enrique  VIU,  lee  áut^ 
chos  de  los  navegantes  daneses,  para  los  cuales 
también  consiguió  que  Basilio  iV  de  Moscovia 
confirmase  losde  pooer  residiren  Novogorodcon 
privilegios  iguales  á  los  de  los  anseáticos;  con- 
virtió á  Copenhague  en  emporio  general ,  tras- 
ladando de  £lsinger  á  esta  ciudad  la  aduana  del 
Sund;  y  publicó  ie>es  favorables  al  pueblo,  sin 
consentimiento  del  Senado.  Tra  de  ellas  protegía 
á  los  campesinos  contra  ia  codicia  de  sus  amos  y 
el  tráfico  de  los  hombres,  permitiendei  los  que 
fuesen  maltratados  que  se  estableciesen  en  otras 
tierras,  como  se  acostumbraba  en  Escaoia  Jut- 
landia  y  Fionia.  Impidió  uue  fuesen  despojados  los 
náufragos,  y  trató  de  relorniar  el  clero.  <T(.doel 
aue  tiene  la  cura  dealmas,  decía  unaleyj  debe  resi- 
dir «lUvellas:  un  obispo  no  llevará  mas  de  deceó 
catorce  personas  de  cerní  tiva  cuando  viaje;  ni  mas 
develóte  un  arzobispo.  Ningún  eclesiástico  podrá 
adquirir  tierras ;  y  el  que  quiera  hacer  legados  i 
iglesias  ó  convenios,  los  hará  en  dinero,  no  en 
hncas{l).  í>  Quitó  las  atribuciones  judiciales  al 
senado,  y  las  cometió  á  uu  inl  unal  soberano  que 
siempre  debía  seguir  al  rey :  se  esforzó  en  elevar 
los  campesir  os  al  <:rado  de  pii\ilt'f;iados;  y  con 
muchos  impuestos  pudo  aumentar  sus  tro|)as  per- 
manentes. 

Pero  su  malísima  educación  ,  la  coiitradicif  n 
que  le  oponían  las  costumbres  servilmente  gro- 
seras de  sos  sábditos ,  y  la  arrogancia  ;dc  'los  an- 
séaticos,  le  hicieron  recurrir  á  medidas  feroces. 
Sus  indignos  favoritos  aumeolaron  su  odio  v  es- 
pecialmente aquel  falso  confesor  SlaghOck  obispo 
de  Skara ,  que  había  dejado  de  guiemador  de 
Suecia,  donde  se  preparaba  una  Teogansa  de  la 
matanza  de  E^lokolmo.  ^  ^ 

Gustavo  Ericson  Wasa ,  de  familia  senaUKÍa,  cbs». 
era  hijo  de  una  de  las  víctimas.  Preso  como  otro 
de  ios  rehenes  de  Cristiano  que  temía  á  los  ta- 
lentos y  al  valor,  pudo  librarse  de  sus  carce- 
leros y  huyó  a  í.ubek  .  donde  obtuvo  lo  medies 
de  entrar  en  íiuccia.  Esperaba  encontrar  por  to- 

( 1 )  t'ionttlgó  ios  cMigos :  el  de  lu  Ltues  ecit$iitlitt$ es  S  <>• 
m}*  4»  i9tt  i  1  h$  Litt$f0iMn$  en  S  «»  «gcM  St  nM» 
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das  parles  el  despecho  nacioBal  y  el  senlinui^mo  nado  y  de  la  Reforma.  Las  ideas  nuevas  hahian 
déla  venganza;  pero  en  vez  de  ello  solo  halló  '  ya  penetrado  eo  lieuipo  de  Cristiano II.  que  las 
desalieDlo,80Ío  oía  pusilánimes  consejos  para  nue  dejaba  pulular  para  humillar  al  clero.  Pablo  de 
hiciese  lo  qoe  los  demás ,  resignarse  y  callar.  Sin  Elias ,  prior  de  los  Carmelitas  en  Copenhague, 
enjbaríio .  inrormados'los  DalecarliaDOs  de  la  ma-  explicaba  en  lengua  nacional  los  sermones  alema- 
tanza  de  Eslokolino,  y  auadiéodosc  que  el  rey  que-  nes  de  un  tal  Martin;  pero  el  pueblo  se  muló  de 
ría  cortar  un  brazo  y  una  pierna  á  todos  loscam-  |  aquel  aposto!,  queno  tenia  eloon  de  lenguas,  de 
pesinos,  prestaron  oídos  á  Wasa,  tanto  mas,  modo  que  tuvo  que  marcharse,  v  el  prior  volvió 
cuanto  que  observaron  como  feliz  augurio  que  .  á  la  senda  de  la  verdad.  Sin  embargo  Juan  Iau« 
mientras  hablaba,  no  cesó  de  soplar  el  viento  Ñor-  '  sen  de  Fionia,  discípulo  de  Lulero,  proclamó  sus 
le*  y  al  momento  siguió  la  msun  eccion,  que  muy  doctrinas  ími  íloftcnhaínie,  y  la  primera  profesión 
pronto  fue  propagada.  Couibalianifldisciplmado's  i  publica  se  hizo  eu  Malmoe.  l<ederico  que  estaba 
con  tropas  regulares;  pero  Wasa  lo  suplía  todo  |  imbuido  en  ellas,  permitióla  libertad  deconden- 


Pira- 
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con  SU  actividad  y  firmeza.  Fijó  su  residencia  en 
Hedemora,  donde  estableció  labricas  de  armas  y 
de  moneda,  sofriendo  y  trabajando  por  si  mismo. 
Con  la  victoria  se  aumentó  el  número  de  sus  tro- 
pas, y  se  mejoró  la  condición  de  su  ejército;  se 


cía ,  a-egurandü ,  empero ,  los  bienes  al  clero  ca- 
tólico « salvo  el  caso  de  ser  despojado  de  ellos  en 
virtud  de  una  ley ;  >  correspondía  á  lus  cabildos 
exclusivamente  la  elección  de  los  obispos  y  al  rey 
confirmarla ,  quitando  á  Roma  toda  inlervencion. 


apoderó  deUpsal,  y  en  la  dieta  de  los  nobles  fue  '  Moderación  imposible;  de  modo  que  muy  pronto 
proclamado  administradordel reino,  no  querien-  se  presentó  una  cunfesion  defeen  cuarenta  y  tres 
(lo  admitir  el  tíliilo  de  rey  ,  mientras  durase  la  artículos,  calcada  sobre  la  de  Augsburgo;  los'Pro- 
tirania.  Sitió  a  Ksiükolmu,  y  Siaghóck  hu\  ó  á  Di-  testantes  se  entregaron  á  sus  acostumbrados  ex- 
namarca,  donde  la  Sigbrii  le  apoyó  eo  tales  tér-  cesos  contra  las  imágenes  y  después  contra  los 
minos queconsiguió  elevarloá  arzóbispodeLund;  hombres.  Los  Católicos  se  resi.-tian  y  principal- 
pero  la  córle  romana  que  ejercía  por  las  últimas  mente  ta  Noruega  y  la  i^landia  que  odiaban  la 
veces  su  derecho  de  vengadora  de  los  desafueros  <  Reforma  «ni  una  urania  (binesa. 
regios,  envió  á  fray  Juan  Francisco  dePalcnza  á  El  destronado  Cristiano  confió  obtener  venia- 
ir  cuenta  de  la  roatanza  de  Estokolmo.  Este  jas  de  aquel  Estado  turbulento,  y  adornándosecon 


ped 
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aile  conoció  que  do  era  posible  librar  decul-  '  gran  celocatólico,  al  mismo  tiempo  que  su  mujer, 
nabilidad  al  rey  si  no  se  prohaba  que  otros  eran  |  recibía  la  comuoiou  en  Nuremberg  paiaatiaarse 

los  culpados,  y  se  la  imputó  á  Slaghok  que  por  ■ 
ello  fue  condenado  á  laborea  y  al  fuego. 
Lubek  avudóá  los  insurgentes.  Cristiano  reu 


los  príncipes  protestantes,  an\iliadopor  su  cu- 
ñado Carlos  \  y  varios  señores  alemanes ,  des- 
embarcó en  Noruega.  Los  Católicos  escandinavos 
nió  los  Estados  de  Jutbndia  para  tenermedios  de  '  le  ofrecieron  subsidios  y  hasta  la  plata  de  las 
engrosar  su  ejército;  pero  algunos  obispos  y  se-  i  Iglesias;  pero  muy  pronto  se  halló  en  tan  apu- 


Dadores  se  confederaron  contra  él ,  como  viola- 
dor de  los  tratados  en  cuya  virtud  reinaba ,  y  eli- 
gieron á  Federico  duque  de  Scbleswitf-Uolstein, 
gtiesealió  con  Lubek  y  declaró  guerra  a  Crístisno. 
Entonces  so  antiguo  valor  y  su  firmeza  le  abando- 
naroD,  pues  poseyendo  todavía  mucho,  huyó  con 
su  familia ,  los  archivos,  las  joyas  de  la  corona,  los 


rada  situación  que  tuvo  que  rendirse  á  su  tio,  el 
cual  faltando  á  su  palabra ,  lo  confinó  al  castillo 
de  Sónderburg,  donde  pasó  veinte  y  siete  años 
en  compaifa  oe  un  enano;  y  la  comuiioii  llegó 
á  hacer  olvidar  la  matamaae'Eslokolaio,  y  mal- 
decir á  su  carcelero. 
Federico ,  tanto  por  religión  como  por  política. 


tesoros  y  la  Si^brit  que  se  sustrajo  del  fiirordel  |  hizo  causa  común  con  loscDemigos  del  Austria  y 

1  i_  j        j       .     1  con  la  liga  Esmalcáldica:  mandó  que  losNoruegos 

1 orasen  no  recibir  olio  rcv  siuo  el  elegido  por  lus 
)aDe8es;  pero  en  vez  de  seguir  el  movinuenlo 
general  de  aquel  siglo  bácia  la  monarquía,  con- 
solidó eu  este  país  la  nobleza ,  la  cual  en  la  elec- 
ción de  Federico  aseguró  el  derecho  de  vida  ó 
muerte  sobre  los  campesinos,  y  de  imponer  con- 


pueblo  escondida  dentro  de  un  tone 

Aii  uuíiibre  dclit  i  ia  e¿lar  escritu  cu  la  ¡mcita  üc 
Utdot  los  malos  priucipcs,  deciaMunz,  capitán  de 
justicia  del  Jiilland,  cuando  notificó  li  Cristiano 
que  (  los  nobles  j  el  clcro^lc  deponianpor  haber 


violado  sos  privifegios.  o  El  Nerón  del  Norte  fue 

reemplazado  por  >u  lio  Fcdci  ico  I .  duque  de 


Holáteiu ,  é  hijo  de  aquel  Cristiano  que  tueel  uri-  j  tribuciones  siu  medida  j  y  esto  la  hizo  poderosa  y 
mero  de  esta  casa  que  babia  reinado  sobre  los  tres  |  casi  independiente.  Sin  embargo ,  eran  peores  los 

reinos  escandinavos.  Pero  en  Succia  fue  proeja—  inconvenientes  de  un  reino  electivo.  Ocurrida  la 
mado  rey  üuslavo  Wasa,  y  rendido  Estokolnio,  i  muerte  de  Federico,  su  primogénito  Cristiano  lli 
quedó  anulado  el  tratado  de  Calmar.  La  unión  I  después  que  recibió  homenaje  del  Scbieswig  y  del 
formada  por  él  habia  sido  causa  de  mutuas  des-  lloNtein  .  concurrió  como  aspirante  al  trono  de 
gracias.  El  rey  se  hallaba  imposibilitado  de  obrar  Dinamarca;  pero  los  prelados  quisieron  pospo- 
con  firmeza  por  las  pretensiones  del  senado,  el  ncrle  á  Juan  (1)  su  hermauo  segundo,  alegando 
cnal  eo  circuostancms  graves  se  reunía  sin  sn  que  hablaba  el  idioma  del  país,  mientras  que  el 
consentimiento,  comorepresenlante  de  la  nación,  otro  se  consideraba  alemán,  si  bien  el  verdadero 
quitando  de  este  modo  toda  unidad  de  acción;  los  j  motivo  era  por  haber  sidoedixado  como  católico, 
nobles  usurpaban  losantiguos  dominios  de  la  co-  La  dieta  declaró  entre  taoto  el  interregno,  delqne 
iima,  y  los  reyes  con  frecuencia  tenían  que  bus-  !  pensó  aprovecharse  Lubeck. 
car  subsidios,  y  la  negativa  de  estos  producía  re-  j  En  la  república  de  Lubeck,  mientras  la  antigua 
beliones.  I 

En  Dinamarca,  el  reinado  de  Federico  I  fue  i   (¿)  Adpiro  su  bermiBo  terecro,  iteel  i 
sin  cesar  turbado  por  las  leutaUvas  del  destro-  1  TSS&sSilíSI^^^ 
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trigtocracia  no  quería  mu  qae  conereio ,  uoa  , 

nueva  adminislracioQ  dL-mocrálica  ambicionaba  ' 
las  conquistas,  y  esperaba  hacerse  árbilra  de  la 
Edcaudiiiavia  y  del  Háltico.  Jorge  Wulleawever 
bargomaesUre ,  que  habia  ido  de  embajador  4 
Copenhague  para  sondear  los  añi  nos,  y  Marcos 
Meyer  albeílar,  que  llegó  á  ser  aliuiranle  de  la 
república,  dispusieron  la  trama;  y  no  habiendo 
acudido  Cristiano  II  á  las  condiciones  mediante 
las  cuales  ofrecían  reponerlo  en  el  trono,  propu- 
«eron  dar  la  Dinamarca  á  Enrique  VIII  rey  de 
Inglaterra  y  la  Siiecia  á  Svante  Slure  hijodeSte- 
non  Sture,  que  habia  sido  administrador  de  aquel 
reino.  Tal  vez  solo  querían  engañar  con  promesas 
al  ingles,  con  cuso  dinero  pusieron  en  pié  un 
ejército,  contiandó  su  mando  á  Cristóval  conáe 
de  Oldembur^o ,  el  cual  no  poseía  otra  cosa  que 
una  espada  bien  reputada,  y  el  saber  leer  á  Ho- 
mero en  el  original.  Cristóval  se  dedicó  á  sostener 
á  las  clases  bajas  y  los  Calólicos;  pero  en  realidad 
solo  trabajaba  para  si  mismo,  al  paso  que  loáde 
Lubeck  le  creían  ciego  instnimcnlode  sus  ocultos 
prov  ectos,  y  Cristiano  ü  se  lisonjeaba  de  que  com- 
batía por  reponerle.  De  este  modo  engañaba  i 
todos;  pero  la  verdadera  contienda  estaba  entre 
nobles  y  plebeyos,  entre  Protestantes  y  Calólicos, 

Í entre  los  comerciantes  alemanes  y  los  de  los  ' 
aises  Bajos  para  excluirse  del  Sund" 
Entonces  los  Daneses,  derrotados  en  todas  par- 
les y  presa  de  los  horrores  de  una  mortífera  guer- 
ra, se  apresuranm  k  nnír  sos  votos  en  favor  de 
Cristiano  III ,  quien  con  su  valor,  varió  el  aspecto 
de  la  guerra  y  concluyó  una  paz  ventajosa  con 
los  de  Lubeck.  Aflorado  en  el  trono,  reunió  á 
los  senadores  Icíos  para  destruir  el  po  lcr  epis- 
copal ,  y  ponerle  en  manos  del  rey ;  establecién- 
dose en  su  couecnencia  ane  loe  ealnldos,  uni- 
versidades, escuelas  é  iglesias  consi^rvaseo  sus 
poeesiones  y  rentas ;  que  fuesen  contiscados  los 
bienes  de  los  conventos ;  despojados  y  arrestados 
los  obispos ,  y  que  el  sucesor  al  trono  se  eligiese 
durante  la  vida  del  rey. 

Juan  Bugenhag,  discípulo  y  colega  de  Lulero 
y  apóstol  de  las  cíudaries  anseáticas,  fue  lla- 
mado para  organizaría  Iglesia.  Los  obispos  fue- 
ron sustituidos  por  superintenienlea  con  el  ti- 
tulo puramente  honorilico  de  obispos,  elegidos 
por  los  priores  de  las  diócesis,  asi  romo  éstos 
por  los  ministros,  y  los  ministros  por  los  nota— 
Bles  de  la  parroquia ;  al  lado  de  cada  obispo  se 
paso  un  !)aiHo  para  que  regulase  las  cisas  teai- 
poraies ;  de  modo ,  que  el  clero  euangcUco  obtu- 
vo muy  poca  parte  de  la  autoridad  que  el  cató- 
lico gozaba.  Por  consíjo  de  Lulero  conservó  el 
rey  las  canongtas  para  recompensar  con  ellas  el 
mérito. 

La  clase  media  todavía  tenia  muy  poco  noder 

en  un  país  de  escaso  co  nercio;  así  es  que  la  re- 
volución resulto  toda  en  favor  de  los  nobles,  los 
cuates  libres  ya  de  todo  obu&culo ,  se  abrogaron 
exorbitanics  prcrogUivas,  en  término^  ijii"  no 
se  podia  conferir  ningún  empleo  importante  sin 
SH  consentimiento.  Tal  constitución  subsistió 
hasta  el  ario  1680,  en  el  cual  la  necesidad  de 
resistir  á  los  Suecos ,  obligó  á  proclamar  la  mo- 
narquia  absolnfa.  UNoroei<a,  por  haber  favo- 
recido ft  Cristiano  II ,  fue  incorporada  á  la  Dina- 


XV. 

marca,  conservando  las  leyes  y  asambleas  na- 
cionales. Solo  á  viva  fuerza  se  aceptó  h,  noevn 

religión  en  Islandia. 

Cristiano  111  hizo  alianza  con  Francisco  I  de 
Francia,  comprometiéndose  á  auxiliarse  mutua- 
mente para  cerrar  el  paso  del  Sund.  Esto  arrui* 
naba  el  comercio  de  los  Países  Bajos,  y  de  aquí 
resultó  el  rompimiento  con  Carlos  V  ;*  pero  se 
reconciliaron  en  la  paz  de  Spira  en  la  que  Cris- 
tiano renunció  a  sus  compromisos  con  la  Francia» 
y  devolvió  á  los  ciudadanos  de  Amsterdam  sus 
antiguos  derechos  de  navegación  en  el  Báltico. 

Ya  dijimos  cómo  se  separó  de  Dinamarca  la 
Snecia,  la  cual  por  la  Reforma  fue  elevada  á 
una  altura  á  que  jamás  habría  podido  aspirar. 
Reinando  todavía  Cristiano  II  de  Dinamarca,  fue 
á  Escandinavia  como  legado  del  pafia  Juan  An- 
gel Arcimboldo  para  promulgar  las  indulgeneiai 
y,  por  1,100  florines  del  Rin  obtuvo  permiso 
del  rey  para  hacer  correrías  por  el  país ,  come- 
tiendo los  acostumbrados  desafueros;  pero  como 
se  enriqueció  de  este  modo,  Cristiano  le  hizo 
cooliscar  su  bajel ,  presa  que  se  estimó  en 
30,000  ducados. 

Después  Olao  y  Lorenzo  Phase  ,  hijos  de  Pe- 
dro mariscal ,  educados  en  VVitemberg,  predica- 
ron en  su  patria  las  m&ximas  de  Latero ;  pero  la 
Reforma  no  lebia  na-  er  allí  como  en  Alemania 
de  una  ludia  entre  las  opiniones  religiosas,  ge- 
rárquicas  y  políticas,  convertidas  tal  vez  en  pro- 
funaas  convicciones,  sino  por  medio  de  un  golpe 
de  Estado .  Eriro  Trol  I  arzobispo  de  Upsal ,  cubrien- 
do su  designio  de  destruir  el  partido  naciuiial,  con 
el  velo  de  la  retinen,  hizo  juzgará  los  rebeldes 
como  herejes,  en  nombre  de  León  X.  De  aquí 
rcsulló  la  aversión  á  la  religión  de  Roma,  y  Gus- 
tavo Wasa  la  confundió  en  su  odio  contra  los 
Daneses.  Apoyado  después ,  no  en  la  nobleza, 
sino  en  las  vivas  fuerzas  de  la  nación,  llegó  Gus- 
tavo á  ser  rey  de  Soecia,  y  favorectó  la  Reforma 
para  no  verse  obligado  com  )  su  i  predecesores  á 
jurar  respeto  al  clero;  él  mismo  se  presentó 
como  acusador,  y  casi  verdu":o  de  dos  obispos, 
acusados  de  conspirar  en  la  Dil  '  irl  a ,  expo» 
niéndolos  al  do>prec¡o  mas  vil  antes  de  decapi- 
tarlos ;  pero  antes  de  dar  el  paso  decisivo,  esperó 
que  las  ideas  de  los  Keformados  se  fuesen  pro- 
pagando en  el  país,  y  que  Carlos  V  y  Clemen- 
te Yll  estuviesen  envueltos  en  sus  inlfigas,  á  fin 
de  que  no  fíjasea  su  atención  en  otras.  Entre 
tanto,  con  hi pó Tilas  protestas ,  tranquilizó  ios 
escrúpulos  de  losobispos;  eligió  páralos  empleos 
personas  con  coya  debilidad  podía  contar ,  y  le 
Importó  poco  faltar  al  honor  y  á  la  conciencia 
para  establecer  una  religión  ,  que  como  inonár- 
qntca  era  muy  oportuna  para  sus  designios  (1). 

Mandó  que"  se  reuniesen  en  WesterSs,  la  no- 
bleza .  los  obispos ,  el  b  irgomacslre  y  un  oflcial 
municipal  de  cada  ciudal ,  seis  labradores  de 
cada  jurisdicción ,  y  tres  ó  ciatro  canónigos  de 
cada  cabildo.  Los  nobles,  á  quienes  habia  prevé* 

( 1 )  A«DtTf ■  Tnnin .  E^«rtt  Utíi*  itm  le»  t»H»  ienátt  M' 
des  par  te  sifift  pour  rammer  k  tunili ealkofijnr  le*  ptu^e* 
du  Hord  qai  e»  ont  eié  tipart  par  Vkertnie  et  par  le  »rki^me. 
Annkiirfo  18í  ■>;  j  U  Saei*  et  te  taini  f^jr  tcut  let  roí*  Jf»  ''' 
Sifumoai  ¡II  et  Ckurtei  IX.  Parts  1811,  roí  inícho*  dofum  n  ^•■i 
«aeatfotdAl  anhito  teenito  dal  Vaileata.  4«l  B«rkMi«a  j  ^ti  w 
Bnicieel  da  Ñipóles.  Si  béraa aa  Passerlaa. 
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nido  que  vinieseu  con  ara)as,  los  ulqNiso  en  el 
banquete  á  los  prelados;  dospupí;  pxpuf o ,  que 
babia  con\erlido  en  beneticio  del  Estado  gran- 
des iiu puestos;  que  sabia  que  los  cclesiáslicos 
Be  quejaban,  porque  no  condescendía  con  sus  de- 
seos i  pero  que  tenia  que  curar  las  llagas  del  Es- 
lado,  avinenUndo  las  asignaciones  á  la  corona, 
y  reslitoyendo  á  los  nobles  los  bienes  enajenados 

Sor  la  imprudencia  de  sus  ascendientes,  uabien- 
o  declarado  el  clero  que  no  pedia  consentir  la 
expoliación  de  las  iglesias,  él  anadió:  en  este 


?|uc  á  pe^ar  de  su  bijpQeresia  y  de  n  cratídad, 
ae  mas  amado  que  ningún  olio  rey ,  y  puso  su 
reino  en  comunicación  cou  Europa,  haciendo 
alianza  con  Francisco  I.  Las  rebeliones  acos— 
tumlirada?  en  un  reinado  nuevo  cuando  hay  afeo- 
tos  ó  intereses  ofendidos,  abundaron  en  el  su- 

Ío  especialmente  en  la  Dalecarlia,  adonde  se' 
abian  reFiigiado  los  Católicos.  Estas  revueltas 
eran  fomentadas  por  Lubeck  que  queria  reco- 
brar SQ  total  inflocncta  sobre  EscándinaTia.  Gus- 
tavo maniTcstó  que  daba  acogida  á  las  quejas  de 
calo  no  puedo  reinar,  y  abdico  ,  y  después  se  |  aquellos  robustos  é  irritados  campesinos  que 


retiró.  Golpe  maestro ,  pues  la  asamblea  mandó 
A  suplicarle  aue  volviese ,  y  ya  nada  le  negó.  Se 
decidió  que  los  bienes  de  los  obispos,  cabildos 
y  conventos  se  uniesen  a  la  corona,  la  cual  dc- 
minaria  la  cantidad  que  debia  asigitr  por  ali- 
■entos,  elegiria  los  nredicadores ,  y  sraalaria 
la  circunscripción  de  las  parroquias. 

ñÑBestemodoseeslableaóalli  legalmente  la  reli- 
gión reformada  antes  que  en  Alemania;  pero  re 
)ugnando  el  tuteranismoalbajo 


habían  sido  los  principales  instrumentos  de  su 
elevación ;  dió  también  salvo  conductos  á  sus  ge- 
fes,  y  entre  tanto  llegó  su  ejército,  los  derrotó 
en  uña  batalla,  los  aterró  con  ios  suplicios;  y  asi 
fue  estirpado  el  catolieísmo,  v  despojado  el  pue- 
blo de  Dalecarlia  de  sus  preciosos  derechos, 

Keunidos  ios  Estados  en  OErebro  eo  1540  de- 
clararon la  corona  hereditaria  en  la  Ifnea  mas- 
culina, por  lo  cual  sucedió  en  el  trono Erico  XIV; 

carillo  que  tenia 


pugnando  eiiuieranismoailHijo  clero,  el  rey.  gefe  pero  Gustavo,  domioado  por  el  caí 
de  Ya  Iglesia,  estableció  eo  el  concilio  de  (Krebro  i  los  tres  hijos  de  su  segunda  mujer,  babia  dis- 

una  liluijgia  mixta,  modelada  sobre  la  luterana,  I  puesto  que  conservasen  independientes  los  du- 
sinabolírlasceremooias católicas, yqueádiferen- !  cados  de  Finlandia,  Ostrogotia  y  Sudermania 
cía  de  la  alemana,  conservó  en  parte  la  gerar-  !  Erico  procuró  restringir  esta  concesión  y  humi- 

Suia.  Lorenzo  de  Pedro ,  principal  apóstol  de  la  llar  la  clase  noble ,  con  cuyo  objeto  creó  al  liesh*. 
leforma ,  obtuvo  la  silla  del  arzobispado  de  Up-  po  de  su  coronación  tres  condes  y  nueve  barones, 
sal;  pero  quena  proceder  violentamente,  y  no  dignidades  no  conocidas  en  un  país,  donde  los 
coBsenlia  míe  losbienes  edesiislices  se  aplicasen  nobles  no  caballeros  eran  iguales  entre  sí  y  poco 
a  usos  profanos,  por  cuya  causa  perdió  el  favor  superiores  al  ciudadano.  Se  introdujeron  tam- 
del  rey.  Este,  á  la  cabeza  de  un  formidable  ejér-  ;  bien  las  ceremonias  de  las  cortes  meridionales, 
cito,  recorrió  el  reino  mandando  delante  á  predi—  |  una  nobleza  aülica ,  chambelanes,  y  doce  sena- 
car  la  Reforma ,  y  después  llegaba  para  despo-  dores,  de  los  cuales  cuatro  componían  su  con- 
seer  á  los  eclesiásticos,  y  alojar  su  caballería  en  i  sejo  privado ;  y  de  este  modo  aquel  cuerpo  no 


loe  monasterios 


El  clero  pn.-eia  dos  terceras  partes  de  las  tier-  '  to  del  rey 


fue  ya  representante  del  pueblo ,  sino  Instromeo- 


ras ,  adquiridas  con  trabajos  seculares  emplea- 
dos sobre  un  suelo  ingrato  ú  obtenidas  como  digna 
leconipensa  de  la  civilización  y  la  agrieillin« 

3ue  babia  difundido,  y  déla  educación  que  se 
aba  en  los  monasterios.  Confiscándolas,  crevo 
Gustavo  Wasa  que  se  enriquecería;  pero  le  su- 
cedió lo  contrario ,  y  tuvo  que  recurrir  á  otros 


Estas  innovaciones  disgustaron,  mucho  mas 
cuando  pretendió  hacer  resucitar  la  antigua  obli- 

f ación  que  tenían  los  nobles  de  suministrar  bom- 
res  para  el  servicio  militar.  Habiéndole  negado 
la  mano  de  Isabel,  la  de  María  Esluardo  y  de 
una  princesa  de  Hesse,  quiso  casarse  coa  Cata- 
lina Mansdoter  hija  de  un  cabo,  á  la  que  ya  ha- 


medios  para  reunir  dinero ;  dejó  una  .^ola  cam-  bia  hecho  madre.  La  nobleza  se  le  opuso  abier 
nna  en  cada  iglesia;  recogió  y  se  aprovechó  del  tamente ,  lo  que  llegó  á  hacerle  desconfiado,  vio- 
diezmo  que  á  estas  se  pagaba*  sometiendo  tam-  lento  y  furioso;  hizo  arrestar  á  nuicbos,  iropu- 
bieii  á  los  nobles  al  pago  de  este  tributo.  Viendo  \  tados  «le  que  atentaban  contra  su  vida ;  mientras 


la  importancia  del  comercio,  trató  de  atraerse  el 

de  la  Rusia :  en  lofjH  tenia  la  Siiecia  veintinueve 
buques  de  guerra  y  mas  de  cien  mercantes;  aun 
cuando  á  la  muerte  de  Gustavo  no  se  contaban 
en  Estokolmo  mas  que  doscienfos  nueve  entre  ne- 
gociantes y  comerciantes,  y  doscientoe  trece  ar- 
tesanos entre  maestros  y  operarios. 

De  este  modo  se  regeneraba  la  Suecia.  Lee 
nobles  hablan  entregado  su  patria  á  Dinamarca, 

L Dinamarca  los  arruinó  y  diezmó;  el  clero  se 
»a  separado  del  pueblo  para  favorecer  á  los 
extranjeros,  y  de  un  golpe  fue  destruido,  ele- 
vándose la  monarquía  sobre  las  ruinas  de  las 
dos  antignas  aristocracias.  Gustavo ,  mas  ci- 
vilizado que  su  nacicn,  y  niu\  persuasivo  en 
sus  discursos,  llamaba  á'los  extranjeros  á  su 


se  instruia  el  proceso,  supo  que  el  duque  de  Fin- 
landia se  había  fugado  de  su  prisión ,  v  por  su 
propia  mano  dió  de  puñaladas  á  Mcolás  Sture 
otro  de  los  acusados ,  nuyendo  después  al  campo 
como  un  loco.  Dionisio  Burrey  que  babia  sido  su 
maestro,  le  salió  al  encuentro*  intercediendo  por 
los  presos ,  y  le  condeuó  á  muerte  con  todos  los 
arrMiadea.  Pronto  le  asaltaron  los  remordimien- 
tos,  y  para  tranquilizarse  ,  se  entregó  á  nuevos 
furores,  á  los  que  siguió  una  profunda  molanco^ 
lía,  y  las  homUes  visiones  ae  espectros  y  de— 
momos. 

Su  único  consuelo  era  Catalina,  con  quien  al 
fin  se  casó,  colmando  con  elloeldescontentodeloe 

nobles.  Su  hermano  Juan  que  estaba  preso  como 
reo  de  conspiraciones,  y  á  quien  después  babia 


córte,  usaba  trajes  suntuosos,  daba  espléndidos  i  dado  la  libertad ,  se  puso  á  la  cabeza  de  los  re— 
-  buquetcSt  fiestas,  y  basta  conciertos  cuando  la  ¡  voltosos,  que  con  su  otro  hermano  Carlos  se  ha- 
mdticatBlciera  aborrecida  en  Sneda ;  de  modo,  biaa  coBjorado,  bajo  uiaenciiia,  cnyai  bcpiio- 
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niaroQ  por  seual;  y  liabieudu  cogido  á  Eneo,  lo 
expusieron  eo  la  cárcel  á  los  mas  viles  iasullos. 
Jaan  consulló  al  senado ,  si,  en  caso  de  peIii?ro, 
podria  desembarazarse  de  él ;  y  habieodolc  coq- 
tMttidoafiriiiativameote,  le  dió  an  veneoo  (4S78) . 
Sin  embargo,  Erico  habia  impulsado  la  marina 
y  la  industria ,  llamado  á  los  desterrados,  escrito 
hb  arte  de  la  guerra ,  y  algunos  hinmos  qne  lo» 
davía  se  cantan. 
No  pudiendo  la  Livonia  esgrimir  sus  armas 
i.(¡,,  con  la  Rusia  y  los  Portaespadas ,  ni  oueríendo 
'  •  someterse  á  la  Polonia,  se  entregó  á  Erico,  lo 
que  produjo  una  guerra  con  todo  oí  Norte.  Fede- 
rico 11  de  üiDamarca  ,  ((ue  también  aspiraba  a  la 
posesión  de  aquella  provincia ,  lomó  por  pretexto 
de  SQS  hostilidades  el  escudo  con  tres  coronas 
qoe  Saecia  y  Dinamarca  tenían ,  como  señal  y 
reeoerdo  deta  anión.  Tuvieron  pérdidas  recí- 

Í rocas  que  continuaron  bajo  el  reinado  de 
aan  111,  el  cual  hizo  la  paz  en  Steltín,  conser- 
vando el  dispntádo  escudo  ,  y  desistiendo  Di- 
namarca de  sus  pretenííioneií  A  Siiecia  ,  asi  como 
esta  á  la  Noruega,  Escania  y  Gothlandia.  La  cues- 
tión principal  qoe  era  la  posesión  de  Livonia, 
quedo  sin  resolver ,  porque  el  emperador  prelen- 
dia  su  soberanía ;  pero  no  pudiendo  pagar  su 
rescate,  la  conservó  Juan  IIl. 

Cuando  Juan  estaba  preso,  sn  mujer  Catalina 
de  los  Jaírellones  de  Polonia,  quiso  hacerle  com- 

Íañia,  consolándolo  con  la  religión,  y  procurando 
aovio  católico.  Apenas  subió  al  trono,  ella  y 
otros  solicitaron  que  estableciese  el  catolicismo, 
y  especialmente  algunos  jesuitas  disfrazados, 
por  enyo  medio  se  formó  «na  Liturgia  áela  Igle- 
nü  Sueca  ,  conforme  á  la  Iglesia  Católica ,  y 
Grogorio  XIU  envió  al  padre  Antonio  Possevíno, 
cnya  admirable  constancia  solo  podia  comparar- 
secón  su  flexibilidad.  Juan  abjuró  en  sus  manos, 
pero  muy  pronto  varió  de  opinión  por  las  persua- 
siones de  su  segunda  mujer  Gunilda  Bielke ,  ar- 
diente luterana;  y  aunque  ya  no  pensaba  miar 
la  religión  de  sos  subditos ,  se  obstinó  por  amor 
propio  en  hacerles  aceptar  su  liturgia.  Indolente, 
vano  y  desconfiado,  obtuvo  para  su  hijo  Segis- 
mundo el  trono  de  Polonia,  bajo  condirinn  de 
uue  á  su  muerte  debiese  sucederle  sin  perjuicio 
o  peligro  parala  Soeeia.  Pero  cuando  manó,  sn 
hermano  Car^)^ ,  ron  quien  Juan  habia  conveni- 
do en  dividir  el  reino  quitado  á  Erico,  v  con  el 
cnal  habia  vivido  siempre  en  guerra  anierta  6 
en  sospechosas  rcciinciliariones,  tomó  el  gobier- 
no á  nombre  de  su  sobrino,  si  bien  con  ánimo 
de  hacerlo  snyo;  presentándose  al  efecto  como 
protector  de  lá  religión  y  de  la  libertad,  moneda 
que  los  ambiciosos  gastan  con  aquellos  á  quienes 
quieren  engañar.  Los  senadores ,  deseando  volver 
¿adquirir  los  derechos  que  les  habian  usurpado, 
lo  secundaron  ;  él  lisonjeó  las  pasiones,  hizojusti- 
cia  respecto  de  algunas  quejas  contra  la  tiranía 
de  luán,  y  prevaleciendo  los  antiliturgistas,  fue 
4592,  aceptada  plenamente  la  confesión  de  Augsburgo. 
Guando  Segismundo  fué á ocupar  el  trono,  solo 
eneontró  deseenlentoe,  y  al  dejar  aquel  país, 
Caries  tomó  la  administración  del  reino  y  la 
presidencia  del  senado;  concluyó  con  Rusia  una 
pBs  ventajosa,  conservando In Estonia  y  cedien- 
do la  Ingria;  biso  dienlar  ealnunias  eontm  Se- 
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gismundo,  especialaienle  sobre  asuntos  religio- 
sos que  fácilmente  se  creen;  y  afectó  obrar  le- 
galmente en  virtud  de  decretó  de  la  Dieta.  Se- 
gismundo le  envió  una  embajada  quejándose  de 
él ,  á  la  cual  Carlos  contestó  con  vagas  negativas 
y  abdicó  la  administración  en  manos  de  los  Es- 
tados; pero  cuando  vió  que  aceptaban  formal- 
mente lo  qne  él  habla  esperado  qoe  fnese  solo 
una^apariencia ,  se  valió  de  bajas  intrigas  y  pe- 
queñas conmociones  para  que  otros  le  rogasen 
que  la  admitiese  de  nuevo ,  cual  si  la  patria  pe- 
ligrase ;  excitó  una  encarnizada  guerra  civil; 
hizo  que  sus  facciosos  le  confirmasen  en  la  ad- 
ministración, y  se  apoderó  de  la  escuadra  que 
Segismundo  enviaba  para  restablecer  su  nato- 
ridad. 

Segismundo,  á  quien  tenia  ocupado  en  Polo- 
nia el  mal  estado  del  país,  poco  podia  atender  á 
la  Suecia;  sin  embargo,  fue  á  aquel  reino  llevan- 
do buques  mercantes  que  habia  fletado.  Carlos 
se  le  opuso  abiertamente ,  y  las  negodacionesr 
fueron  tan  activas  como  las  armas.  Carlos,  pro- 
curando aparecer  condescendiente  y  bondaooso, 
multiplicaba  sus  quejas  t  y  al  fin 'Segismundo 
tuvo  que  remitir  la  contienda  á  la  Dieta ,  y  en- 
tregar á  Carlos  cinco  senadores  que  le  habian 
permanecido  fieles.  Se  envileció  con  esta  resolu- 
ción; pernearlos  se  preparaba á  perjudicarle  mas, 
si  no  hubiese  huido.  Entonces  estese  hizo  procla- 
mar príncipe  reinante  oor  derecho  hereditario, 
y  continuó  circulando  libelos  injuriosos  ooaira  el 
rey,  dirigiéndoselos  en  forma  de  reclamaciones 
ó  notas  oticiales;  siendo  los  temas  mas  acostum- 
brados las  calumnias  contra  la  religión  católica 
y  contra  los  Jesuitas  para  excitar  Tas  pasiones 
populares.  Comenzó  después  á  inmolará  sus  ad- 
versarios ,  nombrando  un  tribunal  qne  á  las  ca- 
lumnias contra  el  rey  ponía  el  sello  de  sus  sen- 
tencias. Se  declaró,"  que  Segismundo  quedaba 
depuesto,  sustituyéndole  Carlos  v  su  descenden- 
cia, bato  el  eoneqito  de  que  cnaiquícra  príncipe 
qne  se  niciesc  católico,  perdería  el  derecho  á  la 
corona;  y  que  seria  traidor  á  su  patria  quien  lo 
sedujese  á  convertirse. 

Cruel ,  desconfiado ,  sin  piedad,  sin  fe,  sin 
honor ,  creyendo  siempre  que  todos  le  engaña^ 
han  porque  era  eogaüador,  fue  sin  embargo,  de 
una  actividad  y  perseverancia  sin  límites;  cono- 
cía las  verdaderas  ventajas  y  las  oportunidades 
políticas ,  y  supo  aprovecharse  de  ellas.  Publicó 
un  código  nuevo,  fundó  cindirlcí,  protegió  la 
instrucción ,  y  compuso  una  crónica  en  verso.  En 
la  paz  que  Rusia  y  Suecia  concluyeron  en  Ten- 
sin  (1595),  estipuló  que  la  Rusia  no  impediría 
á  los  Lapones,  que  habitaban  entre  laOstrobol— 
nia  y  el  mar  iiasta  Waranger ,  pa^ar  tributos  k 
la  Suecia.  Los  Rusos  aceptaron,  sra  notar  qne 
con  esto  se  indicaba  que  correspondía  á  Sne- 
cia  el  Finnmark  ,  que  en  realidad  pertenecía  á 
Noruega  que  estaba  sujeta  á  Dinamarca.  Esta 
se  quejó,  y  volvi'»  A  suscitarse  la  cuestión  de 
las  tres  coronas  aue  al  lia  produjo  la  guerra; 
Carlos  tomó  el  Ifimode  rey  de  los  Lapones;  Cris- 
tiano IV  se  presentó  delante  de  Calmar  y  des- 
truyó la  escuadra  sueca,  y  sus  victorias  acibara-  len 
ron  los  últimos  días  de  Carlos ;  el  cual  dejó  por 
herencia  tres  guerras ,  con  la  Polonin  por  m  po- 
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sesioa  deLivoma,  y  con  Roiia  y  Dinmarca  por  los  pueUoa.  k.  an  ooosejcro  que  lo  sorprendió i 


la  de  la  Lapooia. 


día  leyeado  ii  Biblia  le  dijo  ({uc  había  huiícado 


Gustavo  Adolfo  (1)  se  ajpresuró  á  hacer  la,  forialezaen  la  palabra  de  Dios,  eoateociooá  que 
pazc<mDtoamarca,  yensuTirtodsedevolyieron  ninguno  está  mas  expuesto  á  las  tentaciones  del 

mutuameutc  lo  que  babiaa  conquistaiio,  conscr-  diablo  que  aquellos  que  solo  á  Dios  deben  dar 
vando  las  tres  coronas.  La  Suecia  reouQció  á  cuenla  ac  susaccioues.  En  fin,  durante  el  tiempo 
parte  de  la  Laponia,  pagó  un  millón  de  rixdalers  todo  de  su  reinado  procuró  el  bien  de  su  pueblo, 
y  quedó'excluida  del  mar  Glacial.  i  se  dedicó  á  emanciparlo  de  losextranjeros,  ¿aae- 

llejorresultadotuvoconlaRusia.Cuandoocupó  prurarle  un  pié  en  el  Báltico,  en  la  Livonia  f?ra- 
su  trono  Ladislao  de  Polonia,  los  Suecos  le  dcda  aero,  del  Norte,  en  Prusia  llave  de  los  grandes 
^»  •  raron  guerra ,  tomaron  á  Novogorod  y  las  prÍBci-  {  rice,  y  en  la  Ponerania  que  le  proporcionuia  «co- 
pales plazas  de  logria,  con  intención  de  conserrar-  par  un  lugar  en  la  confederación  germánica, 
las.  La  Gardie  continuó  prósperamente  la  guer- 1  Cuando  vióque  la  fortuna  le  favorecía  en  la  guer- 
ra contra  lo^  Romanofs ;  después  Gustavo  Adolfo  |  ra  de  los  Treiata  Años,  meditó  quiza  la  conqnia* 


Í6I7. 


en  persona  sitió  á  Pskoff;  pero  habiéndose  inter 
puesto  la  loflaterra  y  la  Holanda,  se  convino  en 
que  It  Ruma  eedieiala  Ingria  y  20,000  rublos; 
coa  loque  <e  privaba  de  comunicarse  con  Europa 
por  elüaUico,  convirtiéndose  en  potencia  asiá- 
tica, y  renunciando  á  los  progresos  marítimos. 

Subsistía  la  enemistad  entre  las  dos  ramas  de 
los  Wasas  en  Suecia  y  Polonia ,  que  se  había  sus- 
pendido por  las  treguas,  sin  que  llevase  traza  de 
extinguirse  por  la  paz.  Las  eórtes  de  Madrid  y 
Vienaprcvieailo  (jiui  Gustavo  se  raezciaria  en  los 
asuntos  de  Alemania  cuando  se  viese  seguro  en  su 
pais,  fomentaban  aquella  enemistad,  la  cual  le 
servia  paraejercitar  a  sus  soldados  en  unacamptr» 
ñaeateramenie  de  láctica,  que  ya  no  hacia  cooai^ 
tir  la  ▼ieloria  en  el  éxito  de  las  batallas ,  sino  en 
alargar  la  guerra  por  medio  de  posiciones.  Apenas 
pudo  conseguir  una  ireguacon  Dinamarca,  entró 
en  Alemania ,  donde  le  vimos  vencedor  hasta  el 
momento  en  que  fue  herido  en  LQtzen  (1632). 

Habíase  visto  precisado  á  ceder  nuevos  dere- 
chos á  la  nobleza  que  haciéndose  entonces  feudal  y 
creciendo  en  orgullo,  preparaba  grandes  males  á 
lí  S  if'cia.  La  distribuyóen  tres  clases :  condes  y 
barones;  caljalleros,  esloes,  descendientes  de  se 


la  de  toda  la  Alemania ,  ó  de  la  protestante  á  lo 
menos,  y  la  renovación  del  reino  de  los  Godoa 
en  Italia;  aahehmdo  nray  partimlaniieBie  wir 
á  Polonia  y  á  Suecia,  por  cuyos  motivos  dijimos 
murió  en^tiempo  oportuno,  para  que  la  ammcioa 
no  empañase  su  gloria. 

Bl  mórito  de  este  priacipe  se  coaprende  por 
la  conslernacion  en  que  cayeron  sus  protegidos, 
asi  como  por  la  alegría  que  la  noticia  de  su  muer- 
te eaiad  en  Viena,  Munich  y  Madrid.  Poloaia  y 
Dinamarca  creyeron  llegado  el  momento  ya  de 
rehacerse  de  las  pérdidas  sufridas:  veían  que  iba 
á  arruinarse  el  edificio  de  su  grandeia;  per» 
el  gran  consejero  Oxenstiern  continuó  la  guer- 
ra con  talento  y  tirmesa,  organizando  al  misoM 
tiempo  el  interior  del  reino.  Propuso  al  seMdo 
recibirj)or reina  á  Cristina  hija  de  Gustavo,  de 
seis  anos  de  edad ;  y  habiendo  preguntado  un 
campesino  ¿cómo  es  esa  niña?  ftosoiros  no  la 
conocemos,  el  canciller  la  presentó,  y  el  campe- 
sino dijo:  Tiene  los  ojos  de  Gustavo,  sit  frente, 
su  rostro,  toda  ella  se  le  parece;  seanuestra  rei» 
na;  y  entre  generales  aplausos  fue 
una  regencia  presidida  por  O.xensliern. 
Entre  tanto  había  muerto  en  Dinamarca  Cris- 


aclamadncon  isil 


nadores;  y  simples  nobles;  y  determinó  lijamente  \  tiano  III,  de  todos  llorado  como  buen  rey  y  ami- 
la  categoría  del  clero,  de  los  militares  y  de  laclase  go  del  bien  del  pueblo.  Sucelióli^  Federico  II  su 


media  en  las  asanbleas  nacionales. 


hijo  de  veinte  y  cinco  años.  Los  Dituarsos,  eri- 


Ofteoió  un  asilo  i  los  esiigradot  prolestaales,  |  gulos  en  repAmica  sustrayéndose  al  dominio  de 

que  para  tener  seguridad  de  conciencia  scresig- :  Dinamarca,  habían  derrotado  su  ejército  en  1500, 
nabanáhabitar  en  aquel  clima  áspero,  y  allí  oble<  j  y  continuaban  amenazándola,  prontos  siempre 
niao  privilegios  y  permiso  para  volver  ása patria  I  a  aliarse  con  sus  enemigos.  Federico  con.siguió 
cnando  quisiesen.  Pensó  formar  una  gran  com-  i  sacarlos  de  sus  guaridas,  y  aunque  se  defendie- 

pañía  de  comercio  con  las  Provincias  Unidas  y  la  ron  heróicamenle ,  perecieron  bajo  las  ruinas  de 
Alemania  protestante,  para  establecer  relaciones  ileyde.  Ya  hemos  hablado  de  la  guerra  que  sos- 


Federi- 
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de 
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Asia ,  Africa,  América  y  las  tierras  ma 


sana- 


nicas: reformó  el  ejército,  y  para  mantenerlo 


tuvo  con  la  Suecia ;  pero  habiendo  heeho  la  pts 

con  esta  potencia,  solo  peosó  en  la  economía; 


impuso  una  contribución  sobre  los  granos  que  se  auraeulú  el  numero  de  escuelas ;  coolirmó  el  pri 
llevaban  álosmolínos,  eximiendo  álospobresque  ;  vílegio  de  la  universidad  de  Copenhague,  flind6 
los  molían  á  m^ino ;  también  la  impuro  sobre  las  ciudades  y  el  castillo  de  Friedriksburgo,  que 
bebidas.  Hizo  un  código  criminal,  y  meditaba  uoa  llegó  á  ser  una  da  las  mas  bellas  mansiones  rea 
constitución  para  el  reíno  á  fin  de  que  desapare-  •  les.  Protegió  á  Tyeho-Brabe,  erigiendopara 


ciesen  las  turbulencias  que  promovía  la  diferen-  observaciones  astronómicas  el  caslillo  de  lira— 

cia  de  religión  y  el  ser  electiva  la  corona.  Liberal  ,  nienburg.  Pedro  Oxe,  pariente  de  este,  organiaó 

y  muy  instruido ,  donó  los  dominios  de  su  familia  la  hacienda,  de  manera  que  legó  4  Grístiuo  IV 

a  la  universidad  de  Upsal.  un  reino  Ilorecíenle  y  un  ejército  numeroso. 

Era  de  buen  corazón ,  aun  en  momentos  de  Cristiano  fue  uno  de  Ioí  reve>  mas  ilustres 

cólera:  y  solía  decir  que  las  naciones  debían  ro-  de  su  tiempo.  Ueuaío  todos  los  ducados  perlene- 

gar  A  Dios  no  les  enviase  grandes  reyes,  porque  ¡  cíenles  á  aquella  corona,  debilitada  por  estas  des- 


cris- 

t.mu  IV 
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con  snspreyeclos  y  empresis destruyen  lapas  de 

Ii)  McoTiuo:*,  IfiiüéM é»  Gutíau  Aiolpk*.  Aasler<lara  1761. 


membraciones,  y  consiguió  ventajas  de  laguwrra 
con  la  Suecia ,  por  medio  del  tratado  de  Tensia. 
Incansable  en  el  manejo  de  los  negocios  delBsIa 
do,  visitabastts  dominios,  se  informaba  de  sus  ne* 
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cttidades,  recorrió  la.Noioega  eiiiraje  de  simple 
capitán,  dobló  el  cabo  Norte,  siguió  las  inmensas 
costas  de  su  reino  basta  donde  lindan  con  Ruf^ia 
cerca  del  mar  BUmoo;  y  ctnodeBdo  la  situación 
del  país,  le  proveyó  de  una  oportuna  administra- 
ción. Fundo  niucnas  ciudades  como  Cristianó- 

Íolis  y  Gothemburgo  en  las  fronteras  de  Suecia; 
Iristiania  y  Cristíansand  en  Noruega;  Gluckslat 
T  Crisliapries  en  el  Uolstein;  dotó  á  Copenhague 
denn  Jardín  botánico,  obflervalorio,  DiUioleca 
pública,  y  favoreció  hi  industria  en  cuantolo per- 
mitía el  sistema  feudal  aun  vigente. 

Dictó  nuevas  leyes  (i60S) ;  y  para  arrancar  el 
oonnrcío  del  dominio  de  las  ciudades  anseáti- 
cas, creó  una  sociedad  fara  las  indias  Orien- 
tales (lOlÜ),  y  expidió  uü  biujue  á  Ccilan  que 
concluyó  un  tratado  de  comercio  y  ocupó  la  au> 
dad  de  Tranquebar  (  IGáO; ,  en  donde  fundó  una 
colonia,  única  ,  pero  importan  le  posesión  de  los 
Dinamarqueses  en  la  India.  Otra  compaiíía  para 
el  comercio  privilegiado  dclslandiay  délas  i»Ias 
Feroe,  hubo  de  suprimirse  por  causa  de  los  pira- 
tas argelinos. 

Tuvo  por  suegro  y  ministro  á  Coríilz  ülc- 
feld,  (1613)  hombre  de  bien  y  de  raro  talento, 
director  de  hacienda  y  del  comercio.  Prohibió 
qne  pudiese  transportarse  del  Báltico  al  mar  del 
Norte  por  el  estrecho  el  nitro ,  azufre,  pólvora  y 
armas,  quedando  de  osle  modo  imposibililudo  el 
comeidocon  los  Holandeses,  que  se  valieron  de 
la  fuer7a  y  de  los  tratados  para  dejar  libre  el  pa- 
so delSundo;  intentando  penetrar  en  el  Báltico 

Kr  medió  de  canales,  y  pasando  por  fin  á  él  con 
ndera  sueca;  lo  que  ocasionó  ó  álo  menos  dio 
NPelexto  para  emprender  la  guerra  contraía 

SOMit. 

Cansaba  recelo  á  Cristiano  el  ver  que  Suecia 
adquiriese  preponderancia  en  las  co^as  del  Nor- 
te; por  cuyo  motivo  se  introdujo  como  mediador 
entre  esta  potencia  y  Austria  en  la  paz  de  West- 
falia;  verificándose  por  sugestión  suya  el  plan  de 
dar  al  Austria  compensación  en  dinero  y  no  en  pai  • 
ses,  y  el  dividir  en  |)eqQefios  cuerpos  y 'repartirlos 
entre  los  varios  príncipes  de  Alemania  los  vete- 
ranos de  Gustavo  Adolfo.  Mediación  tan  parcial 
desagradó  á  Suecia ,  que  ( on  este  pretexto  y  en 
unión  con  Holanda  declaró  la  guerra.  Dinamarca 
Uevó  lo  peor  de  ella,  y  las  tropas  que  en  la  guer- 
ra de  los  Treinta  Años  hablan  devastado  la  Ale- 
mania, hallaron  paises  vírgenes  en  donde  ejercer 
sus  rapiñas.  No  desmayó  el  valor  de  Cristiano, 
y  por  mediación  de  Francia  concluyó  la  paz  en 
BrOmsebro ,  reconociendo  libres  á  los  Suecos  del 
peajíc  del  Sund  y  del  Belt;  obligándose  Ilol.iníUi 
al  pago  del  derecho  por  tres  anos,  según  una  la- 
rifa  establecida,  y  concediéndose  á  los  buques  de 
esta  nación  completa  fe  en  snspapeles,  sin  necesi- 
dad de  visita.  Malquistado  LMeTeld  con  su  paispor 
estas  desgracias,  fue  enviado  de  embajador  ai  Ha- 
ya, donde  concluyó  con  los  Estados  Generales 
íüd  tratado,  que  llegó  á  ser  la  base  de  la  amistad 
«■tre  ambos  oaises,  determinando  el  porte  y  de- 
rechos de  cada  buque  que  entraba  en  Noruega. 

Hcinó  Cristiano  sesenta  y  un  años;  y  Tilly  de- 
cía que  para  ser  gran  capitán  solo  le  faltaba  for- 
tuna ,  asi  como  en  potitiea  solo  le  bltabt,  «pgan 
dicen,  disimulo. 


CAPITULO  IXX. 

Polonia ,  Liloaata ,  LivoDit. 

Othü  país  se  eximia  del  acrecentamiento  mo- 
nárquico de  aquella  época,  ^  con  un  reino  elec- 
tivo conservaba  los  |HÍvilegios  de  una  aristocn- 
cia  celosa  de  su  independencia. 

Los  nobles  polacos  no  sufrían  distinciones  en- 
tre sí,  de  acoeirdo  para  impedir  el  poder  público, 
y  no  dejar  elevar  a  los  plebeyo?.  Lagentede  las 
ciudades  como  la  de  los  campos  era  enteramente 
subdita,  aun  cuando  el  ciudaaano  librasealgo  me- 
jor, no  pagando  mas  que  una  contribución  anual, 
mientras  que  el  villano ,  á  mas  del  impuesto  en 
dinero ,  debia  prestar  muchos  servicios  corpo- 
rales, y  encadenadoá  su  pedazo  de  tierra  nopO" 
dia  abandonarlo  sin  permiso  del  señor,  que  tenia 
dercciio  de  vida  y  muerte  sobre  todos,  excepto 
sobre  a()ueilos  que  se  dedicaban  á  las  letras  ó  al 
ministerio  sagrado.  Asi  vacian  sin  lil)ertad  jiolí- 
tíca  las  diez  y  nueve  vicésimas  partes  de  los  ha- 
bitantes, residiendo  en  los  nobles  la  soberanía,  y 
constituyendo  ellos  solos  la  nación.  Dos  arzobis- 
pos, siete  obispes ,  quince  vaivodas  y  sesenta  y 
cinco  castellanos  formaban  el  senado,  consejo 
principal  de  la  república,  que  dirigía  el  poder 
real  según  los  intereses  aristocráticos.  Los  otros 
nobles  y  ciudadanos  de  Cracovia  que  constituían 
un  CoDun  noble,  eran  representados  por  nan- 
cíos,  cuyo  consentimiento  era  necesario  para  la 
imposición  de  tributos.  A  dilerencia  de  las  de 
otros  países,  las  dietas  no  quitaron  el  derecho  y 
uso  de  convocar  personalmente  á  la  nobleza  en  las 
circunstancias  especiales,  reputándose  necesaria 
la  unanimidad,  nasta  tal  punto,  qne  si  de  los 
convocados,  que  á  las  veces  llegaban  á  cuatro- 
cientos, uno  solo  disentía ,  quedaba  nula  la  de- 
cisión. Este  es  el  famoso  Iwenm  veto,  ocasión 
de  eternos  males,  y  de  la  ruina  final  de  ht  Po- 
lonia (1). 

El  rey  elegido  de  esta  manera  por  los  nobles,  no 
era  mas  que  in  instrumento  suyo.  No  era  centro 
del  ííoliierno,ni  gefe  de  los  ejércitos ,  ni  de  la  ad- 
ministración ;  de  modo  que  sin  el  consentimiento 
de  la  nobleza  no  podia  baecer  la  guerra « ni 
la  pas,  esubleoer  nioonlribncíooes,  ni  leyes. 


( i )  /MltUa$  fmm  «wtrtar...  nt  nlm  fúri  dipialtome  ptle- 
ii/rt  owní$  MHMas;  nfe  nihm  in  ta  ptlrieionm  eemittmte  dét- 

etmen,  txítqvia  q*edam  Irmpore  omnim  coniitlMt. 

In  yleht  numeraníUT  quinmque  nttilei  lire  rquiUs  «on  <•»/... 
Sanl  auUm  atíbenlo  me/iore  et  hkiriorf  eondihone  uréMi  el  op- 
pidiifíi ,  quam  oitrfflf.  Cfumm  quiiirn  nnuutvi  ufriquf  dominio 
ído  ;.'(■«.•  i /íin/;  \  <  rum  a  y)  eslttoferat  prct  ir  r  ea  i/raluilg.^  aú  ccñeiuic» 
rorum  ayroi>  el  einn  unís  dometUns  ¡ro-slatil ,  ncc  aím  cuii^^iam 
rt  v:mii¡terr.  iin  í/utuUo  dciiiiiiii ,  licel...  llatrnl  ¡¡anr  in  fv  i!(  >i  i"i 
tila-  nécnque  pelt»lalem,  ptstter  toi  qvi,  lueítm'e  eelalf,  iitttrarum 
Htdüt  iutrmumnt  mimuerio  te  addijerniit. 

Mlio  Uitritr  ioméiuítu,  ae  nuHu  propemcdum  IffiHs  adslrie- 
tht ,  iufmUtm  «M  «Mi»  «MriMlftnmr ,  ffd  fiicm  ttice  uemiue 
owaikiN  fo/lciMm  ItilM».  «KM  «MW  atiftuiit  ftmik»  regia 
ltíla$  eiramuHplM  mt.  He*.  mmA  neaauUt»,  Mfw  MAw  <a*- 
«tmi  faeil,  MfM  fiUtu  ptMieteimfmpim  MI,  wyw  IrfJwtt 
wra  intliinil,  neipie  rem  a/tea  mtjorem  ad  rrm|wfr(«Mi  pírti- 
nentem  ilaluH  aut  fatil.  Pom  le§et  HPre»  cfudere,  tueeettcre* 
ftH  lies  gnare,  ne  muí  tetalu  {mdem  poie^t ,  eb-qne  conuns»  f«- 
lerte  «olililati». 

Jbs  crrufídi  regff  j'dtfí  :fi:ntum  ett.  .  a/(¡vr  id  fliom  eqnetler 
ordo  lilt  ttniJii  ,.  ri  t  a  1 1! ,  l!a  til  Jfn.hm  in  fi.  túlim  ni  .>r  fi(?/l» 
diiihtr,,  n  att(filiiitur  (celera  ucti/ilas...  A  noro  rrgf  jri.tjurúndam 
ejigilur  iH  fianc  lentenitom ,  quod  tetktiiii.m  Irff  rl  ln^lllu!a  na- 
jotum  regtialtrMS  til,  el  tnm  atique  ordn  i  el  homttn  ¡u*  ¡irmlt- 
féampit  *t  éemeácnm  salnm  ctnuntiumi. 

JVta  ttmtr*  éi$eedil»r  « tíu-pe  regit  mamU  tí  fM  esM. 

CaMU ,  D*  npiSÜM  w  MiiairaubM  PotanHk 
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dados.  Dos  generales ,  treinta  principes  y  mil 
quiaieotos  nobles  caverou  prisioneros.  EsU  vic- 
loiit  fbe  debMa  á  ContUntino  prindne  de  Os- 
Irow^ki,  que  intentó  hasla  recobrar  á  Smolensko; 
pero  una  tregua  que  duró  ciooo  años  saspendió 
la  guerra. 

Polonia  por  otra  parte  veiase  anienaiada  por 

los  Moldavos,  Turcos  y  Tártaros  de  Crimea,  ven- 
cidos mucbas  veces  por  Ostrowski ;  pero  ni  las 
fortalezas,  ni  los  ejércitos  qoe  se  tenían  para  con- 
tenerlos, podian  impedir  sus  correrías  y  devas- 
taciones. Eustaquio  Dasskiewitz,  subdito  de  üs- 
trowski,  había  obtenido  por  ra  valor  las  saros- 
tias  de  Ccrkaísy  v  de  Kanief .  en  donde  entre 
las  islas  inaccesibles  del  Dniéper  encontró  una 


ni  otro  grave  asunto  cualquiera.  En  el  reinado 
de  Alejandro  se  privó  á  este  monarca  de  la  fa- 
cnltad  de  disponer  de  las  rentas  de  la  coroaa  t 

de  acuñar  moneda.  {Statutum  alexandnium), 
Casimiro  IV  d),  marido  de  Isabel  de  Austria, 
Tió  i  su  hijo  líadislao  ek'clo  rey  de  Bohemia  y 
Hungría;  concluyó  con  Bayaseto  II  el  primer 
tratado  entre  Polacos  y  Turcos ,  y  muriencio  poco 
sentido,  dejó  el  reino  á  Juan  Alberl  su  hijo  se- 
sudo ,  á  quien  sucedió  su  hijo  Alejandro,  prín- 
cipe ya  de  Liluania;  efectuándose  asi  la  unión 
de  esta  con  la  Polonia,  conservándole  los  tribu- 
nales{propios,  é  igualándola  con  ella  en  derechos 
V  privileeios.  Alejandro  favoreció  el  saber;  pero 
ios  grandes  pusieron  freno  á  sus  liberalidades, 

disminuyeron  la  influencia  real  en  los  juicios  y  nueva  raza,  que  mas  larde  tomb  mucha  parte  en 

eo  la  política,  y  fue  vedado  á  la  nobleza  el  doep-  los  destinos  de  la  Europa  Septeniríonal.  Cons- 
tar el  estado  de  ciudadanía  ó  ejercer  el  couiorcio.  tantino  Porfiropénito  habla  de  un  país  llamado 
Casimiro  I\  había  ya  estado  siempre  ó  en  gucr-  Kasakia,  entre  el  mar  Negro  y  el  Caspio,  en 
ra  abierta  o  eu  disposiciones  hostiles  con  Rusia,  la  pendiente  meridional  del  Cáucaso,  donde  se 
que  no  pudiendo  olvidar  que  de  su  humillación  hallan  hoy  los  Circasianos.  Quizá  vinieron  de 
se  habia  aprovechado  laLituania,  ansiaba  recu-  '  allí  los  Cosacos  que  entraron  en  Rusia  con  el 
perar  la  Rnsla  Manca,  la  Ukrania  y  la  Siberia.  mogol  Ratu,  componiendo  varías  hordas  que  se 
Ivanlll,  que  no  .se  habia  atrevido  á  romper  abier-  confundieron  con  los  Turcos  Polovzi,  que  por 
lamente  con  Casimiro,  ataco  a  Alejandro  cuando  este  tiempo  desaparecen  de  la  historia.  Con  ellos 
esteno  era  masque  principe  de  Litnania,  arran- '  se  mezclaron  también  Polacas,  Lituanos  y  otras 


cándole  muchas  provincias;  de  alpiinas  de  es- 
tas obtuvo  cesión  regular  en  el  tratado  de  Mos- 
cou ,  en  donde ,  reconocido  por  autócrata  de  to- 
das las  Rusias,  casó  con  una  hija  de  Alejandro. 
Pero  Ivan  era  tan  partidario  del  rito  griego,  como 


gentes  huidas  de  la  insasion  mogola  ó  de  las  per- 
secuciones políticas  y  religiosas,  ó  halagadas  por 
la  perspectiva  de  una  Tida  de  robo  y  aventuras. 
De  esta  mezcla  formáronse  los  Cosacos,  raza  de 

fondo  mogol  y  de  lengua  eslava.  Dividíanse  en 


Áleiandro  enemigo  de  él ,  por  lo  que  muchos  li-  casados  y  célibes;  no  ocupándose  estos  últimos 
tóanos  pasaban  á  la  obediencia  de  este»  que  con*  [  mas  que  en  las  armas  y  en  robar ,  formando  con 
quistóla  Siberia  por  medio  de  las  armas.  Alejan-  el  nombre  de  Serba  un  t'^tablccimiento  en  una  isla 
dro  hizo aliauzu con  Pletlenberg ,  el  principal  de  del  Dniéper,  sobre  las  ca^( adas  (oo/oyos)  que 
los  grandes  maestres  de  la  Orden  Teutónica;  pero  |  por  mucho  trecho  obsirii\<  u  aqael  rio,  y  por  lo 
las  esplendidas  victorias  de  este  no  impidieron  '  cual  se  les  dio  el  nonil»re  de  /aporogos.  Los  ca- 
que Rusia,  en  la  tregua  de  cincuenta  años  con—  |  sados  habitaban  en  aldeas  poco  lejanas  unas  de 
tnUada  por  mediadon  del  papa ,  exigiese  el  tri- '  otn»,  entre  el  Dniéper  y  el  Bug ;  para  cada  em- 
buto antiguo  de  la  verdadera  fe.  Pi'rdidas  enlon-  presa  se  reunían  y  nomWaban  un  gefe.  Ilácia  el 
ees  mil  ciento  diez  y  siete  millas geugráücas,  que-  ,  año  1500  habían  formado  una  república  militar, 
daban  aun  ¿Poloniasietemilocbocienlas  treinta  y  bajo  gefes  electivos,  que  después  se  llamaron 
ocho,  á  la  Lituania  once  mil  noventa  y  siete,  esto  Malo-Rusos,  esto  es  Pequeños  Rusos,  conser- 
es ,  inas  que  España  y  Francia  juntas.  Habíanse  vando  nombre  de  Cosacos  los  Zaporogos  solteros, 
cultivado  muchos  bosques;  la  exportación  de  los  Mas  tarde  hubo  Cosacos  de  Lituania,  de  Vitebsk, 
granos  acrecentaba  la  riqueza ;  pero  la  condición  ,  de  Polotsk,  de  Azof  y  de  Crimea  (2) 


servil  de  los  labradores  impedía  toda  industria; 
no  sabían  trabajar  las  primeras  materias  y  el 
comercio  estaba  en  manos  de  los  Judíos.  Habiendo 
invadido  los  Tártaros  el  territorio,  Alejandro, 
paraliiico,  hizo  que  le  llevasen  con  el  ejército 
contra  dkM  capitaneado  por  Glinski ,  de  nmilía 

tártara,  educado  en  Alemania  y  á  quien  habia  '  inspirándoles  amor  á  los  trabajos,  (Ics[>re»  ¡o  de 
nombrado  su  ministro  ygeoeral;y  al  oír  la  nueva  la  muerte,  y  ciega  obediencia.  Ejercitáronse  con- 


I)as-k¡(n  ii7.  pensó  valerse  de  ellos  en  favor  de  la 
Pulouia,  como  se  emplean  para  poner  diques  á  un 
rio  los  materiales  que  él  mismo  arrastró;  y  ha- 
biéndolos unido  en  un  cuerpo,  los  dividió  en  re- 

Simienlos  y  compañías,  h»s  armó,  los  disciplinó, 
ióles  por  plaza  de  armas  la  isla  de  Cortica, 


de  la  victoria,  espiró. 
Su  hijo  Segismundo  le  sucedió  en  el  trono;  y 

Glinski  ofendido  |ior  él  ofreció  sus  servicios  á  Ba- 
silio iV  hauoviiz,  autócrata  du  las  Rusias,  y  le 


tra  los  Tártaros,  y  pronto  llegaron  á  hacerse  fot  - 
midables  á  los  enemigos  de  Polonia,  debiéndose 
á  ellos  la  famosa  derrota  que  junto  a  Kief  causó 

Ostrov^ski  á  los  Tártaros 


indujo  á  romper  la  tregua.  Este  por  primera  vez  I  Segismundo,  padre  de  la  jusikia  é  hijodel  ra- 
se contento  con  consolidar  las  conquisas  de  su  lor ,  publicó  en  la  dii'la  dt;  Vilna  el  K<tnlnl«  ife 


£adre;  pero  volviendo  desjmes  lomo  á  Smo- 
insko,  perdida  ciento  noventa  anos  antes.  Bur- 
lado filínskí  en  ^u  esporan/.a  de  obtenarla  en  fon- 
do ,  se  unió  otra  vez  a  Segismundo ,  y  la  batalla 
cerca  de  Orja  costó  á  losilusofl  treinta  mil  sol- 


(DToa.  IV,p«glnas4^4-n, 
:0N0  V. 


Lituania  en  polaco.  Veinte  años  después  se  pu- 
blicó una  ley  para  <|ue  nadie  pudiese  ser  coro- 
nado sin  MT  elcirído  ¡jor  lo^  Estados,  quienes  con- 
sideraron este  deredio  como  garantía  preciosísima 


4%)  Lm  Coneos  4e  la  Horda ,  de  Aiof  y  M 
einiiB,  7  aljiom*  crero  qi( 
jiDia  de  vMe  cw  Im  dd  Dtirfer. 


1,110  parecen  de 

eoniB,  7  elfiom*  crero  qie  solo  le  Heme  asi  por  so  <eaM* 
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de  libertad;  pero  no  habiendo  sido  bion  organiza- 
do, dió  márgca  á  lar¿;os  perjuicios.  Tema  Scijis- 
mando  por  esposa  á  Bona,  hija  de  Galcazo  Esior- 
cia ,  que  coa  orgullo  despreciaba  á  los  bárbaros 
del  Norte,  y  déla  cual  se  sospechó  que  habia 
envenmukdoidos  naeras  para  quemo  ameoguasea 
su  omnipotencia  sobre  o\  hijo.  Segismundo  peleó 
prósperamentecoQtrala  Orden  Teutónica,  y  en  la 
paz  de  Cracovia  adqairió  la  Pnisia  que  j)or  Cr^pa 


SeiU- 
naido 

IL 


Uto- 


KPOCX  XV. 

que  se  coraLalió  con  bárbara  fiereza;  y  bárbaros 
eran,  pues  estaban  ignorantes  de  toda  ciencia  y 
arle.  Rusia,  continuamente  molestada,  resolvió 
llevar  á  r.iho  la  conquista  de  Livonia  é  Ivan  IV 
cnviu  a  Dorpat  un  embajador  que  llevó  al  obispo 
una  red  de  seda  para  cazar  pájaros ,  dos  lelnwles, 
dos  tapetes,  y  pidió  el  tributo.  El  obispo  prome- 
tió an  marco  pw  cada  hombre  del  obispado;  pero 
no  habiendo  reaUzado  la  suma  por  entero,  Ivan 


cío  detres  siglos  habia  estado  en  mauos  de  aquella  !  asaltó  y  tomó  la  ciudad.  Los  Estonios,  paralí- 


cediéndola  al  ^ran  maestre  Alberto  de  Brande- 
burgo  que  había  hecho  traición  á  su  religión  yá 
m  Orden.  Favorecida  por  \lherto  penetró  pri- 
mcrarneute  l;i  Ueforma  eu  la  Prusia  polaca,  y  de 
allí  en  el  resto  de  Polonia,  preparada  ja  por  los 

iifreDándola  ma- 
a  predicaba 


Bnsítas,  después  en  Lituania,  ciifreai 
lamente  Segismundo.  Juan  Tricesio  I? 


brarsede  los  Rusos,  se  entregaron  á  la  Suecia; 
Gotardo  KelUer,  vestfaliano ,  gran  maestre  en- 
tonces, hiso  alianzaoon  el  rey  de  Polonia,  y  trató 
con  el  para  secularizar  el  ducado;  para  lo  cual 
la  Ordeu,  el  arzobispo,  los  diputados  de  los  no- 
bles y  de  la  ciudad,  combinaron  con  Segismundo 
Augusto  el  primer  priviU'gto,  por  el  cual  la  Li— 


secreUunente  en  Cracovia,  y  se  adhirió  a  ella  Lis- 1  vonia  quedaba  sometida  a  este ,  manteniendo  la 
nanino ,  célebre  franciscano  y  confesor  de  Bona  j  confesión  de  Augsburgo ,  y  respetando  bienes. 


Esforcia.  Otras  scotas  aparecieroa  esuecialmentc 
la  de  los  Hermanos  iMoravos  expulsaaos jaor  Fer- 
nando 1.  Los  Calvinistas  fueron  introducidos  por 
FranósooStancari  de  Mantua,  profesor  de  hebreo 
«l  Cracovia ;  y  los  Unitarios  aifuadidos  por  los 
Italianos,  pudieron  pronto  lormar  una  Iglesia  dis- 
tinta de  los  Protestantes*  Luis  Lipomano,  obispo 
de  Verona,  lúe  primer  nuncio  ponlilicio  en  Polo- 
nía,  y  después  Juan  Francisco  Commendone,  que 
menos  viólenlo,  supo  hacer  adoptar  el  concilio 
de  Trenlo. 


feudos,  derechos,  jurisdicciones  é  inmunidades. 
La  Curlaudia  y  Semigalia  fueron  erigida.s  en  du- 
cados en  provecho  de  los  Kettlers,  aue  domina- 
ron en  ellos,  hasta  que  en  1737  se  extinguió  sonr 
ma.  Riga  pretendió  pactos  especiales  para  formar 
una  república  independiente  de  la  Lituania;  pero 
por  íin  se  sometió  tamhieo,  y  dejó  Livonia  de  te- 
ner historia  propia. 

Irritado  Ivan  del  engrandecimiento  de  Polo- 
nia, y  de  que  Segismundo  le  hubiese  negado 
la  mano  de  su  hernia-ia ,  le  declaró  h  isucrra. 


Segismundo  Augusto  1  que  sucedió  ásu  padre,  i  suspendida  hasta  entonces  por  los  tratados,  fin- 
casó  sin  consentiouento  de  los  Estados  con  Bár-         '  ■ —       » * — *- 


bara  Radzivii,  viuda  de  un  simple  noble;  y  ha- 
biendo mostrado  resistencia  los  Luteranos,  Se- 

Sismuüdo  se  adhirió  a  los  Católicos,  y  de  este  mo- 
0  la  oposición  tomó  un  carácter  religioso.  Había 
enviado  á  Lismanino  por  Europa  para  enterarse 
del  mejor  sistema  de  reforma ;  pero  habicndoae 
casado  este  en  Alemania  por  consejo  de  Calvino 
y  Sociuo,  disgustóse  el  rey,  y  se  atuvo  al  caloli- 
damo.  Sin  embargo ,  para  evitar  los  males  que 
veia  nacer  por  todas  partes  4  causa  de  la  intole- 
raneia,  dcrlaró  hábiles  á  todos  los  Cristianos  para 
los  emuleos ;  reunió  con  mucho  trabajo  las  tres 
sectas  hostiles,  y  autorizó  á  los  Protestantes  para 
tener  iglesia  en  Cracovia.  De  este  modo  la  Refor- 
ma no  ganó  terreno,  pero  llegó  áser  un  partido, 
que  añadió  nuevo  alimento  a  las  discordias  in- 
testinas. 

Los  caballeros  Portaespadas,  dependientes  de 
losTeutónícús,  poseíanla  Livooiacon  laCurlandia 
y  la  Estonia,  obtenidas  «d  soberanía  por  los  caba- 
lleros de  e-i  a  Orden,  en  compensación  del  socorro 

(|ue  prestaron  en  la  guerra  con  los  confederados  |  guió  formar  de  ellos  un  solo  cuerpo  político, 
prusianos;  pero  tuvieron  que  disputarla  con  el  Con  Segismundo  Augusto  quedaba  extinguida 
arzobispo,  y  después  can  la  ciudad  de  Riga,  que  {  la  estirpe  de  los  Jagellones  que  haliia  dado  siete 
por  fin  quedó  sometida  á  la  Orden.  Gualtero  de  reyes  á  Polonia.  Entonces  se  presentaron  multi- 
Plettenberg,  el  mas  insigne  entre  sus  grandes  <  tud  do  pretendientes  y  lacciones.  nobles  y  reli- 
maestres (1495-1535),  elevó  la  Livonia  al  colmo  giosas,  nacionales  y  extranjeras ,  que  se  pusieran 
de  su  grandeza,  supo  reducir  á  Riga  á  la  servi-  por  fin  de  acuerdo  eii  la  paz  de  los  (ÜMdetites,  y 
dumbre,  sostuvo  con  honor  una  guerracon  Rusia,  establecieron  el  Pacía  convenía  que  dcbia  juraÜr 
yfuedñpues  elevado  a  la  dignidad  de  príncipe  '  el  nuevo  rey,  y  que  establecía  que  no  pudiese 
del  Imperio.  Habiendo dejadointrodui  ir  la  llcfor-  proponer  en  vida  ranflidato  alguno  al  trono  ,  ni 
ma,  los  ciudadanos  de  Uí^  no  reconocieron  ya  ¡  recibir  enviados  de  las  jiwteocias  extranjeras  sin 
al  arzobispo ,  (juedando  asi  el  gran  maestre  so»  notida  del  senado;  que  conservase  la  nnanimi- 


tre  las  locuras  del  furibundo  Ivan,  dos  Livonios 

que  aJíjuirieron  su  confianza,  le  sugirieron  la 
idea  de  erigir  su  patria  en  reino,  para  destruir  las 
pretensiones  alegadas  por  Suecia,  Dinamarca, 
Polonia,  y  aun  por  él  mismo. Hteoloa8Í,ofrecien- 
do  aquel  trono  a  Magno ,  hermano  menor  de  Fe- 
derico II  de  Dinamarca,  que  entro  con  veinticinco 
mil  rusos;  pero  vencidos  estos ,  gracias  al  valor 
del  gran  general  Ponce  de  la  GardÁB,  solo  pi- 
dieron devastar  la  Estonia. 

En  aquella  guerra,  no  habiendo  podido  Segis- 
mundo Augusto  inducir  á  la  nobleza  á  paf^ar  un 
tributo  anual  para  mantener  una  milicia  p^rnia- 
nenteen  defensa  de  la  frontera,  la  instituyu  a  su 
propia  costa  con  la  cuarta  parte  del  producto  líqui- 
do de  sus  bienes,  por  lo  cual  se  llamaron  Cuarteros 
estos  soldados.  Fue  su  deseo  constante  el  consu- 
mar la  unión  de  Polonia  con  la  Lituania,  renun- 
ciandoá  losderechosde  familia  sobreesté  durado, 
y  á  considerarlo  como  patrimonio  doméstico;  y 
aunque  los  nobles  de  ambos  países  repugnaran 
tener  dietas  V  leves  comunes,  sin  cinhariíocoi 


berano  propiamente  de  la  Livonia. 


dad  en  las  votaciones  de  la  dieta ;  que  manto— 


loicr- 
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Entonces  se  multiplican  las  guerras  civiles  en  viese  siempre  á  su  lado  diez  y  seis  senadores 
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eiMido?  por  ella  para  que  velasen  por  las  líber-  cjcrcilo  contra  Poloaia  y  Suecia.  Proalo  se  apo- 
taws  patrias ;  ^ue  perleDeciese  á  los  nobles  la  .  aero  de  Livouia,  y  su  rey  Ma^ao  que  hftbia  in- 
r^gaUa  de  las  minas  y  salinas  que  se  hallasen  en  I  tentado  sustraerse  de  la  mpendeneiadclwjne 
el  territorio  de  sus  posesiones;  y  en  fin  que  se  preso  y  encarcelado;  pero  hahicnc[ole|>QBStO  en 
diesen  los  empleos  y  dignidades  á  solo  los  indi-  libertad,  renunció  aquel  vano  Ululo.  No  desmin- 
genas.  tió  Bathori  su  reputación  de  valeroso,  denotando 

Uno  de  los  pretendientes  a!  trono  era  el  czar  |  por  tiná  los  Rusos  bajólos  muros  de  Wenden;Gn- 
Ivan  IV,  que  uniendo  á  la  Moscovia  la  Polonia  y  vos  artilleros ,  viendo  perdida  toda  esperanza  de 
la  Lituania  hubiera  puesto  Caá  las  inevitables  :  salvar  la  artillería,  se  anorcaron.  También  el  des- 
guerras  entre  la  estirpe  eslava  y  asegurada  sa  ,  potismotíene  sus  héroes.  Polacos,  Rusos,  Snaeos, 
predominio  sobre  Tártaros  ú  Otomanos ;  pero  fue  ¡  todos  parecían  rivalizar  en  valor,  fuerza  y  airo 


rediazado  á  causa  de  su  carácter  furibundo,  y  por 
pertenecer  al  rito'grie^,eonio  igualmente  lo  fue 


cidadés.  Balhori  ensanchando  cada  vez  mas  sus 
^  ^  pretensiones ,  rehusaba  entrar  en  tratos  fuera 

ron  vanos  Alemanes  Protestantes.  Hai  ia  algún  de  Rusia,  hasta  que  Ivan  desanimado,  recurrió 
tiempo  que  la  casado  Austria  trabajaba  para  in- .  ai  emperador  al  papa  Gregorio  Xill  hal^íín— 
sinoarse  entre  los  pueblos  eslavos,  como  para  |  dolo  con  la  esperanza  de  adherirse  á  la  Iglesia 
formar  una  cadena  entre  las  razas  del  Septcn-  '  Latina.  El  jesuíta  Antonio  Possevino  negoció  al 
trion  y  del  Mediodia;  pero  temian  aquellos  que  tratado,  siendo  interesantísimo  ver  en  su  rela- 
redujese  el  país  á  la  servidumbre  como  había  don  ^:2)  aquellos  convenios  con  pueblos  recién 
hecho  con  Bohemia  y  Ilun^na.  Si  se  hubiese  ele-  constituidos.  Sensibleeraal  czar  ceder  laLivonia, 
gidoalhijo  del  rey  de  Suecia,  la  unión  de  esta  con  porque  por  el  Báltico  quería  llegar  á  ser  europeo 
Polonia  la  hubiera  asegurado  el  predominio  sobre  en  comercio  y  política;  pero  tuvo  que  resignarse  á 
Rusia.  Resolviéronse  por  fin  á  favor  de  Enrique  ello,  y  se  confirmó  la  paz  besando  la  cruz, 
de  Valoís,  que  mas  larde  fue  Enrique  III  de  Fran-  Para  proteger  al  país  contra  los  Tártaros,  Es- 
cia ,  el  cual  se  vió  obligado  á  hacer  largas  prome-  |  téban  Bathori  dio  mejor  organización  á  los  Cosa- 
sasá  la  dieta  decien  mil  electores,  y  si  titubeaba  eos,  cblodmdolos  bajo  laautoiidad  de  un  Aef  man, 
hacerlas  áalguna  deellas,  el  gran  mariscal  le  de-  con  el  sueldo  anual  de  un  ducado  y  á  una  piel,  y 
ciaijSt  non  jurabiSjiion  regnabis.  Añadióseá  preparó  también  parques  para  teneir  armas  dispo- 


y->P  los  Pttefa  comenta  n  cláusula  de  que  cesara  la 

^"é?"*  obligación  de  obedecer  al  rey  desde  el  momen- 
VaMs.  to  que  este  faltase  á  ellos;  y  sirvieron  de  mo- 
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niUes.  Decia  que  Dios  se  nabia  reservado  tres  oo-> 
aas:  crear  déla  nada,  saber  el  porvenir,  y  dirigir 
las  conciencias;  por  lo  que  no  poüia  restricciones, 
deló  á  los  que  se  hicieron  firmar  á  sus  sucesores,  Auaiealabanse  los  Protestantes  á  pesar  del  clero 
asecuiAndose  á  mas  la  perfecta  igualdad  de  los  y  los  Jesuitas ;  el  socinianismo  ganaba  terreno; 
nobles,  y  su  derecho  á  uo  ser  arrestados,  ni  aun  y  Constantino  Ostrowski,  el  héroe  polaco,  propor- 
por  delito,  á  no  resultar  convicios  (1).  j  ¿iouaba  con  ahinco  alguna  instrucción  religiosa  á 

Enrique,  que  en  un  principio  agradó  por  su  '  los  Rusos,  sometidos  á  la  Polonia.  Trató  Posse» 
gracia  y  porque  bebia  con  frecuencia,  hízose  mas  '  vino  de  inducir  á  Biitbori  á  establecer  el  catoli— 
tarde  enojoso  por  el  desprecio  y  disgusto  que  ;  cismo ;  pero  habiendo  llegado  á  Riga  una  misión 
mostraba;  y  muy  pronto,  muerto  Garlos  IX  de  de  Jesuítas,  suscitóse  contra  ella  tal  tumulto  que 
Francia .  huyó  una  noche  para  ocupar  uo  trono  [  llegó  á  ser  una  revolución,  vcausóiEstólwn  vna 
de  mayor  esplendor ,  pero  no  menos  agitado.  La  \  apoplegia  que  lo  llevó  al  sepulcro, 
dteta  le  decbró  destronado,  y  se  pro[)uso  áBstó-  ¡  Tantos  trastornos  internos  y  externos  se  em- 
han  Biithori,  principe  de  Tráosilvania,  que  sien-  peoraban  con  la  inceriidumbre  de  la  sucesión, 
do  recomeudado  por  el  gran  señor  Amurates  III,  Los  nobles  volvían  á  elevar  sus  pretensiones;  los 
daba  garantías  de  paz  por  parte  de  losOtomanos;  I  partidos  se  reunían  y  traGcaban,  presentándose 
y  «^siendo  por  otro  lado  buen  guerrero,  hcr-  i  por  lín  armados  y  divididos  entre  el  archiduque 
moso  y  erudito,  subió  al  trono  no  por  herencia  (J<;  Austria  y  Segismundo  hijo  de  Juan  III  de 
sino  por  sus  méritos,  dando  pazásu_país  yconci-  1  Suecia.  Declarada  la  guerra,  elarcüiduque  entró 

■  "    '     '        "        '    ■  '  '       " '  '  suerte 

pesar  del  dinero  (ic  r.spaiia  y  ios  soiaados  de 
Hungría;  Segii^iuuudu  111  fue  coronado,  venció 
de  nuevo  ti  acdiiduque,  lo  hizo  prisionero,  y  en 
la  paz  le  obligó  á  renunciar  á  todas  sus  preten- 
siones. 

Aquel  absurdo  sistema  electivo  extinguía  el 

sentimiento  de  nacionalidad,  sometiendo  cT  país  á 
extranjeros,  fomentaba  las  ambiciones  y  la  vena- 


liándose  los  ánimos  de  Católicos  y  Protestantes.  I  armado  en  Polonia;  pero  no  le  favoreció  la 

Parecía  del  caso  su  elección;  con  tanto  mas  moti-  '  á  pesar  del  dinero  de  Kspafia  v  los  sóida 


vo,  cnanto  ouc  cien  mil  Tártaros  de  Crimea  se  ha- 
b^  arrojaoo  sc^re  Polonia  indefensa,  llevándose 

cincuenta  mil  hombres,  ciento  cincuenta  mil  ca- 
ballos ,  quinientas  mil  cabezas  de  ganado  vacu- 
no, y  doscientas  mil  ovejas.  Bathori ,  pues ,  fue 

proclamado;  pero  habiendo  parecido  indigno  el 
tener  por  rey  a  un  vasallo  de  la  Puerta  se  dió  el 


título  á  Ana*  su  futura  esposa.  Mucho  tuvo  que  ¡  lidad;  \  mientras  las  facciones  se  enconaban,  hu< 
trabajar  para  vencer  ó  persuadir  á  los  facciosos;  i  biera  podido  tal  vez  ser  conquistado  por  alguno 

c  instituyó  un  tribunal  soberano  de  jueces  anuos    '  '  '  -  '  '  

elegidos  por  los  nobles  para  juzgar  en  última 
Instancia  las  apelaciones  los  fallos  dictados  por 
los  tribunales  de  estos. 

Ivan,  no  pudiendo  obtener  de  él  la  Lituania, 
le  declaró  la  guerra,  conduciendo  en  persona  el 

(t)  LiRMiaiy  CawntimKT.  At|wM«Mii  Mmít. 
ffwnfM.  Mtm.  tfkrt  «t  t$Hm»  ie  Pv/«mc. 
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de  sus'  poderosos  vecinos.  Eslas  fueron  la  razo- 
nes que  Segismundo  expuso  a  lo»  nobles,  lus  cua- 
les his  reconocieron  justas;  pero  no  cambiaron, 
esperando  que  viviendo  él  mucho  tiempo  se  per- 
dería la  escandalosa  costumbre  de  estos  tempes- 

(il  Arta  \n  eonnat»  ¡taaiorum  sfr.  Poloaim  r^gU Stepkui  i, 
et  Jiyanni  t  Btuitil  WMgni  Mounnof  duci»,  prm&tót  A  PvnwlM. 
Bb  «1  Motnmm  tí  */m  tptr;  CoImIa  VM. 
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Inotos  ifiterrecoos.  Cuarenta  y  cinco  años  reinó; 
ipero  cómo!  Ya  el  padre,  previeBdo  las  irevita- 
btes  desavenencias  que  acarrearian  las  condicio- 
Bcs  qne  le  propusieron ,  le  tronsejó  qne  no  acep* 
lase.  Desde  los  primeros  mcmenlos  perdió  el 
amor  de  sos  subditos  á  cu^  as  costumbres  no  sa- 
bia acomodtrse.  La  principal  prerogaliTa  délos 
reyes  polacos  era  la  racullad  que  tenían  de  prc- 
.  ireer  todos  los  empleos,  que  tal  vez  ascendian  á 
veinte  vil  entre  reglares  y  eclesiásticos.  Segis- 
mundo no  colocó  en  ellos  mas  que  católicos, 
mientras  que  los  Jesuitas  trabajaban  en  la  con- 
versión de  la  inTcntnd,  atrayendo  á  la  antigua 
fe  las  familias  de  losDzialinski ,  Kosika,  Konojiat, 
asi  como  á  muchos  griegos ,  y  siendo  aoixliado 
en  estas  últimas  conversiones  el  padre  Possevino 
por  el  valiente  Ostro^ski.  Con  eslose  aumenta- 
ron los  descontentos,  los  cuales  snnolínaron  á  los 
Cosacos,  que  babian  tomado  una  actitud  amena- 
zadora para  con  aquella  repiblieaicaya  protec- 
ción les  estaba  confiada  y  en  pocos  momentos 
todo  Tuc  trastorro  y  guerra. 
1SSS-  Segismundo,  á  la  muerte  de  su  padre,  adquirió 
mo.  la  corona  deSuecia,  que  derribaron  de  su  cabeza 
las  turbulencias  de  aqnel país,  donde  se  estable- 
ció nna  fiesta  anna^  para  la  conservación  de  la  fb 
reformada  centra  las  intrigas  de  !os  Jesuitas. 
Entonces  Segismundo  hizo  lo  que  durante  doce 
aSos  había  rebvsado  á  los  Polacos ,  uniendo  la 
Estonia  á  Polonia  ;  pero  sirviendo  esta  unión  de 

Í retexto  al  regente  de  Suecia ,  declaró  la  guerra 
los  Polacos ,  á  quienes  atacó  en  [as  indefensas 
costas  dd^Norte,  principiando  asi  una  lucha  de 
sesenta  años.  Favorecido  por  lo>  Lituanos,  adic- 
tos á  los  Protestantes ,  Carlos  iX  deSuecia,  con- 
cluyó con  elhw  un  tratado  particular.  Zamoy^ki, 
antiguo  general  de  todas  las  guerras  de  Segis- 
mundo, bacía  prodigios;  jpero^de  qué  servían 
con  un  ejército  sin  sueldo  ni  disciplina?  No  anda- 
ban mas  enfrenados  los  Suecos ,  de  modo  que  el 
desórden  era  completo  en  Livonia,  y  aun  cuando 
prcvaiecia  el  valor  de  los  Polacos,  las  disensiones 
dcstruian  sus  buenos  efectos.  Segismundo  entre 
supersticiones  y  voluptuosidades,  amor  á  las  ar- 
tes y  á  las  mujeres ,  se  olvidaba  de  los  Mere- 
ses  púhlicos;  su  esposa  austríaca  no  agradaba 
á  la  nación ,  y  por  fin  los  nobles  formaron  un 
rokoss ,  como  llaman ,  esto  es ,  una  unión  ó  liga 
contra  el  rey,  para  proteger  sus  derechos.  Ar- 
maron cien  mil  nombres,  y  la  guerra  civil  se  pro- 
longu  dos  años ,  basta  ^uc  introduciéndose  la 
discordia  entre  los  Etokossianos,  se  vieron  obliga- 
dos á  pedir  perdón. 

La  guerra  de  Livonia  hahia  sidu  interrumpida 
entre  tanto  solo  por  treguas  temporales,  sobrevi- 
niendo luego  la  de  Rusia,  l'no  de  los  Doniclrios 
que  se  levantaron  á  pretender  el  trono  de  esta  na- 
ción ,  fue  sostenido  por  Segismundo  con  sesenta 
mi!  polacos  y  ocho  mil  co.'íncos  zanoro^os  que 
sitiaron  á  Moscou  y  Smolen¿ko.£l  objeto  de  Se- 
efundo  no  era  colocar  en  el  trono  a  un  impos- 
i6to*i3  tor,  sino  á  su  propio  hijo  Uladislao,  que  fue  pro- 
clamado czar  en  Moscou ,  y  a  quien  no  envió  el 
padre  porque  querían  que  abrazase  el  culto  grie- 
go ,  con  cuyo  motivo  tomó  á  Smolensko  después 
de  un  largo  sitio  en  que  losochenta  mil  liahilan- 
les  habian  sido  reducidos  á  una  décima  parte 


XV, 

escasamente.  Queria  rednar  á  Rusia  al  dominio 

de  Polonia ;  pero  los  Rusos  no  sufriendo  el  yugo 
polaco ,  asesinaron  á  seis  mil  de  estos ;  los  <jue 
sobrevivieron  incendian á Moscou,  asesinan  cien 
mil  habitantes  y  roban  los  tesoros :  los  Cosacos 
devastan  el  interior  de  Rusia ,  y  por  fin  condú^  e-  isis. 
se  con  el  nuevo  czar  una  tregua  de  catorce  anos, 
conservando  losP^acM  á  SmolcDsko,  Cheniikof 
y  la  Sibería. 

Basta  los  Turcos  se  arrojaron  sobre  la  guer- 
rera Polonia,  irritados  por  las  incesantes  corre- 
rías de  los  Cosacos.  Otmanll,  gran  señor,  con 
cuatrocientos  mil  hombres  hizo  Irente  en  Molda- 
via &  los  Polacos;  pero  las  enfern  edades  y  la  in- 
disciplina mas  que  las  bñlalías,  ctnsumieron  el 
ejercito.  En  la  paz  de  Coczim  se  convino  en  ga- 
rantizar  á  la  Pwonia  de  los  Tártaros,  á  Turquía 
de  los  Cosacos,  nombrando  la  Puerta  el  príncipe 
de  Moldavia,  que  siempre  debería  ser  cristiano. 

Mas  difícil  era  arreglarse  con  la  Suecia.  poi^ 

aue  á  mas  de  la  cuestión  de  Estonia ,  Segismun- 
0  pretendia  aquella  corona  que  babia  poseído 
Canos  IX ,  y  después  Gustavo  II  Adolfo.  En  la 
Livonia,  teatro  y  premio  de  aquella  guerra,  entró 
este  con  la  fior  de  la  infantería,  acompañado  de 
la  viclorta.  Lleró  en  seguida  la  guerra  á  Prusia, 
é  hizo  algunas  correrías  ha:-ta  \arsovia.  Socor- 
rían los  Austríacos  á  Polonia  para  causar  una  di- 
versión á  Gustavo  Adolfo;  pero  las  tropas  de  Val- 
dstein  tan  indisciplinadas  y  rapaces,  irritaron  al 

f)aís;  V  habiendo  sobrevenidlo  la  pesteyel  hambre, 
os  nol)lcs  polacos  empezaron  á  desear  la  paz.  Se~ 
gismundo  conoció  que  con  el  poder  austríaco  no 
podría  suplantar  á  un  rey  amado.  Gustavo  Adol- 
fo ardia  en  deseos  de  rengarse  de  los  Católicos 
Alemanes ;  pero  viendo  por  otra  parte  que  con 
la  paz  de  Coczim  quedaban  ntas  libres  las  tuerzas 
del  enemigo,  se  compronielió  á  mantener  una 
tregua  de  seis  años.  ■ 

tlladislao  VII ,  hijo  de  Segismundo  fue  su  su> 
oesor ;  pero  habiendo  tomado  también  el  titulo  de 
czar  de  Rusia  Miguel  III  Románof,  tomó  de  ello 
pretexto  para  recobrar  las  provincias  perdidas. 
Estrechó,  pues,  con  rigoroso  asedio  ¿  Smolensko 
que  iba  ya  á  sucumbir  coando  acudiendo  Uladis- 
lao cercó  álos  Rusos  que  tuvieron  que  rendirse. 
Pensó  asaltarla  capital  de  Rusia;  mas  habiendo 
roto  las  hostilidades  los.Turcos,  para  tener  nna 
diversión  por  aquel  lado ,  tuvo  que  prestar  oido 
á  las  proposiciones ,  renunciando  en  la  paz  de  ujji^ 
Yiazma  a  lodas  sus  pretensiones,  asi  como  el 
Cflur  renunciaba  á  las  suyas  sobre  Smolensko  y 
Chernikof  y  á  lodo  derecho  sobre  I Jvonia ,  Estonia 
y  Curlandia.  Las  bordas  de  los  Tártaros,  empu- 
jadas porlosTtaroos  sobre  la  Podolia,  se  retiraron 
con  la  paz. 

Los  Cosacos ,  varias  veces  puestos  en  movi- 
miento por  Segismundo ,  habían  sido  disueltos 

por  casfipo  y  con  permiso  de  malarios;  pero  es- 
tos corrieron  atrevidamente  por  el  mar  ^iegro, 
tomaron  &  Caffa,  quemaron  el  arsenal  de  TiilÑ* 
sonda,  y  asesinaron  en  Sinope  á  todos  los  habi- 
tantes sin  que  el  rey  pudiese  aplacarlos.  Conti- 
nuaron después  llevando  sus  estrados  alternati- 
vamente á  Rusia,  Turquía  y  Polonia,  cuya  últi- 
ma píttencia  se  vió  en  la  precesión  de  mantener 
en  pie  un  ejército  contra  ellos  ¿Qué  mas?  pre- 


Digitlzed  by  Google 


FILOSOFIA  POLÍTICA 

tendieron  tener  voto  ea  la  elección  del  rey,  y 
hubo  por  fin  que  llegar  á  haeertes  ana  guerra 

formal;  en  la  cual  fueron  disueltos,  despojados  de 
sus  privilegios,  declarados  de  igual  condición  que 
loi  labradores,  y  oprioiidoa  con  todo  el  peso  de 
la  tiranía  de  ta  nouleza  polaca.  El  descontento 
Tolvió  á  poner  las  armas  en  sus  manos,  y  el  mis- 

iCMi»  mo  Uladislao  lo  fomentó ,  deseando  aumentar  la 
autoridad  régia  y  hacerla  hereditaria.  Con  este 
objeto  trataba  de  «optarse  la  voluntad  de  los  sol- 
dados, llevándolos  á  la  guerra  contra  los  Turcos; 
7  no  podiendo  inducir  á  la  dieta  á  que  tomase  á 
sueldo  tropas  extranjeras,  ideó  restituir  á  los  Co- 
sacos sus  privilegios  y  dejarles  que  instigaran 
tanto  á  los  Tártaros,  que  estos  por  fin  atacasen 
la  república.  La  muerte  destruyó  sus  designios; 
pero  ya  los  Tártaros  se  habían  sublevado;  y  los 

fftilL  Cosacos  riviliiaroD  con  ellos,  saqueando  y  si- 
tiando hasta  tal  puoto,  que  este  iterregno  foe  lo* 
davia  mas  horrible  que  los  precedentes. 

A.SÍ ,  ^ues,  en  guerra  oon  Rosos,  Tarcos,  Tár- 
taros y  buceos;  entre  continuas  facciones  civiles 
y  disensiones  religiosas,  y  coa  ios  indómitos  Cosa- 
cos en  80  seno ,  jamis  fue  posible  á  los  reyes  po- 
lacos reducir  á  buen  órden  al  país  que  siempre 
se  vió  destruido ,  fraccionado  y  miserable.  Yacia 
la  pobre  plebe  bajo  el  yugo  de  la  mas  inhumana 
liraoia,  no  pudiondo  el  rey  poner  freno  alguno 
á  los  nobles.  Los  extranjeros  íija  la  vista  en  Po- 
lonia acechábanla  como  el  cuervo  al  suicida  á 
qiien  espera  devorar  en  breve. 

CAPITULO  XXXI. 

Filosofía  poliiica  *  juriNprudi'iicto. 

Tan  continuas  v  extrañas  alternativas  de  la 
fertnna  debieron  aesviar  la  ateneioii  de  las  vanas 

abstracciones  para  fijarla  en  la  poderosa  realidad, 
y  aplicar  la  moral  no  solamente  al  individuo,  sino 
también á  la  sociedad,  y  á  descubrir  las  formas, 
buscar  las  causas,  v  valuirel  derecho  de  sucesos 
tan  importantes.  Ya  hemos  visteen  Italia  á  Ma- 
quiavclo  y  Guicciardini  reducir  á  doctrina  una 
política  aue  los  potentados  hibiaa  puesto  eu  prác> 
t¡ca(l).  Mientras quplo<  he<  hosarrastralianhácia 
la  monarquíaab^aluia,  y  lus  reyes, sin  moralidad 
en  la  elección  de  medios,  trabajaban  pordestmir 
los  privilegios  del  feudalismo ,  cuatro  ideas  co- 
munes, á  mas  de  las  circanstancias  particulares, 
se  oponían  á  ello.  Primero  los  reenerdos  de 
Roma  y  Grecia  que  ,  si  en  iin  tiempo  liabiaa 
despertado  la  idea  del  poder  central ,  ofrecían 
ahora  la  de  la  libertad  civil  y  le  del  odio  á  los  ti- 
rano-;; scíiindo,  la  memoria  todavía  reciente  de 
los  limites  puestos  á  las  monarquías  en  la  edad 
media;  tercero,  las  doctrinas  de  igualdad  predi- 
cadas por  los  Calvinistas ;  y  en  (in  ,  las  proUni  - 
siones  de  la  Iglesia  de  resucitar  su  dominio  con 
tanto  mas  orgullo  cuanto  mas  amenazado  se  vela, 
ydeeosóiar  deberes  á  los  reyes  y  derechos  á  los 
pneUos. 

(t  I  Véanse  MicKtjirow,  Progren efftktctí pMhwphy. 

Wnr  \Toii ,  Out,  44t  mn$ré»  (tu  értU  átt  §ta*  m  Enropt ,  4t- 

liit,  IHII. 

Micül  a94  fthkcal  phiivnophf  'inte  fie  rt»nal  of  Ittifrs  in  Str'^pe.  ! 
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Estéban  de  la  Boetie  de  Sarlat,  católico,  grande  isso-« 
amigo  de  Montaigne,  que  lo  alaba  eomo  muy 

enemiM  de  conmociones,  y  cu  vos  papeles  reunió 
y  publicó  á  sn  muerte  acaecida  siendo  aun  muy 
JÓ  ven,  muéstrase  mas  virtuoso,  espontáneo,  cre- 
yente y  laborioso  que  su  amigo ,  y  de  una  gra- 
vedad no  despojada  de  dulzura  é  imaginación.  En 
el  Conlraseitíido  ó  discurso  sobre  la  servidumbre 
voluntaria,  se  pronuncia,  con  extraordinaria  frai« 
queza  para  un  francés,  centra  los  abusos  de  la  aa« 
toridad,  especialmente  en  tiempo  de  Enriaue  11; 
establece  que  la  libertad  es  el  derecho  de  las  na- 
ciones, las  cuales  por  sí  propias  se  reducen  á  la 
esclavitud  por  diversos  caminos  que  el  autor 
examina;  qne  los  tiranos  son  hombres  como  los 
demás ,  solo  que  los  hace  atrevidos  la  longani- 
midad de  los  subditos ,  que  son ,  sin  emrara», 
sos  piés,  ojos  y  manos  (2).  Es,  pues,  on  repaMi- 
cano  que,  cual  otros  de  aquel  tiempo,  después  do 
negar  la  autoridad  de  la  Iglesia  impugnaba  la  de 
los  reyes.  La  Boetie  permaneció  con  Tos  Gatéli— 
eos,  SI  bien  los  Calvinistas  sacaron  de  sos  libros 

Srande  apoyo  cuando  proclamaban  las  doctrinas 
emocrálicas  (3). 

Huberto  Languet ,  borgoñon ,  amigo  de  Me—  isi*-«> 
lancton,  enseñaba  {Vindictas  contra  tyrarmos), 
que  la  tiranía  es  contraria  á  la  religión  ;  que  la 
insurrección  es  legitima ,  y  que  no  hay  mas  so- 
beranía verdadera  que  la  del  pueblo.  El  príncipe^ 
dice,  no  es  el  delegado  de  Dios  sino  su  vasallo; 
no  tiene  mas  que  la  ioieialiva  coando  se  tr^de 
paz  ó  euerra,  de  impuestos  y  gastos  extraordi- 
narios, en  cuyos  casos,  sin  embargo,  debeccm- 
sultar  á  las  Cámaras;  y  podrá  cualquiera  asesi- 
narlo si  se  convierte  en  tirano.  También  sos- 
tiene el  alemán  Juan  A.lthansen  que  no  el  simóle 
particalar  sino  los  Estados  de  nn  reino  tienen  oe- 
recho  de  resistir  al  tirano ,  refutando  asi  á  A.I  - 
berico  Geatile,  Barclay  y  otros  proclamadores 
de  la  obediMida  pasiva;  que  el  jus  majesUUiSf 
dice ,  reside  en  el  pueblo  y  no  en  el  primer  ma- 
gistrado, que  no  es  mas  que  su  administrador;  y 
la  asamblea  no  puede  enajenarlo ,  como  no  pue- 
de un  hombie  enajenar  el  derecho  á  la  ai»- 
tencia. 

Francisco  liotman,  parisiense,  en  su  Franeo- 

l  i  I  Muti  qui  Toat  maitrite  lant  n'a  qnr  dfvt  yeuli,  n'a  que  denx 
mdirjs.  qu'un  <  t/iv  ,  <■/  n  a  nuilrr  i-hune  que  cr  qn'a  le  moinJr^ 
hnnime  da  grand  n'Tmhre  m/íny  <ie  ros  rtitet ;  lino»  ce  qu  ií  a  pltr 
qtte  roui  loMt ,  c'eil  fadranlage  que  ivut  Itif  fMÍele$ pour  rous  den 
íruire.  D  oH  a  ü  prin»  lant  d'neuli  W  ou  II  MU  npie ,  ti  reas  ac 
let  Int  é0im$tf  Qfmmaa  a  U  tmti  ée  m»iM  pomr  wu  ¡nfífer,  tV 
tu  Ui  pwi  4r  tmuf  Lu  pM$  é»nt  tí  ftmk  «m  «Un,  l«  •  tf , 
t'O»  M  »nt  éet  vottntt  Cmment  a  Ü  mUmm  Miirwr  nr  «m  iw 
ptr  ww  Mitm  wumM  Cimmnt  whm  nenm-tl  enrrtr  nt ,  fft 
m'apail  inteUi§tnee  oreeque»  rowif  Qne  roa*  poitrroit-il  ínire  n  rm^ 
n'ettiet  reetleun  dn  Imron  ifui  roui  pille,  cómplice*  du  meurtrier 

Íhí  reu*  lue,  el  trantre%  de  fnut-me*mei>?  Vohm  teutei  roi  frnil»,  « 
n  qu'ti  tt  face  le  dega^t ;  tou%  meuhlei  el  rempiixtei  ro$  maiMin^  . 
vnur  founiir  ,/  vrv  r  'lcrir>  ;  ro\i*  noumuei  vos  ¡Míe'  .  a  fin  qu'i 
ivii  ll'-  j'ii'i  wi,)>.,'íT  y  i  ¡'uTc :  va»  nourrit-i  -,  V''.'  rnfuini ,  ,■,  f\t: 
qu'ií  ie$  rnéne,  pour  le  mietlx  qu'il  lace,  en  te»  auerre»  ,  qu'il  le.'. 
méue  é  la  Imucherie,  qu'il  leu  face  let  minisirei  Je  tt»  conroUtm, 
te*  eféeutevt  de  h»  teugeance» ;  niu  rompei  é  ta  peiwe  toiper- 
mam ,  é  /k  mfU  m  p»i**e  migaarier  m  m  déiket ,  el  te  mortr 
dan  let  ttíet  et  riltim  plaittir* ;  mh  pmw  mffoiMtut,  i  fim  á«  te 
fa\rt  pint  forl  el  rtUt  i  ttu  Uatr  j4m  emtrle  ta  Mdt.  Et  ie  Uní 
d'indijnile: ,  que  tu  tnU»  WUmtt  M  «e  tentiroitnt  pttnl ,  em  «' 
endurero)rnt  potnl ,  rout  ffñtt  mm  en  délirrer ,  ti  rmu  e»'ávei 
non  pa»  Je  ron"  !  d^ltntmm» tentemenl  de  le  roulmr  fivre.  So- 
u'i  rAo'nf  df  n  •  n  -rrir  plut ,  el  rou»  ro^li  libre*.  Je  ne  renlT^aí 
q.i  ■  r'^u\  Ir  p  vdN  í-;  ,  nv  le  brarri  ;  ;  miit  senlemenl  ne  le  uiuh^te- 
i'/i»<,  el  Pí»!i<  /<•  rerrez,  cumme  un  q'and  ctlosv  h  qui  on  a  'le4 
ro'-e  I-I  //flif ,      vi/ji         mrtme  f'nilre  en  l>a<.,  el  if  rompre. 

(51  CiHRLCü  I.AiiiTTr. ,  Déla  démoctalie  cket  let  pridicaleut» 
tf#tel.ifW.PMtstS4l. 
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vsa-o*  Gallia  sostiene  ser  Taiso  y  peligroso  el  derecho  uo  titubeaban  en  contestar  que  d  puerto ;  eslaMe- 

hereditario  en  la  corona  ,  y  aduce  hechos  anü-  cteodo  asi  la  soberanía  del  mismo.  Según  Behtr- 

§uos  que  prueban  qne  el  pueblo  debe  participar  mino.  Dios  no  concedió  el  poder  temporal  á  na- 

e  la  soberanía.  Recuerda  que  los  reyes  primili-  die  en  particular,  sino  á  todos  en  romun;  esto  es 

vos  fueron  elevados  sobre  el  escudó;  que  solía  al  pueblo  que  lo  delega  á  uno  solo  ó  a  ínuchos, 

deponerse  á  los  malvados,  y  «si  se  les  dejase  un  reservándose  el  derecho  de  cambiar  estas  formas, 

poder  ilimitado ,  llegarian  á  tratar  como  á  escla-  En  el  Manual  de  los  confesores,  Saa  discute  si  el 

vos  y  reblóos  no  solo  á  los  ciudadanos,  sino  hasta  pueblo  puede  destruir  al  rey  cuando  es  tirano  6 

Asns padrflt.»Sin«nbirAO,coloGoiieede4«elw  descuida  sus  propios  deberes,  y  eleg;ir  ttro4 

Estados  son  superiores  a!  ro  v.  mayoría  de  volos.  El  ya  elogiado  Mariana  en  su 

A.  esto  tan  solo  llegan  los  liberales  protestantes;  obra  De  rege  el  regis  IntíütUione,  dedicada  á  Pfr> 
esto  es  resisten  á  la  autoridad  en  nombre  del .  lipe  III  y  recomendada  con  todo  encomio  ñor  el 

derecho,  no  del  deber;  aborrecen  el  poder  abso-  censor  real,  establece  que  la  mejor  forma  de  go- 
luto,  pero  no  Ucean  al  pueblo;  buscan  las  ga-  .  bierno  es  la  monarquía  hereditaria  con  tal  que  ei 

nallHeB  los  privnegik»»}  «n  cuerpo,  y  veneran  príncipeHaM  á  consejo  á  los  m^res  dndadaoos 

las  monarquías  como  instrumento,  no  como  prin-  v  tome  el  parecer  de  un  senado:  que  la  autoridad 

cipio.  Estaban,  pues,  inspirados ,  no  i>ormi  sin*  del  pueblo  es  superior  á  la  del  rey  :  que  es  íb- 
cero  Kb«ralÍ8ino,  cMoes ,  no  por  el  deseo  de  ser  !  prudencia  tanto  <|Qe  el  pocilio  abudoK  sos  de- 
útiles  al  pueblo  y  arrancarlo  de  la  servidumbre 
feudal ,  sino  por  pasiones  y  pretcusíoBes  aristo- 
cráticas ;  y  aun  cuando  son  de  buena  fe ,  tieiei 
un  patriotismo  inexperto  que  ve  los  males  y  no 
la  díñcultad  del  remedio.  Éo  el  tiempo  de  la 'liga 
especialmente,  todos  los  actos  de  Enrique  III  eran 


rechos  á  un  rey,  como  que  el  rey  los  acepte;  de- 
clama, en  fin,  contra  la  tiranía,  y  muéstrase  ar- 
dienle  partidario  de  l«  libertad  y  del  bien  pú- 
blico hasta  la  exageración. 

Eo  el  capitulo  \VI  cuestionando  Au  tifraumm 
opprimere  fas  sU,  describe  dramaticameale  y  con 


denigrados  por  el  pülpilo ,  como  hoy  lo  harían  intención  evidente  de  justificarle,  A  Jaoobot 

los  p<"riódicos  ,  animando  á  la  desoHediencia;  y  mente  que  asesinó  á Enrique  III.  Luego  emimera 
a  menudo  la  voz  del  uredicador,  precedía  al  pu-  |  las  razones  con  las  cuales  ^ut  lyratmi  jHirlc» 
nal  del  asesino  ó  al  nacha  del  verdugo.  Cuando  ;  tuenlur,  reprnebaa  el  regicidio;  pera  poptUi  pa-^ 

los  buenos  ciudadanos  v  habitantes  de  Paris  i  troni  non  paudora  ñeque  minora  pr(rstdia  ha- 


cottsultaron  á  la  Sorbona  acerca  de  la  resistencia 
tm.  q«e  badM  i  Enrique  III ,  esta,  aunqoe  en  el 
escudo  perpetuo  de  las  régias  prerogativas,  opi- 
nó que  el  pueblo  quedaba  relevado  de  su  jura- 
mento y  podía  en  concíeDcia  uBlrse,  armarse  y 
acuñar  dunero  para  defender  la  religión  católica 
de  ios  atentados  de  los  reyes.  La  historia  nos  en- 
•eia  qoe  ea  a«|iel  siglo  el  tauiiiato  bo  asía  An 
un  acto  común ,  sino  un  modo  cni  legal  de  re- 
solver muchas  coestiooes. 

Si  k»  eserilos  de  círenutaaeias  de  los  emi- 
grados de  varios  reinos,  bállanse  continuos  pane 


benl;  y  sostiene  que  es  lícito  asesinar  á  un  ver- 
dadero tirano  (2).  Pero  ¿o6mo  probar  que  «I  rey 
lo  verdaderanienie?  El  mejor  medio  es  que  el 
pueblo  que  quiera  hacerse  justicia  se  reúna  en 
asamMeapara  resolver,  y  que  sus  resolndones 
tengan  fuerza  de  ley  {<^)  ¿  i  si  no  fuese  posible 
reunir  la  convención  nacional  y  el  Estado  estu- 
viese al  borde  del  precipicioT  Tilabea  Mariaaa; 
pero  al  fin  concluye  Haudgttaquam  inique  eum 
fecme  ea»£ítina¿'o,~que  debía  matar  al  tirano.  Ta- 
les doctrinas  hicieron  condesar  80  obra  en  Fraa- 
cia.  En  Espaua  fue  eacarcciado  por  haber  desco^ 


gfricos  del  tiranicidio.  Juan  Povnet,  inglés,  lo  1  bierto  el  desorden  en  los  caudales  públicos,  la 


dedara  coaforme  con  el  juicio  cíe  Dios ;  y  los 
Protestanles  absolvieron  a  Poltrot,  asesino  del 
duque  de  Guisa.  Esta  doctrina  ,  aunque  conde- 
nada en  el  concilio  de  Constanza ,  encontró  fau- 
tores hasta  entre  los  Católicos  y  Jesuítas,  no  como 
opinión  particular ,  sino  como  admitida  y  cor- 
riente. Es  tan  antigua  como  la  admiración  á  Har- 
modio  y  B  ru  to ;  muchísimos  teólogos  la  sostuvieroa 


falsiíicácion  en  las  monedas  y  los  males  que  ama- 
gaban ;  sin  embareo ,  cuando  murió ,  el  p 
dente  del  Consejo  de  Castilla  exclamó:  üsyi 
tro  consejo  ha  perdido  su  freno. 

TambNB  el  jesoiu  italiano  Saolarelli  \ 
que  el  papa  puede  imponer  á  los  reyes  penas 
teuiporales  y  absolver  de  la  fidelidad  á  los  s¿b- 
diloa  cuando  para  dio  baya  joatas  cansas.  En 


hasta  mitad  del  si^rlo  pasado;  y  los  que  los  han  vano  sus  compañeros  retiraron  con  presteza  la 
contado  aseguran  que  entre  ellos  solo  hay  catorce  !  obra,  pues  el  parlamento  de  París  y  la  Sorbona  á 
jooitas ;  el  primero  escribió  en  el  aSo  1596,  y  el  i  quienes  babia  sido  ésnunciada ,  lá  condenaron  é 
último  en  el  de  UWJ  (I).  hicieron  quemar,  obligando  á  los  Jesuitas  á  re- 

Sosteoian  ademas  los  teólogos  la  prerogativa  :  conocer  la  sentencia  y  declarar  la  independencia 
del  pontífice  sobre  el  poder  político ,  por  ser  de  de  los  reyes. 

derecho  divino ;  y  si  se  re5pnndia  que  también  De  iguale?  ideas  está  animado  Francisco  Sua- 
debia  ser  de  derecho  divino  el  de  ios  príncipes,  j  rez,  natural  de  Granada,  también  jesuíta,  si  bien 
porque  de  otro  modo  ¿coól  seria  su  fondamenlo?  evitó  dedoeir  atrevidas  conseeoeDcias.  tas  PfíH 

vinciales  nos  enseñaron  á  burlarnos  de  el;  sm 
(1)  En  loi  nocHmtnt*  kitíori^e*,  cruiaues ,  apoiogetinet  am-  cmbargo,  Grocío  confiesa  que  apcuus  conocia  rí- 
S"éD"efrxTC^t±.Y'rP,'1„*^^Í^  poeo  porkiiiicen  vsl  Ctt  sotíleza  cntrc  los  teólogos  V  filósofos.  En 

ran»,  en  ei  n  .\l,»o  disf  uto  la  ncictnna  del  tiranicidio  (so  reftici-  |  n  ~ 
dioi :  Boésiraw  que  er  j  común  enUe  ios  t:a!>ui>Uí  teealares  ó  eele- 

Histlcos  y  de  derecho  páNic o  en  rnút  Kuropa ,  excepto  en  Francia  '  12;  Ks  singulsr  que  Diegae  el  derecbo  de  matarlo  eoü  veaca», 

MolarauUI;  que  en  (a  mitma  Francia  era  profesada  ru>[j  por  !  como  si  hubiese  aaeridO  lápQM  al  mkUaalfiiorSSMiltr 

IM  pariamentos,  por  la  Sorbona  /  la  Universidad;  que  de  los  ca-  i  saflar  la  muerte. 

taree  jesui us  qae la  MsinTieron  al  aio ara  ttmtét ,  úno de  paiaea  i  [^)  Alpun txpMta  masime  ti  M»  tia  e»t ,  «i puHití  eoiwen- 

—    ide  se  podía  prprciar  leglUauBanM  aaaeUa doctriaa  coaapro-  j  tus  faciOM  dettrí  comaum  euutwm  éUttuidtm  ta  qutú  dtíOe- 

idclMa«torida4caeivIlasyNtMttMkaB.  rw,/itmntmiipuM«r$^mmmamlmitééti0iirit. 
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rlLOSOFU  POLITICA 

el  tratado  De  legibus  ac  Deo  leaíslalore  expresó 
la  distinción  entre  el  llamado  derecho  natural  y 
las  leyes  coDTenidas  por  las  naciones,  adelantán- 
dose á  Grocio  y  Puffendorf  en  tratar  de  lleno  to- 
das las  partes  de  derecho  general  (1) ;  y  antes 
que  ellos  conoció  que  este  no  se  compone  única- 
mente de  principios  de  justicia  aplicados  á  !as 
relaciones  entre  los  Estados ,  sino  también  de 
«Mw  goe  observáBdose  por  mucho  tiempo  son  re> 
conocidos  después  como  leyes.  Toda  potestad 
legislativa  y  paterna,  dice»  viene  de  Dios,  por- 
«fK  aun  cuándo  es  humana,  el  hombre  no  es 
mas  que  el  vicario  de  aquel.  Corresponde  al 
principe  hacer  las  leyes;  pero  solo  porque  el  pue- 
UQ  le  con6a  este  encarso ,  siendo  la  esenem  de 
filas  el  que  sean  dirigidas  a!  bien  público,  por- 
que de  otro  modo  no  obligan  eo  conciencia;  si- 
guiéndose de  aquí  que  la  insurrección  solo  es 
permitida  contra  el  usurpador. 

Mucho  llamó  la  atención  en  Francia  el  libro 
De  ecclesiiutica  et  política  putesíate  de  Edmundo 
Riefaer,  síndico  de  la  facultad  de  teología  de  Pa- 
rís, quien  sosteniendo  losprivilepioí  de  la  I^ílesia 
Galicana,  é  impugnando  la  supremacía  papal,  es- 
tablece: que  toda  sociedad  tiene  un  derecho  que 
no  puede  enajenar,  el  de  gobernarse  por  íí  mi>raa, 
ptf  teneciéndole  á  ella  no  á  un  particular ,  sea 
cual  ftiere ,  la  jnrisdiocion  y  la  potestad ,  y  ma- 
yormente á  la  sociedad  civil ,  de  manera  que,  ni 
el  trascurso  del  tiempo,  ni  los  privilegios  locales, 
ni  la  dignidad  personal ,  podrían  hacer  prescribir 
este  derecho  divino  y  natural.  De  esto  deduce  que 
los  Estados  del  reino  sou  superiores  al  rey ,  y  que 
Enrique  lil  que  falló  a  la  ic  que  juró  a  aquellos, 
ñie  justamente  asesinado.  Los  obispos  en  el  con- 
cilio de  Sens  reprobaron  esta  doctrina  que,  sin 
embargo,  tuvo  ardientes  apologistas. 

No  dejaré  sin  mención  al  abobado  parisiense 
Esteban  Pasquier,  educado  en  Bolonia  bajo  la 
dirección  de  Mariano  Socino  (2).  £n  su  libro  lie- 
eherehe$  tur  la  France  adaró  muchos  puntos 
históricos ,  y  en  el  Pourpaler  du  prince  expone 
sus  propias  ideas  sobre  el  gobierno,  refiriéndolas 
todas  Ma  atiKdad  páUica,  é  indignándoseoonlra 
un,¡nlerlocutor  qiic  dice  se  han  hecho  los  pueblos 
oara  ios  re^es.  Queriendo  los  Jesuitas  poseer  la 
ncnltad  de  conferir  (grados,  como  las  ouTersí- 
dados,  hallaron  oposición,  y  Pasuuier  kw  com- 
batió como  peligrosos  para  el  Estaao. 

Entre  tanto  Yeuecia,  resistiéndose  al  pontífice 
y  puesta  por  este  en  entredicho ,  hacia  publicar 
tesis  hostiles  á  las  pretensiones  papales,  con  mu- 
chas consullas  de  írav  Pablo,  del  padre  Marco 
Antonio  Capello  y  de  rray  Juan  Marsilio  (3),  que 
contra  Belarmino  sostienen  en  lo?  pueblos  el  de- 
recho de  examinar  las  causas  de  las  excomunio- 
nes y  de  las  órdenes  pontificias. 

(1 )  THtíMíuiitltffbui  »e  Deo  lefitlalere  in  dtetm  libro>  di^in 
hulu$,  ulrituqne  fori  heminibun  non  minut  nlUii  ^uam  nrceianui. 

un  (Ir  las  ro^at  mas  raras  el  ver  la  historia  ilel  mundo  ob- 
ur'fidi  [ifir  H  ba|o  el  punto  aKirnIógico  y  cabali$itco.  Las  grandeg 
eíimbir:»f  iones  de  los  aMru»  suceden  en  el  momcnlü  di'  ¡js  mayores 
callstrofe»,  a.M(|ae,  lacran  conjunción  que  se  eferiu»  mando  la 
itpiUlct  romana  citó  Mj(i«l poder  de  C^sar,  te  renueva  en  630, 
Moca  de  Matiuma ,  deapatt  en  l-MU  ¿poca  de  graves  irasiorDO*. 
fjMMnlosBáoierotde  la  daratlaa  4«  loalaipartoiaMiaproxi- 
MCMMi  qae  aadia  tuj  imaglaafla. 

(t)  Qtí,  dice  el  BicBia,  «mí/ te^uk  tmit  4e  rtnom,  l»plui' 
fártUt  tttüetu  9nMe»t  $e  Maer  á  tufleát  r<Mpaá>d»rtif  oh 
«tefMi^  Mr  Onr  4c'Ibí  mrmIMIm. 

(S)  liM   la  adidas  caaviaia  da  tataliasda  Sarvl,  laaM VU. 
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^  Fuera  de  los  Católicos,  la  Reforma,  restable- 
ciendo en  sus  derechos  el  elemento  subjetivo  per- 
sonal, habia  favorecido  las  investigaciones  sobre 
el  orísren  histórico  y  filosófico  de  las  instituciones; 
pero  las  doctrinas  liberales  hallaban  favor  ócon- 
iradia  iun  según  los  paises;  v  Holanda,  Ginebra 
y  Escocia ,  que  habían  establecido  la  Reforma 
por  oposición  al  rey,  se  adherían  a  los  republi- 
canos ,  mientras  que  Inglaterra  y  Escandinafla, 
que  llegaron  á  ser  protestantes  por  real  decreto, 
se  mantenian  con  los  monárquicos.  Jorge  Bu— 
dianan  haciendo  apKcadon  particular  &  las  eiwas 
de  Escocia  [De  jure  regniapud  Scolos),  sostiene 
que  el  derecho  real  se  deriva  de  la  elección  po- 
pular; que  el  rey  por  la  coronación  lo  acepta  coal 
depósito  del  pueblo  ;  y  que  según  la  Escritura 

Buede  darse  muerte  á'los  tiranos.  Asi  Ricardo 
ooker  en  Inglaterra  en  tiempo  del  despotismo 
de  Isabel ,  predicaba  la  intervención  del  pueblo 
{Constitución  eclesiástica) ,  con  tal  osadía  que  le 
conducía  á  la  democracia.  Por  el  contrario,  la 
universidad  de  Oxford  exigía  á  los  aspirantes  al 
doctorado  que  jurasen  que  jamás  entraría  en  su 
oensamienlo  doctrina  alguna  social  contraria  á 
la  que  allí  se  profesaba  (4) ,  que  era  la  misma 
enseñada  ya  por  Alberico  Gentile  (o) ,  Ilem- 
ming(6j,  Barclay  (7)  y  otros,  que  olvidando  que 
existe  una  ley  externa  y  anterior  á  la  sociedad, 
se  precipitaban  en  un  absolutismo  positivo  ó  en 
la  legalidad  tiránica.  Jamás  se  proclamó  en  Es- 
)aña,  ni  en  Oriente  un  absolutismo  mas  desem- 
)Ozado  que  en  Inglaterra  bajo  los  reinados  de 
sahol  y  Jacoho  I ,  á  quien  dedicando  Ralcí^h  su 
obra,  escribía:  Los  lazos  ^ue  unen  los  súbdttos  á 
los  reyes ,  deben  ser  tejtdoi  de  hierro ;  y  los 
aue  ligan  el  rey  á  los  súbdilos ,  de  telaraña. 
Luego  añade  que  la  ley  solo  obliga  al  rey  por  el 
interés  propio,  de  modo  quefallando  este  la  puede 
violar. 

Por  este  tiempo  empezó  á  enseñarse  que  la 
autoridad  patriarcal  fue  trasmitida  por  primoge- 
niluraal  heredero  le^'ílinio  desde  el  principio  del 
género  humano  ,  de  modo  que  las  naciones  han 
sido  legadas  á  la  persona  de  su  f¡eh  nalnial;  pero 
que  no  siendo  po.siblc  aclarar  quián  sea  este,  pasa 
el  derecho  al  representante  del  primero  que  ni8~ 
tdrícamente  pueda  probarse  que  haya  reinado 
sobre  un  pueblo.  Suarez  destruyo  éste  sueño, 
haciendo  distinción  entre  el  derecho  patriarcal 
(¿Ecofiomtcum)  y  el  político. 

Los  Protestantes  culpaban  á  los  Católicos  de 
legitimar  la  resistencia  á  los  actos  arbitrarios,  y 
querer  se  dividiese  cuu  la  Iglesia  el  poder  que 
estos  eonoentraban  totalmente  en  el  principe;  de 
suponer  que  hay  algo  superior  á  los  parios  so- 
ciales, cuando  estos  ponían  en  la  autoridad  la 
única  fuente  de  las  obligaciones ;  y  de  enscSar 
con  Santo  Tomás  aue  la  obediencia  á  los  reyes 
está  subordinada  á  ía  obediencia  debida  a  las  le- 
yes de  justicia.  Véase  de  parle  de  qnién  estaba 
el  liberalismo. 

Entre  los  publicistas  mas  notables  citaremos 

(4)  WooD ,  HHIorís  ét  U  VnitrüiMi  de  Oxfori.  Val.  U,  aá- 
gina  341. 

(5)  D« potuialf  prinnpuahotuío  et  de  ti  rtnirm  in  priadpn 
stMBor  iuttutt  tSOB. 

(6)  Af»Mim  mttkoiaMét  Uge  ««tonr.  UiftiA  tm. 
1 )  De  rtfUf  et  rtgia  pott$Mt. 
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Botaro  i  Juan  Botero,  píamontés,  secretario  de  San 

mu  Carlos ,  y  de  Feaerico  Borromeo  y  después  ayo 
de  los  hijos  de  Carlos  Maouei,  el  cual  en  la  Ra- 
%on  de  Estado  y  ea  las  Relaciones  universales 
moelrógranfinaradendociiiio,  rateiua  lectura, 
muchas  observaciones  y  á  veces  aplicaciones  á 
sus  tiempos,  c Estado,  aice,  es  un  dominio  esta- 
tble  sobre  los  pueblos ;  y  razón  de  Estado  ea  la 
«noticia  de  los  medios  idóneos  para  fundar,  con- 
•gervar  y  ampliar  este  dominio.  Los  gobiernos 
sdctoi  conservane  á  toda  oosta. »  En  sa  conse- 
cuencia encomia  la  matanza  de  San  Bartolomé, 
y  desapruetta  al  duque  de  A.lba  por  haber  dado 
maerte  públieamenle  &  Egmont  y  Hom ,  coaado 
cpodia  librarsR  de  ellos  mas  secretamente.  »  Por 
lo  demás,  supone  al  hombre  cual  deberla  ser ,  y 
no  cual  es;  asi  que  las  bellas  instituciones  que 
propone  carecen  de  oportunidad.  Cree  inútil  To- 
mentar  los  matrimonios,  y  temer  que  lose  eli- 
biilos  parciales  disminuyan  la  población ,  la  cual 
se  equilibra  con  los  medios  de  subsistencia  (1): 
teorías  de  buen  sentido  que  doíspues  la  ciencia 
oscureció  ó  bastardeó.  Desaprueba  las  colonias 
de  los  EspaSoles  y  Portngaeses,  no  viendo  en 
ellas  mas  que  esperanzas  novelescas  y  devasta- 
ciones reales ,  de  donde  en  vez  de  nuevos  mun- 
dos se  tendrían  nuevos  desiertos. 
Botrnii.  Xrajaoo  Boccalini  de  Lorcto,  de  inzeoio  a;íu- 
4M%  ^  imaginación  fogosa ,  puede  aecirsc  que 

*^  llevó  á  las  invenciones  las  extravagancias  que 
sus  contemporáneos  introducían  en  el  estilo.  To- 
mó á  Tácito  por  tema,  asi  como  Uaquiavelo  tomó 
i  Tito  Livio ,  y  de  él  eoBtrajo  la  costumbre  de 
ver  siempre  sorabrías  las  intenciones  humanas; 
solo  que  desahogó  su  despecho  cu  estilo  jocoso. 
En  sus  Relaciones  del  Parnaso  supone  qne  A.polo 
tiene  alU  su  tribunal,  y  escucha  las  quejas  deci- 
diendo sobre  toda  cla?c  de  cuestiones,  no  menos 
de  literatura  que  de  costumbres  v  de  Estado.  A 
este  aplica  roasparticularmente  la  Piedra  detoque 
política,  descubriendo  las  liarías  que  en  el  hermoso 
cuerpo  de  Italia  causaba  la  dominación  extran- 
jera; y  demoslrandoqne  no  sería  diricil  sacudirla, 
al  paso  que  jamás  consecnirá  el  extranjero  con- 
naturalizarse con  el  olima  y  carácter  de  sus  ha- 
bitantes (^).  En  vez  de  adiiurar  la  calma  queen- 
tonces  remaba  en  Italia,  dice  que  bien  rell'?\¡ona- 
do  ella  conocerá  rácilmcntc  que  debe  dolerse  de 
este odoso  veneno  que  la  consume,  cuando  en  los 
trastornos  y  en  la  anlionte  llama  de  las  guerras 
e&trañas  tiene  que  compadecer  los  danos  de  sus 
amigos. 

Muy  importante  es  el  estadio  de  los  políticos, 
porque  son  los  jueces  de  los  hechos  que  les  fue- 
ron contempor&neos ,  y  en  sus  opiniones  apare- 
cen los  motivos  de  aquellos.  Solo  n  i  Iremos  se- 
ñalar rápidamente  á  (>abriel  Naudé,  que  en  los 

(1 )  •Neci'sUindo^c  dos  mi..i-  [íu  i  l.i  prii|i.iií.ii-i  ind.'  iiw  [lac  bút-, 
la  gcoeraciun  t  b  p<liif»fion  ,  aumiuf  ¡i  m  i  iiluil  d  ■  mv.nni 
«yode  etkainiontc  ii  la  priiner.i,  impide  lie  seguro  la  .siv'unila.. 

( i)  Hace  que  Francia  diga  i  f%spiña  quo  « la  empresa  de  sabva- 
gtt  la  Italia  do  e<  negocio  tan  leociilo....  Csando  tate  *o  el  miñio 
capricho....  eoaoci  coa  graiMllalno  itbo  mío  que  los  lulinos  son 
raa  rata  it  hombm  qoe  están  siempre  sobre  aviso ,  pan  aproTc- 
clwr  la  oeasieo,  j  aanca  se  aeoalntbfan  i  la  doaiiitaeioB  eziraajera . 
Y  si  ron  su  mucha  a»taeia  adoptan  ficilmeiilc  las  rtxitiiaibrcü  di>  las 
i:ifi  iiifs  q>ii-  los  'laminan, guDlieoen  vivo,  sin  fmbir(:o,  en  lo  in- 
uma  >)<'  su  corainn  el  odioBMígm....  jcoaado  se  falere  Urgar  i  lo 
Mu-il  M  :»-iii'.',  ensefisXHis  diOIIM  qoe  IM  f M ÜeOM eUieMB» 
ta  nunojos  de  bores. 


Golpes  de  Estado  justifica  todas  las  acciones  y 
hasta  la  matanza  de  San  Bartolomé ;  sosteniendo 
en  sus  memorias  dirigidas  á  Richelieu  (5)  que 
debe  irse  derecho  al  fín  sin  pararse  en  consíde^ 
raciones  de  poca  monta,  pues  que  la  única  mi- 
sión del  ministro  es  triunfar.  Pontano  por  el  con  - 
trario,  en  su  Tratado  del  principe  iaentiüca  la 
política  con  la  moral ,  estableciendo  por  base  de 
los  gobiernos  la  libertad  y  la  clemencia.  I-^l  in- 
glés Selden  {De  jure  ncUurali  et  gentium  justa 
mdpUna  Hebraorum)  trata  de  averiguar  qué 
opinión  era  la  délos  Uebreos  acerca  de  la  ley  na- 
tural y  derecho  de  gentes,  esto  es,  acerca  de  la 
obligación  moral  como  distinta  de  la  ley  de 
.Moi.sés. 

£1  puñal  de  Havaillac  mostró  á  donde  puede 
conducir  la  teoría  del  regicidio  aplicada  por  fA 
juicio  privado.  Habíanse  consolidado  ya  los  po— 
deres;  los  que  sostenían  la  primacía  díe  la  Santa 
Sede  no  haiagabaa  al  pueblo ,  ni  estaban  en  con- 
traposición con  los  reyes,  tranauilizándose  asi 
la  política  que  favorecía  mejor  ai  poder  absoluto 

Bor  medio  del  silencio  que  por  medio  de  las  obras, 
dirigiéronse  en  lonces  los  estudios  &  la  estadística» 
que  naciendo  en  Italia  y  puesta  en  práctica  en  las 
relaciones  de  los  embajadores,  tendió  á  analizar 
las  formas  de  los  antiguos  ó  nuevos  gobiernos  y 
á  exponer  ó  explicar  sus  instituciones.  Los  Elze— 
viros  reunieron  en  un  pequeño  tratado  las  cons- 
tituciones políticas  de  los  Estados  europeos»  es- 
pecie de  información  de  los  hechos  sin  buscar  su 
iilosofia.  £\teadiéroase  también  descripciones  de 
paises  que  difundían  noticias  poco  conoddas. 

Donato  Giannolti ,  que  sucedió  á  Maquiavelo 
en  el  cargo  de  secretario ,  examinó  á  fondo  la 
magistratura  de  Yenccia  y  la  república  floren- 
tina, y  animó  á  sus  conciudadanos  contra  loe  finii. 
.Médicis.  Pablo  Parula,  veneciano,  en  sus  Dis- 
cursos poliUcos,  si  no  fue  agudo  y  enérgico,  se 
mostró  4  lo  nenofl  bastante  franco  al  juzgar  á  los 
Roraano.s  y  á  sus  contemporáneos;  de  modo  que 
si  no  disgustasen  sus  rústicas  formas,  se  podrían 
sacar  de  él  machM  ideas ,  por  las  cuales  se  ha 
elogiado  á  Montesquieu.  También  sembró  de  má- 
ximas políticas  su  Historia  i*d>ieciana ,  que  escri> 
bióá  sueldo  de  la  república ;  y  narró  ora  franque- 
za la  guerra  contra  los  Turcos,  que  es  realmente 
ta  epopeya  de  aquella  reacción  católica,  á  que 
se  inclinó  el  mismo  Paruta,  según  se  desprende 
de  M  ensayo  sobre  .su  propia  vida,  obra  poco  co- 
nocida, que  es  una  confesión  de  sus  agitacionee 
interiores. 

Todavía  se  puede  añadir  á  Bernardo  Secni, 
Francisco  Saosovino  y  Vida  {De  opUmo  statu 
rívitatis).  Juan  Bodíno  escribió  en  francés  su 
liepública ,  (|uo  luego  tradujo  al  lalin  ,  obra  fun- 
dada en  proporciones  de  que  hasta  entonces  no 
existia  modelo  alguno.  Mientras  que  Maquiavelo 
;  reunió  los  desarreglados  cálculos  de  la  política, 
!  Hodino  quiso  echar  con  soHfl.'z  süs  verdaderos 
fundamentos;  aquel  adoj)ló  por  principio  el  in— 
'  teres  particular  del  príncipe,  este  el  interés  ge- 
neral de  la  nación.  Fl  objeto  de  la  sociedad  poli- 
tica  es ,  según  él ,  el  mayor  bien  de  cada  ciu- 
dadano ,  y  por  constguichte  el  bien  de  toda  la 
comunidad;  al  cual  se  camina  por  medio  del  ejer- 

'    {i)  iacdilas  7  citadas  por  Uapefigse. 
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cieio  de  las  virtudes  propias  del  liomlirc  y  el 
conocimiento  de  las  cosas  naturales ,  humanas  y  j 
divinas.  La  familia  Cá  el  gobierno  de  muchos  ' 
bajo  un  solo  pcfe,  como  la  ropúhlica  (hoy  se  | 
llama  el  Eslarlo)  el  áo.  miirhus  f;miilias.     íio-  ! 
bierno  patriarcal  es  el  mejur ,  dcliiendo  la  iiuijcr  i 
depender  del  arbílrío  del  marido  hasla  poder  ser 
repudiada,  on  lo  (|ui»  el  ruilnr  mu('>lra  preferir 
la  doctrina  de  iMoi->es  a  la  crisliana;  cosa  que  i 
también  en  muchos  otros  puntos  hace,  hasta  creer 
qtie  puede  subsistir  la  e-rlavittnl  ron  ciertas  res- 
tricciones, 00  debiéndose  destruir  masque  por 
emancipaciones  graduales.  La  ley  no  crea  los 
dcri^rhos  de  las  personas,  pues  que  estos  o\is- 
tian  antes  que  la  fuerza,  la  vioieocia,  la  ambi- 
ción ,  la  aTarida  y  la  venganza ,  armasen  al  hom- 
bre contra  el  hombre,  é  hiciese  la  victoria  infe- 
riores unos  á  otros,  de  donde  rcsnll;iron  señores 
y  siervos,  principes  y  subditos,  en  lin  la  repú- 
Dlica. 

El  ciudadano  es  un  hombre  libre ,  obli^rado  por 
la  superior  pote.-<tad  agena.  Sí  el  subdito  libre 
reconoce  al  soberano,  y  este  le  proteje,  he  aquí 
la  ciudad.  No  hasta,  *pu os ,  la  conquista  y  la 
sumisión,  ni  se  pueden  conceder  los  privilegios 
á  cualquier  advenedizo.  La  unidad  del  Estado  en 
las  monarquía'^  se  onsorva  por  medio  de  heren- 
cia ,  gobierno  el  mas  oportuno,  a  pesar  de  sus 
inconvenientes  para  mantener  la  igualdad  entre 
los  sübditos.  La  soberanía  (wií/jes/as)  es  poder 
supremo  y  perpetuo,  libre  de  lo  la  ley.  Bueno  es 
que  se  reúnan  parlamentos,  de  quienes  se  pueda 
tomar  parecer  y  consentimiento ;  pero  el  rey  no 
estíi  oblifíado  a  atenerse  á  sus  decisiones.  Siendo 
indivisible  Id  soberanía,  esto  es,  el  poder  legis- 
lativo, no  admite  gobiernos  mixtos,  sino  las  tres 
solas  especies  capitales;  si  bien  romo  Montes- 
quieu,  no  asigna  caracteres  para  deslindar  la 
monarquía  del  despotismo ,  dependiendo  pura- 
mente de  la  índole  del  reinante.  El  magistrado 
es  oíicial  del  soberano  investido  de  la  autoridad 
pública.  El  jues  debe  obedecer  las  órdenes  que  : 
no  repugnan  á  las  leves  de  la  naturaleza ,  y  aun- 
que asi  sea ,  es  mejor  obedecer  que  ofrecer  al 
pueblo  el  triste  ejemplo  de  la  oposición.  La  re- 
pública DO  podrá  subsistir  sin  p:rcmios  y  maes- 
tranzas. El  dominio  ¡ncondieinnal  o<  un  dogma 
tan  inconcuso  según  él,  que  lü  el  iinsino  pun- 
clpe  podría  restringir  SUS  propios  poderes.  Irrí- 
tase contra  los  que  dicen  que  los  K-iados  son  su- 

Seriores  al  rey ;  niega  con  impudencia  el  ejemplo 
e  Inglaterra,  y  en  la  fórmula  del  Justicia  de 
Aragón  no  ve  mas  que  una  ceremonia.  Dice  no 
ser  cierto  (|ue  el  rey  se  convierta  eu  tirano  luego 
que  se  oponga  á  los  deseos  del  pueblo,  pues  de 
otro  modo  « el  rcv  no  seria  mas  que  simple  ma- 

{{istrado»  {lib.  ll  c.  3  p.  196);  y  es  delito  de 
esa  mageslad  igualar  al  subdito  con  el  sobera- 
no, (/>.  183). 

Mejor  discurre  canudo  trata  i  lib.  IV)  del  orí- 
gen,  existencia  y  vicisitudes  do  los  E>tados,  has- 
la  que  llegan  á  su  caída  ,  tin  inevitable  de  las 
cosas  humana*;.  Su  erudición  histórica,  deque  es 
tan  copioso  q[ue  a  veres  parece  que  aboga  el  ra- 
ciocinio, le  ^rve  de  mucno  para  explicar  seme- 
jantes revoluciones.  Los  grandes  infortunios  tien- 
den á  convertir  el  gobierno  popular  en  aristocrá- 
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tico:  la  prosperidad  al  contrario.  Sin  embargo, 
generalinenle  el  gobierno  democrático  lleva  á  la 
monarquía  y  esta  si  tiraniza,  atrae  á  la  demo- 
r  lacia.  En  ia'ari-iocracía  hay  siempre  el  pelifro 
de  que  algún  ambicioso  arme  al  pueblo  contra 
los  gobernantes.  Los  pequeños  E.^iados  cambian 
mas  fácilit.ente ,  porque  es  mas  posible  que  el 
pueblo  se  divida  en  fracciones. 

Uaciociudndo  luego  sobre  los  modos  de  pre- 
caver las  revoluciones  cree  que  las  estrellas  tie- 
nen su  [larte  en  eMas,  ^i  h'wn  la  ignorancia  de 
los  observadores  impide  sacar  provecho  de  sus  in- 
dicaciones. Desaprueba  á  Copemioo  y  da  impor- 
tancia á  los  números ponjue  Platón  dice  que  los 
Estados  perecen  por  talla  de  proporcirn. 

Ya  vimos  ¿  Hipócrates  fundar  sobre  la  diver- 
sidad de  climas  la  diferencia  de  costumbres  é 
¡nstiluc:ones.  Bodino  desenvolvió  este  principio, 
examinando  los  caracteres  de  las  naciones  bajo 
el  aspecto  físico  y  moral  (I)  con  bastante  gene- 
ralidad de  observacienes.  Ve  prevalecer  hacia  los 
polos  la  fuerza  corpórea ,  la  intelectual  en  los 
trópicos  y  mezclarse  en  los  paises  intermedios. 
La  violencia  domina  en  el  Septentrión  ,  la  su- 
perstición en  el  Mediodía,  y  la  razón  en  los  pai- 
ses medios.  Como  se  ve  se  anticipa  á  Montes— 
quien,  y  romoeste,  pero  de  un  modo  mas  perdo- 
nable acumula  hechos  falsos  o  mal  comprendidos. 

En  cuanto  á  las  posesiones  considera  como  in- 
jnsla  la  abolición  de  las  deudas;  absurdo  el  re- 
parto de  la  propiedad ;  que  los  testamentos  son 
nocivos  á  la  igualdad,  y  que  las  mujeres  no  deben 
ser  admitidas  á  partes  Iguales,  porque  semejante 
igualdad,  ni  en  la  sociedad  domestica  pueden 

Sretenderla.  Ademas  de  las  penas  trata  también 
e  las  recompensas;  y  contempla cuáOTeiUajoiaf 
son  á  las  naciones  las  costumbres  guerrms  y  las 
fortalezas. 

Bs  de  notar  que  también  Bodino  oonfonde 

( l )  Itodino  dhidp  i  !os  hombres  en  in:*  :'a&ps,  orientales,  otei- 
denialcs  jr  imx'.üs.  .Núii  ;isvei;iii-niLr  l'(i:.\  t>io  et  Galeno,  qui  copli 

•  elsiili  iatur.im  norcv^aru  quailam  vi  muns  lioruiiium  ímmotare 

•  coiili'tiiluiil.  L't  I  DÍtu  t'X  iiaturalilius  causis  vilu  Ii.<m-i  imish  i.!  ,  1 1- 

•  lirpsri  lamen  et  omuM  u  lolii ,  ui  ts  ipive  qui  ad  ea  |jrii|u  [i>u>  (urrit 
>4  tai.tis  viiiis  avon-liir ,  non  al  i<i  potitum  ín  iiaiiir.iiibu«  caasla, 
■seil  in  voluDiate ,  siudui,  di.'-ciiiliaa :  quK  tolluntur  umcia,  m  ucee** 
•siUli  locna  drmai.  Qati:  al  piaalaapfKiBiaotar,  iriAnan  nigi*« 
•Mt  ab  cquaiore  ail  pulsiiD  utranqMdivitfeain,  lia  ul  CDh|ae  re- 
■gioiii  parte»  cali  iriginla  dentar :  tol  rnim  ab  cqoalorc  ad  oiram- 
■que  i'uloai  namenniar.  I'rioa  reglo,  quB  ab  a>qnalore  propias 
■abe») ,  ab  arllllrl^  iniemperia!  call<ll^Sln1a  eMw^  dicilor;  at  qun>  aá 
>,iqui:(iii('m  ^i'i't  i.ii,  fiÍKilitaie  rigiais.>>iina  ;  iiilcr  ulramqoe  calore 
>ac  rri|(<iro  ni. i'lin- temperóla  inltrjartt.  Ituriíus  rf^mnes  üinculas 

■  bifarutn  &ulr<tiMilt mu^    S:im  rr^-iii  iju»-  [uiirs  tn'li  ijuiiidctioi 

•  liriort  s  ati  a''iii.ikiii'  lem(fi  r.iliiir  ol  ,  ronir:-  ijuani  (ilenque 

•  magno  en  oro  |/ui:>iii,  qaam  qsa;  impris  uiris<iue  iube»i.  lleno 

•  ri  K  ufjua'a  xii  ciicu  i  neridlani  [rniK  ad  xi%  purngllur,  mullo 

■  miiiur  til  qaam  qua:  a  XLv  ad  «v.  prnplor  «ilrias4|iiÓ0U  pro]iin- 
•quiiatrn.  ntim  ad  i.uv,  regiunrs  quicen  BOlto  (^%cte  risini, 
■coluulur  taneo*  ac  ^uIqum  aiaUitadiiM  abaadaoi.  Paatrcni 

<  ■reglo  qaíndecim  painnm  cceli  •  mv  ad  ic,  eisi  omnim  deiertt 
■non  videalur,  iliii:  tamen  tanta  eai  friitoris  ae  niviDm  iniinperiei, 
>ut  non  aails  commode  tivi ,  ac  ne  tivi  quidem  p<iv!i' ;  quid- 
•quid  h»mmum  rr>ia( .  fcri'  in  aiiiris  ar  l.iUM>ri%  boliaium  mure 

tfi  i(iiiur  Auiiiaiis  aiir  est.  sir  Aiiuílotiins  ex  alto  riibe.^cen»; 
•hic  loii^ii?!,  lile  bre\i»',hic  rubuvii.^ ,  i  <-  •li  tijiis;  hif  raiidus,  ha- 
•mldus ,  lite  Irigidus,  sic  os ;  l<ir  |>ili»u^,  lili-  glaUrr ;  bic  Ixlus,  Ule 
>(¡niidu.s ;  liir.  %inosua .  ii!e  sobm:.- ;  Uir  i>ai  el  aticBi  n(gU|cta .  iile 
«rircumspectui ;  bk  jaste  arrn«^ans,  illc  denUaao  tulla  rIaiBs;  boíc 
■laaca  vox .  ilü  elara ;  hie  pradigaa  U)V  tMta»;  kk  aíiiiBe  «alai, 
•Ule  salacl!>*iaiu».  hic  aordidak.  Ule  nilidua;  hie  i>lniplu ,  illc  ver* 
«Miin$ ;  iiir  mies ,  lile  «acerdos;  bic  ai»k\ ,  Ule  piiilDuoplioa;  ble 

•  .n  manibaü  »pem  ponit  irron  «aarum.  iMe  l«  aeite;  bielerne 
.\fi>s  ac  indinas,  Ule  «rifóles  dnsequens  est  i|iitur,  at 

■  M  Aln  peí  linares,  quenjadniiisUmi  l',i.i.4riiiüs  Mrii<il,Sr)iiia' levea 

•  Mi  l.  (luí  vero  nirdia^  re(!iones  toililt  5iinl ,  rnnsiaulixín  iJian  et 
..imi  i,'(<<r:iiudiM:n.  in  <]uade-a«ett  PUEÍ«m  firloian, MliM 
■quaoi  Diriqoe  lueuior». 
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346  EPOC 
ia  política  coQ  las  ouesliooes  de  derecho ,  cuando 

este  es  anterior  á  aquella.  Aunque  prolijo,  de 
afectada  erudición  ,  y  empleando  uq  lenguaje 
maleoiático  muy  fuera  de  lugar,  poseía  emi- 
nentemeole  la  historia  y  las  leyes,  y  observaba 
romo  verdadero  filósofo.  Después  de  Maquiavelo 
tue  el  primi  i  o  que  trató  la  política  con  extensiou 

Í originalidad ,  ooDOCieiido  qoe  la  6hMofÍa  del 
orahre  (Ifhe  hu^caríe  en  ?u  pasado,  consulta- 
do con  independencia.  Su  forma  anticuada  ha- 
ce desagradable  sn  lectura ;  pero  en  sa  tiempo 
ejerció  suma  influencia,  fue  traducido  en  todas 
las  lenguas,  sirvió  de  texto  á  senas  cuestiones 
politícas,  y  de  eslínnilo  i  obras  que  después  lo 
eclipsaron. 

En  la  í^topia  de  Tomás  Moro  pueden  encon- 
T.Ho-  trarse  al¿;uaas  de  las  doctrinas  predicadas  mas 
láfde  por  Saínt-Simon  y  Fourier.  Supone  el  au- 
tor que  enrontrándoscen  \mbcres  Rafael  Hyth- 
lodeo,  compafiero  de  Vnierico  Ycspucio,  conieuzó 
á  hablar  de  los  males  de  la  humanidad ;  y  atri- 
buyéndolos Rafael  al  derecho  de  propiedad,  y  re- 
plicándole el  autor  que  esta  es  inevitable,  des- 
mintiólo el  otro  contándole  que  un  país  que  habla 
visto,  llamado  Utopia,  situado  donde  existió  la 
antigua  Allánlida,  se  rige  sin  propiedad  priva- 
da. Todos  los  grados  80D  allí  eieeuvos,  basta  el 
rey»  que  solo  se  distingue  de  los  demás  por  un 
haz  de  espigas ,  asi  como  el  pontífice  por  un  cirio 
que  llevan  delante  de  él.  Base  de  la  sociedad  es 
la  familia  compuesta  de  cuarenta  miembros  y 
dos  esclavos.  Cada  treinta  familiaü  componen  un 
filarco;  cada  diez  Ularcos  un  protofítarco,  que 
son  doscientos,  que  cligOD  al  príncipe  de  entre 
dos  canilidatos  propuestos  por  el  pueblo  y  le  sir- 
ven du  consejo.  Todo  e¿  común ,  excepto  las  mu- 
jeres. El  que  necesita  un  arnés  lo  pide  al  magis- 
trado :  se  viaja  sin  gastos ,  dándose  á  los  viajeros 
hosnitalidad  que  estos  compensan  con  su  trabajo. 
Naoie  se  exime  As  la  agricultura,  pues  cada  cm- 
dad  unnda  veinte  jóvenes  al  campo.  Todos  deben 
saber  un  arte,  excepto  los  que  muestran  especia- 
les disposietones  para  las  ciencias.  Dedican  seis 
horas  al  trabajo,  y  durante  las  de  recreo  se  dan 
lecciones  públicas.  En  las  noches  de  verano  cul- 
tivan jardines,  mientras  que  en  las  de  invierno 
ae  «ittelieiNO  en  juegos  morales,  especialmente 
uno,  á  manera  de  ajedrez,  en  que  combaten  la 
virtud  y  los  vicios.  Esta  es  ia  uuica  guerra  co- 
micidade  los  utopistas.  Con  los  granos  que  ex- 
portan mantienen  ana  fruarnicion  en  Ia<  fronte- 
ras: desprecian  el  oro ,  y  con  él  fabrican  cadenas 

Sara  los  criminales  y  aretes  para  distintivo  de  los 
elincuentes.  Comen  en  común  exquisitos  man- 
jares ,  entre  músicas  y  cantos ,  recreando  sus  sen- 
tidos coo  daloeo  sooes ,  aromas  y  agradables  vis- 
las  como  los  Furieristas;  siendo  el  único  límite 
de  sus  placeres  el  que  la  misma  naturaleza  se- 
ñala ,  esto  es,  evitar  el  exceso. 

Reina  allí ,  pues,  el  placer  sin  abuso,  el  tra- 
bajo sin  fatiga  ,  la  comodidad  sin  lujo ,  el  recreo 
siu  ocio.  ¿  Enferman  gravemente?  El  íilarco  les 
exorta  á  insber  una  pocioo  calmante  que  les  echa 
al  otro  mundo.  Los  esposos  deben  previamente 
experimentarse.  Si  congenian  estrechan  los  lazos 
matrimoniales,  y  si  luego  no  convíoDen, acuden 
•I  divorcio,  ttay  para  el  adtUtero  la  esdaviiud  y 
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para  el  rdocidenle  la  muerte.  Este  es  el  dnico  ceso 

capital.  Vitupera  Tomás  Moro  el  rigor  de  las  leyes 
inglesas ,  la  pena  de  muerte  por  robo,  la  prisión 
por  la  mendicidad.  Todos  en  Utopia  conocen  él 
uso  y  manejo  de  las  armas ;  pero  no  tienen  ejér- 
cito; hay  tolerancia  completa  de  cultos,  dester- 
rándose'solamcnle  al  que  á  título  de  religión, 
promueve  desórdenes.  Como  todas  las  del  nimio 
autor,  esta  obra  lo  es  de  fantasía  mas  quede 
reflexión,  con  la  acostumbrada  censura  de  los 
abusos  entonces  existentes ;  pero  demuestra  cómo 
seconoci  u  l  mal  y  se  ideabael  remedio,  habiendo 
quedado  el  nombre  de  su  imaginaria  república 
para  designar  aquellos  proyectos  irrealizables, 
que  dejan  sin  embargo  algo  á  la  realidad  ,  y  que 
quizá  lio  son  otra  cosa  mas  que  verdades  intem- 
pestivas. 

Parecida  á  la  Utopia,  es  la  Ciudad  del  Sol  del  (, 
calabrés  Tomás  Campanela,  obra  que  no  ha-  mu 
hiendo  alcanzado  ningún  mérito  ni  atención  de 
sus  contemporáneos,  ha  sido  en  nuestros  días 
sacada  del  olvido  por  los  apóstoles  del  comunis- 
mo, deseosos  de  atribuir  su  enseñanza  á  este  fi- 
lósofo que  creyó  reformar  el  género  humano, 
restableciendo  la  integridad  y  la  armonía  del 
poder,  de  la  sabiduría  y  del  anáor.  Describe  pues 
una  sociedad  regida  por  un  gefe  supremo  elec- 
tivo por  toda  la  \i(ia,  que  n  presenia  á  Dios,  y 
de  quien  dependen  tres  miuiüiros:  uno  que  pre- 
side al  oso  de  la  fuerza ,  otro  á  la  propagación 
de  las  ciencias,  y  el  tercero  á  la  unión  social  y  al 
mantenimiento  He  la  existencia.  ¿No  seria  esta 
la  monarquía  universal  de  la  Santa  Sede?  Siendo 
fraile,  tomó  por  tipo  de  su  organización  social 
el  monasterio  y  la  gerarquía  clerical.  Todos  lus 
Solares  hacen  voto  de  frugalidad  y  pobreza;  cua- 
tro horas  al  día  dedicadas  al  trabajo  bastan  á 
sus  escasas  necesidades.  Las  demás  se  aplica- 
rán á  las  ciencias,  abrazando  la  universalidad 
de  los  conoeimíentos  humanos.  Comunidad  de 
bienes  y  mujeres:  abolición  de  la  familia  y  de 
la  servidumbre  j  transformándose  el  servicío'do- 
mástico  eo  Aincmnes  públicas ;  y  el  poder ,  ó  ha* 
blando  con  mas  exactitud ,  la  'dirección  de  loi 
trabajadores,  debe  ser  en  todas  las gerarquiai 
ejercida  por  un  hombre  y  una  mujer. 

«El  que  se  hubiere  señalajdo,  dice,  en  cual- 
quiera ciencia  ó  arte  mecánico,  será  nombrado 
magisiradu,  y  todos  le  consideraran  como  maes- 
tro y  juez.  iSstos  Tan  á  inspeccionar  los  campos 
y  los  pastos ,  y  el  que  sabe  mayor  número  de 
oficios  y  mejor  los  ejercita,  mayoir  consideración 
obtiene.»  Esta  es  la  gerarquía  de  la  capacidad 
predicada  por  los  San  Simonianos,  sin  que  se 
eche  de  menos  al  padre  supremo,  al  papa  in- 
dustrial. Estos  magistrados  tienen  gniMe  aula* 
ridad.  Juzgan,  castigan  hasta  con  pena  de  muerte 
y  sumariamente,  uniendo  al  poder  ejecutivo  y 
judicial  el  religioso,  recibiendo  de  cada  subor- 
dinado la  confesión  auricular ,  que  con  la  propia, 
trasmiten  á  los  superiores.  No  se  asusta  él  de  las 
necesarias  consecuencias  del  comunismo,  esto 
es,  de  la  mayor  opresión  que  se  puede  sufrir, 
pues  que  hasta  la  procreación  debe  sujetarse  á 
reglas  para  obtener  ul  progresivo  mejoramiento 
de  la  raza ,  desterrando  asi  la  libertad  hasta  en 
el  amor,  ús  mojeree  eipoBdiái  rae  atradíTM; 
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magistrados  señalados  á  este  objeto  formarán  las 
parejas ,  segim  las  reglas  qne  expone  d  antor 
con  cínira  desmniez ,  y  seí^uo  las  combinaciones 
planetarias,  sobre  las  cuales  se  difunde  con  una 
sabiduría  que  incita  á  compasión. 

Gracias  á  este  sistema,  podrán  los  Solares 
perfcrcionar  irrandemente  e!  salior  y  la  sociedad; 
construirán  arados  que  se  moverán  por  medio 
dev^;  buques  aue  nayegarán  sin  mástiles  ni 
remos;  volaran ;  nosrubrirán  en  los  abismos  del 
cielo  las  mas  remolas  estrellas;  oirán  la  armonía 
de  las  esferas  celestes ;  llegarin  á  una  kiiigevMad 
desconocida  hoy  dia,  y  mas  aun,  sabrán  reju- 
venecerse cada  setenta  años.  Asi  que  Campanela, 
sobreponiendo  la  imaginación  á  la  experiencia  y 
al  raciocinio,  alteraba ,  con  la  oatociueza  moral 
la  misma  naturaleza  física. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tantos  delirios,  sa- 
zonados de  aslrólogía  y  oscura  escolástica ,  saca 
profundas  y  nuevas  observaciones  sobre  la  his- 
isM.  toría  y  alia  política  de  la  Corle  Romana.  Desde  su 
prisión  escnbiaA  Felipe  II  rogándole  le  diera  sa 
permiso  para  que  fuese  á  hablarle  de  cosas  muy 
importantes  para  España;  y  sin  libros  y  encerrado 
por  espacio  de  diez  anos  en  naa  estreena  edda  co- 
noció  las  causas  que  un  dia  serinn  la  ruina  de  esta 
potencia,  entonces  en  el  apog&ode  sugrandezaíl). 
Gomo  principal  cansa  señala  el  orgulloso  aisla— 
miento  de  la  raza  española,  aconsejando  se  favo- 
rezcan los  matrimonios  con  Flamencos,  Alema- 
nes y  Napolitanos ,  destrin  éndose  asi  la  aversión 
qwse  sieite  hácia  los  Españoles,  aun  coando 
sus  maneras  se  imiten;  y  ya  que  sea  imposible 
doblegar  su  orgullo  á  las  costumbres  de  los  ex- 
tranjeros, háírase  que  estos  adopten  las  de  ios 
E>"[).'iriolt's.  Señril  inequívoca  es  de  este  orgullo 
que  mientras  acabaron  hechos  gloriosísimos  no  se 
acordaron  siquiera  de  referirlos.  «Nuestros  con- 
>des  y  barones  empobrecionrlo  á  los  subditos,  os 
lempbbreceo  á  vos  mismo,  ilacense  nombrar  vi- 
«reyes ó  gobernadores  solo  para  gastar  locamente 
•el'dinero,  t'^'ner  <"riadns  v  destruirse  por  medio 
»de  los  placeros.  Arruinados  luego  por  la  osten- 
ttacion  y  el  lujo  vuelven  á  España  y  roban  á  dies- 
»lro  y  siniestro;  y  eoriquecidos  de  nuevo,  de 
intícvo  principian  aquellas  alternativas,  esquil- 
>mando  de  mil  maneras  á  sus  pobres  súbditos.» 

Esta  ignorancia  del  arte  de  conservar  fue  pre- 
cisamente el  defecto  por  cuya  causa  España  solo 
llegó  á  Id  monarquía  universal  para  precipitarse 
en  el  abismo.  Pero  ni  reyes  ni  pueblos ,  amigos 
unos  de  otros  de  los  aduladores ,  ap^radccen  al 
que  les  dice  la  verdad  fuera  de  tiempo ,  asi  que 
los  primeros  no  hicieron  caso  y  los  segundos  per- 
si^ieron  á  este  fraile  que  revelaba  cuán  ¿rrave 
daño  era  que  ^^e  repartiesen  los  impuestos  tan  mal, 
que  solo  grasasen  i  los  pobres,  pues  qne  los 
nobles  los  arrojaban  sobra  loa  eindaaanos  y  estos 
sobre  los  artesanos  y  perros.  Sugiere  luego  un 
sistema  conforme  con  nuestras  contribuciones  di- 
rectas é  indirectas,  gravando  ligeramente  los  ob- 
jetos de  primera  necesidad,  y  recargando  á los  de 
lujo  y  recreo  £xcluye  la  capitación  y  pide  el 
censo  de  b»  nenes  inmuebles. 

( i  I  S9br9  Is  tMMh  iipÉlilt.  FIM  Ninnio  «■  Btrlin 

(1)  Yeetifal  eiifaíur  aro  neetíiariU  rehu  prwm,  pio  tuptr- 
Ikát  terfíM.,..  iton  alié  mm  qu»m  ctrt»  M  HtéUit  §raMnimr, 
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\  Cuánto  tiempo j>asó  antes  que  tan  sanas  doc- 
trinas fuesen  ensenadas  magistralmente !  Tam- 
bién sugirió  la  idea  de  socorrer  á  los  inválidos; 
poner  una  escuela  especial  para  los  jóvenes  mari- 
neros; asilo  y  dotes  para  las  hijas  de  los  soldados; 
préstamos  gratuitos  á  los  pobres,  sobre  prendas; 
esto  es,  montes  que  justamente  tuviesen  el  nom- 
bre de  piedad ;  bancos  donde  depositar  los  capi- 
tales de  los  siibditos,  dándoles  cnenta  del  empleo 

aue  de  ellos  se  hiciere  v  de  los  intereses.  Trn -ase, 
ice,  una  buena  armada,  poraue  la  llave  del  mar 
es  la  llave  del  mondo  y  no  se  imite  en  las  colonias 
y  conquistas  á  los  Franceses  qui  quum  muUa  aC' 
quisiverint  nihil  servaverunt  ^  porque  no  saben 
moderarse ,  y  por  un  lado  se  abrogan  demasia- 
do, dejando  por  otro  excesiva  libertad;  tratando 
hoy  á  los  sübditos  con  bondad ,  mañana  con  vio- 
lento rigor.  Añade  que  se  deben  desviar  los  la- 
lentos  de  las  sutilizas  teológicas  y  emplearlos 
en  la  historia,  la  geografía,  el  mundo  real;  te- 
ner un  código  uniforme ;  y  accesibles  los  eni|)leos 
á  la  capacidad  sin  favorecer  á  la  nobleza  heredi- 
taria ó  á  la  fortuna;  estimular  á  la  gloria  y  el 
honor;  proponer  uu  lin  noble  á  las  ambiciones; 
uniformar  el  sistema  monetario ;  proteger  las  ma- 
nufacturas,  mas  productivas  que  Ins  minas.  Des- 
pués, pensando  en  los  grandes  descubrimientos 
se  consolaba  con  acariciar  en  su  prisión  los  se- 
guros progresos  de  la  humanidad  y  decia:  <  En 
»el  siglo  venidero  se  completará  la  reforma  so- 
ícial.  Primero  la  destrucción,  después  la  reedi— 
tfícacion ;  una  monarquía  nueva  y  mudanza  total 
»(le  las  leyes,  t  Inducíale  á  sf  mojante  contianza, 
mas  que  los  descubrimientos,  la  tuerza  de  carác- 
ter del  bombre;  y  <  ¿cómo  se  detendría  el  libre 
»propreso  del  genero  humano  ,  cuando  cuarenta 
»v  ocbo  horas  de  tortura  no  pudieron  doblegar 
>la  voluntad  de  un  pobre  6lósofo,  ni  arrancarle 
luna  sola  palabra  que  no  quisiese  pronunc¡ar?i 

Durante  las  repúblicas  italianas,  los  hombres  y^^^ 
que  las  administraban ,  acostumbrados  á  la  vida  'mu ' 
privada,  conocían  el  valor  é  importancia  de  la  p«Wi«. 
economía  y  del  trabajo ,  y  aplicaron  sus  reglas 
á  la  familia  civil.  En  Italia,  pues,  puede  de- 
cirse, nació  la  eoouomia  política,  que  no  coloca- 
ba la  fuerza  de  los  Estados  en  la  guerra  solamen- 
te. Formadas  vastas  monarquías,  elevados  los 
ministros  por  su  nacimiento  o  cábalas  y  sosteni- 
dos por  la  intriga ,  no  supieron  mas  que  disipar 
los  tesoros  en  las  inmoderadas  necesidades  de  los 
reyes.  Habiéndose  estos  abrogado  la  dirección 
general  del  Estado,  necesitaron  de  continuo  di- 
nero para  mantener  los  empleados  y  los  ejércitos. 
Entre  tantoél  eomerdo  adquiría  unmerementoja- 
iiiás  visto.  Por  necesidad ,  pues ,  se  fijóla  atención 
en  la  ciencia  de  la  riaueza,  y  los  Italianos  los 
primeros  produjeron  obras  en  qne  redujeron  á 
sistema  la  economía  de  las  naciones.  Antonio 
Serra ,  de  Coscnza ,  estando  en  las  cárceles  de  la  tsií. 
vicaría  como  cómplice  de  Campanela,  dirigió  al 
conde  de  Lemos  un  tratado  sóbrelas  Causas  que 
pueden  hacer  abundantes  en  oroy  plata  á  losrei' 
nos.  Según  él  las  fuentes  de  las  riquezas  son:  ó 
natnrales,  como  la  minería;  accidentales  eomn- 
nes,  ó  accidentales  propias,  esto  es,  míe  pueden 
encontrarse  en  todos  los  países  ó  ea  algunos  so- 
lamente. Comunes  son  las 
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rts,el  carácter  de  )us  habilanlea,  el  florecÍLMic 
oomdrcio,  el  subiu  /íobiorno:  particulares,  la  for- 
UUdad  del  suelo  y  lasíluacioa  favorable.  Prelicre 
la  industria  i  la  agricultura,  porque  la  primera 
pueble  miiU:pliiMr  ilimilad  uiioiitn  las  produci'io- 
nes.  Uq  terreno  que  produce  ciea  íaue^ias  de  tri- 
go, DO  producirá  mas,  aun  cuando  se  nembre  para 
que  produzca  cieuto  (  itií  ui^nta,  al  pa<o  que  la 
industria  fabril  puede  ceutuplicar  el  producto,  siu 
que  proporcioaalmculc  ^e  auuicQlcn  loá  gastos. 

Es,  pues,  de  los  pocos  i laliaoo-s  partidarios  del 
sistema  industrial  y  en  tiempo  en  que  estas  ver- 
dades icniau  el  carácter  de  novedad.  Como  todos 
los  polilicosdeenlonoes,  admirabaá  Venecia,que 
desprovista  de  todo,  superaba  eo  rirpicza  A  Ñi- 
póles, gracias  al  comercio  y  á  la  sabiduría  de  un 
gobierno  eonstanle,  mientras  que  en  Ñapóles 
habia  niuhnzasá  cadavirey,  yáeada  papa  en 
los  £sUdos  Pontificios. 

Dominaban  prictieamenleías  ideas  mercanti* 
¡68  y  exclusivas ;  mirábase  como  riqueza  del  país 
el  macho  dinero,  por  lo  cual  importaba  aumen- 
tarlo á  costa  agena,  regirse  por  privilegios,  y  exi- 
gir del  gobierno  ordenanzas  protectoras  y  acción 
incesante.  Knrique  VII  de  Inglaterra  fijo  el  pre- 
cio de  los  paños,  de  los  sombreros  v  de  los  jor- 
nales, y  Baoon  lo  alaba.  Enrique lV(}e  Francia uo 
solo  confirma  los  edictos  He  Carlos  IX  >ü1)!c  los 
gremios,  sino  que  sujeta  á  ellos  á  los  cumer— 
eiantes  y  á  los  artesanos,  (barios  Y  señalada- 
mente arruinó  la  ecnnornía  política  bu inflo  ri- 
quezas en  las  eventualidades  de  las  guerras  como 
en  los  tiempos  feudales;  introdujo  en  la  adminis- 
tración errores  6  ignorancias  quo,  á  la  sombra 
de  su  nombre,  se  perpetuaron;  reconoció  como 
legal  el  tráfico  de  Negros ,  el  trabajo  reservado  & 
ciertas  cla^cs,  y  el  sacrificar  las  colonias  á  la  me» 
trónpli  con  absurdas  exclusiones. 

Las  monedas  habían  sido  á  menudo  otro  ex- 
pediente de  los  gobiernos  para  enriquecerse  fal  - 
siíicándolas;  y  a  pe«arde  susfiincsto^  resultados 
se  continuó  este  sistema.  Carlos  V  dcsliu\ó  las 
monedas  de  Italia  haciendo  circular  los  escudos 
de  oro  de  Castilla  y  otras  moneda^  de  baja  ley. 
Empezaban,  sin  embargo,  á  estudiarse  cientiií- 
eamente,  y  el  conde  Gaspar  Scaruffí  director  de 
la  casa  de'  moneda  de  ke:,^^io,  en  el  Discurso 
sobre  las  monedas  ]¡  de  ta  verdadera  proporción 
mtire  el  oro  y  la  plata  propuso  una  reforma  ge- 
neral que  las  rcilujese  a  ctiifiu  iiiidad  de  tipo  y 
yalor;  pensamiento  que  ha  renacido  muchas  ve- 
ces; pero  que  hasta  el  presente  ha  quedado  en 
deseos.  También  Bernardo Davanzat i  ti  i[o  ilc  las 
monedas  y  de  los  cambios  sin  profundidad;  y  va- 
rias disertaciones  de  Juan  Donato  Turbólo  versan 
sobre  los  particulares  desórdenes  del  dinero  eu 
el  reino  de  Nápoles. 
H-dM  iluncjue  los  juristas  prát  ticosjuzgaron  profana- 
eta.  *  cion  el  mtroducir  la  literatura  en  la  jurispruden- 
cia ,  esta  pudo  progresar  cuando  «e  le  asoció  la 
filología  para  dar  á  conocer  el  verdadero  valor  i 
de  las  palabras  legales  y  técnicas  de  los  legistas  | 
romanos.  Pasa  por  su  restaurador  c!  niilanés 
Andrés  Alciato.  Era  profesor  en  Bourgcs  por 
UM.  600 escudos;  y  queriendo  ausentarse,  el  rey  le 
isw.  aumentó  300  escudos ;  el  Delfín  le  regaló  una  íuc- ' 
dalia  que  valia  400;  y  Francisco  I  se  sentó  al-  i 


XV. 


gur.as  veces  entre  sus  oyentes.  Sin  embargo* 
descontento  lodavia  marchóse  á  Pavía  por  1,500 
escudos;  y  de  allí  a  liolonia  y  Ferrara  úa  darse 
nunca  por  satisfecho.  Literato  y  erudito ,  desen- 
redó el  caiiiiio  del  derecho  ronrano  erizado  de  ci- 
tas, de  historia  indiscreta  v  de  escabrosos  racio- 
cinios, introduciendo  en  él  buen  estilo,  regula- 
ridad y  filología  no  p(  dani'^-^ra :  asi  penetró  en 
el  espíritu  de  las  Icje-^  mas  de  lo  que  acostum- 
braron los  intérpretes,  aun  cuando  no  v¡6sn  rela- 
ción ni  cómo  se  derivan  las  leyes  posílivtSy  del 
derecho  natural. 

Los  abogados  y  profesores  lo  desaprobaban 
como  literato ;  pero  siguiendo  sus  huellas  Jacobo  is'S'SO 
Cuvacio  de  Tolosa  solnepujó  á  lodos  los  jurislas 
civiles,  limpiando  el  derecho  de  las  intermina- 
bles glosas,  diciendo  cuanto  pudo  haberse  dicho 
antes  que  él,  y  sustituyendo  una  erudición  gene- 
ral á  las  sutiles  iulerpretaciones  escolásticas. 
DesdeBaba,  sin  embargo,  la  práctica  y  aplicación 
de  las  leyes  modernas. 

Guillermo  Budco,  parisiense,  eo  las  Anotado- 
nes  sobre  las  Pandectas  aplicó  bien  la  filología  y  i5j¿^ 
la  historia  al  derecho  romano.  Carlos  Dumoulin, 
protegido  por  LTIÓpital ,  estudióá  fondo  la  mnte-  ^i^jf^.^ 
ria  de  los  feudos  (1).  Los  reyes  de  Francia  habían 
destruido  el  feudalismo  político.  Con  Felipe  An* 
piiíto  le  hal)ian  (piitadoel  de-reclio  de  guerra:  con 
San  Luis  la  jurisdicción;  con  Felipe  el  Hermoso, 
el  privilegio  de  acuñar  moueda .  mas  por  dere- 
cho que  por  fuerza:  Enrique  III  eu  su  edicto 
de  lo79  manda  al  ministerio  público  informar 
acerca  de  las  nsnrpaciones  de  los  seSores,  reco- 
mendando, empero,  (|uc se  hagi  en  secreto,  mos- 
trando asi  autoridad  y  flaqueza.  Por  otra  parte 
la  revolneion  se  habia  hecho  ya  en  las  clases  ele- 
vadas; en  cuanto  al  pueblo*  vacia  todavía  ol- 
vidado bajo  la  o[)rcsion  de  los  feudatarios.  Du- 
moulin quiso  liacor  lle^'ar  hasta  el  pueblo  las 
consecuencias  de  la  revolución  política,  respe- 
tando no  olotaiite  los  derechos  adquiridos;  pero 
ponicndoic>  lasa.  No  consiguió  gran  cosa,  si  bien 
disminuyó  felizmente  los  derechos  señoriales  que 

K esaban  sobre  todos  los  actos  de  los  vasallos,  y 
uscó  iimiles  para  ellos  en  las  leyes  romanas  y 
en  la  razón.  Mayor  celebridad  le  valieron  susOfr- 
scrvationscnuírr  h-s  pclilcs  clases,  cscnlaspara 
destruir  las  pretcnsiones  de  Julio  11  hasta  tal  punto 
que  Ana  de  Montmorency  decía  á  Francisco  I: 
Lo  que  no  han  hecho  treinta  mil  soldados  vues- 
tros,  ese  hombrecillo  lo  ha  hecho  con  este  libro. 
Quizáadopló  las  doctrinas  de  los  Reformados  que 
apoyaba,  y  que  tantos  trastornos  le  costaron.  Én- 
cabijzando  sus  consultas  escribia:  Yo<iue  noceda 
á  nadie  y  á  quien  nadie  puede  enseñar  cosa  al- 
lí un  a. 

l-os Protestantes hal)iaii  alentado  contra  el  ide;il 
de  los  Católicos  y  entronizado  la  fuerza ,  el  hecho 
y  el  dominio  soliere  la  inteligencia.  Su  jurispru- 
dencia se  reducía  á  la  estadísliia  de  lo-  hechos 
sociales  por  los  que  esta  poseído  el  mundo;  ten-> 
diendo,  sin  embargo,  á  constituir  el  derecho  déla 
naliirali'za  como  üiiÍ'  ü  y  uiiímtsuI.  á  fin  de  con- 
seguir una  verdadera  legitimidad;  pero  creyendo 
encontrar  este  derecho  en  el  código  romano  y  que 

( I )  VéiM  ti  elogio  de  Domonlin  rrciisdo  por  el  *eAor  Helio  ten 
U  Andemii  de  Ciencias  BoralM ti  Sde  Jauto  ie  iSIt. 
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fuesen  la  perfección  del  ordeo  civil  las  l•elac¡0Qe^ 
sociales  eo  él  establecidas.  Su  fundamento  raela- 
fisico  no  fiifí  !a  necesidad  moral  de  realizar  la 

SerfeccioQ  de  la  humanidad ,  sino  el  deseo  común 
el  bien;  de  modo  que  siendo  la  definición  de  lo 
justo  é  injusto  lo  que  conduce  ó  no  á  la  felicidad, 
el  sentimiento  individual  quedó  hecho  juez  com- 
petente eo  vez  déla  razón  general. 

Llamaron  edad  de  oro  de  la  jurisprudencia  á 
lasegun  ia  mitad  del  siglo  XVI ,  bastando  nom- 
inar al  francés  Duaren ;  á  Bernabé  Brisson  ahor- 
cado en  París,  (1591)  por  los  Diez  y  seis ;  al  por- 
tugués Govea ;  á  Julio  Claro,  alejandrino,  que  dió 
Seníeutiarum  receptarumopus,  y  la  Práctica  ci- 
vil y  crimina! ;  á  Santiago  Menochio  (i607)  profe- 
sor en  Pavía  en  la  nueva  universidad  do  Man- 
dovi  y  otras,  cuyas  obras  todavía  hoy  tienen 
crédito;  al  holandés  Arnaldo  Vínnlo  sobre  las  Ins* 
titulas;  al  romano  Farinacio.  y  á  Dionisio Godo- 
fredo  coa  su  clásico  Corpus  juiis  eiviljis. 

k  masdeoorregirselos  errores  mannales  de  las 
leyes  antiguas,  se  repararon  los  daíios  causados 

fór  Triboniano  :  después  el  saboyano  Antonio 
avre  pretendió  con  atrevimiento  que  la  ley  es- 
taba matilada  y  corrompida  visiblemente,  que 
convenia  desterrarla;  teniendo  el  mérito  de  ha- 
berla comprendido  extensamente  y  aventurado 
opiniones  diferentes  de  las  comunes.  Hotman 
{.intitrihonianuü)  achaca  .iFrihoniano  el  haber  ex- 
traviado á  los  legislas  originales ,  mutilado  y  tras- 
poesto  los  pasajes ;  y  alabando  á  los  juriscon- 
sultos romanos ,  reprueba  la  compilación  de  Jiis- 
tíniano,  muestra  cuantas  cosas  han  caducado 
ya,  y  que  [)or  consigttíenle es  irrazODable conser- 
var aquellas  fórmulas  envejecidas.  Alejandro  Tu- 
ramini  de  Siena,  profesor  en  Roma,  después  en 
IQ  patria,  en  Ñipóles  y  Fcrraraescribió  un  tratado 
•obre  el  título  De  legibus  de  las  Pandectas,  injus- 
tamente olvidado  por  los  historiadores  de  la  cien- 
cia. Separándose  de  Ulpiano,  intitula  con  Santo 
Tomás,  á  la  ley  natural,  la  participación  de  la 
le|  eterna  en  la  criatura  humana,  establecit  nilo 
asi  por  fundamento  de  eiia  la  voluntad  del  Cria- 
dor, manifestada  por  medio  de  la  sana  razón; 
igual  en  lodos  los  pueblos  y  tan  inmulahl^  en  sus 
cánones,  como  varia  en  sus  deducciones.  Pero 
eono  qae  ta  razón  provista  solo  de  la  sanción  in> 
terna  no  es  suficiente  (  onira  las  pasiones,  ni  es- 
tablece la  medida  v  las  modificaciones  de  los  de- 
rechos, es  necesaria  una  ley  civil  que  la  supla  y 
que  se  acomode  á  los  tiempos ,  climas  y  costum- 
bres. Lis  leyes,  pues,  aunque  concernientes  á 
objeto  i  articulares  están  en  armonía  con  el  siste- 
ma político  de  las  naciones.  Ellas  deben  ser  senci- 
lla?, pocas,  breves,  posibles;  ven  las  penasno  debe 
aparecer  la  crueldad  del  hombre,  sino  la  balanza 
de  la  ley .  La  eauidad  civil  enmienda  la  ley  coando 
ó  por  demasiado  general  abraza  un  casó  que  no 
debiera,  ó  por  demasiado  particular,  no  lo  com- 
prende; y  por  ella  son  dictadas  lamayorpartc  de 
las  romanas ,  en  co}  a  alabanza  dice  Toramíni 
qae  se  derjvan  de  la  ley  natural. 

Pió  IV  intentó  hacer  corregir  el  Decreto  de 
Graciano,  en  el  cual  está  mezclado  lo  falso  con 
lo  verdadero,  ydoDdehav  cánones  confusos,  otros 
mutilados,  y  poca  exactitud  en  la  crolíología ;  y 
ieMe  «fBcbnmnliróiiBaeomnioBqMeoiidoyó  sv 
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,  tarca  eu  tiempo  de  Gic¿^onú  XIU.  llizose  coloa- 
ces  una  magnífica  edición  del  cuerpo  de  derecho 
canónico ,  un  tanto  mejorada,  pero lleoa  de  erro- 
res V  decretales  falsas. 

(jran  impulso  cobró  la  jurisprudencia  con  la 
fundación  del  derecho  internacional;  reducida  eiínÜL 
desde  su  infaocia  á  razonar  únicamente  acerca  de 
los  casos  teológicos ,  de  las  analogías  del  derecho 
positivo  y  loca!,  del  derecho  consucludinario,  de 
losejemplosy  de  algunas  remioisceneiasantií^tias 
como  el  derecho  fecial ,  levantó  su  vuelo  á  mayor 
altura ,  constituyéndose  sobre  un  principio  de  mas 
amplia  equidad',  reconociendo  derechos  al  ene- 
migo, y  una  razón  legitima  eo  vez  de  los  hechos 
de  una*coni]uista  anticristiana.  Son  todavía  teó- 
logos los  principales  autores ,  c  riio  Francisco 
Victoria,  dominico,  profesor  de  Salamanca  (/Yíc- 
ledianes  theologicoe)  que  supone  al  gobierno  de 
institución  divina,  y  asegura  quea>i  como  la  ma- 

Íoría  de  una  nación  elige  su  rey,  asi  la  mayoría 
e  los  Cristianos  elige  so  emperador.  Al  mismo 
tiempo  que  él ,  su  discípulo  Doiiiíd^o  Polo  eos- 
tuvo  que  los  Indios  podian  disponer  de  sus  pro~ 
piedades  y  de  su  soberanía  é  impugnó  el  comer- 
cio de  Negros,  guiado  siempre  por  la  justicia  vía 
humanidad  tan  común  entre  los  teólogos  españo- 
les, como  extraña  entre  sus  ministros.  Balla.sar 
Avala  ,  juez  abogado  del  ejército  español  en  los 
Páises  Bajos,  en  tiempo  de  Farnesio,  en  su  De- 
recho y  Deberes  de  la  guerra  y  de  la  disciplina 
militar,  habla  de  la  injusticia  de  la  guerra ,  y  níe-  . 
ga  el  derecho  de  hacerla  á  los  infieles  por  el  solo 
motivo  de  la  religión ,  siquiera  la  autorice  el  pa- 
pa ,  pues  la  ittfldelidad  no  excluye  del  dominio. 

Álnerico  Geolile,  protestante  iíaliano ,  profe-  Aifced- 
sor  de  Oxford,  y  de  auien  varias  veces  hemos  cnm 
hablado ,  no  se  limitó  al  derecho  romano  qie  era  JgJ: 
el  único  que  entonces  se  enseñaba  cicntifícamen- 
te  en  Inglaterra ,  donde  el  código  municipal  se 
abandona  á  la  bárbara  disciplina  de  las  escuelas 
de  derecho  común  {Inns  of  Court) ,  sino  que  se 
extendió  en  investigaciones  sobre  la  juris[iruden- 
cia  natural;  demostró  la  importancia  y  santidad 
de  las  embajadas  (De  lega^n^s) ,  y  sostuvo 
•  ¡uc  la  diferencia  de  religión  no  quitaba  el  dere- 
cho de  eaviarlas  y  que  las  acciones  civiles  con- 
tra los  ministros  públicos,  podian  ser  llevadas  á 
los  tribunales  ordinarios.  En  esta  y  en  oirás  obras 
(Di'  potestate  regís  absolvía  t  De  vi  civium  in 
regem  semper  injusln) ,  fundó  verdaderamente 
la  escuela  del  derecho  público.  Fue  el  primero 

3ue  se  lanzó  á  examinar  sislemálicaiiicnie  el 
erccho  de  gentes  en  tiempo  de  guerra  (De  Jure 
belli) ,  en  donde  discute  los  puntos  príneípales, 
alega  las  opiniones  de  sus  predecesores  en  la  ma- 
teria ,  y  expooe  su  doctrina  con  buen  juicio  y  en- 
tera libertad.  Apartándose  de  las  opiniones  de 
Carlos  Y  y  Luis  Xll ,  quiere  que  la  palabra  dada 
se  observe:  juzga  los  pactos  de  alianza,  no  stricti 
juH»  moboncB  fidei ;  y  por  último,  en  vn  tiempo 
de  tantas  guerra-;  relTgiosas,  declara,  que  las 
desidencias  eo  materias  de  fe  no  ¡^on  motivo  justo 
para  hacer  la  iBiuerra;  y  que  las  que  entonees 
afligían  4  la  tierra,  erán  bijas  del  espíritu  de 
partido. 

£sta  obra  sugirió  tal  vez  á  Hugo  Grocio,  sí  no  . ,  „) 
la  idea,  fcloiM}MlafMrBiidelnBBayas.B«go 
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superó  á  todos  sus  predecesores  en  el  acierto  con  i 

alie  restauró  el  derecho  natural ,  mediante  una 
octrioa,  en  que  sin  embargo  se  advierte  loda- 
TÍa  cierta  coofusioo  en  los  elementos  que  después  j 
fueron  separados  claramente.  Apareció  en  el  ' 
mundo  de  la  ciencia  al  mismo  licmi»o  que  Ma- 
quiavelo,  Lulero,  Calvino,  Carlos  Y  y  Richelieu 
hollabaD  el  anticuo  derecho  pAblioo;  y  la  cruel- 
dad que  se  desiMCíjTha  en  las  p:uerras,  y  los  de*;- 
órdeoes  de  que  era  l''sU<;o,  le  impelieron  á  bus- 
car nn  remedio  á  tantos  males ,  y  á  rerutar  á  ios 
que,  sep;un  él  luÍMno  dice,  sostienen  fine  no 
existe  obligación  alguna  recíproca  entre  los  pue- 
blos ,  y  que  lodo  es  lícito  en  tiempo  de  guerra. 

Quizá  por  esto  en  vez  de  derecho  de  gentes, 
tituló  su  libro  Derecho  de  la  guerra^  colocándose 
en  el  campo  de  batalla  para  enseñar  desde  él  los 
deberes  internacionales.  Pero  ¿cómo  inculcar 
estas  ideas  entre  genlc  cuva  variedad  de  opi- 
niones religiosas  habia  producido  tanta  diversi- 
dad dü  intereses  polfticos  y  modos  de  entender 
lajuslicia?  La  veneración  por  la  anti^'lle  lad  era 
acaso  el  único  punto  en  que  estaban  de  acuerdo, 
y  á ella  acudió  Grocio  para  conKrmar  las  deduc- 
ciones de  la  idea  del  derecho;  deducciones ,  que 
aun  cuando  laconcíencia  humana  lasorrece,  nada 
hubieran  significado  para  ellos,  no  estando  apo- 
yadas en  la  historia  anticua.  Buscó,  pues,  en 
Homero,  en  Virgilio,  en  Tácito  y  en  Tucídides, 
cuáles  eran  las  obligaciones  ó  deberes  que  im- 
ponía la  paz,  y  cuáles  los  abusos  que  permitía  la 
guerra  (1) ,  sin  cuidarse  de  lan  nuevas  inspira- 
ciones de  una  sociedad  del  tuda  diferente  y  cris- 
tiana, fundada  en  li  industria  v  en  la  libertad 
general ,  al  paso  que  la  antigua  lo  estaba  en  el 
ocio  y  en  la  esclavitud. 

Las  conseenettcias  no  podian  menos  de  pare- 
cer crueles ;  pero  como  las  ideáis  a  cuya  sombra 
se  habia  desarrollado  su  inteligencia,  apoyaban 
de  muy  distinto  modo  la  voc  de  la  conciencia,  se 
vió  rediirido  á  hacer  una  distinción  que  nada 
ticue  que  ver  con  el  fundamento  introducido  por 
él ;  y  jiiiitameniecon  el  derecho  natural  derivado 
de  Ta  sociabilidad  característica  del  hombre,  ad- 
mitió otro  propiamente  llamado  de  gentes ,  dis- 
tinguiéndolas obligaciones  juridicas de  las  mora- 
les y  la  justicia,  hija  de  la  voluntad  délos  pueblos, 
de  la  moderación  de  que  debe  revestirse  toda 
alma  generosa  para  no  causar  mas  perjuicios 
que  aquellos  que  sean  absolutamente  necesarios. 

Divide  por  tanto,  todo  derecho  en  natural  y 
voluntario :  deüne  el  derecho  natural  diciendo, 
qne  es  ana  c  regla  sugerida  por  la  sana  razón, 
según  la  cual  juzgamos  necesariamente  que  una 
acción  es 'injusta  ó  moral ,  según  está  mas  ó  me- 
nos conforme  con  la  naturaleza  racional ;  por  lo 

(!)  Adrierte  s\t>  embargo,  qie  aiacl  riim  uln  He  rila?i  r|LU' ada- 
te, no  escomo  autoriJid  ,  iia>t  como  ti>s(imoiili>  del  smlunicriii} 
COnSO,  eo  un  lii"n¡i  >  e,n  qui>  «>>  dabi  maü  rri'dilo  ;'i  lu<  icxlns  qric  a 
laniOT.  «En  iin.  'hi  ili'  rs'a'í  Irycs  me  luslirnuDín  de  los 

•ÜotatiM,  bisiuriailorcs,  poeiu  j  oradores  oo  porque  debao  le- 
•oene  como  aaiorutoéM  lápiietoiM,  poM  m  caerilMa  i  las  preo- 
■eapacMoes  At  partido,  i  la  aaiinlen  M  argiaMMo  6  a  l«t  inte- 
sraaea  de  ta  eaosa;  siso  para  isMfifar  fie  eaaaia  ancbos  hom- 
•brea  t  de  ilgloi  j  países  difereotea  ealáa  da  aaaerto,  respecto  á 
>ani  misma  divirin»,  poedc  este  eoororio  anUersal  referirse  i 
■cualquk-r  «  ju'ñs  lit-nrral ,  aiie  ei  las  cuestiones  abonladis  por  nos- 
«otros ,  no  paede  me  ios  oc  ser  una  deducción  vrrdadera  délos 
«pnncipifts  de  la  jn-^^i-u  ■ut-jril  y  ilc  otro  rua;  iLiir  r  riinM'nilmieolo  i 
•Maaa.  El  priaMro  ladiea  el  derecho  nataral  y  «1  otro  el  4«  ttt- 
•M.»0iiw«*aW«jHMiikintof.4n.  *^  I 


que  Dios,  autor  de  lanatoralen,  prohibe  las 

primeras,  y  aconseja  las  segundas. »  Esta  vaga 
deíinicion  abraza  también  la  idea  de  la  moral; 
pero  volvia  á  establecer  el  derecho  natural  sobra 
una  razón  universal  y  absoluta,  como  en  otro 
tiempo  hiio  Cicerón  siguiendo  á  los  Estóicos  (2), 

El  derecho  voluntario  proviene  de  las  leyes,  y 
es  humano  ó  divino;  el  aÍThw  concuerda  en  un 
lodo  con  el  natural ,  y  es  general  ó  particular.  El 
general  fue  revelado  por  Dios  á  todo  el  género 
humano ,  después  de  la  creación ,  después  del  di- 
luvio, y  últimamente  con  Cristo;  el  particular, 
es  propiedad  del  pueblo  hebreo ,  y  los  Cristianos 
no  están  obligados  á  observarle.  El  humano, 
ademas  es  civil,  ullracivjl  y  de  gentes.  El  pri- 
mero reconoce  por  origen  las  leyes,  emanadas  de 
la  autoridad  suprema;  al  segundo  pertenecen  el 
derecho  patrimonial,  el  seríorial  y  otros  que  es- 
tán sometidos  al  dominio  de  la  citada  autoridad: 
el  último  ha  sido  hecho  obligatorio  por  la  uná- 
nime voluntad  de  muchos  pueblos.  Partiendo  de 
este  principio,  pasa  á  tratar  de  las  obliíraciones 
particulares  que  imponen  la  paz  y  la  guerra:  re- 
conoce la  independencia  de  las  naciones,  pero 
no  la  libertad  de  los  pueblos;  supone  un  poder 
absoluto,  los  reinos  patrimoniales  y  las  sobera- 
nías creadas  no  por  la  naturaleza*  sino  por  d 
órden  político  :  al  hablar  de  si  los  reyes  están 
obligados  á  cumplir  sus  promesas ,  cree  hallar 
contradicción  entre  la  moral  absoluta  y  las  opi- 
niones de  los  tiempos. 

No  h  ice,  pnes,  nacer  el  derecho  de  una  misma 
fuente,  sino  unas  veces  de  la  sociabilidad ,  otras 
de  las  costumbres,  y  otras  de  los  seotimicntrs 
generales  de  la  naturaleza:  coloca  al  lado  de  la 
razón  la  revelación;  para  venir  en  conocimiento 
del  estado  natural  del  hombre,  inquiere  cómo 
debió  vivir  en  el  paraíso  terrenal ,  por  lo  cual 
carece  de  precisión  y  firmeza;  y  confiesa  de  vez 
en  cuando  floe  no  acierta  á  dar  con  las  premisas 
científicas  tie  tas  grandes  consecuencias  á  que  le 
arrastra  el  sentimiento  Mackiolosh ,  quizá  el 
único  publicista  clásico  de  nuestros  dias,  y  gran 
admirador  de  Grocio,  concede  qae  su  método 
no  constante  ni  científico  :  porque  mientras 
el  órden  naiural  demuestra  que  debemos  buscar 
primeramente  los  elementos  de  la  ciencia  en  la 
naturaleza  humana .  aplicarlos  después  á  regular 
la  conducta  de  los  individuos,  y  por  último  re- 
currir á  ellos  para  decidir  lás  caestiones  compli— 
cadas  que  se  susciten  en  las  relaciones  de  los 
pueblos;  Grocio  por  el  contrario,  se  detiene  en 
el  estado  de  guerra  y  paz,  examinando siolo  ac- 
cidentalmente las  ro^'las  [)rimitivas  á  medida  que 
surgen  de  las  cuestiones  que  presentan;  y  por 
tanto  00  desarrolla  bastante  esas  reglas  funda- 
mentales, ni  las  coloca  en  d  lagar  en  que  su 
discusión  seria  mas  instructiva,  unas  veces  apa- 
rece ofuscado  por  el  oráculo  de  Tácito ,  otras  cae 
en  un  estilo  cienlfOcamente  prolijo ;  y  las  disen- 
siones, cuanto  mas  sabias  y  sutiles,  tanto  mas 
embarazan  el  desenvolvimiento  de  la  doctrma 
que  tiene  mas  de  erudita  que  de  filosófica. 

Sin  embargo ,  hno  en  el  mondo  práctico  y  po- 

( i  '  EU  .jviiirm  rera  Ifx  rreia  rttio,  natura  eon§nienM ,  4ifl\aé 
i»  •maei.  etniiM,  umfUtTM,  fwi  vmkI  t4  tffk^ftiHiié»,  fa« 
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Utico  lo  que  Bacoa  eo  ia  ruaaera  de  pensar;  para 
explicarlo,  se  institayó  en  la  universidad  de 

HeidelberíT,  la  primera  cátedra  de  Jerecho  na- 
tural y  de  genles;  en  las  de  Uolanda  y  Ale- 
mania ,  se  comenté  también ,  y  obtuvo  uno  de 
los  honores  reservados  á  los  clásicos ,  el  éte  la 
impresión  cum  commculis  varionm.  De  este 
modo  restauró  una  ciiucia  que  yacía  destruida 
por  la  violencia  de  las  pasimies;  ctesamigó  del 
derecho  jjiiblico  las  torpezas  que  lo  manchaban 
para  resiablecerlo  sobre  la  justicia  eterna,  y 
darle  reglas  inmutables  de  buena  fe  y  de  equi- 
dad ;  atrajo  la  atención  de  los  sabios  sobre  estas 
imporlanles  cuestiones,  aunque  no  las  resolvió; 
y  publicó  un  código  de  reglas  deducidas  de  prin- 
ripios  arbitrarios  y  fallas  de  sanción  ,  pero  alta- 
mente beneüciosas,  y  oue  pueden  considerarse 
como  el  derecho  natural  aplicado  á  los  intereses 
públicos,  exteriores  é  interiores.  Una  vez  roto  el 
vínculo  religioso,  el  que  se  queria  que  le  su^lilu- 
ycra  no  podía  ser  perfecto;  no  obstante,  el  mas 
aceptable  debía  ser  la  innata  indÍBacioii  del  hom- 
bre al  estado  social.  Este  principio  que  preserva 
deJosíohuraanosteoremasdeMaquiavelo  y  Rous- 
seau, roeado|)tado  por  Puftendorf  y  otros,  en 
cuyo  número  ligura  Gerardu  de  H.i\ noval ;  prro 
cediendo  siempre  el  primer  lugar  a  ia  autoridad 
de  la  conciencia  humana  y  á  los  hechos  históricos. 
Desde  entonces  el  derecho  de  gentes  se  hizo  ra- 
cional coQ  la  ülosofía,  y  aun  se  ha  confundido 
por  algunos  modernos  con  el  derecho  natural 
propiamente  dicho. 

Aplicada  esta  nueva  ciencia  de  la  jurispruden- 
cia natural  á  determinar  la  cuiiducla  de  io:>  tndi- 
Tiduos  en  la  sociedad ,  se  extendió  después  á  los 
principios  que  deben  servir  de  norma  á  los  Es- 
tados ,  considerados  como  entes  morales  que 
TÍ?eB  en  una  sociedad  común  sin  leyes  positivas: 
de  aquí  nació  la  ciencia  mixta  del  derecho  natu- 
ral y  el  dereclio  de  las  naciones;  y  mus  de  una 
yez  la  opinión  pública,  educada  por  estos  nue- 
vos prolesores,  obligó  á  lo-  reyes  á  resj)elar  la 
justicia  y  ia  humanidad ,  mejor  que  pudieran  ba- 
cilo los  antiguos,  dando  de  este  modo  una  es- 
pecie de  salvaguardia  á  ios  débiles  contra  la  ar- 
bitrariedad de  los  fuertes. 

Grocio ,  hijo  del  burgomaestre  de  Delfl,  fue 
nombrado  abogado  general  de  Holanda,  Zelan- 
da y  Weslfrisia;  é  imprimió  el  Mat  e  Uberum  para 
defender  la  propiedad  común  de  aquel  elemen- 
to, y  por  tanto  el  comercio  de  los  holandeses  con 
la  Indi  i.  l'i-r  las  cuestiones  de  la  Gracia  estuvo 
preso  largo  tiempo,  pero  rompió  sus  cadenas  y 
huyó ,  metido  en  un  cajón  de  libros :  Cristi- 
na de  Suecia  lo  acogió  después  favorahleiiiente, 
nombrándole  su  embajador  en  Francia ;  pero  no 
pudiendo  sujetarse  á  las  ceremonias  de  corte  ni 
resignarse  á  hacer  largas  y  serviles  antesalas, 
llevaba  siempre  consigo  el  testamento  en  griego 

J)ara  entretener  con  &u  lectura  el  tiempo.  Dc- 
éndió  el  cristianumo,  é  ilustró  muchos  clásicos 
de  modo,  que  figura  entre  los  eruditos  masapre- 
ciables. 

Cia»iTlLO  XXXll. 


Las  primeras  cuestiones  nucitadai  entre  Ca- 
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tuiicos  é  innovadores  no  fueron  encarnizadas, 
pGr(|uc  el  clero  carecía  de  cultura  y  estaba  de- 
niaMado  avezado  al  método  escolástico,  defensa 
insulicicnle  contra  otro  género  de  ataques.  No 
tardaron  algunos  en  dedicarse  al  estudio  de  las 
lenguas  orientales  y  de  la  hermenéutica,  y  es* 
pecialmente  en  Italia  se  dieron  á  luz  varias  re- 
futaciones de  los  errores  de  Lotero  y  algunas 
tuvieron  el  mérito  de  la  oportunidad ,  pero  nin- 
guna ha  llegado  hasta  nosotros.  Y  maravilla  efec- 
tivamente ver  en  cuan  ineptos  campeones  puso 
su  confianza  Roma ;  uno  de  ellos  rae  Geróni- 
mo Muzio,  paduano,  autor  de  cartas,  poesías  é 
historias  sagradas  y  profanas,  que  en  multitud 
de  opúsculos  contra  los  Protestantes  demostró  su 
falta  de  conocimientos  teohi^itos,  y  sin  refutar- 
los directamente ,  los  atacaba  de  soslayo ,  qui- 
tando el  pellejo,  como  se  dice  vulgarmente,  ¿ 
los  Italianos  apóstatas;  sin  embargo,  quizá  pro- 
dujo en  el  vulgo  mejor  efecto  que  las  discusiones 
concienzudas. 

Ninguno  en  general  conoció  la  amplitud  de  la 
cuestión  suscitada,  y  por  tanto  se  limitaron  á 
discutir  parcialmente  ante  un  tribunal  inferior 
como  era  el  de  la  razón  individual ,  si  Ideo  para 
sus  adversarios  carccian  de  fuerza  los  silogismos 
escolásticos  desde  el  momento  que  se  impugnaba 
la  mayor,  esto  es,  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
fundamento  común  de  la  fe.  Los  Católicos  no 
habían  aun  descubierto  el  lado  vulnerable  de  la 
Reforma ,  ni  atacado  á  sos  defensores  en  Itien 
construidas  empalizadas.  Tampoco  los  Protes- 
tantes (exceptuando  á  Beza) ,  supieron  apreciar 
en  un  principio  ia  plenitud  de  la  revolución  in- 
telectual que  había  comenzado;  y  sin  cuidarse  de 
deducir  todas  las  consecuencias  de  la  doctrina 
sentada ,  abatiendo  una  autoridad ,  le  sustituían 
otra  que  llamaban  legitima,  y  perseguían  á  sus 
émulos  porque  ellos  solos  se  creían  en  posesión 
de  la  verdad ,  y  por  tanto  en  el  deber  de  re- 
primir el  error.  Si  la  Iglesia  Católica  reclamaba 
los  mismos  derechos ,  se  los  negaban  diciendo 

Íue  permanecía  en  las  tinieblas  abandonada  de 
«ios ;  pero  ¿cómo  rebatir  á  los  disidentes,  que 
alegaban  i^'ual  odio  á  la  Iglesia  Romana  é  igual 
liíicrladpara  interpretar  la  Escritura?  Y  sin  em- 
bargo, 00  llamaba  su  atención  este  contrasenti- 
do: rompían  las  trabas  del  espíritu  humano,  pero 
querían  gobernarlo  por  la  ley;  ensalzaron  el  li- 
bre examen,  y  no  ob.-lante  crearon  símbolos  y 
confesiones  y  autoridades  (1). 

Algunos  prclendieron  asociar  los  dos  métodos 
empleados  en  las  controversias ,  es  decir,  el  po- 
sitivo que  se  atenía  ft  la  autoridad  inmediata  de 
la  E^crltula  y  de  los  Santos  Padres  )  el  et^co- 
iáslíco  que  sacaba  inducciones  de  estas  mismas 
autoridades  fundamentales;  y  los  sistemas  teoló- 
gicos conocidos  eco  el  nombre  de  Loci  commu- 
nes  ,  vinieron  a  cMar  muy  en  uso  entre  Católicos 
y  Protestantes.  Especialmente  los  piimeros  se 
servían  de  ellos  para  destruir  los  sofismas  con 
rígidas  arguntenlaclones,  siendo  los  principales 
los  Loci  iheologici  de  Melchor  Cano  (Sataman- 

( 1 )  Le  droil  d'eiaminer  ce  que  l'on  doH  eroire,  eti  \e  fim^rmenl 
i%  proUilaMíitme  Les  premien  Héformalemrt  ne  feníetiJtrent 
voint  «<Mf ;  tu  erofaienl  pouietr  flactr  iu  colomui  fhtrnit  i4 
F«t/rU  Amwír  n  Itme  44  ttun  frtfrtt  tnmiirtt.  M.  Ol  Stau« 
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ea  iS63),  en  que  aparecen  hermanadas  la  filoso- 
fía y  la  ieolou;¡a  con  gran  copia  de  doctrina  y 
eimncia  de  estilo. 

Pero  cuando  Roma,  iconsecneneiadel  conci- 
lio de  TrcDlo,  llamó  á  sí  todos  los  elementos  de 
la  vida  moral  é  intelectual,  y  cobrando  vigor  coa 
regenerar  el  dogma  y  corregir  la  disciplina,  re- 

firímié  la  propensión  de  los  meridionales  á  la 
eforma,  seapro|iió  lasmleligeDcias;  y  precián- 
dose de  conquistadora ,  se  preparó  á  devolver  al 
dominio  de  so  autoridad ,  a  los  que  andaban  er- 
rantes. Entonces  sus  campeones  recobraron  la 
ofensiva  seutando  los  cánones  absolutos  de  la  ver- 
,  dad,  y  mostrando,  aue  faeradeesta,  nohay  salva- 
cion  posible.  Como  lo?  re>lOí  do  un  ojórcito  puesto 
en  desórden  se  agolpan  alrededor  de  su  estado 
mavor ,  asi  los  Católicos  se  vieron  en  la  necesí- 
daa  de  unirse  estrechamente  al  pana;  y  los  Je- 
suítas en  particular,  animados  del  espíritu  del 
catolicismo  rejuvenecido,  defendieron  con  gran 
enterexaei  sosicoínilenlo  del  único  pastor,  en 
tomo  del  cual  debia  formarse  un  solo  rebaño. 
Entonces  pareció  que  se  renovaban  las  preten- 
siones de  Gregorio  VII,  proclamándose  el  pre- 
dominio iliiuilado  de  la  Iglesia  sobre  el  Estado; 
que  la  sentencia  del  papa  era  superior  a  cual- 
quiera otra,  y  que  podía  destronar  álos  reyes 
que  se  apartaran  del  gremio  católico, 
neüir.  Uno  de  los  mas  insignes  sostenedores  de  estas 
mi-  (locti'inas ,  fue  el  jesaita  Roberto  Bellarmino  de 
losí.  .Montcpuk'iano ,  elegido  después  cardenal  por 
Clemente  VIH  quia  ei  non  habei  parem  Ecclesia 
Dei  quoad  doctrinam.  Apoyándose  en  la  aato- 
ridad  de  la  Escritura ,  en  la  de  los  concilios  y  en 
la  de  los  Santos  Padres ,  y  de  acuerdo  con  los 
teólogos,  no  solamente  uo  insultó  á  sus  adver- 
sarios, sino  que  expuso  lealmeote  sus  opiniones, 
y  las  rebatió  sin  formalismo  de  escuela,  con  cla- 
ridad y  brevemente.  Comparo  la  potestad  tem- 
poral con  el  cnerpo.  y  la  espiritual  con  el  ahn.i, 
si  bien  es  cierto  que  no  estableció  la  prerogaliva 
directa  del  ponlíbce ,  y  el  derecho  divino  sobre 
el  poder  político.  El  papa  según  Bellarmino,  no 
debe  mezclarse  en  los  asuntos  civiles,  exi  epto  en 
los  Estados  que  estén  bajo  su  dominio ,  pero  en 
lot  espirituales  es  omnipotente.  No  está  en  sus 
atribuciones  destronar  á  los  reyes,  sea  cualquiera 
la  causa  que  les  hiciere  merecedores  de  este  cas- 
tigo, á  no  ser  ijue  sean  vasallos  suyos;  jpero 
puede  dar  el  reino  á  otros  allí  donde  lo  exija  la 
salvación  de  las  almas.  Una  prueba  de  la  iiii|ior- 
tancia  que  se  dió  á  esta  obra,  son  los  infinitos 
opomiores  que  tuvo  (1). 

Sostuvieron  las  ideas  de  Bellarmino,  aducien- 
do ejemplos  bislóricos  Labbe,  liáronlo  y  Sir- 
mond  :  en  tanto  ,  impugnaban  la  primacía  de 
Roma  ,  dcmostraiiilo  la  igualdad  de  la  Ijílcsia 
Apostólica,  Blondci,  Daille,  Salmacioy  Us:>erio 


ft)  BiMfliMtoraiMteAdM  SelMraer! «rade  SiMtl  Obcr. 
Anrlíetítmlm  rtftími»  de  Coart4«  Vontio;  el  Anit^eittrmine 
hhiin  delMfe  AdlfvtMiel  CBttfio  matMtwminiam  rt«  Ama- 
drn  PoltM;  |aa  OM^nerrta*  únliMIarminmna»  de  Lai<  Crril ;  el 
ílfllarmino  fnertoilo Ae  CuiWrrmn  Amesio ;  X<ipriailmnt  olrusopiii- 
tnln<  ,  f  I  !re  lr«  qur  tlsunn  la-i  ccwfDlarHim'» del  rey  Jacobo  K$- 
(gaidn.  Timbieti  |)u(i|p>>  .s  Miiina»  eipribii)  el  Mislerl^»  ilr  i.;i'¡iji  ijd 
fi  ii\s  t»n.i  del  |>a|»di>.  iliüule  »<■  rcrit  ri'  p'ir  qué  medios  ili>'>  •*  >  ilo 
de  su  piidrr,  qué  upuku  iun  li*  hirirrun  At  liciDpn  «"n  liriDf><i  li>s 
koBbret  de  bien,  «fu  qui-  w  lU  i  cniicii  I  n  ir  ruliosdr  U  »  fi;i¡ii u 
doret,  rejes  ;  prinei|ii-s cri&iiauu», cuuira  la»  «Mveracivae»  üe  loa  i 
caidfMlM  BcibraiM  y  Unm  •  ^narnt  ISit.)  1 


primado  de  Irlanda.  Rieher  eomparó  el  gobierno  le-i. 

eclesiástico  con  la  nio:iar(|iii'a  templada  por  la 
aristocracia  de  los  obispos ,  y  u^ó  la  infalibili- 
dad de  la  Santa  Sede ,  y  el  cardenal  Dn  Perron, 
arz(^ispo  de  Sens,  se  lanzó  á  probar  lo  con- 
trario. Fue  Du  Perron  uno  de  los  primeros  que 
dilató  la  controversia  cristiana,  apoyándola  en 
suscondicioiics  fiindamentales,  esto  es,  el  prin- 
cipio cardiniil  de  la  li^lesia,  y  probando  que  al 
protestantismo  le  fallaba  la  escocia  de  una  so- 
ciedad pública  religiosa,  porque  no  tenía  un  mis- 
terio único,  santo,  universal ,  apostólico,  perpé- 
luo(¿).  Entonces  debieron  los  Prote^lantes quitar 
á  la  Iglesia  su  carácter  de  sociedad  pública  para 
considerarla  solo  como  sociedad  cs[)iritual,  cons- 
tituida uor  la  fe  en  ciertos  artículos  ó  puntos 
cardinales. 

Preciso  fue.  pues,  demostrar  que  el  dogma 
fundamental  del  protestantismo,  es  decir,  la  in- 
terpretación individual ,  destruía  la  esencia  de  la 
sociedad  espiritual  al  destruir  la  fe,  y  aqni  se 
ensanchabael  campo .  '^osieniéndos'^  que  el  juicio 
privado  era  auiuruiad  iiisuticieote.  Con  notable 
deeision  se  lan/.ó  Papin  á  confrontar  mas  exten- 
samente la  inteligencia  personal  con  la  autori- 
dad. Los  hombres  dice ,  se  dividen  en  gente  que 
cree,  y  gente  que  examina;  luego,  ó  uno  ú 
otro,  ó  todo  ó  nada,  ó  siempre  independientes  6 
siempre  sumisos  en  materias  de  fe.  Estos  últi« 
mos  son  los  católicos :  para  aqodlos  la  verdad  no 
tiene  carácter  obligatorio  y  camina  indistinta- 
mente de  uno  en  otro  error*:  los  Protestantes  no 
pueden  condenar  al  judio ,  al  deísta  ni  al  ateo, 
porque  solo  podrian  nacerlo  oponiendo  Asna  ra- 
zones la  autoridad. 

Dedújose  de  aquí,  (pie  la  base  del  catolicismo 
no  era  un  hecho  especial ,  nno  el  fundamento 
mismo  de  la  certidurii()re  humana ;  de  modo,  qtie 
sus  adversarios  tacharon  a  los  Católicos  de  es- 
cépticos,  pues  demostraban  que  el  examen  á  na- 
da positivo  conduce:  los  Católicos  no  obstante 
se  dieron  oor  salisfecbos  con  afirmar  el  principio 
de  autoridad. 

En  í^eneral,  los  teólogos  del  siglo  XVII  mos- 
traron gran  erudición  y  mejor  crítica ,  v  basta 
nombrar,  ademas  de  los  historiadores ,  á Cor- 
nelio  Lapide  ,  apreciado  aun  entre  los  Protes- 
tantes, á  los  luteranos  (lerhard  y  Class,  y  al  cal- 
vinista Rivcl.  Entrelos  Jesuítas  salieron  los  teó- 
logos mas  ilustra ;  el  padre  Sirmood  sostuvo  una 
acalorada  polémica  acerca  de  la  comunión  bajo 
las  dos  especies;  Macdonaid  advirtió  que  los  pro- 
gresos de  la  historia,  imponían  eiplicaciones  de 
distinto  carácter  á  la  Escritura,  y  se  adelantó  á 
Ricardo  Simón  al  fundar  la  critica  sagrada,  con 
menor  audacia  pero  mavor  ingenio;  Petao,  con 
sus  importantes compilacione-  de  los  nnqmaf  tai- 
lógicos  ,  sentó  las  bases  de  la  futura  alianza  entre 
hi  teología  dogmática  y  la  alta  filosofía:  y  por 
esto  se  le  acusó  de  sociuianismo. 

Algunos  legos.se  cxlramilitaron  hasta  el  ponto 
de  negar  la  revelación ,  y  merecen  figurar  en 
e»ie  iiiHiiero.  el  francés  Pe'droCharron, en  aquel 
tratado  de  la  Saluduiia  ipie  parece  fue  escrito 
en  deU  u>u  del  cnsliaui^ino,  \  el  italiano  Lucilio 

{i)  Vúase  i;cnDKT.  Covv  ¡i'teU  ler  ia  ctntnttru  chrctitnut. 
P«ris<S3l. 
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Vanini  ea  sii  libro  De  admirandis  natum  regi- 
na dectque  morUdium  arcmii  publicado  en  Pa- 
rís (1616)  coa  privilegio  del  rey.  En  el  diálogo 
quincuagésimo,  de  los  seseóla  que  contiene  sobre 
panlM  fisieot  y  morales,  revela  sus  dudas,  y 
dice  que  no  reconoce  otras  leyes  sino  las  que  la 
naturaleza  ba  puesto  en  el  corazón  del  hombre. 
La  incredulidad  ademas  estaba  ea  moda  en  las 
Córtes  de  Luis  XIII  y  Carlos  I ,  y  se  muestra  sin 
Tdo  en  las  obras  deLaMotbele-Yayer,  Naudé, 
6oT  Patio  y  otros. 

Hubo,  pues,  quien  crevó  necesario  probar  la 
verdad  de  la  religión  revelada,  y  especialmente 
Gffocio  eo  sas  AnaUitíimtt  él  Antiguo  y  Nuevo 
TMmento  (1633)»  obia  doqoe  tantas  edicionc^^ 
se  han  hecho.  Grocio  miró  con  desden  el  calvi- 
nismo porque  combate  el  libre  albedrío,  ysepuso 
al  lado  de  A.rminío,  porque  le  sostenfa.  Pero 
disgustado  al  ver  destruida  la  libertad ,  llegó  á 
negar  la  verdadera  Gracia;  sostuvo  que  San 
Agustín  tiabia  embrollado  las  cuestiones  sobre 
esta,  cuya  verdad  solo  habiau  conservado  los 
Griegos  y  los  Semipelagianos;  examinó  de  nuevo 
y  criticó andasmoite  la  Escritura,  deduciendo 
de  ella  dogmas  extraños  y  hasta  los  errores  de 
Socino,  de  que  después  abjuró.  Vacilando  de 
osle  modo  entre  una  y  otra  aoolrina,  aunque  ni 
una  ni  otra  le  satisfarían,  se  creyó  dispensado  de 

Krtenecer  á  ninguna  comunión,  cualquiera  que 
He  :  mas  al  comprender  la  necesidad  de  ana 
autoridad  á  cuya  <ombra  descansase,  se  hubiera 
unido  á  la  católica  á  no  haber  venido  la  muer- 
te á  cortar  el  hilo  de  sa  vida.  Lo  mismo  suce- 
dió á  Isaac  Casaul)on,y  muchos  insignes  hom- 
bres de  Estado  y  de  saber  se  separaron  de  la 
Reforma. 

Continuaban  agitándose  ea  esta  las  anti^iiias, 

á  la  vez  que  las  nuevas  cuestiones :  el  armmia— 
ojsmo  ganaba  terreno  ;  y  su  gran  sostenedor 
Slmoa  Episcopio,  es  notable  por  haber  reducido 
los  artículos  de  la  fe  á  un  pequeño  número, 
CUYO  asunto ,  objeto  y  relación  necesaria ,  se 
hallan  enunciados esplidtaó impUcilaoienteen la 
Biblia  (1). 

Hállase  también  en  ellos  indicada  la  cuestión 
social  del  poder  que  los  magistrados  tienen 
sobre  la  Iglesia,  y  el  derecho  que  asistía  á  los 
subditos  para  no  reconocerla  ó  adherirse  á  dis- 
tinto culto.  Eraste  dió  sa  nombre  i  oa  sistema, 
que  consistía  en  sustituir  á  las  censuras  erlosiás- 
licas  y  á  la  excomunión .  la  alta  vigilancia  de  la 
noienad  civil  sobre  la  fe  y  las  prácticas  de  la 
Iglesia.  Lo  desarrolló  lloolicr  en  su  Constitución 
eelesiáslica  ,  y  fue  adoptado  en  Inglaterra  en 
tiempo  de  Enrique  VIII ;  pero  este  sistema  des> 
truia  la  constitución  presbiteriana  de  Escoda  y 
de  las  Provincias  Unidas.  Grocio  (D(?  imperio 
suimnarum  poleslaíuin  rirra  sacra) ,  se  decide 
por  las  ideas  inglesas  y  [)oi  la  obligación  de  la 
obfídíencia  pasiva  en  donde  el  rey  sea  absoluto, 
pero  no  donde  esté  ligado  por  un  contrato  ó  por 
la  autoridad  de  un  Senado  d  de  los  Estados  Ge- 
nerales: solo  loí  reyes,  dice  ,  pueden  abolir  las 
religiones  falsas  y  castigar  á  los  que  las  profesan. 
Ptto  si  se  le  pregunta  cuáles  son  estas ,  respon- 
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derá :  las  que  no  sean  del  adrado  del  rey  ,  pues 
en  sus  atrioucioneseslá  elegir  la  religión  (:2) ;  de 
donde  se  deducía  que  era  delito  contra  el  Es- 
tado la  diferencia  deopinioues  religiosas. 

Las  persecuciones  por  heterodoxia  estaban  per- 
mitidas por  todas  las  Iglesias;  algunos  gobiernos 
accedieron  á  transigir,  pero  ninguno  proclamó 
la  tolerancia  j  los  escritores  mas  templados  se 
limitaron  á  discutir  sobre  el  género,  y  la  medida 
de  las  penas,  especialmente  de  la  capital.  Justo 
Lipsio,  nao  de  los  ingenios  mas  aotaUes  de 
aquella  época,  siendo  profesor  en  los  Países  Ba- 
jos (1579),  escribió  que  no  debía  tenerse  piedad 
de  ros  dimdentes ,  «oo  destruirlos  y  quemar- 
los (o).  Cuando  sus  rcfutadores  le  demostraroa 
que  expresándose  de  este  modo  justilicaba  ios  ex- 
tragos  causados  por  Carlos  V  y  el  duque  de  Alba, 
se  excusó  dícien(to,  qoe  aquéllas  palabras  eran 
flores  retóricas ,  y  que  los  herejes  debían  morir 
de  larde  eo  tarde  y  en  secreto,  pero  no  escasearse 
los  destierros,  las  confiscaciones  y  las  multas  (4). 

Desde  que  no  se  quiso  tolerar  el  arminianismo. 
Episcopio  fue  uno  de  los  que  mas  disuularon  so- 
bre la  libertad  religiosa,  apellidanoo  execrado 
y  abomiitnblf  para  todos  el  ejemplo  de  Calvi- 
no  (o) ;  desde  entonces  no  se  impuso  la  pena  ca- 

r ital  por  causa  de  herejía.  Los  independientes  de 
nglalerra  se  precian  de  haber  sido  los  primeros 

3,ue  predicaron  la  tolerancia  ¡;cneral  de  cultos; 
éremfas  Taylor  {Liberty  of  pr.iphfs^ijinii,  1647), 
quiso  ijiie  e?ta  tolorancia  se  extendiera  basta  los 
Católicos,  exceptuando  los  que  creen  que  el  paga 
puede  destronar  á  los  reyes,  fundándose  prina- 
palmente  en  que  son  muy  raros  los  puntos  de 
precisa  fe  que  hay  en  la  Iglesia ,  como  el  símbolo 
de  los  apóstoles,  y  que  los  demás  estaban  sujetos 
á  controversia.  Uno  de  los  puntos  en  que  prime- 
ramente se  practicó  la  tolerancia,  expresándose 
en  sus  constituciones,  fue  la  A.mérica  Septentrio- 
nal ,  especialmente  las  colonias  católicas,  coou» 
en  el  Maryland, 

£1  sueño  de  oro  de  los  hombres  honi  adus  era 
unir  todas  las  Iglesias  bajo  una  sola  fe  por  me- 
dio dií  la  tolerancia  de  ciertas  ideas  y  rito>.  Gro- 
cio lo  intentó;  Jorge  Calisto,  de  la  universidad 
de  Helmslasdt,  sonuvo  que  en  el  calvinismo  no 
había  nada  que  no  pudiese  ser  tolerado  por  los 
Católicos ,  y  dió  buenas  reglas  para  poner  de 
acuerdo  las  opiniones  de  ios  disidentes  (6) ;  pro- 
tón liendo  (|ue  toda  Iglesia  que  afirmase  lo  que 
las  otras  ufasen ,  lo  probara  con  la  Escritura, 
con  el  consoitimiento  unánime  de  la  Iglesia  an- 
tigua, y  por  medio  de  la  diniiision. 

El  mencionado  Taybr  fue  el  mejor  predicador 
de  Inglaterra ,  notable  por  el  calor,  la  piedad,  la 
caridad  y  el  omameolo  poético  que  realzan  sus 


(i)  I»  arHIri» ni iammi  imperU  fiurtum  rtii^lo  pHUk»  ««wrw 
leitur :  iéque  prgriptt*m  imler  m*t*»Mi.%  jar»  ¡tomml  »m»«M  ftil 

polUirit  icrlptfrunl.  Doert  itffiit  enpfrifn'iii .  %i  fnim  qurrraf  c  tr 
in  Anijlia,  Mari»  rfjHtnle,  iK'ri'tru  rrligi'> ,  h'.ii^ahdk'í  rfo  .m/r 
ranlf .  epaufelica  ngaerit  ;  ctata  prtxkmt  rtddt  nat  palertt .  mili 
n  arbitrio  reainantm  ,  MI,  «I  f«ltaWMI  wUtíUr,  refhUirmm  M 
parlittMñli ,  piK  tii, 

(Ttt  Uementir  mnkie  lae»»,*Tr,  ^tea  ,  ul  mrinhf>rum¡ 
aliúuo  i ,  uMN  iolum  e«nn$  Mereat.  Civii  docir  I V,  ó. 

li)  VMM  |li|t. 

Í5)  Ap»l.  pro  coMfttá.  mwM/r.  e.  M. 
I    (S)  De  loleratíia  ñefirmtlorMm  tírta  qumUhaei  iiUer  ifm»  «t 
*  migmmaM  ronfnUtmm  wnfem  emarutrm  «mwffilto,  Dmí* 
tfHt^am  mtetHm  «cItámMtK. 
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sermones,  por  lo  que  se  le  llamó  el  Shakspeare  •  tad  se  aplica  medianle  el  casui^mo,  iuodado  en 


del  pdipito.  Los  piédícadores  suizos  eran  senci 
líos  y  populares,  pero  menos  ñlo^óficos  que  los 
ingleses ;  los  Holandeses  sabios  y  elocuentes;  los 
Franceses  dejaban  entrever  su  exquisito  gusto  y 
su  disposición  para  la  etoruenria,  en  que  debían 
ser  los  primeros  en  la  edad  sucesiva. 

Uicntras  Grocio  en  sos  étaíéta  Atwtadimes 
excluía  toda  itorprelacion  de  la  Biblia  que  no  es- 
tuviese conforme  con  su  letra ,  valido  de  su  in- 
mensa erudición,  Cocceyo,  al  contrario,  bailaba 
enlodas  partes  sentidos  recónditos:  las  narra- 
dones  se  le  antojan  tipicas  alusiones,  y  el  Anti- 
guo Testamento  una  perpetua  representación 
enigmática  del  Nuevo:  y  ademas  como  en  él  se 
introduce  el  estilo  técnico  de  la  jurisprudencia, 
considera  las  relaciones  entre  Dios  y  el  hombre 
CODO  pactos ;  estilo  que  se  asemejaba  al  que  te- 
nían por  costumbre  emplear  los  Holandeses  de 
esa  época  y  al  que  después  adoptaron  los  in- 
gleses. 

También  alííunos  Luteranos,  aunque  rígida- 
mente adheridos  a  los  libros  simbólicos,  trataron 
de  la  Tida  espirítoal,  como  Amdt  en  d  verda- 
dero criütiaiJismo ,  uno  de  los  primeros  que  cs- 
onivó  el  yago  de  la  árida  forma  de  la  creencia. 
9m  Francisco  de  Salescon  su  Fllotea  (1000)  bizo 
época  en  les  fastos  de  la  teología  devola. 

Cuando  la  moral  se  ve  llamada  ¿  dirigir  en  el 
confesonario  la  oomtencia  de  cada  coal  y  resol- 
ver las  dudas  particulares ,  ¡qué  terrible  respon- 
sabilidad pesa  sobre  el  confesor ,  sobre  el  cual 
podria  recaer  la  culpa  de  un  acto  aconsejado  ó 
00 impedido  ó  absuelto!  Se  publicaron,  pues, 
tratados  especiales  y  sistemáticos,  no  ya  sobre  la 
moral  en  general,  m  aduciendo  los  chos  sola- 
mente por  via  de  ejemplo,  tioo  verdaderamente 
desmenuzándolos  uno  auno  como  pudiera  hacerlo 
un  jurista:  de  aquí  nació  una  nueva  literatura, 
fknosa  principalBente  por  las  controversias  á 
quedió  lugar  entre  los  Jesuítas  y  los  Jansenis- 
tas. La  moral  evangélica  aconseja  indefectible- 
mente el  partido  mas  bnmanitano  y  mas  gene- 
roso ;  pero  puesta  en  contacto  con  la  naturaleza 
bumaoa  corrompida,  v  con  los  intereses  indivi- 
duales, queda  oraseaoa  por  la  ley  de  la  oportu- 
nidad. La  Iglesia  no  quiso  que  pesafe  sobre  el 
hombre  la  desesperación  del  pecado  que  come- 
tiese, y  le  llamó  al  tribona!  de  la  peoitencfa  y  de 
la  Batisfaccion,  y  como  no  siempre  es  posible  que 
al  arrepentimiento  si^a  la  reparación,  nada  se 
pudo  determinar  precisamente.  Ademas,  en  mu- 
ebos  países  subsistía  la  Inquisición  bajo  severísi- 
mas  reglas ,  y  el  pasar  sin  absolución  un  año, 
sometía  al  pecador  al  dominio  de  este  rígido  tri- 
boDaLCSonTÍBO,.pQes,  estudiar  v  buscar  remedios 
y  compensaciones ,  que  salvando  los  derechos  de 
la  conciencia ,  garantizasen  el  perdón ,  sin  alen- 
tar por  esto  al  pecador. 

De  aquí  nació  la  ciencia  casuística,  mas  ca- 
lumniada de  lo  que  merece.  Distingamos  la  rec- 
titud objetiva  de  las  acciones  de  la  subjetiva, 
esto  es ,  el  dominio  de  la  razón  de  el  de  la  ron- 
ciencia  ;  los  actos  buenos  ó  malos ,  de  la  inten- 
ción con  que  se  ejecutan.  La  ética,  como  ciencia, 
no  puede  tratar  mas  que  de  la  moral  objetiva  :  á 
Ja  naturaleza  espiritual  del  hombre  y  á  su  volun- 
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debemos  diligentemente  covoi  cr  lo  que  es  ouaw 
y  ejecutarlo,  ¡  Pero  con  cuantas  dilicultades  ae 
tropezó  para  sn  aplicación!  ¡cuántas  excusas  ae 
alegaron!  ¡cuántos  escrúpulos  impidieron  que 
asi  se  hiciese!  £1  confesor  solo  juzga  por  lo  que 
el  penitente  le  expone,  y  por  tanto  debe  aten- 
der sobre  todo  á  la  intención ,  pues  el  que  con- 
fiesa un  hecho,  muestra  que  la  conciencia  le  le- 
nnierdé ,  mientras  que  el  que  obra  contra  la  con- 
ciencia peca,  aunque  la  acción  sea  ¡nocente.  Pero 
no  todas  las  acciones  que  la  conciencia  no  con- 
dena son  inocentes,  pues  esta  puede  equivocarse, 
Y  aquellas  traer  su  moralidad  de  un  punto  mas 
elevado  y  evidente.  Lo  que  mas  importa  es  que 
el  cüuíesor  aconseje  para  el  porvenir;  y  teniendo, 
como  tiene ,  en  sus  manos  la  conciencia  y  la  vo- 
luntad lo  mismo  del  rey  que  del  último  de  los 
hombres,  debe  procurar  con  escrupulosa  exacti- 
tud ,  eslableoer  entre  la  rectitud  subjetiva  y 
la  objetiva  ,  aquella  armonía  en  la  cual  con- 
siste la  perfección  del  acto  moral.  Ahora  bien: 
¡cuántos  easos  no  podrán  ocurrir!  icuántaa  antí- 
lezas  que  explicar!  ¡qué  de  circunstancias  que 
apreciar.  ¡Aquí,  no  ya  por  disputas  de  escuela, 
sino  por  la  inmediata  aplicaeion  de  estaa  reglas, 
renaren  loda<las  dudas  de  la  moral:  si  debemos 
atenemos  precisamente  á  la  letra  de  Ja  ley  ó  si 
es  permilioo  interpretarla;  de  donde  ban  prore- 
nido  dos  escuelas  antiguas  en  la  práctica,  y  que 
entonces  se  manifestaron  en  los  libros :  una  in- 
móvil que  se  atenía  á  la  letra  de  la  ley,  y  otra 
flexible  que  admitía  loa  eomentarios. 
Mayores  irresoluciones  nacian  de  las  reglas  en 

2ue  sé  prescribía  la  veracidad  y  las  obligaciones 
que  sujuabn  la  promesa.  Algunos  aosteman 
que  esta,  ya  se  hiciera  por  ignorancia,  ya  fuese 
arrancada  por  el  fraude  ó  la  violencia,  obligaba 
al  cumplimiento  ;  principio  conforme  ai  senti- 
miento de  abnegación  voluntaria  que  impone  el 
Evangelio.  Otros,  por  el  contrario,  creían  que 
era  indispensable  aoomodarae  á  laa  drcunstan- 
cías  y  á  las  pasiones  para  salvar  á  lo  menos  el 
dominio  de  la  conciencia.  Ya  en  muchos  casos 
baUa  bailado  el  inleréa  floAamaa  en  (jue  apoyaran 

Jara  faltar  á  una  promesa;  pero  se  culpó  á  los 
esuilas  de  haber  establecido  por  sislema  una 
moral  de  condescendencia,  que  oonaerró  an  nom-* 
bre.  Fundada  la  compañía  no  en  los  rigores  de 
Oriente ,  no  en  la  edaa  hcróíca  del  cristianismo, 
sino  en  el  siglo  de  5lontaigne  y  de  Jtfaquiavelo: 
trabajando  sus  individuos  masque  macerándose; 
arrostrando  la  muerte  como  los  héroes  en  vez  de 
buscarla  en  austeridades  monásticas;  no  lucli- 
nadoa  á  los  fervores  ascéticos,  aino  dedicndoa  4 
procurar  el  bien  del  género  humano  que  consi- 
deraban identifícado  con  el  triunfo  de  la  Santa 
Sede,  con  frecuencia  ae  bailaban  en  rircucs- 
lancias  en  que  hubieran  encontrado  insuperables 
obstáculos  para  su  grande  objeto  á  no  haber 
creído  que  podía  aceptarae  como  excoaa  la  rno-> 
titud  del  (in.  Llamados  á  aconsejar  á  los  grandes 
¿podían  siempre  conciliar  con  la  estricta  honra- 
dez, la  eonvenieneia  y  laa  inexorablesneceaidadea 
de  la  política?  ¿debían,  repudiando  este  insigne 
minii^tcrio,  privarse  de  un  medio  tan  poderoso 
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p«ra  ser  útiles  á  la  Iglesia  y  á  la  humanidad?  {') 
Mucho  menos  podían  los  Jesaitas  ponerse  de 
acuerdo  con  los  rígidos  CMústas  qne,  no  cre- 
yendo suficiente  la  loy  exacta,  pretendían  que  se 
adoplaraa  rigores  que  la  razón  no  imponia  y 
pan  los  eimles  el  ftíero  interno  daba  reglas  en- 
teramente diferentes  de  las  del  externo.  El  mun- 
do ,  entre  las  dos  leyes  de  ta  carne  y  del  espí- 
ritu ,  está  demanado  habituado  á  transigir  con- 
tinuamente ,  á  caminar ,  digámoslo  asi ,  por  la 
diagonal  de  ambas  tuerzas;  y  algunos  que  en 
doctrina  no  admiten  sino  una  moral  severa ,  se 
permiten  después  acciones  reprobadas ,  encon- 
trando excusas  y  apoyándose  en  ejemplos  y  opi- 
niones agenas ;  y  coa  mas  frecuencia  el  que  duda 
de  It  bondad  de  una  acción  ó  de  la  rigidez  de  un 
deber,  se  remite  á  la  opinión  probable; ea decir» 
á  la  opinión  que  otro  ha  sostenido. 

Naaa  tionen  aue  ver  con  estos  los  oue  apliea- 
ban  la  lóprica  y  los  sofismas  para  hallar  argu- 
mentos de  disculpa,  los  cuales  acababan  por 
desirair  de  nrft  los  onnientos  de  la  integridad 
BMRnl.  Admitian,  por  ejemplo,  el  uso  de  la  ex— 
presión  ambigua,  verdadera  en  un  sentido,  aun— 
qne  Msa  eo  el  qoe  eoBinmente  se  la  atribaye; 
la  restricción  mental,  por  la  que  una  co«a*se 
decía  de  pidabra  pero  con  condiciones  sobreen- 
tendidas ;  la  absohita  superioridad  del  hombre 
sobre  la  palabra,  por  lo  que  podia  atribuirle  un 
s^aifioado  diverso  del  ordinario :  exageraban 
también  el  probabilismo  concediendo  que,  en 
caso  de  duda,  se  poede  hacer  lo  que  no  se  cree 
bueno  del  todo ,  con  tal  que  esté  apoyado  en  la 
autoridad  de  algún  casuista,;  condición  nada  di— 
fici  de  Henar  desde  el  momento  en  qoe  se  mul- 
tiplicaron los  tratadas,  oonvirtiéndose  en  ejer- 
cicios lógicos. 

Gran  reputación  goza  «atre  los  Casidslas  To- 
más Sánchez  de  Córdoba.  Su  tratado  acerca  del 
Malrimonie  (Ginebra  1602),  es  lo  mejor  de  cuan- 
to se  ha  escrito  sobre  tal  naiería :  le  afean ,  no 
ohstante,  las  impudentes  particularidades  á  que 
desciende,  qoe  si  bien  es  cierto  que  pertenecen 
ni  confesonario,  nada  importan  ni  es  decente  pu- 
blicar. T  les  que  le  critican  de  dar  pábulo  al  es- 
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raciones  generales.  Verdad  os  que  luego  >c  per— 
dian  en  varias  distinciones,  vacilando  entre 
incoherentes  sistemas  é  causa  del  respeto  que 
tenían  á  la  autoridad. 

Lugar  muy  inferior  ocupan  los  Casuistas  Pro- 
testantes, pues  ninguno  presenté  un  sislemn 
completo. 


CAPITULO  XXXIII. 


Fuera  de  estas  tan  inmediatas  é  importantes 
aplicaciones,  otros  muchos  trataron  de  la  moral. 
Baltasar  Castiglione ,  ensalzado  como  poeta  la- 
tino basta  por  el  severo  Scaligero,  ofreció  en 
su  Cortesano  el  espi|o  de  la  vida  cortesana  en 
un  estilo  qoe  no  parece  de  córle.  Natural  de 
Mantua ,  fue  mandado,  con  objeto  de  aue  se  ins- 
truyera ,  al  lado  de  los  principé  de  Mifan;  acom- 
pañó al  duque  Francisco  de  Gonzapa  á  !a  ái^ 
venturada  expedición  de  Nápotes,  y  desempeña 
las  embajadas  de  Pranoia  é  inglalérra;  gozdia 
en  Roma  de  la  amistad  de  cuantas  pcríonas  no- 
tables habia  en  ella ;  siguió  á  Gaidooaldo  de  lit- 
bino  al  ejército ,  y  deapues  á  la  cdrte ,  donde  ^ 
duque  enfermo  de  gota  y  su  mujer  Isabel  Gon- 
zaga  reunieron  la  flor  de  los  nobles.  Allí  asistió 
á agudos  diálogos,  escénicBS  pompas  y  espectá- 
culos nocturnos ,  donde  el  que  tenia  alguna  habi- 
lidad hacia  gala  de  ella.  Ésta  culta  y  decorosa 
elegancia  fue  la  qoe  se  propuso  retratar  Casti- 
glione  en  su  libro,  introduciendo  razonamiento» 

?ne  delineaban  las  condiciones  de  un  cortesano, 
retiere  a  la  estoica  austeridad  la  condescenden- 
cia templada  de  SócnMs ,  que  dice  qoe  la  virtud 
es  la  ciencia  y  la  ignorancia  el  vicio.  No  estudia 
al  hombre  como  dene  estudiarte  quien  va  á  dic- 
tarle preceptos ;  la  variedad  de  los  caracteres  n» 
se  encuentra  en  su  obra ;  nada  nuevo  quiere  qne 
bagan  loscortesanosni  impremeditadamente,  sn- 
jetindoae  siempre  al  tipo  ideal  que  propone.  Para 
conseguir  esto  preccftiía  el  modo  de  vestir,  de  ha- 
blar y  de  bacer  reverencias;  deenamorar áonada- 
ma,  ya  sea  doncella,  ya  casada;  de  mentir  y  hasta 
qué  punto;  dice  que  el  caballero  debcespecialmen- 


cáodaio,  ¿no  CMiocen  que  lo  mismo  podia  hacerse  i  tesaberlae^rima,  el  baile,  la  natación,  el  salto, 
eon  los  libros  de  medieniaT  i  la  música  y  otros  «ercicios  agradables ,  no  debe 

Figuran  en  esta  categoría  el  español  Tolet,  tenerparticularidaaes,  esdecir,  carácter  y  doheen 
Less,  Bosenbaum  ,  de  cuya  Medidla  camum  fio,  poseer  el  arte  de  ser  inmoral  y  gracioso.  Quíe- 
Museicntía  (MUnster  1648)  se  hicieron  cincuenta  i  re,  no  obstante,  que  evite  las  adulaciones  y  las 
y  dos  ediciones,  y  cuarenta  de  la  Theologia  mo—  I  condescendencias  inmoderadas,  y  que  no  caHe 
ralis  de  Escobar  (Lvon  ifUH).  Ya  hemos  hablado  :  verdad  oportuna;  de  lo  que  á  sí  mismo  «e  ofrece 
al  tratar  de  los  políticos,  del  excelente  moralista  '  por  ejemplo,  desaprobando  los  manejos  tan  co— 
SuarezdeGranada,  que  oscurece  á  todos  los  teólo-  ;  muñes  entre  los  principes, 
gos  juristas  por  la  extensión  y  minuciosidad  de  las  <  Habíale  precedido  Agustín  Nifo  {De  viro  a«- 
subdivtsiones,  y  por  la  exposición  del  asunto  bajo  ,  lico  el  de  muliere  áulica),  el  cual  reduciendo  el 
aspectos  v  el  desentolTimiento  de  las  con-  I  arte  del  cortesano  á  esparcir  bufonadas  y  noti— 


secuencias.  Milagro  parece,  que  á  pesar  de  las  ¡  cias  con  objeto  de  distraer  el  tedio  de  los  gran- 


coslumbres  escolásticas,  consiguieran  estos  escri 
tons profundizar  d  asunto  de  tal  modo  que  ape- 
nas (juedasc  objeción,  por  minuciosa  que  fuera, 
que  se  Íes  escapase ;  también  sabían  de  las  parti- 
cularidades de  les  casos  elevarse  á  las  eonside- 
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des,  le  abrió  las  fuentes  del  escándalo,  en  mengua, 
como  sucede  con  frecuencia,  de  la  caridad  y  el 
pudor.  También  Mucio,  adema?  de  sus  débiles 
trabajos  teológicos,  escribió  el  Caballero ,  en  el 
que  sostiene  que  ht  nobleaa  es  personal ,  y  por 
tanto  mayor  en  el  literato  que  en  el  soldado; 
los  Cinco  'conocimieiUo»  neceuuios  en  todo  ieñor 
jáom  que  entre  m  Im  údrU,  que  son,  no  olvidar 
que  es  hombre,  cristiino,  noble,  jéven  y  seüor; 
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y  otras  obñiias  por  este  tenor.  Fue  uno  de  los 

8 rimeros  que  redajo  á  ciencia  las  prácticas  del 
uolo,  V  las  sutilezas  del  punto  de  honor. 
Siendo  obispo  de  Carpentras  Jacobo  Sadoieto, 
modenés,  escribió  un  tratado  sobre  la  educación 
{De  liber'u  recle  inslUuendis) ,  á  fio  de  que,  pri- 
vadam'^nic  se  cumpliera  el  asfecto  de  la  legisla- 
ción moderna,  que  abandonaba  al  libre  albedrio 
la  disciplina ,  que  era  por  tanto  inconstante  y 
descuidada.  líl  verdadero  modo  de  vivir  bien ,  dice 
quees  mantener  en  equilibrio  las  pasiones,  procu- 
rando que  estén  en armonfa  con  la raion.  Por  tan- 
to, el  preceptor  debe  acostambrar  á  su  discípulo  á 
gobernar  ordenadamente  su  interior  hasta  que 
contraiga  el  hábito  de  hallar  plaeer  en  lo  justo, 
y  en  lo  injusto  desagrado.  Esto  se  consigue  por 
medio  de  ía  religión,  único  fundamento  de  la  ver- 
dadera feliddad,  y  con  el  ejemplo  de  los  padres. 
La  parle  intelectual  se  debe  cultivar  coa  una  sa- 
na ulosofía,  por  medio  de  la  cual  se  acostumbra 
el  discípulo  a  formar  ideas  claras  y  adecuadas  á 
ios  objetos,  y  á  esquivar  el  prestigio  de  la  ciencia 
falsa,  que  es  una  cnfermeaad  terrible.  Una  vez 
enseñado  á  pensar  bien,  debe  enseñársele  á  expre- 
sar bien » valiéndose  de  la  poesía,  de  la  elocuencia, 
del  buen  trato  y  de  las  costumbres  caballerescas. 
Ideas  atrevidas  y  originales  no  tiene  esta  obra, 
pero  abunda  en  sencillaa  verdades  de  bueo  sen- 
tido. 

Sperone  Speroni,que  osó  escribir  una  filosofía 
en  italiano,  aparece  débil  y  de  genéricas  doctrinas 
en  los  diálogos  titulados  Guevara,  Marco  Antonio 

Leí  Reloj  de  príiwpe$,  tantas  veces  reimpresos; 
lejandro  PíeeoloiBini,  síenés,  woresorde  Padna, 
prosélito  de  .Aristóteles  ,  escrioió  De  la  educa- 
ción del  hombre  noble  nacido  en  ciudad  libre, 
copiando  mn^o  de  Speronl ,  no  curso  de  filosofía, 
el  irisirumeoto  de  la  filosolía  en  cuatro  libros  y 
la  filosofía  natural.  Sigue  el  camino  trazado  por 
Aristóteles,  su  príncipe  y  gula ,  y  nm  que  hom- 
bre, á  pesar  de  que  algunas  veces  se  separa  de 
él.  Sus  contemporáneos  no  le  perdonaron  el  ha- 
ber escrito  lodo  esto  en  loscano ;  otros  le  tacha- 
ron de  innovador  herético,  porque  distinguía 
siempre  la  filosofía  de  la  teología,  aunque  conchiia 
protestando  someterse  en  un  todo  á  los  teólogos. 
F^cisco  Piccolomini ,  natural  tamtñen  deSiena, 
comentó  diversas  obras  de  Aristóteles,  v  escribió 
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en  qat  la  moralidad  se  evapora  en  vanas  cero- 
momas,  y  el  deber  en  actos  de  cortesía. 

En  general,  los  escritores  italianos  no  anali- 
zaban al  hombre  sino  ofreciéndole  modelos  ge- 
néricos ,  desprovistos  de  la  eficacia  de  los  parti- 
culares. Nada  explica  mejor  aquel  falso  sistema 
que  la  críegorftf  antepuesta  por  e!  Tassoá  su  poe- 
ma; asi  como  sus  defectos  bastan  á  revelar  lo  ab* 
surdo  de  su  método. 
El  Tasso ,  Varchi  y  otros  muchos  trataron  de 

Juntos  particulares  de  conducta,  y  especialmente 
el  amor  y  de  la  ciencia  caballeresea.  Comenzaba 
esia  á  ganar  terreno  para  convertirse  casi  en  la 
única  norma  de  comportamiento  de  los  nobles; 
V  en  cnanto  al  duelo,  nno  de  sus  puntos  esencia- 
res,  escribían  los  teólogos  dásaprobándole,  v  los 
demás  reduciéndole  á  reglas  (1).  Los  nobles, 
pues,  se  agitaban  en  una  atmósfera  de  todo  punto 
artificial;  pero  de  la  mayoría  de  la  nación  envi- 
lecida, del  pueblo  excluido  de  los  intereses,  na- 
die se  cuidaba,  á  excepción  del  clero. 

Tomás  Elyot  dió  á  luz  el  modelo  de  un  buen 
ayo.  La  severa  tiranía  de  los  Tudor  y  el  ca- 
rácter sombrío  de  Isabel  habían  introducido  en- 
tre los  ingleses  ciertas  prácticas  graves  y  un 
aire  de  inseguridad,  extraño  hasta  entonces  á  su 
carácter.  De  los  Ensayos  de  fiaoon  dirigidos  á 
emwertír  im  aetíones  á  mfl»,  v  eon  consejos 
oportunos  para  el  que  auiera  ser  grande  y  sabio, 
nada  decimos,  porque  oasta  su  título  á  manifes- 
tar su  amMcion :  y  en  efecto  se  dirige  mas  á  la 

Eolítica  que  á  la  moral  ,  y  considera  menos  al 
ombre  que  al  ciudadano.  Üállanse  en  esta  obra 
ecceleates  máiimas ,  pero  todas  en  favor  del  que 
manda,  al  tratar  de  sediciones,  imperios  c  inno- 


vaciones, y  en  general  del  modo  con  que  los  ga- 
fes deben  dirigir  á  los  pueMos.  Altamente  ensal- 
zadas estas  máximas ,  las  os  rihió  Je  nuevo  con 
objeto  de  exponerlas  á  su  manera;  y  una  vez  pre- 
sentadas en  forma  de  apotegmas  conservan  su 
gravedad  aun  en  los  pasajes  donde  pudieran  ha- 
ber ganado  en  belleza.  A.un  se  leen  en  Inglaterra 
con  preferencia  á  cuanto  se  escribió  durante  el 
reinado  de  Isabel ;  y  paede  perdonarse  cierta- 
mente la  fatiga  qu»  producen  por  las  semillas 
que  dejan  en  el  ánimo. 

L^Religiomédidéb  Tomis  Browne  fue  tra- 
ducida en  muchas  lenroas :  las  analogías  fecun- 
en  latín  entre  otras  el  Comes  polUicus  pro  recta  .  das  y  á  veces  eq>léadidas  qu  3  la  adornan ,  y  el 
ordinis  ratione  propugnator,  en  (|ue  trata  de  la  I  caudal  de  ciencia  que  la  aquilata,  la  imprimen 
moral  privada  {de  morUms)  y  social  {de  publica)]  '  una  fisonomía  narticular ;  á  pesar  de  que  se  re- 
en  esta  última  discute  sobre  la  propagación  del  ¡  siente  de  falta  ae  método  y  es  paradójica  sin  ori- 
sumo  bien,  es  decir,  de  la  TÍrtud.  considerudo  ginalidad  y  de  estilo  fuerte,  pero  duro  y  melan- 
un  deber  en  los  magistrados  diñindirla  en  laein  •  cólicamente  egoísta,  pues  se  habla  d  'm  isiado  de 
dad  y  en  el  Estado.  muertes  y  sepulcros.  Los  Discursos  de  sobremesa 

El  Gtüateo  de  monsénor  Oe  ta  Casa,  que  solo  '  de  Seldea  son  recomendables  por  su  m'jcho  vt- 
or  admirar  su  estilo  se  lee,  describe  por  extenso  gor,  originalidad  nacional  y  dc^prerio  con  que 
as  costumbres  de  a(|  lolla  época,  groseras  hasta  trata  á  los  eruditos  á  la  violeta,  cuyo  númr>ro  ha 
ciertopunto,  aunque  ya  empezaban  á  distinguirse  sido  crecido  siempre.  El  Epitome  de  (ilosofta 
en  ellas  la  etiqueta  y  las  ceremonias  españolas.  I  tnoral  de  Melancton  no  tiene  mas  objeto  que  la 
En  los  Dt'bcres  entre  amigos  de  Estados  diferen-  arisiorracia. 

tes,  redujo  a  preceptos  el  servilismo  que  se  prac-  Juau  Yaienlin  de  Andrea,  alemán,  superior  en 
ticaba  demasiado ,  indicando  sus  deseos  de  que '  extremo  á  la  multitud  pedantesca  de  eruditos  y 

el  inferior  nunca  ofeada  á  su  amo,  y  que  sufra  teoloi^astros de  su  patria,  á  fjiiieu'^s  critica,  aun- 
resignadamente  los  ultrajes  y  las  burlas  de  este,  que  beaevolainente ,  desentrañó  los  errores  de 
Sienta  también  como  principio  que  la  verdadera  | 

dviHsacion  de  un  país  p<!rece  desde  el  momento    <t )  Hti>ia«w de  «sio  itrianmic  m  iae«ira  libn»  xn. 


h 


Dlgilized  by  Google 


los  hombres  para  corregirlos.  Sus  tres  libros  Mi- 
Uioloaict  christianoB ,  me  virtuíum  et  vitiorum 
titee  humana  imaginum  (1618),  son  muy  pare- 
cidos á  los  que  Herder  tituló  paramiti.  Dicen 
que  fundó  lo^  Eo^u  Cruz,  como  lustiluciou  ülan- 
trapícs* 

MoB-  No  va  á  las  Academias  sino  :i  la  hiiena  socie- 
■oeLm  <^^>  dirigió  Miguel  Afonlaigne  sus  Ensataos,  libro 
depennmienuis  que  carecen  de  órden  aebtifico, 
pero  que  están  conformes  con  el  buen  sentido, 
Tariaaos,  ingeniosos,  y  que  á  pesar  de  haber 
perdido  el  méríf  o  de  h  oportunidad  tanto  por  el 
fenguajeconioporlasrosasde  mietralan,  «onuno 
de  108  libros  franceses  de  aquel  siglo  que  mas  se 
ken.  Montaigne ,  que  examinado  &  fbndo  tiene 
menos  buena  fe  de  la  que  dice  tener  (i),  es  el  mo- 
ralista que  con  mas  facilidad  se  abandona  á  ese 
renacimiento  del  paganismo  de  que  hemos  ha- 
blado, y  su  objeto  era  volver  al  hombre  al  estado 
en  que  se  hallaba  antes  del  cristianismo.  Su  pa- 
dre (nosagradaestudiar  á  los  autores  de  las  obras 
morales),  nn  tanto  inclinado  á  la  filosofía  ,  que 
habia  guerreado  en  Italia  y  visto  mucho  mundo, 
lo  despertaba  tocando  un  v¡olin;le  diópor  maes- 
tro nn  alemán,  con  el  que  se  vió  obligado  4  har- 
blar  en  latín .  que  fue  la  primer  lengua  que  po- 
seyó; le  hizo  educar  tn  el  campo  para  acostum- 
brarle á  que  no  despreciara  á  nadie;  le  dejó  crecer 
sin  dedicarle  á  nías  estudio?  que  á  los  de  las 
lenguas  y  á  laexperiencia  propia :  y  en  el  colegio 
á  que  después  le  lleró ,  le  rodeó  oe  tantos  pla- 
ceres que  consiguió  sustraerlo  á  la  disciplina. 
Aficionóse  allí  Miguelálas.l/i'/amor/bsís  de  Ovi- 
dio; de  esta  obra  de  estilo  tan  fácil  pasó  á  las  de 
Lucano,  que  se'distinguía  por  su  hinchazón,  y  á 
las  de  Virgilio,  notables  por  su  corrección;  se  de- 
leitaba con  lasdescnpcioues  de  Terencio,  Plaulo, 
y  de  los  cómicos  italianos;  y  nada  romancesco, 
buscó  el  amor,  pero  solo  como  un  placer  :  viajó 
especialmente  por  Italia  con  objeto  de  buscar  los 
puntos  de  contacto  qoe  pudieran  tener  unas  cos- 
tumbres con  otras,  asi  como  las  respectivas  his- 
torias de  los  pueblos ,  y  Ue  romperse  la  cabera 
eon  la  de  los  áemás,  echando  de  menos  lo  pasado 
de  entre  las  maravillas  del  renacimiento:  no  to- 
mó parte  en  las  guerras  civiles:  desempeñó  al- 
gunos cargos  sin  ambición  y  con  el  deseo  de  d^ 
poner  la  topa  para  volver  á'scr  hombre;  cambió 
de  sentimientos,  pues  fue  liberal  cuando  nada 
tenia,  y  avaro  cuando  fue  rico:  pero  al  lin  se  colocó 
en  un  justo  medio;  una  vez  casado  desistió  de  las 
locuras  de  soltero ,  y  sofiorló  ron  intrepidez  el 
peso  de  los  años :  *lie  visto ,  decia,  la  yerba,  las 
fioret  y  lotfhüo» delavida;  ahom  veo  la atid^ 
f  no  me  aflijo  porque  es  natural. 

No  era  en  aquel  tiempo  la  erudición  alarde 
raro,  y  él  ostentó  la  suya  ilustrando  sos  obras 
con  trozos  y  citas  de  autores  antiguos  ó  bien  renu- 
tados:  sin  embargo,  debió  haber  leido  mucno, 
pues  siempre  son  oportunos  en  sus  razonamien- 
tos los  textos  y  fita*  que  abruman  su  memoria. 
X  aun  parece  que  con  su  antiguo  roce  con  los 
antiguos ,  por  los  que  era  fanático  {enibaboyué), 
queria  olvidar  los  defectos  de  su  época  y  hallar 
la  paz,  ya  que  no  en  otra  parte,  en  sus  sepulcros. 

(I)  Cea  kf  n  tim  #r  hvie /W.  Ail  taaknt. 
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Eitio  no  le  impedia  juzgar  por  si,  y  pudiera  de- 
cirse que  solo  empleaba  los  nombres  de  Plutarco, 
Séneca  y  Lucano  para  facilitar  la  emisión  de  sus 
pensamientos  propios ,  pues  que  en  vez  de  ce- 
ñirse á  los  de  aquellos  tiranos  de  la  inteligencia, 
pensó  por  sí  mismo  y  expuso  lo  qne  OMervó» 
como  efusión  espontánea  oe  so  ingenio  sencillo  y 
ardiente. 

Babia  á  menudo  de  sí  mismo ,  porque  &  sí 

mismo  se  observó  especialmente  (2).  Parece  que- 
rer sustraerse  á  la  imputación  de  ambición  vul- 
gar, revelando  también  sus  vidos  y  hasta  sos 

debilidades  ;  pero  es  un  vano  artificio  ,  [)ucs  los 
refiere,  y  no  ios  desaprueba,  y  se  trasluce  su 
intención  de  aparecer  mas  digno  de  estimación 
á  pesar  de  ellos  y  aun  por  ellos  mismos.  Aun 
cuando  habla  de  culpas  verdaderas,  no  se  mues- 
tra arrepentido  de  el 'as ,  y  confiesa  que  si  vol- 
viera á  nacer ,  seria  el  mismo ;  la  muerte  tam- 
poco le  hace  arrepentirse,  y  la  prueba  es  que  di- 
ce: Me  arrojo  enbrazos  déla  muerte  como  un  es- 
túpida,iin€tmtiderar¡tt  ni  reconocerla ,  y  como 
quien  se  arroja  en  una  profundidad  muda  y  os- 
cura ,  que  me  devora  de  una  vez  y  me  sofoca  en 
101  instante,  porque  estoy  sumergido  en  un  pode- 
roso i^ucño  de  inacción  y  de  itidolencia.  De  este 
modo  proporciona  á  su  orgullo  el  placer  de  se- 
ñalar sus  culpas  sin  mortificuion,  conTírtiéndose 
en  triste  ejemplo  para  aquellas  confesiones  de  los 
que  tanto  gozaron  analizando  sus  vicios,  por  el 
solo  deseo  de  ostentarlos. 

Monlaianc  conoció  que  la  prosa  estaba  llama- 
da á  lomar  el  carácter  de  la  charla  tan  propia 
de  los  Franceses.  Florido  aun  en  las  abstrac- 
ciones, presenta  siempre  las  ideas  en  forma 
de  imágenes  variadas,  fáciles  y  transparentes: 
apenas  se  cura  de  la  lengua  ,  y  sin  embargo  e^ 
cfásioo,  y  en  él  comenzó  la  verdadera  literatura 
francesa *(").  I.a  jovialidad  bondadosa  de  los  hijos 
de  Fraiicia,  su  penetrante  sagacidad,  maliciosa, 
pero  no  maligna,  aquel  aire  de  confianza ,  aquel 
continuo  describirse  á  si  mismo,  aquella  gracia, 
aquella  .satidíaccion,  aquellas  palabras  escépticas 
qne  tomóde  otros  autores,  y  que  de  accidentales 
convierte  en  principales ;  en  (iu  .  aquel  tono  de 
narrador  fiel  de  una  inconexa  serie  de  anécdotas, 
hacen  que  su  lectura  sea  tan  agradable  oomo  la 
conversación  de  una  persona  culta  y  amable, 
como  las  palabras  de  un  viejo  lleno  de  experien- 
cia. Nunca  demuestra  abrigar  una  dañada  in- 
tención ,  sino  describe  las  cosas  tal  oomo  las  ve, 
sin  mas  objeto  que  describirlas,  como  en  las  es- 
cuelas se  copia  del  natural  por  solo  estudiarle; 
observa  loque  es,  y  lo  revela  propiamente,  ven 
una  palabra  ,  de  modo  que  acostumbra  al  alma 
á  meditar  sobre  si  misma,  si  bien  la  conduce  á 
descuidar  todo  lo  que  sea  acción,  y  á  gozaren  la 
soledad  de  su  libertad  é  inteligencia  pro[)ia. 

£n  aquel  siglo  todo  se  traía  al  terreno  de  la 
discusión;  y  segnn  los  países,  lo  que  en  odos  era 

ii  i  Mf  irouianl  tnlttttWUtí  Jeitpourtu  el  fiude  áe  loule  aulrt 
mtliere ,  je  me  <kIj  frttenli  «Mf  mm*  i  mfpotr  trgimml  M 
fonr  tul'jfci.  Lib.  II ,  e.  S. 

{A)  Lt  fiarUrfati' aime.^ett  impti1ertkKfkiélaalf,Miiir 
It  papier  qu'  a  te  I«w4« ;  m  paritr  MenJcaí  H  atrtuiue,  tMrí  tt 
urre ;  no»  lant  4fHeal  el  peignc  romme  fdttmeul  tt  imifW...  Im 
t  rtikerchf  de  pkrau»  ntuwUet  ti  des  mttt  ftm  euum$t  tUnt 
I  améiUn  teMatU^m  tí  ntrtU.  PetuHjt  wr  wutenirpie  4$  «ur 
'  fMMfim(«Mr*c/M4nrlc>KMrTAiCRil,tt. 
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:^antidad ,  en  otros  era  superslicion ,  lo  que  ea 
UQOS  revueltas,  eo  otros  libertad.  La  multitud  se 
agitaba  en  todas  partes;  y  aunque  la  íacertiduni- 
bre  debiera  h;\bcr  inclinado  á  la  toteraocia,  solo 
se  hallaba  aquí  y  allí  dogmatismo,  pasión  y  per- 
seeodooes.  No  parecía  que  quedaba  á  los  pensa- 
dores otro  refugio  mns  que  laduda,  y  á  ella  lam- 
bien  se  acomoda  Moalaigne,  puesdétine  al  bom- 
bre  de  este  modo:  tUii  ser  ▼adhmte  y  nadable.  > 
Y  luego  ten  esta  universidad  yo  me  dejo  mane- 
»jar ,  haciéndome  el  ignorante"  y  el  negligente, 
>por  la  creencia  general  del  mundo...  ¡Oh!  ;qué 
•almohada  tao  dulce  y  blanda  es  la  ignorancia  y 
lia  iinliferencia  para  apoyar  en  ella  una  cabeza 
>bieu  constituida!  La  incertidumbre  de  misjui- 
»cios  aparece  en  la  mayor  parte  de  los  casos  tan 
•flucluante,  que  con  la  mejor  voluntad  del  mundo 
•la  someleria  á  la  decisión  de  la  suerte  y  de  los 
•dados.»  De  este  modo  acade  á  la  dnda  para 
avergonzar  á  la  razón  humana  de  sn  orguílosa 
insuuQieacia:  se  complace  ea  poner  en  relieve  los 
defectos  de  la  sociedad,  no  porque  la  eompadesca 
sino  en  tono  de  burla,  aunque  sin  rencor  como 
hacen  todos  los  observadores ,  y  en  poner  frente 
á  freotediTersas  opiniones,  diversas  oostnmbres, 
aceptando  sin  discernimiento  la  {tintura  que  de 
ellas  hacen  los  viajeros;  enemigo  de  todo  trabajo 
penoso ,  al  hallar  una  difícultad  se  detiene  din* 
dola  por  invencible.  Cuando  la  razón  multiplica 
sus  dudas,  acude  á  la  reveiarion,  no  porque  la  dé 
asenso,  sino  por  ta  necesidad  de  creer  algo. 

Nunca  hace  mencioa  en  su  obras  del  Cate- 
ci-^mo ,  ni  en  sus  arranques  de  entusiasmo  de 
ia  Gracia.  Parece  imposible  que  no  sienta  el 
cristianismo  qne  tan  infiltrado  estaba  no  solo  en 
las  ideas  y  en  las  costumbres ,  sino  en  el  escep- 
ticismo ,  basta  el  punto  de  hacerle  respetable: 
pero  no  se  toma  el  trabajo  de  combatirle ;  obra 
como  si  no  existiese,  cornos!  nadie  hubiese  dicho 
que  la  naturaleza  humana  estaba  afecta  á  ia  cor- 
rupción, y  que  se  debe  hacerla  (ifente,  nosecnn- 
darla:  cuando  se  ve  precisado  cá  hablar  de  la 
Cruz,  la  coloca  lejos,  muy  lejos,  sobre  una  mon- 
taña elevada,  con  objeto  de  que  inspire  venera- 
ción é  indiferencia  al  mismo  tiempo.  Oueria  qui- 
tar de  este  valle  de  expiación  las  espinas ;  no  re- 


aseveraciones  á  la  leal  investigación  de  la  ver— 
dad ,  poniendo  en  moda  el  descuido  de  tan  im- 
portantes cuestiones,  é  introduciendo  ei  egoísmo 
en  la  moral  y  el  libertinaje  en  la  literatura.  Sos 
paradojas  contra  la  sociedad  y  sus  ideas  sobre  la 
edncacton  fberon  déspoes  adoptadas  por  Rous- 
seau, que  las  exageró,  dando  á  Montaigne  una 
influencia  que  no  ejerció  seguramente  en  n 
siglo.  • 

Sin  embargo ,  el  escepticismo  le  indujo  á  la 
tolerancia  en  una  época  en  que  esta  virtud  no 
era  conocida:  tranojuilo  en  medio  de  sus  mas 
apasionados  admiradores,  desconfía ,  se  burla  de 
los  pedantes ,  pone  en  tela  de  juicio  la  brujería, 
juzga  absurdo  que  se  vendan  los  empleos  judi- 
ciales, qne  haya  qne  pagar  á  la  justicia  y  qoe 
se  exija  la  verdad  por  medio  del  tormento:  no 
se  inclina  á  los  Ueíormadores  porque  son  turbu- 
lentos; ni  á  sos  adversarios  porque  pecan  de  vio- 
lentos, condena  toda  e^^pecie  ne  persecuciones, 
y  á  pesar  de  estar  cercado  de  errores  v  supersti- 
ciones conserva  la  lealtad  del  sentimiento  propio. 

También  la  Sabiduríadc  Pedro  Charron  es  la 
ciencia  de  vivir  conforme  con  la  razón.  Con  una 
moral  mas  noble  que  pura,  y  reconociendo  como 
único  guia  el  sentimiento  interior ,  se  ve  obligado 
á  confesar  que  el  hombre  no  puede  practicar  del 
lodo  la  virtud,  pero  que  pueue  tal  vez  por  me- 
dios ilícitos  lle^r  á  un  íin  laudable.  Consecoea- 
cia  perjudicial  pero  necesaria  del  escepticismo  y 
de  ia  exagerada  debilidad  humana.  Mas  metódico 
pero  menos  original  en  los  conceptos  y  en  la  ter- 
sura de  la  forma  que  Monlaíirne,  le  copia  á  me- 
nudo, despojándole  del  desaliño,  el  egoísmo  y 
la  superiicialidad,  pero  exagerándole  y  dando  por 
absolutas  sus  dudas:  Montaisnedice:  ¿Qué cosa 
soy  ^u?  y  Charron  Yo  no  soy  tiada;  aquel  busca 
la  independencia  de  las  idáw,  este  reniega  de 
toda  re:rla,  y  cree  que  solo  el  escepticismo  puede 
conducir  á  ía  libertad  filosóUca.  Las  mismas  du- 
das pudiéramos  decir  qne  abriga  respecto  de  re- 
ligión ,  pues  considera  la  verdadera  como  un  ob- 
jeto de  la  mente  y  el  corazón,  y  por  consecuencia 
independiente  del  culto  exterior. 

A  la  misma  escuela  pertenece  La  Molhe-Ie 
Vaver,  maestro  de  Luis  XIV,  escéplico  espe- 


conocia  abnegación  en  ¡os  placeres,  ni  otro  límite  ¡  ciaímente  en  materias  de  religión,  v  (jue  ariqu- 


en las  diversiones  mas  que  el  que  pudiera  per- 
judicarle: rechazaba  la  aridez  en  la  educación, 
tanto  que  se  comprometía  á  ensenar  la  lógica  en 
cuatro  ó  cinco  dias;  hacia  consistir  la  ciencia  en 
ta  moderación  :  la  religión,  las  tradiciones  y  la 
Escritura  eran  para  él  otros  tantos  obstáculos  que 
se  oponían  al  aesarrollo  de  esta  pretendida  fía- 
biduría.  Tampoco  quería  que  se  fe  redarguyera 
por  lo  que  hal)ia  dicho  ó  pudiera  de 'ir,  porque 
sn  memoria  era  jun  tentfnamente  infiel. 

Su  filosofía,  pues,  no  tiene  raices  profimdasy 
seria  imposible  trazar  su  sistema  al  través  de'l 
caprichoso  desden  de  las  probabilidades.  Como 
ia  espiga  de  trigo ,  que  mientras  está  vacía  se 
tiene  derecha,  pero  una  vez  granada  se  inclina, 
el  hombre,  según  él,  una  vez  empapado  en  los 
conocimientos  humanos,  se  humula  y  reconoce 
í-u  ignorancia.  Por  esto  se  ve  que  la  incoherencia 
es  uno  de  sus  defectos  y  con  justicia  se  le  acusa 
de  haber  servido  de  obstáculo  con  sos  dudas  ▼ 


icontr.i  (■ 

mas  en  favor  de 


ntimiento  moral,  declarándose 
as  exterioridades  v  de  la  moda 


(]uc  del  principio  regulador.  Lo  mismo  este  que 
Montaigne  y  Charron ,  Hohhes  y  Gassendi  for- 
maban una  escuela  esct'ptica,  que  no  admitía  la 
autoridad  de  la  razón  ni  de  la  conciencia,  ni  la 
justicia  ó  deredio  natural,  ni  otro  cualquiera,  nno 
la  fuerza  y  la  costumbre.  Sin  embargo,  sacanm 
la  lilosolía  de  las  trabas  de  la  escuelaa  la  libertad 
del  mondo  \  la  quitaron  su  forma  pedantesca  para 
hacerla  mas  comprensible  á  la  generalidad  por 
medio  de  diálogos,  conversaciones  y  discursos: 
conquista  im|)ortaote,  no  para  la  moral,  ún 
para  los  escritores ,  que  siempre  que  se  oneil  al 
pueblo,  consiguen  grandes  ventajas. 

GAPITDLO  lUIV. 

BraMIonéhMoftai. 

El  gran  movimiento  impreso  por  las  cueslío- 
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MUDtCIOH  E 

nes  religiosas  hizo  que  A.lcmatiía  prevaleciera , 
sobre  Ilalia  ea  la  filología :  síq  embargo,  aparece 
como  muy  inferior  á  esla  respecto  del  estilo  lati- 
no. Slcidan  también  flgura  al  frente  de  los  l(a>  ' 
líanos  en  la  prosa,  al  paso  que  los  A.maUeis  y 
algunos  otros  italianos  son  inferiores  á  los  poetas 
latinos  que  aparecieron  en  otras  partes,  espe- 
cialmente en  Francia  y  Holanda,  y  entre  ellos 
merecen  particular  mención  Mureto ,  Enrique 
Sléfano,  losé  Scaikero  y  Sammarlhiano,  qae 
escribió  la  Padotropnia,  exhortando  á  las  madres 
á  amamantar  á  sus  hiios  (1).  No  obstante,  el 
yeronés  Flaminio  se  halla  ét  la  altara  de  los  an- ' 
tiguos.  Sufieró  á  todos  el  escocés  Jorge  Bucha- 
man,  que  escribió  muchas  poesías  obscenas,  otras 
contra  los  frailes  y  la  religión,  no  avergonzán- 
dose de  confesar  que  lo  hacia  de  órdca  del  rey  (:2).  ¡ 
Su  mejor  obra  es  la  Sfera  que  abria  campo  á 
muchas  digresiones  :  los  salmos  son  mas  alabados 
de  loque  merecen.  , 

La  erudición  habia  combalido  tranquilamente 
acerca  de  los  clásicos  y  de  la  elección  de  pala- 
bras ,  hasta  que  la  Reforma  hizo  sospechoso  para 
los  Católicos  un  estudio  que  iuvadia  el  campo  de 
la  fe,  al  paso  que  era  omcto  de  mofa  para  los  [ 
Prolc^ntes  por  sa  insalsez.  Famosa  lacha  se 
crapen  ')  onlre  los  Jo/ac/sfíis,  sostenidos  por  Rech- 
lin  y  Meiancton,  y  ios  ElUtas  acaudillados  por 
Erasmo ,  resiMsclo  á  la  proaondaeton  del  griego; 
Frobenio  y  Badío  Ascensio  mallipl ¡carón  las  edi- 
ciones délos  clásicos,  ademas  de  Pedro  Vellori,  í 
Lambino,  Turuebo,  Silbur^io,  Lipsio,  Grocio 
y  Fabricio;  síoguno  aventajó  á  Isaac  Casaubon, 
3e  Ginebra,  en  cuanto  á  la  corrección  conjetu- 
ral de  los  textos;  el  Thesaunis  de  Roberto  Ste- 
fano,  facilitó  la  corrección  de  la  escritora  y  los 
Comentara  lingum  (jropcK  de  Budeo,  aunque 
desordenados,  explicaron  el  sentido  de  las  pala- 
bras ,  particalarmente  de  las  legales. 

Aldo  Manuzio  rcliere  que  durante  la  hora  de 
lección,  acostumbraba  á  estarse  paseando  delan- 
te de  Ui  desierta  aníTersidad  romana ,  en  aten- 
cion  á  que  las  lenguas  vivas  hablan  ocupado  su 
puesto  natural ,  las  clásicas  solo  eran  objeto  de 
curiosidad ,  y  la  veneración  con  que  al  prmcipio 
se  les  miraba,  no  estaba  hacia  mucho  tiempo  de 
acuerdo  con  los  progresos  de  las  ciencias.  Sin 
embargo,  Melancton  conoció  lo  iinporlaale  del 
estadio  de  los  clásicos  para  defender  la  teología 
contra  el  entusiasmo  desenfrenado  ,  y  aírrepá- 
ronsc  a  las  universidades  antigua.s  las  modernas 

( 1 )      //M<r  fliam  úlpinit  tilloMe  in  cauiibu»  urut, 
Iptir  eliam  tiiirtu,  ti  quUqnid  ulnque  fermnm  MI, 
Debita  r^rranr/f  concedtut  uhera  nn/ü. 
Tn.  f««n  miü  tnimo  Mlkrs  émUpiM  ereatU, 
iíxtufertM  ferttúte  fera^  ate  U  ta*  taatant 
P^nMni,  me  fwmlM  jiwri'i  e  tattare  rhneiux, 
Hat  laerfnm  «iwiww,  «jMMfW  Injuia  reciuat, 
Qmm  pmtiare  twm  eM ,  et  me  le  peadcl  ah  m*, 
Ct^u»  oa»»  feneri»  kareM  áulee  heerli* , 
lafelix  puer,  rl  mnlli  %e  yeclorr  utrrnrl.' 
UiUeia  qnln  yrimi  caplahit  gavilla  r  mív. 
El  prtmiif  riii"í,  a  '  ¡ir\ir  murmura  tinguit? 
Tune  frufri'í,!  mu  ¡.-iif^  i.'/ii  relinf¡tnre  itmaaú 
Taaíiqa*  pulax  lerrlu  nfrrarf  jiapillae 
haMram4$tm,tl  ¡•iVemUm  m  prclorf  f¡<m-m' 

V.M1T.K  T.  III,  lib.  1.  plK.  i6S. 
(ti  Mct  tn  w mUm  tida  Rex Baataimam,  firiaimaat»$fn- 
ttm ,  ai  w  «¿Metí....  ei  ¡ahet  aérermu  PHaHseawat  enmn  aeri- 
Urt.  ttteatr^UfiMt  melaeat,  earmem  quiáem  aerlpM,  el  irtu, 
tt  fwH  «wfcfMW  mtrarelaiioaeat  lattíparet.  Sed  aee  re§i  »aUa- 
feta ,  pa  aere  et  aeatratam  foieaM.^.  Mar  asrm  ia  toa  Jaami 
terihtrt,  aam  ly/MM  qam  wn»  aak  IIM»  fhndMMl  M(  «dUTa,  • 
iMlMf«M  1^  tnat  ete. 
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de  MarburL'  (1526), Copenhague  (1539),  KOnigs- 
bcrg(loi4),  y  Jena  (1548);  Francisco  I  fundó 
el  colegio  de  las  tres  lenguas ,  y  no  hubo ,  en  tin» 
ciadad  donde  no  se  enseñase  el  griego.  Poede 
decirse  que  gracias  á  la  Reforma,  nació  la  ver- 
dadera biología,  por  lo  que  Teodoro  de  Beza 
dijo :  c  Habiendo  llegado  el  tiempo  decretado  por 
Dios  para  sustraer  á  sus  elegidos  de  la  e?(  lavitud 
de  la  superstición  y  hacer  resplandecer  su  ver- 
dad ,  perseguida  hacía  un  siglo  á  sangre  y  fuego, 
hizo  primeramente  aparecer  en  Alemania  á  Juan 
Reucülin  para  dar  impulso  al  estudio  del  hebreo, 
abolido  de  hecho  entre  los  Cristianos  (5);  á  lo 
que  con  todas  sus  fuerzas  se  opusieron  los  teó- 
logos de  Colonia  y  de  Lo  vaina.  Pero  de  tal  modo 
destruyó  Dios  sus  designios,  que  por  sentencia 
definitiva  de  Roma,  Reuchlin  fue  absu cito  y  apro- 
bado el  estudio  del  hebreo,  demostrando  de  este 
modo  el  Señor  que  para  edificar  su  Iglesia,  se 
vale  de  sus  [)rincipalc!?  oiiemigosi. 

oDc  la  escuela  de  Reuchlin  salieron  grandes 
sabios  alemanes.  Conrado  Pellicano,  Juan  Eco— 
lampadio,  Sebastian  Hanster,  Joan  Capitoné, 
Pablo  Fagio  y  otros  muchos.  Los  estudios  en  tinto 
comenzaban  á  florecer  en  la  misma  Lovaina,  desde 
donde  en  aqnella  saton  pasó  i  París  Erasmo  de 
Rotterdam,  que  realzó  el  estudió  del  latín.  Ja- 
cobo  Fabri ,  de  Staples ,  doctor  de  la  Sorbona, 
digno  efectivamente  de  mejor  compañía,  al  ver 
la  universidad  de  Paris  sumida  en  una  barbarie 
y  sotistería  indecibles,  se  prop;i<o  reírenerar  los 
verdaderos  cstudií>s  de  las  artes,  al  mismo  tiem- 
po que  draiostrar  y  corregir  los  errores  de  la 
traducción  común  del  Nuevo  Testamento ,  hecha 
directamente  del  griego:  disgustó  esto  tanto  á 
los  doctoreado  la  Sorbona,  y  especialmente  á  los 
dos  ignorantones  Beda  y  Qñercia.  í,s>fi's  de  esta 
facultad ,  que  no  pararon  hasta  que  consiguieron 
redocirle  a  abanoonar  sa  empresa  y  su  puesto; 
como  pasado  rii^rto  tiempo  tuvo  (fue  hacerlo. 
Pero  á  pesar  de  lodo,  recibió  en  aquella  época 
tantos  golpes  la  barbarie  en  Francia ,  qae  aco~ 
sada  por  todas  parles,  comenzó  á  decaer  visi- 
blemente. Uno  de  eilos  fue,  y  acas )  el  mas  im- 
portante, la  autorización  que  León  X  concedió  & 
una  versión  en  lalin  del  Nuevo  Testamento  de- 
bida á  Erasmo,  al  paso  fpie  los  maestros  de  Pa- 
rís lo  condenaban  por  herético  en  vista  desús  Co- 
loquios... 

lAlgun  tiempo  antes  liabia  acogido  la  casa  de 
los  Múdicis ,  .como  hicieron  otras  muchas  en  Ita- 
lia, á  algunos  ilustres  prórugos  griegos,  y  entre 
otros á  irgúropulo.  Maros  Musuro,  Demefrio 
Caloondila  y  un  excelente  personaje  de  sangre 
real,  llamado  Joan  Lascans,  los  cuales dienn 
un  gran  impulso  en  la*  escuelas  italianas  al  es- 
tudio del  griego,  liabia  en  ellas  muchos  Fran- 
ceses ,  que  al  volver  á  su  país  períca'ionaron  ee- 
tos  estudios.  La  Sorbona  se  opuso  á  ellos  con  ua 
calor  tal,  que,  á  creerla,  la  m  ayor  herejía  del  mun- 
do era  estudiar  y  hasta  ruiiuccr  una  palabra  del 
griego.  Pero  Dios  les  dió  por  antagonistas  tales 
aulori  lades,  que  fuerza  fue  (jue  viesen  lo  con- 
trario de  ii  aue  precisamente  deseaban.  Estos 
antagonistas  tueron  Estébaa Ponchar,  obispo  de 

( S }  Hf  fflos  attacido  aucliof  arinawatM  en  cMtrari*. 
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reconocen  por  madre  conservando  huellas  suyas: 

opinioD  Diuy  connin  entonceíi.  Para  probar  la 
supuesta  aÜQidad  de  las  lenguas  gramaticales 
con  la  bebm,  compai»  1m  alldMtos  ánbe,  etio- 
pe y  arábigo ;  en  otra  parte  reúne  las  voces  co- 
munes al  latín ,  el  griego  y  el  hebreo  ó  el  galo 
y  el  griego ;  y  aunque  no  consiguió  so  objeto,  no 
puede  negársele  el  mérito  de  haber  ideado  se- 
»Sin  embargo ,  entre  todos  los  que  sobresa-  |  mejantes  comparaciones  que  lleg;aron  después  k 
lieron  en  los  calodios  del  griego  y  del  latió»  |  hacer  indadebies,  mdades  que  no  ae  esperaban, 
brilló  Guillermo  Budco  como  el  sol  entre  las  es-  I  Conrado  Ciesíner ,  que  precedido  de  breves 
trellas,  de  modo  que  ninguno  de  sus  adversarios  juicios  en  la  Bibliotheca  universalisytü  las  Pan- 
osó  hacerle  frente ;  ademas  de  que  nin|;iino,  á  I  detí«  tmivenales,  insertó  un  catálogo  de  los  l¡- 
decir  verdad,  se  cuidaba  de  la  teolo^na;  por  bros  conucidos,  que  puede  servir  de  medida  de 
lo  que  puede  decirse  con  seguridad,  que  traba-  |  los  adelantos  filológicos  de  aquella  época,  pu- 


Paria,  Luía  Ruaó  y  Ifrancisco  de  Lnynes,  que 
dieron  nuevo  impulso  al  estudio  de  las  lenguas, 
de  manera  que  se  enseñaba  el  griego  pública- 
mente por  el  Italiano  Alejandro, d«poes  cardenal, 
por  Enrique  Clarean ,  suizo ,  y  por  Chcradamo, 
uwicés,  hombre  tan  versado  en  la  literatura  grie- 
ga y  hebrea  como  de  espfrílu  ligera  y  talento 
limitado. 


jaban  por  abrir  un  camino  á  los  demás ,  en  el 

?¡iie  ellos  no  pensaban  poner  los  piés.  Fortuna 
ue  para  Budco  tropezar  con  un  rey  de  tan  buen 
talento  y  tan  iucliuado  á  las  verdaderas  letras, 
aunque  solo  la  leo{;ua  materna  conocía,  como 
Francisco  I,  á  quien  dedicó  sus  bellisinios  (lo— 
mental  ios  de  la  leiujua  grieíja,  logrando  persua- 


blicó  en  i858  el  Mithridaies ,  primera  y  vastísi- 
ma tentativa  para  coordinar  las  varias  lenguaa 

conocidas  hasta  entonces ,  que  entre  antiguas  y 
modernas  ascendían  á  ciento  treinta;  y  el  Padre 
nuestro,  traducido  en  veinte  y  dos,  sdialando 

las  somejanzas  y  diferencia?  que  entre  unas  y 
otras  había,  é  indicando  que  el  etiope  se  deriva 


dirle  de  que  no  solo  las  tres  lenguas  y  los  libros  I  del  hebreo,  pero  no  del  caldeo.  Dividió  la  India 
escritos  en  ellas  debían  leerse  en  las  escuelas  y  en  dos  partes  ,  Africa,  es  dec  ir,  la  Etiopia  v  A.sia, 
universidades  del  reino,  sino  de  la  conveniencia  cu\a  lengua  y  literatura  se  ignoran  del  todo, 
de  nombrar  en  Paris  hombres  entendidos  que  las  ^  Aiiadamos  &  esta  obra  la  Intnéhteebm  á  las 


enseñasen  con  asignaciones  decentes ,  á  fin  de 
establecer  un  magnibco  colegio  de  las  tres  len- 
guas, con  buenas  rentas  para  jioder  manten^* 
gran  número  de  regentes  y  alumnos,  rstc  ¡  ro- 
yecto  no  pudo  llevarse  á  cabo ,  pero  se  nombra- 
ron diversos  profesores ,  entre  los  que  merecen 
dtaise  en  hebreo  Agatio  y  Francisco  Valahle ,  y 
el afjrepado  l'iiblo  Paradiso,  hebreo;  en  el  griego 
Pgdro  Danos  v  Jacobo  Tusan ;  eu  las  matemá- 
ticas Oroncio  ^inco;  al  muy  poco  tiempo  OOOB— 
prendió  Francia  las  venuyas  que  estos  estudios 
reportaban  (1).» 

El  que  haya  leído  esta  nuestra  narración  ,  fá- 
cilmente [)0('lrá  suplir  las  muchas  reticencias  y 
omisiones  que  abundan  en  el  citado  párrafo,  que 
harta ,  no  obstante,  á  dar  una  idea  de  los  pro- 
gresos de  la  filología ,  literaria  en  Francia  é 
Italia,  mientras  era  teológica  m  Alemania.  ¥ 
también  empesaba  esta  á  colocarse  en  su  ver- 
dadero terreno,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Gui- 
llermo Posiel ,  que  perfeccionado  en  estas  len- 
guas en  los  muchos  viajes  que  hizo  á  Asia  con 
los  embajadores  franceses,  imprimió  en  París 
en  looS  el  Unguanim  líiioiíccim  characleribui 
diflereníium  alpii(U)tilum ,  introdudiu,  ac  le<jen(U 
moda»  longe  faeitlinm.  Son  el  hebreo,  el  caldeo, 
el  !<iro  ,  el  samariiano,  el  árabe  ó  púnico,  el  in- 
dio, es  decir,  el  etiope,  el  griego,  el  georgia- 
no, el  servio,  el  ilirico,  el  armenio  y  el  latín, 
solo  contiene  los  alfabetos ,  pero  e.-tán  Henos  de 
errores  y  rebosando  ignorancia,  perdonable  en 
todo  el  que  da  el  primer  paseen  una  ciencia.  No 
lardo  en  jniblicar  tamhion  l)r  <  i  ii¡}tiihii¡i .  xcu  de 
liebraicc£  lingüie  et  gentis  aiüiquilate,  deque  va- 
riarum  HngttammafffnitateHber;  verdadera  filo- 
lni,'ia  comparada,  en  la  que  supone  que  la  caldea 
fue  la  primer  leri^ua,  y  qui'  de  ella  se  deriva  el 
hebreo,  que  fue  iinpurlauiisimo  por  la  misión  (lue 
se  confió  á  aquel  pueblo;  las  oemás  lenguas  la 

(1  )  Tiooofo  IH*  llifl.  mi  ,  ti  tyinti  rtf.  T.  I ,  pif . 


lenguas  caldca,  siria  y  armenia  del  italiano  Ani- 
I  brosio;  V  ú  De  racione  communiomnium  lingua-' 
'  mm  e(  meranm  eommenrarfus  (1548)  de  Bi- 
bliandcr  (Biichuian),  en  que  .se  propuso  probarla 
analogía  que  existe  cutre  todos  los  idiomas  y  le- 
tras de  las  lenguas  usadas  en  el  mundo ,  supo— 
niendo  que  se  derivan  del  griego. 

Puede  asegurarse  ,  que  muchos  <MiUivaban  en 
j  aquel  tiempo  el  hebreo  á  juzgar  por  las  frecuen- 
tes citas  {\nv.  en  este  idioma  se  encuentran  hasta 
en  las  obras  de  erudición  común.  Ya  hemos  ha- 
blado deSante  Pagnioi  de  Luca,  que  tradujo  la 
Biblia  y  compuso  una  gramática  hebrea,  buena 
pero  difusa,  un  diccionario  de  la  misma  lengua, 
y  otro  de  la  caldea  y  de  las  abreviaturas  usa> 
das  por  los  Rabinos".  Estos  eran  los  maestros 

Íirincipaics,  y  alcanzó  fama  el  vesifali-íno  Juan 
tuxtorf,  profesor  de  JBasilea,  que  en  1509  publi- 
có una  gramática ,  apreciada  como  la  mejor  por 
espacio  de  mucho  tiempo,  y  un  diccionario  he- 
breo, caldeo  y  siriaco,  bu  hijo  combatió  la  opinión 
del  proiesiaiite  convertido  Norin,  que  sostenía 
que  el  .Peotatencd  Samaritano ,  recientemente 
traído  á  Fliiropa,  y  que  solo  se  diferenciaba  de 
los  demás  en  los  caracteres ,  debía  preferirse  al 
ie\tu  masoréiíco,  en  vista  del  eual  se  habían  he- 
cho las  traduccinnc-;  protestantes.  Formó  época 
en  el  estudio  del  hebreo  el  Arcanum  pmclua— 
iionit  revdaíwn  (16i4)  de-  Luis  Cappei ,  de  Se- 
dan ,  profesor  de  Saumiir .  en  que  sostiene ,  que 
los  puntos  vocales  fueron  tu\entados  después  del 
siglo  V  por  los  hebreos  de  Tiberíada,  y  no  en 
un  j  rinetpio  ó  en  tiempo  de  Esdras ;  cuestión  de 
gran  importancia,  pues  ia  versión  vulgar  déla 
Biblia  seria  entonces  anterior  á  estas  innova- 
ciones, 

Tamiiiet)  en  aquella  t'poca  se  esludió  el  árabe 
harto  dcrcuidado  haí>ta  entonces:  los  trabajos  de 
S  alígero  sirvieron  en  gran  parte  para  la  forroa- 
citiu  del  diccionario  de  Raphelíng ;  Er[)enio  de 
Gorcuin  escribió  la  primera  gramática  que  de 
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Cita  lengua  se  conoce  en  Europa  (1613);  Golio,  \  sado  por  unoá  corsarios,  (|ue arrojaroa al  maro 
que  !e  sucedió  en  la  cátedra  de  LeidcD,  compuso  |  destruyeron  eo  lascostas  la  desconocida  mercan- 
uD  excelente  diceiniiario;  y  las  principales  biblio-  cia ;  dé  modo ,  que  !rs  pcjcadcres  recogieron  las 
tecas  se  eDriquecieron  con  libros  árabes.  No  fal-  |  hojas  de  aquellos  preciosos  libros  patacalaáilear 
té  tampoco  quien  culUvase  el  persa,  el  lufco ,  sus  barcas  ó  cubrir  las  ventanas  de  suschocas;  el 
V  el  aimcnio;  también  OODOnxaron  á  aparecer  remanente  fue  comprado  por  el  cardenal  Fedc- 
aigunos  libros  chinos.  ¡  rico  Borromeo  en  3,400  e&cudosde  oio ,  y  sirvió 

Mientras  por  vn  lado  proporcionaban  estos  j  de  base  á  la  biblioteca  Ambronana. 
adelantos  armas  á  los  controversistas ,  otros  se  OiioficPanvinio,  veronés,  fue  uno  délos  pri-  iv:9  c 
dedicaban  á  las  anligüedades,  especialmente  ro-  ;  meros  en  conocer  el  valor  de  las  ¡n^ci  ipciones  y 
manas.  Gran  fama  aicaozaroü  en  estos  trabajos  i  en  venir  en  conocimiento  por  medio  de  ellas  de 
Jnsto  Lip>io,  Carlos  Sígonio  y  Onofie  l'anvi-  las  antigüedades  romanas  v  de  los  fastos  consu— 
nio  (1).  Pero  la  mayor  parto  «eViedicaion  a  lius-  '  lares;  disertó  sobre  los  jnfíroí:,  los  triunfos,  los 
Carlos  medios  que  pudieran  conducir  a  la  mejor  nombres  v  el  culto  de  los  Laliuos;  recusó  como 
inteligencia  deCkercn ;  lodos  se  sojetaron  á  la  |  falsos  los' fragmentes  de  Annio  de  Viterho;  es- 
aiitrndad,  venerando  todo  lo  que  era  remano,  cribió  también  sobre  las  anticiiedades  cristianas, 
y  llenos  de  fe  en  Tulio,  aunque  no  era  ápropó-  ,  y  concibió  el  pro\ectu  de  escribir,  y  dejo  muy 
sito  para  indagar  la  verddd ,  sino  para  ganar  los  adelantados,  los  Anales  eclesiásticos  que  publico 
pleilos;en Tilo Livioy  Dionisio,  conoccdoresnada  después  Baronio,  ademas  de  una  crcnica  univer- 
profundos  de  la  anli|^Uedad,  y  en  Pomponio  y  sal  desde  la  creación  hasta  sus  áiaa,  unadescrip- 
Gelio  que  nada  sabían  de  las  mstitocáones  repu-  cion  del  mundo  habitable ,  y  otras  hisloriaa  tanto 
blicaDas.  Celosos arqueólrgos,  ({uoricin  explicarlo  nías  dianas  de  admiración ,  cuanlO  mas  breve 
y  describirlo  todo ,  a  pe<ar  de  que  carecían  de  iue  su  vida  (á). 

coDociroienlos  técnicos  y  de  documentos.  La  Roma  vetus  et  nova  (1635)  de  Donato,  es 

Scali'gero  (De  ememíalione  íemvo)-vm),  trató  preferida  por  alguno» ,  no  solo  á  lasoliras  de  sus 
con  principios  y  orden  déla  cronolo?ia  .  oxami-  '  predecesores ,  sino  también  á  las  de  Nardini.  A 
naoao  los  sistemas  astronómicos ,  y  v  uuírcntando  Octavio  Feirari  se  debe  el  mejor  tratado  sobie 
las  fechas.  Fue  censurado  por  algunos,  y  prin-  |  las  costumbres  romanas  (161:2— .'il! .  \  a  Pigno- 
cipalmenle  por  Peiau  i  Pe  dcch  ina  'ícwpo-  ¡  rio  la  explicación  de  la  Tabla  Islaca.  Mas  im- 
rum  4627),  que  imprimió  después  ^u  i<ú¿i(/na— j  portante  es  el  Corpus  inscnilionum  de  Juau 
rhm  tmpmm  (1B33),  según  un  sistema  de  Gruter,  de  Ambercs,  último  conservador  de  la 
ledo  punto  diverso.  Algunos  dieron  impulso  á  biblioteca  fialatina.  Tomó  per  base  la  rolerrioit 
la  ciencia  anticuaría  y  numismática  que  basta  .  de  Martin  Smezio,  de  Uruias,  uuc,  después  de 
entonces  se  había  limiiado  á  reunir  sin  con- 1  asesinado  so  autor,  fue  publicaiia  á  expensas  de 
cierto  medallas,  inscripciooes ,  arneses  y  an-  la  república  de  Holiinda  en  l'if^.S;  pero  !a  adi- 
tigUedades  de  todas  clases,  edades  v  naciones: .  ciouó  con  otras  muchas;  y  por  cuenta  de  Marcos 
era  muy  notable  en  este  género,  e1  Museo  en!  Welser,  burgomaestre  de  Ausburgo ,  con  veinte 
que  Pablo  Jove,  pidiendo  y  lisongeando,  con-  '  y  cuatro  utill^in.a^  tablas  de  José  Scaligero  fue 
siguió  reunir  ííran  núrucro  de  raías  preeirisi-  publicada  en  160.1  ea  lleidelberg.  Sin  eniliaríio 
dades.  Ei  priuicio  que  lialó  de  las  nicdollas  no  se  hallau  en  ella  tedas  las  que  el  debía  couo- 
de  los  antiguos  (15¿!5) ,  fue  Eneas  Vico  de  \e—  :  cer ;  á  veces  las  fechas  no  son  exactas,  y  otras 
necia;  después  Sel  asilan  Erizy o  veneciano  tam-  están  repetidas;  se  echan  de nienosalpunos  nom- 
bien,  hizo  uo  trabajo  mas  com[ilelo  sobre  esta  bies  de  los  autores  de  queesláu  tomadas;  sibiea 
materia  (1559),  y  colocó  la  primer  piedra  en  quedó  excitado  el  deseo  de  copiar  los  origina- 

3¡ue  había  do  fundaI^e  esta  ciencia.  Kl  graba-  les  ,  é  inscriarks  en  obras  de  antipiicdades.  Una 
or  flamenco  Huberto  Goizio,  pubbcó  (io57) ,  nueva  edición  de  e>la  obra,  pero  mucho  mas 
Kna  colección  de  medallas,  entre  las  que  había  completa,  se  debió  á  Joan  Jorge  Grevio  profe» 
duchas  falsas  ó  imaginarias;  y  dice  que  exiítian  sor  de  Utrechl ,  que  alcanza  solo  al  año  1  í07,  y 
en  Italia  trescientas  ochenta  colecciones  de  an- ,  haeta  ahora  es  la  colección  mas  extensa  que  sé 
tigttedades,  y  que  los  aficionados  &  ellas  se  lia- 1  conoce  (3). 

maban  WrfifúSüs.  .\.demas  de  las  colecciones  generales,  se  hi- 

Juan  Vicente  Pinelli  de  Nápoles,  protector  de  i  cieron  otras  parliiu'ares  (¡ue  sirvieren  luego  de 
lasletras  sin  ser  literato,  formó  una  biblioteca,  ha-  base  á  las  historias  municipales  de  Verma.  ílres- 
cidndose  á  cualquier  piecio  con  cuantas  obras  se  ¡  cia,  Como  y  Faenia,  y  á  las  milanesiis  de  An- 
publicíihan  ,  y  las  clasificó pnr materias;  ademas,  •  drés  Alciató.  Juan  Crisóslcnio  Zar.ein,  de  nér- 
creó  un  pequeño  museo  de  globos,  cartas,  instru-  i  gamo  {De  (hobioimn  sive  Cenomanui  inn  vniji- 
menlosmateroáticos,  fósiles  v  algunas  medallasde  ffe.  Vcneda  iSSi),  ensalzó  á  su  patria  como 
las  mas  raras.  Vendida  esta  biblioteca  á  su  niueitc  cntcnces  se  acostunibraíia .  con  exasperados  elo- 
y  embarcada ,  el  buque  que  la  ccnducia  lueapre-  :  ^ioa  que  impugnaron  Gaudencio  Merula  de  No- 

I  vara  y  Bncnaveniara  Castiglione  de  Milán  que 
trataron  de  los  Galds  Cisalf  iuos,  y  que  !o  mismo 


i^  )  Cilité  fvs  thm  test  tihlm  iMaxíio.íV  itg¡ltí\  Ro- 
minvtum  I.T*,  lU- 1  uUeir  \TíK>.  I",»>mmii,  lit  iv  ifalf  r<  n.ana  in- 
/«f  (í #  ;  Sl<  (  Mo ,  l¡r  jí,  (  (ttinm  ripienvitim  lifjt.rtl!a- 
iim  iiei  ;  beJuíUti*  icti.e%oium  1574;  Cktciiitii,  lOruudtjr  de 
ñ«»ai,D*  ntKilih  rfimatúnm  fóSS;Z«lottBS,  MlU0,/M  M- 
t«f«  IMCM  iSI  3 ;  Paiiiii  .  Drti§  mihtia  nmMé  iSBS,     n  d 

firbMr  ini«i*  it  «hMm  4»  iiierr* ;  Lip»io,  anciio»  miados  ptt- 
witiíCf ;  Pncitúu ,  K»lití»ditnU*nm  tie.  Tímbirn  pciinamoi 
kam  BtadiM  ét  Jut  Piin  Valftltii«,  áe BcIImSi  Lr!»  Ultaid!, 
Cm  Cak»taM,  Vkf  UfM ,  tu, 

loao  V. 


que  Octavio  Ferrari  de  Milán  conocieron  las  £al-> 
sedadnde  Annio'de  VIterbo. 
Carlos  Sígonio  de  Módeu  figura  entre  los 

[i]  Véase  ncestri  trqveologU  |.  H  yi  Ihmr,  Ttmé  flkf- 
K  S ;  Xitft  1  c«iiii  (r<iccclr|fe   171  j  ilsiImtM. 

ts 
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siRaaio  principales  eroditos  por  las  itasfraciofiMcoD  que 
isai-84  eurirjaeció  la  historia  y  las  antifriiedarJes  roma- 
nas, los  faslos  coQsuiáres  y  el  (lerecho  romano 
itálico  y  provincial.  Escribió  la  historia  del  Im- 
perio Occidental  desde  Doiniciano  hasta  Augus- 
tulo;  fue  el  primero  que  se  decidió  á  de?cribir  el 
reino  de  ilalia  desde  lo^  f  .ougobardos  hasla  4  i99 
y  despaeft -hasta  i^ü ;  empresa  en  qae  no  tenia 
mas  luz  que  la  de  los  archivos,  por  lo  que,  á 
pesar  de  sus  errores,  merece  que  se  le  venere 
como  restaurador  de  la  diplomacia.  Un  senli- 
inícnto  piadoso  le  impulsó  á  describirla  repúbli- 
ca de  ioj  Hebreos  para  que  sirviese  de  espejo  á 
las  ronstUndones modernas.  A  imitación  de  Ari9- 
tótelos.  ronvíJicido  df  que  el  o!)jpfo  de  tod  \s  las 
instituciones  civiles  dcbia  ser  conciliar  lo  lilil  con 
¡o  justo,  demostró  sus  deseos  de  que  se  institu- 
yeran consejos  con  la  misión  de  promover  los 
inlere<!C>  de  las  naciones,  magistrados  que  se 
opusiiMan  a  que  se  divorciase  lo  útil  de  lo  ju-lo, 
y  un  cefe  (juc  convocara  i  anos  y  otros,  seña- 
íánrloies  suí  alribucione-;  yronlinVn  ,'lcmoslran- 
do  lo  bien  que  todo  estaba  coiiibiiuKio  entre  los 
Hebreos. 

Hahiale  enrarírado  Grcfíorio  XIII  que  escri- 
biese una  historia  eclesiástica;  p  ro  aunque  en 
diferente  sentido,  otros  lo  hablan  heeho  ya  desde 
'  su  origen.  Flak  Francowiiz  (Flario  Iliricol,  cre- 
yendo á  los  Luteranos  demasiado  perezosos  para 
dar  impulso  á  la  Reforma,  se  dirigió  á  Magde- 
burgo  para  aprestar  armas  con  que  salir  en  su 
apoyo ,  y  rebuscando  en  cuantos  libros  caian  en 
sus  manoj  las  quejas  que  en  diferentes  ocasiones 
se  hablan  lanzado  contra  la  Iglesia,  publicó  sus 
Teí^timonios  de  ¡a  verdad,  ('oncibió  entonces  la 
idea  de  escribir  una  bisioria  eclesiástica  sacada 
de  sus  fuentes,  y  asociándose  á  ios  predicadores 
Juan  Vigand  y  Maleo  Giudice,  y  después  á  ntriis 
quince  mas,  al  cabo  de  seis  años  de  trabajo, 
puhlicflroA  en  feinte  y  eoatro  a3os  (réce  tomos 
de  las  Centurífv  mag'lelmrgcmes  ,  abrazando 
un  siglo  en  cida  libro.  Este  es  el  mas  vigoroso 
ataqoeqnese  dió  ft  la  Iglesia  porqne  se  trató  de 
apoyar  en  hechos  de  los  nuc  los  autores  sacaron 
partido  con  portentosa  hanilidad,  hostilizando  al 
catolicismo  con  no  menos  valerosas  y  atrevida? 
aplicaciones  (1]. 
Con  objeto  ae  combatirle? ,  escribió  el  carde - 


F 
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nal  napolitano  Cesar  Baronio  los  Anales ,  en  fa- 
vor de  la  primacía  papal  y  teniendo  á  su  dispo- 
sición, como  tenia  los  archivos  pontifirins  los 
enri({ueci6  con  documentos  importantes  aun  para 
la  historia  profana,  de  la  que  Roma  era  el  cen- 
tro (2).  No  llegó  mas  que  hasta  fines  del  siglo  XII; 
después  los  continuó  RaynaId  y  los  compendió 
Enrique  Spondano,  oontinnándolos  hasta 
Ya  hemos  dicho  el  aprecio  en  que  tenemos  este  te- 
soro. Los  acontecimientos  se  explican  en  él  como 
premio  ó  castigo  de  Oins;  excelente  tema  para 
un  sermón ,  pero  falso,  pues  supone  que  Dios 

(1)  Lcis  W«cRiRii,  Ge^rk.  itr  ñliOotitekn  F«r»e\vnj  vid 
Knmt  «1/  dfr  WieitrhfrMéllMt  dtr  UKfrarhckn  CnUar  í»  fi». 

ropa.  linUi  i^a  1SlO,2vol.  en  S  * 

(Si  Frty  fablutitin?  onacoru  <li^)^1^l  -n  ftde  junio^  Ct*<a  ■ 
bon ,  en  l.i  qur  le  sfiima  i  psíribir  r.íüira  B  t  )  io,  d'»  quien  hiblj 
muy  pJiil.  So!n  !r  a  hííTlc  que.  si  •,■  urAa  de  ¡uimbre  de  uila  fe  ó 
««iiartnr,  iin-iin-.  I.-  r-<'r    ,1-  ,■  .-ir.'  -'s '  r'".  .r-i,  p'j.-;  <«<  li.inj. 

UtleraVn'  ^•^^'^ '** ^if'^i'MCiit  cuta- 
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premia  y  castiga  en  HÍ  tféirra.  Ta  hemos  emitido 
nuestra  opinión  aonca  de  laS bístofías' del  COMÍ- 
lio  de  Trento.  (Cap.  20.) 

El  latin  fae  generalmente  el  idioma  pnSfieirido 
por  los  historiadores,  con  perjuicio  déla  veidad, 
obli-jada ánsar  un  idioma ageno.  Tampoco  enlas 
largas  obras  de  historia  se  cuidaban  los  autores 
generalmente  de  ordenar  los  direrentes  materia- 
les para  reducirlos  á  un  todo  homogéneo ,  esco- 
cerlos severamente,  recurrir  á  las  fuentes  inme- 
diatas y  utilizaHos  con  aderto.  Tomaban  las 
o!)ras  de  los  escritores  que  les  hablan  precedido 
y  esuban  mejor  reputados,  y  completaban  sus 
reladottessttpfíettdo  onos  con  otros,  o  mfrftndolos 
bajo  distinto  panto  de  visla ,  ó  insertando  nue- 
vos documentos;  Docreian  cotnetcr  una  falta  con 
copiar  largos  párrafos  y  á  veces  casi  se  limitaban 
á  traducirlos.  Sleidan  'enhebró  nno  después  de 
oiro  varios  autores  para  formar  su  histori;»  de 
la  Refitrma.  De  Tbou  hizo  otro  tanto;  en  la 
historia  de  Escocia  copió  á  BoíJhanan;  en  la  de 
Alemania  á  Sleidan  y  Chvtreo;  en  la  de  í'.alia  á 
A-driani;  y  en  la  de  Tiirtjuia  á  Busbcck  y  Leuven- 
clavio.  Sarpi  s  >  sirvió  Sin  reparo  de  Xov,  Gaic- 
ciardini  y  de  De  Tbou,  pero  especialmente  de  Slei- 
dan ,qui:  puede  decirse  que  es  el  verdadero  au- 
tor. Todosn  trabajo  se  rednee  á  haberlos  tradncido 
bien,  acomodando  el  es'.iló  al  resto  de  su  obra. 

Joviano  Pontano  tiene  un  diálogo  en  latió  sobre 
éí  arte  histórico  qae  es  el  primer  tratado  moderno 
que  sobre  esta  materia  se  ha  escrito,  pero  es 
todo  retórica  ,  de  modo  que  hace  de  la  nistoria 
un  nuevo  género  de  poesía;  liistoriam,  poeticam 
pene  solutam  esse  quamdam.  Advierte,  por  tanto 
que  TitoLivio  comienza  con  medio  verso  (Fac- 
liirus  nc  opcrce  pretium),  y  Salustio  con  un  exa- 
metreo  espondáico  ( BeÜum  mipturus  mm  qlu>S 
pnpnlm  rnmanu''),  y  stirne  pre^ent-mdootn'>s  va- 
rios pasajes  de  estos  mismos  autores  y  de  Virgi- 
lio. Menos  frfvólo  gne  sns  contemporáneos ,  re- 
comienda la  concisión  en  las  palabras  y  la  tersura 
en  el  eslito.  En  cuanto  al  fondo,  exije  particulari- 
dades, descripciones  de  logares,  arengas  y  es- 
pecialmente circunstancias  biográficas. 

También  compara  la  historia  con  la  poesía 
I  Francisco  Patrizien  diez,  diálogos,  llenos  deeno- 
\  jo^as  digresiones,  diciendo  qoé»  excepto  la  flSs- 
loria  Sagrada ,  antiguas  carecen  de  seguri- 
dad, las  modernas  de  libertad  para  escribir- 
las ;  que  solo  se  diférenda  el  historiador  del 
poeta  en  que  el  primero  no  puede  alterar  los  lu- 
gares en  que  se  suponen  los  hechos  ni  el  tiempo 
en  que  aéaecieron ;  que  nosotros  servimos  de  ex- 
pe<  l,nMi'n  á  los  Dioses,  v  que  solo  piu'de  hab^r 
verdad  en  las  obras  de  Dios  y  en  las  de  la  natu- 
raleza. Por  lo  demás  se  reiiefc  al  tratado  de  Lu- 
ciano ,  lo  mismo  que  el  español  Fossio  Morcillo 
[De  liistoriíB  institutione).  Antonio  Baudoín,  mas 
pensador  en  los  Prolegómenos  históricos ,  consi- 
dera la  historia  en  relación  con  la  jurisprudencia 
vía  política;  según  él  debe  instruir,  y  olvida  su 
misión  cuandi*  se  concreta  á  deleitar,'  en  lo  que 
se  difimncia  de  todo  punto  de  la  poesía;  no  debe 
ser  dramática,  sino  pragmática,  esde.^ir,  real  y 
positiva ;  sobre  to  lo .  debe  tener  presente  cuanto 
eonderne  i  la  administración'  pdUica,  al  tis- 
lema  de  las  leyes,  i  la  geognifiá  y  á  la  esfadis- 
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tica.  Los  historiadores,  piic^ ,  deben  ser  juriscon- 
sultos para  decidir  de  la  moralidad  de  las  accio- 
nes, y  como  tales  deben  estudiar  h  historia,  síd 
la  cual  es  imposible  gobernat  ni  reinar. 

Los  preceptos  históricos  dado?  por  líogliellacn 
sa  introducción  á  la  his-toria  de  Genova,  y  por  Vi- 
perano  ( De  s^mbemh  hittoria) ,  á  pesar  de  los 
dorios  de  Tiralwschi ,  son  trivialidades  ó  pla- 
gios. Tiral>06cbi  pone  también  en  las  e.strellas 
á  Agustín  Masearai^crtteea  1630  puMioócn  Roma 
el  arte  hiafórícn,  traducción  casi  servil  do!  \r$ 
kiUórica,  dada  á  luz  en  lÜOi  por  Duoci,  de  Ferra- 
R.  QaiereTfreboschi  qae  la  hwtoría  brille  en  m 
e^fort  mas  elevada  que  cualquiera  otra  composi- 
ción del  género  deliberativo;  y  que  como  las  guer- 
ras son  uno  de  sus  prÍDcii)ales  asuntos ,  no  se 
ámTíftaen  estas  tragedias  coo  detalles  minurir»- 
sos  de  cronologías  ni  apuntes  geográíiro-i.  Pide 
qae  se  diga  la  verdad,  pero  con  mucho  uiiraiuienlo 
báeia  loa  nobles ,  4  los  cuales  no  obstante  dirige 
algunos  momorahie?  aforismos,  demostrando  que 
el  único  medio  de  obtener  la  indulgencia  de  la  his- 
toria ea  ser  tnenos.  Da  poco  erMito  A  los  escri- 
tores Pii'jprop'n-  hcrh  nnrocr^equo  el  his- 
toriador no  solu  debe  ser  ülosótico,  sino  estar 
Amitiarlza^  con  la  eieoeia  social ,  y  ser  ^qo 
de  ejerci-r  las  arte<  con  qa.^  se  educa  al  pueblo; 
qae  son  pintura ,  poesía ,  moral  ó  historia.  Aprue- 
ba las  arengas  como  todos  los  retóricos  sus  com> 

Kiieros ,  pero  solo  coando  las  requiere  el  asunte. 
especio aeh dicción  histórica,  la  quisiera  tal  que 
conservase  las  imágenes;  pero  no  his  ficciones  y 
la  armonía ,  ni  la  medida  de  la  poesía  (I). 

flt'rardo  Yossiode  llci'lelliei-tr  [>nlilicrt  un  juicio 
critico  sobre  loshisiona  ioreálalinosdelaantiglle- 
dad  y  de  la  e<lafl  uiodia  (Itiáíí),  qnees  úlil  todavía, 
enriquerid'i  ron  notahbN  suplementos  de  illin- 
krat,  Hallervord,  Saad  v  Apóstol  Zcbo.  Se  iiuii- 
la  *  dar  nooiwies  biogrífioai  y  blMiográfleas,  al 
paso  qne  la  Mothe  Le-Vayer  hace,  excelente^  fih  - 
«ervaciones  filosófioas  acerca  de  los  catorce  Itis-r 
iMkdarts  griego»  T  «lies  latinos  para  caraoleri- 
zarlos.  En  la  crítica  de  la  Vi  la  <íe  Cnilos,  T  |)or 
Sandoval,  hizo  un  verdadero  tratado  del  modo 
de  esoribif  lai  historia  {Diccours  $ur  l  Uistoire), 
cuidando  principalmente  de  la  idea  mas  bien  que 
de  la  forma  couio  otros  habían  hecho.  Para  él  la 
historia  no  tiene  valor  alguno  sino  on  cnanto  se 
roaacon  la  tilosotia  moral  yla  verdad:  por  esto  re- 
chaza las  historias  contemporáneas,  desaproban- 
do las  falsas  genealogías  de  que  entonces  se  hacia 
alarde,  les  prodigios,  laastrología  y  la  aversión 
í^ne  sepnrana  á  una  nación  de  otra.'  Es  partida- 
rio de  las  arengas ,  recomienda  las  digresiones  y 
los  ptoemios,  y  exige  qne  los  historiadores  tengan 
conocimiento  áe  los  negoei  is  y  scgiiridail  li'  míe 
dicen  la  verdad ,  aunque  oo  les  ilnpooe  la  obli- 
gación de  decirlo  todo. 

Antonio  Possevino  de  Maataa ,  desfWiQ^  de  ha- 
ber servido  en  varias  córtes,  se  hizo  jcsnilay  fue 
e  iipleado  en  el  despacho  de  los  negocios,  espe- 
cialmente en  los  que  so  agitaban  contra  los  Pro  - 
testantes  del  Norte,  y  su  descripción  de  la  Mos- 
covia fueel  primer  libro  que  se  conoció  en  aquella 


HftreaiAs. 

nación,  lemgada  aun  de  las  demás.  En  la  Bi- 
bhteca  Selecta  escribió  una  especie  de  enciclo- 
pedia metódica,  en  la  que  tratadelmodode  esto- 
dlareada  ciencia,  y  después  de  los  esdritocesque 
han  sobresalido  en  cada  una,  citando  sus  princi- 
pales reglas,  v  cmitieodo  acerca  de  aquellos  jui- 
cioe  sensatos  las  mas  veces.  La  completó  con  el 
Apparatm  í^afcr,  catálo^  razonado  <k>  mas  da 
seis  mil  autores  eclesiásticos.. 

Gerónimo  Faletti,  de  Ferrara,  {De  kéltú  sf^ 
cámbrico)  narró  la  guerra  d^^  Cvirlos  V  de 
en  los  Países  Bajos  cqo  los  Franceses,  y  la  de  la 
Li^aesmalcáldica.  MBatardeFamiano  SÜrada,  je- 
suíta romano,  describió  en  latín  la  sublevación 
de  los  Países  Bajos,  obra  hecha  para  las  escuelas 
con  frecuentes  digresiones,  difusas  inducciones 
sobre  lodos  los  hechos  querefiere,v  llena  de  sen- 
tencias y  comparaciones  retóricas.  Sluchos  docu- 
meulos  debió  al  gabinete  de  Madrid  ,  pero  ignoró 
todo  k)  que  concernía  á  los  Protestantes ;  la  falta 
de  conocimientos  políticos  y  militares  la  suplió 
con  observaciones  de  moral  rectas  pero  genéri- 
cas. Aunque  partidarío-de  España  expuso  ingO'- 
nuamenle  todo  lo  que  supo  y  nudo.  Este  fue  uno 
de  los  primeros  libros  que  yo  uc  leído  y  despertó 
ea  mi  on  vive  interés  háeia  los  mártiresoe  la  ca«» 
que  rechaza;  prueba  de  que  no  es  de-leal  ni  in- 
humano. Admirador  de  lito  Livio,  le  sobrepuja 
en  prolijidad.  Culpaba  i  Tácito  de  poco  veraz  j 
de  impío,  porque  no  admite  la  intervención  de  la 
Proviaencia  en  las  visiciludes  humanas ,  y  porque 
con  su  continua  malignidad  hace  uue  los  sübai^ 
tos  conviertan  en  odio  su  amor  á  ios  reyes,  de- 
nigrando sus  hechos  y  sus  intenciones  (á).  Tam- 
poco sus  muchas  máximas  le  agradaban  ,  y 
eso  que  él  mismo  abunda  en  ellas  (3).  Scioppió 
le  refutó  con  la  Infamia  Fainiani:  el  cardenal 
Guido  Bentivoglio  dice  que  el  delecto  de  Slrada 
es  HdeéíBtrmamcmsiáé  reflexiowi  sobrecosí' 
qaier  personaje  í|UC  pone  en  escena.  Para  nos- 
otros este  no  es  un  defecto,  tanto  mas  cuanto  que 
áél  debemos  maoinapastíeiilavidades,  qoesiea- 
i>re  llaman  la  atenoÍDB,  tsalándose  da  hombraa 
ilustres.  • 

El  mencionado  Bentivoglio ,  de  Ferrara,  nuu' 
do  apostólico  de  los  Paises  Bajos  |»or  espacio  de 
nueve  años,  refirió  sus  guerras  en  italiano,  sen- 
cillo ,  pero  no  elegaule  ni  fácil  :  empleó  frases 
descoloridas;  las  pocas  aaces  que  imeala  haaer 
alarde  de  .su  ingenio  cae  en  aotitefts  y  conceptos 
insulsos;  «era  tan  celoso  del  estilo  oratorio,  sos- 
tenido y  nnmeroBO,  qne  rx>n  objeto  de  apoyarle 
y  elevarle,  no  rechazaiba  el  frecuente  uso  de  cier- 
tas partículas  estériles  é  inútiles»  (^).  Tienen 
extreamdo  valor  sus  memorias  y  las  relaciones 
de  las  córte-  ríe,  Flandes  y  de  Francia,  que  des- 
cubren sus  intrigas  t  aunque  ó  no  quiso  profua- 
díxarlas  6  arrastrado  por  el  deseo  de  ser  tnpaf- 
cial  solo  las  toca  ligeramente .  deleiláudose  en 

Srolongar  la  parte  mas  inútil  de  la  historia,  la 
escripcien  délos  hechos  de  armas.  Soloesapre- 
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( 1 )  ¡VkH  Wotr  inf«i«íiM  M  IS7d,  AMit  4itMrtor . 
lección  de  ú  n  j  Mho  irtUtoi  de  ni\M  toMm  mbn  «I  ArU 

TOMO  V. 
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(5)  h,\$vHU  iñtauamMmn  aaiMMi  fwonteim— -i 

impera  eorpn  mtfHa  ummintlitm  e  t  m'mlt ,  mtilt»  tkevi* 
uk*s.  —  Spn  4t  eufUo  cred-tl»^  komnct  fiuit.  —  Crétn  itter  pe- 
ri€¡a  mftní  txuUur  ptnclUMÜ.  -  /»  máfiit  frtaovw*  iitfivW* 

noa  incipilnr  ul  il  -¡:^!íil'ir 
(I;  pALLitictai,  "WrW/i«,  T.9. 
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ciado  Ponpeyo  JnsliniaDO,  aatorde  seis  libros 
sóbrela  guerra  de  Flandes.  por  lapiotiira  de  los 
sicesoB  militares  (101(>).  También  Luis  Guio 
cardun-f  hemano  del  bistoriador  del  mismo 
nombre,  publicó  un  excelenle  Opütctdo  sobre  ios 
Países  fiajos  í  1^7). 

Gataliio  Difila,  dePidoa ,  con  el  arte,  y  á  ve- 
ces con  el  genio  de  los  antiguos,  descrlDió  las 
guerras  civiles  de  Francia,  en  lasque  tomó  liar- 
te. Se  recomienda  esta  obra  por  la  exactitud  de 
!os  bechos ,  el  notable  conocimiento  del  carác- 
ter francés,  el  excelente  polpe  de  viíla,  y  en  ge- 
neral el  buen  uielodo  :  era  mas  realista  que  ca- 


madera;  y  entre  inevilabtet  ttlofeadiótlfOMa 

dalos  importantes. 

Juan  l'liiiipsoo ,  llamado  Sleidan,  por  ser  esta 
su  patria,  que  desempeñó  varios  cargos  en  Fran- 
cia, historiógrafo  de  la  liga  e^nlalcál{li(  a ,  des- 
pués de  las  Cuatro  mmarquias.  obra  elemental, 
escribió  en  latín  poro  y  sencillo,  dividiéndd» 
en  veinte  y  seis  liliros,  la  historia  de  su  épo- 
ca (1517'o6)  llena  de  erudición,  que  no  es  sino 
la  nisloría  de  Carlos  Y.  Se  fijó  con  preférencia 
en  la  Reforma  ,  como  obra  de  la  Providencia  ,  y 
como  el  accnlecímienlo  que  mas  interés  encei  raba 
para  la  humanidad;  y  tendió  á  refutar  á  Codeo, 


Idtico,  y  observa  con  cierta  frialdad  la  política,  |  pero  en  pailicalará  PabloJove,  que  habia  juz- 
suponiéndola  un  juego  de  los  fuertes  y  de  los  i  ¿:adoá  este  emperador  por  loque  de  él  había  oido 

 "  '        ...  pasoque  él,cuan- 

decirseque  eia  casi 
continuamente,  lo  hacia  en  vista  desús  actos  pú- 
blicos y  de  leslimonios  üdedignos.  igual  asuntóse 
propuso  FedericoHortleder,  en  el  Discww  sofov 
la  justicia  de  la  guerra  hecha  por  loa  ProUalan- 
tes  al  emperador. 

Gil  Tacbudí,  deGlarís,  padre  de  la  historia 
suiza,  siiv'ó  á  su  país,  v  reliriocon  patriiliMUO 
los  acontccimiculos  del  ano  1000  al  1504.  De  los 
enemigos  que  este  tuvo  habló  Francisco  Gui- 
lliman  de  Iribú rgo  en  su  llabsbutgica. 

Entre  los  muchos  historiadores  de  Holanda  me- 
recen especial  mención  Maleo  e Isaac  Voss  {Ana- 
les) y  liuhho  El)  mío  (Aes  Ffwa  hasta  io64); 
cana  cual  refiere  los  acontecimientos  según  era 


bribones ;  disculpa  á  Catalina  de  Médicis  que  le  YsindiscerninKcnloalguno,a 
habla  dado  sa  noalire  la  matanza  de  San  Bar-  |  do  te  vituperaba ,  que  puede  ( 
tolomé  no  le  parece  reprohablc  sino  porque  no  pro- 
dujo el  resollado  que  se  apetecía,  be  ha  dicho  con 
rawn  que  conviene  desconfiar  de  Dávila  cnando 
ensalza  á  lacórte,  ydeThou  cuando  la  denigra. 
No  es  aquel  afectado,  pero  si  piolijo  como  buen 
italiano ,  minacioao  como  todo  el  que  está  aoos- 
tumhradoá  observaren  las  antecámaras.  Ofendi- 
do de  palabra  por  Tomás  Sligliani,  literato  parme- 
ifano ,  lo  desafió  y  pasó  de  parte  á  parte.  Entró 
CBlOMMiiIsenricio  délos  Venecianos,  con  los  que 
hizo  la  guerra  en  Levante;  después  fue  nombra- 
do gobernador  deBrescia,  donde  publicó  su  obra, 

J al  poco  tiempo  murió  asesinado.  Loa  escritos 
e  los  embajadores,  deque  tan  larga  cosecha 
oírece  Italia ,  sencillos  á  la  par  que  graves  ydig-  i  católico  ó  protestante.  £n  sentido  catolice  escri- 
de crédito  como  de  personas  acosturoBradas  |  bió  Nicolás  Bourgoigne,  jurisconsulto  flanatco, 

 j  1     „    .  .  -.         bien  informado  \  con  gran  animación;  ea íen- 

lido  contrario  lo  bicieron  muchos,  entre  los  «w 
figura  Pedro  Cristiano  Bor ,  por  comisión  de  loa 
Estados  que  le  franquearon  sus  archivos,  de  los 
cuates  sacó  buenos  documentos ,  pero  no  supo 
ordenarlos.  Mejor  método  adoptó  el  poeta  Pedro 
van  üoofl :  pero  superó  á  todos  Hugo  Grocio, 
por  la  extensión  de  sus  conocimientos  y  acierto 
para  exponer  y  distribuir;  pintó  los  caracteres 
maravillosamente,  reunió  los  bechos  en  torno  de 
la  causa  que  los  produjo,  y  tuvo  elogios  basta 
para  la  casa  de  ^as^au  ,  aunque  fue  perseguido 
por  ellos. 

Dinamarca,  Surcia.  Polonia  Bohemia  y  Huogiía 
tuvieron  historiadores,  pero  ninguno  notable. 

En  la  bisloriade Escocia, Bucbanan,por parcia- 
lidad, renegó  de  la  crítica.  Mas  leal  aparece  Gui- 
llermo Camdeo  en  la  historia  de  Isabel;  estos  fue- 
amqiiesii  discemnmento.  Melaoclon  corrigiój  roBlosprímerosensayoshístérieosqiiesehideraB 
ó  mejor  dicho  rehizo  un  manual  de  historia  uni-  en  Inglaterra,  que  posteriormente  ofreció  mode- 
versat  de  Juan  Carion  ,  maestro  suyo ,  que  llegó  losnolables.  LoidHerbeltdeCherhury  escribióla 
i  adquirir  eran  reputación.  Juan  Dobneck,  Ha-  historia  de  Enrique  Vlil ;  Bacon  la  de  Enrí- 
nado  Coduauif  cacribió  una  historia  de  Lutero,  que  VII,  aplicando  la  filosofía  á  reflexionar  sobre 
de  quien  era  enemigo  mortal.  Juan  Thurnmaier,  los  sucesos,  y  ensalzando  extren)adamente  á  aa 
llamado  porhaber  nacido  en  Abcnsber^el  Aven-  héroe,  y  á  toda  política  artificial  y  egoísta, 
lino ,  intercaló  la  historia  de  Alemaoia  en  una  Las  prímeras  historias  francesas  de  aquella 
crónica  de  Haviera,  importante  por  su  novedad,  época  tienen  todavía  cierto  sabor  feudal  Tal  es 
y  enriquecida  con  gran  copia  de  documentos;  el  ¿o^a/ sm'//cur,  que  parar  narrar  c  los  hechos, 
mas  desagradó  porque  era  verdadera,  y  no  se  pu-  hazañas,  Irluafos  v  proezas  del  buen  caballero 
blicó  hasta  !os  tieinla  y  dos  años  dé  concluí—  sin  miedo  vsin  tacna,  el  gentil  señor  dcBayar- 
da  (1554),  y  con  algunas  mutilaciones:  sn  len- ,  do*  se  reviste  del  carácter  y  de  los  sentimientos 

auajc  es  muy  semejante  al  de  Lulero.  Sebastian  '  de  su  héroe,  ufando  una  elegancia  y  precisión 
[üuster  indicó  en  la  Coamografia  universal  un  desconocidas  de  sus  antecesores.  El  mariscal  de 
medio  de  formar  la  esladistica ,  con  grabados  en  Fleuraoces,  hecho  prisionero  en  Pavía ,  escribid 


á  los  negocios,  no  pueden  calificarse  de  historia, 
pero  con  tribuyeron  mucho  á  su  desarrollo,  pues 
juzgan  las  épocas  shi  la  preocupación  de  loa  his- 
toriadores. 

Mo  sobresalen  loa  Alemanes  en  el  cultivo  déla 
historia,  pues  sus  literatos  no  apartaban  un 
punto  los  ojos  de  la  filología  y  la  literatura  anti- 
gua, y  acaso  los  mejores  ingenios  agolaban  sus 
fuerzas  en  la  lucha  suscitada  por  iaRelórma;  solo 
se  dedicaban  á  la  historia-  penoaas  desprovistas 
de  conocimientos  políticos.  Entoncessc  extendie- 
ron los  dominios  ue  la  arqueología;  se  dió  incre- 
mento á  la  historia  ecleaiaslicay  poraomedio  á  la 
historia  política;  pero  estos  eran  meros  trabajos 

firepa ra  torios  que  teniaa  por  único  objeto  la  filo- 
ogía  Y  la  teología.  Juan  Tritheim  ,  aomiradopor 
.su  erudición,  sacó  de  los  archivos  muchas  noti- 
cias acerca  de  las  antigüedades  de  Alemania, 
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en  la  cárcel  la  historia  de  las  cosas  notaliles 

de  14Í9  á  ,  en  estila  iníCDuo.  Guillermo  y 
MartÍQ  du  Bellay,  que  también  tomaron  parle 
en  ios  acontecímicatos  de  aquella  época,  los  re* 
fiereo  todos,  eaflthaiido  áFranciaoo  1,  y  retejan- 
do á  Carlos  V. 

No  tardaron  las  pasiones  religiosas  en  hacerse 
logaren  la  historia.  Blas  deMontIne,  llamado  el 
verdugo  realista  por  el  furor  que  mostró  la  no- 
che de  San  Bartolomé,  y  porque  en  la  defensa 
de  Siena  contra  HedwQíno  rae  desBgmdo  de 
tal  modo  que  tuvo  que  iTevar  siempre  la  rara  cu- 
bierta con  una  máscara ,  escribió  á  los  setenta  y 
cinco  aios  ta  odisea  de  sns  empresas,  llena  de 
continuas  digresiones  sobre  la  guerra  :  de  aquí 
que  Enrique  IV  digera  que  esta  obra  debía  ser  la 
biblia  del  soldado.  Margarita  de  Valoís,  mujer  de 
este  úUimo,  en  sus  memorias  (i56i'8d)  dirigidas 
á  Brantome,  en  las  que  procura,  aunque  débil- 
mente, disculpar  su  inüdelidad,  retrata  con  iuge* 
bIoj  vívena  la  oéfie  de  Catalina,  que  por  sa  alta 
posidon  debía  conocer  á  fondo ,  y  la  matanza  de 
Jos  Hugonotes.  Alas  instructivas  son  las  de  Mi- 
guel  de  Gisisinau  (1593)  que,  ademas  decono^ 
cer  por  acontecimientos  propios  los  de  -¡n  época, 
se  aetiene  mas  en  las  observaciones.  El  //tarto 
d$  mi  vida  M  nuriscal  de  Bassompierre,  guer- 
rero y  diplomático  insigne,  las  ya  citadas  me- 
morias de  Mornay  y  de  Sully,  y  ademas  las  de  los 
eardenales  Ossat  y  da  Perron ,  las  del  presidente 
Jeannio,  y  las  de  Francisco  de  la  Noue,  recibieron 
ínspiracione?  de  la?  opinione:;  religiosas.  A  Teo- 
1630.  ^^^^^  A.grippa  de  Aubigaé  hizo  su  padre  jurar 
sobre  los  mntilados  eadfiveres  de  los  Calvinistas 
oge'las  Tengaría;  y  por  tanto  combatió  en  las 
Olas  de  los  Hugonotes,  y  retirado  á  la  vida  pri-> 
vada ,  escribió  la  histeria'  «nlrenal  desde  ISSO 
á  160!;  y  á  pesar  de  cuatro  sentencias  de  muerte 
que  pesaban  sobre  él ,  vivid  tranquilo  en  Gine- 
lira.  Hombre  enérgico,  msidn  de  pnrilano  y  de 
gascón  ,  trató  de  los  asuntos  militares ;  por  lo  de- 
má^  narra  como  quien  sostiene  ana  conversación 
y  es'  entosiasln  j  sineai» , -Maque  negligen^ 
te,  y  nosibe  plegarse  4  tasneeesiáuiesde  la  po- 
lítica. 

Mdá  Dolables  son  las  memorias  de  Pedro  de 
Boardeilles,  señor  de  Brantome ,  historia  secreta 
de  lis  cortes  de  Carlos  IX  y  Enrique  111  y  IV  en 
las  quesucesívameatetralade  lo-;  capilaues  fran- 
ceses y  extranjeros,  damas  gahinlesó  ilnMws 
y  de  los  duelos;  ardiente,  in^'enioso,  tan  poco 
atento  á  la  verdad  histórica  como  á  la  moralidad 
de  li»ietikni«B,  naira  «ra  la  dvlsora»  la  maiig* 
nidad  ría  obscenidad  de  auien  no  cree  en  el  pu- 
dor de  las  maieres,  ni  en  el  hooorde  los  hombres. 
Bsto  baUen bufado  Ébteerie  popular,  si  no  lo 
fuera  por  su  originalidad,  y  tatollanle  pintura 
qne  ofrece  de  su  é[H)ca. 

Pasemos  de  largo  á  Bernardo  de  Girard  de 
Haillan,  ane  en  la  historia  desde  Faramundo  á 
Carlos  Vil  olvida  los  hábitos  de  cronista  para 
enlazar  los  hechos  y  exatninarlos  :  el  inventario 

Seoeral  de  la  religión  y  de  los  asuntos  públicos 
e  Francia  por  Juan  de  Serres ,  muy  leído  y  ol- 
Tidado  después,  escrito eu  sentido  calvinista  y 
ane  desagrai|jfr  &  los  dhinistas;  ¿  Qn  Tellel  que 
lortUioó  labistoriaoontitalósaiiléatÍBOs;  yá  íras- 
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cisco  Beaucaire  de  Peguiilon ,  que  en  el  concilio 
de  Trento  sostuvo  la  libertad  galicana  v  escribió 
enlatin  los  sucesos  de  Francia  desde  14(íl  á  1567,  . 
bebiendo  ea  bueuas  fuentes,  y  sin  abrigar  escrú- 
pulos por  copiar  largos  párrafos. 

El  primcró  que  á  las  difusas  relaciones  de  los  dcUn» 
cronistas  sustituyó  una  narración  clara,  meló- 
dica,  dispuesta  con  arte  y  gusto,  fne  ÁMobo  Au- 
gusto de  Thou  (rAiwnitó),  parisiense.  Comen- 
zó á  labrar  su  repntacion  la  defensa  qne  hizo  de 
los  ntoMs  que  inundaban  d  territorio  de  iúitutt. 
Excomulgado  por  el  obispo  ,  y  citado  tres  veces 
según  costumore ,  De  Thou ,  represendo  por  su 
ahogado,  demostró  no  haberle  procedido  en  íoroia, 
dándole  un  término  demasiado  breve,  pwiya 
no  habia  puente  ni  calle  segura  de  gatos  y  con- 
siguió aue  lo  absolviesen.  £u  sus  viajes  por 
Ital  ia,  adoui  r  ió  ex  periencia  y  eostambre  denbsir- 
var  á  los  nombres  y  á  las  cosas ,  de  lo  que  tam- 
bién le  ofrecieron  ocasión  las  misiones  que  ie  en- 
comendaron Enrique  III  y  IV;  después  fue  eleva- 
do al  cargo  de  presidente  del  Parlamento ,  d^e 
cuya  altura  pudo  observar  los  acontecimientos  de 
la  época.  Aierroriade  con  lamaiaua  d(d  din  de 
San  Bartolomé,  indagó  las  causas  que  la  habían 

Sroducido,  y  escribió  á  Unes  de  16Ü7,  la  historia 
e  este  snngríeilo  suceso,  llena  de  juiciosas  y 
profundas  reflexiones ,  si  bien  no  trató  de  inqui- 
rir sus  consecuencias ,  ni  se  extendió  á  conside- 
raciones generales  que  abrazasen  las  demás  na- 
ciones, ¿revendo  quizá  insuficiente  el  idiMMi 
patrio,  acudió  al  de  los  antiguo?  ;  la  erudición 
en  que  abunda,  la  prudencia  de  mantenerse  neu- 
tral en  medio  de  las  iras  que  se  disputaban  el 
camno ,  hacen  que  sr  le  perdone  el  frecuente  tra- 
tar ae  cosas  y  naciones  diversas,  á  que  ie  impe^ 
le  el  sistema  cronológico,  sin  nbér  darles  ilaciou; 
ia  superabundancia  de  algunas  particnlaridadn 
y  el  embellecimiento  heróioo  dado  á- algunos  per- 
sonajes oou  objete  de  imitar  i  Tilo  Lnrie.  Bnlse 
los  acontecimientos  hace  mención  de  los  progre- 
sos de  las  ciencias  y  de  las  arles ,  y  al  hablar  de 
la  política  trata  de  la  civilización :  pero  ngido 
magistrado,  condena  todo  lo  que  cree  ilegal,  pro- 
ceda de  donde  proceda.  Esta  obra  fue  prohibida; 
y  para  juslilicarse  de  las  calumnias,  inevita- 
bles en  tiempo  de  léecioaes,  publicó  sus  propias 
memorias. 

El  clasicismo  tomó  una  forma  particular  entre 
los  españoles,  que  permanecian  constantes  en  la 
unidad  de  la  fe  que  habia  produi^ido  la  unidad 
de  la  nación,  y  que  despreciaban  ¿  losdemáspai- 
ses.  Ta  hemos  labiado  del  portngnés  GerAuisHi 
0>sorio ,  que  imitando  á Cicerón  escribió  la  histo-  j^^^ 
ria  del  rey  Manuel ;  y  del  jesuita  Juan  de  Ma- 
riana ,  que  es  todo  estilo  antiguo,  eradescrípeio^ 
nes  y  razonamientos  de  excelente  forma,  pero 
sin  verdad  local ;  pues  hace  hablar  como  si  fue- 
ran maestros  de  retórica  á  emires  sarrscenost 
príncipes  godos  v  reyes  católicos.  Trisó  la  hís* 
loria  de  España  áesde  los  tiempos  mas  remotos; 
ni  gran  pensador ,  ni  enemigo  de  los  reyes  ni  de 
la  monarquía,  expone,  sin  embuge,  imparcíal- 
mente,  de  modo  que  las  consecuencias  que  aduce 
son  necesarias;  relata  cuentos,  leyendas  y  bru- 
jerías ,  pero  sin  deeir  si  ira  eremlei  ó  np.  «No 
•hasidomi  ¡uteneira,  dice,  escribir  una  hisletín. 
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5(»ti  EPOCA  XV. 

*«ÍDO  }>oncr  en  órdcii  v  dar  íouuau  k>t9  iiiAl(uiaict> 
aquc  Otros  ban  reimídopara  facilitar  la  Moslmo 
kCiOD  de  mi  edificio,  stn  obligarme  á  den)c<^trar 
>k  verdad,  ú».  las  paciicularidades.:  .por  io  que 
«nadie  pocde  eiigir  deflif-nuiB  «le  ieiftie  «i  vor 
tliiDtaa  ledé  bueDanienle.»  "Y  en  efecto,  su  prin- 
cipal mérito  coofiiste  m  el.^eiailo  i  ea  «:1  axuor 
patrio  que  de  coaiinno  rerelt.  41  babhr  de  la 
espulsioD  de  los  Moros ,  dice  :  Receñí  i  ora  con- 
trectare  avsi  non  aumus .  mvUonon  offeusione 
^fvUanda ;  pero  aunque  procedió  coa  suma  cau— 
léfat  y  dedioó  sa  obra  irrdipe  11 ,  fue  por  este  de- 
minciado  á  la  lomiificion  romo  liberal,  y  ya  he- 
mos visto  que  bauia  razuD  para  ello. 

Joao  SeonlTedi,  de  Córdoba ,  que  vivió  lafgo 
liempo  CDKoma,  historiador  Je  Carlos  V  y  maes- 
Iro  oe  Felipe  il ,  escribió  la  hisloria  clasica  de 
oles  reyes  y  la  de  las  gueiras  de  Méjico ,  con 
gran  caudal  de  crítica  y  verdad,  ó  á  lo  menos  c(  n 
leda  la  que  puede  exigirse  de  ua  autor  asalariado, 
^  diflcdlpa  las  cniéldades  cometidas  per  sus 
iMMipatriotas  cu  América.  Gerónimo  de  Zurita 
«criDió  los  Anales  de  Aragoo  coa  erudita  Mr- 
farctalidad ;  y  Bartolomé  de  Arsessela,  que  los 
ocntiouó,  sotluvo  los  derechos  de  las  cói  les,  q^iie 
tanto  incomodaban  á  los  dominadores.  La  his- 
toria de  laconaiiista  de  Méjico  de  Antonio  Solís, 
fimahada  por  la  pureza  de  su  estilo,  yo  !a  he 
creído  siempre  demasiado  sujeta  á  las  reglas  del 
arte ,  que  abunda  en  auLílcsis ,  v  que  en  materias 
•B  i|áe  cabe'ttanla  wiedad  de  beUecas  es  hasta 
enojosa.  En  general  los  Españoles ,  que  (antas 
naiavillas  obraron,  no  eácrihieron  sus  memorias 
tdBa:á:aii  proverbio  Obm  y  nd  jMrftr^t.  " 
•  hk  curiosidad  natumlinente  excitada  en  aque- 
Vt  .época  ifor  ios  acoaieciaiientos  y.  los  viajes, 
hMcoB  MiidK'leejeirlitotataMjateaáaMres 
periódicos  en  (|ucse  referían  ligeramente  los^e- 
^  is  acaecidos  en  el  aüo :  tales  eran  las  relacio- 
\  Jlistdricfct  de  M.  EfteiDger  (t) ;  el  Mercurio 

'     "     el  au>[ro- 


galo- bélgico  de  Juan  Arlosio  i 
obemo-germánico  de  11 .  C.  Landorp  \a)  ,  Of  4as 
memorias  íntimas  de  VictMÍo  Siri  (é).  . 

CAPITULO  XXXV. 

Filowffa  r»|»reQlaliTt. 

Dada  una  vez  libertad  á  los  ingenios  con  pro- 
clamar orgullosauieolu  los  derechos  de  U  razoo, 
gipodiaia  tiloeofia  co^nliauarenccrrada  eo  sus  pri- 
mitivos l!milc>?  Las  universidades  v  lus  acadp- 
■mm  sosteotao  su  .rutinario  oü(;io  de  uponerse  a 
dtodoloAinevo  ría  griete  .Sorboaa,  disputnba  si 
se  podo  decir  (vo  uinat  ;  después  íOíIun  o  contra 
-tos  prefesorts  icgtos  que  (¡ueriau  que  ^e  i'ronun- 
•«tasená k  HaliaDa qui  y  quamijuam  el  ki  v  el  kan- 
ian  á  la  fraQce5d ,  y  privó  de  su  benelicio  á  un 
eclesiaslieo  que  del  primer  modo  lo  pruntnioialia: 
,y  al  fin  el  Pariantento.  de  Parí-*  iuv«  jquc  u  utar 


(Sy  Hfrfitrtti»  auilio-iotmo  qd niati  cus.  \'t3Ti<.ot\.  U.i».  Ade- 
«Ul  ri  Ihfalnm  nri/frMH  lif'i.  l:  Abmin  «íímIc  ICH  M  íH;  p1 

^  Vil)  d«  ICÜI  al  10;  le  »ifui«l  (I  teriMieá  Uitíprii  >/f/»$ 


parle  eu  e^lus  ditiputas.  Con  ar(;uuicaU>b  aria-^ 
totélicos  recbatarai  les  sabios  de  España ftaa  da* 
ducciones  experimentales  de  Colon  respecto  del 
NaevoMundo;  y  Juan  Sepülveda defendió  conlm 
Laa  Casas  que  era  legítima  la  opreeíoli  de  loa 
naturales  de  Aniérira.  En  fin  ,  llegó  á  predo- 
minar, de  tai  modo  el  resj^to.;^  la  aiit^tridad, 
<fue'hal}leBde>deBiaelrad«an  nfMieo  áfOB-esM- 
lástico  que  el  hígado  de  un  cadáver  no  estaba  á 
la  iz(|uicrda  le  dijo  este:  Iodo  eiü  M'fantfad»- 
pn  ü  Aiistúlelesdke  loconirOiio.  r 

Movían ,  ao obstante,  cruda  guerra  á  la  esOH 
lastíca ,  aunque  con  armas  dilereoles,  los  Huma" 
aislas ,  los  Pialóoicos,  los  nuevos  peripalélicos, 
los  nuevos  Pilagóricee,ios  Místicos,  los  £sióicos„ 
los  Escéptícos  y  espccialmenle  la  Reforma ;  de 
modo  que,  las  rancias  fóiinulas,  las  veneradas 
Uadieionee,peiecianalimenteiB8ttfieiente,  y  que- 
ríanse poner  fronte  á  frente  hs  sentencias 'de  los 
fcahioscon  el  «manuscrito  original  de  Dios,»  e» 
dcdr,  eon  el  mundo  y  la  aatufaJecá.  LaiaVurei, 
es|>aSol,  atacó  á  la  Escol;  stira  en  nombre  de  las 
letras  humanas  1^) :  lo  mismo  hizo  Erasmo ,  que 
tndata  de  sustituir  á  las  bárbaras  formas  de  tar- 
gumenlar  la  discusión  clara  y  elegante.  Lutero, 

aue  creía  que  la  Escolástica  era  el  fundamento 
el  catolicismo,  se  lanzó  con  su  aeostumbcado 
ímpetu á. impugnar  á  Aristóteles;  secundóle  Me-, 
lancton,  que  después  se  declaró  partidario  suyo 
eu  ios  luilia  Uoctrina:  ph¡^ic(e,  obra  llcqa  de 
astrologfa:  y  de  prcocupacieaes. 

La  propagación  del  estudio  del  griego  procurió 
mt^ores  ver?iones  de  las  obras  de  Arisioieles^ 
y  asi  se  fadlíMtron  los  nedíN  de  compren- 
derle. Entonces  se  dió  á  conocer  Alejandro  de 
Afrodísia  ,  el  mejor  intérprete  del  iiiSta^cita» 
por  lo  que  losadmiradoMtdeasleeedividieroa 
en  partidarios  de  AK  jandro,  quenegaha  clahna, 
y  partidarios  de.Averroes,  que  sosteniaau  iu- 
flMMrtidídad»  aunque  no  tenia  por  aJma  tm  eple 
individual,  de  naturaleza  propiay  conocedor  de  si 
mismo.  Entre  los  que  la  negalian  sobresalieron 
Pomponazzi,  deque  ya  hemos  hablado  (p^g.  246)» 
Simón  Porta»,aapolitano,  y  César  Cremonini. An- 
drés Cesalpino  se  inclinó  al  panteísmo  :  como  de 
ia  putreCacciou nacen  los  insectos,  decía,  del  mis  • 
mo  modo  nteÍNOK lodos  ka  seres  sin  sémeo ,  cuan- 
do mas  intenso  era  el  calor  celeste,  l.e  rebalioiNí- 
culas  iorello,  deMontbeliard,  profesor  de  Altorf» 
en  uno  de  su  escritos,  exagerado  haata  por  su 
título  [Q);  y  creo  de  mi  deber  hacer  mención  de 
estas  opiniones  uaraq^uc  se  ve4  fi^^nm  loBjgraodes 
fildteÜM  del  siglo  X\  111,  e»  vez  de  efcar,ja  I»- 
uiitahaD  á  lehiiscar  sus  sistemat-e^ las  obrasde 
las  épocas  oue  despreciaban. 

Lucilio  Yaniai,  sacerdote  napolitano,  viajó 
¡{lor  Europa  como  predicador. ;  pero  en  vez  de 
predicar  el  Evaíii:<Mio,  explicó  las  doclriBas  ic 
Avercocs,  v  se  diicíarodístcipulo  de  Pomponazzi } 
£atdano,  <lieieadoqueel4Binonio  cramas  fiwüB 
que  Dios,  pues  que  ;;eneialmcnlc  -iit  eden  co- 
sas que  libios  no  puede  qutrer.  Poue  en  hocm^ 
un  tercero  ó  tta<coarlo-laxrili$a  del  crisiiiMÜSB^ 
ÜBSieAdase  al  oírUibArrorÍRMl»,.'10iiD«iiM 

\tt)  Dt  etnuptn  ethóii*  fl  ttadeadh  liiu.piii'l'- 

iC^  Aipf$  Cttm (iluile al  noabrc  de  Ofatiiico) iicr  t  A.  QmJ- 
■¡ttí>mm$trptá'éH^fn»é  diiytura  íummnt  juma».»»  • 
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se  fingió  apologista  del  concilio  de  Trenlo  y  iu- 
xüiU|idoaU\er&aripdo  Lulero,  siendo  qucmo- 
vift  croda  guerra  iBl  crislianismo,  como  filósofo 
eo  el  Anfikalro,  como  físico  ec  el  Tratado  de  la 
luUuraleia,  siendo  sucesivaoieule  panteista  }  ma- 
tfldalísla.  ÁJ  explicar  eo  el  primero  aué  cosii  es 
J)ios,  expuue  el  problema  de  la  Providencia  y  de 
Ja  ialalidad,  y  aparenUndo  coniLatir  á  los  aleos, 
favorece  sus  principios,  poniendo  en  relieve  sus 
argumentos;  y  reduce  las  pruebas  de  la  existencia 
de  1^  Providencia  á  los  oráculos ,  ú  la?  Sibilas  v 


obstante,  por  espacio  de  mucho  tiempo,  Ilatni>- 
tas  y  Aotiramistas,  se  disputaron  la  posesión  4el 
campo  del  pf  nsaoiienlo. 

Tamliicnel  nKd(:nisMzzoli(l),,presÍIII¡¿ndoen 
la  necesidad  de  un  método  para  esludiar  Tas  cien- 
cias, atacó  la  lógica  y  la  iñelafisica  del  Estagirita, 
lo  Dii^mo  que  las  ideas  platónicas  que  uo  estaban 
acordes  con  los  hechos ,  oponiendo  la  reda  filo- 
logia  á  la  confusión  de  los  términos  extraños  de 
escuela.  Leibnizccntribuyóájosditarieliaaeiido 
una  edición  deducirá  para  que  siiviesedefj'em- 


1S68. 


álosmilagros,  que  desaibe  por  su  ado  mas  débil  j  plum  dicliotm  phUo¡^ühi(£  re¡ü>mat(e;  y  cfecli- 


coD  un  aire  de  honradez  que  parece  incapaz  de  en- 
gañar. Busca  físicamente  el  oiígeu  del  nt  nibie  en 
laputrefacciony  en  eisucesivoperfeccionamieuio 
4e  Ja  especie ;  y  dice  que  la  moral  no  puede  ser  el 
objeto  de  aquel,  pues  es  hija  de  las  leyes.  Tam- 
¿iflA  el  ilOAwre  puede  ^cr  >uperado  en  íuetza^or 
Im  aúnales,  por  lo  que  no  puede  decirse  que  su 
destino  es  superior  al  de  estos ;  lo  mejor  que  pue- 
de hacer  es  vivir  y  gozar ;  el  tiempo  que  uo  se 
emflta  en  (mar,  ts  tiempo  perdido.  Yaliéndose 
die  e^tos  arlificios,  hostilizaba  al  cristianismo:  en 
Toiosa,  donde  tenia  secretes  conciliábulos,  atraio 
á  su  partido  la  mayor  parte  de  la  juventud ;  y  la 
-ferneotacion  producida  por  las  guerras  de  reli- 
gión, hizo  de  Yaoini  un  hombre  peIigrosí.<^imo. 
J^eteoido  por  la|ustÍGÍa,  y  habiendo  graves  indi- 
gifis  de  que  Unta  un  giaa  sapo  denlio  dp  una 
redoma,  fue  condeuado  por  mago  yaleo:aC11- 
skdm  verjdaderaiuente  lepui^uanle.' 
.  Ea-uia  mWbra;  se  deduaan  lan  ffcaadalosas 
doctrinas  de  las  aristotélicas ,  cjue  iio  es  de  extra- 
.Mx  que  León  \  y, otros  personajes  piohibieran 
en  esfieianza.  Pero  merced  á  Marsilio  Ficino  y 
aígPBM  otros  individuos  de  la  academia  floren- 
tina, el  culto  de  Platón  bahía  resucitado  en  Ita- 
lia; y  }a  hemos  visto  (Tomo  IV  pág.  oH)  las 
eaatromsias  suscitadas  entre  Gemistio  Pleton, 
Teodoro  Gaza,  Geiiadio  y  Bessarion.  Aun  en  la 
universidad  de  París,  trono  de  Aristóteles,  se 
levaDló  conlra  él  Pedro  Ramus ,  que  después  de 
Raairo  estudíar  tres  años  su  lógica,  examinando  lo  que 
iiM-Ti  merced  á  eUa  había  adelantado  en  el  conocimiento 
déJofliedios,deBarro|iado  la  locución  y  desenml- 
tolas  facultades  poéticas,  halló  que  aquel  estudio 
nada  liabia  aumentado  su  inteligencia.  Vohiofe, 
pues ,  á  Platón ,  y  creyó  hallar  en  él  un  juicio  mas 
.acertadp; sin. embargó ,  decía: St  unmño  viniese 
áúecirme  imacosa  mas  rownable  que  Plafón, 
dejaría  á  eMcj/  me  aU  ndi  iu  á  uquel.  Al  oírte  en 
ta*  Animadvemones  iu  Dialecticam  Aristolelii  y 
en  las  ¡vsliluliones  dialeclicce,  combatir  al  Estagi- 
ríla  y  al  vulgo  de  sus  comen tadorescon  aire  v  imien^ 
Mrbueó  g'vstb  y  notable emdidoD,  se  escandjAlúó 
la  universidad,  é  imputóle  que  conspiraba  contra 
la  ciencia  y  la  religión :  el  wisme  rey  inlervínp 
en  el  asunto,  é  hizo  condenar  su  doctrina,  divul<^ 
gando  por  toda  Europa  la  sentencia ,  y  los  Aris- 
totélicos cantaron  el  triunfo  .  futrecándose  á  ri- 
diculas fardas;  peiu  nu  c^lu  cu  lu  mano  de  los 
reyes  detener  al  pensamiento* ni  91  mmino.  El 
cardenaUleLorena  revocó  la  sentencia,  y  llamos 
se  dedico  á  la  en«eriati/.a  de  las  Riatemáticas  que 
■  Íavore<:ian>usjdeas;  pero  la  maíanu  deldia  de 
San  Bartolomé  ofreció  á  íus  enemigos  una  l  ucra 
.  -qowioa  de  <je4)i«i€eifte  de.41  y  Je.  a¿esijniM'(.n.  No 


va  mente  se  .consiguió  porgarla  del  barharismo 
e.'colástico ,  y  «e  procuró  sustituir  al  lenguaje  téc- 
nico otro  de  mas  fádl  comprensión,  y  de  mas 
clara  etimología. 

Jacobo  Arotizio,  ilaliano  desterrado,  intentó 
jofrecer  un  mélcdo  que  iacililara.la  comprensión 
de  la  verdad  mejor  que  la  dial^tica  ordinaria  (2), 
demostrando  que  para  sajír  airoso  de  una  inves- 
tigación es  conteniente  descomponer  y  volver  á 
componer  las  cosas  mas  de  una  vez,  y  examinar- 
las bajo  diferentes  aspectos,  partiendo  dejo  co- 
nocido á  lo  desconocido.  Sebastian  Erizzo  (oj  sos- 
tuvo el  método  analítico,  qued  llamaba  dnisivOf 
probando  que  losjpmyores  maestros  de  la  antigüe- 
dad lo  adoptaron,  y  que  fue  llamado  por  Platón 
don  y  ¿iií^cfiaina  de  loi  Dioses.  Como  todos  to- 
maban por  divisa  la  de  cualquier  filósofo  antiguo, 
Justo  Lipsio,  adoptóla  de  Potamon:  si  bienpro- 
damaba  un  ec'cctisj^o  sisUmiiliqo,  prefería  á 
les  Estóicos ;  pero  en  el  fondo  es  mas  erudito  que 
filósofo ,  lo  mismo  que  Casaubon  y  Scaligero. 

De  un  modo  mas  original,  francisco  Patrizi,  ptirui. 
natural  de  Chersocn  la  Iliria,  después  de  haber 
internado  poner  de  acuerdo  á  ÁrislolcJies  con  Pla- 
tón y  otros  íilüiofos,  atacó  la  aulenliridad  desús 
obras,  declarándolas  plagios  y  compilaciones  sin 
gusto  ni  juicio.  Empresa  eraesta  de giaiM|e.«u- 
geracion  y  llena  de  torpeza?,  pero  inauguró  una 
critica  hasta  entonces  ctesconoeida ,  y  que  no  po- 
día esperarse  de  quien  aceptaba  los  escritos  her- 
méticos y  los  dogmas  cabalísticos.  Sostuvo,  final- 
mente, que  la,  doctrina  del  Eslagírita  repugo  j|ba  á 
la  crtsliana ,  al  paso  que  la  de pTatOB convenia  con 
ella  en  cuarenta  y  tres  punios;  por  lo  que  acababa 
suplicando á  Gregorio  XiV  que  laproscrilúeia  de 
las  escuelas  (4).  Pero  ¿con  quién  quería  sustituirte? 
Conllermos,.Zoroasiro  y  Orfeo  que  gozaban  de 
irán  líima  entre  lo?  Neopialónicosmísticos.  Nola- 
jIc  entre  lodos  lúe  Paraceiso,  del  que  ya  hemos 
tablado,  y  que  lucia  emanar  las  ciencias  inamUa- 
tamciitc  de  Dios ;  dcciaque  cada  hombre  era  un 
pequeño  uni\er/^o,  formado  de  la  esencia  de  ios 
cuairaeleawMoii'de  loiastros,  de  la  sabiduría  y 
de  la  razón  ;  y  de  aquí  que  pudiese  partí»  ipar  de 
las  vir.lude^de  las  estrellas  con  jiy  u^a  de  )as  ^rlcs 
que  ensena  la  magia.  Uuerloelcuerpoelemei^lal, 
e I  s i d e r al  d  u  ral>a  has t a  q  u e  1  a s  c s  I  re 1 1 .1  s  I o  re absor- 
vian,  y  continuaba  íus operaciones  couotdurfnte 
su  vida;  y  por  e^lo  se  aparecían  los  muertbsá 

Hí  D*  teri»  piimiyiu  tí  m»  ralione  ]tJU¡ftop,iUltt  iWf* 


(3)  Dti  ¡ntínmnff  ét  U*  miélM  ée  iMttmttm  iTe  ttt 

¡¿iiíft,  I.V.4.  '  ^  , 

{  4 )  £11  la  Pciití*  (rala  it  htd»t  la  ponte  «B  It  t^itá  |  MI* 


b.»(Mj«.  KonanUriuioi 
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los  objetos  y  á  la>  persona?  amaJa?.  De  grandes  lanle ,  si  una  luz  iufalihlc  no  aviula  á  iolerprC^ 
cosas  podía  venir  eu  coDocimienlo  por  medio  de  j  tarla ,  se  ve  precisado  (pues  a(  apostatar  había 
los  cuerpos  siderales,  quien  los  supiese  dominar,  repudiado  la  autoridad  de  la  Iglesia)  á  refo" 
Muclios  siguieron  estas  ideas,  especialmente  |  giarse  en  el  misliciMno  y  eolaimpiraeioiiiiiiiie* 

los  Rosa-cruz  cultivando  las  ciencias  ooiil'as:   diala  (3). 

los  mas  notables  eran  Roberto  f  lucid ,  ingies,  de  i  Los  (]ue  no  podiau  ó  no  sabían  acomodarse  á 
varia  reputación  y  Tauler,  fandador  de  la  escuela  la  inspiración,  se  abiodonafaui  al  esceptioiino; 
teosófica  en  Alemania.  No  menos  conlrailicto—  ¡  vCornelio  Agrippa  que  aun  cuando  las  haliiacom- 
rios  son  los  juicios  que  corren  res^tode  Jacobo  batido,  adoptó  las  arles  ocultas  y  la  cabalística» 
BObme,  natural  de  las  inmediaciones  de  Gor-  por  lo  que  en  otro  lugar  hemos  dicho,  parecería  « 
litz,  que  haI)ienilo  leído  en  la  Biblia  que  el  Sal-   dogmátirn  necio;  y  no  obstante,  en  la  Inc^'tiidum- 


vador  prometía  su  espirita  4  auien  se  lo  pidie 
sé,  no  dejó  un  instante  de  saplicarle  con  objeto 

de  obtenerle.  Necesitando  creer  aliro  de  religión, 
se  dedicó  á  examinar  las  ideas  de  los  Criptocal- 
vinistas  para  ver  si  tenian  razón ;  y  Dios  lo  ele- 
vó en  espíritu  á  la  mansión  de  lo's  bienaven— 
turados,  donde  pa«ó  «ie!c  días  en  intuición  de 
la  divinidbid  ,  rodeado  de  la  plenitud  de  la  luz. 

Y  sin  embargo,  no  abandonó  por  esto  su  mesi- 
lla de  zapatero  ni  sus  Tacnas  domesticas,  basta 

3ue  nuevos  torrentes  de  luz  suprema  se  difun- 
iéran  sobre  éh  á  la  inesperada  vista  de  un  va- 
so de  estaño ,  »  su  espíritu  sideral  fue  transpor- 
tado en  una  plácida  irradiación  basta  el  centro 
de  la  natnraleni ,  de  modo  que  le  Tue  posible  co- 
nocer la  e>encia  ínfima  de  la.-;  criaturas ,  sus  ver- 
daderas formas,  contornos  y  colores.  >  Beatill- 
cadodespiiespor  naa  tercera  visHm,  la  describe 
en  el  libro  titulado  Aurora ;  y  á  pesar  de  las  prohi- 
biciones continuó  escribiendo  sobre  los  tres  prin- 
cipios, la  triplicidad  de  la  vida  humana,  la  edi- 
ficación de  la  fe ,  los  seis  puntos,  el  gran  miste- 
rio ,  la  vida  sobrenatural  y  la  intuición  de  Dio-;. 
Nipguna  pretensión  ,  gran  candor  y  bondad  de 
coraxon  revela  en  medio  de  un  gran  ndmero  de 
frases  de  alquimia  y  de  astrolorria,  y  nunca  se 
separó  de  los  Luteranos.  Su  sistema  es  una  de- 
daoriofl  de  las  ideas  protestantes  sobre  la  Gracia, 
mexcladus  con  la  alquimia  y  la  cábala.  Sostiene 
la  necesidad  del  mal;  sostiene  también  que  el 
demonio  es  tí  eocinero  déla  naturaleza,  y  que 
sin  sus  especia?  todo  nos  sabría  á  una  insípida 
papilla  (1).  Su  moral  consiste  en  no  aticionarse  a 
nada,  no  [curarse  de  mañana,  despojarse  de  la  vo- 
inntad  y  del  sentimiento  de  la  existencia  perso- 
nal,  abismarle  en  la  Gracia,  esforzarse  para  no 
existir,  y  acelerar  con  la  contemplación  y  la  ora- 
ción el  momento  en  que  el  alma  debe  volver  á 
Dios.  Estas  consecuencias  del  sistema  protestante 
acerca  de  la  Gracia  le  arrastraron  al  panteísmo: 

V  unos  le  vilipendiaron  como  á  un  loco,  y  otros 
hicieron  de  él  un  profeta  lleno  deinaígoiíS  belle- 
zas, precursor  de  Saint  Martin. 

Bernarditto  Odríno  de  Siena  negó  que  con  la 
razón  se  pudiera  venir  en  conocimiento  de  la  ver- 
dad, que  solo  podia  aclarar  la  autoridad  divi- 
na (2) ;  y  como  la  Sagrada  Escritura  no  es  bas- 

!i)  Mfttenmmmúímin,  t»f  18. 
9)  «1.*  nion  Diiurtl,  i»oi>$ ,  qaf  no  esU  iMMda  por  It  fe  es 
frcBéUca  é  iD*eiisau.;Y  c  mj  a  po.^ib'c  qn»  tlrra  de  giili  j 
regla  de  las  cosas  sobrcniturjle;!  j  ft^mn  su  rrriSnea  filosoli*  es 
pMiMe  qa«  sim  de  fundamento  i  la  teolofis.ai  de  camino  para 
Ucfar  i  alia  ?  Si  la  raioa  bañan  MtaM*  boiéUea,  tuaoe  u- 
Tlese  poca  iDi  pira  eonpretder  tas  «mt  erwSa»,  le  s«rrlrla  de 
ella,  M  aolo  p«ri  eiPTjrse  al  conocimiento  de  Dios ,  sino  aan  para 
saber  cono  Soeralr«,  qoe  nada  sabe,  mas  «aa  no  puede  nada  sin 
la  divina  grjcii.  Ahora  por  el  c ->ntrario  esti  tan  ensoberbecida, 
anf  fon  deprimir,  confuadir  j  po  seiair  i  Cristo,  al  RTio|aHo,  i  ta 
oraau  y  *  la  fe,  ba  tnaaliado  al  taoabn  ctrui  Mjiiim|»o«<a  y 


bre  y  vanidad  de  ia  ciencia  lleva  el  escepticismo 
hasta  el  punto  de  asegurar  que  ni  airo  pmde  el 

hombre  estar  cierto  (lo  su  propia  ignonncia  (4). 
Considera  las  matemáticas  como  superiores  á  las 
demás  ciencias  en  punto  ácerlezay  en  particular 
por  la  conveniencia  de  su  objeto;  sin  embargo, 
sostiene  que  nada  corresponde  en  realidad  á  la 
¡dea  de  los  números;  y  que  muchas  veces  en- 
gañan y  no  contribuyen  a  hacer  al  hombre  bue~ 
no  y  feliz.  Los  aritméticos  también  discordaban 
como  los  geómetras  respecto  de  las  ideas  de  la  uni- 
dad, punto,  linea  y  su(terfície,  y  agitaban  pro- 
blemas irresolubles  :  la  aritmt'tica  sirvió  después 
de  incentivo  á  la  superstición  y  á  la  avidez  de  la 
ganancia.  Reprueba  &  Ies  hisleriadares,  qoe  en- 
salzan las  acciones  dignas  de  vituperio ,  como  por 
eieniplo  las  de  ios  conquistadores ,  en  vez  de  con- 
'stdeñrios  como  asesinos  2  á  lo  menú  no  so  pwidr4 
esta  falta  á  nuestra  historia. 

Este  ti  sin  embargo  un  escepticismo  práctico, 
aplicado  á  las  ciencias  tal  cual  sebaUaban  enton- 
ces, y  comprendiendo  bajo  este  nombre  todos  los 
artificios  é  intrigas  de  la  avidez ,  la  ambición,  la 
volupuiosidad  y  el  deseo  de  conseguir  el  tki  por 
cualquier  medio.  Tenia  por  prineipat  oblM*  il 
clero ,  y  no  tuvo  consideración  algnoacon  ia«rn- 
dicion  monástica ,  la  escolástica  y  la  depravación 
de  lasórdenes  religiosas :  franqueza  qae  deniMa- 
tía  cuánta  era  la  toteraacia  de  la  igwiia  aatit  ée 
la  Reiorma  (5), 


su  CjcríJ.  Y  adamas  Je  ser  frenética  es  de  tal  mailo  ()b-;injili. 

nn  i'í^'arilo  dirigiilj  por  la  fe,  no  acepta  romo  verduirro 
aijio  a^iaeilu  que  la  parece,  si  se  la  puede  dar  (i  conocer  ana  ver- 
dad, ni  jorgada  primeramente  por  la  freoétioi  n(M,  m  MI* 
conforme  con  ti  ekgo  toteodinienio-  La  dloatfla,  mmvmm'O 
lufar  «nJrtNrit6««lp«Mnlit4il««Mliam 
leTaniarTi  eom  Itat  eonc  dmnt  rMbMMánlM.  pin  ut 

ane  es  riep  de  todo  ponto,  (i.*  jmtM  w  ktmñum  ét  mtmn 
leAHanaiM  »■  Oemiio  de  Siena.  SenMi  Hl.^ 
(3)  «El  te»to  sagrado  no  basta  para  conocer  i  Dios  saftcieate- 
mente,  pues  para  esto  seria  necesario  qae  existiese  ont  peraom. 
de  tan  burnameaoria,  qoe  relamiese  en  cILa  la  Sagrada  Escritnim  J 
.-US  ¡nierprt'tjciones  y  i  fn^rta  de  ingenio  la  ciimurendieso  humana- 
mente ,  sni  ii> ,  espfri!a  ni  Terdadera  liii  de  Dios.  I'or  taatj  nos 
es  necesario  lener  espirita X  lai  subrenalarales,  y  qaeUioseoasa 
btor  DOS  abra  ia  méate,  j  nos  penetre  divinamente.  No  debe- 
mos, pnes,  tener  la  Sagrada  Escritura  por  aneslro  doiMla,  li 
por  luiestra  stprema  reina  j  emperatríx  ,  sino  eoaa*  kii  íimím 
y  iM  Cfkiltjb  qae  se  sirven  la  fe,  el  cspIrUa  j  d  f  erdtdero  eons- 
dBfieato  dd  Wm  ,  para  asegararse ,  emlmarae  j  «ttableewaa  da 
la  verdad  diriu,  revaiada  rsobreBataral.  jespretísoaeodtrea  ni- 
timo  c3^o  al  lestinonlo  del  Espirita  Santo,  sin  el  coal  no  se  paede 
saber  (|ac  eserilara«  son  iMtts  y  prart—di  dt  OiM  f  MtrtM 
OcaiJio,  Sermón  IV.  •  ,    .  . 

I  4  '  El  p;ii;rjff  e-s ; 

InUr  H'illnt  itnit  cirpil  líOHVM,  1         *'*  • 

Inter  JuriKti  moiutra  qutrmt  iiutdúi'mr  HercattS, 
Inter  itemontt  rtx  E'-fh  l'lutnn  irntcttur  amnUlM»  tailfll. 
Inter  fkUotephtt  rtétt  omném  DemterUu, 
(jíHlre  dettt  cúnela 
NtKit        M  PfrrhlOi, 

Cuaíiaialf  a— rfa  ataiaiif  >- 


/TalNf  Ala  Mrrtf  4jfW«. 

Ipu  fhtl$^fhMt,  immo* ,  kerat ,  iemt  tí  «awi*. 
(S)  H4«r4iialu>rttcala«daBa}laytaSia|tWIMMi««ra«/.ia- 
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iC3i.  Franeiseo  Sanebez ,  portugués ,  á  qaien  los 
edklos  de  su  país  prohibieron  que  atacase  á  los 
Aristótelicos,  corobatió  el  dogmatismo  general  en 
la  Muy  noble  y  primera  ciencia  denosaber  nada, 
dOBWstrando  vivamenie  la  futilidad  de  la  ciencia 
que  no  toca  los  olijtMos  en  sí  mismo?,  sino  qiip  ?e 
liokita  á  los  pnKÍuclos  de  la  im.igiuaciua  v  a  pa- 
labras. Coniema  las  cuestiones  con  di  qméH 
y  las  concluye  con  el  quid'l  E\  tono  ligero  que  de 
ei-]»rofeso  emplea,  no  permite  uuese  tomen  por 
lo  serio  los  ataques  que  dirige  á  ta  lógica  silogis- 
tica  conocida  an  les  de  Bacon;  y  concluye  sentando 

2ue  se  puede  hallar  la  verdad  uniendo  la  razQn 
b  experieiieia,  fmes  separadas  nada  valen. 
it79.  G«réminoHirnha\  m  de  Troppau  (Dt>  tupho  gene- 
TÍ8  humaníj  sostiene  también  que  todo  salier  es 
ilusión,  y  qae  de  nada  puede  venirse  en  coneei- 
mienlo  sino  por  la  revelación. 

Mientras  estos  dudaban  y  deslruian.  otros  tra- 
(afnn  de  edificar.  Bernardiuo  Telesio,  de  Cosen- 
e  eú.^  za  ,  estudió  en  la  soledad  las  matemáticas  y  la 
1*09- filosofía,  y  á  los  sesenta  años  se  dió  á  conocer  en 
Mápoles  como  maestro  de  Hlosoí ía  natural ,  y 
fandd  fa.socfedad  TefeSíana ,  enemiga  de  Aris- 
tóteles. Al  tratar  de  la  naturaleza  delascnsasfl), 
admite  tres  principios :  dos  incorpóreos ,  el  calor 
y  el  frío;  y  xmb  cofpdm,  qoetsla  naíleria;  y  no 
solamente'los  supone  activos,  sino  inteligentes, 
pues  perciben  sos  propios  actos  j  las  impresiones 
maluas.  9eeHiÉy  dMii9e(»HilHiiaeíoBes  nacieron 
las  cosas;  el  calof  reside  en  los  cielos  unido  á  la 
materia  mas  satil;  la  región  del  frió  es  el  ceniro 
'de  la  tierra  donde  es  mas  densa  la  uiaieria ,  v  el 
eapiflio  IñleMledio  es  su  campo  de  batalla,  (¡on 
eslo  simplifica  notablemente  la  física  de  Aristó- 
teles, repudiando  los  genios  ^  las  enleleqaias  y 
'  éenás  confusiones  escolásticas.  Oaldeas-i^iievas 
acerca  del  mo\ ¡miento  df  los  cuerpos  celestes,  la 

gravedad ,  el  ángulo  de  incidencia  y  reflexión  de 
\  loi,-1ft  dirMoan  de  k>»f«^,  l«s  espejos  cón- 
CWfOs  ó  esféricas;  y  Bacon  dice  que  es  amatorem 
vertUlii  et  sctentits  lUiiem,  et  nomuUlorum  vla^ 

cniUI  Nffl  I^InSfKNIIUf  Sm  »  Cf  WJVWmm  mnñmUm 

A  Italia  se  debieron,  en  efecto,  estos  primeros 
hombret  nu^riosqueá  la  rnlinaría  escolástica  susti  - 
-  tnyerot  la  razón  ;-y  al  paso  que  Francia  solo  se  po  - 
dia  enorgullecer  con  Kamus,  que  no  trataba  smo 
delartededisertar,  los  Italianos  indicaban  el  me- 
^diBaiWMarlanaUiraleza,  exentos  de  vetustas 
Brano  preocupaciones,  üoo  de  ellos  fue  Jordano  Bruno, 
de  Ñola  ,  que  loteresa  por  las  vicisitudes  de  su 
fida.  TMÍéftbábUodeooailiiico,  pero  abandonó 
en  brew sa  convento;  y  para  ponerse  á  salvo  de 
k»  tiranías  deiialM  pasó  á  Uioebra,  donde  sos— 
téfo  algunas  oMlravnrsiis  con  GbIvIbo  y  Eeia, 
cuyas  doctrinas  había  abrazado:  dirigióse  des- 
pués á  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  (i)»  pero 


NIMaMM  éit,m 
HUK  fU  Ora  lio  i 


'  I  rtfnitnm»  4e  tét  eiem^i»i. 

I  Mhim/Mto  prtpU  prHuiffa ,  1865. 
I  fMOMeiéWaM  *  IM  jprfoeiK*  rrotoetom: 

_^_  jfu  Oralio  ppntotateña  habita  in  itltuiri  úeademi»  J»liain 
fmt  Memntmmarum  exe^uiéntrn  illwtlriuhiu  tt  poimlitiimi  prin- 
éifuJmUi,  i%cu  Br*n*9Íet»Hum  t.'  de  Mío  iS'^l.  Hiimtiadli.  H<- 
Maído  de  fi  BlSBO  dice :  l»  menlent  frgo,  in  mrnlem ,  llaii ,  rete- 
cal» ,  U  a  tua  patria ,  lumetta  f%it  ratiomkut  atqae  tta4iii  pro 
arrii^ czulem,  Ikic  cittm ;  lii  fulx  el  roracilale  tupi  romant  ex- 
pofUiáa»,  lUe  Uterum:  iktjmptntiUaia  intmimm^^  cy/ftU  tát- 


en  ninguna  parte  pudo  hallar  la  tranqoilidad  qae 
hiiscaba:  culpa  acaso  de  su  extraordinaria  sober- 
bia (3),  y  en  parte  del  desprecio  que  parecía  ins- 
pirarle Aristóteles,  solo  comparable  a  k  atidon 
que  le  merecía  Lulio.  Reaaelto  á  restiUnra»  km 
patria,  llegó  á  Venecia;  pero  fue  preso  y  entre- 
gado á  la  Inquisición  Romana ,  que  no  pudiendo 
coBsegnir  que  se  retractase,  le  entregó  al  brazo 
secular  ?//  qmm  clemenüssime  et  cifra  sanquinis 
efjusionem  punireUtr.  Al  noticiarte  que  se  le  ha- 
bía eondenado  á  la  hogoeva,  dijo  á  los  jueeaa: 
Tt'neh  771  fis  miedo  imotmoHeár  la  aanfsiute, 
que  yo  aL  escuchurla. 

llalla  siempre  ha  sido  la  dhlna  en  'evidaf  dt 
sus  íilorias;  pero  estos  lillinin?  años  los  Alemanes 
vindicaron  la  memoria  de  Bruno,  indicando  en  él 
doctrinas  análogas  á  las  que  ellos  profesan.  ¥ 
en  efecto,  mostró  agudísimo  ingenio  y  robúalh 
imaginación,  si  bien  mal  rcfrenaíla  por  la  ra- 
zón Y  corrompida  por  l<i  \aimiad.  Supo  el  grie- 
go y  la  filosofía  antigua,  y  en  sus  ideaa  lew^ 
trevé  algo  de  los  Fclécliro*  alejandrinos,  e«pe- 
cialmeoie  de  Pioliao.  Sosleniendo  la  libertan  de 
fliosoftir,  aparece  original,  pero  Bo  sabe  tratar  el 
asunto  y  darle  [lor  terminado  á  tiempo.  Puso  tí- 
tulos muy  extraños  a  sus  obras,  como  la  Cáhala 
del  mhaUo  Pegaso,  la  Cana  de  las  eanixas,  qne 
Cí  un  diálogo  sobre  la  teoría  física  del  mundo, 
en  el  que  apoya  a  Copérnico,  cuya  erodicion  ad- 
mira no  menos  <rae  so  valor  (4) :'  encuentra ,  sin 
embargo,  absurda  la  hipótesis  de  la  gravitacioB, 
atendiendo  a  que  todo  movimiento  es  por  natu- 
raleza circular.  La  expulsión  de  la  Bettia  triun- 
fante^ propuesta  por  Júpiter fefetíuadapor elCon- 
sejo,  revelada  por  Mercurio ,  recitada  mr  Sofía, 
oída  por  Saulino  y  remirada  por  Nolano,  cre- 
yóse que  encerraba  algo  terrible  contra  Hobib, 
no  siendo  mas  que  una  aIcp:oría ,  para  que  sir- 
viera de  introducción  a  la  moral.  En  su  obra  De 

violfnlia  mariunm.  hic  ojiiimi  yhncyis  nmcentlale  aljne juslilia 

t.t )  Oiré :  áU  fscettentutimam  Ozaitien$if  aeademíie  procanee- 
Itarium ,  etvitatmoa  dtetarti  «/fw  eeleierrhaM  muittrM ,  Mt- 
tatknt  J»f4mm  brumu ,  mlnnu,  rnaata  Ikeototim  éH- 

t9T  ¡f&rkm§$tiimtmm  aapuntke  pnfetur,  to  prneiptU  Etnpm 
arWANll*  MfWt  frahalaa  tt  honor t/lce  4S«ephu  pkih»pkm;  Wi- 
lUhi  prmtarmtm  «¡md  barbara»  tt  ipnahUei  pertfrimi:  iorwá- 
tantium  aitémnait  exeaMor;  prmvmptuaMe  ttneattUraalia  tfm- 
ranllr  domitor;  qnl  tn  ..rlibat  Huii  rrtlt  ^rneraleni  philanlkro^am 
proletlatur;  <fHÍ  non  iitíiQi:  llulum  ¡:¡'it>i  llrií^mnuni,  ntiirr'n  'j'iitiH 
firmiaam  ,  miirtlHm  lunm  roriDiaium  ,  tojaíum  quam  arnutum. 
cficuUatani  keminfm  .¡umn  mtf  cui-'iUn  virum ,  aed  illnm  ,  ruj*» 
prrtiíinr,  cirilior  et  ulilior  tit  convertatio,  éili/il;  f  xí  «"«i  ad  per- 
unriMt»  capul,  tijitelam  froatem,  ahlala*  mamu,  et  eircumeiawm 
peneiu ,  »ed  fuH  veri  homiait  faciem  littt  iitlaori)  ad  animtm  r»- 
«mi'fM  MMm»  mmlm  retiMi ;  f m»  4MMAi  fnpog*'*^ 
et  kfpaerimaia  étUUMtar;  fuem  praU  ti  tHMiU  éttié»»l,tt 
cvt  noUliarm  plnint  iageaU:  txtelUnt.  etarímmmtmai.  Oámu 
mwaneetlart»  mm  prmtitmia rpudem  nniferntafiia.  P. 
( 4 )    Ueie  egD  ti  eppeUo,  tentranda  t'rtrdiie  matt, 
¡afemiam  enjv  obteari  infamia  saetí 
Non  leUfil,  el  rox  nea  est  tuppret^a  flirprnli 
Murmure  tlultornm ,  §enerMt  Copermce ,  cujat 
Pu'saruil  nutram  trneroH  raonumfiiSi  pfr  aanaa 
Menlem  ,  rum  'ensu  ac  raliúne  a/Kt^a  pa/jrem, 
Qk<r  iManiíi'M  nunc  allreelo  leneofuf  reperla, 
Pmlra¡uam  in  dol>mm  $en'im  tnga  opimo  tulgi 
Lapia  ai ,  et  rifido  repatata  examine  digna, 
'mmhUSimgfriía  meam  utttune  dirtqne 
t  Animmque  tapi 


I 


\eahm,  ¡talumfnt 
rémmt  mlmtm ,  «nwwrif—  fteMte  tMUm  ; 
lne$9HiUimm,  mgnl»mitlfmt»i  Mterhi 
Cmftrmt  aen  fintea,  faltharrimaqae  Uta 
Bmieait  reram  npeeiei  fnam  m*  Ota»  títm 
Yerteatii  tereli  meliorit  non  atedioereat 
Dettiaaí ,  haud  reluli  media  de  pteit,  minuMmff 
Álfue  11*1  ionrrrunt  rtilitmnm  raprre  teri 
Cú-ni-epíon  v;yi'  •'     fji'itti  na/krí)  rrprr  '.i 
ftm  demam  tumi  fiM/fW  pow  faaort  Malhama 
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la  causa,  jnincipto  y  uno,  expone  io  melciÍBici*  ,  ja  realidad  y  la  posibilidad  son  cu  él  una  uoiilad 

ewsislenleeuuudoiilepank'iMiio.Elmuiido.dice  I  imliviíihie  e  juscparable :  os  c!  Iwulamento  en- 
esiá  animado  por  uua  inlehüeuciaoiunipreáenfe,  1  tevo  y  MO  solo  la  causa  cxUiina  de  la  .c«e^ci(w: 


cauisa  primordial  de  ludas  las  rumias  que  la  ma* 
tvia  puede  tsmar,  pero  bo  de  lu  matoi  iu;  único 
agente  físico  que  reside  en  lodos  los  objetos, 
aunque  parezca  que  noexisleu  (i).  La  uuidad  t-s 
«I  str:  lo  qoe  ce  mútlinle  es  compuesto ;  luego  oo 
hay  mas  que  la  unidao,  y  en  ella  se  encierran  lo 
finito  y  lo  iaüüilo,  el  esj^irilu  y  la  inatcria.  To- 
BNiB'eo  si  misma,  la  unidad  es  Dios;  cucuuulo 
se  manifiesta  en  el  número,  es  el  mundo ;  y  aun  el 


vive  en  lodo  lo  que  vive. 

Este  es  el  pantcismo  reproducido  en  parle  por 
Schelling;  como  ifichle  lo.  imitó  eiLeü  abu^o  4^  lo» 
neologismos.  No  existen  ideas  verdaderas  sino  en 

el  Ser  Divino,  del  cual  el  uü¡\ei>ü  e?  efeclo  j  cx- 
presiou  impcrfecla  :  de  este  universo  deducimos 
nosotros  los  conocimientos,  que  noson  ideas , sino 
sombras  <leideM*£&el  MétodOt  trata  del  modo  de 
buscar,  encontrar,  juzgar,  disponer  y  aplicar  los 
principios,  y  lijarlos  en  la  memoria;  una  Yez.esta- 


mundo  es  Dios  íái.  La  unidad  primitiva  está  en  |  Pf" ,  

«1  IWivde  toda  esta  diversidad  de  objetos ,  v  |  blenda  la  relación  de  la  mtcligenciadjvinacqn  la 
ante  ella  lodos  son  iguales  ;  observando  los  obje-  :  uui\er¿al  \  c  on  las  inleligeucias  particulares  ,  y 
los  DO  se  veo  suslaucias  particulares  áao  la  sus- ,  dcscubici  la  la  relación  cutre  la  \erdad,  di>W,  la 


tanda  en  particular,  llíiyuu  principio  [irimordial 
de  la  existencia  que  es  Dice;  esle  principio  pudo 
seclo  lpdo  y « todo :  la  polaina  y  Ja  actividad, 

'  9ttíHTlMei  sensHin  plafuUu  iiUnItr 

( 1 }  D«  «l«  flMH  |»Mleiide  frotar  Jordno  Urano  qt«  iid» 
anoMdo:  . 

•  Dinamo:  La  opinión  ruaiui;  •  >  i|ue  no  loda$  'in  cusas  esláo 
aniiaadis.  Teófilo:  1.a  <>|iínli>n  roinuii  ua  siempre  la  Tcrdadera. 
oU*m>:  Creo  qae  eüo  se  puede  «wiencr;  |>ero  no  basta  para  que 
ua  cosa  sea  verdadera,  >|ue  se  pDcda  sotiencr :  C't  urecisu  dcoioS' 
uarla.  Teófilo :  T  esto  nome  f  erA  dindi. ;  No  ha  babMO  DldM>ros  qae 
áecUDqaeel  aando  e»uba  aalnado?  díosqm:  Si,aiachM]m 
«■Uopíoe  de  tas  mas  télebres  TeopUt : iVot <{ué  nodlrinrsos 
■OÜM  qae  Unbien  todas  las  p;irirx  del  mondo  e^tin  animadas? 
Wmmo;  Lo  álcen  eteetivamentedelatros]»  prlnripalcs  t  de  aqoc- 
llM  qae  «eo  verdadera»  partes  <:cl  i  iumlu ,  czdi  uua  Oe  !a«cua:es 
contieoe  el  alma  enlora  ;  pues  r-lalma  que  ;ir  i'ii3  á  lus  animnips  que 
eOBocemus ,  es  odj  tuu  tentada  iin:i  ilc  ¡a>  pinos  <Je  i^ü  cuerpo. 
Teo/Uo: iiiaé  ts,  país,  lo  qui'  ^o>  creis  que  uo  es  rtalmcntc  liarle 
del  maMol  Üiosone:  Aquellas  rosas  que  no  fon  cuerpos  prímlll- 
tM,  eeao  dicen  los  Pcnpalétkos ;  La  i  ierra ,  el  agua  y  laa  denla 
jMIM,(|WMgu  w  ewutiuvea  el  lodo  del  aoimal ,  ia  luaa ,  el 
aüy  IM  «tenis  uorpos:  ademan ,  y»  llano  animales  principales  i 
oqMUoa<|ae  floaon  parles  primiiivasdelantrerso.yqMDnotüCM 
fW  iieocR  4n,aiaia  vegetativa ,  uiros  lensiliva  y  aav  Inj  f oita  w 
la  canttit  racional.  Teófilo:  l'ero  %i  rí  sima ,  prrrisamenie  porqne 
Mii  ta  el  ledo ,  se  encuentra  del  mismo  modo  eii  las  parles ,  i  par 
qiié.no  treis  que  lambirn  $e  eiicueotre  y  fxisu  en  la  parte  de  !a> 
partf s' Dioifli. o  ■  Conci  llo ,  ptTO  íolo  eu  las  pnrlrs  de  Ins  co^3s 
animadas.  Tm/ilo:  ¡  Cvavi  »on  las  coms  uo  animailaK,  á  i¡iir  uu 
luriiur,  parir  lic  la.s  r.i'-js  ii,iinjdaí7  Uio-ono  :  ^Quizi  im  U'i.ftnus 
dcJMSiadas  «ate  lox  ojo.s :  Tudas  las  <]|ae  no  lienea  vida.  Trafile: 
Y  jMáleesoDiucoaas  que  do  tienen  vida  óá  lo  ¡aenos  priurlv'"  ^i- 
laH  Umm»:  Ea  na  palabra^ ;  «os  qaereia  que  (oda  com  lecga  un 
1  jwjprladptovlul!  Tm/I/*:  Sbocommímmiiic  lo  que  pre- 
'  MiiMi».-t  Luego  un  cucfpoguemUCMelaa?  luego  «uU 
t,  «ia  paolufla*,  mis  holaA.  nris  espuelas ,  mi  aoilto  j  la  fer- 
■adeaiUnpoioacsiarád  aciaaooaf  mliaaurra  r  ni  lahardoe*- 
Uiio  tiatUeii  animados  7  Gemúo :  Si .  maestro  Holimuíi} ,  por^oe 
cuín  vuestra  zamarra.?  vue&lro  tabardo  te  agiis  un  aaíniai  coinu 
vm;  nada  üeneüe  extraíio  que  las  espuelas  y  la»  húlaii  o.sién  ani- 
sadas ruindi)  esi^n  lieiiiro  de  ellas  les  Dii^s'/aniiuado  rí  sdcubrcio 
Koando  t>u  i  u  ia  cabru,  que  nu  árcete  do  alma,  y  ai>i  oía  :<i:im;iila 
ja  ruiiilrj  custitio  se  iislla  en  (Ta  iiii  caballo  ,  nn  rnulu  >ii>.  ¿  No  io 
cumprcuüeis  m ,  TcoAIm  j  ¿  uo  us  parece  que  compreudu  yo  m¡ur 
«ooMmideaqaoei  aaesiro?  teM»:  Yo  creo  que  iaaeaacono 
-■Mftao  titá  anijuda,  «i  ti  «etüM  cono  vcsUdo ,  ni  la  piel  cono 
«iil.aielTMOcoaotmo.MM  ll*  mo  conocoeu nalwalca  y 
«onMe»iK.  Ueoeo  tt  ú.  miim  M  aoieria  y  to  íuraa ;  por  pe- 
«wia  j  níceraUo^oo  aea  ooa  eoa  rceotiaBo  ana  parte  de  la  sas- 
Uoria  esptriioal.  foedoodeel  obfOiOMbolta  dlspueaio  para  ello, 
se  extiende  jtara  formar  i>na  ptacu  ú  un  anlDu!  y  recibe  tos  Kiem- 
hrus  de  cualquiera  de  los  coerpos  ipje  loniinniente  se  Uaoian  ani- 
ñados:  [itaqar  el  alma  «e  etnueiitia  cii  toda*  uS  cosjs  y  in  luv 
•Mía  auL"  Uu  coniciiga  íu  porción  de  tua  y  no  .«■■m  ainii  .  iki.  /■cíí.  .- 
9h:  crgo  iiunlijucl  t^l .  r>\tm'\¡  c^l .  fec/iio :  .Nu  ludas  las  d  s  w 
que  tienen  ua  alma,  .•■  :ij  ijn  jillujmís.  Vinwno:  ^Latíto''  ... 
eosas,  tienen  por  tu  oicco»  ulu  vU.i  .*  TeofiUi .-  Cuocedo  que  iiini  a 
Ol  alai  «n  si,  lieoeo  vida  eu  maule  i  la  sustancia ,  ao  en  cuanto  al 
MI»  i^Jiitido  iM>r  los  PeriaaicUcoa  j  ledooaqueUoa  qoe  dcaaen  la 
ffltojolalma  de  no  noM  émmtát  muM.  Oioamo;  Vgo me 
amnliiwts  un  argenoRioi,  qao  kaee  temiall  la  ottei«i4«  An*  i 
xa!roro5,  qoe  io«ia  rosa  csti  eu  toda  cosa  ,  porque  baÍMoáOM  es  lo*  i 
ilj  ;  ti  ^'¿i^iritu,  almaoforina  unisi-rsal,  lodaolUMiat  | 

put  den  piüducir  lodas  las  cosas.  7c't(/1/o;  Yo  dígoque  OtM  opilloo  í 
110  solo  (s  v<>ro!>íiiiii,  kino  «rr  uúira,  puique  cte-esplrilH^xiale  en 
todas  las  cofi-i ,  ijue  »ino  ^ju  •  uinia¡t » ,  ioii ,  t-ia  i;u>t>3rpo ,  anima- 
das; sino  pxi>ti'ii  li'^ua  el  acto  seunble  dr  a:i n  iliiud  t  .U'  vul  i, 


ciisleu  «n  >irtod  d«  un  pnu 
Pdovtáa». 


*llaBiBalMBá* 
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U  I,  to  y  dr  bli  a<'lu  pi  idiiIiho  cuaiqaii'ia 


de  las  cosas  y  la  que  emana  de  nuestra  inteligiui* 
cia,  deduce  la  armonía  de  todas  las  cosas  entre 
si.  ^allada  esta  conexión ,  quiso  reducirlo  ideal 
y  lo  real,  el  ente  de  razw  y  el  soosisleiite  á 
una  sola  categoría  que  abra2r>se  al  ser  en  su 
universalidad,  convertido  en  simplicísioiauDidad. 
Con  este  objeto  se  dedicó  á  perfeccionar  el  án 
magna  de  Lulio:  no  buen  mtklelo  (5). 

Por  lanío,  cuando  contempla  el  mundo,  e¿  pu- 
ramente uietafisico;  uo  busca  eu  la  misma  lua-* 
teria  la,ci^usade  los  fen<)aienos,  sioaque  wlaBU 
á  un  espacio  inlinito  ,  lleno  de  mundos  aue  res- 
plandeceu  cou  !>u  propia  luz,  de  almas  del  mundo 
y  de  relaciones  de  la  inteligencia  suprema  CQ|i,el 
universo.  Confía  en  la  luz  interior,  eu  Ja  razón 
natui  al  y  euM  ^  int^cuCt\a,  y  de 

consigvient»  m  tfttM«a^  las  a^iwcwp»  ^ 
guna  vez  felices  ,  sobre  los  movimientos  de  las 
üMrellas  tijas,  la  naturalfiza,pUuetaria.(l^;lp^cor 
metas,  y  la  imperfecta  MferMidad  deJa  liena. 

No  menos  atrevido  peinador  fue  Tomás  C¿m- 
panclla,  ualural  también  de  Calabria  y  dominico. 
Seducido  por  la«.iide«s  de  Telesio.  intentó  ant^ 
(juc  Bacun  funilaf  W  Jd  experieucia  una  íilq^f^ 
Je  la  naturaleza:  y  $o  hubiera  becho  notable,  si 
en  vez  de  acudir  a  lautos  ciencias  paca  refor' 
marlas,  se  hubiese  dedicado  á  una  sola.  TjwpcMW 
veia  en  la  metafísica  de  Arislotclcs  roas  que  con- 
fuüooe^;  ni^  eqtc^u  de,Ueop.á  Alliecto  v  á  To- 
más, sino  qtte«uíddl«a«diio<difiirail<is  déla  fila- 
i-oriu  en  la  naturale&a ,  combinándola  con  lo  so- 
breqalural»  e«  decir^con  la  revelación»  que  es  la 
base  de  la  teoloj^ia.  al  paso  que  la  de  la  tilesoCia 
e^)  la  naturaleza.  La  inteligencia  [lara  el  coosistia 
en  el  sentimiento,  es  decir,  en  advertir  las  una* 
ditícacioues  de  nuestro  ser;  y  la  memoria,  ia  r^ 
flexion  y  la  imaginativa  erftadeiermíBaeiaQes  va- 
rias de  la  sensibilidad;  ol  pensamiento,  la  reunión 
de  los  couucimieulos  couccnlrados  eu  Ids  >>eusa- 
ciones,  que  dani^OMcer  sol  amento,  lo»  lOlpAlts 
individuales,  pmflo.flitrealidadioÍ4i&relacliMs 
generales.-,    -i    ».  •.    • !  . .  •  -i;.  i  •  •  . 

fin  v«  de  detenerse  aqai  con  ios  Sensualistas, 
conoce  é  indica  la  necesidad  del  conocimienlo 
racional  ^  Midógico,  aunque  c^lá  muy  dejos  de 
8a«Í9ftteene.  Todo  lo  creado,  seeun  él,  eonsléde 
.ser  y  no  ser;  el  primero  está  dolado  de  poder, 
sabiduría  y  nnior.  fiue  ii«*nrn  por  objeto  la  Cien- 
cia, la  verdad  y  el  bien,  al  paso  que  el  segundo 
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*n»lmu ,  ucntm  ti  pemcfuinf ,  miunlm.  L>«  íu- 
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es  todo  debilidad,  odio  é  ignoTancia.  £n  el  Ente  su  poiiiicav  deremUeodo  la  libertad  de  la  eieBcia 

Supremo  están  uoidas  con  iocoiuprensiblc  sen-  y  los  dencíiosUc  la  razón  i2). 
ciUez  Ja^  Ues  cualidades  primordiale&j  6iu.iueic|a  i'^ue  ca¿íligado  por  m  época ,  y  «i(>lvvo  eacer— 
del M Mr:  son  ana,  aunque  disliaUs.  <M  cacar  rado  en  una  prisión  por  razón  ae  £$tado,  «n  la 
el  Enle  Supremo  los  objetos  de  la  nada,  tras[)or-  que  permaneció  por  espacio  de  veinlisieie  aílo?, 
taála  matrriabus  inagotables  ideas,  bajo  lacón-  ,  hasta  que  Urbano  VIII.  habiendo  conseguidoque 
dicion  del  tiempo  y  sobre  la  base  del  espacio,  y  i  le  trasladasen  a  Uoiua  con  el  prele  vtü  de  juzi;arle, 
eemunioa  á  los  eálea  fiaitea  laa  (jres  cualidades  \  le  puso  en  libertad.  Knionces  pa^  á  t  ransía ,  y 
que  llegan  ¿  ser  el  principio  del  universo,  bajo  cncoLtró  aili  á  ^us  amigos iPeicefiC.y  jNtMldé:y  # 
la  Iriple  ley  de  la  necesidad,  de  la  providencia  y  j  su  protector  Ilicheiieu.  .  . 

de  h.  anoonia.  No  pasaremos  adelante  sia  Mmr  á  firayiPalllo 

En  semejante  n;elafisica  funda  una  lilost  lía  ti-  Sarpi ,  el  cual,  en  el  Arle  de  pensar  bien,  esla-r» 
sica,  otra  psicológica,  y  otra  social.  En  ia  primera  i  bicce  que  los  seoiidos  no  se  eugaiian  üuaca# 
considera  el  uni\er80  eomo  «n  conjwUo  de  Teñó*  poes  que  aobaeen  si¿»^vwt^r  al  wleidjiDÍMie 
menos  materiales  que  se  desarrollan  en  el  tiempo  I  lo  (|uc  ks  rodea,  y  «pie  los  axiomas  son  iadlUes 
y  en  el  espacio.  La  materia  puesta  en  eslos  es  un  ¡  paralo^de^eMbriinieMosJuanUauiislaPorM^qiif 
cuerpo,  nocoDSlTuido  cero  propio pava^cepslruir  {  precedíéALaTaler  y  áGaU,dioe(5)queloecBe^'- 
y  que  obra  por  medio  de  dos  agentes,  el  calor  y  pos  no  s(>n  impasibbsálasi^ensacioncs  del  alma, 
el  frío.  Aquel  formó  el  cielo,  este  la  tierra,  según  antes  bien  forman  una  alianza  mutua ,  la  cual  bo 
qfaedilalaron  ó  condensaron  la  materia;  y  de«as  ^  mauifiesla  en  el  aspecto  exleiríor;  y  que  las  eos» 

'  lumbres  previenen  4o  JeahiinoiSBf  deiositm* 
jíeramenlos. 

De  modo  que  el  arislotclisnio  aparecía  (ie4pO'« 
jado  de  su  ÍBQportancia  in  todas  parles.  Teicsio 
y  CampanelU  habían  rcoba/ado  aquel  cúniulo 
de  preocupaciones  fundadas  sobre  máximas  á 
prtori  El  priiaeio  Iralóide  descubrir  Jos  arcanos 
de  la  naturaleza  por  medio  de  la  inducción  y  de 
la^uierieacíarel  otro  babiaib^winado  Nonr- 
rer  ei  e(RBlocBtero'de  losoaneoÍKaieB|M|iiW^ 
manos,  fundándoM'io  la  metafísica ,  sin  la  cual 


linaciones  nacen  lodos  los  fenómenos.  La.lus 
y  el  calor  es  todo  uno ,  y  se  nombran  de  distinto 
üiodo  cobrorme  obran  sobre  el  tacto  ó  la  vista.— 
La  física  ¿no  está  i  panto  de demoaCrarqoe  había 
adÍTÍnado? 

£0  la  liiiologia,  donde  considera  los  entes 
eomo  vivos  y  senriMes,  distingue  en  el  hombre 
una  triple  vida,  correspondiente á  una  triple  sus- 
tancia: la  inteligencia ;  el  espirita,  su  vehículo; 
eleoeno,  vemralo  y  órgano  del  espíritu  y  de 
la  inteligencia.  Pero  en  atcccion  á  que  tcdos  los 


seres  tienden  á  conservarse,  están  provistos  de  i  üo  veia  nias.que  un  vacio  iQn)ei¥Mi:  lel^sipoy 
instintos  y  de  la  fiicoltad  de  sentir  en  diferente  ¡  Toosá» lloro  eonbalieron  elfonestonia^juiavelis' 


¿rrauo.  Si  el  hombre  posee  una  inteligencia  in- 
mortal ,  ¿cómo  no  ha  de  poseerla  el  mundo  que 
es  el  mas  perfecto  de  los  seres  ?  Sus  manos  son 
luftierzas  expansivas;  sus  ojos,  laseatreUo^'sii 
lenguaje,  los  rayos  de  las  estrellas  que  acaso  se 
comunican  entre'  si ,  dotadas  como  están  de  vida 
aensibilísima.  Loicapirlliia  faioaa venturados  4|ue 
las  habitan,  ven  cnanto  existe  en  la  naturaleza  y 
en  las  ideas  divinas.  Son  una  prueba  de  su  vida 
(Almán-y  d  sexo  de  las  plantas  (11.  Con  nacha 
elocuencia  describe  las  >inipalías  ae  la  natura- 
leza, y  el  porqué  y  cómo  .^c  esparce  la  luz  sobre 
Intierm,  penetrando  en  todas  partes  con  infinidad 
de  operaciones  que  es  imposible  se  verifiquen  sin 
ÍMMBso  deleite.  £n  la  naturaleza  no  puede  for- 
jarse un  vacío  sino  por  medios  violentos,  en 
atención  á  qno  loa  cuei^  goian  con  el  mntno 
contacto. 

Asegura  mas  cosas  que  pruei)a ;  y  m  imagi-  ¡ 


mo  de  su  é|)oca  para  ^«iablecer  la  política  sol  re 
4)rincipios  lacionales;  ya  se  habían  rolólas  tralias 
puestas  al  talento  huiúano,  y  i^eüaladoel  campo 
ÜnuMvatéinagotabJescooquistas,  por  medio  de 
las  cuales  podia  el  hombre  sustraerse  al  mal  coa 
la  va  lud  y  cou  la  inicligencva.  A,certa4e  esteu^ur 
tododeeiamioar  la  aaiiuraleeamasbienanelosür 
bros,  y  de  repetir  losexperiuicnlos  mas  oien  que 
ios .di¿M^Ds».e<NH4sr  dudando,  confesu  sn.)^ 
noraneia  y  no'freer  iaberlo4odo,  porquetOie  t^ 
se  hablaba,  dieron  pocas  reglas  pero  grandes 
qjemplos,  Leonardo  vinci.y  Galileo,  según  iiq^ 
mes  manifeslado  yn ,  desArnyendo  a^Tla  regla 
escolástica  que  dMOi  ios  paHmifífii  m  A«ca» 
ciencia.  - 
Sin  cmbargu,,  iodo  ul  mérito  4e  esHas  toniati' 
vas  papcinlíw  se  «trilbiiy^  á  Francisco  3acon.de 

Londres,  posterior  á  aquellos ,  y  que  casi  dps- 
ccooqido  ae  los  sabios,  fue  proclamado  desf^ufjp 


nación  se  extravia,  enardecida  por  !a  soledad  y  por  loe  dispensadores  de  la  .gloria  de  un 


los  padecimientos.  Trata  sobre  todo  de  encon- 
trar un  dogmatismo  filosófico  para  combatir  el 
e.^cepticismo,  fundándose  en  la  noeeaidad  que 

la  razón  tiene  de  descubrir  la  vt  rdad ;  asi  niic 


como  restaurador  de  la  Utosufia.  hombrado  guar- 
da-sellos de  la  teína  Isabel,  y  á  la  edad  de 
senta  áiios  gran  canciller  y  liaron  de  VerAilamio, 

y  dchpues  por  iaoobo  I  vizconde  de  Santalbar 


para  impugnarla,  el  escéutico  mismo  ha  menes- 1  no,  luencusado  de  f4ta  de  uiqialidady  4i9bftr 
ler  de  ciertos  cbnociniientos  prielimínarés.  Atara  berla  permilido  á  sus  .dependientes;  y  báNea- 
tooto  i  loa  aleen  cano  á  wn-  naqjainvélMOs  en  '  do  declarado  el  becho^,  se  le  impuso  una  mulla 

.*.  '  .  '-de -Í0,ÓC0  libras  esterlinas,  y  se  le  condenó  á  pri- 
sión, privándole  de  todo  cargo  ;  pero  Jio  por  esto 
perdió  íu  alicion  á  las  córlus,  y  vivió  ad<üandp 
bajariionto  ha^la  (]ue  se  le  perdoné  .lHIBidta -y 
>oÍmo  uue^ ámenle  a  pi* lacio. 


( J  )  /maif  A«A  in  fUittíik  »e.uin  man  i:  luiém  tt  fitmineU»  tt  te 
nÍ0lMMmi,rl  ¡ttmim  ni  uíh  /laiJipinrr  iii:r  mcrtii  etUfMUa. 
fí#C  fioleí  .n  itíii^ins  ti  in  i  ai¡iii\  ,  ^Utii  km  w,aí  ,ifHiine^ue  IwU' 

mornufiit ,  H  ftím*  Win»  tí  «á*r»  rttimtít. 


Biroa 
1861- 


( il  Bi»>  bal>l«il«.ile  *u  Uuiinú  det  Soi  tu  i»  ¡f^^.  'UU. 
tS  ite  kammut  fkt$ictii»mia. 
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372  iwc*  x^. 

Para  un  hombre  tan  orapado,  la  filosofía  do  la  poesía  ud  sn^  y  la  ciencia  un  despertar' 


debía  ser  mas  que  unentreteniniicnlo,  y  sin  em- 
bargo se  le  coloca  al  freüle  de  la  moderoa.  No  fue 


La  historia  c«  natural,  civil  ó  humana.  La 
primera  se  subdivide  en  tres,  según  la  nalura- 


iiiT«Blor  ,  ni  tampoco  perfeeoíoiid  ninguo  sisie-  íeza  signe  libremeDte  ra  eurso  (fendmetios  rtgu 

nía ,  pero  fijó  un  método  y  un  órdeo  al  entendí-  lares)  ó  se  aparta  ác  él  {monstruos)  ó  está  some- 
miealo  bumano  para  ejercer  su  actividad  sobre  1  tida  á  la  voluntad  del  homtoe  (artes).  La  histo» 
...  .A  3        .  ,  proniamenie  dicha  es  una  deflerípcion  de  laa 

obras  ae  Dios ,  de  las  de  los  hombres  y  de  las  de 
la  naturaleza,  por  lo  cual  se  divide  en  sagi-ada, 
profética,  eclesiástica,  antigua  y  moderoa,  las 
efemérides,  los  anales,  lasanligñedades,  la  his- 
toria general  y  la  literaria:  e?ta  última  no  se 
había  escrito  todavía,  v  el  espíritu  humano  sin 


las  ideas  suministradas  por  las  sensaciones.  No 
le  agradaban  lo>  sistemas  antiguos  ni  los  moder- 
nos; por  lo  que  creyó  debia  repetirse  la  inves- 
tigacioQ  de  los  hechos ,  las  clasíticaciones  y  el 
método  para  descubrir  la  verdad;  y  por  esto  an- 
tes que  lodo  examina  los  errores  mas  comunes, 
su  origen  y  el  remedio  que  reclamaban.  Uasla 


entonces  eñ  su  concepto  habían  servido  de  obslá-  ella  parece  á  Polifemo  falto  de  un  ojo  (2). 
culo  para  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  cua- 
tro ídolos :  las  preocupaciones  comunes  á  todos 
ios  hombres  (úioto  trU>us),  las  individoales  (Mola 
speciis),  lasque  unosá  otros  se  comunican  [idola 
/ioii)  y  las  que  proceden  de  los  maestros  ( idola 
theám).  BntK  «stas  últimas  se  induTen  todos 
los  falsos  procedimientos  de  la  fdosofia  racional , 
del  empirismo  y  de  la  superstición :  la  primera 
tecibe  las  nociones  abstractas  según  se  presen- 
tan, sin  analizarlas;  el  empirismo  comienza  por 
los  experimentos ,  pero  pronto  se  entrega  á  las 
hipótesis:  la  superstición ,  que  es  una  mezcla  de 
filosofía  y  teología  se  halla  en  PtaUon  y  en  mu- 
chos autores  cristianos  (1). 

De  estos  errores  nace  la  falsa  coiUemplacion 
de  la  naturaleza  eano  se  ve  en  Aristóteles ,  que 
la  estrechó  para  que  cupiese  en  el  plan  de  su 
obra;  y  la  falsa  demostración  por  falta  de  expe- 
rieneia.  PÁede  decirse  que  el  enlendimieDto  nn- 
mano  estuvo  casi  siempre  aletargado,  excepto  en 
tres  épocas ,  en  la  de  ios  Griegos,  en  la  de  los 
KomaDos  y  en  hi  modertm. 

A.  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  filosofía 
perjudican  los  excesivos  cuidados  é  intereses  per- 
sonales, ó  depender  de  la  autoridad ,  ó  ser  propen- 
sos á  cansarse  y  i  creer  que  se  hallan  k  la  mitad 
del  camino,  cuando  apenas  han  dado  el  primer 
paso.  £1  que  quiera  hacer  adelantos  en  la  cien- 
cia, confiene  que  sorprenda  á  la  naturaleza  y 
aplique  y  combine  sus  fenómenos  {imtant>(r.  na- 
fune)  clasificándolos  después  naturalmente  (oom- 
púnUiones  imlantiarum) ,  y  llegar  i  por  fln  á 
comprender  la  verdadf^r.i  inteligencia  de  la  natu- 
raleza ijor  medio  de.  la  inducción.  Y  aquipresenta  !  '^^S'^Jl^^'^) 
las  vanas  reglas  de  ta  indncekm ,  y  la  forma  de  |  'KmSo^tn ^ 
raciocinio  que  desea  sustituir  al  silogismo,  pero 
que  en  realidad  ya  había  sido  empleada  por  Ke- 
pler ,  Galileo  y  Copémico ,  y  proclamada  por  Ty- 
flho-firahe  v  por  Yinci. 

Como  si  de  este  modo  se  hubiesen  perfeccio- 
nado las  ciencias,  Bacon  se  limitó  á  coordinar- 
las y  á  dar  una  descripciOñ  éei  globo  intelec- 
tual, k  tres  facultades  cree  que  se  deben  las 
producciones  del  espíritu  bumauo,  que  son:  me- 
moria, imaginación  y  razón.  Corresponden  ft  la 

Erimera  la  historia ,  a  la  segunda  la  poesía ,  y  á 
i  última  la  ciencia  propiameate  dicha.  La  pri- 
mera  eiamina  los  seres  y  hechos  individaaies; 
la  poesía,  con  lo  que  le  suministra  la  memoria 
crea  formas  imaginarias;  la  ciencia  generaliza 
y  demuestra  los  hechos.  La  historia  es  un  guia, 


La  poesía  es  ó  narrativa ,  ó  dramática  ó  para- 
bólica, es  decir,  una  ficción  de  la  cual  debe  sa- 
carse una  verdad. 

Hay  ciencias  que  el  hnmlire  descobre  en  el 
mundo,  v  otras  provienen  del  cielo  por  revela- 
ción. Laoeneiahnmtna  día  fflosona  coAipreade 
tantas  ciem^ias  riianlos  son  sus  objetos ;  de  modo 
que  paia  reducirlas  á  la  unidad,  se  requiere  una 
general  que  proponga  axiomas  comunes  A  todos 

( t)  «BlJtariMi'cif ¡lea  in  ins speciet  roe(«éivMi  patamu:  fAm- 

•  mr)  .i«,T«M,  tire  ecrlnUuttMm  j MB ,  qw  genpris  nomm 
«ritinet,  «iMifMt  pottrmt,  WltraruKftfiflM.  Ordiemar  aaten 
•ab  M  sprcie,  qaam  posireno  poiulmus,  qoii  reliqas  da»  baben- 
>tur ,  iilam  autem  ínter  drsidcrau  rcícrrc  visam  éét  Ka  e»t  hinle- 
•ri*  ¡itlerarum  .KU\ae  ctiXt  liísloria  mundí,  si  hac  parle  foerit  de- 
•sliluia,  noD  absim:iis  cen^iTl  possit  siatu»  l'uli(»heiiii ,  eruto  ocu- 
»lo,  cum  pi  pjrs  linsíinis  ile^t  Qua-  ¡[■«'■■lii'im  pt  init'ileni  persons 
«maiitne  referji.  ll^iic  U'  et  desiil«r;iri  >tatLi3in  js ,  nos  nihiloniraf 
■  tDinioie  íuk(it,  In  &cieaüis  narticularibuí  janscoasnlloram ,  auihe- 

•  matieorum,  líieiArom,  pbtlosophorom,  baberi  levein  aliqaam  meo- 
•iiooem.  MU  urraUone*  oaaadta  J^iaat  de  secUs,  aetaolis,  INM, 
■IKlÜlifcMH  IWmillMiPil  ImllMIOlli  m li  illillMü.  ímmIiímIihi 
•4e  refino  «t  irtimn  twrealoribiM  metalas  aliqaot,  exilél  W 
•taosos.  Attaneo  jistam  itne  «aitemlaa  littMWHl 
■nallam  adboc  edium  anefiao*.  Kim»  «I  argi««ttu  M 
•canftriendi  modam  e(  u^um  pmpnnrmDS. 

'ArfumeHium  non  aliud  rst ,  au^m  ul  ex  nmai  mí<rnoria  repela- 
•tur ,  qox  doctrinx  ei  artes ,  qnibus  rnuodi  Xiadbjs  ci  rcginnibai 
•floTuerlnl ;  cjriiin  unti  jui'ates  ,  progressus,  eliaia  pcrograll  infi 
>per  díTeri^ac  orín*:  partes  imiKraotenim  scícatiae,  non  U'cai  ac  po- 
>|i-j1i i.  rursus  ilr,-|iiKi'.iiiue» ,  obUviones ,  mitauratiaaes  conioieiM- 

•  retilur.  ob'Nrrx  iiir  <natú  per  singulas  artes  iDTentsOfiit  ureasio  H 
*orl(o,  tradpndi  mos  oi  duelflloa,  eolendi  ti  oiere«idl  mitott 
ttutunu.  Adjiciantar  atiam  aect»  e(  cooiroversia  nuxhM-eri^ 
«brcs,  qi»  haniaM  doeiot  teuerait ,  ealaania  qalbat  patnriot; 
•iMriM  «t  MMMtmIkiwiNWilB  nal.  Hoiaaiar  mmotm  |M«al» 
•pal,  likri  pnwiaDiwrei ,  wkobr ,  tacceulonea.  aeadaai» ,  aoci»- 
•taies ,  cfllfef ia,  ordiaes ,  deniqoe  om  la  qoa  ad  statom  lltlerarui 
■s^taat.  Aate  oaoia  ciam  id  airí  vninmiis  (qiod  eirilis  MtMrte 


•decuaest  el  quasi  aulmj,  u:  cum  LM'e!i:i,  caá»  ei^pulentar:  vide- 
•licel,  ut  memorentar  nanir.-p  regimum  ac  pipulnrum  ;  indiílesque 
•apta  el  babilis,  aul  inepli  et  inliabili^  ad  di>cip1inas  riiverus;  ac- 
•ridrntia  lenaporum,  lux  5r<eii'i:s  adversa  fuerrot  aat  propiita  ;  teli 
•el  mn'.unr  r^ligioium,  miliri.-r  f  ravnroi  leguen;  tirlateídeoiiia» 
el  eídcacia  quorandam  «iroram  erga  Itiieras  praam*> 
oauta  ita  ir«euri  prmipmus^  ni,  bm  frir 
et  eennra  tefflpu  icnlar ,  sed  plan*  m- 

Oe  mtétMtm  <u4iMMdi  kMMiir nüetHda ,  iilod  iaiivii^s 
•monemas ,  «I  naterla  el  copia  ejoi  non  taniom  ab  historiU  el  en- 
•tiels  peiatw,  Tena  •lim  ai  per  (insatas  aunorom  ceoiariaa.  aat 
I  «elian  miaora  lotervalla,  scriaitm  lab  uUima  aniiquitate  ri:to  prta- 
•eiplo),  librl  prap.-ipoi ,  >;iri  per  ea  lempMr.-  ^p  i'ia  c  ^n^^ri;,^l  -Tit, 
I  «In  eaosilion  adhibeaniar,  al  ex  eoram  iio.i  ixTlecUonc  ud  ema 
I  •inflniiuin  uaiddtm  eaiet),  sed  degasiaiiijne  <n  ubsertaiíoDe  afp' 
I  .mentí,  styli .  raethijdl,  jenín?  illi'js  ieni,uiri'v  lHorarias ,  Teluliui- 

•CJnlaliuiie  <|  jadani.  a  111  )rlui->  evoceiur. 
I     '{idiiú  »i  uní'H  <tunet,  tix.  eo  >¡»'cian'.,  uon  al  booor  liUenraB 
.el  p  impi  per  tot  cireaaira<ia<  inii¿np4  celebreiar ;  nce  qaii.  pW 
'  •flagraiitiuimo  qao  liuara»  pro^equiiunr  aman .  omi*  fñ  ad 
•raaialiM  qaofu  sod*  perlioeai,  oaqw  ad  ruriosiUien  mqai- 
•rare  et  teine  McetaermeaTearaa,  aed  pnecipue  ob  cauuni  mu>t 
'  ■lerlaa  et  |n«M:  ei  eet  (at  verba  diau»),  quoniao  per  uma. 
i  ■qaalea  deseripilnas.  aarraüonem,  ad  viroruia  doctoran,  in  eoc- 

•  trinae  iisu  et  adminltlralíoae,  prudentiam  et  solertiam,  maxim*» 
.aci  csv  onen  Qeri  po«e  ciutimamjs ;  et  reraia  inteiieciualioB, 

•  noa  minui  quaai  fiTillum  molas  e:  períurbJlioneí ,  »iliíque  *.'!J'* 

•  tules,  fliilari  posse,  et  régimen  ind  ■  p'irnutn  cduci  el  instila'- 

•  ijQeenim  b  Aaita^lini,  aut  b.  Ambrixii  u|igri  a  l  pradeattam  epw* 
:  •cijpi  aul  liieiv.iui  lanijin  faceré  putanuf ,  quantaaail  '* 
¡  ica  bisloria  diligeo'er  íoiptclaiur  el  ravoUatur.  Qiaáetl 

•et  bisiofia  obveniaraa  nom  dabiuaas.  Caiaa 
ilt,  el  iMMrtiaa  atpaaliar,  qaod  exeapiis  el  i  * 
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Io6  casos  particulares.  Estas  se  ditiden  ea  aes-  imag iDacion »  dispuesto  únicamenle  á  exaninar 

cía  de  Dios,  de  la  oaturaleza  y  del  hoihbre.  A  ,  los  íeoónieiios  de  la  oaturaleza,  íÁü  descubrir  sus 
la  primera  corresponden  la  leología  Dalural ,  la  |  arcaaos.  Pero  si  bien  redujo  á  esio  ííu  uiélodo 
aalrologíay  la  h^icería:  la  segunda  es  e«pe-  |  inducitivo,  sio  embargo  llevaba  mucho  mas  allá 


colativa  (imcOt  metafíñea)  y  operativa  {mecá 
nica,  magia)  y  figuran  en  ellas  como  suplemento 
U¿  iiialiiiiuiicas,  cieocia  iaslrumeLtal.  La  cien- 
cia relativa  al  hombre  trata  de  su  naluraieza  ó 

de  la  sociedad  civil.  Esta  última  se  divide  en  tres, 
según  los  beoeticius  que  la  ¿¡ociedad  debe  repor- 


u  esperanza,  basta  poder  encontrar  las  causas 

ocultas  y  la  nian  ba  rnpida,  por  medio  de  la  cual 
se  Irautioi  ujau  ios  cuerpos,  \alieudose  paia  ello 
de  una  ligorosa  aplicación  de  proposiciones  ex- 
clusivas y  afirmativas.  Todo  esto  debió  ser  suli- 
ciente  para  hacerle  ver  que  su  órgano  üo  era  uq 


lar,  estoes,  coBsueroca  la  soledad,  auxilio  en  instrumento  general,  y  él  mismo  le  eiehiia  de 

los  negoci(  s  y  defensa  contra  las  injurias  ( leyes,  '.  las  doctrinas  morales  y  políticas  fundadas  en  la$ 


ecommia  poUlica ,  comercio).  £stando  el  boiu- 
bre  oompacsio  de  alma  y  coerpo,  la  ciencia  que 

le  concierne  abitit  tantos  ramos  cuantos  bene- 
ficios corporales  puede  reportar;  la  medicina 
trata  de  la  salud;  la  cosmogonía  de  la  hermosu- 
ra, la  gimnasia  de  la  fuena,  v  la  música  y  pin- 
tura del  placer,  l  a  ciencia  del  alma  trata  de  su 


opiniones  de  los  hombres  (i).  Cuidó  mas  de  ar- 
reglar el  espirita  humano  que  de  explicar  laa 

cosas,  sin  parar  niieoles  en  que  se  le  escapaba 
toda  una  serie  de  hechos,  concentrándose  en  el 
sensualismo,  que  al  desarrollarse  corrompió  la 
filosofía.  £n  efecto,  sí  la  inducción  es  oportuna 
para  las  ciencia?  físicas,  fundadas  únicamente  en 


&u^taucia  u  de  ^us  facultades  lógicas  o  morales,  la  experiencia  ,  nuda  sirve  para  las  verdades  ne- 
y  de  ki  nanera  de  hacer  uso  de  ellas.  La  lógica  cesarías,  absolutas  y  anteriores  á  la  misma  es- 
es ó  inventiva  para  husrar  la  verdad,  ó  tradi-  periencia:  añádase  á  esto  (|ue  la  iudi;ction  no  se 
cionai  para  enseñarla  \j^ramáltia ,  retórica,  cri-  ^  emplea  sino  cuando  lodo  efecto  procede  de  una 
tica,  pedagogía),  ia  noral  especulativa  exa- 
mina los  caracteres,  y  la  práctica  cultiva  los 
afectos. 

Tal  es  el  decantado  árbol  de  las  cieDcias  hu- 
manas I  r  ;  tales  los  servicies  Tjue  líacon  dispen- 
só á  la  ciencia.  Ya  encontramos  en  la  edad  media 
direreas  tentativas  mas  ó  menos  iurelices  em- 
pleadas para  disponer  la  enciclopedia  humana; 
pero  aun  esto  lejos  de  ser  completo,  demuestra 
que  aun  se  bailaba  en  su  ioíancía  la  doctrina  de 
K»  humanos  coDocimienlos.  La  razones  el  único 
origen  de  las  ciencias,  la  memoria  su  depósito: 
la  imaginación  no  hace  mas  (|ue  ofrecer  niateiia- 
Ici  adornándolos  con  elegancia.  No  ofrece,  pues, 
Bacon  ni  la  filiación  lógica  ni  la  historia  de  las 
cienci?^,  y  á  los  caracteres  objetivos  que  las 
constituyen  y  coBStitoyen  tamÜen  la  proceden*» 
cía  lógica  de  los  objetos,  eslan  íubropadas  las 
facultades  de  aquellos  que  debian  inventarlas. 

BacoB ,  mas  indinado  á  bascar  las  seme- 
janzas  de  la  naturaleza  que  á  observar  sus  dife- 
rencias, como  sucede  álos  hombres  de  imagina- 
ción viva  y  carácter  ardiente,  mal  podía  con- 
traeise  á  razonamientos  rigorosos;  y  abosaba 
de  las  metáforas  tomándolas  por  argumentos, 
aunque  caprichosos  y  sutiles.  De  aquí  resulta- 
ron les  títulos  y  distIncioDCS  exiraSas  de  fos 
«riMis  y  el  latín  en  que  fílc  escrita  ,  to>co  y  am- 
puloto,  aunque  algunos  le  creen  enéri;ico.  Ade- 
mas  se  repite  con  mocha  frecnencía ,  y  segura- 
nirnto  ru'  se  hallnn  en  ól  penfaníenlos brilwntcs 
ni  tngeoiosas  conjeturas. 
•  Sa  primer  teorema  El  hombre,  agente éith- 
térpreíe  de  la  naturaleza  no  cxtioidc  sus  cono- 
tímientos  ni  su  acción  sino  a  medida  que  descu' 
bre  el  órden  natural  de  laa  co&as  ya  ¡wr  la  re- 
flexión, ya  por  la  obsenacion;  mas  allá  nada  sabe 
ni  |w«de,  aa  la  idea  de  un  hombre  de  templada 


(1>  nicra  aic  \ou6  Mía  Ut»  del  riancé»  Jncobo  ile  Cbavifciy. 
■idi*  aoir*  ADgcl  roIixianncD  el  ofúscalo  Panfpalemtnon,  h»l.» 
tMHáUt  lai  cifMiii  rn  tcolof  ii ,  filoionii  y  adlvinanon.  Cus  n»s 
aricrio  Cimpani  la  derljirú  «orno  eiencia  ra|>iul  y  uiiivcr»»/  la  Ke 
lafwíca,  j  >í-KL)i  I  >is,  li'vidio  Iss  di-citinas  en  rJcmolr»  y  ríales,  i 
Ja»  fae  cMietpoiitU-n  M  tttucas  openüta»  ;  i»  ^lácUcaa,  la  cu- 
4«üua  y  lasKKi. 


causa;  ahora  bien  ¿cuál  es  la  experiencia  que 
ofrece  ¡a  idea  de  la  causalidad  necesaria?  Y  si 
esta  falla,  no  habrá  mas  que  hipótesis  particu- 
lares. 

Aboi  rece  Dacon  las  causas  finales,  estériles  como 
las  vírgenes  dedicadas  á  Dios ;  roas  lo  por  esto 
puedo  fiersoadirme  que  fuese  hostil  por  sistema 
a  ta  filosoOade  la  re^elacion  ,  pues  que  tam- 
bién e&la  es  una  ciencia  experimental  ,  como 
de  naturaleza  mas  elevada  y  e&pirilual ;  v  solo 
Locke  y  los  suyos  exageraron  su  doctrina' hasta 
neniar  en  el  hc  nibre  y  en  la  conciencia  todo  lo  que 
traspasa  los  Itiuiles  de  la  naturaleza.  Cúlpese  á 
ellos  mi^Inos  si  por  medio  de  la  experieucia  quisie- 
ron deducir  también  co.«as  que  el  mundo  sensible 
no  tuvo  jamás,  esio  es  la  ley  de  la  vida  y  lodo  lo 
que  delie creerse  y  esperarse.  Por  lo  demás,  Ba- 
con fue  muy  devoto  :  escribió  nu  (iitacinnts  re- 
ligiosas, leía  á  meoudo  oraciones,  y  Hume  y 
d^lembert  le  acusan  de  haber  debilitado  sa  in- 
genio  con  su  celo  religioso. 

Eu  realidad,  no  dedujo  consecuencias  de  los 
hechos,  ó  respetó  las  creencias  de  su  época, 
quizá  con  una  política  hipócrita ;  solo  trató  de 
política  bajoel  punto  de  vista  histórico,  sin  bus- 
car tanipcco  cu  ella  lundaiiieutos  racionales  y 
sin  separarse  de  las  intrigas  de  su  tiempo  y  de 
sus  ambiciones  bastardas.  No  advirtió  la  impor- 
lancia  de  la  melafisica ,  que  sin  embargo  es  cien- 
cia primordial;  y  creía  que  la  ciencia  debía  ser- 
vir para  el  bienestar  del  liunibre  f  comutndií; 
humaiUi  Uisemire);  juzgando  «{ue  la  lilosofía  na- 
tural era  la  única  verdadera ,  núes  que  los  cono- 
cimientos que  coDcieruen  al  aiuja,  los  de!)enios 
soloá  la  inspiración  y  á  la  fe;  por  lo  cual  se  ha- 
llaba dciuasiado  lej[os  la  época  de  abrazar ,  según 
su  peusanriento ,  el  círculo  entero  de  la  cieocia 
humana.  Las  observaciones  ;.no  se  continuaron 
también  durante  la  edad  media.'  (3}  Peroenton- 

,i¡  Díílt '.ms ,  ^lor  in  opmicnituf  hominum  poiiltr  tun¡ ,  veíuti 
rntraiiiut  (t  foíxlicn.  CugitáiU  el  visa. 

\7> '  C»iU)<ai:i'U.i  r:im<i  j  ta  tipi  iit-ucia  •,  ríiici|j¡<i  de  nursiro  sa- 
bir y  ^iiia  ili  I  i'Ulri.il.uiit  i.U'-;  >  lli  nrvi  [iuroii  aiiiii.i  ló  murjjo  .u  - 
lik  la  hiciLidad  de  U  expcrubcia :  ¡xitnlia  txptrtmtHtaiu  a  tui^o 
Hkttntíkm  ttmlat  J|wrtte;  tfM  Itmtm  »•«/  nuil  trgnoutmt 
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tiUs  se qniería' aplicarla» á  todo,  y  valiéudose  de 

medios  extravagantes.  Iktcon  hizo  niro  tanto,  y 
sa Sylva  s,ijlvarume&  m  eámulo de  hecho?,  cue^- 
INNKS  y  pro yectoff  ridículos;  y  ciertamente  esex- 
Iraioquc  noíiepa  experimenhr  (¡'lit^n  dio  realas 
para  ello.  Mucho  mejor  lo  hicieron  en  su  tiempo 
Gopénico ,  Kepler  y  OaKIeo  (1 )  que  de  la  expe- 
riencia dedujo  imporíanlos  de^iMihrimicalOB,  al 
pase  que  á  Kacon  no  se  ie  debe  nin:;^uno. 

La  inducción  misina ,  este  fundameoto  de  la 
filosofía  baconiana,  ¿es  quizá  un  arte  ó  solo  un 
método  natufi»!?  Todos  los  íüósofos  posteriores 
la  siguieron  sin  emltargo,  pero  de  un  modo  ente- 
ramente distinto,  sin  aglomerar  los  hechos,  sin 
hs  categorías  de  los  fenómeno*,  y  sin  las  clasiti- 
cacioQCS  indicadas  por  él.  Ademas,  s^aló  los 
NfiiHes  en  «pie  debía  eRcerrarae  la  IndoeeíM; 
pero  ¿era  esto  crear  iin  método?  ;.no  era  nnn 
coDsecueocia  natural  del  aumento  de  los  bccbos 
y  de  loa  fenómenos  propueetoe  é  ioii  observado - 
fes.  y  del  ee^friln  po'ilivn  quoso  hnbin  intro  lu- 
cido  en  las  cieneias,  y  que  era  ageoo  á  ios  sis- 
temas? 

Prccisamonic  en  su  tiempo  habiéndose  agota- 
do la  erudición ,  todos  dirigieron  sus  miradas  á 
ht  naturaleza;  y  como  Barón  había  proclamado 
la  necesidad  dc  profundizar  sus  arcanos  por  me- 
dio dc  !n  experiencia,  pareció  que  al  mérito  de 
su  método  so  (iel>iun  los  sucesivos  descubrimien- 
tos, siendo  asi  qdc  habla  con  desprecio  de  las 
ciencias  (pie  iban  lomando  inmensas  proporcio- 
nes, y  cierra  con  imperltirbable  obstinación  los 
oj(M  diciendo  (]uc  nadA  ve.  Pero  aunrfue  loe  ci- 
tado murbas  veces,  se  le  leyó  inny  poco,  y 


XV. 

tados  mientras  cpie  la  escuela  experimental  iti* 

liana  abrió  camino  á  insignes  de-cubrimientos; 
por  lo  que  Hume,  compatriota  de  Bacon,  le  coloca 
en  00  lupr  inferior  &  GaKleo.  Solo  cuando  en  el 
siglo  XMIl  se  empezó  á  perseguir  de  muerte  á 
la  edad  inedia,  fue  ensalzado  con  exceso,  como 
el  primero  que  había  pveseíndido  de  ella;  y  eslt- 
blecido  ya  que  no  era  posible  hallar  on  sus  pre- 
decesores masquecreduiidad  ¿ignorancia,  convi- 
nieron en  atribuirle  el  mérito  de  haber  inventado 
de  pronto  la  filosofía  experimenta' ,  única  que  se 
quiso  admitir  para  tundarla  definitivamente  en  la 
sensación.  Entonces  se  le  prodigaron  alabanzas  á 
porfía*.  Conditlac  llegd hasta  prorlamarle  creador 
de  la  buena  metafísica,  cuando  no  habla  tratado  de 
ella  sino  por  incidencia:  y  luego  que  la  Enciclope- 
din  Araneesn  se  ingirió  en  su  árbol  científico,  se 
le  tuvo  por  el  representante  de  la  ciencia  mo- 
derna ,  de  la  que  solo  fue  uqo  de  taotos  prono- 
vedores. 

Pero  Descartes  y  fiassendi  inlluyeron  de  un 
modo  muy  distinto  en  el  adelanto  de  la  ciencia  j 
en  el  renacimiento  de  la  filosofía ,  j  nos  reser- 
vamos hablar  de  ellos  al  tratar  del  siglo  siguiente 
por  DO  separarlos  de  sus  secnaces  y  de  sns  ad- 
versarios, 

CAPITl  LO  XXXVI. 

Muchos  italianos  se  dedicaron  al. estudio  de 
las  matemáticas ,  eonlinnando  nnns  los  autores 

antiguos,  y  otros  perfeccionando  el  algebra.  Entre 
los  primeros  se  halla  Francisco  Maurolico  de  Me- 
sina,  que  corrigiendo  á  Aniiiíuicdes ,  Apolonio 


liot 


hasta  175<J,  solo  se  Imo  una  edición  desús  obras  ,    .v.     .    •    ,      .  ,  ^ 

en  Inglaterra  (á).  Produjo ,  pues,  escasos resnl- 1 3F  DwfMto,  les  hizo  <  ar  nuevos  resultados.  Co-  i»>- 

menzó  una  encicloucilia  de  las  maicinática»  pn- 


feil'tfl  pfr  ara*menlum  rl  rrirrirtriiam.  Siitf  rritfhi-nlia  Hlh'l 
AUp<ifn!fr  H'in  pottsl:  org-urh-  .!tr>i  .  :incí>ttil ,  irit  non  (■(•ni/icti, 
tieqir  rfttiotet  áubilationftn,  ut  -juiftcal  animit  ín  inluHit  l  erieali», 
niti  tam  imnOai  «i*  «í^rltntke,  ^mtmiw ,  parln  VI .  c.  1 .  Lea- 
parilo  de  Tlocl  díA  detpHe<  re^Us  uní  meus  iiara  lueer  adquirir 
nperfPBdi  «sin  la  raal  naila  poHo  hüber  ndodable*  frall.  MI» 
}H/far«y  j  qolcrp  ^  r«mp:r  -r  por  la  «SfMfieHia  pm  teidr  par 
medio  de  ella  ?1  ü>^S''iibri.'!iieniu  ilc  la  raí  m  • 

líOiiAoldt  iCnmnf,  f.  III ,  p  (i'  rttee  umsten  (joc  B.irnn  es'nvo 
rany  atrasado  en  los  mrof  Itn  .>nii»s  d»-  ¡«rj  í-niira  ra  \(%  reliiito  ;«  la 
,T<,ir<)i;i>[nia  y  a  la  fiMca.  Ail-^nns  i^;,of.ib:i  y  ri>|riili.ibj  :i  ¡íiinoí 
r  iniKiiTili'nln>-  i\w  <ím  i'tnl»  irgu  Pf.-n  rxai'tiK  :  i.iiíilu  'n  en  <■!  .V  ruífl 
orgawm  ;i  ".^l  di  i:  dir  I7tf»: ,  din"  que  (t:i  l.i  j<i  r  ui  i  jlmoí 
oíros  dc  qH>-  ir^  ,  Uib  ij'>  fucicii  viiia-i  por  n()S')•.rl^^  mi<m'>» 
deíde  el  iBomf^n'o  i\w  e\\<'.n ,  fs  decir,  qae  la  Im  lanlasc  algon 
lieano  «a  licRar  desde  ellas  i  paeaaa  Tiau :  y  aAado  que  dei^bd 
eala  «aá*  adMiand^aobM  iU>  faioaea  fateraMoie  absurdaiL 

(I  \  Sacrni  eoflWWbMdkiM  de  GiRten:  tréatt  Or^aaw .  nii.  ii, 
albr.  S9.  jr  «y/»<f  /iiawnin i.*  T9I.  HaiaiMi,«a  el  tnMeim\t<ti9  de 
/a  filotofia  iialiaaa  unlipna,  cooclarfi  aBaeoo  dcUe  wr  Juixad», 
bien  eotan  hombre  práriiro  A  tnmn  esneealatiTo.  Coaa  prdetir^ 
4qa(éo  podría  aotepanerlo  i  Caiiieo  ai  meooi  Igaalarte  aoa  él? 
Como  espeeu':!'!')  diremos  ane  n  >  1*0  lorii'i  ni  b  mt  ir^tlna  ni  la 
Impnrisnria  A'  i^lirrin  prinrlpln  ,  '.<•■<  ciiaics  ' X  r  m:  nnoeilos 
caanl>>  ^ra  nof'  sari'»  p-ir  I  m  flio*  if<  *  llananni  a-idguns  aulerioros 
i  ,■{  \  -.M-;].-;!  I'i-  ilf  l<'vr>  ilcl  ii¡,'l  nl<i  iiaiiiral. 

(■i  I  S^i'WJrt ,  .ii  uirador  Iti-on  -ai»  <)oe  He  ningnn  oiro  .lator 
moderno  janea  do  exie  mo  in  la  laflarnela  qoe  e|f  rcl6  an  la«  cHa- 
íiis.  «ti  II  flujo  dri  geoio  de  Bacou  en  ios  suceaivoa  dcsca- 
brimicntos  fislcoa  raraa  teees  sa  ayrfcM  eo  sa  Jiito  «atoe  aim 
•peaatfeaMaade  waiiraa  «mmsm  le  xmiaaHii  aaawSüai 
caoaa  de  las  ricnrias  retbnudst.  Sa  (01  das  «treaiaa.  el  >e- 
inndtf  teronmrnir  se  arpan  aeitai  da  tí  «rtdsd ,  tn  padltadaje 
rltaren  la  bisiorla  nlit^an  Mro,  nfOüeafaeriai  bajpaa ceotrlbolda 
(le  ODa  maucra  t.m  «'xidi-n'e  á  acelerar  el  progrei  i  intelectual  4el 
(ti^ni^ro  hurrnno.  N  i  rl•l^1nrlt.■•,  fatrii  e»  n'fonict'r.  q«io  m"!i*hi»s  fllrt- 
•oioí  aniíriori'f.  ^  lijion  liihi»'^  icguiili  un  btica  rjiMn.il'>  on  di- 
*pr^j«  pirtes  do  Kurojij ,  y  ¡inii'i  ü  »  -o  h.i  i  r:i  »m<  .':>r.is  una  sola 
r i  g  )  impoitaob*  r<>»|if  '0  ili";  vpida  lc  ro  méi  nl'»  ilc  la  invpsIiKacinn, 
rayo  sémen  no  pucd^  encentrar  t'  rn  los  í-srrttos  de  lo«  pro.l  ve- 
aom.  Su  gran  n'i'rito  co-isist»  en  i"itiffr\fnr  en  «i  mismo  faro 
«oa  rayos  débiii's  v  dUpcrsot,  lijar  l-i  atem-kon  «le  lo*  Kótnftn  vibre 
tos  raraelere*  dimatlm  de  la  rtencia  f  rr<Udm  f  Se  la  M«a,  itaP- 
trdndoiaa  n<KaMe«ntir,  weoada'ln paral  fifiderds  as  Maemalt 
tlttT:<l4  T  brillintc.  CI  rj£:Qdo  de  Inmlitü'ion      rf(Siiefl44,  ae 


pu- 
ra- y  aplicadas,  traduciendo  ios  autores  griegas 
y  comentándolos.  Se  habían  perdido  los  cuatro 
Ultimos  lihn  s  de  los  ocho  que  escribió  Apolonio 
sobre  las  áecciunet»  cónicas,  y  solo  se  sabia  que 
tratobn  en  el  oninlo  de  las  rectas  mayoies  j  me- 
nores que  c )ncliivi  n  on  las  rirciinfetenoíasde  las 
secciones.  Mauroiico  se  determinó  áfolver  á  es- 
cribir de  nuevo  este  libro  con  buenas  reglas; 
pero  le  sobrepujó  Vi  ^enlc  Viviani,  que  empren- 
dió esta  misma  obra  en  tiempo  de  mayores  co- 
nocimientos. MauroHco  hizo  de  él  una  bnenn 
aplicación  considerando  que  las  curvas  trazadas 
por  el  gnomon  soa  siempre  secciones  cónicas 
que  vanan  ^egun  U  naluraie/a  del  f>lano  en  qae 
se  proyectan.  Escribió  también  poesías  italianas 
y  siciliana-:,  solireliloáofia,  líramátioa.  teología,  y 
princip  il'uenle  sobre  óptica ;  determino  el  centro 
de  gravedad  de  muehos  cuerpos  sélidos;  y  si  no 
dejo  descubrimientos  origio  iles ,  se  mostró  sin 
embargo  observador  muy  cuidadoso  y  sutil  liló- 
lego.  Su  bella  y  magnánima  ciudad  rodeadnper 

bibia  olnertado  enintas  veres  se  haela  alfiB  StMlbrtaleMa  sS> 

ltdo  respecto  áñ  Im  leyes  de  la  nttaralata  ;  per4  m  settoia  arelden- 
lalmeiiir  y  ¡un  áeMt  lio  regalar  ui  ¡«reiaeditiJo;  nti  i\  te  i  el  sr  ri'- 
sprtabi  el  rcA^'■lr  a  repli  y  m-Hi.lti  lo  .■ja?  otri*  hali-m  hecho,  bi<'B 
á  la  ventura  <>  aprn*i<.-,iiii'i  de  Mfnn  viso  de  verdad.  Coi  tales 
nb<i»rv  riofii'í  ni  ^>.'  ij'i  ere  ■'••,lri|ir  ^a  f iiill  de  nanm  ,  PUp<  <|«e 
pu  'de  ilefirsc  (t!ri^  lanl  i  d  •  talit»  !o»  un"  redojoron  1  ^l^'.•^lU  li'S 

tirniniiiis  dí>piu|ijijii>r  arte;  v  i  se  1»  apiiean  fin  nifDiK  Tucria  <iae 
a  oirns  (liosnfos ,  euvos  esiudiot  se  dinueii  4  objeins  anilogwad  iSi 
sayos,  paes  <|"»e  «e  e onoíe  arle  e oras  reftas  estío  espaeaiaa 
MiMiM  «n  tnrm  dMtciiai,  rnaado  eac  ailMM  art*  aaiabi  ts*  pof* 
s4MBaMá«  mm  la  ataMAa  «lasriaitalsl  i*  ttMM  i»  Saes*.* 
(At^iut  of  nr«  trí  mrltiMp  »/  BtU,  Sr«r.  tf. 
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él  étt  forffflMdonefi,  le  MfSaM  iOO  «sentios  de 

oro  pnr.i  quo  continifasesns  trabajos  y  la  historia 
de  su  patria;  y  Carlos  Y  r  su  hijo  bastardo  don 
Juan,  fe  hooraroiip»rlo8cálculos  astrológicos  aae 
hizo,  con  los  qne  predíjorlfe  ncforia  de  este  sobre 

loí  Turcos. 

Comandiao,  ano  de  los  italíaaos  que  se  habían 
dedico  á  la  sfkitesis  antigua,  publicó  sus  ob- 

sen'acionp<;  en  comenlarioí?.  Francisco  Galigai 
en  15^1  dedicó  á  Julio  de  Médicisun  tratado  de 
aritmética ,  qne  coihprendia  la  saloetoii  de  las 
«ícuaciones  delcrmina  ía?  dí^  soínnrln  í^radn  y 
machas  indetermioadas  bastante  dtficiics;  ha- 
eSeildo  de  los  anfenor^tf  tratados  an  eempendio 

3ue  lle^ó  á  ser  de  ^l  an  iitilifiid.  Juan  P  uiti^'a 
enedeiti,  de  Venecia,  publicó  á  la  edad  de 
veinlitíes  años  una  Resolución  de  todos  los  pro- 
blemas de  Endides  con  una  sofá  abertura  de 
eontpás  (1555),  cuyo  trabajo,  aunqnc  difí'i', 
venció  con  gran  talento.  Fslableció  la  teoría  de 
la  caida  de  \o<  cuerpo?;  graves,  qne  caen  en  el 
vacío  con  i  mía!  vclorid  id  aan  cuando  sean  de 
volumen  (Jif»'renle;  no  desconoció  la  gravedad  ni 
la  elasticidad  del  aire;  explicó  taAtbíen  las  varia- 
cioae^  anuales  de  la  (emperatnrri  pnr  inedia  di^ 
la  ob'i'^uidad  de  los  rayos  solares;  creyó  cq  la 
pinralidad  de  losmnndós;  y  recható  lalncor- 
ruptibiiidad  delosdelos,  y  flnidM>serriHresdelo< 
Peripatéticos. 

El  sip;lo  XV  llegal>a  á  su  término ,  y  aun  no  se 
sabían  resolver  mas  que  las  ecuacioQM  determi- 
nadas ik  prinr ro  v  segundo  grado ,  y  algunas 
derivativas  ,  ni  se  h  ibia  fijado  la  consid'>racion 
en  las  raices  negativas  ni  imaginarias.  Estos  cál- 
cuVnsse  debieron  á  los  aigchristas  italianos  (1). 
Eoipion  del  Ferro,  natural  de  liolonia,  hallóla 
solución  de  un  coso  parcial  de  ecoaeloir  eábica 
(r^  ;-  T>,í'=^7),  cuyo  secreto  hizo  progenie  á  .\n- 
tonio  María  del  Fiore,  el  cual  debatió  pública-^ 
mente  en  Teneciai  Nieolásf  Tartagtla.  Este,  que 
ba!)ia  salido  ya  victorioso  en  un  do-;afío  habido 
con  Juan  de  Toníni,  confundió  á  su  competidor 
con  una  solución  mas  general,  enseñándosela  bajo 
»i5.  jmmento  á  Gerónimo  Cárdeno  el  ttrilanés ,  que 
lapnblícóen  so  Ara  magna  aplicándole  su  pro- 
pio nombre  el  cual  ha  conservado  ha>ta  aquí. 

Cnanto  mas  se  examina  la  historia  de  las  cien- 
cias, mas  se  advierte  una  especie  de  arlivina- 
cioQ  en  los  primeros  descubridores  de  algu- 
na<«  verdades ,  á  donde  no  hnfñeran  podido  con- 
du''irle-  la  fuerza  de!  raClorinio  ni  lo^  l  onnri- 
uiientos  de  entonces.  ¿Quién  no  se  sorprende  al 
ver  (^oe  esta  bella  ISrainla,  fnndameoto  de  los 
trabajos  nías  mtlalilts  y  hasta  de  la  clciiante  ge- 
neralización de  Harriotl,  fue  hallada  en  una  épo- 
ca en  qpc  á  Tartaglia  le  parecía  haber  hecho  una 
gran  cosa  con  descubrir  cubo  át  p^-q,  y  la 
ecuación  entre  el  cubo  y  nna  línea  y  entre  dos 
porciones  de  esta? 

El  mismo  Cardaoo ,  que  á  su  talento  reunía 
pran  cxlnvnf^anria,  fraló  de  lodo  v  todo  lo  me- 
joró, sujelándulo  a  un  nuevo  método  de  análisis: 
comprendió  la  mayor  parte  de  las  propiedades  de 
las  rail' .  s,  indicó  las  negativas  en  las  ci  na  i  mes 
cuadradas ,  y  que  toda  ecuación  ciihira  tenia  una 

(I)  Es  ioaiil  repetir  qoc  los  Indias  oinocieroa  (labion  li  ¡olii- 
ciM  ét  tM  ec«aei«DM  i»  (enera  j  nario  into. 


EXACTAS.  375 

*  tres  raices  reales!  llegó  á  encontrar  estas  ^ 
medio  de  !a  aproximación ,  indicando  su  númev^ 

y  naturaleza  según  los  signos  ó  coeficientes,  y 
convirtió  una  ecuación  cúbica  perfecta  en  otra 
que  carecía  de  segundo  término;  invcnlóel  cálca- 
lo de  las  raices  imaginarias,  tan  necesario  paraet 
análisis;  y  descubrió  antes  que  liarriolt,  á  qnieM 
Montucla  atribuye  el  mérito,  laecnaeion  igual  á 
cero.  Piibli'ó  taínbien  el  método  de  resolverlas 
ecuaciones  dií  cuarto  grado  que  bahía  encontra- 
do su  discípnlo  Lnís  Ferrari  el  boloñés ;  aplicó 
el  álgebra  á  la  geometría ,  y  hasta  á  la  construc- 
ción geoaiélríca  de  los  problemas  antes  que  Yíela 
y  llescaTtesí'S):  siendo  de  notar,  que  despoes  de 
Cíle  no  .se  adelantó  nada  en  la  solución  oompleit 
de  las  ecuaciones  lii érale >,  Ilabién  lose  quejado 
Tartaglia  de  que  Cardano  hubiese  publicado  so 
fórmula»  convinieron  Ferrari  y  Tartaglia  es  qm 
propusiera  cada  nno  treinta  y  un  nroblemas  nue- 
vos, y  este  presentó  los  mas  difíciles,  demostran- 
do con  e-to  qne  era  un  algebrista  superior  á 
aqnel.  Estas  compeftmci  ^^^  y  nueve  libros  de  con- 
testaciones qu  '  dió  Tarlajília  á  las  consultas  que 
le  fnenm  diriijidas  por  los  príncipes ,  los  mongcs, 
los  embajidm-  '-  v  In'- anpiiteclns,  atestiguan  el 
gran  entuqasmo  con  que  se  continuaron  tales  es- 
tudios. 

Tartaglia ,  que  era  hijo  de  un  muletera,  se 
llamaba  asi ,  por  haberlo  cortado  la  lenírua  en  el  Tín»- 
saqueode  Brescia.  Vivió  pobre,  dedicándose  con 
afán  al  estudio  de  las  matemáticas ,  sin  atender  ^  * 
á  las  cienc'as  ocultas  ni  á  las  desgracias  de  su 
patria.  Se  sirvió  de  la  geometría  para  determi- 
nar d  movimiento  curvilíneo  y  la  calda  de  los 
cu '«rpos graves;  intentó  reconsiruir  la  mecánica, 
V  se  dedicó  con  especialidad  al  esludiu  de  la  ba- 
fística  '.  tenemos  de  él  bastantes  problemas  de 
arli!l"ría;  y  enla.s  Cuafinna^  ci>uri¡cronca  diver- 
sas ,  señala  la  dimensión  que  deben  tener  las 
pleea^  de  guerra ,  v  la  ifianere  de  hacer  uso  de 
ellas  lijando  su  ca[)a'-i;lad.  Kssu 'OpI  ingenioso 
de-eubriuiieiuo  de  me  iir  el  área  de  un  triángulo 
por  sus  lados  conocidos  sin  buscar  la  perpendi- 
cular ,  y  la  trafmjosa  iiwe:ieian  para  sacar  á  ht 
superficie  cualquier  nave  sumergida  por  pesada 
que  sea. 

Cardano  no  oh^^t  uite  hizo  algunas  juiciosas ob* 
servacione:  sftbre  la  ;i!e'  ánica  ,  vahió  la  grave- 
dad y  resistencia  di  l  aírc;  ideó  medir  el  tiempo 
por  mMio  de  la  pnlvacion  de  las  arterias,  é  in- 
ventó tin  can  hdo  t  on  diversas  combinaciones 
que  se  cerraba  bdjo  la  palabra  Serpens ,  cijyo 
oescnbi^iento  se  apropian  sin  razón  los  fran- 
ceses (3"). 

Aristóteles  antiguamente,  y  después  Leonardo 
de  Pisa,  frav  Lucas  Paciólo,  los  dos  nombrados  an- 
teriormente y  otros  (4),  habían  hecho  uso  de  las 
letras  para  expresar  las  cantidades  generales;  sin 
embarco,  el  lenguaje  algebrAÍcoc»t  t  ha  en  su  infan- 
cia. Miguel  Stiiels  fue  el  primero  que  (1884)  ns6 
'  los  signos  '<-  y  — ,  y  los  números  como  exponen- 

(2)  CosnU  BUitrit  frUica  del  ilgtbn  1W7,  OMfft  jmÍ  W 

lomo  cr.tero  han  probar  c'  taHWo  dp  Cttivm  rvslilirrrnM»  lo» 
drMubrlmiemos  f\w  N  mt'jeb  tiribif»  i  otro«  t  ««pwisfnHHilé  é 

-  Viet». 

{^^)  Itf  iul'lililítf  1^5  Um,  l'i  C,  lib.  XVII,  p.  1071,  Sfrrt  f*« 

i        '¡ti,..-  ¡iti-]!ir  reminf  "':'■  '(  :  ■'.*-/. 

(  U  l'^M  cit*  los  pacajes.  Vc3<c  iXoaiat^  ji  HallaniiálM 
'  c»9'.t%  mt  rdere. 
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les  de  las  potencias ;  el  =  fue  invenlado  por  el  ,  bido  por  los  hecho?  y  por  las  le\es  de  los  núnic- 
ÍDglé$  Roberto  Record  (loü7)en  la  piedra  de  afi-  ;  ios,  voher  á  lo»  hechos  y  a  ias  lejes  del  espacio 


V  »!J 


lar  del  ingenio  {Swethstone  of  wit.)  Pero  el 

francés  Francisco  Vieta  liei  ed  incritn  de  haber 
ialroducido  sislemalicaiueule  el  uáo  de  las  lelras 
j  tecilitado  extra<ffdioariaiiBeiite  « la  ciencia  del 
raciocinio  general  por  medio  de  la  U'rftua  siriihó- 
lira.i  conociendo  su  importancia  de  tal  modo, 
que  la  llamó  lc(i¡slica  especiosa  ádifeiencia  del 
Síui\'ísisM^^\g^iolo(|ht^ca  numerosa.  Vieta  conoció 
pues,  que  elál^oiira  lenta  una  importancia  mas 
alta  que  la  in¿;eni(<<a  uncsti^'acion  de  los  núme- 
ros, y  que  su  Índole  consiste  en  indicar  ias  re- 
laciones; lo  cual  Xcuion  formuló  deipues  lia- 
mindola  Añlmtliea  uinifii,al. 

Yielaínveotó  ademas  un  mélodo  descuidado 
ahora  que  conristia  en  resolver  las  ecuaciones 
por  aproximacioo ,  análogo  á  aquel  con  que  se 
extraen  las  raices,  y  comprendió  la  naturaleza 
délos  casos  irreducibles  en  las  ecuaciones  cúbi- 
cas. Tiansformó  las  ecuaciones  para  quitarles  sus 
coeficientes  y  el  segundo  lérnoino ,  y  deteimicó 
l."<  ciihit  ns  (lo  distinto  mcdo  que  Cardano,  ob- 
se.vando  que  cuando  la  incógnita  puede  despe- 
jarse por  medio  de  ntucbos  vaioies  posilivos, 
entonces  el  segundo  término  tiene  por  coeficiente 
la  suma  de  estos  valores  con  el  signo  negaliTo; 
el  terccio  la  de  los  producios  de  dichos  valores 
moltiplicados  dos  á  dos;  el  cuarto»  la  suma  de 
los  productos  de  los  mismos  valeres  multiplica- 
dos Ircsá  ti  es.  y  asi  sucesivamente  haíta  que  el 
Allimo  esel  prcdu(  to  de  todos  los  valores;  lo  cual 
allanó  el  camino  rfl  (¡('>('i¡lirimienlo  de  líarnolt. 
£mpleando  el  akebra  eu  las  coostrucciones  geo- 
■élricas ,  Yiela  llegó  al  conocimiento  de  las  sec* 
ciooes  angulares.  Los  muchos  problemas  eu  que 
aplica  el  ^^lgebra  á  la  pcmetria  empleándola 
siempre  sin  embargo  eu  las  líneas  rectas ,  hicíe- 


Antes  de  que  se  supiesen  traducir  gráficamente  las 
soluciones  algebraicas ,  Kcpler  no  halló  ninguna 
utilidad  en  las  ecuaciones  presentadas  entonces 
por  Justo  HvTg,  para  determinar  los  lados  de 
naichos  polígonos  regulares;  y  ademas  de  acu- 
sarlas de  qué  no  podian  ser  resueltas  en  ciertos 
casos,  como  para  el  eptágono  y  para  las  (¡guras 
Hiperiores,  no  acepta  tampoco  la  ecuación  del 
pentágono  ,  aun  cuando  á  lo  mas  era  de  segnrdo 
grado ,  demosUando  que  no  conccia  el  medio  de 
cousituir  oi  lado  incógnito.  l  as  ecuaciones  supe^ 
rieres  al  tercer  grado  queda!  an  sin  explicación 
geométrica,  ha^ta  <{ue  Descartes  redujo  la  cons~ 
ti  uccioo  de  las  raices  de  las  ecuaciones  de  cual- 
quier grado  á  una  regla  general  y  uniforme  (2). 

La  sencillez  de  la  nueva  escritura  que  intro- 
dujo Vieta  facilitaba  el  análisis;  el  inglés  Briggs 
exj;uso  claramente  la  fórniula  del  bincniio:  el 
holandés  Alberto  Girard  dio  una  idea  mejor  de 
las  raices  negativas,  demostrando  cómo  se  des- 
arrollan en  geometría  retrocediendo;  pero á  to- 
dos sobícpuioTomásIlarrioll,compaiierode  tal- 
ler Haleigh'en  su  viaje  á  Virginia  (loSoi,  el  cual 
completó  la  teoría  del  origen  de  las  ecuaciones  des- 
cubiertas por  Cardare  y  Vieta.  Harriolldcbe  ser 
elogiadüsi  nocomo  inventor,  alómenos  como  pro- 
pagador ñor  haber  sustituido  en  la  iiotacion  a  las 
mavúículas  las  minúsculas,  indicado  las  incógni- 
tas con  las  vocales,  y  expresado  el  producto  con 
solo  poner  al  lado  los  factores,  lo  cual  era  nn  mé- 
todo tan  cómodo  como  fácil.  Pasando  lodos  los  tér- 
minos a  un  lado  bulló  que  toda  incógnita  de  una 
ecnacioD  debe  tener  tantos  valores  enantes  en  ella 
señala  el  índice  de  su  jiotencia  en  el  primer  tér- 
mino; y  que  semejantes  valores  puestos  en  una 
serle  ncceíariade  combinaciones,  forman  los  cce- 


ron  guc  algunos  le  honrasen  con  el  título  de  des*  ticienles  de  los  términos  que  siguen,  en  los  quf 
cubridor  de  las  relaciones  del  álgebra  c^jn  la  dimen-  [  entran  las  potencias  decrecientes  de  la  incógnita, 
sion,  mientras  que  Tartuglia,  Cardano  y  hasta  \  v  reunido  su  producto,  forman  el  último  término 
Lucas  Paciólo  i)  asi  como  algunos  orientales  sa-  i  (le  la  cciiacion. 

bian  ya  aplicar  la  ciencia  do  I(.s  ni'inieros  a  los  j  Dañaba  á  las  matemáticas  niivlas  el  mal  u;0 
hechos  y  á  las  leves  del  e>pacio.  1,1  calculo  no  <  queschaciadelálgebra,  y  esjíccialmeute  en  laas< 
obstante  se  empleal  a  en  las  ciiostiones  de  geo-  >  tronomíaera  mny  incómodo  tener  que  calcular  i 
metría  de.-pues  de  halier  aplicailo  a  cada  una  lo  menos  con  seis  ó  siete  decimales  laslablas  trigo- 
de  las  Imeas  conocidas  un  iiúmeio  particular;  |  nométricas  de  los  senos,  de  las  tangentes  v  de  Jas 
asi  que,  los  problemas  noerannonca  susceptibles  !  secantes  que  producían  multiplicacionesydivisio- 
de  una  soluciüu  general,  sin  la  cual  no  se  pue-  '  nes  muy  largas  y  n\n  ocasionadas  á  crro'r.  Supo- 
den  establecer  leoiias.  Los  métodos  gcometri-  niendo  el  caso  bastante  frecuente  de  buscar  la 
eos  eran  sin  duda  alguna  superiores,  pues  que  cuarta  proporcional,  se  observará  cuánto  tiempo 
en  toda  dase  de  problemas  producían á  lómenos  hay  que  malgastar  para  reducir  los  senos  y  las 
reglas  generales  de  construcción  ,  es  decir ,  indc-  tangentes  aunque  no  sea  masque  á  la  cuarta  cifra 
pendientes  de  la  dimensión  de  las  líneas  dadas,  (lecmjal ;  ¡cuánto,  pues,  no  seria  necesario  para 
Noerasulicientetarniiocoqtieconloasígnosdei  una  o|«eracion  mas  complicada!  Juan  Napier  de 
álgebra  hubiesen  las  soluciones  numéricas  toma-  Merkin^tlln  habia  inventado  un  instniniento  para 
dolos  caracteres  de  generalidad  v  uniformidad;  '  simplibcar  los  cálculos  que  describió  cu  la  //o/'- 
oonvenia  también  e>tablecer  una 'relación  cons-  !  do/rfjiiai  1616),  y  obstinándose  en  darle  aplicación 
tanic  entre  ias  forn.ulas  algebraicas  y  las  cous-  descubrió  un  principio  mas  elevado,  4|UAf edujo 4 
Iruccioues  geométricas ;  ^al>er  representar  todas  íoima  practica. 

las  expresiones  y  operaciones  del  a  Igebra  con  una  ,    Cualquiera  sabe ,  por  pocos  conocimieolos  que 
figura  ú  o|)er;ir!!  n  equivah  ule  di'  íicom-.  tría.  De 
olro  modo  el  geómetra,  ufando  del  algebra,  ba- 
do  su  ciencia  cuando  no  bubíe^e  sa- 

I  n di  lirio*  c»»ta /¡gtraram  auadnlaltfenim  reo- 
ti,in  a  gOnt.  Es  kl  Cap.  L'  «c  li  0^  lU  4e  n 


^  ,  v  Narin  l'.be.ia^do,  de  Ragú»*,  pricrdió  i  iMiftritf  rn  f.M* 

bria  rechazado  su  ciencia  cuando  no  bubíe^e  sa-  *  in»>tti  <■  <)<  muMMcíon  dr  a    |.itd>d  de  ia$  cHrva$  p>  r  mutí»  de 

las  i-ci.jf iin  eí  >lpf  I  fáfr js,  ti  ruíl  ¡'inifó  la  ^ff a-»*'"»  r<ra  n  «olver 
iaa  rcu.icit  r(  s  drii  iii.u  üdis  l.a»la  1 1  rust!»  fiiiHo  iVt  TOfItit'cni 


Im^yulaitim  ¡tr 
iratado  de  Kcba 


ti  n)i^''^iint!t  inuii.iv  filun ,  i.'ivf  ;  oitu  fotlknmuM, 

{Uaiid.  It.'ii.  Ui)  »í,o  ¿i^i'üt  !>  Ougiiiriii  t'Ll'-H»l>a  iUBUMSNM* 
iBc  CLeií  ib  1.(1  dirt  ru  ia  (Jurí  KnUOéáiiia. 
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tenga  en  ar¡ln»clica,  que  en  una  y)rogrPs¡on  ítco- 
mélrira,  cuyo  primer  término  sea  1 ,  mullipli- 
caodo  sos  dos  términos  cnlrc  sí ,  se  obtiene  un 
producto  que  es  otro  tcrmiaode  la  misma  serie, 
ravo  luíjar  rorresponde  á  la  suma  del  de  los  dos 
íactoies  disminuida  en  uno,  y  que  los  números 


tantísima  ley  de  que  Ies  coofícienlcs  se  formen 
con  la  reunión  de  un  binomio  á  cualquier  poten- 
cia entera,  verdades  que  no  desconocieron  Sti— 
fels  ni  Caitlano.  Dispuso  tamlñea  los  logaritmos 

de  los  senos  y  de  las  tangentes  para  todos  los  gra- 
dos y  centesimos  de  grado  del  cuarto  de  círculo; 


de  los  términos  son  los  exponenlesdc  las  poten-  \  pero  deió  incompleta  su  obra  publicada  después 
oias  del  factor  común  que  entra  en  cada  término,   por  GelíibramJ.  Ylacq ,  librero  holandés ,  publicó 
aumentados  en  una  unidad.  Si,  pues,  no  hubiese  traducida  la  Aritmética  logarítmica  de  Bri 
(|ue  calcular  mas  que  sobre  los  términos  de  una  '  llenando  el  espacio  que  media  entre  el  90 


pro/rresion  geométrica,  seria  bastante  sumar  los 
ex  ponentes  ó  restarlos,  en  vez  de  multiplicar  ó 
dividir. 

Napier  quiso  generalizar  este  método  verda- 
dero aplicable  á  pocos  casos,  buscando  ima  pro- 
gresión geométrica,  cuyos  términos  fuesen  todos 
los  números  naturales,*  y  halló  que  una  serie  en 
que  el  primer  número  sea  10  y  1'^  el  Tu  lor  co- 
mún, satisfacía  el  objeto  (I  ).  I>ta  iiiuneia  tan 
sencilla  y  eScaz  de  comprender  todos  los  núme- 
ros como  potencia^  de  un  número' mismo,  es  la 
última  perlcccioQ  a  que  ha  llegado  la  sagacidad 
humana,  tanto  mas  maravillosa,  si  se  considera 
ijuc  el  álgebra'eslaba  entonces  en  su  infanciii  y  mal 
(ietermibada  la  teoría  general  de  los  expouentes. 
Napier  no  hubiera  conseguido  su  intento  sino  hu- 
biese separado  con  exactitud  la  cantidad  discreta 
de  la  continua  frecuentemente  mezcladas;  de  lo 
que  dedujo  que  cualquier  número  podia  prcsentar- 
secomo  termino  de  una  pro;;rcsion ;  y  por  conse- 
cuencia hallando  sus  índieoí,  y  los  ae  una  se- 
rie ordinaria,  se  pudría,  sumándolos,  obtener 
íus  productos.  De  este  modo  Ileg6  á  realizar  su 
idea  con  problemas  llenos  de  ingenio ,  ¡ntcrcalan- 
(ioü'Joi  y  il'2  medios  proporcionales  entreel  i  y 
el  2,  y  repitiendo  esta  larpa  operación  en  todos 
ios  números  primos ,  es  decir ,  di\  isi!)los  solo  por 
la  unidad  y  por  si  mismos,  pue^  que  para  ha- 
llar los  logaritmos  de  los  mttitiplos  basta  sumar 
!os  factores  (2). 

Este  descubrimiento  salió  tan  perfecto  de  ma- 
nos del  autor ,  que  nada  tuvieron  que  afiadírle 
lüs  posteriores.  La  úni\-a  reforma  material  i'^ue  se 
introdujo  fue  la  del  citado  Briggs,  su  amigo  y 
roloboradar,  que  calculó  una  serie  diversa,  pu- 
blicando la  tabla  de  logaritmos  de  los  primeros 
mil  nrmicro-  (lOIS),  después  la  Arilmclica  loga- 
riimica  J(>:2St  que  contiene  los  de  los  números 
naturales  hasta  el  20.000  y  desde  el  90.000 
alUí'i.OílO,  calculados  en  1  i  ^ecim  iles;  de  modo 
que  resulta  una  muy  pequeña  diferencia.  En  di- 
cha Aritmética  expuso  antes  que  nadie  la  Imper- 
tí)  Lffrilkmorwit  niutiU  éeteripUe,  te*  milkmütmm  tup- 
fuUttoam  tulMUIii  atirerifrilo.  £4ialMi|0i>  MahA  M  1618. 
A^Mi*  aM>|i<¿(  turna  de  l«s  reUcionrt. 

Amo  AriBiBeácf,  jM  cirnoci  aleñan  Migarl  Stifels  dieron  de 
«Nona  UgMi  Mn.  EM  dmontra  que,  «i  eu  ona  proj^rrsion 

leoaMila  n  ama  In  exponentet  áe  dotUrmiu^s  de  u  fcúe, 
t€  •Ukiie  ri  del  predocto  de  los  aisaM  témiiioft.  a>í  qa,>  s>  <<« 
'«•liara  la  profcreslon  feoaétrlfa  1  ¿  4  s  it;  5i  6t 

CM  la  ariiméiie*   O  I  ¿  r>   i  5  fi 

í;oefndlra  la»  polfnrijj  de  la  raion  román  ,  se  yfrá  <|ij("  ,  ^umínilii 
liis  dos  t^miDO»  de  e^ta  uliima  romo  1  \  4  5e  ohileiip  rl  6  al  rual 
i'irresponde  elGl  proiluctn,  prr.  .>:iiupii!o  de  l  por  Id  i|ijc  n¡  la  s-e- 
t.í  geométrtra  están  sobr.  rl  i  y  el  4.  K»te  IiitIio  «.c  r\\>  km  I4r||. 
mente  con  expretione»  algeb^ Aius ,  pero  tralindotc  de  animéUca, 
^e  tenia  por  au  pNficdftl  iccNU  f0t9  Modocenio  fan  faciiittr 
il  eilcalo. 

(ti  Al  Miactpio  blxo  lof.  1()b=l.30258S0;  deq>iies  tt^ttitufó 
1,0000000  r  M  >n>i*  loí-  1Wfc=:t.0O00O0O.  y  aai  aocesívamenie: 
inModo  qne  *•  adopld  m  leitfnl  ton  CMBd«  mm  abeidooA  del 
t  ido  el  pr-mero  Itaaido  uptríMko  nmm  exprcM  m  pwfiedtd 
d«libi|iérl)0le. 

Tü.-:  •  V. 


el  00.000  ron  ¡oL'aritmos  de  1 1  decimales:  des- 
pués dio  á  luz  la  Trigonomeliia  ai  ti¡idalis,  suma- 
mente oportuna  como  complemento  de  las  obras 
de  Bri-gs  y  de  Gcllibrand.  La  demostración  que 
dio  Kepler  sobre  los  logaritmos  destruyó  las  du- 
das de  los  que  no  crciau  rigorosamente  geomé- 
trica la  explicación  presentada  por  Napier.  In- 
trodiicida  asi ,  con  Ci^cáiiiJalo  de  los  geómetras,  la 
celeridad  en  el  raciocinio  iiiatcmático,  el  ingenio 
pudo  lanzarse  á  la  teoría  de  los  iniiniiesimaies,  y 
disponerse  para  llegar  á  la<  verdades  mns  sutiles 
de  la  abstracción,  y  á  las  menos  evidentes  á  la 
comprensión.  Después  se  publicaron  tablas  lo^- 
rítmicas  cada  vez  mas  perfectas ,  \  hubiera  sido 
de  desear  que  el  comercio  las  hubiese  adoptado, 
especialmente  para  el  cambio  de  plaia  á  pUisa 
(1  u  I  s  e  r  o  (I  uctria  á  una  operación  de  ratones  com- 
puestas. 

Los  geómetras  se  atenían  á  la  veneración  tra-  c<.'om<- 
dicíonal  de  Euclides.  El  Opm  mlatinum  de  trían- 
gidis.  de  Jonquin  Reticn,  célL-bre  por  los  cálculos 
irigonomélncos,  fue  j)ubl¡cadoenio94  por  Valen- 
tín Oto  ,  pero  sin  concluir ;  no  estando  calculadas 
las  tangentes,  las  cuerdas  y  los  senos  mas  que  por 
diez  decimales  en  vez  de  quince :  Pitisco  en  lol3 
llevó  mucho  mas  lejos  la  exactitud.  Marín  Ghe- 
taldo ,  de  Ilaiíusa .  a:i.ÍL'0  de  Yiela,  completó  los 
problemas  de  Apolonio  de  Perga.  Locas  Valerio 
halló  el  modo  de  determinar  eTeentro  de  grave- 
dad de  todos  los  cuerpos  formadospor  la  revoln- 
cion  de  una  sección  cónica. 

Entre  tanto  la  geometría  moderna  iba  adelan- 
tando de  una  manera  ([\úz\  no  tan  precisa  y  clara 
como  la  antigua ,  pero  que  tenia  mas  extensas 
aplicaciones.  Llevan  el  nombre  de  Napier  los  áosí 
teoremas  nue  comprenden  todos  los  casos  impor- 
tantes de  la  solución  de  li>s  triángulos  esférico?. 

Kepler,  en  la  Nova  skrconu'tria  doUurum, 
examina  todos  los  cuerpos  sólidos  que  pueden 
nacer  por  la  rotación  de  un  segmento  de  sección 
cónica  alrededor  de  una  línea,  que  no  sea  su  eje; 
y  aun  cuando  no  resuelve  todos  los  problemas 
que  propone ,  es  sin  embargo  atrevida  la  ¡dea  de 
considerar  el  círculo  como  compuesto  de  una  in- 
finidad de  triángulos  que  lienm  la  base  en  la  cír- 
cunferencia  y  el  vértice  en  el  centro;  y  según 
esto  el  cono'es  un  compuesto  de  pirámides  y  el 
cilindro  de  prismas.  De  este  modo  suponiéndolos 
cuerpos  sólidos  compuestos  de  una  multitud  do 
superficies,  estas  de  una  multitud  de  líneas,  vías 
línea>  de  infinidad  de  puntos,  buscó  la  cuadra- 
tura del  circulo  y'la  capacidad  de  los  toneles,  sen- 
tando la  teoría  de  los  números  infinitesimales. 

Mejores  eran  los  resultados  obtenidos  por  Ga- 
lileo  al  tratar  de  un  cilindro  cortado  en  un  hemis- 
ferio ilU'iíoijn  vrimcro  ¡^ohrc  la  mcrnjüca) :  ant<'- 
había  diítcurrido  especialmente  sobre  los  indi vi- 

la 
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siUes  en  los  Diálogos  (¡e  ¡as  nueimcieneiai;  wro 
confundió  las  ideas  nielufisicasde  la  cantidad  vi- 
sible, suponiéndola  coui|juei>U  de  indivisíLleá  sin 
extensión;  por  lo  cfne  no  atreviéndose  á  asegurar 
n'  't  negar  que  los  ¡nflnit(.s  puedan  ser  ifíuales 
entre  si .  dijo  solo  que  los  términos  que  indican 
ignaldan  ó  exreso  no  pneden  apliane  mas  que 
á  cantidades  fijas; ,  y  apeló  al  método  deexhaus- 
tioD  de  Arquimedes  (1). 
^,  El  mitanes  fray  Buenaventura  Cavalieri,  pro- 
iW  fesor  de  matemáticas  en  Bolonia .  y  en  correspon* 
Ctvalle*  dencia  con  (lalileo,  despno^  de  haht  r  resuello  el 
problema  propuesto  por  Termalde  indic  ar  el  piiu- 
lo  menos  distante  de  tres  puntos  dados,  aplican- 
do á  su  resolución  un  Icorema  que  da  la  cuadra- 
tura de  todos  los  triángulos  esféricos ,  ya  en  Hi'Il 
había  terminado  su  método  de  los  indivisibles 
{(h'omct'  ía  indh  i^iliiHum  continuorum  nova  qua- 
liam  ¡  alione  pi  ornóla  (1655),  fundado  en  que  los 
sólidos  se  pueden  eonsiderarcompuestosdeunain- 
tinidad  de  supcrHciis,  sobrepuestas  las  unas  á  las 
otras ,  como  elemciUos  indivisibles,  y  de  aqui  que 
la  superficie  sea  un  agregado  de  líneas,  y  estas 
de  puntos:  en  lo  cual  precedió  á  Kepler.  Sabíase 
ya  >umav  una  serie  indefinida  de  términos  en 
progresión  aritmética  y  entre  otras  las  de  los  diá- 
metros de  los  circuios  decrecentes  del  cono ,  que 
están  en  proporción  de  sus  cuadrados.  Cavalieri 
iialio  que  en  térniioos  iutinilos,  la  suma  de  los 
cuadrados  descritos  sobre  lineas  crecientes  en 
progresión  aritmétic  a ,  es  i^ínal  al  tercio  del  cua- 
drado mayor,  multiplicado  por  el  numero  de  los 
términos;  6  m  otro  modo,  que  un  cono  es  el  ter- 
cio de  un  cilindro  de  la  misma  base  v  altura;  de- 
mostración que  pedia  aplicarse  igualmente  a  los 
demás  sólidos.  Abrió  con  esto  la  puerta  á  los 
grandes  progresos  de  la  geometría,  y  si  bien  fue 
combatido ,  fue  esta  la  primera  vez  que  apareció 
el  infinito  en  la  geometría  en  forma  sistemática. 
Z\  mismo  conoció  que  su  método  era  un  coro- 
lario del  de  cxhaustion ,  y  confesaba  no  acertar 
a  darle  una  demostración  rigorosa;  no  obstante 
su  modo  de  considerar  la  linea,  la  superficie  y 
el  volumen  como  producidos  por  el  punto,  la  línea 
y  la  superficie,  sugirió  á  Newton  la  idea  y  el 
nombre  del  cálenlo  de  las  fluxiones. 

Estas  eran  las  nuevas  conquistas  de  la  goomc- 
tría,  que  seaplicaba  también  geueralmcnie  a  ar- 
duas investigaciones.  Tal  fueel  problema  déla  ci- 
eloiile.conio  se  llama  á  la  curva  de^crila  por  un 
punto  del  círculo,  que  al  mismo  ticiupo  se  adelanta 
y  gira  sobre  un  plano  horizontal.  Consideróse  sn 
arca  primeramente  como  un  segmento  deríreulo: 
Galileo  dijo  en  IGo'.i  que  bacia  cuarenta  años  que 
pensaba  en  este  problema,  pero  que  no  había  po- 
dido resolverle ;  Mersennelo  propuso  á  Roberval  y 
este  (l(>3i)  demostró  uue,  aquella  eíjuivalía  á  Ires 
veces  el  área  del  círculo  productor  ;1¡,  llabieudo 
llegado  á  oídos  de  Descartes  este  descubrimiento, 
dio  una  demostración  suya,  como  si  se  tratara  de 
un  problema  fácil ;  y  bcrido  su  amor  propio  por 
que  Roberval  dijo  que  el  conocer  la  solución  le 
habia  servido  de  mucbo  para  hallar  la  >U;a,  Des- 
earles invento  las  tangentes  de  la  curva,  desalian- 
do f**?*'»*  I.  wí. 
ti)  TwriNlB,üa  traer  eoMdalMM^ 
laclo*. 


3 


doáRobervalyá  Fermat  á  que  biciesen  otro  tan- 
to (o).  Feruiat  acopló  el  desafio  y  triunfó,  pero 
no  asi  Roberval ,  Galileo  ni  Cavalieri  ^  basta  tal 
punto  este  genio  universal  superaba  aun  á  los 

{ícónietras,  pues  era  para  ellos  punto  capital  lo 
ue  él  por  incidencia  estudiaba.  £u  el  problema 
e  las  tangentes  se  valió  Descartes  del  principio 
indicado  por  Kepler.  uuc  consideraba  la  curva 
como  un  polij?ono  de  lados  infinitos ,  de  modo  que 
un  arco  infinitamente  pequeño  se  aprecia  cüojo 
igual  á  su  cuerda. 

Descartes  explicó  después  el  poder  de  los  sig- 
nos algebraicos  que  se  escribiao  oscura  v  peuo- 
samente,  y  se  resolvían  en  su  mayor  número  en 
fóriijtilas  imaginarias  y  hasta  imposiMes.  Ya  ha- 
bían comenzado  á  abreviarse  las  demostraciones 
geométricas  con  la  adopción  de  nilmeros  y  letras 
en  lugar  de  las  lincas  y  de  los  rectángulos  divi- 
sibles en  parles  alícuotas.  Después  se  deuioslró 
que  los  números  imaginarios  representaban  can- 
tidades inconmensurables,  por  oque  en  un  cua- 
drado que  tuviese  ñor  lado  1  la  diagonal  estaría 
representada  por  la  raíz  de  2.  Aplicáronse  cada 
vez  con  mas  frecuencia  los  cáK  ulos  numéricos  y 
algebráicos  á  los  problemas  relativos  al  tamaño; 
pero  no  se  acostumbraba  lo  contrario,  es  decir, 
la  aplicación  de  las  fórmulas  aigcbráicas  á  la  cons- 
Irurrion  de  las  curvas;  y  lejos  de  indicar  con  el 


cDia  iigurasgeomclricus,  trau^íorma^ou  elál- 


ai^'cbi  d  íi 


gehra  en  geometría. 

Descartes  sentó  por  base,  que  todarurvapco- 
mélrica  tiene  su  correspondiente  ecuación  fun- 
damental, que  indica  la  constante  relación  que 
existe  éntrela  abscisa  y  la  ordenada ;  que  u  na  ecua- 
ción simple  solo  puede  indicar  la  relación  de  las 
líneas  rectas;  que  la  solución  de  una  cuadrática 
debe  hallarse  en  una  de  las  cuatro  serriones  có- 
nicas; y  que  las  potencias  mas  elevadas  de  una  in- 
cógnita producen  corvas  de  un  órden  superior. 
Doctrina  fecunda,  cuya  invención  le  fue  disputada, 
lo  mismo  que  las  í|uc  antes  habia  seulaJo  sobre 
gconiclria;si  bien  parece  que  una  vez  indicado  el 
camino  llegó  porsu propia  merzaádondellega ron 
Viela  y  Uarnolt.  \  efectivamente,  si  en  las  dis- 
cusiones que  Descartes  sostuvo  con  Fermat,  nota- 
ble ingenio  geométrico,  y  ageno  ft  toda  clase  de 
pretensiones ,  especialmente  respecto  de  las  tan- 
gentes de  las  curvas,  se  mostró  despechado  é  in* 
justo,  fuerza  es  confesar  que  también  á  él  le  tra- 
taron con  injusticia,  sohre  lodo  en  ^u  [)alr¡a,  |)or 
desconocer  la  alta  importancia  de  su  nueva  geo* 
metrfa. 

Las  maleuiaticasaplicadasála  astronomíapur- 


garon  a  esta  ciencia  de  errores  tan  antiguos  como 
el  inundo^  Tolomeo  imperaba  aun  como  dicta- 
dor .  enseñando  la  inmovilidad  de  la  tierra,  y  que 
en  torno  de  ella  íriralKin  los  planetas;  y  si  bien 
basta  mas  larde  no  fueron  conocidos  los  fenó- 
menos, deqoe  A  los Tolomeistas  hubiera  sido  im- 
posible dar  razón,  laml)¡en  se  suponía  lal  com- 
plicación de  giros  y  contragíros,  uue  AUouso  el 
Sabio  dijo :  S*  tfo  htéiew  «^mfoal  uufocff I  Cria' 
ilor .  !c  Jt'O'rln  imlirado  un  sistema  max  stcneiUo. 

Con  el  fin  de  dar  una  explicación  menos  oscu- 
ra de  los  fenómenos  celestes ,  muchos  habían  ya 

(3)  De  culo*  hMbres  Bu  ires  vcíveaM  i  tniarn  tí  libio  li- 
Ciiraie ,  cap.  XMI, 
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seulado  hipótesis  diversas  de  ia  ceutralidad  de  la 
tierra;  los  Egipcios  snpoflieron  que  Mercurio  y  Ye- 1 

nus  friraban  alrededor  del  sol;  Apolooiodc  Porga 
creyó  que  no  solo  Mercurio  y  \  enus  sino  todos  ^ 
los  astros  giraban  en  torno  de  él ,  aun  cuando  él ; 

S'raba  alrededor  de  la  tierra,  sistema  ensalzado 
«pues  por  Tycho-Brahe;  Ueraclides  y  toda  lacs- 
caeia  jónica  dieron  á  la  tierra  un  movimiento  gi- 
ratorio; ios  PiUMjérioos  la  arrancaron  de  su  trono 
inmóvil  para  colocar  en  él  al  sol ,  la  mas  esplén- 
dida imagen  del  Criador ;  y  el  mismo  Tolomco  , 
confesaba  qae  el  movimiento  de  la  tierra  «segno 
la  mas  sencilla  doctrina*  (i)  nos  explicarla  los 
fenómenos  celestes ,  si  no  repugnase  á  lo  que  su- 
cede en  la  tierra  y  en  el  aire.  ' 

En  efecto,  prescindiendo  del  repugnante  tes- 
timonio de  los  sentidos,  si  la  tierra  se  mueve 
en  el  aire ,  ¿cómo  es  que  no  se  oye  su  terrible 
rumor  ?  ¿ó)mo  es  que  nunca  las  nubes  pasan  con 
gran  celeridad  ante  nuestros  ojos?  ¿cómo  es  que 
siempre  las  aves  levantan  el  vuelo  v  vuelven  a  su 
nido  de  nuevo  y  la  piedra  arrojain  á  ki  alto  no 
cae  lejos?  ;,rórao  es  que  siempre  una  nave  puede 
caminar  bacía  Oriente  contra  aquellas  comentes 
de  aire  que  podrian  arrebatar  cuanto  existe  sobre 
la  superficie  de  la  tierra?  Tales  eran  los  absurdos 
^ue  nacían  de  no  conocer  que  también  el  aire 
tme  gravedad.  Foresto  prevaleció  la  teoría  que 
llevaba  el  nombre  de  Toloraeo ;  los  Arabes ,  ve- 
noadores  de  los  nombres  nanea  dudaron  de 
ella  (%) ;  alganoscristlanos  qiieaosliivienHilo  con- 
trario apenas  fuorou  oidos*.  vcvdad  esqne  tam- 
poco fueron  condenados. 

Como  los  antiguos  étnicos  teoian  por  dogma 
que  Dios  habia  creado  la  tierra  como  punto  de 
expiación  para  los  hombres ,  que  en  una  vida  an- 
terior babian  pecado ,  sacaltan  la  consecuencia  de 
que  todos  los  cuerpos  celestes  estabanásn  servi- 
cio, y  ella  fija  en  el  centro  como  reina,  recibia 
luz,  calor  y  belleza.  £1  (lenesis  por  el  contrario 
demostraba  qoe  el  hombre  fue  la  última  obra  de 
Dios,  por  cuya  razón  las  demás  no  fueron  dis- 
puestas para'él  y  que  Dios  descansó  ai  s^amü  dia 
para  dar  lagar  á  qoe  lo  creado  obrase  del  modo 
que  él  lo  tenia  ordenado  (5).  En  la  contemplación, 
pues,  de  la  disposicioa  de  los  cielos ,  niagun  dog- 
ma iádneia  á  creer  qoe  la  tierra  estuviese  quieta 
ó  girase ;  pero  se  podia  libnmenle  buscar  el  me- 

( 1 )  ILi«¿  ■wtf  ««Xevr(0T4>«r  ixtfitiknr^  lib.  I,  C.  VU. 

<  2 )  Eo  la  astronomli  de  Ulugh  bpygh,  rayas  iaf>!as  fueron  trada- 
fitlas  porSedillot,  aparece  que  \*  irnionemeiru  úl-  los  T^rurús  en 
la  oiitua  que  la  de  lo*  Arabes  t  sus  U'orij>  .is[ruijóimc3>  Us  mismas 
ijiiO  ]ií  de  Tolumeo,  uii  laiiin  [iirjiiraiiu?  ci;  lu  lue  cor.cK'rno  .'i  Ins 
confiantes.  También  tii  Oí.le  fraímcnlo  úe  Caiuvini  se  liail»  aluo  pa- 
rerido  i  la  atfacciou  de  Newton  i  .Algunos  díseipuloí  de  l'ilágoras 
«io^íi'Dian  que  la  tierra  giraba  coniinuameDle  j  aue  el  oaovimieoto 
«de  Us  esUellas  era  nna  mera  apariencia,  pndliciia^  ia  nUcioo 
»del  globo;  otros  raponian  i  la  tierra  totpeutt  <•  mitad  del  uitverto 
>r  á  ^aal  disianeia  de  todos  los  puntos  f  airaida  por  el  IrmameD'o, 
a«e  mté9,  qae  peraaaeeia  ea  perfecto  eqaillbrto;  y  asi  como  el 
klaua  par  aa  propiedad  natural  atrae  el  hierro ,  del  mismo  modo  el 
•fimaaKDto  atrae  al  globo  terráquea ,  que  sídIh-kIo^c  atraído  de 
•todas  f>arfes  ijor  igual  íoc ría  ,  permanece  suípcoíü  ca  el  centro.. 

I  3 )  tu  ei  Z'  kar ,  el  mas  (ainu»o  de  los  liiru»  cabaltóticos ,  que, 
fi-jt  su¡  fitiu  tillo  íjImis  los  antiguos  ori^'eucs,  no  puedo  hab<T<i>  o- 
Ki:o  A[¡w>  del  Míio  XIII,  íclee  en  su  tercera  parte:  «tu  t  i  hlim  .lo 
«(..nacuDuiu  el  Nujo,  se  aprende  por  mediu  de  diíus^a  cxp.Ka- 
•<.ii>[ies  que  U  turra  gira  sobre  si  misma  ¡¡  modo  de  OD  circulo; 
>uDu8  esUi.  en  su  parle  superior,  otros  eo  la  iníerior;  todas  tas 
•eriatoras  cambian  da  aspeeta  ae|QB  el  aira  del  lacar  que  ocupan, 
■sin  embargo  que  eoosenran  la  itísaa  posición :  Mf  paisas  qae 
•fienea  lai  il  paso  qoe  otros  ealán  saaldoa  ea  las  Uoieblas  ¡  nien- 
k  tras  para  estoaes  da  dia  para  aqnelloaea  de  Bocbe;  7  hay  pala  en 
•liM  me  ea  da  dia  caoBiaiicMiM ,  d  « ia  MMt  dira  te  Boclia  fo* 
•eABiMintea.» 

tono  V. 
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dio  que  estuviese  mas  en  armonía  coa  ta  perfec- 
ción de  las  obras  divinas  y  con  la  sencillex  de  me- 

dios  que  atestiguan  la  sabiduría  reguladora.  Por 
esto  á  cada  momento  se  dejaba  oir  una  voz  que 
reanimaba  la  idea  pitagórica,  j  en  los  claustros 
y  entre  los  prelados  se  ensenaba  esta  doctrina 
sin  escándalo.  Si  bien  es  verdad  gue  algunos  pa-  . 
sajes  de  ia  Escritura  aluden  é  indican  la  eslaoi- 
lidad  de  la  tierra,  también  lo  es  qae  todos  los 
Católicos  saben  que  no  ha  sido  escrita  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  del  bombre;  San  Agustín 
habia  dicho  que:  csi  cualqaiera demuestra  eon 
»an?umontn.s  vrrdaderosalpo  respecto  de  lanalu- 
araleza  de  las  cosas,  nosotros  demostraremos  que 
ano  esti  en  contradíceion  con  la  Sagrada  Escri- 
»lura  » (  i) ,  y  Santo  Tomás  i  que  caiiía  gran  daTio 
asostener  ó  negar  cual  si  perteneciese  á  la  santa 
adoctrina ,  lo  qae  es  indiferente  á  la  doctrina  y  & 
»la  piedad  »  (5). 

Nicolás  de  Cusa,  nue  preconizó  el  sistema  pi- 
tagórico íOi,  fue  becno  cardeoal.  Nicolás  Copér- 
nico,  de  Tnorn  en  Prusia ,  que  habia  pasado  á  ¿'^^, 
Bolonia  con  objeto  de  que  le  ensenase  la  astrono-  nico.' 
inia  Domingo  Mazía ,  obtuvo  una  cátedra  de  esta 
ciencia  en  Roma,  donde  estaba  muy  en  boga ,  paes 
va  se  pensaba  en  la  reforma  del  calendario ;  y  pre- 
lados insignes  le  animaron  á  hacer  público  su  sis- 
lema.  Llegó  Copérnico  á  él  por  medio  de  la 
hipótesis  ,  fuente  de  los  principales  descubri- 
mientos; echando  mano  mas  bien  que  de  áridos 
racioeinios,  de  argnmentosnieiaffsiccs,  pues  la 
naturaleza  obra  siempre  por  los  medios  mas  sen- 
cillos; y  en  ninguna  parte  aparecen  mas  estrecha- 
mente unidas  la  belleza  v  la  sencillez  que  en  el 
sistema  pitagórico.  Laesíera,  dice,  eslamasper- 
fecla  de  las  figuras;  luego  el  mundo  es  esférico, 
esíericos  los  plaüetas,  v  circulares  sus  movimien- 
tos, pues  solo  el  drcnio  puede  producir  períodos 
regulares.  Los  cuerpos  celestes  (otra  hipólesis) 
son  tanto  mayores  cuanto  es  mayoría  órbita  que 
tienen  que  recorrer.  Presentaba  también  como 
liipütesis  la  gravitación  ó  sea  la  atraccinn  déla 
materia  exteudiéudola  acaso  también  á  los  cuer» 
pos  celestes  (7). 

No  inventó,  pues,  pero  coordiné)  la  doctrina 
pitagórica  como  convenia  á  hombres  sabios ,  y 
con  tal  sencillez,  que  los  progresos  de  los  cono- 
cimientos no  necesitaron  mas  para  poder  dar 
cuenta  de  los  nuevos  fenómenos  observados.  La 
rotación  diurna  explicaba  la  singular  armonía  de 
los  astros ,  irregnlarmente  esparcidos  pw  el  cie- 
lo ,  de  distinta  naturaleza ,  y  sin  embargo,  uni- 
dos para  bacer  una  revolnciou  comuu :  la  revo- 
lución anual  excluye  las  detenciones  v  el  retro- 
ceso; ademas  de  esto  se  descubrió  eí  medio  de 
medir  la  distancia  relativa  de  los  planetas  al  sol, 
mediante  una  inmensa  triangulación  que  tiene 
por  base  el  eje  de  la  órbita  torrcsire :  hecho  inac- 
cesible á  la  aotigua  astronotuía.  De  ios  sencillos 
movimientos  defeenador  de  la  tíeira  depende  la 


(4)  L  b.  I  deir.éneiia. 

(  ü)  Ocp.  X,  ól. 

(8)  Grata  adcnu  qaa  la  tferra ,  del  mismo  nodo  qoe  el  sol ,  se 
movía  alredcdordcl  pillo  dtíaondo,  que  es  incesaatemeoteTariabie. 
Véase  CuMCiiT,  Jorim  Bnno  y  SittlétU  Ca«M,  iSl?.  p.  97. 

( 7  j  Gnntaltm  tm  affeetioutrn,  wm  temt  ItNtu,  añr  ¡mi  inm 
i^Hs  fnpimt,  fw/(M  ttum  ti  tum,  tMetíBou  a*/m  nattMÍre 
crfdiUlettt. 
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lenU  variickM  de  Im  estrellu  dedinando  óa»- ,  la  fe  de  Tolomeo  y  de  Aríslóleles.  Procuró  con- 
oendiendo.  cil¡arc>la  divcr^idaJ  de  inlorescs  el  danés  TyellO» 

Dedicó  Copcrnico  sus  Revoluciones  de  hsorbcs  Brahe,  que  en  el  obtervaloriü  de  Uranieoburgo. 
celestes  (d543)  á  Paalo  III,  vea  la  dedicatoria  que  Federico  lU  construyó  para  el,  consamió 
apellida  absurda  la  creencia'^de  la  inmovilidad  |  veinleanosdesuvidaeaésUidiar  el  cielo  con  re- 
de la  tierra,  y  «  si  cualquiera  necio,  dice,  des-  cursos  muy  superioreí  a  lo,<que  Cnpérnico  tuvo, 
provisto  decoiiorimieoloá  uialeiualicos,  pretende  i  Según  él,  los  cinco  planetas  fíiran  alrededor  del 
oondoiar  mi  übra  por  no  estar  conforme  con  al;-  |  sol,  pero  el  sol  y  la  luDa  giran  en  torno  de  la 
gun  pasaje  de  la  Escritura ,  porque  él  se  empeñe  tierra:  sistema  que  conciliaba  efectivamente  los 
en  que  no  lo  esté,  despreciare  sus  vanos  ata-  j  extremos,  pero  que  alcauzu  poca  fortuna,  pues 
qnee,...  Lactancio  ha  dicho  mil  necedades  sobre  j  los  que  se  íncliBaban  á  la  anlorídad,  permane- 
la  forma  de  la  tierra,  pero  en  asuntos  de  mate-  ciau  con  Tolomeo,  y  lo6 que estodlalMll  seadll^ 
máticas  solo  pueden  cscrihir  los  matemáticos.»   rían  á  Copérnico. 

Contra  los  juicios  falsos  y  l<is  injurias  de  los  ca- 1    Tvcho,  sin  embargo ,  (¡/?ura  entre  los  grandes 

lumniadores  pidió  protección  al  fícfe  de  la  Igle-  homaros,  y  entre  Is  desagraciados.  Lleno  de  su- 
sia,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  íjue  la  Ijílesia  persticion,  y  astrólogo  alquimista,  inventó  un 
podia  sacar  gran  utilidad  de  sos  indagaciones  nuevo  elixir',  y  á  fuerza  de  hacer  contorsiones  v 
acerca  de  la  duración  del  ano  y  los  movimientos  |  aspavientos  qucria  pasar  por  mago.  El  enlace 
de  la  luna.  Apenas  vio  su  obra  la  luz  pública, '  que  contrajo  con  una  hija  del  pueblo  acabó  de 


Copérnico  murió ;  pero  en  el  mismo  ano  Celio 
Gaicagnini  nroltó  qinvl  cídum  std ,  (erra  aulein 
movealur.  hn  loSí  Diego  deEslúñiga,  ilustre 
teólogo  agustino  de  Salamanca,  publico  un  co- 
mentario de  Job ,  aprobado  según  costumbre  y 
dedicado  á  Felipe  II ,  en  el  que  al  explicar  el  ver- 
sículo Quicommovet  terram  üe  loco&uo^  dice: 
«Este  diflcil  pasaje  puede  ilustrarse  con  la  sen- 
tencia de  los  Pitagóricos,  que  la  tierra  se  mueve 


enemistarle  con  su  íamilia.  Kn  cuanto  a  su  cien- 
cia, diremos  qaelas  disputas  entre  losTolomeis- 
las  y  los  modernos  no  podian  decidirse  sino  mo- 
diaulu  nuevas  observaciones,  poesías  prcccdenles 
explícál)anse  igualmente  en  losdossisfemas:  y  esta 
es  la  misión  que>e  impu-o  Tsclio-nralie.  Fijóse 

Ínoló  primeramente  la  decreciente  oblicuidad 
e  laecliptica,  descubrió  mucha  desigualdad  en 
el  movimiento  de  la  luna  y  determinó  sus  leves, 
naturalmente,  pues  de  otro  modo  oo  es  posible  i  que  es  una  de  sus  mayores  glorias;  demostró 
explicar  el  movimiento  de  las  estrellas,  discordan-  j  mediante  la  paralaje  de  los  cometas,  que  estos 
tes,  ya  por  su  velocidad,  vapor  su  Innlitud...  Kn  estaban  mas  allá  de  la  órbita  de  la  luna,  v  que 
nuestra  época,  Copérnico  lia  explicado  de  un  modo  ,  por  tanto  los  cielos  no  eran  esferas  sólidas  v  trans- 
semejante el  curso  de  los  planetas,  y  sin  ningún  párenles;  y  le  ocurrió  la  idea  de  las  elipses  de 
género  de  duda,  mejor  que  con  la  Sinláxis  de  |  aquellos  alrededor  del  sol ;  húola  primera  tabla 
Tolomeo,  sehavomdo  en  conocimiento  por  medio  ,  de  refracciones,  comprensiva  solo  de  io"  de  al- 


tura, pues  a  ma^or  elevación  la  refracción  solo 
producía  efectos  insensibles  antes  que  se  descu- 
briese el  telescopio.  Mas  notable  es  el  catálogo 
de  selecieulas  setenta  y  siete  estrellas,  el  pri- 
mero que  emprendieron  los  moderaos,  al  que 
Kepler  añadió  doscientas  veinte  y  Ireseu  vista  de 


de  su  doctrina,  de  la  posición  que  ocupan  los  pla- 
netas. Ningún  pasaje  de  la  Escritura  indica  tan 

claramente  la  inmovilidad  de  la  tierra  como  su 
movilidad  el  queaducmios  de  Job  (1).»  Mucho 
antes  que  todos  estos  J  uan  A  ¡i.  3  rio  Widmanstadt, 
hallándose  en  Roma  en  15">rí,  \  en  presencia  de 

Clemente  Vil,  de  dos  cardenales  y  de  otros  ilus- 1  los  manuscritos  de  Tycho.  Hacíanse  todas  estas 
tres  personajes  expuso  el  sistema  pitagórico,  y  el  i  ohsenraciones  oon  instrumentos  fuera  del  merí- 
pápale  hizo  por  ello  merced  de  un  hellisimo  rodi-  (llano  .  acomodadas  al  fatigoso  método  de  las 
ce  mogo  de  ia.obraLÜeseniuel  S£iist^i/i de  A.le- ,  distancias:  tampoco  se  hablan  aun  aplicado  los 
jandmlfrodiseo.  que  ahora  existe  enVunlch,  y  lentes  á  los  inslrumeotos  de  medida;  por  lo  que 
en  el  cual  él  mismo  hn  e  mención  de  este  herho.  es  mas  notable  la  exactitud  de  sus  cálculos  (3). 
Miente,  pues ,  quien  suponga  á  la  Iglesia  ene-      Iluminar  el  sendero  de  esta  ciencia  v  reducir 
Tidio  miga  de  una  doctrina  que  no  la  ofendía      Sin  á  t  ii  n;  ¡a  las  hipótesis ,  es  lo  que  conslitu\e  el 
J¡2f  embar^^o,  sepropagaba con  lentitud,  porque  era  I  mérito  de  Galileo  y  de  Juan  Kepler,  natoriil  de 
ifloi.  contrariada  por  el  testimonio  de  los  sentidos  y  "NVeil.  Kl  (¡ue  o-luílie  á  Ke|)ler  no  podrá  menos 
por  las  preocupaciones  de  los  sabios  a  quienes  de  sorprenderse  del  sentimiento  religioso  que 
desagradaba  olvidar  k»  apiendido  y  renegar  de  |  brilla  en  lodos  sus  descubrimientos.  No  roe  re^ 

,1)  v.DiDKr.  A  srrs.,-,.  s.i.n,a.',rr,..  in  Jo!.  r  ,n,n..u,. '  'í^^'"»  ünicamenle  á  las  plcgari-js  ni  a  la.  asnira- 
fía  rr<-.  Tniriii,  iiodriKo  r  si.  ff»r/í.r»f  ^Rir/^m  ,/,//íí,/i<  rirfííur,  ciooes  cou  quc  comieuza  i'cgularmcnlc  ü  acaba 
rai'íraHetiuMirareiHrr.í  i',>ih>nn'nu.r;wis,,^^  todos  SUS  trahajos,  Ó  SO  interrumpe  trozándose 

loga  tanUtnlf  ft  rHfrUiHednfiniilr^.  crplirari;  ^unn  sdUfnliam     CU  UU  aeSCUbniUientO  ,  pOrqilC  CU  lodOS  SUS  dCS- 

u«ttitPh,ioUu»tt  iitr<,cudt*i>oniicus,utrfffn  piui^nku, hb.  ¡  yelos  sc  advierte  cl  devoto  pensamiento  que  le 

mtroi,  Pialo  iUnntu  ieutx  faein.  lieUnuro  lemfore  Couemi-  \  atUfaim  06  tiacer  qUC  CU  toUas  laS  partCS  oei 

«ii5/iix/«AaM<ra/Mite»i>/««Mrmwm  muudo  Tcinase  una  perfecta  armonía,  pues  un 

qnmmetPioUmiti  nogna  nmpotinonettaomm^aia  npt-  scr  altamente  uucno,  inteligente  v  perlcclo  n«> 

riaa/w.-p.SOS.  Y  mas  adHanfe:  SuIhaiMt»  $ertpt«rm uero-  nndia  mOStrar-C  de  OtrO  modo  Pn  SUS  obras  Po; 
mnerlJietí.Jwrla  igUur  hanc  sf»tfni,am  ,  radie  hcut  ktr  de  q%o    mCulO  06  SU  maCStrO  MOCStling  llCgaron  á  SU  nO- 

Í'^.S^^^^^^^        ^¡SÍÍÍ£^'¡ZílíiiXS^  *****  ^  ^^^^  ^  Copérnico  y  las  aflrmó  con 


1!-|- 


moln  t  ieat  olque  agaí 

')  Si  w(r«iadeli  iRlo^iam  «-i  n,-,-r',-inn  absnliif.i,  ol  .".lüor  lií'i!  • 
raion:  *i  se  inU  4c  los  que  en  alguna  tunca  la  reorcsentaroii.  fciM 
to^aedmlfiM  autor  dke  en  l«p«K.s»5.  (H.MTJ 


(í.  Kcplei  aRiidiá  lamhicn  al  ratilo^o  do  Ti--.)  oir.^,  .is 
aasirale-s  cuyas  disUKiaK  aneolarei  habían  »i«lo  medidai  co  Jau 
j  Soaatn  por  federtco  Hovtman  j  Pedro  Teodor!. 


Digitizeci  by  Googíe 


CIEN'CIAS 

esa  fe  que  caracteriza  toda  ?u  vida  litoraria,  pi- 
diendo á  Dios  que  Ic  ayudara  á  hacer  algUD 
descQbrimiento  ^^randioso  (|uc  las  comprobase, 
V  atestiguara  la  infinita  sabiduría  y  el  fíoder  del 
Creador. 

Al  principio  siguió  los  métodos  metafisicos 

d"  Ariító!P!os,  In  armonía  de  los  núincrns  de 
Pitágoras  y  las  ideas  de  IMaton  respecto  de  las 
foroas  absolutas  y  arehitipicas ,  por  lo  que  cre- 
yó W  en  ollas  su  armonía  universal ,  como 
si  Dios  hubiese  querido,  en  el  orden  mundanal, 
fadlitar  una  demostraeion  figurada  de  la  Tri- 
nidad  coa  el  sol ,  las  estrellas  y  el  sistema  pla- 
nclario.  Do5¡»nes  le  pareció  que  Dios,  al  or- 
denar los  planetas  entre  si ,  tuvo  presente  los 
cinco  poliedros  regalares,  por  lo  que  estableció 

alie  los  espacios  que  mediaban  entre  la>  órbitas 
e  los  planetas  fueron  marcados  por  el  Creador 
con  arreglo  á  las  mismas  formas  regulares ;  el 
cabo  entre  Saturno  y  Júpiter,  el  tetraedro  entre 
Júpiter  y  Marte,  entre  este  y  la  tierra  el  dodecae> 
dro»  el  icosaedro  entre  la  tierra  y  Venus  y  entre 
esta  y  Mercurio  el  octaedro,  y  que  cada  planeta 
impusado  por  su  alma  motriz  giraba  en  una  ór- 
bita, necesariamente  circular ,  porque  esta  es  la 
única  forma  ¡icrfoela  y  la  única  digna  de  lasifr^ 
teiigeociasque  los  mueven.  No  tardó  en  sospechar 
que  esta  misma  armonía  universal  podia  existir, 
no  en  los  seres  mismos,  sino  en  ciertas  relaciones 
armónicas.  Abandonando  entonces  las  formas 
absolutas,  se  dedicó  a  inquirir  su»  proporciones, 
internándose  en  unos  cam|)os  de  los  que  salió 
hecho  creador  de  la  moderna  astronomía. 

Supuso  en  primer  lugar  que  no  podían  ser  pu- 
ramente arbitrarias  las  distancias  medias  que 
separaban  á  los  planetas  del  sol;  pero  por  mas 
(pe  procuró  hallar  una  relación  entre  los  rayos 
▼ectores ,  siempre  se  equivocó  en  la  proporción; 
sin  cnibaríío,  tal  conMtcion  tenia,  que  asegu- 
raba ({ue  se  encontrarían  planetas  intermedios 
no  descubiertos  todavía,  como  dos  siglos  después 
sucedió  con  el  descubrimiento  de  las  asteroides. 
Supuso  después  una  proporción  entre  la  longi- 
tud de  los  radios  y  las  épocas  délas  revoluciones 
,^  planetarias;  y  al  cabo  de  veinte  y  dos  ailos  de 
obstinados  ensayos  fiji)  la  insigne,  ley  de  que  Los 
cuadrados  de  los  liempos  de  laa  revoluciones, 
son  proporeUmalesá  loscübos  de  los  mayores  ejes 
ptoisfarios.  Tan  persuadido  estaba  de  la  armó- 
nica disposición  del  universo,  que  bastó  el  des- 
etbrtníiealo  de  esta  ley  para  que  el  sistema  de 
Copérnico  triunfase  de'los  df  Tok  iip^  )  y  Tycho. 

Siguiendo  las  observaciones  de  este  último, 
calculó  las  posiciones  sucesivas  de  Marte ,  y  ha- 
llándolas rebeldes  á  la  teoria  tan  generalizada 
entonces  de  ta  rcilondez  perfecta  de  las  órbitas, 
se  atrevió  a  negarla,  y  por  sus  observaciones 
vino  en  conocimiento  de  (|uc  Marte  estaba  ora 
mas  lejos  ora  mas  cerca  del  sol ,  que  su  n^leridad 
no  era  uniforme ,  pero  sí  proporcionada  a  la  dis- 
tancia qoe  le  separa  de  él ;  y  concluyó  sentando 
que  las  órbitas  eran  ovales.  La  expresión  regular 
(le esta  curva  fue  para  él  un  arcano,  hasta  que 
desenhiió  la  segunda  ley:  Los  órbitas  de  los pw' 
netas  son  eUptet,  y  uno  de  m  focos  lo  ocupa 
el  sol. 

Quedaba  por  descubrir  la  relación  entre  el  cre- 
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cer  y  decrecer  de  la  celeridad  angular  de  un  pla- 
neta y  de  sus  rayos  vectores ;  y  con  ayuda  de  los 
principicios  del' cálculo  iníinitesimar  llegó  á  la 
tercera  ley  de  que:  Laa  áreas  dcst  rifas  por  los 
rayos  vectores  de  los  planetas  están  siempre  en 
nroporekm  del  tiempo  que  emplean  en  aeseri- 
birlas. 

Según  esto  colocaba  el  sol  en  el  centro  del 
mando:  alrededor  de  él  los  planetas,  á  distan-» 

cias  armóniraracoto  crecientes,  describen  elip- 
ses que  tienen  un  foco  común  moviéndose  todos 
en  un  mismo  sentido,  oue  es  el  movimiento  que 
traza  el  sol  alrededor  de  su  propio  eie:  aun  las 
variaciones  de  área  y  de  tiempo  obedecen  á  una 
ley  común  y  positiva ;  y  de  todo  esto  se  despren- 
de una  armonía  universal  que  solo  podría  pro- 
venir de  una  voluntad  ordenadora.  Temió  ver 
por  tierra  su  sistema  cuando  se  divulgó  que  6a- 
lileo  habia  descabierto  cuatro  nuevos  planetas; 
pero  al  saber  que  eran  las  lunas  de  Jújiitcr  halló 
nuevos  argumentos  en  pro  de  la  sabiduría  del 
Creador,  que  si  bien  había  dotado  á  aqnel  pla- 
neta de  cuatro  satcMiles,  al  paso  que  de  uno  solo 
a  la  tierra,  era  prueba  de  que  este  no  era  el 
cuerpo  mas  importante  de  nuestro  sistema  solar. 

Sus  descubrimientos,  pues,  tenían  por  base 
la  misma  idea;  todo  le  parecía  inspiraciones  su- 
premas, (lue  convertía  con  himnos  al  eterno 
Geómetra  (i).  El  Organo  de  Baoon,  los  e\|)cri<- 
menlos,  las  inducciones  ¿daban  acaso  medios  para 
tales  descubrimientos,  o  los  pronorcionaban  las 
hipótesis,  sin  obstinación  y  pruaenteiuente  em- 
pleadas? Decíase  á  Copériiico :  Si  fuera  cierta 
vuestra  teoria.  Venus  tendría  las  viismas  faces 
que  la  luna .  lo  que  no  es  exacto.  Y  Copérnioo 
rcs[)ondia:  Tracis  razon,  no  se  que  deciros, 
pero  JJios  nos  hará  la  merced  de  que  se  halle  al- 
auna  etmtestaeion,  y  en  efecto,  se  halló.  No  fue 
la  cx[K?rienc¡a  la  ()ue  condujo  á  Eulero  á  des- 
cubrir que ,  á  pesar  de  las  variaciones  de  la  in- 
clinación de  la  eclínlíca,  esta  no  se  confundirá 
nunca  con  el  ecuador:  y  machos  siglos  serian 
menester  para  llegar  á  *ver  que  los  trópicos  se 
separaban  de  nuevo.  Y  precisamente  de  aque- 
llas causas  iinales  que  el  canciller  inglés  vili- 
pendia ,  dedujo  Kepler  sus  grandes  ideas,  per— 
huadido  de  que  debía  ser  asi,  porque  asi  era  ra- 
cional que  fuese.  La  tercera  ley  especialmente 
parece  imposible  que  reconozca  por  origen  ob- 
servaciones y  conocimientos  anteriores.  Las  dis- 
tancias medias  entre  los  planetas  y  el  sol  y  las 
épocas  de  sus  revoluciones,  deben  estar  regula- 
das según  una  analogía  universal ,  comparándola 
con  los  cuerpos  geométricos  regulares  ó  con  los 
intervalos  de  la  escala  tónica,  y  al  cabo  de  diez 
y  siete  aííos  descubrió  que  los  cuadrados  de  los 
tonos  están  en  proporción  de  los  cubos  de  los 
grandes  ejes  de  las  órbitas. 

Con  hipótesis  de  igual  naturaleza  halló  que  la 
órbita  lunar  está  constantemente  inclinada  hacia 
el  plano  de  la  eclíptica;  y  sí  bien  repugnafatn 

(1}  Véase  Hi  t  nt  z.  £*(«!  ¿'  H  tnité  eomplrt  rfc  thilo^e- 
pku  ele.  II ,  i'.i  oir  las  misma'!  e\prp<iioni\s  i!i>  Kcplri : 

•HKBOcIi'i  nU'si'^  i|lic  \<'ii  U  Itíí.  ..  haci'  .ií-!;i  i.-,  días  qui"  r,rj-,  r.:- 

•  plo  pl  mas  aiJra;r.ili|i'  .«.ni...  Me  isaluí  i-^u  ulca  el  8  ile  m.irzo 

•  ite  li>l^;  mal  cal.  ulnita  ,  la  riTliaci''  como  falsa,  pero  me  asalió  fim 
•DUfvo  \\fi)r  f  \  ir>  (k-  mayo,  y  difipii  todjs  mis  dnilas...  ConBcso 
•habrr  riitKiiio  ¡os  v.iíi»?  di-  oru  de  lus  EgiinMos  para  lisrrr  foor""^ 
»4  mi  liius  ui)  [uternác j'j  If'jns  tic  los  conflni'-s  líf'  T  ;  :a." 
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QatftdoctrÍDa  lasobscrvacioni  s  precedentes  acerca 
de  las  mayores  latitudes  de  la  luaa  y  la  oblicui- 
dad de  la  eclíptica,  no  quiso  abandonar  m  sapu- 
sicioii,  qae  un  sigío  mas  tarde  se  denio.Mró  que 
era  el  resultado  necesario  del  po?o  universal. 

£1  mismo  publicó  lodos  los  errores  v  los  falsos 
iaicios  qae  le  oondajeron  al  descubrimiento  de 
la  verdad ;  y  can=a  asombro  oírle  referir  las  ten- 
tativas á  Que  debiú  sus  dos  grandes  conquistas; 
qae  la  órbita  de  Marte  es  una  elipse ,  en  imo  de 
cuvos  focos  se  halla  el  sol ,  y  que  el  tiempo  em- 
pleado en  describir  un  arco  es  proporcional  al  es> 
pacto  qne  mñlia  entre  la  enrra  y  dos  Uoeaa  rectas 
tiradas  desde  el  sol  á  las  extremidades  del  arco. 
Estas  leyes  y  las  exactas  nociones  sobre  la  gra- 
viiacion  que'sc  encuentran  en  aquella  obra,  ha- 
cen que  se  le  considere  como  precursor  de  Newton 
y  Laplace,  y  fundador  de  la  mecánica  celeste.  Si 
bien  fue  afortunado  al  hacer  semejantes  des- 
cubrimientos, lo  mereció  tanto  por  su  constante 
trabajo,  como  por  la  ingenuidad  con  que  ex- 
ponía sus  hipútcsis,  aun  cuando  estuviesen  en 
oontradiocion  con  los  nuevos  conocí  míen  los.  De 
este  modo  dosculirio  las  leyes naliira!e>  que  New- 
ton debía  explicar  después  y  demostrar  teórica- 
mente como  resultados  necesarios  de  una  ñierza 
Ünica. 

distinta  senda  caminaba  Galileo  Galílei 
HM,  de  Pisa,  que  empleaba  para  descubrir  la  verdad 
los  instrumentos  y  una  minuciosa  observación," 
y  colocaba  á  la  ciencia  en  su  verdadero  camino, 
no  admitiendo  ningún  hecho  sin  prévio  exá— 
men  (I);  por  lo  cual  le  declaramos  sin  vacilar 
fundador  de  la  lilosofía  de  las  ciencias,  y  com- 
prendemos lo  que  quería  decir  cuando  aseguraba 
que  babia  estudiado  la  fílosofia  mas  años  que 
meses  bs  matemáticas.  Rechazar  toda  autori- 
dad, preferir  la  experiencia  á  los  arpunieutos, 
BO  querer  buscar  la  ciencia  de  las  cosas ,  ni  nada 
mas  qtie  la  pura  verdad,  sometiéndola  al  cálculo 
y  esameu  geométrico ,  conservar  la  duda,  madre 
de  los  dewdnimienios ,  y  camino  de  la  verdad, 
porque  la  lógica  puede  dcmo.-lrar  lo  descubierto 
pero  no  encontrar  nada;  tal  es  üu  método,  con 
el  cual  practicaba  lo  que  Baoon  redujo  después  á 
teoría  y  que  apenas  aplicó.  Se  dedico  por  tanto 
á  multiplicar  la  fuerza  y  precisión  de  los  senti- 
dos por  medio  de  los  instrumentos:  suya  es  la 
inveiicion  del  termómetro»  aunque  no  tomó  en 

( 1  i  En  la  siguirrin  mrta  dirigida  i  la  duqaesa  de  Toscana  tralú 
Gjlüro  de  seK.il.ir  los  iiniu^-  ili-  la  a'itiril.id  y  de  la  rxpcricncia. 
•querría  niie  b  mtorid.iil  iti  las  Sjgr:>das  Kícriiaras  holriesc  lenido 
por  objeto  incoicar  pricri|»almente  i  los  boabn*  aquellos  urticnlos 
T  propo^irioneA  nüv  siendo  .«superiores  i  la  inteligencia  humana,  no 
podían  <er  eieiblM|nn  oosotroH  por  otra  ciencia  iii  por  oiro  medio 
mas  que  por  boea  wl  nisao  típlrilu  .Santo...  Pero  no  me  parece 
noeesario creer  qne  aqoel  mismo  Dios  ane  nos  lia  duijdo  de  senti- 
dos, ractoeinio  y  entendimiento,  haya  querido  .mular  el  uso  de  esto», 
dándonos  por  otro  medio  las  nnlica.s  que  por  ellos  nodemos  .tI  iih- 
rlr;  de  manera  que  aun  en  aquiüu.s  rom  hisio'  e.s  ii;«i(ir.i|i'»  i]  ¡i  r 
presentan  á  nnesfra  \ista  y  i  nnesíro  (-«(triuttaietitn  «ir  'd.is  i\f  l.i 
jmriniva  rx|HTlenfia  ó  de  las  demuMrarjone-i  iir-fesarias  ;  l1eh.^mo^ 
:iri'~i"i;.i!ir  k'l  -i'i  'i'loni  ile  la  raiuii...  Me  j.ari.'C'  ijue  i-i.  l.i  ri'>o- 
iir;  >ri  ilr  l  is  ¡ir  i.'rti.jí  naturales  no  debi'ria  rotncniarsf  por  l.i 
anlundad  de  u»  i  igjrc s  de  la  Kscnlura ,  sino  por  la  eipcricncía  y 
lasdenotiraciones  necesarias.  porqMpmceéieaAodel  VerkoDiviao 
unto  la  Sagrada  Bscritura  cono  la  nMaraleta,  a^nlla  tamo  dictada 
■ar  d  Kniirilt  Santo  j  esta  cono  exactísima  rjecolora  de  las  dr- 
omnde  Dtot...  ¡lame  qae  aquello  qae  los  afectos  naturales  ó  la 
MHata  experiencia  nos  pone  a  ta  vista  6  nos  ensefian  las  demos- 
Ifacfanie» ,  no  debe  ser  de  manera  aiRuna  pncsto  en  duda  ni  luenos 
condenado,  iiorqoe  alginns  luRares  de  la  bscritua  prcscntea  dife- 
rente sentido ,  pues  no  lo  Lisias  palabras  de  la  EMrlinra  oUlfu 
tanto  cooM  loa  eíeclos  de  U  naturaleza  eic.< 


él  un  punto  de  partida;  suyas  son  también  la 
del  compás  de  proporción  y  otros  instrumentos, 
con  qne  se  preparo  á  sus  «srubrimieiitos  celes- 
tes. Se  dedicó  con  una  constancia  admirable  á 
hacer  aplicación  de  sus  descubrimientos:  hallado 
ya  el  isocronismo  del  péndulo,  se  sirvió  de  él 
para  medir  las  pulsacioDes  de  las  arterias  y  el 
tiempo;  aplicó  sus  teoremas  geométricos  á  las 
mái]uinas  v  á  las  fortiticaciones,  resnecio  de  las 
cuales  escribió  una  obra  que  ha  qucaado  inédita 
hasta  nuestros  dias;  estableció  en  la  mú.sira  por 
medio  de  ellos  las  leyes  de  la  consonancia  y  di- 
sonancia ,  y  las  de  los  colores  en  el  tratado  que 
se  ha  perdido  De  vían  et  cnloribus. 

En  la  mecánica,  que  se  hallaba  en  el  mismo 
estado  que  en  tiempo  de  Arqufmedes ,  se  Tact-  ^ 
laba  como  Aristóteles:  se  deria  que  al  salir  la 
bala  del  canon  describe  dos  lados  de  un  para- 
lelógramo:  Tarlaglia  lo  negal)a;  pero  era  para 
smtener  que  la  recta  descrita  al  salir,  y  la  que 
forma  al  caer ,  son  tangentes  de  un  arco  de  cir- 
culo. Viendo  Cardano  que  la  fuerza  necesaria 
para  sostener  un  peso  sobre  un  plano  inclinado, 
es  cero  en  otro  horizontal ,  é  iiriial  al  peso  en  otro 
perpendicular,  dedujo  que  aquella  tuerza  varia 
en  razón  directa  del  ángulo  que  forma  el  plano 
con  el  horizonte.  Benedetti  de  Turin  tuvo  mojo- 
res  ideas;  atribuía  la  fuerza  centrifuga  de  ios 
cuerpos  á  su  tendencia  &  moverse  en  línea  recta; 
determinó  la  ley  del  equilibrio  por  la  palanca 
oblicua,  y  comprendió  el  movimiento  compues- 
to (2).  Pero  Galileo  fheel  primero  que  estableció 
verdaderos  principios  en  la  Cici.cia  mecánica 
tratando  de  ta  estática  y  de  la  dinámica  en  la 
yueva  ciencia;  y  á  su  teorema  del  equilibrio  de 
los  pesos  desiguales  y  de  las  velocidades  virtua- 
les ,  es  deudora  la  mecánica  del  éxito  de  sos  es- 
fuerzos contra  la  debilidad  y  el  exceso. 

En  la  dinámica  se  deda  con  Jlristóteles  que  la 
caida  de  los  cuerpo?  se  acelera  en  r.tzon  directa 
de  su  peso,  é  inversa  de  la  densidad  del  medio; 
hasta  que  Galileo  halló  con  la  experiencia  mas 
bien  que  con  los  toorcinas.  que  en  el  vacio  cae- 
rían con  Igual  velocidad  el  algodón  v  el  plomo, 
y  descubrió  la  ley  de  la  aceleración  oe  los  cn^ 
pos  y  de  su  desc'enso  por  los  planos  inclinados; 
maoifestando  que  se  oecesital)a  para  mover  un 
peso  una  fuerza  mayor  que  el  obstáculo,  ó  su- 
plirla con  una  nia\^r  velocidad;  trató  también 
de  la  rosca,  de  la  nalanca,  de  la  resistencia  de 
los  sólidos  y  del  choque.  Después  explicó  por 
medio  del  raciocinio  qúe  los  cspacioa  reoorridos 
por  los  cuer[iOS  en  «u  caida  están  en  pro;  orrion 
coa  el  cuadrado  del  tiempo,  y  se  aumentan  si- 
guiendo una  progresión  de  números  impares ;  y 
que  el  espacio  entero  es  la  mitad  del  '(jue  hu- 
bieran corrido,  si  desde  el  principio  tuvieran  la 
velocidad  final. 

De  estas  reglas  del  movimiento  acelerado  y 
retardado  dedujo  corolarios  de  capital  importan- 
cia. 81  bien  el  principio  del  movimiento  com- 
puesto se  halla  indicado  en  Aristóteles,  ó  implí- 
cito en  Ins  razonamientos  de  otros  autores  de 
mecáuica,  uioguuo  de  los  modernos  parece  ha- 
berse servido  de  él ,  hasta  que  Galileo  le  empleó 

(i)  Vi-ase  MOHTDCU,  p.  dih 
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purt  demostrar  que  es  parabólico  el  moviroicoto  i  sirio  impuUadn  y  casi  violentado  á  tal  adhesión  por 

de  los  proyectiles;  con  lo  cual  debió  también  arpunientos  irresi.slibhs;  y  me  entró  gran  deseo 
Gonopreoder  ladesviacioo  curvilioea  causada  por  i  decoooceria  cue$tioQafoQdo»(2).  Sio  embargo, 
las  rberzas  ane  obran  en  tiempos  infinilamenle  |  aun  despnes  de  convencido  de  qneaqnel  sistema 
pequeños.  Manifestó  que  al  caer  los  cuerpos  por 
ua  piaoo  inciioado,  emplean  lanío  tieiopo  como 
cayendo  de  igual  altura;  examinó  la  relación  de 
la 'duración  de  las  vibraciones  entre  péndulos  de 
desigual  longitud ,  pero  sin  llegar  á  la  precisión 
geométrica;  y  desenvolvió  ua  principio  nuevo 
sobre  la  resistencia  de  los  sólidos  &  la  fractura 
de  sos  parles ,  que  fue  orgullosamenle  rechazado 
por  De^^cartes,  pero  que  boy  esta  admitido. 

¿Qué  Tísico  lia  obtenido  mas  laureles  en  la  di- 
námir;»''  Y  sin  embargo  sus  raciocinios  son  aun 
mas  admirables  que  sus  descubrimieolos,  asi  como 
lo  son  también  el  enlace  y  elegancia  con  que  ex- 
pone sus  ideas,  aunípie  al::una  vez  se  liare  pro- 
lijo, los  métodos  que  descubrió  y  los  errores  que 
corrigió  (1).  Kcpler  fue  uno  de  aquellos  gran- 
des hombres  que  consiguieron  arrancar  á  la  na- 
turaleza importantes  verdades,  pero  no  descubrir 
un  método  ni  guiar  á  otro,  al  paso  que  Galileo 
fue  grande  mas  que  por  los  descubrimientos  que 
hizo,  por  los  que  indicó. 

Mucho  le  hubiera  agradado  estar  conforiuccou 
el  sistema  de  Copérnico,  á  fin  de  debilitar  la  au- 
toridad de,  Aristóteles,  pero  no  crevó  en  él  hasta 
que  DO  lle^ü  a  uua  edad  madura.  í¡l  mis^mo  dice: 
«Habla  yo  concluido  la  filosofía,  cnaodo  vino  á 
nostock  un  tal  Cristiano  Vurstizio,  di-ri¡ii¡li»  ilc 
Co[>érDico,  que  dio  unas  cuantas  lecciones  ^sobre 
el  sistema  de  esle  en  una  academia  &  que  acudía 
u  n  numero-o  auditorio.  Yo  creí  que  la  mayor  parte 
cederían  al  atractivo  de  la  novedad ,  y  conven- 
cido deque  tal  sistema  habla  nacido  de  la  cabeza 
de  un  loco  deseoso  de  celebri  litd  ,  no  quise  asis- 
tir á  la  academia.  IVegunle  aalgunosHe  lo-con- 
currenles,  y  todos  me  dijeron  que  iban  a  ella 
para  divertirse.  Uno  solo  rae  aseguró  (|ue  onda 
tenia  de  ridiculo;  y  como  yo  le  conocía  por  hom- 
bre juicioso  )  reservado ,  sentí  haber  perdido  las 
lecciones  de  'Crlsliaoo,  y  preguntaba  á  los  parti- 
darios de  Copi'rnico  si  siempn^  t'^nulo  la 
misma  opioiou.  Todos  me  aseguraban  ipie  ha- 
blan seguido  lo  contrario  por  mucho  tiempo,  y 
que  solo  la  fuerza  de  los  argiimenlos  les  había 
hecho  variar.  Les  hice  objeciooeseo  contra,  y  al 
oir  mi  respuestas  me  convencí  de  que  no  haman 
adop*  id  •  '  [iie,llas  ide  is  \m  ignorancia  ni  liire- 
reza.  Por  otra  parte  ,  cuando  pre:.;iiutaba  a  los 
Peripatéticos  y  partidarios  de  Tolón. eo  si  babian 
leído  &  Copérnico,  me  convencía  de  r|uc  no,  ó  de 
que  no  le  habian  co  iiprendido.  Principié  por 
tanto  á  creer  que  cuando  uu  nombre  repudia  uua 
opinión  qne  ha  mamado  con  la  leche  y  qne  es  co- 
mún al  mavor  número,  para  abrazar  otra  que 


era  ol  verdadero,  no  se  atrevía  á  profesarle  os- 
tensiblemente por  miedo  de  las  burlas  con  que, 
entonces  como  ahora,  persigue  el  vulgo  á  los  que 
le  aventajan  (3) .  En  realidad  en  Pisa  no  obtuvo 
mas  que  muestras  de  reprobación,  y  para  librarse 
de  ellas  pasó  á  Padua,  donde  el  gobierno  con- 
sentia  á  las  opiniones  tilosóficas  la  libertad  qne 
nciíaba  á  las  políticas  (í  . 

Como  oyese  que  en  Holanda  se  había  encon- 
trado un  insiramento  que  aumentaba  á  la  vista 
los  objetos  lejanos,  estudió  las  leyes  de  la  refrac- 
ción de  tal  modo,  que  se  convenció  deque  con  un 
vidrio  convexo  y  otro  cóncavo  colocados  á  los  dos 
evtroinos  de  un  tubo,  se  podia  aumentar  treinta 
veces  mas  el  volúmen  de  un  objeto  y  regaló  uno 
de  estos  instrumentos  al  senado  veneciano ,  re- 
cibiendo en  rainbio  1,000  florines  mas  de  pen- 
sión. Es  curioso  leer  con  cuanto  empeño  querían 
todos  aplicar  el  ojo  á  aquel  instrumento  que  des- 
pués Demisiano  llamó  telescopio.  Sirlurí  constra* 
yóotro  y  se  subióála torre  oc  San  Marcos  para 
hacer  observaciones ,  libre  de  la  multitud;  pero 
le  vieron  y  subieron  en  tropel  á  mirar  por  elle- 
lescopio,  y  tuvo  que  dejarlos  mirar  por  espacio 
de  algunas  horas  ¡  viendo  lo  cual  y  á  iin  de  sus- 
traerse á  lósennosos,  huyó  de  la  ciudad  (5).  En 
breve  aparecieron  en  Veuecia  gran  númeru  de 
fabricantes  de  anteojos  muy  buscados  en  todas 

fiarles  por  los  aficionados  á  las  novedades;  pero 
lalileo  lo-  empleaba  en  cosas  útiles,  y  diez  me- 
ses después  publico  el  Áuntius  sidcmiSy  lleno  de 
descubrimientos  mas  maravillosos  que  los  hechos 

fioslcriornii  nlc  con  otros  ¡nstrumenios  mas  per- 
eccionados  (G).  Vio  que  la  superticie  y  contornos 

(l)  .Svt/fKia  ív>«iiiti''iiiiii ,  Oia;.  II,  p.  líl. 
(3|  EücnliM  i  K  'iiIiT  f»  I  >:)T:  Vulins  comeriptí  ftrmtiOMtel 

aruumfnlornm  i'i  rnxtravium  rrrrsione* ,  qva^  lamfn  tn  l'icfm  hu- 
tii^iliif  pro'enf  ni  'i  ''im  íh>h*  ,  fortuna  tjisiuí  í'rN  t  i  /Tir  fi'- 
liin>n'f>li  l  ifi it  ¡  ntnx  ,  \^Hi  ,  iird  titn  iipvii  in'i'jW'-.  tmmi'iialem 
f'Hh'i'u  V'^rnt^rit .  afiirí  mflitilfs  ¡amen  f/mu^  m.m  esl  ^lullirum 
Nar«cíi,</  inemíui  el  ejf>iÍHÍeiidus  ¡'roiiii.  Kcpu  i  i  T.  II ,  p.  ii'J, 
l.i'i|)7.(;  i:i8. 

I ;  FaiToni  reBereqoean  mal  iotcncionado  ilrnunu-i  .-il  rpiiiHlo 
\ iioeuiio  -iat  CalilM  f tvift CBWWleirta  MBiiarltt  cou  Utrin»  tiaat» 
ii.i ;  jr  ai]utt  rormidaUc  trnadd  eMl««ld  que  <l  en  owfM- 
uria  iioevos  mnrms  para  «04if acr  $■  Ikmilta ;  r  en  m  eMaeraea. 
cía  aonf  Dt«i  so  pensiun  basta  340  florines.  Tiro  en  eflefto  dof  hijo* 
r  una  hija  fuer.)  de  rnjlnm'inio. 
I  5)  l>fl  lelr\rnpw  ,  p.  iVi. 

'til  Kn  ol  ftili'Ki'i  nmur.K  »  \í-!i»i!  w.i  lus.'rüaj  ;C'i Ih  *"  B,  í.  l.S|, 
:i:k,ui.j- íjrMS  <l<.'  r.a.i!i''i  .l:ii|:t(l,is  ai  nu^iii-  m.i[ctii.n'  i  r  ici^Ji'KO 
j  siir.i  C.ri>¡'ir:il  CliMiiii.'  Ibiiil'if,' ,  tilín  di' i  >>  ri'ii ii  :n2fioroí  dri 

rji.'iij,iri.i.  t;i)pi:iji  >  i  i  -ijiii.'i.:,  |i,ir.i  .^..iiií.  -ur  cimii imperfectos 

fríO  los  rut'ili'»">  ili"  <\'¡<'     >.n  .1  rii  '•'is  (i!i'-<'r\rfciones. 
•  II' »i  ri'M'h'iiiio  si  Miir  y  vi-r.cr  nbli"  p  iilrt' : 

Yj     ¡x'inti.iiii'  riiii:|.i  i  i  l  «lu'iif lu (jjc  la  p>jtii.i,  bien  qui'el 

|(i>ii-si  in<'i.l  ),  lia  HJJiiU  1  1 1'..:;  V.  {(  ;  j  ,<>  rij[ii:iii  jlinr.i  iim  .uc  ii  iijo 

«•II  raí  Ijlln  r.lKi  I..  1.1  l'.l,-  tíí.Éi  i  (  lifi    StT.  l.Mll."   >..  llillIJC  , 

lii  iriii'lit  'j  ti'riiil  íil  ili-  .4iuariii>'  j  «.1  Ij  I'i  i.u.:;.  .11  .u-  >ii  iii.i  1  - 
oi.ilicii  y  rilM!.ifii.  y»  ili-li.>  )u  I  ■liiii.  ^  4j->  i,iu>.t>  (loriiu»'  íu'  lirj.i.io 
üe  «■scrilitros  Utt  n  hoy  iiitertltas  Uf  \t>ulu  eu  l'ailo>i ;  (it  ruoi  ut'- 


cuenta  pocos  prosélitos ,  aualemalizada  por  las    lí«r". se  n»  eiail»ii*d«  eu  mi  4.íul1  a:.ciü  q    siempre  ho  |.ro- 
^i>.4r.  '  Ji.'^i.v       w»adu  i  vveslrat  tirluil«s.  Hv  «i.|o  en  aiu  carta  que  tiace  puco 

escuelas  y  tenida  por  una  paradoja ,  debe  haber  .  kabott  esnuoai  seflor  adiooío  shíUsíí  veocc».  qne  «n  uaios 


( 1 )  Pnr  mis  (¡nf  lo»  Infticjtes  aJoren  por  patriotismo  i  Raron  r  i 

tlarriotl,  «ü  U'jüj.I  sin  (M.iu"r(;í  les  nli.nta  »  Kit.iribr  «rji.iU's  di  lf- 
leociaa  í  i-t'-'»  >  "ino  ikiiMi-  mt-"'  <ti  Vula  ríTiia  ri'fieiili*mpnlí 
por  OnnkwiüiT  lt.'!|ijtie  en  la  íhUoiíhcIiju  uf  ihe  liifr-ilurr  of 
Karopéeli-  .  lU-  ll;(ii,un  ni  'j  l'rfíimr'drif  Uh¡i-t  i^.:  i  ii  1,,  I.,.,  iirloji. 
i  rilau.,  do  eiaiMir,  <•!  njjl  iIk  c  H'ie  •■!(  I  i  '  ns  cvh'hc  ^  mío 
'nlfrononla  é|>(i"j  en  que  el  o^|l■l.l;  ii  j  in  in  v  ili-.cinbar.t/.ii.i 
.-iproas  df  la»  Ira  as  de  la  ijiior-tiu-a  y  ile  la  turli  irn-,  (.:i.ilfit  iui'  el 
qne  nrjor  rallivo  la  verdadirr»  nl•l^'•^''a,  y  poriinii<>r">  m  pat'>  f\< 
lardlode  aqael  contagio  del  g  isi  j,  de  iat  ftu^oneaui'i  r  de  |.<<i 
flptaiOMf.» 


de  ano  Av  w.cÁinn  b<  rniaiia»  Ittbeit  bundo  aitedfidMt  d«  Jépiler 
con  itn  aiiict  j'«  io>  pburus  nodlcMS  y  qae  so  habí  ai  t  podido  eiKOi- 

irarU)^ ;  lu  i  <i  »o  me  3-lmii.i  poniiie  podría  serquo  t  ¡  in^lruioenlo 
u>:  fu*»  <  11:1111     rrquirri- 1>  qm- 11»  estuvie>c  ímu  lija,  cír(Uii»lar.- 

fin  niiiy  rn  r  '  :<rij  fii  :<.i  ii  run  lí  in.iiTi.lüir  i  ij  Ij  riuno,  au!ii|Ui< 
(".:,■  a|i-iv  lil  i  ni  !;i  •;i:i"<l  o  rn  u'rn  .<iiiii  lirmr  ,  ci  soi'i  uiit\imii'ii  ii 

llf        .ir  1  •M>  y  -Mil  lili'   1.1  l.íilOll  lll<|il  Iril  (irlr.l  ili  (lÍJ- 

scM.ir-i  ,  I -i'i  i'i.i  1  ■  I  ■  '  .' 1  ■  I 'I  II- li.i jtit»  riiiriuriiir  y  00 
ha  adquirido.  ciim.>  ;i-  d.''  n  -  •,  mi  pori>  de  pr.ti'ili-a  pii  el  in»ira* 
meato.  Adrnrs  de  las  nh«er«»<ioii»^  rsrniis  íb  mi  jnieio  a^road- 
mttn,  be  lie  lio  otras  mu  das  ha«'a  que  lie  «iMo  i  Júpiter  Oífl* 
doote  ¡  á<»f  in  !!«■  s<*?m  »o  obwrvando  y  le  be  %isto  ri  Uñenle ;  J 
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384  EPOCA  xv. 

tle  la  luüd  eraü  escabrosos ,  y  !>upuso  por  Imto 
qae  Cenia  montanas,  algunas  de  ellas  mas  altas 
que  las  nuestras,  deduciéatlolo  de  los  dircrenlos 
licuipüs  y  grados  con  (jue  reflejaban  ios  ruyos 
solares.  Creía  que  los  planelas  eran  cuerpos  re- 
dondos como  la  luna,  al  paso  que  las  estrellas  fi- 
jas le  pareciaQ  uo  discos,  sino  cuerpos  luminosos 
de  que  salían  los  rayos.  En  las  Pléyades  cuenta 
mas  de  cuarenta  estrellas;  la  vía  láctea  le  parecía 
una  mulLilud  de  eslrelias.  y  lo  mismo  la  nebulosa 
de  Orion.  Descnbríd  alredMor  de  Júpiter  cuatro 
asiros  menores  que  al  dia  siííuientc  habían  cam- 
biado de  sitio  ,  calificándolos  de  lunas  (11 ;  y  de 
esle  modo  fue  descubriendo  (3)  aquel  nermo- 
so  sistema  que  ofrece  en  pequeño  la  imágen 
del  grande  de  que  forma  p;irtc  ,  y  presenta  á 
la  vista  de  un  soto  golpe  la  disposición  departes 
qne  en  el  sistema  pmoetario  solo  disoemimos  con 
la  razón. 

Tanto  él  como  el  mundo  estaban  maravillados 
de  tan  nuevos  descubrimientos ,  y  en  vano  tra- 
taba la  envidia  de  desacreditarlos',  ocultándolos: 
notó  que  Venus  tenia  varias  faces;  atribuyó  á  la 
luz  del  sol  reflejada  en  la  tierra  el  color  ceniciento 
de  la  parte  oscura  de  la  luna,  y  advirtió  la  ex- 
traña lisura  de  Saturno  que  parecia  tener  alas, 
las  cuales  luego  se  i\6  no  eran  sino  el  anillo. 

Para  comprender  la  grandeza  de  Galileo,  no 
hay  mas  que  compararle  con  sus  opositores.  Los 
Platónicos  creiaa  que  el  ciclo  se  hallaba  gobiir- 
nado  por  fuerzas  particulares  que  nada  tenian  de 
común  con  la  tierra;  los  Peripatéticos  habían  for- 
mado á  priori  una  astronomía,  que  des^íraciadu 
del  qne  laoombatiera;  Clavio,  doctísimo  je- 
suíta ,  dijo  cuando  oyó  hablar  de  los  salélilcs 
de  Júpiter,  que  para  verlos  seria  necesario  hallar 
an  instrumento  con  que  fabricarles;  Sizzí,  astró^ 
nomo  de  Florencia,  decia  que  no  podían  existir 
mas  de  siete  planetas,  porque  solo  tenia  siete 
brazos  el  candelabro  hebreo,  y  porque  á  los  siete 
meses  se  halla  formado  el  feto;  se  hacían  masca- 
radas ^ara  ridiculizar  y  burlarse  de  los  satélites 
de  Júpiter:  la  córtede  Francia  enviaba  regalos  á 
Galileo ,  para  que  si  hallaba  nuevos  astros  los 
llamase  borbónicos  ,  del  mismo  modo  que  había 
llamado  mediceos  á  ios  otros;  y  cuando  este  de- 
jando caer  un  eoerpo  pesado  de  la  torre  inclina- 
da de  Pisa  ,  se  convenció  de  que  era  erróneo  el 
teorema  de  Aristóteles,  que  proporcionaba  la  ce- 
leridad h  los  pesos,  se  promovió  tal  guerra  con- 

aun  iigo  observando.  LUÍmamenlc  he  iwrfegtiMndo  ra  po«o  m»s 
mi  iiistriimínlo  y  íe  venios  nuevos  ifUnetis  Un  brillantes  y  dislin- 
tos  conio  evirt-l.ií  Jf  >''t;uiiil.i  m.-i(;ni:nd  con  la  vista  nat'ur.il:  asi 
es  que  liará  unos  quince  día»,  i¡u«riendo  probar  rnantri  !¡cm;»n  podía 
verlos  mieotras  aparecía  la  aurora ,  habían  dp«;i|i;ir>'>  ni  >  i  id.is  las 
estrellas  eiwpto  !a  canícula  j  aun  Ins  veía  to  muj  biiii  con  el  an- 
teojo ;  pero  cuando  estos  desaparecieron  fui  sigoicodo  i  JúplMr 
para  saber  coaniu  tiempo  continuaba  viéndole,  y  va  estaba  el  sol 
an  4l  VF  tofere  el  bohzonto  j  todavitM  vaiiá  Jwii«r  tan  distüi- 
(aBOli  «w  Miojr  f  ef  aro  de  qae  sigoMaioto  cm  el  aateojo,  se  ve- 
llati44»«4la.  X«ha  parecido  eonveaiwtfl  daros  eienu  de  todos 
attoi  ptrUenlaret  pan  qae  no  icagais  dada  de  la  rerdad  del  bcebo 
si  alKQtia  ves  la  babeis  tenido,  asegarindoos  que  os  aflrinareis  en  ella 
cuando  yo  raja  á  veros.  Solo  os  suplico,  para  no  incomodaros 
mas,  que  me  conservéis  aqnel  afecto  que  haré  ¡iimpo  tnc  conce- 
disteis, debiendo  estar  persuadido  de  que  li»!  >  lo  o  ie  'rn^ú  fstl  á 
Toestra  disposición.  Beso  la  mano  de  V.  K.  dcseludole  íelicidaJ. 
n«faoela  17  de  ICIiembrc  de  1610. 

De  V.R.  Galileo  Calüei.» 

(I )  \  l'cirese  le  ocnrrtó  la  idea  ingeniosa  de  que  sos  apariciones 
y  ocuiLacioDe»  podían  servir  para  determlMrsodistaacia.Utll  lido 
refutados  los  que  atribojen  i  llarrioU  el  deitalrUlkalO  de IM M> 
teiiiea  de  Júpiter  7  de  la*  naocbas  del  sol. 

(t)  Meuí»  fav  /Me  decfw«  dke. 


tra  él,  que  tuvo  que  separarse  Je  aquella  uni- 
versidad. 

Al.iíunos  se  servían  de  las  ideas  de  Galileo 
para  impugnar  la  Escritura ,  y  de  aquí  la  perse- 
cución que  sufrió  aquel  grande  hombre  ,  y  qoe 
sirve  no  tanto  como  baldón  de  la  Inquisición  Ro- 
mana, como  para  conocer  aquella  época.  Damos 
por  sentado  qne  Galileo  se  habla  p:ranjeado  mol- 
titud  de  encniiuns  por  la  manera  encarnizada  con 
que  trataba  á  sus  adversarios;  y  que  cual  si  ig- 
norase qne  el  errores  tal  Tez  el  camino  de  la  ver- 
dad; que  el  que  sostiene  un  error  antiguo  no  es 
siempre  estúpido  y  vil;  y  que  los  ánimos  tienen 
como  la  materia,  gran  íücr¿a  de  inercia,  comba* 
lió  á  los  Aristotélicos,  no  vigorosa  sino  ferozmen- 
te, y  replicó  á  los  ataques  que  se  le  dirigían  con 
el  nías  descarado  sarcasmo;  acometiendo  algunas 
veces  hasta  al  talento  y  á  la  desgracia ,  como  lo 
hizo  con  Torcuato  Tasso.  Ya  hemos  visto  en  el 
curso  de  esta  narración  cuan  innumerables  eran 
los  parlidarioe  de  Aristóteles,  que  naturalmente 
habían  de  ser  sus  cnemi^'os;  y  aun  los  de  buena 
fe  miraban  con  ceño  á  aquel  virulento  impugna- 
dor; esto  sin  contar  que  los  hombres  vulgares 
odian  siempre  al  ¿íenío,  y  sin  mencionar  tam- 
poco la  envidia,  inevitable  cu  la  propia  patria.  Los 
reptiles  que  se  colocan  en  el  camino  de  los  hom- 
bres ilustres,  y  que  se  ocupan  exclusivamente  en 
herir  por  la  espalda,  principiaron  á  imbuir  terror 
hacia  uu  sistema  (pie  hasta  entonces  se  había 
considerado  inofensivo,  v  aun  algunos  insustan- 
ciales predicadores  le  caíificaron  de  herético  (5^; 
y  Roma,  que  especialmente  en  época  de  tantas 
novedades,  no  podía  permanecer  indiferente,  hizo 
examinarle- 
Las  faces  de  Venus  y  Mercurio  deniostrabaa 
que  estos  giraban  alrededor  del  sol ,  al  paso  que 
el  descubrimiento  de  los  satélites  de  Júpiter  y  dií 
Saturno,  y  la  rotación  de  Marte  y  Júpiter  con- 
dudan  naturalmente  á  deducir  qne  otro  tanto 
sucedía  á  la  tierra ,  porque  á  un  observador  co- 
locado en  cual<}uiera  de  ellos  se  le  ofrecerían  los 
mismos  fenómenos  que  á  nosotros.  La  teoría  de 
Copérníco  no  podía  tenerse  por  indudable  sesun 
los  conocimientos  de  entonces,  cuando  no  se  ha-' 
bian  observado  aun  los  fenómenos  de  la  aberra- 
ción, la  depresión  de  la  tierra  por  los  polos,  el 
levantamiento  de  las  aguas  en  eJ  ecuador,  ni  la 
variación  del  péndulo  según  varía  la  latitud,  an- 
tes bien  se  dudó  de  los  experimentos ,  hasta  qne 
se  pensó  que  la  atmósfera  de  la  tierra  gira  con 
ella.  Grandes  diücultades  ofrecía ,  sin  embargo, 
en  tal  sistema  la  maravillosa  distancia  de  las  es- 
trellas  fijas,  porque  fallaba  lofla  paralaje  anua!. 
No  olvidaremos  decir  que  Copérníco  creía,  como 
sus  contemporáneos ,  que  la  órUta  de  los  astros 
era  necesariamente  circular,  por  lo  cual,  si  bien 
explicaba  la  alternativa  de  las  estaciones  mediante 
el  paralelismo  que  conserva  todo  el  año  el  eje  de 
la  tierra,  se  veiaprodsado  á  atribuir  tal  conser- 
vación á  un  tercer  movimiento.  Descartes  negó  en 
algunos  puntos  la  doctrina copérnícana;  Gassendi 

(3)  Guillermo  Libri ,  que  desaprueba  cuanto  es  posib>  el  que  la 
Iglesia  se  mezclase  en  aquel  avunto,  dice  que  cuando  el  Oominico 
Caccini  declarart  contra  Üalilío,  Mjrufll ,  general  de  aiiuclla  Orden, 
escribió  una  caria  .i  Galileo,  distiilitinJosc  y  lamentanidosc  de  ha- 
ber de  ser  participe  de  cualquier  barbaridad  que  Uicieseo  treinta  ó 
eeaiott  (Irailea.  Vine  le  Aetoiaeíoa  X. 
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CIENCIAS 

no  «e  atrevió  á  proclamarla ;  Bacoo  se  burló  de 
ella  como  rcpugaante  á  la  filosolfa  natural ,  v  el 
mismo  Galüeo  dudó  on  abrazar  aquel  sislema; 
siendo  de  notar  que  las  razones  que  en  apoyo  de 
su  opinión  adnda,  eran  falsas  ( 1 ) . 

In  Iglesia,  lutora  dtí  la  verdad,  debió  naltiial- 
menle  lemer  la  filosofía  de  aquel  grande  homtjro, 
qoe  tomaba  por  base  de  su  sislema  las  ciencias 
naturales,  y  quería  que  las  leyes  de  la  naturaleza 
sirvieren  de  norma  á  las  operaciones  del  enten- 
dimiento; asi  es  que  irasloroadas  aquellas,  era 
may  eipñesto  el  trastorno  de  las  veraades  meta- 
físicas y  morales,  (ialileo  fue  el  primero  que  llevó 
la  cuestioné  aquel  terreno,  manifestando  en  qué 
sentido  debía  entenderse  la  Biblia,  y  fundando 
en  pasnjcí  de  los  Santos  Padres  los  teoremas  que 
requerían  ana  demostración  basada  en  el  cálculo 
y  en  la  experiencia.  No  fue  bien  recibida  la  idea 
í!e  mezclar  las  sa2:radas  letras  en  cuestiones  cieri- 
títicas,  y  un  fraile  le  dominció  á  la  Inquisición. 

Nopudiendo  los  ¡nqui.sidores  compreuder  to- 
das las  materias ,  solían  encomendar  sa  exánienr 
á  onos  caUficadores,  especie  ilc  jurado?  que  da- 
ban su  opiuioa  en  los  puntos  que  conocían.  Pero 
del  mismo  modo  que  los  Españoles  recliazarón  á 
('olon,  y  como  Napoleón  dcsproció  el  dosciibri- 
mieutoile  Fulton,  de  la  misma  manera  declararon 
faUa  y  eontroHa  á  htf  dívbm  emituras  la  doc- 
trina  do  la  movilidad  de  la  tierra.  ¿Qué  tiene  de 
extraño  que  unos  hombres  a^'cnos  á  la  ciencia 
calificasen  de  arro¿cancia  el  dcíeuder  esta  movi- 
lidad no  como  opinión  hipotética,  sino  como  ver- 
dad absnlula?  ¿Por  qué  admirarnos  de  que  los  in- 
qnisido.cs,  |)revio  informe  ageno ,  juzgasen  y 
condenasen  opiniones  qae  antes  se  nabian  pro- 
clamado bajo  la  salvaguardia  del  papaJo? 

La  congregación  del  Indice  intimo  por  tanto  á 
Qalíleoqne  no  hablase  ya  del  sisteina  coperoi- 
rano  romo  de  una  verdad  a!)Soluta,  y  él  continuó 
iraUudo  de  este  como  de  una  hipótesis  (2),  v  po- 
niendo en  ridículo  á  sus  opositores.  Paulo  v  le 
aseguró  que  mientras  él  viviese  no  seria  moles- 
tado; y  cuando  subió  al  trono  Urbano  VIH  que 
siendo  cardenal  habia  alal)ado  en  sus  versos  á 
Galileo,  los  Lincei  imprimieron  el  Emayadcf  de 
este  (Í6á9),  y  lo  dedicaron  al  mismo  papa  que  lo 
recomendó  muy  eficazmente  al  gran  duque  (3)  y 
señaló  nna  pensión  á  él  y  á  su  bijo  (4);  poste- 1 
nórmente  en  1632  publicó,  con  aprobación  del 
maestro  del  sacro  palacio ,  aprobación  que  si  no 
foe  obtenida  con  Tiolencia ,  lo  fue  con  aquellos 
artiücíos  que  conoce  demasiado  el  que  tiene  que 
habérselas  con  la  censura  ,  el  Diálogo  en  que  se 
diseun  e  en  cuatro  dias  de  reunión  sobre  los  ctos 

( 1 )  He  Irido  en  el  riqaisimo  arcliiro  do  ninaceini  de  Florencia  ' 
Bi  aalétnía  de  Uslileo  de  tos  úliinioj  aftos  de  sa  vida ,  en  el  raal 
aeifOJlfgrre  la  causa,  se  separa  de  la  loirla  de  Copérnito.  dando  lai 
niofir'*  fi'iiMsquc  le  iiiilucijii  i  ello.  Y  lia  verdad  eran  laics  que  oo 

aun  dejar  saii»recliuj[  iiifiguri  mLiu:  asi  como  hnr  seria  iaioaíMe 
arde  aquella  leona  en  wm  de  los  argumii.^ii^  de  imSuM» 
etidencia  qoe  i|[norab.in  l05  coniempnriDeoa  de  (¿aliiea. 

(2i  L.1  Ardea  fue  dada  en  1616.  TeneiaM  «n  «arla4tl6llM 
qae  le  apoya  con  razoMa  ontemilicas. 

(3)  •HailMMei  éla^MSde  «n  mérKo  lilerarío,  amor  i  la  pie- 
dad j  otras  eaitUajIn  \»  bao  granjeado  ta  beoefolencia  ponii- 
ne»a.  Al  verte  la  primer  vei,  le  abraxaaos  afectooaaaente  y  no  pó- 
denos dejarle  marchar  ain  reeooteadirotle.  aaetuiodoM  qae  por 
los  beneucioi  qoe  le  baiats ,  inilaado  ó  aoBNpaluéolaHHuAceii-  ' 
cía  Daternal ,  podéis  eonUr  con  nsestra  tcnOtMt*. 

(4)  Hechas  probados  en  las  Memorial  y  nrtét  inédilan  0  41$- 

efi-Mi  rfe  G.  Gaiiiei .  ordenadai  for  el  eabalUro  G.  B.  VENTCai. 
Meot  Uitt.  Oelanbrt  es  tuj  laeiaciu  coaBd«  kabla  de  fiuilw. 
V. 
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mayores  sistemas  del  mundo,  el  de  Tolomeoyel 
de  Copeniico,  y  deíiende  este  último.  £n  él  atri- 
buye sin  razón  al  movimiento  de  la  tierra  el  flujo 
y  el  reflujo  del  mar,  sin  saber  disipar  las  absur- 
das consecuencias  que  de  aqui  se  deducen,  por 

10  aue  fue  refutado  por  muchos  sabios. 

Pero  mientras  él  y  otros  doctos  lomaban  de  aquí 
materia  para  una polémica  útil,  micntrasél  ofrecía 
a  España  presentarse  á  aplicar  su  uiéiodo  para 
las  longitudes  (3),  los  intrigantes  envidiosos  con. 
siguieron  volver  on  su  contra  la  benevolencia  de 
Urbano  VIH,  y  este  ofendido  de  que  Galileo. 
(|ue  habia  sido  tan  bien  tratado  por  él ,  faltase  á 
las  consideraciones  debidas  y  á  .su  promesa  v  de 
que  acaso  le  pintase  en  su  Diálogo  en  el  grosero 
personaje  de  Simplicio,  eaooneodé  su  eximen  á 

11  n  consejo  de  cardenales,  y  estes  leremitieroiiá 
la  luuuisícion. 

Del  proceso  aparece  claramente  que  la  Iglesia 
prohibía  soslener  la  inmovilidad  del  í-ol  como  té- 
sis,  pero  no  como  hipótesis;  en  atención  á  que  si 
la  demostración  hubiera  sido  evidente,  se  hubiera 
oonTenido  en  explicar  con  arrecio  i  esta  tos  pa- 
sajes de  la  Escritura,  al  pa-n  que  no  baliia  ne- 
cesidad, mientras  no  pasaMide  ser  una  mera  opi- 
nion.Galileo  tuvo  conocimieniode  la  prohibición 
pero  no  se  cuidó  de  ella .  v  cnlonccs  el  tribu- 
nal procedió  según  se  acostumbraba  en  aanel 
tiempo.  ^ 

Galileo  fue  citado,  pero  no  preso  ni  castigado 
corporalmenle  (6),  sino  solo  detenido  en  la  ba- 
bitacion  misma  del  fiscal,  en  donde  tuvo  un  cría- 
do  propio,  prove\  éodole  de  alimento  los  de  Ni- 
I  colini,  embajador  de  Florencia  (7).  íCnáoto  debió 

I    (S)  Galileo  debió  senUr  aoe  oo  llegara  nanea  el  dia  de  redbir 
respaesta;  pero ahMa  te  ule  que  el  duqae  Cosme  escnbirt  4  Kc- 
lipe  III  qiM  oo  dejMilVwiri  Galii.  ..  m      le  p.  rmu.a  e  nriar  frani 
casUHios  los  aHoséMUVMdoMle  el  puerto  de  Uorna  basta  las  In 
dias  espartólas.  Níiu.  IW*  de  «aUÍM, 

(6)  bemfnieii  \*Hu¡ori*4elnker»ln§m  fae Galileo  esioTo 
finco  anos  en  prisión ;  Penieroulanl  asegnra  qwaii  ea  las  eíreelri 
.le  Ij  Inquisición  H.stuvo  la  rotación  de  la  tierra :  Brewsier  iareL. 
tuvo  preso  un  sñn  ;  Mooiuela  reBere  ()ue  algunos  dicen  ase  M  Ma* 
ron  los  OJOS  i'tr.  Libn  ¡rji..  de  resucitar  acusaciones  one  Im  StoZ 
na.  vr«r/,;x  publirj,l.is  (HirVeniurt  habían  desmentido  BastsoM 
ie  r,j„  Ih|:j  rrsp.-r!o  rtc  sus  gnodes  boabl««.  2a 

que  tuja  tieccMil  i.l  ,U'  a.  udir  a  bedios  faUos.  JÍer«M  vum  OAm 
BaewsrtR.  Thf  Uuri>,rs  oí  -nnít «r láa  JrCmHjü^  Sí™ 
Brahe  »b4  krpler  ,  mu  «wa TgeU 

Kn  la  Biblioteca  M  Seaioario  de  Padaa  é^^mmMUm  

liado  por  CalUeo  y  ea  él  le  lee  de  sa  letra .  "•«•H^l- 

>hn  nuiería  de  tntrodaelr  novadadc*. 

i'"'*".  ••«1»«'»»««»»J««»wl"eelondfl  querer  qae  los 
eniendimienlos.  creadoi  librea  por  Oioa,  wan  eaela? oa  da  la  «¿Mi. 
lad  a  gena .  es  para  prodncir  aMéndalot  naTisImoa  ? 

•Y  quprprriue  unos  nlegoeo  sos profiloa «eaUalealos  tUm^» 

gan  ,i[  .  rbitno  (le  otros.  '  ""f 

.V  que  fi  ii-  rmiiir  que  personas  irnorantisimas  de  • — ' 

arte  harán  de  ser  jiiiT.'- lie  los  i:\¡<  ¡f  uWi  y  que  porliaíSSad 
que  se  les  ha  concedido  puedan  Iratloriurlaa  é  sa  MCida.  ^""^ 

irJifa'Em'drr''*^'*»**"'^''""»^ 

{!)  Cireila  por  Roma  acerca  de  i.is  \iri.¡i,i,iPí  ^Mro  una 
wu  eaerto  por  él>saoaloélet.re  padre  K.ru.  r. ,  su  ri.snpui  , 
cm  «^iKliSHanM  IM  qae  reui.io  n  M.,!,,,i,;r  nhi.  y  ,  ¿ 
abara  «aaaaab  Pibiliaa  áaPlaKaeia.  aiiprada  seguramente  ei 
pane  pero  irrecuaUe  en  o  fondo:  .lUen  sabéis,  esiiiadwtao  pa- 
dre VIeenle .  que  ni  vida  solo  ba  sido  basta  ahora  un  lelidode  ae- 
cidentes  y  sneesos  que  únicamente  la  paciencia  de  un  IldMaro  anÁL 
mirar  con  iniliferi-ncia,  como  efectos  necesarios  de  IsseitisAuM. 
Tolufiones  i  que  rsli  soniefido  el  p  oho  que  habitamos  Noattm 
semejantes,  por  m  is  pronir.  m,)s  ayodarles  i  diedro  y  álate, 
tro,  tratan  de  darnos  l;i  rel).íiicha  ron  la  in);ratitad  coa  el  tatfl 
con  las  dennncus  ;  v  iodo  esto  me  ha  suredido  en'el  curso  áa  mi 
vida,  nj»teos  saber  rsto,  sin  preguntarme  nada  acerca  de  una  on^ 
ó  de  un  crimen  qoe  ni  aun  to  m  le  lie  cometido.  Kn  vucsira  ú"i. 
timadet  17  de  cate  alio  me  pregnniaisqué  me  ha  sHiPdi.io  en  Uoma 

UBHrBwnar*mnar»  vtirlcl.  Bato*  son  lus  nombras  de  mis 
Jaeces  de  qnleaes  lodaTta  laeacaenlo,  laaqueDe  Mb:ni  ,u-  ,1,  ,r 
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haber  sufrido  aquel  grande  hombro  al  votíl;  o:-1;  - 
gado,  como  sucede  muchas  veces,  á  dcuioslrar  sus 
opiniones  á  gente  incapaz  de  entenderlas  I  Aque- 
llos sacerdolos  se  deslionrabin  y  daban  pruebas 
de  una  presuntuosa  ignoraoi  ia  al  |  nji'erir  cuiuo 
inralibles  I»  deeision^ile  su  projtío  juicio;  Ga- 
líleo  se  d«ílionraba  abjurando  opiniones  de  que 


boí.  Me  inlrroüa  un  [ribaiul  ta  que  por  mt  razonable,  be  sido  re- 

Saltd')  p'K'u  me iio>  que  de  berrje  \Qaién  sabe  sí  me  redacirio  Int 
oabre^ileu  pritíp^ioa  de  BlOsoro  álade  bisionadordelalaqaisi* 
CinI  Me  taMMianus  cosas  para  que  mu  vuelva  el  ■■•ifoorantc  j  el 
■ní«C8  d«  iMiia .  que  por  Ui)  leadré  que  fingirlo.  Qtervlsp*4re  Vi 
cena  •  no  csiojr  leju*  úe  eaenhuot  aia  teitlaieiiiM  Merca  ríe  lo 


Cue  preRunuis,  sienpre  qie  at  MaM  piMiHiMtt  para  ij^K  cr 
ir  i  voefiras  mano»  e«la  car:a,  seeun  las  tome  *o  cuiado  luvr 
qoe  cooiesur  al  seAor  l.oiann  SarsI  ^'^etiMoo,  baja  rajro  nombre 
ae  ücuiuba  el  p^ilrr-  ji->uiij  ll.iracin  (<ra>sl,  auinr  de  la  Uatama 
Mitronómua  y  /(/««ri.'/cíi ,  el  rual  tuvo  U  ti;ibilidj  |  üe  plncnarmc  asi 
como  al  sci.or  »ariu  (íuiducci,  nu<'siri)  coruua  amii.''^'  I'ero  no  bas- 
taron ias  carian,  j  lue  preinsu  publirar  el  fc'ní  iyiiií 'f  y  p  i'n  rW  »\ 
ampari)  ile  las  atM-j<is  de  Trbjnu  Vllt,  para  que  U-  piuclian'n  eon 
su  iKU'i'"*  í      acieiidie!>eo.  A  vos  aiii  embargo  os  basiar^  e^ia 
carta ,  porque  no  e»tuy  dtspoe&io  i  bacer  od  libro  acerca  de  mi 
pnetsi»  ei  deU  lofuaiami,  |mmí  do  be  McMo  pan  «diaria  io  uó- 
nn  li  Mclio  laeao»  4e  aolor  criaiaalida.  IteMle  i&nú  hakia  es- 
Imiado  f  nedit»dü  i'jü  sistema»  de  Tulumeo  jr  Cop^raieo  para  pu- 
feUear  Qb  dialogo  aceru  ite  eiins,  ron  cuyo  objeio  desde  qae  fai  ilr 
ealcilrilico  a  IVidua  observe  y  tiiosod^de  continao,  loiluciilo  pria- 
eipalmeiiie  pur  la  idea  rir  ^.1^Jr  cuii  Iid  .■.u|<íí<'>:i<~  m  iMuiie.iias  <ie 
la  tierra  ei  iSujn  r  idluj  >  del  ni.ir.  AUo  dije  jcen  a  de  e^W  as  iiilu 
euaudo  >e  dinno  i).r:ue  tu  l'adua  el  p^lllcipl^  ('.iisiavo  de  >UL'í',a,  ijuc 
íieiidi)  jii > i'ii  vi  ipbjde  iiicuKiiilu  porllaiia,  7  se  dulavu  en  l^■^t.^ 
re:i.i)  |j  ir  1  -¡Mt  11  di'  muflios  meses;  jr  tovf  |j  sucrie  de  i'iitr  .r  .1  su 
«eiviciii  por  luedio  de  luis  uuevas  capcuilaciou  s  y  de  Ioü  cuiium»* 
prub  euias  que  diariameule  pMnMbafiiMatvia;  queriendo  también 
iiae  yo  le  eiiMiiiase  la  leagua  laicaM.  Pero  lo  que  bizu  públicas  en 
Roa»  mi«  Ideas  actrea  d«l  aiovinieilo  de  la  tierra  fue  aa  largo  dis- 
curso  tfirigitio  al  cieeleiilUim»  acAur  eanlenal  Orsiai .  y  fui  enion* 
ees  calilcado  de  escaudaloso  7  temerario  escritor.  Después  de  la 
publicacioii  de  mis  oiulogut  fui  Itamado  a  Koma  por  la  ruiiKíegaeion 
del  Siiilo  üik-io.  dmidit  lietiué  el  10  de  lebr«  ro  de  Ii.'ií.  y  tui  Minic- 
lidoa  la  suma  cietneiieia  de  a<|U>'l  irit'Uiiui  y  del  SMüt  iuiiii  piniiiin-e 
Urbano  V|il,  ei  l  ua^  me  creía  digno  de  mi  e»iimacion,  aun  |ue  no 
MiLiia  !ijaT  ('¡)it;f.iij.js  III  Hijuelos  aimiruMis.  Fui  einerrado  en  el 
ma^iiiü.-o  pauiio  de  l.i  rnmdad  di-  ln- M mies  cer  a  di'l  mur  ajador 
de  i'o>4'aiia.  Al  día  í^uimte  lu>-  a  vt  riu  '  el  p:irire  cumisann  l.anrui, 
y  me  llevo  en  su  cicAe,  barié>idonie  en  eicaraii>o  varia»  pncumas, 
iaan!fe*UiNdo  loiertv  mi  ||I9  nparaüc  el  escándalo  que  tiabia  pro  • 
■ovidoeu  loda  Itatta  BlaMUaer  ia  opinión  del  aiovimleitio  de  la 
liana,  y  aaoiaa  ta  ai  co  pro  de  «i  oúmon  muchas  ratones  sondan 
y  ■Mewima,  aoio  se  eooleaiaba  Terrú  trntem  i»  tturnim 
|w«  Ierra  mem  in  tettnmm  »/«/,  como  dice  la  Kseritura.  Con  rsta 
coovertaeion  ilegamoi  al  paiarjo  del  Santo  OUrio,  que  ce  halla  <ii- 
laadoal  l'ouieniede  la  maKuilica  i^ilrsla  de  San  l'i  ilro.  Kn  ser-'ii,i;i  fuf 
pnsacoiado  purel  roiuisuin  .1  mu  i^cmi  >  rr>ri.  .jin-  era  el  ^-.rsiir,  y 
que  se  baliaMen  compafiia  de  do.i  rt'ligiii>u>  d  niin  K- is.  f  s- i>  mé 
manil>'.siar:iu  corii-MUi-nie  que  expusiera  mi>  ra/Hiu",  m  {i!>'iiii  ir  ba- 
nal ,  y  que  se  uie  j.eriuuiru  tlistulparine  cu  caso  de  ijue  luese  ronsi- 
dcradii  culpado,  til  jueves  !>ii;uu'0te  ful  prea^'ulado  al  Inbiinal,  y 
tiatMettdo  aducido  mis  pruebas,  ou  Jas  couprendieruo  por  mi  des- 
fiaoia ,  M  aitadoM  oMiUe  eooteMerlea  por  aas  eafueriios  aae 
íiee.  t6liaii«B«ilgr«tme»4eaelopara  eoimíMorattdeteseaa4slo, 
yclH*4«<l*»  bcniaca  te  lieiafea  laaaa  aoMoato  como  el  argu- 
■ODloaqailesieaiMIio.  KRloaeetMBeaniédeeilaroiro  pasaje  de 
la  BaeriUira «o  aii apoyo,  peto  oadaeoBsegai.  Yodeeia  qae  me  pa- 
reen feaber  viaio  ea  la  ihblia  algaaas  expresíoDea  que  eatin  con- 
formes con  lo  que  amiguamente  se  creía  acerea  de  las  cieniMas  aj. 
truuOuiiiMis,  }  que  pitdia  m  t  de  I.1  misma  iiu;urj|''/.i  >  I  pa>,'iji-  i|iio 
contra  011  »e  alt')!aOa;  purijur,  anadia  >o,  cu  el  rap  .'>',  v.  ]S  de 
Job  ,  se  dice  ijuc  io>  i  iolo»  s«h  Miiid<)>  y  ler&us  eiud  )  un  i'-i/cjii  ile 
Cobre  o  df  liiiiiiie;  Kius  i-.s  qui<-ri  loüir'.  Aquí  se  ve  quo  lubla 
roiiiorme  al  si^irnia  de  luMmeo ,  que  se  lia  deui  'Stradn  ser  absurdo 
por  ia  muderna  ii.oauiia  y  pur  lo  que  iiciie  de  mas  sondo  ia  raion. 
Si,  poea,  se  aiiaoéo  laaio  0  la  detooeiM  del  aoi  por  Joaaé  paro  de- 
nosuarqae  ct  aol  i«  atoofo,  debarft  lanbiea  Maerao  «a  caen- 
la  aiael  lagar  donde  ae  dice  qoe  d  cielo  esiá  caiawia  de  tan- 
laa  «loloa  a  manera  do  eapejoa.  La  eonMeaeada  aa  parecía  jas- 
la;  pero  pasi)  iaubserrada,  ain  oOiener  pur  ruspuasta  mas  que  un 
eacoi:imiemode  Iwmbros,  recurso ai-tiíuiuiur.i.i.j  de  los  que  iienen 
una  u|>lutott  fundada  en  las  preocupaciui]<  s.  Kí.  liu  ,  oie  vi  ob  i)!ado 
a  rtlrai'larnie  de  nii  opiuiou  couiú  verdad,  ru  imIuIich  y  t  ii  1  j-iiiiio 
fue  proüiuid'j  mi  i  ia.uKu:  a.  i.ibn  di* nuco  ini  sr  tm'  (ll■^ilidl>'r■lM  ii' 
Koma  (en  tiempo  eu  que  la  nuUad  di-  i-iiiri'i:ru  m-  liaiiab.i  iideslaiia 
de  la  peste)  y  me  di',«iiii.iruii  pur  r.ircel  la  lubii.i.  in'i  dn  mii^'i  nui 
querido  que  U'iiia  en  S.i  ua  ,  «lei  arí  jUi  p.i  u.mum  i,  ir  l'n  JUijumii, 
Oe  cuya  a|¡r«dat»ic  C'iuvttsaciuu  goce  ruu  (aula  iraaqu  .idad  y  »a.is- 
ImcImi  do  m  sima ,  fue  vol«l  a  eiupraador  aia  laraaa ,  halíando  y 
deaoatrandi»  gmo  paño  de  laaaoacUuiooeaaMaíiimsaobre  la  resis  ■ 
leaeia  do  les  aoudus,  con  otra*  eapeaolaoloaoB;  y  deapues  de  cerra 
de  cinco  uetea,  caando  ya  habla  daaaparecidü  la  peste  de  ui  pa- 
tria ,  a  principios  de  diciembre  del  aúu  W&,  me  roimiiitd  So  San- 
tidad la  estrrdwa  d«  aquella  casa  en  la  liueriail  di  t  e.iiupo  qoe  lanío 
me  a(!rud  I ,  pur  .o  cua^  tu  .i  a  n  uüj  de  caiiip»de  Ke.losguardo  y 
lat»t.>ij  Vil. ¿11,  i.uiid-  ii.e  fi  V I  rnii  1,  3UU  res(iitaiiilo  csie  aire  salu- 
dabUi ,  cerca  da  nú  H^eriOa  pau  .a  I-  koreucia.— Cooaecvaos  bocoo.* 


o^la!ia  convencido,  y  al  deídecirse  hacia  creer 
ju^la  ia  utirsucucion.*  Eslo  se  consigue  encade^ 
nandú  la  libertad.  Galileo  fue  condenado  d  prisión 
])úr  c¡  lii'inpn  qii,'  í<c  qui.'iit'se ;  pero  Urbano  se  la 
conmutó  en  reiexaciiju  en  el  jardín  Médicis  de  la 
Trinidad  de  fos  Montes.  La  prisión  que  existe  en 
el  delicioso  Pincio,  mucslraque  ttonia  sabia  res- 
pigar á  aquifl  grande  hombre,  cuyas  doclrinaa 
creia deber  desaprobar  (1);  nuestro  sigilo  ha  dado 
otros  ejemplos  semejantes  en  que  la  persecucioa 
tampoco  se  hallaba  justificada  con  las  ventajas 
que  reduudabao  en  favor  del  pueblo.  En  breve 
fue  trasladado  á  Siena  al  palacio  del  arzobispo, 
muy  amigo  suyo,  y  apenas  cc^ó  la  peste  en  Flo- 
rencia, volvió  á  sú  casa  de  atmpu  de  Arcetri, 
inmortalizada  con  tanllos trabajos,  que  solo  fue- 
ron ititt'rninipiílos  cuando  perdió  la  vista  (2). 

Eutre  tanto  la  astronomía  iba  tomando  aumen- 
to; la  naturaleza  como  para  animar  á  que  se  la 
estudiase  ,  de.scubr¡a  insólitas  maravillas,  y  apa- 
rtícian  y  desaparecían  Iri  s  estrellas  de  primera 
maíínilúd  ,  una  en  el  Cisne,  otra  eu  Casiopea, 
descubierta  primero  por  ComelíoGemmaen  1  o7-2, 
tan  resplandeciente  que  se  vió  en  !a  mitad  licl 
día,  y  la  del  Serpentario,  observada  por  líepler 
en  i()04,  mas  esplendente  que  todos  los  otros 
.)laii.'las.  Ocho  cometas,  visüiles  des  !c  lo77 
a  1007 ,  y  tres  que  aparecieioa  ca  1GI8,  ilauuiFi 
ron  la  atención  de  ios  astr  nomos  sobre  estos 
cuerpos,  todavía  temidos  y  no  explicados :  (lali- 
ieo  los  reputaba  como  verdaderos  astros;  Kepler 
creía  que  marchaban  en  línea  recta  basta  que 
últimamente  desaparecían,  el  jesuíta  Grossí  (De 
trihiis  comelis,  li)19)  lue  el  priniorn  que  los 
indico  como  planetas,  que  describen  grandes 
elipses  alredeaur  del  sol.  Ignacio  Oanti  obispo 
de  Alatri,  uno  de  lus  refin  inuilorcs  del  (lalcnda- 
rio ,  y  que  deiineo  el  meridiano  de  Bolonia  de 
Santa  María  Novella  en  Florencia,  describió 
{Tiültalodeir  astroUiMo,  imy.K  p.  Hfii  la  varia- 
ción de  la  iucliuacioude  la  eclíptica,  cuatro  atios 
antes  que  fuese  publicado  el  De  nova  steUa  de 
Tycho-|]ra!ie,áqiiieii  se  ali  ihuye  el  tiici  ilo  de  tal 
dcscubrimieuto.  (ialileo ,  liarriutt ,  Scheioer ,  y 
Joan  Fabncio  anunciaron  las  manchas  del  suf, 
co  a  cxiraFía  en  lo  que  se  tenia  por  una  liquida 
llama  purísima;  y  estas  miañas  manchas  prue- 
ban ia  rotación  de  aquel  astro  soberano.  Pareció 
UQ  pórtenlo  de  los  edículos  astronómicos  el  ha~ 
bersi'  ronfiriiiaduel  paso  de  .M<.'icur¡o  sobre  el  sol 
en  iüol  según  predijo  (iasscudí.  Losodio.s  reli- 
giosos y  las  preocupaciones  escolásticas deteniaa 
la  [TOjiacarion  de  la  teoría  copeniicana.  aunque 
la  sociedad  de  lus  Liucei ,  fundada  en  Uoiua  por 
Federico  Cesi  para  caltivar  la  filosofía  natu- 
ral (IGOi)),  la  encontraba  drl  todo  razonable. 
Otros  couJescendiau  cou  cUa,  no  por  sus  nuevas 


Mi  n^hlc,  acmnio  ir.'^m:;  i  de  lin  (wlrtliroj  t  e«ppfialmenle 
de  li'S  J.'suilan ,  lub;ai}dod<  las  iraba*  t|iie  rstiis  babiin  pUP»!<)  al 
priis.iui  r,y;ii;  \  Mfudo  i)ue  las  mi>ina>.  es  «'iias  sf  vcriiieabán  en  los 
pji-es  belfiDduüs  y  i  ii  los  rii.is  l.bi  r.ili  .■.  cmiih  os  l'j|>rs  llaj'K, 
dice  :  •liccker,  i's  veniad  ,  s  i:rí  ¡.^ r-i  i  ui min's  v  íiic  sf  ;iaiaiiii  de 
«su  carino,  pero  asaron  con  ei  de  nmauiieutus  qué  honran  á  las  upi- 
>alaaoa  a>idondaa  de  loe  foberaaolee  da  loa  l>níaca  Ualoo.-  Apil« 
qaeae  i  Gatiteo. 

{i  lla-ia  en  18.15  se  eoeacolfai  nHloaen  el  Indice  de  los  i|> 
broa  proiiibido-  Cupeniico  y  A.  Kaiabiga  tfaoM  ttrrUtmtur,  Foa« 
cariiii ,  KrpbT  i:¡<nome  aUronomim  tftnmitm,  GaulOO  UMiyO, 
elomueiHnjUilrotpariifr  tdem  avMt.'ai :  MfO ea  iSWiOMr^ 
uiiid  tratar  d«  ia  aoiUidad  de  la  tierra,  aaa  amo  téMa, 
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pruebas  ,  sino  porque  había  sido  adoptada  por 
Galiloo.  Sin  embarco  eslaba  resemdoá  mi  error 
el  darle  pnptilarid.id. 

Descartes,  a(piel  cuvo  nombre  lanío  se  recuer- 
da éntrelos  grandes  hombres ,  ano  en  la«  ma- 
torins(in(Vv()loesludió  por  incidencia ,  en  su  Tro- 
tia  del  tistema  solar  Iraló  de  explicar  las  causas 
en  vos  efectos  habfanestQfftado  Kcpicr  y  Galileo, 
asi*  como  la  Ipv  (|U(^  producia  el  movimiento  de 
los  cuerpos.  Hechazando  la  idea  de  la  gravita- 
ción ,  ya  descubierta  á  los  ojo?  de  Kepler ,  re- 
curre á  los  torbellinos,  y  supone  dos  materia-;, 
de  una  de  las  caales  en  extremo  sutil  llena  los 
pequeños  huecos  que  quedan  entre  las  partículas 
de  la  otra.  Loe  cerpúsculos  qne  se  mueven  cir- 
ciil.irmonfe  no  llenan  los  ángulos,  y  Ins  ro-ídiios 
que  de  ellos  resultan  son  mas  de  lo  que  se  nece- 
si  ta  para  Henar  los  intmtieies.  Loque  sobra,  y  en- 
done al  centro  del  ■¡isloma,  se  convierte  en  sol  asi 
del  nuestro  como  de  los  otros  sistemas  plaoela- 
rioB.  Alrededor  de  estos  centros  se  mueve  toda 
la  ma»n  ni  distintos  torbellinos,  c;ida  uno  de  lo^ 
cuales  lleva  con-iijo  un  planeta.  Por  la  fuerza 
centrífni?a,  lodos  lostorhellioos  tienden á  alejarse 
del  sol  en  línea  recta ,  pero  son  detenidos  por  la 
pre.sion  de  afiuellos  que  ya  huvemn.  y  que  han 
formado  una  esfera  mas  densa.  La  luz  es  efecto 
de  las  partfenlas  <fne  Hunden  á  alejarse  del  cen- 
tro, y  que  se  aiiridan  unas  con  otras.  La  moda 
de  este  sistema  duró  un  siglo,  hasta  que  los  pro- 
gresos de  la  deneia  k»  declararon  indtti  pandar 
razón  de  los  fenómenos;  sin  oinhar'ro  la  parle 
perteneciente  á  la  luz ,  perfeccionada  por  Uuy- 
ffhens  es  la  qne  hoy  está  roas  admitida  á  pesar  de 
la  teoría  de  Newton ,  que  supone  OQ  éter  sutil 
^ae  ocupa  lodo  el  espacio. 

También  se  dedico  Descartes  á  la  mecánica  y 
redujo  la  estática  á  este  tfnioo  príneipio:  qne 
tanta  fuerza  se  requiere  para  elevar  un  cuerpo  k 
una  altura  dada,  cuanta  para  alzar  hasta  la  mi- 
tad otro  doble  peso;  el  cual  aplica  lambien  á  las 
velocidades  virtuales  bajo  oii  a  forma 

£nvidioso  de  los  descubrimientos  axeDos(l), 
se  resistía  á  reconocer  los  méritos  de  Galileo ;  á 
la  celeridad  del  movimiento  opuso  la  resistencia 
del  aire  bien  conocida  ya  en  nuestro  tiempo; 
nezó  oue  los  cuerpos  principien  á  caer  con  una 
velocidad  mínima,  que  los  espacios  seaumenlen 
como  los  oiimeros  impares,  v  que  la  velocidad 
sea  causa  del  aumento  de  la  tuerza.  También 

í  1 1  Mente  obsírvaMC  la  man? ra  dPsmrtí*  y  haata  iImIc al  con  que 
ÜeícariFS  rpfhaza  losdescubrimleni')'- lii'dms  por  uIds,  a  iii  cijatnio 
Bo  sean  émuin»  liiirii* ;  •Lcjo'í  de  haht"  intnaii.i  njK  fifn^jrnif  Mlos 
de  V  Ida...  |iriiiri[ii.iilii  iIuD'Il'  ''I  «bil :  ln  rual  hi'  (i-tIio  »m  eiT.- 
barita  sin  pt-ii-írlo  ,  porque  rcinoíf  1  á  Virtq  ilr.pui  s  de  vuesira  ul 
Uuia  caria  marliu  ma<  que  anlp$ ,  pae$  la  ra'n.ilirlad  in<<  hizorn. 
MBinrie  too  m  anifo;  7  01  dirí  en  conliania  que  do  nc  potete 
m  «WKl»  IM  grurfeooBO  mt  la  n^nrabi .  si  híMM  difacaitaca 
•»waAMeito.>Cterttilfciisit!iNit.  \(ffJ.<EM9re»4elk»e»rte: 
Tomo  V ,  ||g.  30O.  —  •  U  ecleriil<4  del  OMviBleiiUi  M«t«  !«•  do» 
mero*  lapam  ét  qae  haMa  Galilt^  .yieqnr  erro  k«l>er  etcrila  e» 
oiro  tiempo,  ao  pneée  t*r  verdad  *\nn  snooniendo  don  4  tren  cMaa 
falsa* ,  ana  de  las  caaics  es  que  el  n<niaii<'ntr>  i-nee  por  gradM 
prinr\pi)ndn  ron  ¡entiiod  scgnn  dice  Galilen;  t  la  otn  qiie  la  resls- 
tenna  del  aireño  r<  an  imiiedinipnlo  ■  T.  iS  ,  p.  ^id  l.a  priinrr 
SBOOsinon  f%  xcrd.iil  ,  I.1  ^p^'ond,1  fue  •>o'o  un  nimio  de  liiliiro. — 
•No  freo  que  'a  v.  lni  ii)  11I  sr;i  f,ii|.i  ilc  t míenlo  ilr  li  li.  1  r.\  .iiin-  | 
qot  siempre  -.a  a.-ompifu  .  T  |\  .  p  r>ví  ¡Siiipu^ar  «"l'hnn  ruando 
BO  podia  neje"  el  lieclu»!  --Ks  rnli'ii'o  emp  ear  la  tamn  de  l.i  pa- 
lanca en  la  girrarha ;  lo  .-nal,  s\  m  il  no  rei'ii>Tdr>,  es  un  capri>'tui  de 
4Swdo  UlMldd.»  (b.  f.  Sbl.  U  eirnela  emlniA  «Hcrameaic  este 
etpneka :  v  aqai  raU  «  tioMa  UtaMo  pof  ao  iombiwl  ■afetffal; 
Utg^tmH  wtodaiw  «a  hiOae  Uenatlissbrwdtafaetiniite  ; 


con  mas  claridad  que  (lalileo  expone  en  la  Dioy- 
frica  la  composición  de  las  fuerzas  motrices:  y 
mérito  «iivo  es  el  hnher  d  '-culiierto  la.s  leyes  del 
movimiento,  especialmente  la  de  que  los  cuer- 
pos persisten  en  el  estado  de  quietud  ó  de  nio> 
vimiento  rertilín'^o  uniforme  liasta  q»ie  otra  causa 
los  altera;  por  esto  toda  flexión  curvilínea  oaoc 
de  una  fuerza  míe  los  cuerpos  tratan  de  evitar 
en  la  dirección  de  una  tauíienle  á  la  curva.  Mez- 
clando con  estas  sus  ideas  metafísicas,  supone 
ser  necesari'i  en  la  inmutable  naturaleza  divina 
que  haya  siempre  i<;iial  cantidad  de  movimiento 
en  el  universo;  de  loque  deduce  la  evidente  fal- 
sedad de  (pie  dos  cuerpos  duros  que  se  chocan  en 
dirección  opuesta  ,  son  rechazados  sin  que  por 
e<to  fjierdan  -u  velocidad,  y  (pie  un  cuerpo  me- 
nor no  pue  le  comunicar  velocidad  á  otro  mayor; 
y  como  la  experiencia  mostrase  lo  contrario,  lo 
atribuyó  ni  ,i¡re  qtip  lo-  hncia  capaces  de  ma- 
yor movimiento  del  que  lo  serian  por  sí  mismos. 

La  Eittáfieaé  ffídrofftdtictt^  Simón  Steyín  de 
Bruja-.  c\,)!ica  el  equilibrio  sobre  el  plano  incli- 
nado por  medio  de  una  cadena  flexible ;  proble- 
ma que  se  resuelve  mejor  con  el  triángulo  de 
las  fu«'ms  de  Varignon ,  cuyo  mérito  quería 
atribuir  Monlu  laal  mistiioSlrvin  Verdad  es  (inu 
este  planteó  varios  teoremas  nuevos  sobre  tas 
propiedades  de  otras  fuerzas  mecánicas,  é  hizo 
en  liidrostátiea  el  primer  de-icubriraiento  de«f)ues 
de  Ar<juimedes,  hallando  que  la  presión  vertical 
de  los  Adidos  sobre  una  superficie  horiiootal  cor- 
ro-^pníule  al  profincto  de  l.i  bnse  del  cuerpo  cora— 

f>riinente  multiplicada  por  su  altura.  GaKIeoon  el 
retado  f>e  coseas  fltri;  fíttAn  en  el  agua,  planteó 
lo  que  se  ll.iuia  p.iriKioja  hidrostiltica.  c(uiociesr  ó 
no  las  obras  de  Stevin ;  y  mostró  (pie  la  forma  de 
los  cuerpos  no  contribuye  de  ningún  modo  á  ha* 
cerles  mas  ó  menos  fluclnantes.  tvM»' 
la  biiráulica ,  muy  importante  particular—  iica. 
mentu.  en  Italia,  fue  creada  por  sus  discípulos 
Castellí  y  Torricelli ,  y  el  primero  (1028)  en  su 
tratado  fíe  la  mrH'fn  dr  nwas  corrínitfn 
manifestó  sus  conocimientos  teóricos,  y  los  prác- 
ticos igualmente,  dando  cnrso  á  los  pantanos  del 
\rno.  Habia  supnes'o  que  la  veloadad  de  los 
líquidos  era  proporcional  á  la  altura  de  que  des- 
cienden, mientras  qne  Torricelli  probó  que  era 
proporcional  á  la  raiz  <Ic  la  misma  altura.  Gali- 
ieo  iDtó  en  vano  de  explicar  porqué  el  agua  en 
el  si  Ion  y  en  la  bomba  aspirante  no  se  eleva  á 
mas  de  los  treintay  dos  piés;  pero  Torricelli  ave- 
riguó que  esto  provenia  de  la  presión  de  la  co- 
lumna atmosférica  .sobre  el  liquido  que  salla  en 
pro(>niTÍnn  del  pe-o  de  aquella.  Hizo  una  segun- 
da prueba  su^i  ¡luyendo  al  a^rua  el  mercurio,  tren' 
veces  mas  pe.sado  que  aquella ,  y  se  elevo  a  un 
décimotercio  de  la  altura.  Esta  varía  pues  en 
proporción  déla  craveda  l del  aire;  de  aquí  la  in- 
vención del  barómetro,  que  en  breve  fue  aplicado 
por  t^Mcal  k  medir  la  elevación  de  las  montaña<«. 

El  desarrollo  de  la  óptica  fue  muy  lento  ch  ,iiric« 
sos  principios.  Maurolico  dió  una  agudísima  ex-  «575. 
pli  a  ion  del  modo  con  que  se  veian  los  objetos 
{fíe  lumine  et  nmhra),  y  de  cómo  el  humor 
cristalino  concentra  los  rayos  ohre  la  refina;  con 
loque  explicó  iadiver.sacA>Qtoiiiiacioa  del  órgano 
en  los  présbita^  y  en  loe  miopes.  Bstabn  pues  & 
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punto  de  explicar  las  imágenes  qae  se  deseribeo 

en  el  fondo  del  ojo,  tanto  mas,  cuanto  que  en  otra 
parte  explica  la  foninf^ion  de  las  imáscnoi  en  un 
espejo  cóncavo;  pero  acaso  le  detuvo  la  (liliniltad 
fflU.  deeoaciliarel  raodonatural  con  que  no  oim-  la< 
vemos,  aunque  del  revés.  Juan  Baalisla  Porta 
napolitano  inventó  la  cámara  oscura  (1) ,  y  trató 
de  varios  fenómenos  de  la  visión  en  la  Magia  na- 
turaliíi;  pero  suponiendo  que cn  el  ojo  se  verifi- 
caba loque  en  dicha  cámara,  no  pudo  compren- 
deren qué  parte  se  pintan  los  objetos,  v  consi- 
deraba órgano  principal  de  la  vista  al  humor 
cristalino.  Escrihió  también  mucho  sobre  los  es- 
)pjos  planos,  cóncavos,  convexos,  ustorios,  y 
)artlcularmentc  sobre  la  íisonomia,  creyendo  por 
in  (idea  renovada  hoy),  que  con  la  corrección  de 
as  conformaciones  externas  se  podrían  modificar 
las  inclinaciones  del  alma. 

En  el  siplo  XVII  la  óptica  hizo  mas  proare- 
sos  que  había  hecho  en  todo  el  tiempo  anterior. 
En  los  PttraUpámaws  á  Vitéttion  filósofo  po- 
laco (ií)04),  Keplcr  explicó  la  estructura  del  ojo, 
tan  ápropósito  para  la  visión,  adivinando  el  uso 
de  la  retma ,  y  la  causa  de  los  efectos  de  la  vista 
cuando  los  rayos  de  la  luz  vienen  áconver/;er  en 
un  punto  delante  ó  detrás  de  la  misma  retina. 
No  se  pretenda  encontrar  en  esta  explicación  la 
exactitud  moderna,  niqoeoomprendiese  tampoco 
la  ley  de  la  refracción,  pero  ;cnánlas  ideas  nuevas 
y  de  verdadero  genio,  seencuentran  en  ella!  Con- 
tinuando después  en  sus  indagacimies  publicó  la 
D'wplrica  (1611),  donde  supone  que  el  ángulo 
de  refracción  es  una  tercera  parte  del  de  inciden- 
cia ;  ennndacion  folsa  en  general ,  pero  bastante 
exacta  para  la  naturaleza  de  lo>  vidrios  que  usaba. 

Se  ha  disputado  mucho  tiempo  quién  sea  el 
inventor  de  los  telescopios ;  y  parece  deberse  el 
mérito  á  Juan  Lippershey  ó  á  Zacarías  Janscn 
óptico  de  Middcihurgo  en  ItíOÍ),  imitado  por  da- 
lileo ,  como  hemos  dicho.  El  telescopio  no  tenia 
mas  que  an  objetivo  convexo  y  un  ocular  cónca- 
vo ,  con  lo  que  quedaba  tan  estrecho  el  campo 
presentado  á  las  miradas,  que  es  maravilloso  ver 
cómo  sirvió  para  los  magníficos  descabrimienlos 
de  Galileo.  Kepler  trató  ya  de  construirlo  con 
dos  cristales  convexos ,  por  lo  que  á  mitad  del 
siglo  se  asó  el  telescopio  astronómico ,  quedando 
el  holandés  línicamentede  anteojo.  Eutonces po- 
dían ya  verse  el  pequeño  mundo  de  Júpiter,  las 
feces 'de  Venus  y  las  nebulosas.  También  el  mi- 
croscopio parece  que  era  conocido  en  Holanda 
cuando  Galileo  le  encontró,  y  algo  roas  tarde  se 
construyó  con  dos  cristales  convexos,  mientras 
que  en  los  primeros  los  oculares  eran  cóncavos. 
Antonio  Dedorainis,  nhispo  de  Spalatro,  dió 

grandes  noticias  sobre  el  arco  iris  (/Jé  radiis  lucis 
I  títrei»  perspeetivis  et  iride) ,  explicando  los 
colores  por  medio  de  la  n  frarcion  ,  y  probándolo 
con  un  ^lobo  de  vidrio  lleno  de  agua,  puesto  en- 
tre el  ojo  y  el  sol ,  de  modo  que  el  rayo  llegase  á 
los  ojos  pintado  de  varios  colores  según  el  ángulo 
con  qué  entraba  en  ellos.  Descubrimiento  tan  in- 

f  t )  La  dMra  Intiet  babta  sido  jra  inTcnlada  por  León  BjoUsU 
ailtrU ;  pw*  ni  tnles  4e  Pwria ,  la  cimara  oseara  ce  eDcarnlra 
ieaerUa  mt  LMoardo  de  Viod  v  par  Car4a««  ( V.  Um,  Miit. 
4u  tutkm.  en  ituit,  N.  II  MI  ni.  )V),  v  emeÜMiMs  por 
GmuImw.  MMUator  le  Viirifto, «  al  cad  (CiHo.  XXHl)  calé 
ieaatlto  li  aüfalM  Sa  f  aiar  aaNgHa. 


genioso  causa  maravilla  en  «i  hombre  ^  aim- 
guna  otra  prueba  dió  depeecet  ooMcimieiitos 

científicos. 

Finalmente  Descartes  en  la  Diojiírica  (4627) 
pretende  explicar  la  ley  de  la  refracción;  maestra 
que  el  seno  del  ángido  de  incidencia  está,  en  «1 
mismo  medio ,  en  constante  relación  con  el  seno 
del  ángulo ,  eeffim  el  eaal  ee  reflcfado  al  atreve» 
sarlo.  varinnrlo  no  obstante  á  medida  que  los 
tnisnios  medios  poseen  mayor  ó  menor  poder  re-  ■ 
frangente.  Pero  ya  veinte  aHes  anies  (como  sa^ 
cede  con  todos  los  descubrimientos  de  De^rart es) 
Willibrond  Snell.  geómetra  holandés,  habiades- 
cubierio  aquella  útil  y  sencilla  ley,  y  la  enseñaba 
públicamente ,  aun  cuando  su  libro  no  se  babia 
publicado  todavía.  Descartes  sin  hacer  mención 
de  queOedoroinis  fue  el  inventor  de  la  teoría  del 
iris,  la  desarrolló,  explicando  el  arco  exterior  por 
medio  de  una  segunda  reflexión  intermedia  del 
rayo  solar  en  el  interior  de  la  eota ;  y  como  á 
cualquiera  ocorre  preguntar;  porqaóestatas  re- 
fractada hiere  el  ojo  en  dos  arcos  solamente  for- 
mando ciertos  ángulos  y  con  ciertos  diámetros 
en  lugar  de  extender  su  prismático  brillo  i  todas 
las  gotitas  de  las  nubes ,  contestó  que  después  de 
refractar  y  reflejaren  la  gota,  ningún  foco  de  luz 
conservad  paralelismo  en  sus  rayos ,  ni  por  con- 
secuew^  densidad  saficíeote  para  producir  sen- 
sación en  nuestra  vista,  excepto  los  dos  que  for- 
man estos  ángulos  con  el  eje  que  va  desde  el  sol 
al  punto  díametralmente  opuesto,  donde  aptr»- 
con  los  dos  arcos. 

Se  estudió  la  perspectiva  para  dar  impulso  á 
las  bellas  artes;  Alberto  Doren»  eBseilíó  eon  bas- 
tante acierto,  y  Baltasar  Peruzzi  de  Siena  mostró 
que  era  un  profesor  en  las  decoraciones  para  la 
Calandria  de  Bibiena.  Solo  Italia  tuvo  escritores 
de  esta  ciencia ,  tales  como  Pedro  de  la  Fracesca 
de  Borgosansepolcro,  después  Daniel  Bárbaro  de 
Venecia  que  escribió  de  ella  un  tratado  comple- 
to (1568).  Barozzi ,  I(!;iiaeio  Danti  y  otros:  pero 
hasta  Guido  Uhaldo  marqués  del  Monte  (IHOO) 
no  se  expusieron  bien  ni  se  generaliiaron  los  prin- 
cipios geométricos  que  comprendo. 

El  médico  inglés  Gilhert,  que  según  dice 
frav  Pablo,  es,  fuera  de  Vieta,  el  único  que  es- 
cribió dgo  nuevo  en  el  siglo  XVI ,  com|xiso  mi 
tratado  Bel  man  donde  dió  á  luz  teorías  que 
ahora  van  adquiriendo  crédito,  siendo  entera— 
mente  suya  la  hipótesis  del  magntttisao  de  la 
tierra. 

CAPITULO  XXXYII. 
Ifatwdtitaa  j  nMieoa. 

El  portentoso  genio  de  Aristóteles  recogió 
tantas  noticias  y  con  tan  poderosa  síntesis,  qae 
á  pesar  de  tantos  siglos  como  han  trascurrido 
todavía  es  el  gefe  de  los  maestros  de  ciencias 
natorales.  rQoé  lomeosa  distancia  entre  el  ^ 
nio  suyo  y  las  compilaciones  de  Atenon  .  Oppia- 
no.  Ebano,  y  aun  también  las  de  Plioío!  Estos 
eran  literatos ,  pero  no  naturalistas ;  sin  eiB- 
hargo  ellos  fueron,  y  mayormente  EUano,  los 
mas  eslimados  en  la  edad  media :  los  que  si- 
guieron sus  huellas  cometieron  muchos  errores 
porque  estudiaban  rarezas  y  milagros,  mai  bien 
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qne  las  leyes  eonranes;  y  no  eomprendiaQ  qae  las 

causas  de  los  fenómenos  exlraordinarios  no  pue- 
den encontrarse  sino  en  el  examen  de  los  ordi- 
narios; hubieran  creído  que  ae  empe(|ueSecia  el 
físico  que  hubiere  estudiado  U  cuida  de  una  pie- 
dra ó  e\  abrir  de  una  rosa ,  y  que  deliraba  el  que 
digese  que  reglan  leyes  uniíonnes  tanto  al  nues- 
tro como  á  los  (kmás  planetas,  á  la  rotación  del 
sol ,  y  al  latido  de  las  arterias.  Por  consecuen- 
cia, desconociendo  como  dosconocian  las  relacio* 
DOS  de  laseosaa,  coosiilcraban  todavía  la  ■alo- 
raleza  como  unn  serie  de  prodigios.  Asi  fue  como 
la  vieron  Isidoro  de  Sevilla,  Alberto  itfagno,  itía- 
nnel  Pilo ,  Vicente  de  Reaovais,  y  otroe  compi- 
ladores que  no  estudiaban  la  naturaleza  sino  los 
libros.  Pero  entonces  sin  embargo  principió  á 
abrirse  camino  el  espíritu  de  la  recta  olwerva^ 
cion.  La  magia  y  laroedicina  taumatúrgica  bus- 
caban las  parles  ma-;  extrañas  y  recónditas  de  las 
plantas  ;  vasi  el  error  mismo  era  quien  obligaba 
al  análisis  (1).  Saiviani  de  Civila  di  Castello  tra- 
tó de  ictiología  en  el  siglo  XVI :  llondelel ,  pri- 
mer maestro  de  anatomía  en  Mompeller  llamó  á 
exáfion  los  antigoos asertos,  paso  los  cimienlos 
de  la  distrilMIcion  iniMódira  que  se  ba  seiíuido 
hasta  boy ,  y  bien  poco  en  verdad  puede  anadir:>e 
á  lo  qoo'dejó  eserité  sobra  hw  peces  del  Mediter- 
ráneo. Le  supera  Beinn,  también  francés  como 
él,  que  viajó  por  Lcvaale  y  Kgiplo ,  de  donde 
trajo  multitud  de  plantas  exóticas ,  y  que  reonió 
masconeñiiiealos  nuevos  que  todos  sus  prede- 
cesores V  contemporáneos  juntos.  Belon  observó 
la  gran  conformidad  de  los  tipos  en  la  naturale- 
za, puso  en  comparación  el  esqueleto  de  u  hom- 
bre y  el  de  un  pájaro ,  designando  con  nom- 
bres comunes  las  partessemejaoles ;  pensamiento 
atrevido  en  aqaeHos  tiempos,  y  primer  paso  para 
demostrar  la  unidad  déla  composición  or^ránica, 
de  la  que  Aristóteles  babia  tenido  idea  leórica- 
menle. 

Conrado  Gessner  de  Zuricb,  compilador  tam- 
bién como  Wotlon,  Lonicer  y  oíros,  pero  mas 
t'ma  extenso  y  crítico  que  ellos,  reunió  sobre  todas  las 
parles  de  la  historia  natnral  las  noticias  antiguas 
V  modernas  aumentadas  con  las  suyas  propias: 
íue  copiado  por  Aldrobaivlo,  comiteudiado  por 
Johnston,  y  plagiado  por  huk-Ihis  ^in  citarle.  Cu- 
vicr  (á)lcacwma  fundador  de  la  zoolofíia  moder- 
na. Aunque  hoy  nadie  le  lee,  no  se  puede  sin  em- 
bargo deiarde  consultarle  por  ser  el  resümen  de 
todos  los  libros  precedentes,  y  por  comprender  los 
primeros  resultados  déla  ciencia  moderna;  él 
contítuye  el  paso  de  la  edad  de  la  compilación  que 
coocluye,  á  la  de  la  observación  que  comienza. 
No  estableció  clasilicaciones  naturales  (5) ,  pero 
frecuentemente  seuala  las  analogías  entre  los  se- 
res; eonsideiacdíaanode  los  animales  según  los 
Dombres  que  tienen enlas  varías  leoguas,  las  filo- 

M  I  ÍMrll  on«r'i  ".Oílavi.i  qur  rnnifunl  ffait/aruM  bnlbi  ,  qut 
anim'ilium  íc%l(f¡  mniinnlur ,  jir(T>frtim  liiiurioMrum...  Natura 
hominum  generaliont  latagot» ,  hnc  lentlculomm  imagine  ad  vire* 
*f tierras,  ai  coiteeplvm ,  oJ  prolem  ea»  valeré  tigni^earnt....  Ll 
bro  IV ,  fjp.  18  y  c»p.  1 :  Pian/anm  frita  tttrucitm  Jnt 
rtfretentanie»,  é4  ejut  momu  ttttrei  Y  Lík  IH»  wp.  Ü : 

fum  «nwAiert,  rite  itnmilim,  wtert.  T  atl  jMMto. 

(t)  Cirsode  hittoria  de  lii  eieiidM  mtoralei. 

|S}  Hto  en  Ut  Icomm  ammaiíum  dístíntoe  lot  cnadropodos 
■MMi  j  los  icfoi;  los  princros  l<w  divid«  ra  dos  ónUnc*  j  Im 
•irtSMeiitro. 


lógicas  afinidades  de  los  mismos  nombres  eon  sus 

cualidades ,  y  su  significado  en  el  lenguaje  tanto 
propio  como  ligurado;  el  aspecto,  el  país,  las  ac- 
dones  naturales,  las  costumbres,  el  instinto  y  los 
usos  para  (|iie  sirven,  tratando  aparle  de  losali* 
menlos  que  nos  proporcionan,  y  de  los  medica- 
mentos de  que  nos  proveen:  trabajo  vastísimo 
que  revela  una  imaginación  práctica  en  lasdasi» 
hcaciones  enciclopédicas.  Fue  el  primero  que 
fundó  un  gabinete  de  historia  natural;  pero  á 
pesar  del  descubriniiMto  de  la  América,  pocos 
animales  añadió  á  los  ya  conorirlos. 

El  boloñés Ulises  Ald'robando  siendo  muy  joven  AMro. 
todavía ,  huyó  de  la  casa  paterna  para  viajar  y  v^ii*! 
hacer  observaciones:  y  después  de  nabcrconsu-  1605. 
mido  su  rico  patrimonio  en  los  viajes  v  en  buscar 
rarezas  y  obfetos  de  arte,  pagó  200  ducados  por 
espacio  áe  treinta  años  á  un  pintor  de  animales, 
ademas  de  hacer  lo  mismo  con  muchos  dibujantes 
y  grabadores.  Fue  también  ayudado  espíéndí- 
damcnle  por  el  senado  de  su  patria .  el  cual  ha- 
biendo recibido  como  legado  su  biblioteca  y  su 
riquísimo  museo,  hizo  grandes  gastos  para  ter- 
minar la  compiladoB  y  ta  impresión  de  so  lUito- 
ha  jmturnl  que  componía  trece  roliimcncs  en 
folio.  Las  partes  concluidas  por  el  autor  v  con- 
sideradas como  las  mejores  son  la  ornitol'ogia  y 
la  entomología  con  buenas  tablas  en  madera ,  y 
sucintas  aunque  exactas  descripciones;  pero  si- 
guiendo el  gusto  erudito  de  su  tiempo,  laá  llena 
de  citas  poéticas,  mitológicas  y  heráldicas ,  y 
mezcla  sus  observaciones  con  sus  recuerdos ,  y 
verdades  naturales  con  las  invenciones  de  los 
hombres.  Al  orden  alfhfaétioo  de  Gessner  susti- 
tuyó otro  sistemático,  pero  en  él  introduce  todas 
las  especies  que  creo  la  fantasía,  fiuffoo  dijo  muy 
acertadamente  que  aquella  obra  podría  reducirse 
á  una  décima  parte,  pero  e«la  nn  despreciable. 

Muchos  en  tanto  se  aticionaban  á  etilos  estu- 
dies, y  como  verdadero  modo  de  perfeccionarlos, 
se  concretaban  áalgunas  partes  especiales.  Fabio 
Colonna  se  dedicó  á  las  conchas,  uniendo  la  ob- 
servación á  laeradicioo,  y  trató  principalmente  de 
la  píjrpura;  el  novarés  Olina  de  las  aves;  Tomás 
Mouffet  de  los  insectos ,  mientras  que  Marcgraf 
y  otros  recogían  tesoros  de  nuevos  individuos  en 
los  países  remotos.  Posteriormente  (1653),  Juan 
Johnston  escocés,  quevivia  en  Silesia,  compilaba 
cuanto  hasta  entonces  se  sabia  sobre  esta  ciencia, 
y  unió  láminas  en  eobre  á  su  trabajo.  Carlos  de 
I'  Krluse  (Clm^ius)  de  \rrascnla  Exótica,  I60ÍJ, 
publicó  reunidos  con  extractos  de  obras  antiguas» 
algunas  nuevas  especies  de  monas ,  los  mmis  ú 
hormigones  escamosos  del  muudo  antiguo,  el 
perezoso  de  tres  dedos,  una  ó  dos  armadillas,  y 
eldronto,  ave  magníiica  cuya  raza  ha  desapa- 
recido. 

Gerónimo  Fabricio  de  Acqua- pendente  publi-  ^^^^^^ 
có  un  libro  sobre  el  lenguaje  de  los  animales,    <  •„  ' 
materiaricaque  no  se  ha  estudiado  todavía  lobas-  *^J.- 
tantc,  invcstiííando  si  hablaban  un  lenguaje,  y 
cuál ;  qué  diferencia  había  entre  aquel ,  el  del 
hombre  y  el  de  las  otras  especies ,  paru  qué  ser- 
via ,  cómo  expresaban  sus  afectos,  cómo  podían 
comprenderse ,  y  cuál  es  su  órgano.  Por  medio 
de  le  autoridad  de  los  escritores  y  de  la  expe- 
ríeocia,  mayormenle  de  la  de  los  candoras  J 
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pastores,  prueba  qae  los  aníoiftles,  Tariaodo  la 

emisión  de  los  sonidos,  ha'rn  lo  que  hacemos 
nosotros  coo  los  sonidos  Hiérales,  v  Tormau  otros 
etemeotales  de  tiempo  determinaifo :  pero  la  pa- 
labra riue-lra  es  raas  complexa  porque  consta  de 
mas  rápidos  y  iiamesoso<  elemeotos ,  ademas  que 
BÍeode  Duestros  labios  ?  lengua  mas  flexible!!,  re- 
sulta de  esto  la  variedad  y  complicación  que  cons- 
tituye el  lensfuajc.  Los  animales  se  valen  del  suyo  \  pues  instiluvó  una  cátedra  con  un  jardín  donde  sf 
para  manifestar  oicrias  emoiñones  :  exprésanse  i  explicaban  los  simples,  y  hu'go  IiuLh)  tantos  en 
ellos,  prosigue  Fabricio,  conel  gesto,  con  la  mi-  esta  provincia  como  en  toda  lialia  :  Fioreocia 
rada,  con  el  sonido .  ron  gritos  y  con  el  habla,  tenia  otro  :  el  de  Pisa  dado  por  Lucas Ghiui,  fuo 
Un  perro  por  ejemplo ,  que  quiere  arrojar  á  otro  enriquecido  por  el  íimu  du  |ue  FcruiiuJu  cuu 
de  un  sitio  donde  él  auiere  colocarse,  principia  |  plantas  de  Asia  y  de  América, 
por  mirarle  irritado,  na<í>  dospiiC'^  niovimienlos  Las  primiT;!.-;  ¡aUli^  dütanicas  f»arecen  serlas 
sigoiíicativos,  luego  gruñe,  y  por  último  ladra.  ¡  que  se  ios^Tlaron  ea  IjtóU  en  el  poema  De  vui- 


vasdd  Asia  y  del  Africa.  Andrés  Mallioli  de  Sie- 
na comfntó  á  Dioscórides  con  apreciables  ob- 
servaciooes.  Sentíase  )a  ea  este  Ueuipo  la  oecc- 
sidad  de  estaMeeer  jardines  botánieos ,  y  el 
ferrarás  Antonio  Musa  Brasavula  ,  que  fue  la 
transición  entre  los  comentadores  y  los  obser- 
vadores, ftindd  uno  en  Ferrara.  Veneeia  poseía 
un  jardín  médico  desde  el  siglo  XIII ;  Padua  deb- 


Los  gosanos  v  otros  seim^antes  animales  inferió- 

res  poseen  solo  losdos  pr¡inpro>  morios :  lanibion 
algunos  veces  emiten  sonidos  por  medio  de  las 
aletas  ó  de  las  aprnllas.  A  los  insectos  les  niega  la 
voz,  aunque  expresan  sussenlimientos  por  medio 
de  sonidos;  los  bueyes,  ciervos  y  oíros  cuadrú- 
pedo tienen  voz  mas  bien  ({ue  lent^uaje,  pero  este 
existe  verdadero  en  los  gatos ,  ios  perros  y  les 
pojaros  f|ue  sin  cmharíro  «on  inferiores  al  hom— 

ore  que  articula  con  mas  claridad  y  distinción.  ^  „  

Los  animales  entienden  lo  que  les  decunos,  por  constantes  como  las  flores ,  los  frutos  y  las 
lo  cual  con  mucha  mas  razón  dobernos  nosniros  I  lias;  con  lo  que  fundó,  o  a  lo  incnos  promovió  una 
entenderlos  ¿  ellos.  En  el  examen  que  Fabricio  i  clasiticacion  natural.  Joaquín  C)«merario,  muy 
baoe  de  las  expresiones  con  respecto  al  perro  y  á  |  amigo  de  Helanck»,  dejó  varias  obras  de  bota* 
la  itallina  en  las  cuatro  pasiones  aloírrí  i.  dcs^o,  '  nica.  Entre  los  fundadores  de  la  ciencia  oWfOll 


bus  platHaramúñ  Emilio  lla<!rb,  á  las  que  siguie* 

ron  en  el  0~  las  de  la  obia  de  Pedro  Cresceoii. 
Ka  1559  publicó  Maraata  uo  método  para  esta* 
diar  las  plantas  medidoales;  y  Próspero  Alpino, 
escribió  aa;ria  del  café.  Pero  los  ve^ietales  se 
estudiaban  por  ciiriosid  id  ó  [¡ara  uso  de  los  me- 
dicamentos, lantuquc  los  catálogos  m  bacianpot 
Arden  alfabético,  üessner  los  distribuyó  laejor 
qut*  lo  hizo  con  los  animales,  no  sepun  stis  ho- 
jas üi  sus  raices,  sino  según  sus  urgaaos  uias 


dolor  y  temor,  contiesa  con  la  mayor  franqueza 
BO  haber  aprendido  gran  cosa.  Coneinye  demos- 
trando que  nini^un  animal  podrá  competir  coo  el 
hombre,  atendiendo  a  rpie  el  princi])al  instru- 
mento suyo  es  la  garganta,  que  á  nosotros  solo 
nos  sirve  para  las  vocales. 

Pero  si  tienen  la  facultad  de  comunicarse  entre 
si  por  hechos  especlücos,  y  hasta  qué  punto  com- 
pránden  ^1  lenguaje  del  nombre,  son  problemas 
que  no  tocó ,  y  que  noestros  filósofos  no  han 
aclarado  hasta  ahora. 

La  biblioteca  Mercíana  rica  en  códices  de  bo- 
tánica, contaba  entre  estos  el  Liber  ile  aimpU- 
ábm  de  Benedicto  Kínio  veneciano,  1415,  con 
cnatroeientaa  treinta  y  dos  plantas  admirable- 
mente  diluijadaa  por  Andrés  \madio,  y  ademas 
con  nombres  latinos,  griegos,  árabes, 'eslavos  y 
alemanes.  Existe  alli  también  una  Histoiia  pe~ 
neral  de  tan  víanla» en  cinco  voló menes,  de  Ped ro 
Antonio  Micniel,  con  un  millar  de  especies  dibu- 
jadas é  iluminadas,  con  nombres  en  diversas  len- 
guas, muy  buenas  de^ri pelones ,  y  una  distri- 
bución sisicniátii  a  en  tros  series,  deducidas  de  la 
estructura  de  sus  raices ,  de  sus  boias  v  de  sus 
semillas  (I). 

Jorjze  Valla,  Marcelo  Verírilio,  nermolao  Bar- 

baro  patricio  veneciano,  Nicolás  Leon.ceno  y    ,,„,,r.n,.  cn.^u,cn^..^,^»  ^u.,.r,..n, 
Juan  nanarno ,  se  iimiiaron  a  comentar  ios  an-  {  buym  i  u  médau ,  trtjú  sm  embargo  que  do  en  aeceur» « la 

f  Ma  4e  IM  áriíolrs  «iso  en  los  princrus  awncalM  Al  M  etitiroi-ía. 

•Lw  oirot  qoiace  libro*  prMeatan  otfu  taalM  tiMn  inrilenla' 
rea,  en  lai  m'ti  eslán  ronprcndiria»  la*  |»laiita»  qae  drsaibc.  7 


tipuos  bniiiniros ;  pero  los  muchos  viajes  que  se 
hacían,  persuadieron  que  aun  no  se  había  dicho 

todo.  El  primero  que  describió  las  plantas  de  ;  mí»™»»»»*  «  i.  c.níi.lrraaon  <le  m.  dúrac  Im.  ¿«mo  irbolM  j 

America  fue  üviedo  y  Yaides:  a  este  siguieron  <  finüoirroiir  rsus  eniosrruiusyensi>s<(  i<iii 
Cabeza  de  Vaca,  López  de  (lomara.  Thevet,  '  ■ 
Leri ,  Monardesy  Acosla  ;  y  otros  las  traían  nue- 


^(1)  DbVim»»!,  lilMt.  dille  piante  HUffvee  rart  delf  orto  it 
J>«i»lt.  MIO. 


1.'  rii  las  r»Kt% 

fn  li  falla  ilr  \ii  nore>  y  de  ius  fruldi'.  K.siis  clames  f>lJn  »iib- 
dividi'bü  ni  cuart'iiia  ;  w  \f  ietúoMs,  j  nt»*  rn  noTecienlo*  cna» 
rfiil.i  r.ipi:ul>i«,  alKun'i>  de  los  cuales  Cunlieiícn  alguna»  genera  l 
dalles  snbrc  las  cla»o$  y  la^  seci-ionfS,  y  niiii  N:i>  nfics  •■nhK  <  \ 
carietrr  de  loi  (rapos  ImporUiitra,  rccoDocido^  bov  como  faaiiit.s 
MMniM.  €•#•  MpínOt  nm  par  Mato  «I  BoalNt  él  WM  piaaia,  j 


Vlmrn* 
l«iil. 


los  belgas  Lobely  Dodoens;  l'Kcluse  introdtt|o 
la  elegancia .  demostrando  que  se  podia  decir 
todo  <>in  hablar  de  iiasiado.  Tambit  n  Gerónimo 
Bucle  [Tragas)  de  Heydesl)ecb,  buen  medico, 
observador  concienzudo,  en  su  obra  botánica  se 
apo\a  siempre  en  las  señales  características  de 
las  especies. 

Grande  en  todas  las  ciencias  Andrés  Cesalpino 
de  Arezzo ,  agrupó  con  mucho  mas  aciértelas 
plantas  en  clases  según  la  forma  y  disposición  de 
los  órganos  de  la  fructiücacion  i  especialmente 
de  loscotitedones ;  advirtió  la  conformidad  do  las 
semillas  con  Ins  huevos  de.  |ns  aniiüales;  (lijo 
muchas  verdades  C4i)a  exactitud  íue  recouoi  ida 
tarde,  y  no  tuvo  hastt  Linneo  qoiea  le  sapera- 
se  (t).  fisle  insigne  natnralisU  llamado  por  Cu- 

(2  I  I":  iMM'I.i  ili'  Cosalpfio  tUi  c'iviilidi-»  eii  liiei  y  seis  Ishro*: 
«I  primero  e.Mu  di  duado  i  tifiktr  la  eoDÍormacion  de  los  fe^'^'a* 
les,  babiriidu  paralo  en  ii  las  ba!>ea  de  la  aiíatonia  jr  de  la  ttaiolu* 
gia  «ri;(  lalr.<.  Aoüqup  co  general  parrtca  que  Cesalpino  nieta  ei 
aexoi  las  pianus,  le  recoooce  tlii  eaiktriocn  muefeaiocaataaeH 
f  «oBCDenla  perrectamenie  con  lo»  bolinicoa  de  nuealio  sifio,  á*a4« 
el  noaibre  de  niarhos  i  U)i  inditldao*  cit(fl¡P5  qoe  tienen  tes  r%- 
tenbrea,  y  tí  de  hembrai*  i  loi  qaa  UetN  tos  frutos :  i  pesar  de 
esto  pretalprii^  \.or  muelio  lieaipo  el  ISO  eootrario.  Ü.ó  a  conorrr 
con  eiac.ilud  ln<  ("ir^j;!.  ns  ti  temos  de  bs  plantas;  cn  yó  que  f-a 
fuerza  vital  ri-sulla  rn  li  ini''lii>a .  qae  ronsider<i  como  su  ror»z>ia 
y  fomw  el  rerd,i<li'!  u  ,:i '  mea  ■;  1  fruln,  al  \-3s>  ¡¡iif,  iiu-c,  lis  dfuijs 
p:irics  (le  la  fliir  t'Tii\  ¡mi-t  ik'  ::i  ni.i  tora  y  úf  U  rorirza  ;  de  manera 
qtir  M>'iii.  el  la  Iliir  iii)  cf.i  \n:<>  ijui»  uii  1  <'X(ian»'On  i1e  las  parles  in- 
tirra.s.  Liniici)  adniita  i"<la  iili-a,ileM'i.vot'ior:dij.a     la  l'ioítptii 


II I 
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^'¡er  <  genio  creador  de  los  raélodos  iii¡iicraln;:¡cos»  liie  ¡ibriUl) ,  disliocuiendo  las  andróginas  de  las 
y  por  Linneo  te!  primer  sistemático  ortodoxo,i>  deuDMilo  sexo;  iDuicaba  los  estambres (/iyuiie), 
(fiiR  se^an  SpreofM  «hizo  el  silabario  del  primer  la  antera  i^apex)  y  el  pistilo  {&lamen). 
^i^tolnacorpológico,»  que  precedió  á  Harvey  ca  |  Lsa  primeras  indagaciones  mineralógicas  se 
el  descubrimiento  de  la  circulación  de  lasnn-  iiicierou  en  llalia;  pero  pronto  Alemania  la  ade- 
gre  (Y  i.  y  á  Uaüy  en  el  lijar  los  caractei  es  de  lus  ,  lanló  por  sus  njayores  riquezas.  Camilo  Leonar- 
minerales  por  las' formal  deaos  cristales,  obtuvo  !  di  dePésaro  compiló  los  autores  antiguos,  mcz- 
muy  tarde  fama .  por  r,in«a  do  su  e>lilo  áspero,  !  ciando  en  su  trabajo  la  cabala  y  la  alquimia, 

de  su  confusión  peripalelica,  y  de  su  veneración   ^ 

á  Aristóteles  que  le  sujetaba  en  las  consecuencias, 
ó  le  obliíí'iba  á  conlraderirsc  para  conciÜür  los 
descabrimicntos  nuevos  con  las  aserciones  ao  li- 
guas. Dasgractadameiite  en  botáaíca  do  siempre 
es  ñel  á  su  métoílo;  y  como  adeudas  desooídd  la 
sinonimia  de  las  esp4»cies,  privó  á  los  estadiosos 
de  aprovecharse  de  las  fatigas  de  sus  anteceso— 
res.  Heparó  estas  faltas  Juau  Uauhin  de  Amiens, 
expatriado  en  Sui/.  í  por  opiniones  roiií:it)-;as,  cjue 
consagró  toda  t^u  vida  al  esludiu  de  ius  plañías, 
y  forn6  una  historia  universal,  que  se  publicó 
mnchos  años  después  de  sn  muerte,  donde  se 
llalla  expue^lucoQ  precisión  bisiórica  todo  cuanto 
basta  entonces  se  sabia.  Le  superó  su  hijo  Gas- 
par, qiu*  en  el  P'niax  publicó  la  no  men( latina 
de  sei2i  mil  plantas,  sus  sinónimos  y  las  dilereu- 
cias  genéricas  v  especiales,  ateniéndose  á  las 
distiiK  iDiies  anliígaas,  bien  que  manifoslando  ño 
ignorar  el  sistema  natural.  Superior  á  él  es  el 
Thtitirumbotanicum  de  Parkinson.  En  la  Ecphra- 
$u  (1606)  Fabiu  Colonna  puso  las  bases  de  la 
botánica  con  distinción  de  los  géneros ,  aprovc- 
chaodü^e  de  las  descuidadas  ideas  de  Cesulpino; 
V  fue  el  primero  que  sustituyó  el  grabado  en  co- 
F)rc  al  de  madera.  Va  el  napolitano  Porta  ha- 
bia  dado  algún  indicio  de  la  semilla  de  los  bon- 
gos (I);  ea  el  bohemo  Zaluzianskv  trató 
de  la  genenuiion  ^e  las  plañías  {Mtíhodi  hsrlKh- 


CMtim  so  de.<crípeiM ;  ■Ikoms  vecet  eM Mh,  fcn  oriinnia- 
■wie  k>y  ubMcd  otr»  q«e  limi  kImím  cu*  tUt  mm  la  c^H'■ 
ew  WD  hn  itaerns,  pero  no  iiMUiM  naenlrs  pm  podrr  p^oer 
tttes  npKam*  por  géneros ,  sefm  «sIM  rsttbireitft»  por  los  bota- 

WCOf  lie  nuestro  tigio.  r.ondojrcn  ron  rinrta»  obs<Tv«cioncs  subre 
*  IOIMabre5  de  los  anltgu<>t,  <tf  Tifiirr.i>lo  v  DiMsc  triiti  s  r  trc  I115 
Gfiffnt ,  de  *  Vvún  en\rr  los  Homnnos ,  de  ¡05  (utir» ,  M'fiun  se  ve 
tiatopnfindfl  roanciaiK-mu. 

BMa  ohrj  "li-lii  1  r-'i.iliirif  aun»  (rii/.  rpvoluiiiin  r  n  !.i  hiii.'itiir;i; 
pe^ti  narli'-  ij'.ii.)  r  1  mr  v  -i-^oir  ;i  üh  auinr  t-n  e'  i'íih'iio  1  r.i?.ii(ip  ¡mr 
leinor  iie  las  dill<-QUj<lc.s ,  |juc»  nabia  dejado  muy  atris  a  >u«  roii- 
trniporjiie'is.  <iav()],  Kjuliin  diceqni*  tuvo  el  pr<j))'rio  de  di-<irit)uir 
sa  l'inax  nefon  el  méluilo  de  Cesalpliio ;  pero  ron fíoa  qne  no  le 
ewMprca4to  hacUnlc.  A4MMa,«nieMlanibre  ver  ia»  ultras  de  buli- 
liea«d<»rttSdasdellgonsiBas4iBeilOsba-ii  -  j  cuiiidas,  y  Cesalpino 
IM  Mpriiaid  ea  li  taj*.  lUmetiActit  IhUa  mu  inpariinie,  li  de 
«o  eipacer  en  eila  ta  «Mnwdwci»  de  ta  aemtBclalara  de  los  ■■te- 
res que  le  habían  precedida  ;  la  de  sos  contemporáneos;  desitiiió 
Us  piiniss  por  nnnibres  inveniiNtos  por  él  y  (eneralmenie  por  nom- 
bres va>Karrs<'n  aigiino^  |>a¡^l'^ll(■  ItJiia.  eüpt'rlalinrnii'  en  Tuscana; 
por  ¡«I  f  u:il  i'> \\'-'\  i|i  "r!  ,i]i:i;ir  ;  i>  |ii.iiilJs  de  .jue  Lalilu ,  y  II  lunm 
qae  lo  inif'iüx  rti  «■(  l'iinx  yerra  mu.  tus  «ei-rs  l'itr  la  tni^'i'na  r«iún 
DO  se  poinii!  delermiiiar  rl  liUiucm  i-xario  tir  las  opecii's  de  que 
faare  :iieii<'  rn  en  fm  olra  :  It»  ijiir  Inreii  soltir  su  número  á  ociio- 
tiernas,  .sni.i  han  cornado  las  priiicipalea,  pMd  MS** nallcr 
ascieodei'  a  mu  qiuuicnlas  veinte... 

■Ba  el  preCécla,  qae  e<ii  llean  de  obserneioaMauevoi  j  tloifi- 
Saaa  qae  unadaB  aa  l«^«HHt  «upcfior  •  M  siglo ,  oipoM  «is  prin- 
eipio»  00  nao  «ota  Ms*"^  J  4*  >>■  koM*  m  ^*  ctublecerse 
los  néiodoa  y  sislemaa  de  boiiafca ,  »sl  como  tai  veaujss  que  de 
ellos  se  pueden  sarar ,  ea  cofo  oiinero  pon«  «I  coaoeiBienlo  de  las 
pi)bpiedade<i  de  la<  plaalas,  que  puede  dedueirM'  de  (os  aioidadts  y 
de  l.i  sri!if;:)tií3  de  sus  furnia»  cxlerinn  .s.  A  pe^ar  dr  loslr-bajus  eni- 
pre»di<iij>  ><iDre  tal  materia  .  na  la  íii  pudidu  añadir  d.-  e>'  n.  lai  i 
aquel eosajru; de flMdoqoo  iXi^Av  tiuiikiL'  qi;eiiado  esta  fiagtua  de 
SM  Obras,  IcriaMleieaM  para  asr^nr.-ir  mj  üiir  a  • 

l»C  I'KTIT  lu  x  ARS. 

(1 1  En  rl  eapiUllO  t  del  libro  v  de  la  l'iiytogoomlea escribe:  Cn 
In  riiiiiifuoruM  tpbtítium ,  pianlj.t  cmiirs  itrmlue  dauátai  ene  Y 
•Htdice:  fí  fuiiQit  »«mt»  ywwifa  <*ll«ylwov  rtifiHMiol  M^mi, 
IR  oMunyn  f>ra!  fpnti$  fw  ttrw  ht«u  *  ptiinh  ni  pUt  tirámft- 
reatiiiM  proífutty,  rt prtrripue  rx iUif  qni  in  ii^r>%  pmmiiutiQitt- 
ria  dec4r  los  liquiaetr),  mI>i  aeeiitente  umine,  feraeÍM$  UfUwrtt 
j«tfO/«<«fc  f.¿C1 4«|pieili«wv  ^.^aoelon  tMM, 


[Spcculiim  iapidum,  1502)  ;  pero  Jorge  Aerícola 
ifiauer),  médico  de  los  mineros  de  Sájooia,  fiel 

ob>erva(lor,  auti(|iie  mas  eulendido  en  la  nieia- 
liirgia,  tue  el  primero  que  cooidmó  ios  fósiles 
según  el  aspeólo  externo ,  so  solidez  y  sus  nsos. 
Enumera  los  libros  que  hasta  entonces  se  cono- 
cian  sobre  los  metales,  que  eran,  un  tratado 
alemán  sobre  los  ensayos ,  uno  inglés  sobre  las 
minas,  y  otro  italiano  sobre  las  fundiciones  y  las 
separaciones.  Kl ,  que  habia  visto  el  trabajo  de 
los  mineros,  no  creyó  en  la  |)íodra  íiliisofal  ni  en 
la  vai  illa  adivinaloria  con  que  alumnos  pretendían 
dociihi  ir  los  veneros  di  !  a;,Mi.i  y  las  minas  de  los 
metales,  \  que  hemos  visto  reproducirse  en  núes* 
tros  dias.'Pue  muy  apreciado  mientras  vivió;  pero 
los  IV  íteslanlcsse  neniaron  ádarle sepultura  ¡vor- 
que  era  católico  celoso  en  extremo ,  y  su  cadáver 
estuvo  abandonado  cinco  dias  con  ^neral  indig- 
nación. Seis  años  antes  que  él ,  Vaonuccio  Bi— 
iíu¿j;uccio  sienés,  publicó  en  Yenecia  (1540)  diez 
libros  de  pirotecnia,  donde  trata  de  los  metales 
y  seniimetales,  de  los  minerales  y  de  alirunas 
sales,  de  la  extracción  de  los  mismos,  de  la  alea- 
ción, y  de  los  prücediiuicülos  útiles  para  las  ar- 
tes, combatiendo  siempre  á los  alquimistas. 

Pareció  á  Sixto  V  que  una  gran  colecriiin  de 
fósiles  seria  una  nueva  gloria  ile  su  jioiililicado. 
Al  establecer  la  biblioteca  y  la  imprenta ,  deter- 
mino la  í'orinacion  en  el  Vaticano  de  un  gabinete 
de  melalúrgia,  en  el  que  se  depositaban  los  mi- 
nerales procedentes  de  todas  las  parles  del  mnn« 
do,  y  encoinen  ló  el  cuidado  de  ordenarlos  á  Mi- 
guel'Mercali  de  Saiummiato.  <  inteligentes  aue 
escriban  sobre  tales  materias  no  faltan  (dice  el); 
pero  ¿quiénes  han  presentado  á  la  vista  las  fi- 
^'uras  propias,  han  aclara»lo  tantos  puntos  oscu- 
ros todavía ,  ó  han  publicado  obras  especiales? 
Si  algunos  han  tocado  de  paso  tales  materias,  son 
^'cneralmcníe  herejes,  de  modo,  que  conviene 
abrir  uua  uueva  fueule  de  aguas  puras.  > 

Mercali,  que  fue  ensalzado  hasta  las  nubes 
por  sus  conleiii  poní  neos,  y  que  tuvo  rela<iones 
de  amistad  con  los  papas,*  ios  reyes  y  los  sa- 
bios mas  iluFlres  de  su  tiempo,  no  siguió  en  la 
<lescripcion  de  aquel  museo  una  disision  natural 
sino  la  ()e  los  anuarios  en  que  estaban  distribui- 
dos los  Risiles,  exponiendo  las  opiniones  de  oída 
uno  y  las  virtudes  que  entonces  se  lesalribuian. 
Ajorada  también  obervar  aquellos  principios  de 
la  paleontología,  ciencia  destinada  á  ser  una  de 
las  mas  principales.  Uercati  en  los  huesos  fósiles 
no  desculire  mas  ([ue  caprichosas  concrecioces,  y 
liajo  el  nombre  de  idiomorfos  ó  piedras  de  figu- 
ra particular,  las  reoneen  un  arnutrio  distin- 
to, como  f  inocente  juo^o  de  la  nnturaleza,  la 
cual  quiso  darnos  las  primeras  lecciones  de  es- 
cultura y  de  piolara. »  Aparece  de  sus  refatacio- 
nc>,  fjue  algunos  las  ctcian  reliquias  del  reino 
animal,  y  manitiesta  que  á  ser  asi,  nunca  bu- 
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blenn  podido  hallarse  «obre  ta  confafe  de  las . 

montañas  ni  en  los  abismos.  Pero  su  maestro  ' 
Cesalpioo  con  un  conocimiento  mas  claro  y  mas 
flegiiroaeena  de  esta  ciencia  oacienle,  refutó  á  [ 
so  discípulo  y  onknó  la  mincraloííia,  de  modo, 
que  abrió  camino  á  los  sistemas  que  se  (uodaroo 
sobre  la  composición.  Separó  los  mtDerales  en  ' 
tierras,  sales  y  snstanciis  que  se  disuelven  ó  so- 
brenadan en  el  a^ua,  subdividiéndolos  después 
según  otros  caracteres  menos  importantes;  por  i 
ejemplo ,  las  lierrns  <  n  estériles,  fértiles,  oolo— 
raiites  y  medicinales ;  las  piedras  en  rocas,  már- 
moles, piedras  preciosas  y  productos  de  Jos  cuer- 

f»os  organizados  ó  délas  plantas.  Us  conchas 
ósilos  ,  en  su  opinión,  proceden  del  mar  que  las 
abaadonaal  retirarse^  las  aguas  termales  delca- 1 
lor  qve  las  combinaciones  j  corobastiones  pro*  { 
duccn  en  el  seno  de  la  tierra,  y  lodos  los  mi-  • 
aérales  son  capaces  de  cristalizarse  en  formas  i 
geométricas:  «  óxido  de  plomo  procede  de  ana  | 
sustancia  aérea,  por  cuyo  mel  ó  el  metal  au- | 
menta  su  peso:  admirable  profecía  de  los  descu- 
brimientos hechos  mucho  después  por  Haliy  y 
Lavoisier. 

R!  veronés  Gerónimo  Fracastoro,  que  se  de- 
dico al  estudio  de  las  conchas  fósiles,  y  á  examinar 
los  caracteres  particularesde  los  peces  y  de  otros 
animales  y  vegetales  que  se  encuentran  en  l;is  ro- 
cas, principal  mente  en  el  monte  liolca,  dedujo  por 
m  posición ,  que  no  podían  haber  sido  enterrados 
en  una  misma  época  (1).  Fue  este  uno  de  los 
médicos  y  de  los  sabios  mas  ilustres ;  á  las  cau^ 
sas  ocnltas  sostitnyó  la  acción  de  los  átomos; 
consideraba  á  ios  cuerpos  con  fuerza  hastaaic 
para  atraerse  los  unos  á  los  otros,  y  señaló  un 
principio  imponderable  á  los  fenómenos  eléctri- 
cos ,  magnéticos  y  fisiológicos :  en  los  Omocén- 
tricos  da  la  primera  idea  de  los  lentes  astronó- 
micos (2) ,  y  combatiendo  los  epiciclos,  allanó  el 
camino  al  sistema  coperuicano. 

No  resolvió  por  íin  Ge^sner  si  las  estalactitas 
son  productos  animales  como  creian  ta  mayor 
parte,  ó  eoncreciones  inorgánicas.  ErkVm  trató 
de  docimáslica.  Bernardo  Palissy ,  fabricante  y 
pintor  de  porcelanas,  introdujo  estos  estudios  en 
mncia(1375),  formó  av  gíibinete,  y  adivinó 
que  las  conchas  fósiles  no  podían  haber  sido  de- 
positadas sobre  los  montes  en  el  diluvio  de  Noé. 

Aquellos  museos  donde  se  exponían  rarezas 
de  todas  clases,  y  para  los  coates  ios  embauca- 
dores fabricaban  expresamente  animales  extra- 
vagantes, eran  de  grande  utilidad  porque  en- 
tonces se  carecía  de  otros  medios  de  estadio. 
Entre  estos  recolectores,  se  distiníruió  el  proven- 
%al  Nicolás  Peiresc,  de  una  antigua  familia  ita- 
liaaa,  que  excitado  en  iras  primeros  años  por  el 


(I  f  En  los  manuscritos  d.  L<>«narilo  dt>  Vin-i  m  eri'-ai'ntn  coire 
otn»  nucItM.  Miialada  tambun  etta  terdid  ea  no  eapiiuiosjbrc  el 
ÁalifH» enaé» ét tttkm,  t«p<|Moéo  i  aqacItM  qa«  4eelai  qoe 
Ift  nslanlen  r  ta  laSaacia  dt  Im  asirM  |Odin  haber  formado 
•nrilaa  cmcus  de  difereates  edades ,  j  eadareccr  lai  arenas  en 
disitnias  alioras  j  en  «ahoa  Uempoa;  y  ao  dada  qna  diae  ana  trcr- 
did ,  rada  día  adquiere  maforanBeia,  al  aaef  arar  qae  la  nuyor 
partí!  di'  los  contiiii-ntoi  luii  &3lido  del  foado  de  los  mares. 

r  i  Mire  que  |ar.j  objerrar  lo«  aslio*  uraba  cierU»  vidrio?  ,por 
niiilio  ili- ¡o»  fuaii'S  la  luna  jf  las  psircllai  iio  pan-cian  i  sliir  ui¿s 
alias  que  la*  lorri-s  iSec.  I ,  c.  i.»' ;  jr  pro<i;!Uc  :  «Si  algunu  mira 
•roniiiMde  rstciH  vidrio*  oculares,  rnloc  íihIdIos  uno  sobre  oiro, 
■«cri  tndws  los  otólos  BAS  graadea  i  mu  cercana*.  •  (Sec.  II,  w 


deseo  de  saber,  riqnisimo  pero  depoctsalnd,  se 

dedicó  á  las  letras  como  aHcionado;  recogió  las 
rarezas  de  las  artes  ^  de  las  ciencias ,  y  se  afanó 
en  hacer  invwtigaeienes  de  importancia.  Viajó 
nnulio,  fue  rnnv  apreciado ,  y  esludió  las  petrifi- 
caciones y  los  zoóGtos  sin  sospechar  que  fuesen 
animales;  tenia  na  jardín  niaelio  mts  completo 
que  el  del  rey,  y  fue  el  primero  que  plantó  en 
Europa  el  jazmín  de  la  india ,  la  calabaza  de  la 
Meca,  el  papiro  del  Egipto,  el  jengibre  y  otras 
plantas  orientales ,  como  también  el  coco.  Cono- 
cedor de  los  descubrimientos  de  Galileo ,  adaui- 
nó  un  telescopio,  y  con  él  observó  los  satélites 
de  Júpiter,  comprendiendo  que  podiia  serrir 
para  deforminar  las  longitudes.  Pero  no  secui— 
daba  de  perfeccionar  ni  de  publicar  sos  descu* 
brímientos ,  encontrándose  satisfecho  een  eatre- 
prársclos  al  que  se  los  poiüa,  y  con  proteger  á 
todo  el  q[ue  sabia.  Gasscudt ,  que  fue  uno  de  es- 
tos ,  escribió  la  vida  de  Peireso,  y  Mt  qoeda  ub 
la  extensa  correspondencia  que  UlfO|3ai  lo  n6> 
jor  de  sus  contemporáneos. 

Los  químicos  siguieron  buscando  la  piedra  fi> 
losofal  y  la  panacea ,  basta  que  Basilio  Yaicntio 
dió  á  la  química  un  nuevo  giro.  De  su  tratado 
sobre  la  virtud  del  síibium  que  él  llamó  aoiiaio- 
nio,  no  se  saca  otra  cosa  mas  que  improperioi 
contra  Hipócrates ,  (íaleno  y  los  médicos  con- 
temporáneos. La  gran  imporíancia  de  esta  cien- 
cia en  la  medicina  de  Paraeelso ,  ledióalgna  im- 
pulso; y  los  Rosacruz  ai  querer  regenerar  ta 
alquimia ,  se  sirvieron  de  la  üsiologia  para  ex- 
plicar la  qafmiea.  Bvtre  tanto  la  facnltacl  de  me- 
dicina de  París,  que  rechazaba  la  circulación 
de  la  sangre ,  por  ser  cosa  nueva ,  declaró  tam- 
bién envenenadores  á  todos  los  químicos,  y  ve- 
neno al  antimonio.  Sin  embargo ,  en  las  obras 
de  Van-IIelmont  se  ve  ya  el  engrandecimien- 
to de  esta  ciencia  de  que  hizo  felices  abiica— 
clones,  á  pesar  de  ser  aficioaado  á  las  ciendat 
ocultas. 

La  anatomía  había  salido  de  su  letargo  gracias  "mu 
á  Hondim  de  Bolonia,  cuya  obra  sirvió  «w  texto 

por  espacio  de  tres  siglos  *en  todas  las  escuelas 
de  Italia,  añadiendo  en  forma  de  comentario  los 
descubrimientos  que  se  iban  verílicando.  Entre 
sus  discípulos  merece  mención  Jacobo  Beren- 
guer  de  Carpí  profesor  de  Bolonia,  á  quien  Por- 
tal atribuye  el  mérito  de  muchos  descubrimien- 
tos, y  especialmente  el  de  la  membrana  que  existe 
delante  de  la  retina  del  ojo,  el  cual  también  se 
atribuye  a  Aluiuu.  Recomienda  á  sus  discípulos 
que  no  se  eoiden  de  lo  qae  otros  han  dicho,  sino 
que  observen  por  sí  mismos;  y  ól  disecó  cente- 
nares de  cadáveres,  lo  cual  era  una  audacia  sin 
ejemplo  entonces  fuera  de  Italia.  Pae  el  primero 
que  adornó  con  figuras  los  escritos  favorcí  iendo 
por  este  medio  jasarles  liberales,  del  mismo  modo 
que  estas  utilizaban  los  adelantos  de  la  anato- 
mía. Leonardo  de  Vinci  se  dedieó  al  etlndio cien- 
tífico y  filosólico  del  cuerpo  humano  ,  y  e'-cribió 
un  tratado  de  analomía  pictórica;  si^'uieron  su 
ejemplo  otros  varios,  entre  ellos  Alberto  Durero 
[De  humani  corporis  simmetria ,  lo24),  inscri- 
biendo hombres  y  mujeres  en  iiguras  geométri- 
cas ;  lo  cual  ta  mi  eieeio  de  apbcacioD  cienllfiea 
que  para  nada  sinre.  Gualleio  Byir,  médico  de 
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Sirasburgo ,  formó  diez  v  cucve  labias  aoalóini- 
cas,  mejores  que  las  de  ficrengucr. 

La  inítitucioa  del  primer  gabinete  de  anato- 
fflia,  y  el  descubriniieolodela  sífilis,  déla  ana- 
tomfa  patológica  y  de  la  litotricia  (i) ,  se  deben 
al  grande íinalómico  Mi^jarulroBenedetti  deLcg- 
nago,  que  sieado  medico  de  los  eiércilos  vene- 
ctanos ,  sirvió  en  la  gnerra  contra  Cirios  YIU,  y 
describió  arjuc!l;i>  biitalL\s.  Ilallcr  Ic  llama  t  el 
primer  escritor  original  de  medicina. » lienivieni 
de  Floreocia  hizo  antes  que  Paré  la  ligadura  de 
los  vasos»  j  muchas  operaciones  samamente  di- 
fíciles con  gran  prudencia  y  felicidal.  En  sus 
iDípeccioncs  íobrc  un  escirro  en  el  estómago,  la 
ulceración  del  omento,  los  pólipos  sanguíneos  y 
los  cálculos  biliosos  r2)  podemos  encontrar  ejem- 
plos de  aualomia  patológica. 

En  Francia  se  dedicaba  á  ta  anatomía  Goido 
de  Chauliac;  y  el  alemán  Guntcr  primer  profe- 
sor de  esta  Ciencia  en  París,  describió  el  meca- 
nismo del  oído. 

Gaspar  Tagliacozzi  enseñó  el  ingerto  animal; 
pero  ya  era  mny  grande  el  niimrro  de  labios  y 
narices  puestas  en  Sicilia  en  1  iOi  )  (3) ;  operación 
mas  extraña  que  útil.  La  casualidad  descubrió 
al  provcnzal  Pedro  Franco  su  gran  aparato ,  y  la 
Utotomia  hizo  progresos  por  \^ir¡os  uiedios:  Ja- 
cobo  SUvto (Dubois)  discípulo  de  Gunter,  fue  el 
primero  que  luvo  la  importante  idea  de  dar  un 
nombre  á  cada  músculo,  y  describió  las  válvulas 
de  las  venas ,  dando  de  este  modo  un  gran  paso 
para  hallar  la  circulación. 

Andrés  Ve¿alio ,  natural  de  Bruselas  y  de  fa- 
milia de  médicos,  hacia  la  anatomía  de  todos  los 
animales  rjuc  le  venían  á  la  mano,  y  se  dedicó 
á  examinar  los  cadáveres  en  las  escuelas  y  ce- 
menterios, deduciendo  nue  los  antiguos  eran 
en  extremo  ignorantes  cíe  la  anatomía ,  y  que 
las  o!)5ervarionos  de  Galeno  habian  sido  hechas 
en  monas;  de  modo,  que  se  atrevió  íi  denun- 
ciar SUS  errores  &  pesar  de  la  admiración  que 
sus  cenlemporáneos  le  tcnian.  Fne  profesor  de 
Pavía ,  Bolonia  y  Pisa ,  y  publicó  en  Venecia  ta- 
blas anatómicas  que  prodajeron  gran  ruido  como 
si  hubiera  descubierto  un  nuevo  mundo ,  y  qae 
luego  extendió  y  completó.  Honró  ú  Galeno  mu- 
diomas  oue sus  admiradores,  apoyando  eonélla 
necesidad  de  fundar  la  medicina  eii  la  anatomía. 

Se  hallaba  esta  tan  descuidada ,  que  hasta  las 
contu^ones  y  las -dislocaciones  se  curaban  con 
drogasy  jaral)es.  Guicciardini (lib.  Vil),  reliere 
con  toda  seriedad ,  que  á  Julio  de  Este  « le  saca- 
ron ios  ojos;  pero  se  le  colocaron  de  nuevo  sin 
que  perdiese  u  vista  porque  los  médicos  le  asis- 
tieron con  gran  cuidaclo  y  diligencia ;»  y  Carlos  Y 
hizo  á  los  teólogos  de  Salamanca  una  consulta 
formal  para  saber  si  se  podía  sin  pecar  y  con  la 
conciencia  tranquila,  abrir  los  cadáveres  huma- 
nos para  conocer  su  estructura.  Vesalio  dedicó 
su  obra  {De  eorporh  humani  fabrica,  ÍS48) ,  ai 

( 1)  Aliquiiiilut  í'i  vescii-a  sinc  plaga  lapidem  conterunt  ferrete 
ifutrumentls.  Benivicni  rcllcrc  <le  si  mismo ,  qu«  no  hallando  medio 
de  CKtner  i  una  mujer  an  cúIcuIü  vo:umin  js«,  iMolitum.ud lamen  ' 
opftrtvum  consUium  capiens.,..  ftrramenlo  prlori  parle  reluso 
ááeakm  vam  ftrttíi»,  átm  tupiu  Mm  ta  /huta  mmuí- 
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(3)  V4tie  «obra  «fidltrUtiÜ»  (!Mifl»F»rsi«eierit«  por  Agos- 
tía G«miil«,  18». 
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a  divino  Carlos  V,  máximo  e  iaviclo  emperador; » 
adulación  que  le  perdonamos  en  gracia  déla  ne- 
cesidad que  tenia  de  un  protector  contra  los  or- 

guUosos  que  cooíundi.tn  a  los  anatómicos  con  los 
Krberos,  y  contra  los  pedantes,  enconados  con 
la  arrogancia  de  un  hombre  de  veintiocho  años 
que  censuraba  á  Galeno.  Tuvo  que  sufrir  los  l'u- 
nososataqucs  de  aquellos,  especialmente  en  Fran- 
cia ,  y  el  mismo  Sdvlo  su  maestro  le  calificó  do 
presentuoso  c-^tuíiiaiUillo ;  mas  no  pudieudo  ne- 
gar los  errores  de  Galeno ,  llegó  á  sostener  que 
los  hombres  habian  cambiado  desde  aquella  épo- 
ca ,  V  que  la  naturaleza  variaba  caprichosamente 
á  cada  paso.  El  ííii'ííio¿  t/íí'ít /o  Carlos  V,  dió  oídos 
á  losmal  intencionados,  y  mandó  instruir  un  pro- 
ceso contra  aquel  librn;  {fe-pechado  de  lo  cual  Ye- 
salio  quemó  machos  de  sus  manuscritos.  Sin  em  • 
bargo  salió  abenello ;  pero  habiendo  sido  nombra  • 
do  medico  de  palacio ,  perdió  su  ingenio  en  medio 
de  la  molicie  y  la  inacción.  Eran  tan  raras  las 
ocasiones  que  se  le  oTredan  de  ejercer  su  arte, 
que  se  lamentaba  de  no  haber  tenido  en  España 
un  solo  cráneo.  Murió  un  caballero  de  una  enfer- 
medad desconocida ,  y  rogó  á  sus  parientes  que 
le  permitiesen  hacerle  la  autopsia;  pero  como  se 
les  figurase  que  al  meter  el  escalpelo,  se  movió 
el  corazón ,  le  acusaron  de  homicidio  á  los  tri- 
bunales ,  y  de  impiedad  á  la  Inquisición ,  y  fue 
condenado  á  muerte.  Felipe  II  le  conmutó  esta 
pena  en  la  de  destierro,  y  pasó  á  Venecia,  se 
embarcó  como  médico  de  las  tropas  con  Juan  Ma- 
latcsta  de  Rimini  para  Chipre  y  Jerusaiem,  y  a 
la  vuelta  naufragó  en  las  costas  de  Zanle  doiidc 
murió  de  hambre. 

Entonces  recibió  un  gran  impulso  la  anatomía . 
Gabriel  Falopio  de  .Módena,  aunque  respetaba  a 
Vesalio ,  le  convenció  de  algunos  errores ,  espe- 
cialmente acerca  de  los  músculos  del  abdóii;en; 
v  descubrió  con  su  perspicacia  sin  igual  los  de- 
licados huesos  del  sistema  acústico,  y  la  composi- 
ción de  las  fosas  nasales ,  de  la  mandíbula,  del 
esternón  y  del  sacro,  dejando  su  nombre  á  fas 
trompas  colaterales  del  útero.  Refutó  laopiniou 
de  Galeno  sobre  las  fibras  musculares,  ni^ndo 
que  los  nervios  formasen  parte  de  ellas,  y  ma- 
nifestando que  la  acción  de  estos  cesa  donde  se 
cortan  al  través  las  fibras,  pero  no  sí  se  parten  á 
lo  largo.  En  angiologia  desconoció  la  pequeña 
circulación,  y  creyó  con  Galeno  que  las  arterias 
son  canales  conductores  de  (os  espiritas  vitales 
desde  el  corazón  á  todo  el  cuerpo.  Enmendó  los 
errores  que  este  cometió  al  hablar  del  intestino 
ciego ,  y  describió  con  exactitud  el  epiplon  y 
el  piloro,  descubriendo  el  mediastino,  la  pleura 
y  la  glándula  lacrimal.  Se  inclinaba  á  creer  con 
Galeno  que  los  nervios  parten  del  cerebro  y 
no  del  corasen,  como  dice  Aristóteles ;  pero  de 
esto  nn  c-iaba  enteramente  seguro.  Estudiaba 
cadáveres  de  hombres,  no  de  bestias;  tenia  seis 
ó  siete  cada  año,  y  el  duque  de  Toscana  le  daba 
de  caando  en  cuando  un  condenado  á  mu'^rte, 
qum  Ínter ticimus  mdo  noslro  el  analomiia- 
mu$.—¡  El  médico  convertido  en  verdugo !  (4) 
Carlos  IX  tenia  una  bc/oar,  que  según  se  decia, 
evitaba  los  envenenamientos,  y  habiendo  becho 

(4)  PicoM  OMSonm  oilo  poioje  N  íoteifoié  enius  ohn% 
«nreita  alhM  detfici  oo  ti  Borne. 
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la  prueba  en  un  condenado  á  horca,  á  quien  die- 
roa  sublimado  corrosivo ,  murió  en  medio  de  ler- 
ribles  convulsiones.  Cuando  Coriquell  íue  herido 
en  el  torneo ,  corlaron  la  cabeza  a  cuatro  crimi- 
nales y  los  cntrcíraron  :i  los  cirujanos,  para  que, 
iiiiicodolos  en  la  misma  parle  que  ai  rey,  pu- 
diesen conocer  basta  donde  habiaD  entrado  las 
astillas  de  la  lanza. 

No  fue  Falopio  quíeo  descubrió  el  estribo  del 
oído,  sino  Jaan  Paipe  lugrassia,  siciliano ,  que 
extendió  nuevamente  esta  ciencia  en  la  univer- 
sidad de  Nápoles ,  estableció  antes  que  nadie  los 
consejos  de  sanidad  pública ,  y  se  portó  como  un 
hércK!  on  la  peste  de  1573.  Asellio  de  Creraoua 
descubrió  ios  vasos  lácteos.  Santorio  Santori  de 
Gapodistría,  se  impuso  el  martirio  de  vivir  treinta 
aftos sobre  balanzas,  para  observar  los  fenóme- 
nos de  )a  transpiración  ciitAnoa  que  hasta  enton- 
ces nadie  habia  estudiado.  Constancio  Varoli,  su 
paisano ,  se  dedicó  á  conocer  el  cerebro ,  de 
donde  aun  existe  el  nombre  de  puente  de  Varo- 
ií,  y  los  nervios  ópticos,  cuya  dirección  siguió 
hasta  la  médula  oblooisada.  Pablo  Sarpi  notó  la 
contracción  y  dilatación  de  la  uvea. 

Es  notable  el  tratado  de  los  ríñones,  de  la  vena 
acigos  y  de  la  estnKtnra  de  los  dientes  por  Bar- 
tolomé Eustaquio  lie  Sanscverino,  profesor  de  la 
universidad  Ue  Uoma,  que  esludió  con  gran  cui- 
dado Tos  nervios,  vió  el  origen  del  gran  simpá- 
tico, y  'a  dirección  de  otros  que  antes  no  se  l  o- 
nociañ.  Formó  ireinta  y  seis  tablas  que  quedaron 
inéditas  por  falta  de  medios;  v  cuando  en  i714 


acción ,  su  uso.  Se  dedicó  cspeciaUncnle  al  estu- 
dio de  las  venas ,  y  observó  aue  las  válvulas  mi- 
ran todas  hácia  el  corazón ,  ae  manera .  que  este 
descubrimiento  parece  ser  mas  bien  suyo  que  de 
Sarpi.  Sin  embargo,  la  admiración  qué  profesa- 
l)a  a  los  antijB;uos,  le  separaba  de  lo  nuevo. 
^Bajo  su  dirección ,  estudió  en  Pkdua  basta  el 
año  1602 ,  el  inírlés  Guillermo  Harvey  que  negó 
la  generación  equivoca  ,  combatida  va  antes 
de  aquel  tiempo  por  Redi ,  y  estudió  la  evolo- 
cion  fie  lo'i  huevos ,  >i  bien  la  falta  de  microsco- 

Sios  le  impedia  conocer  completamente  la  ver- 
ad.  Desde  1619  enseñó  en  Londres  la  circola- 
cion  de  la  sangre ,  y  su  obra  /)<•  wnln  i^auguhiis 
et  cordiSt  concluyó  de  arruinar  el  antiguo  editi- 
cío.  No  cabe  duda  en  que  se  conocía  eñ  Italia  la 
circulación ,  y  que  llar vey  aprendió  de  Eu.<taqaio 
Rudio  (1)  las  verdaderas  funcione-;  drl  sistema 
vascular ,  copiándole  sin  citarle ;  pero  se  apro- 
vechó de  los  progresos  de  la  anatomía  experi- 
mental, y  desecliando  las  frases  viciosas  que 
habia  usado  su  predecesor ,  marcó  coa  mas  cla- 
ridad el  mecanismo  general  de  la  circulación. 
Hallándose  honrado  en  su  patria,  sienlo  médico 
de  los  revés  (|uc  le  proveían  de  animales  y  de 
medios  de  estudio,  y  estando  sostenido  por  el 
colegio  (le  Londres,  le  fue  fácil  adquirir  fama  y 
apropiarse  un  descubrimiento  en  que  otro  le 
lialiia  precedido. 
Con  estos  adelantos  se  aumentaron  los  cono— 
i  cimicnlos  de  medicina  y  cirujia.  El  uso  de  las 
armas  de  rne?o,  produjo  nuevas  investigaciones 


hizo  Clemente  XI  que  las  puhlicase  Lancisi,  se  (juiriirizieas ,  y  aunque  poco  conocida,  es  muy 


e  hubiesen  conocido  ,  liahrian  antici- 
íioria  de  IJartoIini,  lielliiii ,  Pequeto, 


vió  que 
nado  la  ^ 
Lavater  y  otros 

El  boloñés  Julio  (Jésar  .Xranzi ,  fue  el  primero 
que  se  dedicó  a  examinar  el  feto  y  sus  envollu- 
las»  preparando  el  estadio  de  la  organogenia 
qne  no  ha  nacido  hasta  nuestro  tiempo  ;  y  apro- 
vechándose de  los  descubrimientos  de  Healdo 
Golombo  respecto  de  la  circulación  de  la  sangre, 
ó  suponien  'o  fjue  pasaba  no  por  los  poros  del 
telo  sino  por  la  vena  arleiiai  de  los  pulmones, 
combatió  las  ideas  qae  sobre  este  punto  tenían 
los  antiguos;  si  bien  tanto  él  como  Colombo  die- 
ron asenso  á  la  opinión,  entonces  general,  de  que 
el  hígado  era  el  órgano  de  la  .sanguilieaeioo. 

En  loto  demostró  Lovasscurque  habia  cono- 
cido la  circulación  [)ubnonar  y  las  válvula>  ile 
las  arterias  y  venas.  Miguel  Servel,  cuyo  lin  y 


isn. 

ISM. 


iniporlante  la  obra  de!  napulilano  Mfonso  Ferri 
Di-  sclopeloiwn  vulneribus  [Imii,  looí  i.  I  n  me- 
dico de  Tnrin  poseia  un  secreto  para  curarlas,  y 
de  él  le  aprendió  \iiib:ü>io  Paré,  «{ue  le  estima- 
ba n)as  por  lo  que  le  habia  costado (jue  por  loque 
valia.  Este  Pare  de  I^ival  fue  uno  de  los  prácticos 
mas  célebres,  y  renovó,  si  no  inventó ,  la  l¡p:adura 
inmediata  de  los  vasos ,  en  lu^^ar  de  escanticar- 
los  ó  cauterizarlos :  enseñó  el  tratamiento  de  las 
fracturas  cniMplicadas  con  heridas  y  otras  prácti- 
cas que  aun  eslau  en  uso;  comparó  el  esqueleto 
humano  con  el  de  los  cuadrúpedos  y  las  aves,  y 
pensó  (|ue  los  miasmas  contaüioso-  entran  por  él 
olfato.  Fue  médico  de  Francisco  I ,  Enrique  11  y 
Carlos  IX  que  le  salvó  de  la  matanza  de  San  Dar- 
tolonié.  Su  discípulo  Jaime  Guillcmeau  natural 
(le  Piovenza,  perfeccionó  el  trépano.  La  obstetri- 
cia perdió  parle  de  su  ferocidad  ;  Auler  Castra- 


cuyos  errores  hemos  deplorado,  explicó  la  pe-  I  porci  hizo  enel  Tnrgau  la  primer  operación ccsá- 


quena  circulación  de  los  |)iilinones  en  la  Cltria 
lianismi  reslilulio,  obra  quemada  en  unión  con 
el  autor  por  Calvino ,  é  impresa  en  1ÍS35,  no  en 
la  Di'  Triuil'iUbuí;  crrorüms  de  1ÍÍ31,  oomo  ge- 
neralmente se  dice. 

Fabriclo  de  Acqua pendente  continuando  la 
obra  de  Vosalio,  generalizólas  ob-ervacioues 
deducidas  de  la  anatomía  del  hombre  compa- 


rea en  una  mujer  vi\a;  y  Francisco' Iloussct,  mé- 
dico del  duque  <leSabuya,  escribiu  sobre  el  asunto 
una  obra  que  ha  conseguido  gran  reputación, 
alcanzando  también  buen  éxito  las  tentativas  que 
se  hicieron. 

Sin  embargo,  el  cirujano  era  tenido  aun  como 
de  condición  baja,  y  hacia  su  aprendizaje  con 
los  barijeros  limpiando  la  tienda ,  peinando  y  ai- 


rándola con  la  de  otros  animales,  con  objeto  de  raneando  callos.  Cuando  los  cirujanos  obtuvieron 

ver  las  partes  aue  no  pneden  verse  en  cf  bom-  en  París  los  mismos  privilegios  que  los  médicos, 

brc,  comparar  los  órganos  semejantes  v  notar  (i)  Spimfdfimitmpnerntaflr  iMf»(e  la  transpinirtoo  de 

las  dilereucias  de  una  especie  a  otra,  deduciendo  «  ihftagmíí  vtn  »«Mi.e  uirc  «"»_«^«- 

consecuencias.  Lana  nnu  de  ios  capítulos  de  su  agajfrilosdeC.alni.i.  Kntmnbiucl  miMnoSprengelaSr.iuqwCo- 
obra  Tntim  auimnlis  [nbr'unuv  ihcatnnn  ,  se  di-  «OP""""          f""*"'"-  ^^'r.^n;l^tcqoeeloaelo•«• 

vide  en  tres  parles :  descripción  del  órgano ,  su  mfé,ciM,  yoi.  m,  m-    :  y  nucíira  aoti  y 
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VATOIALISTAS  Y  MEDICOS. 

fqe  indecible  el  despeclio  de  i  >ios ,  y  aaieron  su  .  naevM,  destrayendo  por  tanto  la  sistemática  re- 
rencor á  la  envidia  de  los  barberos ;  pero  á  pesar  ¡  pn^nancia  que  á  ellas  se  tenia.  Pero  insultaba 
de  esto  fueron  aquellos  considerados  como  ra ieni*  i  descaradamente  á  auucliüs  á  <juienes  copiaba,  y 
bros  de  la  oniversídad.  El  ejercicio  de  la  clíni-  conmovía  la  multitud  sin  dirif2:irla  á  una  revoln- 

ca  como  institución  nnivcrsitnria,  fue  introdii-  ;  cion,  como  hubiera  poilido  liacerlo  con  aquella 


cido  en  Fadua  por  Juan  Bautista  del  Monte 
en  1543  (i). 

Mediti-  Las  nuevas  traducciones  gue  se  hicieron  de 
los  libros  griegos  de  medicina,  produjeron  la 
convicción  de  que  las  arábicas  y  sus  comenta- 
dores eran  malas;  y  Leonardo  Fuchs  de  Vemb- 
dingen  quitó  á  Aviceoa  el  titulo  de  principe 


sagacidad  particular  que  porcia,  y  que  si  bien  no 
debe  conftiiidirse  con  el  genio,  conaoce  á  descu- 
brimientos inaccesibles  á  la  prudente  niodcraclOD. 

Algunos  con  Paracelso  se  obstinaban  en  aplicar 
sien^pre  unos  mismos  específicos,  sin  cuidarse  de 
los  síntomas;  otros  querían  onir  á  las  teorías  de 
Galeno  In  que  parecía  admi?ible  de  Paracelso; 

Sant  restituírselo  á  Hipócrates  yá  Galeno:  Juan  ,  otros  le  impugnaron  abiertamente,  v  Gaspar 
autisla  Montano  y  Maisilio  Cogoati ,  ambos  de  { llorfman  con  especialidad  en  el  libro  UHt  barbarie 
Verona,  restauraron  con  la  prensa  y  con  lu  prác-  immiueuli 
tica  la  escuela  del  padre  de  la  medicina;  Jacinto 
Ooolíer  ¡lustró  sus  libros,  y  mas  aun  sudiscipulo 
Luis  Durel  del  Deltinado  y  \na  Fnes  de  Metz;  y 
en  las  Uefinicioim  medicas  de  Gorvis  se  expli^ 
can  los  tmiiMkS  técnicos  con  gran  conocimiento 
de  la  lengna  yde  la  ciencia. 


Mas  de  uno  se  babia  atrevido  ya  á  hacer  frente 
al  peligro  de  salir  del  camino  trillado ;  y  después 
que  Pedro  Ramusio  do^p^o(■ió  á  Ari^toleíes  v  á  lo^ 
Escolásticos,  Juan  Feruel  de  Auúens  preguntó  la 
verdad  á  la  natoraleza,  no  á  Hipócrates  nt  á  Ga- 
leno; y  se  sirvieron  con  entera  libertad  de  su  ra- 


Hubiéramofl  debido  relegar  entre  los  charla-  zon  el  profesor  de  Pavía,  Juan  Selvático,  Julio 


tañes  á  Paracelso ,  porque  su  fama  en  Alemania 
r ue  una  gran  rémora ,  como  en  España  la  de  los 
Arabes;  y  sin  embargo,  muchos  alquimistas  de- 
lirantes han  si  Jo  exceleules  médicos,  y  presentían 
loa  vodaderos  principios  de  la  economía  viviente, 
y  la  necesidad  de  separar  el  estado  de  aquella 
del  de  la  materia  muerta ;  portjue  existen  unas 
leves  para  los  cuerpos  vivos  y  otras  para  los  in- 
animados. FI  mismo  Paracelso  hizo  servicios  po- 
sitivos á  la  ciencia,  poniendo  en  uso  nuevas  me- 
didnaa  ó  preparándolas  de  dtstínia  manera  que 
lo  babian  sido  hasta  entonce-í.  Sii>  pr()iliu''osas 
curas  eran  debidas  al  mercurio  y  al  opio.  Acerca 
del  primero  se  ignoraba  casi  enteramente  el  modo 
de>prepararle;  el  otro  era  rechazado  por  los  lué- 
dicoscomo  fHíjido  en  cuarto  grado;  pero  Paracvl- 
SO  le  había  viko  usar  con  prolusión  en  Turquía  é 
introdojo  como  su  aaiagonisla  el  tártaro,  asi  lla- 
mado porque  quema  al  paciente  como  el  infierno, 
por  el  ácido  que  contiene  con  el  agoa,  la  cal  y  el 
aceite.  Indicólos  principales  defectos  de  la  me- 
dicina en  su  tiempo,  y  las  reformas  que  necesi- 
taba^, puso  en  ridículo  la  farmacia  antigua,  y  con- 
siguió que  se  creyesen  posibles  mnchas  cosas 

( 1 1  Itj^is  fstaha  tiilivii  i  la  r.iboza  do  la  rirriRia  ,  paes  no  li;ibia 
acaio  un  solo  hombro  celebre  ri.Ui»  lüs  cxtrjujpri  s  ij.>  !:ubii  se 
sido  edui-aflo  en  $us  univcrsulados.  Panoclsn  c-'tui!,!  t-n  rioloma, 
ea  Hoto  jr  en  Padaa ;  Solonandro  cd  Hona ,  en  Pisa  t  en  Ferrara; 
LinilOM  doctoró  on  l'isa  defputd*  Inter  uiaiído  « la*  lecciones 
lie Leoplceiio  ;  de  Vigo ;  Rnrnlo  ntudMra  Moa  ;  n  Pavfa;  Teo- 


doto,  Jaeobo  y  Boaifaeio  Zwíneer  sigalwra  laa  Ifceiowa  ée  la  aai- 
Tersidad  de  I*adaa  y  oirás  do  li  ilia;  Liaacro  esludió  en  Florencia 
jr  en  Hom»;  Braeooera  alumno  de  las  escuelas  de  lf»lía ,  a<tí  romo 
Liassonio.  priner  refinador  de  l'ararelso.  Volcher  Cnitee  Fue  di'ri- 

palodi*  l'ilopii)  _r  d«  Eustaquio  ;  Jiiubort  fue  lainblcii  discípulo  de 
Argentii t:  ci  Tum ;  (lampar  lliihuin ,  di'  AcqD  iiip'Klon'i» ;  t  so  her- 
mano Jü-iii  t'-itiidiO  lambien  en  l'adua.  lioilaihlino ,  salvjdo  por  Ka- 
lii|uij  i'.c  1.1  es-laviitul  que  sufría  en  AfRol,  ftif  .ilnmno  >  lui  vro- 
feüorde  la  unl«erMd3il  do  Padua  ,  donde  esiudiaron  lambien  Juan 
Sctienk,  Artreo,  Sp'Ketto  y  Gaspar  Hoffinan.  PyeM  fue  discípulo  de 
Mercuriale,  de  Aramio,  de  Aldobrando  y  de  TagUaeozii ;  Siruzío 
recibid  la  borla  de  4oeUircol*l4ll%Mmie  también  esindld  Brasto 
por  espacio  de  nere  »Bae,d»clerM<OW  después  en  Bolonia ;  Mo- 
navio  estudió  en  lasunivorsldadeiJtlllnn«MlcomoDePraiis;Ser- 
vei  turo  relacione*  oiin  lo«  sabios  de  ItoÑi,  donde  eslavo  también  i 
Coroelio  Agrlppa  haciendo  la  guerra  por  espacio  de  siete  aflosy 
estudiando  lilofofia  y  modicina,  m.  ivaml  )  las  ciencias  en  l  inti  y 
en  Pndua.  Iiíidrinen  Vfirifi  íi  en  I'jiIim  y  f'íe  murbas  vecc^  ;i  vnita'r 
■n  oscurbs  de  llalia;  Ama'.o  Liiv.':iiii)  estudiii  y  fiie  [ir  ,(•■<.{, r  en 
lio  (iiiKi ,  Kiidr  g'i  lie  K'insci'a  fíi"  prul-'^wr  en  l'i>.a  y  en  l'jiluj.  No 
so  llmitrt  i  aquel  si.'lo  la  nfluonria  di;  lus  lAiraniero?  i>  lt;iii,-i ;  fiicron 
alomaos  de  U  unirá  uiHNersdinl  de  l'adua,  Mauricio  lliilfoiaiin, 
Posihio,  Gaspar  el  mavor,  Tnrü  Wv  Gaspar  el  jóten,  Kartoüno, 
Neibomlo,  lloltii.k ,  Scnm  ri,  '^1^1-  r.  Joan  Jorge  Wirsongir-,  Jaan 
WMUefie,ete. 


\lejandrino  deNeustein,  Servelyl'edro  Brií^sot. 
Juan  Arp:entíeri  de  Cbieri  impugnó  en  la  nueva 
universidad  de  Turin  á  Galeno  y  á  los  admira- 
dores de  los  antiguos  rechazando  los  sollamas 
del  horror  al  vado  y  la  infinidad  de  espíritus  á  que 
recurría  la  escueía  galénica  para  explicar  las 
funciones;  negó  que  la  voluntad  del  alma  tuviese 
fuerza  medicinal ,  y  se  la  atribuyó  á  las  leyes  de 
la  naturaleza;  dijo  que  las  díver«as  facultades 
intelectuales  no  residían  cu  determinadas  parles 
del  cerebro,  aseguró  que  las  venas  no  nacen  del 
hígailo;  y  discurrió  r;tz(inablemenle  acerca  del 
sueno.  También  combatió  á  Galeno  su  di^cipulo 
Gerónimo  Capovacca,  profesor  de  Padna,  sinque 
poresíosc separase ¡íieiiipre dej-ns docirinas.  For- 
tunato Fedele  denuncio  rauclios  errores  comunes, 
est^ibleció  reglas  de  filosofía  médica,  y  recomen- 
daba que  los  estudios  se  limitasen  á  conservar  ó 
restituir  la  salud ,  dejando  lo  demás  á  la  ñlosnfia 
ubsliacla;  impugnó  a  los  que  abusaban  de  los  me- 
dicamentos, aconsejando  que  no  se  creyese  en  los 
prodigiosatribiiidos  a  los  remedios,  y  que  se  des- 
terrasen los  amuletos. 

Otros  buenos  observadores  desvanecieron  mu- 
chos  hechos  generaliiienie  creídos,  y  que  sin  em- 
bargo exiátiao  solamente  en  la  láutasfa:  pero 
ano  losmas  despreocupados  seguían  sin  embargo, 
los  métodos  escolásticos,  y  creían  en  las  preten- 
didas cualidades  elementales:  ponian  esj>ecial- 
mente  su  cuidado  en  los  síntomas,  y  atributan  nna 
importancia  excesiva  á  la  orina  y  á  los  casos  ci  i- 
licos,  respecto  de  los  cuales  dio  Fraeastoro  una 
teoria  en  extremo  ingeniosa,  pero  moraiucnle  es- 
peculativa. 

Se  necesitaba  un  gran  vnlor  para  combatir  aque- 
llos erroresquecuntahau  muchos  siglos;  y  por  lo 
mismo  noacusamos  á  estos  ilustres  médicos ,  aun- 
que notamos  en  ellos  algunos  re-(os  de  lo?  antiguos 
solismas.  Apenas  [uiedo  (  recrseipie  el  haber  in-i— 


(íi  De  frrroriliuíi  rrí"rwj/i  mfilid  rum  .  f.'i'».  !ii  nrit-tn  mfil'i- 
n/ilfm  C-u'r'Hi ,  \  :i<i'i.-~'Op''iiet  í  e^cntn- ¡  dr  MTiplonhu.'i  iio -^f*- 
lirf  Mí  toi  hiirhirify  -).v>im.vi  «iniuj,  fi  niipi  ImiujHim  üfos  roii'  f'iur, 
nol'i'ij'if  ii'itiijUiii/i  iifri^n/riH  telinquamus  ...  ('lobiittnni  ^  n  itos- 
lri.t  irn''iiti.\  iiohlroi/nt-  inferno  ducamin.  SftitDii  credamut,  ífd 
libfri  contra  nmne»  fund  pulemu»  itrum  proftramia.  Earum  »pi- 
nienct  reftUamtu  qiú  i»  magiio      ¡>rtci9 ,  qwram  aulhorMt  !»• 
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uu<i(iü  Bi  i>¿uL(|ue  00  era  Decenario  sangrar  lo  mas  , 
lejos  posible  del  ponto  de  la  inflamaeioD ,  promo-  \ 
Tieseunaconticndalan  ruidosa  como  las  religio- 
sav,  en  la  que  todos  los  médicos  se  dtvidíeroQ  cu  dos 
campos,  partidarios  de  la  sangría  á  la  arábiga  ó  á 
la  griega,  de  la  revulsión  y  de  la  deriTacioD;  sis- 
temas qiic  fueron  deícchatfori  cuando  -;o  conoció  la  ¡ 
ciiculacioD,  I'or  mi  aversión  á  los  módicos  IraQ- 
ce>es  que  rcchazabaa  la  sangría,  León  fiotalli  de 
Asi!,  enseñó  que  del  mismo  modo  que  en  un  ma- 
nuutial cuanto  mas  a^ua  mala  se  saca,  mas  muña 
mejoiindooe,  y  en  los  pechos  cuanta  mas  leche 
se  chupa,  mas  acude  y  de  riicj  )r  calidad,  asi  su- 
cede coa  la  sangre  ;  de  maucra  que  aquello  fue 
un  diluvio  de  sangrías  para  toda  clase  de  enfer- 
medades. Otros ,  |)or  el  contrario ,  lo  esperaban 
todo  del  agua  y  de  los  baños,  sobre  lo  cual  se 
escribieron  mucbisimos  libros  qne  foeroa  reco- 
pilados en  su  mayor  parte  en  un  volúmen  im- 
preso en  Véncela  en  1555:  De  halneis,  etc. 

La  escaríala  (pie  en  150o  desoló  la  Italia  y  que 
la  recorrió  varias  veces,  fue  descrita  con  exacti- 
tud por  Geróüimo  Cardauo,  y  posteriormente 
trataron  de  ella  con  especialidad  Fracastoro, 
Massa  y  Andrés  Trevisío.  Otros  escribieron  de  la 
tos  convulsiva,  del  catarro  epidémico,  del  escor- 
buto y  de  la  lúe  venérea,  que  Bercoguer  de 
Carpi  curó  antes  que  nadie  con  el  mercurio  (1); 
l\  rafania  se  dislinfíuia  como  una  enfermedad 
particular.  Sin  embargo,  se  presenlaroo  muchas 
ocasiones  de  observarla  peste  bubónica;  y  harían 
reír  las  causas  (jue  se  le  señalaban ,  si  resucitán- 
dolas nuestro  siglo  no  dos  hubiese  enseñado  á 
perdonar.  Baste  decir  que  los  mas  explicaban 
el  contagio  por  medio  de  la  voluntad  inmediata 
de  Dios ;  V  l'aracelso  distingue  la  peste  natural 
de  la  sobrenatural  ó  procedente  de  los  astros,  es- 
pecialmente de  Saturno  devorador  de  los  niríos. 
En  el  siiilú  XVII  se  usaba  un  remedio  seme- 
jante contra  la  lepra  y  otras  enfermedades  cutá- 
neas. En  una  gruta  llena  de  culebras,  próxima  á 
Bracciano,  se  introducía  al  enfermo  después  de 
haberle  purgado,  y  empezaba  á  sudar  á  cau>a  de 
lo  elevado  de  aquella  temperatura,  sin  embargo 
de  que  se  le  tendía  en  tierra  onloramcnlc  desnu- 
do, quedando  á  poco  rato  profundamente  dor- 
mido. Atraídas  las  culebras  por  el  olor  del  sudor 
salían  á  centonares  de  sus  cuevas,  se  le  rodeaban 
al  cuerpo  v  le  lamían  blandamente  sin  causarle 
el  menor  daño;  y  como  el  menor  movimiento  del 
enfermo  las  asustaría  y  las  pondría  en  fuga ,  se 
cuidaba  de  darle  un  soporífero.  Al  cabo  de  tres  ó 
cuatro  horas  se  le  sacaba  de  la  caverna,  y  asi  se 
scj^uia  hasta  su  enradon  que  no  tardaba  ea  ve- 
rificarse (2). 

Era  muy  común  unir  á  la  medicina  las  inves- 
tigaciones y  observaciones  astrológicas:  el  obispo 
Lucas  Guafico  napolitano,  se  dedicó  á  la  astro- 
logia  y  escribió  sobre  ella:  los  médicos  Juan  An-  I 
tonio  'Magini,  Angel  Porcio,  Pláddo  Fosco,  Gni- 1 
llcrmo  (Irattaroli ,  Clemente  CIcmentino,  Tomás  ! 
Giannozzi  y  otros  muchos ,  unieron  sus  conocí-  ¡ 
mientoaoon  los  astrológicos;  el  ilustre  Fracasioro 

(t)  Benmlo  Cctli«i  le  iasolia  diciendo  que  «con  nude  tu  I 
iiniurat  cmporetf  nachas  decenu  de  scikores  j  pobres calnllen»,  i  ■. 
qsieoes  tacé  ■ochos  miles  de  dacadoi....  y  alora  aidan  yor  Rom 
todos  loa  iDfaIkes  «|M  mA,  estropeadotf  do  ittli  inum*. 
"  ~  orf«awffRMfeo.nki.RI,ptr^r  ' 


(«)  Kntana,  De 


hace  consistir  las  simpatías  y  autipalías  en  id 
influencia  de  las  estrellas;  y  el  milanes  Luis  Sél- 
lala en  las  manchas  que  salen  en  el  cuerpo;  pone 
en  relación  con  los  planetas  todos  ios  órganos  y 
hasta  la. fisonomía  y  las  arrugas;  creyendo  que 
el  sol  obra  sobre  ta  fuerza  vital,  la  ¡una  sobre  la 
vegetación,  Mercurio  sobre  la  fantasía,  Venus  so- 
bre las  facultades  apetitivas,  Marte  sobre  las  re- 
pulsivas ,  Júpiter  sobre  las  naturales  y  Satorno 
sóbrela  memoria.  Sin  embargo,  otros  sabios  como 
Bafli  de  Perusa ,  Valieriola,  Mandella  y  Manar- 
do  (5)  negaban  á  los  cuerpos  celesta  semejante 
influencia.  Es  inútil  nombrar  la  inmensa  serie  de 
Secretistas  y  Alquimistas. 

A  esta  época  pertenecen  los  primeros  tratados 
de  medicina  legal ,  pritirípiando  por  el  De  l  ela^ 
tionü>us  medUoiunit  lü02  de  Fortunato  Fedcle, 
qne  trató  de  todos  los  casos  que  hoy  pueden  ocur- 
rir  \  do  oM'os  parliculares  á  su  siglo,  como  de  los 
UUr'oi  y  del  uso  del  tormento. 

CAPiTOLO  xixvni. 

Liioniin  finneen. 

Hemos  podido  extendernos  sobre  la  lileratani 
italiana  (cap.  X),  sin  lin[)lar  de  las  demás,  por- 
que eran  desconocidas  en  Italia;  pero  las  flores 
de  aquella,  que  habían  sido  extraordinariamente 
precoces ,  se  inar*  hitaron  en  breve,  al  paso  que 
produjeron  frutos  eu  otras  naciones  que  habiau 
aprendido  de  ella. 

Si  bien  no  pudii^  on  los  Franceses  conquistar 
la  Italia,  adquirieron  en  cambio  conocimientos, 
libros,  gusto  y  amorá  las  artes  y  á  las  letras  (4). 
Luis  XII  mandó  formar  al  monge  Gaguin  un;i 
biblioteca  que  fue  la  mas  rica  de  aquel  tiempo, 
se  llevó  las  de  \oi  dominadores  de  .Milán  y  Ná- 
poles,  y  llamó  á  Juan  Lascarisy  á  Gerónimo 
Alcandro  ;  pero  los  literatos  solo  podían  contar 
con  una  protección  incierta  y  lugaz.  Francisco  I, 
honrado  por  condescendencia  con  el  título  de 
padre  de  las  letra?,  se  rodeaba  de  sabios  y  luego 
os  iba  persiguiendo  poco  apoco,  y  reprimía  una 
iberlad  que  le  inspiraba  miedo.  Con  el  estable- 
ciniicnlo  del  colegio  real  se  renovó  la  afición  al 

S riego  y  al  hebreo,  sí  bien  los  zelos  que  los  gran- 
es teman  de  los  literatos  estrediaron  el  objeto 
de  aqunl  establecimiento;  y  el  estudio  délas  len- 
guas orientales  parecía  tener  algo  de  herejía. 
Entre  los  que  cultivaron  el  griego  merece  un  lu- 
gar preferente  Budeo,  célebre  erudito  llamado 
el  prodifi'to  de  la  Frauda  por  Erasmo  su  ému- 
lo ;  fciilcban  Dolct  quenuido  á  los  treinta  y  sieli' 
años  por  hereje  ,  el  dulce  Mureto  y  el  inmenso 
Casaubon ,  sostuvieron  el  honor  del  latín  y  tk  h 
erudición  ;  y  losSlefaui  difundieron  por  medio  de 
ediciones  correctas  y  bien  anotadas  el  conoci- 
miento de  ios  clásicos,  en  los  cuales  adniiralka  el 
rey  la  claridad  de  ideas,  la  noble  regularidad,  y 
la  precisa  y  elegante  preemon. 

Los  eternos  modelos  del  buen  gusto  no  hacian 
descuidar  la  lengua  nacional  que  ya  se  usaba  en 

(3)  Rbítzi  ,  lir.  68. 

( i )  Castigiioni  eo  el  CbrreaoM  dice  qoo  « los  fmeeset  lo  rm* 

lMceanHiS4|B0taB0Mezadclasarmas,  ^qoenoaprc*  '^" 
lo  draiis:  de  naaera  qae  do  solamente  oo  aprecian  ¡i>  :<  u    ,  $ino 
qot  IM  afometi.  y  Uoaca  i  los  Uieralo»  por  hoabres  defradadof, 
y  parece  qoo  dieoi  ta  iawlto  á  ualqaim  ewato  le  nnnra  «hr.» 


Digitized  by  Gopglej 


LITERATtlDA  FUANCCSA.  597 

los  tribunales;  hahia  sido  discutida  por  los  gra-  cantaban  con  aires  de  romanzas;  y  babiéodoloa 

málicos,  engalanada  por  los  traducloros  y  orde-  (  cnsaiMdi)  la  Sorbona,  (uricrOD  una  aceptación 
nada  por  las  icnlalivaá  de  innovación.  £stas  se  que  no  mcrecian. 

sucedían  con  rreeueocia  unas  á  otras,  como  ra-  '  Francisco  I  dejó  muchas  poesías,  suyas  sola- 
cede  gcncraliucníc  con  to  !  i  lengua  que  carece  mciilc  acaso  porque  las  pagaba;  pero  Margarita, 
de  literatura,  pero  no  podían  tomarse  en  cuenta  su  heruiana,  de  quien  Marol  fue  camarero  y  aca- 
los  numerosos  imitadores  del  Román  de  la  Rose  so  otra  cosa,  escribió  un  IJeplameron  ó  rclaciunes 
ni  de  los  fícpues  [ranches,  que  á  falla  de  genio  morales  por  la  intención,  pero  en  realidad  mur 
se  devanaban  los  sesos  con  nuevas  diliniltades.  rsonn  lalosas ,  se^ün  !o  pennilia  la  conversación 
El  uso  del  italiano  (juc  estuvo  cu  moda  cala  de  onloncoá.Coulicia  que  quiso  iinilar  á  líoccac- 
córtc  de  Catalina,  introdojo  oiel  lenguaje  una  ¡  cío,  excepto  en  que  aice  Sülamcnic  la  verdad; 
mullilud  (ii*  frases  extranjeras  que  sin  embargo  saca  á  plaza  personn'e-  reales ,  la  córle  v  á  sí 
te  dieron  riqueza  y  flexibilidad.  j  misma,  ¡«iendo  sus  ua:>iúaeá  \ivas,  aunque  iibcr- 

El  reformador  (^alvino  bi/.o  que  progresase  la  i  tina?.  Luego  prevaleció  en  ella  el  sentimiento  re^ 
le.igua  al  enipli-ail.i  en  las  disputas,  y  el  estilo  !:::i(>so  producido  acaso  por  sn  tralo  con  los  Ue- 
de  su  IiislUucion  crisUam  es  mucho  mas  cnérgi-  ^  formados,  y  en  los  versos  impresos  por  su  cama- 
Go  y  anslero  aue  en  los  otros  libros  de  aquel  si-  I  rcro  con  el  titulo  de  Margarita  de  la  ñhrgarita 
g\o.  Cuando  Jacobo  \rayol  tradujo  el  Plutarco,  de  las  princesas,  se  deja  llevar  de  continnos  ar- 
emplcó  todo  cuanto  tenia  de  dulce  y  armónico  la  rebatos  religiosos;  pcio  carece  de  finura  v  deli- 


cadeza de  sentimientos.  En  todos  estos  csctitores 
uo  se  baila  formada  la  lengua,  pero  cada  uno  la 

sella  cou  su  carácter  particular. 


len^a  francesa,  y  usó  nuevos  giros ,  idiotianos 

nacionales  y  una  ili'xibilidad  de  que  Calvino  ca- 
recía, uniendo  la  naturalidad  de  la  traducción  á 

lí>  arliücioso  del  texto.  Este  concienzudo  trabajo  !     De  repente  apareció  una  píájade  francesa  en 
fue  secundado por  De  Vayr,  traductor  de  Horacio,  contra  de  los  rudos  cancioneros  de  la  córle,  con 
de  Cicerón  y  de  Dem  jstenes;  por  Coeffi'teau  y  la  pretensión  de  que  la  poesía  lírica  no  babia 
por  Vaugelas,  traductores  de  Horo y  de  Curcio;   producido  basta  catouces  frutos  que  pudieran 
y  posteriormente  por  Montaigne  con  aquella  csli-  |  compararse  con  los  de  los  antiguos  ni  délos  Ita- 
mable  sencillez  que  evita  igualmente  los  latinis-  líanos ;  de  que  se  abandona,  ea  las  formas  ligeras 
mos  y  los  largos  periodos.  Llegó  el  lenguaje  á  i  buenas  á  lo  mas  para  ios  juegos  florales  de  To- 
tener  una  extraordinaria  viveza  en  la  Sáura  me-  losa  ó  para  el  pozo  de  Rúan ;  (pie  se  imitasen  las 
fiippea  y  en  los  demás  libelos  del  tiempo  de  la  Liga  ,  odas,  la  epopeya  y  la  trage  li  ido  los  clá-i  -o?,  v 
para  locar  a  su  apogeo  en  la  polémica  cristiana,  que  se  desterríüc  el  estilo  familiar  como  contra- 
Todas  las  obras  ae  aquel  tiempo  estaban  im-  no  á  la  dignidad.  Del  mismo  modo  que  prctcn— 
prcgnadas  déla-  pasiones  del  momento,  y  abun-  dieron  construir  casas  moilerna^  con  los  despojos 
daban  en  exageraci(»nef  personales  que  las  bacian  j  del  templo  de  Delfos  (¿, ,  trataron  también  de  re- 
eücaoes  en  sumo  grado  ¡lara  a(|uelia  época,  pero  i  formar  la  lengua  fecundándola  con  la  antigua  v 
carecían  deelevacion,  y  no  podían,  por  tanto,  ser  añadiéndole  palabras  de  álgunos  dialectos:  ypoi 
iinivcrsale'?.  Clemenle  Marol  se  douicó  con  prc-  !  tanto  llegó  á  ser  una  lengua  no  popular  sino  li- 
iw;>-  fcrencia  a  los  novelistas  franceses,  descuidando  ^  leraria  y  atestada  de  voces  latinas  y  griegas,  ba^ta 
iMi.       cüsicos  fl);  adoptó  aquella  milologia  simbó-  aue  el  buen  sentido  la  fue  á  buscar  en  los  labios 
licaque  usanan  ,  y  se  sirvÍD  d  *  las  nuevas  ideas  tlcl  pueblo.  La  lengua  antigua  debía  producir  el 
de  Tillen,  perfeccionándolas  turmas  &in  inventar  retroceso  en  las  ideas  y  el  olvido  de  la  historia  y 
ninguna,  ni  mejorarla  prosodia  francesa;  escribió  por  consecaencla  solo'se  hablaba  y  se  cantaba  al 
conforme  alcaráclcrali^L're  y  á  la  frivola  scnsua-  I  Olimpo  y  á  las  ninfas, 
lidad  de  la  corle  de  Francisco  I ;  galanteó  á  las     El  astro  mas  hrilianlc  de  la  pléyade  fue  Pedro 
damas  sin  delicadeza  y  se  vanagloriaba  de  ello; '  de  Ronsard ,  sacerdote  que  combatió  á  los  Ilugo- 
Ueftando  hasta  declarar  su  amor  á  Mar-ariia  de  nol-  s.  milagro  del  arte ,  v  proil¡r,io  de  la  /  í.'/í- 
ValoisyáDianadcPoiticrs.v  .si  hemos  de  crecí  le,  ra/dia.  Montaigne  le  saluda  con  el  nombre  de 
no  lo  hizo  sin  premio.  Fue  uecbo  prisionero  con  igual  á  los  antiguos ;  sus  obras  se  explicaban  pú- 
el  rey  en  Pavía;  al  volver  fue  puesto  en  U cárcel  i  blicamcntc  enFlaudcs,  en  Inglaterra,  en  Polonia 
y  luego, desterrado  por  sus  impruilencias;  sufrió  |  Y  en  Dan/irk;  recibió  del  Iribunal  de  Tolosa  en 
siempre  sus  desgracias  poéticamente,  es  dctir,  ;  lugar  de  la  r  lía ,  una  Minera  a  de  plata  maciita;  de 
cantándolas;  fue  cebado  de  Ginebra  por  inmoral  María  Esluardo ,  que  se  haljaba  presa,  un  Parnaso 
y  murió  en  Tiuin  II'mio  de  miseria.  Tan  varias   de  i  lata;  y  del  papa  un  sincero  agradecimiento 
como  su  Vida  íjou  sus  poesías,  siempre  vivas,  tal  por  haber  combalido  á  los  picdicadvicUlus  dcGi- 
vez  malicÍMas,  nunca  suMimes;  tenia  gran  faci-  '  nebra:  tuvoladícha  de  vivir  satisfecho  y  adulado 
lidad  para  expresar  sentimientos  individa.ile.s;   como  un  rey -in  verst' precisado  ásuf;  ir  los  eiiiba- 
fueronen  gran  número  sus  adversarios  y  en  ma-  ,  tes  que  experimentan  los  que  se  adelantan  á  su 
Tor  ann  sos  imitadores;  y  auo  los  satíricos  ha- '  siglo.  Sin  embargo  era  hinchado  y  trivial ,  se 
liaron  algo  do  (pie  pndierá-i  servirse  en  sus  poe-   inspirabn  con  reiniiiiscoiuias  decrépitas,  imitaba 
sías.  Se  inclinó  al  calvinismo,  acaso  porque  i  sin  gusto,  era  presuntuoso  como  un  pedante  y 
agradaba  á  las  damas,  y  tradujo  los  salmos  que  usaba  palabras  nuevas  compuestas  del  griego,  del 


(I)  J  ú  ¡l  ü  dtf  ttints  in  I.  'tffiide  ilorre; 

J'ai  It'ti  AlaiN  ,  Ir  tn'-'  Uoi  'r-  orelfur; 
Et  Lauídolje  lrf<-¡i!a/*  mí  mrnlftir: 
J'iii  If'i  ir  'I  Id  Ri'tH'inl  .A'  /ii  /i  I  r. 
Maiflre  en  amt>un¡,  ti  Vaiete  el  ürou 


I }  I  It-jbi'  ly.  rj-ii'  Ri  fi-  (I  •  .-njuí-lli  escBi'ia  con  lion  ard  y 
It..;f,  I  /,  I  i/íJ'ifíi.t'í.  "í.in ,  m  irchfi  cotí- ayeti'fmnit  tiT t 
cflle  superie  cil(  roMaiHt ,  fl  d(\  ^erif'  Jt'rujuiilfn  iftllf  (commt 
to-is  aififait  pii¡<Uuf¡  fiit<,  o:iir:  i.  i  :rm  ir*  el  lOf  avU!*---.  Pi- 
llez  motia*»  omcitnftlti  tacrti  lri*ort  ii<  it  límyle  étlfhiquf, 
<<Mi  fM  HU  Étei  ftU  nurtfott. 
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lalin  y  de  varios  dialectos,  loroiando  uoa  jerga  ñero  de  eireur  ^  doule ,  y  que  aun  bailándose  ea 
vaga  sin  unidad  ni  analogía  (4).  Para  ser  poeta  ( la  agonía  iba  apuntando  los  barbarismoe  de  It 

carecía  de  aquel  numen  que  es  capaz  de  nacer  enfermera  á  pesar  de  las  exhortaciones  delcoofe- 
(luraderas  las  innovaciones;  pero  introdujo  gran  j  sor; pero  comprendió  muy  bien  que  la  elección 
variedad  de  ritmos ,  lijó  la  prosodia  (3);  y  aunque  I  de  los  términos  y  de  los  pensamient(M  es  necesa- 
él  y  sus  adeptos  no  comprendieron  que  cada  lea-  ria  para  llegar  á  la  verdadera  elocuencia;  creó 


,:uá  tiene  áislintos  caracteres,  ni  que  no  les  es 
dado  cambiarlos  a  un  hombre  ni  á  una  sociedad; 
V  aunque  aquel  sistemático  ediücio  de  pura  re- 
miniscencia cayó  en  medio  de  la  arenera!  des- 
aprobación, dieron  sin  embargo  riqueza  a  la 

lenffoa.  .        ,     ,  , 

Entre  sus  pedantes  companeros  se  hallaba  hs- 
léban  Jodelle,  que  tratando  de  reemplazar  con 


el  estilo  elevado ,  halló  por  sentimiento  las  reglas 
de  la  versificación ,  que  hoy  están  en  uso,  y  sus 
obras  han  quedado  como  modelo  de  frases  y  de 
armonía  imitativa.  Sin  embargo,  el  que  las  lea 
después  de  haber  visto  lo  que  de  él  diceBoileau, 
no  puede  menos  de  sorprenderse,  porque  le  Mía 
dehcadeza  en  los  pensamientos  y  en  la  expresión, 
v  dignidad  en  las  alabanzas,  con  la  circunstancia 


ventaja  los  misterios ,  las  farsas  y  las  moralidades,  de  ser  prosáíco  las  mas  veces :  en  ana  palabra , 

V  lomando  por  modelo  á  Ins  anti^'uos,  compnsn  la       ■  .  •  . 

'ifleopalracoü  enrosque  fue  recitada  por  jóvenes 
haciendo  él  el  papel  de  la  protagonista ;  con  lo 
cual  echó  los  cimientos  del  inliol  y  elegante  tea- 
tro francés.  Escribió  también  una  comedia;  pero 
lejos  de  uarecerse  á  Shakspeare,  se  desata  en 
declamaciones,  viste  sus  personajes  á  la  francesa, 
y  amontona  los  hechos  dentro  de  las  unidades 
escolásticas.  Murió  pobre  á  la  edad  de  cuarenta 


y  no  años,  v  la  turba  que  le  siguió  no  hizo  mas 

que  plagiar  a  los  antiguos,  abandonando  las  in- 
correctas pero  grandiosas  concepciones  de  la 
edad  media,  para  reducirse  ála  mas  absoluta  es- 
terilidad de  invenciones  y  á  la  meJi;uiía  que  es 
peor  que  la  ignorancia.  Aun  cuando  trataban  de 
asuntos  modernos ,  como  la  muerte  de  Guisa  ó  de 
María  Esluardo,  lo  hacian  con  ideas  y  formas  an- 
tiguas ,  y  siempre  en  discursos  interminables. 

Los  mismosdiscípulosde Roiisard luangoraron 
la  reacción  contra  aquel  extraviado  innovador,  y 
Felipe  Dosportes  abandonó  loqucBoileau  llamaba 
fausto  pedanli'sco  de  sus  grandes  mlabvas ,  y  la 
pompa  de  las  imágenes,  exagerada  aun  por  Ou 
Barias,  autor  de  la  Scimva  ó  creación  del  mundo, 
<jue  tan  contraria  era  á  la  índole  de  la  poesía  fran- 
cesa en  que  todo  eran  ideas  v  pasiones.  Francisco 
Malherbede  Caen  fuequienllevó especialmente á 
cabo  la  reforma.  En  vano  gritaron  los  fautores 
de  la  p'icvade,  en  vano  escribió  la  señorita  de 
Gournay  [De femé  de  la  poesie  et  du  langage  des 
métes  )  en  defensa  de  aquellas  obras  brillantes  de 
hipotiposis,  de  novedadr,  de  valenlia  y  de  gene- 
rosidad: .Malherhe  las  combatió  v  se  rebeló  con- 
tra los  modelos  que  había  segufdo,  no  obstante 
que  apreciaba  á  los  Griegos  v  Latinos  tanto  como 
&la  pléyade,  que  llamaba  á  Aoracio  su  breviario, 
y  que  copiaba  á  los  Italianos  especialmente  en  las 
Lágrimas  de  San  Pedro.  Comprendiendo  el  carác- 
ter de  su  lengua ,  desterró  m  locuciones  pedan- 
tescas y  triviales,  v  aunque  ora  de  Norniandía, 


mejor  (pie  los  precedentes ,  pero  no  bueno.  De 
lamentar  es  que  la  fria  critica  cortase  los  vuelos 
álas  inspiraciones  ingénnas  y  ({ue  la  musa  fran- 
cesa supiese  tan  temprano  lo  que  habiadeeTÍtar, 
pues  de  e.stemodo  la  desviaron  de  las  inspiracio- 
nes espontáneas  y  de  las  impresiones  naturales 
para  que  adquiriese  el  epíteto  de  soMa y  morfesfa 
que  le  daba  Ménage. 

Solo  existia  originalidad  en  los  escritores  satí- 
ricos los  cuales  tenían  demasiada  materia  para 
ejercer  su  oficio.  \.or  que  mas  sobresalieron  en 
él  fueron  los  siete  autores  de  lá sátira  menippea, 
mezcla  de  prosa  y  verso  para  peñeren  ridícoloá 
la  Liga ,  y  en  (juc  toilo  era  viveza  y  movimiento, 
y  cuvo  estilo  tenia  una  extraordinaria  ligereza  v 
gracia ,  porque  era  el  que  el  pueblo  vsaba.  La 
ideó  Pedro  Lcroy  canónigo  de  lluan,  y  Juan  Pas- 
serat  y  otros  le  ayudaron  a  pintar  aquel  cuadro 
que  había  de  dar&borique  IV  tantos  triunfos  como 
las  armas.  Maturino  Regnier  de  Chartres  que  se 
crió  entre  lo  mas  abyecto  de  la  sociedad ,  y  que 
habiendo  hecho  un  viaje  á  Roma  no  vió  mas  que 
cosas  ridícalas,  y  murió  «i  nna  orgía  á  los  caá- 
renta  años,  fue  uno  de  los  mejore?  v  mns  desver- 
gonzados satíricos;  v  aunjue  inferiora  Boileau 
en  cultura,  le  excedió  en  estro,  siendo  ademas 
el  poeta  de  mas  numen  de  la  Francia,  exceptuando 
á  Rabclats.  Puede  deciise  que  creó  la  sátira  re- 
gular en  su  país,  pues  ñola  tomó  de  los  Latinos 
sino  de  trovadorc-; ,  del  pueblo  y  de  los  escritores 
burlescos;  y  hasta  Boileau  qué  tanto  desprecio 
moesira  hicia  los  poetas  viejos,  dice  que  «Regnier 
es  el  poeta  francés  que  antes  de  Moliere  ha  cono- 
cido mejor  el  carácter  y  las  costumbres  de  los 
hombres»  (5). 

El  protestante  Teodoro  Agripa  de  Aabigné  fue 
el  .luvenal  de  su  siglo;  perteneció  á  la  secta  de 
ios  Hugonotes,  siguió  la  carrera  de  las  armas, 
vivió  algún  tiempo  desterrado  de  su  patria  y  fue 
notable  por  su  cinismo:  se  inspiraba  con  las  sá— 


conoció  bien  el  diaíeclo  de  París.  Sus  conteinpo-  tiras  políticas,  tenia  un  estilo  tan  elevado  como 
ráneos  se  burlaban  de  él,  porque  según  decían  era  |  Dante,  y  lanzaba  rayos  sin  misericordia  con  sn 

robusto  estilo  desconocido  ha«ta  entonces ,  siendo 
sus  obras  quemadas  por  el  verdugo  en  tiempo  de 
Luis  XIII. 

Francisco  l^alielaisde  Chinon  dio  nueva  direc- 
ción a  las  novelas  que  seguian  siendo  licenciosas 
y  á  los  romances  frivolos.  Aunque  educado  en  la 
tirada  de  su  padre,  aprendió  todas  las  lenguas 
▼ivas  y  muertas,  y  se  niso  benedictino  pasando 


un  Urano  de  las  palabras  //  de  sUnbaf^ ,  que 
discotia  como  si  fuese  un  asunto  de  Estado  acerca 
de  la  diferenoa  entre  poüu  y  pas  \  sobre  el  ge— 

(I)  8«iDUBMf«lnlc4iate  la  T«IÉmea  eniero  á  mlur  las 
bueui  cnlidadet  it  noDMrd.  T6lM  taoMoiM  T*Ut»*M»lori§ue 
tt  erítipu  it  la  ptetíe  Mmftím  et  ém  thHtr*  fHwmt  n  XV l 

K^rle.  I>iri»  «43. 
{•i)  Tamo  alKonot  escritores  de  luliacomo n>)n.>.iriJ  7  lUif.Ptt- 
"t.ipin  T  ■ 
Jodelle 


r'.T,  R  ipin  j  Giros  ioitDtaroa  kiiccr  veno*  cono  tí  sigateau  dts» 
de  •  '  ■•  - 


Pte^aji,  in«ar,  Quri»  tetí  uuter,  mrrir  tt  «nur 
Tt»  nri,  tnrel  tktf,  ftmkrti,  á«iltmm«$,  it  jUnr*. 
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deiipucs  H  uu  cou  veoio  de  San  francisco  en  duude 
concibió  (in  grande  odio  y  desprecio  hácia  los 
monge^s.  Con  su  ioízenio  y  sin  conocimientos  «p 
hizo  querer  de  Francisco  í  y  de  Enrique  11 ;  uaso 
á  Roma  con  de  Bellav,  é  hho  que  se  riesen  de  él 
el  papa  y  lo3  cardenales,  mientras  estuvo  haciendo 
observaciones  para  reirse  de  ellos  (1).  £a  cierta 
ocasión  m  colocó  en  el  sitio  de  nna  estatua  de  San 
Francisco,  y  liabiemlo  ?ido  (le>ruhicrto  por  sus  car- 
cajadas fue  condenado  á  prisiua  perpetua ,  pero 
le  perdonó  Clemente  VII.  Entonces  huyó  á  Mom- 
peller  á  estudiar  medicina ,  donde  tradujo  el  Hi- 
pócrates, adquiriendo  (al  reputación,  que  los 
doctorandos  seponian  la  toga  deilabelais.  Final- 
mente obtuvo  el  curato  de  Meudon  donde  vivió 
tranquilo  y  murió  diciendo:  Koy  á  bwearm 
gran  acaso. 

El  libro  que  roas  raido  hizo  en  aquel  tiempo 
fU6  8a  C'mantc  Carrjantna  ij  Pantiujniel  su  hijo, 
cuyo  óblelo  era  ridiculizar  las  novelas  caballe- 
rescas de  la  córle  de  Francisco  I.  La  inesperada 
acogida  que  mereció  a  juella  írriicio>a  olira  !e  in- 
dujo á  hacer  una  nueva  edición  considerable- 
mente aumentada:  y  viéndole  aplaudido,  sede* 
dicó  enteramente  á  Ta  novela  b'irlesca  y  extrava- 

fante,  v  vio  *  que  vendian  mas  en  dos  nie^esque 
ibiias  eu  nueve  años.  »  Se  componen  sus  novelas 
de  caricaturas  de  todas  las  clasesde  la  sociedad, 
y  en  ellas  todo  es  iníi^nio,  todo  imaginación,  todo 
esa  cínica  libertad  que  lleva  las  cosas  al  extre- 
mo, sin  respetar  mas  á  Calvino  que  al  papa ,  ni 
á  Cristo  nia>(jiie  á  Lulero.  En  eilas  se  halla  con- 
fundido lo  festivo  de  los  Franceses,  las  bufonadas 
de  aquella  época ,  las  extravagantes  alegorías  de 
la  edad  media  y  la  nueva  erudición;  lo  están 
también  el  papa  y  el  sacristán  de  su  narroquía,  el 
suplicio  de  Servet  y  la  dhina  bdalOt  médicos 
y  soldados,  poetan  y  frailes,  obispos,  cardenales, 
reyes;  todo  \o  cree  sometido  á  los  privilegios  del 
sarcasmo ;  todo  le  parece  bien  con  tal  que  de  pá- 
bulo á  su  alegría .  y  á  las  burlas  qae  dirige  á  la 
locura  universal,  l'ara  ocultar  sus  ideas  de  modo 
que  se  trasluzca  su  intención ,  dice  bufonadas  que  j 
rayan  en  lo  absurdo,  y  da  extravagantes  propor> 
ciones  á  su  Garírantua*  y  Panla^i  ue! ,  para  que 
el  vulgo  vea  solo  juegos  de  imaginación  donde 
en  realidad  hayalosiones;  sostiene  tésis  absurdas 
para  entre  ellaspoder  decir  verdades  oportunas, 
Y  zaberir  «i  Roma,  á  los  frailes,  á  la  Sorbonay  á 
íosintolerantesen  materias  religiosas.  Pero  quie- 
re que  se  obre  como  los  perros,  ilos  animales  mas 
iilosóíicos  del  mundo,  que  cuando  encuentran  un 
hueso ,  dan  vueltas  alrededor  de  él  con  ansia  y 
cuidad»  con  el  solo  lin  de  sacar  un  poco  de  sus- 
tancia, i  \\  mismo  tiempo  abunda  en  impieda- 
des; en  lrtgeuealoí:ía  de  (iargantua  ¡larodia  la  de 
Cristo;  en  el  nacimicuio  de  I'antagruel  se  mofa 
déla  Eneuruaridu,  y  enla  relación  de  Epistemone  ' 
resucitado  se  burla  del  dogma  de  la  vida  futura.  I 
A  la  vez  que  escarnece  á  los  frailes,  á  los  mon- 1 
ges,á  la  castidad  y  á  la  abstinencia,  ¡t  Meen  ridí- 
culo el  matrimonió.  ¿Qué  quiere  el  que  iuipugna  . 
los  Totos  monásticos  y  combate  el  matrimonio?  * 
En  unajialabra,  es  el  bufón  de  la  Reforma,  cuyo  ' 
héroe  fue  Lulero.  En  breve  se  tocaron  los  efec-  ¡ 

I 

^  (t)  OclecioM  s  Saiai  BcBie  Jita  mudo  de  pialar  el  lado  «crio 
<ei  carácter  d«ft*!>f luis. 
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tos  de  sus  ideas,  y  las  burlas  se  convirtieron  en 
sangre. 

Fntonces,  en  medio  de  los  furores  de  la  Liga, 
trono  con  ímpetu  desde  los  pulpitos  la  elocuen- 
cia, toda  invectiva  y  furores  demagógicos,  exci- 
tando hasta  al  asesinato.  Feliz  uso  hicieron  do 
ella  en  los  tribunales  Duprat,  Marillac,  P^squier 
y  otros ;  pero  ímilabaii  mmasfado  á  los  antiguos; 
de  modo  que,  para  aquel  reducido  auditorio  y 
para  tratar  cuestiones  insigniticanies,  empeque- 
ñecían las  escenas  del  foro  y  del  mercado ,  para 
manifestar  erudición  y  verbosidad. 

Fl  vicio  de  la  erudición  es  común  en  los  escri- 
tores de  aijuel  tiempo  sin  cxceuluar  á  ÜUaquiavelo 
ni  illontaigne,  que  multiplicaban  las  citas  menos 
como  ilustración  que  como  adorno,  en  menosca- 
bo de  la  claridad.  Y  asi  como  en  el  siglo  prece- 
dente la  poesía  fue  invadida  por  la  alegoría,  en 
este  lo  fue  por  la  mitología.  Apareció  una  pulga 
en  el  pecho  de  la  hermosa  cuanto  culta  madama 
Des-Roches  en  una  gran  fiesta  de  Foitiers,  y  cien 
poetas,  especialmente  José  Scaligero  la  cantaron 
V  volvieron  á  cantar  con  una  insistencia  tan  ex— 
tremada  y  procaz  como  la  del  insecto. 

CAPITULO  XXXIX. 

Literaturi  r^pafiula. 

OccPAL.v  EspaHa  en  librarse  de  sus  enemigos 
y  en  conquistar  derechos  para  el  pueblo ,  tomaba 
nuevas  fuerzas  para  la  lucha  cantando  en  los  ro- 
mances los  héroes  de  los  tiempos  pasados;  pero 
no  podia  dedicarse  con  tranquilidad  á  las  letras 
ni  unir  la  gloria  literaria  á  la  de  las  armas.  Ta, 
no  ob>lante.  habían  brillado  algunos  destellos 
antes  que  cu  el  cultivo  de  las  letras  se  emplease 
la  energía  adquirida  en  sus  largas  eontienaas ,  y 
naciese  de  ellas  una  literatura,  si  bien  fruto  de 
elementos  diferentes,  única  por  su  índole  y  ten- 
dencias é  impregnada,  quiza  mas  que  ninguna 
de  Europa,  en  el  carácter  y  sentimiento  nacimial. 
Cobró  gran  inii)ulso  la  prosa  antes  y  mejor  que 
en  cualquiera  otra  lengua  de  lamilia  latina,  no 
por  obra  de  los  eruditos,  sino  de  los  jurisconsul- 
tos y  de  los  militares;  y  empleada  en  la  legisla- 
ción Y  en  los  negocios,  se  vio  que  tenia  viveza, 
claridad  y  flexibilidad,  y  al  mismo  tiempo  oue 
era  regular,  ajiena  á  la  negligencia  .  y  ada[)!al)le 
ai  uso  practico  y  político,  aun  cuando  liingun  gran 
filósofo  se  hubiese  servido  de  ella.  En  el  siglo  que 
vamos  describiendo,  se  perfeccionó,  gracias  al 
estudio  de  los  clásicos  j^especialmente  de  Séneca, 
tau  apreciado  en  España  como  en  Italia  Cicerón; 
pero  no  predominó  la  imitación  de  la  antigüedad, 
inclinándose  mas  bien  á  la  vida  real  v  presente. 

Juan  líoscan  Almogaver,  natural  íc  Barcelo- 
na ,  por  consejo  de  Andrés  Ñavagero,  embajador 
de  W  fiei  ia  cerca  d«  I  emperador  Carlos  V,  se  afi- 
ciono a  los  clasicos  italianos,  y  se  propuso  hermo- 
sear la  robusta  literatura  de  su  patria :  tomó  por 
modelo  á  Petrarca ,  sin  renunciar  por  esto  á  la  va- 
Iculíade  colorido ,  á  las  apasionadas  hi^ierbolcs,  n  i 
á  la  exaltación  de  sentimientos  de  España;  y  suplió 
la  escasez  de  inventiva  con  la  lersuni  y  elegancia 
d  el  es  t  i  lo.  Le  secundó  Garcilaso  de  la  Vexa ,  na  tu  ra  1  ^ 
de  Toledo,  que seformóconlalccturade  Virgilio, 
Petrarca  v  Sannazaio,  y  como  est^s  último  se  pren- 
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dó  de  lo  bello  y  de  la  vida  campestre^yá  veces 

emuló  la  dulzura  de  aquellos  al  cantar  las  dichas 
de  los  pa>t9res  y  las  amarguras  del  amorcoaese 
lialcdcmclaaculíaquc  imprime  á  sus  versos  todo 
el  que  escribe  lejos  de  su  palria.  Porque  Garci« 
l:i«o  pa^ó  su  vida  entre  clcslruendode  las  armas; 
toiubatió  contra  los  Turcos  en  Austria ,  Loutru 
los  Berberiscos  en  Túnes,  basta  quesucuinbio  en 
un  a<allo  en  la  Provenza.  Boscan  y  Garcilaso  á 
la  redundilla  y  al  verso  de  arle  mayor,  úiiiras 
formas  nacionálcs  conocidas  entonces ,  uoierua  el 
endcca^ilaho  de  los  I  talianos,  el  soneto,  lacaacioD, 
la  octava  y  el  terceto. 

A  las  innovaciones  introdocidas  por  la  escuela 
andaluza  se  opusieron  varios  csi^ritoros  con  ¡L'ual 
denuedo  que  si  se  tratara  de  combatir  una  here- 
jía, y  en  particular  Crtstóval  del  Castillo] o,  á 
(jaien  los  nuevos  versos  parecían  flojos  ,  y  pro- 
pios solo  para  los  Italianos  y  para  las  mujeres:  uo 

aueria  nada  que  oreudicra'al  oido  y  &q  apartara 
e  la  prosa ;  pero  afortunadamente  nadie  le  hizo 
ca^o. 

iiabii  capitán  v  entendido  polílico  lúe  don  Dic- 
„    go  Hurlado  de  Mon  loza,  natural  de  Granada, 
IS09*35  Su  padre,  llamado  el  gran  crm  ie  do  Tendilla, 
fue  nombrado  por  Fernando  el  Católico  gober- 
nador de  Granada  no  bien  la  rescató  del  poder 
(le  los  M  iros ,  con. objeto  de  q'io  pusiera  bajo  el 
dominio  desús  leyes  á  tanto  ánimo  indócil,  em- 
pleando ora  la  energia ,  ora  la  clemencia  para 
acallar  los  lamentos,  las  quejas  ó  las  imprecacio- 
nes, V  evitar  ó  apaciguar  lus  revueltas  de  cual- 
quier  clase  que  pudiesen  surgir.  A  ¡asombra  de 
íístos  acontecimientos  se  educó  don  Diego:  pro- 
■    fundo  conocedor  de  las  lenguas  orientales  ycmi- 
uenle  íiiós  if  » ;  sirvió  la  embajada  de  Yenecia  y  de 
Espafia  <  !i  1 1 1  onciíio  de  Trento,  y  en  otros  pue- 
blos; coloca  lo  con  esta  d  dilc  posición  de  engaña- 
dory  cugauado, exclama á veces:  iQucyenU'  lan 
miserable  son  los  embajadortul  Contribuyó  en 
Italia  á  destruir  los  restos  de  su  pasada  indepen- 
dencia, bostili:(ando  primeramente  a  Siena  cu  , 
unión  de  Cosme  de  Médicis,  y  después  abatiendo  i 
á  los  bombres  de  ánimo  generoso,  ya  por  medio 
de  la  perfidia ,  ya  por  medio  de  abuliauos  proce- 
sos, hasta  que  Carlos  V,  movido  de  la  execración 
pública,  le  llamó  á  su  la  lo.  Fue,  no  obstante, 
uúo  de  los  mas  decididos  sostenedores  de  las  k- 
tras;  rebuscaba  y  recogía  manuscritos  en  (odas 
partes  ó  moaumentos  de  la  antigüedad ,  y  dcs- 
pacbó  alL'unos  comisionados  á  Oriente  con  el 
mismo  objeto,  estando  como  estaba,  en  relacio- 
nes con  Solimán  para  adquirirlos  mas  fácilmente. 
Durante  su  prisión  en  Roma,  ocasionada  por  sus 
violencias  y  su  destierro  en  Granada,  escribió  la 
historia  del  levantamiento 'de  los  Moros  de  las 
Alpujarras,  ala  manera  anligna  á  pesar  de  que 
se  trataba  de  cosas  nuevas.  Acérrimo  partidario 
de  Salustio  y  Tácito,  abusa  de  los  arcaísmos:  á 
la  magniíicenoia  sacriíicala  naturalidad;  y  diga 
loque  Quiera  Sismondi,  no  saca  todo  el  partido 
que  es  ae  desear  de  sn  conocimiento  de  los  hom- 
bres y  de  la  ¡¡ulilica,  ni  reconoce  otro  o!)jeto  ni 
pretende  otra  cosa  mas  que  el  engrandecimiento 
del  arte  y  la  perfección  del  estilo. 

Como  pona,  por  su  didzura,  puede  colocár- 
sele al  i<^io  de  Boscan  y  Garálaso,  pero  les  su- 
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pera  en  la  elección  y  elevación  del  asunto  y  en 

cierta  moderación  de* deseos  y  ^  ¡rludc^  dr,iiic>li- 
cas  üue  no  era  de  esperar  del  opresor  de  Siena 
y  del  corruptor  de  las  damas  romanas.  En  sus  mo- 
¿edades,  escribió  las  Aventuras  del  Lazarillo  de 
Tormes,  primera  novela  del  género  jvcarcfcn, 
que  es  al  que  mas  se  presta  el  carácter  de  los  Es- 
pañoles. El  héroe  de  ella  es  un  galopín,  emporio 
de  todos  los  vicios,  que  introduciéndose  en  cali- 
dad de  criado  en  varias  casas,  tiene  ocasión  de 
copiar  del  natural  la  miserable  fastuosidad,  la 
mezquina  niaguilicencia  y  la  altiva  bolgazancría 
de  lo^  Castellanos,  antes  que  conquistasen  á  Eu- 
ropa y  á  América.  Si  sirve  á  un  cura ,  apenas 
puede  vivir  coa  los  pedazos  de  pan  que  hurta 
cebando  la  culpa  a  los  ratoues ;  si  á  un  uoble  es- 
cudero ,  le  tratan  con  gran  consideración  en  la 
iglesia  y  cl  paseo ,  pero  la  hora  de  sentarse  á 
la  mesa  nunca  llega,  ante-  bien  se  ve  precisado 
á  pedir  limosua  \  con  los  mendrugos  que  re- 
le  mantiene'.  Una  panadera,  una  zapato^ 
ra,  una  costurera,  la  mujer  de  un  albañil,  una 
modista,  una  tocinera,  una  vendedora  de  limo- 
nada ,  le  admiten  á  su  servicio  y  le  llevan  tras  sf 
á  mi-a;  ftero  apenas  le  dan  enire  todas  para  sa- 
ciai  cl  luimbre.  De  este  recurso  se  vale  para  pin- 
tar á  la  aristocracia  de  los  nobles,  de  los  sacer- 
dotes y  los  militares,  que  pesaban  sobre  el  vulgo 
como  'si  fuesen  sus  señores.  Las  travesuras  de 
Lazarillo,  su  desvergüenza  para  mendigar,  y  la 
estrecha  unión  en  que  estaba  con  los  demás  des- 
camisados,  muy  propia  de  los  mendigos  caste- 
llanos, pintado' con  tanto  acierto  por  Mendoza, 
inauguraron,  como  bemos  dicho,  la  escuela  del 
gusto  picaresco  que  tantos  prosélitos  tuvo  y  tan- 
tas imitaciones,  aunque  ninguna  tan  notable, 
por  la  verdad  de  la  pintura,  como  el  CU  Blas 
debido  á  la  pluma  de  un  extranjero, 

üoscau ,  Gareilaso  y  Mendoza,  imitadores  de 
los  Italianos ,  fueron  á  su  vez  imitados  por  mul- 
titud de  ingenios,  (juc  dieron  nuevo  giro  á  la  li- 
teratura, y  casi  á  la  lengua  castellana.  £n  medio 
del  tumulto  y  del  entusiasmo  que  necesaria» 
mente  debiau  pro  lucir  las  victorias  y  los  descu- 
brimientos que  llevaba  á  cabo  el  ardimiento  de 
los  Españoles,  al  rumor  délas  conquistas  de  rei- 
nos dilatados,  y  al  priiner  albor  de  una  civiliza- 
ción salvaje  sofocada  por  la  sangre,  entunaban 
los  poetas  canciones  pastoriles  y  amores  insulsos, 
olvidando  las  proezas  y  las  galanterías,  pues  no 
era  la  nación  p'jr  la  que  secombalia;  y  puede  de- 
cirse que  su  único  objelo  era  (.Ividar  lo  (juc  ba- 
ciau  sufrir  á  los  demás ,  y  sustraerse  á  la  rca- 
lidal  de  un  mundo  malvado,  trasportándose  á 
otro  puramente  arliiicial.  Pero  nada  arliücial  es 
perpetuo. 

Pasemos ,  pues ,  por  alto  á  los  poetas  auc  do 
tienen  mas  mérito  que  la  dulzura,  vcuya  lectura 
solo  deja  la  impresión  de  nna  mosiea  patétia 
)ero  nada  mas.  El  Divino  Fernando  de  Herrera, 
luyendo  de  la  naturalidad ,  gastó  su  ingenio  en 
mscar  elevación  y  sostuvo  sus  prendas  de  ver* 
dadero  poeta  coa  un  lenguaje  amanerado,  sepa- 
rando las  palabras  y  frases  poéticas  de  las  pro- 
saicas. Fue  sacerdote,  lo  mismo  que  Jorge  de 
,  Ál  ¡ú  niayor,  portugués,  que  escribió encaslella- 

'  no  la  Üiaim;  en  la  que  pintando  la  infidelidad  de 
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90  MtrBsa,  refiere  en  siete  libros  Ies  aniKiies  ea- 1 

ballerescos ,  los  pastoriles  y  los  alegóricos,  y  su 
^aa  mérito  consiste  en  haber  sabido  evitar  la  , 
insulsez  y  las  repeticiones.  Le  siguió  Gil  Polo, 
V  le  imitaron  otros  varios.  Fray  Luis  de  León  * 
buscó  espacio  á  su  poderoso  genio  en  la  reli- 
gión, y  especialmente  desde  que  una  traduc- 
ción del  Guiar  de  los  Cantares,  le  costó  estar  i 
cinco  años  preso  en  las  cárceles  de!  Santo  Oficio.  [ 
Tradujo  á  los  clásicos,  y  con  especialidad  á  Ho-  , 
ra^,  qoe  era  su  Ídolo,  cuya  delicadeza  y  gracia  ' 
se  propuso  por  modelo  huyendo  no  obstante  de 
su  e^icureismoi  y  les  hizo  hablar  como  sin  duda  : 
habnan  haUadoen  vida,  ejemplo  que  siguieron 
tos  traductores  que  le  sucedieron.  Ks  el  poeta 
mas  correcto  y  menos  afectado  de  España.  Bajo 
el  (ítalo  de  Guerras  civiles  de  Granada  (1595) 
publicó  Ginés  P^rez  de  Hita  una  novela  en  que 
pinta  la  córte  de  Boabdil  y  hace  mcncinn  de  los 
Abencerrajes  y  de  otros  acontecimicaUiS  tomados 
de  la  tradieioB,  ó  quizá  infontados  por  úl ,  que 
llegaron  &  alcanzar  gran  popularidad.  Mateo 
Alemán  con  so  Gtaman  de  At jaroche  (loO'J)  ofre- 
dé  on  bello  Upo  del  género  ftiearesco  y  una 
amarga  sátira  de  las  costumbres  de*  lA  época, 
llenas  de  bribones  y  parásitos^ 

Ningono  oomprendió  toda  la  grandeia  de  su 
lengua  patria  como  «el  ingenioso  hidalgo  Miguel 
de  Cervantes  Saavedra  (*).  >  Para  buscar  la  for- 
tana  que  en  su  patria  no  hallaba ,  pasó  á  Italia, 
eo  cnyas  guerras  militó ;  en  Lepante  perdió  la 
mano  izquierda:  al  regresar  cayó  en  poder  de 
los  Berberiscos,  y  estuvo  seis  años  esclavo  en  Ar- 
gel. Redimido  por  la  GonipaSia  de  Padres 
ilenlores  de  esclavos ,  se  vió  precisado  para  sos- 
tenerle a  escribir  coiucdias  y  trajedias;  después, 
cuando  de  resoltas  de  la  muerte  de-  Felipe  H  se  ; 
pudo  respirar,  publicó  la  primera  parle  de  Don  ' 
Quijote ,  escrita  en  la  prisión  que  suírió  por  deu- 
das; y  á  pesar  de  iMÍMhe  difiilidido  «entro  y 
fuera  de  España  mas  de  treinta  mil  ejemplares 
de  esta  obra,  no  bastó  su  importe  á  rescatarle 
de  la  miseria  en  qne.  vivía.  Una  sátira  sin  hiél, 
es  una  cosa  mas  bien  única  que  rara,  asi  como 
es  raro  un  libro  qu»^  hace  reir  í^in  atacar  á  las 
costumbres,  á  la  religión  ui  á  las  leyes.  Tal  es 
Dea  Qaíjoie,  obra  que  á  la  sencillei  de  la  fUra- 
]ft»nnnc  la  verosimilitud  de  los  sucesos,  en  que  no 
seadvierlc  el  prurito  de  despertar  el  interés,  y  en 
la  que  se  ofrece  una  pintura  exacta  de  las  eoslnm- 
bres  españolas,  que  suple  la  falta  de  una  epopeya 
nacional.  Noesi/ofi  Quiiole  una  novela  moderna 
que  analiza ,  sino  qoe  ofrece  dos  tipos  simból  icos, 
comoseaco  [iimliraba  en  la  edad  media:  el  alma 
que  se  empeña  eu^eoerosos  lances,  y  el  cuerpo 
qne  se  pone  á  cubierto  de  dios.  Propiaose  Cor- 
vantes ae  este  modo  curar  á  su  patriada  Ufioé- 
tica  aÜciuu  á  la  lectura  de  libros  de  raballería, 
oponiendo  á  las  benévolas  ilusiones  de  una  fanta- 
Blk  extraviada  perella,  la  realidad  de  la  vida,  en 
la  que  el  hombre  encuentra  todo  lo  contrario  de 
lo  que  había  soñado;  y  al  unlasis  que  dominaba 
en  todo » la  pnwa  del  Meo  sentido. 


(•i  El  aui  ir caliDca  de  ingenioso  hidi!to i  Cervantes,  cd  Teide 
hacerlo  d  béroe  de  ta  obra.  Sin  dada  na  ba  leído  so  portada. 
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No  solamente  atrae  el  rídíeiilo  sobre  el  heroís- 
mo que  recorre  el  mundo  rompiendo  la  cabeza  á 
gentes  honradas ,  sobre  la  generosidad  que  de- 
vuelve la  libertad  á  los  ealeoles ;  que  busca  el 
iHen  sin  conocer  los  meaios  de  hacerle ,  ni  sos 
límites;  que  hace  nacer  la  virtud ,  no  de  la  re- 
flexión, sino  de  la  lectura  desordenada  ó  de 
exaltadas  simpatías ;  sino  qoe  para  evitar  el  abu- 
so de  esta  misma  reflexión ,  escarnece  también  el 
egoísmo  sensual  de  Sancho  Panza.  Sin  embargo, 
según  va  adelantando  la  narración  y  especial— 
mente  en  la  segunda  parte ,  los  caracteres  se  al- 
teran: el  héroe  de  la  Mancha  aparece  dotado  de 
virtudes  caballcreseas  y  gran  soma  de  oonod- 
mientes ,  si  bien  extraviado  por  una  monomanía 
parcial,  enfermedad  física  que  no  encierra  nin- 

f^una  lección  moral,  y  solo  si  el  leve  contraste  de 
a  virtud  y  la  locura ,  de  modo  que  al  descubrir 
en  medio  de  sus  ridiculeces  la  rectitud  que  le 
anima,  inspira  en  vez  de  risa,  compasión.  Por 
esta  razón  el  libio  en  su  conjunto  es  melancólico 
y  revela  cuán  cerca  está  lo  sublime  de  lo  ridí- 
culo ,  ofreciendo  sin  piedad  el  desengaño  de  esos 
sueños,  que  son,  no  obstante,  la  vida  de  la  jn* 
ventud,  y  á  veces  el  móvil  de  verdaderas  vir- 
tudes, de  generosos  impulsos ,  siquiera  sean  im- 
prodentM.  Bajo  aquella  perpetua  risa,  al  través 
de  la  oposición  que  establece  entre  la  materia 
egoísta  de  suyo ,  y  el  espíritu  que  se  lanza  á  toda 
especie  de  sacrificios ,  ora  se  na  de  aauella ,  ora 
se  compadezca  á  este,  se  trasluce  el  descon- 
tento que  apenaba  el  ánimo  de  Cervantes  al  ver 
desconocidos  y  sin  recompénsalos  generosos sen- 
tímieolot  qne  en  su  juventud  le  habían  lanzado 
á  los  campos  de  batalla ,  \  hecho  soportar  con 
heróica  constancia  los  tormentos  de  la  esclavi- 
tud; al  peso  que  en  la  gloria  no  halló  tamgoeo 
mas  que  amarpiuras,  ingratitudes  y  desengaños. 
El,  el  primer  escritor  de  su  siglo,' se  veía  pos> 
puesto  en  las  regiones  del  favor  y  de  la  gloria  & 
la  miserable  turba  que  sabe  adular,  y  llamó  tan 
poco  la  atención  de  sus  contemporáneos ,  que  no 
se  sabe  á  panto  fijo  donde  murió ,  asi  como  no 
se  salic  liondenacig  {'* Nunca  conoce  el  hombre 
su  prooio  mérito  mejor  (|uc  cuando  se  ve  des- 
preciaao ;  y  sin  duda  por  esto  escribía  Cervantes 
con  cierta*  complacencia  al  fin  de  la  obra  qne 
debia  ¡nraorlaüzarlc:  .lí/tíí  cide  líamete  Beuen^ 
geli,  ilejó  su  pluma  á  lal  altura  que  nadie  se 
atreverá  á  volverla  á  coger. 
Y  en  efecto ,  ninguno  le  iguala  en  la  grandeza 

Í claridad  de  la  invención ,  en  el  atrevimiento 
e  las  pinceladas,  en  la  instrucción  que  revele 
de  continuo  sin  jactancia,  ni  en  la  manera  de 
razonar,  que  nos  hace  reir  en  la  infancia  y  medi- 
tar en  la  edad  nadara;  en  una  palabra,  el  Qui- 
jote durará  tanto  como  las  alucinaciones  heroicas 
y  el  buen  sentido  e^oisla;  tanto  como  los  dorados 
delirios  de  los  utopistas,  y  losobstáculos  que  em- 
barazan un  mundo,  en  el  cual  cada  día  qne  pesn 
nos  arrebata  una  ilusión  (1). 

(i)  Sirve  casi  de  complcnienio  indispensable  al  Don  Quéjele  ti 
TOtoaiDOMCOOcnlariodc  don  Hu-fco  Clcoiencin  (I7G5  lu8),ini- 
iitis  minuíioío  Jet  f.it.ictcr  ?  rtiMumbrr  ili>  los  Esjjanoles  des- 
de l!>80i  ir>,'^v 

['')  Esto  DO  es  exario,  |iur>  fsii  prob.idoqoeC«rTaDiesnadóen 
Alcali  de  Henares  en  <J  <ii  ociubra  de  1547  ,  j  BarMCl  IMriátl 
dia  ^  de  atril  de  1616  i  ks  ',1 3ü^t  de  edad. 
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Pero  Voltaire  sentó  equivocadamente  » que  hasta  enlonces  ninguno  representaba  sin  l»arba 
España  solo  ha  producido  ua  buealilvo  que  pone  postiza ,  é  hizo  que  todos  representasen  cureña 
en  ridículo  lodos  los  demás.  >  Gemntes  6^ara  rasa ,  nno  eran  los qine habin de  representarlos 
tambiia  entre  los  fund  id  u  cs  del  teatro  español,  viejos  ú  otras  figuras  que  pidiesen  mudanza  de 
y  no  es  ciertamente  de  los  menos  notables,  üi-  I  rostro.  Inventó  tramoyas,  nubes,  truenos  y  re- 
gárnosle para  venir  en  conocimiento  del  estado  lámparos,  desafios  y  batallas,  pero  esto  no  llegó 
del  arte  dramático  en  su  época:  c  No  piado  dejar  ¡  al  sublime  panto  en  qoe  está  agora  (y  estoes 
(lector  carísimo )  de  suplicarte  que  me  perdones  verdad  que  no  se  nos  puede  contradecir,  y  aquí 
si  vieres  que  en  este  prólogo  salgo  algún  tanto  ,  entra  el  salir  yo  de  los  límites  de  mi  llaneza), 
de  ni  aeosInBibnda  modestia;  los  días  pasados  '  que  se  vieron  en  los  teatros  de  Uadríd  


me  hallé  en  una  conversación  de  amigos,  donde 
se  trató  de  comedias,  y  de  las  cosas  á  ellas  con- 

oenientes,  y  de  tal  manera  la  sotilisaion  y  atH- !  donde  me  atreví  á  redneir  las  comedias  i  ties 


sentar  los  Tratos  de  Argf'l  que  yo  compuse,  la 
Destrucción  de  Numaucia  y  la 'Batalla  naval, 

a  — 


daron  que  a  mi  parecer  vinieron  á  quedar  en 
punto  de  toda  períeocion:  tratóse  también  de 
qoién  fue  el  primero  que  en  España  las  saoó  de 

mantilif*  y  las  puso  en  toldo  y  vistió  de  gala  y 
apariencia';  yo  como  el  mas  v.ejo  que  alii  estaba 


jornadas  de  cinco  que  tenían  (ó  por  mejor  decir) 
ítti  el  primero  que  representase  las  imaginacio- 
nes T  los  pensamientos  escondidos  del  anm,  la- 

canJo  liguras  morales  al  teatro  con  general  y 
gustoso  aplauso  de  los  oyentes.  Compuse  en  este 


dije  que  me  acordaba  de  haber  visto  representar  tiempo  hasta  veinte  comedias  ó  treinta,  (|ue  lo- 
nl  gran  LopadeRoeda,  varón  insigne  en  la  re-  das  ellas  se  recitaron  sin  que  se  les  itínenm 
presentación  v  en  el  entendimiento;  fue  natural  ofrenda  de  pepinos  ni  de  otra  cosa  arrojadiza; 
de  Sevilla  y  de  oücio  batihoja ,  que  quiere  decir  corrieron  su  carrera  sin  silbos ,  gritos  ni  baraun- 
ée  los  qoe  hacen  panes  de  oro;  rueadmiraUeen  t  da;  tuve  otras  cosas  en  que  ocuparme,  dejé  la 
la  poesía  pastoril ,  y  en  este  modo,  ni  entonces  pluma  y  las  comedias  y  entró  luego  el  monstruo 
ni  después  acá  ninguno  le  ha  llevado  ventaja;  y  j  de  la  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega ,  y  al- 


avnqoe  por  ser  munaolio  yo  enlonees  no  podin 

hacer  juicio  firme  de  la  bondad  de  sus  versos, 
por  algunos  que  me  quedaron  en  la  memoria, 
vistos  ahora  en  la  edad  madura  que  tengo,  hallo 
ser  verdad  lo  que  he  dicho  ,  y  si  no  fuera  por 
salir  del  propósito  de  un  prólogo  pusiera  aquí 


zAse  con  la  monaronfá  cómica,  avasalló  y  puso 

debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes, 
llenó  el  mundo  de  comedias  propias,  felices  y 
bien  razonadas,  y  tantas  que  pasan  de  diez  mil 
pliegos  los  que  tiene  escritos,  y  todas  (que  es 

una  de  las  mayoros  rosas  que  pilcde  drcirse)  las 


algunos  que  acreditaran  esta  verdad.  En  d  tiem-  ha  visto  repl-c^eIitu^  u  oido  decir  (por  lo  menos) 
po  de  este  célebre  español  todos  los  apáralos  de  ;  que  se  han  representado ,  y  si  algunos  (que  hay 
un  autor  de  comedias  se  encerraban  en  un  costal  mucho?)  h  uí  querido  entrar  á  la  parte  y  gloria 
y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos  blancos  guarne-  i  de  sus  trabaios,  todos  Juntos  no  llegan  eii  ío  que 
«dos  de  gnadameei  dorado,  y  en  cuatro  barbos  |  han  escrito  a  la  míladfde  lo  que  él  solo :  pero 

L cabelleras  y  cuatro  cayados  poco  mas  6  menos,  no  por  e^lo  (  pues  no  lo  concede  Dios  ;í  indos] 
18  comedias  eran  unos  coloquios  ó  églogas  en-  dejen  de  tenerse  en  precio  los  trabajos  del  doc> 
Iré  dos  6  tres  pastores  y  alguna  pastora;  adere-  tor  Ramón  qne  fueron  les  mas  después  de  los  del 


zábanlas  v  dilatábanlas  con  dos  ó  tres  éntreme-  gran  Lope:  e>t¡mon?e  las  trazas  artificiosas  en 
ses,  ya  (fe  negra,  ya  de  rufián,  ya  de  bobo  y  i  todo  extremo  del  licenciado  Miguel  Sánchez,  la 


ya  de  vizcaíno,  que  todas  estas  cuatro  figuras  y  !  gravedad  del  doctor  Mira  de  Amescua,  honra 
otras  muchas  hacia  el  tal  Lope  con  la  mayor  ;  singular  do  nuestra  nación;  la  discreción  é  in- 
excelencia  y  propiedad  que  pudiera  imaginarse;  i  numerables  conceptos  del  canónigo  Tárraira,  la 
no  había  e¿  aquel  tiempo  tramoyas  ni  desafíos  suavidad  y  dulzura  de  don  Guillermo  de  (^asiro, 
de  M(MVt  y  Cnstnnos  ¿  pié  ni  á  caballo,  ni  ha-  la  agudeza  de  Aguilar,  einmbo,  el  tropel,  el 
bia  figura  que  salieso  ó  pareciese  salir  del  centro  '         '      .  .  >•    .  .  .  .r 

de  la  tierra  por  lo  hueco  del  teatro ,  al  cual  com- 
ponían cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro  ó  seis 
tablas  encima  con  que  se  levnn'iaba  del  suelo 
cuatro  palmos,  ni  menos  bajaban  del  cielo  nubes 
con  ángeles  ó  con  almas;  el  adorno  dd  teatro  era 
una  manta  vieja,  tirada  ron  dos  cordeles  de  una 
parte  k  otra,  que  hacia  lu  que  llaman  vestuario, 
detrás  de  la  cual  estaban  fos  músicos  cantando 
sin  guitarra  algún  romance  antiguo.  Murió  Lope 
de  Rueda,  y  por  hombre  excelente  y  famoso  le 
enterraron  en  la  iglesia  mayor  de  Córdoba  (don- 
de murió)  entre  los  dos  coros  donde  también  está 
enterrado  aquel  famoso  loco  Luis  Lope.  Succ- 
cedió  á  Lope  de  Rueda,  IS abarro,  natural  de  To- 
ledo ,  el  cual  fue  famoso  en  hacer  la  ligara  de 
un  rufián  cobarde ;  este  levanto  ali^un  tanto  mas 
el  adorno  de  las  comedias ,  y  mudó  el  costal  de 
vestidos  en  eolios  y  en  baúles,  sacó  la  música 
que  anic?  o-taha  detrás  de  lámanla,  a!  teatro 
público ,  quitó  las  barbas  de  los  farsantes  que 


boato,  la  prandeza  de  las  comedias  de  Luis  Ve- 
lez  de  Guevara  y  las  que  ahora  están  en  jerga 
del  agudo  ingenio  de  don  Antonio  de  Galarza,  y 
lasque  prometen  las  fullerías  de  amor  de  Gaspar 
de  Avila,  que  todos  estos  y  otros  algunos  han 
ayudado  á  llevar  esta  gran  máqnina  al  gian 
Lope  (•).» 

De  aquí  se  deduce  que  coando  los  principales 
poetas  italianos  protegidos  por  señores  hacían 

Sala  de  sus  conocimientos  en  el  arte,  y  despiega- 
an  gran  pompa  en  los  teatros,  los  de  Esp;iria  se 
veían  casi  á  merced  de  saltimbanquis.  Pero  á  so 
origen  popular  dobe  el  teatro  es|Maol  sn  Índole 
independiente  ,  agcna  á  las  imitaciones  clasicas 
y  a  las  prescripciones  de  escuela  conservando  su 
carácter  nacional.  En  Italia  no  produjo  el  arle 
un  drama  que  viviese ;  al  paso  que  entre  los  ex- 
traños abundaron  las  aeaciones  originales  que 
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se  consideran  coroo  el  panto  eulminule  de  la 

dramática  romántica. 

Pro^Muene  oa  fin,  un  sentimiento,  un  hecho 
y  denrrolltrlM  bajo  todos  loe  aspectos  poriMes 
sean  los  que  fueren  los  medios  que  para  ello  se 
empleeo»  tal  es  el  arte  de  los  dramáticos  espa- 
ñolea. No  ae  pre^n ,  como  los  Tranceses ,  á  dar 
razón  de  cada  incidente  ni  á  romplicar  la  trama 
por  solo  el  placer  de  desenlazóla,  sino  que  po- 
nen en  juego  encontradas  pasiones,  cuyo  con- 
traste forma  d  enredo.  No  se  ciñen  á  las  unida- 
des ficticias,  que  ohliíran  á  veres  á  faltar  á  la 
verdad  (1),  sino  que  presentan  los  acontecimien- 
tos anoB  tras  oíros,  tanque  se  verifiquen  en  dife- 
rentes y  remotos  tiempos  y  sitios,  imitando  cuanto 
les  es  posible  la  naturaleza  y  los  efectos  de  las 
pasiones;  y  preteodieado  que  el  drama  sea  por 
su  forma  verdadera  poesía,  amalcaraada  con  ios 
adelantos  del  arte.  Respecto  al  fondo,  sin  divor- 
ciar el  arle  de  la  edad  media  ni  del  cristianismo, 
adquirieron  una  originalidad,  tanto  mas  nolaUe 
cuanto  en  los  demás  géneros  de  lileralora  imi- 
taron servilmente  á  los  extranjeros. 

Dividían  las  comedias  en  divims  y  humanas 
y  las  primeras  en  vidas  de  santos  á  imitación  de 
los  misterios,  y  en  autos  sacramentales,  casi  siem- 
pn  alegóricos,  para  celebrarla  fiesta  del  Santí- 
simo. Las  humanas  eran  heroicas ,  históricas, 
luitoldtf^ícas  ó  comedias  de  capa  y  espada  que 
descriman  la  sociedad.  Prefiriéronse,  no  obstante, 
los  autos  sacramentales ,  tanto  que  en  tiempo  de 
Felipe  lY  el  Consejo  de  Castilla  al  dar  su  asenti- 
miento para  que  volviesen  á  abrirse  los  teatros 
pasado  el  lato  de  los  cinco  años  mandó  nue  las 
representaciones  se  limitasen  «á  asuntos  de  buen 
ejemplo,  tomados  de  la  vida  de  los  santos  ó  de 
los  que  muriesen  de  onmodo  ediñeanle,  sin  que 
interviniese  en  ellos  para  nada  el  amor»  (2J.  Las 
representaciones  pasaron  de  las  iglesias  ai  tea- 
tro, y  de  aqo(  nacieron  los  prólogos  llamados 
loas,  los  entremeses  y  los  saíneles,  farsas  inge- 
niosas y  malignas,  aderezadasconmtísicay  tiaile. 
Tenían  por  objeto  principal  laseoraediasentre  los 
antiguos  las  iniripas  amorosas  y  palaciegas,  in- 
comprensibles para  quien  no  estuviese  acostum- 
brado á  verlas  en  la  vida ,  como  lo  estaban  en 
general  los  Españoles,  entre  quienes  la  afícíon  á 
correr  aventuras  habia  despertado  tal  curiosidad 

3ue  basta  en  el  teatro  querian  variedad  de  inci- 
entes  y  sorpresas  y  emoeiones ;  de  modo  que  á 
haberse  encerrado  en  los  estrechos  límites  del 
arte,  el  teatro  hubiera  sucumbido.  Con  tal  de 
crear  situaciones  y  complicar  el  enredo,  prescin- 
dían de  la  verosimilitud  :  la  fábula  se  enmara- 
ñaba; amontonaban  galanterías,  que  no  solo 
careeian  de  déHeadexa ,  sino  que  se  resentían  de 
falta  de  decencia  y  ponían  en  juego  pasiones  vio- 
lentas ,  perfidias  y  hasta  truanerias  justificadas 
por  el  amor ;  pero  nada ,  sin  embargo ,  tan  digno 
de  llamar  la  atención  como  su  indiferencia  por  el 
derramamiento  de  sangre, 
isoo-oi  El  célebre  Lope  de  Rueda ,  batidor  de  oro, 
comprendió  que  el  lenguaje  de  la  comedia  debía, 

(II  En  el  íiplo  XVI  iniistis  fl  ri'c'or  finriino  en  nue  «e  obscr' 
Tasen  los  prrccpios  arístol^  ico^ :  Juan  de  la  Cocía  abogaba  por  la 
libertad  como  mag  adrcaada  i  tos  liempof  y  i\»  ImaKinacion. 
(t)  Los  aaiossacraoeotaiesfueroD  probibMos  en  1763.  reinando 
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en  cuanto  fuera  posible,  imitar  al  natural,  y  por 

esta  razón  se  sirvió  de  la  prosa ,  en  lugar  de  la 
florida  poesía  que  hasta  entonces  habia  estado 
en  uso.  No  es ,  sin  embargo  el  primer  autor  dra- 
mático, como  asegura  Cervantes  y  varios  his- 
toriadores :  la  primera  eomposicion  de  este  gé- 
nero fue  confeccionada  por  el  marqués  de  Villena 
para  celebrar  las  bodas  de  Fernando  de  Aragón, 
V  pereció  con  sus  demás  obras  devoradi  por 
las  llamas  de  la  Inauisicion:  después  puso  en  ac- 
ción el  marqués  ue  Sintillana  el  combale  de 
Pooza  entre  Genoveses  y  \rn;>onese8,  bailado 
en  París  por  Martínez  de  la  Kosa  no  bace  mucho 
tiempo.  Juan  de  la  Bacina  compuso  églogas ,  es 
decir,  diálogo,  entre  pastores,  en  las  que  él  mis- 
mo representaba  el  papel  principal  y  en  las  aue 
se  aluna  á  sucesos  del  país,  intercalando  en  ellas 
danzas,  y  concluyendo  con  canciones  y  escenas 
bufas.  La  primerá  se  representó  el  mí-mo  año  de 
la  conquista  de  Granada.  Siguió  la  Celestina  de 
que  ya  hemos  hablado,  ven  el  siglo  XVI  apare- 
cieron va  algunas  verdaderas  composiciones  tea- 
trales. Bartolomé  de  Torres  Naharro,  prisionero 
de  los  Moros,  hallándose  en  Roma  después  de 
rescatado ,  compuso  algunas  comedias  que  se  re- 
presentaron en  la  córte  de  León  X.  feliz  en  la 
elección  de  asunto  y  en  la  pintura  de  caracteres 
no  carece  de  facilidad,  pero  se  resiente  de  licen- 
cioso como  la  córte  en  (jue  escribía;  v  aunque  sa- 
cerdote y  á  vista  del  papa,  atacó  despiadadamente 
á  la  Iglesia.  Sus  composiciones  ,  aplaudidas  en 
Roma,  fueron  prohibidas  en  España ,  como  las 
queen  Alemania  escribid  Cristóval  del  Castillejo, 
secretario  de  Fernando  I  de  Austria;  y  por  esta 
razón  fueron  desconocidos  aquellos  ensayos  de 
los  historiadores  v  aun  en  su  |>aís,  en  el  que,  ó 
se  reproducía  &Pfanto  y  Ariosto,  ó  se  continua- 
ban las  farsas  populares,  ('uando  la  córlc  se  fijó 
en  Madrid,  se  estableció  en  el  el  teatro,  ycomen- 
7.aron  á  aparecer  cómicos  insignes. 

Gracias  á  Corvantes ,  dejaron  la  tragedia  y  h 
comedia  de  ser  un  tejido  artificioso  (3ji,  convir^ 
tiéndese  en  una  pintura ,  tomada  del  natural,  de 
los  padecimientos  ó  de  las  ridiculeces  humanas, 
con  objeto  de  excitar  cualquier  sentimiento.  AI 
pintar  en  la  Nomaneia  el  indomable  amor  pa- 
trio aue  hizo  preferir  á  sus  hijos  la  muerte  i 
la  esclavitud  ,  no  se  detiene  en  describir  el  con- 
traste de  pasiones  particulares  ó  de  caracteres 
individuales,  sino  la  confusión  y  el  espanto  de 
un  campo  de  batalla ,  de  nna  cííidad  asediada  y 
tomada;  figuran  en  esta  obra  Kspaña  querellán- 
dose, Proteo  vaticinando  la  guerra,  el  hambre  y 
las  enfermedades,  y  hay  sacrificios  y  nigroman- 
cias. Pero  (Caania  impresión  debió  causar  en  el 
ánimo  de  hombres  tan  celosos  de  su  independ»- 
cia,  defendida  contra  los  extranjeros,  y  amenaza- 
da entonces  por  sus  mismos  reyes!  Eñ  los  Tratos 
de  Argel  pinta  los  padecimientos  de  los  esclavos 
cristianos  y  excita  á  so  rescate ;  son  una  serie 
de  episodios  mas  bien  que  una  acción  ,  escritos 
con  la  verdad  de  quien  relata  su  propia  historia. 
La  mayor  parte  de  sus  dramas  son  históricos  y 
patrios;  pues  el  teatro  español  se  ha  ^stíagúé^ 

n«  cst(>  moilo  ilistin(.'iip  las  cnmposicioiies ,  no  portmlen- 
deneias  aleires  ú  males ,  »iao  por  ta  major  ó  meuor  ckfMiM  4o 
Iw  penoMÜnt  «m  IMcrvieMa  ct  titos. 
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siempre,  como  niegun  otro,  por  el  respeto  y 
el  entusiesmo  en  cuaalu  atañe  á  8U  oaciooa* 

lidad. 

LopNe  de  Vega  Carpió,  natural  de  Madrid ,  se- 
cretariodel  duquede  Alba,  tuvo  una  juvcnluf)  ga- 
lante ó  mejor  dicho  borrascosa,  y  entre  vanas 
aventuras  que  refiere  sin  rubor  alguno  en  la  Do- 
ratea-,  (lesferradodespues^  á  oau^a  de  un  desario(»), 
sirvió  eu  laiovencible  armada,  basta  quedesola- 


De  la  pricipi [ación  con  que  escribía  do  puede 
esperarse  delicadeza  de  forma,  mucho  mas  com- 

[)laciéndose ,  coinu  se  cooiplacia,  en  aumentar 
as  díHcullades  atestando  ras  dramas  de  ao'ósti- 
cos,  juegos  de  palabras,  ecos,  y  otras  combina- 
ciones de  pésimo  gusto ,  auc  no  exigen  genio 
sino  tiempo.  Tampoco  pueae  atribuirse  naiu  de 
esto  á  la  inspiración ,  mal  educada ,  porque  él 
mismo  dice :  tEs  preciso  que  los  extranjeros  re- 
do su  espirilu  por  la  muerte  de  dos  mujeres,  I  parea  que  en  España  do  se  sujetan  '  ' 


y  por  los  engaños  de  las  que  él  engañaba,  se  h¡ 
xo sacerdote  (**J.  l^ue  capellaodeuna  congrega- 
ción instituida  para  socorrer  á  los  sacerdotes  po- 
bres, y  mas  de  una  vez  se  le  vió  recoger  en  las 
calles  enfermos  y  cadáveres ;  sirvió  por  espacio 
de  veintisiete  años  la  dirección  de  familiares  del 
Sanio  Oficio,  k»  que  no  le  impedia  escribir  dra- 
mas con  los  mismos  sentimientos  y  la  misma  vo- 
luptuosidad y  atrevimieoto  que  antes  de  abrazar 
su  nuevo  esla^.  Dotado  de  una  imagiüacion  ri- 
quísima y  con  gran  íacilidad  de  expresión,  ter- 
minaba eo  un  dia  un  drama  de  dos  mil  versos, 
lleno  de  sonetos,  tercetos  y  décimas :  y  mas  de 
cien  composiciones  suyas 

«Bd  horas  veinte  y  cuairo 
pasaron  de  las  musas  al  tcalro" 

como  él  mismo  dice ,  no  dando  apenas  tiempo  á 
los  empresarios  para  leerlas.  De  este  modo  com- 
puso mil  ochocientas  comedias  y  cuatrocientos 
autos  sacramentales  (1);  ademas'dc  veinte  y  un 
volümcadc  poesías  sueltas,  eulre  las  que  figuran 
dnco  poemas  épicos ,  hJerusalem  conquistada 
en  veinte  cantos  en  octavas,  la  lielleza  de  An— 
gélicaj  en  igual  número,  otro  que  tiene  por  pro- 
tagonista á  Circe,  otro  á  María  de  Escocia,  y 
otro  contra  el  almirante  Drake.  Hay  quien  ha 
tenido  la  paciencia  del  calcular  que  escribió 
veinte  y  un  millones  y  medio  de  versos ,  de  los 
que  se  deduce  que  drsdc  el  principio  de  su  vida 
hasta  el Üo,  debió  componer  tresmii  l  or  semana: 
no  se  concibe  cómo  podo  tener  tiempo  para  coor- 
dinar planes ,  consultar  historias  y  enterarse  de 
las  costumbres  de  las  épocas  de  que  escribía. 

Sacó  gran  utilidad  de  sus  trabajos,  pero  con  la 
misma  facilidad  ane  ganaba  el  dinero  lo  gastaba 
en  obras  de  caridad  y  en  lujo;  fue  ensalzado  en 
vida,  yguslo  de  todas  las  dulzuras  de  la  gloria;  y 
es  fama  que  la  gente  se  agolpaba  en  la  calle  para 
ver  al  monstruo  de  la  naturaleza,  al  fénix  de  los 
ingenios  (C^avANiEs);  el  papa  le  mandó  títulos  y 
honores,  y  en  sns  funaiales  repelidos  tres  dias, 
oficiaron  tres  obispos  (3). 

f  I  \  Sns  üliimos  biógrafos  fn  particalar  Damas  HinarJ ,  redaren 
el  Duaero  d«  sai  conediat  i  nil  quioienlo»  j  el  de  los  aalot  ucra- 
MMsIcs  4  MMieBiM:  h  mtíU  m  faeraii  impresas  j  de  tuu  pae- 
d«  ealralarw  «rae  w  ki  peidido  Ottt  $ÜM :  ningaaa  MUioleea  rctt* 

nirá  ruairoílfntas. 


( 8 }  Falf  io  TciU  cuiabi  n  wmert»  4e  «te 

CiMM  «teribW  r  enié  loé»  Aie  4e  «n : 

( *  I  No  fac  desterrado  sino  prr «o,  ¡r  «lebió  'i  libírlad  ii  \»  a-iucia 
T  v;ilor  (le  su  inltoio  amigo  Claodio  Conde  j  amboi  abandonaroD  i 
M,ii1rid  y  >e  reTutíiarúi]  en  Valencia,  donde  Lope ,  i  $a  vei,  exirajo 
de  la  clrcel  de  Serranos,  i  doode  le  babiaa  llevado  sui  trarcsaras, 
altaiCnM. 

í.y.  4el  T.J 

(**)  Solieltó  el  hibito  de  la  Ürtien  Tercera  y  después  de  haber 
irtenaeido  á  la  eoPffrrBacioa  de  Cabatlleros  de  Gracia,  pasd  1  la  de 
intmiMie  Madrié.  04»  M  filMni  alM  en  f  I  Cennei 
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a  las  reglas  del  arte.  Yo  las  he  hecho  tales  co- 
mo las  he  encontrado ,  porque  de  otro  modo  bo 
se  comprenderían  1  i  añade. 

«No  porque  yo  ¡generase  loe  preceptos 
Gracias  á  Dios... 

Mas  porque  al  fln  bailé  que  las  comedias 
Estaban  en  EspaSa  «n  aqoel  tiempo 
Mo  como  «n  primeiw  inventores 
Pensaron  qne  en  elmnndo  se  cseribleran, 

Mas  como  las  trataron  muchos  l)drbaro8 
Que  enseñaron  al  vulfo  sus  rudozas 

Y  asi  s'-  inlrodujoron  de  tal  mudo 
Que  quien  con  arte  ahora  las  cscriije 
Muere  sin  bna  y  sin  galardón... 
Verdad  es  que  yo  he  eiierito  varias  v«oet 
Sii^uiendo  el  arle  que  conocen  pocos ; 
Mas  luoi,'o  que  saÜr  pnr  otra  partf 

Veo  los  monstruos  de  apariencias  llenos 
Adotide  acude  el  vulgo  y  las  mujeres 
Que  este  triste  ejercicio  canonizan 
A  aquel  hábito  bárbaro  me  vuelvo. 

Y  euuidio  be  de  escribir  ana  eoaedia 
Encierro  los  preceptos  con  seíslIaTes, 
Saco  á  Terencio  y  Plauto  de  mi  estudio 
Para  que  no  me  den  voces,  que  suele 
Dar  gritos  la  verdad  en  libros  madoe... 
Lo  trágico  y  lo  cómico  mezclado 

Y  Terencio  con  Séneca,  aunque  sea 
Como  otro  Uioolauro  de  Pasiphae 
Harán  grave  ana  parlo  otra  ridicula : 
Que  aquesta  variedad  deleita  mucho; 
buen  ejemplo  oos  üá  naluralexa 
Que  por  tal  variedad  tiene  iMUen.» 

Con  tal  qne  haya  unidad  de  acción  y  no  epi- 
sodos  tales  que  puedan  separarse  de  ella  sin 
destruir  todo  el  editicio ,  deja  al  poeta  en  libertad 
de  poner  en  escenas  aun  bistorias  que  dnren 
muchos  años. 

«Cnsu  que  tanto  ofi'ndü  á  quien  lo  entiende, 
Pero  no  vaya  á  verlas  quien  se  ofende. 
¡Oh!  cuantos  de  este  tiempo  se  hacen  crniet 
De  ver  que  han  de  pasar  años  en  cosas 
Que  00  dia  artiileia!  tuvo  de  término 
Que  aun  no  quisieron  darlr^  el  matemllieOt 
Porque  considerando  que  la  colera 
De  un  español  sentado  no  se  templa 
Si  no  le  representan  en  dos  horas 
Hasta  el  juicio  final  desde  el  Génesis; 
Yo  hallo ,  que  si  allí  se  ha  de  dar  gusto 
Con  lo  que  se  consigue  es  lo  mas  Justo... 

Y  escrilK)  por  el  arte  que  inventaron 
Los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron 

....T  aprendan  los  poeus  en  so  ejeaiplo 
Cdao  es  posible  eiemlur  on  nombre 
Ed  versos  que  no  ofendan  al  decoro. 

;  Solo  besos  j  abrazos  Helieiiua 
Ticre  '  ¿  So'o  i  Salraacis  en  la  foenlo 
Y  Ailoiiis  en  el  bosijue  '.'  M.is  i  i'niuna 
llf  ila  ln:ia,  si  crees  (\vv  imprudente 
Mi  voz  lo  .israTia:  por^^ae  envilecido 
bl  toscano  raiilar,  por  la  b«riTia 
Qa«  ja  ea  ledas  las  pluma  s  h-  ha  ingsriiSk 
Es  büj  Tirtod  iBoslrar  torpes  j  rudas 
LasNasss,5msUlalBS)  desaodss.  _ 
Stquo  de  Vraiw.  lo  las  bwlas  de  Isiiirlls  Riniiio  f  fm- 
cisco  ü  de  Esis. 
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/  «Mtto  ]m  ¡Mg»  el  ▼algo,  e«  Juato 

tbbbrle  en  nteio  pai»dari«  gwio*  (1). 

¿Dónde  se  ve  aquí  la  saota  iodependeocia  del 
geoio?  ¿dónde  la  sagrada  inspiración  que  al  tra- 
vés del  laberinto  de  la  vida  busca  el  único  hilo 

aue  puede  servirle  de  p;uia?  T  no  obstante,  Lope 
e  Vega,  es  considerado,  y  con  sobrada  justicia, 
como  verdadero  uoeta,  por  su  polen  tosa  inven- 
tivA»  n  espléndida  forma»  sa  ardiente  imagina- 
don,  su  poético  lenguaje  y  cíos  arranques  de  ge- 
nio que  en  vano  iatentara  el  arle  producir.  £s- 
Uidío  la  biflloría  de  su  patria,  no  con  objeto  de 
buscar  en  ella  la  verdad  ,  sino  para  acomodar 
ciertos  hechos  á  las  intrigas  de  sus  dramas  que 
son,  las  mas  veces,  novelas  dialogadas ,  en  las 
que  aparece  mezclado  lo  serió  con  lo  ridículo,  lo 
vulgar  con  lo  sublime,  lo  sencillo  con  loextraor- 
dinarío,  pero  sin  iotencion  de  instruir  ni  de  cri- 
ticar ,  sino  solo  por  tener  lija  y  embebecida  la 
atención.  Aun  no  sehabia  doblegado  la  indepen- 
dencia del  carácter  español  ante  los  Austríacos, 
y  el  sentimiento  de  la  dignidad  del  hombre,  tan  ' 
profundo  en  los  pechos  ra?tt'1Ianos ,  prevalecia  ' 
sobre  la  tiranía,  que  por  otra  parle,  m  sabia,  ai 
se  atrevía ,  ni  queria  todavía  valerse  de  medios  ' 
violento»  de  opresión.  Lope  dice  que  á  Felipe  II 
no  le  agradaba  que  se  sacasen  los  revés  á  la  esce-  , 
na,  ▼  Sin  embargo,  sacó  á  cuantos  babia  tenido 
España  incluso  el  mismo  Felipe. 

Algunos  caracteres  «on  comunes  á  lodo?  sus  ; 
dramas,  poes  en  lodos  ellos  aparecen  lo  mismo  , 
que  en  Italia  los  enmascarados ,  v  en  primer  lu-  i 
gar  figuran  el  viejo ,  el  galán  ,  ía  dama,  el  es- 
cudero, la  dueña,  y  especialmente  el  gracioso  ó 
caricato,  personaje  indispensable  en  todo  drama 
español.  VA  gracioso  es  la  antítesis  del  galán,  asi 
como  don  Quijule  es  la  antítesis  de  Sancho:  este 
Tállenle  y  enamorado,  todo  galanterías  y  flores,  ' 
se  halla  siempre  dispuesto  á  dar  fortuna  v  vida 
por  su  honor  y  su  amor;  aquel,  ser  esenciafmenle 
positivo,  solo  piensa  en  vivir  y  encubrir  las ne- 
cesidades  de  la  vida ,  hace  el  amor  á  tres  ó  cuatro 
doncellas  á  la  vez ,  y  templa  el  idealismo  de  su 
señor  con  su  buen  sentido  jíraclico ,  y  á  veces 
excita  la  risa  y  á  veces  ifichia el  ánimo  á  serias 
reflexiones.  Cíiando  ,  pnr  ejemplo,  el  galán  in- 
vita al  gracioso  a  que  le  siga  a  la  guerra,  le 
responde: 

ÜAinuQn.— Podrá  ter 
que  vaya ,  mas  será  á  ver 
por  tener  mas  que  decir , 

no  á  matar,  quL-braii'lo  en  yfM 
la  ley  en  que  vivo  y  creu 
pues  allí  explicar  no  veo 
qae  tea  moro  ni  cristiano ; 
no  matar  dice  y  los  dos 
esto  me  vetéis  guardar 
que  yo  no  he  de  iulcrprelar 
1«  mandamiealot  de  Dioa.  (3) 

Los  demás  caracteres  qae  presenta  Lope  se 

resienten  de  poco  estudiados  ó  mal  desarrollados 
siguiendo  por  lo  general  la  regla  lañen  boga  en- 


(1 )  Arte  nuen  de  hacer  eorntétat. 
(Si  Amrtto  tgravio  teertU  wsfsasi. (*) 
<* j  Jwo  léagsM  eniendido  qae  eüa  caasfla  ca  i»  Gsliaroo , ; 
»  da  Lap^  eaoM  pirtisn  «rasrss,  cliiadoia  ca  ct  le  laiar. 


I.SI'AÍvOIA.  4Q5 

tonces  de  que  El  amor  todo  lo  disculpa  :  abun- 
dan ademas  en  sus  dramas  las  traiciones,  las 

truhanerías ,  los  duelos  y  los  asesinatos  :  en  los 
asuntos  religiosos  intercala  alegorías,  y  fue  gran 
partidario  de  los  golpes  escénicos  y  dé  los  espec- 
táculos maravillosos. 

Yo  nunca  he  podido  comprender  el  verdadero 
senlímiento  religioso  amalgamado  con  el  odio, 
la  cólera  ó  las  pasiones  ardientes  y  satisfechas, 
aun  cuando  es  cierto  que  esto  es  preferible  al 
fatalismo  material  del  teatro  antiguo,  y  al  ma- 
terialismo del  moderno  (3) :  en  Lope ,  no  se  ha- 
llarán ciertamente  las  vacilaciones  de  la  con- 
ciencia ,  ni  la  duda  mas  leve  sobre  la  naturaleza 
de  las  aceíones  humanas,  ni  en  los  desenlaces 
nada  que  sea  contrario  á  la  moral ,  sino  una  vi- 
vacidad conlioua  é  irreflexiva ,  bien  distinta  por 
cierto  de  la  amargura,  que  en  épocas  criticas 
exitprimcnlaron  ios  hombres  de  corazón  y  que 
tan  palpablemente  ?e  ve  en  Shakspeare 

Lope,  lleno  de  gloria  durante  su  vida,  v  aun 
de  dinero ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  algíinos  de 
sus  biógrafos  (4),  dedicó  una  comedia  á  su  hijo 
de  quince  aüos  de  edad ,  que  es  uno  de  sus  pri- 
meros trabajos,  encabezándola  eon  esta  carta: 
«  Y  ?i  por  vuestra  de.-Jicha,  vuestra  sangre  os 
»incliuara  a  hacer  versos  (cosa  de  que  Dios  os 
»libre),  advertid  que  no  sea  vuestro  prim  ipal 
«estudio,  porque  os  puede  dislraer  de  lo  impor- 
•tante,  y  no  os  dará  provecho.  Tened  en  esto 
•templanza ;  no  sepáis  versos  de  memoria  ni  los 
•digáis  á  nadie,  que  mientras  menos  tuviére^ 
»des  desto,  tendréis  mas  de  Oj)inion  y  juicio,  v 
»en  esta  materia  lo  que  os  importa  es  seguir 
«vuestros  esludios  sin  esta  rémora,  no  busquéis, 
»Lope,  ejemplo  nías  que  el  mío,  pues  aunque 
»vivais  muchos  años ,  no  llegareis  á  hacer  á  los 
•señores  de  vuestra  patria  tantos  servicios  como 
»vo ,  para  pedir  mas  premio  ,  y  tengo  como  sa- 
»beis,  pobre  casa,  igual  cama  v  mesa,  y  un 
•huerlecillo,  cuyas  flores  me  divierten  cuida- 
»dos,  y  me  dan  cotícelos.  Lihrareisos  con  esto  de 
»(¡ue  os  conozcan ,  que  por  la  opinión  de  muchos 
íes  gran  desdicha ,  y  asi  tenia  por  geroglílico  un 
•  hombre  docto  de  o>lc  tiempo,  un  espejo  en  un 
»árbol  á  (juien  unos  muchachos  tiraban  piedras 
>con  esta  letra periculosussplendüf.  Yo  he  escrito 
«novecientas  comedias,  doce  libros  de  diversos 
ísugelos,  prosa  y  verso,  y  tantos  papeles  suel- 
»tos  de  varios  sugctos,  qiie  no  lle^gará  jamas  lo 
«impreso  á  |o  que  está  por  imprimir;  y  he  adqui- 
trido  enemigos ,  con^nres .  aserhanzas  ,  envi- 
idias,  notas,  reprensiones  y  cuidados,  perdido 
sel  tiempo  preciosísimo ,  y  llegado  á  la  non  inte' 

(31  F.  Stlilrgel ,  en  «o  ídmiracion  por  la  mas  rnra.ituira  ri.  i.u 
literaturas  ju/j;a  1  lt  atollóte  de  (Sienodo:  «es  severa,  mnr.i:  t 
rellgioia  »aa<¡ue  no  traía direcianeaie  de  noni  ni  de  religión :  nada 
bajr  en  ella  ^ae  paeds  daOar  al  nodo  de  peoiar,  «mteadlr  el  aen- 
Unienio  d  exiraiiir  la  rasan  ¡  co  loéai  asa  parus  sa  ve  el  siisno 
espirita  de  honor,  iamliaa  sererldail  de  ceainalires,  Is  nlsas  ar- 
diente re.  >  Wa/M-fe  ét  t»  ArmMsrs,  lee.  XI.  Los  ücdios  ledes- 

mieiiirn. 

(li  Monlalbaii  aMi.i.r.i  que  «anó  8<X).0'ii>  rea  es  'o'o  con  us 
fiimedias:  Hciufci  wi  .  I,  rree  i\ue  l.o|te  ims  'vn  HNHIOI  <liirado>. 
Damas  Un  anl ,  su  u.iini.i  lihi^rafo  y  iciiu,  nr  ,ie  ü:i.cUn-,  ilramas 
es|»aíiule5  (Chifs  d'auirft  <Ui  i'ieairf  ¡■•i'^u/iii  l ,  l'aris  ¡Sii  il  t?  ■ 
cola  que  »u$  rail  i|iiiriiP!itas  irn,  i;i:>s  i  ru.'s  I,.  i"0  inipot- 
lan  i;».'5,0»>Oírai!oo*4  lo<  que  a^rctjamlD  tJO.OXl  jinr  rega.os  lio  los 
urandfs  seflore»  y  í.OOO  de  rentas  y  beneneio^  ,  liegarii  á  jmilar  ni 
ailo  in.OOO  franco»  que  hoy  eijuivaldrian  i  ^.ÜOj.  IVro  do  law, 
pnsaeau  al  lisrer  «Ha  cueaU .  fas  esta  ssaa  no  la  podo  addoirir 
de  asa  ves,  al  Uní  no  hite  ncneioa  del  Talar  de  sns  deoits  alifa*. 
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 ,  (|ue  (lijo  Antonio,  siu  dejaros  paciones;  como  poela halla  belkzas  en  ellas  (o). 

imas  que  estos  inútiles  consejos.  Esta  comedia,  Sabia  aun  menos  historia  que  el  fiunoso  dramá- 
sllamada  el  Verdadero  Amante ,  quise  dedicaros  lico  inglés  Shakspcare  (4) ,  y  no  teme  hablar  de 
»por  haberla  escrito  de  los  años  que  vos  tenéis;  sus  contemporáneos ,  pues  en  el  sitio  de  Breda 
ique  aunque  entonces  se  eetefanni,  ocmoeenis  i 


ffiia 


»por  ella  mis  rudos  principios:  con  pacto  y  oon- 
•oidon  qoe  no  la  loméis  por  ejemplar  para  que 
>B0  08  vens  escachado  de  nracnos  y  eetnnado  de 

»pocos.  Dios  os  guarde. » 

Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  ^natural  de 
Madrid ,  dedicado  eu  sus  primeros  años  al  ejer- 
cicio  de  las  amas,  yfii?<mtodeFelipelV,cá]iló 
í«vO-87  á  fuer  de  poeta  cortesano,  al  que  tan  mal  lleva- 
ba los  desbarrados  giroues  del  manto  de  Carlos  V 
y  trató  de  di  vertir  su  hastio :  ensalzó  igualmente  á 
cuantos  nobles  ic  pagaban :  no  varió  de  inclina- 
ción al  hacerse  clérigo ,  y  llego  á  una  gran  vejez 
cargado  de  honores  (  I).  Comenzó  su  carrera  á 
los  trece  años  con  el  Carro  del  Ciclo .  y  la  ter- 
minó á  los  ochenta  y  uno  con  liado  y  Divisa.  i>e 
dietínguen  sos  obras  por  la  maraTillosá  einibe- 
rancia  de  imafrinacion,  la  creación  de  caracteres, 
de  particularidades,  de  descripciones,  de  senti- 
mientos, de  poesía,  ora  sublime,  ora  patética, 

gero  areada  por  la  afectación  y  las  digresiones, 
i  Calderón  y  otros  muchos  no  cayeron  en  la 
trivialidad ,  lu  debeaa  halier  escrito  en  una  leu- 
i,  en  la  que  se  poede  ser  RnciMo  y  natoral 
aer  vulgar,  en  atención  á  que  las  expre- 
siones mas  usuales  son  también  las  del  lenguaje 
poético  {*). 

Tenia  á  la  vista  la  d«;adencia  de  su  nación,  y 
no  se  resintió  de  ella ;  pues  no  hallando  ejemplos 
TITOS  de  Tirtnd  y  generosidad ,  toTÓ  que  reonr- 

rir  á su  imaginación,  y  de  aquí  que  algunas  de 
sus  obras  carezcan  de  verdad :  exageró  el  vicio  y 
la  Tirlod ,  pintándolos  con  un  lenguaje  afectado 

J'  conceptuoso  (2).  Por  la  demás ,  también  la  idea 
ominante  en  Calderón  es  el  honor ,  pero  le  exa- 
gera :  como  pensador ,  anatematiza  las  preoca* 

( 1 )  Cuando  en  1k  J*.'  .ibril  ilf  I.^i  l  íucron  tns'adartas  'as  conixas 
ijp  Calderón  al  [lanlcnn  ijui^  :c  fR!.iti.i  desimado,  .ve  pu>o  en  esíCna 
aqueli«  nocbe  en  el  teaira  A  stcreto  agravio ,  ntcrela  venanía. 

(SI  B*Amérdetpue$deia  mutrie,  don  Alvaro  Tuzani,  ano4e 
1M  HoTM  MMendM  en  las  Alpujams,  billa  i  so  anuda  herida  por 
un  espaflol  y  agoolundo: 

Cura.     Solo  una  voz  { ay  bien  mío ! 

pudo  luH'vo  aliento  darme, 
pudo  li;.rer  feliz  mi  muerte : 
deja,  deja  que  le  abra»*, 
nuera  en  lo*  brazos,  y  moera....  (Hwue^ 
n.  AiT.   oa  ennie ,  caani»  IgÍMaM» 
M^iiai  diM  ne  «I  aaor 
htaarictetTidaxMbe 
«MtMif— pnes  %\  fueraa 
MMHilacroa  verdades 
■Hanarieras,  ni  yo 
rlTlm,  qoe  en  e5te  lostaatt 
mnrieivdo  yo  y  lü  viTiend» 
esloviéramos  iguales. 
Cicios ,  TüC  visteis  mis  pfr.ss ; 
montes  ,  qae  miráis  D)í«  malea; 
vientos,  que  ola  nii  rigores ; 
llamas ,  qoe  tcu  nis  petares ; 

^MTrwñwfu^MM?pacm, 
qaela  nefor  for  te  06  mm, 
qae  el  m<i«r  ta  apiro  m  ailtt 

Hombres  qoe  sábela  de  anor, 
advertidme  en  este  lance, 
decidme  en  e<ia  desdicha : 
iqné  debe  barí  r  i';.  r minie 
fM  «ioíendc  i  ver  tu  dama 


rj  BilB tt  (Mromor  ie  CnM  MMÍsiíb iiiiil  poetcooo. 
■MDlO  4«  li  len^na.  En  efeeM CB  llpllt  «MM  Cfl  t«ÍM  loi Mio< 
i  M  pacde  aer  oataral  y  aeMiU»  Ito  Mf  Vtinr,  yCM  M  M  ttrct 


'  de 


nn  amor  de  tantos  diaa, 
kañada  la  halla  en  ao 


csper 

ado,  baila  túmulo,  donde 
mas  adorada  ímúw'i'n 


auceiMgyaneeida 
éel  npMlf  MM  tmiMt, 
oroMruakdoaIflnit 

M  mas  rlKoroto  exámcat 
«Qaé  debe  aqnl  hacer  nn  triiM 

que  el  tilamo  qoe  esperarte 

\:  

qae  iba  sigaieudu  l>cid.jd 
viene  i  eooseguir  cadáver  ?  etc. 
(3)  Eo  A  secreto  agrario  dice  el  marido 
A)'  honor !  mucho  me  debes 
júntale  i  cuentas  conmigo; 
¿qué  quejas  tienes  de  mi  ? 
i  amLilf»»  M  tm  otaiUoT 
¿■llwiMadoviror. 
DO  be  jnntado  el  adquirida, 
haciendo  la  vida  eo  mi 
desprecio  al  mayor  peligro? 
i  Yo ,  por  no  ponerle  i  riesgo 
toda  mi  vida  Bo  he  sido, 
con  el  humilde ,  cortés, 
con  el  cahallcrii ,  amiga, 
con  ti  pobre  ,  liberal , 
con  el  so'da'to  bien  quisto? 
Casado  f  ¡  av  de  mi ! )  rasado 
en  qii£  he  (áiiadu.'  en  qué  be  sido 
ailpaáoT  M  liiMetocdoB 
'  éa  BoMt  aaiifre,  Se  alitrgao 
valor?  y  ahora  i  mi  e«posa 
no  la  quiero  .'  uo  la  esiimoT 
Paes  SI  yo  tu  nada  be  fallado,  ' 
si  en  mis  costumbres  oo  ha  blIMs 
acciones  que  te  ocasionen, 
.MB  üpiorancia,  6  ton  vicio, 
¿porqué  me  afrentas T por qaé? 
¿en  i|ur  t[:t  lli;;i,  se  ha  nilB 
Condcuar  al  InoceoteT 
¿  baf  aatleneias  sin  delito  ? 
i  ivoraMcloocs  sin  carao  ? 
i  r  sin  enlpat  bar  castigo  ? 
¡  Oh  locas  iejres  del  mMdo ! 
¡  qné  oa  hombro  que  por  si  Um 
enalto  podo  para  honrado 
no  sepa  si  e«ti  ofendido ! 
Que  de  apena  cansa  ahora 
venga  el  drícctu  S  ^cr  mió 
para  el  mu; ,  l  o  ]:iti  i-I  bien, 
pues  ruiii-a  1 1  mnndit  íia  tenido 
por  1:  s  >  irtiidcs  ilc  at^riel 
i  c.'le  CB  mas  ?  ¿       por  qué  i  digo 
otra  vez )  ban  de  tener 
i  este  en  menos,  por  los  vicios 
.4«  a4IKlU  4M  ftcUMBlt 
riadió  aloaiar  tan  duro 
'  i  las  felices  lisonjas 
de  so  liviano  apetitot 
;Qui#n  poso  el  honor  i 
tan  frágil 'etc. 
T  n  el  Ákalée  de  Zalamra  ,  Pedro  Creq^dloe: 
Qoecoai^'iij  r'n  i'i'^  [lueblos  min 
nachos  que  i  reñir  enscAan 
mil  veces  entre  mi  digo: 
•  Aqoesla  escuela  no  es 
ta  qee  ha  de  ser,  pues  colijo 
qie  10  ha  de  enseúarsc  i  ao  hombre 
con  desireia ,  p'a  j  brío 
i  reñir,  sino  á  poripie 
ba  de  rcfiir ;  qoe  yo  aflrBW 
qie  ti  bobiera  na  hombro  Mfa> 
que  ensenara  prevenido» 
no  el  cómo,  el  por  (]o¿  se  rile, 
todos  le  dieran  sos  bjjos. 

(4)  Coapircse  la  severidad  de  Sisooodi,  Ltíentm  e^tMé. 
eoa  ta  idalncioi  de  Sehlegel  qoe  ta  llama  Meto  r  aittats_«uio  y 
«viao.  Bo  boca  de  Sen  Metan»  fM  foiMU  m  4  ifif*  ni ,  fit  ~ 


en  Tsao 


pitotaru: 


La  JoeU  eesmofraae 

«ee  nidid  la  tierra  ;  ctalo 


costra  parles  diflde 
El  globo  del  laiTerfO. 
Africa,  Aaiériea  y  Asta 

Son  las  tres,  de  que  no  teago 
Necesidad :  Heroduto 
Las  describe  con  nn  ingeiio. 
La  cuarta  parte  es  Baropa,  etc. 

BDta«irau«4»laM;M«,Cadobaoetfi«aaMW«4o  deVeu- 
itaftacai  COI  tn  fiictai  le  dsaade  de  baeer  ta  fiein  i  m  peii» 
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Aato* 
Sacra- 
ménta- 
la. 


UTEBATüRA 

flMi  á  eseeBft  á  Espinóla,  Nassau  y  otros  perso- 
najes que  vivían  auD.  Las  ciudades  eDeomenda- 
ban  á  un  aulor  el  auto  sacramental  que  debía 
ejecutarse  d  día  del  Corpus  DamM;  y  Madrid 
tuvo  depositada  su  cod lianza  eo  Cataeron  por 
espacio  de  muchos  años ,  lo  que  le  proporcionó 
la  honra  de  que  acudiesen  á  él  con  igual  objeto 
las  demás  aaUgaas  capílates  de  los  reiiies  esta- 
ñóles. 

Los  autos  sacramentales  son  lueuoá  compli- 
cados que  los  dramas»  y  están  llenos  de  cues- 
tiones teológicas.  En  uno  que  escribió  sobre  el 
pecado  original,  íiguran  el  Hombre,  el  Pecado 
y  el  Diablo :  rnterTÍeoen  en  el  diálogo  la 
Tierra  y  el  Tiempo;  después  aparecen  la  Justicia 
y  la  Misericordia  de  Dios  bajo  un  dosel,  y  sen- 
tadas á  una  mesaeon  todo  lo  neeesario  para  es- 
cribir. Entonces  el  hombre  es  inlerrogado  judi- 
cialmente :  el  principe  Dios  se  adelanta ;  el  re- 
mordimienlo ,  de  ro<lillas ,  le  presenta  una  soli- 
citod:  el  hombre  es  interrogado  nuevamente  por 
Dios  y  absuelto;  pero  el  diablo  protesta.  Des- 
pués el  hombre  lucha  cou  la  Locura  ^  la  Vaui- 
dad ;  Mío  vnelve  á  aparecer  con  su 'corona  de 
espinas ,  se  remonta  al  cielo  entre  divinas  armo- 
nías, y  cuando  se  halla  próximo  a  su  trono,  cae 
el  telón. 

Figurémonos  todo  esto  sazonado  con  lardos  ar- 
gumentos teológicos,  expresados  en  distintas  for- 
mas ,  Y  se  comprender  á  primera  vista  qae  nada 
hay  que  esté  mas  lejos  de  la  idea  que  dfel  teatro 
tenemos.  Para  divertir  al  pueblo,  comenMiban 
las  represenlaciones  con  una  Loa  ó  prólogo  ale- 
górieo  y  )oeoao :  ios  intermedios  se  amenizaban 
Cún  saínetes ,  que  tenían  por  asunto  una  idea  có- 
mica o  un  hecho  de  la  vida  comuo  ,  laulo  mas 
indecoroso,  cnanto  era  mas  serio  el  auto  :  por 
ejemplo ,  en  un  auto  sobre  la  íiesla  del  Santísi- 
mo, entra  el  Celo  y  anuncia,  que  en  la  plaza  de 
laKenatentorada  Virgen,  se  vendn  Yino nuevo 
del  heredero  del  reino  del  cielo:  á  tresmarave* 
dís ,  fé ,  esperanza  y  caridad. 

Después  ananeia  la  Váma  nna  oosa  semeianle. 
En  el  mtermedio,  algunos  estudiantes,  durante 
la  fíesta  del  Santísimo ,  entran  en  casa  de  un 
ductor ,  y  mientras  uno  le  expone  un  proceso 
eásiieo,  1^  otro  le  roba.  Los  alguaciles  les  si- 
guen ,  pero  cuando  los  alcanzan ,  les  encuentran 
rodillas  rezando  la  letanía.  Alcanzados  nue- 
wnente,  se  confunden  entre  los  penitentes,  pero 
siempre  para  evitar  la  justicia,  acuden  á  las  cc- 
reoMnias  religiosas ;  y  al  iin  el  doctor  robado, 
pan  consolarse ,  acepta  la  inTÍtacíen  que  le  ha- 
cen de  tomar  parteen  la  tiesta. 

La  Devoaon  de  la  Cms,  traducida  por  Schle- 
gel  eomo  b  obra  maestra  de  Calderón ,  es  en 
efecto  uno  de  los  autos  i*)  en  que  mas  abundan 
las  bellezas  de  concepto ,  expresión  y  efectos  es- 
oénicos  í**¡.  El  protagonista ,  que  es  sienes,  re- 
fiere sn  nisteria  de  este  nudo: 

f*)  lIsMnio,  itMccMaOt:  pwtoteto.  n  NbiM  ■iTiT' 
lM*fieilailarimiMicdMpM««iBU«niiie  dtta  papmnif 
ciMWiMntMiM  oMfOMiM^iae  w  pniiao  en  rsfcna  durante 
1M  hMMBeUM  i»  n»  I  oin  JofMéi. 

r,v.  del  r.j 

S«  conoce  qae  el  antor  do  ha  leklo  las  prlnripalesromedlas 
de  Calderón.  De  otro  modo  no  prcfcnn»  l;i  Dt-vocion  de  la  Cru  i 
otras  mochas  erare  i-IUs  rl  A!r.iiJc  ú,-  /j  amca  ,  qneagBMII|n« 
MMaMO  aplasM,  lo  caal  pracba  sa  gran  aérUo.  . 

film  éti  T')  ■ 
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Yo  no  sé  quien  fue  mi  jiadrc; 
pero  só  qiif  ru¡  primera 
cuna  fue  el  pié  de  una  Cruz 

Leí  primer  lecho  uoa  jkén 
tro  fue  mi  naeiaueoto 
Mgan  los  pMloret  eoentan 
que  de  esta  suerte  me  bailaron 
en  la  falda  de  estas  «ierras. 
Tres  tüas  iiic''ii  que  oyeron 
mi  llanto,  y  que  -i  la  aspereza 
donde  estaba  DO  JlegaroD 
por  «1  temor  de  lufieraa, 
nn  que  tifm»  me  ofiMuüeae: 
¿pero  quién  duda  que  en 
por  respeto  de  la  Cruz 
que  t<  nia  en  mi  dofeusa? 
Bailóme  un  pastor,;,  qae  acaso 
Inim¿  aiw  perdida  oy^ 
en  la  aspereza  del  monte 
y  trayéndome  i  la  aldea 
de  EiiseUio,  que  no  sin  CSUa 
estaba  cntunces  ep  ella, 
le  contó  mi  prodigioso 
Dacimiento  y  ia  emneoeia 
del  cielo  asistió  á  la  tuya; 
mandó  en  fiu  que  me  trajeran 
á  su  casa ,  y  como  á  hijo 
me  í.lii'  !a  crianza  en  ella. 
Euscbio  soy  de  la  Cruz, 
por  su  nombre  y  por  aquella 
que  fue  mi  primera  gata 

Ífue  mi  guarda  primera, 
orné  por  gusto  las  armas  , 
por  pasatiempo  las  letras: 
muriij  tius'-bio  ,  y  yo  quedé 
heredero  de  su  hacienda. 
Si  fue  prodigioso  el  parto 
no  lo  fue  menos  ia  esliella 
que  enemiga  me  amenaza 

Í piadosa  me  reserva, 
ierno  infante  era  en  los  brazoe 
del  ama,  cuando  mi  fiera 
condición,  bárbara  en  todo 

diédsaas  rigores  mueslia; 
poM  eon  solas  las  eneúw 
no  sin  diabólica  fnerta 

partí  el  pecho  de  quien  tuve 
el  dulce  alimento  ,  y  ella 
del  dolor  desesperada 
y  de  la  cólera  ciega 
eo  un  pozo  mt  anojó 
sin  que  ninguno  lupieia 
de  mi :  oyéndome  reír 
bajaron  á  él ,  y  encuentran 
que  estaba  sobre  las  a^oas 
y  que  con  las  manos  tiernM 
tenia  una  Cruz  formada 

Í sobre  los  labios  poesía, 
n  dia  que  se  abrasaba 
la  casa ,  y  la  llama  fiera 
cerraba  ci  paso  á  la  vida 
y  ú  la  salida  la  puerta, 
entre  las  llamas  estuve 
libre,  sin  que  me  ofendieran; 
y  advertí  después,  dudando 
que  haya  en  el  fue^o  clewwicin 

Íue  era  dia  de  la  Cruz. 
Íes  lustros  contaba  apenas 
cuando  por  el  mar  fui  á  Roma, 
y  en  una  brava  tormenta 
deaesnereda  mi  nave 
éhoed  en  iumi  oeulla  pena, 
en  pedazos  dividida 
por  los  costados  abierta; 
abrazad  j  de  un  madero 
salí  venturoso  á  tierra 

!j  este  madero  tenia 
orma  de  Cruz.  Por  las  sienas 
de  esos  montes  eaminaba 
con  otro  lionbro ,  y  en  k  I 
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que  dos  caminos  narlia 
una  Cruz  estaba  puesta. 
Eo  tanto  qqe  me  quedé 
haciendo  oración  en  ella, 
se  adelantó  el  compañero 
y  después  dándome  priesa 
para  alcanzarle  ,  le  hallé 
muerto  d  las  manos  sangrienUs 
de  bandoleros.  Un  dia 
riñendo  en  una  pendencia 
de  ana  estocada  caí,  ^ 
«la  qae  hiciese  resistencia 
en  la  tierra ,  y  cuando  todoa 
pensaron  liallarla  agona 
,       de  remedio ,  solo  haliaron 
•efial  de  la  ponta  flem 
«a  UM  Cm  que  traia 
«1  caéito,  qae  en  mi  defenw 
recibió  el  golpe.  Cazando 
una  vez  por  la  aspereza 
di''  est'^  moni-' ,  se  cubrió 
el  cielo  de  nubes  qegras 
y  publicando  con  tnieoM 
al  mondo  enantoaa  guerra: 
lanrn  am^al»  en  agua, 
balas  disparaba  en  piedras, 
Todos  hicieron  las  hojas 
Cüiitra  Kis  iiiihes  defensa 
siendo  ya  tiendas  de  campo 
lae  MM«  oenllM  iMleiaa, 
y  un  rayofm  ftie  en  «1  vieoto 
caliginoso  eonwla, 
volvió  en  ceniza  á  los  dos 
que  estaban  de  nn  mas  cerca. 
Ciego ,  turbado  y  confaio 
voelvo  i  mirar  lo  que  am» 
y  halM  á  ni  lado  una  Oras 
qoe  yopiMMO  qae  es  la  mesaia 
qne  asistid  i  mi  aacimiealo 
y  la  qu  .-  yu  tengo  toipnat 
en  los  pechos. 

Uoesé  Eui>cl)¡o  á  uoa  cuadrilla  de  asesioos, 

pero  en  medio  tic  sus  crímenes,  conserva  su  ar- 
dieolc  devoción  a  la  Cruz;  cuando  asesina  á 
un  hombre»  coloca  aoaCraz  al  lado  de  su  cadá- 
ver; algunas  veces  la  presencia  de  la  Cruz  detie- 
ne su  brazo  en  el  nioiucnto  de  ir  á  derramar  san- 
gre, y  las  víctimas  perdonadas  le  ruegan  qae  no 
muera  sin  confesión.  Aparece  Julia ,  su  hermana 
desconocida  al  misnao  licrapo  que  su  amada; 
la  cual  obligada  por  su  padre  á  tomar  el  velo, 
abre  paso  á  En  >el)io  ¡íaraque  pendre  en  su  celda; 
pero  este  al  ver  la  Cruz  que  bav  sobre  su  pecho, 
evita  los  abrazos  que  tanto  habm  deseado ;  ellu, 
por  seguirle,  abandona  el  convento  disfrazada  de 
nombre,  y  llega  á  >cr  mas  desalmada  y  cruel  que 
él,  y  uo  luenoá  dcNoia.  Despucsdciuil  desastres  y 
de  cometer  innumerables  crimcneji,  Bosebio  es 
perseguido,  y  estando  á  punió  de  caer  en  ma- 
nos de  los  soldados  que  conduce  su  niisiuo  pa- 
dre, logra  sídvar se.  La  escena  representa  un 
país  salvaje ,  rodeado  de  precipicios ,  y  Ensebio 
aparece  herido  en  la  cima  de  una  roca;  llega  su 
padre ,  le  reconoce  y  mnere.  Muere  sin  confe— 
sien,  por  It»  que  no  puede  (¡ár.^ele  sepultura  en 
sagrado ,  y  los  aldeanos  que  hallaron  su  cadá^ 
ver ,  le  arrojan  entre  las  malezas.  Mas  de  repen- 
te se  oye  un  grito  sordo  y  una  voz  que  dice  .ií- 
berto.  Alberto  es  uu  pobre  fraile ,  tjue  volvía  de 
Roma,  el  cual  se  apresura  á  acuair  donde  le 
llaman,  y  removiendo  las  malezas,  deseobre  el 
cadáver  qoe  ae  levanta  y  se  confiesa  en  medio 


del  silencio  y  el  terror  de  los  espectadores,  y 
ana  vea  absoelto ,  voelve  i  aa  tamba. 


u  Tanto  con  el  cielo  _ 
de  la  Cruz  la  devocl¿B.« 

Un  gracioso  hace  de  teieero  en  eeta  horñUe 

escena. 

Jalia,  perseguida  también ,  llega  de  improvi- 
so y  á  punto  de  sufrir  el  castigo  de  sus  iniqui— 
dades,  contempla  aquel  milagro,  descubre  qae 
es  hermana  de  Kasebio ,  y  se  abrisa  á  la  uai 

que  hay  en  la  tumba  de  aquel ,  prometiendo  res- 
tituirse* al  convento  y  llorar  sus  extravíos.  Se 
despoja  de  sos  Yestidos  de  hombre  y  aparece 
con  su  hábito  de  monja,  arrodillada  ante  la  Cruz 
que  desprendiéndose  del  suelo  se  eleva  y  la  eleva 
allí  donde  la  justicia  humana  uo  llega ,  V  empie- 
za la  divina :  Ensebio  meciéndose  sobre'  las  nu- 
bes ,  la  tiende  los  brazos  radiante  de  alegría. 

Esta  obra  fue  representada  en  Alemania,  j  es 
indecible  el  entnsiasmo  con  qne  Toe  aoo^gida; 
Uoffman  estuvo  extasiado  durante  su  representa- 
ción ,  que  basta  á  dar  una  idea  del  talento  de  su 
autor :  ademas  de  ahondar  en  efectos  mecánicos 
de  gran  mérito,  abunda  en  bellezas  de  primer 
órden ;  pero  la  razón  no  se  da  por  satisfeciia  con 
vanas  fontasias(l). 

Corneille,  contemporáneo  suyo,  amalgaman- 
do la  historia  antigua  con  la  política  moderna, 
fue  el  representante  de  la  antigüedad  y  la  filo- 
sofía; diriase  aue  Calderón ,  escribió  muchos  si- 
glos distante  de  él ,  y  no  en  una  edad  de  crisis, 
smo  de  órden,  tan  bel  pcnuanecio  á  la  civiliza- 
ción católica ,  igaalmenle  distante  del  dogmatis- 
mo griego  que  del  escepticismo  moderno.  Su 
pensamiento  favonio  es  el  triunfo  de  la  fe  v  del 
arrepentimiento  qne  convierte  á  los  malvados  eo 
santos,  por  lo  que,  en  sus  catástrofes,  el  hom- 
bre no  perece  del  todo  como  se  ve  en  los  escrito- 
res antiguos  y  en  Suakspeare ,  sino  que  sufre 
una  ntodificacion  espiritual,  y  al  morir  para  el 
mundo,  nace  para  otra  vida  que  empieza  donde 
estaaeaba.  Bn  so  vejez,  y  una  ves  desembaraza- 
do del  cuidado  de  adular  y  ohedei  er  á  los  capri- 
chos del  rey ,  no  escribió  mas  que  autos  sacra- 
mentales; pero  no  podemos  menos  de  reprobar  la 
altiva  y  supersticiosa  religión  que  inspira,  ni  de 
rechazar  esa  especie  de  mitología  cristiana  que  se 
baila  en  sus  obras;  tambieu  buscaremos  en  vano 
en  Calderón  ese  amor  al  arteáque  algunos  deben 
su  inmortalidad ,  derramando  COn  preferencia  en 
una  obra  todo  el  tesoro  que  encierran  sus  senti- 
mientos y  su  poder. 

La  prodi;:io>a  fecundiihul ,  pero  no  el  i:rnio 
de  estos  dos  grandes  escritores  cómicos ,  lúe  imi- 
tada por  otros  muchoe,  y  el  teatro  solo  produjo 
comeflia^  calcadas  en  el  molde  délas  que  se  es- 
cribían en  Italia,  fallas  de  estudio  y  de  correc- 
doiR  Agustín  Moreto  emató  á  €alderon  y  quizá 
le  sobrepujó  en  la  buena  disposición ,  bondad  y 
gracejo  de  las  intrigas ,  y  se  cree  (]ue  fue  el  pri- 
mero que  escribió  comedias  de  carácter  [de  (wu' 
ron).  Fray  Gabriel  Tcllez  (de  que  no  hablan 
Schleíiel  ni  Sismondi),  bajo  el  .«eudónimo  de  Tir- 
so de  Molina ,  escribió  varias  comedias  que  avcn- 

i  1 )  Eq  los  üociuiMBtoi  lie  Latataiors  exiraciamoi  mcbu  pietu 
del  teatro  «apasL 
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tajan  á  las  mejores  en  facilidad  y  donaire,  aun-  j 
que  todo  lo  sacritica  ¿  e^te.  Rujas  soto  cede  á 
udderooylforetoen  t\  tstiHo ,  y  m  Garda  del 
Coifanar  es  considerado  por  aígunos  tomo  el 
mejor  drama  español.  ! 

k  la  maerte  de  felipe  i  V ,  protector  de  las  le- 
tras, y  en  cuyo  reinado  lleí;ii  a  haber  mas  de 
cuarenta  compañías  dramáticas  con  cerca  de  mil 
personas ,  mandó  la  reina  viuda  (¡ue  se  suspen- 
diflieil  las  representaciones  ínterin  su  hijo  eslu- 

IBI9.  Ti'era  en  edad  de  gustar  de  ellas.  De  aquí  provi- 
no la  ruina  del  teatro ,  y  cuando  el  rey  se  casó, 
apenas  se  pudieron  reiuir  tres  compañías.  El 
único  sostenedor  del  teatro  en  aquella  época,  fue 
el  historiador  Antonio  de  Solís ,  y  con  él  acabo 
el  esplendor  de  m  arte  de  que  unto  provecho 
sacaron  los  extranjeros  y  especialmente  los  Fran- 
oeses  (I);  en  prueba  de  esto,  citaremos  el  Cü/, 
el  BeníHo ,  el  flon  Sancho  de  Aragón ,  de  Pedro 
Corneillc;  el  Wenceslao  de  Rolrou  ;  la  Prince- 
sa de  Elide  y  el  Convidado  de  Piedra  de  Mo- 
liere ,  la  totalidad  de  las  obras  de  Tomás  Cor- 
neiUe ;  y  las  primeras  de  Quinault.  Esto  basta 
para  demostrar  el  mérito  de  un  teatro ,  q\ie  como 
el  in£;lés,  se  conservo  nacional  y  moderno,  al 
paeoqaeen  kw  demis  países^  á  pesar  de  eonlar 
con  grandes  maestros,  no  se  hno  mas  qoe  levan> 
tar  un  trono  al  arte  antiguo. 

Entre  tantas  comedias,  ni  una  sola  tragedia, 
qoe no  sea  importada  ,  tienen  los  españoles  Bos- 
candió  el  ejemplo  con  la  traducción  de  Eurípi- 
des. Hernán  Peres  de  Oliva  escribió  después 
dos  tra;:edias  á  imitación  de  la  Sofonisba  de  Tri- 
gino que  se  representaron  hácia  157Ú :  fray  Ge- 
rónimo Bermndez ,  bajo  el  nombre  de  Antonio  de 
Silva  ,  dio  en  Madrid  al  teatro  otras  dos  trage- 
dias ^ue  tenían  por  asunto  las  desgracias  y  la 
venganza  de  doña  Inés  de  Castro,  tituladas  Sise 
lastimosa,  y  iVibs  laureada.  Algunas  mas  vie- 
ron la  luz  ,  pero  faltas  de  originalidad.  Mas 
tarde ,  y  una  vez  introducido  el  ^usto  á  la  poe- 
sía francesa,  las  imitaciones  volvieron  á  levan- 
tar la  cabeza  tomándola  por  modelo :  y  puede  de- 
cirse ,  que  en  nuestro  siglo  solo  proveyeron  ¿  la 
ctcena  de  tragolias  Gienniegos,  Quintana  y  Mar- 
tínez de  la  Rosa. 

Ereuia  Excepto  los  aulorcs  dramáticos,  los  demás 
poetas  espafioles  mostraron  mas  tersara  en  el 
verso,  y  pureza  en  el  estilo,  que  vigor  de  ima- 
ginación. Uasta  veinticinco  poemas  vieron  la  luz 
pública  en  medio  siglo,  los  mas  de  ellos  en  loor 
de  C^los  Y;  pero  todos  valen  tan  poco  como  la 
adulación  que  los  inspiró.  El  único  que  ha  pa- 
sado de  los  Pirineos e:»  h  Araucana  de  don  Alonso 
de  Ercilla.  Nació  en  Madrid,  y  sn  vida,  como 
la  dü  los  demás  poetas  españoles ,  fue  agitadísi- 
ma :  á  los  ventidos  años  partió  para  Chile ,  donde 
guerreó  contra  los  Araucanos  qae  se  babian  de- 
clarado independientes ,  volviendo  á  ser  gober- 
nados por  seis  caciques  en  tiempo  de  paz ,  y  por 
un  dictador  en  tiempo  de  gnerra,  cuyas  artes 
hablan  aprendido  de  sus  enemigos.  Don  Alonso 
pensó  cantar  estas  empresas,  y  alternando  con  las 

(1)  VAltaire  eonfloa  que,  d«fds  Llis BV i éi . las  Fnnecus 
hablan  rorradcado  i  los  F.spariolMMMMlt.  MMMtiBifIMS  4nBá- 

tiras.  CtTTiii'.es  üico  ;  lut  litUl  m  Ffa^OOÉkN  lll  tUjiet 
que  «o  «prcDdieM  el  castellano. 
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fatigas  de!  campo ,  escribió  su  poema  en  pedazos 
de  papel  ó  de  cuero.  Con  doce  cantos  escritos, 
una  vez  conseguida  la  victoria,  volvió  á  los 
treinta  años  á  Es¡iaña ,  acompañado  de  laaureola 
de  gloria  que  sonreía  á  aquella  edad;  pero  Feli- 
pe 11  biso  el  mismo  aprecio  de  sus  versos  que  de 
su  valor.  Creyendo  don  Alonso  (jiie  llegaría  & 
vencer  la  indiferencia  de  sus  contemporáneos, 
escribió  la  segunda  parle  de  su  poema ,  y  aduló 
miserablemente  al  melancólico  tirano;  pero  ni 
esta ,  ni  otra  tercera  parle  que  le  añadió,  basta- 
ron a  arrancarle  de  la  miseria  v  la  oscuridad: 
por  lo  que  rompió  su  lira ,  y  se  dedicó  á  pensar 
en  su  alma. 

Ni  la  posteridad  le  hizo  justicia:  á  pesar  de 
que  Yoltaire,  en  la  reseña  de  las  Epopeyas,  le 
ensalzó,  quizá  porque  era  desconocido  y  no  por 
otra  cosa,  su  poema  es  uúa  historia  fría  y  pro- 
lija ,  eserita  sm  imaginación  ni  colorido  local, 
arte  para  d¡stril)u¡r  ni  discernimiento  para  es- 
coger; aunque  es  tan  rica  de  amor  nacional  como 
pobre  de  entusiasmo  poético ,  y  de  dicción  y  con- 
fusa por  la  multitud  de  nombres  propios  qne  em- 
plea. Caupolican,  héroe  de  los  Araucanos  y  sos- 
ten de  su  patriotismo,  es  notable  por  su  robusta 
(grandeza  salvaje,  mas  al  cabo  sucumbe  y  con 
Igual  imperturlwibilidad  recibe  el  bautismo  que 
la  muerte.  Don  Alonso  no  posee  el  arle  de  ex- 
citar vivamente  los  ánimos  en  favor  de  la  cons- 
tancia que  lucha  contra  la  superioridad  de  la 
fuerza  enemiga  y  contra  el  ávido  fanatismo  de 
los  Españoles;  tampoco  sabe  pintar  el  valor  in- 
dividual de  los  aventureros,  que  asistían  á  aque- 
lla empresa  no  con  laciega obediencia  del  solda- 
do ,  sino  con  el  ansia  de  aventnras  de  ganancia, 
V  de  ejercer  un  proselilismo  feroz  y  sanguinario. 
Los  episodios  están  mal  enlazados  y  carecen  de 
colores  propios;  sus  jardines  encantados  recuer- 
dan los  de  Arcadia  y  Nápolei;  la  salvaje  Glaura 
reíierc  á  Ercilla  sos  amores  con  el  mismo  lenguaje 
que  pudiera  hacerlo  una  dama  española;  el  mismo 
Ercilla ,  para  entretener  una  lar^  marcha,  cueu- 
ta  á  sus  soldados  en  dos  cantos  los  amores  (le  Dido 
y  Eneas,  discute  acerca  de  su  autenticidad  y  del 
anacronismo  en  qoe  incurre  Virgilio,  y  sobre  los 
derechos  que  tiene  el  rey  Felipe  á  Portugal. 

Dejamos  para  la  edad 'siguiente  el  exámen  de 
la  pomposa  decadencia  y  de  la  muerte  artiRdal 
de  los  Gonfcnri^tas.  Los  Españoles,  que  en  poe» 
sia  no  hubo  genero  que  no  ensayaran ,  no  tuvie- 
ron en  prosa  un  gran  filósofo,  ñi  un  gran  eru- 
dito ,  ni  lo  que  es  mas  difícil  de  explicar ,  un 
gran  predicador.  La  Inquisición  cortana  el  vue- 
lo al  pensamiento;  y  mientras  el  resto  del  mundo 
se  lanzaba  al  camino  de  lo  porvenir,  España 
retrocedía,  volviendo  los  ojos  á  lo  pasado,  em- 
peñada en  polémicas  escolásticas,  que  tampoco 
produjeron  nada  notable.  Ni  la  unidad  católica, 
i;uarda(l;i  religiosamente,  bastó  á  con-ervar  lo 
que  ya  en  otras  partes  se  perdía  en  la  noche  de 
la  duda. 

Porque  la  depresión  nacional  llegó  ha*>ta  el 
extremo  de  hacer  olvidar  la  erandeza  patria  ;  la 
abundancia  de  materiales,  de  hechos  grandiosos 
que  referir ,  biso  qoe  se  descuidase  el  modo  de 
referirlos;  ninguno  emprendió  la  tarea  de  escri- 
bir la  historia  de  una  literatura,  en  la  que  no  es 
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menos  variado  el  arle  que  exlra&a  la  serie  de  tí-  ,  dáñeos  y  los  héroes  de  su  patria,  paredeodote 

cisilucies  de  los  autores;  y  olvidándolos  Espauoics  ¡  la  gloria  mas  envidiable  el  celebrar  á  e.stosooD 
que  Iiabiau  sido  los  primeros  en  Europa  á  lanzar  la  |  el  arte  de  aquellos.  Perú  suá  primeros  ensayos 
leagua  purcaiujpos  DO  conocidos,  renegaron  de  los  I  despertaron  la  compasión  de  Ferrcira.  Posle- 
aUosejemplosaeotraedad,y^i^uieroiikuihtteilas  ;  riormente  se  enamoró  de  Catalina  de  Atavdc, 
délos  extranjeros.  Laüllinia  bajeza  en  que  puede  \  dama  de  palacio .  y  luvo  que  salir  de  Lisboa  á 


caer  una  nación  es  olvidar  sus  propias  glorias  y 
sospropiasmifleriull 

CAPITULO  XL. 
Utenim  pNMgMtt. 

La  literatura  de  Portugal  es  henpana  de  la 

española.  Todos  sus  poetas  han  cultivado  tam- 
bién el  castellano  como  mas  noble  v  grandioso, 
al  pa»o  que  su  idioma  en  que  abundan  las  voces 
y  silabas  natales,  si  bien  es  rico  en  lisuras  atre- 
vidas y  de  una  construcción  libre  y  vanada,  tiene 
algo  de  tierno  y  ¿uave.  En  el  siglo  XY,  que  fue 


consecuencia  de  una  dispula  uue  de  aquellos 
amores  resultó.  Marchó  luego  á  la  guerra  eoMtott 
los  Marroquíes,  y  en  ella  perdió  un  ojo;  pero  no 
encontrando  recompensa  cu  su  patria  de  su  valor 
militar  ni  de  su  mérito  poético ,  se  embarcó  para 
las  Indias  Orientales.  En  el  viajenaufragaron  tres 
naves  que  iban  con  ia  suja,  v  él  llegó  á  Goa, 
donde  caredendo  de  reeonH»  nito  que  alistarse 
como  voluntario  para  Cocbio.  La  mayor  parle 
de  sus  compatleros  de  armas  sucumbieron  á  los 
rigores  del  cliina,  y;  él  volvió  á  Goa  sin  medios 
de  subsistir ,  y  se  vió  precisado  á  unirí'C  á  otra 
expedición  contra  los  piratas  del  Mar  Rojo.  La 
agitación  de  aquellas  empresas  vigorizaba  su 


cuando  la  nacíoii  llegó  á  su  mayor  altm,  tocó  ¡  e.«;lro  poético,  y  se  enardecía  su  amor  patrio  i  la 


también  á  su  npn<;eo  la  literatura,  aVDqne  solo 
buscó  su  lusuiracion  ea  los  amores. 
.  El  gefe  délos  poetas  eróticos  es  Maclas  elena- 
moraao,  hechura  del  niar(|ué.s  de  Villena,  á  quien 
hizo  poner  en  prisión  un  marido  zeloso ,  matán- 
dole Inego  al  través  de  la  reja  de  sn  eaelerro. 
Muchos  cantaron  en  el  mismo  tono,  y  reinando 
Manuel  el  grande,  fiemardino  fiibciro,  que  fue 
victima  de  un  amor  sin  esperanza ,  modulaba 
tiernas  melancolías.  En  la  novela  de  La  inocente 
niña .  elevó  por  primera  vez  la  prosa  portuguesa 
hasta  expresar  seulimientos  apasionados;  intro- 
dujo en  su  patria  kt  égloga ,  de  que  después  se 
llegó  á  abusar,  con  los  eternos  lamentos  de  los 
pastores,  que  fastidian  y  aburren  por  ma^í  suaves 
<|ue  sean  las  pinturas,  y  por  mas  que  hayan  sido 
inspiradas  por  paisajes  encantadores,  como  las 
orillas  del  Tajo  ^  del  Mondego  u  del  mar.  El  Plau- 
to  ¡mluyués,  Gil  Vicente,  compusonna  comedia 
en  un  tiempo  en  que  no  habia  comedias  regula- 
res escritas  en  ninguna  de  las  lenguas  nuevas, 
sacando  uu  argumento  de  la  Biblia,  y  uniendo 
ea  ella  laa  eottombres  y  el  culto :  no  hay  orden 
en  BUS  planes,  pero  tenia  fecunda  imaginación 
y  808  diálogos  son  animados  y  armoniosos.  Eras- 
mo  estudió  el  portugués  |)ara  poder  leerlo. 

Saa  de  Miranda  de  Coiuibra  que  alcanzó  gran 
fama  entre  los  poetas  españoles ,  estudió  los 
autores  griegos,  latinos  é  italianos,  pero  escri» 
bió  conforme  á  los  sentiniicnlos  de  su  corazón, 
consiguiendo  por  este  medio  ser  original  y  mu- 
dw  mas  natural  de  lo  que  entonces  se  acoe~ 
tombraba  ,  en  las  continuas  pinturas  de  las  dul- 
zuras del  campo:  también  intentó  escribir  co- 
medias á  la  manera  de  los  clásicos,  y  canciones 
populares  que  tienen  una  inimitable  sendllez. 
Antonio  Ferreira ,  llamado  el  Horacio  nortugvés, 
si  bien  engalano  su  lengua  con  las  bellezas  de  la 
corrección ,  de  los  pensamientos  y  de  la  expre- 
sión, le  quito  su  originalidad;  escribió  la  traje- 
dia  Inés  de  Castro ,  cuando  el  teatro  moderno 
solo  poseía  acaso  la  Sofmitbaé»  Trissino. 
j  La  escuela  clásica  de  estos  dos  escritores  tuvo 
1834  79  algunos  discípulos  que  pasamos  eu  silencio  para 
llegar  4  Luis  Camoeis  que  les  afwiaja  á  todes. 
Desde  s«  niñea  díTídié  su  admiración  eotre  los 


vista  déla  grandeza  de  su  nación.  Habiendo  es- 
crito una  sátira  coutra  el  mal  gobierno  de  las 
Indias,  el  vírey  le  desterró  á  Marao,  donde  tavo 
que  acentar  el  triste  encargo  de  administrar  los 
bienes  de  los  difuntos,  hasta  que  otro  vírey  le 
permilié  volverá  Goa.  En  el  camino  safriOvn 
naufragio  del  que  se  salvó  llevündo  únicamente 
su  poema;  posteriormente  le  acusaron  dedilapida- 
dor, y  fue  encarcelado,  y  á  pesar  de  haberse  justiti- 
cado ,  le  tuvieron  sus  acreedores  en  la  cárcel 
ta  que  algunos  amigos  abrieron  una  suscriciou 
para  pagar  sus  deudas  y  el  pasaje  á  Europa. 
Volvió  á  Lisboa  cuando'  la  peste,  llamada  la 
grande,  diezmaba  la  población  ;  de  modo  que  en 
aquel  conÜicto  ¿quién  hacia  caso  de  los  poetas? 
¿quién  habia  de  oiirecer  pan  al  hombre  que  vohria 
del  país  donde  tantos  se  habían  enriquecido?  Kl 
rey  Sebastian ,  al  aceptar  la  dedicatoria  de  su 
poema ,  le  angnó  400  francos  al  año;  á%  suerte 
que  ordinariamente  vivia  Camoens  coa  solo  el 
pan  que  le  daban  los  frailes  ó  la  limosna  que  por 
las  noches  pedia  onesclavodeJavaque  había trai* 
do  consigo  de  India ,  hasta  que  habieniio  saldo 
enfermóse  fué  al  hospital. Razón  tenia  para  can- 
tar: c  Solo  Portugal  se  contenta  con  la  gloria  de 
nías  armas,  y  despreda  la  de  las  letras  y  las 
>artes.  La  lira  de  las  musas  no  agrada  á  sus  oi- 
>dos,  y  los  celestiales  encantos  de  la  poesía  son 
•mudos  para  su  oeranm ;  desdeña  ese  arle  dívi- 
r>no  porque  no  lo  conoce.  >  Pero  en  lugar  de 
maldecir  á  una  patria  que  se  olvidaba  de  él.  la 
amódempre  cantando  sus  glorías ,  y  coando  ba- 
ilándose en  los  últimos  momentos  de  su  vidn. 
sopo  la  derrota  de  Alcazar-Üuivir,  que  fue  en 
extremo  funesta  al  poder  de  Portugal,  dijo:  i/e 
(leseado  tanta  proweñdad  á  mi  patria  que,  no 
solo  me  comidero  feliz  almorir  en  stt  :ieno,  sino 
tambicn  al  morir  con  ella.  De  este  modo  murió 
sin  que  nadie  se  cuidase  de  él,  aunque  al  poco 
tiempo  le  dieron  d  miserable  ooasudo  de  la  pés- 
turna  gratitud. 

No  me  mueve  á  eantar  el  sil  premio,  tino  el 
verdadero  amor  que  profeso  á  mi  patria  podo 
decir  con  rason,  pues  excepto  Dante,  ninguno 
de  los  épteda  nodeniM  abngaba  tnla  inspira- 
ción paimliea.  Le  paredé  que  d  nwjor  síedio 
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de  ensalzar  su  gloria  era  cantar  sus  expediciones  Respecto  de  la  forma  de  sus  escritos ,  fue  el 
marítimas,  y  en  efecto  fue  una  elección  feliz.  El  |  primero  (si  se  exceptúa  á  Trissioo  cu  su  ilalia 
brillante  sol  de  la  caballería  estaba  ya  en  su  ooa-  I  libertada )  que  compuso  una  epo|)eya  regular  á 
so,  las  Cruzadas  habian  perdido  su  significación;  la  manera  de  los  antiguos  roo  unidad  y  pensa- 
todos  tomaban  parle  en  lus  descubrimieolos ,  y  miento  dominantes,  y  en  que  la  riqueza  de  los 
tanto  las  ímaginacioneBOODO  la  ciencia  se  a  11-  detalles  no  oseureda  el  asueto  principal.  Tomó 
mentuhan  con  aquellos  eo  que  la  Europa  y  los  i  de  los  clásicos  una  mitolocia  inconveniente  á  los 
nuevos  mundos  mezclaban  sus  alientos.  Aquel  >  argumentos  modernos,  y  viciosa  porque  coloca 
fue  el  único  momento  grande  para  Portugal,  que  ,  á  Júpiter,  Yenns  y  Baco  en  frente  de  iMás  y  la 
recibía  de  sos  riquezas  gloria,  y  prosperidad  de  i  Virgen;  y  ademas  él  mismo  destruye  la  ilusión 
sos  descubrimientos.  Camoens  consiguió  incluir  .  advurtiendo  que  todo  es  una  alegoría.  Otras  veces 
en  sn  poema  todo  lo  grande  qoe  la  historia  de !  se  entrega  enteramente  á  las  inspiraciones  de  su 
su  patria  mencionaba ;  y  aunque  lo  reducido  del  imaginación  como  en  aquel  pasaje  en  que  es- 
cuadro dio  margen  á  ingerir  en  él  episodios  mas  lando  á  punto  los  intrépidos  navegantes  de  dar 
artiüciosos  que  naturales ,  se  hallan  sin  embargo  ¡  vuelta  al  Cabo ,  hace  salir  al  fantasma  Adamas- 
rennidos  en  él  los  recuerdos  de  Europa  oon  lofi  ;  tor  vaticinando  desastres  (1).  Adoptó  la  octava 
virginales  perfumes  del  Asia,  y  el  sentimiento  ca-  de  Ariosio  y  mezcló  con  los  asuntos  sublimes  nn 
balleresco  de  la  península  con  el  csuirilu  de  la  ,  tono  tan  agradable  de  fantástica  melancolía,  que 
navegación.  Fue  un  obstáculo  paraw  desarrollo  !  nos  hace  recordar  á  Tasso ;  al  poder  de  inven* 
del  plan  la  imilacion  de  Virgilio,  porque  siendo  j  tiva  unió  una  delicadeza  de  sensibilidad,  una 
este  considerado  como  tipo  perfecto  del  arte,  armonía  en  el  lenguaje  y  una  belleza  tal  en  las 
comprimía  h»  concepciones  del  genio.  Sin  em-  { frases  que  es  inlrMudble,  del  mismo  modo  qne 
bargo,  Camoens  tuvo  el  talento  de  romper  las  i  las  obras  de  Anacreonlc  (2). 
trabas,  y  cualquiera  diría  que  amanera  de  un     Camoens  es  suficientemente  grande  para  dar 


héroe,  cnanto  mu  anda,  mas  oonfiansa  adquie- 
re y  mas  suelta  deja  la  rienda  á  su  imaginación 


gloria  á  una  literatura,  y  la  portuguesa  apenas 
nos  presenta  otros  nombres  conocidos  fuera  de  su 


Ademas  de  esto,  desde  luego  se  conoce  nue  ha  j  país.  Las  poesías  pastoriles  se  bailaban  en  todo;  v 
visto  lo  que  describe ,  y  que  ha  sentido  lo  que  |  tomaban  su  forma  la  moral ,  el  heroísmo  y  basta 
sienten  aquellos  A<Toes  s<;mi2a(/os,  y  el  cielo  de  \  lasdiscusiones.  Rodrigo  Lobo, el  rffderifo'iiorfti- 
la  India  está  pintado  con  colores  toraadns  de!  na-  ,  gués,  puso  en  moda  aquel  género :  sus  romances 
tural :  y  en  verdad  que  es ,  en  mi  juicio ,  uu  ver-  '  son  continuas  escenas  campestres  que  carecen  de 
dadero  poema  de  la  edad  moderna  esa  epopeya  caracteres  propios  y  de  pasiones ;  en  ni  Cdrf0  m 
sin  batallas  ni  sitio?,  rpie  celebra  las  conquistas  el  campo  o  Las  noches  de  invienio  enseña  la 
de  la  industria  y  la  lucha  del  hombre  con  lana-  i  manera  de  educar  á  un  hombre  de  mundo,  y,  lo 
toraleaa.  I  mismo  que  Bembo  en  Italia,  trató  de  introdocir 

Le  t,ituló  í.ns  ÍArntanos,  (os  Lusiadas)  porque  los  períodos  ciceronianos ,  sacriHrando  á  la  ar- 
el verdadero  protagonista  es  la  nación ,  no  Vasco  monía  de  estilo,  la  fuerza  y  precisión  de  los  pea- 
deGama.elcnalsolobrillaoonlalasqQeenélfe-  samientos.  Gerónimo  Cortereal ,  sn  contempo- 
fleja  su  patria.  El  poeta  es  quien  habla  cuando  Ga-  ráneo ,  pasó  su  juvenluJ  en  la  India  combatiendo 
ma  dice  al  rey  de  Aielinda : «  Esta  es  la  dulce  tier- 1  á  los  idólatras,  luego  acompañó  á  Africa  al  rey 
<ra  cuyas  auras  he  respirado  antes  que  nadie,  y  I  Sebastian  y  cayó  prisionero  en  Alcázar:  al  salir 
>ójala  me  conceda  el  cielo  terminar  en  ella  con-  |  de  la  prisión  encontrando  á  su  patria  sujeta  á 
'tentó  mis  dias,  asi  que  haya  dado  Hn  á  mi  di-  I  Felipe  de  España,  se  retiró  á  cantar  las  glorias 


>fícil  empresa.  >  Cuando  Vasco  piola  su  partida 
habla  el  corazón  del  poeta.  «  Ya  se  desterraba 

«poco  á  poco  la  vista  de  los  patrios  montes  que 


de  la  antigüedad ,  y  especialmente  las  vicisitudes 
de  Manuel  de  Soíua  Sepúlveda ,  que  habiendo 
naufragado  con  su  mujer  Leonor  de  Sá  cerca  del 


>iban  desapareciendo;  desaparecía  el  querido  cabo  de  fiuena-Esperanza,  murió  ai  atravesar 
•Tajo  7  la  verde  mofttaia  de  Cintra  ,  en  la  que  el  desierto.  Cono  buen  diadimlo  de  Tito  Lívío, 


Dcn  vano  se  fijaban  nuestros  ojos.  Nuestros  co- 
«razones  estaban  lijos  en  aquella  tierra  tan  ama- 
>da. »  El  amor  patrio  le  lleva  á  deplorar  (c.  VII) 

la  sana  con  que  Europa  se  lacera,  y  especial- 
mente las  disensiones  religiosas  con  qne  el  Turco 
se  engrandece ,  amenazando  á  Barona  oon  tí. 

yugo  que  tan  bizarramente  sacudieron  los  Iben». 
Alguna  vez  se  queja  de  sus  desgracias,  y  pide 


ingiere  en  sus  escritos  prolijas  arengas,  y  alarga 
y  redondea  los  períoaos  mucho  mas  de  lo  que 
permiten  las  lenguas  noevas  que  carecen  de  de- 
clinaciones. 

La  brillantez  y  galanura  que  Lobo  dió  al  es- 
tilo ,  sirvió  de  modelo  á  los  nistoriadoret.  Entre 
estos,  merece  es|)cc¡al  mención  Juan  de  Barros, 
q^ae  animado  por  el  rey  Manuel ,  escribió  la  bisto- 


auxilio  á  las  mutas  del  Mondego  y  del  Tajo  para  na  de  los  descubrimientos  y  conquistas  hechas  por 
cantar  altas  empresas,  yreeoerda  quela  rortuna  I  los  Portu^eses  en  Oriente.  Fue  gobernador  de 
le  llevó  á  lejanas  tierras  en  medio  de  incesantes  i  las  factorías  de  Portugal  en  la  costa  de  Guinea, 
desventuras  con  la  pluma  en  una  mano  y  la  es-  después  tesorero  general,  y  luego  agente  de  las 
nada  en  la  otra;  que  tuvo  aue  luchar  con  la  po-  |  Colonias,  y  por  consignientetnvo ocasión  dehnr- 
nreza;  que  fue  rechazado  ae  las  mesas  hospita—  cerse  con  materiales  y  experiencia  para  juzgar 
lanas,  engañado  en  sus  esperanzas,  y  mal  re-  los  sucesos.  Pensó  dividir  su  obra  en  cuatro  par- 
compensado  por  aquellos  i  .quienes  ensalzaba.    ,  ^  ,^^„,  ^, 

«JVUien  con  esto  se  sentirá  antmaUO  a  traba-  brefe.  L»  sombra  «ipRanro  en  ShakspMreUfne  mucho  nri-  j. na 
*iar?  Yo  no  me  cansA  ftin  embanco  de  r.antar  Meiria  i-.-n  frerucncu  en  $a%  estnio»  »er>os  etpaúoies  y 

kí^üí  »  Jx'        eiUUargO,  ue  caniar,  i,^^^,,,^  ,j  halla  en  ellos  el  signiente  Terso  llallM*:  tté 

»ainque  be  cantado  á  una  raza  sorda  y  dura. »  tmtpUéeutmanquimMné  meM.  luíMu  ,  ix. 


Barros 
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tes;  Europa ,  que  compreodia  lamonarauía  por- 
tuguesa desde  su  inrancia ;  Africa ,  desde  las  guer- 
ras de  los  reinos  de  Fez  y  Marruecos ;  América, 
iQcluycn'lo  las  colonias  brasileñas  y  A.?ia  que  fue 
la  única  que  acabó.  ¡Cuánto  ulráclivu  lieue  el 
oír  hablar  de  paisas  nuevos  á  gente  que  acaba- 
l)a  de  verlos !  Su  misma  parcialidad  por  los  Por- 
tugueses da  colorido  á  la  narración,  y  tanto  ó  mas 
que  una  novela  interesa  aquel  pueblo  débil  y  mag- 
nánimo, qne  no  se  desalienta  ante  los  obstácu- 
los ni  ante  el  tiempo,  y  supersticioso  y  esforzado 
con  tal  de  hacer  un  solo  cristiano  arroja  al  mar 
millares  de  Indios ,  destruye  á  los  idólatras,  y 
esclaviza  negros ,  creyendo  que  asi  lo  reclaman 
su  gloria  y  su  deber.  ¡Continuaron  esta  obraCou- 
10  y  otros  varios;  y  sobre  sus  respectivos  tra- 
bajos proyectó  Bernardo  de  Tirito  [Monavchia 
lusitana)  escribir  la  Historia  Universal  de  su  pa- 
tria desde  la  creación  del  mundo.  Divagando 
acerca  de  hechos  íícncrnlcs ,  Ic  sorprendió  la 
muerte  antes  que  llegase  al  punto  por  donde  de- 
biera baber  empezado.  Citaremos,  poráltímo  al 
obispo  Gerónimo  Ossorio,  f|ii(>  escribió  acerca  del 
rev  Manuel  con  una  tolerancia  religiosa  descono- 
cida en  la  peninsala. 

La  írlnria  literaria  de  Portugal  se  eclipsó  al 
caer  bajoel  yugo  extranjero;  y  si  bien  algunns 
continuaron  escribiendo,  especialmente  versos, 
ninguno,  por  su  mérito  pasó  a  la  posteridad  .  an- 
tes por  el  contrario,  cometieron  los  mismos  u 
mayores  defectos  que  sus  clasicos.  Manuel  de 
Fana  y  Sooaescrioíé  multitud  de  poesías,  ar~ 
(iculos  en  prosa  y  crítica  ademas  de  la  füstoria 
de  la  Europa  pórtugue.^a  y  la  Fuente  Aganipe, 
comentario  pedantesco  de'Camoens:  se  vana- 
gloriaba de  haber  escrito  durante  su  vida  doce 
pliegos  de  papel  pordia,  y  es  de  notar  que  la  ma- 
yor parte  de  sus  trabajos  están  en  castellano,  pe- 
ro imitando  á  Góngora  ,  cuyo  estilo  nunca  es 
aceptable,  y  mucbo  menos  eñ  historiá. 

Los  poetas  malgastaban  sos  facnitadesen  églo- 
gas que  ensalzaban  las  risucña>  orillas  del  Tajo, 
poblándolas  de  las  indispensables  Galateas  y  Es- 
telas, Elicios  y  Nemorosos.  Francisco  Javier  de 
Meneses,  conde  de  Ericeyra,  el  literato  mas  res- 
petable de  su  época,  intentó  restablecer  el  buen 
gusto,  ó  mas  bien  corregir  el  malo,  único  lio  a 

2tte  puede  aspirar  la  poética.  Cantó  con  arreglo 
esta  en  la  Enriqueida,  al  fundador  del  reino 
de  Portugal .  Mas  correcto  y  mas  frió  que  Ca- 
moens,  parece  estar  fomniaricado  con  los  dáll- 
eos, en  cuyas  bellezas  abunda;  su  estilo  08 sos- 
tenido, pero  carece  de  inspiración  épica. 

Desde  esta  époea  hasta  nuestros  otas  no  godo* 
cemos  escritor  (|ue  raere/ca  especial  mención.  La 
Academia  de  la  Lengua  (171  i)  y  la  de  la  Histo- 
ria (1720)  nodieron  gran  impulso  alas  letras;  al- 
guno mas  le  di6  la  Academia  Real  (1792):  pero 
eran  necesarios  grandes  sucesos  paraquc  el  genio 
lusitano  volviese  á  pulsar  la  citara  y  á  empuñar 
la  espada. 

CAPULLO  XU. 

I.iU'raiura  alf-maiia  y  del  Nortí. 

i  CÓMO  habían  de  poder  los  Alemanes,  en  me- 
dio de  los  ñiroretde  laBeforma,  dedicarse  á  la 
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literatura  propiamente  dicha?  Dispulas,  burlas, 
maldiciones  y  controversias  fueron  sns  únicas 
armas;  y  los  derechos  de  la  imaginación  se  sacri- 
ficaron enteramente  á  los  de  la  razón .  Lulero  con- 
tribuyó á  desarrollar  la  lengua  adoptándola  para 
la  traducción  de  la  Biblia,  si  bien  al  emplear  su 
dialecto  nativo,  mató  lilerariaraenle  el  l>ajo  ale- 
mán, tan  rico  en  proverbios  y  frases  populares. 
Los  himnos,  de  que  ofreció  modelos,  abrienii 
nuevo  campo  á  la  poesía,  y  en  doscientos  años  se 
cantaron  en  la  Iglesia  Protestante  treinta  mil,  de- 
bidos á  quinientos  poeits:  al  poco  tiempo  llega- 
ron á  cincuenta  mil. 

Esta  es  la  verdadera  y  efectiva  poesía  de  los 
alemanes ,  v  después  de  ella  me  limitaré  á  men- 
cionar el  Teueraank  de  Melchor  Pfinzing .  poe- 
ma alegórico,  atribuido  á  Maximiliano  1  llans- 
Sachs,  zapatero  de  Nurembeig,  fecundo  y  enér- 
gico poeta  popular  fué  ensalzado  por  GOthe; 
nosotros  sin  embargo  no  comprendemos  su  génio, 
por  qué  á  pesar  de  que  le  concedemos  gran  faci- 
lidad, novedades  de  imágenes  y  delicadeza  de 
pensamientos,  á  veces  aparecen  mezclados  con 
otros  extraños  y  fantásticos.  En  su  obra  maestra 
Eva  usui  hii&Bmterrogadüs  pordS^ft  Cain, 
acostumbrado  á  la  vida  errante  y  á  andar  mal  ves- 
tido, tno  sabe  recitar  el  creáo  y  tropieza  en 
el  padre  nuestro,  al  paso  que  Abel  y  los  demás 
responden  sin  vacilar  á  las  preguntas  del  Señor:» 
es  decir,  según  la  Introducción  da  Lutero. 

La  época  favorecía  á  la  sátira;  y  Tomás  Mur- 
ner,  en  el  Exorcismo  de  los  locos  desfogó  toda 
lu  hiél  de  su  alma,  sin  miramiento  alguno  y  sin 
respetar  nada  :  es  mas  trivial  que  Aretino  con 
(juien  se  le  compara.  Se  le  atribuye  la  colección 
de  chistes  y  agudezas,  lilulada  Till  Etilen-Spie' 
gel  que  es  tan  popular  entre  los  Alemanes  como 
el  Fausto. 

('on  motivo  de  haberse  negado  Estrasburgo  á 
formar  alianza  con  los  Suizos  en  atención  á  la 
excesiva  distancia  que  los  separaba,  los  jóvenes 
de  Zurich ,  llenaron  una  enorme  mariuita  de  mijo 
cociendo,  v  se  embarcaron  en  el  Limmat  lleván- 
dola á  bordo;  arribaron  á  Estrasburgo,  y  ofrecie- 
ron á  sus  habitantes  aquella  vianda  aderezada 
en  su  patria  y  caliente  toda\ía,  argumento  á 
que  no  pudieron  resistir.  Juan  Fiscbart,  uno  de 
los  atrevidos  argonautas ,  cantó  esta  empresa  en 
la  Barca  Afortunada,  é  imitó,  con  ingeniosa  li- 
bertad ,  el  primer  libro  del  Gar^antua  de  tíabe— 
lais,  excediéndole  en  la  malignidad  de  las  argu- 
cias. 

Durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  escri- 
bieron otros  varios,  pero  la  mayor  parte  en  latín. 

Rodulfo  Weckerlin.  unode  los  mas  notables,  de- 
cía :  «  Si  la  poesía  es  el  idioma  de  los  Dioses,  ¿qué 
»cosa  mejor  podrá  hacer  el  poeta,  que  quiera 
tescribir  con  soltura  y  elegancia ,  que  imitar  el 
«idioma  de  los  Dioses  en  la  tierra  ,  es  decir ,  de 
>los  grandes,  los  sabios  y  los  principes? »  En  su 
consecuencia  se  valió'  del  estilo  de  corte  para  es- 
cribir,  y  por  esto  ni  tuvo  aceptación  entre  sus 
contemporáneos,  ni  sobrevivió  á  sus  obras;  lo^ 
cánticos  religiosos  de  Federico  Spee ,  jesuíta,  no 
carecen  de  bellezas. 

El  siglo  XV ,  tan  fecundo  en  ingenios,  no  pro- 
dujo la  Uolanda  nada  original ,  pero  gradas  á  ns 
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tradaeciones  se  extendió  la  lengua  y  se  fijaron 
las  reglas  de  la  versiñcacioD.  Cuantas  flores  es- 
taban próximas  á  brotar  Fueron  sofocadas  por  las 
discordias  civiles  y  la  interminable  lucha  entre 
los  Hdksclien  y  los  Kábbeljauwschen  (losanzae- 
los  y  los  términos);  decayó  el  comercio  y  los  es- 
tudios se  estacionaron  para  prosperar  en  el  si- 
guiente siglo. 

í!onlri[)uyeron  á  robustecer  la  lenpna  nacional 
las  Cámaras  de  retóricos  {Kamers  der  Redery- 
fters)  copift  de  las  asociaciones  de  los  maeatros 
cantores  en  Alemania:  cada  una  adoptaba  el 
nombro  de  una  flor  y  unadivisa,  y  sus  miembros 
eran  clasificados  por  gerarquías ;  figuraban  en 
primer  lugar  los  emperadores ,  los  príncipes  y  los 
decanos,  á  los  que  segtiian  los  artesanos,'  los 
trovadores  (rmrftr),  y  los  eutar^jados  de  c.-cribir 
cierta  claíc  de  verso  "ó  de  preparar  las  ceremo- 
nias, flasta  doscientas  llegó  á  haber  en  Holanda 
Y  todas  numero>as;  é  ingresaban  en  ellas  los  gran- 
des seAorea  como  Felipe  de  Borgoña.  Partioarioa 
de  esta  ó  aquella  facción  ,  influían  en  los  nego- 
cios políticos,  y  con  las  sátiras,  los  epigramas,  las 
canciones  y  las  comedias  ayudaban  á  la  espada  y 
al  arcabuz'dcl  soldado;  hasta  que  el  duque  de  Bor- 

goña  tuvo  que  poner  treno  a  las  invectivas.  En 
t  época  de  la  Reforna  se  sacaron  al  teatro  y 
se  cantaron  las  doctrinas  religiosas:  las  cruelda- 
des del  duque  de  Alba,  la  matanza  de  Bruselas 
y  el  suplicio  de  Orangc  fueron  también  puestos 


Entonces  Erasmo ,  con  una  erudición  igual  á 
la  agudeza  de  su  ingenio  hizo  popular  su  nom- 
bre: Coornhert,  dedicaba  los  momentos  que  le 
dejaban  libres  las  luchas  protestantes ,  á  traducir 
los  mejores  libros  antiguos ;  Maroix  escribía  sá- 
tiras religioaas;  Wisscnery  Spiegel  se  dedicaron 
á  pulir  la  lengua  y  la  poesía  ;  ííor  escribió  la  his- 
toria de  los  Países  Bajos ;  Planlin  el  Ihtsaurus 
teuUmiea  linguíB ;  Pedro  Hooft  ftie  historiador  y 
autor  dramático;  Cals  fue  muy  Icido ,  á  pesar  de 
SU  monotonía  y  frivolidad,  y  dé  tratar  solo  de  ne- 
l^ocios  públicos.  La  erudición  y  la  filología  co- 
braron gran  incremento:  basta  el  año  600  hubo 
poetas  latinos,  es  decir,  cuando  en  todas  partes 
oabian  desaparecido, entreoíros  G rocío,  Ueinsío 
y  Barloo.  Di*  modo  que  á  la  edad  de  oro  de  la  li- 
teratura holandesa  sucedió  la  clásica,  que  duró 
hasta  que  en  el  reinado  de  Luis  XIV  se  introdujo 
el  ^an  de  imitar  todo  lo  que  fuera  francés. 

En  Hungría,  Rilassa  y  Rincai  versificaron  asun- 
tM  religiosos,  pero  no  felizmente  por  la  imper- 
fiBeeíon  del  idioma  y  la  díficnllad  del  metro; 
igual  suerte  cupo  á  BÓrnenicza  y  Ciouezi,  y  á  las 
traducciones  de  Pedro  de  ih  oixtiza  y  la  Bella 
Maghelona.  Varias  crónicas  en  verso  sijgjnieron 
á  la  de  Siekely  de  iS39,  pero  rodas  éimgn- 
lares. 

Mucho  gano  la  literatura  con  la  Reforma,  en 
los  paises  del  Norte ,  en  loa  que  las  lenguas  aun 
inciertas  se  regularizaron  gracias  á  la  versión  de 
los  textos  sagrados.  El  sueco  tardó  mucho  tiempo 
en  escribirse,  á  pesar  de  que  Eufemia,  reina  do 
Noruega,  abuela  de  Magno  Snieck  rey  de  Succia, 
hecho  en  1508  quQ  se  tradujesen  la  histo- 


ria de  Alejandro  y  la  de  Garlomagno,  y  después  i 
que  el  obispo  Nicolás  Hermanai  vertiese  al  sueco ' 
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la  vida  de  San  Anscario.  Los  reyes  de  la  Union, 
que  generalmente  residían  en  Dmamarca^  ape- 
nas paraban  miente?  en  las  letras;  los  conventos 
eran  ricos,  pero  el  clero  ignorante:  se  conocía 
tan  poco  el  latín,  que  apenas  tenia  el  gobierno 
de  quien  echar  mano  para  que  tradujese  ó  re- 
dactase la  correspondencia ;  y  la  instrucción  del 
pueblo  era  nula.  Entre  los  estudios  principales 
;  figuraba  l,i  teología,  y  en  el  siglo  XlV  por  com- 

Eiaccr  á  Santa  Brígida,  Matías,  canónigo  de 
inkOpiog  tradujo  la  BÍMÍa.  Stenon  Sture  plan- 
teó estudios  mayores ,  con  objeto  de  impeairquc 
los  jóvenes  suecos  que  iban  á  estudiar  a  Copen- 
hague^fuesen  ganados  por  Cristiano :  Sisto  I V  con- 
cedió á  Upsal  permiso  para  fundar  una  universi- 
dad con  las  mismas  prerogativas  que  tenia  la  de  • 
Bolonia;  pero  Gustavo  Wassa  la  dejo  decaer. 
Y  no  obstante ,  favoreció  las  letras  y  fundó  una 
biblioteca,  en  tanto  que  lalleforraa  introducía 
nuevos  estudios :  Lorenzo  de  Píelro  tradujo  la  Bi- 
blia ,  y  escribió  el  ToMos ,  primera  comñlia  que 
se  conoce  en  esta  lengua. 

Las  desgracias  que  cayeron  después  sobre  el 
país,  hicieron  que  se  descuidaran  las  letras:  sin 
embargo  Carlos  IX,  escribió  su  vida  en  verso. 
Gustavo  Adolfo  dotó  la  universidad  con  los  bie- 
nes de  su  familia ,  pero  no  pudo  arreglarla ;  Cris- 
tina, su  bija,  trabajó  también  en  beneficio  suyo; 
pero  como  los  literatos  escaseaban  ó  se  dedicaban 
á  los  negocios  públicos ,  á  la  Iglesia  ó  á  las  armas 
llamó  á  algunos  extranjeros,  que  difundierttl 
por  el  país  su  cultura.  Aficionáronse  entonces  al- 
gunos señores  á  las  letras  y  a  la  erudición  clási- 
ca; después,  cuando  la  Ueforma  estrechó  lasie* 
lacíones  entre  Suecía  y  Alemania,  tomó  incre- 
mento el  comercio  de  las  ideas.  La  imprenta, 
introducida  en  Bstolcolmo  desde  Í483  subsistía 
solo  por  consideraría  una  regalé;  y  hasta  i615 
no  hubo  fabricas  de  papel. 

loi^  Sljernhjelm ,  que  nació  en 1898,  hijo  de 
un  minero  dalecarliano,  se  dedicó  al  estudio,  vi- 
sito varios  paises  y  escribió  el  Hércules,  y  des- 
pués el  poema  De  la  virtud  (1).  Los  dos  historia- 
dores Juan  y  Olao  Magno  narraron  en  excelente 
latín  fábulas  absurdas :  los  hermanos  Olao  y  Lo- 
renzo de  Píetro  escribieron  nuevas  historias  de 
Suecia;  Juan  Massenio,  ptrapopularisarla,  ade- 
mas de  la  colección  de  monumentos,  pensó  es- 
cribir cincuenta  dramas  para  la  juveutud ,  pero 
solo  conciuvó  cinco. 

Uedra'us""  (-IGo!))  fundó  un  observatorio.  En 
tiempo  de  Carlos  IX.  comenzó  á  medirse  Kigono- 
métricamenteel  reino,  y  Andrés  Burceos,  enl626, 
hizo  el  primer  mapa,  pues  no  puede  considerarse 
como  tal  el  de  Olao  Magno.  La  medicioa  era  em- 
pirísmo  y  charlatanería;  y  la  legislación  tan  sen- 
cilla ,  q^ue  no  requeria  el  apoyo  de  comentarios 
ni  doctrinas. 

CAPITULO  XLII. 

Literatura  uiglca. 

Asi  como  en  tiempo  de  María  remó  la  devoción, 
en  tiempo  de  Isabel  se  apoderó  de  los  Ingleses  nn 

frenesí  mitológico  que  rayaba  en  extrafagancia; 

no  había  l)an(|ucte,  casa*,  amor  ni  fiesta  en  que 

(I )  MAaMiBK,  UM.  dt  t»  UíUraitrt  tn  ÜMemtrk  *t  f  Suiét. 

Paito  «ssa. 
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no  iDlenrinieran  los  Dioses;  Shakspeare,  cuando 

mataba  algún  toro  en  la  carnicoría  de  «u  padre 
le  corcoaba  de  flores  como  era  costumbre  entre 
los  antiguos  al  ofrecer  un  sacriíicio  v  pronunciaba 
un  discurso.  Se  continuó  estudiando  á  los  Italia- 
nos, dados  k  ronoífer  por  Chaucer;  JohnHar— 
rington  tradujo  á  Ariosto;  Carew  y  después  Fair- 
faxáTasso;  Knriqoelloward,  coBdede  Surrey, 
decidido  Petrarqnisla,  iba  errante  rantandoáGe- 
raldioa,  y  rompió  algunas  lanzas  en  Florencia  en 
honor  de  la  b«Ha  délas  bellas;  fÍDaliiiente,  fue 
condenado  á  muerto  por  Enrique  Vlll  que  no 
perdonaba  á  locos  ni  á  sabios.  Él  y  Wvatt  per- 
feocíonaron  la  forma  del  verso,  modincaiido  el 
modo  de  decir  anfipuo  con  el  de  Petrarca.  Mul- 
tiplicáronse las  traducciones  de  los  Griegos  y 
de  los  Latinos;  Isabel  comentó  á  Platón,  y  tra- 
dujo á  Eurípides ,  Isócratei  y  Hoiscío;  en  fin, 
cleia  mas  latin  en  un  día  que  algunos  prel)enda- 
pos  en  una  semana; »  y  Harrison  añade :  <  El  que 
•iba  á  la  o6rle  hallalia  por  todas  partes  libros, 
Dpor  lodus  parle?  controversias  liieiarias;  demo- 
>do  que  aquello  parecia  mas  bien  una  acade- 
*mia  qoe  «  santmrío  de  la  polUica  y  la  díplo- 
tmacia.o 

Pero  la  admiración  á  los  extranjeros,  no  arras- 
tró á  loa  Inj^le^  k  cometerse  á  la  tiranfa  de 
lasreglaSt  ni  sofocó  el  espíritu  nacional;  y  la  .Ir- 
eadia,  en  prosa  poética  del  soldado  v  via- 
jero Felipe  Sidney,  tiene  al  lado  de  cosas  del  me- 
jor gusto  arranques  de  románticos  á  los  que  la 
naturaleza  del  autor  propendía.  Tomás  SacKville 
se  propuso  reunir  los  hechos  trágicos  de  su  país 
en  monólogos  sucesivos  {Mirourof  magütrates); 
pero  solo  escribió  la  vida  de  Enriqne  Buckin- 
gham,  poética  en  extremo. 

Atrimhrese  el  renacimiento  de  la  lilftratora  in« 
glosa  á  Edmundo  Spencer,  favorito  de  Sidney. 
De  los  clásicos,  especialmente  italianos,  adoptó  ta 
severidad  de  formas  de  sn  época ,  la  afición  á  las 
alegorías,  que  las  hacen  menos  fastidiosas  un.  ex- 


Snisito  sentimiento  de  lo  bello,  la  grao  riqueza 
e  imaginación ,  y  la  frescura  del  colorido.  Glo- 
riana,  reina  de  las  hadas  ,  en  las  fiestas  que 
todos  los  años  se  celebral>an  por  espacio  de  no- 
ce dias  cu  su  castillo  encantado ,  eocargat>a  á 
ottos  tantos  caballeros,  elegidos  por  suerte,  que 
biciesen  presente=;  las  quejas  de  sus  subditos: 
cada  uno  repre.'^entaba  una  virtud;  y  en  la  rei- 
na de  las  badas  estaba  simbolizada  la  reina  Isa> 
I) '1 ,  y  Sidney  en  Arturo:  partiendo  de  esta 
idea  escribió  doce  leyendas,  en  doce  cantos,  y 
de  cuarenta  &  sesenta  octavas  cada  nno.  Idea 
o?  esta  nada  digna  de  alabanza ,  aunque  no 

tiodemos  iuzírar  de  su  desempeño,  por  no  ha- 
berse publicado  mas  que  la  mitad.  El  mejores  el 
primer  canto,  en  el  qoe  el  cristianismo  militante, 
najo  la  forma  de  un  caballero  de  la  Cruz  roja, 
por  obra  de  la  virgen  Una,  es  decir  de  la  ver- 
dadera Iglesia,  se  salva  de  la  seductora  Duessa, 
qne representa  al  papismo,  ccmaynda  delaFOi  la 
Esperanza  y  la  Caridad. 

Jügimeseomptnm  á  Spencer  con  Ariosto;  nno 
y  otro  cantaron  do  amor  y  de  cortesanías  y  adula- 
ron á  los  principes.  Isabel  servia  de  asuntó  poético 
de  bien  distinto  nodo  qne  los  principes  de  Este; 
peco  Ariosto  escribía  en  ana  lengoa  va  adolta  y 
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con  increíble  superioridad  al  paso  que  Spencer  lo 

hacia  en  otra  que  eslaha  en  su  infancia ,  y  que  se 
resistía  al  arcaísmo ,  á  pesar  de  sus  esfuerzos. 
Sin  embargo,  supera  á  Ariosto,  en  invención  en 
la  fuerza  y  variedad  que  dio  á  sus  caracteres,  ea 
la  profundidad  del  pensamiento,  riquezade  fan- 
tasía y  vigor  de  concentos,  y  le  cede  en  facilidad, 
dulzuray  el^ancía.  la  trama  mágica  es  ya  la 
parte  menos  agradable  de  Ariosto;  ¿qué  diremos 
de  Spencer  donde  esa  trama  no  es  ornato  sino  fon- 
do? Ariosto  es  caprichoso  y  difuso,  se  ríe  de  sí 
mismo  y  de  lo  que  escribe;  como  hombre  de  se- 
mejante época,  00  da  crédito  á  las  fábulas,  duda 
tal  vei  de  la  verdad  y  es  partidario  de  la  risa  y 
de  los  placeres ;  Spericer ,  lo  mismo  que  Lutero 
y  Cranmer,  se  atreve  á  afectar  que  cree  seria- 
iheoie  en  lacaballería,  trata  con  gravedad  asun- 
tos frivolos,  y  paieoe<|oe,  apartándosedel  mondo 
real,  loco  y  vicioso,  quiere  recrearse  en  la  con- 
templación de  otro  ideal  de  virtud  y  elevada  moral. 
Uno  y  otro  fueron  celebrados;  del  inglés  dice  nn 
crítico  moderno:  cElcaoipn  (!f>su  imaginación  era 
ilimiiadoy  llorido;  introdujo  en  la  poesía  inglesa 
el  gérmen  de  la  armonía,  v  la  bízo  masardioite, 
mas  tierna  v  mas  esplenriida  en  las  descripcio- 
nes (|ue  lo  fue  en  un  principio  y  que  lo  ha  sido 
después.  Bs  verdad  qne  sus  descripciones  no  re- 
velan esa  fuerza  de  toques  ni  ese  tono  magistral 
que  caracteriza  las  obras  de  los  grandes  poetas; 
pero  no  es  posible  hallar  imágenes  mas  vaporo- 
sas ni  mejor  desarrolladas  de  las  visiones  qne  se 
forman  en  el  alma  de  los  poetas,  ni  dulzura  se- 
mejante de  sentimientos,  ni  paleta  mas  rica,  que, 
en  este  á  R  ubens  de  la  poesía  i  nglesa .  Su  imagina- 
ción se  deshorda  y  so  extiende  hasta  los  mas  in- 
signiíicaotes  detalles,  como  un  terreno  vigoroso 
que  manda  la  frescura  y  la  vida  hasta  las* extre- 
midades de  las  hojas  que  nutre.  Considerando  en 
conjunto  este  poema,  desagrada  no  hallar  en  él 
la  belleza  qne  da  la  fnerza ,  la  simetría  de  I  as  par- 
tes que  lo  componen ,  y  el  desarrollo  rápido  é  in- 
teresante de  la  idea;  pues  aunque  es  verdad  que 
el  poeta  no  la  llevó  á  cabo,  fácilmente  se  calcula 
que  no  por  haberle  añadido  mas  cantos,  le  ho- 
hiera  simplificado»  (4). 

De  poesía  pastoril ,  tan  en  boga  entonces ,  dejó 
Spencer  escrito  el  calendario  del  pastor ,  ona 
égloga  para  cada  mes,  ma-:  naturales  dp  lo  qoe 
se  acostumbraba;  el  epitalamio  que  se  dirigió  ásí 
mismo  es  notable  por  la  verdad  de  sentimiento,  y 
supera  á  cuanto  en  c^le  irénero  se  conoce. 

De  cuantos  poetas  líricos  florecieron  en  tiem- 
po de  Isabel  no  vacilamos  en  dar  la  palma  á  los 
autores  anónimos  de  las  baladas  inglesas  y  es- 
pecialmente á  los  de  las  escocesas:  en  estas,  á 
pesar  de  su  propensión  á  la  alegoría ,  descolló 
por  su  original  scDcilIcs,  fácirversificacion  y 
conocimiento  del  corazón  humano,  David  Ussey 
decidido  partidario  de  Knox. 

Los  imitadores  de  Spencer  exageraron  sus  de- 
fectos, como  se  vé  principalmente  en  Fineo  y  Gil 
Fletcber;  la  escuela  alegórica  desapareció,  no 
bien  los  Ingleses  se  hicieron  sabios ,  pensadores, 
amigos  de  las  sentencias  írraves  y  concisas,  6 
I  las  sutiles  nuevas  é  ingeniosas  deducciones,  qne 
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hacúui  digDO  de  eslunacioQ  al  hombre  aunqtie 
elcicritor  no  lofone.  Se  formaron  entonces  dos 
ennias  que  tenían  por  objeto  mas  bien  el  caltivo 
de  la  razón  que  el  de  l.i  imaginación.  Al  frente  de 
DBa  figuraba  m*  John  Davies,  autor  del  poema 
JVo«rí/tf  í;)SHm;  presidian  la  otra  VnW  ílrrviüe  y 
lord  Irooke,  protector  de  JordanoUruno:  ambos 
Tmfandos  pensadores ,  pero  osearos.  1 

Otros  se  dedicaron  á  la  poesía  razona'1nra,aná-  [ 
loga  á  ia  situación  del  país:  oíros  mas  metatísi-  • 
oM  bascaban  bellezas  en  los  conceptos  y  en  los  I 
nuevos  giros  de  los  pensamientos.  A  esle  número 
pertenecen,  como  mas  antiguo  Doune,  y  como  el  ^ 
mas  célebre,  C«)wley  (-lOtiT) ,  que  en  su  Amiga,  . 
publicó  Qaacoleoeioñ  de  poesías  amorosas  llenas  | 
de  ingenio  y  jue?os  de  palabras;  pero  mejoró  las 
odas,  é  inlforinjo  el  entusiasmo  en  la  poesía.  | 

Entre  los  poetas  bislórieos  mencioMureiDOS  á  I 
Samuel  Daniel  (—1610)  que  cantó  las  guerras  ! 
eifiles  de  York  y  Lancaster,  con  buen  estilo,  y 
narraeion  tencilla  am^veárída ;  y  á  Miguel  Dray- 
lon  (-in;^l)que  en  el  Barones ware.  cantóla  su- 
blevación de  Morlimer,  y  en  el  Polyolbion  des- 
cribió á  Inglaterra  en  tieiaU  mil  alejandrinos 

Jareados ,  con  r«gnlar  estilo,  pero  lenguaje  ro- 
usto  y  preciso. 

La  prosa  desarrollada  ya,  se  mejoró  notable- 
meil^  DO desoDidandoÉ  veces  la  buena  expresión, 

enérgica  v  viva ,  y  esquivando  la  fraseología  con- 
vención al,  ápesar  de  queera  todavía  defectuosa  en 
hwperiodos,  y  propensa  á  caer  en  frecuentes  lati- 
nismos. ConmolivodehabersedifiindidolaHiblia, 
y  converlidose  en  común  su  lenguaje,  especial- 
menteentre  los  ParHanos,  quedaron  en  el  estilo 
muchas  huellas  suyas,  alusiones,  frases  y  pro- 
verbios. La  historia  del  mundo  por  Haleign  es 
insofrible  por  sus  enojosas  digresiones  sobre  el 
paraíso  terrenal ,  los  viajes  de  Cain,  y  otros  pun- 
tos semejantes  á  pesar  de  alternar  con  algunas 
reilexiones  y  episodios  modernos,  que  la  ameni- 
zan; no  llegíi  mas  qnn  á  la  segunda  guerra  ma- 
cedónica ysus  continuadores  añadieron  á  estos  de- 
fectos, la  afectación.  La  historia  de  Daniel  desde  la 
eouquislahaslaEdaardolUestáescritien  lenguaje 
de  córlc  ,  puro  pero  sin  frases :  Bacon  en  la  his- 
toria de  Enrique  Vil  es  ampuloso  y  amanerado. 

Yíno  á  acabar  de  corromper  el  |$asto  Lilly, 
con  su  IKsíorinde  f?H/í/s,  jóven  ateniense  que  su- 
pone haber  vivido  en  Nápoles  y  después  en  ín- 
glat«rra.  Renegando  de  la  sencillez,  lHIv  adoptó 
toda  clase  de  antítesis,  juegos  de  palabras,  afec- 
taciones, y  esfuerzos  alléticos  para  no  conseguir 
nada.  Idobde  la  córle  de  Isabel  llegó  á  ser  mo- 
delo de  buen  góneie:  m  hubo  en  eua  dama  que 
hablase  sin  etifuimos ,  por  lo  que  su  escuela, 
á  imitación  de  las  deGóngora  y  Marini,  se  intro- 
dujo en  la  vida  y  dominó  en  las  oonversaeioBeB. 

Inglaterra  debe  su  gloría  literaria  al  teatro. 
Hijo»  como  en  otras  partes,  de  los  misterios  (1), 
ouande  pesó  á  manos  de  los  escritores,  se  resis- 
tió al  yugo  de  las  reglas  y  rontinuó  siendo  ro- 
mántico. La  Aaúja  de  mamá  Gurton,  que  es 
la  comedia  inglesa  mas  antigua  que  se  conoce» 
de  nntor  descMoeido,  aunque  bs)a  y  obsceoa 


(1)  En  el 
pnlMMiiifieMa 


ta  WMlw,  los 

'  tra 
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está  llena  de  gracejo  cómico :  la  concedemos  ma- 
yor mérito  que  á  la  trag^iia  de  Tomás  Sackwi- 
ÍIc .  titulada  Gorbodítc ,  escrita  con  sujeción  á  las 
reglas  del  arte.  El  Fausto ,  de  Cristóvai  Marlowe 
supera  á  todos  sus  contemporáneos :  tiene  por 
objeto  desarrollar  la  idcx  del  Eclesinsles  que  <el 
mucho  saber  produce  mucho  mal.  *  bl  doctor 
Fausto,  que  poseía  ledas  las  ciencias,  no  ha- 
llando en  ninguna  el  enigma  de  los  destinos  hu- 
manos ,  recurre  á  la  magia :  se  le  aparecen  un 
ángel  V  el  demonio,  aquel  le  aconseja  que  no 
pase  adelanto  y  este  le  anima  á  proseguir  su  ca- 
mino con  falaces  promesas.  Por  todas  partes  se 
tropieza  con  bellos  trozos  de  poesia:  Fausto  pre- 
gunta áMefistofeles,  cómo  pues,  si  el  infiernoesua 
castigo,  ha  salido  de  él;  vMeKstofeles  le  respon- 
de: <No  he  salido  de  éf:  el  inticrno  está  para 
^nosotros  en  todas  partes.  ¿Crees  tú  que  puede 
»haber,  pnra  los  espíritus  destinados  al  rielo,  y 
«dotados  de  una  perfección  de  que  renegaron, 
n  suplicio  mayor  que  el  penetren  la  celeste  feli- 
>ciaafl,  y  verse  privados  de  ella  pura  sicmpreT 
»No  hay  suplicio  aue iguale  á  esle  pensamiento.t 
Después  llega  el  ultimo  día  de  Fausto:  solo  ^Ita 
una  hora  para  que  se  cumpla  el  pacto  que  tiene 
he;^,ho  con  el  demonio  de  entregarle  su  alma  :  la 
aguja  del  reloj  camina :  terrible  situación  de  que 
el  poeta  inglés  ha  sabido  formar  el  contraste  en- 
Irc  Fausto  y  las  bellezas  del  mundo,  t:into  mas  ha- 
lagadoras, cuanto  mas  próximo  se  ve  á  ¡)erdertas, 
y  esperándole  toda  una  eternidad  de  suplicios: 
€  Una  hora  me  resta  de  vida,  y  después  el  infierno 
npara  siempre!  Deteneos,  esteras  celestes;  sos- 
> pende  el  vuelo,  !oh  tiempo :  no  llegues,  media 
»nocbe!  ¡Oh  naturaleza,  levánta'e  .'domada  con 
«todas  tus  pompas,  y  concédeme  un  dia  sin  tér- 
>mino!  Haz  á  lo  menosque  esta  hora  sea  nn  año, 
))un  mes ,  una  semana,  un  dia, solo  un  dia  pai^a 
»que  tenga  tiempo  de  arrepentirme.  Pero  las  es- 
tferas  celestes  siguen  su  curso,  el  tiempo  vuela, 
>y  la  hora  esláá  puoto  de  sonar.  ^.Adonde  buiréT 
»¿en  dónde  rae  esconderé:'  ;,En  eloielt  ?  Su  camino 
>está  empapado  en  la  sangre  del  Ue  Jentor;  solo 
>una  gou  de  esa  sangre  bastaria  á  salvarme, 
»pero  un  brazo  vengador  me  rechaza.  Montes, 
nescudadme  contra  la  cólera  del  cielo.  Tierra, 

•  ábrete  y  trágame.  Estrdkis  que  presidisteis  mi 
«nacimiento,  y  que  me  habéis  conducido  á  la 
»muerte  y  al  iátiemo,  haced  que  mi  cuerpo  des- 
>aparezca.«  Bb  tanto,  y  á  risia  del  auditorio,  el 
reloj  camina...  «¡Ya  media  hora!  y  la  otra  me- 
idia  pasará  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos! . .  ¡Gran 
>Dios!  si  mi  alma  debe  sufrir  la  terrible  sen- 
itencia  ,  poned  nn  término  á las  penas.  Mil,  cien 
iniíl  años,  sí  querei.s...  pero  después  salvad— 
»me...  Pero  la  eternidad:  ¿Para  que  habermeda- 
»do  un  alma?  y  ¿por  que  haberla  hecho  inmortal? 

•  ¡Malditos  mis  padres!  ¡maldito  yo!  ¡maldito  Lu- 
»cifer!  ¡Ah!  ya  suena  la  bora,  ¡la  hora  suena! 
•fFerdon,  perdón!  ¡un  instante  ann  por  pie- 
edad!  >— Goethe  no  desempeñó  mejor  esta  parte. 

Cuesta  trabajo  creer  lo  que  eran  los  teatros  en 
aquel  tiempo.  Sobre  el  escenario  había  sillas  pre- 
paradas ,  no  solo  para  los  actores,  sino  para  los 
elegantes .  los  grandes  talentos  ,  y  los  aficiona- 
dos que  teuian  detrás  de  sí  á  sus  pajes  con  el  la- 
1  bueo  y  las  pipas;  otros  especUMioics  se  colooa- 
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ban  en  los  asientos  del  fondo  del  escenario.  El 
tablado  se  cubría  de  juncos;  solo  una  balaustra- 
da, y  aun  á  veces  una  cortina  separaba  el  escena- 
rio de  la  platea,  donde  sehalilaba,  se  jugaba, 
se  vendia,  se  comía  y  se  fumaba.  Los  actores  no 
teoian  vestidos  adecuado*:  al  carácter  qae  repre- 
sentalwn;  los  papeles  de  Desdémonas  y  Julietas 
eraa  desempeñados  por  bombres ,  ffecuentc- 
mente  odo mismo  haeift diversos  papeles;  po- 
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contraste  entre  un  alma  que  se  siente  soberana, 
y  una  exislencia  miserable ,  abyectas  ocupacio- 
nes, 7  eostmnbres  Itl  fei  mas  abyectas.  En  sos 
dramas  no  se  encuentra  moralidaa,  en  el  sentido 
usual  de  la  palabra  ,  ni  fidelidad  histórica,  ni 
geográfica ,  ni  artificio  en  el  argumento ,  ni  be- 
lleza en  la  exposición  ;  y  muchas  veces  la  burla 
mas  grosera  viene  á  destruir  la  conmoción  que 
prodaeen  sus  U«gedias ;  adolecen  ademas  de  nna 


nian  un  gran  cartel  que  dccia:  Eslnmos  en  liorna  con-truccion  viciosa ,  de  juegos  de  palabras,  de 
ó  en  JUmdres;  un  loque  de  trompeta  anunciaba  i  ambigüedad,  y  de  una  dicción  conlusa  por  usar 


la  entrada  de  un  prÍDcif>e ;  el  maeblaje  y  lodo  el '  palabhs  nuevas  unas  veces,  y  otras  las  que  ya 


están  anticuadas ,  ofreciendo  bástante  pasto  al  es- 
calpelo de  la  crítica  y  un  mentís  á  Drake  y  á  otros 
modernos,  los  cuales  se  atreven  á  negar  todos 
estos  de  ícelos.  Pnedc  a^^egurarse  que  no  conocía 
el  nombre  de  ninguno  de  los  trágicos  criegos.  La 
ibre  originalidad  de  los  misterios  le  había  acos- 


adomo  consistía  en  una  tela  cualquiera  pintada, 
y  á  veces  un  hombre  vestido  de  blanco  liguraba 
una  muralla.  £1  mas  fuerte  cinismo  presidia  á  la 
eleocioo  y  al  desarrollo  del  asunto. 

Felipe  Sidney  que  habia  visto  la  magnificen- 
cia de  los  teatros  de  Italia,  describe  de  esta  ma- 
nen la  radeza  de  los  ingleses,  c Nuestras  trage-  tombrado  i  las  frecaentei  muladones  de  esoeia, 
sdias  v  nuestras  comedias  no  guardan  las  reglas 
>del  decoro,  ni  las  del  arle  poética.  En  ellas  se 
>ve  por  un  lado  á  Asia ,  por  otro  i  Arríca  y  mn- 
íchos  reinos,  en  los  cuales  el  actor  se  ve  preci- 
isado  á  dar  á  conocer  al  principio  del  discurso 
len  que  punto  se  encuentra;  de  no  ser  asi,  no 
spodria  comprenderse  la  acción.  Aparecen  tres 
>mujeres  recogiendo  flores,  y  por  tanto  es 
«fuerza  presumir  que  el  lugar  representa  iin  jar- 
•din;  á  veces  refieren  un  naufragio  sucedido  en 
íq\  mismo  sitio  ,  por  lo  que  seriamos  muy  torpes 
>si  no  comprendiéramos  que  es  un  escollo :  si 
>$ale  del  fondo  un  horrendo  monstruo  arrojando 
> fuego  ó  humo,  entonces  los  desgraciados  espec- 
>ladores  deben  tenerle  por  una  cueva ;  al  mismo 
•tiempo  cuatro  hombres  armados  de  espadas  y 
icscudos  representan  dos  ejércitos  que  huyen,  ¿y 
«no  deberá  creerse  entonces  que  aquel  sitio  re— 
«presenta  un  campo  de  batalla?  A  veces  dos  jó- 
>venes  principes  arden  de  amor;  después  de 
«muchas  desventuras  la  princesa  queda  en  cinta; 


á  los  largos  actos,  y  á  presentar  en  un  cuadro  una 
vida  entera.  Como  no  se  usaban  decoraciones,  era 

fmeíao  confiar  enteramente  en  la  Imaginación  de 
os  espectadores. 

Concebir  el  drama  uara  otra  cosa  que  para  el 
teatro  es  un  error  moderno,  pues  que  su  esencia 
consiste  en  la  popularidad;  y  Shakspeare  no  pen- 
saba en  el  lector  y  el  pedante  que  podían  echarle 
en  cara  que  en  tiempo  de  llamlct  no  existia  la 
universidad  de  Heidefberg,  ni  en  el  de  Tcseo  se 
mandaban  las  doncellas  A  los  conventos;  que  no 
habia  existido  Jamás  un  duque  Antonio  de  Milán, 
y  aue  no  podia  arribarse  en  oave  i  la  BohoMia. 
Ca  culaba  el  efecto  en  los  espectadores,  y  no  por 
reflexión ,  sino  por  instinto  sabia  que  el  carecer 
de  defectos  es  propiedad  de  las  medianfas ;  el 
genio  los  borra  con  las  heüezns. 

Nadie  las  poseía  mayore^i  que  Shakspeare,  ni 
nadie  de  cualquiera  otra  nación  le  iguala  cono 
poder  creador ,  en  vigor  y  variedad  de  imagina- 
ción ,  rica  pintura  de  loiJas  edades,  tiempos  y 


sda  á  luz  un  hijo  que  se  extravia ,  y  luego  llega !  ooadIclonM.  Si  el  sentimienlo  es  la  vida ,  nadv» 

»á  ser  hombre;  arde  también  de  amor,  y  está  mejor  que  él  gozó  de  su  plenitud.  En  su  época 
«cerca  de  engendrar  otro  hijo ;  todo  estoen  dos  i  la  edad  media  estaba  sepultada  bajo  las  ruinas 
•horas.  Cuan  absurdo  sea  esto,  puede  fácilmente  acumuladas  por  la  Reforma,  de  las  que  la  edad 
•¡marinarlo  quien  posea  unadraoma  de  enien-  moderna  no  se  había  desembaraiado  todavía;  la 


>dímiento>  (1). 


duda  habia  alejado  las  creencias  y  enseñado  á 


Los  dramaturgos  mas  aplaudidos  recibían  por  dirigir  el  ojo  investigador  sobre  los  hombres  y 
cada  nueva  composición  seis  libras  y  media  in-  |  sobre  las  cosas;  pero-á  pesar  de  quefiaoon  reve> 


glesas ,  sin  derecho  de  propiedad  ,  y  á  veces  el 
beneficio  de  la  tercera  representación ;  se  reser- 
baban  el  manuscrito  que  podían  vender  á  doce 
sueldo?  ejemplar,  pero  les  (juedaha  el  recurso  de 

Bmer  una  aduladora  dedicatoria,  por  la  cual  el 
ecenas  pagaba  invariablemente  catorce  ehdi  - 
Este  envilecimiento  contribuvó  tal  vez  á 


laba  á  la  razón  sus  propias  fuerzas ,  aun  se  creía 
en  las  ciencias  ocultas.  Los  mercaderes  eran  unos 
peaueños  reyes ;  el  médieo,  el  caballero  y  los 
esclavos  se  distinguían  por  el  vestido,  no  menos 
que  por  su  cultura  y  su  lenguaje.  Los  señores 
ingleses  hacian  asolar  por  ei  comitre  á  los  es- 

    ,  clavos  de  quienes  no  estaban  contentos;  el  reñir 

salvar  el  arte  dramático  ioglésde  la  alencion  de  á  puñadas  se  consideraba  como  un  noble  ejer- 
los  pedantes ,  que  le  habrían  dado  regníarídad  y  cicio  del  cuerpo;  los  bufones  eran  el  entreteni- 
muerte;  mientras  que  la  necesidad  desatisfaccr  a  míentodela  córley  de  los  palacios,  asi  como  del 
la  insaciable  curíosidad  de  todas  las  clases,  le  vulgo  el  rej  de  los  locos,  y  el  al);id  del  desórdcn 

elevó  á  una  noble  independencia ,   

dio  hasta  la  sublimidad. 

Sin  embargo,  Inglaterra  ha  producido  con  tan 
pobres  recursos  el  mayor  dramático  moderno,  un 
tal  Guillermo  Shakspeare,  de  quien  es  dudoso 
lodo  loquese  sabe,  excepto  su  inmenso  gMÍo,  yel 


v  por  ese  me-  '  consuséquitocarDa\aIe¿co.£lquequeriadaruna 
gran  prueba  de  amor  bebia  asufre  en  el  vino,  d 
se  cortaba  un  dedo  6  hacia  cualquiera  otra  cosa 
peor.  Las  fiestas  y  los  banquetes  eran  muy  fre- 
cuentes,  restos  aun  de  las  solemnidades  de  la  edad 
media,  y  el  rey  y  los  cortesanos  se  disfrazaban 
de  pastores  para  tomar  parle  en  los  bailes. 
Gomo  sucede  en  las  épocas  de  transidoa  lodo 
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allí  eslaU confundido;  las  f uper^ticiosas cri'cn-  | 
cías  de  iin  pasado  do  de^lruidij.  un  (!e?-¡ioi!>mo 
feroz,  el  feudalismo  que  todavía  se  cooservaba 
en  los  aitíToo  caballeros,  una  mezcla  de  la  ru~  | 
deza  vieja  con  la  galantería  nueva  aun  poco  de- 
licada, las  comodidades  imperfectas  de  la  vida, 

Ib»  grandes  esperanzas  en  el  desenbrímiento 
ion noevo  mando  intelectual  y  físico ;  la  inge- 
nuidad de  la  literatura  nacionai,  v  la  imitación 
de  las  bellezas  clásicas  v  de  los  melindres  italia- 
Doty  eapiioles.  Ia  Biblia  se  hizo  el  libro  de  lo- 
dos ,  y  con  ella  vinieron  las  atrevidas  haladas  y 
las  dulces  canciones  pastoriles.  Aconlccimientos 
gnuidioMS  daban  estimulo  á  la  virgin  faiita— 
sía;  y  en  medio  del  feroz  apostolado  de  Enri- 
que Yllly  de  Felipe  II,  lasiaquisicionesde  Tor- 
qnennda  y  de  Isabd ,  la  persecocíon  de  los  Pro- 
leslanles  én  París  y  de  los  Católicos  en  Irlanda, 
el  patíbulo  de  la  reina  de  Escocia  y  délos  suble- 
Tados  Flamencos,  la  homilladon ae  Portugal  y 
la  exaltación  de  Holanda ,  se  vela  renacer  al  arte, 
á  la  filosofía  triunfar  de  las  supersticiones,  cada 
dia  aparecían  nuevos  prodigios  de  las  artes  y  de 
la  industria ,  t  á  la  voz  de  intrépidos  Jasones  nue- 
vas tierras  salian  del  fondo  de  los  mares.  Entre  !a 
confusión  de  los  usos  y  de  las  creencias,  los  hom- 
bres  se  separaban  de  aquel  camino ,  á  que  en  los 
tiempos  de  calma  parecían  destinados  des  le  la 
cuna,  y  revelaban  cualidades ,  que  \acen  escon- 
didas como  la  chispa  en  el  seno  del  metal,  si  no 
la  saca  la  percusión  de  la  piedra. 

£n  medio  de  tal  espectáculo,  Sbakspeare,  con- 
ciencia viva  de  la  hnmanidad,  concentraba  en  si 
mismo  todas  sus  impresiones,  todas  sus  virtudes, 
sus  delitos,  sus  ridiculeces,  sus  vicios,  sus  odios 
y  simpatías,  sus  reeuerdos  y  presentimientos, 
su  desaliento  y  sus  aspiraciones,  las  congojas  del 
pensamiento  iínranquilo  é  irresoluto  ,  los  inipul- 
sos  de  las  acciones  humanas  en  cada  grado  y  es- 
tación, desde  el  niño  inocente  basta  el  viejo  que 
chochea.  Por  esto  ofrece  al  hombre  como  le  veia; 
y  asi  como  Dante  lo  describe  perdido  entre  los 
arcanos  del  infinito,  él  lo  presenta  en  las  circuns- 
tancias sensibles,  mezclando  ycombioando  tod;is 
las  cosas  oomoen  la  vida  real,  la  grandeza  coo  las 
debilidades,  lo  seriocon  lo  jocoso ;  y  observando 
con  inteligente  calma  sin  identificarse  con  lo  que 
obmva,  sostiene  aquella  amalgama  del  bien  y 
del  mal,  de  dignidad  y  bajeza,  de  oscuridad  y 
de  luz  que  constituyen  el  hombre.  Si  el  ubjclú 
del  arte  fuese  el  de  hacer  la  pintura  de  la  vida 
presente  tal  cual  es,  es  decir,  un  enigma,  sin 
mirar  á  la  veniden,  en  la  cual  únicamente  se 
explican  y  tienen  significación  los  arcanos  de 
aquella,  Sbakspeare  hubiera  llegado  al  colmo 
del  arte .  en  cuanto  á  la  existencia  terrena  y  á  la 
libre  poesía  de  la  vida,  ninguno  presuma  supe- 
rar aquella  epopeya  donde  es  un  héroe  el  hom- 
bre laniado  en  la  sociedad  con  sus  pasiones,  y 
sin  alzar  la  mirada .  ¿Qué  mas  podia  hacer  Sbaks- 
peare ,  no  teniendo  ninguna  religión? 

Setecientos  personajes  se  han  contado  ea  sus 
oLras,  \  todos ,  aun  aquellos  que  no  hacen  mas 
que  aparecer,  tienen  índole  y  vida  propia,  co- 
piadossiempre  según  la  naturaleza,  sin  abstrac- 
ciones personificadas,  y  con  aquella  justa  mezcla 
de  k»  ideal  y  de  lo  verdadero,  por  medio  de  la 
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cual  sus  héroes  son  lo  mismo  de  aquel  tiempo 
que  de  todo-  los  demás.  Üe  aquí ,  que  mieiiiras 
otros  describen  taló  cual  hombre,  él  les  da  vida, 
y  muchos  de  kM  caracteres  creados  por  él  han 
quedado  como  verdaderos  tipos.  Cuando  toma 
sus  personajes  de  la  historia,  no  los  adula  ni 
calumnia ;  no  hace  de  ellos  monstruos  ni  béroes, 
sino  hombres ,  y  tales  como  los  producía  el  siglo 
precedente,  grandes  íin  moralidad,  valientes  sin 
justicia,  generosos  sin  análisis,  magnánimos  y 
bárbaros.  Asombra  ver  cómo  se  olvidaba  de  a 
mismo  y  de  su  edad  para  convertirse  en  juez  im- 
parcial 'del  hombre  y  de  sus  actos ;  no  perdona 
una  debilMad  á  los  fuertes ,  ni  un  defecto  A  los 
virtuosos,  y  aparece  extraño  á  las  pasiones qoc 
mueven  y  agitan  á  sus  persooajes. 

El  teatro  parecía  una  carnicería :  veíase  sobre 
ol  e-ccnario  desgarrar  á  uno,  ahorcar  á  otro, 
una  madre  que  se  comía  a  sus  hijos,  y  un  negro 
quemarse  soné  loe  muchos  cadáveres  perso» 
ñas  á  quienes  habia  quitado  la  vida;  talis  eran 
las  situacioues ,  marchando  en  un  todo  de  acuer» 
do  las  declamaciones.  Sbakspeare  ridiculizó  con 
frecuencia  e.stos  excesos ,  y  él  á  quien  nosotros 
encontramos  á  veces  feroz,  fue  llamado  el  tier- 
no ()or  sus  contemporáneos.  Sus  oiiras  lincas 
manifiestan  la  delicadeza  de  sus  sentimientos, 
pero  en  el  drama  se  creía  oblií.M(!o  á  descriliir  la 
naturaleza  humana  sm  adularla,  demudo  que  se 
diría  que  era  una  sátira  continua,  aunque  algunas 
veces  prorumpe  en  ínijietus  de  patriotismo,  de 
filantropía  y  de  amor  ardiente.  loiparcial  obser- 
vador ,  retrata  coi^  severidad  é  inflexible  perspi- 
cacia; no  juzga  ni  deduce  consecuencias,  ni  tie- 
ne doctrinas  para  probar .  ni  teorías  para  soste- 
ner lo  que  piensa ;  no  haola  por  sí  ct  adoctrina, 
dejando  al  lector  lomar  lás  lecciones,  y  ponien- 
do todo  su  arte  en  cierto  modo  en  dar  á  aquel 
su  propia  penetración :  horroriza  á  veces  el  im- 
pasible análisis  que  hace  del  durason,  y  la  cruel 
anatomía  de  la  especie  humana  ct^n  una  sátira 
fría  é  irónica  que  no  conoce  ni  generosidad  ni 
compasión;  póo  quien  ve  la  vida  sin  caridad  Y 
sin  if\  /.puede  presentarla  de  otro  modo  que  ir^ 
nicamenie? 

Por  esto  presenta  ante  la  vista  las  painoneaen  su 

continua  variedad ,  haciendo  adivinar  con  una 
palabra  la  luciia  interna  y  los  rudos  contrastes 
entre  el  carácter  y  las  [)asiones,  v  entre  los  de~ 
seos  y  la  fortuna.  Ni  son  exagerada.s  estas  pasio- 
nes que  aparecen  ya  con  fui  mas  gigantescas  des- 
de que  principia  ki escena,  y  que  siguen  creciendo 
paso  á  pso  en  U  larga  durackin  de  las  represen- 
taciones. 

Nunca  rebaja  ni  empeqseÜece  á  sus  perso— 
najes  por  acceder  á  las  exigencias  del  teatro  6 
de  los  aclotes.  El  tiempo  parece  siempre  corlo 
á  la  imaginación  cuando  e^la  lleno  de  aconteci- 
mientos, y  lomando  con  este  objetóla  natoraloa 
humana  esencialmente  una  é  inlinitamenie  varia, 

Íf  Qo  tratando  un  hecho  particular  como  hacían 
08  Griegos,  sino  del  hombreen  general ,  Sbaks- 
peare di'ltia  prescindir  de  todos  las  reglas,  y  sus- 
tituir á  la  unidad  arlíslica  la  variedad  espiritual 
de  la  vida  con  >u  compleja  unidad.  Nose  preten* 
da,  pues,  encontrar  en  él  las  condiciones  oel  arle 
poética,  sino  la  intima  ciencia  del  coraion;  ni 
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ros  en  Shalnpeafe.  Tal  es  U  cstástrofe  de  Jolie- 

ta  V  Romeo,  y  aun  esto  ve  con  mas  frecuencia 
eo  los  dramas  que  pone  eu  épocas  anteriores  al 
crtstiaQÍsmo.  Ea  Macbelh  se  encaentra  a]^  de  ia 
aoti^ua  fatalidad,  á  qoien  las  Inujas  sugieren  d 
homicidio  en  medio  del  apogeo  de  su  gloria,  ¡m- 
»e  pulsándole  ademará  él  los  sucesos,  y  le  siguen  los 
j  j  remordimientos  que  él  había  previsto,  j  qoe  no 
que  se  dirigen  á  un  mismo  fin,  de  modo  que  no  abaten  la  grandeza  de  su  carácter.  La  presenta- 
podría  suprimirse  una  sin  quitarle  alguna  be-  |  cion  de ladyMacbetb, sonámbula,  del mismomodo 
Hen.  Sabeoioa  ademas  con  seguridaii  que  leia  i  que  el  espectro  de  Baneo  en  el  coBvite,  prodoow 
á Montaigne,  y  á  Plutarco  traducido  por  Tomás  !  el  efecto  de  las  Euménides  en  E«quilo. 


tampoco  el  encadenamiento  de  la  escena  ni  la 

disposición  de  los  accidentes  para  el  desenlace, 
sino  la  |)inturade  la  pasiones  y  la  revelación  m- 
voluntaria  de  sus  síntomas  ocultos.  Ni  creamos 
por  esto  en  su  pretendida  ignorancia,  porque 
aun  cuando  las  escenas  parezcan  accidentales 
están  ligadas  las  unas  á  las  otras ;  cuando  se 
eoBsidera  el  todo  m  ve  el  objeto  de  cada 


Norlh  de  quien  pone  trozos  enteros  en  boca  de 
sos  personajes,  asi  como  de  BarUs,  Ariosto, 

Tasso  y  vanos  viajeros.  Corregía  delcnidiimenle 
sus  propias  producciones ;  el  UamUt  lo  rehizo 
tres  veces;  hizo  nuevamente  también  el  Otóio,  y 
al  Rey  Lear  le  aamentó  una  tercera  parte  des- 
pués de  la  primera  representación. 

En  Esquilo  es  el  hado  quien  dolermina  las  ac- 
ciones; udderon  abre  la  vida  futura  para  pre- 
sentar resueltos  en  ella  los  problemas  de  esta; 
Voltaire  anima  á  sus  adoren»  con  sus  propios 
sentimientos,  y  Alfieri  hace  proferir  las  sentencias 
de  los  lilósords  de  su  siglo  por  héroes  vestidos  á 
ia  griega.  Shakspeare  presenta  al  hombre  desnu- 
do, y  solo  en  él,  en  >a  líierza  y  en  sos  sentimien- 
tos encuentra  el  motivo  de  las  acciones  y  de  los 
sucesos:  el  espectador  ve  las  consecuencias,  y  el 
autor  le  inicia  en  los  hechos  y  en  los  sentimien- 
tos que  las  Imn  producido.  Por  eso  Goethe  com- 
para los  personajes  suyos  á  los  relojes  transpa- 
rentes, los  cuales  ademas  de  indicar  las  horas 
muestran  so  estmclara  íntorna.  Macheth  fue  ase- 
sino yes  destrozado  por  los  remordimientos ;  Ri- 
cardo 11  se  consume  en  la  prisión  poniue  tue  dé- 
bil en  el  trono;  en  Ricard'»  III  se  descubre  el  mo- 
do cómo  se  olitienc  aijuel  niá-Mm  y  pelii-TOSo 
juego  que  se  llama  poder ,  cómo  se  cuoscrva,  y 
cómo  se  destruye  con  los  propios  errores;  des- 
pués conduce  al  lector  al  lecho  de  im  rey  qne 
siente  que  todo  se  marcha,  recordando  halterio 
podido  todo;  cierra  por  un  insla&to  loa  ojos,  y 
abriéndolos  nuevamente  ve  que  su  jóven  sucesor 
se  apresura  á  colocar  sobre  sii  cabeza  la  corona, 
arrancada  de  su  lecho  de  dolor.  ¿Cuáulascon- 
juraeiones  de  ambieioNs  y  caldas  de  lejes  no 
se  han  presentado  en  escena?  pero  en  nmguna 
parte  aparecen  ntejor  que  en  el  Ricardo  11  los 
errores  de  un  rey  débil,  y  al  mismo  tiempo  dés- 
pota, que  por  amliicj  tníir  mavnr  pndtT  so  pre- 
cipita en  el  abismo  ;  y  el  arle  de  ÜúUogbruke, 
qjM  sabe  prever,  esperar  y  aprovecharlas  oca- 
siones, unir  la  hniiünacioi)  á  la  temeridad,  la 
prudencia  al  valor  v  minar  el  trono  con  aquella 
opinión  sobre  la  cual  se  ensalza  á  sí  mismo,  aso- 
ciando á  los  suyos  los  intereses  y  los  temores  de 
todos.  El  sábe  la  hora  exacta  en  que  ha  de  cam- 
biar la  mentida  su  misión  en  una  aposición  abier- 
to, y  al  momento  varia  la  escena,  y  el  torror 


Como  en  Macbetb  el  terror,  en  el  Ref/  Lear  do- 
mina la  piedad,  siendo  este  su  obra  nMioríginal, 

y  por  consiguiente  menos  parecida  á  la  tragedia 
clásica.  Es  una  gran  creación  aquel  rey,  decaído 
no  solo  de  la  externa  grandeza,  sino  hasta  de  las 
dotes  naturales,  pobre,  tonto  y  vilip^idiado  has- 
ta por  sus  hijas  á  quienes  nada  negaba.  Al  princi- 
pio se  muestra  abyecto,  débil  y  egoísta;  después 
la  opresión  contra  la  naluralesa  le  Itova  i  eieitor 
fuertemente  la  compasión;  enloquece,  no  por  Ím- 
petus absurdos,  sino  poco  a  poco,  y  su  poder  in- 
tolectual,  aunque  caprichoso  é  irascible,  adquiere 
fuerza  con  los  injustos  padecimientos.  ¡Ciiánla 
compasión  no  despierta  este  ser,  á  quien  no  que- 
da mas  destino  que  amar  y  sufrir!  un  el  Timón 
también  pinta  una  generosidad,  alimentada  por 
una  vana  ostentación,  mas  bien  que  por  amor  al 
prójimo ;  un  favor  estimulado  por  la  ingratitud, 
facultades  adormecidas  en  el  fondo  del  alma  hasta 
que  la  rabia  las  despierta :  pero  la  ingratitud  de 
las  bijas  de  Lear  conmueve  mas  que  la  prevista 
de  los  sicofantas  de  Atenas,  y  los  caracteres  son 
ó  terriblemente  malvados,  ó  angelicales  como 
Coi  delia,  mientras  que  en  el  Timón  no  aparecen 
muy  en  relieve  [i).  Ku  Enrique  IV  y  en  uorfqnir 
la  misma  mano  describe  con  la  mayw  nueslrlt 
la  frivolidad  asociada  á  la  grandeza. 

Sbakspeare  se  hito  representante  de  la  liherted 
moral  en  algunos  dramas  donde  examina  al  hom- 
bre, sus  condiciones  y  sus  pasiones;  y  político 
en  arinellos  en  que  considera  los  hechos,  sin  ex- 
cepción de  clases,  grados,  ni  fortunas.  Penetran- 
do en  los  laberintos  del  corazón  y  de  la  sociedad, 
viendo  sus  secretos  y  á  veces  los  frivolos  impul- 
sos de  las  empresas  humanas,  refiere  las  opinio- 
nes y  los  juicios  populares  sobre  los  hechos  de 
los  reyes;  ningún  otro  ha  reproducido  jamás  tan 
á  lo  vivo  al  pueblo ,  va  cuando  se  encuentra  tu- 
multuario y  furibundo  como  en  la  sublevación  de 
Jack  Cade,'  ó  ya  cuando  charla  en  el  Foro  roma- 
no ó  en  la  tal)eroa  inglesa. 

Tuvo  el  mérito  d^  haber  adoptado  el  drama 
nacional ,  y  de  aquí  el  que  sus  obras  se  hallen 
identiQcadas  con  el  seniimicoto  patrio.  Los  diez 
que  escribió  sobre  la  historia  inglesa  fueron  en- 
caminados á  un  mismo  fin,  con  cansas  aparentes 
y  recóndilos  impulsos ,  del  mismo  modo  que  la 
realidad ,  y  con  una  perfecta  revelación  de  his 


secreto  que  inspira  Rolingbroke  hacequese  mire  pasiones  poMticas  y  de  la  bulliciosa  embriaguez 
al  rey  degradado  con  una  piedad  poco  respetuo-  |  de  la  muchedumbre  que,  cansada  de  verse  ho- 
sa,  porque  es  merecedor  de  la  desgracia  y  por-  Hada,  se  levanto  contra  los  que  están  en  la  cüs- 
que  no  la  sabe  tolerar  decorosamente.  ,  pide.  AptlCoe&llU  prindpamieiltokM  abasos  del 

Verdad  es  que  eu  las  humanas  vicisitudes 


u  casos  que  no  onsdsBnplktnosiiodán-  , 
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poder  y  los  pdigros  de  una  autoridad  ilimitada, 
funesta  lo  minno  al  qoe  la  osa  que  i  qaien  la 
sufre:  nuevo  titulo  por  el  que  fueron  apreciadas 
aquellas  composiciones  por  los  Ingleses. 

Si  erectivamenle  fae  escaio ,  no  de  edncacion 
sino  de  erudición ,  asombra  ver  que  á  fuerza  de 
genio  llegó  á  conocer  y  a  revelar  los  tiempos  an- 
tiguos, cosa  que  apenas  pudo  conseguir  la  labo- 
riosa erudición.  En  el  Julio  César  nsiy  escenas 
maravillosas ,  á  pesar  de  la  falta  de  unidad  de 
acción  ;  de  la  poca  robustez  de  los  caracteres 
feamiBOs:  el  Bruto  es  un  inmejorable  retrato  de 
lasooii]Diid(Mies  populares;  y  no  conozco  trozo  de 
docDOMÍa  que  pueda  compararse  con  la  oración 
de  AnUmio.  En  el  Coriolano  eatá  encarnada  en 
el  asunto  la  unidad  dramática;  pero  mientras  que 
on  trágico  vulgar  hubiera  dado  allí  rienda  suelta 
a^beromno  plebeyo ,  á  las  simp&tícas  dedaiBa- 
ciones  de  los  tribuno? .  y  k  los  vivos  contrastes 
entre  el  patriotismo  de  la  plebe  v  el  de  los  patri- 
cios, Shalopeare  conoció  qae  la  arrogancia  de 


portable  sino  en- 
te veia  en  Lon» 
ismo  se  complace 
lezas  se  encuen- 


Coriolaño  no  se  podia  hacer  so 
vileciendo  al  populacho  cual  é 
dres,  y  no  como  nuestro  libera 
en  representárnosle.  Menos  bel 
tran  en  el  Anlonio  y  Cleopatra,  pero  hay  mas 
genio  en  el  magnifico  modo  de  poner  en  acción 
al  émulo  de  Augusto,  y  en  el  insigne  carácter  de 
Cleopalra  ;  si  los  hechos  cxlei  iores  no  son  bien 
entendidos  ó  no  se  ven  bien,  culpa  es  de  no  ha- 
ber estadiado  mas  antor  que  al  imperfectfsimo 
Plutarco.  Causa  admiración  el  arte  con  que  atrae 
á  un  centro  dado  todos  los  episodios,  el  interés 
que  despierta  con  la  reseña  nrogresita  de  los  he^ 
chos,  el  epílogo  conciso,  y  el  fácil  desarrollo  que 
hace  de  la  historia.  Cleop'atra,  mezcla  de  altivez 
oriental,  de  vuuidady  de  amor,  de  voluptuosidad 
y  de  inconstancia,  no  puede  convenir  áotro  aman- 
te sino  á  Antonio  que  también  locha  entre  la  am- 
bición y  el  amor  de  los  placeres,  el  temor  del  vi- 
tuperio y  las  seducciones  de  una  dama,  y  (|ue 
tan  pronto  es  héroe  como  niño.  En  esto  ñllimo 
ha  concentrado  Shakspeare  todo  el  interés,  por  lo 
que  aparece  á  mayor  altura  qne  el  Antonio  de  la 
historia  ;  pero  en  cambio  no  se  deja  desiumbrar 
por  los  elogios  que  esta  prodiga  á  Octavio ,  cu- 
ya egoísta  y  mezquina  indiferencia  retrata  fiel- 
mente. 

Por  esto  también  en  los  dramas  históricos  los 
accidentes  tienen  menos  importancia  que  el  de- 
senrolvimiento  de  los  caracteres,  de  modo  qne 
en  vano  se  buscaria  en  ellos  un  ruidoso  desen- 
lace; asi  es  que  la  segunda  parte  del  Enrique  IV 
carece  de  enredo.  Sos  obras  maestras  son  los 
dramas  que  ha  fundado  sobre  el  desen  vol  \  i  m  iento 
de  una  idea,  como  el  Macbeth,  con  su  vaga  melan- 
colía y  una  moral  vacilante,  que  es  una  verdadera 
epopeva  y  el  mas  sublime  esfuerzo  del  penio; 
como  íiamlet,  donde  presenta  desnudas  las  cala- 
midades de  nuestros  siglos,  el  frenesí  por  el  aná- 
lisis y  por  querer  saberlo  todo,  llegando  al  punto 
de  sofocar  el  vigor  de  la  acción;  personificándolo 
en  Hamlet.  que,  delirando  siempre,  no  obra  ja- 
más ,  y  por  examinar  las  canns  reniega  de  los 
efectos,  y  desgarra  los  corazones  apasionados. 
Tai  carácter  no  hubiera  podido  adivinarse  antes 
éá  prolastaatiimo;  y  la  grande  imaginarii»  de 
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Shakspeare  debía  complacerse  en  esparcirse  por 
campos  tan  vastos ,  y  sin  embargo  no  diva^r, 
no  evocando  fantasmas  sino  dando  vida  á  seres 
verdaderos ,  poniendo  en  ellos  pensamientos  y 
palabra.s  qne  verdaderamente  deben  tener ,  si- 
guiendo las  grandes  muílanzas  de  la  fortuna,  del 
mismo  modo  que  las  ofrece  la  historia,  y  despoján- 
doloi  dd  poder  del  destino  que  los  domina  en  loa 
antiguos.  Los  (jue  han  establecido  métodos  con 
los  cuales  y  por  los  cuales  solamente  es  lícito  te- 
ner genio,  se  lamentaron  de  que  faltase  al  arte, 
como  ellos  le  entienden,  no  el  de  excitar  las  pa-  . 
sioues,  el  terror,  ni  la  piedad;  de  pintar  con 
exactitud  los  caracteres,  y  ias  situaciones  en 
armonía  eoo  las  faealtades;  el  arte ,  en  fin ,  de 
hacer  dramas  no  para  la  escuela,  ni  para  los  crí- 
ticos, sino  para  el  teatro.  Es  grande  sobre  todo 
su  modo  de  saber  escoger  los  nombres  en  cual- 
quiera parte  que  sea ,  é  imprimirles  fisonomías 
propias,  bien  sean  contemporáneos  suyos  ó  de 
veinte  siglos  antes,  adornándoles  con  aqnéllas 
cosas  del  ciclo  y  de  la  tierra ,  como  él  dice, 
que  no  sabrían  imaginarse  en  las  escuelas  de  fi- 
losofía (i). 

Ni  sus  tragedias,  ni  sns  cenedias,  pueden  lla- 
marse tales,  á  pesar  de  que  en  unas  pinta  al  hom- 
bre luchando  con  la  desgracia ,  y  en  otras  en  el 
lleno  de  sus  defectos.  Da  pruebas  de  gran  cómico 
en  \as  Alegref!  comadres  de  W'indsor  (il),  escrita 
por  complacer  á  isdbel,  quien  a  pesar  de  su  hi- 
pocresía y  de  sos  melindres,  qnern  ver  enamo- 
rado á  Falstaff.  La  acción  es  débil ,  pero  la  pin- 
tura es  viva  jy  rica  en  ingenio;  describe  la  socie- 
dad de  su  tiempo  y  la  juventod  de  provindas 
cuando  no  habia  periódicos  y  escaseaban  las  co- 
municaciones ,  ñor  lo  que  aparece  necia  y  ridi- 
cula en  medio  ae  personas  educadas ,  feliz  con 
sus  placeres  groseros,  orgullosa  con  sus  hasaias 
que  solo  causaban  risa  en  las  ciudades,  valiente, 
sin  embargo,  y  de  buen  natural.  En  el  Mercader 
de  Venecia  la'^complieaeion  no  quita  la  verosi- 
militud, y  los  caracteres  son  variadísimos.  En 
otras  su  meditabunda  filosofía  lucha  con  la  ne- 
cesidad qne  tuvo  de  bacerse  comprensible,  cosa 
que  no  consiguió  siempre. 

Algunas  veces  el  hombre  de  razón  severa  da 
rienda  suelta  á  su  imaginación ,  y  viendo  la  in- 
clinación del  pueblo  á  lo  maravilloso,  le  regala 
producciones  fantásticas ,  calcadas  en  las  creen- 
cias vivas  aun  de  magos  y  hechiceros ;  caprichos 
á  veces  vanos,  y  á  veces  relámnaíjos  de  genio  ó 
ciaras  descripciones  de  las  frivolidades  de  la  vi- 
da ,  donde  revela  las  locuras  del  hombre  y  las 
extravagancias  del  amor ,  que  él  trata  siempre 
con  frivolidad.  En  su  Sueño  de  una  noche  de  ve- 
rano tienen  una  inusitada  semblanza  las  íanta- 
sfas  de  las  hadas,  trabajo  también  bellísimo,  á 
diferencia  de  Julieta  y  Horneo ,  donde  se  aban- 
donó al  estilo  conceptuoso,  ya  fuese  que  quisiera 
burlarse  ó  secundar  el  mal  gusto  del  siglo  X  Vil. 
Sin  embargo,  si  se  le  estudia  detenidamente,  se 
verá  qne  el  conocimiento  del  hombre  snpen  á 


( 1  >      Tktn  are  more  thmgt  ín  kearen  aml  ear/h 
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la  tantasía,  y  que  domina  en  él  constanlemente  el  tó  cuáo  grande  era,  y  ntánlo  superaha  in  espoo- 
peosaiiiieoto  ¡róoico  v  profundo.  !  tanca  coaccpciou  á  las  trabajosas  iuspiracioaes 

De  P!ite  modo  Stialíspeare,  que  en  breve  fue  j  del  arte,  al  poner  en  escena  la  naturaleza  con 
preferido  a  sus  émulos  ,  se  hizo  el  rey  de  la  es-  ¡  caracteres  mixtos,  y  mezclando  lo  serio  con  !o  jo- 
cena,  y  fue  apellidado  lengua  de  miell:  Isabel  le  '  coso,  y  lo  trivial  ooo  io  sublime. 
coIraaBa  de  favores  y  le  daba  consejos  que  mu- I  Asi  Irmle^es  como  Españoles  poseyeron  un 
chas  veces  sujetaruu  sus  alas;  pero  él,  leoieodo  ^  teatro  rotuautico,  iudepeodienlc  el  uno  del  otro, 
apenas  caareota  y  siete  años ,  j¡  lleno  del  vigor  ^  aunque  semejantes,  notólo  por  la  falta  de  unidad 


3úe  muestra  en  el  Oielo  y  en  la  /t'm/K'í/af/,  aban 
onó  sus  triunfos  y  se  retiró  á  la  soledad  que 
tanto  le  haliia  goalado  siempre ;  si  bien  goiA 
poco  de  sus  alegrías,  mas  queridas  para  ¿1  qae 
la  gloria. 

En  los  eonentarios  (pie  en  breve  se  hicieron 

de  sus  poemas,  sin  exceptuar  los  de  Johnson, 
mueve  á  risa  ó  á  cólera  el  verle  tratado  como  un 
estudiantino  por  la  presunción  magistral.  La  ver- 
davdera  admiración  hacia  Shakspeare  comenzó 
cuando  el  cómico  Garrick  (17Í1-  i6)  vistió  los 
personajes  que  representaba  de  modo  (}ue  po- 
niéndolM  vives  y  verdaderos  á  lesojos  del  pueblo 
pensador,  se  comprendió  toda  su  grandeza.  Ila- 
oieodo  comprado  ud  ministro  la  cara  del  trajico 
en  1769  y  ediado  abajo  un  moral  á  cuya  sombra 
solia  este  descansar,  el  pueblo  se  amotinó,  y  costó 
trabajo  tranquilizarle;  y  Garriclc  dispuso  üo  tri- 
duo expiatorio. 

Su  noiiihre  no  traspasó  los  límites  de  Ingla- 
terra, y  no  fue  conocido  de  ninguno  de  sus  coa- 
lemporáoeos.  fioiteau  tuvo  la  dignación  de  vili- 
pendiar á  Lope  y  á  Calderón,  pero  ignoró  has'a 
el  nombre  del  inglés;  Le  Tourncur,  que  le  tradujo 
coa  todas  las  mudilicacioucs  necesarias  para  ha- 
cer qne  desapareciese  la  originalidad,  excitó  un 
grande  escándalo  con  decir  que  todo  francés 
podia  aprender  a  go  en  la  literatura  inglesa. 
Voltaire.  que  tuvo  noticias  de  él  en  Inglaterra, 
no  puede  disimular  su  admiración  de  artista, 
pero  después  le  aborrece  cuuiu  un  emulo  de  su 
gloría  trágica,  y  esperó  abismarlo  con  su  des- 
precio, para  que  no  le  descubriesen  los  robos 

3ue  le  bai)ia  hecho,  i'ropusose  pooeile  eu  ri- 
fcolo,  y  dijo  que  el  Hamlel  era  obra  de  un  es- 
túpido l'orratho.  l.a  llarpe,  su  dócil  discipulo, 
exagero  estas  exageraciones.  Ducis  que  no  sabia 
el  inglés,  y  que  soloconocia  por  fragmentos  al 
poeta,  quiso  afrancesarle  para  arreglarlo  a  la  es 
cena  parisiense,  antes  de  atreverse  á  llamarle  el 

Seoio  mas  grande  y  mas  fecundo.  En  Italia,  don- 
e  la  literatura  permanecía  inmóvil,  no  era  po- 
sible entender  la  iniinila  y  tumultuosa  variedad 
de  situaciones,  de  scniimientos  y  de  imágenes  del 
teatro  inglés;  los  elogios  de  Barciti  no  consi- 

Suieron  que  se  fijasen  los  ojos  en  él :  Allieri  que 
ebió  ver  algunas  representaciones  cu  Inglaterra, 


y  por  la  mt-zcla  de  lo  trágico  y  lo  cómico,  sino 
porque  en  ellos  dominaba  el  espíritu  moderno, 
distinto  en  un  todo  del  antiguo,  y  que  es  mucho 
mas  característico  que  las  formas.  Tal  es  el  reunir 
géneros  heterogéneos  como  acontece  en  la  vida; 
natnralesa  j  arte,  prosa  y  poesía,  serio  y  joco- 
so, presentimientos  y  recnerdcs,  ideas  ai»lrae- 
tas  y  sensaciones. 

Pero  el  teatro  inglés  principia  con  Shakspeare, 
y  el  español  acal)a  con  Calderón:  Shalnpeare  es 
el  poeta  del  pueblo  obscvador  y  que  peasa;  los 
autores  españoles ,  los  de  una  nación  dominada 
por  las  pasiones  y  por  la  imaginación;  eMos  re- 
presentan al  católico  de  fe  viva  y  ardiente,  que 
la  misuia  seguridad  tiene  de  las  cosas  invisibles 
que  de  las  presentes ;  Shakspeare  pasa  del  exa- 
men a  la  duda:  aquellos  se  fundan  en  la  variedad 
de  los  sucesos ,  y  el  inglés  en  la  variedad  de  los 
caracteres,  todos  verdaderos,  cosa  que  jamás  se 
había  [)r()}  laclado.  Los  imitadores  de  Shaks|)eare 
se  distinguen  también  en  el  arle  de  caracteri- 
zar originalmente  los  personajes ,  y  de  producir 
efecto;  it  dos  son  distintos  en  importancia,  [)ero 
lodos  notables  por  la  sencillez,  fuerza,  buena  fe, 
elevación  de  ideas,  y  no  se  les  ve  sacrificados  por 
una  arbitraria  ausleriftod.  Son  mas  nacionales 
que  Shakspeare,  pero  menos  humanilarios;  nos 
presentan  la  vida  inglesa  de  entonces ,  donde  el 
pueblo,  la  aristocracia  y  el  comercio  están  frente 
a  frente  sin  tropezarse,  pero  con  vida  propia,  ro- 
busta e  independiente,  de  modo  que  en  el  teatro 
podia  decirse  y  manifestarse  todo,  basto  las  des- 
cortesías V  las  bufonadas. 

Beaumónt  (1615)  y  Fletcher  (1623),  colabo- 
radores y  amigos,  se  elevaron  cuando  ya  Shaks- 
peare declinaba  ,  y  hasta  entonces  no  se  babia 
visin  jamas  á  dos  genios  unirse  lau  intimamente. 
En  el  coooeimiento  de  la  escena  eran  tan  supe- 
rioresáShakspeare,  cuanto  este  en  eldclanalura- 
le/.a  humana;  atendiendo  aquellos  solo  al  efecto 
teatral  y  á  tener  lija  la  atención  de  los  espectado- 
res. Se  les  considera  como  los  fondadores  de  la 
comedia  de  intriga  en  Inglaterra,  pero  tomaron 
miu  hisimo  de  lo&  Lspauules.  Mas  de  cincuenta 
eo  II  posiciones  fueron  publicadas  con  el  nombre 
de  ambos,  y  una  de  las  nii'jores  es  el  Hermano 
mayor,  retrato  de  uuo  de  aquellos  seres  desco- 


no le  comprendió;  y  nosotros  fuimos  lestígosdcl  ¡  nucidos  de  si  mismos,  y  ¿  los  que  el  amor  des- 

escándalo  (pie  se  promovía  las  primeras  veces  i  pierta.  La  PasíortiUu  fiel,  obra  miiv  luiena  é 


que  alguno .^ealrcMa  a  elogiarle.  Ahora  necesita 
menos  valor  la  empresa ,  y  por  e»to  se  hace  con 
niaujr  fi  anqueza,  pero  generalmente  fundándose 
en  lo  que  han  da  hu  los  dumas. 

A  los  estéticos  alemanes  es  4  quienes  está 
obligado  principalmente  Shakspeare,  ponjue  ellos 
fueron  los  que  desciihrien  n  susgrandes  bellezas, 
que  ni  aun  íueron  notadas  por  suscoociudadanos; 
y  el  ancho  camino  que,  no  siguiendo  sus  huellaa 
Bino  MIS  ideas,reoorri6  la  nntvn  eacnela,  muiHMi- 


imilacion  de  (juanni,  entonces  muy  popular  en 
Inglaterra,  es  una  mezcla  de  pureza'  oe  dulzura, 
de  indecencia  \  de  a!  surdos,  con  la-  extravagan- 
cias peores  del  modelo  italiano ,  pero  abundante 
en  bellezas  poéticas* 

Felipe  Messinger  que  les  sigue  es  inferior, 
pero  mas  inteligiíile;  nn'lanró'ieo.  aunque  no  por 
carácter  sino  por  iusulicieucia  para  eic\aise  á  las 
pasiones  intensas,  concibe  caracteres  grandiosos, 
peiono  lesda  variedad,  y  prefiere  los momlmeiito 
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bellos.  Hallam  cree  que  como  trágico  no  és  iofe'  en  los  lelones,  ni  se  quejaba  lampoco  de  los  tre- 
rior  á  Shakspeare,  y  en  la  romedia  lo  iguala  á  j  caentescambiosdeesoena,  oomolo  bariaandi'- 
Bpn  Jnhrison.  E<[e  ,  amiíro  Ho  Shíikspcarc,  hahia  '  rerior  de  los  teatros  inodernos. 
leído  mucho  ,  por  lo  que  le  excede  eo  erudicioo  i  Al  rey  Jacoho  le  a^radabao  los  e.«pecl¿colo8, 
á  veces  ¡Doportona;  quiso  con  mero  talento  elá-  |  fwrloqae  tae  vencida  la  npnstrion  puritana;  mas 

se  ¡irofiihir  rnn  lri>  ri"'pre<onla(Monpí  en  los  domin- 
gos, cuya  prohibición  dura  todavía.  Prevaleció 
el  purítánismo  en  liempri  de  Carlos .  y  el  Parla- 
nu'tiio  din  órdeo  de  ccrrarel  teatro  (2)  de  setiem- 
bre de  16i2),  continuando  absolutamente  prolii- 
bídoduranle  la  revolución  (1).  Entonces  la  poesía 
tuvoque  adoptar  formas  austeras  y  asuntos  gra- 
ves, como  en  la  uniforme  seriedad  de  Mdton. 
Un  género  de  literatura  que  se  encuentra  ea 


siró  introducir  la  regularidad  en  el  teatro;  en  el 
Alquimista  ostenta  ciencia  química  en  el  prola— 
gontsla ,  V  eaKnaria  en  sir  Epienro.  Bl  Mal  pea- 

tor  está  lleno  de  atruda  vivacidad,  y  es  su  mejor 
creación  poética.  QiiisieroncompararloronShaks- 
peare.  pero  él  exclamó :  i\o  destruyamos  la  di- 
vinidad. 

B  ijo  el  reinado  de  Isabel  crceirt  y  mejoró  de 

forraael teatro;  á  principiosdelaíío  IBDO  secón-      _  .  ^.    ,    

tabaoonceregulares.haniéiidose  construido  otros  todos  los  paeblos  civilizados  ó  por  civilizar;  nna 
diesy  siete  mas  desde  4570  á  y  los  uremios  '  diversión  quecnn  distinta  forma  subsiste  en  todas 
de  niédicos,  jurisconsultos  y  farmacéuticos leoian  1  partes,  que  sobrevive  hasta  á  la  moderna  aver- 
cada  ODO  so  eompañia  nóra'ica.  Los  ya  regenera-  sion  á  la  vida  exterior  y  pública,  y  por  la  eual  se 
dos  teatros  en  aquel  tiempo  se  distiiígnian  en  sa-  concentran  los  goces  y  los  dolores  entre  las  páre- 
las públicas  y  particulares;  las  |jrimeras  no  es-  :  des  domésticas;  un  arle  que  se  desarrolla  baio  el 
teban  enteramente  eabtertas,  ni  tenían  asientos  }  doble  inflojo  de  la  fHosofia  y  de  la  ri>ligion,  oebe 
en  todos  los  sitios,  y  carecían  adcm  is  de  luz;  las  pertenecer  muy  principalmente  á  la  naturaleza 
particulares  se  parecían  mas  á  las  modernas,  pero  humana;  y  por  eso  en  los  varios  estados  de  la  ci- 
no  tenian  decoraciones  movibles,  por  lo  que  era  |  vilizacinn  le  damos  nosotros  una  atención  ^fe- 
preciso  que  la  imaginación  del  auditorio  supliese  |  rente.  Y  con  razón  se  ha  dicho  «jue  la  poesía  dra- 
aquella  falta.  A  esto  debemos  alírunas  f)e!las  málica  es  la  historia  en  arción  del  estado  sucesivo 
descripciones  de  Shakspeare ,  que  el  director  no  ;  de  las  pasiones,  de  las  costumbres  v  de  la  nalu- 
mprimia  para  no  verse  oblif^o  á  presentarlas  I  ratoia. 


EPILOGO. 


Nuestros  lectores  no  extrañarán  que  havamos 
sido  demasiado  extensos  en  la  descripción  de  esta 
época,  porque  asi  lo  requerían  los  grandiosos 
acontecimientos  de  que  está  llena,  aunque  no  nos 
lisonjeamos  de  haber  tenido  el  suticiente  acierto 

Eara  presenlftr  dignamente  4  sa  vista  tantos 
omhres  y  tantas  cosas,  v  mucho  menos  para  re- 
producir con  toda  verdad  el  inmenso  movimiento 
dd  siglo. 

¿Pero  qué  idea  podrá  formarse  de  una  época 
donde  todo  principia  y  nada  concluye;  de  una 
época  qne  tiene  particolar  atractivo  i»ra  nos- 
otros, porque  del  mismo  modo  que  hov  todo  es- 
taba eo  movimiento  ,  y  en  la  que  podemos  en- 
contrar ejemplos,  lecciones,  consuelos  y  espe- 
ranzas? 

Su  carácter  son  los  descubrimientos :  Colon 
escribe  á  Isabel ,  El  mwuio  conocido  es  muy  pe- 
queño, y  otro  tanto  parece  que  se  dice  tanihien 
por  todas  partes  respecto  de  la  moral.  En  ninííiin 
otro  periodo  se  había  dilatado  tanto  la  esfera  de 
las  ideas  relativas  al  mondo  exterior ,  ni  el  hom- 
bre  hahia  manifestado  tan  viva  necesidad  de  in- 
terrogar á  la  naturaleza :  en  ningún  otro  se 
poso  en  juego  tanta  copia  y  variedad  de  ideas 
nuevas  como  en  tiempo  de  Colon  y  de  Gama,  de 
Durero  y  Rafael ,  de  Lulero  y  de'  Bacon.  En  el 
discurso'  de  pocos  años  sale  *á  la  luz  un  nuevo 
mundo  tan  extenso  como  el  antiguo;  en  otros 
pocos  Copérnico  y  Kepler  seríalan  leves  al  siste- 
ma del  univer&u;  ilodiu  y  llarvcy  revelan  las  de 
la  vida  en  la  circoladon  de  la  sangre;  Yieia  y 


ÍTarriott  perfeccionan  el  lenguaje  del  análisis 
matemático;  Cesalpino  y  Gessoer  clasitican  á  la 
conquistada  naturaleza;  Galileo  y  Stevin  indi- 
can el  equilihrio  de  los  cuerpos  y*el  poder  de  la 
mecánica,  y  el  mismo  Gahlco  con  los  instru- 
mentos y  Napier  con  los  logaritmos  consiguen  que 
el  hombre  mida  infalihiemente  las  órhitasde  los 
astros.  Como  Platón,  Aristóteles  y  fidias en  Gre- 
cia, asi  en  Italia  Fidno,  Migoel  Angel  y  Falo- 
pio  concurren  á  descubrir  la  naturaleza  tlel  hom- 
bre bajo  el  triple  aspecto  intelectual ,  artístico  y 
•matoial.  No  nay  camino  en  cfue  el  espirito  bo- 
mano  no  se  engrandezca;  afición  á  la  antigüe- 
dad y  aversión  á  lo  nuevo ;  ímpetus  del  genio* 
Y  paciencia  del  erudito ;  la  poesía  y  el  cálculo  y 
fas  facultades  bomaoas  todo  se  encuentra  re- 
presentado por  insignes  personajes.  A  la  cons- 
tancia de  uno  de  ellos  se  debe  que  salga  del  agua 
un  nuevo  mundo;  otro  conmueve  los  dogmas  de 
quince  siglos;  este  combale  la  inmovilidad  del 
gioho,  y  aquel  combina  los  movimientos  del 
mismo  eon  las  Otras  esferas;  hay  quien  arranca 
tas  cienciasá  la  autoridad,  y  arroja  los  ídolos  de 
las  escuelas ;  nace  la  diplomacia ;  el  arte  de  la 
guerra  se  perferdona  con  los  ejércitos  penna- 
nentcs,  las  (ortificaciones,  la  artillería  y  se  for- 
ma una  literatura  militar;  Y  pera  que  la  fan- 
tasía no  sucumba  ante  la  (Ka  ratón ,  sorgen 
Ariosto,  Camoens,  Calderón  y  Shakspeare.  Sie- 
te artistas  qne  no  tuvieron  iguales  florecieron 

(1 )  CiKAUM,  ttuf.    mjftiiA  dtam.  fwfrg,  Ánn  ti*  »fttt  tt*se. 


Digitized  by  Google 


481  EPOCA  XV. 

casi  á  an  mismo  tiempo,  y  son  Leonardo,  Miguel 
kMgík,  Rafael,  fray  Bartolomé,  Con^ggio,  Ti- 

ziano  y  Andrés  del  Sarto. 

En  DÍDgUD  liempo  fuerou  conieuiporaneos  laQ- 
tos  grandes  prÍDcipes ;  Carlos  Y,  León  X ,  Fran- 
cisco I,  Enrique  Vlll,  Andrés  GriUi,  Andrés 
Doria,  Solimán  11,  Segismundo  I  en  Polonia, 
Gustavo  Wasa  en  Smcia ,  Basilio  Ivanovítz, 
fundador  de  la  futura  grandeza  rusa ;  el  Shah  Is- 
mael, que  estableció  enPersia  el  gobierno  de  los 
Sofíes,  y  Akbar  Shah,  el  mayor  de  loo  Mobles 
en  la  India.  ¡Y  cuáulo  realce  en  aquellas  liso- 
nomías!  Basta  conocer,  no  solo  á  los  reyes,  sino  á 
Cellini,  Aretino,  Savonarola,  Zwinglel  San  Car- 
los, Colginy,  Valentino,  Mede^hino,  losStroz- 
z¡,  Orange,  Catalina  de  Médicis...  para  que  no 
puedan  apartarse  de  la  memoria ,  ni  confundirse 
con  las  figuras  de  otras  épocas  y  de  otros  países. 

Entre  tanto,  ostentábase  esplendidez  en  los  ves- 
tidos, en  lascórtes  y  en  los  adornos;  del  Occiden- 
te y  del  Oriente  Teman  cada  día  anevos  primores 
á  lisonjear  los  sentidos  ;  los  teatros  clásicos  y  las 
representaciones  de  la  edad  media  sosleniañ  al- 
lenattvameiile  nn  eombate  de  magvífioeneias; 
reyes  y  papas  ambicionaban  los  elogios,  no  solo 
de  Jove,  sino  también  de  Aretino  y  de  Franco, 
tanto  era  el  poder  que  se  concedia  á  las  letras: 
boy  Breeeia  oye  proclamar  en  sus  calles  á  son 
de  clarín ,  que  su  Tartaglia  descubrió  nn  nuevo 
teorema  malemático ;  y  mañana  toda  Pisa  corre 
A  fer  demostrada,  con  el  globo  caído  de  la  torre 
oblicua,  la  ley  de  lacaida  de  los  cuerpos  graves; 
otro  dia  no  se  babla  mas  que  del  nuevo  canto  del 
Oriando,  leido  el  dia  antes  por  Ariosto  &  la  e^ 
de  Ferrara :  y  en  otro  los  discursos,  los  sonetos, 
las  iluminaciones  y  las  campanas  anuncian  que 
se  ha  desenterrado  el  Laoconle ,  ó  que  Miguel 
Angel  abre  la  capilla  Sislioa,  ó  qne  Joan  Bo- 
logna  expone  la  Sabina. 

A  tan  magnilico  espectáculo,  ¿como  no  excla- 
mar que  este  es  de  todos  los  siglos  el  mas  afor- 
tunado? 

Pero  volvamos  la  hoja  y  hallaremos  guerras 
de  QDa  atrocidad  apenas  conocida  entre  los  Bár- 
baros, V  donde  á  la  brutal  ansia  de  sangre  se 
junta  eí  arte  de  hacerse  daño  con  acierto;  y  el 
norror  de  los  estragos  de  la  guerra  «s  mas  re- 
pugnante por  las  traiciones  que  les  acompañan 
ó  por  cuyo  medio  se  cometen.  La  desmoralización 
se  pasea  descaradamente  desde  los  palacios  de 
los  reyes  y  de  los  prelados  hasta  el  campo  donde 
descansan  las  tropas  de  Borbon  y  de  Waldstoin. 
La  pertidia  y  la  traición  no  solo  son  consentidas 
en  la  práctica ,  sino  (]ue  son  presentadas  con 
ostentación  y  reducida^  á  preceptos;  y  si  Ma- 
quiavelo  justifica  toda  ioíauiia  por  el  fin,  si  desde 
las  cátedras  y  los  pulpitos  se  predica  el  asesina- 
to, en  las  córles  es  ya  una  de  las  reglas  del  arte 
de  reinar;  el  puñal  se  aguza  á  la  voz  fanática  de 
Poltrot  y  de  Ravaillac ,  ó  á  la  sarcástica  de  Loren- 
zinoy  de  Benvenuto;  los  venenos  son  un  expedien- 
te us'ual ,  y  casi  se  diria  un  pudor  de  quien  no  es 
descarado  para  obrar  fren  le  a  frente.  Un  Fernando 
hace  matar  al  cardenal  Mutinoni,  y  otro  á  Waids- 
lein;  en  el  Vaticano  se  celebran  fiestas  por  los 
estragos  de  la  noche  de  San  Bartolomé;  á  Cle- 
mente ,  asesino  de  un  rey  ealAlioo ,  se  le  elevan 


altares ;  y  á  Baltasar  Gerard ,  aseano  de  un  prin- 
cipe  protestante,  se  le  conceden  altos  grados  por 

la  España,  y  la  nobleza  por  los  reyes  de  Fran- 
cia 1 1) :  y  estos  últimos  no  saben  cleshaceisede 
los  Guisas  y  de  Coligny  mas  que  por  medio  del 
asesinato.  Un  pescador  ve  arrojar  al  Tiber  el  ca- 
dáver del  duque  de  Gandía,  y  reprendido  por 
no  haberio  denondado ,  Yo  he  visto  ya ,  respon- 
de ,  arrojar  un  centenar  del  mimo  modo,  y  no 
pemé  que  etíe  fuera  mas  in^  tanle  que  lot 
otrot.  En  los  bratos  de  Ibrfa  Gstnardo  es  asesi- 
nado Riziü ,  se  hace  volar  la  casa  donde  se  ha- 
llaba el  marido  de  aquella:  sus  mas  fieles  servi- 
dores son  sacrificados;  su  lio  degollado,  hasta 
que  llega  la  hora  de  ser  ella  misma  enviada  al 
suplicio  por  su  hermana.  A  Luisa  de  Coligny  le 
asesinaron  en  lauochedc  San  Bartolomé  á  su  pa- 
dre yásnmaridoTeligny,  y  después  á Guillermo 
de  Orange ,  con  quien  aquella  siendo  viuda  se 
babia  desposado.  Lucrecia  y  César  Borgia,  la 
Cencu  don  GMdft  de  Médicis  y  don  Garios  de 
España ,  son  nombres  que  resumen  sombrías  tra- 

fedias.  Xambien  fueron  asesinados  fray  Pablo, 
ulvioTesü,llolia.Gastelvelro,Gabor,  Walds- 
tein,  Enrique  III,  Bnriqne  IV,  y  tal  T«i  Gvstavo 
Adolfo. 

En  aquel  sensualismo,  donde  parece  que  no 
existen  ya  leyes  morales,  d  oro  es  la  necesidad 
suprema.  La  alquimia  lo  busca  en  el  fondo  del 
cnsol ;  España  v  Portugal  en  las  entrañas  de  los 
millones  de  Indios  asesinados,  Ion  reyes  en  el 
desangrar  á  los  pueblos  con  nuevas  contribucio- 
nes ó  con  robos  inauditos,  los  literatos  mendi- 
gando ,  los  soldados  robando ,  loe  saoerdoles  ven- 
dió luit)  las  cosas  sagradas,  y  los  herejes  usorpan- 
do  los  bienes  de  las  i^^lesias. 

El  dominante  espirito  aristocrático  busca  en 
los  descubrimientos  todo  aquello  que  pueda  dar 
gloria  á  la  nobleza  mas  bien  que  lo  que  pueda 
enriquecer  ó  mejorar  á  la  plebe,  üna  política 
que  se  enorgullece  mas  de  la  astucia  que  de  la 
fuerza,  una  grande  ineptitud  y  oscuriuad  en  el 
manejo  de  los  negocios,  contrastan  y  se  unen 
con  nna  perversidad  ya  hipócrita  ya  descubierta, 
y  con  los  abusos  déla  fuerza,  que,  desde  las 
grandes  emigraciones ,  no  habia  proclamado  ja- 
más tan  desveraonaadaraenie  sn  omnipotencia 
moral,  como  en  las  guerras  del  Milanesado  y  de 
Bohemia,  en  el  saqueo  de  Boma ,  y  en  los  sitios 
de  Florencia,  de  Siena  y  deNareroberg.  Un  an- 
ciano de  moderadísimos  sentimientos  escribía  por 
aquel  tiempo:  t  Desde  que  Carlos  V  alcanzólas 
insignias  imperiales  por  causa  de  las  guerras  se- 
guidas entre  él  y  el  rey  Francisco,  y  las  que 
parte  impulsado  por  ellos  y  parte  incitado  por  sí 
mismo  ha  hecho  contra  los  Cristianos  Solimán 
el  gran  turco,  han  sido  mnertas  en  la  guerra 
doscientas  mil  personas,  y  pasan  de  ciento  entre 
ciudades  y  castillos  de  notaole  fama  los  que  han 
sido  saqueados,  robados  y  destruidos.  Después  de 
estos  son  tantos  los  millares  de  hombres  y  de  mu- 
jeres inocentes  que  hanperecido  por  el  hambre  v 
por  la  peste,  que  noesiádl  reducirlos  á  número', 
sin  contar  la  disolución  de  las  nobles  matrraas, 
la  perdida  virginidad  de  las  jóvenes  sagradas  y 
prolanas ,  y  los  horribles  y  abominables  estupros 

rS)  Wandkii  Wmut ,  Tmbttt  de*  Paft  Ba4,9. 
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cometidos  hasta  en  las  nifias  de  mas  tierna  edad: 
cosas  impias,  atroces  é  inhumanas,  y  fuera  de 

toda  ley  numana  y  divina,  cometidas  la  mayor 
parte  por  cristianos  entre  sí  mismos  am  mas 
causa  que  la  de  saiisfuser  la  ambíden  de  dos 
hombres,  los  cuales  nacen,  crecen  y  continúan 
basta  la  vejez  con  odios  eternos,  y  siendo  siem- 
pre enemigos  ,  sin  cansarse  jamás  de  derra- 
mar la  sangre  de  los  otros ,  combaten  ahora, 
y  no  solo  ahora,  sino  que  combatirán  mientras 
qse  tengni  Tidt.  Por  esto  loe  aflifridos  pneblos 
DO  deben  tener  mayor  deseo  para  tranquilizarse 
de  una  vez ,  que  rogar  á  Dios  les  quite  la  vida, 
6  que  someta  á  los  dos  al  gran  turco ,  para  que 
mandado  ti  mondo  por  un  solo  monarca,  siquie- 
ra bárbaro  y  enemigo  de  nuestra  ley,  puedan 
con  al^n  reposo  alimentar  sus  bijos y  soste- 
ner, SI  bien  pobremente,  á  lo  menos  sm  tantos 
trabajos,  el  peso  de  su  infelicísima  vida  (1).» 

¿  No  es  este  el  peor  siglo  que  Ja  historia  nos 
presenta?  ¿  no  hemee  vuelto  á  hi  barbarie  del  si- 
glo XI,  sin  sus  ventajas? 

Añádasela  superstición  que  subviértelas  ideas 
de  religión,  de  justicia. y  de  piedad,  y  que  se 
arma  ora  de  tormentos  para  arrancar  absurdas 
confesiones,  ora  de  horcas  y  de  puñales  para 
exterminar  á  los  que  creen  díe  otro  modo,  ó  ya 
de  malos  presagios  para  hacer  temblar  al  mundo 
con  absurdas  predicciones  y  con  los  espantos  de 
poderes  invisioles.  Maquiavelo  dedica  uno  de  los 
eapttnlos  sobre  las  IMcadas  4  mostrar  los  sig- 
nos celestes  que  predicen  las  revoluciones  de  los 
imperios ,  asignando  á  las  estrellas  las  causas 
que  él  habia  meditado  tan  profundamente  en  la 
iniquidad  de  los  hombres,  y  con  la  desconsoladora 
idea  de  que  cada  vez  se  hace  peor  la  especie  hu» 
nana;  el  gran  algebrista  Cardano  que  tiene  un 
genio  familiar,  se  deja  morir  de  liambre  porque 
salga  verdadero  un  pronostico ;  Iklla  Porta  funda 
so  tfudicioo  en  descifrar  los  secretos  de  la  oatu- 
lalesa;  Agrippa  duda  de  todas  las  cosas,  excepto 
de  las  ciencias  ocultas;  Paracelso  restablece  el  rei- 
nado de  la  AUiuimia ;  Lulero  ve  los  diablos  como 
BeuTennto  Ceilini ;  Vanini  á  la  par  de  saatrOTi- 
miento  para  impugnar  á  la  autoridad  ,  prepara 
sapos  para  hacer  sortilegios ;  Kepler  no  es  menos 
admirable  por  sos  sobtimes  descubrimientos  que 
por  los  disparates  que  en  ellos  intercaló ,  de  Jor- 
dano  Bruno  y  de  (lampanella ,  se  duda  si  eran 
fístíw  ó  lóeos.  Tanta  mesdade  errores  nos bace 

{ preguntar  si  fue  este  on  siglo  de  ignonoeia;  si 
oe  estólido ,  ó  si  fue  malvado. 

Y  fue  siglo  grande ,  porque  sentía  la  mezcla 
de  lo  anticuo  con  lo  moderno,  sin  disfrutar  mas 
las  ventajas  del  uno  que  las  del  otro :  tenia  el 
vigor  y  la  ferocidad  del  pasado,  pero  había  per- 
dido lá  fe  y  la  docilidad;  se  lanzaba  á  lo  futuro 
eon  inteligencia ,  pero  no  tenia  su  delicadeza  ni 
sn  regularidad.  La  adquisición  de  los  conoci- 
mientos y  de  la  libertad ,  estaba  todavía  k  mer- 
ced de  las  pasiones ;  las  inspirariones  o^iahan 
unidas  a  las  reminiscencias ,  el  genio  a  la  pedan- 
tería ,  el  paganismo  á  los  ímpetus  devotos ,  el 
fervor  reliüioso  á  la  imf>ieda(l,  I,i  aicion  á  la 
meditación  ,  y  la  moralidad  ai  maquiavelismo. 

(t)  Srai,«Mrff/tor««0M,L.XI. 
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Todavía  doraban  en  caprichoso  contraste  los 
incidentes  de  la  edad  media.  Las  faces  todas  de 

las  repúblicas,  subsistían  al  lado  de  las  del  prin- 
cipado ,  si  bien  en  decadencia  aquellas , .  y  con- 
solidándose este ;  los  guerrilleros  rompoi  to- 
davía las  ordenanzas  de  los  ejércitos  permanen- 
tes, y  á  las  bocas  de  fuego  pretenden  oponer 
las  armadoras  de  otro  tiempo ;  algunos  capitanes 
murieron  en  Rávena  por  haber  prometido  á  sus 
amadas  no  cubrirse ,  y  en  los  torneos  arriesga- 
ban su  vida  reyes  modernos ,  al  paso  que  en  fa 
tragedia  regularse  lloraban  lassimuladas  desven- 
turas de  los  antiguos.  Los  secretos  artificiosos  de 
los  gabinetes ,  encoénlranse  frente  á  frente  con 
rasgos  de  generosidad  caballeresca,  y  en  los 
oscuros  peligros  de  las  minas  abiertas  por  los 
modernos  artilleros ,  se  hacia  ostentación  de  la 
bravura  con  que  en  un  tiempo  se  aventuraban  los 
caballeros  á  salvar  las  selvas  encantadas  ó  las 
trampas  de  las  fortalezas. 

Deaquí  que  haya  en  la  vidadeacpel  tiempo  tra- 
diciones de  lealtad  juntas  con  un  epicureismo  no  di- 
simulado; escepticismo  homicida  y  fanatismo  ex- 
terminador;  entusiasmo  é  ironía;  la  fría  regulari* 
dad  de  Trissino,  y  la  natural  persuasión  de  Arioslo; 
la  risa  burlona  de  Aretino,  y  la  dulzura  de  los  dis- 
cípulos de  Petrarca;  la  campestre  sencillez  de  los 
autoresde  églogas,  y  la  insaciable  codicia  de  Pablo 
Jove;  Bayardo  sin  tacha  y  Fernando  el  Católico  sin 


de  fray  Pablo  y  la  convicción  de  Baronio;  las  or- 
gías de  Lucrecia  Borgia  y  las  hogueras  de  Tor- 
quemada.  De  aquí  la  inmensa  dificultad  de  juzgar 
de  la  moralidad  de  las  acciones  y  de  la  grandeza 
délos  personajes,  pintadossiempre  por  la  pasión 
ó  por  el  espíritu  de  partido ;  y  el  fluctuar  entre 
ideas  tan  varias ,  entre  preocupaciones  inhuma- 
nas y  serviles,  y  entre  la  insuperable  ínflnencia 
de  los  ejemplos  y  lo  que  se  llama  sentido  común. 

En  medio  de  tantos  genios  ,  virtudes  y  delitos 
sobrevino  la  Beforma.  Término  medio  entre  la 
fe  y  la  duda ,  sraala  una  nueva  era  en  la  his- 
toria, y  determina  la  fisonomía  de  los  tiempos 
modernos ,  penetra  en  la  cultura  individual  mo- 
diiicáadola,  y  en  la  vida  conmoviendo  las  opi- 
niones, y  trastornando  las  creencias  en  qne  es- 
taba constituida  la  sociedad.  Sostenida  por  los 
capridios  de  los  principes  en  Alemania,  en  Fran- 
cia por  las  antipatías  feudales  y  por  el  furor 
de  los  reyes  en  Inglaterra,  diferente  de  si  misma, 
ora  invoca  la  libertad  anárquica ,  ora  la  liranfa 
desenfrenada ,  sujetándoselo  mismo  á  las  pano-' 
nesde  pueblo  que  á  las  de  los  poderosos. 

El  uoico  punto  capital  y  común  en  medio  de 
tanta varíedadde incidentes,  esel  deaholir  la  cen- 
tralización papal,  subordinar  el  poder  eclesiás- 
tico al  civil;  jKM turbación  de  que  todas  las  otras 
son  consecuencia ,  esto  es ,  el  someter  la  concien» 
ria  al  hecho ,  la  libertad  a  la  permisión .  el  fuero 
interno  al  externo ,  y  la  cosa  divina  á  la  públi- 
ca, lotero  en  sos  principios,  mas  bien  que  al 
docma  ataca  á  la  disciplina .  y  en  esta  los  actos 
que  mas  apoyan  la  independencia  sacerdotal ,  el 
celibato  eclesiástico  y  la  confesión  aorieníar. 
Hasta  los  prind^     contimiaroa  siendo  cat6- 
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lieos ,  tienden  á  hacer  nacioaal  la  Iglesia.  El  mo-  , 
▼imienio  critieo  es  todavía  espontáneo  sin  inter- 

veocion  dc>-ísiva  d»'  nin^Mina  dociriiia  sisiemátíca.  ' 
La  libertad  de  juicio  \  de  coociencia  ane  hoy  | 
llamamos  racioaalismo*  do  la  auísleroo  loa  Re- 
formados; sino  Que  á  la  autoridad  del  papa  sus- 
tituyeron la  de  la  Escritura,  y  porque  esta  no 

Eue  le  corHprcnderse  siq  uu  iaierprele  ,  se  esta- 
leció  la  interpretación  onÍTennl  que  pronto  se 
redujo  k\o<  símbolos  nnevoi^  y  á  la  decttion  de 
los jpriQcipes. 

En  materia  de  fe ,  ne^^ada  la  autoridad  sape^  | 
rior,  V  proclamaik  la  indivifliial  ,  debia  surgir 
una  multitud  de  upioioaes,  ó  mas  bien  una  por 
ca'la  eabeza  que  pensase:  de  la  impugnación  de 
la  infalibilidad  del  papa ,  y  de  las  lodulpenrias,  | 
se  llegó  a  negar  la  divinidad  de  Cristo,  y  el  que  . 
el  Evangelio  hubiese  revelado  ningnn  dogma,  j 
sino  solo  cooiirmado  la  exislencia  de  Dios  y  la 
inmortalidad  del  alma;  el  deísmo  aumentaba  los 
delirios  místicos ,  y  todos  andaban  divididos  en- 
tre las  dudas  de  ia  inteligencia  y  los  escrúpiilos 
de  la  cnnrienria. 

Asi  la  Ueforma  tiende  en  eíecio  á  sistematizar 
la  vida  humana .  haciéndida  en  enanlo  es  posible 
independiente  del  dogma;  á  lo  antiguo  que  lo 
ju2:.'a  ya  viciado,  no  quiere  sustituir  un  nuevo 
tirfienno  de  dereeho,  sino  que  abandona  la  so- 
ciedad al  fatal  imperio  d  '  los  poderes  tempora- 
les como  soberanos  de  hecho ;  sistema  falaz  donde 
el  hecho  domina  sin  apoyarse  en  el  derecho. 
Porque  el  prolestanlismo  en  la  economía  reli^iio- 
sa  y  social  de  la  humanidad,  rompió  los  dos  la- 
zos* á  que  está  unida  la  suprema  noción  del  dere- 
cho, y  la  base  de  toda  Iglesia  6  Esladu({uc  quie- 
ra vivir;  el  lazo  íntimo  (^ue  une  el  liombre  a  Dios 
en  la  eternidad  por  medio  de  la  coocieocia ;  y  el 
laso  imperioso  y  nniversal  que  lo  somete  á  una 
ley  objetiva ,  v  a  una  autoridad  exterior  tempo- 
ral. Conculcada  la  autoridad  que  persuadia  á  los 
entendimientos,  se  la  sustituyó  coa  un  mandato 
obli-ratorio  á  todas  las  voluntades ,  y  al  papado 
eclesiástico  otro  político,  y  la  infalibilidad  pasó 
de  la  inteligeBcia  y  de  la  revelación  4  la  fueru  y 
á  In^  cetros. 

Perdida  la  pacieni-ia  y  el  respeto  á  la  tradi- 
dott  en  los  progresos ;  dada  al  espirita  del  hom- 
bre la  libre  interpretación  ,  mientras  que  á  su 
conciencia  se  negaba  el  libre  albedrio ;  no  guar- 
dando equilibrio  el  sentimiento  de  los  deberes 
con  el  de  los  derechos ,  la  lgl>  sia  misma ,  impo- 
tente para  las  mas  elevadas -ilribuciones  socia- 
les, y  concentrada  cada  vez  mas  en  la  vida  in- 
dividual y  en  la  necesidad  de  conservarse,  hizo 
alianza  ron  los  revés ,  v  peniio  el  carácter  popular. 

Si  la  Reforma  hacia  arbitra  de  las  creencias  re- 
ligiosas á  la  razón  individual,  tanto  mas  debia  ha- 
cerle de  las  políticas ,  délos  escritos  y  de  las  obras 
según  las  conviccioues.  De  aquí  comenzaron  los 
gotiiemosbnroerilicos;  y  losaldeanos  sublevados 
gritaban  que  se  expulsase  á  aquella  nueva  mul- 
titud de  escribanos  y  juristas ;  los  duques  y  elec- 
tores mstltoTeroa  colegios  de  consejeros  íntimos 
para  sus  pequeños  Estadds;  einharazo  inevitable 
desde  que  tuvieron  que  reglamentar  también  las 
conciencias.  Esta  tiranía  seglar  se  entendió  igual- 
mente k  los  Caiélícoe,  porque  el  clero  ta  creía 
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oportuna  para  tener  sujeto  al  pueblo,  y  asi  fue 
penetrandio  la  didadnra  temporal  hasta  que  las 

revoluciones  y  la  filosofía  la  corriirieroo. 

Introdújose  entonces  en  todo  unespíritu  deinto- 
lerancia  y  de  división ;  el  cristianismo  no  tenia  ya 
por  enenóígos  á  los  infieles,  pero  estaba  dividiclo 
en  dos  campos  t  que  se  perseguian  allernaliva- 
meole  (().»  La  libertad  civil  se  había  perdido,  y 
hollado  la  del  pensamiento;  y  á  los  muchos  w- 
critores  independientes  que  hablan  aparecido  en 
Italia  y  en  Alemania ,  se  les  impuso  silencio  ó  se 
les  cattligó.  Los  principes  contrarios  a  la  Refoiw 
ma  vieron  en  «us  fautores  los  enemigos  del  tro- 
no ,  jior  lo  cual  para  ellos  significaba  lo  mismo 
herejes  que  rebeldes:  loe  refiHViistas  por  el  con- 
trario, viendo  que  los  Católicos  se  oniao  contra 
ellos,  denunciaron  sus  doctrinas  como  apoyo  del 
absolutismo,  y  asi  debió  parecer  hasta  aiie  los 
partidos  religiosos  se  hicieron  también  puiiticos; 
pero  después  con  el  exámen  de  los  políticos  y  de 
los  moralistas,  de  ambos  campos,  se  vió  clara- 
mente lo  contrario.  Solo  entonces  pudo  hacerse 
posible  la  tiranía  de  Enrique  VIH ,  de  Felipe  II, 
y  de  CromweII ,  porque,  como  cabezas  de  una  re- 
volución ó  de  una  reacción ,  podian  usar  de  todas 
las  fuerzas  y  abusar  de  ellas.  Pero  los  ^biernos 
mismos  no  bastaban  á  dirigir  el  movimiento  so— 
«al ,  y  convenía  qoe  se  hmitasen  á  «wleaer  el 
órden  material. 

La  tolerancia ,  virtud  eminentemente  civil  que 
non  en  el  hombre  de  diversa  creencíaiio  nos  deja 
considerar  sino  un  hermano  ó  un  conciudadano; 
que  solo  a  Dios  reserva  el  juicio  sobre  las  con— 
ciencias,  y  que  rcuue  en  uno  todos  los  miembros 
de  la  familia  de  Dios  cualesquiera  que  sean  las 
señales  con  que  se  distingan,  era  desconocida  en 
aquella  época.  Lutero  y  Calvioo  perseguian  lo 
mismo  riue  Torqoemadá;  Felipe  il  como  Enri- 
que VIII ,  que  dicen  pronunció  setenta  y  dos  rail 
seténelas  capitales;  Isabel  como  María  la  San- 
guinaria. Si  el  papa  Paulo  forma  un  fndioe  de 
libros  prohibidos,  Isabel  publica  la  ley  marcial 
contra  los  que  los  poseen ;  en  1574  es'jprocesa- 
do  an  sabio  en  Sajonia  por  criptocalvmista,  y 
en  1601  decapitado  un  respetable  hombre  de  Es- 
tado por  igual  delito;  tirocio  y  Tomás  Moro  cb- 
tren  en  las  prisionesde  la  Inquisición  proltttanle, 
como  en  las  de  la  católica  entraron  Bruno  y  Car- 
nes^bi ;  y  el  mal  se  propagaba  del  mismo  modo 
fuera  del  cristianismo,  pues  Solimán  hizo  quemar 
al  ulema  Cahíz  pori{ue  habia  sostenido  que  Cristo 
era  superior  á  Mahnma  r2).  En  toda  aquella  lu- 
cha no  se  trataba  siao  de  quien  debía  ser  el  ver* 
dugo ,  por  lo  que  desaprobando  los  homicidios, 
los  hombres  debían  recordar  sin  ombai^go,  «lUA 
si  no  mataban  serian  muertos. 

Estas  enemistades  sembrando  la  discordia  hasta 
en  el  hogar  doméstico,  embarazaban  los  pasos  de 
la  civilización ,  la  cual  avanzaba  como  un  gigan- 
te que  se  levanta  de  sa  lecho.  Las  guerru  se  ha- 
cían inevitables  tanto  por  la  intima  unión  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia,  cuanto  poruue  las  nuevas 
doctrinas  te&dian  á  dar  vna  extraña  dirección  al 
gobierno;  y  los  Puritanos  en  Inglaterra,  los 
Calvinistas  en  Francia  y  en  Alemania  los  Pro- 

( I )  v^aw!  la  MU  de  la  fágit»  C7.  tomo  IV, 
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testantes  t  seeooTertian  en  verdaderos  partidos  ,  Desde  luego  pensaron  los  príncipes  cainlo  p<K 
polílicos;  la  política  perdía  toda  moralidad,  y  los 


eaemigos  del  Estado  encoatrabaa  proteclores  en 
el  Estado  mismo. 

■  Alprincipiosokifiltronagitadosalganos  países; 
pero  después  penetra  en  todos  una  c^mbuslion 
general ,  donde  va  no  se  discute  cuino  se  ha  de 
creer  ó  cómo  se  lia  de  adorar,  sino  si  ha  de  ser  la 
fuerza  absoluta  ó  la  absoluta  opiuion  quien  ha  de 
tener  predominio.  Las  cuealiones  absolutas  con- 
doven  sieapre  eon  vna  transaecioD ,  asi  como  el 
poder  de  dos  fuerzas  se  resuelve  por  la  diagonal 
de  su  paralelógramo.  ¥  nosotros  hemos  tratado 
de  este  siglo  hasta  el  ponto  en  qne  la  última  lec- 
ción de  ios  pueblos  y  de  los  reyos.  Ki  necesidad, 
condujo  á  un  acuerao ,  que  si  no  puso  en  paz  á 
los  individuos  y  á  las  naciones ,  trazó  ¿  lo  menos 
ü  ponto  por  ol  enal  debito  emprender  el  cami- 
no sin  tropezar. 

Desde  aquí  ya  la  Crisliaudad  e^la  dividida  eo 
Católicos  y  Prolcstanles;  que  creen  en  la  ioffr- 
libilidad  (le  la  Iglesia  ó  en  la  de  cada  uno;  que 
invocan  la  autoridad,  ó  el  libre  examen,  la  his- 
toria, 6  las  ¡mpresiooes  indí?idoales.  Los  dos 
partidos  se  observan  con  el  mayor  cuidado,  lo 
cual  produce  el  estimulo  del  bien  tanlo  en  las 
relaciones  morales  como  en  las  pottticas,  y  las 
disputas  de  Holanda,  y  mas  larde  la  alianza  de 
Ana  de  Inglaterra  con  el  A.uátria,  introducen  la 
tolerancia  universal.  T  va  un  partido  ú  otro  fi- 
jaron su  residencia  en  los  diferentes  países  sin 
mudarse  mas  desde  aquel  día;  gencralmenle  ha- 
blando, los  pueblos  de  origen  roiiiauo  se  conser- 
▼00  católicos,  proiestantes  ice  de  origen  teutó- 
nico V  priegos  loseslavos,  y  sucediendo  el  sisleraa 
político  al  religioso ,  lodos  bao  cunservado  des- 
pnesso  propia  religión  sindeslmir  la  de  los  otros. 

Aqoello  no  era  indiferencia,  pues  que  se  enar- 
deció el  espíritu  religioso.  Nosotros  vemos  al 
príDcipio  del  siglo  aVI  <^vidar  el  papado  su 
gerárquica  importancia,  relajarse  las  costumbres 
eclesiásticas ,  y  penetrar  en  todas  las  cosas  un 
bábito  opuesto  al  catolicismo,  una  inclinación 
enteramente  pagana  en  las  artes,  en  la  filosofía 

Íf'  en  las  letras ,  la  cual  se  inaniliosla  después  en 
a  Ueforma  por  la  idulalria  de  la  palabra  muerta, 
por  SOSlitoir  el  hombre  a  Dios,  y  la  razón  privada 
a  la  común.  Pero  a  la  coni  lnsion  del  siglo  diríamos 
que  allí  no  había  mas  intereses  que  los  religiosos: 
ta  nombre  de  las  oreeneias  se  agitan  las  guerras, 
se  asesina  y  se  saolitica,  se  fundan  niievas  ór- 
denes religiosas  y  se  debatea  con  furor  cada  uno 
de  los  puntos  de  la  dootrioa;  altas  repotaciones 
teológicas  entran  en  los  consejos  de  los  reyes  y 
dirigen  sus  corazón^  y  sus  actos;  el  confesor 
llega  á  ser  la  rueda  maestra  de  la  máquina  pili- 
tica;  los  papas  abatidos  parece  que  recobran  el 
poder  de  Gregorio  Vil ,  y  causan  terror  al  raun<lo, 
aunque  se  hallaba  eutcraine ole  armado,  coa  su 
falange  de  clérigos ,  recobrándose  mientras  tan- 
to de  sus  pérdioas  con  la  adqoisicion  del  nuevo 
hemisferio. 

La  Reforma,  qne  solo  parada  religiosa,  ad- 
quirió importancia  política  por  la  parte  que  los 
principes  lomaron  ó  fueron  obligados  á  tomar  en 
ella;  y  contribo  jó  &  esto  lo  constitnckn  de  los 
bláaM  7  el  haberse  conf  ertido  en  monaiqnJM. 

TOMO  T. 


dría  ayudarlos  para  concentrar  en  sí  mismos  la 
jurisdicción  y  sobre  todo  las  rentas;  y  de  este 
pensamiento  nació  rápidamente  la  conGscacion 
de  los  bienes  llamados  de  mano  muerta  en  todos 
los  países  que  habian  protesljido  contra  la  au- 
toridad. Eu  oirás  parles  se  valieron  también  los 
reyes  de  la  Reforma  como  de  un  medio  para 
aterrorizar  al  papa ;  Francisco  1  le  decía  :  j/ird 
lo  que  haces ,  porque  puedo  renovar  el  golpe  de 
Enrique  VIII :  como  el  papa  tardase  en  aprobar 
las  bodas  del  Bearnés,  dijo  Carlos  IX  :  Si  se  hace 
el  tonto  t  cogeré  á  Margarita  de  la  mano  y  la 
Umtreá  casar  eu  jAenogermon.  Ilannel  Filiberto 
respondía  a  las  aiiienazas  dí'l  pontífice,  que  Ic 
imporlaba  muy  poco  que  lo  excomulgase,  y  que 
acaso  le  haría"  arrepentirse  (1) ;  y  á  Felipe  II 
se  le  oyó  decir:  El  papa  debe  gaardane  ae  ir- 
ritar á  un  gran  rerj. 

Este  desprecio  de  la  iulluencia  romana  ayu« 
daba  á  la  obra  política  de  aquel  tiempo,  que 
érala  transición  del  fraccionamiento  de  los  pode- 
res á  la  monarquía  compacta,  y  de  la  unidad 
cristiana  á  la  nacionalidad  de  cada  uno.  Al  prin- 
cipio sobrevinieron  guerras  homicidas;  y  en  me- 
dio de  ellas  los  principes  obligados  á  usar  de  sus 
propias  foersas,  conocieron  lo  que  valian  y  las 
emplearon  en  adquirir  una  existencia  separada 
que  fueren  consolidando;  aumentaron  su  impor- 
tancia con  los  bienes  tomados  á  las  iglesias  y  con 
haber  concentrado  en  si  el  poder ,  y  desecharmi 
todo  temor  de  una  fuerza  moderaílora  f|ue  po- 
seía armas  ante  las  cuales  se  embolaban  las 
suyas. 

Diríase  que  los  reyes  quisieron  suplir  con  la 
monarquía  política  á  la  católica  que  destruyó 
Lulero.  Entonces  las  disputas  teológicas  se  con- 

virtieron  en  cuestiones  sobre  la  autoridad  real;  y  el 
principio  fundamental  de  líuropa  fue  el  derecho 
péMíco;  por  lo  qne  la  política  adquirió  una  in- 
mensa importancia  v  extensión ,  mezclándose 
en  todas  las  cosas,  bija  del  protestantismo  no 
crecen  una  voluntad  ó  conciencia  general ,  su- 
perior á  la  individual ,  ni  ve  un  soberano  de  de- 
recho, sino  individuos  independientes;  las  so- 
ciedades íC  lormau  sulo  por  un  coulralo  donde 
los  particulares  abdican  voluntariamente  uno 
parte  de  su  libertad;  y  una  caria  ,  un  convenio, 
una  ley  fundameolal  couclutda  ciilre  ios  poderes 
sociales  de  hecho,  es  lo  que  constituye  el  cuerpo 
político.  Asi  la  libertad  está  enctTiaila  en  el  cir- 
culo de  un  texto  escrito,  como  la  fe  esla  encer- 
rada en  los  símbolos;  en  vez  de  lanzarse  i  los 
progresos,  hace  consistir  su  perfecdoBen  la  di- 
visión igual  de  la  soberanía  entre  los  poderes  de 
hecho,  y  en  equilibrarlos  no  en  ser  gobernados 
los  subditos  únicamente  por  el  soberano  de  dere- 
cho, sino  en  vivir  tnvida  individual,  y  lo  mas 
indepondienlemente  posible  de  la  social. 

Aquellas  teorías  de  liberalismo  son  las  que  en 
nuestros  días  hicieron  reconocer  los  gobiernos  de 
hecho,  las  necesidades,  los  actos  consumados  y 
la  casi  legitimidad ;  tan  lejos  estamos  nosotros  m 
creer  que  fuese  la  hcforma  la  que  dio  el  impulso 
á  la  liberud.  £o  aquel  tiempo  teman  lugar  dos 
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moviiiieiitos,  no  diversos  »mo  dislintos;  religio- 
so el  lino  y  filosófico  el  otro;  el  primero  fue  mas 
poderoso  ealoace»;  el  seguudo,  reservado  para 
IOS  tiempos  venideroe»  do  era  comprendido,  tonto 
que  se  creían  protestantes  los  peasailnres  inde- 
pendíenles de  los  oaises  calélicus.  Pero  eo  reali- 
dad Campanella,  Gal  íleo,  Bussuet  y  Paseal  finron 
católicos,  y  las  historias  de  Maqulavelo ,  Guic- 
ciardiui,  de  Thou,  Malfci,  Mariana  y  frai  Pablo 
fueron  escritas  por  plumas  católicas:  eo  los  países 
en  que  imperaba  el  catolicismo  fuedoode  primero 
se  abolió  la  tortura  y  la  pena  de  muerte;  y  paso 
en  sílfQcio  lus  artistas  á  quienes  la  Ucrurma  no 
tiene  uo  solo  nooobre  aue  oponer. 

Al  pniiripiu  ,  cii;iii(jn  lo-;  Rslados  (li-.tr.udo8 
en  coutieados  iutcnias  mtluiaa  poco  los  unos 
sobre  los  otros,  se  dejaba  seolir  la  aceioa  recí- 
proca. Después  de  la  batalla  de  Pavía  es  cuando  ■ 
puede  decirse  que  nació  la  edad  moderna,  puesto  1 
qae  las  fuerzas  independientes  y  deooompoestos 

aue  habian  luchado  por  espacio*  de  lautos  siglos 
ieron  lugar  á  otra  mas  sorda  y  continua.  La  idea 
de  reunir  a  la  Europa  en  una  sola  faiuilia,  habla 
sido  heredada  de  los  llomanos  por  la  Iglesia, 
pero  el  fraccionamiento  íeiidal  impidió  llevarla 
a  cabo.  £1  siglo  precedente  liabia  trabajado  por 
introdocir  la  unidad  nacional,  yestobabia  tenido 
buen  resultadf).  Con  este  triunfo  volvieron  los 
reyes  á  idear  la  posibilidad  de  su  emueüo,  y  fran- 
cisco I  parece  que  estuvo  á  punto  de  alcanxario; 
pero  el  imperio  á  que  él  aspiraba  fue  dado  á  oiro, 
y  se  cuconlró  por  tanto  reducido  á  emplear  su 
tálenlo  en  defender  so  propia  independeoda.  En 
tiempo  de  Carlos  V ,  las  fuerzas  de  varios  pue- 
blos, perfeccionadas  separadamente  bajo  la  in- 
fluenan  de  sn  origen,  de  la  cal>allería  y  de  las 
Cruzadas,  habian  llegado  á  í>ü  colmo ;  por  lo  que 
naturalmente  dehia  suceder  un  desbordamiento 
general.  Carlos  V  se  opuso  á  él  con  lodo  su  po- 
der y  en  todas  partes,  oefeodiendo  el  pensamien- 
to de  la  umdad  europea;  cm  una  nación  triunfa 
de  la  otra,  y  se  ayuda  desús  reciprocas  enemis- 
tades para  sujetarlas  (odas  á  su  poder.  Pero  be 
aquí  que  la  Kelorma  ;-e  le  interpone  y  le  obliga 
á  reconocer  esla  nueva  divistuu.  Felipe  U,  sin 
embargo ,  no  desespera  de  reducir  el  mundo  4 
una  sola  idea,  y  de  sufocir  lu  iiherlad  de  la  Ue- 
fonna  que  la  hacia  imposible  j  pero  Enrique  ÍV, 
Oraoge  é  Isabel  se  lo  impiden  sootenieiido  la  in- 
dependencia délas  naeKHiea  por  medio  del  pro- 
testantismo. 

Dividido  políticamente  el  mundo  en  dos  cam- 
pos, se  hacia  impo.»ible  la  ambicioode  la  monar- 
quía imivorsal  ,  y  el  engrandecerse  demasiado 
sobre  las  rumas  de  las  nacionalidades  particula- 
res. Moralniente  se  continuaba  sintiendo  la  ne- 
cesidad de  la  unidad,  y  se  iba  intentándola  de 
vanos  modos ,  pero  todos  débiles  y  transitorios; 
es  Biiestros  días  se  la  busca  valiéndose  dd  es- 
píritu  de  asociación,  fniidado  en  el  intm  j  el 
^oismo. 

La  \lemania,  que  fue  la  primera  en  agitarse 

y  cou  mayor  eucaruizamicnio,  perdida  la  unidad 

3ue  la  habla  sostenido  h.ista  eotouces  a  la  cal)eza 
é  Enropa,  obtuvo  un  Iitierim  perpetuo  que  de- 
bilitó para  siempre  sus  fuerzas,  pero  que  la  su- 
mió en  una  calma  que  jamás  se  ba  iatermmpido* 


La  eooiiocioB  deseiaide  mas  ai  fondo  y  oct-> 

siona  mas  estragos  allí  donde  el  rompirnieolo 
contra  lo  pasado  no  ha  sido  completo  sino  par- 
cial ,  y  bajo  la  exterioridad  católica  se  introduee 
el  espíritu  de  la  Reforma,  origeo  de  futuros  tras- 
tornitt  en  la  opinión  y  eu  las  ciencias,  y  por  úl- 
timo en  la  realidad  también  y  eu  el  E«tMo.  £■ 
Francia  la  Reforma  no  fue  hija  de  ia  necesidad,  de 
la  persuasión  ni  de  los  padecimientos  nacionales, 
sino  que  fue  importada  de  Suiza  como  froto  cioi* 
titico,  y  después  como  artificio  político;  en  con- 
secuencia de  e^to,  allí  ya  no  pudo  haber  una  paz 
estable ,  sino  medidas  vaci'aoies  é  indecisas  tras- 
mitidas al.porvenir :  la  vicioi  ia  de  uo  protestanit 
asegura  el  triunfo  a  los  Católicos,  símiwlo  de  una 
siludciuu  de  violencia,  perjudicial  á  entrambos 
partidos.  El  edicto  de  Nantes  concede  a  lea  Pro- 
testantes laexistencia  política,  pero  solo  como  un 
privilegio,  y  de  la  revocación  que  de  el  hizo 
liOÍs  XlV  no  resultó  á  los  Católteoo  bus  que  un 
triunfo  injusto  en  el  interior  é  ilusorio  en  el  ex- 
terior, puesto  que  no  arrancó  ios  gérmenes  del 
mal ;  dando  con  esto  ocasión  á  exasperar  roas  el 
conflido  interior,  del  cual  desde  uo  principio 
nacieron  disidencias  parciales  en  el  jansenismo, 
y  de  ellas  la  decidida  hostilidad  en  la  revolución. 

La  España  representó  consiantemcale  el  prio* 
cipio  católico,  hasta  el  punto  de  querer  arrojar 
de  su  seno  todo  elemento  heterogéneo ,  no  te- 
niendo en  cuenta  que  siempre  es  imprudente  la 
exclusión  de  todo  aquello  que  data  de  muchos 
siglos,  y  que  ademas  es  resaltado  histórico  de 
las  oompUcaciooes  y  de  la  lituacimi  de  nn  pait. 
Pero  que  el  impulso  hacia  el  perfeccionamiento 
no  babia  sido  impedido  por  laníos  obstáculos,  se 
vió  mas  tarde,  cuando  España,  con  mayor  audacia 
que  otros  países  mas  adeiaatadoe,  se  tomó  á  m 
completa  regeneración. 

i¿u  Italia,  ellemorde  los  abasos,  que  sin  em- 
bargo no  eran  tan  inniinenles ,  llegó  hasU  em* 
barazar  á  la  verdadera  ciencia ;  esta  nación  y  la 
España  que  marchaban  delante  de  las  denias 
por  su  cultura,  IttvieroB  que  abandonar  el  campo 
de  la  razón  y  arrojarse  en  el  de  la  imaginación; 
con  lo  cual  quedó  incompleto  v  empobrecido  el 
desarrollo,  y  nació  la  aoarqutooe  una  vida  toi^ 
leclual  libre,  al  lado  de  una  vida  practica  escla- 
Mzada.  Las  ambicionesde  las  familias  nobles  ha- 
cen que  eu  el  papado  figure  roas  el  principe  na- 
cional que  el  sumo  sacerdote,  conloodiéiidoee 
este  con  el  hombre  de  Estado  en  aquellos  genios 
que  devolvieron  ala  lierra  su  esplendor,  con  in- 
trigas y  con  bábitos  deinasiB  en  las  siteaciouss 
escabrosas. 

Eu  la  Escandinavia  no  germina  la  Ueforma  en 
la  opinión  popular  sino  á  conseenencia  de  to  ór* 
den  y  el  ejemplo  de  los  príncipes,  por  lo  que  no 
produce  mudanias  importantes  en  el  inierior; 
pero  coincidiendo  «oa  el  principio  de  las  dinao- 
tias  y  con  la  transformación  de  las  instituciones 
polilicas,  viene  a  ideaiiticarse  con  el  carácter  na- 
cional. La  Moraega  excluye  toda  religión  execoto 

¡  la  dominante,  no  tolerando  tampoco  á  lo»  Judíos. 
La  Suecia,  que  hast  i  entonces  había  permaneci- 

I  do  casi  ignorada ,  luuio,  eu  virtud  ae  los  acon- 
t^imiflslis exteriores,  una  importancia  niomen* 

1  tánea,  por  efecto  de  lascunlMtodeade  4>«stoi« 
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AMfo ,  y  ptraoiórMno  VeaMia  en  tiempo jde  ,  aquella  lo  remedió  en  1660 ,  recorriendo  al  ab» 

"      por  sucumbir  en  el 


las  Cruzadas  y  los  Suizos  en  el  de  Carlos  el  Te- 
merario, el  instrumeolo  elegido  por  la  ^ovi- 
dencia  para  poner  término  á  tantas  re^olneiottes: 
oomo  SI  Dios  quisiera  mostrar  que  para  las  ma- 
yores mudanxas  s<>  vale  de  loa  peqii^os  con 
preferencia  á  ios  grandes. 

E»  MoDÍa,  la  Ralsnia,  Havada  alK  for  ex- 
tranjeros, se  entrega  á  excesos  desconocidos  en 
su  orÍ3;eD,  y  llega  hasta  negar  la  revelación, 
y  añade  in  noavo  ioeentif o  4  las  disensiones  ya 
demasiado  vivas ,  que  preparan  el  desmemhrá- 
mieoto  del  reino.  La  Hungría  recobra  desde  el 
principio  la  paz ,  y  la  tolcnneia  ae  eanvierte  tm 
elemento  do  la  constítacion.  En  Bohemia,  por  el 
contrario,  la  discordia  religioea  sirve  de  preteito 
para  robar  á  la  nación  príTilefioa  tan  ardíeale- 
nenle  defendidos  basta  entonces ,  tratándola  co- 
mo al  maniático  á  quien  es  preciso  atar  para  po- 
der devolverle  la  tranquilidad.  En  Holanda,  la 
Reforma  pareció  amiarse  a  los  defensores  de  la 
nacionalidad ;  pero  realmente  fue  estimulo ,  no 
causa  de  la  emancipación;  sirvió  de  velo  á  las 
eoemiatades  qaaaNfliaalalMii  hacia  mucho  tiem- 
po loa  Comunes  contra  las  grandes  ciudades,  los 
BAltralea  contra  los  extranjeros.  La  Rusia  no  se 
raaintió  de  ella,  fti  Soita;  neceaitaudo  defensa 
v  a'^ociacion ,  y  estando  los  combatientes  casi 
equilitN*adoa  por  ambas  partes,  trataron  de  acó* 
modo.  Al  mianM  tiempo  que  se  hacia  grande 
ostentación  de  fuerzas,  una  política  vergonzosa, 
osando  do  lo-;  puñales  y  de  las  perfidias,  revela- 
ba la  debilidad  real,  oculta  bajo  la  robustez  apa- 
léala; y  aipiélloa  gnndea  potentados  no  consi- 
guieron lo  que  los  pequen»  féadataríoa,  á  re- 
diazar  el  islamismo. 

A  los  Otomanos  habiao  dado  fuerza  el  siste- 
ma feudal,  l:i  orL'anizacion  de  los  esclavos,  los 


?olnti-:mo ,  y  psta  ronclnyó 
desorden,  lin  líspaña.  el  poder  soberano  se  diri- 
gió enleranente  contra  los  intereses  de  las  pro- 
vincias que  rechazaban  la  unidad  nacional :  guer- 
ra, C|ue  aun  no  se  ha  terminado,  y  en  la  que  los 
dominadores  se  apoyaron  on  la  Inquisición,  [lara 
arrebatar  á  los  ricos  el  dinero ,  á  los  grandes  la 
autoridad,  la  vida  á  los  disidentes  y  á  Indos  la 
libertad  del  pensamiento.  Esto,  sin  embargo,  la 
preservé  de  los  aacudimientos  de  la  Kerorma, 
cuya  importancia  no  puede  desconocerse,  coando 
se  ve  que  ha  determinado  el  cambio  de  la  coos> 
titncioa  en  Alemania,  en  k»  Paires  Bajos,  en 
Francia,  en  laglalem,  en  Bsooeia,  en  Livoaia  y 
en  Prusia. 

Los  efectos  de  la  Reforma  fueron  mas  sensi> 
bles  en  Inglaterra  que  en  otras  partes;  y  después 
de  una  lucha  que  «e  proloníró  mas  allá  oe  la 
época  que  acabamos  de  describir,  dio  nacimiento 
á  ra  eonstitucion ,  tan  admirada.  Allí  la  Reforma 
se  manifestó  bajo  dos  aspectos ;  el  episcopal  y  el 
puritano.  Resultó  de  ella  una  guerra  interior,' en 
que  el  proteetaatismo  que  Iñmié  con  los  prin- 
cipc<  de  Orange ,  fue  mus  completo  que  en  nin- 
gún otro  país,  y  se  estableció  realmente  como 
religión  del  Bstado.  No  hubo,  pues,  allí  paz  re- 
ligiosa; un  ])artido  oprimí;»  á  los  demás,  y  sobre 
todoá  los  Católicos,  que  se  veían  precii^ados  á  per- 
manecer constantemente  en  ¡nsorrecion ,  legal  ó 
ilegal.  De  este  modo  una  tercera  parte  del  país 
ha  permanecido  hasta  rih'  t;)  en  e'nse  de  pueblo 
conquistado:  de  aquí  temores  }  envidias  eo  el 
partido  dominante,  trabas  y  desórdenes  tanteen 
la  constitución  como  en  las  conciencias.  Al  ver, 
sin  embargo,  qne  entre  los  Ingleses  se  han  con- 
solidado las  mayores  libertades  civiles .  introdÑi- 
ciéndo  solo  muv  pocas  moditicaciones  en  la  or- 


dogmas  religiosos  y  el  despotismo ,  necesario  en  i  ganizacion  eclesiástica ,  se  conoce  la  poca  razón 
tow»  imperio  que  ne  ha  sido  Andada  por  ana  |  que  ba  babidoen  considerar  como  téminoacoi^ 

raza  domin^inle  ,  por  alianza  ó  por  la  fusión  de  '  respondientes  el  catolicismo  y  la  servidumbre, 
diferentes  pueblos,  sino  solo  por  un  amo  de  es—  i  la  Reforma  y  la  libertad, 
clavos.  Les  era ,  pues ,  indispensable  la  gu^erra;      La  Alemania,  desde  la  emigración  había  se- 


y  cuando  Selim  se  afeminó,  y  se  olvidó  la  ley 
qne  disponía  comenzar  cada  reinado  con  una 
orillante  empresa ,  todo  empe/.u  d  debilitarse:  la 


guido  una  marcha  no  interrumpida  en  la  senda 
del  progreso.  Ahora,  en  medio  de  desastres  de- 
orables  y  sin  consuelo,  cesó  de  encontrarse  á 


 jpcioo  penetró  hasta  entre  loa  genízaros,  I  la  caben  del  mondo:  los  príncipes,  en  parte «&• 

que  dirisieron  contra  el  soberano  su  actividad  '  lólicos  v  en  parte  reformados,  fueron  enemigos 
ejercitada  hasta  entonces  en  d  campode  batalla;  i  entre  si,  incapaces  de  comprender  nada,  en  lo 

Lse  TclTÍeran  cobardes  bastad  ponto  de  apartar  |  eslerior  y  en  lo  interior  conducidos  por  intrigas 
vista  al  disparar  los  cañones.  Asi,  los  Tur- 
oea,  qne  4  principio  del  siglo  amenazaban  á  la 
Enropa  con  nna  eanqnisia  sin  piedad ,  etm  oaa 
preponderancia  sin  freno,  sucumbieron,  sin  que 
se  pudiese  determinar  qué  gran  golpe  los  había 
b^ido.  Era  la  nueva  sociedad  que  nada  impo- 
sible, á  lo  menos  de  una  manera  duradera ,  la  eos,  y  conservarla  pax  entre  todas  las  poteadas 
tiranía  de  un  pueblo  sobre  otro;  eran  las  difereo-  cristianas ,  mas  bien  que  pensar  en  engrande- 
tes  naciones  que  se  seolian  emancipadas,  y  que  cersecon  conquistas;  v  pareció  permanecer  fiel 
para  forti6car  el  vIbcbIo  de  fraternidad  coa  qne  ( i  día  desde  Alberte  lí  basta  Carlas  V.  Lanzóse 
se  habían  engrandecido,  trabajaban  cada  una  por  entonces  á  su  vez  en  In  carrera  de  la  ambición, 
su  i^le  en  su  constitución  interna  y  en  el  equi-  ^  y  el  titulo  de  emperador  romano,  único  resto  de 


apenas.  Una  familia  vence  á  toda  la  confedera- 
ción ;  otra  se  va  arreglando  con  los  reíalos  de  la 
tdnira  sacerdotal  nn  manto  qne  resplandeceri 

entre  los  mas  temidos.  Una  insif^'ne  mint  o  cafaba 
reservada  á  la  casa  de  Austria,  la  de  reunir  to- 
das las  fuerzas  de  la  cristiandad  contra  los  Tnr- 


libr»  exterior, 


nan  repAbüen  cristiana ,  fue  exptotad<í|)or  ella, 


En  efecto,  los  pequeños  Estados  fueron  absor-  cuando  los  demás  príncipes  tendían  á  aumentar 
vidos  Dor  los  brandes ;  las  tranquicias  y  privile-  sus  dominios  particulares  llevados  de  ua  interés 


giea  de  In  edad  media 
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á  las  razas  eslavas,  que  de  esla  raaoera  aumea- 
tan  la  imporlancia  que  habian  adquirido  ya  re- 
chazando á  los  Tártaros,  en  lo  cual  consiste  toda 
su  historia.  Un  resto  de  los  creaciones  de  la  edad 
media  coopera  á  rilo  en  otro  punto;  Venecia.que 
pudo  sobrevivir  a  la  Liga  de  lodos  ios  nuevos  po- 
tentadoa conjurados  oontra  ella  y  á  los  descubrí- 
mientos  que  le  arrancaban  el  cetro  de  los  ma- 
res para  darlo  a  la  Inglaterra  y  a  la  Holanda, 
con  ana  grandeza  marítima ,  que  era  an  hedió 
no  visto  anti<^  on  la  historia  de  Europa. 

Sola,  aislada  de  las  demá<  n.iciones,  una  na- 
ción pereció ;  y  la  que  al  principio  poseía  k  im- 
porlancia suprema ,  confluyó  y,  )r  ser  el  juguete 
y  la  recompensa  de  los  fuertes.  La  hermosura 
del  pais ,  atrajo  á  Italia  el  fatal  amor  de  los  ei- 
tranjeros ,  ({ut;  enviaban  desde  lejos  sos  ban- 
das á  aniquilar  a  Florencia  ó  Sena .  á  saquear 
á  Uouia  o  a  Mantua ,  á  fusilar  a  lus  Napolitanos 
qae  pedían  pan.  Guando  se  cscontró  en  contacto 
con  los  extranjeros,  temió  mas  la  pc^.rdida  de  su 
independencia  que  la  de  la  libertad ;  mientras 

3aeci^  Estado  aspiraba  á  conseryar  el  primero 
e  estos  bienes,  no  se  hacia  nada  por  toda  la  na- 
ción, y  cada  uno  creía  bastar  solo  para  i^ujpropía 
defensa ,  y  exceder  á  los  extranjeros  ta  fuerza, 
como  les  excedía  en  cultura.  Italia  fue  ciertamente 
causa  de  todas  sus  desgracias,  pero  li  insultan 
con  harta  facilidad  como  culpable,  los  que  quie- 
ren dispensarse  de  compadecerla  como  Tíctiraa. 
¡Cuán  grande  no  se  mostró  en  el  último  mo- 
mento! Toda  la  Europa  secoliga  contra  Venecia, 
y  sin  embargo  sobrevife,  y  eoeoenlra  al  cinco 
por  ciento  las  enormes  sumas  que  necesita,  al 
paso  que  la  Francia  no  consigue  dinero  sino  al 
cuarenta ;  y  aun  puede  haoiillar  á  ios  Tarcos  en 
Lepanto.  Las  fuerzas  de  Francia ,  España  y 
i^lemania,  aliadas  ó  enemigas  entre  si.  se  dis- 
ponen á  wfocar  ona  libertad  que  conocen  les 
impedirá,  mientras  tenga  vida,  aspirar  á  la  mo- 
narquía universal,  y  la  Italia,  como  si  ambicio- 
nase otras  glorias,  perdiéndolas  antiguas,  can- 
ta ,  esculpe,  pinta  OMs  adouraUameiite  qoe  lo 
había  hecho  nunca. 

Pero  el  sacríQcio  se  consuma;  y  mientras  ios 
demás  países  adelantan,  ella  que  Tes  precedía  se 
detiene.  El  papado  se  eoníolida,  sus  divisiones 
se  perpetúan,  su  literatura  se  convierte  en  imi- 
tadora; le  arrebatan  sus  eokwias;  y  bástalas  be- 
llas artes ,  que  forman  so  gloria,  degeneiUD  en 
una  fastuosa  miseria. 

Las  colonias  americanas,  la  Reforma,  las  con- 
quistas, el  fraccionamiento  de  la  Italia,  las  su- 
cesiones, dan  á  la  diplomacia  una  importancia 
no  acostumbrada.  Activa  y  vigilante  pretende 
r^larisarelnundo,  aunque  su  misión  se  limite 
á  aceptar  los  cambios  mando  son  inevitables  v  ?c 
han  consumado ;  y  reconoce  ala  Suiza ,  a  la  Pru- 
oia ,  á  la  Holanda  y  á  los  Protestantes ,  porque 
no  ha  podido  impedirles  constituirse. 

Se  comprende  también  la  importancia  de  la 
eeonoaria  politica;  Solly  la  tatrodoeeet  Francia; 
Isabel  trata  de  se^^uir  su  ejemplo  en  Inglaterra; 
los  Holandeses  la  ponen  en  práctica.  El  impuesto 
directo  á  que  estos  recurren,  basta  para  soste- 
oerios  en  su  larga  guerra,  y  otros  Balados  bus- 
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can  á  sa  m  on  origea  de  renta  segura;  bnen 

medio ,  pues  sigúela  progresión  de  las  necesida- 
des ,  marchando  á  la  par  con  el  lujo  y  la  indus- 
tria. 

Continuaba  el  valor  militar  brillando  eñ  Italia; 
pero  quizá  solo  entre  les  nobles,  aprovechando 
únicamente,  por  esta  razan,  á  los  extranjeros 
que  se  la  disputaban.  Hemos  Tisto  grandes  .ca- 
pitanes en  Juan  de  las  Bandas  Negras,  Pris-* 
pero,  Fabricio .  Antonio  Colonna,  Juan  Pablo Ba- 
glione ,  el  Medeghino ,  Guido  Rangoni ;  y  luego  á 
aquellos  duques  de  Urbioo  y  Parma,  armados  en 
favor  de  reyes  extranjeros  contra  otras  liberta- 
des ;  pero  k»  niveatores  de  la  arqnifeeisra  mi- 
litar.  Martini,  Lantieri,  Catlaneo,  Magi^i,  Sam- 
inicheli  y  Marchí ,  contrajeron  aun  ma\  ores  mé- 
ritos. La  interminable  guerra  de  Holanda,  que 
obUgabaooatímiaBNate  á  permaneeeren  la  oíei- 
síva  y  defensiva,  produjo  notables  progresos  en 
la  táctica,  que  solo  aguardaba  ya  las  grandes 
aplicaciones  deTurena  y  Monteccnculi. 

\1  mis'Tio  tiempo  la  opinión  creció  á  favor  del 
incremento  que  tuvo  el  poder  de  la  prensa ,  la 
cual  abandonando  las  ociosas  dtssasiones  filosó- 
ficas y  críticas  para  lanzarse  al  campo  popular, 
allanó  el  camino  á  Lutero ,  y  sirvió  después  de 
tamboreo  la  guerra  de  los  Treinta  ASos.  Pronto 
atizará  lade  la  Fronda,  como  para  preludiar  la  om- 
nipotencia que  manifestará,  en  nuestras  días,  en 
las  diferentes  revoluciones.  Su  influencia  se  hizo 
sentir  ya  entonces  en  aquella  tendMidaaBfer- 
sal  á  emanciparse  de  lo  pasado ,  á  comenzar  una 
era  nueva  en  las  ideas,  en  las  creencias,  en  las 
instituciones  y  en  las  costumbres;  á  precipitarse 
por  todas  partes  y  con  disposiciones  tan  varia- 
das en  los  caminos  que  acababan  de  abrirse  á  U 
inquieta  curiosidad  del  entendimiento  booiano. 

Sin  emharfrn,  en  medio  de  tantos  sacudimien- 
tos ,  que  se  creerían  un  divorcio  absoluto  de  lo 
pasado ,  se  conoce  continuamente  la  necesidad 
de  apoyarse  en  el  sufragio  de  otro ,  é  invocar  la 
autoridad  de  sus  predecesores  ó  la  de  sus  con- 
temporáneos. La  sátira,  ülosólica  en  el  fondo, 
muestra  formas  pedantescas  en  Hutten ,  en  Eiaa- 
mo,  en  la  Menípea;  Copérnico  se  esfuerza  en 
demostrar  que  su  sistema  es  antiguo ;  Goloa 
reúne  todos  los  pasajes,  por  los  coales  pareen 
inferirse  que  los  clasicos  habían  adivinado  sus 
descubrimientos  i  los  Protestantes  anudan  sus 
tradieimies  con  las  de  la  prinritiva  Iglesia ,  por 
medio  de  los  Valdeses  y  sus  derivaciones;  Grocio 
constituye  el  nuevo  derecho  de  gentes  sobre  ios 
ejemplos  de  las  nadpnes  antiguas. 

El  pueblo  es  también  llamado  á  juzgar,  y  sa 
trata  de  convertirle  con  las  razones  ó  de  engañarle 
con  las  autoridades,  en  (}ue  tiene  fe;  Carlos  iX, 
los  Enriques,  los  de  la  Liga,  los  Diez  y  seis  piden 
siempre  el  p?recer  ó  la  aprobación  de  la  Sorbona, 
de  los  concilios,  del  papa;  Carlos  V  se  esfuerza 
en  demostrar  nne  está  inoeeale  de  la  prisión  da 
Clemente  Vil ;  los  Holandeses  envían  raanifieslos 
de  justilicacion;  todosse  creen  obligados  a  com- 
parecer ante  el  tribunal  déUíco,  dequioi  sarien 
descaradamente  Fomaido  ol  Gatélioo  y  eidnqne 
de  Valenlmois. 

Bajo  estas  luüueneiis  surgieron  grandes  mo- 
lalislas  j  jarisooasalCeo :  L*fl6pítai, 
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pbráoeo  de  la  matanza  de  Sao  Bartolomé,  G ro- 
cío y  Mariana  en  la  época  á»  Felipe  11 ;  y  aque- 
llos pensadores  sensatos ,  que  excitaban  á  re- 
nunciar á  los  excesos  y  seguir  la  senda  del 
josto  medio;  y  aquellos  ttlentot  vigoroMM,  que 
deducían  con  intrepidez  austeras  consecuencias 
de  un  principio,  ó  querían  apoyar  en  la  razón 
mievoe  ftindamentos  para  el  dereáio,  nnevos  sím- 
bolos para  las  creencias. 

Del  mismo  respeto  á  la  opinión  pública  ema- 
naba la  protección  ciue  se  concedía  á  los  literatos 
válos  artistas.  Adriano  YI,  que  pasa  por  un 
Bárbaro,  ruega  íi Pablo  Jovio  que  bable  bien  de 
él,  y  este  escritor  accede  a  ello  eo  su  Historia, 
reservándose  el  maltratarle  en  sa  Tratado  de  los 
peces,  cuando  ya  nada  tiene  que  esperar  ni  te- 
mer. £1  infame  Pedro  Arelino  es  acariciado  por 
los  principes,  colmado  de  regalos  y  apellidado  el 
Divino.  Maquiavelo,  Erasmo,  Belarmino  y  Gro- 
cio  llegan  á  ser  poderes,  solo  con  la  ayuda 
de  80  pluma ;  y  el  mvor  de  crae  los  artistas  son 
objeto  por  parte  de  Francisco  I  y  de  León  X,  alu- 
dna  no  solo  á  los  coalemporáneos,  sino  tam- 
bién á  la  posteridad. 

¿Cuánto  han  contribuido  las  letras  al  bienes<- 
tar  de  los  pneblos?  ¿cuánto  no  las  ha  desnatu- 
ralizado la  proieccioo?  Nos  hemos  esforzado  en 
demostrarlo  en  todo  el  curso  de  este  lifar»;  y  no 
habrá  necesidad  de  repetir  ios  mismos  argumen- 
tos, si  hemos  acostumbrado  al  lector  á  distinguir 
la  forma  de  la  idea. 

Ahora  bien,  los  (pie  quieren  hacer  retroceder 
el  arte  á  su  antiguo  camino ,  no  lo  entienden  siao 
bajo  el  aspecto  déla  forma;  de  otra  manmt  ex  i  di- 
rían que  el  artista  estuviese  penetrado  déla  idea 
pagana  y  creyera  en  ella,  y  se  vistiese,  obrase, 
pensase,  y  si  alíese  cerno  en  tiempo  del  paganismo. 
Planee  qoñ  los  preceptistas  aspiraban  á  llevar  las 
consecuencias  tan  allá,  cuando  el  fraile  Savona- 
rola  trató  valerosamente  de  oponer  un  dique  á  >ii 
irropcion.  Pero  sncnmbió,  y  la  reforma  artística 
no  se  verificó  en  Italia  en  nombre  de  la  idea, 
como  en  Alemania,  sino  en  nombre  de  ia  prác- 
tfot  y  de  la  bellesa  plástica.  Aon<fiie  el  arte  ha- 
bía resucitado  con  el  eí[)iritiirili^nio  cri^tiapo. 
le  vió  protestar  contra  la  edad  media  en  nombre 
de  la  antigüedad  ;  y  si  al  principio  trató  de  re- 
vestir sa  noevo  ideal  con  los  prestigios  de  la  be- 
lleza, iSUiraamente  olvidó  la  sustancia  por  la  su- 
perficialidad, y  el  gusto  reemplazó  al  entusiasmo. 
Una  vez  rota  la  grande  unidad  papal,  bebiendo  pe- 
recido las  sociedades  masónicas,  y  con  ellas  sus 
secretos,  la  arquitectura  volvió  a  las  prácticas 
mas  fáeileB  del  arte  antígno.  El  artista  dejó  de 
vivir  entre  el  pueblo ,  !e  fue  preciso  buscar  re- 
compensas y  protección  en  las  corles,  y  se  hizo 
ndnmdor;  en  fin,  las  artes  perdieron  su  impor- 
tancia histórica,  pori|ue  resó  la  oportunidad  de 
las  in^tiliiriones  en  medio  de  las  cuales  ha- 
bían renacido.  Eolre  lus  Protestantes,  el  arte 
se  rednjQ  al  aposento ,  al  retrato  y  á  las  ^ 
lenas. 

La  atención  se  bjó  mas  bien  en  la  prensa  que 
en  la  arquitectura,  antes  en  el  papel  que  en  el  már- 
mol. A  principios  del  siglo  se  mostró  mucha  eru- 
dición, ana  inteligencia  impenetrable,  pero  una 
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crítica  miope.  La  Reforma  dió  nueva  importan- 
cia á  los  estudios ,  y  las  lengoas  antígoas  fberon 

tan  necesarias  para  los  intereses  de  la  religión 
como  para  la  certidumbre  histórica.  Envuelta  en 
el  torbellino  de  las  eoesttones  sosdladas  enton- 
ces, pereció  la  bella  literatura.  La  sospecha  fue 
causa  de  que  se  sofócasela  cultura  intelectual  en 
poises  donde  bahía  hecho  notables  progresos, 
como  en  Italia:  en  otras  partes  .se  desceñó  lodo 
lo  que  olía  á  edad  media,  medida  que  extinguió 
la  originalidad;  la  antigüedad  no  se  consideró  ya 
eo  relación  con  toda  la  historia  del  mundn^y  en 
el  griego  y  el  lalin  se  concentró  h  atención  de 
q^ue  fueron  indignos  los  tiempos  medios,  que  eran 
sin  embargo  la  infancia  y  la  juventud  de  las  so— 
cicdades  mcd<'rnHs.  Aniorti-uada  la  imaginación 
entre  los  pueblos  clásicos  que  no  hacían  mas 
que  imitar  y  compilar ,  se  habia  reanimado  en 
tiempo  de  las  Cruzadas  y  de  los  Comunes,  y  re- 
juvenecida por  el  cristianismo ,  babia  tomado 
en  atas  de  la  fe  un  intrépido  meló.  Entonces  tn^o 
que  ceder  el  campo  á  la  razón ,  que  repudiando 
las  reminiscencias  de  los  tiempos  mas  próximos 
y  la  hermosura  de  la  vida ,  proclamo  el  pensa- 
miento como  fuerza  de  conservación  y  destruc- 
ción ,  entregándose  á  controversias  sin  fin.  Sepa- 
rada ia  lilusoíia  de  la  fe,  la  falsa  opinión,  abru~ 
mada ,  pero  sin  qne  se  formase  una  orgaoizacicNa 
mejor  para  proclamar  la  verdadera,  resultaron  vio- 
lentas reacciones,  la  tiranía  del  pensamiento,  cuya 
emancipación  se  había  proclamado ,  y  la  necesi- 
dad de  nuevas  rcvdlui  iones. 

Y  á  la  verdad,  el  que  en  tiempo  de  la  Reforma 
vea  aquel  orgulloso  vilipendiede todo  lo  antiguo, 
el  que  juzgue  preocupación  lo  one  se  opone  á 
las  preocupaciones  projiias,  aquel  sentimiento  de 
importaocia  personal,  por  el  cual  hasta  los  mas 
ignorantes quitfen  Baraeeo  su  prudencia,  aque- 
lla confíanra  en  el  prof;reso  del  mundo,  aquel 
dirigirse  aun  objeto  elevado  sin  medir  el  camino 
para  llegar  &  él ,  encontrará  puntos  de  compa- 
ración no  lejanos.  La  revolncion  principiada  en 
el  siglo  XV'l,  y  que  en  el  XVll  quedó  suspendi- 
da «gvn  tiempo  por  el  órden  y  la  admiración 
que  acnmpaiíaron  á  Luis  XIV,  tomó  de  nuevo 
aliento  en  el  XYIU ,  aunque  con  pocas  añadidu- 
ras: Montesquieu  rehizo  á  Bodin ,  Mahiy  siguió 
los  pasos  de  Uotmau,  Rousseau  se  inspiró  con  la 
lectura  de  Montaigne;  Grocio  no  tuvo  émulos. 
La  Boelie  habia  proclamado  ya  la  libertad,  y  Al- 
main  y  Jorieu  establecido  la  doctrina  de  la  .«obe- 
rania  nacional;  tampoco  las  cenas  del  barun  de 
Boibach  llevaron  la  duda  mas  allá  del  punto 
adonde  la  habia  llevado  Sodoo.  Aquel  siglo  e^ 
pues,  el  padre  y  precursor  de!  nuestro;  en  él 
aparecieron  y  se  discutieron  todas  las  cuestio- 
nes ,  que  hoy  mismo  trastornan  la  Europa ;  la 
lógica  trajo  inexor.iblomt'nlo  las  consecuencias, 
contra  las  cuales  combaten  eo  el  dia  la  historia 
y  el  sentimiento :  ¿  las  atetracciones  se  sacrifi- 
caron las  personas:  ¿quién  sabe  si  al  presente  no 
amenaza  también  una  guerra  de  los  Treinta  Anos, 
y  si ,  cuino  eiilonces,  los  furores  morirán  en  la 
fatiga  y  la  postraeien,  pero  después  deliiber 
contribuido  al  progreso  de  la  libertadT 
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(A)  pá«.  St. 

ntAT  Gn6KDI0  «AVOHAROLA. 

GlsniunJo  Naidi  se  muestra  muy  enemigo  de  fray 
Gerónimo  en  una  earta  inserta  en  los  Diarloi  manas- 
en kn  de  Marín  Sanuto.  Esle  ultimo  también  le  trata  do 
malvado ,  y  puede  dar  idea  de  la  exag:«raeion  coa 
■e  hablaba  de  él  co  Veuecia. 

«Se  han  recibido  noticias  de  Florencia  dicietido  que 
ftay  Gerónimo  fue  preso  y  sometido  al  tormento;  sufrió 
dtte  v«cM  el  de  la  euerda,  abriéndote  al  flu  por  bi(Jo  los 
bnmo$,  de  toarte  qae  fue  |vraai«i  folemimplr  d  ««to. 
Le  querían  aplicar  otras  clases  de  tormentos,  como  por 
ejemplo,  el  de  la  tranca.  Confesó  muchas  cosas,  entre 
ellas  siete  herejías  ,  á  'ibor ,  que  hacia  dos  años  habia 
dicho  muchas  veces  nUsa  sin  consagrar  la  hostia ;  que 
habia  cotnid^ldo  con  hostia  no  consagrada,  en  eapecial 
i  2,000  peraeM»  eomilfadae  úllinanealie;  qne  leaia 
alfanoe  fratlei  en  Floreneia ,  lee  eaalae  eoDlMaban ,  y 
fuego  le  diiscubrian  los  secretos  de  los  principales  seño- 
res de  Florencia  ,  y  Savonarola  los  decia  á  aii,'uno  ,  ó 
desde  el  pulpito,  prctendien  lo  saImtIo^  por  in<>¡)¡racion 
divioa ;  que  quería  hacer  á  Francisco  Vallori  dictador 
perpetuo;  yqm  no  creía  en  Dios.  Tambieoderftrd  otras 
«eeas ,  sobro  lodo  el  nUegro  de  la  lamprea  qm  le  eo- 
▼iaron,  y  que  hizo  envenenar ,  fingiendo  que  le  faabia 
sido  cnvia  i;i  para  <Mivenonar!f  ,  v  que  lo  sabia  por  ins- 
piración divina  ;  á  fin  de  que  se  Ic  creyese  ,  dio  la  lam- 
prea á  uno,  que  espiró,  no  bien  la  hubo  comido.  Como 
se  le pre^nlaee  porqué  se  coadueia  asi,  respondió  que 
por  el  jufaaieBlo  q«e  habia  recibido  de  Carlee ,  rey  de 
Francia ,  en  Florencia ,  el  cual  quería  invadir  la  Italia, 
y  tenia  en  el  puesta  su  confianza  ;  por  esto  predicaba  en 
BU  favor,  y  quería  hacerse  cardenal.  Ahora  bien,  rrm- 
cloido  dicho  proceso,  y  Icido  en  el  consejo  ,  estimó  el 
BOOlIflee  con veolnte verlo,  y  envió  á  Florencia  á  msese 
Jeeqalu  Tnriane»  caneral  de  la  Oiden  de  Predicadores, 
een  no  eonislooaao  sayo ,  que  llevabs  el  eneargode 
examinar  el  citado  proceso  y  ol)rar  en  justicia  contra 
Savonantla  y  'loniá'»  frailes.  Parece  'ppí  los  diputarlos 
han  deridldo  ,  que  h^bicn  lo  S  i  vnnari  i'  <  ci  iníi^s^uio  tiles 
herejías  el  día  29  de  diciembre ,  el  sábado  siguiente  de- 
Inri*  ser,  en  nnioade  dos  frailes*  cato  as,  fray  Domin- 
io j  fray  Silvestre,  ahorcado  j  qua—rta ,  útgnááo' 
doaele  primero.  Sin  embargo  ,  esto  se  dettoni  por  ha- 
bereícritool  duque  di'  Milán,  dicii^nd  »  qur"  .l'"'scal»a  vcrcl 
proceso  antes  de  qne  se  i<^s  dii^se  rnniTt'v  Lus  Florentinos 
para  condeseender  con  lo  que  pcilia  el  de  Milán,  envía- 
roo  naa  copia  i  esta  ciudad;  j  fcay  Gerónimo ,  cuando 
•ntendió  que  iba  i  noorlr,  «oafnWNOde  que  inereeia  su 
•nerte,  pidió  tres  gracias :  primera,  que  no  se  le  entre- 
gase ai  papa ,  contra  quien  habia  predicado ;  segunda, 
M  M  M  MnleiNkMa  i  Boilr  á  auHut  ilt  lo»  OMdi»* 


,  eboe  de  FWenda ,  enlia  loe  eualee  habia  leaédo 

¡  sectarios ;  t>^rocra  ,  que  no  se  le  qaeMM  vhW»  hm 

Florentinijs  asi  stí  lo  prometieron. » 
Burcardo  (Dianwn  Cu'ite  romano;  fvb  Átejaniro  VI 
^  papaj ,  el  cual  es  naturalmente  enemigo  de  fra(y  Geróai- 
j  mo,  aduce  muchas  declaraciones  de  milee dispuestos  y 
;  queseofreeieroQ  i  marchar  i  la  hoguera  pera  probar  las 
'  eoaelosioaes  de  Sevonarola  y  la  nulidad  de  la  eicoom- 

iiion  Se  prestaron  también  á  ello  todos  los  frailes  de 

Prato,  al  pié  de  cuya  declaración  escribió  Savooarula 

lo  siguiente : 

« Yo ,  fraj  Geréniao  de  Ferrara,  vicario  indigno  de  la 
congrefaeion  im  San  Nareoe  y  de  la  Orden  de  Pradlea- 

dores ,  acepto  todas  las  ofertas  de  los  frailes  que  se  en- 
cuentren al  precinto  en  San  Marcos  y  Sanio  Doiuingo 
de  Fresóle,  y  proinoto  liar  uno,  dos,  tres,  cuatro,  diez, 
cuantos  se  necesiten  para  esta  obra,  es  decir,  para 
caminur  ála  hoguera  en  prueba  de  la  verdad  que  pro- 
clamo; j  eoaAo  «n  Kneebro  Sefior  y  Salvador  Jesucristo 
yeoso  v8rdadevaiigdlioa,quaeMaaBod0les  que  yo 
dé  ,  saldrá  ile^o  y  sin  daño  de  ninguna  especie.  Si  tu- 
viese en  el  particular  la  menor  di:da,  no  le  daría,  para 
no  comf  t  T  nii  li'iiiii»"i«!iii :  m  si^n-A  ile  ello  he  (:">c-ito  al 
pié  esUs  jMilabras  de  mí  propia  mano  y  para  la  salud 
de  las  almas  y  confirmación  de  la  verdad  de  Nu<>slro 
Salvador  Jesucristo  .  fas  uikm  facU  mupta  ti  mírabiU* 
aimruttthitis,  etU  at  honor  et  imperium  t$mfit€num, 
amen.n 

Habiéndole  después  algunos  reprendido  el  que  no 
se  ilrcvícra  á  someterse  por  si  mismo  á  aquella 
publicó  una  apologia  que  priadpia  como  sigue :' 

«RsqieadeHl  hniMMil».  ca  vista  del  <|empo 
con  que  cuento,  i  algORM  objeeionee  que  ss  os  han  diri- 
gido sobre  el  experimento  propuesto  para  probar  la  ver- 
dad de  nuestras  cosas  c  ni  el  fuego.  En  primer  lugar, 
y  en  cnanto  á  no  haber  aceptado  el  ir  en  persona  A  la 
hoguera  con  el  predicador  de  Santa  Cruz  ,  observante 
de  Menores,  eonleeto,  qae  no  lo  be  verífleado,  taalo 
porque  él  ha  declarado  ea  póMieo  querer  ejeenlarlo, 
no  (ibstaiilL'  la  creetíria  qi]i>  tiene,  sejífun  dice  ,  do  qu"- 
va  á  anier  para  probar  que  la  c\i.'iiuninion  lanzarla  con- 
tra mí  es  válida  ,  y  á  mí  no  me  precisa  demostrar  por 
medio  del  fuego  que  es  nula  ,  pues  lo  be  dcmoetrado  ya 
con  tales  rasónos,  qui  ni  aqui  ai  en  Ilomn  cabaaap 
contiada  quien  respoadieaa  á  aUaai  «mbo  pocqiM  U 
prímera  vex  me  propuso  eombalir  eonmigo ,  sino  en 
general  con  malquiera  quo  le  contradijese.  Es  verdad 
que  ,  ofreciéndose  luego  ¡i  olio  fray  Domingo  de  Pescia, 
alegó  la  excusa  de  que  no  quería  habérselas  sii  o  con- 
migo }  pero  el  entrar  yo  en  ol  fuego  con  un  solo  fraile 
no  produeiria  i  la  Iglesia  la  utilidad  que  requiere  «na 
obra  tan  grande ,  cual  es  la  qne  Dios  ha  puesto  en  naee> 
tras  manoa.  Asi,  me  be  ofrecido,  y  de  nuevo  me  ofireieo 
A  bae«r  4Ub»  «Eperinmlo,  dampva  qcw  lot  •dvenaiioi 
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éé  nMtlfft  doctrina,  en  especial  los  de  Roma  y  sus 
adherentes,  consienlan  i-n  confiar  su  causa  á  esUi  |>adte 
ó  á  otro.  En  Ul  caso  ,  confio  en  Nuestro  Señor  y  Salva- 
dor Jetuaitio,  y  no  dudo  d«  que  eominiré  por  el  fuego, 
eono  Sldraeh,  MiMieh  y  Abdenago  por  el  borne  •rdioa* 
do  ,  no  á  causa  de  mis  méritus  ó  virtudes,  sino  por  vlr* 
tud  de  Dios ,  el  cual  querrá  confirmar  su  verdal!,  y  mi* 
nifeslar  su  gloria  de  lsU;  modo.  Pero  ,  á  la  verdad, 
me  admiro  mucho  de  tales  objeciones,  porque  babión- 
doee  ofrecido  unánioMUIMAe  lodos  mis  frailes  i  qot 
son  eerca  de  Ireaeianlos,  f  mMboeoUos  de  diveiMW  téUp 
fiooes,  cuyes  flrnMS  obimn  en  mi  poder,  y  el  nlüM 
tiempo  muchos  saccrdnip^  sf^cnlnms  y  ciudadanos,  todas 
nuestras  numjas  y  las  de  otra»  vanas  religiones,  otras 
muchas  mujeres  ciudadanas  y  doocellas,  y  por  úllirao 
eato  mañaiia,  quecslMnosá  1.'  de  abril ,  otros  millares 
de  personas  de  lee  qw  teeMontoAben  en  San  Marcos 
oyendo  el  sermón  con  Ctrvor  extraordlaerio,  gritando 
cada  cual:  Fedmr,  Stñor,  Mdm;  yoMrelard  d  te  Asfwre 
por  nuestra  gloria.  Si  alguno  de  estos,  yendo  bajo  mi  fe, 
y  para  obedecer  mi  mandato  ,  eomo  todos  han  prome- 
Udo  hacerlo,  ardiese  en  el  fuego,  ¿qun  n  no  conoce  que 
yo ,  y  toda  esta  obra  y  empresa  de  Dios  se  arruinaria 
•enmigo,  y  que  yo  no  podría  Tolver  é  pwwMitMDe  en 
ningún  sitio?  Por  lo  cual ,  no  es  preéiia  QM  aouel 

Predicador  pida  otro  contrincante  que  el  antedicho  fray 
omiugo,  predicando  conlra  el  cual  el  año  pasado, 
tuvo  alguna  discordia  con  él.  Y  si  dijesen  que  a  iu  me- 
nos las  cosas  anunciadas  por  nosotros  de  uua  manera 
profelio»,  reqoeririan,  para  que  las  creyesen  ,  que  las 

t róbese  yo  con  mflagrae ,  respondo  qae  no  obligo  al 
ombre  á  creer  mas  de  lo  quo  le  perece  creible ,  limi- 
tándome á  exhortarle  á  vivir  rectamente  y  como  cristia- 
no pues  esle  es  el  milagro  que  puede  iudncii  le  á  creer 
nuestras  cosas ,  y  las  demás  verdades  que  proceden 
de  Dioe.  Y  Mnaae  noe  htymm  propuesto  probar  cosas 
gimadee  que  deben  nanlfeslarse,  y  digamos  que  están 
eenadas  bajo  llave  eon  signe*  «obftneliinlBi»  no  bemos 
dicho  por  eso  que  haríamos  tales  sigoWpeM  anular  la 
excomunión;  pues  aun  no  ha  llegadonnesiro  tiempo; 
cuando  llegue,  Dios  no  dejara  de  cumplir  sos  promesas: 
f  M«a  /idtli*  Üeus  in  omnibut  MrMt  ntti ,  {«i  ett  btnedicttu 


9t  gloriMU  in  omnia  teeuia 

Snei  mismo  Burcanlo  mmut  nwteebie  «efia  da 
Alejandra  VI  i  ^vonirala  ,  donde  rapone  «i  él  seael- 

llez  y  excoso  de  celo,  y  por  lo  mismo  le  invita  á  haCOP 
penilencia.  Savonarola  le  conieila  con  otra  larga,  reba- 
tiendo una  á  una  las  impulaciuties ,  refiriéndose  ciL  testi- 
monio de  todo  el  pueblo  que  le  habia  oido  y  de  los 
librus  impresos  por  é\ ,  negando  llamarse  profeta  como 
también  haber  dicho  que  Dios  le  habia  enviadediMsia- 
mente;  impugna  sobre  todo  la  aeoaaeion  de  sembrar 
Onemistailcs. 

•Certe,  l>eatis$ime  paler,  notissimum  esl  non  solum 
Florenti»,  sed  eliam  in  diversis  italis  parliiius  ,  quod 
neis  veriiíi  weuta  eat  pax  in  ci viiate  FiorenUc .  qu«  si 
non  Aiimel  asenta,  llalla  fuisset  pertúrbala.  Quod  sí 
▼erbis  adhibíla  fuisset  Bdee,  Italia  hodie  neo  boc 
modo  quateretur;  nam  illius  pnevidens  aiflictiones,  licei 
a  raultis  semper  fuerim  derisus ,  pronunciavi  gladium 
venturum,  ac  pacis  reroedium  o^tcndi  solum  csse  ;  unde 
Italia aaWersa  gralias  pro  me  Peo  ngere  deberet.  Docui 
enim  eam  lemediura  tranquillitaUe,  qtiod  qoiden  ser- 
vaos Plorenlia  jam  habet  qnod  non  haberel;  el  ai  iimllK 
ter  faceret  teta  hxc  Italia,  gladiiis  nequáquam  per  eam 
transirel  •  quid  enim  iioccre  potest  poenilentia?"» 

Fray  Gerifuimo  h  i  dado  materia  para  ;i¡f:i;nas  ohras 
recientes ,  en  alguiuis  de  las  cuales  es  mirado  como 
apóstol  del  liberalismo ,  en  otras  eomo  precursor  de  los 
relomialaa,  no  faltando  quien  le  considere  como  már- 
tir. Hr.  Rio,  en  tu  libra  nalamenle  inlermm|rido  De 
hpaitie  chrtlienne  iant  ton  principe  ,  dant  sa  ttúiien  el 
dSM  teiformtt  (París  lS3fí),  le  consideró  por  el  lado  ar- 
tístico ,  siempre  atento  a  restaomr  n  memoria.  VdafO 
á  continuación  este  trozo : 

ssAqui  nosotros  no  q^ueremos  sino  a&islir,  como  aun- 
fo*  del  artey  de  la  poesía  cristéana,  i  la  iueba  viva,  dra- 
mática é  imponeiile  aostenida  por  nn  simple  fraile  con- 
tra su  siglo,  á  la  faz  de  toda  Italia,  con  el  objeto  >lc  res- 
tablecer el  reino  de  Cristo  en  el  corazón,  en  el  espíritu  y 
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en  la  imaginación  de  los  pueblos,  y  de  extender  r  l  In  rn  - 
ficio  de  la  redención  á  todas  las  facultades  humanas  y  á 
sus  producciones.  El  enemigo  conlra  quien  él  combatió 
con  todas  la*  (uenas  de  sa  alma ,  eoo  lodo  d  peder  de 
su  palabra,  eeel  paganisnw,  ei^a*  hwllea  eneontrd 
ea  toda*  narlea,  en  las  bellas  artes  como  en  las  costum- 
bres, en  lasidoas  como  en  los  actos,  en  el  claustro  como 
en  las  escuelas  de  aquel  siglo. 

Cuando  ,  á  la  edad  de  veinte  y  dos  años,  Gerónimo  se 
hizo  fraile,  su  predilección  por  Santo  Tomásde  Aqnine 
leiiabia  beebo  decidirae  por  lo*  Doeainieoe ,  á  em 
Orden  iiabia  pertanaeido  «  sabio  deeler;  pero  «on le 
flrme  resolución  de  permanecer  toda  su  vida  fraile  lego, 
á  Bn  de  evitar  de  esle  modo  la  aglomeración  de  estudios 
profanos  y  escolásticos  ,  que  alejaban  tan  desgraciada- 
mente  de  la  meta  que  se  habia  propuesto  el  fundador. 
No  ubsiaiiie ,  Savonarola  yralbaa  en  un  convento  de  Bo- 
iooia,  y  basta  venció  la  repnfnaneia  háoia  la  lUooeAe 
de  AriMÓleles ,  tan  pronto  eomo  soe  superiores  le  roen» 
daron  explicarla  ;  solo  que  tuvo  cuidado  de  eliminar 
de  elh  lus  c  iestiones  ociosas,  y  de  oxallar  ,  cada  vex 
íjiio  la  oiasion  se  lo  brindaba,  la  superioridad  de  la 
Sagrada  Escritura  comparada  con  las  autoridades  Alo» 
sóficas. 

£1  estadio  de  la  palabra  de  Dios,  cual  está  conteolde 
en  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  fue  desde  entonces 
su  pasión  dominante,  y  al  cnlx)  de  algunos  años,  so 
palabra  hasta  entonces  humilde  c  inanimada ,  llegó  á 
sér  penetrante  y  victoriosa  en  la  cátedra  de  la  verdad, 
lo  mismo  que  en  las  convermcioaes  familiares  (1).  Bn 
un  cabildo  nrovineial  celebrado  en  Reggio,  el  célebre 
Joan  Pico  de  la  Mirándola  se  quedó  tan  maravillado  de 
su  elocuencia,  y  tan  prendado  de  la  belleza  de  su  alma, 
que  ie*puet  no  le  parecía  posible  vivir  rin  él  (2) ,  é  in- 
mediatamente habió  á  Lorenzo  de  Médicis con  tal  calor, 
que  este  hizo  volver  á  Savonarola  á  llorende  J  le  htao 
lector  en  el  convento  de  San  Mareo*. 

En  aquel  retira,  bnjo  nn  gran  rosal  de  Damaa**^ 
adorno  principal  del  jardín,  empezó  (14S9)  In  seriada 
sus  sermones  ante  un  auditorio  poro  numeroso  al  pHn» 
cipio,  pero  que  luego  se  aumento  hasta  el  punto  de 
verse  obligado  á  trasladarse  á  ia  iglesia  del  convento; 
esta  se  encontró  también  demasiado  angosta  |Nira  le 
ereoienÉe  afluencia  de  oyenteacsImpJeraB;  de  manera 

Ce  al  sigolenle  afio  se  permitid  i  (Wiy  Geróntaio ,  que ' 
bia  sido  elegido  prior  de  Snn  Marcos,  reunir  tm  nu- 
mero mucho  mayor  en  la  espaciosa  catedral  de  Flo- 
rencia. 

Sus  primeros  sermones  fueron  una  tremenda  inter- 
pretación de  algunos  pasajes  del  Apoealisis,  de  lo* 
cuales  deducía  con  el  acento  y  la  autoridad  de  nn  pro- 
feta, la  proximidad  de  una  gran  crisis  para  la  Iglesia  de 
Píos  y  de  inrmdilas  (t  ihulacioncs  para  los  puelilos,  si  no 
buscatian  en  ia  penitencia  un  escudo  contra  la  cólera 
divina .  La  Italia  invadida  por  los  Franceses,  y  Florencia 
ocupada  por  en  prineipe  extranjero,  Jusiifiraron  las  pre- 
dieelone*  qne  eoneemian  espeeiatmeole  á  los  Florenti- 
nos, y  ofrecieron  á  Savonarola  la  ocasión  de  figurar  como 
su  libert-idor;  de  donde  provino  que  el  reconocimiento 
y  !:i  \  r  iieiacion  liáciri  el  enviado  de  Dios,  se  unieron  al 
entusiasmo  (jue  ya  se  sentía  por  el  predicador;  y  estos 
sentimíetilos  unidos,  produjeron  un  eTeolOlivo  y  conta- 
gUiao  en  lodos  las  clases,  de  suerte  que  pavería  profkl' 
aimfc  «na  iglesia  primitiva  (3).  Para  recoger  su  fúrte  die 
aqiii'l  manri  initairro«io  que  caía  en  abundancia  del  cielo, 
los  hahilaiili's  de  las  quintas  y  aldeas  vecinas  p.b.Tndo- 
iiridnii  Mi'i  Casas,  y  los  rudos  monlañeses  biijaban  de  las 
faldas  del  Apenino  y  se  dirigían  á  Florencia,  don- 
de cuadrillas  de  jeragrlnos  entraban  en  tropel  cuan- 
do se  abrían  lea  pvertas  al  apuntar  el  día ,  deleniéodule* 
allí  la  earidad  verdaderamente  ftatmaf  de  que  eren 
objeto  ,  pnesá  porfia  s-  les  IribnI.ib  ,„  los  deberes  de  la 
hospitalidad  crüítiaua.  En  las  calkü  i>e  abrazaban  como 

( t )  I.o»  priraems  sermone»  df  S.^trinirnlj  laTieron  tan  mal  di- 
to, qae  il  Hd  ii«  la  «uareomi  no  runiaba  mas  df  trrtnla  oTrnie^  .  i 

3uieiies  auinicio  (jur  ,  lie  a.  I  >  II  .kIiIuíIi',  r»        de  predicar,  *e 
cdicana  onírsinrair  al  e.iiuklio  dt-  b  .S^praiia  KNtruura 
til  BcsLAiicii,  Vilaiíi  (ra  ti.  Saronarola;  e4ic. Se  Veatcia, 
p*K.  .-9. 

(5)  BoauNAcn,  i4. 


uiyki^uü  Oy  Google 


AtiLAftACHMIt 

bertnanoB  ,  aun  sin  conociírso  de  nombro  ,  y  Imhü  ;-i  i- 
dotot  eiudadsoM  que  acogieron  en  sus  habilaciuues 
bute  eMtrtnlft  da  una  vez  (1). 

Siempre  que  M  reflesioM  qiM  aquel  eotoaiaaiBO  aa 
sostuvo  por  espado  da  liatoailoa  eooaeeiillvoa,  que  fue 
preciso  predicar  separadamente  á  ios  hombres,  á  bs 
mujeres  y  á  los  niños,  porque  todos  no  cabían  en  la 
catedral ,  y  que  este  inaudito  triunro  era  alcanzado  en 
nedio  deuM  rabiosoa  abuUidos  de  la  faoeioo  de  lot 
füjMi ,  que  no  cesaban  de  denuneiaiie  i  la  Gdrte  da 
Roaia  y  amcnatarle  con  la  horra  ,  nosp  sabp  qué  admi- 
rar mas  en  Savouarola  ,  si  na  iiia^-ü(  ible  fucaiidia  como 
orador  eTangclico,  la  facilidad  quo  sn  alma  tenia  de 
•obrepooerse  á  las  tempestades  populares,  ó  su  confianza 
Tardadeíamente  sobrehuoMUM  en  no  apoyo  mpreoM»  que 
no  podía  fallarle  (2). 

Era  necesario  semejante  socorro  para  purificar  lo  que 
habia  sido  cuntaminado  por  el  paganismo,  paos  m  una 
sola  parle  de  las  ciencias  ó  de  las  arlen,  ni  una  sola  fa- 
aullad  del  entendimiento  se  babia  librado  de  aquel 
eoBlagto.  A  fuena  de  proetemarae  asle  el  Yieio  ídolo, 
habU  llegado  á  eanaar  nasifo  la  Ignominia  del  Caltrario, 

Ír  Burlamachi  dice  que  Savonarola  halló  á  Florencia 
lena  de  perdonas  nobles  ,  iii:;iMiiosas  ,  hábiles,  sabias, 
que  no  solo  habían  perdido  la  fn.sino  que  h.ician  burla 
de  loa  que  la  conservaban ,  y  mas  aun  de  los  que  la 
dehndiau  (3).  Arlislas  de  primer  ñrdeo  eontaaban  iage- 
nuamenle  que  jamás  la  hablan  tenido ;  y  entre  los  que 
conservaban  alguna  tcmpianza  para  evilarel  escándalo, 
la  profesión  del  cristianismo  st-  limií  ib.i  unlnniriameiite 
á  meras  practicas  cxleriorcs.  Lus  maestros  públicos  ,  en 
ao  mayor  parle,  no  daban  sino  manjares  cargados  de 
pooaoüa  ai  eotendiarieolo  de  lajuveolod,  ioelinando 
Dor  alilena  la  admiraelon  bácia  las  fibolaa  de  b  mito» 
logia  griega,  óh.-icin  li  s  h'^ru<^s  do  las  repúblicas  anti- 
guas, sin  dejarlos  sospechar  üi^uiera  que  el  cristianis- 
mo habia  tenido  también  loe  auyoe,  superiores  á  todos 
loa  demia.  Por  el  eoatrario ,  entre  laa  obras  probDas, 
elegian  la  que  era  mat  á  propósito  para  cenomper  á  aa 
tiempo  el  enlcndimiriito  y  las  coslumbrea;  y  é  pesar  de 
cuanto  los  historiadores  contemporáneos  han  dicho  sobre 
la  corrupción  de  aquel  sigilo,  sorprende  encontrar  entro 
los  libros  que  Savonarola  pedia  se  excluyesen  de  laa 
escuelas,  las  lascivias  de  Tibulo  y  Catulo,  y  haata  el 
Arltdeamar  de  Ovidio  (4),  que,  sin  embargo,  casi 
merece  llamarse  una  obra  ejem|dar  comparada  con  otra 
colección,  cuyo  so'd  liinli^  r>-vela  toda  su  infamia,  y 
contra  la  cual  el  santo  predicador  pidió  formalmente 
un  edicto  de  proscripción  (5).  A  tanto  llegaba  la  per- 
versidad de  loe  doclofoa  eláikoe  y  la  faoesia  oegaedad 
de  las  fanilies. 

Este  sislcnn  profano  de  educación,  sepiiia  usándose 
bajo  olra  funnu ,  en  la  enseñanza  superior  de  la$  uni- 
versidades y  de  los  claustros,  sin  exceptuar  el  délos 
Dominicos;  aunque  laa  eonslituciones  de  Santo  Domin- 
go prohibían  el  estudio  de  la  filosoliaeeeolistiea,  excep- 
to el  caso  de  dispensa  (6).  La  lógica  d>>  Aristóteles, 
sobrecargada  de  nuevas  sutilezas,  somi-iia  n  sum  mé- 
todos áridos,  frios  y  regulares  la  misma  ciencia  teo- 
lógica, es  decir,  la  que  por  su  naturaleza  está  mas 
libra  de  falce embaraxos.  Ni  aun  la  aatoridad  de  la  Biblia 
era  neoaedda  plenamente,  sino  en  cuanto  tenia  la  fur- 
tnnade  bailarse  conforme  con  la  del  filósofo  peripatéti- 
co. iQüé  digo?  El  estudio  de  los  litnos  sagrados,  y 
particularmente  del  Antiguo  Testamento,  estaba  tan 
olvidado,  que  á  lea  pocos  que  ao  dedicaban  i  él ,  les 
preguntaban olraa  con  ingenuidad,  qué  fin  lievabaaeo 
aancjaolaleelura,  y  qué  froto  se  prometían  «Mar  del 
eonoeiotlenlo  de  aneeaoo  paaadoB  y  euya  raattndoa  eoo- 


(t )  BmuMACRi,  h1. 

<  i  I  Iljbi4  r, éneos  )  ftitlei  quf  ncftalun  li  aiMolaeion  i  las  per- 
W'iijs  qwi'  iiii.Tvriiiarj  cu  ;<-.s  M<rm"ii.'s  iIl-  SsToiurola.— Véase  el 
srrmou  del  martes  de  l'j>..-ui  de  1495,  en  la  MtCCeiOB  lispren  rn 
FtorcDcia  rl  aflo  Mgu  •  ni*-  l'n  loiaten  4.* 

.  ^L}'****  *' '''''  al  W  Mate  lil  aMBsie 

M  1403 .  ea  la  colc» ion  citada. 

(8)  vtaaeel  la áal  ssneenM  laasa^deapaM  M  UldOiriDfo 
áster  


Al  LIBUO  XI?. 

Itlia  linios  siglos?  Esta  pregunta  indica  una  eslupidea 
tau  grosera,  que  no  se  creería,  ¡i  no  haber  sido  dirigida 
al  mismo  Savonarola  ,  durante  su  noviciado,  por  no 
fraile  de  vida  ({{emplarisiaui  en  lodo  lo  demia,  j  d« 
exeelentae  {n1eneÍooee(7). 

Por  tanto,  la  elocueneia del  pulpito  habia  degene* 
rado  en  un  modo  do  argumentar  puramente  e«colaslico- 
uSím  las  sutileza» para  los  filosolos  como  polvo,  dice  el 
"mismo  fray  (¿eróninM  ;  y  los  predicadores  de  mayoi 
•fiuna  hacen  de  eela  ffioaeia,  de  la  Sagrada  Iwrllwm 
ny  de  la  lójica  una  mescolanza,  que  venden  desde 
"los  pulpitos  sin  cuidarse  de  las  cosas  de  Dios  y  de 
«la  fe  (S).» 

bienaventurados  fueron  también  esta  vez  los  pobrea 
de  espirito ;  pues  cuando  Savonarola  o«npaieei4 ,  lA 
abundancia  y  la  oportana  aleeeion  de  ana  eitu  Mblieaa, 
resonaran  en  aqowlaa  atoMs  aenelllas  cono  an  nuevo 

trueno,  y  pareció  que  el  mismo  fuego  les  habia  iiiUa- 
inado  lus  corazones,  y  a  él  los  labios.  Ya  noameaazatia 
á  1<»  pueblos  en  su  nombre  con  castigos  inminenlei 

Íterribiea,  ni  en  sa  nombre  exoreisaba  la  elcnela  y 
is  arles,  invadidas  por  el  deoMMiiodel  pegantano,  sino 
qiní  lo  hacia  á  nombre  de  los  profetas  que  hablan  in- 
vocado la  ttesveutura  Contra  loilo  el  que  doblase  la  ro- 
dilla ante  lus  ídolos.  Para  el  Amos  era  ui  tipo  de  aquella 
ruda  y  enérgica  sencillez  de  que  Dios  gusta  ssrvine 
á  fin  de  confundir  la  doctrinado  los  sabios  (9);  y  las 
profecías  del  pastor  de  Thecne ,  por  el  acierto  con  que 
Savonarola  las  aplicaba ,  parecían  especialmente  dirigi'» 
das  á  la  idolatría  intelectual ,  en  que  Florencia  estaba 
sumida  entonces.  Cuando  el  profeta,  hablando  del  delito 
irremisible  del  pueblo  de  Israel  (10),  le  reprende  haber 
bebido  en  la  laxa  de  loa  rteroboa,  atfatia»  daaiaaloniaa 
Mkmaf ,  en  intérprete  «Hee  i  loe  florenanfle  qoe  aquel 
maldito  brevaje  es  el  paganismo  con  lodos  sus  antiguoa 
recuerdos,  los  deleites  y  las  ceremonias  profanas  (11). 
Los  que  juran  por  el  pecado  de  Samaria ,  quijurant  in 
étUeh  Sammim ,  son  por  ona  parte  los  Jovenea  de  Flo« 
renela,  qae  artaaliadea  delorgollo,  eorren  tras  dala 
lógica  y  la  filosofía  ,  y  por  olra,  los  profesores  de  teo- 
logía, doctos  en  las  vanas  sutilezas  que  constituyen  eter- 
namente las  disputas  do  cs^  u -la  (I2j.  Asi  los  que  gri- 
tan, viva  el  camino  de  Beerschebah,  vioit  9i*  Btnilb9, 
son  los  doctos  que  miran  la  ciencia  como  an  ídolo,  ala 
querer  elevarse  á  la  causa  primera  ,  sino  por  medio  de 
la  lux  de  su  razón :  la  prohibición  hecha  por  Isaac  á  su 
hijo  Jacob  ,  de  elegir  esposa  entre  las  hijas  lie  ranaati, 
era  un  aviso  proíetico  á  los  Cristianos  para  que  no  bus- 
casen la  verdad  en  los  libros  de  los  ñlóeofoe  (13):  entre 
laa  áete  plagas  de  Jigiplo,  babia  A  lo  nenoa  tres,  qoe 
la  fanagtnaeieo  de  Savonarola  adaptaba  i  nn  significado 
análogo  (ti):  los  Judíos  que  se  lastidian  del  maná  ea 
el  desierto  y  suspiran  por  ios  peces  de  Egipto,  son  la 
imagen  de  los  Cristianus,  que  teniendo  i  la  mano  la  pa» 
labra  misma  de  Dios,  lü  olvMan  para  entregarse  á 
estudios  profanoe  (1 5i:  en  el  relato  de  la  pesea  mi  la  grusa , 
cuando  San  Pedro  se  queja  de  haberse  fatigado  en  vano 
toda  la  noche  (Iti),  Savonarola  aplica  este  lamento  á 
la  eslenliiiail  de  Ins  sermones  ni'Xlenios;  á  fuerza  de 
predicar  retórica  y  lilosolia ,  la  luz  de  ia  fe  se  habia 
ofuscado ,  sobreviniendo  una  oeeora  noehe  en  que  loe 
predicadores  echaron  las  redes  sin  coger  nada,  esto  es,  sin 
salvar  las  almas ;  pues  en  medio  de  tan  extraordinaria 

el  e^ta  de  J>ioe  babia  cesado 


(7)  Sermoo  para  el  V  domingo  de  caareiuna. 
(81  SernoD  para  rl  IV  domiagode  ruaresaia. 
(t)  Dioi  no  fligió  éimftóM.ii .  ii>Hi  á  un  ¡tatlor,  A  m  komkre 
tmmUlo.f  faena  qag  m  i$  ereyeu,  bermoB  del  11  doaiin|o  de 
advieoio. 
iiuj  A>ds,csp.n,va8<g. 
(11)  .Sermón  del  martes,  dwpass  del  I  éMBlaio  4e  c 
(til  .*verraiin  del  martes,  descaes  del  IV  doadafO  de  < 
i  l.'^;  Si-rman  del  t ternes  santo. 
{ U)  Véa»e  ei  nutak^ilitiao  sernos  del  martes  de  U  Sétina  seaMSS 
donde  nt  iidlarj  un  irüio  de(iiii>o  sobre  las  iodsiisaeias  y  el  ds* 
rertio  que  tu  ur-  el  pajia  de  euucederUt.  Es  seguro  que  losPrOMS- 
Unies  no  hubierjn  ailmuadu  taui.»  .1  SaTonirula,  si  bubiesea  ¡eids 
este  srrmoB  y  murh^'s  >u:>\  d--  l.i  in  í  i;  ida  ruircrion. 

(15)  Sermón  <ti  iukt.  s ;  es  inode  los  atasketlM,  J  vwsa  l«ds 
sobre  la  Kuriii.sij.1 :  I<l^    (%iígos  ■aseacanliadssás  "  


so  badieroii  n«;Kar>u  urtudoiu. 
(16)- 
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de  vivificar  la  elocuencia  ,  y  Im  oradorea  estaban  mas 
quo  nunca  dislanles  de  la  íe  (1).  Con  esla  preocupación 
fija  y  esie  celo  ferviente,  e«  fácil  fiffur»rs«  lo  perauaaivo 
y  patético  que  parecería  Savonanwi,  tienipre  que  reco- 
mendaba á  su  auditorio  Io<  libros  santos,  y  hablaba 
de  los  consuelos  que  él  mismo  habla  encontrado  en  su 
ketura. 

••Hombre  libio,  decía,  aproxímale;  la  fe  es  una  luz  so- 
•bf  enaturalqM  le  detióiey  hace  creer  cosas  sobrenalu- 
«nle».  AlgaMtpaleiMiMi  que  la  lógica  y  la  Blosofía  con- 
■flrnianb  fe: traenn  necio  ai  imaffinas  que  una  luz  supe- 
"rior  necesita  ser  conflrniaila  por  otra  inferior.  Persiiádi-te 
»de  queCristo  era  sabio,  y  ha  hecho  la  Sagrada  Escritura 
••de  manera  que  no  tiene  necesidad  <leci«iefal<KCular... 
•Se  lee  que  en  eleoocilio  deNieee,  quarinMloMiaelloesa- 
■Woeobiepoa  eonveoeer  eon  iMonee  á  vn  lldeofo,  leefne 
•imposible  log^rar  5u  ohjeln;  y  d(>8pucs  un  hombre  scnci- 
«lio  le  atrajo  en  un  inslnnli^  á  l;t  fe.  El  filósofo  dijo  á  los 
-obispos;  y'obispro  c«ríiií  verbadedi....  Id  á  todoslos  cstu- 
■dio*  y  vereia  que  hay  alli  doctores  pagados  para  leer 
■lógica  j  lU«MÍEii  las  leyes  y  lodat  laa  arles  cuen- 
•tan  eon  maestros;  pero  nadie  hny  que  enseñe  la  Es- 
merilara Santa;  el  que  desee  saberla,  que  la  aprenda  por 
"SÍ.  ¿No  ves  que  cuand  )  quieres  sujetar  la  fe  á  la  filosü- 
•fta  y  á  la  lógica,  la  rebajas  y  envileces?  Toma  la  ley 
»y  créela  sencillamente.  Pretendes  hacer  coma  David 
«cuando  trató  de  malar  á  Goliat,  celo  es,  fliii|NiSólat 
•ames  de  Saúl  y  inego  no  podia  moverte;  pero  eo 
•cuanto  volvió  á  ans  piedras  y  arrojii  las  armas,  venció. 
•I>el  mismo  m<xlo  tú  no  debes  armarte  de  lógica  y  filoso- 

•fía,  sino  de  le  sencilla  (2|  La  Escritura  deleita  mu- 

•cho  coa  la  esperanza  que  promete  de  las  cons  divinas; 
•y  ari  como  «  hombre,  cuando  se  (aliga  en  medio  dd 
•camino ,  se  sienta  y  descansa ,  de  la  propia  manera  la 
•Escritura  deleita  mucho  al  Iiombre  atribulado,  y  el 
«descansa  eii  i-lla  ,  se  sienta,  disfruta  un  gran  placer 
>y  llora  de  eoleroecimieuto  al  contemplar  la  bondad 
•de  Dios,  fotalU  M  V»,  y  manillccla  á  m  amado 
•Cristo  (3).a 

Eo  dra  parto  dice  á  Florencia,  quo  aunque  se  conduz- 
ca contra  el  como  m(>jor  lo  a^^rade,  no  por  eso  consegui- 
rá destruir  su  obra,  pues  es  obra  de  Cristo;  viva  ó  muera 
la  semilla  esparcida  en  loe  corazones  fructileaiás  los 
coemigoe  podrán  expulMrIc  da  la  ciudad;  pero  no  por 
«M»  ee  afligirá ,  puet  eneonlnrá  un  devierto  deuda  aeo> 
gerseeonsii  Hily.ia,  ydísfrutarun  reposo  que  álQf  con- 
ciudadanos tiu  les  será  posible  turbar  (4). 

Algún  pfilen  liiiiicnlo  superficialmente  filósofo  no  ve- 
rá eo  esto  mas  que  una  lucba  momentánea  entre  un 
fraile  ignorante  y  fanitteo ,  por  una  parto ,  y  por 
día  la  ínteligeoeia  humana  cuya  marcha  nada  al- 
eaniaria  á  detener.  Sin  embargo ,  aquel  fraile  sabia, 
por  lo  menos,  tanto  como  sus  adversarios  iJc  mas  valía, 
en  los  estudios  profanos,  que  él  no  pretendía  trastornar 
enteramente,  siDoaubCfdinarlos  á  los  estudios  cristianos; 
conocía  b  miamo  oua  alloe  loe  anales  de  Greeia  y  de  Ro- 
ma; pero  no  los  hallaba  ni  masgloriosos,  ni  mssfnstraell- 
Vos  (jue  Ins  di"  las  naciones  que  se  hablan  presentado  en 
la  o!>c<:iia  del  mundo  con  la  bandera  de  ta  Cruz.  También 
en  la  auU^iie  lad  negaba  el  primer  lu¡^ar  á  los  que,  como 
Tilo  Lívío  y  Tucidices,  no  liabian  escrito  mas  que  ta 
historia  de  lo  pasado,  y  lo  pedia  para  Ico  bisloriadores 
helireos,  únicos  que  habían  consignado  en  el  mismo  li- 
bro la  relación  de  lo  pasado  con  la  hÍNtoria  figurativa 
de  lo  ixirvniir  (5). 

Es  necesario  confesar  quo  hay  algo  de  sublime  y  de 
profuadamenle  cristiano  < n  osla  repuie^nancia  hacía  lo 

!ue  ya  no  existo,  ni  debe  volver  á  existir:  el  instinto  de 
i  perpetuidad  es  inseparable  del  de  la  inmortalidad ,  y 
este  fue  desarrollado  por  el  crintianismo,  de  manera  que 
el  punto  de  visia  cambió  enteramente  en  los  estadios 
históricos  para  lodo  el  que  llegó  á  la  i^enitud  de  tal 
desarrollo.  Esto  puede  ya  obeervarse  en  loo  bosquejos 
infianMa  da  Mstoria  anivsnal  ensayados  ñor  loe  escrí- 
lorea  cdeiUstieos  en  U»  primavoa  síf  loa  dis  la  «dad  me- 

Ít )  Rsmsa  dM  Msrtcs  de  Pascas. 
1)  fleraios  M  lases ,  desases  del  III  doaiof  o  de  essresaa. 
3)  Sermón  del  ■anss.deípasstfsllVdsaiSiodssMNSW. 

I  i '         j!!  fffS^i^tffí'í^^  dwriBfo  4t  I 
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dia  ;  luego,  con  todos  los  caracteres  de  perfección  y  de 
unidad,  en  el  incomparable  discurso  de  BosBuet;  y  pueiie 
encontrarse  el  germen  de  ello  eu  muchos  pasajes  de  los 
sermones  de  fray  Gerónimo.  Para  eonfondir  elenlurias» 
mo  de  los  eruditos,  fijos  conslaiit'  niertle  en  la  antigüedad 
clásica,  les  mostraba  en  el  ( j;:riiie  las  infelices  reliquias 
de  esta  raza  griega,  consumida  por  la  ]ej)ra  intelectual, 
convertida  en  incurable  ñor  su  cisma ,  é  impotente  para 
sacudir  el  yugo  tanto  de  los  Bárbaroecomo  del  error  (6). 
En  Occidente,  mos  do  aldisas  o  y  en  les  del  es|>ectácu- 
lo  de  ta  grandeta  romana ,  se  complacía  en  desplegar  á 
sus  ojüs  aquel  niagcsluoso  cuadro,  cun  olijeto  de  hacer 
resaltar  mas  la  conquista  de  la  ciudad  eterna  hecha  por 
Cristo,  que  liabia  puesto  tanta  magnificencia  á  los^cs 
de  un  simple  pescador;  y  eoloocea  parcela  entonar  an 
cántico  de  triunfo  psrafrasesndo  aquellas  palabras  de 
Isní.-s  :  Cirital'-m  sublimrm  humiliabit ,  conculcúbU  ttttn 
peí  paupcru  ,  gressus  agenorum  (1),  la  ciudad  orgullosa 

^erá  humillada  y  coneukada  por  «1  fié  dd  pobre  y  al 

paso  del  indigente. 
Para  dar  una  dirección  mas  cristiana  á  la  educación 

Kública ,  no  se  debia  eontor  con  las  generaciones  qno 
abian  vivido  en  la  costumbre  de  mirare!  descubrimien- 
lü  d.'  un  manuscrito  griego  ó  latino  cutrni  uno  de  los  nía» 

Írores  beneficios  del  ciclo;  era  preciso  esperar  á  que  aque« 
los  doctos  ancianos,  durot  cosía  pMrti,  (i),  bajasen 
uno  deducá  da  otro  al  sepulcro,  y  preparar  con  lnsU> 
tueiones  dignas  de  un  pueulo  cristiano  la  venida  de  una 
nueva  generación  ,  oii  favor  de  la  cual  invocaba  C^a* 
pccialnierite  las  bendiciones  de  Dios. 

Pudiera  hacerse  una  admirable  colección  de  todas  las 
alocuciones  elocuentes  que  Savoiiarola  dirigió  á  los  ado« 
lescentea  que  formaban  parte  de  su  audilmo.  Nunca  el 
corazón  del  predicador  se  habla  sentido  mas  conmovi- 
do, que  cuando  hablaba  á  esta  inocente  y  predilecta 
por.'ioii  de  su  grey  ,  y  los  llamaba  á  recoger  un  dia  el 
fruto  de  sus  fatigas,  y  velar  por  la  suerte  futura  de  la 
patria  (9);  pecocnUe  laolopraparaba  tan  feliz  norvcnír 
poniendo  a  an  aleanee  laa  graooos  verdades  da  la  Ce ,  y 
promoviendo  saludables  reformes  en  la  edneaefon  do- 

m^-ítica.  Hecta  á  las  madres,  t)ue  faltaban  á  su  mas  sagra» 
do  detn^r  haciendo  »  ciiar  á  sus  hijos  por  gente  grosera, 
"Con  lo  que  llegan  á  ser  luego  espíritus  groseros,  mos- 
•trándoseya  libidinosos,  ya  iracundos,  ya  coléricos, 
•pues  los  nacen  amamantar  basLi  por  esclavas,  y  aque- 
"fía  primera  leche  influye  mucho  en  eltiiño(IO)  •>  Decía 
á  padres,  que  leiiiaii  obligación  de  dar  ásus  hijos  el 
grado  de  inslriicciv/u  nece«¡ariu  para  el  desarrullo  de  sus 
disposiciones  naturales  (II);  ya  esta  educación  elemen- 
tal, «n  que  comprendió  el  estudio  de  las  lenguas  moer» 
tas,  quería  principalmente  Savonarota  dar  una  base  y 
una  díireccicn  mas  en  armonía  con  el  objeto  de  las  sucie- 
dades cristianas. 

Estaba  tan  distante  de  querer  proscribir  las  obras 
maestras  que  los  antiguos  dejaron  como  huellas  lumino> 
sasda  su  tránsito  por  d  viejo  mundo,  qoe  las  admiHa, 
al  contrario ,  de  buen  grado ,  como  auxiliares  de  la  el- 
vílizncir^n  moderna,  é  instrumentos  de  cultura  parala 
imn^'inacion  y  el  bnen  gusto;  pero  la  faculiad  de  apro» 
piarse  estas  decoraciones  extranjeras,  no  debia  impiéilír 

3ue  la  base  y  el  coronamiento  del  edificio  fuesen  toma* 
os  solo  del  cristianismo.  AprobalM  que  los  profesores 
de  Florencia  pusieran  á  sus  discípulos  en  estado  de  co- 
nocer el  genio  de  Homero,  de  Virgilio,  de  Cicerón  ,  sin 
que  las  traducciones  se  interpusiesen  como  cuerpos  o¡)a- 
cos,  entre  estas  grandes  lumbreras  y  ellos;  pero  como 
desda  d  ponto  doíide  aa  haUa  diñado  d  ganio  da  aign- 

( r< )  ¿Qu^  resultó  ie  ¡0$  ktrtj  a»  jr  loi  fftcmdo»  dei  Orieníe  y  de 
ht  Gri'goi  f  Que  rayetfn  todos  en  poder  de  loi  mlkU*.  Sernoa  ésl 
viernes,  desfiur»  dri  II  dominico  de  tD»r<-faia. 

{ 7  )  Srrmon  Ae\  martfs.  dr>pacs  del  IV  doníngo  de  eoiresni. 

(8  )  Mira  a  Indoi  to^  que  tioy  nigue»  la  dorinn*  de  aquelton  H' 
¡óiofo.t .  y  los  enrnntrariji  ilurrt  romo  fiedrot.  Sermón  del  Mar- 
tí».  después  rtrl  IV  di>mingu  de  míresnui — l.ns  Titi;*)»,  y  eipe- 
cialmenle  Ion  anciúiiot .  que  tienen  el  riño  en  la  parle  inMtctlUi, 
no  pueden  eonerrlirte.  Sernon  drl  V  domingo  4s  SSIfSnas* 

1 9)  Sermón  del  til  dominico  de  csireto». 

(10  Sermón  dd  sitods  sasi*.  Baiss  tosas  se  dedm,  piss ,  sa- 
les det  £mi/M  y  de  la  esssela  ds  los  rUástropos. 

(I I)  Sswm  dsl  Iwss,  dsipMs  éd  Bl  dsihuods  tmniii  la 
I^Dioi  edsBSsisa  eiMliss  es  el  üwwionM  isiibtsis Misil 
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nM  ptdrai  da  la  fgletia ,  aparecía  mas  prorundo  y  ele- 
ynáút  J  eoo  esta  ventaja  en  la  sustancia  equilibraba 
por  lo  meoM  la  inferioridad  de  las  formas,  pedia  que  las 
mejores  obras  de  San  Gerónimo  j  San  A^stin,  partien- 
larmenlc  el  libro  de  la  Civdad  de  Dios,  se  .idmitiesen  en 
número  ig^al  que  las  profanas,  á  &n  de  que  los  jóvenes, 
decía ,  no  taTÍeten  nunca  una  leeeion  de  loe  nntiles  w\ 
otn  de  loe  «liilieDae  (1).  Por  oite  loioa  qoerU  «ntiflcar 
le  memorle  de  loo  edoleoeeafee,  eeealpiendo  en  ella, 
mientras  se  hallaban  en  la  edad  mas  tierna  ,  la  hísforia 
de  ios  santos  y  de  los  mártires ,  ciue  habían  honrado  la 
Iglesia  coa  virtudes  mucho  mas  nerólees  qie  leo  4o  loe 
hombreo  Uostres  de  Plalerco  (2). 

n  mi  eaaeoéo  fior  lee  eboooe  lalradacidos  en  U  edu- 
cación pública  estaba  agrabado  y  reproducido  bajo  for- 
mas aun  mas  peligrosas  por  los  artistas,  entregados  á 
todas  las  inspiraciones  profanas  qae  emanaban  de  sus 
protectores  ó  de  otra  parte.  Los  monumentos  del  arte  pa- 
gtoo,  convertidos  en  objetos  de  una  especie  de  culto  en 
el  palacio  de  los  Hédicis ,  hablan  ellerado  inoeneible- 
mcnte  la  ¡dea  de  lo  bello,  cual  se  hable  entendido  hasta 
entonces  por  los  pintores  y  escultores  cristianos.  El  na- 
turalismo, animado  por  la  creciente  relajación  de  cos- 
(ambree,  había  túmado  abiertamente  potetion  de  los 
lugares  santos,  y  la  profaaaeioD  eomelld*  por  Fdipe 
Lippi  (3)  se  renovaba  eada  día.  Ibt  loo  silfos  reservados 
en  los  altares  á  la  Vírg^cn ,  á  la  Magdalei  a  y  .iim  á 
San  Joan ,  se  colocaban  retratos  de  hermosas  jóvenes, 
eon  freeoMieia  demasiado  eonocidas ,  y  á  su  alrededor 
oio  remeter  el  oaerifleio^  oe  agolpaba  un  clamoroso  con- 
ooreo  do  perwaos  eariosas  y  de  profanos  (4). 

Bq  oota  especie  de  represeolari  t>i"s  lodo  estaba  calcu- 
lado de  modo  que  depravase  la  imaginación  de  los  es 
pectadores ;  se  ostentaban  con  impudencia  desnudeces 
Ueoas  do  atractivo;  y  eo  logar  de  dar  á  la  Virgen  y  i 
lao  santas  mojertt  « Iraje  IradieioQal ,  se  las  veotia  de 
modo  que  parecían  cortesanas.  Savonarola,  al  ver  esto, 
reprendía  á  los  pintores  con  el  acento  de  la  mas  viva 
indignación  ,  preguntando  el  dcrcclv)  que  les  asistía 
para  ostentar  de  aquella  suerte  sus  propias  vanidades 
en  las  Igleolas,  y  repitiendo  que  la  Virgen  « iba  vestida 
"Sencillamente,  como  pobre  que  era,  viéndosele  apenas 

••el  rostro        Vosotros  vettis  á  la  Virgen  María  como 

"una  prostituta  "  que  la  belleza  celestial  de  su  rostro 

era  como  el  reflejo  de  la  santidad  de  su  alma ,  por  lo 
eual  dice  Santo  Tomio,  que  niof  un  hoalm  la  mmooo 
ojoe  lascivos  (5). 

Y  según  parece ,  esta  lleaneia  desmedida  habla  eao- 
sado  ya  bastante  nial,  pues  Savonarola  afirmaba,  que  si 
loe  artistas  hubiesen  sabido  como  él  todo  el  escánda'o 

aoe  habla  producido  tal  inmodestia  en  las  almas  senci- 
ao.oaha>  »ieraD  horrorizado  de  so  obra.  Loo  pineeles 
eiu  am  mas  lieeneloooc  eaando  decoraban  palaelos  6 
OaoiS  particulares,  donde  va?aba  el  paganismo  d  rienda 
OOélla,  y  hacia  entrar  por  los  ojos  en  el  espíritu  de  los 
•doleseeates  lo  que  en  otros  puntos  les  comunicaba  por 
el  drgano  del  oído.  Las  Víivenes  colocadas  eu  los  orato- 
rios, 1^00  de  ediflear  ála  familia  que  se  reanla  á  orar 
allí,  producían  muchas  vécese!  efecto  contrario;  y  sí  un 
piadoso  ciudadano,  con  «olicitud  paterna,  se  mostraba 
disgustado  de  semej  mies  lascivias,  y  pedia  una  Vir^jen 
eo  que  la  mirada ,  la  edad  y  el  carácter  fuesen  un  pre- 
flomttvo  eontra  todo  pensamiento  impuro,  d  artista 
aaHcno  oe  la  piulaba  eon  barbas  largao  (6). 


fi )  Bnianachi  dice  n  la  pigina  nw  %t  emigrado  i 
^nseáar  la  grarailica  i  los  niFios  en  las  ODr^<;  S^n  León  r  San 
Crertaimo,  y  i  explicar  el  tratado  dn  /)c  «.'Irnit  de  .Sjn  Ambrosio; 
T  añade  (|ar  Savonarola  babia  f.tt\;n  \\\.  upusr-ulo  parí  alegar  i  los  | 
jóreoeade  la  lectura  de  los  poeiis  hcennosos.  En  l<  jastidcaclon 
ose  los  msfiKtrados  florentinos  dirigieron  i  la  Córle  de  Roma  ,  so  | 
oeela  qie  fray  Geróaimo  qaeria  se  enséñate  1  la  javentad  la  histo- 
ria del  Redsator  y  tfe  los  Santos.  Baaieu.  Á»1.  M  SMtmmvla, 
pie-  3Sl .  PUifMwis  1781 ,  ea  4/ 

f  9  \  Repite  metas  teses  sna  sskMttsisa.  Yésss  «1  serwa  iel 
(n  irles .  despies  del  IT  diNstage  de  easresiaa.  < 

(3)  Retrató  1  ana  aoTieia  de  nn  monasterio  para  piolsr  b  Aioa* 
Clarion  de  la  Visten  .  y  te  .iproverbii  de  la  OCasiOB  pan  SSftHlrlS. 

(  t  t  Si  i  nrin  de'  <lbado  ,  de'.pnet  del  ¡1  dOlBÍStede  MSreSIBB. 

«.Sil  .  V  ^'ibre  la  berilios j ra  di;  la  VilfSS;  SSffaSB  del  VienMS, 
despaes  dvl  III  domingo  de  raareaiaa. 

(•)  Barisbsehs  psr  NniMa,  pteMr  emIoMt  paia  Ineor  |l- 


AL  LIBRO  XIT. 

La  primera  prenda  que  Savonarola  exigía  de  los  pa- 
dres que  se  iban  eoovirtiendo ,  era  abaodooar  todas  lao 
desnudeces  que  ofendían  el  pndor  hasta  en  su  asilo  maa 
sagrado ,  esto  es ,  la  habitaron  materna ,  oponiendo  á 
su  ligero  modo  de  pensar  en  materia  tan  importante,  la 
severidad  de  Aristóteles ,  que  con  solo  las  luces  de  la  fi- 
losofía pagana,  había  alcantado  á  ver  lo  suficiente  para 
mostrar  en  su  PoUlk»  el  peligro  de  eapooer  á  ke  aj/o»  do 
los  nfHos  Hfraras  deehoneelas  ( 7). 

Pero  ¿de  qué  servía  la  destrucción  de  todos  los  monu- 
mentos profanos,  si  el  principio  que  les  había  dado  ori- 
gen no  era  combatido  hasta  en  la  raíz,  y  sí  las  imagina- 
ciones no  se  veían  libres  enteramente  de  la  influencia 
and-cristianat  Para  Intentar  este  obra ,  ona  de  las  mas 
atrevidas  de  que  se  ha  hecho  mención  en  la  historia  del 
entendimiento  humano,  se  requería  nada  menos  que  el 
f;enio  de  Savonarola ,  y  «l  inMltlMliMo  lé  ea  Ift  divi- 
nidad de  su  misión. 

Sin  acudir  á  los  largos  rodeos  del  método  analítieo, 
fray  Gerónimo  había  advertido  que  ladeeadencia  de  las 
bellas  artes  coincidía  con  la  del  culto  entre  los  Cristia- 
nos ,  Y  había  deducido  de  aquí  que  la  regeneración  del 
uno  llevaría  consigo  la  del  otro.  Se  dedicó ,  pues ,  á 
inculcar  vigorosamente  en  su  auditorio,  la  necesidad  del 
culto  interno  eo  lao  relaekmeoeoa  leo  neoeoidadeo  dolal> 
ma ,  y  á  explicar  d  oobllme  slgidMcedo  do  lao  arooMUfao 
prácticas  de  la  Iglesia  Católica,  y  el  papel  elevado  que 
el  arte  debía  representar  en  ellas  (8).  Ilustrando  de  esta 
noodo  el  verdadero  sentido,  ya  alegórico ,  ya  místico,  de 
tantos  osoo  y  de  aoM  iaotitoeioneo  adaptadas  tan  adaii- 
raUemente  i  las  Intellfeneles  «as  seoelllae.  afarte  de 
nuevo  á  los  artistas  un  minero  puro  y  rico  á  la  par,  y 
que  bajo  ningún  concepto  habían  agolado  sus  predece- 
sores. 

Pero  ,  en  este  punto ,  los  viejos  se  manifestaban  tan 
endurecidos  como  en  lo  relativo  á  la  literatura  prafsM, 

Ísu  ejemplo  fue  seguido  casi  generalmente  por  los  que 
!8  sucedían;  de  suerte  que  solo  en  la  generación  colo- 
cada entre  la  infancia  y  la  edad  tnaJura  lO]  fundó  Sa- 
vonarola SUS  mas  lisonjeras  esperanzas  para  lo  porve- 
nir ;  esperanzas  que  cultivó  durante  ocho  años  conseea* 
tivoo  eon  «mor  oin  Ignal,  y  qoe  le  oonrloroii  en  lee 
proebas  á  menodo  amarfñmmM  qne  le  snseftd  la  Ira 
implacable  de  sus  enemigos. 

Disponer  y  asegurar  el  triunfo  del  arte ,  de  la  poesía 
y  de  la  fe  cristiana  pura  una  era  nueva ,  que  debia  em- 
pezar gloriosamente  con  el  siglo  XVI ,  y  en  Florencia 
antes  que  en  ninrnn  otro  ponto ,  como  reeompensa  de 
sus  riquezas  fspirifui!i"ii  rr;i*l  objeto  que  Savonaro- 
la se  proponía  al  iin¡ir>^L;iiar  el  eorazof]  y  la  imaj?inacion 
de  la  juventud  con  aqu'*!  exquisito  perfume  de  piedad 
tierna  é  infantil ,  cuya  fragancia  suele  dorar  mucho 
tiempo  en  la  vida. 

El  é.YÍto  superó  de  tal  modo  á  sus  esperanzas ,  qoe  él 
mismo  no  creía  poderlo  atribuir  sino  á  la  intervención 
milagrosa  de  la  misericordia  divina  ;  y  ora  mas  tierna 
que  nunca  la  efusión  de  su  reconocimiento  hacia  el  au- 
tor de  tan  pranbeneAeio  (11).  Se  corazón  experimentaba 
tina  alegna  tendulee«  qoe  perecia  la  previsión  dele 
recompensa  celeste.  En  mnenos  pisajcs  de  aquel  dle- 
curso  se  ve  que  la  inocencia  de  la  primera  edad  le  ins- 
piraba no  sé  qué  senlimicntu  exaltado,  semejante  á  la 
adoración :  decía  que  un  niño ,  que  se  conserva  inmune 
de  todo  pecado  después  de  usar  del  libra  albedrio,  ad- 
quiera  ana  pura»  de  espíritu  y  de  eomon  tan  fnmde» 

ránduiaasaia  fissisleSaD  JosB.  Lo  rsflon  Vóssrf  OB h  PUs tfs 

Gkirlanda)0. 

( 7   St'rriinn  del  I  -lominco  de  eaaresma. 

{ s  Viril  ii,¡ufl  Siinio  qne  tttá  en  la  ¡alenia  p  di:  Quiert  titér 
rr.n  rrrli.'itii  y  purfc-rme  ééL  SerSUO  M  SdisdS,  iospOOS  dSl 
1  domingo  de  cuaresma . 

(9)  Croltibid  llevar  4  sos  aeraooes  nidos  nesores  de  dies  ales. 

(tO)  fitorraeie  «*  /«  ehnfarf  ie  Diot...  Xfsi  $é  h*ee  mt*  Hem  fiw 
*a0m$p§Hti.  Sermón  del  I  domiaRO  de  cturesau — Fioremeé», 
pee  «nf  .*  ifea  qne  erfs  potre ;  y  yo  digo ,  qne  en  cntnlo  á  ñfesa$ 
trntrítuale»,  era  U  eimUd  mu  rica  ée  loéa  ¡MU.  Sermón  de  la 
VUMra  del  domingo  de  RtSMM. 

rll)  Véase  al  fin  del  semon  para  el  I  domingo  de  cuaresma,  la 
lierfliesa  parifrasis  de  jüuel  ^tti\t\i\i)  Kz  ore  infantium  ti  laclen- 
t^mj^f^l  imitm.  Ede  Mrnoo  es  sdstínUs  desde  el  fiiaei  - 
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qae  Um  ingelet  vieDen  á  menudo  á  habUr  con  él  (1). 
Biebt  pues,  que  esta  predilecta  porción  de  tu  auditorio 
devaae  plegaria*  i  IUm  ,  con  objeto  de  obtener  fuerza* 
para  él  cuando  «a  Mntift  debilitado,  v  ma^iatradoa  vir- 
tuosos para  fiomd*  eoando  « «núiU  d«  iHieTM«lee- 
eionea  (2). 

Eqieetteulo  extraordinario  era  para  loa  Florentinot 
«1  w  aqadlUiavtolnd,  poeo  antea  bullicioaa ,  india- 
dplliMida,  Indoén  al  freno  de  la*  leyes,  someterte  á 
un  método  de  vida  irm  rontrario  á  sus  hábitos  y  á  su 
ímpetu  natural ,  apasionarse  por  los  ejercicios  piadMos 
haala  el  ponto  de  no  pennr  en  otra  coaa  durante  siete 
•ñot  eouMcatiTM.  Ea  la  eaaa  paterna  ae  recitaba  el 
roaario  y  laa  horaa  de  Noealra  Sdiora,  aegun  la*  edades 
de  cada  uno;  y  principalm^nle  se  uniformaban ,  con  ar- 
reglo á  la  capacidad  individual  y  a  la  educación  cristia- 
na recomendada  por  Savonarola.  De  fuera  asislian  á  lo- 
doa  los  sermones  ,  y  la  viniera  de  las  aolemnidades  iban 
•n  cuadrilla  á  tejer  guirnalda*  da  oliva ,  y  se  sentaban 
BC^re  la  yerba ,  dispuestoa  en  grupos  que  formaban  otros 
tantos  coros,  cantando  himnos  á  Dios  y  á  María;  los  que 
pasaban  cerca  de  aquel  sitio  dcoiaii  ((iic  la  reunión  les 
nabia  parecido  una  verdadera  escena  del  paraíso  (3). 

BalMMaMMt,  compuestos  en  su  mayor  parte  por  bue- 
no* podWf  y  cantadoa  al  aon  d*  aires  eooocidisimos, 
conratalan  vno  de  los  medio*  mas  eficaces  empleados 
por  Savonarola  para  llevar  á  cabo  la  regeneración  me- 
ditada. Sabia  que  la  costumbre  de  reunirse  todos  los 
sábados  por  la  nuche ,  después  de  la  hora  nona ,  en  las 
fríoeipaíes  iglesiaa  de  Florencia ,  con  objeto  do  entonar 
cándeos  esDiritaales,  en  eoios  alternado*,  ante  nao  hná- 
gén  de  la  Virgen  ,  que  d^-spues  se  cabria  de  nuevo  en 
medio  de  un  c<  n;ierto  de  voces,  órganos  y  campanas, 
traia  su  origen  ,  sin  interrupción,  desde  él  siglo  XIII, 
siendo  tal  su  importancia,  que  ae  nombró  un  capitán  de 
loe  cantorea  de  himnos ;  aabla  que,  todo  el  tiempo  que 
había  durado  el  interdicto  de  1376 ,  hombres,  mujeres, 
y  muchachos  ,  se  agolpaban  cada  noche  en  las  iglesias 
para  consolarse  de  la  interrupción  del  culto  con  aquellos 
cánticos;  y  él  mismo  veia  una  compañía  de  trompetas, 
arriglada  en  oiro  liempo  i  oxpenaaa  del  público ,  para 
aeompeñer  en  la  guerra  el  carro  Iríonfal,  y  en  la  pax  al 
nior  y  al  gonfalonero ,  que  acodia  todos  los  sábados  á 
la  plaza  del  Palacio  Viejo  á  tocar  aires  nacionales  en 
honor  de  la  justicia  hecha  al  pueblo  en  la  semana  que 
•cnlwba  de  espirar  (4).  Por  otra  parto,  no  ignoraba  la 
boga  erseiente  de  los  cantea  lieondosos,  compoestos  pa- 
ra  los  fesdnea  y  las  orgías  del  eamaval;  y  dedada  le|K- 
timamonle  de  sus  observaciones ,  combinadas  con  las 
tradiciones  históricas,  rjuc  la  música  tenia  un  grande 
imperio  sobre  la  imaginación  do  los  Flurnntiiios  y  podia 
miutfpUcar  el  mal  causado  por  el  estro  satánico  do  algu 
no*  poetas.  Resolvió ,  pues ,  extender  á  ella  sn  Mforma 
Aquí  también  el  problema  era  insoluble  rcfipecto  de 
los  ancianos;  pues  el  arrancar  de  su  memoria  las  desho- 
nestidades que  acumulaban  ¡illí  como  otros  tantos  ador- 
nos ,  era  empresa  mas  árdua  oue  la  de  limpiar  los  esta- 
blos de  Anglas.  Solo,  pues,  á  la  iofandoj i  la  juventud 
podia  apliearse  la  idea  del  reformador,  y  en  este  límite  su 
trionib  sobre  la  música  profana  fue  tanto  mas  completo, 
cuanto  qijo  lo  celebró  cabalmente  en  los  dias  del  cama 
val,  en  medio  de  los  cánticos  piadosos  y  de  las  bendicio- 
nes de  una  imnan**  molUtnd. 

Do*ol^«to*** 
ro ,  poner  en  me  -    .  . 

tooso  de  los  himnos  recibidos  en  la  Iglesia  desdo  tiemjx) 
inmemorial,  como  el  Aw  marii  ttelia,  ó  el  Veni  creaior, 
tan  adaptados  á  laa  necesidades  de  entonces  (5);  segun- 
do ,  sustituir  aires  docentes  á  aquellos  con  que  Lormio 
dn  Médids  y  m  eótt*  lettM  cantar  lo*hlmno*compiie*- 
lo*  per  d  doquecott  una  poma  do  calilo,  qn*  no  podia 


I  proponin  «n  *d  reforma  múriea:  prime- 
moda  d  canto  Hano ,  cxprerfvo  y  mages- 


(1)  Se: 
los  niAos. 

(1)  Sermón  del  ^  

( 3 1  Seraaa  del  loalBgo  de 

(Ai  ¿'  0$$tt9tí$M  ftmtím,  lOM.  I,  pAt-  iV 

iS)  QaMsnilssMM  fasMaHirii 
f fiMM ,  «saie  «/ 4w  smHs  sMIs ,  4  « 
M  Isncs .  despoes  del  ill  éontafo  de  esaraias.  Ba  el  senaon  d«l 
aáfea4o.  deipias  del  II  doadap ,  kaUa  ans  dsro :  At*»4*uúd  hi 
«ONin  (IfiiréiM  f  titftti  H  «safe  Ifm» ,  «rlrasde  jw  /a  IfM». 


ma.  l,pAt-iVrrt|* 
Mi  «Mis sea  wmwms isla 
,4  ti  fMi«rMlisr,eie.8ena«B 
>  de  eaaresaa.  Ba  el  senaon  del 


esperarse  del  autor  de  laa  Coacíeaei  pora  hmUt  y  de  lea 
Btodot ,  cuya  cínica  imoudencía  contamina  la  coleecion 
de  sus  obras  (6).  A  fin  ae  que  el  pueblo  no  sedeaanima- 
se  con  estas  nuevas  composiciones,  habían  cuidado  do 
acomodar  :i  «  lias  los  aires  mas  populares  ,  como  el  del 
faitam ,  el  de  la  cigarra  etc.,  conoeacoodencia  que  ahor- 
ró á  lo*  poetas  el  trabajo  de  escribir  ocros  expresamenlo 
Min  *a*  cantoa.  Savonarola  no  proaeribió  da  un  modo 
formal  laa  palabras  ni  la  múriea;  pero  i  roeira  de  hacer 
repetir  por  voces  infanliles  las  suaves  melodías,  exhala- 
das, como  un  perfume,  del  corazón  de  sus  piadosos 
abuelos ,  consiguió  que  se  apreciasen  por  los  Florentinos 
en  lo  que  merecian ,  y  eata  importante  poitíon  del  arte 
eriallano  contribuyó  i  las  mejoras  íoiradocida*  en  la* 
otras. 

El  que  no  reconociese  en  Savonarola  un  dialéctico  po- 
deroso, un  orador  perfecto,  un  profundo  téologo  ,  un 
genio  vasto  ^  osado,  un  filósofo  universal ,  faltaría  á  la 
verdad  histórica  y  mentirla  ante  sus  contemporáneos. 
Mejor  pudiera  alguno  querer  negarle  aquel  sentimiento 
exquisito  de  lo  bello  en  las  artes  de  imaginación,  que  no 
es  siempre  privilegio  de  las  mayores  inteligencias,  y  que 
supone  una  sensibilidad  de  alma  y  una  delicadeza  de 
órganos,  ambas  cosas  difíciles  de  encontrarse  en  un  so- 
litario ,  entregado  á  las  mortificaciones  del  claustro.  Sin 
embargo,  Savonarola  poseía  en  alto  grado  todo  eato. 

Desde  el  principio  de  su  vida  monástica  se  había  im- 
puesto el  sacrificio  de  todo  aquello  que  le  inspiraba  un 
afecto  demasiado  vivo;  y  este  sacrificio  no  le  costaba 
nunca  tanto  como  cuando  Ionio  ano  d**prendcrao  do  la 
imágen  de  algún  santo ,  ó  do  mi  libro  devoto  adornado 
de  miniaturas  (Tj.  En  el  convento  que  proponía  á  Flo- 
rencia ,  como  un  modelo  ,  y  que  era  una  utopia  cara  á 
un  tiempo  á  su  corazón  y  á  su  imaginación  (8),  los  her- 
manos legos  debían  dedicarae  eapeeialmente  á  obras  de 
escultura  y  pintura ,  y  colocados  Jnnio  al  aanloario ,  en 
la  fuente  de  las  mas  puras  inspiraciones,  estaban  obli- 
gados á  permanecer  allí  como  Vestales,  custodiando  el 
fuego  sagrado.  Por  experiencia  propia  sabia  hasta  que 
punto  podia  el  pincel  de  los  pintores  verdaderamente 
cristhnio* ayudar  el  alma  á  sacudir  88  lánguidos  y  fbet> 
litar  SUS  amiracioDes  báeia  Dios ;  pues  á  menudo  le 
veían  de  rodillas  largaa  horas  ante  un  Crucifijo  deOrsan- 
michcle  f9).  Podemos  también  afirmar  que  su  teoría  de 
lo  bello ,  explicada  en  fragmentos  diseminados  acá  y 
allá  en  sus  sermones  ,  supera  en  originalidad  y  profun» 
didadálodo  lo  que  loa  esc ri torea  de  su  liempo b«n dicho 
en  el  asunto,  repitiendo  aervihneule  la*  (rtvtalldade*  d* 
Aristóteles  y  de  Qntntiliano. 

Sin  detenerme  á  hablar  de  sus  ingeniosas  explicaeio» 
nes  sobro  lo  tsMo ,  lo  eerdsdero  y  lo  bueno,  considerado* 
en  ralaeion  eon  b  pradieaeion  oriatiana  (10),  me  conten- 
taré con  cllar  uno  de  laa  mas  singalaraa  digresione*, 
dirigida  espocialmcnlc  álos  artistas  (!  1):  "Pero,  osrue- 
-go  me  digáis  ¿  en  qué  consiste  la  bellera  ?  ;  en  los  co- 
-lores?  no  ,  ¿  en  la  ellpie?  tampoco.  La  belfeEa  es  una 
•'forma  que  r^ulta  de  la  proporción 
•de  lodo*  loa  miembroa  y  de  los  o  '  ~ 
"cion  emana  la  cualidad  llamada 
"las  cosas  compuestas:  la  bellexa  en  las  cosas  simples  ea 
"la  luz.  Ved  el  sul  :  su  belleza  consiste  en  la  luz  :  ved  á 
"Dios,  el  cual  es  bello,  porque  ea  extremadamente  liiiei- 
"do :  1m  criatnru  «m  tanto  mu  bdh*,  eumilo  mi* 

( )  LpOs  Usmm  eeaipaesies  fot  Lorenzo  de  MMíeis  son  en  od- 
nif  ro  de  dl«t :  so  ntadre ,  Lacreéis  Toniabdoai ,  qos  le  comttiité 
todos  sus  KDtimiriitot  d«  piedad ,  lia bla  rompaesio  lambifn  alfa- 
nos.  tD«  Lorenzo  de  MMIri»  tenemos  lo»  Rimat  ftpiniualet.  esto 
es ,  la  ñtfrtmntñeion  de  San  Juan  y  San  Pablo  ,  las  Oracionrf ,  A 
bien  Capituloi  en  tercetos ;  y  nneie.  no  dirz .  Bimmt  espiritMles. 
Pardpn  verse  eo  ona  edirinn  de  ir>^0,  en  FIOMttIa  y«4.*iain 
ilü.siraf       eradiia»  de  Francisco  Cionarrí^ 

II  I  lli  ni  MurHi ,  p4|f.  .V<  T  fi9. 

í  8  i  lilcm  ,  píí!  "O  T  7t .  Dire  Ismbirn  algo  df  esto  en  la  pe rofS- 
cinn  al  NI  rrann  p:ira  ri  duminíío  rif  ruasiniorio.  El  ron»cnto  debia 
enrerrar  iln«<-ietit(j<  frjiics  en-'igiilo».  que  serian  paettOS  CB  Flo- 
rcnfia  .  fnino  centro  de  Idi  ,  pnra  ildminar  lods  la  IMIi. 

I  W  )  ItinTHLi,  Apol.  del  Saronarota ,  pif.  7. 

I II  Iluminar, dtMiar ,  inriinar , son , si  se qalcre .  Maas pía • 
tóniMs ;  pero,  sáao  oin  eou ,  i  lo  MBSS  washsa  sas  Safsoafsfs. 
ann  en  la  anii|Mai,ssbiaescofcreoaaclertssiaMVsriloi.Téii«e 
el  sermón  |>ara  d  siMo ,  despees  del  III  dstaiafo  ds  i 

lltl  El  fiaran,  desases  dsí  III  dsa*aii«  ds  mmmm , . 
Mhr*  lliütoia  *aii*  leiÉs  y  la  r 
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I3B  ACLARACIONES 

•pftrtidpta  y  Mlia  mas  cmw  á»  la  baUeu  de  Oiot. 
■ASadIré  que  eoanto  mu  Mta  es  el  alma,  mee  lo  ea  el 

«cuerpo.  Ohsorvad  dos  mujeres,  cuya  henno^iira  corpo- 
«ral  cea  la  misma;  pero  de  las  cuales  una  sea  saula  y 
■la  dea  perversa ;  y  no  tardareis  en  ver  quo  )a  santa 
Mgsri  mu  amada  que  la  ¡lervena,  y  que  todos  loe  ojoi  te 
«dirigiriii  i  ella,  aun  lo*  de  loe  nombret  fenmalea  » 

Cor  no  menos  vivo/a  S'^niia  Snvonartila  las  bclletas 
natorales  ,  y  compreniii.t  in  -jor  que  indie  el  WMitiiio  lie 
aqueilaa  hermosas  palabras  <te  San  PaMo  :  Tin  mulla 
gemn  lingwanm  $unl  in  4oc  mundo  ¡  et  nikil  tine  voct 
Uf  (t).  En  el  breve  tiempo  que  residió  en  Lomberdía,  Fr. 
Gerónimo  de  Sicilia ,  que  le  acompañó  en  casi  todas  sus 
excursiones,  se  dejaba  quizá  arrebatar  por  el  enlusia'«mo 
queposeiaá  Savonirnla,  ant''  *•!  psivrlfir  ilu  m;( [ji'sluoso 
y  variado  que  se  desplegaba  á  su  visia  :  ele^iaa  enton- 
eea  algún  punto  aislado  y  úncantador  ,  y  sentáodoee  i 
leiareobre  la  yerba»  abrían  el  libro  de  lew  Salmea  para 
bwear  ou  léalo  apropiado  4  ha  maMvfllaa  da  la  Uainra 
j  de  las  montañas,  que  en  n  idioma  narraba  la  gloria  y 
grandeza  de  Dios  (2). 

Mae  de  ana  memoria  de  este  género  liabia  dejado  fray 
Gerónimo  entre  loe  moogea  da  Santo  Domingo  de  Fie- 
atde ,  en  cuya  compañía  naMa  recorrido  muciias  veces 
las  colinas  de  los  alrcili'd  rt^»;,  dando  calida  á  la  celeste 
poesía  que  hervía  lmi  su  alma,  y  harinndo  exp<-'rinv'ntar 
á  lo'lo  el  que  lü  oia  al^jo  de  .idiUoí^o  i  lo  rjue  experimen- 
taron los  dos  discípulos  de  Emaus^  cuando  se  preg-unla- 
ban  uno  i  otro  el  no  habían  eenOdo  inflamarse  su  cora- 
aon  mientras  Jesús  conversaba  eon  elloe  (3).  En  la 
memoria  de  los  demás  habla  quedado  esculpido  acliclosa» 
tucnte  un  día  en  que  Savonar^la,  sirviéndose  dn  la  mé- 
dula extraída  de  una  rama  de  hit^uera  ,  formó  palomas, 
qiM  loego  distribuyó  entre  los  frailes,  explicando  con  la 
«oenenela  propia  del  hombre  inspirado  la  doble  iatoo- 
«ion  del  ave  mnUea  «•  h  aliaaai  Iwefaa  por  Dina  y  Noé 
al  salir  del  arca .  y  en  la  que  falló  deniiwe  con  la  aan» 
grc  de  su  Hijo  (4). 

No  debe ,  pues  ,  sorprender  el  hallar  artistas  y  poetas 
entre  loe  partidarios  mes  ardientes  de  Savonaroía;  antes 
bien,  elloe  eran  los  que  debian  sentir  maa  viva  simpatía 
hacia  el  fraile,  no  solo  porque  la  palabra  de  este  despe- 
día chispas  que  inflamaban  sus  corazones ,  sino  tam- 
bién porque  los  í'li'valia  al  puesto  subli'ite  de  donde 
insensiblemente  bal>ian  bajado.  No  conozco  ningún  nom- 
brada héroe  trasmitido á  la  posteridad  <  mi  inaainipft> 
nente  séquito  de  hombres  ilustres  de  todas  clases,  jf  «aes- 
la  trabajo  persuadirse  de  qoe  se  trata  de  un  simple  fraile 
enando  so  enumeran  los  filósofos,  los  poetas,  los  arqui- 
tectos, los  csí'ul  teres,  los  pintores,  hasta  los  grabadores, 
que  sr  !  ■  irrfcicrnii  con  entusiasmo  para  ser,  cada  uno 
eegun  su  habilidad ,  dócilee  instnimeolae  de  aa  gran  re> 
forma  social. 

A  la  cabeza  de  todoe  colocaremos  al  famoso  Juan 
Pico  de  la  Mirándola,  ingenio  universal ,  que  habiendo 
comprendido  ya  y  admirado  muchas  cosas  antes  d  •  en- 
contrarse con  Savonarüla  ,  se  q^iedú  atónito,  como  si 
viese  nn  nuevo  portento ,  la  primera  vez  que  oyó  hablar 
i  esto  hombre  extraordinario.  La  circunstancia  de  ha- 
ber sido  Iteo  muy  amigo  de  Lorenzo  de  Médicis  ,  aleja 
de  esta  admiración  lodo  recelo;  como  de  la  que  le  profe- 
saba Angel  Policiano,  quien,  si  bien  apasionado  á  la 
literatura  profana  atacada  por  Savonarola,  uo  pudo  me- 
nos de  presentarle  como  hombre  insigne,  tanto  en  sa- 
ber, eomo  en  santidad,  y  que  predicaba  ona  doctrina 
celeste  con  rara  elocuencia  (5). 

El  canónigo  Benivie.ii  .  poi'la  platónico  encadenado 
mas  fu'írtemente  aun  á  la  córte  y  á  las  preocupaciones 
do  los  Médicis,  publicó  una  enérgica  defensa  de  las  doc- 
trinas y  profecías  del  predicador,  coando  la  lempeitad 
«Bpezaba  á  formarse  sobra  su  cabeza  (6). 

Poro ,  la  clase  que  dio  mas  campeones  á  la  causa  de 

(1)  1  Bp.»iC»r.,c.U.u.  10. 

(2)  nCRLA«ACHI.pÍK-6S. 

(Sil.tiCAS.r  íT.M.  I.1.3S. 
|4)  IttiRLtauHi.pic. <S. 

(  5  5  Intig'^is  fi  doctrina  el  faH'limonu  tir,  eeietlit^*  ioclrimt 

fTirdicator  ffrf^itu.  Epist.  líb.  IV ,  ep.  i.  ia»n  de  \»  Miraiiitnla  y 
>olitur.rt  oioncrun  rn  it^'t.  ante*  «¡c  ia  c«lá4rJ>'e  lif  SiTQajrgji. 
(9;  tibn  iajfeu  es  14»;. 


AL  LIBIO  XV. 

fray  Geróaima ,  fue  la  de  los  artistas,  entre  quienes  ha< 
lld|  no  aoU»  amigos ,  sino  también  apóstoles  y  mártircK 
los  mas  aspiraron  á  la  gloria  de  morir  con  él ;  otras, 
considerando  como  extinguida  la  luz  del  arle  ,  quisieron, 
en  el  exceso  Hd  dolnr,  irupouL-r  ,i  su  p^^nio  un  eterno 
duelo  :  lodos  perseveraron  en  el  entusiasmo  hasta  el  fin, 
honrando  asi  su  profesión  y  la  es|iccit'  humana  con  una 
fidelidad ,  que  el  triunfo  de  loe  adversarios  bacía  diOcU 
y  aun  peligrosa. 

Recórranse  los  varios  ramos  de  las  bellas  artos  desde 
la  base  hasta  la  cúspide,  y  se  verá  que  Savonarola,  ade- 
mas de  sos  conquistas  en  todas  parles ,  c  xitaba  la  de  los 
artistas  mas  insignes.  La  obra  mas  bella  del  mas  celebre 
grabador  en  piedra  dure  que  ha  prodneido  llalla .  es  no 
líuslo  de  Savonarola  quo  cxisle  en  Florencia  (T).  Ix)S 
sucesores  mas  dignos  de  Maso  Finiijuerra  eran  Baldíni 
y  [{otlio^lU  ,  '-I  primero  di-  lus  cuales  no  contaminó  ja- 
más el  buril  con  obras  licenciosas  ó  profaoas,  y  el  otro 
(célebre  también  como  nintor  y  comenlador  de  Dante) 
grabó  el  tritmfo  dt  laf«  ae  Savonarola  ,  con  mas  perfee» 
cion  que  nunca ,  y  á  la  muerte  de  este  dio  un  eterno 
adiós  á  la  piulur.t.  dcti^raiinado  ci  dejarse  morir  de  ham- 
bre antes  que  volver  á  tomar  fl  piticcl  {^).  Lorenzo  di 
Credi ,  annqoe  no  dolado  de  tan  violenta  deeieioo ,  !• 
rindió  por  Otra  parte  el  tributo  de  un  telento  paro  y  nu- 
trido unieamenle  de  inspiración  religiosa  :  I  so  nombre 
da  mayor  valor  ,  entre  aquellos  reformad  )re<!,  n]  ser  re- 
presentante de  la  escuela  de  Andrés  Verocchio,  llena  de 
viveza  y  originalidad,  i  que  parleneeid  Uooaidode 
Vioci  (9). 

Había  en  el  convento  de  San  Marcos  un  minlatoriste, 

llamado  fray  Benedicto,  heredero  de  las  tradiciones  que 
dejó  allí  el  bienaventurado  Angélico  de  Ficsolc  y  que 
fue  entre  todos  el  que  mostró  mas  valor  y  resolución.  El 
día  que  los  Tiepidi  fueron  á  poner  sitio  á  la  iglesia ,  pi-, 
diendo  con  gritos  furibundos  la  muerte  da  Savonarola, 
fray  Benedicto  se  armó  de  piéa  á  eabesa  para  defenderte, 
y  no  desistió  hi^  qne  te  dijo  en  maesvo ,  que  un  reli» 
gloso  no  podía  hacer  uso  sino  de  armas  espirituales ;  y 
cuando  los  sitiadores ,  habiendo  penetrado  en  el  conven- 
to, arrastraban  á  su  victima  ante  los  jueces,  qaehabiaa 
dado  eon  antieipecion  la  84inlencía de  muerte,  eenecealtá 
que  Savonarola  emplease  por  la  óltioM  ves m  autoridad 
de  prior,  para  impedir  que  aquel  hombre  de  alna  gene< 
rosa  fuese  á  morir  con  él  (10). 

bacciü  de  la  Porta  se  cní'ontraba  también  aquel  día  en 
el  convento  de  San  Marcos,  éntralos  quinientos  ciuda* 
danos  que  acudieron  áddtraderto  contra  los  agresores. 
Sin  falter  nuneai  tos  sermones  de  Savonarola,  ningún 
artista  había  comprendido  mejor  que  él  sus  intenciones 
solire  la  rofonna  do  la  pintura.  ¡Inme^íiiesc  ,  pues,  cual 
quedaría  al  ver  que  Un  gran  inovimieulo  daba  por  resul- 
tado el  suplicio  ignominioso  del  que  halte comunicado  d 
impulso!  Ni  el  arte  ni  la  gloría  tnviaroo  ya  atraetivos 
para  el ,  y  corrió  i  sepultar  su  Imaginación ,  marebilada 
por  el  dolor  en  un  convento  i!c  Prato,  donde  losi 
en  1500  el  hábito,  llamándose  fray  Bartolomé,  nombre 
conque  es  conocido  en  la  historia  (11). 

Lucas  de  la  Robbia,  que  inventó  los  bajo-relieves  vitri* 
ficados,  había  fundado  en  so  misma  familia  nna  eseaeb 
mística  original,  que  puede  decirse  llenó  la  Toscana  con 
sus  obras.  Los  primeros  discípulos  fueron  sus  hernianvs 
Acjustin  y  Oclaviano;  pero  la  honraion  mucho  menos 
que  Andrés  de  la  Robbia ,  el  cual .  en  sus  figuras  de 
ángeles,  vírgenes  y  s.)ntos,  se  mostró  siempre  inspindo 
por  laa  tradiciones  de  la  Umbría;  te  quetehiaonai 

I  7 1  Joan  de  i*t  Carniolat.  Li  primara  rsroíla  de  e.sif  «ónero  foe 
fan'l:iil)  pnr  Lorenzo  el  Mairniltro  ,  roniinuada  tiespnts  bajn  la  pro- 
lecfiiin  de  !'( .In)  de  Mi^icis.  t  trasla  l,i  la  á  Ri>nia  ,  donde  en  Urra- 
po  de  l.e'in  X  ll<irecia  \'<  drn  de  l'i'st  ia .  rivil  de  loa  ariisUs  griegos. 

•  8;  Vasiri,  Yila  di  Sináro  nnitiirlli. 

mi  La  resolDciun  que  tamó  de  pas.ir  el  re»to  de  sa  vida  en  el 
bimlrie  da  Sanu  Maris  NoTella,  doide  mariden  1530.  de  edad 
4s  it  a&os,  nació  aroliabienente  de  la  prdfinda  inpreiisa  qe« 
deWa  prodieir  se  él  le  iMMrtede  Savoosrvla. 

(10)  nn¡f  BeweéM»  IstM  Smc**  p»r  M9mpt»«rtt ;  y  nmt  as 
¡o  permiliften  /m  aii«|a|res,  4t  ttgm  mftrtnnAndnht  eom  mu 


rufgot.  iatitt  fw  tí  fUrteirMm»9tl96M»*e ,  tf  d\ie:—Frv§ 
htntdicto,  por  «Mifíic$a  n»  a«afw«,  pwei  y»  dtkú  wr'r  ptr 
amor  dt  Crhlo.  BoRLMttcHi .  pif.  itt8 

( i  t)  Vasau,  Viié  ¿'  Iré  Jiar/f .ffsire.  HM*  roao  rntex-  ble  ada- 
isder  qae  en  de  le»  JIMWe, 


rRAY  CERriNflIO  ftAtoSAROf.A. 

aecMiblc  qus  niogaB,oiro  CMullor  florentino  á  Jas  ¡m- 
pn>siones  que  Savonarnla  nspiraba  á  prodoeir  en  todus 

lus  arlis'i.is  i  ri^iliii  is  ■  la  c  iíi  '1"  Andn'S,  dos  hijos 
entraron  frailes  en  el  convento  de  San  Marcos,  donde 
recibieron  el  hiUlu  de  manos  del  prior;  loe  tres  restan- 
tes se  quedaran  tn  «l  taller  de  escultor  de  su  padre  y  le 
ayudaron  á  tratar  en  nwdallat  el  perM  de  firaj  Geróni- 
mo, que  era  pnra  ellos  un  nuevo  profeta  (1). 

El  extranjero  que  recorre  las  calles  de  Florencia  con 
objeto  de  admirar  sus  monumenlos  de  toJ^is  clases,  no 
tarda  en  distinguir  entre  los  demás  un  palacio  degran- 
dioe»  arqnileetara,  coya  cornisa,  todavía  mas  graiidiosa, 
es  considerada  con  justicia  como  una  de  las  mayores 
maravillas.  Este  curioso  ediflcio  es  el  palacio  de  los 
Slrozzi,  riiyn  remate  fue  adornado  por  el  arquitecto  Cro- 
oaca,  amigo  de  fray  Gerónimo,  del  cual  toni<i  tan  á  pe- 
ebo  ht  doctrinas  y  la  fortuna ,  que  en  su  ancianidad, 
aefon  ta  expresa  el  vil  adulador  Vasari,  «llevado  de  su 
«rreuesf  por  las  cosas  de  Savonarola ,  no  queria  hablar 
•aaaa  que  de  ellas  (2). 

Bn  las  demás  clases  se  ViTilicaron  conversiones  no 
menos  preciosas;  entre  los  lioiid)resde  guerra  se  citaba 
1*  de  liaroos  Saíviali,  que  eu  los  días  de  peligro  te  co- 
locaba al  IsmIo  de  Savonat^ ,  desaJIaodo  eoo  la  mirada 
¿  sus  mas  encarnizados  enemigos ,  y  que  en  la  plaza 
pública  xhizD  una  i^eñal  con  su  lanza,  diciendo:  El  que 
upabc  mis  allá  do  esta  señal,  cxi  ^  rim.'ntaiá  de  lo  que 
nson  capaces  las  armasde  MarcosSalviati  (<*)).»  £ntrelos 
uobies  iíorcntinos  hubo  iDUChos  á  quienes  llevd  al  par- 
tido de  fray  Gerónimo  cierta  devoción  caballeresca,  me- 
reelrodo  eitftrwet  valiente  y  honrado  Valori,  que  cuan- 
do llamaba  á  las  armns  al  pm^hlo  para  defender  al  que 
apellidó  siempre  patlor  de  tiorencin  ,  fuo  asesinado  vil- 
mente en  unión  de  su  mujer  y  sus  hijos  (4). 

Contando  Savonaroia  con  la  vigorosa  cooperación  de 
tantos  personajes  Ilustres,  ora  por  el  ingenio,  ora  por  la 
sanpre,  ora  \wr  "os  servicios,  jiiTpó,  al  ver  el  inaudito 
éxito  de  sus  seriiioiifS  en  la  ciuiresina  de  1406,  poder 
inventar  un  fjuli»^'  m  is  .tlrovi  li»  y  exuoiier  á  los  ojos  dc 
loo  Florentinos  un  espectáculo  a  que  no  estaban  acos- 
tumbrados. El  domingo  de  Ramos  recorrió  las  calles  una 
larga  procesión ,  ooe  figuraba  la  entrada  de  Jesucristo 
en  Jernsaiem :  solamente  los  niños  subían  á  S,000,  y 
llcvatiaii  en  una  mano  una  cruz  roja  y  en  la  otra  una 
rama  dc  olivo,  excepto  algunos  encargados  dcrot  itiir 
las  limosnas  para  el  Monte  de  piedad  ¡seguían  las  v  u  i  is 
órdenes  religiosas  con  el  clero,  luego  una  multilud  iu- 
numerable  de  hombres  de  todas  edades  y  condfeíones; 
y  porúltinio,  niñas  vestidas  de  blanco,  con  guirnaKtas 
en  la  cabeza,  y  acompañadas  |>or  sus  madres,  que  cerra- 
ban la  marcha.  Nadie  se  acordaba  do  haber  visto  seme- 

ftnle  espectáculo  cu  Florencia,  el  recogimiento  de  aque- 
I  inmensa  población,  el  traje  bautismal  llevado  por  los 
niños  de  ambos  sexos,  que  alternativamente  cantaban 
salmos  c  himnos  escritos  a  propósito  por  el  poeta  Beni- 
vicni  (5),  las  voces  infantiles  mezcladas  armoniosa- 
mente :d  tañido  de  las  campanas,  todo  esto,  dice  Bur- 
lamachi ,  hacía  creer  á  los  homllKC  quc.  se  habían 


trasladado  á  una  nneva  Jerutalem,  y  paréela  oue  la 
gloria  del  paraíso  haliia  deeeendído  á  la  tierra.  Láf;:ri- 

mas  de  ternura  brotaban  dc  los  ojos;  y  muchos  Tiepidi, 
que  fueron  ailicon  intención  de  murmurar  y  de  burlarse, 
se  sintieron  hasta  tal  ponto  vencidos  por  la  universal 
coomoeioo ,  que  solo  hallaron  en  su  eoraion  llanto  j 
heodlekmefl.  En  aquel  primer  día  se  celebró  el  triunfo  de 
la  inocencia  y  de  la  candad  ffil. 

Al  año  siguiente,  Savonaroia,  atreviéndose  á  mas  en 
vista  del  éxito  alcanzado,  dispuso  una  procesión  aun 
mas  solemne,  que  debía  representar  el  principal  objeto 
de  sus  largas  tareas  apoelóiicas,  esto  es,  el  triunfo  del 
genio  cristiano  sobre  el  paganismo.  La  parte  mac  inte* 


rt)  ntaietemuet. 


i^i  RCRUMItCtl.  pie.  1SS. 
(4  l  Rl'RLAMACBI,  pif.  MO. 

(5;  Uno  de  csius  bimnoseraiaassMcletemiopitrióiico  <|ae 
enp^^zaba :  En  n»f»ttu  evropmffif»  Fl»remrta! 

((>)  limosnas  reunidas  pn  li  |>m<resiAn ,  jra  eo  dinero,  ra  rn 
altiaisit,  fa«run  lant;is  que  banlaron  para  fundjr  cnatio  MudUü  de 


resanle  fue  confiada  también  esta  vez  á  los  niños,  qne  al 
principio  anduvieron  de  casa  en  casa  pidiendo  en  nom- 
bre do  Cristo  y  de  la  Virgen,  que  so  Ies  entregase  el 
amttma,  con  cuya  palabra  significaban  lodos  los  objetos 
de  arte  y  dc  lujo,  que  el  predicador  habia  leprobado 
como  profanos.  Estos  sacrificios  voluntarios  fueron  lle> 
▼ados  á  una  pira  levantada  en  la  plaza  pública ,  y  ex- 
ptiestos  á  los  ojos  de  los  ciudadanos  como  un  botin  ga- 
nado en  el  combate  contra  las  potencias  infernales. 
Veíanse  allí  cnnciom-s  liihriiMs,  cti  uiiinh  do  lus  instru- 
mentos con  que  se  acostumbraba  acompañarlas,  monlooei 
de  grabados  deshonestos ,  retratos  en  cuyo  vestido  no 
se  había  respetado  el  pudor,  lasCini  nótela»  <\o  Brccaocto 
y  otras  composieionM  del  mismo  gíncro,  el  Margante  de 
Fnlci,  todas  esas  epopeyas  buile^cas,  donde  se  habían 
siLstituido  aventureros  libertinos  á  los  héroes  de  los  anti- 
guos libros  de  caballería,  ias  pocclu  amatorias  dc  la 
antigüedad  clásica ,  y  1m  compuectaa  por  imitación  ó 
de  otra  manera ,  tanto  en  latín  como  en  idioma  vulgar; 
finalmente,  una  multitud  de  piniuras  y  escnlInraV  de 
pran  precio ,  que  los  autores  ó  los  dueños  ofrecían  en 
llulocau^lo  en  aquel  altar  dc  purificación.  Aunque  pare- 
cía casi  imposible  añadir  algo  á  la  pompa  imponente  dc 
la  primera  procesión  ,  esia  produjo,  no  obstante,  mayor 
efecto  sobre  el  pueblo  ;  tanto  porque,  habiémlose  verifi- 
cado el  iueves  ponió,  mostraba  el  máfrico  poder  de  Sa- 
vonaroia para  contrariar  los  usos  mas  iiivolor.'idos,  romo 
porque  el  orden  mismo  de  la  fiesta  había  sido  concebido 
mejor  que  la  vez  primera ,  y  todas  las  arles  cristianas 
contribuyeron  i  aumentar  m  magnificencia.  Entre  otras 
co«as,  atraía  la  admiración  un  nmo  Jesús  esculpido  por 
Donatiilo  y  colocado  en  un  pedestal  df  uro.  dos  te  el  cual 
daba  la  bendición  con  una  mano  y  señalaba  con  la  otra 
una  cruz,  los  clavos  y  la  corona  de  Mpinac  Después  de 
atravesar  la  ciudad  recociendo  limoenas,  y  cantando 
alternativamente  salmos  é  himnos,  los  nlfios  entonaron 
una  invectiva  escrita  contra  el  carnaval,  cnya  flv'ur.<i 
monstruosa,  emblema  de  las  mas  innobles  incliiiacín. 
nes,  sentada  encima  de  la  pira,  fue  víctima  de  las  llamas, 
en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  que  vencían 
el  sonido  de  las  canipanaa  dc  palacio  y  el  cslrópilode 
las  trompetas. 

Cualquiera  supondría  qno  esta  progresiva  exaltación 
liabia  1  Istm  io  ;i  sn  apopi  o.  y  que  los  resortes,  tanto 
tiempo  tendidos  con  violencia ,  debían  aflojarse  poco  á 
poco;  pero  sucedió  precisamente  lo  contrario;  puesd 
carnaval  aigaienle  se  celebró  con  la  destrucción  dc  on 
número  mucho  mayor  de  obras  profanas  ó  lleeneiosas, 
entre  ellas  muchas  eslálnas  antiguas ,  cuyos  mórbidos 
contornos  expresaban  aquel  encanto  de  voluptuosidad 
pagana,  tan  bien  comprendido  por  los  arliitlas  sensuales 
de  Grecia  y  Roma  (7).  Fray  üarlolomé  llevó  esem- 
pulosamenle  lodos  sus  dibqjoe  dcmndos ,  y  siguió  sn 
ejemplo  Lorenzo  Di  Credi  y  otros  pintores,  que  habían 
comprendido  que  su  arte  necesitaba  dc  una  pronta  rege- 
neración. Aquella  voz  fueron  aun  mas  abundantes  las 
limosnas;  las  imágenes  dc  los  santos  y  las  banderas 
desplegadas  en  la  procesión  mostraron  mucho  mas  el 
alto  grado  á  que  podían  llegar  la  pintura  y  la  escultura 
cristianas ;  la  pira  fue  mas  elevada ,  y  tuvo  emblemas 
mas  í'xpresivos  ;  y  el  pueblo,  en  vez  df  lanzar  gritos 
Cüiiluws  de  alepria  al  ver  aplicarla  el  fuego,  entonó 
magestuo&amenle  el  Te  Deum  (9). 

Estas  imponentes  ceramouias,  combinad.na  con  los 
sermones  casi  diarios  de  Savonaroia ,  produjeron  una 
impresión  mas  profunda  en  Indas  las  clases  de  los  ciu- 
d.idano8,  porque  cada  una  hai)ia  sido  preparada  mapis- 
Iralmonto  y  con  tiempo  :  no  era  el  entusiasmo  <le  un  dia 
tal  como  lo  hut»iera  podido  suscitar  un  energúmeno 
ignorante  y  fanático,  nnonn  «ntnsiasnio  arraigado  en 
lo  mas  intimo  del  alma;  era  i  manera  de  la  ex[ilosion 
de  todos  los  sentimientos,  que  este  misionero  íí!(W>ro 
habia  puesto  allí  en  forni'Tit.irinii  dur.nilo  uolio  añí»s. 
Sopo  graduar  su  elocuencia  de  modo  que  no  parecieso 
Jamás  retrógrado,  ni  tampoco  «steeionario  en  la  larga 


í  T  /  Hibinn  d.ido  i  estas  esláiius  d  nomkre  4e  las 
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i*iMad ,  nao  Bor  ca4a  barrio;  lo  oa«  bito  taidr  de  pasto  el  furor  i  reiu ,  la  kermmm  Bum ,  ele 
«•IcsBssirsNybaavwm.  I    (l)  BcauMcn.Ki.  II 
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carrera  qnc  M  proputo  reeonrer:  de  donde  retulló  que  i 
al  principiar  se  quejaben  todos  de  so  excesiva  senei- 

llez  (1);  pero  á  medida  que  vieron  desarrollarse  su 
vasto  designio  de  reforma,  el  cual  abrazaba  de  unaojea- 
dft  todas  les  fscultades  humanas  viciadas  ,  por  hábitos 
mdIíIm inveteiados,  Jos  espirilusi  que  potlian  soporiar 
aun  «I  deJmnbwáriante  de  ana  loa  tan  viva,  iniensi- 
blemente  admitieron  convicciones  mas  cristianas;  y 
solo  después  de  haberlas  afirmado  por  todos  los  medios 

Sue  le  proporcionaba  la  ciencia  U^oliígica,  filosófica  é 
islórleai  Savonarola,  ya  dueúo  absoluto  de  los  euten- 
diadMhw  y  de  loeeoraxones,  erofd  deber  herir  la  ima- 
ginación con  aquel  apáralo  de  ceremonias  oiedio  reli- 
giosas y  medio  dramáticas,  que  dolante  km  ni^os 
consecutivos  se  repradi^enNi,  ««aMntáodoeo  ctdnvez 
roas  BU  pompa. 

No  parece  (jue  aquellas  procesiones  triuorales  hayan 
sido  turbadas  por  loe  linM,  impotentes  ante  la  inmen- 
sa mayoría  de  tas  ooneiodadanes ;  pero,  eo  raMa ,  eon- 
centrándose,  se  ensañó  mas  é  ideó  nuevos  recursos;  su 
celo  para  suscitar  enemigos  á  Savonarola,  donde  quiera 
que  hubiese  al  mas  é  imaginaciones  corrompidas,  era  tan 
Incanaable,  que  nada  lea  (altó  para  ejecutar  sus  desig- 
nios eaando  llefó  el  dia  btal. 

Ix)s  mas  ardientes  instigadores  de  estas  iras  no  eran 
ya  los  ancianos ,  aunque  irritados  al  ver  cada  dia  dis» 
minuidas  las  victimas  de  su  lujuria  (2)  ;  ni  tampoco  los 
profesores  de  literatura  profana,  cuya  iadustria  había 
deealdo  casi  tanto  como  las  artes  di'  mano;  ni  kt  malos 
sacerdotes  y  frailes ,  si  bk»  maidecidffli  jf  CMMundos 
con  cuanta  energía  puede  comuniear  á  la  palabra  del 
hombre  la  elocuencia  de  un  prerlicador  sin  miedo  y 
exento  de  culpa  ;  los  enemii,'os  uias  encarnizados  de  Sa- 
vonarola eran  los  usureros  y  banqueros,  á  cuyos  ojos 
«m  no  del  imperdonable  delito  de  oaber  estimaíado  con 
todaa  ma  imams  i  que  se  depoeilasen  kw  eapilales  en 
el  Monte  de  piedad,  csiahlecido  para  librar  de  la  ruinosa 
ó  insaciable  usura  á  ios  ciudadanos  neccs¡ta>los.  linhia 
leraltadode  aquí  una  alteración  momont  iuea  en  ¡as  es- 
paeolaeiooeadto  banco  y  se  eoocebian  serios  temores  en 
enante  ti  sModimiento  ^ne  en  lo  porvenir  reelbifin  de 
aquella  instilación  semejante  comercio.  Por  otraparls, 
la  Reforma,  extendiéndose  poco  á  peco  á  muchtmmoe 
üLijelos  fie  lujo,  amenazaba  con  emp'i'ireoer  y  hasta  con 
cierta  dosis  de  corrupción  en  el  si§:lopara  conservar  sos 
parroqolanoe ;  «n  eoosecueucia ,  se  formó  entra  eUea  y 
los  baoqoeroe  ona  confederación  formidable,  coyas  ra^ 
VMM  llegaron  hasta  Roma,  donde  la  familia  desgracia- 
damente famosa  de  los  liorgias  cansaba  aun  maynr 
espanto  con  la  impunidad  que  con  la  enormidad  de  sus 
 1 —  ^  jj^^  audaces  violadores  de  toda  ley  '  


y  dhrion.  loa  sMinonee  de  Savonarola  no  podían  ptveeer 
tino  deeiaraelonea  aedieiotna  de  on  «eetarloi  asi  loe 

b.mqueros,  los  usureros,  los  mercaderes  que  multiplica- 
ban contra  él  las  delaciones  y  calumnias  (3) ,  fueron  ba- 
jo cuerda  excitados  en  todas  las  maquinaciones  que 
nidlan  para  perderle,  produciendo,  al  cabo  de  ocho  años 
de  Intrigas  y  bajeiat,  aot  tramas  preparadM  tanto  tiem* 
po  con  arto  InCanMlf  d  trlgleo  datemiee  que  ntdio  Í9> 
ñora. 

Ademas  de  este  vil  inlerés  de  pspecnlaoinn  ,  de  usura, 
de  cambios,  Savonarola  habia  arruinado  y  reprimido 
ofro,  quiero  decir,  el  interés  de  ambición  y  de  amor 
propio,  aobreel  cual  velaba  esta  elate  de  eiodadanos 
con  no  menos  cuidado  que  sobre  el  otro.  ¿No  habla  teni 
do  el  insolente  predicador  la  osadía  de  decir  á  ¡n^  p  mires 
de  familia,  que  una  educación  consistente  en  tiaccr 
estudiar  á  loe  chíeoe  algonaa  poseías  profanas,  y  en- 
viarlo* loeco  á  ona  enaa  de  banieo á  aprender  en  ella  los 
eambioe  y  nt  usuras ,  era  igoalmente  daüoaa  al  alma  y 

(I)  El  nisoio  SiTon«rcila  conviene  en  ello  en  su  .«¡rrraon  para  el 
domiógo  de  CoaMmn^o. 

(i)  Véa.iri  el  sermuD  dei  mióreoies santo.  Eo  otro  lu(ar  hM  re* 
prrnae  ,  ruuipariodoios  i  los  anciaaoa^  iSBWiannila  SSSiS 
Sosana  1  sermoo  del  1  de  adviento. 

(}>  HTsnsisti  aesss  fornaimente  de  sBoá  los  asareros  eo  el 
sensso  para  d  aBnes  de  Pskui  ;  j  ei  esuMedaiento  dsl  Nosie 
de  piedad  k»  harta  sopseer,  seo  tasado  so  hablase  de  tal  co«s.  Es 
otro  Itpr  diss:  yssiftw,  s*  mmaitre*  fM  4iiáUúU,0idm: 

M,sit;8sraKa48latrtsr<MpaÍM4ti  IlMiafo* 


kL  LIBRO  XIT. 

al  enteodittieuloT  (4)  ¿No  había  llenado  la  medida»  pe  _ 
dieiMdo  ona  constitución  política,  que  detMaqoilnrálon 

grandes  capitalistas  el  enorme  pcnier  ejercido  llMln  00- 
lonces  por  ellos  en  los  negocios  públicos? 

Tal  es  el  secreto  de  la  preferencia  que  Savonarola  da- 
ba al  gobierno  popular,  y  de  su  invencible  repugnancia 
bada  la  admlnisvadon  de  loa  Médieis.  Como  hombre 
de  intelig^encia,  y  sobre  todo  como  hombre  de  Dios, 
habia  concebido  horror  hacia  un  gobierno  de  banqueros; 
y  la  idea  de  depositar  el  emblema  de  una  mapislralura 
suprema  en  manos  que  podían  haber  sido  contaminadas 
por  ganancias  inútiles,  era  en  su  concepto  un  trastorno  <to 
todas  las  doctrinas  sooialea.  Esto  le  inducía  á  aconsejar 
tanto  á  loe  Florentinoa  «n  aot  sermones  el  amor  al  f^o- 
bierno  republicano  (5),  no  cansándose  de  repetirles,  q  ue 
era  el  único  proporcionado  i  las  necesidades  dei  pais ,  y 
que  Dios  en  su  misericordia  se  lo  habia  enviado  como 
remedio  de  las  diteordiat  eiviles.  £slOt  on  la  inleneioii 
del  predioodor,  no  signilleaba  qoe  tal  forma  de  gobierno 
fuese  mejor  que  otra  alg'una,  pues  Savonarola  no  se 
constituyó  en  apologista  de  las  instituciones  republicanas 
en  el  sentido  que  hoy  las  entienden  los  poblicistas ,  y 
algunos  de  ellos  se  han  apresurado  demasiado  i  oaeribv 
ette  gran  nombre  en  la  lleta  de  sus  gloriosos  preeonoree. 
En  sentir  de  fray  Gerónimo  el  gobierno  monárquico  era 
el  mejor  de  todos ,  y  lo  decía  deseml>ozadamente  á  su 
auditorio,  compueslos  de  ciudadanos  de  una  repúbli- 
ca (6).  En  la  utopia  predilecta,  blanco  de  sus  mas  caras 
esperanzas,  todos  losJionores  eran  para  el  trono;  y  eaan» 
do  aplicaba  á  él  aquellas  palabras  de  Zacarías ,  en  q  ue 
el  profeta  pregunta  al  ángel  del  Señor,  qué  significan  los 
dos  olivos,  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda  del 
candelabro  (7),  Savonarola  respondía,  que  uno  repre- 
sentaba al  papa  y  á  los  prelados,  los  eoales  dirigen  el 
cristianismo  á  los  dias  ite  su  regeneración,  y  el  otro  á 
lus  príncipes  temporales,  que  todos  entonces  se  empeña» 
rían  en  defender  la  Santa  Iglrsía  y  en  propagar  la  fe  de 
Cristo  (9).  Si  empleaba  otro  lenguaje  al  tratar  del  pue* 
blo  florentino,  era  porque  no  eneoolvaba  allí  los  elemen- 
tos neeeearioe  para  constituir  ona  monarqoin  solire  «a 
verdadmbase,  y  porque  creía  que  el  poder  de ono  solo, 
dei>ositado  en  las  manos  de  un  Médieis  ó  de  algún  ban» 
quero,  serviría,  como  antes,  á  las  ideas  profanas  y  ^eta» 
tiles,  que  tanto  imperio  habían  ejercido  en  ba e^fntns 
durante  el  siglo  que  iba  á  coneluir. 

El  relato  de  la  catástrofe  qoe  terminó  la  vUa  de  nqoel 
grande  hombre  es  ageno  de  mi  asunto ;  pero  la  autoridad 
que  doy  á  Savonarola,  como  reformador  del  arte  y  de 
la  poesía  cristiana,  no  me  permite  pasar  en  silencio  lo 
que  se  hizo  después  de  su  muerte  i  fin  de  restaurar  su 
memoria,  contaminada  por  sot  perseguidores  y  verda- 

tfoe.  Desde  luego  fue  ona  gloriosa  reparación  el  luto  de 
os  artistas  florentinos  mas  insignes;  pero  otros,  no  con- 
tentos con  uTi  hometiaj'  mudo,  antes  que  las  cenizas 
de  su  héroe  se  hubieseu  enfriado,  publicaron  en  presen- 
cia do  «is  «nomifos,  escritos  apologéticos,  pinturas  no 
menos  ««malvas  y  medallas  con  loa  tftiúot  mas  crlo- 


(4 )  Lo  primero  <¡'jf  hacen  lo»  padret  e.<,  \})nerlo%  á  aprender  poe- 
río*,  y  (leupuef  /o,»  enrían  á  Ion  hiNcos  j  ni^íruirse  eu  U>f  c-tmt'tos 
y  ¡as  Mvroi ;  Je  esle  modo  ,  lot  forman  ¡<ai  a  ser  preu  del  (Itabio. 
Sermou  del  Iones ,  despaes  del  I  domliigo  dp  ruaretma. 

(5)  Deten,  decía ,  hacer  ms  cúhoou  ,  que  todoi  sepan ,  patrió- 
tica ,  pero  DO  de  orgía  revoladsoaria.  Lejssds  iafiMffSt  MSblo  é 
interveair  en  el  gobierno ,  ae  eslbnats  so  spaitaile  ee  tMa  Meo: 
Dejad  gobernar  al  que  foNenu ,  f  »o  fteraU  imaerirat  tm  tes  Mim. 
nidadei  ;  úe;ad  obrar  é  Diot,  ele.  Sermón  dei  111  domingo  de  so- 
Tiento.  Eo  el  que  predicó  el  surtes,  después  del  III  domingo  ds 
cuaresma ,  dijo  estas  bermosas  palabras  :  Ámadot  nadadanon, 
ruando  vait  á  tnenlrat  reunlone$,  ¡i  fuiteis  humildes  Díi>n  oa  tim- 
ptinaria ;  $i  no  fuéuii  tan  ambicio vm  y  toberbtot ,  habríais  keeJh» 
ahora  mil  cosas  que  se  han  quedado  sin  hacer.  De  sefroro  csle  es- 

ftirilu  de  hamildail  no  <■]  t\<:  nl^anos  republicanos  mo<ternos.  Por 
o  demis ,  es  fucil  vpr ,  si  se  coD&iHlera  el  conioiUode  todulaa  ideas 
polilicas  de  S»  v  una  rola  ,^00  ¡MUSTS  prSfcndt  IS  pstr  WlidtMoa  É 
ciertas  monaruaías 

(6)  Dandahay 
mejor  de  lot  goatemot. 


un  h\un  ^efe  haij  tin  lucn  yi' ' ,  •  rf;.) ,  geste  ea  el 
Loiocat>3  lamediatamor.ie  desuies  etl  ro- 
bltVno  arisloerltiee^  eesM el  d«  Veoeeia  ;  sermón  para  el  II  domin- 
go de  adviento.  Sa  d  dd  OI ,  rselTe  S  hablar  d«  so  preferencia  at 
gobierno  ■ssisnlse. 

  sTi. 


(7)  XscsaiM, 

(SiSSCMOiél 
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En  Roma,  el  pincel  de  Rafael  hizo  antes  que  niiiguuo 
la  apoteosis  de  fray  Gerónimo ,  colocándole  entre  los  doc- 
MMwde  1»  Igleaia  en  la  visita  del  Santñimo ;  y  el  C3rá>-- 
1er  del  ponlílce  ,  severo  y  despótico ,  no  deja  suponer 
que  Rafael  se  haya  rilrcviiio  p  u  «i  á  inaugurar  el  retrato 
(le  Savonarola  en  una  sala  del  Vaticano  ,  si  no  le  hu- 
biese sugerido  tal  idea  el  mismo  Julio  ,  que  prefería  sin 
duda  Mta  eiaie  de  lepaneion ,  la  cual  aseguraba  mnynr 
paUtddul  {Mía  io  praente  y  mayor  perpetuidad  para 
lo  porvenir. 

En  el  siglo  XVI,  no  se  le  creyó  solo  inocente,  sino 
hasta  santo  ,  opinión  tan  acreditada  entre  los  Cristianos, 
qua  la  IglMia  non»Da  Jiugó  de  ta  deber  someter  á  se- 
vero «XMMii  el  proeeeo  de  SaTonarola ,  y  la  parle  qoe 
en  él  habia  tomado  Alejandro  VI.  Verificóse  este  exá- 
inen  al  canonizarse  Catalina  de  Ricci ,  acusada  de  haber 
invocado  con  frL'cut'iicia  la  intercesión  de  Savonarola, 
cual  si  fuese  un  santo  ;  y  mieolras  duró  la  invesUgucion 
Sao  Felipe  Neri ,  que  tenia  enea  aposeoto  an  lelratodel 
fraile ,  ceñida  la  cabeza  de  ana  aureola,  estuvo  rogando 
á  IMos  con  un  fervor  llevado  hasta  la  angustia ,  para  que 
aquel  inmortal  campeen  de  la  fe  cristiana  ,  no  se  conta- 
minase con  una  segunda  condena.  Se  añade  oue  habien- 
do nMo  por  una  revelación  especial ,  que  la  memoria 
de  m  héroe  nidria  pora  é  inmaeuleda  de  esta  última 
pneba ,  no  sopo  refrenar  loa  trasporlea  de  ra  alegría 
participarii!')  de  ella  muclios  Deles ,  á  cuyos  oji  s  sonu»- 
jante  resultado  equivalía  d  una  canonización  formal.  Kn 
rete  punto  la  Córle  de  Roma  llevó  tan  lejos  la  jndulgen- 
cia  reqpecto  de  la  opinión  púbiiea,  que  dejó  vender  y 
eireatar  llbramento ,  entre  lai  fainiliatpfadoHS ,  retratos 
y  medallas  de  bronce  ,  con  ifiscrii  ciones  en  que  oí  l)tcn- 
aventurado  fray  Gerónimo  Savonarola  era  titulado  doc- 
tor y  márlir(l). 

En  Florencia  su  nombre  no  cesó  nunca  de  ser  popular 
^  si  el  torrente  del  paganismo ,  una  vez  rolo  el  dique  qu<< 
el  le  habia  opuesto  durante  seis  años ,  inundó  de  nuevo 
la  literatura  italiana,  no  sucedió  lo  mismo  á  la  pintura; 
pues  las  doctrinas  espirilualist.is  ,  á  que  Savonarola  de- 
volvió su  vigor,  fueron  conservadas  y  se  üiíuodieron 
mucho  enel  siglo  XVI  por  un  pequeño  número  de  ar- 
tislaa  eristiaooa »  eolia  loa  cualea  el  caliMlaaaio  por  an 
arte  permaneció  ioeepaiable  de  la  Teneradon  tribatada 
á  la  ntemoría  de  aqnel  A  quien  babiaa  minido  tomo 
paalor  y  maestro.s 

(B)  Píf .  W 
unen»  m  caitioe  ▼* 

Véase  lo  que  el  cardtmal  Gaelano  decía  á  León  X 
en  29  de  Junio  de  1519 ,  sobre  las  eaealionea  qae  se  ori- 
ginaron en  la  Dieta ,  al  tratarse  de  la  eleeeioo  dispatadn 

por  Luis  XII  y  Carlos  V: 

=  Ayer  me  escribió  el  s<?crctario  <lc  S.  M.  en  ale- 
mán, r  ñri'jniome  minuciosamente  todo  lo  que  el  arzo- 
bispo de  Maguncia  ha  expuesto  eu  la  Dicta  á  los  electo- 
rea  ,  sobre  la  nueva  creación  del  emperador ,  habiendo 
hablado  eon  mocha  extensión  contra  los  iloi  príncipes 
qae  pretenden  el  injpcrio,  esto  es,  Carl*)s  de  Austri.i, 
rey  (le  España  ,  y  Francisco  I ,  rey  de  Francia.  Sus  ra- 
zones de  mas  peso  han  sido :  que  ellos  ,  en  calidad  de 
eleetores ,  están  obligados  por  la  ley  y  por  an  Joramen  lo , 
á  no  elegir  á  un  extranjero  por  emperador;  oue  eatán, 
ademas,  seguros  de  quo  si  eligiesen  al  rey  Francisco, 
este  prcKiuraria  ante  todo  hacer  prosperar  su  reino  ,  lo 
qae  no  conseguirla  sino  cercenando  el  de  otros ;  por 
qemplo,  sometiendo  bajo  cualquier  pretexto,  alguna 
de  laa  clodadea  libros  al  reino  de  franela ,  coya  pose- 
alon  aabe  le  pertenece  y  por  hermelai  ansbi^,  sin 
que  nada  de  esto  acontezca  n^speto  del  imperio.  Pro- 
curaría igualmente  quitar  la  Flandes  y  el  Austria  á  Car- 
los, á  quien  .  con  la  mera  esperanza  que  tiene  d*^  i  hio  f 
ner  el  imperio ,  ha  declarado  ya  la  guerra.  Seguiríanse, 
poei ,  disturbios  v  grandes  penalidades  en  la  Alemania, 
y  tauDUta  diaenaloiiei  y  |;Mrraa  elTllae,  por  la  diversí- 


dad  de  las  pasiones  y  de  los  afectos  de  estos  príncipes  y 
pueblos.  Si  Carlos  fuese  molealado ,  ios  electores  ^  todos 
los  prtneipea  cometerian  ana  fian  bita  no  ayudándole, 
pues  el  mondo  aabe  la  oblígadon  qooljenm  contraída 
los  doctores  y  todo  el  imperio  con  Vexkniliauo,  abuelo 
de  Carlos  ,  por  quien  han  sido  tan  benefleiados  asi  ellos 
como  el  imperio.  Merecía  también  considerarse  que  di  el 
rey  de  Francia ,  deq^uea  de  aer  elegido  emperador ,  ae 
apoderaba  del  Balado  de  la  caaa  de  Aaatria  y  aomentaba 
de  este  modo  tanto  sus  fuentlt  la  primera  cosa  que  ha- 
ría sería  separar  á  los  eleetores  y  dcnuis  príncipes  que 
deflendenlallba'tad  del  imperio  y  de  la  Alemania,  sus- 
tituyendo en  so  lugar  otros  electores ,  otros  ministros  y 
otros  principes,  que  le  oíraeieaen  segoridad  de  qae  el 
impeno  no  volvería  á  ser  ocupado  por  ningún  alemán, 
ni  saldría  jamás  del  dominio  de  in  Francia  ;  siendo  asi 
que,  como  sabían  perfeclanienío  ,  la  principal  causa  de 
la  creación  de  loe  electores  habia  sido  conseguir  ,  que  ol 
imperio  Jankbaaliese  de  Alemania,  ni  ae  confiase  nunca 
á  ningún  extranjero ,  á  lo  cual ,  según  yu  habia  dicho, 
todos  estaban  obligados  por  ley  y  juramento.  Alegadas 
estas  y  otras  razones,  el  arzobispo  recordó  que  en  estos 
días  el  rey  de  Francia  después  de  la  gran  victoria  gana- 
da á  los  Solzoa,  ha  lomado á  Milán ,  resultando  eviden- 


temente que  aspira  i  aobynger  toda  la  Italia ,  siendo  pro- 
bable que  no  dejase  airáa  esta  provincia  de  Alemania; 

lo  cual  le  seria  mucho  mas  fácil  I'  grar  halláiirlose  reves- 
tido de  la  dignidad  de  emperador  y  teniendo  ai  país, 
como  suele  decirse  ,  por  la  rienda.  Los  electores  debían 
ademas  considerar  muy  bien  eaan  malo  aeria  aquel  rey 
para  conservar  la  libertad  de  Alemania ,  á  laaeiodadea 
libres  y  i  los  príneipr's  ,  viéndose  por  experiencia  que 
en  la  misma  Francia  solía  haber  en  los  años  anteriores 
iniulits  principes  de  grande  autoridad,  especialmente 
en  mantener  la  justicia  y  libertad  de  aquella  provincia; 
y  sin  embargo,  eaoe  principados  eetin  hoy  destroidoo 
caai^lodoat  y  mrse  encuentra  ningún  gran  personaje  que 
no  tiemble  á  la  menor  señal  del  rey ,  y  que  se  atreva  á 
lo  que  no  sea  alabar  to<las  aqucllaa  «0088  qoo  los  reyie 
dicen  ó  hacen  ,  s<>a  lo  que  fuere. 

Tocante  á  lo  que  loa  enAl^dores  y  otros  hombres  del 
rey  han  dicho  ,  á  saber ,  que  el  rey  de  Francia  es  hom- 
bre de  gran  poderío  ,  y  á  la  par  muy  fuerte  y  valeroso, 
contestó  el  arzobispo  que  'mi  I  vlo  iso  veia  mas  bien  mo- 
tivo de  temor ,  quo  esperanzas  de  conservar  un  gobierno 
libre  (le  muchas  ciudades  ,  como  el  de  la  Alemania.  £n 
cuanto  á  hacer  la  guerra  i  loa  Turcos,  según  ofrecen  los 
embi^adores,  ha  nuinifealado  que  esto  aeiia  muy  útil  y 
apetecible,  príncipatmenle  uniéndose  la  Francia  y  la  Ita- 
lia con  la  Alemania  ;  pero  que  sin  embargo  ,  es  creíble 
que  el  rey  de  Francia  ,  en  teniendo  el  imperio,  no  quie- 
ra distraer  sus  fuerzas  á  países  llanos,  si  antes  no  laa 
ha  probado  y  multiplicado  en  d  reino  de  Nápolea,  en 
Flandes ,  y  en  otros  muchos  lugares  que  pretende  son  de 
la  pertenencia,  no  del  imperio,  nno  de  la  Francia.  Ni 
h.iy  que  fiarse  enteramente  de  las  promesas  que  se  hacen 
por  los  embajadores  y  aun  por  los  mismos  príncipes,  cuan- 
do aspiran  á  conseguir  ana  Cflia  de  tanta  importancia 
como  es  el  ioiperio ;  tanto  flute,  eoanto  que  ba  intencio- 
nes de  este  rey ,  de  que  el  anoUspo  hablaba  como  por 
crip;'  loras  y  en  virtud  de  raciocinios,  los  demás  podían 
i'inpe/ar  ya  á  conocerlas  por  la  experiencia,  pues  el 
mencionado  monarca  tiene  aun  las  armas  en  la  mano  y 
está  dispuesto  al  combate ,  según  ha  dicho.  De  cooai- 
guiente  ,  como  por  ley  ,  por  juramento ,  por  amor  i  la 
patria  y  consideración  al  carero  (joe  (Ipsempeñaban  ,  co- 
nocían que  no  les  era  dable  ni  debían  de  modo  al^'uno, 
no  dig^o  llevar  á  efecto ,  poro  ni  siquiera  pensar  en  la 
elección  del  rey  Francisco,  necesario  era  pasar  ádiaeu- 
lir  sobre  los  otfoe. 

Hablando  ,  pues  ,  de  Carlos ,  dijo  que  conocía  imiy 
bien  que  ,  sino  todos ,  la  mayor  parte  de  los  electorea 
po'lrian  juzgar  que  el  nombramiento  de  emperador  he- 
cho en  la  persona  de  Carlos  de  Austria ,  rey  de  Espafia, 
no  era  convenlaBlO.  Pues  ,  poseyendo  el  reino  de  £spt- 
na,  donde  naieee  acoelambia  habitar  de  continuo,  y 
hallándoae  •  tanta  dbtancla  de  Alenoania ,  el  imperio 
pade^ria  mucho,  especialmente  en  estos  tiempos  en 

aoe  la  Alemania  se  encuentra  tan  agitada  por  diacondíaa 
tvilet  7  amenaiada  de  tan  gnn  peUgr»  por  parte  del 
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Turco.  Conventa  ademu  reflexionar ,  que  eligiendo  á 
("arlos  emperador  ,  pudiera  Ineso,  ó  por  qin  lu  necesi- 
tóse o  por  algún  resenlimienlo  ó  encono  contra  loa  mas 
ardientes  dereiisores  de  la  libertad  germánica,  llevar  á 
los  £«>«Doka  á  Aleawnia  ,  no  siendo  difieil  calcular 
d  moifo  como  Iratarian  esta  provinete.  Sin  contar  coa 
que  las  fuerzas  'ieCarlos  al  presente  son  muy  débiles  ,  y 
no  hay  que  esperar  de  él  que  devuelva  al  imperio  su 
importancia  ,  y  menos  aun  que  lo  aumente  en  lo  mas 
miDimo.  En  efecto ,  si  los  Españoles  iomaaea  á  Milán, 
ee  d«  creer  noo  lo  qnieran  para  sí ,  y  lo  reúnan  anU» 
al  reino  de  Ñápeles  que  al  imperio.  Por  estas  y  otras 
ratones  opinaba  el  arzobispo  que  se  debia  seguir  el 
ejemplo  de  lúa  antepasados  y  elegir  á  uo  alemán.  No 
obitanle,  eonsideraudo  e«U»  con  roas  detención,  conocía 
qoo  k»  tiempoa  que  babian  trascurrido  eran  de  divena 
condición  y  mejonsqoe loa  pnatolea;  poM  ñ Maille- 
ra hoy  por  emperador  ñltm  señor  alemán ,  aerln  tan 
«acaso  su  [toder  ,  que  los  habilanlcs  de  la  Alemania  ba- 
ja y  del  Austria,  vasallos  del  rey  de  España  ,  no  le 
jrfmfftffftf»  de  ningún  modo.  Si  el  rey  Francisco  hicie- 
ae  la  goana  á  Carlos  en  Flandea  ó  en  Italia ,  el  nuevo 
emperador  ae  cubrirla  de  oprobio  permaneciendo  en  la 
especlritiva  ,  y  permitiendo  que  los  Franceses,  nación 
extranjera  ,  le  quitasen  una  parle  tan  grande  del  impe- 
rio y  que  pcnctraf>en  en  su  casa  por  tantos  ladt^is.  Aile- 
maa  de  que  en  tal  caso  puede  creerse  firmemente  oue  los 
príneipeaiie  Alemania ,  teniendo  poco  y  apreeianoo  me- 
nea á  un  empeiador  tan  dt'^bil ,  aeguirian  eí  «ana  ordina- 
rio de  la  natarateta  humana ,  esto  es  ,  se  aeerearian  ya 
al  uno  ,  ya  ;il  otro  de  dichos  dos  reyes  ;  y  así  la  Alema- 
nia y  cl  imperio  cslarian  envueltos  en  la  mayor  confu- 
•ion  y  divididos.  Agregándose  que  en  tiempo  del  em- 
perador Federico  111,  Carlos ,  duque  de  Borgoüa,  biio 
h  guerra  en  Alemania,  y  Felipe  María ,  duque  de  Hi- 
lan, la  bacía  al  mismo  tiempo  en  Italia  ,  con  verpüenza 
del  imperio  y  de  los  prmcjpes  de  Alemania  ,  que  ,  lejos 
de  castigarlos,  mostraban  temor  de  que  se  comhatie<vC 
contra  elloa,  como  se  vió  luego,  cuando  el  emperador 
ftw  tillado  ao  Arnlria,  y  dMpues  expulsado  por  loe 
Húngaros ,  á  peiar  da  ser  entonces  los  Bobemioi  sot 
amigos  y  aliados ,  y  de  tener  á  su  favor  al  marqués  Al» 
berlo  de  Hrandeburgo  ,  abuelo  del  mencionado  ariobis- 
po  ,  y  al  duque  Alberto  de  Sajunia.  Puede  considerarse 
qué  habría  que  esperar  ahora  ,  sí  ae  elidiese  un  empe- 
rador alemán,  existiendo  entre  loa  nrfncipea de  Alemas 
nia  tantas  dlvisioiies.  Añadió  qne  nabia  muchas  otras 
razones  para  ener que  los  príneipes  y  las  ciudades  no 
querían  obedecer  á  un  cmpera  !or  ali-nnn  tan  tli  bil ,  es- 
pecialmente por  motivos  religioMis.  Si  [ironlo  nu  se  pro- 
vee á  estos  con  un  gran  brazo  y  una  grande  autoridad, 

ftodrá  sobrevenir  una  inmensa  ruina ,  no  solo  para  la 
glesia,  sino  para  toda  la  Alemania ;  pues  que  ya  los  de 
Snjonia  y  los  Suizos  favorecen  abiertamente  estas  nue- 
vas opiniones,  sin  contar  los  qiie  deben  favorecerla  en 
aecrelo,  como  es  propio  de  eutendimienloe  humanos, 
eaqua  sa  Imprimen  con  facilidad  diversos  pareearsa,  y 
que  desean  sobra  todo  novedades,  ^o  bay  qna  a^snr 
estén  para  acabarse  tales  dinratas ,  á  menos  de  reunirse 
un  concilio  general  ;  el  cual ,  si  el  emperador  no  es  [to- 
deroso  ,  ni  podrá  congregarse  ni  defenderse.  Tenemos 
también  la  euerra  con  el  Turco  ;  que  deberíamos  llevar- 
le á  SU  casa ,  y  no  aguardar  que  la  traiga  á  la  nuestra; 
tanto  porque  es  moeno  mas  seguro  y  digno  atacar  que 
ser  atacado,  y  arruinar  con  los  ejércitos  el  país  ag>  tio 
en  vez  de  que  lo  sea  el  que  nos  vió  nacer;  como  para 
recobrar  los  objetos  perdidos  que  pcflenecen  al  imperio, 
y  en  especial  la  Grecia.  Se  necesitan ,  si  se  aspira  a  esto, 
mueba  gente,  muebos  amigos,  mucho  dinero,  muchas 
fuerzas  y  ademas  mucha  reputación  ,  cosas  que  serian 
todas  pequeñas  y  en  corlo  número,  tralindose  de  un 
cniperadur  de  entre  nosotros  mismos. 

Por  tanto,  después  de  una  larga  consulta  conmigo 
mismo  (decía  el  citado  arzobispo),  después  de  rogar  ea> 
careeidamente  á  Dios  que  me  abriese ,  y  tambtan  i  vos* 
otros,  un  camino.  Ilustrando noesiro entendimienfo  en 
tan  graves  r ireunstancias ,  conozco  al  fin  que  de  todos 
los  princip''S  de  la  cristiandad  actual ,  no  íiay  TiinRuno 
ntejor  ni  aun  igual  ,  atendidas  las  necesid.  fb  v  di-1  lin[ie- 
rio  y  de  la  Alemania,  que  Carlos  de  Austria,  rey  de 


AL  LIBBO  tit. 
paña :  si  se  eneaenban  en  él  eoMk  capaces  de  excitar  tá. 

recelo  ile  alfrutiode  nosotros,  hallaremos  sinenibargo  en 
cualquiera  otro  mas  motivos  de  temor  y  de  mucha  ma- 
yor importancia ;  ])ues  Carlos  es  alemán ,  tiene  Estado  j 
provinciaa  en  Alemania » y  no  deba  temaise  qua  redo^ 
ea  á  esefaivitod  i  nbgana  de  las  elodadea  llbraa  del  laa- 
p<^rio.  Vimdo  que  observamos  las  leyes  y  nuestro  jum> 
mentó  ,  en  el  mero  hecho  de  elegirle ,  por  la  circunstan- 
cia  de  no  ser  extranjero ,  tambjen  él  cumplirá  el  suyo, 
que  le  obliga  á  no  transferir  el  imperio  ,  á  auokeotarlo 
en  lo  posibw,  á  conservar  nuestra  libertad,  y  i  ser  per» 
peluo  defensor  de  la  religión  cristiana.  Lo  mas  intere- 
sante de  todo  esto  es  que  tanto  voeotros ,  como  yo  ,  y 
cualquier  otro ,  hayamos  recibido  noticias  cerlisinias, 
dicicndunoh  que  ese  joven  c^tá  dotado  de  índole  estima- 
ble y  generosa ;  que  es  de  cotistitucioB  robosla ,  pacien- 
te en  las  fatigas ,  accesible  á  los  qua  vmn  ápnfunUrle, 
benigno  en  las  respuestas ,  ageno  á  toda  emehnd ,  libe- 
ral,  magnánimo,  y  sobre  todo,  de  vivo  y  admirable 
ingenio.  Ademas  ,  si  consideramos  la  índole  benigna  de 
su  padre  Felipe  y  de  su  abuelo  Maximiliano,  lo  bueooa 

Ine  se  mostraron  con  sus  subditos ,  y  cuan  justos  y  ver- 
idaros  amantes  de  la  Alemania  nan  sido,  solo  hay  que 
aguardar  de  él  mucho  bien.  No  puede  negarse  que  es 
muy  joven  ;  mas,  sin  embargo  ,  está  aun  en  edad  de  sa- 
ber gobernar,  y  podrá  servirse  de  los  consejeros  de  su 
abuelo  y  de  los  mejores  príncipes  de  Alemania.  En  cuan- 
to á  las  molestias  qua  «zperimenlaria  esla  provincia  j  el 
imperio ,  ai  él  pemaneiaass  por  mucho  tiempo  lejoa  de 
Alemania,  estará  en  nuestra  mano  remediarlas ,  ha- 
ciéndole prometer  por  ley  y  juramento  no  abandonar 
esta  provincia ,-  y  e^í  de  creer  que  se  someterá  á  ello  con 
gusto ,  tanto  porque  las  funciones  de  emperador  le  re- 
tendrán, cuanto  porque  así  se  hallará  maa cercano  á  Ita- 
lia ,  donde  tiene  Sstsdo  y  reino » y  mucho  mas  porque 
posee  en  Alemania  varias  países  y  también  en  Flaiides. 
Vendrá  un  tieuipo  en  que  sea  muy  Útil  para  pelear  con- 
tra los  Turcos,  para  impedir  que  los  Franceses  causen 
algún  daño  en  nuestros  confines,  y  para  quitarles  la  Ita- 
lia, y  poner  coto  á  los  tumultos  leligicsos.  Forestas  ra« 
sones  (decía  el  elector)  y  por  otras  muchas  que  pudiera 
alegar  y  que  omito ,  no  solo  en  t»eneflcio  de  la  breve> 
dad  ,  sino  porque  estoy  segurísimo  de  que  todos  voM'iros 
las  conuccis  y  consideráis  tau  bien  y  quizá  mqjor  que 
yo ,  me  parece  que  en  fuMo  de  nuestras  torbulodac  y 
en  laa  circunsiancias  que  nos  rodean ,  Dios  no  noa  pro* 
pone  ninguna  persona  mas  á  propósito  á  quien  elegir 
para  el  imperio  que  Carlos  de  Austria  ,  el  cual  se  ha  va- 
lido hasta  de  embajadores  y  de  cartas  para  significarnos 
su  intención  con  lanía  iMdcalia,  como  liábala  visla 
todos. 

Ahora  bien ,  beatMmo  padre,  me  dicen  qnc  estes  ñ 

otras  palabras  semejantes  del  elector  de  Maguncia,  tu- 
vieron mucho  eco  en  la  mente  de  los  demás  electores  ,  y 
que,  después  de  conferenciar  un  poco  entre  sí ,  se  en- 
cargó c  Uícardo,  arzobispo  de  Treveris,  hombre  muy 
práctico ,  juicioso  y  sobre  todo  anlorlxado ,  que  eonles* 
tasa.  Esta ,  al  principio  de  su  discurso ,  dijo ,  que  según 
habla  oido  en  loe  años  anteriores  ,  cierto  adivino  había 
pronosticado  qui-  Maximiliano  de  Austria  seria  el  úlliino 
emperador  de  Alemania  ;  lo  cual ,  ha-sta  aquel  momento 
había  tenido  por  cosa  meramente  risible;  pero  enton- 
ces empezaba  á  darle  crédito ,  viendo  que  el  arzobispo 
de  Maguncia,  eleelor,  con  tan  buen  estilo  trataba  de 
persuadirque  se  eligiese  un  emp<^rador  extranjero.  Aña- 
dió (^ue  se  admiraba  de  que  dicho  elector  prefiriese  el 
rey  Carlos  de  España  al  rey  Francisco  de  Francia  ,  y 
que  se  compadecía  de  ia  aituacion  de  la  Alemania,  la 
cual ,  si  siguiese  el  ejemplo  de  sus  antepasados ,  no 
necesitaría  de  extranjeros ,  cuya  admisión  equivaldría 
á  una  servidumbre  manifiesta.  Para  observar  el  mismo 
orden  que  el  arzobispo,  expuso  que  hablaría  ¡(rimero  Je 
la  ley  y  del  juramenlo.  En  cuanto  á  la  ley  ,  veia  que  el 
anobispo  había  puesto  por  base ,  que  ,  eligiéndose  al- 
gún extranjero,  el  cual  no  residiese  en  Alcmaiiia,  el 
imperio  sofriria  v  pasarla  poco  á  poce  I  manos  exiran» 
!  jeras.  Si  tal  era  la  ley  tn  su  modo  do  pensar ,  tanto  va- 
lia elegir  a  un  español  como  á  un  francos  ;  de  suerte 

aue ,  pudiéndose  con  tolerancia  de  la  ley  nombrar  á 
arlos,  por  poseer  algvnaa  provincias  imperiales,  lo 
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niiiino  era  dable  hacer  cod  Francisco ,  dueño  de  la  Lom- 
bMdfa  y  del  reino  de  Arli ,  que  fonnan  parte  del  im- 
pofflo» 

Pues  que  se  querii  considerar  cual  era  mejor  de  los 
doe,  debía  recordarse  (jue  cuaiido  ia  Francia  estuvo  uni- 
da á  la  Alemania  (lo  que  sucedió  en  la  época  de  los 
Fianeraes,  pueblos  también  alemanes)  el  imperio  Tue 
moy  fidix  y  glorioeo,  teniendo  ocasión  cada  cual  para 
thyrarse  tan  solo  con  Ja  memoria ,  íeyendcv  las  Iiisto- 
rlas  y  los  hechos  de  aquellos  grandes  emperadores  de 
Francia;  y  ya  que  se  ofrccia  la  ocasión  de  reponer  el 
imperio  en  su  primitivo  estado,  no  convenia  dejarla 
awapar  de  modo  alguno;  tanto  mu  nbléodoae  que  el 
]Mf««  loa  Veoeeianoe  y  todo*  los  prineipaa  de  Italia 
raalentaban  ignal  opinión.  Tampoeo  debia  eeharw  en 
olvido  que  la  nación  francesa,  por  su  índole  ,  por  sus 
leyes  y  por  sus  costumbres,  tenia  muchos  punios  de 
semejanza  con  la  alemana ,  sucediendo  lo  contraria  res- 
pecio  de  U  emóola:  y  oue  aaí  como  los  Franceses 
•man  y  •earieMn  á  loa  AWmuiea,  los  Españoles  loa 
aborrecen  y  desprecian.  Ademas,  la  vecindad  qne exis- 
te entre  la  Francia,  la  Italia  y  la  Alemania,  es  muy  ¡m- 
porlaute  comparada  con  la  distanoia  ;i  que  la  España  se 
encuentra;  y  si  se  suscitase  algún  lumultoen  Alemania, 
6  imtMaum  los  Turcos  la  Hmgriá  6  la  Italia ,  teila  de 


los  Turcos  la  Honglia  ú  la  Italia ,  i 
gnmd»  iBMrtancia  el  tenar  im  «nuMnidor  tan 
como  lo  eMtrít  el  rey  de  Franela.  En  eaw  de  tmarat  i 

cuento  el  valor,  no  negaba  que  en  cierto  modo,  por  voz 
pública  del  vulgo,  los  Üspañoies  tuviesen  fama  de  bue- 
nos soldados ;  pero  con  todo ,  las  personas  de  juicio  mas 
profondo ,  podinn  moy  bien  eonaiderar  ó  discurrir  qué 
MM  de  inqpHlttMfo  beUan  beeho  nanea  ka  Espaitolea 
«a  llalla;  ain  eentar  que,  a<lemas  de  la  distancia  ya 
mencionada,  ea  notorio  que  los  Españoles,  á  causa  de 
los  grandes  gastos  que  les  irrogan  sus  empresas  maríti- 
maa,  no  pueden  suministrar  recursos  en  abundancia,  ni 
Ml'fmreacuadrai  ó  ejórcitoa  considerables  fuera  dd  fáls; 
jrfiMMiioaparlidofy  «ulaafatigaaloa  FraneCM  M- 
lÍMi  compañeroa  de  loa  Alemanes ,  eonio  también  en 
Ion  honores  y  en  las  íranancias  ;  al  paso  que  los  Españo- 
lea, siempre  <^ue  sale  bien  alguna  cosa  donde  ellos  es- 
tán ,  se  apropian  toda  la  glorta ,  y  se  vuelven  insolen- 
tea  y  aoberbioi.  I*  Alentania  conocería ,  ai  tal  aconle- 
cieM,  qne  el  triunfo  le  peijudicaite  eon  flreenencla  mna 
que  la  derrota. 

Añ.'idase  á  esto  que,  si  se  elige  al  rey  de  Francia ,  no 
hay  que  temer  la  guerra  en  Italia,  pues  que  es  dueño 
ya  de  MiUn ,  próximo  á  su  reino ;  y  en  cuanto  á  lo  que 
pnditN  pirelender  respecto  de  Ñapóles ,  le  acomejaria- 
moe,  y  queriendo,  hasta  le  obligaríamos  con  juramento 
i  estarse  quieto.  Lo  mismo  cjccutariamos  en  cuanto  á 
las  cosas  de  Flandes^  que  no  deben  influir  en  nuestro 
ánimo  tanto  como  parece  pretender  el  arzobispo ,  pues, 
annque  tenemos  tan  cerca  á  los  Flamencos,  jamás  se 
han  aliado  con  la  Alemania » ni  le  han  prafeaado  veida- 


lineen  amistad ,  Jaetdndoee  de  no  calar  aoncfi- 

dos, lujo  ii'iipnn  conceplo  ,  .á  las  leyes  de  nuestro  im- 
perio; nunca  han  contribuido  á  ¡as  iiecesiihides  comu- 
nes mas  de  lo  que  han  hecho  los  Ingleses,  los  Suizos, 
y  pudiera  añadirse  los  Arabes  y  los  Tártaros.  I'or  lo 
coal  d  rey  de  Francia ,  siendo  tan  poderoso  en  su  reino, 
ponjando  casi  toda  la  Lombardia ,  y  sobre  lodoiiallán- 
doee  oten  y  ricamente  provisto  de  todas  las  eoaaa  nece- 
sarias, es  de  creer  que  aspirará  pronto  á  llevar  á  cabo 
empresas  arandea,  y  principalmente  á  arrojar  á  los 
TurcM  de  b  Haofria  y  de  la  Italia ,  para  asegurar  la 
Alemania ,  coyo  gaWwno  dirigirá  y  <^m  vendrá  á  aer 
como  un  moro ,  vn  TealflNifo  o  nn  recinto  de  ra  rehw. 
Si  por  el  contrario  se  cW^c  a  Carlos,  rey  de  España, 
es  indudalde  que  no  habrá  mas  que  tuniult(»  en  Ale- 
mania, Flandes  é  Italia,  pues  Carlos  querrá  primera- 
mente  arrancar  á  Milán  de  manos  de  Francisco ;  luego, 
•I  eeto  le  aale  bien ,  ee  lanzará  sobre  Francia  para  ven- 
gaite;  y  entre  tanto  los  Turcos  invadirán  co:i  todas  sus 
fuerzas  la  Hungría  ,  sin  contarse  con  niiigun  medio  de 
resistirles ,  por  hallarse  ambos  reyes  orupados  en  ha- 
cerse la  guerra.  Será  posible  también  que  «1  papa ,  cs- 
tinniilado  por  el  rey ,  declare  vana  é  iltellanneatraelcc- 
don,  y  entoncea ,  imagfneao  el  deaórden  que  resultará; 
ndeniaa  de  qoe  ai  Carlea  ea  eaitpandor ,  loa  iBipañolea, 
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oponiendo  nuestros  ejércitos  á  los  de  Fraaaiat  padidn 
apoderarse  cómodamente  de  Italia  j  nnkia  á  ana  ni» 
noa,  sin  la  menor  idea  de  reatftoir  al  imperto  lo  qne 

saben  le  pertenecen  legítimamente.  En  lo  relativo  á  la 
índole  y  costumbres  de  uno  y  otro  ,  no  niego  que  Car- 
los tenga  un  carácter  benigno  y  modeslo  ;  pero,  siendo 
tan  joven,  ea  impoaible  posea  las  virtudes  propias  de 
un  príncipe,  qne  na  de  rej^r  un  imperio  de  tan  grande 
importancia ,  y  que  especialmento  habrá  de  tranquili- 
zar la  Iglesia ,  según  na  recordado  muy  bien  el  arzo- 
bispo. Todo  lo  cual  podrá  ejecutar  i'leuarnente  el  rey 
Francisco  por  ser  hombre  de  gran  juicio,  de  sumo  in- 
g(tu\o ,  que  gusto  de  leer ,  y  sobre  todo  que  en  le  con» 
cerniente  á  la  relJgton  acoitumbra  aiempie  aeonaqfane 
con  personaa  doetaa  y  de  nna  vida  tanta ,  y  tocante  á 
las  cosas  de  guerra  es  en  extremo  práctico  y  entendido. 
Asi  Francisco ,  hombre  ya  formado,  deja  tan  atrás  á 
Carlos,  aun  adolescente,  como  los  efectos  á  las  espe- 
ranzas, ó  las  opiniones,  viéndose ,  entre  muchas  oiraa 
cosas,  el  valor  eon  que  ha  sabido  no  eoto  eonquister  á 
Milán ,  sino  también  vencer  gloriosamente  á  los  Sui- 
zos, nación  valerosísima  y  casi  inexpugnable  hasla  los 
tiempos  de  Cayo  César. 

Añadió  después,  que  habiendo  confesado  el  arzobispo 
cuan  dañoso  seria  que  el  emperador  permanedcae  dia- 
iante  de  Alemania ,  ae  bafeia  empeñado  no  obstante  en 
peianadlilee  que  ae  mantarieaen  tranquíloa ;  pero  que 
el  no  acertaba  á  concebir  semejante  reposo,  cuando, 
reaidiendo  el  emperador  en  España  ,  nactou  que  quiere 
tener  siempre  á  su  rey  cerca  de  si ,  la  Alemania  ae  -  ve- 
ría agitada  por  las  diacordiaa  civiles  y  laa  minaa  y  pe- 
ligroa  proeedentes  de  loe  Turcos.  En  eonaecuencia ,  ú 
imperio  y  la  Alemania  será  entonces  como  una  nave, 
acosada  en  alta  mar  pur  lodas  partes  de  tempestades  y 
cuyo  dueño  ó  pilólo  se  encuentra  en  tierra.  Ademas, 
estando  el  emperador  en  España  rodeado  de  ministros 
españoles,  flamencos,  Irargoñones  ó  italianos,  jamis 
oirá  habUr  de  nuestros  negocios  sino  falsamente,  y  co- 
mo aquellos  mlníatros  y  consejeros  quieran;  y  aun  dado 
que  Olga  hablar  de  ellos  siempre  fielmente  y  con  ver- 
dad ,  según  les  sean  expuestos  por  nuestras  caria»  y 
nuestros  embajadores,  y  que  los  atienda  como  ea  d^ 
bido ,  cato  no  podría  suceder  aino  tan  lentamente ,  qoa 
las  mas  de  las  veces  llegarán  las  medicinas  deapues  de 
la  muerte  de  los  enfermos.  Por  otra  parte,  8Í,  como  es 
de  esperar,  las  instigaciones  de  muchos  perversos  de 
nuestro  mismo  suelo,  ó  Je  otros;  le  excitaren  á  venir 
á  Alemania  para  castigar  á  alguno  que  haya  caido,  no 
tanto  en  sn  deagracia ,  como  en  la  de  sus  miniaíros, 

¡mede  creerse  que  acudirá  seguido  de  soldados  extran* 
eroa,  que  tratarán  esta  provincia  de  un  modo  fácil  de 
imaginar. 

Asi ,  fundado  en  estas  y  otras  muchas  razones,  le  pa- 
recía, que  si  está  decretado  que  el  imperio  de  Alema- 
nia en  catee  tiempos  ae  dé  á  un  cxiraojero,  no  cabe 
duda  de^  une  debe  conferirse  al  Franeáa  eon  preferencia 

al  Español ;  y  que  si  la  ley  ó  el  juramento  les  prohibía 
elegirá  un  francés  por  su  cualidad  de  extranjero,  la 
misma  ley  y  el  mism.)  juramento  dcbia  impedirles  ele- 
gir á  un  español,  mucho  mas  extranjero  en  cuanto  al 
origen,  la  sangre,  el  lugar, yascostombras, ate.  qua 
un  francés.  Ni  convenia  valerse  de  sutilezas  para  hacer 
creer  qoe  Carlos  fuese  alemán  ;  y  sí ,  dejándose  de  so- 
fismas,  elegir  á  uno  que  sea  en  realidad  alemán  por 
el  origen ,  las  costumbres,  la  naturaleza  y  la  lengua, 
como  antes,  en  el  segundo  capAulode  su  razonamiento, 
había  propuesto  el  arzobispo ;  que  si  bien  luego  epuan 
algunaa  objeeionea,  dieiendo  que  tal  emperador  ale- 
mán ,  á  causa  de  la  debilidad  de  sus  fuerras,  seria  poro 
obedecido,  y  do  consiguiente  mas  dañoso  que  ulil  á 
nuestro  imperio,  sin  embargo ,  en  caso  de  no  querer 
elegir  uno  que  aea  suficiente  en  ai  mismo  por  el  ingenio 
y  el  valor,  la  Alemania  es  bastante  fuerte  pora  nacer 
que  se  le  tema ,  que  se  le  respete  y  que  loprc  fell?  éxito 
en  sus  empresas:  para  convencerse  de  ello,  haslaiá  acor- 
darse del  emperaiior  Hudulío,  que  leino  once  años  an- 
tes que  JUaximiliano,  y  tuvo  en  sí  poquísimas  fuer- 
zas; pero,  como  era  virtuoso  y  valiente,  se  hizo  te- 
mer ,  no  solo  de  loa  súbditoa ,  aino  también  do  todoe 
los  rcyea  vecinos ,  y  aumentó  conaidcrablemeote  el  im- 
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Mvi»,  eaUneM  redaeidMimo  y  cari  MroiaMlo  por  tan-  i 
tes  fiierrfts.  AdcniM  de  «ilo ,  podian  recordar  la  iNMna 

opinión  que  los  principo»  extranjeros,  y  principalmonle  | 
Luía  XI,  rey  de  Francia  ,  habian  tenido  del  emperador  ^ 
HazímlUano,  no  por  otra  cosa  que  por  la  mucha  virtud 

ITalor  que  le  aatatian.  Finalmente ,  «i  alcona  vez  la 
ma  y  reputaetoa  de  loa  príncipes  de  AleiMBla  han 
gozado  do  gran  crédito  y  estima  ,  os  al  prosentc,  pueí 
•xiaten  tres  nobiiisinias  casas  principales,  las  de  Bavie- 
ra,  Sajonia  y  Brandeburgo  ,  en  qufl  se  cncueniraii  hom- 
toai  «zeelentes  y  aptos  en  todot  conceptos  para  deaem- 
peSar  el  cargo  de  emperador.  Sigúese  de  a^ui ,  ^oe  si 
eligiésemos  á  nno  de  ellos,  y  le  ayudásemos  eoo  nues- 
tras fuerzas ,  no  habría  que  temer  nada  de  los  extran- 
jeros ni  que  dudar  del  buen  éxito  de  nuestras  cosas, 
con  tal  de  marchar  todos  de  aeoerdo.  Por  lo  mismo ,  re- 
nunciando á  nombrar  «ataqjaroa,  «leamos  á  un  con- 
ciudadano ,  pues  que  tenemos  algánoa  de  mueha  virtud 
probada  por  diferentes  ejemplos  doaadaUeoti  anira  los 
cunles  me  contentaré  con  citar  á  Malfoa  CofVillO»  rey 
de  Hungría,  poderosísimo  y  afortunado  guerrero.  Fe- 
daiteoesaleetor,  y  se  sabe  muy  bien,  que  habiendo 
VJia  w«t  «Uctio  vey  declarado  la  yaaira  á  au  podre ,  co- 
mo irtaae  mareliar  contra  él  un  numaniao  y  valiente 
ejército ,  le  faltó  el  ánimo  y  la  foerxn.  Es,  pues,  de  es- 
perar ^ue,  sí  se  elige  por  emperador  á  alguno  de  loo 
nuestros,  será  estioMdo  no  aalii  por  MNOlraa,  aiM  por 
todoa  los  demás. 

Doapaes  de  estas  palabras  pronunctadas  por  el  elector 
de  Tréveris  ,  me  dicen  que  babló  el  duque  Federico  de 
Sajonia ,  y  que ,  valiéndose  de  muchas  raiones ,  sostu- 
vo que  el  rey  de  Francia  no  puiÜa  ser  elegido  con  arre- 
glo á  las  leyes;  pero  que  Carlos  podía  serlo ,  por  su 
eaalldBd  da  priocipe  alemán ,  no  padlend*  dodarae, 
que  hoy  no  se  encuentra  ningtin  priñeipamaapodaroeo 
que  él.  Sin  embargo,  h  parecía  que  sn  eleodoa  debia 
ir  aconipriñaíla  de  al¡^un:is  leyes  y  condiciones  en  fa%'or 
de  U  libertad  de  la  Alemania,  del  engrandecimiento 
del  imperio  y  de  la  preservación  de  todos  aouetlos  pe- 
Iteroa  que  habian  meoeiooado  loa  electores  de  Magun- 
«ia  y  de  TréTerit .  Siende  á  ta  aaflon  ttay  tarde ,  tengo 
•nteodido  que  el  arzobispo  de  Tréveris  dijo  levantán- 
dose ,  que  conocía  verdaderamente  hallarse  decretado 
de  un  moJo  irrevoraltio  el  próximo  cambio  <ie  la  Ale- 
manía;  pero  que  no  obstante,  en  atención  á  que  los 
demás  eran  de  aqtaal  dtelément  adhiríría  también 
di.  Hablando  aai  se  aapararon  rin  maa  eooelaaioa.  s 


(C)  p%.  7» 
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sA  M.  Mareo  Antonio  Miehali ,  en  Venaela. 

Calculo  que  siendo  vos  piadoso  y  católico  cristiano, 
vendréis  al  jubileo  y  disfrutaremos  de  algún  esparci- 
miento, dado  caso  qu''  coson  estos  tiininllus  militares,  ó 
qoe  se  alejen ,  según  se  espera.  Creo  que  os  habrán  de- 
Jado  aldttito  loa  soeeaoa  de  Lombardia,  hasta  el  punto 
de  no  poder  escribirme  en  muchos  dias;  y  á  la  verdad, 
el  mismo  partido  cesáreo  no  esperaba  ni  pensaba  obtener 
tan  feliz  éxito.  Se  confía  en  que  el  César  contestará  fa- 
vorablemente, y  no  se  duda  de  su  buen  ánimo  hácia 
«n  lloaliMmo  dominio  (veneciano),  lo  que  deseo  en 
eziramo  para  faHranquilidad  de  Italia  y  U  nuflalra. 

If  artoUspe  de  Capm  enenta  an  dora  y  exfralio  eaao 
que  sucedió  á  nuestro  monseñor  Alcandro ,  electo  de 
Brindis ,  que  habia  sido  nombrado  nuncio  cerca  del  rey 
cristianísimo.  En  el  mayor  ardor  del  combate,  en  medio 
de  la  gran  confusión  qoe  podéis  imaginar,  el  pobre  ca- 
ballero, huyendo  en  traje  episcopal  cayó  en  manoa 
de  tres  españoles  ,  los  cuales  se  apoderaron  de  él ,  y  no 
conociéndole  ,  le  obligaron  con  amenazas  v  bravatas  á 
imponerse  .3,000  lineados  do  rescato,  y  le  llevaron  tras 
de  sí  por  lodo  el  campo ,  volviéndoee  á  menudo  é  im- 

£)rtunándolo  con  crueles  nalabraapataqoeloaalgiriese. 
l  pobrecillo  corria  trémulo  en  su  seguimiento ,  y  no  les 
quería  hablar  en  español  ni  decirles  qoe  era  nuncio 
apostólico.  Después,  habiendo  entrado  en  Pavía,  fue 
entregado  al  virey  y  al  marqués  de  Pescara',  á  quienes  i 
i ,  eoaiindolaa  mneho  Imlajo  flberlarb  de  la 
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eanlividad;  aia embarga,  por  debar  da  aonaiaoBía,  It 
foa  preeiao  dar  á  eada  me  de  toe  tres  aapaSolea  9M4«- 

cados.  Tengo  entendido  que  pasa  á  Venecia,  y  da  an 
boca  oiréis  la  narración  de  sus  desgracias. 
Se  ha  publicado  aquí  un  bando  disponiendo  que  njn> 

fon  impresor  pueda  imprimir  nada  nuevo,  sea  an  lalln 
en  idioma  vulgar,  aln  la  aprobación  del  maealro  dd 
sacro  palacio.  La  causa  principal  de  esta  determinación 
ha  sido  una  elegía  sobre  la  prisión  del  rey  de  Francia 
que  se  acaba  de  dar  á  lu/,  iucerío  auclore,  en  la  que  hay 
cosas  capaces  de  introducir  la  discordia  entre  el  pontífice 
y  el  emperador ,  j  muchas  improdancias.  Se  ha  tratado 
de  avengiiar  quien  ea  el  aator,  pan  haata  ahont  toda 
ha  sido  mútil. 
Al  mismo. 

Creo  que  por  cartas  pulilicas  ó  particulares  habréis 
tenido  conocimiento  del  nuevo  y  extraía  aaaoqoese  ha 
verificado  en  esta  ciudad  de  Roma  ia  vNpafa  de  San 
Matee.  Bo  la  maflaaa  de  eae  dia ,  al  tfemiio  de  veatirme, 

oí  decir  en  la  vecindad  qtie  las  tropas  de  Culonna  habian 
tomado  la  puerta  do  Sanio  Janni ,  y  que  venían  á  Roma 
con  mal.i  intención.  No  lo  creí,  pues  sabia  que  se  habín 
celebrado  quince  dias  antee  una  tregua  eon  noaatro  aa> 
ñor,  en  virtud  da  la  eual  Sn  Santidad  había  lieendado 
la  infantería  procedente  de  Espoleto  y  otros  puntos.  A 
fln  de  conocer  la  verdad,  me  dirigí  inmeiliaiamenle  á 
palacio,  y  estando  en  las  liabi  (aciones  del  señor  Dalario, 
entraron  meosajcros:  el  nno  con  peores  noticias  que  el 
otro ,  quaaflroMban  que  los  enemigos  habian  anirado  ya 
en  Roma,  qua  ai  cawjaaai  Colonna  estaba  ya  en  San  ti 
Apostoli ,  en  so  eam,  eon  el  aelior  Aseanio  Colonna  y 
otros  muchos  señores;  y  que  desde  alli  so  eneaminatian 
áSan  Pedro  por  la  calle  de  TransUb<>r.  l  odos  queda- 
moe  llenos  de  espanto ,  y  te  petdió  enieramcnte  d  aplo- 
mo, viendo  que  no  habia  madb  de  resistir  ni  i  un  pa« 
queilo número,  y  mnofao  menee  á  8,000  personas  de- 
sesperadas y  furiosas 

Nuestro  señor  niiin  lo  curivocar  al  instante  á  los  seño- 
res cardenales,  les  e.xpijsij  (•!  caso,  y  después  de  una 
breve  consulta ,  opinaron  estos  reverendisiaMM  que  ae 
enviasen  dea  aaidenales  á  los  sefioraa  da  Colonna,  emi 
encargo  de  pngnnlarles  qué  es  lo  que  pretendían,  yde- 
clararTes  que  estaban  rolas  las  hostilidades;  también  so 
decidió  mand.ir  otrf>8  dos  cardenaifs  al  Capitolio  para 
convocar  al  inicblo  romano  y  exhortarle  á  defender  la 
aeda  apoetélica  y  al  pontífice.  Al  CapMolk»  fueron  loa 
re  vaiaadialiMa  Ounpeggk»  y  Camrino ;  pero  nada  logra- 
ron coa  lea  Roesanos ,  qoe  ealahan  snmidos  en  la  mayor 
confusión  y  creían  hacer  bastante  c  i;  p-^rmanecer  a  la 
espectativa.  A  hablar  á  los  Colonneses  fueron  los  reveren- 
dísimos Della  Valle  y  Gibo ,  qoe  tampoaa  aleanñiroa 
ooaa  alguna ,  pues  aqodlos  señorea  no  qnisieran  oiilea. 
HaMenoo  trimlo,  pues,  al  palacio  aln  eoniealaelon ,  y 
como  nuestro  señor  recib¡os<^  cada  vez  peores  nuevas,  de 
las  cuales  resultaba  que  Ir.s  enemigos  segnian  avanzan- 
do ,  adoptó  el  consejo  de  los  que  le  decían  que  se  encer- 
rase en  el  castillo  con  unos  cuantos  cardenales  y  prela- 
dos y  loa  poeoa  muebles  de  mas  valor  qua  hubo  tiempo 
de  llevar  en  tan  precipitada  marcha. 

Yo  permanecí  en  palacio  mas  de  dos  horas  después 
que  Su  S.mtidad  entró  en  el  castillo,  y  tenia  intención 
de  no  moverme  de  allí ,  creyéndome  mas  seguro  que  en 
casa,  por  ser  un  ponto  fuerlc  y  hallante  provisto  de  ar- 
tiUmift  y  enatodiado.  Pero  deada  qua  vi  que  la  guardia 
de  loa  Snfioa  se  reltrd  al  easUllo  da  éiden  del  papa, 
abandonando  el  palacio  ,  me  volví  á  casa  en  compañía 
de  maesc  Jacobo  ('occo,  que  tuvo  ánimo  de  venirse  á 
mi  habitación  ,  en  lo  cual  hul)iera  ganado;  sin  embar- 
go ,  se  marchó  á  su  nueva  casa  que  ocupaba  hada  trea 
días,  y  yo  rae  foí  á  la  nria.  A  la  media  hora  oí  el  aa- 
trépito  y  los  horrible*  prifos  do  los  enemigo*,  que  habian 
entrado,  parte  de  ellos  por  la  puerta  del  Espirítu  Santo, 
parte  mas  arriba  p*r  la  viña  de  Bagnacavallo,  arrollan- 
do unos  cuantos  soldados  de  infantería  que  habia  colo- 
cado allí  poco  antes  monaefior  Datarlo.  Los  que  entraran 
por  dicha  viña  consiguieron  ocupar  el  jardín  ▼  la  eaan 
de  monseñor  de  Corfú  y  quitarle  todas  las  cabalgadaras. 
El  linoñocon  todos  sus  demás  bienes,  habia  huioo  á  casa 
del  cardenal  Araceli  y  luego  al  castillo,  siendo  esto  para 
él  una  «Mito ,  poea  la  aaaa  de  AnedI  A»  ia  laa  I 
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rat  qoe  se  saqueanm:  d  eudoMl  m  Imbia  leliitdo  al 
«MUIb  UevindMe  il  diaeio. 
DiMpiiM  lodt  It  gente  enenift  te  esparció  por  Borgo- 

vof cilio,  y  ocupó  el  palacio  apostólico,  pnsando  parle 
por  las  escaleras  do  San  Pedro  para  que  no  les  alcanzase 
la  artillería  del  castillo,  y  parle  por  Las  caballerizas  y  la 
pocrta  qae  está  debnjo  del  pórtico  de  San  Pedro,  de 
manara  qae ,  looado  «1  palaeio  por  todot  ladoa,  ftia  m- 

Íioeado  casi  enteramente  sin  perdonar  el  g-iiardaropa  ni 
a  Iiabíiacion  del  papa ,  las  sacristías  comunes  y  secre- 
tas, tanto  dcSan  IVilro  romo  de!  palacio,  los  martosde 
los  prelados  y  corteeanoe,  las  caballerUas  del  pontífice 
y  de  los  pariícnlaNa»  rom^endo  poarlaa  j  iranianas, 
fiando  cálices*  cnomp  bnealos,  omanMOlMpieeieei- 
simM  y  cuanto  caía  en  aai  manos,  prendiendo  ademas 
á  loe  hombres  de  valía  que  enconlralwn.  Mientras  se 
trataba  asi  el  palacio  apostólico  ,  otros  hacinii  lo  propio 
con  las  casas  de  particulares ,  artistas  y  cortesanos  que 
liabilaban  ta  la  ealle  del  AnneUiiio,  eato  ea,  en  fiorgo- 
Ta<6Mo«  no  alnrMnAiae  á  pnwf  al  nnavo  por  la  ailillarfa 
delcattílto,  cuyos  dispnros  no  cesaban.  Entre  las  pri- 
meras casas  saqueadas  se  conló  la  del  pobre  macse  Ja- 
colx>  Coceo,  al  que  robaron  todos  los  bienes,  el  dinero 
y  la  muía,  alorinentándole  en  seguida  para  que  dieee  un 
rescate ;  é  muí  á  coadneMe  priaionero  cuando  llegó  un 
airvienle  aoyo  con  cierto  numero  de  camaradas  com- 
patriotas, soldados  de  los  enemigos,  los  cuales,  fin- 
giendo ayudar  á  llevarle,  le  hicieron  desaparecer  a!  tra- 
vés del  eiéreito  contrario  basta  dejarlo  en  iioma,  en 
casa  da  OMeae  Tiberio  Muti.  Lo  mismo  y  aun  peor  an- 
eadlo i  OMasa  fiTtogdiala  de  loa  Bravi ,  aaeratario  apoa- 
tolieot  el  «nal,  deapoaa  da  perder  emnto  poaaia ,  fue 
llevado  prisionero  montado  en  su  muía  en  pelo,  aunque 
loei^  se  le  dejó  libre  juntamente  con  los  demás. 

Pero  volvamos  al  palacio,  pues  no  es  posible  conser- 
var el  órdeu  en  tanta  confusión.  La  habitación  de  mon- 
aenor  Sadolet  y  la  caballeriza  fueron  raqueadas ;  y  ¿1 
se  salvó  en  el  castillo.  Casi  todas  las  habitaciones  del 
corredor  experimentaron  igual  suerte,  exeeplo  la  de 
Campeggio,  que  fue  defendido  por  algunos  Españoles, 
so  pretexto  de  haberla  tomado  ya.  Ridolli  se  vio  despo- 
jado de  todo.  Datarlo  uM  ana  buena  parte  de  aaa  bie- 
nes en  al  caatlllo,  amuineBo  alo  aufrír  también  bastante 
daíto ;  enlre  olraa  oemt  le  rompieron  bermosftimas  por- 
celanas por  valor  de  600  ducados  ;  las  habitaciones  del 
paraíso  fueron  todas  puestas  á  saco.  Macse  Pablo  Jove 
vodrá.  hablar  de  sí  mismo  en  aa  biatoria  eomo  lo  hizo 
Tucídidea ,  ai  bien  ptevieodo  ealaa  malta  haUn  eeollado 
mochos  diaa  antas  en  Roma  ana  nsjorea  eatas.  A  mee  se 
Viancsio  no  Ic  ha  servido  c\  ger  imperial,  ni  tampoco  al 
obispo  Chiericalo ,  el  cual  se  encontraba  ausente  de  Ro- 
ma ;  pero  sus  bienes  han  pasado  á  ser  imperiales  ,  como 
su  dueño  primitivo.  Las  babilaeiones  del  vicario  de 
mwalfo  aaíior  con  sus  cereanjte»  lod»  ftw tnqntile,  haela 
el  aposento  de  Aldonio. 

A  Berna ,  qoe  vivia  junto  á  él ,  no  le  quedó  nada; 
ademas  de  los  efectos  querían  llevarse  un  gran  noonton 
de  cartas  dirigidas  á  monseñor  Datario ,  al  cual  sirve 
Berna  en  lugar  de  Sanga;  pero  como  ovescn  gritar 
Igleaia,  l^nna, lMdi¡|M«o,1iaaeidaade)ieaolleíoade 
pelaelo  Amon  tedaa  robadae,  eomo  el  plomo,  la  aeere- 
laría,  etc.;  en  una  palabra,  pocas  personas  de  palacio 
se  libraron  del  saqueo.  La  librería  se  salvó  a  costa  de  un 
buen  Mácate ;  p^  loe  que  la  guardaban  desocuparon  el 
pnwlo.  n  anobiapo  de  Briodía  oculto  en  Roma  sus  efec- 
tos de  mea  valor  non  bom  antes,  y  ¿I  se  refugió  en  el 
castillo  ;  pero  la  casa  en  que  estaba  sn  familia  fue  sa- 
queada. Marone  ha  perdido  todos  sus  bienes  y  27  duca- 
dos que  habia  en  su  habitación.  El  estalia  cerca  de  la 
Penitenciaria,  y  se  dirigía  á  su  casa  cuando  observó 
qne  los  enemigos  habían  entrado  ya  en  tila;  entonces 
huyó  4  k  Penileneiaria,  que  toda  fue  mqoeada,  salvin- 
itoaa  Maram  debajo  de  un  techo  ,  medio  muerto  i  causa 
de  la  grave  enfermedad  que  acababa  de  padecer  y  tam- 
bién del  miedo.  Yo  estaba  aguardando  de  momento  en 
momento  qoe  roe  sucediese  lo  propio ;  pero  la  situación 
de  mi  casa  me  preservó  de  aeniqfante  oeaaalre ;  pnea  los 
enemigos  no  podían  paMr  de  la  eaHe  en  qoe  eatoben  á 
la  mia  ,  sin  atravesar  la  calle  del  Borgo-nuevo,  en  que 
no  se  poéia  parar  á  causa  de  ios  grandes  disparos  de  ar- 


tillería  que  hacia  dtiaflllo;  si  algunos  Uc 
allí ,  no  tardaban  en  ^ena  ataeadoa  ner  ciertoa  escopete- 
ros aposladoa  en  el  etnedordel  eaabllo,  en  frente  de  mi 

habitación  ,  y  vi  ñ  mas  de  cuatro  caer  heiidos  de  muerte 
delante  de  mis  ven  lanas.  Asi ,  gracias  al  castillo,  nuta- 
tra  calle  al  lado  de  las  murallas  quedó  intacta ;  awM|Ba 
si  los  enemigos  80  habieaen  detenido  en  el  pelado  ana 
tenían  oenpado,  no  noa  babMmnoa  librado  la  noehe  tí- 
guiente  sin  ser  también  víctimas  del  saqueo. 

Quiso  Dios  que  por  liallarso  los  enemigos  hartos  y 
cargados  deboUn  ,  el  cual  trataban  úc  poner  a  buen  re- 
caudo, ó  bien  porque  temiesen  que  los  Romanos  empa- 
ñasen iManMaen  defensa  del  pontífice  y  loa  eogiessn 
entre  sus  garras,  casi  al  cumplirse  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  saqueo  se  retirasen  con  tal  desorden  ,  que  un 
corto  número  de  infantes  los  hul  iera  vi  nrido  y  desjxj- 
jado  de  lo  que  llevaban.  Experimentaron^  sin  embargo, 
alguna  perseeoflinn  liatin  el  poante  Sfatte ,  y  aa  rtAipa- 
ron  onColennn. 

La  aaniMadde  nnislro  aellor,  aquella  terde  misma 
envió  á  llamar  á  don  Hugo  de  Moneada  ,  capitán  y  lu- 
garteniente de  la  magestad  cesárea  y  de  los  enemigos, 
el  cual,  teniendo  antes  á  dos  cardenales  sobrinos  del 
papa  por  rebanea,  á  saber:  Ridolfl  y  Cibo,  entró  en  el 
castillo  á  eonferandar  eon  nneairo  teflor,  haUéndeae 
tratado  de  tr^ua  ,  pero  sin  ningún  resultado,  porque 
pedia  cosas  que  no  se  encuentran  en  los  hospitales. 
Toda  aquella  noche  la  pasaiuos  temiendo  que  nos  diesen 
otro  atoque :  partir  y  mudar  de  traje  no  era  seguro.  A 
la alfolente nallnm  todoe pasaron  de  Borgo  á  Roma,  y 
yo  para  no  ser  mas  prudente  que  los  demás  me  refugié 
en  casa  de  ciertos  nobles  romanos ,  amigos  míos,  que 
habitaban  en  Colonna. 

Después,  al  día  siguiente,  interviniendo  los  señores 
cardenales  y  todos  los  oraoorm  de  loe  prfnelpea,  ae 
acordó  ona  liegna  de  tres  meaaa  eon  algunas  condicio- 
nes ,  no  Wen  entendidas  atm ;  al  Uen  es  cierto  que  estos 
Colonneses ,  á  los  tfes  días  de  sn  entrada  en  Roma ,  se 
han  marchado  con  un  rico  botin.  Sigue  acudiendo  gente 
en  favor  del  pontífice;  pero  cuando  ya  no  hay  remedio. 
Su  Santidad  continúa  en  el  castillo,  y  cada  cual  vuelve 
á  sus  habiteelones  de  Borgo,  barridas  sin  neeeaMad  de 
escoba.  En  cuanto  á  mí,  también  he  vuelto  hoy  ,  teme- 
roso de  que  mi  casa  hubiese  sido  oci  pada  por  nuestros 
soldados. 

Se  calcula  que  el  saqueo  pasa  de  300,000  ducados. 
Hoy  se  ha  publicado  un  gran  tando  contra  el  qiM  tavitBa 
efectos  de  aqoelloa,  robíidos  ó  comprados ,  y  se  están 
registrando  las  catea  de  Eapañoles  y  Romanos ;  pero  yo 
creo  q  uc  la  mayor  parte  80  k  ban  llevado  loa  aoldadot. 
Conservaos  con  salud. 

En  Roma ,  á  24  de  oclabre  do  IKM. 
Todo  de  V.  M. 


nncRTC  T>t  PKDRO  inrs  far!«sio. 

Algonee  negaban  y  todoa  dudaban  one  Cailoa  V  bo- 
Mese  toaaede  parto  en  In  ravoludon  de  Tlaeenele.  H 

padre  Ireneo  Affii  ha  escrito  una  vida  de  Pedro  Luis  Far- 
nesio,  que  permaneció  inédita  hasta  que  poco  hace  la 
publicó  el  caballero  Pompe  yo  I.itla.  Este  censura  al 
autor,  porque  «i  cada  instante  la  atención  del  lector 
eali  dielraiíla  por  Iragmentoe  de  antiguas  erdoleas  y 
cartas  escritas  en  un  estilo  á  que  no  nos  hallamos  acos- 
tumbrados,» y  llama  «pedantería  el  transformar  de  tal 
manera  en  uo  mosáíco  informe  un  dlaanno  UllMeOf 
que  no  debe  ser  iolerrompido  nunca.» 

Ahora  bien,  eanaeailaa  nea  parecen  lo  mejor  de  In 
obra  do  Affb ;  poit  veoMe  en  ellas  la  mak  volnniadme 
Carlos  V  proAfsabn  á  Famesio,  porque  ette  ee  haMa 
declarado  en  favor  de  la  Francia,  y  porque  el  emperador 
deseat»  bacía  tiempo  poseer  á  Placeoeia ,  llave  del  Po. 
Adcmu,  don  Fernando  Gonzaga,  gobomador  de  Milán, 
aborraein  pattienbmneote á  Famealo,  fne  le  babia  dla- 
putado  la  conquiste  de  Soragne.  ComWaése ,  pues ,  unr 
de  aquellas  asquerosas  intrigas  de  la  política  de  enton- 
ces, cuyo  conocimiento  disminuirá  la  admiración  de  vea 


Digitized  by  Google 


ACLÁnAdORES  AL  LlSBO  XV. 


a1  gobeniftdor  proponer  al  cuif  craJorM  Ainf9«  «n  fite» 
'  flomoti  nUsmo  dcaomina  el  hticho. 

KnpMÓ^poMt  éoa  Fcrnanilo  á  estimular  á  Carlos  V 
para  que  no  esperatt»  como  lo  deseaba,  la  muerte  del 
papa  Paulo  lii,  puesleeieribfa  el  l.*de  febreiodelMT; 
-Mientras  siv.t  ^1  papa  ,  Podro  Ltiis  Farnosio  duerme 
seguro  i  su  sombra,  no  teiiiemio  ninxana  de  aquellas 
•ospccbas  que  (endra  cuando  liaya  perdido  esto  escudo; 
de conatguiente,  e«  de  creer  (|ue  poseerá  aquellas  ciu- 
adet  con  mneha  mayor  guardia  y  cauleia  que  al  pré- 
senle ;  y  por  eso  quisiera  saber  de  V.  M.  si  aprobaría  el 
que,  vivicnrio  él,  y  ofreciéndoseme  ocasión  aparente 

[)ar:'i  po'l'T /í  ii-fT  Mjfciir  aliTuna  il-' ias  dichas  ciudades, 
0  cjeculas.tí  ,  diciendo  en  seguida  ,  que  lo  habia  ejecu- 
tado por  m(  mismo  tin  orden  ni  conocimiento  de  V.  M., 
á  fin  de  que  con  eaU>  onedate  V.  M  libre  del  cargo  que 
pudiera  hacérsele  de  nalier  obrado  por  rMDdalosuyo.» 

VA  emperador  le  faniiltó  pnra  ello,  jel  gobonUUlor  DO 
tardó  en  exponerle  su  pensamieiito: 

•Al  escribir  en  este  dia  á  V.  M.  ,  dándole  cucnüi  de 
la  manera  de  proceder  del  duque  Pedro  Luis  Farne&io, 
7  hablando  del  complot  de  Parma  y  Placencia,  dije  que 
me  parecía  mejor  llevarlo  á  cabo  en  vida  del  papa  que 
después  de  su  muerte ,  por  muchas  razones,  y  le  supli- 
qué me  hiciese  saber  ■•i  aprobaiia  el  que,  ofreciéndose- 
me ocasión  ajpareute ,  robase  á  l'laseocia  en  vida  del 
pOBlíflea.  Y.  H.  m  cootesló  qu¿  le  agradaba  el  pensa- 
mlcttlo ,  pero  qoa  no  proeadieae  i  mi  c|ccueioa  aio 
•arle  pártieularmenle  el  modo  y  forma  de  reaUsario. 
Paso ,  pues ,  á  hacerlo  asi ;  pues  ,  siendo  cosa  que  tanlO 
conviene  al  servicio  de  V.  M.,  no  he  cesado  de  investi- 
gar desde  entonces  todos  los  medios  á  propósito  para 
eooaeguir  el  fia  apetecido.  Según  se  nrescoia  el  nego- 
cio, eomo  abajo  diré,  me  parece  mas  netiUe  ahora  que 
en  ninguna  otra  ocasión.  V  M.  sabe  que  tratándose  del 
robo  de  un  lugar,  la  mayor  dificultad  es  reunir  la  gente 
sin  el  escanda  lo  que  resulta  de  tener  que  ejecutar  el  hurlo; 
pues  cuando  se  ia  reúne  sin  algún  pielcxto  justo  y  Icgi- 
nmo,  los  que  poseen  ios  Estadoa,  qoe  «raiiuuriamtnte 
tienen  vigilancia ,  disponen  lo  necesario  para  sa  se- 
guridad ;  y  cualquiera  medida ,  por  insignifleante  qoe 
sea,  trastorna  todo  el  proyecto.  Al  presente  exi?!e  ese 
pretexto  de  reunir  gente  ,  y  de  hacerlo  en  un  sitio  muy 
cómodo  en  Placencia,  dando  motivo  áello  la  empresa  de 
Monloyai  álaeual  se  agrega  que  en  Plasencia  ala  saxon 
no ae  Mes  ninguna  guardia,  y  Id  mencionado  duque 
Pedro  Luis  vive  sin  recelo  alguno:  la  época  actual  de- 
muestra ,  pues,  que  no  se  debe  aguardar  mas  tiempo  y 
que  se  puede  esperar  que  dicho  complot  salga  bien. 

"Para  dar  cuenta  á  V.  M.  del  modo  como  quisiera 
obtener  tal  resultado ,  diré  que  HÁ  intento  es  ocupar  una 
puerta,  (enera  punto  el  socorro,  y  entrando  por  ella 
apoderarme  de  la  ciudad.  La  ocupación  de  dicha  puerta 
en  estos  tiempos  ,  la  creo  fácil ;  y  el  socorrerla  y  apode- 
rarme en  seguida  de  la  ciudad  no  me  parece  ofrecer  la 
menor  dificultad.  Para  tomar  la  puerto  Iw  Imginado 
qm  uno  de  mi*  aervidores  insulte  á  aw  peiaona ,  en  lo 
eatl  tengo  eonflansa  de  nuc  ejccotari  esle  hurto,  y  que 
dejará  estos  siüos  .  mareliándose  á  Crema.  Desde  allí 
empezará  á  enviar  carteles  de  desafío  al  insultador ;  y 
con  tal  motivo  mandaré  hombres  que  aparezcan  á  lle- 
var encargo  mió  de  aaeainarie,  dando  por  otra  parte 
órden  para  que  el  ioaritado,  deapoeo  de  nacer  ver  que 
ha  deacubierlo  el  plan  de  los  asesinos  enviados  por  mi, 
boya  á  Placencia.  Una  vez  en  esta  ciudad,  continua- 
rá remitiendo  carteles  y  mostrará  que  quiere  comba- 
tir, llevando  siempre  consigo  para  su  custodia  y  segu- 
ridad ocho  ó  diez  hombres.  Con  objeto  de  que  el  arbitrio 
de  loa  carteles  dé  tiempoy  lugar  á  la  realización  de  la 
trama ,  lo  prolongaré  cnanlo  me  agrade ,  sin  llegar  á 
nada  decisivo,  hasta  tanto  que  el  resto  de  las  cosas  ne- 
cesarias á  mi  intento  se  halle  en  sazón.  £n  seguida,  y 
en  la  noche  que  deba  llevarse  á  cabo  el  complot, envia- 
.r¿  otros  quince  hombres,  de  los  cuales  el  uno  nada  sepa 
del  obro,  V  que  no  entiendan  i  qué  van ,  hasta  el  mo- 
mento de  la  ejecución  ;  y  con  e«.tos  2ó  Itc  nihres  ocupare 
la  puerta,  que  según  mis  noliei^s,  no  e.stú  custodiada 
sino  pcir  uno  que  la  cierra  ;  después  de  lo  cuil,  introdu- 
ciré el  socorro  de  tropas  j  reunido  del  modo  que  paso  á 


"Su  prete.xlo  de  la  í  nipre.<a  d'»  ;\lf  ;.t(i!.j,  liare  creer 
que  quiero  formar  ura  cumpr>f¡ia  de  30ü  infantes  er»  el 
pais  de  Lodi,  que  se  extiende  h  ista  cerca  de  Plasencia 
dos  ó  tres  millas;  pero,  en  realidad,  trataré  de  reu- 
nir SOO  ó  600,  y  señalaré  para  sn  revista  y  pega  el  din 
anterior  á  la  noche  en  que  deba  llevarse  á  efecto  el  com- 
plot; á  fln  deque,  cuando  llegue  la  hora  en  que  los  ven- 
licii)!  (1  de  dentro  hayan  de  ocupar  la  puerta,  estos  puf^dan 
estar  prontos  y  dispuestos  á  mantenerla  ocupada  y  .-i  lan- 
zarse por  la  fuerzaenlü  ínl'n  rdela  i  uidad.  Aflndedes* 
truírladiGcultad  que  teodránios  de  fuentde  pasar  el  Po, 
haré  que  mi  mayordomo  compre  leSa  en  aquellos  alre- 
dedores, ó  alguna  otra  rosa  que  parezca  mas  á  proficjsito 

fiara  la  familia,  y  que  envié  barcas  que  la  conduzcan, 
as  cuales  se  encontrarán  alli  en  l.i  oi  asion  conveniente. 
Ademas,  trataré  de  llegar  hasta  Lodi,  con  pretexto  de 
ir  á  Mantua  i  visitar  i  mi  liemwno  y  á  la  duquesa ,  y 
la  noche  que  haya  de  veríflcarse  el  caso,  montare, 
acompaf  adu  de  los  guardias  y  de  los  nobles  de  mi  séqui- 
to .  y  sin  perder  monieido  acudiré  al  socorro  de  los  pri- 
meros y  segundos  ocupantes,  estando  cierto  de  que  at 
el  primer  plan  sale  bien,  á  los  otros  deberá  suecderloi 
lo  mismo,  pues  las  disposieionea  adoptadas  se  eoboues- 
tarin  de  tal  manera  que  á  nadie  causarán  escándalo.  El 
socorro  quede  fuera  pueda  llegar  al  duque,  no  nos  da- 
ñará de  modo  alguno;  pues  aunque  Placencia  tiene  ciu- 
dadela,  está  encerrada  dentro  de  la  muralla;  resultando 
que ,  una  vez  tomada  la  ciudad ,  no  es  posible  iniradueir 
en  ella  tropas  que  acodan  de  lo  exterior;  y  al  contrarío, 
á  mi  me  seria  lácil  desde  este  Estado  introducir  a!:í  en 
ocho  u  diez  horas  2,000  hombres  mas,  que  sometiesen 
la  ciudad  y  la  asegurasen  de  cualquier  ataque  repentino 
por  la  parto  de  fuera.  Añádase  á  esto  que ,  si  la  ocupa- 
ción ade  bien,  mandaré  cien  ginetes,  de  los  queme 
hayan  acompamdo,  con  dirección  á  Parma ,  que  es 
de  donde  les  pudiera  venir  dicho  socorro,  para  impedir- 
lo ;  y  haré  advertir,  al  son  de  trompetas,  á  todas  las 
ciudadesde  aquel  Estado  y  á  todos  los  señores  que  ti>tien 
jorisdiceiOR,  que  DO  se  muevan,  conminándoles  de  lo 
contrario  con  penas  gnvisiaias.  Y  no  dudo  que  obede* 
cerán ,  tanto  por  d  tcflicr  ds  que  V;!!.  los  castigue  sino 
lo  ha.'on .  cnanto  por  el  odio  qoo  gUBeralOMote  pufesm 
al  referido  duque. 

«Para  que  V.  M.  viniese  en  conocimiento  de  que  este 
plan  es  fácil  bajo  todos  los  puntos  de  vista,  y  no  temiese 
conter  por  enemigos  a  les  habítenles  de  la  misma  eiu* 
dad,  figurándose  que  lomarán  las  armas  en  favor  del 
duque,  envié  dias  pasados  á  uno  de  mis  confidentes  con 
encargo  de  tantear  los  ánimos  de  algunos  de  aquellos 
nobles,  y  saber  si,  encaso  de-suscitarsc  un  tumulto, 
permanecerian  quieícc.  Fué  en  efecto,  y  desempeñando 
su  comisión  de  la  manera  debida,  hallo  muy  mal  dis- 
puestas á  las  personas  con  quienes  habló ;  pues  á  pesar 
de  ignorar  quien  era,  llegaron  hasta  decirle,  que  cl 
mayor  placer  que  pudieran  teñeron  esle  mundo  ,  seria 
oir  gritar  una  Doene  fiipaia ,  España,  ó  Francia ,  Fran- 
cia ;  y  como  41  aparentase  «íe  se  admiraba  de  oirlos ,  i 
fln  de ssearles  algunas  pahbras  mss,  aSadieron  que,  si 
sncedia  tal  cosa  ,  ninguno  se  movori.i,  limitándose  cada 
cual  á  guardar  su  persona  y  casa.  Todo  esto  lo  decían 
tan  publicamente  y  con  tan  poco  respeto,  que  se  conocía 
hablaban  de  corasoo.  £1  confidente,  cierto  ya  de  lo  que 
antease  dudaba,  determinó  marenarse,  sin  descubrir 
mi  intención  á  nadie.  Sin  embargo,  cuento  con  uno  de 
aquellos  nobles  principales,  en  quien  podré  depositar 
mi  confianza  .  y  ((ue  la  noche  en  que  oiga  la  noticia  de 
que  se  ha  M-upado  la  puerta ,  montará  á  caballo  ,  y  per- 
suadirá con  buenas  palabras  ó  con  aOMMiasá  que 
vuelvan  á  SUS  casas  los  que  intcnleni 
a  ten  pr 
favor  la 


es  una  persona  ten  principal,  que  su  autoridad  indina* 


ria  en  nuestro  favor  la  balanza  ,  aun  hallándose  la  CÍO» 
dad  por  el  duque :  ¿qué  será  ,  no  sucediendo  asi  ? 

•y  eomo  después  de  ocupar  á  Placencia ,  se  necesite- 
rta  paosar  en  lucer  lo  misaao  con  Parma,  leeordaré  á 
V<  M«  que  dias  psiidos  le  cserilif  dieiíndole  ccnvendrln 
reunir  aquí  .300  caballos  ;  e'-los  k  s  quiero  para  (¡ne  me 
sirvan  en  la  ocupación  de  Parma  ,  no  á  modo  de  ti  ar- 
to, sino  á  fin  de  impedir  que  se  intn  duzca  alli  gente. 
Los  alojaré  en  el  Cremoncs ,  lo  mas  cerca  posible  de 

hnié 
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que  pasen  0I  Po  y  que  raMirto  el  territorio  de  Pama, 


con  órdon  hricí^r  l.'is  mismas  amoneslucionfs  de  quo 
he  hablado  atilcs,  á  las  ciudades  y  barones  de  aquel 
país  ,  á  fio  de  qu-i  no  se  muevan  ;  pues  no  moviéndose, 
y  promelieodo  por  otra  parle  algún  buen  tratamiealo  y 
alguna  reeompeoea  á  las  peraoMM  ^ncipales,  espero 
que  Parma  no  se  resistirá  mucho;  y  mas  viendo  que  no 
le  llegan  socorros  y  que  goza  del  favor  nocslro  y  del 
de  V.  M.  alf,'uti  piiiscip.il  pors  jiiaje  ,  sin  olvidar  tam- 
poco la  malevolencia  que  se  profesa  al  duque,  que  no 
es  menor  en  esta  ciudad  que  en  la  otra.  Ademas  de  que 
despoes  d«  deiar  eoneolidadas  1m  ooaaa  en  PUees' 
eia ,  me  dirigiré  i  la  ciudad  de  Paima  para  favorecer  1* 


su  cuñado, 

caso  de  que 


aquí  en  posta  al  precitado  Luis  Gonzaga, 

para  comunicarme  su  determinación.  Y  rn 
V.  M.  quiera  aceptar  sus  ofertas  ,  solo  niden  ser  socbr» 
ri  los  [irjr  mí,  después  de  conseguido  el  objeto,  con  el 
numero  de  gente  que  nccesilarea  para  I»  dcrenaa  de 
ciudad.  A  Un  de  cohonestar  la  eosa,  proponen  que,  una 
v«c  aicaniado  el  triunfo ,  se  envié  á  mi  un  Imnibrc  con 
encargo  de  suplicarme  que  tome  la  ciu  lad  en  depósito, 
y  que  yo,  fini^'icndo  temer  rjuc,  si  no  Li.Jmil.>,  la  entre- 
'  guen  á  los  Franceses,  me  disponga  á  acopiarla,  para 
'  evitar  que  tal  Meeda.  Ademas  de  oslo,  quisieran  que 
I  V*  VL,  MSaiegwiM,  tejo  su  imperial  fe«  la  cual  les 
*  seria  dada  pormi  eonduclo ,  que  la  ciudad  no  será  de- 


empresa,  sea  amenazándola  con  el  ataque  sea  adop*  |  vuclla  á  Pedro  I.uis  ni  entregada  á  ningnn  otro  indi 


taudo  disposiciones ,  que  entonces  será  mas  fácil  eje- 
cutar, que  ahora  decir. 

»£n  esta  ocupación  de  Parma  debe  S.  M.  sal>er  que 
el  conde  de  San  Seeondo  leodri  mnchos  que  le  sigan, 
tanto  por  ser  parmesano  y  persona  de  crédito,  con  ñas- 
tantes  relaciones  en  la  ciudad ,  como  por  haber  sido  ene- 
mií^u  d>^l  duque  y  estar  muy  descoiilonlo.  Por  lo  mismo 
quisiera  satx^r  ai,  en  caso  díe  que  pudiera  traerle  al  ser- 
vieio  de  V.  M.,  mlconducteNm  de  su  aprobación;  pues 
tooModo  el  tiMipo  «f  ortnWt  me  ▼aldríadesu  uoda,  y 
liaría  que  fueee  uno  de  los  servidores  de  V.  M.  Coa  este 
motivo  diré  qur,  c /mn  V.  M.  sabe  muy  bien,  Inscosas  de 
esta  especie  no  se  han  conducido  nunca  cun  acierto,  sino 
cuartdo  se  ha  propuesto  un  premio  á  los  que  han  arries- 
gado su  vida  para  efectuarlas;  asi  debiendo  aegaime  la 
ejeeucion ,  me  veré  obligado  á  prometer  alguna  reeott- 
pensa.  Suplico á  V.  M.  que  apruebe  estas  medidas,  es- 
tando seguro  de  que  me  extenderé  lo  menos  posible. 

'"Tales  el  prnyccio  qu''  he  imaginado ,  gu  áii Jume  la 
práctica  que  tengo  de  Placencia,  y  del  cual  he  querido 
dar  parle  á  V.  M.  minucioeamente  para  obedecer ewn* 
lo  me  lieoe  mandado  y  decirle  lo  que  la  época  actaal 
lleva  en  tí  de  hvorable  al  negocio ,  que  es  de  bastante 
consideración,  estando  como  están  aunen  pie  los  usos 
de  los  Franceses  en  estos  paises  y  que  de  esta  manera 
quedarían  desterrados,  extinguiéndose  ademas  úíneg» 
que  pareee  va  comunicándose  á  toda  lt«Ua.P«ro,  como 
yo  no  sé  los  demás  proyectos  que  V.  H.  trae  entre  ma« 
nos,  y  no  pupi.li>  conocer  por  lo  trintn  qué  jhorjuicios  y 
trastornos  hubiera  de  irrogarles  el  inlenlar  llevar  á  cabo 
al  presente  el  que  acabo  de  exponer ,  me  remito  al  pru- 
dentísimo dietámea  y  coos^ de  V.  M. ;  limitándome  á 
añadir  que,  al  tiene  2  bien  se  ejeeote  lo  qoe  llevo^ieho, 
puede  estar  seguro  de  que  obraré  con  loda  aquella  fe, 
diligencia  y  secrelo  imaginables.  Concluyo  snplicarido 
liiimilde;iiento  á  V.  M.  me  participe  su  decidida  volun- 
tad á  vuelta  de  correo;  pues  si  se  quiere  llevar  á  cabo 
U  empresa  cohonestándola,  según  conviene,  es  preciso 
emplear  largo  tiempo ,  y  si  se  larda  mucho  se  perderá 
el  pretexto  para  reunir  In  gente  en  los  puntos  arriba  de- 
signados ,  y  también  el  de  mi  marcha  á  Lodi ;  debiéndo- 
se ,  por  mi  cuenta ,  tener  todo  á  punto  para  acometer  la 
emoresa  la  primera  semana  después  de  Pasene.» 

Como  sucede  sjempie,  pasó  algua  UempOi  se  mulli- 
pUeeroB  las  cartas  y  las  intrigas ;  don  FerModaGonaaga 
aírelo  á  su  partido  á  Anguissol«;y  el  ISdejnidoeMri- 
bl^íosiguicnte  al  emperador: 

•V.  M.  debe  acordarse  de  lo  que  le  escribí  dias  pasa- 
dos á  proposito  de  reunir  á  este  Estado  el  de  Parma  y 
Placencia ,  y  sobre  el  proyecto  de  robar  á  neeeiwia,  en 
que  intervenía  como  gefe  el  conde  Juan  Angosctolo, 
principaljpcrsonajc  de  aquella  ciudad  ,  y  que  por  medio 
de  Luis  Gonzaga,  su  cuñado,  trataba  con  él  de  este 
asunto.  Dicho  conde  Juan  mostraba  á  la  sazón ,  que  se 
movía  principalmente  para  servir  á  V.  M-,  y  que  quería 
MMOene  á  tai  peligro  para  hacerver  la  voluntad  que  le 
animaba  de  emplearse  en  su  obeequío.  Pero ,  agregán- 
dose ahora  una  nueva  causa  á  su  proyecto :  esto  es ,  el 
deseo  que  tiene  de  librar  la  patria  de  la  sujeción  y  tira- 
nía de  Pedro  Luis ,  no  puede  menos  de  persistir  y  perse- 
verar en  el  mismo  designio ,  estando  de  acuerdo  con 
otra*  cuatro  personas  principales  de  la  ciudad ,  que  er* 
netran  en  pos  de  sí  al  resto  ,  y  proceden  unidos  y  coli- 
gados abajo  la  fe  que  se  han  dado  de  sublevar  la  ciudad, 
apoderarse  de  Pedro  Luis,  ocupar  la  ciudadeia,  y  enlre- 
gerla  áV.  M.  Por  esto,  el  dicho  conde  ha  hecho  venir 
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duodc  la  familia  Farnesio,  por  temor  de  los  malos  tra- 
tamientos que  pudieran  recibir  á  consecuencia  de  esto 
aclo.  Y  si  V.  M. ,  por  alguna  conaideracion,  no  tuviese 
á  bien  descubrirse  prestando  tal  socorro,  y  aceptando  la 
ciudad  en  depósito,  dicen  que  se  contenfarian  con  de- 
fenderla durante  cierto  tiempo,  como  por  ejemplo,  ocho 
meses  ó  un  año,  y  hasta  trece  meses,  si  V.  M.  ofreciese 
aceptarla  pasado  este  plazo,  y  tomar  su  defensa  con  la 
condición  ya  dicha  de  no  entregarla  á  ofalgm  Farnesio. 
Están  tan  deeididoa  y  con  tal  ardor  en  este  punto ,  que 
ya  sea  que  V.  M.  admita  ó  no  la  oferta ,  quieren  de  to- 
dos modos  llevar  á  cal>ü  el  proyecto  ,  estimulados  prin- 
cipalmente al  ver  que  el  mencionado  Pedro  Luis  hace 
ahora  construir  el  castillo,  de  que  V.  Bt.  tendrá  noticia 
por  otras  cartas  mies,  y  que  quiere  ver  fortificado  ea 
'  todo  el  mes  de  oeinbie,  é  ir  i  vivir  en  él ,  á  eaasa  de 
las  liabilacioncs  ya  terminadas,  notables  por  su  hermo- 
sura y  suntuosidad.  Si  esto  llega  á  efectuarse,  perde- 
rán tuda  esperanza  de  ver  realizado  su  designio;  y  de 
ahí  nace  su  determinación  de  ponerlo  por  obra  antes  de 
.  ese  tiempo;  poes  no  les  parece  bien  perder  la  ocasión 
qne  se  les  presenta  de  salvar  la  patria ,  cosa  universal- 
mente  deseada  en  toda  aquella  ciudad.  Dícesc  ademas, 
que  saben  de  cierto  que  el  papú  trata  de  unirse  al  rey 
de  Francia,  b^  la  condición  deque  los  Franceses  se 
obliguen  á  defender  el  Islado  de  nrma  j  riaeencia ;  f 
'  que  esto  los  exeila  aun  mas  á  llevar  á  cabo  su  designio; 
'  siendo  posible  que  se  expresen  asi ,  para  lograr  que  V.  H. 
coiidescionila  mas  fácilmente  con  lo  que  desean.  Pero, 
curno  quiera  que  sea,  pateciéiidome  este  un  negocio  de 
suma  importancia ,  he  decidido  comunicarlo  á  V.  H. 
para  oir  su  dictámen.  Dos  cosas  hav  oue  considerar  ea 
el  presente  caso :  primero ,  que  si  V.  M.  no  se  deeide  á 
llevar  á  efecto  la  empresa  ,  será  fácil  que  se  dirijan  al 
rey  de  Francia,  y  procuren  obtener  de  el  lo  que  pre- 
tenden conseguir  de  V.  M.,  pues  no  cabe  duda  de  su 
obstinación  en  querer  realizar  su  intento;  segundo,  que 
si  se  pierde  ahora  tan  buena  ocasión  de  recobrar  aque- 
lla ciudad,  mientras  que  dicho  castillo  tarda  en  rortifl» 
carse  ,  sería  fácil  que  en  mucho  tiempo  no  se  ofreciese 
otra  igual.  A  mí  me  parece,  pues,  que  V,  M.  debe  con- 
siderar bien  esto ,  y  con  su  prudencia  decidirse  á  lo  que 
!  le  sea  mas  beneficioso.  En  caso  de  resolver  que  la  em- 
presa se  lleve  á  cabo,  debo  advertir  á  V.  M.«  que  hasta 
aquí  no  tengo  otra  seguridad  6  cántela  desque esloe  ob- 
servarán lo  que  han  prometido ,  sino  la  que  V.  M.  man- 
de que  se  les  exija  ,  sea  que  juzgue  suficiente  el  que  fir- 
men de  su  puño  y  b  tr.i  algún  esci  ito,  sea  qge  le  parezca 
necesaria  una  seguridad  mayor.  V  por  ser  cosa  de  tanta 
importancia  y  no  permitir  dilación ,  he  determinado 
enviar  este  correo ,  suplicando  á  V.  M.  Iiumiidcmente 
tenga  á  bien  resolverlo  que  guste  con  la  prontitud  que 
I  el  asunto  requiere.» 

Véase,  pues,  dice  Affb  upendientc  del  capricho  de 
César  Ú  desenlace  de  una  tragedia  funesta  ,  cual  fue  la 
famosa  revolución  de  Placencia.  Véase  la  suerte  de  Pedro 
Luis  en  manee  de  aquel  emperador ,  de  quien  él  y  el 
papa  se  habían  cuidado  siempre  tan  jioco.  Reüexione- 
mos  sobre  los  diversos  afectos  de  un  monarca  benigno 
por  naturalexa ,  pero  á  la  par  ambidoeo  de  gloria.  La 
beoigoidad  había  reprimido  otras  veces  dentro  de  so 
eoraion  los  deseos  de  venganza ,  y  engendrado  en  él 
cierto  horror  respecto  de  lo  que  habia  meditado;  por  lo 
que  parece  fácil  que  en  el  presente  caso  le  inclinase  á 
00  consentir  en  semejante  complot,  aunque  sus  derechos 
y  los  del  imperio  pudiesen  justificarle.  Pero,  d  verse  ea 
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peligro  (le  ser  sobrcp ajado  por  el  potler  francés,  enemi- 
go eterno  BUyo,  y  il''  ["  r  liM-  él  Lineado  do  Milán  ,  por  el 
qm  habiA  aacriSeado  iaola  sangre  y  Untos  riquezas  ,  y 
eHo  por  no  qaererdestniJr  las  (ramas  urdidas  por  aque- 
llos mismos  FametiMqae  él  babia  favorecido,  y  qne 
sincmbirgo,  aborrecían  sn  gramleza,  le  obligó  á  re- 
primir •Vi  hu  pi'cho  las  voces  do  nna  clomennja,  que 
mas  bien  hubiera  podido  llamarse  indolencia.  Ue  con- 
siguiente, resuelto  á«iat%«r  i  Pedro  Luis,  escribió  ;1 
doa  Femando  GooMca  que  •eep4aba  ton  placer  las  ofer- 
tas de  loaeoBjQr*dot.M 

Esta  frase  con  plactr  fue  añadida  por  Affó  ;  pero  es 
cierto  que  condescendió,  según  se  inÜere  de  la  comi- 
sión que  dicho  don  Femando  did  á  un  in«iMijen)|  en- 
viado á  Lait  Gonxaga : 

huínucion  para  vot ,  capitán  Federico  Gazino  ,  m  onc  se 
expresa  ¡o  que  teneia  que  decir  ni  tenar  Luii. 

«Que  os  mando  allá  pura  participarle  que  S.  M.  ha 
contestado  ya  acerca  del  complot  relativo  á  Placencia, 
diciaulo  que  consiente  que  aa  Ueve  i  efecto.  Pero  qni- 
•iera  dos  cosas  principaiineAto;  la  primen,  que  la  eje> 
cucion  se  dilatase  algunos  días,  por  derlas  dignas  con- 
«idorariones,  remitiéndose  á  mí  para que  señale  el  tiem- 
po i  pi  [lósito,  de  manera  que  la  empresa  se  realice  sin 
obstáculo;  la  segunda,  que  do  se  acoineU  sino  en  caso 
ée  qoe  verostmiunente  ae  eonosea  que  ha  de  lograrse 
un  éxito  feliz,  atendidos  los  perjuicios  que  de  lo  contra- 
rio se  st^guirian.  Dcsearia  también  que  no  se  prendiese 
al  duqn"  fie  Castro,  limilándnse  á  cxpulsarli-  de  la  ciu- 
dad, y  dejándole  en  libertad  de  dirigirse  ádoti  le  mejor 
le  pla7.ca.  Esto  es  todo  lo  que  en  sustancia  me  lia  con- 
laslado  S.  M  ,  habiéndome  ordenado  que  al  oonde  Juan, 
io  eoftado ,  y  á  los  demás  sugelos  que  intervienen  en 
dicho  complot,  los  han^a  entender  que  está  muy  satisfe- 
cho de  ellos  ,  y  que  agradece  el  buen  ánimo  (|ua  han 
mostrado  de  servirle,  e<Hno  lo  probará ,  cualquiera  que 
sea  el  resaltado.  Espero  qne  su  señoría  lo  dirá  así  de  mi 
parle  á  loa  eitadoa  indivianos ,  para  que  se  dispongan 
de  mejor  grado  á  hacer  á  S.  M.  este  señalado  servicio, 
qne  tal  debe  calificarse.  Añadiré  que  en  cuanto  á  lo 
que  S.  M.  me  escribe,  de  dilatar  la  ejecución  de  la  em- 
presa, me  parece  peligroso,  por  razones  obvias ;  y  pues 
que  S.  M.  se  remite  á  mi ,  ereo  que ,  i  fin  de  alejar  todo 
peligro ,  es  conveniente  proceder  á  ella  desde  luego, 
aunque  teniendo  muy  presente  la  advertencia  de  S.  M.  de 
no  tratar  de  llevarla  á  cabo,  sino  hay  certeza  de  vencer, 
en  lo  cual  me  remito  á  la  prudencia  y  juicio  de  su  seño- 
rfa.  Si  el  proyecto  se  llevase  á  cabo,  soy  de  parecer, 
^» ,  después  de  efectuada  la  revolución  de  la  ciudad  y 

rao  él  anqne  de  Castro,  el  enal ,  no  obstante  lo  qoe 
M.  ordena ,  yu.pi  debe  retenerse  por  razones  que 
callo,  el  conde  Juan  y  los  demás  encarndosdei  nego- 
cio envíen  á  orreceme  dicha  dudad  ooniMeondieloAes 
slgoienles: 

•Primera ,  que  envíen  á  oHreeer  la  Hudad  al  empe- 
rador ,  y  i  mí  como  sn  hit^ar  teniente ,  en  la  int»Iigen- 
da  de  que  dentro  del  lérmiHO  de  uu  dia  habré  de  deci- 
dir si  la  admito  con  las  condiciones  que  se  expresan  á 
continuación ;  de  otro  modo,  pasado  dicho  término,  se 
considerarán  lltam  de  tal  (rfisrta ;  porque  teniendo  qne 
habérselas  con  enemigoa  tan  poderosos ,  no  pueden  es- 
lar  dn  selior ,  por  earecer  de  tuerza  soflcienic  para  de- 
fenderse á  si  mismos;  y  que  si  no  les  es  pusiblo  contar 
á  S.  M.  por  .señor,  como  lo  desean,  no  les  faltará  otro. 

«Segunda ,  que  yo  les  prometo  hacer  que  todoa  loa 
feudatarios ,  tanto  de  Plaooida  oomo  de  Panna ,  se  so- 
■wlan  á  S.  M .,  eonllseándose  loa  Menea  de  los  que  se 
nieguen  á  ella. 

"Tercera ,  que  haga  que  S.  M.  no  mande  soltar  á 
Pedro  Luis,  para  estar  a^oRN  de  no  lanar  qno  ir  i  dar 
cuenta  á  Parma. 

•Coarta  ,  que  yo  procure  que  la  eiodad  de  ftnna  se 
someta  también  a  S.  M.,  para  evitar  que ,  obedeciendo 
didia  ciudad  á  otro  señor,  cause  guerra  en  el  país,  con 
ruina  y  destrucción  do  ambos  pueblos. 

«Qumta,  que  yo  no  disponga  de  la  persona  de  Pedro 
Luis  hasta  que  la  exprecáda  dudad  m  PannA  se  halle 
enpeJerdeS.  H. 


«Sexta  y  última,  que  de  lo  que  soeeda  el  <Ua  del  acon- 
tecimiento ,  ya  eti  cnanto  a  hombres  muerlot ,  ya  en  cuan- 
to á  ganancias  hechas,  no  se  hable  ai  pida  cuenta,  repu> 
lindóse  y  leoiéndooe  por  ooaaa  q|acaUulM  y  adqulrldan 
en  buena  lid.» 

En  este  último  espitólo  podia  ya  entreverse  la  inten- 
ción de  malar  al  <luque  ;  después  "I  e;ohernador  lo  ma- 
nifestó asii  aiui'rtameiite  ,  escribiendo  a  Carlos  V  lo  que 
sigile  :  "Solo  una  cosa  me  inspira  temor,  en  este  asunto, 
á  saber;  que  esta  gente  se  halla  decidida  á  dar  muerte 
á  Pedro  Lute*  lo  enal  ae  opone  á  la  mente  y  urden 
de  V.  M.  Pero  no  es  esto  todo;  pues  al  cabo,  si  fuere 
muerto ,  poca  importancia  juzgo  que  debereoca  dar  ¿ 
tal  suceso  ;  sino  que,  habien  i  )  ¡leg^ado  en  laa  drcuns- 
tancias  presentes  el  duque  Octavio ,  es  probable  que  se 
encuentre  en  el  coníliclo;  no  pudiendo  asegurarme  qno 
le  salvarán,  como  he  exigido  de  ellos,  be  fundan  en 
que ,  tratándose  de  nn  caso  de  esta  espede ,  en  que  loa 
golpes  no  están  medidos ,  es  muy  difícil  librar  del  peli- 
gro á  una  persona ,  especialmente  si  se  pone  en  defensa. 
I.O  único  que  he  podido  hacer  es  recomendarle  en  los 
términos  mas  enérgicos,  manifestando  que  V.  M.  eati* 
mará  un  gran  servido,  qne  ae  tengan  con  A  laa  cond- 
deraciones  que  le  son  debidas ,  como  yerno  de  V.  M.» 

Se  convino,  pues,  en  aguardar  á  que  Octavio  par- 
tiese :  vcanv  los  Áríiculos  eonceáHM  d  cond*  Aon  ila* 
goscioto  en  Milán,  el  7  de  tetiemhre. 

«Ademas  de  los  otros  artículos  concedidos  por  mí,  en 
nombre  de  S.  M.,  ni  conde  Juan  Angosciolo,  si  se  lleva 
á  efecto  el  complot  de  Placencia ,  se  conceden  también 
los  dos  infrascritos;  á  saber : 

"Que  no  se  pedirá  cuenta  ni  razón  de  los  homicidios 
que  se  cometieron  en  la  ciudad  el  dtedd  aeonleeiroien» 
t»«  ni  tempoeo  de  los  bienes  y  dinero  qna  aa  adquieran 
de  cnalquier  modo  qne  sea ;  uf  kw  WenMCooo  el  dine> 
ro  ae  reputarán  panados  en  buena  lid. 

"Atendido  que  l'lacencia ,  según  dice  ,  estaba  dema- 
siado abrumada  de  contribuciones  en  tiempo  de  los  du- 
ques de  Milán,  se  promete  hacer  que  se  la  descargue, 
rádodándolA  á  lo  qne  sea  justo,  y  ademas,  en  los  im- 
puestos extraordinarios  que  se  repartan  al  Estado  de 
.Milán ,  será  siempre  descargada  de  la  tercera  parte  de  la 
iwrcion  que  le  locare.» 

Es  bien  sabido  lo  que  pasó:  nosotros  creemos  deber 
aiidlr,  eomo  complemento  de  lo»  doeomentoa  anterio- 
res, uno  que  servirá  también  para  manifestar  con  cla- 
ridad la  eondiden  de  las  ciudades  iteUanasde  aquella 


Arüeulot  txigiáo$por  la  ma^aí/lea  CvmtuMti  ds  P/ocmi» 

eia,  y  estableeiaot  pdr  el  iluttriümo  y  exceUnUtimo  ss- 
ñor  don  Femando  Gonzaga,  capitán  gencr<U  y  /u^ir- 
t'^niínlí  de  ¡a  Majestad  CMáfia  tn  kaH»,  d  12  dis 

Jííj<rm6re  en  Placencia. 

«Hallándose  la  muy  adicta  ciudad  de  Placencia  ávh 
puesta  á  volver  á  la  deseada  obodienda  de  la  eeeáren 

mageslad  y  Estado  de  Milán ,  en  vista  de  su  voluntaria 
sumisión  y  como  señal  y  memoria  de  buen  ánimo  y 
sincera  fidelidad  ,  suplica  al  ilustrísimo  y  i  xcelcntisimo 
señor  don  Fernando  Gonzaga ,  digno  iugarlcnienlo  del 
Estado  de  Milán  y  capitán  general  de  o.  M.,  que  en 
nombre  de  dicha  magestad  le  eoneedn  loa  infirnacriloa 
artículos ,  ofreciendo  qne  en  el  término  de  tadnte  dina 

los  confirmará  S.  .M.  cesárea  pOT  oédola  CXpedidA  CO 
forma  auténtica  y  amplísima. 

"Primeramente,  prometerás.  E.,cn  nombre  deS.  .M., 
atendida  la  adhesión  espontánea  que  se  ha  demostrado 
con  manMealo  peligro ,  que  jamaa  se  enfeodari,  ena- 
jenará ni  separará  quocis  modo  dicha  ciudad  del  Esl.id^j 
de  Milán,  asignándola  á  ninguna  persona  de  caalr^uier 
grado,  dignidad  o  preeminencia  que  se  la  suponga ,  y 
aunque  sea  de  la  sangre  de  S.  M.,  ó  le  asista  otra  causa 
privilegíaAl. 

fScí'indo,  que  todas  las  rentas  ordinarias  se  reduzcan 
d  lo  que  eran  y  se  exijan  como  se  exigian  antes  de  la 
investidura  y  enaji^nacion  hechas  de  esta  ciudad  ,  y  las 
adiciones  establecidas  por  el  papa  Paulo ;  no  pudién- 
dose aquellna  anmenter  fnoei»  «edo. 

•Tercero,  qne  d  fisere  necesario,  lo  qne  Dios  no  per> 
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tríeo  j  palanca  de  lodo  el  gobierno. 

Dorante  el  ^rtn  viiiratode  Keduk-Ahnied  bajá,  con- 
quistador de  Cufia,  Caraman  y  Utianlo,  unlru  uit  dia  un 
Turcomaii  ¡iiidrnjüso  en  la  sala  del  diván,  y  preguntó  ei» 
el  tosco  dialeclu  de  su  pais :  ¿Quién  de  vototroset  el  felis 


■aite,  impoMT  al  EetMlo  de  Miian  cúulribuciones  extra-    presentante ,  revestido  de  todas  las  facultades,  gefe  au- 
ttriinarifj  no  se  podrá  imponer  á  U  ciudad  y  condado  i  premo  de  toda  la  administración  del  Estado,  piuUo  ~ ' 
da  Plateneia  mu  de  k  déefaM  parte  de  toda  la  auna, 

pues  tal  se  entiende  que  es  su  debida  porción. 

«Cuarto,  que  el  podcstá  que  se  cnvic  á  la  ciudad, 
•eráuno  de  los  magníficos  senadores  jurisconsul les  resi- 
dentea  en  el  iluatiiaimo  aeoado  do  Milán,  en  el  modu 

j  fonaa  y  con  la  autoridad  que  tade  daiae  iloade  ,  einjpsradar?  Mahomet  se  encendió  cu  colera;  y  el  gran 

'  visv  MiO'Veebó  la  coyuntura  para  hacerle  presente,  que 
el  medio  de  no  exponer  su  sagrada  persona  á  ser  con- 
fundida con  las  de  los  demás  individuos  de  una  manera 
tan  degradante,  seria  dejar  los  negocios  del  diván  á  loa 
visiris.  Agradó  á  Mahomet  la  proposiékm,  y  desde  en- 
toneea  el  manejo  de  loe  aauntoa  del  divao  perteaceió  i 
loa  viairea,  y  en  parHealar  a!  gran  Tialr.  Cuatro  diaa 
sucesiTosde  la  semanaim  sábado,  domingo,  lunes  ymar- 
tet)  (t\  gran  visir,  precedido  de  los  otros  visires,  kadias- 
lierís,  defterdaris  y  niscbangis ,  se  dirigía  á  ia  sala  del 


•Quinto ,  que  las  causas  civiles  se  vean ,  coaozcan  y 
decidan  en  esta  ciudad,  sin  llevarlas  á  Milán  ,  excepto 
las  causas  feudales  y  las  que  pasen  de  mil  ducados  de 
entrada. 

«Sexto ,  que  aa  «oMarven  «■eriwe  caUtaloa  y  leyea 
noaicipalea ,  no  obelante  eualqvier  diapoakáon  de  dere- 

eho común  eu  contrario. 

•Sétimo ,  que  á  Üa  de  nianleucr  la  ciudad  y  el  país  en 
la  unión  y  paz  con  que  se  han  sometido  á  la  obediencia 


to  ,  edom  criminií  lesee  mo/eite/i»,  Inlenriniendo  sin  em- 
bargo la  paz  en  los  casos  en  que  se  estime  necesaria; 
pero  cuando  no  haya  habido  homicidio  ni  heridas  he- 
ehaa  con  deliberada  intención ,  se  entenderá  perdonado 
«l  ledo  alo  Mceaidad  de  pai ,  á  no  ser  que  se  mezcle  el 
hatarés  y  perjuicio  de  un  tereero.  Del  mismo  modo  se 
declararán  libres  y  absueltoa  i  lodoa  loa  iodividuoa  que 
hubieren  sido  proscritos  en  laa  dcmpea  antedorea.  Mala 
por  el  £stado  de  Milán. 

"Octavo,  que  todos  los  bienea  eonflscados  sean  devnel- 


toaáana  duéños,  si  se  hallaren  enapUInddencibirkia; 

parientes  maa  vrdKimoa 

iñUttato. 
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vde  no  hallarse,  á  sus  parí 


de  S.  H.,  ae  eancelen  y  anulen  todoa  loa  procesos  y  cot»-  divaa  del  aerrallo.  Loa  qoe  primero  llegaban  se  detenían 
eriminalee,  aean  eealaafMnnleeaaaa  y  el  ddi-  i  ále  eatoadide la aala,  y  lee  demás  Ibaa  ejeciHando lo 

propio ,  con  las  manos  cruzadas  y  ocultas  en  las  man- 
gas. £1  gran  visir,  pasando  al  tiavés  de  esta  multitud, 
entraba  antes  que  nadie  en  la  sala ,  y  los  demás  indivi- 
duos del  diván  le  seguían  de  dos  en  dos;  de  suerte  que, 
en  esta  pcoeaaion,  los  que  primero  hablan  llegado,  enui 
loe  ólUoMS  qae  pealan  el  pié  dentro  de  la  aala.  Al  pamr 
el  gran  TÍair  por  en  medio  de  loa  individuoadet  eonae}o, 
los  saluda,  y  ellos  le  corresponden.  A  la  dcroch:^  del 
sofá  donde  loma  asiento ,  se  sientan  ios  otros  visitis  y 
los  kadiaskeris,  y  á  la  izquierda  le*  Mlecdaris  y  nia- 
changia ;  delante  los  magiatradoa  eoeargadoe  de  exami- 
nar laa  peticiones  y  exponer  loa  nefeeka ;  el  reiaefeadi 
ó  secretario  de  Estado  no  se  sienta  en  el  sofá,  sino  á  sus 
pies;  el  camarero  mayor  y  el  mariscal  de  corte,  con  su 
sequilo  do  camareros  y  chauscis  hacen  magníflca  la 
solemnidad.  £1  chauscbacbi  ó  gran  mariscal  de  córter 
que  debe  mantener  el  ¿rden,  se  llama  b«g  del  dttm. 

Las  insignias  de  la  dignidad  del  visir  son  las  tres  oo* 
laade  caballo;  los  beglerbegis  tienen  dos,  y  los  sanjac- 
bogis  una.  Solo  á  ios  visires  corresponden  los  gritos  de 
bendición  en  alta  voz  {oikñcfi  ,  sustituidos  á  la  excia- 
raaciao  de  loa  fiizantinos ,  for  muchos  añosl  Lleven  en 
«afano  una  aobrevaata  de  terelopeb  eon  bolooeo  y  eoi^ 
doñea  de  oro,  en  fn^f emo  otra  mrada  de  piel  de  marta 
cebellina.  Las  rentns  anuales  de  ¡os  visires,  como  tales, 
estaban  lijadas  al  jirincipio  en  lt>0,000,  y  luego  se  fija- 
ron en  200,000  aspros;  pero  los  fendoa  qoe  ae  lea  ha» 
bian  eoneedido  importaban  con  fieeneneia  etoeo  y  hasta 
seis  veoea  mu.  La  grandialaneia  entre  loe  viairee,  6  ba- 
jaes de  tres  colas,  y  el  gran  visir,  resulta  de  diez  pri- 
vilegios exclusivos  que  tenia  este,  á  saber:  1."  cus- 
todia del  sello  imperial,  con  que  se  sellan,  en  los  dias 
del  diván,  las  puertas  del  tesoro  y  déla  oficina  do  ren- 
tas. 2."  El  derecho  de  tener  un  diván  particular,  después 
de  la  eondda,  ea  an  palacio,  que  ae  llama  la  sublime 
PutH&.  3.*  el  aer  acompañado  por  el  mariscal  de  corte 
y  por  todos  los  cbaoacis  de  su  (jaiacioal  sennllo,  y  á  so 
retorno,  como  también  el  viernes  en  la  procesión  á  la 
mezquita.  4.^^  La  visita  que  le  hacen  loa  kadiaakerla  y 
defterdaris  todoa  loa  miereoles,  con  el  mismo  tnrbairte 
de  gala  que  llevan  á  la  edrie.  5."  pariieipaeion  de 
los  señores  de!  estribo  imperial  en  su  diván  lnlíis  los 
lunes,  li."  I,a  solemne  procesión  á  la  mezquita  to<lo8  los 
viernes,  para  decir  alli  el  rezo,  haciéndole  compañía  los 
chauscis,  enviados  del  iütlado,  loa  choiñtgirii  ó  mayor- 
domoa,  y  los  muUftrrtím  6  apeamrtadorea  de  eórle ,  con 
sus  gorras  de  gala.  7."  El  ser  visitado  !•  das  las  semanas 
por  el  agá  de  los  Genízaros,  que  npe  kís  va  una  vez  al 
mes  ;i  casa  de  los  den  is  visir,  s  ^  '  í'A  hacer  la  ronda 
de  la  ciudad  y  de  los  mercados,  acompañado  por  el  juez 
de  Constanlinopla ,  jpor  el  neá  do  losucnizaros,  por  loe 
prefectos  del  mercado  y  de  la  ciudad  'muhlesib  y  subas- 
cMf  '.  9.**  La  visita  de  cumplimiento  que  le  hacen  todas 
las  semanas  los  dignatarios  de  la  ley  y  los  sanjacbegis, 
con  turbante  de  gala  y  veslídcs  de  fiesta,  mientras  que 
los  demás  visires  los  usan  lara  vea  y  con  tns  trues 
ordinarioa.  10.°  ¿a  solemne  eonmiulteloa  «le  nelM 
en  las  doeiesteadel  bairamde  loedeailsvmpw,  def- 
terdaris,b«gía,dignataiioa  de  1*  ley  y  generaleadcl 
ejército. 


«Noveno,  que  no  se  proliiiiirá  a  ningún  habitante  de 
Plaeeucta  ocuparse  en  cualquier  coneielo  6  IndaMria 
pennitida  en  ia  ciudad  de  Müan. 

•Décimo ,  que  i  naffie  ae  obligue  «onlra  an  gnalo  á 

permanecer  en  la  ciudad ,  quedando  todoa  en  cempUia 
lil)erUiii  de  estar  dentro  y  fuera  de  ella. 

"I  ndéoniio ,  que  el  gobierno  de  Placencia  Vuelva  á  lo 
que  era  antes  de  la  investidura,  enfeudación  ó  enaje- 
nación de  cata  dndad. 

"Duodécimo  ,  que  á  loe  señores  feudatarios  se  les  con- 
serven sus  privilegios  y  la  administración  de  sus  juris- 
dicciones ,  coiiin  suceiiia  en  li-^mpo  de  los  exreli'ntisimos 
duques  de  Milán ,  antes  que  los  franceses  ocupasen  el 
EMndo,  obaervándose  no  obataaieaiempn  d  deeicto  del 
mayor  magistrado. 

«Décimotercio ,  que  S.  M.  perjutuis  («mperAet  nom- 
brará á  uno  de  !l>s  jurisconsultos  de  Placencia  para  que 
forme  parle  de  ios  magníficos  senadores  residentes  en 
Hilan. 

«Por  último,  que  S.  £.  obligue  á  todo  el  que  posea 
bienes  en  el  territorio  de  Vlaeencia,  y«  aen  ó  no  pla- 
cenlino  ,  y  hasta  á  l<is  feudatarios,  á  someterae  ala 
debida  obediencia,  fidelidad  y  unión  con  los  demás  ciu- 
dadanos; condenándose  á  los  inobedientes  á  la  priva- 
eiou  de  bienea  y  otras  penas,  según  pareciere  mejor 

(E)pág.  g«. 

«OBUMH»  tonco. 

Mahomet  II  el  Conquistador,  eatableeideuaht)  colum- 
nas ó  sostenes  del  Estado  ,erkiaHÍ  dewlet  en  los  vlsire*., 
kadiaskeris,  deílerdaris  y  uiscliaugis.  Son  lab  columnas 
delConaijode  Islado,  ó  del  djeon,  nombre  que  significa 
loa  ceníes ,  poique  los  eonsciieros  de  Estado  deben 
reonir  en  si  una  prudencia  y  una  aelividad  propia  de 

les  genios  Tj. 

i-a  primera  columna  del  Estado  y  puntal  del  diván 
son  los  visires  ó  faquines  ,  asi  llamados  porque  sobro 
sus  hombros  duawarna  la  carn  del  Estado.  Al  prin- 
cipio no  habla  maa  que  uno,  luego  dos,  tres  en  tiem- 
po de  los  primeros  sultanes ;  el  Cunqulslador  los  hizo 
llegar  a  cualro,  y  entre  dios  el  que  guza  de  la  pree- 
minencia ó  dignidad  y  poder  se  denomina  yr;ri  títtr, 
absoluto  plenipetenle,  ¿nagea  visible  del  sultán,  su  re- 
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448  ACLARACIONES 
lAMgunda  columna  del  Estado  son  los  kadiatkerit,  ó 
meces  del  ejército.  Desde  la  fundación  del  Estado  oto- 
mano hasU  el  fin  del  reinado  de  Ilahomet  II ,  un  tolo 

Íuez  dol  njércilo,  como  supremo  dignatario  de  la  loy, 
labia  decidido  las  causas  de  Europa  J  Aaia  ¡  pero  en  el 
último  aiío  de  ISahQinet,  el  gran  viwr  Keduk-Abmed 

aáCaFamftniyCnoayo  tiempo  fneion  redactados  casi 
os  los  reg lainaitoi  del  KámmiMmé ,  propuso  que, 
asi  como  había  cuallO iMrM en  el  diván,  debían  insti- 
tuirse dos  jueces  del  ejercito,  uno  de  los  cuales  tuviese 
la  obligación  de  decidir  las  cansos  de  Europa  y  el  otro 
latde  Asia.  Su  opinión  se  llevó  á  efecto,  y  íue  nombra- 
do Hogi-Hasanxade  cerca  deCulellani ,  pamor  Jnesdd 
<>jércilo  de  la  Natolia.  De  este  modo,  los  dos  supremos 
jueces  de  Europa  y  Asia,  que  se  hallaban  en  ejercicio, 
y  los  que  habían  dejado  de  funcionar,  formaron  progre- 
sivamente la  segunda  columna  del  Estado.  Después  de 
estos,  las  supremas  dignidades  de  la  ley  eran  el  maestro 
del  sultán  v  de  los  pnncipes  fchogia) ,  y  el  teólogo^orli- 
perito  qoeoeeide  (mufti),  que  después,  en  tiempo  ditSo» 
liman  11  el  Legislador,  llegó  á  considerarse  como  la  pri- 
mera dignidad.  Mufti  es  el  titulo  do  lodo  teólogo-jurie- 

Seiiloqae,  consultado  en  los  casos  dudosos  de  la  ley, 
a  una  respuesta  doflniUva,  conforme  á  la  cual  el  joex 
(kadi)  desempeBa  ra  ofleio. 

El  empleo  de  prinicr  mufti  del  Estado  se  confió,  dea- 
pues  de  la.  conquista  de  (Jonstantinopla  al  juez  de  la  ca- 
pital (CMtrbeg) ,  en  seguida  al  Juez  de  Adrianópolis 
(AbduUsiñrim) ,  después  á  un  muderri  ó  rector  de  una 
academia  (áli  al-Arábi},  f  for  último  fue  concedida 
arbilnriameDla;  pero  el  one  pronunciaba  la  lenleneia 
definitiva  en  loe  eeaoe  doooeoe  de  la  ley,  no  tenia  aan 
en  aquel  tiempo  absoluta  influencia  en  la  decisión  de  los 
negocios,  ni  ocupaba  el  primer  puesto  cutre  los  digna-  \ 
'tanosdcla  ley,  pues  contaba  por  superiores  á  loe  doe  ! 
kadíaskeiis  de  Europa  y  de  Aña,  como  también  el  che- 
gia  del  nUan  y  el  juex-de  Conetantinopla.  H  estipendio  ¡ 
regular  de  los  kadíaskerís  era  tan  solo  de  500  aspros, 
pero  los  derechos  les  redituaban  diez  veces  mas.  En 
aquella  época  tenían  el  privilegio  de  ser  admitidos  á  la 
audiencia  del  sultán  en  los  dias  de  diván,  inmediata- 
mente después  de  los  visires ,  y  podían  exponer  directa- 
mente los  negocios.  A  excepción  de  los  martes  y  los 
miércoles,  celebraban  siempre  diván  en  su  habitación,  { 
flespues  de  comer,  y  allí  eran  cumplimentados  por  los 
jueces  y  directores  délos  colegios;  conferían  todos  los 
cargos  de  cadíes  y  muderris,  el  uno  los  de  Europa,  y  el 
otro  ke  de  Asia ,  menos  los  empleos  de  aladüs  con  on 
estipendio  diarlo  de  150  aspros,  y  los  de  mvderris  eon  40 
aspros  en  Conslanlinopla ,  Adrianópolis  y  Brusa  ,  pues 
en  cuanto  á  estos  debían  consultar  antes  al  gran  visir. 

Los  defUrdarit,  ó  encarcrados  del  registro  de  la  conta- 
duría mayor,  constituyen  la  tercera  columna  del  Estado. 
En  tiempo  del  Conquistador  no  babia  mas  que  un  solo 
dcftcrdar  (luego  hubo  cuatro)  que  se  llamaba  el  defter- 
dar  de  Rumtli,  y  que  tenia  un  ayudante  para  las  comar- 
cas asiáticas.  Las  veinte  y  siete  cámaras,  en  que  está 
dividido  boy  el  ofleio  de  Jas  rentas  otomanas,  fueron 
instituidas  mucho  después.  Los  defterdaris  ibao  el  mai^ 
tes,  juntamente  con  los  visires,  i  la  reunioa;  pero  no 
podian  exponer  sino  aquellos  thietot  paia  lót  coplee 
tenian  el  permlfo  del  gran  vislr»  al  qoe  debían  presentar 
sus  informes. 

El  cuarto  apoyo  del  diván  son  los  nisekangit,  ó  secre- 
tarios pata  la  cura  del  sultán.  En  su  origen  eran  verda* 
deroe  eeerelariee  de  Estado,  y  por  constgnienle  miembroe  , 

del  diván,  al  paso  que  el  reit-al-hullab,  ó  gefe  de  los  es- 
cribanos, no  tenia  allí  puesto  honorífico,  y  hasta  mas 
adelante  no  llegó  á  gozar  de  superioridad  sobre  el  reis- 
eliangi,  cuyo  empleo,  no  teniendo  inOujo  importante  . 
en  el  manejo  de  ios  negoeioe  se  redujo  á  un  simple  titulo  I 
honorífico.  Al  principio  correspondía  al  nischangis  po-  ' 
ner  al  frente  de  los  diplomas  el  tughra  6  cifra  del  sultán; 
pero  en  el  día  lo  hace  por  medio  de  sus  ayudantes.  Con- 
forme al  primer  reglamento  del  Kanunnanié,  el  nischan- 
debía  revisar  y  conHrmar  las  minutas  de  los  decrotoe 

tde  loe  diplomas  esiendidoe  por  el  rtís-efendi ;  pero 
tf  00  haeft  ordenar  á  sos  aTodanles,  que  eolo- 
qnenal  frente  las  cifras  del  sultán,  después  que  el  revi- 
aador  de  los  memoriales  (mumejiij  el  referendario  de 


AL  LIBRO  XV. 

Estado  (begjikgij  y  el  caoalUer       han  póselo  m  «lloe 
su  aprobación /¡MoMj. 
Dejando  aben  la  mbllme  Poerfa  dd  grao  «Mr,  y  la 

Puerta  del  dcflerdar,  nos  diripiremos  á  la  del  agi  de  loi 
Genizaros;  que  con  los  demás  agaes  comandantes  de  las 
tropas,  forma  la  clase  de  los  agaet  exUrnot,  en  oposicioil 
á  los  agaes  internos  que  pertenecen  sob  al  aoomnafia- 
mieoto.  El  agi  de  loe  Genfiaroe  daba  ooa  nlaeioa  de 
los  acontecimientos  importantes  a!  prui  vivir,  ó  direc- 
tamente al  sultán;  pero  ni  él,  ni  otro  ningún  agá  po- 
día aceptar  indemnizaciones,  que  pertenecían  solo  al 
prefecto  de  policía.  Su  propuesta^  cuando  se  trataba  de 
cargos  en  el  cuerpo  de  lee  ueoteros,  era  decisiva;  pero 
la  de  secretario  del  cuerpo,  no  se  conferia  ni  á  uno  del 
mismo  cuerpo ,  ni  por  el  agá  ,  sino  directamente  por  el 
gran  visir  a  una  persona  extraña,  que  dcbia  llevar  el 
registro  de  los  negocios.  El  numero  de  los  Genizaros 
continuaba  siendo  de  doce  mil,  y  basta  los  ofteUcB 
estaban  sqjetoe  al  eaiUgo  del  palo.  Mabomet  II,  en  nm 
expedidon  conln  OaraouuMt  aaaodó  apalear  i  todee  lee 
gefes  de  los  regimientoe  COOtamaces.  El  número  de  la 
infantería  regular  de  loe  CmHi  era  por  lo  común  de 
treinta  mil ;  en  sus  filas  estaban  unidos  los  maullinit, 
los  ysyat  y  los  ooiesAr.  La  caballería  regular  se  dividía 
en  el  cuerpo  de  los  spoUt  y  de  leesllfllMMrii,adeauedc 
las  cuatro  bandas  de  los  atalariaáot  y  de  los  extranjerot 
del  ala  derecha  y  de  la  izquierda.  Los  agaes  de  esta  tropa 
á  caballo,  regular  y  dividida  en  seis  especies,  eran  los 
seis  generales  de  la  caballería^  que  ademas  de  la  paga 
diaria  de  solo  109  aspros,  tenían  de  16  á  17,000  asproo 
procedentes  del  dinero  de  la  cebada.  El  número  de  los 
soldados  en  tiempo  del  Conquistador  era  muy  pequeño, 
comparado  con  el  de  los  tiempos  posteriores.  Él  cuerpo 
de  los  spabis  y  silihdaris  no  constaba  mas  que  de  dos 
mil  hombres,  las  cuatro  bandas  de  mil  cada  una  y  toda 
la  eaballetie  regular  de  ocho  mil  bimibres.  Tanto  mae 
nmneroetc  eran  lae  toites  de  battdoree  (affingit)  qoe 
inundaban  los  países  enemigos  como  un  diluvio  devas- 
tador; sin  embargo,  su  gelo  no  era  contado  entre  los 
ajaes  externos,  esto  es,  entre  los  generales  de  las  tropas 
regalares.  También  pertenecían  á  estos  el  topyi^ocM, 
general  de  la  artillería ,  el  gehtgihaehi,  general  da  la* 
municiones,  el  topanix^hachi,  general  de  los  trasportes, 
y  (íXmhkrbaíhi,  general  de  los  constructores  de  las  tien- 
das ó  cuartel  maestre  general.  Ademas  de  estos  doce 
generales ,  se  cuentan  entre  los  agaes  externos  los  doce 
eeBorae  del  estribo  imperial,  qoe  gocaban  el  nrivileño 
decaninar  al  lado  del  sallan  caaodo  aalia  a  caballo: 
eran  oeho,  el  príncipe  de  la  bandera  y  porta  estandarte 
del  sultán  (miriaaltm  ,  los  primeros  cuatro  camaretx>s 
¡hafigibachi)  los  dos  caballerizos  {mirachor),  el  mayor- 
domo mayor  (chatcntgibachi)  y  los  cuatro  monteros  ma- 
yores, esto  es,  loe  dos  gefes  de  los  aleonen»,  el  cazador 
mayor  de  los  buitres  y  el  de  los  gabilanes. 

Atravesando  ahora  la  puerta  del  edificio  del  Estado, 
donde  están  apostadas  las  guardias  del  ejercito,  entra- 
remos en  las  habitaciones  de  la  cúrte,  cuyos  inspectores 
son  llamados  agaet  intemot.  Se  dividen  de  cuatro  en 
cuatro :  el  primero  y  gefe  de  todos  es  el  kapú  agá  ó  el 
api  de  la  Suprema  Puerta  imperial,  mayordomo  d« 
toda  la  edrte,  canuco  blanco  ,  á  quien  están  someUdoa 
otros  treinta  ó  cuarenta  eunucos,  con  el  título  de  kapuo- 
gklan ,  ó  mancebos  de  la  Puerta ,  distribuidos  para  velar 
sobre  los  pajes  en  sus  habitaciones.  Cuatro  manceboo 
de  la  Puerta  son  los  oriroeroe  eeclavoe  del  mayordomo 
mayor ,  á  saber,  d  oe  la  llaTe,  d  de  la  toalla,  el  del 
sorbete  y  el  do  la  aljofaina.  El  IcapiVnc^á  acompaña  siem- 
pre al  sultán  ,  menos  cuando  se  aleja  del  serrallo  para 
ir  á  caza  ó  al  paseo ,  en  cuyo  caso  pcrmaneee  custo- 
diando el  palacio.  £1  segundo  agá  interno  es  el  tesorero, 
(eluuinedarbúieí)f  otro  eunuco  blanco ,  que  acompaña  al 
sultán  en  las  procesiones  públicas,  llevando  delante  de 
él  el  turbante  de  gala  y  extendiendo  en  la  mezquita  la 
aironilira  para  la  oiarion,  después  de  haberse  arrojado 
dos  veces  en  el  suelo,  para  experimentar  con  el  peligro 
de  ra  vida ,  si  está  envenenada.  Dependen  de  él  todoe 
loe  copleados  del  tesoro  imperial,  loa  enalce  neibea  de 
sos  manos  la  paga.  El  tercero  es  despensero  mayor  6 
cantinero  {kUarriihr.tn] ,  i  quien  pertenece,  no  solo  pre- 
ceder siempre  á  los  que  llevan  las  viandas  del  sultán. 
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tino  hunbien  cubrir  la  mesa  donde  COflM,  dltponer  U 
urtptiaciun  Je  lu$  Julcus,  clcciuariot  y  sorbolM.  y  pro- 
bar lot  platos  preparados  bajo  ta  direceiofi.  El  eaarlo 

ogá  interno  es  c\  del  serrallo  ó  custodio  del  palacio, 
cuya  insp>  cciüi)  y  conservación  le  están  confiadas.  Eti 
las  promociones  loma  el  cargo  de  despensoro  mayor;  el 
qiw  desempeña  este  empleo  paM  á  ser  tesorero  mayor, 
y  el  tesorero  mayor  asciende  á  mayordomo  mayor: 
entonces,  en  la  piaxa  de  euslodiodel  palacio,  que  ba 
quedado  vacante,  entra  el  superintendente  de  tos  man- 
ci  bos  de  la  Puerta  (kapuoghlan  kiayasi).  L,^  desgracia  del 
mayordomo  mayor,  obligado  á  abandonar  el  serrallo, 
ce  mitigada  comunmente  nombrándole  bcglcrbe|p  de  el- 
§m  gmíeroo.  £1  principal  cuidado  de  loe  Irciote  ó  coa- 
renta  eanoeoe  blancos,  su  jetee  al  mayordomo  mayor, 
con  c!  titulo  tln  mancebos  de  la  Puerta,  es  velar  sobre 
las  tres  cámaras  de  los  p;tje8  ,  la  primera  de  las  cuales 
se  llama  intima  {chattoda^  ;  la  segunda  grande  (buyuko- 
ds),  y  la  tercera  peouena  (AucAuioda).  £1  chattodal>a- 
M,  ■aperínlendenle  de  le  cámara  interna  ,  que  viste  y 
desnuda  al  sultán ,  es  estioiado,  en  atención  á  su  proxi- 
midad ininediula  á  la  persona  imperial,  casi  tanto  como 
el  mayordotno  mayor,  á  quien  sin  enihariíu  se  halla 
si^eto.  iutá  á  la  cabeza  de  otros  cuatro  agaes  internos, 
que  Coinnail  los  cuatro  oficios  de  corto  de  la  cámara  in- 
lenM ,  y  que  son :  1.**  el  thattodabacki .  camarero  iuti- 
mo;  2*  d  tüikdar  6  porta*cs|»ada  del  saltan;  S.*  el 
chokadar ,  primer  camarero,  encargado  de  llevarle  el 
manto;  4.°  el  rikiabdar  que  le  tiene  el  estribo.  Los  pa- 
jes de  la  cámara  íntima  son  elegidos  de  los  de  la  gran- 
de ,  y  estos  de  los  de  la  pequei'ia.  Entre  los  pajes  de 
eslaa  eimanw  se  hallan  disiribuidot  loe  Bodw  y  los 
enanos,  los  cantores  y  los  músicos. 

Todos  estos  aeaes  internos,  adcroas  de  la  pn^'a  <:  rJuia- 
ria,  tienen  anualmente  una  suma  para  los  ija^tos  de  tur- 
bantei  y  ceñidoret,  como  los  externos  el  dinero  de  la  ce- 
bada ;  siendo  tan  grande  la  necesidad  de  turbantes  y 
ceüidorea  MI*  adornarse  bien  que  apremia  i  aquellos, 
como  la  de  cebada  que  apremia  i  esloe  nara  alimentar 
á  sus  caballos.  El  camr^reio  íntimo  recibe  anualmente 
cinco  vestidos  ,  llevados  |Hjr  el  mismo  sultán.  La  guar- 
dia del  serrallo  es  doble ;  la  de  las  puertas  y  patios  está 
confiada  á  los  conserges  (¡Ufigir) ;  la  de  los  jardines  y 
barcas  pertenece  á  loe  Jardineros  {bottangi).  Loa  supe- 
rintendentes de  los  conserges  {taj^baeM)  corresponden 
casi  á  nuestros  camareros ,  y  su  inspector  es  el  kapigt- 
Ur  kidyasi,  esto  es  ,  el  camarero  mayor,  cuyo  servicio 
externo  en  la  puerta  es  muy  diTcrente  del  de  cámara 
del  camarero  íntimo.  £1  camarero  mavor  y  el  gran  ma- 
riscal de  corte .  es  decir,  el  kasigiitr  Mmariy  eleltentc- 
tefti.  Tan  delante  en  todas  las  procesiones  solemnes 
del  diván  y  de  la  audiencia,  con  bastones  cubiertos  de 
plata,  que  forman  un  ruido  parecido  al  de  las  campa- 
nas al  nerir  la  tierra:  el  primero  es  el  gcrc  de  los  ka- 
pigibachis,  el  segundo  el  gere  de  los  cbauschis  (apo- 
■enlñdores  y  enfados  del  Estado).  El  poderoso  gefe  de 
las  numerosas  guardias  de  los  jardines  es  el  boitangiha- 
chi,  cuya  tropa  cultiva  y  custodia  los  jardines  imperia- 
les, mantiene  j  tripula  lat  fnlenay  paqnefiia  DMcas 
del  sultán. 

El  karm  es  la  jnrisdiceiea  tfn  Im  Bojeres,  y  los 
amos  de  estas  son  loe  eanoeoe  iiemi,  eoyogefe  kUtr- 
agari ,  esto  es ,  agá  de  las  maehaehta ,  freeaeotemtnte, 
por  su  ínHuencia,  es  mas  poderoso  que  1m  doee  icaes 

externos  y  los  doce  del  estribo. 

Así  fue  arreglada  la  administración  del  derecho ,  del 
tesoro,  del  i#rcite,  de  U  ciudad  y  de  la  corte:  la  de 
las  provindaa  estaba  eonflada  i  los  bsyet  y  itfUrieytt, 

los  primeros  con  una  sola  cola  ,  los  últimos  con  dos;  y 
son  los  capitanes  de  la  caballería  feudal ,  que  se  reúne 
bajo  sus  banderas  (tanjaro).  Conl.iUa  entonces  el  Estado 
otomano  en  Europa  treinta  y  seis  banderas,  y  bajo  cada 
ana  cerca  de  coanocientos  ginetes  Tcudalcs.  La  fuerza 
del  ejército,  entre  infantería  y  caballería,  pasaba  de 
clon  mil  hombres ,  y  los  caudales  públieoe  aseendian  á 
mas  de  2.000,000  de  zcqaícs  de  renta  anual ,  proceden- 
tes de  contribuciones,  derechos  de  aduana,  derechos 
soberanos ,  tributos  y  minas. 

Loa  utmu.  teólogos  y  legislas  al  mismo  tiempo, 
neoptlMD  «cefaslTainente  loe  eargoe  de  profesores  y  de 
IWO  f . 
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jueces ,  subiendo  de  los  primeros  á  los  segundos,  y  de 
estos  á  las  mas  altas  dignidades  de  la  ley:  ce  deeír,  á 
la  de  juez  del  ejército,  y  luego  i  la  de  moRl.  Es'nn  error 
creer  que  los  ulcmas  no  son  mas  que  teólogos  ó  sacer- 
dotes. Deben  ser  teólogos,  pues  que  en  el  islamismo 
todas  las  ciencias  legiiTes  van  á  recaer  en  la  teología, 
como  ciencia  positiva  de  la  ley,  cuya  primera  base  es 
el  Coran ,  palabra  de  Dios ;  pero  no  son  por  eeo  saeer> 
dotes.  Es  verdad  también  que,  en  sentido  mas  extenso, 
es  comprendida  entre  los  ulemas  las  clase  de  los  sacer- 
dotes, á  que  pertenecen  lo»  imanet,  ó  recitadores  de  las 
oraciones  en  las  mezquitas,  y  los  jsfUM  ó  predicadores, 
i  que  se  pudieran  añadir  los  vi¥mm  ó  tataeioanes,  lee 
caíiba  d  recitadores  de  ta  oración  para  el  trono  el  vieiw 
ncs ,  loe  kaímn  o  aaeilstanes ,  y  en  fin ,  todos  los  roon- 
ges;  pero  esta  clase  es  distinta  de  la  verdadera  de  ins- 
trucción, fnrniada  solo  de  profesores  y  jueces,  pues  los 
sacerdotes  nu  pueden  aspirar  á  ser  promovidos  i  las 
lucrativas  dignidades  de  la  lev,  i  que  dan  dereclto  nni- 
camente  los  eiladieo  y  h  ealtnra  eientülca  dd  «ilendi» 
miento.  Aunque  veamos  que  el  mismo  Urca  no  ,  en  la 
primera  academia  del  Estado  otomano,  fundada  por  él 
en  Nicea  ,  emplease  mufíírni  ó  profesores ,  y  que  Ba- 

Í aceto  1  el  liayo  lijase  las  rentas  de  los  jueces  scñaláo- 
olos  derechos  determinados ,  Mahomet  II  sistematitd 
laclase  de  instrucción  de  loí  ulemas  mediante  la  gra* 
daelon  de  ios  cargos  de  profesor  y  de  juez  ,  y  la  pro- 
moción regular  de  uno  á  olro.  La  verdadera  ciri'.e  de  los 
sacerdotes,  en  cuanto  comprende  solamente  los  ministros 
de  las  mezquitas,  lus  recitadores  y  pregonadores  de  las 
oraciones ,  los  imanea  y  los  predicadores,  no  tiene  qoiiá 
en  ningún  otro  Estado  menee  Ittflneneia ;  y  al  eontimo, 
la  clase  de  instrucción  en  ningún  otro  pais  (exceptuando 
la  China),  goza  de  mayor  consideración  y  de  mayor  im- 
portancia política.  Ocupan  un  t(>rmino  medio  I.ts  órdenes 
de  los  dervichcM,  coa  los  jeques  de  la  vida  contemplativa; 
pero  tempoco  ellos  tienen  derecho  i  los  caicos  lucrativos 
de  profeaoFes  y  jueces,  queeondoeen  á  laa  maa altaa  dter* 
nfdades  de  ta  ley ,  si  no  han  recorrido' la  eseala  den 
clase  de  instrucción  desde  el  grado  mas  ínflmo.  EsU  es- 
cala se  llama  la  cadena  de  lot  viemat  ó  doctos  ,  y  en  el 
Estado  Otomano  fijó  los  grados  el  conqui>i;iiii>r.  Es  del 
todo  diversa  de  la  cadena  ie  loi  jeque*  de  la  orden,  que 
comprende  solo  la  escala  de  la  vida  contemplativa,  y  la 
trasmisión  del  espíritu  de  la  órden,  mediante  la  voz  de 
los  maestros,  de  generación  en  generación.  Esta  es  la 
cadena  etpiritual  de  la  doctrina  y  de  las  reglas  de  la  ór- 
den ;  aquella  es  la  cadena  ttológiea  de  los  cargos  de  ins- 
trucción y  de  los  beneficios.  Como  este  cadena  abraza 
todo  el  cdUleio deta  cooalitneion  y  delcoUeroo  dd  Im- 
Dcrío  CHomano,  y  retiene  nnidae  en  eierlo  nodo ,  aim 
noy  dia,  las  partes  que  amenazan  caer  hace  tanto  tiem- 
po, es  absolutamente  necesario  el  estudiarla  mas  á  fon- 
do ,  no  solo  para  conocer  bien  el  Estado  Otomano  ,  sino 
también  para  poder  aprectar  con  acierto  los  méritos  de 
Habomel  II ,  como  legislador. 

Después  de  conquistada  Constentinopla,  Habomel 
cambió  ocho  de  las  principales  iglesias  en  mezquitas, 
y  estableció  junto  á  ellas  t>chn  nrademias  {mtdrau), 
mantenidas  con  las  rentas  de  la  Iglesia.  Cuando  después 
con&tmfé  tUí  la  mezquita  que  lleva  su  nombre,  unió 
á  elU  no  menos  de  ocho  metbviM,  denominadaa  taa  ecke 
aeadtwda$  iei  campo ,  y  sos  madcnls  eobreban  nuyerea 
estipendios  que  los  de  todos  los  demás  colegios  institui- 
dos hasta  aquella  fecha.  Los  diferentes  progresos  en  los 
cargos  de  profesor  y  el  arreglo  de  toda  la  gerarquía  de 
los  ulemas,  eran  obra  del  gran  visir  Manmud,  baiá 
instruido ,  que  se  dedicó  con  gran  premura  i  f(jar  la 
graduación  y  las  asignaciones  de  los  doctos.  Los  esto* 
diantes  se  llaman  thalib  ó  demandantes  (ansiosos  de  sa- 
ber) ,  y  penerulnienie  suchíe  ó  abrasados,  porque  arden 
cu  amor  ú  las  ciencias;  se  les  suministra  habitación  y 
alimento  en  ciertos  edificios  llamados  tetimne  ó  que 
completan,  eoaligaoe  á taa  oebe  escuelas.  £1  curso  de 
sos  estudios  eomprende  días  eisDcias ,  que  son  la  gra- 
mática, 1.1  <iintaxis,  la  lógies,1a  metafísica  ,  la  filólo» 
,  gia,  el  estudio  de  los  tropos  y  del  estilo,  la  retórica  ,  la 

¡geometría  y  la  astronomía.  Cuando  concluyen  e>tos  es- 
tudios, toman  el  nombre  de  demi$elmendit ,  ó  dotadoa 
dsciei¡dt,y  eonwtalisóeoiiiopasaotea  (muU), 
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San  á  lof  otrot  ettodlMifet  Im  eleneiu  qae  han  aprcn- 

dido.  Los  denisclimcndis  Ilefran  pues,  á  ser  maoslrus 
de  las  escuelas  inferiores,  ó  bien  imanes,  y  pur  osu  no 
necesilan  oslU'lios  inayoies;  p  to  piurd'-n  Im  {¡i  .'sporan- 
za  de  ocupar  Jos  puestos  lucrativos  de  muderris  y  mu- 
llah.  EilM  deben  estudiar  también  las  ciencias  de  las 
leyes ,  y  pasar  por  todos  los  forados  de  la  carrera  de  los 
ulenias.  Los  candidatos  para  estos  puestos  te  llaman 
mulazim  (aspir.mtc^) ,  los  empleos      imi  lerris  tienen 
uua  renta  diaria  desde  20  hasta  70  asprus.  Sig;uiendú 
la  norma  de  esta  paga,  los  profesores  se  denominan  de 
«ciad  t  it  treinta ,  de  cineutnta ,  de  tétenla.  Loa  profeso- 
res de  las  ocho  academias  de  la  mexquila  de  ÜMiomet, 
con  el  e>>lipiMiili(^  di' 5')  a^|iros  diarios ,  reciben  ordina- 
riaiuenlc  el  nuinlin'  ilc  [yroltísur»'»  de  ios  ocho,  y  sus  ocho 
colegius  conipan  ci  ii  p lo  común  en  las  historias  del 
Imperio  á  manera  de  ocho  paraísos  de  la  doctrina.  Fue- 
ra de  estos  ocbo  colegio* »  el  conquistador  habla  funda- 
do dos  medresses  mas,  coa  igual  paga ,  una  junlo^  á  la 
mezquita  de  Eyub,  y  otro  cerca  aela  de  Sanla'Sofia. 
Pero  a  tln  ili'  ^■^t:ll>l.'cer  también  una  ^'rada''ion  y  un 
orden  entre  los  cnipteoe  supremos  de  muderris  con  la 
misma  asignación,  se  dividieron  estos  cargos  en  uUmot 
é  inUmot ;  Itíb  primeros  son  de  menor  categoría  oue  los 
segundos;  estos  de  menor  qué  ios  de  las  odio  academias 
«¡e  la  nii'zqnita  de  Mahoniel,  y  los  de  la  ocho,  ó  los 
profesores  del  campo  de  liiclia  mezquita,  son  subalter- 
nos de  los  prufesor-  s  de  ff\cnta.  La  pajja  y  la  dignidad 
de  los  profesores ,  se  ajustaron  ú  la  imiwrtancia  de  la 
obra  sobre  quo  debían  versar  sus  lecturas.  Los  de  teink, 
leen  una  determinada  obra  dogmática :  ios  de  treinta, 
una  retórica ;  los  de  cuarenla  enseñan  la  ley  civil ;  lu« 
ie  eineventa  la  ir.iili/iiui  .irl  I'infria  ;  l.is  de  s^c^i-nta  la 
csegética  del  Coran.  Ademas  de  la'<  obras  mas  sublimes 
de  reióiica  y  melafisiea,  cuyos  principies  se  enseñan 
hasta  en  laa  escuelas  menores,  las  cátedras  mas  altas 
comprenden  los  cuatro  ramos  de  las  ciencias  de  las  le- 
yes; á  saber,  los  di^Miias  religiosos,  la  jurisprudencia, 
el  estudio  tradicional  y  la  crmeneutica  de  la  escritura. 
Solo  el  mulazim.  ijue  liaya  recorrido  durante  siete  años 
la  carrera  de  estos  esludios,  y  sostenido  bien  un  severo 
eximen  ,  puede  pasar  á  desempeñar  los  empleos  de  mu- 
derris, ó  de  juez  superior:  los  de  los  jueces  inferiores, 
«ai6i,  sustitutos,  cun  25  aspros  diaiíos,  no  requieren  mas 
que  los  esln  lius  de  lus  damischmendis  ¡  pero  los  supe- 
riores. Humados  de  los  moliah,  exigen  todos  l<>s  estudios 
elevados ,  y  el  paso  por  todos  los  grados  de  los  muder- 
ris. £1  mudems  de  mas  alto  grado  loma  el  titulo  de 
maehregv  mollah  ó  mollah  en  especlaUv*.  El  título  de 
moilali  no  p.>i  t  rii  oc  ^iiio  á  las  supremas  dignidades  de 
los  jueces,  qnc  íurdian  la  primera  de  las  cinco  clases 
del  cuerpo  de  los  uiemas ,  y  m  it  vidmi  nuevuDenle  en 
seis  grados,  según  su  clase  y  renta. 
M  aAmuiit  BMarkí  M  Mpsrté  (Momom,  Ub.  XTIIl. 

(F)  pág.  104. 
u.  cÁnoH  {Kanun)  di  solimas. 

Solimán  el  Legislador  cuidó,  al  per  que  da  UperTee- 
cion  del  cuerpo  de  los  Genñaros,  de  la  de  lee  feudos  H- 
maríi  y  si<im(lit,  cuyos  poseedores  ,  si  bien  se  llaman 
tipahit ,  nada  tiene  (jue  ver  con  los  lí/'aAií  á  sueldo,  que 
forman  la  primera  de  las  cuatro  bandas  de  la  caballería 
regular.  Amuratcs  I ,  que  organizando  á  los  Geuizaros 
proveyó  por  medio  del  rapto  de  los  mancebos  cristianos 
al  siempre  fresco  ingerto  de  la  sangre  griega,  servia  y 
búlgara  en  el  tronco  turco,  hahia  dividido  también  re- 
gularnifiiU'  el  oliji'lo  d''  ios  feudos,  de  modo  ijue  se  su- 
cediesi-ii  en  la  linea  masculina,  y  á  falta  de  esta  reca- 
yeran en  el  Estado.  Un  delito  del  enfeudado  podia  ha- 
cerle perder  las  posesiones;  pcvo  esta  perdida,  no  pasaba 
i  sos  descendientes.  Varios  timaris  o  pequeños  feudos 
unidos,  coiicedul  <g  á  un  solo  hombro,  podían  ser  cam- 
biados en  unii  f,'rinde  {tiamet);  pero  no  era  permitido 
dividir  á  este  i  ti  timaris  ni  que  valiese  menos  de  20,000 
aspros ,  cuya  concesión  estaba  confiada  á  los  goberna- 
dores. Solimán  ,  en  el  déeimo  año  de  su  reinado  ordenó 
que  en  lo  futuro  los  gobernadores  no  confiriesen  mas 
que  los  feudos  pequeños  sin  petición  ó  biliele,  porto 
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coal  se  les  llamó  UtíUmh  6  exentos  de  billetes,  fera 

los  feudos  mayores  estaban  antes  distribuidos  provisio- 
tialmi'iite,  en  virtud  del  decreto  de  concesión  (Uwqib 
fermani) ;  que  dirigido  al  gobernador  de  la  provincia  en 
que  se  encontraba  el  feudo,  le  obligaba  á  informarse  si 
el  presentador  era  verdaderamente  hijo  de  un  sipsJil, 
única  clase  que  podia  obtener  un  feudo,  j  qué  rentas 
tenia  su  padre  al  morir.  Entonces  el  soplteanta  recibía 
del  bajá  un  billete  (tetlurt)  que  mostraba  á  la  Puerta  y 
le  servia  para  alcanzar  el  diploma  de  concesión  (berat): 
cuyos  feudos,  opuestos  á  los  primeros,  se  llamaban  tet- 
kerelup  ó  sea  obligados  á  los  billetes.  Si  el  poseedor  de 
un  siamet  de  20  a  50,000  aspros  moría  en  el  campo  de 
batalla ,  dejando  tres  hijos  ,  no  se  daba  á  estos  al  prin- 
cipio mas  que  un  timaro  de  4  á  6,000  aspros;  en  caso 
de  no  morir  en  la  guerra  sino  en  su  cama  ,  se  concedía 
á  dos  de  ellos  unidos  un  solo  timaro  de  5,000,  y  al  otro 
uno  que  no  excediese  de  4,000.  Si  los  hijos,  aun  antes 
de  la  muerte  del  padre,  poseían  ja  timaros,  obtenían 
algún  aumento  proporcionado  de  200  á  2,000  aspros. 
Sin  embargo,  separándose  de  estas  disposiciones  ex- 
imeslas  en  el  firn)an  ,  o  mejor  dicho ,  en  ¡a  inlormacioa 
concerniente  á  los  feudos  mayores ,  solían  entregar  el 
docuroenlo  de  enfeudación  {Mwü  Kiagaidi)  en  ves  de 
los  billetes  prescritos ,  tan  pronto  como  loe  sipahis  en- 
traban en  la  posesión  de  sus  femlos  ,  sin  ciiidars''  mas 
del  diploma  de  la  Puerta.  Eslefiieei  motivo  de  enviar  al 
beglerbeg  de  Rumili  Lutfi  bajá,  después  gran  visir,  la 
orden  de  que  no  se  concediesen  en  adelante  tales  docu- 
mentos; sino  que  los  candidatos  á  los  feudos,  saojacbe« 
gis,  kiayas  ó  patrocinadores ,  ó  deflerdaris de  los  tima» 
ros,  subaschis  (oficiales)  ó  simples  sipahis  (enfeodadcM) 
que  hubiera,  se  dirigiesen  á  la  Puerta  á  fin  de  convertir 
sus  billetes  en  diplomas ,  dentro  del  término  de  seis  me> 
scs.  Un  feudo  podia  muy  bien  concederse  á  varios  indi- 
viduos, dividido  ea  parlee  (íMim)  ;  pero  todas  estas  par- 
tes no  mn  mirad*  nno  como  una  sola 
hibido  desmembrarla  sin  pnrmiw  de 
IimIds  los  reglainenliis  ímniales  que  se  decretaron  durante 
el  reinado  de  Solimán  ,  están  fundados  en  los  fctwas  del 
mufti  Ebusund;  y  en  el  año  de  la  muerte  de  Solimán, 
inmediatamente  flcspues  de  la  elevación  de  Selim  II,  m 
deflerdar  Mohammed  Celebi  registró  todos  estos  fetwas 
y  firmanes  en  un  lil)ro  llamado  el  JTannunem^  de  los  feu' 
dos.  En  este  ,  dcacuL-rdu  cuii  la  sentencia  de  los  muflí, 
dice  que  hay  tres  especies  de  posesiones  en  los  Estados 
del  islam:  primera,  los  terrenos  sujetos  i  dsetlaw,  eslo 
es,  los  que  los  Musulmanes  adquirieron  en  tiempo  dele 
conquista  ,  que  constituyen  su  verdadera  propiedad 
{mülk) ,  y  por  los  cuales  pagan  la  décima  (dascher),  pero 
nu  el  arriendo  (marage);  segunda,  los  sujetos  al  arrien- 
do, que  fueron  dejados  en  tiempo  de  la  conquista  i  sus 
poseedores  no  mahometanos,  obligándoles,  sin  embar- 
o,  á  pagar  ademas  de  la  capitación,  un  impuesto  de- 
le sobre  los  objetos,  es  decir,  sobre  los  terrenos  y  las 
rentas:  estas  heredades  son  también  propiedad  absoluta 
de  sus  ¡lusceilorcs ,  cumo  los  prcccdcnlcs ,  de  los  cuales 
se  distinguen  por  la  mayor  contribución  que  pagan.  £a 
fin,  ios  terceros  son  los  que  se  conocen  eOB  él  nombre 
de  terrenos  éü  foii,  que  cou  la  sola  reserva  dd  derecho 
de  propiedad  se  conceden  por  el  Estado  durante  la  vida 
de  la  persona ,  en  recom¡K>nsa  de  los  servicios  milita- 
res ;  tales  son  los  feudos ,  á  cuyo  dueño  el  subdito  ó  la- 
brador (raya)  paga  la  renta  (topd),  el  arriendo ,  bajo  la 


.  y  estaba  bro- 
ta Puerta.  Casi 


denominación  de  dinero  por  las  jugadas  ó  por  las  i 
gas,  y  el  impuesto  sobre  los  productos,  lianiadQ  in- 

propiamentc  décima ,  aunque  sea  la  norena  pirtet  la 
octava  y  hasta  la  mitad  de  lo  recolectado. 

El  sistema  del  arrendamiento  de  los  bienes  del  Esta- 
do, intro  lucido  en  Egipto,  es  muy  distinto  del  de  loa 
feudos  existente  en  Rumili  y  Anatoli ,  y  arreglado  con- 
forme á  las  antedichas  máximas  del  derecho  islámico, 
si  se  considera  la  diversidad  en  la  exacción  de  las  ren- 
tas. Según  la  sentencia  del  Coran,  la  tierra  es  de  Dios, 
que  la  concede  á  quien  quiere;  de  forma  que  toda  La 
tierra  en  su  origen  le  pertenece ;  stguete  de  aquí  que 
en  proceded  legitima  del  imaa,  eomo  sombra  de  Dios 
es  el  mundo.  Pero  en  la  conquista  de  un  pais,  el  {man, 
á  fuer  de  soberano,  trasmití  el  derecho  de  propiedad  á 
los  poseedores  musulmanes ,  medíanle  el  pago  de  la  dó« 


jd  by  Google 


I.l-  CAMiN 

cima ,  y  á  los  no  musiilmanea  mediante  el  gravámea  del 
arriando  y  dí  los  profliiclos,  sin  que  el  principa  puedft 
alegar  eo  adelante  niof  un  dereebo  á  etloa  terrenM,  eaya 
•bMlote  BTOpiedad  ftm  de  padres  i  hijea  eoo  ilimitada 
libertad  de  vender,  dividir ,  dotar,  en  «urna ,  con  todos 
lea  demás  derechos  que  liivfrula  el  propietario.  El  mismo 
príncip»''  posee  do  nsto  mndu  sus  bienes  (¡.'  f  uuilia  y  los 
do  la  cámara  ichaxt) ,  cuyas  rentas  se  destinan  á  menudo 
para  entreipirins  á  los  altos  funcionarios  en  lucrar  de  es- 
tipendio. Sucede  lo  eootrario  con  los  llamados  bienes  del 
fmiétUI  EUtio,  eoneedidos  como  feudos  por  les  servi- 
cios militares ;  pues  rosp.vio  d'>  o^Lis  ,  solo  so  trasmite 
la  posesión  hereditariamente  en  la  Imea  masculina,  pero 
DO  loa  demás  derechos ,  y  la  eoncesion  es  renovada  á 
cede  eaao  de  muerte.  Ealoe  bienea,  eotiegadoa  en  Ru- 
mili  y  Analoli  eomo  feodoa  menorea  6  mayores  (tima- 
ms  ó  siametos) ,  no  llaman  en  Epipto  terrenos  dadns  en 
arrtndamienio ,  qnn  no  hallándose  obligados  á  iguales 
pretensiones,  no  disfrutan  tampoco  de  las  rentas  exclu- 
aivaa;  pn^  mientras  el  feudatario  .  mirado  como  posee- 
dor Titalieio,  pefcibe  todos  los  impuestos  del  subdito  de 
los  campos  sin  pa^ar  nada  al  Estado  ,  el  arrendatario  de 
Egipto ,  al  contrarío ,  debe  p^ar  la  renta ,  y  divide  so- 
lamente el  residuo  con  el  labrador.  Esta  es  la  diferenci  i 
entre  los  terrenos  concedidos  en  Rumuli  y  Anatoli  como 
feudoe,  y  loe  dadoa  en  Egipto  en  ftireodamlcnto ;  de  lo 
eual  rasallft  qne  en  loe  peisea  enropeoe  v  aaiálieoe  del 
Imperio  Otomaiie,  el  feodalario  (itam  6  NawrW) ,  eomo 
tombien  su  SÚbdile  (nys)  se  encuentran  mucho  mejor 

Jae  el  arrendatario  (mmltetfin)  y  el  labrador  que  de  él 
epeiidc  ifellah)  en  Eg^ipto. 

Selím .  conquistador  de  este  peía ,  halló  en  él  la  ina- 
tilacion  de  los  arreitdamientoe,  iniredodda  al  prineipio 
del  siglo  XIV  por  Naser  ben-Rflann  ,  sultán  de  los  Ma- 
melucos Baharitas ,  pero  qne  habia  decairlo  mrinho  des- 
pués de  sti  miiprto.  Los  bi»»nes  arrendados  qne  debían 
darse  solo  á  guerreros ,  habían  vuelto  i  su  primer  desti- 
no ,  convirli¿ndose  en  wikfó  bienae  dotaleedel  fondo  de 
idicioii,  d  hipolecados  por  pensitmee  en  manos  d^  los 
dudedanee  y  óbreme.  Sultán  Raitbai ,  cerca  de  cuaren- 
ta años  antes  de  la  conquista  otomana ,  habia  tratado  Ar 
remediar  tan  gran  desorden  mediante  un  nuevo  decreto: 
MD  en  el  reinado  del  penólfimo  eoberano  de  los  Mame- 
lucos Kansu  el-Gawri ,  y  mas  «m  en  tiempo  de  Cbair- 
beg ,  primer  gobernador  otomano,  el  mal  s«  extendió.  La 
rebelión  del  gobernador  Chaim  Ahmed  Ifnmñ  la  aten- 
ción de  Solimán  hacia  Egipto  ,  y  después  de  pacificar 
el  pais  su  visir,  cuyas  fundones  eran  ilimitadas,  regula- 
rizó el  Estado.  El  verdadero  Kanunnamé  de  Egipto  no 
trae  sin  embargo sa  orígendel  viaie  qaehieoallifbrabim, 
aino  del  gobierno  de  Solimán  el  Eunuco ,  conquistador 
en  loa  mares  Arábico  Ind  ico  y  lu^go  gran  visir.  Este 
Kanunnamé  ñ'yS  Ih<  impuestos  y  dem.is  obligaciones  de 
los  kauhi/it  ú  oficiales  de  \m  Mamelucos  ,  de  ios  jeques, 
de  las  ciudades  y  las  aldeas,  del  inspector  de  las  rentas 
y  de  la  eiodad ,  del  ba|i  gobernador ,  de  loe  arrendeto- 
ríos  y  eeerIbenoB,  de  los  comisarios  y  superintendentes 
de  los  graneros,  de  tos  agrimensores  y  campesino?;  con- 
tiene los  reglamentos  do  los  institutos  piadosos ,  do  la 
aduana ,  de  la  casa  de  moneda ,  del  fisco ,  y  se  refiere  á 
menudo  á  los  antiguos  decretos  del  sallan  Keitbai,  que 
ae  queria  fueeen  menteoides.  le  eompiladon  de  eato 
libro  y  la  nueva  descripción  del  país ,  eran  tanto  mas 
necesarias,  cuanto  que  lodos  los  antiguos  registos  ha- 
blan perecido  en  un  incendio.  ¡a%  tropas  turras  asala- 
riadas fueron  divididas  en  Egipto  en  siete  clases,  geni- 
tarot ,  irabe$,  dtouMlfe,  amS^torttM,  fskfli,  M/SmU- 
tkitjgomam. 

ve  lea  leyee  concernientes  á  los  fendatarlos  de  Rnmi- 
11  y  Anatoli  y  á  los  arrendatarios  de  los  bienes  del  Esta- 
doen  Egipto,  pasaremos  a  los  de  los  rajaes  o  subditos 
musulmanes  ,  que  pagan  contribuciones  é  impuestos  al 
PMwdor  del  feodo.  La  ley  de  los  subditos  (kasuni  raya) 
publieada  por  Miman ,  y  confirmada  luego  en  parle  y 
en  parie  ampliada  en  tiempo  de  Acmct  I,  fijó  sus  car- 
gas :  el  dinero  que  se  debia  dar  por  las  yugadat  y  las  ía- 
ntgns.  \m  impuestos  de  las  personas  titIM/í»,  de  la  t»po- 
«e,  de  loa  redoiet,  del  pasto,  de  fessnier,  de  las  ea^as,  de 
k«  moHnot,  ii^l¡mm,  loe  judfeMM  y  loa  de  loe  satto- 
Mt.  Todas  hweonlritaeionee  en  loepeMe  leláttieoeee 


DE  SOLIMA.V,  4'il 

dividen  en  dos  clases  :  iegitimas ,  que  son  las  fijadas  por 
el  Coran  y  por  leyes  fun<lanientalcs  del  Í!.lam  ,  y  or6i- 
trariat  introducidas  por  laa  instituciones  políticas  (ÁseiM) 
llamadea  también  á  causa  de  esto  tmpuritot  iti  diese. 
Las  que  no  se  hallan  proscritas  ni  por  el  Coran  ni  por 
el  Kanun  ,  pertene-en  ;i  las  exlorsioncs  ,  cuyo  nombro 
árabe  awani  ,  lia  |):isado  jimlaini'rjle  con  la  cosa  Uiisma 
del  Oriente  al  Occidente.  Son  ini|)iieslos  legítimos  lan 
solo  la  capitación  ,  la  décima ,  el  arriendo  ,  y  los  que  pe* 
san  sobre  los  produeiot .  que  llevan  el  nombre  de  cAors- 
ge.  Son  arbitrarios  las  gabelas,  \onderechot  toberanot,  las 
ffluWoí  denominadas  generalniciile  df  ditan.  Las  contri- 
buciones son ,  ó  personales  cunio  la  de  los  nubiles ,  le 
de  la  esposa,  aegun  que  es  virgen  <)  viuda,  le  de  loe 
casados,  ó  bien  grevilen  sobre  los  objetos,  como  lee 
judicialea  y  los  derechos  de  los  magistrados.  Las  roultae 
se  imponen  ó  por  culpas  eraves  ie  poliría  f^crímí),  6 
por  faltas  ligeras  que  se  llaman  badú  hau-a  ó  sea  viento 
y  aire.  Jjkagabflat  se  exigen  por  las  nicicancías ,  como 
derechos  de  etUrada  y  de  salida ,  de  tránsito ,  ó  bien  por 
los  objetos  comeetiblee ,  como  cerelesriet  y  eMas.  Loe 
derechos  soberanos  son  los  almaeenaget ,  las  pesas  públi' 
cas  ,  el  sello ,  las  comlribueionet  de  los  rirvienles .  de  laa 
guardias  ,  de  las  comitiones  y  de  \n<i  corrcdurfs :  l,.drm  l.is 
demás  están  comprendidas  bajo  el  titulo  general  de  no- 
taeionet.  No  son  iguales  en  todas  partes ,  pues  existen 
tantos  Kenunnamee  de  los  impuestos  como  gobiemoe. 
Asi  en  h  Siria  loa  terrenos  no  estón  recargados  eomo  en 
Rumili  y  Anatoli  ,  sf^nn  los  ñfl  y  los  donum  (ynj^adas 
y  fanegas) ;  sino  s«>gu[i  los  feddan  y  adían,  o  exleusion 
que  dos  bueyes  aran  desde  la  marwna  hasta  el  medio 
dia,  y  que  reeorre  el  agua  en  el  espacio  de  veinte  y 
coa  tro  horas ,  desembocando  de  nn  ef  tanque  en  que  se 
ha  abierto  tm  atrnjero    Los  prod'iclos  arrendados  en 
grano  ó  en  dinero  se  llaman  dimos.  Los  olivos  están  di- 
viilidos  en  mfieles  é  islamíticos,  y  recarfíados  ron  arre- 
glo á  esta  división.  En  los  puertos  ,  a'lemas  de  las  con- 
tribuciones referidas,  hay  las  de  llegada ,  diploma ,  cam- 
bio, «MMcsfros,  re^sfo,  unido,  limpia f  UtiribucUm, 
fitibu ,  trajakwmi^eo»,  arta,  quinto:  hay  otras  impuestas 
sobre  los  arrmales  por  el  rieiro  ,  sobre  los  rebaños  por  los 
que  andan  errantes,  sobre  el  [nrrage  y  sobre  el  producto 
de  los  prados:  finalmente  existen  trabajos  serviles .  sumi- 
nittrot  ie  productos  notora/M  para  los  ejércitos  que  pasan 
el  impuetto  de  guerra. 

Fuera  del  Kanun  de  los  Genízaros,  de  los  feudos  en 
Rumili  y  Anatoli,  de  los  arrendamientos  en  Egipto  y  de 
los  subditos  {ray<M) ,  Solinian  amplio  laminen  el  de  la 
iitirion  ds  totpejfSt.  atendidas  sus  conquistas.  Se  divi- 
dió el  Imperio  en  «dote  y  an  gobieraoe,  que  contenían 
doscientos  cincuenta  «eqjeeetoe,  y  en  el  diario  de  sue 
expediciones  se  habla  de  varias  leyes,  por  cuyo  medto 
hizo  algunos  eamlños  en  el  Kan  innani''  de  loe  ttSOedel 
Estado  (ayía)  y  de  Ins  ceremonias  itttrrifaij. 

Ultimamente,  dirigió  su  particular  atención  á  las  pro- 
hibiciones de  policía  y  á  las  leyes  penaUi,  cuso  Kanun- 
namé en  cinco  capítulos  principales  es  la  bese  dele 
legislación  p<^nal  del  Imperio  (il  imano.  El  primer  capí- 
tulo,  que  trata  de  la  fornicación ,  castiga  este  pecado, 
segim  las  facultades  del  individuo,  con  una  mulla  de 
1,000  aspros  para  los  ricos  y  de  30  para  los  pobres. 
Loe  raptores  de  mancebos  ó  de  doneellae,  son  penados 
eco  perder  la  virilidad.  El  que  espera  en  acecho  á  i* 
mnjer  ó  á  la  hija  de  otro  ,  y  la  besa ,  rccfte  una  grave 
reprensión,  y  del)e  pairar  un  aspro  ]»or  cada  pala- 
bra y  cada  beso;  si  es  á  una  esclava,  paga  solóla 
mitad  ,  pues  que  no  exhibe  nías  que  un  aspro  por  dos 
palabras  ó  dos  besos.  No  se  da  fe  i  la  acusación  de  sedue- 
cion  faltando  testigos ;  si  el  acusado  Jura  lo  eonlrerio^ 
la  iiiuier  cas,adn  o  la  doncella  son  reprendidas  por  el 
juer  y  pagan  un  aspro.  El  padre  que  se  acuesta  con  la 
esclava  del  hijo,  no  está  sujeto  á  ninguna  pena  pecunia- 
ria. £1  qne  conwle  culpa  con  un  auitual ,  es  reprendido 
grUTemente,  y  debe  pasrar  nn  aspro  porcada  vez.  SI 
segundo  capítulo  establece  la  pena  por  las  peUbrae 
injuriosas  ó  por  golpes  ,  imponiendo  castigos  pecunia- 
rios;  pero  en  tratándose  de  barbas  arrancadas,  de  bofe- 
tones y  de  heridas  en  la  cabeza  ,  se  condena  srgun  la 
ley  dd  diento  por  diente  y  ojo  por  ojo ,  aunq«ie  si  el 
*   *  MflUo,  eleuipndopuedeox 
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mirse  de  esta  pena  pa^ndo  el  rico,  por  un  diente  l 
roto,  200  aspros,  y  el  [>ohre  30.  Si  dos  mujeres  de- 
ceiilM  de  U  clase  de  las  veladas ,  se  prenden  do  los 
e»b«lloi,  «i  jiiex  lasd«tpide  con  amenazas  y  nm  pena 
de  20  asproe;  lu  no  veUdM  á  impúdicas  son  re- 
prendidas y  pagan  nna  malte  de  2  upros  por  cada 
golpe.  El  tercer  capítulo  contiene  las  penas  por  heher 
vino,  robar,  asesinar  y  saquear.  La  condena  es  un 

ara  por  etdt  ves  qae  te  bebe  vino ,  é  igual  suma  por 
a  avo  robidft;  pan»,  al  ladrón  de  nn  coiwUo ,  de  un 
mulo ,  de  un  atno  6  de  un  báfkio ,  ae  le  corta  fai  mano, 
á  no  ser  que  se  rescate  con  200  aspros.  Los  parien- 
tes próximos  que  se  roban  el  uno  al  otro  en  su  casa, 
reciben  solo  una  reprensión ;  el  que  en  un  momento  de 
eólera  arranca  á  otro  el  turbante  de  la  cabeza  ,  es  re- 
prendido y  paga  un  tspre;  al  que  roba  á  un  esclavo ,  al 
que  entra  por  faena  en  ona  Uenda  ó  ea  eogido  variar, 
▼ecee  en  pequeHoe  barios  ,  te  le  ahorca.  Todoa  loa  ha- 
bllatílos  de  una  aldea  están  obligadoo  i  resarcir  cual- 
quier robo  ejecutado  en  sus  cercaniaa.  Si  los  ladrones 
son  personas  enfeudadas,  ae  les  pone  en  arresto,  y  antes 
do  aplicarlot  un  cutigo  mayor ,  hay  qae  consultar  el 
caso  con  la  Sabllme  Poerte.  A  loe  testigos  falsos,  á  los 
falsificadores  y  á  los  que  fabrican  moneiia  falsa  ,  se  les 
corla  la  mano.  El  que  omite  dos  veces  la  oración  pres- 
crita cinco  veces  al  dia,  ó  quebranta  el  ayuno,  pa^ra 
un  aspro.  Los  intereses  no  deben  exceder  nunca  el  once 
por  ciento.  Los  calumniadores  v  delatores  responden  del 
daño  causado  por  su  lengua.  £1  capitulo  coarlolíene  por 
objeto  los  articules  de  mercado  y  el  quinto  lasleyes  de 
las  corporaciones  artísticas,  En  aqvipl  merece  observarse 
la  compasión  que  se  debe  á  ius  animales;  en  este  ,  se 
notan  algunos  preceptos  de  leve  importancia,  (^ue  dan 
Idea  de  ua  eostomlNros  7  de  la  policía  de  los  lorcos. 
Preicríbeae  allí  á  los  panaderos  la  proporción  de  la  hari> 
na  y  la  manteca  para  las  varias  especies  de  pastas ;  á 
los  salchicheros,  la  estañadura  de  las  calderas  de  cobre. 
El  precio  del  halwa  ó  de  los  dulces  es  regulado  confor- 
me al  de  la  miel  y  las  almendras.  A  los  vendedores  de 
frutas  pasadas  y  ae  uvas  frescas  se  concede  el  diez  por 
denlo  de  ganancia.  Se  flja  el  preejo  de  las  diferentes 
clases  de  zapatos  ,  tratas  y  chinelas ,  como  asimismo  el 
de  las  silla-i  i\>^  montar ,  el  de  los  cabestros  y  el  de  los 
bocados.  Los  albañiles  y  ios  carpinteros  trababan  todo 
un  dia  por  10  aspros  y  la  comida.  El  tamaño  de  la 
leiUi  se  fija  de  divem  modo ,  aegun  qiM  es  llevada  en 
asnos ,  en  malee  6  en  ««Bellos.  LosdacAosde  los  bnües 
deben  disponer  habitaciones  calientes,  tener  criados  ca- 

taces  y  buenas  navajas  de  barba  ;  dar  á  los  fieles  de- 
mlales  distintos ,  y  los  barberos  no  hati  dp  afeitará  los 
cristianos  con  las  mismas  navajas  que  á  los  muslimes, 
ni  servirse  de  las  mismas  toallas  Los  pobres  no  pueden 
pedir  limosna  sino  en  los  dias  de  mercado,  j  no  en  las 
mezquitas  ;  no  se  permite  á  los  leprosos  andar  por  las 
calles.  FMn  proliiliida  toda  venta,  «in  la  ley  pr*' vianiente 
lijada  por  el  juez  de  la  ciudad  y  por  ei  del  mercado.  Y 
asi  deben  nher  j  idenlar,  y  no  eondnoiiM  da  otro 
modo. 

Este  extraelode  hs leyes  penales  prueba  qae  les  ssla« 

tutos  de  Solimán  sobre  las  costumbres  y  la  policía 
tcnian  que  agradar  al  pueblo ,  pues  que  por  medio  de 
ellos  se  moderaba  el  precio  y  se  cuidaba  de  la  bondad 
do  los  artículos  de  comer  y  vestir  mas  necesarios ;  ade- 
mMyBon  tan  •ot'voaé  indalmnleo  respeetode  los  peca- 
dos sensoales ,  que  mas  bien  parecen  excitarios  que 
Impediflos.  Asi,  sí  bien  en  este  concepto  so  código  puede 
dificilmente  librarse  de  la  censura  de  las  p  rsonas  lívi- 
das, merece,  sin  emt>argo,  el  elogio  del  íllánlropo  y 
del  político  por  el  raro  uso  que  en  él  se  hace  de  las  dos 
nanas  capitales,  que  la  lecislaeion  del  islam » ssgun  el 
Osnn,  impone  á  loe  adálleros  y  ladrones  eoa  el  ape- 
dreamiento y  la  pérdldadela  mano,  penas  que  Solimán 
permitió  rc<limir  por  medio  de  dinero.  El  espírilii  de 
indulgencia  ,  mucho  mayor  que  en  la  primera  legisla- 
cioo  islámica,  se  revela  íambien  en  la  tolerancia  íacila 
del  l^|o  deles  vasos  do  oro  y  plata ,  pues  según  la  ten- 
tenéis  do  ios  MdraStWiMjante  lujo  debia  ser  prohibi- 
do á  loe  Mnsalmanee.  Solimán  llegó  basta  escandalizar 
i  los  teólogos-jurisperito»  y  al  pueblo  ,  obsequiando  un 
dia  á  una  embajada  pena  con  un  (moquete  eo  que  al 
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servicio  era  de  oro  y  plata  ;  pero  esto  no  voWd  i  snee» 
der,  pues  todos  los  utensilios  de  palacio  se  hicieron  de 
porcelana  verde  de  la  China.  Suliitian  se  mostró  asi 
mismo  indulgente  con  otros  nuevos  goces  de  los  senti- 
dos,  como  el  café,  aossea  do  los  enales  hay  por  lo 
menos  dadas  de  il  el  ProMa  ios  Imbiaim  6  no  ponnHido: 
y  aunque  á  flnes  de  su  reinido  piohibió  severamente  el 
vino ,  la  orden  de  cerrar  las  teteinas  muestra  que  antes 
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No  hay  historia  ni  crónica  oue  no  habla  de  lasesplén* 
didss  fleslas  qae  se  dieron  en  los  siclos  décimo  quinto  y 
déshmo  seato :  trsshdaremoe  aquí  algunas,  escogidas 

entre  las  infinitas,  por  la  relación  que  tienen  con  loque 
en  varios  puntos  hemos  dicho,  priueipaimeole  sobre 


Piaíat  d«  BergoHto  BoUa  en  Toríona,  para  el  reñbimUnt» 

d$  JWsa  Güleatto  Etforcia  etpoto  de  Isabel  de  Aragom, 

(Fr.  Calcbi  ,  Nuptioe  Med.  Ducum.  6) 

HaUondosido  acogidos  los  esposos,  se  les  ofreció, 
ademas  de  habitaciones  magnifleas,  tns  «naifoc  ndor^ 
nados  do  soda,  uno  blanco,  olio  carmesí  j  el  tercero 
verde ,  con  armas,  trofeos  o  inscripciones ,  y  después 

que  hubieron  descansado  mientras  se  dis{>oniaii  los 
manjares,  se  dio  principio  á  la  fiesta  que  estaba  prepa- 
rada. Las  mesas  se  hallaban  colocadas  en  un  sitio  ame- 
no, y  00  cuanto  so  seataron  los  convidados,  se  oyé 
•Iredodor «nn  déke  amonía,  la  cnal  UMUMlnba  qoeon 
nueva  forma  venían  apresUdas  las  viandas.  Primera- 
mente aparecieron  Jason  ,  que  extendió  sobre  la  mesa 
el  vellocino  de  oro ,  y  Apolo,  que  canlaiido  su  peregri- 
nación por  ia  tierra ,  y  el  modo  de  criar  las  terneras, 
predilecto  manjar  de  loe  paladuos  doMeadoe ,  oíreein 
algunas;  despoes  vino I)iana«  y  presentó  un  ciervo, 
diciendo  qae  era  d  infeliz  Aeieon  ,  á  quien  no  podia 
darse  mejor  sepultura  que  el  seno  de  su  esposa  ;  Orfeo 
acudió  luego,  y  refirió  que  mientras  estaba  en  el  Apeni- 
no  llorando  i  su  amada  Euridice  ,  tuvo  noticia  de  aquel 
himeneo,  j  atravesando  con  ios  sones  de  su  lira  muobaa 
aves,  las  Babia  cogido  y  les  olnaoia.  En  seguida  se  vid 
entrar  á  Atalanta  con  la  cabeza  del  javalí  de  Caledunia, 
á  Iris,  mensajera  de  Juno  ,  con  las  aves  que  tiraban  de 
su  carro  ;  áTeseo  ,  acompañiilu  de  lodos  sus  cainaradas 
de  caza ,  que  repartían  los  miembros  del  javalí  y  otroe 
aoiroalM  de  ios  bosques ;  á  Hebe  ,  con  el  aMar  y  In 
ambrosia ,  y  junto  i  elle  Is  sombra  de  Apkio ,  que  eon> 
dimentaba  las  viandas  con  las  mej<M«s  salsas ;  i  loa 
Mstores  de  Arcadia,  que  servían  la  leche,  á  Vertumno  y 
Pomooa  con  frutas,  á  las  Náyades  v  á  Glauco  con  peces 
marítimoo  y  de  rio ,  al  Po ,  al  Adda ,  al  Torinn,  qnn 
tmian  agnas  mstsladaa  son  miel  y  bsbidao  «wqaMm; 
no  faltaron  tampooo  el  Verbon  y  el  Lorio  para  «lograr 
la  mesa  con  manjares  escogidos ,  ni  Uliscs  que  dooieñé 
las  Sirenas  ,  á  fin  de  que  la  jóvon  aprendiera  virtud  y 
no  cediera  álos  halagos  de  aquellos  monstruos.  De  esU 
suerte ,  en  medio  de  maravillas  siempra  nuevas ,  en 
medio  de  una  «snttnon  nllemaUvn  de  «Ínticos ,  v  do  In 
aparición  de  nuevos  personajes  vestidos  y  adornados  con 
gran  dignidad  y  riqueza,  se  terminó  alegremente  el 
banquete. 

Pero  no  asi  ia  fiesta;  pues  apenas  se  quitaron  las  me- 
sas ,  dié  principio  otra  nonsm  diversión ,  que  inauguró 
Ürfeo,  veolido  al  uso  griego  y  osñido  do  laonl,  invi- 
tando eon  sn  «nnlo  d  Himenoo,  y  llevando  trat  sí  ana 

escogida  mnltilnd  doAmoidlIo»  que  cntnnaban  himnos 
cpitalámicos.  Lss  Gracias  entrarttn  en  seguida  jugue- 
teando agrad.-)blcmenle ,  y  enlazadas  por  medio  del 
ceñidor,  as  detuvieron  delante  de  los  esposos  y  loe  diii- 
gieron  sosoanlares;  i  continuación  vino  la  ft  nonjfn- 
gal ,  con  un  candido  ropaje,  teniendo  en  la  mano  dero- 
cha un  lebrato  blanco,  y  en  la  izquierda  un  collar  de 
diáspro,  que  dió  á  su  esposa,  nespu-^ ,  bajando  Mer- 
curio del  oielo,  presentó  á  la  Fama,  que  se  coloeó  sn- 
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trc  Vir^Uio  y  Tito  Llvio  y  le*  dijo  era  mensajera  del 
bien  y  mal  c'.ernos.  Entre  taolo  se  adelantaban  Semira- 
mis  ,  Elena  ,  Medoa  y  Cleopatra,  con  la  lurha  de  muje- 
res iinfiúdicas  ricamente  ataviadas,  y  se  pusieron  á 
cantar  tot  ttducciones  y  vergwMeW  «venturas.  Pero 
la  Fe  eonyngal ,  i  fin  d«  qoe  no  se  atreviesen  á  eonta< 
minar  de  aquella  suerte  nnpelas  muy  santas ,  ordenó  á 
los  Amores  que  las  arrojasen  de  allí ;  y  ellos ,  agitando 
las  antorchas  encendidas,  las  lanzaron  contra  aquellas 
mujeres  ,  obligándolas  con  las  violencias  del  choque  á 
deaoeapar  el  sitio ,  donde ,  en  vex  de  ellas ,  apareció  el 
coro  de  las  virtaesas ,  con  Lacréela,  Penélope,  Tomi- 
lit,  Judlt, Porcia  y  Siilpicia,  las  caales,  cantando  la 
mMlesila  y  la  santidad  que  ndnrnan  el  pudor  de  la  mu- 
jer, y  rccotiociéiidoins  en  el  alma  de  la  rsnosa  ,  le  ofre- 
cian  su  palma  ,  símbolo  de  la  virtud  que  las  hace  mas 
queridas  en  la  tierra  ,  porque  juzgaron  que  en  ella  se 
•brigabao  todas.  Por  úlümo  acudió  ú  vlejjo  Síleno, 
montado  en  su  asno,  á  alebrar  la  reanlon;  el  eoal, 
aparentando  hallarse  tbrio  y  soñoliento,  vacilaba  ten- 
dido sobre  las  ancas;  hasta  que,  cayendo  al  smdo, con- 
trayéndose y  dando  varias  volteretas ,  movió  á  risa  á 
Ift  comiUva,  y  aquel  nuevo  y  grato  espectáculo  termi- 
nó con  alegres  danzas. 

Eonortt  hechos  en  Roma  á  Hérculet  de  Etle  y  Leonor ,  lu 
es|MM,      4$  Fltnmd»,  rey  i»  Nip9l»t  m  1473. 

=Toda8  las  calles  estaban  llenas  de  bmllias  de  lo» 
oardeoalea  i  eaballo^de  mi\)arra,  y  del  pueblo  romano; 
M  cálcala  que  habla  mas  de  sesenta  mil  caballos.  Cuan- 
do llegaron  a  Sanl'  Apostólo  fftnn  ¡p  pI  cnnlenal  de  San 
Sixto,  ^»Mrí  diri  pokrat  tummia  ¡>üntifex,  liabia  hecho 
•abrir  de  toLis  tu  ta  la  plaza,  y  por  el  Indo  de  esta  había 
abierto  tres  nuevas  salas,  al  estilo  antiguo,  con  colum- 
na vealidaa  de  bqjas  y  floras,  y  on  friso  riquísimo  y 
hcfmoao,  en  qoe  se  velan  las  armas  del  papa ,  del  car- 
denal San  Sixto ,  del  rey  de  Ñapóles ,  del  duque  de 
Hilan  y  del  duque  Hercules  de  Ferrara  ;  de  cuyas  salas, 
ana  era  muy  larga  ,  y  estaba  dispuesta  para  dar  el  con- 
▼íto ,  y  asistir  á  los  juegos  qoe  debían  verillcarae;  y  las 
otf«a  se  bailaban  deattoadas  i  elerlaa  rapraaentaeionea), 
eeliaron  pié  á  Iferra  y  entraron  en  el  palacio,  «domaoo 
como  si  San  Pedro  hubiese  desc<'nd¡(!o  del  clalo^  Bslaa 
tres  prin)oras  salas  estaban  cubiertas  por  dentro  Con 
tapices  de  calidad  superior, de  modo  qaeoose  veiaun 

Gimo  de  pared  desnuda.  A  la  cabesera  de  la  crande, 
iMa  un  tapiz  mas  hermoso  que  los  demis  con  figuras, 
que  estabo  al  frente  de!  estrado,  y  encima  se  veia  una 
cubierta  de  color  carmesí ,  con  ana  cruz  de  terciopelo 
blanco  en  medio,  y  tres  fuelles  que  hacían  airo  ci^ns 
tantemente.  Al  lado,  habla  un  niño  verdadero,  encima 
de  una  columna,  desnudo  j dondo en  fbrma  de  ángel, 
el  cual  eogia  de  una  fuenla  agua  que  arrqjaba  en  todas 
direcciones.  Bn  este  paíado ,  á  la  entrada  de  la  primera 
sala,  se  encontraba  aquel  tapiz  que  hizo  ol  papa  Nico 
lis  ,  y  que  pasa  por  el  mas  hermoso  que  existe  entre  los 
erístianoa ;  en  él  están  representadas  las  obraa  de  Dios 
padra ,  eoando  el  mundo.  También  aa  vela  allí 
«B  lecho ,  euyo  cobertor  y  almohadaa  eran  da  raao  atol, 
con  las  franjas  de  oro,  y  un  pórtico  de  follaje  de  oro, 
con  las  armas  de  San  Sixto  en  el  centro.  Seguían  cinco 
puertas  mas  ,  y  cada  ver  los  adornos  eran  mejores  y 
desplegaban  mayor  riqueza,  antes  de  que  se  entrase  en 
la  MlNlacion  dispuesta  para  la  ilustre  dama. 

La  segunda  sala  estaba  cubierta  de  muchos  lapices  de 
baena  calidad  ;  en  ella  había  un  aparador  provisto  de 
vajilla  de  oro  y  plata  para  el  usu  cotidiano;  un  lecho 
con  cobertores  y  almohadas  de  raso  carmesí ,  y  franjas 
á»  aro,  y  una  mesa  que  tenia  tres  canas  de  largo  y 
«na  de  ancho ,  eonatruida  de  madera  de  cipréa,  toda  de 
ana  pieza,  con  muchos  cajonea.  En  la  capilla  de  una  de 
estas  .salas  bahía  un  altar  con  un  frontal  ite  nro  y  Sf-da, 
hecho  lf)do  á  la  aguja ,  donde  se  vcia  á  la  Virgen  con  el 
Niño  en  brazos,  y  el  pesebre.  Sobre  el  altar  estaban  co- 
locados dos  ángeles^  y  íonto  i  ellos  cuatro  candeleras 
ém  oro  pan».  A  un  lado  liaMa  nn  escabel  para  arrodi- 
llarse durant la  mis.-\ ,  lodo  de  plata  sobredorada ,  con 
globos  encima  y  píes  de  l'>on  debajo;  y  seis  sillas  for-  . 
«daa  de  tcfdopelo»  dea  de  oolor  umm,  immim  y  I 
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dos  verdea.  Alrededor  de  la  pared  se  velan  moehaa  flo- 
rea de  un  trabajo  admirable,  llevadas  de  Ftanda,  y 

otras  varias  cosas  magníficas. 

En  la  tercera  6ala  las  tapias  representaban  escenas 
campestres,  y  los  cobertores  y  almohadas  del  lecho 
eran  de  damasco  blanco.  Había  allí  una  mesa  grande» 
llena  de  gorros  turqueaeoa  de  tela  de  oro  y  de  seda  con 
hemiosi'iimos  forros  ;  un  sombrero  y  una  gorra  de  oro, 
hechos  á  la  aguja  ,  lo  mas  hermoso  que  pudiera  ima^i- 
iKi  rs'^ .  y  d  09  tmu  de  ooler  carmesí ,  eco  laa  gnamiaio- 
nes  de  plata. 

Deapuea  seguían  catorce  habitaciones ,  todas  adorna- 
das con  exoelentea  tapiiea  y  pabellones  de  seda,  de  dis- 
tintas formas,  para  las  camas,  que  eran  admirables;  loa 

colchones  de  pluma  ,  ani  forros  de  raso  carmesí ,  verde 
y  azul  ,  dos  almohadas  en  cada  lecho,  de  raso  carmesí, 
y  cuatro  cojines  de  tela  de  oro,  sobre  los  colchones  CO* 
bicrios  de  damaseo  blauco  basta  tocar  al  suelo.  Laa  si» 
bañas  de  hilo,  de  una  sota  pleaa ;  loa  c<J>efleraa  de  color 
carVi.l^sí,  y  entreoíros  haSia  tres  de  paño  azul ,  l)ordado 
de  oro  ^  uno  con  Hirro  de  piol  de  lince,  otro  de  marta 
r.'ÍM  lliiia  y  ni  b.Mrcj^de  armiño.  Todos  I  s  lerhos  teninn 
debajo  de  estos  col>ertores,  tres  mas  de  damasco,  para 
poder  irse  despojando  poco  i  poco. 

En  una  de  estas  babitaeionea  estaban  forradaa  laa  pa- 
redes de  raso  blanco ,  donde  se  veia  representada  de  la 
manera  mas  dipiia  la  Ascensión  de  Cristo  á  los  cielos; 
en  la  cama  había  un  pabellón  de  raso  carmesí,  con  la 
cruz  blanca  en  medio,  muy  grande  y  las  armas  de  San 
Sixto,  cuya  laborera  lodo  de  ««o  a  m  agqja:  loa  nlen> 
sllioa  de  la  chimenea ,  paleta ,  tenaiaa  y  fuellea  eran  de 
plata  pura.  En  otra  habitación  las  paredes  estaban  forra- 
da.s  de  damasco  blanco  con  llores  de  oro;  y  adornaba  el 
lecho  un  pabellón,  también  de  damasco  blanco,  con  laernz 
encarnada,  y  las  armas  trabajadas  mas  ricamente  que 
las  mencienadaa  antes :  en  frente  de  la  cama  se  veia  un 

Rño  de  oro  que  cubría  la  pared,  con  on  San  Antonio  de 
dua  magntflcamenle  bordado,  y  dos  asienlo«  que  cos- 
taron mas  dn  l,r)00  duendos  En  el  sitio  destinado  para 
las  necesidades  corporales,  »e  le  dispuso  una  silla  toda 
de  piala  t  con  un  vaso  de  oro  puro  dentro,  tan  grande  y 
heroMM  que  d  de  Basada,  de  qoe  baUa  Mareial,  no 
le  hirtiiem  igoalado.  In  b  vmlMft  ae  Idan  ealoadaa 


Quü  eameram  heme  supero  digna»  nefet  $tte  tonaiUef 
Principe  (quis  neget  t)  htee  ett  mintr  illa  tuo. 

Nada  digo  del  aparato  de  las  demás  habitaciones, 
donde  habla  muchas  telas  de  seda ,  de  superior  calidad; 
pues  me  basta  hablar  de  estas  solas ,  que  eran  eosa 
magnifica.  Había  al  lado  una  pepueña  galería  con  mu- 
chas alfombras  de  fina  seda,  y  en  todas  las  habitaciO' 
nes  el  anafe  aa  haUaba  eoUerla  de  aUbmlma  4a  variaa 
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Pentecostés  ,  la  ilostrísima  duquesa  ,  vestida  de  brocado, 
oro  y  adornada  con  joyas  y  collares  admirables  ,  subió 
á  caballo  seguida  de  sus  matronas  y  damas :  y  colocán- 
dose en  medio  de  loa  reverendisimca  cardenales  Sau 
Sixto  y  S^n  Piadro  Advlncula ,  con  loa  que  formaban  k 
comitiva  ,  del  duque  Hercules,  mejor  vestidos  que  nlo* 
gunos,  y  los  de  la  mageslad  real ,  se  dirigió  á  San  PB- 
dro.  Habiendo  echado  allí  pió  atierra  ,  fueron  á  la  ca« 
pilla  grande,  donde  e  padre  santo  estaba  con  los  car- 
denales; y  la  excelente  señora  subió  á  un  grande  estrado 
hecho  recientemente  junto  ála  reja  de  dieba  capilla. 
El  dicho  santo  padre  empezó  i  celebrar  loa  ofieioa,  con 
la  solemnidad  y  pompa  que  lo  verificaba  el  pontífice 
Paulo.  Concluida  la  misa,  fue  llevada  con  sumo  honor 
ála  presencia  de  Su  Santidad,  que  la  recibió  humilde- 
mente ;  ella  quiao  arrqjarsn  i  sus  piés  para  besáiseloa, 
pero  el  pape  no  lo  consInUó  y  le  preaeoli  la  mano. 
Cuando  la  duquesa  hubo  besado  esta,  so  santidad  la 
bendijo,  y  lamhien  á  lodo  el  pueblo;  después  la  aeogió 
y  abrazó  con  lo<la  la  bondad  y  caridad  posÜiles.  Mien- 
tras tanto,  algunos  de  aquellos  cardenales  la  alabaron 
en  aa  aoseneia ,  admirándose  mucho  de  su  grava  eeoi* 
postura  y  modeato  leoguajOi  y  dieiendo  que  Cloaion  ao 
era  mas  eiocuenle  que  ella. 
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POdIíAm,  nlió  de  Seo  Pedro, en  medio  del  ilutirísimo 
•eiíor  Segrismondo  y  el  daque  de  Andri ,  y  el  padre 
tanto  fue  llevado  en  la  silla ,  como  de  costumbie,  al  pa- 
lacio ,  precediéndole  todos  los  cardenales ,  excepto  San 
Sixto  y  San  Pedro  Advíneula ,  los  cuales,  á  caballo,  se 
eoloeeroo  i  los  lados  de  la  duque»  y  la  acompeóeroo, 
eoD  fren  séquito  y  pompa ,  a  Senr  Apostólo,  ta  resi- 
dpnria  \o  acabaña  si  quisiese  enumerar  todas  las  mag- 
nificcni^ias  del  revereudisimo  é  íncülü  nionseiior  San 
Sixin  ;  pero  ,  diré  en  conclusión  ,  que  pnrocia  ,  no  her- 
mano, sino  liijode  César,  primer  emperador,  y  aue  era 
qM  el  veidMMO  ponUiee.  Imposible  me 
o  nombnr,  eluo  «mmntr  lao  solo  un* 


•sria ,  no  digo 
mínima  parte. 

Al  medio  dia  se  dio  en  las  salas  el  espectáculo  de  la 
presentación  de  Susana ,  por  algunos  florentinos ,  con 
b»  MOtndas  mu  veidadsns  y  le  mtyor  esaetitad  po- 


li loiMt,  San  Sixto  eonvfiló  i  eomer  i  la  duquesa  en 

la  grao  sala  exterior,  y  á  uno  de  los  extremos  halu  un 
aparador  muy  grande ,  en  doce  divisiones ,  lleno  de  una 
megnífiM  vajilla  de  oro  y  plata,  ^n  piedras  preciosas 
en  tanta  cantidad,  que  forñiabaa  Ina  vista  admirable; 
pero,  lo  mas  asombrase  fue,  que  en  OMdio  de  tantas 
viandas  como  anotarerooe  después,  el  serbio  de  plata 
fue  siempre  distinto  y  no  llegó  á  moverse  nada  del  men- 
cionado aparador  Kn  seguida  se  dis;  usieron  dus  mesas 
la  primera  para  siete  personas ,  á  saber :  en  el  medio  la 
dignísima  señora,  á  su  derecha  San  Sixto,  el  dnqae  de 
Andri  j  el  conde  Gerónimo,  sobrino  del  papa ;  y  á  su 
liqaietda ,  d  lloslnsimo  seftor  Segismundo ,  la  duquesa 
de  Main  y  el  ilustrísimo  Alberto.  En  la  otra  mesa  se 
colocó  el  duque  Maifi,  y  las  condesas  de  Altavilla  y  del 
Bulchianico.  Antes  de  que  empezasen  á  comer ,  les  fue 
servida  estando  aun  de  pié,  ana  colacioa  de  uvas  y' 
namnjas  eenlltadas  y  doradas,  en  taxas.eon  malvesía,  y 
después  agua  de  rosa  para  las  manos.  Se  sentaron  luego 
á  la  mesa,  en  la  cual  habia  cuatro  manteles,  y  en  se- 
f-uida  se  sirvieron  las  viandas  que  se  expresan  á  con- 
tinuación ,  cada  una  al  son  de  trompetas  y  de  pífanos  y 
da  UM  ofiaiMn  disllnla. 

Los  cuadros  estaban  adornados  como  siempre,  eon 
pan  dorado.  Se  sirvieron  pi  nonadas  con  las  armas  y  sin 
ellas,  todas  doradas,  menfírrííít)!  dorados  en  tazas  de 
oro,  antes  de  la  comida.  Higadillos  de  capones  y  cabri- 
tos, fiambres  en  escudillas  con  vino  blanco  bueno.  Man- 
jar blaneo,  con  pepitas  de  naranja  dolee.  Dos  capones 
«n  salsa  vwrde,  eon  vino  cte  Córcega;  no  pollito  por 
persona  cnn  salsa  violada  exquisita;  toda  clase  de  tortas; 
pasteles  de  aves;  dos  terneras  enteras  sin  la  piel;  ciuco 
trozos  de  ternera  porcada  plato;  cinco  de  cannrn;  tres  de 
javali;  tres  cabritos  enteros ;  seis  pollos;  seis  capones; 
dos  saMlidias;  por  cada  plato,  como  antes,  cabezas 
de  ternera  en  forma  de  un  unicornio ,  con  la  salsa  en  la 
cabeza ;  menestras  de  calabaza  ;  pasteles  de  pollos ;  la 
historia  de  Atalanta  ,  de  Hi|)omene  y  de  Perseo,  cuan- 
do libró  á  Andrómeda  del  dragón,  todas  en  viandas. 

Asado  meando  en  platos  grandes ,  á  saber:  cinco  tro- 
■oa  de  lemera  ¡  tías  eabrilos  enteros ;  dos  iielurmenteras; 
por  cada  plato  dlet  pichones ,  diex  pollos ,  enatro  eeae> 
Jos;  un  pavón  con  los  plumas ,  y  detrás  ürfeo  con  la  ci- 
tara, seguido  de  cuatro  pabones  también  sin  desplumar, 
que  llevaban  las  colas  altas  y  abiertas,  y  una  hembra 
eon  sus  poUuelos,  en  igual  estado.  Dos  faisanes,  dos 
cigüeñas  y  dea  gmllas  eon  las  plumas.  Un  ciervo  sin 
dñoUar  y  con  sos  cuernos;  un  oso  de  la  misma  manera 

;f  eon  un  palo  en  la  boea ;  un  gamo ,  un  cabrito ,  Jaba- 
íes  y  otros  mochos  aniniales  lodos  cocidos,  con  la  piel 
j  el  pelo  ,  en  su  tamaño  natural,  de  suerte  que  parc- 
aian  vivos;  y  se  les  colocó  en  las  mesas,  figuraiMIo  no 
wmMo.  Mmtimtt  en  conchas  grandes  de  plata,  eoo  aar^ 
eas  alrededor,  y  en  medio  un  unieonilo  con  al  ««amo 
derecho.  Cinco  tortas domdss dc  came  y  persa  nosea» 

teles  en  tazas. 

Levantados  los  primeros  manteles  y  quitadas  las  dc- 
nais  cosas,  se  tn^  agua  para  las  manos  con  flores  de 
eadn».  Wga  aparecieren  piiíonadas  en  forma  de  pecee 

y  vino  griego.  Preparáronse  los  cuadros  con  pan  pla- 


teado ,  y  se  sirvieron  limonee  plateados  y  cou  almivar, 
«I  lana;  pascada  asado ,  aaaimada  oan  wúm  amiUla; 
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escudillas,  eon  salsa;  pasteles  de  anguilas,  platoadoa;  dea 
solioe  cocidos  y  enteros ,  plateados  ▼  lle^oe  en  nnaa 

parihuelas  de  plata  ;  seis  platos  dc  lampreas ,  en  otras 
de  oro ,  donde  se  veia  á  Ceres  en  un  carro  dorado ,  tira- 
do por  dos  tigres,  con  una  antorcha  encendida  ;  gelati- 
na plateada  en  fuentes  grandes  j  tortas  verdes  plateadas, 
y  requesones  en  grandes  platea. 

Habiéndose  levantado  el  otro  mantel ,  se  dió  agua  de 
olor  para  las  manos.  Se  dispusieron  en  seguida  los  cua- 
dros con  panes  llenos  de  Qorcs;  y  se  sirvieron  piñonadas 
en  forma  de  diamantes;  cerezas  en  tazas  con  vino  dc 
Tiro;  pollos  á  la  catalana;  guindas  gatiaUeaan  tazas; 
maliciar  verde  ezqui^to,  con  claveles  j  raosera;  asado 
grande  en  fbenles  también  grandes ;  «neo  ImioB  de  ter- 
nera; tres  !e  carnero  por  cada  plato  ;  tres  de  tabrilo; 
tres  lecboucillos  enteros;  cuatro  capones  y  ocho  ansa- 
rones. 

Se  llevaron  ademas  á  la  mesa ,  en  clase  .de  mai^^rea 
aderezados ,  los  tres  trabajos  de  Uéreoles;  á  saber:  el 

del  León  ,  el  del  ja  valí ,  y  el  del  Toro,  y  cada  1100  tenia 
el  tamaño  de  un  hombre  común.  Primero  apareció  Hér- 
cules desnudo  ,  con  estrellas  en  los  hombros  ,  para  sig- 
uí fícar  que  sostenía  el  cielo;  y  siguiendo  después  los 
trahajosdel  biroc  antiguo ,  se  llevaron  grandes  casUlloa 
dc  dulce ,  con  torres  é  infinitos  confites  de  diversas  for- 
mas ;  los  castillos  fueron  saqueadoe,  y  cayó  del  estrado 
i  la  plaaa  tal  lluvia  de  eonfttea»  qna  parada  una  tor- 
menta. 

8a  b  drvió ,  ademas ,  una  sierpe  grande  en  nn  meó- 
te ,  que  pacecia  natural ;  nna  vianda  de  hombres  salva- 
jes ;  unas  diei  naves  mtndes,  eon  las  vdas  y  las  enar* 

das,  todas  de  dulce  y  llenas  de  bellotas  de  azúcar;  ua 
monte,  del  cual  saltó  un  hombre,  mostrándose  admi- 
rado al  ver  semejante  convite  ,  y  pronunciando  algunas 
palabras,  que  no  todos  oyeron  bien ;  el  triunfo  de  Ve- 
nus, coodocida  en  un  carro  por  dos  cisnes;  gelatina  en 
cuencas  de  mimbre  ;  la  fábula  de  las  Hespérides  y  de 
Hércules  que  mató  al  dragón  que  custodiaba  el  árbol  de 
las  manzanas  do  oro ;  requesones  en  forma  da  haiMcai 
simos  niños,  y  mazapán. 

OoliadaslasmeMS  j  todo,  ae  dejó  nna  sola,  y  ae 
llevó  agua  para  las  manos  y  vino ;  esponjados,  barqaí- 
líos,  almendras  tiernas,  peladas  y  sin  pelar,  gragea  de 
Feligni  ,  anises,  canela  y  otras  frioleras. 

Después  subieron  al  estrado  unos  ocho  hombres,  con 
otras  tantas  mujeres,  vestidas  de  Ninfas  y  que  representa- 
ban susamaates;  eotreqoienes  estaba  Hércules,  llevando 
á  Deyantra  de  la  mano,  Jasoo  á  Hedea ,  Teseo  i  Flsdr», 
y  los  demás  á  sus  apasionadas,  todos  con  trajes  á  pro- 
pósito. Al  llegar  al  estrado ,  rompió  á  tocar  la  música, 
ctimpiiesla  de  pífanos  j'  otros  insls  i  [in  utos ,  enipezaron 
á  bailar,  y  á  festejar  a  sus  ninfas,  bn  medio  de  ia  dan- 
za Uegaionalganos,  vestidos  de  centauros,  sestealóa- 
do  con  una  mano  la  tarja  y  con  la  otra  la  man,  qoo 
querían  quitar  las  ninfas  á  Hércules  y  sus  eompañeroe: 
de  donde  se  orig'inú  una  buena  escaramuza  entre  los  dos 
bandos, concluyendo  por  vencer  Hércules á  los  Centau- 
rosy  arrojarlos  del  estrado. 

litmbien  aa dió  el  espectáculo  de  Baco  y  Ariadna ,  j 
ss  vieron  mochas  otras  cocas  dignísimas ,  de  un  eoslo 
inmenso  é  inapreciable  ,  las  males  no  se  e*cr¡lien  aquí, 
parte  por  olvido  ,  parteen  beneficio  de  la  brevedad.  No 
cesaron  las  músicas  v  los  cantos ,  con  bufones  variados 
basta  lo  infinito;  todos  bebieron  en  copas  de  oro  vinoa 
superiores,  las  fuentes  grandes ,  de  ns  cuales  enirabui 
cinco  cada  vez .  eran  llevadas  por  cuatro  escuderos,  en 
unas  parihuelas  doradas;  toda  la  servidumbre  dc  San 
Sixto,  hasta  lus  mozos  dc  caballeriza  ,  esUihan  vestidos 
de  se<ia  ,  y  servían  á  la  mesa  por  mitades  con  oa  órdea 
maravilloso.  £1  asncs»!  se  mudó  cuatro  veces  do  rapa, 
ostentando  siempre  trajes  nuevos  y  riquísimos ,  y  cada 
vez  se  adornó  eon  nuevos  collares  de  oro ,  de  perlas  y 
piedras  preciosas. 

El  martes  se  dió  la  representación  de  aquel  judio,  qao 
vendió  el  cuerpo  de  Cristo;  y  d  mUrodaalada  láo^ 
goUacion  de  San  Joan  BaBtfaila. 

Después,  el  12  dd  anea  da  seUembr* ,  d  raandoaado 
fray  Pedro ,  cardcnd de  la  santa  iglesia,  se  dirigió  á 
Milán ,  por  intercesión  dd  duque ,  seguido  de  tan  l>ri- 
Uanto  canitiva,  ^  d  paoUtoa  00  hnlÍM»  pedido  lg«A< 
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larlc.  Principalmenle  Galcazío  envió  hasta  los  confino» 
de  su  imperío,  oara  que  le  obsequiase ,  á  Branda  CasU- 
glione,  obispo  ae  GoRM ,  7  al  obispo  de  Crenoona,  eoD 
«IguoM  kmtíuiMj  tmmtífittm.  Dimósose  luego  que 
dorainkw  ae  lea  fteílítom  eonuda  7  alojamtento, 


en 

como  si  ae.  tratara  de  su  persona.  Al  aproximarse  á 
Milán,  salió  á  recibirle  el  duque,  acompañado  de!  ora- 
dor de  Nápoles,  que  era  el  turco  Cincinollo  ,  el  de  los 
Floreotinoaj  de  Ferrara  y  da  Mantua,  y  ademas  todos 
loa  magiiln^  7  ecMrleaanos ;  aeofiendo  al  referido  car- 
denal á  alguna  distancia  de  las  primeras  obras  de  defen* 
sa  ,  con  singular  bondad  y  honor,  siendo  tal  el  sonido 
que  formalmn  las  trompetas,  y  otros  iiislriimentos  que 

e recia  rasgarse  el  aire.  At  entrar  en  la  ciudad  ,  el  co- 
^  de  los  jurisconsultos  V  médicos,  cuyos  individuos 
cilftbMi  adotmadM  eoo  ca«Uo«  7  aolapaa  de  piel  de  ardi- 
lla, le  coMó  con  el  palto  do  tm  Wanet  bordada  de  oro 
y  todo  al  claro  iba  en  procealon,  acompañándole  de  esta 
manera  basta  el  templo  principal ;  cuando  hubo  visitado 
este  en  unión  del  duque  ,  se  dirigió  al  castillo,  donde  fue 
alojado  i  modo  de  pontífice.  £1  duque  quiso  que  toda 
la  ooehe  laa  llaves  de  la  forbiexa  quedasen  en  su  babi- 
taeion;  Galcazzo  le  hizo  mochos  regalos  de  valor,  entre 
ellos  dos  colgaduras  de  cama,  una  de  tela  de  plata  reca- 
inaiia  en  campo  verde,  y  otra  de  brocado  de  oro  con  do- 
ble Itardado,  en  campo  blanco  ;  dos  bacaneas  y  cuatro 
caballos  ,  eOR  é.  adono  de  las  sillas  y  demás  avio*  de 
montar  de  oro  paríaimo  7  de  plata.  Deapuet  tavicroo 
largaa  eonTeraadones  7  se  afirmó  que  habían  eooTenldo 
entre  sí  que  Galeazzo seria  creado  rey  fie  rximbardia  por 
el  pontífice,  el  cual  le  ayudarla  i  adquirir  todusaquellas 
dtidadet  7  tieirai,  parteneeienles  i  tal  dignidades 

Mnounnao  ooaio  ai  mm. 

Tomamos  del  mismo  la  descripción  convite  dado 
para  celebrar  las  bodas  de  Violante,  hija  de  Galcazzo 
Visconti ,  con  Lionel  de  Inglaterra  : 

=Ea  15  de  junio  (136S) ,  el  señor  duque  Lionel  se 
eaaó  con  Violante ,  hija  del  rey  de  Inglaterra ,  en  la 
puerta  del  templo  de  Santa  María  la  Mayor  en  Milán, 
en  presencia  de  muchas  personas  7  señores  notables. 
Bernabé  Visconti  fue  el  padrino  de  la  mencionada  Vio- 
lante ,  su  sobrina,  7  el  obí^  de  Novara  celebró  la  misa 
cun  gran  solenuüdaid.  Galeuko  dió  aquel  dia  un  esplén- 
dido banqnete  en  an  eórta,  en  la  plaaa  del  Arengo  de 
iñtan.  A  m  primera  meta  estaban  sentados  el  s^or  Lio- 
nel ,  el  conde  de  Saboya,  señor  de  la  Dispensa  ,  y  mu- 
chos otros  barones,  adema»  del  obispo  de  Novara  ,  Mateo 
y  Luis,  hijos  del  señor  B<:riiabé,  Francisco  Petrarca,  poe- 
ta insigne,  y  otros  ciudadanos.  £n  laaegunda  mesa,  que 
era  de  eineoeota  evUertos ,  calaba  la  reina  de  la  Scala, 
con  mucbsa  llnbraa  natronaay  «e  órvienNi  los  siguien- 
tes platos: 

El  primero  fue  doble;  esto  es,  carne  y  pescado  para  la 
mesa  del  duque;  y  en  seguida  dos  lecbuncillos  dorados 
eon  el  fuego  en  la  boca  7  tmebas  también  doradas;  pre- 
sentándose ai  mismo  tiempo  qoe  estos^  dos  lebreles ,  con 
dos  eoHares  de  terciopelo ,  cnerdas  da  seda,  y  parejas  de 
alazanes  con  cadenas  de  metal  dorado  ,  collares  de  cuero 
cuerdas  de  seda  ;  es  decir  ,  cada  seis  alazanes  en  un 
lazo,  en  todo  cuatro. 

fii  segundo  plato  fue  de  liebres  doradas  con  soUos  do- 
rados, 7  doce  parejas  de  lebreles,  con  los  collarss  de  se- 
da, planchas  iloratias  y  seis  lazos  de  seda;  es  decir,  uno 
por  cada  par.  Ademas  otros  seis  con  bolones  de  plata  es- 
maltados, llcvandotodos  la  insignia  del  se&Sf  Calcai  10 7 
el  señor  conde,  y  encima  otros  bolones. 

n  taraer  plato  consistió  en  una  gran  ternera  toda  do- 
lada, eon  truchas  también  doradas,  acompañando  i  esto 
aeis  perros ,  con  collares  de  terciopelo  y  hebillas  de  me- 
tal dorado  con  seis  lazos  do  seda;  uno  por  cada  par. 

£1  cuarto  plato  se  compuso  de  codornices,  y  perdices 
doradas,  con  trueliM  asadas  taabiaa  dorüdas,  á  que 
MMMinañaban  doce  gavilanes  que  tenían  easesbeles  de 
metaf,  caltas  de  seda,  botones  de  plata ,  la  divisa  ante 
dicha,  doce  parejas  de  bracos  ,  con  doce  cadenas  de  me- 
tal dorado  y  seis  lazos ;  esto  es  ,  uno  por  pareja. 

El  quinto  plato  fue  de  ánades  ,  garzas  y  carpas  dora- 
das ,  7  juntamente  seis  halcones,  con  caperuzas  de  ter- 
ciopelo, eoraiadat  da  peilai^  bolooas  7  «onlMlea  da  pte- 
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tacón  la  insinuada  divisa  y  otros  adorno;  de  p^  rlns. 

El  sexto  plato  consistió  en  carne  de  vaca,  ca(>one8  gor- 
dos con  esturiones  7  ajolio  en  agua  ,  á  que  iban  unidas 
doce  corazas  de  acero ,  hebillas  7  maüas  de  plata  con  la 
insignia  de  los  meneionades  señerse. 

El  sétimo  plato  fue  de  capones  y  carne  en  salsa  de  li- 
món con  pescado  en  la  misma  salsa,  y  se  trajeron  al 
propio  tiempo  doce  armaduras  completas  de  justa,  doce 
sillas  de  montar  para  el  mismo  lin,  y  otras  tantas  lansaa 
que  llevaban  la  repetida  insignia;  esto  es,  dos  por  cada 
armadora,  dos  aillascon  adorno  de  plata  esmaltada  para 
la  persona  del  señor  conde;  los  demás  avíos  eran  de  me- 
tal dorado. 

El  octavo  plato  se  componía  de  pasteles  y  carne  de 
vaca ,  pasteles  de  anguilas  gordas,  acompañados  de  doce 
armadnras  completas  de  guerra ,  dos  de  ellas  goainaei- 
das  de  plata  para  la  persona  del  seSor  conde. 

El  noveno  plato  era  de  gebtina  de  carne  y  de  pes- 
cado ,  habiéndose  traído  juntamente  con  esto  doce  pie- 
zas de  paño  de  nto  y  otras  Untas  de  seda. 

£1  décimo  plato  coasistió  tanilúen  en  gelatina  de  car- 
ne 7  de  pescado  ,  es  decir,  de  lampreas ,  i  que  hicieron 
compañía  do«  botellas  de  plata  esmaltadas ,  seis  aljofai- 
nas de  plata  dorada  y  esmaltada;  una  de  las  bolallas  es- 
taba Ménade  malvasia,  y  la  otra  de  vino  generoso. 

£1  undécimo  plato  fue  de  cabritos  y  corderos  asados, 
y  juntamente  se  trajeron  seis  parejas  de  caballos ,  sillas 

Suarnecidas  de  piala  dorada ,  seis  lainaa ,  sais  ta^as 
oradas,  sds  soabcena  da  aasio,  dos  ile  dka  eon 
adornos  de  plata  para  el  safior  conde  7  otra  da  asatal 

durado. 

£1  duodécimo  plato  se  compuso  de  liebres  con  cabri- 
tos en  parihuelas  doradas ,  con  otros  muchos  7  varia- 
dos peces  en  parihuelas  de  piala ,  acompafianm  á  lodo 
seis  grandes  caballos ,  cu7as  sillas  estaban  doradas  y 
llevaban  la  divisa  referida,  entre  las  cuales  había  dos 
guarnecidas  comu  queda  mencionado. 

£1  déciraotercio  plato  fue  de  carne  de  ciervo  y  de 
vaca ,  dividida  en  pequeSos  troloa  •  i  que  acompaña- 
ban pendonaa  inelinadoa  1  ana  saballca,  eon  bridas  do- 
radas 7  correas  de  Isnlopclo  vsrda,  sala  capotas  da  lo 
miitmo,  con  un  botonjoneofoaiisaniadooBalaMdio 
y  cordones  de  seda. 

El  decimocuarto  plato,  se  compuso  de  capones  7 
pollos  en  salsa  encamada  7  verde ,  limones  7  al  mismo 
tiempo  trajeron  sds  caballos  grandes  de  justa ,  con  laa 
bridas  doradas ,  7  capoles  de  terciopelo  encarnado ,  bo- 
tones y  copos  de  oro  encima ,  y  los  ronzales  de  tercio- 
pelo carmesí. 

£i  decimoquinto  plato,  consistió  en  pavones  con 
berza  y  judías,  lencas  saladas,  carpas  eon  repollo ;  7 
á  todo  esto  acompañaba  un  Jubón  eabisrto  de  perlas^ 
una  capacha  eon  ana  gran  flor  da  pariaaendoia  7  «na 
capa  cubierta  también  de  perlas;  la  capwha  7  la  capa 
estaban  forradas  de  armiño. 

El  decimosexto  plato  fue  de  conejos ,  pavones ,  cisnes 
7  ánades  asados,  con  ana  gran  ayoCaina  de  plato,  na 
collar,  nn  rabí,  vn  dianunte ,  vna  perla,  7  cuatro  her> 
motísimos  ceñidores  esmaltados. 

El  décimosélimo  plato  se  componía  de  cuajada  7 
queso ,  i  que  acompañaban  doce  bueyes  gordos. 

£1  décimooctavo  consistió  en  frutas ,  7  dos  caballos, 
uno  del  señor  conde ,  Hamado  el  León,  7  el  otro  el 
Abad;  7 al miamo tieiinoqiia estas plaioa, aaragalann 
setenta  7  seis  caballos  a  los  barones  nobles  dd  prenar- 
rado  conde  de  Clarenza.  Todo  lo  cual  fue  presentado 
por  el  magnifico  7  excelso  señor  Galcazzo  Visconti,  con 
quien  estaban  de  continuo  doce  caballeros.= 
De  nn  cronista  mas  tosco,  fray  Pablo  Morígí  (Ls  nob. 
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la  signieote  descripción 


de  un  banqueta  dado  en  MllaB  por  al  aiariacal  TM- 

vulzio  : 

—  HalMciido  hablado  de  Juan  Jacobo  Trivulzio,  lla- 
mado el  Grande ,  no  me  parece  deber  pasar  en  silencio 
el  suntnoso  banqneie  que  dió  cuando  as  casó  con  Bs^ 
triz  de  Avalos  do  Aquino ,  de  la  sangre  real  de  Aragón, 
y  que  me  parece  digno  de  ssberse.  Ademas  de  que  este 
gran  Trivulzio  obsequió  muchas  veces  al  rey  Francisco 
de  Francia  de  un  modo  regio  en  su  palacio  de  Milán, 
«allodailagabolla. 


Digitized  by  Google 


ACLAÜACldNtS 


El  banquete  con  quo  crlebp'j  sus  boJns  fui?  como  si- 
gue. Priiueraineiite  *e  sirviu  a^aa  de  rosa  (jar.i  las  ma- 
nos; después  algunas  pastas  de  piñones  y  azúcar ,  con 
eterUs  bofUM  n«cbM  dealmeadras  s  azücar,  á  modo 
denaiapanes,  y  olm  tos—  deliwrtMmw y  <to  yraa 
pieeio»  neieladfts  con  oro. 

En  a«f  uidft  se  sirvieroa  espárragos  excelenlM  y  que 
exciuban  la  admíracUMi  p«r  M  ler  liwnpo  dt  «Um,  y 
por  su  grao  tamaño. 

Tereeso,  pechugas  con  higadillos  períMlamenteade* 
wsadoi,  que  bMiao  admiimiMá  \aa  paflaooM «Mvi- 
dadaa. 

Cuarto,  carne  di?  pordiz  asada  ,  con  varias  salsas. 
Uuioto ,  cabezas  de  ternera  y  terneras  euleids  con  la 
piel,  en  qoe  te  mezclaban  el  oro  y  la  plata. 

SmIo  ,  cApoocs  I  paloma» ,  acompauadas  de  talcbi- 
ehonea,  eherisot  j oiru  TUadaa d«  Jftvali, «m  varias 
•opas  delicadas 

Sétimo  ,  un  carnero  entero  asado  por  cada  plato  ,  y 
caldo  hecho  de  cerezas  agrias. 

Oclavu,  tórtolas,  perdices,  faisanes ,  couoraices,  tor- 
dos,  bwafigos ,  y  toda  clase  de  aves  asadM  y  adereza- 
.    condimento 


das  con  granda 

aceitunas. 

Nüv.  na  ,  poUoteoeidM  «oo  asAttr,  y  bsaados  con 
agua  de  roM. 

DéeigiOt  por  cada  plato  un  IcetioiMilloMittPP,  aaado; 
•on  CMrU  especie  de  salsa  agria. 

Und jetmo ,  por  cada  pialo  iin  pavón  asado  ,  con  dire- 
rcntes  condimentos  y  variedad  de  cosas  delicadas. 

Duodécimo,  una  mezcla  de  huevos,  leche,  salvia, 
flor  de  harina  y  azúcar. 

Décimotércio ,  manzanas  en  conserva ,  conejos ,  pi- 
ñones y  aleacholas. 

Décimoeuailo ,  varios  nunjares  hechos  de  aiúcar  y 
miel ,  y  otras  cosas  delicadas ,  propias  para  excitar 

la  Rula. 

[técinioquinto ,  diez  clases  de  tortas  delicadamente 

0  icreudas,  y  raocboc  dnlcct. 

Tallas  estas  cocM  cinrienm  co  fuenlM  de  plata  y 
oro ;  y  lo  mas  admirable  fne,  qoe  lodai  b*  viandas 
qijp  se  llevaban  á  la  mesa,  lo  eran  una  á  una  en  medio 
de  antorchas  encendidas  y  de  musicLsque  iban  delante 
tocando  trompetas;  y  en  las  rnibuias  antorchas  habia 
jaulas  de  osearos  y  cuadrú(>edus  de  todas  aauellas  espe- 
eici  de  •nimalcc.qiM  ce  habían  servido  á  lancee  Mar 
doo;  cosa  rara  de  ver  en  el  mundo. 

So  seguida  fueron  introducidoe  en  la  sale  del  ban- 
quete cómicos,  que  rr presentaban  varios  hechos  de 

Esonas,  bailarines  y  bufones,  como  asimismo  excc- 
les  músicos  que  locaban  trompetas  y  otros  ínstru> 
menloc.  Habia  también  algunoe  que  corrian  lobre  la 
cnerda.  lele  gnm  «onvita  w  edeM  d  aik»  de  148S.ss 
Véase  como  el  nlmo  «fOBiste  describe  las  cm^iím 

de  Trivulzio. 

=Corriaii  los  años  15 IS  de  la  era  rrisliana,  cuando 
murió  en  Francia ,  en  la  ciudad  de  Chartres  ,  el  día  5  de 
dieieaílbre,  el  gran  JuanJacobo  Trivulzio,  gloria  y 
ornamento  de  nuestra  ciudad ;  y  el  17  de  enero  de  1519, 
á  las  dos  de  la  noche ,  fue  llevado  su  cuerpo  i  San 
r  isti  ri^'io  y  puesto  en  una  caja  nueva  cubierta  de  bro- 
cado de  oro ;  con  seis  hermosas  banderas  en  que  estaba 
b  >rdado  "1  collar  de  San  Miguel,  dos  á cada  lado  y  una 

1  cada  cabecera.  £1  cadáver  pcrnianeeió  co  Seo  Eiutor- 
gio  hasta  el  19  de  enero ;  en  aqttellos  dlaa  se  eelcbrd  en 
dicha  iglesia  una  misa  ,  precedida  como  preparación, 
de  cuarenta  misas  por  día.  En  cada  altar  ardían  velas 
del  peso  de  seis  orizas  y  no  fallaban  nunca  cuarenta 
personas  de  la  familia  del  muerto ,  vestidas  de  luto ,  y 
enelro  frellci  del  expresado  monasterio,  coo  dioc  y 
cela  antorchas  eor>stanlemente  encendidas. 

Al  dia  siguiente,  apenas  descubrió  el  sol,  empezaron 
las  exequias,  saliendo  la  comitiva  de  San  Enslorgio  y 
dirigiéndose  á  la  igiesia  de  San  l  ázaro.  El  primero  que 
«alió  de  la  iglesia  fue  el  anciano  de  San  Láiaro,  vesti- 
do de  lulo;  después  la  faaálía  del  muerto « cuyos  iudi- 
viduce  iban  todos  vestidos  de  negro  con  capucha ,  y 
creo  en  número  de  ciento  ;  en  seguida  los  soldados  del 
difanioeo  número  de  quinientos,  vestidos  también  de 
QOgio.  Iben  dcfids  dea  cmeee  de  nadcnt  pintadaei  y 
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cada  cru7  tenia  encima  cinco  velas  ertcendidas ;  cami- 
naban á  Continuación  quinientos  pobres,  todos  vestido* 
de  negro  ,  Con  cuatro  brazas  de  paño  por  cada  ¡njbre, 
y  cada  uno  de  ell(M  llevaba  en  la  mano  una  antorcha 
de  cera  veneciana  ,  con  peso  de  dos  librea  cada  anlOV" 
cha ,  de  las  cuales  pendían  lae  enu»  del  niiierlo  gnk 
badas  en  oro  fino. 

Segnian  las  cofradías  llevando  cada  hermano  una 
vela  encendida.  £1  número  de  estos  era  :  los  hermanos 
de  San  Gerónimo,  45;  los  hermanos  de  Santa  Ana,  30; 
los  de  San  Francisco,  160:  lo»  déla  Pea,  80;  loa  de 
Santo  Angelo,  150;  los  de  Sen  Pedro  Celestino,  40;  loe 
del  Paraiso  ,  40;  los  <ie  los  Siervos,  50;  los  de  San  Juan 
Bautista  ,  40  ;  los  del  Carmen  ,  óU;  los  de  la  Incorona- 
ta ,  60  ;  los  de  San  Marcos ,  60;  los  de  Santa  María  de 
vjracia,  1(^0;  ios  de  San  Eustorgio ,  lUO;  los  de  San 
Ambrosio  Ad  nemus,  50;  los  de  los  Humillados,  50; 
los  de  la  abadía  de  Sao  Vicente ,  8;  los  de  la  abadía  de 
San  Celso ,  20  ,•  los  de  las  abadías  de  San  Simplicio  y 
San  Pe<lro  Gesala,  SO;  los  de  la  abadía  do  San  Dioni- 
sio ,  20;  los  de  la  abadía  de  San  Ambrosio  con  Cbiara- 
valle ,  80;  hi  Pasión  de  los  eanóolgoe  regalares ,  50. 

Veoien  luego  todoe  loe  coree  y  eepellanee  de  Milen, 
en  número  de  300 ;  loe  cebildoe  de  lee  iglesias  eoleg le- 
das ;  el  de  la  Scala  eo  numero  de  30  ;  el  de  San  Jorge 
en  número  de  30 ;  el  de  San  Esteban,  30;  el  de  San 
Lorenzo,  40;  el  de  San  Nazario,  40;  el  de  Santa 
Tecla,  24;  el  de  San  Ambrosio,  30;  y  el  cabildo  de  la 
Catedral ,  150.  Resulta  de  aqnf  que  eTmiaMro  tolel  era 
de  2,201)  con  60  cruces  de  plata ,  y  por  cada  cruz  eíuco 
velas.  La  tarde  antes  de  que  se  celebrasen  las  exequias, 
las  campanas  de  Milán  tocaron  á  muerto  sin  interrup- 
ción. Y  por  la  mañana  al  alba  empezaron  á  doblar  to- 
das á  un  tiempo. 

▲  la  clerecía  aoeedieroa  loa  heraldoe  del  difunto, 
lodooá  odMkUo,  vestidos  de  lato,  con  le  sobreveste  de 
cendal  ormesí  en  qne  se  veía  la  divisa  del  muerto  ,  y 
luego  eoairo  músicos  vestidos  de  paño  negro  ,  con  la 
trompeta  colgada  del  hombro,  y  los  cordones  del 
mismo  color  que  los  heraldos.  DeqfMies  se  adelaotabao 
seis  capitanee  i  cabello,  vseüdoe  de  negro  hasta  loe  piéa, 
con  capuchas  ,  y  los  caballos  iban  también  enlutados. 
El  primero  llevaba  un  estandarte  con  las  armas  del 
(lifiuito,  que  eran  tres  listas  amarillas  y  tres  verdes,  el 
segundo  y  tercero  dos  estandartes  de  los  reyes  de  Ñipó- 
les y  de  Aragou ,  el  cuarto  el  del  papa  Inocencio  VIH; 
las  astas  de  las  banderas  estaban  lenidaa  de  encamado; 
los  dos  capitanes  restantes  llevaban  loe  eclandartea  de 
la  compañía  del  muerto. 

A  continuación  aparecía  el  caballerizo  mayor,  todo 
cubierto  de  negro  con  capucha  ,  sobre  una  gran  muía 
enlutada,  y  lenia  una  varita  negra  en  la  mano.  Seg-oia 
nn  caballo  de  batalla ,  con  caparaion ,  cubierto  de  ter- 
ciopelo ncfrro  ;  del  arzón  pendía  un  esloque,  y  el 
criado  que  lo  guiaba  iba  también  vestido  de  lulo  y  con 
capucha.  Ademas,  cinco  iierniosos  corceles  cubiertos 
de  terciopelo  negro  hasta  el  suelo ,  en  oue  cal>algabaa 
pajes  enlaledae:.  A  primero  llevaba  en  el  brazo  izquier' 
do  un  escudo  ne^  de  madera;  el  segundo  una  lansa 
negra  con  su  hierro ;  el  tercero  un  bastón  de  codo  y 
medio  de  largo,  y  encima  el  yelmo  sin  penacho  del 
difunto  ;  el  cuarto  un  hermoso  esloque  con  la  vaina  de 
brocado  de  oro  ,  de  cuy»  guanicion  colgaban  las  ee- 

Suclas  de  oro ,  y  el  quinto  tenia  un  bastón  de  roariecal 
e  Francia.  Caminaban  deiráa  dea  moloc  eablertoe  de 
terciopelo  negro  ,  y  los  guiaban  dos  hombres  enluta- 
dos, con  capucha,  en  medio  de  los  <  uales  ilw  la  caja 
del  muerto,  y  encima  de  esta  se  veía  su  cuitar  de  ja 
orden  de  San  Marcos.  Después  seguia  el  heraldo  del 
rev  de  Francia  á  caballo ,  veatido  lodo  de  lulo ,  con  la 
sobreveste  de  cendal  negro,  en  que  se  velan  las  Qores 
de  lis,  el  cual  permaneció  constantemente  junto  al 
ataúd,  en  unión  de  veinte  y  cuatro  individuos  de  la 
servidumbre  del  difunto ,  todos  de  negro  y  con  capu- 
cha, que  llevaban  en  la  mano  una  antorcha  de  cuatro 
libraa,  en  que  estaban  impresas  lee  amas  del  muerto. 

Detrás  dd  ataúd  seenlan  á  pié  Hr.  de  Lauiree ,  gene* 
ral  en  Italia  por  S.  M.  el  rey  de  Francia,  el  señor 
Teodoro  Trivulzio  ,  el  embajador  del  napa ,  el  senado, 
k»  paiianlaa  en  nónen»  da  cittttod.eHtoa,  lodoa  con 
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capacha  ,  luego  lot  magistrados ,  el  colegio  de  los  doc 
tt,  el  de  lof  mMieot ,  lo«  mercaderes,  y  upa  per 
a  por  cada  casa  de  la  ciudad.  Era  impomla' 
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guiado  á  la  familia  de  MijjucI  Angel,  haciondo  que 
Leonardo  buonarroli  se  sentase  al  lado  del  lugarteoien» 

  te ,  que  se  mosInS  muy  complacido  al  ver  este  aelo  da 

▼ar  ú  órden ,  á  causa  de  la  multitud  de  FnmeeMB.  da  I  piadad  hácia  U  ▼irtud  da  aquel  anciano.  En  suma,  i.>da 
hombres  del  pueblo  y  de  extranjeros  que  inandaban  |  la  Academia  eshiTo  lenlada  por  mitades  al  lado  del  lu- 
las calles,  hasta  el  extremo  de  no  poderse  revolver;  g^arlenicntc  ,  y  toda  la  compañía  delante  en  otros  ^an- 
aquel día  estuvieron  cerradas  todas  las  tiendas;  y  final-    COS.  A  los  pies  de  la  Academia  había  sentados  unoa 

,  o   .    _^  1.  «    veinte  y  cinco  alumnos  de  la  escuela  de  dibujo,  entra 

elioa  algunos  de  mucho  mérito ;  ba  sido  tal  la  admira- 
cioa  al  ver  «sla  naliana  nonldot  oetailaaiitre  pintores 
y  escultores ,  que  no  se  orea  haya  habido  iHinna  lantoa 
artistas  ni  tan  grandes. 

El  calaralco  lia  salido  tan  bucnOf  qna  es  indecible  sa 
magniñcencia  y  mageslad,  j  el  MmiraUa  efeelo  da 
aquellas  ñguras  en  el  sitio  donde  esUn  eoloeadai.  Cada 
uno  da  ios  referidos  jóvenes  se  ha  alegrado  de  probar 
su  habilidad  ,  y  de  obtener  tan  buen  resultado :  pues 
como  aquellas  figuras  son  blancas  y  representan  el  mar- 
mas  per> 


mente  se  encaminaron  á  San  Nazario ,  y 
cadáver  en  el  lilio  piepaiado  al  electo. 

HaUaié  ahora  del  aparato  de  la  Iflesia  de  San  Nasa- 
rio,  unida  á  la  gran  capilla  del  ilustre  Junn  Jacobo  Tri- 
volsio fundada  por  el  y  dotada  con  un  arcipreste  y  doce 
canónigos;  la  cual ,  si  hubiese  sido  concluida  y  no  le 
laltaaa  la  galena,  hubiera  podido  contarse  entre  las 
piteeipales  capillas  de  Italia. 

La  iglesia  de  San  Nazario  eataba  toda  colgada  de  ne- 
gro, y  entrando  por  la  puerta  principal,  se  construyó 
una  irilniiia  de  madera,  d'>jando  en  el  medio  cuatro 

brazas  de  calle ,  con  verjas  á  los  lados  ;  encima  de  esta  •  mol ,  parecen  aumentadas  ,  y  en  suma'mucho 


bahía  otra  mayor  y  de  doa  gradea  mas  elevada  a  que 
■egnla  otra ,  da  an  grado  maa  de  altura.  Sobre  esta, 
i  mano  derecha ,  estaba  el  asiento  de  Mr.  de  Lantree, 

'  y  un  poco  mas  bajo  el  del  señor  Teodoro  Trivulzio,  el 
de  los  embajadores  y  el  del  senado ;  y  á  mano  izquierda 
•c  hallaban  colocados  los  parientes ,  doctores  y  merca- 
deres; todoa  los  tábanos  estaban  cubiertos  de  negro. 

Las  eoalro  navao  da  la  Iglesia  estaban  todeadM  da 
dos  filas  de  velas,  y  entre  ambas  hileras  habla  un  paño 
negro,  en  el  cual  se  veian  las  armas  del  difunto.  En  la 
nave  de  la  tribuna,  el  espacio  desde  la  priuicra  flla  de 
las  antorchas  hasta  el  suelo,  estaba  cubierto  de  paño 
negro ,  con  laa  amas  dobles  de  oro  loo. 

Bajo  los  doce  ama  da  la  iglesia  se  construyeron  otros 
doce  de  madera,  eon  la*  armas  del  difunto ,  de  los  cua- 
les pendían  otras  antorchas  ,  atadas  con  hilo  de  hierro; 

Ír  á  su  debido  tiempo,  por  medio  de  fuego  artiücial, 
harón  encendidas  de  golpe  todas  las  velas  y  candele- 
raa.  Adamaa,  había  aboaoa  Tana  da  madera,  á  modo 
de  eoernoa  de  b  abánamela ,  eon  cinco  anlorehas  eada 
uno  ,  en  todo  setecientas  antorchas  de  á  dos  libras. 

En  el  centro  de  dicha  iglesia  se  colocó  un  gran  tabla- 
do cubierto  de  negro ,  encima  del  cual  estaba  la  caja  del 
difunto ,  y  alrededor  la  familia  de  este  sentada :  sobre  el 
tablado  había  una  pirámide  con  sus  frontispicios  y  sus 
gradas ,  y  las  columnas  llegaban  hasta  la  cima  de  la 
ctípula  de  la  iglesia :  sobre  esta  pirámide  se  veian  ocho- 
cientos candeleroa  de  á  nueve  onzas  cada  uno ,  y  junio 
á  la  cima  de  dicha  cúpula  habia  uoa  cruz,  cou  veinte 
anIOKhas.  Todoa  loa  altares  attahan  adornados  de  ne- 
«rro ,  y  lanian  aw  eandaleni;  en  cnanto  al  altar  ma- 
yor ,  se  hallaba  lodo  enMeHo  de  trocado  do  oro ,  con 
ocho  gradas  de  alto. 

£1  gasto  de  estoa  funerales  fue  de  28,0U0  escudos  de 
ofo,  qoe  bof  aeriaa  naada  60»0M.ai 

Para  no  UmUainaa  á  príncipes ,  oigamoa  roCerir  i  an 
arittia  los  fenerales  de  un  grande  artista. 

A  Cotme  de  Midicit,  duque  de  Florencia. 
Ilustrísimo  y  e.\celentisimo  señor  mió  : 

En  la  mañana  de  hoy  14  del  corriente  se  han  cele- 
brado laa  aiíaqniae  del  divino  Migoal  Anací  Buooarroti 
eon  tanla  ntiiEMeion  de  todoa ,  qaa  San  lorenzo  estaba 

lleno  de  personas  de  categoría ,  ademas  de  muchas  da- 
mas nobles  y  del  gran  numero  de  extangeros ,  lo  cual 
era  un  espectáculo  maravilloso.  Todo  ha  pasado  con  gran 
quietud  a  eauaa  del  bnen  ¿rdeo  mantenido  á  la  puerta 
por  los  servidores  de  Otio  y  dentro  de  la  iglesia  por  el 
gefe  de  los  esbirros  con  su  gente  ;  sin  contar  la  guardia 
del  capitán  de  I^nzi ,  que  estaba  alrededor  del  catafalco 
para  cuidar  de  que  los  doctores,  la  Ruta  y  la  Academia 
do  las  Letras  tuviesen  sos  asientos ,  y  lo  mismo  todoa 
los  ciudadanos.  También  enidó  de  que  la  Academia  y 
Compañía  de  dibujo  se  colocasen  por  orden  en  lugar  mas 
elevado,  habiendo  puesto  en  medio,  en  fronte  del  pul- 
pito, á  su  lugar  teniente,  rodeado  de  los  cónsules  y  de 
tres  diputados,  que  fueron  Bronzino,  Jorge  Vasarí  y 
Btrlolomié  Amannati.  Benvenuto  (Cellini)  no  ha  querido 
allí,  ni  tampoco  Sangallo,  los  cuales  han 
qtw  bnhbr  mvcho  á  la  generalidad.  Se  ha  obse- 


fectas,  habiendo  agradado  generalmente,  hasta  el  9tf 
tremo  de  dolerse  todos  de  que  esta  obra  deba  quitataa 
de  donde  está ,  y  de  que  no  sea  eterna.  Las  siete  histo- 
rias que  se  han  pintado  al  claro-oscuro  en  el  catafalco, 

!f  otra  dundo  se  lee  el  epitafio  de  las  letras  que  tratan  de 
a  vida  de  .Miguel  Angel ,  son  d«  igual  mérito  y  tan 
hermosas  como  las  referidas  estátuaa;  coronando  la  obra 
aquella  agi^a  donde  se  ve  sobre  an  globo  á  la  Fama 
tocando  tres  trompetas  y  con  tres  guirnaliias  en  la  mano, 
todo  digno  del  mas  insigne  de  nuestros  artistas,  del  mé- 
rito de  tan  buenos  ingenios  en  estos  tres  arles,  de  la 
grandeza  de  V.  £.  1.  y  del  afecto  con  que  mira  i  esta 
ciudad  y  sus  glorias. 

£1  aparato  qoa  bahía  an  torno  do  k  iglesia  tenia  cua 
tro  historias  en  vex  de  las  siete  que  contaba  el  del  cru- 
cero ;  una  de  todos  los  rios  de  las  tres  parles  del  mundo 
que  acudían  á  acompañar  al  Amo  en  su  sentimienln  por 
la  muerte  de  tan  grande  hombre;  otra  doñdt  Miguel 
Angel,  habiendo  iWado  al  otro  mundo ,  y  eneontrando 
allí  á  todoa  los  escultores ,  pinlorM  y  arquileeloo  anti> 
guos  y  modernos,  desde  Cimabue  hasta  nuestros  dias, 
que  habían  dejado  de  vivir,  se  vio  admirado  y  obse- 
quiado por  ellos;  otra  donde  todos  los  jóvenes  y  niños 
que  se  dedican  al  arte ,  están  sentados  alrededor  de  Mi- 
guel Angel,  y  cada  cual  le  muestra  sus  cosas,  tanto  da 
escultura  como  de  pintura ,  para  recibir  lecciones  de  sus 
labios ;  la  cuarta  representa  á  Miguel  Angel  que ,  ha- 
biendo ido  á  ver  á  nuestro  príncipe  á  Roma,  se  sentó,  á 
instancia  de  este  en  su  presencia,  mientras  que  S.  £.  se 
quedó  de  pie ,  por  nqMio  i  la  edad  y  á  la  vlrbkl,  büp 
blando  con  él. 

Bn  las  dea  naves  de  h  Iglesia  habia  dos  historias 
grandes  á  cada  lado:  una  representaba  al  papa  Julio  U 
cuando  Miguel  Angel  fue  enviado  á  su  corte  como  em- 
bajador porque  se  hallaba  irritado  contra  él:  enfrente 
estaba  el  papa  Julio  III,  que  viendo  venir  á  Miguel 
Angel  al  tiempo  que  hacia  construir  su  iglesia ,  y  es- 
tando sentado  el  pontífice  y  de  pié  todos  los  cardenales, 
mandó  sentar  al  artista  ásu  lado.  Otra  representa  á  Mi- 
guel Angel  cuando  fué  á  Veneci  i ,  y  la  sennría  envió 
personas  que  le  visitasen  é  hiciesen  grandes  ofertas ;  la 
cuarta  rcpreaentai  V.  B.  I.  ea  Boma,  cuando  tuvo 
aquella  larga  eonvenaciott  «on  ni  santidad.  Todaa  ealaa 
huloriat  eaUn  he^as  de  manera  que  los  que  general- 
mente se  creían  capaces  <le  poco ,  han  probado ,  esce- 
diéndose á  sí  mismos,  que  si  se  les  ayuda,  ejecutarán 
cosas  maravillosas.  Además,  so  veían  en  la  iglesia  cier- 
tas mnertet,  qoe  habiendo  tronchado  una  azoeena  eoa 
Irea  floree,  alusivas  á  laa  trea  arlea,  pareeian  dolerse  de 

no  haber  podido  obrar  d '  otro  modo,  pues  tnl  era  cl 
órden  de  la  naturaleza.  Entre  csüis  muertes  había  una 
eternidad  que  tenia  bajo  de  .si  una  nuierle,  y  por  todas 
partes  se  veía  un  emblema  con  tres  guirnaldas,  sencillas 
seBales  de  tres  círeolos  ledondes  que  denotan  en  ¿lia 
perreeciou  de  las  trrs  artes. 

Pasaré  en  silencio  el  órden  de  la  música  y  de  la  misa 
solemne  con  las  vozes  acompañadas  del  órgano ,  y  des- 
pués la  oración  recitada  vivamente  con  gravedad  y  elo- 
cuencia por  cl  señor  Benito  Varcbl,  qaa  habiéndola 
oído  antes  V.  E.  1. ,  bastará  le  diga  qoe  eon  grande  ad- 
miración de  todos,  no  solo  ha  rcaindo  la  virtud  de  Mi- 
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ruol  Angel  j  Uno  tafnlñen  e.vcilado  el  dosvo  de  gloria  en 
UM  que  quisieran  merecer  ígu«t  alabanza  y  tener  el  ho- 
nor de  parecerse  á  él  en  algo. 

Ciertameolt,  aafior  mió,  bendiga  en  unión  de  mis 
mayores  todo  ei  trabajo  y  tiempo  empicados ,  porque 
da  «sle  modo  ,  V.  E.  I. ,  con  el  bcnoflcio  que  ha  hecho 
al  Tisitar  y  en  parte  socorrer  á  estos  artistas,  ha  honra- 
do SU  ciudad,  la  Academia,  y  mostrado  que,  como 
MBUite  dal  nóriio,  «lacea  que  se  honra  al  que  la  posee; 
WMtMlMdo  este  Aeademia  muy  raeonoeiM,  al  ver  la 
MipMtancia  que  le  dan  los  hombres  de  mérito,  y  an- 
siando servir  a  V.  E.  I.  si  como  ha  prometido ,  la  ayu- 
da, espera  con  el  tiempo  merecer ,  sino  todus ,  :i  lo  me- 
nos parta  de  estos  honores.  Y  yo,  que  siempre  be  de- 
aeado  que  V.  E.  I.  ayude  al  qm  neeeeila  de  su  vfoj; 
baré  siempre  lo  posible  para  que  estas  artes  vivan ;  se- 
gún que  V.  E.  I.  ha  visto  y  ve  diariamente,  hago  por 
sustoiierlas  con  toda  clase  de  obras  y  de  escritos ,  pare- 
ciéndome  que  á  la  sombra  del  nombre  Ue  V.  £.  1.  han 
ejecutado  hasta  aquí  cosas  que  los  otros  principe»  envl- 
diann, ilafiandei»,  Talor  j  virladde  V. £.  i.,  á  quien 
coa  lodo  el  eoraxon  me  ofraeeo  y  reeomtondo,  dicién- 
dolé  que  ii  »  destruiremos  nada  del  catafalco  hasta  su  fe- 
liciüiniu  regreso ,  á  fln  de  ({ue  personalmente  vea  los 
objetos  que  acabo  de  describirle. 

Florencia»  14  de  julio  de  1564. 

6.  Vamu. 

Bodas  del  Dux  de  Vanecia  tn  1557  (SaMOVUIO  ,  X). 


AL  LIDAO  XV. 

vestidas  de  negro  y  con  velos,  y  la  mujer  del  procura- 
dor de  Sau  Marcos,  con  tnge  de  raeo  negro  y  maogi^ 
ducales ,  prívi)ec;io  qae  debia  i  la  dlgaldad  de  su  mari- 
do. Oelcáa venían  loa aesadnres,  el  gran  canciller,  kw 
parientes  del  dox,  que  se  distinguían,  si  eran  bemunos 
suyos,  por  el  Iragi-  de  raso  liso  blanco ,  y  si  era  un  hijo 
del  primer  matriniunio ,  por  ir  vestido  a  lo  ducal :  final- 
mente apareció ,  entre  dos  consejeros,  la  princesa;  na 
cauda tario  le  tenia  los  extremos  del  manto,  y  íqwwK^w 


su  séquito  mnchoo  eabaUeraa,  aanadoraey  pai 

Después  de  entrar  la  comitiva  en  San  Marcos  y  da 
cantarse  un  himno  gratulatorio,  la  esposa  prestó  nuevo 
juramento ;  y  en  seguida  ,  para  mostrar  que  pertenecia 
á  otro ,  y  recorrer  los  aposentos  dacaies,  subió  por  la 
escalera  Foseara ,  y  visitó  las  arles;  eada  nna  de  ealaa 
Uabia  ocupado  awun  d^irtamenlo  de  los  oficios  y  las 
galerías ,  mantenieodeee  con  grande  aparato ,  y  como 
eran  muchos,  estaba  lleno  lodo  el  palacio. 

Primeramente  salió  á  recibir  a  la  esposa  el  mayordo- 
mo de  los  barberos ,  y  con  repelidos  saludos  Is    *  " 


=A  lasveinte  horas  (*j  recibidos  en  la  sala  del  princi- 
pe ja  señoría  y  sesenta  senadores ,  partieron  de  allí  y  se 
diri^eron  á  la  plaza  de  San  Marcos,  pasando  por  debajo 
de  varios  aróos  ricos  con  los  adornos  y  pinturas.  En  se- 
{juida  Si'  liasIaJaroii  á  la  laguna,  y  i'tnbarcandose  en 
el  buccntoro,  se  cucaminarou  á  casa  de  un  hermano  del 
dux,  donde  los  aguardaba  la  novia.  £ii  cuanto  subieron 
á  tas  «alM  j  puaienm  el  pió  en  Aquellas  habiladoocs 
adornada!  con  tanta  magnifleenda ,  salió  á  recibirlos  la 
es|)osa  vestida  á  lo  ducal ,  con  la  solana  de  brocado 
y  el  traje  de  tela  de  oro  con  mangas  anchas;  le  eaia  do 
la  cabeza  sobre  los  hombros  un  blanquísimo  velo  de 
Candía,  Ajedo  en  la  parle  mas  aila  de  i»,  cabe»  por  ht 
diadema ,  que  em  ana  gorra  de  oro  rematando  en  pun- 
ta ,  con  el  borde  recogido  por  delante.  Después  de  los 
saludos  y  obsequios  ,  le  liicicron  jurar  la  observancia  de 
su  capitular;  rila  se  mostró  muy  agradecida,  regaló  á 
los  consejeros  una  bolsa  de  hilo  de  oro  y  otra  al  gran 
eaneiller.  Verificóse  después  la  regala  en  el  eanal,  mien- 
tras acudían  de  todas  parles  barcas  y  góndolas  cuyo  as- 
pecto era  magnífico  por  los  damascos  y  ricos  terciope- 
los que  las  adornaban  ,  y  que  rosplandecian  a  lo  Idos  á 
causa  del  mucho  oro  de  que  estaban  guarnecidas,  ¿ntre 
ellas  se  encontraban  todas  las  Arles,  eada  ana  eon  los 
esquite  de  su  pertenencia,  y  mostrando  gran  pompa; 
los  plaferoB  llevaban  un  séquito  de  catorce  góndolas ;  y 
to()o<  jimios  surcaban  la  laguna  al  son  de  piihnos  y  en 
medio  de  alegres  danzas  y  vivas. 

Cuando  llegó  la  hora ,  esta  comiUvA  flocluanle  se  di- 
rigió en  buen  urden  A  San  Marcos  por  dcl»ajü  de  arcos 
triunfales  dispoestoo  enlodo  el  tránsito,  cerrando  la 
marchad  biicenloro,  donde  iba  la  nueva  esposa  del 
dux.  Al  arribar  la  esplendida  escuadra  á  aquella  plaza, 
que  estalla  toda  alfcunbrada  de  blanco,  balaron  á  tierra 
primero  las  artes,  precedidas  de  los  maceras  y  de  la  mu- 
sica  ,  y  en  seguida  los  hombres  mas  respetables  por  su 
edad,  de  dos  en  dos  y  con  trajes  largos  de  terciopelo, 
damasco  y  raso.  Iban  delante  los  trompetas  y  los  escu- 
deros del  príncipi?,  doscientas  treinta  y  cinco  mujeres, 
unas  vestidas  de  raso  y  otras  de  rt«mmi!i:*  y  de  tabi 
blanco,  con  collares  de  dUérenles  formas,  adornadas  de 
perlas  y  joyas  de  inmenso  valor;  entre  ellas  Iiabia  seis 
Sf?^  llevaban  esparcidos  por  los  hombros  los  ca- 
beUosentcelAxadosde  oro,  y  velóle  y  qna  malronos 

<•)  LoBllalUiio<i,  I.. DiiMn  i  i|ao  los lli^breos,  Atenier-'o*, Ga- 
MS,  Mruaos  jr  sctaaiiueote  los  CWnos,  cxpezalMi)  ít  coaür  lis 
borss  des4e  la  puesia  tfsi  sol.  En  alg «sos  paisc»  iialiasot  fxisie  lo- 
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una  colación  preparada  en  un  plato  que  eatab*  cerca  de 
allí ;  la  princesa  le  did  las  gracias  y  pasó  adelante ,  lle- 
gando entonces  á  obsequiarla  el  mayordomo  d«  los  pla- 
teros ,  que  se  habían  establecido  en  un  corredor,  con  la 
bóveda  de  una  lela  azul  turquí,  salpicada  de  csliídlasde 
oro ,  á  los  lados  tapiies  fluos  y  en  varias  parles  mwira 

Í cantos.  A  los  plaleras  siguieron  loe  sastres,  qM  se 
abian  instalado  en  un  corredor  adornado  de  terciopelo 
y  de  oro;  y  asi  sutesivamente  fue  pasando  de  un  apo- 
sento á  otro,  todos  llenos  de  vajillas  de  plata  y  de  obje- 
tos preciosos :  lo  menos  que  habia  eran  alfombras  de 
damasco,  lajpices  orientales,  trofeos  con  columnas  y 
festOMS,ínsimÍAS y  banderas  de  seda,  con  fraigasde 
oro.  Vistió  todas  aquellas  artes ,  y  recibió  y  devolvió 
saludos  y  obsequios,  hasta  que,  habiendo  Ilcfrado  á  la 
sala  grande ,  fue  d  sentarse  cu  el  trono  ducal.  La  rodea- 
bao  los  grandes  del  Estado,  y  en  la  saU ÜM  J  VMian 
señores  y  mascaras  de  niúimas  igwas. 

Cuando  llegó  la  noehe  se  alnmfarfr  todo  «1  palacio, 
y  recorrieron  la  plaza  trescientos  sesenta  hombres  con 
la  miMna  divisa;  cada  uno  tenia  en  la  mano  una  fuen- 
te de  plata  llena  de  coidiles  y  dulces  ,  y  los  acompaña- 
ban cien  chicos,  vestidos  de  seda ,  que  llevaban  antor- 
•kas»  seguidos  de  veinte  y  eineo  eabaileroo  eon  trajes 
largos  ds  terciopelo  negro,  barim  de  guardia  en  la  ma- 
no ,  meceros  y  música.  Después  de  dar  utui  gran  vuelta 
en  medio  de  la  multitud  entusiasmada,  se  dirigieron  á 
palacio  ,  entraron  en  la  sak  y  ofrecieron  confites  y  dul- 
ces á  las  personas  qM  Oomnonian  el  séquito  de  la  prin- 
cesa. Entra  tanto soaneendieron  fuegos  artificíales,  que 
por  capado  de  tres  horas  tuvieron  maravillados  á  todos, 
esparciendo  rayesen  diversas  direcciones.  I>es[iues  em- 
pegó el  baile ,  entremezclado  de  una  espléndida  cena, 
no  terminando  aquel  hasta  el  dradia;  y  entoneas  vol- 
viaa  loa  festejos,  divirtiendo  en  especial  los  carnieeras 
con  b  csza  de  los  toros.  Aquellos  regocijos  siguieran 
durante  muchos  dia?,  y  las  artes  presentaron  á  la  esposa 
del  dux  regalos  espléndidos ,  y  hubo  dádivas  de  tudas 


Teriiamos  de  mano  de  Marin  Sannto  nam  descripeioQ 

mas  circunstanciada  de  las  bodas  de  Lucrecia  Burgia  con 
el  dnque  de  Ferrara  en  1502.  La  acompañaron  en  su 
viaje  niuchisiinos  caballeros  y  damas,  embajadores  y 
obispos,  de  modo  que  eran  cuatrocientos  veinte  y  seis 
caballos,  doscientos  treinta  y  CMbo  males  y  seteeientas 
cineoenla  y  tres  personas. 

=EI  esposo  don  Alfonso  salió  á  recibir  á  la  esposa  u 
Mal-Albergo. 

El  dia  l.^de  febrero  la  ilustrísiuia  señora  marquesa 
de  Mantua  ,  á  las  catorce  horas ,  fué  con  su  comitiva  en 
el  buccnteuro  de  Ferrara  casi  á  Hal  Albergo;  y  habien- 
do llegado  i  este  punto  y  encontrado  á  la  ifuslrísima 
esposa ,  que  venía  en  una  nave  con  la  ilnslrisíma  duque- 
sa de  Urbino ,  y  otras  coantas  personas  ,  pasó  la  dicha 
señora  niarque<^a  de  su  bucentauroá  la  nave  déla  espo- 
sa, abrazándola  y  prodigándola  mil  cortesías:  coa  ella 
entró  la  ilustre  señora  Laura  de  Gontaga  y  fe  marque* 
sa  de  Cotrone ,  dirigiéndose  to  los  á  Ferrara.  Al  llegar  á 
la  torre  del  foso  desembarcaren  ,  y  la  esposa  saludó  ai 


FUSTAS. 

seiíor  duque  de  Ferrara  que  la  esperaba  en  la  orilla  del 
Pó  con  setenta  y  cinco  ballesteros  i  caballo,  extendidos 
en  fila  y  vestidos  todos  con  librea  blanca  y  encamada. 
Después  de  bosnrla ,  subieron  lodos  ;il  bueentauro,  ha- 
biendo antes  los  embajadores  de  los  potentados ,  que 
MUtwn  alU  eon  el  antedicho  seRor  duque ,  tocado  la 
á  U  «pota.  A  laa  veinte  y  eaatro  bonw  ftienui  i 
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ffin  eaballo  mosqueado ,  que  le  regaló  el  aeilor  doque, 

r mecido  de  terciopelo  earmeaí  eon  alifonoo  reeamoe 
>ro :  y  la  esposa  entró  montada  en  B  hasla  lo  interior 

del  puoiilo  lie  Caslel  Tí«alto  (TedaMo^ ;  pero,  asustado  de 
los  tiros  de  fusil,  la  hubiera  arrojado  cu  tierra,  á  no 
sostenerla  ocho  palafren(>ros ,  que  vestían  sayos  de  raso 
ne^  y  amarillo,  eon  calzas  del  miamo  eolor ;  entonces 


(M  Mlior  Alberto  de  Este  al  otro  lado  del  Pé,  donde  |  m  roonld  en  nna  nmla  negra  gaerneeida  de  terciopelo, 


acompañada  la  esposa  á  su  nlojaniirnlo  y  reribida  por 
la  señora  Lucrecia  üentivoglio  con  ulras  nmclias  damas, 
todos  se  dirigieron  á  Ferrara,  habiendo  prcscntaiio  ant  ^s 
el  senescal  de  don  Alfonso ,  para  que  formasen  parte  de 
la  comitiva,  i  la  señora  Teodora  con  doce  doneeDasves- 
lldaa  todas  de  eamort  (camisilla  exterior)  de  raso  carme- 
sí y  robhoni  (traje  sin  cola  con  las  mangas  colgantes  y 
abiertas)  de  tercipelo  negro,  forrados  de  lela  de  lana  de 
corderos  negros:  le  fueron  ademas  presentados  cinco 
ttttot,  el  primero  cubierto  de  brocado  de  oro,  lirado 
yarwatrocabftltoe  bUuwot,  j  áá.  coate  de  50  diicadoe: 
dni  ferrada  de  ieretopelo  oecro  con  etntro  eatmiloa  del 
mismo  color;  y  las  demás  cunicrlas  de  raso  negro  y  ti- 
radas por  caballos  de  distinto  pelo.  El  vestido  de  la  es- 
posa consistia  en  un  traje  de  hilo  de  oro ,  franjeado  de 
raso  carmesí  eon  mangas  de  camisa  i  la  castellana ;  un 
jobon  eneima  aeoebfliado  todo  por  nn  lado ,  de  raso  nc- 
^ro,  forrado  de  piel  de  marta  cobcllina;  el  pecho  des- 
cubierto ,  eon  la  camisa  abierta  á  su  manera ;  á  la  gar- 
ganta un  collar  (Íl<  gratules  porhis  cui  un  rubí  pendiente 

y  engastada  una  perla  la  calieza  sin  Unza  (diadema) 

y  solamente  con  una  cofla  de  oro.  La  señora  marquesa 
Ilevabft  un  tr^e  de  terciopelo  verde  con  colgantes  de 
oro ;  ana  iMta  de  terciopelo  negro ,  forrada  con  piel  de 
lince;  en  la  cat)eza  tenia  una  cofia  de  oro  ,  en  la  frenle 
un  cintillo  de  oro  y  otro  en  el  cuello ,  con  diamantes 
dentro.  La  señora  duquesa  de  Urbino  llevaba  un  tnje 
de  terciopelo  negro  bordado  de  afras  de  oro. 
Al  etbo  de  doe  dtM  «e  verifleó  la  entrada  en  Ferrara, 

2'  dentro  de  poco  llegaron  á  caballo  tos  setenta  y  cinco 
allesleroe  del  señor  duque  con  sayos  iodos  de  librea  de 
paño  blanco  y  encarnado  á  las  órdenes  de  tres  gcfes  vcs- 
tidoa  de  ditttota  manera.  Seguían  después  ochenta  trom- 
pelM,  entre  ellos  seis  del  duque  de  nomanía ,  vestidos 
con  un  savo  mitad  de  brocado  de  oro  y  mitad  de  raso 
negro  y  bhnco,  y  veinte  y  cualro  entre  pífanos  y  trom- 
bones. l»c(r,is  ilian  l  is  coite^'arios  y  nobles  Ferrareses, 
aio  ningún  órden  enlre  los  cuales  se  contaron  setenta 
aott)  no  bajando  de  500  ducados  el  precio  de  cada 
por  haberlM  iguales  de  800  y  hasta  de  1,200  du- 
ot.  Venta  loego  la  comitiva  de  la  duquesa  de  Urbi- 
no, vestida  de  raso  y  terciopelo:  y  cerraba  osle  escua- 
drón ei  señor  don  Alfonso  con  M.  Anibal  Hentivoglio.  Su 
señoría  montaba  an  gran  eaballo  b.iyo  ,  con  los  aparejos 
de  terciopelo  negro ,  guamecidoa  de  grandes  j^edaaoa 


todo  cubierto  de  oro  tirado,  con  altr'inns  clavitos  de  oro 
(>atido,  cosa  hermosísima  y  rica,  l.'r'vnlia  una  camisilla 
con  mangas  anchas ,  á  la  francesa,  leln  de  oro  y  raso 
negro,  entremezclados  formando  listas;  encima  un  jubón 
de  hilo  de  oro,  todo  abierto  por  un  lado ,  forrado  de  pid 
de  armiño ;  de  lo  mismo  estaban  forradaa  las  mangas 
del  trage;  adornaba  su  garganta  un  collar  de  diamantea 
y  ru'u'js,  ii.<  tiioria  de  madama  de  Ferrara;  y  en  la  cabe- 
za tenia  el  gorro  de  piedras  preciosas  que  le  envió  á 
Roma  d  mImt  duque ,  Junto  con  aquel  collar  sin  hilo. 
Sola  tunmm  de  don  Alfonao  la  servían ,  vestidos  de 
dMinto  modo,  pero  todos  eon  «idenas  grandes  al  eacllo, 
y  por  fuera  del  palio  el  embajador  francés  la  acompa- 
ñaba solo ;  detrás  iban  la  duquesa  de  Urbino  y  el  señor 
duque  de  Ferrara.  La  duquesa  estalya  á  mano  derecha 
sobre  una  muía  negra,  con  caparazón  de  terciopelo  ne> 
gro  recamado  de  oro;  llevaba  puesta  XUA  eamlsHIa  do 
terciopelo  negro,  sembrada  de  ciertos  trinos  de  oro 
batido,  señales  de  astrolocía ;  á  la  garganta  un  collar 
de  perlas,  y  en  la  cabeza  un  orro  de  oro.  El  señor  du- 
que iba  montado  eo  un  caballo  de  color  morcillo ,  guar» 
necido  de  terciopelo  negro,  y  llevaba  un  ropaje  talar  de 
terciopelo  también  negro.  Seguían  luego  dos  damas 
nobles,  á  saber,  madama  Jerónima  Borgia  y  una  Ursina, 
vestidas  de  terciopelo  negro  ;  detrás  de  ellas  estaba  ma- 
dama Adriana  viuda  y  parienta  del  papa ;  eran  las  iini- 
cas  mujeres  á  caballo.  A  continuación  iba  madama  Lu- 
crecia Bentivoglia  en  on  carruaje  cubierto  de  brocado 
de  ora,  eon  otroe  doee  carruajes  llenos  de  dama*  nobles 
de  la  esposa  ferrares.is  y  boloñesas;  detrás  eran  rrndu- 
cidas  dos  muías  también  de  la  esposa,  con  raparari>r)es 
de  terciopelo  negro,  guarnecido  de  plata  batida,  cu  lii- 
Tcrsas  laoofcs.  cincuenta  y  seis  mulos  cubiertos  de  paño 
negro  t  amailHo,  y  doee  evUtrlos  de  raso  de  ios  ml^ 
mos  colores. 

Hahia  algunos  arcos  en  los  puntos  por  donde  pasaba 
la  espo'ia  con  varias  alegorías.  A  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras llegó  á  la  plaza,  donde  presenció  el  txpcctáculo  de 
los  dos  que  bajaron  por  las  cuerdas,  el  uno  desde  la  tor- 
re de  Rugo  Bello  al  suelo ,  y  el  otro  desde  la  tofredlla 
del  palacio  de  la  Itagione ;  á  aquella  hora  fueron  pues- 
tos en  libertad  los  prisioneros.  En  la  escalera  !e  la  corte 
la  recibii)  al  son  de  la  música,  la  señora  marquesa,  ves- 
tida con  una  camisilla  recamada ,  en  unión  de  la  señora 
iaara  de  Gonzaga,  que  llevaba  puesta  una  de  brocado 


oro  batido,  eon  obras  de  relieve;  llevalia  eneima  un  t  de  oro,  eon  listas  de  terciopelo  negro,  y  toda  su  comiti 


va  r  1TI  muchas  damas  ferraresas.  Los  ballesteros  quita- 
ron el  jalio;  los  palafreneros  del  señor  duque  y  de  don 
Alfonso  disputaron  entre  sí  para  tener  la  muía;  pero  al 
cabo  la  obtuvieron  los  de  don  Alfonso.  Los  embajadores, 
el  señor  don  Alfonso,  la  marquesa  delUantua,  ladaqaa- 

 , _ ,   sa  de  Urbino  y  el  resto ,  aeoa^üanm  i  la  CMptm  i  la 

bo,  llevatMOcho  lacayos,  cuatro  de  corla  ed.id  y  cualro    sala  grande  y  á  los  aposentos  doeales,  adornados  eoat 


aayo  de  tcrciop'do  ci"tiiciento ,  todo  cubierto  do  escanins 
de  oro  batido  ,  qiic  según  dicen  imnurtaba,  con  los  apa- 
rejos del  c.djallü  ,  6,000  ducados.  Cubría  su  cabeza  una 
gorra  de  terciopelo  negro  con  cordones  de  oro  batido  y 
plumas  blancas;  en  la  pierna  borceguíes  de  ^lieles  zuma- 
cenicientas  parduzcas;  para  que  le  tuviesen  el  estri- 


grand-'s  ,  c jn  almillas  á  la  francesa  de  brocado  de  uro  y 
terciopelo  negro ,  y  calzas  de  paño  negro  y  encarnado. 
Seguía  la  comitiva  de  la  esposa,  en  la  cual  había  diez 
parejas  de  Españoles ,  con  sayos  de  brocado  de  oro  y 
terciojRlo  negro  y  capas  de  terciopelo ,  forradas  de  bro- 
cado ,  al^Minos,  ademas  ,  e.slaban  vertidos  de  terciopelo 
negro  sin  mezcla  ;  entre  todos  se  contaban  doce  cade  las 
de  oro  no  muy  grandes.  Sucedían  á  estos  los  obispos ,  á 
saber ,  d  de  Adría ,  el  de  Comaebio  y  el  de  Cervia,  con 
otros  dos  enviados  por  el  papa ;  los  embajadores  de  dos 
en  dos ,  oslo  es,  el  de  Luca  y  uno  de  S¡.  na  ,  el  otro  de 
Siena  y  el  llorcnlitio  ;  los  aos  venecianos  coa  mantos 
largos  de  terciopelo  carmesí ;  cuatro  embajadores  roma- 
nos con  mantos  largos  de  brocado  de  oro,  formados  de 
raso  carmesí.  Detits  iban  seis  mnchachos  tocando  el 
tambor  y  dos  lacayos  vellidos  de  bcocado  de  oro  y  raso 
de  diversos  colores. 

esposa  iba  debajo  de  un  palio  de  roso  carmesí  lle- 
vado por  doctores,  ctelante  dd  cual  era  conducido  un 


couvenia  al  palacio,  donde  estuvieron  un  poro  de  tiem- 
po, y  luego  cada  uno  se  retiró  ;i  sus  habil.aciones,  que- 
dando solos  los  esposos. 

A  los  tres  dias,  después  de  comer,  se  dieron  dos  bai- 
les en  la  sala,  con  gran  difleuHad  por  la  macha  gente, 
y  el  señor  duq'ie  pasó  revista  á  los  reeltadnres  de  cinco 
comedias  que  debían  hacerse,  vestidos  como  tenían  que 
salir  á  la  escena ,  eran  en  número  deciento  diez,  con 
trajes  de  cendal  y  camelote  á  la  morisca.  Delante  babia 
uno  que  representaba  la  persona  de  Planto,  el  eud  red- 
tó  el  asunto  de  todas  las  comedias.  La  primera  se  titu- 
laba Lepidice.  la  secunda  Baquis ,  la  tercera  el  Soldado 
fanfarrón,  la  cuarta  la  Asinariay  la  quinta  Carina.  A  la 
ana  de  la  noche  empezó  la  primera  con  intermedio  de 
algunos joegos  moriscos,  que  agradaron  bastante,  i  Ho 
fue  de  ciertos  soldados  d  la  antigua ,  con  corazas  fingi- 
das, celadas  de  hierro  en  la  cabeza,  esquinelas  y  ame- 
sen  tauibifU  fingidos,  y  en  la  celada  plnin:i>  blanr;is  y 

encamadas.  £1  primero  llevaba  una  maza  cu  la  mano. 
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•lotro  una  íiacha;  aquel  presidió  el  juego,  y  todos  et- 
toque  y  daxa-  Combatieron  primeranacnle  con  las  mazas, 
luego  coolos  cslooues  y  por  último  con  las  dag^,  ba- 
tiendo el  compás;  habiendo  caído  altueto  !•  mitad  de 
ellos  los  demás  tos  cugieron  t  ll«vftron  i  ^ht  de  pri- 
sioneroe  fuera  de  la  escena.  £1  otro  consistió  en  ale^unos 
iñtuiles,  urmado«  de  grandes  cascos,  gola  y  coraza  ma- 
tStMt  con  una  pluma  en  la  cabeza  y  haces  en  la  mano; 
eon  mIu  anuM  combalieroo,  babieado  mosti-ado  «ntes 
eomo  ae  marcha  á  la  batalla  al  loqae  dd  tambor.  El 
tercero  principió  pn  una  música;  y  en  seguida  apare- 
cieron algunos  niorus  qwi'  llevaban  dos  bujías  en  la  bo- 
ca. El  último  fue  de  muros ,  con  hachas  eiicomJiiias  en 
la  mano,  que  ofirecian  un  hermoso  ¡ispéelo;  ademaa. 
antes  de  la  salida  del  primero,  vino  oa  pantomimo  al 
•on  de  pífanos,  que  m  portó  muy  bien. 

El  día  4  de  febrero  la  esposa  no  se  preaeaÜ  hasta  lai 
diez  y  nueve  horas,  hizo  un  ligero  almuanoypasó 
luego  á  la  sala  acompañada  por  los  embajadoras,  con 
tta  Ifi^  da  hilo  de  oro  á  la  francesa  y  una  albet%ia  de 
raso  negro  con  lisias  asi  rachas  d«  oro  batido,  i  qa«  es* 
taban  adheridas  algunas  piedras  prodooas  de  breve 
tamaSOf  y  forro  d'?  pie!  de  armiño  ;  en  la  cabeza  tenia 
un  gorro  adornado  de  balaxes  y  perlas,  y  un  rosario  de 
piedras  preciosas  al  cuello.  Én  aquel  monv utu  llegó 
también  la  ilasln'siroa  señora  marquesa ,  con  un  vestido 
bordado  de  hilo  de  oro ;  al  cuello  Ilevalñ  na  rosarlo  de 
perlas  grandes,  y  en  medio  de  este  se  veia  un  gran  dia- 
mante ;  adornaba  su  frente  una  cinta  con  piedras  de  mu- 
ebo  valor,  ('on  ella  estaba  la  ilustrisima  duquesa  de 
Urbino,  que  vestía  una  camorra  de  terciopelo  oscuro, 
toda  cortada  y  unida  por  medio  de  cadenillas  de  oro 
batido:  y  emplearoii  el  di* en  bailar  hasta  las  23  horas; 
dirtgiáidoss  entónese  lodos  i  ver  la  representación  de 
la  BaquU  de  PlautOf  qiMse  verificó  con  un  intermedio 
de  dus  juegos  moriscos;  uno  de  diez  hombres,  en  la 
aparieiiciu  desnudos,  con  un  velo  al  través  en  la  cabeza, 
cabellos  de  hoja  de  estaño  batido,  un  cuerno  de  la  abun- 
dancia en  ia  mano,  con  cuatro  antoreiiaseneeadidas den- 
tro, llenas  de  barniz,  que  te  inflamaba  al  mover  dichos 
cuernos.  Antes  de  ellos  habia  salidouna  joven,  que  pasó 
nicdrosanionte  y  con  sÜimicÍ'I,  cncamin.iridijso  al  primer 
término  del  teatro;  en  seguida  so  apareció  un  dragón  y 
fodi  devorarla;  pero  cérea  de  ella  estaba  un  hombre  de 
arnmi  á  piáqueladeíendió,yeoaibatíendoGooeIdraton, 
logro  cogerle  y  l levarle alikdo.EAjóven iba  detrás dnra- 
zo  con  un  jó  VCD,  y  en  lomo  los  hombres  desnudos  bailan- 
do y  arrujaiulo  fuego  mediante  aquel  barniz.  El  segundo 
Juego  iiioi  isco  figuraba  unos  locos  con  la  camisa  por  fue- 
nif  las  calzas  en  ia  cabeza,  una  vaina  en  una  mano  y  en 
la  otra  una  vejiga  inflada,  con  la  cual  se  daban  golpes. 

Al  día  siguiente  5,  que  fue  sábado,  la  esposa  no  se 
presentó  en  público,  pues  estuvo  ocupada  en  lavarse 
lacalMza  y  en  escribir;  de  suerte  que  los  demás  señorea, 
las  damas  y  los  caballeros,  empicaron  todo  aquel  tiempo 
60  reoomr  alegremente  la  ciudad.  Dicese  que  aquel  día 
U  esposa  noslro  privadamente  al  señor  duque  los  privi- 
legkM  de  la  redeaelon  del  feudo  de  Ferrara.  La  señora 
marquesu  llevaba  aquel  día  un  vestido  de  tabi  blanco  de 
piala,  y  en  la  cabeza  y  el  cuello  algunas  josas;  la  seño- 
n  duquesa  de  Urbino  mi  vestido  de  taieiopdo  negro  eon 
listas  de  oro  tirado. 

El  domineo  6 ,  se  cantó  nna  misa  solemne  en  el  pala- 
cio episcopal  por  el  obispo  de  Carniola  ,  á  que  no  asistió 
mas  señor  que  don  .\lfonso,  acomprinadu  del  cuibajador 
francés,  puro  si  muchos  cortesanos  y  pueblo.  Luego  que 
se  acabó,  un  cubiculario  del  papa  llamado  Mr.  Lean- 
dro, presentó  una  bula  cerrada  a  don  Alfonso,  lacnal 
abierta,  decía ;  qoe  teniendo  costumbre  los  sumos  pontt- 
llees  de  bendecir  todos  los  aios  la  noche  de  Navidad  una 
espada  y  un  sombrero,  y  dar  ambas  cosas  á  algún  prín- 
cipe cristiano  benemérito  de  la  Iglesia,  le  habia  elegido 
á  él  aquel  año  ,  tanto  por  la  dignidad  de  sueasa ,  como 
por  las  dotes  relevaoles  que  le  adornaban:  que  U  espada 
era  pora  la  defensa  de  lafeerístlana,  y  el  sombrero  para 
ia  defensa  de  su  persona.  Después  de  leer  la  carta  en 
público,  el  señor  don  Alfonso  fué  y  se  arrodilló  juntó  al- 
allar.  El  cíta'lo  obisp<) ,  lin^ncuilo  pronunciado  antes  al 
guoas  oraciones ,  se  poso  en  la  cabeza  un  sombrero  de 
tMciopelo  eeniciento,  adornado  por  encima  de  menudas 
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perlas,  y  guarnecí  lo  de  hÜode  oro  cruzado  y  pendiente 
en  forma  de  túnica  forrada  de  armiño  con  los  extremos 
colgantes,  y  en  U  mano  le  puso  una  espada  guaroeeida 
muy  ricamente  de  oro.  Hecho  esto,  y  después  de  peraift» 
neeer  asi  por  un  poco  de  tiempo,  le  quitó  ambas  eoeas; 
entonces  el  señor  duque  se  levantó  y  llrimó  d  Mr.  JuÜo 
Jaxonc,  el  cual  lomó  la  espada,  en  cuyu  lunla  estaba  el 
sombrero;  y  al  son  de  las  trompetas  se  marcharon  á  comer. 

Termioaxla  la  comida,  la  señora  marquesa,  con  un 
vesttde  á  la  francesa ,  de  tercicpeio  negro ,  forrado  de 
raso  carmesí ,  eortado  y  unido  por  lazos  de  oro  batido, 
y  abotonado  por  delante  eon  rubíes ,  en  la  cabeza  un 
gorro  hecho  de  ciertas  listas  de  oro ,  y  dentro  de  estas 
algunas  piedras  y  perlas,  al  cuello  un  rosario  de  perlas  y 
un  lazo  de  oro,  acompañada  de  sus  hermanos  y  de  la  du- 


quesa de  Urbino,  que  llevaba  un  Iraie  de  lerdopeío  ne- 
gro reeamado  de  oro  espéso,  é  iguales  y  ann  mas  ríeos 

adornos  que  la  m.frquesa  en  la  cabeza  y  el  cuello  ,  foéá 
sacar  de  su  habilaciuu  á  la  esposa,  que  salió  vestida  á  la 
francesa,  de  raso  negro  con  lisias  de  hilo  de  oro  de  dos 
dedos  de  anchas,  figurando  espiaas  de  peces;  en  la  cabe* 
za  un  gorro  y  nnadnla  llena  de  joyas,  y  á  la  garganta 
un  collar  de  gran  precio,  y  subieron  con  ella  por  la  esca- 
lera grande.  Después  de  haber  ejecutado  la  esposa  du- 
rante dos  lloras  algunas  danzas  de  estilo  francés  con  su 
doncella,  á  las  veinte  y  tres  horas  y  media  se  marchó  al 
expecliculo  del  MiUs  gloriotut,  comedia  de  Plauto,  qoe 
duró  basta  las  eineo  de  k  noche,  eon  intermedio  de  trm 
juegos  morlicos.  En  el  primero  mlió  el  Amor,  y  paseán- 
dos.'  en  la  escena  y  disparando  flechas  ,  recitó  algunos 
versos;  después  salieron  doce  hombres  cubiertos  de  hoja 
■  de  estaño  ,  llevando  muchas  velas  encendidas ,  espejos 
I  en  la  cabeza ,  un  globo  aguijersado  en  U  mano,  también 
I  Heno  de  velas,  todo  fo  cual  formaba  vn  benneeo  es- 
pectáculo :  el  segundo  se  compuso  de  chicos ,  qnc 
anduvieron  por  la  e.scena  dando  cornadas,  y  detrás 
de  ellos  iba  el  pastor  :  en  el  tercero  aparecieron  infantes 
I  que  vestían  almilla  de  brocado  de  oro  y  plata  ,  calzas 
iguales  blancas  y  ensarnadas,  gorra  de  terciopelo  negro, 
I  con  plumas  blancas  en  una  cabellera  postiza ,  dardos  en 
ia  mano  y  puñal  al  costado,  los  cuales ,  primero  mane- 
jando  los  dardos,  y  luego  el  puñal  ,  recorrían  ta  escena, 
jugando  y  batiendo  siempre  el  compás  :  en  seguida  ca- 
I  da  cual  se  marchó  á  cenar. 

I    Al  otro  día,  que  fue  el  7,  ¿las  veinte TOM  homS) 
asistieron  al  espeeláeulo  del  combate  de  loe  des  hom- 

brcs  de  armas,  á  quií^ncss  :  habia  concedídoel  campo  eu 
la  plaza ,  delante  do  la  catedral  de  Ferrara  ;  uno  de  ellos 
¡  era  discípulo  del  marqués  de  Mantua ,  y  se  llamaba  Vi- 
cino  de  Imola;  el  nombre  del  otro  era  Aidobraodioo  Pia- 
!  tese ,  natnnd  de  Bolonia.  Estos,  d  loear  Us  trompetas 
por  la  tercera  vez ,  arrimaron  Us  espuelas  á  sus  caba- 
^  Ilos.  Vicino,  que  partió  desde  el  frente  del  palacio  de  la 
Razón  ,  dió  con  su  lanza  en  el  hombro  de  .-Vldobrandino, 
(^ue  venia  del  otro  extremo  á  su  encuentro,  y  le  arrojó  en 
tierra;  dejando  entonces  las  lanzas,  empezaron  á  emplear 
,  ios  esloques.  Habiendo  eaido  inadvertidamente  Aldo- 
brandino  corriendo  la  lanza ,  el  estoque  desnudo  que 
Vicinu  llevaba  en  la  mano  de  la  brida,  hizodos  grandes 
heridas  al  caballo  del  enemigo  ,  una  en  el  pMCuezo  ,  y 
la  (rtra  en  el  lomo.  Aldobrandíno,  manejando  el  otro  es- 
I  toque,  le  rompió  la  punb^  y  de  este  modo  lo  usó  on  no- 
co  de  tiempo,  sin  haber  notado  nada ,  después  tomo  la 
maza ;  pero  habiéndola  perdido  también  pronto,  asió  del 
puñal ,  y  con  el  anduvo  dando  vueltas  por  la  estacada. 
Vicino  le  seguía  siempre  animosamente,  armado  del  es- 
toque, y  tratando  de  descubrir  los  sitios  indefensos  para 
herirle ,  lo  cual  consiguió  hacer  en  una  mano.  En  aqu^ 
'  instante ,  el  caballo  die  su  enemigo ,  á  causa  de  las  dos 
heridas  que  habia  recibido,  iba  desfalleciéndose,  en  tér- 
minos ^ue  sin  duda  le  habría  oprimido  y  muerto,  si 
el  serenísimo  duque  de  Ferrara,  que  se  había  reservado 
poner  fin  al  eombate  cuando  te  parseiees,  no  los  hubieia 
mandado  separar.  Aldobrandino,  en  cnanto  oyó  Inórdent 
echó  pie  á  tierra;  pero  Vicino,  con  mochos  gritos  d  esti- 
lo turco,  andaba  caracoleando  á  caballo  por  la  estacada. 
Su  adversario  mostró  el  estoque  rolo ;  y  de  esta  manera 
se  concluyó  aquel  duelo  que  bairia  dorado  una  hora, 
guardando  para  si  el  se&or  doque  sa  dietámen ,  entre 
ambos  eombaüenlss.  , 
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Desde  esle  espectáculo  se  dirigieron  al  de  la  comedia  (ambori 
de  Plaulo,  Ulolada  Aúnaria,  que  estuvo  bueno  y  diver- 
tido: entre  nit  intemiedÍM  notaremos  el  de  tot  ealvajeH 
eorrienNi  y  «tlUroD  un  ralo  en  la  escena  de  un  modo 
•qiantnao;  oyendo  luego  sonar  la  trompa  de  caía,  y 
recelando  que  vendrian  los  pfrrrs  y  los  ca/aiiorcs,  se 
tnboscaron,  y  mieniras estaban  en  acecho  ,  vieron  salir 
ewiejos,  que  peid(pii«ron  ,  matándolos  con  palos  y  co< 
tfiéaáiAo:  Coma  «y«wo  de  nuevo  la  trompa ,  se  oculta- 
roD ,  7  Tfendo  MÜr  eabritillos  y  gamaxaa,  atuieran  otra 
vea  é  hicieron  lo  que  ron  los  cotipjos.  Al  tercer  toque  de 
la  trompa  volvieron  a  la  selva;  y  preseiilúndose  una  pan- 
tera y  un  león  ,  se  arrojaron  á  ellos  con  sus  palos;  los 
aninoales  se  dcrendieron  valeroaamenle;  p<?ro  a  [fin  cave- 
ron  en  poder  de  loe  salvajes,  ¡Mataron  en  medio  de 
los  aplauaoB  do  loa  espectadores ,  y  saltando  se  reliraroo 
juntos  á  un  extremo  do  la  escena.  Cuatro,  cogidos  de  los 
brazos,  formaron  un  circulo,  y  otros  cuatro,  de  pié  sobre 
ellos ,  se  unieron  en  la  misma  forma,  saltando  y  bailan- 
do, al  son  de  caramillos ,  mientraa  que  loa  doa  realaoles 
bríneabaii  i  au  alradedor.  Al  fio  ae  aeparan».  Teoitn «n 
tomo  áú  «Mrpo  aonajillas  qae  badán  roído  eon  eiarloa 
movinÜMltMy  con  otros  no,  al  mejor  compás  del  mundo. 
Sigoió  á  ealoa  una  música  mantuana  del  rromttonzino.  .. 
Entraron  luego  al  toque  del  tamboril  düce  aldeanos,  que 
representaban  la  agricultura  :  primeraniente  cebaron  la 
tierra ;  después  la  sembraron  ceo  eio  Mm,  cortado  en 
pedazos  menudos  que  llevaban  en  cestos;  en  aegnida  se 
ptisíeron  á  medir  granos,  y  sucesivamente  loa  natieron 
aljecharon,  hasla  que  salieron  algunas  aldea nns  con 
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una  mujer,  vestida  á  la  francesa,  y  detrás  de 
ella  diez  jóvenes  vestidos  de  cendal  blanco  y  encarnado, 
divisa  de  don  Alfooae,  eon  eeeloa  en  la  mano,  en  qoe 


se  leían  las  palabras  «mor  «o  fttter«.  Mientras  osd  ^.  bni 
laban,  la  mujer  les  iba  arrancando  de  la  mano  los  ces- 
tos y  los  arrojaba  li-jos  (¡e  sí,  rllus,  fingiéndose  irrita- 
dos, se  retiraron,  y  volviendo  armados  de  dardos,  los 
lanzaron  á  la  mujer  hasta  dejarla  medio  muerta.  En  esto 
llegó  el  Anor,  que  salvó  á  la  miüer,  derribando  á  los 
Jóvenei  eos  los  golpes  de  Nt  flechas.  Luego  que  estos 
se  levantaron  y  se  uteron  ,  vino  una  música  de  bárba- 
ros mantuanos ,  que  acompañó  una  canción  de  esperan- 
za. Al  fin  del  sí^g undo  acto  aparecieron  seis  homkretde 
las  selvas,  que  arrojaron  desde  un  extremo  de  la  eaeena 
una  bola  grande,  dentro  de  la  eoel  eatalien  eneerradaa 
las  cuatro  virtudes,  á  saber:  la  prudencia  ,  ía  justicia, 
la  fortaleza  y  In  templanza ;  y  estas ,  una  ver  abierta  la 
büia  ,  al  son  de  una  trompa  entonaron  cicrla  caución. 
Acabado  el  tercer  acto  se  oyó  una  excelente  música 
de  seis  violas ,  siendo  uno  de  los  ejecutantes  el  seBor 
don  Alfonso.  Al  terminar  el  cuarto,  calieron  doce  hoo- 
breeatnadot  á  la  alemana,  eon  corazas,  alabardas, 
daga  y  penachos  en  la  cabeza  ,  que  ejocularon  un 
bonito  juego  morisco.  Para  fin  de  fiesta  aparecieron 
doce  hombiLs  con  antorchas  largas  encendidea  par  am- 
bas punUs,  que  formaron  un  iiermoao  eipedácolo  ju- 
gando con  ellas.  En  seguida ,  atando  lat  aeit,  todos  se 
marcharon  á  cenar.  En  estas  bodas ,  la  señora  marquesa 
de  Mantua  ha  hecho  muchos  renales ,  tanto  de  dinero, 
como  de  trompetas,  bufones,  lanilwres,  pífanos  y  otros 


^acos,  cestos  V  marmitas  lapadas,  que  les  llevaban  de  '  instrumentos  músicos;  entre  otraa  cosaa,  ha  regalado á 
V  precedidas  de  zampoñas;  desde  que  lleyeraOt  loa   tres  bufones  españolea  an  veatJdo  para  eada  vno»  dee 


tíámm,  deponiendo  aae  inslramenios,  eropetaimi  á 
Miar  eon  dlia,  al  ion  de  laa  lampoBas,  y  entre  danait 

dejaron  la  escena,  terminándose  la  fiesta  cerca  de  las  cua- 
tro de  la  noche,  hora  á  que  todos  se  fueron  á  cenar. 

La  esposa  se  presentó  aquel  dia  ,  con  un  traje  de  hilo 
de  oro ,  jabón  de  raso  negro ,  forrado  de  armiño ,  á  la 
Mrganla  nn  collar  de  piedras  de  gran  valor,  y  en  la  ca- 
neza un  cintillo  de  esmeraldas  y  diamantes.  La  ilustrtsiroa 
marquesa  vestía  un  traje  de  terciopelo  carmesí,  con  lis- 
tas de  brocado  de  oro  ,  todas  córla  las  ;  un  riquísimo  co- 
llar de  piedras  preciosas  y  en  la  frente  una  cinta  de  dia- 
mantes muy  grandes.  La  lafient  doqoesa  de  ürbino  te- 
lüa  un  tn^je  de  tereiopelo  negro ,  con  listae  á  lo  largo  j 
llwveindai  de  Imieado  de  oro  y  plata  ;  adonialien  aa 
eoélloyia  cabeza  perlas  y  piedras  de  igual  clase.  Este 
día  el  orador  francés  regaló  á  la  erposa  un  rosario  de 
machas  cuentas  de  oro. 

El  dia  de  eamaval.  qoe  fue  el  8*  loe  embejadorea  lle- 
varon ana  regaloo  i  n  habiteetoo  de  la  esposa ;  y  allí, 
después  de  haberle  presentado  ol  duquo  casi  todas  sus 
joyas,  qu«  son  hermosísimas  y  de  gran  procio,  empeza- 
ron l'">s  Veneciaiins,  y  lo  rcfjalnrun,  después  de  cierto  exor- 
dio, dos  mantos  y  capuchas  de  terciopelo  carmesí;  luego 
el  Qorentioo  te  regaló  una  pieza  de  treinta  y  cincobfena 
de  paño  de  hilo  de  oro  ,  alto  y  bajo  muy  hermoso ;  en 
aeguida  ,  los  Sieneses  le  dieron  dos  vasos  grandes  de 
plata ,  de  un  precioso  trabajo  ;  por  último,  los  do  Luca  le 
regalaron  una  hermosa  aljofaina  con  su  pie  de  plata,  lie- 
dlo Mlo>  la  esposa ,  con  un  vestido  de  brocado  de  oro  y 
de  raso  ocgio,  todo  cortado  v  naide  eon  aeda  blanca,  un 
jnbon  de  raso  eamest  fornido  de  armiSo ,  á  la  garganta 
un  collar  de  piedras  y  perlas  hermosísimas,  en  ia  cabcia 
un  gorro  cargado  de  Joyas  ,  acompañada  de  la  señora 
marquesa  que  llevaba  puesto  un  traje  de  terciopelo  ne- 
ne, con  adomoe  de  hilo  de  oro,  gaiigaoüUa  de  per- 
lae  grandei  con  na  mM  en  medio,  en  la  frente  una 
eiain  de  diamantes ,  rubíes  y  osmeraUias  hormo«!>iimns, 
jde  la  señora  duquesa  de  Ürbino  que  vestía  uu  traje  de 
tercie peln  iiej^ro  i-on  lisias  (le  lirocado  de  oro;  á  la  gar- 
ganta llevaba  un  cuUar  de  hermosísimas  joyas ,  y  en  la 
cabeza  un  adorno  semejante  al  de  la  maiquesa.  Hablén- 
doee  dirigido  á  la  sala,  se  bailó  hasta  las  veinte  y  cuatro 
boras,  y  en  seguida  asistieron  á  la  última  comedia,  titu- 
ladada  Casino,  que  el  pueblo  aplaudió  mucho. 

Los  intermedios  de  esta  fueron,  primero  y  antes  de 
principiarse  la  comedía  ,  una  música  del  Trombonzino, 
en  la  coal  ae  cantó  una  letra  chistosa  en  loor  de  loa  ce> 
Conduido  el  primer  aelo,  salió ,  al  toqoe  dd 


de  brocado  de  oro  y  d  teieeio  da  raio  negro ,  con  fomw 
liernonHmee  etc. 

Estas  mismas  fieslas  se  encuentran  descritas  en  laa 
cartas  (publicada:»  hace  poco  en  el  Arekicio  slórieo)  de 
Isabel  de  Este  á  su  marido  Francisco  Gonzaga. 

£n  los  diarioa  manoacriioa  de  Marin-Sanuto  ae  hallan 
inaerlaa  variaa  eartae  de  lonapraek  de  160t,  deode  ae 
deacríben  fiestas  y  torneos  dados  por  el  ewpérader  Ma- 
ximiliano ,  y  que  traslado  en  parte: 

—  F,l  dia  20  de  enero,  su  mageslad  cesárea  ,  vestido 
con  una  sobrevesta  de  damasco,  parte  de  color  leonado 
y  parte  verde  y  blanca,  con  dos  hombreras,  cubiertas 
de  en  gracioso  velo,  justó,  corriendo  cuatro  lanzas  La 
primera  y  la  segunda  ve*  arrojó  en  tierra  al  compañe- 
ro, la  tercera  cayeron  ambos,  la  cuarta  cayó  él  solo. 
Por  la  noche  80  dirigió  á  una  sala,  donde  habia  una 
mesa  redonda  que  tenia  alrededor  siete  állwlei,  yjaoto 
á  cada  uno  de  ellos  se  veia  á  un  hombieeen  iioeaieo^ 
rado  y  fnerte  en  figura  de  ja  valí ,  y  armae  doradas.  Allí 
estaban  sentados  siete  hombres  ricamente  vestidos,  y  des- 
pués de  cenar  entraron  dos  peregrinos,  que  en  alemán 
les  ¡>ersoa(lieron  á  cuinlialir  por  una  reina  suya,  viuda. 
£n  consecuencia,  ae  traalaidaron  á  una  sala  grande, 
donde  habia  ana  ealaeeda ,  y  en  ella  un  hombre  armado 
de  punta  en  blanco ,  y  acompañado  de  ciertoa  salvajes, 
que  tocaron  algunas  trompas,  con  música  perfectisima. 
Principiada  la  [lek-a ,  permanecieron  un  poco  de  tiempo 
riñendo,  lo  que  formó  un  hermoso  espectáculo;  al  fin, 
todos  los  hombres  de  las  selvas  se  arrojaron  aobre  aquel 
que  estaba  solo,  y  habiéndole  levantedo  en  d  aire,  le 
bajaron  al  patio,  donde  ano  qne  montó  i  caballo,  la 
colocó  delante  y  dió  tres  veces  la  vuelta  en  torno  dd 
referido  palm  ,  terminándose  de  este  modo  la  fiesta. 

Kl  dia  24  su  magestad  cesárea  se  dirigió  á  la  justa  rilas 
veinte  y  doa  boraa  i  la  italiana ,  y  tuvo  por  contrarío  al 
conde  Botm  de  Godamberg,  cmnbatleñdo  con  arroaa 
afiladas.  La  cesárea  mageslad  llevaba  nn  tonelete  hecho 
de  cendal ,  con  cuarteles  encarnados,  blancos  y  de  color 
de  rrn  / 1  .  y  l  ur  rediiíe  una  sirena  ;  el  vestido  tenia  la 
misma  figura ,  el  sobretodo  el  mismo  emblema  y  enci- 
ma del  yelmo  se  veia  otra  sirena.  Corrieron  una  sola 
vez  á  ciiballo,  y  la  cesárea  mageelad  le  arroióá  una  dia- 
tancía  igual ,  á  la  longitud  de  sa  tanta.  El  predlado 
conde  llevaba  uu  tonelete  de  la  misma  hechura  qoe  el 
de  la  cesárea  magestad  ,  diferenciándose  en  que  tenia 
pintadas  dos  manos  anidas ,  con  una  corona  encima. 
Aqod  dia  corrieron  ónleanente  dee  jottadoree,  loa  coa- 
lea,  deile  d  primer  anenonüo  vUeran  á  Ikria.  Pbr  la 
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norlií?,  después  de  cenar,  dos  reinas  con  másrara  fue- 
ron conducidas  á  una  estacada  hecha  en  la  sala ,  y  to- 
maroa  allí  asiento.  Un  eeatil  hombre  del  rey ,  á  modo 
4«  laMqonMte,  naa^  ud  rato  la  Unza  por  bí;  luego, 
eooio  llafiM  otro,  m  eaioearon  frente  A  frente ,  y  coia- 
baticron  al?iin  firrapo«OB  grande  apbow  »  P|m^  de 
los  expecUdorcs.  Hecho  esto ,  el  conde  Félhc  de  Wur- 
tenib«rg  ,  acompañado  de  muchos  irumpetas  y  un  he- 
raldo, meiehó  a  la  empalizada,  armado  como  hombre 
de  fvem,  eoo  lanza  al  hombro ,  daga  j  puSales  i  los 
rostidos ;  y  tomando  uM  de  a^udUufeioaa,  denoea  de 
bailar  con  ella .  la  dejó  ir  i  an  lado  de  U  enpaUnda, 
poniéndose  él  al  otro;  en  seguida  «u  mageatad  cesárea, 
armado  del  mismo  modo  y  acompañado  de  algunos 
hombres  de  las  selvas,  á  guisa  de  troni[iL-L,s.  ejecutó 
k  propio  con  la  otra  reiiift.U  reierida  magestad  y  el 
raferid»  eonde  llerabaii  eontanlaMaleearea  de  afiitn 
niidiacho,  con  un  estandart'^  rojo  en  la  mano ,  que  te- 
nia en  el  cenlroun  grifo  dorado ;  luego  empezaron  ,  pri- 
mero eon  las  lanzas  y  después  con  las  dagas  y  los  pu- 
ñalee t  áoomlMlir,  moalrando  siempre  ambos  gran  va- 
lor; y  «ai  permtiieeleron  un  rato  con  sumo  placer  de 
Jos  espectadores,  separindoloB al  fio  el  conde  de  Torn, 
el  conde  de  Nasau  ,  el  conde  de  Fostimberg  y  M.  Nico- 
lás Firmiano ,  que  con  eslc  objeto  estaban  en  la  empa- 
lizada, armado  cada  eoal  de  una  lanza.  Seg uidamenie 
mnbos ,  llevando  á  aw  leapeottfM  nIm*  de  k  mano, 
aalieron  de  I»  a*la. 

El  dia  20  trabo  otra  justa,  donde ,  entra  oirae ,  lidio 
su  magesliid  cesárea  con  hierro  afilado  ,  wstidode  paño 
de  oro  carmesí  y  armado  á  la  talisniana,  sobre  un  ca- 
ballo con  l>andas  cubiertas  de  paño  de  igual  clase.  Por 
la  tarde  ae  presentó  á  lidiar  en  la  erapaUzadat  como 
qoeda  diebo  mas  arriba ,  en  la  misma  ToflMf  «MMO- 
leando  y  combatiendo,  y  siendo  al  cabo  senradoa  loa 
combatientes ,  salvo  que  esta  vez  estaba  voMido  de  aal- 
vnje  con  gran  gala ,  llevando  encima  una  eMlftVioa, 
bordada  en  su  mayor  parte  de  barras  de  oro. 

El  3  de  febrero,  cerca  de  las^Oaty  noeve  horas,  i  k 
italiana,  se  dirigienm  i  kjoala,  qam  estaba  diapoeeto 
fuese  al  estilo  de  Italia^  es  deeir,  eoo  barreras,  armaduras 
y  sillas.  Salieron  á  combatir  ocho  lidiadores  y  entre  ellos 
wa  magestad  cesárea ,  que  llevaba  una  escarcela  do  tcr- 
eiofieto  blanco  carmesí,  con  algunas  listas  y  recortes. 
XBnk  el  sobretodo  eabierlo  de  damasco  blanco  con  un 
águila  de  terehpdo  earmeaf  en  et  eantro ,  y  por  cimera 
dos  nías  negras  con  una  corona  de  oro.  La  justa  duró 
cerca  de  hora  y  media,  y  en  ella  su  magestad  cesárea, 
en  honor  de  la  verdad  ,  se  portó  como  un  hombre.  En 
medio  del  eaneetáculo  cayó  ooa  armazón  de  madera 
•obra  k  eoal  MHn  ma«  de  dweiantas  cincuenta  perso- 
■M,  y  aunque  no  murió  ilngaM,  maehaa  aaUeran  eon 
ka  piemae,  ka  brazos  6  k  enbeca  rotee.  Cooeloida  k 
justa ,  cada  eoalae  retiró  á  su  casa  ,  7  cerca  de  las  dua, 
á  la  italiana ,  ae  dió  principio  al  baile.  [Asistieron  ú  él 
k  vñl  magestad  ,  los  oradores  franceaea ,  españoles  y 
bongoionaB,  klkndo  el  de  Veneek,  que  ae  babia  que- 
dado en  Inspradi.  Después  de  baikr  un  poco  de  tiempo, 
se  presentaron  su  magestad  cesárea  ,  el  duque  de  Me- 
thilbarg  y  el  caballeril  mayor  cesáreo  ,  vestidos  de  al- 
deanos á  la  italiana ,  con  trajes  á  proposil  i  ,  bailando 
loe  trae  á  k  italiana  separadamente ;  su  magestad  cesá- 
na  baild  do  Cianoh  ó  M  6ia»o<e  cesa  fon  le  taurt,  con 
k  mayor  gracia  del  mundo.  Tanaioada  esta  danza ,  la 
sacra  cesárea  magestad  ae  retird,  y  quitándose  aquel 
traje,  se  quedaron  los  tres  con  almillas  de  seda  y  gar- 
nachas de  tek  de  oro  á  la  italiana.  Después  de  ejecu- 
lana  algunas  danzas  ni  «attk  nkMUB,  an  magestad  vol- 
vió «M  UM  bermoskkm  fnim  taran  dn  utm  de  ero 
non  debk  recamo ,  forrada  de  pkl  de  armno ,  eonelo* 
yéndose  en  seguida  la  fiesta. 

El  dia  13  de  dicho  mes,  que  fue  el  primer  domingo 
dfrcuadragcsima,  su  magestad  cesárea  dispuso  un  torneo, 
«1  eoal  ae  verificó  del  modo  signienle:  Prinaeraniente  se 
rodeó  con  una  barren  la  plaaa  de  Insprncb,  y  se  enbrió 
de  arena  :  i  un  lado  babia  un  tablado .  y  en  él  estaban 
los  jaeces  infrascrilos,  á  saber:  Mons.  Truchono,  Mons. 
Ainotaviüa  .  dr.s  li,'  I  s  in  lores  hori^nriones,  el  Heraldo 
del  rey  cristianisimo  de  Francia  y  el  conde  de  Zodaro. 
A  ero  dn  ka  tm  daapMa  dn  mdndk ,  á  k  ukwkM, 
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vino  su  magestad  cesárea,  acompañado  de  ocho  comba- 
tientes á  caballo  ,  con  armas ,  lanzas  y  caparazones  á  la 
italiana,  y  tenia  caparazonesdoradossencillos,  y  algunos 
llevaban  sobrevestas.  Su  magestad  nrantaba  un  caballo 
blanco,  hermoso  corcel ;  tenia  dos  caparazones  de  paño 
tejido  con  hilo  de  oro,  el  manto  á  k  Unlinna  del  mismo 
paBode  oro,  y  una  litwnneiBk  eabexa,  pequeña, con al< 
gunas  plumas,  perfectamente  hecha.  Deínn  te  i!p  ollosiban 
muchachos  vestidos  de  cendal  con  varias  divisas,  y  cada 
uno  Uevaba  un  escudo  dorado  en  que  se  velan  las  armas 
de  loncombntientee.  Habiendo  entrado  en  k  ennaliin* 
da,  eon  nniehae  tTempeks,  ae  preeantaron  allnbanal 
de  justicia,  mostrando  todos  sus  armas  y  escudos  á  los 
precilaiios  jueces,  conforme  t>ü  fueron  acercando;  en 
seguida  ,  liirigiéndose  á  un  extremo  de  la  empalizada, 
hicieron  allí  alto,  inmediatamente  se  preeentaron  por  el 
lado  opuesto  otroa  ave  ve  lidiadoras ,  proMaies  también 
de  muchachos ,  y  mostrando  rae  armas  ▼  eecudos  del 
mismo  modo  y  en  el  propio  ritió ,  fueron  a  colocarse  en 
frente  de  los  primeros.  Entonces  se  comisionó  á  algu- 
nos nobles  á  caballo  para  invitar  á  ambas  partes  al  com- 
bate, qoo  te  verificó  de  la  manera  siguiente  :  Corma 
dos ,  uno  par  endn  bnada*  á  ««entrarse  con  ks  lanaa^ 
y  después  «diabin  mns»  de  ka  estoques ;  en  cuanto  ae 
daban  algunos  golpes,  los  mismos  que  le»  lialúan  invi- 
tado á  la  pelea  intervenían  para  se|»ararlos,  y  con  esto 
los  combatientes  volvían  á  sus  sitios.  En  esta  forma 
empeñaron  la  lucha  loe  dea  bandea,  dándose  modioa 
golpes  con  laa  espadas ;  al  fin  Iteran  sepaiadoa;  y  dnn- 
pues ,  mezclándose  todos ,  corrieron  uno  sobre  otro  sin 
respeto  ni  consideración,  y  se  apalearon  de  tal  suerte 
que  todos  salieron  estropeados.  Concluido  el  torneo, 
por  la  noebe  se  bailó ,  y  asistieron  al  baile  su  magestad 
«Mérea  y  ks  oradores  franceses ,  españoles  y  borgoB»> 
nea,  Iblinndn    veneckPOi  k fiesta  duró  hasta  las  seis.= 

tssCoando  ae  eelebró  en  Florencia  el  advenimiento  de 
Teon  X  á  la  sede  pontificia  fdice  Vasarí  en  Jaeobo  de 
PoiUormo),  hubo  grandes  y  hermosas  fiestas,  entre  ellas 
doa  bermosistroas  y  de  umenso  coste  dadas  por  dos 
eompañias  de  aafione  pin^aaka  de  k  dudad.  Una  de 
las  compañías,  llaraaou  «I  Mamante,  eonlaha  oor  geCe 
á  Julián  de  Médicis,  hswunnft  del  papa,  que  la  tituló 
asi  porque  el  diamante  había  sido  divisa  de  Lorenzo,  su 
anciano  padre  ;  y  ki  otra  ,  que  tenia  por  noml>re  é  insig- 
nk  el  BroMm  (rama  grande)  estaba  nreaididanorel 
aefter  Lotemo ,  UJo  de  Fedro de  HódieM,  euya  aMm 
era  una  rama  grande ,  esto  es ,  un  tronco  de  laurel  seco 
que  las  hojas  hacian  reverdecer ,  para  mostrar  que  él 
devolvía  su  lozano  verdor  al  nombre  de  su  abuelo.  I.* 
compañía  del  Diamante  encargó  á  M.  Andrés  Darri, 
maestro  de  letras  griegas  y  latinas  en  el  estudio  da 
Fkrenek,  k  ínveoelon  do  un  triunfo;  y  ü  ideó  uno, 
aemejante  al  que  haeian  los  Romanos  cuando  alcanza- 
ban  la  victoria,  compuesto  de  tres  magníficos  carros  de 
madera  ,  pintados  con  un  arte  rico  y  lleno  de  hermoso* 
ra.  En  el  primero  eskbak  infancia  con  un  ó«dí«iéi 
hermosos  niños;  «n  «1  sigundo  k  edad  víiil,  «m  m> 
chas  personas  qoe  en  «eta  ópoea  de  k  "vida  baMn  «)•- 
cutado  grandes  cosas  ,  y  en  el  tercero  la  senectud  ,  con 
muchos  hombres  esclarecidos  que  en  su  vejez  habían 
llevado  á  cabo  hechos  insignes  :  todos  aquellos  pcr«<^- 
najes  estaban  adornados  con  tal  riqueza,  que  no  se  erek 
MMble  aventajarla.  Los  construetorss  de  estos  cama 
fueron  Rafael  de  los  Vide ,  el  grabador  Carota,  el  pintor 
Andrés  de  Cosimo  y  Andrés  del  Sarto ;  y  los  que  nicio- 
ron  y  ordenaron  los  trajes  de  las  figuras,  Pcdrode  Onici, 
padre  de  Leonardo,  y  Bernardino  de  tiiordano,  clarisi- 
maa  ingauloa:  á  Jacobo  Pontormo  k  tocó  pintar  los  tres 
enrroa,  na kenuake  ejecutó  al  ekio  oaeun  wína  hk> 
torias  eon  moehaametamorfosio  de  loe  diooea  «n  diferen- 
les  f  irmas.  El  primer  carro  tenia  escrito  en  letras  gran- 
des erimui ,  el  segundo  rtMnar ,  v  el  tercero  /uimtu  ,  á 
saber ,  temaor ,  ssaiM,  /Mww.  la  eucka  erap ■!>>■: 
FiMkn<M«ios,ete. 

Habiendo  «I  teier  Lorenno,  geb dek  eompaBk dsl 

Bronconc  ,  visto  estos  triunfos,  y  deseando  aventajarlo*, 
encargó  de  lodo  á  Jacobo  Nardi,  persona  noble  y  muy 
entendida  i-n  las  letras,  el  cii;il  dispuso  seis  triunfos, 
eato  es ,  el  doble  de  loa  preparadoa  por  k  compañía  del 
Pknwak  Bl  priraaio,  Uiado  por  tu  par  de  baayaa 
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ide  yerba  ,  represei.Uba  \a  edad  do  Salunio  y  de 
Jtno,  Uamada  de  oro,  y  lenia  encima  del  cnrn)  á  Sa- 
turno cott  la  hoi  y  á  Jano  con  las  dos  cabezas  y  ¡a  llav« 
del  temiplo  de  U  pax  en  la  mano  ;]á  sus  pies  oslaba  atado 
•I  ttnr,  y  en  tonto  MveiM  infinitas  cosas  pcrtcnecien- 
IM  á  Saturno  y  notables  por  su  bellesa  y  la  variedad  de 
mi  colores,  obra  del  ingenio  de  Ponlormo.  Acompana- 
bu  d  esle  triunfo  spís  [irirejas  de  pastores  desnudos, 
eoiderios  en  alg^unas  parles  con  pieles  de  marta  cebellina, 
«alnado  botines  á  la  antigua  de  varias  clases ,  con  zur* 
renes,  y  ceñida  la  cabeza  d«  guimaldaa  d«  BMiebas 
especies  de  hojas.  Lo*  eaballoa  en  qoe  iban  nwnlados 

estos  pastores,  en  vez  de  sillas,  llevaban  pieles  de  leo- 
nes, tigrea  y  linces  ,  cuyas  piernas  doradas  pendían  á 
cada  Udo  em  gracia.  Loa  adornos  de  las  grupas  y  de 
loa  eitiibaa  aran  da  cuerdas  de  oro ;  los  estribos  figura- 
ban eabaxas  de  cámaros ,  perros  y  otros  animales  sane- 
jantes,  y  los  frenos  y  riendas  eran  de  cuerdas  de  piala 
con  diferentes  yerbas.  Cada  pastor  llevaba  consigo  cua- 
tro palafreneros  en  traje  de  pastorcillos,  vestidos  mas 
sencillamente ,  con  otras  píeles  y  con  antorchas  á  modo 
de  trancos  secos  y  de  ramas  de  pino ,  que  presentaban 
ana  hermosa  vista.  En  el  segundo  carro ,  tirado  por  dos 
pares  de  bueyes  vestidos  de  paño  riquísimo ,  con  guir  - 
naldas en  la  caUe/.ri  y  rosarios  grandes  que  Ies  colgaban 
dalos  cuernos  durados  ,  iba  Numa  Ponipilio,  sef^uiido 
rey  de  Roma,  con  los  libros  de  la  religión;  las  órdenes 
aaeerdolalea  y  todas  las  cosas  pertanecicates  á  loe  saeri- 
liefos;  pues  el  fue  entre  los  Romanos  autor  y  primer 
ordenador  de  la  religión  y  de  los  sacrificios.  Acoinpa- 
ban  a  este  carro  seis  sncerdoles  ,  niijiilados  cu  lieniiosí- 
simos  mulos,  y  que  llevaban  la  calteza  cubierta  ci.n 
mantos  de  telas  de  hilo  recamados  de  oro  y  plata,  figu- 
tando  bojas  de  yedra  de  una  lalx>r  exquisita.  Vestían 
trajes  sacerdotales  i  la  antigua  con  franjas  y  adornos 
de  oro  en  extremo  ricos,  y  llevaban  en  la  mano ,  quién 
un  incensario,  quien  un  vaso  de  oro  ,  quién  otras  cosas 
parecidas.  Los  seguían  palafreneros  á  estilo  de  levitas, 
y  laa  aotorelias  qne  estos  llevaban  eran  semejantes  á 
eaMMaioa  «atignoa,  perfectaoMBle  trabajados.  El  ter- 
eerearro  representaba  el  eoosalado  de  Tilo  Manlio  Tor- 
cuato,  el  cual  fue  cónsul  después  de  concluida  la  pri- 
mera guerra  cartaginesa ,  y  gobernó  de  manera  que  en 
sa  tiempo  florecieron  en  Roma  todas  las  virtudes  y  pros- 
peridades :  dicho  carro,  an  al  cual  iba  el  mismo  Toreua- 
iocon  mochos  adornos  heehos  por  Pontormo,  estaba 
tirado  por  ocho  hermosísimos  caballos,  y  lo  precedían 
•eis  parejas  de  senadores  togados,  en  monturas  cu- 
biertas de  tela  ligera  de  oro,  seguidos  de  gran  numero 
de  palafreneros  que  figuraban  liclores  con  haces  ,  segu- 
res y  otras  cosas  pertenecientes  al  ninisterio  de  la  justi- 
cia. El  cuarto  carro,  tirado  por  euatro  búlalos,  dis- 
puestos á  guisa  de  elefantes  ,  representaba  el  triunfo  de 
Julio  César,  después  de  la  vi-t  irin  alcanzada  contra 
Cleopatra ;  en  el  carro  estaban  pintados  por  Pontormo 
loaheeliosaMs  tamososde  aquel,  y  formaban  su  séquito 
•ala  pei^M  ^  gaeneroa  próvislos  de  armaa  muy  brl- 
Uanlaa  y  rieaa ,  adamadas  da  oro ,  con  plaadias  en  los 
flUMlaa :  las  antorchas  que  llevaban  los  palafreneros 
medio  armados ,  tenian  la  forma  de  grifos.  Kn  el  carro 
iba  César  Augusto,  dominador  del  universo,  acompaña- 
do de  seis  parejas  de  poetas  á  caballo,  todos  coronados, 
•amo  lanMea  «Séaar ,  de  laaid, y  con  diferentes  b«|aa, 
■egnn  las  provincias  i  que  pertenecían.  Lo  cual  era  una 
alusión  al  favor  que  César  Augusto  dispensó  siempre 
i  los  poetas  ,  que  en  pago  le  elevaron  al  cielo  con  sus 
obras ;  para  ser  conocidos ,  cada  cual  tenia  á  modo  de 
banda  ana  inaerípcioo ,  donde  se  leia  su  nombre.  En  el 
•asIo  eacro ,  tirado  por  eoatro  paras  da  novillos  vasttdos 
fiflameale  y  eon  mny  boenas  pintoras  da  Ponlormo, 
iba  al  justísimo  cmperatlnr  Trajano ,  y  delante,  en 
bermosos  y  bien  aparejados  caballos ,  seis  parejas  de 
doctores  en  leyes  con  togas  hasta  los  piés  y  macetas  de 
pial  de  ardilla,  como  acostumbraban  vestirse  antigua- 
OMOla  ka  deetowa :  loa  lacayos  que  llevaban  las  antor> 
chas  en  gran  número ,  eran  escribanos ,  copistas  y  nota- 
rios eon  libros  y  escrituras.  Sej^uia  á  estos  sei.'j  carros 
otro  representando  la  edad  y  el  siglo  de  oro,  en  que 
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b'^-llísinins  pinturas  de  mano  de  I'( -linmio  ,  n.  Meciendo 
entre  Lis  de  relieve  singular  elogio  las  cuatro  virtudes 
cardinales.  En  medio  del  carro  se  elevaba  un  gran  glo- 
bo, en  forma  de  mapamundi ,  donde  se  veía  postrado 
boca  abajo  un  hombre,  al  parecer  muerto,  cuyas 
armas  estaban  llenas  de  moho.  Tenia  la  espalda  abierta 
y  hendida,  y  de  la  hendidura  surgia  un  niño  desnu- 
do y  dorado,  que  representaba  la  resurrección  de  !a 
edad  de  oro,  al  fio  de  la  de  hierro,  de  la  cual  saiia  y 
renacía  para  la  enaelea  dd  pontífice :  ealo  nüsmo  signi- 
ficaba el  tronco  seco  queaa  vestía  de  aaavaabqjaaiT 
algunos  dijeron  que  aquel  faottco  alodla  á  Lorenxeoe 
Médicis  ,  el  cual  fue  duque  de  Urbino.  No  pasaré  en 
silencio  que  el  niño  dorado ,  que  era  hijo  de  un  panade- 
ro ,  murió  al  poco  tiempo  de  resultes  de  lo  que  ¡ladeeid 
para  ganar  lü  escudos.  La  canción  qne  sa  cantaba  por 
aquella  mogiganga ,  según  coBtnmbm,  fneebra  del 
ferido  Jacobo  Nardi ;  y  la  primera  estancia de^aif: 


Colui  che  di  le  Icggiaiia  natora, 
E  i  vatrj  slat!  e  seeoll  dispone , 

D'ñqni  bene    engione ; 

E  il  mal,  quanlo  permclte,  al  mondo  dura: 

Onde  qucila  figura 

Contemplando,  si  vede 

L'un  secol  dopol'altro  al  mondo  viene, 

£  muta  il  bene  in  male  e'l  mal  in  bene.= 

£1  que  da  leyes  á  la  naluraleta  y  dispone  el  orden  de 
los  varios  estados  y  siglos ,  es  la  eaosa  de  lodo  bien  ;  y 

la  duración  del  mal  de|)<<nde  de  su  voluntad  soberana. 
Contemplando,  pues,  ejkla  figura,  se  ve  que  un  siglo 
sucede  á  otra  aigle ,  y  Iraeea  el  bien  ea  mal  y  el  mal 

en  bien.s 

También  los  partieularea  6  las  sociedades  tenían  sns 

fiestas  y  regocijos : 

=En  la  casa  de  Juan  Francisco  Rustid  (dice  Vasa- 
ria  en  la  vida  de  este  )  ,  se  reunia  una  suciedad  de  per- 
sonas honradas,  titulada  compañía  del  Pajuolo  (del  Ca|. 
dero),  que  no  podían  exceder  de  doce,  y  eran  el  refe- 
rido Juan  Francisco,  Andrés  del  Serlo,  el  pintor  SfliUo, 
Domingo  Puligo,  el  platero  RobeHa,  Arisioleles  de  san- 
pallo,  Francisco  de  Pelle-rino,  Nicolás  Ruoni,  Domingo 
Baceili,  que  tocaba  y  cantaba  perfectamente,  el  escul- 
tor Solosmeo  ,  Lorenzo,  por  sobrenombre  Guazzetto,  y 
el  pintor  Roberto  de  Fili^  Lippi#  que  les  servia  de 
proveedor:  eada  nao  de  estos  doce  podía  llevar  i  sos 
cenas  y  pasatiempos  cuatro  y  no  mas.  £1  órdcn  de  las 
cenas  era  ( lo  refiere  con  tanto  mas  gusto ,  cuanto  qne  al 
présenle  se  li.'illa  casi  olvidarlo  el  uso  de  tales  compa- 
ñías )  que  cada  cual  llevase  una  cosa  de  comer,  en  que 
luciese  alguna  buena  invenden,  J  al  llegar  la  presen- 
tase al  señor ,  que  siempre  era  nno  de  ellos,  el  cual  la 
daba  á  quien  quería ,  cambiando  la  cena  del  uno  por  la 
del  otro.  Luego,  cuando  se  sentaban  á  la  mesa,  la  co- 
mida era  común  ;  y  el  que  coincidía  en  la  invención  de 
su  cena  con  otro ,  o  había  dispuesto  lo  mismo,  era  con- 
denado. Una  noeihe  qoe  Joan  Frandseo  dió  de  cenar  á 
sn  eompaBfa  del  Celdero,  delerminóqne  sli  fiase  de  mesa 
un  eran  caldero  hecho  de  una  tina,  dentro  del  cual  ca- 
taban todos,  y  parecía  que  se  hallaban  en  el  agua  del 
caldero  ;  de  en  medio  de  este  se  hacían  circular  las  vian- 
das ,  y  el  mango  del  caldero  ,  que  estaba  hueco,  espar- 
cía en  el  centro  una  hemosa  luí,  de  modo  que  dirigien- 
do los  ojos  alrededor ,  se  v(dan  todos  de  frente.  Cuando 
se  hubieron  sentado  dentro  del  caldero .  el  cual  estaba 
muy  bien  dispuesto,  surg^iií  del  medio  un  .árbol  con  mu- 
chas ramas  que  ponían  delante  la  cena,  es  decir,  las 
viandas,  á  dos  por  plato;  hecho  ealo^  Volvía  abajo,  donde 
había  músicos  qne  locaban;  i  poeo  aparaeia  de  nuevo 
con  las  segundas  viandas ,  Inego  eon  las  tercena,  y  así 
sucesivamente,  mientras  que  los  criados  servían  exqui- 
sitos vinos.  La  invención  del  caldero ,  perfectamente 
adornado  con  variadas  telas  ypinlums,  dhiuvo  nuicbos 
elogioa  de  los  individuos  do  la  compañía.  £sta  vez  el 
presente  de  Rosticio  fue  ana  caMsra  keeha  de  pasta, 
dentro  de  la  cual  Ulises  sumergía  á  su  padre  para  de- 
volverle la  juventud.  Ambas  figuras  eran  capones  coci- 
dos que  leninii  furnia  de  linmlires;  tal  era  la  perfección 


brillaba  un  trabajo  hermoso  y  extremadamente  rico,  i  con  que  estaban  dispuestos  los  miembros  y  el  todo,  para 
«OBmBehaa%madflt(dtoveparBaeeloBaadineIU,y  i  loenalse  habiaaeavl^^  ^ 
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comer.  Andréf  del  Sarlo  presentó  uo  templo  de  oclio 
wrM,  parecido  al  de  San  Juan,  pero  eoloeado  sobre 
columnas;  el  pavimento  era  una  íaaola  oiinf  giandc  da 
gelatina  con  com partí mientoa  de  varios  cotona »  figu- 
rando luoüuico  i  las  columnas ,  que  parecían  de  pórfido, 
consÍ8t¡an  en  grandes  y  gruesos  salchichonea ;  las  ba- 
ses y  los  capiteles  eran  de  queso  parmesano;  el  cor- 
Biaamento  de  paataa  de  azúcar ,  y  la  tribuna  de  pedazos 
de  mazapán.  En  el  centro  haMa  un  faeislol  hecho  de 
ternera  fiambre,  con  un  libro  de  lasañas,  que  tenia  las  le- 
tras y  las  notas  de  granos  de  pimionla  negra,  y  los  can- 
tores eran  tordos  cocidos  con  el  pico  abierto  y  dercclio, 

Jne  vestían  ciertas  camisolas  á  modo  de  sobrepellices, 
•  redotiode  cerdo,  y  detrás  de  ellos  servían  de  con- 
trabajos dos  palomas  grandes ,  y  de  tiples  seis  hortela- 
nos. Spillo  presentó  para  su  cena  un  cerrajero  ,  hecho 
il'  jti  ganso  h'rande  ú  oira  ave  semejante,  con  lodos  los 
instrumentos  para  poder  componer,  en  caso  necesario, 
d  «aUeco.  Domingo  Pullgo  hiio  de  an  cochinillo  cocido 
ana  criada  con  la  rueea  junto  i  si ,  que  cataba  mirando 
ana  pollada ,  y  tenia  á  su  cargo  el  aecvieio  del  caldera. 
Robe  tía ,  para  conservar  csle,  hito  de  una  cabeza  de 
ternera,  con  añadidura  de  otras  grasas,  un  yunque, 
que  pareció  muy  bueno  y  hermoso;  sucediendo  otro 
tanto  con  los  demás  presentes ,  por  no  nombrarlos  todos 
ano  á  ano,  dte  aqaella  cena  y  de  oirás  machas  qae 
dieron. 

La  compañía  de  la  Llana  (cazzuoJa),  que  fue  parecida  á 
esta,  y  'II'  la  cual  formó  parte  Juan  l  iaucisco,  tuvo  prin- 
cipio del  siguiente  modo.  üallándo!>e  una  noche  del  año 
1512  cenaMocn  el  huerto  que  poseía  en  Gompaecio  Feo 
de  Agnolo,  emreovado,  tocador  dt  pUano  y  persona  muy 
agradable,  el  referido  Feo,  Sebastian  Sagginati,  Rafael 
deBeccajo,  Cbccchino  de  los  Profumi ,  Gerónimo  <lo 
Giocondo  y  elBadia,  vio  este,  niieiitras  comiaii  los 
requesones,  á  un  lado  del  huerto,  cerca  ún  la  mesa, 
un  monteciUo  de  cal  •  y  en  él  la  llana  que  el  dia  antes 
habla  d«>ido  allí  analbañU.  Tomando  entonces  con  esta 
llana  un  poco  de  aquella  cal,  lo  arrojó  á  la  boca  de  Feo, 
que  aguardaba  cutí  la  boca  abierta  un  gran  pedazo  de 
requesón;  viendo  esto  la  compañía,  empezó  á  gritar 
Umm,  üana.  Debiendo  pues ,  á  tal  accidente  su  origen 
ficha  sociedad ,  se  ordenó  rjac  se  compoaiese  de  veinte 
y  enatro  individuos ,  doce  de  ellos  que  estaban ,  como 
te  decía  en  aquellos  tiempos,  por  la  mayor,  y  doce  por 
la  menor;  y  que  su  insignia  fuese  una  liana  de  allia- 
nil,  á  la  cual  añadieron  después  aquellus  s^ipitos  negros 
que  tienen  la  cabeza  y  la  cola  gruesas ,  y  se  llaman 
«n  Toseana  msshoís.  Sa  patrono  era  Sao  Audréa;  ce- 
lebraban su  dia  I  solemnemente  con  ana  cena  y  an  es- 
pléndido convite.  Fueron  infinitas  las  fiestas  que  dieron 
en  distintas  épocas.  Pero  solo  liar.j  lucnoion  de  unas 
pocas  para  noticia  de  los  que  no  tii  iien  coriocimienlo  de 
estas  compañías,  olvidadas  actualmente  casi  del  todo. 
La  primera  que  dio  la  Llana,  y  que  dispuso  Julián  Bu- 

Siardini ,  fue  en  un  lugar  üamiido  Laia  de  Santa  María 
ueva  ,  donde  antes  hemos  dicho  qae  se  vaciaron  en 
bronce  las  puertas  do  la  ijííesia  de  San  Juan.  Habiendo 
mandado  el  señor  de  la  compañía  que  cada  cual  se 
viattera  eomo  fuese  mas  de  sa  guato,  en  la  inidigencia 
4a  qae  ferian  eoodenadoa  loa  qae  aa  pMsentasen  con  el 
wám»  Iraje  y  de  ignal  heehora ,  so  vieron  aparecer 
en  hl  hora  preHjada  los  vestidos  mas  hermosos  y  raros 
imaginables.  Llegado  el  mumento  de  cenar,  se  sentaron 
á  la  mesa  según  la  calidad  de  lus  trajes:  los  que  los 
llevaban  de  principes  ocuparon  los  primeros  puestos, 
en  segaldaaecotocaron  loa  ricos  y  nobles,  y  por  último, 
los  que  iban  vestidos  de  pobres.  En  cuanto  á  si  después 
de  la  cena  hubo  Acstas  y  juegos,  mejor  es  dejar  que 
la  imaginación  ddleeliw  seloJIfare,  qoe  decir  nada 
en  el  asunto. 

Sa  otra  comida,  dispuesta  por  el  referido  Bugiardini 
y  ñor  Joan  Fiaocisco  Raslld,  se  preaantaron  los  índi- 
vidaoe  de  la  compañía  como  habla  mandado  el  seUor, 
en  traje  de  albañiles  y  peones  de  albañil ,  estoes,  los 
que  estaban  por  la  mayor  con  la  llana  y  el  martillo  á 
la  cintura,  y  los  que  por  la  menor  vestidos  de  peones 
do  albañil ,  con  la  artesa  y  la  palanca  para  levantar 

r sos,  llevando  la  llana  sola  i  la  cinlara.  ALllegar  todos 
la  (riaieca  calanda,  habiéndolet  noitrado  el  aefior 
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el  plano  de  un  cdiñcio  que  era  preciso  fabricar  para  In 
compañía,  los  maesiroa  sa  sentaron  alrededor,  y  los 
peonea  de  albañil  emmaiavoa  á  llevar  las  materias  para 
constraír  la  base,  es  Oedr,  en  ves  de  cal  vasijaA  llenas 

de  lasañas  cocidas  y  requesones  preparados  con  azúcar, 
arena  hecha  de  queso,  especias  y  pimienta  negra ,  y 
por  piedras ,  confites  grandes  y  otros  dulces.  Loe  bnif* 
i  los,  baldosas  y  tejas  que  jM  condaeian  en  ccslaa  y  po.- 
rihuclas,  eran  panes  y  tortas.  Habiéndose  estimado  qae 
una  base  no  estaba  bien  dirigida  ni  trabajada,  se  detcr- 
iriinu  romperla ;  y  la  cncoulraron  compuesta  de  tortas, 
hiíj'adilios  y  otras  cosas  por  el  estilo,  que  se  comieron, 
sirviéndoselas  lo  peones  de  albañil.  Como  se  presenta- 
sen los  mismos  de  nnevo  con  una  gran  eolanma  en<vad- 
taen  tripas  de  ternera  cocidas,  la  destrozaron,  y  cediendo 
el  cocido  de  ternera  y  capones  y  otras  cosas  rio  que  so 
componía,  so  comieron  la  base  de  queso  [larnicsaiiu  v 
el  capitel  adornado  maravillosamente  con  esculturas  de 
capones  asados  y  tajadas  de  ternera ;  ejecutando  lo  pro- 
pio con  el  dmaeio,  qoe  cataba  hecho  de  lengoaa.  Pero 
¿  á  qué  referir  todos  los  pormenorest  Despnes  de  la  co- 
lumna, se  llevó  en  un  carro  un  pedazo  de  arquitrabe 
artificiosamente  trabajado ,  con  adornos  y  cornisas  tan 
bien  y  tan  diversas  viandas  compuesto ,  que  seria  |tre- 
ciso  una  larga  relación  para  deacribirlo  en  todos  ios 
puntos.  Basta  dedr ,  qoe  cuando  foe  ÜMopo  de  taper- 
tar ,  sobrevino  una  lluvia  fingida  ,  precedida  de  muchn<; 
truenos;  y  todos  dejaron  la  faena  ,  encaminándose  cada 
cual  á  su  casa. 

Otra  vez,  estando  en  la  misma  compañía  el  señor 
Maleo  de  raozano ,  se  dispuso  el  banquete  como  sigue. 
Ceras,  yendo  ea  bosea  de  Proserpina,  su  bija ,  á  quien 
habla  robado  Platón ,  entró  donde  estaban  reunidos  los 
individuos  de  la  Llana,  en  presencia  de  su  señor,  y  les 
rogó  que  la  acompañasen  ai  infierno.  Después  de  mu- 
chas disputas,  consintieron  y  toeraa  ddmde  eOts  al 
entrar  en  una  habiiadoa  algo  oaenra ,  vieron ,  en  Ingar 
de  puerta,  la  enorme  boca  de  ana  serpiente ,  cuya  ea< 
beza  ocupaba  toda  la  fachada.  Habiéndose  acercado  todos 
á  aquella  puerta,  mientras  Cerbero  ladraba,  pregunto 
Ccres  si  la  hija  que  había  perdido  estal>a  dentro;  y  como 
le  respondiesen  que  sí,  añadió  que  deseaba  volvieae  á 
su  poder.  Plulon  contestó  negativamente ,  y  la  convidé, 
en  unión  de  toda  la  compañía  ,  á  que  asistiese  á  las  bo- 
das que  80  preparaban,  invitación  que  fue  aceptada. 
Habiendu  entrado  todos  por  aquella  boca  llena  de  dien- 
tes ,  que  hallándose  unida  á  los  goznes,  se  abría  á  cada 
pan^  do  hombres  qae  entraba  y  dequMO  vdvia  á  cer- 
rarae,  ae  encontraron  por  óitioio  en  ana  grande  hahila> 
cion  redonda,  la  cual  no  tenia  mas  qae  ana  loa  en  d 
medio,  tan  débil  que  apenas  Ies  permitía  distinguirse 
unos  á  otros,  un  feísimo  diablo  armado  de  una  horqui- 
lla ,  los  sentó  alrededor  de  las  mesas  cubiertas  con 
manteles  negros ;  y  Pluton  mandó  que  en  honor  i  sa 
boda,  eesaaen  aquel  dia  las  penas  del  inferno,  to  eoal 
se  ejecutó  inmediatamente.  Estando  pintados  en  aquella 
habitación  los  abismos  del  reino  de  los  condenados,  a« 
corno  sus  penas  y  tormentos,  se  {irendió  fuego  a 
mecha ,  y  en  un  inslanic  cada  abismo  tuvo  junto  á  si 
una  luz ,  por  cuyo  medio  aa  podo  ver  en  las  pinturea  da 
qné  modo  y  con  ooé  penas  eran  atormentados  los  qoe 
se  hallaban  allí.  Las  viandas  de  aquella  cena  infernal, 
se  compusieron  todas  de  animales  asquerosos  y  feísimo? 
I  en  la  apariencia ;  pero  bajo  la  forma  de  la  pasta  y  cu- 
bierta abominable,  habia  manjares  delicadísimos  y  va- 
riados. La  corteza  figuraba  serpientes,  culebras ,  lagar- 
tos, sapos,  ranas,  escorpiones  ,  mardélagos  y  otras 
animales  por  el  estilo,  y  lo  interior  contenía  ex<juis  las 
viandas,  que  el  diablo  de  la  horquilla  fue  colocando  en 
la  mesa  ,  delante  de  cada  convidado  y  por  su  orden, 
con  una  pala  ,  mientras  que  un  camarada  suyo  servia 
con  un  cuerno  de  exterior  feo  y  desagradable ,  si  bien 
por  dentro  era  de  vidrio,  ricos  vinos  en  crisoles  de 
fundir  barnizados  ,  que  hadan  las  VMes  de  cojkis.  Luc- 
ro fjue  se  acabaron  estas  primeras  viandas,  las  cuales 
,  fueron  casi  un  mero  preparativo,  se  sirvieron  fingiendo 

¡que  la  cena  (aun  no  principiada),  habia  concluido,  en 
ves  de  frutas  y  dulcea.  huesoe  de  mocrtoo,  hechos  de 
,  asnear.  Bn  aeguida,  habiendo  ordenado  Pbton  qoe  dijo 
iba  á  entregarse  al  descanso  con  aa  amada  írooerpina 
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volviesAn  1m  penal  á  atormenlar  i  1m  eondeoadiw ,  en 

un  momtnio  luoron  apagadas  por  ciertos  vientos  todas 
laa  Iuce«(  y  se  oyeron  infínitos  rumores,  gritos  y  voces 
horribles  y  espantosas,  distinguiéndose  en  medio  de  las 
MntftMti  con  una  luz  la  imágen  del  bombardero  Bala, 
qiM  era  ano  de  los  circunstantes ,  condenado  al  infleroo 
por  Pluton  por  haber  ido  siempre  á  buscaratanloi  para 
sus  girándulas  y  fuegos  de  artificio ;  en  loa  siete  peca- 
dos capitales  y  en  las  casas  del  infierno.  Mientras  con- 
templaban todos  aquel  espectáculo  y  oian  varías  voces 
laatimeraa,  se  Quito  el  doloroso  y  funesto  aparato,  y  en 
sa  vez  apareció  otro  régio  j  ri^aUmo  y  criados  de 
baen  aspecto  que  sirvieron  efTemanmte  M  la  cana,  la 
cual  estuvo  magnínca.  Al  fín  del  banqadhl  Ihgó  una 
nave  llena  de  dulces  de  varias  clases,  y  aparentando 
•oa  dueños  querer  llevar  mercancías,  condujeron  poco  á 
poeo  á  loa  iodividaos  de  la  compañía  á  la  habitación 
que  cÉla  encima  de  la  que  ocupaban,  donde  babia  un 
teatro  lujosamente  adornado,  y  se  recitó  una  comedia 
titulada  Ft/oj^enta ,  que  arranco  muchos  aplausos:  con- 
cluida la  representación  al  despuntar  d  alba »  cada  eual 
se  marchó  contentísimo  á  su  casa. 

Al  cabo  de  dos  años  tocó ,  después  de  mocitas  fiestas 
y  comedias  ,  al  mismo  individuo  ser  otra  vei  señor,  y 
para  poner  tósa  á  álcennos  de  la  compañía  que  habían 
gastado  en  ciertas  fip'-las  y  rnnvil.^s  ]i}  hnstante  para  ser 
comidos,  como  suele  decirse,  vivos,  dispuso  ban- 
quete de  la  manera  que  sigue  :  Primeramente,  por  Tuera 
del  sitio  donde  teniaa  eoalumbra  da  ravnlm ,  nizo  pio- 
lar algmias  ft|^rat  de  las  qoe  se  ven  de  ordinario  en  las 
fachadas  y  pórticos  de  los  Hospitales ,  esto  es  ,  el  admi- 
nistrador  del  hospital ,  que  con  actos  llenos  de  caridad, 
invita  y  recibe  a  los  pol)res  y  peregrinos.  Habiéndose 
deseabierto  esta  pintura  la  tarde  de  la  fiesta ,  al  anoche- 
cer empezaron  a  venir  los  Indivldooe  de  la  compañía, 
los  rn:i!<  s  llamando  de  puerta  en  puerta,  despties  que  i 
la  eütraihi  los  había  recibido  el  administrador,  llegaron 
.1  utia  [,'rande  oslancia  arreglada  al  estilo  de  hospital, 
con  camas  á  los  lados,  y  otras  cosas  semejantes  ;  en  me- 
dio y  alrededor  de  un  gran  fuego,  estaban  disfraza- 
dos de  mendigos  y  pordioseros  ,  Bicntinna  ,  Battista  del 
Otionajo ,  Barlacchi ,  Bajá  y  otros ,  que  fingiendo  no 
ser  vistos  por  los  que  sucesivamente  entraban  y  forma- 
ban circulo  ,  hablaban  arerca  de  los  individuos  de  la 
compañía  y  de  si  pr  ig  i  is,  censuraban  del  modo  mas 
•ne  á  loa  que  habían  derrochado  «a  hacienda  «caatando 
en  «Das  y  en  fiestas  mas  de  lo  regalar.  Cónelnida 
•qndla  conversación  ,  y  cuando  llegaron  todos  los  qtl^ 
ae  esperaban,  vino  San  Andrés,  su  patrono,  el  cual, 
Oteándolos  del  hospital ,  los  condujo  á  otra  habitación, 
magniflcamenle  amueblada,  donde  se  sentaron  á  la 
mesa  y  cenaron  alegremente.  Despoea  el  Santo  les  man- 
dó con  agrado  que  ,  para  no  hacer  gaalos  snperabundan- 
tes  y  permanecer  lejos  de  los  hospitales ,  se  contentasen 
con  una  fiesta  principal  y  solemne  al  año.  Dicho  esto, 
partió;  y  ellos  obedecieron,  dando  anualmente,  durante 
modio  Bempo,  una  rantaoaa  eemy  una  comedia  ;  de 
modo  que ,  ea  divems  oeaaioiMe,  recitaron  la  Calandra 
deM.  Bernardo,  cardenal  de  BIbiena .  los  SuppotiH  y  la 
Canaria  de  Ariosto,  la  Clicia  y  la  Mandragora  de  Ma- 

auíavelo,  y  otras  muchas.  Francisco  y  Domingo  Kuce- 
ai  en  la  fiesta  que  les  tocó  hacer  cuando  fueron  seño- 
rea, dieron  una  veslaa  Anrtede  FiseOj  v  otra  figuraron 
«na  dispata  de  flldsofos  sobre  la  Trinidad ,  y  á  San  An- 
drés mostrándoles  un  cielo  abierto  con  lodos  los  coros 
délos  ángeles,  lo  cual  fue  un  c$|yectáculo  verfladera- 
mente  raro;  y  Juan  íiaddi,  con  ayuda  de  Jacnho  San- 
sovino,  de  Andrés  del  Sarto  y  de  Juan  Francisco  Kus- 
tiei ,  representó  un  Tántalo  del  infierno ,  que  sirvió  una 
comida  á  lodoa  los  compañeros,  vestidos  de  varios  dio- 
ses, con  lodo  lo  demás  que  trae  la  fábula  ,  y  muchas 
invenciones  caprichí'sas  de  jarMines  .  pnraisos,  fuegos' 
de  artificio  y  otras  cusas  q\ie  alargarían  demasiado  nues- 
tra relación  si  las  mchcionúsemos.  También  estuvo  her- 
moaíiinMi  la  idea  de  Loia  Martelli,  cuando,  siendo  señor 
de  la  oomptflte,  did  de  cenar  i  esta  en  casa  de  Inlian 
Scali;  pues  representó  al  cruel  Marte,  to  lo  teñido  de 
sangre,  en  una  habitación  llena  de  miembros  humanos 
ensangrentados ;  en  otra  mostró  á  Marte  y  Venus  des- 
nados en  ana  cana,  y  cere*  de  elloe  á  Vaicano  qoe, 

Toro 


OCULTAS.  465 

despoea  de  evMrlos  eoa  te  red ,  llamó  á  todos  los  dio- 
ses para  que  viesen  el  ultraje  do  que  era  víctima. 

Es  conocida  generalmente  la  maíjnificencia  de  los  du- 
ques do  Üorí^oña  en  dar  fiestas,  que  pueden  leerse  des- 
critas por  fiarante,  Ei$t.  duiuad»  Boiafogntt  sobre 
lodo  en  d  fonu) 

(H)pá9.185. 
eunui  oeoLTAs. 

De  la  obra  de  Comello  Agripa  he  extractado  algunos 
párrafos ,  para  dar  una  idea  de  lo  qoe  se  lUunalw  magia, 
sirviéndome  también  de  lo  qoe  otros  avlofet  dleen  en  la 

materia. 

=Existen  tres  mundos,  el  elemental ,  el  celeste  y  el 
inleiectoal:  de  tal  manera,  que  el  inferior  reciba  la  in- 
fluencia del  superior.  £1  mismo  Dios  comunica  las  virtu- 
des de  su  omnipotencia  por  medio  de  los  ángeles,  deles 
cielos  ,  de  las  estrellas,  de  los  animales,  de  las  plantas, 
de  las  piedras  y  de  los  metales.  Los  hombres  subiendo 
esta  escala  ,  pueden  penetrar  hasta  el  mundo  arquetipo, 
y  gozar ,  no  solo  de  las  cualidades  que  las  cosas  mas 
nobles  poseen ,  sino  atraerse  otras  nuevas.  Cababnente 
nuestro  eatodio  vetmrá  en  primer  lugar  sobre  la  manera 
como  los  filósofos  descubren  las  virtudes  del  mundo  ma- 
terial ,  y  pasan  luengo  á  conocer  las  virtudes  celestes ;  en 
segundo  lugar ,  sobre  la  disciplina  de  los  astrólogos;  j 
finalmente ,  sobre  el  nodo  de  confirmarlo  todo  por  meim 
de  ceremooiaa. 

La  magia  es  una  poderosfsima  heallad  misteriosa, 
que  encierra  el  conocimiento  de  las  cosa<;  mas  '^errotns; 
es,  en  suma ,  la  verdadera  ciencia.  Sus  fundadores  son 
Zamolxis  y  Zoroastro,  á  quienes  siguen  en  órden,  Abbarí, 
el  hiperbóreo  ,  Carmonda ,  Damigeron  ,  Eudoxio  ,  Er- 
mippo  ,  Trismegisto,  Mercurio,  Porfirio,  Yamblico,  Wo- 
tino,  Prodo,  Dárdano,  el  tracio  Orfeo,  el  griego  Gog, 
el  babilonio  (Swma.  Apolonio  de  Tiane,  Ostano,  Pi- 
taboras ,  Empódoeks,  Dendcrito  y  Platón  vitrianmpam 
aprenderla. 

Loa  elementos  son  cuatro:  no  pudiendo  ser  maa  ni 
meuoa,  á  saber:  el  fuego,  el  aire^  la  tierra  y  el  agua; 
cada  ano  de  los  cnales  tiene  tres  enalidades,  origen  del 

estupendo  número  12,  que  pasap<ir  7  al  10,  llegando  á  la 
suprema  unidad  ,  de  que  dependen  todos  los  efectos  ma- 
ravillosos. Las  virtudes  naturales  de  las  cosas,  unas  m 
elementales,  como  el  bañar,  el  calentar;  otras  provienen 
de  los  elementos  que  bs  componen ,  como  las  de  hacer 
digerir,  suavizar,  corroer,  etc.  Hay  ademas  las ocnltaf;, 
como  impedir  el  veneno ,  atraer  el  hierro ;  tal  es  también 
la  virtud  de  la  rémora ,  pececillo  que  detiene  con  la  cola 
cualquiera  nave  grande.  A  la  manera  que  en  el  espíritu 
de  Dios  existen  Im  ideas,  asi  en  el  ahna  del  mundo  exis- 
ten otcaa  tantas  razones  seminales ,  por  cuyo  medio  for- 
mó Dios  los  cielos,  las  estrellas ,  las  figuras ,  y  les  im- 
primió todas  sus  propiedades.  Asi ,  pues  ,  las  virtudes  y 
propiedades  de  las  especies  inferiores  dependen  de  estas 
estrellas ,  de  estas  figuras ,  de  estas  propiedades ;  de 
modo  que  cada  eqiecie  tiene  una  figura  celeite,  que  le 
conviene,  de  la  cual  toma  un  poder  admirable  de  obrar. 
r.a  figura  y  posición  de  los  cuerpos  celestes  da  singu- 
lares virtudes  á  muchos  individuos;  pues,  desde  que 
uno  empieza  á  estar  bajo  un  ascendiente  fijo  ó  bajo  al- 
guoa  constelación  ,  contrac  cierta  virtud  maravilloen 
particular deebnur y  de  recibir;  porloeualAvieenadlee, 
que  todo  cuanto  se  hace  en  la  tierra,  se  encuentra  ya  antes 
en  loa  movimientos  y  en  las  ideas  do  las  estrellas  y  de 
los  globos.  Es  notorio  á  lodos  que  el  imán  atrae  el 
hierro ,  que  el  amigar  frotado  hace  mover  la  paja ,  que 
el  asbesto ,  una  vez  encendido ,  se  apaga  eon  oifleoltad, 
que  el  carbunclo  brilla  en  nn  sitio  oscuro,  que  el  jaspe 
restaña  la  sangre,  que  el  hígado  de  camaleón,  quemado 
por  las  exlrrmi<!a'Ii's  ,  oxciLi  lluvias  y  truenos  ,  qtie  id 
neliotropo  hace  invisible  al  que  lo  lleva;  del  mismo  modo 
hay  una  yerba  en  Ith^'a  que  deseca  los  estanques  y 
abre  cualquier  lugar  cerrado ,  y  otra  en  Tartaria ,  qoo 
permite  af  qoe  la  prueba  estañe  doce  dias  sin  comer  ni 
beber. 

Seguros  ya  del  hecho ,  foca  á  los  filósofos  averiguar 
la  razón  por  qué  existe;  pero  estemos  ciertos dtqne en 
toda  yerba ,  en  toda  piedra  hay  ana  virtud  y  una  epera* 
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ebm  admirable ,  y  nuis  cada  estrella.  Ni  se  da  . 

otra  cansa  necesaria  de  Io«  efectos,  que  el  acuerdo  y  en-  ' 
laoede  todo  con  la  causa  prim<?ra  y  su  correspondoncia 
con  Míos  arquetipos  divinos.  Tales  virtudes  ocultas  se 
deseabren  por  medio  de  seniejtnas.  Asi ,  oues,  cuan*  . 
do  se  quiera  comunicar  alguna  proniedad,  es  neee- 
sario  escoger  las  cosas  en  que  esta  predomine  ,  y  tomar  ' 
una  parte  án  ella  cu  el  punto  donde  sea  mayor  su  ener- 
gía. Por  ejemplo ,  para  hacer  á  uno  atrevido ,  escójase 
el  corazón  ,  los  ojos  ó  la  frente  de  un  león  ó  de  un  gallo; 
«D  igual  (onM  MtápvolMdo  one  si  dgaao  Ikv»  «ousígo 
el  corazón  de  un  enmvo ,  6  u  caben  ds  m  muieiélago 
ligada  al  brazo  derecho  ,  le  os  imposible  dormir;  que 
las  ranas  y  el  buho  vuelven  á  uno  locuaz;  que  ta  lengua 
de  una  rana^  puesta  debajo  de  la  cabeza  de  una  persona 
donaíd*!  le  hace  hablar  durante  el  sueño;  asi  como  el 
corazón  de  on  l»a1io,  colocado  sobre  el  pecho,  á  la  iz- 
quierda ,  <le  iin.i  muj'^r  adormecida,  revela  SUS  secretos.  | 
Sábese  de  Iri  prupia  luanora ,  que  los  viejos  recobran  la 
juventud  cuniiendo  serpientes. 

Las  virtudes  ocultas  se  prueban  también  por  medio 
de  opoiieion,  pues  en  la  naturaleza  todo  es  antagonismo;  j 
el  fuego  es  enemigo  del  agua ;  Marte  j  Veaut  Iq  Mn  . 
do  Saturno  ;  Marte  ,  Mercurio  y  la  Luna  det  Sol  í  seme-  ! 
iaule  en'^niisl.'ui  entre  las  estrellas,  resulta  de  estar  en 
.nansioues  opuestas.  Por  eso  lieráclilo  escribió,  que  en 
la  llem  tedoes  Imm  por  contrariedad  y  amistad  (1).  £1  ; 
imao  MM  al  hierro ,  la  esmeralda  las  riqusias ,  el  i 

Íaspe  la  generación ,  el  ágata  la  elocnenela,  el  betún  al  I 
ucgo;  la  palma  hembra  .ama  a!  ti.ach o  ,  y  se  doblan  la 
una  hácia  el  otro;  las  vides  aman  á  los  ulmos.  Existe 
también  el  amor  entre  animales  y  seres  inanimados:  asi 
«l  galo  ama  el  poleo  silvestre,  y  frotáudusc  contra  él, 
eoaeibe  sin  necesidad  de  cópula  y  el  mismo  efecto  causa 
«I  viento  en  las  yeguas  de  Capadocia.  FUando  la  aleii- 
elon  en  to  io  esto,  los  hombres  aprendieron  de  las  bes- 
tias muchos  remedios  ;  las  gLilu-ulnn  is  oiisi^'ñaron  que  la 
verba  celidonia  cura  el  mal  de  ojos ;  muchos  se  sirven 
de  las  hqjae  de  laural ;  la  ababllla ,  ai  se  encuentra  mal 
por  halMT  comido  uvas,  se  cura  con  el  ealantiiUo  i  los 
cierTOB  se  libran  de  las  flechas  eon  el  dfelamo- 

Estas  son  simpatías  ;  pero  existen  también  antipatías, 
como  entre  el  ruibarbo  y  la  bilis  ,  entre  la  triaca  y  el  ve- 
naoo,  entre  la  amatista  y  la  embriaguez ,  entre  el  ag- 
iMMaalo(2)  y  la  voloptaMidad,  entre  el  coral  y  el  dolor 
daoalámago.  La  bid  de  euerro  aleja  á  los  hombres  del 
ponto  donde  ha  sido  enterrada  con  alguna  cosa;  el 
ámbar  1"  atrae  lodo,  exf-eplo  una  yerba  que  sollama 
conflte  de  los  caljallos  ,  v  las  cosíts  untadas  de  aceite, 
hacia  el  cual  tiene  natural  r^ugnancia.  £u  otra  ocasión 
hablaicmoa  mas  extensamente  aecRa  de  ealaa  virtudes, 
las  cuales  no  cabe  duda  que  existen  en  loi  cuerpos, 
merced  al  influjo  de  las  estrellas.  No  es  tan  fácil  como 
creen  algunos  ,  conocer  bajo  qué  estrellas  ó  signos  se 
hallan  las  diversas  cosas;  sin  embargo,  puede  averi- 
guarse, ó  por  la  imitación  do  loa  layoa,  o  por  el  movi- 
miento y  el  cuidado  de  loa  eueipai  aaperiorea,  d  por  el 
color  y  el  olor ,  j  algunas  veces  por  sos  efectos.  Son, 
pues,  solares,  el  hicf^o,  la  llama,  la  sanare  y  los  espíri- 
tus vitales  ,  el  oro  á  causa  de  su  color  ,  el  carbunclo  á 
causa  de  su  luz ;  de  la  luna  dependen  la  tierra ,  el  agua 
y  toda  cosa  húmeda ,  los  jugoe  animales  blaneoe,  la 
plata ,  el  cristal ;  debiendo  dtscorrírse  áA  mismo  modo 
acerca  de  los  demás  planetas.  Cuanto  pasa  en  la  tierra, 
se  efectúa  bajo  la  dominación  ile  estos  cuerpos;  hasta 
lüs  reinos,  y  las  provincias  se  encuentran  suuielidos  cada 
cual  al  suyo  propio.  Otro  tanto  debe  decirse  de  los  signos 
y  de  las  estrellas  4)08. 

Cuando  se  desea ,  pues ,  conocer  la  foena  de  alguna 
parte  del  mundo  ó  de  una  estrella  ,  puede  hacerse  sir- 
viéndose de  las  cosas  que  tienen  con  ella  relación  y  ex- 
perimentan su  influjo.  Por  la  conformidad  de  los  cuer- 
pos infeiiores  con  los  superiores  ,  es  posible  OtlOOr  á  los 
celeslea ,  mediante  las  íoflueoeias  del  cielo ,  f  ann  á  los 
espiritas  qoo  van  en  pea  do  laa  ealrrilaa.  Nadlo  niega 
qoe ,  por  medio  do  arliAeioa  profiuM» ,  pooden  evoears^ 

(I)  MadandolosBonlfes.desiaMshar  psratmeknyrepDl- 
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los  espíritus  maUgncOf  aii  oomo  loe  áogelco  con  las 

buenas  obras. 

Resta  que  veamos  de  qué  manera  se  puede  unir  á 
los  hombres  por  el  amor  ó  por  el  údio  ,  |k.)r  la  salud  ó 
por  las  enfermedades;  cuál  es  la  causa  de  que  los  ladro- 
nes 00  puedan  robar  en  nn  panto  dado;  de  aoe  un  ejér- 
cito no  pueda  pasar  mas  alfi  de  elerloa  oonnoes .  ni  loo 
buques  salir  de  un  puerto  ,  ni  un  molino  dar  vnwtaa»  ni 
sacarse  agua  de  una  fuenU- ,  ele,  etc. 

Liis  hechizos  se  ejecutan  con  brevages  ó  angoentoa; 
los  filtros  para  inspirar  amor,  con  cosas  Que  se  adhieren 
ó  se  cuelgan  ,  por  ejemplo,  anillos,  sortilegios  ,  imáge- 
nes, caracteres,  encant:imienlos  ,  imprecaciones,  luces, 
uúmeios,  eotijurijs  y  exurcisinos.  Que  ios  venenos  po- 
seen una  gran  virl  j  !  lu  prueba  el  lieclio  de  que  en  Ita- 
lia había  mujeres  que,  dando  á  comer  queso,  coaverliao 
ú  los  hombres  en  bestias ,  y  cuando  se  hablan  servido 
de  ellos,  los  volvían  á  convertir  en  hombres.  Es  una 
bebida  poderosísima  cierta  purgación  de  las  mujeres,  de 
cuyas  virtudes  hablan  I  kIos  los  escritores.  La  sangre  de 
basilisco  hace  que  el  que  la  li  ba  obtenga  to  los  sus  de- 
aeoe;  una  piedra  mordida  put  n  ¡  rr  i  i  .i'ñoso ,  intro- 
diMO  la  diaooidia  entre  los  que  la  beben  reducida  á  pol- 
vo. 81  de  la  espada  eon  qoe  ha  ddomQorto  un  hombre, 
se  hace  c!  bocado  de  un  caballo, por  muy  feroz  que  sea, 
se  le  domará  ;  si  se  sumerge  en  vino ,  y  aquel  vino  se 
da  á  uno  que  padezca  cuartanas ,  quedará  curado. 

Si  se  tienen  perfumes  que  estén  en  relación  con  las 
estrellas  ,  podrán  mucho  b^  su  ínfli^.  Asi,  pues,  hn» 
ciendo  uno  de  cilantro,  peregil  ó  beleño  con  cicuta,  apa- 
recerán los  demonios;  pero  si  se  le  añade  jugo  de  adormi- 
deras, se  les  arrojará  de  cualquier  sitiu  eu  que  se  en- 
cuentren. £u  lus  perfumes  es  de  advertir  que,  si  so 
dirigen  al  aol,  deberán  hacerse  eoncnerpoi  aolaros,  si  á 
la  luna  con  cuerpos  lunares ,  etc. ;  y  que  en  todas  las 
buenas  obras,  cual  seria  la  de  inspirar  amor,  habrán  de 
usarse  perfumes  de  olor  agradable,  y  si  se  tratare  de 
inspirar  odio  ,  se  preferirán  los  que  exbalen  mal  olor. 
Por  lo  que  req^lailas  Ugadoras,  oa cierto  que  uniendo 
estrella  de  mar  y  san^  die  «erra  con  on  clavo  de  cobro 
á  ana  puerta  ,  no  dañará  ningún  filtro ;  tampoco  podrá 
un  hombre  ayuntarse  conmujerquc  tcnija  junto  á  si  una 
aguja  que  haya  puesto  eu  un  estercolero,  cubriéndob 
con  excremento  y  envolviéndola  en  un  paño  mortuorio. 

fisto  prueba  que  nos  es  posible  recibir  ciertas  virtudes 
por  laa  atadnras  do  algimas  eoeas ,  con  tal  qoo  se  cuida 
de  ejecutarlas  bajo  ciertas  constelaciones  ,  con  hilos  da 
metal  ó  de  seda ,  valiéndose  de  cabellos  ó  de  nervioo, 
de  pelos  ó  de  cerdas,  según  el  planeta  que  se  quiera 
atraer.  De  un  modo  semejante  se  componen  ciertoe  ani- 
llos ,  tomando  una  yerba  sometida  á  nna  osirdia  feUs, 
cuando  esta  domina,  poniéndola  eu  una  metal ,  con  una 
piedra  conveniente  y  grabando  en  él  algunas  ñguras, 
que  en  otra  ocasión  diré  cuales  son ;  como  asi  mismo 
hablaré  en  otra  ocasión  de  las  diversas  clases  de  encan- 
tamientos. 

Perleoece  á  estos  el  aeio  do  hechizar ,  es  decir ,  nn 
encanto  que  p.isa  del  espirito  de  la  bruja  por  loe  ojos  del 

hechizado  á  su  Curazon. 

Con  tal  delicadeza  de  observaciones  se  han  llegado  á 
descubrir  importantísimos  efectos.  Para  curar  la  cuarta- 
na, so  atará  un  lienzo  lleno  de  raspduras  de  las  uñasdel 
enfermo  al  euéllo  de  una  anguila  y  se  arrojará  á  esta 
de  nuevo  al  agua  ;  ó  bien  se  unirá  al  cuello  del  enfer- 
mo un  clavo  de  horca  envuelto  en  lana  ;  ó  bien  se  ocul- 
tará un  pedazo  de  horca  en  au  agujero  donde  no  pene- 
tre el  sol.  Se  sanará  de  la  tos  escupiendo  en  la  boca 
de  una  rana ,  mientras  que  este  animal  va  andando. 
Otras  muclias  cosas  os  enseñaré,  que  han  sido  conser- 
vadas por  los  sabios  en  beneficio  de  la  humanidad, 
advirtiendo  desde  ahora  que  todos  estos  encantos  ubrau 
con  mas  energía ,  si  al  bacetlo  se  lieoeo  las  rodillas  jun- 
tas,  ó  las  piernas  una  sobre  obn;  por  cuya  raion  no 
se  permite  esta  acto  eo  praaoueia  de  reyes  y  duques.  S" 
asegura  que  oslando  de  pié  delante  de  la  puerta  y  Ha 
otando  por  su  nombre  á  un  individuo  ^jue  se  halle  acos- 
tado con  uua  muier,  el  cual  responda ,  y  elavacidoeoU 
puerta  un  cttchilto  6  «naUlor  que  te^gfan  eola  k  jenntn, 
mientras  que  oslo»  poroMncican  elavadoa,  aqaoUaano 
podrán  juntarse. 
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(Bdte  «n  ei(e  lugar  el  anior  de  1m  «güeros ,  i  i 
adivinaeioaes.  de  loa  maioaf  <M  figuer,  medlM  lodos 
pera  llegar  al  deeenbrinlettto  de  la  verdad;  despuee 

trata  de  Taa  palaltras  y  de  las  fignrasj. 

Pero  lo  mas  imporlaiile  á  nuestro  propósito  es  lo 
que  concierne  á  las  ciencias  mutemúticas ,  cuya  impor- 
taneia  ea  tan  grande,  qne  el  que  estudia  la  magia  »in 
«Uae,  nada  Meno  eeneigiie  y  pierde  eu  tiempo ;  poec 
fado  eMMto  te  hace  en  la  tierra  es  por  virtudes  natura- 
les ,  gidado  ó  regido  con  número ,  peso ,  medida  ,  armo- 
nía, movimiento  y  luz.  Kesulla  de  aqui ,  que  solo  por 
medio  de  las  ciencias  matemáticas  se  pueden  producir, 
iin  alguna  virtud  natural ,  operaehnca eeoMjaates  á  las 
naluraJes.  Scverioo  Boeeio  dice  qne  cuanto  existe  fue 
creado  por  medio  de  números ;  y  ademas ,  todos  los  filó' 
sofos  y  doctores  católicos  mas  famosos  aseguran ,  que 
seencierraen  ios  números  una  virtud  admirable  y  eficiu. 
¿Que  mas?  en  la  yerba  llamada  oentafiUm,  óeeaqirill- 
4iiefoiUo,ae  vea  las  virtudeade  teaMasDeroa,  «nea^ 
miileálesfllliDs  y  ahuyenta  á  bedeenonlos;  tooiando 
Wadesufi  hojas  dos  veces  al  dia  en  vino,  se  disipa  la 
embriaguez ;  tres  hojas  curan  las  tercianas ,  y  cuatro  las 
cuartanas.  El  que  nace  á  los  siete  meses  cura  las  e«cró- 
ftilaa  con  solo  tocarlas^  Si  se  da  un  solo  golpe  á  ana 
eolebim  con  M  bastón ,  muere;  en  dándole  dea»  cobra 
ana  fuerza.  No  $e  trata  yn  del  número  natural ,  sino 
de  la  rason  formal  que  existe  en  el  numero;  y  si  con  el 
trascurso  de  los  siglos  se  llega  á  saber  uuir  números 
de  palabras  y  naturales  con  números  di  vinos,  y  la  re- 
lación que  exbla  entra  dice  con  loallenvoe,  entenees 
aa  podrán  efectuar  operacionee  maiaTÍlIoses  y  cwioeer 
coeas  estupendas.  ;  Felices  los  qne  consigan  tan  gran 
resultado!  Mientras  que  se  cumplen  los  tiempcc,  CC 
hablaré  de  las  propiedades  de  cada  número  
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Ahora  bien ,  cuando  se  ve  á  los  mágioM  ejecutar  eier- 
toe  gestos  que  algme  crea  ridfmdoa,  téngaae  enlBBdido 
que  no  ea  nno  ana  manera  mas  eaUlme  de  contar.  Por 

lo  que  respectad  escribir  los  números,  hay  infinitos 
modos  de  nacerlo  que  paso  á  enseñar ;  para  explicaros 
después  el  valor  y  la  eficacia  de  Ica  elgnoc  feoméirlcoa 
y  de  loe  sonidos  músieoCH*** 

Pero  á  fln  de  que  la  virtad  natnral  ^eeote  naravl- 
Mas  ,  dohe  hallarw  animada  y  acompañada  por  la  ob- 
servación de  las  cosas  celestes,  sometiendo  á  estas  las 
terrestres.  El  que  niegue  e!  influjo  de  las  estrellas  ,  nie- 
ga la  sabiduría  de  Dios  y  ia  experiencia.  Dios  no  hace 
nada  en  vano ;  el  sol  y  la  luna  dan  los;  pero  loe  ^ln> 
netas  y  las  estrellas  ¿de  qué  sirven  con  respecto  á  noe- 
otros ,  á  no  ser  para  inflolr  en  las  cosas  de  la  tierra? 
Pues  qué,  los  niinnrales,  los  metales,  los  insectos  ¿han 
de  tener  sus  propiedades  ,  y  carecerán  de  ellas  los  astros? 
Imperta,  poce,  en  toda  operación  mágica  observar  lea 
situaciones ,  los  awvinaicnios ,  los  aspectos  de  las  estr^ 
lias  y  de  los  planiAw  en  eos  signos  y  grados ;  y  cuando 
se  quiera  ejecutar  alguna  rosa  que  concierna  a  un  pla- 
neta, convendrá  colocarlo  en  sus  dignidades  afortuna» 
das,  dominantes  en  el  dia ,  hora  y  figura  del  cielo. 

Loa  cuerpos  celestes  influyen  en  las  cosas  inferiores 
por  medio  del  calor  la  lux ,  el  movimiento  y  el  aspecto. 
Ahora  bien,  si  no  variasen  las  causas  ,  no  variarían  los 
efectos;  el  que  quiere  ,  pues,  conocer  los  efectos,  debe 
considerar  l.is  causas,  esto  es  ,  los  planetas.  Ya  los  aslró- 
.  nomos  os  deben  haber  ensefiado  el  número  de  los  plane- 
tas, la  naturaleza  de  cada  uno,  su  sexo,  sus  pasiones^ 
su  felicidad  é  infelicidad,  paes  Júpiter  y  Venus  son  afor- 
tunados ,  aucediendo  lo  contrario  i  «alnmo  y  liarte. 
£1  ciclo  se  divide  en  doce  casas  esgoa  aa  vn  i  conti- 
nuación : 


Cuatro  de  estas  casas  se  llaman  ángulos  f ,  FV ,  Vil 
y  X,  que  son  los  mas  fuertes  del  cielo ,  aunque  de  una 
lortaieza  distinta  ;  pues  la  1  es  mas  fuerte  que  tudas;  solo 
qnelaX  prevalece  en  las  cosas  relativas  ú  gloria,  como 
reinos,  ducados,  gobiernos,  ele.  Lall,  V,  VIH  y  XI 
se  llaman  sucedentes,  porque  soeeden  á  tos  ángulos, 
y  son  menos  fuertes  que  estos  ;  solo  que  la  XI  prevalece 
en  las  cosas  de  fortuna  que  se  esperan ,  por  lo  cual  se 
denomina  caca  de  la  conflanxa.  I»i  III,  VI,  IX  y  XII  se  I 
Uaman  cadenlea,  j  son  moy  debilee,  no  prometiendo 
ningva  Mea  doradero ;  soto  qne  la  XII  prevalece  en  las 
dignidades  eclesi.áslicas.  Diré  ahora  los  bienes  y  los 
males  que  están  señalados  [)or  cada  casa,  segtmqucen 
ella  se  encuentra  el  ¡ilanrla  <lel  que  nace  ,  etc  

Conviene  saber  ahora  de  qué  modo  inQuye  cada  pía- 
Minen  la  concepción  de  los  nUee.  Sn  el  primer  mes, 
Saturno  coagúlala  materia,  pero  sin  desecarla;  asi,  en 
easodeque  Saturno  se  halle  bien  dispaeelo,  la  forma  del  ¡ 
niño  quedará  ordenada  de  suerte  que  cada  nlaneta  pue- 
da obrar  de  un  modo  conveniente.  £n  el  segundo  mes,  j 


Júpiter  da  el  espíritu  y  los  miembros  ;  y  si  su  disposi- 
ción es  favorable  á  la  criatura,  esta  t^mlrá  hermosos 
miembros  y  fácil  respiración.  En  el  tercero.  Marte  da 
color  á  la  sangre.  Én  el  cuarto,  el  Sol  le  muda  loa 
miembros  prínoipalee.  En  el  quinto.  Venus  concluye 
las  orejas,  la  nariz,  las  cejas  y  las  partes  genitales. 
En  el  s'xlo  ,  Mercurio  termina  los  ríñones  ,  la  letigua, 
los  pulmones  y  todas  las  cavidades  del  cuerpo.  En  el 
sétimo  ,  la  Luna  abre  los  conductos  del  pulmón.  Allle> 
gar  aquí ,  ya  lodos  los  planetas  han  trabajado ;  y  por 
eso ,  si  el  mfto  nace ,  está  completo.  la  d  oebvo  mes, 
vuelve  Saturno  á  consolidar  los  miembros:  en  el  no- 
veno ,  Júpiter  separa  el  feto  de  la  madre.  Cada  planeta 
tiene  sus  dias  (como  la  Luna  los  huios.  Marte  los  mar- 
tes ,  etc.)  y  sus  horas ,  esto  es ,  el  domingo ,  la  pri- 
mem  de  Júpiter ,  la  seganda  de  Marte ,  etc.;  ademas, 
entre  estas  mismas  horas  ,  la  primera  del  dia  y  de  la 
noche  es  masculina ,  la  segunda  femenina ,  y  asi  suoe- 
sivamente  :  observación  ioportanlMÍan  pan  d  q^nc 
considera  los  nacimientos. 

13' 
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Y  precisatMnleá  la  bora  del  nacimiento  se  dirige  la 

Cincipal  atendondekw  astrólogos,  pues  los  prncrcsos  ; 
I  fines  de  ojMcoMexbten  patenteseoelexordiu.  Por 
tanto,  debe  poneraesumo  cuidado  en  aprovechar  elmo- 
niento  á  propósilopara  formar  el  horóscopo:  ó  bieo  se  to- 
ma el  medio  del  cielo;  se  buscan  detrás  los  ángulos  y  do- 
micilios ,  desde  los  cuales  se.  bailarán  los  lugares  y  los 
doeiMde  los  lugares  de  los  planetas.  En  cada  casa  hay 
]a  respuesta  á  una  pregunta ;  por  medio  del  horóscopo 
se  averiguan  el  temperamento  ,  las  entlidades  de  loe 
cuerpos  ,  la  estatura  ,  lo  que  se  ejocuín  con  c!  cuerpo, 
como  males,  viajes,  etc.;  en  la  segunda  casa  las  rique- 
zas; en  la  tercera,  viajes  cortos,  los  hermanos,  etc.;  en 
la  coarta,  loe  parientes ,  las  cosas  ocultas  ó  subterrá- 
neas ,  como  teeoroe,  prisiones,  etc. 

También  conviene  consultar  los  planetas,  pues  el  Sol 
significa  gloria  y  dignidad ,  y  ademas  padre  y  marido; 
la  Luna  esposa  ,  madre,  alma  ,  sentido.  Se  deducen  de 
Saturno  las  cosas  ocultas ,  la  pertinacia  del  ánimo  ,  el 
padre,  los  n^ocios  lentos  ,  etc.  La  felicidad  ó  desgra- 
cia de  la  aeeion  se  infiere  de  la  condieioD  y  eelMio  del 
planeta  dominante,  esto  es ,  sí  es  benéfico  6  maléfico, 
directo  ó  retrógrado  ,  maluliao  o  vesperliiio. 

Pero  ¿de  qué  sirve  averiguar  los  acoiilecimienlos  si 
aoeoooceniob  la  duración  de  la  vida?  Esta  se  deduce 
dd  lofsr  aftitico,  (*J  de  loe  domiMnles  d«  aquel,  y  de 
loeroatadores.  Loe gobenMMlons del*  vida  son  elneo,  á 
saber:  el  sol,  la  luna ,  d  horóscopo  ,  la  parte  de  la 
fortuna  ,  y  el  dominante  de  aquellos  lug^arcs.  Los  pues- 
tos afélicos  son  también  rinco  ,  el  medio  del  ciclo  ,  el 
horóscopo,  y  las  casas  XI,  VU  y  IX.  Si  en  alguna  de 
estas  se  encuentra  uno  de  loe  elneo  gobemtdoies  suso- 
dichos, indicará  la  vida:  sigúese ,  pues,  que  uno  puede 
tener  muchos  aféticos.  En  los  que  deben  crecer  hay 
siempre  muchos  afélicr.N ,  ni  paso  que  son  déhilos  lus 
de  uno  solo,  etc.,  etc.  Los  matadores  en  dirección  recta 
son  dos,  Satumo  y  Ilute,  y  sus  aspectos  opuestos  y 
eiiadzados,  que  componen  sel*.  Pero  lodo  el  que  quiera 
dirigir  báeia  el  bien  opemeiooes  astrológicas,  debe 
observar  dos  cosas  ,  ó  á  lo  menos  una ,  esto  es  ,  los 
movimientos  de  las  estrellas  y  el  tiempo.  £n  cuanto  á 
los  movimientos ,  verá  si  están  en  ascenso  ó  en  des- 
censo, si  son  esenciales  ó  accidentales ,  sos  ángulos,  y 
prineiónlmente  en  qué  estado  so  encuentran  en  la  octa- 
va esfera  :  algunos  por  descuidar  tales  circunstancias  al 
trazar  las  ñguras  de  los  cuerpos  celestes ,  se  han  visto 
burlados.  El  tiempo  es  la  hora  del  planeta,  soluo  la  cual 
Qo  se  hallan  todavia  enteramente  de  acuerdo  los  májicos. 

11  observar  les  eonjunciones  de  las  estrellas  sirve 
Mim  dará  conocer  no  solo  la  vidndel  hombre,  sino  tam- 
men  la  vida  de  los  Imperios ,  de  las  rciigionei .  del 
mundo.  Entre  los  astrólogos  se  elogia  mucho  el  cálculo 
de  Albumazar,  sabio  como  hay  pocos,  el  cual  encontró 
que  la  religión  de  Mahoma  no  durará  mas  de  quinien- 
tos enarenta  y  cuatro  años,  y  la  de  Cristo  mil  cuatro- 
eicntoc  sesenta :  aeonteelmieotoe ,  de  loe  eoales  el  pri- 
mero ha  salido  errado,  quizá  porque  olvidó  alg;uiiü  de 
los  elementos  mas  necesarios  del  cálculo;  á  nuestros 
descendientes  locará  ver  realizado  el  otro. 

Acerca  de  esta  ciencia,  tan  extensa  como  útil,  y  no 
sé  si  diga  esencial ,  basta  por  ahora  con  lo  poeo  que 
llevo  relatado.  Ya  tendremos  ocasión  de  discurrir  sobre 
ella  con  mas  latitud  ,  mostrando  la  índole  de  cada  pla- 
neta ,  sus  accidentes ,  conjunciones ,  significados  y  las 
partes  de  los  juicios.  Después  descenderemos  á  una 
Infinidad  de  casos  práetleoc,  anclando  los  que  mas  á 
maondo  iCiaccn ,  pan  que  drvaa  á  cada  uno  de  nor- 
ma «n  loa  mü  aeeidentM  de  la  iMa.  Todas  esas  cosas, 
ordenadas  j  claras ,  surtirán  el  efecto  dsscado ,  no  n:e- 
nos  que  las  referidas  basta  aquí. 

Ahora  me  limitaré  á  dar  algunos  consejos  importan- 
tes, poca  los  astrólogos  lo  han  pasado  mal  mueoas  ve- 
ces por  haber  dicho  la  verdad ,  y  por  habesse  engafiado. 
Evitará  tales  peligros ,  y  obtendrá  una  fama  i^ual  á  la 
de  los  médicos  ;  í.",  el  astrólogo  que  no  se  ocupe  en 
adivinar  ,  sino  después  (if  hallarse  perfectamente  ins- 
truido en  nuesir.i  ciencia  cu  lo  relativo  á  ios  planetas  y 


('/  Afeí*  llamatMn  los  ai'trtilogus  >l  plaiieu  dolado  de  la  pro- 
Bleáid  da  áar  Is  iite.  Astlepr  attüsssifnilics  lanar  favorable  i 
m  eisaMBtss  vitales.  iN.  del  T.j 
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á  su  posición;  '1.'^,  el  fjue  aleje  de  sí  todo  sentimienlo 
de  odio ,  de  amor  y  de  temor  :  3.°,  el  que  se  abstenga 
de  it  vendiendosnsoráculospor  laacocncQadas;  4.^,  el 
que  rehuse  sos  pronósticos  a  las  neisonas  que  le  insti- 
guen, ó  que  tengan  el  horóscopo  dudoso,  ó  que  paguen 

Eoco;  5.",  el  que  hapa  antes  un  exámen  profundo  del 
ombre  ;  G.**,  el  que  no  ejerza  jamás  su  oficio  con  un 
hombre  perverso,  con  un  deseooocido  nt  con  nn  mal 
príncipe ;  el  qna  no  responda  sino  á  los  qaa  le  »* 
terroguen ,  ateniéndose  á  los  pontos  cnlmiasMas  y  en 
breves  palabras  ;  el  que  no  anOBdc  á  nn  príncipe 
desgracias,  sino  solo  el  peligro  de  estas;  9.",  el  que 
añada  siempre  á  sus  predicciones  :  i-si  no  acaecieren 
peligros  de  calanüdades  comunes ;  si  no  obstaren  Jas 
operaciones  intermedias»  etc. ,  etc. 

La  grandeza  y  virtud  de  los  cuerpos  cdcsles  es 
tanta  ,  oue  no  solo  las  cosas  naturales ,  sino  hasta  las 
artificiales,  cuando  se  hallan  expiiestas  a  las  ccl' s["S, 
reciben  pronto  las  impresiones  del  agente  poderosísimo. 
Por  lo  cual ,  empleando  ademas  de  la  mezcla  de  cosas 
naturales,  el  medio  de  isa  imágenes,  de  los  seUoa,  de  loa 
anillos  ,  de  los  espejos  ú  otras  eosss,  construidas  bajo  el 
inllujn  (Lí^  ciertas  constelaciones,  se  pueden  recibir  algu- 
nas inspiraciones  de  arriba.  Tal  es  el  origen  del  arle  do 
formar  signos,  que  influyen  en  bien  ó  en  mal.  Pcr^Jeia- 
plo,sise  quiere  labrar  la  dicha  de  algnno,  es  pndsohi^ 
cer  una  imágen  donde  haya  cosas  afortunadas,  como  Ion 
si^'nos  y  los  planetas  de  su  vida,  su  ascendiente  feliz, 
el  medio  del  cielo  y  los  dominantes,  una  parte  de  in 
fortuna  y  el  dominante  de  'a  conjunción.  Se  obrará do 
ia  manera  opuesta  sí  se  desea  labrar  su  desdicha. 

Se  comprende  sin  dlAcnllad  al  ver  tantas  virtudes  y 
tal  influencia  do  los  cuerpos  celestes ,  que  deben  estar 
dotados  de  alma ,  pues  que  una  operación  no  puede 
verificarse  simplemente  por  un  cuerpo.  Los  poetas  y  los 
filósofos  convienen  en  ello ,  ademas  de  mostrarlo  la 
razón ;  porque,  no  cabiendo  dada  de  qoe  todos  los  cuer- 
pos  imperfectos,  las  parles  peqneñaa  dd  mundo  y  loa 
animalillos  mas  mexquinos  tienen  vida  y  dma ,  seria 
extraño  que  careciesen  de  ambas  cosas  los  cielos,  las 
estrellas,  los  elementos.  ¿Que  personadolada  de  sentido 
común  negará  que  viven  la  tierra  y  el  agua ,  siendo  ad 
que  dan  vida  á  tantos  anímales,  á  tan  gran  núoMro  da 
piaotas?  Y  no  solo  tienen  almas ,  sino  sJmas  qoe  racio- 
cinan ;  conociéndose  los  nombres  de  muchas,  cuya  efo- 
cacion  es  muy  útil  á  los  que  profesan  la  mágia.= 

(l)  pág.  190. 

lA  BRUJA  DE  PICO  DE  LA  MIRANDOLA. 

Ajdaio.  Oye,  bruja,  dlme:  ¿fuiste  al  juego  con  el 
alma  y  el  cuerpo  reunidos,  ó  solo  con  la  unadndoIroT 

Bruja.  Fui  con  el  alma  y  con  el  cuerpo. 

Apik.  ¿  Cómo  se  llama  vuestro  juego? 

¿nv'a.  Nncstros  compañeras  lo  Uaman  d  Juago  da  la 
Sefiora. 

ApUl.  i  Do  qué  modo  fuiíte  allá? 

Bruja.  ¡  Ah !  no  fui  por  mí  misma ;  me  llevaban. 

Apitt.  ¿Con  qué  cosa? 

Bruja.  Con  una  agramadera  para  agramar  el  lino. 
ApUt.  ¿Cómo  es  posible  que  ta  Uanaacaa  agiaaap 

dera,  no  llevándola  alguno  ? 
Bruja.  La  llevaba  mi  amante. 
Apisi.  ¿Quién  eatuamanlaf 

Bruja.  Luís. 

Apist.  ¿Es  algún  hombre  asi  llamado T 

Jriv'a.  Ifo,  dno  el  demonio,  que  se  presentaba á  mi 

en  foreia  de  nombre,  y  al  cual  creía  un  dios  

ApUl.  ¿Te  parecía  un  hombre  tu  amante? 
Bruja.  Si ,  en  todo,  menos  en  los  pies;  estos  eran  á 
modo  de  piés  de  ganso,  y  estaban  vudtos  hácia  airas..... 

Apitt.  Dime,  or«Ja,  inomosüaba  mas  figura  da  pié 
que  la  de  ganso  enando  Iba  i  verte? 
Bruja.  Jamás  mostró  otra. 
Apist.  ¿  Cómo  iba  u  tu  casa  ? 
Bruja.  Unas  veesaUamadopor  mi,  y  otaaa  da  SU  pro- 
pia voluntad. 
Apiri.  ¿  Iba  siempre  enferma  da  hcmhraf 
Bruja.  Si ,  siempre  qoe  ss  entregaba  conmigo  á  loa 
placeres  amorosos. 
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Apiít.  Pero,  ¿que  placeres  podía  disfrutar  con  una 
mujer  vieja  y  llena  de  arrufas? 

Bruja.  ¡  Ay  de  mi !  |  Aj  de  mi ! 

Dicasio.  ¿U6  qalén  tieow  ml«do?  xQiié  ef  b  qae 
te  asusta? 

Bruja.  Miradle,  miradle. 

Dica^lo.  ;  Dónde  está  ? 

Bruja,  ^ili;  es  él ;  en  la  pared ,  en  la  pared. 

Dieasto.  ¿  Ea  Imia  de  qvé? 

Sn^.  DeMniÍM. 

JWosife.  /  Ab!  Ved  como  ba  lomado  le  igvra  de  «n 

ave  muy  libidinosa,  de  acuerdo  cnn  o!  riKMlo  de  discur- 
rir de  la  mala  mujer,  que  supera  eu  su  apetito  iusacia- 
Ij1<^  y  descnfr^Miaiio  á  lodaeiM  flMMMtnioe  de  la  mas 
aaqueroea  Ucencia. 

ApUi.  lOhl  iCoiato  ne  sorprende  que  ninguno  de 
nosotros,  excepto  ella ,  vea  ese  fingido  gorrión!....  ¿Es 
posible  que  tengas  tan  gran  miedo  de  tu  amante? 

fíruja.  ¡Ay  de  mí!  Antes  no  lo  tenia;  pero  desde  que 
be  sido  encerrada  en  la  prisión  y  he  confesado ,  contra 
•n  voluntad»  noMlrai  laaeivoe  placeres ,  me  aterra  en 
«xtrem»,  j  tm  de  lo  oue  es  posible  deseriUr.  Alguna 
vet  se  detiene  en  aqaeUa  pórtemela  de  la  eireel  y  en 
aquel  venl.inillo  ,  reprendiéndome  y  miislrándose  muy 
enojado  conmigo:  luego  me  promete  lodo  género  de 
auxilios  para  sacarme  de  aquí,  con  tal  que  esté  quieta 
y  calle  en  lo  porvenir ,  no  cooíesando  ninguna  ooea 
mas,  y  por  d  eontrariOt  negnndo  lo  que  ya  he  coa- 
fesado. 

Ajñti.  ¿1'c  asustaba  cuando  ibas  al  juego? 

Bruja.  No,  en  verdad. 

Apisí.  ¿ibas  todos  los  dias,  ó  solo  en  algún  tiempo 
determinado? 

Bn^  iba  la  segunda  noche  después  del  sábado ,  y 
después  la  coarta  noche ,  esto  es ,  la  ooebe  del  lunes  y 
del  jueves. 

Apisí.  ¿  Fuiste  alguna  vez  de  dia  ? 

Bnja.  Jamis  

ifw.  Ahoia  bien»  dime,  buena  bri^,  i  quésinir 
llca  eso  de  no  ir  á  los  bailes  y  jno^os  de  Diana  6  de 
Herodias,  ó  como  los  llamáis,  úo.  la  Señora,  en  las  otras 
noches  ?  Me  explicaré  mas  claro  :  ¿porqué  no  asistíais 
las  demás  noches  á  los  desagradables  prestigios  y  cri- 
minales ilusiones  del  demonio?  ó  tüeo ,  ¿por  qué  no  le 
parecía  hallarle  allí  pnsenlef 

Bruja.  No  lo  sé. 

Apist.  ¿Te  disponías  tú  á  la  partida,  ó  bien  esperabas 
á  que  el  te  condujese? 

Bruja.  Hacia  como  sigue:  después  de  formado  el 
eireulo,  me  ungía  y  montaba  á caballo  en  una  silla;  é 
tomediaiamenle  era  llevada  por  el  aire  basta  el  sitio 
donde  se  Teriflcaba  el  juego.  También  algunas  veces 
pisoteaba  en  el  circulo  la  n  >stia  consagrada,  pr  'unn- 
ciandü  muchas  palabras  injuriosas,  y  entonces  se  pre- 
sentaba mi  querido  Luis,  con  el  cual  gocabudeplMMres 
amorosos,  según  eia  mi  voluntad. 

Apití.  ¿De  qo¿  se  compone  vuestro  maldito  un- 
güento? 

fíruja.  Entre  otras  cosas  está  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  sangre  de  niños. 

Ápiit.  ¿Dónde  te  ungías? 

inga.  |  Ah  I  me  avergüenxo  de  decirlo. 

ApUt.  ¡Como !  i  impúdica  y  descarada  meretriz!  ¿te 
avergüenzas  de  contar  lo  que  no  te  avergonzabas  de 
hacer  ? 

Bruja.  ¿  Y  os  admiráis  de  eso? 

ApUt,  Vamos ,  empoozoiíada  sierpe ,  arroja  el  ve- 
neno. Pronto ,  pronto  di  en  qué  parte  le  ungías. 

JhQ'c.  Pues  que  se  me  foerta  i  decirlo ,  lo  diré.  He 
mgiaen  aqueü.is  parlen  que  sirven  para  sentarme. 

con  qué  honestidad  lo  ba  dicho!  Pero  se- 
pamos en  enánto  tiempo  eras  eondnelda  desde  tu  «asa 
ni  Jue^ 

Bn^u.  En  pooo. 

Apisl.  ¿Pero  ese  poco? 

Bruja.  £n  menos  de  nicüia  hora. 

Apist.  ¿Cuánto  te  amabas  de  Htm  al  ser  condu- 
cida ? 

Bruja.  La  altura  de  una  tone  reblar. 

ipM.  También  sw  aeoMu  gnunes  diseosde oír  lo 
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que  pasaba  en  vuestro  maldito  juego.  Asi,  buena  bruja, 
si  des'^as  c^nc  to  preste  auilio,  uo  te  duda  reféiit  toÑIe 
lo  que  aili  se  hace. 

ínja.  Iá>  referiré.  Habiendo  llegado  al  rio  Jordán.... 
vimos  á  la  Señora  del  Juego  sentada  Junto  i  su  amante. 

Apist.  ¿  Quién  ee  so  amante  T 

Bnij.i.  So  lo  sé  ;  pero  si  sé  que  es  an  hombro niny 
hermoso  ,  y  que  vestía  un  rico  traje  de  oro. 

Apisí.  Sigue. 

Bruja.  Llevamos  á  la  Señora  hostias  oonsagnda^ 

Ír  ella ,  recibiéndolas  con  alegro  faz  y  graetoeoe  moda- 
es,  mando  colocarlas  en  una  silla  y  que  en  desprecio 
de  Dios  las  pisásemos,  orinásemos  c  hiciésemos  con  ellas 
todos  los  escarnios  imagiiiatiles. 

Apisl.  ¡  Buen  Dios  !  ¿  qué  es  lo  que  oigo?  ¿quién  fue 
el  hombre  perverso  que  te  dio  esas  boetns  consagradas 
para  llevarlas  i  ese  maldito  juego? 

Bruja.  Don  Benito  Berna  ,  persona  muy  conocida  en 
este  lugar   después  comimos  ,  bebimos  y  nos  entre- 
gamos á  los  placeres  amorosos.  ¿Qué  mas  queréis 
saber  ? 

Afist.  Quiero  qae  niens  todo  ponto  for  punto.  Pero 
antes ,  dime ,  ¿  qué  se  come  en  emersaMenest 

Bruja.  Carne  y  los  demás  Man|ims  qws  tfl  Í|||lsUilll~ 
t)ra  servir  en  los  banquetes. 

Apist.  ¿Cómo  obtenéis  esas  viandas? 

Brujé.  Matamos  bueyes;  aunque  es  verdad  que  estos 
resucitan  luego. 

Apist.  ¿A  quién  pertenecen? 

Bruja.  A  nuestros  enemigos;  y  ademas  sacamos  vino 
de  las  cu  vas  ó  bien  de  las  botellas,  para  poder  btlwr. 
Después  que  hemos  comido  y  bebido  perfectamente ,  las 
mujiercs  buscan  á  sus  amantes ,  esto  es,  al  demonio  eo 
figuro  de  hombre ,  para  satisbeer  su  lascivia ,  y  loe 
hombres  i  sus  queridas,  que  son  también  demonios  en 
forma  de  hermosísimas  doncellas.  De  esta  manera  todos 
disfrutan  plaeerea  amorosos,  y  satisfacen  sus  desenfre- 
nados apetitos  

Apiif.  Pero ,  braja ,  sabemos  que  los  demonios  no 
llenen  enme  ni  huesos;  ¿eámo ,  pues ,  comen ,  beben  y 
se  entregan  á  la  lujuria  ?  Responde  pronto. 

Bruja.  Según  me  parece,  en  cuanto  a  las  parles 
pudendas  son  sen)ejruit''s  ;i  la  carne. 

Apist.  ¿Podrás  ponerme  un  ejemplo  de  alguna  coea 
semejante  á  sus  cuerpos? 

Bruja.  No  lo  sé  bien  ;  pero  parecen  semejantes  á  la 
estopa  ó  al  bombasí  cuaiMo  está  comprimido  y  conden 
sado .  Tal  es  la  inprasieo  que  enosan  al  laeto;  ma 
pre  están  fríos. 

Apist.  Continúa. 

Bn^'s.  Cuando  nos  saciábamos  de  hw  i^aeeres 
les ,  eramos  llevadas  á  nuestras  casas. 

Apist.  ¿No  iba  á  visitarte  a!li  ? 

Bruja.  Aludías  veces.  También  solia  acompañarme 
cuando  iba  al  mercado  ó  volvía  de  él.  Me  acuerdo  que 
un  dia,  al  d^ar  j%  tarde  el  castilb ,  me  acompañó,  j 
antes  de  llegar  a  casa ,  goiamos  tres  veces  plaems 
amorosos  

Dieasto.  Creo  en  la  nosihilidad  de  que  disfruten  gran- 
des placeres,  jvor  mucnas  causas  ,  de  las  cuales  algunas 
referiré  ,  callando  otras  en  obsequio  do  la  honestidad; 

{)ues  debemos  hablar  siempro ,  eqiedalnMule  si  es  en 
engua  vulgar,  de  modo  que  nos  puedan  oir  las  perso- 
nas mas  púdicas.  Creo,  en  tal  posibilidad,  porque  el 
demonio  se  Ies  apnrcce  en  una  figura  muy  agradable, 
estoes,  hermoso  de  cara,  con  seductores  ojos  y  sem- 
alegro,  pues  que  le  importa  poco  fingir  y 


tar  nna  forma  fea  ó  verdaderamente  bella,  v  Ioom  por 
tanto  las  que  cree  mas  del  agrado  de  aquellos  á  qoie> 

nes  pretende  eiiirriñir :  tr.l  i's  1:»  r,i7  >n  de  (¡ni*  li.-ilagne  y 
atraiga  á  si  ú  esas  niezcjuinus  mnjerzuelas  cun  su  belle- 
za simulada,  sus  ojos  seductores  y  sus  lascivos  modales. 
Para  mas  engañarlas  se  flnje  enamorado  de  ellas.  Obra 
del  mismo  modo  respecto  de  aqodloe  miserables  bom- 
hres  ,  tomando  la  figura  de  herniosas  j<'>venes,  con  todas 
las  proporciones  de  miembros,  loiíos  los  enoanlos  ,  todas 
.'ip  iri -iii'Mv  li 'f'tu'iosas  que  desea,  ú  linde  que  el 
engaño  sea  mas  seguro.  Luego  hace  que  los  placeres 
que  disfrutan  con  estas  bisas  Imágenes,  sean  nnebo 
majoces  que  loe  que  pudierao  experimentarse  con  mo- 
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jeres  y  hombres  verdaderos.  Jaz^a ,  pues,  como  1m  en- 
gañara y  cazará  el  demonio  !  Asi  lo  conlaha  el  perverso 
encantador  don  Benito;  añadiendo  que  le  pan>(:ia  hab-T 
sentido  mayor  placer  con  el  demonio,  bajo  aquella  falsa 
mágm,  UaoiMa  por  él  AniieUiia«  Qoe  009  iodas  las 
demUs  majares  en  cayos  braios  se  nabit  ehtrerado  á 
los  goci's  lie  los  sentidos.  Y  no  cre.iis  que  estas  fuesen 
en  corlo  uúuierü,pues  ese  imnunilo  animal, calificación 
que  merece  mas  que  la  de  honilne  ,  hasta  hai)ia  tenido 
no  l^io  de  su  bermena.  Nada  ile  lo  que  digo  es  secreto; 
•1  contrario ,  son  eosM  ^uc  constan  en  los  proeesoe  ^ne 
se  han  formado  contra  el.  Tan  poseído  estaba  ese  niiae- 


AL  LIBIIO  Vr. 

nos  le  llania  del  criminal  amor  que  profesalM  á  Aitii»> 

lina,  ó  sea  á  su  diabl  j  en  forma  de  mujer,  con  otra 
llama  iimy  grarnie ,  procedente  de  un  enorme  montón 
(le  leña,  y  todo  quedó  convertido  en  ceniza;  tal  es  la 
manera  de  apagar  un  Tuego  coa  otro  fuego.  Conozco  dos 
personas  mas,  abraandae  de  oo  amor  semejante;  mi* 
de  ellas  pasa  de  los  setenta  y  cinco  años;  la  otra  ha  vh- 
to  ochenta  solsticios:  ambas  iban  á  ese  profano  y  maldi- 
to juCfro  ocho  veces  cada  mes.  Se  siibe  por  testimonio 
y  confesión  de  muchos  de  esos  ioicuos  y  malvadoi^,  que 
no  son  ana  ,  dos  ni  tres  brajas,  ni  se  limitan  á  tres  ó 
coatro  mágicos  y  hombree  perversos ,  los  que  asisten  al 


rabie  de  su  diabólico  amor ,  y  tan  brutalmente  m  abra-  I  díabéRco  juego ;  estando  perfectamente  averiguado  que 
saha  pur  su  (juerida  Armelina  ,  ósea  el  demonio  en 
forma  de  mujer ,  que  muchas  veces  pascaba  con  ella 
en  !a  plaza  é  iku  baUando  como  dos  jpenoMM  qae  an- 
dan Junlas,  aonqoe  luidie  la  veia.  Asi  et  qM ,  omndo 
liablar  7  do  viendo  mas  que  á  don  Benito,  todos  le  jac> 
gabán  luco.  Üid  las  maldades  que  ejecutaba  llevado  de 
su  amor  á  Armelina.  No  bautizaba  á  los  niños  >|iu>  le 
llevaban eon  tal  objeto ,  según  se  acostumbra  entre  Cris- 
HaMM ,  aino  que  flogia  haoerio,  y  los  volvia  á  mandar  á 
•os  casas  rio  Motismo;  no  consagraba  las  hdatiaa  eeao- 
do  decía  misa,  rmiteiilándose  con  aparentarlo,  y  ocul- 
tando el  engaño  con  lus  |,'eslos  usuales  y  cierto  murmu- 
llo ;  en  este  estarlo  las  sometia  á  la  adoración  del  pueblo. 
Si  alguna  vez  consagraba  realmente  la  hostia,  »1  ele- 
varla para  qoe  Uk  vieaen  lee  Heles ,  como  es  eeatambra, 
lo  hacia  trastornando  la  poáeioo  de  la  figón  lepcesen- 
iada  en  ella ,  esto  es ,  poniendo  eoo  los  piés  haeia  arriba 
al  crucifijo  ú  otra  imá^'en  ,  en  vituperio  ó  escarnio  de 
Dios  y  de  su  santísima  fe.  Después  las  conservaba,  para 
darlas  á  las  mujeres  y  á  los  hombres  de  mala  vida ,  á 
fin  de  qoe  las  llevasen  al  Juago  aiaUito.  De  este  modo 
aquel  amor  diabóUeo  y  besUfi  era  cansa  de  laníos  pe- 
cados. Existe  ademas  otro  necio  y  loco  del  mismo  géne- 
ro, cuyo  nombre  es  Pinetto^el  cual  ama  tan  desenfre- 
nadamente á  un  diablo,  que  se  le  aparece  en  forma  de 
mt^  y  á  qoieu  llama  Fiorina,  que  me  ba  dicho  machas 
veeea  preferiria  anroetnr  toda  clase  de  marUrloe  antes 
que fenuneiar  á  tan  hermosísima  amante,  con  la  cual 
na  disfrutado  de  tantos  placeres  amorosos  durante  cua- 
renta años.  Su  locura  fia  llegado  al  pnnio  rie  no  creer 
en  otro  Dios  que  en  ella.  Ved  cuáo  envueltos  se  hallan 
esos  miserables  hombrea ea  latiedes  del  demonio.  Ni 
os  ñgureisqne  eaoa|Mrvenoadtaq«eeiadoreo  de  la  santí- 
sima y  glorioairtma  fe  de  Crtslo ,  en  so  fk«aesl  amoro- 
so, solo  cometan  pecados  contra  la  sagrada  hostia  y  la 
fe  ;  pues  ejecutan  otros  innumerables  crímenes  :  por 
ejemplo ,  roban  las  cosas  agenas,  contaminan  todos  los 
locaras  cou  sus  maleficios,  y  príncipalmenle  están  se> 
INUladoe  en  loe  adulterios ,  estupros ,  fneeslos  y  fbmtea- 
ciones.  No  les  detiene  el  cometer  los  pecados  con  parien- 
tes ,  hermanas  ,  iiennanos  y  otras  personas.  Matan  a  los 
niños,  chupan  su  s;iiigre,  hacen  descctider  del  cielo 
truenos  espautosoe,  devastan  los  campos  y  loe  frutos 
con  ernoM  tanpeaíatfas  y  embravecidos  vientos,  hasla 
d  punto  de  parecer  que  se  hubieran  conducido  con  mas 
lemplania  loa  que  auliguamenle  encontraban  loe  frutos, 
y  contra  qolanea  toa  heoha  i*  ley  eseríla  en  ha  doce 
tablas. 

ipM.  Bruja,  ihaa  paeab  alguna  vea  en  aaeko  el 
trueno  y  el  rayo  7 
Bmj*.  Si^mnahaa. 

Apiü.  i  Has  aaaladolaa  uiaaea  eon  A  gnaitú  6  las 

tempestades? 
Bruja.  Una  vez  sola  no;  mnehaa. 
Afíu.  ¿De  qué  modo? 

Bnija.  Despoes  de  Insar  el  eüedo ,  iamedielaiMnIe 

se  prewntatia  mi  amado  Luis,  no  en  forma  de  hombre, 

sino  de  fue!,'<i  Kiiluiices  empezaba  á  inflamarse  el  aire, 
se  oian  los  tr  h'ikjs  ,  el  cielo  relampagueaba  ,  y  e!  gra- 


8  campos,  en  especial 
dssaaba  ver  asoladne 


nizo  y  la  tempestad  arrasaban  los  camj 
los  de  nuestros  enemigos,  que 
oonplstaaiente. 
Aftitt.  Dlme ,  ¿  por  amor  á  quién  causabas  tanta 

ruina  ? 

Bruja.  .Me  mducia  á  obrar  el  odio,  no  el  amor. 
'  Diciuio.  T>-nia  el  perverso  don  Benito ,  de  qolen  ya 
hemos  hablado ,  seteou  y  dea  afios»  coando  le  apaga- 


van  en  gran  número  y  multitud,  de  suerte  que,  según 
cálculo  ,  se  encuentran  en  esa  maldita  reunión  mas  de 
doce  mil  personas..... 

Áfüt.  Oye,  baena  bn^,  dimet  haa  matado  algan 
niño? 

Bruja.  Uno  solo  no ;  muchos. 
Apist.  ¿  Con  el  cuchillo  ó  eon  la  naaf 
Bruja.  Con  la  aguja  y  ka  MbiOf. 
AfM.  ¿DeqaémodoT 

m¡¡fa.  Bnlrabamosde  noche  en  Uis  cans  de  miesbtis 

enemigos ,  por  las  puertas,  é  bien  por  los  conductos 
abiertos  á  nosotros,  v  mientras  dorni¡.iii  los  padres  ,  eo- 
gíamos  ,1  los  niños,  los  llevábamos  junto  á  la  lumbre, 
les  clavábamos  la  aguJa  por  debaio  de  las  uñas,  y  colo- 
cando  los  lábios  en  la  herida,  exUaíamos  lauta  sangre 
como  podia  contenerse  en  la  boca,  tragando  alguna,  y 
guardando  el  resto  en  nn  pequeño  vaso ,  que  se  emplea- 
ba después  en  elaborar  el  ungüento  conque  nos  untdlía- 
mos  las  partes  pudendas  cuando  queríamos  ser  conduci- 
das al  juego. 

Dfeaiío.  Para  qoeno  ereais  qoe  son  fábulaa ,  saeñoe 
ó  roeros  juegos  de  la  fitniasía ,  y  que  no  ha  soeedido 

nunca  real  y  verrladeramenle  eso  de  ir  por  las  casas  de 
este  ú  aquel  mataudn  nirnis,  os  diré  que  se  han  encon- 
trado pobres  criaturas ,  aun  en  la  edad  de  la 
con  los  dedos  agi^reados  debajo  de  las  unas. 

ApUt.  Respondét  hnija ;  paea  me  sorprende  que  n» 
gritasen  y  llorasen  esos  niños ,  cuando  loa  traláhaia  tan 
mal ,  y  les  clavabais  las  agujas. 

/írujij.  Entonces  están  dormidos,  de  modo  qtie  no 
sienten  ;  pero  luego,  cuandodespiertan ,  lloran,  gritan, 
se  ponen  malos  y  algunaa  veces  mueren. 
Afiit.  iPor qoé  no noeren  lodos? 
Bfefa.  Porqoeka  eoitaoos,  suoUmslriadoks  reme- 
dios beneficio808,en  atención  iqnenoapradaeen  gran- 
des beneflcios. 
Apist.  i  Quién  os  ha  enaeiade  á  naar  eMunnedftisf 
Brvja.  Los  demonios. 
Apitt.  jQoé  os  prometen  esloe? 
Bruja,  lina  vida  largn,  grandes  riqneruis,  y  continuos 
placeres  carnales  ,  que  poseemos  y  nos  proporcionan 
sumo  deleite. 

Apúi.  Dime ,  por  la  fe  de  qoe  careeee,  ¿le  dio  al* 
gnna  vez  dinero? 
Bruja.  Me  dió  un  poco  que  no  tardó  en  desaparecer. 

Sin  embargo ,  he  reservado  anos  cuantos  sueldos  

Apist.  Basta.  Pero  dime ,  brqja,  ¿conodrte  qne  tn 
amante  te  estaba  engañando? 
Bruja.  Nunea. 

Ankí.  i  Cómo  es  posible  ?  ¿Cuando  vetas  desaparecer 
el  dinero  que  opinabas? 

Bruja.  Ño  paraba  las  mientes  en  ello.  V  cuando  vol- 
vía y  nos  entregábamos  á  los  placeres  amorosos ,  era 
tan  fuerte  el  laso  qoe  me  echaba  al  eedlo  qoe  adío  pen- 
saba en  el. 

Apitt.  iQué  exigia  de  U  en  oamMo  de  tantu  pn»> 
mesas ,  de  tanloepiaeerea  eamahi,  de  lalea  mneslraB 

de  amor? 

Bruja.  Solii  exigia  de  mi  que  renegase  de  la  fe  de 
Cristo,  que  no  esperase  en  este,  sino  en  él ,  ante  quien 
debia  arrodillarme,  adorándole  y  teniéndole  por  Dios.... 

Apiü.  Di ,  brqja,  ¿  enqoé  te  diferanciabaa  de  loe  bue- 
nos cristianos? 

Bruja.  £n  nada.  Iba  á  la  iglesia ;  me  confesaba  en  la 
cuaresma  de  todos  mis  pecados ,  excepto  de  este ;  des- 

Bues  me  dirijia  con  Io«  demás  á  la  mesa  de  la  corauniott. 
e  esle  modo  no  había  níngona  diferencia  enira  ntf  j 
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Us otras  mujeres.  Mi  amante  no  me  prohibía  hacer  esto; 
tolo  me  exigía  que  dQeie  algunas  cosas  en  voz  haja, 
y  que  ejecutase  aifonotaetot  en  secreto ;  nada  mas. 

Apisl.  Refiere  el  todo,  panto  por  punió. 

Bruja.  Ciiaiulo  iba  á  la  iglesia  los  nins  (!c  fiesta,  me 
ordenaba  que,  mientras  leia  el  saceni^t'  'a  mh:i  en 
alta  voi  (como  se  acostumbra)  dijeso  •  ti  vmz  Ii  ;  No 
es  cierto  ¡mientes  con  toda  la  t>oca.  Y  cuando  levanta- 
ba la  hostia  consagrada  «*re  la  cabeza ,  para  moslrmda 
al  pueblo,  á  fin  de  que  fuese  adorada  y  reverenciada, 
queria  que  volviese  á  otro  lado  la  visü»,  y  que  no  la 
IBlltie;  también  me  mandaba  que  colocase  las  manos 
aMa,  y  que  dóblaselos  dedos  debajo  del  vestido,  como 
▼dt  que  hago  ahora ,  lo  eual  equivalía  á  un  soberano 
desprecio.  Luego  me  docta  que  no  debia  descabrir  nada 
de  nuestros  placi  res  amorosos  al  confesor,  ni  aoo  de  lai 
Coeas  pertenecientes  al  juego.  I.o  demás  ninguna  im- 

Sortancia  tenia  á  sus  ojo*,  v  no  se  cuidaba  de  (jue  lo 
líese  ó  callase  al  confesor.  Queria  también  que  cuando 
fuera  :1  comulgar,  segtin  el  uso  establecido,  no  bien 
pusiest^n  la  hostia  en  la  boca,  la  sacase,  fingiendo  enju- 
garme loslatños,  y  conservase  en  el  pañuelo  para  lle- 
varla al  juego ,  con  objeto  de  insultarla  y  oscanieceria 
de  la  manera  que  he  referido  ant^s,  v  de  quo  la  pisoica- 
aea  como  va  relatado.  Ademas,  llevaba  siempre  cosidas 
en  mi  vestido  doshoslfaa  consagradas,  pues  me  decía 
que  era  tal  su  virtud  ,  siendo  llevadas  asi ,  sin  respeto 
alguno,  y  mas  bien  con  vituperio,  qne  jamás  podría 
confesar  nuestros  placeros  ,  ni  nada  del  juego  ,  auriquc 
Uto  interrogase  el  inouisidor,  ni  con  tormentos,  ni  de 
ningnn  otro  modo,  ain  embargo,  como  me  apremiase 
el  inquisidor ,  amenazándome  con  martirizarme  grave- 
mente, si  no  confesaba  nuestros  delitos,  me  Otdend 
aquni  il.-nionio  ffcoz  que  arroj.ise  las  hostias  el  vaso 
que  me  había  llevado  el  carcelero  para  hacer  mis  ne- 
cesidades. 

Ajdtt.  ¿Ejecutaste  esa  orden  infame? 
Jíru;a.  ¡Aydemí,  pobre  y  miacraMe?  La  ejecuté, 
en  efecto.  Pero  no  os  ilin'la  oir  una  cosa  en  extremo 
horrible  y  espantosa  que  sucedió:  al  romper  aquellas 
sacratísimas  hostias  en  el  estiércol  coa  ana  vara,  vi 
brotar  de  eUas  la  sangre  viva  

(K)ptg. 

n  laa  imaomi  noenoBAS  dk  las  BBom,  t  si  es 

VnDASUIA  so  TRASLACION  SE  vy  rU!tTO  Á  OTRO. 

Tomamos  lo  siguiente  de  la  obra  de  MAnm  obl  Río, 
titulada  mtquitmmimmegteantm,  libro  Tlf,  e.  XV!. 

=La  primera  opinión  es,  que  aquellas  no  inlorvie- 
nen  en  tales  cabalgatas  y  reuniones ,  sino  espirilual- 
mentc  ó  uor  una  ilusión  diabólica :  asi  lo  pensaron  Lu- 
lero, Meumcliton  y  otros  muchos  sectarios;  como  tam- 
Uen  alnnos  catáteos  de  EspaSa  4  Italia,  por  ejemplo, 
un  tal  Samuel ,  fraile  francisco ,  autor  de  la  Fortaleza 
de  ¡a  fe,  Martin  de  Arles,  canonista,  y  entre  los  iLilia- 
nos  Ponzinibio ,  Juan  Bautista  de  la  Porta  en  el  libro  H 
de  su  JTa^  natural,  y  Alciato  en  el  libro  VIII,  Parerg. 
cap.  21 ,  en  cuya  época  no  se  conocía  aun  á  fondo  el 
asunto.  Lo  mismo  opinan  Ulrico  Molitorc  (De  Pytho». 
nuHrrihus,  cap.  S),  buareno,  y  también  Leonardo  Vai- 
ro  ( l)r  fíucino ,  lib.  II ,  cap.  I3j ;  sí  bien  sus  argumentos 
son  poco  fuertes.  ¡Pues  qué !  ¿  Asegúrase  esto  tan  solo 
deniqJercUlas,eomose  dejó  decir  Alciato?  ¿De  dónde 
proviene  entonces,  que  tantos  hombres  doctos,  ilustres 
y  prudentes ,  según  el  siglo ,  conffesan  todos  los  dfos  la 
misma  cosa  ,  y  son  castigados  por  ello?  dígase  que  al- 
guno, cuyos  sentidos,  asi  interiores  como  exteriores, 
están  entorpecidos  V  embotados,  y  qne  tiene  enferma 
snlknlasía,  es  victima  del  demonio;  dígase,  que  una  [ 
vexdaiüadas  las  fuemn  del  cuerpo  v  tas  iSicallades  del  ■ 
alma ,  puede  el  diablo  hacer  creer  al  hombre  mas  cosas 
que  las  que  se  figuran  ver  los  ebrios  é  hipocondríacos, 
como  ensena  San  Agustín  ;  que  son  de  tres  clases  los 
lánlasroas,  como  notó  perfectamente  el  mismo:  y  ¿que  . 
w  habrá  probado  con  esto?  qne  las  brujas  poeden  en-  > 
ganarse,  poro  no  que  se  engañen  siempre.  M  os  m.Tyor  ' 
pmeba  lo  que  él  propio  dice  ,  acerca  de  las  visioues  pro- 
oif^oits,  en  sos  ewlas  i  Enodio;  poet declaro  qoe  1m 
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almas  no  dcian  los  cuerpos  ,  separándome  de  la  contra- 
ria opinión  de  Bodinu ;  declaro  ^00  los  sentidos  eorpo- 
rales  se  adormecen  á  menudo  por  completo,  y  que  esas 
imágenes  se  presentan  con  una  viveza  tal ,  que  ya  des- 
piertos ,  creemos  haber  oido ,  visto  y  hecho  cr.sas  que 
no  han  existido  jamás.  Sé  muchos  ejemplos  de  seme- 
jante  engaño;  como  el  del  reo,  que  según  decía,  habla 
estado  en  el  palacio  de  l)¡tc(l);el  deGennadio,  que 
creía  haber  asistido  á  en  los  coros  de  los  bienaventura- 
dos (2) ;  el  de  un  filósofo  platónico ,  que  se  a¡i.in'c¡a  en 
sueño  á  otro,  dándole  lecciones  (.J);  el  de  un  padre  que 
mirando  á  la  los  dd  día  i  SU  hija,  creía  ver  una  v». 
ca  (1). 

Y  no  importa  que  sus  cuerpos  fuesen  encontrados  i 
menudo  yaciendo  en  ei  mismo  sitio,  ni  que  se  movieran 
de  a,  como  seenenta  de  Olao,  de  Tostato ,  de  Orillando 
y  de  otros;  ni  tampoco  el  hecho  refcridu  en  la  vida  de 
San  Germán  ,  de  las  mujercillas  á  quienes  parecía  dar 
un  banquete,  y  que  sin  embaído  ftioron  halladas  en  sos 
casas  durmiendo,  y  otras  cosas  por  el  estilo.  Pues  la 
única  eonseenencia  que  se  ssea  es  que  esas  mujercillas 
suelen  engañaree,  poro  no  que  se  engañen  .siempre.  Si 
solo  nos  apoyásemos  en  conjeturas ,  tendría  sin  duda 
algún  peso  el  argumento  de  Alciato,  cuando  pregunta, 
ñor  que  no  pudiera  ser  que  el  diablo  steneootrase  en 
lugar  de  la  mujer,  que  hemos  dicho  se  había  metido  en 
la  cama  con  el  nrjarido?  Pero  no  partimos  de  conieturas, 
y  sí  de  la  unánime  confesión  de  los  reos  de  todos  los 
siglos,  naciones  y  sexos,  eclesiásticos  ó  nobles,  contra 
la  cual  no  tiene  la  conjetura  valor  alguno.  Idiool  ftngaftft 
á  los  satélites  de  su  padre  sustituyendo,  en  vet  de  Da- 
vid,  un  maniquí:  asi  también  el  demonio,  tomando  un 
enerpo  y  colocándolo  en  la  cama,  puede  y  suele  enga- 
ñar al  marido.  .... 

Oponen  á  esto  el  libro  de  Sau  Agustín  Deijdriktet 
anima  cap.  21,  donde  se  leen  ead  t¡m  mismas  palabras 
que  t»  e.  epiteooi  26.  c.  5,  que  parece  excomulpan  á  los 
que  prestan  fe  a  tales  andedotas  de  las  mujercillas.  Ese 
cánon  es  el  Aquiles  de  los  contrarios  ;  con  él  se  escudan 
y  atacan.  Respond  o  que  aquel  lil)ro  no  csde  San  Agus- 
tín, ni  de  San  Gregorio,  ú  quien  lo  atribuyó  el  carme- 
lita Juao  fieezio,  sino  de  Hugon  Victorino,  ó  bien  do  Hu- 
gonEleriano:  la  opinión  de  so  autor,  quien  quiera  que 
sea,  no  es  otra  que  la  del  prenombrado  c  inon.  Algunos 
disminuyen  la  autoridad  de  este ,  por  cuanto  es  sola- 
mente emanación  dr;  uii  concilio  ¡irovincial ,  sujeto  á 
engañarse ;  pero  yo  no  quiero  echar  mano  de  tai  recur- 
so.  Otros  niegan  qoe  haya  sido  dicudo  por  el  concilio 
de  Ancira,  pueaqoa  no  se  encuentra  en  los  ejemplares 
griegos  y  latinos  de  aquel  sínodo;  mas  tampoco  me 
agrada  esta  solución  ,  visto  qiic  el  canon  existe  en  algu- 
nas antiguas  colecciones  de  los  concilios,  en  las  vidas 
de  los  pontífices  por  Dámaso,  sí  es  que  son  suyas,  y  en 
los  decretas  de  Bureardo,  libro  X,  can.  1  y  de  Ivon 
pars  II.  cap.  30;  hablándose  conservado  en  el  deereto 
de  Graciano,  corregido  de  órden  del  papa  Gregorio  XIII. 
Prefiero  responder  con  Victor  num.  32.  con  Basino, 
Alfonso  de  Castro  y  otros,  que  en  aquel  cánon  se  refieren 
algunas  cosas  que  por  su  naturaleza  oo  puede  hacer  el 
diablo,  como  ver  cara  á  cara  y  baUar  á  Hércoles  y 
Aquiles,  que  están  en  el  infierno;  cabalgar  en  animales 
verdaderos,  qne  no  pueden  recorrer  tanto  espacio  en 
tiempo  tan  breve,  y  cabalgar  con  Hiana  y  Herodías, 
I  cuando  ninguna  Diana  hay  --n  el  niuixlo,  ni  cabalga  la 
despreciable  bailarina  Herodías  en  ningún  punto  de  la 
Uerra,  y  si  atormentada  en  el  infierno.  Por  lo  cuales 
una  verdadera  herejía  sostener  tales  cosas.  Pero  en  el 
mismo  cánon  se  señalan  otros  hechi  ^,  qn,-  no  se  oponen 
á  la  naturaleza  de  las  cosas ,  ni  superau  las  fuerzas  del 
demonio,  c«al  es  esta  de  ooe  se  trata;  y  el  canon  no 
niega  qne  puedan  acaecer ;  lo  que  quiere  es  indicar  ^ 
no  se  oebe  creer  sucedan  siempre  realmente ,  sino  atri- 
buí risa  algunas  veces  al  de>arrog!o  de  la  imaginación. 
Asi,  la  verdadera  e.vpliracinn  di  1  elnon  es,  que  declara 
culpados  de  herejía  á  los  i^k'  cn-cn  puedan  acoolSCer  á 
las  brujas,  como  ellas  afirman ,  tales  y  cualca 

11 )  Alh.  ab  Ai.fi.  Gfn'al.  dter.  iib.  6. 
2)  S.  ACÜSTIN  .  F.T.-  !01. 

13)  S.  AcDSTiH .  Dt  et9.  Aei,  iib.  XViil,  CSB.  13. 
(4;  Vtt»  $neaiíh€9r¡f.  ^ 
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Pwque,  para  condenar  la  opinión  de  alguni\  basla  que 
coatenga  una  palabra  coDlraria  á  la  fe  ;  en  atención  á 
qae  la  verdad  resulta  dd  conjunto ,  y  la  falsedad  de 
cualquier  defecto  parUenlar.  Ka  euyo  sentido  interpreto 
lu  pAlabni  dd  doetor  Navarro  (1),  d  cual ,  valiéndose 
de  palabras  oscuras,  engaña  á  muchos.  d  ícese  de  lo 
dicho,  que  ni  aquel  canon ,  ni  el  paraje  üc  üugon  se 
oponen  al  dictamen  común  de  los  tcuiogoa,  Di  á  la  prác- 
tica de  loe  ínqaiaidores  y  de  los  jueces. 

Aleiato argumeota  por  último  del  modo  dguiente:  To« 
das  las  personas  que  se  hallaban  en  esas  reuniones  desa» 
parecieron  al  oir  el  nombre  de  Jesús;  luego  erao  (an< 
tasma^,  y  no  sems  corpóreos,  porque  una  cosa  corpórea 
no  puede  disiparse  de  ese  modo.  Respondo,  que  las 
brujas  no  desaparecieron;  sino  que  deslumhrados  los 
ojos  de  los  eireoostaoies ,  fueron  llevadas  de  allí  velos^ 
mente  por  sos  dlabtos ;  y  que  aquel  vocablo  se  toma  en 
sentido  lato  c  impropio,  pues  desaparecieron  lo  que  sig- 
nifica C8  que  no  se  volvieron  á  ver.  Ademas,  Alélalo  pare- 
Ce  opinar  que  el  demonio  no  puede  mover  los  cuerpos 
de  su  sitio;  pues  sostiene  que  Cristo  no  fue  llevado  por 
el  csirfrita  de  las  tinieblas  a  la  cima  del  templo  y  de  un 
erguido  monte,  apoyándose  en  la  autoridad  de  Orígenes 
y  de  San  Gerónimo;  perú  yu  doiuostrar en  sejjuida, 

aue  un  número  mucho  mayor  de  Padrea.,  han  s jst.'iii  lo 
i  Opinión  contraria.  Por  otra  parte,  en  San  Gcrónunu 
no  Day  nada  que  hvorezca  á  Alclato,  v  Orígenes  le  con- 
tradice abiertomentc :  Aleiato  cita  palabras  truncadas, 
poniendo  la  objeción  sin  añadir  la  respuesta  de  Orí* 
genes. 

En  vista  de  todo,  solo  estimo  verdadera  la  segunda 
opinión  ;  &  saber,  que  las  brujas  algunas  veces  son  tras- 
ladadas en  realidad  por  d  demonio  de  un  lugar  á  otro, 
eabalgando  sobre  un  nacho  cabrio  ó  otro  animal  (tan- 

láslico  casi  siempre;  esto  es.  llevando  el  demonio  tres 
ó  cuatro  juntas,  ó  en  forma  de  hombre,  ó  bajo  la  figura 
de  un  cabrón  aóreo) ,  ó  bien  sobre  un  bastón  ó  un  palo 
de  escoba,  movido  y  elevado  por  el  demonio,  y  que 
Iniervienen  eorpcvalmenleeii  la  infune  reunión. 

Tal  es  el  dictamen  mucho  mas  general  de  los  teólogos, 
y  hasia  de  los  jurisconsultos  prácticos  de  Italia,  España 
y  Alemania,  cnlie  los  Católicos;  asi  opinan  también 
nauchisimos  escritores,  como  Torquemada,  Orillando, 
Basino,  Remigio  en  la  Dtmont^ria,  los  autores  del 
JfsrMto  en  muchos  lugares.  Peana  en  d  Dind.  Inqui- 
jüorvn;  Pedro  Damián  y  un  gran  número  de  teólogos 
mas  modernos  lo  han  anrmado,  despue^  de  examinar 
diligentemente  la  materia.  Veamos  ahora  con  qué  con- 
diciones se  lleva  á  cabo  este  misterio  de  iniquidad  ,  sc- 
gao  refiere  Guillermo  Neubrigense  (2J.  «Eu  la  provincia 
•de  Deiri  sucedió  una  maravilla ,  que  oi  contar  cuando 
«era  niño.  Un  labrador  de  Vipse,  habiendo  ido  á  saludar 
•tá  un  vecino  en  la  aldea  vecina,  volvia  á  media  noche 
«achispadillo  ;  cuando  de  improviso  oyó  cu  ui.a  altura 
aproxima  voces  de  personas  que  cantaban  y  comían 
«degremente.  Acercóse  sorprendido,  y  hallando  una 
F>puerla  abierta ,  vió  una  casa  «paelosa  é  iluminada, 
oflena  de  mujeres  y  hombres  sentados.  Habiéndole  vis- 
i»to  un  esclavo ,  le  ofreció  de  beber  :  el  labrador  aceptó, 
«pero  en  vei  de  apurar  el  líquido  ,  lo  vertió,  guardo  el 
Nfecipiente,  y  se  marciu'.,  h.^ym  lo  de  los  que  le  pcrse- 
Nguian.  Este  ▼aso,  de  materia  dcsconoddia,  de  color 
«exIraHo,  de  forma  inusitada ,  fue  llevado  á  Enrique, 
"rey  de  Inglaterra,  lueg<>  ;i  Diviil  d-^  Escocia,  y  pcrma- 
Tíneció  machosañüs  en  el  tesoro  de  l  is  reyps  escoceses.» 
Las  brujas  de  Avifiou  robaron  un  niño,  qw\  según  de- 
claró anteel  jues,  fue  conducido  ú  la  reunión  por  su  pa- 
dre, y  ^6  chutar  machas  cosas  horrendas,  hasta  que 
gritó  aterrado  Jesús,  se  persignó,  é  inmediatamente 
desaparecieron  todos  y  se  quedo  solo.  No  parecerá  mal 
que  trasciili.i  las  palabras  de  Orillando  :  -Después  de 
"hecho  el  homenaje,  el  principe  de  los  demonios  en- 
«carga  siu  demora  á  na  diabto  la  custodia  de  la  mi^er 
■de  quien  no  debe  separarse  nmiea,  dao  aerviria  en 
•cuanto  desee;  y  siempre  que  ie  toca  tomar  parte  en  loe 
"ju'^gos,  ri  se  lo  advierte ,  la  traslada  allí,  la  cnsoñri; 
•en  una  palabra,  la  acompaiía  como  un  marido  á  su  es- 
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"posa,  Acu  b'ii  ;í  menudo  á  esas  reuniones,  donde 
"juntan  muchísimas  mujeres,  y  no  en  espíritu  ó  en  apa 


«riencia,  sino  en  forma  verdadera  y  natural ,  de  esta 
"manera  y  con  este  órden.  Un  dia  ó  dos  antes  de  la 
"reunioo,  se  les  intima  por  el  demonio  guardián  que 
•estén  prontas  tal  noche  ,  ;í  ta!  hnra  ,  para  dirigirse  al 
"punto  donde  ha  de  verificarse.  La  mujer,  si  le  asisten 
"justas  causas  para  no  ir,  las  alega  ,  y  son  aceptadas.  Si 
•con  objeto  de  no  asistir,  finge  una  causa  que  no  existe 
•en  nalidtd,  no  ae  la  lleva  contra  su  gusto  y  se  queda 
■en  saeaaa;  pero  en  castigo  de  la  mentira  su  espíritu  y 
•su  cuerpo  son  atormentados  por  el  diablo  con  grandisi- 
•mosé  incesantes  dnli  res,  y  con  calamidades  interiores 


MI  ■SMSst,caB.U«B.*3a. 
(t)  ftcrm  «SfAssrsai,  llk.  I , 


cap  3t. 


al  ejecutarlas.  Asi ,  para  llbtane  de  tantos  males ,  le  es 

"fuerza  confesar  su  pecado  y  prometer  con  juramento 
oque  no  volverá  á  negarse.  Cuando  declara  hallarse 
"dispuesta  á  ir,  en  llegando  la  noche  y  la  hora,  es  Ua* 
"mada  con  una  voz  casi  humana  por  d  mismo  demonio, 
•al  eud  no  da  este  aocdne,  sino  d  de  maestrillo,  y 
«otras  macse  martinito  ó  martinillo.  Entonces  la  mujer 
r-tomael  pomo  del  ungüento,  se  unta  algunas  partes  del 
vcuerpo  ,  sale  de  casa  y  encuentra  siempre  a  su  marti- 
"uilo  aguardándola  á  la  puerta,  en  forma  de  «naftiff 
•cabrio,  sobre  el  cual  monta  asiéndose  fuertemente  de 
•Uwpelos:  en  seguida  el  animal  se  eleva  en  el  aire,  y  en 
«eornsimo  tiempo  la  conduce  hasta  el  nogal  de  Bene- 
•vento,  donde  la  dep.ísil.i  suavetnente." 

Refiere  otros  cosos,  que  están  en  armonía  con  lo  que 
los  demás  doctores  dicen  que  pasa  en  tales  reuniones, 
pues  los  citados  teólogos  dtan  varios  templos  y  confe- 
siones de  reos,  que  convienen  en  la  trashidon  corpórea, 
en  las  ceremonia^  de  la  reunión  y  en  otras  circunstan- 
cias; expondré  las  principales  en  breves  palabras,  aña- 
diendo algunas  mas  que  me  ha  referido  el  dignídoao 
Pedro  Orano  ,  ú  quien  quiero  como  á  un  hermano  por  aa 
doctrina  é  integridad,  y  que  en  loe  afioa  159T  y  9S  fne 
inquisidor  y  juez  en  la  caosa  de  laa  bn|)as  y  de  las  be* 
chiceras  de  Stavelo. 

\a  varita  suel  in!  irs.»  con  u:igi'iento  hecho  de  mate- 
rias muy  insulsas ,  e.spccialmeate  con  gordura  de  niñoa 
asesinados.  Algunas  veoci  no  ontan  d  bastón  en  qae 
cabalgan,  sino  los  modos  y  oto»  partes  del  cuerpo.  Se 
cree  que  la  primera  vei  bisla  hacerse  prestar  este  un- 
giicnlo;  pero  que  Itiego  deben  proporcionárselo  p  ¡r  me- 
dio del  infanticidio.  Untadas  de  este  modo,  son  condu- 
cidas á  caballo  ó  d  pié,  en  un  bastón ,  horquilla ,  eseol>a 
ó  rueca ,  ó  sobre  un  toro  ó  un  perro,  pues  de  lodo  esto 
ha  habido  casos.  Llevadas  asi  al  juego  de  h  buena  com- 
pañía, como  dicen  los  Italianos,  encuentran  un  gran  fue- 
go, desde  <londe  el  demonio  sentado  en  un  trono,  con 
una  figura  horrible,  las  mas  de  las  veces  de  macho  ca- 
brio ó  de  ¡ierro,  pre>ide  el  acto :  le  adoran,  ya  doblando 
la  rodillo,  ya  levantando  los  muslos,  y  en  lugar  de  ba- 

S:  la  cabeza,  la  echan  hácia  atrás,  de  suerte  que  la 
iba  esté  dirigida  al  cielo,  le  oirecen  bujías  de  pez  y 
(imhiigos  de  niños,  y  en  señal  de  homenaje  ie  besan  las 
asentaderas.  ¿Qué  mas?  á  veces  simulan  la  misa,  ei 
agua  bendita  y  otras  ceremonias  católicas,  y  ofrecen  al 
diablo  sus  hiíQs,  ó  semen  prolüico,  ó  dgona  partíeola 
de  lacomanfon. 

Luego  se  vii-nían  a  la  mesa  y  comen  los  manjares  ser- 
vidos por  el  demonio  ó  que  cada  cual  ha  llevado  consigo; 
unas  veces  bailan  antes  del  banquete ,  otras  de^UM. 
Hay  varias  mesas,  cubiertas  de  tres  ó  cuatro  platoa,  jm 
delicadísimos,  ya  insípidos  é  insulsos,  en  que  se  colocan 
según  la  dignidad  y  las  riquezas.  Ora  cada  una  tiene 
junto  á  sí  á  su  demonio,  ora  las  hechiceras  est.in  todas  á 
un  lailo,  y  los  demonios  er.  frente.  .\o  falla  tampoco  á 
aquella  mesa  su  bendición,  dig^na  dr  tal  asamblea,  y 
quese  compone  de  blasfi  n  a-.,  con  las  cuales  confleean 
que  Beicebu  es  d  creador,  el  dispensador  y  el  conser- 
vador de  todo:  de  la  misma  clase  son  las  gracias  que 
dan  cuando  se  concluye  el  banquete.  He  leído  las  for- 
mulas, anotadas  por  la  mano  de  un  famosísimo  hechi- 
cero. Asisten  al  convite ,  con  el  rostro  ya  descubierto,  ya 
velado  por  una  máscara,  un  pañudp  a  otra  cosa.  Acá» 
hada  la  comida,  y  asando  bt  maa  de  hi  teces  máscara. 
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cada  demonio  toma  de  la  mano  á  tu  diacípala;  y  part  qoe  i 
lodo  ae  htg»  coa  ñlos  extremadameolo  absurdo*,  vol» 
irtondoalterDalIvuMntela  eipalda  y  la  cara  t  aaUÍot  de  ¡ 

las  manos  en  círculo,  iNdlaili  agitando  á  modaile  Tinálicos 
la  cabeza,  y  llevando  las  bujías  éneo  u  I  ¡las  que  antes  | 
habían  ofrecido  al  dcmotiio,  como  muestra  de  adoración. 
CuitaD  en  tu  honor  versos  sobremanera  obscenos,  ó  bai- 
lan al  son  dd  timpano  ó  de  la  zampona  que  tañe  algu- 
no sentado  en  una  planta  hendida,  y  todo  lo  ejecutan 
de  una  manera  ridicula  y  contraria  i  loe  usoe  de  loe  de- 
más: en  se^'üiiia  se  mezclan  anoe  coo otrot  y  eomeleo 
las  mayores  indecencias. 

Cuando  se  hacen  sacriñcíoe,  es  costumbre  que  sea  al 
principio ,  denoM  de  la  adoración.  Añaden ,  por  último, 
que  cada  enaTrellere  loe  erímenee  eomefidoe  dcepoee  de 
la  ultima  reunión ,  y  que  se  aplauden  tanto  mas  ,  cuanto 
mas  graves  y  dignos  de  execración  aparecen.  El  que  no 
ha  cometido  ninguno  ,  ó  los  ha  ejecutado  ¡kíco  atroces, 
es  azotado  cruelmente  por  el  demonio  ó  por  algún  he- 
ebkero  de  loe  mai  Titgoi.  En  fio ,  despaee  de  recibir 
ciertos  polvos,  (que,  según  escriben  algunos,  son  las  ce- 
nizas del  macho  cabrio ,  bajo  cuya  figura  es  adorado  el 
demonio ,  y  que  arde  de  improviso  en  su  presencia)  ú 
otros  veneno?,  después  de  ordenar  á  cada  bn^  los  deli- 
tos que  debe  cometer  v  de  pronunciar  el  decreto  dd  mih 
do-núvun  demonio ,  Yengadm  á  morirtii ,  para  que  se 
reconoica  la  ley  contraria  á  la  de  la  caridad  ,  se  vuelve 
cada  cual  á  sus  casas  ;  si  vive  cercn  ,  á  pié;  si  lejos,  del 
mismo  modo  que  fue  conducido.  Las  reuniones  se  cele- 
bran  las  mas  de  las  veces  en  el  silencio  de  la  media  no- 
che, coando  domina  la  potestad  de  las  tinieblas;  también 
soeleo  TefUieaieeal  meólo  dia,  y  algunos  pretenden  que 
á  esto  aluden  las  conocidas  palabras  d  -!  Salriii.sta  sobre 
el  deaUMio  turídiano.  Las  noclies  en  mié  mas  se  reuueu 
son  las  que  preceden  al  miércoles  y  al  sábado. 

£1  demonio  pudiera  conducir  á  las  brujas  sin  el  uso 
del  anguenlo ,  y  lo  ha  hecho  en  varias  ocasiones ;  pero, 

Eor  diferentes  causas,  prefiere  servirse  de  el ;  pues  las 
rujas  son  demasiado  tímidas  y  débiles  para  atrever- 
se á  sostener  el  horrible  contacto  del  cuerpo  i^ue  adopta 
Satanás:  y  b  unción  ,  adormeciendo  los  sentidos,  hace 
creer  á  ns  infieles  que  aquel  ungüento  posee  una  virtud 
maravilloaa.  Qoiz^  m  valga  de  d  para  unitar  deshones- 
tamente los  sanios laeramentoe  fnsfitatdoe  por  Dios,  y 
proporciona rs<?  ron  tales  ceremonias  al2:un  respetu  y  ve- 
neración en  sus  orgias.  Sin  embargo,  aunque  las  perso- 
nal 4|aa  toean,  movidas  de  curiosidad ,  asistir  á  la  reu- 
nUm,  se  onien  con  d  ungüento  y  sean  trasladadas  ver- 
daderamenle  por  el  aire  (permitiendo  esto  Dioe,  como  se 
ha  probado  repetidas  veces  ,  para  rastipar  la  curiosidad 
incrtklula  de  tan  temeraria  osadía),  la  virtud  del  nngiien- 
lo  nada  induiria  en  la  traslación  ;  siendo  asimi.smo  cier- 
to que,  si  alguno,  dotado  de  una  fe  sólida,  y  armado  de 
candad,  se  ungiese  para  probar  y  disiparlos  engaños 
del  demonio,  sin  duda,  como  dice  Binsfeid ,  no  se  verifi- 
caría ninguna  traslación ;  pues  en  este  caso  cesa  todo 
pacto  con  el  demotiiu  ¡  ni  l>¡  >>  In  p^nniliria.  Resulla  de 
lo  dicho,  que  si  las  brujas  se  ungiesen,  fuera  del  tiempo 
destinado  á  las  congregaciones,  no  volverían  ni  serian 
trasladadas ,  en  atencioo  á  no  baberloasí  pactado.  Como 
lo  saben ,  solo  se  nntan  enando  han  oido  la  señal  de  la 
reunión.  Ora  reciben  el  aviso  por  conduelo  de  su  aman- 
te, ora  por  los  gritos  que  lanza  en  su  rápido  vuelo  la  co 
mitiva  de  la  reina  de  las  brujas  ,  <>  de  algún  otro  modo. 
Algunos  hechiceros,  en  virtud  de  un  pacto  particular, 
precediendo  cierta  señal,  untura,  ó  posición  del  somlirero 
o  de  la  capa ,  ú  otro  acto,  son,  cuando  lo  esliman  conve- 
niente ,  llevados  jwr  el  aire;  pero  con  mas  frecuencia  su- 
cede Id  (lue  dije  aules. 

Sentado  esto,  la  traslación  corpórea  se  prueba,  prime- 
ro, porqoe  no  hay  nada  que  la  haga  imposible:  no  falta 
el  cuerpo  motor,  poes  qne  d  diablo  toma  uno ;  no  obsta 
la  resistencia  ó  gravedad  del  cuerpo  que  es  movido ,  en 
atención  á  qtn:  o\  nmIo  con  mucho  á  su  fuerza  la  del  de- 
monio que  lo  impele  ,  y  que  puede  remover  los  montes 
del  sitio  que  ocupan;  no  obsta  la  celeridad  con  que  se 
verifica  la  traslación  á  un  panto  distante ,  visto  ooe  está 
en  armonía  con  la  agilidad  y  fuerza  de  la  naturaleza  an- 
gélica, sctrun  la  opinión  de  San  Agustín  y  de  Santo  To- 
más ;  y  Dios  lo  permite,  existiendo  de  ello  innumerables 


BROJAS  Y  SV  TftASLACIOX.  473 
ejempioe  y  suministriadolos  cUrisímos  la  Sagrada  Ss- 
mtura.  Algunos  dieea,  en  primer  lugar,  que  nuestro 
Señor  Jesnerislo  permitió  doe  veees  ser  transportado  por 

el  demonio,  que  según  la  interpretación  de  Orígenes, 
Ambrosio  ,  Crisóstomo,  Gregorio,  Eslrabon  y  otros,  fue 
el  diablo.  No  me  sirvo  de  este  ejemplo,  porque  ,  si  bien 
muchos  Padres  afirman  que  Cristo  fue  por  su  voluntad 
levantadoen  el  aire  y  transportado  por  el  demonio,  pre- 
fiero creer  con  Orígenes  y  Eutimio,  que  Cristo  lo  que  nizo 
fue  seguir  al  diablo  ,  el  cual  le  guiaba  y  precedía ,  su- 
biendo de  este  modo  al  pináculo  y  al  monte.  En  segundo 
lugar,  se  sude  decir  en  corroboración  ,  que  algunos  de- 
monios, habiendo  entrado  en  un  rebaño  de  cerdos,  loe 
dispersaron  y  predpltaroa  en  el  mar  (1).  En  tercer  lu- 
gar,  añaden  que  el  diieono  Felipe  fue  trasladado  por  el 
espíritu  desde  el  desierto  á  Azof  (2) ,  y  Abacuc  llevado 
de  los  cabellos  á  Daniel  en  Babilonia  (3j.  A  esto  res- 
ponde Ulricü  Molitor,  que  es  mal  argumento  el  infe- 
rir de  lo  que  hacen  \m  ángdes  boenos  lo  que  pueden 
hacer  ios  demonios ,  puee  es  mneho  mayor  el  poder  de 
aquellos  que  el  de  estos.  Solución  viciosa  ,  no  exis- 
tiendo motivo  para  decir  que  en  el  movimiento  local  los 
ángeles  buenos  teñirán  mayor  poder  que  los  malos;  y  la 
escuela  de  los  teólogos  concede  que  los  diablos  conser- 
varon las  cualidades  naturales,  si  bien  perdieron  las  qoc 
eran  dectode  la  gracia.  Asi,  si  un  ángel  bueno  transpor- 
tó á  Abacuc,  también  el  diablo  podrá,  con  permiso  de 
Dios,  transportará  un  hombre.  ^;  Es  de  admirar  que  los 
demonios  tengan  tai  poder  sobre  los  cuerpos  bumanoe, 
habiendo  redUdo  wu»  modio  mayor  ea  d engodo  las 
almas? 

Ademas ,  esto  ee  halla  confirmado  por  mnehos  he» 

chos  ;  de  suerte  que  nadie  puede,  sin  nota  de  testarudo, 
sostener  lo  contrario.  Padres  resfiolabilisimos  y  de  una 
santidad  acrisolada ,  refieren  que  Simón  el  Mago  cruzó 
el  aire  en  presencia  de  Pedro,  ayudado  de  alas  diabólicas. 
Se  lee  lo  mismo  aeerea  del  escita  Abari.  La  historia  de 
Inglaterra  nos  presenta  á  Badud  ,  rey  de  Bretaña ,  igual 
en  el  arte  de  volar  y  en  el  cxito  dasgraciado  (4).  Olao 
Magno  ,  hisloriador  de  los  Godos  y  de  los  Suevos ,  dice 
en  el  lib.  11,  que  Erico,  rey  de  Suecia,  era  conducido 
sin  demora  á  cualquiera  parte  háda  adonde  volviese  su 
sombrero.  Mangiaóo  ddó  escrito  en  so  crónica,  refirién- 
dose al  año  1045,  qoeDcrcnguer,  hereje  y  hechicero,  en 
la  misma  noche  había  estado  en  Roma  y  catilado  la  lec- 
ción en  la  iglesia  de  Tours;  y  en  1045,  de  jtrodigiit,áiOb 
que  en  Inglaterra  una  hechicera  fue  puesta  públieainen- 
te  en  un  caballo  negro  y  llevada  por  el  aire.  Ylneemo, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  Pedro  Damián,  hable  de 
un  niño  de  cinco  años,  hijo  de  uno  de  los  primeros 
nobles,  el  cual,  habiéndose  metido  fraile,  fue  arre- 
batado cierta  norhe  .  y  encontrado  por  la  mañana  en 
un  molino.  A  las  preguntas  que  se  le  dirigieron,  contestó 

3ue  le  habían  eandueldo  á  un  gran  banquete,  ordenán- 
ole  que  comiese;  y  4|ae  luego  habia  binado  desde  lo  al- 
to al  molino. 

Pablo  Orillando,  en  el  lib.  \\  de  sortileg.c.  7,  dice  que 
en  el  año  1524 ,  como  inquisidor  que  era,  fue  llevada  á 
su  presencia  una  tal  Lucrecia ,  la  cual,  mientras  la  con- 
duelan de  la  reunión  á  m  casa,  como  se  oyese  d  acer- 
carse la  aurora  la  eamnana  que  invitaba  al  pueblo  i  la 
oración,  fue  abandonada  de  improviso  por  el  demonio  en 
un  canipi)  de  espinas  junto  :i  un  río.  Habiendo  visto  pa- 
sar casualmente  á  un  joven  conocido  suvo  ,  la  infeliz  le 
Uamó  por  su  nombre j  y  el  joven,  viéndola  desnuda, 
dn  mas  qne  una  escarcela,  con  los  cabellos  espere idoe, 
no  se  atrevía  á  acercarse.  Ella  insistió,  valiéndose 
de  palabras  cariñosas,  tanto  que  al  fin  el  Jóven  se 
aproximó,  y  le  prcí^unt  <  por  qué  se  hallaba  de  aquel 
modo.  Su  contestación  al  principio  fue  evasiva,  y  fingió 
muchas  cosas;  hasta  que  el  jóven,  no  dándole  crédito,  se 
negó  á  socorrerla  d  no  le  eoniésaba  la  verdad.  Entonces 
ella,  exigiéndole  la  promesa  de  qoe  eallaria ,  le  eonfesd 
lo  acaecido,  y  en  recompensa  de  haberla  llevado  aquel 
secretamente  a  su  casa,  le  hizo  grandes  regalos.  Pero  d 
jóven  dvidando  al  cabo  so  promesa ,  rdlrló  d  hecho  á 

ri)  Mil»:.  V,*».i.-.;  MAT.V|||,fs.B. 

(í)  Aet.  VIH  .  »s.4íi  y  iO. 
(.■5;  l)A!tif-L.  XIV  .  V».  55. 
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mift  6  dos  personas  :  de  este  modo  se  divulgó  poco  á  po- 
co;  U  miqer  iañ  deleoida  y  él  ae  i^ó  obligo  á  atesU- 
gmr  la  verdad.— Grtihmdo  emnfa  otro  euo  én  los  tér- 
minos siguientes  :  "Una  mujer  de  la  diócesis  de  Sabina 
profesaba  este  arle  dial)ólico,  y  recelándolo  su  marido,  la 
interrogó  varías  veces  ,  sin  obtener  nunca  sino  respues- 
taa  negativas.  Sin  embaído ,  persistiendo  el  marido « en 
an  aoMecba,  bascaba  con  ansia  la  verdad ;  y  obré  tan 
aocrtaaamentc,  que  una  noche  la  vió  ungirse  con  no  sé 
qué  ungüento,  y  en  seguida  alejarse  tan  veloz  como  un 
pájaru,  liaiatiiii)  del  piso  superior  al  de  la  calle.  Siguióla 
el  marido  para  ver  el  resultadodesemcjianle  juego,  pero 
deaapareciú;  y  examinando  la  puerta  de  la  caai,  la  lifelló 
cerrada,  lo  cual  le  sorprendió  en  gran  aaanera.  Al  otro 
dia  ,  doseosísimo  de  aclarar  aquel  misterio,  la  Interrogó 
nuevanuMií",  contesf jiidole  ella  siempre  que  nadasattia. 
Entonces  el  marido  ,  para  que  su  esposa  no  continuase 
negando,  le  dijo  abiertamente  todo  lo  que  la  babia  visto 
hacer  la  oocha  última;  deq^es  le  dio  una  buena  palia, 
amena^ndola  con  nn  tratimieiito  peor  sf  no  eonnsaba 
la  verdad.  La  mujer,  convencida  de  no  poder  ocultarse, 
declaró  todo,  y  pidió  perdón  al  marido,  el  cual  se  lo 
otorgó,  estipulando  que  le  llevaría  consigo  á  la  reunión. 
JBUa ,  para  conseguir  que  le  perdonase ,  accedió ,  y  con 
permiso  de  Satanás  cumplió  su  promesa.  Conducido, 

fMies,  al  lugar  donde  se  juntaban,  contempló  los  solaces, 
os  bailes  y  todo  lo  demás;  por  último  haliiéndosc  sentado 
;i  la  niosa ,  y  ímici mlraiJu  insípidos  !os  manjares,  pidii) 
repiitidas  veces  sal  ,  y  siempre  en  vano.  Al  fln,  cuando 
después  de  tani.)  es^jerar,  le  fue  servida  ,  dijo  :  Loado 
ua  DUn ,  pue<  ai  cabo  ka  unido  la  tai.  Pronooeiar  estas 
palabras  y  desaparecer  loe  diablos,  con  el  resto  de  los 
concurrentes,  fue  lodo  uno.  Las  luces  se  apagaron  ,  y  él 
se  quedó  allí  solo,  hasta  que  á  la  mañana  siguiente  vió 
pasar  á  algunos  pastores,  y  les  preguntó  qué  país  era 
aquel :  ellos  le  contestaron  que  era  el  territorio  de  Bene- 
Tanto,  en  «1  reino  de  Ñipóles.  Estaba ,  pues,  unas  cien 
miUaa  distante  de  su  patria ;  y  asi ,  á  pesar  de  ser 
rico,  para  poder  volver  á  su  casa ,  tuvo  que  ir  pidiendo 
limosna  por  el  camino.  En  cuanto  llegó,  acusó  á  su  es- 
posado ongería,  y  expuso  i  los  jueces  el  suceso,  los 
cuales,  deapoes  de  un  esmerado  esámen ,  hallaron  las 
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oonfrade  bien  defendido  por  sns  padres  con  la  señal  de 
la  crnr  y  con  santas  or.ieiones.f — Dice  ademas  lo  si- 
guiente: «Antonio  León  de  VallelÜna,  carbonero,  do- 
miciliado en  Ferrara  ,  me  contó  este  aRo  el  hecho  qne 
paso  a  referir ,  y  que  habia  oido  en  «U  paltía  al  mismo 
sugeto  de  la  aventura.  Cierto  Individuo  enüó  en  sospc- 
f™»»  ÍJfwwlwion  de  muchos,  de  que  su  mujer,  mien- 
vas  él  dormía ,  andaba  en  cosas  de  magia.  Una  noche 
lingio  dormir  profundamento ,  y  su  esposa  ,  creyendo 
¡  verdadero  aquel  sueño,  dejó  la  cama,  se  untó  un  un- 
güento jjue  sacó  dem  vaso  que  tenía  oculto,  y  en 
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que  hemos  relatado  y  que  fueron  confirmadas 
también  por  la  confesión  de  la  mujer.  "  Esto  lo  refiere, 
apoyándose  en  la  auturiilad  deCrillando,  fray  Alfonso  de 

uwtro  (cap.  16),  y  añade  que  pudiera  aducir,  como 
pruebnde  w  mismo,  muchos  olneheclioe,  acaecidos  so 
EqpoBa,  y  que  sabia  de  personas  dignas  de  la  mas  com- 
pleta fe. 

Barlolomd  de  Spina ,  mneslre  áiA  sarro  palacio  apos- 
tólico (1) ,  refirió  acontecimientos  no  menos  verdaderos, 
de  los  cuales  trascribiré  el  siguiente:  «Una  joven  ,  que 
vivía  en  Bérgamoeon  sa  madre ,  fue  encontrada  de  no- 
che  en  Veneeia  en  la  cama  de  un  pariente  sayo.  Por  la 
mañana,  habiéndola  visto  desnuda  y  reroiioci''ni!nla, 
como  que  era  su  prima ,  le  preguntó  de  qm-  modo  liabja 
ido  allí  y  por  qué  estaba  en  aquel  sitio.  Ella  llorando,  des- 
pués que  se  hubo  vestido,  dijo  loque  sigue :  Esta  noche 
micnbvs  estaba  despierta  en  Is  cama,  vi  á  mí  madre,  que 
me  creía  dormida,  levantarse,  quitarse  lacamisa  y  untarse 
con  nn  ungüento  que  sacó  de  un  vaso  oculto  debajo  de  los 
colchones:  despuessepuso entre  las  piernas  un  bastón  que 
tenía  preparado,  y  fue  llevada  al  través  de  la  ventana, 
no  volviéndola  á  ver  allí.  Entonces  ne  levanté  yo  tam- 
bién de  la  cama,  me  unté  el  cuerpo,  eomo  habia  hecho 
mi  madre ,  y  condudda  inmediatamente  at  través  de  la 
ventana,  fui  trasladada  aquí,  donde  encontré  á  mi 
madre  ,  que  tendia  asechanzas  á  este  jóven  ,  que  yacia 
en  su  lecho.  (Jucdc  aterrada ;  mi  madre  se  turbo  también 
ai  verme,  y  habiéndose  puesto  á  amenazarme,  invoqué 
d  nombre  de  Jesús  y  de  la  Virgen  ,  y  desde  entonces 
no  la  vi  mas,  quedando  en  este  sitio  sola  y  desnuda. 
(Kdo  eslo,  el  pariente  de  la  jóven  escribió  al  padre  in- 
quisidor (]-■     rgamo,  el  cual  mandó  prender  á  la  ma- 
dre ,  que  lo  confesó  todo  en  el  tormento  ,  y  añadió  que 
había  sido  Iradadada  allí  por  el  diablo  mas  de  cincuenta 
veces  para  asesinar  al  h|jo  del  referido  pariente ,  pero 
sin  poderlo  conseguir  nunca,  pues  siempre  le  habia  eu- 

(1;  Q.ét  &trifltu4,  cap.  17  ;  tig. 


deeapareció.  Su  marido  atónito  y  movido  por  la 
enriosidad,  se  levantó,  hizo  como  su  mujer,  inmediata- 
mente fue  llevadodeallí,8egun  se  le  figuró,  por  el  mismo 
cammo  que  había  tomado  aquella ,  llegando  á  la  bodeca 
de  un  conde,  donde  halló  en  compañía  de  otias  mui^s 
personas  a  su  esposa.  Esta,  en  cuanto  le  vió,  hizo  cierta 
señal  y  marchándosecon  ios  demás,  dejóalli  á  su  mando 
solo.  Por  la  mañana,  los  criados  de  la  casa  le  encontraron 
en  aquel  sitio,  y  deteniéndole  como  ladrón,  le  coudujeron 
a  la  presencia  de  su  amo.  Cuando  se  le  permitió  expliearae 
refino  el  caso,  v  en  consecuencia  su  mujer  fue  sometida 
ai  tribunal  de  la  Inquisición,  y  después  de  con/esario 

ííí  tSSi  ^  S'^'o^"        ^  so*  naUades.»  Haata 

aqm  Bartolomé  de  Spina. 

(Pa^o  en  tüeiuio  otrot  muchos  hechot  qut  refiere  Delrto 
el  cual  sigue;  Balduino  Ronsco  (2)  refiere  el  caso  si' 
guíente  ,  como  sucedido  en  su  Uempoen  Holsndk.  «En 
la  aldea  de  Ooslbruck.  no  Icjosde  ülrechf ,  habia  una 
Viuda  que  tenia  consigo  un  criado  para  las  incumben- 
cias donnésticas.  Este  ,  co,,  I»  curiosidad  propia  de  los 
de  su  clase ,  habiendo  observado  á  hurtadillas  que  na 
ama  en  la  oscuridad  de  la  noche,  tan  pronto  como  loe 
criados  se  enlrc«»t)an  al  sueiSo.  se  dirigía  á  un  pon- 
to fijo  de  la  caballertza ,  y  extendiendo  las  manos,  abra- 
caba el  benil  contiguo  al  pesebre,  sr,rprendido  de  ello 
aeternntno  nacer  la  misma  prueba  y  correr  igual  suer- 
te. Asi ,  pues  ,  habiéndose  dirigido  el  asn,  Mantenía 
de  costumbre,  á  la  caballeriza,  tan  luego  comoTe  pareció 
que  se  había  marchado,  se acered también  él.  contem- 
plo eisitio,  é  imitando  á  aquella  ahrazó  el  henil  Inme- 
diatamente  se  rintio  levantaren  el  aire,  y  fue  conducido 
rt  la  ciudad  de  Wych ,  donde  ,  en  un  oculto  subterráneo, 
encontró  la  Congregación  de  las  brajas  que  discurrían 
acerca  de  sus  maleficios.  II  ama,  admirada  de  la  apari- 
ción del  criado,  que  no  esperaba  ver  allí ,  le  prcgut.tó 
como  se  hMua ngeníado  para  llegar  á  aquel  sitio  ¿n  un 
naomento.  El  no  le  calló  nada  ,  con  lo  que  el  ama  se  ir- 
ritó en  extremo ,  pues  tomia  que  de  este  modo  se  divol» 
gascn  arjiicllas  nocturnas  y  clandeiflkias  rwmfffnes.  Ha- 
biendo consultado  el  asante  con  sos  compañeras ,  estas 
determinaron  acogerle  amisiciafnente ,  exígirie  qne 

Suardasc  silencio  y  hacerle  jurar  que  no  revelaría  á  na- 
le  los  arcanos  que  sin  mérilopor  su  partey  con  grande 
estupor  habia  pre-eiiriado.  El  criado  prometió  cuanto 
quisieron,  usó  de  halagos  y  fingió  desear  con  ardor  el 
poder  en  adelante ,  si  cooventan  en  elfo ,  astsfir  á  las 
nnniones.  Entre  tanto ,  mientras  se  deliberaba ,  pasó 
la  Dora  y  llegó  el  tiempo  de  partir.  A  instigación  del 
ama  ,  se  puso  de  nuevo  á  discusión ,  si  deberian  trasla- 
ladarle  a  su  domicilio  con  peligro  de  toda  la  reunión  ó 
quitarle  de  en  medio  por  el  bien  público.  Al  fln  adopta- 
ron el  díctámen  mas  benigno ,  esto  es,  de  obligarle  á 
Jurar  y  condueh-le  i  su  casa.  Encargóse  de  ello  el  ama 
le  tomo  a  cuestas,  y  cruzó  el  aire  mas  veloz  que  ,  l 
viento.  Pero  cuando  tenían  atravesada  ya  gran  parte 
del  camino  ,  se  ofreció  á  sus  miradas  un  lago  lleno  de 
cañas ;  y  la  perversa  vicia,  aprovechando  la  ocasión, 

for  temor  de  que  el  jóven,  arrepentido  de  que  le 
ubiesen  iniciado  en  aquellas  terribles  flos'as  ,  divul- 
gase lo  que  habia  visto,  voló  al  otro  lado,  y  le  arrojó 
de  sus  homliros,  con  la  esperanza  de  que,  estropeado 
por  la  violencia  de  la  caída,  se  precipitase  en  lo  mas 
profundo  del  lago.  Pero  el  miseríeoidioso  Dios,  quo 
no  quiere  la  muerte  delpeeador,  sino  que  se  convier- 
ta y  viva  ,  impidió  que  el  éxito  coronase  tan  infame 
designio.  El  ¡noeenie  j/ivon  no  suaiergió  ,  y  ha  vi- 
vido hasta  hoy,  logrando  caer  sobre  el  cañaveral,  le 
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eml  niO?¿  en  cierto  modo  la  Tioimdft  y  el  ímpetu  de 
la  caida.  El  infeliz,  romo  solo  !f  quedo  sana  la  len- 
gua, sintiéndose  atormentado  por  mil  dolores,  lanzaba 
Rspiroa  y  gemidos,  hasta  qae  algunos  transeúntes,  sor- 
pNBdldoade  oir  tatt  exIraoidioariMlunenlo*»  emMiMwi 
á  toqsirir  m  pnwétmUt,  y  ^teron  qm  los  «ariMlal»  vm 

hombre  derrengado  y  sin  caderas.  Habiéndole  preg:un- 
tado  cual  era  su  patria,  y  el  molivo  de  hallarse  en  tal 
situación,  reñrió  claramente  todo  .  y  por  ultimo,  le  lle- 
VMon  en  un  carro  á  Ulrecht ,  donde  el  noble  Juan  Co- 
leiiitiirgo ,  prefeeto  de  la  ciudad ,  comBo^Nb  por  la  no- 
vedad del  caso ,  después  de  hacer  las  mas  severas  inda- 
gaciones, mandó  prender  y  atar  á  la  perversa  ama ,  la 
cual ,  en  cuanto  se  encontró  en  manos  m1  pfBÜMlOf  con- 
fesó de  plano."  Hasta  aquí  Rooseo. 

¿Qué  puede  oponer  á  eMoo  heelM»  la  impudente  boca 
de  Viero  ó  de  Godelmann  con  sos  oráculos  de  Lotero  j 
Melanclon?  ¿Dirán  ocaso  que  la  mujeretlla  se  lo  figuró 
on  su  imaginación  enferma  ,  engañándose  por  lo  tanto? 
P*ro  ¡cómo!  ¿no  estaba  el  mismo  jóven  sumamente  estro- 
peado  y  derrengado?  Quizá  fingiese ;  y  entonces  ¿de  dón- 
de 7  como  fue  líevadoalcañavenO,  sino  desde  aquel  sub- 
terráneo ;  y  á  este ,  sino        ra  esa*?  81  no  se  movió 
¿cómo  fue  condnrido  desde  Oostbruck  á  aquel  cañave- 
ral? ¿Si  se  dirigió  allí  espontáneamente,  cuál  pudo  ser 
la  causa  de  tan  ^rave  y  general  luxación  de  los  miem- 
bros ?  Tenian  por  ventura  también  enferma  la  imagina- 
ción los  que  encontraron  allí  al  jóven  y  le  trasladaron 
á  Utreeht,  ante  el  prefecto?  ¡Oh  impudente  obstinación! 
Considera  mas  bien  ,  oh  lector,  en  este  leUto,  primera- 
mente un  nuevo  modo  ó  señal ,  esto  es  ,  abrazar  el  henil 
ña  ningona  untura.  En  segundo  lugar ,  que  los  demo- 
iiioc  •eMlnmbnii  deglr  pnlot  determinados  para  cele- 
tnr  «D  éHoMas  reammet  y  eoneiliábuloi;  poee  ti  aSo 
anterior,  nquí!  Jnan  de  Vanlx,  decapitado  en  Stetaleto, 
confesó  que  entre  los  principales  sitios  df  las  reuniones 
generales  se  contaba  uno  en  el  territorio  de  Utreeht,  y 
que  mas  de  una  vez  habla  sido  trasladado  allí  desde 
«•boleto.  Obeerv»  en  tercer  lugar,  oh  lector,  qne  no  solo 
son  llevada*  por  él  aire  tas  brujas,  sino  qae,  eon  la  aya- 
da  del  demonio,  pueden  llevar  á  cuestas  otras  personas; 
y  por  tillimo,  que  es  una  necedad  confiarse  á  la  compa- 
sión d"^  cruelísimas  mujeres  impúdicas,  ,  Cuánto  mas  se- 
guro hubiera  (ido  para  aquel  joven  escudarse  con  el 
nombre  salvador  de  Jesús  y  con  la  señal  de  la  cruz,  des- 
haciendo y  ahuyentando  asi ,  á  guisa  de  viento,  toda  la 
reunión.  Hubiera  quedado  solo  en  el  subterráneo ,  es 
verdad  ;  pero  no  habría  pa^uido  mas  que  la  fatiga  de  un 
viaje  algo  largo.  Fácil  me  fuera  citar  muchos  ejemplos 
de  esta  clase ,  pues  los  trae  Anau  d.  lib.  iV ,  el  autor  de 
la  obra  Dcemtmm,  lib.  II »  cap.  4 ,  Remigio  en  el  lugar 
cit.,  Torqueraada  dial,  fll,  RnsTeM  1k  operl$  mmb.  f, 
cond.  XII ,  Comasco  en  la  Lucerna  inquisitorum,  y  otros. 

De  estos  ejemplos  se  deduce  ana  excelente  prueba. 
SU  los  que  se  ungieron  por  mera  curiosidad ,  fueron  con- 
dutído*  realmente  de  on  ponto  á  ouro,  es  claro  qae  la 
Irariaeion  no  ei  cosa  batasdea  y  puro  delirio  de  mujer- 
cillas ;  por  el  contrario  ,  deshccna  de  improviso  la  reu- 
nión ,  se  encontraron  algunas  veces  las  mesas  y  los 
utensilios  de  plata,  reconocidos  luego  por  sus  dueños, 
y  las  mujeres  confesaron  que  habían  llevado  consigo 
aqneUas  cosas  á  sus  conciliábvdoa.  loa  hechiceros  seña- 
lan con  cuidado  todos  los  sitios ,  manjares  y  demás;  dis- 
tinguen las  plantas,  los  setos,  los  rios  ,  los  campos,  las 
casas;  si  no  llevan  máscaras,  cuiiij<:('n  á  los  couieiisaJes, 
y  aun  los  saludan  á  menudo  y  hablan  coa  ellos  al  en- 
contrarlos en  la  calle ;  con  frecuencia  se  les  ve  ir  y  ve« 
lát  i  todoe  unánimemente  eonflesan  laa  mismas  cosm, 
caminando  de  acuerdo  en  las  menores  circunstancias. 
Lo  mismo  afirman  otros,  exentos  de  sus  errurt  s  y  deli- 
tos. Lo  confiesan  los  reos  en  la  hoguera ,  donde  la  Ac- 
ción no  Ies  servirla  de  nada,  y  denoes  da  terminados 
los  tormentos.  En  tmu  vaaaa  y  blaeea  no  es  posible 
exista  aSrmaclon  tan  nninime  y  constante,  ni  tan 
irrande  acuerdo  entre  personas  extrañas  por  razón  de 
luijar ,  tiempo,  edad  y  estudio  ;  pues  cada  cual  tiene  un 
mrxln  le  pensar  que  le  es  propio,  y  el  uno  idea  alguna 
cosa  distinta  del  otro ,  no  poseyendo  todos  la  niuaia 
dlnoaieion  de  cerebro  y  de  anlMía  qne  aaria  neeanria 
al  demonio  para  tales  imágenes,  ni  podiendo  daña  tanto 


coofbrmidad  en  la  mentira.  En  mi  sentir,  este  argumen- 
to basta  para  convencer  á  lodo  hombre  no  obstinado. 

Sostengo,  pues >  por  conclusión ,  que  estas  traslacio* 
nes pueden  verificarse  de  cuatro  maneras:  con  el 
pensamiento  solo,  qoe  es  lo  qoe  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra significa  ser  frastadado  en  espíritu  ,  como  sucedió  en 
la  Vision  deEzequiol:  Una  mano  sr  ntfndir>,  me  cogió  por 
I  loa  cabellos,  me  elevó  en  eifiritu  entre  cielo  y  tierra,  y  me 
llevé  á  Jerusalen  jtara  contemplar  una  visión  de  Diot;  poet 
la  última  palabra  restringe  el  significado  de  laa  antece- 
dentes ,  á  An  de  que  no  pensemos  que  esta  traslación 
haya  sido  semejante  á  la  de  Abacnc  en  fíanid.  2  "  A 
wces  van  á  los  conciliábulos  por  su  pié ,  como  refieren 
Remigio  y  Binsfeld.  3."  Son  trasladados  realmente,  se- 
gún he  dicho ,  por  el  demonio ,  conforme  al  cuerpo  y  al 
movimiento  local.  4."  Puede  también  acontecer  que  ig- 
noren ai  su  traslación  ha  sido  corporal  ó  solo  con  el  pen- 
sandento,  como  sucede  en  el  extibis  divino  de  Pablo. 

El  padre  Juan  Maldonado  dice  que  cuandu  quieren 
que  la  traslación  sea  corporal ,  se  untan  eon  un  uijgüea« 
to  hecho  de  grasa  de  cuerpos  inlkntiles;  pero  cuando 
desean  participar  de  laa  reoiuonaa  ónieamente  en  sueno, 
entonces  deben  aeoataiaa  sobre  al  lado  tiquierdo :  ri 
quieren  luego  ver,  ya  despiertos,  loque  se  hace  en 
aquellos  conciliábulos  como  si  se  hallasen  presentes,  por 
obra  de  los  drmonios  exhalan  de  la  boca  un  vapor  den* 
so,  en  el  cual  contemplan,  como  en  oaemejo,  laaimi« 

faenes  de  las  cosas  ejecutadas.  Qoliá  alodaa  á  esto  d 
amoso  Juan  de  Vaulx  ,  cuando  decia  á  los  inquisidores 
que  no  sabia  distinguir  si  tomaba  parte  en  la  reunión 
corporalmentc  ó  con  el  pensamiento. 

^ucda  por  contestar  á  una  objeción  hecha  por  algu- 
nos, ün  docto  filósofo  y  teólogo  pregunte  ¿cómo  es  po< 
siUa  que  el  ángel,  siendo  incorpóreo ,  mueva  de  su  si- 
tio á  ana  eosa  eoipóreat  Respondo ,  que  no  se  necesita 
para  esto  una  nueva  virtud  concedida  por  Dios,  como 
pensó  Guillermo  de  Paris;  ni  siquiera  una  virtud  distin- 
ta ó  una  fuerza  motriz ,  según  opinó  Aureolo.  Nadie  pre- 
tende que  un  ángel,  por  la  sota  fuerza  de  su  voluntad 
y  entendimiento ,  mueva  de  nn  sitio  ilimitadamente  < 
todo  cuerpo  cuando  quiera  ,  para  llevarlo  á  donde  mejor 
le  agrade  y  con  la  celeridad  que  mas  !e  convenga,  pues 
esto  seria  suponer  en  él  ma  viriu  i  infinita;  pero  el 
ángel  puede  sí  mover  de  un  lugar  y  transportar  un  peso 
detamiaado  y  que  le  sea  conocido»  no  exeedfendo  a  ana 
Awmw ,  con  aquella  celeridad  y  en  aquel  espacio  que 
consienta  la  agilidad  del  ángel  y  la  naturaleza  de  la 
cosa  movida ,  en  cuanto  se  halle  preserde  ,  segim  sea  la 
sustancia  del  cuerpo  adoptado.  De  este  modo  impele 
aquel  cuerpo  con  su  sola  volonlad,  y  MI  la  misma  vo- 
luntad,  mediante  aquel  coaipo,  nmeira  y  condoce  el 
cuerpo  vecino :  á  ta  manera  qoe  nn  viento  fberte  trans- 
porta por  el  aire  una  pluma ,  la  alwndona  al  fin  en  un 
lugar,  y  abandonándola  la  detiene.  Asi  el  ángel,  cuan- 
do llevaba  al  pr  ofeta  Abacuc  ,  tocaba  únicamente  sus 
cabellos :  y  sin  embargo ,  no  eran  estos  los  que  sost^ 
nian  el  cuerpo,  sino  la  vlrlad  del  ángel,  aplicada  por 
la  voluntad  á  lodo  el  cuerpo.  De  donde  resulta  que 
si  el  áture!  quiere  moderar  la  actividad  ,  de  suerte  que 
la  rapid'jz  del  movimiento  no  exceda  á  la  fuerza  de  la 
persona  trasladada,  la  traslación  no  producirá  á  este 
ningún  cansando;  de  lo  contrario,  el  limnhre  se  fatiga- 
rá en  extremo  con  tan  velox  excursión  por  el  aire.  No 
es  justo  de  consiguiente ,  la  distinción  de  Remigio ,  á 
saber :  que  las  traslaciones  efectuadas  por  los  ángeles 
buenos  son  tranquilas  y  nada  molestas  para  los  hom- 
bna;  y  qoe  laa  de  los  ángeles  malos  son ,  al  revés,  fa- 
tigoaaa ,  moAmodas ,  terribles ;  pues  ai  bien  creo  que  laa 
mas  de  lai  veces  sucede  así,  eon  todo ,  en  laa  facoltadea 
del  demonio  está  el  trasladar  á  donde  je  plazca,  sin  mo- 
lestia ni  fatiga,  como  se  manifiesta  por  los  ejem[)Ios  que 
cita  Torquemada ,  dial.  111;  adem.is  do  que  Juan  de 
Yaolx  lo  afirma  al  hablar  de  sus  traslaciones.  Debemos 
coofem,  no  obatante ,  que  las  que  efectúan  loa  demo- 
nioa  ertán  Uenaa  aiempre  de  peligros  y  de  horror.^ 

(L)  pág.  192. 
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Dioi  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  á  quien  creemos 
con  el  eonsM,  el  único  ser  omnjpolBatB  á  ftoM  deiu»- 
licia ,  y  tal  lo  eonfeiamos  con  la  Doea  á  fliMt  de  laliid; 

si  bien  ba  dado  al  hombre ,  que  formó  á  su  imagen  y 
semejanza,  la  mente,  capaz  no  solo  de  comprender  lot* 
misterios  superiores  á  todi  iDldigeneia  humana ,  sino 
también  de  iovetUgar  y  entender  por  la  energía  de 
ra  nattiraleia,  aunque  con  dlfleolted,  nraehas  eons 
excelentes ;  para  que  este  ,  en  su  soberbia  ,  no  irguiese 
la  frente,  enorgullecido  de  su  saber,  sino  que  temie- 
se y  adorase,  postrado  en  tierra,  la  inmensa  magestad  ^ 
de  su  Hacedor ,  se  reservó  la  ciencia  del  porvenir.  El,  , 
eolo  él ,  I  cuyos  ojos  todo  eslá  manifieeto ,  penetra  los  | 
pensamientos  de  los  hombres  y  ve  tOB  aeeiones  futuras;  i 
solo  él  nombra  las  cosas  que  no  existen  como  si  bubie» 
son  existido,  y  las  tiene  todas  presentes  y  á  su  vista; 
por  último,  solo  cl  en  su  eternidad  conoció  y  ordenó 
con  ndODirable  sabiduría,  todas  y  cada  una  de  aquellas 
eoeas  que  en  el  traeeuno  de  loe  aigloe  han  sucedido  y  ! 
socederán ,  y  que  n!  I  loe  ndsmoe  demonios ,  y  niucho  ; 
menos  á  nosotros,  dotados  de  tan  (!('bil  eutondimiento, 
es  dado  antever.  Por  eso  el  Espíritu  Santo  ridiculiza, 

Íior  boca  del  profeta  Isaías ,  la  falsedad  y  debilidad  de 
os  ídolos  en  predeeir  lo  fotiuo,  j  la  vanidad  de  las  per-  ^ 
•onas  que  les  trlbnlaban  adoraeion  dldendo:  «Pred^  ] 
ciduos  las  cosns  futuras  ,  y  creeremos  que  sois  Dioses»; 
y  en  el  Nuevo  Teblamento,  Cristo,  Nuestro  Señor,  hizo 
enmudecerá  sus  discípulos,  que  se  mostraban  dema- 
siado curiosos  por  averiguar  los  sucesos  futuros,  y 
refrñó  al  ntomo  tiempo  la  curiosidad  de  sus  BdM,  oon  > 
eeta  grave  respuesta :  «  No  pertenece  á  vosotros  conocer  I 
•los  tiempos  y  loe  momentos,  que  el  Padre  ha  puesto  en  ' 
"SU  poder.»  Por  ocuparse  en  antever  los  acontecimientos 
y  casos,  exceptuando  aquellos  que  suelen  iiacex  nece- 
sariamente ó  en  su  mayor  parte  de  las  causas  nalura- 
les^  no  se  Ueneo  verdaderas  artos  ni  ciencias ,  sino  fa- 
lsees y  vanas,  fntrodaeldss  por  la  estoeia  de  hombres 
perversos  y  el  engaño  de  los  demonios.  To  ja  clase  de 
adivinación  procede  de  las  obras  y  del  consejo  y  auxi- 
lio de  estos,  sea  que  expresamente  se  les  invoque  para 
que  maniñcsten  lo  futuro ,  sea  que  ellos  por  su  malig- 
nidad y  odio  al  género  humano,  omllanienla,  y  hasta 
á  pesar  de  los  hombres  se  ingieran  y  entrometan  en  las 
vanas  indagaciones  de  las  cosas  futuras;  á  fin  de  que 
loe  entendiivilentos  humanos  se  confundan  en  las  perni- 
ciosas vanidades  y  en  los  falaces  pronósticos  de  los 
contingente^  J se  |er^4ittlaa «on  fodo  género  de  impie- 
dades. £lioeoonocen  estas  eo«s,  no  por  divinidad  al- 
guna ,  ni  en  virtud  de  una  verdadera  ciencia  de  lo  fu- 
turo ,  sino  por  la  perspicacia  propia  de  la  naturaleza 
mas  sutil,  y  valiéndose  de  otros  medios  á  que  no  alcan- 
za nuestra  mteligcncia.  Asi  no  debe  dudarse  de  que  el 
diablo  se  mezcla  falazmente  en  todo  lo  que  mira  a  la 
Indagación  y  previsión  de  las  eoeas  fntnns  contingen- 
tes y  de  los  efectos  fortuitos ,  para  apartar  con  el  frau- 
de y  cl  engaño  á  los  infelices  hombres  del  sendero  de 
la  salud,  y  envolverlos  en  el  lazo  de  la  condenación. 
Siendo  esto  asi,  hay  algunos  que  no  consideran  lasante- 
dleluM  eoaas  como  deben,  y  rigniendo  las  falsas ,  ofen- 
den gravemente  á  Dice  con  sus  errores  y  los  de  aque> 
lias  personas  á  quienes  inducen  á  pecar,  rdes  son  prin- 
cipaunente  los  astrólogos  de  la  antigüedad,  llamados 
matemáticos ,  genetllacus  ,  planetarios ,  los  cuales  pro- 
fesando la  vana  y  falaz  ciencia  de  las  constelaciones  y 
estrellas ,  y  procurando  descaradamente  prevenir  el  ¿r- 
den  de  la  divina  dispoaleion  que  ha  de  raanifeslarae  á 
•a  Uempo ,  miden  los  nacimientos  y  las  generaciones 
de  tos  hombres  por  cl  curso  de  las  estrellas  y  por  las 
conslelncioiies,  y  juzgan  las  cosas  futuras  y  también  las 
presentes  y  pasadas  ocultas ;  y  por  el  nacimiento  de  los 
niñoe ,  por  ei  dia  en  que  estos  vienen  al  mundo ,  ó  bien 
por  otra  vana  observación  y  distinción  de  los  tiempos 
y  de  los  momentos ,  presumen  temerariamente  antever, 
juzgar  y  nliDuar  i  !  '^la  lo  de  cada  hombre,  su  ebulli- 
ción ,  el  cur&o  de  su  vida ,  sus  honores,  sus  varios  pe- 
ligros, y  otros  casos  y  eventos  prdaperos  y  adversos, 
no  sin  gran  peligro  de  incurrir  en  error  é  infldelidad. 
San  Agustín ,  antorcha  principalísima  de  la  iglesia, 
afirma  que  tus  que  observan  estas  cosas ,  los  (j  ie  Ies 
prestan  atención ,  los  que  las  creen,  los  que  dau  eulra- 
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da  en  sus  casas  á  tales  gentes  y  las  interrogan ,  preva- 
rican contra  la  fe  ó  contra  cl  bautismo ,  por  lo  cual  el 
apóstol  con  justicia  Ies  dirige  las  siguientes  palaliras  de 
censura  y  reprobación :  «Observáis  dias,  meses,  tiem- 
"pos,  años;  y  temo  que  acaso  me  haya  fatigado  inútil- 
nmentc  en  medio  de  vosotros.»  Estos  hombrea  pues,  liga- 
risimos  y  temerarios,  con  miserable  ruina  de  sos  almas, 
con  grande  escándalo  de  los  fieles ,  con  perjuicio  de  ta 
fe  cristiana,  atriiNiyen  los  sucesos  venideros  y  todas 
aquellas  cosas  futuras,  que  estau  por  verificarse  de  un 
modo  próspero  ú  adverso  .  asi  como  los  actos  humanos 
y  cuanto  procede  de  la  libre  voluntad  de  loe  hombre*, 
a  las  eonstelaciones  y  estrellas ,  suponiéndolas  poder, 
foersa  y  virtud,  y  cuidando  de  que  sus  pronoiüeoe 
versen  nnieamente  sobre  cosas  generales.  Por  eso  se 
atreven  á  formar  acerca  de  todas  estas  cosas  juicios, 
pronósticos,  predicciones,  y  se  apropian  el  arte  de  adi- 
vinar, alatiándose  de  ello  en  publico.  Les  dan  crédito 
machó*  individuos  toscos  y  aeneíllo*  y  otros  demasiado 
erédvAoe  é  imprudentes ,  que  se  figuran  y  esperan  han 
de  realizarse  tales  juicios  y  predicciones ,  siendo  lamen- 
table en  sunjo  grado  la  temeridad  de  los  falsos  maestros 
y  la  ciega  confíanza  de  los  infelices  discípulos;  pues  á 
pesar  de  las  advertencias  que  les  hacen  las  divinas  Es- 
critoras ,  no  comprenden  la  excelencia  del  hombre ,  i 
quien  el  cielo ,  las  estrellas  y  los  brillantes  cuerpos  del 
sol  y  la  luna ,  por  disposición  de  Dios  ,  no  ntandan  sino 
sirven.  Moisés  aconsejaba  al  pueblo  de  Dics  oue  evitase 
semejante  error,  «no  fuera  que.  elevando  ios  cyos  al 
«cielo  y  contemvltndo  el  aol,  la  luna  y  las  eshrellas  del 
•firmamento,  en  sa  engaOo  adorasa  y  reverenciase  estaa 
•cosas,  que  Dios  ha  criado  para  servir  á  los  individuos 
'-que  estáu  bajo  el  cielo,*  Aro  ¿qué  maravilla  es  que 
las  estrellas  sirvan  al  hombre?  Las  nubilísimas  inteli- 
gencias, los  ángeles  mismos  ¿  no  son  todos  espíritus  »á- 
ministradores,  enviados  para  emplearse  en  el  servicio 
de  aqueUoe  quo  consigneo  la  hermda  de  la  «üvacionT 
Porque  Dios  ama  tanto  á  estas  ovejas  doladas  de  razón, 
que  no  solo,  como  escribe  San  Ambrosio,  ha  inslitui<lo 
los  obispos,  para  que  las  defiendan  ,  sino  que  ha  dado 
igual  comisión  á  los  ángeles.  Sao  (ierónimo  dice  tam- 
bién eon  sumo  acierto:  «Gran  dignidad  de  las  almas 
•es  que  cada  iiombre ,  desde  que  nace  tenga  un  ángel 
•custodio;»  y  si  los  ángeles  custodian  á  los  hombres  ¿qué 
podrán  contra  su  guarda  y  tutela  fraguar  y  ejecutar  las 
constelaciones,  en  manera  alguna  comparables  con  los 
ángeles?  No  se  debe  omitir  en  este  lugar  la  sentencia  del 
insigne  doctor  de  la  Iglesia  y  bcatiumo  pontífice  Gre- 
gorio Magno,  que  con  palabras. y  razones  graves  con- 
vence á  los  herejes  priscilianislas  ,  los  males  pensa- 
ban que  cada  hombre  nace  bajo  la  <!isposicion  de  las 
estrellas:  -«Guárdense  los  fieles  (dice) ,  de  creer  que  el 
»hado  es  alguna  cosa,  pues  el  Hacedor,  que  creó  la 
"vida  de  los  hombres,  es  el  único  que  la  conserva,  y 
•el  hombre  no  ha  sido  formado  para  servir  á  las  estre- 
nltas,  sino  las  estrellas  para  servir  al  hombre.  »  Si  se 
dijese  que  la  estrella  es  aestino  fatal  del  liomlue ,  equi- 
valdría siempre  á  suponer  á  este  sometido  ú  su  ministe- 
rio. Flogniera  á  Dios  que  los  insensatos  hombres  supie- 
sen y  «omprendlesen  «alo,*  obedeciesen  los  manda^ 
mientes  deuios,  que  dice  en  el  Levifieo:  «No  os  acerqnels 
"á  los  encantadores ,  ni  tratéis  de  saber  nada  por  con- 
nduclúde  los  adivinos,  para  nocontaminarús  con  ellos;" 
entonces  no  buscarían  tan  diligentemente  aquellas  cosas 
que  rechaza  y  condena  la  verdadera  piedad  cristiana, 
ni  pennilirian  que  se  les  envdviese  y  engaSase  de  tan 
miserable  modo.  Hay  ademas  ciertos  inJiviilui  s  vanos 
y  curiosos,  ó  por  mejor  decir,  impi'is  y  sin  r'ligijii, 
cuya  ansi'vlad  de  conocer  lo  futuro  y  olías  cosas  ocul- 
tases tal,  que  para  adivinarlas  c  investigarlas  de  mil 
maneras, prevarican  contra  la  ley  de  Dios;  pues  algu- 
nos no  temen  ejercer  el  arte  de  adivinar  por  medio  de 
la  tierra,  del  agua,  del  aire,  del  fuego,  de  los  hombres, 
de  la  mano,  de  los  difuntos  y  otros  sorti!eí>Í!  s  n  supers- 
ticiones ,  no  sin  tener  un  comercio,  oculto  a  lo  menos, 
con  los  demonios,  y  sin  haber  contraído  con  ellos  un 
pacto  tácito;  ó  bien  sirviéndose  de  ellos  ó  de  las  soer^ 
tes  ilícitas  de  ecliar  dados,  granos  de  trigo  6  haba*. 
Otros  también ,  conservando  alirun  vesti¡.'io  de  la  anti- 
gua y  abolida  idolatría,  soterrada  por  la  victoria  de  la 
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Craz,  prestan  atoneíon  á  eiertot  aaipiriot ,  auspicios  y 
olna  señales  scmejanics  y  ubservaciones  vanas  para 
adivinar  los  sucesos  futuros.  Los  hay  asimismo  que  se 
ponen  de  acuerdo  con  la  muerte,  y  hacen  pacto  con  el 
ínflenlo;  que  pan  adivinar  laa  «oM«  ocultas,  hallar  te- 
mim,  6  htm  ptn  cometer  oiru  maldades,  prévio  ex- 
ptnao convenio  con  el  diablo  en  perjuicio  de  sus  almas, 
se  yaien  de  perversos  encantos  del  arte  mágico ,  de  ins- 
Irutnentos  y  brujerías  ,  y  describen  circuios  y  caracte- 
res diabólicos,  invocan  á  los  demonios,  ó  les  piden  con< 
W|O0,  let  dilig«u  preguntas,  recitan  KSjpiMilM,  ka 
wraeen  ondone*,  olores  de  ineioiMÚ  obueoMs.  6 
bien  perfonwi  j  oíros  saerílleioa ,  endeuden  'veta*,  ana- 
san  sacrilegamente  de  las  cosas  sagradas,  de  los  sacra- 
mentos y  de  las  palabras  sacramentales,  y  los  adoran 
con  genuflexiones  y  otros  obsequios  impÚM,  les  rinden 
callo  y  hoiior,  taneta  á  disponen  que  se  les  hagan  ani- 
llo*, cnevai  6  peqadin  redomas  para  ligar,  según 
creen  ,  ó  encerrar  en  ellas  á  los  demonios  ,  y  luego  in- 
terrogarlos y  oir  sus  contestaciones.  Algunos ,  en  los 
cuerpos  endemoniados,  ó  bien  por  medio  de  níujeres 
loca*  V  poeeidaa  del  demonio^  averiguan  las  cosas  futu- 
ras  d  loe  hedu»  oenitoij  eon  lo  que  obtienen  menti- 
rom  7  vana*  lespuestaa  de  aquellos  á  quienes  el  Se- 
ñor en  el  Evangelio  les  ordeno  que  callasen.  También 
otros  hechiceros,  pero  mas  á  menudo  cierlas  mujcrci- 
llaa  entregadas  á  las  superstidones ,  adoran  humilde- 
mente al  diablo ,  origen  de  todee  1m  malee,  cu  redomas 
ó  vaayae  de  vidrio  Ilenat  de  agoas,  6  Uen  eo  una  ca- 
'vemn  eon  yiSm  encendidas,  y  baste  benditas,  bajo  el 
nombre  de  ángel  sruitii  y  blanco,  ó  bien  en  las  nfias  ó 
en  la  palma  de  la  inanu  ,  á  veces  ungidas  con  aceite, 
ruegan  al  mismo  arquitoelo  ún  todos  los  engaños  que 
lea  moesire  lo  futuro  y  las  cosas  ocultas  por  medio  de 
fknlasmas  é  imágenes  aparentes  ó  visiones  fantásUcas; 
ó  inquieren  del  mismo  padre  de  las  mentiras  eon  otros 
encantos  ó  con  varias  observaciones  supersticiosas  la 
verdad  de  las  tales  cosas  futuras  y  ocultas,  y  se  fati- 
gan por  adivinarlas  á  los  hombres.  En  todas  esaa  perso> 
MS,  la  misma  impiedad  etesgolda  del  misme  fln,  esto 
es,  lento  loe  que  Mivinan,  como  ka  que  toterronn,  se 
encuentran  miserablemente  boflwlos  j  esetmeeraos  por 
los  engaños  y  fraudes  del  demonio.  En  (al  concepto, 
siendo  propio  de  Dios  considerar  los  acontecimientos  fu- 
turos en  ai  mismos  antes  de  que  se  verifiquen  ,  resulta 
neeeeariemente  que  loe  astrólogos  y  otros  individuos 
V»  citados,  que  ansian  adivinar  como  quiemqnesea 
las  cosas  futuras  sin  revelación  de  Dios ,  injusta  y  des- 
caradamente se  atribuyen  y  usurpan  cuanto  á  Dios  per- 
tenece. Asi ,  ruando  ellos  dan  mal.Tiiente  á  las  criatu- 
raa  lo  que  es  solo  del  Criador,  se  irroga  una  grave 
ofaUB  a  la  magcslad  divina ,  se  corrompe  la  paren  de 
la  fe,  y  se  lleva  la  peste  y  la  ruina  á  las  almab  resca- 
tadas con  la  preciosa  sangre  de  Jesús.  Y  si  bien  hace 
mocho  tiempo  que  en  el  índice  de  los  libros  prohibidos, 
formado  de  orden  del  sacro  concilio  general  de  Trento, 
«rtra  obMeiMM  so  dispuso  que  los  obispos  cuidaran  de 
OM  no  se  leyesen  ni  tuviesen  los  libros  de  astrolog» 
tadkiaria,  tratados  y  juicios ,  que  se  atreven  i  aflnMr 
IftS  cosas  futuras,  los  acontecimientos  y  casos  fortuitos, 
6  dicen  que  ha  de  resultar  infaliblemente  alguna  cosa 
de  las  acciones  dependientes  de  la  voluntad  humana; 
exceptuando,  sin  embargo,  aquellos  juicios  ú  observa- 
ciones netardes,  que  se  ñutiesen  escrito  para  ayudar 
el  arte  de  la  iiaveg^acion  ,  la  agricultura  ó  la  medicina; 
y  haciendo  arrujar  y  destruir  todos  los  libros  y  escritos 
referentes  al  arlf  de  adivinar  por  medio  de  la  (ierra, 
del  agua ,  de  las  manos  .  de  los  difuntos ,  ó  que  contie- 
nen sortilegios,  hechicerías,  augurios,  encantos  del 
arte  mágica;  con  lodo,  hasta  ahora  no  se  ha  logrado 
extirpar  enteramente  los  errores,  corruptelas,  delitos  y 
abasos  mencionados;  y  en  algunos  puntos  y  en  el  áni- 
mo de  muchas  personas  adquieren  aun  vigor  y  fuerza, 
no  viendo  en  todo  mas  que  adlviMcioii,  sortllegtoe  y 
vnnas  supersticionso. 
Nos ,  pues ,  que  en  cumplimiento  de  nuestro  cargo 

fiastoral ,  debemos  conservar  intarta  la  pureza  de  la 
e;  di'seando  como  cariñoso  padre  atender  .i  la  salva- 
ción de  las  almas  cuanto  sea  posible  con  la  divina  gra* 
cía,  condeoMido  y  raprobando  todos  los  pronósticos  que 
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fot  loe  antedichos  hombres  cnriosos  y  perversos  suelen 
acerse  para  engaño  délos  fieles;  deseando  ademas, 
que  la  santa  sencillez  de  la  religión  cristiana,  especial- 
mente del  Sumo  poder ,  alta  sabiduría  y  provMencin  do 
Dios,  nuestro  Criador,  M  manlenga  integra  y  puro  de 
toda  mancha  de  error;  queriendo  temblón  impedir  la 
falsa  credulidad  ya  mencionada  y  el  estudio  abomina- 
ble de  ¡lícitas  oredicciones,  supersticiones  ,  maldades  6 
impurezas ,  á  nn  de  que  se  pueda  aplicar  con  juslidft 
al  pueblo  cristiano  lo  que  está  escrito  del  antiguo  pae> 
blo  de  Dios:  «No  se  eueuentra  agüero  en  Jacob,  ni 
itadivinadoaeo  Israel,»  por  esta  constitución  ,  que  ha 
de  valer  perpétaamente ,  con  autoridad  apostólica ,  or- 
denamos y  mandamos;  que  tanto  contra  los  astrólogos, 
matemáliros  y  demás  penonas  que  eo  lo  porvenir  ejer- 
xan  el  arte  de  la  aslroln^|lldletaria,  excepto  los  que 
traten  de  agrlcultum,  BoveMcioa  y  medicina ,  ó  que 
hagan  jaietos  n  horóscopos  de  los  hombres  ,  en  que  se 
atrevan  ;i  afirmar  alg'una  rosa  relativa  á  los  sucesos  de 
los  futuros  contiiiiijentes,  casos  fortuitos,  ó  bien  acclooes 
dependientes  de  la  voluntad  humana,  aunque  digan  J 
protesten  que  no  la  afirman  de  un  modo  ioMlible;  cuen* 
to  contra  los  demás  individuoe  de  ambos  sexos  que 
ejerzan,  profesen,  enseñen,  ó  bien  aprendan  las  supra- 
dichas  condenadas,  falsas,  vanas  y  perniciosas  artes, 
ó  sea  ciencias  de  la  adivinación;  6  contra  los  que  eje- 
cuten tales  predicciones  ilícitas,  sortilegios,  aupersti- 
ciones ,  hechiceriM,  encantos  y  otras  abominables  mal- 
dades i  delitoe  eomose  ha  dicho;  ó  que  intervengan  de 
cualqurar  modo  en  su  ejecución  án  considerar  la  digni- 
dad ,  grado  y  condición  qne  representen;  los  obispos 
y  prelados,  superiores  v  ordinarios  de  los  lugares,  asi 
como  los  inquisidores  de  la  depnvadon  heretie»,  en» 
viadoa  por  todo  d  mundo ,  aunque  en  lo  pasado  no  pro- 
cediesen oonlra  semejantñ  casos  ó  no  pudiesen  proce- 
der, inquieran  ó  procedan  con  mayor  diligencia,  cas- 
tigándolos mas  severamente  con  penas  canónicas  y 
otras  que  se  dejan  á  su  arbitrio. 

Quedan  prohibidos  todos  ^  cada  uno  de  los  lilnos, 
obras  y  tratados  de  astrologia  judidaria  y  arte  de  adi*- 
vinar  por  medio  de  la  tierra ,  del  agua  ,  del  aire  ,  del 
fuego,  de  los  nombres,  de  las  manos  .  de  los  difuntos  y 
magias,  oque  contienen  sorlilefjius ,  brujcriiv,  ngiio- 
ros ,  auspicios ,  encantos  y  supersticiones ,  y  en  tal 
concepto  no  podrán  kciM  ni  poseerse  por  ninnn  lid 
cristiano,  bsjo  las  oeasuneo  penas  que  en  d  supra- 
dtado  Indice  eonstan ,  debiendo  presentarlos  y  entre- 
garlos a  los  obispos  y  ordinarios  de  los  lugares ,  ó  a  los 
inquisidores  antedichos.  Y  con  la  misma  autoridad  or- 
denamos y  mandamos  que  los  referidos  inquisidores 
libre  y  licitamente  procedan  y  puedan  praceacr  contm 
los  que  retienen  ó  leen  tales  InMosy  escritos,  impo- 
niéndoles el  merecido  castigo  y  oblicandolos  á  la  entre- 
ga, no  obstante  las  constituciones  apostólicas  y  cual- 
quier decreto  (jne  se  citare  en  contrario. 

Y  á  fin  de  que  nuestras  presentes  letras  lleguen  mas 
fácilmente  á  noticia  de  todos  ,  mandamos  que  se  Ajen 
en  los  pueitae  de  las  iglesias  de  San  Juan  de  Letran  y 
del  Príncipe  de  los  Anosloles  de  ta  dudad  de  Roma  ,  y 
en  Campo  di  fiort ;  dajiudosc  copia  en  los  mismos  sitios, 
cuando  el  original  se  quite.  Ademas ,  ordenamos  á 
todos  y  cada  uno  de  nuestros  venerables  hermanee» 

Satriareas ,  primados ,  arzobispos ,  obispos ,  ordinarios 
e  los  lugares  y  prelados,  igualmente  qne  á  los  inqui- 
sidores  de  la  depravación  herética,  donde  quiera  que 
se  encuentren  ,  y  en  virtud  de  santa  obediencia  estric- 
tamente les  mandamos ,  que  luego  que  reciban  las  pre- 
sentes letras ,  ó  tuvieren  conocimiento  de  días  por  sí  ó 
por  medio  de  otras  personas,  las  publiquen  y  hagan 
publicar  en  sus  iglesias  y  parroquias,  cuando  el  pueblo 
asista  á  los  divinos  oficios ,  y  después  una  vez  cada 
año  ;  publicándolas  también  ó  haciemlo  que  st^  publi- 
quen en  idioma  vulgar  cuantas  veces  crean  convenien- 
te. Pero  cono  seria  dHIefl  llevar  las  presentes  letra»  á 
todos  los  lugares  á  que  se  «sliende  U  jurisdicción  apos- 
tólica, es  nuestra  voluntad  que  i  las  copias ,  suscritas 
por  el  notario  público  y  sf  liadas  con  e¡  seüu  pequeño  de 
la  santa  Inquisición  romana  y  universal,  ó  de  algún 
prelado  de  la  curia  eclesiástica ,  se  dé  en  lodo  J  donde 
quiera  la  misma  fs  en  juicio  y  ftieradeél,  qne  se  daria 
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«1  origUial  ú  fe  llevase  á  esoe  puntoey  se  maeliMe. 

A  nadie,  pues,  sea  lícito  romper  este  pliego  de  nue»- 
tros  estatutos ,  preceptos,  prohibiciones,  mandamiento, 
comisión  ,  voluntad  ,  ni  con  temerariu  arrojo  contra- 
venir á  lo  que  establece.  Y  si  alguno  presinnierc  in- 
tentarlo, Mpa  oue  incurrirá  eolaira  dol  umnipotenle 
IMoe  y  de  sos  pealieimoe  apdilolea  ban  Pedro  y  San 
PaUoT 

(M)  pág.  210. 
VIDA  raiVADA  DE  UTcno. 

=Lutcro  debía  á  sus  opiniones  una  conduela,  que  era 
su  precisa  consi-cueticia.  l  na  vez  abiertos  lus  cláuslroe, 
salieron  de  ellos  multitud  de  hombres  y  mujeres  ,  de  los 
cuales  no  se  sabia  qué  hacer.  Lulero  se  casó  con  uua 
monja.  Por  mucha  virtod  que  tengan  dos  esposos ,  es 
dirícil  que  inspiren  confianza  y  respeto  á  quien  les  ve 
prestar  el  juramento  de  unión  conyugal  en  el  mismo  al- 
tar donde  habían  pronunciado  los  votos  de  castidad  y 
soledad.  £1  cristiano  no  depositará  nunca  en  el  corazón 
de  un  sacerdote  d  peso  oculto  de  su  vida,  si  esiesaeer- 
dote  tiene  otra  esjposa,  fuera  de  la  Iglesia  misleiíoaa» 
que  guarda  el  secreto  de  las  culpas  y  cooenda  los  do* 
lores.  El  Cristo,  pontífice  y  victima,  vivié  eálllM«  J 
dejó  la  tierra  al  terminar  su  juventud. 

La  monja  que  Luteru  tomó  por  esposa  ,  se  llamaba 
Calalioa  dé  Hora;  la  amó,  vivió  bien  con  ella ,  y  tra- 
bajó con  sus  propias  manos  para  pro]porcionarle  el  sus- 
tento. El  fjue  hizo  príncipes  y  despojó  al  clero  de  aus 
riquezas ,  permaneció  pobre ,  y  en  su  testamento  se 
lee  :  Aseguro  que  no  lene  mus  dinero  al  contado  ni 
tesoro  de  ningún  género :  esto  no  debe  sorprender ,  si 
•e  eoosidera  que  no  poseemos  mee  renta  que  mi  eifi- 
pendió  y  algún  regalo.» 

Es  grato  seguir  á  Lutero  en  su  vida  privada  y  en  sus 
opiniones  particulares;  pues  tiene  muchos  pensamientos 
hermosos  acerca  de  la  naturaleza  ,  la  Biblia,  las  escue- 
las, la  educaeioo ,  la  fe ,  la  ley .  £s  curioso  lo  que  dice 
át  la  imprenta  ,  una  idea  única,  iodívidnal  le  eonduoe 
á  ana  verdad  general ,  y  á  consideraeionee  sdire  lo 
porvenir:  -La  imprenta  es  el  último  y  supremo  don, 

for  medio  del  cual  Dios  hace  progresar  las  cosas  del 
Ivangelio  ;  es  la  última  llama  ,  que  brilla  antes  de  la 
eonsumacion  de  los  siglos.  Gracias  á  Dioj ,  ha  llegado 
al  ñn." 

Es  preciso  oir  á  Lutero  en  la  intimidad  de  los  senti- 
niienlos  domésticos:  «  Mi  hijo  y  todo  lo  que  me  perte- 
nece, es  odiado  por  los  partidarios  del  demonio.  Sin 
embargo ,  esos  enemigos  no  alteran  el  sosiego  del  caro 
niño ;  el  coal  no  se  alana  con  el  pensamiento  de  que 
tantos  j  tan  poderaeoe  le&oiM  le  aborrezcan.  Mama 
alegremente ,  mira  en  tomo  de  sí  riéndose .  y  los  deja 
refunfuñar  cuanto  quieran."  En  otra  parle  dice:  -Tales 
eran  nuestros  padres  en  el  paraíso  ;  sencillos  é  ingenuos, 
inocentes,  sin  malicia  ni  hipocresía:  nos  hubiéramos 
parecido  á  este  niño,  cuando  habla  de  Dios  j  está  tan  se- 
guro de  so  existencia.  ¡  Qué  sentimientos  debió  experi- 
mentar Abraham  cuando  consintió  ftt  aacríficar  y  dego- 
llar á  su  hijo  único!  No  diria  nada  á  Sara.»  £1  último 
rasgo  es  de  uua  j  tÉtam  qoa  rayan  easi 

en  lo  sublime. 

Deplora  la  moerte  de  su  amada  Isabel :  «Mi  Bettina 
hn  mnerto;  j  me  admiro  de  que  me  haya  dejado  tan 
enfermo  el  eorazon ,  mereciendo  que  se  le  califique  de 
liSflieoU,  por  la  gran  comnocíon  que  siente.  Nunca  hu- 
biera creído  que  el  alma  de  uu  padre  fuese  tan  tierna 
respecto  le  b  i  pcoln.  Bn  lo  mas  profundo  de  mi  pecho 
catan  esculpida*  non  sos  fáocioneB ,  palabras ,  gestos, 
ya  disfrutando  de  vida,  ya  moribonda.  ¡Dócil  y  respe- 
tuosa hija  mia  !  Ni  la  muerte  misma  de  Cristo  ( ¿y  qué 
son  las  otras  muertes  en  comparación  de  esta?  j  puede 
arrancarle  de  mi  mente.  Pero ,  querida  Caladuia,  piensa 
adonde  ha  ido :  ha  hecho  i  la  verdad  un  viaje  feliz.  La 
«ame  eeba  sangre ,  sin  duda,  pero  el  espíritu  vive ,  y 
se  encuentra  según  deseaba.  Los  niños  no  disputan; 
creen  cuanto  se  les  dice  ;  todo  en  ellos  es  sencillez; 
niucreu  sin  pesar  ni  anffuslia  ,  sin  debates  ,  sin  tenta- 
cioucs  de  la  muerte  ,  sin  dolor  corporal ;  como  si  se  eo- 


AL  LIBBO  XV. 

I  Iregaran  al  sueño.»  Al  leer  cosas  tan  dulces,  tan  reli* 
gtosaa,  tan  penetrantes,  ee  siente  uno  desarmado,  y 

;  olvida  el  ardor  dd  sectario. 

Hablando  de  la  muerte  de  su  padre,  dice  lassiguien- 
>  les  palabras ,  de  uua  profundidad  y  una  sencillez  bíbli- 
I  cas :  «Sucedo  á  su  nombre ,  y  soy  para  mi  familia  d 
I  viejo  Lutero.  Ss  mi  tomo,  mi  derecho  de  seguirle  con 
]  la  mnerte.*  Habiendo  enfermado ,  y  sintiéndose  mdan» 
cólico  ,  decía  :  «El  Imperio  cae  ,  caen  los  reyes  ,  los 
sacerdotes ,  el  mundo  entero  vacila  ,  como  uua  grau 
casa  próxima  á  desplomarse  anuncia  su  ruina  con  las 
hendiduras  de  las  paredes.»  Le  preguntaron ,  ya  noorí- 
bundo,  si  lenlafecnloqaehabiaenBeBado,  y  respon- 
dió :Si.  *  r— 
Tal  fue  el  Si  final ,  que  siguió  al  No  pronunciado  eu 
Worms.  Si ,  Lutero  persistió  ,  y  con  t-l  la  secta  de  quo 
fue  padre ;  pero  la  prueba  de  que  el  no  comprendía  la 
extendon  del  movimiento  á  que  habia  dado  impnko, 
ea  qon  te  ncfó  á  todo  convenio  eoo  las  demás  sectas. 
Asi  en  la  edrie  del  landgFavc  de  Hesee  no  quiso  hacer 
concesión  alguna  á  Zwingle,  Bucer  y  Ecolampadio, 
que  le  suplicaban  se  pusiese  de  acuerdo  con  ellos  ,  y 
que  le  habrían  dado  la  Suiza  y  las  orillas  del  Rhin; 
eensuró  á  MeUnehioo ,  que  trataba  de  llevar  á  cabo  uo 
acomode  entre  Católieoe  y  Protestantes ,  poco  mas  ó 
menos  como  el  de  que  habló  Rossuel  con  Lcibniz :  y 
condeno  á  lüs  aldeanos  de  Suabia  y  a  ios  Anabapli$t«¿ 
deMunster,  no  tanto  por  los  desordenes  que  habiau 
cometido ,  como  porque  no  querían  eocerraise  dentro 
del  círculo  que  él  habia  trazado. 

No  (altaba  carácter  al  Reformador ;  pero  no  mostró 
el  valor  predominante  de  tantos  ob^s  mártires  y  en- 
tusiastas :  no  fue  ui  el  invencible  Arrio  ,  ni  el  indoma- 
ble Huss :  una  sola  vez  se  expuso ,  después  de  la  cual 
se  mantuvo  aparte  :  amenazando  desde  lejos  ,  gritaba 
que  lo  anroitracia  todo  ,  y  sin  embargo  nada  arrostró: 
se  negó  á  adsfir  á  la  dieta  de  Augsburgo ,  y  permane- 
ció prudentemenle  encerrado  en  la  fortaleza  de  Cobargo: 
decia  que  estaba  solo,  que  iba  á  bajar  de  su  Sinai ,  de 
su  Sion,  y  sin  embargo  no  se  movía.  Cuando  de  este 
modo  se  expresaba,  en  ves  de  enoontrarse  solo ,  teiún 
detrás  de  sí  i  los  duques  de  Meekiembargo  y  de  Bruns- 
wick ,  al  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica,  al  elec- 
tor de  .Sajonia ,  al  landgrave  de  llesse,  y  le  precedía  el 
incendio  atizado  por  l1  ,  uo  pudieudú  aiflansénale iÍM 
al  través  de  aquella  barrera  de  llamaa. 

Reconocemos  en  Lotero  wi  hombre  de  talento  é  im^ 
ginacion  ,  escritor ,  poeta  ,  músico  :  fijó  la  prosa  ale- 
mana. Su  traducción  de  la  Büilía  .  ¡ne.vacta  porque  no 
sabia  l  ini  el  hebreo  ,  le  ha  sobrevivido:  aun  se  cantan 
en  las  iglesias  luteranas  sus  salmos,  imiUidos  de  la 
Sagrada  Escritura.  Era  desinteresado ,  buen  marido, 
padre  cariñoso ;  en  él  se  encuentra  d  natural  candido 
y  sencillo  de  loe  Alemanes,  lleno  de  los  mejores  senti- 
mientos de  la  humanidad ,  y  que  excita  couGauza  á  pri- 
mera vista ;  pero  á  la  par  esta  dolado  de  aquella  gro- 
sería alemana ,  de  aquella  viitod,  de  aqndios  talentos, 

Íue  aun  hoy  buscan  sus  inapiradoues  en  aquel  fai$» 
aeo  maldecido  por  otro  remmador ,  por  Juliano  d 
Apóstala. 

Lutero  cayó  en  el  cisma  después  de  una  larga  lucha: 
expresa  con  frecuencia  sus  dudas,  casi  sus  remordí» 
mieulos;  conserva  iaa  tentaciones  dd  claustro.  Unbooi- 
bre  ligero ,  que  se  melefnilepor  haber  visto  á  un  rai- 
go herido  de  un  rayo  ,  no  es  extraño  que  arroje  la  co- 
gulla por  haber  visto  vender  las  indulgencias  :  no  hay 
que  buscar  eu  esto  ideas  elevadas  ui  inlenciones  pro- 
fundas. Seriamente  se  creía  atacado  del  diablo ,  y  do- 
rante la  noche  empcandia  con  d  una  fiitigeea  luehn: 
MulUu  noctet  miU  mtk  «marulenfas  et  acerbas  rtidere  Ule 
novií;  y  cuando  el  tormento  que  le  causaba  era  dema- 
siado grande,  le  ponía  en  fuga  con  tres  palabras,  que 
no  me  atrevo  á  repetir  ,  y  que  pueden  leerse  en  el  cu- 
rioso extracto  del  señor  MichdeL  A  veces  Lutero  ,  en 
su  exaltación ,  se  figuraba  estar  invadido  por  la  divini- 
dad ;  despojábMC  entonces  de  su  personalidad  y  exda- 
ma ba  :  S'o  conotco  á  Luítro  ;  Héeesf  ti  diablo  á  Lutero. 

No  componía  su  elocuencia  do  términos  exquisitos ;  y 
á  propósito  del  papa,  se  acuenla  demasiado  del  gran- 
lama :  su  doctrina  á  (avor  de  los  grandee  es  tan  cd&- 
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jada ,  como  contaminada  su  elocuencia  :  casi  admite  1* 
poligamU:  concedió  doi  miares  al  lanenve  de  Hesse; 
para  lo  eaal ,  ti  no  babiew  reehuado  i  u  aatoridad  pa- 
pal ,  habría  poUdo  apoyarse  en  tina  decfieUU  del  fepa 

Gregorio  I!  ,  pi'rtcnecionte  al  año  Ttj2. 

Honra  .'i  ios  escritores  católicos  y  á  los  sac^riintps  la 
iusUcia  que  han  tributado  á  Lulero,  en  ios  retratos  que 
lun  hecho  de  él.  El  pedre  Malmbourg  escribe:  «Lutero 
fue  un  hombre  de  un  enlendimieaio  vivo  y  lulil ,  de 
una  elocuencia  natural ,  conecto  en  cuanto  al  idioma, 
ial)  .rio^isiíiKi ,  y  lan  amante  dftl  estudio,  que  sí'  Curisa- 

Íraba  ú  él  lo*  días  enteros,  siu  pcrmitirüeel  momeuto  de 
escanso  pneiw  para  tomar  un  bocado.  De  este  modo 
adauirió  gran  conocimiento  de  Ias  lei^puM  y  de  los 
PlMres ,  á  cuya  lectura,  en  espeeial  i  la  de  San  Agus- 
tín ,  de  que  hizo  tan  mal  uso  ,  se  había  dcdicadn  viva- 
mente contra  la  costumbre  de  los  teólogos  de  su  tiempo. 
Era  de  complexión  fuerte  y  robusta ,  capaz  de  resistir  al 
trabajo  sia  detrimento  de  su  «alud  i  tenia  el  tempera- 
meoto  Irilioeo  y  sangoineo;  númda  de  fuego  y  pene- 
trante ;  tono  (1*^  voz  agradable  y  muy  alto  cuando  se 
acaloraba  ;  aire  ñero  ,  intrépido  y  orgulloso ,  que  súl>ia 
dulcificar  siempre  que  qucria ,  para  tomar  otro  humil- 
de, oiodesto,  manso,  si  bien  esto  le  sucedía  pocas 
Teees.....  Tal  es  el  verdadero  carácter  de  SbtrtiaXute- 
ro ,  en  quien  poede  decirse  que  hubo  una  gran  mezcla 
de  algonasboenas  y  de  muchas  malas  cualidades,  sien- 
do mayor  el  desarreglo  de  au  antendimienlo  qoe  ú.  de 
sus  costumbres  y  vida.» 

Pudiera  creerse  que  Bossuet  le  aduló  :  «Los  dos  par- 
tidos de  la  Beforma ,  dice,  le  reconocieron  ignalmenie 
por  autor.  Los  Loleranoe,  sus  seelarlos ,  noToerori  los 
únicos  que  le  prodigaron  alabanzas  :  el  mismo  Calvino 
admira  á  menudo  sus  virtudes,  .su  magnanidad.  su 
constancia  ,  la  industria  incomparable  que  mostró  con 
tra  el  papa;  es  la  trompeta ,  ó  mas  bien  el  trueno  ;  es 
él  rayo  que  hizo  salir  al  mundo  de  su  adormecimiento: 
M  «ra  Lulero  quien  hablaba ,  sino  Dios ,  el  cual  fuimi  • 
naba  por  boca  del  Relbrmador.  No  cabe  duda  de  que 


habia  fuerza  en  su 


iiireiiiu 


veliéinencia  en  sus  discur- 


sos; estaba  dolado  de  una  elocuencia  viva  e  impetuosa 
que  arrastraba  á  los  pueblos  ;  mostró  extraordinario  ar^ 
oimiento  eoando  se  vió  sostenido  y  aplaudido ,  coa  tu 
tire  de  autoridad  que  liada  temblar  en  so  presencia  i 

sus  discípolQi.  da  tuerte  que  no  osaban  contradecirle 


en  las  cosas  grandes  ni  en  las  pequeñas.  No  fue  solo  el 

fiuebio  quien  tuvo  á  Lutero  por  profeta ;  pues  como  tal 
e  renroseoteban  también  Loe  liombrea  doeioe  de  su 
partido.  Mdanehtoo ,  que  se  somell¿  é  su  disdpllna 

desde  que  empezaron  las  disputas,  se  dejó  persuadir  en 
un  principio  (fe  que  en  él  habia  algo  de  extraurdiiiario 
y  profético  ,  hasta  el  punto  de  costarlc  mucho  volver  de 
su  error ,  no  obstante  los  defectos  que  diariamente  des- 
cubría en  su  maeslm;  y  escribió  á  Erasmo  ,  hablando 
de  Lutero :  Soisd  fusstprsefte  jreter  á  toa  fniUu, 
deiprseierfor. 

«Sin  embargo ,  el  nuevo  profeta  se  entregaba  á  exce- 
sos inauditos :  exageraba  todo  ;  y  porque  Tos  profetas, 
de  órden  de  Dios,  lanzaban  terribles  invectivas,  se  con- 
virtió en  el  mas  violento  de  loa  lumibras  y  el  mas  fecun- 
do en  palabras  injuriosas.  Lutero  hablaba  tí  propio 
un  unos  término';  que  hacian  avergonzarse  á  sih  ami- 
bos. Envanecido  con  su  ciencia  ,  mediana  eu  el  fundo, 
pero  grande  para  su  época  ,  y  demasiado  grande  para 
Minlvadony  parael  bien  de  la  Iglesia,  se  colocaba 
por  enelma  de  todos  los  hombres ,  no  solo  de  su  siglo, 
sino  de  los  mas  ilustres  que  le  hablan  precedido.  Fuerza 
es  confesar  (]iic  su  entendimiento  estaba  dotado  de  mu- 
cha energía:  no  le  fallaba  masque  la  regla,  cosa  que 
Únicamente  puede  tenerse  en  el  seno  de  la  Iglesia  ,  y 
tiajo  el  yugo  de  una  autoridad  legítima.  Si  Lulero  se 
hubiese  mantenido  bajo  este  yugo ,  tan  necesario  á  toda 
clase  de  entendimientos ,  pero  sobre  todo  á  los  ardien- 
tes é  impetuosos,  cual  era  el  suyo;  si  hubiera  podido 
elinínar  de  sus  discursos  los  arrebatos  do  cólera  ,  los 
chistes  burlescos,  ks arrogancias  brutales,  los  excesos, 
ó  por  mejor  decir ,  las  extravagancias ,  entonces  el  vi-  ; 
gor  con  que  maneja  la  TerdadTno  hubiera  servido  para 
seducir.  Por  eso  le  vemos  todavía  invencible  cuando 
trata  de  iuft  dogmas  antiguos  que  habia  tomado  en  el 


CATOLICA.  479 

•eno  de  la  Iglesia ;  pero  «1  msuUo  seguia  inmediaU- 
nente  i  sus  victorias. 

Yottaire ,  el  patriarca  de  la  incredulidad,  trató  á  Lu- 
lero menos  favorablemente  quf^  el  jesuíta  ¡Maimbourg 
y  el  obispo  de  Meaux.  «No  es  posible  (dice)  sin  sonreirse 
de  lástima  ,  leer  el  modo  como  Lutero  trata  á  todos  sui 
adversarios,  yprindpalmentealpapa.-  Papila,  papilla, 
SOIS  un  borrioo,  un  borriquUlo:  andad  poco  d  poco,  que 
esta  helando,  y  os  vais  á  romper  una  pierna.  í.a  gente 
diria  entonces  :  ¿Qué  es  esto?  El  borriqujllo  del  papila 
se  ha  estropeado.  Un  asno  sabe  que  es  asno ;  una  pie- 
dra sabe  que  es  júedra;  pero  estos  borriquillcnde  papos 
no  saben  que  aon  borricos.*  Estas  tarlm  do  VoUainson 
justas ,  pero  no  pniehan  nada.= 

dunaunoan»,  M  Mr  ta  MMuranfUM. 

(BT)  pág.  214. 


VMTKIOa  I» 


CATQUCA. 


En  la  btbiioteea  de  Mooiefa  eiiste  manuscrita  una 

memoria  del  cardenal  Egidio  de  Viterbo,  ermitaño  de 
San  Agustín,  dirigida  al  papa  Adriano  VI,  sobre  la 
depravación  de  la  Iglesia  y  el  modo  de  reformarU. 
I  Había  pertenecido  primero  á  Erssmo  de  Rotterdam,  ▼ 
I  luego  á  GlaroancOmilamoa  «1  nsdmbulo  y  trascriba- 
I  mosiodemás: 

=::Pontiflciam  polestatem  vel  ex  ¡lio  apud  chrístiaooe 
sacrosanctam  usque  fuisse  omnes  automant,  quonlam 
divini  eam  foisse  insllloU  eompertnm  habemas.  Quan- 

doquidem  servalor  nosler  Chrislus  ad  Palrem  migratu- 
rus ,  ejus  vices  Petro  demandans ,  claviun  potestatem 
e¡  Iribuit ,  quarum  symbolo  illud  sibi  concedí  videbator, 
ut  reserandi  et  daudendi ,  dimiltendi  et  retioondi  |os 
I  sibi  ooll  el  soeeesioribns  ^us  eompeteret.  Quod  sane 
monos  quoad  caste  et  integre  per  víiym  Dei  summosque 
ponl|8ees  aetum  est ,  eecleslastic»  dlgniUiiis  jura  omnie 
feliciter  adeo  eessorunt ,  ul ,  parvis  et  exiguis  auspiciis, 
Christo  lamen  redemptore  nostro  ¡nstjtuenle,  orla,  in 
amplissimam  majeslatem  elala  sint ,  utroque  quoque 
tam  dimiltendi  ouam  retineodi  oUcio  ritedner  snmmam 
ptetatem  exereflo.  At  uU  ful  dimftienda  retlnert  vd 
relinenda  dimitli  in  hominma  Oagis  quam  I>ei  gloriam 
ciepta  sunt ,  deficiente  operanHum  fide  el  integritale, 
máxima  quoque  tum  dignitas  tum  auctoritas  imminid 
ciepit;  quod  cum  crescentibus  temporibos  etíaminva- 
bscal,  ulud  duUo  proeolniri  ocearrator  demam  efflciet, 
Ulpaisim  ab  ómnibus  nihili  habealiir.  íjuapropter  ,  ut 
unde  prima  malí  labes  origincm  traxit,  i nde  quoque 
auxilium  sumalur ,  ipsarum  clavium  polestatem  primo 
reslituendam,  et  qu»  ner  eoruni  abusum  irrcpserunt, 
corrigenda  et  oblitlersaon  ceosercm. 

Qua  in  re  Iliud  primum  considera tione  dignum  vide- 
tur ,  nt  alterios  clavinm,  cujus  absoluta  est  potcstas, 
licenlíosus  liimis  et  immoiiicus  usus  n'iineatur  ;  alterius 
vero ,  cujus  opus  est  prudeus  rerum  discursus  et  discre- 
Qo,Jam  ipoa  inbigine  exeas,  revocetur:  In  quibus 
quun  Mr  sunman  Uoentiam  ulrimqne  peeeatum  est. 
omni  nndb  laborandnm  est ,  ut  niriosqne  aetns  qoo  aa 
polerit  melius  exerceatur.  Id  vero  factu  admodum  facile 
fuerit,  si  adhibílis  in  consultalionem  viris  probilate, 
doctrina  el  integritale  claris,  nec  non  romance  curis 
gnaris,  illud  primum  decreturo  fuerit ,  qote  nulli,  avm 
passim,  qua  nomüsi  prcrogativa  aliqna  et  insigni 
dote  claris  conccdcnda  fuerinl ,  quaeve  omnino  reji- 
cienda.  Est  cnim,  quamquam  ea  sit  alterius  potestas 
clavium  ul  omnia  possil ,  non  ex  ^rquu  lamen  omnia 
ómnibus  permitlenda  sunt,  discrettonis  et  maturs  con- 
siderationis  clave  reclamante.  Eumque  pontificis  summi 
opus  in  bce  dúo  máxime  absumatur,  ut  justis  suppli- 
cantium  libellis  subscribat ,  et  gratiosis  petitionious 
annuat;  qua:  juslitix  auxilium  et  remedium  poslulant, 
nec  conlrabenda  et  nec  ultra  fas  laxanda  ullo  pacto  ccn< 
seniur ,  propteiea  quoi  legibus  et  decretis  sibi  eantam 
est.  Que  vero'  ad  eceleiiMlicB  potestaüs  gratiam  cao- 
fogtont,  qnum  multes  patlontor  difflealteles,  Ideo 
regulis  et  terminis  quibusdam  prxnnimda  el  circums- 
eribenda  sunt,  quod  feliciter  el  commode  satis  attingi 
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poterit,  siprimorom,  mediomu  «t  postramomm  ten-  •  ibnii  apad  principe*  maxinam  eooflavit  inTidiam; 

pofurn  condilioncs  scrulali  ,  quoquc  ponlificum  cura  et  híereticis  quoque  ansam  egregiam  prsbuit  de  romania 
dUigentia  pleraque  ad  hanc  rem  tcntata  fuissc  ,  qux  vol  ponüficibus  obioquendi ,  nec  non  ad  impugnaada  eede- 
temporam  malignilate  vel  corruptela  mínimo  p^  rflci 
potlierunt.  Videbatur  porro  ad  hujus  rei  efrectioacm  vel 
M  máximum  momcntum  habiturum,  nonsolumqna 
recle  constituía  Tueriot  ut  inviolabiUter  aerventtir  eave» 
re,  sed  etiam  quxproximisetr«eenttoribu8temporibua... 
sant,  quoad  fieri  poterit  corrigerc,  el  ad  honestiorem  for- 
mam  redigerc  ,  alque  illa  praescrtim  quae  per  sumniam 
ímpudentiara  cfOagitata ,  contra  pontificia-  aiictorílatis 
d  jgnilatem  veñoa  ex  torta  quam  ioopetrata  videñ  posmot. 
Hujusmodi  sunt  benefldomm  mnuta,  atque  li  máxi- 
me, qui  alisque  possitlTilis  et  domiiii  consensu  fiunt. 
Cu(jus  quidem  reí  abusus  quid  aliud  qua^so  cst ,  quam 
aliaiMa ^taB  insidiatorem  occultum  cffíccrc,  a  quo  difri- 
eiUime  qniique  praeavefe  poasit  7  ^uomodo  enim  ab 
bis ,  qai  ^te  votírm  inhlairt ,  tatl  erimus ,  quo«  nec  de 
facie  novimus ,  nec  in  nostrum  caput  ab  Ecclesiae  prae- 
8ide  sibi  quidquam  iiidullum  intelligimus  ?  Quie  res  clsi 
semper  suspecta  et  periculi  plena  fuil,  nostra  tamen 
«tato ,  qua  avaritia  et  ambiüo  paasim  giassaolur ,  perni- 
ciosa halMtar.  Quod  «o  nagu  oaníiladioeaTeQdnm 
fuerit ,  quo  diligeotius  per  laerM  sanelioMt  Me  non 
jurisconsultorum  omnium  aententia  fatnm  laecesdonls 
expectaüo  deteslatur. 

Necessarium  prsterea  foret,  beneficiorura  quas  dicutil 
uniones ,  nisi  «eenmdam  Jaris  dispositionem ,  prorsus 
{rohilÑra  aiqna  anticoare ;  nec  easaoium,  qu«  eflectum 
•/fínae  sorUi»  non  nint ,  quod  et  aliia  queque  ponlifld- 
bus  ah  assumplione  sua  pccuÜare  est;  verum  el  eas 
quoque,  qua;  ad  cfTectum  suutu  deduclac  sunt,  nec  in 
earuRi  numero  sint,  de  fjuibus  jura  expressc  loquuntur. 
GiquB  quidem  abusus  origo  duas  videtur  habuissc  cau- 
m.  OiMTum  altera  Aiil  monaelionim  Immoderata  ambi- 
üo ,  qui  eonim  monasteriis  et  mensis  in  ómnibus  ctiris* 
tiaiia-  dilionis  rcgionibus  unitas  liabent  infinitas pcene 
parochiales  eclcsias:  hiiic  illud  commodi  poUssimum 
traitentes,  quod  pinguioribus  et  laulioribus  mensis 
framitar.  Unaquaqne  parochialium  interim  neglecta, 
alque  uni  tantum  mooaeho  aut  sacerdoti,  éoqoe  ad 
nutum  amovibili  vix  commissa ;  eui  etiam  paree  ad«o 
etsobrie  pro  viclu  suo  providelur,  qnod  s.Tpius  aliunde 
eogalur  turpiter  et  contra  disciplinan!  et  mores  ecclesias- 
tieoestipem  in  necessarios  usus  qu;erere.  Altera  pres- 
byteroram  inordinala  tum  avaritia  tum  ambiüo,  quibus 
can  non  ttl  satis  quod  ad  tria  et  quatuor  incompatibilía 
díspensentur ,  sn  pios  nulla  existente  ralionabüi  causa, 
plura  eliaai  iiiconipatibilia  beneficia  bencflciis  uniunt; 
ex  quo  iUud  primum  absurdissimc  consequilur  ,  ut 
capellas,  prebendas,  prioratus ,  canonicatus  et  hujus- 
modi non  parum  miula  incompatibilia  unus  obUneat. 
adeo  nt  nec  ipse  numerum  facile  promptum  habeat, 
alqne  in  coliigcndis  frucübus  alphabeHea  tebula  indi- 

rl:  mullís  intereahon'  bLs  et  virtuosis  sacerdotibus 
elariealis  ordiuis  opprubrium  hosliatim  mendicanü- 
Ims.  OdIoi  rei  enormitas  hoc  eüam  loco  admonet  ut 
quae  sob  ceiiaiMHfie  titulo  eooceduntur  beoeflcia ,  ne- 
quáquam in  fntumm  eoneedaator ,  nisi  quatenus  juri 
díspositioni  acce$$erint  de  jam  conces^is  etiam  allquid 
cogitantes.  Et  quoniam  praídiclis  crrorihus  omni  studio 
obviandiim  est ,  quina  iii  ultimo  Lalcranensi  concilio 


contra  plurtíitaUta  ¿«iw/tciorum  decretum  sit ,  expediret 
constitutionem  reslilnen»  «amqna  invidablliler  o(Mwr> 

vari  faceré. 

Esset  pr;eterca,  quod  jam  inolcvit ,  eomposidonis  tur- 
pissimus  qiKestus  onmiriu  rejiejondus ,  Varn  si  qu;e 
gratis  acccpiinns,  graUs  quoque  darc  ab  ipso  vita*  ma- 

Sistro  prscipimur ;  qus,  bone  Deus,  tanta  est  vet  impu- 
entia  Tol  liabendi  utis,  ut  prelio  iodicto  ca  redimenda 
proponamasTQoomodonamqQe  ea  ftierít  gratia ,  qua; 
Donnisi  auro  exoratur,  nulla  etiam  persoinc  vel  pctilio- 
nis  habita  ralione,  ex  quo  illud  aperlissitne  consequilur, 
ut  nisi  auro  interprete  non  aiuliaiitur?  Cui  quidem 
negotiationi  compositionis  aomen  dedere,  moderatione 
nomeoelatorte  rem  turpissimam  el  a  saeris  canonibus 
detestatem  signiflcantes.  Quis  erim,  qua:  spiritus  sunt, 
et  ín  animarum  noslrarum  i'\piationem  excogitata, 
inavinio  slmnaco  ad  e.ni()íiiiariafn  Irauta  essc  non  indig- 
nelur?  Quai  res,  non  injuria,  adversus  romanam  eccle- 


siastica  instituía  et  ceremonias  atque  i 
louibus  quibusdam  argumentum. 

Ooaprapter  ad  lM||iismodi  labem  prorsus  tollendam 
opportonum  valde  esset  Datarii  íaeuitates  cónsul  tios 
moderari ,  nec  ullo  pacto  ferré ,  ut  quas  antidotas  appe- 
llanl,  concedant ;  quariim  inventione  et  permissionc 
illud  extat  nobiíe  invenlum,  ut  jus  qu^esitum  nullo 
auxilio  defendendom  erípiatur.  Sicut  et  illud  quoque 
absordiasimom  «t  iqjurium  sibi  permittitnr .  qaod  sub 
qnaenmqne  die  ae  hora  possit  gradam  libelBs  daré  in 
apertissimam  fraudem  impeirantium  ,  quí  maximís  dis- 
peudiis  et  laburibus  ad  urbem  vcniunt,  vel  procurato- 
res  8UUS  mittunt,  ut  postmcHlum  ilatarii  arbitrio  vet 
único  calami  tractu  tantam  paüantur  Jacluram.  Qua»  rea 
profecto  aeerbissimacat,  et  maximam  sapit  erodelif»- 
tem;  adeo  ut  mitins  agí  cum  ferisjudiccm ,  quam  cum 
linjusmodi  monslris  ,  qnrr  et  a  pauperibiis  et  a  pingriio- 
ribus  avide  aiieo  exsnsnnt  saiiKiiinfm. 

Beneficia  quoque  reservare  nec  neccsarium ,  nec  abso« 
lato  llonestum  pulayerím.  Ilaque  reservaUones  mentales 
sea  pectorales,  et  ^oaain  niulius  favorem  fleri  dicunt, 
nutlo  modo  eomedendas  cerneo.  Et  prasertim  cum  mag- 
na non  subest  ralio  aut  cansa  ,  et  cum  insiprnibus  pcrso- 
uis  el  de  ecclesia  benemeritis  non  concedantnr;  has  vero 
noonisiraro,  et  per  maturam  con^erationem.  Qam  ubi 
semel  coocass»  lueriot,  nuilateoosreveeaiMhB  Yidentar. 
nisi  ad  eomplementum  exierint :  qaod  hane  babef  mucf- 
mam  utilitatem  ,  qnia  lilium  niMndros  illos  ct  anfrac- 
lus ,  quorum  verticibus  plurimi  rapiuntur,  máxime 
tollel.  ijua-  res  adeo  univcrsam  curiam  et  orbcra  agitat, 
ut  vix  uDumautaltcrum  invenías, cuius beneficia litinm 
et  forl  ineonunoda  non  subierit  qnoo  quantum  locdos 
et  ñervos  animumqoe  hominam  atteiatp  nuUos  eel  qui 
nesciat. 

Ut  vero  por  summum  qu.e  ad  ^^ratiam  attinent,  con- 
siderentur,  necessarium  fore  videtur  ut ,  prxter  eum 
qui  tempere  subsignandis  gratiis  pnesidebit ,  aliquod 
etiam  reiorendarli  depalenlur ,  qui  bujusmodi  gratíoeo- 
mm  libelloram  eoram  susctpiant ,  quonmi  oflleio  id 
máxime  injnngatur,  ut  qni  ni  xlnm  vel  a  jure  vel  ab 
honesta  consuctudinc  pnescriptum  transgrediuntur ,  ii 
non  expectata  signatoris  vel  ponliffcis  censura  rejieian- 
tur.  Horum  vero  numerum  pnescribere  eoriosam  augis 
quam  necnsarium  viderí  poterit;  fflnd  tamen  otile eC 
opportunum  valde  ccnseafur,  ut  ad  minorem  quam  sunt 
numerum  redigantur.  .Multi  namque  confnsionem  i)a- 
riunt,  nrumque  exactara  diseusiouem  inipediunl:  ita» 
que  ex  ómnibus  delectum  habere  oportct ,  ¡ta  ut  aucto» 
rilate ,  doctrina  et  probitate  potiures  rccipiantur. 

Et  ne  in  bis  qux  gratiose  Ecclesia  indulget ,  incom- 
modi  aliquid  suscipíatur  abofRcialibus,  quorum  vel  boe 
máximum  est  studium  ut  undc  possini  pecuniam  quovis 
modo  corrodant ,  necessarium  íuerit  aliquot  deputaro 
harum  rerum  peritos,  qid  dfltgtnfl «xamine  ofBciorum 
institutionesinTestigent,  nee  mm  eomm  anetoríiates  et 
facultates  ab  origine  ipsa  illb  cooeessas,  atque  per 
lemporum  succcssiones  nulla  depravalione  labefactatas. 
Ifivenientur  namque  eonmi  plurima  ,  quic  ipsa  pecunia 
in  pra»idcs  et  autores  eorum  ad  illicitas  facultates  ei» 
concedendas  coegerunt.  Unde  plurima  deinceps  emana» 
ruDt  retia  ad  aoram  eaptandum,  nee  niri  ad  quwtam 
excogilata,  noUa  nacessitate  aut  honéstate  sufTuIla: 
qure  omnia  aeqno libramine  maturoquc  consilio  Iractata, 
facillime  moderari  et  antiquari  potcrunt,  illud  pnr  oculis 
potissmium  habentcs,  ut  reipublico^  chrisüana:  commoda 
particularibus  officialium  utililatibus  praeferamus.  Non- 
niliil  etiam  Javabit  si  qu«  in  ultimo  Lateranensi  conci- 
lio saneite  sunt ,  cirea  clericaiis  vitte  honesteiem  et 
mores .  ab  ómnibus  quidem  probata ,  sed  a  paucis 
admodum  scrvata  suscipicoganlur,  ea  ubi  esset  opus 
corrigendo  et  ex  uso  moderando. 

Vertm  qoam  liuilaseemodi  offleionmi  reformatio» 
quantnm^s  atilis  et  necessaria  ,  mnltos  tamen  offende- 
rct,  el  malí  habcret  ,  atqoc  officialcs  pr.Tsertim  ,  qui- 
bus grave  diibio  procul  esset  census  sibi  immini  eorum 
qtur  propriis  p'Hiiniis  comparaverint  ;  idcirco  ne  cui- 
quam  inferatur  injuria,  alque  peritoriun  medicorun 
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indusiríam  tecuti ,  quo  mtnori  incommodo  et  dolorc 
poMraoias,  sgro  eonsularous,  conveniena  esael  dam- 
mrm  boe  et  Jaeturam  aliqao  ingenio  reponere ,  io  quo 
et  tanetitas  tua  laudetn  et  gloríam ,  reliqui  vero  aalia* 
facUonem  maximam  capere  poterunl.  Quod  vero  in  rem 
pssf  vi'Jori  posset,  hujiismodi  est,  quod  in  benificiorum 
vacalionibus  cujuscumque  loci ,  dícecesia  aut  dignilalis 
elndditaipromovendorum  exactissima  haberaliir  ralio, 
nee  aolummodo  liominum  aed  beneOdoram  qiioqae,  ila 
at  primo  habita  consideratfone  loel,ai  haberentarejus 
looi  non  imm*"ri(i  homines,  eis  conferronliir.  Et  no  bene- 
flciorum  incompatibilis  numenis  rediiitegrctur,  prtjmo- 
ynoAo  Aliqoem  ad  pinguius  twneficium  vel  bonostitis, 
«meen  ut  qni  priua  oblinetwt  dimitleret ,  et  ita  per  gra- 
dúa et  qoalilates  bominam  et  aecwiidum  meriia  ad 
ampliora  illos  provehcre.  Illud  sempcr  ante  oculoa  ha- 
bentes ,  ut  si  ejus  loci  ,  in  quo  situm  est  beneflcium,  vcl 
cíves  vel  incols  idonei  fuerint  ,  ad  i'l  n  ti  ¡k>sI[ii  nKinlur 
•UenigeDia,  poaitaet  doctrine  et  sufficieniia-  par  i  la  te; 
Ib  quo  non  tentam  nni ,  aed  oniTeraae  provincias  grati- 
flcari  videbimur.  tncivile  namqae  profecto  videri  poaaet, 
ut  qui  piis  eorum  oblalionibua  atque  laboribna  et  impen- 
sis  suis  ocelesias  ali(^uas  ercxerunt  et  dotarunl,  ad 
aaorum  qui  cullui  divino  vacent  •uslenlationem,  tam 
pío  proposito  rraudcnlor .  ubi  penea  eos  fuerint  qui  hu- 
jueeñnodi  míoiateriam  «ondig^ne  traelara  valeant.  Haie 
Itaqueordiní  InbBrenlei,  tUnd  eommodi  prlnram  aob- 
aequetur ,  quod  quílibet  promeritis  per  occasionem 
teroporum  in  dignitatc  et  censn  atictior  facins  me- 
Uua  abelit  ,  et  índies  majora  sino  lUfficnltatihus  spc- 
mn  pottirit.  Que  com  sspiua  et  indesinenter  fleri 
eonthigat,  eom  aemper  et  continué  per  vacationet 
mult.T  ñant  expeditiones,  illud  secundo  afTerat  ntilitatia, 
qno<l  offlciales  rcdditus  saon  augebunt ,  accrescentibaa 
pi-,  r  \¡n  (üliütiibus,  et  ¡la  compensari  videbuntur  damna 
quotquot  ex  gratiarum  moderatione  prius  percepisse 
qaen  poterant,  citra  alicujus  damnani  mI  injuriam  per 
aammam  Juatitiam  et  equílaiem ,  qiw  oouiia  too  poiH 
tiflcts  oplimi  arbitrio  eontrahi  el  remitti  potemnt. 

Ut  autem  ¡n  universum  dicaTi  pro  rcclesiastir.t  reí 
digoitatiaque  conservalione  tam  in  his  qua;  ad  graliam 
qmn  ad  Jaeliliam  et  tmperium  atlinent,  illud  pro  gene- 
ral! nfniatenendameat,  atque  ioter  omnia  máxime 
necewarinm ,  tit  in  omnitraa  et  qvlbaaeamqae  «Helia, 
adminislralionibus  el  pr;rffctiiris  ii  dcmum  dcligantur, 
qui  oplimi,  iiiiiiislrii ,  fulfles  el  apU  ad  id  judicantur. 
Sic  cnim  8ini,'-ulis  oíTiciis  ,  adminislrationibus  ct  praífec- 
toria  opttme  cautum  Tuerit,  dum  quisque,  que  sus 
faerfail  partee:  et  optime  et  integra  ImpleTerit.  Quod 
si  neglectnm  fuerit,  atque  id  lantom  aetum  ut  bomfnum, 
boc  máximum  suborietur  incommodum ,  ut  ofñcialis 
rem  suam  agens  tantum  canteros  omnes  p<  rimal  el  piT- 
dat  :  quod  semper  evenisse  expcricnlia  ipsa  rerum 
magisira  didicimus  ,  quoties  dignilatea  et  admlnialra- 
tioneaboninibua,  non  homineadifniiatiiNMMinüniatra* 
tieMlboave  dentar. 

Etqunm  ccclesiastir.f  qaieli  miilLas  quandoquf*  prjB- 
beat  molestias,  ejns  uurlorilntenique  imminuat,  qucT 
honeata quidem et  laudabtiia  habuerc  cxordia  ,  »>il  per 
nbnaum  temporam  hominumque  arrogantiam  mlotiera- 
Ulia  ftela  snnt,  bine  eat  qood  eom  eoneeaeionnm,  Indal- 
lorum  et  conror^lalorum  sive  conventionom  causa,  qu» 
rfffihns  ot  principibus  chrlstianls  honestissima  rationc 
rt  '¡iiii  arfertu  tan»  sii^ripii  iilis  quam  concL-dentis  eo 
nuuc  demum  deventum  s>it,  ut  spiritiialium  rcrum  ct 
«eeMerum  jora  pro  majori  eorum  parte  extra  PooUflcia 
et  apoatolics  aedis  Tacultalem  sini,  ita  nt  aaenlarea 
prineipea,  jam  nullo  babilo  respecto  vel  dlicHniini  eom 
nominum  tam  eccieaiarum  et  bcneficiorum ,  ea  pro 
arbitrio  quibuslib^t  conferant ,  et  ad  scquendam  eorum 
▼oluntatem  ponliflccs  compellantur ;  ideireo  pro  ecele- 
aiaatie»  dignitatia  et  libcrtatia  tutela,  alqoe  In  booorem 
Del  et  ponlifleii  ordinfa  íllod  máxime  neeesaariom  foret, 
ul  rjiiT  lixn  niiiiis  manu  el  oscilanlpr  fjnodammodo 
principibus  supor  ojusmodi  per  alius  pon li fices  couoessa 
fuere,  qua:ve  nullan»  hal)eant  rati«i>abilem  m'oessila- 
(em  aut  cauaam  ,  conlrabaolur  et  couslringantur^qua: 
in  aboanm  abiere  interim  eorrigenlea:  qood  nolio  labore 
piis  q\ii!Mis('iimr|iif'  principibus  suadcri  el  persuaderi 
potent,  cuui  iiuu  i>il  verisimile  venerandam  eorum  ma- 
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Irem  Ecclesiam ,  quae  ipsos  in  voritale  lucis  rcgoneravit, 
ab  eis  dchoneatari  et  exauclorari  pos^e ,  ac  io  bis  pr»- 
sertím ,  que  pleno  lore  ad  ipsam  perliuent.  Qnoa  «a 
minua  moleale  ipsoa  laturos  putandum  fuerit,  quo  aper- 
tius  et  re  ipsa  intucbunlur  quo  supra  dtximua,  ineolaa 
et  eorum  locorum  civcs  ,  in  quibus  tK-nfflc  ia  el  ecclesis 
sits  fuerint ,  modo  idonei  sinl,  aliis  prxferri.  Quam- 
qutlb  vel  boc  máxime  eos  ab  hujusmodi  eecleiiaili«i 
rum  lennu  aboeo  detcrrere  poterit ,  quod  in  animarom 
suarara  damnnm  et  prsjudidam  id  commitlant.  Qnm 
res  qtiaiilo  niajoris  osl  uitmienli  et  :u\  ecolesiasticam 
liberlalem  revocandani  nppurluniur ,  eo  niajori  el  matu- 
riori  indiget  considcratioiu'  el  examine.  Et  quia  omnia 
ab  extremo  ad  extremum  tranaitua  diíBeUia  eat,  ideo 
bac  primnm  moderando  maxlna  dexieritale  forenl,  ita 
tamen  ut  istud  agentes  ea  aniiquandi  signum  conlem- 
pleniur.  Cujus  rci  jaclura  el  mdígnitas  tanta  tali»que 
profeclo  est ,  ul  siccis  oculis  subiré  nequcanl.  Id  enim 
vel  ex  eo  natum  non  obscurc  intelíipimua,  quod  pra:le- 
ritorum  sseculorum  avaritia  et  cMilU  Itt  poolllelboe 
insana  adeo  fuit,  ot  momeotanoo  poene  eorum  commo- 
do  aliquid  a  principibus  eonseqaentea  allecti,  perpetuam 
Ecciesix  sedisquc  apostolicte  Jaeturam  tantani  postha- 
buerint  privilegiia,  indulliis  et  bujuamodi  vinculis  el 
laqueis  Ecclesiam  eapttvonte,  Atque  defórmi  naufragio 
eam  anl^eicntes. 

Non  minori  proLtereo  iodignitate  eederiaafieam  rem 
afnciunl ,  quae  de  induígtntm  indecoro  el  per  summam 
imprudentiam  passim  peccata  sunt,  cas  uuUo  habito 
delecto  in  vul¡jantes,  ita  ut  plurimi  eliam  velinvili  que- 
rantor  ad  caá  adigi :  quod  quantum  ecdenastie»  digni- 
ta  ti  el  auelorilati  oiBciat,  que  acaudala  bominilNia 
ponat,  quantum  de  rebus  nostris  male  aenliendi  ansam 
porrigat ,  plus  palel  quam  cujusquam  indigcal  probaliu- 
nc.  Quopropter  et  earum  abusus  onuiino  corrigendus 
fuerit,  illud  in  primis  agentes,  ut  qua;  Fralibus  mioo- 
ribus  observantibua  concessa:  sunt ,  prorsus  revocentor: 
qoum  illud  ineommodi  primum  habent,  qood  eorom 
nao  ordinaria  episcoporum  joriadlelio non  modo  Tlieieit, 

sed  funditus  everliUir  ,  deinde  nimia  lirpc  et  indiscreta 
venia:  facullas  peccandi  licenliam  pariens,  incenlivum 
quoddam  esl  dclinquendi,  superioresque  ad  conlemptuoi 
non  modieom  dodueit.  Idem  de  facúltate  confessionalio 
coneedendl  cxaHmandum  poto ;  quo  máxime  privilegio 
Sancti  Spirilus  xenodochion  insulescil ,  nec  non  alia 
quoque  loca  ,  quibus  sola  lucri  ratione,  nulla  prorsus 
condilione  apposita,  hujusmodi  indulta  fuere:  quae 
postmodum  mtoMbrorum  nequitia  et  avaritia  ad  tantam 
vililatem  pervonerunl,  ut  eom  in  pleriaqoo  loéis ,  tum 
apod  Germanoa,  nollua  i>ene  sil  quantumvis  vili  et 
sórdido  loco  et  conditionc  natus,  qui  confessionale  non 
habeat,  in  máximum  supcriorum  suurum  conlemplum. 
et  omnium  scandaium,  atque  in  aniniarum  suarum 

Kmieiem  el  perditionem,  dequo expertos  aliqua  loquor. 
JoaoBiliodi  Tero  indulgenttarom  revocatiuuis  facilila- 
tein  et  neeeaaitaiem  vel  ex  boc  magis  probans ,  quod 
annus  saccuhiris  nlilihus  expialionibus  rile  dicatus  Jam 
instal,  quo  a(t  veníate  jai»  recefitiHn  est  ut  omnes  hujus- 
modi facullales  et  conceisioiies  si!-.¡>eiidantur :  quo  auno 
eiapao  ,  quod  super  bis  slatueodum  penilusait  per  mol- 
tom  eonsMeralionem  cogneed  polerit ,  quiboa,  qnomo> 
do  ,  quantum,  quando  et  quooaque  iodulgere  conveniat 
disentientes  ,  prout  sanctilatis  tUB  prodentiae  ct  bcnigni- 
lali  vÍMim  fiieril. 

In  p<.mtrem¡s  autem  Eeclesiic  et  sumrai  ponlificis  curis 
basilics  apostulonim  Prineipis  rcstauralio  reponendo 
non  fuerit,  cujus edis  vastilas et  neglecta  ruina  máxima 
impielatis  et  ingratitudinis  arguere  nos  potest  erga  eum, 
rjiii  vera  fuit  fidei  pelra,  rerumque  noslraruiii  nmplis- 
simum  coixmcn  el  fundamentum.  t)ua  propler  ad  id 
ómnibus  viribus  quisque  ponlifex  eniti  debe!,  ul  quo 
potes  citiuaet  boneatiua  bujua  lempli  atmetura  pérfida 
tur ,  quod  nollo  poeto  vel  difBeilé  vel  ardnom  videri 
debet.  Nec  enim  deerunl  tanlae  pietali  ad  oogendam  pe- 
cuniam  honeslissimi  modi :  alque  ínter  Cilleros  is  máxi- 
me promplUH  et  expcdilus  esse  videlur,  nt  per  apostóli- 
ca scdis  nuncios  ad  hoc  ipsum  emissoa  aioguli  rógenbir 
princip4*a,  ut  quolinnis  pro  pietaleaua  remmqoe  aranen- 
lia  et  dipnilate  cerlam  liuic  fabrica;  offerant  pecuniarum 
porlionem ,  per  coruiu  minislros  sive  oratores,  ia  buoc 
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ntoiD  erogandam  ,  ita  u(  anicuiqiie  pro  porlione  «ua  1i- 
cat  com  archilecto  scu  xijiñcii  precside  ratíunem  pone- 
re,  manifestequc  co^noscere  num  in  alios  absumpla  sil 
nsm.  Sanelitai  quoque  taa,  sacrumque  Collegiuin  ean- 
4em  Mqnaii  nuoDein ,  vel  poiius  eorum  exemplo  caie- 
TM  eommoventes ,  ín  animsingulos  et  ip»i  juxia  eorum 
eeiMUs  ma(ure  cognoseendos  se  dignam  oblationem  fa- 
eiatil,  ómnibus  ing^niis  cavcndo  no  hiiju^noü  pocunite 
alio  convertantar.  Id  quod  magniñce  et  spleiidide,  nec 
minas  pie  ab  OOUdbus  faclum  fucrit;  undc  et  mérito 
Tenieniia  temporft ,  et  nepolet  conelM  cetetMabunU  Coi 
si,  quod  spcramus,  paler  beaUnirae ,  animam  adjeee- 
rii,  illud  dubio  procul  futnrum  fuerit,  iit  iii  hacdomini 
^peeula,  qua  posilus  es,  inter  homincs  adhuc  agens 
■Imniqaa  Hierosolymam  etiam  audore  tuo  exasdificalam 
«aoq^eíatt  don»  eompositis  uMribiw  vilcqua  uorma  Ira» 
dlla,  In  honiiiwni  meolibat  «BlMteiii,  ia  tora  vero 
«quata  cáelo  machina,  maximis  sumpUiMfCilaboribiis, 
in  auguslissíma  forma  terrcstrem  inlueberti;  qu.T  cum 
perfeceris,  m*  litu  f .  liLÍialem  tnam  omnes  priedicabunt. 

Huie  alia  se  infert  ut  d:rOcilior,  ita  gloriosior  cura, 
aee  alb  paelo  dínimttlanda  vel  pneterauoda,  qu»  má- 
xime (e,  pater sánete,  postulat,  oaivenamqae  Eccle- 
siam.  Ñam  cum  annis  jam  suporeentum  florentistimum 
illud  Boemia-  rogrium  ab  Ecciesie  matris  sinu  miserum 
aberret,  quod  non  absque  totius  Ecclcsi»  omniumque 
prineipam  ehriiliaiiorum  ignoroíaia  et  ñola  rccenaeri 
poicst,  necessariiMB ait  ut peiauatibu» fralribm at  Meüt, 
maximaque  gref^is  olim  domintci  parle  etiam  per  Mn> 
fíuiiiom  Doslriim  <iii"ni  forntiiii<!,  ne  quando  cum  rep^e 
noslro  rationem  pom-nles,  ír.uiiiem  oi  focisse  videamur, 
eum  illud  propheiicum  mininie  ¡mpleverimus  per  quod 
dtoltnr :  finia  quot  dedisti  miKi,  non  perdidi  *s  cit  9««m- 
I.  Nun  quos  olim  calholiec  Eeelesic  luee  Christas 
kvit,  quomodo  in  umbra  mortis  perire  permitie- 
re possnmus,  cum  a  principihus  ct  populís  veré  chris- 
tiaitis  circijinsorti-'aiitiii^  míiíiia  cliam  ecrum  dedrcore 
et  periculo:  que  res  noa  eas  forte  patitur  difQcullalea, 
quatinanfo  «pialo  libi  flngil-  Naa  ia  celebérrimo  íllo 
apod  Vieimam  eooveotu,  in  quo  aer.  iapasalor  Haxi- 
millanua  et  Pannoniamm  rex ,  ejuaque  fllkii  ad  preseas 
Pannoniamm  ct  Boemiíerex,  nec  non  Polonum  rex, 
atque  omnes  ferc  Uermanix  iilorumque  regoorum  prin- 
el|iest  una  cum  doobus  rererendissimis  eanllaalUMis 
flÜrigaaeiMi  alCarcensi  olim,  nuae  Salapaigaoii ,  nec 
iKNi  etnniom  Tere  principam  ebrWlaaoram  oratoribns 
interfuernnl  fmens.  jiil.  1f»l5),  diini  Ülic  nunciitm  após- 
tol icac  sedis  agerem  ,  mciniiii  1110  pliiriiiiijs  ibidcm  illius 
regni  procero» et  nobil-^'s  viros  vi  liss*»,  aiqno  ab  cis  his 
auribua  audiase,  seiniquo  admodom  animo  hujuacemo» 
di  ab  Beeleria  alienationem  suam  ferro.  Cujua  rei  eUam 
apud  me ,  qoi  apostolicam  hanc  s^dcm  referebam ,  mi- 
serabilcs  qucrelas  deposueruni,  illud  quodammodo  que- 
rentes ,  quod  sanabile  alioquiii  ülud  eorum  vulnus  ne- 
gligerelur  ,  nullis  inlerim  auxiliis  adbibitia:  quod  quia 
multo  affectu  ab  ipsis  exprimebatur,  non  alMque  magoo 
dolorainteUlgi  poterat.  intnabar  eaím  eos  suavitatona* 
tris  Bedeaic  amei ,  desiderloqna  ad  ejus  greminia  re* 
deoodi:  que  si  vera  siint ,  ul  og-o  s^nsunm  mcorum  tes- 
timonio vera  aasero,  quis  pudor  esl  aut  qu;c  nefriig^enlia, 
ne  dicam  iaifietas,  opem  quodammodo  po<ícotitii)iis  noa 
feria,  eiiqaa aoppoUM  noa  iia,  eom  oecdum  de  ijait 
eooelaniatam  «t  ad  Maom  nieora  eeire  poarintf  Hae  tí- 
res,  huc  animnni  ,  liiic  op<^o ,  luir  di^iiKalom  ct  autor!- 
tatem  tuam  ronvprtc  ,  qui  Iriplici  rodimilns  diadcmate 
Christum  refers,  qui  verc  ejus  episcopus  ct  spoculalor 
aMeeopisí  atquo  ab  ea,  in  qua  posiius  es,  spccula, 
abeonletfatfiio,  arraatasdirige,  lapsos  erige,  agros  cura 
et  peretintes  serva.  Hce  tua  sit  laurea ,  Thraeibus  dcvic- 
tis  polior,  deliciis  ómnibus  suavior,  auro  gemrois  vila- 
que  ipsa  rharior.  Nam  quid  Tnrcha  nos  limcat,  quid 
•tulle  ei  tot  sseculis  minamur  ut  deviclus  vcram  pieta- 
tanagnoscat,  si  qui  duJum  nobiseum  versati  sunt  el 
propomodam  natí,  a  nobis  abstrahuntur,  atiaterim  ne- 
fligontar?  Sit  satie  saperque  huc  usque  noetr»  liidulsís- 
sc  neg-ligenUrf.  Nnriiqnid  el  nllra  lorp-hinui";,  ol  egregia 
eorporis  ni  strj  membra  íu  interitum  dabimus,  ul  serpen- 
le  taii<>,  p'  siis  eetera  conflcial?  Nuilam  jam  paliunlur 
témpora  amplioram  moram ,  jamque  eo  tedacti  aumua, 
at  wm  piálate»  boacatito  aat  eliarilito,  lad  aaeeMllala 
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ducti  id  i^amus.  Fnterpellat  et  provocatalque  in^ut  {k>- 
lenlissimus  itemque  acerbissimus  hostis,  qui  nupcr  Pan- 
noni.T  fines  intravit:  B-H^radum  oppidum  muuitissi- 
nium,  el  per  quod  in  universam  reg;ionem  facUis  patet 
excursus,  magna  vi,  multaque  strage  in  dieUoaeai  re- 
degil,  sic  ut  sit  ejus  arbitrii  in  christianissimum  regem 
impetum  faceré;  quod  adeo  majori  subjacet  discrimini, 
quo  ejus  rex  necdum  per  ¡elalera  verum  regis  munus 
implere  polest.  Pueriles  namque  aunos  non  excedit, 
pruceresque  regni  et  principes,  una  cum  ecclesiastída 
oomioibus  mulÜpUeibaslaboraal  seditionibus;  ita  ut  res 
ipM  in  apartiarimo  alt  discrimine ,  prssentissimumqae 
postuli  t  aiixilium  ,  de  quo  vcl  ab  hoc  Ecciesiam  sollici- 
tam  es-sc  oportct ,  quod,  ut  audio,  rex  ipse  ex  teciaoMa- 
to  palris  süb  ponlificis  tutela  positus  est. 

óceurrendam  igitur  eat  tanto  perículo,  aee  látate 
quidem ,  primum  aoe  ai  probabilar  modo,  ot  eo  mltta- 
liir  leiralns  ,  vir  doctrina  et  priidcnüa  insig-nis,  nec  non 
rcruiii  jíiTondarum  peritus;  unaque  iheoioíri  aliquot  el 
concionalures ,  qui  per  regem  de  lulo  acccssu  cauli ,  ad 
principales  ejus  ioci  urbes  emissi ,  assidue  conciooaotea, 
ad  veram  pietatem  eos  trabant,  quod  ex  his  que  tnor, 
dum  íbi  agetem,  inlellexi ,  audivi  ct  vidi ,  non  difficile 
putarcm.  Interim  et  per  idem  tempus  procuranda  cssct 
s¡n':t!ra  C'cclcsiaslic'triini  ct  principum  secularium  redin- 
legratio,  in  hoc  máxime  signum  rem  omnem  dirigen- 
do,  ut  la  giatiam  redeontea,  unitía  animis  et  viribnt  la 
lurcliani  eweal  fortiores ;  ad  Jmpatua  aaliem  retan- 
dendoa  et  areendoe,  eoi  utínam  in  témpora  aliquem  obi- 
cem  opponcrr^  valeanius!  Esset  autem  ad  hujos  rei  per- 
fectioiiem  summopere  utiie  ct  neccssarium,  ut  mutua 
esset  intelligentia  ititer  Polonia:  regem  et  msgnum  ma- 
gístrum  ordinís  Teutonicorum  ante  paeaautinducUs  ia- 
ler  ipsos  pac  lis,  ad  hoe  ipmm  oonverri  et  eoeslderantet, 
ut  per  quamlibet  occasionem  eorum  alterius,  aut  ulro- 
rumque  viribus  el  armis  libere  possemus  uli  adversus 
hoNÍeni,  in  eveidain  quod  contra  eum  ¡nrlircrctiir  hollum 
a  Cbristianis  vel  pro  curuudem  tutela  ila  expediret.  Ad 
quod  máxima  esset  ipsíua  Polonise  regia  opera,  tum  ob 
ejua  aingularem  virtulem  el  poieotiam ,  tum  ob  id  quod 
Pannonia:  regí  patruus  existit.  Qoibus  rebus  vel  in  ordi- 
ncm  compositis ,  Moseovitarum  finitiniorumque  populo- 
rum  ratio  ineunda  esset,  ul  et  ipsi  veram  amplexantcs 
pietatem ,  soeiia  armia  nobiaenm  adversus  communem 
iMwleBi  jnngaranlur:  quod  m  naiaeratione  divina  ad  aUÍM* 
tteaan  daduei  posset ,  latia  dubio  proeol  viriam  ad  ia* 
vadendum  ,  nedum  ad  rcpollendum  hostero  nobis  esset, 
atque  adeo  ut  ad  rccuperandi  conslantinopolitani  impe- 
rii  spcm  erigi  posaemus  :  quod  aliquot  ante  secniis 
ofariatianarum  priocioom  dUcoidiia,  non  aioe  oiagfoa 
Jaetoia ,  retpulNiea  dwfstiana  aailsit 

Et  quum  de  principihus  eorunique  discordiis  el  al» 
'  multalibus  aliquid  lüximus,  locus  admonel  ul  de  Caca- 
re et  Galloram  rege,  qui  per  multum  sanguinem  dudum 
obsliiialis  animis  disceplant ,  aliquid  dicamus  ,  qui 
I  quum  intra  Italiam  atque  extra  nunieroaiaexercilibuaw 
I  «a  invicem  petant ,  illud  fore  minantur,  ut  calería  prin- 
I  eipíbut  alterulrius  arma  et  fortuna  sequutis,  por  maxi- 
,  man  slrapem  miserabilcm  cxitum  res  sorliatur,  el  cad- 
mía victoria  afüicti,  illud  apprime  evcnial,  ut  viclores 
a  vietis  non  dignMcantur,  attriliaetattenualis  utrorum- 
qna  Ttriboij  opiboe  ei  anait:  qood  qaaalo  futurum  ait 
nniTersa  reipabticB  delrimenlo,  qaaotuaiqoe  viriam 
communi  hosli  aüaluruni  üit,  nemo  esl  qui  non  intelll- 
gat.  Quaproplcr  máxime  neccssarium  esset  legalis  ad 
ulrosque ,  noc  non  ad  Anglix  potentissimum  regem  dcs- 
tinat:8,  per  eos  omoi  atuáio  et  opera  inter  ipaoe  pacem 
coroponeia,  wt\  aalteoi  longiorearadaelasolnaMiuo  áni- 
mos ct  arma  ad  Ungaris  defensionem  omni  exhorlalio- 
nis  genere  converlendo  ;  quod  ideo  sanclilali  luí  magis 
proprium  el  tninus  ilMÜiilf  fiilurum  est,  quum  quod 
uterque  libi  deferal ,  omnes  plañe  inlelliguQl.  £l  ul  otú- 
ter  in  hajateeiaadi  tractaiione  maximi  aMMMali  laaaoa 
pnetcreatur ,  per  eandem  legationem,  et  eam  máxime 
que  ad  Cssarem  deslinabitur,  elaborandum  fueril ,  ut 
prniciosa  ili.i  liilfh-riau  i  pestis  fiindilus  evellatur  ,  ad 
caquaDjamper  C«»arcm  contra  ipsam  edicla  fuerunt 
proieqaaoda  iolenll,  ita  ut  si  poMtbito  Iiurit  wuouM 
illio*  menoria  procana  exddat. 
Cifoa  jatliliM  adminiatratieoMa  ploríma  ooewraat 
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qtue  rettiteenda  et  refoniuinda  videntur ,  qu«  tanto  mt- 

jorcm  exiguul  curam  el  soHiciludinem  ,  quanlo  juslilia 
ipsa,  virtulutu  rebina,  sula  beatas  et  felices  eas  rcddit 
urbes,  in  qaibus  incorrupta  habetur  ct  vleel,  sine  qua 
nee  iiÚa  bominom  «ocielM,  tiee  uUa  viUeboofistas  cod- 
tiitit.  Qoamobrem  de  hoe  primo  laborandaiD  eaMt,  al 
cardinalis  qui  prov  tempore  prsesidebit ,  in  subsígnan- 
dis  justis  supplicatitium  libellis  is  eligalur  ct  depuletur, 
qui  probitale,  doclriiia,  judicio  et  aírabilitate  cunspicuus 
ait,  ad  laborcm  ármus,  ad  studia  pronipliLs ,  ad  audiea- 
doa  collitiganles  procuratores  et  advócalos  patient,  gra^ 
vis  et  benigouf ,  et  saper  oainia  muneribus  incorruptos, 
nee  habendi  avidus;  cui  eertua  asaistat  in  negotiis  refe- 
rendariorum  numerus  ju\la  juris  dispositiuiicni ,  (jui 
quum  excrevit  in  tiediosam  et  iiimiaui  inulliluiiinem, 
ideo  quemadmodoni  Id  hit,  qui  de  gratio5Ís  rercruot  li- 
beUUaapndiximiu,  resecandoa,  docüoribas,  meliori- 
ím  et  peritioribnt  reten  lis ;  quod  ú  Dumemm  a  canonU 
ci9  Icgibus  pr.Tscriplutn  excederé  liberet ,  duodenarium 
noa  transgredí  opiiorluiiuni  e^set.  Quibus  cíficio  suu  per 
summam  integritaiem  fuiigentibus,  illu'l  máxime  lau- 
dandum  eaaet,  quod  saocUtas  tua  prívate  aul  in  cubícu- 
lo nuUi  prortut  Ubello  subaeriberet ,  sed  omnea  ad  prs* 
sidem  justilix  rejiccret,  ne  uUis  fraudibus  aoterroribus 
quidquam  minus  legilimum ,  quod  sapius  visum  est, 
exiret,  quum  apuJ  ponlificem  alliud  agentom  discussio- 
ni  aut  examini  rerum  proposilarum  oon  sit  locus  aut 
tempus :  qjm  n»  ooo  obsérvate  *  iMxIricabilIbat  dUE- 
ealtaUbua  coum  pronütoMdüm  saminoraaifQaÚileiiiii 
moleatia,  qaod  experienfia  rarnm  magiatrt  nobb  indi- 
cat.  Quod  ai  qoiapiarn  vcl  qula  qux  justa  suntsibi  dcnc- 
genlur,  vel  qua  injusta  adversario  cuncedanlur,  cou- 
queratar  de  preside,  et  de  hia  qui  referunt,  illud  agea> 
dam  easet  ut  ^ua  quorela  per  rerereadarium  coram 
pontífice  proponeietnr,  in  hlf  did>us  oui  pontiflelK  mg' 
naturx  (ierreti  sunt ,  in  qiia  ct  cardinalis  ipse  prfpses  et 
referciiilarii  cuiivetuLiiit ,  et  ilti  tutic  materia  di.scutiatur, 
agnoscf  niJij  iium  juslc  aii  injijsle  (piirquam  per  siíjiialo- 

rem  acluni  sil:  quod  si  invioiatum  servelur,  ipcius  just 
tUia  •dmidstmfio  qoantam  ad  dgnatiuMn  oplime  el 

debito  modo  proeedet. 

Quantum  vero  ad  alia  urbis  trihunalia ,  qnibus  jus  est 
scntontiani  <lirore,  solerliori  qiioque  cura  providendum 
cst,  el  primo  circa  tribunal  Aoto,  quod  est  Tere  lotius  orbis 
universale  judicium ,  poolificisque  maiius  Joxtera  ,  ca- 
vcndum  eaaet,  ut,ai  qoÍ  in  easunt  velquandoque  fuiuri 
sini,  juris  aeieatin  ignaii,  ínepli ,  íniqui  aul  eorniptibi- 
les,  eximaiitiir,  in  corum  loi-um  moliores  surficieudo. 
Verum  quia  id  máxima;  esset  iiotíp  cuicumque  id  corilin- 
geret,  ut  inde  amuverelur,  el  credibilesib  ab  unoquoque 
fiq}iMDM>di  dedecuadepreeatum  iri ,  per  quosque  posseut 
toteieemorea,  nee  feeile  eMet  roganiium  preces  el  im- 
portunilatem  asanctitale  tuasustincri,  illud  revocandum 
in  usum  esset,  quod  alias  oplime  provisum  fuit,  ne  cui- 
qnam  episcopn  liccrcl  in  Hota  causaruin  audiloreni  csso, 
el  ut  ejus  locus  qui  ad  cpiscopaiem  dignítalem  vocalus 
esset  statina  vacarel  :  quo  ingenio,  si  qui  esaent  qui  ad 
id  munus  mioime  apli  vidcreniur ,  ne  inaúrni  adeo  nota 
damnarentur ,  poaaent  ad  episcoporom  ormnem  vocari; 
noc  incongrue  quidcm  :  pos^nt  namquc  qui  ad  judican- 
dum  incommodi  sunt,  ad  cpiscopaiem  diguilatem ,  la- 
metsi  magnam ,  opportune  accederé ,  secundum  eorum 
gradom  et  benemérita  ad  majorem  vel  minorem  epiaeo- 
patum  eoa  promovendo  :  quod  ti  oui  propter  eorum  de- 
merita el  injustiliam  inde  rejiciendi  Tuerint,  tune  hones- 
te salis  cuni  cis  actum  essel,  quomodocumque  eos  amo- 
vendo  ,  nc  ultori  as  malo  ai^cihli  faniltas  ipsis  cssel ,  el 
uleorum  exempiocateri  in  officio  mcUus  et  redius  per- 
sialerant. 

Porro  consentaneuna  et  condecens  valde  enet ,  ut  bis 
ipsis  audituribus  Rolx  certa  stalucrentur  salaria  ultra  ea 
qus  a  oolariis  con^cqiiuiitur  eaiDluuK  iila,  quinqua^inta 
puta  ducatus  quolibct  meiisc.  Ncc  lamen  eorum  ut  di- 
eo^piopina:  et  sportuis  ciscssenl  subtrahends,  quam- 
qoam  iprobandum  esset,  ut  iia  modua  et  limitetio  qua> 
dam  imponerelnr ,  atque  illud  máxime  prceaTenlet  ne 
cause  ímmortales  ñerenl.  ilorum  nntiriis  ,  his  cnoque 
qui  adregistrum  deputali  sunt,  opus  cst  eliam  occurrc- 
le,  illud  deeeraentea,  ntipti  etnon  peraubatitutum  suum 
«Mc«eaiit<rftteium ,  etpracipueiBesanimBdiateatibua; 
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et  Qt  ipsa  registrí  scriptura  et  aolutio,  quam  pro  naeree- 
de  siia  f>xigunt ,  moderetur  el  limilclur:  qua-  jam  plurea 
annos  nulla  ralione  crevit,  quod  manifesté  depreliendi- 
tur,  si  prelia  notariornna  computantor.  Mam  qua  supe- 
rioribua  annja  aureía  qoíngealii  nomnis  vendebantur, 
nnne  aupar  doondlli*  nnmmom  anreoram  enraninr;  tan- 
tum  exacliones  et  extorsiones  cxcrevíTe  ,  adeo  invalnit 
contra  pubiiciij»  iilililateni  quorumdam  sitis  el  avarilia. 
Res  prufecto  aboininabilis  el  dt'lestanda!  Itaque  illud 
apostólica  sede  et  pontifice  dignius  videri  poteal,  ut 
liajnamodl  ofBeia  víiescant ;  et  vUlorei  aint  jodiealaiv, 
quam  per  mullomm  ac  infinilonim  pene  hwnlnwm  txpi* 
lationem  majorís  sint  pretil. 

Eodem  modo  de  tribunali  audilnris  Camera:  quoque 
diccndum  arbilror,  cui  tot  et  tantse  concesss  sunt  facul- 
tatea,  et  super  facúltales  tot  et  talia  permitluntur,  ut  quod 
jmiuqaatour  mlUttdttcatiboavaiMtdbatur,  nunctrigiirta 
ematur,  adeo  qusstuosumefTeelam  est.  Qua  propter  mul- 
la detralienda  ,  inliibonda  rt  mo<leranda  ipsi  auditori 
esseiit,  nec  alicuo  pacto  pali,  ut  pneler  facúltales  suas 
,  qu¡cqua:n  agcrct;  quod  et  de  4|w  Dotaiilt  aimiU  modo 
faciendum  erit,  proutaupra. 

I  Vlcarlua  quoque  pontifleia  quum  et  ipse  joa  dieente 
habet  sententis,  quantum  ad  ejus  facúltales  consideran- 
dus  et  reformandus  erit ,  singuia  ad  prístinas  ejus  inslí- 
tuliones  redigendo. 

De  senalore  Urbis  et  reliquia  Capitoliiiudieibua,  penea 
quos  urbanarum  rerum  omninn  et  eivium  Juaeatt 
dem  fere  conaideranda  sunt :  nam  et  i  i  omnes  ab  eorum 
instituUonibus  máxime  lapsi  sunt,  muKaque  ipsis  quje 
vicis  sua-  fuerant^adcmpta;  plurima  qunqiieoxlra  coriim 
privilegia  el  concessiones  in  abusum  el  desucludinem 
abierunt.  Quapropler  reformandae  eorum  constitutiones 
eaaeat,  et  itatuta  confirmanda ,  subtraelia  etaamitalía 
redandantibus,  et  qua  minus  opportnaa  aund  ao  inla- 
gram  ''t  solidam  jiistiliam  cunda  di'^ponmdn. 

De  Urbis  quoqiir-  frnbernalore .  quic  persona  est  cccle- 
sia.stica,  non  pariiin  multa  oti, un  co^'ilanda  esaent ,  qui 
ab  clapsis  non  mullís  lemporibua  mullas  occupavit  sibí 
et  ia  civilibos  et  in  criminalibaa  facúltales,  per  in  eonai» 
deralas  pontificum  c(HieeasioDes,  quod  legilimis  suis  tem- 
poribas  minime  agebal.  Eral  enim  proprium  ejus  munus 
(jalera  tribunalia  speculari,  ac  omnes  eunini  ministros  in 
ollicio  ac  intra  juslitix  limites  contincre,  quandam  velo- 
li  censa ram  agena.  Cujoamodi  officium  ut  reaUtrnlar» 
Romnai  naxine  enpiiuit.  .Qoiniino  in  hia  qua  vacaate 
aede  a  CoHef  io  el  fnturo  ponttf ce  petebant ,  vel  hoe  fai 
primis  posucriint. 

Ilt  autem  de  Urbis  Inbunalibns  generaliter  dicatur; 
illud  máxime  expediré  videtur,  ut  singulorum  originea^ 
institutiones ,  jurisdictionea ,  staluta  et  coDceMonatt 
qua:  óptima  priman  fneraat,  eed  deeniaa  leinporia  de- 
právate sunt,  et  ita  id  ferente  xlate,  qua;  prona  ad  ma- 
liim  nulkw  ordinesemaculatos  serval,  altérala  et  corrup- 
ta ,  ut  ab  eorum  auctorjbus  et  conditoribus  vix  agnosei 
possint,  ad  tirauoidem  peue  conversis  bis,  qua;  ad 
jusliiioi  tuteiMBcxeogItalánierant,  turpwqnaatnagratia, 
nec  alia  deeanaa  quam  enm  nnilliplicem  magis  majoct- 
que  auctoritale  fultam  hojuamodt  magistratoi  ▼eloffleta 
eminigondi  ar^entum  babuerit  faciiltatem,  majori  cliam 

f relio  venuodentur  :  qua  res  prefecto  rem  omnem  pu- 
licam  et  url>es  pessumdat  el  evertit.  VertHUtaOMM  can 
nallnm  sit  inconveniena  aecnndani  varíctalemtanuonna 
humana  quoque  Tariare  eonrilia,  si  primava  Hbmn» 
gistratuum  et  officiorum  puntas  el  inlogritas  permanere 
non  possot  ,  cnm  aliquod  lempori  et  ronsueludini  pru- 
deiiliunmi  scntenlia  omnino  indulgendiim  sit^  non  im- 
probarem  ut  aliquid  remitlerelur,  aed  cauta  et  modérale, 
ac  eo  tándem  modo  ne  ad  ex|rilationoa  et  Injnaliliam 
•perla  fencstra  videretar  aut  ansa  porrecta,  quod  magis 
prudentia  lúa,  quum  in  rem  prxsenteni  veneris,  quaoi 
alicujuíi  rotisilio  fírmari  polcrit. 

Circa  aulem  modum  gubcrnandi,  qua  sub  ecclesiastica 
ditionc  immedíate  sunt,  mulla equídenoeeurrunl.quse 
máximo  indigent  tum  eonxilio  tum  raran  usa.  Et  pri- 
mom  quidem  ordinaria  Iffaltonet  ha  sant :  Avinionen- 
sis,  Patrimonii  ,  Perusina'  Marcbix  el  Bononieoeis.  Op- 
lime consultum  de  bis  vidcbilur,  si  nec  perpeloe,  necad 
aliciijus  viUm  flanl  aut  tribuanlur,  aed  ad  blennium 
tantum ,  atquc  hia  demom  cardinalibus ,  qoi  aanetilatii 
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tam  judíelo  ad  eas  habiliores  et  eomnodíofe*  videbuu- 
tur.  Qui,  si  bao  accedente  condilione  paupen*  qooqueet 

exigui  eensus  fueriul,  magis  opportanf  exiatímentur:  eit 
eniin  ad  ili^'tiilnlem  «Uítentindam  prr  bionninm  optime 
caulum  íueril,  intra  quod  tempus,  proud  eorun>  f^xíRonl 
merita  el  ▼irtutea,  de  vacanlibus  bciK'ficiis  provideri  po- 
terit.  Neeenarion  aatem  arbitrar ,  at  oai  bujuamodi  le- 
gationís  onoa  aoaeipiant ,  id  propríia  Damerii  iolwaQl; 
quod  ad  ejus  provinci.T  ornamcnlum  ed  quietem  uaxi» 
rae  condurliiriim  puto.  Vitali*  his  inconimodit,  qaod 
niinistrorutu  i'l  siihilclcgiturum  <'¡i"ra,  ad  qnos  non 
imniediale  pertincl  sutHlilorum  ratiu  el  cura ,  incurrere 
Deeemriam  Tuerit. 
Hoc  Ídem  in  oronibas  arciuin  et  urbium  oppidonim- 

f|ue  prsfcclis  et  gnbernatoríhut ,  nec  non  eeterts  oficia» 
¡but  per  eoclesiasli  a  I  i  (l<'piilnn'fis.  nt  m^ii  ullra  quam 
ad  biennium  conceiiatilur,  id  queque  iiouiinibus  probit 
et  ad  id  eommodis ,  quorum  acliones  et  officia,  ut  diri- 
ganlor  «t  recle  impleantur ,  omoea  iolerím  «l  aioculoa 
ab  fnjarla  vindíeando ,  illud  ad  rnicoMn  omaino  obaer» 
vandum  proponerem,  utquilibet  ofocialis,  tam  urbanus 
quam  qui  extra  urbem  offlcium  cxcrcent ,  in  urbe  suffl- 
cienles  oxhiborct  vades  et  fiii»>jussori"s  ili-  le^'ilniiu  officii 
•xereilaüooe,  et  de  parcndo  per  censores  contra  eos  ju- 
dieato.  Ñam  eenaorea  ejusmodi  ioatítucndos  omnino  cen- 
sal, qnibas  jus  sit  omnes  querelas  et  libelloa  adversas 
ufllL  Uile»  omnes  et  magistralus  audiendi,  el  contra  eos 
seiilentiam  dicendi  per  summum  jus ,  qui  in  fraude  de- 
prchensi  aut  delali ,  calumniara  non  diluissent:  quod  ad 
eootincndos  in  orflcio  hominea  mallom  referret.  Nam 
qaoB  honeati  et  iuatitía  ralio  ano  eonUnek,  pona  et 
Rol»  timor  eohiberel ,  atque  hoe  elVeeret  n«  dlqtiaa 
qala()ue  in  malo  perseverare  possel,  Justi  vero  et  a;qui 
observatores  integrique  hoiiiiuos  sic  máxime  dignusce- 
renlur,  atque  pro  eorum  meritis  auciioros  commodi- 
tatibua  et  booonbua  In  diea  fierent,  quorum  emulatlooe 
plerique  etlam  Irahereotur ,  et  exemplo  tam  booorum 
tum  malorum  cteleri  ad  bene  ageodum  exeitarentur. 

Quoniam  vero  pro  rebus  exiguia  et  parvi  momenli  qui 
essenl  l.Tsi  el  opprcssos  se  cognoscerent ,  Romam  pate- 
ro nihili  curareiil;  qiu  autem  graviua  vexati  esseiit, 
propler  paupertatcm  vel  ilinailafoeommodadispendíam 
noe  wbeflB  petendi  CmUa  (aira  Mqai(«nt :  idcirco  hule 
ineommodo  opportano  auxilio  oeearrentea ,  ne  qaia  al> 
terius  inopia  tulum  so  arhilretur,  opus  esset  ul  m  uHi- 
mis  sex  biennii  monsibiis  censores  el  quaeslorcs  el  ijui 
ad  id  deputati  fupritit,  siti^ula  quicque  Ecciesia?  nppj.ia 
luslrantea,  cunclis  se  se  cxhibercnt ,  facullalem  ainirulis 
pnebentea  libelloa  «t  querelas  porrigendi ;  qai  coniecto 
aoper  lila  praoMMde  dagulia  refemot  ad  ajikUeoa  aeu 
censores. 

Quum  aiilom  his  temporibns  noslri'*  apostólica  s'^dfs 
are  alieno  grávala  ,  opibus  et  redditibus  suis  exhausta 
admodum  repcriatur ,  com  eb  ñutía,  tum  ob  novorum 
otteioram  inatilatíoDea  a  Leooe  X  faelaa,  qaibua  Eeelo- 
ais  redditaa  et  proventoa  magna  ex  parle  asaignali  fae- 
ninl  in  reeeplarnni  pi'cuui.irum  cdmpeiisaliniuMii  ,  e 
quorum  numero  sunt  quas  porliones  ripee  appellani,  et 
ejusdem  prassideiitia' ,  cubicularii,  scutireri  et  milites 
aaoeti  Petri ,  qua  omnia  a  Leooe  X  ífiatituta  auut,  et 
eapiant  eeninm  et  triginla  rolHia  daealaa  »  nddttiboa 
Ecclesífc  in  singólos  annoR;  ncoejnimíHli  officia  dobeaiil 
in  grave  pra'judicium  eorum,  qui  suas  pecnniis  expo- 
suerunt.  ahnig.'iri  el  annullari,  aique  suh  aposlolicnruin 
iilerarum  flde  pontiflciüque  tot  homiuibus  non  liceat 
fraudem  faceré :  quod  tanien  quantum  ad  orflcioron 
aboiílioneni  aliaa  per  Paulum  II  tenlatam  feit  in  abbre- 
Tiatoribaa  de  Parra,  minori,  alque  a  nonnuIHsaliis  pon- 
ti(l<-ilni<i  in  aliis  aíiiriifi ,  ut  refcruiit  l'lalina  in  l'auli)  I! 
el  \  olalrmiius  in  Sixto  IV  et  .Xlexanrlm  VI.  Hmc  vero 
turpissimuin  el  dignitale  pontificia  máxime  ind'gpum 
eaaet,  neo  ouila  aquilaa  ierre  possrt:  ad  quod  illud  du- 
blo  procni  eonaequerelur,  al  pontittelboa  futaria  nolta 
prorsui  habcrelur  fldes ,  nec  eis  de  ««tero  facile  forel  in 
apostoiicíf  sedis  tji'C<  ssil.-ilil>us  quanlumhis  urireiitrssi- 
niii  :iliqiii<i  al)  aii'juibns  accip<^re.  (juarriDhroni  K^-eli'sia; 
et  apustolicae  nedis  indenioiiali ,  nec  non  aTOi-ialihus 
eenauteates,  illud  agendam  eaaet  inprlmb,  ut  úmis  wl 
dao  ex  eanlioalibua  deputarentur ,  una  cura  huminibaa 
probia  et  coeapulandi  arte  pehUs,  qui  oainea  eeoleeiaa* 


AL  Lleno  XV. 

Uci  alaloa  rcddilus  et  proventaaioidUffereot,  alque  ma> 
j  nibas  ipaíi  a  Leooia  X  anomptíooe  ad  ejua  obituin  de 
peeaniia  el  redditibus  omniboa  pro  tempere  pontiBeatoa 

sui  r-'."'  plis  et  expensis  rationcm  et  computa  Iractarent 
ct  ci)S,'tioscfrent ,  intcllipcntes  oxacte  quid  ,  quantum  el 
quomodo,  quare  et  ijnilms  tninistns  di>[iensatrr  fuerint, 
recepli  et  expenti  rationem  arrerentes:  quo  coglüto, 
illod  certe  mihl  persuadeo  Tore  ut  multa  iBteUiywMitnr, 

?uc  bujus  aedia  debita  multum  allevarent  et  mmuerenl. 
ujus  reí  diligens  exquisilio  hoc  etiam  commodi  afTer^ 
ret ,  quod  in  fuluruni  hujus  sedis  boua  el  reíldilus  non 
adeo  impudentcr  et  per  sumraan  liceuliain  introverti 
jwweat,  iUo  Jam  decláralo  quod  eMenthqJtts  iqJniiB  et 
vaplM»  oenlatiaMni  vindieea. 

ut  antera  Eeoleaia  tedditna  fn  ofHeib  novia  ahaompfi 
rcstituantur ,  opportunum  es*.ct  ad  .'xtintionem  animum 
applicare.  citra  lamen  orScialíum  damnum,  hoc  mudo 
ul  vacanlia  non  ulterius  aliencntur,  sed  per  obiium  ex- 
tíngaantur.  Extinclorum  aulero  redditua  et  eoMlumenla 
'  apealoliea  Gamer»  accreaeant,  de  quiboa  aaoeUlafia  tme 
arbitrio  postmodum  disponntur.  Eveniet  porro  ,  ul  non 
multo  lemporis  docnrsu  vacanlibus  fere  ómnibus,  Ect  le- 
sioD  rodditus  r'^dmlcgrontur, 
£st  et  alius  modus  ad  hoc  ,  nec  judicio  meo  impro» 
(  bandas ,  ut  aeiiíeet  eum  vacantiboa  benefleiia  hujumo- 
di  oíflcia  commutentor,  ad  emolumenu  ct  cenaus  jm- 
portione  habita,  neenooperaonarum  qualiiaie,  dignitale 
el  sufficienlia  considérala.  El  qnuTi  inter  hujusocmodí 
ofUciales  aliqui  sunt  exorati  ,  pueri  atque  alias  ad  cie- 
.  ricandam  inhábiles,  iis  pensionibus  salisfierí  recle  pos- 
aet ,  aut  eorum  rratríbus  ac  filiia  ad  oblinenda  beneficia 
aptia  et  eapaeibua  de  {iroportiooata  beaeieiorom  onm- 
ma  providere,  proul  melius  visum  fucrit,  quamvis  eia- 
i  dem  quoque  incapacibus  aut  cicricaro  nolentibus  assig- 
nari  edam  po.sseiit  pensiones  non  ititiliiial.T ,  el  qui  loco 
benefieii  non  essent,  nec  propterea  ad  ofQcium  et  qao> 
tidianaa  preeea  tencrentur :  taliom  eoim  pensionun  ea» 
paeea  sonl  wnrati  et  inegularea,  qui  nibll  nial  lempo» 
ralla  habent.  Atque  iate  eaaet,  judicio  meo,  cerina  ct 
facilis  ad  nfficia  ,  ut  ¡lossint  ea  etiam  venderé  aut  aliis 
cederé.  £udem  modo  concedeudum  easei,  ut,  pro  una 
▼ice  tañen  in  vita  vel  artleato  morfii,  bqJuaoMidi  paa- 
aionee  poeaent  tranafeni. 

Alio  ettam  modo  afHiefle  Eedetic  opibus ,  ejusqne 
pauperlati  occurri  posset,  máxime  abi  te,  pofitifex, qui 
aurtorilate  etprotiitale  apud  principes  illustrís  es,  indu- 
ci  et  perñci  possel,  ut ,  quemadmodum  apostólica  aedea 
concedit  pri vatia  prdatia ,  quorum  ecelcaia  aunt  onera- 
1c  debliis,  ad  certum  tempna  eoclesiamm  vaeantfom  in 
eorum  dicecesi  rructusprimí  anni  percipcre,  lia  sancti- 
tas  tua  in  eecleste  propri.T,  hoc  est  uníversalis  subven- 
lionem  ,  disponeret,  ut  ex  omniluis  lieneñciis  vacanli- 
bus, pra>t<T  ea  quie  ad  eorum  expcdiliooem  in  curia 
persoivimtur,  primi  annl  fructus  aibi  reaervarenlor, 
quibua  per  breve  tempna  coietia  et  retentia,  tantun  pe- 
eonfarum  haberelur,  ut  offlefa  extingni  et  debita  cassa- 
ri  poMent :  nullo  inlorím  Sf'ii<»il)ili  aut  !fra\i  damnn  bc- 
neñciis  aut  provincns  alTectis,  quorum  sanclitaa  tua 
absoluto  esl  dominus  .ea  potestafe,  Ul  possil  corun  tciI» 
dituaetproventuaqaomodoeumquc  in  libitoe  usus  con- 
verlere.  Qua  in  re  nnlla  iprincipihua  aut  a  |h>i>uIís 
difHcultales  haber  iverendum  esset,  cum  ejusmodi  pecu- 
niarum  sen  Iructuum  exaclio  nisi  ad  <  fficiorum  extine- 
lionem  cniivrsa  fuerit.  Ex  f|Uo  magua  consi-qnitur  uti- 
.  litas  ómnibus  provinciis,  quibus  non  esael  onus  ia 
'  eorum  expeditionibus  tot  officialinm  crumenaa  imple- 
I  re:  id  qood  ai  diligenlius  considerelur,  quicquid  omni- 
'  boa  allatarum  sit  commodi  ,  facile  quisvis  perspicere 
polesl. 

Posset  el  illud  decerni  quod,  ofñcialibus  a  Leone  non 
institulis  non  lieeret  oiBeia  hujusmodi  venderé  aut  in 
I  aiioa  tranarerre.  Ex  quo  eveniret,  ut  per  obtioentiuna 
obitum  faeile  extingoerenlar ,  elira  eorum  injurtani. 

tum  ex  eo  qiind  beni^nilale  ponlifl  -is  usque  ad  eoru-n 
vilani  consérvala  vidi>ri  poss-nl.  Ad  quod  furte  nulla 
ohliifntit  lur.i  ,  ijiii.i  pontiffx  ex  ejus  dispo.silione  futuro 
siici-ossori  legem  non  iniponil,  sed  quod  faceré  debct 
soium  judieat;  tum  etlam  quia  taifa  de  jure  per  Iptoa 
offleiales  vendí  non  possunl.  El  quamvis  vidoamiis  i'I.t 
'  quotidie  vendi,  hoc  tamen  esl  mera  punliñcis  gratia  et 


üiyiiizea  by  Google 


POMTlifiCAUU       ADRIA.NU  V(. 

indiilfaDlfak  daalit  liemthun :  vsram  ñ  hoe  non  eonce- 

derel ,  non  proplerea  diceretur  intulisae  eis  injuriam. 

Posset  pnlürea  sanctilas  tua  iiiterim  quod  orflcia  ex- 
linpuuiilur,  exigcro  in  (imnihus  proviisoiis  ab  universo 
clero  tam  ssecularí  quaiu  regulari ,  caritativum  quod  di- 
cuni  n<¿n</tuiii.  Namcnnipse  sis  universalís  cplscoput 
ehrUlüuuB  £eciesw,  non  esL  ioeonveniens ,  máxima 
ioeumtMote  naamitote ,  iUod  ideai  pelere,  quod  parti- 
r «llares  acdiMis  •  pwúmilaríbiw  «oram  «eeleiUs  poa- 
lulant. 

Si  quando  emitlereotur  «d  religionutn  seu  monasle- 
ribrum  vúitatioaem  aUqnl  ▼iaitaloras  prudaotea  et  re- 
raoi  perili ,  qai  temen  de  eonun  ordinlbos  non  enent, 

bonis  ulique  vüs  ac  ^;^liotlabil¡bus  per  .iliii  i  il  anims 
agentes,  ilhid  Ctirte  efñcerctur,  ul  pro  inuiiucuUbus 
Ecclesix  iircesfitattboB  non  inedioem  peeoninram  moi- 
ma  cogerelur. 

Quod  d  oíBeiaUbua  etiam  aliqua  Teuda  oüleiorum  loco 
eoncederenlur ,  plurima  orflcioruiu  exlinguerentur.  Sunt 
enim  multa  oppida,  castra,  vill<e,  el  hujusmodi plurima, 
ex  quilnjb  |ijruiii  aiil  iiiliil  percipít  £' ciedla ,  qux  si  in 
duas  aul  iii  tres  generaliones  eoncederenlur  mullos  in- 
venient  pcrmutatores  cum  eoruro  officiis.  Idem  quoque 
de  oCfieU  dico,  qiuB  in  ierris  Ccclesia:  per  singuloaannoa 
dialribuantair,  ot  «inl  pneturx ,  capitanatus,  arces  et  ai* 
milla,  qux'  oíflcialibus  mi  enruni  vilam  concotü  p /SM-nt, 
dimi<<sis  urOciú;  ila  lamen  ut  pro  eoruoi  adnúuistraliu- 
w.  siiniioaiui,  atsu^  mwniBiiiHM^  nihitoailnna  autjn- 
cereiit. 

BMent  et  alia  non  param  «aulin  examine  et  conaide- 
ratione  matura  eonsul'-inla  et  corrigenda,  qn.p  f^nuni  in 
volumen  excrcscereni,  hulj  his  qu;e  dicta  sunl  cumpre- 
hendi  poterunt ,  vel  per  consequeiiliaiu  ad  ea  derivari. 
Quamqoam  el  quaedaoi  aup«r»ial,  qu»  coumodius  có- 
rame! vlitia  veiMa  expooi,  quam  lilterie  eommittt  deai* 
denwt;  ^nomm  ego  rationem ,  ai  Deus  annuerint ,  tum 
demum  inilio,  cum  mihi  dabitur  prxsens  praestenlem 
sanctitatem  luam  vi'ii  T.iri .  Cujus  desiderio  incroditiili 
cum  universa  ha:c  romana  ecclcsia.tolaque  Italia  tenea- 
tur,  ego  velJn primia enun ,  qaod  lionestius aut  ulilius 
leoiri  posse  non  ^ebar.  Quamdoque  absenti  quoque 
utoumque  poteram  adeaae ,  eogitationes  meas ,  quando 
alia  non  pus^um  ofñcii  obaequla  in  sinctitatem  tiia  n  d¡- 
rigons,  qux  quum  ad  publica  christiana*  píeUti»  ulili- 
tatem  .  apostoticxquc  scdit  digaitatem  ,  nec  non  beati- 
tudinia  tua  gloriam  converaa  aunt,  non  dubilo  quin 
benignitele  aba  le  anaeipiantnr  s 
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cartas  eonlcmporáneas  de  Gerónimo  Negro 
retratan  al  vivo  la  impreaiou  que  cauaó  en  Roma  el 
pontificado  de  AdciaiwVf.  Vaaoa  á  tnMcibir  ftlgunos 

Irozos. 

-  que  él  (el  mensajero)  dice  del  pontífice ,  ea  esto. 

Habla  primeramente  del  nombre  que  se  lia  puesto .  y  de 
<]ae  creo  tendréis  noticia,  á  saber,  Adriano  vi,  sobre  el 
cual  ya  ealoa  Momos  iiau  resucitado  el  dístico  becbo  pa- 
ta el  pepa  Alejandro: 

SuhU  Tarquirñu^.  Sr.rluí  Xero ,  Sexítu  ttitUf 
Sempcr  et  a  Satis  diruta  Roma  fuit  

Uicc  también  que  csiá  deseoso  de  paz,  y  de  apaciguar 
las  rencillas  de  los  Cristianos ,  para  m.irchar  contra  el 
Torco ;  que  abriga  grandes  designios  respecto  de  ouea- 
troe  aeñores  Veneeiaaoa,  háeia  toacoaleamaeatra  nn  aTee» 
to  especial;  que  lodos  los  dias  al  amanecer  dice  su  misa; 
que  gusta  mucho  de  jardines,  por  lo  cual  ha  querido  infor- 
marse del  Bclvcder,  leiiiendo  inteiii  ion  de  cerrarlo  de 
modo  que  la  entrada  en  el  no  sea  pública  y  común  ;  que 
es  hombre  robusto,  aunque  llevo  lea  hombros  como  los 
llevabaeloardenal  de  San  Jorge;  qoefualodeijerettio; 
y  en  cnanto  i  an  edad,  que  cumplirá  el  T  de  mayo  se- 
senta y  cuatro  años.  Añade  que  es  h-jmbrc  muy  perti- 
naz en  sus  propósitos,  parlicularmenlc  tratándose  de 
cosas  de  religión ;  que  habiendo  dado  á  un  sobrino  suyo 
an  beneficio  de  6U  ducados  ^  y  habiendo  vacado  luego 


uno  de  too,  que  le  pidié  an  menetonado  sobrino ,  le  lla- 
mó, y  coa  una  gran  reprimenda  le  dijo,  que  el  de  60  era 
suflclenle  para  su  manutención.  Sin  embargo,  vencido 
por  S  IS  [niinlus  .súplicas,  le  dio  el  de  100,  haciéndo- 
le antes  renunciar  el  primero;  pues  no  puede  oir  que 
nadie  poeea  mas  de  un  bene6c¡o  curado,  diciendo  i 
menodoqoe  qnleee  proveer  á  los  beneficios  de  hombres 
y  no  á  loa  hombrea  de  beneficios.  Dios  le  conserve  en 
este  lnt.  r>  propr^sito  y  le  de  fuerza  para  llevarlo  á  cabo; 
pero  sospecho  que,  en  cuanto  beba  las  aguas  de  este  río 
Leteo ,  echará  en  olvido  todos  estos  santos  pwwmlfn* 
toa,  espociaimenle  porque  iratera  aoa  loMiraf  vMMaMaat 
«ivAiMeiM*. 

—  Por  eslas  nuevas  del  pontífice  hemos  vuelto  á  Ro- 
ma ,  depuesto  todo  miedo  de  la  peste.  Creo  tendréis  ya 
noticia  de  que  su  santidad  había  llegúlo  COB  la  eacua- 
dra  á  la  Spezia ,  que  dista  de  Génova  unaa  veinte  mi- 
llas;  debía  ir  haala  San  Pablo  por  mar,  y  de  allf  dirigir- 
se á  San  Pedro,  nu  verificándose  al  presente  la  marcha 
á  San  Juan  de  Lelran ,  parle  á  rausa  de  la  peste  que 
reina  en  el  hospital  vccinu  y  vi  luj  alrededores,  parte 
por  no  haber  alli  dinero,  lo  cual  es  otra  peste.  La  solem- 
nidad »e  trasladará  al  dia  de  Todos  los  Sanice.  Batacia- 
dad  haempeiedo  á  respirar  después  de  tantos  males,  y 
la  alegría  ea  caai  general;  digo  casi,  porque  los  que  se 
comían  el  pontificado,  ozperioiealan  el  dolor  qne  pódela 

imaginar  

Se  dice  que  el  papa  Irata  de  conferir  cinco  mil  benefi- 
Cioa.  El  domln^-o  pasado,  17  del  corriente ,  celebró  misa 
en  Génova  ,  y  consoló  algo  á  aquella  pobre  ciudad  del 
saqueo  y  de  los  daños  fjin'  time  recibidos. 

— E'ita  buena  noticia  de  la  venida  del  papa  lia  hecho 
casi  olvidar  la  peste:  sin  embargo,  continúan  tod^  loe 
diaa  las  procesiones,  en  que  se  aaean  laa  imágeñea,  cru- 
tifijoa  y  aanloa  oélebrea  y  experimentadoa  en  eatos  casos, 
y  se  refieren  muchos  y  grandes  milagros ,  por  ejemplo, 
que  al  llevar  una  imagen  pequeña  de  la  Virgen,  que  es- 
la  en  Sania  Mjiia  iliM  F^ntico,  por  la  plaza  Judia ," una 
judia,  cum  aoerUnt  oatlos ,  cerca  (acta  ett;  y  que  un  ju- 
dio igualmente  acer/ení  orulos,  cervice  stetit  jaasTM,  no 
pudiendo  volver  á  ponerla  derecha.  Una  madre ,  que  te- 
nia isa  hijo  enfernio ,  le  ofreció  á  SanU  María  de  San 
Agustín,  y  al  punto  sanó;  por  lo  cual  le  sara  '  ii  proce- 
sión diariamente.  Van  en  procesión  infinilo»  niños  medio 
desnudos,  dándose  golpes  y  gritando  mtten'cortíía;  siguen 
muchas  matrooaa  con  voMa  enceadidaa,  llorando  como 
si  cayesen  eada  dia  i  eentenarea  en  ha  eallea.  Ved  que 
admirable  cambio  ha  experimentado  oala  vulgo  0  gntM 
supertíilione  ad  tatulitamam  religionem.  Pára  COiregir 
el  error  de  la  idolatría  del  toro,  han  hecho  tanlaay  talaa 
KÚplicas,  que  no  excedió  su  número  en  el  tiempo  en  qoa 

los  hombres  eaian  moerloe  

Nuestro  pontífice,  después  de  una  larga  y  fatigosa  na- 
vegación, llegó  el  2S  del  presente  mes,  dia  de  San  Agus- 
lin,  con  diez  y  ocho  galeras  á  Ostia ,  dejando  detrás  mas 
de  veinte  naves,  d causa  del  mal  tiempo.  Con  &u  santi- 
dad, pero  en  otma  galeras,  llegaron  ocho  cardenales 
raeibidoa  en  diversoa  paertoa,  á  donde  habían  ido  i  en- 
eonlrarla.  Habiendo  desembarcado, pues,  en  Ostia  la 
mafiana  de  dicho  dia,  comieron  allí,  y  montando  á  ca- 
ballo á  las  dos  de  la  tarde,  se  dirigieron  á  San  Pablo 
donde  el  papa  estuvo  aquella  noche  con  los  frailes.  En 
la  puerte  Poriaenoe,  que oooduee  á  San  Pablo,  hablan 
empezado  á  construir  loe  Romanee  nn  hermoso  arco 
triunfal,  que  tenia  de  coste  .500  ducados.  Los  maestro? 
eran  los  gemelos  Porlii ,  hermanos  del  obispo  Porcaro. 
Su  santidad,  en  cuanto  lo  supo ,  mandó  suspender  la 
obra ,  diciendo  que  aquellos  triunfos  eran  cosas  propiacj^ 
de  Gentiica  y  no  da  Cnalianoa  y  religioeoe;  el  ateo,  pñlB,^ 
quedó  imperfecto. 

Se  suscitó  una  gran  disputa  entre  los  cardenales  y  loe 
ministros  pontificios  acerca  del  punto  donde  del)ia  coro- 
narse el  pontífice.  Los  cardenales,  en  su  mayor  parte, 
eran  de  opinión  que  su  santidad  ae  coronase  ea  San  Pa- 
blo, á  fia  da  entrar  en  Roma  coronado  y  eoo  laa  veati- 
duras  pontificales ;  pero  venció  la  opinión  de  loe  comi- 
sionados del  papa,  á  saber,  que  la  coronación  de  su  san- 
tidad se  verificase  en  el  sitio  acostumbrado,  ó  sea  en  las 
'  gradas  de  San  Pedro;  asi,  á  la  mañana  siguiente,  todos 
i  loa  cardeoolea  y  la  «orle  loaunw  el  «aaiao  ác  San  Pa- 
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Uo.  n  ponliSee,  dfjfo  «n  teerato  nisa,  sig^uiendo  ta  [ 

antig^aa  costumbre.  jamá<i  interrumpida,  de  celebrar 
diariamente;  luego  kiajó  al  claustro  ,  donde  estábanlos 
cardeoales  ;  y  estos,  de  uno  en  uno  y  por  su  orden  ,  le 
betuoo  la  mano  sin  hablar  una  palabra.  En  wg^uida  se 
dirigíeroo  jantmal  aliar  iMyor,  y  despaet  de  deeir  der- 
las oraciones,  el  papa  se  sentó  en  una  silla  pontifical  al 
lado  del  altar,  y  los  cardenales  faeron  lucesívamente 
aprestarle  obediencia,  como  se  hace  en  lac  if  illi  Con- 
eloidaesU  eeremonia,  el  papa  y  los  cardenales  se  eoca- 
ninanmá  la  sacristía,  y  allí,  durante  inedia honi,  eato- 
víevooTCauidoa,  prineipiando  el  papa,  ae^uii  dicen,  por 
dariea  ^eias  por  la  elección  verificada  en  sq  persona: 
luego  expuso  las  causas  de  su  taniaiiza  en  vnir;  y  por 
Último,  pidió  á  los  cardeuales,  casi  por  favor  que  ningu- 
no d«  ellos  acogiese  en  sos  palac^Oi  á  gente  proscrita  y 
da  owl  vivir,  conformándose  conque  el  barigel  pudieie 
entraren  ana  eaaat.  aiempre  qae  en  ello  ae  interesase  la 
administración  dt»  la  jtisiicia,  y  deponipii(to  tolas  las  ar- 
mas, a  lo  cual  lüs  canlmiales  uno  ore  oíjí'hííi  unf.  ilecho 
esto,  m  iíilarori  ;i  caballo,  y  el  papa  fue  conducido  "n  silla 
de  manos  por  los  cubicularios  y  escuderos  basta  la  puerta 
da  San  Piablo ;  allí  se  bajó  de  la  rilla,  nontA  en  una  ha- 
eanaa,  llevando  el  Sacramento  delante ,  ut  morit  est ,  y 
Ungóde  este  modo  al  palacio  dd  Vaticano  en  Roma.  La 
ponapa  fuo  nn^iiana,  y  muy  modesta  ya  por  s>?r  ol 
pootiflce  opuesto  á  tales  cosas,  ya  por  hallarse  todos 
aalea  cortesanos  arruinadoa  por  el  papa  licon  y  en 
quiebra ;  sin  emltargo,  reinó  ana  alagiia  inoraUile ,  y  «1 
•plauso  del  pueblo  era  tal ,  qae  tH  papa  no  sabia  aonde 
estaba,  .1  causa  de  losgritosde  la  mullitad  y  de  los  dis- 
paros (le  artillería  que  se  oian  por  todas  partes.  Vi  á 
muchas  mujeres  romanas  llorar  de  gozo. 

Al  otro  día  se  publicó  el  bando  de  las  armas,  mas 
rigoroao  que  el  expedido  por  eJ  papa  León.  El  domingo 
alguiente,  penúltimo  de  este  mes,  su  santidad  fue  co- 
ronado loco  toltío  tt  tolitit  certmoniii.  El  aparato  fue  es- 
casísimo dictis  df  rautfí,  y  la  concurrencia  poca,  por 
al  temor  de  la  poste,  que  detiene  aun  á  muchas  pcrso- 
nas  la  $uburbiu. 

Ya  oa  lie  informado  de  la  llegada  del  ponltfiee ;  me 
reala  ahora  hablaroa  de  su  carácter ,  sobre  el  cual  os 
escribiré  con  su  correspondiente  preámbulo,  si  es  tal 
como  se  demuestra  y  divulga,  pues  tu  animit  hominum 
muUi  *uiU  recwut ,  mtUkB  latebra ,  tU  prteclare  notltr 
Cktro  ádwmBt ,  especialmente  en  «atoa  aaeerdotea,  que 
paMnnlnr  «sfaaMrpAotfiN ,  y  i  meando  aa  eonviertan  de 
pastores  en  lobos.  Tenemos  un  ejemplo  en  el  papa  León, 
el  cual  entró  en  el  ponliflcado  con  fama  de  tan  benigno, 
y  salió  con  fama  de  tan  cruel. 

Diocse  ,  eu  primer  lugar ,  que  el  actual  poutiüce  es 
«n  «stremo  Justo,  y  que  péea  mas  bien  de  demasiado 
aevero  que  de  laxo:  esto  último  es  casi  lo  general  en  los 
ultramontanos;  por  cuya  razón  la  Italia,  al  paso  que  es 
por  su  situación  el  paraíso  del  mundo,  debe  á  esta  bon- 
dad común,  y  á  su  no  excesiva  severidad  el  que  se  la 
repale  hablladanorlotiagdes;  vuestra  ma^rniflceneia 
sabe,  ain  que  jo  lo  diga,  que  eain  qais4  es  la  aol«  causa 
de  qae  loe  eseritores  aniígnos  llamasen  báibaros  á  casi 
lodoa  tos  demás  pueblos.  Si  se  exceptuó  á  los  Griegos 
de  tal  nombre  fue  por  consideración  á  su  afabilidad  y 
enitoia.  Vuestra  magnificencia  no  ignora  que  hoy  mis» 
mo  las  mujeres  griegas  son  miradas  en  Roim  como  ta 
ibenle  de  toda  daltara  y  cortesía.  Se  euenta  del  papa , 
que  habiendo  visto  en  Portercole  á  una  mujer  v  'stifla 
de  hombre,  mandó  inmediatamente  ijiiilaríe  la  ropa; 
dejándola  en  camisa,  y  dijo  estas  palnhras :  linis  ferit 
t-igUÚm  nutUmm,  iU*  amtm  wuU  este  nuu  ?  Facianm  erao 
'  "^mt  mttm  húttt  kttUtm  mmü,  nemu  femina.  Snbra  lodo 
le  guata  la  lileratnra,  en  especial  la  eclesiástica  ,  y  no 
puede  sufrir  á  un  sacerdote  ignorante.  Reparte  el  tiem- 
po del  sitrnienle  modo:  se  levanta  todos  los  días  al  alba, 
reza  los  maitines»  luego  dlee  misa,  y  en  seguida  da 
■ndknrianonlwt»:  eomecon  oabriedad  y  siempre  solo: 
dainiai  dnanna  nao  hom;  enando  dcniierta  dice  el 
Malo  de  k»  oAdoe .  y  hecho  esto  da  audiencia  hasta  la 
hora  de  la  cena  No  tiene  mas  que  dos  camareros  íla- 
Boencos ,  hombres  estúpidos  y  marmóreos ,  muy  pora  I 
familia  ,  y  no  ae  cuida  de  servidores;  así  á  ios  cárdena-  | 
laa  que  le  han  instado  pan  qoa  tono  olfonaa,  ha  rae*  i 
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pendido  que  por  ahora  no  pocde ,  queriendo  antea 

empeñar  á  la  Iglesia  y  luego  hacer  las  demás  es 
Dias  pasados  los  palafreneros  del  papa  León  nombraron 
un  legado  de  su  ópdcn  .  el  cual  habló  á  su  santidad  en 
nombre  de  todos ;  el  pontífice  le  preguntó  cuántos  de 
ellos  estaban  al  sNvIdo  del  papa  León ,  y  contestó  qoe 
unos  ciento.  Asegúrase  que  al  oir  este  número,  su  san- 
tidad se  persignó  y  dijo  que  cuatro  le  parecían  sufi- 
rienles;  jiero  que  tendría  hasta  doce,  para  exceder  en 
numero  á  los  cardenales  ya  que  era  preciso.  £o  fia ,  to- 
dos Opinan  qoe  debo  ser  un  buen  cajero  de  la  IgUria» 
lo  que  verdadoiainenle  necesita  eala  a  cansa  da  1¿  pro- 
digalidades de  Leen. 

Su  aspecto  es  ai^nidable  ,  sin  que  le  falte  gravedad. 
Parece  á  lo  mas  hombre  de  sesenta  años,  aunque  dicen 
tiene  leaantt  y  enatro.  HoWa  «ienpra  Itlin  y  regular- 


—Supongo  sabrela  ya  la  muerte  del  gobernador  Pib> 

trúcelo;  ha  dejado  la  fama  de  un  nuevo  Tarquino  el 
Soberbio.  Y  ya  que  ocurre  hacer  mención  de  él ,  no 
omitiré  hablar  de  un  caso  sucedido  durante  su  tiranía, 
muy  memorable  en  nuestros  tiempos.  Como  desease  este 
buen  gobernador  divertirse  con  la  mujer  de  un  Síenéa^ 
mando  prender  al  marido,  so  pretexto  de  rebeli<Hi,  y 
envió  á  algunos  de  los  suyos  con  encargo  de  decir  á  la 
esposa  que  fuese  á  casa  del  gobernador  á  informarse  del 
caso  de  su  esposo.  La  mujer  pensando,  como  en  efecto 
era  la  verdad,  que  el  gobernador  solo  la  buscaba  á  ella, 
determinó  morir  antes  que  caer  en  manea  de  Peinioeio; 
y  dMmolando  su  intención ,  pldld  á  los  mtéÜtoa  del  ti- 
rano el  espacio  suficiente  para  poderse  preparar  y  ves- 
tir, entró  luego  en  un  aposento  secreto  y  bebió  el  ve- 
neno. Viendo  aquellos  que  tardaba  demasiado,  penetra- 
ron en  el  cuarto,  y  la  encontraron  liiuchada  y  medio 
muerta;  eon  b»  qoe  se  retiraron  de  allí  llenos  de  eonrop 
sion.  La  mt|]or,  socorrida  por  los  suyos,  logro  salvarse. 
Este  heebo  es  tanto  mas  digno  de  ser  celebrado,  j  casf 
de  anteponerse  al  de  Lucrecia,  cuanto  que  la  mujer  de 

aue  se  trata  era  bija  de  una  publica  y  famosa  meretrix 
amada  la  Impana,  noble  eortaaana  de  Roma  según 
sabéis.  La  cosa  no  es  nueva;  paro  ma  ha  parecido  digna 
de  referíroela  por  el  género  di  analto  qne  asta  eligió,  á 
fin  de  que  la  podáis  escribir  entre  loa^femploa  de  loa 
sucesos  memorables. 

El  pontiflce  ha  ido  boy  á  San  Gregorio.  Cabalga  sin 
pompa  y  ain  decir  palabra  á  loa  caroenalea,  loa  coalea 
al  tener  nelieia  de  la  marelm  del pontffloe,  eorren  trae 
el  como  acostumbran  hacerlo  kt  aerviilores  de  los  car- 
denales en  pos  de  sii.s  amos.  De  eslo,  euiii.j  de  una  ven- 
ganza nuestra,  nos  ■..'.■■^  .:í:':"-^  li,,s!aiil'>. 

— kl  salir  de  una  parte  hemos  entrado  en  otra  mayor. 
Este  pontífice  no  conoce  á  nadie;  no  ae  ve  una  gracia: 
<m»á  tuKt  pUnisrima  detperatione.  Ademas  este  Estado 
se  halla  al  borde  del  precipicio  por  muchas  cau-as .  y 
quiera  I>ios  que  pronto  no  huyamos  á  Aviiíon  á  turbar 
la  quietud  y  los  estudios  del  obispo  de  Carpentras,  que 
residirá  cerca  de  allí  ó  bien  ad  uUimum  oreoaitai,  á  la 
patria  del  papa.  Veo  la  inminente  ruina  de  eala  santa 
monarquía  eeteslAstica .  qne  no  solo  no  se  trata  de  im- 
pedir, sino  iju'^  p'^r'  !  r-c  trario  se  apresura  diariamen- 
te, de  modo  que  niai  Ikus  iuccitrrat ,  acíum  ttt  de  noM*. 

Se  ha  hecho  una  nueva  burla  al  sumo  pontíllee  de  la 
siguiente  manera.  Un  bolones  dió  á  enlender  á  en  san- 
tidad que  era  poseedor  de  un  secreto  importante  i  toda 
la  república  eri>it¡ana  ,  y  que  si  su  santidad  le  propor- 
cionaba medios  j>aca  ir  de  Bolonia  :i  Roma  ,  ediprende- 
ria  aquel  viaje.  El  papa  coniesiu  al  ni.  iiiador,  que  era 
el  señor  Vianesio  ,  familiar  y  favorito  de  los  Médioís, 
qne  lo  emprendiese ,  y  mandó  qoe  le  ibeiHtase  pora  el 
camino  12  ducados.  Asi  se  lo  escribieron,  y  él  respondió 
que  aqodla  snma  no  bastaba ,  pues  era  viejo  y  pobre 
y  quería  tambie.i  contar  con  recursos  para  la  vuelta.  El 
pontífice  dijo  al  mismo  Viauesio  que  le  enviase  24  du- 
cados de  su  peculio,  los  cuales  le  restituiría  luego.  Bl 
lo  hizo  asi  j  vino  d  botofiés.  lomediatamante  Viane 
«o  lo  participó  al  pontífice  suplicándole  le  reemfcohane 
el  dinero  consabido.  El  papa  contestó :  Au  liamut  priut 
hominem  ;  y  no  quiso  devolverle  los  24  ducados.  Por 
último  ,  introducido  el  boloiíás  con  gran  secreto,  dijo; 
«Palsr  «Mcis,  ai  qaereia  veneer  al  Toreo,  noceoitaia  or> 


COiNaLlO  bí  IB£MTO. 


4b7 


>«ftiiinr  un  grande  ejército  por  mar  y  tierra , »  y  no 

anadió  una  palabra  mas.  El  pontífice  se  quedó  helado, 
y  el  bolones  nc  marcliú.  Dospues  el  papa  dijo  al  señor 
vIadcsío  (que  es  aun  familiar  suyo  y  vino  de  España 
ana  au  aanüdad)  :  Per  Deum ,  Uk  vetter  Bononicnñs 
«f  «MffMW  irufftttor,  std  inrffateñí  not  txfemit  wttrit; 
y  no  ha  habido  medio  de  que  le  reaüluyese  Im  24  du- 
cados. He  querido  escribiros  esta  burla,  la  caal  ha  pa- 
Mldo  en  los  mismos  Icrminos  que  he  dicho. 

—Toda  esla  corte  se  baila  disgustada  á  cauaa  del  ca- 
cáetwr  difícil  del  principe,  el  cual  es  muy  pareo  en  con- 
ceder gracias;  si  bien  eito  pracade  de pooa  experiencia 
y  de  desconfianza  de  los  mintstrot,  como  aalminiiode 
su  buena  conciencia  ,  pues  temo  pt-car.  Et  Tardad  que 
este  corlo  número  de  üruias  revela  mucha  justicia ,  y 
naaaoyadatír  que  cometa  ninguna  exorbitancia;  sin 
embargo,  esto  no latístue  ala  corte  mal  acostumbrada. 
Puede  afriieiraele  lo  qoe  diee  Cicerón  de  Catón :  Bie 
üeü  tmquam  in  Platonis  polUia ,  no»  in  Rmuli  face, 
atMknüam.  Se  le  censura  por  liaber  dado  al  cardenal  de 
Aoeona  el  obispado  de  Cremona  ,  en  cambio  de  '20,000 
ducados  de  oficioe.  Pero  esta  gente  dice  que  para  poder 
emprender  la  guerra  eonir»  Un  Infleki,  aórte  Ueilo  vea* 
der  basta  los  hijos. 

En  estos  dias  han  llegado  roas  da  étHB  libras  nMVaa 
de  Martin  Lulero,  dirigidos  al  papa  AdliUM»,  aa qua ae 
habla  muy  mal  de  esta  corte  

£1  ponlificc  desembolsó  hace  dias  I5,(i00  ducados  ex 
eoaUtioa^/mierü,  Ayer  qoe  fue  la  fiesta  de  su  coro- 
nación, habiéndose  reooido  loa  cardenales  eo  palacio 
para  la  misa  de  more ,  los  llevó  á  su  habitación ,  y  ce- 
lebró allí  un  pcíjueñü  consistorio,  en  el  cual  confirió 
cuatro  obispados ,  tres  en  España  y  uno  en  Alemania;  y 
asi  los  GOUTeació  á  todos  de  que  no  se  halla  en  tan  mal 
calado  como  A  valgo  «rala.  Sia  embargo ,  no  quiso 
aaiatir  á  la  misa  en  la  capilla  por  estar  algo  débil.  Dios 
la  conserve,  á  lo  menos  mientras  se  tranquiliza  la  Italia. 

— Empezaré  á  invitaros  con  tiempo  á  que  vengáis  á 
Roma,  cerrándoos  el  camino  a  muchas  excusas  que 
antes  solíais  alegar,  esto  es,  vuestros  pleitos  y  ocupa- 
ciones ahí,  la  peste  aquí,  y  ios  ouUos  tiempos  de  Adria- 
no, en  los  cuales  no  os  eooyenia  venir  á  oa  panto,  de 
donde  se  hablan  marchado  tantos  hombres  de  bien. 
Pero  ahora,  según  decís  en  vuestras  carias,  os  halláis 
libre  de  aigoaoa  de  vuestros  pleitos.  En  Roma  se  dis- 
Jhita  da  un  ain  muy  sano ,  j  poseemos  un  principe 
lasiBvnidor  de  la  academia ,  ef  cual ,  pará  dar  mas  es- 
peranza á  los  hombres  honrados  y  mejor  opinión  de  sí 
que  la  que  se  habla  formado  durante  el  cardenalato ,  ha 
mandado  á  llamará  nucstni  niüiisyñor  Sadoleto,  nom- 
brándole secretario  suyo,  y  hace  tres  dias  partió  el  men- 
sajero con  los  breves. 

El  señor  Aloyonius  me  ba  referido  la  decaj^ikacíoo  de 
aquel  noble  florentino  de  la  familia  de  loa  Orlandini; 
cosa  verdaderamente  nueva  y  extraría,  de  la  cual  tenia 

Ío  algún  conocimiento.  Me  dice  que  el  mencionado  no- 
la  habla  hecho  una  apuesta  COO  cierto  individuo  á 
qna  el  cardenal  de  Mediéis  no  serla  papa;  y  que  eo 
cuanto  llegó  la  noticia  de  su  daccion,  aqoel  acudid  a 
exigirle  L'l  cuni|i!imicnto  de  topaclado,  recibiendo  por 
respue^sla  que  deseaba  antea  saber  si  había  sido  elegido 
canónicamente.  Fue  acusado  por  esla  palabra,  y  los  se- 
áorea  ocloviioa,  irritados  de  que  el  tal  noble  osase  poner 
en  duda  la  felicidad  que  les  proporcionaba  el  segundo 

tonliñcado ,  le  mandaron  prender  y  cortar  la  cabeza, 
ira  hombre  ya  viejo,  y  al  mes  siguiente  debia  recaer 
en  él  el  cargo  de  gonfalonero  ,  habiendo  militado  siem- 
pre en  el  partido  de  los  Méd¡cis|  aun  se  dice  que  el 
papa  antes  de  que  se  marchase  la  ultima  vez  de  Floren- 
cia ,  le  prestó  800  ducados  para  atender  á  algunas  de 
sus  necesidades.  Veré  sapiens  Pialo,  qui  exemplo  Soeratít 
ad  rempuhlicam  non  accetserií.  í'slc  hecho,  según  he 
oido,  desagradó  muciio  al  ponltílce,  y  se  asegura  que 
si  los  Florentinos  no  hubiesen  procedido  con  tal  preci- 

E ilación  á  dar  muerta  á  a^oal  ialiiis,  su  saatidiid  le 
ubiera  salvado.» 
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CORCILIO  DE  THXNTO. 

Las  tareas  del  concilio  de  Trentu  están  resumidas 
en  un  rle^ntisimo  discurso  latino ,  pronunciado  en  la 
última  sesión  por  Gardnimo  Ragaxaooi,  veneciano, 
obispo  in  parl^vt. 

üEste  sínodo  comenzó,  á  ejemplo  de  los  antiguos  con- 
cilios mas  aprobados,  por  enumerar  piadosa  y  pruden- 
lamenta  los  libros  del  Noevo  y  Antiguo  Testamento,, 
qoe  con  certeia  debían  adodtirse;  y  con  objeto  de  que 
no  hubiese  ninguna  dificnitnd  sobre  las  palabras  entre 
las  diferentes  versiones,  aprobó  una  traducción  del 
griego  y  del  hebreo ,  como  cierta  y  establecida.  Ata- 
cando después  el  origen  de  todas  las  herejías  p  deteraai- 
nó  acerca  de  los  orígenes  corrompidoe  da  la  natarakaa 
humana  lo  que  la  misma  verdad  rx[iresaria  si  pudiese 
hablar.  En  seguida  ,  con  respecto  á  la  justificación  (ma- 
teria grave  y  obstinadamente  combatida  por  los  herejes 
antiguos  y  modernos),  dió  definiciones  que ,  ya  recba- 
Mndo  las  opiniones  mas  perniciosas  en  este  género,  ya 
damoatraado  caá  ua  óiden  admirable  y  una  ciencia 
maravillosa  la  raaon  del  túen,  indican  que  el  espíritu 
de  Dios  le  inspiraba.  Este  decreto  ,  el  mas  insigne  que 
se  ha  expedido  de^de  que  existen  hombres ,  sofoca  casi 
todas  las  herejías,  que  se  disipan  como  la  niebla  heri- 
da por  el  sol ,  presentando  tal  claridad  y  a^landor  cíe 
verdad ,  que  nadie  poede  fingir  no  verla. 

'<Sic:uio  el  tratado  saludab!.-;  de  los  siete  divinos  sa- 
cramentos de  la  Iglesia  ;  primero  de  todos  juntos,  des- 
pués de  cada  uno  con  diblmcion.  ¿Quién  no  ve  en  esto 
cuan  distinta ,  esplicita  y  abundantemente ,  y  (prinei- 
palroenla),  con  cuinia  verdad  toda  la  maca  de  lea  ea> 
lestes  ml^erios se  encuentra  contenida  en  ellos?  ¿Quién 
puede,en  una  doctrina  tan  grande  y  ton  múltiple,  echar 
de  menos  alguna  cosa,  que  sea  de  .<ieeoir.  ó  de  evi- 
tar ?  ¿  Quién  encontrará  allí  motivo  ú  ocasión  de  errar? 
¿Quién  podrá  aun  dudar  de  la  foarsa  y  virtud  de  loa 
sacramentos ,  viendo  que  hemos  partiaipado  tan  aboa- 
danlemante  de  aquella  gracia ,  que  por  aa  mafia  aa  as> 
tiende  cada  día ,  como  por  Biadlo  da  anoyaaloa,  aa  los 
ánimos  de  los  fieles  '/ 

»Se  añadieron  los  decretos  del  santúimo  sacrificio  de 
la  misa,  da  la  comunión  bt^o  las  doa  aspaciea ,  y  del 
baatiamo  da  laanHios;deeratos  talca  que  no  hay  nada 
mas  santo  ni  mas  ülil ;  lo  que  hace  que  pnrezcan  baja- 
dos del  cielo,  mas  bien  que  compuestos  por  los  hom- 
bres. 

»Sigue  después  lo  que  corresponde  á  la  doctrina,  en 
el  dia  cierta ,  de  las  indulgencias,  dd  purgatorio ,  de  la 
veneración  é  invocación  de  los  sanios,  de  las  imágenes 
y  reliquias ;  de  manera  que  no  solo  se  contestará  á  los 

fraiidea  y  calnmnias  de  los  herejes,  sino  (juc  las  con- 
ciencias de  los  católicos  piadosos  quedaran  asimismo 
satisfechas. 

»0e  esta  manera  se  definió  felizmenlelo  qoa  concer- 
nia  á  los  dogmas ,  y  no  se  esperaba  de  nosotros  otra  cosa 
en  este  genero  en  el  momento  actual.  Sin  embargo, 
existiendo  en  la  disciplina  algunas  cosas  observadas 
mal  y  con  poca  regularidad,  os  habéis  dedicítdu,  Pa» 
dres,  con  el  mayor  cuidado,  á 'hacer  de  manera  qu<r 
fuesen  tratadas  con  pureza  y  castidad ,  según  el  uso  y 
el  insliluto  de  les  antiguos.  Habcis  separado  toda  su- 
perstición,  lodo  lucro  ,  loda  irreverencia  de  la  i  elebra- 
cion  de  la  misa;  liabeis  prohibido  a  los  sacerdotes  va- 
gabundos ,  desconocidos ,  culpados ,  el  sacrificio  cuya 
celebración  tradaddslais  da  las  cosas  partieulares  y  pro* 
lanas  á  loe  lugares  tantos ;  excluyendo  de  estes  los  can- 
tos afeminados  y  las  sinfonías,  los  paseos ,  las  conver- 
saciones y  los  asuntos  de  comercio,  liabeis  impuesto 
tales  leyes  á  lodos  los  grados  eclesiásticos,  que  ya  flb 
hay  medio  de  que  cometan  abusos  en  las  funciones  qna 
lea  ha  confiado  ci  cielo.  Por  asta  raiott  habéis  soprimi* 
do  ciertos  impedlmenloa  dd  raatrinKMiiu  que  paredtan 
proporcionar  un  medio  de  violar  los  preceptos  de  la 
Iglesia;  y  habéis  cerrado  el  camino  de  conseguir  fácil 
dispaoBa  á  los  que  contraigan  enlaces  menos  legítimos. 
¿Qoédiré  de  loa  aulrimoaias  lartoilaa  y  tlanrtesHnas  t 
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▲CLARACIOAKS  AL  LlfiKU  IV. 


Creo  que  si  no  hubiese  habido  otro  molivo  para  convo- 
car el  concilio,  nLiiii|üf  los  hjliia  eti  abundancia  y  muy 
gravea,  debía  haberlo  sido  solo  por  estti;  pues,  intere- 
~  I  i  lodos  y  no  existiendo  un  solo  rincón  de  la 


tfem  ow  «•«  al  aliri^  de  tal  eontafk»,  «n  indiapen- 
aable  adoptar  OMdidas  para  remediar  an  nal  nnl versal, 

con  nn  ooncilio  también  universal.  Vuestra  prudentísi- 
ma y  casi  di  vina  sanción ,  oh  santos  padres,  ha  qui* 
lado  la  ocasión  de  inoumerables  y  gravísimos  delítoa, 

3 habéis  atendido  con  la  mayor  •abidiiría  al  gobierno 
e  la  repúbliea  eríitiana. 
"Viene  después  la  abolición  útil  y  necesaria  de  mu- 
chos abusos  cii  la  devoción  d<'  las  almas  del  purgatorio, 
de  los  sanios,  dfi  las  itnágones  y  reliquias  ,  y  también 
■eu  las  indulgencias  que  manchaban  toda  au  hermosura. 

La  otra  parte,  en  que  ae  trató  de  remediar  la  diacijpli- 
na  eclesiástica ,  en  decadencia ,  no  fue  mcncm  eompleta 
oi  perfecta.  En  adelante  se  elegirá  para  las  funciones 
eclesiásticas,  nu  al  mas  amlucioso ,  sino  al  (jiin  tonga 
mas  virtudes  y  es!é  dispuesto  á  favorecer  los  intereses 
del  pueblo  y  no  los  suyos.  Se  explicará  eon  mas  fre- 
«neneia  y  aleación  la  palaiwa  de  Dios,  mas  penetrante 
qoe  una  espada  de  doe  fllot.  Loa  obispos  permaneeerin 
vigilando  el  rebaño ,  como  los  demás  á  quienes  está 
couiiado  el  cuidado  de  las  almas ,  sin  andar  de  un  pun- 
to á  otro.  Ningún  privilegio  preservará  alqoeTivamai 
4^  impuramente ,  ó  cuya  enaeñanxa  aea  errada ;  niofon 
delito  quedará  lin  eaatigo ,  ningcma  virtud  lin  recom- 
pensa, oe  ha  atendido  á  la  multittid  de  sacerdoins  pi- 
Ores  y  mendicanlos  ;  y  cada  >ino  será  agregado  á  una 
jijle.sia  determinaila  ci.n  olira  fija  ,  de  que  pueda  vivir. 

La  avaricia ,  que  es  el  mas  torpe  de  tus  vicioe ,  aobre 
lodo  en  la  eeaa  de  Dios ,  desaparecerá ,  y  todos  lee  aa- 
eramenloe  se  administrarán  gratuitamente  ,  como  es 
justo.  Se  formarán  varias  iglesias  de  una  sola,  y  una 
sola  de  v.irias  ,  s''gaii  lu  n''|u¡ora  la  polilacioii.  .Se  des- 
terrará el  recuerdo  de  los  colectores  de  limoMias  que, 
reuiiicndolas  para  sí ,  no  para  Jesucristo,  han  hecho 
tanto  daño  á  la  rcligioo  deshonrándola.  Este  es  el  ori- 
de  nuestra  presente  calamidad ;  de  aquí  procedió 
un  mal  infinito,  que  cada  dia  se  e.vlendiúniaH,  y  al  que 
no  se  ha  |K)dido  remediar  aun  con  las  precauciones  y 
medidos  de  muchos  concilio».  ¿Ouién  no  calificará  de 
sapientísima  la  determinación  de  cortar  este  miembro  en 
«uya  curación  tanto  tiempo  se  ha  tralMjedo  inútilmente? 

«Se  tributará  á  Dio»  un  culto  mas  puro  y  esmerado, 
y  los  que  llevan  los  vasos  de  Dios  serán  mas  puros,  con 
objeto  <le  incitar  a  los  demás  á  imitarlos.  S--  ha  pres- 
crito acerladamenle  con  este  objeto,  que  en  cada  iglesia 
lee  fiituroe  sacerdotes  sean  educados  desde  su  infancia 
«n  las  buenas  costumbres  é  instruidos  en  las  letras ,  de 
tal  manera  que  formen  un  plantel  de  todas  las  virtudes. 
Se  han  restablecido  los  concilios  provinciales  y  las  vi- 
sitas episcopales  en  ventaja  de  los  pueblos,  no  para 
gravarlos,  ni  á  sus  expeoSM;  eooeédeee  i  los  pastores 
la  facultad  de  gobernar  y  anieenlir  mas  cómodamente 
sos  ovejas;  la  costumbre  oelapeoltencfe  pública  que- 
da revocada;  se  ordena  la  liosytalldad  tanto  á  los  sa- 
cerdotes como  á  los  In^'ares  piadosos;  se  establece  una 
manera  memorable  y  casi  divina  de  conferir  los  benefi- 
cios con  cora  de  aunas,  prohibida  la  posesión  hcredi- 
taiia  del  aantoario  de  Dioe;  se  Ajan  límites  á  las  ex- 
comuniones, se  prescribe  que  los  primeros  juicios  se 
sustancien  donde  hayan  tenido  oriiren  los  litigios,  .se 
prohiben  los  duelos,  se  pone  un  freno  á  la  lujuria  ,  á  la 


llana  de  todos ;  se  han  expuesto  las  eostmobree;  nada 

se  na  disimulado;  las  lazdnes  y  los  argumentos  de  nues- 
tros adversarios  se  han  discutido  de  tal  manera  ,  que  se 
creería  qué  se  trataba  de  su  causa  y  no  de  la  nuestra. 
Ciertas  cosas  se  han  discutido  hasta  tres  ó  cuatro  vocee 
Se  ha  disputado  á  mentido  eon  gran  eabr ,  á  fin  de  que 
las  fuerzas  de  la  verdad  fuesen  pfobtdaapor  1*  dtSCtt» 
sion ,  como  el  oro  por  el  fuego. 

«Aunque  hubiera  sido  buenu  tratar  al  mismo  tiempo 
con  aquellos  cuya  cauSA  se  examinaba,  se  ha  atendido  al 
derecho  de  loe  ausentes  de  tal  manera ,  que  no  hubiera 
podido  hacerse  mas  si  hubieran  estado  presentes.  Pero  el 
principal  mudo,  oh  Parires,  de  atraer  .-i  los  disidentes,  y 
manleni'r  on  el  l)U''ii  ramiüu  a  !'!■>  ijU''  acoriles con 
nosotros,  es  conservaren  nuestras  iglesias  lo  que  hemos 

establecido       Hace  tiempo  que  tenemos  dispuesto  el 

medicamento;  pero ,  si  debe  cortar  el  mal ,  es  necesario 
tomarlo.  Bebamos  nosotros  los  primeros,  carísimot  Pa- 
dres,  tan  salu'la'/le  l)rev.Tge;  seamos  las  leyes  vivas,  la 
regla  y  el  modelo  á  que  hayan  de  conformarse  las  ac- 
ciones y  los  esfuerzos  de  los  demás." 

De  este  concilio  han  hecho  on  esámen  hoeltl  Martin 
Chemnitz  (1522—1586)  y  otros  autores.  Recientemente 
han  escrito  su  historia,  sin  contar  los  que  han  hablado 
de  él  por  incidencia  ,  J.  Meddbam  ,  Memoin  of  the  corn- 
al of  Trm.  Londres,  1834. 

M.  G6SC8I.,  6atkkkUieh»  Durtítllitngiu  grmtm  atlgf 
«Mlsm  Coneffr  su  IWmf.  Regensb.  1939. 

J.  H.  voii  Wesseuibirg,  Die  grosten  Kirchen-V 
lunjen  des  xv  und  xvi  Jahrhundtrlt.  Costanza,  1S40. 

Hrischar,  Beurihtilung  der  fontrovríen  Sarpi- s  und 
Pallavicini's  in  der  Geschichíe  (/r>  Trienter  Concilt.  Tú- 
binga,  1844. 

Eí  bunidictino  Allierto  Mazzoleni  oueria  escribir  una 
historia  del  concilio  de  Trento  ,  para  lo  cual  habla  reu- 
nido mas  de  cincuenta  tomos  de  documentos;  entre  ellos 
los  mas  im[)ortaiite8  son  ocho ,  que  comprenden  0¿wr- 
tttciones  de  Bernardo  Piori  ,  arzobispo  de  Zara  ,  tokn  Al 
Mttorin  itfrajf  Ptíth  Swpi.  Toda  ia  colección  ím  rega- 
lada por  el  preridenle  Mazzetli  á  la  ciudad  de  IVenlo. 

En  el  te.xto  hr^mos  hablado  de  las  dos  principales 
historias  de  aquel  concilio :  á  continuación  insertamos 
el  juicio  del  historiador  Ranke: 

sDe  este  importantísimo  concilio ,  que  ocupa  gran 
parte  de  la  historia  del  siglo  XVT,  exislendoB  relaciones 
nrii:itiales  j  ciíicunslanciadas  y  de  mucho  mérito;  pero 
diametralmente  opuestas  entre  sí;  y  el  mundo  cristiano 
se  halla  divido  en  dl  l^  ¡i  ^rr  iali  iades  ,  en  pro  y  en  con- 
tra de  ellas,  como  suce<ie  respecto  del  concilio  mismo. 
Una  ve  aun  boy  en  Sarpi  al  único  historiador  fidedig- 
no ;  otra  le  califica  de  embustero,  y  eolo  se  fia  en  Pa- 
llavicinu. 

Asusta  abrir  aquellos  grandes  tomos,  y  seria  fatigoso 
el  internarse  en  las  materias  qae  encierran  aun  cuando 
no  noe  trasmitiesen  sino  coeas  dignas  de  fe :  xqná  será, 
pues ,  cuando  á  cada  paso  es  piedso  eslM  alerta  para 

no  ser  engañado  por  uno  n  otro?  No  es  posible  lampoeo 

comprobar  iiásrina  por  página  en  las  fuentes  mas  exac- 
tas y  auléiilicas;  porque  ¿donde  encontraremos  docu- 
mentos imparciales  sobre  todos  aquellos  hechos  ?  Y  su- 
poniendo que  se  encontrasen ,  seria  menester  para  ello 
escribir  otroe  lomee,  también  en  folio. 

Lo  único ,  pues ,  que  nos  resta ,  es  tratar  de  conocer 
á  fondo  el  método  do  amt>os  autores.  Lo  meramente  his- 
tórico no  los  prrti-iiece ,  habiendo  recibido  por  tradición 
la  principal  parte  de  los  documentos ;  el  espíritu  del 


a  la  injuria 

avaricia,  á  la  licencia  dé  lodos,  y  principalmente  de  los 
«ekiiásQcoe.  A  lee  reyes  y  á  loe  principes  se  les  advier- 
te da  nn  modo  severo  que  cumplan  con  sus  deberes ;  se  i  se  manifiesta  en  el  modo  como  se  apodi 
eetaltheen  por  último,  otras  cosas  semejantes:  pues  ' 
habéis  complído,  ohPadna,  admlraUeinenle  vuestra 
misión. 

•Tratóse  eon  frecuencia ,  en  los  concilios  anteriores, 
da  explicar  nuestra  fe  y  corregir  las  costumbres ;  pero 
no  eé  que  nanea  lo  deoempeiiasen  coa  mes  diligencia  y 

claridad.  Hemos  tenido  aquí ,  en  particular  estos  dos 
años,  no  solo  ¡>adres  .  sino  oradores  de  todas  las  nució- 
nes  catóhcas.       qu  - hombres!  Ademas,  en  tan  gran 


historiador,  que  constituye  la  anidad  propia  de  su  obra, 
se  manifiesta  en  el  modo  como  se  apodero  de  los  mate- 
riales ,  y  luego  los  trabajó  y  fecundó. 

La  Slorii  (id  rnnritio  Tridentino  di  Piftro  Soave  Polann 
apareció  primero  t-n  Inglaterra,  por  influjo  de  De  Do- 
miiiis,  anobis{X)  de  Spaiatro,  apóstata;  y  aunque  frajf 
Pablo  Sarpi  no  lo  haya  confesado ,  sin  emiMrgo,  no 
puede  dndarse  de  qoela  obra  es  suya,  ftesolla  de  sos 
cartas  que  se  ocupaba  en  un  trabajo  de  este  género  en 
Venecia  existe  una  copia  con  corrección--»  de  su  puño; 
añádise  que  no  había  entonces  otro  hombre  capaz  de 


número ,  que  teniendo  en  consideración  la  peque&ez  del  i  escribir  semejante  historia  (el  mombrt  ci  aaepresia  d$ 
mun lo  cristiano,  es  el  sínodo  roas  oomerooo  que  ha  I  Paolo  Sarpi  Véneto.) 

habido.  Aqnl  ta  ha  deseoffido  ai  velo  qnacahda  las  1    Fray  Pablo  estaba  al  bcnia  da  ttna  opoiieiM  caláttea 
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eoDtra  el  papa ,  que  recibía  de  la  política  el  impalso, 
pero  qae  w  Mercaba  «n  muebot  puntos  á  las  doelrinas 

m  los  Proleitenles. 

Si  queremos  saber  de  qué  manera  trabajaba  fray  Pa- 
blo, rccoríK mo"»  cómo  se  aroslumbmhan  á  ("•cribir  aillos 
de  el  lai  ubras  históricos  largas.  No  so  tenía  ;>un  por 
objeto  recoger  lodos  lo«  materiales  para  rotiucirlos  á  un 
todo  honmgéiiflo»  trabajo  á  la  verdad  diflcUísioDo ;  ni 
d«  «xaminartos  con  ana  erílica  severa ;  ni  de  bnsear  las 
fílenlos  innu^dialas  y  rmpicarins  con  inleligroncia  :  los 
bastaba  tomar  por  liaso  lus  escritores  que  gozaban  pe- 
neralraenle  de  crédito  ,  y  completar  sus  reloto;. ,  esto 
m,  adoptarlos  en  lo  posible,  é  intercalar  en  ellos  docu- 
naotos  mas  rseientes:  de  snerto  que  la  principal  tarca 
esMistte  ea  dar  i  ks  diversos  maleriales  na  eslUo  uoí- 
forme. 

Asi  lo  cj<>c«tó  Slcid.in  con  los  que  le  sirvieron  pnra 
componer  su  historia  de  la  Ref-jrnia  ,  colocándolos  sin 
erftiea  ano  detrás  de  otro,  ligándolos  y  presentándolos 
bato  una  misnia  forma  con  el  colorid.o  de  sa  latin. 

Thuan  tomó  trozos  largos  de  otros  historiadores ;  por 
ejemplo  ,  la  hl^to^'1  K'ícocia  por  buclianam  está  in- 
tercalada violenUimente  cii  las  varias  partes  de  su  obra' 
eompiMO  la  historia  de  Inglaterra  con  materiales  que  le 
enviaba  Camden ;  extrajo  la  de  Alemania  de  los  escritos 
de  SIeidan  v  de  Chy  treo ;  la  de  Italia  de  loe  de  Adriani; 
le  turca  de  los  de  Buíiiiek  y  Lctinclavio :  método  que 
destruye  toda  ori^Míialidad  ,  y  lince  que  sa  lea  á  menudo 
la  obra  df  mi  aiilor  diferente  de  aijuel  cuyo  nombre 
eparece  en  la  portada.  £n  mi  opinión  son  inexcusables 
ewriee  franecscs  de  oueslros  días  que  han  adoptado  un 
aistenui  tan  pesado,  tan  poco  digno  de  la  ciencia  bisió- 
liCB  (£e  kittoria  de  toi  duquet  de  Borgoia  de  Barante ,  y 
las  sertss  de  Capefigve). 

Volviendo  á  Sarpi ,  encontramos  que  expone  clara- 
mente desdcel  pimeipio  su  objeto  y  su  método  : 

•Mo  propongo  escribir  la  historia  del  concilio  Tri- 
dentino;  pues  aunque  maches  hMorfadores  célebres 
de Doestro  siglo  han  hai. lado  por  incidencia  de  al<;un 
eeontecimicnto  particular,  y  Juan  Sleidan,  autor  dili- 
gmtisimo,  ha  rercrido  con  singular  esmero  las  causas 
•nteeedenles,  sin  embargo,  reuniendo  todas  cslas  cosas, 
•nn  no  bastarían  para  formar  ana  historia  completa. 

"Desde  que  sentí  afición  á  las  cosas  iMiinanas,  expe- 
rimenté gran  curiosidad  de  saber  cuanto  había  pasado 
en  el  conciliü  ;  y  después  de  leer  atciitani' ule  Id  que 
bailé  escrito ,  y  los  documentos  publicados  por  medio 
de  la  prensa  ó  de  la  pluma ,  me  dediqué  i  buscar  entre 
los  papeles  de  los  prelados  y  demás  personas  qae  Ínter- 
irinieron  en  aquella  asamblea,  las  memorias  que  hablan 
dejado,  los  votos  ó  dictámenes  pronunciados  en  público 
y  Conservados  por  autores  propios  ó  extraños ,  y  las 
cartas  de  aviso  escritas  desde  aquella  ciudad  ,  no  pei^ 
donando  CUiga  ai  diligencia;  por  lo  cual  be  conse- 
guido ver  hasta  algún  registro  completo  de  notas  y 
cartas  de  personas  que  tuvieron  mucha  parle  en  aque- 
llos manejos.  Habiendo,  pu^,  reunido  loa  datos  sufi- 
cientes para  la  narración  deaqad  «oenleciaieato,  be 
resuelto  ordenarlos. 

«Relierlré  laseausasy  Iss inlrlgssdeana asamblea  ecle- 
siástica, en  el  curso  de  veinte  y  dos  años,  reunida  para 
diversos  íincs  y  con  varios  medios,  por  unos  buscada  y 
solicitada  ,  por  oíros  impedida  y  dilerida,  y  que  durante 
diex  y  ocho  añoso  mas,  se  vió  ora  reunida,  ora  disuella, 
siempre  eelebmda  eon  distintos  obiietos,  resultando  asi  en 
la  forma  como  en  la  ejecución  ,  enteramente  contraria 
al  designio  de  los  que  la  promovieron  y  al  temor  de  los 
que  se  empeñaron  en  ponerl  a  ohsl  icu!  is:  |  ruetia  clara  de 
que  te  deben  poner  los  pensaniientns  en  Dios  y  noflarsc 
eo  le  pradencia  humana.  En  erecto,  aquel  concilio,  de- 
■sedo  y  promovido  por  loa  hombres  piadosos  para  reunir 
ála  Iglesia,  queempetaba  ádividirse ,  ha  establecido  el 
cisma  y  exi-ilado  tal  obstinación  en  los  difereii!''s  luiri- 
dos,  que  de  hoy  mas  las  discordias  parecen  irn  luiilí- 
liables.  Manejado  por  los  pnnoipes  paia  la  Kerorma  del 
órden  eeiesiáotico ,  ha  producido  la  mayor  dcfomiidad 
qne  e^  ha  visto  desde  que  existe  el  nombre  eristisnó; 
y  esperado  por  los  oliispos  ,  á  fin  do  recon'|uislar  la 
autoridad  cpisco¡ial ,  que  habla  pasado  en  gran  parte  al 

1  romano ,  ocasionó  sa  coo^leli  pwdidn  redo- '  nmnen  tcoslaml)!»!*.* 
?. 


cicndolos  á  mayor  esclavitud.  Por  el  contrarío,  la  Corle 
Romana ,  qoe  lo  tsfflhi  j  evitaba ,  considerándoto  on 
medio  eficaz  para  moderar  su  exorbitante  poder,  qoe, 
prooedrate  de  homildcs  principios ,  habla  llegado  i  on 

exceso  sin  limites,  ha  conseguido,  merced  á  el,  afian- 
zar su  autoridad  omnímoda ,  hasta  el  punto  de  no  ha- 
berla tenido  nunca  mayor  ni  tan  bien  arraigada.  No 
pareocié ,  pues,  impropio  llamarlo  la  lliada  de  nuestro 
sicrlo,  en  cuya  explicación  seguiré  directamente  la 
verdad,  pues  no  m"  agita  pasión  a!i;una  capaz  de 
desviarme  de  ella.  El  que  observe  que  unos  veces  me 
exlieiidu  bastante  y  oirás  me  ciño  á  un  corto  espacio, 
deberá  recordar  qui>  no  lodos  los  campos  son  igual- 
mente fértiles,  ni  todos  los  granos  merecen  conservarse; 
aconteciendo  que  hasta  de  aquellas  mieses  que  el  sega» 
dor  quisiera  aprovechar,  alguna  espiga  burla  la  apre* 
hcnsioti  de  su  mano  ó  el  filo  de  su  hoz  :  es  condieton 
de  toda  siega  que  quede  algo  por  espigar.» 

Sarpi ,  czpUák  SU  silaacimi  con  particular  ingenuidad: 
se  le  ve  por  ooa  parle  consultando  i  los  historiadores, 
cuyos  relatos  coordina  ,  y  que  dn  embargo  no  le  satl^ 
racen  ;  por  la  otra  ,  tiene  manuscritos  con  que  los  com- 
pleta. Por  desgracia  Sarpi  no  nombró  distintamente  los 
unos  ni  los  otros ;  é  imitando  en  esto  i  sus  predeceso- 
res, solo  trato  de  hacer,  con  los  documentos  que  baNa 
reunido,  ana  historia  completa  y  agradable. 

A  pesar  de  tal  omisión  ,  podemos  reconocer  á  los  his- 
toriadores impresos  de  que  se  valió  ;  fueron  Jove  y 
Guicciardini ,  ai  principio,  después  Thuan  y  Adriani,  y 
sobre  todo  SIeidan ,  á  quien  nombró ,  como  ejemplo, 
en  su  exposición  de  los  negocios  del  tiempo  del  hterim: 
Desde  que  el  concilio  se  trasladó  á  Bolonia,  no  vió  mas 
autor  que  á  SIeidan  ,  mereciendo  observarse  su  manera 
de  proceder  ,  que  nos  lo  da  á  conocer  mejor  ;  traduce 
á  SIeidan,  algo  libremente  es  cierto,  pero  traduce.  Asi 

tiara  apreeiarla  obra  de  Sarpi ,  bastaría  no  olvidar  que 
eemos  ana  versión  un  poco  arbitraria  de  SIeidan ,  si  no 
hubiese  intercalado  cambios  esenciales. 

Primeramente,  Sarpi  no  tiene  una  idea  clara  de  la 
constitución  del  Imperio ;  habla  siempre  como  si  for- 
masen parte  de  ella  tres  Estados ,  el  clero ,  los  grandes, 
las  ciudades ;  y  conforme  i  esta  idea  falsa ,  altera  á 
menudo  bs  ex  presiones  de  su  autor.  Por  ejemplo ,  SIei- 
dan ,  en  el  libro  XX,  p.  10*^,  habla  de  vo!ns  dadcs  sobre 
el  ¡ntfrim  en  b  s  tres  colegios  ;  1.'^  en  el  colegiíi  de  los 
electores,  lus  tres  principes  electorales  eclesiásticos  es- 
tán por  el  Interim,  y  en  contra  los  principes  seculares; 
2.**  en  el  colegio  de  los  príncipes  ;  3.**  en  el  de  las  clo- 
dadcs.  Sarpi  (libro  III,  p.  3U0  de  la  edición  de  Gine- 
bra 1629)  refiere  á  todos  los  princi|)es  legos  lo  que  SIei- 
dan dice  solo  de  los  d(is  electorales;  trata  de  mostrar  que 
los  obispos  dieron  separadamente  sus  votos ,  y  de  este 
modo  atrae  sobre  ellos  todo  el  odio.  No  conoce  absolu- 
tamente la  grande  imporUncia  qoe  en  aqnella  época 
obtuvo  el  consejo  de  tos  principes  dd  Imperio  ;  y  pre- 
tende que  asintieron  al  parecer  de  los  electores  ,  siendo 
asi  que  habian  expresado  ya  con  anticipación  su  dictá- 
men,  muy  distinto  del  de  aquellos. 

Lo  peor  ce  que  Sarpi ,  valiéndose  de  los  docamentoa 
qne  encuentra ,  y  añadiendo  lee  que  toma  de  otras  fben- 
tes  ,  haciendo  extractos  y  traduciendo,  introduce  en  la 
relación  observaciones  suyas.  Citaré  un  ejemplo.  SIei- 
dan ,  en  el  lib.  XX,  p.  5S,  reproduce  sin  malicia  una 

firoposicion  del  obispo  de  Trente ,  pidiendo  Ircs  cosas; 
a  nueva  traslación  del  concttto  i  Trento ,  que  se  en- 
viase un  legado  á  Alemania ,  y  qoe  se  determinase  el 
modo  de  celebrar  el  concilio  en  caso  de  vacar  la  sede 
apostólica.  Sarpi  traduce  á  la  letra,  pero  intercálala 
observación  de  que  el  tercer  punto  fue  añadido  para 
recordar  al  pontífice  su  edad  avanzada  y  la  preanml- 
dad  de  su  muerte,  á  fin  de  obligarle  á  ser  mas  condes- 
cendiente eon  el  emperador,  pnes  no  debía  dejar  el 

enojo  de  este  por  liereiicia  al  fju  ■  le  sucediere. 

£n  igual  estilo  oslan  por  lo  general  las  reOexionei, 
llenas  de  hiél  y  de  odio  :  «El  legado  (dice  en  otro  lugar] 
convocó  la  asamblea  y  expresó  su  dictamen :  luego  « 
Espírítn  Santo,  qne  snele  inspirar  á  los  legados  según 
el  senfiniienlo  del  papa  ,  y  á  los  obispos  se);iiii  el  senti- 
miento de  los  legaüjs ,  obraba  también  esta  vez  de  la 
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La  difenMiAenkMStipl  y  1m  compiladores  preoe>  | 
denles ,  eoDiItle  «i  qoB  tú  obra  «•  loda  ingenio  y  movi-  , 
reiento  ,  aunque  tome  los  m.iterialotde  fuentes  cxiran*  I 
jeras ;  su  estilo  es  copioso  ,  fácil,  lleno  de  gracia ;  no  ' 
adverlimos  cuando  pasa  de  un  autor  á  otro  ;  |)ero  la 
obra  t  on  M  ioUlidad  •  está  inspinda  por  la  disposición  j 
de  ta  etpfrilti ,  etio  es ,  por  una  opoeidoa  sbteaiálira  y  { 
una  ira  \in1<-nla  contra  la  Corte  RoOMoa.  I 
Hciuus  di^'íio  que  poseía  tambien'documentos  manus-  | 
crilos ;  y  in  parle  mas  itii|iürtaiil»>  de  su  trabajo  se  funda 
catxiimcnlc  en  ellos.  Sarpi  distingue  los  bectios  acaeci- 
dos en  las  diversas  sesiones  que  precedieron  al  concilio, 
y  la  historia  propia  del  concilio ;  y  dice  que  quiere  re- 
producir loe  unoa  bajo  la  fonna  de  aoaario ,  y  los  otros 
bajo  la  forma  de  diario.  Conviene  advertir  que  ,  al  re- 
ferir los  primeros,  siguió  en  gran  parle  á  los  escritores 
ya  conocidos ,  y  que  para  la  historia  del  concilio  se 
Tmlió  de  docwnjeatot  originales.  Trátase  de  saber  cuáles 
faeroQMioe. 

No  creo  que  los  que  pudo  conseguir  de  Oliva  ,  secre- 
tario del  primer  legado  en  el  concilio  ,  ó  de  Ferrier, 
embt^ador  francés  en  Venocia ,  que  había  asistido  al 
mjfinft,  tengan  grande  importancia.  En  cuanto  á  Oliva, 
Sarpi  ae  engaña ,  haciéndole  dejar  el  concilio  antes  del 
tiempo  verdadero  en  que  lo  verificó;  laa  AClaS  fnoee- 
sas  no  lardaron  en  pul>iicar!.e  ¡  y  la  infloenda,  tanto 
del  secretario  como  del  embajador,  que  pertenecían  al 
partido  de  los  descontentos  ,  afirmó  el  odio  de  Sarpi 
contra  el  concilio.  La»  colecciones  do  Venecia  ,  como 
laa  cartea  de  loa  legado» ,  por  e^iemplo  Monte ,  las  de 
kw  eneargadoa  de  negoeloa,  como  Viaeonti ,  las  revela- 
ción d  -  los  nuncios  ,  como  Chieregat,  lo»  diarios  mi- 
nuciosos redactados  después  del  concilio  ,  las  cartas  de 
aviso,  y  multitud  de  otros  monuniLMiIos  dé  mayor  ó 
menor  anlenticidad ,  le  suministraron  grao  copia  de  do- 
cnmentoe  verdaderaa ;  y  fue  fortuna  mya  el  poder  ser- 
virse de  escritos  no  publicados ,  y  qoa  Pallavieini  no 
logró  proporcionarse  á  pesar  de  su  mocbo  oiédito,  sien- 
do siempre  necesario,  «a  tratindoan  dn  elka,  alenene 
á  la  obra  de  Sarpi.  i 

Pero  ¿cómo  los  consultó?  Se  los  apropié  en  gran 
parte  sin  digeñrloa.  Counyer  afirmalwi  tener  entre  las 
manos  una  relación  manvamla  aolm  las  congrc^cio- 
ncs  de  1563,  uquc  nuestro  historiador  consultó  ó  casi 
copió  palabra  por  palabra.»  Yo  pcseo  manuscrita  una 
Storia  del  t.  concilio  di  Trenlo  scritla  per  M.  Antonio 
MiUtioiMe,  tteretario  tentziano,  conocida  por  Foscarini 
(Lffl.  MMf.  I.  351)  y  por  Heodliaa ,  autor  contempo- 
ráneo, no  sin  import  iiicia  aunque  breve,  é  informadisi- 
nio  acerca  de  las  ulliinas  sesiones  del  concilio.  Ahora 
bien  ,  Sarpi  la  copió  ,  frecuentemente  á  la  letra  ,  salvo 
aquellos  puntos  que  Milledonnc  consagra  al  elogio  de 
alguna  persona. 

Las  cartas  de  Visconli ,  que  Sarpi  tenia  i  la  mano, 
fueron  impresas  mas  adelante ,  y  cotejándolas  con  Sarpi, 
hallamos  que  las  siguió  paso  á  paso  fielmente.  Ginfron- 
tense,  por  ejemplo  ,  las  cartas  de  Visconli  II.  174,  y  la 
obra  de  Sarpi  VilL  753. 

Sin  embargo,  Sarpi  no  ta  m  eopitta  vulgar;  cnanto 
mas  le  le  compara  con  laa  fnentes  donde  bebió ,  mas 
se  conoce  que  sabe  perfectamente  completar  uno  con 
otro  los  vanos  relatos ,  y  dar  realce  al  entilo  ;  pero  á  la 
par  !>c  ve  claro  que  tiende  i  prodtieir  00»  impiesion 
desfavorable  al  concilio. 

Semejante  rondo  de  escribir  ^eree  algnoo  vex  grande 
influjo  sobre  la  exposición  de  los  hechos  ,  como  se  ve 
en  el  relato  de  la  conferencia  mas  importante,  a  saber, 
la  de  Katisbona  en  lr)ll.  Al  expotierla  sigue  fielmente 
i  SIeidan ,  y  sia  tener  ()uiiá  á  la  vista  la  relación  he- 
cha por  Boesr.  Coando  ceoaolla  á  estos  autores  alema- 
nes incurre  en  d  error  arriba  mencionado ;  los  Estados 
responden  dos  veces ,  durante  la  dieta  ,  á  las  proposi- 
ciones del  emperador,  sin  convenirse  nunea.  El  colegio 
ele  cloral  estaba  por  la  proposición  del  emperador,  y  el 
de  los  principes  por  la  contraria ;  poro  con  la  diferencia 
do  qoe  los  principes  cedieron  la  primera  vez  y  resistie- 
ron  la  aegunda ,  dando  osa  eootestacion  evasiva.  Sarpi 
praeura  explicar  esta  oposición  del  colegio  de  los  prín- 
eipea,  observando  que  habia  aili  mucAoi  obitpot',  lo  que  i 
•In  dodn  at  oa  punió  «••ocial  pnra  1*  eonafttueioo  éú  1 
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imperio ,  y  deanaturalixa  enleraroeitic  la  idea  qne  as 
debe  tener  de  él ,  atendido  que  los  obispen  no  as  •«»- 

taban  en  el  colegio  de  los  príncipes. 

No  no»  detendremos  mas  en  esUa  cuestión  ;  lo  impor- 
tante es  (iemoslrar  de  que  manera  consulta  Sarpi  las 
fuentes  particulares  mas  secretas  ,  y  que  podia  esperar 
permanecerían  largo  tiempo  oculias. 

Para  escribir  sobre  la  dieta  de  Ralisbona  conanltó  las 
instrucciones  de  CootarinI ,  que  después  el  cardenal  Qne- 
rini  hizo  imprimir  conforme  a  un  manuscrito  veneciano» 
Desde  luego  se  nota  oue  Sarpi  intercala  acá  y  allá,  eo 
loe  diálogos  del  legaao  con  el  emperador,  laa  exnliei* 
cioneacontanidas  en  catas  instrucciones,  poniéodo«M«Q 
boca  de  Cootarini ;  ▼  es  innegable  que  tal  modo  de  pro- 
ceder desfigura  mucnas  veces  la  verdad.  £1  legado  red- 
bia  diariamente  nuevas  instrucciones  ,  y,  según  Sarpi, 
propuso  enviar  á  Roma  tan  solo  aquellos  artículos  en 

Jue  no  estuviesen  de  acuerdo ,  y  esto  cabalmente  coan- 
9  recibía  la  orden  de  someleno  tedo  á  b  apnbi 
de  Roma«  baala  loa  artículo»  «o  quo no  bnlmña 
dencia. 

A  este  primer  error  con  que  Sarpi  aplica  alg-unasjtp 
labras  de  las  instrucciones  á  un  caso  extraño  á  ellas, 
añade  otroa  maa considerables.  En  las  instrucciones,  el 
papa  se  presento  Como  adversario  de  un  concilio  nacio- 
nal ;  Sarpi  refiere  el  hecho ,  pero  dice  en  seguida  que  d 

inisaio  (Mii[ierador  expresó  esle  pensamiento  l'na  narton 
que  cambia  de  religión  ,  cambia  lamhicn  fácilmente  de  go- 
bierno. ¿Hemos  de  creer  al  autor  bajo  su  palabra?  £n 
las  instrucciones  no  existe  la  menor  indicación  en  au 
apoyo ,  y  semejante  idea  solo  se  expresó  coando  poste* 
riormenle  sitruieron  en  Europa  otros  acontoi-iniienlns. 

Enouenlro  Litro  error  de  mas  cuantía.  Sarpi  añade  en  el 
relato  del  primer  dialogo  entre  Contarini  y  el  emperador 
palabras  importantes  de  las  instrucciones  del  papa ,  el 
cual  se  excusa  de  no  haber  dado  al  cardenal  poderea 
extensos ,  como  lo  babian  deseado  el  emperador  y  el 
rey.  Las  palabras  son  vagas  é  indeterminadas;  pero 
precisamente  en  esto ,  se  veia  la  posibilidad  de  un  buen 
resultado ,  y  el  diálogo  no  hubiera  tenido  objeto  sin  la 
perspectiva  de  una  transacción.  La  manera  coOloSorpi 
da  cuenta  de  catas  palabras,  destruyo  toda  espomma, 
pues  pide  d  reeoaodmiento  de  In  bola  d«  León  X ,  es 
decir,  la  condenación  de  tas  doctrinas  de  Lulero. 

En  general ,  Sarpi  no  quiere  confesar  nunca  que  la 
Santa  Sede  mostrase  condescendencia ;  á  Conlarini ,  que 
sostiene  la  autoridad  pooüflcia.  b  presenta  con  laa  wr> 
mas  maa  áaperaa,  y  le  hoce  decir t  «El  papa  no  pnedo 
Rcomunicar  á  nadie  absolutamente  el  derecho  de  decidir 
acerca  de  las  opiniones  dudosas  en  materia  de  fe;  solo 
aél  recibió  el  privilegio  de  la  infalibilidad  con  las  pala- 
nbras  Ego  rogañ  oro  te."  De  todo  esto  no  se  encoeniro 
una  silaba  en  la*  instrucciones. 

Sarpi  expresa  un  juicio  erróneo  sobre  el  papazgo.  Este 
después  de  la  restauración  religiosa,  se  habia  hecho  mas 
inflexible  de  lo  que  era  en  los  dias  de  peligro.  Sarpi  no 
lo  vió  sino  en  la  plenitud  de  su  poder,  y  trasladó  á  loa 
tiempos  anteriores  cuanto  habió  vlslo  J  aanlid»,  expli- 
cando todos  loa  docuoMutoa  impresos  ó  ■onuseriloo 
halló ,  según  sus  ideos  y  simpatías,  fnndadaa  en  la  al- 
tuacion  de  su  patria. 

Tenemos  ademas  de  fray  Pablo  una  htoria  pcrti' 
colare  delle  cote  pattate  (ra  ii  romano  poniefiee  Paolo  V  § 
¡a  ierenüñtM  repubbiica  di  F«»«f<a(Lyon  lt>24j,  eaoilo 
en  el  mismo  espirito.  Poco  ó  nada  encontramos  en  ello 
sobre  la  discordia  que  estalló  con  tal  motivo  entre  los 
Venecianos,  y  que  es  un  episodio  tan  importante  de  la 
historia  interna  de  aquella  república.  Según  el ,  no  ha- 
bia en  Venecia  mas  que  una  opinión ;  habla  siempre  del 
«rtseeps,  bajo  cuyo  nombre  indica  cl  poder  del  utado 
Veneciano:  ficción  que  le  impidió  d.ir  á  conocer  las  di- 
visiones  intestinas  de  Venecia.  Pasa  rápidamente  por 
las  cosas  menos  honrosas  pra  la  república,  por  ej-m- 
plo,  la  cxlradiccion  de  prisioneros,  como  si  ignorase  la 
razón  porqué  fueron  entregados  primero  al  embajador, 

Ír  luego  al  cardenal.  Tampoco  dice  que  los  Españolea  sa 
nelinaban  á  exeinir  á  loa  Jeeoitas,  pues  habia  Jurado 
odio  mortal  á  unos  y  á  otros,  y  quiere  ignorar  que  loi 
iotereses  de  entrambos  se  habían  dividido  en  Venecia. 
8u  Usloito  dol  MBdIio  llMM  el  mimo  Médo.  ím 
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noogidw  con  camero,  aonuilladMi  era 
tnaeetr&  y  redactadas  con  un  espirita  de  opoñdoB  ria- 

tcmnlica  ;  reiisiira  ,  coiuiena,  se  muestra  hostil  á  todo 
propósito.  Su  obra  es  el  primer  ejemplo  de  una  historia 
escrita  con  inlencion  deciciidu  de  denigrar,  aplicándola 
á  todo*  loe  hechos  que  deben  aer  objeto  del  estadio  del 
bisloriador;  pero  ha  tenido  maebos  imiladores. 

Ud  libro  como  el  de  Sarpi,  que  contenia  tantos  porme- 
nores no  publicados  anle« ,  lleno  de  ingenio  y  malicia, 
en  el  cual  se  exponían  y  disculian  hechos  cuyas  cotise- 
eueucias  se  sentían  aun  en  la  marcha  de  aquel  siglo, 
deUanelmlnentc  producir  gran  sensación.  La  primc- 
m  edldoB  apefeeió  ea  1619;  y  ya  en  1622  estaba  tradu- 
cido en  alemán ,  francés  y  latín ;  habiendo  tenido  tan 
solo  el  Inlin  cuatro  reimpresiones. 

La  Corte  de  Roma  pensó  eu  hacerlo  refutar,  principal- 
mente por<|ae  contMiia  gran  número  de  errores ,  eviden- 
tes para  lodo  el  que  conoeieae  loa  necocios  de  aquel 
dempo.  El  jesoite  Teteneio  Aletati,  preieelo  deloeesttt- 
dios  cti  ol  ("oleg'io  romino ,  principio  á  reunir  datos  para 
una  rL'falacion  titulada:  Uisloriix  CondlU  Tridenlini  a 
veriiatis  hoslihui  (vulgaíiT  elenchus ;  pero  murió  en  1651, 
antes  de  haber  coordinado  y  elaborado  los  documentos 
neogidos.  Goewin  Nickel ,  general  de  los  Jcsuitas,  eli- 
gió para  terminar  aquella  obra,  al  padre  Esroreia  Palla- 
^Cino,  que  había  mostrado  ya  cierto  ingenio  UlMWio, 
y  que  en  Itióf)  i.ubÜ.^o  l.i  hloria M  tMtííiú  H  TtmUO, 
eo  tres  i^raudes  lomos  en  4.'' 

Este  libro,  que  contiene  materiales  sin  número,  es  de 
une  importaneia  eapilal  peca  la  historia  del  siglo  X  M , 
poes  empiexe  en  el  origen  de  le  Reforma ;  el  aotor  pudo 

registrar  los  archivos  ,  consultar  los  documentos  encer- 
rados en  las  bibliotecas  de  Roma  ,  y  tu%'o  á  su  disposi- 
ción ,  no  solo  las  actas  del  concilio,  sino  tambu  n  las 
correspondencias  de  los  legados  con  Roma  y  otros  pun- 
tos: constantemente  cita  los  títulos  ul  márgen.  Su  prin- 
ñpal  objeto  es  rerutar  á  Sarpi;  asi  pues,  á  eada  lomo 
agrega  un  catálogo  de  erroret  de  hecho,  de  que  pretende 
llal)er  convencido  al  adversario,  y  que  suman  3G1;  perú 
hay,  dice,  infinitos  mas  que  han  sido  rebatidos,  y  que 
no  as  citen  en  el  catálogo. 

Para  formarse  idea  del  método  de  Pellavleino,  tom^ 
nos  algún  ejemplo : 

Habiendo  tenido  á  mano  muchos  documentos  secretos, 
y  compuesto  con  ellos  su  libro,  importa  ante  todo  saber 
de  qué  modo  los  consultó;  nos  seria  fácil  conseguirlo 
especialmente  respecto  de  los  que  fueron  impresos  mas 
ñdetenle.  Yo  laye  la  fiirianft  de  poder  examinar  teda 
una  serie  de  papeles  que  el  cita  y  que  jamás  se  hnti  pu- 
blicado; así  pues,  cotejaremos  los  originales  coa  su 
obra. 

1.**  Preciso  es  hacer  justicia  á  Pallavicino,  diciendo 
que  loe  CKlraetosde  iiñtruccion  y  los  papeles  «Aciales 
•OQ  de  mw  eseruputosa  exaetilua,  j  que  los  consultó 
cnMedesamente.  Yo  comparé  las  instrucciones  que  el 
amiwjedor  español  recibió  en  noviembre  de  1562,  la 
nspuestequeel  papa  le  dióen  el  siguiente  marzo,  las 
nuevas  inslrucciuncs  enviadas  por  el  pontíflee  á  su  nun- 
elo,  y  lo  bailé  todo  enteramente  conforme  een  los  ex- 
toaetoedePftltairíeinofXX.  10;  XXIV.  t). 

Cuando  se  envió  á  Visconti  á  España  y  á  otro  indi- 
viduo á  la  corte  del  emperador,  pretende  Sarpi  que  la 
comisión  que  llevaron  de  proponer  una  conTerencia,  era 
tan  solo  aparente  (VIII.  6):  conjetura  aventurada,  pues 
eete  proposición  era  uno  de  los  puntos  porque  instaban 
mas  las  inelraocionee,  y  PallaTieino  insiste  en  ello  eon 
razón. 

2°  Pallavicino  no  es  siempre  el  que  está  mejor  infor- 
mado. Cuando  Sarpi  dice  que  Paulo  Ul,  con  motivo  de 
la  conferencia  de  Busseto^pfOpnoiGanee  Veonccder 
el  Milonesado  á  un  sobrino  suyo  CiMub  eon  una  hija 
natural  del  emperador,  Pallavfeino  emplea  un  capitulo 
entero  en  refutarlo,  neeándos*'.  á  creer  á  los  historiado- 
res que  lo  reñcrcn.  £1  ardor  con  que  se  expresa  induce 
á  pensar  que  Pallavicino  estaba  de  buena  fe  ;  y  sin  em- 
bargo» los  despachos  del  embajador  de  Florencia  prue- 
ban que  el  hecho  pasé  como  lo  cuento  Sarpi  (despacho 
Guicciardini  del  2ri  de  junio  de  1512)  .  descendiendo  á 
mas  particularidades  sobre  el  propio  asunto  una  biografía 

del  marquée  delMsto; 
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un  Aswrio  del  cardenal  Cani,  dirigido  al  mismo  obJelOt 

Iue  d  papa  no  haUa  abandonado  aun  en  154T  (Et  con* 
tnatie  Bolonia  al  rey  Fnriqur  II ,  en  Ribibr,  II.  9). 
3.*  Pero  ¿se  eiii,'íiña  Pallavicino  de  hucna  fe?  La  or- 
todoxia del  siglo  XVII  no  podía  de  ningún  modo  apro* 
bar  un  convenio  por  el  estilo  del  de  la  pax  religio» 
sa;  y  Pellavieino  lamente  los  perjuicios  que  ocasioné  á 
la  Corit  de  Roma  ,  y  lo  compara  con  un  paliativo  que 
causa  una  crisis  mas  peligrosa  que  la  enfermedad.  Tuvo, 
no  obstante  á  la  vista  una  relación  de  esta  paz  ,  redac- 
tada por  un  nuncio  convencido  de  su  necesidad.  £ra 
Delfino  obispo  de  Lesina;  y  Pallavicino  cita  la  reladon 
de  este  obispo  remitida  al  cardenal  Carrafa,  y  la  con- 
sulta ;  pero  ¿de  qué  modo? 

Todas  las  razones  con  que  Delfino  muestra  la  necesi- 
dad de  aquel  convenio,  Pallavicino  las  convierte  en 
motivos  de  excusa  alegados  por  Fernando  respecto  de 
sí  mismo.  El  nuncio  dice  que  no  Jiabia  enlonoes  prínci- 
pe ni  eindad  que  no  estuviese  en  ifispnte  eon  aoe  veei* 
nos,  y  cita  los  nombres;  el  pai«  estaba  arruinado;  Bran- 
deburgü ,  Hesse  ,  Sajonia  do  Nauiiiburgo  hablaban  de 
una  dieta  que  oponer  a  la  del  Imperio,  y  querían  con- 
servarse unidos ;  el  rey  habia  suplicado  al  emperador 
que  celebrase  mas  bien  la  paz  con  Francia,  á  fin  de 
dirigir  toda  su  atención  á  la  Alemania;  sin  embargo,  d 
emperador  se  negó  á  ello ,  y  los  Estados  se  reunieron  en 
medio  de  tantas  destjracins.  El  rey  confirmó  entonces 
los  artículos  sobre  que  se  babian  puesto  de  acuerdo  am- 
bas parles;  los  Estados  lo  hicieron  con  mneba  alegría, 
y  nunca  desde  el  tiempo  de  Maxlnilteno,  se  babia  vis- 
to ten  tranquila  la  Alemania. 

Pallavicino  refiere  estos  hechos  (XIIl ,  13),  pero  debi- 
litándolos mucho  con  ponerlos  en  boca  de  un  principe, 
que  no  propende  sinoá  excusarse.  Consultó  todo  el  do- 
cumento ,  lo  tradujo  del  estilo  del  siglo  XVI  al  del  si- 
glo XVII ;  pero  hito  mal  nso  de  su  contenido.  (PoráMSis 
que  en  ti  f  ataje  de  que  i»  trata ,  PaUavicino  tolo  quito 
motirarte  retórico,  como  otrat  teeet  para  compaginar  un 
I  discurtillo  conforme  alttlilo  de  la  ¿poca,  erró  yior  ticio  de 
etcuela,  no  por  mala  fe;  ti  no  tvcedió  asi,  me  engaño  mu- 
cho.) 

A."  Deteniéndonos  á  couaidem  las  relsicione»  del  poa> 
tiflce  eon  Femando  I.  hallamos  alf^nna  censara  mas  qne 

hacer.  Se  sabi^  que  e!  emperador  insistió  en  una  refor- 
ma, que  no  podía  agradur  a  un  papa.  En  los  primeros 
meses  de  1563,  Pió  envió  dos  veces  á  sus  nuncios,  que 
lo  fueron  primero  Commendone  y  luego  Morooe»  á 
Innspruck ,  donde  reSidia  entonces  el  emperador,  fiere 
liacf'rle  de^iislir  de  su  oposición.  Eran  comisiones  impor- 
tantísimas y  decisivas  para  el  buen  éxilo  del  concilio; 
por  lo  cual  interesa  ver  lo  que  dice  di'  ollas  Pallavicino 
(XX,  4).  Tenemos  la  relación  de  Commendone,  del  10 
de  febrero  de  1563,  que  tuvo  ále  vista  Pallavicino. 

Ante  todo  conviene  observar  que  este  debilita  mu- 
cho las  expresiones  usadas  por  la  corle  imperial  y 
los  designios  que  allí  se  formaron.  Hablando  de  la  ar- 
monía que  existía  á  la  sazón  entre  el  emperador,  los 
FranceaM  f  el  enrdenal  de  Lorena  ,  hace  decir  i  Com- 
mendone, qnees  de  creer  se  avengan  entre  sí  y  se 
ayuden  en  las  empresas.  Commendone  diee  todo  lo  con- 
trario, y  en  l.i  corle  imperial  se  piensa,  no  solo  en  fa- 
vorecer la  reforma  de  la  liilesia  de  concierto  con  Fran- 
cia ,  sino  en  hallar  modo  y  forma  de  tener  mayor  parte  y 
autoridad  en  el  pretente  concilio,  para  utablecer  en  él 
dat  tut  pttieionet  tn  unión  da  (es  FrtMUti. 

Pallavicino  pasa  de  la  misma  manera  saltando  por  cima 
de  pormenores.  Creian  en  la  corte  Impertel  qne  eon  oa 
poco  mas  de  condescencia  y  una  reforma  seria  se  hubiera 
podido  obtener  mucho  respecto  de  los  Protestantes.  No 
quiero  indagar  quieoce  podian  ser  estos  Protestantes,  de 
los  cuales  nabta  que  esperar  la  vuelta  al  catolicisoBO, 
ejecutando  rrfomtaseonvententes;  pero  las  palabras  pro- 
nunciadas son  demasiado  ofensivas  para  que  la  Corte 
Romana  debiese  comunicarlas.  Hablándose  de  las  difi- 
cultades que  se  encuentran  en  el  concilio,  Seld  respon- 
dió :  OperfoisMl  úb  initio  t^iU  k«M  CMriita.  Pallavici- 
no recuerde  las  quejas  expresadas  con  nolivo  de  este» 
dificultades,  pero  calla  la  respuesta;  eomooicando  en 
su  lugar  por  extenso  una  sentencia  del  endller  i  taver 
de  lee  Jenitai ,  y  muHn  «olor  le  delieM  eon  fwsto  en 
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lo  que  le  agrada ,  y  dilfoiulft  lo  que  padlora  eoolnriar 

Su  opinión  y  los  proyectos  de  la  Corle  Itomana. 

5.  **  Esla  conducta,  dehia,  por  necesidad  ,  falsear  á 
veces  el  modo  de  considerar  el  asunlo.  Citaremos  un 
^mplo.  Los  Españoles  preseularou  ea  1547  algunos 
Artículos  de  rabiim.  indicados  bajo  el  nombre  de 
turas.  Poco  después  fue  trasladado  el  concilio,  y  cierta- 
mente las  censuras  contribuyeron  mncho  á  esle  pano.  Lo 
que  sin  (lufla  tenia  sunaa  iriiporlan -ia  ,  es  uno  lus  par- 
tidarios declarados  del  emperador  Carlos  elevaron  ex- 
trañas prctetisionf>8  en  el  tiempo  en  que  era  vence<lor. 
Sarpi  habla  de  ello  largamente  (II,  262j¡  y  hasta  fefie- 
ra  las  respuestas  del  pnpa;  pero,  pretensiones  tan  exa- 
geradas por  parte  de  los  prelados  ortodoxos  parecen 
Bada  á  loe  ojos  de  Pallavicíno;  y  dice  que  Sdrpi  cuenta 
MU  lat  motivo  un  cúmulo  de  cosax,  de  las  cuales  do 
podo  «oeoolrar  i«  lueoor  baelia.  El  único  hecho  que 
dcseabrió  fbe  ana  eonfestaeion  del  ppa  á  ciertas  {m>> 

posiciones  de  reforma  ,  h'  chns  por  muchos  padres,  y 
que  le  indicó  el  presidente  (\X,  9);  pero  .  se  al)oliene  de 
citarlos  ,  considerando  que  pudieran  servir  de  obsl.iculo 
para  refalar  loe mottTos  puramente  humanos  que,  se- 
gún Sarpi.  daterminaroD  la  traslación  del  ooacilio. 

6.  "  Pallavicino  sabe  disimular  lo  que  no  le  agrada; 
por  ejemplo,  en  el  libro  III  cita  á  veces  una  relación 
ven-ciana  de  Suriano,  y  dice  que  el  autor  asegura  li-ner 
un  conocimiento  cierto  y  preciso  de  los  tratados  celeiira- 
doianlra  Clemente  v  Francisco.  Pkllavieino  no  piensa 
«a  eontradeeirle  (til,  13,  n.  I),  y  en  ra  relato  admite 
algunos  hechos  comunicados  por  Sortano,  entre  oiroa  el 
de  que  Clemente  lloró  de  dolor  y  de  colera  al  oir  que  su 
sobrino  había  sido  hecho  prisionero  del  emperador.  Le 
da,  pues,  entero  erádilo,  y  basta  advierte  que  Soriano 
«■li  en  oposición  con  &irpi,  au  oompatriola,  el  eual 
dice:  El  paj>a  negoció  «aa  a/lMM  coa  M  ny  de  flraac<a, 
h  tul  te  concluyó  y  aun  eftttbUcU  con  tí  wÍátHmMÍ9  de 
AirffiM  //,  hijo  ugundo  de  Caíalina. 

Al  llegar  aquí  Pallavicino  monta  en  cólera  ,  y  nieg-a 
que  el  papa  formase  alianza  con  al  rey  «como  ternera» 
yaiiawenla  dice  Soava  y  eita  el  lesllroonio  de  Guie- 
elanlioi  y  Soriano.  Ahora  bien,  ¿qué  dice  Soriano? 
lleller*  con  extensión  cómo  y  dónde  empezaron  las  bue- 
n.T;  (üsposiri'Xif's  del  pana  ri.'S|H'Clo  de  los  Franceses; 
muestra  el  carácter  político  que  tenían;  habla  al  fin 
luabien  da  loa  Iraladaa  de  Bolonia;  y  no  niega  re- 
•nallanaala  que  se  llegase  á  contraer  um  verdadera 
alianza;  solo  dice  que  el  tratado  de  aliansa  no  seexten- 
diií  p<jr  escrito.  Mas  lejiíS  refiere  que  .S.  H.  crittinniiíma 

tñdió  que  S.  S.  ob$frrn^r  /ai  promesas  hechas  en  Bolonia, 
o  cual,  según  el  mismo  autor,  fue  una  de  las  causas 
da  la  muerte  del  papa.  Sin  duda  Sarpi  se  equivoca  cuan- 
do diea  qoe  te  eelewd  un  tratado  de  alianza  propiamcn- 
la  dicho,  y  P.iljavirino  tiene  razón  de  impiií^narle; 
pero  Sarpi  se  acerca  mas  á  la  verdad ,  porque  se  había 
establecido  da  palabra,  no  por  «•arito,  la  anión  oías 
estrecha. 

7.  *  El  inlraodePallairMnoen  nada  se  ve  mejor  que 
en  la  parte  de  sti  libro  referente  á  la  conferencia  de  Ralis- 
bom(.  Pallavicino,  como  es  de  creer,  tuvo  también  á  la 
vista  instrucciones  ofiemles ;  y  el  modo  de  referirías  oon- 
Tence  plena  mente  de  el  io.  Se  irrita  contra  Sarpi ,  y  :  e  cen  • 
•ora  por  haber  beeboafpapadee!ararsvlntaocion  de  dar 
atisísccion  á losPnolestanles,  con  talqnaweonviniescn 
con  6\  aeerea  de  los  príneipnles  dogmas  ealéltcog ,  y  en- 
cuentra aquel  asertodinnietralnienle.ipiieslo  ;i  la  venlad. 
Pues  ouc  ¿seria  verdad  lo  contrario?  En  las  instruccio- 
■eadn  papa  se  dice  Yidendum  e$t,  aa  in  principiü  nobit- 
Mmanaaiteal,  mitas  adsiiwf*,  «Biaiisaf^raMte  eontro- 
OsrtK»  eoneorUa  Imlbrrfar,  ele.  Lo  eteiio  es  que  Sarpi  co- 
mete aqoí  un  error,  reslrinc^iendo  demasiado  las  piilahras 
del  leg»do,  y  hablando  demasiado  poco  de  la  condescen- 
dencia del  papa ;  pero  Pallavieioo,  en  ver.  de  mostrar  la 
verdad,  Mstiene  que  Sarpi  engeraba;  lut^  entra  en 
una  distioefon  de  artfeoloe  de  fe  y  oln»  eoemoms ;  dis- 
tinción, quenoexistcenla  bula,  y  asegura  muchasroíns, 
vcnladera»  sí ,  pero  que  en  nada  desU-uyen  las  palabras 
conlenidasen  las  instrucciones.  Pallavicino,  exacto  en  lo- 
do lo  que  es  secundario,  desnaturaliza  lo  esencial:  en  una 
palabra ,  se  porta  como  un  ahogado  qae  deseando  de- 
Modar  en  lodos  loa  pontoa  i  m  alienta ,  f oerloaMnle  in* 
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culpado,  trate  de  preeeotorle  bajo  él  aspeóla  mas  ytn» 

tajufto;  publica  los  documentos  a  su  favor;  y  noconten« 
lándosc  con  disimular  los  que  pudieran  {Xjrjadicarle, 
niepa  roliiiiiianieiite  su  existencia. 

Seiia  imponible  seguirle  eu  todas  sus  difusas  discosio» 
nes:  á  nosotros  nos  baste  haber  dado  á  eonoeeren  dar- 
lo modo  su  marcha. 

Pallavicino  y  Sarpi  son  do»  intelisrencias  de  natura- 
leza lut.iliiiente  conlrarii.  Sdrpi  es  sutil  y  mal  leoo  :  su 
obra  esta  dispuesta  con  un  arte  admirable;  el  estilo  es 
puro  y  sencillo;  y  aunque  la  academia  de  la  Cruaca 
no  ie  naya  oootado  «aire  loa  clásieos,  probablemeuta  á 
eaosa  do  algunas  expiaeioata  provineianas  que  so  en- 
cuentran en  su  libro  (Isdo  Uaüano  sabe  cuán  incorrtcío 
es  Sarpi  en  lo  relaiieo  al  UUma)  su  lectura  es,  sin  em- 
bargo ,  grata  ;  en  cuanto  al  talento  de  exposición  ,  ocu- 
pa indudablemente  el  segundo  puesto  entra  loa  historia- 
dores, al  lado  da  Itfaqoiatrelo.  Tampoco  le  falta  talento 
á  Pallavicino ;  es  ini^^enioso  en  las  comparaciones  y  há- 
bil en  la  defensa  ,  |Kro  su  talento  adolece  de  pesadez, 
busca  demns'.i  lo  las  frases,  y  sobrecaríra  el  estilo  de  pa- 
labras. Sarpi  es  claro  y  transparente ;  Pallavicino  tiene 
cadencia  y  armonía ,  pero  es  escaro  y  superficial.  A 
ambos  les  falta  imparcialidad;  ni  uno  ni  otro  poseen  la 
verdadera  cualidad  de  historiador ,  que  consiste  en  bus- 
car la  verdad  y  manifestarla  en  toda  su  luz.  Sarpi  se 
propone  acusar,  v  Pallavicino  defender  á  toda  costa. 

No  se  crea  que  Kaynald  ó  Lepat  puedan  sopUrontcta- 
mente  la  imperreeeioo  de  los  dos  escritores  de  qoe  acaba- 
mosde  hablar.  Raynaid  no  hace  mochas  veces  mas  que 
extractar  á  Pallavicino:  Lepat  sigue  .i  la  letra  ya  á  este, 
ya  .-i  Snrpi ,  y  contiene  menos  documentos  manuscriloa 
de  lo  que  «rs  doosperar.  Nos  da  rosas  buenas  y  nwaoai 
en  las  Jfeato^rss  ^ lite  eeaadi «(  Tnní  de  Meudbwqs;  por 
ejemplo,  00  extracto  de  lia  Actas  de  Psleotlo,  y  las  In- 
troducciones de  e^te  á  algunas  sesiones  del  rnncilio, 
como  en  la  2(J.^;  pero  Heudham  uo  estudió  su  asunto 
cuanto  convenia. 

Si  alguno  quisiese  «scríbir  ( lo  que  no  es  probable, 
atendido  que  «ms  maleriis  han  perdido  mocha  parte  do 
su  interés)  una  nueva  historia  de!  concilio  de  Trento, 
necesitaría  retroceder  al  origen  de  los  acontecimientos, 
reunir  lo  las  las  ii'  i;ooiarioiies  y  debates  de  las  juntas, 
entre  las  cuales  muy  pocas  son  conocidas  de  una  mane- 
ra auténtica ;  proporeiooarse  ademas  los  desnaeboa  da 
los  embajadores  qua  Intervinieron  en  el  concilio ;  y  en> 
tonccs  únicamente  le  seria  posible  abrazar  todo  el  asun- 
to y  examinar  á  fondo  la  obra  de  nuestros  dos  historia- 
dores. Esta  empresa  no  se  efectuará  nunca,  pues  que 
las  peiaonas  qoa  podrían  llevarla  i  cabo  no  qoMren,  j 
las  qua  qtMirian  no  pnadens. 

(0)  pág.  241. 
UBnnRAJB  Bneommo. 

Al  mjaü  ponga  á  escribir  seriamente  la  hitloria  da 
los  Italianoa,  no  por  medio  de  anécdotas  ni  como  ejer- 
cicio retórfeo  ó  lema  fllosóflco,  recomiendo  una  fuente, 
hasta  ahora  oh  jil  ula,  p.ira  conrtcer  las  costumbres  de 
aquella  edad,  quiero  decir,  las  visitas  de  los  obispos  á 
sus  diócesis;  cuyas  actas  existen  en  las  curias,  y  lea 
decretos  da  reforma  da  ios  sinodoa  dioecsanoa.  Tovn 
ocasión  da  examinar  algonoi  da  «sos  doenmenlos  pera 
ciertos  trabajos  municipales,  y  me  pareció  ver  en  ellos 
retratada  la  vida  de  aquel  siglo,  su  lujo ,  sus  preocupa- 
ciones ,  sus  vicios. 

AITo  nos  ofrece  otro  doeamento  carioso  en  la  Vtía  ias- 
tíktii  Pier  Mfí  Pbracts;  es  una  Terdadera  denonda 

que  los  Jestiil.TS,  introducidos  poco  .mies  en  Parma, 
hicieron  al  duque  contra  la  inmoralidad  de  esta  ciudad. 
La  ln«ertam««  á  eonliaoaeion : 

«llostríslmo  y  exedentfslmo  príncipe: 

"Los  cofrades  de  la  venerable  hermandad ,  con  si  tí- 
tulo del  Santísimo  y  triunfante  nombre  de  Jesús,  hijo 
de  Dios  y  Redentor  nuestro,  sierv  os  imliguosde  la  divi- 
na magcstad  y  vasallos  adictos  y  fieles  de  vuestra  exea- 
t«neia,  confiando  y  esperando  que  vuestra  «xcdanda 
provaeiáal  remedio  da  Um  mnenoadeiófdennqne  rel- 
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en  esía  ciudad  dñ  Parma  y  su  diócesis,  por  sor  en  Jes- 
honofde  Dios,  y  con(ril)uirá  la  condetiacion  du  las  almas 
y  frecuenleinenlcá  la  perdición  de  muchos  cuerpos  y  fa- 
eollades,  le  suplican  m  digne  con  su*  proctanMs  públi- 
CM,  y  tas  ^bibieionee,  no  obetinle  1m  que  hm  dictado 
ya  en  el  naismo  sentido  nuestro  ilustre  señor  poliorn.i- 
dor,  remediar  también  por  sí  tales  excesos,  a  fin  de 
imponer  mas  terror  a  los  delincuentes,  haciendo  de  modo 
que  sean  todos  aquellos  extirpados,  y  eapecialmenle  los 
inrrascrilos  ó  parte  de  ellos,  K^mi  agrada  á  vuestra 
excelencia,  aplicando  á  cada  uno  las  penas  qoe  esUnni 
adecuadas  al  delito.  Suplican  sobre  lodo  á  Tuestra  ex- 
celencia ,  que  mande  proceder  contra  dichos  delincuen- 
tes, sin  consideración  á  ninguna  clase  de  personas; 
paes  poco  6  nada  vale  expedir  bandos ,  si  no  se  ha- 
cen oMerfar;  antea  bien,  se  convierten  en  escándalo 
j  bwta  dd  poeblo ,  como  mejor  que  ettoi  bamildísi- 
noa  oradores  lo  «abe  vuestra  excelencia ,  á  quien  re- 
verentemente y  con  lu«l,is  las  entrañas  del  corazón  ^e 
recomiendan  ,  rofrando  á  Dios  se  dipne  aumentar .  exal- 
tar y  hacer  feliz  i  este  sa  glorioso  Estado.  Advirliendo 
á  vuestra  éxeeleneia  q»e  no  les  mueve  á  pedirle  esta 
gracia  mas  que  el  honor  divino  y  el  alivio  de  sus  con- 
ciencias, por  estar  la  hermandad  obligada,  entro  otras 
cosas  ,  á  poner  en  conocimiento  del  príncipe  y  do  sus 
gobernadores  todos  los  desórdenes  que  reinan  en  dicha 
ciudad  ,  al  mismo  tiempo  con  el  deseo  de  la  salvación 
de  tas  aínas  y  de  nna  vida  paeiAca;  y  todo  esto  en  ala- 
banza, gloria  y  honoir  dal  omntpólente  Dios,  y  para 
exalieeioii ,  conservación  y  peipelaidad  de  este  ulicisi- 
mo  Estado. 

«Los  que  signen  son ,  pues ,  algunos  de  loe  desórde- 
nea  que  reinan  en  esta  ciudad  y  su  diócesis : 
•Primero,  el  poco  amor  y  temor  de  IMost  lo  enal  se 

conoce  en  muchas  cosas ,  y  especialmente  en  que  en  su 
casa,  esto  es  ,  en  la  i^Mcsia,  se  neg<>cia  mas  de  lo  que 
se  acostumbra  en  los  sitios  públicos,  hablándose  como 
si  se  estuviese  en  el  mercado ;  y  no  solo  de  asuntos  ci- 
viles, sino  también  de  eoias  profiinas  y  deshonestas; 
paseándose  mientras  se  dicen  los  oficios  divinos;  sin 
mostrar  ningún  respeto  ,  y  acercándose  hasta  casi 
junto  al  altar,  durante  la  celebración  de  tan  g^ran  sa- 
cramento, como  si  fuesen  Turcos,  Moros  ó  Judíos, 
eondncia  verdaderamente  profana ,  y  propia  para  pro- 
vocar la  josUáma  ira  de  Dios.  Convendría  mandar  que 
nadie  se  pasease  en  la  iglesia ,  á  lo  menos  mientras  se 
dicen  los  divinos  oficios,  y  hacer  que  las  personas  se 
arrodillasen  cuando  se  alza  la  hostia,  pues  el  mayor 
numero  se  qocdacn  pié  da  la  menor  revereDeia  id  de- 
voción. 

•  Ademas,  las  horribles blaslismias  que  se  oyen  en  todoe 

los  lugares  y  á  casi  toda  clase  de  individuos,  en  tanta 
cantidad  y  ne  tal  natumlcza,  que  es  de  admirar  el  que 
ana  sola  no  cause  la  total  ruina  de  esta  ciudad  y  su  ter- 
ritorio, mejor  dicho,  oue  la  tierra  no  se  abra  y  sepulte  a 
lodee  en  el  báratro  infernal. 

«.\demas,  que  en  los  dias  festivos,  dedicados  á  la  ala- 
banza y  gloria  de  Dios ,  se  trabaja  y  negocia  por  mu- 
chos, como  se  acostumbra  en  Insno  íeriail  iv;  y  aun  se  co- 
meten mayores  males  y  pecados,  dándose  especialmente 
tomeoay  nailes  sobre  todo  en  lasdudades,  queá  menudo 
ocasionan  muchas  discordias  y  enemistades,  y  á  veces 
efusión  de  sangre.  Convendría,  pues,  prohibir  que  se  eje- 
cutasen de  aquí  en  adelante,  álo  menos  en  las  ciudades, 

Í también  que  anduvieren  coches  y  se  abriesen  las  tien- 
M  en  los  días  festivos ,  como  asimismo  que  se  em- 
praadieee  ningún  trabi^o  de  los  vedados  por  la  sauta  ma* 
ora  Iglesia. 

i'Ademas,  hay  algunas  posadas  parlirulares,  llama- 
das tabernas  ,  donde  se  juega  también  á  la  liaraja  y  á 
los  dados,  y  concurren  meretrices;  yendo  allí  diariamen- 
to  toda  clase  de  personas,  en  especial  jóvenes,  que  se 
extravian  del  buen  camino,  gastando  lo  que  debieran  dis- 
frutar con  sus  familias,  en  comi'Ias  supi'rniins.  juegos,  y 
otras  cosas  deshonestas,  consumiendo  de  ilia  y  noche  el 
tiempo  y  las  facu'lii'les  con  gran  dolor  de  s,is  personas 
principalmente  de  sus  pobres  padres  y  madres,  pues  al- 

enoo  daspardlclan  en  un  dia  lo  que  han  ganado  en  toda 
semana  y  aun  mas :  fuera  de  que  á  menudo  vienen  á 
las  manos  entra  ellos.  Pero  es  peor  que  vengan  á  las 
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I  manos  con  el  sumo  bien  Dios  eterno  omnipotente  ,  crea- 
dor y  redentor  nuestro;  y  asi  como  nuestra  santa  madre 
Iglesia  católica  se  esfuerza  en  sus  horas  canónicas  (como 
es  debido) ,  en  alabar  y  exaltar  á  su  magestad  divina, 
ellos  ponen  empefto  en  vituperar  so  aanlisimo  nombra, 
tliciciido  cosas  f)ue  no  se  dirían  del  mayor  malvado  del 
mundo  ,  que  iiu  se  han  ilicho  qniz.á  nunca  del  enemigo 
del  género  humano.  Esta  coiidncta  iior.mda  es  la  que  se 
observa  en  ios  mencionados  dias  de  fiesta  y  cuando  se 
debiera  asistirá  los  oficios  divinos:  eoia  digna  verdade- 
ramente de  ser  considerada ,  y  mas  aun  de  buscarle  re- 
medio. También  conviene  impedir  los  juegos  prohibidos 
en  cualquiera  parle  que  sea,  pues  en  oln>s  varios  luga- 
res se  juega ,  y  hay  personas  que  trafican  con  ellos  co- 
mo si  se  tralÍM  de  ana  mercancía. 

«Ademas  que  en  dicha  ciudad  j  ea  episcopado  hay 
(puede  deeirw)  infinitos  eoneuMnarioe  eelesiástieoe  j 
seculares;  como  asimismo  algunos  adúlteros,  qoe  retie- 
nen las  mujeres  contra  la  voluntad  de  sus  maridos;  cosa 
que  tampoco  debe  tolerar  vuestra  excelencia  ,  tanto  mas, 
cuanto  que  esto  no  puede  suceder  sin  grevámen  á  veces 
de  algunos  nobles ,  parientes  de  aquellos  ;  y  pue- 
de  causar  muchos  males  ,  sobre  todo  homicidios.  De 
consiguiente ,  convendría  impedir  tales  excesos  á  lo 
menos  cuando  se  liafí-nn  |iiihlic(i>.  [iiiuijue  p^ir  temor  á  la 
vergüenza  no  den  lugar  á  contienda.  También  deben 
prohibirse  las  serenatas,  porque  á  menudo  son  causa  de 
muchos  males ,  sin  contar  el  escándalo. 

«Ademas,  una  turba  de  muchachos  suelen  dar  en  las 
calles  públicas  algunas  balaUas  con  piedras  y  otros  ins- 
trumentos, de  las  que  muchos  salen  heridos,  á  veces 

fravemenle,  v  es  posible  que  un  dia  ma  padres  vengan 
las  mano*.  Seria  muy  acertado  poner  término  á  talcc 
divenlones. 

«Ademas,  varios  bribones  andan  todo  el  dia  ociosos 
por  la  ciudad  ,  en  especial  por  la  plaza  ;  donde  algunos 
de  ellos  juegan  públicamente  ó  en  otros  parajes  de  su 
gusto ,  sobro  todo  en  las  plazuelas  ó  sean  plazas  de  las 
Iglesias ,  cuando  se  celebran  las  solemnidades ;  y  alU 
mueven  gran  ruido  ,  usando  de  palabras  deshoncstisiroaa 
y  de  blasfemias  en  extremo  graves.  De  este  modo  san- 
tifican las  ti''sl:is  esa  cl  iso  di:  humhrcs,  con  escándalo  y 
mal  ejemplo  de  muchos,  en  particular  de  los  niños^  y  jó- 
venes, cuya  per&ion  se  ve  patente  por  d  gran  número 
de  los  que  Juegan  ya  en  dichos  lugares  y  «a  conpaBte 
de  los  mencionados  bribones.  Asi  pues,  eonyendria 
prohibir  tales  juegos  en  los  parajes  sagrados  y  públicos, 
y  hacer  que  esos  holgazanes  se  dedicasen  al  trabajo, 
para  el  cual  están  aptos,  y  en  caso  de  resistirse ,  deberla 
desterrárseles  de  la  cíndad ,  mientras  quisieran  perma- 
necer oeiosee.  Bsla  prohibieion  de  jugar  en  los  antedi- 
chos Instares  sagrados  y  públicos,  seria  bueno  extender- 
la á  toda  la  diócesis,  pues  igual  conducta  se  sigue  en 
las  aldeas,  y  aun  peor. 

u  Ademas,  que  todos  los  años  se  forman  muchos  libros 
de  daños  inferidos,  ó  sea  de  aeosacloMC,  lo  coal  contri- 
buye á  la  ruina  de  multitud  de  pobres,  porscrlac  pcoas 
de  nuestras  leyes  demasiado  excesivas.  Esto  escausftde 
que  muchos  liali'jnen  con  ellas,  pues  de  un  daño  que 
importa  20  sueldos  suelen  sacarse  20  libras,  y  á  veces 
mas.  Fuera  de  qiW  loc  pobrcc  pierden  gran  cantidad 
de  Irahiüo ,  por  tener  qoe  venir  á  menudo  á  la  ciudad, 
para  defenderse  de  tales  aeorariones ;  asi  pierden  en 
todos  conceptos.  Seria,  de  consiguiente  ,  una  cosa  santí- 
sima hacer  que  se  corrigiesen  nuestras  leyes,  dcj.indolas 
libres  de  ese  y  do  cualquier  otro  inconveniente  ó  sea 
desorden  qué  en  ellas  se  encuentre.  Pero,  sobre  todo, 
importa  corregir  lo  ralativo  á  los  dañee  Inferidos,  por 
ser  un  perjuicio  universal,  á  causa  de  las  infinitas  obras 

3ue  se  pierden  cada  año;  pues  ,  con  tal  motivo,  viene 
iarlamente  á  la  ciudad  un  tuimero  considerable  de  la- 
bradores, que ,  en  otro  caso ,  pasarían  ese  tiempo  dedi- 
cados á  sos  benas. 

«Ademas,  como  en  todas  las  calles  y  barrios  (puede 
decirse?)  de  esta  ciudad,  habitan  mujeres  de  mala  vida, 
que  sirven  continuamente  de  escándalo  y  mal  ejotnplj  á 
las  mujeres  honradas,  y  eu  especial  á  las  jóvenes  ,  sena 
conveniente  disponer  qoe  se  construyese  para  eliss  on 
sitio  público  en  lo  mas  remolo  de  la  ciudad,  á  fiado  que 
el  resto  quedase  limpio,  y  que  las  perswias  bonnulqs  no 
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oyesen  ni  viesen  las  deshonestidades  y  obscenidades  que 
de  dia  y  noche  al  presenta  eoa  tanlo  eK<H«l«lo  J  mal 
4;|«mplo  se  oyen  y  ven. 
«Ademas,  romo  hace  alf^an  tiempo  M  tteoe  en  poco  la 

•alvaeion  de  los  infelices  ajusticiados,  y  que,  aunque  pe- 
cadores (conno  en  realidad  lo  somos  todos)  pertenecen, 
no  obstante,  al  f^rrmii)  de  los  cristianos,  mercccria  sin- 
gular alabanza  la  disposición  de  que  se  eligiese  un  sa- 
cerdote honrado,  éleml  confesase  con  la  debida  anüci- 
peeion  á  todos  los  que  en  U)  faloro  faesco  condenados  á 
pena  capital ,  no  veríflcándolo  do  Imprivlixj ,  se^un  se 
na  estado  haciendo  de  algunos  nno^  :í  csla  parte.  Y  eslo, 
por  ser  el  sacramento  de  la  conlesiou  tan  importante  co- 
mo es,  y  no  poderse  cumplir  de  una  manera  repentina, 
aobfe  todo  Iratándose  de  los  oue  no  se  eonflesao  sino  do 
•fio  á  afto.  También  deberie  dañe  á  algunos  le  eomisioii 
de  sepultar  los  cuerpos  de  los  reos ;  pues  ha  sucedido  á 
menudo  enterrarlos  con  menos  ceremonias  que  si  fuesen 
enimal--s  irracionales.  .Asimismo  seria  bueno  mandar 
que  se  diga  misa  en  los  días  festivos  á  los  pobres  presos, 
como  ce  no  acostumbrado  siempre  ,  en  caso  que  al  pre- 
feote  00  se  les  dij^a;  sobre  lo  cual  podrian  informar  á 
▼aeslra  excelencia  ,  si  quiere ,  nuestros  magníficos  an- 
elanos. 

«Hay ,  ademas  ,  en  esta  ciudad ,  muchos  contratos 
Hnranos,  que  se  encubren  bajo  los  nombres  dejMclode 
niroventa,  deoósilo  y  otros  eootreloe  flogidos,  coo  per- 
dición de  las  almas  y  haciendas  de  los  ciudadanos  p  j- 

brcs,  y  principalmente  do  la  juventud.  Seria,  pues,  una 
cosa  en  extremo  santa  dictar  alguna  providencia  sobre 
•Uo,  6  imponer  la  pena  de  confiscación  de  bienes  á  los 

£»  llagan  en  adelante  tales  convenios  usurarios ,  y  á 
qne  intervengan  pera  so  reallxacion ,  ó  SM  á  los 
corredores ,  tres  tratos  de  cuerda ,  mas  d 
ptreica  mejor  á  vuestra  excelencia.» 
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En  el  texto  hemos  hablado  de  Renata FfSncia  ,  es- 
posa de  iiórcules  II,  duque  de  Ferrara,  la  cual  abrazó  la 
tteforma,  y  estableció  una  iglesia  en  Ferrara.  Hércules 
se  qtt<^a  de  ello  al  rey  de  Francia  en  la  siguiente  carta,  , 
ine  existe  en  le  Bibliuleeo  nacional  de  Paib  (eod.  8M5,  | 
locomento  56) ,  y  nosotros  la  reproducimos,  como  testi- 
monio de  lo  qne  hemos  dicho  sobre  las  rencillas  domés- 
ticas que  se  origimnm  de  las  nuevas  diasoaiones  idi- 
giosas: 

«Señor,  besólas  manos  de  V.  M. ,  y  lo  mas  humilde-  ' 
«mente  que  puedo  me  recomiendo  á  su  buena  gracia. 

"Señor,  si  bien  conozco  que  la  calidad  de  los  tiempos 
«es  tal  que  debiera  en  cierto  modo  avergonzarme  de 
«nananr  en  molestar  los  oidos  de  V.  M.  con  pormenores 
«nsaayradables  do  mi  casa,  la  verdadera  y  efeetoosa 
•fidelidad  que  a  V.  tt.  profeso ,  acompañada  de  so 
xbondad  y  prudencia  ,  me  han  dado  atrevimiento  y 
1  hecho  concebir  la  esperanza  de  que  se  dignará  ex- 
■cusarme  en  vez  de  tener  á  mal  que  ahora  le  impor- 
«lune  comunicándole  parte  de  mis  calamidades;  que 
•tnstaaqui  be  reservado,  por  el  respeto  que  profeso 
•y  profesaré  siempre  á  la  serenísima  sangre  de  Francia, 
«no  obstante  conocer  que  mi  silencio ,  ademas  de  otros 
«inconvenientes,  en  lo  relativo  á  la  religión ,  servia  de 
«nota  particular  á  la  conciencia  y  honor  de  mi  casa; 
«por  lo  eoal,  para  no  asar  en  esta  fastidiosa  materia  de 
■ana  vana  paiabreria,  narraré  á  V.  M. ,  lo  mas  bnva> 
■mente  qne  me  sea  poeible,  eoanlo  me  ocurre. 

«Señor,  la  señora  duquesa,  mi  consorte,  vino  conmipo 
«i  Italia  hace  XXV  años,  muy  observante  de  la  reli- 
«gioo  y  fe  católica ;  de  modo  que  su  vida,  sos  palabras, 
«su  conducta,  en  suma  todas  sos  acdones,  daban  al 
«mondo  tal  olor  d  Indicio  de  verdadera  bondad,  que 
«cada  cual  experimeni.aha  s-irr.o  consuelo  por  ello,  sicn- 
»do  fácil  conocer  que  había  naoiio  verdaderamente  de 
«sangre  real,  y  sido  educada  en  la  corte  y  compañía  cris- 
«tianisima.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  dejase 
«persuadir  por  ciertos  Luterano*  oalvados,  de  los  cua. 
miM,  eomo  V.  M.  sabe  m«iior  que  yo,  se  vería  hoj  llano  I 
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«el  mundo,  si  los  principes  cristianísimos  no  los  tratasen 
"Con  severidad  ;  empezó  entonces  á  mudar  de  creencia,  y 
"poco  á  poco  ha  id«  adoptando  esta  nueva  y  perversa 
«religión  basta  ei  ponto  de  no  cuidarse  va  de  loe  eaera- 
»menlos  de  la  misa,  de  la  confesión  y  de  la  comunión 
«tan  recomendados  por  Dios  y  la  Santa  iglesia ,  y  tan 
«neccsarids  pam  vivir  cristianamente.  En  prueba  de 
t>ello,  habiéndose  puesto  enfermo  dias  pasados  Hipólito 
«de  les  Putli .  sn  maj  ilostn  servidor ,  en  términos  de 
«amenasaile  la  mnerte,  que  por  úlbmo  le  ha  arrebatado, 
«recordé  é  la  antedicha  señora,  mi  consorte,  mas  de  fres 
ió  cuatro  veces,  que  le  hiciese  administrar  la  confesión 
«y  comunión,  sin  dar  i  esta  ciudad  el  escándalo  de  su- 
oponer  que  ella  quería  moriese  bereje,  pues  que  le 
«atribuirían  toda  la  culpa  por  la  mala  opinión  que  sa 
«habla  granjeado  en  el  partfeolar  de  la  religión  eet¿li< 
»ca.  Pero  no  fue  posible  conseguirlo;  antes  al  contrario, 
"se  burlaba  en  cierto  modo  de  mi  amoroso  recuerdo, 
"diciendo  que  el  mmcionado  Hipólito  estaba  bien  con 
"Dios  y  no  necesitaba  de  otra  confesión.  De  coosiguien- 
«te,  viendo  yo  su  obstinación ,  tan  importante  contra  el 
"honor  de  Dios  y  de  perpetua  infamia  para  mi  cesa,  la 
"Supliqué,  y  me  empeñé  mil  y  mil  veces  en  persuadirla, 
«que  por  el  amor  de  Dios ,  nuestro  Señor  ,  por  la  repu- 
«tacion  de  su  posteridad  y  la  mia ,  renunciase  á  tales 
tberejias,  no  dejándose  trastornarmas  laeabaiaporeaoa 
"predieadÍM«s  desterrados,  bribones  y  pervarsea,  eu|as 
«palabras  no  debia  ereer,  pues  algunos  de  elloebawan 
«estado  ya  en  manos  deU  inquisición,  y  haSian  ahjura- 
«do  públicamente  en  la  catedral  de  esta  ciudad;  y  siguie- 
"ra  la  religión  ya  probada  por  la  feliz  memoría  de  los 
«serenísimos  reyes  sus  podres,  y  que  la  serenísima  reina, 
«madre  de  V.  M.  y  hermana  snya,  observó  mientras 
«disfrutó  de  vida;  le  cité  ademas  el  ejemplo  délos  otros 
«grandes  príncipes  cristianos,  acompñando  las  razones 
«queme  parecieron  á  proposito  para  exhortarla  ó  indu- 
«cirla  á  desterrar  de  su  ánimo  las  perversas  opiniones  que 
"lo  tienen  invadido,  y  que  hace  muchos  años  que ,  con 
«infinito  pesar  y  oprobio  de  mi  casa  y  disgusto  de  todos 
«mis  subditos  y  servidores,  he  disimulado  y  snftido  lo 
«mejor  que  me  ha  sido  pasible  ,  esperando  que  ella  de 
"por  SI  conocería  lo  mal  que  se  portaba  ,  sin  tener  que 
«recurrir  á  nada  capaz  de  divulgar  lo  que  hubiera  de- 
«seadooeuilar  á  todo  el  mundo,  tanto  por  el  honor  de  ia 
«sangre  de  FHineia ,  como  por  el  de  mi  casa.  Sin  em- 
«bargi),  viendo  que  la  cosa  marchaba  diariamí^nle  de 
«mal  en  peor,  y  que  ni  siquiera  el  dia  de  Navida  l  se 
«oía  misa  en  casa  de  mi  menclona  Ja  consort»^ ;  im  pare- 
«ciéndome  conveniente  dejar  que  mis  dos  bijas  ya  gran- 
«des,  una  de  edad  de  diex  y  ocho  años  y  otra  de  quinea, 
«se  educasen  en  esta  falsa  religión ,  que  si  se  hubiere 
«impreso  en  su  ánimo ,  aceptándola  como  buena ,  las 
"obligaria  á  vivir  siempre  cnnv>  henajes  y  luteranas, 
«con  el  ejemplo  y  persuasión  de  su  madre;  lo  eud, 
«ademas  de  la  ofensa  Irrogada  á  Dím  ,  podría  también 
•ofrecer  dtfleoitadea  para  so  matrimonto  eon  prfneipea 
•cristianos,  tanto  mas  cnanto  que  la  noticia  de  la  here- 
«jía  de  la  madre  ha  cundido  por  toda  Italia,  con  gran 
«vituperio  mió;  resolví  decir  á  mi  señora  esposa,  va- 
«licndome  de  todas  las  buenas  palabras  posibles,  que 
«estaba  firmemente  resuelto  i  que  mis  bijas  oyesen  orli* 
«nanamente  mise ,  se  eonfesasen  y  eomuignsen  en  esta 
«Santa  Pascua ,  en  suma ,  á  que  viviesen  en  lo  porvenir 
«como  yo,  y  como  ella  vivia  cuando  vino  de  Francia: 
«rogándolo  encarecidamente  que  no  .se  opusiera  á  mi 
«justa  y  sania  voluntad.  Pero  no  hubo  medio  de  que  se 
«conformase ;  antes  bien  roe  dijo  que  la  mlia  *a  idol*- 
•Iría,  añadiendo  otras  palabras  tan  indignas  que  no  me 
•atrevo  i  repetirías ,  por  vergüenza,  liasta  tuvo  valor 
•para  exhortar  en  mi  presencia  á  mis  hijas  á  que  no  me 
•obedeciesen  en  esto ,  y  á  que  continuasen  eu  la  vida 
«empezada ,  tratando  de  persoadiflaa  que  mi  religión 
«y  la  de  muchos  otros  príncipes  no  era  la  vnrdAdeca; 
«eon  tonto  fervor  y  arrogancia ,  que  el  que  la  háblese 
«oido  hablar,  me  habría  calificado  de  mas  paciente  que 
«Job  al  verme  sufrir,  solo  por  consideración  á  V.  M., 
«tantas  palabras,  indignas  ae  ser  toleradas  por  ningún 
«marido.  Ni  le  bastó  con  esto ;  puee  habienao  enviado 
»yo  al  dia  siguiente  á  uno  de  mis  eajpellsnee  para  que 
■dUeso  la  ndsa  á     naoolmiadashl^  fti*  deapadldo 
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I  permitirle  celebrarla  no  obstante  liaberle  manifes- 
■tkdo  U  noche  aalerior  <juc  quena  ser  obedecido  en  esto 
«•baolutaaieiile,  y  qaesi  se  oponía  la  haría  arrepentí  rae. 
» Asi ,  viéndome  obligado  á  eonegir  de  vn  modo  ú  otro 
»Un  g^ran  desorden ,  y  deseando  emplear  remedios  maa 
"bien  suaves  que  rigorosos,  suplique  al  obispo  mon- 
■aaixir  de  Lodeva,  embajador  de  V.  M.,  en  mi  corte, 
•que  procurase  persuadirla  á  que  depusiese  tales  ideas, 
•pnw  de  lodoe  modos  poeo  le  valdrían  hallándome  de- 
oeidido  i  que  mit  bijas  vivan  como  yo ;  pero ,  según  sa 
"Señoría  me  refirió,  cansándome  en  ello  un  inmenso 
ndisgusto,  á  {>esar  de  liaberla  exhortado  con  fervor  por 
■doe  veces  á  variar  de  conducta,  no  consiguió  apartarla 
•de  su  modo  de  pensar;  lo  que  mo  ha  traspasado  el  eo- 
•nxen  eomo  V.  H.  puMe  flgnrarse.  De  eonsigtilenle ,  no 
«sabiendo  qué  hacer  en  este  enojoso  y  nada  honroso 
"asunto;  sobretodo,  no  habiendo  querido  ella  dar  oído 
"á  tros  <lp  sus  caballeros  franceses  mas  ancianos,  que, 
«ademas  del  antedicho  monseñor  de  Lodeva  y  de  Bra- 
•ta vola,  su  médico,  á  quien  confié  el  mismo  encargo, 
•envié para  que  la  hablasen,  querieiKU» probar  todoaloa 
•medioa  posibles  de  alejarla  paeflleamente  de  ten  die- 
nbólica  intención  ;  lomé  el  partido  al  acercarse  la  Sema- 
•na  iianta ,  de  hacerle  saber  el  viernes  de  la  oliva ,  por 
•conducto  de  doña  Julia,  mi  cuñada ,  jdven  muy  católi» 
•oa  y  bonreda,  berroaoa  del  aeñor  duqne  de  Urbino, 
•que  li  no  d^be  oir  misa  ordinarhmente,  confesar  y 
«comulgar  á  mis  referidas  hijas  ,  las  quitaría  de  su  lado 
«y  las  pondría  por  aliora  con  una  hermana  mía  ,  monja 
«de  repulacmn  inlacliable,  donde,  en  compañía  de  la 
•citada  duña  Julia,  pasarían  católicamente  los  días  san- 
•toa,  permaneciendo  allí  hasta  que  determinase  otra  co- 
•sa.  De  este  modo ,  viéndose  mi  mencionada  consorte 
«expuesta  á  perder  sus  hijas,  si  continuaba  oponiéndose 
'•a  lan  honesta  y  santa  obra ,  mostró  conformarse  con 
«que  oyesen  misa,  se  confesasen  y  comulgasen  ;  pero  á 
•«ato  bao  mieedklo  lentas  lágrímaa,  difleullades  y  pala- 
•biM»  4M eieedea  á  lodoeneereeimienlo.  opooieodo, 
•entre  otroeebeUeuloa,  él  de  la  persone  dd  eonfeeorj 
«siendo  as.i  que  el  que  yo  he  enviado  es  sacerdote  de 
«vida  ejemplar  y  doctrina  excelente;  ademas  de  que  le 
«elegí  deliberadamente  de  nación  francesa,  esperando 
■que  esi  le  seria  menee  odioso,  y  que  basta  podría  mejor 
•que  otro  ninguno  ooneeguir  algún  resaltedo  respecto  i 
«elVi  y  volverla  á  poner  en  el  verdadero  camino.  Pero^ 
«en  una  palabra,  todn  me  ha  sucedido  al  contrario ,  pues 
»en  atonnon  a  que  el  •jac^-rdotc  no  ha  querido  cunlesir 
•á  mis  bijas  como  ella  pretendía,  no  solo  no  le  quiere 
•dar  oídos ,  sino  que  parece  tenerle  por  un  diablo ;  y  á 
mIo  qoe  colieodo,  no  e«|}a  en  tu  empeño  y  atormenta  sin 
«cesar  á  dichas  mis  hijas  eon  las  acostumbradas  peraua* 
«sioni.'S,  trinstrLiiulosc  irrilatia  y  porn  satisfecha  (le  cHas, 
«por  no  hat>er  querido  ceder  á  sus  instancias  ni  persis- 
»tir  en  le  mala  religión  quo  basta  ahora  les  ha  hecho 
«denme  pralicar.  Por  lo  eoal,  convencido  de  que  ai 
«algo  Doeno  he  eontegtddo,  ha  sido  mas  bien  por  temor 
'•de  q  ií"  qnilasen  á  sus  hijas,  que  por  caniHio  de  vo- 
■  lunlad  y  opinión  en  ella,  conozco  la  ia»|io8il)ilidad  de 
«que  aquellas  conliaúcn  manteniéndose  católicas  junto  á 
«SU  madre,  que  de  tal  modo  profesa  la  berejia;  y  al  fin 
«tendré  qoe  eeperarles  de  su  lado  y  ponerles  en  coapa- 
Tfñia  de  personas  cristianas,  á  no  ser  que  reconozca  su 
werror  y  se  restituya  al  seno  de  la  verdadera  y  debida 
«religión. 

«Ue  querido,  señor,  cumplir  coa  el  deber  de  dar 
«eoenta  de  todo  <  Y.  M. ,  como  á  mi  aeflor  y  dncBo, 
«para  que  sepa  mi  desgracia  y  se  digne  eompadeceree 

«de  la  alteración  y  disturbio  que  reinan  acioalmente 
f.rn  casa  de  su  mas  fiel  y  obedienle  servidor,  causados 
»por  la  persona  que  mas  debiera  suministrarle  consue- 
mío.  y  como  me  flgaro  <|ne  mooarñor  Lodeva ,  ó  no  es* 
MCñbiiá,  6  ú  «Msribe,  acaso  no  impondrá  á  V.  M. 
■>de  tedoe  estos  pormenores,  por  teeior  de  dceir  algo 
«que  pueda  desagradar  á  la  antedicha  sonora,  mi  con- 
«sorle;  ruego  encarecidamente  á  V.  M.  ,  que  tenga  á 
«bien  enviar  algún  buen  teó1o|^o  católico  in<«lruido  en 
rttalcs  nulerias,  el  cual  vea  de  poner  remedio  á  este 
«eran  desérden ,  y  trabajar  con  ahinco  á  fin  de  apartar 
«a  la  duquesa  de  lan  enorme  herejía;  y  sí  V.  M. ,  para 
moo  dar  que  bablar  al  mundo  mas  de  lo  que  ella  ha 
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"dado  con  tal  motivo ,  estimare  mas  conveniente  y  ex* 
«pedilo  comunicarle  su  voluntad  por  medio  de  sos  car» 
•las ,  que  enviando  el  mencionado  tcólofo ,  le  suplico 
«con  toda  sumisión  se  digne  hacerlo  de  tal  modo  que  la 
«duquesa  conozca  que  volviendo  al  seno  de  la  verda- 
"dera  religión,  ademas  del  sumo  conlcnto  rjuc  yo  expe- 
«rimeotaré  en  dejarle  sus  hi^as  como  las  ha  tenido  siem- 
•pie  hasta  ahora ,  ejecutare  ana  acción  digna  de  ella  y 
•noy  grata  á  V.  M.  bajo  muchos  conceptos;  haciéndole 
•entender  al  mismo  tiempo,  que  si  continúa  en  su  per- 
"versa  opinión,  será  en  tcirtn  y  pnr  todo  abandonada  por 
"V.  M.,  como  persoHa  indigna  de  pertenecer  á  la  cris- 
«tianisima  sangre  de  Francia.  No  se  maraville  V.  M., 
•si  le  recuerdo  reverentemente  que  se  valga  de  nala- 
«bru  tan  ásperas  en  la  antedicha  carta;  poee  habiendo 
"yo ,  y  lodos  los  que  han  hablado  á  la  mencionada  se- 
wñora  ,  hallado  en  ella  gran  dureza  y  olislinacion  ,  ni 
-aun  asi  f*.»r.y  soírnro  que,  á  no  interponer  Dios  su 
itsarita  mediación  ,  se  deje  persuadir  y  renuncie  volun- 
«taríamenle  á  las  citadas  herejías.  De  consiguiente,  cuan» 
•do  "V.  M.  se  resuelva  por  las  anteriores  consideraeio* 
•nesá  escribirla,  le  suplico  que  dé  también  comisión 
'■al  rríferiiiii  nions''rinr  dí^  I.oileva  para  que  la  hable,  co 
nconfurmidad  de  lo  que  escribiere,  con  la  energía  que 
«conviene  á  la  importancia  del  negocio,  entf  cual  ae 
•trata  del  honor  deDioe,  de  la  serenísima  sangre  de 
•Firanela  y  de  mi  ease.  Es  para  mí,  pues,  tan  urgente, 
"Como  V.  M.  puede  imaginar;  y  aseguro  a  V.  M.  que 
"todo  lo  que  á  su  bondad  plazca  hacer  en  esta  buena  y 
••santa  ohra  ,  lo  recibiré  como  una  grada  ñugalaiUna 
"y  será  eterno  mi  agradecimiento.  ' 

"Concluyo,  señor,  rogando  á  Dios,  después  de  reeo- 
«menderme  de  nuevo  á  su  benevolencia ,  que  conceda 
•á  V.  U .  el  logro  de  todos  sus  deseos  :  Ferrara,  XXVII 
•de  narzo  de  1554. 

Muy  humilde  y  obediente  siervo  y  vasallo 

n  DogvB  OB  vnnaaA. 


(S) pág. 254. 

LOS  VALDSHSn. 

£1  que  saliendo  de  Turin  se  adelanta  al  Sudoeste  eon 
dirección  á  los  Alpes  Cocíos,  cuando  llega  &  Pínerolo 
ve  abrirse  ante  su  vista  una  serie  de  valU  s  ,  compren* 
didos  entre  montes  mas  ó  menos  silvestres.  £1  mas  se- 
teatrloMl  «a  el  de  Pragelá ,  llamado  también  del  Clu- 
ioo,  §nn  tomate  tríbulario  del  Po ;  y  á  su  extremidad 
se  encuentra  el  valle  de  Peraea  ó  de  San  Martin.  Al 
Occidente  se  interna  el  de  Lneema  con  el  de  Angrogna, 
que  se  divide  en  varias  ramas:  al  Mediodía  el  de  Horá 
es  el  mas  pequeño  y  elevado.  Todos  juntos  constituyen 
loe  que  se  denominan  Vallu  de  iot  Valdmm »  d  de  loi 
Proleslaoles  del  Piamonle ,  en  la  extensión  de  mes  do- 
ce millas  italianas  de  Levante  á  Poníanle,  j  eailelna 
tantas  de  Mediodía  á  IS'orle. 

Lucerna  ,  ciudad  princi[>al ,  está  situada  á  I.i  desem- 
bocadura de  un  valle  del  mismo  nombre,  que  por  abajo 
conduce  al  Píamonte,  y  t>or  arriba  al  través  del  Col  de 
la  Cruz ,  da  entrada  al  Delflnado.  Esta  posición  la  consti* 
tuyóde  muy  antiguo  rni  tránsito  Importante  de  hombres 
y  mercancías  entre  Italia  y  Francia.  En  el  fondo  serpea 
elPellíce,  torrente  á  veces  desastroso,  no  habiéndose 
olvidado  aun  los  destrozos  que  causó  á  imncipioe  del 
sigb  XVI ,  cuando  invadió  y  destruyó  tanta  parte  de  la 
aldea.  Alrededor  hay  llanos  abundantes  en  pastos,  ]ai> 
deras  cultivadas  con  esmero,  donde  la  vid,  la  morera, 
los  cereales,  las  patatas  se  suceden  hasta  llegar  á  la 
cima  cubierta  de  castaños.  De  la  leche  de  las  vacas  y 
ovejas  se  baee  manteca  y  queso  exquisito;  las  entrañas 
de  la  tierra  suministran  piedras  y  minerales;  y  loe  habi- 
tantes, valerosos  un  tiempo  en  la  batalla,  ahora  que 
la  guerra  ha  cesado  ejercen  su  indomable  industria  en 
el  cultivo  del  campo,  en  las  manuf.ictnra»,  ó  "n  la  caza 
y  la  pesca  ,  cun  especialidad  la  de  las  truchas  de  sus 
torrentes.  La  hospitalidad  propia  de  los  países  alpestres  se 
ve  allí  reunida  a  las  comodidades  de  los  paises  civilisa" 
dos;  hay  buenas  casas  y  heroMsas  iglesias;  y  la  numo* 
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MM  nobknM  M  Mup»  «a  tnbiOo*  mecánicos,  parli- 
entonnciite  en  Miar,  tejer  y  esltaiper  el  elfodoa. 

Los  valles  mas  interiores  presentan  escenas  austeras, 
nieves  uniformoB,  terribles  aludes  qnc  á  menudo  sepul- 
tan al  quf*  tis;i  arrostrar  l-I  puli^^ro  laics  pasos.  Cuan- 
do Is  (ardía  prituavera  sonríe  á  aquellos  lugares,  los 
pasfwes  pneblan  lee  allnras ;  y  las  lampo&as,  los  bali- 
dos y  los  mugidoa  ranenau  «a  ks  eerauloe  valles  y 
las  rucas  desnudas. 

El  día  ri  l.i  qiif  allí  se  hahla  es  un  italiano  con  mu- 
cha mezcla  de  francés;  el  traje  el  de  los  montañeses  de 
aquella  peniosala;  las  costumbres  propias  de  gente  ale- 

td»  del  torpe  inccoiivo  de  las  ciudades,  y  tales  como 
Imaginación  se  eooiplaee  en  flgarirselas  cuando  se 
siente  mas  disgustada  de  la  eornijirioii  sorial.  "Al  leer 
«(dice  iircsse  ,  llüíoire  iet  Vinidoi\j  ,  las  lu  rinosas  de.v 
«Cripcioncs  de  la  vida  pastoril  en  poemas  y  nuvolas, 
•mochos  corazones  sensibles  kc  lian  dolido  de  no  hallar 
«en  ningún  punto  los  originales  de  tales  retratos.  Pero 
nestus  amisoii  de  la  inocencia  y  de  ia  virtud  podrán  en- 
ncoitlrar  ,  lo  que  en  vano  buscan  en  otra  parte  ,  en  el 
Hvalle  de  San  .Marlin.  Allí  hay  pastorcillas  tan  amables 
mé  interesantes  como  las  h>^ronias  de  novela.  ÍJue  el  lec- 
•tor  imagine  la  viri  mI  sin  nr^ullo  ni  pretensiones,  la 
•gracia  aín  frivolidad,  la  amabilidad  sin  coquetería,  y 
«todo  esto  unido  á  nn  aire  modesto,  que  parece  aumen- 
ntar  aun  la  sencillez  de  su  traje,  y  l<ii'lra  una  idea  de 
nías  heroína  vaUlenses.  bi  hubiera  nacido  poeta ,  las 
«boHem  degido  por  objelo  de  mi  lospineloa  6  de  mis 
•cenbiB.» 

No  es  nuestro  oKJeto  Indafsir  aquí  la  hietoila  de  los 

Valles  y  de  sus  condes;  memorias  de  lo  pasado  que  ca- 
recen ya  de  iiilerés,  á  no  ser  el  que  resulla  del  vínculo 
que  parece  unirnos  perpetuamente  á  un  pais  rico  en  re- 
cuerdos. Lo  que  coniribuye  á  I»  (ama  de  este  valle  es  la 
residencia  que  hace  seis  sigles  han  etIaUeeido  en  él  los 
Valdenaes ;  una  de  las  «en  seelM  proereadaa  por  la 
razón  humana,  cuando  en  lugar  de  someterse  i  la 
autori'lad,  se  abroga  el  derecho  de  interpretar  por  si 
sola  los  libros  santos  y  la  voluntad  divina.  La  dialécti- 
CA,  desenvuelta  por  la  escolástica  en  las  univeisidades 
en  apoyo  del  dogma  católico,  eroneió  á  esgrimir  sos 
armas  contra  este  en  el  siglo  Xil  y  a  infundir  la  presun- 
ción del  prxler  individual;  de  niodu  i^iie  la  virtud  y  la 
verdad  »e  redujeron  á  meras  formas  de  raciocinio,  y 
cada  uno  creia  poder  hacer  y  deshacer  las  religiones. 
Entonces  la  grande  organización  dogmática,  por  cuyo 
medio  la  Roma  católica  habia  dominado  i  la  edad  me- 
dia, experimentó  un  sacudimiento  que  le  comunicó  el 
genio  critico  ,  y  se  inició  una  revolución  ,  la  cual  mez- 
cUirniose  con  la  oue^iiíMi  nacÍMiia!  ,  fu'^  ciusa  di'  la  ter- 
rible guerra  del  Langüeiliu:  y  . le  la  execrable  Inquisición. 

Antes  de  resolverse  de  e^u  manera  el  gran  litigio, 
se  pretende  ^ue  un  tal  Pedro  do  Broys,  saliendo  de  los 
Alpes  i  mediados  del  siglo  XII ,  recorrió  la  Aqoilanía 
predicando  contra  el  culto  y  los  sacerdotes  y  haciendo 
discípulos ;  y  que  el  viernes  santo  erigió  en  Saint  (jílles 
WW  pira  de  cruces ,  imágenes  ,  aliares  ,  le  prendió  fue- 
go  y  u6  allí  carnes  que  después  daba  á  comer ,  con  uU 
ira^  dal  mmdnmteni»  divino.  Los  ImbHanlee  Indigna- 
dos  de  la  profluMclon,  le  amtlaron  i  él  Uunl»lea  en  la 
pira. 

Pero  las  piras  no  destruyen  las  opiniones:  como  cam- 
peón de  estas  se  presentó  Pedro  Valdo,  mercader  de 
Lyen,  «1  eoal,  contrito  al  ver  morir  de  repente  á  un 
amigo  suyo  que  acababa  d<s  pronunciar  nn  juramento 
Csiso ,  se  entregó  á  la  oración ,  si  ayuno,  y  á  querer 
reformar  el  mundo.  No  preiiicLila  d.  ^mas  ahslmsos, 
sino  al  alcance  de  todas  las  inteligencias;  reprobaba  los 
juramentos,  intimalta  la  pobreza,  i>egaba  á  los  maeis- 
Iradoe  el  derecho  de  castigar  con  la  muerte ;  sobre  todo, 
alaesba  la  constitución  extema  de  la  Iglesia,  su  po- 
niéndola (Ipsviaíla  íl''  la  vcrdrid  ,  y  diciendo  que  debía 
resliUiírwlc  su  antigua  sencillez;  no  mas  lujo  del  culto, 
no  mas  riqueza  de  los  sarerdoles ,  no  mas  poder  len>- 
poral  del  papa ,  sino  pobre  humildad,  como  en  losüem» 
pos  apostólicos.  I)c  aquí  provino  á  sus  secuaces  d 
nombré  de  Pobres  de  Lyon  ó  Caterot,  esto  es,  puros;  y 
BoBSUeleoafleaa  que  «cuando  los  Valdenses  se  separaron 
daMtoIrM.laBlaanny  poeoe4ogmM«eQlfariaaá  ka 


AL  LfBRO  XT. 

nuestros,  y  quizá  oioguno» ;  y  estaban  tan  persuadido 
de  cito,  ^  piOanm  al  pontfliee  el  peimiao  4«  pi«< 

dicar. 

Sin  embargo,  no  tardaron  en  impugnar  la  autoridad 
ponlitiiia,  y  on  seí^rdael  purgatorio,  la  invnracion  de 
ios  Santos ,  y  otros  ocgmas  fundamentales;  y  proclama» 
roo  la  libertad  de  predicar  como  residente  eo  loe  Icfoa 
y  en  esM^qoleim  que  se  sintiese  Inspirado. 

Asi  lo  dicen  algunos;  pero  en  on  manoaerilodeOim» 
hridce,  que  parece  ser  del  ano  tlOO,  esto  es,  setenta 
años  anterior  al  geíc  de  secta,  se  encuentra  ya  cu  pro- 
venial  el  nombre  d«  loa  VaMeniea: 

Que  non  vollía  maudire ,  ni  jurar,  ni  mentiré. 
Ni  avoiirlar,  ni  ancirc  ,  ni  prenre  de  i'autrui, 
Ni  venjar  se  de  li  sio  ennemie, 

lili  dison  quel  t's  Vauiles,  c  tlegnc  de  m  urir. 

Ni  es  fácil  tampoco  averiguar  nada  respecto  de  sus  le- 
yes, pues  á  loa  partidos  que  sucumben  no  hay  injusticia 
ni  necedad  qaa  no  se  les  atribuía.  Y  si  reoocdamoa  la 
marctia  ordinaria  de  loe  partiOM,  debererooe  distia. 

guir  también  en  este  dos  clases  de  prosélitos :  los  unos 
moderados  y  de  buena  fe ,  que  creían  perjudicial  á  la 
pureza  cristiana  las  exorbitantes  riquezas  de  la  Igleria 
y  el  mezclarse  los  eclesiásticos  en  las  cosas  seenlsñs^ 
y  que  por  tanto  quedan  corregir  la  disciplina ;  ke 
olios  exagerados,  qtio  todo  lo  negaban  ,  que  lo  subver- 
tían todo,  y  que  quiza  adoplaltan  los  errores  de  los 
Maniqueos  sobre  sus  dos  principios,  el  uno  causa  del 
bien  y  el  otro  del  mal.  £1  papa  Lucio  111  en  1  ISl  con- 
denó loa  errores  de  los  Valdenses;  pero  los  discipolos  se 
esparcieron  por  el  Delflnado,  la  Provema,  el  Langüe- 
doc.  En  Francia  se  les  eonfundió  á  menudo  con  los  Al- 
Ijipensos ,  siendo  persoí  indos  al  niismo  tiempo  que  es- 
tos ¡  por  lo  cual  ,  habiéndose  retirado  á  los  Alpes  meri- 
dionales, muchos  penctranm  «a  los  parajes  elevados 
del  marqiMsado  de  Sainno,  y  principalmente  en  este 
valle  de  la  provincia  de  Pinerolo ,  por  loe  años  1SM. 
Entregándose  allí  á  la  acricullura  y  á  la  vida  pastoril, 
desistieron  de  lodo  género  de  disputas  dogmáticas,  con- 
tentos con  poder  creer  y  adorar  como  querian.  Diseo- 
tian  en  tan  pocos  puntos  de  loe  Católiooa,  que  se  ser> 
visn  de  loe  sacerdotes  de  eetee  caando  les  ftitabui  les 
suyos  ,  á  los  cuales  llamaban  barba<; .  es  decir,  tíos,  de 
donde  provino  el  nombre  de  Barbetas,  con  que  se  les  de- 
signó. Aislados  de  las  demás  iglesias,  no  leniendo  que 
disputar  en  defensa  de  sus  creencias,  cayeroo  en  la  ig» 
norancia  y  el  olvido  délos  preceptos  divinoe  y  eclesias 
ticos ,  mientras  que  prelendían  haber  conservado  la  pu- 
reza de  la  predicación  evangélica.  Carlos  VIII  se  empeñó 
en  perseguirli  s;  Inocencio  Ñlll  en  1 4s7  exhortó  d  lomar 
las  armas  contra  e!>tüs  áspilet  venenotos;  asi,  al  aproxi- 
marse un  ejército  conducido  por  el  Legado,  muchos  ab- 
juraroo,y  otros  se  refugiaron  en  los  montes  maa  laioea 
sibles;  pero  Lmb  XII ,  tiabieado  enviado  á  adquirir 
ti.  ins  de  elkw,  exdaoBó:  Saa  mearas  «Hmmot  fas 
nosotros. 

Exceptuando  estos  BBomentáneos  disturbios,  vii^aa 
Ignorados  y  tranqniloe,  hssta  qoe  Zwjogle,  Lulero  y 
Calvino  predicaron  la  Reforma  en  Suita ,  Amnanla  y 

Francia.  La  fama  de  los  innovadores  llepó  hasta  los  Bar- 
helas;  estos  escribieron  á  aquellos  gifes  informánduiej 
de  sus  creencias  y  ritos  ;  y  se  vio  que  usaban  de  la  con- 
fesión auricular,  oue  los  uiínislros  vivían  célibes,  y  qoe 
algunas  vfrgenee  haeian  voto  de  perpetua  easttdad.llo 
era  ,  posa,  cierto  que  estas  fuesen  instituciones  nuevas, 
como  decían  los  Luteranos;  quienes  se  admiraban  luego 
al  oir  que  estos  pretendidos  conservadores  del  primitivo 
dogma  católico  parecían  escandalizarse  de  la  obra  de 
Lulero  Sobre  el  libre  alMrio. 

Pero  los  t^lvinistaa  encontraron  en  élloa  nayiBr 
conformidad  de  enselianza ;  y  Parel ,  célebre  minis- 
tro pínehríno,  entr  ';  ^ri  tr  .t  is  coft  los  H.irbelis,  que  ó  se 
convencieron  ó  adoptaron  el  ralviiiismo  en  15^6,  abo- 
lif^ndo  los  sufragios  por  los  difuntos,  los  ayunos  ,  el  sa- 
crificio de  la  misa,  lo<los  los  sacramentos,  á  exoepcioa 
del  baatlsmo  y  la  cena ;  y  creyeron  en  la  predeeliaa 
eloo,  en  la  salvación  por  el  medio  solo  de  la  fe,  y  en 
Cristo,  eomo  único  intercesor  cutre  Dios  y  los  houtbres. 

Como  loiGatélteaa  argüían  AtosRafonMdaaopaaU»- 
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dolefl  ta  origen  reciente ,  al  paso  que  ellos  deacendiaD 
de  los  Apóstoles,  sin  interrupción,  importaba  mostrar 
que  los  Valdenses  eran  anliquisímus,  que  custodiaban  la 
verdadera  tradición,  corrompida  en  la  Iglesia  Romana, 
y  que  estaban  de  acuerdo  en  los  dogmas  coa  los  Cal- 
vinistas. A  etto  86  dirigienMiauicli08«Mril«d«  aquella 
¿poca ,  loaenalei,  como  racedesiempr*  en  las  dispulas, 
alteraron  la  verdad,  hasta  el  piinlo  dn  ser  difícil  distin- 
guir lo  que  poseían  desde  antes  de  lo  que  habían  adop- 
tado nuevamente. 

Aqoel  movimiealo  anaDeóákw  Valdeons  deaa  Uaa- 
qaila  «Maridad ,  y  los  cuvoItíó  en  lotdliInrWoa  de  ana 
éjioca  extremadamente  recelosa;  por  lo  cual ,  los  parla- 
mentos de  Turin  y  de  Aix  les  aplicaron  las  ponas  im- 
puestas a  los  herejes,  á  saber,  la  hog'iifra  y  la  marca; 
y  eomo  maltratasen  á  los  misioneros  enviados  para  con- 
vertirlaa,  aedeerató  lo  exterminio,  y  ae  lea  condenó  á 
perder  hijos ,  bienes,  libertad  (1540).  A  eiiat  violentas 
medidas  se  opuso  con  calor  Sadoleto,  obispo  de  Car- 
pentras;  y  el  rey  Frinriso) ,  cuando  ios  vio  mansos  y 
que  pagaban  ,  les  concedió  ires  meses  para  reconcilíar- 
•e;pero  Juan  Meinier,  barón  de  Appéde,  presidente 
del  parlamento  de  Aix .  iodiyo  al  rey  a  «amplir  el  edic- 
to. Por  tanto,  una  aoldadeica  foribanda  oió  princi- 
pio al  (iogücllo  011  aquellos  pacíficos  vallaa;  4^000  fue- 
ron muertos,  800  condenados  á  galeras,  y  22  aldeas 
quedaron  destruidas. 

£ra  el  aiglo  de  la  iotoleimoeia  ea  lodoa  loa  baadoa ;  y 
se  «ngafia  el  qae  cree  que  loe  Innovadorea  mdieaban 
la  libertad  c1r>  enseñanza  y  de  creencia,  siendo  asi  quo 
publicaron  símbolos  y  coniVsiones.  lanzando  el  anatema 
contra  los  que  no  creían  en  ellos  V  si  aun  hoy  los  que 
i  decantan  au  amor  a  la  libertad  sr  creen  autorizados, 


por  U  pretendida  profandidadde  sus  oonvieeimies,  á  os- 
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mas  incivil  intolerancia,  tanto  mas  debió  ser 
entonces  que  se  trataba  del  mas  importante  de  los  asun- 
tos; de  la  salvación.  Asi,  entre  los  que  so  maiitenian 
Aelcs  al  Credo  antiguo  y  los  innovadores  uo  se  disputa- 
ba sino  sobre  cuales  debían  ser  los  dagotiadoa,  si  los 
Católicos  ó  los  Reformistas.  Los  Franceses  se  aintieroo 
excitados  por  aquel  faror,  y  el  rey,  al  morir,  reco- 
mcndó  ú  su  luj  >  qu>-  castigase  á  los  autores  del  crímeti; 
pero  quedaron  impunes  ,  gracias  á  la  protección  que  se 
les  dispensó. 

EaiN  tanlo  se  habia  ceñido  la  conya  ducal  de  Sabo- 
ya  Manoel  Plliberto ,  á  cuya  córte  fae  enviado  el  inqui- 
sidor Tomá<i  Giacomniclli  para  solicitar  de  él  qno  some- 
tiera á  los  Valdenses,  los  cuales  habían  crecido  en  osadía 
al  ver  el  incremento  de  sus  hermanos  de  Suiza  y  Fran- 
cia. En  consecuencia,  el  doque  prohibió ,  bigo  penas 
ra  ves ,  el  ejercieio  páblleo  del  eallo  y  los  sermones  de 
os0ar6ax.  Éstos,  irritados,  apelaron  a  las  armas;  y  «1 
duque  ,  temiendo  quo  los  Franceses  acudieran  en  socor- 
ro de  sus  correligionarios  ,  y  se  pusiese  en  peligro  la 
independencia  nacional ,  mandó  allá  ejércitos ,  que ,  en 
la  difícil  guerra  de  montaña ,  causaron  y  padecieron 
desastres  indecibles.  Al  «abo,  eonvencido  Filiberto  de 
la  diflcalbid  de  obtener  eT  triunfo ,  y  de  la  inoportunidad 
de  tales  violeocins  ,  ooíicedió  á  los  Valdenses  el  perdón, 
y  un  pacto  bastante  lato  (1501  ,  5  de  junto)  por  el  cual 

S odian  celebrar  juntas  y  predicar  en  lugares  determina- 
os; pero  sia  pasar  al  otro  lado  del  Pelllee  ni  excluir 
los  ritos  de  loe  Católieos. 

Como  acontece  siempre,  los  Valdenses  repasaron  el 
I'ellice  poco  á  poco  ,  so  introdujeron  en  los  valles  de 
Susa  y  deSaluiro,  y  cometieron  profanaciones  y  deli- 
tos i  que  la  historia  da  cabida  con  gran  precaocioQ,  sa- 
bedora délos  absurdos  y  calumnias  con  que  acostumbran 
hacérsela  guerra  los  partidos.  Los  hechos,  pues,  ó  las 
calumnias  indujeron  ;i  Carlos  Manuel  II  á  rechazar  á  los 
B.iriii'lris  y  í^oci'rrarlus  eii  in>  iruiiti's  que  so  les  hahiaii 
designado;  y  como  no  quisiesen  retirarse,  el  marqués 
da  nanneza  acampó  en  medio  de  ellos,  é  hizo  ocupar 
tos  eaaat.  Se  relirarao  enlonees  á  las  mas  altas  cimas, 
y  en  el  Praltt»  del  Fomo  se  feriHIearon  de  (al  modo  que 
se  denutiiinr'  aquel  punto  la  Rochela,  aludiendo  á  la 
fortaleza  en  que  sus  correligionarios  se  defeudlan  en 
Francia  (1653).  Juan  Léger,  ministro  en  Parti  f  Rodo- 
reto ,  los  estimulaba»  y  describiendo  y  (así  lo  creemos) 
'  lai  t&mmtímm       avUaa,  espeeial- 


mente  en  la  Historia  de  las  Iglesia!:  evangélicas  en  los  va- 
lles del  Piamonte ,  excitaba  la  inJignacion  de  los  Protes- 
tantes de  oíros  países.  Añadió  el  atractivo  de  los  dibu- 
jos de  aquellos  martirios,  y  Carlos  Manuel  pasó  en 
Kara|Ml|por  na  Nerón.  Los  Valdenses,  amantes  de  su  pa- 
tria, «orno  sucede  á  los  que  la  tienen  desgraciada ,  afir- 
mados en  sus  creencias  por  lo  mismo  que  las  veian 
perseguidas,  escribieron  todos  sus  acontei  imientos,  el 
diario  de  sus  fugas ,  de  sus  victorias ,  de  su  destierro, 
con  aquella  pasión,  que  si  es  cierto  que  disminuye  la 
fe  del  lector  en  sus  palabras ,  aumenta  el  inieres ,  y  qne 
hasla  ea  el  día  nos  atrae ,  i  pesar  de  la  distancia  de  los 
tiempos  y  de  no  opinar  como  ellos.  Ahora  t)¡en  ¿qué 
efecto  no  debia  producir  entonces,  y  mas  t  uiro  coríeli- 
gionarios?  Viiuerüii  en  abundancia  exhortaciones  de 
Holanda,  Suiza,  y  en  especial  de  Cromwel,  el  cual 
ofreció  á  los  perseguidos  un  asilo  y  tierras  en  Irlanda. 
Por  último,  habiendo  intercedido  la  Francia,  se  ajustó 
la  paz  en  Turin  (31  de  julio  de  \úh:>)  estipulando  un 
perdón  general  y  las  mismas  concesiones  de  antes. 

No  está  vencido  el  enemigo  cuyas  fuerzas  quedan 
intactas:  dentro  de  poco  nuevfladisinrtiios  exigieron  la 
marcha  allí  de  nuevos  qjéreitos;  V  se  reprodujeron  laa 
guerras ,  fomentadas  por  loe  machos  Valdenses  que  se 
habían  refug'iado  en  Suiza  ,  y  que  como  todos  los  emi- 
grados, concuovian  la  patria,  guiados  por  el  deseo  de 
recobrarla. 

Luis  XIV  revocó  ea  aouel  Uempe  el  edicto  de  Nenies, 
por  el  enal  Enrique  !V  habla  tolerado  en  Ffanela  á  ios 

Calvinistas,  llamados  allí  Hugonotes.  Muchos  fugitivos 
de  aquel  reino  se  acogieron  en  los  valles  subalpinos 
para  librarse  de  la  cárcel  y  de  las  dra^onadas  ¡  por  lo 
cual .  el  gran  rey  perseguidor  pidió  al  duque  de  Sabo- 
ya  que  expulsase  a  los  rafugiados,  y  extinguiese  aquel 
foco  de  herejía  v  rebelión  en  las  fronteras  del  Deiflna- 
do,  acompañando  su  petición  con  tropas,  para  inducirle 
ó  ayudarle.  Amadeo  li  no  creyó  poder  negarse  ú  ello, 
y  mandó  en  persona  el  ejército  que  debía  acometer  la 
empresa,  quizá  para  que  hubiese  menos  derranumienlo 
desangre.  Los  Barbetas,  sableado,  en  virtud  de  una 
larga  cx{>eriencia,  que  los  montes  son  kw  baluartes  déla 
liijertad,  degollaron  y  salaron  el  ganado,  refugiándose  en 
medio  de  los  Alpes  mas  inaccesibles,  mientras  los 
fuertes  se  disponían  á  rechazar  vateroaamenle  Us  tro- 
pas. El  que  conociendo  el  poder  éA  (laa  wfjAvtf 
m  de  tesdiguícres  y  de  Catinat,  eneontrase  dmeil  que 
im  puñado  de  Valdenses  les  resistiera  con  feliz  éxito, 
mostraría  ignorar  de  cuánto  es  capaz  una  nación  que 
defiende  su  patria  y  sus  creencias,  la  importancia  de  la 
guerra  de  montaña,  y  sobre  todo,  las  inaccesibles  posi- 
ciones de  Balsllla ,  de  Serra  el  CiÍmI,  y  oirás  de  loe  Al- 
pes valdenses,  donde  dos  personas  pueden  resistir  á  mil, 

f!  las  piedras  sepultan  la  caballería  y  los  caí)ones.  I^ero 
a  disciplina  del  enemigo,  y  much  i  m;is  el  hambre, 
empeoraban  cada  dia  la  situación  de  los  barbetas  ,  que 
fueron  muertos,  enviados  á  las  cárceles,  á  las  gado* 
ras  ( 1689);  y  mochos  lograron  refugiarse  entre  losSuiioe. 

Desde  allí  echaban  menos  á  su  patria ;  y  queriendo 
algunos  recobrarla  á  viva  fuerza  ,  fonnanm  una  colum- 
na de  nueve  mil  que  penetró  en  ella  y  exterminó  cuan- 
to se  ie  oponia ;  pero  muchos  faeron  coi^ndos  y  ahorca- 
dos. Por  aquel  tiempo  el  doqoe  de  Saimya  seindiqpuio 
eon  la  Franela;  siendo  esto  causa  de  que  consintiese  en 
la  vuelta  de  los  Barlwtas;  y  estos,  formando  regimientos 
con  la  divisa:  La  paciencia  cnn-mda  ie  concierte  en  furor, 
causaron  g^raves  daños  al  Deltlnado.  Cuando  luego  Víc- 
tor Amadeo  hizo  la  paz  con  Luis  XiV ,  Mnflrmó  la 
antigua  loleraiwla ;  pero  vedó  todo  trato  entre  loe  Val- 
denses, subditos  suyos,  y  los  de  Francia,  que  en  núme- 
ro de  dos  mil  quinientos  salieron  entonces  del  Piamon- 
te para  ir  ;t  refutriarse  en  Suiza. 

Los  que  quedaron  han  mantenido  después  siempre  en 
paz  el  valle  de  Lucerna  y  los  contiguos  de  Angrogna, 
San  Martin ,  Perosa,  Roecapiatla.  San  Bartolomé,  Pra- 
rosUno ,  antiguos  asilos  de  su  libertad  y  creeneiss. 
En  1603  hablan  publicado  su  profi^sion  de  fe,  conforme 
con  las  délas  iglesias  refonnnrlas;  la  repitieron  en  ei  ma- 
níflesL)  <ie  1IÍ55  .  couserv.in  'ola  hasla  hoy  legalmente,  SÍ 

bien  destrozada  en  parte  por  ei  racionalismo,  y  en  perle 
por  k»  waHiniffliie  ée  ha  lioiBiim.  Aeloaiiaanle  po> 
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debe  ter  «úbdilo  sardo,  pagado  por  los  habittntes ,  ios 
cuales  oblíenen  ,  COI)  tal  itiolivo,  una  disminución  en 
las  cargas  públ¡c.i<i.  Esüs  iq-lcsias  son  diriui  l.is  por  un 
ainodo,  ^ue  m  reúne  cada  cinco  años,  v  consta  de  todo* 
los  pMiorM  y  4a  «ttpatodM  legos.  La  ,  que  es  ana 
magistralura  compnetla  de  tres  eelesiásUcoe  y  dos  legoe, 
dirige  en  los  intervalos  de  un  sínodo  á  otro ,  es  reele- 
gida en  cada  sínodo,  rf^suolvp  las  ronirnvorsias ,  y  re- 
parte sus  limosnas.  Cada  iglesia  tiene  ademas  un  con- 
dilofio  propio ,  qm  ae  eompoiie  del  ¡iMlor,  de  loa  au- 
tSmam ,  del  eoóaono  y  del  procurador;  y  que  eoida  de 
le  ■dnrinlimdM  eipiriloat  y  temporal,  de  laa  bosnaa 
costumbres»  dft lee (olMres ,  (le  las  escuelas  que  allí  son 
muy  concurridaaycuya  dirección  es  buena.  Después  ,  en 
«¡pocas  determinadas ,  el  ministro  va  á  buscar  las  po- 
bueioDea  aisladas  en  medio  de  los  Alpes ,  para  lievarlea 
él  eomuelo  de  la  aani»  palabra.  Enlooees  de  lodoe  loa 
valles ,  de  todas  las  cimas  acuden  los  zagales  en  M^i- 
luiunto  riel  ministro;  la  melodía  de  los  himnos  despierta 


á  Qoe  «m 

de  Sabova 


ACLARACIOMEá  AL  UiUtU  XV. 

eoB  vn  niaWro,  qae  ,  eedie  de  élUw ,  sino  de  -uMeausa  superior 

imposible  resistir...  Siempre  que  los  duques  de  Saboya 
se  dijK'iiarun  oir  las  apologías  presentadas  por  sus  subdi- 
tos valdenses  sobre  algún  edicto  desfavorable ,  pareció 
que  su  religión  habia  sido  aorprandida ,  ó  que  se  oabian 
viato  obligados  á  pesar  «oyó,  por  motivos  politicos,  á 
maltratar  á  un  pueblo  notoriaOMOle  dócil  á  las  icyea, 
rállenle  ,  morigerado ,  y  sw  mas  eulpa  que  perse- 
verar en  la  fe  evangélica,  heredada  de  sus  mayores.» 
Siguo  la  historia  de  las  relaciones  de  los  Valdenses  con 
los  varios  príncipes  haela  Carlos  Alberto. 

Carloa  Alberto  víó  <yM  «na  parle  de  au  Meblo  no  pe- 
dia peimaneeer  por  enas  tieiapo  eaelaidte  de  loe  beoell- 
cios  que  prodigo  n!  restn  dr^  los  ciudadanos.  «Tomando 
en  consideración  la  fidelidad  y  los  buenos  sentimientos 
de  las  poblaciones  valdenses,*  y  como  rey  que  espera  las 
oportonidadea,  ooaoeíó  que  •  oabieodo  cesado  los  moti- 
veeqae  hebian  augeiMo  aqaeMat  lealriceioiMa,  podía 
completarse  el  sistema  progresivo  adoptado  en  otro 
tiempo  ú.  favor  de  los  mismos,»  y  resolvió  con  entero 
conocimiento  y  lie  buen  ¡urrado  «  hacerlos  participes  de 
todas  las  ventajas  conciliabies  con  las  máximas  genera- 

el  17  de  Febrero 
fuesen  admitidos  á 


el  eco  de  los  valles,  y  se  cs{)arccn  por  las  repobladas 
soledades  las  alabanzas  del  Señor  y  los  salmos  de  la  fe 

7  el  eWMlielo.  £1  ministro  tiene  pm  «eda  individuo  lao  ■  les  de  su  legisúdoo.»  I>e  consiguiente 
*  í,  uua  palabra  alentadora,  im  icpraDaion;  ter>  í  de  1848  decretó  que  « los  Valdenses  fu 


mina  diferencias  entre  partes,  ane  malriñoaios,  evita  ;  disfrutar  de  los  mismos  derechos  civiles  y  políticos  qoe 
escándalos;  y  luego  á  lodos  juntos  reparte  desde  el  púl-  '  los  demás  súbiiins,  i  a-islir  1  las  escuelas  ieiilro  y  fuera 
pito  el  pan  de  la  palabra,  y  les  recomienda  vigilar,  '  de  la  universidad,  y  a  obtener  los  grados  académicos; 
orar  y  permanecer  ñele».  '  no  baeiéadose,  sin  embargo ,  innovación  alguna  en 

Loa  VakkiMea,  dentro  de  sus  confines,  pueden  poseer,  ¡  ooanlo  al  «evaieio  de  ao  eulto  y  a  laa  eaenelaa  que  ellos 
■en  «danea  neÍHiae,  arquitectos ,  eirojanos ,  proeora»  ;  dirigen. »  Se  han  qaitado , 


pcfODo 


▼aon 

dores ,  botic^ioa,  admluirtuadoiea  del 

fuera  de  allí. 

Durante  las  grandes  vicisitudes  de  principios  del  s¡í^]<y 

Sermaneeícron  casi  olvidados;  pero  en  la  restauración 
e  1814  se  les  au4eal6  algo,  como  inclinados  al  partido 
de  Napoleón.  Los  reyes  de  Prusia  é  Inglaterra  les  dis- 
pensaron su  protección ,  y  entonces  mochos  extranjeros 
se  dirigieron  á  visitar  los  mciicionndns  valles,  escri- 
biendo acerca  de  ellos  ó  para  ellos :  por  ejemplo  Peinan 
(SoUeeturl*  $'tatéBkiaÍuaiilkm9tKÍ9mt.  París  1822), 
el  cual  aoaUene  me  eM  eonkopefineos  del  criatin- 
>;  Gaillermo  BrtUNui  GiUj  (aarrúltM  9f  o»  «eeir- 
)<0  ü\t  mounteín.í  ofPiemont  inthe  year  1923  etc.  Lon- 
dres 1826);  Guillermo  Junes,  Lowlhec ,  Acland  y 
Muslou  ,  el  cual  pretende  que  traen  su  ongon  de  León, 
que  se  separó  en  el  siglo  iV  del  papa  Silvestre ,  cuando 
eale  aeepió  prapiedadee  lemporaJes  de  Constantino.  Es 
ana  joya  de  arte  tipográfico  y  calcográñco  la  obra 
deW.  Beattiéen  ingles,  tituladaYoi  Alpes  taldentes  pín- 
toretcot ,  publicada  en  Ljniires  en  ISiJI.  donde  al  paso 
que  ae  describen  los  lugares,  se  cuenta  punto  por  punto 
lÁ  hialoria  de  eqo^loa  vtiianla»,  eon  toda  k  abi^lb 
de  m  eeirellgknaiio* 

Bn  aenifdo  eatdliee  tnbli  de  «Doa  d  obispo  de  Pine- 
lOlo  A.  Ch.-irvaz  en  las  tttímnjut  hiüoriquti  de  la  ceri- 
MU  origine  det  VaiuÍOTt,  tí  mtr  U  eancUrt  dt  ¡eurt 
doetñnei  primitioet.  París  18341,  y  en  la  SuUtétttíe- 
edMsns  mtioU.  Id.  1840.  . 

La  failolennciarellgiooa,  exeneaUe  euaodo  dividían  á 
la  sociedad  proí'inidas  convicciones,  cuando  los  f^obicr- 
nos  se  rpf^iaii  p<-,r  la  fe  y  la  c^racia  de  Dios  ,  cuando  to- 
das lus  instituciones  ostalKüi  nv  leradas  por  lu  religión, 
suprema  maestra  del  género  humano ,  es  una  anomalía  , 
aa  eriOi  tiempea  de  pura  razón ,  de  cálculo,  de  aniego*  | 
nieomf  ea  qoe  los  ánimos  estin  invadidos  por  la  he-  ' 
ntfia  nueva  y  poderosísima  de  la  indiferencia ,  con  que 
los  gobiernos  proclaman  el  ateísmo  de  la  ley.  Kl  o.ito- 
cismo  de  los  Valdenses  inspira  esa  tolerancia  que  mu- 
eboa  DO  eooalderan  sino  como  un  gemido  de  los  impo-  | 
laBleB,pein  ^nedUnnde  la earidad  ctiitiana y  la  beae»  i 
voleneia  nnivenal.  «Nneslrae  hiitoriadorei  (se  diee  ' 
allí)  fueron  perseguidos,  y  por  l>  mismo  sus  relatos 
respiran  é  inspiran  odio  contra  los  perseguidores.  Hoy 
la  memoria  de  aquellos  padecimientos  debe  hacernos 
advertir  tínicamente  la  diferencia  de  laa  épocas,  é  indu-  1 
dr  i  los  Valdenses  no  solo  i  congratularse  y  bendadr ' 
por  ello  á  Dios ,  sino  también  á  mostrarse  mas  fieles  á 
los  reyes,  y  no  ver  en  los  demás  súbditus  calúlicoR  siriD 
hermanos  que  los  aman  .  y  á  (^niene!*  deben  amar. , ..  Si 
DOMtros  pnnetpes  nos  bao  oaltratAdo,  el  nal  no  pro-  i 


poea ,  laa  bamiaa  qoe  Impe- 
dían á  los  Valdenses  el  goce  de  ios  derechos  civiles  y  po- 
líticos; y  la  tolerancia  ,  no  como  cualidad  apática  de  un 
siglo  ineródulo,  sino  como  desarrollo  de  las  virtudes 
cristianas ,  seguirá  aproximándonos  á  la  época  prome- 
tida ,  en  que,  aoidos  todoe  por  laaemneíaa  an  cena 
por  las  obras  y  por  el  amor,  nos  en 
un  solo  redil ,  y  bajo  un  solo  paator. 

(T)  vdff.  m. 


De  la  biblioteca  de  Viana M aiean»  biee poeo  lea at 

guicntes  documentos. 

ñelaeion  de  ¡a  prkio»  d«l  principe  do»  Ctrttt  da  Amkitt. 

D  aAado  37  volvld  el  rey  del  pnnio  i  donde  ae  ha- 
bía retirado,  según  sil  costumbre ,  para  pasar  la  fiesta 
de  Navidad  ;  lardó  mas  (jue  lo»  otros  aüas  ,  Laritü  como 
hay  desde  la  Epifanía  hasta  el  dia  de  Suti  Antonio.  El 
domingo  siguiente ,  que  fue  el  28 ,  hizo  decir  secreta- 
aaente  al  conde  de  Lema  y  ¿  don  Miguel  de  Mendoza, 
camareros  del  príncipe,  que  dctjaaen  abiertas  á  la  noche 
siguiente  las  puertas  que  daban  entrada  á  las  habita- 
ciones iI  j  aquel  ,  y  le  tuviesen  despierto.  Mandó  á  San- 
toro  y  Ikrnatc,  sus  ayudas  de  cámara,  que  tomasen 
clavos  y  martillos ;  después ,  solo  con  ellos  y  cuain 
iodividuoe  del  Cooaiiio  de  Estado ,  que  fueron  dnqne 
de  Perla ,  el  arih»-  Ruy  Gómez ,  el  prior  don  Antonio  j 
don  Luis  de  Quesada,  sin  luz  y  sin  armas,  en  traje  de 
casa ,  á  las  once  de  la  noche  se  dirigieron  ai  cuarto  del 
principe ,  que  teniendo  la  espalda  vuelta  á  la  puerta, 
hablaba  con  loa  doa  camareros.  Antes  que  el  prúdpa 
notase  la  presencia  de  S.  M. ,  se  apoderó  el  rey  de  la 
eíspada  y  el  puñal  r^ue  tenia  á  la  cabecera  le  Ui  cama  y 
dió  ambas  cosas  ;i  bantoro.  Turbado  el  principe,  se  puso 
de  pié  en  la  Cama,  y  preguntó  á  su  padre  si  venia  á  qui- 
tarle la  vida  ó  la  libertad.  «Ni  una  ni  otran  contesto  el 
rey;  «tranquilizaos.»  Después  mandó  á  los  que  habiail 
traído  los  clavos  y  los  martillos  que  clavasen  las  venta- 
nas. Iba  entonces  el  príncipe  á  arrojarse  al  fuego ,  que 
ardia  con  abundancia  en  la  habitación;  ^tcro  el  prior 
don  Antonio  le  detuvo.  Fue  á  apoderarse  de  ciertos  can- 
dele  ros  ,  que  también  le  quitaron ,  como  asimismo  loa 
morilloa  de  la  ehimonaa  y  otraa  óblelos  semejantes.  En- 
tonces se  echó  á  loa  pl^  de  au  padre ,  rogándote  le  ma- 
tase. El  rey  con  su  moderación  acostumbrada  le  dijo  y 
le  repitió  que  estuviese  tranquilo.  Habiéndole  hecho 
volver  á  la  cama,  mandó  sacar  de  aquella  habitación 
lodoaloa  eotmay  papelee  eterítoii  aileoeee enliegó la 


y  u.^  jd  by  Google 


persona  d^I  príncipe  á  los  cuatro  referidos  eontejeroi  de 
£stado ,  pero  principalmente  &1  duque  de  Feria ,  como 
gere  de  su  g^uardía ,  y  redUd  de  «Iloa  el  Jonmenlo  de 
custodiarle  cumplidamente. 

Habiendo  convocado  el  lunes  19  á  los  consejos  de  sus 
reino?,  diü  riu'nln  á  cada  uno  de  ellos,  en  particular,  de 
lo  que  habia  sucedido,  exponiéndoles  que  había  sido 
neeésuioj  urgente  obrar  de  eile  manera ,  como  lo  sa- 
Men  «n  Itenipo  oporlniMi;  y  mandó  á  loe  werelarioe 
dieaen  avfao  á  lan  proyiaeíág. 

•  Lea  dichos  cuatro  hombres  han  hecho  hasta  el  dia  '25 
la  guardia  que  después  ha  sido  confiada  enteramente  al 
señor  Ruy  Gómez,  con  seis  caballeros  para  asistirle,  que 
ton  el  conde  de  Lerma ,  don  Juan  de  Mendoza,  don  Gon- 
ado  de  Alamm,  don  Pedro  Manrique,  don  Bernardo 
Donarides  y  don  Juan  Borja;  dos  de  ellos  están  deser- 
vicio cada  dia,  ademas  de  los  monteros  do  Espinosa. 

Solo  tina  habitación  llamada  la  Ierre  ,  se  ha  «iojado 
al  principe,  no  tiene  chimenea,  las  ventanas  son  muy 
altas ,  pequeitaa  f  «OD  hlenroe.  Lea  dem^  le  dtaron  al 
aeAor  nuy  Gomes,  y  para  que  deserop^iae  so  cometido 
eoQ  mas  comodidad ,  ha  sido  la  voluntad  de  S.  M.  que 
Heve  á  ella  su  mujer. 

Los  motivos  de  esta  resolución  los  atribuye  el  mayor 
número  ó  i  debilidad  deeerebro  en  el  principe ,  ó  á  de- 
eeapeiacioo  por  tener  qoe  vivir  dennaiado  sujelo,  ba- 
Udndoee  vmn  aefiales  ae  que  proyectaba  salir  de  Espa- 
ña;  y  se  ha  añadido  que  luego  qucria  usurpar  los  reinos, 
daniiu  muerte  á  su  padre ,  con  designio ,  dicen ,  de  ir 
después  á  Portugal ,  cuyo  rey  le  favorecía  como  también 
el  cardenal ,  pasando  de  allí  á  Flande*.  Con  este  objeto 
habia  eomprometido  á  graa  némero  de  personas  verbal- 
mente ,  pero  sin  confiar  su  secreto  á  ninguno  ,  ex^^epto, 
según  se  cree,  á  don  Juan  de  Austria,  para  quo  le  acla- 
mase dcs|)ues  con  toda  su  escuarira ,  y  qni/á  también  al 
marqui'-s  de  Pescara.  Hasta  se  ereo  que  el  rey  ha  sido 
advertido  por  uno  de  estos.  Su  magestad  no  ha  adoptado 
esta  medida ,  sino  deapuea  de  haber  hecho  rogar  á  Dios 
por  espacio  de  cuatro  mese*  lo  menoe  en  todas  las  igle- 
sias, que  le  inspirase  y  guiase. 

Se  ha  qnita  i'»  al  principe  toda  su  servidumbre  y  sus 
caballos,  distribuyendo  estos  entre  el  rey,  la  reina  ,  la 
vrineem  y  don  Juan.  Dicese  oue  el  duque  de  Feria  debe 
w  por  enente  de  lee  eonsejos  roerá  de  la  edrte;  anee  de> 
é§imn  i  Sairilla,  otros  á  lulia ,  etc. 

Madrid  26  de  enero  de  156S. 

Carte  iél  nf  caldMee  i  do»  Perafaa  de  Rivera ,  duque  de 
Alcalá ,  virey  de  Mpolet. 

UabieadodlspueBlo  que  la  persona  del  ssienisimoprín- 
élpe  don  Carlos ,  sea  recocida ,  inirodoelendo  un  orden 
muy  diferente  en  el  modo  de  tratarle,  servirle,  y  condu- 
cirse con  respecto  á  él;  y  siendo  este  cambio  de  la  natura- 
leza que  es,  nos  ha  parecido  á  propósito  hacéroslo  enten- 
der, con  el  objeto  de  que  sepáis  que  lo  qoe  se  ha  hecho  ba 
aidopor  una  rason  tan  justa  y  eaoaaaMn  argentes ,  que 
nos  hemos  visto  obligados  á  obrar  de  esta  manera  ,  y  no 
hemos  podido  dejar  de  aceptar  este  medio;  creyendo  omno 
creemos  ciertamente  ,  que  será  el  mas  convcnieiili-  y  el 
mas  propio,  tanto  para  el  servicio  de  Dios,  como  para  el 
del  Sétaoo,  que  basta  aquí  se  ha  tenido  en  coasideracmi, 

tal  eoal ae  oa  atendido  como  se  hará  en  adelante;  de 
«oe  ae  oa  dará  aviso  oportuno ,  ó  cuando  sea  neo»* 
niio. 

Madrid  22  de  enero  de  15<iS. 
TeslMp. 

b  bueno  eonsnllar  sobre  este  heetio,  enteramente 

desfigurado  por  los  libelistas  cniitempuráneos  y  por  los 
trágicos  posteriores,  la  correspondencia  de  Torquevaulx, 
eoMNiJador  francés  en  España ,  en  Raumtr, 
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Schiller  y  de  los  demás  escritores  que  han  tratado  dra- 
mAticamenle  este  asunto.  Un  arte  adopta  una  falsa  di- 
leedeo  eoando ,  saerMeando  im  nárllo  que  lo  es  propio 

ejecuta  lo  que  otro  arte  puede  hacer  con  mayor  perfec- 
ción y  facilidad  y  con  sus  medios  peculiares.  Asi  acon- 
tece con  la  poesía  cuando  quiere  convertirse  en  historia; 
y  en  el  caso  práctico ,  fue  necesario  hacer  dramática- 
mentf!  de  don  Carlos  el  tipo  de  la  toleranda  y  da  la 
bertad,  mientras  em  todo  lo  eootrario. 

Antes  deSehlller,  el  inglés  Otway  escribió  en  1676 
una  tragedia  sobre  el  mismo  astmto.  La  acción  empieza 
el  dia  mismo  en  que  se  celebran  en  Madrid  las  fiestas 
del  matrimonio  de  Felipe  II  con  Isabel  de  Francia.  El 
rey  esta  leloso  antee  de  poseerla;  ella  llora  A  amanta 
qno  ha  perdido.  Friipe  eonfla  ene  aelee  d  Gomes ,  qoe 
Me  fomenta  con  la  esperanza  de  sacar  partido  de  eüns. 
Los  dos  amantes  se  encuentran  ,  y  Carlos  eonfiesa  ala 
reina  su  amor ,  la  que  no  le  oculta  el  suyo  ;  y  presen- 
tándole la  mano  que  aquel  cubre  de  besos:  «Amadme 
»lc  dice,  pvándpe  generoso;  pero  eonoarvad  pura  vnealm 
••llama:  qoe  vuestros  deseos  sean  castos  á  fin  de  que 
«podamos  algún  dia  encontramos  sin  vcrg^üenza  en  la 
«morada  celeste,  cuando  nos  presefileniiis  en  ella  sin  que 


"haya  en  nosotros  mas  que  alma  y 


amor. . 


¡Ah!  ¿Por 


ffloiit0Ar«<osiMMJíK/|XFü.  itafléfaw  tn  «Um  qiM 
don  Ouloe  maniliBstabe  aUertMnenla  el  odio  que  tenia 

¿  su  padre ,  hasta  tal  punto,  que  su  confesor  le  negó  la 
absolución ;  y  que  estaba  envidioso  de  don  Juan  de  Aus- 
tria ,  al  que  trató  de  asesinar. 

bi  se  reflexiona  que  Felipe  U  tenia  treinta  y  un  años 
noaado  se  eaad  eon  la  prometida  de  so  hi}o,  aun  niño, 
y  ^e  U  princesa  de  Eboti  era  tuerta ,  no  es  ^.t  posible 
adotirar ,  como  se  acostumbra ,  la  verdad  histórica  de 


»qué  esl^  ten  tari»adaT  Me  siento  ¡nuy  débil ;  no  pñedo 
"permanecer  aqoi  maa  tiempo:  temo  el  poder  de  tan 
••dalee  encanto,  y  no  tendrte  foertas  para  alejarme.» 

E!  raarqu(>s  de  Posa  es  tamfiien  en  esta  obra  el  amigo 
del  infante;  acompaña  en  unión  de  Gómez  y  de  don  Juan 
de  Austria  al  rey ,  que  se  presenta  en  el  tercer  acto,  ex- 
clamando :  «¡Poderoso  Dios!  ¿cómo  be  podido  excitar 
•vuestra célere  hasta  tal  punto,  qoe  aflOaia  mi  anela* 
-ínidad  ,  después  de  haber  hecho  próspera  mi  juventud? 
«¡líl  incesto  de  una  esposa  con  un  hijo!  ¡Terrible  pensa- 
miento!.,.'" Gómez,  que  ha  asegurado  haber  visiu  á 
Carlos  besar  la  mano  de  la  reina,  recibe  orden  de  casti- 
garla, y  también  al  ¡ufante;  pero  el  marques  de  Posa 
toma  aa  daCanaa  y  desafia  al  tiiüdor  qoe  ataca  la  honim 
de  emboe.  Don  lita»  da  AnaMn  ae  nne  á  ¿1 .  pero  no  lo- 
gra disipar  las  sospechas  del  monarca.  Posa  advierte  al 
infante  y  á  la  reina  del  peligro  que  los  amenaza,  é  Isa- 
bel contesta :  «Cómo,  ;está  zeloso?  Esperaba  que  tendría 
•mas  fe  en  mi  virtud,  oos  injustas  sospechas  no  tardaron 
•nineho  en  declararse ,  poee  eomenso  á  manifestailas  eA 
-día  mismo  de  nuestro  matrimonio,  antes  dele  noehe 
»que  debia  consumarlo. "  .Aconseia  á  Carlos  marchar, 
pero  él  no  quiere  resignarse  á  ello.  .AfK-nas  ha  salido 
este,  cuando  aparece  el  rey ,  y  enconU^ndo  á  Poeae<m 
la  reina,  se  enfurece ,  manda  ponerla  presa,  y 
á  la  reina  ,  la  que  le  jura  un  odio  etemo.  En  sn  eonan- 
cuencia  manda  reducirla  á  prisión ;  y  cuando  Carlos, 
que  se  presenta  entonces,  le  pregunta  porqué  trata  así 
á  la  reina,  le  hace  también  poner  preso;  pero  don  Joan 
intercede  por  ellos.  El  Infante  dirige  á  su  padre  amargos 
cargos,  le  eonfieaa  que  ama  ák  rdna ,  y  haateae  alaba 
de  mIo.  Indignado  el  rey  manda  que  sea  aonella  dee- 
terrada ;  enterneciéndose  después  la  abraza  ,  le  jnra  que 
la  ama,  y  le  hace  prometer  no  volver  á  ver  á  Carlos; 
después  sale,  dejando  al  priaeipaeon  la  idna.  Aqnthaj 
una  escena  de  amor. 

Carlos  se  propone  ir  á  Flandes ,  mas  antes  qnlere  ver 
i  Ib  reina,  vienen  á  prenderle  de  orden  del  rey ;  pero 
don  Juan  se  encarga  de  suspender  la  ejecución  del  de- 
creto. Penetrad  infante  en  d  aposentude  la  reina,  fián- 
dose en  la  princisa  de  t^bolt  c^ue  Unge  favorecerle.  La 
lelna  le  exige  que  tranquilice  a  su  padre,  y  él  lo  prome- 
te; pero  entre  tentó  ae  adelante  hiela  el  apoeanlo  de  ella. 
Prevenido  Gomes  por  U  princesa  de  BmíI,  anuncia  al 
rey  que  Carlos  C  Isabel  están  juntos  Aparece  Posa,  y  el 
rey  manda  á  Gomes  darle  muerte ,  lo  que  ejecuta ;  se  le 
encuentran  despedios  para  Flandes ,  que  habia  prepa- 
rado en  nombn  del  tnSMite ;  y  en  este  momento  lleca 
Carini  poAr  perdón  i  su  padre ,  ea  presencia  de  ta 
reina.  Encoleríxado  el  rey,  contesta  enseñándole  los 
despachos  y  el  cadáver  de  Posa;  Carlos,  desesperado, 
saca  su  espada  ,  arrojándola  después  lejos  de  si.  La  reina 
quiere  justificarle,  Felipe  se  irrita,  y  concluye  por  man- 
dar á  la  ptinaaaa  da  BboU  envenenar  á  Isabel ,  d  in  de 
que  expié  sus  colpas  eon  grandes  padedmientoe. 

Sn  el  quinto  acto  el  rey  manda  4  daair  i  Inralna  ^ 
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Cario*  U  aguarda ;  pero  «nuido  Ueg*,  M  aiMNMBtra  en 

los  brazos  del  zeloso  monarca,  que  la  dirige  cargos  é 
intima  que  se  prepare  á  mwrir ;  Isabel  acepta  su  suerte, 
aiinijuo  |>iiit  \s!aniiii  de  su  inocencia,  y  comienza  á  sen 
tir  los  efectoa  del  veneno.  Entre  lauto  la  prioceaa  de 
BboU,  imOBrdt  Gonez ,  babia  sídu  encuntraib  «oa  don 
JnuporwwpoM,  el  cuai  la  habla  herido;  y  te  pra- 
aenta  moribaDda  en  la  ewena ,  revela  loi  manejo*  de 
futaii^z,  la  inocencia  de  la  reina  y  espira.  En  vano  Quie- 
re el  rey  salvar  á  Isabel ,  que  ha  bebido  ya  el  fatal  ve- 
nano;  i  Cofloo  lo  fneron  abierlM  laa  venM,  do  modo  que 
k  onon»  o»  ooMB^raalada  j  mamo  lo  uno  eorco  del 
otra,  mieotraa  qoe  el  rey  da  de  puñaladai  á  Gomes. 

Ellas  muertes  constituyen  un  lioscnlace.  desgraciado. 
Hay,  sin  en»bargo,  mérito  en  los  caraclercs  de  I'oü  y  do 
la  princesa  de  Eboli ,  que  el  poeta  alemán  hu  descrito 
magoiflcameote,  aunque  de  una  manera  ideal.  Ücbiller 
eieríbló  tu  Dn  CartM  ta  Baaerbaeh ,  oo  medio  de  una 
vi  la  (1^^  imaginación  y  de  trabajo,  consolado  por  la 
ami!>tad  de  (uadama  WoUzugeR,  que  le  había  ofrecido 
aquel  asilo,  l'uedc  verse  una  prueba  de  la  disposición 
lírica  que  le  animaba  en  este  pasaje  <le  una  carta  diri- 
gido á  mw  do  aw  amigos  :  ^Cun  el  Tronco  de  la  mañana 
«piOQto  eo  voi  y  en  mi  Garlo*.  Mi  alma  contempla  la 
>>nataraleza  en  un  eapejo  brillante  y  rin  nubes,  y  me  pa- 
iren^ mis  ideas  son  la  realidad.  La  poesía  es  una 
naoiislad  entusiasta,  un  amor  platónico  á  una  cría- 
•luro  de  nuestra  imaginación.  Un  gran  poeta  debe  ser 
i»C0MX  de  esperimenlar  á  lo  mono*  uoo  grande  amistad. 
•Dooomoa  aor  lo*  amifo*  de  naesiro*  héroe*,  pue*  de- 
•bono*  temblar,  obrar,  llorar  y  desesperarnos  con  ellos. 
"Aíi  yo  hablo  oon  Carlos  en  mis  sueños  ;  me  paseo  con 
i-él  por  el  ca  iipo;  tiene  el  alma  dol  H.imict  ilc  Sluiks- 
«^re,  la  sangre  y  lo*  nervio*  del  Julio  de  Leiaewilz; 
•pan»  neibo  do  ai  la  vida  y  ol  impolao.» 
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LA  MATAnZ*  DE  S\>  DARTOLOMÍ. 

—Loa  Calólicoo ,  hombre*  de  odio  y  de  cólera ,  dis- 


I     Respecto  de  la  premeditación  no  hay  meno*  o*euridad* 
I  Según  lo*  [primeros  historiadores  católicos,  PapirioBlas- 
son  y  Camilo  Captiupi ,  fue  larga ,  constante  ,  y  estuvo 
muy  oculta,  ("uan  lu  Felipe  II  n\:¡bió  la  noticia  \n 
matanza ,  maoifesló  grande  alegría.  Varios  de  sus  cor- 
j  tésanos  gritaban  que  el  acontecimiento  no  era  debido  al 
I  lay  de  Francia,  aiooal  pueblo,  pues  los  Calvioiala*  ha- 
bían sucambido  i  los  ineeperados  golpes  dd  furor  popo- 
lar;  pero  -á  estas  pilabr.is  (dice  el  eml>ajador  Irancés, 

3ue  refiere  esta  conversación)  el  rey  de  España  movió 
csdeñosanicnlc  la  cabeza,  burlándoeedeloorteeaooqoe 
i  habia  emitido  tal  opinión,  y  declaró  qoo  atrilNikiOvi* 
I  denlemenle  el  castigo  de  loa  hereje*  i  una  estralafema 
concebida  ¡mr  ¡a  habilidad  y  sostenida  por  el  p  ■  ler 
de  V.  M.  ••  ivjiiia  pensaba  como  Fel.pe  11  ,  en  atención  u 
que  Capiliipi  .  raliallero  rHiiiano,  ])uli|iccj  bajo  e¡  titulo 
I  de  -Ettrata^ema  de  Carlos  IX ,  r«y  dt  Francia ,  contra  lo» 
I  rtbeldet  hugonotet ,  una  relación  bien  eoerila  de  la  con» 
'  juracion ,  de  su  ejecución  y  de  sus  consecuencias ,  juz- 
gándola lina  tragedia  deplorable  ,  pero  neces;iria  y  or- 
denada perol  deber.  Su  libro  eslii  lleno  de  la  p  liilica  per- 
,  versa  que  dominaba  entonces  en  Italia  y  luera  de  ella;  y 
esta  se  manUtesla  tan  demiida  ▼  tan  aogra,  que  los  hia> 
loriadore»  «ooeíeoiado*  ao*pocnaion  qoo  lo*  Calvioista* 
hablan  hecho  componer  la  obra  eo  iúliano  para  dafiar 

al  partido  caiilrario. 

El  famoso  lalinisla.Muroto,  á  quien  los  humanistas  ape- 
llidan nuevo  Cicerón,  pronunció  ante  el  papa  un  elogio 
de  la  matanza;  y  trasladamo*  anuí  ol  •igoieola  paM^o 
como  prueba  de  la  hinehason  qoe  lo  ora  natoial :  «0  ooe- 
^tem  ülrim  inemorabüem  el  in  fastis  eximia;  alicujos  no- 
"la  adjeclione  signandam,  qua;  paucorum  sedítiosorum 
"interitu  rcgem  a  pra-scntí  caíJis  periculo,  reguum  a  per- 
npeluo  belluruin  civiilium  formidine  Uberavit!  Qua  qui- 
«dem  noeles  stellas  equidom  Ipaa*  lujüaaeaoUlo  oilimoa 
"arbilror,  et  flumco  Seqnanam  ot^jorea  nndaa  volviese, 
•tquo  cilius  illa  impurorum  hominum  eadavera  evolve> 
«ret  et  exonerarel  iu  mare.  (J  felicissiiuam  mulieren  Ca- 
"tbarioam,  regí  malrem,  qu»  cuiu  tol  auno*  admirabili 
"pnidentta  parlqao  sollí^lladiiM  ragaum  ñlio,  fiUum 
»iamo  eanaarvaiaat.  tnai  demum  secure  regnantem  &• 


pwsto*  i  cometer  todas  la*  violencia*  pora  *o*tener  la  |  «llom  adspexit!  O  regí*  filtre*  ip^os  quoque  beatos!  quo> 

»rum  alter  cuni,  qua  aitate  cxteri  vix  adluic  arma  trac- 
"tare  iucípiunt,  ea  ipsequater  commiso  pr¿eiio  fraterno* 
fhostes  fregisset  aeia^asset,  htgus  quoque  pulcherrimi 


snperslicioii  contra  la  razón,  no  conociendo  olri)  medio 
de  eviiar  que  ia  verdad  se  extendiese,  concertaron  una 
niaiaiiz.i  universal  de  los  disidentes  en  Francia;  en  lo 
cual  marcharon  de  acuerdo  el  papa ,  Felipe  11  y  Car- 
la* IX. — 

Asi,  poco  ma*  ó  meno*,  se  formulaba,  en  el  siglo  pa- 
sado, la  liistmia  del  deplorable  crimen  ejecutado  en  la 
noche  de  San  Bartolemo  ,  y  oírt-cia  un  liermoso  lema  de 
dcclamaciooa*  contra  lo*  revea  y  los  sacerdote*,  dos  po- 
der** qoo  loeaaamie  ae  «ooimdttn  aa  k  opioUm  do  loa 


Noostro  siglo ,  menos  analítico ,  es  decir ,  menos  cré- 
dulo en  cuanto  á  los  asertos ,  y  acostumbrado  á  pesar 
mas  los  hechos,  ha  debido  naturalmente  someter  de 
nuevo  al  eximen  estos  dogmas  volterianos,  conviniendo 
aoto  lodo  en  qoo  aquel  acón  teci  miento  e*  uno  de  lo*  pro- 
bleoM*  maa  adecuado*  ]>ara  impulsar  la  historia  al  es- 
cepticismo. 

¿La  matanza  fue  pre(>arada  y  premeditada?  ¿Felipe  11 
la  aconsejó  realmente  a  Carlos  IX  y  á  la  reina  Catalina, 
seis  ó  siete  aiios  antes  de  su  ejecución 7  ¿So  oooeibió  la 
idaa  da  adormecer  al  partido  protestaole  en  la  conBanza 

Ícn  la  seguridad?  O  bien  .  como  lo  pretenden  los  Caló- 
eos,  ¿fue  el  resultado  de  una  sublevación  popular,  de 
UD  motin  pasagcro,  de  una  violencia  que  el  rey  san- 
cionó con  su  autoridad  ,  para  satisfacer  y  saciar  la  ven- 
gama  de  la  exasperada  muchedumbre7Loooanlaaipori- 
naOO  Oalán  desacordes  en  todos  los  puntos. 

Paraixe  asegura  que  perecieron  seis  mil  individuos: 
como  obispo  cal.ilii'o,  no  lonia  interés  en  aumentar  el 
número  de  los  muertos.  SuUy,  hugonote,  lo  hace  ascen- 
der á  setenU  mil :  Do  Thon,  Civonbl*  á  los  filósofos 
opuestos  i  los  Católiooa ,  no  «uoola  maa  qoo  treinta  mil 
muerto*;  la  Popeliniere  lo*  reduce  á  veinte  mil ;  Papi- 

rio  Masson,  á  diez  mil  ;  e!  inrirliroio-io  d'-  los  Calvims- 
tas  á  cinco  mil ;  el  ai)ate  Caveirac  pretende  que  la  lista 
fúnebre  no  pasu  iK;  <Jl>s  mil.  |1o  oalo  ní OMIO  á 
mil  hay  graii  dif«roi>cia. 


"lacti  prscipuam  glonam  ad  se  potmimun  volnit  per» 
•linere ,  alter,  quamquam  Atate  nondura  ad  reflB  miUte- 

xrcm  idónea  eral,  tanta  tamen  est  ad  virtuiem  índole, 
nut  ncminein  nisi  fratrem  in  his  rcbus  gerendis  eoqoe 
«animo  sii>i  passurus  fueril  anteponí.  (J  diem  denique 
itillum  plenum  Ictitio!  et  bilarilalis ,  quo  tu,  bealissime 
«pater,  hoc  ad  te  nuncia  alíalo,  Ooo  infloorlalj  ol  divo 
"Ludovico  regi ,  eujus  hsc  in  ipso  pervigtito  evenersuat, 
ngratias  aeturus ,  indicias  a  te  supplicationes  pedeslris 
"obiisli!  üuis  oplabilior  ad  le  nuncius  adferri  poteral' 
naut  nos  ipsí  quod  fclicius  optare  poteramos  priacipium 
npontíQcatus  luí,  quam  ut  primís  illiua  manaBina  Miim 
ncaliginem ,  quait  acorto  solé,  diaou—m  «aniennuiB!* 
(T.  1 ,  p.  197,  od.  Rnhnken). 

El  príncipe  Francisco  de  Toscana  escribía  á  Vasari, 
con  fecha  de  20  de  noviembre  de  1572,  lo  que  sigue: 
«Nos  alegramos  de  haber  sabido ,  no  aob  vnestru  lle- 
gada á  Hoina,  sino  también  los  favoraa  qne  oa  ha  dis- 
pensado su  santidad ,  quien  tiene  razón  eo  querer  que 
apirczca  en  la  sala  d<^  los  reyes  un  acontecimiento  tan 
santo  y  notable  como  fue  la  ejecución  contra  los  Hugo- 
notes en  Francia.»  Ap,  Gayk  ii  ,  cccxi. 

En  1S17  se  publicó  uoa  relación  del  Taso  sobra  las  co- 
sas de  Francia ,  dondo  opraeba  y  alaba  aquella  mor- 
tandad. 

Papirío  Masson,  el  predicador  Sorbí n  ,  y  la  luavur 
parte  de  los  escritores  españoles  se  quejan  de  que  ti  j  hu- 
biera podido  de  una  vez  sofocarse  toda  la  hoguera  de  la 
herejía ;  lejos  de  creer  que  perjudicaban  ia  memoria  de 
Carlos  IX,  pretendieron  tributar  homenaje  á  su  piedad, 
reuniendo  todos  los  hechos  que  tienden  á  probar  que  la 
matanza  estaba  prevista  y  dispuesta much  >  (ieiii¡io  antes. 

Los  historiadores  católicos  modernos  deMcharon  con 
Indignación  esta  premeditación  de  crimen,  Juzgando 
io  lavar  ia  mancha  aangtiaala  é  inboM  f 
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en  la  frente  de  los  nectarios  de  Jesucristo ;  j  Mntiroii 
de  calumniadores  á  Capilupi ,  Masson  y  De  Thoo.  C»- 
veiiMc  le  Nimes  ,  (lialt'clico  erudi lo ,  escritor  exacto  y 
correcto,  celoso  católico,  suministró  los  principales  argu- 
menlof  de  que  ae  sirvieron  ios  otmblaloiMoret,  y  pnu- 
cIpeliBcnte  el  tioelor  Lingard ;  y  en  m  pequeño  náado, 
obra  nuestra  de  eri^menleclon,  prnenia  een  talento  y 
vigor  algtinas  razones ,  y  desenvuelve  eon  dalma  le» 
circunstancias  históricas. 

Seg'un  estoe  hUloriadores,  la  conjuración  de  todas  las 
potencias  eetóllea*  eonira  el  Calvinismo,  es  una  quime- 
ra. En  el  momento  en  que  el  almirante  Colíf  ny  fue  der- 
ribado por  Maiirevert,  Carlee  IX  estaba  en  vísperas  de 
declarar  la  guerra  á  España  por  hallarse  indispuestas 
las  dos  corles  hacia  lar^ro  tiempo.  Felipe  II,  muy  com- 
prometido en  Bélgica  ,  no  lemia  nada  lanío  como  ver  al 
rey  crislianísímo  aumentar  con  aquellas  hostilidades  la 
diflcultad  de  su  posición.  No  se  encuentra  por  otra  parte 
añade  Cavcirac ,  en  la  ejecución  de  aquella  sanguinaria 
tragedia  ,  la  unironiiid.nl  d>^  di-íposicioiies ,  la  sencillez 
del  plan,  necesaria  si  hubiese  existido  premeditación.  La 
corte  no  hubiera  dejado  de  hacer  dar  muerte  en  el  mismo 
dia  á  todoe  loa  Protestantes  en  las  diferentes  ciudades  de 
Fiwieia;  por  d  contrario,  la  matanza  se  vcriñcó  en 
Meanx  el  25  de  agosto ,  en  la  Charile  el  26 ,  en  Orleans 
el  27  ,  en  Saumur  y  .Angcrs  el  29  ,  en  Lyon  el  30  .  en 
Troves  o!  2  do  scliembrc,  en  [Joiirges  el  11,  en  Rúan  el  17, 
en  nomaos  el  20,  en  Tolosa  el  25 ,  en  Burdeos  el  23  de 
oelobre.  Al eoasiderar estas  diferentes  fechas,  no  se  puede 
menos  de  pensar  que  el  eiemplo  del  fanatiamo  produjo 
diferentes  matanzas  y  que  la  carnicería  se  extendió  como 
un  reguero  de  pólvora  que  se  inflama  en  leda  la  Unea 
que  recorre. 

Véanse  otros  problemas  no  menos  controvertidos:  ¿  A 

Ínlén  pertenece  U  reraonsabilidad  del  crimen?  jAI  rey, 
las  goerdias,  como  Ío  pratenden  Yollalra  y  loda  sa  es- 
cuela flioidten,  ó  al  pneblo ,  como  afirma  tfl  Inparcial 

De  Thou? 

Por  una  parte  ,  los  que  dan  crédito  á  la  contpincíon 
de  los  señores ,  desechando  la  suposición  de  UO  jrrande 
y  concertado  motín  popular,  citan  á Capilupi,  Branto- 
me,  D'Aubigné,  las  Memoriat  de  Conde,  y  en  general, 
á  todos  los  Protestantes.  No  queriendo  admitir  que  la 
masa  de  la  nación  estuviese  irritada  contra  los  herejes, 
dan  el  plan  de  la  conjuración  como  emanado  de  un  co- 
mité secreto  Tormado  por  Catalina,  Tavannes,  Kngo,  y 
dirigido  por  la  inspiractoa  española.  Afirman,  que  no 
soto  el  pueblo  bajo,  sino  también  la  mayoría  de  los  gran- 
des señores,  ignoraban  el  proyecto  de  matanza.  Cuan, 
en  pri'eba  de  este  aserto,  la  conversación  de  Carlos  IX 
con  un  cortesano,  que  habiéndole  dado  á  entender  que 
estaba  informado  de  las  resoluciones  de  la  corte  por  el  du- 

aue  de  Anjou,  fue  despedido  eon  cólera  por  el  rey,  el  cual 
amó  al  instiiiile  á  su  hermano,  y  le  reprendió  por  so 
indiscreción.  Algunos  conio  Tavannes,  en  las  Memorias 
de  la  vida  de  su  padre,  sostienoti  que  sol<»  querían  des- 
hacerse de  los  gefes  rebeldes,  y  que  el  furor  del  popula- 
cho genenlltólii  matanta. Otros,  ¿ejemplo  de  De  Thou, 
•firman  qoe  el  proyecto  era  comprender  i  todo  el  par- 
tido en  ana  misma'proscripcion. 

Asi ,  á  medida  que  se  trata  de  aclarar  las  tinieblas  de 
este  problema  histórico,  la  oscuridad  se  aumenta.  Si 
consultamos  los  escritos  calvinistas,  la  tragedia  de  Che- 
afer,  la  historia  de  Hume,  un  monarca  cruel,  una  reina 
jfaliana  y  otros  criminales  ó  eonfldeolM  lo  hicieron  todo. 

Si  por  el  conlr.'irio ,  se  da  eredito  á  Liticrnrd  ,  toila  la 
nación  fue  ci'iin(ilire  de  aquel  crimen:  opinión  acogi- 
da por  ios  opiiseuliis  de  la  i'p"ca,  tanto  en  prosa  como 
eo  verso,  que  hablan  de  la  alearía  del  populacho.  Se- 
^oo  ellos,  no  fue  Carlos  IX  quien  impiuso  á  su  siglo, 
sino  esle  quien  impalsó  á  aquel  rey. 

I.'Elernel  Dicl  vcrilable 
Oui  dosc<iuvre  tous  les  secrete, 
A  permis  de  droit  equitable 
Les  perfides  éire  massacrez; 
Cér  fa  dimanche  vingt  qnaitiesme 
Furent  tur->  plus  d'un  eentieme 
Fauleurs  de  la  luí  calvinieonej 
Bqpnis  oa  *  eouünad 
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De  punir  les  plus  vicieuz 
De  ceux  qni  avaient  remné 
Tóale  la  lem  volr  les  cieiiz* 
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Capplerdeyallay,  autor  de  estos  versos,  ere  un  nul 
poeta;  pera  semi^te  elogia  no  se  liublera  vendido  por 
las  calles  de  París,    no  hubiese  correspondido  á  las  pa« 

siones  y  servido  de  órgano  á  ios  furores  sangrientos  de 
la  mucíieduinbre.  No  se  permiten  poesías  tan  detestables 
sino  en  tales  ocasiuues  ;  y  p  ira  que  una  reacción  nacio» 
nal  se  verifique  de  una  manera  tan  brutal ,  tan  repug* 
nante ,  es  preciso  suponer  en  ella  mocha  energía  y  gren 
conformiflad  de  ideas.  La  Marmite  renversie  des  heréti' 
quex ,  la  Ju^te  trnqfance  de  Dieu  tur  Its  héré(iqu<ts,  mani- 
fitvitan  el  furor  popular;  y  los  grabados  de  la  época,  las 
medallas  acuñadas  en  honor  do  los  asesinos  católicos, 
los  sermones  pronunciados  en  el  pulpito  ante  la  multt» 
tud,  los  furores  de  la  Liga  y  de  todo  el  pueblo ,  son  otras 
tantas  pruebas  en  spoyo  de  la  opinión  que  acrimina  i 
las  masas  y  no  .i  un  pequeño  níimero  de  conjurados. 

Pero  sigamos.  ¿Fue  el  principal  motor  de  la  matanza 
el  fanatismo  religioso  ó  la  ambición  del  poder?  Voltaira 
no  ve  mas  que  fanatismo ,  opinión  coman  á  los  filósofos 
del  rigió  XVIII.  No  obstante ,  De  Tho« ,  la  Popeliniera 
d'Auviptié,  Tavannes  y  el  mayor  número  de  los  auto- 
res de  iMemorias,  (jue  tomaron  parle  en  los  negocios  del 
Estado  ,  se  quejan  sobre  todo  de  la  insolencia  del  parti- 
do calvinista  y  de  la  conspiración  del  almirante  Coligny 
y  de  los  suyoe,  conspiración  que  Carlos  IX  ahogó  en 
sangre.  S^un  esta  hípitesis,  solenida  por  el  abate  de 
Caveirac,  De  Thou  y  Lingard  ,  la  religión  no  tuvo  nin- 
guna parte  en  la  matanza  En  efecto,  no  se  ven  concur- 
rir al  consejo  secreto  que  la  dispuso,  ni  cardenales,  ni 
obispos,  niaseerdotes;  sino  solo  hombres  políticos,  diri- 
^des  por  nns  mi^  depravada ,  educados  en  losprÍn< 
cipíos  del  maquiavelismo,  y  poco  interesados  en  la  po« 
reza  de  la  re!ii>i,Mi  ,  pues  que  sus  costumbres  y  sus 
almas  estat)ati  currompidas.  Si  tenemos  la  costumbre, 
añaden  estos  escritores,  de  considerar  tan  grande  efusión 
de  sangre  como  obra  del  catolicismo ,  es  porque  damos 
crédito  I  Voltaira,  para  quien  todos  los  medioa  eran 
buenos  eon  tal  que  pudiese  ultrajar  á  la  religión  que 
detestaba.  Lingard  y  Caveirac  no  ven  ,  pues,  en  este 
dclilü  sino  una  proscripción,  y  en  los  ministros  de  la 
venganxa  real ,  sino  unos  sicarios  poUticos ;  no  hubo* 
según  ellos,  n¡  furor  religioso,  ni  manos  armadas  de  pa> 
ñdes  yeniei^os.  Los  t^lvlnislas, 


considendos 

reos  de  Bstado^eomo subditos  rebeldes  sublevados  contra 

su  monarca  para  aterrarle  con  amenazas,  imponiéndole 
su  voluntad,  perecieron  en  una  proscripción  común ^  he- 
ridos de  un  golpe  semejante  al  que  hizo  caer  en  un  dia 
las  cabezas  de  seis  mil  Romanos  liajo  la  espada  de  Sila. 

Si  este  punto  de  vista  parece  probable  y  da  ana  ex- 
plicación plausible  fie  un  acontecimiento  tan  extraordi* 
nariü  ,  hay  utrus  muchos  argumentos  en  coiitra;  á  sa- 
ber, las  f-  liriLieiones  de  los  príncipes  católicos,  que  cor- 
rieron de  un  extremo  á  otro  de  Europa  ,  las  solemnes 
acciones  de  gracias  dadas  eu  Ruma ,  la  procesión  de 
Gregorio  Xlll  desde  la  iglesia  de  San  Mareos  á  la  de 
San  Luis,  la  medalla  acomida  para  eternizarla  memoria 
do  aquel  suceso.  Pero  Caveirac  sostiene  que  todas  estas 
demostraciones  de  alegría  y  gratitud  no  tenían  mas  nl>- 
Jelo  y  principio  único  y  verdadero  que  el  descubrimiento 
de  nna  extensa  conspiración  tramada  contra  el  rey  por 
los  Hugonotes,  y  particularmente  por  su  gefc  Coligny. 

l  os  r.il  vinislas  sostienen  que  la  conspiraeion  fue  un 
fihtasma,  uti  iniseraltio  pretexto;  y  que  todas  las  pala- 
bras y  acciones  de  ('(iligiiy,  fueron  propias  de  un  siib» 
dito  fiel,  ibl  rey  permaneció  en  guardia  contra  las  ase- 
chanzas de  Felipe  II ;  y  si  los  nobles  ealvinialas  estaban 
armados;  es  muy  natural  que  perionas  perseguidas  no 
presentasen  pacíflcamcntc  su  garganta  al  verdugo.  Cuan- 
do tenían  por  enemigos  miirlaks  .1  toda  la  famili.i  de  los 
Guisas,  á  la  reina  madre,  á  la  corte,  al  pueblo  y  al  cle- 
ro, ¿quién  podia  hacerles  nn  cargo  de  haberse  mante- 
nido a  la  defensiva?  El  trono  no  debía  temer  nada  del 

Íiroleslante  Coligny;  perú  si  los  [iríncípes  católicosde  la 
amilia  de  Lorena.  Añ  iden  fjue  siendo  débil  el  protes- 
tantismo, era  mucho  mas  necesario  á  los  Hugonotes  de- 
fenderse de  los  enemigos  qoe  las  rodeabaD. 
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Lw  Católicos  eoateilKD ,  que  el  almirante  era  el  ^efe 
d«  ww  rebdioo  no  iotenriuiipida  hacia  alíiinoa  anos, 
eoo  ofejtio  de  traatoraar  la  Francia,  poner  al  rey  en  tu-  | 

tela  y  cambiar  la  religión.  ¿No  liabia  orf^anizadn  en  todo  i 
el  pueblo  una  extensa  ílliacion  |iroU\starilí>,  que  obedecía  , 
á  una  señal  de  su  mano  y  le  <  inv.-rlia  <  n  segundo  rey 
de  Frauda?  ¿oo  tenia  en  las  provincias  gobernadores  á 
m$  órdenes,  recaudadores  de  impuestos,  teoienles,  sub- 
tenientes y  consojcros?  ¿A  qué  subdito  leei  permitido 
erigirse  en  sogundo  amo?  ¿qué  monarca  hubiera  tolerado 
esta  ¡H^ligrosa  i;  ilícila  rivalidad?  Véase  lo  que  ponsaha 
con  respecto  á  esto  Carlos  IX,  y  cómo  se  expresa  en  su 
earla  á  Mr.  de  Sehomberg. 

«El  almirante  «ra  maa  podemao  y  ohedeeido  que  yo, 
podiendo,  por  h  grande  autoridad  qae  haMa  usurpado, 
'  sul)lL'var  á  nuestros  RÚbdilos  y  armarlos  contra  mí,  cuan- 
do le  conviniere,  como  me  lo  había  manifestado  varias 
veces.  Habiéndose  abrogado  tal  poder  sobre  mis  subdi- 
tos, no  podía  yo  llamarme  rey  absoluto,  sino  solo  dueño 
de  nna  parle  de  mis  Estados.  SI  Dios  ha  querido  liber- 
laniie  de  él,  debo  alabarle  y  bendecirle  por  el  justo  cas- 
t¡::o  que  ha  impuesto  al  almirante  y  á  sus  cómplices. 
Como  me  era  imposible  sojiOtlarlo  mas  tiemp<i,  lie  re- 
suelto dar  libre  curso  á  la  jublicia  de  una  manera  que,  á 
la  vcárdad ,  no  hubiera  querido,  peto  qne  en  inevilaUe 
«n  semejantes  circunstancias.» 

«Su  mageslnd  (dice  Bellíevre)  hablando  con  algunos 
de  sus  servidures,  entre  los  cuales  me  contaba  yo,  decía 
que  cuando  se  veía  amenazado  de  este  modo,  se  le  eri- 
zaban los  cabellos.»  Se  encuentran  señales  del  mismo 
terror  inspirado  por  el  alfniranle  en  Brautome ,  Tavan- 
naay  Monthne ,  pefwtuw  todas  empleadas  en  uqucila 
córle. 

¿Quién no  hubiera  lomado  por  una  Insuloncia,  por  una 
tiranía  premeditada  ,  por  una  insoportable  é  injuriosa 
bravata  estas  palabras  de  Coligny  á  su  soberano?  Señor, 
haced  ¡a  guerra  á  ¡os  Españolet,  6  not  oeremot  precitados  i 
hacerla  i  vos.  ¿No  trató  de  anonadar  el  poder  de  Catalina? 
Cuando  esta  mujer,  que  no  vivia  sino  para  reinar,  se  vio 
anvcazada,  puso  ¡lOc  ulna  Indos  los  medios  á  fin  de  ani- 
quilar á  sus  enemigos ,  secundada  por  el  celo  de  algunos 
cortesanos,  y  entre  otros  porilivunes.  Habiendo  dicho 
«n  dia  al  rey  á  esle  úllimo»  aw  uno  de  sos  subditos  le 
ofteeia  diex  mil  hombres  para  llevar  la  guerra  á  los  Países 
Bajos,  creyendo  que  sn!u  Coligny  podia  hacer  semejante 
oferta,  le  contesto:  Sefior ,  deberíais  derribar  la  cabeza 
del  subdito  que  os  dirige  semejantes  palabras.  ¿Que  dt-rrcho 
tiene  para  ofreceros  ¡o  que  u  muttrol  Etia  et  una  teOal  ma- 
nifiesta de  que  los  ka  tedueido  y  eorrompUo,  fiie  et  ge  fe 
de  fartiio  eo»  perjuicio  vuestro,  y  que  ha  ganado  esos  diez 
mil  hombres,  ábditos  vuestros ,  para  servirte  de  ellos,  en 
cato  de  neceiidad,  contra  vot. 
Recapitulemos  lo»  problemas  planteados: 
I.  iSe  han  eugcndo  los  bomras  d«  «qiidlM  Jor- 
iMiduf 

I!,  líos  Protestantes  perecieron  como  rebeldes  ó  como 

hercjesf 

III.  ¿la  ejecución  fue  premeditada  ó  no?  ¿Los  ver- 
dugos obedecieron  á  un  impulso «Klsrior,  i  su  voluntad, 
ó  á  la  sed  de  sangre? 

IV.  ¿En  fin ,  las  masan  deben  eonsiderstse  mas  «ñi- 
padas que  los  que  les  dieron  impulso?  ¿El  delito  fue  na- 
cional o  individual?  ¿político  ó  religioso?  ¿perteneotí  a 
ana  córtc  ó  á  un  siglo? 

¿Cuál  era  entonces  la  situación  de  la  Europa  y  el  mo- 
vimiento general  de  las  naciones?  Los  partidarios  de  lo 
Msado,  fieles  á  los  dogmas  de  la  religión  de  sus  padres, 
laebaban  en  todas  partes  con  vigor  contra  los  fautores 
de  innovaciones,  de  la  duda  protestante  y  de  la  libertad 
de  creencias.  Esle  doble  sentimiento  se  desarrúliaba  con 
arranques  de  energía  apasionada,  ferundos  eu  crímenes. 
Si  la  España  católica  qoemabn  en  la  plaia  públiea  i  los 
•pspeebosos  da  herejía ,  los  Anabaptistas  degollaban  en 
Munster  en  nombre  de  Dios  mujeres,  ancianos  y  niños. 
Si  ios  doctores  de  la  Sorhona  condenaban  á  muerte  á  los 
íjUL-  negal)an  su  símbolo,  Calvino  enviaba  al  suplicio  á 
bervct ,  que  comprendía  de  otra  manera  que  él  la  Tri- 
nidad. A  la  idea  protestante  se  unia  la  de  emancipación 
y  de  lilMrlad ;  á  la  fe  calúlica  se  juntaba  la  idea  de  au- 
toridad y  obediencia.  Roma ,  Pans  y  Madrid ,  sedes  de 
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la  religión  católica,  se  Uenaroa  de  furor  contra  Wittem- 
berc ,  Msile*  y  Londres:  toda  la  Europa  se  presentó  di- 
vidida en  dos  Bandos ,  el  nno  partidario  de  lo  pasado» 

el  otro  de  !o  porvenir,  que  no  se  aseguiésitt  lodUf  VÍA- 
iencia,  innovaciones  y  angustias. 

Con  respecto  á  la  masa  del  pueblo  francés,  el  catoU> 
cismo  era  su  vida  moral  ,  la  sanción  de  lo  pasado  y  de 
lo  porvenir ,  ct  culto  de  sus  abuelos ,  la  garantía  de  todos 
sus  derechos.  Para  los  Españoles,  era  la  nacionalidad, 
la  emancipación  del  poder  de  los  Moros,  el  estandarte  de 
Pizarro,  do  Colon  ,  de  Vasco  de  Gama.  ¡Cuántas  pasiooe» 
se  excitaron,  inquietas,  terribles,  sanguinarias,  dispuea* 
tas  á  todo  ,  cuando  penetrando  la  innovación  de  LnlSIO 
en  todos  los  ánimos,  «tacó  al  catolicismo»  intima  ereen- 
cia  del  hombre  de  las  clases  medias ,  y  el  motor  mas  eS- 
caz  del  hombre  de  guerra!  Todo'  o  que  constituía  !a  fe- 
licidad de  los  unos,  el  apoyo,  la  esperanza  ó'  a  ambición 
de  los  otros  ,  se  encontratui  entonces  reunido ;  la  masn 
de  las  inteligencias  vulgares,  de  las  almas  Unidas  j  be- 
névolas, de  los  hombres  que  prefieren  creer  á  rasonar, 
se  asustó;  temblaron  los  >^'r.'UHles,  los  débiles,  los  pobres, 
los  hombres  de  las  clases  medias,  los  artesanos ;  y  todas 
las  leligionsa  de  Europa  eamioaron  bsijo  un  «slambrie 
común. 

Por  otra  parle ,  este  movimiento  lisonjeaba  i  lu  Ub«r- 
tad  del  pensamiento  humano.  Los  eruditos  que  se  aom- 
placian  en  el  exámen  de  su  creencia,  los  pequeños  prín- 
cipes contentos  con  sacudir  el  yugo  d.>  nna  anl-  ridad 
molesta ,  los  ánimos  atrevidos  á  quienes  inducía  la  no- 
vedad, ciertos  reyes  que,  haciéndose  geSes  de  le  nueva 
Iglesia,  «aperaban  llegar  á  ser  papas  i  su  va,  9  etevur 
altares  eontra  aliares,  Gnrmaron  nn  ejérdio mililanle  de 
Protestantes,  y  se  manifcslaron  tinto  nii5  (orribles,cunnlo 
mayor  resistencia  encontraron  por  todas  partes. 

Ambos  partidos  se  distinguieron  políticamente  con  co- 
lores niuy  diversos.  En  Francia,  los  nobles  de  provincias, 
descendientes  de  señores  poderosos  en  otra  época,  j  pri- 
vados de  su  autoridad  feudal  por  el  movimiento  yie  se 
había  veriQcado  desde  Carlos  VI ,  hallaron  en  el  nuevo 
c  ilio  una  especie  de  indc^icndcncia  ,  de  aislamieato  y 
su|wriorídad  que  los  halagaba.  Sin  declarar  decidida- 
mente la  gnerra  al  trono  y  al  pneblo,  se  colocaron  en 
uualín«a«speeialpam  «taenrnunoy  áoiro.  Terribles 
por  sn  eardeler,  por  su  táetlea  y  valor ,  por  sns  relaciones 
y  crédito,  formaban  una  liga  eslreciiaia  con  el  vinculo 
sagrado  de  una  creencia  común,  y  por  lo  mismo  formi- 
dable respecto  de  una  corte  depravada  é  inconstante.  A 
estos  nobles  se  unían  las  personas  instruidas,  %ue  ha- 
ciéndose calvinistas,  se emanelpeban  de  la  nobleca  que 
los  rechazaba,  y  del  pueblo  cuya  ignorancia  excitaba  nU 
desprecio.  Oistincion  de  talento  ,  elevación  de  carácter, 
orgullo,  ambición,  tal  vez  algo  de  envidia,  todos  e.stos 
clemeolos  se  combinaban  en  el  partido  protestante  de 
Francia. 

La  sangre  principió  á  correr  desde  el  momento  «n  qm 
las  dos  masas  llegaron  á  las  manos.  Entonces  comenzm- 
ron  los  crímenes.  Prínrip  -s,  s  icerdolos,  pueblos,  fueron 
culpados  al  mismo  tiempo,  atribuyendo  cada  uno  la  pri- 
mera falla  á  su  adversario.  AI  pnneipio  todo  se  volvió 
ardientes  reeriadnadones;  denues  a  la  lucha  de  lae 
ideis  sueedid  la  lucha  material ,  que  multiplicó  les  ca- 
dáveres. Los  historiadores  defendieron  de  mala  manera 
la  causa,  ya  délos  Protestantes,  ya  de  los  Católicos; 
Varillas  y  Voltairo  provocaron,  igualmente  injustos  ,  el 

Íuicio  de  la  posteridad  imparcial  que  loa  nesó  en  la  misma 
«lanza,  y  les  pareeid  ver  á  deteeha  é  izquierda,  espa- 
das  teñidas  en  sangre,  y  reconocer  en  aquel  eomliale  á 
muerte,  no  los  crímenes  de  una  secta,  sino  las  culpen  de 
una  ci.)rl>' ,  no  las  ¡nslitracinn'.'s  del  fUMttinW ,  SsM  lai 
eternas  pasiones  de  la  humanidad. 

La  matanza  de  Vassy,  que  cada  uno  de  los  dM 
partidos  aehaeaba  al  otro,  dio  la  primera  señal ,  y 
IOS  Protestantes  del  Mediodía  ejercieron  al  momento  las 
mas  atroces  crueldades  contra  los  Católicos;  los  Católicos 
del  centro  no  permanecieron  ociosos ,  y  por  todas  par- 
tes hubo  emulación  en  cometer  insultos  y  crímenes. 
¿Quién  quedó  vencedor  en  la  lucha?  ¿á  qu-en  debe  ad- 
judicarse la  palma  del  ssesinatof  Dillelt  seria  deeirlo. 
Si  las  victiims  católicas  fo-^ron  menos  en  mimen''  que 
las  proleslaolcs,  consistió  en  que  la  multilud  era  cató- 
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licA.  Ea  anos  bahía  obstinación  d«  rebdioo,  ca  otroioba> 
tinaeion'de  fnror.  Ba  1567  y  1569,  laiealiflsde  VUmea 

se  liñeron  cu  sangre  calólica;  la  geote  del  piís  llamó 
Migiulada  la  matanza  causada  por  losProli  si.int 's  el  liia 
de  San  Miguel  de  1567  con  horrible  rcguiarida  i ,  cuan- 
do los  Católicos ,  encerrados  eo  las  Casas  Consisloriaies, 
fueiioD  deffolladot  por  sos  enemifos  de  ud  modo  que 
fCeiMrda  las  matanzas  de  scliembre,  durante  la  revo- 
lución francesa.  Se  les  hizo  bajar  uno  a  otro  a  los  sub- 
terráneos de  la  iglesia,  donde  los  religionarios  los  .ii;aar- 
dabaa,  para  atravesarlos  á  puñaladas ,  hombres  pro- 
^Itfaw  4e  anlSNliM  astoban  eoloeados  cu  la  flecha  y  en 
las  ventanas  d«l  campanario,  para  iluminar  mijor 
aqutilla  escena  de  carnicería,  qoe  doró  deade  las  once 
de  la  noche  hasta  las  seis  de  la  mañana. 

Lo»  mismos  crimenos  se  renovaron  bajo  diferentes 
formas  en  toda  la  Francia,  sin  que  sea  posible  afirmar 
qué  partido  lomó  la  inkiativa.  £a  loa  puntos  donde  el 
pioleslantlimo  eonstítuia  «t  partido  jprincipal ,  los  Cató- 
licos sucumbieron ;  la  supí^rioridad  fue  de  los  Católicos 
donde,  como  en  París,  los  Protestantes  estaban  en  mi- 
noría. Mauravtrs  asesinó  á  CoÜgny,  y  Pollrol  al  duque 
de  Guisa.  Precisados  los  ilugoootea  á  organizarse  para 
m  defensa,  redujeran  al  trono  y  k  edrte  i  la  última  ex> 
fremidad ,  de  tal  manera  que  el  rey  no  representó  ya 
ninguno  de  los  Intereses  que  agitaban  violentamente  i 
la  mucheduniljre.  A  derecha  é  izqiii'  i da  df  la  corona 
real  surgieron  dos  coronas ,  la  del  protestantismo  en  la 
cabeza  ifeColigoy,  la  del  catolicismo  en  la  del  duque  de  j 
Cuiia.  DesMoviala  lacórte  de  fuerzas ,  se  puso  sobre  las 
armas,  y  la  astucia  de  Catalina  de  Módieis  reptesentó  < 
maravillos.'inH'iilc  la  política  pagana  del  siglo.  .\si  es. 

aue  por  una  parte  estaba  la  galantería,  la  voluj>tiiosi- 
ad ,  el  libertinaje,  la  depravación  de  la  corte,  y  por 
la  oto  la  severidad  aguerrida,  la  tenacidad  rebelde,  I 
la  IndomaUe  ftrmexa  de  loa  Protestantes ,  en  fin ,  el  Ta* 
natismo  popular  y  el  celo  inflamado  de  los  Católicos. 
Uniéndose  el  trono  alternativamente  á  cada  uno  de  es- 
tos partidos,  siempre  respetado  cu  la  apariencia  y  des- 
preciado en  el  fondo,  fue  cómplice  de  todos  los  crímenes 
que  pretendía  reprimir ,  cómplice  de  la  rebelión  que  no 
castigaba,  cómpUea  de  la  matanza  de  Sau  Bartolomé 
que  urdía  con  los  Catdlieoa. 

En  aquel  oslado  de  cosas ,  8¡  se  liubiesc  dicho  á  la 
córte  que  para  conquistar  el  poder  era  preciso  que  pro- 
fesase el  protestantismo ,  ta  córte  hubiera  sido  protes- 
tante: corle  diaolula ,  en  que  el  mismo  rey ,  á  pesar  de 
M  sereridad  católica ,  llevaba  una  vida  tan  poco  digna 
de  un  cristiano;  en  que  no  habia  mas  que  bailes,  más- 
caras, banquetes  proparados  por  cocineros  italianos, 
cantares  que  se  cntonaljan  dorante  la  noche,  visitas  á 
astrólogos,  duelos,  reñnamicntos  de  molicie,  flores  de 
j^aetrUaidaM  de  púrpura  sangrienia  (según  la  expresión 
de  Pasquier):  Carlos  IX  y  los  señores  que  le  rodeaban, 
gastaban  la  energía  de  su  alma  en  ejercicios  corporales, 
en  locuras  y  en  raras  extravagancias.  El  rey  apostó  con 
daulsnes  a  que  llegarla  al  cabo  de  un  año  á  besar  la 
punta  de  su  pié;  apuesta  hecha  sciiamenla,  como  aun 
coMia  en  U  biblioteca  real  entre  loa  BMamcritos  do 
IMbone.  Catalina  de  Hédicla  no  deseoldaba  nada  pa- 
ta aumentar  esta  manía  de  crímenes,  esta  oxtravagan- 
tÓM  y  depravación  de  costumbres  que  favorecía  sus  de- 
•ionios. 

Loa  movimientos  de  las  potencias  protestantes  y  cató- 
licas nmeaelaban  con  todo  este  caos;  tanto  onss  como 

otras  procuraban  hacer  incÜnar  la  balanza  ásu  favor;  am- 
bas partes  daUan  conicjos  contradictorios,  que  se  oian  con 
intención  de  seguirlos  cuando  se  presentase  la  ocasión. 
Pero  los  deseos,  las  intrigas,  los  votos  ardientes,  esta- 
ban necesariamente  subordinadoa  al  eorso  de  los  acon> 
tecimicntoa,  que  nadie  podía  prever.  ¿Por  qué  los  his- 
toriadores mas  sabios  olvidan  esta  máxima  popular :  el 
hombre  propone  y  Dios  dispone  ? 

La  córte,  cansada  del  engrandecimiento  de  los  Calvi- 
niskis,  buscó  primero  todos  los  medios  de  deshacerse 
de  ellos;  después  totó  de  ganar  tiempo,  «a  asfuidade 
negociar ;  tan  pronto  los  eombatm  como  los  acariciaba. 
Faaso  en  atraerlos  á  su  partido  <  rrcciéndoles  la  liberl.'íd 
da  conciencia;  pero  ,  asustada  con  sus  amenazas,  volvió 
ioMran  aaa deseaperaciott qu« , haciéndola  vol?erá 
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sus  primeiaa  ideas  de  exterminio,  a  obli^^o  finalmente  á 
reeurrTr  <  la  matanza.  ¿  Fue,  pues,  esta  matanza  objete 

de  una  premcdilacion  de  siete  años?  No,  seguramente. 
¿  empezó  á  peusar  en  ella  desde  las  conferencias  de 
Bayona  ?  Sí ,  á  no  dudarlo;  y  si  no  fue  una  trama  regu- 
lariiada,  fue  á  lo  menos,  un  designio  vago,  Mgun  lo 
maniBeslan  las  palabras  de  los  historiadores  contempo- 
ráneos, talfs  eo'iío  T.ihannes,  Caslo'iiaii,  I.e  I.alioiironr, 
Malhieu  .  Calii;nori  Lanoiie,  Adi  iani ,  Uavila  ,  Famiano 
Estrada.  ..Las  dos  curtes  (dice  Estrada)  se  entendieron 
con  respecto  á  los  socorros  que  debían  proporcionarse 
mutuamente,  para  la  extirpación  de  la  herejía,  y  con 
respecto  ¿  los  remedios  que  había  qoe  aplicar  á  los 
males  de  la  religión  en  Francia.»  Adriani  que,  según 
se  cree ,  sacó  los  materiales  de  su  historia  del  diario 
particular  de  Cosme,  gran  duque  de  Toscaoa ,  habla 
coa  mas  claridad.  «Se  concluyó  por  atenerse  á  los  eoo* 
si|os  que  el  duque  da  Alba  habla  dado  en  Bayona, 
conformes  al  parecer  del  rey  católico;  y  cuando  ae 
conoció  la  imposibilidad  de  hacer  algo  de  otra  manera 
que  con  la  muerte  de  todos  los  gefes  Hugonotes,  reno- 
vando en  París  las  Vísperas  Sicilianas ,  se  siguió  este 
consejo  en  1572,  tan  pronto  como  la  ocasión  se  pre- 
seató.»  Según  Dávila,  que  gozaba  dala  confianza  <M  la 
reina  madre,  los  medios  que  habia  que  emplear  para 
extirpar  la  herejía  se  concibieron  y  determinaron  en 
Bayona;  y  como  el  duque  de  Alba  recomendase  sobre 
todo  no  perdonar  á  ninguno  de  los  gefes ,  eu  atención  i 
que  una  cabeza  de  salmón  vale  mas  que  cien  nnis,  la 
reina  contestó  xqoe  adoptarla  este  partido  en  im  CMO 
desesperado ;  p<>ro  que  primero  tratarla  de  e^tar  la 
efusión  de  sangre  ,  haciendo  entrar  á  los  Hugonotes  en 
el  seno  de  la  Iglesia  por  la  conciliación  y  la  dulzura.* 
Se  separaron,  prosigue  el  mismo  escritor ,  ofrecic^ndose 
aaisteneia  y  toeorro;  pero  reservándose  obrar  según  las 
cireonstaneias ,  las  coales  podrían  modificarlos  proyec- 
tos de  cada  uno.  i.En  la  asamblea  do  Bayona  (dice  el 
autor  de  las  Memorias  do  Tavanncs),  se  resolvió  (|ue  las 
dos  coronas  so  protogcrian  rociprocanionle  .  sostetiiendo 
la  reUgion calólica,  triunfando  de  los  rebeldes  y  hacien- 
do de  manera  que  los  gefes  d«  los  sediciosos  fuesen 
CMidot  y  ^uttieiadot.-  Laboureur,  coomentador  de  Ca»' 
telnau ,  dice  qoe  «los  Hugonotes  estaban  advertidos  de 
que  la  lisa  formada  contra  olios  debia  estallar  después 
del  congreso  de  Bayona."  Pasquier  asegura  que  desde 
aquellas  negociaciones  crecieron  las  sospechas  de  los 
Calvinistas,  y  procuraron  qua  su  organizaeioa  militar 
fuese  mas  fuerte  y  terrible. 

¿Que  se  puedo  oponer  á  osla  osercion  de  los  Protes- 
tantes y  de  los  Católicos?  ¿Se  dirá  que  la  liga  de  los 
principes  110  fue  masque  un  proyecto  sin  rosuUado;  que 
el  Edklo  de  tswt^cacion  de  1570  fue  dictado  por  un  de- 
seo sincero  ae  conciliación  general  ;  que  los  Hugonolea 

'laoí 


abusaron  de  la  indulgencia  que  se  habia  usado  con  1 
pccto  á  ellos;  que  el  matrimonio  de  Enrique  de  Beame 
con  Margarita  de  Francia  los  llenó  de  loca  presunción? 
Sea ;  pero  esto  no  destruye  los  testimonios  citados.  Era 
necesario  y  natural ,  politicamente  hablando,  que  los 
príaeipaa  catóUeoa  m  uaieiea  para  desimir  nnalieN{|ia 
que  los  amenaxabe  en  ras  mas  caros  intereses;  esta  liga 
prosperó;  mas  en  su  origen  no  pasó  de  ser  una  concep- 
ción imperfecta.  Era  natural ,  por  otra  parte,  que  las 
ideas  de  prudencia,  de  humanidad,  y  quizá  también  de 
temor  personal,  se  opusiesen  i  la  «jeeuclon  del  plan 
concebido  en  Bayona.  En  fin ,  después  de  muchas  in* 
certidumbres,  vacilaciones  y  pasos  contradictorios ,  se 
recurrió  con  desesperación  al  partido  de  la  roas  atroz 
violencia;  violencia  aconsejada  hacia  mucho  tiempo, 
tramada,  meditada,  adoptada  y  abandonada  alternati- 
vamente, pero  considerada  como  el  último  refugio.  Era 
natural  que  ciertos  caracteres  disimulados  y  profundos 
no  perdiesen  nunca  de  vista  el  objeto  que  se  hablan  pro- 

parslo. 

Arbitro  de  las  relaciones  exteriores,  envolviendo  á  la 
Francia  en  el  sistema  da  la  Reforma,  teniendo  en  espec- 
lativa  la  independencia  nwnieipal  de  las  provincias  y 
la  grande  existeoeia  del  feudalismo,  forzando  al  rey  a 

dcsnrinará  los  ciudadanos  d'M^ari>i,  ol  calvinismo  nO 
aspiraba,  sin  duda,  ni  á  asesinar  al  rey,  ni  á  destruir  la 
no  por  aw  eieda  OMiMM  su  r 
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der,  y  era  para  lot  CitdlIeM  y  para  k  «Arto,  m  molí- 

vo  de  continuos  terrores.  Los  rrotfstantes  de  Alemania 
le  «rvian  de  apoyo;  mas  contra  esta  facción  se  eleva- 
ban á  un  tiempo  los  partidarios  dci  municipio,  los  mer- 
caderes de  París,  los  se&ores  de  la  corte,  los  sacerdotes, 
f  etri  todas  las  mujeres.  Ea  una  carta  que  Colig;ny  es- 
cribió al  roy  ,  se  encuentran  expuestas  muchas  qu(^)as; 
pero  ¿hasta  (jin;  punto  eran  fundados  sus  agravio??  El 
dinero  que  se  le  habia  prometido  no  le  fue  entregado; 
los  Católicos  insultaban  á  los  Protestantes;  no  se  les 
tributaban  los  honores  debidos ;  se  les  negaban  los  vi- 
veres,  y  dos  de  los  suyos  habían  sido  muertos  última- 
mente. Suponiendo  la  verdad  de  todo  esto,  y  que  la  corte 
obrase  de  hurna  fe  ¿hubiera  podida  refrenar  el  ardor 
popular;  tanto  mas,  cuanto  que  los  favores  que  conce- 
día á  los  Protestantes  eran  injuriosos  para  la  muche- 
dumbre? Se  les  halagaba ,  y  ai  mismo  tiempo  se  les 
len^t ;  situación  detestable ,  no  habiendo  nada  mas  pe- 
lilloso que  ser  temido  do  hombres  que  tienen  poder. 

Los  Hugonotes  habían  fumiaiio.  desde  154Shnsta  1559, 
ta  fuerza  militar  ,  y  establecido  sus  predicacionrs,  Tra- 
tdée  de  derribarlos  con  la  persecución ,  primero  envian- 
do á  Anneo  Dubourg:  al  suplicio;  luego  privando  del 
tvmr  a  lodos  los  gefes  calvmislas.  La  casa  de  Lorcna, 
atacada  por  la  conspiración  de  Amboise ,  habia  hecho 
rodar  cal>cza8  en  el  cailalso  El  tt  i  cer  Kstado  habia  pro- 
curado interponerse,  ujoilerauílo  por  una  parle  el  movi- 
miento calvinista,^  I>or  la  otra  la  persecución  de  la  orto- 
doxia: Innaaecion  inútil  que  duró  desde  1 560  á  1561,  sin 
terminar  nada.  Era  Inminente  la  guerra;  porque  mientras 
la  antigua  sociedad  católica  se  irritaba  con  las  conce- 
siones hechas  por  la  corte  á  la  nueva  creencia,  los  Cal- 
vÍDÍstas  estaban  muy  distantes  de  encontrarse  salisr'j- 
ehos  con  aquellas  concesiones.  £1  acontecimiento  de 
Vassy,  la  profanación  de  San  Medardo,  k  aiteraeion 
de  la  paz  de  los  templos  y  de  los  sermones ,  el  incendio 
de  los  conventos  y  de  las  abadías,  dieron  la  señal  de 
aquella  terrible  guerra  civil,  qm-  duró  hasta  15t>2. 

A  este  año  se  refiere  el  célebre  congreso  de  Bayona. 
Cap^goe,  iíUimo  historiador  de  aquella  época,  conce- 
de «que  el  proyecto  de  deshacerse  de  los  Hugonolea  por 
un  medio  cualquiera,  fue  concebido ,  y  quizá  determi- 
nado en  aquellas  negociaciones."  Se  creia  á  los  Calvi- 
nistas tan  fuertes  ,  que  se  pensó  en  destruirlos.  La  des- 
inta  no  tale  nada  ,  exclamó  Carlos  IX  en  presencia  del 
canciller  L'Hópítal ;  pues  la  ardiente  y  débil  cabexa  del 
rey ,  iiabiendo  recibido  ya  la  impresión  que  le  hablan 
comunicado  el  duque  de  Alba  y  Catalina  ,  pensatia  en 
la  matanza  ,  cuya  ejccucinn  fui»  contrariada  por  mas  de 
una  indecisión  y      uii  nlisláculo. 

Los  esfuerzos  del  tercer  instado  para  obtener  la  conci- 
liación ,  observar  la  fe  jurada ,  moderar  las  violencias 
de  los  OCIOS  y  la  obstinación  de  los  otros ,  no  pudieran 
impedir  la  segunda  guerra  religiosa  ,  que  duró  des- 
de l^fif)  hasta  1570,  sin  mas  rcsnllaiin  (juc  haiiituar  á 
los  Calvinistas  á  las  batallas,  y  aumentar  el  furor  \X3- 
pular.  Habiéndose  organizado  Parik  para  la  guerra  ci- 
vil, los  Protestantes  se  acostumbraron  al  fanatismo 
guerrero.  La  eórtede  Roma  se  enseñoreó  de  la  de  Fran- 
cia, y  Pío  V  pscrihia  á  todos  los  príncipes  de  Europa, 
comprorneliéndolos  á  sostener  á  f'arlos  IX.  Sí  se  com- 

Ctran  las  palabras  dol  gefe  de  la  religión  católica  con 
s  del  duque  de  Alba,  de  Felipe  II,  de  Catalina  de 
Médicis ,  ae  Carlos  IX,  se  reconocerá  que  la  matanza 
de  San  Bartolomé  no  fue  mas  qtie  la  ultima  e.\pl<  sinn  de 
una  catá>trofc  preparada  hacia  mucho  tiempo  por  la  ne- 
ccsi  lad  tiiisma  delascosasy  por  la  posición  de lai par- 
tes (Xitilrarias. 

Veriflcóse  hacia  el  año  de  1570  una  revolución  en  los 
ánimos  que  los  eondtyo  i  la  paz,  hija  del  cansancio 
general  ocasionado  por  una  locha  sangrienta  é  inátil. 

Los  lionilires  e.xalla  los  niurinuraban  .  1  i  nif  lia  si- 

sentía  ofendida,  y  lo.s  Hugonotes  d''[iHiii;ui  contra  su  vo- 
luntad las  armas  La  corte,  después  I  '  s<'guir alternati- 
vamente los  impulsos  de  violencia,  transacción,  guerra 
declarada  ó  mediación  que  habia  recibido  de  los  Gui- 
sa*, del  tercer  Estado  do  Rcuna  y  ihA  calvinismo, 
concluyó  pnrccd^r  á  ta  londencia  liiii:i'ii'.tii  d>'l  Cun^cjo. 
T"'l(i  p.iti  i  i.i  <■  .ii.Mirrir  á  fines  de  ISTlí  a  un.i  paz  reli- 
giosa ,  y  SÍ  el  proyecto  de  una  grao  matanza ,  medi- 
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tado  por  espacio  de  varios  aÜM ,  raMsIt  tm ,  «daba 

abandonado  por  Carlos  IX.  Revivió  cuando  el  protes- 
tantismo conquistó  el  pü<ler  ,  después  del  matrimonio  de 
Enrique  IV  y  de  Margarita  ;  cuando  el  rey  se  vió  ,  di- 
gámoslo asi,  sitiado  por  los  Hugonotes,  hombres  seve- 
I  ros,  inexorables  j  orgullosos;  cuando  el  pncMo  de 
I  París  se  irritó  al  aspecto  de  aquellos  Protestantes  que 
I  entraban  como  en  triunfo  en  sus  ciudades  sin  ir  á  misa, 
sin  penetrar  en  su  antigua  catedral;  entonces  fue  cuando 
lodo  el  ínteres  popular  se  fijó  en  Enrique  de  Guisa ,  gefe 
da  loa  Galdlleot,  y  todo  el  «dio  eo  Collgoy  y  ea  «1  icy 
qua  aegttia  mm  tom^/ot. 
Desde  aqnel  momento,  xm  temor  tonto  te  esparció 

por  !ns  ánimos :  y  Montliic  no  lituhea  en  confesar  en  sus 
Memoriai.  qm^  lus  Hugonotes  corrían  grandes  riesgos  en 
aquella  época.  ^  Al  saber  las  noticias  de  la  corte  ,  me 
rcpetia  á  mi  mismo  todos  los  días ,  que  se  halagaba 
demasiado  á  los  Hugonotes ,  j  qae  hanria  mido.» 

En  efecto ,  cuando  la  corte  pudo  comprender  la 
emoción  del  vulgo,  la  ambición  de  los  Protestantes,  el 
P''lif.;ro  que  corria  ,  la  ailiiuralile  ocasión  que  se  le  pre- 
sentaba, debió  recordar  todos  los  ultngés  que  habla 
recibido ,  y  meditar  de  nuevo  los  censaos  daoos  en  Ba^ 
yona.  Habiendo  ofrecido  entonces  Coli^y  á  Garios  fX, 
que  acababa  de  cumplir  veinte  y  tres  anos ,  el  apoyo  de 
sus  nobles  para  emanciparse  de  la  tutela  de  su  madre, 
Catalina  lo  supo  ,  y  llegó  á  ser  el  motor  definitivo  de  ua 
acontecimiento  pedido  por  toda  la  clase  media  católica. 
De  todas  partes  llegaban  noiíciat,  aoonciatido  los  asesi- 
natos ejecutados  en  Oran  ge  y  en  Rnan;  y  mientras  el 
rey  ,  cansado  de  su  madre  ,  cedia  aun  al  ascendiente 
del  grave  y  austero  Coligny ,  el  pueblo  tenía  sed  de 
sangre  ,  y  los  Católicos  pensaban  en  la  facilidad  de  dar 
muerte  de  una  vez  á  todos  sus  adversarios.  ¿Cómo  no 
sentir  vn  poeo  de  lástima  en  favor  do  im  rey  débil ,  Jó- 
ven  y  ardiente  ,  colocado  en  una  posición  tan  crítica? 

El  momento  fatal  habia  llegado:  los  historiadora 
italianos  sostienen  que  el  hijo  y  la  madre  fueron  igual- 
mente criminales  ;  pero  los  historiadores  franceses  ab- 
suelven á  Carlos  IX  para  atribuir  toda  la  culpa  á  Cata- 
lina. Ayunos  hechos  parecen  probar  la  complicidad  de 
Carlos.  Dávlia  encarece  el  disimulo  de  este ,  que  «quiso 
al  principio  hacer  salir  de  Francia  á  los  rj''rcil>s  extran- 
jeros para  abatir  después  completamente  á  los  gcfes  de 
la  secta."  Mattihcu,  .Mczerai  y  el  padre  Griffe  son  dd 
mismo dictámen.  rey  (dice Mattmeo),  resolvió  ven* 
gar  la  ofensa,  beeha  á  su  edad ,  á  tu  religión  y  á  su 
corona  ,  corlar  con  el  hacha  las  raices  de  las  divisiones 
y  destruir  á  los  gefes.  La  prudencia,  convertida  en  un 
gran  disimulo ,  y  la  resolución  dirigida  por  un  celoso 
secreto,  produjeron  la  cruel  y  funesta  Jomada  de  loa 
maitioetdePant.M 

En  ette  punto  las  relaciones  diplomáticas  son  impor- 
tantes. Existe  una  correspondencia  minuciosa  entre  la 
corle  lie  Francia  y  La  Molhc-Fenelon ,  que  negociaba 
en  Londres  un  acomodo  entre  Catalina  ó  Isalwl,  al  mis- 
mo tiempo  que  un  casamiento  de  la  reina  de  Inglaterra 
con  el  duque  de  Anjou  ó  el  de  Alenzon,  tot  b^Joa. 
Ahora  bien ,  la  matanza  se  verificó  en  medio  de  estas 
negociaciones,  sin  que  so  digese  ni  una  p.ilabra  antes 
para  templar  la  indignación  de  la  orguUosa  reina.  Al  tener 
noticia d<>l  suceso,  Fenelon  escribió  á  la  córtc  de  Fkmn- 
cia  la  situación  embarazosa  eo  que  se  encontraba  y  pra- 
gonld  cómo  podria  salir  de  ella.  Sus  despachos  babian 
sido  interceptados;  véase  lo  que  escribió:  "Je  croy. 
nsire,  qu'il  a  eslc  fon  a  propos  que  le  dict  seigneur 

I  nOiiilIcgrey  "t  nio(ivi,Mir  Wilson  ayent  vcu  la  dicte 

I  "leltrc,  aífln  d'oster  aux  ungs  el  aux  autres  Timpres- 
"sion  qa*ita  avoient  que  ee  fost  ung  aete  proJeet¿  de 
I  »longtems,  et  qne  vous  cussiez  accordé  aveeqnes  1« 
wpape  et  le  roy  d'Espaigne  de  fairc  servir  les  nopces  de 
••nmdanie  volre  síjcuravec  le  roy  de  N.ivarre  ,i  une  telle 
"CM'cution ,  pour  y  atlrapcr  h  la  foys  tous  les  princi- 
I  "paulx  de  la  dicte  religión  «sscmblés;  ce  que  la  dicte 
¡  «lettre  monstre  combíen  vottre  Inlentioo  a  esté  esloíc- 
'  nnée  de  eeia ,  et  eombien  le  eat  a  esté  fortoit  et  soab» 
"dein.- 

r>e  esta  ninnera  se  expresaba  el  2  de  setiembre;  el  24 
anadia:  » lule  (la  reina  Isabel)  s'est  advancée  dix  oa 
»douze  pas  pour  me  recepvoir ,  avee  ano  triste  etsÓTére 
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itmab  UM^ours  fort  humaya«  Cmoo;  et  m'ayant  awoé  k 
«ane  fenestre  k  part ,  apret  ífmm  un^  peu  exeatde  da 

ndelay  de  mon  audience ,  elle  m'a  dt'mnndé  s*il  cslolt 
■poatible  qa'elle  peut  ouyr  de  si  cstranges  nouvcHcs, 
■«omine  on  iet  poblioU  ,  d'ung  prince  qu'ellc  aytnoit  ct 
•honoroit,  el  loquel  dle  avoit  mis  plus  de  flanee  qu'en 
»toot  te raite  do  monde.  Je  lay  ay  respondo,  sire,  qa*h 
"la  vérité  je  me  vcnois  condouloyr  inflnimenl  vne  elle, 
"de  !a  parí  de  voslrc  majeslé,  d'uiig  exlréme  et  Men 
tlamontablc  accident ,  oü  vous  aviez  esl  -  r  ntraiiicl  de 
B|HUter,  au plus grand  regrct  que  de  cboso  quí  vous  fust 
«advenne  despuit  qoe  voas  estiez  né  au  monde.  Et  luy 
i>ay  racompté  par  ordre  lout  le  faiel«  eelon  llosUraetion 
» que  y 'en  avois,  adjootant  anleons  adverOaaementz, 
"que  j'  ai  exlimé  bien  nécessaires  pour  luy  Íltc  loucher 
"qae,  par  i'apréhension  de  deux  cxlrémcs  dan^crs, 
«flol  etioient  si  sobdeins,  ^u'il  ne  voos  avoit  reste  une 
ofienre  eoUere  de  bon  Joysir  pour  les  rcmédier;  el  dont 
ol'ong  eatott  de  Tostre  propre  vye,  ef  de  eelle  de  la 
"roync  volre  more,  et  de  mrisseiiínciirs  vos  fr-  rcs  ,  ct 
••l'autre  d'un  iiicvilable  recommenccnient  des  Iroiibles, 
itpire  que  les  passcz ,  vous  aviez  esté  contrainct,  ii  vos- 
Ntre  plus  que  mortel  déplaysir ,  non  sealenient  de  n'em- 
wpescber ,  mais  de  layaier  exéieuter  en  la  vie  de  mons. 
wt'amiral  et  des  siena  ce  qu'iis  préparoient  en  la  voetre, 
»et  courrc  sur  cuis  la  séditioii  que  Icur  estoit  dejii  dres- 
nsée  etc. " 

£stando  Chateaubriand  de  embajadur  en  Roma,  se 
proporcionó  la  correspondencia  de  Gregorio  Xlil  con  el 
nuncio  Saiviati,  y  la  comaoleó  á  sir  James  Mackln- 
tosh ,  que  híio  UK>  de  etia  en  ta  SUíory  of  Englani. 
Puede  también  consultarse  á  Sisuondi  ,  Uiú.  des  Fran- 
cai$  tomo  Xli.  Resulta  de  tales  documentos ,  que  en  el 
instante  de  la  ejecución ,  el  nuncio  ignoraba  abaolata- 
menle  loe  proyectos  de  la  córle  de  Francia  (1). 

SI  no  los  sama  el  papa ,  ¿los  sabia  quizá  Felipe  il? 

Cuando  los  Franceses  invadieron  !a  España  en  tiempo 
de  Napoleón  ,  tomaron  de  los  arciiivos  de  Simancas  la 
correspondencia  de  Felipe  II  con  sus  agentes  en  Fran- 
cia. Todos  pudieron  consultarla  enlooces  y  Capefigue 
M  drvM  de  ella  en  1&  üisíotit  4$  U  Jbferaie,  4$  ¡a  Li- 
fiittl4»ttfiui'  Henri  IV¡  segan  so  contexto,  lambien 
d  My  de  Espena  ignoraba  todas  las  maquinaciones. 

Por  otra  ])arlo,  fia  iladn  margen  á  creer  que  á  lo  me- 
nos hubo  trama  ,  un  pasaje  del  cardenal  Ossat,  el  cual, 
en  su  carta  1 86 ,  dice  oue  mientras  el  solíeitaba  de  la 
('órte  PootiAeia  la  disolaetoo  del  matrioioDio  de  Enri* 
que  IV  eon  Margarita ,  Clemente  Vlll  le  lellrió,  que 
cuando  se  trataba  de  aquel  matrimonio ,  se  encontraba 
en  la  corle  de  Francia  en  calidad  de  auditor  del  carde- 
nal Alejandrino ,  legado  de  Pió  V  ;  y  que  este  legado 
hacia  toda  clase  de  esfuerzos  por  disuadir  á  Carlos  IX  de 
asiobtr  la  anión  proyectada.  «Hais  le  roi  le  prit  un 
«jour  par  la  main ,  et  lui  dit  -  Monsieur  le  cardinal,  tout 
nce  que  vous  me  diles  est  bon ,  ct  en  remcrcle  le  pape 
•  el  vous  ,  el  si  j'avois  quelqu'anlre  moyen  de  me  ven- 
»ger  de  mes  ennemi»  je  ne  ferois  pas  ce  mariacrc ,  mais 
wje  n'ai  point  d'autro  moyen  que  cestuy-ci.  Ajouta  sa 
wáaiiiteti  qoe,  lonqae  la  noavelle  da  la  Saint-Biárthiéla- 


(11  Ba  el  drtMwlMMci.ipWlN  T.  Hl,  a.  IflO.  foeron  fs- 
Micanf  veiBiejileMcarustiliiieiPfllbertedtSstoya.  En  la  del 
alai  de  Ssate  Solatore ,  escrita  es  S  de  setleobre  4e  1572  desde 
Seas ,  le  toe leslfaiente :  «Se  ba  sabido  aqai,  el  aiartes  t  del  pre* 
leMs  aas,  Is  aserie  del  ilminnie  Dhilillon  j  de  muchos  otros  ge{e$, 
partidarios  sayos ,  asesinados  sn  Parts  el  dia  de  Sao  Bartolomé; 
cosa  marnoubleymaydel  gusto  del  papa  jde  lodos.  Pero  monseAor 
ilostrisimo  de  Lorena  mostró  mas  alegría  que  ninguno,  t  se  dirigió 
inmediaiamente  al  palacio  poniilicio,  rn  roropafila  del  embajador  de 
Francia,  romuDÍcando  el  hecho  ron  muchas  parücularidades ;  si 
bien  no  habun  recibido  cartas  de  l'^ns  ii  ¡opa,  el  rardenal,  ni 
nadie,  de  manera  que  e!>iaban  ann  rnilurla.  M^^s  ^ny ,  por  cartas 
de  Parí>  deljS.quG  ha  esrrilo  el  nuiiiiu,  monseíor  ."salTiati ,  se 
ha  sabido  todo  el  progre^j  Je;  arnntoíimicnto ;  rítoil  ha  tiáo  müj 
alabado,  porfaTorecer  la  causa  del  rey,  de  su  reinu  y  de  la  reli- 
gioa.  El  aplauso,  sin  eabargo,  fuera  mayor,  si  sn  magesiad  bu- 
mese  podido  obrar  i  asosalf  a ,  como  el  daqne  de  Alba  en  F'andcs, 
eealiNlsBclaa  icaalas  fonnasiiroceules.  Detedes  onííss, 
trlbiiaopadaii  DIaeparto  leacaiAo,  y  la  exalta  It Mía  sin. 
cera  de  se  aag sslsd.» 

Ea  las  C&riuietrmuté»  Gaye, III,  343. el  prfaeipe  Umecés 
de  la  InUia  de  los  Médícis  escrlbis  lo  qne  siñe  i  Vasari,  coa  fe- 
4»  VdetMidenbre  de  1572 : .  Sa  Santidad  desea  pradenlrmrole 
fie  agwwa  en  la  sala  de  los  reyes  tas  nato  y  ooiaUe  laceso. 
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SAN  AAliTOLOME.  5Ü5 

*my  vial  Rome,  le  dit  eardiiMl  Alexaadfin  dU:  Loué 
nMHt  Dieo ,  le  rol  d«  France  m*a  lena  sa  promesse.» 

Concedido  ;  pero  ¿cómo  conciliar  la  premedit.nciou  de 
Carlos  IX  con  el  resto  de  su  vida  ?  Porque  es  sabido  que 
entonces  tenia  íntimas  relaciones  con  Coligny,  y  en  la» 
carias  que  le  dirigía  poquísimo  tiempo  antes  de  la  ma- 
tanxade  San  Bartolomé,  se  quejaba  amargamente  del* 
reina,  délos  favoritos  italianos  que  la  rodeaban,  y  de 
la  especie  de  esclavitud  á  que  estaba  obligado  ü  some> 
terse.  No  es  posible  explicar  lanías  contradiciones,  sino 

flor  su  carácter  fogoso  é  inconstante.  Descontento  de 
a  dominación  materna ,  y  Unibicn  de  los  llugoao- 
tea .  impaciente ,  ardiente \  inquieto,  capaz  de  las  ma» 
Tiolentas  y  contradictorias  resoinciones,  tal  como  lo 
pintan  ios  historiadores  ,  pudú  muy  bien  prometer, 
por  una  parle  el  exterminio  de  los  Hugonotes,  y  por  la 
otra  su  apoyo  y  amistad  á  Coligny;  eo  segtúda,  dea- 
pues  de  haber  flactuado  en  una  ntuaéioa  tan  embámo- 
sa ,  podo  haber  abrazado  eoB  furor  el  partido  de  la  ma> 
tanza.  Nada  pinta  mejor  !a  vacilación  de  su  alma  ,  que 
las  palabras  que  pronunció  cuando  supo  la  noticia  del 
asesinato  de  Coligny :  Pier  «RMr  de  IMéi,  ino  UmM  jtt^ 
nit  una  hora  ¿u«m7 

El  que  Catalina  de  Mddieis  y  el  duque  de  Anjou  en>' 
cateasen  á  MaureTert  asesinar  á  Coligny  ,  lo  prueban 
las  confesiones  del  mismo  duque  en  su  relación ,  que  se 
cncu'.'tilra  después  de  las  Memorias  de  Villcroi ,  en  la' 
colección  de  Petilot.  Asegura  alii  quti,  de  acuerdo  con 
la  madre,  hizo  asesinar  á  Coligny  j  porque  leetifcba 
lab*  lodo  el  aseendiente  en  el  conzoo  i^;  p«n> 
eomo  se  habo  errado  et  golpe  ,  resolTíeran  Intentarlo 
de  nuevo,  no  ya  en  secreto  ,  lo  que  ne  hubiera  sido  po- 
sible, sino  descaradamente.  Circularon,  pues,  la  voz 
de  una  conjuración  tramada  por  los  Hugonotes,  y  ame- 
drentaron al  rey  oae ,  que  aprobó  la  matanza,  con  tal 
que  se  salrase  a  Coligny.  Pero ,  euando  exeKanm  ma* 
su  fervor  «il  jora  par  la  mort  Dteu ,  puisque  nous  trou- 
"Vionsbon  qu'on  tuat  l  amiral ,  qu'il  le  vouloit,  mais 
«aussi  tous  les  flugucnots  de  France,  aufin  qu'il  n'en 
»demeor&t  pas  un  qui  lui  dút  reprocher  apres,  et  que 
"nona  y  domiassions  ordre  promptement.  Et  sortant  Al. 
••rieosement,  nous  laissa  daos  son  cabioet,  oú  nous  aví- 
■•sAmes  le  reste  du  jour ,  le  soir  et  une  bonne  partie  de 
"la  nuit  ce  qui  sembla  á  propos  pour  l'cxccution  d'une 
nteUe  entreprise....  Or,  aprcs  avoir  repose  »eulement 
•deoz  heurea  la  nuit ,  ainsi  qoe  le  Jour  comment^t  k 
»poindre ,  le  roi ,  la  reine ,  ma  mere  et  moi  allamea  aa 
''portall  do  Loovre  joignant  le  jeu  de  paume ,  en  une 
«chambre  qui  regarde  sur  la  place  de  la  basf.c  coiir, 
"Pour  le  commencement  de  l'exocutíon,  oü  nous  ne 
"lumes  pas  long-lemps,  ainsi  que  nous  considérions  les 
«événemens  et  les  conséqueoees  d'une  si  grande  entre- 
«priae,  k  laquelle,  pour  din  vral,  nooa  n'avions  Jos- 
"qu'alors  bien  pensé,  que  nous  entcndimes  á  I'instant 
"lirer  uncoupdc  pistolet,  etne  sauraisdiro  en  quel  en- 
"droit,  ni  s'ilofronsa  quelqu'un;  bien  sais-je  que  le  son 
"seulement  nous  blessa  tous  trois  si  avant  dans  l'espril, 
vqn'UolAma  nos  sens  et  notre  jugcment,  cprisdc  ter- 
»roar  et  d'apprdhension  des  grands  dcsordres  qui 
«S'alloient  lors  oimmetlre ;  el  pour  y  obvier,  envoya- 
'■mes  soudainemcnt ,  et  en  toutc  diÜgencc  un  gcolil- 
"bomme  vers  monsieur  dcXiuisc,  pour  lui  diré  et  ex- 
"pressement  commander  de  notre  part  qu'il  se  reltr¿t  k 
•aoo  logia,  et  qo'U  se  gardát  bien  de  rieo  eotreprendro 
Nsor  l*amlra1 ,  ea  dbaf  eommanderoeot  faissnt  ceseer 
"tout le  reste,  parce  qu'i!  avail  été  arrtUé  qu'en  aucun 
"lieu  de  la  villc  il  n'culreprendroit  rioii  qu  au  préala- 
"ble  l'amiral  n'ousl  étó  tuí"^ :  mais  lüt  .Tpr.'s  le  penlil- 
"homme  retournant ,  nous  dit  que  monsieur  de  Guise 
•loi  avoit  répondu  que  le  commandenent  ^1  venn 
»trop  tard ,  que  l'amiral  étoit  morí,  et  qo'OD 
»90¡t  k  exccntcr  par  tout  le  resto  de  la  ville." 

Los  hislorimlurcs  no  han  liquido  en  cuenta  esta  ingé- 
nua  confesión,  que  contiene  la  explicación  del  enigma. 
El  cambio  repenHno  del  rey  es  precisamente  la  proetNI 
de  la  inquietad  y  vacilación  eaiaeleríaticas  que  bcmoe 
señalado.  Bsta  es  la  pintara flet  del  hombre  que  prome- 
tió la  muerte  de  los  Hugonotes,  que  los  perdono,  que 
les  hito  la  euerra ,  que  después  se  echó  eo  sus  brazos, 
y  qoe  eeoaayd  por  qnmr  que  todos  pefeetaaen,  een  !• 
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oondieion  do  que  no  quedase  uno  que  I0  dirigiese  car- 
gos. 4N0  está  todo  oxgUeado ,  por  U  mieioii,  «liotorat 
7  los  anieeodentei  de  los  pcrsonujes  de  Mte  díruBaT  Ca« 

talina  había  desarrollado  en  Carlos  iX  las  inclinaciones 
físicas  y  los  instintos  feroces ;  y  en  efecto,  hay  algo  de 
hnM  en  los  impulsos  rápidos ,  vehemeolat ,  íaiIuiIÍ' 
DMi ,  que  deternkimfoo  m  eoodaeta. 

Detde  enloiiew  Carlos  tX  no  m  calda  ya  dél  earao  de 
los  acontecimicnlos  ;  sino  que,  cayendo  en  una  especie 
de  apatía  desesperada  ,  deja  á  sus  ojrlesancw  y  a  su  ma- 
dre que  preparcti  ycjcculcii  la  mabtiza;  pruoha  singular 
de  SU  crimiual  iodirercucia.  Ocho  ó  nueve  horas  antes  de 
la  matanza,  fue  acompañado  del  rejf  de  Navarra,  del  prín- 
cipe de  Conde  y  de  otros  señores  á  una  fragua  situada 
debajo  de  sti  habitación ,  donde  trabajaba  muchas 
en  mangas  de  camisvi  úcon  una  casaca  ni^2:ra.  y  se  puso  á 
trabajar  como  tenia  de  costumbre,  dístribuyendü  la  faena 
ú  los  obreros,  líndari  oonoeer  por  la  menor  señal  el  ter- 
rible secreto  fueoeopiAa  io  alau.  Ia  misma  atroz  indi- 
fereoda  se  eneoenlraen  onaearfa  que  dirigió  inmedlala» 
monte  después  de  la  ejecución  á  Ferraüs,  su  emhajadoren 
Roma,  en  la  que,  después  de  haber  llenado  tres  cuartas 
parios  con  insij^nificaiilcs  pormenores,  añade,  á  modo 
de  posdata :  «E^tre  tanto,  utbo  informaros  que  liabicndo 
•disparado  al  almirante  uno  de  ous  enemigos  un  tiro  de 
«arcabuz ,  ha  resultado  un  molin  en  i>  eipdád,  Ctt  el COai 
"han  muerto  muchas  personas." 

El  duque  de  Guisa  preparó  el  movimíenlo  popular, 
mientras  que  Catalina  se  servia  de  las  tropas  del  rey. 
La  campana  municipal  de  la  Uréve  dio  la  scSal,  á  qae 
cooleolo  Sao  Cccnoaa.— Auserrais  y  loa  veeinaa  tomanM 
la  iniciativa.  La  eondoda  de  Garba  IX  fue  horrible- 
menlc  pasiva,  y  el  pueblo  cumplió  su  misión  con  el 
implacable  furor  que  las  masas  (icsplicgau  siempre  que 
las  ínOama  el  espectáculo  de  la  matanza. 

Ifaoe  poco  (4  de  jimio  de  IS^i ,  que  el  aeoor  G»> 
elMid  preseiitd  i  la  Academia  de  Cieoieiaa  de  Braadat, 
un  Bolelin  do  la  malnnza  de  San  Bartolomé,  redactado 
por  el  duque  de  .Alba  y  encontrado  en  Mons,  en  los  archi- 
vos del  Estado.  Esto  teniente  de  Felipe  II  en  los  Países 
B^joa,  sitiaba  á  Mons,  cuando  recibió  la  noticia ,  y  re- 
dacté al  momento  una  relacioa ,  que  oomaaicó  á  todoe 
los  que  tenían  interés  en  ella :  csoribia  en  ectoa  térmi- 
nos al  conde  de  Boussu ,  gobernador  do  Holanda: 
M  Monsieur  le  Comto  , 

•ijc  vous  envoye  avccceste  la  rclation  des  choscs  soc- 
•edddca  á  Paris  et  en  Franee ,  qui  sont  admirables  et 
«nmymeot  aigaificativea  que  J>ie«  cst  aervj  de  changer 
••et  redQ3nre  les  diofea  eomme  il  cognolt  convenir  pour 
"la  conservati  in  de  la  salnde  Iby  et  augmentation  de 
«•son  sámele  scrvice  et  sa  gloire  ;  et,  aprés  tout  cela, 
«ees  chaces  viengnent  si  merveilleuscmeot  á  propos  en 
•ceile  coojanctañ,  pour  iea  alTairaadu  roy  nostrc  maia- 
«tre ,  qoe  píos  ne  paorrioat:  dont  ne  poavons  acaet  re> 
"mcrcicr  sa  divine  bou  té  ,  etay  bien  voulu  que  seens- 
nsiés  le  tout ,  pour  le  conimunirjner  a  (outs  Ikjps  sab- 
«Jectzde  sa  majeslc  ,  afln  que  de  lout  hiea  s  iil  IniiL-.. . 

Agradará  sin  duda  ver  el  boletín  que  acompañaba  á 
esta  carta ;  y  porlonioMb  Iraalartamet  i  ecatimnr 
ckm  original: 

«Le  22  d'aonst  1572  ,  sortant  l'admirel  du  Loovre,  a 
"París,  vers  la  maison  ,  pour  disner,  lisoil  une  Icllre; 
"Ct ,  en  passaol  pardevant  la  maison  d'un  chanoine,  qui 
nautre-fois  avottesté  receveor  du  seigncur  de  Guise, 
ufoattirá  d'oaearquebousade  chargéc  de  quatre  bailes, 
•avee  laqoelleon  foy  emporta  le  doigt  prcs  do  poulx  de 
r-la  main  droicle  ,  el  la  main  gauche  en  la  palme  de  la 
"maín  passanl  par  le  bras,  luy  rompant  lous  les  oz,  vinl 
r'sortir  deux  doigts  plus  hault  que  le  couldc.  De  cettc 
«maison  la  porte  de  devant  esleil  scrrce,  et  oelle  de  der- 
«ridre  otwerte,  oii  II 7  otoU  on  dieval  d'Espagne ,  sor 
•le  quel  se  sauva  cclul  qui  l'avoit  blessé.  Quand  l'ad- 
•míral  se  sentit  blessc ,  avec  ses  Ilugucnots  delibera  de 
-tucr  le  roy  et  inestieurs  ses  fréres  et  la  royHC,  disant 
"que  ce  mal  venoil  par  culx  ;  determina  incontioent 
«JoiBdfe  iiii  *  bomme  aux  faulbourgs  Saint-tiermain, 
•laqMUe  chote  eitoit  facUe  de  fisire  (oules  les  fois  qa'il 
«eual  voohi :  mab  il  ne  le  peelt  ay  aecriiemeot  exé';-^ . 
"ler,  que  le  roy  et  la  royne  le  seeorent;  caraiar.l  i'ad- 
"miral  mande  le  roy  de  Navarro  co  aoo  iogis,  luy  tint 


"ielz  oupareil  propos:  Monuifmiitti»  tng  9tm 
nigaait,  cMtftisB  j'ey  ttíitnUmr  •  hmmi^mm'  Mira 
ip4rt  etafmt  noast^nrar  vtin  «oefc  fe  prfMc  i$  Candi. 

"Ct ,  comme  je  détire  pertéeérer  en  la  meme  bonnt  tolun- 
f>t¿  e%  tostre  endroict ,  comnu  utanl  nainUnatU  kUtté  a 
tila  mort  ¡  car  let  bailes  ettoiení  empotMmeési) ,  je  mdt  éá' 
«libaré  ftír*  Moa  UtUaunt  cpon/  mmHtf  «1 1 
'^U  ro^ñdm  4$  Franee  povr  hériUige;  et  loi 
-les  moiens  par  luy  apprcstés. 

"Aiant  le  roy  de  Navarre  entendu  le  tout,  retouraa  k 
"Son  logis,  oú  clant  forl  triste  el  mélancolique  ,  pre- 
"voiant  le  graiid  desastre  de  son  frére  le  roy  et  aultres, 
•>fut  tellemcnt  aoUeeité  de  par  sa  femme,  qu'il  lui  dé* 
•clara  ijicoalilMOl  ce  qu'avoit  deliberé  le  dit  admiral:  ce 
"que  par  elle  entendu ,  aprcs  plusicurs  remosiranees  de 
"s'al)!<leiür  de  souiller  ses  mains  au  san^  du  roy  son 
"beau-frere,  elle  en  feisl  iiicuntineut  le  rapport  au  roy 
"el  á  la  royoe  ta  mere. 

•Ainsy,  le  joor  Saiot-Barihclomj,  zziiij*  dudit  «oía, 
nk  une  heore  de  nniet ,  eatrbrent  en  la  raatam  da  dit 
"admiral  les  ducs  de  Guise,  d'Aumal,  le  chevalicr 
'»d'.Ang:oule5me,  ct  .aulcuns  de  leur  suite  entrercnt  en  la 
"chambre  du  dit  admiral ,  oii  ceulx  de  l'admiral  avec 
"leurs  espees  s'y  roireoten  deffence;  maisfureot  ineoa- 
'•líucnt  doffaícts.  Votaoleccy,  l'admiral  ae  revtntkeofi 
•Ut,  laindant  catre  mort,  maisilfust  tiré  hors  par  le 
"bras  blessé.  Comme  monsieur  Cousin  le  pcnsoit  jecler 
"de  hault  de  la  foneire  en  bas  ,  il  rn-sl  son  pied  contre 
"lamuraille,  qui  fusl  cause  que  ledíl  Cousín  luy  dist: 
"¡Ek  ^ucyt  ?/!»  rtacrd,  fainiex-tota  «tiuy  le  morif  Co 
•diaaat,  le  préeiplla  eo  la  court  de  la  aiaiaon;  oíi  esloit 
•aUcAdant  le  doe  de  Guise  aoqvel  il  dist :  IMt ,  oms- 
"srigneur,  voilñ  le  (raittre  qui  a  faiet  wuurir  tottre  ttére. 
"Ca  qu'cntcndu  par  le  dit  de  Guise ,  il  apprueha  i'ad- 
nmiral,  et  luy  tint  tcUes  paroUes:  V<hu  veilá  doncf, 
-oMChant ;  já  á  Dieu  as  fUu  qme  je  souiik  met  wubu 
-en  ío»  tmg ,  el  luy  domiaiit  an  eoup  de  pied ,  se  rafira 
"de  luy.  Incontinent  survint  quelcun  qui  luy  donna  un 
"Coup  de  pistoUet  ii  la  teste.  Ce  fairt,  comniencoít  a  le 
"Iraisncr  sur  un.'  daio  ¡Kir  la  viiie  l'n  g-enlilhomnoe 
"luy  coupa  la  teste  d'un  couleau ,  et  la  mellant  au  boat 
•de  son  espáe,  la  porloit par  la  ville,  críant:  FeOá  la 
'tetU  d'oa  wuehtuU ,  qui  fetí  faai  de  maula  «»  roynm» 
•de  Praneet  El ,  comme  eenlx  du  parlemeot  taschoisot 
"do  ravoir  le  ci  rps  dudit  admiral,  pour  exécuter  la  prc- 
nmierc  senlcuce  donnée  contre  luy  durant  les  troutiics, 
•il  folldlement  dosmeaMwá  qoe  jamáis  on  n'eu  seeal 
•raoooner  piécca.  S'iti  aMMaul  aUaads  iüj  heona  A  «a 
•exieater,  1«adminil  eost  fiiict  d*ealx  ee  qne  leaÉUlc 
"princes  feirent  de  luy ,  et  eust  tué  le  roy  el  messiean 
"ses  fréres.  En  ceste  instante  fureut  en  la  maison  de  ]* 
"Rochefoucault,  oíi  íls  feirent  le  mesnie,  ct  de  lous  lea 
•attllrcs  qai  vinrent  on  leurs  mains,  el  tuerent  Bricqo»» 
•■aaall,naiqaiadeRetz,  Lespondillans,  Tellifny,  «l 
"jasques  ao  nombre  de  Ixij  g-etitilzhomme<  tons  prin- 
"Cipaulx,  lesquelz  on  este  tiros  aux  rucs.  liu  incsme, 
"los  Calholicques  saccagoiient  tous  les  Hug^ucnots  de 
•la  dile  ville;  et  les  desvestoicnt  en  la  riviére.  Aussv  la 
•gardo  du  foy  alloit  par  la  ville  ct  és  maisons  des  Ho- 
'  truenols,  les  tuans,  et  achevcrent  si  bien  que  devaat 
'  peu  de  temps  ¡Izen  mirenton  piéees  plusdeiii"  v*.  Lea 
••{^entilzhommes  principaulx  furent  jectet  ta  pOÍB  aoz 
•  Clercqs  ,  oü  on  jecte  les  bcstes  morios. 

11 A  Uoucn  ont  cié  luezdix  ou  xij"  Huguenots;  a Meaox 
"et  Orlóans,  tout  a  calé  deapcscii¿.  £t  comme  le  aeignear 
"de  Comleoart  eatott  poor  retoomcr ,  tt  demanda  k  la 
'•royne-mére  responcc  de  sa  commission ;  elle  luy  dict 
••q:relie  ne  S(,'auroít  respondre  autre  chuse.  sinon  ce 
"•que  Jésus  Christ  respondist  aux  disciplcs  de  Saint 
"Jcan,  el  lui  dict  en  latin:  lie,  et  nuntkUe  nm  tUisti* 
nel  auibritUi:  eocf  aAtail,  eteiuU CBÓaloaf,  Ufr*et  mtm- 
^dantur;  ele.,  et  luy  dict  qu'il  n'oubliast  poínt  de  diré 
"au  duc  d' Alve :  Beatut  qui  nos  fuerit  in  me  mnátlisa- 
-lus,  el  qu'ettc  tiendmit  lonjours  bonne  et  HkOllMUe 

;  "corrcspc* dance  avec  le  roy  calboliquc.>' 

Los  archivos  del  Ayuntamiento  de  París  manifiealOB 

I  que  mil  y  cien  cadáveres  fueron  enterradoa  en  las  aar- 

!  canias  de  Seint-Cloud ,  Anteuil  y  Chslilol  en  loa  oebo 
dias  q<ie  precedieron  al  13  de  seti- tn'  re  de  1572;  se  de- 

•  bicron  de  enterrar  muchos  otros  de^de  el  24  do  agosto  al 
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&  de  Mtíembre^  j  m  gna  mnen,  como  «eexprei»  un 
cionitte  eonlemporáneo ,  eeloto  eaMUeo , 

 Turen  par  ean 

Envoyús  U  Rouon  sana  brtteau 

¿Cómo  combinar  esto  con  la  psladíslira  de  los  miirr- 
Im  qm  trae Cavei rae,  el  rual  mdiice  á  mil  y  ciento  las 
vietiawt  de  la  meieDU  de  Seo  Bartolomé  7  Se^uo  la 
Nlaeion  de  Pereftxe  saeomMeron  cien  mil  penonae  en 
toda  Francia  :  lo  cual  rs  una  exageración.  Aunque  sea 
difícil  fijar  cxaclanienlc  el  numero  de  his  víctimas,  nos 
ínclÍDamos  á  adoptar  el  aserto  de  tres  i^^ravcs  historia- 
Worei  eatólicoa ,  Adriani ,  Pe  Serres  y  De  Tbou,  que  lo 
iMeea  snbir  á  treinta  mil. 

Entre  las  diferentes  con  lestacíoncs  dadas  á  la  mencio- 
nada notificación  del  duque  de  Alba,  insertaremos  la 
de  Gerardo  de  Gneaiwek,  ooo  de  loe  preladee  mas  df»- 
tinguidos: 

«Hontienr , 

•J'ay  eeJoord*buy ,  recen,  aveeq  eelle  de  Tosire  ex- 
•eellence  du  29  dti  passc  ,  la  conñnnation  el  particula- 

«rité  des  avenucs  de  París  et  de  France  dti  2i  diidit 
»mois,  par  la  copie  ou  escril  qu'il  a  plu  ú  icellc  m'en- 
«•voyer  avce  sadite  ictlre:  dont  de  toute  affection  la 
i»iii««ie ,  et  povons  myinent  direi  en  eonrormitéde  ee 
i*qa*éUeen  caerit,  qne  eiune  onverfe  sig^nificatlon  de 
"IHitl'e  aeigneiir  Hien  ,  de  voiillnir  disposer  les  choscs  a 
«pin*  grand  repi^s  poiir  son  rvice ,  la  conservalion  de 
««Kotre  sainte  foy  calljolíqiin  ef  l'niiL'anfis'^enient  de  lou- 
xtes  hr-rcsies  et  secles  y  conlraires :  pour  auquel  eíTect 
•Je  ne  lasseray  de,  aree  tone  bons  CaUraUqoes  et  ama- 
«tenrs  du  bieti  et  répos  publique  de  deesoobe  iBaa  ad- 
nministrntion  (auxquels  Gommuniqneray  ladite  partieu- 
••larili') ,  siipjiüíT  (;onl¡niicll''meiit  sa  divine  Maye&lé,  et 
wqii'cile  doint,  monsieur.  ü  volrc  excollencc  en  parfaicte 
«sancté  longue  et  hcurcuse  víc,  me  recommendanl 
Mhumblement  en  la  bonne  gráce  d'icelle.  De  Liége,  le  2 
vsefilenbre  1572." 

El  con2:rcso  cienlífico  qne  «te  reunió  en  Angorsen  1*^43, 
propuso,  entre  otras  csla  cui  stiori  :  ¿Que  parle  cu\w 
"á  la  política  en  la  matanza  de  San  Bartolomé?  Al- 
fredo de  Falloux  se  propuso  demostrar  que  la  religión 
no  había  tenido  ninguna  parte  en  ella ,  y  que  fue  eíre- 
Kultado  de  la  política  de  Catalina.  Desmiente,  con  ayuda 
de  documentos  sacados  de  los  archivos  de  Angers,  va- 
rias aserciones  de  los  Enciclnrn' .'¡st.iv ;  soslii^iie  qne  no 
hubo  trama ;  oue  cuando  llegó  el  caso ,  se  obró  con  la 
pieeipiledoo  e  fneertldmiibre  propias  de  un  suceso  im- 
jmviile ;  j  cita  en  en  apoyo  m  doeiKnenk»  importante; 
i  saber;  lis  Menee  enviiulas  desde  Psrfs  i  tos  magis- 
trados, primero  simplemente  para  la  matanza,  luego 
para  esparcir  la  noticia  de  una  conspiración  de  Hugo- 
notes, y  después  para  las  justificaciones  jurídicas,  órde- 
nes que  se  modificaban  según  cambiaba  la  opinión  en 
Tarta.  Todo  d  peso  del  crimen  debería  raeaer,  segtm  él, 
en  Catalina,  que  vacilaba  enli-e  mandar  asesinar  á  los 
Católicos  ,  como  hizo  con  el  duque  de  Guisa,  ó  á  los 
Hugonotes;  pues  mi  se  trataba  de  una  cuestión  religiosa, 
sino  de  una  lucha  entre  los  subditos  y  el  príncipe,  cutre 
la  monarquía  y  una  facción. 

Varios  trataron  de  refutarle;  é\  les  contestó  terminan- 
do de  este  modO':  «Decís  que  la  religión  ttivo  parte  en 
í?sla  mnl.itiza;y  yo  os  digo,  que  en  la  situación  en 
que  se  encontraban  entonces  los  ánimos ,  solo  la  reli- 
gión hubiera  podido  impedirla        En  logar  de  una 

eórte  llena  de  intr^as.de  adulterioe,  snpooed  qne  el 
Xvangelio  hobieae  reinado,  suponed  a  la  ley  de  Dios 

e densa  sobre  los  poderosos;  en  vez  de  Catalina  y  de 
ríos  IX  figuraos  ocupado  el  trono  por  Hlanca  de  Cas- 
tilla y  San  Luis;  preguntn  ¿croéis  en  conciencia  que 
hubiera  sido  posible  la  matanza  de  San  Bartolomé?  " 

El  mismo  señor  Falloux  desarrolló  después  su  tema 
en  nn  articulo  del  Comtpondant,  en  noviembre  de  1843. 
Se  apoya,  no  solo  en  los  argumentos  que  quedan  ex- 
puestos, sino  en  í;\  :iiisencia  del  cardenal  de  Lorciia, 
alma  del  partido  católico,  y  que  cabalmente  la  víspera 
del  gran  golpe  habia  partido  para  Roma.  Inserta  la  cor- 
raspondeneia  original  de  la  Mothe  Fénélon,  j  !a  de  los 
fobemedores  y  preüdentee  de  muebai  dndadcs ,  de 
donde  «perece  que  aquella  mntaiin  fne  iiDpni^ato,  j 
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qne  la  corte  titubeó  al  expedir  las  ordeños,  la  oórte  que 
con  sus  vaeilecionee  entre  loe  Ostóllcos  y  los  Protestan- 
tes, fue  causa  de  aquel  gran  delito. 

Pero  ¿cuáles  fueron  los  resultados  políticos  de  un  cri- 
men,  al  mismo  tiempo  preparado  é  imprevisto,  molió 
y  conjuración  ?  No  se  pudo  matar  desde  luego  á  todos 
aquellos  naaldilos  herejes ,  á  todos  aquellos  partidarios 
del  Bearnés ,  ú  todos  aquellos  Hugonotes  de  las  proviu- 
vias,  á  toda  aquella  nobleza  que  recordaba  las  antiguas 
guerras  feudales.  No  se  habia  alcanzado,  pues  ,  el  obje- 
to; y  entre  tanto  España  y  Roma  se  aliaban ,  los  pohli- 
CGs  se  unian  á  los  Hugonotes ,  y  empuñaban  las  armas. 
La  matanza  de  San  Bartolomé,  en  vez  de  mejorar  los 
negocios  del  trono,  los  tiebla  empeorado;  pues  todas 
las  cortes  del  Norte  se  armaron  de  golpe  ,  y  entonces 
empezó  la  Liga.  De  este  modo  el  crimen  recayó ,  como 
sucede  con  frecuencia ,  sobra  la  cabMa  de  km  que  le 
habían  cometido. 


(V)  pdflr.  m. 

CASÁCm  DB  IfAMIii 

£n  el  juicio  de  los  contemporá ticos  ,  confirmado  por 
la  posteridad ,  Isabel  fue  uno  de  los  mas  insignes  y  di- 
chosos monarcas  ingleses.  La  IranqníHdad,  que  mantu- 
vo en  sus  Estados  por  rrisi  medio  siglo  ,  nuentras  que 
des¡)eduzaban  á  los  piielilus  vecinos  intestinas  discor- 
dias ,  se  ha  citado  como  prueba  de  la  sodiduría  y  ener- 
gía de  su  gobierno;  y  su  eficaz  resistencia  contra  el  rey 
de  EspaBa,  los  muchos  daños  que  causó  á  aquel  pode- 
roso señor  de  tantos  reinos ,  y  el  valor  niiistradu  por  vus 
buques  y  ejércitos  en  las  expediciones  de  Francia,  I-  l.ui- 
des,  España  ,  Indias  Uccidenlales  y  también  Uricnlaies, 
contribuyeron  á  dar  al  mundo  uno  alta  Idea  de  su  poder 
n)ilitar  y  naval.  Cuando  subió  al  trono ,  se  contaba  á  la 
Inglaterra  entre  los  reinos  secundarios;  j  anise  de  sa 
muerte .  habia  entrado  en  la  categoría  de  Jas  principales 
naciones  de  Europa. 

Dos  fueron  las  causas  de  semejante  elevación.  Una  de 
ellas  ,  si  bien  mas  remota  ,  fue  el  espíritu  de  empresas 
comerciales,  que  habiéndose  despertado  en  ú  reinado 
de  María ,  tuvo  en  el  de  Isabel  todo  el  coUTenienle  de- 
sarrollo ,  debido  al  patrocinio  de  la  soberana  y  á  la 
cooperación  de  los  grandes.  Las  ventajas  proporciona- 
das por  c!  printero  uu^o  reilujor.ni  á  ¡a  clase  de  hombrea 
dedicados  al  tráfico  y  á  la  marinería,  con  cuyos  dos  in- 
tereses estaba  unida  mas  de  cerca:  pues  dirigió  todoe 
los  entendimientos  á  un  objeto  nuevo  y  mas  elevado, 
y  dífondíó  en  todo  género  de  personas  una  nueva  ener- 

f;ia  :  se  ampliaron  las  ideas,  se  pusieron  en  actividad 
as  fuerzas  de  cada  uno,  y  el  ejem|)lo  de  alegres  aven- 
turas e.xciló  poderosamente  el  ingenio  y  la  industria  de 
la  nación.  Hombres  de  todas  prolesiones  Untaron  de  ad- 
quirir riquezas  é  independencia;  cada  cual  austabe  se- 
ñalarse en  el  campo  de  sus  propios  progresos. 

La  otra  causa  consistió  en  la  clase  de  política  oliser- 
vada  por  los  ministros,  respecto  de  las  córlcs  extranje- 
ras; política  que  mal  puede  á  la  verdad  avenirse  con 
la  honradez  y  la  buena  fe ,  pero  cuyos  resultados  Ibe* 
ron  en  extremo  prósperos.  Los  ministros  estaban  cofis- 
tantemcntc  á  la  vista  para  arrojar  semillas  de  discordia, 
fermentar  el  espíritu  do  resistencia  y  ayudar  los  esfuer- 
zos de  rebelión  en  los  pueblos  vecinos.  £n  Escocia  que- 
dó casi  aniquilada  la  autoridad  de  la  corona ;  la  Fran- 
cia fue  reducida  á  un  estado  de  anaraub,  pobiesa  y 
desastres  sin  ejemplo;  y  la  España  inó  con  envReef- 
miento  sus  riquezas  agot.ndas  de  continuo,  y  sus  ejórci- 
tos  perecer  de  afio  eu  año  en  medio  de  los  diques  y  ban- 
cos de  arena  de  Flandes.  La  depresión  de  estos  potentados 
fue  un  bien,  sino  absoluto,  á  lo  menos  relativo;  porque, 
al  paso  que  declinaban  los  otros  príncipes,  la  rana  in- 
glesa parcela  crecer  en  reputación  y  j^oden'o. 

No  es  posible  determinar  hasta  que  grado  haya  de 
dividirse  entre  Isabel  y  sus  consejeros  el  méiito  ó  de- 
mérito de  estas  y  otras  operaciones  semejantes.  £n  mu- 
chos aaonfee  ella  no  pudo  ver  mea  con  sus  qjoe  rif 
oir  sino een  sns  oidoe;  sin  embargo,  es  sabido  q«  w 
dleeemimltnlo  6  so  eoneiencia  rcproneron  á  awMiai»  «ne 
eoiwilee.  Algonae  veces,  despnesde  «na  btfa  disputa, 
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los  eonsejeioi  M  MMneUan  á  la  prudencia  y  pertinacia 
de  la  reina;  otrai  etta  cedia ,  por  temor  ó  pur  que  en 
ello  encontrase  atractivo;  lo  mas  fK^rjcntc  ora  que  se 
efectuase  un  compromiso  con  reciprocas  concesiones. 
Esto  parece  haberte  realizado  en  muchísima»  dcübcra- 
dooefl  de  grande  importaoeia.  j  espeeiatmcnte  en  lo 
tocante  al  trato  dido  á  ta  Inrelix  reina  de  Iseoeia.  E» 
probablo  que  Isabel  pusiese  en  jiie^o  <'\  i\W\nv\\o;  qiii7.á 
obrase  por  estímulos  de  zelos  ó  de  odio  liaeia  nqucüa; 
pero  si  nosotros  la  condenamos  en  tal  concojilu  .  dolioinos 
también  recordar  las  artes  y  ios  engaños  de  tus  hombres 
qae  la  rodeaban ,  laa  naUdáe  folsas  que  la  suministra* 
ban  ,  los  peligros  imaginarios  que  creaban,  y  los  des> 
pachos  qnc  redactaban  en  Inglaterra,  para  enviarlos 
en  sogiii(l:i  á  la  reina,  modlaiilo  sus  embajadores  en  las 
cortes  extranjeras,  como  si  fuesen  fruto  del  juicio  y  con- 
sideraciones de  estos. 

Quizá  la  vacilacioo  habilual  de  Isabel  deba  atribuirse 
en  parte  ása  eonoeimiento  de  lales  manejos,  aiinqne 
hay  raion  para  creer  que  fiiosc  una  debilidad  inherente 
á  la  índole  de  su  espíritu.  Parece  que  constituía  su  deli- 
cia deliberar,  y  su  tormento  resolver.  Quería  consejos 
de  todos,  asi  de  loe  extaranjcroe  como  de  los  naturales, 
no  menee  de  damas  de  la  corte  que  de  los  ministros; 
pero  su  carácter  desconfiado  la  iiiducia  ;1  ver  siempre 
al^un  motivo  iiileresado  Imjo  la  aparionoiu  do  celo  por 
su  servicio,  l'u  dumlf  [iruVi'iiiíi  que  dejase  cjrier  los 
meses,  y  á  veces  los  años  enteros,  antes  de  turnar  una 
neoloeion ,  requiriéndose  luego  tanto  trabajo  y  maSa 
par»  aanleoerla  Arme  en  el  partido  adoptado,  como 
nabla  sido  menester  para  persuadirla  i  que  lo  adoptase. 
Los  ministros,  en  su  correspoinleiicia  privada,  no  cesa- 
ban de  quejarse  de  esta  debilidad  de  la  reina;  si  bien 
en  público  procuraban  oculterla  á  los  demás,  dando 
viso  de  «ensates  á  lo  que,  en  en  sentir,  merecía  la  cali* 
ieaelon  de  loeora. 

Ademas  de  la  pcrpletidad,  habia  en  Isabel  otra  cua- 
lidad que  consternaba  lo  mismo,  sino  ni.ns,  á  sus  con- 
sejeros j  favoriíus,  ;i  saber  :  solicitud  por  aimienlar  sus 
rentas,  y  la  repugnancia  á  desprenderse  de  su  dinero. 
Ptaes,  aunque  no  puede  negarse  que  la  frugalidad  es  en 
nn  príncipe  una  virtud  digna  de  grande  alabanza ,  ellos 
decían  qne  en  su  señora  habia  degenerado  en  mezquin- 
dad ,  ó  mas  bien  en  avaricia.  A  la  ver  Ja  l ,  sus  sueldos 
eran  escasos,  y  la  reina  distribuía  sus  beneficios  con 
mano  tan  parca  ,  que  los  mas  honrados  consumieron  en 
servicio  de  Isabel  su  hacienda  propia.  Hubo  sin  embar- 
go otros  qne ,  vendiendo  los  empleos  y  su  patrocinio,  y 
merced  á  los  arrendamientos,  se  vieron  en  estado  de 
acumular  muchas  riquezas ,  ó  de  gastar  de  un  modo 
tan  esplr  nrlido  que  c.'<si  no  tenia  ejemplo  entre  subditos. 
£1  hecho  fue  que  la  [política  del  consejo  en  loe  asuntos 
exteriores  habia  sumido  á  la  reina  en  gastoa  sin  lfmi> 
tes.  Sus  tratos  con  los  rebeldes  en  tan  diversos  países, 
el  mantenimiento  de  un  ejército  estable  en  Holanda ,  su 
larga  guerra  mn  E^iiaña.  v  los  r-'p^li  ios  esfuerzos  para 
comprimir  la  rebelión  de  fyronc,  eran  otros  tantos  mo- 
tivos continuos  de  vaciar  las  arcas  pvblfeke,  que  no  al- 
cansaban  á  llenar  las  rentas  de  la  corooat  eon  U  ayuda 
desabsidioB,  préstamos,  multas  y  conflseaciones.  Las 
mezquindades  de  Isabel  se  aumetil.ibaii  á  medida  que 
crecían  las  necesidades.  Todas  sus  empresas  perdieron 
en  ello;  las  expediciones  que  puso  en  ejecución  estaban 
calculados  con  miras  demasiado  cortas  y  por  breve 
tiempo ;  y  cl  mimno  temor  de  toe  gastos  preeentes  no 
hacia  mas  que  empeBarla  en  dtspcúdioe  nituroa  eada 
vez  mas  enormes. 

Un  extranjero  de  mucha  sensatez  ha  descrito  a  Isabel, 
mientras  era  aun  subdita .  como  mujer  en  extremo  al- 
tiva y  de  un  eaideter  dominante;  desde  que  fue  reina, 
se  complació  en  oslenUr  aquella  alta  idea  de  su  mérito, 
aquel  oesprecio de  todos  los  inferiores,  aquel  va!or  en 
el  peligro,  cualidades  propias  de  !(jsTui¡or.  Pareci(<  ha- 
ber olvidado  que  había  tenido  en  el  mundo  una  madre; 
paro  recordal>a  con  jactancia  que  era  hija  de  un  monar- 
ca-poderoso. Se  preseotoba  en  las  solemnidades  públicas 
con  lodo  so  fausto,  acompaSada  de  los  alteo  em- 
pleados de  la  nación  y  de  un  brillante  séquito  do  seño- 
res y  de  damas,  cuyos  trajes  deslumbraban  por  su  es- 
pkndides.  Al  leer  las  deseripeionei  de  su  corte,  d 
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pensamiénto  nos  trasporta  á  veces  al  palacio  de  nnm 
princesa  oriental.  Henizner  la  vió  un  dia  que  iba  desde 
sus  habitaciones  á  la  ca})i'la.  Aparecieron  primero  mu- 
chos gentiicshombres ,  t>arunes,  condes  y  caballeros 
de  la  jarreliera ;  después  el  canciller  con  los  sellos  en 
medio  de  los  nobles  que  llevaban  cl  cetro  y  la  capada; 
en  seguida  Tsabel  ,  y  adonde  quiera  que  dirigíala  viain 
los  1  ircuiislaiites  «e  arrodillaban.  Contaba  á  la  sazón  se- 
senta y  cinci)  áñds;  llevaba  cl  pelo  teTiidode  color  rojo, 
y  encima  una  c>irona  de  oro  ;  las  huellas  de  la  edad  se 
veían  impresas  en  »u  scmbianle,  tenia  los  ojos  peqaa> 
,  ños,  los  dientes  negros,  la  nariz  prominente.  Deiagmr^ 
'  gatita  le  pendía  cl  collar  de  la  jarreliera,  y  su  pecho 
estaba  descubierto,  según  convenía  i  una  reina  nubil. 
En  pos  de  ella  iba  una  numerosa  comitiva  Je  jóvenes 
I  vestidas  de  blanco ,  y  ¿  ambos  lados  una  üla  de  noble* 
'  neusionadoe,  eon  las  hachas  de  gnemt  doradas  j  bri- 
í  liantes  divisas. 

£1  viajero  pasó  luego  al  eomedor.  Entraren  allí  do* 
gentllcshombras  á  preparar  la  mesa  ,  y  otros  dos  par.a 
llevar  la  fncnlc  de  plata  de  la  reina,  la  sal  y  el  pan.  To- 
dos al  acercarse  á  la  mesa  y  al  alejarse,  hacían  tres  ge« 
nuflcxiones.  Llegaron  después  dos  damas,  una  oúbii  y 
la  otra  casada,  que  eiecuteron  las  mismas  ceremonias. 
La  primera  frotó  el  plato  con  pan  y  sal;  la  segunda  dio 
un  pedazo  de  carne  i  cada  uno  de  los  guardias  que  lle- 
valian  ios  diversos  servicios;  entre  tanto  la  sala  resona- 
ba con  la  música  de  doce  trompas  y  dos  tambores.  Pe- 
ro, aquel  dia  la  reina  cumió  privadamente;  asi,  dCS« 
pues  de  un  breve  espacio ,  las  damas  de  honor  entraron 
en  procesión ,  y  con  mucha  ravcrmeia  y  selemnidad 
quitaron  de  la  mesa  los  ptetflS  J  los  UcvaiOO  á  laa  ha* 
bilaciones  interiores. 

Mientras  mostraba  en  público  y  en  él  pálaiáo  este 
fausto,  mientras  que  hacia  sentir  á  los  mas  orKollosoa 
entre  los  nobles  la  distancia  que  habla  de  ellos  a  la  so- 
berana, buscaba  medios  de  atraerse  el  afecto  de  las  cla- 
ses inferiores.  Cuando  estaba  en  el  campo  todos  poJ.'aa 
llegar  hasLi  ella  y  hablarla  en  cualquier  tiempo;  no 
manifestaba  repugnancia  por  la  grosería  ó  iroporUuiU 
dad  de  aquella  gente ;  al  contrario,  recibía  con  agrado 
sus  peticiones ,  les  daba  gracias  por  sos  muestras  de 
afecto,  y  aprovechaba  cl  momento  á  propósito  de  dis- 
currir con  alfriino  de  ellos.  I>e  este  modo  sus  vi.ijcs  por 
el  reino,  si  bien  fueron  emprendidos  como  una  mera 
diversión ,  eran  útiles  á  sus  fines  políticos .  y  se  aumen- 
taba el  amor  popukr  hiicia  ella  con  la  afabilidad  y  cor- 
tesía que  dispensaba  i  los  habitantes  particulares  de  los 

Condados  donde  se  detrr.ia  tenipornlm  Mite. 

Consideremos  ahora  u  Isabel  en  la  sencillez  de  la  vida 
doméstica.  Eran  grandes  los  dones  con  que  la  bahía- fa- 
vorecido la  naturaleza:  habia  estudiado  con  maestros 
entendidoo,  y  poseía  eoiieeimientoo  literarios  mocho 
mas  extensos  que  la  mayor  parle  de  las  mujeres  de  su 
época.  Sabia,  como  su  hermana  María,  cinco  lenguas; 
pero  osla  no  se  alrevia  á  hablar  el  italiano ,  ni  pooia 
explicar  cl  testamento  griego,  cual  lo  hacía  Isabel.  Es 
fama  que  tocaba  muy  bien  el  clavicordio,  y  que  coa»- 
prendia  la  música  mas  dificultosa;  pero  su  principal  di- 
vereion  era  el  baile,  mostrando  en  este  ejercicio  una 
gracia  v  un  brio  que  á  todos  a'Irii¡.'.».l¡an.  Conservó  incli- 
nación al  baile  hasta  sus  últimos  años,  siendo  raro  cl 
día  en  que  las  jóvenes  de  la  corte  no  eran  llamadas  á 
bailar  en  presencia  de  la  soberana:  y  hasta  la  misma 
Isabel  tomó  parte  con  el  duque  de  Keven  en  nna  cqie- 
cie  de  baile  llamado  la  Gallarda,  á  la  eJad  de  scMuta  y 
nueve  ai'ios. 

Abundan  las  pruebas  de  su  vanidad.  No  es  cosa  co- 
mún que  las  mujeres  tengan  la  impudencia  de  alabar  ca 
publico  sus  atractivos;  sin  embargo,  Isabel  anunció  á  sos 
pueblos  por  medio  de  un  bando,  Que  ninguno  de  los  re- 
tratos que  se  le  habian  sacado  ,  nasta  entonces,  hacía 
justicia  al  original;  que,  á  petición  de  sus  consejeros, 
habia  determinado  proporcionarse  uno,  cuya  semejanza 
fuese  perfecta  ,  y  el  cual  se  debiese  al  pincel  de  un  hábil 
artista ;  añadtendo  que  pnmto  seria  expuesto  al  público 
para  satlsbecion  de  sns  apasionados  sóbdlloe  :  prohibid 
soveramenle  á  toil os  piiilani  grabar  ningún  retrato  suyo 
sin  su  permiso,  como  asinúsmo  mostrar  ó  publicar  algu- 
no d«  MS  reiraios  antiguos,  tnieniras  no  se  retocasen. 
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conforme  á  la  copia  que  saldría  a  Itiz  en  virlud  de  su  ré-  ¡ 
gío  mandato.  . 

No  lardMon  ios  eorieunoi  en  conocer  qae  U  aoberaoft 
«omI»  1»  Kfonja.  En  Ul  cooeepto ,  «i  qoerian  a(n«dar,  i 
debían  mostrarse  solícitos  en  su  admiración ;  de  suerte 
que  los  chistes  mas  fastidiosos  y  extravagantes  fueron 
recibidos  por  la  reina  con  (frntiliid  y  remunerados  con 
generosidad.  Su  apetito  de  elogios  no  se  sació  por  esto; 
•otes  bien  ,  parecia  que  las  aíalianzas  lo  estimulaban  , 
naa.  Cuando  hubo  puado  la  edad  crítica  de  au  vida, 
pretendió  que  se  HndíeM  el  mitmo  homenaje  que  antea 
á  su  ya  marchita  hermosura  ;  y  cunnlos  se  acercaban 
á  hablarla ,  tenían  el  mayor  cuidado  eti  expresarle  la 
admiración  que  les  causalüa  su  hermomm,  Con  fraaei  ¡ 
propias  de  la  hipérbole  oriental.  | 

I^io,  aunque  la  reina  tenia  una  alta  opinión  detn  ' 
persona,  no  descuidtlM  el  auxilio  de  los  adornos  ex  le  rio- 
res.  Cuando  murióse  encontraron  en  su  guarda  r>'pa 
dos,  ó  según  otros,  tres  nnl  vestidos,  con  nn  sin  número 
de  joyas ,  que  había  recibido  en  su  mayor  parte  de  las 
personas  que  iban  á  pedirle  alguna  merced,  He  los  corte»  I 
aaooael  dia  de  su  aanto  y  al  principio  de  cada  año,  y  de  . 
loe  nobles  y  genlileshombres ,  cuyas  casas  habla  hon»  I 
rado  con  su  presencia.  En  el  mxrlo  de  pi'iis:ir  mistero 
Jel  obispo  de  Londres,  esta  pasión  á  los  aiiorno.'^  pareció 
impropia  de  la  cdail  de  la  reina  ;  asi ,  en  uno  de  sus  ser- 
moaeii  trató  de  al«ar  el  eapirilu  de  laabol  del  lujo  de  la  I 
tierra  y  elevarle  á  Tas  riqoetaa  del  elelo.  Pero  ella  dijo  I 
á  sus  damas,  risie  si  el  obispo  vnlvia  á  locar  aquella 
materia,  le  prepararía  el  camino  del  eielo,  adonde  le  ha-  ] 
ria  ir  sin  báculo  ni  manto. 

Por  lo  que  respecta  al  temple  del  alma,  Isabel  parecia 
haber  beródado  la  natonileia  iracunda  de  au  padre.  La  | 
menor  descortesía  ,  la  provocación  mas  leve,  era  capaz  < 
de  excitar  su  furor.  Siempre  ,  euando  hablaba,  sus  pa-  j 
i.il)r:is  ilian  acompañadas  de  juramentos,  y  en  los  instan-  j 
les  de  cólera,  prodigaba  imprecaciones  ó  insultos.  A 
'▼cees  fio  se  contentó  con  palabras  ,  pues  no  solo  las  da- 
mas que  la  servían,  sino  hasta  loa  cortesanos  y  loe  fon- 
doaarios  páblieoi  de  mas  nota,  sinderon  el  peso  de  so 
mano:  arrancó  e!  cnürir  á  [l:\lton  ,  dio  nn  tmfelon  al  con- 
de mariscal ,  y  eücupio  encima  á  sir  Mallco  ¡lorqucla 
desagradaba  la  afectación  de  su  traje. 

£n  el  primer  parlamento  que  convocó,  habla  manifes- 
tado deseos  de  que  se  grabase  sobro  su  totaba  el  lítalo 
de  reina  rfrjfn;  ¡«ro  la  que  desprecia  los  miramientos  de 
la  honestidad,  debe  resiiinaise  á  perder  su  rcputa^iion.  No 
pasó  nvicíio  tiempo  sin  que  su  trato  famdiar  cnn  Hisdley 
buscitasc  rumores  dcsiionrosos.  Al  principio  lo  sintió; 
masen  breve  la  pasión  borró  en  ella  todo  sentimiento 
honesto,  de  modo  que»  á  la  vista  de  toda  su  corle ,  asig* 
n¿  i  au  supuesto  amante  babllaeion  eontig^oa  á  su  dor- 
mitorio; con  c  uyo  hi  rh  )  ,  contrario  á  la  decencia  ,  mos- 
tró que  en  nada  se  cuidaba  de  su  fama  ,  y  que  descono- 
cía el  pudor  natural.  Pero  Dudiey ,  aunque  el  mas 
favorecido,  no  era  considerado  su  únicoamatite:  entre  sos 
rivales  se  contaba  i  Hatton ,  Raleigh ,  Oxford ,  Blount, 
Sfmler  y  Anjou;  y  después  se  opinó  que  s-ns  licenciosos 
bailes  continuaron  todavía  cuando  el  hielo  de  la  edad  : 
hubo  amortií^uado  el  fuego  de  «u  lujuria  I  .i  corte  imi- 
taba las  costumbres  de  la  soberana  :  aquella  era  un  lu- 
gar doode,  segon  dice  Faunt,  ^reinaban  lodos  los  exce- 
msos  ;  •  ó  en  que ,  según  Harringlon ,  «  no  había  otro 
«•amor  que  el  del  impúdico  numen  del  deleite ,  As- 
«moíieo.  " 

'Isabel  creia  firmemente,  y  sostenía  con  ardor,  las  má- 
xima* de  gobierno  establecidas  por  SU  padl^  d  ejercicio 
de  un  mando  absoluto  en  el  principe,  y  una  ciega 
obediencia  en  los  sábditos.  La  doetrina  con  que  el  ean- 

filler  Barón  .'iliriii  su  primer  p.irbmetity ,  fue  sin  cesar 
inculcada  por  I'mI.is  los  que  le  sucedieron  en  aqui-l  em- 
pleo, durante  el  reifi  [do  de  ls;iiiel,  á  saber:  que  si  la  rei- 
na consultaba  las  dos  Cámaras,  era  porque  asi  loquería, 
no  por  necesidad ,  d  fin  de  que  el  pueblo  aceptase  de 
mejor  grado  sus  leyes ,  si  bien  este  asentimiento  no 
les  comunical)»  eficacia  nlguna  ;  que  ella  poseía,  en  vir- 
tud (le  MI  r'-.'^ia  |'rc:viL'-ili va  ,  cuanto  se  r'"'i)iii;TÍa  pira  cl 
gobierno  del  reino;  que  podía  á  su  arbitrio  suspender  la 
aatoridad  de  loe  presentes  e8ltflttlos,ó  expedir  edictos 
que  tuviesen  faena  de  ley.  8ef  un  so  díetámen ,  la  prín» 


cipal  ulilidad  de  los  pai  l;iiuenlus  era  la  de  decretar  sub- 
sidios de  dinero  ,  regularizar  las  minuciosidades  del  co- 
mercio y  determinar  acerca  de  los  intereses  particalaiee 

Ír  loealM.  Coneediaá  la  cámara  Baja  libertad  en  snsde- 
íberaciones  ;  pero  (}ueria  que  fuese  una  libertad  decen- 
te ,  esto  es ,  de  decir  ó  no;  y  los  que  contravinieron  á 
semejante  decencia  ,  quedaron  sujetos  ,  como  á  menudo 
hemos  visto,  á  todo  cl  |>eso  de  su  regio  resentimiento. 

On extranjera,  que  fué  de  embajador  á  Inglaterra, 
dice  qae  en  tiempo  de  Isabel  la  administración  de  justi- 
iHa  estaba  mas  corrompida  que  en  el  de  sos  antecesores. 
No  contamos  con  medios  para  establecer  tal  comparación; 
pero  sabemos,  que  en  el  primer  año  de  su  gobierno,  la 
olítica  de  Cecíl  sustituyó  homljres  de  inferior  condidoil 
los  primeros  magistrados;  que  se  oyeron  muchas  que- 
Jas  de  su  Urania ,  extor^oncs  y  rapacidad  ;  y  que  un 
juez  de  paz  era  definido  en  el  Parlamenta  „un  animal, 
«que  por  media  docena  de  pollos  dispi-nsaba  con  gusto 
"riel  cumplimiento  de  una  docena  de  leyes.-  No  nos  for- 
maremos muy  vciit.njosa  idea  de  la  itilegridad  de  los 
tribunales  mas  elevados,  si  recordamos  qoe  loe  Jaeces 
eran  amovibles  á  voluntad  de  la  reina,  y  que  esta  tenia 
eostumbre  de  aceptar  y  permitir  i  sos  favoritos  y  damas 
que  aceptasen  reunios  como  premio  de  SU  mediacloB  en 
los  litigios  entre  particulares. 

Ademas  de  los  tribunales  Jurídicos  que  aun  sul)SÍsteD, 
habla  en  la  época  de  Isabel  otros,  cuya  constitución  ar- 
bitrarla no  estaba  en  armonía  eon  las  franqoíciaa  de  los 
sút)ditos  :  e!  tribunal  de  la  comisión  alta  para  conocer 
de  las  controversias  religiosa^;  el  Irihiinal  do  la  cámara 
Estrellada ,  que  decrelal)a  las  penas  mas  rigurosas  por 
aquel  extenso  é  indefioible  delito  ,  el  desprecio  de  la 
autoridad  real ,  y  los  tribunales  militares,  hiela  loa  cua- 
les la  reina  siendo  como  era  de  carácter  pronto  é  imp<>- 
tuoso  ,  manifestó  especial  inclinación.  Toda  cosa  en  que 
se  creía  ver  la  mas  remota  tendencia  á  sedición,  se  juz- 
gaba bastante  paia  sujetar  al  culpado  á  la  ley  militar; 
por  ejemplo ,  la  muerte  dada  á  un  ofícial  de  mar  ó  de 
tierra ,  la  introducción  de  libros  sediciosos ,  el  acto  de 
reonlne  en  on  ritió  muchas  peñones ,  que  careciesen 
aparentemente  de  medios  de  subsistencia.  Asi,  en  1595, 
80  pretexto  de  que  los  vagamundos  en  los  alrededores  de 
Londres  no  podian  refrenarse  con  los  castigos  ordinarios, 
mandó  á  Tomás  Wylford  que  se  hiciese  entregar  por  los 
magislrados  los  mas  notorios  é  incorregibles  y  los  ahor- 
case «según  la  justicia  de  la  ley  militar.» 

Otro  intolerable  abuso  era  el  poder  que  se  había 
apropiado  la  reina  di-  hacer  encerrar  ó  encarcelar  por 
capricho  ó  resentimiento  á  los  que  la  habían  disgustado. 
E^tas  personas  tenían  orden  de  presentarse  diariamente 
ante  el  consejo  de  Estado,  mientras  no  se  leí  mandase 
otra  cosa ,  ó  de  no  salir  de  sus  casas ,  ó  eran  confiadas  i 
alquil  encargado  <le  custodiarlas,  ose  las  encerraba 
en  las  cárceles  publii  as.  .\si  ner.manecian  ,  sc!:m>  agra- 
daba á  la  reina  .  semanas  ,  meses,  años,  en  lanío  que 
no  impetraban  libertad ,  ó  sometiéndose,  ó  por  interce- 
sión de  los  amigos,  ó  pagando  una  soma  conaidenble 
por  vía  de  arreglo. 

Li  reina  no  era  avara  de  la  sangre  de  tos  subditos. 
Ademas  de  las  leyes  que  condenaban  á  pfiia  capital  por 
opiniones  religiosas,  se  crearon,  ^!litanle  su  reinado, 
nuevos  casos  de  felonía  y  traición  ;  y  la  industria  de  los 
jueces  dio  extensa  aplicación  á  tales  decretos.  En  1596 
algunos  chicos  de  la  clase  obrera  conspiraron  en  Lon- 
dr-  sá  fin  de  libertar  á  sus  compafii-ros ,  que  la  cani.ira 
Estrellada  habiu  cui  deiiado  pur  el  delito  de  tuinultu;  en 
1597  algunos  campesinos  de  Oxford  se  unieron  para 
derribar  los  llamados  recintos ,  y  restablecer  cl  cultivo 
de  las  tierras:  cada  uno  de  estos  setos,  en  cnanto  se  opo- 
nía á  la  eiecucion  de  la  ley  .  se  declaró  por  lo»  jueces 
caso  de  ICsIado;  y  (anir)  riqnellos  mnehai  lios,  como  los 
campesinos  de  Oxford,  suíiieron  la  pena  de  los  traidores. 

Se  nos  dice  que  su  parsimonia  fue  un  beneficio  para 
los  sábditos ,  y  que  los  subsidios  de  dinero  que  el  Parla- 
mento le  concedió  fueron  pocos  é  insignificantes,  si  se 
tiene  en  cnenta  lo  largo  de  su  reinado,  no  habiendo  pa- 
sado de  veinte  suhsiilius  ,  Ir. unía  di'rinins  y  cuarenta 
quincenos.  No  s<"  de  qué  manera  se  pueda  form.^r  un 
cómputo  exacto  de  tales  conc'^iones  ;  pero  es  imludable 

que  excedieren  á  los  de  las  reinados  precedentes,  debien- 
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•to  agregarse  las  mullas  impueslat  i  las  oersonas  rccal> 
cUrantes,  el  beaefleio  <le  los  arrendtmicamy  y  los  pré«- 
taoMM  forzosos :  en  este  parllcuUir ,  aegnn  reralia  de  le 
euenla  hecha  por  Nauton ,  ísabet  dejó  mas  deudas  no  sa- 

tisfííhas,  conlraictas  bajo  la  fe  'le  su  si^I!  )  privado,  que 
las  que  sus  progenitores  conlrajcru;i  ó  (^imiicron  cotilracr 
en  un  centenar  de  años  anlcs  de  su  rciuádo. 

Los  historiadores  que  celebran  ios  áureos  dias  de  Isa- 
bel ,  han  piolado  eon  espléndidos  colores  la  Telicidad  de 
los  pueblos  bajo  su  dominación.  Podría  oponi'rselo.s  la 
horrible  pintura  do  la  miseria  nacional ,  hecha  por 
los  escritores  catúlicos  lie  aqu^^Ma  inisina  época;  pi'io 
unos  y  otros  hau  considerado  el  a.sunto  con  miras  de- 
masiado estrechas.  Las  discordias  religiosas  habían  di- 
vidi<to  la  nación  en  dos  Ijandos  contrarios,  easi  iguales 
en  número,  opresores  y  oprimidos.  Pbr  efecto  de  loe  es- 
tatutos penales,  muchas  de  las  familias  antig^uas  y  opu- 
lentas se  habían  arruinado .  en  su  lugar  habían  surgido 
olías  nuevas,  y  estas^  participando  del  botín ,  era  natu- 
ral que  alabasen  aquel  estado  de  cosas ,  al  cual  debían 
su  riqueza  y  poder.  Pero  su  prosperidad  nn-era  b  de  la 
nación ;  er..  ^i ,  ladeuiM  mitaMl,<iolealdReondaBode  la 
mitad  restaiile. 

Es  notorio  que  ni  Isabel  ni  sus  iiii:iislr.(>  comprendie- 
ron los  beneficios  de  1.%  libertad  civil  y  religiosa.  Las 
prsrogaQvaa  que  tanto  apreciaba,  han  |ierdido  luice 
tiempo  todo  su  vigor;  el  sangriento  código  que  deotetó 
contra  los  derechos  de  la  conciencia,  ha  cesado  de  man- 
char las  páginas  del  libro  ile  ];is  leyi's ;  y  los  aconteci- 
mientos han  demostrado  que  la  alwlicíou  del  despotismo 
contribuye  á  la  estabilidad  del  trono  oo  menos  qne  á  la 
feliódad  de  los  poel>h».= 

LiaoAAD ,  Biitorit  de  Inghtem,  lib.  Vllí. 

(Xj  pág.  3S4. 
vtM  eamffrwA  os  oatiuo. 

(1)  El  dia  en  que  espiraba  Miguel  Angel,  naeióGalílco; 

f)ronüsfic<>  expresivo  do  que  las  artes  que  habían  sido 
lasla  ent'juccs  írloria  de  la  Italia,  debían  en  adelante  ce- 
der el  cetro  á  las  ciencias,  y  de  que  empezaba  el  reinado 
de  la  filosofía.  Los  artistas  inmortales,  lustre  del  siglo  de 
León  X,  prepararon  esta  revolueioo  eon  el  estudio  de  ¡a 
naturalera  que  fue  síoid|N«  su  gida,  y  «oa  el  sentimiento 
de  lo  bello,  que  supieron  exeitar  en  tan  alto  grado  entre 
sus  contemporáneos,  y  en  lodo  tioiupo  ha  contrii>uido 

Íxxlerosamente  al  desarrollo  de  las  facultades  iiilelectiia- 
es.  Pero  la  transición  uo  podía  veriücarse  de  una  vez, 
aqoeilos  bombrss  de  imaginación  ardiente  y  ávidos  de 
maravillas,  se  iMlinaron  especialmente  á  lo  prodigioso, 
introdujeron  el  entusiasmo  en  la  filosofía ,  se  formaron 
una  poesía  en  las  ciencias,  y  olvidando  la  verdad  seve- 
ra y  sencilla,  que  lic  presentaba  á  sus  ojos,  buscaron  un 
brillo  deslumbradur ,  y  con  frecuencia  engañoso.  Solo 
LoiNiardo  de  Vioei ,  lan  gran  pensador  como  eraineate 
artista,  examinó  con  mirada  escraiadon  todos  1m  nmoe 
de  la  fllosofia  natural ,  y  tinblera  focilitado  el  renací» 
miento  <lc  las  ciencias,  si  en  vez  de  ocnltai  sus  descu- 
brimicntos  á  una  generación  que  uo  estaba  di^pue^la 
para eom|wander los,  los  hubiera  anunciado  con  franoue- 
sa,  d^Umndose  gefe  de  escuela.  Loe  mayores  sablee 
del  siglo  XVI ,  trataron  mas  bien  de  airaenw  las  miradas 
de  la  multitud  .  ó  Je  lísonji^ar  las  superslioioties  >lc  su 
épwa,  que  de  <-ün'>r"r  la  verda  1.  Üb'c'rvcse  a  Tarlai;¡ia  j 
y  á  Cardano  .  iji;e  l.iuto  contribnyi'ron  a  los  prof^res'-s 
del  álgebra;  el  primero  hacia  que  sus  descubrimientos 
»c  anunciasen  por  las  calles  á  soo  de  elarin,  y  proponía 
problemas  por  medio  del  pregonero :  el  segundo,  dotado  ¡ 
de  una  inleli|?encía  audaz  que  lo  quería  destruir  todo,  , 
y  qne  hasta  con  los  esinrilns  celestes,  armaba  pleito,  era 
un  demonio  encarnado  que  se  dejaba  morir  de  hambre 
Con  tal  de  realizar  una  de  sus  predicciones.  En  Kepk-r 
no  se  sabe  que  admirar  mas,  si  sus  inmortales  leyes, 
ó  loa  errores  espareidos  en  todos  sos  eeeritae.  Porta ,  in< 
vestigador  incansable  de  arcanos,  Jordano  Bruno  y  Cam- 
pancíla,  que  expiaron  i  n  el  tormento  la  franqueza  de  j 
«  1'. 'ipiiiidiies  ,  lograron  «-on  su  pen''lraiíle  in^'enio  des- 
cubrir verdades  de  imporlaucía:  pero  estos  rebultados 
«ratt  soto  debidos  á  eslneraoe  indtvidiialos ,  y  á  pesar  de 
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sus  trabajos,  la  filosofía  natural  m  estaba  creada  toda- 
vía, fallaJifteinétodo»  el  error  estaba  confundido  ceo 
la  verdad,  y  no  aeeonoeiaanglas  que  airviesan  de  guia 
ála  razón  en  el  estudio  déla  natanleza.  Apenas  se 

acierta  ;i  comprender  C('>!no  unos  homl>ri->s  que  manifes- 
taban admirable  ingenio  en  las  arles  y  en  las  letras. 

Ír  un  gusto  tan  exquisito,  pudieron  adoptar  sin  examen 
as  opiniones  mas  erróneas,  y  parecieron  basta  indife- 
rentes al  error  y  á  la  verdad.  Lo  mismo  en  la  antigüe- 
dad que  en  la  edad  media,  tanta  en  Ori'^nle  conin  e;¡ 
Occidente ,  se  ha  buscado  lo  niaiavilíuso  en  !a  n.-d  iru- 
leza  ,  y  lo  verdadero  se  ha  tenido  por  vulgar  y  poco 
digno  Je  la  aleuciou  de  los  filósofos.  Tarde  se  lia  llega- 
do á  conocer  que  los  fenómenos  mas  extraordinanos 
dependen  generalmenta  de  las  cansas  mismas  qué  pro- 
ducen los  efectos  qne  observamos  todos  los  días :  y  que 
para  explicar  estos  es  indispensable  estudiar  los  ¡  rime- 
ros. Los  hechos  sorprendentes  y  poco  comunes  que  hie- 
ren la  imaginación ,  ocuparan  por  mucho  tiempo  laa 
intclif^cncias ,  y  el  sabio  ^oe  eonsagralw  toda  su  iMa  i 
indagar  y  explicar  semimilagros ,  hubiera  etddode* 

gradarse  estudiaido  el  descc:;so  de  una  piedra,  feoó» 
muño  que  (lidda  eonducir  al  dcscnbr iiuí<mi|i)  de  las  prin- 
cipales ¡eycs  d'^  la  naluraleza.  .\o  sulu  sf  admitían  dos 
físicas,  la  una  ilustre  y  real ,  como  la  llamaba  Porta,  y 
la  otra  vulgar;  sino  que  se  suponía  que  eaasaa  cqieeia- 
les  y  distintas  presidian  i  los  fenómenos  mas  notables, 
y  que  las  fuerzas  oue  obran  en  nuestro  globo,  se  dife- 
rencian nniclio  de  las  qu>' auiman  á  los  otros  planetas. 
Esta  falta  de  eacadcoamieuto,  estas  ideas  erróneas  quo 
eonlribntan  i  multipllear  las  causas  físicas  y  aislar  los 
lenÓBMiMa,  impodiu  qaa  se  Ajasen  Jas  verdadcna  ba- 
ses de  la  lIloBoffo  natural.  Las  ettalidailea  deaeonoei- 
das  tisurpadas  pur  la  física,  y  la  a'Uoridadde  Aristóteles 
sostenida  pur  la  escuela,  presentaban  graves  obstáculos, 
qu'j  h.>ijia  de  vencer  el  que  intentara  promover  una  ra* 
volucion  capaz  de  cambiar  el  aspecto  de  las  ciencias. 

Esta  revolución  extraordinaria  se  ddw  á  QiKIeo,  ge- 
nio inmortal ,  verdadero  regenerador  de  la  ciencia,  que 
hizo  y  preparo  tantos  excelentes  descubrimientos .  y 
cuya  memoria  debe  ser  objeto  del  reconocimiento  de  la 
posteridad,  por  haber  desterrado  de  su  escuela  el  error, 
y  creado  la  fliosofia  natural.  Antes  de  61  los  hombrea 
mas  eminentes  nareetan  incapaces  de  distinguir  lo  ver- 
dadero de  lo  falso,  y  solo  buscaban  lo  extraordinario; 
después  de  él  se  cuidi'i  principalmente  de  evitar  los  erro- 
res en  la  física,  y  á  medida  que  se  fue  haciendo  sentir 
su  ínQuencia,  disminuyó  el  numero  de  las  intelireneias 
(^ue  admitían  sin  discusión  eiertca  hechos.  Sos  aavnim> 
nos  se  atovieron  i  las  doctrinas  rancias ;  pero  en  Ita- 
lia y  <  n  el  resto  de  Europa  ,  adoptaron  los  principios 
de  Galileo  cuantas  pers*)na8  contribuyeron  al  progre- 
so de  las  ciencias.  El  carácter  especial  do  este  genio 
ilustre  es  la  critica  de  los  hechos;  su  obra  la  filosofía 
eienüflea;  no  fbe  solamente  asirónomo  ó  físico,  «no 
también  gran  filósofo  ;  por  lo  cual  decia  qne  lullia  es- 
tudiado mas  años  la  (iioKofí.-\  que  meses  las  matemáticas. 
Ütros  hubieran  po<lido  calcular  el  desccixso  de  los  cucr- 

Sos  ó  descubrir  los  satélites  de  Júpiter;  pero  ninguno 
e  sus  émulos ,  ni  aun  qidsi  Kepler  y  Heaeartes ,  supie- 
ron limilane  i  no  buscar ,  como  aaa  qne  U  verdad. 
Conviene  insistir  en  esto  porque  la  Indole  de  sn  talento 
parece  no  haber  sidn  co-Tiprendida  á  fondo. 

Escritores  poco  familiarizados  con  tales  estudios,  han 
pretendido  que  el  renacimiento  de  las  ciencias  se  delMÓ  á 
Baoon;  cuando  hacia  ya  quince  años  que  Galileo  dilun» 
dia  desde  la  eiledra  so  nueva  Bkaoffa  entre  miltwea  de 
oyentes  Je  todas  las  naciones;  que  habla  descubierto 
las  leyes  del  descenso  de  los  graves,  observado  el  iso- 
cronismo de  las  oscilaciones  del  péndulo  .  .■  ¡iivenLido 
el  termómetro ,  muclio  antes  que  el  canciller  de  Ingla- 
terra empezase  á  pubUear  sus  obras  filosóficas.  Cuando 
salió  á  luz  el  JYonan  orgamrn ,  Galileo  había  publicado 
ya  el  Comjm  de  Tpropotvion,  el  Suncius  tidereiu,  el  Dü- 
rurso  fobrc  /us  cuerpos  flolanti's,  y  la  Hittoria  df  .'a.<  viaii- 
rha»  solares;  habia  invei.tado  e!  telescopio  y  el  micros- 
copio, descubierto  tas  faces  de  Venus  y  los  salélilasde 
Júpiter,  deleminado  las  bases  de  ta  moeiule*«  yac 
había dedloadoátodoa  loa  ranos  de  la  lisian  y  ¿la 
flloaofia  nalnral,  llagando  á  cablovar  «enlra  sí  á  1m  M> 
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patélieo»  y  á  pnmeMk  priiB«n««al«nei«  d«  It  Inqni- 
flleioo.  ¿Qai  ha  beehe  Baeóa  en  benefletode  lee  eieneÍMf 

Los  admirables  prpcpptos  cspnrcidns  í^ti  sus  oscritos, 
cuyo  objeto  era  eslablecer  la  obsorvaciou  como  base  ile 
loaw  nuestros  coaocimientos ,  no  inipiiiicroii  que  se 
e^uvoeatefreeoenlemente  en  las  aplicaciones:  ncgú  el 
moTiinieoto  deb  titrre;  y  al  tratar  de  materias  cieotífl- 
cas,  se  detuvo  en  las  generalidades,  sin  ele  vane  á  nin- 
gún dcscubrimienlo.  Enseñó  con  admirable  tino,  eótno 
se  debe  caminar ;  pero  no  dio  un  paso:  mientras  Gali- 
leo,  avanzando  de  uno  á  otro  descubrituienlo,  unía  la 
práeUcft  i  kt  doetrina ,  y  destruia  por  todas  parles  las 
Mtiftaaa  preoeupeeioiieB.  La  inQuencia  de  Baoon  ae  d^ó 
aenuír  especialmente  en  el  rigió  XVIII ,  dando  por  retm- 
tadoel  empirismo  y  la  escuela  sensualista  ;  pero  la  crnn 
revolución  cieuüiica  del  siglo  anterior ,  pudo  efccluarsc 
sin  que  él  tomam paite  en  ella.  Aquella  revolución  se  de 
Uó  a  Gaiileo,  j pan eonvencerse  de  esto  basta  consultar 
ileaceeriloiea  que  ea  d  «tglo  XVIK  contribuyeron  mas 
al  renacimiento  de  las  ciencias.  Todos  hablan  de  Gali- 
Ico,  se  apoyan  en  su»  descubrimientos  y  adoptan  su  filo- 
folía,  al  paso  que  rara  vez  cilan  á  Bacon.  Esle  fue  sin 
duda  un  talento  privilegiado ;  sin  emba^,  no  se 
eonoeió  la  Importancia  de  sus  obras,  beata  que  la  revo- 
lución por  él  intentada  se  babia  consumado  ya  ea  la 
filosofía  natural.  Los  físicos  y  los  geómetras,  viéndose 
obligados  á  resistir  á  los  ataques  y  persecuciones  de  los 
PeripalólicoB,  creyeron  por  mucho  tiempo  <}uc  la  ñio- 
sofíe  iMdOMl  les  seria  contraria,  y  esta  es  quizá  una  de 
laa  cañan  que  lee  alejaren  de  B¿eoo.  Galileo  cuidó  de 
exponer  ea  sistema  de  no  modo  aheiraeio ,  y  se  limitó  á 
declarar  que  su  único  libro  era  la  naturaleza,  en  el  cual 
estaba  escrita  coa  caracteres  matemáticos  toda  la  fllo- 
Bofia.  Fue  un  gran  rasgo  de  babilidad  por  su  parte, 
para  combatir  á  loe  EacoTéatieoe,  opeuer  el  univerao  á 
eue  Ubroe,  en  vei  de  atacar  la  aatoridad  con  la  auto- 
fMwl. 

Los  inmortales  servicios  que  prestó  GaÜleu  .i  la  filo- 
Mfía,  fueron  proclamados  en  la  patria  misma  de  Bacon; 
y  Hume,  historiador  y  ñlósofo  sutil,  ha  declarado  sin 
vacilar  que  Galileo  es  superior  i  Bacon ,  y  que  la  filoso- 
fía inglesa  debe  principalmente  su  gloria  al  espíritu  na- 
cional de  su  pais,  porque  la  Inglaterra,  mas  afortunada 
que  la  Italia,  puede  proteger  á  los  hombres  ilustres  du- 
rante toda  su  vida,  y  honrarlos  libremente  después  de 
80  muerte. 

GaMlee  GaUlel  naeló  en  Piaa  el  iS  de febieiode  1664, 
de  QM  fbmilia  de  Ploreneia ,  que  haMa  ñgvrado  en 

tiempo  de  la  república ,  pero  que  solo  conservaba  una 
nobleta  sin  bienes.  Su  padre  ,  Vicente  Galilei ,  instruido 
en  la  literatura  griega  y  latina ,  y  conocedor  de  la  mú- 
aiea»  había  pobucaoo  sobre  este  arto  varias  obras  que 
capturen  alfana  estimación.  Galileo  recibió  su  edu- 
cación en  Florencia  ,  y  desde  la  niñez  manifestó  gran 
disposición  para  la  mecánica  ,  ocupándose  sin  cesar  en 
construir  modelr>s de  máquinas.  Su  padre,  que  quería 
dedicarle  al  comercio ,  le  hiso  aprender  latin  con  el 
maestro  Borgbini,  cuyamediaaia  no  impidió  que  el 
diaeípulo  hiciese  rápídoa  pragresos.  Estudio  los  clasicos 
laliaos,  pesó  en  se^ida  i  loe  griegos ,  y  con  sos  es- 
Alanos  propios  llego  á  ser  profundo  conocedor  de  las 
lenguas  de  Roma  y  Atenas.  Estos  estudios  contribuye- 
ron mucho  á  formar  el  estilo  admirable ,  á  que  debe  en 
iMrte  aoa  trionlM  el  fikSiofo  toseano.  Sus  progresos  en 
loe  Mlomaa  eleatífleea  y  en  la  lógica ,  que  aprendió  coo 
un  fraile  vallnmbrosano ,  su  aptitud  para  la  pintura  y  la 
mecánica  y  sus  luminosos  adelantamientos  en  la  músi- 
ca ,  dieron  tal  vuelo  á  las  esperanzas  de  su  padre,  que 
abaodoaando  la  idea  de  hacerle  trofleanle  en  lanas, 
quiso  que  signien  la  medielm ,  ánica  eairara  de  por- 
venir. 

Conviene  ante  todo  observar  cómo  se  multiplicaron 
tantas  y  tan  grandes  facultades  en  un  solo  hombre ,  des- 
tinado á  hacer  una  revoluncion  completa  en  las  cien- 
daa,  y  llegar  á  ser  al  mismo  tiempo  el  primer  escritor 
dsaiiil|lo.  MefaeióqM  la  consultasen  inaígnaa pintores, 
como  el  Bronxino  y  el  Cigoli ,  y  era  también  el  mas 
diestro  tocador  de  laúd  y  el  mas  sutil  dialélico  :  insrenio 
singular ,  tan  eapax  de  meditar  profundamente  acerca 
dalMveMMaahIimeide  1»  fioaSa,  coawdete-' 
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pro  visar  «m  comedia.  Sin  aalir  de  lUlía ,  Dante ,  Poli- 
llano ,  Leonfrdo  de  Yhiei ,  Galileo ,  Magalotti ,  Redi  y 

olrosmuchos,  baslan  para  prol)ar  que  una  elevada  inte- 
ligencia ,  unida  á  voluntad  fuerte ,  triunfa  de  lodos  los 
obstáculos  ,  y  «jue  los  hombres  de  un  temple  semejante, 
pueden  hacerse  célebres  entre  sus  contemporáneos,  en 
cualquier  ramo  qne  sea  del  humano  saber. 

Habiendo  sido  enviado  Galileo  á  los  17  años  á  la 
onlvopúdad  de  Pisa  para  que  estudiase  medicina,  se 
aplicó  á  la  filosofía  que  entonces  abrazaba  las  riencia.s 
metafisicas  y  las  matemáticas.  Los  profesores  eran  peri- 
patéticos,  y  explicaban  á  Aristóteles.  Jacobo  Mazzoni 
ara  el  único  qm  afonía  iaa  doctrinas  pitagóricas;  y  fue 
quien  úrM  de  gula  á  Galileo  enseñándole  la  física 
como  se  sabia  en  su  época  ,  y  Galileo  se  entregó  al  estu- 
dio de  las  generalidades  y  aplicaciones  prácticas  antes 
de  poseer  los  preciosos  principios  de  las  matemáticaa» 
que  después  nunca  d^ó  de  aplicar  al  estudio  de  la  Jilo- 
sofía  natural.  Entre  tanto  so  espMta  Indagaderse  antid- 
paba  á  su  edad ;  y  cuando  aun  estudiaba  medicinase 
pusu  undia  á  observar  en  la  rate<Jral  de  Pisa  una  lám- 
para culg^ada  y  agitada  por  el  viento,  cuyas  oscilacio- 
nes, grandes  ó  pequeñas  se  verificaban  en  tiempo» 
sensiblemente  í|goales.  Esta  observación ,  que  tuvo  eon- 
secuencias  tan  importantes ,  fue  desde  entonces  aplicada 
por  el  descubridor  á  la  medicina  y  á  medir  la  celeridad 
de  las  pulsaciones. 

Una  cireuostencia  singular  hizo  que  Galileo  se  incli- 
nase á  laa  matemilieas.  Su  padre  conocía  al  abate  Ostilio 
Ricci  que  enseñaba  mometria  á  loa  ñama  del  gran  dn> 
que ,  y  le  acompañaba  á  Pisa ,  cuando  la  edrie  se  tras- 
ladaba allí  en  el  invierno,  .\penas  llegó  Ricci  á  Pisa, 
se  apresuró  Galileo  á  visitarle;  pero  no  consiguió  verle, 
porque  estaba  dando  lección  á  los  peges  en  una  sala 
cerrada  para  toda  persona  extraña :  repitió  la  visita 
varías  veces,  y  siempre  sin  fruto ,  pues  el  prefeeor  se 
hallaba  siempre  con  sus  discípulos.  L'n  dia  se  detuvo  á 
la  puerta  de  la  sala  para  oir  de  que  trataban  :  la  gcome- 
tria  estaba  hecha  para  ocupar  entcramenle  su  entendi- 
miento; asi,  desde  entonces  volvió  á  menudo  al  palacio, 
y  continuaron  calM  lecciones  de  nuevo  gteero  por  es- 
pacio de  dos  meaes.  Alcabode  ealc  tiempo  ae  proporcio- 
nó un  Boelidea,  y  con  el  pretexto  de  eonaaltar  á  Ricci 
sobre  una  diñcultad,  le  hizo  conocer  de  qué  modo  se 
habia  iniciado  en  el  estudio  de  la  geometría.  Orgulloso 
Ricci  con  un  discípulo  semejante,  le  animó  á  continuar 
el  curso ;  y  se  ofteeié  á  explicarle  cualquier  diflcaltad 
que  se  le  presentase. 

A  la  sazón  cumplía  Galileo  los  diez  y  nueve  nfios,  y 
la  geometría  llamaba  de  tal  modo  su  atención  ,  que 
abandonó  todas  las  demás  ocapaciones.  Sabedor  su  pa- 
dre de  esta  tibieza  en  loe  prímitivoe  ^odioe,  é  ignorando 
la  cana ,  se  dirigid  á  Púa  con  el  objeto  de  reprenderle; 
pero  ¿cuál  fue  su  asombro  al  encontrarle  mas  qne  orn- 
ea engolfado  en  las  ciencias  ?  Después  de  inútiles  tente- 
ti  vas  para  disuadirle ,  le  permitió  dediraríe  exclusiva- 
mente á  las  ciencias  naturales ,  y  Hicci  le  regaló  un 
Arqoimedes.  £1  jóven  matemático  sintió  tal  estimulo 
con  la  laetnia  da  loa  eaeritoa  del  célebra  geómetra  de 
Sfaaeoaa,  que  no  tfgiiló  en  lo  soeeriTO  otra  guia ,  di- 
ciendo qne  ,  quien  estudia  á  Arquímedes  puede  eamiiiar 
sin  temor  por  la  tierra  y  por  el  ciclo.  Con  tal  maestro, 
dió  pasos  gigantesco^ ;  d  los  veinte  años  tenia  perfeccio- 
nada la  teoria  del  centro  de  gravedad  de  los  sólidos,  y 
como  la  fkma  de  sos  estudios  comenzaba  á  extendeiee, 
Vicente  Galilei ,  cargado  de  familin  ,  imploró  una  sub- 
vención jiara  su  hijo  ;  subvención  ijiie  le  negó  el  gran 
duque.  Kn  eonsecuencia  ,  Galil^'o  .  ¡obre,  no  contando 
con  el  auxilio  de  nadie,  se  vió  muv  pronto  obligado  á 
aklarse  de  la  onivenldad ,  sin  concluir  la  carrera. 

A  pesar  de  esto,  aa  nombre  se  iba  haciendo  cada  vw 
mas  célebre ;  á  los  veinte  v  cuatro  años  estaba  en  cor- 
respondencia con  el  padre  Llavio,  astrónomo  distingui- 
do ,  con  el  geógrafo  Ortelío  y  con  otros  sabios  capaces 
de  apreciar  su  talento.  Pero,  el  admirador  mas  decidido 
y  el  amigo  mas  útil  que  tuvo .  fue  el  ÉBaninda  del  Mon- 
te ,  entendido  geómetra ,  que  le  llamaba  el  Ar^nfmedes 
de  su  t'poca,  y  anadia  que  no  conocía  quien  le  igualase, 
después  del  geómetra  siciliano.  Los  matemáticos  Juzga- 
ban d  mérito  de  Galileo  por  ana  obras,  qoeeomnoleaba 
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manascrítas ;  pues  era  demasiado  pobre  {¡ara  maadarias 
inrarimir.  Dópoeade  varias  leatatlvaa  iaútUaa  for  oarte 
def  marqaéa  del  Monte  y  de  ta  hermano  el  earaenal 

para  que  le  mniibr.ison  profesor  en  Bolonia  ,  consiguie- 
ron sus  amigos  ci\  15S9  que  le  (iicran  la  cát  jiira  de  ma- 
temáticas en  Pisa  con  00  escudos  de  sueldo  ;  asi ,  mien- 
Uraa  los  profesores  de  medicina  percibiao  12,000  frairaoa 
«1  ano,  á  Gatileo  se  le eoocédian  20  sueldos  diarios. 

Aunque  sus  lecciones  no  se  han  impreso ,  se  sabe  por 
lüs  íra^'mentos  que  han  quedado,  que  Galileo  se  declaró 
abierlamenle  contra  Aristóteles.  Bcnedetli  ,  literato  ve- 
neciano de  algún  mérito  ,  quiso  demostrar  con  argu- 
tnentos  filosóficos,  que  todos  los  cuerpos  caen  en  tiempos 
iguales  desde  una  misma  ahora.  Galileo  apoyó  osta 
aserción,  y  confirmándola  con  la  experiencia,  probó 
{lij  cual  er.i  una  explicación  itnporl.intisiina)  qnc  en  el 
descenso  de  los  cuerpos,  las  velocidades  son  proporciu- 
nales  á  los  tiempos ,  y  que  los  espacios  qac  recorren 
son  entre  si  como  los  cnadrados  de  las  veloeidadea.  £s> 
las  propoalekmm  «aantíiajvtí  loa  fandamenlGa  da  la 
ciencia  dinámica,  qoa  expato  Galileo  i  los  veinle  y  dnco 
años. 

En  sus  investigaciones  llamaba  en  su  anxiliu  :i  la  ex- 
periencia y  el  raciocinio ,  y  hacia  caer  algunos  cuerpos 
desde  la  tone  inclinada  de  Pisa ,  tan  á  propósito  para 
este  género  de  observaciones.  Los  estudiantes  y  profe» 
sores  que  asistían  á  sus  experimentos ,  no  eslat»n  pre- 
parados en  Mianera  alguna  .  y  sli  dice  que  irritados 
contra  aquel  formidable  adversario  de  Aristóteles ,  le 
fceibieron  muchas  veces  á  silbidos.  Es  notable  quo  se- 
najantes  deacabrimientos,  ananeiadoa  par  ¿l  en  sos 
DUÍogot  que  se  eonseiran  ann  inéditos  en  Florencia, 
no  so  hubiosp!)  improso  hasta  pnco  anlesde  su  muerte. 
.Mas  do  una  vo/.  veremos  repetirse  este  hecho  en  la  vida 
de  Galileo;  al  paso  que  comunicaba  espontáneamente 
los  descubrí micu los  que  no  hacia  imprimir ^  y  con  fre- 
cuencia tuvo  que  quejarse  de  aimsos  die  «onflansa.  Si  no 
se  trató  de  despojarle  de  todos  sus  inventos ,  fue  por  ser 
algunos  tan  extraordinarios,  que  las  personas  que  ha» 
bier;in  ¡i  idid  )  a|'ropiarselos  ,  los  tenían  por  errores. 

£n estos  primeros  Diálogos,  parle  de  los  cuales  inser- 
tó en  los  DUcursoi  xobre  dos  nuewu  cienciat ,  que  se 
«onotieron  cincuenta  aíioa  despaae,  GajUeo  trató  de  la 
«adlaeion  del  péndulo ,  de  la  «ildn  db  loa  etMipoa  vertí- 
cálmenle  y  sobre  «n  plMW  inelinado,  y  deloa  principios 
del  movimiento. 

Entonces  ,  como  en  la  edad  media ,  se  concedían  los 
profesorados  por  tiempo  determinado :  el  ajaste  de  Ga- 
lileo duró  tres  años ,  y  aunque  la  asignación  era  tan 
corla ,  las  necesidades  de  su  bmilia  le  hacían  desear 
que  se  renovase  el  contrato ;  sin  embargo  ,  no  vaciló  en 
arriesgar  su  porvenir  por  amorá  la  ciencia  y  !a  verdad 

J  uan  de  Médicis ,  hijo  natural  de  (joemo  J ,  que  se 
creia  grande  arquitecto  y  hábil  lofanlCR)»  hAbi*  ínven- 
U^do  un«  máquina  deaabmersion»  eiqfo  «¡cáman  ae  en- 
comendó á  Galileo ,  el  etial  dió  á  conocer  ana  defectos. 
Esta  franqueza  ofemliú  al  autor,  quien  se  quejó  al  gran 
duque  ,  y  como  todos  los  I'eripalcticos  de  Toscana  apo- 
yaron aquella  reclamación,  Galileo  se  vióen  peligro  de 
ser  despedido  do  la  escuela.  Cedió ,  pues ,  á  la  tempes- 
tad, y  se  retiré  á-Florcncia ;  pero  el  marques  del  Monte, 
empeñado  en  proteg^orlc,  le  consiguió  la  cátedra  de  ma- 
temáticas en  Padua,  (|U0  liabia  quedado  vacante  por 
muerte  de  Mol  ti  .  diLin  i  di'i  lo^jíj  á  causa  dalas  tenta- 
tivas que  hizo  para  reformar  la  mocániea.  El  gran  du- 
qoe  d^ó  marchar  sin  pena  á  un  hombre  cuyo  mcrito 
no eottocla|y Galileo aetraaladó  áVenecia,  en  el  ve- 
rano de  1592.  En  so  vejase  eomplacia  contando  que  el 
bani  que  llevó  de  Florencia  no  pesaba  cuatro  arrollas,  y 
qne  llevaba  dentro  de  él  cuanto  poseia.  Después  de  una 
corta  detención  en  Venecia  ,  pasó  Galileo  á  Padua  para 
abrir  su  curso,  y  los  escritores  contemporáneos  están 
aeordes  en  proefamar  el  éxito  que  obtavlehMl  ana  lec- 
ciones. En  una  ciencia  difícil  y  cultivada  por  muy  pocas 
personas,  se  alrajo  un  iiíimero  de  oyentes,  que  pareció 
extraordinario  aun  en  atjuvlla  universidad  tan  famosa 
y  concurrida  entonces.  En  los  primeros  años  compuso 
el  Tratado  dt  iat  forHfeoeiones,  la  CaoméiisM,  un  Cofll- 

Cadio  sobre  Uufwa  y  un  Tratado  de  merdaiea ;  pero  si 
en  dió  eo^aa  de  eslaa  obras  á  cuantos  las  quenan ,  y 
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no  cesó  de  exponer  lo  sustancial  de  ellas  en  sus  leccio- 
nes, ninguna  biso  imprimir.  JU  Tratado  de  mecánica, 
al  cual  aplicaba  el  principio  de  la  velocidad  virtual, 

que  consideró  primero  como  propiedad  general  del  equi- 
librio de  las  máquinas,  no  se  publicó  sino  al  cabo  de 
cuarenta  años,  en  francés,  por  ios  cuidados  del  pudra 
Mayenoe;  el  Tratado  de  las  forlifleieiones  se  ba  Impre- 
so en  nnestra  época ;  la  Gnomónica  ae  ba  perdido ,  y  el 
Tratado  de  ¡a  esfera,  que  salió  á  luz  con  su  nombre  no 
es  realnienle  suyo,  pues  no  solo  hay  en  el  opiniones 
diametralmente  contrarias  a  lasque  profesaba  ,  sino  un 
método  de  raciocinar  que  no  podía  ser  suyo.  Esta  in- 
diferencia en  lo  toamte  á  la  impresión  de  sus  obras ,  y 
esta  liberalidad  en  comunicarlas,  caracterizan  á  Gatileo; 
y  conviene  insistir  en  este  hecho ,  como  el  medio  mejor 
de  combatir  las  pret>Misi>-nes  de  los  quu  aipIrarOB  á 
usurparle  sus  descubrimientos. 

I.OS  biógrafos  de  Galileo  refieren  que  en  los  primerw 
años  de  su  residencia  «n  Padua ,  inventó  nn  instminen» 
to  importante  por  sf  mismo ;  pnes  ora  ano  de  lea  prime- 
ros ejemplos  de  la  a|>lieac¡on  de  un  fenómeno  físico  á 
la  medida  de  la  intensidad  de  una  causa;  esto  es,  el 
termómetro,  cuya  construcción  se  ha  atrilmido  á  mu- 
chos ,  pero  qne  parece  pertenecer  á  él  solo. 

Hasta  entonces  la  intensidad  de  las  cansas  ffiieas  y 
de  I&s  fuerzas  que  obran  sobre  los  cuerpos  naturales  ,  se 
había  valuado  por  la  sensación  que  producían  ;  pero  se- 
mejante apreoiacion  nada  de  exacto  ofrecía,  pues  hu- 
biera sido  necesario  tener  otro  instrumf>nto  para  medir 
la  relación  entre  las  mismas  impresiofies.  Ahora  bien, 
como  los  hombrea  no  eonservan  aino  imperfectamente 
el  recuerdo  de  las  impresiones  que  se  suceden,  se  hacia 
imposible  la  comparación  aun  en  el  propio  individuo; 
ademas  de  que  no  se  puede  medir  sin  establecer  rela- 
ciones. En  cuanto  á  las  sensaciones  experimentadas  por 
diversos  individuos,  no  había  medio  de  cotejarlas.  Entre 
los  fenómenos  que  se  observan  ordinariamente,  ninguno 
ea  mas  importante  que  el  del  calor,  y  sin  embargo,  hasta 
Galileo  no  se  conocía  medio  para  determinar  la  tempe- 
ratura ,  reduciéndose  todo  á  decir :  íenjo  calor,  tengo 
frió.  Este  gran  fisico,  habiendo  descubierto  que  el  aire, 
como  todo  cuerpo,  se  enrarece  con  el  calor  y  vuelve  á 
adquirir  au  volumen  enfriándose ,  estableció  sobre  esta 
senellla  oboervacion  el  instrumento  destinado  4  hacer 
sensibles  á  la  vista  las  alteraciones  de  la  temperatura. 
Componíase  de  un  tubo  de  vidrio  de  pequeño  diámetro, 
abierto  por  una  de  sus  extremidades  ,  y  terminado  en 
un  globo  por  la  otra.  Después  de  introducir  en  él  un 
nocode  agna,  ae  anmeijia  su  extremidad  en  un  vaso 
lleno  de  este  liquido,  conservando  vertical  el  inslrumen- 
to.  La  presión  del  ñire  interior  retenía  el  agua  en  el 
tdlio  ,  con  lo  cual  ''sla!ia  construido  el  termómetro.  Ar- 
rimando un  cuerpo  caliente  al  globo,  el  aire  interno  se 
dilataba  é  ¡mpeua  al  líquido,  el  cual  descendía  en  el 
tubo,  y  subía  después  por  el  enfriamiento.  Galileo  había 
añadido  al  tubo  ana  escala  graduada,  para  poder  hacer 
observaciones;  sin  embargo,  este  instrumento  no  era 
giaduablc,  porque  faltando  en  la  escala  puntos  fijos,  no 
se  podian  confrontar  entre  sí  las  observaciones  hechas 
con  dos  de  aquelloa  aparatos.  Era  por  lo  tanto  un  ter- 
moscopio ,  mas  bien  que  nn  termómetro.  Servia  ademas 
de  barómetro,  pues  el  liquido  subía  ó  bajaba  en  el  tulio 
según  las  variaciones  del  peso  de  la  atmósfera  y  las 
evaporaciones  que  se  verificaban  en  lo  interior.  Se  es- 
taba muy  lejos  todavía  de  ios  termómetros  actualea: 
pero,  no  obstante,  la  física  verdadera,  la  ffsiea  del 
peso  y  de  la  medida ,  nació  el  dia  en  que  fc  inventó 
este  instrumento ¡  pues  al  paso  que  hasta  entonces  loe 
instrumentos  ideados  para  me  iir  los  efectos  naturales  ó 
las  propiedades  de  los  cuerpos,  eran  objetos  de  mera  cu- 
riosidad ,  que  casi  nunca  se  empleaban  ;  el  termómetro 
llegó  á  aer  de  un  uso  diario  por  la  influencia  de  Galileo, 
quien  insistía  constantemente  en  la  necesidad  de  introdu- 
cir la  medida  en  la  filosofía  natural,  y  se  dedicó  toda  su 
vida  á  imaginar  nuevos  instrumentos  á  propósito  para 
la  oiiservaeiott  y  medida  de  loa  fanóaMUoa  de  la  natu- 
raleza. 

Este  descubrimiento  ae  ba  atrílraido  á  Baeon,  á  FIndd, 
á  Drebell,  á  t^an torio  y  á  Sarpi  ;  pero  testimonios  irre- 
cusables,  prueban  que  Galileo  construyó  su  termómetro 
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antes  de  1597 ;  y  iTsulla  di'  un  hecho  auténtico,  que 
en  lfi03  habia  demostrado  ya  sus  electos  al  padre  Casle- 
lli.  Consta  por  una  carta  de  Sagrcdo.quc  en  1013,  este 
celoso  amigo  de  GalUeo  baeia  ta  Venecia  observaciones 
con  ei  termómetro qne  el  último  babia  inventado,  y 
había  deducido  importantísimos  resultados  para  U  me- 
leorologia.  Verdad  es  que  en  las  obras  de  Galileo  no  M 
encuentra  su  descript-iüii ;  pero  lo^lo  el  mundo  sabe  que 
loacbM  se  han  perdido ,  y  no  es  cxlrañú  que  preocupa- 
do €00  fasdoMabrimientos  sobre  el  sistema  del  mundo, 
no  pMMMM  M  d^r  i*  deaeñpdoa  de  un  instrumento 
qne  á  tattlot  haU*  eonnintetdo.  Ademas,  hav  que  tener 
prescnt"  que  un  profesor  no  necesita  dar  á  la  estampa 
sus  obras  para  que  sean  publicas,  pues  desde  la  cátedra 
las  expone  y  difunde  por  toda  la  tierra.  Galileo  no  cesó 
de  publicar  por  esle  medio  cas  deacubrimientoe  durante 
veinte  años ;  y  la»  Idoui  de  an  maeebv  célebre ,  en  tor- 
no del  cual  se  agolpaban  discípulos  qne  acudían  de 
todos  los  puntos  de  Europa ,  d'>bian  ex  tenderse  con  por- 
tentosa rapidez.  Lo  qm^  hribia  suceiiido  en  Pisa  con  los 
experimentos  acerca  del  péndulo,  se  renovó  respecto 
del  termómetro,  del  cual  nada  dicen  otros  escritores  sino 
mucbo  después.  Bacon  habló  de  él  en  1620  ,  en  sus  Ft- 
trea  kalendaria ,  como  de  una  cosa  ya  conocida ;  Fludd, 
f|ue  viajó  por  llalla  ,  y  oslaba  de  vuelta  en  Inglalerrra 
el  afio  1605,  no  empeló  á  publicar  sus  obras  hasta  pasa- 
do mucho  tiempo;  OrebeU,  á  quien  se  atribuyeron  va- 
rios descubrimieotoe  manTillosos,  deacribió  en  162i 
lo  que  se  llame aa  termómetro ,  t  que  ae  fedode  d  qd 
;r,)arato  destinado  á  demosfrarla  propiedad  que  liene  el 
aire  de  dilatarse  con  el  calor ;  sin  embargo  ,  ¡¡arcce  que 
se  liinilú  á  copiar  una  indicación  que  ya  existia  en  los 
Pntumatiei  de  Porta.  Antes  que  todpe  elloa,  Santorio, 
eonocido  por  sa  ¡Mieina  ttaliea ,  haUn  deaenlo  en  1612 
este  instrumenio ;  y  en  fin ,  Sarpi ,  que  nunca  trató  de  él 
en  sus  obras  impresas  ,  parece  haberse  ocupado  en  es- 
tudiarlo el  año  1617. 

I^s  fechas  citadas  bastan  para  asegurar  la  prioridad 
á  Galileo ;  pero  no  es  menos  cierto  que  In  invención  se 
divulgó  por  oíros,  y  que  él  no  la  meoeíoM  en  aua  obras. 
Sin  embargo,  siempre  ae  calló  el  nombre  del  eaeritor 
que  la  dio  á  conocer  primero,  ysoloenla  traducción  ita- 
liana de  los  Pneumatici  de  Porta ,  que  apareció  en  IGOli, 
se  indica  una  especie  de  termómelro.  Mas  se  enjañaria 
el  que  quiaieae  atribuir  á  Porta  semejante  deacubri- 
mlento;poea  tenia  le  ooatombre  de  reproaoeir  loa  inven^ 
tos  de  sus  co!)  temporáneos  sin  citará  sus  autores:  ademaa, 
no  hallándose  mencionado  el  termómetro  en  la  primera 
edición  de  esla  obra,  qne  se  publicó  en  latín  en  1601, 
es  probable  que  en  aquel  intervalo  el  autor  tuviese  no- 
ticia ,  annqiw  imperfecta ,  del  instinmento  qne  en  1603 
Galileo  daba  eonoeer  i  Caalelli. 

Nos  hemos  extendido  sobre  cate  punto ,  no  aolo  por 
pu  import.mi  ia  ,  sino  para  [iro'iar  ron  tal  ejemplo  cuan- 
ta» pretcnsiones  infundadas  se  lian  suscitado  contra  Ga- 
lileo. Afortunadamente ,  el  ilustre  profesor  de  Padua 
nra  ves  tuvo  que  invocar  otra  prueba  fuera  del  testimo- 
nio de  ana  amigos,  para  revinaiear  su  propiedad ;  y  lo 
mas  frernentc  es  que  no  se  reclamase  la  prioridad  para 
los  sabios,  que  publicaron  sus  escritos  despuesde  impre- 
sas las  obras  de  Galileo,  y  cuando  ya  sus  descubrimien- 
to» eran  generalmente  c i  tiocidos  y  se  hablan  propa- 
gado. 

Este  profundo  observador  se  dedicó  no  aolo  al  eatu* 
dio  de  la  física  y  de  la  mecánica  racional ,  aino  también 

al  de  la  aplicada.  En  1594,  obtuvo  del  dux  de  VoMeia 
nn  privilegio  por  veinte  años,  para  una  máquina  bi- 
dráuUca  de  au  invención  ;  y  poco  despu^  ideó  el  com- 
pás de  proporción ,  lan  útil  a  loa  iogeoieroe,  y  cuya 
práeliea  enaeiió  i  mnelio». 

En  1500  liabia  tomado  pors-i  cuenta  un  artesano  para 
que  le  construyese  varios  instrumentos.  Después  de  ha- 
berlos enviado  d  toda  Europa,  din  su  descripción  en  1606, 
y  en  aquel  período  de  tiempo  hubo  ya  quien  intentase 
apropNinela.  Entre  otros  ae  cuenta  á  Bikltasar  Capí», 
milanés,  que  en  1607  publicóla  descripción  de  un  inrtrn- 
mento  análogo.  Galileo ,  quehabia  sidoatacadoen  1604 
por  Capra,  tratándose  de  una  cuestión  de  astronomía,  se 
quejó  fuertemente  del  plagio ;  eiKargósc  el  exámen  á 
y  Genleo  probó  laminoaamente  que 
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,  á  la  cual  una  mano 
error'^s.  En  aquella 


aqiie 

ignoraiil'^  hal)ia  afiaiiido 

disputa  dio  el  primer  ejemplo  de  I  i  dial^'L-lica  irre&isti 
ble  que  mas  adelante  debia  emplear  contra  los  Perípa- 
tétkiw,  iraliéndoae  principalmente  del  método  aocrá» 
tico ;  y  apelando  unas  vece»  al  ridiculo  y  otras  á  la  geo* 
metría,  dejó  á  au  contrario  lleno  de  vergüenza. 

Resulta  de  la  relación  autentica  de  esta  disputa ,  que 
Capra  ignoraba  loa  elementos  de  la  geometría ,  y  puede 
pareeer  cxtiuBo  que  el  filósofo  toanno  ae  decidiera  á  lu- 
char eoa  aendniric  «dveraario :  pero  qniiá  detrás  de 
Capra  ae  ocultaba  vn  memlgo  nna  t»r1ble,  á  quien 
Galileo  no  nombró  ;  ademas  de  que  le  agradaban  les 
disputas ,  no  solo  porque  le  daban  nuevas  tuerzas ,  sino 
porque  en  la  posición  en  que  se  encontraba,  criticando 
á  Aristóteles  ^  queriendo  reformarlo  lodo,  ae  veíe  pre» 
cisado  á  rebatir  loa  alaqnea ,  para  que  triunhae  tu  aMe- 
ma,  y  á  no  rehusar  jamás  efreto. 

Después  de  concluir  los  seis  primeros  años ,  se  con- 
firmó la  cáti}dra  á  Galileo  por  otro  tai;(  )  tiempo  con  au- 
mento de  sueldo  ,  y  era  tanto  ei  éxito  que  conseguía  au 
enseñanza  ,  que  vario»  príncipe»  del  Norte  acudieron  i 
oirle,  entre  elloa  Gustavo  de  Suecia.  Galileo  estaba 
rodeado  slúmpre  de  diaeipoloa  ávidos  de  sus  lecciones, 
y  en  tal  cantidad  que  no  bastaban  las  aulas  para  conte- 
nerlos ;  le  seguían  hasta  la  mesa  ,  y  como  se  nallaba  es- 
caso de  mantelería ,  lo»  comensales,  cuyo  nÚBMiw  era 
extraordinario ,  llevaban  pUegoe  de  papel  que  «aeiii»' 
ben  las  aervilletaa.  Soa  leeaonea  acerca  de  la  eatrdia  de 
Sagitario  nuevamente  descubierta,  tuvieron  nn  éxito 
felicísimo,  pero  le  suscitaron  también  una  oposición 
muy  viva.  En  estas  lecciones  se  había  propuesto  pro- 
bar contra  Aristóteles ,  que  los  cíelos  no  son  incorrup- 
tibles ,  pues  que  son  capaces  de  motacíonee.  Bata  ealre- 
Ha  ,  que  desapareció  después  de  estar  visible  por  Capé- 
elo de  diez  y  ocho  mcsea,  fue  considerada  por  algunos 
como  una  luz  colocada  en  las  regiones  inferiores  del 
cielo,  y  por  otros  como  una  estrella  antigua.  Galileo 
demostró  que  era  una  verdadera  estrella  ,  y  que  no  se 
la  había  visto  hasta  entoneea.  CootradUérooIe  en  el  par- 
ticular Cremoni  no  y  Delle  Colombe,  raricaos  peripaté- 
ticos, como  también  Capra.  Las  lecciones  que  dejó  so- 
bre este  asunto,  no  se  han  impreso ;  únicamente  se  lee 
un  extracto  de  ellas  en  la  respuesta  de  Gelfleo  á  Cfeprn 
relativa  al  compás  de  proporción. 

Calileo  habla  adoptado  desde  so  primera  juventud  á 
sistema  de  Filolao  y  de  Copérnico  (1) ,  y  en  1507,  escri- 
bió sobre  ello  una  carta  á  Kepler,  quien  lo  contestó 
animándole  á  divulg-ar  sus  pensamientos  eti  Alemania; 
pero  Galileo  no  siguió  este  consejo ,  por  temor,  según 
decía ,  de  ponerse  en  ridienlo  lo  mismo  que  Copémico. 
Semejante  respuesta  merece  alfunt  observación  remeeto 
de  la  popularidad  de  que  gozaran  las  eieneias;en  efecto, 
el  sistema  verdadero  del  universo  andaba  de  tal  suerte 
desacreditado  ,  que  en  Alemania  se  hacia  tlgurar  at  in- 
mortal astrónomo  polaco  en  las  farsas  representando  el 
papel  de  bufón ,  y  Galileo  tuvo  que  arrostrar  el  ridienlo 
para  anuelar  al  público  las  verdades  mas  aoblieaee.  No 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  nuevo  instrumento,  ima- 
ginado por  él  ,  y  que  fue  el  primero  en  dirigir  al  cielo, 
le  permitiese  dar  al  sistema  mayr  grado  de  probabili- 
dad. Galileo ,  coa  éxito  siempre  creciente ,  continuó  sus 
lecciones  en  Padon ,  sin  abandonar  por  eso  la  fiaiea  ni 
la  mecánica;  le  ocuparon  alternativamente ,  el  deieenen 
de  toa  cuerpoa ,  el  taocroniamo  de  laa  oscilaelonea  del 
péndulo  ,  el  centro  de  gravedad  de  los  sólidos ,  la  teoría 
del  magnetismo;  y  sus  observaciones ,  que  llamaron  la 
atención  de  Leibnitz  ,  mereeerlan  estudiarse  y  repetirse 
aun  hoy  por  loe  hombres  elentifieos ,  pues  parece  pre- 
sienten ta  aoloeioa  de  graves  dlfieoltadiea. 

En  1009,  los  trab^Joade  Galileo  tomaron  de  repente 
nuevo  rumbo.  S.^  difundió  en  Véncela  la  noticia  de  que 
en  Flandes  se  había  presentado  á  Mauricio  de  Nassau 
un  instrumento  con  el  cual  los  objetos  lejanos  se  veían 
como  si  estuviesen  inmediatos,  sin  añadir  mae  aem* 
de  su  forma.  Galileo  ,  en  cuanto  supo  tal  nueva ,  que  le 
fue  confirmada  por  carta  de  París,  meditó  sobre  ella  una 
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aodio  mlcfa;  y  al  di*  siguiente ,  estaba  ya  ideado  el  , 
tdoMoplo,  qae  loñó  m  Moibra.  Este  inslrumeoto,  que 
prottto  M  perfceeionó  huta  el  pooto  d«  ftaaimtar  mil 

veces  la  supérele  ,  produjo  en  Vcnecia  una  sensación 
estrepitosa  y  un  entusiasmo  general :  el  senado  decretó 

aue  Oalileo  conservasn  la  rulcdra  por  toda  su  vida,  con 
i  raeldo  de  1 ,00U  florines ;  las  tone»^  los  campanarios 


doVcMeia  estaban  siempre  llenos 
nado  con  el  telescopio  los  buques  que  'navegalMn  por 
•1  Adriático ,  y  con  semejante  auxiliar ,  los  VeaeeiaDos 
se  persuadiorun  de  que  siempre  baUan  de  podar  lor- 
prendcr  ó  evitar  á  sus  enemigos. 

JMa  Ustoria  fue  referida  ^r  el  mismo  Galileo,  quien, 
aunque  no  se  atribuyó  elpniner  honor  dala inveaeion, 
aseguró  siempre  (y  tas  aseretones  tienen  el  apoyo  de 
li>,  coiitenipor.ineos)  que  habla  adivinado  c!  secreto  y 

Serfecciouado  ia  construcción  del  lele^oopio.  EL  artista 
eleondede  Nassau  quedó  pronto  olvidado,  y  de  to- 
das parles  de  Europa  padiaa  telescopios  á  Galileo.  Docu- 
mentos aulénúeos  prueban  que  el  que  los  construyó 
primeramente  en  Holanda ,  apenas  consiguió  aumentar 
cinco  veces  el  diámetro  del  objeto ;  en  U>37  aun  no  se 
sabían  construir  allí  lentes  pro[>ios  para  observar  los 
satélites  de  Júpiter ,  tan  fáciles  de  verse ;  hecho  que  ma- 
niAesta  el  derecho  incontrastable  de  Galileo  á  la  inven- 
ción del  telescopio ,  que  sin  él  hobiem  Bifanaeido 
mucho  tiempo  como  inútil  entre  laa  manos  de  un  meeá- 
nko  inexperto. 

El  senado  de  Yenecia  pensó  en  asegurarse  por  medio 
del  telescopio  el  dominio  de  los  mares  ;  y  Galileo  el  del 
eieki.  f na  mm  idea  tan  sencilla  como  fecunda  la  de 
dirigir tn  talascopio hieia  las  estrellaa;  hasta  enlonees 
se  habia  imaginado  que  los  cielos  ofrecían  fenómenos 
enteramente  particulares,  y  que,  por  la  naturaleza  y  la 
distancia,  las  estrellas  se  hallaban  fuera  liel  alcance  de 
la  visión  humana;  hermoso^  fue ,  pues ,  para  el  filósofo 
«1  dia  en  qoo  anpo  moaliar  que  el  hombre  pedia  sope- 
nr  las  barreras  que  le  separaban  del  cielo. 

Galileo  habia  construido  su  primer  telescopio  en  mayo 
de  1609;  y  si  bien  tenia  que  emplear  alg^un  tiempo  en 
perfeoeionarlo  ,  puso  en  ello  tanto  empeño,  que  eu  me- 
noada  diez  meses  publicó  su  invención ,  feeundaen  los 
roaa  «zoeieales  descubñnisalos  asbonóoüeos.  Dirigien- 
do «n  asgiMa  so  ttteseopio  háete  la  lona ,  olwsnró  mon- 
tañas ,  mas  altas  que  las  dn  la  lifTra  ,  cavidades  y  esea- 
brosidades ;  mas  no  por  esto  se  dejó  arrastrar  de  sí'mc- 
jaute  analogía  entre  el  cuerpo  lunar  y  el  globo  terrestre, 
keflexionó  que  un  astro ,  en  que  todas  las  partes  de  la 
•Oforikie  permanecían  casi  quince  días  en  HniaMas, 
despoas  da  haber  estado  iluminado  por  d  sol  otro  tanto 
tiempo ,  debia  experimentar  tales  cambios  de  tempera- 
tura ,  que  ningún  cuerpo  organizado,  de  la  naturaleza  de 
los  que  se  encuentran  en  la  superficie  de  la  tierra,  hu- 
biera podido  ■BfWiarlos.  Estas  primeras  observadoMs 
da  Galltteo  ÍMion  «onsnradas  por  vaiioo  profiasofea  y  por 
los  Jesaitas,  qno  no  las  entendían ,  y  qué  eon  la  oposi- 
ción obligaron  al  grande  astrónomo  á  renovarlas  y  con- 
tinuarlas. Cerca  de  treinta  años  fue  la  luna  para  él  un 
campo  de  notables  descubrimientos ,  entre  los  cuales 
marcee  mencionarse  sobro  todo  la  especie  do  (QMví* 
miento  oociUtorio ,  qoo  leo  astrónomos  IhoMm  ttkmU». 

Al  publicar  sos  primeras  observaciones  respecto  de 
la  lona,  Galileo  añadió  otros  descubrimientos  de  mayor 
interés.  Habiendo  reconocido  que  la  ña  ladea ,  es  un 
cúmulo  de  estrellas  pequeñas ,  y  que  los  lentes  no  au- 
mentan las  fijas,  descubrió  el  7  de  enero  de  IGIO  tres 
tatéiUaa  do  Jdpiler;  y  aoiadias  daq^  ai  coarlo.  Poeo 
despoeo  determinó  «oo  órbitas  y  los  liempoi  del  movi- 
miento circular  é  hizo  aplicación  de  los  eclipses  á.  fin 
de  encontrar  sus  longitudes,  problema  de  suma  impor- 
tancia para  la  náutica  y  cuya  solución  buscaban  los  sa- 
bios. Aunque  (SalUeo  tenia  motivos  de  qiiqja  del  gran 
duque ,  quiso  iomortalinr  ana  ftimilia,  a  onien  doMa 
bien  poco,  dando  á  los  satélites  de  Júpiter  el  nombre  de 
astro»  mt<Úetox.  Publicada  la  obra  que  contenia  observa- 
ciones tan  inleresa  it'  s  inesperadas,  Galileo  so  ocup<) 
en  estudiar  lo  concerniente  al  planeta  Saturno ;  pero  la 
imperfección  de  su  telescopio ,  que  no  agrandaba  lo  su- 
llewnte  y  no  le  permilia  distinguir  la  forma  del  anillo, 
lo  UaociMr  qoo  loo  dos  partes  de  él  que  veta  como  una 
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proyección  sobre  el  cuerpo  del  planeta,  eran  adberenles, 
y  por  io  tanto  consideró  a  este  astro  tricorpóreo.  Anootío 
sa  oboarveeion  mediante  un  anagrama  qoo  nadie  ha 
adivinado ,  y  «oya  euUeaeion  pidió  el  ompomdor 

Rodulfo  II. 

Sucedicndoso  estos  descubrimientos  con  tan  maravi- 
llosa rapidez,  suscitaban  al  mismo  tiempo  la  emulación 
V  la  envidia « la  admiración  de  los  amigos  de  Galileo  y 
los  cUuuores  de  sus  adversarios.  Entonces  se  hicieron 
tentativas  inútiles  para  descubrir  nuevos  planetas  ó  á  lo 
menos  satélites,  y  rn  la  imposil)ilidadde  conseguirlo  ,  sí- 
anunciaron  pomposamente  astros  ,  que  de  ningi.n  modo 
eran  nuevos,  ti  gran  duque  moslru  con  ricos  dones  SU 
agradecimiento  al  profesor  de  Padua ;  d  rey  de  Francia 
le  hizo  pedir  astros  que  llevasen  sn  nombre ;  los  poetas 
celebraron  los  de$cubrimienti)s  de!  ilustre  astrónomo,  y 
se  representaron  los  satélites  de  Júpiter  en  bailes  y  más- 
caras. Estos  diversos  hechas  probaron  cu  ín  la  impresión 
producían  tales  descubrimisolos  en  todas  las  ciases;  oo 
obstante ,  los  Peripatótioos  loo  negaron  resoeitamente. 
No  se  necesitaba  roas  que  examinar  para  convencerse; 
pero,  los  unos  no  quisieron  valerse  de  los  lentes,  y  los 
otros  pretendieron  que  semejante  descubrimiento  no  era 
mas  que  cierta  ilusión  diabólica  producida  por  los  cris- 
tales del  teleacopio. 

Galileo,  Uustre  en  virtud  de  tan  porleulosos  trab^}08, 
viviendo  en  ta  agitación  aue  le  proporcionaba  el 
cicio  de  sus  (alent  i'N,  rodeado  de  amif'os  poderosos  y 
adictos,  parecía  establecido  en  Paüua  y  destinado  á  vi- 
vir en  adelante  bajo  el  dominio  de  la  república  vc- 
noeiaoa ,  porque  en  ningún  otro  Estado  |K>dia  hallar 
tanta  libertad  para  sos  opiniones  lllasófleas  y  por  el 
afecto  que  le  isrí  fí  sabnn  sus  dos  amigos  Sagredo  y 
Sarpi.  Admirador  Mgredo  de  este  astrónomo  y  lleno  de 
entusiasmo  hacia  la  nueva  física,  no  había  cesado  de 
apoyarle  en  el  senado  con  toda  la  nutoridad<«ic  su  nom- 
bre y  la  influencia  de  su  familia.  El  historiador  Sarpi 
amaba  y  cultivaba  eon  trasporte  las  ciencias ;  también 
se  dedicaba  á  la  astronomía ,  al  álgebra ,  á  la  líiiea ,  á 
la  anatomía ,  y  asoció  su  nombre  á  alguno  de  los  mas 
importantes  descubrimientos  de  su  tiempo.  La  gran  re- 
putación de  que  gozaba  como  teólogo  y  como  hombre 
de  Estado ,  te  hacia  muy  influyente  en  Vciaecia «  y  so 
apro  vedió  do  ello  para  proteger  d  Galileo  eontra  los  atar 
ques.  Aunque  c.vislian  tantos  motivos  que  hubieran  de- 
bido detenerle  en  l'adua ,  Galileo  cometió  el  error  irre- 
parable de  volver  á  Toscana :  las  causas  no  fon  dema- 
siado conocidas :  pero  se  podría  suponer  que,  caiMado 
de  una  enseñanza  que  le  aMoiliia  gran  parte  del  tieoipo^ 
deseó  librarse  de  ella ,  y  no  podiendo  conseguirlo  «a 
Padua ,  trató  de  ponerse  en  relaciones  eon  el  gran 
duque.  No  se  sabe  de  dónde  partieron  las  primeras  pro- 
posiciones ;  Galileo  se  habla  aprovechado  ya  repetidas 
veces  de  IÍm  vacaciones  para  pasar  algunos  meses  en 
Toseana ;  en  eelee  vii^  lo  habían  reoibido  en  la  corte 
y  habla  dado  lecciones  á  los  hijee  del  gran  duque ,  des* 
pertando  tales  correrías  su  amor  al  país  natal ,  nías  vivo 
en  las  personas  que  se  ven  obligadas  a  permanecer  lejos 
de  él.  ror  otra  parle  los  Médicis  deseaban  volver  á  lia» 
mar  á  Florencia  i  un  hombre  tao  célebre,  y  después  de 
haberle  abandonado  cuando  hubiera  podido  eerlo  úttl  sa 
apoyo,  quisieron  participar  de  la  gloria  y  esplendor  do 
Galileo  cuando  no  necesitaba  de  protección.  Con  todo, 
no  hicieron  ningún  sacrificio  .  y  después  de  largas  con- 
ferencias ,  Galileo ,  que  habla  llegado  á  descubrir  cosas 
tan  admirables ,  y  que  tenia  preparados  otros  raueboo 
trabajos ,  fue  nombrado  el  10  de  julio  de  1610  primer 
matemático  y  filósofo  del  gran  duque ,  con  menos  soaldo 
que  en  Padua,  y  que cnalqaier Otro pcofeM» de  1« oal- 
versidad  de  Pisa. 

Esta  reoolocion  de  Galileo  disgustó  á  los  Venecianos. 
Sagredo  qoe  vli^Jiba  enlooeee  por  Levante ,  eeeriWó  á 
sn  vaelto  al  gtaade  astrónomo,  manifestándole  el  dia* 

cnsto  que  le  causaba  su  partida  Con  la  previsión  y 
tnesnrn  que  caracterizaron  siempre  a  la  arislorra  -ia  ve- 
neciana ,  hizo  conocer  á  su  amigo  ia  imprudencia  que 
cometía  en  alejarse  de  un  pais  libre ,  en  el  cual  los  gcfes 
del  gobierno  teoian  toda  especie  de  deferencias  hicta  él, 
para  pooene  á  las  órdenes  de  un  príncipe  jóvcn  ó  in- 
constante, é  ir  i  vivir  á  no  pais  donde  tanto  podían  ka 
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VIDA  CIENTÍFICA  DE  GALILEO. 


J«ailaft.  Sarpi ,  proíaado  poliüco,  Íim  niu  1^  auo ;  y 
habiendo  mMo      Galileo  paMba  dirigirae  á  Roma 

Jara  convencer  a  na  adversarios,  previo  que  la  tesis 
el  movimieoto  de  la  tierra  se  converliria  lueg;o  en  un 
asunto  de  religión ,  y  que  v\  innlonaálíoo  del  pMido» 
que  se  vería  obligado  á  retractarse. 

Galileo  volvió  á  Florencia  á  mediadoa  de  setiembre 
da  1610  ,  y  se  entregó  da  miavo  i  aua  meditaciones  oon 
tal  empeño  ,  que  al  cabo  de  algunos  dios  había  descu- 
bicrlo  las  fa<-t^  do  Venus,  dándolas  á  conocer  ;i  U>s  as- 
trónomos bajo  el  velo  de  un  atiag^rania.  Poco  después 
anunció  cambios  notables  en  el  diámetro  aparente  y  en 
el  briUo  de  Marte.  Ea  Padua  babia  descocerlo  ya  las 
maachas  del  sol,  hadétidoaelas  obaemr  4  Sarpi  y  á 
otros  sabios;  prosiguió  en  Toscana  dichas  observacio- 
nes ,  y  duranie  su  residencia  en  Roma  en  la  primavera 
de  lül  1  las  mostró  á  gran  numero  de  personas  y  á  mu- 
cbot  cardenales,  deseoaoa  de  conocer  esta  novedad  del 
«iéb,  que  loe  Peripatélieoa  ea  obetíneban  en  pweentar 
eemo  incorruptible. 

El  estupor  general  quu  causó  este  descubrimiento  en 
un  tici^po,  en  que  se  creía  que  el  cíelo  y  las  estrellas 
•e  maniítesian  á  nuestros  ojos  como  son  en  si,  y  la  sen- 
sación que  prodqJeroD  en  Roma  las  disputas  originadas 
aobre  >•  inoMTíUiHMl  de  le  tien».  que  ipelUao  no  admi- 
lia  t  eoseitaiott  la  atanelon  de  aígvnoa  edeMáalleoa  de 
influencia,  los  cuales  temieron  que  cuanto  les  hacia 
observar  Galileo  no  fuese  sino  una  espcic  de  ilusiuu 
poco  conronneeon  los  dogmas  de  la  Iglesia.  El  cardenal 
belarmino  se  dirigió  á  cuatro  jesuítas,  que  contaban  eu 
MB  flba  al  astrónomo  Clavio ,  para  aveiigaar  an  dietá- 
man  respecto  de  tales  descubrimientos.  La  respuesta  de 
loe  Jesuítas^  que  fue  dada  al  publico,  manifiesta  que 
entonces  no  se  desechaban  las  nuevas  observaciones. 
Galileo  volvió  pronto  á  Toscana  cubierto  de  gloria.  De- 
jaba en  BoannndvoB  j  «tadinden»  j  la  Academia  de 
ioa  Finmtni,  que  se  proponía  un  progreso  indefinido  en 
tadaalat  eoaas ,  adoptó  por  guía  a  este  grande  hombre 
paro  también  dejo  alh  envidiosos  enemigos  y  una  sos- 
pecha sorda  y  oculta  ,  que  debía  poco  á  puco  ensan- 
charse y  convertirse  finalmente  eu  abierta  persecución. 

PiobaUamenle  Galileo  deapoes  de  su  vuelta  de  Roma 
invenid  el  mieraaooplo.  Esto  laeiruroento  cn^ro  mérito 
por  testimonios  algo  posteriores,  se  atribuyó  a  Zacarías 
Juan  de  Magdeburgo,  y  que  Drebell  vio  en  1019  en  In- 
glaterra como  coaa  nueva  .  h  ibia  sido  cunslruido  á  lo 
menoe  atete  años  antes  por  Galileo.  Viriano  escribió  que 
luUn  enfledo  en  1612  uno  al  rey  de  Polonia.  Esta  fe- 
cha ae  Meo  en  duda ;  pero  variaa  obcae  poUícadee  en 
dicho  ano  praeban  que  el  mieroscoplo  en  eonoeido  en 
Italia;  de  consiguiente  la  primacía  no  puede  disputarse 
á  Galileo.  Parece ,  sin  embargo,  que  basta  el  año  1G24 
ao  perfeocionó  este  instrumento  y  le  lUó  In  fomn  que 
noneervó  por  mucho  tiempo. 

Attoqoe  GelUeo  deeeabnanle  todo  continuar  ene  ob- 
servaciones astronómicas  y  concluir  las  obras  ya  empe- 
zadas, se  vio  de  repente  distraído  de  sus  larcas.  El 
gran  duque,  que  favorecía  las  ciencias,  reunió  con 
premura  á  varioa  sabios  para  oírlos  discutir  sobre  pun- 
tos de  fisicn  y  Alesofla.  In  une  de  estae  rennloneBloa 
Peripetéticos  pretendieron  que  la  figura  de  ua  cueq» 
aoRiergido  en  un  liquido  influía  principalmente  «n  so 
facultad  de  sobrenadar  Galileo  que  devl»^  su  juv  ntud 
ee  había  dedicado  a  la  iiidroslática ,  sosiuro  lo  cootra- 
lin»  9  Mln  dtaHiett  dió  or%en  al  DUcumo  tobre  lot 
mmfm  fiM  aotfwalM  dss  nnsosn  su  ti  afua.  £n  este  li- 
bro, contra  Á  eoal  ae  dirigieron  amargas  ó  injustas  crí- 
ticas, Galileo  estableció  no  solo  la  verdadera  teoría  de! 
equilibrio  de  los  cuerpos  flotantes,  sino  que  (lara  res- 
ponda á  sus  adversarios  citó  muchos  hechos  interesan- 
tes obcenrados  por  él,  y  que  explicó  sujetándose  á  los 
verdadeioa  princi|4oa  de  la  física.  Lagrange  ha  decla- 
rado que  Galileo  en  esta  obra  liabia  deducido  del  prin- 
cipio de  las  celeridades  virtuales  los  principales  teore- 
mas de  la  hidroslática. 

Atacado  de  cuando  en  cuando  p«ff  Gracia ,  ÜcUe- 
Celoiabe«  Coresio  y  Paimerini,  ignorantes  perípatcti« 
«oe.aob  conocidos  i  causa  de  su  ilostre  antagunista, 
Gnittao  no  respondió  directamente.  Cintelli ,  amigo  y 
4iaefpalo  enyo ,  UMMife  CMlneme  qve  edqolrió  juste  ce- 


lebridad con  sna  escritos  sobre  hidránlica,  se  encargó 
de  una  respuesta  escrita  probebleniento  por  GalilM. 

Esta  polémica  no  interrumpió  sus  trabajos  astronómicos. 

En  la  obra  sobre  los  cuerpos  flotantes  había  mencio- 
nado ya  8<i  descubrimiento  de  las  manchas  solarías, 
deduciendo  de  ellas  la  rotación  de  este  astro  alre- 
dedor de  su  eje ;  y  hebia  dado  i  eonocer  las  faeee  de 
Venne  y  el  tiooipo  en  que  loe  satéliles  de  Júpiter  ie> 
corren  laaórbitae  en  lomo  de  este  planeta.  Pero ,  habien- 
do el  jesuíta  Schcíner  circulado  tres  carias ,  en  las 
que  se  atribuía  el  descubrimiento  de  las  referidas  man- 
chas ,  Galileo  remitió  á  la  Academia  de  los  Linceos  sa 
SUiria  áelk  amccAm  tolañ ,  que  retardada  oor  los  cen- 
sores ,  no  apareeió  hasta  principios  de  1618.  En  el  pró- 
logo, los  Linceos  reclamahati  la  prioridad  en  favor  de 
Galileo  ,  el  cual  ,  sefjun  decían ,  había  mostrado  aque- 
llas manchas  en  Roma  á  muchas  personas.  Galileo  en 
esto  escrito  exponía  sus  observaciones ,  y  rebatía  laa 
opiniones  erróneas  de  Scheiner,  que ,  partiendo  del 
axioma  admitido  eu  las  escuelas ,  de  que  el  sol  era  un 
cuerpo  cooi^acto  é  inalterable ,  decía  que  las  manchas 
eran  astros  que  se  movían  alrededor  del  sol.  La  priori- 
dad de  Galileo ,  establecida  con  las  pruebas  mas  con- 
vincentes, no  se  puede  poner  en  duda;  pero,  aun 
cacado  no  httbieeeaido  el  prioMro  en  ol  deaeabrimienlo, 
habla  excedido  i  sos  imolos  por  las  importantes  eooie- 
cuencías  que  supo  deducir  de  él,  respecto  de  la  constila» 
ciün  física  del  sol  y  de  su  rotación.  Galileo  se  abstuvo  de 
toda  hipótesis  sobre  la  causa  ha.sta  entonces  ignorada 
de  aquel  fenómeno;  sin  embargo,  sa  obra  marcee  con- 
sultarse  aun  por  loo  doctos  y  lodo  d  qoe  quiera  htMcer 
la  explíeaeíon  de  estas  singulares  apariencias ,  debe  li- 
mitarse á  leer  el  escrito  de  Galileo ,  el  cual ,  mediante 
repetidas  observaciones,  ha  sabido  deseubrir  las  princi- 
pales circunstancias  de  su  a|)ariciou  y  movimiento. 

Galileo  no  podía  avanser  con  tú  lafMcien  el  camino 
de  la  verdea,  sin  cspeneisaá  navee  pcUgree.  Que- 
daado  mal  peradoa  en  lea  dIeenaioneB  efisnltilone ,  loe 
Peripatéticos  recurrieron  á  los  argumentos  de  la  reli- 
gión. Se  ha  dichu  que  Galileo  había  adoptado  hacia 
algún  tiempo  la  teoría  del  movimiento  de  ¡a  tierra;  y 
que  at  bien  no  había  tratado  públicamente  esta  opinión, 
no  celó  de  inculcarla  á  sus  discípulos  y  amigos.  Mien- 
tras no  pasó  de  ser  una  hipótesis ,  la  Córte  Romana  creyó 
inútil  mostrarse  parte  en  ella  ;  y  aunque  profesaba  la 
doctrina  contraria  (1)  en  general,  se  concedió  al  carde- 
nal De  Cusa  que  stratuviese  el  movimiento  de  la  tierra, 
y  á  Copcmíco  publícase  su  teoría  en  una  obra  dedicada 
él  fapn.  El  núUieo,  no  halláBdeec  enienoes  en  estado 
de  eomprenoerbi ,  se  aleóla  i  It  de  hi  ImBOTitidad  de  la 
tierra,  ^  ocupado  en  poner  en  ridículo  áCopémioo  dejó 
quieto  a  Galileo  algan  tiempo.  La  Corte  Romana  no  te- 
nia por  qué  inquíetaraa  y  despreciaba  tales  tentativas 
como  impotentes,  pero  el  filosofo  loecano  finalmente, 
como  todos  loe  grándee  genioe ,  ronqileodo  el  yugo  de 
la  multitud  ,  supo  con  so  valor,  con  su  genio  ,  con  an 
ardiente  amor  á  la  verdad ,  reformar  la  opinión  general; 
y  habienitüle  proporcionado  su  ascendiente  el  asenti- 
miento de  los  hombres  de  talento,  el  sistema  de  Tolomeo 
y  la  filosofía  de  Aristóteles  AienNl  derribados  á  un 
tiempo.  Galileo  se  halló  entonces  cfneito  á  una  de 
eses  persecuciones,  á  que  ostiin  sujelcc  euanloa  Intentan 
la  reforma  de  la  filosofía. 

Ya  en  su  residencia  en  i'adua  había  tenido  que  soo> 
tener  eonflictoe  con  los  profesores  de  aquella  universi- 
dad y  eon  loe  JcMitae.  Le  secta  de  loe  rratles  se  habin 
manwnido  nenird ;  de  manera  que  en  alnmaa  dreone^ 
lancías  el  innovador  encontró  ajwyo  en  ella.  No  sucedió 
asi  en  Toscana,  donde  los  Médicis.  subordinados  al 
pontífice  y  al  clero,  habían  sacrificado  muchas  veies 
sus  intereses  y  sus  amigos  á  los  reocures  de  aquellos. 
Cosme  II  estímche  ó  Galileo;  pero .  jó  vea  como  era  y 
rodeado  de  personas  adíelas  á  la  antigua  flioeofia  y  al 
papa .  no  quería  arriesgarse  por  protegerle.  No  obstante, 
mientras  vivió,  la  verdadf^ra  filc-ofía  no  tuvo  que  probar 
violentaa  persecaciooes ;  pero  en  cuanto  éí  murió,  y 
dorante  la  icfaneln,  Galileo  anlHó  un  talo  deicgradn- 

(t)  IMi6selira:ia«4iieri,aali1|lMto«Cr 
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ble,  ato  que  el  gobierno  de  Toseana  pensase  ci»  dofoti- 
dem  niM  qae  con  ruegos  pusilámines. 

Aonqae  mochos  du  clero  habíerM  conibalido  las 
dodrimade  Galileo,  ctlotataqaef  faeron  aidadoc,  j 

sus  descubrimientos  fueron  confirmados  por  los  astro- 
nomos  de  la  misma  suciedad  de  Jesús.  Ruma  no  podía 
aprobar  tales  novedades  (l) ;  sin  ombar^'o,  dudaba  si 
tomar  ó  no  parte  en  una  cuestión,  que  parecía  pura- 
mente matemática ;  pero  pronto  fue  arrastrada  por  los 
clamores  de  los  partidarios  de  la  anUfoa  filoaofía ,  que 
eran  al  mismo  tiempo  los  hombres  mas  ferroroiosenlai 
opiniones  cristianas  y  los  mas  Grmcs  sostenedores  de  la 
iglesia  (2).  Según  parece,  los  primeros  síntomas  de  ia 
perMCneion  religiosa  se  manifestaron  en  Toscana  ;  y  el 
ftisobiapo  de  Fbreoeia,  el  obispo  de  FieieoU  y  el  pro- 
veedor de  h  univerñdad  de  Pisa  fueron  los  promotores. 
El  verdad  que  el  padre  Foscarini ,  ol  paiirc  raslolli  y 
monseñor  Ciampoli  lomaron  la  defoti.s.i  Galileo,  y 
que  el  cardenal  Contí  se  mostri  intliforcnle  acerca  del 
movimicolo  de  la  tierra  y  de  la  hipótesis  de  Tobmco; 
perene  paad  mndio  tiempo  rin  que  atf  miu  eoiporacio- 
ncs  regulares ee  pronunciasen  enérgicamente  contra  Ga- 
lileo,  y  todo  lo  arrastraron  en  su  violencia.  El  padre 
Caccini  preiiicó  puliliranii^nlL'  en  Florencia  contra  el 
grande  astrónomo,  asentando  que  ia  geonietría  era  un 
arte  infernal  y  que  las  matemáticas  debían  ser  desterra- 
das de  lodos  loa  Estados  como  fueoles  de  herejía :  empe- 
zatba  con  estas  palabras  de  San  Ltteas:  VM  SdtuH, 
quid  statis  adtpicitnle^  in  ccrlum"}  La  ignorancia  de  cslos 
charlatanes  igualaba  á  su  fanalisino;  no  cesaban  de  re- 
petir el  Terra  in  aUrnum  slal ,  del  Eelesia<ites,  y  el  Sletü 
sol  de  Josué,  y  no  sabían  siquiera  el  nombre  del  autor, 
coyas  doctrinas  coadenaban.  Galileo  replicó  y  se  cuidó 
muy  poco  de  sus  opositores;  en  las  cartas  que  escribía  á 
sus  amigos,  y  de  las  que  se  difundían  copias  con  suma 
presteza ,  qu'^ria  ¡.rolínr  srlire  todo  que  hasta  entonces 
se  habían  interpretado  mal  las  Sagradas  Ecrituras  y 
demostraba  con  mucha  habilidad  que ,  explicando  lite- 
ralmente el  pasaje  de  Joaué ,  el  día  se  habia  acortado 
mas  bien  que  alargado.  &tss  dfspnlu  teológicas ,  en 
las  que  «ra  muy  peligroso  tener  razón  ,  no  hicieron  tnas 
que  irritar  á  sus  adversarios ,  y  es  sabido  que  de  todos 
los  escritos  de  Galileo ,  ninguno  hay  que  esté  tan  seve- 
ramente prohibido  como  la  carta  que  dirigió  en  1615  á 
la  gran  duquesa  Cristina,  en  dónele  examinaba  teológi- 
camente la  cuestión.  Esta  carta  .  publicada  mucho  des- 
pués, es  un  modelo  de  díalwtica,  y  sostiene  la  compa- 
ración con  las  Provincialet. 

La  Corle  de  Koma  seguía  el  curso  de  estas  contro- 
versias, y  no  quería  que  la  interpretación  de  la  Escri- 
tara  qoeaase  absndonada  a  los  seglares.  Aquí  esla- 
ha  la  diHealtad ;  no  faltaban  eclesiásticos  inclinados  á 
la  teoría  del  movimiento  de  la  tierra;  pero  todos  pre- 
tendían que  incumbía  d  ia  Iglesia  la  interpretación. 
Con  todo,  el  cardenal  Berlamino ,  teólogo  influyente, 
sostenía  q«e  el  sistema  de  Copémieo  era  contiaiio  á  la 
fe ;  7  como ,  i  pesar  de  las  segoridades  con  qoe  contaba, 
Galileo  mi'mo  temía  que  fuese  condenado,  para  de- 
fcndcrlft  aenilir)  á  Hoiiia  can  una  carta  de  recumciida- 
Cion  del  gran  (iiiqii'^. 

A  su  llegada  encontró  las  cosas  mas  embrolladas  de 
lo  que  había  hnagloado;  en  una  carta  que  escribió 
en  1616  á  Pichena,  secretario  del  grao  duque ,  indicaba 
las  calumnias  vertidas  contra  él  y  la  esperanza  de  disi- 
[larlas.  ¡  Esperanza  falaz!  A  pesar  de  las  mas  lisonjeras 
promesas  ,  los  cardonales  que  se  habían  mostrado  pro- 
tectores suyos ,  acabaron  por  abandonarle  uno  tras 
otro.  Los  gefes  de  los  «orporaciones  regalares  ooe  le 
baUan  atacado  en  Toscana ,  se  presentaron  en  Roma 
para  completar  su  ol)r.i ,  y  aunque  el  padre  Caccini  ,  en 
una  entrevista  (jue  tuvo  con  Galileo  ,  le  dió  excusas  for- 
males y  nnsrió  hipócritamente  querer  reconciliarse  con 
él ,  no  por  eso  dejó  de  continuar  en  secreto  la  persecu- 
ción qae  habia  emprendido  desde  ct  pulpito.  Galileo, 
sostenido  por  el  príncipe  Cesi ,  presidente  de  ta  acade- 
mia de  los  Linceos ,  y  ayudado  del  raciocinio  y  de  la 

(l)iYporqaéTC. 

(«)  Uvw  acabada  tetras  del  cardnal  B«larmÍQO ,  desnleate 
estas  ttMnaacIsoss  alsaitosu  j  ia«  dcmls  qos  «iiai  casarte  el 
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experiencia  ,  procuraba  demoslrar  la  verdad  del  sislema 
I  copernicano;  pero  su  insistencia  impetuosa  y  el  exajera- 
do  celo  por  el  triunfo  de  la  verdad  le  perjudicaron.  El 
I  «ardenal  Orrioi ,  ñnieo  qoe  se  atrevió  a  levantar  la  vot 
ante  el  pontífice  para  defender  este  sistema ,  fue  recibido 
con  frialdad  y  se  llegó  hasta  imponerle  silencio.  Final- 
mente el  5  de  marzo  de  HlUi  la  con?5;regacion  del  Indi- 
ce prohibió  el  libro  de  Copúrnico ,  hasta  tanto  que  fuese 
corregido,  el  escrito  del  padre  Foscarini  en  favor  de 
tialileo ,  j  en  general  todas  las  obras  qne  soataaTtosea 
el  movimiento  de  la  tierra. 

Galileo  no  habia  publicado  nin^nn  trabajo  sobre  oslo; 
p^r  lo  que  el  d':*creto  no  podía  comprenderle ;  sin  em- 
bargo ,  se  divulgó  que  debía  retractarse  y  pagar  una 
multa.  Eo  contestación  á  tales  vociferaciones  se  con^ 
guió  que  el  cardenal  Belarmfno  expidiese  tm  certMcado 
manifestando  que  ninguna  condona  habla  recaído  contra 
Galileo  ;  pero  se  le  riotíflcú  ia  decisión  del  papa ,  eniitj'ia 
por  la  Congregación  det  Indice,  que  declaraba  contraria 
á  la  Sagrada  Escritura  la  opinión  del  movimiento  de  U 
tiena ,  qoedando  por  lo  tanto  prohiUdo  soelenerla. 

Esta  sentencia,  dada  por  hombres  que  no  tenían  nO" 
cion  alguna  de  astronomía  (3)  quitó  toda  esperanza» 
Galileo.  Ademas  ol  papa  se  había  declarado  tan  osten- 
siblemente en  su  contra,  que  Guicciardini ,  minisliodi? 
Toscana  en  Roma,  creyó  débor  ialbrmar  al  gran  duque 
de  lospeligree  áque  podía  «sponene  protegiéndole.  La 
carta  qoe  con  tal  propósito  escribió  el  embajador  es 
abyecta  y  curiosa.  Ib'scarriendo  aei-rea  de  la  c  nid-Mia  y 
de  las  circunstancias  que  la  habían  motivaiio  ,  deci  i, 
que  el  cielo  de  Roma  era  peligroso  especial ¡nent*-  loj  » 
la  dominación  de  un  papa  que  tenia  aversión  á  las  leinu 
y  á  los  tatentoe,  y  qoe  no  podía  tolerar  ni  las  novedades 
ni  las  sutilezas  ,  de  modo  que  todos  trataban  de  imitar- 
le, y  los  que  habían  aprendido  alguna  cosa  ú  estaban 
dolados  de  seso  ,  íin^ian  ser  ignorantes  para  no  pxeiíar 
sospechas  y  evitar  el  ser  perseguidos."  Anadia  que  el 
clero  regular  especialmente  era  enemigo  da  Gilfleo  y 
que  si  este  se  detenia  en  Aoma ,  podría  poMr  en  un 
I  conflicto  al  gobierno  de  Toeeana ,  que  hasta  entoneesse 
I  habia  distinguido  por  su  deferencia  hacia  la  Corte  Roma- 
na. Rogal>a,  pues  ,  al  gran  duque  ,  que  suplicase  á  su 
hermano  el  cardenal  Carlos,  que  se  alejase  de  las  per- 
sonas cieotiflcas,  y  repetía  que  el  papa  profesaba  á 
estas  tan  poco  afecto  qoe  todos  procuraban  aparecer 
ignorantes,  por  lo  cual  seria  inuy  peligroso  para  d 
nuevo  cardetKil  tomar  á  Galileo  bajo  su  protección 

F.l  papa,  de  quien  Guicciardini  hizo  ta!  retrato,  era 
Paulo  Y.  Galileo  ,  que  persistió,  después  de  la  sentencia 
dada  contra  Copémico ,  habitando  en  Roma  y  soste- 
niendo el  movimienlo  de  la  tierra  con  el  ardor  de  la 
verdad ,  habría  pagado  quizá  muy  cara  so  insistencia, 
si  el  f^ran  duque  no  se  hubiese  resnf>llo  .'i  librarle  del 
peligro.  Cna  carta  escrita  por  sh  secretario  y  en  la  que 
no  se  guardaba  consideración  á  sus  enemigoe,  biioqos 
Galileo  se  resolviese  al  fio  i  volver  á  Toscana. 

Renovd  entonces  las  proposiciones  hechas  por  ^ 
en  lfil2  al  rey  de  España  respecto  !a  determinación 
de  las  longitudes  en  el  mar  con  ayuda  de  los  satélites  de 
Júpiter:  pero  después  de  veinte  años  de  neg^ociaciones, 
debió  convencerse  de  que  no  se  comprendía  su  métodoi 
no  obtovo  mejor  éxito  con  el  gobierno  de  Holanda. 

La  sentencia  de  la  Inquisición  y  el  odio  de  qoe  «a 
objelo,  le  afirmaron  en  su  ¡dea  de  no  publicar  SIW 
invenciones,  limiLándose  á  eomunicarla'^  ;i  sus  amigos 
por  medio  de  carias,  que  no  tardaban  en  copiarse  y  cir- 
cular en  toda  Eoropa.  La  aparición  de  tres  cometa» 
en  1618  no  podía  menos  de  suministrar  á  so  espirita  ao 
objeto  de  meditaciones ;  pero  hallándose  indispuesto  ea 
aquella  época  y  no  queriendo  exponerse  á  nuevas  intri- 
gas, se  limitó  a  dar  á  conocer  sus  ideas  á  divers.)s  ami- 
gos ,  entre  lóseosles  era  uno  Mario  Guiduccí ,  cónsiil 
de  la  academia  de  Fioreoeia.  Guíducci  publicó  una  di- 
sertación sobre  los  cometas,  en  la  cual  se  criticaba  al 
padre  Grassi ,  jr'snita  ,  porque  fn  mi  opiwculo  relativosl 
mismo  asunto  no  había  citado  á  Galileo  relativamente  a 
los  últimoa  deseobtimienloa  astronómicos.  Esto  alaqae 

( 3)  Pero  que ,  contó  dice  ei  asior ,  hablan  consaltado  1  parsaaai 
da  la  eirasía.  C 


üiyitizüü  by  GoOglc 


VIDA  ClENTÍrrCA  l)F.  GAl.lLEO. 


conlra  una  corporación  religiota  de  tanta  influencia, 
hizo  temblar,  y  coa  razoo,  á  tut  amigo*.  Graasi  respon- 
dió ,  y  Inló  d0  kmm  al  nuettio  detrás  del  d'Mcipolo. 
Kitoneet  Galileo,  lanque  enCetmo ,  eeeribió  el  Sa§tlato- 
re  (Ensayador)  que,  conforme  al  reglamento  de  la  aea> 
demia  de  los  Linceos,  cuyo  principal  ornameoto  era, 
M  imprimió  en  Roma  á  costa  de  dicha  sociedad.  Grasst 
irritado  eoatestó,  y  vi¿odoM  Dreote  á  fireate  eoa  ua 
advemrio ,  cual  qatii  no  lo  tufo  nmea  aadlo  «n  ana 
polémica  cieotiflea,  pnwnrá  VMgaiw  MiieUiBdele  otros 
enemigos. 

El  discurso  de  Guiducci  y  el  Saggiaiore,  tienden  á 
desechar  el  aserto  de  los  antiguos  filósofos,  especial- 
mente de  Arklótelaa»  relativo  á  loe  comeiaa;  ONMa> 
trando  que  es  mas  probable  la  opinión  de  qua  ssaa 

f turas  apariencias ,  producidas  por  las  emanaciones  de 
os  astros,  que  se  esparcen  en  la  atmósfera  y  el  sol 
ilumina;  y  (^ue  no  es  posible  determinar  su  distancia  de 
la  tierra  medíanlo  las  pifaln|f^  ala  demostrar  antes  que 
dieboa  oomalas  no  aon  fanoménoa  dapendientes  de  la 
posleion  del  observador ,  eoroo  el  arco  iris.  Aonqne  Ga- 
lilco  caniinriba  siempre  con  mucha  circunspnccii  n  en 
materia  de  hipütesis ,  es  visto  que  se  inclinaba  á  esta. 
A  la  verdad ,  en  la  época  de  la  aparición  de  los  tres  co- 
metas de  1GÍ8,  faltaban  datos,  y  el  mal  estado  da  sa 
salud  obligaba  al  astrónomo  á  referiría  i  ol»ervadones 
agenas,  únicas  quepodian  resolver  la  cuestión.  Ademas, 
aquella  opinión  babia  sido  admitida  por  Rotmann  ,  as- 
trónomo del  landgrav':!  de  HossfCissel ,  y  amigo  de 
Tycho-Brahe,  y  por  Snell,  nialemálicu  holandés,  céle- 
bre por  su  descubrimiento  de  la  verdadera  ley  de  la  rc- 
tiraoeion ;  posteriormente  la  sostuvo  el  famoso  astrónomo 
de  Dantzig ,  Evel,  y  la  adoptó  Cassini ,  que  la  abandonó 
mas  adelante. 

£1  Saggiaiore  no  es  un  libro  dogmático,  sino  un  es- 
crito de  polémica  redactado  con  inimitable  talento ,  y 
da  abi  el  resentimiento  do  Giassi.  Los  Jssoilas ,  cuya 
animo^ad  eonlim  Galileo  se  aonssii  eon  seaie)an(e 
polémica ,  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  que  se 
prohibiese  esta  obra  ,  en  virtud  de  una  cita  de  la  Biblia; 
pero  no  lo  consiguieron.  El  .Sajjífl/ore  ,  aunque  íia  per- 
dido el  interés  de  las  circunstancias ,  conserva  un  atrac- 
tivo particular,  pues  se  encuentra  en  su  autor  al  pensador 

Ejfundo ,  al  grande  escritor  ^  al  hombre  do  ingenio, 
tá  lleno  de  observaciones  físicas  de  alta  importancia, 
y  contiene  doctrinas  fllosóíicas  que  se  atribuyeron  des- 

S oes  á Descartes;  basto  citar  aquel  principio  tan  célebre 
a  la  «señala  Cartesiana,  doqno  las  ooalldndsi  aanalMat 
no  asislBn  an  ka  aoeqms  sino  onneaolnii. 

La  pablieaeion  del  Ss^fMsrv  as  nimtó  por  varias 
dROn^tancias  .  y  cuando  estaba  para  salir  ,  en  1823, 
los  Cardonales  eligieron  papa  á  Barberiní  que  tomó  el 
nombre  de  Urbano  VIII.  Tres  años  antes  habia  com- 
puesto Barberini  versos  latinos  en  honor  de  Galileo,  de 
qoien  se  mostró  siempre  amifo;  odios  Linceos  le  dedi- 
earon  el  Sagrare  y  Galileo  se  apresuró  á  trasladarse 
i  Roma  para  felicitar  al  nuevo  gefe  de  la  cristiaudad, 
que  le  acogió  bien ,  le  hizo  regalos  y  le  ofreció  una 
pensión  para  su  hijo,  la  cual  tardó  algún  tiempo  en 
eoneederle.  En  cuanto  Galileo  volvió  á  Florencia ,  el 
popa  trasmitió  al  gran  du^oa  nn  bravo,  dondo  se  con- 
lamaii  mochos  elogios  acerca  de  la  eianeia  y  de  la  pie- 
dad del  filósofo  toscano. 

Este  viaje  tuvo  para  Galileo  otro  objeto  ;  aunque 
ic  habia  visto  obligado  á  guardar  silencio  en  fuer- 
xa  do  la  condenacioQ  del  Ubro  de  Goperoico,  nan- 
ea dojd  de  sostener  el  novimleoto  de  la  Horra,  y 
preparaba  hacia  algún  tiempo  una  obra  sobre  esta  ma- 
teria. El  nombramiento  de  Barberini  le  llenó  do  espe- 
ranzas; durante  su  permanencia  en  Roma,  too  varias 
veces  esta  cuestión ,  procurando  demostrar  que  el  mo- 
vimiento de  la  tierra  no  era  «na  honjia.  Obtuvo  en 
oontostacion  buenas  palabras,  pero  nada  mas.  De  vuelta 
á  Florencia  se  dedicó  principalmente  á  concluir  su  obra, 
en  la  cual  quería  exponer  sus  ideas  sobre  aquel  punto. 
A  fin  de  mantener  al  papa  en  sus  buenas  disposiciones, 
y  atraerte  á  los  cardenales ,  himoiroe  dos  viajes  i  Roma 
en  1628  v  1630:  en  el  primero  psaienió  á  la  eonMum  el  [ 
amnoimlo  do  so  Diálogo  tetro  les  dot  grmdu  «Mmm  i 
MaMMd^,  liinlo  dolaobia  qoo tenia  acabada  «nioneas, ' 


y  que  según  costumbre  se  hubiera  impreso  en  Roma  ,  á 
costa  de  los  Linceos,  si  la  muerte  del  principe  Ccsi  no 
hubiese  llevado  eonsí^  la  dlsoloeioo  de  aquella  ilustro 
sociedad  (t).  El  manoserito  foe  examinado  repetidas 

veces  por  el  maestre  del  sacro  palacio  y  por  varios  cen- 
sores, que  corrigieron  el  texto  en  varios  pasajes;  diceso 
que  el  mismo  papa  lo  leyó  y  corrigió ;  por  último  SO 
aprobó  la  obra  y  se  permitió  su  impresión:  pero  des- 
pués de  la  muerto  CM  Cesi  babia  sobrevenido  nn  obs- 
táculo mucho  mayor.  El  papa  habia  mandado  estable- 
cer cordones  sanitarios  en  las  fronteras  de  sus  Estados 
á  causa  de  una  pcsto  que  afligía  entonces  ¡i  la  Toscana, 
y  Galileo,  no  pixlieodo  ir  á  Roma  para  vigilar  la  impre- 
Mondosa  obra,  oonsiguió  que  se  publTease  en  lló- 
renla, como  se  verificó  en  1632,  aprobada  nueva- 
mente por  otros  censores  y  por  la  Inquisición  de  Flo- 
rencia. Sucedió  en  aquella  ocasión  lo  que  después  se  ha 
repetido  frecuentemente  por  los  censore:»  encargados  de 
examinaron  libro;  lo  aprobaron  sin  advertir  cuanto 
npngnaba  á  las  ideas  que  trataban  de  pcoiegor.  Loa 
ioterbenlores  do  oito  diálogo  ,  dividido  en  eoatro 
dias,  son  los  amlgoo  de  Galileo,  Sngredo  y  Salviati, 
cuya  pérdida  lamenta,  y  un  peripatético  llamado  Sim- 
plicio. Todos  los  argumentos  en  favor  del  movimiento 
de  la  tierra ,  están  en  boca  de  Sagredo  y  Salviati, 
siendo  refutados  por  Simplicio.  Los  primeros  discurran 
de  un  modo  elevado,  y  siempre,  cuando  se  hallan  á 
punto  de  abatir  á  su  débil  adversario ,  concluyen  por 
ceder  ,  no  obstante  su  incontrastable  superioridad.  Este 
resultado,  que  deja  maravillado  al  lector,  permitía  en- 
trever aquel  poder  oculto  é  irresistible  que  impera  basta 
sobre  la  lógica  y  el  raciocinio.  £o  todo  esto  hay  mocho 
arte  y  sagacidad ,  no  siendo  do  «xtraBar ,  por  lo  tanto, 
que  los  censores  no  comprendiesen  la  obra.  Parece  ,  sin 
embargo  ,  que  lo  que  mas  Ies  decidió  á  dar  su  aproba- 
ción ,  fue  la  AdctrUncia  i  lot  ¡tetoret,  donde  se  prodi* 

C elogios  al  edicto  publicado  algunos  años  antes  en 
a,  y  se  dice  querer  demostrar  que  no  provino  do 
ignorancia,  pues  en  aquella  ciudad  se  hablan  discutido 
ya  tales  materias  con  conocimiento  de  causa ;  emanando 
de  Roma,  no  solo  dogmas  para  la  salud  de  las  almas, 
sino  también  ingeniosos  descubrimientos  para  enaltecer 
el  talento. 

Ssla  Diálogo  «ontiana  ademas  del  ezámen  de  los  dos 
sistemas  astronómieos  do  Copémico  y  Tolonieo ,  las 

bases  de  la  dinámica  ;  trata  también  por  incidencia  de 
una  porción  de  fenómenos  que  Galileo  habia  ottservado 
por  primera  ves,  y  de  los  cuales  deduce  nuevas  eonse- 
enaiMJaa.  Es  una  critica  victoriosa  de  todos  los  antiguos 
sistemas  de  Mosoffis  nalotal ,  y  por  eso  no  hay  que 
maravillarse  del  inmenso  efecto  que  produjo  ,  ni  de  la 
ira  de  ios  Peripatclicos.  Las  j>ersonas  mas  ilnslradas  de 
la  época,  se  apresuraron  á  dar  el  parabién  á  tialileo  por 
este  Diálogo  ,  que  suscitó  tantas  disputas ,  y  contra  el 
cual  publicaron  tantos  escritos  los  partidarios  de  lasdoe- 
trinas  rancias.  Aquellos  elogios,  aquellas  discusiones 
que  eran  un  nuevo  triunfo  ,  irritaron  roas  y  mas  á  los 
intolerantes  religiosos,  y  no  tardaron  en  dar  á  COOOCOr 
á  la  Corte  de  Ruma  lo  peligroso  de  aquel  libro..... 

(Omitimos  los  pormenores  de  la  panaenefcMB,  aspoea- 
tosen  el  eoorpo  oo  la  obra). 

U  valor  de  Galileo  no  se  desmintió  en  la  persecneion; 
apenas  salió  de  la  cárcel  y  llegó  á  Siena,  empezó  de 
nuevo  sus  tareas,  y  en  los  cinco  meses  que  se  detuvo 
allí,  prosiguió  sus  indagaciones  sobre  la  resistencia  de 
los  sólidos;  pero  lo  que  dcgó  escrito  en  esta  materia  se 
ha  perdido.  Podo  orear  que  sos  enemigos  se  hablan 
calmado  algún  tanto,  cuando  al  terminar  el  año  obtuvo 
permiso  del  papa  para  residir  cerca  de  Florencia  en  una 
casa  de  campo  que  se  le  fijó  como  prisión  ;  pero  no  tardó 
en  renovarse  el  rigor,  pues  habiendo  solicitado  trasla- 
darse á  la  oindad  ó  á  lo  menos  poder  recibir  ú  sus  ami- 
gos,  se  le  comunicó  órdan  do  qoa  sa  abstovicno  da  toda 
solicitud ,  sopeña  do  volver  á  Romo  i  las  eáreales  dd 
Santo  Oficio  Semejante  respuesta,  que  Ic  fue  enviada 
el  mismo  dia  en  que  los  mediros  le  anunciaron  que  una 
de  sus  hijas,  la  que  le  ayudaba  á  soportar  su  infurtu- 
nio ,  no  tenia  naa  qoe  algunas  horas  ds  vida ,  le  cons- 

(fl )  Hsk  IMivfi  ksr  nbiiili.  G. 
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teriK't;  sin  cmhríri^.i  ,  uiiriiniiln  por  Ins  r\nos  ,  los  disgus- 
tos y  las  onfpf  ineilaiN's ,  d.  flicii  el  lin  <Je  su  vida  á  nuc- 
vasóbras  y  modilaci  nios  ,  y  aunque  á  la  conclusíoB  d«l 
«fio  1637,  iuiiña  perdido  completMiieDto  la  vista,  moj 
deMlitada  deada  ra  eondena ,  no  enó  de  dielar  adnrfra- 
Mos  escrito»,  ni  de  T  ^rmar  discípulos  como  TorriceÜi  y 
Viviani  ,  que  heredarun  su  gloría  y  continuaron  sus 
descubrimientos. 

Uua  vez  devencadenada  contta  él  la  desgracia ,  todo 
á  an  ttempo  le  oprimid.  En  su  familia  expertmeotó  una 
larga  aerío  de  desdichas;  su  hijo,  por  quien  habia  hecho 
grandes  sacrificios  ,  vivia  en  el  mayor  desarreglo:  en 
cuanto  á  él ,  la  lan^iiiili-r.  se  íIki  apoderando  de  su  es- 
pirita en  el  reliro  de  Arcclri ,  y  el  gran  duque ,  que  le 
visitaba  allí ,  no  ae  atrevía  á  permitirle  salir  del  círculo 
que  le  habia  nrawñlo  la  loqviiíeion,  d^jaudo  que  le  i 
pidiesen  repelidas  veMs  algana  botella  de  vino ,  eon<  ' 
veniente  á  la  s.ilu<l  del  ilnstn?  anriano,  y  que  se  le  habia 
)>romelido.  Los  (railes  le  perseguían  sin  tregua  y  no 

auerian  eonsantir  qae  imprimiese  ningún  escrito;  á  don- 
e  qmen  que  «nvtal»  sos  obras ,  Usgaha  tasabiiao  una 
drden  de  Roma  prohlUendo  su  impreMon.  Bn  vano  los 
talentos  e^clar^^cidos  de  todos  los  países  trabajaban  en  su 
favor  (1);  los  opresores  eran  demasiado  poderosos,  y 
nadie  era  bástanle  contra  ellos.  Entre  las  vocf  s  que  se 
levantaron  entonces  en  dereoaa  de  la  verdad ,  la  Fran- 
cia puede  Jaelaiaa  da  habar  sido  una  do  las  mas  Ilustres 
y  resueltas ;  pero  aun  en  Francia  era  arriesgado  defen- 
der i  Galileo,  porque  Richelieu  se  habia  declarado  con- 
tra el  movimiento  de  la  tierra,  y  trató  de  que  la  Sorl>o- 
na  proscribiese  esta  doctrina.  Sin  embargo,  Gascendi  no 
lemió  adoptar  las  doctrinas  del  gran  ciego  de  Floren- 
cia ;  Mersenne  tradajo  sos  eserilos  y  k»  publieó ,  prodi- 
gando justos  elogios  al  aolor;  Gareavi ,  qoe  tat  m  poco 
tiempo  bibliotecario  de  Luis  XIV,  se  doflicó  á  publicar 
una  edición  de  las  obras  de  Galileo;  Piosd.ido,  abogado 
en  el  Parlamento  de  París  ,  autor  de  una  versión  do  la 
Biblia  que  tuvo  mocha  fama,  no  cesó  de  tomar  pútiUca- 
mente  su  defensa ;  el  eootfe  de  NoaHIas  se  onearg i  de 
la  impresión  de  los  Diuurtot  y  demottraeiones  matemiti- 
w  foire  doi  nuevat  ríenrias,  obra  inmortal  que  justifica 
plenamente  su  litalo  ,  pues  en  ella  sp  encuentran  por  la 
vez  primera  ios  verdaderos  principios  de  la  ciencia  del 
movimiento;  y  que  solo  ae  podo  dar  á  luf  por  haber 
sido  siistcaiéo  el  mamiserllo  al  autor. 

Pero,  onire  lodoa  les  amifos  de  Galileo ,  ninguno 
mostró  tanto  valor  como  Peirese  f2),  célebre  magistra- 
do ,  á  quien  animaba  el  celo  por  el  progreso  de  lodos 
loe  conocimientos  humanos,  y  que  nabia  reunido  en 
todos  los  ramos  del  saber  curiosas  noticias  que  después 
se  han  perdido  ú  olvidado.  Había  viajado  en  so  Juven- 
tud por  llalla,  y  se  habia  detenido  en  Padoa  para  asis- 
tir á  las  lecciones  de  Galileo ;  y  allí .  conversando  con 
los  eruditos  Aioandro,  Pignorio  y  Pinelií,  llegó  á  ser 
uno  de  sus  mas  apasionados  admiradores.  Cuando  vol- 
vió á  finmeia  mantuvo  con  todos  los  sabios  de  Eu- 
corrsapondeocia  que  isa  uno  de  loa  mono 


monlaa  Hlerarlos  vm  laipoilaiitea  del  sigle  XVÍl ,  pero 
que  olvidada  por  BmIio  tiempo,  acabará  quizá  pir 
desaparecer  sin  qoe  se  haya  aprovechado  el  tesoro  <}ue 
encierra.  Cuando  Peirese  supo  que  su  mas  iloatre  amigo 
se  veia  perseguido ,  acudió  al  cardenal  BailMitoi ,  ami- 
go partionlar  suyo,  y  le  rogó  qoe  obtuvlfloe  del  papa 
qoe  á  lo  menos  se  dejase  morir  en  paz  al  autor  de  tantos 
admirables  descnbrimit  ntos.  La  recomendación  de  un 
magistrado  tan  respetalde  por  sn  instrucción  como  por 
su  carácter ,  de  un  hombre  piadoso  y  sinceramente 
adicto  i  la  rsUgion  caldttca ,  oue  se  manifestaba  con 
noble  franqoeia,  pareen  mo  debería  haber  causado  una 
viva  impresión  en  el  ámme  de  Urbano  VIH  ,  que  le 
conocía  y  estimaba  mucho;  pero  apenas  mcrecii'i  res- 
puesta. En  vano  Peirese  predecía  francamente  y  con  ad- 
mirable acierto,  que  semejante  persecución  seria  una 
manehn  mi»  al  ponliAeado  de  Urtiaao  VIU ,  y  que  la 
posiaiMaa  k  «ointraite  «on  la  oendona  da  Sónates: 
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AL  LIBRO  XV. 

Galileo  aunque  se  había  quedado  ciego  ,  tuv  »  que  poíar 
en  el  campo  durante  sus  últimos  días,  lejos  de  todo  eoo- 
suelo,  sin  permitírsele  siquiera  recibir  á  sos  anigas, 
al  aocribirles,  y  temblando  hasta  de  comunicar  sos  des- 
eobrimlentos  a  quien  quiera  qoe  foese,  por  miedo  de 
caer  en  las  asechanzas  del  tribunal  de  la  Inquisición  (3). 
Ni  la  reguera,  ni  la  vejoi:,  ni  los  rigores  de  la  Corte 
Uoniana ,  bastaron  para  distraerle  un  momento  de  sos 
altas  y  fecundas  meditaciones ,  ni  para  que  dejsM  de 
animar  i  aoa^lsefpttloo  d  qoo  boaearan  aquella  verdad, 

3ue,  según  testimonio  de  sus  mismos  enemigos .  pre- 
ieaba  con  eficacia  irreaistiUe,  y  de  la  cual  rué  niurtir. 
¿I^ónde  se  encuentra  otro  ejemplo,  desde  que  el  mun- 
do es  mundo,  de  un  hombre  agoviado  i>ajo  el  peso  de 
los  años,  rrego ,  rodeado  do  perseguidores,  y  capas,  ea 
medio  de  todo  eato ,  de  puUiear  ana  dlwwóaa  y  demos- 
traciones matemilieaa,  de  laa  enalet  bn  diebo  Ugrange, 
que  se  requería  un  extraordinario  talento  para  compo- 
nerlas, y  que  nunca  so  venerarán  cuanto  merecen? 
Cuando  en  8  de  ejiero  de  lt>42,  l»ajó  á  la  tumba  esta 
ilustre  anciano,  so  gloria  podia  deaafiar  la  rabia  de  sos 
anemigos;  poes ,  aunqoo  ae  Irabieoon  arraalrado  ana  res- 
toa  al  basurero  público ,  como  so  quería  en  Roma  (4),  y 
se  aniquilasen  todas  sus  obras,  como  se  intentó ,  la  obr^ 
de  su  genio  no  podía  ya  perecer.  Galileo  lialiia  rre  iJ  ' 
la  fitosoría  natural;  los  hombres  habían  aprendido  de  él 
cómo  se  debe  estudiarla  naturaleza;  en  fin,  dejaba  «aa 
oaeoela  floreciente  coannaaln  de  disdpolos  qoe  idolatra- 
ban so  memoria  y  estaban  Imbuidos  en  sus  id^is,  y  qoe 
no  tenían  mas  que  seguir  sus  gloriovas  huellas  para  ad- 
quirir celebrida  d.  I>e  las  cenizas  de  Galileo  nació  ápoeo 
aquella  sociedad  que  se  hito  innortol  con  d  nonlMods 
Academia  d«l  dmtiUo. 

En  general  se  sabe  que  Galileo  invwild  «I  tormdmetw, 
el  compás  de  proporción,  el  microseopk^qne  sin  mas  que 
una  vaga  tndic&cion,  inventó  y  f)erfeeeionó  el  telescopio; 
y  que  dirigiendo  antes  que  na-lie  al  cielo  este  poderoso 
instrumento,  descubrió  lossatélites de  Júpiter,  lasbsesde 
Venus ,  las  manchas  y  la  MiMiondel  aol ,  las  moabAu 
y  la  libtacioo  de  la  Inna;  qne  después  de  descubrir  el 
Mooronismo  de  las  oseilactoíies  del  péndulo ,  aplicó  esta 
observación  á  la  medida  del  tiempo  y  á  la  música ,  asi 
como  aplicó  la  observación  de  los  satélites  de  Júpiter  i 
determinar  las  longitudes  en  los  marOi;  que  dejó  esta» 
bleakUa  laa  baasa  4a  la  bidroatitiea ,  «retida  la  dinámi- 
ea .  denieatrada  la  teoría  4o  la  calda  de  los  cuerpos,  y 
aplicado  el  principio  de  las  celeridades  virtuales  al  cit 
culo  de  los  efectos  de  las  máquinas.  Estos  hechos  soo 
referidos  por  loe  biógraTos  é  indicados  en  todas  las  his- 
torias literarias;  pero  no  se  deduce  do  ellos  qoe  Galileo  se 
ocupara ,  como  se  ocupi,  «n  d  «alodio  de  todaa  las  partes 
de  la  filosofía  natwal,  qoe  compusiese  tratados  especíales 
de  óptica,  que  escribiese  sobre  el  choque  de  los  cner- 
pos,  el  magnetismo,  el  movimiento  de  los  anímales,  y 
si  estas  obras  se  han  perdido,  queda  lo  sustancial  de 
ellas  en  otros  escritos  suyos.  Coa  solo  leer  las  oblas 
le  han  aobravivido ,  se  puede  formar  Moa  4o  la  nat^ 
tmeion  de  on  falento  y  de  la  sagacidad  con  qne  sabia  do- 
rl  irir  fie  los  fenómeno»  mas  comunes,  consecuenriaí 
singulares  e  inesperadas.  Afirmando  que  el  mas  hermo- 
so de  t  j  li  s  los  libros  es  la  naturaleza,  y  que  quien  is 
examina  está  seguro  de  descubrir  la  vardad,  no  desde- 
ñaba nada  de  lo  que  se  la  mostrase.  Un  Iraoo  da  naden 
abandonado  en  un  rincón  del  Arsenal  de  Venecis,  «n 
racimo  de  uvas  madurado  por  el  sol  en  medio  del  cam- 
po, Uíia  lámpara  que  ciscilaha  ron  el  viento,  un  in>tru- 
raeolo  con  cuyo  auxilio  un  joven  se  deslitatM  por  uos 
cuerda,  le  suministraron  matería  para  útiles  y  profan- 
daa  audiinsionaa.  Debeama  agradecerle  quo  baya  con- 
servado la  memoria  de  estas  primeras  observaciones,  y 
que  nos  liaya  maniTestado  porqué  medio  se  vió  de  un 
gnijx!  inducido  á  hacerlas ;  pues  sus  investigaciones  ft* 
losoécss,  no  solo  interesan  en  el  mas  alto  grado,  y 
traoquUiian al  eapilito  por  so  facilidad,  sino  que  nos 
libarían  doereeren  la  blaiidad  que  parece  presidia  á  los 
mayores  descubrimientos;  se  pueden  ademas  sacar  df 
ellas  Utiles  ejemplos  del  arte  de  observar  y  del  método 

(3^  Continua  sirmpre  ei  injariar  á  ia  itaiia  para  SOfsltaril* 
FriMCM  :  íT  el  qus  (*«-ribe  es  liallaao!  C. 
(4)  Abyecta  y  absurda  calooinu.  C 
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de  inventar.  Ciettoaiqm,  dijapdo  i  nn  lado  lAf«ifM>  .  ereader  de  la  verdadera  fiaioa  y  de  Ja  oioeáiilea,  i«for> 
eien  del  «Mo,  laeeliraede  Galileo,  eoaadoee  leen  eoo  I  mador  de  la  Sloeolfanatorai ,  loe  al  miemo  tiemiio  mo 


particular  atención  ,  parcr?  qnc  nada  ofriicen  de  extraor- 
dinario, según  son  de  ciaras  y  sencillas;  pero,  en  esto 
mitmo  consiste  su  mérito ,  pues  habiéndose  compuesto 
en  un  tiempo  eo  qae  ee  admitían  laa  caneas  desconoce 
dae,  y  ee  laeioeiaaba  eieaipre «  pHtrt,  marchan  por  > 
n)e<lio  de  una  lógica  tan  seaeilla ,  y  conforme  á  aplica-  ' 
cienes  tan  exactas  de  los  |)rincipios  del  mentido  común  á 
la  fíloBofia  natural,  quo  se  juzt'ariaii  do  algún  aulur 
moderno,  mas  bien  que  de  uu  hombre  circundado  de 
tinieblas  ,  y  obligado  á  luchar  sin  tregua  con  errores 
triunlanles.  Solo  refiriéndoee  á  su  época  y  eoofronlando 
tos  eseriloi  con  loa  de  eue  émulos ,  es  posible  eompren- 
(Icr  cuan  difícil  ora  entonces  la  sencillez  que  lo  distin- 
gue ,  y  cuan  ocultas  y  sublimes  eran  en  aquel  tiempo 
esas  verdades  que  boy  andan  en  boca  de  todoe;  ski  con- 
tar que  muchas  de  las  obeervaeieoee  eoaeLpiadat  «n  sus  , 
escritos,  y  qae  pasaiMi  «ail  1—df etlMae ,  ban  aer-  ' 
vitio  dt^spoM  i  atrae  sablea  moíb  baaea  de  ImyortaalM 

teorías. 

Aunque  Galilco  consideraba  las  matemáticas  como 
un  instrumento  á  propóeiJo  cobre  todo  para  medir  los 
fenómenoe  natimlea  é  lovaalifar  lea  cansas  prodoctoras, 
sin  embargo ,  eomo  feómclra  se  puso  también  i  la  ca^ 
beza  de  sus  contemporáneos.  Solo  con  haber  determina» 
do  la  curva  hiperbólica  descrita  por  un  cuerpo  qu^"  hd 
sigue,  al  caer,  la  línea  vertical ,  le  bastaría  para  con- 
quistar la  inmortalidad ;  pero  había  halbdo  ademas  el 
cálcalo  d$  Im  imiivitibimi  y  si  bien  no  poblioó  sus  tra- 
bajos flobre  esta  panto,  ei  cierto  que  precedieron  i  bs 
<li;  Cabalierl,  tan  célebre  por  sus  osludios  mlativos  á  esi  i 
luuteria;  y  únicamente  las  persccuciunes  le  impidieron 
completar  la  obra  que  hacia  Unto  tiempo  preparaba  so- 
bre loe  indivisibles.  Tambiea  había  empexado  á  estudiar 
^  cilcnb  4$  ta  preteMtUedw.  Tratando  de  resolver 
un  problema  que  se  relaciona  con  la  división  de  los 
números,  dislíngnio  muy  acertadamente  las  ditposido- 
su*  y  las  combinaciones,  y  se  infiere  de  sus  cartas  que 
liabia  estudiado  mucho  la  delicada  cuestión ,  todavía 
no  resuelta,  dd  modo  da  calcular  los  errores  en  tnm 
ipaométcica  d  en  proporción  aritmética;  eaeeáioa  om  h 
roza  al  mismo  tiempo  con  el  cileale  de  be  probabilidad 
dr-s  y  C(»n  la  aritnx'üoa  puütica. 

Respecto  de  la'«  niatemúticas  aplicadas ,  en  la  física 
hizo  tantas  ingeniosas  observaciones ,  que  en  vano  se 
inlealaria  anumerarlaa  t  oía  descubre  el  modo  de  deter- 
minar el  peso  del  aire;  ora  indaga  las  leyes  dd  calor 
radiante  ,  que ,  segfun  dice ,  atraviesa  el  aire  sin  calen- 
tarlo, y  es  diverso  de  la  luz,  en  cuya  propagaciou 
instantánea  no  cree.  Su  método  de  valuar  la  cohesión 
de  loe  cuerpos,  la  observación  que  emplea  para  deter- 
minar la  relación  de  las  vibraciones,  haciéndolac  sen- 
aibles  mediante  la  intersección  de  las  ondas  que  se  for- 
man en  la  superficie  de  un  líquido,  igualmente  que  las 
ideas  relativas  al  magnetismo  terrestre  y  á  la  fncrza 
con  que  los  cuerpos  obran  unos  sobre  otros ,  son  dignas 
de  aleoeien.  Después  de  descubierto  este  hecho  tan  im- 
portante para  explicar  la  focnaeion  de  nuestro  sistema 
planetario,  á  saber,  que  losariroc  qne  lo  eonstiluycn 
se  mueven  en  el  mismo  sentido  en  que  se  efoclúa  la  ro- 
tación del  sol  alrededor  de  su  eje  ,  rotación  cuyo  descu- 
brimiento se  debe  también  á  Galileo,  consideró  el  mo- 
vimienlo  do  la  tierra  en  uoloo  da  la  luna  alrededor  del 
aol ,  como  semejante  al  que  liaria  un  péndulo  de  longi- 
tud variable  en  torno  de  un  centro  fijo.  ¿Quién  sabe 
hasta  donde  hubiera  llegado  en  materia  de  conocimien- 
tos sobre  el  sistema  del  mundo,  y  cuánto  mas  hubiera 
enriquecido  todos  los  ramos  de  la  iísica  y  de  la  filosofía 
natural,  si  se  hubiese  di!|e«lo  Ubre  A  vodode  su  genio? 
£atas  ideas  ingeniosas,  como  gérmenos  fecundcá,  se 
han  destruido  juntamente  con  los  escritos  del  gran  flló- 
sofo  (1). 

No  obatante,  Galileo  se  nos  présenla  como  una  de 
las  inteligencias  mas  vastas  y  sublime» fwllao  bajado 
del  cielo  a  este  mondo.  Grande  aslrdaomo  y  faóawlra» 

( 1 )  De  los  calles  \t  sabe ,  por  el  contrario ,  qne  ssbsiste  la  ua- 
jor  parte;  r  caalj|siera,pecds  ceesilisrlss  caja  biUtoisce  palstlsa 


de  los  mas  insig-nes  escritores  de  Italia  ,  y  obligó  á  sus 
émulos  ú  ctjiivciiir  en  ijue  se  puede  ser  á  un  tiempo 
geómetra  y  hombre  de  imaginación.  Poeta  festivo,  y 
autor  cómico.  Heno  de  chiste  y  de  numen,  compueo, 
eocio  Torrieelli ,  algunas  comedias  que  ha  ddo  lástima 
no  ee  hayan  publicado  nunca :  hizo  progresos  en  la  teo- 
ría y  en  Ta  práctica  de  la  música  ,  como  también  en  el 
arti?  lie!  dibujo  :  fu<>  el  modelo  y  el  princifK'  do  los  (loe- 
tos  del  siglo  XVII,  de  Torrieelli ,  de  Viviani,  itedi, 
Mafakifl,  Rocelaj,  Marehetti,  que  aprendieron  de  él 
á  nacer  marebar  de  frente  y  con  ignai  fortuna,  las  cien- 
eiasy  las  letras,  y  que  aplicaron  sus  preceptos  á  todos 
los  ramos  del  saber  humano  — 

Hasta  aquí  hemos  traducido  ó  compendiado  á  Libri; 
el  cual ,  sin  embargo,  fuera  de  loe  caeos  en  que  le  es- 
timulan las  pasiones  iracandas ,  rara  vea  ae  eleva  sobre 
elanáttds;  ni  al  apreciar  i  tan  grande  hombre,  nos 
presenta  sus  méritos  generales  respecto  de  la  verdadera 
filosofía  ;  esto  es,  respecto  á  pensar  y  raciocinar  profun- 
da y  rectamente.  Supliremos  este  defecto  con  las  pala- 
bras de  Tereocio  Mamiaai  en  su  AtaaoMSwafedstta  dto- 
sofia  tmHm  flalíw,  donde  nee  da  noüda  del  método  de 
Galileo. 

sEnel  camino  que  abrió  Leonardo  de  V'inci  ,  entró 
el  insígriñ  Galileo ,  á  quien  estaba  reservado  completar 
gloriosamente  la  restauración  italiana.  Mucho  se  enga- 
ñarían los  qaaevvjeeen  que  Galileo  hizo  esto  solo  por 
teodoaeiade  «na  owaoiiacion  felicísima,  y  no  por  las 
Inoea  adqniridas  de  la  filosofía ,  y  por  largos  y  medita- 
dos esluaios  sobre  la  condición  del  entendimienlu  del 
hombre.  A  los  que  tal  crean  queremos  responder  con 
los  mismos  libros  de  Galileo ,  en  cien  partee  de  los  cua- 
les se  enooentran  testimonios  de  las  lame  meditaeioneo 
á  qae  ee  entregó  reepeeto  del  método.  Por  eso,  enandé 
su  desgracia  le  hizo  consentir  en  volver  á  Toscana  al 
servicio  de  los  Mediéis,  pretendió  ser  nombrado  no  solo 
matemático,  sino  filósofo,  y  acerca  de  ello  presentó  una 
instancia  especial ,  alegando  por  razón , — que  había 
consagrado  mas  anos  á  la  filosofía ,  que  meses  á  las 
malamátiea»  (aj.~£n  el  Saofiattn ,  noe  dice  cómo 
habla  deseabierto  qae  las  eaaíidades  secundarias  de  los 
cuerpos  residm  únieament>í  en  el  sujeto  sensitivo,  y  que 
para  la  parle  del  sujeto  exterior  no  son  mas  qut!  puros 
nombres ;  de  suerte  que,  suprimiendo  el  animal,  se  pier> 
den  y  aniquilan  todas  estas  enaiidades.  Al  discurrir 
después  aebre  laa  Inanes ,  el  vacio ,  el  espacio ,  tas  cao- 
sas  y  otros  principios  generales ,  despliega  un  talento 
lan  maravilloso,  y  tal  stíguridid  de  hábito,  que  mani- 
fiesta haber  estiidiafio  detenidamente  aquellas  materias, 
y  prínciplmente  los  principioe  regnlaaores,  cada  noo 
de  los  cuales  einunld  oon  lo*  MeUKM  y  een  In  penetra- 
ción de  so  juicio. 

Pero  so  gran  propósito  fne  una  reforma  completa  del 
método,  sin  lo  cual  no  croia  que  pudiese  prosperar  nin- 
gún ramo  dd  saber:  por  eso  escribe  (3)  oue  trabaja  á  fin 
de  templar  algon  cañón  en  d  d^nfinado  órgano  de  la 
n  loeofia;  yero  qno  eete  no  foimari  verdadera  ermoofa, 
niientraa  ee  quieran  mantener  dieeordenlea  eontro  d cin- 
co cañones  principales  que  dan  el  sonido  á  todos  los 
demás. — Y  efectivamente,  hemos  podido  cmunerar  po- 
co antes  cuatro  ó  cinco  >>rrures  del  método,  con  los  COa* 
les ,  en  tiempo  de  Galileo ,  se  continuaba  pertnrbando 
las  tatdigendas  y  loe  eetndice,  eomo  cierta  tnelinaeion 
á  fiarse  en  la  autoridad  :  esto  hacia  exclamar  desdeño- 
samente á  nuestro  filósofo: — La  autoridad  de  la  opinión 
de  mil  en  las  ciencias  no  vale  por  una  chispa  de  razón 
de  uno  solo;  y  ¡cuán  verdadera  es  la  sentencia  de  Al- 
cínoo ,  de  que  el  filosofar  requiere  ser  libre!  (4).— 
Contra  la  costumbre  de  escribir  notas  y  dispolar  sobre 
lo  eonoeido ,  sin  indagar  nada  respecto  de  lo  descono- 
cido, aseguraba  con  el  mismo  desden  que,  —  el  orgullo 
y  la  pereza  baeian  ineptos  á  los  homlÑres  de  su  época, 
para  Invnstifar  ecadnalonea  nnovaa  j  vwdadene,  j 


{D  ViirrDU,  Hem.  di  Galileo ,  VlóAen»  1818,  Mus.  11,  p.  1. 
(3)  GmM,  Opere.  Psdu  1744.  Deüe mnekt  mkrt.  Bs 

nía  ica^, 

(4  i  U  SftiMon,  Dt*lf$ki  tí  MiMs*  mm;  j  ea  etias 
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pftra  formar  con  ellas  nuevas  demoslraL iones ,  siéndoles 
mas  fácil  eoeootrar  textos  y  confrontar  pasajes.  —  Ad« 
virlíeodo  por  oirá  parte,  que  los  preceptos  de  Aeonzio, 
Valla,  Nizolio,  Telesio  y  CampancUa  no  iMstaban  á 
desarraig^ar  de  las  inteligencias  los  malos  y  enve^cidos 
hábitos,  se  persuadió  de  que  lo  mismo  le  sucedería  d  él, 
y  limitó  su  obra  á  exponer  y  discutir  las  doctrinas  del 
método  bueoo  y  verdadero,  sin  ayudarlo  con  niMVM 
eJ«oiploa:  j  «oia  tieerlaiib  ib*  en  «ato,  lo  demostró  poco 
«Icspuea  DeSeaitoa,  qaten,  á  pesar  de  loa  repetidos  y  re- 
cientes preceptos  de  los  filósofos  racionalistas,  propaló 
da  nuevo  y  volvió  á  poner  en  uso  las  demostraciones 
é  ifriori,  las  Abstracciones  lomadas  por  iwüidadw,  J  las 
hipótesis  aceptadas  como  teorías. 

Conectó  ademas  Galileo  que  no  poede  baber  denda 
iiT'lrKlica  y  c'vria,  sin  fundar  anies  la  ciencia  del  en  ion - 
(iimionto,  y  que  cu  ese  intervalo  no  queda  á  los  hombres 
otro  remedio  elicaz,  sitio  el  de  volver  con  docilidad  á  los 
dogmas  del  seaüdio  común.  Por  lo  tanto  su  intención 
foa  restablecer  el  ffoslo  j  la  práctica  del  método  natu- 
ral, presentar  con  perspicacia  sus  reglas,  finalmente, 
convertirlo  en  patrimonio  del  pueblo,  y  con  el  auxilio 
deliberado  de  la  multitud  ,  perpetuar  su  doniiiiio.  Para 
este  tercer  proyecto ,  observó  casi  siempre  las  formas 
■Mrálicas ;  en  efecto,  jamás  quiso  filosofar  con  la  ento- 
MOM  pitagórica»  aino  «en  aoma  aenctllez  y  dulee  tami- 
fiuridMl ;  laseeaas  graves  y  eenltas  las  ponía  al  alcance 
da  todos  valiéndose  de  ingeniosas  comparaciones  ;  y  en 
este  ponto  dejó  escrito,  que — solían  decir  de  él,  que 
por  cierta  natural  disposición ,  sabía  explicar  algunas 
veces,  por  medio  de  cosas  pequeñas,  fáciles  y  patentes, 
otras  muy  dificiles  y  recónditas.— Asimismo,  acep- 
tando los  argumentos  y  prlncipioe  de  sus  adversarios, 
se  valia  de  ellos  con  gran  destreza  para  combatirlos  y 
vencerlos  en  sus  atrincheramientos.  No  solo  escribió  en 
aitilo  vulgar,  sino  eleeante  y  afluente ;  j  por  medio  de 
las  letras  conducía  á  los  jóvenes  al  sentido  oqibito  y 
poro  da  k>  bello  y  de  lo  verdadero.  NiogiiM  «apaeie  de 
estudios  era ,  por  otra  parte ,  mas  Idónea  Mira  encami- 
nar las  inleligoncias  y  borrar  sus  malos  hábitos ,  que  la 
enseñanza  de  las  ciencias  naturales,  en  razón  á  que  todo 
sofisma  y  abuso  de  palabras  ba  de  ceder  ante  la  cvidcn 
«ia  de  loa  hechos.  Deoia,— que  i  la  ex^ieneia  mani- 
fleala  se  deben  posponer  lodos  ks  radoenioa  hananos, 
y  que  la  lógica  es  un  magnifico  instrumento  para  co- 
nocer *¡  las  demostraciones  que  se  han  encontrado  pro- 
ceden de  una  manera  coiicluyent'^  ,  pero  ituilil  del  todo 
para  encontrar  algo  nuevo  : — de  suerte  que  obligó  á  loe 
mismos  Peripatéticos ,  sus  adversarioSi  á  descender  al 
temo  de  la  observación ,  y  á  liaetr  «ipariiMBtos, 
eomolo  atestiguan,  por  ejemplo,  los  Oreuim  ffbmoi 
del  Berigardio.  Ademas  la  enseñanza  de  las  ciencias  na- 
turales daba  ocasión  y  esperanza  de  que  se  hiciesen  ad- 
mirables descubrimientos ,  .-i  propósito  para  despertar  la 
eorlosidad  humana,  y  aun  la  del  puabw ;  y  así  sucedió; 
noea  la  invendon  del  telescopio ,  el  noevo  sistema  ce- 
leste, los  nuevos  experimentos  sobre  el  movimiento, 
conmovieron  ú  la  muUitud  ,  que  deseó  saber  mas.  Otra 
ventaja  resultó  de  los  ejemplos  que  Galileo  ofrecía,  y 
fue  convencer  á  cada  cual  deque  ios  portentos  naturales 
se  encuentran  en  todas  partes,  y  que  nunca  falla  mate- 
ria de  meditación  con  solo  volver  en  derredor  loe  ojos  y 
extender  Us  manos.  Asi  contribuyó  á  que  cayese  en  el 
olvido  aquel  perniciosísimo  adagio  de  los  filósofos,  de 

Sue  los  pormenores  menudos  no  forman  ciencia ;  y  mas 
luna  vez  se  notó  qae  ijabn  sos  indagaciones  en  asuntos 
faJsamenle  tenidoa  por  eoemnea  y  frívoioa ;  anadiando 
que  en  esto  sos  advenarioa  eontnmabui  al  nfeno  Aris- 
tóteles,  su  guia,  en  quien  es  de  admirar  sobre  lodo,  que 
no  linya  dejado  sin  locar  casi  ninguna  materia  de  con- 
sideración bajo  cualquier  aspecto. — Como  consecuencia 
do  la  afición  que  Galileo  procuró  difundir  á  las  cien- 
cias naturales ,  nació  fbnommenle  el  beorikio  de  que 
en  ellas  los  hechos  mismos  que  suceden  contra  nues- 
tras suposiciones ,  son  la  mejor  guia  de  la  inteligen- 
cia ^  pues  advírti' 11 1  ilf  li  falsedad  de  sus  conclusio- 
nes, la  obligan  á  ser  mas  cauta  un  día  que  otro  y 
á  reformar  ya  ana  observaciones,  ya  sus  silogismos. 
Frsclsameote  lo  que  mas  deseaba  Galileo  era  ineul- 
Cir  en  el  Animo  de  cada  uno  la  eireunspeeeloD ,  la 
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lentitud  y  la  madurez  del  arte  inductivo.  Llamó  á 
la  duda  madre  de  las  invenciones  y  camino  de  la 
verdad,  y  aseguraba,— que  es  tal  la  eondMon  luunaBa, 
respecto  de  las  cosas  inleleetoales ,  qae  cuanto  menot 
entiende  el  hombre  y  sabe  de  días,  tanto  mas  resuella- 
mentó  quiere  discurrir  en  este  punto;  y  al  contrario, 
cuanto  mayor  es  el  numero  de  las  coe^s  conocidas  y  en- 
tendidas ,  tanto  mas  lento  ó  irreaolntoes  en  decidir.  Atl 
pues,  tratándose  de  la  eieneia  mí  per  medio  de  la  de- 
moelraeion  y  del  honuno  radodnfo  pueden  adquirir  los 
hombres,  tenia  por  cierto  que  cuanto  mas  se  acorque  á 
la  perfección ,  tanto  menor  número  de  conclusiones  pro- 
meterá enseñar ,  y  tanto  menor  número  demostrara.— 
Do  aquí  resulla ,  que  mochas  veces  debemoe  eontealar» 
nce  eon  meras  rnblaeiones,— y  con  saber  lo  que  una 
cosa  no  es;  porque  mns  fácil  es  convencer  de  un  error, 
que  demostrar  la  verdad      como  también  que  debemos 
contentarnos  con  adquirir  el  conociniientu  de  algunas 
afecciones  de  las  sustancias  naturales  Le  parecían  ri- 
sibles las  simpatías  y  antipatías,  las  cualidades ocollas, 
las  influencias,  y  otros  términos  usados  por  algunos  fl- 
lósofofl  como  máscara  de  la  verdadera  respuesta ,  que 
seria:  no  lo  sé.  De  estas  máximas  de  Galileo  provino 
que  mientras  sus  contemporáneos  buscaban  la  metafísi- 
ca en  la  física,  él  se  abstuvo  de  Intentar  la  e.xplicaeicn 
da  aanellas  cooaa  i  qoo  no  aloumban  loa  sentidee,  y 
nara  las  cuales  no  bastaban  loe  rasenamienlos.  CMndo 
habla  de  !n  infinito,  de  lo  continuo  ,  de  los  indivisibles, 
de  la  unidad  y  de  otras  pasiones  del  ser  melafísico, 
prueba  expresamente  el  error  en  que  estamos  al  creer 
entenderlas;  y  cuando  deduce  también  de  la  idea  uni- 
versal ,  onfenada  por  él  respecto  del  sistema  celeste, 
conjeturas  probabilísimas,  las  califlcasin  embargo  de  te- 
meridades. De  aquí  es  ,  que  las  ciencias  modernas,  aun- 
que hayan  adelantado  extraordinariamente,  no  le  han 
cogido  nunca  en  falsedad  ,  si  se  exceptúan  quizá  una  ó 
dos  opiniones  meranoenle  conjeturales. 

Ningona  parte  del  método  dejó  sin  ejemplo  ni  precep- 
to. En  d  discurso  sobre  los  cómelas ,  indicó  el  modo  de 
eliminar  las  intcrpieíaciiines  erróneas ,  de  viiluar  las 
conjeturas  y  de  dar  lugar  á  hipótesis  provechosas  (1). 
£n  mas  de  un  tratado ,  y  eipeelalnwnle  en  los  escritos 
de  polémica ,  ensaBó  cómo  se  lennen  y  examinan  Us 
anuogias ,  y  cómo  de  so  eonjonto,  ó  mejor  dicho,  de  su 
aproximación  ,á  la  identidad,  se  Hp;^a  al  criterio  de  la 
certeza.  Ens<:ñó  á  repartir  y  limitar  los  estudios,  evitan- 
do el  vicio  de  su  úpoca  que  corría  en  pos  de  las  enci- 
clopedias y  de  las  explicaciones  fantásticas  de  todo  to 
creado.  No  por  esto  dejó  Galileo  de  devarse  <  la  fn- 
vestigticion  de  las  verdades  universales  y  á  la  última 
síntesis  de  sus  asombrías  teorías ;  pero ,  asociando  la 
experiencia  y  e[  raciocinio,  se  esforzó  siempre  en  dar 
á  sus  invenciones  ia  forma  científica,  y  deseo— con  Sé- 
neca, penetrarla  verdadera oonstilucíon  del  universo;— 
no  complaciéndose  en  nadn  tanto  ni  tan  á  menudo, 
como  en  haber  reunido  toda  la  estática  bajo  el  dominio 
de  un  solo  principio.  Trimporo  se  abstuvo  de  censurar 
agriamente  el  enorme  abuso  que  hacían  los  especulati- 
vos del  principio  de  !aB  cansas  finales ,  y  notó  cuan 
arriesgado  es  detennioariaa;  espedalmenle  ie  parecía 
una  pretensión  extrafta  y  rfdble  la  de  los  hombres  que 
quieren  infundir  en  el  universo  sus  ideas  preuüares 
acerca  de  lo  bello,  lo  bueno  ,  lo  perfecto  y  oirás  seme- 
jantes (2).  Quien  no  lea  con  deteniniiento  sus  obras,  no 
podrá  fácilmente  persuadirse  de  la  profundidad  de  su 
talento,  en  el  método  demostrativo,  m  de  sa  agodexaen 
deducir  de  los  raciocinios  conclusiones  correspondien- 
tes con  la  mayor  exactitud  al  valor  de  las  premisas.  So- 
bre este  punió  solia  decir, — que  en  las  demostraciones 
necesarias,  ó  se  concluye  sin  dar  lugar  á  duda  ,  ó  se  co- 
meten inexcusablemente  paralogismos.— Sabemos  de  él 
mismo,  que  la  invención  admirable  del  telescopio  sor* 
gíó  en  m  mente  soto  por  la  fuerza  dd  raciocinio.  Re- 
sulla  de  lo  dicho,  en  cuánto  derecho  y  razón  podia 
aplicarse  á  Galileo  aquel  célebre  dicho  de  Bacon  ¡  á  sa- 
ber:—qoo  el  mdiodo  empírico  y  el  racional,  logrando 


IlitSti*  bmari ;  IHietm  mUe 
ffsasée  Siátrt». 


y  se  seras 
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ftl  fia  combiiurM ,  babüui  poMlo  d«  Muerdo  Im  ioleli- 
geneiat  morUlet  (1). 

Bajo  e«laí  reglas  distribuyó  Galileo  el  mélodo  natu- 
ral ,  cuyos  rundamentoi  no  creyó  que  era  aun  tiempo 
(le  someter  á  la  dbotuion ;  por  eso  decía  respecto  de 
ellof  (2):— pMeee  veriflMrw  el  dicbo  de  Platón,  de  qae 
mwitoa  elenefa  ae  redoee  i  cierto  recuerdo  de  propoiri- 
cion»?  qup  cnniprendemo'5  perfí'clamcnlc  ,  y  son  por  sí 
maiiifieslas. —  La  práctica  que  eiisefiú  de  las  reglas  del 
método  fue  ademas  tan  completa,  que  en  ningún  tiem- 
po ni  por  nadie  se  ha  empleado  otra  mejor ;  y  lo  que 
ea  eecnela  mani restó  sabor  en  el  arte  de  coordinar  y 
reanir  la  observación ,  la  experiencia  j  el  raciocinio, 
tanto  por  la  sotilexa  y  esmero  del  análisis,  cnanto  por 
la  extensión  y  profundidad  de  la  síntesis ,  no  vemos  que 

lo  baya  igualado  ninguna  obra  moderna   Galileo 

consideró  prudencia  necesaria  en  su  época  el  no  salir  de 
loe  feoómeiwe  litíeoe;  pues  las  condiciones  de  loa  iii(e> 
aioi  DO  eran  tan  batttate  prósperas  para  •▼enlanuee 
i  Im  espinosas  controversias  ác  las  doctrinas  raciona* 
lisias.  Tuvo  por  otra  parle  í-ibre  ello  largas  conferen- 
cias con  liohbcs  (i?)  ,  que  de  propósito  habia  ido  á  Flo- 
rencia á  consultar  al  sabio  y  venerable  anciano ;  y  este 
le  aeooMifó  el  método  que  debía  seguir  para  aproximar 
lu  leoríaa  eepeeuUtlvaa  á  la  evidencia  noroetrke;  ai 
bieo  Hobbes  meieli  después  las  hipólem  eon  Im  in- 
'  duccíones,  é  hizo  indagaciones  demasiado  ligecMiO- 
bre  la  historia  natural  de  U  iateligeocia.  = 

(V)p*f.3M. 

BHCOBlUlinMTO  DB  LA  COtOOlAaOI  M  LA  tAtTORB. 

Se  atribuye  á  Fabrício  de  Acqaapendenic ,  profesor 
de  Padua,  el  descubrimiento  de  las  válvulas  de  las  ve- 
ñas;  pues,  aunque  hay  algunas  descritas  tainliion  por 
Berenguer,  y  se  deben  otras  observaciones  á  Silvio, 
Vesallo  y  otros  anatómicos,  el  mismo  Frio|^ bebía  he- 
eho  retioceder  la  cíeaeia  en  este  punto .  aefaado  4|ne 
«dtUctea ;  y  nedíe  haUa  feneraluadod  deieabrf  mien- 
to antee  que  Fabrício  lo  hiciese  en  sus  lecciones  públi- 
CM^en  1574,  y  después  en  su  tratado  Dt  Vtntt'^Tn  oí* 
HtHi,  que  salió  á  luz  en  ltj03.  Este  descubrimiento  se 
aMbnjó  á  Fray  Pablo  Sarpi ,  como  también  el  de  Har- 
Tey;  pero  ambas  suposiciones  carecen  de  fundamento. 

Según  la  opinión  de  Galeno  y  de  los  anatómicos  for* 
mados  en  sus  escritos,  la  sangre  arterial ,  corre  desde 
el  corazón  á  las  extremidades,  y  vuelve  por  lus  mis- 
mos conductos,  al  paso  que  la  sangre  venosa  se  dirige 
del  mismo  modo  al  hígado,  de  donde  es  igualmente 
rechazada.  Se  ha  dicho  eon  rasen  qtie  deaicabra  aquel 
que  prueba ;  y  no  hay  mtnon  mae  odioee  ni  ranma- 
miento  mas  sofístico  que  querer  disminuir  la  gloria  de 
los  grandes  hombres  desenterrando  de  obras  anteriores 
algún  pasaje  ambiguo  ó  aislado ,  para  rebajar  la  ori- 
ginalidad de  los  verdaderos  maestros  del  género  hu- 
mano. 

Tal  es  el  espíritu  en  ooe  etiá  concebida  la  obra  de 
Dulene  que  tiene  por  titulo:  Origine  de  décauverUs ,  atlri- 
fru^et  sux  m<Hf«rN».  Det>e  tributarse  justicia  a  los  que, 
en  una  ciencia  cualquiera ,  han  expuesto  ideas  genera- 
les, aun  eaando  no  las  hayan  desarrollado;  pero,  no 
debe  haceiM  Con  detrimento  de  loe  oue,  sin  tener  en  su 
mayor  parte  conoeiffliento  de  lee  ioeas  anteriores,  de- 
dujeron los  mismos  principios  del  razonamiento  y  de  la 
observación ,  y  sacaron  importantes  consecuencias.  Pas- 
cal cita  una  observación  sutil  de  Montaigne,  el  cual, 
aconseia  que  al  que  diga  una  cosa  buena  se  le  obligue  á 
probarla ,  pues  asi  resultará  con  frecueoeia  qoe  no  la 
eomprende.  Los  partidarios  de  la  flIosolTa  moderna  aco- 
gen eon  gusto  á  estos  investigadores  de  la  anligüedad 
oscura,  i^tte,  como  Dutens,  son  sostenidos  por  todos 
los  envidioeoe ,  por  las  personas  de  mala  fe  y  por  la 
malHtud  que  no  reflexiona.  £n  lo  eonoemienle  al  punto 
en  eoeelion ,  ka  peeajM  de  Hipóeratoe  y  PUton  eilados 
por  l>ntene ,  parecen  Indiear  ana  Tefteaen  eJienfaieion, 

(t^  De  aufmeníii  uienliurnm ,  Prgfaíio. 


coa  he  expresioMi  9»fU¡t  y  mpififtfJw»  oTj^Mwt :  pero 
otroe,  y  en  parSevtar  un  pasaje  de  Nemesio,  en  el 

cual  se  apoyan  ,  no  expresan  tnns  que  el  flujo  y  el  rc- 
ílujo  de  la  sangre  que  se  suponía  producido  pur  la  con- 
tracción y  dilatación  del  corazón.  Coleridge  se  engañó 
también  con  algonM  lineas  de  Joidano  Bruno,  en  las 
cuales  creyó  ver  deeerito  la  eiroolaeion  de  la  sangre, 
cuando  solo  expresan  su  ida  y  venida,  movimiento 
que  podía  ser  producido  por  el  mismo  sistema  de  loa 
vasos. 

Hemos  citado  (tom.  II.  pág,  552)  ejemplos  de  Séneca 

Íde  la  Cébala,  donde  parece  indicada  la  circulación, 
ortal .  en  la  BitMn  de  raeo/omie ,  1. 1 ,  pág.  273 ,  re> 
flere  un  pasaje  de  Levasseur  (Vastceut)  que  á  primera 
vista  induce  á  sospechar  habia  previsto  este  la  circu- 
lación,  pero  si  bien  se  mira,  no  se  tardará  en  conor- 
eer  que ,  como  Galeno ,  crcia  que  la  membiraoa  del  eo- 
razon  eíteba  perforada ,  y  que  la  sangre  y  el  einúrila 
se  eorannleaban  por  loe  agujeros.  Sprengel  en  en  jRito* 
Hade  la  mediñna,  no  trae  ninguna  indicación  sobre  el 
particular.  Andrés  {Origine  e  progretñ  d'ogni  lelteralura, 
tom.  XIV  ,  páp.  37)  sostuvo  los  derechos  de  un  veteri- 
nario español  llamado  Reina,  que  en  un  libro  impreso 
en  1552,  pero  del  cual  parece  existia  una  edición  ante- 
rior {Libro  de  maritealqueria  hecho  y  ordenado  por  F.  de  !a 
ñeina),  en  pocas  palabras,  pero  claras  ,  á  lo  menos  en 
la  traducción  italiana  de  Andrés,  alirnia  que  !;i  sangre 
circula  por  lodos  los  miembros.  No  sé  quo  este  libro 
haya  sido  visto  por  nbgun  otro ,  y  debena  axamioatea 
el  original,  poM  qna  fia  habido  al^unoa  qoe  se  han 
cquivoeado  al  penear  qoe  conocían  la  verdad. 
Se  creía  generalmente  : 

1.  °  ^ue  Tas  venas  contenían  y  llevaban  la  sangre 
que  debía  servir  para  la  nutrición  del  cuerpo  ; 

2.  *>  Que  el  manantial  do  la  sangre  era  el  meado;  qo» 
allí  se  perfeeelonaba,  maselándose  con  el  qidb  lleímdo 
allí  por  las  venas  mesanüeM,  deeda  donde  m  etjparcia 
por  todo  el  cuerpo ; 

3.  "  Quo  la  vena  cava  aaeendeole  comunicaba  direc- 
tamente con  la  descendente,  enviando  una  rama  al 
ventrículo  doreeho  del  corazón ,  para  tnanlllr  k  nafra 
á  loe  puhnoDM,  y  nolrirlo; 

4.0  Que  el  ventrículo  Izquierdo  de!  corazón  contenía 
ó  aire  ,  o  sangre  aérea  v  espirituosa,  la  cual  penetraba 
allí  por  medio  de  muclios  poros,  que  agujereaban  el 
discpimcnto  entro  Im  cavIdadMdere^  é  liqnlerdadel 
corazón ; 

5.  *  Que  aquel  airo  6  aquella  sangro  aérea  pasaba  por 
las  arterias ,  y  las  recorría  peía  conmiear  k  energía  j 

el  espíritu  á  todas  parles. 

6.  *  Que  aquel  aire  ó  aquel  espíritu  penetraba  en  el 
ventrículo  posterior  del  corazón  por  medio  de  la  arteria 
venosa ,  la  cual  lo  recibía  de  los  pulmones. 

7.  <>  Que  la  misma  arteria  venosa  llevaba  á  los  pulmo- 
nes algunas  itnpurcZM  ó  soetaneias  fuliginosas,  que  se 
habian  formado  en  el  corazón,  foco  del  calor  vital.  A  estas 
creencias  se  agregaban  las  opiniones  sobre  el  asiento  del 
altna,  sobre  el  espirita  nlonl ,  animal  y  vital,  y  oItm 
cosas  semejaulei. 

El  deeeabrímiento  abibuido  á  Harvcy ,  eonsiete  en 
que  las  arterias  se  comunican  eon  las  venas ,  y  que  toda 
la  sangre  vuelve  al  coraion  por  estos  últimos  vasos. 
Ademas  de  esta  circulación  general  ó  tiíkmátiMf  so 
proiluce  otra,  llamada  pulmonar,  en  la  caal  la  sangre 
se  trasmite  por  ciertas  arterlH  ai  bavéide lee  polmenea, 
pasando  por  las  venas  correspondientes,  antes  de  ir  al 
sistema  sanguíneo  general ;  de  manera  que  recorre  dos 
series  de  vasos  ramificados,  cada  uno  de  los  cuales  parte 
del  coraion  y  vuelve  á  él ,  pero  no  por  el  mismo  lado. 
El  lado  Izquierdo  de  este  órgano,  que  por  la  cavidad 
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llamada  MaMeaío,  dirige  lasengra  ariertái  á  la  aorta,  y 
la  recibo  de  las  veoM  palmonares  por  otra  eav|dadl!a« 

mada  aurícula,  que  atraviesa  los  pulmones ,  está  separa- 
da del  lado  derecho  por  una  membrana  sólida ,  que, 
mediante  una  cavidad  parecida ,  recibe  la  sangro  de  to* 
das  las  venas,  excepto  las  de  loe  pulmones, y  la  vierto 
en  la  artería  pulmonar.  No  es ,  pues ,  exacto  <MeÍr  drew' 
larion  pulmonar,  puee  DO  exlele  en  lodo  al  eoerpo  ibm 
que  una  circulación. 
U obra  de  Serval,  GtríilMmí  mllhiíÍ9,ntíUUí 
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atención,  no  solo  por  UdMgnwiaáB  raerle  que  produjo  «paratio,  et  pene  geMimtto  viteHum  mtiritoam,  qu¡ 

á  9U  aulor  y  por  su  exlrcmada  rareza,  sino  por  un  pasa-  |  »po«tmodum  ia  eoide  magis  perftciunlur.  Aerem  nam- 
je  notable  en  el  cual  se  prcleniiiu  qa<>  habia  descrito  la  »que  per  nares  et  oa  inspiratum  su»cipi(;  nam  aspcrc 
circulación  de  la  sanirre.  Es  iníludable  quü  Sorvct  cono-  »>artcr¡se  vehículo  per  univcrsum  pulmoncm  fertur,pul- 
cia  la  ciieulaeloD  pulmoaar  y  la  oxidación  de  la  sangre    amo  vero  aerem  illum  uoa  cum  oo  aanguioe  iiiiaoet,fgd 


en  los  pafanofiea;  pero  generalmente  se  cree  que  no  tuvo 
conocimiento  deolra  alguna  circulación.  Portal  redujo  á 
cslosudescubrimienlo,  y  Sprengcleslá  persuadido  de  que 
no  adelantó  mas.  Andrc8(ob.  cit.  p.  K5S) ,  quesibien  no 
es  una  autoridad  médica ,  conocía  las  obras  de  medicina 
y  peca  de  parcialidad  hacia  sus  compatriotas,  diee  io 


a  dexlio  eordia  Tealrieulo  proCaotua  per  arleciálMi 

tvenam  dedueitor.  Vena  cnim  hae  arlerialis ,  prcter- 
nqoamquod  sanguinem  pro  sui  alimento  defert ,  adeo 
"ampia  est,  ut  al'ius  nsu^  gratia  dcferre  possit.  Sanguit 
"hujosmodi  ob  assiduum  palmooHUi  molum  agilatur, 
itteouia  redditur,  et  una  cum  MM  aiMAlur,  qai  el  ipse 


propio.  Si  algunos  escritores  se  han  expresado  de  ana  «ip  bao  «olUsioae,  rerracÜooeqvM 


manera  mas  general ,  debe  dedrse  qae  no  dielingaian 

las  dos  circulaciones. 

Todo  lo  que  en  Scrvet  se  refluiré  á  la  ciiculaciou, 
puede  resnmirse  de  esta  manera  :  1 . ",  el  coraz  Dii  tras- 
mite por  medio  de  las  arterias  y  de  ia  sangre  que  estas 
contienen  ,  un  principio  irltUmilte  á  las  venas  anaslo- 
móscas:  2  ",  este  principio  vivo,  vivifica  el  iiigado  y 
el  sistema  venoso  en  pennral :  3°,  el  hígado  produce 
la  misma  sangre  y  !a  irasmilc  por  medio  de  las  venas  á 
la  eavadel  corazón  ,  para  obtL>ner  el  principio  vital  con 
ayada  déla  pequeña  circulación,  que  Servet  pareeo 
comprender  perfectamente.  Si  ae  entiende  asi  sale  jia- 
eaje  ,  lodo  el  movimiento  de  la  sangre  implieada  es  el 
que  .'partiendo  del  hilado  ,  lleva  l.i  sangre  al  corazón 
por  la  Tena  cava  ,  y  el  de  la  pequeña  circulación.  Servet 
paieee  haber  estado  á  punto  de  descubrir  la  circulación; 
pero  sos  ideas  sobre  la  trasmisioB  del  Ufkiki  9ital,  des» 
Tiaron  su  atención  del  eran  movimiento  déla  snisma 
sangre,  descubierto  por  líarvoy.  Es  claro  que  la  cantidad 
de  la  sangre  enviada  al  corazón  por  la  elaboración  del 
espíritu  vital,  no  es,  según  Servet,  sino  la  que  sumi- 
nistra el  hígado  á  la  Tena  cava  inferior ;  pero  añade  que 
la  sangre  inlradocida  de  eela  manera ,  ejecnta  regular- 
mente su  circulación  piír  los  pulmones.  Es  singular  que 
Servet,  sabiendo  que  la  división  del  corazón,  paries  ilU 
mediut ,  comoloUaina  ,  luihia  bi  lo  confirmada  por  Vesa- 
Úa  (aunque  la  mayor  parle  de  los  anatómicos  sostuvie- 
ron fodavia  por  maeho  tiempo  la  peiiiMaelon  de  Galeno), 
y  debiendo  suponer ,  en  su  consecuencia  ,  que  habría 
algún  otro  medio  para  pasar  la  sangre  de  la  parle  iz- 
quierda del  coraion  al  lado  derecho,  no  haya  com- 
prendido la  necesidad  de  un  si;>tema  de  vasos  para  man- 
tener esla  comunicación. 

Realdo  Colombo ,  de  Cremona ,  eonodd  sin  duda  la 
eii«alacion  pulmonar ;  y  hablando  de  sn  descabrimienlo 
diee,  que  nadie  habia  ul  -erva  lo  aun  ó  escrito  csle  he- 
cbo.  Es  cierto  que  no  con  cia  la  cirnilacion  sisteníática 
y  no  se  comprende  de  qué  manera  distribuía  la  sangre, 
véase  este  notable  pasaje  de  Colombo  (Os  re  anatómica, 
lib.  VIH,  pág.  177,  edic.  de  1559),  que  no  encontramos 
ni  en  Portal  ni  en  Sprengel :  «Inter  nos  ventrículos  scp- 
wlum  adest.  per  quod  fere  omnes  cxislimant  sangnini 
wa  de.\lro  veiilriculo  ail  siriisirum  aiillum  palcfleri;id  iil 
itflcrelfaciiius,  in  transítu  ob  vitalium  spiriluum  gene* 
«imttonem  demum  reddi.  Sed  bnea  cranl  via;  nam 
■sangnls  per  arleriosam  venam  ad  pulmonem  fertor, 
•ibique  atlenoatur ;  deinde  eom  aere ,  una  iicr  arterlam 
«vonalem  ad  sinistrum  cordis  ventriculum  dcfcrtur; 
»quod  ncmo  hactenus  aut  animadvcrlit  aut  scriptum 
•rcliquit ,  licet  máxime  el  ab  ómnibus  animadverlen- 
•dum.n  Hace  en  seguida  una  advertencia  que  no  se  ha 
eseapado  i  Servet ,  á  saber ;  que  la  arteria  palmonnr 
tiene  nn  volumen  mayor  que  el  que  se  necesita  para 
alimentar  á  los  pulmones.  Ilabidndoie  impreso  sii  tra- 
tado postumo  011  ir)5'.t,  como  compuoílo  algrnnos  años 
antes,  debía  ignorar  el  pasaje  de  Servet:  ademas  de 
que  la  idea  de  Ta  circulación  nace  en  él  de  nn  conjunto 
de  observaciones  anatómicas ,  que  ninguna  relación  tie- 
nen con  las  de  Servet ,  el  cual  mas  bien  trata  del  espíritu 
▼llal  que  de  la  sangre 

Colomho  cita  una  serie  de  experimentos  hechos  hasta 
on  cuerpos  vivos;  y  hablando  de  los  pulmones,  dice 
(Lib.  Xi) :  M  Pttlmonis  osus  est  ob  coráis  refrígeralio- 
«nem,  el  fados  prjrierea  fuit  pulmo  ad  inspiratfonem 
watque  expiration^ni ,  et  ni  voci  doserviat.  Atque  líos 
«omnes  pnlmonis  usos  imverunl,  qui  ante  me  scripsi  re; 
vpra  l  T  (jip  s  f  irx  alinni  a  ldo  maximi  momcnti ,  de  qiio 
"ue  per  transennam  quidem  meminere.  Est  aulem  pre- 


til «mol 


«mixtos  sangois  et  aer  per  aHerf  n  vmalis  ramos 

«•piaulur,  landemquc  per  ipsius  truncum  ad  sinistrum 
'•cuniis  veiiiricuium  deíeratitur ;  deferantur  vero  tam 
»belle  inixti  atque  attcnuali,  ul  qoasi  extrema  impoaita 
«manu  vilalibua  hisiM  spiritibos,  relíqoam  est  ul  illes 
»ope  arterik  aorls  per  oranee  eonioris  parles  disiribnal. 
"Non  vcreor  quin  novus  hic  pulmomim  usiis,  quem 
«ncmo  anatomicorum  hactenus  somniavil,  incredulis 

"atque  Aristotelícis  paradoxon  videri  dobeal        Tu  vu- 

nro,  candido  lector,  experire  obsecro  in  brutw  animan- 
•tibus,  nam  in  illis  arleriam  ?«Mleai  llUusmodi  san- 
•tguinis  pieaam  iavei^,  non  aero  ptenam ,  ant  (múi, 
•tul  vocant,  si  Deo  plaeent,  capinosn,  etc.* 

Colombo  abrió,  pues,  el  caminu  para  llegar  á  la  gran 
circulación,  si  bien  no  encontró  esta.  Siguieron  sus 
huellas  Guido  Guidi  y  J.  César  Aranrio^  que  negó  loi 
agU(jeriUos  en  el  mediastino  del  oocam ;  j  tratando  de 
averiguar  el  uso  de  las  arterias  oomnanas,  planteó  oa 
problema  que  debía  conducir  al  conocimiento  do  la  ver- 
dad. Asi  él,  como  lodos  los  demás,  fueron  detenidos  per 
la  creencia  de  que  el  hígado  era  el  órgano  de  la  sar.- 

f¡uificacion,  y  que  en  tal  virtud ,  de  esla  viscera  partían 
as  venas ,  y  se  las  podía  considcfar  como  condocioiti 
de  la  sani^^re  nutritiva.  El  sistema  venoso  hepático  sere- 
pulaba,  pues,  independiente  del  cardíaco  arterioso, y 
|ior  eso  no  se  pensaba  en  tma  circulación  com|^eCB. 
Quitar  al  hígado  esla  función  fue  el  mérito  de  Céaa* 
Ipino.  Esto  ingenio  veisitil ,  que  no  omitía  ningún 
medio  de  pesquisa,  en  muchos  de  sus  tratailos  rclalívos 
á  materias  muy  diversas ,  y  principalmente  en  el  que 
versa  acerca  le  las  plantas,  tiene  al^uij  pasaje  que  se 
acerca  mas  que  los  anteriores  á  una  idea  exacta  de  la 
circulación  general,  y  que  indujo  á  muchos  á  conce- 
derle la  prioridad  sobre  Uarvey.  Portal  admite  esla 
pretensión ,  apoyándose  en  los  pasajes  á  que  alodtnw; 
pero  otros  demuestran  que  Ccsalpino  tenia  una  idea 
confusa  c  imperfecta  de  las  funciones  de  las  venas. 
Sprengel  ,  que  des<le  luego  pareció  mejor  dispuesto  á 
reconocer  los  títulos  de  Cesalpino,  deduce  poco  mas  ó 
menos  la  misma  consecuencia ;  y  después  de  exponer 
al  lector  las  principales  palabras  de  Ccsalpiuo ,  le  dej» 
el  cuidado  de  juzgarle.  Por  lo  demás ,  es  fácil  de  cono- 
cer que  no  haliia  leído  á  Ce&alpino.  Los  Italianos  hablao 
con  mas  confianza ;  Tiraboschi  y  Curtiiani ,  no  módicol, 
reconocen  sin  vacilar  el  derecho  de  C«salpino»  anadien* 
do  observaciones  injustasoon  relación  á  tuirv^. 

El  pasaje  de  las  QuatHoim  peripaletioB  de  Cesalpino 
está  sin  duda  mas  próximo  á  la  verdad  que  cualquiera 
olio  aulerior  áHarvey :  «Idcirco  pulmo  por  venaui  arte- 
»riis  iimilem  ex  dextro  cordis  veatrietilo  fervidum  bau- 
nriens  saMfttioem,  eomque  per  aoastomoiími  arlorís  re- 
•nall  raddena,  qua  in  sinistrum  cordis  ventrienlna 
"lendit,  transmisso  iiilorim  aere  frígido  per  áspera;  arte* 
"riai  canales,  qui  juxta  arleriam  vonalem  protenduotur, 
"iiootamon  oícuÜs  comnuinicanles,  ut  putavit  Galenos, 
itsolú  tactu  tempera!.  Uuis  aaoguiais  circttUlioBi  es 
ndextro  oordis  ventrículo  por  pulmonoo  In  sialslrtt* 
nejusdcm  ventriculum  optime  responden!  ca,  quK  es 
ndisaeclione  apparenl.  Nan  dúo  suut  vasa  in  dexlrum 
Hvcnlriculum  dMÍneutia,  dúo  eiiam  ín  sin¡>lrum  ;  dvH>- 
"rum  aulem  unum  iotromiiiíl  tanium,  aiterum  edueit. 
»membraai»«x  Ingoolo  oonsliiutis.  Vas  igltur  Inlroaut- 
■t<  ns  ver.a  est  mina  Quide»  in  de«tro,  qwi  cava 
appellatur;  parva  autem  in  sinisiro  ex  polmone  ie* 
■  iiolui  en<,  cujus  unica  esl  tónica,  ul  csler&rum 
Miuium.  Vbs  autem  edncens  arteria  est,  magna  (^uideiv 
nin  sinistro.  qns  aorta  appeHator;  parva  aaiem  la  dcx- 
«tro  t  ad  pulmones  derivans,  cujus  rimililer  du«  suut 
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■luaicB  ul  in  Cffittiris  arleriis.»  V  De  plantit ,  c.  H  «Nam  . 
«ÍB  taimuti*^  videmus  alimeDlum  per  vunas  duci  ad 
scor,  Umquam  ad  officinaai  «alori*  ioúü,  et  adepta 
-inibi  ullima  perfeclHma,  {ler  •rttijai  io  anivanutn 
.^curpLis  disiribui,  a^Dle ^itu«  quiweodem  tllinMito 
»io  corde  gigiiilur»  í 
Xa  atención  á  que  Cesalpino  et  unt  de  las  gloria* 
BHMi  beUtti  y  mwuM  conocida*  de  Italia,  ■óaioe  lícito 
delooenne  reapeeto  de  su  penosa,  y  compeodiar  lo  aue 
sobro  la  cücslioii  presente  dice  el  Cftb.  RmuXÍ  eo  ttt  St9- 
ria  delia  medicina,  III ,  327  : 

•tCesalpino  admite  un  jirihcipiu  mundano,  único  di* 
sector  de  los  fenóaieiios  ctwuaicos ,  y  un  priocipio  mi- 
aroeósmico  ca  el  hombre,  qne  |»roduec  todas  lee  tvatkr 
nes  de  la  vida.  Llama  á  esta  principio  o/sM,  como  que 
es  la  animadora  de  la  vida ,  no  en  el  sentido  de  StanI, 
y  si  en  el  de  los  antiguos  filósofos ,  espt'cie  de  facullad  ' 
»Uo¡,  ó  de  pri»dpio  vital ,  ó  bien  do  e^pinlu  tUal.  ¿>e 
«•be  qne  los  anliguei  flláaofoe  «Unilsao  este  nsisine 
¡Mteeipío,  que  al^iiBo*  dívjdiM  en  eeMüivo,  nutritivo 
y  yitai ,  el  primen»  raefdeate  eo  el  cerebro ,  el  «egundo 
en  el  higra-Jo  y  el  Icrccro  en  el  coraion.  Pero  Cesalpino 
noadopU  estas  ideas;  ú  bien  cree  que  c&te  principio 
vital  (como  denominare  de  ahora  en  adelante  lu  que 
Ceaalpioo  llama  alma)  es  uno  c  invisible,  beotado  esto, 
mea  i  examinar  si  se  baila  difundido  de  «a  nodo  uní- 
fbrme  por  todo  el  cuerpo,  ó  si  reside  en  alguna  partícula 
de  él;  y  piensa  que  eo  los  animales  superiores  no  puede 
estar  esparcido  por  lodo  el  cuerpo;  pues  aquel  principio 
BO  explica  su  influjo  de  niudu  que  una  parte  pueda 
vivir  independiente  de  otra,  como  sucede  cu  las  plantas 
y  en  insectos,  etc.  Pem^ciMl  ee  eai»  mrtc  privile- 
^aie  del  cuerpo ,  donde  ndde  diebo  pnncipio  y  nos 
explica  su  poder  sobre  el  ministerio  de  la  vida  en  todas 
las  demás  partes  del  cuerfK)?  £1  corazón.  Resulta ,  pues, 
que  Aristóteles  lonia  razón  en  cuni|)arar  al  auiuiul  cun 
una  república,  al  espíritu  vital  (alma)  coa  un  rejF»  j  al 
eeMnn  eon  m  |MÍeeio,  deade  aoode  rife  y  «imlntttra 
«I  cuerpo  entero. 

xCcsalpino,  como  otros  antiguos  fllosofoe,  cree  que  el 
poder  con  que  obra  el  espíritu  vital  se  encuentra  en  el 
eaior;  y  en  tal  virtud  considera  á  este  como  el  prin'er 
■ÜqMro,  por  cuyo  medio  el  alma  ejecuta  todas  las  fuu- 
denee  de  U  vida :  sigúese  de  equi  qoe  ei  punto  doods 
eeeneiHtttrn  el  principio  dd  eelor,  tiene  que  ser  el 
principio  de  todas  las  demás  faeiUltdte.  El  principio  del 
calor  se  encuentra  en  el  corazón ,  de  donüu  no  solo  se 
comoaica  al  cuerpo  entero ,  sino  que  prepara  el  alimen- 
to y  mantiene  su  eíuaion  pctenne  por  lotks  partes.  Este 
•linéate  en  loe  MiinMdee  supeiíon*  lema  la  forma  san- 
guínea ,  y  la  sangre  es  la  última  preparación ,  i  que  el 
calor  reduce  tos  principios  atibíles.  Asi  pues,  el  corazón, 
morada  del  cspiriln  vital  ,  es  también  el  receptáculo  de 
la  sangre ,  y  el  centro  de  donde  se  difunde  á  todo  el 
anerpo.  Galeno ,  pues,  te  equivoca,  añade  Cesalpino, 
wiiilit  divide  el  espíritu  vitsulen  v»ri«a  facultades,  dan- 
do h  MfHtfve  el  hígado ,  la  smsíMea  al  eerebro;  y  para 
^ne  no  parezca  que  ha  olvidado  el  corazón,  escwjíila 
una  facultad  ti  tal ,  de  la  cual  hace  depender  la  puisu- 
cion  del  corazón  y  de  las  arli'i  i.is ,  como  si  la  vida  no 
llMae  la  misma  operación  del  espíritu  vital,  que  es  sobre 
<odo  aUaeniicio. 

«De  consiguiente ,  si  la  vida  es  producida  por  el  es» 
piritu  vital ,  si  obra  por  medio  del  calor ,  si  con  él  per- 
fecciona el  alimento,  es  de  absoluta  necesidad  qui>  este 
ee  difunda  por  el  corazón ,  y  que  este  órgano  sea  el  cen- 
tfo  desde  donde  ae  esparza  por  lea  demia  partea  del 
«uarpo.  £1  úUiaw  alimealo  «a  la  «angie ;  eata  ea  auffll* 
idaliada  por  el  coraioo  i  laa  parlea,  brotando  do  «lU 
como  los  arroyuí^los  de  la  fuente  .  y  la.s  partes  la  devuel- 
ven á  aqocl  órgano  como  a  su  principio  :  cosa  patente 
aun  en  aquellas  pasiones  que  itidican  espanto,  en  las 
cueles  la  sangre  refluye  con  rapidez  al  corazón. 

wEn  la  idea  de  Ceaalpino  se  asocian  el  «fpfpMa  vitd, 
la  eaioríficacion ,  cuyo  taller  está  en  el  corazón  ,  el  ali- 
mento perfeccionado  por  el  calor,  y  la  sangre  que  cons- 
tituye el  alimento  mismo.  l(loot¡ru-an  lo  ,  |Mics,  el  alma 
que  reside  en  el  corazón  ,  el  calor  que  ius  deniús  partes 
redbea  db  esle  órgano  ,  y  la  sansrre  que  forma  el  ali- 
mento«  y  lo  lleva  á  todas  parles  J^nlitmeiite  con  el  ca* 
TMO  T. 
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lor,  se  tendrá  una  idea  de!  sistema  de  Cesalpino,  y 
nadie  se  aorprandesá  cuando ,  en  vea  de  sangre ,  hable 
de  altmenlo,  voces  para  él  sinónimas ;  ^  cuando  en  la- 
gar de  la  misma  sanfrre  bable  de  espíritu  y  de  calor, 

que  están  connaturalizados  con  la  sanf^re.  St'ntuvin  eslOj 
vamos  á  decir  cúnio  explica  Cesalpino  la  circulación. 

uSi  el  corazón  es  el  principio  de  la  sangre,  predaoéa 
qoe  lo  aea  (ambico  de  las  venas  y  de  las  arienaa,  como 
destinadas  i  conducir  aquella;  deben  esler  aalmismoen 
seguida  del  corazón  ,  para  po<ler  lomar  de  este  órgano 
el  calor  que  transmite  ,  y  llevar  á  todas  parles  el  nulri- 
mento  ,  yoiulo  á  resarcir  sus  pérdidas  al  corazón  é  impi- 
diendo la  coagulación  de  la  sangre.  Ademas  de  estas 

2 otras  ratones  causales ,  acude  á  demoatracionoa  de 
echo  ,  entre  las  coales  elige  dos  que  me  parecen  im- 
portantes. La  primera  es  enteramente  anatómica  ,  pues 
Cesalpino  dice  que  i  l  ox.uiien  de  las  parles  pruelia  que 
loe  vasos  continúan  solamente  cou  el  corazón,  y  uuc  loe 
que  van  á  los  pulmones  pasan  del  eovaaon  y  vuelven  i 
los  veotrieuioe  del  niono.  Tanio  las  ramas  de  la  vena 
cava ,  como  las  de  la  aerla ,  cuando  llegan  á  laa  visee* 
ras,  sigueu  adelante,  ó  bien  se  reiuelven  c-n  pequeños 
filamentos  y  no  trasmiten  la  sangie  á  ninguna  cavidad: 
esto,  cu  caso  de  suceder ,  es  producido  por  causas  mor- 
bosas ,  y  la  sangre  hallándose  ÍUCra  de  su  sitio  natural, 
se  corrompe.  La  segunda  rasen  da  bccho  la  busca  en  la 
disposición  de  las  válvulas  ,  que  colocadas  á  la  entrada 
de  las  aberturas  del  corazón ,  á  modo  de  puertas,  mues- 
tran en  su  dirección  por  donde  puede  saür  la  sangre, 
por  donde  le  es  dado  volver,  é  iudicun  de  esta  suerte 
que  el  corazón  es  el  origen  de  lodos  loa  vasos.  N  i  se  crea 

StM  al  nombrar  4Íl  nmeanenlo  venaa.  su  criiielo  es  niu- 
ir  tan  soto  i  estaa ;  pues  en  el  mero  bocho  de  sacar  por 
consecuencia  que  es  necesario  mirar  al  corazun  coinu 
principio  (Je  todos  los  va^ns,  da  á  entender  clarameott' 
qne,  á  la  manera  de  los  Aristotélicos,  bsjoel  nMttbie 
de  venas  habla  también  de  las  arterias. 

nTodo  esto  determina  un  principio  fundamental  del 
sistema  de  Cesalpino,  esto  es,  la  unidad  del  espíritu 
vital  que  reside  en  el  corazón  ,  y  -allí,  por  medio  del 
calor,  perfecciona  el  alimento  y  In  distribuye  á  todas 
las  partes  del  cuerpo  ,  sirviéndose  do  los  vasos  que  em* 
piezan  en  el  corazoi)  y  van  á  terminar  á  él.  De  consi- 
guiente, el  corason  constituye  dceniro  de  su  sistema,  y 
tiene  la  primaeta  sobre  lodoa  loaówanaa  del  cuerpo.  Esto 
lo  deniiieslr.".  asimismo  aiwdiaoleerexámcn  de  SUS  pade- 
cimienios  que  aiteran  inmediatamente  la  vida  del  cuer- 
po entero,  á  diferencia  ilc  las  enfermedades  del  cerebro 
y  de  los  nervios,  que  pueden  quitar  el  sentido  y  el  mo- 
vimiento ,  pero  sin  que  cese  la  vida  mientras  ouren  bis 
latidos  del  corazón.  Después  de  lijar  Cesalpino  este  prin- 
cipio fundamental ,  llevado  de  su  espíritu  sintético, 
descuida  lus  pt)rmenorcs  ;  no  .se  ocupa  en  examinar  las 
auiiculas  del  corazón  ,  la  pequeña  circulación,  y  tantas 
otras  minuciosidades  que  no  contrariaban  su  elevada 
ide4.  Hablaba  el  flsiólojgo  filosofo ,  no  el  anatómico. 

nPása  Inego  á  examinar  las  objeciones  que  pudieran 
haccise  á  '•ii  s-'-lenia,  y  sobre  todo  va  indagando  con 
n  ilexu  n  lus  argumentos  que  contbalen  la  opinión  de 
riaton  y  en  consecuencia  la  do  Caleño,  relativa  ;t 
quelos  vasos  sanguíneos  nacen  del  hígado ,  y  á  que 
en  este  órgano  se  verifica  la  preparación  de  U  san- 
gre. Seria  cosa  larn  repetir  todas  estas  rasoacs;  por 
ahora  bastará  meneioaar  dos,  que  ataficn  mas  i  la  cues* 
liou.  l)icen  lo.s  que  siguen  el  partido  de  Galeno,  que  i^'i 
la  sangre  no  se  [h  rfcccionasc  cu  el  hígado ,  sino  en  el 
ooraaon,  debería  haber  allt  otra  vena  aue  la  recibiese  y 
no  podña  volver  |>or  la  misma  que  la  nabla  conducido; 
ni  esto  aería  aoatomicamente  posible ;  pues  en  la  embo- 
cadura de  la  vena  cava  hay  tres  menoranas  pequeñas 
que  permilon  la  entrada  de  fá  sangre  en  el  curazoi;, 
'  peio  impidrn  su  salida. — ¿Quc;  rospu-  sla  il.i  Cesri'pitio  á 
I  esta  üi>jcclou  ?  Que  no  es  preciso  que  la  sangre  vuelva 
>  por  la  misma  vena  cava ;  pues  la  naturaleza  na  estable* 
cida  otra  vena,  que  toma  del  corazón  la  sangre  allí 
pr''parada  y  la  conduce  á  otro  punto,  que  es  la  artería 
aorta. 

«La  otra  razón  conque  Cesalpino  refuta  la  opinión  de 
que  las  venas  nacen  del  hígado ,  es  la  siguiente  :  si  el 
principio  de  Uu»  venas  estuviese  cu  el  big^ ,  su  volú- 
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«MU  d^«rit  wr  Mi  m&Tor.— Pero  .  rei>etMit  vece*  te 

ha  averiguado  por  medio  de  la  anatomía  ,  qno  la  ve- 
na cava  es  mas  voluminosa  junin  al  corazón  que  junto 
al  hígado. 

«Siendo  esto  asi  ¿de  qué  manera  se  ejecuta  la  traimí- 
«ionde  la  sangre  por  las  diversas  partea  del  cuerpo? 
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las  parles »  es  en  «1  Tenlrienlo  Isqufeido  una  grande 

arteria  llamada  aorta,  y  en  el  venlrictilo  derpcho  un 
vaso  mas  pequeño ,  que  va  á  dar  á  los  pulmones, 
y  está  provista» da  dos  lAnieas,  eooM  ks  «feasart^ 
rías  (1). 

•Pero  ¿con  qué  objeto  baee  pasar  la  naluralsn  áks 


Vamos  á  verlo :  los  conductos  del  corazón  están  dltpoes»   palmooes  toda  la  masa  de  la  sangre?  No  hay  que  esne- 


los  por  la  naturaleza  de  tal  modo,  que  la  vena  cava 
lolniducc  la  sanare  i?n  ^1  vf  nlriculodcreclio  <M  <  oraron, 
coya  salida  va  á  dar  al  pulmón ;  mas  allá  de  este,  halla 
una  nueva  entrada  «o  el  ventrículo  izquierdo,  del  eoal 
por  último  pasa  i  la  arteria  asrta.  Alfunas  poqosiaa 
membranas  6  válvatas  «sUbi  adspladas  de  fal  modo  á 
cada  una  de  estas  cuatro  aberturas  del  coraron ,  que 
impiden  a  la  smgrc  retroceder;  y  el  movimiento  de  la 
sangre  es  continuo,  desde  la  vena  cava  al  coraron, 
desde  este  á  los  pulmones,  que  la  trasmiten  nnevamen» 
te  á  aquel  órgano ,  y  en  seguida ,  por  la  arletla  aottat 
le  comunica  al  cuerpo  entero.  Esta  continuidad  de  mo- 
vimiento, esta  agitación  perpetua,  indica  un  paso  cir- 
cular ,  y  no  de  flujo  y  reflujo.  Asi  ,  en  el  vaslo  entendi- 
miento de  aquel  hombre  prodigioso ,  todo  se  asociaba 
de  una  manera  admirable  á  un  prindpio  único  y  com- 

Elexo.  Lo  compacto  de  este  sistema  par<>cia  dispensar^ 
i  de  deaeender  i  prnotos  mlnoeiosas;  y  dejó  iolaeto 
un  campo «  en  el  cual  Ibrvef  dabia  coger  sos  tan- 
relés. 

«Mas  no  so  croa  ,  por  otra  parte,  que  Cesalpino  se 
negara  absolutamente  i  ocuparse  en  demostrar  la  cir- 
culación de  h  sangre  con  oporitroas  pruebas  ana- 
tómicas i  con  rasones  y  con  observaciones  fiitiológicas. 
II  ilnsfrs  italiano  no  descuidó  todas  e<itas  cosas ;  yo  lo 
hard  ver,  despojándole  de  los  ambages  de  otra  índole, 
en  que  se  engolTa  para  sostener  á  Aristóteles  ,  para  ha- 
blar de  las  diversas  especies  de  sangre,  pera  dar  á  las 
▼eos»  la  ÜMultaddehaoer  una  primera  preparación  de 
ella  (lo eoal  no  se  encontrarla  erróneo  por  algún  moder* 
no)  antes  de  que  el  coraron  la  perf-ccinno :  pnra  oxplj. 
car  los  usos  del  hiVado  y  del  bazo;  para  demostrar  có- 
mo entendía  Arísíóteles  su  aserto  de  que  los  nervios 
nacen  del  corazón ,  y  otras  cosas  semientes.  Nadado 
eth»  llene  qnevereonelhee1iodequeselrala;nlelhaber 
nn  escritor  pensado  de  un  modo  cxtraTio  acerca  de  una 
cosa,  quita  su  importancia  á  la  rectitud  de  pensamiento 
con  relncinn  :\  otra  Lo  que  prueba  esto,  es  hasta  rjtió 
punid  un  sistema  filosófico  puede  servir  de  obstáculo  al 
progreso  de  los  mejores  ingenios;  y  que  en  todos  tiem- 
pos los  sistemas  impiden  el  conocimiento  do  la  verdad, 
rano,  la  manera  como  Cesalpino  trata  de  conciliar  su 
modo  de  ver  con  los  principios  de  su  adorado  Aristó- 
teles, así  como  hace  emanar  el  conocimiento  de  la  cir- 
culación general  ,  de  cutre  los  errores  filosóficos,  que 
lo  envuelven,  es  una  nueva  prueba  desús  conocimientos 
en  lo  que  expone. 

«Antes  de_  pasar  á  la  demostración ,  veamos  de  que 
nodo  Cesalpino  explica  la  circulación  pulmonar,  como 
Complemento  de  la  rircnlacion  £;eiieral:  v  so  conecerá 
que  expuso  también  acerca  de  esUis  cosas  una  doctrina 
completa.  Qalxá  la  descripción  de  la  circnlaclen  pnl» 
monar  cali  mat  limpia  de  ideas  eztcanieraa  y  es  mas 
opllella.  El  polfflon ,  dice ,  reeibienA»  nna  ssngre 
cálida  del  ven  tríenlo  derecho  del  corazón  por  medio 
de  la  vena  arterial,  la  trasmite,  sirviéndose  de  las  anas- 
tomosis, á  la  arteria  venosa,  la  cual  se  introduce  en 
el  ventrículo  izquierdo.  A  esta  eireulacion  de  la  sangrs 
desde  el  ventrículo  derecho  del  corazón ,  por  medio  de 
los  pulmones,  al  ventrículo  izquierdo,  corresponde  per- 
fectamente lo  que  se  observa  en  la  sección  anatómica; 
piips  son  dos  los  vasos  que  terminan  en  las  cavidades 
derechas  del  coraron ,  y  dos  también  los  que  desembo- 
can en  las  cavidades  izquierdas.  De  los  dos  vasos  per 
cada  parle t  nne  introdoce  únicamente  la  sangre,  otro 
la  Impele  b<cia  sfoera ,  ballindose  estaibleeidss  las  vál- 
vulas solo  para  esta  especie  de  mecanismo.  Por  eso  el 
vaso  que  introduce  la  sangre  en  la  cavidad  derecha  del 
coraron,  et una  gran  vena,  llamada  cava;  y  el  que 
desde  los  pulmones  lleva  la  sangre  á  la  cavidad  izquier- 
da de  dicho  órgano ,  es  nn  vaso  mas  pequeño ,  provisto 
de  nna  sola  túnica,  como  l'.das  las  demás  venas.  Ade- 
I,  el  vaso  que  conduce  la  sangre  desde  el  corazón  á 


rarque  Cesalpino  establezca  la  relación  entre  laetreula- 
cion  y  la  respiración  ,  del  modo  que  la  entienden  li  s 
modernos ;  pero  su  teórica  se  encontrará  cada  vez  mai 
cotifurmc  con  la  anatomía  y  con  sus  principios.  El  dim 
que  después  de  llegar  ia  sangre  caliente  á  Iss  polmonM 
por  medio  de  la  vena  arterial ,  y  de  disirfboine  por  hs 
venas  capilares ,  se  encuentra  cercana  al  aire  que  ha 
llegado  a  la  exlr-^midad  de  los  bronquios;  y  allí,  sin 
que  el  aire  se  aplique  inaicniialamente  á  la  sangre,  sino 
mediante  el  contacto  mediato,  disminuye  su  calor  y  lo 
modera  ,  para  que  mas  templada  y  pura ,  pase  al  ven- 
trículo izquierdo  del  corazón  (2).  De  los  principios  de 
Ccsalpinosederi  varón,  pues,  otra  novedad  y  otra  ventaja, 
consistentes  en  haber  destruido  la  idea  de  los  antiguos, 
que  afirmaban  era  necesario  la  inmediata  presencia  del 
aire  paia  engenAnrloB  eqHrilos  vitales.  Estos  espíritu, 
segnn  su  sistema » sa  engendran  sin  tal  necesidad ,  pn- 
aándoss  producir  con  la  sola  preseocte  de  le  ssngre  y 
cierta  fermentación  provocada  por  el  calor,  limitando 
la  acción  del  airo  aun  uso  subalterno.  Esto,  á  la  verdad, 
alejaba  cada  vez  mas  de  la  verdadera  idea  sobre  el  uso 
de  la  respiración,  al  cual  se  había  aproximado CoUnb- 
bo;  pero,  quitaba  un  estorbo  mas  Tuerte  al  cooocimIeÉto 
de  la  verdad  ,  denMstrando  que  el  aire,  no  solo  no  pasa 
al  corazón ,  sino  que  ni  siquiera  se  trasmite  i  los  mis- 
mos vasos.  En  seguida ,  para  mayor  demostración  de 
que  el  aire  no  es  necesario  á  la  formación  del  espíritu, 
cite  d  i|]emplo  de  los  peces ,  qne  carecen  de  pulmón,  y 
en  qnianeaelairenotienaelnaoiqnaeaaamwaontew 
baila  destinado.» 

Dejamos  de  insertar  las  pruebas  aducidas  por  Cesal- 
pino ,  pues  lo  que  hasta  aquí  ha  dicho  Rienzí  t>asta  para 
probar  cuanto  s«  anticipó  en  el  hecho  de  la  circulación. 
Rienzi  no  duda  atribuirie  este  descubrimiento,  aoaqne 
Haryqr  le  liaya  sido  antepuesto ,  en  atención  i  %as 
trató  oe  propósito  lo  que  Cesalpino  ineidentalmente  j  sn 
medio  de  otras  muchas  cuestiones,  y  á  que  añadió  a  sos 
demostraciones  Imio  lo  que  se  babia  descubierto  en 
anatomía  en  cincuenta  y  niievc^años  trascurridos  des- 
de 1369,  en  que  salieron  á  luz  las  Qwgtlionu  periptít- 
Mca » á  1628^  en  que  el  autor  inglés  publicó  la  Emtéíé- 
Ms  enefsHifwdlr  «Mte  eonr<f  el  smfH<RÍt. 

Es  evidente,  pues,  que  varios  anatómicos  del  si- 
glo XVI  estuvieron  á  punto  de  descubrir  la  ley  que 
regula  los  movimientos  de  la  sangre;  y  el  lenguaje 
de  uno  de  ellos  es  tan  fuerte,  que  pera  remover  sus 
pretensiones ,  nos  vemos  oUigados  á  recurrir  i  este  ha- 
cho irresistible ,  á  saber ,  qne  no  adc^o  pruebas  en  apo* 
yo  de  su  doctrina ,  ni  la  proclamó  de  manera  que  fia* 
mase  la  atención  del  mundo.  Cuando  Harvey  sentó  la 
doctrina  de  una  circulación  general,  la  anunció  como 
una  paradoja ,  é  imaginó  que  seria  considerada  como  tal. 
Los  que  se  esloraaban  en  uispaterled  mérito  de  temtgi- 
nalidad,  buscaron  en  kw  antiguos  eeerltoealguien  qne  m 
le  hubiese  anticipado ,  y  esparcieron  la  voz  de  que  babia 
robado  las  obras  de  fray  Pablo  Sarpi ;  pero,  no  ve- 

li )  «I^laio  per  rentrn  irtrriis  similrm  rx  dexlro  eordis  Tcotri- 
enlo  fervtdDB  liaoriens  stnguirfm,  eomqne  per  aiMstomosíin  artt- 
riae  vfDali  re<l<len»  .  <\ax  in  sirístrara  corrtis  ventrírtilam  leiulil.... 
Hoic  sangninis  ciRciiLATinsi  rx  dexlro  rnrdis  verilrírolo  per  pal- 
nones  in  sinistruin  ejusrtrtn  renirirulum  optimr  rr «piíníiíBt  <S, 
qoa!  fx  diísfctííinp  3p(»:)rent.  Nam  dun  sant  nsj  in  dpiiram' 
irkulam  dMineotia ,  dao  eUam  in  sinistroaa.  Üaorom  aa(f  ai  l 
iatrsaiuit  lantsm,  alteraaa  cdseit,  simbranis  es  iagesio  csoi 
tis.  Vas  iiiiar  iatiamiusss  «esa  st  masas  qsidem  w  deztro ,  in» 
eavBswnlotar:  psmsatsm  laslMiinn  setmose  iDirodocnt. 
cajas  ssics  ssi  leales ,  stcmeisiea  vcaanai.  Vssssiea  tiwtm 
arteria  est  asgas ,  asm  ssitt  spssilster ,  asm  aetsm  is  étftn, 
ad  paímofies  dcitmi,  ea)os  MuNier  don  ssst  tssICB,  si  ta  cale 
risarteriis* 

(ii  «rulmo  per  veram  arteril»  similfin  ex  dextro  corJí'i  renin- 
rti'n  rervil'aiTi  hanrien?  ssnpuinpm  .  eiimqur  per  anjalomoMtii  arte- 
rir  Tfnili  rcilikn'i,  qu.i'  in  ^miítrjm  eordis  Tfolrifuliin»  '""¡¡j 
lran<.a)i<:-n  inienm  3<-re  frigiilo  per  ifpevt  arter»  caaalca,  y 
jtixi:i  artrriam  vi'iij'em  protrnduntor.  non  lamen  oseSlll<'~ 
cantes,  ut  paiavit  Galeoas,  solo  tacia  teaperai.* 
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DESCtBniUIENTO  D£  LA  CIRuL'LACIO.N 

mos  qae ,  como  algún  moderno ,  le  acusasen  de  ser  pla- 
jiario  (le  Lcvassewy  4e  CeMlf>ino. 

GuiUermo  Harrej,  cmpoió  i  «oiefiar  I*  eircalieioa 
de  la  ttogre  en  Lomlres,  en  1619;  pero  wi  JBwreMrifo 

no  f.  publicó  hasta  162S,  Dicese  que  descubrió  esla 
verdad  reflexionando  sobre  la  causa  llnal  de  las  válvu- 
las que  Fabricio  de  Acquapendenle  ,  su  inacslro  ,  había 
indicado  en  las  venas;  válvulas  destinadas  á  impedir 
que  U  sangro  refloyera  hácia  las  extremidades.  El 
mismo  Fabricio  preee  no  haber  |>arado  mientes  en  esla 
eslraetura ,  y  ciertamente  ninguna  idea  tenia  de  la  cir- 
culación ,  pues  supone  que  las  válvulas  sirven  para 
impedir  que  la  sangre  corra  como  un  rio  hácia  los  piés 
7  US  manos  y  se  acumule  en  una  sola  parte.  Hanrey 
eooflrmó  esla  UÚt  co^}etam ,  eon  inducciones  sacada» 
de  una  larga  serie  d«  esperimeatoe  sobre  loe  «feeloa  de 
las  ligaduras ,  como  teowieD  tobK  cl  mi»?imiento  de  la 

sangre  en  los  animales. 

Portal  hace  uu  cargo  á  Harvey  de  no  haber  dicho 
nada  de  Servet,  de  Colonibo,  y  de  Cesalpino,  que  sin 
embargo  le  haUan  procedido  en  el  mismo  camino.  Pero 
nadie  podía  suponer  razonablemente  qae  Harvey  tuvie> 
se  conocimiento  del  pasaje  de  Serve! :  eon  respecto  á 
Colonibu  os  una  iiijii-ilicia  llügraiile,  pues  IljrvL'v  en  ol 
proemio  de  la  Exeralalio ,  observando  que  hasta  enton- 
ces cari  lodos  los  anatómicos  hablan  supuesto  con  Ga- 
leno, que  el  mecanismo  del  pulso  era  el  mismo  que  el 
de  lá  respiraelon ,  hasta  tres  veces  exceptúa  áColombo, 
al  cual  refiere  de  la  manera  mas  expresa  la  teoría  de  la 
circulación  pulmonar:  Paens  omnet  hujusque  analomici 
medid  el  philo^jyhi ,  sup¡ionunt ,  cum  Galeno  eundem 
U5um  e!U  jNiittu,  quam  rtti-iraiionit.  Ademas,  recla- 
mando como  suya  la  doctrina  de  la  eiroulaeion  general 
de  U  «anfw.  y  pnaenlindoi*  como  una  paradoja  capaz 
de  admirar  al  mundo  entero ,  atribuye  sin  embargo  la 
doctrina  de  la  trasmisión  de  la  san^^rc  por  los  pulmones 
ií  Coiomiio ,  ferittitimo  anatómico ,  y  hace  notar  en  cl 
proemio,  como  objeción  á  la  teoría  admitida,  quomodo 
fretaMfo  «ttt  (uti  aetessf  Jhto/dt»  WumbutJ  ímIo  soa- 
9nIm  opnt  «w  ai  miMItroMiis,  ptUmtñumj  cum  koe 
vat ,  vfna  tiddictt  arteriosa  ,  (hoc  ed;  tttf  ha»  loqueban- 
tur,  arteria  pulmonilis)  ex  superet  magnituiine  ulrumque 
ramum  distribulionis  cenas  cava  desreudfnli^.  (P.  10). 
Ciertamente,  Harvey  no  dicenada  de  Ci.'salpino  :  «in 
embargo,  la  difusión  de  los  escritos  de  esle ,  y  mas  aun, 
•1  cotejo  de  los  pasa^ ,  hecho  por  lUeozi ,  prueban  qne 
le  conocía. 

Asombra  seguramente  que  Servel,  Colombo  y  Cesal- 
piae,  no  hayan  vislo  mas  distintamente  las  cousccuen- 
ciMdel  hacho  establecido  por  ellos;  pnes  es  diricil  con- 
cebir U  pequeña  circulaeioa  nn  la  grande.  Esle  defecto 
■e  explica ,  haeiendo  notar  que  la  verdad  que  hablan 
descubierto ,  sino  era  una  simple  conjetura  ,  descansaba 
en  pruebas  insuficientes;  y  como  lo  conocían,  vacilaba 
su  espírilu,  y  les  impodia  deducir  cuiisfícnencias  que  en 
el  día  parecen  irrefragables.  Kii  lodos  los  ramos  de  la 
fliMoSa,  las  indagaeiones  de  los  primeros  investigado- 
ros  se  han  encontrado  delenidaa  por  motivos  semqjanles. 

El  prof.  Zecchfnelli  {Bette  dotHne  tulla  tlrutNra  e 
tulU  funtioni  del  cuore  e  deür  arterie .  rV  impuro  per  ¡a 
ffima  toUa  in  Padoua  G.  Uarvey  da  Euilachio  Rudio ,  e 
come  tue  lo  guidarwM  iireUamente  a  studiare,  conoscere 
t  amotírtr»  ia  eindatitM  4$l  «Mf as.  Padua ,  lS3St  re- 
^ndicando  pan  la  llalla  «ala  deseobrimienlo,  concluye 
en  estos  términos  :  »  ¿Cirflet  fueron  las  Cüsa<<  falsas  y 
cuales  las  verdaderas,  de  estricta  referencia  a  nuestro 
asunto,  que  Iludió  enseñó  á  Harvey?  ¿Lascurrigió  ó 
adoptó  esle  último  7  ¿Qué  omisiones  suplió  ?  ¿  Rudio  ha 
dicAOOoaas  aseneiales  deseoldadas  por  Harvey? 


DE  LA  SANCr.E. 


wLas  cosas  falsas  emitidas  por  Rudio,  fueron :  1.**  que 
la  sangre  se  engendra  en  el  hígado.  Esle  error  fue  sos- 
tenido por  Harvey.  2.*'  Que  la  sani^rf  pasa  del  ventrícu- 
lo derecho  del  corazón  al  izquierdo,  por  pequeños  agu- 
jen* de  la  membrana  central.  Harbey  le  ha  corregido; 

Sro  aale*  qae  él  lo  habían  heeho  Bateogaer ,  Vesalio, 
rvet  y  Colombo.  3.*  Que  el  aire  que  se  respira 
entra  por  los  pulmones  en  la  vena  pulmonar,  y  va 
por  ella  al  veulriculo  izquierdo;  es  decir,  que  esla  vena 
contiene  aire.  Harvey  dice  que  no  contiene  mas  que 
sangre;  pero  esto  lo  habia  dicho  y  probado  ya  Cobmbo. 


(añádase  Cesalpino) ,  y  el  mismo  Rudio  habia  dicho  que 
contiene  una  sangre  ligera.  4.**  Que  en  el  ventrículo  ts* 
do  del  corazón  se  engendran  loo  espíritus  y  loa  vapoiw 
fuliginosos,  estos  para  volver  por  la  vena  pulmonar,  y 

los  espíritus  para  salir  por  la  aorta.  Harvey  se  ríe  de  esta 
opinión,  y  pregunta  que  es  lo  que  forma  la  separación; 
pero  Cesalpino  ta  había  ya  ridiculizado  y  hecho  la  mis- 
ma pregunta.  b.°  Que  los  espíritus  van  por  las  arterias  á 
todo  el  enerpo.  Harvey  deséchalos  espíritus,  sostenien- 
do aue  no  pasa  mas  que  sangre;  pero  Rudio  habia  dkrho 
también  que  pasaba  una  sangre  espirituosa. 

«Las  cosas  exactas  dichas  ¡)ür  Rudio  (ueron  :  1."  Que 
la  vena  arterial  tiene  la  constitución  de  una  arteria,  y  la 
arteria  venosa  ia  de  una  vena.  Harvey  se  presenta  casi 
como  el  autor  de  esla  observación,  que  es  ae  Cesalpino. 
3.*  El  oto  que  tienen  las  válvnias  del  corazón ,  de  abrir- 
se y  cerrarse  |)ara  dar  paso  y  luego  impedir  la  vn  -lla  á 
la  sangre  y  á  los  espíritus ,  óseaá  ia  sanare  e.sp^riliio»a 
Harvey  aprendió  de  cl  este  uso  por  la  primera  vez  ,  con- 
temporáneamente con  la  existencia  de  válvulas  seme- 
jantes en  las  venas  del  cuerpo  (Fabricio  las  haUa  descu- 
biertoen  1574)  y  dedujo  un  uso  igual,  tanto  en  estas 
como  en  aquellas.  3.**  El  paso  de  la  sangre  desde  el  ven- 
trículo derecho  del  corazón  á  los  pulmones,  no  solo  para 
alimentarlo  ,  sino  para  su  uso  ulterior,  ülsle  uso  lo  disi- 
muló Harvey ,  por  haber  sido  indicado  por  otros.  4.o  La 
trasmisión  de  la  sangre  espirituosa  porlu  arterias  i  todo 
el  cuerpo  para  repartir  el  ealor ,  ti  vida ,  la  nubleioa. 
Harvey  descuidó  tudas  estas  observaciones  deliberada- 
mente para  insislir  en  el  anliguo  error  de  que  las  arte- 
rias c mlenian  solamcinle  espitilu.  5."  Que  la  facultad 
pulsiñca  se  comunica  del  corazón  á  las  arterias  por  las 
túnicas  ,  no  por  la  cavidad.  Harvey  sostiene  que  es  por 
el  impulso  de  hisangTOt  es  decir,  por  la  cavidad,  y  croo 
que  Itudio  tenía  rezón.  6.*  Haber  indicado  las  secciones 
vivas,  las  ligarluras  y  el  corle  do  los  vasos  ,  pero  ligera- 
mente. Harvey  ha  h  'cho  estos  experimenlos  ,  pero  fue 
impulsado  y  ayudado  por  lo  que  habian  dicho  Colombo, 
Cesalpino,  y  por  la  oportunidad  de  su  situación.  7.*>  Ha> 
ber  hecho  una  ligerisima  iodieaeion  de  eomonieaeio- 
nes  entre  las  arterias  y  las  venasen  cl  hígado.  Harvey 
no  dió  á  entender  que  otros  hubiesen  hablado  de  seme- 
jantes comunicaciuiies. 

"Las  omisiones  de  Rudio  fueron  .-  1.'^  No  haber  dicho 
qne  la  vena  arterial  es  mas  gruesa  de  lo  que  se  necesi- 
ta para  la  nutrición  de  los  pulmones.  Harvey  habla  de 
ello;  pero  lo  habia  aprendido  de  Colombo  f  añádase  tam- 
bién de  Cesalpino)  si  no  de  Servct.  2."  No  haber  dicho 
que  en  los  pulmones  pasa  la  sangre  desde  las  arterias  á 
las  venas,  por  una  comunicación  entre  los  vasos.  IIar> 
vey  se  atribuye  este  descubrimiento ,  que  es  de  Serve!» 
y  del  que  Cesalpino  hizo  mejor  exposición  ;  pues  haibi 
dió  el  nombre  de  circulación  al  paso  de  la  sangre  desde 
cl  ventrículo  deieeliu  «iel  corazón  al  izquierdo,  atrave- 
sando los  piilaiuues.  ."í.  "  No  hablar  clara'iienii'  de  la 
sangre  que  recorre  las  arterias,  sino  haberla  confundido 
siempre  eon  los  espíritus ,  con  el  calor  y  con  d  oloia. 
Harvey  sosúeoa  que  en  las  arteriaa  hay  solo  sangre; 
pero  esto  habia  sido  demostrado  por  la  anatomía ,  prin- 
cipalmente por  la  de  los  animales  vivos  ,  aun  antes  de 
que  Rudio  escribiese.  4."  No  decir  nada  mas  de  lo  que 
hemos  referido  sobro  el  curso  de  la  sangra  ó  de  los  es- 
píritus por  las  arterias ,  para  trasmitirse  á  todas  las  par> 
tes  del  cuerpo ,  ni  hacer  mención  de  las  eomwiicaciones 
entre  las  arterias  y  las  venas  del  hígado.  Debe  nolane 
con  respecto  á  cslo  lo  que  observó  Cesalpino  relativa» 
mente  a  la  vuelta  de  la  sans^re  al  corazón,  por  medio 
de  las  venas  ,  en  las  Quesliones  3  ,  4  y  5  del  libro  V. 

"Las  cosas  esenciales  dichas  por  Rudio  y  olvidas  por 
Harvey  fueron :  la  ioQuencia  de  loa  alectos  del  alma 
sobre  el  corazón ,  la  acción  de  los  nervios ,  la  naturale- 
za  particular  de  las  fibras  del  corazón  .  etc." 

«En  la  ligera  indicación  hecha  por  Kndio  de  las  co- 
municaciones entre  las  arterias  y  las  %  [la^ .  <  tnnenzaa 
los  verdaderos  mcríios  de  Harvey  ¿  Cuáles  fueron  estos 
méritos  f  ^Hubo  algún  demérito  qne  los  oeeurecleseT 
¿Que  demerito?  1  Exponer  en  cl  proemio  y  después, 
casi  las  únieas  doctrinas  faKsas  de  los  autores  proe«;Jen- 
tes,  y  muchas  sin  necesidad,  para  desencadenarse  con- 
tra ellas,  cuando  bastaba  guardar  silencio,  refutar  aU 


Digitized  by  Google 


m 


ACLAItACIOinS  AL  LIMO  XV. 


(ants  qa«  babUn  sido  ja  refutadas  for  olra«,  y  tnsiitaír 
«ono  eoTKeeloiiM  ¡mpíat  l«i  apaas.  2."  Haber  calla» 
do  léa  «otoKfl  de  Yariat  doetrinai  verdaderas  y  darla* 
Imgocomo  suyas.  3."  Haberse  aprovechado  de  las  su- 
gestiones de  otros  para  hacer  cxporimciitos  con  la  sec- 
elon  de  animales  vivos,  con  las  iifjaiJuras  y  cnn  el 
eorte  de  los  vasos  sanguíferos,  sin  decir  que  no  era 
el  resultado  de  una  idea  suya,  sino  por  el  contrarío, 
hablando  de  loa  experímentoa  como  de  una  eoM  imaffi- 
nada  por  él  loYo.  4."  Haber  adoptado  en  ra  obra  un  or> 
den  inverso  del  qno  tl'^bía  haber  scg-uido  para  obrar  con 
sinceridad,  á  saber:  exponer  primero  las  cosas  ciertas 
enseñada!  for  otraa,  y  callar  u»  que  otroa  hablan  i«> 
foladoy*  eomotabas. 

•iSns  mjff loa  ion :  1  .*  Hab«>  eonoefdo  el  wo  de  las 
válvulas  en  las  venas  ,  aunque  lo  hayn  deiliicido  del 
de  las  válvulas  del  coraron  ,  que  Ru'lio  habia  sido  el 
primero  en  enseñar.  Fue  mérito  de  inducción  ,  no  Jo 
dcaeubriroiento.  2."  Haber  ejecutado  la  sección  de  los 
anímalas  i^voa,  con  ayuda  de  la  eaal  dice  que  cono- 
ció cosas  nuevas  ,  inauditas,  aunque  estas  cosas  hubíe< 
sen  sido  imiicadas  por  otros ,  como  también  lasseccio* 
ncs.  Fue  mérito  He  confirmación  ó  imitación ,  de  exlen- 
aioo ,  si  se  quiero,  pero  no  de  descubrimiento.  3.**  Ha- 
bí^ obwrfado  qaa  la  sangre  pasa  continuameole  de  la 
vena  cava  al  cocason,  «n  laota  cantidad,  que  no  poe- 
den  proporcionarle  en  el  nrismo  espado  de  tiempo  los 
alimentos  ;  de  tal  manera  que  toda  la  masa  de  la  s  ing^re 
pasa  en  un  instante  por  el  corazón;  y  que  va  coiiliua- 
mente  del  corazón ,  por  las  arterias ,  á  todas  las  partos 
del  cuerpo ,  y  en  mayor  cantidad  que  la  necesaria  para 
la  nutrición  ,  ó  que  pueda  suministrar ,  en  el  mismo 
llempo ,  toda  la  masa.  Este  fue  mérito  de  observación, 
de  comparación,  de  raciocinio;  poro  no  de  descubri- 
miento. 4."  Haber  nrobado  ,  con  ayuda  de  las  ligaduras 
y  do  la  sección  de  las  venas  ,  que  la  sangre  que  por  las 
arterias  va  á  lodaslas  partes  del  cuerpo ,  vuelve  de  ellas 
al  corazón  por  tas  venas.  Pero  estos  experimentos  hablan 
sido  sugeridos  y  en  parle  ejecutados  por  otros ;  fue  mé- 
rito de  ejecución  y  (le  confirmación  ;  pero  ntrde  descu- 
brimiento. 5."  fueron  méritos  verdaderos  y  muy  gran- 
des ,  pero  no  de  descubrimiento ,  la  exactitud  y  solidez 
de  sus  deduedmiea,  la  pericia  y  diligencia  de  sos  expe- 
rimentos ,  la  atención  y  delicadexa ,  de  sus  observacio- 
nes ,  la  sagacidad  v  lógica  de  sus  razonamientos, 
la  claridad  y  verdad  Je  sus  conclusiones,  las  muchas, 


importanles  y  nuevas  reflexiones  con  qne  luaceapaU 
y  su  constancia  en  todo. 
"Solo  un  descubrimiento  le  quedaba  que  baeer  i 

Harvey  ;  pues  tf>do  lo  demás  había  sido  dicho  y  descu- 
bierto par  otros:  detcrmin.Tr  cómo  la  sangre  pasa  de  lis 
ultima.-,  nrloiias  á  las  primeras  venas,  es  decir,  la  ma- 
nera de  comunicación  entre  los  últimos  pequeños  vssos 
arteriales  y  los  primeros  venales.  Pero ,  según  parece, 
no  aspiró  a  este  descubrimiento ;  pues  se  limitó  a  son», 
ner  que  estas  comunicaciones  eran  mediatas,  inmema* 
tas  y  de  ariihos  nioíl  )S  á  la  par ;  y  con  la  ¡dea  pnrlicular 
de  que  las  comuiiicnr¡on''s  mediatas  se  ejecutan  per  nr- 
wkptmtlates.  Sentimos  tener  que  observar,  como  un 
carfo  «ontra  aite  hombre  lamosiiíaio,  que  no  solo  no 
es  invento  suyo  el  nombrft  de  drtuliuün ,  que  pretendió 
apropiarse,  pues  lo  halíia  empleada  Cesalpino  para  Indi- 
car el  movimiento  de  la  sangre  desde  el  corazón  á  los 

f)ulmone8  y  desde  los  nnlmoties  al  corazón,  sino  que 
a  anlicacion  que  hizo  de  una  idea  de  Aristóteles  al  mo- 
vimtento  circular  de  ta  sangre  no  Tue  tampoco  inventa- 
da por  él.  En  efecto,  esta  aplicación  se  habla  hecho 
antes  por  Santo  Tomás  de  Aquino,  ampliñcandO  Iss 
doctrinas  del  Estagirita.  De  molu  coráis  ,  Vonocia  ,  1593: 
Sic  enim  csi  molut  corJis  in  animali ,  ñcut  motus  ewli  ni 

mundo  esí  autem  motus  cmli  circularís,  et  centiñmt. 

También  Jacobo  Barzellolli  de  Siena  escribió  en  183t 
sobre  et  descubrimiento  de  la  eireulaelon  de  la  «nfrs, 
discutiendo  con  mucha  doctrina  c  imparcialidad  lo  que 
habia  hecho  Cesalpino,  y  loque  hizo  Harvey;  y  ha- 
biendo demostrado  que  el  italiano  descubrió  y  describió 
el  hecho  y  que  el  inglés  encontró  las  razones  y  demos- 
traciones eoneefnientes  al  mismo ,  sacó  por  consecuen- 
cia «que  se  debe  á  Ccsalpino  la  gloria  de  haber  sido  «i 
primero  que  ha  cnnoci  lo  y  descrito  la  circulación  de  lÉ 
sangre,  y  ;i  Harvey  la  á<i  haberla  demostrado  en  todas 
sus  partes  clara  y  evidentemente  con  hechos  ciertos  y 
seguros.»  De  este  modo,  al  paso  oue  confirmó  á  la  Ita- 
lia la  gloría  del  descubrimiento ,  definió  bien  los  méri- 
tos relativos  de  Cesalpino  y  de  Harvey,  sosleoiendd  des- 
de el  principio  que  es  mas  apreciable  el  que  con  pocos 
medios  realiza  un  descubrimiento,  que  el  que  lo  porrcc- 
ciona,  valiéndose  de  muchos  medios  conocidos.  E!  pri- 
mero halla  cosas  ó  verdades  ignoradas  de  todos;  el  se- 
gundo DO  baca  maa  noe  reconocer  y  comprobar  ana  coia 
ya  vista  6  enoontram ,  y  qulxá  distinguirla  im|or. 


na  M  lAt  ACMRAoioiaa  al  utao  xv. 
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CAPiTlXO  PIUMERO. 

Aspecto  fenerti. 

La  guerra  de  los  Treinla  Años  puede  conái- 
denne  como  nua  gaeita civil  europea,  de  la  que 

surgió  UQ  nuevo  sislcraa  de  política  y  de  dere- 
cho. £1  calolicismo ,  lejos  de  liiuDÍar,  vio  levan- 
tarse á  sa  lado  un  culto  diferente,  abatidas  las 
dM  poleocias  que  eraa  sos  principales  sostene- 
doras, y  reducida  la  supremacía  pontificia  en  las 
cosas  temporales  cuando  mas  á  un  punto  contro- 
Tertible.  Én  la  política ,  lo  mismo  que  en  la  cien- 
cia, las  ideas  materiales  reemplazaban  á  las  re- 
ligiosas; y  sin  embargo ,  los  ánimos  no  se  habían 
tnuiquiliudodeial  ttodo,  que  la  totenncia  fuera 
posible,  ó  á  lo  menos  probable ;  y  aun  veremos 
correr  la  sangre  y  renacer  las  persecuciones  en 
nombre  de  la  religión,  lanío  eutre  los  Católicos 
eomo  entre  los  Protestantes,  porque  siemprael 
partido  victima  del  terror,  es  d  qne  mas  ven- 
ganzas lleva  á  cabo. 

Ausiría^cuyadesnesBradaanbicíonhabiacoin- 
proraelido  la  lodcpendeDcia  europea  y  suscitado 
una  reacción  vigorosa,  se  vió  imposibilitada  por 
la  paz  de  Westfalia  de  unir  en  el  catolicismo  á 
toda  Alemania.  Esta  paz  creó  el  reino  de  Prusia 
con  objeto  de  que  la  sirviese  de  contrapeso ;  con  la 
Alsacia  la  privó  de  la  facultad  de  considerar  como 
dependittites  soyosilos  príncipes  de  LoroM  y  á 
cuantos  señores  imperabaná  orillas  del  Rhio;  reco- 
noció la  independencia  de  dos  de  sus  antiguos  vasa^ 
líos,  y  la  disputó  la  primacía  en  Alemania.  Note- 
Bía,  pues ,  queem(Marse  sino  en  subyugar  á  sus 
propios  subditos  y  engrandecer  á  sn  dinastía. 

Durante  aquella  paz ,  se  consolidaba  la  unidad 
Dicional  en  otros  países ,  la  de  Alemania  conti> 
ouaba  fraccionada  en  so!;cranías  particulares,  y  ' 
el  poder  monárquico  cedia  ante  los  grandes  va- 
sallos, oonveritaos  ea  oriBcipes  independientes 
que  oprimían  á  sus  súbailot,  y  hasta  se  aliaban  ! 
á  menudo  en  contra  de  ellos.  La  organización  á 
que  se  había  sujetado  ai  Imperio ,  ofrecía  en  pe-  i 


3UCQ0  un  modelo  del  nuevo  derecho  político;  se 
,  efioieron  y  asegu  raron  los  deberes  de  cada  prín- 
cipe ;  se  coordinó  la  dieta,  embrión  de  las  re- 
presentaciones nacionales;  se  aclararon  y  esta- 
blecieron las  relaciones  de  cada  Estado  tanto  con 
los  demás  como  con  sus  propios  miembros;  se 
aseguró  á  cada  soberano  la  supremacía  territo- 
rial ;  se  sometió  á  los  eclediaslicus  a  la  potestad 
política;  se  prohibieron  al  emperador  las  pros- 
cripciones arbitrarias;  se  reconocieron  de  derecho 
y  de  hecho  la  libertad  de  conciencia ,  el  público 
ejercicio  del  cultoáauien  ya  lo  tenia,  y  elpriva- 
do  á  lodos;  se  proclamó  la  igualdad  civil  para 
las  diferentes  comuniones;  la  libertad  política  no 
fue  y  aun  privílegiosinoun  principio;  la  propiedad 
particular  fue  garantida  por  la  amnistía  y  la  políti- 
ca por  medio  oe  compensaciones  y  restituciones; 
cualquier  Estado  podía  contraer  alianza,  v  todos 
recíprocamente  podían  obligar  al  cumplimiento 
de  sus  deberes  á  los  que  de  ellos  se  apartasen. 

Tales  eran  los  principales  puntos ;  pero  esta 
complicación  deprietieas,  era  un  obstáculo  al 
progreso  de  una  nación  perezosa  por  naturaleza; 
y  si  á  la  indepeodeacia  de  los  pequeños  Estados 
interesaba  que  al  poder  del  emperador  se  pusie- 
se un  contrapeso ,  el  que  este  contrapeso  fuesen 
Suecia  y  Francia,  daba  ocasíon  á  zfdos  é  iooe- 
santes  perturbaciones. 

España  no  podia  someter  á  Portugal ,  y  se 
veia  reducida  á  recurrir  a  las  Provincias  Unidas, 
rebeldes  como  el  á  su  autoridad. 

Al  poder  soberano ,  oue  tan  breve  tiempo  duró 
en  ellas,  víctima  orade  la  nobleza  inferior,  ortde 
los  Comunes,  sucedin  una  oligarquía  federativa. 
Losmasprudentesacoll^ejaliau(]UL■  los  Holandeses 
no  lomasen  parte  en  las  luchas  del  continente  y 
buscasen  su  engrandecimiento  en  el  mar  dedicán- 
dose al  corneo.  Crecía  la  importancia  de  este  y 
la  paz  de  Westfolia  le  allanó  muchos  obstáculos; 
porque  aunque  no  se  habló  en  ella  de  la  narega- 
cion  niarilima  .  podían  aplicársele  las  reirías  es- 
tablecidas pura  la  del  RÍiin;  y  asi  conloantes. 
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cuando  se  creia  que  el  terreno  constituia  la  úoíca 
riqueza,  se  bacian  los  pueblos  la  guerra  por  en- 
Mociitr  su  territorio,  eotonees  te  la  hacían  por 
«1  oomerdo ,  reconocido  como  mn^o  mas  lieoe- 
lidoso. 

Poca  é  ninguna  era  la  importancia  de  Italia 
desde  que  el  poder  papal  habla  perdido  tantas 

naciones;  Nápoles  y  el  Milancsado,  provincias 
harto  desventuradas,  apenas  se  alreviau  á  alzar 
de  vez  en  cuando  un  lamento  para  pedir  pan;  Ve- 
necia,  privada  del  cetro  de  los  niartó,  tenia  que 
rechazar  á  los  Otomanos;  Genova  se  agilalia  en- 
tre sos  propias  discordias  y  la  amMeion  de  sos 
vecinos;  Saboya,  importante  por  cslar  ^^iluada 
entre  Austria  y  Francia,  se  veia  privada  de 
parle  de  sus  posesiones,  unas  ocupadas  por  los 
Suizos,  otras  cedidas  á  los  Franceses  que  desde 
ellas  podian  penetrar  en  el  interior  de  sus  Esta- 
dos cuando  les  parecia.  Los  Suizos,  libres  de 
guerras  propias,  figuraban  en  las  agenas ,  indi- 
nándose no  obstante  á  Francia  por  odio  á  sus 
antiguos  dominadores.  También  Suecia  tomó 
partido  por  Francia,  y  se  aseguró  una  importan- 
te posición  en  el  cuerpo  germánico  con  las  con- 
auibtas  de  Bromen,  Wcrdeo,  la  Pomerania  y 
Dos  Puentes,  y  por  haber  hecho  que  se  la  consi- 
derase garante  del  tratado  de  Westfalia. 

Todo  narecia,  pues,  dispuesto  a!  engrandeci- 
miento de  Francia,  que  con  Cuneo  y  Pinerolo 
tenia  las  llaves  de  Italia ,  con  las  fortalezas  de 
Alsacía  y  de  Lorena  las  de  Alemania  y  los  Países 
Bajos,  y  oponía  á  Inglaterra  los  puertos  de  Dun- 
kerque y  Mardik.  ^hiendo  abandonado  ya  las 
guerras  civiles  y  la  ambición  desastrosa  de  las 
expediciones  de  Italia,  respetada  Dor  la  opinión 
como  autora  del  tratado  de  vVestfalia  y  como  sal- 
vaguardia de  las  franquicias  alemanas',  mejoró  su 
hacienda  y  fortificó  la  autoridad  de  los  reyes. 
Sslos,  vencedores  en  las  luchas ,  primero  con  los 
grandes  vasallos ,  después  eon  losnoUes,  y  úl- 
li mámenle  con  la  magistratura,  no  se  contenta- 
ron con  reducir  la  oposición  á  ciertos  limites, 
sino  que  la  abatieron ,  y  se  convirtieron  en  dés- 
potas. 

En  loírlaterra ,  por  el  contrario ,  el  poder  esta- 
ba dtviiíido  entre  el  príncipe  y  la  aristocracia, 
ambos  interesadosen  la  prosperidad  comuo;  pero 
para  que  !a  participación  fuese  equitativa,  tuvo 
que  pasar  la  nación,  por  dos  revoluciones  prepa- 
radas por  la  Reforma,  pero  reprimidas  por  la 
fortaleza  de  los  monarcas  precedentes. 

En  Dinamarca  se  consolidaba  el  poder  real; 
en  Suecia  se  reducía  á  un  absolutismo  que  en 
breve  biso  lugar  á  una  constitución  viciosa.  Po- 
lonia, gracias  al  malhadado  método  seguido  en 
las  elecciones ,  lluctuaba ,  cercada  de  aiscordias 

Ípróiima  á  una  anarquía ,  amenazada  por  los 
urcos  y  los  Rusos.  La  Livonia  ponía  á  los  Es- 
candinavos en  contacto  con  la  Rusia,  que  cesó 
de  pertenecer  i  Asia;  y  las  combinaciones  de  la 
política  europea  abrasaban  tembíen  él  Norte  y 
el  Oriente. 

Estos  países ,  que  no  habían  conocido  el  feu- 
dalismo, carecían  de  las  instituciones  hijas  de 
él.  En  la  Escandínavia  la<  clames  superiores  lle- 
garon á  ser  un  órdea  del  Estado ;  las  demás  ola-  i 
ses  estaban  representadas  en  Saecia  por  diferen- ' 
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les  órdenes;  en  Rusia  pozaban  los  srandcs  del 
dominio  civil  en  sus  lierras,  peronouel  polilico; 
tenían  derechos  personales,  peronolasoberann 
feudal.  Ni  en  estos  paises,  ni  en  todo  el  Norte, 
se  dejó  sentir  la  influencia  de  los  legistas  que 
fruto  en  otras  parles  del  conocimiento  del  dere- 
cho romano ,  tendía  á  sustituir  la  forma  cieQt)6ca 
á  la  espontánea ,  á  concentrar  los  poderes  feu- 
dales y  las  legislaciones  |>arliculares  en  un  solo 
poder,  y  á  procurar  la  fusión  de  los  elementos  SS' 
cíales  en  un  dercciio  común. 

Ni  entre  los  Musulmanes,  á  quienes  un  código 
dirino  sirve  de  base  á  nn  gobierno  popular,  los 
poderes  legislativo  y  judicial  eran  dependientes 
del  soberano,  sino  que  tomaban  su  importancia 
del  santo  libro;  grandes  y  peq^ueñoseran  iguales 
en  derechos;  iguales  las  particiones  de  las  he- 
rencias; V  no  habla  siervos  del  terreno,  pero  todo 
se  bastardeaba  por  el  absoluto  arbitrio  sobrevidas 
y  bienes,  no  condenado  ni  restringido  tampoco 
por  la  opinión. 

En  las  edades  precedentes  los  mal  deüaidos 
límites  del  poder  imperial  y  pontifical  habitt 
acarreado  algunos  conflictos' y  perjudicado  &  la 
pretendida  dignidad  de  los  tronos.  Durante  el 
feudalismo  las  relaciones  de  vasallaje  no  depen- 
dían de  la  voluntad  de  los  pueblos  ni  de  los  íd- 
tereses  de  su  porvenir,  sino  que  estando  unido  al 
derecho  de  la  persona  la  posesión  del  terreno, 
un  matrimonio,  nna  herencia,  destruían  hs  re- 
laciones mas  íntimas ;  las  provincias ,  separadas 
de  su  centro  natural ,  caían  en  poder  de  extran- 
jeros, y  se  sacrificaba  la  nacionalidad  á  vbftra- 
rias  prescripciones. 

Los  pontífices  hablan  conseguido  preservar  á 
Europa  de  los  Musulmanes,  á  la  dignidad  del  ma- 
trimonio y  de  la  familia  de  la  incontioenda  de 
los  príncipes,  y  á  la  disciplina  eclesiástica  de  las 
invasiones  del  poder  de  los  barones:  é  inter[>o- 
niéndose entre  HM  príncipes  y  los  pneblos,  babían 

firolegido  la  justicia,  evitando  de  vez  en  cuando 
a  guerra,  y  dulcificándola  siempre.  Pero  no  pu' 
dieron  determinar  las  relaciones  entre  Estado  y 
Estado,  pues  la  estabilidad  era  incompatible  con 
el  feudalismo  y  con  las  costumlures  de  la  época, 
organizada  para  la  guerra. 

£1  descubrimienio  de  nuevas  verdades  y  me- 
ros paises,  que  al  separar  al  hombre  de  sus  cos- 
tumbres, le  separa  de  sos  ideas ;  el  estudio  de  la 
antigüedad,  cuyo  esplendor  hacia  qneaparecien 
(lesrolorido  lo  presente;  una  literatura  bebida  en 
otras  fuentes  distintas  de  las  cristianas,  y  el 
derecho  romano  que  destruía  las  institudoiCB 
patrias  é  históricas,  lograron  arrojar  de  su  pri- 
mitiva posición  á  las  ideas  religiosas;  y  si  hasta 
Carlos  V  habla  reinado  un  derecho  público  ca- 
tólico, resultado  de  las  decisiones  de  los  ponti<- 
fices ,  de  los  concilios  y  de  las  asambleas  nacio- 
nales, después  se  erigió  una  política  sin  símbolo 
y  de  pnra  habilidad  práctica ,  hija  de  las  incer' 
tídumbres  de  las  creencias ,  de  la  moral  y  de  la 
corrupción  y  de  a(^uí  la  falla  de  unidad. 

La  reforma  religiosa,  pues,  trajo  la  política: 
y  uno  de  los  rasgos  earaeteristicos  de  la  época 
en  que  varaos  á  entrar,  es  el  cambio  del  deredio 
público,  basado  en  convenios  arbitrarios.  No 
es  la  idea  de  un  derecho  inherente  á  cada  r 
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nalidad  y  tan  inviolable  como  aquel,  por  cu\o 
medio  c¿iU  familia  6  penoDt  proree  &  su  mejo- 
ramíenlo,  sino  que  ¡supone  que  los  Estados  per- 
manecen ÍQinóvile<,  que  se  unen  en  razón  de  la 
igualdad  de  sus  fuerzas ,  y  que  de  su  equilibrio 
nace  la  garantía  de  los  débiles.  Este  sistema  se 
había  ya  puesto  en  práclica,  especialmente  en 
Italia,  pero  tenia  cierto  viso  de  superior  idad  el 
Imperio,  oon  la  consagración  de  la  Iglesia.  Esla 
superioridad,  de  sentimiento  mas  que  de  hecho, 

Íiarecia  que  contrariaba  la  IndepeudeDcia  á  que 
08 reyes  aspiraban;  y  aonando  sus  fuerzas  in- 
tentaron destruirla,  dentro  y  fnera,  bajo  pretexto 
de  religión.  La  dilatada  guerra  que  produjo  dió 
márgen  á  infinitas  determinacioues  tanto  en  lo 
inleríorcomo  en  lo  exterior;  se  qniso  garantizar 
á  los  débiles  contra  los  fuertes;  se  subordinó  el 
principio  religioso  al  políüoo  hasta  el  punto  de 
oolocar  á  Francia  en  la  categoría  de  protectora 
de  los  Protestantes,  y  de  este  modo  nació  el  sis- 
tema de  e()uilil)rio  material  que  subsistió  hasta 
la  revolución  francesa. 

No  se  fundaba  aquel  cifuilibrio  en  la  razón, 
sino  eu  el  hecho,  considerando  ju^^io  lo  que  exis- 
tia ;  00  se  refería  á  un  derecho  absoluto  y  eterno, 
sino  que  intentaba  impedir  quecoalquier  poten- 
cia se  elevase  desmesuradamente.  Es,  pues,  muy 
diferente  ilel  sistema  político,  que  tiene  por  ob- 
jeto niautenerse  eu  posesión  del  derecho  gene— 
lalmente  reconocido,  respetando  el  ageno.  Este 
se  inclina  á  la  paz,  aquel  está  en  continua  acti- 
tud de  ataque :  no  reconoce  por  base  la  concien- 
cia, ni  se  pone  bajo  la  egida  de. Dios;  y  al  tra- 
tar de  sucesiones  y  lazos  de  familia,  da  al  de- 
recho público  la  forma  del  civil  y  a  ios  diplomáticos 
ínfulas  de  abogados.  Tantas  guerras  costó  ese 
equibrio,  cuantas  estaba  desiioado  á  evitar  (i). 

La  costumbre,  que  en  todas  partes  precede  á 
ia  ley  positiva  en  el  derecho  civil ,  babia  hasta 
entonces  servido  de  norma  para  la  formación  del 
público  y  el  de  <ícntLN;  adniitia  usos  arbitrarios 
V  ameoudo  bárbaros ;  pero  la  religión  los  modi- 
leaba,  elevando  un  poder  moral  para  que  sirvie- 
ra de  contrapesó  al  material.  Una  vez  rota  la 
unidad,  la  oposición  de  intereses  obli^ióa  buscar 
un  medio  de  conciliarios,  y  los  principios  juridi- 
oos  se  aplicaron  i  las  relaciones  entre  loe  Esta- 
dos, para  formar  de  este  modo  un  derecho  de 
gentes  convencional.  Los  sabios  que  hablan  lle- 
gado á  ser  an  poder ,  aguzaron  sa  ingenio  para 
ver  de  darle  un  fundamento,  en  la  erudición  mas 
bien  que  eu  la  oportunidad  de  la  época  y  la  his- 
toria :  sin  embargo,  fue  deshonroso  violar  las  re- 

§las  proclamadas  por  ellos.  También  la  ciencia 
e  Estado  se  redujo  á  ciencia  racional  y  se  iden- 
tificó aun  con  el  derecho  natural  en  boca  de  los 
revolocionarioe  ingleses  primeramente,  y  desoucs 
por  las  plumas  de  los  nlósofos  del  siglo  XVUI 
que  proclamaron  la  soberanía  de  las  masas. 

Después  de  descritos  estos  siglos,  preguntare- 
moi  tqoé  injusticias  evitó  el  decantado  sis- 
lema  deeqoibbrio?  ¿qaé  ideas,  útiles  ó  felices 
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legó  a  la  posteridad?  No  tardaremos  en  verle 
deetroído  y  elevado  de  nnevo  por  la  fuerza  de 
las  armas,  y  fracasar  ante  la  imprevista  apari- 
ción de  un  grande  hombre,  de  un  Carlos  Xll,  de 
un  Federico  11  ó  de  un  Napoleón :  en  él  no  se 
tuvieron  en  cuenta  las  alteraciones  que  pnede 
imprimir  el  movimiento  natural  de  las  naciones 
y  del  progreso;  la  paz  se  cimentó  en  la  fuerza  y 
en  el  antagonismo  hasta  <fiie  se  inventó  la  pai 
armada;  y  cometida  una  injusticia  poruña  na— 
cton,  las  demás  se  creian  obligadas  á  imitarla, 
para  no  alterar  la  balanza.  Todo  lo  que  podía 
turbar  el  equilibrio  erafielmeoteooti^o  por  lodos, 
y  daba  pretexto  á  intervenciones,  guerras,  alian- 
zas y  mediaciones ;  hasta  el  egoísmo  tomaba  parte 
en  esUs  luchas  y  el  fuerte  deddia  acerca  del 
níodocomodebia  entenderse  el  equilibrio;  las  pftp 
ees  no  las  dictaba  el  vencedor,  sino  aue  se  hacían 
deacnerdocon muchos  Estados; y nuguno  podia 
hacer  una  adquisición  y  entrar  en  su  dominio 
tranquilamente,  si  no  era  antes  aprobada  por 
todos  ó  por  la  mayor  parte;  los  pueblos  fueron 
d I  v  ididos,  numerados  y  cambiados  como  rebaSos 
de  ovejas,  sin  tener  en  cuenta  los  afectos,  los 
desos ,  ni  ia  nacionalidad.  Cuando  el  único  lazo 
que  unia  unos  pueblos  &  otros  en  el  derecho  he- 
reditario de  los  príncipes,  los  pueblos  no  pasa- 
ban de  la  categoría  de  cosas  y  propiedades  de  la 
casa  real :  las  reglas  del  derecho  de  gentes  fue- 
ron sucesivamente  invocadas  y  quebrantadas  por 
interés  propio,  acción  tanto  mas  reprobable  cuanto 
queseejeculaba  en  nombre  de  ellas;  pero  después, 
cuando  los  tilosófos,  con  mayorfuerza,  predieabiB 
la  soberanía  del  pueblo,  los  ministros  se  repartían 
en  plena  paz  unpais :  ejemplo  inaudito  de  violar- 
don  ,  que  tantas  otras  debía  producir. 

Consecuencias  inevitables;  y  si  no  sobrevinie- 
ron inmediatamente,  fue  porque  la  opinión  lo  im- 
pidió. Porque  el  arle  se  unió  á  la  ciencia  de  tal 
modo  que  reparó  los  males  sociales,  sostúvola 
actividad  del  espíritu  hasta  bajoel  peso  del  yogo, 
evito  las  guerras ,  las  exacciones  escandalosas  v 
las  regias  prodigalidades;  dnldfieó  las  costum- 
bres, mtdtiplicó  los  placeres  y  las  relacimies 
entre  las  clases  separadas  un  tiempo;  y  á  laaris- 
tocrama  de  nacimiento  opuso  uua  aristocracia  de 
ingenio ,  que  luchó  contra  los  abusos  del  poder 
y  la  insolencia  de  los  grandes,  y  creó  la  opinión 
publica.  Esta,  cuyo  poder  iba  en  aumento,  y  la 
razón,  que  se  emancipaba  por  instantes,  impi- 
dieron que  en  el  derecho  piililico  c  intenacioMi 
fuese  la  fuerza  la  única  dominadora. 

La  teoría  dd  equilibrio  sofocaba  los  votos  y 
los  intereses  de  los  pueblos ,  que  hasta  en  el 
interior  permanecían  no  al  arbitrio  de  sus  due- 
ños. De  aquí  la  escasez  de  las  manifestaciones 
populares  y  que  solo  de  las  córtes  dependiese 
lodo.  También  los  esfuerzos  encaminados  al  bien- 
estar material  debilitaban  la  libertad  de  las  na- 
ciones y  de  los  individuos  bajo  pretexto  de  mejo- 
rarlos; en  atención  á  que  los  medios  de  obtener 
esta  mejoría  no  eran  conocidos ,  y  tales  se  creian 
á  menudo  los  absurdos  económicos  de  consecuen* 
cias  taninmediatasparakwpneblos.  Tenianse  las 
remas  por  única  riqueza ,  y  se  creía  rico  al  Estado 
i  que  exportaba  mas  mercancías  que  las  que  reci- 
-  bia.  Hobiénse,  paos,  dkho  que  había  llegado  al 
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colmo  de  la  prosperidad  el  Estado  que  no  oom- 
piase  nada ,  es  decir ,  se  habiera  aniqoilado  el  co- 
mercio si  por  UDa  feli/.  incon^eruenna ,  no  se  hu- 
biese convenido  enviciar  aquellas  prubibicioDes. 

Entre  el  trabajo  y  el  trabajador  se  interponía 
tA  fisco ;  y  para  elevarlo  y  robustecerlo  los  go- 
biernos intentaron  íotncntar  el  comercio  y  lain- 
duBtría;  después,  íijos  siempre  en  sn  propó— 
áto«  redujeron  la  ciencia  realística  á  examinar, 
no  lo  que  conforme  á  derecho  puede  exigirse  á 
un  vasallo  para  bien  del  Estado ,  sino  de  cuan- 
to puede  privársele  «n  reducirle  á  la  miseria. 
Arte  supremo,  fue  pues,  el  elevar  las  rentas; 
pero  aunque  los  pueblos  daban  mas,  no  eran  mas 
ricos.  Las  rentas  eran  absorvidas  por  el  firasto 
de  las  cortes,  de  los  ejércitos  y  de  la  adminis- 
tración cada  vez  mas  complicada:  lanío  que  uo 
tardó  en  ser  una  necesidad  la  introducción  del 
papel  moDMla  y  el  crédito  pulilico ,  remedio  opor- 
tuno ,  pero  que  en  mano  ne  los  déspotas  dió  de- 
sastrosos resultados  ^  expuso  el  valor  de  los  bie- 
nes 7  de  sns  rentas  á  caprichosas  vaeiladoaes. 
Como  sucede  en  las  épocas  de  transición ,  á  los 
amigaos  males,  se  unían  los  nuevos.  Los  solda- 
dos adquirían  el  predominio  que  los  eclesiásticos 
ejercían  primeramente ,  sí  bien  estos  iofluian 
todavía  en  los  asuntos  políticos,  no  poca»;  veces 
con  la  astucia  del  hombre  uue  ha  perdido  la 
fiieRa.  Las  persecaciones  religiosas  se  dismi- 
nuían aparentemente,  pero  no  desaparecian  las 
animosidades  ni  había  conformidad  en  las  cues- 
tiones teológicas.  Las  clases  elevadas  perdían  en 
orgullo,  pero  ganaban  en  indiferencia  y  frivoli- 
dad. Las  nuevas  producciones  de  América  y  las 

Ía  generalizadas  de  la  india,  las  mejoras  iñtro- 
ucidas  en  la  agricultora  y  m  la  industria ,  y  el 
lujo  que  se  desarrollaba  aumentaron  los  placeres 
de  la  multitud,  pero  asimismo  atizaron  las  pa- 
siones, especialmente  en  las  poblaciones  gran- 
des; los  pobres  en  contado  con  los  ricos  conlra- 
jeroD  sus  vicios,  y  para  sostenerlos,  se  envile- 
cieron. 

Tal  es  el  estado  de  Eoropa  qoe  se  llama  pro- 
gnso. 

CAPITULO  n. 

Francis.— Lais  XHl  y  Bicdclieu. 

A  la  muerte  de  Enrique  I V ,  tan  ventajosa  para 
sus  enemigos  exteriores  <jue  parece  obra  suya, 
Médfcis  María  de  Mcdicis ,  su  mujer ,  se  esforzó  por  apa- 
1610.  i>g(.gr  hondamente  afectada;  pero  no  bien  se  vió 
proclamada  por  la  espada  del  duque  de  üpernon, 
regente  del  reino  dorante  la  menor  edad  de  su 
hijo  Luis  XIII .  que  apenas  contaba  nueve  años, 
deshizo  cuanto  había  hecho  su  marido.  A  pesar 
de  haber  tenido  Enrique  zelos  de  Concino  Cón- 
cini,  florentino,  María  le  unió  á  Li  onor  de  da- 
li^ay,  su  hermana  de  leche  y  conlidenta  lulinia; 
Enriíiue  era  cnemijío  acérrimo  de  España,  y  Ma- 
fia la  brindó  con  la  paz ,  casando  al  jónea  rey 
con  la  hija  de  Felipe  III  y  á  su  hermana  con  el 
príncipe  de  Asturias;  Enrique  tenia  depositada 
toda  sn  oonfiania  en  Snlly ,  y  Marta  le  indicó 
qne  se  retirara,  de  nindo  que  vivió  separado  de 
los  negocios  hasta  lüii ,  en  cuyo  tiempo  escribió 
las  memorias  de  su  amado  señor. 
Es  It  Frauda  de  aqoellt  épooii  eemDOfidt 
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por  las  facciones  protestantes  y  feudales,  enemi- 
gas de  la  centralización  parisiense  y  de  la  mo- 
narquía, quizá  vió  la  regente  en  la  unidad  ca- 
tólica el  único  apoyo  de  la  unidad  política.  En 
efecto,  los  príncipes  de  la  sangre,  codiciosos  de 
dominio  y  de  adquisiciones ,  renovaron  los  tumul- 
tos reprimidos  por  Enrique  IV ,  empeñándose  en 
miserables  intrigas,  que  por  carecer,  de  todo  ba^ 
carecían  de  la  energía  que  requiere  el  delito;  los 
gefes  de  las  facciones  acudían  á  pedir  recompen- 
sas, feudos,  gobiernos  y  participación  en  la  au- 
toridad ,  ganosos  de  renovar  la  obra  empezada 
en  la  época  de  la  secunda  raza,  y  de  sustituir 
la  herencia  de  los  gobiernos  provinciales  á  la  de 
ios  grandes  fondos  (i).  Pero  el  torpe  deseo  de 
enriquecerse  les  impidió  llegar  á  la  grandeza  po- 
lítica á  que  aspiraban  ,  y  María,  mujer  de  espí- 
ritu y  corazón  pequeño,  ocultando  sus  resenti- 
mientos bajo  una  sonrisa,  los  tranquilizó,  dán- 
doles enormes  sumas  por  el  bien  público. 

La  asamblea  de  los  Estados,  pedida  por  los  (k^tM 
descontentos,  es  decir,  por  los  ambiciosos,  y  '«^ 
reunida  poros  dias  después  de  declarado  mayor 
de  edad  el  rey,  malgastó  un  tiempo  precioso  en 
pronunciar  bellísimos  discursos,  en  hacer  vanos 
cumplimientos  y  |Hromover  cuestiones  fútiles; 
pero  los  zelos  que  separaban  á  las  tres  clases, 
iomentados  hábilmente  por  Concini ,  impidieroa 
que  se  resolviera  nada  útil.  El  logar-tenieate 
civil  á  la  cabeza  de  una  diputación  del  tercer 
Estado,  había  dicho  á  los  nobles  reunidos  en  la 
cámara:  TVotodmw  como  i  vuaíros  hermmos 
menores,  yoíhonrarenm  y  Mamaremos-,  pero  al 
día  siguiente  el  señor  de  Senecc  y  publicó  unapro- 
testade  la  nobleza  diciendo :  aSenor ,  el  tercer  Es- 
piado que  ocupa  el  último  lugar,  ha  olvidado  sos 
>deberes  hasta  el  punto  de  creerse  igual  á  nosotros. 
>Me  avergonzaría  de  repetir  las  palabras  con  que 
*no6  ha  ultrajado ,  comparando  voestro  mdo 
>á  ana  fomilia  compuesta  de  tres  hermanos,  cu- 
»yo8  primogénitos  son  los  eclesiásticos,  los  se- 
Bgnndo^éoitos  nosotros ,  v  ellos  los  menores.  ¿A 
«dónde  iríamos  á  parar  sí  "esto  fuera  cierto?  Tan- 
»los  servicios  prestados  desde  tiempo  ínmemo- 
»rial,  tantos  honores  y  dignidades  trasmitidas 
>por  herencia  á  la  nobleza,  ¿la  habrán ,  eo  ves 
»de  elevarla,  hamillado  tanto,  nue  deba  estar 
«con  el  vulgo  en  la  íntima  socíeaad  que  la  íra- 
stemiJad  impone  á  los  hombres?  .juzgad, se- 
»5or:  y  por  medio  de  una  declaración  dictada 
•por  la  justicia  hacedlos  entrar  en  el  camino  de 
•sus  deberes,  y  reconocer  lo  que  somos  y  la  dis- 
«tancia  que  nos  separa  (3).  >  ¡  Tan  alio  rayaba 
la  nobleza !  De  aquí  que  después  de  dichas  y  es- 
critas un  enorme  cúmulo  de  palabras ,  de  las  qne 
el  pueblo  no  sacó  otracosa  mas  qne  la  obligaciM 
de  pagar  á  los  diputados ,  se  separaron  estos  para 
DO  volver  á  unirse  sino  de  bien  distinto  modo  el 
día  del  triunfo  de  178U  (3). 


(I )  Monlaí^re  indica  lo  dí'bil  que  pra  la  aaioriiiad  rígi» 
los  seflores  de  pri>vinrja  en  cslus  |f:lbbr.1^:  Vovc:  «mí  pfM 
itotfmée-s  de  la  Lour  ,  Hommom  Hrclaitmr  par  exfmpU ,  i>i 
lumit!Íel»,k$0fáeUrt,  It»  aecupanrm^ .  ir  ^en  tcf  eteirém 
tim  ulfamí  réUn  «t  euuder,  twum  entre  *e*  vwM»St  f  •f* 
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Italianos ,  y  por  último  le  indicó  la  idea  dequi- 
^  lar  de  eu  medio  al  mariscal  y  comenzar  á  ser  rey 
de  hecho.  Luis  le  escachó ;  Codcídí  fue  asesinado 
y  su  cadáver  destrozado  por  el  pueblo :  Vitry, 
autor  de  este  aseisioato ,  recibió  el  bastón  de 
mariscal ,  iu  mismo  que  Themiues  por  la  pri- 
sión de  Coiidó(l) :  losbienesseciiestiados  áGoB- 
cini  sobre  cuvo  cadáver  se  encontraron  bille— 


PRANCU. — LUIS 

La  adminislracioQ  fue  confirmada  á  la  reiua 
viuda.  Quería  ser  déspota ,  pero  no  sabia  reinar 
sola  y  taa  ardiente  en  la  amistad ,  oomo  en  la 

venganza  se  puso  en  manos  de  Concini.  Compró 
esle  la  mariscalía  de  Ancre  en  i'icardia,  y  obtuvo 
vacíos  gobiernos  ;  sostuvo  poderosamente  á 
María  en  la  Jucba  contra  los  principes  de  la 

aangfe  y  los  grandes  feudatarios;  le  indicó  que,    .    .  ^   

no  podiendo  nacer  la  guerra  a  Austria,  conve-  1  tes  endosados  por  valor  de  :¿.UÜU,000,  é  igual 
nía  tenerla  por  amiga;  que  no  pudiendo  des-  <  cantidad  de  metálioo  en  so  casa,  fueron  cedidos 
truir  á  los  Protestantes ,  era  preciso  debilitarlos,  á  Luynes,  (|ue  era  el  nuevo  amo  de  Francia, 
qoe  no  jpudieodo  deshacerse  de  los  grandes,  ciego  de  orgullo  al  ver  á  la  aristocracia  triunUar 


era  preciso  halagarlos.  Mas  que  el  consejo  de 
Estaao ,  hacia  el  consejo  particular  que  cele- 
braba todas  las  noches  con  la  reina.  Fue,  pues, 
el  blanco  del  odio  general ;  se  le  llamó  ambi- 
cioso, rastrero,  mariscal  sm  acciones  de  guer- 
ra, ministro  sin  conocimiento  de  las  leves;  vse 
le  acusaba  de  haber  disipado  4U.üO0,lH)0  reu- 
nidos por  Enrique  IV.  Los  aristócratas  no  podían 
tolerar  á  aquel  advenedizo ,  hijo  de  sus  propios 
méritos,  no  de  su  nobleza,  y  uue  nunca  liabia 
rúiido  en  duelo ;  les  ofendia'hailar  cerradas  las 
paerlasdc  la  cámara ,  que  estaban  siempre  abier- 
tas para  la  Gali^'ay ,  por  lo  que  se  unieron  a  los 
Protestantes;  liga  absurda  uel  feudalismo  vía 
Helorma.  Su  plan  era  apoderarse  de  Luis  UU, 
que  debiendo  en  arjuella  época  desposarse  con 
Ana  de  Austria,  se  disponía  á  conducirla  á  París 
al  frente  del  ejército,  y  al  través  del  fuego  de  los 
revoltosos. 

Eu  lugarde  hostilizarlos,  Concini  aconsejó  que 
se  transigiera  con  el  príncipe  de  Conde,  su  gefc,  y 
se  concediesen  gobiernos ,  sueldos  y  remunera- 
ciones; haciendo  que  el  rey  declarase  que  habían 
tomado  ios  armas  por  el  hieo  público.  Condé, 
qne  conocía  la  pequeña ,  pero  no  la  grande  am- 
bición ,  envalentonado,  se  dirigió  á  la  corle ,  con 
esperanza  de  eclipsar  á  Concini  y  quizá  de  des- 
tronar al  rey;  pero  una  vez  eu  ella,  fue  arresta- 
do. UMe  golpe  de  autoridad  puso  fiíego  á  la  mi- 
na ;  los  príncipes  descontentos  y  la  regente 
acudieron  á  las  armas;  Concini  se  comprometió 
4  mantener  siete  mil  soldados;  y  habiendo  que- 
dado por  dueño  y  señor  improvisó  nuevo  minis- 
terio del  que  formó  parte  Armando  Juan  de 
Plessis,  obispo  de  Luyon,  que  después ,  bajo  el 
nombre  de  Hichelieu,  se  hixo  famoso  por  haber 
sostenido  una  sitnacion,  coyo  peso  rindió  ¿  Con- 
cini. 

El  iéven  paje  aragonés,  Alberto  de  Luynes, 

fue  colocado  al  lado  del  rey  por  María  y  su  pro- 
tegido Concini,  con  objeto  de  hacerle  instrumento 
de  influencia;  pero  él .  que  antes  que  en  los  de- 
más pensaba  en  sí  mismo ,  una  vex  conauistado 
el  corazón  de  I.uis  á  fuerza  de  acariciarle  en  su 
dilatada  ialaucia,  le  enseñó  los  pasquines  que 
contra  María  se  escribían;  sembró  en  su  corazón 
la  sospecha  de  que  pudiera  envenenarle,  pues 
estaba  rodeada  de  envenenadores  y  de  brujos 

laee  OMoeira  4e  ta  l«y  %m  iapMia  i  loi  ptafeeyot  la  oWpeioa  de 
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deí  uueblo  y  del  monarca.  La  maríscala  de  An- 
cre  fue  sometida  a  un  proceso  quizá  mas  villano 
que  imbécil,  por  haber  llamado  á  Francia  judios, 
magos  y  astrólogos;  hecho  talismanes,  símbolos 
y  pentágonos;  lindo  de  la  ¡^angie  de  gallo  y  de 

Dichones  para  remedios;  hécbose  exorcizar  por 
aiies  italianos,  v  subyugado  á  la  reina  con  til- 
tros.  El  filiro ,  respondíió  la  maríscala,  esela»- 
cetidiente  que  todo  espíritu  superior  tiene  sobre 
otro  débil ;  y  sufrió  con  dignidad  aquella  estú- 
pida aru.^aciou  y  aquella  igaomiuiosa  muerte. 

La  rema  viuda  t  ue  relegada  al  castillo  de  Bloio 
y  Hichelieu  á  AvÍLTion.  donde  escribió  de  teolo- 
gía. Luyues  se  preparo  a  at>atir  el  elemento  hu- 
gonote y  el  municipal ,  como  Ancre  halua  abatí- 
do  el  feudal ;  pero  no  lardó  en  posponer  todo 
proyecto  á  la  idea  de  enriquecerse  y  euriquecer 
á  sus  hermanos ,  dándoles  cargos ,  pensiones  y 
proporcionAndoles  ventajosos  enlaces:  fue  duque, 
par,  cuanto  quiso.  Su  conducta  hizo,  pues,  nue- 
vos descoutenlos ;  María  fue  puesta  eu  lihcrlad; 
la  guerra  civO  levantó  la  cabeza;  Luynes  cqoe 
no  sabia  loque  pesaba  una  espada >  fue  nombra- 
do condestable,  pero  se  vio  precisado  á  recurrir 
á  Hichelieu ,  que  restableció  la  paz  y  persuadió 
á  María  á  que  se  retirase  confiando  su  cansa  al 
tiempo.  Luvncs,  creyó  hallar  un  apoyo  en  Conde 
y  le  devolvió  la  hliertad;  Condé  desde  entonces 
permaneció  fiel  al  rey ,  pero  esta  determinación 
y  la  ambición  del  favorito  e\(  i(,iron  nuevos  tu- 
multos; María  los  fomentó,  perú  se  sometió  á  la 
razón  de  las  armas ;  muchos  señores  foeren  des- 
poseídos de  sii>  hiencs  \  se  prooieiio  el  capelo  á 
Uichelieu  que  también  había  sabido  hacerse  ne- 
cesario á  aquel  partido. 

Menos  fácil  fue  apaciguar  lai  guents,  reanu- 
dadas por  motivos  religiosos  en  apariencia,  pero 
políticos  en  el  fondo.  Las  provincias  no  podian 
ver  con  paciencia  concentrarse  toda  la  vida  en 
París;  y  el  triunfo  de  los  mendigos  de  Holanda 
animaba  á  imitarlos.  Tendiendo  una  mano  á  es- 
tos y  otra  ¿  los  Ginebrinos ,  se  podía  descom- 
poner la  monarquía  en  cierto  número  de  Muni- 
cipios y  formar  una  república  federativa.  Ya  los 
Hugonotes,  a  quienes  el  edicto  de  Nantes  daba 
una  especie  de  soberanía,  celebraban  sus  reu— 
uniones  ora  en  Monlalban  ora  en  Castres,  ora 
en  la  Aochela,  A  las  que  concurrían  diputados 
de  todas  las  iglesias,  miembros  del  consistorio, 
ancianos  y  embajadores  sccoetos  de  los  reyes  de 
Inglaterra,  de  Ginebra  y  Holanda  y  délos  princi- 
pes de  Alemania.  Pniuerameute  imitabau  a  las 
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mankipalidadfld  de  Ginebra;  después  quisieron 
elevarse  á  h  forma  social  de  Holanda,  estoes  cons- 
tituir una  república  religiosa .  ordenarla  en  círcu- 
los; cada  circulo  debia  tener  una  asamblea  provin- 
cial que  gobernase  y  (jue  elij^iese  los  diputados 

2ue  debiau  concurrir  al  consejo  general;  el  duque 
eRoban,queerayerno  de  Sullv,  ocuparía  el  pues 
toque  tlirocnpaba^eli príncipe  de  Ürauge.  Por 
tanto,  no  solo  trataban  en  las  asambleas  de  reli- 
S»5JX  <ie  conciencia,  sino  de  política.de  feudos 

Íde  tiberlad  municipal ,  soñando  siempre  con  el 
esmembramienle  de  Francia;  estabea en  rela- 
ciones con  las  facciones  de  la  córte ;  el  duque  de 
Bouillon  y  especialmente  el  de  Roban  no  dejaban 
pasar  ocasión  que  no  aprovechasen ;  los  del  Norte 
estaban  en  mleligencia  cm  Inglaterra ,  los  del 
Mediodía  con  £spaña.  Pero  los  gefcs ,  acostum- 
brados a  TiYir  en  la  eórle ,  ó  cargados  de  años, 
no  se  sentían  dispuestos  á  emprender  de  nuevo 
la  vida  de  los  campamentos ,  v  de  aquí  que  las 
foccúmes  decayesen  :  por  otra  parte  el  pueblo 
Irancéa  no  estaba  aun  habituado  á  las  tám  re- 
publicanas, y  los  nobles  habían  sido  educados 
en  la  Üdehdad  al  rey ,  lidelidad  que  habían  he- 
redado con  la  sangre  6  con  los  blasones;  y  aun- 
que hacían  armas  contra  él ,  era  á  titulo  de  alla- 
nar aertos  obstáculos ;  el  i^enio  monáraoleo  de 
kw  franceses  prevaleció.  ^ 

Sin  embargo ,  cuando  el  wy  mandó  que  el 
Jicarne  fuese  agregado  á  la  corona,  v  se  restitu- 

Íeran  a  los  Católicos  los  bienes  ocupados  por  los 
rotestantes  ,  estos  se  levantaron;  y  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  Mornay  y  Sully .  reunieron  una 
asamblea  en  la  Rochela  y  se  declararon  inde- 
pendientes. Era,  pues,  preciso  hacerles  frente,  y 
á  Luynes  fue  confiado  el  mando  del  ejército;  pero 
el  desgraciado  éxito  de  esta  empresa  agravó  una 
liebre  que  padecía  v  sucumbió.  Los  auxilios  del 
clero  y  el  valor  de  Condé  repararon  en  pártelas 
primeras  derrotas ;  se  ratificó  en  Mompeller  el 
tratado  de  N antes,  pero  se  demolieron,  no  obs- 
tante, todas  las  fortalezas  de  los  Hnnonotes  ex- 
cepto la  Rochela  y  Montalban .      *^  ' 

La  rema  madre,  que  volvió  al  favor  á  la  niuerle 
de  Loyoes,  hizo  colocar  eo  el  consejo  á  Richelieu. 
que  aparto  de  sí  á  cuantos  pudieran  servirle  dé 
estorbo  (1).  Este  no  lardó  en  aparecer  como  niuv 
snpenorá  los  demás  ministros,  dando  vida  y  mo*- 
vimienio  nuevo  á  los  negocios,  pues  era  el  «nico 
aue  tema  ideas  claras  acerca  de  la  monarquía  v 
de  la  necesidad  de  salvar  con  ella  la  unidad  fran- 
cesa de  las  mezauinas  ambiciones  que  amena- 
zaban fraccionaría.  Luis  le  aborrecía  y  decía  á 
sumadre :  No  m  habléis  de  ese  hombre  ■  es  un 
úmbiemo  que  te  emeria  mi  reino :  pero  no  era 
la  ambición  de  Richelieu,  la  ruidosa  ambición  de 
Luynes  y  de  Concini,  en  cuvo  ejemplo  C'^car- 
mentaba.  Hombre  de  severo  aspecto,  de  noble 
continente,  de  conversación  clara,  sinareetacion 
deesti  o  limpio  y  conciso,  de  concepción  rápida' 
íín*f P^V^"  ílu^í'^*^  "''^  '^'^f  á  rairamientS  al- 
SIÍiL^*****'.'  P*'*  «^'^  'o*  «candes  pensa- 
mMiiles  como  las  peqnSas  intri^ ,  amkba  la 
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verdadera  gloria  sin  desdeñar  la  vana;  sujeto  á 
sn  voluntad  todas  las  voluntades,  inclosa  la  del 

rey  ;  desatió  el  pel¡p:ro  del  odio  excitado  por  el 
terror;  v  como  sus  colegas temian  su  superiori- 
dad, todas  sus  propuestas  eran  aprobadas  (S).  A 
un  íin  determinado  dirif^  los  núdios  mas  con- 
tradictorios, y  sabia  seguir  un  pensamiento  sis- 
temático ,  transigiendo  con  los  acontecimientos. 
Odiaba  álasdoscasasdeAnstria.jr  sin  embai^, 
se  unió  á  ellas  siempre  que  convino  á  los  inte- 
reses supremos  quitar  de  en  medio  cualquier  obs- 
táculo que  se  opusiera  á  la  anidad  rñl,  toda  traba 
al  trono.  Para  conseguir  esto  era  preciso  no  te- 
ner corazón,  y  no  contar  las  víctimas.  No  tenien- 
do en  frente  de  sí  ningún  gran  nombre,  ni  nin- 
guna gran  idea,  «no  solo  medianiuy  anarqnfa, 
le  inspiraban  su«  enemigos  un  desprecio  que  le 
arrastró  á  grandes  abusos:  se  pintaba  a  sí  mismo 
diciendo:  No  'fM  rerneUni  á  emprender  una  cosa 
sin  pensarla  antes  bien  ;  pero  una  vez  determi- 
nada, vou  derecho  al  fiti ;  todo  lo  destruyó,  todo 
lo  aniquiló  ,  y  lo  cubro  después  todo  eon  m 
tido  encatmado.  Siempre  estaban  enciniadesB 
bufete  el  Breviario  y  Maquiavelo.  Valíase  de  los 
aliados  como  de  instrumentos  que  sacrificaba 
apenas  dejaba  de  necesitarlos.  Cuando  María  le 
hizo  elevar  á  la  dignidad  de  cardenal  (1622), 
Richelieu  le  dijo:  la  púipura  que  debo  á  la  bene- 
voUntía  de  V.M.,me reeordari  riempre  d nofo 
que  tengo  hecho  de  derramar  mi  sangre  en  vues- 
tro servicio]  no  obstante,  María  no  tardo  en  co- 
nocer que  se  habia  engañado  creyendo  poder 
reinar  con  su  ayuda ,  y  le  echó  eo  cara  aquellas 
palabras ,  como  si  la  gratitud  fuera  bastante  á 
detener  á  un  ambicioso  en  su  camino 

Para  poder  satisfacer  esa  ambición,  para  con- 
solidar el  rcfíimen  interior  y  la  nacionalidad, 
convenía  abatir  á  la  aristocracia  y  a  los  Calvi- 
nistas ,  los  recuerdos  del  fendalismo  y  las  espe- 
ranzas de  la  república.  La  última  pa'z  no  había 
cortado  tampoco  las  disensiones  que  debían  du- 
rar ínterin  conservasen  los  Reformados  sus  anár- 
quicas prerogatívas  administrativas  y  militares. 
Kn  la  asamblea  calvinista  de  1621  publicaron 
una  declaración  de  inde()endencía ,  repartiendo 
en  ocho  distritos  las  setecientas  iglesias  reforma- 
das  (jue  habia  en  Francia,  regulando  la  contribu- 
ción de  hombres  y  dinero;  en  una  palabra,  cons- 
tituyendo la  reptinlica  protestante.Támbien  olire- 
cieron  100,000  escudos  á  Lesdiguieres  porque  se 
pusiese  á  su  cabeza;  pero  Lesdiguieres  que  tenia 
ya  ochenta  años  y  era  señor  de  un  pequeño  reino 
en  el  Delfínado  ,*se  negó  á  admitir  el  mando  de 
tan  indisciplinado  ejército. 

(S )  La  Noittvllle  DM un  «Imeloo  «e  ialeio  topwior  i  la  ée  los 
átmAtmUtm»  MoteainriDega .  áiee  de  MckellM : «  A  peaw  4c 
sus  dflSMlM,  ea  pnüMO  eoBfenr      he  el  priaier  hoaibn  Se  n 

stglo.  T  aan  en  los  sigoientes  aolMUaiDoa  qaiea  le  sobrepQje.  Sa 
mU\m»  en  la  de  todos  los  iiMtfea  tiranoe:  aaoldaba  tod«  tvs 

proyerio.^,  todos  sus  pensaoiientus  j  resolactonet  i  ta  raion  de 
Esisdo  y  al  bien  públko,  que  pan  61  consistía  en  el  acrecentamienlo 
di  la  autoridad  j  úpi  crino  real.  Oii<*fia  que  el  re»  rcinasí  verda- 
deraBii  iitc  rifare  el  pueblo,  (..vi.uodo  que  el  f n  <•!  prííneroqoe 
reiiaba  sobre  él.  Nada  signiíiMban  la  vida  ni  ij  mneriede  los  bum- 
bres,  mientras  noiotereaa»e  a  la  Krandezi  y  Turiuna  dci  rt't .  di-  ía$ 
que  creía  iependian  linieainentc  i.i  grandeia  y  ia  fortuna  del  Es- 
tado. A  pretexto  de  cooserrar  ana  t  oira,  no  v'aeilaba  pn  pi'^ar  por 
cima  de  todo  para  sosteoerje.  Fue  el  primer  íaToríio  que  luvo  Yaior 
pan  akatir  el  peder  de  los  princip<'s  y  de  ios  grande* ,  lan  porjodl- 
Gialalce  mnatroe  rejres;  y  qou4  umbu-a  «l  úmeo  qae  arrastrado 
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Si  Luynes  habtaquerido  ajMderarse  de  las  pro- 
piedades de  los  Protestantes,  Ricbeliea  aspiró  á 
tcnnar  sos  foralezas:  ganó  para  ello  á  Ingla- 
terra yá  Holanda,  sos  únicos  amibos:  vallán- 
dose con  los  Protestantes  hizo  conducir'  m  sus 
propios  buques  los  soldados  encargados  de  to— 
tomar  á  la  Rochela:  firmó  una  paz  con  los  Ru- 

fonotes  vencidos,  sin  curarse  de  que  le  llama- 
att  papa  de  los  Catvinistas  y  patriarca  de  los 
ateos,  porque  asi  podia  oonventr  á  las  noevas 
necesidades  del  reino. 

Continuaba  en  tanto  en  Alemaniala  guerra  de 
los  Treinta  A.ños.  La  Yaitelina,  peqwio  país  si- 
tuado entre  la  Lombardía,  los  Grisones  y  el  Ti- 
rol ,  apetecido  siempre  por  el  Austria  por  ser  el 
anillo  entre  sus  posesiones  en  Italia  y  Alemania, 
del  pofler  de  los  firisones  hubiera  pasado  al  de 
España ,  de  resultas  de  la  revolución  de  que  en 
otra  parle  hemos  hablado  (i) ,  si  la  oposición  de 
Luis  ao  habiera  hecho  que  se  diese  en  depósito 
á  Urbano  VIH.  Pero  noticioso  de  que  España  iba 
á  tomar  cartas  en  el  asunto,  el  cardenal,  unién- 
dose á  los  Protestantes,  eavió  un  ejército  contra 
el  papa  para  hacerle  menos  indeciso  y  á  España 
mas  tratable,  é  incontinenti  hizo  que  el  principe 
de  Rohan  invadiera  el  valle  que  por  el  tratado  de 
Monzón,  firmado  por  Francia,  España  y  Roma, 
fue  restituido  á  los  Grisones  calvinistas.  ¡Basta 
tal  panto  se  había  emancipado  la  política  de  las 
ideas  religiosas! 

Renovóse  después  la  í^uerra  en  Italia  con  mo- 
tivo de  la  sucesión  de  Mantua,  que  disputaban  al 
4aque  de  Nevera,  SaboyayEspua*  Ltevóseenton- 
«esel  país  á  saní?rey  fue£j;o:  dos  veces  cruzó  el  rey 
los  Alpes  vencedor;  el  mismo  Richelicusedejóver 
ea  el  campo  de  batalla  armado  de  punta  en  blan- 
co :  pero  afortunadamente  la  paz  de  Cherasco  y 
la  de  Millefleurs  hizo  que  se  aepusieran  las  ar- 
mas, y  fuesen  recoBoeídos  como  tales  duques  de 
Mantua  los  Nevers:  Saboya  perdió  en  la  contien- 
da á  Pinerolo  ,  que  ofreria  á  los  Franceses  una 
puerta  por  donde  penetrar  en  Italia. 

Garlos  I  había  mandado  á  la  córte  de  Francia  á 
sn  presuntuoso  favorito  Buckiogham ,  el  cual  de 
resullas  de  haber  requerido  de  amores  a  la  reina, 
Ak  despedido.  Rotas  las  relaciones,  Rackingham 
por  venganza,  instigó  á  su  rey,  y  sobrevino  la 
tercera  guerra  con  los  Hugonotes.  Lá  Rochela,  que 
era  su  único  baluarte ,  confiandoeaeiapoyodelos 
Ingleses,  se  levantó,  y  Guitón  aceptó  su  mando 
diciendo:  á  condición  de  que  ha  de  permitírseme 
hundir  este  puñal  en  el  corazón  del  primero  que 
me  hable  de  rendim,  y  dtí  mismo  modo  vosolros 
haced  conmigo  si  pienso  encapitular.El  puñal,  en 
efecto ,  estuvoencimade  la  mesa  del  consejo  hasta 
qjnelerminóla  guerra.  Richdien  en  persona  puso  el 
ntio,  pero  los  noble- obedecían  de  mala  voluntad, 
ooaociendo  que  una  vez  vencedor  de  la  Rochela 
se  volverla  contra  ellos;  los  Hugonotes  se  defen- 
dieron con  extraordinario  valor  entre  los  horro— 
res  del  hambre ;  los  Ingleses  respondieron  á  sus 
repetidos  llamamientos,  pero  no  obraron  con  bas- 
tante resolución, y  Richelieo,  como  hito  Alejandro 
en  Tiro,  cerró  sn  puerto  en  el  Océano  con  un  di- 
que de  cuatro  mil  cuatrocientos  cincueata  piés. 

(I)  V4iMliplf.l8S. 
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Reducidos  por  tin  á  comer  caáás&n»  deseaterra;' 
dos ,  quedando  apenas  de  sus  veíate  y  seis  mil 

defensores,  cinco  mil,  creyeron  llegado  el  momen- 
to de  rendirse,  y  Guitón  ,  presentando  las  llaves 
de  la  ciudadela,  dijo:  Señoi',  nos  honra  mas  obe- 
decer al  rey  que  .sato  lomar  nuestra  ciudad,  que 
al  que  no  ín  >^nbe  socorrer.  Las  forliticacionesde 
la  Rochela,  que  por  espacio  de  dos  siglos  habían 
defendido  los  restos  de  la  iodependencia  moai- 
cipal.  fueron  arrasadas,  y  los  reneldes  protegidos 
por  España,  que  olvidó  su  renombre  de  católica; 
pero  al  cabo  también  se  sometió  el  altivo  doqne 
de  Rohan  (2) ,  y  los  Protestantes  se  vieron  des- 
pojados de  las  plazas  que  ,  por  necesidad  ó  por 
generosa  imprudencia,  les  habia  concedido  Enri- 
que IV. 

FallalMi  triunfar  de  la  córte  y  abatir  á  los  prín- 
cipes y  á  los  grandes  que  se  creían  inde^ndien- 
tes  en  sos  Estados  6  coamovian  el  palacio  real,  y 

poner  bajo  el  dominio  de  la  ley  aun  á  los  mas 
elevados.  Para  obtener  el  asentimiento  general, 
Richelieu  reunió  á  los  notables  y  les  mostró  la 
triste  situación  de  la  hacienda  proponiendo  los 
medios  de  darle  vida,  entre  los  que  figuraban  la 
abolición  de  los  grandes  destinos ,  la  compra  de 
los  bienes  del  patrimonio  vendidos  á  poco  precio, 
la  imposición  del  diezmo  á  las  pensiones  y  la  des- 
trucción de  las  fortalezas  interiores.  Todo,  como 
se  vé,  era  contra  los  nobles  que  pusieron  el  grito 
en  los  cielos ;  pero  Richelieu  pareció  condescen- 
der con  ta  opinión  unánime.  En  una  sola  cosa  fue 
contradecido ,  pero  por  órden  suya  ciertamente; 
propuso  que  se  mitigasen  las  penas  por  delitos  de 
Estado ,  y  al  poco  tiempo  hizo  que  se  elevase  una 
súplica  al  rey  en  que  se  pedia  que  conservasen 
su  primitivo  rigor:  Richelien,  pues,  podia  ca§- 
tigar  severamente ,  sin  faltar  á  la  ley. 

Ya  habían  sido  prohibidos  los  duelos,  último 
refugio  de  las  guerras  privadas  y  miserable  tes- 
timonio de  nobleza;  pero  nada  significaban  las 
prohibiciones,  pues  que  en  menos  de  veinte 
años  se  concedieron  oclio  rail  cédulas  de  indulto 
á  otros  tantos  nobles  homicidas.  Richelieu  hizo 
ejecutar  al  pié  de  la  letra  las  palabras  de  la  ley, 
y  el  conde  de  Chapelles ,  el  duque  de  Bouteville 
y  otros  fueron  ajusticiados,  ün  tribunal  especial 
compuesto  dejuecesdesu  elección  para  conocer  en 
los  deUtos  defalsiúcacion  de  moneda  v  otros  cri- 
nunet  partiadare$ ,  se  convirtió  en  instramento 
de  la  severidad  ó  crueldad  de  Richelieu.  Tenia 
guardia  para  la  seguridad  de  su  persona;  y  de  la 
guerra  que  le  hacían  los  nobles  y  María,  lá  com- 
pensó el  rey  nombrándole  párntr  ministro. 
Cuántos  aprovechando  un  momento  de  desgra- 
cia, se  declararon  contrarios  suyos,  sufrieron 
graves  castigos ,  para  ejemplo  de  los  dísmás  y  re- 
gocijo de  Francia.  Faltábale  deshacerse  de  María, 
cuya  presencia  le  recordaba  su  ingratitud,  é  in- 
dujo al  rey  á  ponerla  en  una  prisión :  favoreció, 

(i)  BsUUeeido  el  campo  real  delaatedeSan  Joan  de  Angelr, 
ciudad  noBieipal  age  dallMáis  a«lira^MMM,  m  pnaenld  i  laa 
paertas  ao  kenldo  de  mn  aiMirM  ie  Mam  i*  Ha  y  ^id  m 
nombre  del  nj  babiar  é  SooMfe.  Apenas  eiie  ae  preaeaitf  m  al 
nuro ,  el  bf raido  ftiló :  4  il .  9eitf*mlu  de  Roéan ,  mtnáB  M  fe», 
v  ti  mió,  pie  abrti  las  puerttt  y  «i  no  lo  Haeet,  ok  B^namim  i« 
RoAen,  yo  le  derlaro  reo  de  teta  mageslad  en  primer  yrM«,  i>(é' 
beifo  4  II  y  i  toda  tu  pnuteridnd,  y  terin  deilmida*  ími  entat  y  las 
de  lodos  ¡01  ([ve  le  ayuden:  Roban  esrricbó  con  la  cabeu  cabierta 
i      "^Hí^        ti«BP<»  coBlMld:  5ey  m  ta«MJ«taw  titm  41 
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Qo  obstante ,  su  fuga  á  Bruselas ,  por  lo  que  quedó 
fuera  de  Francia. 

Gastón,  duque  de  Orleans,  hermano  del  rev, 
principe  necio  y  ambicioso  se  atilió  en  un  partido 
qoe  te  halagaba  oon  la  esperanza  de  ttegtr  al  tro- 
no ;  pero  su  ayo,  el  coronel  de  Ornano,  que  era 
el  que  sembraba  en  su  mente  estas  ideas,  fue 
arrestado  de  improviso  por  el  vigilante  Biche- 
lieu,  y  al  poco  tíera|>o  murió  en  la  prisión.  Irri- 
tado Gastón  formó  olra  faccioD ,  á  cuya  cabeza  se 
pusieron  el  caballero  Vandóme,  ^ran  prior  de 
Francia  y  el  conde  de  Chaláis;  pero  habiendo  sido 
descubiertos,  fue  decapitado  este  último  con  ter- 
ror de  la  nobleza  y  vilipendio  de  los  Orleanes,  cuya 
proteceioB  se  vióqne  no  bastaba  ya  á  librar  del  su- 
plicio.  Gastón ,  que  jamás  quiso  reconciliarse  con 
el  rey,  casó  con  una  hermana  del  duqu  de  Lorena, 
con  lo  que  se  prejparo  la  guerra  civil ,  pero  la  ac- 
lifidad  deRíoieliea  la  duopó,  ds  nodo  qae  tuvo 

3ue  reunirse  con  su  madre  en  Broselas,  ambos 
eclaradus  reos  de  lesa  magesiad. 
Enrique  de  llontniorency ,  duque  y  [>ar ,  des- 
cendiente de  cuatro  condestables  y  de  seis  maris- 
cales, y  último  vásta£¡o  de  la  linea  primogénita 
de  aqaetia  ilustre  casa,  valiente  y  generoBonian* 
cebooue  eu  la  batalla  de  Aviauo  se  habia  hecho 
acrecaor  al  bastón  de  mariscal ,  se  propuso  cor- 
tar de  raiz  la  escandalosa  discordia  que  dividía 
á  la  familia  real .  dando  en  tierra  con  Richelieu. 
Levantó ,  pues ,  el  LangUedoc;  Gastón  se  unió 
4  él  coa  un  puñado  de  los  suyos  ¡  pero  los  Pro- 
teeta&teBBOloseeaiidaran ,  en  tal  estado  de  pos- 
tración se  hallaban ;  las  ciudades  les  cerraron  las 

S Bertas  y  los  campesinos  huyeron  de  los  preteo- 
idos  lidertadores  que  fueron  dispersados  en  Cas- 
telnaudary.  El  duque  de  Lorena,  que  reclulaba 
en  España  y  Austria  su  ejército  se  vió  precisado 
á  renunciar  sus  Estados  eu  favor  del  reiuo ,  que 
extendió  sus  fironteras  basta  el  Mosay  elRIiín;  y 
ta  nación  lorenesa  pereció.  Orleans  se  sometió'; 
Montmorency  fue  herido  y  pre^o ,  y  a  pesar  de  las 
sdplicas  qve  mediaron,  procesado  y  aecapitado. 

La  sangre  real  derramada  era  una  prueba  de 
que  nada  detenia  al  implacable  ministro;  no  bas- 
tahini  librar  del  suplicio  ni  categoría,  ni  favor, 
ni  mérito.  Sabia  que  en  Francia  abundaban  las 
virtudes  militares,  y  que  era  tan  común  en  los  no- 
bles el  valor ,  cuanto  rara  la  obediencia.  ¥  obe— 
dieaeia  era  lo  que  él  quería:  ]cuánto  debia  gozar 
al  ver  abatidas,  aunque  tea  bi^o  el  hacha,  las 
mw altivas  cervices! 

Sordo  á  la  conpesioa ,  como  junta  de  salva- 
ción que  pretende  fundarla  república,  Richelieu 
llevó  la  monarquía  á  su  desarrollo  por  medio  del 
verdugo :  abolió  las  concesiones  que  María  y  En- 
rique se  vieron  preciiadM  á  bacer  á  la  religión, 
al  feudalismo  y  á  las  provincias ;  y  destruyó  el 
espíritu  de  nobleza  y  de  amor  patrio,  de  que 
franela  vivía. 

Conociendo  que  era  odiado ,  procuró  asegurar 
su  posición.  Muerto  el  condestable  se  opuso  á  que 
se  proveyera  so  puesto;  compro  por  un  4.000,000 
el  almirantazgo  de  Montmoreocy;  nombrado  su- 
perintendente de  marina  y  comercio ,  intentó  in- 
troducir algunas  mejoras  en  tan  importantes  ra- 
mas; y  recordando  que  para  condncir  i  la  reina 
Ibria  4  Francia  hnbo  que  fletar  barcos  toeeanoSt 


Y  para  sitiar  á  la  Rochela  ingleses,  aprestó  en 
j  oofl  años  veinte  y  tres  naviosde  guerra ,  entre  los 

fiuc  se  consideró  como  una  maravilla  La  corona, 
de  setenta  y  dos  cañones.  Solo  atendía  con  par- 
ticular interés  4  dos  ramos  de  adminisiradoii,  la 
guerra  y  la  diplomacia;  introdujo  en  los  demte 
algunas  economías,  y  moderó  los  gastos. 

Tampoco  perdía  ae  vista  el  interior  á  fin  de 
destruir  las  causas  de  conmociones  y  turlmlea* 
cias;  prohibió  que  se  insertaran  en  los  almana- 
ques predicciones  alarmantes ;  instituyó  un  tri- 
bunal de  censura  literaria;  seílaló  la  hora  en  qoe 
debian  cerrarse  las  tabernas  ;  desterró  la  costum- 
bre de  llevar  armas,  y  dio  varias  órdenes  acerca 
de  los  comestibles ,  los  carruaies  y  la  limpieza. 
Habiendo  hallado  exhausto  el  Tesoro ,  para  rea- 
nimarlo recurrió  á  medidas  extraordinarias :  el 
clero  volvió  á  ser  intimado  ü  obligado  á  contri- 
buir como  las  deoi4scÍases;  en  16:20  imnuso  á  cada 
libra  de  tabaco  que  no  procediese  ae  las  islas 
francesas  treinta  sueldos  de  derechos,  favoreció 
los  establecimíenlos  de  la  Martinica,  Guada-- 
lupe  ,  la  Tortuga  y  el  Canadá,  y  dió  impulso  á 
las  compañías  no  conociendo  que  la  prosperidad 
naoe  de  la  libertad ;  reanimó  el  erémto  público 
sujetando  la  contabilidad  á  reglas  invariaoles,  y 
cortó  las  dilapidaciones  tan  de  raiz.queenel  sitio 
de  la  Uochela  se  gastaron  dos  terceras  partes  me- 
uos  que  en  el  de  Montalban,  siendo  el  ejército 
mucho  mas  numeroso. 

Una  vez  libre  de  los  obstáculos  que  nacieron 
de  las  guerras ,  de  las  disensiones  doméstícas,  de 
la-s  [¡aciones  de  la  reina,  y  dH  espíritu  revolucio- 
nario de  la  nobleza ,  Richelieu  no  perfeccionó, 
pero  intentó  perfeccionar  la  administración :  in- 
trodujo una  actividad  basta  entonces  desconocida; 
acaso  equivocó  los  medios ,  pero  siempre  tendió 
al  engrandecimiento  de  Francia  por  medio  de  la 
economía  y  el  método  en  las  distribuciones  (1). 

( 1 )  Lortque  volrt  tMjetté  {decía  el  mismo  Rielieliea  en  la  Suta- 

In  narración  de  la*  grandei  accwne*  dtl  rey)  te  ritoM  de  me  dan 
rifr  m  m,:mf  ifmv\  rt  i'entr^e  d-  ses  conteth  et  grande  parí  en  ta 
enufi.i'irf  !>-iur  ¡a  liirrríion  <tf  fft  affairet ,  je  fmijr  diré  trtc  térili 
i¡tu  i  '-j  Ihi'turmih  porlageaienl  l'Elal  atec  eUe ,  que  Iti  gramiU  ge 
l  onju.yinriíl  i  nmiHí'  n'euisen!  ya.s  eté  .<c<  '■ujrtn ,  el  /<■*  ptut 
in.'^'iinlí  gouierneur»  df\  jirorinres  romme  t'tls  en^tent  élé  «ou»#. 
rams  en  ieurt  ckarget...  Je  pnts  dire  que  ckacun  ine»ttraU  m»  mé' 
rite  par  to»  audai-e...,  et  que  iet  plun  en/reprenam  ttnient  ettiméi 
te»  pin»  iag:t ,  et  te  írorament  plan  sowreiU  iet  ptu*  kemrenx.  Je 
puia  tfir»  «Hetre  me  les  aitiauceji  iiranain»  iMent  tUphtin ,  Ut 
intiréU  parttemert  préferti  aux  puilia;  t»imwut,lé  dumU 
de  wolre  mafmU  npUejeUemeiH  nutM...  fitU  4tiU  fmqiu  te- 

Después  pta  i  tumttu  bs  diferentes  clases  de  gnerra  qie  m 
hicieron  desde  iSSBéiSIS:  L»  pottérUé  awa  peine  h  eroirt  am 
inu  eeUe  purre  e«  rofmmte  ait  élé  capaU»  á'emlretenér  aept  mr  ■ 
ntéet  de  Ierre  et  áeux  naealex ,  san»  eompler  eelles  de  tei  aiMt ,  é 
la  mhhiariee  desgnrllrs  il  n'a  pas  pe*  contribné.  Cependanl  ü  ett 
rrai ,  'ju'imirf  uní  tiiux.uíuh'  arméc  de  «ingimiiíe  hommet  de  pité 
et  ilr  ■■!j-!U!í!r  chriaiu,  i/ue  vous  ain  toujours  cn  Picardie  pour  ol 
lar/Ufr  !■•.•',  i-nvrmf-,  vo\t<  rn  itvfi  rn  nnf  (lulrf  in  in  jui'mt-  ¡irovtnrr 
cofnposft  de  aiimtlie  fiomme\  de  ¡iii'd  el  de  qmlremüie  ckci-nuT, 
pour  empi'cher  ienlnte  ¡Ir  relie  frnnlu-re.  Il  e<.l  trai  ¡le  pluf ,  qne 
tviM  íH  «re:  tov/onri  en  aneen  Champafir  ¡le  mrmr  num'fre  que 
ce  tu  denuére ,  tute  en  Boargofue  de  pamlle  ¡nrcf,  une  non  momt 
puituante  en  Allemtgne,  *ae  antee  atusi  conttderaiie  en  ¡¡alte ,  el 
metm»  tme  «ulre  en  YéHeUne  pendmt  certain  lemp». 

Ble»  f  w  MU  préé$o$utKr$iaint  m«prii»  /•  merjnipí'é  c»  ptmt 
r  •  i^""  -"f  rrfrr  ffrt  n'tntt  fir  lari  ntmm,  mire  wújimu 
n'a  pat  AilMf  d*M»fr  é»  I»  m»  IMUermte,  peñimtt  «Mf  1$ 
e«nr  d»  etUe  gnerre,  ringt  §Mn$$a  wÍMpt  mImmw  renit,  dt 
ptM»  d$  toÍMute  liten  equipé»  m  rOeitn. 

Vou*  ares  de  piat ,  tous  Iet  an» ,  tecovni  l/-^  fínllandait  d$  dmi' 
teeentmílle  litret,  et  anetquefolt  de  daiHiniaiir ,  n  le  due  de  lani» 
de  plm  d'an  milíion ;  la  conronne  de  Siude  de  pareUle  tomme ;  te 
landgrarr  Itfme  de  deuxrenimille  riidtlei;  el  dirert  anlrea 
prineen  de  dirertet  aulrrt  «nwiwc»,  selim  ane  Iet  occtiion»  l'omt 
aeqnh. 

Ces  ckarget  ii  eiceuii  et  ont  fatl  que  la  depende  de  c4acnne  de* 
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LUIS  Xlil  V 

J^unca  se  hahin  mostrado  el  poder  mas  fuerle 
Para  coDceotrar  en  si  todis  las  fuorzas  «ocíales 
y  sobreponerse  a  toda  resistencia  ,  al  Aus- 
tria, i  la  familia  real  y  á  los  nobles,  valiéndose 
como  medios  de  la  guerra,  de  la  marina  v  do  la 
literalura.  De  este  modo  allanaba  Hicbelieu  el 
camino  á  la  monarqnia  absolata  de  Luis  XIY, 
pero  al  mismo  tiempo  hacia  precursor  de  la 
revolucioQ;  por  que,  sustituyendo  la  nobleza 
cortesana é  laitotrepida  nobleza  de  provincia,  ar- 
rojaba el  germen  de  lejanas  subversiones;  impo- 
niendo la  ohedienoia,  excitaba  á  la  rebelión  y  des- 
truía la  idea  del  deber ;  allanando  cuantos  obs- 
táculos podía  hallar  la  voluntad  de  los  revés, 
desfrnia  los  gue  pudieran  servir  de  estorbo  ¡r-^ns 
arbitrariedades  que  debían  provocar  la  reacción; 
hi20  ODUiipotaiCeB  á  los  ministros ,  pero  reservan- 
do su  nombramiento  y  su  expulsión  á  los  caprichos 
del  rey  que  no  tuvo  desde  aquel  momento  ni  quien 
le  defendiera  de  sus  propios  excesos ,  ni  partici- 
pación en  el  amor  ni  en  los  intereses  de  sus  sub- 
ditos. En  una  palabra,  Richelieu  elevó  la  mo- 
Dar(|uia  á  gran  altura,  pero  no  tuvo  presente 
que  al  red  cilor  de  ella ,  se  arlaban  el  pensamiento 
y  la  Itlosofia,  armas  no  menos  poderosas  é  indo- 
mables. 

Ricbelíen,  que  esclavizaba  i  Lnis  Xtlt  eraá  su 

^  vez  esclavizado  por  el  capuchino  José,  de  la  ilustre 
familia  de  losTremblay.  Conociendo  su  actividad 
y  rápida  concepción ,  se  unió  á  el  y  le  llamaba  su 
orazo  derecbo ,  asi  como  los  demás  le  llamaban  la 
eminencia  gris.  Lasnoirociaciones  mas  difíciles  en 
Italia,  Suiza  y  Alemania  fueron  confiadas  á  él: 
Rkheliea  deaa:  Nadie  puede  hacer  la  torba  á 
mi  capuchwo,  por  mity  larga  que  In  Ucrc.  Amante 
de  su  patria  y  profundo  político,  meditaba  el  buen 
fraile  nna  cruzada  para  redimir  áGrecia :  gigan- 
tescos pensamientos  ofreció  al  rey  y  al  ministro, 
cuyo  ánimo  sostcnia  en  sus  horas'  (íe  desaliento, 
pues  la  religión  quede  lodo  hace  un  deber,  una 
misión,  evita  que  se  sucumba  al  peso  de  una 
desventura  ó  de  la  inirratitiid.  Tnando  próximo 
á  devolver  su  alma  a  Dios,  el  cardenal  le  dijo: 
Valor,  padre t  Brisac  es  nuestro ^  un  rayo  de 
alegría  brilló  en  sus  ojos :  después,  como  seextin- 
^iópara  siempre,  Uichelíeu  exclamó:  Pierdo 
mi  wmuelo,  mi  úmeo  apoyo,  mi  confidente,  mi 
amigo. 

Y  en  efecto ,  le  necesitaba  para  sostenerse  en 
medio  de  las  conspiraciones  que  á  su  alrededor 
se  tramaban,  cuyo  gefe  era  siempre  el  duque  de 
Orleans,  que  hasta  ni:\ndó  asesinarle.  Cuando 
en  la  guerra  de  los  Tremta  Años,  con  obielo 
de  homillar  á  Anstria  favored6  en  Alemania  á 
los  Protestantes  á  quienes  abatía  en  Francia,  de 
cuyas  resultas  los  Españoles  invadieron  la  Pi- 
cardía, la  Borgoña  y  Ja  Guiena,  París  tembló, 
tembló  Bichelien,  y  atemorÍ7.ado  ante  la  indig- 
nación pública,  estovo  á  punto  de  retirarse  del 
ministerio ;  pero  fray  José  fortaleció  su  ánimo, 
y  le  indnio  á  montar  a  eabalk»  y  recorrer  á  París 
sin  gnaraia  de  ningnna  especie,  como  si  nada 

i'trnnif  miHions  :  rf  -¡ta  r-l  d'nulnnl  plus  admirables  ,  qu'eiie  at 
eté  xottteHUf  nanx  prendri'  ¡e.'  ga<if*  </c<  i'ífífifní ,  snin  louchfr  au 
revena  dei  tarticulíern ,  el  mrme  «anv  ui  <;¡ün'',/T  auíunc  aiieuation 
Ueii  fond»  dueUrae:  Una  mofau  txtnordinaire* ,  aui^lt  not 
pretíectiseurt  mMimni  tMiHáe  tmmrm  iémtiMni 
mtmt  ele. 
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temiese.  Aquel  aclo  de  v.ilorle  devohió  el  apre- 
cio del  pueblo,  que  echó  tras  el  aplaudiéndo- 
le; v  cuando,  lleno  de  gozo,  cayó  en  brazos  del 
intrépido  capuchino ,  este  le  dijo:  ¿Nú  ce  tengo 
<Hc!io  que  so/s  un  polín  mojado,  y  que  ron  un  poco 
de  serenidad  y  mala  cara  se  arreglaría  lodo'! 

En  efecto,  trlanfó  de  sos  enemigos,  y  se  recon- 
cilió con  el  duque  de  Orleans:  el  rigor  reprimió 
los  tumultos  que  se  sucedían  unos  á  otros  á  cau- 
sa de  los  nuevos  impuestos;  pero  en  tanto  el  mar- 
ques de  Cinq-Mars  tramaba  una  conspíratíoB 
mas  seria.  Nombrado  por  Richelieu  caballerizo 
mayor  del  rey  para  aistraerle  y  alejar  de  su 
lado  á  todo  e'l  que  pudiera  hacerle  daio,  se 
cansó  de  su  oficio  de  espía,  y  creyéndose  con  el 
sulícíeule  domíoio  sobre  el  rey ,  pensó  explotarte 
en  fkvor  suyo:  comenzó  por  reeonoiliarleoon  al- 
gunos enemigos,  con  los  ([iie  se  puso  de  acuerdo 
para  derribar  á  Richelieu  y  resucitar  el  leuda- 
ismo.  El  poco  reflexivo' Gastón  de  Orleans,  de~ 
fraudado  en  sus  esperanzas  por  el  nacimiento 
del  Delfín  á  quien  llamaba  bastardo ,  formó  causa 
común  con  ellos:  el  conde-duque  de  Olivares, 
ministro  de  Felipe  IV  se  comprometió  á  ayudar- 
les. Richelieu  se  hallaba  enferfiio ,  pero  descubrió 
gracias  a  los  espías  ^e  sieoipre  le  rodeaban .  el 
compromiso deuspana con  Cinq-Mars ,  que ftie 
decapitado  en  unión  del  hijo  del  Historiador  de 
Thou;  el  terror  obligó  á  confesar  al  abyecto  Or- 
leans, y  el  perdón  acabó  de  cnvilecerle  cobrando 
nueva  fuerza  el  poder  de  Richelieu ,  cuyo  amor 
patrio  era  realzado  por  aquellas  tramas  con  los 
extranjeros. 

En  la  política  exterior  seguía  los  designios  de 
Enrique  iV  que  tendían  á  establecer  unequilibrio 
político,  que  sustituyese  á  la  unidad  rota  por  la 
Reforma.  Con  objeto  de  arrebatar  á  Anstria  la 
supremacía  que  hubiera  podido  privar  a  Francia 
de  la  iniciativa  intelectual ,  poniéndose  como  con- 
ciliador entre  Alemania  v  Roma,  hizo  la  guerra 
á  Espafia;  intervino  en  la  guerra  de  los  Treinta 
Años,  y  preparó  una  paz  que  devolvía  á  Francia 
la  importancia  de  que  la  habían  privado  las  dis- 
cordias intestinas  (1). 

Fue  el  primer  hombre  de  su  sirrlo,  sí  se  tiene 
presente,  no  su  moralidad,  sino  .su  intención  y 
el  verdadero  modelo  de  un  ministro ,  si  para  serlo 
se  requieren,  juicio  cxf|uisiio .  talento  suspicaz, 
genio  capaz  de  idear  grande?  cosas  ,  y  per- 
severancia imperturbable  para  llevarlas  a  cabo, 
nada  de  buen  corazón ,  de  virtud  y  de  miramien- 
tos a  la  moral  ni  á  la  opinión.  Desde  el  lecho  de 
muerte  escribió  al  rey :  Señor  vuestras  armas  es- 
tán en  PerpHkm , «  vuestros  enemigos  han  sido 
muertos.  Prcguntaoo  por  su  confesor  si  perdona- 
ba á  sus  enemigos,  contestó:  íYo  he  tenido  mas 
enemigos  que  los  del  Estado.  María  de  Médicis 
murió  poc:osdia8  antes  que  él.  En  su  testamento 
se  lee:  t  He  prometido  a!  rey  emplear  lodo  mi  in- 
tgenio  y  la  autoridad  de  que  ha  tenido  a  bien 

( t )  RicheUpo  en  ra  TnUmenlo  poliueo  iite  que  siemprn  habia 
lendido  i  la  prnincipacton  compra:  si  intervenía  rn  \o%  a<untu$  de 
It^iiu,  de  Alemaoiaódc  los  Países  Dajos.  rra  «icmprc  pur  saUarlot 
de  la  opraion  etpaAela  y  de  la  lirañia  dr  ^  i  <  n.a  <¡c  Austria,  cuya 
imacialilf  ambición  l.i  luna  tcruiblf,  i  an> irin  iululj  vücnrmiffa  del 
repo»ii  de  la  Cntliamiuií  :  aspiraba  j  ilt'l(;i:L'r  sus  hitiri'Ocwite^, 
haciéndola  reMiluir  lo  que  había  utMrpado  eo  Sbíu  é  Italia,  para 
asegurar  U  integridad  de  esta  COMianiltfMll  OfNIlMyTMrpOr 
et  ti«Deiur  de  t»4»  U  Italia. 
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536  "Poc-* 
>iuvestirine,  en  abatir  a  los  Uu«;oQole5,deslrair 
»el  orgullo  de  los  nobles ,  reducir  á  todos  sus 
•súbditos  al  cumplimiento  de  sus  deberes  y  ele— 
>var  su  nombre  entre  los  extranjeros  a  la  allur¿t 
•qoeleeoDTieDe.»  Huta  Ul punió  supo  loque  hi- 
zo V  eso  que  lo  hizo  venciendo  obstáculos,  inlriíjas 
y  contrariedades.  Todos  cuantos  humilló  fueron 
sus  acérrimos  enemigos  ademas  de  los  Proteslan- 
teside  moJo  que  se  creyeron  venganzas  perso- 
nales todo  lo  queeraeslriclamenle  legal  e  indis- 
pensable para  reprimir  a  los  nobles  sublevados 
y  á  los  Hugonotes  contumaces. 

¿Quién  podrá  averiguar  la  parle  verdadera  ó 
falsa  de  los  amores  que  se  le  atribuyen  y  que  fue- 
nn  tema  de  tantas  anécdotas?  Se  propuso  agra- 
dar á  la  reina  A.na  de  Austria,  amal^^amando  la 
política  Y  la  galantería  (I),  y  nabiendo  sido  des- 
deñado .  consiguió  tenerla  siempre  separada  del 
rey.  Dividió  entre  lodos  sus  inmensas  riquezas; 
le^ó  al  rey  el  palacio  cardenalicio,  que  después, 
bajo  el  nombre  de  palacio  real,  fue  el  centro  de 
la  corrapcion,  el  lujo  v  las  intrigas,  fiscribia 
ron  facilidad.  suminislr;i"l)aargumenlo<  álos  poe- 
tas cómicos  para  sus  obras ,  y  se  tiene  por  suya  la 
historia  de  Mezeray  y  la  tragicomedia  de  Míra- 
me c representada  ante  el  rey  y  la  reina  con  má- 
quinas que  hacían  aparecer  el  sol  y  la  luna  y  ü— 
guraban  el  mar  á  lo  lejos  cubierto  de  naves.» 
(marolles.)  Dejó  también  escritas  algunas  obras 
de  teología ,  las  Memoria!:  v  el  TeslameiUo  po- 
lítico ,  manual  de  engaños  Je  gabinete. 

Protegió  las  Itíras,  ó  mejor  dicho,  á  los  escri- 
tores, que  ensalzaron  sus  ^'lorias  prometiéndole 
la  inmortalidad ,  con  lo  que  el  gozaba :  pues  mu- 
chos hombres  hay  quenna  vez  en  la  decrepitud, 
necesitan  el  perfume  de  la  gloria  para  vivir.  Rajo 
la  presidencia  de  Valentin  Conrart ,  calvinista 
que  no  tenia  de  sabio  mas  que  las  pretensiones, 
reuníanse  algunos  para  discutir  sobre  poliUca  y 
literatura.  ErrecelosoRichelieu,  pensó  que  podría 

Soner  aquellas  polémicas  bajo  la  protección ,  es 
ecir,  bajo  la  dependencia  del  gobierno,  y  aun- 
que adivmando  su  intento,  á  ninguno  agrado  la 

{proposición,  ninguno  se  atrevió  á  desairarla.  Y  se 
undó  la  Academia,  y  como  todo  lo  demás ,  qoeda» 
ron  reducidas  las  letras  á  la  disciplina  monárquica. 
Se  componía  de  cuarenta  miembros  y  para  em- 
barazarles mas,  dió  cabida  en  ella  á  las  grandes 
dignidades.  La  lengua fuesn principal  ocupación, 

(1)  Débeusc  alRUnns  pjrii.'ul.iriii.i(t('>  actTCi  ilf'l  üiihIii  de  vivir 
deRichelieol  l'f  Tnnr,  inmn  X  «t.-  li  i."  ^eric.pag.  lUU.  \  las 
once  so  aniíinh.i.  y  iii>;t:n's  ilr  ilnrrnir  trcü  ó  cuatrü  horas,  hacia 
•luc  le  trjjerin  los,'  ri>'<|urlu)s.  y  .■\iendu  ó  dirtaba  las  respue&tas. 
A  eso  ie  las  seis  volua  dormir-.',  y  j  l;is  nrhn  mí  levaniaba  lli- 
chas  sus  orario.ics,  veman  .su.--  sc-crcunu»  por  las  imnuias;  vo&iiase 
doüpiies  y  ttiIha  \t  '.oí  niini'-iri)^ ,  coa  iMqM  trabajaba  hasta  las 
diez  6  las  oMt.  Oii  mi!4 ,  ]r  üua  eslaeioB  lo  penmtia  ,  m  DaMal» 
por  los  lardioM .  danto  >»*i<«>ti  á  ^aiea  la  faabta  coMMiéo.  A 
■edio  día  «entábaM  * hmmi lorit  ana  rara  éi mImw  u- 
bierios .  otra  d«  tr«Ma  prai  IM  wMmtmamáM,  otra  naa  nane- 
nu  para  loi  pajea  y  Mplctdw  d«  aa  «an,  y  otn,  por  óliiiao ,  pan 
los  criados  y  eocioeros  etc.  Después  de  roraer  roovcraaba  an  rato 
con  sos  amigos  toUnosd  con  algunos  lucraius:  el  resto dul  día 
lo  dedicaba  á  trabajar  y  !i  roFiferpiiriar  mu  «nbijadorcs  y  los 
grandes.  Por  la  tard."  ilal),!  ntn»  pas^'o  ri'nbiendo  rn  audieocia  ;  al 
volver  de  é\,  abandonando  los  a>uiitos  de  Kslado,  toi-aba  cual- 
quier iostmokento .  lela  ó  hablaba  ,  pui  .s  derij  <|iie  antes  df.  reco 
Kitm»  no  debía  tr3tar>í'  di'  niMs  dcmiMario  alegres,  tu  demasiado 
ifisies.  Han  V i?i  ilci  n  misa,  pero  rnnfesaba  lodas  la»  semanas  y 
bacía  que  su  c  i|allan,  eu  cuanto  despcrUbi  le  leyese  la  dominica, 
dormíase  después  para  tevaotarae  i  la  kora  de  coaimbre.  El  pa|a 
le  babla  dupenudo  do  doelr  lot  oleios  de  cada  k«n.  Toaio  n  ma- 
cbo  i  los  preáleaiMW  Indomm,  j  loiUMHta  y  tosliMia  pniicar 
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y  publicó  el  mejor  diccionario  que  se  conocía,  y 
mas  de  ana  tes  aduló  las  pasiones  del  ministro, 

cuyos  principios  despóticos  fueron  apoyados  por 
varios  escritores.  Ocupábase  entonces  Gabriel 
Naudé  en  escribir  sus  Golpes  de  Esloflo,  en  que 
santifica  á  lo  Maquiavelo  las  iniquidades  útiles,  y 
dice  que  el  tin  iuslilica  los  medios :  no  dejó  dé 
tener  esta  moral  algunos  ingeniosos  defensores; 
Balzac,  en  su  liliro  El  principe  defiende  que  el 
rey  puede  todo  lo  que  quiere,  y  por  tanto  arrestar 
solo  por  leves  sospecbas,  en  abierta  contradic- 
ción con  lo  que  los  Jesuítas  sustentaban  desde  el 
pulpito  (i). 

También  hubiera  Querido  ilicbelieu  someter  la 
Iglesia  á  la  monarquía ,  y  se  valid  de  opúsculos  y 
manejos  para  deprimir  la  supremacía  papal,  ha- 
cerse nombrar  legado  en  Francia,  é  incluir  entre 
las  atribuciones  del  gobierno  la  de  nombrar  pre- 
lados y  demás  cargos  eclesiásticos :  y  como  mas 
adelante  diremos,  no  coní^istió  en  él  que  Francia 
no  llegase  á  ser  cismática. 

Lo  (lue  hemos  dicho  de  Ricbdieu  dos  dispensa 
de  hablar  de  Luis  XI I! ,  que  murió  poco  después 
á  los  cuarenta  y  dos  anos  de  edad.  Oscuro  y  me-  xa 
lancólico,  ni  gustaba  de  los  placeres  de  la  gran*  «ft 
deza,  ni  de  las  dulzuras  de  la  vida  privada:  ahan- 
donaba  sin  pesar  á  sus  amigos  y  á  sus  amadas: 
necesitaba  ser  dominado,  y  sin  embargo,  no  se 
resignaba  á  la  dominación"  A.  pesar  de  las  cába-  1 
las  que  contra  Richelieu  se  urdían ,  v  de  la  pro-  | 
funda  antipatía  que  le  inspiraba  á  el  mismo,  no  ! 
pudo  prescindir  de  ¿I :  naoa  hacia  sin  su  consejo;  , 
el  mini.slro,  para  hacer  grande  á  Francia  en  me- 
dio de  tan  tos  enemigos,  cubría  lanulidad  del  rey. 
En  una  cárte  tan  depravada ,  la  relision  moderé 
en  Luis  la  inclinación  que  hidael  bello  sexo  sen- 
tía ;  y  puede  decirse  que  sus  amores  eran  de  al  nía 
á  aliña ;  pues  necesitaba  tener  una  favorita  que 
cuidase  especialmente  de  su  persona,  así  eomo 
un  ministro  que  despachase  los  negocios  por  él. 
Por  esta  ra¿on  fue  tan  corto  el  reinado  de  la  in- 
disereta  Hautefort,  como  duradero  d  de  la  >  irtuo-  ; 
sa  y  amahic  La  Fayotie.  No  amó  á  Ana  de  Aus- 
tria ,  de  modo  (j[ue  ño  se  esperaba  sucesión  pero  i 
cuando  se  advirtieron  los  primeros  sfntomas  de 
embarazo,  se  multipiic^iron  las  predicciones  y 
entre  otras  aseguró  un  pastor  que  Santa  Ana 
le  había  revelado  que  pariría  el  sábado  4  de  se- 
tiembre (1638).  En  efecto ,  aquella  noebe  la  reina 
se  sintió  acometida  de  los  dolores,  pero  no  parió 
hasta  el  (i ,  rodeada  de  reliquias  v  teniendo  ce- 
ñido al  cuerpo  el  cinturon  de  la  Virgen.  De  este 
modo  nació  Luis  XIV,  único  y  enfermizo  retoño 
de  los  Borbones,  pero  destinado  á  completar  ' 
aquel  edificio ,  cuya  situación  había  sido  indicad 
por  Enriaue  lY,  y  cuyo  terreno  había  sido  tan 
implacablemente  niveíado  por  Richelieu. 

CiPlTDLO  m. 

RifnBta.-llmriMi.  U  PfMli  (S).  ttIS-flSBK 

Lun  Xm  había  creado  un  consejo  de  re-* 

( S 1  Qu'on  ¡aitu  eritr  une  ttetile  iheologte  dan  t  Uf  <*.  oUs  el  dant  I 
/«  cMire* ,  011  eiie  en^eigne  qu'un  pedí  mai  ent  défen<lu .  <]»aini  ¡l  ■ 
tu  áevraií  uaitre  un  grand  bten :  ,<i  le  monde  ne  te  peut  couserter 
f  w  por  M  péeké,  WtH-tUe  fi        f  b'm  te  laitte  pfrdre? 

(3|  Buna ai IbitinaM.  HM.  itiMfktí  du  rini  4t 
£«BtoX(K.umva1740,«iMméliil«p«irileai«. 
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etncia,  presidido  por  el  príacipe  de  Condé;  pero 
Ana  de  Austria ,  que  entonces  pareció  recordar 

aoe  era  jóven,  bella  y  aiuable,  para  conseguir 
I  podwque  amhicioaaba,  hizo  concebir  díslintas 
esperanzas  á  Con  do  y  al  duque  deOrleans-.mani- 
fesló  deseos  de  tener  por  consejero  en  iodo  al  Par- 
lamento que  Richeliea  htbia  echado  por  tierra, 
el  cual  al  recuperar  su  autoridad  hizo  pedazos 

■     en  lulor 
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el  testamento  del  difunto,  y  se  erigió 
del  rey.  confiando  la  regencia ála  vltida.  Abiertas 


las  dos  hojas  de  la  puerta  de  palacio,  apareció  Ana 


triunfase,  y  repelia:  Dtgémoüet  decir,  emUA 

que  nos  dejen  fiucer. 

Educado  en  la  escuela  de  Kicheiieu ,  continuó 
la  obra  de  abatir  lodo  cnanto  pudiera  eoatrariar 
á  la  monarquía ;  pero  su  calidad  de  extranjero 
le  obligó  á  sustituir  al  rigor  el  ardid  y  el  artifi- 
cio. Ala  muerte  de  Richeliea,  toraaroná  la  corte 
los  desterrados,  sin  otro  mérito  ni  lazo  que  los 
uniera  á  ellamasquela^rsecucioojy  enorgulle- 
cidos por  las  astutas  candas  de  la  rema ,  se  cre- 
yeron destinados  á  regenerar  la  sociedad,  siendo 


con  el  pequeño  Luis  déla  mano,  rodeada  de  no-  I  asi  que  solo  eran  instrumento  de  la  sagacidad  y 
bles,  que  rodilla  en  tierra,  le  ofrecian  homenaje.  I  ludibrio  de  lasabiduria  del  privado,  uuelos  lia— 
Jnlio  Mazarino ,  natual  de  Roma  y  de  origen  maba  la  Cátala  de  U»  impcrUmtet.  Nulos  para 
siciliano,  discípulo  de  los  Jesuítas,  capitán  de  las  '  hacer  bien,  impedían  no  obstante  que  otros  lo 
tropas  del  papa  en  el  sitio  de  Yailellina ,  que  lo  |  hiciesen ,  y  se  vanagloriaban  de  su  poder  que 
mismo  que  esgrimía  la  espada  en  un  duelo,  ma-  iba  en  aumento ,  en  tanto  que  Hasarino  en  si- 
nejaba  un  fusil  CQ  una  batalla,  no  tardó  en  revé-  lencio  consolidaba  el  suyo ,  hasta  que  creyéndose 
lar  su  principal  cualidad,  el  genio  diplomático  >  suliaenlemente  fuerte  aprisionó  y  desterró  á  los 
qoe  le  distinguia,  yak»  treinta  años  entendía  I  gefes,  y  declaró  en  dispersión  á  sos  satélites, 
ya  en  los  intereses  de  los  priacipes.  Kuscó  su  '  Corrieron  entonces  para  Francia  cuatro  años, 
apoyo  Kiohclieu paraorillar  los ne^'ociosde Fran-  ¡  que  se  consideran  como  su  edad  de  oro ,  en  que 
cía  en  Italia,  donde  concluyó  el  tratado  de  Che-  el  país  recogió  los  frutos  sembrados  por  Biche- 
rasco,  adquiriendo  á  Piníerolo.  De  la  carrera  |  lien,  libre  del  yugo  de  su  tiranía;  la  reina  era 
militar  pasó  á  la  eclesiástica,  única  con  la  que  joven,  bella  y  amable,  el  ministro  expresivo,  la 
en  Roma  puede  aspirarse  á brillar,  y  fuenom-  nobleza  suntuosa,  v  la  literatura  couicnzaba  á 
brado  vicelegado  ea  AviHon,  y  poco  después  dar  ópimos  y  abunoantes  frutos;  hav  mas,  todos 
cardenal  por  recomendación  del  rey,  que  hizo  los  hombres  de  posición  estaban  en  ía  flor  de  su 
que  administrase  el  sacramento  del  bautismo  al  edad ,  y  abundaban  las  mujeres  hermosas,  ilu— 
lielfin,  indayéndole  ea  el  ndmero  de  los  que  sion  fugaz !  Los  franceses  no  simpatizaban  con 
habian  de  componer  el  consejo  de  regencia.  Ana  Mazarino,  por  su  acento  italiano  (2),  su  parsimo- 
que  lo  miraba  de  reojo  como  hechura  de  Ricbo-  .  oia  que  comparada  con  la  suntuosidad  de  Riche- 
lieu,  llegó  un  momento  en  que  le  creyó  necesa-  I  lien  se  creia  avaricia,  y  que  sin  embargo  no  res- 
rio  á  su  corazón  (1)  y  á  su  política,  desconCando  tauró  la  mal  parada  hacienda.  Ya  en  el  reinado 
de  los  nobles  franceses  que  creia  inclinados  á  precedente  la  necesidad  de  introducir  la  corrup- 
recuperar  la  perdida  autoridad.  Hábil,  disimu-  ciou  dentro  v  fuera  la  había  atrasado  un  tanto; 
lado,  unia  á  una  gran  sagacidad ,  un  gran  cono-  Ana,  cootrifiayó  á  empeorar  su  estado  en  los 
cimiento  de  las  personas  y  de  las  cosas ,  y  cedía  primeros  momentos  con  la  concesión  de  gracias 
ante  los  hombres  y  ante  las  circunstancias,  pero  i  y  délas  mas  absurdas  pretensiones,  y  no  bastaba 
para  emprender  su  obra  en  mejor  ocasión:  el  des-  ¡  á  Ibzaríno  toda  la  habilidad,  para  reponerla, 
aliento  le  era  desconocido;  creia  que  los  hombres  Miguel  Particelli,  natural  de  Lúea,  señor  de 
podían  labrar  su  fortuna  con  el  talento  y  domi- ,  Emery  y  encargado  de  este  ramo,  decía  que  la 
naria  con  el  car&cter:  por  esto,  antes  de  confiar  i  buena  fe  se  había  hecho  para  loe  mercaderes,  y 

los  superintendentes  habian  nacido  para  ser  mal- 
decidos; por  lo  que  no  le  costaba  cargo  de  cou" 
ciencia  de  la  adopción  ninguna  medida;  llegó  has* 
ta  satisfacerse  el  quince  por  ciento  ¿  los  que  anti- 
cipaban el  valor  de  las  rentas ,  de  modo  que  todos 
empleaban  sus  capitales  en  tan  lucrativo  negocio; 
y  en  tanto  los  guardias  y  los  empleados  sooaller- 
nos  cobraban  á  duras  penas  sus  sueldos,  y  los 
ejércitos  perdían  las  mejores  oportunidades' 
Un  reglamento  hecho  por  Enrique  U ,  que 

[>roh¡bia  edificar  en  los  arrabales  fuera  de  ciertos 
imites,  habia  caido  en  desuso,  y  Emery  lo  resu- 
citó con  el  solo  objeto  de  arbitrar  recursos  con 
las  multas.  Estoprodujo  un  tumulto,  que  castigó 
imponiendo  nuevos  recargos  y  aumentando  la 
lanía  de  rentas;  v  gracias  á  que  el  parlamento 
obtuvo  que  se  modihcasen  en  parte  estas  medi- 
das. De  resultas  de  haber  delerminado  el  rey 
que  se  creasen  nuevos  cargos  venales,  el  abo- 
gado general  Omer  Talón,  respetabilísimo ma«- 

Sistrado  y  uno  de  los  hombres  de  mejor  juicio 
e  su  época,  que  hasta  entonces  habia  servido 

(t)  BMriU«qM:<iln  Mododc  toUwMmfnMéc, ■««•• 


por 

una  empresa  á  cualquiera,  pregunLiha:  lEs 
afortunado"*  Tenia  por  divisa:  El  liem¡io  es  mío, 
posponía  á  sus  cálculos  sus  afectos  u  autipatías; 
nada  significaban  para  él  las  injurias  con  tal  que 

nEDOOLLF.T  ,  Hifí.  ríu  rrgnf  de  l.oun  XIV,  n4<l .  jrsuita. 

J.  V.  LixucsiNi,  Hisloriariím  íui  Ifmporu  It^i  XIV.Hoo»  1779. 

VOLTAIRK  ,  Ht4l.  dtt  \io-U  de  Loui»  X/V,  U|«n  é  lOMB^ta. 

LtloNTET  ,  Monarriie  de  Louis  \IV. 

S*iiiT-Ai'L\if<K  .  Uisí.  de  la  Fronde. 

EoGSHio  Siit,  Uíti.  de  iu  marine  fraueaUe  [Ptti»  IKjü,  5  tomos): 
k«iotalénni4e  wirala  piMké  pndoiM  doaunlMaofen  esta 


CtMmm.Bkktíin,  Mtaari»,  tm  finat»  4í  k  rtfiu  it 
LnOt  Xir.  hito  ISSMS,S  MML  IteN  m*M  MwntM 
■aeros. 

Bazih  ,  aitl.  4§  nwm  MM  I»  «MabMfv  Ai  ttrtíuti  Hmu* 

rm.  18». 

CEwruU  Lamii  Xl¥.  París,  1806  ,  6  tonos.  Es  domie  prima- 
raméate  apareeieroD  jontas  las  Memorias  históricas  J  |>n!iiicas  que 
dirigió  i  su  bijo  acere*  de  los  primr-nis  diei.aBos  de  su  r<'ina(lo. 

Tablea»  du  mim^l^re  de  CoHvrí.  Ainsteráim  1771  y  I'fliískrt, 
Eloge  ¡¡nliUquf  itc  i  '.oiberí.  Liui-ana  177o:  obra>  d.  li  lt'í. 

I^s  vanos  p.-nr.oinisU5  qac  trilaron  del  sistriua  tioibfrl. 

Son  nomeruM-iiiias  ;js  .flemortaí  que  fxistcii,  pero  las  mas  im- 
portantes son  iii  úe[  cardi'Qal  tic  ]Mi ,  el  duque  de  S^n  SimoD, 
MM7-Ral>atin,  Gay  Jolr,  msdama  de  Monipensier .  la  daqaesa  de 
HéBMn,  madama  de  Moueville,  de  MoDtglai,  deAgoesseaa  y 
de  la  Rocheroaeaold :  las  del  eoade  da  bután  $M  m  ttíitm  Im- 
porianiea  para  las  diplomiiieaa,  miet  moma  h  hiatorla  da  ha 
aaioelaciODes  eatabladas  en  aquella  6poca. 

(l)  Nopoede  dodarse  de  esto  después  de  pnblieadas  las  cartas 
4WdaélracáMa.qaeae  hallan aDeliomolddSatfaltorfa  laSt- 
§kl»itVmH»lr§Í§rt&n9$.  París  19  31. 
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de  moderador  en  ti  Parlamcnlo ,  dijo  :  illace 
idíez  años  que  los  caoiuos  esláu  arruinados  y  los 
•aMetiuw  m  ten  redvcido*  á  dormir  Mbro  fMjt, 
•pues  licnen  que  vender  sus  muebles  para  pagar 
aios  excesivos  impaeatos  con  que  los  aflijo:  para  i 
«mantener  el  lujo  de  Pnrfs  millarea  de  meoentes  | 
•comen  pan  de  centeno  y  de  avena,  sin  esperar 
tmas  consuelo  que  el  qiie  les  puede  proporcio- 
>nar  su  propia  flaqueza  :  á  estos  desgraciados 
»ao  Ice  queda  ya  mas  ane  tu  alma  porque  no 
>pnede  venderle  en  pública  subasta.  ¡Oh  Seño- 
»ra!  grabad  en  el  fondo  del  corazón  el  cuadro 
ique  pi  ct'CQtala  miseríapéblka:  COBsidcrad  esta 
» noche  en  la  soledad  de  vuestro  oralorio  el  dolor, 
>la  amargura  y  la  consternación  en  que  deben 
ihallipse  lo»  empleados  del  reino ,  que  hoy  pu»- 
»dea  ver  oonliscada  toda  su  hacienda  sin  haber 
•cometido  ningún  delito ;  añadid  á  esto  láscala* 
•midades  de  las  provincias,  en  las  cuales  la  es- 
«pcranza  de  la  paz ,  et  honor  adquirido  en  las 
•batalla!* ,  la  gloria  ganada  en  conquistar  nuevos 
•paises  no  sirven  para  alimentar  á  los  que  care- 
Mjn  de  pan»  y  qoe  tienen  la  desgracia  de  que  no 
•pueden  contar  como  frutos  ordinariosdc  la  tler- 
ara  los  mirtos,  las  palmas  y  los  laureles.»  (1) 

Hermosas  fnm  eran  estas,  ¿pero  bastaba  h 
voluntad  del  hombre  para  remediar  anuellos ma- 
jes? Mazaríno  pensaba  desunir  el  Parlamento  de 
loe  otros  tribunales  supremos  eM  ethnirle  del 
empréstito  de  cuatro  anos  de  paga  que  á  estos 
se  exigia;  pero  deseoso  el  Parlamento  de  reparar 
su  pasada  ai)veccion  con  muestras  de  valor,  dió 
vn  deeretn  de  mfon,  por  el  eml  ae  naia  á  los 
otros  tribunales  como  un  solo  cuerpo,  y  se  hizo 
centro  de  lodos  los  enemigos  del  cardenal :  tra- 
taros en  una  junta  sobre  todo  lo  rdative  al  go- 
bierno,  y  el  vul,?o  que  rroc  trabaja  en  provecho 
suyo  todo  el  que  hace  la  oposición  al  gobierno, 
loe  salvdó  como  i  ángeles  destinados  á  librarle 
de  la  tiranía  de  Mazarino. 

Ya  hemos  visto  en  otra  parte  ¡á)  la  formación 
del  parlamento  y  el  origen  de  sus  pretcnsiones. 
En  el  tiempo  de  que  bablasios  formaba  un  solo 
cuerpo  dividido  en  varias  cámaras  de  distintos 
asuntos.  La  grande,  que  habia  sustituido  á  la  de 
loa  altos  barones  del  tiempo  deSán  Lnts,  se  com- 
ponía del  presidente  del  Parlamento,  nueve  pre- 
sidentes de  mortero ,  llamados  asi  por  la  forma 
de  sos  birretes;  veinte  consejeros  legos,  y  doce 
eclcsiásticoí ;  y  «e  sentaban  también  en  ella  los 
príncipes,  duques,  pares  del  reino,  el  gran  can- 
ciller ó  guardasellos,  los  consejeros  de  Estado, 
cuatro  relatores ,  el  arzobispo  de  París  y  el  baile 
de  Cluny,  En  ella  se  sentenciaban  los  delitos  de 
lesamagcstad  y  las  causas  de  los  pares  de  Fran- 
cia, ó  relativas* á  la  universidad ,  á  la  nobleza  y  á 
los  grandos  empleados  de  palacio.  l  a  cámara  de 
las  informaciones  [des  enquéles)  entendia  de  la  i 
apelación  en  materias  civiles  y  correccionales,  y  | 
tehallabadividida  en  cinco  sala's,  cadannaooB  dos 
presidentes  y  veinticinro  consejeros,  jóvenes  en 
sn  mayor  parle ,  intrigantes ,  y  promovedores  ¡ 
é  instrumentos  de  los  partidos  por  envidia  ha-  ¡ 
cia  la  cámara  superior.  Correspondía  conocer  de  i 
las  apelaciones  en  los  procesos  criminales  á  la 
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Alta  cámara,  que  se  llamaba  asi  por  hallarse 
constituida  en  una  torrecilla  del  palacio.  Dos  cá- 
maras de  las  demandas  del  palacio,  coropneilaa 
cada  una  de  tres  presidentes  y  quince  consejeros, 
entendían  en  las  causas  que  les  remilia  el  rey 
por  decreto  partícniar.  k  la  llamada  deC  edfee», 
porque  fue  establecida  para  los  edictos  de  pacifi^ 
cacioo,  correspondían  las  causas  de  los  Rerorma- 
dos.  Dnrante  las  vacaciones  desde  el  9  de  se- 
tiembre hasta  San  Martin,  despachaba  los  amuiloe 
urgentes  la  cámara  de  la$  vacacione$. 

Cuando  tenian  que  registrar  edictos  reales,  ó 
deliberar  comocverpo  [tolítico,  se  unían  todas. 
Se  denunciaban  los  abusos  de  la  administración 
á  puerta  cerrada  en  un  discurso  llamado  la  re^ 
primenda,  y  que  era  pronunciado  por  ano  de  los 
alwgados  generales  que  defendiaii  il  ministerio 
público,  y  por  el  procurador  general  que  repre- 
aenlaba  al  rey  y  vigilaba  por  la  integridad  de  la 
disciplina.  Algunas  veces  sucedía  qoe,  como  la 
venalidad  de  los  empleos  no  podia  menos  de  pro- 
ducir una  grande  indopendencia ,  los  encargados 
por  el  téj  de  presentar  un  edicto ,  mostrabui  la- 
dos sus  inconvenicntp'í,  y  hiego  concluían  propo- 
niendo se  admitiese  al  r^istro  (3). 

ei  acto  de  registrar  se  Sabia  convertida  en  ma 
fiscalización  legislativa ;  y  tanto  por  esto,  cuanto 
porque  la  justicia  le  obligaba  á  cada  paso  á  opo* 
serse  á  loe  ministros  y  wvorilos,  el  Pariamento 
trató  de  transformarse  de  tribunal  en  represen- 
tante de  la  nación  ;  y  el  pueblo  le  miraba  como 
su  salvaguardia.  Pero  losrejcs,  si  bien  conscn- 
tian  en  tenace  en  lugar  de  piequefios  Estados  Ge- 
nerales, no  podían  tolerar  que  pusiese  impedi- 
mentos á  sus  decretos;  porque  ademas  de  poder 
separar  y  desterrar  á  los  presidentes  y  conseje^ 
ros,  podían  llaniar  al  Parlamento  alrededor  de  su 
trono  {lit  de  justice)  donde  con  su  autoridad  real 
les  nandába  que  registrasen  el  edi(4o  en  enes- 
tion:  entonces  no  sedaba  lugar  á  protestas. 

Aesla  resistencia  dió  demasiada  importancia 
la  escuela  enciclopedista,  que  siendo  por  sistema 
enemiga  de  los  eclesiásticos  y  de  loa  iiobles.7  no 
conociendo  lo  que  es  el  pueblo,  se  empeñaba  en 
bailar  en  el  Parlamento  el  origen  v  la  tradición 
de  las  franquicias  á  que  aspiraba.  Él  espíritu  de 
corporación  es  siempre  un  espíritu  de  independen- 
cia ,  y  la  administración  despótica  fue  imposible 
hasta  qne  la  Revolncioa  aniquiló  las  corporacio- 
nes ;  pero  esto  no  f|niere  decir  que  el  Parlamen- 
to hiciese  resistencia  por  favorecer  al  pueblo.  El 
Común  tomó  su  iucr¿ii  de  la  uniou  de  los  ha- 
bilantes ;  la  baronía,  de  las  tierras;  pero  el  Parla- 
mento estaba  formado  de  elementos  demasiado 
hetcrofícncos,  sin  tener  limites  lijos,  y  su  poder 
de  resistir  se  reduela  á  registrar;  por  lo  cual  el 
canciller  Maufieou  le  intimó  que  » el  permiso 
para  hac^r  advertencias  á  la  autoridad,  no  lleva 
consigo  el  derecho  de  impugnarla.*  Dos  veees 
tuvo  el  Parlamento  en  su  mano  el  poder  (lühlico, 
en  tiempo  de  la  l.iga  y  en  el  de  la  Fronda,  pero 
en  ninguna  de  clla^  hlzu  muki  duradero  ni  mos- 
tró firaseia .  Quería  la  resistencia  sin  lasedieiaa, 
como  si  en  los  moraerito.s  de  crervcscencia  pu- 
diesen ir  separadas ;  era  activo ,  pero  nada  rcsol- 

^ )  PtTiTOT,  CeU.  Mem.  retal,  é  f  hut.  i$  Frmtt,  T»l.  IX.  Ih' 
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▼ia;  emhalMi  tos  ánimos  y  luego  se  lamentaba 

délas  coBsocuencias;  asi  es  que,  distan  lo  qne 
quieran,  no  produjo  Dioguna  libertad,  y  murió 
fin  dejar  niogun  recuerdo  grato. 

La  oposición  que  los  íeudatarios  hahinn  liecho 
francamente  durante  la  Liga,  se  ocultaba  enton- 
ces á  la  sombra  de  los  ^ríamentos,  que  creian 
dirigirla,  y  croe  eran  dingidos  en  ht  tarea  de  ha- 
cer frente'á  la  regencia ;  presumían  imitar  al  de 
Jogiaterra,  sio  tener  presente  que  toda  su  fuerza 
la  recilHan  del  rey,  que  los  emptooa  no  se  obte- 
nian  por  elección  del  pueblo,  sino  por  compra,  y 
que  hacia  tiempo  que  sus  propietarios  se  babiaú 
sometido  doeUmeote  A  ios  canrielios  de  los  re- 
}Cs.  Las  personas  que  llevaoan  al  Parlamento 
sana  intención  y  pensamientos  elevados  eran  ar- 
rastradas Dor  los  yioleotos  y  por  los  jóvenes  oott'» 
MÍefOi  de  liS  ¡ttdagadoMt «seosos  de  revueltas, 
de  prosperar  ó  de  Yengarse,  con  pretexto  del 
bien  público. 

Los  incitaba  el  abate  Joan  Pablo  de  Gondi, 
coadjutor  del  obispo  de  París,  v  después  famoso 
coa  el  nombre  de  cardenal  de  ílelz.  Era  este  un 
jéren  onya  ambidoa  no  tenía  límites,  y  principió 
como  Tailcyrand  en  nuestros  dias,  po'r  burlarse 
de  lodo ,  arrastrando  al  pueblo  con  su  elocuencia 
á  seguir  sus  voinMes  y  petulantes  consejos ;  sus 
a^rradables  cuanto  impúdicas  confesiones  nos  le 
presentan  como  un  hombre  irreligioso  é  inmo- 
ral. Se  apasionó  de  los  héroes  homicidas  de  lio- 
na, de  tal  modo  que  escribió  ia  conspiración  de 
Fiesoo  aplaudiéndola;  le  gustaba  que  le  llama- 
sen el  pequeOo  Catilina ,  y  le  imitaba  dejando 
ver  el  cucliillo  qne  Herain  en  el  bolsillo ,  como 
imitaba  á  César  en  lo  de  contraer  dendas.  Dccia 
que  se  necesitaban  menos  cualidades  para  im- 
perar sobre  el  universo  que  nara  capitanear  nna 
facción ;  á  lo  cual  se  preparaba  no  con  útiles  fi- 
nes, sino  como  un  medio  de  enriquecerse,  te- 
niendo, como  tenia,  mucha  penetrucion  para  ver 
lo  qne  le  convenia  hacer  ó  e\iiar. 

Con  estas  cualidades  llegó  áser  el  alma  del  nue- 
vo partido,  el  cual  habiendo  tomado  el  nombre  de 
Fhnidcdeun  entretenimiento  de  muchachos,  ad- 

auirió  grande  incremento,  porque  se  hizo  de  mo- 
a  (i).  Se  oponían  á  él  los  Matarinos  adictos  al 
nnisiro;  los  üfíHgantet  estaban  indecisos  entre 
ambos  partidos  y  procuraban  aplacarlos.  El  nrin- 
cipal  entre  estos  últimos  era  el  primer  presidente 
Maleo  Mole,  que  permanecía  tan  inmóvil  en  medio 
del  choque  de  los  hombres  y  de  las  ideas,  como 
Retz  era  voluble.  Mole,  habiendo  experimentado 
contra  las  arbitrariedades  de  Aichelieu  el  poder 
de  la  palabra  de  un  hombre  honrado  qne  nose  in- 
clina ante  la  iujuslicia  coronada,  lomó  por  norle 
en  medio  de  aquellas  tempestades  un  pensa- 
miento nacional;  por  lo  que  protesta  contra  el 
rey ,  pero  obedece ;  ve  la  justicia  (|ue  asiste  á 
la  multitud ,  pero  no  secunda  sus  arrebatos :  del 
mismo  modo  que  en  tiempo  de  Richelieu  habia 
defendido  los  aerecbos  de  ios  sdbditos,  defendió 
ta  aquella  ocasión  al  monuca  en  m  menor  edad 

'  i  I  Ce  nom  dfrinl  Ifltfment  a  ta  mode,  qti'il  n'<j  anil  nm  de  iien 
fHit,  qu'OH  ne  dil  H'-e  a  la  ¥t>indt ;  lea  elvffe.',  ¡(^  rut>en<,  lei  denle- 
lie*  des  eprei,  el  ¡  re-ijue  /eneraleiitent  Inule  ^orte  de  marihanduex, 
jMsqu'au  patn.  Hten  H'eíait  n»  t>eau,  m  bon,  s'tl  n'elail  á  la  Fronde; 
»t  pour  tsprimtr  m  komm  4t  Un ,  ti  n'w  atail  pa*  d'eifteiiie» 
ftiu  wtTfiqiu  fu  ttítt  49  kn  Fnnitw.  «mi.  «U  Co;  de  July. 
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combatiendo  á  todo  el  qne  intentaba  turbar  d 

bien  público,  pues  comoaice  su  antagonista  «era 
>un  hombre  íntegro  que  en  todo  quería  el  bien 
»del  Estado.» 

Habiendo  preguntado  el  rey  Sí  el  Parlamento 
se  creía  con  derecho  para  limitar  la  autoridad 
real ,  el  Parlamento  examinó  a  fondo  la  cuestión, 
y  á  pesar  de  reales  órdenes,  oentiaaófbaRaiido 
en  la  antigua  monarquía  temperamentos  para  la 
nueva  ,  y  gritó,  v  reclamó  y  seresislió.  Mientras 
el  canon  anonciaDala  Tictoria  qne  el  príncipe  de 
Condé  habia  conseguido  en  Lens  sobre  el  archi- 
duque Leopoldo,  el  gobierno,  que  suele  tomar 
Dnevos  bríos  en  la  prosperidad,  mandó  prender 
á  los  presidentes  Klanc-Mesoil  y  Charlen  y  al 
oensejero  Brousscl  gefes  de  la  oposición.  Pero 
fflrioso  el  pueblo  con  aquellas  prisiones,  cambió 
en  imprecaciones  los  himnos,  interceptó  las  calles; 
t  lodos  tomaron  las  armas ;  niños  de  cinco  ó  seis 
años  se  presentaban  con  un  puñal  y  sus  mismas 
madres  se  los  daban,  levantándose  mas  de  dos- 
cientas barricadas  en  menos  de  dos  horas  >  (Retz). 
Molé  en  unión  del  Parlamento  fué  é  pedir  la  li- 
bertad de  los  presos,  y  el  pueblo eenfeoddo  de 
sus  propias  fuerzas  despreció  á  la  señora  Aim 
que  salió  de  París  con  el  rey  y  con  Mazarino.  El 
Parlamento,  ayudado  por  los  primeros  seBores 
de  Francia,  declaró  separado  al  ministro  como 
enemigo  del  rey;  los  Frondistas  tomaron  las  ar- 
mas, y  dando" voluntariamente  dinero,  cuando 
antes  se  habían  sublevado  por  no  darlo,  lleg^aroa 
á  reunir  10.000,000,  y  los  gremios  no  quisieron 
ser  menos  cu  aquella  ocasión.  Retz,  que  no  pierde 
ocasión  de  alabarse  en  sus  Jtfemofl'os,  y  qne  ím- 
biera  creído  que  se  le  tuviese  por  autor  de  aque- 
lla insurrecaon ,  formó  por  si  mismo  un 
miento,  y  se  rom  pió  la  guerra  de  fat  Fronda;  gtñr- 
ra  de  un  nuevo  género,  en  que  todo  era  intriga, 
grandes  nombres  y  pequeños  efecto? ;  y  que  íue 
una  escena  de  extraordinaria  lan^uiüezj  desunes 
de  la  excesiva  tirantes  de  Richelieu.  La  noMeia 
de  las  provincias,  aunque  abatida  por  este,  no 
habia  perdido  por  eso  su  carácter  imiiuado  á  la 
guerra  y  á  las  galanterías.  Las  comunicaciones 
que  se  habían  ido  extendiendo  por  todas  partes, 
propagaban  en  Francia  las  ideas  re\olucionarias; 
y  la  constitución  inglesa  y  losdislurbies  de  Ñápe- 
les ,  V  el  haberse  reconocido  dos  repúblicas  en  la 
paz  de  Westfalía  ofrecían  el  pensamiento  de  rom- 
per la  centralización,  y  se  nablaba  de  república 
y  de  rancia  monarquía. 

Pero  «e  obraba  mas  con  los  manejos  y  las  in- 
trigas que  con  las  armas;  ios  menores* sucesos 
de  la  córte  ,  los  escándalos,  los  arlilicios  eran 
inmediatamente  divulgados;  las  frivolas  ambi- 
ciones formaban  partidos  que  duraban  lo  que 
doraba  una  intriga;  querían  proporcionarse  el 
placer  de  una  guerra  civil ;  y  el  ínteres  ó  el  ca- 
pricho hacían  cambiar  de  bandera  y  de  dirección. 

Dos  clases  particulares  dieron  carácter  á  la 
Fronda ,  las  mujeres  y  la<  personas  de  talento. 
Estas  últimas  habían  adquirido  importancia  desde 
la  época  de  la  Liga,  en  (|ue  habiau  cjcrcidu  laula 
influencia  los  escritos  y  ios  dichos  agudos;  pero 
en  l(i:-'ar  de  lo  grande  y  de  lo  solido  que  ?e  na- 
1  liaba  en  el  fondo  de  aquellos,  aqui  aparecían  soia- 
'  mente  ingenio  é  imaginación.  Del  mismo  modo 
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que  los  nobles  con  sus  espadas ,  conibatiaa  coa 
libelos  y  pasquines  los  literatos  que  no  se  hablan 
puesto  la  librea  del  rey,  y  que  «no  buscados 
para  justificar  aquella  causa  y  hacer  prosélitos; 
asi  es,  que  uomo  vivian  entre  los  nobles,  cono- 
cian  mis  maneras  é  imitaban  sus  sentimientos, 
formaron  una  nobleza  de  pluma  a!  lado  de  la  de 
espada  y  de  loga.  La  imprenta  multiplicaba  los 

Siaosoe  y  las  quejas  con  eitraordinana  violen-  ' 
i;  y  los  parlamentos  y  la  corle  pensaban  al 
deliberar,  en  lo  que  diVian  el  Mercurio  y  la 
Gaceta  de  Francia  de  Renaudot;  si  bien  escier- ' 
lo  que  comprendiendo  el  poder  de  los  libelos  la  i 
regencia  y  el  Parlamento ,  á  quienes  correspon-  I 
dia  su  insp^ion,  los  reprimieron  con  cruel- ' 
dad.  El  príncipe  de  Conti ,  hernuno  del  gran 
Condé,  «cero  que  tenia  valor  únicamente  por  ser  ' 
principe  de  la  sangre,»  v  la  duquesa  de  Loogue-  . 
Tille  su  hermana,  aconsejada  por  so  amante  La  ¡ 
Rochefoucauld,  se  erigieron  en  gefes  aparentes  de  ¡ 
la  Fronda;  sobre  sus  rodillas  se  decidieron  las  ^ 
batallas  de  la  misma  manera  que  poco  después  la  ' 
señorita  de  Montpensíer  condujo  un  ejército  con 
dos  mariícalas  de  campo.  Cana  acontecimiento 
de  aquella  parodia  de  Ugi\,  está  señalado  con 
una  agudeza.  £1  duque  de  Beaufort,  Ídolo  de  la  | 

f>lebe,  era  llamado  rey  de  las  plazas;  y  porque 
tetz  era  arzobispo  titular  de  Corinto ,  el  que  él 
mandaba  tomó  el  nombre  de  regimiento  de  Co—  I 
rínto,  y  la  primer  derrota  que  sufrió ,  Prima  ad 
Corinthios.  Cuando  se  coniirieron  al  duque  de 
Orleans  todos  los  poderes  del  rey,  dijo  (átinat: 
No  se  olvide  el  de  curar  las  escrófulas.  Cuando 
la  Monlpeosier  oiandó  disparar  el  cañón  contra 
los  realistas,  Mazarino  exclamó:  lia  matado  á 
i»  fmio  nmrido,  <|itenendo  significar  coa  esto 
qoe  el  rey  no  se  casaría  con  eíía  ,  según  creia, 
pues  aspiraba  hasta  a  la  mano  de  Luís  XIV. 

Aquel  prurito  de  hacer  epigramas  y  de  marcar 
cada  suceso  con  unn  agudeza,  los  desfiguró  aca- 
so, y  contribuyó  á  que  la  Fronda  apareciese  me- 
nos grave  de  lo  que  era  en  realidad  {i).  Por  lo 
demás,  lo  absurilo  de  un  derecho  público  que 
confiaba  aquel  reino  á  una  mujer  austríaca  y  á 
un  clérigo  italiano  justificaba  la  oposición ;  ade- 
mas de  esto,  en  un  París  que  tenia  trescientos 
cincuenta  mil  habitantes,  aivididos  en  barrios 
con  gcíes,  guardias,  tesoro,  y  en  gremios  con 
una  organización  bien  entendida,  con  sus  síndi- 
cos, bandera  y  santo  propio,  bajo  la  dirección 
del  preboste  de*  los  comerciantes  y  de  los  regido- 
res, en  breve  se  convertía  en  séna  una  idea  que 

Senctrase  en  el  pueblo  bajo.  Pero  faltaba  la  uni- 
ad  en  aquella  conmociou,  y  hay  que  añadir  á 
esto ,  que  son  los  Franceses  demasiado  alegres 
y  ligeros  para  hacer  una  revolución  como  los  In- 
gleses. £1  Parlamento  se  titulaba  })omposamente 
benado  Romano  ó  representante  de  la  nación, 
como  si  pudiese  disponer  de  la  corona  y  juzgar  á 
los  ministros;  mas f^i  bien  era  popular  a(|ue!  au- 
mento de  su  autoridad ,  no  estaba  apoyado  en 
antiguas  constilndones  de  la  monarquía  ni  en 


ejemplos  precedentes,  y  era  fuerte  solamente 
porque  se  hablan  agrupado  á  él  todos  los  des- 
contentos. Molé,  que  era  protector  de  las  fran- 
quicias contrarias  á  la  córle,  se  asustó  cuando 
las  víó  sostenidas  por  los  amotinados  ,  y  solo 
pensó  en  contenerlos  sirviéndose  de  la  autoridad 

aue  hahia  adquirido  al  reprimir  las  arbilrarieda- 
es.  Por  lo  que  respecta  á  ios  ciudadanos,  prole^ 
gían ,  según  ooeUifflbre,  los  primeros  movimies- 
tos  de  las  turbas ,  y  lue^o  se  amedrentaban, 
apresurándose  á  detener  al  pueblo  á  quien  ha- 
bían excitado  con  sus  lamentaciones. 

El  Parlamento  hizo  un  tratado  con  España, 
cuyo  gobierno  creyó  oportuno  aquel  momento 
para  intentar  una  invasión ;  por  lo  cual  aquel  fue 
declarado  reo  de  lesa  magestad,  y  por  remate  Luis 
de  Condé  bloqueó  á  París.  Mucno  desagradó  á 
los  Parisienses  ver  cambiada  en  séna  unajguerra 
de  chanza ,  asi  es  que  Frondíslas  y  Retiñías  ae 
reunieron ,  y  Mazarino  devolvió  á  la  ciudad  al 
rey  y  i  la  reina,  accediendo  á  una  paz,  que  todos 
conocen  debía  ser  momentánea. 

Este  Condé,  llamado  el  Grande ^  qoe  se  habla 
hecho  notable  en  sus  primeros  años  por  la  victo- 
ria de  Rocroy  sobre  los  Españoles  y  por  los  sitios 
de  Tbionvilie,  Friburgo  y  Dunkerque,  fué  á  so- 
correr á  la  corte,  y  vió  mal  ¡talisfecha  su  vasta 
ambición.  Tenia  veintiocho  años,  era  amigo,  do 
amante  de  las  mujeres,  y  dábala  norma á los  ga- 
lanteadoresdc  París  que  afectaban  descaro,  y  des- 
precio de  las  galanterías  entonces  de  moda  (¿)  y 
que  eon  el  titulo  de  petUt  maUres  estaban  ei 
oposición  con  los  Frondistas,  resultando  de  aquí 
continuas  riñas  y  duelos.  Estos  aumentaron  la 
aversión  que  hacía  Lempo  tenia  al  ministro  á 
quien  había  salvado,  y  concluyó  por  declarar- 
se su  enemigo.  Pero  habiéndole  hecho  creer  Ma- 
zarino que  los  Frondistas  habiau  querido  matarle 
haciendo  un  disparo  contra  su  coche ,  Condé  ae 
separó  de  la  Fronda  ;  y  aquel  por  el  contrario, 
se  unió  á  ella  por  creerla  necesaria  á  la  corte 
que  se  hallaba  aterrada  al  ver  lo  ocorrído  en  la 
regicida  lo-Iaterra.  Relz,  que  lo  comprendió, 
ponderaba  la  fuerza  de  su  partido  para  hacerse 
importante ,  y  obtuvo  la  promesa  del  cardenala- 
to :  entonces  Mazarino  mandó  prender  á  los  prín- 
cipes de  Condé  y  de  Conti,  y  al  duque  de  Lon— 
gueville  su  cuñado ,  con  aplauso  de  aquel  mismo 
pueblo  qoe  poco  antes  había  corrido  á  las  armas 
por  la  prisión  de  dos  magistrados. 

No  tardaron  los  Frondistas  en  llenar  el  pala- 
cio, lanzando  fuera  á  sus  contraríos;  pero  te 
Longueville  y  el  duque  de  Orleans  levantaron 

genlepara  librar  a  tos  principessirviéudose  tam- 
ien  del  oro  de  España;  y  cuando  sucumbieron, 
se  formó  una  nueva  Fronda  bajo  los  auspicios  de 
\na  Gonzaga princesa  palatina.  Retz,  ilusiona- 
do siempre  con  la  esperanza  del  capelo ,  urdió 
tratados  entre  la  antigua  Fronda  y  la  nueva ,  y 
el  parlamenlo  pidió  a  firandes  voces  la  libertacl 
de  los  príncipes.  En  efecto,  Condé  fue  puesto  en 
libertad  en  oíediodeUntosaplausos  como  cuando 


(tt  Capffigoc  M  Indigna  coD  la  común  manía  de  hib  it  de  la 
Fronda  como      an  í<r!>a ,  t  la  connidera  eonsrou<-neia  d«  ideas 

Snvea,  bdo^m  faedesOKuradá  por  la  liberen  del  cardenal  de  Keu.  i 
azlB  erilka  «  «te .  ensalzando  á  NuwiM , fwne  M  miOD  de  !■ 


I  ( ■ )  De  fsie  moila  se  lamenlaba  01.2  muji^r  áe  tqjrí  lu  mp  1  lis 
avaífHl  dfs  airt  ti  moqve%rt,  dt\fiUn¡  da  <  Ao<<-s  jj  ,¡fyHsuf¡ie<.  . 
faitúUHt  paraitrj  un  tnnui  ti  iedatgneux ,  qiu  ptrsonne  ne  fo*- 


wit  Moufrtr...  ¡U  trouvainl  que  C  tUM  M  inur  u  Hitettitfm 
4e  temoigner  quetque  attentíp»»  u  féin  éiwur.  Mm.  i«  te  w> 
timi4tKm»tn 
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había  sido  preso;  y  Mazariao.  perseguido  por  los  blicos  unos cuaolos  ambiciosos.  Se  envió  á  rogar 
decretos  ^  por  el  odio  universal,  se  retiró  á  Coló-  (  al  rey  (|ue  llamMeá  llaaríoo  que  expresamente 
_:_    j— j_      1-      -Lr^  1  ,  .  .  ,.n  .   .       se  hábia  retirado  de  nuevo.  Condé,  grande  solo 

en  el  dia  de  la  batalla ,  que  era  tan  infame  ami- 
go oomo  ciudadano ,  y  que  habia  nacido  para 
servir ,  fué  h  prestar  a  tos  Esfiañoles  su  valor, 
siempre  personal,  y  el  Parlamento  le  declaró  reo 
de  rauerie.  Orleaos  fue  relegado  á  Blois,  mada- 
misela al  campo ;  Retz ,  fomentador  de  todos  los 
males,  entrañad or  de  todos ,  pasó  de  una  prisión 
á  otra ,  y  puesto  luego  ea  libertad  no  pudo  ocu- 
par el  arzobispado  de  París  á  pesar  del  apoyo  de 
los  Jesuítas,  y  al  fin  renunció  á  él  y  adquirió 
prudencia  con  los  años.  Murió  en  París,  sobre- 
vÍTicndo  en  sus  Memorias,  que  sin  hacerle  apre- 
ciahle,  se  conservan  por  aquella  inqaielud  que 
le  dal>a  aire  de  lionihrc  grande,  empequeñecido 
por  las  circunstancias ,  y  por  aquella  ingenuidad 
descarada  con  qne  refiere  todo  lo  que  dijo  ó  hizo 
como  si  no  dnriase  de  la  moralidad  de  sus  accio- 
nes, como  si  creyese  que  del  mismo  modo  habría 
hablado  ú  obrado  cnalquier  gran  personaje  en 
su  posición. 

Mazarino  entró  solemnemente  en  París  acla- 
mado oomo  restaurador  de  la  paz,  siendo  asi  que 
antes  lo  habían  acusado  de  perturbador,  habien- 
do conocido  el  pueblo  que  su  tiranía  era  preferible 
ála  libertad  violenta;  al  paso  que  los  prudentes 
auguraban  oue  él  solo  se  habia  conserTado  jui- 
cioso en  medio  de  aquella  c  agudeza  á  mano  ar- 
mada donde  tantos  buenos  entendimientos  se 
habían  contaminado.»  Ten  realidad,  ¿por  quién 
habían  estado  sostenidos  los  verdaderos  intere- 
ses de  la  Francia,  combatidos  por  el  pueblo  como 
por  el  Parlamento ,  por  Conde  como  por  Ture- 
na?  Dejemos  á  im  lado  las  muchas  anécdotas  sos- 
pediosas  aue  entonces  circulaban  (2) ,  v  vere- 
mos que  Mazarino  siguió  francamente  ef  camino 
que  le  trazó  su  predecesor ,  sacrificándose  á  sf 
propio. 

a({uella  guerra  de  dnoo  anos  en  que  no  se 
agitaron  pasiones  fberfes  sino  ambiciones  locan, 

hubo  gran  movimiento ,  pero  á  nadie  le  ocurrió 
levantar  la  vista  hasta  el  trono;  se  quería  der- 
rocar al  ministro,  pero  se  resóetaba  la  corona; 
se  atacaba  todo ,  pero  nada  se  oestmia,  dejando 
cada  cosa  en  su  lugar;  de  manera,  que  ninguna 
persona  quedó  mal  parada,  doüc  abatió  ninguna 
vanidad,  siendo  por  tanto  muy  ficil  la  reorga- 
nización de  l;i  sociedad.  Pero  en  la  Fronda  se 
había  aprendido  á  reírse  de  todo;  las  instilucio- 
nes  y  las  personas  habían  perdido  toda  su  con- 
sideración, quedando  intacto  únicamente  el  trono 
que  entonces  apareció  mas  elevado  porque  ya 
nada  le  rodeaba ;  se  agotó  en  el  pueblo  el  espíri* 
tu  de  resistencia  al  presentarse  el  espíritu  de 
despotismo  on  el  rey ;  se  hizo  mas  sólida  la  au- 
toridad (lo  Mazarino,  y  Luís  XIV  se  acostumbró 
á  la  resistencia  ilegal,  y  por  consecuencia  & 
aborrecer  la  lifaerta(r(3). 


nía ,  desde  donde  escribió  al  rey  justificándose 
y  lamentándose  de  « no  tener  ya  un  asilo  en 
aquel  reino,  cuyas  fronteras  habla  extendido 
por  todas  partes,  i  Desde  allí  continuó  vigilando 

I dirigiendo;  vió  enemistarse  á  las  dos  Frondas, 
ftetz  y  á  Condé  desavenidos  porque  ambos 
tenían  la  misma  ambición,  y  al  primero  á  punto 
de  ser  asesinado  en  el  Parlamento;  el  otro,  or- 
gulloso con  sus  victorias ,  creyó  que  los  soldados 
eran  el  pueblo,  y  que  este  le  tratarla  como  aque- 
llos, pero  se  desengañó  cuando  apeló  á  él ;  y 
habiendo  sufrido  luego  los  epigramas  de  los 
Frondistas,  salió  de  la  ciudad ,  sublevó  el  país, 
y  llamó  á  los  Españoles,  haciendo  de  esle  modo 
traición  á  una  patria  que  poco  antes  habia  sal- 
vado.^ 

Luis  XIY  marchó  contra  aquel  gran  general, 
y  menguado  político ,  y  Mazarino  después  de 
reunir  ocho  mil  hombres  á  sus  expensas,  volvió 
con  pretensiones  de  salvar  k  la  nación ,  siendo 
acogido  por  el  rey  y  la  reina  con  los  brazos 
abiertos ,  por  mas  que  el  Parlamento  renovase 
sus  anatemas  y  ofreciese  i50,060  francos  por  su 
cabeza.  £1  vizconde  de  Turena,  mariscal  á  los 
treinta  y  dos  años,  y  que  se  habia  pasado  á  los 
EroaSoies,  volvió  á  sos  filas,  y  tomó  el  mando 
del  ejército  real ,  consiguiendo  sobre  Condé  una 
victoria  en  Bléneau.  Mientras  los  Frondistas  pa- 
gaban al  duque  de  Lorena  para  que  turbase  la 
Francia,  Mazarino  le  pagaba  para  que  llevase 
fuera  del  país  la  partida  sanguinaria  que  hacia 
quince  años  se  mantenía  del  robo  y  de  los  estra- 
gos (1);  y  todo  era  bajea  ó  intríga's  entono  he- 
róico,  entre  las  cuales  causa  placer  detenerse  ante 
los  inmaculados  semblantes  de  Molé,  Bailleul  y 
Jaoobo  Aneelot. 

Turena  con  los  Realistas ,  y  Conde  con  los  su- 
yos, atacaron  á  París,  y  á  la  vista  del  rey  y  de 
IOS  cindadaoos  dieron  una  batalla  de  poca  gen- 
te, pero  de  gran  maestría,  y  Condé  se  habría  per- 
dido si  París  ó  mas  bien  la  señorita  de  Orleansque 
quería  cautivarle  no  le  hubiera  abierto  las  puer- 
tas, haciendo  fuego  contra  los  Realistas.  En  aque- 
llos momentos  se  hallaba  París  en  la  mayor  a;íita- 
cioo;  Gondi,  Que  ya  habia  sido  electo  cardenal  de 
Rete ,  estaba  rortíBcado  en  el  palacio  arzobispal ; 
y  algunos  ardientes  Frondistas  fueron  asesinados 
con  el  pretexto  de  qne  eran  Mazarínos.  Los  prín- 
cipes ,  al  ver  aquel  terror ,  aspiraban  acaso  á  la 
corona;  Orleans  se  hizo  nombrar  lugarteniente 
del  reino,  y  Condé  generalísimo,  uniéndose  á 
ellos  los  Españoles  y  el  duque  de  Lorena.  Ke— 
docido  el  Parlamento  á  muy  pocos  miembros, 
pero  presididos  por  Molé,  se  trasladó  á  Pontoi- 
se,  y  se  puso  á  pensar  en  los  medios  de  salir  de 
aquella  situación,  cuando  los  mismos  Parisienses 
cansados  de  semejante  indecisión  ,  dieron  oídos 
á  los  pocos  que  conservaban  su  razón  y  que  veían 
que  solo  se  aprovechaban  de  los  intereses  pü- 

( I )  Vilcatin  Conrarl,  hombre  di^no  de  (e,  refiere  qoe  pref untado 
el  daqoe  Carlos  de  Lorcu  cdmo  habla  iwBtetMo  t  M  f  caM  en  oaln- 
ee  días  qoe  careeid  do  poi ,  retponliS  CM  haayar  natunOiad  qae 

después  de  haberse  eooido  cuantos  pema  teoiaii  y  lot  MMlMfM 
mortan,  se  habían  comido  dirz  mil  hoabm;  qoo  a«dkiea|lc(M 

dns  moiijis  T  &e  las  engalirron  (aiabif  n ;  jr  qae  leiiletdo  qaeanps» 
tar  un  >/raiu  ¿  un  oQcial,  el  cirujino  &e  l'ocorlA  hasta  ti  omoplato 
para  tener  no  pedaio  tujot  i»  ctrM.  ¿So  éebe  creer  «toT 


(i)  L«$  Mnartmtu son  anMMtoe«llMtii«|iMitofy  titi- 
ras qne  se  paWlMrM  en  pró  jr  ea  contri  d«  IbnriM  catre  los 
aAos  1619  y  \tlSA;  y  la  mas  roapteia  llega  hasta  eatorM  ToldiM* 
oes  rn  4.* 

tZ)  Una  mojerhare  una  ob«erf acioa  mor  notable  i  sus  edaea- 
d  ores :  J'ai  tntent  remar^  me  iltnnewrHt ,  fue ,  tlatn  iti  jnx 
ti  %e*  íitfritittmtn* ,  ce  prinee  ne  riail  gnére.  Cnx  fui  ar*ifnt 
t'honnfui  df  l'approfker,  ¡ai  iñfaifnl  Irop  Mwe»t,  ee  me  semUe, 
fa'i/  ti*U  /«  mMttn.  La  rmt  mirt  swaMl  le««an  fa'M  ftt  tM, 
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Pero  el  trono  se  vió  aislado  y  conoció  que  no 
podia  apoyarse  eo  los  oobles,  eá  los  magú»irados 
ni  ea  el  pueblo ,  porque  todos  estobaD  oiendidos; 
{MNÚtíoD  ea  qae,  si  puede  gobernar  momeatá- 
neamente  á  merced  de  un  enérgico  impulso, 
oomu  el  de  Luis  XIV  ó  de  Napoleón,  tiene  que 
sucumbir  iaevitablemenle  (1). 

El  humillar  al  Pariamenlo,  pareció  ser  el  prin- 
cipal proyecto  del  nuevo  rey ,  que  hizo  registrar 
ufl  decreto  que  le  prohibía  tnlar  del  gobierno» 
de  la  hacienda,  y  de  los  ministros.  Un  día  llegó 
á  su  noticia  que  se  babia  reunido  jpara  rechazar 
algunos  edictos  bursátiles,  y  entro  en  él  vestido 
de  caza  con  espuelas  y  látigo  (2),  apaciguó  al 
presidenlc  y  á  los  miembros,  prohibió  manifes- 
tar su  opiuion  hasta  después  de  ocho  dias  de 


rentesco  de  las  dos  familias ,  so  prolongó  la  guerra 
en  las  fronteras  de  los  Paises  Bajos  y  de  los  Pi- 
rineos y  en  Italia ;  y  la  batalla  de  Hdcro?  (1643) 
señaló  el  principio  del  reinado  de  Luis ll Y,  pues 
destrozó  completamente  aquella  infanleria  espa- 
ñola que  babia  sido  el  espanto  de  Europa.  La 
paz  d^:  WeslMia  dejó  á  la  Francia  sola  cMlra 
España,  que  confiando  en  el  desorden  que  pro- 
ducia  la  Fronda,  rehusó  adherirse  a  ella.  Irnin- 
das  ambas  nadones  por  loa  arlilicíoMa  medica 
con  que  á  porfía  habían  procurado  dañarse,  fa- 
voreciendo cada  cual  á  los  rebeldes  de  la  otra, 
continoaron  la  todia;  las  tropas  lioeodadas  per 
los  Estados  que  habían  quedadoenpaz,  aumen- 
taron las  de  España,  que  durante  los  distur- 
bios de  la  Fronda  recobro  á  Dunkerque,  la  mas 


regislraao,  \  mando  anular  todo  lo  que  en  las  importante  plaza  de  flandes,  á  Barcelona  y  á 
revueltas  pasadas  se  habla  registrado  contrario  Cai^al  de  Mooferrato  que  se  habla  defendido' de 
á  la  autoridad  real.  £i  Parlamento ,  que  poco  á  tres  sitios  (^1G:2ü-3O-40). 
poco  había  «ittiinido  á  loa  nobles  en  su  poder,  Cromweíl,  que  se  babia  oonstitiiido  en  prolee- 
no  podia  ya  manifestar  su  opinión ;  cuando  tor  de  Inglaterra  después  de  la  muerte  oe  Car- 
ea 1667  se  trató  de  registrar  la  orden  quede-  ios  1,  hizo  la  contra  á  ios  Franceses  desde  el 
crelaba  el  despotismo ,  se  prohibió  toda  dase  de  princi  pió  porq  ue  halNan  dado  aoo|$idi  á  Carlesll; 
disensión;  el  presidente  Mirón  gefe  de  la  oposí-  pero  Mazarino  no  tuvo  inconveniente  en  humi- 
cion  ,  dijo  que  del  mismo  modo  que  á  Dios  se  liarse  á  él,  para  que  mudase  de  pensamiento  y 
dirigían  oraciones  que  alguna  vez  eran  atendí-  acometiese  en  América  las  posesiones  de  los  Es- 
das  ,  asi  se  podia  hacer  con  el  rey ;  pero  se  le  pañoles  y  les  cerrase  el  paso  por  mar.  La  ciudad 
intimó  que  callase.  Entonces  el  Parlamento  quedó  de  Dunkerque  fue  sitiada,  tomada  v  entregada  i 
reducido  á  las  funciones  judiciales,  en  las  que  los  Ingleses  después  de  la  batalla  de  las  Dunas, 
Lws  (Nureda  querer  dencredítarle  dando  leyes  ,  mientras  los  Franceses  continnaren  sin  vielerias 


mas  rigorosas  de  lo  qoe  permitía  la  eivilisaaon 
del  pueblo. 

Al  abatirel  trono  4  aquel  simulacro  de  los  Es- 
lados  Generales  se  ení^randccia;  pero  perdía  vi- 
gor, porque  el  Parlamento,  una  vez  en  pugna 
con  la  monarquía,  se  lanzó  en  un  sistema  de 
sañuda  censura  y  de  esperanzas  hostiles.  Las 
franquicias  municipales  habían  muerto  en  su 
mayor  parle  durante  las  guerras  civiles,  y  cuan- 
do Luis  estableció  las  intendencias  y  vendió  los 
bailialos  perpetuos,  destruyó  todas  las  liberta- 
des políticas  y  municipales.'Las  provincias  per- 
dieron su  importancia,  y  sus  parlameou»  se  bi- 
deron  olvidar  con  su  silencio. 

Las  revueltas  interiores  no  habían  separado  la 
atención  de  Bfasaríno  de  las  potendas  extranje- 
ras. En  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  fomenta- 
da por  Ricnelicu  con  favorecer  a  los  Protestan- 
tes. Mazaríoo,  no  tuvo  que  hacer  sino  proseguir 
laslUMiilidades  militares  y  dipIomAticu  contraías 
dos  ramas  de  la  casa  de  Austria ;  pero  con  el  fin 
de  consolidar  por  medio  de  la  paz  las  conquistas 
qne  su  predecesor  babia  hecho  con  la  guerra, 
prodiió  intervenirlo  mas  posible  en  el  tratado 
de  Westfalia.  En  él  brilló  la  Francia  como  con- 
ciliadora de  los  Intereses  europeos,  extendió  su 
territorio ,  estableció  el  nuevo  sistema  político 
europeo  sobre  la  constitución  germánica  modifi- 
cada, y  saliendo  garante  de  ía  paz  tuvo  me- 
dios V  pretextos  para  iniervoiir  en  los  asuntos 
de  Alemania. 


hasta  dar  vista  á  Bruselas. 

Eran  debidas  aquellas  victorias  al  mariscal  de 
Turena,  que  vueAo  en  si  de  los  vóritgoe  de  la 

Fronda,  se  puso  frente  á  Condú  (jue  se  había  he- 
cho capitán  de  los  extranjeros;  de  manera  (|uc los 
triunfos  de  ambas  partes  podían  considerarlos 
los  Franceses  como  gloria  nacional. 

El  mariscal  de  Turena  y  el  principe  de  Conde, 
aunque  con  reducidos  ejérdtos,  hiderou  grandes 
cosas.  Como  hablan  tenido  distinta  esooela,  di- 
ferían cu  la  manera  de  conducir  la  guerra  tanto 
cpmo  por  su  carácter;  Conde  era  mas  atrevido, 
Tnrena  ñas  reflexivo ;  aquel  hacia  lireole  al  pe- 
ligro, este  lo  evitaba;  unouabía  nacido  general  y 
se  dejaba  llevar  de  sus  propias  inspiraciones ;  el 
otro  llegó  á  serlo  por  medio  de  la  reflexión  v  de 
la  experiencia,  y  dió  algún  impulso  al  arle  déla 
cucrra  por  medio  de  una  nueva  disposición  de 
las  tropas,  lo  cual  no  hizo  Coude,  y  sus  ¡ilane» 
de  campaña,  sus  marchas  y  sus  variadas  batallas 
son  la  admiración  de  los  eslratégicos.  Conde  se 
vió  colocado  eu  el  primer  puesto  por  su  nacimiento 
y  mas  aun  por  haber  llegado  á  ser  sobrino  de 
ílíchelieu ;  por  lo  ()ue  puesto  desde  muy  joven  á 
la  cal)ez;i  de  los  ejércitos,  llevó  á  cabo  gloriosas 
cmiiresas  antes  de  haber  meditado  acerca  de  sus 
causas,  y  posteriormente,  cuando  unió  la  aocion 
á  la  reflexión,  se  hallo  eu  el  sei;uiido  forado  de 
la  milida  espaüula  que  euluuc^^s  ii>a  \  a  Jcc^ven- 
do;  perlo  que  su  escuela  es  meramente  |H>rsóoal. 
Turena,  por  el  contrario,  se  hizo  hombre  en  los 


Esto  respecto  de  la  rama  austríaca  de  Alema-  i  Paises  Bajos ,  en  los  fatigosos  ejeracios  de  una 
nía:  por  lo  que  haoeáEspaSa,  no  obelante  el  pa- 1  guerra  sabiamente  dirigida  por  los  Nassau  sus 


tí  U  $emhla,t  qu'Mi  mrtU  iMi4  ¡$  p0m$ltr§vMtr  nt«ni 

fm'etlt  i'citHiiii. 
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tíos,  aprenilii)  á  (.hedefor  antes  de  mandar,  res- 
petaba en  el  soldado  al  hombre  mas  que  ningún 
otro  general,  y  le  avilaba  enaaias  faligasera  po- 
sible, teniendo  gran  eonflanza  y  esperándolo  to- 


Dlgltlzed  by  Google 


do  áe  Im  gierreros  francese^^;  condiciones  esen-  clon  sin  disgasto :  Tureoa  mira  las  cosai  graa- 
ciales  para  reformar  los  ejércitos.  Ensenó  á  los  des  como  las  peqiieou,  según  coBvieDe  á  sos 
extranjeros  &  tener  cortesía  en  la  fruRrra;  corri-  planes.  Cualesquiera  que  seau  las  tropas  el  prin- 
gió  la  li/;ereza  c  impaciencia  de  ion  Franceses,  y  ^  cipe  lieue  siem|)re  ia  misma  seguridad  en  ios 
'^f  iguió  que  surtiesen  la  fatig»  sil  norttartr;  combsiieiles ;  conio  si  pudiere  inspirar  á  todo  el 


con  lo  cual  destruvó  la  opinión  común  de  que  no  ejército  sus  propias  cualidades,  su  valor,  su  in- 
eran  capaces  de  defender  una  plaza.  Conde,  por  ,  leligeoci»,  v  como  &¡  e^tas  le  asegurasen  de  las 
sa  parte  se  sirrB  de  los  ejératss  como  los  bsF-  de  los  deiMS.  Si  las  tropas  no  merecen  conüanza 
bia  encontrado,  y  no  tuvo  ocasión  de  adquirir  la  á  Turena,  procura  ponerse  en  salvo,  pornvQiei- 
paciencia  ni  la'fuerza  de  meditación  que  tan  rosas  que  aquellas  sean,  pero  si  !^j'n  buenas  y 
grandes  eran  en  Turena;  poseía  el  genio  mas  confia  en  ellas,  aunque  scun  eAcai^as,  emprende 
bien  que  la  ciencia  de  la  guerra,  y  venció  por  como  fácil  lo  qiit  parece  imposible.  Cuando  el 
inspiración  roas  bien  que  por  cálculo;  nada  le  principe  sale  viclorioso  adfjuiere  el  esplendor 
importaba  que  se  derramase  sangre ,  y  con  una  mas  brillante  de  la  gloria;  cuando  es  desgraciado 
ligereza  inhumana,  imitada  por  el  héroe  de  núes-  Bo  le  alcMlia  la  afrenta;  se  perjodietti  sos  pla- 
tros  dias ,  decia  después  de  la  batalla  de  Seuef,  nes,  pero  no  su  reputación.  La  de  Turena  depen- 
que  una  noche  de  Parisera  suüciente  para  repa-  de  en  grao  parte  del  éxito  de  sus  empresas;  nada 
rar  aquellas  pérdidu.  {  de  partiealar  distingue  sos  acciones  porque  siem- 

Turena  pasa  por  un  gran  capitán ,  aunque  fue  pre  son  iguales;  todo  lo  que  dice,  escribe  ó  hace 
vencido  varias  veces,  y  no  consiguió  ninguna  de  tiene  algo  de  secreto  para  el  nue  no  es  bastante 
aquellas  batallas  que  éeetden  de  la  soarlt  de  «M  perspicaz ;  la  naturaleza  le  ha  dotado  de  gran  ta- 
nación ,  ni  alcanzó  brillantes  conquistas.  Cuan-  cnto  y  le  ha  negado  aquel  luego  del  genio,  aque* 
do  retiene  sus  hechos  de  armas  lo  hace  con  un  la  franqueza ,  aquella  liliertad  de  espíritu  que  le 
cai^Of  y  una  sencillez  admirables,  siu  uaiitir  ni  hacen  brillante  y  hermoso;  no  se  conocerá  cuan» 
disimular  sus  desgracias,  y  sin  oMaDecersc  con  to  vale  hasta  que  le  perdamos  y  necealari  toda 
sus  victorias.  í)ió  noticia  en  una  posdata  de  la  su  vida  para  adquirir  una  justa  y  completa  fama, 
batalla  por  la  cual  Ana  de  Austria,  en  presencia  ^  Las  viriudeiidel  principe  no  son  menos  brillantes 
de  toda  la  córte,  le  dijo  que  había  salvado  al  rey  '  que  fuertes,  pero  sou  menos  continuas  que  las  oe 
y  al  Estado  ;  después  de  la  batalla  dt!  las  Dunas  Turena;  el  uno  es  mas  á  propósito  para  comba- 
escribió:  Los  enemiqos  se  lian  aiU-egad»i  han  Ur  coa  gloria  en  una  batalla;  el  otro  para  ter- 
tido  batidos;  alabem  tea  IKss.  Be  trabajado  minar  ventajosamente  una  guerra  (1)». 
bastante  todo  el  ¡lia.  Era  serio,  reflexivo,  pensaba  |  España,  no  ricibiendo  ya  galeones  de  Améri- 
despacio,  y  resolvía  con  seguridad.  ComJ»''  todo  ca,  y  viendo  que  se  le  rebelaba  Portugal,  tuvo 
era  arranques,  se  ponia  frente  al  enemigo,  acu-  que  pensar  en  ia  paz,  que  fue  tratada  por  Maza- 
diaá  todas  partes  é  ímpravisiba  entre  los  gnipos  riño  v  Luis  de  Uaro,  gobernantes  de  ambos  pai< 
las  combinaciones  que  habían  de  ejecutarse;  co-  scs.  Verificáronse  las  conferencias  con  las  meti- 
nocia  que  la  fuerza  de  un  general  no  consistía  co  culo>as  íoruialidades  que  taoia  parle  ocupaban  en 
lo  numeroso  del  ejérdto ,  tám  en  agrupar  una  la  diplomacia  do  entonces.  Mazarino  se  presentó 

f¡;ran  masa  á  nn  solo  punto  para  decidir  la  bata-  en  una  carroza  dorada  de  odio  muías,  con  sc- 
la;  asi  es  que  Napoleón  le  esludió  mucho,  imi—  ,  senia  gentiles  hombres  entre  los  cuales  habia 
tándole  especialmente  en  la  i^uerra  de  Italia.  Al  mariscales,  duuues  y  arzobispos.  La  isla  de  los 
ir  entrando  en  edad ,  Conde  se  fuf  haciendo  cauto  Faisanes  en  el  V idasoa  fue  dividida  por  un  edi- 
y  Turena  atrevido;  y  se  decia  que  era  sumamente  íicio  cuya  mitad  fue  declarada  española  y  la  otra 
grato  hallarse  con  Condé  al  nn  de  una  batalla  y  .  francesa.  A  uno  y  otro  lado  se  habiau  coii»lruído 
con  Turena  al  fin  de  una  campana.  j  habitaciones  enteramente  iguales  y  en  medio 

El  ingenioso  Saint-Evreniond  .  que  era  oficial  una  sala  dividí. ia  entre  los  dos  Estados  con  dos 
general,  dice:  «  Kn  el  príncipe  se  halla  la  fuerza  puertas  una  cu  trcule  de  otra,  de  donde  salían  lus 
del  ^enio,  la  grandesa  del  valor,  una  luz  viva,  |  luínislros  hasta  el  medio,  eoque  había  dos  sillas 
límpida,  siempre  presente  :  Turena  tiene  las  ven-  ¡  y  dos  nle^as  juntas,  de  manera  que  p  odían  dis 


tajas  de  la  sangre  tria,  gran  capacidad,  larga 
eiperieneta  y  un  valor  constmite.  El  laleísio  del 

primero  es  mas  que  suficiente  para  n.)  olvidar 
nada  (]ue  pueda  ser  útil;  el  otro  trabaja  cuanto 
es  preciso,  y  no  hace  nada  supérfluo.  El  príncipe 
es  enérgico  cuando  manda ,  y  tan  temiuo  como 
eslimado;  Turena  sehaceobotlecer  con  su  índul- 


cttlir,  escribir  y  basta  hablarse  al  oído  bin  salir 
de  sus  respectivos  países. 

España  quería  que  se  devolviesen  ú  Condé 
sus  honores  ó  de  lo  contrario  le  daría  un  priuci- 
oado  en  los  confines  de  los  Países  Bajos ,  como 
Cambray,  desde  donde  molestaría  á  Francia,  aco- 
giendo a  los  facciosos.  Tuvo  esta  por  tanto  que 


gencía,  no  tanto  por  la  autoridad  de  que  se  re-  j  ceder,  y  habiendo  él  ulo  a  pedir  perdón  de  sus 
▼iste,  cuanto  por  la  veneración  que  se  le  tiene.  El  j  errores  y  de  sus  victorias,  reparó  con  asura  los 
príncipe  es  mas  amable  con  los  (pie  le  secundan,  '  perjuicios  (jue  habia  cauíudo  á  su  patria, 
mas  colérico  con  los  que  le  desagradan,  mas  se- 1  La  paz  quedó  conchuda  en  cíenlo  veinticuatro 
verooon  los  que  delinquen,  mas  afectuoso  con  ,  articiuos  en  que  se  estipularon  machas  restitu- 
ios que  obran  bien:  Turena  es  mai?  mesurado,  ciones  rerí|)rocas ;  el  restablecimiento  en  sus  do- 
disculpa  las  faltas  como  desgracias,  y  muchas  ve>  i  minios  del  duque  de  Lorena  y  del  principe  de 
CCS  recompensa  el  mérito  mas  reímmte  con  la  !  Monaco,  la  reunión  i  Fnmma  del  Xrtois  v  de 
sinip'e  alal)anza  de  haber  cumplido  con  su  deber,  otros  puntos  de  los  Ptiises  Bajos  y  del  AoseHon; 
El  príncipe  se  entusiasma  con  las  grandes  cosas,  '  iwmm  p». 

goza  de  su  gloiia  sin  vanidad,  recibe  la  adula-  ríí  ni  HM.átritnOtié  nMM.rv 
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el  malrimoDÍo  de  Lui^  XIY  con  María  Teresa, 
ija  de  Felipe  lY  de  Espau,  renoDCiaiido  4  toda 
pretensión  de  sucesión. 
Aquella  paz  aue  dafat  á  Frincm  nnot  Kmites 

muy  bien  defendibles  v  el  primer  puesto  en  Ea- 
ropa ,  consolidó  el  poder  de  Mazarioo  de  quien 
era  obra;  por  lo  cual  continuó  siendo  consejero 
de  Luis  hasta  que  mnridálMCÍBcaeota  y  nue- 
ve años  de  edad.  Le  censuran  porane  acoronió 
mas  de  iO0.O00,OOÜ  con  la  venta  ae  los  oficios 
y  beneficios,  y  conetieodo  muchu  bijeaas;  nos- 
otros no  le  disculpamos  ni  aprobamos  tampoco  un 
sistema  que  hacia  posible  tal  corrupción.  La 
modestíft  ¡que  respecto  ét  m  hmília  maoiÜBiló 
al  principio,  se  cambió  lue^o  en  orgullo  y  «pn^- 
curó  hallar  nidos  en  el  cielo  jpara  sus  sobnnagi 
pero  á  pesar  de  esto  disuadió  al  rey  de  qae  se 
casase  con  María  Maneini,  una  de  aquellas.  Co- 
mo hombre  de  Estado  creo  qae  no  se  puede  menos 
de  admirarle.  Era  laborioso,  incansable ,  sagaz, 
vÍTO,  nada  vengativo,  aunque  nada  amable  con 
aquellos  á  quienes  no  necesitaba  ni  lemia  ;  pro- 
metía mucho ,  concedia  poco,  á  no  ser  aquellos 
fiivores  que  nada  le  costaban ;  era  pequeño  tal 
vez  en  los  medios ,  grande  en  sos  projfectos,  y 
fue  coronado  por  la  lortuoa.  Desconoció  la  ad- 
ministración, y  permitió  que  hombres  ineptos 
pusiesen  en  ejecución  para  adquirir  dinero  los 
medios  mas  odiosos  é  ineficaces ;  pero  fue  un  gran 
político ,  tuvo  el  talento  de  rendir  homenaje  á  su 
predecesor  sin  caer  en  la  mania  deoasiaao  co- 


para la  guerra  contra  los  Turcos;  al  rey  diez  y 
ocho  diamantes  que  debían  llamarse  los  Mazari- 
nos,  sus  cuadros  V  unos  raagnílicos  trabajos  de 
Rabel ;  su  rka  biblioteca  y  800, 000  escudos  para 
el  colegio  que  tituló  de  las  Cuatro  Naciones,  por- 
que le  destinó  á  la  enseñanza  de  jóvenes  de  las 
cuatro  provincias  unidas  {)or  él  á  Francia,  esto 
es,  Pinerolo,  A.lsacia,  ArtoisyRoselloa.  Habien- 
do instituido  heredero  universal  al  rey,  para  aca- 
llar sus  escrúpulos ,  este  se  lo  perdonó  coatea> 
táMioee  eon  neredar  la  plenitud  del  poder  real, 
qae  era  para  él  nn  legado  mocho  mas  «por- 
tante. 

CAPITULO  IT. 


El  predominio  que  naturalmente  ejercen  las 
almas  elevadas  sonre  todo  lo  que  se  halla  pró- 
ximo á  ellas,  había  tenido  á  Luis  sujeto  á  Maza- 
rioo ;  á  él  se  referia  en  todo,  iba  i  biRarle  cuan- 
do  le  ocurría  decirle  alguna  cosa,  y  era  redbido 
como  un  particular;  cuando  murió  dijo:  Hmot 
perdido  un  amigo ,  v  echó  A  llorar.  Los  Flran- 
ceses  habían  deducido  de  todo  esto  que  Luis  era 
un  hombre  débil  que  necesitaba  un  guia;  pero 
coando  bus  ministros  le  preguntaron  á  quién  de- 
bían dirigirse  en  lugar  de  Mazarino ,  contesté: 
Á  mí  ;  y  dió  órdenes  á  lodos ,  mandando  que 
nada  se  hiciese  sin  que  él  lo  viera.  Enlonoes 
dejó  de  haber  Binatro  onivcrsal ;  los  divenas 
inun  de  mudar  de  sistema,  antes  por  el  contrario  asuntos  se  repartieron  entre  varios ;  y  Luis,  aun- 


consigníó  llevarlo  á  cabo  y  lijó  la  regla  de  que 
las  rondones  éntrelos  Estados  son  inoepeodien- 

tes  de  su  religión  y  de  su  forma  de  gobierno. 
Tuvo  menos  talento  que  Kichelieu  pero  le  em- 
pleó mejor;  y  aunque  Aie  tan  conoatido  como 
este,  nadie  le  echa  en  cara  ninguna  crueldad, 
tanto  que  los  enemigos  que  odiaban  á  Richelieu, 
se  reían  de  Mazarino.  Y  no  es  poco  el  resistir  á 
la  risa  de  los  Franceses  y  Imber  despreciado  las 
bravatas  de  Retz  no  menos  que  los  grifos  de  las 
turbas;  proseguir  la  marcha  que  se  había  pro- 
poesto,  aplacar  los  motines  y  acabar  las  guerras 
pRMnovídas  por  su  predecesor,  asi  como  el  su- 
meiigirse  á  tiempo  en  medio  de  la  descootianza  1 


que  en  realidad  dominado  siempre  por  alguno, 
pudo  darse  la  importancia  de  qne  lo  hada  lodo 

por  sí  mismo  eu  los  setenta  y  dos  años  de  rd- 
nado,  en  que  fue  el  alma  de' las  vicisitudes  de 
Enrona.  Dóde  el  principio  siguió  la  política  dd 
grande  Enrique  humillando  ala  casa  de  Austria; 
y  como  la  depresión  de  esta  le  llevó  al  colmo  del 
poder,  le  vino  el  deseo  de  adquirir  toda  clase  de 
gloria;  por  lo  que  no  contento  con  presentarse  A 
la  posteridad  rodeado  de  sabios  y  artistas,  quiso 
que  su  reinado  obtuviese  también  laureles  mili- 
tares, destruyendo  de  esto  modo  su  prosperidad 
y  preparando  futuros  desastres;  al  paso  que  la 
envidia  que  de  él  tenia  la  Europa  le  acarreó  la 


general,  para  salir  luego  á  flor  de  agua.  Consi-  enemistad  de  kw  poderosos, y  lehiao  conocerlos 

aeraba  obligación  de  un  ministro  proteger  el  mé- 
rito, y  hacia  que  Mcnage  le  indicara  las  personas 
instruidas  para  recompensarlas;  señalo  á  Des- 
cartes que  se  hallaba  retirado  en  Holanda  una 
pensión  de  mil  escudos;  llamó  á  muchos  artistas 
draniaii(  os  de  Italia ,  entre  ellos  al  insigne  Fío- 
relli  y  al  arlequín  Dominico ;  introdujo  la  ópe- 
ra íl\  y  !:i  pasión  á  los  jncirosde  azar  á  los  cua- 
les dedicaba  la  noche;  y  la  corle  siguiendo  su 
ejemplo,  abandonó  los  ejercicios  corpordes. 

Ademas  de  los  pingües  legados  que  dejó  á  sus 
sobrinos  (á)  dejó  también  60,000  francos  al  papa 


I)  El  pi>fta  Perrin  rompuso  una  pa^'nril  fn  rinco  actos  con 
.  qo<  ... 
».  Se  i  

W*io,  j  aaael  oblivo  el  privil<'Kio  de  una  academia  de  miisica  (KiC  t). 
■nMMÍt«tÍM:  C«mberl,  que  bito  la  mút\t»  ,  era  orsanuii  dtl 
MolMOMlIralfMoraio:  lo>  caiuatrt  nüiieos  eraode  la  ule- 
S'tL'ÍÍII!'^'''*"    "^'^  lo^dcSMNaae,  f  BMMbMBCMipMiiar  j 

ftrto  y  n  lote  ti  Fraoeir  '      •  I 

(S)  Bmn  wm  cMto  HwiMiii  Hiuriaa  m  4«  la«  avjmt ' 


prólogo,  que  56  represeniben  Isst  y  en  Vincennes  con  grandes 
aptanto». Se  repreaenUmn  Uabien  oirás  variasen  París  y  en  l'a- 
ilt'Kio  de  una  academia  de  mtlsica  , 
que  bito  la  mdtlra  ,  era  orsanuii  dtl 


descalabros,  y  senlir  cuánto  bien  podía  haber  sa- 
cado del  amor  de  sus  subditos,  á  quieaessolo 
había  dado  una  monarquía  absoluta. 

<\un  desde  oifio  (dice)  el  solo  nombre  de  los 
«reyes  holgasaaes  y  loa  ■ayoidomos  de  pajado 

maf  lamoMs  en  la  palanleria  eosmopolllic^  de  entonces.  Caríoillpi> 
dl4pordos  veres  ju  mano  cuando  era  priMend lente,  j  lueRo^jue  Wffó 
éMMarse  en  el  trono  volvió  i  pedirla,  wro  ic  opusieron  lo»  miins 
tTM.  El  daoM  de  Sabora  la  prelcadio  Umbieu .  pero  el  cardcoal 
«ntrU  qae  jtocas  NiBa  ét  riMela.  Aqaella  mqjer ,  «taaeatfa  4t  m 
r«7«a,  i««  Itovabt  c*  ioM  SSjOOO^OtiO.  t«  eaad  oor  H  Mrtotal  «i  b 
Meillersre ,  natarroo  j  avaro ,  que  la  biiodeafñaMa  é  toSlL  Al 
rabo  de  5ieie  afios  de  difgaslos,  hayd  de  se  cata  vettidt  it  haa- 
bre,  y  p»tAi  Italia  «coffioaDa  Terdadera  beroisa  de  nnrela,  eea 
muclias  piedras  preeioMS  j  Diáfana  ropa*  con  24,000  ira  oros 
sularnenle,  que  el  rp^  l¡abi.i  nundado  i  su  marido  le  seri3la*e. 
Permaneció  algún  iicniim  t.>ajn  la  protección  de  so  antiguo  pre- 
lendienlc,  j  cuando  e»'e  murió  pasó  i  la  crtite  de  su  adorador 
Cjriiii  II  en  ri!)a  ft:>c\3  liii.iniii  los  cortesan  jí  surciliese  i  la  da- 

3ue!>a  üe  I'orl.^ffloulh.  Ya  lo  ti:ibia  conseguido  cuando  M  rnaaioró 
el  principe  de  Monaco;  j  con  la  peosiuii  de  i.iM)  lil)ras  esterliias 
que  el  rey  le  sefialó,  puso  casa  de  placeres,  de  juego  ,  de  lerlalia 
y  le  *io  rodeada  de  amantes,  entre  los  caales  se  hallaba  Saial 
EvrcaoDd  qae  supo  cortejarla  sin  bacer  leir  coa  su  biaocoa  caM> 
llot.  V»t6  coa  el  ■oulired«  Miiairo  <•  amor  bula  tímmui»  j 
cMUv  alM  t¡»  perder  m  MIcn. 
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aomnistraciú; 

»me  (lisfustaba...  El  trabajo  soto  asusta  i  las  al  > 

amas  débiles,  y  cuando  sea  ventajoso  y  juíto  un 
«proyecto,  será  uoa  debilidad  no  llevarle  á  cabo. 
sLa  pereza  en  un  rey  es  tan  opuesta  á  la  gran- 
>dm del  val^r  como*  la  timidez,  y  un  monarca 
»qae  tiene  que  vigilar  por  el  bien  público,  es 
«acreedor  á  niayor  vituperio  si  evita  un  trabajo 
>iltit,  que  si  se  oelieoe  á  la  vista  de  un  peligro; 
■porque  el  miedo  del  peligro  puede  calificarse 
->de  prudencia,  al  paso  que  el  miedo  al  trabado 
>e8  siempre  una  molioie  iiidiseolpable.  El  oficio 
•de  rey  consiste  principalmente  en  dejarse  llevar 
»del  buen  sentido  que  naturalmente  obra  sin  vio- 
sleocia.  Las  co^a^  de  que  tratamos  seriamente 
»80B  algunas  veces  menos  difidleaqoe  las  que 
»nos  divierten.  El  rey  debe  buscar  siempre  lo 
»ülil  ;  por  bábiles,  por  perspicaces  que  sean  sus 
•ministros ,  no  puede  desconocerse  cuándo  él 

«interviene  en  los  negocio?  Muchos  (  añade| 

acreian  que  mi  asiduidad  al  trabajo  era  como  el 
•fuego  de  la  paja ;  pero  el  tiempo  les  ba  demoe- 
•trado  lo  contraria,  pues  me  han  visto  seguir 
•siempre  el  mismo  camino  y  querer  saberlo  todo, 
•oir  las  súplicas  y  las  quejas  del  menor  de  mis 
•subditos,  ioformarme  del  número  de  mis  sol- 
idados y  del  estado  de  mis  plazas,  tratar  direc- 
»tamente  con  los  ministros  extranjeros ,  recibir 
•los  despacboa,  contestar  yo  mismo  á  ellos,  ó 
sdecir  á  mis  secretarios  en  qué  términos  lo  han 
•de  hacer ;  nivelar  las  rentas  v  los  gastos ,  man- 
•darque  me  diesen  cuenta  de  los  n^godoaJos 
Dgrandes  empleados,  despachar  los  asuntos re- 
•servados,  distribuir  las  gracias  según  me  ba 
•parecido,  consenrar  yo  solo  toda  mi  autoridad, 
»y  toetener  á  los  que  mejor  me  han  servido  en 
>una  modesta  posición,  distante  de  la  categoría 
>de  los  primeros  ministros.  > 

En  estas  palabras  se  halla  descrito  su  reinado 
y  está  amplificado  aquel  dicho  suyo.  El  Estado 
soy  yo.  <  Nada  asegura  el  reposo'  y  la  felicidad 
•4»  las  provincias  (se  lee  en  sus  escritos)  como 
»la  concentración  de  la  autoridail  en  la  persona 
•del  soberano ;  por  peauena  que  sea  la  parle  que 
•de  61  se  elimine,  pronoce  males  fp'avfsimos.  Se 
•trastorna  el  órden  de  las  cosas  atribuyendo  á  los 
•subditos  el  derecho  de  rciolver  y  al  soberano 
»la  obligación  de  aprobar.  Solo  á  la  cabeza  cor- 
•responde  deliberar  y  resolver;  los  otros  miem- 
»bros ejecutan...  Un  primer  ministro  al  iin  y  al 
•cabo  es  el  hombre  de  vuestra  elección,  á  qiiien 
•asodais  al  gobierno  en  la  parte  que  os  parece,  y 
»que  disfruta  del  principal  crédito  en  vuestros 
•negocios  solo  porque  ocupa  el  primer  puesto 
>en  vuestro  coran».  Si  M  apropia  vuestros  bie- 
»oes  y  autoridad,  conserva  a  lo  menos  gratitud  y 
•respeto  hácia  vuestra  persona,  y  por  grande 
•que  le  hagáis,  no  puede  menos  de  caer  tan 
•prontocomo  dejéis  de  sostenerle...  No  sucede  lo 
•mismo  con  el  poder  que  se  atribuye  á  un  pue- 
•blo reunido;  cuanto  mas  le  concedáis,  mas  pide; 
•cuanto  mas  le  acariciáis  mas  os  desprecia ;  y  lo 
•  que  adquiere  está  agarrado  por  tantos  brazos 
•que  no  se  le  puede  arrancar  sin  mucha  violencia. 

•El  qoe  did  los  reyes  á  los  hombres,  quiso 
•que  los  respetasen  como  á  sus  vicarios ,  reser- 
avándose  para  sí  el  examinar  su  conducta ;  y  es 
•su  voluntad  que  todo  el  que  nazca  subdito  óbe- 
vm»  V. 
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>  sdesea  sin  eximen  (1).  Aqaella  sngecion  que 

l  inolic  á  los  soberanos  en  la  necesidad  de  reciuir 
I  ola  ley  desús  pueblos,  es  la  última  calamidad 
»que  puede  suceder  á  un  hombre  de  nuestra  po- 
•sicion  (2).  Es  wiode  los  defectos  de  la  monar- 
nquía  inglesa  que  el  rey  no  puede  levantar  im- 
>puestos  extraordinarios  sin  contar  con  el  par— 
•lamento,  ni  tener  reunido  el  parlamento  sin 
•disminuir  la  mitad  de  su  autoridad  (3).  Todo 
*lo  que  se  halla  en  la  extensión  de  nuestros  Es- 
tladm,  de emtqnter  naturaleza  que  sea  nos  per- 
»tenecc  por  este  titulo;  el  dinero  que  hay  en 
«vuestra  gaveta,  el  que  se  halla  en  manos  de 
«nuestros  tesoreros  y  el  que  dejamos  en  el  co- 
»m«reiode  miestros  pueblos,  debe  ser  considera- 
ndo por  nosotros  del  mismo  modo  (4).  Persua- 
>díos,  pues,  de  que  los  reyes  son  señores  ab-~ 
•solutos  V  iHieden  naturalmente  disponer  con 
lenlera  libertad  de  los  bienes  poseidos  por  los 
•eclesiásticos  y  seculares  j^ara  que  disfruten  de 
•ellos  como  prudentes  admraistradores  (5) .  > 

Va  mas  lejos  aun,  porque  después  de  consi- 
derar los  bienes  como  propiedad  de  la  corona,  le 
atribuye  también  la  vida  de  los  subditos,  de  ma- 
nera que  la  conserva  y  economiza  por  su  propio 
interés,  y  «siendo  patrimonio  del  príncipe  la 
vida  de  sus  subditos  el  mas  que  uadiu  debe  tener 
cuidado  de  conservarla  (6).» 

Conviene  exponer  e!  ideal  del  despotismo  para 
comprender  á  qué  aspiraban  los  monarcas  en  la 
embriaguez  de  sn  orgullo,  producida  por  el  triun- 
fo que  consiguió  sobre  el  feudalismo.  ¿Qué  otra 
cosa  mas  que  estas  máximas  se  necesita  para 
pasar  á  la  cumbre  del  absolutismo  (7)?  ¥  en  efec- 
to, el  gran  rey  llegó  á  ella,  aunque  no  abusó  de 
su  posición  como  Luis  XI  y  Felipe  II ;  antes  bien, 
engrandeciendo  á su  país,  obligó  á  que  le  admi-> 
rasen  aun  aquellos  que  saben  distinguir  lo  boeoo 
de  lo  sorprendente;  y  no  solo  le  perdonó  su  na- 
ción, sino  que  persuadió  á  muchos  de  que  el  ab- 
sebitismo  era  mieno.  (*) 

Las  guerras  religiosas  hablan  hecho  perder  á 
la  monarquía  lodo  lo  que  habia  adquirido  desde 
el  tiempo  de  Luis  XI ,  dando  de  nuevo  prepon- 
derancia á  la  aristocracia  de  las  provincias  y  ét 
los  gobiernos;  y  el  edicto  de  Nantes  calmó,  pero 
no  destruyó ,  la  oposición  protestante.  Ricne— 
lieu  trató  de  restablecer  la  unidad  política  y  re- 
,  ligiosa,  y  si  no  lo  consigiii''»  resperio  de  esta  úl- 
tima, aballó  á  los  Hugonotes,  debilitó  el  poder 

(I )  (Baña, T.  U,  SóC,  edie.  éa iSlG. 

(í)ll,10. 
(.íl  1 .  174. 

(4)  11,95. 

(5)  U,  tSt. 

(6)  II. :)0i. 

(7j  l.iMDonler  fünr'irc!:!/-  Ia.uis  XIV  ,  (T.utrft ,  T.  V,  n  I.";; 
publica  el  prÍDri¡iío  do  un  <  ur>o  de  ílerci-bu  publii-o,  mandado  e»- 
!  rrii>lr  para  el  duque  de  Wmi'ñiw ,  qui-  dire  isi ;  La  frante  est  uu 
flal  monarchtiiuf  i/un<  luuíe  i'fffmlue  Je  rexf^ri-'-^f  ii.  l.f  roí  y  re- 
pretenle  la  miltíni  fntiere,  el  cha  ¡ue  ynrtictilifr  uf  rí¡in  ^fnie  ¡ju'uh 
seml  i»din4u  enrtrs  it  roí.  Por  tiin''(^'¡v(nt  loulc  fumsancf  ,  tovle 
nttrité  rénident  datit  lea  viamn  da  roi ,  el  ti  ve  peni  y  en  aroir 
é'tntra  4mt  te  rofaume  que  ceiie*  qtt'ií  títUU.  Ctlte  forme  de  §ou- 
wtnumntetí  kifbu  cvmnifAtta»  «Mt  álteMifiM,  Amim- 
rtetirt,  é  m  fku  et  i  »a  iitatím,  Ln  Mi  euMmtím  it 
PElátMtmitfQtaerites;  oudumtkfi$fliupmiimmtreMPtil 
fu*.  U  ulimt  m  fait  torptn  frme*i  alItrMit  taaU  m- 
liirt  éau  la  ftmime  tfn  rai  ele. 


(*)  [ip<^riUP!^  TtT<>iiin<i  que  sa  neiM  le  odió  Unto,  que  ceIeM 
como  un  graa  bien  su  maertc.  iM.  del  1 .) 
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délas  provÍQcias,  y  preparó  la  humillación  del 
Austria,  que  fue  luego  llevada  á  efecto  por  Ma- 
zarino.  £s(e  díscniDuyó  la  fuerza  del  Parlamcolo 
y  el  carácter  batallador  de  la  nobleza  y  las  pre- 
tensiones de  los  príncipes  de  la  snnnrrc;  d(*  suerte 
que  Luis  XIV  halló  a  la  Francia  harta  de  moti- 
al  pueblo  desengañado  de  los  qae  le  char- 
laban de  libertad  y  de  f)icn  público ;  el  comercio 

!f  la  industria  tomaban  incremeato  y  preferían  i 
a  paz  segura  á  las  eonqoistas  eventuales ;  la  no- 
bleza y  la  magistratura  estaban  abatidas  por  el 
desgraciado,  ó  mejor  dicho,  ridículo  resultado 
de  la  Fronda ;  apenas  (jueduba  memoria  de  los 
Estados  Generales;  y  las  inmunidades  que  queda- 
ron á  algunos  Comunes  desaparecieron  durante 
las  guerras  civiles.  Se  continuo  llamando  liber- 
tades la  If^lesia  Galicana  ¿  las  libertades  del 
trono;  v  el  edicto  de  1516  puso  los  beneficios  en 
manos  ciel  rey .  quien  premiaba  con  ellos  los  ser- 
yicios  i  llenando  ns  preladas  de  nobles  vasallos 
sayos,  los  cuales  dejaban  los  ayunos  y  las  ora- 
ciones á  los  monges ,  reservándose  las  rentas.  El 
clero  conservaba  en  apariencia  su  antigua  re- 
presentación V  se  reunía  cada  doeo  alioB  en  for- 
ma de  asamblea  deliberativa,  pero  en  realidad 
para  votar  los  impuestos,  tolerándolo  Luis  por- 
one  tenia  necesidad  de  diaero.  Los  grandes  feu- 
dos no  exislian  ya,  v  la  nueva  táctica  hacia  me- 
nos necesario  cf  valor  personal :  ya  no  podian 
formarse  conspiraciones  peligrosas  oon  el  nnevo 
sistema  de  ejércitos,  de  aisciplina,  de  forialezos 
V  de  parques:  los  dos  ministros  precedentes  ha- 
blan establecido  una  buena  marina  v  los  puer- 
tos de  Dunkerque,  Bresl,  Tolón ,  el  líavre  y  Ro- 
chefort;  habían  rodeado  de  esplendor  al  trono  con 
el  fausto  de  la  corle  y  la  protección  que  dispen- 
saron al  saber;  debió,  pues,  afirmarse  mucho  mas 
por  esto  la  profunda  persuasión  de  Luis  de  que  no 
podia  existir  la  monarquía  sino  oon  las  formas 
mas  absolutas:  lanío  qae  aun  en  tos  naises  re- 
cfentemcnte  aoqniffidos  destruyó  todo  lo  que  en- 
contró de  popolar,  hasta  en  él  régimen  de  las 
iglesias. 

Luis  envió  al  célebre  viajero  Bernier  á  lacórte 
del  gran  Mogol,  y  á  otros  á  Turquía  y  Persia 

Sara  que  recogiesen  las  prácticas  y  tradiciones 
el  abiolatismo;  pero  nunca  pudo  compararse  el 
suyo  al  capricho  orntal  de  los  Orientales,  pues 
se'oponianá  ello  las  costumbres  del  país,  las 
ideas  caballerescas  del  rey  y  la  religión.  Al  salir 
la  Francia  de  sus  contiendas,  se  resignó  fácil- 
mente á  sufrír  las  arbitrariedades  que  en  su  con- 
cepto eran  necesarias  para  tener  tranquilidad  y 
como  tales  aceptó  las  oe  Lnis,  tanto  mas  cuanto 
que  ni  reinado  coincidía  con  el  brillo  de  una  ci- 
vilización mas  grande;  de  manera  que  se  miraba 
como  bárbaro  el  tiempo  anterior,  y  por  conse- 
cuencia la  resistencia  de  los  señores  feudales,  de 
los  Comunes  y  de  las  corporaciones.  Ademas 
Lais  proenrd  eonsagrar  el  nnero  poder  califi- 
cando la  obediencia  pasiva  de  dogma  religioso, 
y  por  tanto  la  duda  y  el  exámen  eran  no  solo  un 
pnncipiode rebelión,  sino  también  una  impiedad: 
pero  aquella  religión  del  despotismo  solo  podia 
disfrazarse  por  un  instante  con  los  vestidos  de  la 
católica,  que  es  muy  superior  a  los  mudables 
acódenles  da  la  poliuca.  Ba  todas  parles  sostí- 


XVI. 

tuyó  la  acción  de  los  magistrados  al  o^delda* 
da'dano,  y  -il  espíritu  público  el  despotismo;  pero 
aquella  administración  produjo  el  movimiento  re- 
gular de  las  funciones  páblicas,  por  cuya  rami 
se  introdujo  la  máxima  adoptada  posteriormente, 
de  que  el  Estado  mejor  constituido  es  el  meior 
admiiifístrado ;  y  se  evitaron  los  golpes  de  Estado. 

La  mayor  dificultad  para  los  gobernantes  de 
aquel  tiempo  era  la  hacienda,  porr|ue  no  exis- 
tiendo ya  el  ffradalismo,  que  redocia  á  servidos 
personales  la  administración ,  la  justicia  y  el  ejér- 
cito ,  y  estando  encomendados  estos  ramos  á  la 
corona  ,  los  gastos  excedían  á  los  recursos  que 
podia  propoKionar  la  capacidad  de  los  reyes, 
faltos  de  experiencia  para  sacar  de  los  pueblos 
lo  mas  posible  con  el  menor  gravamen,  evitar 
las  malversaciones  y  economicar  ea  los  gastos 
de  la  administración ;  con  tanta  mas  razón  cuan- 
to que  aun  no  se  conocía  la  magia  del  crédito. 
Bespnes  de  haber  derrodiado  grandes  sumas  en 
las  lar¿;as  guerras  pasadas  y  en  caprichos,  no  se 
cooocia  otro  medio  de  >uhvenir  á  las  necesidades 
nacientes  mas  que  la  creación  de  nuevos  impues- 
tos. Pero  no  era  suficiente  el  fruto  que  estos  pro- 
duelan ,  porque  se  enajenaban  á  los  asentistas 
para  cobrarlos  de  una  vez  ó  á  las  ciudades  y 
provincias  que  qaerian  redimirse  de  ellos;  y 
cuando  se  concluía  aquel  fondo  era  premso  au> 
gir  nuevas  contribuciones. 

La  previsora  adnñnistracion  de  Snlly  sucoa^- 
bió  en  breve  con  los  nuevos  desórdenes;  y  la 
paciencia  de  los  pueblos  fue  puesta  á  una  durí- 
sima prueba  por  medio  de  exacciones  dobles  y 
triples,  y  por  impimtos  ignorados  tal  vez  del  rey 
que  redundaban  en  provecho  de  los  ministros  y 
gobernadores ,  y  que  eran  exigidos  por  una  ca- 
terva de  cobradores ,  cuya  dureza  producia  fre- 
cuentes alborotos.  El  Estado  se  veia  precisado  á 
tomar  dinero  á  préstamo  hasta  al  treinta  por  cien- 
to. Ba  4660  se  batid  qae  los  deredios  de  adamas 
se  habían  aumentado  en  un  sesenta  por  ciento, 
y  sin  embargo,  rcndian  menos  que  al  principio: 
si  bien  las  contribuciones  se  aumentaron  desde 
veíate  hasta  cincuenta  v  siete  millones,  se  dis- 
minuyó su  producto,  habiendo  sido  necesario 

Kercii)ir  adelantados  los  ingresos  de  dos  años; 
»  que  podian  robar  al  Srario .  no  creian  cobk- 
icr  un  delito,  y  sin  otros  ejemplos  basta  men- 
cionar el  considerable  caudal  acumulado  por  Ma- 
carlno.  El  intendente  disponía  de  los  fondos 
de!  Tcíoro  con  su  sola  firma ,  y  de  esta  circins- 
i  tancia  se  valió  Fouquet  para  dílajiidar  e!  Erario, 
I  engañando  al  rey  con  falsos  estados ,  y  enrique- 
ciéndose á  sí  mismo  y  a  Mazarí  no;  asi  es  que 
pudo  gastar  18.000,000  en  adquirir  una  sola 
heredad  (Vaux)  y  hermosearla,  de  modo  que  su- 
I  poraba  á  todos  los  palacios  y  casas  de  campo  de 
Francia  (^1).  Cuando  Luis  lo  supo,  temiendo  una 
!  sublevación  por  parte  de  los  muchos  amigos  v 
I  pensionados  que  rodeaban  á  aquel,  aceptó  Á 
I  convite  á  una  tiesta  en  que  Fouquet  gastó  sirfo 
I  en  la  comida  lí¿0,000  francos;  le  invitó  en  cam- 
.  bio  á  Nantes  y  le  mandó  prender  y  procesar. 

'    (i)  Ann  sapomcDdu  que  íuja  ru^rracion  en  el  relato  de  ma- 
dama ScDdery.  con  nioilvode  los  despiiCirros  de  Fouquet,  .ubo dios 
I  qoe  el  da^M  do  ViUars,  qae  ciea  sOo«  despoeten  doefto  de  «que! 
I  canuto,  «eiriié  lacaftrrta  át  ptam  qw  «mia  rrn  iMiiiír  ^1 


DIgitized  by  Google 


AMBmmáaxñt  d¿  icis  in- .  54T 

Fue  condenado  á  destierro  perpetuo,  y  Luis  0O7  se  babia  propuesto:  1 .°  reunir  oiugi .  n  cantidad 

metió  la  injusliiMa     aírrnvar  la  pena  ronmii—  |  de  materiales  y  formar  operarios 


tándosela  eo  pri^^ion  perpetua,  á  lin  de  que  00  !  también  de  fuera;  2. 
dCfcobriese  fos  secretos  de  Estado  {i). 

Le  sustituyó  con  el  nombre  de  interventor  ;rc- 
neral  Juan  Baotista  Coibert  dQ  Reims ,  hombre 

nse  elevó  por  sos  sotos  méritos,  y  recomen - 
o  al  rev  por  Ma/arino  como  el  mejor  rorralo 


levándolos 
ediíicar  arsenales  donde 
colocarlos  y  consemrios;  8.*  eoostruir  muchas 
naves,  y  hierro  formar  un  pran  cuerpo  de  oficia- 
les, maí'inaros  y  otros  hombres  de  mar,  sujetos  á 
la  mas  exacta  disciplina;  tenerlos  en  movimtento 
con  continuos  armamentos-,  y  emplear  >us  opera- 


que  podía  facerle.  Era  severo ,  tardo  para  con-  ciones  en  ventaja  del  comercio      tn  efecto,  se 
3.  i  .   .  ,      -     ....      conslniyeron  nnevos  puertos,  se  compusieron 

los  antigiio> ,  irastándose  tolo  en  el  de  Roche— 
forl  20.000,000.  La  marina  constaba  de  ciento 
noventa  y  ocho  buques  de  guerra  con  sesenta  mú 
marineros.  Se  arrancó  i  Inglaterra  el  secreto  de 
las  victorias  navales;  se  protegió  la  pesca  que, 
ademas  de  explotar  los  tesoros  del  Océano,  for- 
ma ios  mejores  hombreado  mar.  Encontró  treinta 
buques  de  rruerr.i  y  dejó  ciento  .mésenla  v  seis, 
ademas  de  sesenta  y  ochu  en  construcción  y  treinta 
j  dos  galeras;  encontró  mil  cuarenta  j  cinco  ca- 
ñones y  dejó  siete  mil  seiscientos  vemtitres,  y 
en  proporción  materiales  para  los  puerto?. 

Conoció  desde  lue^roque  la  prosperidad  pública 
no  puede  promoverá  n  ejor  que  favoreciendo  la 
privada  y  extendiendo  lo>  medios  de  producción. 
La  opmion  de  Sullv  había  desacreditado  el  co- 
mercio y  las  manunictoras;  pero  los  hombres 
prácticos  y  los  comerciantes  drrian  al  re^ :  «Se- 
»ñor,  ja  experiencia  hace  ver  que  los  impuestos 
•excesivos  no  anmentah  las  rentas  del  Estado,  y 
>hacen  perder  de  una  vez  lo  que  se  gana  poco  á 
«póco.  Solo  la  industria  y  el  comercio  atraen  el  oro 
ly  la  plata  con  que  se  sostienen  los  ejércitos :  si 

>  nuestros  fabricantes  sacan  provecho  de  su  In- 
>du?tria,  no  es  sin  ayuda  de  los  extranjeros  que 
>nos  sumini¿traa  lanas  finas,  en  vez  delasuues- 
>tras  que  son  demasiado  gruesas,  drogas  para 
ífeñir,  especias,  azúcar,  jabones  y  cueros  que  no 
«existen  en  el  reino,  y  no  podemos  pasar  sin  ellos. 
>AI  vendémoslos  los' extranjeros,  no  dejarán  de 
Dcarantcon  derechos  estas  mercandas,  de  manera 
«qucífio  podremos  comprarlas  ó  cerrarán  la  puer- 
>ta  á  nuestras  mauufarturas,  (piedando  desocu- 
tpados  nuestros  trabajadores  y  aumentándose  el 

>  mí  mero  de  los  homtires  inútiles  y  de  los  men- 
>digos.» 

Aqni  vemos  qne  el  buen  sentído  adivinó  lo  que 

después  cn«^eñaron  las  teorías;  cuyo  camino  si- 
guió Coibert,  pensando  en  general :  i.**  que  no 
debían  importarse  géneros  que  Frauda  podía  sn- 
ministrar ,  v  que  de  los  demás  se  llevasen  los 
menos  posi&les  ó  se  comprasen  por  cambio  con 
otros  para  evitar  aue  saliese  dmcro  del  reino: 
%,*  exportar  lo  superfino  é  inducir  á  los  extran— 
jeros  á  comprarlo  para  recuperar  los  capitales; 
Z."  establecer  al  efecto  muchas  fabricas  y  darles 
impulso,  no  por  medio  de  privilegios,  sino  di^ 
minnyendo  los  derechos  de  entrada  sobre  las 
primeras  materias,  facilitar  y  asegurar  las  co-> 


oebir,  de  obstinada  voluntad,  gruñón,  brutal,  im 
pasible,  destruía  todo  lo  que  sé  ononii  á  sUs  in- 
tentos; daba  de  palos  á  su  propio  nijo,  y  sin  em- 
bargo aparentaba  buenos  senlimieuios  y  costum- 
bres patriarcales.  No  puedé  olvidarse  que  se  tUr^ 
vió  de  muy  bajos  medios  para  prrder  á  Fonquel, 
Di  su  manía  de  hacer  noble  á  toda  su  famiiia;  que 
ensó  á  sus  hffss  con  personas  de  afta  alcomia, 
que  colocó  á  sus  hijos  en  pingües  empleos,  ni 

3ue  dejó  una  hacienda  que  él  mismo  valúa  en 
iez  millones.  Esto  hacían  entonces  los  gefcs  de 
hacienda  sin  perder  la  fama  de  hombres  honra- 
dos. Pero  es  mdecible  lo  que  escribió  de  sn  pnño 
como  secretario  de  Estado,  por(|ue  todo  lo  hacia 
por  si  mismo  ,  llevando  un  OTdcn  admirable.  No 
dejó  holgar  niiigiin  elemento  de  la  prosperidad 
francesa:  desde  luego  la  cootíscacion  de  los  bie- 
nes de  Fooquet  puso  en  buen  estado  al  erario,  y 
las  muchas  operaciones  de  comer:!Ío,  la  supresión 
de  eoipleados  y  de  gastos  inútiles,  la  simplifica- 
ción de  la  cobranza ,  los  reinte^t-os  por  rentas 
compradas  á  bajo  precio  ó  fraadulentameote ,  y 
la  probidad  en  la  administración  hicieron  el  res- 
to; de  suerte  que  en  16(32  hubo  un  residuo 
de  45.009,000.  Oribert  badáednsistir  la  econo- 
mía, no  en  gastar  poco,  sino  en  gastar  á  tiempo, 
y  decia  al  rey;  «Es  preciso  economizar  cinco 
tsneldos  en  ms  cosas  snpérfluas ,  y  tirar  miHones 
«cuando  os  va  en  ello  la  gloria*.  Una  comida 
>  inútil  de  3,000  francos  me  causa  un  gran  dis- 
»gusto;  pero  Si  se  trátase  de  milloneé  de  ort>  para 
>la  Polonia,  venderla  todos  mis  bienes,  empeña- 
»ria  á  mi  mujer  y  á  mis  hijos,  v  andarla  ápié 
*toda  la  vida  para  suministrároslos.» 

Otras  veces  le  reconviene  por  su  despilfarro 
con  una  franqueza  inusita'la  entre  los  insípidos 
aristócratas,  c  Suplico  á  vuestra  magestau  me 
•permita  decirle  que  ni  en  guerra  ni  en  pas  ba 
«consultado  nunca  el  estado  de  sos  rentas  para 
•pagar  los  gastos,  cosa  extraordinaria  y  á  la 
averdad  sin  ejemplo ;  y  si  quisiera  y.  M.  eompa- 
irarlosde  los  años  pasados  desde  hace  vcintí- 
•dncoque  tengo  el  honor  de  servirle,  vcria  nue 
ttnnqnelos  ingresos  han  aumentado  bastante,  los 
agastos  les  exceden  en  mucho;  y  estn  acaso  lte*> 
I varia  á  V.  M.  á  moderar  los  excesivos  y  hive- 
slar  las  entradas  con  las  salidas.  1  El  que  tan  fran- 
camente hablaba  á  un  rey  tan  absoluto ,  debia 
hallarse  bien  convencido  de  la  utilidad  de  sn  plan 

2 obligarle  á  realizarlo  al  través  de  los  obstácu- 
isean  una  firmeza  qne  rayaba  en  obstinaron  é 
intolerancia  (3). 

Son  célebres  sus  ordenanzas  sobre  el  comercio 
y  la  marina,  para  engrandecimiento  de  la  cual 

(1)  No  ti«ne  pr oséalos  la  opinioo  d4  Jacob  ftüiliopttUe,  de  qae 
Fouqnf t  fae  el  ramoso  hombre  i*  H  aáMan  áa  Mtlñ^ 

(t)  l.aU  M  diiff oité  de  qoe  tokiah 
It  «ttribM:  «PiliutM(»4Ma*4e  al 
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boiii  fi  i'K.  nip  hab'aba  cama  lo  híkM'is  h<  fhn.  Mucho  os  qaise  j  la 
ha  di>m>)!>trado  to  que  hice.  Toilavia  os  quieru  t  rrro  daros  de  ello 
una  prueba  sufícipnie ,  diciendoot  qae  i&ecotjiu\c  ui¡  raomeolopor 
SPf  vos.  >i)  os  cxpongaii  de  nue^o  provocaiAlomi».  purque  despors 
que  tic  uidu  Yoeslras  |ialabra.4  ;  lat  de  «ut'vtro>  n)in[iaiieroi,  y  det- 
pacs  üc  haber  reuiel'o  sobre  vaestras  preieoitoue*,  ou  qoiero  vol- 
wáoirábtUwte  tilp.»  BaMM|aUotaMMa«iaMioalBi- 
nUtfo. 

mIS  VoM  ^^gl''9t'»99nSn,  WkMn AAiiMrtM Am. 
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raunicacionos,  Fuii:in¡s!rar  ra  pílales  dei  fondo  pi- 
blico  á  los  pariiculares,  perfeccionar  las  íabrica^ 
y  buscar  negocios  meicaoiiles.  FrtBcia  era  ui 
coojuDto  sin  unidad ,  donde  ademas  de  veioli- 
siete  generalidades  que  eran  írííjicinadn-  por  in- 
leüíientes.  e\i>liaD  provine  laá  (¡hiiauü.  l.an^ 
^eáoCy  Auvernia .  Roi^eUon ,  Perche,  Ahnriuy 
Ihraneo- Condado,  Artois), ducados  {!,<\rciia,  llar, 
Borgoña)  y  disliulospaises  {Buíjcy,  Otx,Brc,$aey, 
cada  país  tenia  direrente  aiaiema  de  impuestos  y 
exenciones  particulares,  asi  es  que  lodos  i  slaban 
cercados  de  aduaneros.  El  Artois  uo  pagaba  con- 
tribuciones, gabelas,  oí  derechos,  y  por  tanlo 
tenia  que  estar  cerrado  para  que  los  vecinos  uo 
se  aprovechasen  de  sus  franquicias.  Una  pieza  de 
tela  fabricada  en  Yaienciennes  deliia  pgar  al  ser 
trasportada  &  Bayona,  la  entrada  en  Picardía,  la 
salida  en  cl  Poiiou,  on  Burdeos  la  coiitablie,  al 
entrar  en  las  Laudas  el  tt  atado  de  Arras .  y  en 
Bayona  el  eoftume  (i).  Los  países  agregados  á 
Francia  Jes[iiios  de  la  época  de  Krauc  ix  o  I ,  es- 
taban eiealos  üe  los  llamados  ciaco  ¿sruei^)s  iiu- 
poeilos. 

Colbert  arregló  los  derechos  de  entrada  y  sa- 
lida (^),  Y  abolió  los  Qias  onerosos  en  cuanto  le 
fue  posible;  pedia  parecer  á  los  cnmercianles  y  se 
proponía  desviar  por  medio  l>  una  ocupación 
nomsla  la  inclinación  de  iuuclio.>  u  vivir  ocupan- 
do car¿;os  sin  funciones  (5);  di&niiuu>ó  ios  peajes 
qoe  detenían  ¿  cada  paso  las  mercancías  nacio- 
nales, V  dt'jn  libre  el  paso  á  las  e\li  anji'ras ;  co- 
nociendo la  importancia  de  las  cunmuicacioues, 
hizo  anir  los  dos  mares  por  medio  del  canal  del 
LangUedoc,  que  tiene  do  longitud  125,  t3¿)  toe- 
sas,  según  el  plano  de  Pablo  Riquet,  y  mando 
trazar  otros ;  perfeccionó  las  postas  y  creó  los 
correos  interiores ;  hizo  cuanto  pudo  para  con- 
seguir que  los  comercian  les  ohlu\ie^en  pronta 

1'uslicia  en  los  países  exlranjcros;  abolió  gabe— 
as,  construyó  mercado^,  declaró  al  comercio 
del  mar  confpalilile  con  la  nobleza,  y  estableció 
la  compañía  de  las  Indias  Occidentales  con  pri- 
vilegio por  cuarenta  años  para  conierdar  en  Am- 
ca  y  América,  v  la  de  las  Or  entaíes.  Se  funda- 
ron* colonias  en  l^ladagascar,  cu  Ca>ena  y  en  el 
Giioadá;  se  estableció  el  Consejo  de  comercio  para 
que  expusiese  las  necesidades  de  la  industria;  se 
crearon  inspectores  para  que  dirigiesen  las  fa- 
bricas, y  se  divulgaron  algunos  proccdimieulo-s 
sacándolos  del  mi>ier¡n  en  que  vacian.  Persua- 
dido aquel  de  que  la  bondad  de  los  Iraliajos  era 
el  mejor  recurso  para  imfiedir  la  ooucurrcnga 
CTtraujera,  desplegó  un  lujo  tal  de  castigos  con- 
tra los  errores  de  i|uínii(  a  y  de  mecánica,  cual  si 
se  tratase  de  delitos  cootra  la  mi  ral.  Uectiiicó  la 
tarifa  de  las  aduanas  haciéndola  protectora  de  las 
fábricas  del  interior,  y  en  ella  se  funda  la  incul- 
pación que  se  le  hace  como  autor  del  sisleiua  de 
las  exclusiones,  que  lomando  su  nombre  íue  ila- 
mado  Colbertimo, 
Aquel  sistema  mereaoül  era  conocido  mucho 

(1 )  SasunviuaH ,  filn  ii  t»  Fmee.  Pwte  iW, 

(t)  iM  9imu  4t  Um  «tilipta  i  Hrrcr  pnr  ■edio  d«  Llon  tos 

iwreantbü  qne  rnimb^n  A  oslnn  rl  MnllAili»  j  Orlrnic  (t«- 
Francia ,  pagando  enurrarti  derfcbn*  y  rorrlcndo  la  inrntno'lidad  y 
pcrjDício»  rcinsigDlrntej.  Lo  mismo  sDced ta  en  la  de  Viena,  y  Col- 
Den  no  ni>(lu  aboliría. 

(5)  Vivton  mas  d«  cmnoU  j  cinco  mil  Caikiliai  con  rl  proiacio  i 
l«Mp!cM,|tft  cayo  dMCBfeito  Mío  WBeeMttakai  teto  nN.  ' 


Ztl.  , 

tienipo  hacia,  \  Colbert  no  le  adoptaba  en  la  cx- 
^ensiuo  que  le  dieron.sus  secuaces,  Iqs  cuales  coa 
li  autoridad' da  ftqbd  ocultaron  una  grande  in- 
justicia.  admiUda  por  los  c^jinercíanles  porque 
conservaba  elevados  los  precios  de  los  géneros. 
Casi  todos  los  economistas  ensalzaron  el  aisla- 
miento industrial,  sin  tener  presente  que  si  lle- 
gaba esle  á  ser  universal,  perdería  su  utilidad;  y 
que  si  todos  quisiesen  vender  sin  comprar ,  cesa- 
ría de  golpe  el  comercio.  Entonces  los  trabaja- 
dores fueren  sacrilicados  á  los  capitalistas,  y  CU 
medio  de  auuella  riqueza  aparente  se  aumentaba 
la  miseria  de  las  clases  numerosas;  en  vez  del 
trabajo  pacííico^  seguido  al  principio,  se  obtuvo 
un  producto  artificial ,  y  todo  andaba  entre  pri- 
vilegios; y  la  administración  multiplicó  los  obstá- 
culos .que  duran  eo  su  mavor  parte  líaosla  hoy; 
porque  se  hallan  revestidos  de  fórmulas  dogmá- 
ticas. Entonces  se  decía:  el  dinero  es  la  riqueza, 
y  el  que  lo  tiene  manda  al  que  no  lo  tiene;  debe 
^er  el  fin  príiu  í|jal  de  todo  gobierno  el  procu- 
rar cuanto  pueda  á  su  nación.  Ma»  el  dinero,  no 
puede  aumentarse  en  un  país  sino  sacánárfo  de 
la  tierra  ó  por  medio  de  la  importación ;  de  ma- 
nera que  es  necesario  o  cogerlo  de  la  tierra,  ó 
introducirlo  mediante  la  exportación  de  las  mer- 
cancías; en  su  consecuencia  se  funn¿  un  balance 
de  lü>>  producios  que  salían  con  los  que  entraban, 
y  con  arreglo  a  su  resultado  se  llamaba  rico  ó 
pobre  á  unpais. 

Culberl  cí¡uiv()co  CU  dar  demasiada  impor- 
tancia al, dinero  contante,  error  que  nació  eo  Es- 
paña en  tiempo  del  descubrimiento  de  América, 
y  no  vió  que  un  país  paga  siempre  con  sus  pro- 
pios producto»  los  productos  que  lleva  de  fuera, 
ya  los  reciba  en  dinero,  ya  en  mercancías.  La 
España  (pensaba  él),  tiene'  minas,  la  Francia  no; 
es  ,  pues,  [ireciso  igualarlas  en  cantidad  de  di- 
nero expoi  Uiudo  uicicaucias  é  importando  solo 
moneda.  Sin  embargo,  aunque  es  cierto  que  hizo 
cumplir  los  reglamentos  con  demasiado  rigor, 
también  io  es  que  nunca  peoso  en  restringir  el 
comercio  en  beneficio  de  nadie,  ni  establecer  mo- 
nopolios perpetuos;  y  si  auiurnló  el  rigor  con 
los  géneros  extranjeros,  fue  cuando  lo  consideró 
como  un  medio  de  hacer  la  guerra  á  Holanda. 
Los  ariíGces  franceses  se  acostumbraron  ¿  consi- 
derar como  derecho  el  exclusivismo  concedido 
por  los  privilegios,  v  prevaleció  la  idea  de  la 
enemistad  de  los  pueblos  industriales,  surgiendo 
de  aquí  las  guerras  y  las  distintas  ideas  de  eco- 
nomía en  el  pueblo  y  eo  los  revés.  Por  conse- 
cúencía,.todos  se  dedicaron  i  foluricar  cosas  que 
los. extranjero:  tuviesen  que  comprar;  y  si  á  es- 
tos Icn  0'  urna  fabricarlas  también,  sé  impedía 
e\poi  l  ii  1 1>  primeras  materias.  Así,  pues,  había 
prohibiciones  para  la  entrada,  prohibiciones  para 
la  salida  ,  con  todo  aquel  miserable  aparato  que 
rige  aun  hoy  eu  las  aduauas.  Esto  produjo  los 
conflictos,  y  que  .>e  pusiesen  mas  caros  los  objetos 
de  (pielial)ia  mas  abundancia;  lauiliien  hubieran 
nacido  de  aquí  males  uiucbo  peores,  si  el  contra- 
bando no  hubiesÍK  enmendado  los  resultados  de  la 
Ignorancia,  disutimiyi  ndo  I;ís  distancias,  mode- 
rando la  exorbílanciá  de  los  precios  y  eludiendo 
el  rigor  de  las  tarifas. 

Mieuiras  Fiancia  bnieaba  la  prosperidad  en  la 
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restríccioQ,  Uolaoda  ia  bailó  eo  ia  libertad:  sia  ciadas  por  su  duradera  naturaleza,  ▼  porque 
l^dacir  nada,  tema  abundaiieia  de  todo:  á  satk'  sleiiipre  son  buscados.  Coosideró  como  imposible 

mercados  aíluian  los  frranDS,  aunque  fiuhiesfi  es-  re;:ular  los  inlfic-es  por  medio  di  \e\ea,  prohi- 
casez  ea  otras  partes;  tenia  ella  sola  taatas  oaves  bir  la  exportacioa  del  dinero,  v  como  un  robo  el 
como  el  resto  de  Europa;  y  los  comerciantes  ha-'  aumento  del  valor  nominal  de  las  inooedas. 
clan  conocer  al  frohieriio  que  el  principal  blenieo-  Colbert  oo  supo  tampoco  en  esta  ciencia  lo  que 
lo  de  su  prosperidad  era  la  tolerancia  política,  hoy  se  ensena  a  lo-,  (jue  princi|iian  á  esludiaila: 
comercialv  religiosa.  '  no  luvo  idea  (ícl  credit»;  pero  su  laleulu  practico 

Um  Ingleses  creyeron  corlar  el  vuelo  á  séme-^  le  indujo  á  diciar  disposiciones  que  en  aquel 
jante  prosperidad  por  medio  del  arta  de  nave—  tiempo  dieron  inmensa  riqueza  á  la  Fraucia. 
gaeion  que  concedía á  la  marina  inglesa  el  mo-  Cuando  en  lü6i  se  hizo  Cdrgo  de  la  hacienda, 
Dopolio  de  los  trasportes,  é  impooia  ft  las  naves  babia  53.000,(MJO  de  deuda,  se  pagaban  de  coa- 
extranjeras  crecidas  contribuciones,  cuando  no  trihncion  5.">.  pe  o  la  renta  d¡s[»()ni|jle  se  reducía 
una  prohibición  absoluta.  La  Fiiancia  secundó.  á31.ÜOU,OÜO,  quedando  el  resto  para  gastos  de 
esta  hostilidad  con  su  tarifa  de  1t{6},  '  erñpé-'  exacción  é  intereses  de  los  arreodaibres.  En  1083 
zando  asi  la  guerra  de  aduanas  y  la  manía  cuando  murió  Colib  rí,  la  cootrihucioa  ^e  había 
de  perjudicarse;  llejró  a  eslahleccrse  como  re^'la  reducido  a  iil. 000,000,  á  32  la  deuda ,  elevan— 
del  derecho  de  íeüt.^s  que  el  bien  de  un  pueblo  dose  á  S4.0(^0,UÜ0  lo-«  ingresos:  iodo  el  l.siadü  pa- 
lé fondaen  el  mai  de  los  otros;  y  las  compañías  gaba  1 16.837,47(3  francos,  de  los  que.  deducien- 
con  medios  repnthados  y  ha  la  ínicnos  impidie-  do  el  debito,  ipiedalwn  al  erario  93.498.202  (á), 
ron  la  concurrencia  de  sus  émulos.  Tales  deter-  j  mientrasquelusgaslos  no  pasaban  de25.0üÜ,ÜÜÓ*. 
minaciones  no  pueden  justiticarse  lino  como  sn-  ;  Verdad  es  que  para  lle»;ar  á  ronseguir  tales  re- 
geridaspor  la  polilica,  la  oi  il  tieoe  tan  poco  en  sullados  se  empleo  la  fuerza  del  despotismo,  obli- 
cúenla la  riqueza  ó  el  bien  de  los  pneMbs  coluo  la  gando  á  los  Comunes  á  que  enlre^iaM  o  al  Tesoro 
moralidad.  Sin  embargo,  la  índaílria  llegó  &  (ornar  la  mttad'det  importe  de  sus  remas,  abuli.  ndu  ar- 
impulso,  y  las  sociedades  privilegiadas  la  desar-  bitrariamente  hi.-^  olieios  \  los  sueldos,  y  reducien- 
rollaron  lauto,  que  no  sieudo  suficientes  io>  ca-  do  las  renta-  de  I  s  acreedores,  los  cuáles  cuando 
pitaks  hubo  necesidad  de  recurrir  a  lus  bancos,  '  se  quejaban  erau  encarcel.id«<s;  pero  >e  iulrodujo 
que  dieron  origen  al  crédito.  -  ¡  también  todo  el  orden  posi Me  en  tal  variedad  de 

Recordaremos  aquí  que  la  economía  política  privilegios.  Ks  preriso  ronM  lerar  que  se  presea- 
como  ciencia  se  hallaba  en  su  inrancia.  Alguaos  |  taban  mas  diticullades  para  obrar  aquella  renta, 
estadistas  trataron  de  ella  por  iucídcncía;  otros  qoe  hoy  que  importa  4,700.000,000:  que  el  nü- 


lo  hicieron  solamente  de  alguna-  de  íus  parles,  !  mero  total  de  habitantes  no  pasaba  de  veinte 
como  el  comercio  y  los  niélales  preciosos:  en  lia-  i  millones,  y  que  entre  estos  habia muchos  eicep- 
lia  tenemos  á  Serra  que  escribió  con  bastante  |  toados  de  pago. 


acierto  de  esla  ciencia;  y  (leuiiniano  Moutauuri 
de  Módena  trató  después  de  las  monedas  mejor 
que  los  que  le  precedieron ,  estalileciendo  axio- 
mas evidentes  noy,  pero  que  ent(»n(  e>  estaban  en 
oposición  con  la  práctica.  La  Holanda,  aunque 
dedicada  eoteraiuenle  al  comercio  ,  carecía  de 
conocimientos  científicos  en  lá  materia :  U  In« 

Slaterra,  por  el  contrario,  si'  eu!re::ó  á  su  esfu- 
io  con  un  afán  tan  grande  como  su  prosperidad 
comercial,  si  bien  no  produjo  autores  HlosóKcos. 

Tomás  Mun ,  apóstol  del  sistema  uuMvaiilil  en 
aquel  pais(l),  e-lableció  que,  «el  ui"dio  or  una- 
rio  de  aumenlar  las  riquezas  es  el  comercio  ex- 
tranjero, dirigido  á  vender  a  los  extraños  oías  de 
lo  que  se  consume  de  sus  producios.»  Para  e  fo 
era  preciso  vender  a  buen  pre  io.  Pero  ¿como 


Hay  que  tener  presente  también  que  si  Colbert 

protegió  al  comercio  nía-  f(ue  á  la  agricultura, 
l^ue  porque  aquel  estaba  en  manos  de  la  plebe  y  las 
tierras  pertenecían  á  los  neos,  cu)o  orgullo  nu- 
biera  crecido  si  se  les  hubiera  dado  pretei  encia. 
Sin  embargo,  no  se  atrevió  a  abolir  las  leyes  (jue 
prohibian  el  trasporte  de  los  granos,  dictadas  en 
vista  de  la  decadencia  de  la  agricultura  y  soste- 
nidas por  las  preucupaciooes  populares;  asi  que 
habiendo  impedido  la  circulación  de  acpiclius  de 
provincia  á  provincia  ,  se  descuidó  el  cultivo  de 
las  tierras.  Su  intento,  no  ob-lanie.  era  el  de  pro- 
porcionar á  la  indusiria  iiacienie  aliuieulos  ba- 
ratos, para  que  por  todas  fiarte»  se  aumentase 
la  iiohiíií'ion  indos  !  i;(l  -iii  deti  iuienlo  t]e  la  agrí- 
cola, sobre  la  que  dalia  continuas  dis¡iosiciuues, 


^  —    —  ■    %f    I  »  •   1    —  u  ■  V|ri><  ■•«'■«^  ■a^rVJ 

despachar  caros  los  productos  de  la  industria  de  *  preeisauiente  porque  romrcia  no  imfiorlaaria  y 

anlo  abunda  el  dinero?  Muu  no   sabia  que  aijoella  in  histria  m  pereceria  aun 


un  país  en  que  tanto 
lo  dice:  Sir  Josias  Child  escribió  un  discurso 
sobre  el  comercio,  siguiendo  el  mismo  siste-^ 

ma  Í1670).  La  escasez  de  meiaics  produjo  un  gran 
conflicto  en  lieraoo  de  Guillermo  III;  por  lo  que 
se  habló  mucho  dt'  ello,  y  Loi  ke  publicó  las  Con- 
sideraciones sobre  l(U  consecuencias  de  la  reduc- 
ción del  interés  >y  del  aumento  del  valor  del  di— 


cuaudo  al  pronto  parecía  e>tar  aban  lunada.  En 
consecneneia,  disminuyó  la  contribución  hacien- 
do menos  aihílrario  sú  repartí»  v  menos  dura  su 
exacción  :  rebajó  el  impursto  de  la  sal ;  cegó  los 
pantanos;  esUbb  ció  paradas  de  caballos  y  bue- 
yes; dió  reglam'  uius  sobre  los  bosques*  y  las 
aguas;  promovió  los  mairimonios  de  loscampe~ 


mro  (1791)  y  otros  libros  correspundieules  a  la  '  sinos,  exceptuando  de  las  eonlribucioDes  por  cin- 
teoría  mercantil;  pero  dando  poca  importancia  á  I  co  aAos  al  que  se  caoaüt»  á  los  veinte,  y  por  toda 

la  pose-ion  délos  metales  preciosos,  y  conside-  .  la  vida  al  padre  que  luvic-e  diez  hijos:  Iraló  de 
rándolos  oor  lo  que  son,  esto  es,  ia  riqueza  con-  i  suprimir  los  servicios  corporales  y  de  bacer  un 
mutable  ae  las  luuáones  y  una  de  las  mas  apre-     .  „,      ,  .       .     ,  ^, 

\     i-J  K)  marro  (lo  pliuqopab'travalp  51.49  rnDCM,MloarMV«- 
¡  lia  fi  13;  de  lo  que ,  j  del  .lauruto  de  los  inKioc.  ae  4cdaee  fM 
(1 )  TtMtt  Í4  U  i»¡i¡tlem  eo»  et  comerá»  etírwjen.  1664. :  los  B4.000,(WO  eoñpeodriu  boj  itiS. 
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catastro  general:  en  sama,  iolentó  resolver jtor  naoiecon  despqes  nuem  necesidades,  pues 
mil  medios  los  infinitos  problemas  que  nacían  en  pczó  á  apreciarse  el  le  de  la  China  y  las  muselinas 
materias  tan  nueva?,  ó  hizo  por  la  clase  trabaja-  ,  ae  las  ludias ,  \  él ,  no  solo  no  prohibió,  estos  ar- 
derá y  por  la  proNperidad  de  la  Francia  mas  de  tículos,  sino  que  indicó  la  manera  de  adquirirlos  á 
lo  que  Sabia  podido  destruir  Luis  XIV.  menos  coste.  El  pensamiento  deColberl  se  hallaba 

La  necesidad  de  satisfacer  á  las  exorbitantes  en  todas  parles  y  en  todas  épocas :  anlesdc  que  se 
exigencias  de  su  rey,  obligó  á  Colberl  a  emplear  cocarga^e  del  ministerio,  |¡)arecia  que  la  Francia 
medios  ?ejatorios  y  á  contraer  deudas ,  á  pesar  |  solo  había  querido  comunicarse  con  las  otras  na* 
de  la  ííran  aversión  que  las  tenia;  su  misma  pro-  *  clones  por  medio  del  hierro  y  del  fuepo  ,  pero 
teccion  llegó  á  ser  gravosa  ¿  ios  que  la  recir  \  Colbert,  deseoso  de  una  giorif  maá  elevada» 
bían  (1).  Sin  embargo ,  el  efecto  inmediato  del '  oofiiprendió  qne  existía  una  relación  mas  noble 
sistema  de  Colbert  no  podia  ser  mejor:  cada  le-  ^  entrp  los  hombres,  la  de  los  beneficios  de  la  Ba- 
lar de  panos  finos  recinia  un  considerable  anti-  '  turaleza,  y  de  los  frutos  de  su  industria» 
cipo,  ven  li>(l9  existían  cuarenta  y  cuatro  mil  Aunque  poco  versado  eu  las  letras,  conocía 
doscientas  fábricas:  las  de  Sedan  y  Tas  tapicería^.  |  sin  eintiargo ,  el  lazo  «jp  qne  estas  se  unen  i  la 
de  Aubusson  lomaron  incremento ;  los  encajes  ^  prosperidad  píiblica,  y  que  seria  útil  á  la  misma 


competían  con  los  de  Brabante  (:2),  las  alfombras 
de  la  Savonnerie  sobrepujaban  en  mérito  á  las 
de  Turquía  y  de  Persia;  se  multiplicó  también  la 
industria  de  las  sedas ,  y  Lvon  y  Tours  apren- 
dieron á  tejerlas  con  oro  y  plata;  se  compró  á  los 
ínííleses  el  secreto  del  tefar  de  medias;  no  hubo 
ya  necesidad  de  traer  de  fuera  la  hoja  de  lata,  el 
acero,  ni  la  loza.  La  familia  Gobeliushabia  puesto 
en  el  siglo  IV  una  tintorería  en  la  Bíevre.  y  los 
Dolandcscs  establecieron  en  su  país  en  lOfio  una 
fábrica  de  panos.  Colbert  la  compró,  elevándola 
al  último  grado  de  perfección ,  y  poniendo  al 
frente  de  ella  al  pintor  Lebrun.  xVílquirió  también 
una  fábrica  de  esitejos,  en  donde  Lucas  de  Nehor 
inventó  la  fondícion  de  ^ndes  lanas,  y  se  coas* 
truian  hasta  de  doce  piés  de  largo  y' cinco  de 
ancho  ;  adorno  regio  que  pasó  luego  a  las  casas 
particulares.  El  costoso  precio  de  las  nuevas  ma- 
nufacturas enriquecía  á  los  fabricantes  y  aumen- 
taba los  capitales,  llegando  la  Europa  á  ser  tri- 
butaria de  la  Francia.  Sin  embargo,  los  extran- 
jeros no  tardaron  en  sobrepuíarla. 

«Ocupado  sin  descanso  en  hacer  la  felicidad  de 
la  nación  (dice  Necker  de  Colbert),  quiso  elevar 
ála  Francia  á  sn  mayor  esplendor ;  y  no  se  yalió 
paradlo  de  la  rigidez  ni  de  las  [privaciones ,  sino 
que  conociendo  que  el  país  se  inclinaba  por  su  na- 
turaleza á  los  placeres,  se  abstuvo  de  oponerse  á 
ellos.  Al  ver  que  en  Europa  se  hacia  cada  día 
mas  general  el  uso  del  azúcar  y  del  café,  lejos  de 
prohibir  esta  inclinación,  trato  de  satisfacerla  au- 
mentando Ja  población  délas  colonias,  uniéndolas 
á  la  metrópoli,  y  dando  nueva  vida  á  su  comercio: 


(1}  HiMe^Coftirt  WMliniloipriBiMw  nnilaUito 
Pufs  j  de  lu  otiu  dwlaiet  para  eMieertar  Wf  ocAm  de  arm lar 

el  eonercio ,  $e  presentaron  aqaellM,  peronitiRano  se  aircm  ü 
hablar,  espenodo  qae  oiro  roopitacel  ulencio.  Sciiom,  pre^untA 
el  BiBisiro.  i&ois  viuiln  '  •  Montehor  no :  retpoiuUO  Uaioo,  orleao^s 
mny  vivo :  prro  /r  / .  >  ii-',i¡amo$  ofender  é  nettra  exctíenciü  »}  se 
nos  kubifse  escapado  alyuna  tipresim  qne  no  leafradén. 

Vayii ,  fiue» ,  habiad  ItkremcHte,  replicó  el  minlsiro :  ei  fne  héUe 
con  mi:?  {ranqueia,  fcrí»  rt  mfjor  .-./•rrrtnr  'If!  rt  ij  ij  ti  mat  «Wf- 

fO  MIO. 

KiitiM  i'c»  lUZúll  to:;iSi;ilo  b  lialJ^r,l  il.;  i:  Mm^i'í.or,  ua  ¡jue  nos 
lo  mcudaii  y  nos  pri  mftns  Umcr       ,  .i.'j  u        .'ív;i/-;ti,  . , 
konor  de  manifeslaros,  <?.i  dné  franatm<-nlf  que  cuamin  vlmsiei\  ai 
mimtierio  hallasteis  ei  carro  noleoéo,  y  desde  eif anees  tú  haJ/eu  le 

Jearporí 

I  mlaiitr»  ae  iMeaidt  y  l« 

nU»  kmlUmtMltwerdon  A 
I  Mr  M  flMMMtf  fM  M  Mkees  jiMii*  M  n  ^«  • 

meta  9  no  prnmemré  mttiWM  mM»* 
El  oiniíiro  mndd  i  m  elroa  qoe  kaMann ,  pero  idefnM «bis- 

tó,  Y  ronclojrá  U  eonfcrencia. 

Asa  1.0T  i'F.  Í.A  lloi  vs\u  ,  Mfm.  ht^l.  el  volil.  T.  II,  p.  'jO. 

'.'i i  l'ara  dir  ana  idcj  iiol  lujo  de  la  arislocraela  ,  airemoR  que 
babia  en  a.jiK'llis  íjbrlca^  sfíeiiii  mil  cuitrocifiiUN  cuarenla  perso- 
oai  que  irattajaban  eo  Uoa,  j  úi«i  j  stclc  mil  treiciCAU*  eo  «acjges 


'.VI 

MRfatfo  unieamentt  para  tolterto  é  vetear  por  el  otro  lado. 


mdustria  la  representación  de  las  obras  maestras 
de  Molíére  v  de  Racine,  por  la  costumbre  de  dis- 
cernir los  límites  imperceptibles  entre  la  gracia 
y  la  afectación,  la  sencillez  y  1^  negligencia,  la 
grandeza  y  la  exageración  ;  de  manera  que  los 
Franceses  adquirieron  a(}uel  (ino  gusto  con  el 
cual  sus  manulacturas  eran  preferidas  á  las  de- 
más. Por  lauto ,  protegió  la  academia  fundada 
por  Ricbelieu,  v  unió  &  ella  las  de  Inscripción^, 
Bellas  letras  y  f^iencias,  con  objeto  de  aue  el  es- 
tudio de  la  lengua  fuese  unido  al  de  la  aistoria  J 
al  de  la  naturaleza:  por  último,  unió  también  In 
.\ca(iem¡a  de  Bellas  arles  y  la  escuela  de  Roma, 
V  se  llamfiba  y  se  concedían  á  los  sabios  de  todos 
IOS  países  aplausos,  honores  y  pensiones  (3). 

A  Colbert  y  á  otros  se  deben  muchas  acerta- 
das disposiciónes  que  se  atribuyen  á  Luis  XIV. 
En  París  se  abrió  una  casa  de  asilo,  en  donde  los 
pobres  eran  recibidos  ccomo  miembros  vivientes 
de  Jesucristo,  no  como  miembros  inútiles  del 
Editado:  >  se  mando  establecer  un  hospital  en  ca- 
da ciudad  y  aldea  del  reino  para  los  enfermos 
y  para  que  los  huérfanos  aprendiesen  un  ofi- 
cio: que  se  premiase  á  los  artesanos  que  se 
casaran  con  huérfanas  del  Hospicio  de  fa  Mi- 
sericordia, y  que  se  fundasen  casas  para  los  ex- 
pósitos; nuevos  medios  de  socorrer  la  mendi~ 
cidad. 

Las  primeras  men  sajerías  que  hubo  en  Fran- 
cia fueron  introducidas  por  las  universidades  para 
trasportar  las  cartas  de  los  estudiantes.  Al  mismo 
tiempo  que  estas,  llevaban  también  paquetes,  di- 
nero y  otros  encarrros  del  [¡úblico:  pero  a  media- 
dos del  siglo  XVi  tuvieron  la  competencia  de  los 
mensajeros  reales ,  nombrados  en  los  balKatos 

fiara  enviar  los  procesos  de  los  juzgados  in— 
ériores  á  los  tribunales  superiores.  D'  Ahueras, 
gefe  de  las  postas,  ú  quien  el  rey  había  cooliado 
todas  las  estaciones  postales ,  trató  en  1622  de 
hacer  conducir  con  estas  las  cartas  para  el  pú- 
blico, y  estableció  varias  lineas  de  correos  que 
llegasen  3n  días  y' 4  horas  fijas,  -viajando  de  dia 
y  (le  no  'lio  á  (los'k'í^'uas  por  hora,  y  dejando  en 
cada  villa  los  paquetes  que  le  correspondían  y 
los  de  las  inmediaciones.  Bien  pronto  el  precio 


'  \A  Uii»  ác  (i«D.>ioncs  >cúaia  áMrierailhtitoridflaíodeIfty 

4,1  <n\  í.vn.ns,  á  Díoíiímh  VMeírni ,  i  ivdro  CerDeltle.cl  frtnur 

V'^fta  dramático  del  mundo  .  i.lKN);  i  Hacioc,  poefa  franrea.  SOS; 
:i  ijijjielain  ,  el  mayar  pwía  irimcis  ant  lia  exiiíido  jamnijit 
mas  recin  luicio  T\  00(}  ,  M<MI^r^,  excelente  foeU  eimico  i,00O;'i 
Bi'fiípraili",  tfrafíVxfítmo  poí/j /ranfrff,  ij.'SOO;  r 

.irg  (Jd  Oeiila  cobnO»  1¿,000  frucoi. 


Digitized  by  Gc) 


AMURintAClOll  DB  Lms  UT.  jS51 

del  porte  que  al  principio  fue  arbitrario  ,  se  fijó  de  aauella:  al  contrario  se  alegraba  de  que  evi- 
coa  UQa  tarifa  proporcionada  al  peso  y  á  lasdis-  ,  lase  los  delitos,  impidiere  los  robo&  jf  las  rapi- 
tancias,  nombrando  el  rey  tasadores  y  recauda—  ,  fias,  y  castigase  los  fraudes. 


dores  en  todas  las  ciudades,  originándose  dcaauí 
los  oficios  públicos  y  los  careos  acneralcs.  Hn 
tiempo  de  Aliuerasla's  cartas  que  iban  desde  Ta- 
ris á  LyoQ  costaban  dos  saeldos:  eo  la  tarifa 
de  i66{  se  aumentó  fi  cuatro ,  v  mas  aun  en  la 
de  1676.  Las  universidades  reclamaban  eo  va- 
no, pues  quedaron  despojadas  de  su  privilegio. 
En  i672  las  postas  tomadas  pnr  empresa  por 
Lázaro  Palm,  llegaron  á  ser  una  reata  pública 
qne  ascendió  hasU  9.000,000. 


Por  último  la  organización  introducida  por 

Luis  era  sencillísima,  como  lodo  lo  que  es  des- 
pótico. Habla  un  rey  absoluto  por  la  gracia  de 
Dios;  nobles  a  quienes  estaban  reservados  loa 
honores  de  la  córte  y  los  primeros  peli^-ros  en  el 
ejército;  ciudadanos  protegidos  y  satisfechos  en 
sus  intereses  mattfíales;  parlamento  sin  mas 
atribuciones  que  el  juzgar;  clero  dedicado  úni- 
camente á  anunciar  la  palabra  divina  y  la  obli- 
gadon  de  obedecer.  Ningún  hombre  ni  corpora- 


Entonces  se  establecieron  también  los  (iacres  y  !  cion  alguna  podian  oponerse  á  los  acuerdos  del 
cflchcs  comunes  como  los  ómnibus  de  hoy,  que  j  rey,  el  cual  solo  á  Dios  tenia  que  dar  cuenta  de 
no  pudieron  subsistir:  al  mismo  tiempo  se  usa-  |  sus  acciones,  y  que  disculpaba  su  tiranía  con  un 


I  excelente  sistema  administrativo ,  adornándola 
con  un  fausto  digno  de  la  gran  civilizadoa  de 
aquella  época. 
Pero  si  Luis  veía  en  la  magnificencia  su  propia 

grandeza,  noa<iCol!)"rt,  que  solo  deseaba  el  bien 
de  la  Francia;  á  este  üu  dirigió  las  empresas  en 
que  Luis  no  miraba  mas  que  su  propia  gloria ;  y 
mientras  este  no  veia  sino  un  manantial  de  nue- 
vos impuestos  en  la  prosperidad  de  la  industria 
y  de  la  agricultura,  Colbert,  admirando  desde  la 
ventana  los  campos  (|ue  circundaban  su  castillo. 
Ahí  si  yo  pudiese,  decia  ,  hacer  la  felicidad  de 
eslepais,  y  le  ios  del  rey,  sin  apoyo,  sin  crédito, 
hacer  crecer  la  verba  hasta  en  mis  patios. 

Habiendo  prohibido  el  duelo,  no  solo  por  un 
sentimiento  de  justicia  y  dcrclÍ£[ion,  sino  también 
por  considerarlo  como  un  vestigio  de  la  guerra  ci- 
vil  y  Jcl  derecho  de  la  particular,  Luis  proporcio- 
naba uo  desahogo  al  genio  belicoso  de  los  nobles 
con  no  dejarles  fallar  á  las  expediciones  y  á  los 
asedios.  A.qBeUos  nobles  provinciales ,  aquellos 
ciudadanos  que  se  acordaban  de  sus  derechos, 
aquellas  damas  que  iolrigaban  en  la  política,  en- 
contraban desengaños  en  palacio  y  borlas  en  la 
asalariada  musa  de  Moliere :  y  Luis,  con  objeto  de 
que  no  se  ocuparan  en  formar  partidos,  los  ha- 
cia andar  de  nesta  en  fiesta,  en  triunfos,  en  di- 
versiones sorprendentes;  grandes  cosas,  grandes 
nombres  y  mil  expansiones  de  la  actividad  na- 
cional :  y  el  fausto  v  la  gloria  les  oluscaban  de  tal 
modo,  (juc  no  les  oejaran  pensar  en  que  habían 
tenido  derechos,  ni  en  qne  podian  reclamarlos, 
de  los  sugelos  que  se  presentaban  á  obtener  be-  >  Llevada  la  nobleza  á  la  curte,  único  punto  eu  que 
neficíos  eclesiásticos.  En  otro  se  discutían  los  i  se  adquirían  honores  y  placeres,  y  aleján^)sede 
asuntos  de  justicia,  de  comercio,  de  marina  y  las  provincias  donde  tenia  sus  rfquezas,  per- 
de  policia.  Luis,  pareciéndole  lenta  la  justicia  .  dieron  los  nobles  la  independiente  arrogancia  de 
que  no  aplicaba  castigos  sino  &  delitos  mate-  f  sos  antepasados :  al  panamento,  que  había  des- 
rialmeule  probados,  y  que  fa-  ililaba  la  iuipu—  cendido  liasia  el  cuarto  lugar  en  el  Estado,  no  le 
nidad  por  sus  muchas  imperfecciones,  aumentó  quedaron  ya  otras  atribuciones  que  la  de  reíris- 
la  policia,  publicando  un  vasto  reglamento  á  trar:  los  ciudadanos  comerciaban  y  trabajaban: 
imitación  del  de  Yenecia.  La  policia  existia  ya  los  magistrados  munidpalesllegaroná  ser  reales; 
anteriormente  pero  solo  como  un  auxiliar  de  la  el  clero  un  simulacro,  y  el  tercer  estado  una  fa- 
juslicia:  Luis  la  hizo  independiente  y  mixta  de  brica:  el  pueblo  aplaudía  en  los  espectáculos; 
militar  y  judicial  para  proteger  los  placeres  del  I  los  escritores,  en  vez  de  censurar,  adulaban :  se 
rico,  erbiencslar  del  pobre  y  la  tranquilidad  de  ,  introdujo  aquella  uniformidad  que  es  el  fin  á  que 
todos ;  pero  observadora  oculta  de  los  dcscon-  :  se  dirige  el  despotismo :  todo  tomó  por  centro 
tenfos  políticos,  abría  lascarlas,  reducía á  pri-  |  la  unidad  real  y  la  minislerial,  la  monarquía 
si.násu  arbitrio,  y  se  valia  de  medios  vergonzo-  truinfó,  y  el  palacio  del  rey  uo  tuvo  yanecesi- 
sos  y  violentos  f|uc  no  han  desaparecido.  El  pue-  dad  de  hacer  la  guerra  á  los  castillos, 
blo  no  la  tenia  en  mal  concepto ,  porque  eu  su  i  Solo  por  medio  del  temor  y  de  la  admiración Ue- 
oseuridad  se  hallaba  libre  de  las  íuvestigadoBes  gó  Luis  á  realizar  su  expresión  de  El  Etlíaáo  fOf 


han  las  sillas  de  mano. 

Luis  encargó  a!  canciller  Seguier  y  á  otros 
muchos  miembros  del  Parlamento  la  reforma  de 
las  leyes,  publicando  primeramente  la  ordenanza 
civil,  después  el  córiigo  de  las  aguas  y  de  los 
bosques,  los  estatutos  para  las  fabricas,  el  códi- 
go criminal ,  el  de  comercio,  el  de  marina,  adop- 
tado en  su  mayor  parte  por  los  Ingleses,  y  el  de 
los  esclavos  dé  las  colonias;  con  lo  cual  sease* 
guraba  mas  y  mas  la  monarquía  pura. 

Puede  decirse  que  sus  códigos  son  los  prime- 
ros que  después  de  los  de  San  Luis  tuvieron  el 
carácter  de  legislación  .general,  y  no  atendieron 
solamente  á  resolver  dificullades  accidentales, 
sino  ádar  reglas  estables  para  el  porvenir.  Todo 
cuanto  la  jurisprudencia,  los  estatutos,  los  re- 
glamentos, los  bandos  y  fas  ordenanzas  oonte— 
nian  de  aceptable  y  prolKido,  se  ordenó  de  una 
manera  ciertamente  imperfecta  pero  admirable 
para  aquellos  tiempos ,  en  que  las  reglas  del  de- 
feco se  hallaban  tan  confusas  é  irresolutas,  y  en 
que  era  preciso  luchar  contra  los  privilegios  de 
las  provincias,  á  las  que  muchas  veces  tuvo  Luis 
que  obligar  á  la  obediencia  con  las  armas  ó  con 
los  patíbulos. 

Los  ministros  tenían  cada  uno  á  su  cargo  un 
deparlamento;  pero  su  autoridad,  qiie  al  prin- 
cipio era  absoluta,  cayó  bajo  el  poder  del  rey. 
Las  intendencias  reales  se  opusieron  á  los  gobier- 
nos militares  y  á  la  influencia  de  los  parlaineu— 
tos.  Un  consejo  en  extremo  rígido,  compuesto  de 
tres  prelados  sin  mancha,  examinaba  el  mérito 
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552  EPOCA 
o:  se  apropiaba  la  gloria  de  los  grandes  hom- 
res  que  tuvo  la  íortuoa  de  bailar  y  el  talento  de  | 

servirse  de  ellos:  y  nadie  supo  jamás  ejercer  tan  ! 
bien  lo  (¡ue  él  llamaba  el  ojicio  del  rey  (1).  La 
Francia  que  se  veia  elevada  á  tan  alta  conside-  : 
ración  é  imitada  por  los  extranjeros:  niie  miraba 
abatidos  á  los  antiguo:»  partidarios  de  la  Fronda, 
y  que  no  ota  dé  sos  brillantes  literatos  mas  que  ' 
los  aplausos  y  el  vilipendio  del  pasado,  aceptó 
como  una  gforia  sus  doradas  cadenas,  y  creyó 
también  que  el  Estado  era  el  rey. 

'  ■■■  

]  CüAN dichosa habria  sirio  la  Fninria  íi  Luis  no 
hubiese  corrompido  aquella  prosperidad  por  sa- 
tisfacer sn  deseo  de  Wqnirír  glom  y  manifestar 
superioridad!  ílumillaua  el  Austria  en  la  paz  de 
Weslfalia  y  en  la  de  los  Pirineos,  la  Francia  se 
presentaba  como  un  gigante  en  el  ánimo  de  to- 
dos por  haber  dado  la  paz  á  la  Enrona ;  Luis  te- 
nia de  su  parte  á  los  príncipes  del  Imperio,  de 
cuya  libertad  habia  respondido :  habia  estrecha- 
do 808  relaciones  con  la  Inglaterra,  obteniendo 
por  su  medio  á  Dunquerque  y  a  Mardik:  habia 
renovado  la  alianza  con  los  Suizos ,  y  sujetado  á 
los  corsarios  del  -MeditenükDeq.  " 

Pero  los  aduladores  le  decían  con  frecuencia, 

3ue  siendo,  como  era,  superior  á  los  oíros  reyes, 
ebia  reunir  el  Imperio  de  Garlomagno:  y  el 
abate  Coibert^  én  nombre  del  clero  le  decía  asi- 
mismo: lOh  rey,  que  das  leyes  al  mar  y  al  con- 
>linente,  que  cuando  te  place  ian/.as  rayos  so- 
>bre  las  costas  africanas,  que  deprimes  el  orgn- 
»llo  de  los  pueblos,  y  si  quirres  obligas  á  sus 
«soberanos  a  reconocer  de  rodillas  el  poder  de 
•tu cetro  y  á  implorarla  misericordia....»  Mo- 
cha mayor  influencia  tenia  sobre  él  el  parisiense 
Francisco  Louvois,  ministro  de  la  Guerra,  hom- 
bre de  gran  actividad ,  pero  TÍolento ,  altivo  y 
tenaz ,  que  ejercía  gran  influencia  en  el  ánimo 
del  joven  rey.  y  era  enemigo  del  ministro  Colherl 
y  de  su  hijo'Selgnelay,  ministro  de  Marina.  Lou- 
^roisqueria  anolar  él  sistema  de  rentas  que  aque- 
llos establecieron;  arruinar  la  marina  que  habia 
tomado  incremento  durante  su  administración;  y 
emplear  medios  hostiles  en  lugar  de  las  prácticas 
conciliadoras  que  usaba  e!  otro  ministerio.  Mien- 
tras Coibert  consideraba  el  oro  como  instrumento, 
la  corrupción  como  medro,  y  como  resultado  una 
paz  digna,  noble  y  ansiada,  I.ouvois  para  hacerle 
la  contra  v  presentarle  obstáculos,  deseaba  la 
guerra  v  ía  conseguía  trabajando  con  empeño 
el  lado  débil  de  Luis,  es  decir,  la  ambición,  in- 
duciéndole á  que  fuese  el  Marte  del  siglo,  y  (lue 
no  malgastase  el  tiempo  en  el  comercio  coiiio  los 
Hohmmses,  persnadiendole  qne  era  ana  señal  de 
fuerza  el  no  tener  aliado La  diviut  mas  jutía 
es  la  de  V.  3/.,  solo  contra  todos. 

La  Frauda  esteba  en  una  posicíoB  demasiado 
favorable  para  convertirse  de  árbilra  en  conquis- 
tadora. Tenia  a  su  disposición  los  ejiTciios  que 
hablan  vencido  en  Rocroy,  en  Friburgo,  en  Nord- 
lingen,  en  Sommershaosen,  en  Lenz  y  en  las 


XVI. 

Dunas.  Los  simples  soldados^no  tenían  la  idea 
de  patria,  pero  si  un  vivo  cariño  hicia  su  país,  y 
estaban  acostumbrados  á  las  fatigas  de  la  azada 

Í'  áoir  las  relaciones  de  las  guerras  de  religión. 
A  juventud  noble  gustaba  de  los  peligros  de  la 
guerra:  asi  que  sp  voia  a  la  flor  y  nata  de  los  jó- 
venes elegantes,  que  después  de  haber  pasado  el 
inviemovi  los  placeres,  vendHui  sos  maeMes  j 
sus  haciendas  nara  hacer  frente  á  toda  clase  de 
privaciones  y  desaliar  como  héroes  á  la  muerte. 
«Tantos  valientes  como  véia,  llenos  de  celo  por 
»mi  servicio  (dice  Luis)  me  pÉTCcia  quesotiata- 
»ban  á  cada  instante  les  presentase  ocasión  en 
>que  ¡ludieran  mostrarme  su  valor.  A  la  ))riiuer 
«notieia  de  la  guerra'  dé  flandes,  mi  córte  se 
»aument(j  en  un  in.stante  con  una  multitud  de 
scaballeros  que  me.  pedían  les  confiase  algún 
Béargo.  1  (2)  Estos  lé  nicieron  creer,  que  on  rey 
de  Francia  debía  tener  siempre  la  espada  en  la 
mano,  y  especialmente  un  rey  que  en  1688  escribía 
al  mariscal  de  Yillars :  Engrandecerse  es  la  mas 
digna  y  gruía  oeupaeimi  de  m  geberano.  Por 
otra  parte,  para  reunir  y  concentrar  el  poder  no 
hay  medio  mejor  que  la  fuerza  militar,  elemento 
de  que  disponía  entonces  el  rey,  y  qaesehallaba 
separado  de  la  sociedad  rivíl,  pan  contener  pw 
dentro  y  combatir  por  fuera. 

La  guerra  habla  empezado  en  aquel  tiem)>o  4 
ser  una  ciencia.  En  la  edad  media  no  habia  ejér- 
cito, pero  habia  una  valiente  nobleza  cubierta  de 
hierro  y  rodeada  de  arqueros  armados  a  la  ligera, 
cny.i  láctica  cousistia  en  la  ludia  de  hombre  á 
ho¡nl)io  y  de  compañía  á  compañía. 

En  tiempo  de  la  Liga,  España  habia  dado  mu- 
cho que  hacer  con  sus  grandes  marchas  á  la  des- 
treza de  los  escuadrones  ligeros  del  Bearnés.  La 
guerra  de  los  Países  Bajos  meioró  el  arte  de  los 
asedios,  la  artillería  y  las  combinaciones  extra- 
tégicas.  Gustavo  Adolfo  nliservó  que  en  los  ejér- 
citos no  es  tan  necesaria  la  fuerza  material  como 
ta  moral,  y  nació  el  arte  de  combatir  por  bata- 
llones orde'oados,  v  de  los  vastos  pluies  combina- 
dos por  medio  de  ia  rellexion. 

Tres  e<t  uelds  militares  se  conocían  entonces. 
La  Alemana  se  adelantaba  en  grandes  masas  de 
caballería  armada  de  coraza,  (jue  fácilmente_cra 
muerta  ó  dispersa  por  el  cmon  ;  la  española 
adopto  el  óroen  cerrado,  pero  con  menor  ca- 
ballería y  formando  trincheras  y  cuadros  de  lan- 
zas, arreglando  prudentemente  las  marchas  para 
no  aventurar  et  combate  si  no  estaba  seguro  dd 
éxito.  Hablan  pasado  sus  buenos  tiempos  y  la 
aventajaban  los  Franceses,  los  cuales,  si  por  su 
impetuosidad  habiau  experimentado  frecuentes 
descalabros,  entonces  se  dejaron  guiarpor  la  pra- 
dencia  de  Turena,  que  en  Kocroy  confirmó  la  su- 
perioridad de  la  infantería  francesa  sobre  la  es- 
pañola (*).  Las  reformas  que  Luis  estableció  en 
todo ,  se  introdujeron  del  mismo  modo  en  el  ejér- 
cito: fueron  alistadas  en  él  las  personas  que  es- 
taban acostambradaa  á  la  insabordinacion  ea  las 
revolodones  pasadas ;  se  oniformó  de  asa  mane- 

(i)  aE;iitrM,«fll.n.|i.t74. 

( *  >  Si  bastara  ana  batalla  cara  coilirmar  la  «operioridad  de  nuk 
ínfanifria  sobro  ■)lra,  aun  prosMiidicmlu  iIpI  morilD  re>|ii'r:ívod«lM 
■enetales, padriano* recordarla luulia de  Bai-eo  en  qae  koldaéw 
nioAwfiMlar3MdMdcrrol«roa  acia  famosa  infanuna  franoen. 
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ra  igaal  á  todos  los  regimieDtos,  y  se  elimioé  I 

los  soldados  rebajados,  que  figuranoD  únicamente 
en  los  días  de  revista,  disfrulabaD  los  mismos 
privile¿^ios  j  el  mismo  haber  qae.  los  otras:  ti 
priocipio  se  fijaron  coatro  granaderos  por  com- 
pañía ,  después  una  compañía  de  estos  para  cada 
regiraiento  de  ¡ofaDleria ,  y  otro  reginiienlo  de 
húsares  7  de  bombarderos:  se  aumentaroo  los 
dragones ,  se  cstahlccieron  paradas  de  caballos, 
escuela  de  artillería  v  un  cuerpo  de  ingeoieros, 
haciéndose  general  el  oso  de  la  bayoneta. 

Es  bien  sabido  que  los  prradits  no  se  cnnceflian 
masque  á  los  nobles,  pero  la  nnicba  influencia 
que  leniao  estos  sobre  los  soldados,  y  el  exage- 
rado sentioiiaito  de  su  dignidad  bahriau  sido  un 
embarazo  para  el  rey  si  huhieni  r]uerido  convertir 
al  ejército  en  ciego  instrumento  de  perlidia  6  de 
tiranfa.  El  haber  aniformado  á  todos  los  oficiales 
fue  un  ^rran  pasT  contra  ol  ofL'ulI  )  de  los  nobles', 
que  en  el  ejército  trataban  de  igual  á  igual  á  los 
generales  y  pretendían  hasta  alternar  con  Ture- 
na,  porque  este  no  tenia  en  laso' icilad  una  cate- 
goría superior  á  la  suya.  Se  alwlió  el  cargo  de 
coronel  general  á  quien  al  principiocorrespondia 
el  mando  superior,  y  el  rev  fue  el  verdadero  gefe 
del  ejército.  Inililuy<)se  lar)rden  de  San  Luis  para 
recompensar  el  valor :  hizose  menos  triste  la  ve- 
jes del  soldado,  disponiendo  on  excelente  asilo 
páralos  inválidos,  asi  como  Ins  compaTíias  de 
cadetes  para  los  jóvenes.  Ademas  eu  ItitíH  creo 
Lote  treinta  regimientos  de  milicianos  nacionales 
vestidos  y  armado?  porlos  f'oainne.s,  y  que  apren- 
dían los  ejercicios  sin  abandonar  el  campo.  De 
este  modo  llego  á  tener  ásus  órdenes  cuatrocientos 
cioeaentamil  hombres  armados,  á  quienes  hizo 
obsetfar  la  ina<  severa  disciplina;  estableció  de- 
pósitos militaros,  y  edilícó  admirables  fortalezas. 

Estas  fueron  construidas  por  Sebastian  Vau- 
ban,  de  Bor^u'oña.  a  rjcien  Mazarino,  excelente 
conocedor  de  los  hombres,  empleó  en  los  reales 
ejércitos ,  con  los  qne  asistió  á  Tarios  sitios  y  vió 
el  modo  de  mejorar  las  defensas  y  los  ataques, 
llegando  á  ser  pronto  el  famoso  iiiíieniero  del 
gran  rey ,  en  cuyo  reinado  hizo  construir  treinta 
7  tres  p'lazas  fuertes  nueras,  reparar  trescientas 
antiguas,  dirigiendo  cinnienla  y  tres  asedios,  y 
tomando  parte  en  ciento  cuarenta  hccitcs  de  ar- 
mas. No  inventó  él  el  arte  en  que  los  Italianos 
hablan  sobresalido,  se^^nn  <;e  hatiia  visto  niuebas 
veces  en  la  larga  guerra  de  Candes;  pero  supo 
hacer  conveniente  aplieaclon  de  ios  adelantos; 
consiguió  sin  haber  escrito  ninguna  obra  de  tác- 
tica, quese  leatribuyesen  las  mejoras  sucesivas, 
y  sobré  todo  poseia  a  la  ver.  el  arle  de  las  forti- 
ficaciones y  el  de  la  estrategia.  No  pasaremos  en 
silencio  que  su  continuo  anhelo  era  economizar  la 
vida  de  los  soldados  y  de  los  ciudadanos  pacílicos, 
á  locnal  se  dirigía  sn  sistema  de  las  paralelas  y  de 
las  pla/.a<  de  armas  usadas  antes  que  en  ninguna 
parte  en  el  sitio  de  Maestrichl,  y  sus  ideas  so¿>re 
el  ataque  y  la  defensa  de  ta»  fmalezas. 

Para  Luis  era  otra  señal  de  grandeza  no  solo 
tener  muchas  fortalezas ,  sino  que  estas  fuesen 
suntuosas;  y  Vauban,  después  de  haber  procura- 
do demotrtñrle  que  ademas  de  producir  gastos 
inútiles,  érancccsaria  infinidad  de  gente  p  ú  a  de- 
fenderlas, las  situó  en  lus  puntos  ma^  a  prupo- 
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silo  para  las  vastas  operaciones  militares.  Las 

mismas  fortalezas  servían  para  contener  á  las 
ciudades,  y  también  para  que  no  reclamasen,  su- 
blevándose ,  derechos  que  la  ley  llamaba  rebe- 
liones; cesando  asimisnio  ios  gobernadores  de 
ser  bajaes  de  las  provincias. 

Las  armad  is  adquirieron  también  en  aquel 
tiempo  gran  importancia:  se  habían  empleado 
en  ellas  los  terril)les  descubrimientos  de  la  arti- 
llería, V  hacían  presentir  que  uel  cetro  del  mundo 
sei'ia  ef  tridente  de  Neptuno.  •  Se  componían  en 
su  mayor  parte  de  galeras ,  y  eran  movidas  por 
hombres  como  hoy  lo  son  por  el  vapor.  Los  con- 
denados por  delitos  comunes,  y  los  Berberiscos 
hechos  prisioneros  ai  o>iuini)railos  antes  á  la  in- 
dómita libertad  de  los  desiertos  (b'  Africa  ó  de  los 
bosr{ues  de  iüuropa,  eran  encadenados  bajo  cu- 
bierta y  obligados  ábaeer  esfuerzos  lentos  ynw- 
cáiiicos  que  fatigaban  borriblemenle,  y  que  sin 
embargo  les  dejaban  toda  la  rcQexion  para  co- 
nocer el  peligro ,  del  cnal  no  podían  aliviarse  gri- 
tando; antes  bien  les  tapábanla  boca  para  que 
lio  incomodasen  á  los  gcfcs  ron  sus  voces  en  el 
acto  de  dar  la  batalla.  Pura  que  secundasen  la 
impaciencia  del  capitán  eran  castigados  dura- 
mente, y  tenían  que  airojarse  en  un  fuego  que 
•  no  veian,  siendo  heridos  ñor  las  armas  enemigas 
!  sin  experimentar  la  exaltación  que  produce  el 
conflicto,  y  sin  esperar  ile^pues  de  la  victoria  los 
parabienes  y  la  alegría  salvaje  de  la  mortandad 
y  del  saqueo. 

Kl  bearnés,  Bernardo  Renau,  que  habia  es- 
tudiado antes  la  teoría,  dirigió  sus  profundas 
meditaciones  á  resolver  los  problemas  mas  difí- 
ciles de  la  construcción  de  las  naifes,  y  expuso 
como  por  ca>-na!iilad  combinaciones  muy  estu- 
diadas ,  teniéndolas  como  sencillas  y  admirán- 
dose de  que  otros  no  hubiesen  pensado  en  ellas. 
En  su  teoña  naval  se  propuso  hacer  mas  lii:eras 
la  proa  y  la  popa  quitándoles  sus  graudes  casti- 
llos ;  dar  menos  redondez  á  las  naves  y  sobre  todo 
reducir  á  un  solo  calíbrelos  cañones, evitando  el 
gran  embarazo  que  oca»ional)a  la  confusión  de 
las  cargas.  Cad;i  maestro  tensa  un  secreto  de  cons- 
trucción propio,  que  no  quería  someter  á  las 
pruebas  de  la  experiencia.  Henau  propuso  á  Col— 
berl  el  establecimienio  do  una  escuela  pública  de 
construcción  naval  y  un  cuerpo  de  ingenieros, 
(pie  evitó  aquel  ni  )iiopol¡o;  é  hizo  de  las  naves 
un  epiloj^o  de  lodos  los  conociiuienlos  físicos  y 
matemáticos. 

Diioquerque  se  distinguió  especialmente  por 
sus  buenos  marineros,  y  produjo  a  lemas  atreví- 
dos  corsariosquc  volvían  a  su  país  con  ricas  pre- 
sas xVllí  naeíó  Juan  Bart  nue  ftie  discípulo  de 
Iluyier.  b  isla  quede  -laradala  guerra  entre  Fran- 
cia V  Holanda,  volvió  a  su  patria,  y  habiendo  ar- 
mado una  nave  en  corso,  se  hizo  lao  notable  por 
su  intrepidez  é  ¡nteligenria.  que  el  rey  le  lomó  á 
su  servicio.  Bart  fue  célebre  como  representante 
de  la  grandeza  maritima  de  Francia,  del  mismo 
modo  que  Bayardo  de  la  caballeresca.  Hijo  del 
pueblo,  jamás  neíó  su  origen ,  y  á  pesar  de  los 
grados  (pie  mereció  por  su  valor,  siempre  se  con- 
servó franco  y  sencillo  áfuer  de  marinero  en  me- 
dio de  los  dliiíibarados  nobles,  los  cuales  tenían  á 
lionra  ei  pertenecer  a  la  escuadra  que  mandaba, 
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flufrían  sus  repulsas,  y  le  seguian  en  los  ataques 

mas  peligrosos.  Aun  cuando  fue  á  la  córle  no 
riadiu  houuuaie  ni  a  los  caballeros  oí  á  las  se- 
ñoras que  acuaian  á  ver  el  oso:  an  diaqae  el  rey 
le  hizo  esperar  en  la  antecámara ,  sacó  la  pipa  y 
se  puso  á  fumar ,  y  ni  aun  delante  del  rey  mo- 
decaiba  la  energía  de  su  lenguaje  marino.  Mum  le 
dijo  el  rey :  Te  he  nombrado  ijcfe  de  encuadra; 
Señor,  habéis  hecho  bien,  le  respondió.  Loscor- 


sin  tener  en  cuente  loi  padecimieqtoidel  pueblo. 

Hallándose,  pues,  en  su  mayor  auge  con  el  ejér- 
cito mas  aguerrido  de  Europa,  con  generales  es- 
clarecidos entre  loscuales  basta  recordar  aCondé 
y  á  Turena,  y  con  muchos  jóvenes  nobles,  deseo- 
sos de  distinguirse ,  de  quienes  debían  salir  los 
Catinat,  los  Yendooie.  los  Villars,  y  disiíogni- 
dos  ingenieros  como  Clairville ,  Mericny,  Choísy 
V  Yauban ,  se  llenó  de  or/iullo  y  precipitó  á  la 


tésanos  prorumpíeron  en  una  risa  de  desprecio,  '  Europa  en  cuatro  guerras ,  la  última  de  las  cua- 
pero  Luis  que  queria  manifestar  que  conocía  su  i  les  condujo  á  Francia  al  borde  del  abismo, 
grandeza  de  alma,  añadió:  Tosoíros  Mo /mfet'ís      '  «-  •   .  • 

comprendido.  Es  la  respuesta  de  un  hombre  que 
sófts  lo  que  vale,  y  daea darme  nuevM  prueba.'^. 
Sus  extraordinarias  empresas  rayan  en  lo  fa- 
buloso, pero  ninguna  produjo  grandes  resiilta- 


Las  paces  de  Westfalia,  de  los  Pirineos  y  de 
Oliva  habían  arreglado  las  disensiones  del  cen-- 
tro,del  mediodía  v  del  septentrión  deBuropiy 
debilitando  á  Austria,  España,  Dinamarca  y  Po- 
lonia en  favor  de  la  Francia ,  de  la  Confederación 


dos,  y  sedeen,  que  soto  váHa  «nsu  kuque.  Síem-  Germániea  y  delaSnecia,  fijando  los  territorios  y 


pre  conservo  las  costumbres  de  corsario,  pues 
no  retrocedió  nunca  delante  de  fuerzas  ntayo— 
íes,  y  se  hallaba  dispuesto  á  quitarse  !t  vida 
anlés  que  i  entregarse ;  de  modo  que  tenia 
siempre  en  continuo  sobresalto  á  los  Holandeses 


el  derecho  público ,  qu¡lan(fo  á  unos  las  razones, 
á  otros  la  voluntad  y  á  otros  los  medios  de  reno- 
var las  hostilidades*  Difícil  era,  pues,  turbar  la 
paz ,  pero  Luis  aprovechó  para  hacerlo  todos  los 
pretextos  que  se  le  ofrecieron.  Euipezó  á  abro- 


y  á  los  Ingleses.  Hizo  treulc  coa  siete  fragatas  á  .  garse  superioridad  sobre  las  potencias  que  hasta 
treinte  y  dos  naves  inglesas  q^ue  bloqueaban  el '  entonces  había  tratado  como  iguales.  Habiendo 
puerto  de  Dunquerque ,  y  al  día  siguiente  cogió  rehusado  el  embajador  de  Kspaiia  en  Londres  ce- 
cuatro  de  ellas  con  un  rico  cargamento.  £n  aque- ;  der  el  paso  al  suyo  ocurrió  una  disputa:  Luis 
lia  campaña  prendió  fuego  &  mas  de  ochenta  !  amenasó  á  Felipe,'  y  este  le  dió  una  satisfacción 
naves  enemigas ,  desembarcó  en  Newcastle  y  la  reconociendo  la  preeminencia  de  la  Francia.  El 
saqueó,  volviendo  con  millón  y  medio  de  bolio:  embajador  francés  tenia  en  Uoma  criados  que 
±  j  1      ..j.  •__         ■  '  '  \n  el  país  y  proporcionaba  asimismo 

malvados ;  pero  la  guardia  corsa  írri* 


dispersó  con  tres  navios  de  guerra  la  armada  ho-  inquietaban  el  país  y  proporcionaba  asímisiuo 
landesa  del  Báltico eargada  de  granos,  y  apresó  ¡  asilo  á  los  malvados ;  pero  la  guardia  c 

diez  y  seis  naves  mercantes ;  impedia  el  trasporte  .  lada  con  tan  repelidos  insultos,  atacó  el  palacio 
de  suministros á  los  enemigos,  y  abría  paso  á  las  y  lo  saqueó,  matando  á  un  nage  é  birieudu  ual- 
de  los  amigos .  gunos  «nados.  Luis  mandó  a  pedir  reparación ,  y 

Dugiiay-Trouin ,  también  de  origen  popular  como  esta  tardase  en  llegar,  ocupo  á  Aviñon", 
fue  émulo  suyo,  y  á  su  atrevimiento  unia  el  estu-  1  desterró  al  nuncio,  y  se  determinó  á  entrar  coa 
i--  —     '  '  diez  y  ocho  mil  soldados.  En  vano  Alejandro  VH 

hizo  castigar  á  los  culpados :  Viena  y  España 

ftermanecieron  impasibles  al  ver  aquel  abuso  de 
uerza  contra  el  débil ,  y  el  papa  falto  de  tropas, 
tuvo  que  humillarse  al  poderoso,  desterrar  i  sa 
propio  hermano  acusado  como  cómplice,  enviar 
á  su  sobrino  el  cardenal  Chigi  á  pedir  perdón, 
disolverla  guardia  corsa,  levantar  ana  pirámi- 
de con  una  insrripcion  en  la  que  se  manifestaba 
la  injuria  cometida  y  la  reparación,  y  obbgarse 
hasta  ceder  algunos  territorios  i  los  dnqnes  de 
Parma  y  M(ulena. 

Estos  eran  preludios  de  majores  violencias. 
Dos  naciones  le  hacían  sombra,'  España  que  era 
aa  enemiga  por  herencia,  v  parle  de  cuyo  ter- 
ritorio quería  usurpar,  y  Holanda  á  laqne'desea- 
ba  igualar  en  el  mar. 

Cuando  murió  Felipe  IV  le  pareció  ocasión 
oportuna  (le  realizar  sus  premeditados  designios, 
reclamando  parle  de  los  oicncs  de  aquel  á  nom- 
bre d¡e  sn  mujer  María  Teresa.  Esta  habia  re- 
nunciado á  la  liereiu  ia  ¡íaterna,  pero  se  tenia  por 
caducada  la  promesa  en  atención  á  que  no  le  ha- 


dio,  qne  Sart 

Richelicu  ,  habiendo  encontrado  á  la  Francia 
sin  un  solo  navio  de  gran  porte ,  declaró  puerto 
militar  á  Brest,  ciudad  de  pescadores,  y  compró 
ó  mandó  se  hiciesen  treinta  y  cinco  naves  y  diez 

galeras.  La  marina,  que  habia  deraido  de  nuevo 
urante  la  Fronda,  vohioa  tomar  incremento 
gracias  á  los  cuidados  de  Uonne,  que  compró  y 
construyó  naves  y  aparejos,  estableció  en  Ams- 
terdan  iina  fundición  de  cañones,  y  llamó  cons— 
troetores  holandeses,  maestros  de  arboladuras, 
herreros  suizos,  tejedores  de  velas  y  fabricantes 
decuerdasdelBáltico:se  abrieron  Duevus  puertos 
7  se  ensancharon  otros;  y  en  i606  el  duque  de 
Beaufort  mandaba  céntralos  Ingleses  una  armada 
de  treinta  y  cuatro  navios  con  diez  mil  quinien- 
tos cincuenta  y  seis  lu  mbres:  la  marina  írance- 
sa  contaba  al  año  siguiente  cincuenta  y  nueve 
navios,  de  los  cuales  dos  eran  de  ochenta  ca- 
ñones; cinco  fragatas  de  veinte  a  catorce  ca- 
ñones; seis  mmores,  nueve  fustas,  trece  bru- 
lotes, cinco  buques  de  guerra  y  mercantes,  de 
cuarenta  á  diez  cañones ,  tres  galeones,  ademas 


de  otras  naves  ligerasque  componian  entre  todo  ,  bia  sido  pagado  el  dote.  Ademas  era  costumbre 


ciento  diez,  con  tres  mil  setecientos  trece  cañones 
y  veintiún  mil  novecientos  quince  hombresde  tri- 
pulación, sin  contar  los  olicialcs  (1). 

Luis  llegó  á  adquirir  este  poder  poco  á  poco, 
pero  los  que  le  rodeaban  se  lo  hicieron  presentir 
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en  algunos  países  de  Flandes  que  cuando  un  viu- 
do ó  viuda  contraían  segundas  nupcias  se  devol- 
viese la  mitad  de  los  bienes  inrouelles  á  los  hijos 
del  primer  matrimonio,  noquedando  al  uadre  y 
á  la  madre  mas  derecho  que  cl  usufructo  ae  ellos. 
Luis  quiso  hacer  extensiva  esta  costumbre  parti- 
cular á  aquel  caso  público;  y  cono  Carlosll  en 
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hijo  del  segundo  matrimaiio  de  Felipe  IV,  y  Ma- 
ría Teresa  del  primero,  sacó  á  plaza  el  derecho 
de  devolución  sobre  Brabante ,  Malinas^  Ambe— 
res,  el  Gtteldre  Superior,  Ntmar,  Limburgo, 
Hainaut ,  Arlois ,  Cambrai ,  el  Luxemburgo ,  el 
Franco  Condado  y  parte  de  Flandes ,  á  pesar  de 
(^ue  las  leyes  fundamentales  de  EspoJa  estable- 
aan  la  indivisibilidad  de  la  monarauia ;  mezquino 
pretexto  puesto  en  juego  después  de  tomada  se- 
mejante disposición ;  sin  emoargo  en  la  guerra 
de  plama  que  se  empezó  entona»,  halló  mochos 
defensores  (1). 

cCreyendo  yo  que  el  mejor  medio  para  conse- 
guir  bvenos  resollados  orasorprender  4  los  ene- 
migos ron  mi  actividad,  y  entrar  armado  en  su 

fiáis  antes  que  ellos  tuviesen  logar  de  hacerme 
rente,  Indispuse  todo  insensiblemente  para  em- 
pezar esta  campaña  mas  pronto  de  lo  acostum- 
brado :  amontonaba  en  cada  plaza  granos,  hari- 
nas, forrajes,  [«ólvura,  balas,  cañones  y  lo  de- 
mto  que  era  necesario ;  pero  sobre  todo  seguia 
instruyendo  cuidadosamente  á  las  tropas  que  se 
haliabán  mas  próximas  á  mi ,  para  que  siguien- 
do mi  ejemplo ,  los  oficiales  aprendiesen  á  tomar 
tanto  interés  como  yo  con  las  tropas  aue  manda- 
ban. »  {"I)  En  breve  invadieron  á  Flandes  tres 
ejércitos  dirigidos  por  el  rey  que  iba  haciendo  su 
aprendizaje  con  Turena ,  los  cuales  fueron  pro- 
vistos de  todo  lo  necesario  por  Coibert  y  Louvois. 
Mientras  ({ue  los  Españoles  llenaban  la  Europa 
deqaejas  y  desconlianzas,  no  habian  dispuesto 
ejércitos,  ni  dinero  ni  aliados;  asi  que  í.uis  no 
combatió ,  sino  triunfó  :  Yauban  forlitícó  tas  pla- 
zas con  noeros  métodos,  y  Luis  volvió  entre  los 
aplausos ,  haciendo  alarde  de  su  moderación  en 
detenerse  en  medio  de  ios  triunfos. 

La  España,  considerando  insoficientes  sos  pro- 
pios recursos  trató  de  hacer  creer  á  los  otros  rei- 
nos que  les  amenazaba  un  peliíjro  común  para 
qpe  la  defendiesen  por  su  propio  interés.  La  de- 
terminación de  Luis  ofendió  á  Leopoldo  de  Ans- 
tria  que ,  aspirando  á  la  herencia  (le  Felipe,  que- 
ría conservarla  integra ;  y  también  disgustó  á  la 
Holanda  que  lenta  necesidad  de  mantener  los 
Paiscs-Bajos  K>r)añoles  corao  una  barrera  entre 
ella  y  Francia.  Luis  trató  de  adquirir  la  amis- 
tad de  esta  proponiéndole  para  ello  ona  noeva 
división  de  los  paises  y  contener  al  Austria  po- 
niéndola en  pugna  con  la  Confederación  Germá- 


(1)  TtaseUoouB    l  ao  de  los  mriloc  nut  inporuotei  contra 

lasreaniot.es  de  Luis  MV,  es  el  del  ilrjstre  jari«rnn'««ltona[>olii3no 
FraBCiííO  Andrés:  fíímfrtntio  rt  .'UiTe^fiouc  iluralm  Rrabanller,  I 
y  la  couUftacion  al  Iralado  üe  ¡ei  liereeknt  de  la  reinú  cn/fliannirna  '. 
sobre  el  i¡ttca,lo  de  Hi-iibnnu  ij  olrus  Eitaiio*  de  Flandeí.  ir»i]S. 

li,  Mem.  df  ¡j^uis  AVV,  lom.  11,  •i(C\.  Kn  el  lumo  IV  de  j 
los  Archne$  [liuloiiii^tiís  de  Rcilíeubern  se  puhlKo  pndis  antes 
un   nir  o-iisimo  .("/.v  ^errrl  ilrinn<'  par  U  ci,n\(.¡  d'Ktiil  tiu  rúl 
ÍL'JI^  MN'i  el  i>      reme  ¡íe  f'rnnrr  sttr  leu  marimes  et  reglet  á  i 
garder  en  la  cimourie  dei  Pavi-tíiu.  Eu  la  primera  parle  eo»eúa  el  . 
Oooscio  de  Estado  el  mcKlo  de  ronqaUtarle :  mostrar  moderacloo 
j  resRiar  ns  usos  ;  privUefioi.  Pasado  el  tiempo  4eHitimuU>  se  I 
poéiw  tafoitr  UMo  alU  cmm  tn  toda  la  Francia  eootribaeiooes  1  i 
iiieretloii:  et  mime  nee  redonUement  el  juiju'  A  l'eqfúntent  de  ce  , 
(fa'i/ar  niufnt  pH  payer  le  temí»  frecedeni  ie  la  iUttmwMion.  Pero  ' 
eomu  viébdo&e  eoganado»  serin  wez  aiumé*  é  le  retoller,  importa 
llBl>ien  la  bride  aesataielUi  et  des  bartules...,  reduire  pen  á-peu 
ee»  peuplet  4  /«  kuteue;  envilecer  el  órden  eclesjislico  dispo- 
niendo de  las  esconiendas  como  de  las  prelaturas  y  beneOcius ,  se- 

Srar.do  i  la  nobicia  rtc  todos  los  empleos  j  cirgns ;  impidif  ndo  .il 
ter  Eslado  el  cf-merrin  y  el  irillro,  priísnilo  v  indus  t  tt  f ida  aoo 
de  comunicanniH  S  exle riofes,  eslabJocifiido  mihn.ts  que  íostengaii 
el  país,  y  tratando  también  de  intri'ducir  !a  d^irr  s¡ié  ,  t-s  deeir ,  las 
herejías reltg^iosa»,  afln  qu'elant  dir/yi'  <*»  differ'-nies  tecles  el  foe- 
timu,  ü  nt  itpium  ríen  irtutr  m  turiiemenl  f^'Uneie  4t(to»rr, 
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nica,  que  en  efecto  no  le  suministró  recursos. 
De  W¡lt,gran  pensionariode  Holanda,  habia  pen- 
sado ya  en  separar  los  Faises-Dajo»  Españoles  y 
I  oonTertirlos  en  república ,  tralando  de  evitar 
la  guerra;  pero  Icraeroso  entonces  de  ejecutarlo 
por  la  peligrosa  aproximación  del  rey  francés, 
indujo  a  los  Holandeses  á  que  se  aliasen  con  la 
zelosa  Inglaterra  y  con  laSuccia,  para  conservar 
á  España  los  Paises-Bajos :  tres  potencias  pro- 
testantes se  aliaron  en  favor  de  Cíita,  por  la  mis- 
mas razón  qoe  las  ooddentalea  sostienen  hoy  la 
Turquía. 

£1  verse  contenido  el  déspota  en  sus  conquis- 
tas deb¡6  irritarle  en  gnn  numera ;  sin  embarao 

no  queria  aventurar  su  nueva  marina  contraía 
Inglaterra  y  la  Holanda ,  ademas  de  que  trataba 
de  repartir  la  monarquía  española  con  el  empera- 
dor Leopoldo,  si  Carlos nioria  sin  sucesión.  Por 
tanto  se  firmó  un  tratado  de  paz  en  Aqiiisírram, 
en  cuya  virtud  Francia  devolvía  el  Franco  (fon- 
dado, conservando  á  Charleroi,  Binch,  Ath, 
Douai,  Comines,  Tournay,  Oudenarde,  Lila, 
Armentieres ,  Courlray ,  Bergaes ,  y  F'urnes, 
llave  de  los  Paises—Bajos ;  de  modo  que  hubie- 
ra sido  menos  mal  para  España  haber  cedido  el 
Franco  Condado.  Tan  frivolo  fue  el  pretexto  de  la 
devolución ,  que  ni  aun  simtiera  se  mencionaron 
en  dicho  tratado  los  derechos  de  Maria  Teresa. 
En  él  se  violaba  abiertamente  el  derecho  público 
y  el  de  propiedad,  pues  que  se  reconocía  una 
pretensión,  á  todas  luces ÍDjosla;  y  si  el  equilibrio 
(uvo  ventajas  por  un  momento,  se  vió  hollada  la 
garantía  del  derecho,  quedando  los  pueblos  ex- 
puestos al  capricho  de  un  rey ,  ó  a  las  even- 
tualidades de  la  guerra. 

Luis  no  daba  á  los  tratados  mas  valor  que  al 
de  los  cumplimientos,  en  aue  el  hombre  mani- 
fiesta una  cosa  distinta  de  lo  que  dice;  y  lo  de- 
claró sin  rodeos  coando  á  pesar  de  esta  paz  en- 
vió socorros  k  Portugal ,  que  .se  habia  sublevado 
contra  España.  ¿POdUAse ,  pues ,  esperar  que  de- 
sistiese de  sus  dos  grandes  deseos  de  conquistar 
los  Paises-Bajos  y  de  vengarse  de  Holanda? 

La  Holanda  se  habia  emancipado  de  España 
con  su  extremado  valor,  y  enp;randecido  con  las 
ruinas  de  esta*  ocupando  sqs  colonias  en  las  In- 
dias, apoderándose  de  Bélgica,  y  haciéndose  tan 
fuerte  en  el  mar  como  reducida  se  hallaba  en 
tierra.  Surcando  el  Océano  en  vez  de  las  tierras, 
y  sin  tener  campos,  surtia  de  granosa  todo  el 
mundo ;  á  pesar  de  su  suelo  inrecundo  era  el  de- 
pósito universal:  y  sin  tener  minas  era  el  banco  de 
todos  los  reinos.  La  escasez  de  combustibles  fue 
ca  usa  de  que  se  dedicaran  los  Holandeses  á  las  ma- 
nufacturas ;  trabajaron  en  estopa,  lino  y  lana,  y 
fabricaban  el  meior  papel  que  entonces  se  cooocia; 
mejoraron  todasiasmanonctvras,  y  la  gran  civili- 
zación de  Europa  abrió  nuevo  camino  al  comercio. 
La  pesca  de  la  sardina  y  de  la  balleud  les  daba  re- 
cursos considerables;  ías  naves  reformadas  en  su 
construcción  servían  á  las  otras  naciones  en  el 
comercio  de  trasporte,  e?pocialraenle  en  los  ma- 
res septentrionales.  La  Holanda  no  se  apoderó  de 
las  colonias  con  una  cie^  avaricia,  sino  que  las 
tuvo  solamente  proporcionadas  á  su  territorio  y 
á  su  población. 

Para  perjudicar  á  España  también  en  América 
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instituyó  la  compañía  de  las  Indias  Occideolale:^, 
la  eaai  adquirid  grandes  riquezas;  y  aun  cuando  | 
abandonó  el  Brasil  que  le  habla  sido  asignado  I 
en  la  paz ,  colocó  en  otra  parle  establecimientos 
á  propósito  para  el  contrabando.  La  compañía 
Holanae»a  de  las  Indias  ea  Asia,  trataba  de  ase- 
gurarse por  todas  parles  el  monopolio,  especial- 
mcüle  couibalicodo  á  los  Ingleses,  que  eran  sus 
ilnicos rivales.  Batavia  Tue  siempre  el  oeotrode 
808  operaciones  asi  como  de  su  gobierno,  que  86 
extendía  mas  allá  del  Maiaijar,  Ceilan,  Coroman- 
del  7  hasta  laChina  yei  lapon,  de  donde  arroja- 
ron complelamentc  a  los  Pnrhi^rneses.  La  adqui- 
sición di'l  cabo  de  Buena -Esperanza  hubiera  sido  j 
mucho  mas  productiva,  si  en  lugar  de  simple 
apostadero  le  hubiesen  declarado  colonia  agrí- 
cola. La  Haya  por  tanlo  era  el  centro  de  la  polí- 
tica europea;  cuando  en  Europa  se  suscitaba  una 
guerra ,  la  Holanda  llevaba  sos  efectos  á  mares 
muy  lejanos,  concluyendo  por  reportar  de  ello 
gran  beneGcio ;  de  tal  modo  que  estableció  otra 
compañía  para  el  comercio  dei  Asia. 

Enrique  Federico,  príncipe  de  Orante,  íjiie  an- 
tes de  morir  había  visto  á  sus  antiguos  protectores 
solicitar  la  paz,  cedió  su  poder  á  su  hijo  Guiller- 
mo H  de  edad  de  veintiún  años ,  en  cuyo  reioado 
se  concluyó  la  paz  de  Woslfalia,  llevada  á  cabo 
con  el  valor  de  su  tío  y  con  la  prudente  perse- 
verancia de  su  padre.  En  esta  paz  se  asignó  á  los 
Estados  (lenerales  la  parle  con(|uisladade  Flan- 
des,  de  Brabante  y  del  territorio  que  se  halla  á 
orillas  del  Mosa ,  la  cual  no  (üe  agregada  á  la 
Union ,  ?ino  sometida  á  un  gobernador  general, 
que  fue  el  mismo  príncipe  de  Orange. 

Las  siete  provincias  formaban  un  gobierno  fe- 
derativo, cuyos  diputados  permanecían  siempre 
en  la  Haya, "resol viendo  por  unanimidad  los  ne- 
gocios públicos :  un  consejo  de  Estado,  una  cá- 
mara del  almirantazgo  y  un  tribunal  de  cuentas 
dirigían  la  administración.  Pero  en  realidad  el 
poder  legislativo  correspondía  á  cada  provincia, 
pues  (lue  sin  el  asentimiento  de  los  Estados  Pro- 
vinciales, los  Generales  nada  podían  hacer;  de 
modo  que  la  base  de  todo  era  ia  municipalidad 
qne  se  hallaba  vinculada  en  unas  cuantas  tami- 
lias  de  la  clase  media. 

La  Holanda,  que  érala  provincia  mas  importante 
y  que  contaba  mayores  ciudades,  lomo  tal  prepon- 
derancia, qnesu  estatoder  llegó  á  ser  el  de  todos  los 
Estados,  y  su  gran  pensionario  gefe  de  toda  la 
unión,  según  que  dominaba  el  partido  militar  ó  el 
dvil.  El  estatuder  primer  magistrado  ritalicio  del 
poder  ejecutivo,  mandaba  el  ejército  y  laescuadra 

3 gobernaba  la  provincia:  podia  asistir  á  los  Esta- 
os Generales  y  hacerles  proposiciones,  pero  sin 
▼oto.  El  gran  pensionario  estaba  encargado  de 
la  custodia  de  los  sellos  y  de  los  archivos;  pre- 

{>arabalas  deliberaciones  y  ias  presidia,  recopi- 
aba  lo  que  en  ellas  se  emitiá  y  trataba  de  conciliar 
las  opiniones;  conferenciaba  con  los  ministros  ex- 
tranjeros, proveía  á  las  necesidades  de  la  guerra, 
disponía  oe  los  fondos  secretos ,  y  aun  cuando 
desempeñaba  su  cargo  por  quinquenios,  conli- 
noaba  no  obstante  en  él  hasta  que  por  cualquier 
accidente  se  le  separaba  del  mando.  No  era  po- 
sible evitar  los  conflictos  que  se  suscitaban  en 
aquella  constitución  compuesta  de  siete  cuerpos 
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casi  soberanos  junto  á  otro  cuerpo  también  sobe- 
rano ,  y  en  ta  que  no  estaba  bien  determinado  de 
dónde  procedía  su  den^cho;  máquina  que  no  86 
hallaba  ordenada  por  leyes  lijas,  sino  con  arre- 
glo á  ias  circunstancias. 

La  Holanda  con  el  lio  de  disminuir  su  deuda, 
mandó  licenciar  parle  del  ejército,  pero  á  esto 
se  opuso  el  príncipe  de  Oran^je  como  capitán  ge- 
neral ;  se  cuestionó  sobre  la  jurisdicción  y  sobre 
los  abusos  de  autoridad ;  ma>  cuando  murió  (íui- 
llernio  II  á  la  edad  de  veinticuatro  años  dejando 
á  su  mujer  en  cinta,  se  abolió  el  estatnterato,  y 
prevaleció  el  partido  popular.  Cornolio  y  Juan  de 
Wilt,  hombres  de  mar,  eran  los  gefes  de  aquel, 
los  cuales  aborrecían  el  feudalfemo  y  estaban  do- 
minados de  un  puro  y  ferviente  deseo  de  li-> 
berlad. 

Los  Estados  Generales  tuvieron  que  combatir 
con  los  ingleses,  que  habían  proclamado  el  ex- 
traño derecho  de  poseer  s  ¡los  el  mar  que  rodea 
su  isla.  Grocío  los  rechazó  en  el  Mare  libei^mt 
y  Selden  les  prestó  auxilio  en  el  Jlbr¿  elaiistmi. 
Carlos  1  prohibió  (1630)  á  los  extranjeros  que 
pescasen  en  las  costas  déla  Gran  Bretaña.  Crom- 
well  renovó  aquella  prohibición  determi- 
nando que  en  reconocimienlodesu  nrimacia,  los 
Holandeses  bajasen  su  bandera  y  dejasen  visilar 
sus  naves.  Con  tal  motivo  se  suscitaron  tres 
guerras  (1632-Gr)  72)  en  las  que  adquirieron 
grandes  conocimientos  los  marineros  holandeses 
v  se  ilustraron  ios  célebres  almirantes  Tromp  y 
Ruyter. 

nuytcr,  que  halna  a-ccndido  por  grados  al 
puesto  que  ocupaba,  tenia  un  profundo  conoci- 
miento y  práctica  en  todo  lo  relativo  á  la  mari- 
nería; los  puertos,  escollos,  bancos,  profttudida* 
des  y  corrientes  le  eran  tan  conocidas  como  su 
propia  casa.  Hombre  de  actividad  incan.-<at)le, 
siempre  estaba  en  el  puente  de  la  nave  mirando 
cómo  se  ejecutaban  sus  órdenes,  y  se  hacia 
amar  de  los  marineros  que  le  llamaban  su 
buen  padre.  Persuadido  de  cqoe  no  pvede  cono 
seguirse  victoria  sin  el  auxilio  deDios»  y  deque 
«él  en  las  victorias  ó  las  desgracias  no  era  mas 
que  un  instrumento  de  la  voluntad  de  Dios>  tenía 
moderación  en  la  prosperidad  y  paciencia  en  las 
adversidades.  En  1607  llegó  hasta  el  Táme- 
sis ,  y  habiendo  arribado  á  Cliatam ,  quemó  ias 
nave's  que  se  hallaban  en  la  rada,  lo  cual  cansó 
gran  impresión  en  laciu  Ja  l  de  Londres. 

El  pueblo,  sumiso  siempre  á  la  nobleza,  y 
despreciando  4  los  capitanes  que  habían  salido 
de  su  seno ,  aborrecia  á  los  Witl,  y  amaba  en 
extremo  á  ios  Orange;  pero  el  partido  contrario 
á  este ,  habia  tratado  en  unión  con  Gromweil  la 
paz  de  Westminsler  á  condición  de  qtie  no  se 
eligiese  por  eslaluder  al  príncipe  de  Orange  ni 
á  sus  herederos.  El  proyecto  secreto  de  Croui— 
well  era  impedir  que  Orange ,  yerno  del  rey  de 
Inglaterra,  fuese  gefe  de  la  unión,  y  por  tanto 
peligroso  á  su  usurpado  poder.  Algunos  Estados 
rechazaron  aquella  exclusión ,  onginándose  de 
aqui  contestaciones  y  diferencias  que  los  parti- 
dos íilusolicos  exacerbaban,  como  en  otro  tiempo 
lo  hacían  los  teológicos. 

Los  Reformados  de  Ginebra  h  ihian  uloptado 
las  doctrinas  peripatéticas  puriücadas  par  ia  es— 
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coláslica;  y  Teodoro  Bczase  declaró  parlid;irio 
de  Arislóteles;  Ranius  [tot  el  cootrano ,  adoptó 
«US  docúriaáfl,  pero  sustituyó  á  la  de  aquel  su 
propia  lóíica ,  la  cual  á  su  vez  fue  rccliazada 
de  llolauda  por  la  oposición  de  José  ScalÍKero. 
Entre  t«nto  se  lúe  aumentándo  el  «rédito  ae  la 
filosQÍia  de  Descartes,  que  eo  1629  habia  ido  á 
acogerse  á  Holanda ;  pero  la  combatió  Gisberlo 
Yoecio  á  quien  se  unieron  los  ortodoxos ,  juzgan- 
do que  la  duda  sisteñáiíca  de  aquel ,  coouucia 
al  alei-ímo  mientras  que  Juan  Cock  (Coccejus)  de 
Breuieo  defendió  á  Descartes ,  y  sostuvo  en  la 
interpretación  de  la  Biblia,  que  debia  darse  la 
preferencia  á  la  razón  3f  á  la  lilosofia ,  y  que  no 
salisraciendo  el  sealido natural,  era  preciso  pe- 
Mtrar  en  el  secrelo  y  mistico. 

Los  Voecíanoi  estaban  protegidos  por  los 
Orante ;  y  los  Cocceyanos  por  los  Wilt,  en  aten- 
ción a  que  eran  partidarios  de  la  soberanía  de 
hecho;  pero  el  sínodo  de  Dordreciit  declaró,  que 
la  filasoiía  ora  distinta  de  la  leolopía :  que  la 
Biblia,  rundumenio  de  esta,  no  admitía  las  in- 
terpretaciones derivadas  de  priocipiosiilosóíicos, 
y  excluyó  de  la>  rscuelas  la  doctrina  de  Descar- 
tes. Esta,  sin  embargo,  iba  adelantando  á  la 
sombra  de  los  Cocceyanos  y  de  los  Estados  de 
Holanda;  los  Voecianos  quedaron  separados  de 
las  cátedras  v  de  ios  cargos  públicos,  y  de  este 
modo  se  confuadieron  la  teología ,  la  filosofía  y 
la  [xiliiica.  Cuawlo  ae  llegó  ádetermioar  la  fór- 
mula de  las  oraciones  que  habían  de  recitar  pú- 
blicamente los  sacerdotes,  estallaron  los  parti- 
dos ,  no  sabiéndose  á  quién  correspondía  la  so- 
beranía ,  es  decir ,  por  quién  se  Iiahia  de  rogar: 
los  Cocceyanos  se  aprovecharon  de  la  ocasión 
para  hacer  que  los  Estados  de  Holanda  precia— 
masen  que  la  soberanía  rcíidia  en  la  Asamblea 
de  los  de  la  provincia,  único  juez  supremo  des— 

Sues  de  Dios ;  los  otros  negaron  á  la  Holanda  el 
erecho  de  arreglar  la  oración  coman ;  pero  fue- 
ron ohliizados  a  aceptarla.  Algunos  diputados 
que  en  aquella  ocasión  se  habían  expresado  con 
mucha  libertad,  temieron  ser  perseguidos,  é 
hirieron  por  tanto  que  so  aprobase  la  ley  dein- 
denunzacioQ ,  con  arreglo  á  la  cual,  si  alguno 
anfria  perjuicios  en  sn  persona ,  en  ras  bienes  ó 
en  MI  [i'aira  por  sus  opiniones  políticas,  era 
reintegrado  por  el  gobierno. 

La  política  de  Holanda  estaba  entonces  en  su 
auge ,  y  dirigida  por  el  gran  |)ens¡onario  Juan 
de  Wit,  que  fue  calificado  de  diversos  modos, 
como  sucede  en  tiempo  de  encarnizadas  contien- 
das ,  y  acaso  porque  tenia  los  defectos  y  las  vir- 
tudes'de  gefe  de  partido.  Hombre  de  ^'ran  ins- 
trucción, magistrado  íntegro,  hábil  hacendista, 
de  carácter  recto  y  noble,  astuto  sin  ser  pérGdo, 
taciturno,  audaz,  moíirsio,  aunque  respetado, 
practico  conocedor  de  los  hombres,  sobre  los 

3ae  ejercía  el  ascendiente  de  una  razón  robnsta 
e  una  sencillez  honrosa  y  de  una  moderación 
confiante  ,  no  fue  acusado  de  un  solo  delito  en 
aquella  turbulenta  época:  él  solo  resistió  á  la 
corrupción  de  aquel  Lnis,  cuya  profusión  des- 
truyó tantas  virtudes,  y  que  llegó  á  ser  su  ene- 
migo inexorable.  Versado  en  el  derecho  y  en  las 
matem^icas,  aplicó  el  álgebra  al  comercio;  na- 
die como  él  ranocía  los  intereses  de  los  difisren— 


HOLANDA.  587 

les  Estados,  ni  observaba  tanto  ni  ron  lanía  se- 
guridad; de  suerte  que,  á  pesar  de  las  diliculta- 
des  que  ocasionaba  a(]uella  digarauia,  sabiapro- 
ceder  con  la  resolución  pronta  ae  un  minislro 
absoluto ;  trataba  con  franqueza,  escuchaba  las 
proposiciones  que  se  le  hacían ,  y  preguntaba 
hasta  quedar  perfectamente  enterado  de  lo  que 
se  Iralaba.  Queria  la  república  á  la  manera  an- 
tigua ,  y  que  hubiese  un  ejército  nacional :  creia 
que  asi  como  los  Quino  i  os  dejaban  el  arado,  se 
podía  también  pasar  desde  el  comercio  á  ser  gefe 
del  ejército;  ^  tuvo  el  orgullo,  siendo  comer- 
ciante, de  vestir  el  uniforme  de  soldado.  Esta  es 
la  mayor  lacha  que  le  imputaron  ?us  enemigos; 
nosotros  le  inculparemos ,  porque  con  su  dema- 
siada confianza  en  el  mar,  deaeuidó  laa  fortale- 
zas de  tierra ,  cuando  era  lan  escasa  la  fe  que 
debia  lener  en  sus  vecinos. 

Llevó  á  cabo  con  Francia  la  aliauza  de  París 
tan  beneüciosa  para  esta ,  mientras  que  h»  Ho- 
landeses no  cuidaban  mas  que  de  asegurar  recí- 
procamente las  posesiones.  Pero  Luis  XIV,  con 
su  genio  despótico,  no  nodia  mirar  bien  á  aque- 
llos republicanos  que  deseaban  oponérsele,  ya 
contrariando  ó  ya  censurando  sus  acciones.  En 
el  tratado  de  paz  de  Aquisgram,  habiendo  pre- 
guntado un  francés  á  un  magistrado  de  Amsler- 
dam:  Cómol  ¿  no  os  fiáis  de  la  palabra  del  rcyl 
Este  respondió :  No  sé  Lo  que  el  rey  desea ,  pero 
comidero  lo  que  puede.  Golbert  había  inspirado 
gran  aversión  á  Luis  hácia  aquella  república  in- 
dustriosa, cuya  prosperidad  en  vano  aspírabaá 
llevar  4  Francia:  Louvois  hacia  escribir  libelos 
contra  el  rey  y  contra  sus  intentos  polil  co?,  Un- 
giendo que  Venían  de  ilolauda,  en  doude  a  la 
verdad  las  gacetas  usaban  otro  fenguaje  diferen- 
le  que  el  de  la?  oficiales  de  Francia:  sedecia  es- 
lar  representado  en  las  monedas  el  león  de  Bél- 

f;ica ,  teniendo  entre  sus  garras  un  canon  y  el 
ema  Sic  fines  nostros  tueamur  et  undat;  y  en 
el  reverso  la  Holanda  Usurada  por  la  imágen  da 
Josué  deteniendo  al  Sol  íl). 

Aun  cuando  los  l^lstados  dieron  satisfacción  de 
aquellas  pretendidas  injurias  ,  Luis  (|uoria  no 
obstante  vengarse  de  los  comerciantes  que  se 
atrevían  4  compararse  con  un  rey :  y  en  el  es- 
pacio de  cuatro  anos  empleó  toda'su  obstinación 
y  habilidad  en  buscar  los  medios  de  destruirlos. 
En  primer  lugar,  trató  de  disolver  ta  triple 
alianza,  lo  cual  era  fácil ,  porque  Carlos  II  de  In- 
glaterra no  habia  tenido  nunca  intención  de  sos- 
tenerla, ni  la  Suecia  había  visto  en  ella  mas  que 
una  especulación  de  banco  sobre  España.  Enri- 
queta ,  dumipsa  de  Orleans ,  hermana  de  Carlos  II, 
fue  enviada  a  su  lado  (2)  para  que  ademas  del 
amor  fraterno  emplease  con  él  otras  seducciones, 
entre  ellas  la  de  presenlarle  una  hcrnjo>a  joven 
á  quien  en  breve  hizo  celebre  con  el  nombre  de 
duquesa  de  Porismouth.  Carlos ,  pues,  olircció 
hombres  y  naves,  y  hasta  hacerse  católico  tanto 

(1)  PotKrioniiMte Luis  bizo  acañar  ana  monedaron  on  Nep- 
tano  n  Mlitod  amenazanle.y  la  pa!.ibra  de  Virgilio  Quoi  tgo.  Los 
Holaa4eset,4Mfraa  unoscomerciaDle^  muj  iiisiraldos,  re'-puDdie- 

ronconoíra,  fuy;i  leyi  iiit.i  ijmbicii  í  t.\  de  Viri;ilio:  Maluralefugam, 
rfijiquf  /i.rc  i/iri/í  ff\lro,  Sun  ilh  impfrivm  ptiagl. 

'{ij  Fuf'  ni  iiersoiii»  j  l»iMivr<-!.,  y  u  sii  vupIu  rourióde  rc|ientc: 
el  piH'iihi  Irriii  rtivciii'.ü.ta  ,  y  tii>  nii'itirí>>  ijia'  dt'l  rólrra  mor- 
bo. ñu»kuel  la  lumuriaiuu  iaiuituando  su  niuerii-  ;  uculuoUo  SHS 
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por  poseer  dinero  de  que  el  Parlamento  le  tenia 
escaso  (1 ),  comu  por  la  esperanza  de  que  la  des- 
tracción  de  la  reptSMtfia  holandesa  seria  un  triOD- 
fo  para  el  despotismo  sobre  la  conslilucion  in- 
glesa. La  Suecia  y  los  prínripe?  del  Rhiu  se  ad- 
hirieron á  esle  tratado ;  uimca  lu  diplomacia 
había  andado  lan  de  prisa ;  ni  aquellos  á  quienes 
Luis  se  diri^íia  hi^ran'lo  neutralidad ,  alianza  ó 
malrimonio ,  podiaa  neg&rseio  porque  erau  in- 
feriores. 

ílahiondo  Carlos  de  Lorena  tratado  sobre  este 
asunto  con  los  Holandeses ,  Luis  tomó  pretexto 
de  aquí  para  ocupar  la  Lorena,  con  lo  que  aque- 
llos quedaron  en  peligro  é  interrumpida  de  esta 
manera  la  comunicación  entre  los  Países  Bajos 
Y  el  Franco  Condado.  La  armada  de  los  Holan- 
densfloreáieoii  k»  eoidados  de  Rnyter,  pero 
sus  tropas  y  sus  plazas  se  hallaban  descuidadas 
á  causa  del  encouo  que  tenían  á  los  nobles,  y  el 
pafs  era  presa  de  los  partidos.  Hirieron  nado  de 
mútua  defensa  con  el  rey  de  Kspaña  y  el  elector 
de  Brandeburgo.  Carlos  de  ioglaterra',  que  habia 
obtenido  dinero  del  Parlamento  k  pretexto  de 
comprar  armas  para  la  tr¡f)le  alian/a  ,  liizo  en- 
tonces de  modo  que  un  navio  suyo  fuese  atacado 
por  los  Holandeses,  y  empeñó  á  la  nación  á  que 
yeng^ara  la  afrenta  (leclaráidoles  la  guerra  al 
mismo  tiempo  que  los  Franceses  entraban  en  los 
Países  Bajos.  Coaslaba  el  ejército  de  Francia  de 
denlo  díes  mil  hombres  de  hermoso  aspecto  y 
perfectamente  equipados  por  Louvois;  Vauban 
era  qaiea  dirigía  los  ataaues;  la  arlilleria  era 
fomidable ,  y  los  generales  no  tenían  qnlen  les 
ignaiase. 

Luís  pasó  el  Rhin ,  atravesó  las  fronteras  que 
se  hallaban  desguarnecidas ;  y  no  encontrando 
mas  que  oficiales  sin  experiencia,  una  <  ahallcría 
bisoña,  y  tropas  que  carerian  de  valor  militar  y 
de  municiones ,  se  adelanto  con  gran  rapidez 
hasta  cerca  de  Amsterdam.  En  vano  trató  Witt 
de  evitar  el  peligro  excitando  á  rechazarlo  vale- 
Tosamenle,  y  á  destruir  las  provisiones  que  se 
hallaban  fnnlo  al  Rhin:  semejante  resolncmn  no 
convenia  á  las  oscilaciones  de  una  asamblea 
en  la  que  ni  el  partido  orangista  babia  dejado  de 
existir,  ni  el  republicano  de  ser  dominante.  Los 
Holandeses,  viéndose  dnproTÍstosde  todo  y  ais- 
lados, presentaron  á  Luis  unas  condiciones  muy 
humillantes;  pero  como  este  pretendía  fuesen 
navores ,  y  que  se  restableciese  el  catolicismo, 
recnatarond  tratado  y  lomáronla  resolución  de 
trasladarse  á  Balavía  con  sus  barriles  de  aren- 
ques y  de  oro ,  calculando  que  tenían  suficientes 
naves  para  cin  uenla  mil  familias :  por  último, 
con  el  valor  de  la  desesperación ,  se  determina' 
ron  á  resistir. 

Las  intrigas  y  las  deso;racias  exacerbaban  los 
ánimos,  atribuyéndose  la  culpa  de  todo  á  Joan 
Witt.  Este,  comprendiendo  que  los  Orange  vol- 
verían á  ser  gefes ,  les  puso  de  antemano  algún 
límite  con  el  pjlicto  perpetuo  de  1G()7  y  con  la 
ilrmonla  de  ItiTO ,  con  arreglo  á  los  cuales  de- 
bian  quedar  siempre  separados  la  dignidad  de  es- 
taluder  v  la  de  gefe  del  ejército.  Pero  en  medio 
de  aqaeílas  desgracias,  todos  proclamaron  capi- 

(1 )  UBffwi  pabiM  •!  tnladv  oriflnl. 
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tan  y  almirante  á  Orange ,  el  cual  joven  aun, 
nnevo  en  las  armas,  conciso  en  el  hablar  y  falto 
de  soldados ,  ocuhaM  una  gran  aafafeiui  y  un 
valor  indomable  que  le  bafiítn  capas  dft  iginlar- 

se  con  el  gran  Luis. 

Aquel  Witt  que  en  el  espacio  de  diez  nueve 
años  había  mostrado  un  amor  tan  desintere- 
sado á  la  libertad,  fue  acusado  entonces  como 
cómplice  de  la  invasión ;  ¿  aquel  hombre  mtegér- 
rimo,  que  solorecttria  8,000  francos  al  año ,  qne 
desechó  las  recompensas  ofrecidas  por  los  Ho- 
landeses y  las  seducciones  de  Luis;  que  no  tenia 
para  «u  serrieio  pnrtienlar  mas  que  nn  criado  ▼ 
una  doncella;  que  andaba  á  pié  cuando  cualquier 
cortesano  del  rey  ostentaba  lujosos  trenes,  se  le 
imputó  haber  invertido  mal  el  dinero  público: 
en  los  pulpitos  se  incitaba  en  contra  soya  á  la 
plebe ,  la  cual  si  antes  le  miraba  como  autor  de 
su  prosperidad,  a  la  sazón  le  maldecía  como  cau- 
sa de  sus  desgracias.  Intentaron  asesmarfe  á  él  y 
á  su  hermano  Cornelio,  ruar/ ó  hailio  de  Pullen, 
V  no  habiéndolo  conseguido,  les  acusaron  de 
naber  querido  dar  muerte  ft  Or«nge.  Cornelio 
mostró  tanto  valor  al  tomar  parte  en  la  batalla 
naval  de  Soulhwold,  aunaue  se  hallaba  enfermo, 
como  al  sufrir  con  sereniaad  tres  horas  y  media 
de  tormentos  espasmódicos.  El  gran  pensíoon^ 
rio,  invitado  á  visitarle,  fue  encerrado  en  la 
misma  prisión  ,  de  donde  no  saUeron  sino  para 
ser  asesinados  por  el  pueblo ,  con  tal  eocaraiia- 
mionto,  que  llegó  hasta  venderse  su  carne  en 
pedazos  (2).  Los  Estados  concedieron  una  am- 


(2;  Habiendo  cabido  dos  oScitles  j  emr» «iiMltM i  ta  iNli- 

Ufiionde  loi  señores  Wiit,  el  pensionario  leitoBOttni  con  uata 
aanbllMad  j  faerzi ,  la  inoeeneii  de  sa  berano  j  ta  injasiicia  fie 

cometía  el  parbio  rebeUndose  conira  ellos ,  que  proaetieron  obte- 
ner su  liberíail.  O'.nvs  e ¡uilaJ.imis  de  |j  misma  compaíifa  Tioierún  i 
ter  si  los  dos  hermanos  r^tabna  en  ta  habilacioo.  Al  pimío  eniró  rl 
fiscal  roa  aipnnos  olIcial«s  y  cato  ó  seis  ciodadamis.  Rl  Rsrji  dijO 
al  raar!  que  era  mi  n'"iier  r^ne  aquellos  qucdaiipti  r.-rci  de  c;  ¡  arj 
responder  de  sa  persona  al  pneDlo.  Kt  <^c::or  áe  W  ii  ,  rrerenJo 
qüí  .nquelli)  i  iirrespoDdia  al  ruarl  iraiu  de  nucvn  d,'  oi;r  de  ii  Ui- 
bilafi'iti ;  i'eri)  le  dettiTieroo  lüs  cludadaniis.  Ei  tisr.T.  Ins  j  ..jrio  m- 
pilcando  a  los  dos  bemaaos  oue  laviesrn  paciencia.  Hasta  que  se 
■Mcif  ute  el  laaiil*,  ádl Idolos  con  los  ciudadanos  qae  tes  coa- 
Tidaroa  i  comer.  Altevainraede  la  nesa,  el  roan,  samameate  de- 
billMdo  eos  el  lonMM*  M  Mbó  nbra  «I  iMh*  «a  ti^  40  oM* :  n 
bemaiw  te  kM  i  m  ImIo,  Iobó  ta  IMAa  y  ctMiiaA  tafiMole 
algoncs  capítulos. 

Cinco  horas  después  de  baber  sido  dispertada  ta  caballería  d< 
TillT ,  la  C4}napaftia  oe  ciudadanos  del  manto  celeste  qne  ai  salir  de 
la  plaza  de  Dlcjrn  recibli)  socorros  de  rerveza ,  vino  j  agnardieale, 
de  que  im  lenia  neeesidad  para  aamrniar  «a  violenta  rabia,  «e  ade 
lantó  tjji'iJ  a  curie  i  las  cuairo  de  U  larde:  desde  allt  se  encamiii'i 
i  la  riiii'iiu  de  la  prisión  dando  fueries  griUis  j  animlud.ila  e'.  scmt 
Vuii  lUuchen  ,  magistrado  del  Uava ,  considerado  por  los  sublrfa- 
dus  nimii  so  Kcfe  i  íornóla  guardia  de  I*  puerta  ,  dieiendo  que  ro 
era  oirn  su  intento  sino  cl  de  conducir  .i  ins  il  )s  inTituruv  an  e  fi 
príncipe  de  Urange ,  con  el  objeto  da  que  determioase  lo  aue  UcMa 
kacerse  con  ello*.  Entre  tanio  los  sobicvsdos  m  ceaabtn  ie  áuf»- 
nr  ona  muiUtod  de  Uros  eonira  la  pncria  de  la  prisión,  j  no  pa> 
díeodo  kwer  alur  la  eerradan  y  Im  oamjMá(lNm4tc«tatnai. 
el  piaiM»  Veroer,  nao  de  loe  pík$  mu  (ariMtíi,  Imb«  m  ■aoNlt 
ée  aa  herraior ,  con  el  qoe  btio  pedazos  la  paerla.  Los  amoUoadoi 
deacapetadoe  de  poderla  romper,  anenauron  conborrtbies  Jan* 
meólos  el  dar  muerte  i  todos  los  qoe  eataban  ea  la  pnsioa  si  na  aa 
la  abrían.  El  careeVri,  aterrajo  ó  mas  bien  ganado,  awió  y  sabieroa 
al  punto  en  tropel  la  escalera ,  entrando  ea  el  caarlo  donde  eetabaa 
los  dos  hermanos. 

Hallaron  al  roart  ea  el  lecho  en  (raje  de  casa  y  i  so  hermano 
sentado  i  su  lado  ron  un  manto  de  terciopelo,  lerendo  la  Santa  Es- 
crilara.  Kl  gran  pensionario  -.nUi  de  in<¡f>irar  al¿nn  sonUmiento  de 
humanidad  i  aqm  l  j  turLa  fjriHb;(,  píT'j  fii  tcí  d-'  acarse  le 
oblicaron  asi  como  al  ruari  ¡i  salir  de  la  habitación  ,  diciendo  que  k 
condocirian  al  sino  en  donde  se  castigaba  i  los  criminales.  Loo  dM 
hermanos  se  dieron  un  triste  adiós  co  la  escalera,  j  ti  roart  qa« 
atiaba  aia;  débil  bajd  apoyado  aa  aa  banuaa,  41a  aoaaaifaBla 
aaeba  aeieaMad  ea  pelif  ro  taa  lualaaBla ,  exharid  ees  itlgm  i 
los  eiadaéuMdl  qae  vol?  leiea  á  lat  ocapaeieoea.  AmifOi,  taa  Saaia. 
bs^jaaáalaawalaiat  fian  faa  tmOré  M»eM  Mowirw 
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níslía  general ,  v  dieron  plenos  poderes  al 
Ittder  quecoo  eílos ahogaba  la  libertad. 

Luis  era  el  autor  de  todo ,  pero  sin  conocer  que 
mdMjafaA  en  su  daño.  Ofreció  á  Orange  una  de  i 
sus  hijas  naturales ,  pero  esle  respondió  que  los ' 
príncipes  de  su  casa  estaban  acostumbrados  á  ca- ! 
sane  con  hijas  legitimas  de  grandes  reyes.  Lvis  | 
no  se  olvidó  de  aquel  agravio,  y  Guillermo  sevió 

{>recisado  á  ser  su  rivai  inexorable.  Ala  caída  de 
os  Wftt,  GuIHenfio  fne  proéiantdo  eslatoder,  y 

Eensó  en  reformar  la  patria  con  el  valor,  la  am- 
icion  y  la  obstinación  de  sus  padres.  Ruyter,  el 
ilustre  amigo  de  los  Witt,  triunfó  en  el  mar  con 
setenta  y  doí^  navios  de  gwrim  y  otros  setenta 
entre  fragatas  y  brulotes;  pero  en  tierra  eran 
moy  escasos  sus  recursos ;  y  aun  cuando  Orange 
hiao  la  guerra  osé  ratiradM  qiMefiivalian  á  vic- 
torias, lo>  Franrescs  oemetnii  ahoádadesoiial 
si  fueran  salvajes.  ' 

Lu  dos  tiHm  de  l^mMidan  y  de  Bode- 
grave,  conipue^ias  de  seiscientas  casas,  fueron 
reducidas  á  cenizas,  quedando  una  sola  por  ca- 
sualidad libre  del  fisror  de  los  soldados  y  del  in- 
cendio general.  Creian  cumplir  con  un  deber  de 
religión  deslruvendo  las  iglesias  de  los  herejes, 
sin  exceptuar  ningnna.  Los  editícios  públicos  en 
donde  se  administraba  la  jtstieia  y  se  ejercia  la 
vigilancia  sufrieron  la  misma  suerte.  Los  solda- 
dos que  habian  formado  aquel  cruel  designio  se 

nitnjes  gritando:  Aitíaníe  ,ttdel«iiU,  vatertlt  pronto  It  qm  nt- 

Cfde. 

Un  herrador  había  tr;itado  ya  de  asesinar  al  raart  en  la  cama ,  j 
lo  hubiera  hccbo,  si  el  golpe  )|ue  Ir  illrifcio  no  tropezara  en  la  ea 
becora  Al  bajar,  ntro  delfw  sublefados  le  hiriii  por  dcirls  nin  una 
m<'5a ,  h.i(  léiüinlo  rodar  hasta  la  puerta,  de  donde  fue  ictaní.nlj  inn 
arra^'rarli)  (lur  los  rabi*íl'>s  hísti  el  pórtico  iniaeJiato  i  Ij  prisión 
ij-jt' ci/niJuria  al  paiibalo.  El  graü  pe'isiiiiurio ,  cuyo  bombrero  se 
iiabia  raido  en  la  r»ca!era  ,  salió  descubierto  de  la  circel  buM:ando 
coa  avidex  i  su  hemiano  que  ja  esiatu  muerto.  En  esto,  no  notario 
llamado  Van  Socoen  le  dió  coa  una  pica  en  ia  cara,  no  iapidiéadole 
yor  «it  la  kMidi  d  Mar  it  MMiM  «iM  li  lia  4e  loe  toldados 
miaste  «MMw  ill  A  H  taram»:  MTO  iM  «ioiidMHHi,  aai  que 
lo  adrtrtieroo,  le  ecmnncl |ÍMO.  Entoiiecs  on  tal  Pedro  Verán- 
Khuen  le  apnitd  cim  m  MMNte,  fmomo  babiendo  dado  lumbre, 
Eizo  i  Joan  De  Wiu  Ma  benda  tas  ^nnde,  que  le  dejd  sin  «entido. 
Sin  embargo,  Juan  aao  lovo  fuerus  para  aporarse  sobre  las  roJi 
Uas  j  gritar  lirrmano  mió,  cuando  un  tal  Van  Valen  le  cogió  por  el 
csello,  le  paso  un  p\t  en  el  pecbo  y  le  descargó  on  tiro  en  la  ca- 
beza, gritando;  tie  apa  t¡  malratlo  que  ha  Aecho  irairion  á  la 
jialria. 

Muertos  ya  los  do$  hermanos,  si'  reunieron  los  ciadadarios  alre- 
dedor de  los  dos  cadáveres  hanrtnlo  muríias  üe!>cargas;  después 
despojaron  los  dos  cuerpos,  rom¡iii>rún  ^as  vestidos  en  mil  pedajoü, 
los  cuales  se  distribuyeron  por  tas  ciudades  iamedialas.  Unica- 
mente  el  manto  del  gran  pensionario  qacdd  intacto,  tomindole  un 
estadero  ydMoto  tm  «wla  i  VyNrbeiy  dieleido:  Ue  «ful  loa 
tt$l0t  4tt  gmtéim. 

Ed  loa  cailireKa dt  kM  iot  hafatanos  se  cometieron  tas  marorea 
aneHMea:  deapoesde  haberloa  arrastrado  desnudos  por  el  iodo 
talla  la  horea ,  raeron  colgados  en  ella  empleando  mechas  de  mos- 
fMtei  falta  de  cuerda.  El  que  hacia  de  verdogo,  viendoá  Sídoustoo, 
sacerdote  del  Haya ,  le  preguntó ;  S<Aor  wtmiitn ,  eUán  ealgaátt 
HtlmOe  altos?  <Vo ,  le  respondió -.no.tléé  «MtMtai  M ptt» 
mat  arriba.  Hablaba  de  Juan  de  Witt. 

Pero  no  quedó  eon  esto  satisfecha  su  rabia.  Al  gran  pensionarlo 
le  coruroo  los  dos  dedos  que  babia  levantado  para  jurar  el  edicto 
perpetuo ,  y  con  Io<i  cualrs  Urmaba ;  después  hicieru;.  I:i  niisma  ope- 
ración en  nno  y  otro  con  las  narices,  las  oreja.4 ,  los  dedos  de  los 
ptés  j  de  las  nanos  r  las  demis  exiremidjili's  del  cuerpo,  que  foe- 
roo  vendidas  desde  10  basta  30  sueldos.  El  platero  Veroef  abrió 
ana  eoerpoa,  saeindoiea  l8tMiiimat,laaaalü 
tiempo enaeUadolos  por  ilieraw  «Mié  aftetletMifMWBo  iiu 
dieodo  arrancar  los  dientes  al  raart ,  le  cortd  loa  óraanos  geniu- 
les:  otro  le  sacó  un  ojo  y  se  lo  comió,  t  bo  tercero,  ukieodo  cor- 
IMO  A  lau  a  pcriaM  de  cadera,  dijo:  Qal«v Manto faMMr Je «m 
■1  aalfe  TkkUut,  *mique  retiente. 

B&aaACE,  AiuUt  de  la»  Pm¡»efa$  Unliat. 

Dot  hiJoB  de  Baraeveldt  conspiraroa  para  veniarie  en  el  estaln- 
der.  pero  MManio  alde  daaaoMonoa,  ta|««lmWb)roi  «tro  fue 
preso  T  cooécoaSo  i  moHie.  Si  ndra  laoiord  ta  laTar  ie  aquel 
d  aormn  do  Maoricío,  el  casi  ae  adarirtf  ualeaa  por  el  bijo  ana 

«lea  fie  m  babia  becbo  por  si  attrido.  y  día  le  dijo :  Ai»  ik<  pe- 
fnetaptn  mimtrUa  Mrfoe  «y«  laaenM,  tktn  U  jM$ 
jMra  mi     yafifM  «a  Müpme. 
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habían  provisto  al  salir  de  Utreciit  de  mechas  y 
materias  combustibles :  cerraban  en  la»  casas  a[ 
padre  y  á  la  madre  con  sus  hijos  para  extinguir 
de  an  ^Ipe  &  una  familia ;  y  cuando  se  movie— 
ron  las  cenizas  v  las  piedras'do  las  casas,  se  ha- 
llaron una  intinídad  de  cuerpos  medio  consumi- 
dos y  los  hijos  quemados  eo  los  bracos  de  aque- 
llos ó  aquellas  que  les  dieron  el  ser.  Una  madre 
ciega  á  causa  de  su  decrepitud  fue  muerta  en 
presencia  de  coatro  hijos  que  la  asistían,  tenien- 
do su  turaba  como  ellos  en  las  llamas  que  les 
redujeron  á  cenizas.  Variando  la  crueldad  hasta 
lo  infinito,  otra  madre  que  había  criado  igual 
número  de  hijos,  los  vió  malar  á  su  presencial 
siendo  luego  inmolada  al  furor  de  los  verdugos. 
El  principe  de  Orange,  que  llegó  á  aquellos  lu- 
gares dos  dias  después,  halló  una  mnhitQd 
uiüos  con  los  brazo?  y  las  piernas  cortadas  v  otro« 
cuerpos  mutilados ,  que  dejó  algún  tiempo  sin 
dar  sefnillnnt  para  que  los  Tiesen  los  pasajeros 
coa  el  fin  de  que  aprendiesen  lo  que  debían  es- 
perar de  los  Franceses.  Lossoldaaossediverlian 
en  co¿,'er  á  aquellas  inocentes  criaturas  por  los 
piés ,  arrojarlos  al  aire  y  recibirlos  después  en  la 
punta  de  las  picas  ó  de  las  espadas  (♦);  felices 
aquellos  que  en  ellas  encontraban  la  muerte, 
porque  unos  eran  lanzados  &  las  llamas,  y  para 
otros  se  ideaban  nuevos  tormentos.  Violaban  á 
las  bijas  á  viála  de  las  madres,  á  las  mujeres  de- 
lante de  sos  maridos;  y  los  soldados  que  no  en> 
contraban  suBciente  número  para  desfogar  sn 
brutalidad,  satisfacían  su  infame  pasión  veinte 
ó  mas  de  ellos  en  ana  sola  persona,  evitándole.s 
luego  el  dolor  de  sobrevivir  arrojándolas  al  agua 
o  al  U\o^o.  La  avaricia  unida  á  la  crueldad  ani- 
maba á  los  oiiciales  á  la  par  que  al  soldado;  col- 
gaban á  los  hombres  en  las  chimeneas  de  sus 
casas,  encendiendo  on  ellas  un  gran  fuego,  para 
que  ahogándoles  y  quemándoles  el  humo  ae  la 
hoguera  y  la  Ihima  les  obligase  i  descabrír  el 
oro  que  poseían  y  que  nuiclias  veces  no  poseían, 
de  suerte  que  eran  victimas  de  un  pensamiento 
igualmente  avaro  y  cruel. 

e  No  siendo  suficientesá  contener  el  furor  de  los 
soldados  los  suplicio.^  y  las  crueldades  ordina— 
rsia ,  se  inventaron  otros  extraordinarios.  Despo- 
jaron de  sus  vestidos  á  las  jóvenes  y  ájas  mujeres 
violadas ,  echándolas  desnuda'  al  campo  en  don- 
de perecían  de  frío.  Un  olicial  suizo  que  halló 
dos  hijas  de  buena  casa  en  tan  triste  estado ,  les 
dió  su  capole  y  al;?una  ropa  blanca  que  tenia, 
recomendándolas  al  llegará  su  puesto  á un  oficial 
francés,  el  cual  en  vez  de  protegerlas  abosó  por 
el  contrario  de  ellas,  entregánoolas  luego  á  los 
soldados,  que  dc?pue.s  de  haber  cometido  los 
mayores  ultrajes  les  cortaron  el  pecho,  las  que- 
maron con  las  baquetas  de  los  fusiles  y  dejaron 
los  cuerpos  expuestos  en  el  dique  que  va  desde 
Bodegrave  á  Woerden.  A  otras,  después  de  cor- 
tarles el  pecho,  les  echaban  pimtente,  cal  y  al- 
gunas veces  pólvora,  aplicándoles  fuego  para 
nacerlas  morir  mas  cruelmente.  Uno  de  aauellos 
iofinnes  que  en  Bodegrave  babia  hecho  la  in- 

(*)  Talea  atrocidades  saperan  eo»  aoaho  i  las  que  los  Españo- 
les cometieron  ea  la  conqalala  dd  Nnet o  Mnodo .  y  une  un  ccua* 
lodaa  hai  aido  aieapn  par  laa  Fntteaai. 
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bumaDÍdad  de  corlar  los  pechos  á  una  señora  eo 
el  momento  del  parlo ,  ijooiéadole  luego  pimien- 
ta, murió  en  el  hospital  de  Nímega,  eo  un  acce- 
so de  locura  producida  por  los  reniordiiuicntos 
de  coDcieocía  que  coaliouame&le  le  representa- 
ban á  aqoella  infeln  criatura ,  creyeoM  siempre 
oírla  exhalar  dolorosos  grilos.  A  oirás  les  alaban 
á  los  árboles  por  los  cabellos  ó  por  debajo  de  los 
brazos,  para  que  en  vergonzosa  desnudez  que- 
dasen expuestas  ¿  Ukíus  las  inclemencias  del 
tiempo.  A  un  barquero  le  clavaron  las  manos  al 
mástil  de  su  nave  violando  a  su  mujer  en  su 
presencia  é  impidiéndole  bajo  pena  de  la  vida 
que  apartase  la  vista  de  ai|uol  ¡(ifHiiie  espcclá- 
culo.  Otros  maridos  su  i  rieron  la  misma  suerte, 
siendo  obligados  á  palos  v  sablazos  i  ser  testi- 
gos de  lámanos  ultrajes  (l).  Ni  aun  se  respe- 
taron los  ca<iavert's;  dos  que  llevaban  á  culerrar, 
fueron  despojados  de  sus  mortajas,  arroiaudo 
nno  de  ellos  al  fuego  con  el  ataúd  y  siendo  el  otro 
sepultado  en  el  agua.  * 

Los  Franceses  gozaban  de  la  opinión  de  inte- 
ligentes como  sitiadores,  pero  eran  poco  temi- 
bles en  campo  raso;  de  a(;uí  el  que  I.ui>  XIV 
pretiriese  la  guerra  de  asaltos ,  porque  en  esta 
otstan  la  constancia  y  el  método,  mientras  que 
para  las  batallas  se  reíjuiere  genio  y  fortuna, 
exponicudose  el  general  en  este  caso  mas  de  lo 
que  al  rey  Luis  le  agradaba  Pero  Conde  y 
Turena  trataban  de  demoler  todos  los  fuertes 
holandeses,  porque  decían  que  las  conquistas  no 
se  lograban  con  guarniciones  sino  con  ejércitos 
y  marchas  ligeras,  debiendo  reservarse  solamente 

{►ara  el  caso  de  retirada  forzosa  una  ó  dos  plazas 
uertes.  Anadia  también  Turena  que  si  el  rey  de 
Bspaffa  habiese  empjeado  en  tropas  ligeras  para 
la  guerra  de  campana  los  hombres  y  el  dinero 
que  había  gastado  en  sitios  y  fortificaciones,  no 
nubiera  habido  poder  igual  al  suyo.  Louvois, 
que  quería  aumentar  la  importancia  de  su  mi- 
nisterio y  tener  mayor  número  de  empleos  de 
que  disponer,  lo  liizo  caso  de  la  opinión  de  Tu- 
rena ,  y  asi  fue  como  se  salvó  la  Holanda.  Los 
Holandeses  inundaron  el  país ,  rompiendo  sus  di- 
ques; y  Luis,  á  quien  gustaba  la  guerra,  cuando 
daba  pronto  un  resultado  favorable,  la  abandonó 
para  celebrar  >us  triunfos  y  embriagarse  COn  los 
aplausos,  ante¿  de  haberlos  ganado. 

Ta  las  potencias  envidiosas  se  habiaa  prepa- 
rado á  hacerle  frente,  y  Oraoge,  hombre  impa- 
sible, que  no  ahripaba  otro  sentimiento  masque 
un  profundo  odiu  a  la  t rancia,  habia  dispuesto 
una  gran  coalición  para  luchar  con  él.  Carlos  de 
Inglaterra  que  obraba  contra  los  intereses  y  vo- 
luntad de  su  país,  se  viú  en  el  caso  de  restable- 
cer ia  paz.  La  España  y  los  Imperiales,  eone- 
cíerdo  sus  intereses,  se  unieron  á  la  Holanda,  y 
AioQtecucuii  mereció  ser  el  gefe  de  los  capitanes 
franceses.  Los  invasores  que  no  habían  querido 
dirigirse  á  Amsierdam,  cuando  nada  se  les  hu- 
biera opuesto  en  su  camino ,  tuvieron  que  salir 


<  1 )  Basmack,  ÁMelet  ie*  Prot.  Unlvu 
ii\  Je  tnx •mr  ee  miriU 4« pliu é Im  futre, et  ftír» roir pu 
i v' s'  i  MHMMl*  jwr  m»  mUe  prmeiuu.  CBatra», 

S¡  i/uel'ii"'  mi  Joit  aroir  ees  con^i(itritinn< ,  t  Vt/  anurément 
ctitti  qux  rvi  tonnuer  á  $»  unte  perto»ne  liul  le  inktv  «u  ia 


de  Qolanda  para  marchar  contra  la  liga,  á  la  cual 
se  hablan  unido  y^a  ia  Dinamarca  y  muchos  prín- 
cipes de  Alemania.  A  pesar  de  todo  Luis  aIY 
tenia  un  solo  ejército ,  con  una  voluntad  única, 
fronteras  bien  guardadas,  y  emisarios  y  espías 
por  todas  partes :  de  modo  que  luego  que  hnbo 
entrado  en  el  Franco-Condado,  lomó  á  Besan- 
zon ,  país  que  jamás  ha  podido  arrebatarse  á  la 
Francia. 

£q  estas  luchas  al  nuevo  arte  de  la  guerra  hi- 
zo frrandcs  progresos,  señalándose  con  célebres 
batallas  y  prodigios  de  valor,  pero  sin  uue  lodo 
esto  influyera  en  lo  porvenir.  Lo  contrario  acse» 

ció  á  Washington  que  en  nueve  años  que  tuvo  el 
maudo,  no  ganó  una  sola  batalla  notable,  lo-> 
grande  rin  embargo  libertar  á  las  generaciones 
futuras.  El  corazón  no  puede  menos  de  oonmo- 
'  verse  al  pensaren  las  causas  de  guerras  tan  cal- 
culadas como  inhumanas.  Luis  habia  ayudado  á 
los  Venecianos  en  ia  guerra  de  Candía '  á  fin  de 
obtener  el  capelo  de  cardenal  para  dos  de  sus 
protegidos,  y  desanimar  a  los  Protestantes,  ha— 
ciéDdoles  ver  la  unión  de  los  principes  con  «I 
papa  ;  y  aunque  se  habia  convenido  ya  secreta— 
meule  con  la  Puerta  la  rendición  de  tlandia ,  sio 
embargo,  el  combate  oontinuaba ,  peleando  los 
Franceses  con  su  acostumbrado  valor,  y  siendo 
exterminados  una  gran  parle  por  la  peste  y  por 
las  balas,  solo  porque  babia  razones  de  alia  po- 
lítica para  no  levantar  el  sitio.  Se  dió como  causa 
de  la  guerra  de  Holanda  les  surpremntes  hau— 
teurs  de  los  Estados:  y  eo  breve  Louvois  promovió 
nuevas  guerras  para  no  vene  oMmado  á  lenér 
que  reformar  una  ventana  que  él  rey  bailó  &. 
distinta  altura  que  las  demás. 

El  mariscal  Turena,  héroe  de  aquella  campa- 
ña, fue  mortalmente  herido  por  nna  bala  de  ca- 
non en  Saitzbacb,  contando  á  la  sazón  sesenta 
y  cuatro  anos;  y  se  le  dió  sepultura  en  el  pan- 
teón de  los  reyes  como  á  Dugue:cl¡u.  Fue  el  pa- 
dre de  sus  soldados  y  el  azote  de  los  pueblos ;  de 
aspecto  glacial  y  nada  caballeresco,  sacritícó 
según  8u  costumbre  los  deberes  de  la  humanidad 
á  las  leyes  de  la  guerra  y  á  sus  deberes  de  gene- 
ral ,  asolando  de  uoa  manera  horrible  el  Palati- 
nado.  La  guerra  eittre  él  y  Hootecucnli  fiie  cier- 
tamente un  ejercicio  de  arle,  una  rivalidad  de 
astucias,  de  paciencia  y  de  actividad,  no  pu— 
diendo  contar  el  uno  coa  que  el  otro  cometerla 
mas  descuido-i  ó  torpezas  que  las  que  él  mismo 
hubiera  cometido  encontrándose  en  su  lugar. 
Montecuculi  continuo  sus  \ iclorias  hasta  que  fue 
hecho  prisionero  por  el  príncipe  de  Conde.  Esl» 
se  relíró  á  pasar  Iranquilamente  sus  dias,  y 
Montecuculi  se  separó  también  del  servicio,  pro- 
testando que  el  que  habia  peleado  con  llabomet 
Coproli ,  Condé  y  Turena ,  no  debía  comprometer 
su  fama  coa  otros  (3). 

Continuóse,  sin  embarco,  la  guerra  lenta- 
mente con  marchas  y  mtios,  sucediendo  en  el 
mar  los  aconíecimitMitfs  principales.  Sublevada 
Mesiua  contra  tlspaüa,  el  holandés  Kuvier  mar- 
chó á  combatiria  en  virtud  de  la  alianza  estable- 
cida; pera  Duqnesae,  almirante  de  Francia  le 


í.")  Diga  lo  que  qni^ra  Mugo  Fovcilo .  cirri.innT.ip  MontefUfnli 
-.Wrvii  drttruir  al  rurmiijo  in(€»táiii»U  ti  tampamenlt  de  «»• 
fitrntándet  ttata$ma$.  TU.  I , «.  3. 
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nli6  al  encuenlro  cerca  de  Lipari ,  sosleniéndo-  rival.  Otro  hecho  había  que  deiiMMtraba  la 
se  la  lucha  sin  veataja  de  una  y  otra  parte  (tan  -^¡««'i^'í  ^ — ■ 
graodes  eraa  los  cuidad»  fradigados  en  aquel 
tiempo  i  4a  marina)  kasla  tanto  que  habiendo 
muerto  aquel ,  fueron  arrojados  los  Holandeses 
del  Mediterráneo.  Estos  sea  los  primeros  desca- 
labrss^e  sufrió  la  Dolaoda  eo  el  mar.  Los  Fran- 
ceses ,  que  hubieran  podido  coaquistar  la  Sicilia, 
se  hicieron  odtar  por  sus  afectados  modales  y 
HWoiaaw  snperoherias;  y  Loovois,  por  otra 
parle,  envidioso  de  Colljert,  no  preparó  los  me- 
diosde  conseguirlo;  viéndose  obligadosmuy  pron- 
to á  dejar  el  Mediterráneo. 

Niaguoa  de  las  partes  beligerantes  atendia  al 
interés  nacional,  si  bien  nlnjíuna  de  ellas  tenia 
ya  fuerzas  (lara  continuar  cambatieudo:  el  em- 
P|U«do^r  á  fuerza  de  imponer  eontribaoiettes  á4a 
UQQgria,  la  habla  puesto  á  punto  de  rebelarse; 
EsDima  se  debilitaba  de  dia  en  dia ;  el  imperio 
aelMllabiai  la  mayor cnifesioo,  rehiaiido  eon- 
pleto  desacuerdo  en  las  deliberaciones  que  se 
aibtptaban,  y  uoa  lentitud  suma  en  el  cunipli- 
miodo  de  las  mismas ;  Holanda  perdia  su  co- 
mercio por  suministrar  frecae&lesTecaPsos 4  los 
aliados;  Francia,  en  fin,  se  encontraba  ex- 
hausta, y  coniiaba  que  las  victorias  la  pondrían 
nuevamente  en  sa  antiguo  estado ée  esplendor. 
Carlos  de  Inglaterra  recibía  socorros  de  Francia, 
pero  el  eniaoe  de  Maria  de  ¥ork  con  su  tio  el 
-esiatiier  GiiDemiO'eoiibió  el  resentiailarto  de 


|)«iondad  de  Francia  ;  mientras  que  treinta 
anas  aulas  apenas  se  conocía  la  lengua  francesa 
pr  algoDos  en  Osnabin*,  «n •estalpoca  la  ha-  ' 
biaban  lodos,  y  desde  entonces  se  hizo  el  idioma 
de  la  diplomacia  (1).  Completamente  victorioso 
Luis,  íijó  mejor  ios  fronteras,  hizo  célebre  el 
valor  de  sus  rapilanes,  y  manifestó  mas  y  mas 
su  insaciable  codicia  é  inútil  barbarie,  cbteaieii- 
do  10  ofastute  el  lítalo  de  grande. 

C.VPITULO  VI. 

NoGTas  gaerras.  Bomb«rdeo5  Vn  de  Ryswick. 

Lomrois  había  oscurecido  á  Coibert,  de  modo  Sb¿t 
que  puede  decirse  que  en  1670  no  existían  en  el 
reino  vestirnos  de  su  influencia,  v  los  intereses 
del  comercio  }  de  la  industria  se'pospusiexon  á 
la -política  exterior:  un  ministro  de  fladenda  en- 
tonces no  debia  atender  mas  que  á  investigar 
los  medios,  cualesquiera  que  fuesen  ,  de  diri^^r 
acertadamente  la  guerra.  Bubíera  debido  Coi- 
bert renunciar  á  un  puesto  que  no  podía  ya 
coDservar  con  honor,  pero  el  heroísmo  de  aque- 
llos tiempos  difícilmente  Mediaba  ha¿ta  el  pun- 
to de  bacer  frente  á  la  voluntad  de  los  reyes; 
¡  nosotros  reronnrcnios  de  buen  grado  que  se 
i  necesita  valor  jiaru  permanecer  en  un  puesto 
en  que  podía  evíiar  mayores  males,  sometién- 
dose a  la  execración  de  un  pueblo  que  le  mal- 


cslos  dos  hombres ;  al  paso  que  l^HoSSí^  1  dr*?¿tóamUiS«S&  ^''''^  '''f 
concebían  serios  temores  por  U  libertad.  i  en'  L  níXfl^^TS^*  7»T""'?*^°' 

btahiáronsp  nupc  ílivpr«i!np^np¡ar.irmp«  nnn  nomDrc  Io>  principales  eslableamieil- 

nMermo  habia  re,mk1o  paraba  l^Z  de  Z  pZos^^^l^"'i^ZtM'^^ 
&L?r!¡^tT±..^^J'rffif  -!'-ta„  lal  ciencias  y  la  i,„luf> MaTpS'Se 


fliB^k  pú  de  Nia^  por  mediación  de  Ingla- 
terra. Por  grandes  que  fueran  Ins  díGcultades 
quesun;ieron  de  que  Francia  prohibiese  la  in- 
ttoéhMDiM  de  los  géneros  holandeses,  w  aoerdó 

sin  embargo  la  paz  con  los  Estados  Generales, 
cediendo  a  Maesiricbt  v  todos  los  restos  de  las 


todo ,  Luis  recibía  siempre  mal  á  este  ministro, 
y  llegó  basta  echarle  en  cara  la  econonifa  con 

que  l.ouvois  había  construido  las  fortalezas  de 
í'landes.  Este  golpe  arredró  de  tal  manera  á 
Colberl  que  cayó  gravemente  enfermo ,  y  cuando 


»Mi:»«..  o-     A    ti  I   j    j        Luis  mandó  á  Informarse  de  su  salud,  anucl  ei- 

demás  países;  hizo  que  Éspaña  le  cediese  el 


Framco-Condado  y  muchas  plazas  de  los  Países 
SajoB,  rastilnyendo  ttl(^Bas  de  las  «dquhidas 

por  el  tratado  de  \quisgram  ó  durante  la  ul- 
tima guerra.  Mayores  exigencias  tuvo  con  el  ciii- 
p^raoor  á  qniea  obligó  a  que  te  eediese  A  Pri- 


á  lo  menos  acabar  en  paz.  Si  hubiese  hecho  poi 
Dios  lo  que  he  heeho  por  ¿1,  me  hahria  soíwuto 
dos  veces:  ahora  m  su'  Jo  que  sucederá. 

Después  de  Sully ,  Colberl  luc  el  ministro  mas 
Util  y  mejor  que  ha  tenido  Fhineia.  El  orgulloso 
Louvois  pudo  va  desde  este  momenlfi  lanzar  á  su 

  ^    — ,;«^-  "j  '  Vi  " — "k   soberano  por  Ta  senda  fatal  de  la  ureDonderancia 

Ijurgo,  qoe  era  la  llave  de  Alemania  Después  y  de  laainbicíon;  y  no  queriendo  poVolra  paíe 
de  nuevas  batallas,  Brandeburgo  y  Dinamarca  disminuir  el  poder  con  el  desarme  del  eiS! 
renunciaron  a  las  conquistas  hechas  en  Suecia.  aconsejó  al  jcv  empezase  una  guerra  de  íisca- 
a^ustando  a  paz  con  aquellas  y  con  Holanda,  i  Hwcioi.  que  tendría  por  resuUa.lo  otra  de  ar- 
Carlos  de  Lorena  fue  reintegrado  de  sus  perdí-  ¡  hi/.o  crear  cama,  as  de  reunión,  las  cua. 

£lXK.?wÍrJ;"JSl«^^^^^^^  '^^  examinaban  la  estricta  cMension  de  lascon- 

prefinó  mas  bien  no  aceptar  nada.  Los  Holán-  cesiones  y  dependencias  obtenidas  según  los 
dcses  no  perdieron  mas  que  los  grandes  gastos  |  tpalados&Wwtitóía.  de  Aquisgram  vdeNíme! 
que  ocasionó  aquella  guerra.  Kspana ,  que  no  »      i    o     .  « 

leoia  ÍBler¿9  alguno  tu  la  contienda,  fue  la  que 
pagó  h.  paz ,  quedando  sin  garantías,  de  manera 
que  hizo  alianza  con  Inglaterra  para  as^imir 
la  posesión  de  los  Paises-Bajos. 

Fiancia  había  rolo  las  hostilidades  para  satis- 
facer su  sórdida  venganza  y  ciega  anihi!  ion ,  y 

tuvo  la  dicha  de  salir  vencedora ;  pero  Luis,  aba-  p",  -         -  v  ü   -r—. —  

tiendo  á  loa  Wm.  elevaba  á  su  mas  pwleroio  íl^^X"^'*^'"^  — •  — 
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1 1  >  El  obispo  Newton  ,  »l  tratar  de  Inglaterra  bajo  el  doniiiiode 

Crorowcl  dic" :  •  1.3  republíi-a  y  (Iromwd  no  qnrriaD  relnjarMl 

l'Sp.it  .1  r.  li^iuii.i  irii  j  in  ri'TM  ]iti  el  iribuU)  qae  comnoiacnle  M 
ha  paRido  ai  rt  j  tle  Francia  ,  rs  derir ,  irjtar  los  ai^unloa  en  la  lea. 
gua  de  e»ta  nacioD.  Creian  que  e.>u>  na  uua  cosa  til  é  iiuiiiaa  d« 
ana  r.ariün  libre.  Tumaron  en  su  cüü'rcjfr.r  i  el  niiblc  \<)i\\i^ 
de  li')  cwribir  i  nadie  ni  recibir  plirpo  al(¡uriu  t  ■  '  '  '  i  -i  ;mi  r.i  r  t- 
etilo  rn  ialÍD  ,  que  era  común  a  toda-i.  Uiiln.nii  nkíh  de  ile<ear  que 
los  principes  que  Ic  í.ui-t  ilicrun  ,  lllJi.ie^fn  imi  jil'»  iu  ejemplo, 
ptif»  Mgia  ta  opinión  de  liombres  enteMulos,  la  uDÍven«)idad  de 
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ga,  publicando  con  este  objeto  dos  leyes  nuevas  i  atrínchmrse,  consigoiendo  por  este  medio  llevar 
en  el  derecho,  ó  puramente  francesas;  siendo  la  la  muerte  y  la  desolación  á  las  fortalezas.  Nunca 
primera,  ^ue  según  la  ley  sálica,  toda  tierra  se  babia  usado  este  medio  desde  las  embarca- 
que  hubiese  perteoecido  uua  vez  i  la  corona,  no  '  ciones,  y  causó  gran  extrañeza  verle  empleado 
püiiia  ya  ser  separada  de  ella;  y  la  otra,  que  lodos  contra  Arf:el ,  obliírando  al  dey  á  capitular.  Si 
aquellos  príncipes  que  poseyesen  señónos  pro-  se  tienen  presentes  los  gastos  que  ocasionó  esta 
«edentes  de  los  JEslaaos  episcopales,  yauehobie-  empresa,  puede  decirse  que  fracasó,  fnes  qae 
sen  sido  cedidos  al  rey  de  Francia,  debían  rcro-  no  dió  mas  resultado  qup  un  tratado  de  cien  años, 
nocer  su  soberanía  sobre  tales  posesiones.  De  y  la  restitución  de  los  prisioneros  cristianos,  ob- 
esta  manera  Luis  se  hizo  con  mayores  paises  que  teniéndose  lo  mismo  en  Túnez  y  Tripoli.  Poco 
con  la  guerra,  sosteniendo  sos  pretensiones  con  después  fue  destruida  una  ctolonia  francesa  qae 
mantener  en  pié  el  ejército  cuando  ya  las  demás  se  habia  establecido  cerca  de  Buíria.  El  famoso 
naciones  habian  liceuciado  el  suyo.  Por  tanto  renegado  Mezzomorto,  que  por  entonces  mandaba 
después  que  la  Cámara  hizo  las  convenientes  ad-  las  escuadras  berberiscas,  decía  á  los  Franceses: 
judicaciones,  Louvois  marchó  con  cl  ejérrito  á  5»  vuestro  amo  me  hubiese  dado  la  mitad  de  lo 
sorprender  varios  puntos,  y  espccialmentii  Stras-  que  ha  gastado,  yo  mimo  hubiera  detUnado  á 
burgo ,  llave  del  Rhin,  donde  lialló  un  magnífico  Arael  por  nú  mano. 

parque  con  nuevecientas  piezas  de  artillería.         Luis  salió  mejor  librado  del  infame  asalto  que 

Por  este  tiempo  el  mar  era  el  campo  en  que  dió  á  Genova.  £nvió  una  escuadra  para  que 
se  media  el  poder  de  las  naciones;  por  tanto  Luis  bombardease  miserablemente  aquella  ciudad,  Jo 
tenia  vivos  deseos  de  hacer  ver  las  cuantiosas  [  que  hizo  imponiéndole  las  humillaciones  que  le 
fuerzas  que  en  él  habia  reunido.  plugo  como  vencedor.  Para  explicar  esta  con- 

Los  cuatro  Estados  berberiscos  de  Africa  con-  ducta  supusó  el  rey  que  la  ciudad  habia  provisto 
llnoaban  amenazando  al  comen  lu  y  á  las  eos-  de  municiones  á  los  Argelinoe;  pero  esla  no  era 
las  meridionales  de  Europa.  En  el  año  loOO  la  verdadera  razón,  sino  que  comprendía  que  loe 
Ilassao ,  que  se  jactaba  de  ser  descendiente  de  Genoveses  se  inclinaban  á  favor  de  £spaña. 
Mahoroa,  y  que  observaba  su  religión ,  la  reformó  '  Sos  sdbditos  clamaban ,  entre  tanto ,  eprtnii  - 
en  Marruecos  tomando  el  noni!)ie  de  Sherif ,  con  dos  por  gloria  tan  costosa;  los  Bretones  se  su- 
el  cual  sus  hijos  ocu^ron  también  á  Fez  y  ei-  1  blevaron  al  grito  de  vwa  el  rey  sin  impuestos,  y 
tendieron  so  imperio  basta  los  confines.  Be  la  '  nombraron  un  gefe;  pero  no  tardaron  en  ser  Tea- 
Guinea.  Después,  en  KmO,  Muley-Abdel-Hé-  \  cidos  y  severamente  castigados, sin  que  por  esto 
leck  lomó  cl  título  de  emperador,  declarándose  se  removiesen  las  causas  que  habian  producido 
independiente  de  la  Puerta,  y  siguiéndoíe  de  aquella  sublevación.  Consternadas  las  potencias 
la  mas  desenfrenada  tiranía,  la  cual  nace  con  semejantes  usurpaciones,  volvieron  á  tomar 
siempre  qne  se  reúne  el  poder  politico  ai  espiri-  las  armas :  Suecia  y  los  Estados  Generales  anu« 
tual.  I  daron  de  uuevo  la  liga  para  sostener  la  integri- 

Ai^l,  Túnez  y  Trípoli  eran  gobernados  bajo  dad  de  los  tratados,  uniéndoseles  el  emperador» 
la  supremacía  del  gran  señor  cnn  la  forma  de  una  España  y  muchos  paises  del  Imperio  Germáni- 
Tcpública  militar,  que  se  redujo  posteriormente  ¡  co.  Pero  estos  procedían  con  la  lenlilud  acos- 
en los  dos  últimos  puntos  al  mas  puro  despotis-  <  tnmbrada ;  el  emperador  se  veia  en  el  caso  de 
rao  de  los  beyes  ó  gobernadores.  Argel  continuó  defenderá  Hungría  y  hasta  Viena  de  los  ataques 
con  su  antiguo  gobierno,  bajo  el  poder  de  un  de  los  Turcos;  la  Espaiía  misma  se  hallaba  aína— 
dey,  que  quiere  decir  tio  materno,  el  cual  llegó  tida;  veíase  á  todos  aterrados  por  un  poder  taa 
i  ser  muy  poderoso  en  el  tiempo  de  que  babla-  i  grande,  al  mismo  tiempo  que  enervados  por  la 
mos;  y  después  de  haber  hecho  mi!  correrías  '  corrupción  de  las  costumures,  qne  atrevidamente 
por  el  Mediterráneo,  desembarcó  hasta  en  las  penetraba  bástalos  mismos  palacios;  provinien— 
islas  de  la  Madera,  Irlanda  é  Islandia.  Pirateaba  {  do  de  todo  esto  que  la  guerra  terminase  por  una 
con  cineuenla  naves,  rnmponiéndosc  la  tripula-  tregua  de  veinte  años,  asegurando  asi  á  la  Fraa- 
cion  de  cada  una  de  ellas  de  trescientos  ó  cua-  i  cia  sus  recientes  usurpaciones, 
trecientos  bombrcs ;  este  monstruo  babia  sepol- '  Con  la  mira  de  conservar  la  pas  ó  prevenirse 
tado  en  sus  mazmorras  á  mas  de  veinte  mil  cris-  contra  la  guerra ,  el  emperador,  los  reyes  de  Es- 
tianos;  colgaba  á  los  prisioneros  holandeses,  y  paña  y  Suecia,  cl  elector  de  Jiaviera,  la  casa  de 
quemaba  á  los  españoles  para  parodiar  de  este  Sajoniá ,  las  ciudades  de  Franconia  y  de  la  parle 
mede  sns  autos  de  fe.  Holanda  propuso  una  liga  alta  del  Hhin,  formaron  en  Augsburgo  una  nueva 
para  poner  término  á  tales  pirateH.is,  pero  no  fue  liga  bajo  la  protección  del  príncipe  de  Orante, 
raas  oida  que  en  el  congreso  de  Vieua  en  1815.  y  el  tiempo  vino  a  demoslrar  la  razón  que  tuMC- 
Ágradó  á  Luis  la  empresa,  y  mandó  sus  escuadras  ron  para  ponerse  á  la  defensiva.  Apenas  habriaa 
paraamenararáTrípoli  ytoniarpnrasaltoá  Argel.   lra.scurriao  cuatro  años  de  los  veinte  de  la  tregua 

Se  cree  que  las  primeras  bombas  lueron  lan-  de  Ratisbona,  cuando  Luis  empezó  á  divulgar 
adas  por  un  tal  llalhus  en  el  sitio  de  la  Roebe-  que  luego  que  el  emperador  hubiese  hecho  la 
la,  pero  sin  darles  dirección;  Galilen,  v  Torricelü  paz  con  la  Puerta,  tenia  el  pensamiento  de  ata— 
enseñaron  después  el  modo  de  dirigirlas  según  car  á  Francia;  añadiendo  también  que  su  sue- 
la regla  de  Tartaglia ,  y  desde  esta  época  llega-  gra  la  duouesa  de  Orieans  teniadereeho  i  soee- 
ron  á  ser  temibles.  Bernardo  Renau,  oel  cual  he-  der  en  la  línea  eictoral  palatina,  que  habia  con- 
raos  hablado  ya  'pág.  o*jol ,  propuso  la  adop-  cluido  sin  varones,  aunque  se  oponían  á  esto  las 
cioa  de  galeones,  desde  los  cuales  podían  dispa-  leyes  del  Imperio  y  un  testamento;  últimamente, 
rarse  las  bombas  sin  tener  qae  desembarcar  ni  que  se  le  babia  hecho  nna  ofeunt  con  posponer 
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para  elector  de  Colonia  á  su  recomendado  Cle- 
meotede  Baviera.  Como  consecuencia  de  todo 
eslo  declaró  la  guerra,  é  iomedialamente  invadió 
el  Imperio. 

Toaas  e»tas  fal-as  y  frivolas  razones  tenían 
or  objeto  encubrir  la  Verdad,  que  era  ol  humi- 
iftl  prÍDcipe  (iiiiliiTmo  de  Orange.  Declarado 
este  eslatuder  hereditario,  inauguró  en  Holanda 
una  época  de  prosperidad;  acalladas  las  divisio- 
nes iateríores,  llegó  á  ser  árbiiro  de  las  relacio- 
nes extranjeras;  hábil,  político  y  acreditado  guer- 
rero, concibió  el  proyecto  de  limitar  el  poder  de 
IjiIs  XIV,  «perturbador  de  la  paz  y  enemigo  co- 
mua  de  la  Cristiandad.»  Hichelieii  y  Mazarino 
Iiuhieran  cuidado  de  manlencr  á  Francia  en  bue- 
nas relaciones  con  los  ürauge ;  pero  Luis  XIV, 
zeloso  por  naturaleza,  esnuivó  su  trato  y  tomó 
el  partido  de  los  Esluardos  para  impedir  que 
Guillermo  ocupaj>e  el  trono  de  Inglaterra  á  donde 
le  llamaban  sos  derechos  y  uno  de  los  partidos. 
Pero  la  Europa  rescnlida  ó  asustada,  se  reunió 
nuevamente eaAusburgo  y  tomó  las  armas;  Gui- 
llermo fue  rey  de  la  isla :  Víctor  Amadeo  11  de 
Saboya,  viendo  que  Francia  era  el  único  obstá 
culo  que  se  oponía  á  que  aquel!;x  sf^  hiciese  la 

Erimera  potencia  de  Italia,  formó  alianza  con  la 
^paña,  con  el  rey  de  Dinamarca  y  con  los  prin- 
cipes del  Imperio,  y  lo  que  es  mas  aun  con  Ingla- 
terra unida  entonces  con  la  Holanda;  debiendo 
todos  poner  en  pié  de  guerra  dMcientoü  veintidós 
rail  hombres.  Para  (ipont^ric  á  osta  alianza,  Luis 
retiró  las  guarniciones  de  las  fortalezas  conquis- 
tadas en  AJemania,  ordenando  qne  lo  devastasen 
todo  para  interponer  ol  desierto  entre  Francia 
y  sus  enemigos.  Todo  el  Palatinado,  parte  del 
electorado  de  Tréveris,  del  margraviato  de  Badén 
V  otros  pud>los  de  la»  riberas  del  Rhin  fueron 
llevados  á  sangre  y  fuego,  minados  los  puentes  y 
saqueadas  las  casas ;  Manbeim ,  Wortns  y  Spira 
fúeroii  arrasadas  hasta  sos  eimienloe,  robados 
los  sepulcros  de  los  emperadores,  y  se  pro- 
Übió  el  sembrar  en  cuatro  leguas  de  un  lado  y 
otro  del  Mosa.  Dnraron  dos  anos  los  incendios 
que  fueron  diri:;idos  por  el  mariscal  de  campo 
Melac,  hombre  feroz,  que  durmia  entre  dos  lobos 
y  dccia:  Comprendo  que  iio  soy  el  diablo  como 
oieMK,  por^  9$  lu  he^  todo  lo  potóle  para 
tener  relaciones  con  él,  v  no  he  podido  conseguir- 
lo. Habiéndose  preguntado  al  duque  de  Crequi 
r  qué  se  condttcia  tan  ferozmente  contra aque- 
la  ciudad,  respondin:  Aai  lo  quiere  el  rey,  y 
presento  una  lista  de  cerca  de  doscientas  ciuda- 
des y  pueblos  destinados  al  fuc^. 

Yaunquc  fucsecicrlo  que  Luis  no  sabia  nada  de 
esto,  y  que  la  orden  procediese  de  Louvois ,  ¿ten- 
dría por  ello  disculpa?  Tales  crueldades,  dignas 
de  Gengis-kao,  eran  inútiles  ñor  demás,  porque 
siendo  el  brazo  de  la  guerra  la  Gran  Bretaña  y 
Guillermo,  convonia  apoyar  en  aquel  país  a  los 
Estuardos  y  aparejar  nuevas  naves.  Pero  como  á 
Seignelay,  hijo  de  (¡olberl,  apenas  ocupó  el  mi- 
nisterio de  MÍarina,  se  le  ocurriese  para  adqui- 
rir importancia  la  idea  de  bombardear  á  Géno- 
va,  Louvois  para  hacerle  la  contra  quiso  que  la 
guerra  se  hiciese  en  tierra  ,  y  asi  sucedió.  Este 
constante  fonador  de  guerras ,  había  adquirido 
«n  dominio  absoluto  sobre  Luis,  do  como  otros 
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lo  habían  conseguido  ccodcscendíendo  en  touo 
con  él,  sino  contrariándole  siempre,  habiendo 
llegado  á  tal  extremo  que  interceptaba  las  cartas 
delrey.  y  entre  ellas  una  del  duque  de  Saboya, 
con  el  fin  de  impedir  que  las  aclaraciones  en  ella 
contenidas  condujesen  á  un  arreglo.  Habiendo 
observado  el  rey  que  una  ventana  del  Tríanon 
no  guardaba  simetría  con  las  demás,  Louvois  sos- 
tuvo lo  contrario,  y  porque  las  medidas  uuese 
tomaron  le  convencieron  de  que  aquel  tenia  ra- 
zón, dijo  que  pondría  tantos  obstáculos  á  Luís, 
que  no  pensaría  en  mandar  corregirla ,  y  efecti* 
vamcnle  el  ministro  se  salió  con  su  propósito. 
En  otra  ocasión  mudó  por  dos  veoM  no  cuerpo 
de  guardia  del  puesto  en  que  el  rey  mismo  le  ha- 
bía colocado.  Después  de  la  destrucción  del  Pa- 
latinado quería  inceadiar  también  á  Tréveris;  y 
em penándose  mucho  mas  porque  el  rey  se  nega- 
ba a  ello,  entró  un  dia  en  su  gabinete  diciéndole, 
que  perráadido  de  que  su  negativa  consistía  en 
escrúpulos  de  conciencia,  él  tomando  sobre  sí 
toda  la  responsabilidad  había  ordenado  el  incen- 
dio. Lois,  al  oír  aquellas  palabras,  echó  mano 
á  una  tenazas  para  pegarle ,  asegurándole  que 
le  baria  pagar  con  la  cabeza  aquella  órden.  Todo 
esto  debía  dar  por  resultado  que  el  rcv  le  retirase 
su  gracia ,  y  en  consecuencia  dió  orden  de  con- 
ducirlo á  la  Bastilla,  cuando  un  cólico  \iolcnto 
le  privo  de  la  vida.  Luis  se  alegro  de  su  muerte, 
y  se  paseó  largo  tiempo  alrededor  del  sitio  donde 
yacía  el  cadá\cr  de  su  señor;  fue  un  gran  mi- 
nistro y  llegó  á  la  altura  de  los  hé^oesy  de  los 
hombres  mas  malvados;  dió  4  Lois  XIYsn  glo- 
ria, y  acarreó  la  desolaeioa  de  la  Europa  y  la 
ruina  de  Francia. 

Entre  tanto  la  guerra  proseguía;  pero  por  eum- 
plir  las  promesas  con  que  haugaba  á  los  &tvaiw 
dos,  Luis  hizo  débiles  esfuerzos  en  el  mar,  y  la 
escuadra  que  dió  a  Jacobo  para  tentar  un  des- 
embarco en  Irlanda  no  dió  resultado.  Armó  otra, 
y  creyendo  que  los  Ingleses  se  levantarían  en 
tavor  del  pretendiente,  mandó  á  Tourville  que 
atacase  al  enemigo ,  fuerte  ó  átíiü^  suuákra  h  im 
que  sucediese.  Presentó  por  tanto  la  batalla  con 
cuareota  y  cuatro  naves  á  otras  noventa  y  oue-  i),uii» 
ve  inglesas  y  holandesas,  capitaneadas  por  el  J'*^'* 
almirante  Russel ;  el  valor  prodigioso  de  aquel 
00  lúe  suficiente  para  llevar  á  feliz  término  tan 
insensata  órden,  y  la  jornada  de  la  Hogue  hizo 
probar  á  Luís  la  amargura  de  la  derrota  y  el  re- 
mordimiento de  haberla  ordenado  él  mismo.  Fue 
tan  terrible  la  impresión  que  causó  en  los  mari- 
nos franceses  esta  desgracia ,  que  creyeron  ver 
ya  ínv'iLl¡:):.s  rnslas. 

La  Alemania  también  se  preparaba  en  el  con-  ct«><at 
tioente  para  vengar  aquellas  matanzas,  mientras 
(]ue  se  hacían  otras  nuevas  en  Italia,  en  España, 
en  los  Países  Bajos  y  en  las  orillas  del  Uhío.  Ni- 
colás Catinat,  grao  general  elevado  por  Luis, 
fue  el  primer  plebeyo  que  llegó  al  grado  de  nUh>- 
i  riscal  sin  haber  puesto  en  juego  la  intriga  para 
j  conseguirlo.  Poco  conocedor  de  las  galanterías, 
,  eiento  de  preocupaciones,  sin  que  por  esto  afec- 
tase despreciarlas,  conservándose  filósofo  á  pesar 
de  la  guerra  y  de  la  exaltación  general ,  fue  ape- 
llidado por  los  soldados  cl  Padre  Pensamiento: 
en  lacórie  ni  óblenla  favores  ni  ios  pedia*  Pre— 
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guolado  por  Luis  en  qaé  eslado  se  hallaban  sus 
asocios,  respondió:  Tengo  ouanio  necesito. — 
He  aqui  el  primero ,  exdauA  el  rey ,  que  me 
habla  en  este  lenguaje. 

Después  que  por  medio  de  la  difícil  y  oscura 
guerra  de  la^i  montaña:^  veació  en  Saboya,  reci- 
«6  ét  LoQfOÍs  el  siguiente  billete:  Amqíie  tum- 
béis servido  mal  ni  rciien  c^(a  campaña, mmOi' 
gestad  se  digna  comervaros  en  su  gracia. 

Mientras  que  el  mariscal  de  Luiembarg»  al- 
canzaba la  famosa  victoria  de  Flourus,  Calinal 
DBsd  á  Italia,  vencié  en  Slaffarda ,  y  obligó  á 
Vielor  Amadeo  á  encerrarse  en  la  capital ,  úni- 
co punto  (¡oe  le  «juedaba.  Pero  esie ,  reforzado 

For  los  aliados,  tomó  la  rcbancha,  rechazó  á  los 
ranceses  al  otro  lado  de  los  Alpes,  arrasó  sus 
fronteras,  y  haala  qie  foe  derrotado  en  Manella 
no  dejó  (ic  tomar  una  parte  activa  en  aquella 
guerra.  Después  de  conseguido  aquel  triunfo, 
Gi^tt  ihirnié  en  el  campo,  y  habiéndose 
despertado,  se  eooMiIró  rodendo^k»  Crofeoe 
de  sos  victorias. 

Lnxemirargo  fie  Hanndo  el  tnpieeroiie  Nues- 
tra Scfiora  |)or  el  gran  número  de  banderas  con- 
quistadas que  ofreció  á  aquel  templo;  pero  ¿qué 
Tentajas  reportalm  la  gloria  de  las  ansas  á  la 
exhausta  Francia?  Recurrióse  á  los  empréstitos, 
se  vendieron  los  cargos  vitalicios ,  y  se  estable- 
ció la  capitación.  Eulre  tanto  iban  desapare- 
ciendo todos  los  grandes  honribres  que  había  le- 

(i;ado  á  Luis  el  reinado  precedente.  Lionnej.  cé- 
ebre  diplomático,  capaz  de  gobernar  ia  Europa 
«Dtem,  ^ne  eon  su  sncerided  ^  ooneeinImnB 
dingin  la  inexperiencia  de  su  Señor ,  y  que  prc- 
veit  las  díticttltades  y  los  medios  de  vencerlas, 
nrarió  en  1671 ,  y  desde  entonces  la  hábil  polí- 
•tica  de  Luis  se  convirtió  en  apasionada.  Luxem- 
burgo  murió  también  i  l<>95);  el  rey  dejó  dees- 
4ar  á  la  cabeza  de  los  ejércitos ;  y  las  intrigas  de 
sos  damas  llevai>an  hombres  ineptos  al  ministe- 
rio. La  industria  se  hallalia  arrumada  por  haber 
prohibido  Inglaterra  lodo  comercio  con  Fran- 
dt ,  no  solo  á  los  suyos ,  sino  también  á  los  ex- 
tranjeros. Los  hoinhardeos  de  (¡ue  Luis  babia 
dado  el  ejemplo ,  se  volvieron  en  contra  suva ,  v 
los  ingleses  Irataron  de  Hestrnir  los  puertos,  de 
los  cuales  salian  centenares  de  corsarios  con  el 
objeto  de  hostilizarlos.  Contra  San  Malo  llevaron 
una  máquina  infernal  que  no  causó  grande  daño: 
de^Hies  bombardearon  a  Dieppe,  al  Uavre ,  Ca- 
lais y  Dunquerque,  si  bienios  resultados  no  cor- 
respondieron á  las  esperanzas. 

iW  un  lado ,  Inglaterra  que  ee  hallaba  can> 
sada  de  tantos  sacrificios  á  los  que  no  vela  un 
término  razonable  (1),  y  por  otro,  la  muerte  pro- 
bable del  re?  de  España,  excitaba  el  deseo  de 
arrebatar  la  nerencia  á  los  muchos  que  la  pre- 
tendian.  Luis  volvió  á  ensayar  sos  artittcios  para 
deshacer  la  liga  separando  uno  por  uno  á  todos 
sus  miembros.  Comenzó  por  Victor  Amadeo,  al 
que  restituyó  cuanto  le  h  i!)ia  lomado  ,  v  le  pidió 
una  bija  para  el  duque  de  Üorgoiia,  babiendu 
revestido  de  los  honores  reales  á  suscmbaiado- 
res.  Entre  los  demás  confe  li-rridos  mediaron 
multitud  de  tratados ,  basta  que  en  el  congreso 

(I)  Perdiú  mil  aoKieptat  bsqoci  mfrt'Antct  Taiaadoi  fu  treinta 


de  Kyswick  en  Holanda  fue  firmada  la  paz  entre  pjh. 
Inglaterra,  España «  los  Estados  Generales  y 
Praéda.  «oml 

Las  condiciones  fueron  moderadas  ;  Espa- 
ña recobró  las  plazas  que  habia  perdido  en 
Cataluua ,  en  los  Países  Bajos ,  y  algunas  de  las 
r«tmidoi;  taiglaterra  y  Francia  se  devolvieroii 
recíprocamente  las  que  habian  conquistado, 
Luis  reconoció  por  rey  á  su  mayor  enemigo  Gui- 
llermo ,  sin  cuidarse  iamás  de'Jacebo,  j  la  Ho- 
landa devolvió  á  Pondichcry  ala  compañía fran- 
<%sa  de  las  Indias.  En  cuanto  al  Imperio ,  Luis 
quedó  dueño  de  Strasboreo,  KeH ,  Pnilip^urgo 
y  Brisack,  renunciando  á los paises  reunidos:  los 
créditos  de  la  duquesa  de  Orleans  fueron  re- 
mitidos á  Roma  que  los  aceptó  por  500,000  es- 
cudos. 

No  quedaban  con  esto  renovadas  las  paces  de 
Nimega,  de  Westfalia,  ni  de  los  Pirineos;  pero 
si  asegurada  la  independencia  de  los  Esladoa, 
cuyo  peligro  habia  producido  tres  guerras:  com- 
prendióse entonces  mucho  mas  la  necesidad  del 
equilibrio ,  y  ta  Inglaterra  w  propuso  diri- 
gir la  política  eonliaental  cobo  adversaría  de 
Francia. 

CAPITULO  VH. 

El  rey ,  la  crtrtc  j  la  socfedad. 

Los  sucesos  que  habian  ocurrido  tiasla  aquel 
tiempo,  eran  bastantes  para  dar  ácfaecaryt 
á  Luis  XIY  ,  rey  lan  extraordinariamente  elo- 
giado y  vilipendiado,  que  es  muy  difícil  juz- 
^rie  oon  justicia.  Era  de  medísBO  Ingenio,  y 
su  educación  habia  sido  tan  escasa ,  que  apenas 
comprendía  el  latín  del  breviario.  El  fondo  de  su 
carácter  era  bueno ,  y  no  -solo  no  se  te  puede 
acusar  de  ninguna  ve'nganza  personal,  sino ^pie 
economizó  los  castigos  siempre  que  le  fue  posi- 
ble. Lleno  de  dij^uidad  y  de  gracia,  de  gravedad 
y  cortesanía,  emmentemente  despótico,  pero  táá 
por  instinto  y  sin  violencia  ni  perversidad,  no 
fue  un  valiente  capitán  ui  un  profundo  político, 
pero  en  realidad  rae  un  ^ran  rey,  y  poseyó  las 
cualidades  que  tanto  alocinan  al  mayor  ntímero, 
esto  es  las  medianas,  y  todos  los  artiücios  para 
reahartes  buenas  y  ocultar  las  natas. 

Richelieu  y  Mazarino  habían  preparado  el 
reino  y  el  sistema  de  gobierno  de  moao ,  que  si 
antes  necesitaban  los  reyes  para  ser  ¿randes 
elevarse  sobre  sus  contenpormeus ,  á  élle  bnló 
no  cederles  en  talento. 

En  el  exterior  encontró  fraccionada  la  Alema- 
nia ,  al  Austria  apartada  de  shs  pretensiones  de 
soberanía,  á  Inglaterra  en  guerra  civil ,  en  deca- 
dencia España,  Uolanda  en  eonmocion ,  v  des- 
troiada  iMía.  V^nda  entre  (nato  babia  lleu- 
do á  la  unidad  de  territorio  y  de  jurisdicción; 
el  feudalismo  que  la  babia  ido  desmoronando  en 
los  reiaados  anteriores ,  y  el  calvinismo  que 
poco  antes  habia  creído  ooiivertirla  en  república 
federativa  yacían  abatidos;  los  privilegios  de  los 
nobles ,  io¿  del  clero ,  de  los  municipios  y  del 
Parlamento,  eran  suficientes  para  prollilar  eon* 
tra  los  excesos  del  despotismo,  pero  no  para 
impedirlos;  de  modo,  que  Luis  podía  dedicarse 
ágobetMTyáealableMr  la  aniondad  de  h»  I»- 
yes,  y  á  haeer  de  Paranoia  una  nKHurqofa  ab- 


Dlgltlzed  by  Gc) 


r.L  nEY  ,    LA   CORTE   Y    LA    SOCIEDAD.  365 

soluta ,  que  par  su  unklad  debía  ser  el  ceuUo  •  eogauo ,  Luis  ponía  eo  j<icgo  la  corrupción ,  que 
de  Europa.  !  en  ningún  tiempo  habia  sido  tan  descarada  y 

Desgraciadamente  le  insinuaron  caán  Mía  aistemática.  Lo  mismo  él  quo  sus  ministros  co^ 
era  la  gloria  de  conquistador,  y  la  primera  guer-  '  nocian  la  tarifa  de  cada  uno  de  los  ministros  ó 
ra  aue  bizo,  barto  injustamente  contra  los  Uo-  .  príncipes  extranjeros,  de  sus  favoritos,  y  de  loa 
hMMescsáiqwmtaalNHfeGia  por  ser  herejes,  co-l  favoritos  de  los  favoritos;  y  la  parte  massuUi- 
roerciantes  y  republicanos,  le  lanzó  á  una  serie  me  de  la  diplomacia  era  la  compra  de  estas 
de  otras  que  le  llenaron  al  ousmo  tiempo  de  glo-  usuales  condescendencias.  Kl  arzobispo  de  Em- 
rift  y  de  naldictoDes.  Aspirar  á  fai  monarqafa  '  bram  escribía  éesde  Madrid,  donde  se  iiallafaa 
universal  era  imposible  cuando  las  naciones  se  de  embajador,  lo  siguiente:  «lo  hago  reinales 
hallaban  en  tal  estado  de  efervescencia,  y  la  »que  ascienden  asumas  considerables  paraman- 
cristiandad  dividida  en  dos  partidos  encarniza—  :  «tener  honestas  relaciones  con  algunas  damas 
doa;  y  nucho  n^aot  podít  hacerlo  un  rey  que  !  >de  edad ,  y  que  se  hacen  pagar  su  conversaeiui 
solo  tomaba  las  armas  por  vanidad.  Pero  sus  »con  regalos  para  las  hijas  de  sushijos  que  nunca 
frivolos  pretextos  para  alterar  la  paz,  el  despre-  »se  dejan  ver»  (á).  Groat ,  embajador  de  Uolau- 
ciar  todos  los  pactos  y  derechos  de  los  demás,  y  |  da  en  Suecia,  decía  á  su  golueno:  cEI  rey  de 
los  elogios  que  los  aduladores  prodigaban  aun  «Francia  ha  dado  á  H.  K.  en  una  .«^ola  vez, 
istts  acciones  menos  dignas,  sublevaron  contra  |  >t}0,000  florines,  con  el  pretexto  de  haber  sido 
Ü  el  odio  dei  miedo ;  los  príncipes  del  Imperio,  I  >padriiio  en  el  hautiso  de  nn  hijo  suyo;  y  por 
al  principio  fieles,  y  adictos  al  que  habia  salido  »noDrado  que  sea,  no  creo  que  (juicra  mostrar- 
garante  (le  sus  libertades,  volvieron  en  su  daño  »se  menos  adiao  á  Inglaterra.  Por  esto  preci— 
aquel  eijuilibrio  político  que  habia  sido  inventado  |  «sámente  yo  me  he  tomado  la  libertad  de  insi— 
para  sujetara!  Austria;  las  potencias  marítimas,  >nuaros,  que  daríais  un  gran  placer  á  la  reina, 
que  por  su  absoluta  preponderancia  sóbrelos  ma-  !  »á  quien  en  este  asunto  considero  como  una  par- 


res se  vieron  duelias  de  ia  Europa,  deshojaron  sus 
laiveles;y  lleg6á  ser  lucha  de  principios,  aquella 

3ue  sola  puoeia  de  dapeeko  y  de  fnrolaa  iiTali- 
ades. 

En  las  Mmcdons»  al  JMftn  nos  informa  el 

mismo  Luis  de  su  política  y  de  la  fidelidad  conque 
observaba  lo»  tratados,  tloco  una  cuerda  del¿a- 
«dísina.  Está  muy  lejos  de  mi  ánimo  el  tooose- 
»iaros  la  inüdelidád,  pero  en  estas  noateriasdebe 
9nacerse  una  distinción.  El  estado  de  las  dos  co- 
•lüuas  de  tVdocia  y  Espaüa  se  halla  de  (al 
>a«lo  uido ,  que  no  puede  elevarse  la  una  sin 
•que  cause  perjuicio  á  la  otra ;  de  aquí  procede 
>un  recelo  ^ue  me  atrevo  á  decir  que  es  esencial; 
«niia especie  de  enemistad  permanente,  que  los 
(tratados  pueden  ocultar  pero  no  extinguir,  por- 
«que  la  causa  subsiste  siempre;  y  trabajaaaq  i» 
»nna  contra  la  otra ,  no  cree  hacer  mal  4  su  ene* 
>m¡ga  sino  conservarse  á  sí  propia;  deber  tan 
•natural,  que  á  todos  los  otros  sobrepuja.  Y  para 
«hablar  con  franqueza,  jamás  se  lleva  á  cabo 
»BÍngun  tratado  sm  esta  intención...  Foresto  se 
>pHerle  decir ,  que  dispensándose  igualmente  de 
lobservar  a  la  letra  los  acuerdos,  uo  se  contra- 
•▼íene  á  ellos  en  sentido  rigoroso ;  y  si  bien  es  - 
>tán  extendidos  en  aquellos  términos,  es  porque 
»no  pueden  usarse  otros ;  lo  mismo  se  hace  en 
id  mimdociMi  los  cumplimientos,  absolutamente 
•necesarios  para  vivir  unidos,  y  que  ^¡n  em- 
thargo  valen  mucho  menos  de  loque  signilican. 
>Asi,  pues,  en  el  tratado  con  Esoana ,  cuanto 
->mas  extraordinarias,  repelidas  y  llenas  de  pre- 
Tícauriones  eran  las  cláusulas  en  que  se  prohibia 
»dar  auxilio  á  Portugal,  lauto  mas  maoifesta- 
>ban  que  no  se  creia  qne  yo  debiese  absteoer- 
«mc  de  hacerlo,  y  por  eso  no  me  he  ajiste- 
«nido  (1).  > 

Guanoo  de  la  palabra  de  nn  príncipe  no  pue- 
den fiarse  ni  amigos  ni  enemigos,  fuerza  es  que 
se  perpetúen  las  guerras,  que  son  menos  temi- 
bles que  una  paz  engañosa.  Donde  no  servia  el 

(1)  Ütum4§  £•«!»  XIV,  tm.  I,  y.  SS4Sk 


!  «ticular,  regalándole  un  yackl  para  sus  paseos 
«de  placer*  (5).  Cuando  Luis  mandó  comprar  il 
voto  del  elector  df  Brnodeburgo  para  el  Imperio, 
Y  el  permiiio  de  levantar  diez  mil  hombres,  Col- 
bert  eseribia :  c  Bl  rey  ha  mandado  magniieos 
»regalos  para  la  mujer  del  elector:  una  nabita- 
«cion  completa  con  sillería,  cama,  tapicería, 
»nn  espejo  y  dos  veladores  ^guerUcns)  de  pla- 
>la;  de  modo,  que  veréis  que  su  magcslad  prc- 
» vieue  la  necesidad  indicada  por  vos  de  hacer 
>uo  vistoso  recalo  á  esta  princesa.,  y  que  no  se 
«trata  de  un  diamante,  ni  de  un  collar  de  perv 
«las,  por  lo  que  debéis  retirar  la  orden  dada  en 
nHolanda.  En  cuanto  al  dinero  que  ha  de  distri- 
«buirse,  me  remito  á  lo  que  oa  hifi  saber  el 
«señor  de  Lionne>  {A). 

£u  otra  ocasión  escribía  Colbert  k  Lionnn: 
«El  seSor  de  Schwerin  aseguro  haberes  anm- 
sciado,  que  las  buenas  palabras  que  el  me  habia 
«dado  paxa  la  conclusión  del  tratado,  habían,  in- 
vdttcldo  asa  magestad  á  mandar  que  le  asemi-' 
» rasen  de  su  consideración  hácia  el .  haciéndole 
Bal  mismo  tiempo  un  regalo  de  10,000  escudos. 
»No  os  repetiré  los  cumplimientos  que  me  hizo. 
«Con  un  poco  mas  de  ingenio ,  be  hecho  otro 
ítanto  con  el  príncipe  de  .Vnhait  que  concluyó 
«por  aceptar  12,000  escudos.  Kn  cuanto  á  *la 
«esposa  ael  electmr ,  habiéndome  hecho  enten» 
«dcrcslo.ssonuresque  undiamantede  10,000  es- 
«cudos  seria  muy  de  su  gusto ,  indiqué  al  seik)r 
•de  Schwerin  que  me  proporcionase  na  platero 
ñaue  trabaja  para  la  casa  de  Brandeburgo,  á  fin 
»de<iuc  buscase  uo  diamante  de  este  precio,  y  si 
»se  eucuentra  cual  se  quiere,  lo  haré  comprar; 
>si  no,  dejaré  el  dinero  para  iavertirio  en  lo  que 
«mas  plazca  á  la  elei  lora.  Aun  cuando  hubiese 
«llegado  d  regalu  que  me  anuncias,  yo  do  puedo 
«evitar  este,  porque  habiéndose  sabido  qne  pun- 
ido disponer  hasta  de  100,000  francos,  pro- 

Ít)  Dlitp.  tS  diciembre  1G6I ,  ip.  Micnr. 
%)  SdieieoAralSSS. 
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aduciría  mal  efecto  ei  economizar  cualquiera  cosa* 
tSi  llega  el  otro  regalo  para  la  electora,  verán 
sen  esto  onesoeM  ae  liberalidad  que,  anida  á 

>la  Veneración  qne  tanlo  en  esta  corte  como  en 
»(ci]a  Europa  se  tiene  a  nuestro  grao  monarca, 
•puede  ser  útil  para  la  oonclosion  del  tratado, 
»el  cual  espero  enviaros  pronto»  (1).  El  rey 
mismo  escribía :  <  No  me  he  olvidado  de  comprar 


condesa  de  Sonderland  un  brazalete  de  1U,U0Ü, 
y  á  su  marido  vna  caja  de  17,000. 

Mas  modestos  quizá,  pero  no  menos  corruptores 
regalos  recihian  las  repúblicas;  válos  Juslioiani, 
á  los  CoDlarÍDi  y  a  los  Durazzo  iban  unidos  nom- 
bro suizos  y  holandeses.  Al  primer  embajador 
moscovita  Polcmkin  se  le  dió  una  mezquina  caja 
mismo  escrioia :  <  i^o  me  ne  oivioaao  ae  comprar  de  3,000  francos ,  pero  unida  á  unas  cortinas 
líos  safinfíos  del  prfnetpe  de  Anbait  y  del  señor  i  de  Gobelin ,  mas  doce  tapices ,  doce  testidoB  de 
>de  Schwerin  que  son  los  principales  en  el  con-  brocado  de  oro  y  cuatro  de  paño  escarlata  romo 
»8ejodelacórtedeBrandeburgo,  ycon±2,000es-  I  se  usaban  en  Turquía ;  al  segundo  una  tapicería 


»cudo8  divididosentre  los  dos,  me  sernrán  luc^o 
*con  todo  el  buen  éxito  que  yo  puedo  desear*  (2). 
Y  en  otra  ocasión :  c  Yo  había  dado  orden  á  mi 
«embajador  de  distribuir  dinero  entre  los  priu— 
>cipalés  diputados  de  las  Provincias  Unidlas,  y 
»lambien  en  las  ciudades  particulares  para  que 
•me  hicieran  árbitro  de  las  deliberaciones  v  de 
>ln  elección  de  sos  magistrados ,  porque  creía  de 
»m¡  interés  el  alejar  de  lo?  carj-'O:^  piihlicos  á 
•todos  los  que  pertenecían  al  partido  de  Ora  ñire 
•que  eran  afectos  al  rey  de  Inglaterra»  (.1). 
Igualmente  dió  á  Sidocy  200,000  francos  para 
que  alimentando  al  partido  republicano  en  In- 
glaterra, arrojase  del  trono  á  Guillermo  de  Oran- 
ge;  remuneraba  á  Carlos  II  y  á  Jacobo  Estuardo, 
y  se  conservan  documentos'de  los  subsidios  qne 
pasaba  á  los  miembros  de  la  oposición  en  Io¿;la- 
terra. 

No  hace  mucho,  que  vió  la  luz  una  curiosa 
lista  de  los  donativos  hechos  por  él  desde  1fí()9 
hasta  1714,  con  expresión  de  su  yaior,  la  per- 
sona á  quien  se  hicieron  y  aun  el  objeto ,  en  la 
cual  se  hallan  cardenales ,  ministros ,  príncipes, 
duquesas,  capitanes ,  marinos,  poetas ,  jesuítas, 
camareros  y  cantatrices.  Al  nuncio  pontificio, 
mediador  de  la  paz  de  Nimega ,  le  regaló  una 
cruz  de  diamantes  de  9,125  francos;  al  cardenal 
Pedro  Ottoboní  (que  luego  fue  papa  con  el  nom- 
bre de  Alejandro  VIH),  una  caja  abrillanlada 
para  tabaco  de  24,677 ;  y  al  inquisidor  general  de 
España,  un  anillo  con  un  magnilico  dinmanle  rosa 
de  18,540  francos.  Cuando  ibaáeslallarujiaguer- 
ra,  Luis  no  hacía  menos  provisión  de  armas  en  los 
arsenales,  que  de  alhajas  en  las  joyerías,  y  es- 
tas eran  siempre  las  precursoras  de  sus  tropas: 
en  1(>71,  mientras  se  preparaba  contra  Ho- 
landa, llovían  joyas  en  los  gabinetes  exlraoje- 
ro8;  á  la  embajadora  de  Sal)oya  le  dió  perlas  y 
diamantes;  un  servicio  de  plata  al  embajador; 
una  cruz  de  doce  brillantes  al  elector  de  Colo- 
nia ;  120,000  francos  en  piedras  finas  al  duque 
de  Neusburgo;  anillos  y  cajas  á  los  parientes  y 
secretarios  del  elector  de  Maguncia;  otros  por 
valor  de  90,000  francos  al  obispo  de  Munsler,  y 
asi  á  todos  los  demás.  Durante  la  guerra  dió  ri- 
quísimos regalos  á  cada  uno  de  los  potentados 
de  Inglaterra;  un  retrato  con  diamantes  de 
12,000  francos,  v  un  anillo  también  de  brillan- 
tes de  3t>,<)0ri  á  lord  Arlingthon;  al  célebre 
Buckingham  una  caja  de  28,000  francos;  al  du- 
que de Ifonmonth  una  espada  de  38,000;  á  la 


(1 )  Ap.  Srr  .  I .  M. 
(1 1  i£ui  rfi>  de  i 

(5)  Htm.  kttltr.  de  Lnis  XÍV',  lfl<¿  p.' 


(1 1  lILut  reD  de  l.our,  XIV,  1866,  toI.  U  ,  p.  4Si. 
~   '  ■      '  '    ■  .41. 


y  algunos  relojes  y  péndolas;  al  rey  de  Siam 

escopetas  adornadas  de  piedras  finas;  á  los  sal- 
vajes convertidos  del  Canadá  medallas  de  oro ,  y 
á  un  principe  negro  de  Africa  una  caja  con  dia- 
mantes (4). 

¡Cuánto  debieron  disfrutar  sus  muchas  amigas 
los  hijos  de  estas ,  sus  sobrinos,  y  las  comadres, 
ayas,  cirujanos  y  camareros!  Los  miembros  del 
Parlamento  y  los  magistrados  no  contraían  bodas 
ó  bautizaban  nn  hijo  sin  que  recibieran  sus  do- 
nes y  ademas  muchos  recurrian  al  rey  para  sus 
deudas  ó  para  reponer  su  casa. 

Otra  especie  de  corrupción  aunque  á  la  verdad 
menos  innoble ,  era  la  protección  que  se  dispen- 
saba á  los  literatos  y  á  los  artistas.  Como  Napo- 
león V  como  lodos  los  déspotas,  no  snfria  que  nin- 
gún hombre  quedase  fuera  del  círculo  de  su  po- 
der; apoyaba  las  demandas  y  las  promoria,  y 
;ay  de  aquellos  que  manifestasen  desdeñar  sus 
favores!  Los  literatos  habían  tomado  una  parte 
activa  en  la  Liga  y  en  la  Fronda;  se  habhin 
acostumbrado  á  observar  los  actos  del  gobierno 
y  á censurarlos,  pero  Richelicu  les  puso  la  librea 
Igualmente,  é  introdujo  el  sistema  de  las  adula- 
ciones; después  Luis  pensó  cerrarles  la  boca  eoD 
pensiones  de  su  bolsillo  privado  y  con  poeslosen 


(4)  Séttt  el  Journal  dtt  Det»U,  iaii,2jooio.  Us  (¡randes 
refilM  WH  MMMH  mBM  raros.  Cuando  fae  prrso  Fouquet  se 
le  eMNtrt  u  Mfitfeflolleiio  4e  carus  de  agradecimiento  por  d«- 
Btdfos  con  los  f  oales  baMa  comprado  muchas  virlndes.  Una  dain 
le  daba  ftracias  porqae  con  sos  larcnetas  babia  comprado  «aa 
casa ;  oira  por  30,OUU  francos  que  kuíbia  recibid»,  alHifnd«  «e 
i  pesar  de  esto  oo  lenia  perlas ;  50,000  eseudoa  i  na  dama  de  io- 
ñor  de  la  rema  ;  rm  jm  fnncos  al  duqoe  de  Brancas;  iOO.OCOri 
duiiuc  ili:  Htrl.dieu  .  IIH»  (HK)  al  msrquís  de  Créquy  ;  lOO.OOOilt 
primera  eainsrtra  de  la  rema ,  y  lí.OOO  anuales  al  poeta  Scarron. 

üxislia  dosdi'  ¡uuy  aniitrao  h  roslurabrc  de  mandar  también  i  la 
Córle  de  Rotsa  protiDMJo  regalos,  j  Voigt,  en  la  ílittoria  4*  Prati* 
d.cc  que  en  el  siglo  XIV  se  recalaron  al  jiapa  1,000  ducados  (!  •  oro- 
ai  cardenal  Fargis  ,  iobnno  de  csie  liK)  doblones ;  'iO  al  de  Aibanoi 
447  ducados  d«  oro  7 15 doblones  etiire  niros  varios  raniiliares,  y 
ademas  lo  que  se  daba  i  los  abogados,  noianos  íanuli^irrs,  c.c  El 
embajadarMraitanaoa  ibaproiriaio  siempre  de  ttf»>oi.  laun  de 
Felde,  amiw  M  4»  aaSaJador  i  Roma  en  t¿9 1 . 1  eró  *eíote  j  c  loeo 
uus  de  piau,  qaince  platos  da  lo  nlaiM,  y  machisiaMs  aailMa.  fil 
mismo  VoiKt  rcflerecl  recalo  da  dota  apdetolea  deorobecko  I 
Lcon  X  por  la  Orden  Teutónica ,  cayos  apdstoles  fueron  vc«didoi 
despoci ; j  iiunc  la  lista  de  los  reíalos  hechos  ao  sabe  en  qadato 
del  ailk»  XV  por  Navidad.  La  fonema  i  oaattnaaeiM  por  ta  aarla- 
sidid     «imea  lai  prtdM: 


1.  '  Por  ona  pieza  de  terciopelo  turquí, al payt  Oh 

2.  '  Por  un  jarro  dorado,  al  miiwo  

3.  '  Por  el  forre  de  ana  capa  de  armlAo,il  mi^mo   .  .  > 

4.  *  Por  trece  jicaras  de  plata  á  los  camarems  de)  papa.  • 
6.'  Al  protector  de  la  Orden   • 

6.  '  Por  dulces  distribuidos  entre  los  carJenaíes.  ...  ■ 

7.  '  Por  dulces  i  los  auditores   • 

8.  '  A  dos  abogados  ■ 

9.  *  Ados 
iC 
II.*  A 

ii'  Por  n  caballo rcfálado. ;  I . . :  ¡  ¡ . ;  T. . .  • 


fil 
u 

117 

m 

70 
» 
i4 


^dos  procoradorea.   to 

Al  f  efe  da  la  eabaUaria  dd  papa   i 


13.*  Por  aaa      pan  «1 1  

14  *  Al  protoeiar  do  lo  Oidea ,  alaafiMMl  da  Notara  j 
al  proionotarto  Hcrnanno  Dwerg ,  atcatelleécada 
ano  ,  y  dos  caballos  al  prior  que  liindMa  las 
penaaas  i  la  pr oteada  Ul  papa. 
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la  Academia,  y  de  este  modo,  de  opositores  tes  ,  le  separé  de  su  gracia ,  ^  el  mismo  FeoeloD  lla- 


coDvirllóen  p^anegirislas ;  y  como  decía  Coibort, 
fia  iüteligencia  rindió  respeto  y  vasallaje  al  mo- 
narca.» |No  coDleato  con  tener  una  brillante 
mullitod  de  sabios  naeioiiales*  los  bascó  ademas 
entre  los  extranjeros  y  mayormente  entre  los 
Italianos;  señaló  pensiones  á  Vivianí,  al  ma- 
ligno historiador  Siri,  y  al  arquileclo  Bernini; 
diólOO  escudos  anuales  al  erudito  Dali  ;  aOfl  al 
milanés Octavio  Ferrari  por  un  panegírico;  ISOdo- 


inó  dt'.<.gracia  á  su  exiraiiamiento  de  la  córle. 

Luis  brilló  en  un  siglo  aficionado  á  prodigar 
elogios ;  y  causa  disgusto  ver  cómo  se  prodiga- 
ban á  efímeras  produodeoes»  y  las  Tol¿urf simas 
fórmulas  encomiásticas  que  se  usaban ,  menos 
bajas  aun  que  insigoiGcantes.  Gorneilleen  sude- 
dlcaloriade  la  Miurte  de  Pompeyo  ,  llama  á  Ma- 
zarino  «hombre  ?ii[)orior  al  hombre»  y  dice,  que 
en  la  descripción  de  Fouipeyo,  de  Augusto  y  los 


bleiies&Grazteni;  otros  tantos  áAchiHini  por  noa  Horados  se  encontró  sin  pimfiario  inspirado  por 

oda  ampulosa ;  á  Torelli  de  Fatio  le  dió  para  que  laimágen  de  aquel.  Corneille  era  uno  de  los  ca- 
preparase  las  máquinas  para  su  teatro;  úname-  racteres  menos  aduladores:  fieurémonos  si  los 
dalla  de  oro  á  un  jesuita  italiano  por  un  poema  !  demás  estarían  satisfechos  por  naber  cnoontrad(^ 
latillD;  al  señor  Baba  una  cadena  de  oro  por  un  |  un  rey  que  aceptaba  y  pagaba  semejantes  baje- 
poema  sobre  el  busto  del  rev  ;  al  píamontes  con-   zas.  De  aquí  elqucno  hubieseautordesutiempo 


de  deSan  Martin,  una  caja  de  i, 000  francos  por 
ui  poema  sobre  la  destnicdim  de  la  herejía;  al 
marqués  de  Natta,  una  cadena  y  medalla  de  oro 
por  una  tésis  que  le  dedicó ;  mandó  llamar  al  la- 
tinista Bonamtd  para  que  escribiese  la  toma  del 
puerto  de  Malion  ;  encardaba  (|ue  preguntasen 
por  la  salud  de  Magliabecbi  á  cualquiera  que  vi- 
niese del  otro  lado  de  los  Alpes;  y  en  recompensa 
recibía  de  todos  elogios  y  aplaosos  qne  no  se 
avergonzaba  de  pedir  (1) 


que  no  le  tributase  elogios ;  la  poesía  y  la  pin- 
tura ,  los  mármoles  y  los  bronces  no  parecían  to- 
davía suficientes  para  celebrar  sus  fastos;  la  lite- 
ratura se  desliacja  en  alabanzas^  y  allí  donde  la 
Tictoria  sealcancaba  sin  generosidad ,  el  aplaaso 
carecía  de  medida  y  de  delií  ade7a. 

Las  grandes  victorias  de  Rocroy  ,  de  Nordlín" 
gen  y  Lens,  en  vez  de  publicarse  en  la  Ga- 
cela a»  Frauda,  fueron  eternizadas  en  medallas 
al  uso  romano.  Este  lujo  tuvo  principio  en  la  mi- 


Por  lo  demás,  protegía  mejor  á  las  medianías :  noria  de  Luis ,  ejercitándose  el  ingenio  con  em- 
ue  á  los  sabios;  no  hizo  trabajar  al  pincel  de  blemas  y  motes,  comoea  el  tiempo  de  los  torneos; 
,e  Sueur,  sino  al  de  Le  Brun.  y  encontró  oposí-  i  y  el  sol ,  la  mano  con  la  espada,  las  noches  es— 
ci<m  en  los  mayores  pensadores  de  aquel  tiempo:  trelladas,  los  lirios  creciendo  al  abrigo  de  un  ár- 
en  el  aSo  que  mas  lioeral  estovo  coo  las  letras  y  '  bol  y  el  mar  enfurecido  qne  viene  á  hnmillarse 
las  ciencias,  gastó  55, "200  francos  en  pensiones  en  las  playas,  se  repelían  entonces  ya  con  mucha 
para  nacionales,  6,300  para  extranjeros,  y  al-  ¡  frecuencia;  pero  al  subir  al  tronóla  numismática 
guoas  gratificaciones  que  con  las  sumas  prece-  registró  en  sus  páginas  de  bronce  hasta  los  mas 


dentes  componen  la  de  100,800  francos  ;  que  no 
eran  nada  para  la  gran  esplenriiílez  de  Luis  (2). 

Tan  interesada  protección  solo  podía  exiMr  á 
costa  de  la  digaidaa  de  quien  la  redUa,  y  se  con- , 

vertía  en  amargura ,  porque  sobre  aquellas  ca-  '  v  FÍmbolos  de  la  Sagrada  Escritura,  la  sátíra  de 


pequeños  sucesos  del  monarca,  y  los  falseó  mu- 
chas veces.  Los  panegiristas  no  encontraban  fór- 
mulas bastantes  para  ensalzar  la  guerra  de  Ho- 
landa; y  el  Olim()o  y  Cristo,  alegorías  gentílicas 
)lc    "  ' 


bezas  vanas  ó  pensadoras  pendía  siempre  la  es- 
paito  de  Damocles :  sí  Mezerai  se  atrevía  á  decir 

una  verdad,  se  le  quitaba  la  pensión;  si  se  sos- 


lioileau  v  el  sermón  de  Bossuet ,  se  unieron  para 
elevarla  nasta  el  cielo;  hasta  el  papa  mismo  mandó 
á  decir  que  se  congratulaba  de  una  empresa  que 


pechaba  que  Fenelon  en  el  Telemaco  aludía  á  la  i  había  comenzado  por  la  prostitución  de  la  seño 
oórte ,  se  le  relegaba  á  su  obispado ;  los  billetes  |  rita  Keroyalle  á  Carlos  II ,  y  continuado  con  los 
reales  también  encerraban  por  largos  años  en  la  • 
Bastilla  á  personajes  de  alta  gerar(]uía,  sin  que 
el  mundo,  ni  á  veces  ellos  mismos,  supieran  la 
caun:  Boileau  estaba  siempre  dispuesto  á  sati- 
rizar aquello  que  no  agradaba  al  rey  ;  el  abate 
Cassagne  se  desesperaba  porque  era  criticado  por 
este ;  Hacine  muñó  de  sentimiento  porque  el  rey 


(1)  BlTlando  Colbf  rt  ana  pensión  i  CrocoTio,  le  escribía  por 
■fdio  de  Chapdain  :  Je  me  ttis  renda  gcrr.i.l  enten  ce  grand  mi- 
nistre lin  rrt'.rrttnr.rnl  que  touf  flt/r/i^»  [/•-  i /■f'f  in^i^ne  farrur  .  el 
l'ay  aifuré  que  toux  ne  repondrirt  pa-f  sfuiffiifnl  á  re  /fue  S.  SI.  al 
íenit  lie  túi  teiHes,  mai^  que  lous  cierche! i<w  li  u,o'j(¡xs  tjr  reenn- 
noílie  Jii  niuniftrenre  en  melínnt  datts  littr  /■enu  jr^jr  fnulr» 
íes  aulrei  xerlui  h^rotqne*  don!  'í1  'jlit  ve  rt'h:i¡ ,  -arn  riíui 

laitfer  furpa^ier  en  cela  p'ir  tucuH  de  irvx  a  qi¡  elle  a  fatl  pan  de 
$et  Ur§$m,  ti  qt-i .  par  lean  9ffta»4f$,  a'en  «equilteni  »i  ílo- 

rmnumi  A  l't»ti.  Lcitres  el  pléees  rarti  ou  uedites,  paltijeca  par 
MAffULrartilSiS. 

\%)  UpiMmMttm  átt prtncts , Mt» Mt m Mb pmiuu  ré- 
pmt4u$  MR*  tf«t  #criMiw  ée  diffirente*  watktm,  mmt  tiritie 
fUrt  ttMrtr  emmt  n  grand  homme.  Ce*  tnmp$llei  de  I»  re- 
tummée  ne  *ohI  ft  rítim.  J'ai  en  la  cviotlli  de  rélerer.  dani  leí 
memueriU  de  ColterI,  ftM  de$  peHtiOHtoHf  Loms  XIV  donna 
nXdgn*  de  leKre*  franrai»  ou  t'tranqer:  Le  lolal  ne  monte  qv,  a 
SSfSOO  tirret,  mroir  5í,.T00  Itvrr.aut  íramraU,  el  U.OíiO  ant 
éirmnfers.  Tous  ceur  qui  en  fareul  t/ralifii'* .  recbntivrent  sans  di- 
fñcxtllé  et  prime  j.i  tir  /...jj/.  /,  f.m'iJ  Leo  A'laí:a\  i¡h,iit::f(nr e 
ou  \  atiean  ,  r(/u<ij  vuble'Henl  ¡i  f.fnsiort  lie  i^i.OtKi  lirret  f>oaf  la- 

? melle  ti  tlaH  ri'  i/i     ,  parrrque  la  co<ir  di-  lUimc  éiaxt  títtt  ' 
Ut  atec  eeile  de  t  rance.  ÜerLOi ,  Héio.  I ,  tii. 


asesinatos  de  los  Wítt  y  de  un  pueblo  entero. 
El  marqués  De  la  FeuillaBe,  cuando  se  inauguró 
el  monumento  de  la  plaza  de  las  Victorias,  dio  tres 
vueltas  alrededor  de  él  á  caballo,  á  lacabesade 
su  regimiento,  haciendo  las  inclinaciones  que  los 
paganos  acostumbral)an  hacer  á  sus  emperado— 
res ;  y  delante  de  aqod  monumento  se  tenían 
hachas  encendidas  como  en  Ins  aliares.  Sicnda 
viejo  ya  el  rey,  se  lamentaba  un  día  de  estar  des- 
dentado ,  y  el  cardenal  de  Estreé  :  pero  tenor, 
exclamaba,  ¿y  quién  tiene  ya  dientesen  labocai 
Un  predicador  exclamaba:  Todos  nosotros  mori- 
remus;  pero  corrigiéndose  de  pronto  y  solvién- 
dose hada  el  rey  afiadió»  Cad  todM  mtotrot 
moriremos. 

La  vanagloria  era  el  defecto  mas  grande  de 
Luis,  que  la  llevaba  hasta  la  puerilidad.  Sin  tener 

vozni  conocer  la  música,  talart'ah  i  ron  frecuencia 
arias  compuestas  en  su  proiiio  elogio;  le  gustaban 
las  revistas,  las  paradas  y  los  simulacros;  se  po- 
nía  lleno  de  gozo  al  oir  elogiar  su  bella  presen- 
cia, su  continente  magesluoso,  su  airoso  porte 
á  caballo ,  y  su  robustez  infatigable :  hablaba 
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coQtiauamentc  desús  campañas  y  de  sas  tropas, 
y  como  sabia  narrar  muy  biea,  «¡dtrlsL  estar  nar- 
rando siempre.  Después  de  la  paz  de  Rvswick 
qoe  tutos  tesoros  habia  costado ,  ordenó  la  ük- 
iBOsa  revista  del  campo  de  Compiégne  que  cojtó 
tanto  como  una  guerra ;  de  mOdo  que  veinle  auos 
d&Hpues  no  se  ha«bia  pagado  á  algunos  regimien- 
tos lodavía  (1).  Hasta  la  edad  de  treinta  y  dos 
aios  toiBó  parte  r  en  los  bailes  de  ia  corte ,  bar- 
ciendo  admirar  la  agilidad  de  siu  mtraibfos. 

En  atjue*  tiempo  sectliGcó  hajo  la  dirección  de 
Levau  el  colegio  Mazarino.  Berniai,  el  arquitecto 
entonces  de  mas  nombre,  llamado  paia  terminar 
el  Louvre,  fue  recibido  espléndidamente  y  retri- 
buido con  la  asignación  de  72,000  francos;  pero 
al  diseño  presentad  )  por  este  fue  preferido  el  de 
Clandio  Iwrault ,  que  se  consideró  por  todos 
como  una  maravilla.  Lo.  Nutre  dibujó  cljardia 
de  las  Tullerías ;  los  Cajupos  Elíseos  unieron  la, 
ameiridad  del  campa  á  la  elcgaacia  de  la  ciadad; 
Lil)eralo  Bruant  trazó  el  hospicio  de  los  Inválidos 
al  que  Julio  Mattsard  sobrepuso  la  inmensa  cumu- 
la ae  cincuenta  piés  de  diámetro  por  ciento  vein- 
titrés de  altura.  La  puerta  triunfal  de  San  Dio- 
nisio fue  levantada  pí)r  Francisco  BJondel ,  y  por 
Pedro  üuiet  la  trifaria  de  San  Martin;  la  plaza 
Vendóme  fae  abierta  en  1683 ,  y  abanduaada  luc- 
co  á  lacividad  (jueacalK)  de  construirla  en  1701: 
l)oningo  Casaini  fue  el  encargado  de  dirigir  los 
trabayae  astionéraiooa  es  el  Obsemtano  levaia* 
tado  por  Pcrrault.  Ademas  se  construyeron  tam- 
bién enaquel  tiempolo&ptteAtesBflaly  delalnur- 
nclle ,  la  plaaa  de lat  Victorias,  los balaartes, las 
banquetas  qne  se  encuentran  á  lo  largo  del  Sena, 
las  i";lesias  de  San  Hoque,  de  la  Asunción,  Val 
de  Gracia  ,  la  Salpetriera,  y  el  hospicio  de  los 
Qui7ize-Vingts. 

Pero  Paris  fue  siempre  lacindad  del  pueblo  (2), 
y  Luis  que  tuvo  que  huir  de  ella  en  tiempo  de  la 
Fronda ,  cpiiao  prepararse  nna  capital  artificial 
donde  los  cortesanos  no  fuesen  distraidos  de  su  ad- 
miración por  hombres  aueno  participasen  de  eUa, 
y  en  la  que  permaiedé  oehecio  lamoBarqiifa  bea- 
ta el  dia  en  que  «  el  pueblo  reconquistó  a  su  rey» 
para  guiliotiaa^rle.  Bajo  la  dirección  de  Levau  pri- 
mero, V  después  de  la  de  Mansard,  Yersailles  llego 
i  ser  el  palacio  real  mas  magaifioQ,  al  rededor  del 
cual  se  levanto  una  ciudad ;  pero  por  llevar  el 
agua  del  Eurc  con  máquinas  en  aquel  tiempo 
maravillosas,  no  se  hizo  cargo  Luis  de  que  la^ 
o  r  i  ¡I  ;i  s  I !  e  o  sle  r  io  q  ued  a  han  e  s  1 1'  r  i  I  o  s ;  y  <  u  b  r  11 !  an 
te  inianleria,  que  se  ocupaba  en  estos  trabajos' 


n )  ta  delailt  qui  foni  eomudíre  /«  Cmu*,  wal  «m  ptrlU  n»e%- 
iiríle  ie  l'llitíeirt  de»  mmurchie».  SlsllOilM,  Hí^.  de  Frunce. 
XX  VU,  136. 

Colberl  i  su  lujo  pour  Htn  hire  ia  iirtmtér*<tmmUh»éetm^Ítr- 

ft.  Ms.  á  la  Uibi.  ni*  jlo  ,  rolr  tr> ,  n.'  17. 

Pan»  estant  la  i  ninhilr  iJtt  royauiiif  el  Ir  sr'ii'ir  iif{  ri<!ix  ,  1/  mi 
eerlam  qu'ellf  (ítin  r  mourement  a  to-ii  le  Tf\¡e  ¡ln  rni/ntimr  ;  <¡u^ 
to*tt$  U»  affaires  du  deitanf  rommrncoi!  yur  cUe  ,  i-'i-st-i.-iln r , 
que  lous  le*  eaiti,  tiechralionf  et  uu/rcf  ^rataír^  n^fiurra  rnmrtfu- 
(*Hl  loujours  par  tes  Compagniet  dt  l'arn ,  ei  sn»!  ensuile  enrn- 
yeet  damk  ¡oiUe*  le*  aulre*  áu  rogauau ,  el  que  le*  m/.w«if.<  draiiJeí 
•fftirea  iMnaamu*^  par  ta  metmé  vlUe ,  d'aultnt  t¡H9 ,  dé*  Ion 
fM  Im  MfMftfa  Al  ron  y  eoaí  rxtatíiet ,  tí  «tí  ctruim  m^eitet  le 
tHU  jMrtrar,  tí  fw  lonm  Ut  difíUMei  «lú  ntíuttí  dmtimrtU- 
euticm ,  nahvnt  /m/m»  dc)u  let  ampagniu  dt  ftrtf.  C'eel  t* 
eiHi  dotH  «Higer  men  fili  4  hen  tfmiair  fordre  génirtí  4»  cette 
graniie  rtiie  ,  «  y  aaani  pretque  ««ai«       4r  CMWtt  «*  K ««  soil 

f*^'**^  *'  ^  /W''«  porúiilr»  tí  rn$t0U  ftc/^M 


XVI. 

perecía  á  causa  de  las  enfermedades,  basta  que 
por  tin  la  guerra,  le  obligó  i  desistir  da  eela-eni- 
peño  (3). 

Mas  no  todo  era  vana  |)ompa ,  pues  que  coa* 

centraba  el  rey  en  palacio,  todo  lo  que  podía 
excitar  la  admiración  y  acrecentar  el  poder  del 
Estado.  Por  aquel  tiempo  se  reunieron  eo  Paria 
todo6  las  í:randt}zas  y  las  glorias  del  mundo. 
Velase  allí  a  Cristina  de  Suecia  que  ambicioaaba 
de  nuevo  un  trono  del  cual  hatna  deeeeadido  vo- 
luntarianeMe;  á  Pedro  el  Grande  que  deseaba 
trasplantar  ái  su  rígido  clima  un  in;?erto  de  aque- 
lla civilizacioD;  á  los  Estuardos  que  no  creiaa 
perdido  para  siempre  el  trono  de  Inglaterra, 
mientras  que  Luis  XIV  les  prodigase  sonrisas. 
Los  misioneros  de  la  China  anunciaban  que  basta 
poralU  se  difundía  la  gloria  de  su  gran  nombte; 
ílegareii  de  Africa  salvajes,  á  los  cuales,  se 
creía  haber  convertido  al  cristianismo;  basta 
del  mismo  Siam  le  enviaroa  nna  emb^sda.  En 
vista  de  esto  ¿qué  cabeza  hubiera  podido  resis- 
tir á  la  embriaguez  de  tantas  adulaciones?  El  en- 
tusiasmo que  inspiraba,  se  prueba  con  el  gran 
cuidado  que  se  ha  tenido  en  darnos  á  conocer 
hasta  los  menores  detalles  de  su  vida,  con  lo 
mucho  que  se  respetaba  en  él  lo  que  ea  otro 
cualqaiera  era  un  meto  imitar;  cea  la  raeilidad 
con  que  prodip:aban  por  él  sus  servidores  sus  ri- 
q^uezas,  el  talento,  la  sangre  y  basta  la  reputa- 
ción. ¿Puede  pediisa  mas?  Síia  contemporáaoe 
le  considecaha*  como  hombre  de  gran  estatura, 
hasta  que  la  revolución  sacándole  de  su  sepukro 
para  arrojarle  en  una  cloaca,  tuvo  la  curiosidad 
de  tallarle,  hallándola  meaos  que  r^nlar :  itaiip 
to  fascinaba  la  continua  pompa  de  que  se  hallaba 
rodeado]  La  adulación  proporcionaba  un  gran 
poder  á  sus  ministros,  los  cuales  preparaban 
frecuente^  ocasiones  de  prodigar  incienso  á  Luis, 
repitiéodoie  incesantemente  que  era  el  mejor  ca» 
pitan  del  siglo,  el  poUtioo  mea  bábU  y  el  crítica 
mas  sagaz.  Creyendo  el  que  todos  obedecían 
porque  suponía  suyas  las  ideas  que  otros  le  ha— 
biau  sugerido,  se* figuraba  que  gobernal/a  sin 
minisicos  porqne  firmaba  las  ópdnnts  ét  su  ft^ 


(Ji  Sin  erab-irc') ,  rui-ron  exappndos  ilo  intento  los  g3s:os  qae 
liim  Luís  para  iiuIm  lisccr  .1  Versallli  s,  y  pjr,i  sus  placeres,  (iuil.^a- 
mo!,  arqoítpfta  le  la  ras.i  real,  (Aammi)  ileiiniKljniciiiel.isrufntj'i  tie 
iJs  oliras,  y  saci'i  ác  i-llaínulii  ias  positivas  (¡uc  linó  j  la  Soc.i  djil  itf 
Cieocias  y  Leiras  de  l'aii.s.  iU'^u.ia  ijue  por  el  paUcio  y  los  janii- 
ncsde  VenaillM,  las  iglesias  de  .\.  S.  v  do  Ins  llecolelos  en  la 
miiiM  «Ivdal.  d  Triaaon.  Clagoy ,  Saini  Cyr,  el  palacio .  los  jardi- 
nes r  IM  tiMlM  te  H«rly,  ti  Miie4MI»  4»  MaíMiBM.  1m  trabajos 
uettm  ra  el rto  Bire 7 loi cstiillm  Se  1M»y  j  Hoiniieii  eafoi 
voiQte  y  siete aflosqoe  mediaron  entre f 6<}4  jr el 90,  n« nguiuM 
mas  qac  187.000,000  de  francos,  incluyendo  la  roapra  de  ta  tinrUa 
caadros,  medallas ,  cristales ,  igatas ,  eic.  Grande  segaranente  es 
esta  cantidad,  pero  no  es  la  de  I. '200,000  como  aseguró  Mirabeao 
on  la  tribuna,  bsle  mi.^mo  ealriiió  i.imbio;)  los  gastos  qac  biio  Lolt 
i'ii  iiTiis  rdiflcios  y  obras  de  ulilidail  6  <k'  lionra  para  el  BltMlAt  J 
ua  Uizt  subir  á  o0^(XH),000  ca  la  íorma  siguienie : 

Bn  Pi  Loavre  y  las  Tullerias.  11.917^ 

Kn  SaiolU«ria«iat«oLajr«.  ..............  12.91 1,ti3 

Kn  Fuulamcbleaii.  ,   r>.i;i7,<93 

Ku  Cliaoibord   i  i.M,iO:t 

Arcü  Irlanfal  de  San  .VotMÍew  1.0i7,51l 

Kn  ("I  Obsfrvalorii»   t.laO,2i8 

V.n  Ins  ln\.ilMlos   3.4*V;6l 

l'Uzi  Ven  lOaie  y  convenio  di'  us  Capiicliiuas   4.1iü,."!>5 

Kn  el  Val  de  (J rafia   74l)!,V.7 

KbUs  Aoaoci«las  de  Nealan   17H,K¿3 

Biel  canal  de  Laogúedoc  15.4:3,111 

Ba  loe  GoheiMK»  y  en  la  Jakaierta   iMXJÍOt 

Eo  las  obras  de  la  proflnda   ajaaSSt 

roe  peaúooes  y  «tUAcaeioMS  « loe  lilenM. ....  S^lit'ST 

Aqai  eaii  fesBttd*  ca  Si  DraMoa  el  aeiw  ie  iliti .  I 
i'neea,  aerea  hea of  4isÉo,  «Ho  viib  IS. 
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pío  puño;  Y  estos  lo  podiintoJo,  oonlal  que  per-  ,  de  Scuderí  decía,  que^onservafoa  el  aiie  de  tie^ 

■  "  '-  '  ñor  (Id  mundo  liasla  jupando  al  billar. 

En  palacio  los  empleados  de  la  casa  v  las  per- 
sonas que  ademu  eran  convidadas ,  saboreaban 
ea  doce  mesas  uoa  comida  tan  suntuosa  como 
la  que  pudieran  tener  otros  reyes.  En  los  pe- 

aueoos  palacios  de  Marl  v  lodas  las  damas  bap* 
aban  en  sus  cuartos  un  tocador «  en  que  no 
faltaba  nada  de  manto  pudiera  de?oar?e.  En 
lus  bailes  enriquecía  su  persona  con  todo  aquello 
que  pudiera  contríbair  4  realzar  su  belleza  y 
su  dignidad;  las  condecoraciones  cubrían  com- 
pletamente sus  mangas  y  pecbo,  y  á  veces  se 
presentaba  llevando  encima  de  ti  mas  de  odio 
ó  diex  millones  en  alhajas.  La  magniíiceocia  y  los 
placeres  del  espíritu  formaban  parle  de  su  gran- 
deza; improvisábanse  pórticos,  U  alros  y  anfitea- 
tros; los  torneos  de  la  edad  caballeresca  seniez- 
clabao  con  los  dramas  de  la  ép(»ca,  las  divini- 
dades paganas  con  las  persooiticaciooes.  £n  las 
6esta8  que  se  eelebraron  en  Versalles  en  mayo 
de  1664,  fueron  mantenidas  i  expendas  del  rey 
seiscientas  [)er?onas  de  la  córie  con  todo  .-u  acom- 
pañamieulo  y  ser\  idumbre.  El  primer  dia  se  pasó 
revista  á  UnIos  aquellos  que  debían  tomar  parle 
en  un  torneo;  marchaban  precedidos  de  heraldos, 
pujes  y  escuderos,  coo  divisas  y  escudos,  en  los 
coales  se  halli^n  escrílos  versos  de  Perígni ,  de 
Beoserade  y  de  olios  que  sabian  hermanar  el 
buen  gusto  y  la  agudeza  con  alusiones  felices, 
en  el  estilo  entonces  de  moda.  Iba  el  rey  á  ca- 
ballo, esparciendo  rayos  de  luz  de  loa  diamantes 
que  adornaban  su  corona.  L'llimanienle  venia 
cerrando  la  comiliva  un  elevado  carro  del  sol, 
rodeado  de  las  estaciones ,  de  las  cuatro  edades, 
de  las  horas  y  los  sijrnos  del  zodiaco,  marchando 
todos  al  sonido  alternaiivo  de  las  trompas,  cor- 
namusas y  violas ,  siguiendo  detrás  varios  per- 
sonajes que  recitaban  ver.<os  dedicados  á  la  rei- 
na, la  cual  se  hallaba  bajo  unos  arcos  triunfales 
en  compañía  de  mas  de  trescientas  damas  para 
ver  y  ser  vista.  Terminado  el  dia  y  con  él  las 
justas,  mas  de  cuatro  mil  antorchas* iluminaron 
el  espacio ,  lleno  de  üestas  y  de  amores ;  y  se 
sirvieron  laa  mesas  por  doscientos  personajcf, 
entre  los  cuales  figuraban  faunos,  silvanos,  driá- 
das,  estaciones,  pastores,  vendimiadores  y  se- 
gadores. Pan  y  Diana,  que  se  bailaban  sobre  una 
montaña  movible ,  descendieron  para  colocar  so- 
bre los  manteles  todas  las  producciones  mas  ex- 

3utsilasde  los  campos  y  de  los  bosques.  Muy  poco 
espues,  y  como  por  encanto,  apareció  detrás 
délas  mesas  un  teatro  semicircular,  lleno  de  mú- 
sicos, alumbrado  con  candelabros  de  plata  como 
el  resto  del  espcctácolo ,  y  cerrado  por  ooa  ba- 
laustrada dorada.  Suprimiremos  la  descripción  de 
laslie.slas  de  estos  sietedias.enlasqueLuis  XIV 
5anó  cuatro  veces  el  premio  de  los  juegos ,  de- 
ando  después  que  los  caballeros  se  disputasen 


suadiesen  al  rey  que  él  lo  hacia  todo 

¿^)ue  liciie  de  extiaoo,  por  consiguiente,  que 
no  aicodiendo  Luis  .\LV  mas  que  a  sí  mismo, 
todo  lo  refiriese  úaicatneilte  á  él?  Por  esta  razón 
desconliaba  de  l  id(»s  l(»s  que  eran  de  un  mérito 
superior,  y  nivelaba  a  lodos  sus  aúbdilos,  humi- 
llando á  la  grandeza ;  no  permitía  que  recibiese 
nadie  la  j^I^li(■ia  y  las  disliuciones  mas  que  de  su 
mano,  usaudu  de  mucha  gracia  para  encuuirar 
motivo  para  una  distinción  en  cualquier  baga- 
tela. Mas  de  quinientas  personas  asistían  para 
verle  afeitarse  ó  ponerse  el  calzón;  la  ciudad  en- 
tera era  admitida  a  verle  comer,  y  tomaba  pur- 
gas y  vomitivos  á  presencia  de  los  ra  o  des.  Los 
viajes,  fiestas  y  paseos  le  presentabdii  Irecuenles 
ocasiones  de  distinguir  o  morlilicar  a  alguno; 
ademas  de  los  honores  positivos  anadia  otros 
ideales ,  aguijoneando  los  zelos  y  las  esperanzas 
con  lodos  sus  actos;  uoa  vez  agotados  los  títu- 
los y  condecoraciones,  inventó  un  justillo  de  un 
corte  particular,  que  no  podía  gastarse  sin  pri- 
vilt'fíiü  especial ;  el  honor  de  ponerle  la  camisa, 
de  euire¿;arleel  ba-sloa  ,  de  tenerle  el  sombrero  ó 
la  bujía  mientras  decia  sus  oraciones,  y  la  di- 
versa altura  e  inclinación  qui'  el  sombrero  debia 
tener  al  saludar,  eran  cusas  eu  él  calculadas ,  y 
por  esto  ambicionadas  de  todos.  T  oueriaqneasi 
sut;ediestí;  y  por  esta  razón  notaba  los  que  asis- 
tían ó  no  á  su  tocador,  a  su  aulecamara  y  á  las 
fiestas ;  no  pudiendo  prometerse  destino  alguno 
aquel  que|no  fuese  puntual,  y  respondía áaus  so* 
licitudes:  Si  apenan  le  veo\ 

Era  Uimbieu  admii  iiü;e  el  modo  con  que  hacia 
an  regalo ,  decia  una  gracia ,  y  cuáo  á  tiempo 
sonreía.  Cuando  Bossuet  empezaba  á  darse  á  co- 
noa'r,  Luís  bizo  que  escribiesen  al  padre  de 
aquel,  congratulándose  de  que  poseyese  un  hijo 
de  tanlo  lalenlo.  Hasta  en  las  reprensiones  se 
valia  de  cierta  gracia;  habiendo  rolo  un  dia  Le- 
zuQ  la  espada  eu  su  preaeucia,  jurando  que  no 
Tolveria  &  servir  á  un  rey  tan  íojoato ,  oslo  por 
lodarespuesta  arrojó  su  bastón  por  una  ventana, 
exclamaudu :  ¡so  su  dirá  nunca  que  he  apaleado 
á  un  aÜMtíero.  Tal  era  el  buen  tono  que  consti- 
tuía el  carácter  de  la  sociedad  de  aquella  época. 

«No  había  quien  igualase  &  Luis  XIV  en  las 
fiestas,  en  las  revistas  y  hasta  en  sos  nociones 
mas  insignificantes;  su  modo  de  andar,  su  porte, 
su  continente,  lodo  era  medido  ,  decente,  noble 
y  magesluoso,  y  sio  embargo  natural;  a  esto  con- 
tribuía tanto  la  costumbre  como  la  conforma- 
ción de  su  persona,  que  le  prestaba  gran  facili- 
dad. Asi  era  que  eu  los  asuntos  mas  serios,  en  las 
audiencias  de  los  embajadores,  ven  las  ceremo- 
nias mas  solemnes,  nadie  causana  tanto  respeto 
como  el,  y  era  menester  estar  acostumbrado  a  su 
voz  para  do  correr  el  riesgo  de  turbarse  ai  hablar 
oon  él...  Sus  respuestas  eran  concisas,  eemedidas 
y  llenas  de  enlere/a  y  de  dignidaii ,  y  rara  vez 
dejaban  de  ser  graciosas  y  hasta  aduladoras  cuan- 
do lo  creia  necesario...  *EI  respeto  que  infondia 
an  presencia  en  cualquier  parle  que  se  hallase, 
imponía  silencio ,  y  basta  uoa  especie  de  pa- 
vor I  (1).  Relativamente  á  todo  esto  la  señorita 


(1)  Mim.df  SMST-Smo». 

TOMO  V. 


Clerumeote  es  la  obra  aai  earlou 


os  demás.  Moliére,  con  la  Princesa  de  Elide, 
contribuyó  también  en  mucho  con  sus  infinitas 
alusiones,  á  la  amenidad  de  estas  fiestu. 

Con  aquel  fausto  dcbia  producir  gran  contrasto 
la  sencillez  de  los  liolaDde^es,  pues  el  gran  Wítt 
solo  tenia  un  criado;  y  el  almirante  Ruyter  que 
acababa  de  obtener  señaladas  victorias  l  llevabn 
él  mismo  la  maleta  desde  la  embarcación  á  m 
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570  FPon, 
casa,  y  aunca  se  le  vio  en  coche.  No  agradahaa 
mucho  k  Lais  aquellas  caaliiladesv  porque  per- 
sonas de  tan  cortns  necesidades  do  se  dejai)an 
corromper  con  tacilidadi  y  asi  es  que  Wili  resis- 
tió á  808  espléndidas  seduocioDcs. 

Mas  no  puc  !  •  iu^gar>e  á  Luis  el  mérilo  de 
haber  fundado  parle  de  la  ciencia  del  gobierno 
en  la  elegancia  de  la  córte  y  la  dignidad  de  la 
nación.  Sabia  herir  la  imaginación,  y  obienia  su 
objeto ,  que  consistía  en  sacrificar  impunemente 
los  intereses  del  pueblo ,  y  en  hacer  necesaria  la 
córte  i  los  aeSomqne  pmr  ella  abandonaban  sus 
caslillos,  en  los  que  aun  sobrevivían  las  ideas  de 
resistencia.  ¿Qué  se  hace?  ¿qué  $e  dice  en  la 
eárteft  Esta  era  la  pregunta  aue  todos  hacían.  La 
córte  ora  el  centro  de  todas  1^:^  inlrijxas  y  el  mo- 
delo de  la  elegancia:  había  placeres  para  todas 
las  edades  y  sexos,  y  servían  de  mofa  todas  las 
virtudes  domé^caa  y  la  sencillez  de  la  vida  de 
los  campos:  en  las  mascaradas  y  comedias  se  ri- 
diculizaba la  sencillez  de  los  aldeanos,  de  modo 
que  la  insolencia  llegó  á  convertirse  en  servilis- 
mo. .\lganos  destierros  y  hencHcios  bastaron  á 
extinguir  el  espíritu  de  oposición  ,  reducido  por 
entOBoes  á  pueriles  íatrigas.  Los  príncipes  ,  que 
poco  antes  amenazaban  a  la  córte  con  retirarse 
a  s'.is  Estados,  fueron  sumisamente  á  constituirse 
uredos  en  la  Bastilla  á  disposición  del  ministro. 
Los  grandes  ois  idaroii  su  aatigoa  iodepoBdeiicia 

Sara  ir  á  hacer  la  corle:  disminuyeron  con  cxor- 
itantes  gastos  su  fortuna ,  y  con  ella  el  respeto 
qae  se  les  tenia.  Para  repararla,  elfieiBmn  en- 
laces coD  laclase  media  a  la  cual  haMn  despre- 
ciado antes,  y  comenzaron  a  desaparecer  las  dis- 
tinciones en  medio  del  fausto  universal. 

Colbert  se  desconsolaba  al  ver  que  era  preciso 
mantener  á  lodos  aquellos  nobles  que  carecían 
de  hacienda ;  pero  Luissabia convertirlos  en  ins— 
tramemos  para  satisfacer  su  ambición.  Multiplicó 
los  oliciales  y  disminuyó  el  ejército;  abrió  á  los 
nobles  el  comercio  marítimo,  pero  sus  preocupa- 
ciones les  impidieron  dedicarse  á  él,  y  de  aqui 
nacieron  los  caballeros  de  industria.  La  nobleza 
adulaba  para  obtener  títulos  y  pensiones,  intro- 
duciendo máximas  de  opresión  para  el  pueblo; 
en  medio  de  ua  brillo  prestado  y  de  nnpocrar  arti- 
licial ,  perdió  lodo  su  prestigio  como  cuerpo  po- 
lítico, tallándole  los  dos  lazos  principales,  es  de- 
cir, los  BstadoB  Genenles  y  la  convoeacieB  de 
guerra.  Confundida  ya  con  el  ejército,  se  acos- 
tumbro á  una  sumisión  á  la  que  como  vasalla  se 
hubiera  negado;  y  permitió  tambiCB  que  la  an- 
tigüedad del  nacimiento  ftMBOpOBpsefllnila  an- 
tigüedad en  el  servicio. 

Todos  tenían  libertad  para  hablar  al  rey ,  pero 
solamente  al  Hr  y  folfer  de  misa,  ó  cosnilo  pa- 
saba de  un  aposento  á  otro,  si  bien  tenian  que 
reducirse  a  pocas  palabras,  á  las  cuales  respon- 
día siempre:  Veré*  Despneajde esto,  remitía  todos 
asuntos  á  sus  ministros,  hasta  las  cartas  mas 
reservadas.  Si  por  casualidad  podia  llegar  algu- 
no hasta  ul ,  le  euconlraba  deseoso  de  saber  la 
verdad,  justo  en  hoosne  caigo  de  las  preocupa- 
ciones, y  tolerante  cuando  le  replicaban.  De  nutdo 
que  teman  gran  cuidado  de  alejar  de  él  a  t&dos 
para  que  no  se  disminuyese  d  desmesorado  poder 
do  los  qae  le  rodeaban.'l^  con  om  ikision  pro- 


xvr. 

piu  de  los  ánimos  limitados ,  creía  obrar  por  sí, 
cuando  no  hacia  otra  cosa  mas  qne  seguir  á  los 
demás:  sostenía  que  «se  reina  por  medio  del  tra- 
bajo ;  que  las  funciones  de  un  rey  consisten  en 
dejar  obrar  al  baen  sentido;  que  un  rey  debe 
decidirse  por  sí  mismo,  p  irque  solo  los  señores 
pueden  determinar;  y  que  en  el  caso  en  que  la 
razón  no  pueda  va  aconsejar,  él  debe  guiarse  por 
el  instinto  que  llios  ha  dado  á  todos  los  hombres 
y  mas  principalmente  á  los  reyes»  (1).  ¡  í'^xtraño 
orgullo  es  el  creer  que  esté  reservada  á  los  mo^ 
narcasuna  inspiraeion  especial !  Califieabnde  Ira- 
bajo  a<i(liio  el  tiempo  que  perdía  en  pequéSeceS! 
daba  gran  importancia  á  los  consejos  de  Estado, 
creyendo  de  este  modo  dirigir  el  mando ;  pero 
lejoí  de  ver  las  cosas  del  modo  que  Richelieu  y 
Mazarino,  y  lejos  de  poseer  su  luerza  de  volon- 
lad ,  se  dejaba  llevar  de  los  caprichos  y  de  las 
pasione8;cinsierapre solícito  en  atenderá  frí?»- 
lidadeí,  inepto  para  los  vastos  proyectos ,  y  ca- 
recía de  aquella  moderación  que  es  uno  de  los 
caracteres  de  la  foersa;en  la  elección  desús  mi- 
nistros y  secretarios  consultaba  únicamente  ásu 
capricho,  pretiriendo  no  á  los  que  mostraban 
un  talento  superior,  sino  á aquellos  que  ignorán- 
dolo todo ,  tenia  que  aprender  de  él.  Según  nos 
dice  el  canciller  Le  Tellier,de  veinte  asuntos 
ue  se  le  atribuían  como  su^os ,  diez  y  nueve 
eoidía  de  acnerdo  coo  el  mmistro;  pero  pan 
demostrar  que  él  era  el  rey ,  se  reservaba  el  con- 
tradecir alguno,  sin  mas  razón  que  el  estar  tal 
vec  mny  recomendado. 

Gustaba  se  le  informase  de  toda  clase  de  pue- 
rilidades, de  galanterías  y  vulgaridades:  una 
tnrba  de  emisarios  le  refériao  mil  avmtnras  coa 
arreglo  ¿  las  cuales  daba  ó  quitaba  so  gracia;  y 
en  vista  de  las  cuales  decidía  délas  personas,  sin 
que  sirvi&>eu  para  hacerle  cambiar  de  resolu- 
ción las  pruebas  en  contra  que  pudiesen  darle. 
Mientras  Invo  á  su  alrededor  á  aquellos  gran- 
des hombres  que  Mazarino  le  había  dejado ,  cal- 
culaba con  pradenoia,  obraba  con  preosion,  pre- 
larando  los  aconlerimientos  en  ve/ de  esperarlos,* 
laciendo  también  concurrirá  sus  lincs  á  loshom- 
)res,  al  tiempo  y  á  las  circunstancias;  pero  lo 
ne  prueba  que  lúe  casual  la  acertada  elección 
e  los  primeros,  fue  la  mala  elección  do  los  ülii- 
mos.  Porque  si  en  su  juveulud ,  al  revés  que  los 
demás,  todo  fue  política  y  sagacidad  para  con- 
servar la  paz,  reusando  siempre  corvprometer  su 
hermosa  marina,  mas  tarde  fraguo  guerras  cier^ 
tamente  por  nada,  haciendo  recaer  sobre  la  Fran- 
cia el  odio  y  la  desconfianza  acumulados  contra 
la  casa  de  Austria.  Estos  efectos  se  debieron  á 
los  ministros;  y  la  envidia  entre  Louvois  y  Sei— 
guelay  costó  á  la  Francia  torrentes  de  sangre. 
Luis  poseía  cualidades  especiales  para  impedir 
el  engrandecimiento  de  ios  demás;  y  al  querer 
engrandecerse  le  cansaban  disgusto  tmlos  los  oue 
tenían  importancia  personal ,  un  nacimiento  ele- 
vado, gloria  ó  talento.  .\lejó  del  consejo  á  los 
principes  de  la  sangre  j  mas  tarde  del  mando  de 
las  tropas.  Tenia  envidia  de  la  habilidad  de  Col— 
bert  y  de  Lionnc,  así  como  también  del  valor  de 
Conde  y  de  Luxemburgo.  De  aqaí  se  desprende 
que  el  arte  de  los  que  le  rodeaban ,  conaistia  enao 

(S)  JIM.  tft  LmM  ZfF,  im.  I,  p<p.  1S, It , 4Sb 
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EL   BIT,   LA    OOftTK  Y  LA  SOCIK0AI»*  ft7l 

MBDifestarle  yes  dinmular  el  dominio  de  Lioa-  ¡  deslioa  fecundidad  d«  la  Valliére  y  ealasintrí— 


sobre  el  rey  que  tomaba  la  lorma  de  un  con- 
sc^,  el  de  Loüvois  de  uaa  lisonja,  y  de  amor  el 
de  la  MainU*jioo. 

Cuando  el  rey  no  era  ya  solamente  el  primero 
de  los  poderes,  sino  que  lanibiea  concentraba 
CQ  sí  mismo  lodos  los  elementos  de  la  sociedad, 
llegó  á  hacerse  imporlaate  su  vida  privada,  pues 
que  había  comunicado  al  Estado  las  d  -bilidadcs 
iohereules  á  la  naturaleza  humana.  María  Te- 


gas  de  la  Montüspan  1).  Tales  eran  los  servicios 
eo  que  empleaba  el  gran  rey  á  sus  mmislrosl 
La  Montespan  ayanaba  con  esempnlosidad,  de 

lo  que  habiéndola  manifestado  su  admiración  la 
duquesa  de  Lsoz.  a  |iiellale  contestó:  ¡  Pues  quél 
por  que  yo  liaga  un  mal,  ¿debo  cometer  todos 
losdcmásl  Su  conciencia  no  se  hallaba  muy  tran- 
quila, y  Luis  XIV  también  daba  principio  ya 
á  sus  alleraalivas  de  amor  y  de  devoción ,  con- 


rasa,  w  esposa,  que  era  mujer  de  costumbres  \  tiouando  de  este  modo  mudios  años  una  locha 


puras,  pero  de  escaso  tálenlo,  inep'a  para  man 
tener  un  circulo,  y  extremadamente  zelosa,  no 
le  cautivó  el  corazón ,  y  él  lo  entregó  á  una  se- 
rie de  amigas,  algunas  de  las  cuales  han  co- 
brado tanta  fama  como  él  mismo.  Luisa  Fran- 
cisca le  Blanc  de  la  Beaume  se  enamoró  de  Luis, 
despreciando  el  amor  y  la  mano  de  muchos, 
hasta  tanto  que  el  rev  lo  advirtió  y  h  corres- 
pondió ,  venciendo  su  honor  y  su  devoción.  Supo 
conservar  el  pudor  aun  después  de  perder  la  vir- 
tud y  sustrayéndose  á  los  homenajes  que  se  le  Iri- 
bataltan  en  premio  de  su  debilidad,  veneraba  en 
el  silencio  de  su  corazón  un  sentimiento,  que  de- 
bía expiar  amariitnwnte.  Habiéndole  extendido 
la  voz  de  estos  amores ,  «e  retiró  á  tin  monasterio; 
roas  Luis  lo  supo  v  sai  iindola  de  él  la  dia  el  titulo 
de  duquesa  de  la  Val  lie .  e :  á  pesar  de  todo ,  ni  los 
hijos  que  tino  de  c!,  ni  su  í4:rai  ia  y  dulzura  lo- 
graron detener  el  voluble  corazou  de  Luis.  Kn 
décto,  muy  en  breve  la  pospuso  á  ta  seBora  de 
Montespan ;  y  cuando  aipiella  se  le  (luejó  de  esto, 
Luis  respondió  que  su  sinceridad  no  le  permitía 
negarlo,  y  que  ella  debia  conocer  que  uu  rey  como 
él  debía  tener  libertad.  Volvió,  pues,  la  Valli6re 
á  la  contemplación  de  Dios ,  de  la  cual  la  habiao 
sacado  sus  amores  en  que  tan  poca  parte  tuvo  la 
tmbicion.  Quiso  relírarae  id  campo .  pero  el  rey 
no  lo  consintió  por  temor  de  que  se  casara  y  de- 
fraudase á  sus  hijos  de  los  suntuosos  regalos  que 
les  había  hecho.  Encerróse,  pues,  en  las  Car- 
melitas, y  Bossuet  pronuncié  con  este  motivo  un 
magoíGco  discurso.  Luis  la  compadeció  entonces 
para  olvidarla  después.  Eu  esta  época  la  Vallic- 
re  cumplía  cuarenta  años .  y  hasta  los  setenta  y 
cinco  vivió  en  aquella  religiosa  Orden,  en  que  se 
dormía  en  un  sepulcro;  y  habiéndosele  dicno  ua 
dm  qne  había  muerto  so  hijo ,  exclamó :  t  Mo 
llorar  tna.s  s»  nacimiento  que  su  muerte. 

Muy  distinto  corazón  poseia  aquella  que  la 
sustituyó,  es  decir,  Francisca  de  Mortemart,  es- 
Mwndel  niarq[nés  de  Montespan.  Era  hermosa  y 
de  vivo  ingenio  .  y  supo  atraerse  la  atención  del 
rey  con  sus  dichos  agudos  mas  bicu  que  con  su 
bellexa,  procurando  huir  en  un  principio  de  las 
asechanzas  de  Luis  ;  pero  no  siendo  secundada 
por  su  marido,  tuvo  que  sucumbir,  y  de  este 
doUe  ftdnlterio  nacieron  ocho  hijos.  La  Montes- 
pan  pensó  menos  en  ocultar  el  escándalo,  que  en 
asegurar  por  este  medio  su  fortuna ;  mas  larde 
(cosa  que  la  Valliére  habia  evitado)  quiso  mez- 
clarse en  los  negocios,  tomó  parte  en  los  conse- 
jos ,  y  se  la  pedia  su  parecer ;  teniendo  también 
el  talento  de  tolerar  ios  caprichos  del  rey ,  á  quien 
ofirecia  frecoentes  conquistas  mnoTosns'ona  eórte 
donde  se  premiaba  el  vicio.  Coibert  .se  aseguró 
en  la  grao»  de  su  señor  intervioiendo  en  la  claa- 


enlre  el  deber  y  la  pasión.  La  Montespan  inspiro 
ó  alimeutó  en  'Luis  el  amor  á  la  magnitlcencia; 
refinó  sn  mal  gusto ,  favoreció  á  los  grandes  lí» 
leratos  de  aquel  tiempo  y  á  los  hombres  de  ver- 
dadero mérito,  y  el  rey  le  fue  deudor  de  muy 
exci'Jenles  consejos.  El  dominio  que  ejercía  so- 
bre este  y  el  alarde  quede  ello  hacia ,  la  ligaban 
á  el  todavía  masque  el  cariño .  por  lo  que  se  dijo 
cou  razón  que  la  Valliére  amaba  á  Luis,  y  la 
Montespan  al  rey. 

Estas  dos  mujeres  se  hicieron  célebres  por  en- 
tregarse al  rey ,  pero  otra  alcanzó  por  su  resis- 
tencia la  misma  celebridad ,  y  su  vida  constituye 
una  completa  novela.  Francisca  de  Aubigné  nBf- 
ció  en  las  prisiones  de  Niort ,  tlonde  su  padre  que 
era  protestante,  se  hallaba  encerrado  por  deudas, 
y  allí  permaneció  hasta  (¡ue  á  la  edad  m  tres  años, 
fue  conducida  por  este  á  la  Martinica  para  no  te- 
ner que  abjurar  su  religión.  Habiendo  vuelto  á 
Francia  en  el  apogeo  de  su  juventud  y  de  su  ta- 
lento, se  hizo  calvinista  y  después  católica  por 
fuerza;  pero  hallándose  sin  recursos,  sus  ami- 
gos persuadieron  á  Scarron  que  sacase  de  la 
miseria  á  esta  infeliz  hermosura;  y  Scarron  qne 
se  habia  hecho  poda  por  pura  envidia,  y  que 
se  hallaba  enervado  é  impotente  por  sus  vicios, 
se  desposó  con  ella,  pero  no  fue  su  marido.  Co- 
locada en  medio  de  la  sociedad  libertina  que  Scar- 
ron recibía  en  su  casa ,  en  la  edad  en  que  el  pudor 
se  asusta  hasta  de  mostrarse  ofendido ;  en  una 
ciudad  en  que  las  costumbres  eran  no  sololifam 
sino  desenfrenadas,  brilló  por  su  talento  y  por 
sus  modales;  pero  celosa  de  su  buena  reputación, 
usaba  de  la  mayor  circunspección  para  no  dar 
aliento  á  las  tentativas ,  ni  pretextos  á  la  ma!e- 
dicencia  {2} ;  y  en  una  época  en  que  con  tanta 
ligereza  se  hablaba  de  las  mujeres,  nada  se  dijo 
de  la  Scarron .  antes  bien  fue  ensalaida  tanto 
por  su  austeridad  como  por  su  belleza  (3).  Scar- 

A  M.  Coibert : 

San  Hermán  en  Laja,  Ti  Jan.  I^TX. 
Sleoto  ^ae  Mmtes|nii  M  permita  riionaraiftiins  iiidjsrrcins.  Vt 
m  loco, ;  m  kani*  na  ra*or  en  m  perderle  de  víkta;  v  tiara  qae  el 
pretexto  de  peraiaMMerca  Puto  m  te  tirva  de  earodo,  hablad  i 
i  H  H  ^mJá  Paflraenlt  m  «¿  prUa.  Sé  qoe  HMletpan 
kaaaeDaMtecm  kmriM  vMMl  mwJw,  yiMM^Mti 
cap» de eild,4cM«iio  tmtnt  Bidio  tu  conMedMtlM,pOB|0 
mi  conflaDia  en  tos  ptra  «filar  mm  faeto  haUtrta.  th  «IfWctolB 
«poruocU  de  «M  «mrffo.  f  imi  ftMfatmM»  ft»  ntpt  át 

l'aris  lo  mas  oronto  firi«ib!i'.  ■ 

Loril  M'ldi'ii.  uih  rnbri»  dp.  l*jt;irEriiti>  v  c,  icirbrr  Fox  ,  hieierN 
estos  oiifi.>s  en  fjvor  ile  Joruc  l\,  >  im  lo  I'i^l<^rnn  por  bajera,  por- 
que -•■«■r\ijii  al  ri'i  Veansr  us  ili-monaí  (ii>  mi>(fis8  Robiilton. 

I  i  ,  I  Ji  sus  rüiifpriMirias  de  Saini-Cvr,  al  lin  dr  5U  »ida  e>fribia: 
Lts  ffmmc.i  m  aimiifnl  ptrceque  j'élái*  doucf  daiu  In  torielé ,  el 
que ¡e  m  ocntpa  s  pin»  detaulm  quf  tir  m<>i-i»rmf  ;  Ir» /inmmfg 
me  tktMUnt  ptrceque  j'atait  de  U  ieauti'  et  ¡fu  grácet  dr  la  ¡tu- 
ntMU.  Lm  íqU  qu'om  «mi<  ¡tom  moi ,  etail  pluiói  une  amiiie  gtné- 
rtU  pu  ét  ttmunr. 

(Sf  Scamn  m  chanceó  Insla  el  momenio  álamo  de  au  muerte. 
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roo  al  raorir  la  dijo:  Os  dejo  sin  recunos;  la 
rbmd  no  los  propertítma,  ptro  tei  siempre  vir- 
tuosa (1).  Luego  que  esle  hubo  muerlo  desapa- 
recieron de  su  caia  todos  ios  que  la  frecaeola- 
bin ,  dejaodo  reducida  ft  la  SarroB  á  la  limosna 
qae  recibía  de  la  parroquia ,  viéndose  obligada  d 
vivir  en  un  miserable  ruarlo  con  solo  una  criada; 
pero  en  la  difícil  posición  de  viuda  cuidó  siempre 
deeooservar  intacta  su  reputación,  r<iieeram 
ídolo  en  medio  de  tantos  ataques.  Ella  misma 
escribió :  La  kabUidai  tnayor  consiste  en  tener 
UM  eondueta  irreprensme.,..  Yo  no  prtUndia 
oer  amada  de.  nadie  en  particular,  perosiqueria 
que  todos  profiriesen  mi  nombre  con  elogios  y 
respeto,  y  conseguir  ademas  la  otHmaeionde  los 
pénenos  honraiias.  En  aiencioD  á  los  méritos  de 
MI  marido  pretendió  una  pensión  ,  pero  en  vano; 
éioiroducidd  por  sus  amigos  en  alganos  pala- 
dos,  desempeñaba  en  ellos  las  humildes  comisio- 
nes de  pedir  leña,  mind  ir  poner  el  carruaje,  y 
cuidar  que  estuviese  bien  servida  la  mesa  (2}; 
]a  necesidad  de  agradar  le  hixo  aprender  la  ciencia 
del  mondo.  Nombrada  al  (¡n  por  la  Montespan 
aya  de  sus  hijos  espúreos ,  no  aceptó  sino  por 
órden  del  rey,  y  por  la  circunstancia  de  ser  hijos 
de  este:  por  otra  parle,  su  sujetaba  sin  violencia 
á  todos  los  inconvenientes  de  la  reserva,  y  man- 
daba que  la  sangrasen  á  fin  de  no  ruborizarse 
caando  la  hablaban  en  las  reaniones.  Con  las  dá- 
divas que  el  rey  la  prodigó,  compró  las  tierras 
de  Maintenon ,  cu)'o  nombre  usó  en  adelante. 

Luis  al  principio  miraba  con  desconfianxa  k 
esta  mnjer,  cuyo  ingenio  y  virtud  tcmia,  pero 
ella  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  con- 
vertir al  rey  y  á  su  querida,  cuyo  carácter  con- 
siguió dulci'ücar,  cosa  que  el  rey  le  agradecía,  y 
le  inspiraba  cada  vez  mas  confianza. 

La  Montespan,  la  orgullosa  beldad  que  no  po- 
día rengnarse  con  su  desgracia ,  tnvo  zek»  de 
su  rival,  no  piidicndo  soportar  el  verse  obligada 
á  ocultar  el  amor  de  que  tanta  ostentación  habia 
hecho.  De  este  modo  fue  perdiendo  terreno  en  el 
aprecio  del  rey,  quien  cada  dia  amaba  ma.s  á  la 
Maiolenon  .  y  decía:  Esta  sabe  amar ;  nué  pla- 
cer mas  grande  que  ser  amado  por  ella  (3).  Ver- 
dad es  que  las  auejas  de  la  Montespan  y  las  amo- 
nestaciones  de  la  otra  no  impc  lian  ai  rey  que  se 
enamorase  de  la  Fontaoges;  pero  esta  murió  des- 
pués de  haber  oootribaido  á  destruir  la  fascina- 
ción que  causaba  la  Montespan,  val  fin  la  Main- 
tenon  fue  la  encargada  de  despeair  á  su  rival. 

iQoé  golpe  para  aquella  orgullosa  mujer  el  te- 
ner qae  abandonar  una  córte  tan  hrillaote,  y  en 
la  que  por  espacio  de  trece  anos  habia  figurado 
n  primer  término!  Una  vez  retirada,  se  acogió  a 
la  religión ;  vivió  en  la  oecnridad,  moriifioiodo 
•D  enerpo  y  haeieodo  toda  dase  de  benelldos,  y 


elamd :  Si  fite  bien  áe  e*t» ,  eompondré  wm  huuá  tilin  tmOn 
ti  tipo.  Viendo  llorar  i  todos  lot  u*MitDUattodw4*MatMla 
|C5  dijo  tambif  n :  Sunca  m  Uré  mtmr  tMl»,  OMM  M  k4  SmA* 
reír.  Y  por  rpitaflo  «<>  puto : 

Ptutaait,  me  fuiies  pa^  di-  Irruil 
l)f  crainlf  ijuf  jf  nr  m'nrt¡¡e; 
f'/ir  roilü  la  (irfmifre  nuil 
Que  le  paut  r'  Si  arrún  fommeillf. 
(11  Ll  NiitOD,  iieiiiiii  va  nnriana,  diTia  (|ue  e.-ta  dant  tajfuneite 
tt(M  fcríMMf  jMW  (aiiitiu  i  ttprii.  J-aurai  voul%  t'tn  nerir. 
mtíi  til*  enifim  Ir»»  Dieu.  '  ' 

{%)  T«4t«H  MMIAn  «a  im  Im  campanillas 
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se  humilló  hasta  el  punto  de  pedir  perdón  á  su 
marido ,  nue  se  lo  negó  entooresdel  mismo  modo 
que  se  le  nabia  negado  cuand  )  una  criminal  con- 
nivencia hu  liera  podido  engrandecerle. 

Luís,  gastadas  ya  tasftwrzas,  habia  ligado  i 
su  pprsona  á  un  charlatán  que  pnr  nv^diode  fre- 
cuentes baños  intentaba  devolvérselas.  La  Main- 
teoon  se  consideró  como  destinada  por  Dios  para 
redimirle  de  sus  vicios,  y  en  efecto  supo  eran- 
jearse  de  tal  modo  su  estimación  que  llegó  á  ca- 
sarse con  ella  sin  concederla  ninguna  distinción 
pública ,  pero  sf  todas  las  orivadas.  En  la  boda 
sirvió  de  testigo  Louvois,  al  cun!  juró  el  rey  que 
no  la  publicaria  jamás;  después  habiendo  que- 
rido Luis  publicarla,  Loovoisse  arrojó  á  sus  piés 
suplicándole  que  le  matase  primero.  Aquellos  se- 
veros magistrados,  v  los  mismos  austeros  prela- 
dos que  basta  entonces  habían  sufrido  con  pa- 
ciencia los  adulteriosde  Luís,  se  escandalizaron 
ante  la  idea  de  que  en  d  trono  de  los  Capctos 
pudiera  sentarse  la  miijer  de  Scarron ,  la  oon> 
paSera  de  lecho  de  la  Ninnn;  y  los  historiadores 
que  encomiaron  á  Luis  XIV  acJiillero.  no  le  per- 
donan cuando  pide  humildemente  la  bendición 
para  su  matrimonio  con  una  persona  particular. 

Para  ella  no  habla  secretos  de  Estado,  y  se  te- 
nían las  conferencias  eo  su  gabinete.  Res'pondia 
á  los  pretendientes  que  no  podía  nada:  se  hacia 
la  ignorante  con  d  rey ,  que  la  preguntaba  ma- 
chas veces:  Que  le  parce:  de  c.s/o  o  vuestro  ta- 
lento'} pero  entre  tanto  ella  habia  dispuesto  ya 
el  negocio  con  el  mhiistro  para  inclinar  la  vo.'un- 
lad  real  en  favor  de  la  persona  ó  ensaque  desea- 
ba. Importaba  nnicho  a  los  ministros  tener  de  su 
partea  esta  mujer,  que  hallándose  constante- 
mente al  lado  del  rey  podia  aprovechar  el  mo- 
mento para  derribarlos.  Reservada  por  precisión 
con  él,  no  podia  dar  á  conocer  entereza  de  vo- 
hintad,  y  se  inclinaba  i  la  intriga;  peroenandoél 
la  negaba  aLnina  cosa,  se  pnnia  á  llorar  y  caía 
enferma ,  y  de  este  modo  la  conseguia.  La  eleva- 
ción déla  Maintenon  equivalió  sin  embargo  áun 
retiro,  poeslo  que  solo  veia  á  dos  ó  tres  damas 
y  raras  veces  á  algunas  mas.  Escribía  á  la  Mai- 
sonfort:  t  ¡Que  no  pueda  yo  daros  mi  experien- 
cia! tque  no  pueda  demostraros  d  foslidio  que 
devora  á  los  í:r;indes,  y  lo  mocho  que  se  fatii:an 
para  ocupar  sus  días!  ¿No  conocéis  que  yo  me 
maero  de  tristeza  en  nmlio  de  ana  fortana  que 
era  locura  esperar  ?  Joven  y  herrco.sa ,  he  gozado 
de  los  placeres,  y  fui  querida  de  todos:  en  una 
edad  mas  madura  he  pasado  algunos  años  en  el 
ejercicio  dd  talento;  sobí  al  favor,  y  os  asegu- 
ro, hija  mía,  que  en  todos  los  estados  hallo  on 
vacío  espantoso » fi). 

(4)  Este  juk-in  profíítc  dp  una  pluma  aw  no  puprie  sospfdisrM 
fufSf  cnndp>í<'cni1ifiilr' :  .  f'jra  :u7i.'.i.'  ;i  l;i  M jitiiiTnui .  es  nrt'nso 
pQiiiTM  en  KtiardU  riMiira  la  ira  ca>i  unnrrual  de  lus  rsrriiorcj, 
^oe  bablia  de  ella.  Eq  la  antigoa  monkrquia  m  un  a  lal  aiidri- 
ctoi  i  Luis  XIV,  qne  cuando  babu  que  baeerle  nn  re;T(Kbp,  -p 
hMU  KCMT  to«al|M  ea  kM  drait.  Uw  Hofoootes  crejreroD  ver  » 
la  MaiaiflMOá  n  percecoMora ,  loo  aiówros  bicieron  de  ella  aoa 
taMivrfMtf  loa  0<>)<'<isi>s  y  Janmislai  la  «rbanm  ea  earaia- 
MB  aw  piiaclBlento»,  solo  por  m  lapotineloB  al  rey.  Saiat- 
Simon ,  ea  so  orgullo  de  duqoe  y  de  par  no  paede  perdonar  a  la 
vloda  de  Srarron  H  haber  «ido  la  raojerdel  rey  de  Pnada;  jala 
embarfío  at<>nauM)cln  1,1a  noUeu ,  la  «obrína  del  laico  y  coapaAe* 
ro  ic  armjs  iir  Knrioiie  IV,  era  ilc  mejor  Daciaiealo  qoeel  bijo 
del  esfudero  de  Luis  XIII.  Iji  Malnii  nmi  en  sus  eartan  hizo  un  re- 
trato d(*  sí  nisna:  su  mudcsiiii ,  d  <  >  pretender  ningana  espett* 
«e  UiiUo» ,  M  resem ,  la  averíion  que  leoii  á  ioi  negocioa  y  al  m- 
Mr»  la  ImncWUM,  al  aiiMo     fní*  líe^in  n  balSv 
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El-  RtY,  LA  COIt 

Luís  amaba  á  la  Maíntenon ,  á  sus  hijas  y  á  la 
nuera ,  pero  mío  fwr  sf ,  y  eoo  tal  que  no  des— 

Iruypspn  sus  d  'signios  y  no  le  niolesl.ispn  en  sus 
horas  (1).  Quería  que  cuaolos  se  hallaseo  á  su 
hdo  fueran  robustos ,  alejes  y  dispuestos  átoda 
clase  de  excesos.  Ni  las  enfermedades,  ni  la  faltade 
fuerzas,  ni  las  debilidades,  niel  embarazo  dispen- 
saban á  las  damas,  ni  á  sus  hijas  v  amantes 
de  presentarse  con  vestidos  ajusiadns ,  bailar,  co- 
mer y  correr  sin  tomor  al  aire,  al  sol  ni  al  a^ua 
aeguii  mejor  le  parecía.  La  Maíntenon  aun(}ue 
estuviese  indispuesta,  se  veia  precisada  i  asistir  á 
la  nii'isira  y  al  ron<cj  i.  nnc  ( alebraba  alrededor 
de  su  lerhi) ;  y  co  no  ai  rey  le  gustaba  respirar 
el  aire  libre,  hacia  que  las  ventanas  estuviesen 
abiertas. 

Por  ninsmna  razón  difería  una  partida  de  cam- 

So,  ni  dispensaba  deasistir  áella  á  su  nuera  pre- 
ileela,  tonque  se  hallase  en  cinta:  abortó  esta 
por  fin ,  temiendo  todos  cuando  se  anunció  en  la 
Górte  que  ya  no  concebiria  mas ,  á  lo  que  este 
(no  me  atrevo  á  decir  hombre)  dijo  :  rti  aH 
mese,  ¿qué  me  importa  ámll  ¿no  tiene  ya  un 
nijol  y  si  murie^^e  tnmbim  ¿no  está  ya  el  finque 
de  Berry  en  edad  de  casanel  Si  ha  abortado 
teria  una  necesidad,  yfdenmii  viajes  ni  en 
aianto  me  plazca  hacer ,  quiero  ^er  conlmrindo 
por  la  opinión  de  los  mateos  ni  por  las  sande- 
ces de  una  partera :  iré  y  ebraré  tepm  me  aeo- 
mn  lc  ,  y  que  me  dejen  en  paz  (2).  AI  oir  estas 
palabras  hasta  los  cortesanos  se  estremecieron. 

Luis  era  también  rey  en  sus  amores,  y  obligó 
á  la  corte  á  inclinarse  delante  desús  bastardos; 
pero  hista  el  escándalo  debia  ser  privilegio  real, 
queriendo  que  los  excesos  de  los  demás  perma- 
neciesen ocultos.  T  aquí  se  ve  palpablemente  lo 
que  Saiot-Simon  dice,  que,  «pI  rey  era  una  es- 
pecie de  divinidad  en  medio  del  cristianismo,» 
porque  sos  errores  fiieron  venerados  k»  mismo 
que  él.  Los  contemporáneos  respetaban  lo  que  no 
h;il)ri;in  imitado;  la  Sevigné  no  usó  ni  siquiera 
una  palabra  de  desaprobación;  sus  amores  eran 
presentados  en  el  teatro  bajo  formas  heróicas  no 
solo  por  Moliere,  sino  basta  por  el  devoto  Ra— 
cine ,  y  por  esta  razón  sus  coalemporaneos  se  hi- 
cieron romplices  de  sos  faltas  en  el  mero  hecho 
de  aprobar  estas  obras.  Sus  contnrunoráneos,  po- 
niendo toda  su  atención  en  la  parte  dogmática  de 
la  religfon  mas  bien  qoe  en  la  moral,  tenían  en 
mas  las  exterioridades  que  la  virtud  y  el  deber. 
El  cristianismo  formaba  parle  de  la  vida  de  en- 
tonces como  otro  cualquiera  ceremonial ,  que  te- 
nía  horas  fijas,  y  el  cnalserviaeomo  de  pasatiem- 
po:  y  se  asistía  al  sermón  del  mismo  modo  que 
á  una  comedia  (3).  Colbert ,  tan  devoto  que 


mal  de  udie,  todo  ronsabi  un  rxtnfio  r  infra».!!»  rm  b-;  prcMlH* 
ciüors  iiae  sas  eoeaiSM  se  esfasrun  en  acreditar  contra  ella. 
( 1 ;  KschM  t  FcUpt  V:  /r«fM  jMMto  4'«MKvlflMtf  ywr 

pertaaitf. 

I  -i  i  s.\ixT  Snio*. 

(3 1  La  S«vigni  Merite:  Rl  padre  Bonrdaloae  predica ; :  Día»  de 
boDdwl!  riVfiM  ■labaua  hutairnaaiar  ménio.— MaacarM 
j  BoardaloM  me  propordMaii  aneniathraairole  pUieeret  f  m/<«- 

eícetcu*  qu  deben  bacer  de  mi  ona  «anta.— Yo  acotuoibro  i  b»- 
•r  alf  uoa  vez  bien  de  mi  mi^roa  como  de  piso ,  jr  de  ello  pido 
peidoa  i  Bourdaloue  y  1  Mascaron:  lodas  las  mai'an;«5  oifrn  3]  ano 

Ír  al  otro,  la  octaTa  parle  de  las  maravillas  qoe  din  n  b.iM  i  r.i  para 
droar  una  santa.  Vnv  ii  oir  nra  opérela  de  Mnlii-rc  r;;  if.i  en  ta 
casa  de  ios  PeMi^an  ,  ruyj  músi.^a  es  magni;ic;i.  Ni>  ii.<y  qoe 
sao  4  dos  baiUss  en  paria  ea  todo  el  uroaval,  7  se  lia  visto  ua  salo 


TE  Y  LA  SOCIEDAD.  57* 

I  hizo  imprimir  un  Breviario  para  su  familia  v  lo 
I  recital»  en  sns  viajes ,  no  vacilA  en  sacar  a  la 

Viilliere  fiel  n'onaslerio  de  Chaillnt  para  devol- 
verla á  los  brazos  de  Luís.  La  devoción  en  la  cór- 
te  (hablo  délos  primeros  tiempos)  era  agradable, 
y  en  el  tiempo  de  la  cuaresma  se  tenían  concier- 
tos espirituales,  cahal^'atas ,  y  comedias  repre- 
sentadas por  los  meiores  actores,  concluyendo 
frecuentemente  las  diversiones  con  un  sermón. 
Cuando  Luis  se  hizo  devoto,  la  (órte  le  imitó,  y 
los  desórdenes  se  cubrieron  con  la  hipocresía. 

Cnenta  Saint— Simón,  que  solo  una  vet,  do- 
rante su  vida  perdió  Luis  la  misa,  y  que  acos- 
tumbraba a  estar  en  ella  de  rodillas  excepto  du- 
rante el  Evangelio,  rezando  la  corona,  que  era 
casi  lo  único  que  sabía.  (Niservaba  rigorosa- 
mente la  vigilia ,  y  al  aproximarse  la  cuares- 
ma diri^'ia  uoa  exhortación  á  la  córte,  prohi— 
hiendo  comer  carne  á  toda  persona.  En  16w  dijo 
lo  siguiente:  «Atendido  áque  nada  puede  atraer 
las  bendiciones  del  cielo  sobre  nos  y  sobre 
nuestro  Estado ,  como  el  bacer  observarlos  san' 
los  niandaniienlos,  y  castigar  á  los  que  cometen 
el  delito  de  blasfemar,  jurar  y  detestar  su  santo 
nümí)re»;  y  viendo  que  no  se  observaban  las  ór- 
denes precedentes  ,  dió  otras  n)as  rifíorosas  con- 
tra el  fjue  blasfemase  «ó  pn  firiese  al;.;una  palabra 
contra  el  honor  de  la  Santísima  Vir^ten  y  de  los 
santos.  Qneremos,  decía,  que  «I  que  fuere  convicto 
de  este  delito,  sea  castigado  por  Ir.primeravezcon 
uoa  malta  proporcionada  á  sus  bienes  y  á  la  mag- 
nitud de  la  blasfemia ,  cuyas  dos  terceras  partes 
se  aplicarán  á  los  hospitales  O  á  las  iglesias,  y  el 
resto  al  denunciador.  Si  reincidiere,  por  la  se- 
gunda, tercera  ó  cuarta  vez,  sera  condenado á 
doble,  triple,  y  cuádruple  multa;  por  la  quinta 
puesto  á  la  vergüenza  en  dia  festivo,  desde  las 
ocho  de  la  mañana  basia  la  una,  después  del  lo- 
que;  por  la  sexta ,  conducido  al  patíbulo  y  se  le 
cortará  allí  el  labio  superior  con  un  hierroaVdien- 
do;  la  séptima  también  al  mismo  sitio,  y  se  le 
cortará  el  inferior,  y  si  se  obstinase  aún,  se 
le  corlará  completamente  la  lengua.  En  cua/7  to 
á  las  blasfemias  enormes  qup  pertenecen  al  ge- 
nero de  la  iutidelidad ,  y  que  desconocen  la 
bondad  de  Dioa  y  sus  atributos,  queremos  sean 
castigadas  con  penas  mas  graves  y  según  el  pa- 
recer de  los  jueces  con  arreglo  a  su  maldad».  Uió 
bandos  muy  severos  «»ntra  los  qne  comiesen 
carne  en  los  dias  de  vigilia,  y  contra  los  párro- 
cos que  se  eximiesen  de  predicar,  o  exigiesen 
excesivo  precio  por  misas,  bautizos  y  funerales. 
Protegió  á  los  misioneros  de  Levante,  garanti- 
zándoles frecuentemente  con  el  titulo  de  cónsu- 
les ,  y  reclamando  contra  la  menor  violencia  que 
'  se  les  hiciese;  obtuvo  una  capilla  pública  para 
(  los  cristianos  de  Salónica,  y  la  restitución  de  la 
I  iglesia  de  ücleo ;  asi  como  que  ios  Cristianos  no 
'  fuesen  echados  de  Cbio,  y  pudiesen  introducirá 
'  misioneros  en  Alepo;  y  ayudó  á  otros  para  que 
ejerciesen  el  apostolado  en*  el  reino  de  Siua, 


looe  predlr4  m  sermón  qoe  arreboló  i  lodos ,  de  soerte  que  hlio 

con  sn  «ebemenria  lemblRr  i  ]<i-i  «  om-^^mio.  J»aii  orador  evaticé- 
ilco  predico  Un  ;illa  t  gi'in  rii'-jiiii  nio  l;i  v.  rdjd  crisiiai  a.  O' fría 
demoiitrar  qse  UhIo  poder  t\cho  i'siar  xompinln  i  las  Iptp*,  siv""  <•! 
ejemplo  de  Nueítro  Sciinr  (jui'  fui*  presentado  (f  ';ii  'o;  j  •-0 
decir,  bi|a  aaia,  que  lo  llevó  tiatta  to  sumo  ríe  ia  perltn  uio,  iraiaiMlo 
aiertoi  putea  tnm»  lo  hiMeit  poSMo  bacer  M  apdaial  801  PaMai» 
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KPOCA  IV  \. 


Tuvo  por  coiilcsor  al  jesuita  La('Jtaíse,  y  des- 
pne>  de  la  muerte  de  esle  le  sucedió  Tellier,  de 

la  misma  compaííiii ,  el  cual  se  iuclinaha  mas  al 


La  oaluralezade  uu  iraliajo  do  pcruiile  ocupe 
mas  espacio  con  otras  carias  y  consejos  que  daba 
él  mismo  en  la  iostruccion  titulada  ¿Eti  qué  con- 


despotismo;  y  lo  mucho  que  Luiá  alejaba  de  su  ,  súu  la  devoción  de  wi  reyl  Mas  solo  Dios  sabe 

Krsooa  i  los  demás ,  acrecentó  el  poder  que     '  de  qoé  modo  oooeiliaba  Lnis  aquellos  eontUiins 
B  él  ejerciiin  los  que  debiaa  verle  á  menudo  escándalos,  y  los  efiraeros  y  secretos  amores, 
páralos  asuotos  espirituales.  La  devoción  que  no  con  la  devoción  de  que  hacia  gala.  Nos  recocí 


vaacompaoada  de  las  buenas  obras,  es  como  un 
aepulcro  baroiiado,  y  laMaintcnon  se  queja  mu- 
chas veces  en  sus  carias  de  no  hallar  en  el  padre 
Tellier  lasemocioaes  religiosas  que  ella  experi- 
mentaba :  cLa  máxima  pública  y  general  del 
padre  la  Chaise  (escribe)  es  que  los  devotos  no 
sirven  para  nada  (i).  Su  principal  religión ,  dice 
Dados,  era  la  creencia  en  la  autoridadreal.  Ig- 
norante en  materia  doctrinal,  caslisaba  una  he- 
rejía verdadera  ó  imaginaria,  como  una  desobe- 
diencia, y  creia  expiar  sus  pecados  con  las  perse- 
enciones.  En  resumen ,  atendia  á  la  dlsdpüiia  y 
regularidad  de  la  Iglesia ;  y  todo  loque  se  apar- 
taba de  ella  lo  consideraba  subversivo,  castigán- 
dolo por  consiguiente;  hubiera <|aerído  que  nin- 
gano  abrigase  dudas  ni  entusiasmo,  ni  mani- 
wstase  curiosidad;  y  exigia  que  tuviesen  buenas 
eoetnmbn  á  los  mismos  á  quienes  daba  tan  mal 
ejemplo»! 

Sin  embargo,  bajo  el  yugo  de  aquel  despotis- 
mo consentido  y  autorizado,  solamente  la  reli- 


jamos  al  hallar  que  un  pobre  sacerdote  se  negó 
á  absolver  por  Pascua  á  la  Montespan.  El  rey  te 

irritó  por  esto;  llamó  al  cura  párroco  de  aquel, 
llamó  á  tíossuet ,  pero  respondieron  que  habla 
cumplido  su  deber ;  c  y  (cuenta  la  Maiteoon) 
Bo.ssuet  habló  con  tal  calor,  introdujo  tan  á 
tiempo  en  su  discurso  la  gloria  y  la  religión,  que 
el  rey ,  no  ocurriéndosele  nada  qae  conlrapoñer 
á  la  verdad ,  se  levantó  conmoTÍdo ,  y  eamBÓ: 
IS'o  la  volven'  á  ver  (4), » 

Uos.suct  se  em  art;u  de  despedirla  y  lo  consi- 
guió por  algún  tiempo.  Entonces  Luis,  dirigién- 
aoseal  rígido  Bourdaloue,  que  habia  predicado 
en  la  corte  contra  el  adulterio ,  y  aterrado  con  el 
Tu  es  de  David ,  dijo :  Padre ,  debeit  ettar  Mm 
satisfecho  de  mí ;  madama  se  halla  en  Clagny; 
pero  el  inflexible  jesuita  respondió :  Dios  estaría 
ma»  tiUisfecho  si  Clagny  se  hallase  á  ulenta 
leguas  de  Versalles. 

Con  este  motivo  escribía  Bossuet  al  rey:  aMis 
inquíelude;)  por  vuestra  salud ,  aumentan  de  dia 


gion  podía  hacer  que  la  verdad  llegase  4  oídos  '  en  día ,  porque  entreveo  cada  vez  mas  vuestros 

del  rey.  Por  insignilicantes  que  hoy  parezcan,  peligros.  Os  ruego  ordenéis  al  padre  La  Chaise 
debieron  causar  gran  impresión  en  la  córte  estas  i  me  mande  razón  del  estado  en  que  os  halléis;  y 


palabras  de  Bossuet,  pronunciadas  cuando  se 

miraba  con  rencor  á  la  Santa  Sede :  c  ¡  Oh  Santa 
Iglesia  Galicana ,  llena  de  ciencia,  de  virtud, 
de  fuerza,  espero,  que  nanea,  nunca  experi- 
nentaris  la  desventura  de  separarte  de  la  comu- 
nión romana!  Quiera  Dios  que  la  posteridad  te 
vea,  cual  te  han  visto  en  el  discurso  de  los  si- 

S tos,  estoca,  ornamento  de  la  cristiandad,  Inz 
el  mundo,  siempre  una  de  las  mas  ilustres  y 
sobresalientes  partes  de  la  Iglesia  imperecedera 
que  Cristo  resucitado  estableció  sobre  la  tier- 
ra (2).  . 

Otras  veces  alabando  al  ambicioso  monarca 


JO  me  eonlemplaré  felii  si  veo  qne  la  ausencia  y 

los  negocios  empiezan  á  dar  ei  resultado  que 
hemos  esperado...  Según  vuestras  órdenes,  vi- 
sito á  menudo  á  la  señora  de  Montespan ,  y  la 
encuentro  bastante  tranquila.  Se  ocupa  mucho 
en  hacer  buenas  ol)ra.<,  v  la  veo  muy  conmovi- 
da con  las  verdades  que  fe  propongo,  del  mismo 
modo  que  lo  hago  con  vuestra  magostad.  Quiera 
Dios  que  penetren  en  el  corazón  de  entrambas, 
consumando  asi  su  obra ,  á  fia  de  que  tantas  lá- 
grimas y  tantos  sufrimientos,  como  os  liabeis 
impuesto  .  no  sean  inútiles  (5).  > 
Los  muchos  amigos  que ,  por  medio  de  la 


le  hacia  entrar  en  la  moderación  (5)  necesaria:  |  Montespan,  llegaban  hasta  el  rev  y  oblenian  sus 
cTomad,  Señor, las  saludablesarmasdequenos  ¡  favores,  estimularon  la  pasión  cíe  este.  Bossuet 
habla  San  Pablo;  la  fe,  la  oración  ,  elzelo,  y  la  acudió,  pero  Luis  le  detuvo  diciendo  :  :Vo  me 
humildad,  con  cuyo  auxilio  puede  asegurarse  el  .  digáis  nada;  he  dado  ya  urden  para  que  sepre-^ 
triunfo  en  medio  de  los  achaques  y  duras  prue-  pare  una  habitacim  en  palacio  á  la  leSom  d$ 
bas  de  e^^ta  vida.  Arbitro  del  universo ,  superior  |  Montespan.  Ultimamente ,  desterró  á  esta,  pero 
hasta  á  la  fortuna,  si  esta  signiiicase  algo,  no  j  ¿podrá  llamarse  arrepentimiento  á  un  cambio  de 
tenéis  ya  mas  que  un  solo  enemigo  á  quien  te- 1  amores?  (6) 
mer;  á'  vos  mismo,  Señor,  á  vos  mismo,  á 
vuestras  victorias,  á  vuestra  gloria  ,  á  vuestro 
ilimitado  poder ,  tan  necesario  para  gobernar  el 
Estado,  tan  peligroso  para  regirse  á  si  mismo. 
El  que  todo  lo  puede,  no  puede  lo  bastante; 

3uien  todo  lo  puede,  vuelve  comunmente  su  pe- 
er contra  sf  mismo;  cnndo  todo  nos  lo  ooooe- 
de  el  mundo,  es  muy  difícil  neirarnos  nada. 
Pero  la  gran  gloria,^  la  gran  virtud,  consiste 
en  saber,  como  vos.  Señor,  imponerse  límites, 
y  permanecer  dentro  de  las  reglas,  aun  cuando 
estas  parezcan  ceder  á  nuestra  voluntad. » 

(1 )  Carla  da  «8  da  4l«i«abre  de  i&ü  al  cardenal  NoaiUet. 

ai»  'sS"^  *  ^  *•  ^»  ^ 

(S)  U..».S4I. 


I  4 1  E  vribc  i  la  condesa  de  Salnt-Geran :  Je  wm  /'ataii  Aím  dit 
que  M.  de  Conrfotr  ¡ouerail  daiu  cellf  affairf  un  prrsonnaff  de 
dupe.  fl  a  l'fiiuriy^tp  d'rsprií,  mai.t  tí  n'n  ¡un  cdut  Jf  la  Cour, 
Avec  íout  sun  iele  ,  il  a  fail  precmemem  cc'  quf  Lauyji  aurail  m 
koMíe  de  faire .  ¡t  vonlail  le»  cunvertir  .  el  il  /(•>  u  r,ií  rumjih  4éf. 
C'eil  UM  ehou  tituliie,  maiiame ,  que  Inu*  res  ¡irojeh:  i¡  n'y  a  que 
le  pire  Ia  Ckaue,  qai  punte  let  faire  reusiir.  ti  a  deploré  9t»tt 
feit  anc  moi  le*  egarementt  du  roi ;  mait  pourfMt  lu  lui  vUeriU' 
UfuaMumtat  t'utage  dex  sacremetM Uu  euutaltáiméh 
mi-eoKHníú».  Vout  rofei  bie»  qu'U  V  «  Al  irai  éam  te  Mfte 
Lellret.  Le  p^re  La  Ckam  eU  w  kantU  íImmm;  «mIi  fMr  if  te 
CourgéUla  ftrU  la  ptMapv$ttttÍMUlibtfhu»e»ér*. 

(5)  OEufre»  de  BoMtuel.tom.  41,  plg.  166  j  tifuimn. 

<6j  El  carRO  de  pnceplot  de  moueSor  babia  íamiluriudo  a 
Boatuelcon  el  rey  ,  i{uc  i>n  m3$  Ae  ana  ocaaion  babia  acodido  i  él 
nara  contulUrle  arerca  ele  '^us  oücrupalos ,  j  BossueMe  babliba 
frrcucnir'inpnie  ron  una  libertad  di^na  de  los  primeros  aíglor  j  de 
lo»  (innicrM^  ntns^ios  ite  la  Igle&ia.  A  veces  tambíeo  puso  coto  i  sos 
acciuoes  j  &r  atrevió  i  seKDÍr  al  que  se  le  habia  escapado.  Por  nlti- 
■o  biio  que  cesase  toJo  comercio,  y  coronó  esta  (tan  obra  aerced 
á  lo»  eafuerxos  qoe  dierou  por  resaludo  la  laUiU  d«  1«  MoBMpaa 

te  ll  ailt«.a  SáMt'SUHMk 
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IL  nCT,  LA  CORTE  Y  LA  iOCISDAD. 


OJO 


Ademts  de  ha  cosas  del  alma,  cuidaba  tam- 
bién Bossuct  de  los  intereses  del  pueblo,  y  es- 
cribía á  Luis  lo  siguiente :  «Habéis  nacido  con  un 
amor  decidido  á  la  justicia ,  con  una  bondad  v 
dnlsora  inapreciables:  en  esto  ha  puesto  Dios  Ta 

mayor  parte  de  vuestros  deberes   Vuestro 

trono  pertenece  á  Dios ;  ocupáis  su  puesto ,  y 
debéis  reinar  con  arreglo  á  sos  leyes.  Las  leyes 
(rae  con  él  os  ha  ímjpDesto  son .  que  vuestro  po- 
der no  sea  temido  sino  de  los  malos  ,  y  que  los 
demás  paedan  vivir  en  paz  y  reposo ,  sometidos 
á  vuestra  obediencia. 

No  desronozco  cuán  difícil  os  será  dar  á  vues- 
tro pueblo  el  desahogo  que  necesita,  en  medio  de 
ima  guerra  qne  oMiga  a  gastos  tan  extraordina- 
rios para  conservar  vuestros  aliados ;  pero  la 
guerra...  os  obliga  también  á  no  dejar  oprimir 
al  poeUo ,  por  cuyo  medio  tínicamente  paede 
sostenerse.  Tan  graves  males  que  podrán  llegar 


Sagrada  Escritura,  explicar  un  dogma ,  distentir 
un  punto  de  historia  ó  una  cncsiíon  tiiosólira. 
Reinaba  allí  enlera  libertad,  se  lialilahri  indis- 
tintamente de  todo,  sin  embarazo  ni  pretensión 
de  ningún  género :  con  tas  graves  cuestiones  de 
religión  y  de  filosofía  se  mezclaban  reflexiones 
sobre  las  nuevas  obras  de  literatura  que  llama- 
ban entonces  la  ateneion  del  público;  y  ronclws 
veces  Bossuet,  llevado  do  su  trilito  por  lorio  lo(!ue 
era  grande  y  sublime «  recitaba  con  admirable 
memoria  los  mejores  trozos  de  los  autores  anti- 
guos y  modernos»  (í). 

Tal  era  el  séquito  con  que  Luis  XIV  se  pre- 
sentó á  sus  contemporáneos  y  á  la  posteridad;  y 
si  bien  aquellos  grandes  hombres  fnenm  hijos  de 
la  anterior  revolución  y  se  formaron  en  la  es- 
cuela de  los  grandes  n^ocios,  ta  gloria  se  da 
siempre  al  que  manda,  no  al  qne  aoonseja.  Lais 
se  enorgullecía  de  los  ministros ,  de  los  generales. 


á  destruir  el  Estado,  no  es  posible  que  carezcan  de  los  artistas  y  de  los  escritores  que  produjo  sii 
de  remedio,  porque  de  otro  modo  todo  se  habría  siglo,  como  si  fueran  creaciones  ó  emanaciones 
perdido:  mas  estos  remedios  no  pueden  obte-  ¡  de  su  genio ,  y  aun  creia  que  era  hacer  no  robo 
nerse  sino  con  gran  cuidado  y  paciencia.  No  me  á  su  gloria  el  (jue  alguno  se  distiogoícse  úñ  so 
toca  á  mi  razonar  acerca  de  ellos;  pero  sé  muy  apoyo. 

bien,  que  si  vuestra  magestad  se  propone  con-  |    Ha  dicho  uno  de  sus  compatriotas  que  i  Iw 

seguir  con  perscvemnria  una  cosa,  si  da  á  en-  Franceses  les  aarada  gastar  librea,  y  con  tal 
tender  que  no  quiere  verse  burlado  en  este  punto,  gusto  es  natural  que  se  aprecie  mas  á  quien  la 
y  que  no  atenderá  ñas  que  á  salidas  y  positivas  |  oé  ñas  lujosa  y  galoneada.  Entonces  foe  enando 
razones,  aquellos  á  quienes  con  ñe  su  ejecución,  se  conoció  verdaderamente  aquel  adagio:  Al 
se  inclinarán  á  su  voluntad ,  y  dirigirán  su  es—  !  ejemplo  del  rey  se  fnrma  el  miufdo.  Enrique  IV, 
pirita  á  satisfacer  á  vuestra  magestad  eo  su  ius-  anianic  de  ia  guerra  y  de  las  maneras  soldades- 
tisimo  deseo.  Por  lo  denás ,  esté  persuadido  cas,  no  podia  inspirar  á  la  nohieia  el  gusto  y  la 
vuestra  magestad,  que  por  muy  buena  que  sea  la  delicadeza  que  él  desconocía ,  pero  sopo  intro- 
intencion  de  aquellos  que  le  sirven  en  beneficio  .  ducirel  amor  á  la  galantería.  Esta,  obligada  en 
de  sus  pueblos,  no  igualará  jamás  á  la  suya....  ;  el  reinado  de  Luis  Xlll  á  revestirse  de  devotas 
Se  dice  á  los  reyes,  que  los  pueblos  son  natural-  apariencias ,  se  xquíxo  durante  la  Fronda ,  con 
mente  inquietos,  y  que  no  es  posible  contentar-  el  desarrollo  del  liberlinaie,  auxiliador  del  puñal 
los  hágase  lo  qne'se  haga  con  ellos.  Sin  remon*  y  del  veneno;  mujeres  de  alta  dase  pero  lícen- 
tarnos  á  los  siglos  remotos  de  la  historia,  d  ciosasé  intrigantes,  imponían  el  tono á  la sociO' 
nuestro  ha  visto  á  Enrique  IV  con  su  ingeniosa  dad,  que  lodo  era  contradicciones  y  mordaci— 
y  perseverante  bondad ,  buscar  remedio  á  los  dad,  y  donde  la  mota  do  perdonaba  uí  las  cosas 
males  del  Estado,  hallar  los  nedios  de  contentar  I  mas  serias  y  sagradas,  corrompiendo  el  buen 
á  los  pueblos ,  y  hacerles  conocer  y  confesar  su  ;  gusto  con  la  exageración,  la  moral  con  el  ridicu- 
feticidad  >  (i).  lo  y  et  buen  sentido  con  las  pasiones.  A.  depurar 

Entre  tanto,  sni  embargo,  (quénagnfffeaeórte  '  esta  escoria  vinieron  las  Preciosas,  que  mere- 
aqnella  en  la  cual  Turena,  Cond*^,  Coibert  y  cieron  las  picantes  burlas  de  Moliere  ;  pero  es 
Vauban ,  saliendo  de  la  iglesia  donde  Mascaron  preciso  condescender  con  nuestra  pobre  huma- 
y  Bourdaloue  habian  predicado  con  inimitable  I  nídad,  que  no  sabe  apartarse  de  un  exceso  sin 
doeuencia  contra  los  teatros ,  corrían  onnovt-  caer  en  el  extremo  opuesto.  Gran  nombradla 
dos  á  aplaudir  á  Corncille,  Molitre  y  Racine;  en  consiguieron  las  tertulias  qne  mantenía  (Catalina 
que  se  podían  oír  en  las  reuniones  las  criticas  de  de  Vivonne,  bija  de  un  tal  Pisani  v  de  una  Save- 
iolleau,  las  alusiones  de  La  Fontaine,  tascan-  |  IH,  y  viuda  del  marqués  de  Ramnouillet,  guar- 


troversias  de  Pascal  y  de  Arnauid,  los  amargos 
apotegmas  de  La  Rochefoucauid ;  donde  asimis- 
sao  se  admiraban  las  amoofas  de  Lulli ,  los  cua- 
dros de  Poussin  y  Lesueur,  la  arquitectura  de 
Perraull;  donde  para  la  educación  de  los  prín- 
cipes se  hacían  á  propósito  impresiones  por  los 
mejores  eruditos,  y  se  escribían  el  Discurso  sd- 
hre  la  historia  universal  y  el  Tchhnam^.  Kn  los 

.  ardines  de  Versailes,  llenos  de  seducción  v  vo-  j  níta  de  aquella  fanilia,  tan  hermosa  como  ins- 
uptuosidad,  se  encontraba  la  alameda  de  los  ñ-  \  tmída,  y  enante  de  todo  el  que  se  distinguía 

úsofos ,  en  laque  paseaban  Feoelnn,  Fleury,  La  por  su  talento.  Reina  de  lo-  iníreníos,  incompa- 


da-fopa  mayor  de  Lilis  XIII.  Kn  sn  palacio,  si- 
luado  en  la' calle  de  Santo  Tomás  del  Louvre, 
reunía  las  reliquias  de  la  c6ne  italiana  de  Catalina 

do  Médicis ,  y  todo  lo  nías  selecto  del  país,  desde 
Richelieu  ,  Cond»'  yCorneille  hasta  aquellos  que 
no  tenían  otro  uiérilo  mas  que  su  limpieza  de 
sangre  ó  vivo  ingenio.  Ornamento  y  vida  de  es- 
tas reuniones  era  Julia  de  Angennes ,  príinogé 


Bruvére ,  Pelisson  y  otros ,  y  se  veía  á  Bossuet 
resolver  las  dificultades  propuestas  acerca  de  la 


(1 )  1S1K,  Ohim,  val.  «f ,  Mf< 


rabie  Ai  lenice ,  permitió  que  el  duque  de  Mon- 
loner  la  hiciese  la  córte  por  doce  años  consecu- 

(t)  LiDmr. 
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tivos ,  baála  que  viendo  que  la  flor  de  su  juveDlud 

y  de  su  belleza  se  ibn  paliando,  se  casó  por  lia 
coa  él.  El  duque  eoLooces  la  regaló  uoa  Gmr- 
nalda  de  Julia,  ea  que  á  cada  una  de  laiflwtt 
acompañaba  uoa  compusicíoa  de  algún  autor  cé- 
lebre, escrita  en  su  eíngio. 

Esta  es  uaa  muestra  de  la  aíeciacioa  de  las 
maneras,  de  loa  peusamíentos  y  de  la  conducía 
que  reinaba  en  afiiiella  sociedad*,  donde  sin  em- 
barco secundaba  la  obra  del  rey  luejoraodo 
la  Francia  con  porifícar  la  lengua  y  las  costum- 
bres, desterrando  la  tosípicdad  (¡ue  los  tuinullos 
pasados  habían  dejado,  y  ennobleciendo  los  áni- 
mos y  la  conversación.  Y  cierto  que  aquellas 
primeras  Preciosas  aparecen  distintas  de  las  su- 
cesivas que  las  exaiíeraron.  La  reputación  de 
una  conducta  virldo^aera  su  primera  pretensión; 
después  la  delicadeza eo  los  modales,  la  pompa 
en  el  in¿íenio  y  la  pureza  en  el  liahhir.  Ño  babrian 
podido  tolerar  que  se  prutanase  una  palabra  sa- 
grada, diciendo:  Yo  amo  el  mehn,  pero  d^an 
Yo  eslimn;  habrían  querido  uoa  orto^^afía  roas 
conforme  con  la  pruounciacion ,  á  tin  de  que  tam- 
bién las  mujeres  escribieran  con  tanta  corrección 
como  los  acadmnicoa,  y  en  efecto  quedaron  al- 
putias  correcciones  que  se  introdujeron  en  aquel 
tiempo  (i). 

Placeres  elei:antes,  una  devoción  discreta  y  un 
resto  de  oposii  iiin,  servían  para  difundir  ¡agra- 
cia y  la  elegancia  perdidas,  asi  como  los  salones 
de  la  SlaSi  y  de  la  Recamier  después  de  la  Ke- 
volucion.  A  ai]ueIlos  placeres  del  espíritu  asi>tia 
to  lo  lo  mejor  que  tenia  la  Francia.  Voiiure  dis- 
putaba si  debia  decirse  miiscardiii  ó  miiscadin,  y 
si  debia  desterrarse  ó  no  la  conjunción  car;  Cor- 
oeille  leia  tímidamente  el  Cid  ó  el  Policiicto;  Mo- 
liére  sentía  renacer  sus  fuerzas  cuando  cerca  de 
él  oia  una  voz  que  gritaba:  i  VtUorl  esteesunver- 
dadero  cómico ;  Bu.<suet  de  diez  y  seis  años  de- 
clamaba allí  á  las  altas  boras  de  la  nocbe  su  pri- 
mer discurso,  y  el  chiste  de  Voiture  Yono  heoido 
wediear  ni  tan  pronto,  ni  tan  larde,  sirvió  para 
nacerle  célebre.  En  arpiellos  círculos  se  leian  la 
Atalia  de  Hacine  ó  el  üllíiuo  soneto  de  Üenserade, 
los  sermones  de  Bourdaloue  ó  las  máximasde  La 
Rocbefüucauld;  se  pesaba  so  mérito,  y  aquellos 

Juicios  que  pasaban  por  irrecusables,  formaban  el 
Mido  de  los  queBoiwaQ  eternizó  en  su  Arte  poé- 
tica. Los  nobles  dcbian  aspirar  también  á  este 
modo  de  figurar,  y  pasar  mas  allá  que  los  doctos 
en  laafectacion  de  saberlo  lodo  sin  haberlo  apren- 
dido. La  afectación,  pues ,  era  la  que  precedía  á 
la  rectitud  del  gusto,  y  este  deseo  de  darse  á  co- 
nocer por  un  talento  cultivado,  hacia  que  se  de- 
dedicasen  a  la  instniecion  y  á  la  cuitara ,  hasta 
entonces  inusitadas  entre  la  nobleza. 

Pero  pronto  sedegeneró;  personas  de  condición 
baja  y  de  corto  ingenio  quisieron  emular  aque- 
llas maneras  y  aquella  viveza  de  talento,  y  ca- 
yeron en  laal'ectacion  del  culteranismo  y  del  in- 
genio. Estas  falsas  Preciosas  se  lijaron  ciertas 
reglas  para  hablar,  no  menos  inexcusables  (|ue 
las  de  la  caballería;  á  cada  momento  usaban  citas 
antiguas  y  modernas  (¿j;  a  los  nombres  de  bau- 

pronnf,  tartlé,  a*ge,  «tffto  y  ««Nfiw. 

( -i  I  L»mcnua<lo»e  Micnard  d*  qie  M  bija  do  ta* Im«  ■eoMCto, 
PtcioBf  Nw,  fuiimó  la  Utan,  enewwo  Imr*  «I/m. 


lismo  reemplazaron  otros ,  sacados  de  las  vokt- 

mino-as  noveláis  tan  aplau^^ldas  en  aquel  tiempo; 
al  vocablo  propio  sustituyeron  locuciones  (oj;  de  | 
lo  cual  resultó  una  gerigonza  peculiar  suya ,  tan  ! 
confusa,  que  al  tin  les  costaba  irabajo  eniendcr>e 
entre  sí;  por  loquexMenage  escribió  la  Síwíica 
de  lus  diccionarios ,  contra  ta  ruiuaquc  amena- 
zaba á  la  lengua. 

Las  cultas  pasaban  entonces  la  mayor  parte 
del  día  en  la  cama,  recibiendo  desde  ella  las  visi- 
tas, conversando,  y  las  jóvenes  esposas  recibían  ka 
plácemes  en  ricos  lechos,  rodeadas  de  rasos  y  de 
aromas.  \l  nuevo  adepto  le  servían  de  introduc- 
ción en  la  cámara  del  genio  un  rondeau,  un 
enigma  ó  un  billete,  siendo  todo  ello  la  relioadoil 
del  talento;  el  alcobisla  introducía  descarada- 
mente al  afortunado,  el  cual  desde  aquel  in^laule 
(]uedaba  hecho  preciotOf  asi  como  también  eran 
preciosas  las  palabras  que  salian  de  su  boca.  Epi- 
gramas, sonetos,  billetitos  y  chistes  agudos  eran 
el  pasto  de  todos  los  dias ,  y  debia  saberse  to- 
do (i)  y  conocer  el  fondo  de  las  cosas  (5),  hubié-  ' 
ranse  estudiado  ó  no.  Como  vestigios  de  la  ca- 
ballería solíanse  todavía  consagrar  los  jóvenes  á  | 
cualquiera  dama,  y  de  aquí  también  que  iod& 
(lama  escogiese  un  predilecto,  al  que  prodigaba 
títulos  y  demostraciones,  pero  nada  mas,  porque 
la  mas  pequeña  idea  eanml ,  como  ellas  aecían» 
seria  bastante  para  desterrar  los  de  aquel  Olimpo: 
tenían  siempre  en  boca  la  palabra  übsceniUj  y 
decian  que  era  acanallarse  el  descender  á  tratos 
menos  cultos.  Voiiure,  que  escribió  tantas  cartas 
apasionadas  á  Julia  de  Angenocs,  corrió  peligro 
de  una  eterna  desgracia  por  haber  querido  be- 
sarle el  bra/.o  un  día.  Allí,  pues,  el  egoísmo  se 
cubría  con  la  mascara  de  un  senfimicuto  mas  6 
menos  falso;  toda  necedad  adquiría  importancia; 
dos  lineas  de  una  carta  ó  un  chiste  feliz  eran  re- 
neiidos,  imitados  ó  comentados;  un  madrigal  de 
La  babliere,  un  cuarteto  de  Beoserade  eran  sa- 
ludados como  un  eran  acontecimiento;  y  de  mu- 
chas de  aquellas  damas  se  conservan  las  memo- 
rias ó  las  vidas.  Arlenicc  aparecía  allí  ya  de  Dia- 
ua  c  biea  de  .\mazonu  ;  uu  día  se  la  vio  sobre  la 
cumbre  de  un  mootecillo  y  ligeramente  vestida, 
rodeada  de  ninfas  con  liras  y  guirnaldas,  ptnt  | 
recibir  á  un  druida,  es  decir  l  á  un  obispo.  i 

Vino  después  la  córte,  y  según  el  ejemplo  dt-  u 
do  por  esta  ,  lodo  estuvo  lleno  de  amores  y  de- 
vociooes,  de  heroísmo  y  de  literatura.  La  le  con- 
yugal fue  escarnecida  en  las  comedias  de  MoUe-  \ 
re ,  y  cscandalbcada  por  el  ejemplo  del  rey  que 
cubría  el  decoro  con  capa  de  nobleza.  Para  que 
pudiese  presentarse  eo  carroza  con  la  rema,  con 
la  Vallíére  y  con  la  Montespan,  y  hacer  que  el 
Parlamento  legitímase  sus  bastardos ,  era  nece- 
sario que  las  costumbres  de  aquel  tiempo  no  lo  re- 
pugnasen ;  pero  después  que  el  rey  presentó  los 
suyos,  aíluveron  á  Ycrsalles  los  bastardos  de 
todos  los  príncipes.  £1  cortesano  era  pródigo  ea  | 

(3)  Sí't;ün  MniÜ  Tp,  en  vpi  ilc  criado  decian  í/  nfcffario;  Ijj  «• 
lias  fr.in  ¡a\  cmnoUitiadet  de  ta  coHVernacioH,  d  (¡orro  de  ilonnirí/ 
cóm)iliet  iHocenle  de  Itt  mentira,  t»l  rosarui  ta  cadena  r^i  iniuul.  ti 
SKua  et  ttpejú  ctlettr;  j  tlrcua :  No  $eau  tuexoraiite  coa  e»u  xíUm 

(i)  LetgmdtqntlUiitml  Uattuumír  rim  affrtkMih 

Iitre. 
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ei  juego,  ea  los  ecpúpaks,  ea  la  caza  y  en  el 
!«)•:  diápkha  m  caidiiéo  y  coa  estrépíiio»  pues 

hi  avaricia  hubiera  sido  uaa  falla  imperdonable, 


preseoUroQ  dos  seüoras  luglesaiá  paca  ver  cenar 
á  Luis  XIV  eu  Veraailles,  causé  asonbro  y  ex- 
citó la  murmuración  de  los  corlcsauos  el  verlas 


V  no  miraba  áBadie  otas  4|u&ai  rey.  Siu  eubar-  1  coa  el|>eiaa(io  bajo.  Eatoaceseli^raarey,  oyeado 
go,  cargado  de  adornee  y  bordados oorria  i  ba-  la» cansas,  lasbizoaproxifnar ,  y  eaosBlrándolas 

cerse  naatar  como  héroe;  la  juvenUid  principiaba  bellas  y  bien  formadas,  laselogió.  auadieudoque, 

'  '  '  "  si  todas  lits  señoras  tuvieran  juicio ,  se  peinarían 

del  núsmu  mudo.  Esto  bastó  para  que  toda  aquella 
ooohe  trabajasen  las  damas  en  achicar  sus  pelur» 
cas,  quitándola?  dos  de  los  tres  pisos  ú  óruenes 
que  teaian,  y  toda  la  armadura  de  hierro  que  laj» 
soste&ia,  coo^iareeiendo  después  á  )a  aieea  eoa 
im  piso  S0I04  Con  trabajo  nodian  ellas  contener 
la  risa  al  verse  las  unas  á  las  oteas  000  aqoel  to- 
cado que  parecía  extraiUsuio  por  lo  iauaiiado; 
pero  el  gran  rey  las  elogió,  y  nada  mas  fw  M- 
cesarlo  para  que  todas  las  canezas  femeniles  que 
mos  comparecían  adornados,  cardados  de  borda-  ;  habia  ea  París,  se  huRiilloieu  huata  el  mismo 


su  carrera  en  los  campos  de  batalla  como  si  fue- 
ra á  una  tiesta;  se  llevabau  libros  para  estudiar 
en  los  campamentos,  y  de  las  tiendas  de  ca»- 
paña  salieron  Saiüt-Evremofid,  Descartes,  Vau- 
veaarguca  y  fiussy ,  llamado  el,  Pelronio  fraa- 
cés  (1) ;  entre  loa  peligras  de  los  bombardeos  der 
Ariel,  en  las  batallas  dadas  á  orilla  del  Hhiri,  y 
en  las  minas  de  Candía,  el  espíritu,  francés  lan- 
zaba chistes  y  moría  obanceándeee. 

En  la  córte ,  donde  bajo  el  fausto  universal  se 
olvidaban  las  distinciones  i:2i,  los  hombres  niis- 


das,  fijas  y  óalas  eoa  lujosa  aspada  al  lado,  con 
gestos  acompasados  (3)  y  enormes  pelucas.  Por 
ahiaioB  áilos  libros  de  gcan  volumen  se  llamaban 
in  ^0  acfaéllas  <pa  eainLai  ríaos  sobre  la  as- 

Íialda  y  el  pecho,  inlrodiuádas  por  c!  a[>ale  De  la 
Uviere  en  lti50;  las  de  la  córte  pesaban  hasta 
dos  libras  y  media,  siendo  preferidis  loa  cabellos 
rábica,  qae  se  pagaban  desde  50  á  80  francos 

la  onza,  y  á  veces  ana  peluca  solia  costar  3,0i)0  en  su  derredor,  que  tuvo  que  acudir  la  guardia  en 


nivel. 

El  ruido  que  excitó  el  peinado  de  las  inglesas^  Cauát 
distrajo  ia  atención  de  otra  novedad  que  se  en*  loboic». 
coBlnÉA  en  su  traje;  consistíaestaenMmaiHHv 
mesaros  de  barbas  de  ballena  que  sostenían  ex- 
tremadamente hueoos  los  vestidos.  Al  presentarse 
aquellas  en  las Tailarias,  se  re|)aró  en  esu  cir- 
cunstancia, y  fue  tanto  el  gonlío  que  se  reuni6 


francos*  i  Calcúlese  cuánto  costaría  el  sosleoer- 
laS  Laasaoeras  también  se  excedían  en  gas* 
taiwa  mmf  grandes  {üi^;  y  caando»  aoi  1714  sa 

(1 )  Ba  ti  JTMcrto  «iMr»MÍ«  bu  fiili«a  Mf  A  Im  inMeMi, 

(S)Biesp  =^  X  

paes  aae  U  MiinleiiOB  en  1QD  «aleitak»  qm  n  hermano  e»n  9,000 
 ■—'*-?  «•kieii 


edrl» ;  Mr  lo  fKl  Sm  áMMmto. 

Si»   .    T    -  .  .   


SU  an&ilío.  Esta  aveaiura  dio  uiuciio 


hablas, 


fnmo5  p<»lri*  looMT  M  ■IfoMr  M» Smíi CMi  m  VerMiUM ,  !•- 
ner  diez  crud  os,  wwlw e»MI>»  *M  W8lWW  y  ■M  bMM  «Mita 

todos  liis  días. 

(3)  Mífino,  qoc  honrado  on  Krancu  ron  3í|  :eil3s  «i^iii^ro-^a^  aco- 
gidas qu«  so  dispeiisJbüi  íi  l.i  i-liírlatJiirna  y  ;.<■  rn-tí.itiaii  ai  nieriio, 
¡la^jba  mn  hiiíonadas  i'  -iii  rt':'iili^  '.ími  irr^  4.  smiji-  i-dii  el  pin- 
tf  \  de  Callit  el  vi  siir  exirañu  ,  las  t^mbles  ¡íK-ur.is,  las  madaozas 

fierpoUus,  ia.)  iacesanir's  ^acrras  civiles,  liJ>'oxc<'$usdiesmesiiradc<, 
as  riíias ,  Ids  iih'itos,  las  violencias  y  lus  i.-inbrollus  «que  di-bieron 
de><triiir  en  reí  dr  sostener  i  li  Franeii.»  Las  majer  s  liaren  allí 
de  honbre*,  y  lo$  boabre*  de  ai<j«res ;  esiat  dirigen  la  casa  j  lo  • 
dos  los  asoalM.  y  «pellos  osirpan  Ij  galaateria ,  los  adornoi  y  U 
elttaiiefa  AMiMnil.  AquellM  eatodlan  para  ponerse  pilidac  cono  al 
tumna  ciiATtanu ,  y  se  poien  luaras  m  at  rotir».  f  «  «I  pelo 
wu»  polvos  qae  les  tucen  parecer  vieps  liadas:  rodelniloM  Ol 
empopor  itm^iñ  k»  TMüdoseot  aro«  d«>  toneiei,  por  aodlo 


icuo  que  l 

y  las  diiMB  oanemnii  4  Uerar  guanH^iafaates 

en  casa,  diciendo  que  les  parecían  muy  útiles  ea 
aquel  eslío  tan  rigoroso\era  en  iilü);  y  noatre-^ 
viéndose  á  salir  con  ellosdadia,  b  hacían  por  la 
tarde,  evitando  el  entrar  por  las  puertas  ordina- 
rias. l>e  este  modo  comenzó  el  mundo  elegante 
&  iKe'aoQSloaibraido  á  eNoa,  y  4  faena  <w  en- 
carecer íu  comodidad ,  se  ííeneralizó  su  uso.  El 
presidente  de  Mesnieres,  de  quien  tomamos  esta 
nisiorieta  ,  aaade  que  en  su  tiempo  (1733)  las 
mas  modestas  llevaban  tres  varas  da  ciieonfe^ 
rencia,  y  diez  de  lela  de  seda  ,  que  era  lo  que 
empleaban  en  una  basquina;  llamaban  janstmis- 
tas  a  otra  clase  de  ^uarda^iafaitaa,  qae  sala  U*> 
gab;in  hasta  la  rodilla  (G). 

««-r-rv*  —  —  —    ^\  adomo  manifiesta  el  carácter 

áo  iNcui«a«^  !  exlsfiar  da  aqael  tiempo ,  el  interior  se  deaÑBibre 

~'"  '  "  ' ea  el  espíritu  de  la  conversación  y  de  la  socie- 
dad ,  que  da  el  fino  tacto  de  la  vida  y  de  las 
cosas,  el  sutil  conocimiento  de  la  urbanidad  y  del 
ridículo,  la  delicadeza  en  el  bablar,  y  que  ani- 
ma á  ia  literatura  de  entonces,  expresión  viva  de 
los  hombres  y  del  mundo;  tanto  que  QO  hubieran 
podido  brillas  en  otra  parta  la  Sevigné,  MoUóas 
y  La  Fontaine. 

Como  retrato  de  aqoelia  sociedad  cortesana, 
tenunas  moltilod  de  maoiariascontemporáneas, 
donde  no  se  rnciicnlra  un  personaje  sonre  el  que 
no  corran  muchísimas  anécdotais,  las  que  tam- 
bién fueros  recopiladas  en  la  Ana,  obra  de  un 
talento  consumado.  Con  preferencia  á  otras  ra~ 
contaremos  á  María  de  Rabutin  ,  hija  del  barón 
de  Chantal,  famoso  espadachín  que  perdióla  mi- 
sa un  día  de  Pascua  por  servir  ae  padrino  en  oh 
duelo,  en  el  cual  que  ió  muerto  un  hijo  suyo.  Ca- 
sada con  el  marqués  de  Scvigné,  exclamaba:  El 
me  cMtima  y  nom$ama;  yo  le  amo  y  no  leetíimo; 

(S)  U  Noiai  Muit  Ut  moawmem  flft9f§k. 


«nttaapaid  mator  frío  ran  en  camisa ,  si  bien  lle*ao  debajo  de 
«Ha  n  rtrifo;  siTiipn-  naludos  de  botas  j  e^paelas  aunque  oo 
tengan  rahallo  ni  <  abílu-ria ,  pareciendo  gillus  en  e-ia,  j  cárdena* 
lis  rn  1 )  di'x.i'  I  "II  la  r.ipi  y  el  ju^liliu  ro/iÑ.  iles-urs  lUi.  colorea 
como  la  palPiii  di'  un  pintor,  y  penarhos  m;i<  larr  is  i\:tv  colas  de 
zocra,  j  sobre  la  rabcza  otra  cabeza  que  llama ii  iieiaci. 

¡Si  vierais  ifia  loi  mi-,  ralzonc í ,  sii'.U'ri:dos  con  Irabaju  sobre 
jos  f  nsMil  j*  d'':.i'  ili  salir  la  camisa  ;  ilus  varas  de  eiii'  ije  m;  iii'ceM- 
lua  para  cubrirme  las  piernas  ;  aun  qurdaa  desc  ibier  as  las 
pantorrillaa;  la  caben ,  eotorpccida  eo  medio  de  una  luei  ie  de  ma 
seiiaa.^eroianeee  eomodo  estaco.  10  sombrero  de  l.v>>  i  de  iir  uo 
i  al  N9  Sa  Mainioo*.  y  eonns  puiiiiaitudo  que 
i:«a  contoi  lo  dioarta  aqol  lodo  es  puniiagudo, 
bolas .  peinadas .  cerebros ,  y  en  flo ,  basu  ios 
t^adoi  io'lM  eoní.  Las  nobles  oeupu  cl  dU  y  la  oosle  en  poaear, 
7  por  ana  mosca  qae  vuele  se  desaQan.  Gaire  uritw  m  «un  taa- 
laa  ceroBonias ,  qae  es  necesario  boaear  al  maestro  de  tetfe  para 
haooo  un  reverenria ,  j  las  conTtir!>aciones  uinienian  eon  nna  pi- 
raem.  l^S  damas  nn  reparan  rn  recibir  b^>os  en  publico,  y  el  pastor 
poede  dar  so  coraz^in  á  ¡a  ninfa  sm  nini;»n  inrome'ieníe.  Hay 
juegos,  bailes,  li'si  ncs ,  conversaciunes,  mascaradas  ii)r  ti>da$ 
partes  y  buena  mesa;  el  agua  se  vende  romo  laa  caiauusycl 
que;»u ,  y  las  íriiias  cije^laii  un  ojo  de  lacera.  Bt  ViOO  aom i  Mf • 
reou-s.  j  La  botella  ost.)  siempre  en  la  mano.' 

(4i  Federico  (Julliermo  le  l'raila  puso  una  eonlriburion  i  las 
pelucas,  cayo  precio  niuimacra  medm  escudo,  y  de  ahí  en  adc- 
laolo  oegan  la  ciase  d«  4«iea  la  llevabo.  Ealo  cansaba  (transimos 
!aaomroni»ntaa,  por  lo  caal  se  saslilnyépor  oira  eoniribacion  sobre 
loo  fabdeanioa  «oniodoraa.  y  de^nwae  folvid  á  imponer  aobco  Im 
410  Im  notaban  dlTidiéndolM  eneliNO  ela«o. 

(S)  La  Sevliné  elogiaba  i  su  hija  cierto  tocado  meoM  volnml> 
Boao,  pon  lemia  no  le  p^-rjudicai^e  a  <a  demadon!  Bntooces  10  tiri* 
boyeron  aacbBS  apopleglas  á  Im  pdneao. 


Li 
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y  Menage  la  decia :  La  peor  desgracia  que  pue-  y  reMdts  por  tqnollt  Mda  deliciosa  de  lodos 

(le  haber  sucedido  al  señor  de  Sevigné  es  la  de  ios  tonos  y  seotiraieolos ,  aquella  imaírinacion 
haberse  casado  con  vos ,  pues  que  todos  excla-  i  tranquila  á  la  vez  y  animada,  aquella  armonía 
mofi:  t\lAttiiM  que  tal  mujer  haya  íoMioáUd  \  del  iogenio  con  el  seotiaienio ,  de  la  dultm 


húvihrel »  Muerto  también  él  en  desafio  por  una 
epicúrea,  María  quedó  viuda  siendo  muy  jóveo, 
llena  de  brío ,  con  talento  y  con  carácter 
expansivoqucno  procedía  do  pnrn  di^cornimiento, 
sino  de  su  constitución  Tria ;  siendo  amada  sin 
corresponder,  y  teniendo  el  orgullo  délas  virtuo- 
sas ,  el  de  excitar  pasiones  sin  querer  participar 
de  ellas.  Fue  galanteada  por  el  poela  Bcnserade, 
por  el  príncipe  Conly  y  por  el  banquero  Fouquet, 

3ae  estabadispnesto  á  metamorfosearse  en  lluvia 
e  oro;  Menage,  que  para  ella  compilaba  madri- 


con  la  fuerza  y  de  lo  sencillo  ron  lo  sublime,  con 
la  cual  nos  presenta  en  acción  la  sociedad  de 
aauel  tiempo,  viva  ?  ToloblOp  el  fervor  nU^CMO 
y  la  frivolidad  mundana,  htf  ieslas  y  las  amo- 

¿iones  de  la  corte. 

La  juventud  no  babia  olvidado  todavía  las  or- 
gias del  siglo preeedente,  nerooQfaria  con  el  bar- 
niz de  la  eleinincia  el  vicio  y  la  vida  de  aban- 
dono y  de  envilecimiento.  Los  parientes,  los  in- 
teresó y  los  partidos  comuMs  agrupaban  á  los 
nobles,  estrechando  los  lazos  entre  ellos,  v  hacién- 


dales italianos,  y  que  después  se  hizo  su  cooii—  1  dolos  altaneros  con  los  plebeyos  á  causa  de  la 
orate,  la  decía !  Detfmet  de  haber  sido  ímttro  |  distinción ,  que  segon  deeiao,  debiaexistlr  entre 


mártir,  sog  ahora  vuestro  confesor.  Ella  le  con 
testaba:  Y  yo  vuestra  virgen.  Con  los  chistes  v 


la  corte  y  la  sociedad ;  cada  profesión  llevaba 
distinto  traje;  el  vestido  negro  mas  ó  meaos 


la  broma  se  libró  de  las  mas  reiioadas seduccio-  I  largo  de  los  profesores,  magistrados,  médicos  y 
deBossy-Rabatiiiyde  Saint-ETremond;  con  comerciantes,  les  distiiigiiia  de  los  cortesanosqm 


10  buen  sentido  se  preservó  de  los  sofismas  tri-  !  legastaban  corto  y  rico;  asi  como  enestosse  des- 
▼iales  y  burlescos  del  gran  mundo:  admiro  á  la  cubria  por  su  ai  re' la  costumbre  de  la  superioridad 
Scndery,  pero  escribe  natnralsneate  dei^oturo  la  y  del  mando,  en  aquellos  se  observani  la  de  la 


brida  sobre  el  cuello  á  su  pluma,  en  cuyas  obras 
aparece  cuan  habituad  le  era  el  hablar  de  un  modo 
elegante;  aprecia  á  la  Maintenon ,  pero  hoye  de 
sus  galanterías  y  de  su  santurronería ;  educada 
en  sentimientos' religiosos,  lee  sin  embargo  á 
Montaigne  y  Rabelais;  echa  de  menos  á  Hetz  y 
á  Port  Royal ,  y  no  se  deja  deslumhrar  por  el  es- 

Íiendordelgranrey;  aprendió  de  los  Jansenistas 
ple^rse  á  los  decretos  de  la  Providencia  sin 
qo^rse  ni  indagar ;  gustaba  del  campo,  aunque 
entonce?  era  bastante  escaso  el  sentimiento  de 
las  bellezas  naturales ,  de  lo  siQ^;alar  y  del  si- 
Iracio;  y  envejeciendo  con  tranquilidad,  sobre  el 
retiro  d*e  sus  ültimos  aSos  poso  esta  inscripcioa: 
Santa  libertad. 

No  se  la  ooneda  nfagunaotra  pasión  mas  qoe 
un  excesivo  amor  á  su  bija ,  la  mas  hermosa  don- 
cella de  Francia,  como  ella  decia.  Por  ella  asis- 
tía á  las  reuniones,  Y  por  ella  se  hizo  autora ;  re- 
petiasnschistesoon  frecuencia  y  solo  por  ella  acó- 

acón  oficiosidad  las  visitas;  después  babién- 
)  separado  de  ella  por  causa  de  su  matrimonio 
conelseiordeGrignan,  hacia  llevadera  esta  se- 
paración con  una  correspondencia  no  iolerrura- 
pida ;  contaba  las  horas  en  que  debía  llegar  el 
correo ,  mirando  eon  impadenda  si  venia,  ima- 
ginando desgracias  si  se  retrasaba;  y  los  diasen 
que  00  le  tocaba  recibir  carta  los  pasaba  en  es- 
perar aquellos  en  que  debía  tenerla  (1).  En  este 


obediencia  y  del  sufrimiento.  Un  artesano  no 
podía  vestirse  de  paño  como  el  ciudadano,  ni  d 
cíndadano  de  seda ,  reservada  solo  á  las  peleo- 
nas del  gran  mundo;  del  mismo  modo  que  á  las 
artesanas  les  estaba  vedado  el  vestir  de  tafetán, 
propio  de  las  ciudadanas,  que  éso  vez  no  debían 
usurpar  el  terciopelo  álas  damas.  Aunc^ue  había 
pasado  la  época  de  las  Preciosas,  todavía  no  ha- 
bía llegado  la  conversación  seria,  regulada  por 
Fooleoelle,  en  la  cual  en  un  pensamiento  y  una 
ocupación  el  ir  á  murmurar  ó  á  discutir  de  cien- 
cias. La  pasión  dominante  era  la  chismografía, 
las  eomenaekmei  infinitas ,  como  dice  )a  Sevig- 
né, y  el  cuidado  mas  supremo  el  de  no  quedarse 
sin  materia,  y  dar  valor  á  las  cosas  mas  insig- 
nificantes, mas  bien  por  pretensión  que  por  sen- 
timiento. La  gracia  sin  embargo  era  apredaday 
el  talento  aplaudido;  gustába>e  del  epigrama,  y 
no  pudiendo  ó  no  atreviéndose  a  usarlo  contra 
el  gobierno ,  comentábanse  los  escindaloe  déla 
corle. 

Sí  la  Sevigné  habla  mas  frecuentemente  con 
la  cabesa  qoe  eon  ei  coraton ,  también  en  lo  qve 

eseribedejándose  llevar  del  sentimiento,  nos  pre- 
senta el  espejo  de  aquella  sodedad.  Se  ríe  ele  la 
sangrienta  insurrección  de  los  Bretones ,  y  se 
burla  del  suplicio  de  la  rneda  á  que  se  sujeta  á 

los  rebeldes  vencidos  (2);  ataca  á  su  amigo  Vivon- 
ue,  el  tieroe  de  Messina,  y  dice  á  su  hija  en  co«- 


comercio  epistolar,  con  ardiente  calor  oaasveoes,  fianza ,  que  murió  podrido  del  cuerpo  y  del  al- 

con  dulces  confidencias  otras  y  siempre  con  una  !  ma  (ó).  Cuando  Bossuet  renunció  el  obispado  á 
delicada  ternura,  describe  su  vida,  las  coslum-  i  que  no  podía  atender,  y  se  contentó  con  una  sen- 
bies,  las  lecturas  y  los  caprichos  de  la  socie- 1  dlla  aMdia,  eiclamó  para  mostrar  sn  sentí- 
dad  en  que  vivia  con  tanta  mayor  naturalidad 
cuanto  que  jamás  pensó  formar  de  ello  un  libro; 
asi  qne  su  gran  atractivo  es  el  de  ser  siempre 
verdadera  y  el  eco  fiel  de  las  opiniones  corrien- 
tes, las  cuales  recibía  y  trasmitía  con  una  gracia 
ÍBiiiltable.  Aunque  sus  cartas  solo  están  llenas 
de  sttcesoe  del  momento,  todavía  son  hoy '  " 


(f }  ElttnipAAe  Lsti  XlVfu 


ti  Tiolme 


( i)  ÁPant-kUr  m  roua  le  twlon ,  f«i atM  emmgHCé  la  4au$e 
el  la  pUUrie  du  papirr  tmiré :  il  a  fli  iearleU,  tt  $e*  ^nalrt  fiw- 
lier»  OH  eié  txp<i%ft  ttu  qnatrr  coíut  de  la  rille.  On  a  pns  tniitute 

bourgeois,et  ¡'i  !¡  t  t  tnmrnrfdrmainá  ¡wimrr.  CrUr  yrm  inff  f.-t 
VH  1(1  esemj'tr  y.our  íft  aulrft  íiciulire  II. "Si.  Y  en  otn  jarte: 
I  tiii,«  mf  I  ai  la  l-ien  plalsammfnl  lie  nos  wm^ret :  nom  ne  lawHMt 
plus  it  rouis .  un  tn  kutt  jvun  pours  entrelenir  la ¡uttice. 

(3)  Eiü  lierni:iiio  de  ta  Monlospan  ,  Fxlnordinaritmrntc  ffTiefO, 
j  la  S^vifiné  lo  »rftala  con  rl  nombre  poco  acndaUe  de  Gratcrfpe 
(Gerdinllon.)  Luis  le  quería  BMto^MKaKiAetM.lchizoiaaria- 


Ml  ;  regaló  á  »■  htjo  1  .üOO,0OS«nié»  Meaa«.  Ub  dii  I*  pre«iat4 
«■éiirtt  leer:  Mar,  ifipMiiM,  iiiMnri  iiirw«/«vtrM« 
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Biento .  \0h  pobre  homhrel  Guando dió á  los m  haberle  abandonado,  corrió  á  reonirse  noeva- 

Exposición  (lela  ft\  escribió  á  su  hija:  aMe  han  meóle  con  él  para  poner  á  cubierto,  DosuvirUid, 

«dicho  que  Bossuet  hace  un  libro  donde  asegura  sioo  su  reputación,  y  obtenermas  elogios  que  una 

>que  con  tal  que  se  crean  los  misterios,  basta,  y  reina.  Ni  aun  los  cuidados  de  la  maternidad  pu- 

sqne  desaimieba  todiis  las  sutilezas  del  Saoti-  dieron  tenerla  quieta;  y  necesitó  lomar  parteen 

>simo  Sacramento  ,  las  cuales  no  son  mas  que  todas  las  intrigas  de  la  Fronda  para  no  fastídiar- 

•herejias  He  aquí  el  caso  tuyo.»  se.  Prescribia  á  su  capricho  las  acciones  del  prín- 

La  religión  insinuada  en  la  primert  enseñan*  cipe  de  Coniy  y  el  gran  Condé  sos  hermanos ,  y 

za,  vivía  en  el  fondo  de  la?  corazones;  y  la  edu-  aun  del  mismo  Uelz:  ensalzada  por  el  pueblo 

cacion  religiosa  que  por  aquel  uempo  recibian  .  hasta  jas  estrellas,  dirigid  á  los  combatientes  en 

todos,  era  una  especie  de  preparación  contra  on  los  sitios  y  en  las  barrieaáu,  y  eslipnié  de  igoal 

mundo  corrompido,  en  el  cual  era  preciso  vivir  á igual  con  Ana  de  Austria  una  paz  en  la  que 


de  continuas  transacciones  entre  el  rigor  de  los 
principios  y  la  laxitud  délos  hechos.  Pero  mu- 
chos sentian  la  necesidad  de  creer  seriamente,  y 
la  Inglaterra  no  habla  introducido  todavía  la  mo- 
da que  llamaban  el  libre  pensar.  Por  esto  se  ve 
á  Bossuet  extenderse  largamente  sobre  los  últi- 
mos instantes  de  los  personajes  que  elogia ,  y 
sobre  todo  de  Condé ;  Fonlenelle  mismo  recitan- 


hizo  dar  gobiernos  k  sus  hermanos,  y  un  baile 
en  su  obseqoio.  Pero  cambiando  de  repente  la 
fortuna  se  vió  obligada  á  vagar  incógoita  hasta 
las  orillas  del  mar :  encontró  á  Tureoa,  y  reco- 
brando coD  él  su  antigua  prosperidad,  decidió  otra 
vez  de  la  suerte  de  Francia ,  y  el  Parlamento  la 
proclamó  inocente ,  y  solo  culpada  de  leso  amor. 
Sin  embargo,  entre  aquel  delirio  de  ambición 
do  elogios  de  ios  académicos  4  medida  que  mo»  I  y  de  deleite,  la  asaltaban  nnevamente  los  serios 


nan,  y  delante  de  una  reunión  profana,  jamás 

guardó  silencio  sobre  el  modo  con  que  aquellos 
abian  llenado  los  últimos  deberes  religiosos. 

Con  la  mayor  frecuencia  veíase  después  á  mu- 
chas personas  de  una  vida  disoluta  recogerse  á 
Dios ,  porque  los  errores  procedían  de  lus  sentí- 
dos,  sin  atravesar  el  hielo  del  racionalismo  nidal 
sarcasmo.  Hablando  de  Port  Royal ,  senos  pre- 
sentarán frecuentes  ejemplos  de  personas  de  mé- 
rito y  cualidad  encerradas  en  el  claustro  ó  en 
el  retiro.  Aquí  debemos  liacer  menrion  de  Ana 
deGonzaga,pnncesa  Palalioa,  que  hizo  un  papel 
principal  en  los  sucesos  de  la  Fronda ,  y  que  con- 
vertida después  á  Dios  mereció  los  elogios  fúne 


pensamientos  de  su  juventud ,  y  escrihia  á  la 
abadesa  de  las  Carmelitas:  cMimasardienle  voto 
«es  el  de  ver  concluida  esta  guerra  para  refu- 
ngiarme  á  vuestro  lado ,  y  terminar  la  vida  lejos 
»del  mundo.  Pero  no  puedo  harerlo  hasta  (jue 
»la  paz  no  esté  asegurada.  No  parece  que  se  me 
«hadado  la  vida,  sino  para  hacerme  sentir  todo 
>su  peso  y  amargura ;  cuanto  me  unía  á  ella  está 
>roto  ú  bollado.  Escribidme  con  frecuencia,  y 
>  sostenadme  en  el  disgusto  que  experimento  hín 
»cia  esta  terrestre  peregrinación.» 
Ella  tan  galanteada,  tanaplaudida,  ella  el  pri- 
de  Francia!  Solo  tenia  treinta  y 


mer  personaje 

cuatro  años  cuando  se  retiró ,  v 


volvió  á  su  ma- 


bres  de  Bossuet.  La  Sablíere,  una  de  las  mujeres  .  rido  perdonando  y  perdonada.  A  la  muerte  de 
de  laclase  media  mas  ingeniosas  de  aquel  tiem-  este  prodigó  muchísimo  en  obras  de  caridad,  en 
po,  robaba  los  marqueses  al  gran  mundo  para  reparación  de  los  males  que  babia  causado  da*- 

atraerlos  á  su  círculo;  habiendo  criticado  un  er-  i  rante  la  Fronda ;  puso  en  liberUd  á  nuevecieolos 
ror  de  ciencia  y  de  lengua  en  Boileau,  mereció  presos  poi  deudas;  mil  personas  estaban  inscri- 
el  desprecio  de  este  que  se  desahogó  en  una  sá^  tas  en  la  lista  de  sus  limosnas ,  y  aceptando  como 
tira  ;  protegió  generosamente  á  La  Fontaine ;  y  expiación  el  desgraciado  lin  desús  hijos,  dejó  á  la 
reprendiéndola  un  pariente  suyo,  hombre  grave,  i  posteridad  un  monumento  de  editicacion  en  sus 


porque  á  cada  instante  cambiaba  de  amores ,  y 

diciéndole  que  á  lo  menos  los  animales  no  aman 
sino  una  vezal  año,  ella  respondió:  precisamente 
porque toñ  bettioB.  ültimamente  tamtnen  estase 

refugió  en  la  devoción  y  en  la  asistencia  de  los 
pobres ,  y  escribió  los  l*ensamientos  cristianos, 
que  bien  puede  tigurar  entre  los  muchos  libros 
piadosos  de  aquel  s^^to. 


carias  y  en  sus  memorias. 

Del  mismo  modo  hemos  visto  también  á  la  Va- 
lliere  expiar  en  un  claustro  el  delito  de  haber 
amado  demasiado.  La  Montespan  construyó  un 

magnífico  colegio  llamado  de  hijas  de  San  José, 
para  instrucción  de  las  niñas,  al  cual  se  retiró 
después  de  su  calda.  Por  una  noble  emulación 
preparótambien  la  Maintenonel  colegio  de  Saint- 


Ana  Genoveva,  hermana  del  gran  Condé,  im-  Cyr  para  las  nobles  pobres,  como  ella  babia  sido 
pulsada  á  la  meditación  á  consecuencia  de  las  pri-  y  al  morir  su  regio  esposo,  se  retiró  á  él  para 
meras  desventaras  de  sa  familia,  aunque  mujer  de  i  pasar  allí  el  resto  de  so  vida.  Al  aproximársela 
sentimiento  y  con  unespíritu  investigador  decidió  |  Pascua,  solian  recogerse  tndosal  retiro,  eáaln:r- 
haoerse  monja,  y  cuando  su  madre  trató  de  lie-  |  rirse  por  amor  de  Dios,»  como  decía  la  Sevigné. 
varia  á  vn  Mire  se  presentó  en  él  bellísima,  en  \  De  esta  manera  es  como  poede  explicarse  en 
su  figura  v  en  el  vestido,  pero  llevando  siempre  medio  de  aquel  fausto  y  de  aquella  disipación, 
escondido  debajo  de  este  el  cilicio.  Inútil  defensa  el  interés  que  se  lomaba  por  las  cuestiones  de  la 
contraíanlas  asechanzas,  á  las  cuales  cedió  de-  i  Gracia,  el  mislicisino  de  la  Guyon  y  el  amor 
roasiado  pronto,  llegando  áser  el  ornato  del  cir-  |  puro  de  Fenelon,  y  oómo  los  Provinciales  de 
culo  Ramhouillet,  donde  le  eran  tributados  los  j  Pascal  pudieron  hacerse  un  libro  de  moda, 
suspiros  de  los  galanteadores ,  los  homenajes  de  Sin  embargo,  entre  tanto  relinamiento,  el  buen 
los  poetas,  y  las  lisonjas  de  los  magnates  togados  '  tono  toleraba  algunos  vicios  torpes,  porcjae  la 
y  purpurados.  En  su  renaciente  deseo  de  emocio-  '  moral  con  mucha  frecuencia  ba  sido  connivente 
nes  cambió  de  amores  con  frecuencia;  casóse  j  ó  con  el  imperio  de  la  moda  o  con  las  distiociO' 
porflAGon  el  duque  de  Longuevilley  y  después  de  1  nes  sociales.  No  deshonraba  el  usar  trampas  en 
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el  juego,  cuya  pasión  llegó  áser  dominante 
desde  la  época  de  Mazariao;  á  un  noble  no  le  re- 
sultaba inraiuia  por  ser  procesado  por  raptos  ni 
por  violencias ;  el  cargarse  de  deidas ,  y  el  en- 
gañar y  no  pagar  lo  qae  se  éááá  se  toma  ha  por 
desenvoltura,  y  Luis  á  cada  instante  Icüia  que 
dar  órdeaes  de  proroga,  ó  pagar  las  deudas  de 
sqnelles  que  á  él  recorríeo  (I).  El  misiiis  jogeba 
gruesas  cantidades  asi  como  sos  hijas,  y  mu 
gruesas  todavía  su  hermauo  v  ol  deltio.  Después 
que  eolraroB  los  escrúpulos,  fas  damas,  al  fín  del 
sarao  regalaban  al  vencedor  lo  (lue  liahiaii  p^^r- 
dido ,  como  querieado  burlarse  de  Dios  y  de  la 
conciencia.  De  este  modo  estetidoras  v  filserios 
se  introdujeron  en  la  sociedad,  siendo  bien  reci- 
bidos porque  oran  cínicos  y  jugadores.  Otros  se 
uroporcioaabau  diuerocon  solicitar  los  bienesde 
los  confiscados  ó  de  los  suicidas  y  denunciando 
lo  mal  adquirido ;  y  al  hombre  dé  bien  MStiUi- 
yó  el  hombre  de  mundo. 

La  cooveneeioii  eee  las  damas  oomoaicó  fri- 
volidad á  las  reuniones;  el  espectáculo  dt;!  des- 
árdea no  etcUaba  la  vigorosa  mdigoacion  de  las 
almas  honradas ,  sioe  m  iedifiMNona  respecto  de 
los  principios,  la  duda  sobre  las  opiaiones  res- 
petadas, la  mofa  y  el  cisnismo;  y  la  vanidad  ha- 
cia sucumbir  mas  mujeres  que  las  inclinaciones 
sensuales.  La  desnudez  de  las  expcesitmeaeJiMo- 
liére  da  indicio  de  las  costumbres  depravadas  de 
la  época;  la  galantería  es  en  sus  comedias  un 
juego  irrepreosible ;  en  el  Ai^ríOK  se  disculpa 
y  aun  se  justifica  el  adulterio ,  se  indican  las  in- 
timidades del  tálamo;  y  dijcigiendo  los  golpes  con- 
tra la  devoeioft»  el  autor  mvereda  eTdesérdee, 
tomando  por  hipocresía  pI  no  secundarle.  La  Ro- 
chefoQcauld  decía  <  que  eren  muy  pocas  las  mu- 
jeres honestas  que  no  estuviesen  cansadas  de  su 
pBofesíon  > ;  La  Bruyére  que  «  muchas  mujeres 
son  menos  conocidas  por  el  nombre  de  sus  ma- 
ridos que  por  el  de  sus  amantes  > ,  y  que  <  los 
'denlos  vendí  i  ana  ser  ateos  bajo  el  imperio  de  un 
rey  ateo  n.  ¿Qué  mas?  Tan  desarrollada  estaba 
la  corrupción,  que  ya  inspiraban  asco  las  muje- 
res ,  y  fioardalooe  tuvo  que  analemMar  on  vido 

(1)  BIlQCgo  pi-c»enlaba  también  oras¡one<i  de  famosis  géneros!- 
4MM.^ÑNtire  pierde  uiiM Urde  1,400 laiscs,  j  fatuuidole 200  psra 


6«apl«lirlBnaiMeitbt4  Cocur:  «Os  rtegoq«w  me  maDilcis » 
noneiitttIOSItiMtne  «(««silopara  eompleur  los  1, KM)  que  he 
perMo  aféruiie.  Sabed  qae  Juego  no  Benot  sobrt  mi  palabra 
f  M  loliro  ta  f  Mslra.  Si  no  los  leona  bucad  qolea  os  los  pnsie,  j 

•i  DO  los  eneoatnls  vended  aquello  que  mas  os  platea ;  pero  jro  los 
qaiero  aqoi  abiolutaaieale.  Mi  ainisud  o«  btbU  oon  tsoio  imperto 
porqae  es  faene  ;  la  vuestra ,  débil  todavía  dirta:  OSMplíeo  HOmc 
prestéis  lOf)  .■d\<c-  m  <is  posible  y  sin  qae  O»  iMOMOdriS.  Pwdo- 
nadme  ei  que  ri>  trate  i-üii  taiua  libertad. 

Costar,  uUit  r.iruúvj  iiik>'mi»  í\c  atucl  tiempo,  le  respoadiO:  .Ja- 
mis  hihi.i  rri'iij't  |iíiiUt  i:i¡i:ir  t:jutii  pUcer  por  i;in  |ii)fo  ilinero.  Ya 
qae  ju^mís  ^nhri'  iii.  |i  il  i!ir  j  iciidré  -lenipre  nn  íoiiJo  ilispucsto  para 
hooraria.  U.s  ;iihiL'riü  adt'tnaNque  un  pariente  mi»  tiene  Hieaipre 
1,000  lui.xes,  de  que  pueila  disponer  romo  si  estuvieran  en  nuesirú 
coíre :  sin  emtnrgo ,  do  quiaiera  evo  calo  eipooorot  i  ana  pérdida 
MMidanbte.  lia  Miia  m  éetí»  ojir  qw  m  eicawial  babia  sido 
el  mejor  «bíko  m  tabla  tmonUniotn  el  audo;  asi,  pues,  guar- 


iai  d  vaesiro.  (M  dere^  «rnira  oMItaeleo 

I fue  efetMdáa  eche  viaieliaecr 


avSItieoaM  que 

ebtetoasicnmigftdaeiceadale       "  ' 
eos  Baliac* 

Dalxae  babia  anadado  i  pedir  áM  aseados  i  Voltare  en  préstamo, 
el  eaal  «e  ln<i  enirefá  al  criado,  con  esta  obli^aftinn  escrita  ;  .Yo  el 
abojo  Onnjilii  riiriliesii  cicher  i  n.il/.ai".  Ht)í)  [mr  el  lavar  qui- 

ne na  lic(  1)1)  lie  enviarme  i  pedir  l'HJ..  Oira  vei  li.ibien  in  perdido 
todo  NU  i-ijuijiajt'  el  marqués  l'isani  al  juego  en  el  sitio  de  lliionvi- 
llc,  Voiliii,'  !.•  iiini  ln  10(1  doblo'ie^  ron  este  billete:  •  I  iia^tn.in- 
dome  qui-  ciim')  y«  he  jn^adu  por  vus  en  Nurbiina  ,  asi  vos  bab>>is 
Jagado  pur  mt  eú  TiikiuviIIc,  jr  ca  mi  nombre  habréis  doblado  la 
piesia.  «a  aawlo  too  dabion«5«  en  comewaariee  de  la  pérdida  «ne 
pedato  tatar  laaldo  por  au  eaasa. 
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que  la  Sagrada  Bscrílaia  ni  ani  quiere  que 
nombrado,  y  el  cual  fue  acooq^aiadodeanoies 
semejautes  en  el  otro  sexo. 
Por  tentft  se  híso  célebre  la  Ninoa  de  Leielos.  uie 

Dotada  de  esa  hermosura  que  no  sucumbe  á  los  *** 
años ,  educada  cuidadosamente  por  los  mejores 
autores,  bailaba  como  una  Gracia,  y  poseia  la 
música  como  una  Musa;  era  notable  para-descn- 
brir  el  ridículo  de  las  cosas,  de  carácter  igual  v 
sencillo,  por  cuyas  razones  se  atrajo  pronto  la 
admiración  de  la  ciudad.  Sa  padre,  noble  de  IV 
rena,  la  hahia  educado  en  un  ámplio  epicureismo, 

V  a  la  hora  de  su  muerte  le  dijo :  Aprweeha  tm 
tiempo  precioso,  p  no gem  aoñpuhM  m  ei  tni- 
mero,  sino  en  la  elección  de  Ins  placeres.  Tal 
educación  alimentada  por  un  temperamento  ar- 
diente, hizo  que  mirase  al  amor  no  como  on  sen- 
timieme^  sinorcomo  unasensacion  que  no  debía 
dejar  ni  arrepeotimieolo  ni  gratitud.  \  los  quin- 
ce aiios,  dueño  ya  de  si,  colocó  sus  bienes  ra 
rentas  vitalicias  para  asegurarse  una  renta  esta- 
ble, rechazó  toda  idea  de  matrimonio  v  de  cui- 
dados ;  y  haciéndose  superior  al  pudor  de  su  ¿exo 
y  de  ns  ootf  nmbees ,  no  pensó  ñas  qne  en  los 
placeres,  en  gozar  las  adulaciones  de  sus  mil 
aduladores ,  y  en  recompensarlos  con  favores  fá 
ciles ,  y  sin  embargo  amnicionados ,  y  sin  embar- 
go no  viles. 

La  calle  de  Tournelle  donde  habitaba,  llegó  á  ser 
ei  polo  opuesto  de  la  moral  severa  de  Porl-Royal, 

V  del  alambicado  platonismo  de  la  sociedad  Rám- 
bouillet.  Profesánaose  allí  en  teoría  y  en  prácti- 
ca el  epicureismo,  resucitado  por  Gassendi,  cam- 
biaba, soeesivattenle  de  ámenles,  abandonándose 
á  cada  uno  de  ellos  con  el  ímpetu  de  una  pasión 
única  para  mudaría  en  breve  por  otra :  á  uno 
escribía  :  Espero  amarte  por  tres  meses,  cuyo 
tiempo  es  para  mi  la  eternidad:  al  suplan- 
tado le  anunciaba  lealmenle  que  >u  reinaao  hn- 
bia  concluido ;  reinado  nue  ninguno  alcaozaba 
sino  coa  eeaocimienio  de  su  breve  dnraeion: 
á  los  amantes  degradados  los  convertía  en  ami- 
gos ,  y  tiel  en  extremo  para  oon  este  sentimien 
to  mas  Icanifeile,  lee  ayndafaa.  loe  soeorría 
y  les  procuraba  honores  y  empleos.  La  Chatre 
quiso  tener  de  ella  un  billete,  en  aue  le  protes- 
tase que  le  amaría  eternamente  y  iéisolo :  se  lo  es- 
cribió en  efecto,  y  poco  tiempo  después  exclamaba 
en  los  brazos dc'o tro:  ]0k  qiié  magnifico  billete 
tiene  guardado  La  CháWe !  Hallándose  madre, 
sus  amantes  jugaron  á  los  dados  una  paternidad 
que  ella  misma  no  podía  asegurar.  Mientras  que 
en  casa  de  liaiubouillet  se  estudiaban  las  pala- 
bras ,  se  rebnseaban  las  ideas  y  se  andaba  á  can 
de  cumplimientos  exagerados ,  en  la  de  Ninon  !n  b 
era  natural,  lodo  gracias  desnudas,  y  no  había 
nada  de  académico  ni  de  fisoaonias  centrHas; 
alli  se  aprendía  á quitar  el  nombre  de  delito  á  los 
dulces  errores ,  y  á  llamar  placeres  á  los  vicios 
delicados.  Ciasiiicaba  sus  amantes  en  pagadores, 
mártires  y  ftivwitos;  y  aceptaba  de  ellos  dádivas 
muy  raras  veces ,  y  mucho  meoofl  de  ai^nellos  á 
quienes  mas  babia  coocedido. 

Se  lena  en  moeho  ei  ser  admitido  en  sus  cír- 
I  culos  para  completar  la  propia  educación  y  ad- 
quirir maneras  elegantes ;  las  madres  anhelaban 
que  acéptese  sns  hijos ;  mujeres  de  «ipitaciea 
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■lelíadrosa,  aquellas  mismas  hipócritas  á  qaio- 

nos  ella  llamaba  las  jameuistns  del  amor,  pre- 
teodiao  ser  sus  amigas;  la  Mainleaon  que  habla 
BÍáo  protegida  por  ella  en  su  humilde  fortuna, 
cuanuo  se  vió  en  la  prosperidad  trató  (U^  lavarla 
á  la  corle ;  Cristina  de  Suecia  coofesó  que  oiogu- 
M  franceiak  agradaba  tanto  como  la  ibuhv 
Ninon  ,  y  aquella  princesa  hizo  todo  k)  que 
pudo  por  llevársela  á  Homa.  Los  ingenios  mas 
lamosos  partían  con  ella  el  incienso  que  quema- 
ban á  Luis ;  lloliére  la  consallaba  sobre  sos 
obras ,  y  de  su  larga  experiencia  sacaba  carac- 
teres y  escenas;  la  condesa  de  Olonnc,  tan  cx)no- 
cidapor  su  belleza  y  por  el  gran  n«íimero  de  sos 
amantes,  la  condesa  de  Siize  aplaudida  persas 
elMías,  el  poeta  Waller ,  la  señora  de  Mazarioo, 

hUanáni,  el  MtírieoSaint-Bvremond,  el  in^-  |  ÓA diTLiizefnbargo  V  la conéesadeSdiswNnina 
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qnemada;  y  enrodado  un  criado  de  Saínt^roix 

sospechoso  de  complicidad  con  él  (1). 

No  por  esto  cesaron  los  envenenamientos ;  y 
las  revelaciones  bechaípor  la  marqnesa al  tiempo 
de  morir,  hadan  que  se  atribuycísen  á  malicia 
todas  las  muertes  repentinas  ó  las  enfermedades 
exiraordimirias;  el  nenibre  wrcftstico  de  pttim 
de  5ur(",<;ío/i  difundia  un  profundo  sobresalto;  por 
lo  que,  ácausadcl  clamor  general  tuvo  que  esta- 
blecerse un  tribunal  especial  aueHizg;ase  estos  ca- 
sos. La  principal  acusadafaelaVoisin,  que  como 
comadre ,  charlatana  y  tercera  habia  establecido 
una  rica  casa.  Presa' por  envenenadora,  delató 
como  cómplices  suyos ,  tal  vez  por  salvarse ,  á 
rauchfls  personas  de  la  primera  esfera,  entre  las 
quetigoraban  la  duquesa  de  Boiiillon ,  el  marís- 


nioso  La  Rocliefoucauld  separado  de  la  anticua 
sociedad ,  asi  como  la  novelista  madama  La  Fa- 
velte,  Gourrille  y  otros  muchos,  todos  ofrecian 
nomennjes  á  la  c  noeira  Aspasia»  neeva  Tto  de 
les  sabios  de  la  Atenas  Galicana*. 

Despreocupada  eu  puntos  de  religión  como  en 
1«  de  moralidad,  en  vano  los  Jesuítas  y  Port  fto- 
yaiistas  trataron  de  atraerla  á  su  partido;  ella 
se  reia  de  los  Molioisias  v  Jansenistas  que  se  dis- 
l>alaban  sn  alma ,  como  los  amanies  so  enerpo: 
sin  embargo  de  esto  decia  á  Sainl-Evremond :  Doy 
gracias  á  Dia$  U>da$  las  noches  por  mi  alma,  y 
U  ruego  toéku  los  mañanas  que  me  preserve  de 
las  imprudencias  de  mi  corazón.  De  este  modo 
llegó  basta  la  edad  de  noventa  años ,  sin  perder  el 
ingenio  ni  ios  amantes.  Queriendo  una  vez  sus- 


drc  del  príncipe  Kogenio  de  Saboya.  La  Voisin 
después  de  ser  careada  y  de  haber  sufrido  la  tor- 
tura, fue  quemada  conservando  un  valor  cínico 
hasta  los  últimos  momentos  (2) .  Un  hermaunsayo, 
La  Vigoureux,  y  el  sacerdote  Lesaíc  sus  cómpli- 
ces, fueron  condenados  á  varias  penas ,  y  tal  vez 
su  culpa  consistía  únicamente  en  el  anl^BOO  de- 
lirio que  existia  de  buscairel  polvo  de  proye^ 
cion  con  que  hacer  oro. 

Las  vengaofas  son  otro  de  los  caraeteres  'dí9*  pa^o  de 
tintivos  de  aquel  siglo ,  las  cuales  no  se  ejecuta- 
ban en  el  primer  ímpetu  de  la  cólera,  sino  por 
deber,  con  reglas  presdritas  por  lo  que  se  llama- 
ba pundonor,  v  en  ellas  tomaban  parte  toda  una 
familia,  una  oíase  y  á  veces  un  país  entero.  El 
noble  d'ebia  ejecutarlas  por  si  mismo  con  su  es-> 


tiaeiseá  las  exigencias  de  un  jóven  <|ae estaba  |  pada,  y  de  aqui  nació  una  ciencia  particular»  la 


enamorado  de  ella ,  le  declaré  que  tffa  su  nmdre 

y  él  se  suicidó  á  sus  piés. 


caballeresca.  Las  reglas  de  esta  ciencia ,  asi  como 
los  maestros  mas  reputados  de  esgrima,  vinieron 


Lo  que  todavía  Ñama  mas  la  atención  entre  de  Italia,  país  que  desgraciadamente  hace  me 
aquellos  refinamiento?  es  la  frecuentísima  men-  moriade  mas  de  cincuenta  escritores ,  leíristas  la 
ciou  que  se  hace  de  tósigos,  de  astrólogos  y  mayorparte,  que  hablaron  de  tal  materia  ,j  que 
adivinos.  Bnrfqoela  de  Inglaterni  nnríd  enve-  <  aplicaron  AenntasrM;Íasdelajar¡sprudenera.Gn 
onda;  envenenados  se  dice  que  murieron  ios  '  estos  libros  se  trata  del  modo  de  bascar  penden- 
dos  Delfmes,  la  duquesa  de  Borgoña  ,  Louvois  y  cias,  de  mudarlas .  aumentarlas ,  fijarlas  y  aban- 
otros  muchos.  La  marquesa  María  de  Briovilliers  donarlas;  de  las  excepciones  dilatorias  y  ucrento- 
«nó  al  júven  Saínt-Croix ,  el  cual  á  instancia  del  rías ;  de  cual  de  losesBleBdíentes  hade  llamarse 
marido  fue  preso  en  la  Bastilla ,  donde  conoció  á  vencedor  cuando  mueren  amlws ;  del  movimiento 
un  tal  £lisi  italiano,  que  se  decía  que  habia  en-  mas  vergonzoso,  y  de  las  anuas  que  es  mas  deshon- 
venenado  en  ioma  á  ciento  cincnenta  personas  roso perden^lttcincoentafilta^ulasde  cláusulas 
en  tiempo  de  Inocencio  X.  Saint-Croix  aprendió  diferentes  para  poner  en  los  cartel*»s;  del  modo 
de  el  el  arte  de  los  venenos ,  v  al  salir  de  la  pri-  de  aclarar ,  rechazar  ó  reprimir;  si  se  ha  de  acep- 
•ion  se  lo  enseñó  ásu  amada.'la  coal  decidió  ma- '  tar  también  á  los  plebeyos  6  solo  4  los  iguales; 
tar  á  toda  su  familia  para  casarse  con  el  amante,  si  la  elección  de  armas  y  designación  del  campo 
Después  de  hab^^r  ensayado  la  eficacia  de  estos  corresponde  al  provocador  ó  al  provocado,  y 
venenos  por  mtun  de  bizcochos  que  llevaba  álos  |  cu&les  son  las  armas  caballerescas.  Ademas  se 
enfermos  del  hospital ,  maléen  poeoa  aikos  idos '  oeopan  en  sutiles  definiciones  sobre  el  honor  y 
hermanos,  á  una  hermana  y  á  so  padre ,  no  pu-  sus  esneries  ,  y  si  está  en  el  honrante  ó  en  el 
diendo  hacer  lo  mismo  con  su  marido,  porque  honrado  sóbrela  injuria,  considerada  en  su  cuali- 
SaiM'Ooix  le  proporcionaba  antMMos,  decidido  -  dad,eantidad,  reladon,  acción ,  pasiones,  sHio, 
como  estaba  á  no  casane  con  aquella  mujer  In-  tiempo,  lugar,  causa  y  haber;  dividen  las  in- 
íame.  Las  memorias  de  aquel  tiempo  añaden,  j[urias  en  vueltas,  revueltas,  compasadas,  ro- 
que bal»ietdo  sabido  qne  A  una  jdven  trnerfan  dobladas,  propulsadas»  devueltas,  rechazadas. 


encerrarla  por  fuerza  en  nn  convento,  le  prome- 
tió socorrerla,  y  al  momento  dejaron  de  existir 
sus  padres.  Saiut-Cruix  destilando  venenos  mu- 
rió ¿filiado ,  V  se  le  encontró  una  cajila  desig- 
nada romo  déla  Brinvilliers  llena  de  venenos  y 
de  cartas ,  y  entre  ellas  una  confesión  general  de 
•n  vida,  ffw  estos  cvimenea  fkie  derapitada  y 


obligadas,  voímitarías,  y  vdantario-neoesaiiM 
ó  mixtas. 

(I)  VétM  la  Setiné  ;  tas  Ctufu  «HOm.  Pin  MMMi  ptr 
NiTelle.BbogadodelPsrlMieBlo.    ^. 

sroMidiéo  bs  pMSu  ittát  JIM*  m  mtUa  éA  tees*.  QiM 
MI  noa  aaBia.»  Sivmt.  TnMm  la  Brinilller*  Ibe  nptM»  «mm 
MQla  por  el  Tilgoi, 
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Viene  después  la  doctrina  del  cargo,  eslo  es, 
de  la  obligación  de  resealiríc,  rechazar,  repul- 
sar, probar  y  reprub.u.  Luego  deñaea  laeoemis- 
tad  y  el  reseBUmiento ,  la  veoganza,  el  descar- 
go ,  la  provocación,  el  caslijio,  la  venganza 
trasversal ,  la  venlaja,  lu  superchería,  el  asesi- 
nato, el  medio  indirecto ,  el  mal  modo,  la  lrai~ 
cion  y  la  perfidia ;  cuándo  se  ha  delomnr  resen- 
timieuto^r  otro,  y  si  una  injuria  queda  borrada 
por  otra  igoal.  El  espejo  del  honor  eoamera  una 
larga  serie  de  conjeturas ,  <  callando  basto  deolo 
y  mil  mas  que  podiao  auadirso. 

Calcúlese  ahora  cuau  largainenlc  uo  debían  Ira- 
lar  tales  escritores  del  mentís,  objeto  principal  de 
este  estudio!  El  monlis  según  ellos  es  alinualivo, 
uegativo,  universal,  particular,  condicional,  ab- 
soluto, privativo,  positivo,  negante,  infinitivo, 
cierto,  simple  y  singular;  general  por  la  persona, 

{general  por  la  Injuria  y  general  por  ambas ;  sobre 
a  voluntad ,  sobre  la  afirmación  y  la  ne^ion ; 
válido,  inválido,  injurioso,  supositivo,  circuns- 
crito, encubierto,  vano,  nulo,  escandaloso,  ver- 
dadero, dado  verdaderamente,  falso  y  dado  fal- 
samente; siguen  después  los  legítimos,  imperii- 
nenies,  ridiculos,  desordenados,  universales  de 
cosa  particular  y  particulares  de  cosa  universal. 
A,  mayor  abundamiento  emplearon  gran  trabajo 
para  distinguir  el  tuenüs  válido  del  no  válido,  ai 
actor  mentido  injuriante  del  reo  mentidor  luju- 
riado» al  actor  provocante  del  actor  provocado! 
Ademas  discutían  acerca  del  probar  y  del  soste- 
ner,  y  del  actor  que  se  finge  reo,  del  actor  in- 
terpretativo que  opone  las  excepciones  de  com- 
pensación, y  del  actor  que  tiene  carácter  de  reo 
provocado  por  la  forma  de  sus  palabras. 

¥  si  Helaron  á  conciliar  sobre  estos  puntos 
las  opiniones  dlsoordes,  nuevos  gérmenes  bro- 
taron entonces  de  cuestiones  sobre  las  satisfac- 
ciones y  sobre  la  paz  universal  ó  particular, 
interna  6  externa ,  natural ,  civil ,  públioa  y 
doméstica ,  y  sobre  las  diferencias  entre  paz, 
reconciliación  y  acomodamiento;  entre  satis- 
facción y  restitución,  pena  y  castigo,  confesión, 
arrepentimiento  y  humillación,  perdón  y  nii- 
sericordiai  y  sobre  las  seis  maneras  de  desde- 
cirse. 

Tal  era  la  ciencia  sobre  la  cual  ejercían  su 

ingenio  los  Italianos,  contemporáneos  de  Gali- 
ieo,  de  Torricelli  y  de  Bacon  (l).  ¥  los  autores 
no  solo  se  apoyan  en  Aristóteles  y  en  los  iuris- 
eonsultos  roüKinos ,  sino  en  los  Santos  Paares  y 
en  aquel  Evangelio  donde  está  escrito :  Si  algu- 
no os  abofetea  en  la  mejilla  izquierda,  presen- 
tadle también  la  derecha.  Juan  Possevino  com- 
puso un  Oremus,  que  quien  lo  re  i  (aba  antes  de 
asistu'  al  combate ,  adquiría  grandísimas  fuer" 
Ms }  y  en  el  cual  el  duelisto  promete  á  Dios  qne 

( 1  >  HIeMfWM  temorlale»  en  esla  tinn  Páris  del  Pozzo  ,  Mu- 
zio,  Juan  de  l.rfcrxno ,  Lanceloili'  Cimrail  i .  JuUi»  Kcrr-'H  .  Atien- 
dulo  ,  l'u-K"Mi,ii  ,  Caiir.io  lli.  i ,  llt'li>ario  AijLjMva  ,  \  'ir  ;  i  ü-^r- 
nardü  lír  la  Miraiirtula,  fl  mil;ti.f>  B;rJt!0,  l';iri>;(i,  J.-Kobu  (Jasiijiiio, 
Pigna,  Alberm  i,  (iessi,  Ansidei.  I'íustü,  llr.mei.  Orijnilo  l'asL'elii, 
Tunaiiu  v  rl  ¡huíi'ijn  <le  Mjrco  ,M.ii.'..'M  jan^consuUii  •ildiidc  fi'  tlrci- 
dcn  cuMilo  y  nns  cinri'.iniie.st,  jr  .<»  Cim  nenia  iiito\  de  Olcvano  ,  el 
Eipejo  dfl  honor ,  la  ¡'ai  en  pfi-iion  ,  la  Uentira  en  juicio ,  las  Con- 
tUUQntt  del  dutío  y  át  ta  pjs  emngeliUM  de  U  repulaeio»  Au- 
aMW,  cuyat  paMrai  rirwt  par»  Uenar  de  miulm  dogmas  de  fe  y 
ét  kauar  lot  wArirMCi  éd  I*t  eterUos  eahtllertteas.  BulM  IM  fran- 
•CMS  «ra  jra  fanoto  «1  Mttnrt  du  poul  dr  Ummr,  mekaiít  lu 
m»9e»td$l$^jHutUr$ttfrté§iiiertt»  ttluoiiT,  aeOorie 


XVI. 

si  miiartkmtüfíBtagio,  te  arrepentirá  en  pm 

manera. 

Las  demás  naciones,  especialmente  Fran- 
cia, adoptaron  desde  lu^  aquel  gusto,  sobre 

todo  cuando  los  reyes  franceses  lo  prohibieron. 
¥a  hemos  visto  desaliarse  á  los  dos  soberanos 
mas  grandes  del  siglo  XVI,  Carlos  Y  y  Fran~ 
cisco  1,  quien  sustentaba  la  opinión  de  que  solo 
un  bastardo  podia  recibir  un  mtaüs  sin  vengar- 
lo. Enrique  11,  con  toda  su  eórte,  d  condesta- 
ble, el  almirante  y  los  mariscales  de  Francia, 
presidieron  el  desafío  en  que  La  Chaiaigncray  fue 
muerto  por  Jarnac ,  el  cual  levantando  al  cielo 
las  manos  tenidas  en  la  sangre  de  su  pariente, 
exclamó:  Loor,  Dios  mió,  no  á  mi  valor,  sino 
á  lu  santo  nombre.  Enrique  juró  no  permitir  en 
adelante  ningún  otro  desalio;  pero  con  tal  furor 
se  reduplicaron  entonces,  que  la  nobleza  perdió 
en  ellos  mas  sangre  que  en  las  guerras  na- 
donales.  Carlos  IX  procuró  penerm  coto,  ins- 
tituyendo un  tribunal  de  honor  que  entendie- 
se en  los  desacatos  cometidos  contra  sus  leyes. 
También  Enrique  IV  se  empeñó  firmemente  en 
conseguir  igual  fin,  anwnaaado  á los  duelistas 
con  la  pena  de  muerte ;  y  sin  embargo ,  durante 
su  reinado ,  fue  preciso  conceder  catorce  rail  in- 
dultos por  aquel  delito;  aun  cuando  solo  un  corto 
número  de  caballeros  estaba  autorizado  parri  el 
uso  de  armas.  £1  mismo  rey ,  empero ,  bubier» 
creído  indigno  del  nombre  de  caballero  A  todo 
el  que  no  hubiese  lavado  con  sangre  las  injurias, 
y  nombraba  gobernador  de  la  rrovenza  á  un 
Guisa ,  que  dos  dias  antes  habia  dado  muerte  al 
conde  de  Saint-Pol  en  mitad  deReims.  Montaig- 
ne decia:  Llevad  Ircíi  franeeaes  á  los  desiertos 
de  ¡Abia ,  y  no  pasará  un  mes  sin  ^ue  &e  desa- 
fíen. El  obis{)o  de  Hhodez  en  la  Tida  de  Enri- 
que IV dice,  que  la  mbleza,  en  tiempo  de  paz, 
y  por  su  propia  mo/io,  perdía  mas  sangre  que 
en  las  batauas.  Chevnlier  añade,  que  en  el  es- 
pacio de  siete  meses,  murieron  en  desafío  en  una 
sola  provincia,  ciento  veinte  caballeros;  Bran- 
lóme  elogia  á  un  noble  del  Franco  Condado  que 
maló  en  duelo  á  sa  enemigo  bajo  el  purtico  de  i 
una  iglesia,  y  á  otros  dos  que  dentro  de  la  igle-  I 
sia  combatieron  para  decidir  cual  de  ellos  de- 
bía ser  incensado  primero;  describe  con  deleite 
aquellos  magníficos  «golpes  dados  por  solo  el 
gusto  de  ejercitar  las  manos» ;  y  ensalza  exage-  ' 
redámente  A  nn  napolitano ,  que  en  una  mañana 
mató  á  tres  contrarios  suyos ,  dejándolos  a  al 
amparo  de  Dios  para  que  se  les  enterrase.  >  Las  ¡ 
señoras  halagaban  á  porfía  á  los  mas  valientes 
y  certeros  espadachines,  ¡ 

El  uso  de  los  desafíos  se  propagó  durante  la 
Fronda,  autorizados  en  cierto  modo  por  los  fre- 
cuentes ejemplos  del  cardenal  de  Retz;  siendo  lo 
peor,  que  después  se  hizo  obligación  el  comba- 
tir con  los  segundos,  los  terceros  y  hasta  los  cuar- 
tos padrinos  del  contrario ,  que  muchas  Teces  ni 
siquiera  se  conocían  unos  á  otros.  En  lfi04  mu- 
rieron en  desafio  ciento  veinte  caballeros  en  la 
sola  Marca  del  Lemosin ;  y  en  un  diario  del  6  de 
agosto  de  1606,  se  lee:  cLa  semana  pamda 
hubo  en  Par¡.<  euatro  asesinatos  y  tres  desaCtos; 
pero  no  se  hno  caso  de  ellos.  >  Desde  el  aüo  Íoü9 
'  basto  el  de  1608,  se  concedieron  siete  mil  In- 
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daitos  por  cansas  de  duelo ;  y  darante  los  ocho  soj^a  extensiva  á  lodos  sus  Estados ;  eu  Portugal 

años  de  la  minoría  de  Luis  aIV,  se  calculan  en  se  imponia  á  los  infraclores  la  confí.scacion  de 


cuatro  mil  los  nobles  que  perecieron  en  tales  lan- 1  bienes  y  el  destierro  á  Africa ;  en  Suecia  eran 

ees.  Era  uoa  protcála  politica  que  en  favor  de  castigados  de  muerte.  Eq  Francia  se  pablicaban 

su  perdida  independencia  hacia  la  nobleza  por  conlinuamcnle  edictos  sobre  lo  mismo :  y  la  gonle 

medio  de  aquel  distintivo  que  la  separaba  de  la  del  loro  vió  con  sumo  placer  á  la  pendenciera 

plebe.  Pondóranse  la  valentía  y  el  honor  de  !  nobleza  postrarse  á  sus  pies  pidiendo  justicia,  y 

aquellos  tiempos  de  resiauracioik  de  lo  caballo-  la  trató  por  cierto  con  rigor  excesivo.  Para  ha- 

resco;  pero  no  hav  que  eslimar  aquella,  cuando  ,  cerse  cargo  empero  de  la  ineíioaria  de  pragmá- 

es  meramente  cuestión  de  moda,  antes  al  con-  |  ticas  y  de  edictos ,  basta  ver  a  Utchelieu  iuuio- 

trario ,  es  neerable  coando  no  se  emplea  para  'i  lando  á  la  ley  las  cabezas  mas  ilustres  sin  calmar 

lobaeno;  v  respecto  del  honor,  es  verdad  que  aquella  universal  locura, 

entonces  sé  preconizaban  sus  preceptos;  mas  En  1679,  Luis  XIV  impuso  pena  de  muerte 

también  es  cierto  míe  eu  el  hecho  se  quebran-  con  pérdida  de  honores  y  bienes á  los  duelistas, 

taban  con  imponidaa  absoluta.  Branlóme  no  em-  aun  cuando  fuesen  aprehendidos  antes  de  llevar 

plea  ni  una  palabra  de  censura  contra  Enlragues  á  cabo  el  desafio ,  y  empeñó  su  real  palabra,  de 

que  hirió  á  Quelus  con  una  daga  que  llevaba  es-  que  a  uiq¿^uoo  haría  gracia.  Consiguió  de  este 

condi^ ;  nn  tal  Malcolm ,  después  de  dar  muerte  modo  reprimir  el  frenesí;  mas  no  u>  calmó  del 

á  un  contrario  suvo,  presta  ayuda  á  su  padrino;  todo;  el  mismo  rey,  lan  severo  en  sus  leyes,  lo 

el  mariscal  de  San  Andrés  se  ve  desarmado  por  era  mucho  menos  *en  su  aplicación;  y  si  un  oii- 

nn  antiguo  oficial,  y  lo  asesina  en  el  acto  mismo  cial  no  salía  con  h(mor  de  un  lance  en  que  se 

con  la  espada  que  este  le  devolvía  generosamen-  hubiese  empeñado,  era  separado  de  su  regi- 

te.  El  mismo  üraolóme  nos  presenta  como  de—  miento  con  plena  aprobación  del  rey.  Mas  opor- 

chado  de  la  Francia,  al  hijo  del  candil»  Da-  '  tuno  fue  el  publicar  leyes  prevenUvas,  y  el  res- 

prat ,  insigne  valentón  desde  sus  años  mas  ju-  tablccimienlo  del  tribunal  de  honor  compuesto 

veniles.  Este  en  un  banquete  asesinó  al  barón  de  de  los  grandes  dignatarios,  que  fallaba  en  lodos 

Soupez  que  le  había  arrojado  un  l  andolero  á  la  los  casos  de  houra,  facilitaba  las  reconciliacio- 

cabeza,  y  se  fu^ó  en  traje  de  mujer;  mató  tam-  nes,  arreglaba  las  condiciones  de  paz ,  imponia 

bienal  caballerizo  mayor  de  Carlos  IX que  babia  mullas,  y  mandaba  prender  á  lodo  el  que  daba 

quitado  la  vida  á  un  hermano  suyo  de  lo  años;  un  menlfs,  ó  provocaba  cualquiera  lance  de  los 

ven^fó&otro  hmnano,  muerto  por  un  pariente,  que  daban  lugar  á  desaflo.  Anteriormenle  ya 

asesinando  al  matador  en  compañía  de  dos  ru—  Vicente  de  Paul  se  habia  empeñado  con  insislen- 

íiane^:  y  anduvo  siempre  huyendo  de  la  justicia,  y  cia  á  lio  de  (me  el  papa  prohibiese  los  duelos;  y  el 

solicitando  su  perdón,  que  obtuvo.  Una  ves  que  '  marqués  derenefon,  famoso  espadachín,  se  poso 

un  valiente  militar  se  oponía  á  que  le  fuese  con-  al  frente  de  una  sociedad  de  caballeros  que  se 

cedido  el  indulto  que  solicitaba ,  entró  en  su  comprometieron  bajo  juramento  á  no  mandar 

casa  acompañado  de  algunos  malones  y  lo  ase-  ni  recibir  ningún  cartel  de  desafío, 

sinó:  vaccionqnefue  considerada  generalmente  Durante  los  reinados  de  los  débiles  sucesores 

como  de  eminente  audacia,  i  Por  liltimo  ,  alean-  de  Luis  XIV,  multiplicáronse  los  duelos  como 

zado  su  j>erdon,  le  desahó  el  hermano  de  una  de  nuevos  placeres  en  la  disolución  que  reinaba: 

SQS  victimas,  y  resguardándose  bajo  una  coraza  los  hubo  hasta  entre  las  mujeres,  y  fue  famo- 

de  color  de  carne,  «lo  dejó  tendido  en  el  cara-  sa  la  cantatriz  Maussin,  que  mató  á  tres  hom- 

(K).  1  Asi  terminó  sus  dias  el  Dechado  de  la  Fraa«  bres  en  desafío ,  se  fugó  á  Bruselas ,  y  llegó  á 

cia,  cuyo  renombre  se  habia  extendido  por  Po—  ser  querida  del  elector  de  Bavicra.  También  ira- 

lonia,  España,  Alemania  é  Inglaterra,  el  hombre  tarou  los  reyes  de  Inglaterra,  y  particularroeote 

á  quien  deseaban  ver  todos  cuantos  extranjeros  Isabel,  de  reprimir  este  abuso;  pero  con  escaso 

visitaban  la  córte.  Acusábanle  sus  enemigos  de  fruto.  El  canciller  Bacon  hizo  que  los  delincuen- 

que  no  mataba  leal  mente;  pero  los  grandes  maes-  ,  tes  fuesen  rigorosamente  castigados  por  la  cár 

Iros,  y  sobre  todo  los  Italianos ,  que  son  los  mas  '  mará  Estrellada ,  no  empero  con  la  horca  como 

peritos  del  mundo  en  materia  de  veogauza,  opi-  en  Francia ,  sino  con  prisiones  y  multas.  Crom- 

nan  que  es  permitido  oponer  estralagen»  i  es-  well  imponia  seis  mesesde  eáreel  alproToeador; 

Iratagema  sin  faltar  á  las  leyes  del  honor  (1).  la  muerte  en  desafío  era  castigada  como  homici- 

Creemos  inútil  repetir,  que  la  Iglesia  se  opuso  ,  dio  voluntario.  En  tiempo  de  la  restauración  vol- 
continuamcnte  á  los  duelos:  en  España  tuvo  ne- ;  vieron  á  menudear,  llegando  al  extremo  de  man- 

cesidad  de  recordar  un  antiguo  cánon,  que  pro-  darse  carteles  de  desafio  hasta  al  i^r,\n  canciller 

hibia  desafiar  á  los  ohispo>  y  canónigos;  el  por  cuestiones  arancelarias  ó  jurídicas :  batíanse 


concilio  de  Trealo  exconmigo  a  los  emperado-  los  médicos  por  las  consultas;  batíanse  en  los 
res,  reyes,  duques,  principes,  marqueses,  con-  cafés,  eu  las  plazas,  en  los  teatros, 
des  y  otros  señores  que  concediesen  campo  para  El  abuso  llegó  basta  nuestros  dias ,  y  todavía 
desafíos  entre  cristianos,  y  declaró  al  propio  se  discute  eotre  los  moralistas  y  legistas  el  modo 
tiempo  inhmes  4  los  combatientes  y  á  sus  pa-  '  de  acabar  con  esta  plaga  sodal  sin  destruir  aquel 
drinos,  negándoles  tierra  sagrada  para  su  se-  pundonor  que  earaderiaa  la  civitizaeion  mo- 
pullura.  I  derua. 

Secundada  la  Iglesia  por  los principes,  muí-  '  La  caballería ,  pues ,  en  tiempo  de  Luis  XI  Y. 
tiplicároose  las  prohibiciones.  €!ark»s  Y  hizo  la  no  era  la  defensa  del  débil  emprendida  por  el 

fo,  iHii.  I  al  indefenso ;  el  pundonor  era  provechoso  para 
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las  virtudes  áél  relativas;  pero  lo  ora  á  cosía  de 
todas  las  demás,-  borrando  del  calolo,í^'0  de  los 
deber»  aoiMUftliaiDildad  aue  les  fórtífica  y  h» 
consagra.  Poner  en  órden  los  negocios  pprsona- 
les,  cuidar  de  sus  haberes,  usar  de  economía, 
era  tenido  por  bajeza,  en  tanto  que  no  meooscaba- 
ba  la  reputación  de  un  cabillero  el  no  pagar  sus 
deudas  ai  el  ser  causa  de  la  ruina  propia  y  age- 
Da.  f  Alworde  boner  en  qoe  do  enttaba  ta  menor 
idea  del  deber!  El  buen  tonoexií»ia  la  compasión 
para  males  imaginarios  ó  para  fruslerías ,  é  in- 
aifereocia  para  los  graves  y  verdaderos ;  hacia 
gala  de  les  Ticos  trajes»  se  ¿kirliba  de  nenadas; 
y  ees  Mi  qoe  se  observasen  ciertas  formas  y  su- 

Crstieiones,  daba  derecho  á  ofender  la  moral, 
( leyes ,  'la religión  y  el  sentida  común. 
Sin  embar^ro,  los  que  no  pertenecían  al  gre- 
mio privilegiado,  teman  ohligacioade  respetarío 
ledo.  Las  leyes  eastlgaban  eon  gran  severidad 
á  la  adúllfra  de  baja  esfera ,  mientras  se  safria, 
y  aun  se  cloíjiaba  á  la  de  los  altos  círcnlos  ;  el 
pechero  y  el  logado  podían,  sin  degradarse,  su- 
rrir  ttn  msiillo  q«e  envílecia  al  procer  ó  al  sol- 
dado; y  no  se  rebajaban  estos  al  relinsar  un 
desafio,  como  fuese  provocado  por  los  primeros. 
Dos  eran  pues  las  o¡)iii¡()nes  que  dominaban, 
conservando  la  nobleza  el  principio  germánico, 
que  babia  muerto  ya  para  las  demás  clases. 

T  soto  ImBos  haMMo  h«sCa*«|iif  de  -la  dase 
elevada  por  ser  la  única  que  se  halla  retratada 
en  los  escritos  de  aquel  tiempo,  que  solo  tra- 
tan de  la  córte  ó  de  la  magistratura.  La  fuerza 
del  Estado  llano  no  fue  conocida  por  el  rey  Luis, 
que  en  vex  de  dar  dirección  á  su  activi(Iad ,  se 
empeñó  en  comprimirla  é  insultarla;  restauró 
deeiépitas  ordenanzas,  que  soloooaeedian  á  los 
nobles  soldados  el  nso  de  charreteras ;  v  asi  fo- 
mentó los  odios  populares  que  debían  estallar 
es  tiempo  de  sos  saeesores ,  oooio  negaeioo  de  fa- 
do lo  pasado,  calificando  de  azoto  todo  poder,  de 
tiranía  todo  orden,  y  de  envilecimiontotodasU' 
tedindoQ. 

CAPITOLO  VUI. 

BIOC«Mieii7]MÍMeangrida.~Bos$oet  j  Fenelog.— BlfrieWno. 

La  ma?restuosaunidaddel  reinadode  Luis XIV, 
el  devoto  ardor de4as  almas,  y  la  importancia  qoe 
odqoiriaa  las  eoesHonesTeligíosas  en  medio  de 
Jas  distracciones  seriales  y  de  los  manejos  polí- 
ticos, explican  el  engrandecimiento  á  que  llegó 
Jaeloouencia  del  pulpito.  Desde  el  momento  en 
qaeosladejó  de  abrazar  todos  tosiileresss  socia- 
les, como  en  la  edad  media ,  y  se  circunscribió  al 
dogma  y  á  la  moral,  trocó  sus  formas  vanas,  li- 
bres y  naturales  por  reglaseseolástieas  y  por  vn 
pesado  fárrago  de  citas  sagradas  v  profanas ,  v 
lugares  comunes  teológicos ,  ablando  la  elo- 
cueneia  bajo  el  peso-de  Ja  erodieioi  y  el  boato. 
Entró  lue^ío  el  mal  guslo  del  siglo  XVIÍ,  y  reso- 
naron los  pulpitos  con  ridiculas  metáforas  y  fri- 
volidades asauerosas.  Kl  padre  Andrés  Vallddier, 
cuya  celebridad  le  valió  el  sor  nombrado  fvedi 
cador  del  rey  y  eleeido  para  decir  la  oración 
fúnebre  de  Enrique  IV,  es  lo  mas  campanudo 
y  ñdknlo  qoe  inagieane  poede.  Es  la  pri- 
inera  saniaiia  de  cuaresma  deeia :  « Qlonosoe 


>y  Gloriosas:  acá.  Tengo  que  poueros  la  ceniza 
»en  la  frente.  Señoritas,  ¿qué  haréis  vosotras 
>oon  este  venéreo  aparato  de  vanidad ,  sino  una 
»protc«ta  de  vuestra  vanidad  y  de  vuestra  vilm 
adelante  de  Dios,  cargando  y  adulterando  vues- 
>tro  cabello  de  ceniza  y  polvo ,  embadamaodo 
>»vuestro  rostro  de  alteyalde  y  de  fan^o ,  vis- 
1  tiendo  de  seda  el  cuerpo,  qoe  es  el  excremento 
»de  gusanos  nacidos  de  tn  grano  qae  no  os  sino 
>polvo?....  ¿Queréis  ver  romo  todo  lo  vuednno 
>es  mas  que  orgullo ,  ambición ,  soberbia,  bipo- 
»cresía ,  esto  es ,  ceniza  y  polvo?  Queréis  que 
icrea  yo  en  vuestro  cabello  ceniciento:  ¡hipo- 
ícresía*,  farsa  deleitable !  No  es  sino  lirio  de  Flo- 
treucia,  polvos  de  Chipre,  etc.  Queréis  hacerme 
«croer  que  eseootor  es  el  vueslito  natural :  ¡fai- 
>pocresia,  mentira!  no  es  mas  que  afeite,  carmín» 
•albayalde.  Queréis  parecer  altas  y  ffleali8;ioÍ8 
•enanas:  los  tacones  son  los  que  os  levsBtan  del 
»suelo:  ¡  hipocresía  y  mentira  insoportable,  etc.» 
La  colección  de  sus  sermones  ( U)l¿  en  8.'  )  está 
dedicada  á  la  reina  María  de  Médici»  en  una  pro- 
lija  carta,  donde  en  tono  bíblico dentibe  sos  be- 
llezas patentes  y  ocultas  de  la  manera  menos  de- 
corosa. (1)  Iguales  chocarrerías  se  encuentran  en 
el  padroBesM,  Lemosín ,  predieadordeLuisXlII, 
y  otras  tantas  contienen  los  cincuenta  y  dos  ser- 
mones acerca  de  £1  Hijo  Pródigo  del  padre  Bos- 
quiertde  Usm  (9).  También  tuvo  ftima  el  padre 
Andrés  entre  los  predicadores  de  insulsseícs  y 
juegos  de  palabras.  Explicando  la  parábola  del 

3ue  va  á  ver  la  viña  después  (pie  la  ha  compra- 
o,  decía:  Eram»  VMjadero  aw  no  fuiste  á 
verla  antea  de  comprarla.  Un  dia  receroeiidó  á 
la  caridad  pública  á  una  nina  que  no  tenia  sufi- 
cientes himes  para  hacer  voto  de  p(^ma,  es 
decir,  para  entrar  monja.  Admiraba  mas  que  el 
milagro  de  Jesucristo  el  de  san  Francisco  que  coa 
dos  varas  de  lienzo  (la  alforja)  proporcrambt 
todos  los  días  la  manutencíOD  a  tantos  religiosos. 
En  la  muerte  de  Luis  el  lusto,  decía  el  predica- 
dor: €  Abstinencia  real  de  los  placeres,  sol  na- 
ciente en  abismos,  plenitud  en  el  vado,  maná 
en  los  desiertos ,  vellón  enjuto  donde  todo  está 
mojado,  vellón  mojado  donde  lodo  está  seco, 
cuerpo  disecado  donde  los  placeres  pueden  ane- 
garlo ,  cuerpo  empapado  en  consuelos  donde  lo 
deseca  la  aosteridaa,  etc.»  Otro  predicador  se 
propuso  demostrar  que  san  Pedro  rae  piedra  de 
canteria,  piedra  de  chispa  y  piedra  cáustica  (3). 
La  oración  fúnebre  del  valiente  Oillon ,  pronun- 
ciada el  año  1615  en  Aviñoo  por  el  padre  Be- 


( 1 )  Véase  í'Kii.  vyT 

I  í  I  Aradémir  /!.■  s 


¡''edtcalvriana.  líijon  1841,  jj.  Ibí. 


w  té  parahue  4u  frtétgmg 
^oir  tíi$nmtn$mtté»imr. 


jf  \  Füufl  de  1'  :h  ,:it'm¡f  lir^  yrfhftirs  ele. 

Juiii  l'c^tri»  i-.-imus .  ntii^in  lie  iifiley  en  ffiOí»,  dci.i.v  i.i  mt- 
luou  :  Dttrt  cien  senta  naetox  pur  nn»  ttrío  y  Afires  ¡ear  nort  iet 
papes  detiennení  des  papiílons ,  tes  úre»  de*  tiro**,  et  le*  rei*  de* 
rouetttt  ele.  Ea  el  prúlogo  de  sa  Dominieai  escribe:  La  plwme  4et 
minia»  m  mkmtitn  ptnét  mt  tmn  4$  M  jmknmm  ftamr» 
emmmedlté^tSMeñmiaiit.Ctttiaéilttmi  n^ 
nuil  immfVUi  mri.  nal*  mMIm/íms;  pni«eküirét  Miewmn, 
m»i*pmí4fMrft,  ieeartU»§t»tt  4t  m»W$«t  «tmetp$$.  Ttmi 
trouvern  en  ee  pelil  rolume  de*  eMX  a/#MMfii#M  ei  eleiiUe*  ^«r 

l'empr¿inle  d'  un  parler  conn»  ele  Mfáw  A(  mtrmiciie* . 

ftit  iwrr  loutts  les  fiecet  d'un  frtnd  rtíUM»  «Mu  l'mUe  il'ume 
mokche. 

s  Kiilrc  los  Tibros  de  lo?  Jesuítas  Mtiritaiio?  por  las  l'rurinria  ■ 
le< ,  K  rticucnlran:  /njn  ptH'leme  pour  ¡atlrele  ¡-(uUpu  ¡ie 
i'áemme.—PelU  fitíolet  de  pocMe  poar íirernx kereOpui,—L* 


Digitized  by  Güügle 


ning,  jesolta,  '^s  dí*>  las  ma?  h';rl(.v:d>  ^i).  Q<m  |  ('onvcai»,pue&,que,h$^UipilAbra  del  predica: 

(lor  fuese  elocuente,  y  estuviera  honiiitícada  por 


UD  lorreüic  de  oié  .Jora^  alusivas  en  su  mayor 
parte  ai  escudo,  se  propone  deutubtrar  la  eltiva^ 
áoa,  fNrofundidad ,  aDctuira  y  exiensioQ  de  lá 
maftaanimidad  de  su  bcroe  y  exclama  :  c  Adiós, 
•Crilloü,  adius;  adiós  capitán  de  las  mar^ villar; 
•adiós  naravilla  de  hs  capitaaes;  adiós  oii  var* 
ilieote,  adiós,  valieoteCrilIoQ;  adiós  valicj^ia  de 
>lcs  valieotes^...  £a  qué  se  ha  coave^ lisjp  lestg 
tgf»  héroe,  esUdevaeion  de  vidor  icuán  aba* 
alida!  esta  extensiou  ¡cuáa  acortada!  ¡cuáo  es- 
»lrechada  esta  anabura! .  |£aáli..  aUaoada  ^ta 
sprofuudidad !  >  ■<.,<' 
Al  tratar  de  la  Italia  nos  solirai^.pcaaiooe?  de 


Iqs  ^rUlicios  que  podian  suavizar  <  !  pa^o  de  la 
iier4a4iporlQs  oídos  del;  príncipe,  (  nando  el  pul- 
pito era  la  única  tribuna  de  la  lil)erta(l  de  la 
uaifitira;  y  si  bien  es  verdad  que  t^o  laltaliau  adu- 
^orea,  |a  dignidad  humana  no  carecía  de  intér- 
pretes, y  hahia  censuras  para  los  raagnatos,  con- 
suelos para  loa  o^rioiidostenscñaQza  para  todos. 
P^ibois,  pálido  trsdactor  de  Cicerón  y  de  san 
Aguslin  nahia  escrito  reprobando  la  elocuencia 
sa^'rada ;  reíulólo  Arnauld  con  las  f^rpi-j iones 
act'rm  dtíLa  elocuencia  de  bs  ¡n  edicti  ion.- .  pero 
la  práctícarfue  la  que  mejor  demostró  U\  |)o.si!)il¡- 


deplorar  esta  aficiona  lo  grotescx);  pero  de|>e-   d^d dearmoüizar los fiiudamentosde l(,  ¡i-Jno 
mos  repetir  que  los  Franceses  lueron  lo^  BritW^fiiX}  y<i#ilvb)ill(^>,yierigii:^  en  rev  del  pensauueuto  al 
aíkionados;  y  no  pasaremos  en  síIowíOjooibowV)  |  igoa)  dn&.lfWiWy^  del  mvnoo,  dominando  en  la 
de  los  libros  mas  apreciables  (y  de  estos  trata  con 
prefereujeia  ttU49Stra  jcriiíGaJ/  la  .FiLoiea^puj^K 
páginas  son  an  amasijo  de  mstorieus,  de  éjem^ 

?>losy  de  alusiones.  £1  santo  autor  coiuicoza  con 
jlicera  ramilletera,  que  sabia  variar  la  dispo- 
siciou  y  maridaje  de  las  llores  lusia  el  punto  de 
dejar  maravillado  á  Parrasio;  viene  después  la 
semilla  de  la  Palma  Cristi,  que  ningún  animal  se 
atreve  á  gustar;  la  concha  de  naca^.  quj^  mora 
en  el  mar,  sin  réfiÜHr  en  en  sibiiq  .oor  spla  gota 
de  aí^ua ;  las  islas  Caledonias  donde  se  eDCuen- 


opinioa  tanto  y  mas  que  estos;  \  en  ninguna  par- 
teiluvieiOQ  t^nla  inÚuencia  como  en  Francia  los- 
oradores  sagrados,  porqneoi  ninguna  parte  fue- 
ron tan  eminentemente  franceses. 

Ojala  que  aquellos  hombres  ilustres  hubieran 
sabido  preaciüdir  de  la  manía  de  fundar  sus  ser- 
mones spItceuD,  texto;  pero  eran  mu%  estimados 
k)s  que  encerraban  alguna  oportuna*  ¡tibien, asi 
eji  los  seriiioaes  pomo  ca  las  medallas  {^}.  Tam- 
poco supieron  pcesbindir  de  las  divisiones  esoO' 
Jaslicas,  necesarias  quizas  para  un  pueblo  acos- 


tran  fuentes  dulces  entre  las  aguas  saladas;  los  '  tumbrado  a  discutir  acerca  de  las  doctrinas  y  á 


piraustas  que  vuelan  entre  las  Uamas  sin  que- 
marse las  alas ;  el  oioamomo  de  la  Arabia  Feli;^ 
que  comunica  su  fragancia  al  que  lo  lleva;  la  ti- 
¿re  que,  cuando  eacueatj:a  uuu  de  sus  cachorros 
4«e  los  cazadores  te  dejan. al/pa90  f>ara  entreter 
nerla,  se  lo  lleva  por  grande  que  sea ;  Apeles,  que 
se  enamora  de  CamMspe.4  quien  retK^iUba, 
«ándalo  de  áléjandfo:  Rebeca  qim»<d9^dQi^i 
beber  á  los  camellos  de  Isaac,  merece  ser.elegida 
para  esposa  suya,  y  recibe  brazaletes  y  . zarci- 
llos ;  asi  como  contía  el  sanio  ea  qiue  fiiop  poparí 
ai  laa  oieju  de  w  alma  las  doradas  palapras  de 
su  santo  amor,  y  en  sus  brazos  bi fuerza  para  se- 
guirlas con  acierto.  Todo  lo  ^iie  Ue«amosm9^£ÍOr 
lu^ Indice  elautor  en  cuatn^ filipinas  peqpenas.  | 

Por  esto  son  dignos  de  mayor  loa  los  que  no 
deia^doee  contagiar  jkhc  ei  mal  gusto  del  sigjk),  fo- 
▼elarott  el  stam  de  la  Terdadera  grande»;  esto 
es ,  expresar  afectos  verdaderos  en  senc^lip  estilo. 
Los  orafinres  profanos  ji  ecian  campo  en  que 
desenvolver  la  manifesut.  iwu  ucsuss^imiOQ^os 
persoDales;  tenían  que  expreiacse  icon  arreglo  á 
las  ideas  que  les  imponia  su  posición  social.  EJ 
sacerdote  uue,  ageno  á  las  iriMolidí^es^  <le  la  sor 
eiedad,  hanla  de  lo  divino,  puede  alcaiutar  1^^ 
verdadera  elocuencia,  la  cIoGuenciá  de  lo  intimo 
del  alma,  rcüriéudose  a  1^  mw^M^  Aiia^ii;tu4  k 
la  eternidad.  , , 

En  el  siglo  de  Luis  XIV,  la  religifOii,  a4em^ 
deil  convenrimiento,  contaba  con  laeücacia  de 
ias  leves;  domjuaba  en  los  negocios,  /cou^cjbu^a 
tamJNen  á  la  grande  unidad,  y  ademaa  issiaba 
tan  en  moda,  que  en  los  circuios  elegantes  seleian 
las  coBtcoveisias,  y  se  4is<MU4-jiQV^i4(\  ^lao. 


(1)  S^itDprimii^  eoD  el  tUnlo  át  Boulkr  i'kmmtnr .  on Mt  ► 

pri'  \(t!ic\  ;><  t'f-^iu  fn¡i>  d'  irc  if^nereuT  etc..  App^oi^u  d.vriiooi- 
íT  rr:  ;i,.:,t  -.v;'.  f.. v  .1  .'.1  ■? "•/.) fi. miié.nr 'éS  péft 
út  U  CtmjmfHU  át  Jetux  cíe.  ( V^«t  (Ug<  a»7).  • ;  j 

V. 


querer  priofandizarlas;  pero  armonizando  la  fuer- 
Ka.  de  Jo  verdadero  con  la  elegante  tersora  y  lá 
mage-slad  del  estilo,  empleando  los  pasajes  de  la 
|:^scrilura  (  uu  tal  oportunidad,  que  uius  parecían 
ipalidos  de  su  corazou  que  de  sn  m^aioria,  eví> 
lando  (¡ue  el  iih^tíIo  (Je^'-nern-^e  <:..  ríiirida  sinie- 
.^{-jia,  ceruiuuduse  magCAtuosos  basta  lo  mas  eie- 
ITmIo  del  dogma ,  apoder^dose  dé  las  pasionw 
escondidas  en  lo  mas  inextricable  del  corazón,  y 
presentándolas  eu  su  desnudez  al  asombrad:.^"''. . 
dilwio,  ó, excitando  los  mas  tierno* 

cpulraron  acentos  patéticos  V  efe  vados,  y  por  ellos 
la  ^lo<.-uenc¡a  f^|Bfb«jsa  fue'la  soberana  de  todas 

Jas  aiotlerjftas. 

Ma*HíaMO  participaba  todavía  del  antiguo  es- 
úh) :  sus  belle:/  i.,  ue  bueaa  ley  apenas  llegan  á 
com.pcnsar  sus  pretenciosas  metáforas.  Fleehier 
se  presenta  ya  puro  y  correcto,  mereciendo  ser 
llanaado  el  Isócrales^del  pulpito,  asi  como  Boa- 
suel  era  el  Demóslenes.  Fleehier,  hombre  tran- 
quilo en  su  fe,  ageno  a  la  persecución  v  á  la 
ir»«riqA9l|iirulpi^  algp  irónif»,  pero  compasivo, 
no  levanta  lilwre  su  vuelo  hasta  la  magestuosa 
3ÚiífíKÍe^.übi§po.deMeaux,  ni  hasta  la  religiosa 
SolemiMaad  deitfeU  cual  este  sublima  a  ios  reyes 
y  á  los  héroes  .para  bacer  resallar  repeniína- 
meplc  la  pequenez  de  las  humana';  í:raiidczas; 
antes  bien  oculta  con  arle  lo  sublime  bajo  lo  ele- 
gante, laplica  el  nivel  común  á  la  elevación,  pro- 
cura la  armonía  del  período  v  el  par¿del¡snio; 
peíp  euci^r^a  grandeí»  íonceplós  en  frases  cor- 
Midas,  y  ss^beexpresitfoon  tanta  clandia  los  pcn- 
saiuieptos' profundos  como  los  mas  sopertíciales. 

Mi  ce«)p^ibQmM^iue.cowpan4o  ooa  Bacine 

(í '  K.  tfuMeletcKjJs  ípíiMdo^MCíl  padre LaKfMáii 

r<  a  ii  ror.  le!  liucjue  di>.  Korgon^ ,  rae  celebniio  romo  una  man- 
vi'  •,  ^  "^'iij"rr>n  un  fn-irmull..  ir  avrirtnrion  la*  (talabrM  Ofw&j' 
ln»  ciuíoiii  iirtinoitciaildii  |Mr  U^iwuet  tkuatc  «k  U  T 
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por  n  dalzura,  del  mismo  modo  ftie  cumparado  de  {741  templa  su  palabra  conforme  ¿  la  delicade' 

con  Corneilic  ol  padre  jesuíta  Bourdatoue  ,  de  za  de  la  corte,  coloca  la  moral  eo  el  lugar  dd 

Bourges.  Üe costumbres  sencillas  como  la  verdad,  dojrma,  gime  en  vez  de  amenazar;  pero  susUUi* 

y  ejemplares  eoffiolavirtiid,roeelúiiiR»lMfiBbre  ye  tas  rmigenes  de  absolalo  dominio  de  loa  reyii 


demérito  que  no  tuvo  encmi-O':  ni  detractores 
Uno  de  sus  contemporáneos  dijo  que  su  conducta 
era  la  mejor  contestación  gue  podia  darse  i  Ia4 
Cartas  provinciales.  Del  mismo  modo  predicaba 
en  el  real  alcázar  queá  los  pobres.  Bajaba  del  pul- 
pito desde  doode  nabia  dirigido  la  palabra  á  una 
oórte  fastuosa  que  ibaáeirle  por  moda,  por  gala, 
como  á  buen  hablista,  y  no  como  á  santo ,  y  corria 
al  lecho  del  mendigo  moribundo:  sincero  con  los 
grandes,  miserieordiow»  con  loa  bontldet,  foe  el 

aue  menos  sacrilico  á  las  con>idcracioncs  mun- 
anas.  Sin  abandonarse  jamas  á  la 
cion,  si^ue  la  vía  didáctica;  es  nifNidtono  á  veces, 

Í simétrico,  casi  nanea  elocuente;  pero  punca  dé- 
il.  Apremia  con  convincentes  raciocinios,  y  en- 
camina siempre  su  idea  á  algún  deber ,  de  ma- 
nera que  presenta  un  curso  completo  de  nioral 
y  de  dogma,  aun  cuando  se  atempere  á  =u  época 
en  lo  de  raciocinar  alguna  vez  al  modo  de  los 
Cartesianos.  No  osa  de  palaltras  y  expresiOoet 
campanudas  como  FIcchier,  no  busca  lo  brillante 
de  la  poesía  como  Bossuet;  pero  Heno  de  recti- 
tud y  de  severidad,  corlado  y  vehemente  en  \ai 
tirases,  claro  y  sólido  en  ^  ai^meotar,  reúne  la 
sencillez  de  la  expresión  cristiana  á  la  sublimi- 
dad del  pensamiento,  que  sabe  adoptar  á  la  in- 
teligencia del  pueblo;  hermana  la  vehemencia 
con  la  unción,  la  libertad  ron  la  precisión,  mucho 
fervor  con  mucha  luz.  Si  no  asestó  sus  tiros  á 
la  frente  de  los  reyes,  eoino  era  de  desear  al  ret 
la  relajación  de  los  poderosos,  tampoco  hace  ex- 
cepción alpnna  en  la  ley  cristiana ;  encadena  de 
un  modo  lento  pero  irresistible  por  utedio  de  una 
ftienaoenlla,  y  mas  de  una  vez  descarga  golpes 
""dé  aííííííll^^  que  abaten  los  ánimos  audaces  y  en* 
soberbeci3í5?r"fs^        grandes  serán  conde- 
nados precisara(»¡>"0:  \^  cosas  que  les  gran- 
jean la  admiración  6100  a^álIK  4^  '«^  pueblos! 
Eran  elogiados  por  sus  empresas,  y  sííí  empresas 
solian  ser  injusiicias  enormes ;  adquiriaií  cele- 
bridad por  sus  conquistas,  y  sus  conquistas  no  erau 
comunmente  mas  que  públicos  lairociniosf.  Es- 
tas palabras  de  Bourdaloue  (1)  protegidas  por  la 
autoridad  de  San  Agustin ,  deMUi  oaoer  gran 
sensación,  pTonanciadaB  ante  los  cortesnnos'de 
Luis  XIV. 

En  Massillon,de  Hieres,  los  castos  adornos  di- 
limalan  la  falu  de  grandeza  que  generalmente 
caracteriza  sus  plañe?.  Como  ^  so  aparición  va 
no  impregnaban  la  atiuoslera  las  grandezas  del 
rey  Lais,  no  pretendió,  como  Bossoét,  soiheter 
áun  solo  yugo  todas  las  opiniones  y  voluntades 
de  los  hombres,  aue  para  nada  sé  tomaban  eo 
cueota.  En  vez  de  la  elocuencíafatfflÍBaiHe,'eni-^ 
plea  la  penoasíoo  por  grados ,  penetra  y  va  IIC' 
Dando  poco  á  poco  el  corazón ;  usa  un  lenguaje 
florido  y  limp'O ,  pero  mas  tímido ,  cual  era  el 
lenguaje  francés  en  aquella  época.  PrediCífido 
en  el  adviento  de  4609  ostenta  desnudas  y  ceve- 
risimas  las  verdades;  y  en  su  sermón  acerca  del 
corto  nómero  de  los  etegidos,  el  aidilorioae  le- 
vantó con  espanto.  Eo  el  PeqiwSlIo  aurmMi 

%)HrttMéir*rké. 


ostentadas  por  Bossuet,  con  las  de  sus  deberes 
como  padres.  Sobre  la  tamba  del  príncijte  que 
habia  deslumhrado  al  siglo,  esclamó:  tümwa 
et  grande  » ;  y  si  exhoru  á  los'sábditosi  la  obe- 
diencia ,  recuerda  al  príncipe  que  es  necesario 
hacerse  acreedor  á  ella  respetando  los  derecbi» 
de  la  nadon. 

InTertor  á  estos  en  los  Discurf;ns  moralet  el 
padre  La  Rué,  parisiense,  tiene  felicísimas  insoi* 
racioneO  y  movmifentos  patétíeos  en  los  JSIo^ 
fúnebrt'Sí ;  pero  gusta  de  lo  hiperbólico  y  de  lo 
alambicado,  de  tal  maoera,  que  un  cortesaoo 
tuvo  ocasión  de  decirle:  Padre,  mientras  m 
preuním  maonss  os  ocromot  de  muy  buena  goñ 
fia ;  pero  no  nos  vengáis  con  sutilezas  de  in- 
^euto,  porque  mudm  de  noiotros  podemos  ue*^ 
ter  en  una  eitMffB  mas  aue  nutehot  predicadom 
en  todo  un  cuaresmal.  Era  ponderado  sobre  los 
demás  por  su  bellísima  declamación;  pero  hu- 
biera qaérido,  como  Masállon,  queloosermoMs 
se  leyeran,  para  no  perder  lioapo  en  estndiarloi 
de  memoria. 

\1  lado  de  tan  respetables  nombres,  la  Italia 
sol')  puede  preseotarelde  Segneri,  y  aun  sin  que 
pueda  sostener  la  competencia.  Entre  los  Protes- 
tantes, el  hombre  abatido  por  el  rigor  de  lapre- 
destinación ,  mengua  en  amor,  en  volnntaa ,  ea 
arción  :  le  es  imposible  la  elocuencia:  solo  puedo 
dar  palabras  acompasadas  v  frias  que  coaoto  mas  ■ 
Ineliarán  al  odio  y  á  la  colera,  como  so  fe  ci 
Saurín,  que  carece  de  undon,  y  cuando  piemi 
encontrarla  cae  en  una  gerígonza  hueca,  exage- 
rada y  llorona.  Los  Ingleses  elogian  en  Barrow 
la  recta  moral ,  el  temple  de  alma,  la  ampJilad, 
lafacUndia  exenta  de  declamación.  Sus  ocho  ser- 
mones acerca  del  modo  de  enfrenar  la  lengua, 
sennOdes' paramento  fllosófieoo,  tienen  sabor  ar- 
TTiiniano;  solo  se  Fundan  en  motivos  racionales  y 
tasta  mundanos.  Las  cualidades  que  caracteri- 
zan'alorador  popular  dieron  Tama  á  Soulb,el 
cual  tiene  noredad  en  algonta  idono ,  es  picante 
]H)r  riertas  formas  de  razonamiento  y  natural  en 
sus  frasees,  donde  arriesga  modismos  familiares 
que  después  llegaron  i  sertrÍTialeo.  Titotosn  hM 
masleido;  pero  locuaz  y  enervado,  se  revuelve 
en  interminables  controversias  contra  Católicos  j 
Calvinistas,  y  estableoelooeinoneadelareligMi 
natural  no  solo  como  base  de  la  revelación ,  sino 
como  coincidiendo  en  extensión  con  el  cristia- 
nismo. Escandalizó  á  los  santurrones  de  su  país, 
recomendando  las  booaas  obras  coa  promneia 
á  las  buenas  opiniones. 

No  conociendo  alemán  ni  español  alg;ano  qoe  ^ 
ioMefeéa  aer  eltado,  nos  apresoramoo  á  tratar  '¡S- 
del  que  es  considerado  como  príncipe  de  la  elo-  i* 
Cuencia.  Y  elocuencia  empleaba  Jacobo  Benigno 
Bossuet ,  natural  de  Díjon ,  en  todas  sus  cosas: 
en  la  controversia,  en  el  ataque ,  en  la  teologia, 
en  la  política,  en  el  explicar  la  verdad  y  en  el 
refutar  los  errores;  trasmitiendo  á  los  demás  sus 
propias  sensadooes,  inspirando  el  eonvend* 
miento  sin  imponerlo.  ;  Bellísimo  teatro  encontró 
abierto!  Uagran  roy  á  quien  recordar  la  nada  de 
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BOSSÜET  Y 

las  grandezas  en  medio  de  los  ruidosos  aplausos; 
oaa  Valliére  á  quieo  coasolar ,  uq  f  eoelon  á 
qoien  redargüir ,  ProtesUnles  que  combathr,  li- 
bertades clericales  que  lijar.  Los  laureles  con- 
quislados  por  Tureaa  los  ciñe  él ,  que  su^  coa- 

"  de  i( 


vertirlo;  consuélase  la  Francia  de  los  dmím  que 
sufre ,  fijando  sa  esperanza  en  el  DellÍD ,  á  qaien 
él  educaba:  las  victorias  de  Condé,  las  desgra- 
cias de  la  familia  real  de  Inglaterra ,  se  ofrecen 
á  porfia  á  sos  meditaeioiet  y  á  ooamover  aa 
ánimo. 

No  se  mostró  Bossuet  inferior  á  la  importancia 
de  Ules  asuDtoe:  noiiea  la  palatu»  inmaiMt  reu- 
nió Unta  corrección  á  Unto  vigor.  Unto  ímpetu  á 
tanta  esplendidez.  Creció  en  convicción  al  ver  el 
adrairabie  acuerdo  que  reioa  entre  los  santos  pa- 
dres ,  cuya  elevadon  era  capaz  de  oomprender: 
V  la  soledad  le  coniunicótoda  la  fuerza  y  origina- 
lidad posible.  Lanzado  después  al  mundo  y  á  lo5 
negocios,  dirige  constan leménle  sus  miras  al 
gran  objeto  de  la  unidad  nacional ,  asi  como  Ci- 
cerón las  dirigía  á  la  magestad  de  la  patria;  y 
tranquilo  y  seguro  como  eua,  ha|)!a  con  la  dig- 
nidad de  un  soberano  nunca  contrastado:  noble 
sencillez  (]ue  conjilitiiye  su  grandeza,  persua- 
dieudo  porque  está  persuadido ,  (¡onmoviendo 
porqne  esta  conmoTÍdo.  Digamos  ^inas  qne 
nada  publicó,  como  no  fuese  por  obediencia  ó  por 
deber.  Seseota*años  después  de  su  muerte  se  im- 
primieron sus  Semumetf  qne  serian'. sus  obras 
maestras,  si  no  hubiese  compuesto  las  Oraciones 
fúnebres  (1).  En  este  campo,  falto  de  modelos 
antiguos ,  en  presencia  del  trono  y  de  la  lomba, 
con  imágenes  siempre  nobles,  con  pensamientos 
de  vasta  aplicación  y  cual  convienenal  heterogé- 
neo auditorio  de  las  iglesias  poco  ca^az  de  com- 
prender otros  mas  profundos  y  origmales  i ;  con 
conceptos  agudos,  y  sin  embargo  llenos  de  verdad, 
con  armonia  entre  las  partes  y  el  lodo,  nada  tiene 
de  satil  ni  de  alambicado ;  y  si  ul  ves  amplifica 
mas  de  lo  que  convendría  a  la  palabra  de  Dios, 
está  justificado  por  el  género  á  que  pertenece  su 
trabajo.  Lo  cierto  es  que  entre  la  sin  igual  mag- 
nificencia de  su  siglo  y  de  su  rey,  discurre  con- 
tinnamente  sobre  la  nada  de  los  grandes ,  com- 
placiéndose en  rebajarlos  con  comparaciones  bas- 
U  denigrantes;  y  ante  li  severidad  del  sepulcro 
común,  caliíica  de  juguetes  deleznables  las  corO" 
ñas,  la  ciencia,  el  valor  y  la  hermosura. 

¡Qué  espectácvlo el  de  Bossnet,  que  ornado 
de  sus  canas  y  sus  virtudes,  al  pie  de  la  tumba 
de  Condé,  consagra  los  elogios  de  una  gloria  pe- 
recedera enlazándolos  cou  elogios  tributados  á 
una  glpria  inmortal !  ¿Quién  mejor  que  él  puede 
dar  á  conocer  la  mano  de  Üios  ijuc  por  secretas 
vías  conduce  al  hombre  y  las  nacioues?  La  de- 
mostración deesU  verdad  que  sos  mas  magni- 
ficas concepciones  encierran,  fue  el  principalob- 
jelo  de  su  Dhcur&o  sobre  la  hisloria  universal^ 
uno  de  los  muchos  buenos  libros  á  que  dió  motivo 
Ineducación  del  Delfín,  asi  como  el  traUdo  Del 
conocimiento  de  Dios  y  de  sí  mismo,  y  la  Política 
de  las  Sagradas  Escrituras ,  que  son  textos  de 

(4)  ¿Por  qné  ningnn  fnntpinporineo  de  Boísart  admira  sa  elo- 
cuencia como  preJic3l  ir'  kpor  qué  ningunolc  pone  en  parangón 
coa  Boardalooc?  ¿por  que  ao habla  nanea  de  éi  madama  de Se- 
viE0¿7— El  cardenal  Biuaet  ei  su  imporiuleHIllaill  4» 
deja  planteado  ette  problMS  sin  wbe r  rcNtrerlo. 
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los  santos  padres,  enlazados  unos  k  otros  por 
medio  de  buenas  palabras,  donde  imita  perlec- 
tistmamente  so  estilo  y  sus  ideas.  En  los  men- 
cionados libros  no  trata  de  indagar  los  secretos 
del  mundo,  sino  la  verdad  eterna ;  no  pooe  Umites 
al  poder  de  los  reyes,  pero  lo  somete  á  Dios ;  los 
pueblos  tienen  obligación  de  obedecerles,  pero 
ellos  tienen  la  de  gobernarlos  con  justicia  y  amor. 
£n  el  tratado  Del  conociitiienlo  de  Dios  y  de  si 
mimo  expone  con  sencillez  la  filosofía  de  sn  tiem- 
po; establece  la  distinción  entre  la  sensación  y 
la  inteligencia,  que  negaron  después  los  secuaces 
de  Locke;  entre  el  sentimiento  y  el  ja  ció,  con- 
fundidos después  por  Condillac;  y  entre  la  inte- 
ligencia y  la  imaginación  ,  que  también  oonfun* 
dieron  después  Reid  y  Stewart. 

La  educación  del  Delfin,  de  rayo  desempeño 
tenia  que  pedir  cuenta  la  Europa  entera  v  la  pos- 
teridad, no  pudia  ciertamente  ser  confiada  á  me* 
jores  manos;  pero  el  reinado  de  Luis  XIY  se 
nrolonuM)  tanto,  que  tuvo  tiempo  de  envejecer  d 
beUin  sin  heredar  el  trono,  y  aun  llegó  á  ser 
hombre  su  hijo «  d  duque  ae  Borgoña ,  llamt^ 
do  el  Delfin  lóven.  Este  fue  deudor  ile  parti- 
culares cuidados  á  un  prelado,  digno  de  compe- 
tir con  Hossuel.  Francisco  Fenelon  del  Quercy  f^^^^ 

3UÍS0  al  principio  tomar  parte  en  las  misiones 
el  Canaoá,  y  después  en  l.ts  de  los  [luehlo?  de- 
caido$  del  Oriente ;  pero  no  pudo  verificarlo  por 
tener  que  instniir  á  las  nuevas  católicas^  y  que 
convertir  á  los  Protestantes  de  las  Cevenas.  Es- 
cribió para  madama  de  la  fieauvilliers  el  tratado 
De  ¡a  éducaeUm  de  las  nBias,  lleno  de  sensa- 
tez y  de  aquella  delicadeza  que  requiere  cuanto 
lieue  relación  con  el  bello  sexo.  Su  discurso 
acerca  de  las  misiones  extranjeras,  y  el  que 
hizo  para  el  arzobispo  de  Colonia,  son  de  unn 
elocuencia  esplendente  y  atractiva  ,  pero  lo  que 

Soseia  en  alto  grado  era  el  don  de  agradar  á  to- 
es, grandes  y  uequeños,  príncipes,  mujeres, 
sacerdotes  y  soldados.  Elegido  para  educar  al 
Delfin  jóven,  y  conociendo  la  importancia  de 
su  cargo  para  el  futuro  bienestar  de  los  pueblos, 
sigue  con  tranquila  atención  los  extravíos  da 
fogoso  temperamento  de  su  alumno,  y  del  mismo 
error  hace  brotar  la  lección ;  escribe  según  las 
circonsUncias,  hoy  una  fábula ,  mañana  un  diá- 
logo entre  muertos,  compendios  c  historias:  lodo 

Sara  el  futuro  rey.  £n  su  tratado  De  la  existencia 
0  DUf9,  demostfindola  por  las  causas  finales, 
abre  campo á  su  imaL'inacion  descriptiva  sin  que 
deje  de  emplear  la  lógica  mas  eficaz.  Si  Bossuet 
veía  en  su  real  discípulo  al  heredero  de  un  rey 
absoluto,  Fenelon  reconocía  en  el  suyo  al  depo- 
sitario de  una  monarquía  templada,  por  lo  cual 
se  proponía  sustituir  al  ruinoso  despotismo  un 
gobierno  de  conseios ,  donde  todo  se  hiciese  por 
reglas  y  consultando  á  la  nación:  por  esto  hablaba 
con  frecuencia  de  las  libertades  que  era  conve-> 
niente  restaurar,  y  presattabnft  los  antiguos  prín- 
cipes bajo  especio  Muévelo  y  eomo  modelos  de 
virtud. 

En  este  sentido  escribió  el  TeUmaco :  libro  el 
mejor  limado  entre  ios  del  siglo  XVll  y  sin  ri- 
val entre  los  del  XVIII  por  lo  atrevido.  Cediendo 
á  la  moda  de  la  erudición,  siguió  las  huellas  de 
nomero,  eieediéiidole  en  minnciosidMles  4  omsn 
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(le  la  falla  de  versos.  Repugnaban  áta  sencillez 
del  autor  griego  que  tomó  pvr  modolo,  ai|uellos 
numerosos  incidenlcs  en  co vos  deson laces  entra 
siempre  lo  maravilloso;  sobraa  los  dii^ursos ,  so- 
bran las  senteBdas,  y  es  cosa  extrafiael  presentar 
los  amores  de  Calip>o  y  Eiiraris  romo  lerrion  á 
los  hijos  del  rey  de  Francia.  Un  cristiano  tjue 
describe  el  Olimpo,  m  eclesiástico  que  describe 
el  amor,  por  fuerza  debe  carecer  de  calor  y  de 
verdad.  Pero  cnn  |)ri'ferencia  al  arte  debemos 
parar  inicnks  eu  mu  mira  de  formar  un  buen  prin- 
cipe para  la  nación ,  dando  sólidas  y  justas  lee» 
ciones  por  l)0('a  de  (itros  héroi's ,  presentando  un 
sistema  completo  de  economia  distinto  del  que 
dk>miiiaba;  oeauHlraDdo  la  necesidad  de  dar  al 
pueblo  parUcipacion  en  el  poder;  por  mvo  me- 
dio hubiera  podido  evitarse  la  necesidad  de  la 
Hevülucion,  mducicndo  á  los  reyes á  conceder  lo 
que  el  progreso  del  nuevo  siglo  oaela  indispen- 
sable, l'n  ciipista  bastante  sasaz  para  compren- 
der lalcü  bellezas,  y  bastante  indiscreto  para  in- 
tentar aprovecharse  de  ellas^  lo  mandó  iroprimir 
enHoIatida  en  1690,  sin  conocimiento  del  autor. 
La  procedencia  del  libro  bizo  creer  que  su  con- 
texto era  una  sátira  contra  la  córte:  se  dio  por 
retratado  &  Luis  XIV  en  el  vanidoso  y  triunfante 
Sososlris  y  en  Idomeneo  que  corro.npe  á  Saleólo 
]jor  medio  del  lujo ,  al  pu.so  ({uc  deja  desatendi- 
das las  cosas  necesarias ;  se  indicó  á  Loqtoís  en 
Prolesilao,  enemigo  de  los  capitanes  que  sirven 
al  Estado  mas  que  al  ministro.  Las  alusiones, 
verdaderas  6  imafdnadas,  compensaron  lo  desa- 
gradable  de  los  discursos  retóricos,  las  prolijas 
relaciones,  las  mal  tejidas  aventuras,  y  las  des- 
cripciones hechas  sin  mas  objeto  que  el  de  des- 
cribir. La  conciliación  y  la  templanza  que  respi- 
ran .sus  p  iginas  agradaron  á  la  cansada  tnropa, 
y  liie  el  libro  mas  leido;  tanto  que  el  rey  tomo 
por  insulto  hecho  á  su  gloria  el  homenaje  uni- 
versal tribolado  á  su  subdito.  Pero  no  hay  que 
imaginar  uuc  toda  la  política  de  Fenelon  este 
coniprendiaa  en  el  Telémaco,  ni  menos  que  pen- 
sase en  aplicar  á  un  vasto  reino  las  institu- 
ciones de  la  p«>quefia  Sálenlo.  \  la  muerte  de  su 
augusto  discípulo,  I.uis  y  La  Mainienon  se  en- 
cerraron en  sus  habitaciones  para  dar  al  fuego 
losescritos  dcstinadns  á  la  educación  de  aquel; 
escritos  donde  reinaba  tal  fondo  de  libertad,  que 
parecían  censurar  al  gobierno  de  la  época,  y  pre- 
parar otro  diferente  para  lo  pnrvenir.  Algunos 
e-caparon,  sin  embargo  de  aquellos  despóticos 
zclüs,  en  particular  tin  Exámm  de  conciencia 
tohre  los  deberes  del  reinado,  donde  Fenelon 
excilalia  al  duipie  de  Tíorgoria  á  meditar  acerca 
de  las  verdades  ipie  poiiia  ante  sus  ojos,  impo- 
niéndole la  instrucción ,  la  ejemplar  conducta,  la 
ju.sticia,  y  revelándole  las  ilusiones  que  rodean 
á  uu  principe.  Después,  cuando  el  astro  de  Luis 
se  eclipsat)a,  Peneloo,  apartado  de  ta  cdrte  y 
por  lo  mismo  mas  exento  de  .sus  preocupaciones, 
escribió  muchas  memoñas  (1),  señalando  losma- 

(1)  Sa  celebra  á  Montf^qairn  p^r  haber  «ido  d  iviMT»  ine  dió 
m  deSnícion  de  las  i>  yo  ,  .i[>iir  tliie  j  loila  la  Mlvaleu;  pero  en 
¿topujriilo  litutailn  f>i(tr  rm'üiqur  sur /e  fñttecmemetit  cifU .  en 
^M«|  ciballrro  (le  ItaiiiMir  i  xiiuuo  lis  ronTcrMciuo*''»  df  Frnrion 
con  el  (irffri.iiiciiif  de  lii^;;utfrra,  ii-i'  iij  •ii(:iii<í(iif  al  (iriin  iiin)  del 
rap.  I!l  :  loi  tn  si  n^ial  n'r»/  anlre  rhoff  <¡nr  in  rri'r,  gui'  rfia- 
M  itre  doU  Mitrt  pour  agtr  tetón  nt  hatnrt.  C'ett  tn»t  d»m 
b  pk§itfm,  m  tKUtd,  farluMtÉ*  mmuemut,  la  r^ta  tth» 
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l  es  del  reiíio  y  losMnedios  i  propósito  tiara evK* 
tar  la  guerra  de  España ,  y  proclamando  una  y 
otra  vez  su  injusticia  y  la  necesidad  de  volver  á 
la  paz.  Inculcaba  especialmente  la  idea  de  resta- 
blecer las  atropelladas  franqniciaB  de  la  nación  y 
hermanar  á  esta  con  el  rey  convocando  a  los  No- 
tables ,  único  medio  de  evitar  la  ruina,  supuesto 
que  el  despotismo  es  débil  en- extremo  bajo  la 
apariencia  de  la  fuerza  (2) :  pen.samirntn  cuya 
realización  hubiera  anticipado  el  año  1789,  ial 
vez  sin  sus  atroces  consecuencias.  Pero  es  pre- 
ciso confesar  que  muelbas  veces  sueña  en  impo« 
sibles;  ve  el  bien  y  no  ve  las  circunstancias  que 
lo  combaten;  quería  acabar  con  los  espías  de 
oficio,  y  encargar  el  desempeño desseogietidoá 
personas  honradas. 

La  Mainteoon  quiso  (|ue  Fenelon  le  manifestase 
ios  defectos  que  en  ella  conociese ;  empeño  que 
supo  campKr'Con  la  necesaria,  aunque  prudente 
franqueza.  Véase  el  contenido  de  uno  de  sus  pftr- 
rafos. 

c  Atendiendo  á  que  el  rey ,  no  tanto  se  coodo* 

ce  por  niAxinia»;  (ifas  cuanto  por  la  inlluen- 
cia  de  los  que  le  rodean ,  lo  esencial  consiste  en 
rodearle  de  personas  virtuosas  que  obren  de  con- 
cierto con  vos  para  hacerle  comprender  toda  la 
extensión  de  sus  deberes,  de  los  que  no  tiene 
ninguna  idea...  El  gran  punto  esta  en  asediarlo, 
pues  que  él  lo  quiere  asi ,  y  en  gobernarlo  ya 
qtie  quiere  ser  gobernado.  La  salvación  de  su 
alma  depende  de  que  viva  en  medio  de  personas 
rectas  y  desinteresadas.  Vos  debéis ,  pues ,  en'* 
picaros  exclusivamenle  en  inspirarle  ideas  de 
paz,  y  sobre  todo  el  ali\io  de  los  pueblos,  mo- 
deración, equidad,  de&conlianza  hacia  los  con- 
sejos duros  y  violentos,  horror  á  los  actos  de 
autoridad  arbitraria,  amor  en  fin  á  la  Iglesia, 
y  aplicación  en  proporcionarla  pastores  san- 
tos» (5). 

Fra  Fenelon ,  dem;i-iado  ageno  al  universal 
espíritu  de  lisonja  para  que  pudiese  ser  bien 
quisto  del  rey,  el  cual  estaba  resentido  porque 
nada  le  pedia  después  de  cinco  anos  que  tenia  i 
su  carpo  la  educación  del  DeÜin  ,  y  porque  cuan- 
do lúe  nombrado  arzübis|K)  oe  Cainbray  contes- 
tó que  aceptarla  bajo  la  condición  de  residir  en 
su  diócesis  sin  ir  a  la  córte  mas  que  durante 
los  meses  de  vacaciones;  pero  sobre  todo  cuando 
llego  á  odiarle  tae  toando  apareció  el  Tefémaoo, 
prtr  mas  que  Fenelon  protestase  de  su  inoCMOa 
tanto  respecto  de  la  publicación  ,  cnanto  de  las 
alusiones.  Fenelon,  alma  tierna,  sabe  gemir 
como  la  patoma  al  sentir  la  herida,  sin  que  ca- 
rezca de  la  sagacidad  de  la  serpiente  para  de- 
volver ofensa  por  ofensa ;  ama  á  ios  íiomures  mas 
de  lo  que  los  conoce;  vive  en  su  demento  puro 
aunque  no  tiene  seguridad  en  e!  vuelo;  .sus  imá- 
genes son  bellas,  sus  ideas  correctas;  pero  no 
hay  en  su 'estilo  aquella  perfección  que  obliga  & 
recordar  los  pensamientos  precisamente  con  las 
mi>mas  palabras  con  que  están  expresados.  No 
rcuue  lu  fuerza  á  la  delicadeza;  se  para  á  la  nii- 

let<iutlUt  chamu  eorp$  e*t  trwptU  néeeuairemtml  d'mm  Uf  4n» 

UH  aulre  ;  el  dam  io  witrole,  la  tci  uaturtiU  úgKÍfie  is  rigle,  fM 

chaqué  init  l/igenre  liott  iuivre  librtmeuí  j>gtr  élrt  rauvnmlU* 

{t¡  Lo  ^frfOiijs  en  el  cap.  XXV. 

(3>  ilAissKT  1.  1m, cdic. de  VersalJet  1817,  VteM«taDMáC«l- 
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1^  de  la  subida ,  en  vez  de  lanzarse  á  la  cum- 
bn  como  Bossuet,  que  pomposo  y  sublime,  po- 
pular é  ingénuo ,  conoce  el  lenguaje  de  los  reyes, 
ei  de  los  políticos,  el  délos  r^ipitanes,  el  dcl 

Cueblo,  el  de  ios  doctos,  el  del  aldeano,  el  de 
i  escuela,  el  del  tañiuarío,  el  del  tribunal ,  asi 
se  vale  de  lo  pomposo  como  de  lo  trivial ,  de  lo 
i^nlicuado  como  de  lo  nuevo ;  y  son  sus  paiabras 
oeiMo  808  ideas,  varias ,  comiuies ,  sublimes.  Fe- 
nelon  es  voz  de  sabiduría  ,  Bossuet  lo  es  de  au- 
toridad :  este  condt^na  á  los  culpados ,  aquel  nfre- 
ce  el  pasto  a  la.s  ovejas  descarriadas;  el  uoo  ins- 
pira la  afición  al  bien ,  el  otro  lo  impoDe  OQmo 
una  necesidad.  Fenelon,  imilantio,  se  ve  preci- 
sado á  revestir  de  ideas  paganas  el  fondo  cristia- 
ne; Bessuet,  grande  porque  es  uno.  revela  en 
todas  ocasiones  la  grandeza  de  la  iglesia  cató- 
lica, asi  en  la  ciencia  como  en  ia  práctica ,  en  la 
histeria  como  en  la  contreveisia :  de  aquí  su  ori- 

Sinalidad,  aun  en  los  casos  eo  que  maraut  por  las 
uellas  de  los  antiguos. 

Estos  dos  grandes  iiombres  hubieron  de  ha- 
llarse frente  á  fre&le  «on  motivo  del  quielíaiBO. 
■íl*"  Miguel  Molinos,  natural  de  Zaragoza,  perso- 
naje de  prestigio  y  consultado  para  los  mas  di- 
ffles  otses  de  ooBeieocia¡^piiblio6  en  Bona  upa 
Guia  espiritual  nue  enseñaba  una  teología  mís- 
tica, por  la  que  el  alma  enamorada  de  Dios,  pue- 
de alcanzar  por  intuición  verdades  inaccesibles 
á  la  razón  y  á  la  dogmática,  y  eOMUlcipada  del 
pecado ,  llegar  al  trono  de  Dios  por  medio  de  la 
quietud  interior  ^  de  la  oración,  ^o  necesita  de 
palabras  laetaeion  (decía  el  libro)  sino  que  un 
santo  silencio  nos  aproxima  á  Dios;  y  la  oración 
hecha  de  esta  suerte,  es  libre  en  su'acUvidad  y 
«i  el  impelo  de  ia  imasrinacioo.  Para  esta  ora^ 
eion  no  apele  el  cristiano  á  Dios  ni  á  las  criatu- 
ras: ignore  lo  que  Dios  opera  en  él ,  á  lio  de 
evitar  el  engañarse  creyendo  que  bu  contribuido 
al  bíeo ;  pero  reciba  paiiivo  ia  senaaciea  de  k  luz 
celestial  sin  ejercer  acto  alguno  de  amor,  de 
Adoración  ni  de  piedad.  £n  &$la  qmtuU  el  aUna 
Bada  desea,  ni  ana  sa  salvaeioD ;  nada  lame,  ni 
aun  el  iníierno:  no  e\[)orimeula  mas  afecto  que 
el  de  un  total  abandono  á  la  voluntad  de  Dios. 
Una  vez  conseguido  este  estado  de  j)erfeclaeím- 
4mfflaeim,  el  alma  no  aoceaili  de  sacramentos 
ni  (fe  buenas  obras;  los  mas  culpables  antojos 
paeden  tocar  la  parte  sensitiva  del  alma  sin  con- 
laañnarla  y  sin  llegar  á  la  partesuperior ,  donde 
residen  la  Inteligencia  y  la  voluntad.  Dios  la  so- 
mete á  un  martirio  espiritual ,  inducieadoia  á 
graves  tentaciones  para  purgarla  y  darle  á  eo- 
liocersa  propia  abyección;  pero  no  hay  que  es- 
pantarse dC  ellas,  hay  que  mirarlas  con  desprecio, 
qaeesel  sentimiento  mas  injurioso  para  ei  es- 
pirita del  orgullo,  c>i<i  es ,  para  el  demonio»  Asi 
pues  debe  dejarse  obrar  al  enemigo  á  sn  capri- 
cbo,  permaneciendo  en  calma ;  pues  aun  cayen- 
do en  impareca ,  el  alma  quedará  mas  tersa  y 
porlGcada.  El  que  muestra  aflicción  por  haber 
caido,  ese  muestra  orgullo:  no  sabe  que  Dios 

§uia  al  hombre  á  su  salvación,  no  solo  por  me- 
io  de  las  «brindes ,  sino  taOBfaieB  por  indio  de 
los  vicios ;  y  no  prefiere  al  que  mas  obra  ó  mas 
ama,  sino  al  que  mas  sufre. 
Uciieilim  de  laduMia  ihe  llevada  en  dicho 


libro  mucho  mas  allá  que  lo  hicieron  en  los  suyos 
lo» .Taosenistas,  V  hasta  el  punto  de  deducir  elani- 
qwilamiento  de  ías  facultades  del  hombre,  snpo^ 
niendo  que  todo  acto  esofensivoáDio?,  v  contrario 
á  la  verdadera  perfección  que  él  quiere  operar  en 
nosotros  sin  nuestro  concurso;  V  queet  dirigirle 
una  plegaria  Sí»r¡a  como  pretender  (jue  por  con- 
sideración á  nosotros  alterase  su  inmutabilidad. 

La  perspicaz  mirada  de  los  Jesoitas  de  Roma 
no  taraó  en  descubrir  el  peligro  de  tales  doctri- 
nas ;  y  como  Molinos  gozaba  fama  de  santidad 
hasta  para  el  mismo  luoceu'uo  XI ,  solicitaron  la 
asistencia  del  padre  La  Chaise ,  confesor  de 
Luis  XIV,  y  obtuvieron  la  condena  de  sesenta  y 
ocho  de  sus  proposiciones ;  de  cuyas  resultas  fue 
encerrado  en  las  cárceles  de  la  Inquisición  donde 
permaneció  hasta  su  muerte. 

Su  doctrina,  sin  embargo,  no  desapareció  con 
él ,  antes  encontró  prosélitos oi  varios  puntos.  En 
Sicilia,  por  ejemplo,  una  sor  Teresa  se  dejó  per- 
suadir, por  medio  de  supurólas  ilnniinnciones,  á 
que  era  la  cuarta  persona  de  ia  ínuidad  v  co- 
redentora,  hallando  crédito  en  muchos,  "hasta 
que  fue  encarcelada  íl).  Otros  predicaron  tam- 
bién el  quietismo  eo  Francia ,  aunque  exepto  de 
formas  extravagantes  é  impías ,  siendo  su  apóstol 
Francisco  Le  Combe  ,  harnabita  saboyano,  lutor 
del  Análisis  déla  oración  mental.  Enamoróse  de 
este  con  místico  amor  Juana  María  Bouvicres  de  isia> 
la  Motie  rittymi;  lo  adoptó  por  hijo,  o  como  de- 
cia  ella  .  lo  enirendró,  y  anduvo  corriendo  con  él 
por  Italia  y  Francia  durante  diez  anos,  en  una 
intimidad  espiritual  qaeescandalízabaá  loshom- 
bresde  escasa  fe,  mientras  sus  revelaciones  vlos 
socorros  y  limosnas  oue  prodigaba  á  los  po¡bres 
la  concpiistahan  prosélitos.  En  Parfs  había  pu- 
blicado el  Método  breve  y  fácil  de  hacer  ora- 
ción (l(')Sl)  y  una  interpretación  del  Cantar  de 
los  Cantares ;  en  Vercelli ,  las  Explicaciones  del 
Apoaáiptüj  y  á  su  vuelta  á  París,  encontré  gen* 
les  que  se  habían  formado  en  su  doctrina,  y  ex- 
plicó lo  Que  ella  llamaba  las  Vias  de  lo  inte- 
rior (168o).  En  sus  predicaciones,  que  rodeaba 
de  atractivo  misterio,  se  extendía  acerca  de  la 
oración,  del  silencio,  de  la  le  desnuda,  y  del  es- 
tado de  infancia;  y  si  bien  sus  mismos  enemigos 
DO  haÜaron  en  su.scosiunibres  nada  que  ecbaríe 
encara,  es  también  verdad  que  llenó  la  relación 
de  su  propia  vida  y  las  explicaciones  del  Apoca- 
lipsis de  visionesque  trascienden  álibertinaje.  El 
l)arn;il)itn  fiit' condenado  a  reclusión  (1088),  y 
ella  empezó  a  sufrirla  en  lasSalesas;  pero  las  se- 
f  oras  de  la  eórte ,  y  parlieularnente  la  Mainte  - 
non  .  que  por  seguir  la  moda  se  habían  interesado 
en  favor  suyo,  obtuvieron  la  orden  de  fitt  libertad 
apenas  se  hubo  retractado. 

Su  doctrina  se  funda  en  el  amor  de  Dios  puro 
y  por  sí  mismo,  sin  temores  ni  esperanzas.  Un 
solo  acto  de  amor  basta  para  elevar  el  alma  á  la 
«ontemplaoion  que  produce  la  perfección  supreita 
mediante  el  absoluto  abandono  á  la  voluntad  di'^ 
vina.  Ksio  supuesto ,  son  inútiles  las  penitencias 
eUeriore^s ,  los  ejercicios  de  piedad  y  las  reglas 


( 1 )  Por  WtaHM,  AfMUi  OaMil ,  Mtml  4«  Brf m»  ,  pnülfa 
en  Rom  laa  foelwlml  <te  (Htiilm.  ItoaadM  rabalieia»  M  Aimxv- 
llptii,  me  BáblitimeDtc  wdeoiu  CMOgMoc  Mntfcfraéerla  Iglesia 
mm  ti  Aaiecrifio,  pf4shwilnHiit  «femr. 
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ó  paatas  para  cooperar  i  la  propia  salmioii: 
hasta  los  sacramentos  snn  ¡DÚtiles;  basta  coo  qw. 
el  alma  coolíe  tran(]uila  en  Dios ,  sin  curarse  de 
la  muerte  oi  de  la  vida ,  de  la  eloría  dí  del  íofier- 
no.  fil  hombre  obra  por  amor  de  sí  mismo,  siendo 
asi  que  la  causa  del  amor  perfecto  que  de  he  co- 
municarle fervor  está  fue- a  de  él ,  pero  coaviene 
que  un  poder  superior  obre  eoél  de  coDtinao  pa- 
ra elevarlo  -^nlirr  propio  y  u.irerlf  amar  scgiin 
Jas  leyes  iooiutables  del  amor.  £slo  se  alcanza  por 
medio  de  la  oración ,  y  la  oración  mas  perfecta  es 
recibir  pasivamente  las  influencias  de  Dio>.  En- 
tonces pierde  el  alma  su  individualidad,  y  como 
su  voluntad  se  halla  confundida  con  la  de  Dios, 
■o  babe  de  qué  acusarse :  de  manera  qoe  tampoco 
podrá  sab'T  de  qué  confesarse. 

La  GuyoQ  babia  entresacado  textos  favorables 
á  sn  cansa  de  los  místicos  antiguos  y  modernos, 

Íprincipalment'^  de  San  Buenaventura,  Santa 
eresa,  Ger&oa  y  el  cardenal  Bona.  Decia  ade- 
mas que  el  cristianismo  babia  tenido  tres  épocas: 
el  reinado  del  Padre  antes  de  la  encarnación, 
después  el  del  Hijo,  y  por  último  el  del  Espíritu 
Santo  que  comunicándose  con  los  hombres  les 
harácnmplir  la  voluntad  de  Dios ,  asi  en  la  tierra 
como  en  el  cielo.  Suponía  taTihifn  fó  eslalia  per- 
suadida de  ello)  haber  recibido  de  lo  alto  una 
milagrosa  aoloridiid  sobre  los  cuerpos  y  1  as  almas, 
y  el  don  de  ver  en  lo  recóndilo  de  los' corazones. 
Sufria  vivamente  por  los  pecadores  hasta  que 
conseguia  parírselos  á  su  esposo ;  durante  cuyos 
espasmos  redhia  una  exuberancia  de  Gracia  nue 
comunicaba  á  los  qtie  se  la  acercaban,  y  aun  á  los 
que  vivian  lejos  de  ella,  los  cuales  se  sentían  con- 
movidos, y  la  invocaban  invoinntariamente  por 
madre. 

Una  de  estas  sensaciones  experimentó  ella  al 
ver  por  vez  primera  al  abate  Fenelon ,  sintién- 
dose vivanii^nte  impnl-.ida  á  confuníJir  con  el  de 
este, su  corazón ;  pero  dice  que  «no  encontró  cor- 
respondencia, loque  la  hizo  padecer  mucho,  parti- 
cularmente por  lanoche.  i  Siendo  Fenelon  mae>tro 
del  duque  de  Borí»oña,  vió  con  frecuencia  ala  Gu- 
yon,  á  cuyo  secreto  maná,  solian  recurrir  las  al- 
mas gastadas  déla  córte;  y  su  índole  fantástica  y 
dulcepor  exreleiif  ia  lo  inclinó  hacia  aquella  mujer 
que,  ávida  de  virtud,  coa  unaimagioactondefuego 
y  ana  sensitividad  terrible,  luchando  con  h  ine- 
xorable del  deber ,  creía  buenamente  subyugar 
sus  sentidos  dando  color  de  devoción  á  sus  exal- 
taciones. Las  austeras  costumbres  y  el  vasto  la- 
lento  de  Fenelon  no  la  ofrecían  coyunUirt  para 
visiones  y  extravagancias ;  antes  se  cenia  con  él 
á  discutir  gravemente  acerca  de  asuntos  graves, 
de  manera  qoe  lo  dejó  persuadido  de  su  santidad. 
A  instancias  de  este  fue  recibida  por  madama  de 
Maintenoa  en  el  colegio  que  para  la  educación 
de  las  ióvenes  pobres ,  pertenecieates  i  la  noble- 
za, babia  fundado  en  Saiotf-Cyr ;  pero  el  obispo 
de  Chartres  alarmado  por  las' conversiones  que 
hacia  en  laseducaa  ids,  la  mandó  cambiar  de  do- 
micilio. Creyóse  ella  calumniada,  y  sometió  sus 
escritos  y  oraciones  al  fallo  de  Bossuet ,  cuya  opi- 
nión tenia  entonces  la  supremacía ;  pero  este, 

r adiestrado  en  las  lochis  positivas  con  los 
testantes,  no  quería  oír  hablar  de  misticismo, 
la  persuadió  de  que  sus  revelaciones  y  milagros  i 


XVI. 

eran  iloslones  de  su  amor  propio,  y  ann  It  priift 

de  sacramentos ;  entredicho  que  le  f oe  levaoblíls 
gracias  á  su  sumisión  inmediata. 

La  cuestión  versaba  sobre  el  modo  de  practicar 
el  amor  divino;  por  tanto  no  podia  menos  de  ser 
muy  elevada.  Bossuet  y  Fenelon  estaban  de  acuer- 
do respecto  de  la  naturaleza  del  misticismo,  pero 
no  acerca  de  su  pr&cllca.  Entre  los  dos  y  otras 
personas  se  celebró  una  conferencia  en  Issy,  don- 
de la  Guyon  dio  explicaciones  ortodoxas  aun  de 
los  pasajes  mas  exfralios  de  sos  eserHost  laiil^ 
que  fue  declarada  irreprensible  en  su  fe,  y  del 
todo  agena  a  las  abominaciones  atribuidas  á'Mo- 
linos ;  y  la  doctrina  del  amor  puro  y  del  descanso 
en  Dios  quedó  reducida  á  treinta  y  enatroaftiee- 
los.  La  Guyon  hizo  sumisión  con  la  mayor  doci- 
lidad y  la  renovó  muchas  veces;  obtuvo  el  apre- 
cio de  personas  las  mas  Integras ,  y  ora  redase, 
ora  puerta  en  libertad,  fugitiva  después,  y  por 
último  desterrada,  terminó  sus  dias  en  devóeioo 
silenciosa.  Bossnet  «icríbió  después  ht  hutníe' 
don  sobre  los  estados  de  oradon  en  que  trató  de 
lleno  la  materia  ,  reprobando  como  Molinistas 
muchas  opiniones  de  la  misma  Guyoo  a  quien 
antes  habia  ab>uelto;  y  aunque  procuró  recabar 
la  aprobación  de  Fenelon ,  no  ptido  obtenerla. 

Es  creencia  común  la  de  que  Bossuet  no  que- 
ría bien  h  Venelon  porque  este  desde  jéiven  había 
adquirido  gloria  literaria,  fama  de  virtuosísimo 
y  el  aprecio  universal ,  y  porque  al  ser  nombrado 
arzobispo  de  Cambrav  habia  renunciado  4  todo 
otro  beneficio  v  maniiesiado  que  solo  estaría  al 
lado  de  sus  reales  di«rtpnlns  durante  los  tres  me- 
ses de  vacaciones.  Como  t|iiiera  que  sea.  desde 
entonces  empezó  ladivision  entre  los  dos  itustrei 
prelados  y  entre  los  admiradores  de  Boíísnel  y  los 
amigos  de  Fenelon.  Este,  para  disculpar  álos 
nuevos  místicos  tomó  á  su  cargo  él  comentar  h» 
artículos  de  Issy  apoyándolos  con  opiniones  de 
autores;  y  en  las  Máximas  de  los  santos  acata 
de  la  vida  interior  sostiene  que  la  perfeedon, 
cristiana  consiste  en  la  ontcion  pasiva,  y  la  con- 
templación en  el  amor  puro  y  perfecto  de  Dios, 
sin  temor  ni  esperanza;  perfección  excesiva, 

Rero  que  houraáquien  cree  poder  sobrellevarla, 
[o  se  hizo  esperar  el  escándalo  ,  acusándosele 
de  predicar  ua  puro  quietismo  y  la  indiferenca 
acereu  de  la  salvadon.  Bossuet  que  aceehaha 
todo  error  en  materia  de  doctrina ,  demostró 
que  el  supremo  cuidado  de  nuestra  salvaciOQ 
personal  constituye  uua  indispensable  condíeíoi 
general  de  la  eficacia  de  la  moral  teológica  en  b 
sociedad,  que  de  otro  modo,  raería  en  la  iner- 
cia: pero  en  el  calor  de  la  discusión  se  le  escapó 
decir  indecoroso  paralelo  que  la  BMfa  Pris- 
cilía  habia  encontrado  á  su  Montano,  y  se  ar- 
rojó sobre  su  adversario  con  el  imjpelu  de  su 
eloeoeneiay  de  su  zek».  Fenelon  replieóltaio  de 
amor  y  mansedumbre,  aunque  como  abeja  que 
nocarecede  aguijón ;  vel  resultado  fue  quehasU 
los  mismos  que  ie  achacaban  el  haber  ido  deom- 
síado  lefoeen  las  Máximas  de  los  usnunj  queda- 
ron convencidos  de  la  rectitud  de  sus  miras  y  de 
lo  ortodoxo  de  sus  explicaciones  (1).  Bossuet  se 

1 1  >  La  Maioienon  Imbia  hedió  pdbllear  llfOMi  orus  j  rsrrítot 
que  Feocloa  i»  babia  dirifldo,  de  lo  coal  te  dMjó  e«te  con  ^^'^^ 

im  ta  nctiM  áe  m  loMcinM  Mita  coa  u  i|M( 
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arrojé  á  lospiétdalrey  pidiéndole  perdón  de  no 
haMria  iweiadQ  uiea  toa  amina  ábkálUtnhr^ 

tas  enmascarados ;  y  estp ,  predispuesto  ya  en 
contra  deFenelon,  se  horrorizo  de  haber  nombra- 
do preceptor  de  sus  hijos  á  oiiíiimje',  torelegó 
á  su  diócesis,  y  destituyó  de  satp«ai|¡leos  á  sus 
parientes.  Los  cortesanos  en  su  dMoMondencia 
aniiiyieroB  á  qiien  peor  lo  trilarli9  }Éidie<« 
aliwrió  ya  ¿  cartearse  con  él :  y  el  mismo  da«|oe 
de  Borgdña,  su  discípulo,  no  pudo^  haoer> mas 
que  compadecerle  en  secreto  (1).  :  ^ 

Lleyaoa  la  causa  i  Roma ,  los  diez  teóloglos  á 
quienes  la  entr  egó  Inocencio  XII  se  méstrái'on 
discordes:  cinco  en  favor  y  cinco  en  conirajiOiaf 
como  el  ii^MeleBls  ray  inatasa-eft  oeatrifla 
minante,  en  taqúese  rebajaba  hasta  la  amenaza, 

Íen  la  qne  desaerada  el  ver  la  mano  y  ei  influjo 
i  Boasóet,  resollaron  condenados  vétnlídoaavi 
tíeulosdel  libro,  no  como  herélicoeó  impfos^jioe 
como  erróneos.  Ei  rey  escribió  de  su  puño  y  )tí3úi 
al  papa  dándole  las  gracias ;  pero  Feneloó  apa- 
ñen mil  veces  mas  grande  que  su  adversario 
coaodo  aceptando  sumiso  la  decisión  pontificia, 
lee  el  breve  desde  el  pulpito,  sin  fariar  una  sola 
ptlabra.  Asi  quedé  apad^oadá  la  dispala  (cote 
que  DO  solia  suceder),  que  en  e!  fondo  era  una 
solemne  é  ingénua  protesta  de  nuestra  coosti— 
iMÍoii  moral  contra  el  conjunto  de  la  doctrina 
teolégica. 

Fenelon  se  fue  apartando  mas  y  mas  de  la  cor- 
te, sin  dejar  por  ello  de  sentir  las  públicas  cala- 
midades ni  de  insinuar  sus  remedios;  y  cuando 
al  ejercito  francés,  derrotado  y  hambriento  foeá 
aeampar  á  su  diócesis,  él  lo  alimenté  dos«sfrra<t 
leras.  Sobrevivié  á  ios  perangnidnras  y  á.  sil  dü» 
dpulo,  y  murió  estimado  hasta  per  las  misttofi 
que  lo  habían  combatidíO.  : 

.  CAPITUU>ÍÍ.i- 

wMliCIrfS'riiVMík'  '  ' 


FALTABALKá  Luís  XIY  reglamentar  la  Tgíieaiar. 

Ta  la.s  grandes  escuelas  que  en  el  siglo  anterior  na- 
bua  ded  illo  [jor  blanco  los  fundamentos  déla  ere-  ^ 

la  eonetpnndencia  qae  por  este  mollvo  *ÍgBÍÓ  enn  dicha  sefiora.  : 
QuanJ  pous  le  Juteret  a  propo*  j'expllftermi  é  fomi  U*  e*t ,  áam 
kiftin  le*  neztmei  de  men  tcrit$,  fitw««c  wrtit*  tlrntíle»  en  elle*- 
mime»  pour  certamen  gen»  ,  devietnent  faunset  eldanoereusti  p'jur 
fttUret  á  l'éfrnrd  det^llet  ellef  »onl  áépitcie».  Je  matquerti 
«Wfi  iei  borne:  qti'eliea  doivent  «roir  povr  le*  pertoñMtt  mémet, 
i  fvi  eüet  convienaent  davanlage.  Poir  pe*  qu'on  ^  pau^'e»!  Irop 
letu  ,  o»  let  rend  pemieieuset,  et  oh  t»  fall  ■•<•  aourn-  d' lUnt^wt... 
Le»  pertomut  f*ibU*  me  preuneit  de  ce»  weruti  que  cerlm**  mor- 
etéudeUeié»  uh»ttnr  goit ,  el  elle*  ne  90ient  paieae  c'e$t  i'em 
ftkuimm  mi  mim  fueaé  prenire  poar  muí  le  remide  iettiué  k  m 
mm  wmMt  ihm  maMú  ttuU  diffirmis,  tt  i«  m'en  prmdre  f  m 
te  mtífU.  Qnad  m  m  prenir»  «m  liierli  ie  nt:  ref^fhir  pomt 
nrmi-mimttMtfrtíejieJe  ^emUmtí  m  sé  rmMter .  tur- 


MT*  e$it4  iiieríi  en  Uierlinmfg  He^ummenti  le  lalaporie?  elemf- 

ftré  ten»  la  remordt  el  loiu  le<  extmeni ;  n  on  ne  lembé  pai  dan» 
de$  maux  affreux ,  du  mia»  on  tera  induerel,  lemeraireprtiómp- 
iutuXfUreaulter,  immoililU ,  ineampalible  et  iacapaUe  d'edi/£er 
aen  proekain...  Qa'tmporie  pour  le»  reflexiont  vainet  tur  toi-méme, 
par  let^Hellen  ¡'amour-oropre  vondrait  trouhler  la  pnii  de  fámef  | 
Bien  H'etí  u  rri¡t  el  ti  boa  gut  et  qu  importe  ?  mais  ti  peul  ievemr  I 
faax ,  inten^f  et  u  andaleux ;  >l  n'ij  a  <;u'un  pa\  a  [aire,  et  re  paf  \ 
fetlé  dans  i'ejareme<<t .  3tai.i  l'trr^nr  ile  rfur  i  gnt  le  f|U'importí.' 
M  e^nent  /.lat .  et  (¡ui  ea  abutenl,  n'empeche  pat  qu'U  af  Ktl  prai 
el  bon  en  lut-mrme  auaHd  il  exi  ¡¡rn  ilunx  tout  í'deniiae  de  aonerai 
un*  par  ceux  a  anx  ti  ronvieal  etc.  'if,  aoviembrr  1693). 

(tí  Bb  ii  de  dieicnibrt  éa  1701  el  ia^tt  de  Bonvte  eMrtbia  á 
FwiiM :  fi/la  je  Ironte  Me  occauon  fater»Ue  i*  fvmprt  U  ti 


í$;  mai$  «n  de»  mtu»  frand»  •iU  eauu  M  jwlmir 
tumi  mtgmMUU  ftirm. mafim"»  w4mittéf$ 
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encia,  habian  oedido  el  pusatoá  las  escnelaB  prácti- 
cas, y  laidearellgioaasirvióde  velo  á  las  cuestiones 
de  soberanía;  pues  que  sedisculió  si  el  mundo 
debia  ser  gobernado  por  la  Iglesia,  independien- 
te, ó  si  Césdr  debía  reinar  al  lado  de  Jesucristo; 
y  dado  el  primer  caso ,  si  la  I^jlesia  se  goberna- 
ría loomomonarquia  ,  ó  por  medio  de  municipios, 
failen^mn  tmiinover  nasia  las  raices  el  noado 
de  la  edad  media ,  en  que  habla  prevalecido  la 
autoridad  eclesiástica,  oe^ó  toda  distinción  entre 
lo  espiritual  y  lo  temporal,  y  convirtió á todo  le- 
ga :eii  sacerdote,  entregándole  la  Biblia :  de  suer- 
tOk  que  fuera  de  la  Iglesia  Católica,  la  cuestión 
estaba  resuelta  en  favor  del  poder  temporal. 
Mientras  seguía  la  lucha  contra  los  Reformados 
reinaba  una  especie  de  acuerdo  entre  los  princi- 
pies y  el  pa|>a,  .a  fio  de  mantenerse  unidos  ante 
el  campo  <Bemigo.  El  omicilio  Tridenlino  no  ha- 
bía resuello  si  el  papa  era  superior  ó  no  al  con- 
cilio ,  es  decir :  si  el  papa  independientemente 
de  e&le,  era  infalible  en  sus  decisiones; pero  salta 
^ia  vístaqaenosiendooonciliocatéliooel  queso 
esté  presidido  por  el  papa ,  no  es  posible  apelar 
al  concilio  de  las  decisiones  pontificias  (*). 

Dorante  la  caima  que  siguió  después,  versa- 
ron las  discusiones  subre  el  modo  oe  coexistir  la 
Iglesia  y  el  listado,  la  unidad  real  y  la  papal.  Loa 
teólogos,  considerando  como  un  tnunfo  ns  rwo- 
lociones  tridenlinas,  que  sin  embarco  habian 
encerrado  la  I;;lesia  dentro  desús  límites,  qui- 
sieron dar  vuelo  á  otras  pretensiones  que  habian 
tenidodb  soparte  la  iustícla  y  la  conveniencia, 
en  épocas  en  que  donde  quiera  reinaba  el  desór- 
dCiO  y  la  insubordinación.  Los  jurisconsultos  y 
los' magistrados,  por  el  contrario,  no  alcanzaban 
á  comprender  la  vasta  unidad  católica,  tal  cual 
U  ^laMoce.ia  Iglesia ,  ni  que  su  condición  nece- 
saria fuese  la  supremacía  papal ,  y  se  sirvieroo 
de  estas  cuestiones  como  de  insinnncolo  paio  las 
proyectadas  reformas. 

Francia,  en  donde  la  Reforma  era  reprimida 
en  lo  exterior ,  sin  que  lo  fuese  en  tas  ideas,  sir- 
vió de  palenque  á  aquellas  luchas,  con  tanto 
mas  motivo,  cuanto  que  era  el  país  que  mejor 
representaba  la  onidad  mooArqoMO  eo  el  terri- 
torio, en  la  admini.^tracion  y  en  la  literatura. 
En  tanto  que  se  atacaba  la  plena  libertad  procla- 
mada por  la  Reforma,  personas  sabias  y  piadosas 
creyeron  ea  la  posibilidad  (sin  romper  la  anidad 
católica)  de  fundar  una  iglesia  nacional  que  re^ 
conociese  por  cabeza  visible  al  papa ,  pero  como 
autoridad  supreina  eo  cuanto  á  los  dogmas 
concilio  general.  Eo  cuanto  á  la  actuación  civil, 
la  misma  Iglesia ,  llamada  galicana  en  oposición 
á  la  que  señalaron  cond  nombre  de  «Uromottlo- 
na,  debia  quedar  reducida  á  un  ramo  de  admi- 
nistración, teniendo  por  cabeza  al  rey  y  por  jue- 
ces las  asambleas  nacionales.  El  camino  estaba 
allaaodo  por  las  antiguas  libertadesgaUeanas  de 
que  ya  anteriormente  hemos  hecho  mención ;  li- 
berládes  que  habiendo  dominado  mas  ó  menos, 
eran  restricciones  puestas  á  lo  que  se  conocía  por 
el  nombre  de  usurpaciones  de  la  Santa  Sede  y 
que  se  reducen  á  negar  á  los  papas  toda  antori' 
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dad  temporal  en  Francia,  y  i  sa  jetarlos  en  lo  es^ 

piritual  á  los  cañones  y  decretos  de  los  antiguos 
concilios.  Asi  se  conséguia  realmente  someter  á 
loseefesiástkosélaanlorídtdetvil,  \  quiitrkMill 

apoyo  que  encontraban  «B  un  jloder  lejano  é  iihi 

independiente. 

Pedro  y  Jaime  Dupuy  public$iroo"e&  defema 
de estM  nbertades  un  libro  [i),  mas  nnopio  dé 

erudito'^  que  de  teólogos,  que  ponia  de  relieve 
j  sostenía  las  conquistas  que  la  autoridad  seglar 
babia  hecho  poco  á  poco  sobre  la  eclesiástica.  La 
obra  fu(^  reprobada  á  solicitud  del  nuncio,  y  á  pe- 
sar de  Kicbelieuque  iabaliiaurotegidOt  y  (jiie.adc< 
mas  había  bbohooMidennrmebin  «bonma  (2), 
confutarla  y  qoemarltMriBtan'delfvrdugn  como 
sediciosa  V  encaminada  á  sembrar  el  odio  conlra 
el  rey  y  el  ministro ,  á  pretexto  de  un  cisma.  Hh 
zola  'también  refutar  por  cuatro  esorttores',  uno 
de  los  cuales,  (extraña  cosa)  fue  el  jepuita  Ra-i 
bardeau  (3)  que  demostralja  que  no  tendría  nada 
de  cismiítiea  Ift  ereacion  denn  pfttirtarM  en  Pra&l» 
tía,  sin  nrcpsidarJ  del  coniíentimienlo  de  Romat* 
asi  como  no  había  sido  necesario  para  instititir 
los  de  Constantinopla  y  Jerasalem:  proposioísi^ 
mb»  condenadas  por  la  Inquisición. 

Pero  no  estaban  determinados  con  toda  exac- 
titud loslimiles  de  las  dos  autoridades,  y  el  bieá 
de  la  relii^ion  y  la  equidad  aconsejaban  al'  podet' 
espiritual  y  al  temporal  la  Iran^aecion  acerca  de 
los  puntos  mixtos ,  á  tin  de  evitar  con  tiempo  las 
exeiBiones.  0^  tanto  hablan  heebo  cMt  siempre 
los  reyes  de  Francia ;  pero  los  Parlamentos  á 
quienes  hemos  tantas  veces  visto  conmoviendo  el 
reino,  con  objeto  de  conqijistar  siquiera  una  pe- 
queña parte  de  antoridad .  al  ctHKMier  que  ttada 
adelantaban  combatiendo  al  roy,  quisieron  á  lo 
meaos  introducirse  en  las  cosas  religiosas.  Em- 
pezaron favoreciendo  la  Reforma ;  pero  como  esta 
cansa  smunihió  ante  la  voluntad  del  pueblo,  sos- 
tuvieron ({ue  la  supremacía  del  rey  de  Francia 
debía  extenderse  hasta  la  misma  li^flfa, -dentro 
de  su  territorio.  Amenazaba ,  pues,  una^t'xcision 
en  la  unidad  católica,  no  ya  en  nombre  de  la 
libertad  humana ,  sino  en  nombre  del  despotismo 
temporal.  ' 

Richelieu  se  habia  mostrado  descohlento  de 
Urbano  VUl  porque  uo  había  permitido  á  su  so- 
brino declararle  cardenal  protector  de  Francia,  ni 
ue  el  rev  proveyese  los  beneficios  en  los  chispa- 
os de  Tóul ,  Verdun  y  Metz,  recientemente con- 
iiistados  En  Roma  había  sido  asesinado  un  cria- 
o  del  mariscal  de  F]«;tréessinque*e  hiciera  justi- 
cia. El  cardenal  de  la  Vállete  murió  en  el  Pianionle 
mandando  los  ejércitos,  y  el  papa  no  permitió 
que  se  tributasen  al  prelado  guerréro  las  solemnes 
e\eqtiiasde  costumbre:  lodoeran semillas  de  ren- 
cor. Lisonjeándose  Richelieu  con  la  esperanza  de 
llegar  á  ser  patriarca  dé  Francia,  empezó  pidten- 
do  ser  l^^o,  como  lo  habia  sido  el  cardenal  de 
Amboise;  pero  recibió  una  negativa.  Hízose  ele- 
gir abad  de  varias  órdenes;  pero  los  extranjeros 
BO  qnerian  reconocerle:  razones  sulicientes  á 
ensperaránn  hombre  tan  imperioso.  Pfohibi6 

•  *  í  ' 

n)  On&Ti  c.iLLi.  Oe  cantado  tcht$male  tiher  Mr^Mieu»,  Bt 
Máeeior  Carlos  Hmant.  '  1 
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entonces  el  expedir  sonMilloBtt  fMira  negoei«i 

de  cancillería .  trabajo  para  que  se  pidiese  la  abo- 
üoioo  o  la  rebaja  de  derechos  de  ks  annatas»,  que 
8a««Mnmcaflenn  eoaeiliopara  poner  eoloá  las  nsur- 
paciones  de  Roma,  y  |)araabolirel concordato.  Se- 
cundáronle varios  prelados  y  aun  el  rey  mismo, 
sintrasittoir  el  fin  de  sus  proyectos ;  pero  por  mas 
qne  RicteBaaaproveebaba  lodaalais  ocasiones  de 
contrariar  al  papa,  este  con  su  moderación  sopo 
evitar  el  cisma  que  veia  inminente,  cuyo  peli- 
gro solo  desapareció  «an  la  nraerle  éb  «ueho  Ri* 
chelieu. 

Pronto  empero  renacieron  las  desavenencias: 
porque  Iíhís  XIV,  ndenas  de ter partidario  de lai 

ideus  absolntas,  se  hallaba  constantemente  dis- 
puesto á  atacar  á  la  iglesia,  movido ,  ora  por  su 
vanidad ,  ora  por  sus  ministros  y  consejeros.  Ya 
hinoaidKho  iqbéüquisquiUosa  porta  mostró  efe 
vendarla  muerte  de  un  paje  de  su  embajador  en 
ftoma;  fü  iim  quien  lo  celebre  como  celoso  del 
reino  Meaeroe-qne  en  aqnel  dímmi  tiempo 
trajaba'el  gran  sultán  cisu  embajador,  contestando 
ásus  .quejas  con  insultos ,  v  Luis  se  lo  toleró:  con 
ctayo.  motivo  Alejandro  Yli  se  lamentaba  de  qiie 
el  rev  ori^tianísiníiranfiMM  tniiqQÍM|oillM»  pnnt 
con  los  infieles. 

-  Oeadeloantigno  los  reyes  de  Francia  gozaban 
d&muéliaá.'ñslo  es,  adaMoistraban  los  obispa- 
dos vacantes,  percibiendo  suñ  frutos,  y  expidiendo 
los  nonibramieotospara  los  beoeficiosqnedeaque* 
llosdepenAHiv-&bbiHlahan«ieeptuiflM  idgnnaa 
lírlesiaií  por  privilegio,  y  lasde  las  provoiciasagre- 
gadas  últimamente,  hastaqueci  reydeclaróquele 
correspondía  aqnel  derecho  sobre  ludas  lasdioce- 
si»del  reino.  Los  dos  obispos  jansenistas  de  Alel 
y  Pamiers  fueron  los  únicos  que  se  atrevieron  i 
oponerse  al  déspota ;  pues  asi  como  antes  se  ha- 
bían opuesto  al  rormniario ,  conriderándolo  harto 
beneficioso  para  el  papa,  asi  entonces  apoyaron 
á  este  contra.ia  auiojridad  real ,  y  excluyeron  del 
cabildo  &I08  nombrados  por  el  rey  (4).  Él  de  Pa- 
miers fue  desterrado,  argiimento  que  era  la  mas 
ÍVecnenle  contestación  de  Luis ;  el  de  \let  se  li- 
bró de  igoal  pena .  gracias  a  sus  muchos  años;  y 
el  papa  apoyó  la  oposición  escribiendo  repetidan 
voces  al  rey  que  aesisliese  de  sus  pretensiones 
contrarias  a  los  derechos  de  la  Santa  Sede ;  que 
aun  cuaAdo  se  pudiese  probar  que  se  apoyaba  en 
un  uso  antiquísimo ,  siempre  seria  abuso  el  ex- 
tenderlo a  las  diócesis  nuevas;  pero  al  ver  que 
no  era  escuchada  su  voz.  amenazó  con  las  armas 
que  Dios  le  habia  conOado.  El  Parlamento  se  de-  |m 
claró  contra  los  breves  y  contra  los  Jesuítas  que 
los  propagaban :  oíros  frailes  defendían  va  una 
opinión  ya  otra,  maltratados  hoy  por  el  papa ,  y 
mañana  por  el  rey,  el  cual,  queriendo  poner 
término  á  la  contienda,  reunió  al  clero  francés 
en  Parte  pa^  oír  AidictáAien:  congreso  (|ue  ne- 
cesariamente debia  ser  servil.  Soló  acudieron  al 
llamamiento  ocho  arzobispos,  veinte  y  seis  obis- 
pos y  treinta  y  dos  delegados  del  clero .  y  se  inau- 
guróla sesion  con  un  famoso  discurso  de  Bossuet, 
Hint^nea  obi^  elecfto  doMennr,  eni]ne  exaltaba 

V'(lt  El  cárdena!  Baasset  en  la  tTift.  de  9o$!ma,HÍ.  TT.  8,  Míe- 
jtruw^W  firtod  <lc  aquciio.i  prelados  dic«,  qae  lujeaiMenqBe  Itt 
•r^k4tffñ  frwteiM»  eptutn»  tntfOm  1  Merilctr  ■Ifmu  m- 
itiil0aM¡>  fB»  la  coileMMieiieia  de  iMdMÉtdüfM  ««M 
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la  hermosura  y  la  anidad  de  la  Iglesia  (1) ,  jus- 
tamente cuando  alganoe  mediltbao  en  aertiHiir- 
la.  La  regalía  fue  reronorida  en  elÍMSlO,  con  el 
bien  entendido  de  que  se  reguiarüaiia  ra  ijjer- 
«icio. 

El  papa  declaró  rjue  aquel  proceder  era  hijo  de 
un  medio  indigno  del  clero ,  y  no  reconoció  la  ile- 
gal asamblea.  Esta  entre  lanío  había  pensado 
emitir  unaprafesioo  de  fe  respecto  de  los  derechos 
del  papa;  pero  mudando  do  arurrdo  se  ciñó  á 
una  famosa  declaración »  considerada  como  el 
símbolo  de  h  Iglesia  Gtlieaoft ;  pero  que  es  m»- 

Zu^e'  ^ocia  no  es  mas  que  un  dicláoieA  BOHedefCdlO 

iani.  canónico.  £fiie  es  su  coBtenido: 

1.*  Sao  Pedro  y  sas  sucesores  y  la  misma 
Iglesia  recibieron  de  Dios  el  poder  sobre  las  co> 
sas  espiriloales,  mas  no  sobre  las  civiles,  pues 
que  el  reinado  de  Jesucristo  do  es  de  este  mundo, 
j  -ü  Meadó  dar  al  César  lo  oae  es  del  Gé* 
sar :  por  lo  cual  los  príncipes ,  en  las  cosas  leOK 
perales  no  están  sujetos  áantorídad  alguna  eclO' 
iiáaliea,  y  los  papas  d6  paeiteB  doponerk»  di- 
recta ni  indifectamente,  ni liInrIarámsMibditos 
del  juramento  de  iideiidad. 

%.*  £1  poder  de  la  sede  romana  sobre  las  co- 
sas espirituales  no  eioede  del  que  quedó  esta- 
blecido en  las  sesiones  IV  y  V  del  concilio  de 
Constanza ;  y  la  Iglesia  Galicana  no  consiente 
que  se  menoscabe  la  fuerza  de  aqMlhie  deeretos, ' 
achacándoles  dudosa  autenticidad,  ó  no  estar 
aprobados,  ó  ser  sok)  oonvenieotes  en  tiempo  de 


5  °  En  consecnencia ,  el  ejeideia  de  la  aak>- 

ridad  apostólica  debe  estar  siempre  ajustado  á  los 
cánones ,  quedando  en  su  vigor  las  reglas  v  cos- 
tumbres adsniklas  por  el  retoo  y  por  la  Iglesia 
de  Francia. 

4."  El  papa  es  la  primera  autoridad  en  los 

eilM  de  lé,  T  snsdeoireios  atafloi  á  lodai  las 
OBÍM  y  á  cada  una  ;  pero  sn  juicio  no  es  hve- 
-fbmable  sino  cuando  inlervieae  el  consenlfaniett* 
tode  la  Iglesia. 

Esta  es  ja  Declaración  de  IM  liiiertades  de  la 
Iglesia  Galicana,  libertades  que  uno  de  kos  fo- 
gesos  sostenedores  dice,  que  en  cierto  modo  son 
mdtámm  lervidmobres  (2).  Dedüceasedeeltas  ' 

(t )  « i  Cuán  bella  es  la  Iglaaia  GAliraiu.Ueoade  ciencia ;  de  vir-  , 
tvd !  ¡  pero  coin  bella  es  en  an  todo,  qoe  n  la  lelesh  Cai6llca!  ' 
I  Coin  bella  es  siiiiia  sania  é  üiviolibteaenie  i  su  eiMU,  «ato  « ti 

SDcesiir  d*'  f.ju  rV'ilro :  ,uii,  qo^e  no  se  turbe esiauiiioo !  ¡  reraunax- 
caii  in.i;^or.ih  ( s  rs!;i  ¡  iz  r  esta  unidad  en  que  Dios  habita!....  El 
objeto  de  esij  akamihi  j  es  h  pnz  Al  nio  dfbil  rumor  de  división, 

acodamuj  sii.ii  uo>  |i.irj  uur  rT .  ijrii<  rite  el  cuerpo  de  la  U'le»la, 
el  padre  y  lo-i  hijos,  la  cabiza  y  las  mn'ni!>n)s,  el  sacerdocio  y  el 
Inperio.... 

•La  sefiil  mas  cvirfcnie  Jel  favdr  que  dt-srle  lo  alio  firesta  el  Es- 
^ntu  sanio  3  la  Iglrsia  Romana,  madre  i\r  iml  is  .as  I^f  esias,  esoo- 
■BDicarla  tanta  jusueia  y  ítala  moderacioo  que  nunca  lu  introdu- 
cido etcc&os  eo  los  dogmas.... 

•i  Culo  grande  es  la  Igiesia  Romana  que  sostiene  todas  laslglesias, 
De*a  el  peso  da  loiatlM^M  cifren ,  naniiene  la  anidad,  ronUrma 
la  r«,  au  y  danu  á  laaMcadaiCL  abra  y  cierra  las  puerudelcielu! 
iCaiatnadaea.ciMflo, llena  de  If  aoiorUad  M  m  l'aára.ia  1 
io«aalMipdataiii,d« todo* las  eooeiUoi. cao ima Item  eama 
Aacveelon  ejecou  sus  saludables  decretos:  Saata  Iglesia  Romana, 
■adre  de  las  lgie)>iss  y  de  lodos  los  Heles,  Iglesia  escogida  por  Dios 
-yara  muir  d  aua  Mjos  en  la  nisaa  fe ,  en  la  nlsna  earidad :  nos- 
otros peraaaeeereiBas  sieaipre  en  tu  unidad ,  desde  lo  iatimo  de  i 
nuestras  entrañas.  Si  un  día  te  olvido,  Iglesia  RHm.-iiia ,  pueda  yo  I 
olvidarme  de  mi  mismo !  Seqúese  mi  leng  'i  y  quede  inmóvil  en  nis 
ftoces  si  no  eres  siempre  la  primara  en  mi  aiamoAa.  ai  na  «oaaiento 
Áortimis  elnticn;  de  ale|rti.»-aiir««atf'«Mwr<Kr»AfaaiMit/<'e,  ' 
mr  l'umlé  de  i'Ktthae. 

[i.)  Kliiiihv  ,  ln^i-.  sur  irt  hhtrlA\  de  i  Eg¡i\e  gfítitcnir .  N.' "M. 
Por  lillimo,  Sismofldi  (ademas  del  pasaje  que  hemos  ciiAlo  eu  el 
»tV.|És.aitt)liiMiiitote  Fillpe  te  VaMi  dÉw:I«  cMr#d  1 
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algunas  consecuencias  directas  y  otras  nuevas: 
las  prineipales  boq  las  siguientes:  La  Francia  no 
are[)ta  ol  tr  ibunal  do  la  Inijuisicion  ;  no  recibe  las 
bulas  sino  despueá  de  exatuiuadas;  los  subditos 
del  rey  no  pueden  sw  extrañados  del  reino ,  m 
prclexlo  de  citación,  apelación  o  proceso;  elmill* 
ció  no  tiene  jurisdicción  en  el  remo. 

Bo.ssuet  en  el  discurso  inaugural  de  la  Asam- 
blea, elevándose  comoárbitro  entra  las  cosas 
del  cielo  y  do  la  tierra .  sin  mostrar  arrogancia, 
pero  bablaoiio  eu  nombre  déla  iglesia ,  procla-^ 
md  la  oanipoleiiciadel  rey,  no  limitada  sino  por 
la  conciencia,  y  esperando  que  e.staria  sumiso 
á  esta:  sistensa  que  parecia  coociltarlo  todo  y 
nadaooBciliaha,  oorque  colocaba  onaljHesiaGa* 
licana  en  frente  ae  la  Romana,  y  la  aristocracia 
episcopal  en  contraposición  de  la  monarquía  pon- 
tificia ;  deduciéndose  de  aquí  que  el  papa  no  era 
infalible  aanqae  era  indefectible  so  Iglesia.  Su- 
pongamos por  un  momento  que  en  una  decisión 
de  Francia  no  estén  de  acuerdo  los  prelados ,  los 
obispos  disidentes  apelar&n  i  Roma,  y  natural- 
mentó  n  suliaráde  aquí  un  cismaqueBossaetno 
podra  ocultar  con  su  pomposa  elocuencia  (5). 
Tenian  por  tanto  que  existir  á  la  vez  una  Iglesia 
universal  rooMna,  y  tantas  Iglesias  particulares 
como  lo?  revés  qoisiesen  instituir:  sistema  lleno 
de  contradicciones,  y  que  solo  podía  durar  un 
dia,  arrastrando  sin  embargo  en  so  caida  las 
cosas  mns  elevadas. 

Luis  decretó  que  los  artículos  de  la  Declaración 
ñiesen  leyes  del  leino;  prohiUó  qie  se  enseSase 
todo  lo  que  áella  se  opusiera;  obligó  á  los  pro- 
fesores (le  teología  á  que  la  liriuascu ;  mando  que 
nadie  se  licenciase  ó  docloraüe  sin  que  la  defen- 
diese en  una  de  sas  tesis ;  y  encargó  su  defensa 
á  la  pluma  mas  elocnenlede  aquella  época.  Tan- 
to el  fondo  de  aquella  Declaración  como  su  for- 
ma desagradaran  á  Inooeneio ,  y  se  lamentó  en 
el  breve  PatemcE  chariíali  de  tpio  buíjiose  ido 
desapareciendo  de  Francia  su  antigua  adhesión 
á  la  Santa  Sede ;  anuló  todo  lo  coocernienle  á  las 
regalíasde  la  corona,  y  exhortó  al  deraá  que  re- 
vocase lo  que  había  hecho ;  pero  á  pesar  de  esto 
se  limitó  á  negarse  á  conünnar  desde  entonces 
para  lo  sucesivo  á  los  obispos  electos  en  Franda. 

Arabas  opiniones  fueron  sostenidas  por  muchos 
escritores,  discutiendo  prmcipaimeule  hasta  qué 
fwnto  se  pedia  obrar  sin  la  instátudon  de  loaobw- 
pos,  eo  lo  cual  coosislia  el  poder  del  papa.  Du- 
pin  (4)  pretende  demostrar  que  son  usurpacio- 
nes todos  sus  poderes:  que  la  Iglesia  llego  a  su 
perfección  en  el  siglo  IV,  y  que  sedebia  indinarla 
al  estado  de  entonces  todocuanio  lo  permitiesen 
las  circunstancias :  eo  lo  cual  basta  los  Galicanos 
conceden  que  se  eiecdió. 

Volvió  entonces  á  afilarse  el  asunto  de  la  ins- 
titución de  un  patriarca  francés ,  que  se  aguó 
mM  y  mas  con  la  cnestiott  de  las  franquicias.  Los 

empreuait  A  ¡latler  It  nuMtrpie ,  el  a»ara*ai/  hherUi  de  rUgtise 
t»Uietm  le  fHmm  mutíimm  rtMtft  A  i'm4MW  Oti- 
le.' Véase  la  aatamiai  G. 

í^)  En  SB (h^ún p» t9 nm é4 nutaíemiUm  «íQaéeiel 
eriscopado  «nada  MH^ioSa  h  r|ltiHi««  ca  idMo,  jdaii 
Santa  Seda  itoe es  sn  eeairo,  para  oairte,  coiUl Maa|aiai(Si.al 
prinz-ipado  como  si  fuese  su  cabeia  T  Estos  do«  |loílemMdnM| 
tan  diferente  .  no  se  uaen  yi.  sino  que  se  emtiamsR  miitail 


Las 

fraaqui- 


auM'jii>>  sr  cúiilumlan.  La  rrligion  se  debiliia  al  variarla,  T  piaiél 
aquennaujo^ac^es^lo^nico  ftc  |*aede  ctwtcier  al  |ÍMMÍ>.* 
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erabajadinvs  habían  obtenido  ó  usurpado  en  Ro- 
ma ciertas  inmunidado<; .  por  las  que  su  palacio  y 
las  casas  inmediatas  estaban  al  abrigo  de  ios  pro- 
eedimientos  de  la  jostieia.  \l  principio  esto  pudo 
considerarse  oportuno  para  su  seguridad  en  un 
país  extranjero ;  pero  luego  produjo  ¡íravps  males, 
porque  recibian  á  todos  los  malvados  que  bus- 
caban la  impunidad ;  y  romo  eran  laníos  los  em- 
bajadores que  habia  en  Roma  y  tan  extensos  sus 

Í)alacios,  podia  decirse  que  toda  la  ciudad  se  ba- 
laba foera  déla  aecion  déla  fnstida,  mnchonas 
ii  alendemos  h  que  los  oardonales  y  príncipes 

Eretendian  no  ser  de  peor  condición.  ¿Qué  go- 
ierno  constituido  podia  tolerar  semejante  desor- 
den? Inocencio  XI,  papa  de  gran  integridad  y 
Inien  juicio,  trató  de  poner  remedio  á  aquel  abu- 
eo,  y  no  admitió  á  ningún  embajador  si  antes  oo 
renuoeiaba  sus  inmunidades.  Polonia,  Bgpaña, 
Inglaterra  y  el  Imperio  condescendieron  con 
aquella  razonable  petición;  pero  Luis  no  aoos- 
lombrado  A  que  nadie  le  hiciese  oposielon ,  con- 
testó :  Yo  no  tengo  por  regla  el  ejemplo,  y  se  ne- 
gó á  cons*'oiir ;  sin  embargo ,  usando  el  papa  de 
sus  dereclius  de  soberano,  abolió  aquel  abuso. 

No  podia  menos  de  ser  fuerte  d  «Aoqne  entre 
un  rev  imperioso  por  naturaleia  y  un  papa  in- 
flexible por  conciencia;  pero  Luis  liado  en  su 
fuerza  j  dfsouesto  i  abusar  de  ella ,  mandó  al 
marqués  de  Lavardinsu  embajador,  que  entrase 
en  Roma  con  ochocientos  partidarios  suyos  ar- 
mados hasta  los  dientes,  con  los  cuales  ocupó  el 
barrio  que  rodeaba  el  palacio  de  Francia,  tenien- 
do guardia  de  dia  y  de  noche.  El  papa  se  negó  á 
darle  audiencia,  v  como  aquel  se  obstinase  en 
conseguirla .  le  prohibió  absolutamente  presen- 
tarse á  él;  Lavardia  hace  que  se  diga  misa  en 
San  Luis,  y  el  papa  cierra  la  Iglesia :  Lavardín 
entra  en  San  Pedro  con  formidable  séquito  y  al 
verle  salen  inmediatamente  todos  Ins  eclesiásti- 
cos. Luis  que  habia  perseguido  siempre  á  los  he- 
rejes no  pudo  sufrir  la  tirmeza  de  iaCórte  Romana 
y  ocupó  &  AviSon  y  el  condado  Venesino  pertene- 
dentesáesla  ,  am'riaznndocon  enviar  un  ejército 
A  Italia  para  que  renovase  las  pretensiones  del 
duque  de  Parmasdire  Castro;  pero  el  papa  per- 
maneció i  iipi^iblf.  Le  sucedió  .\lei^ndro  VIII  y 
continuó  negando  la  conlírmacion  de  los  obispos, 
y  desaprobando  las  cuatro  proposiciones. 
Tuvo,  pues,  que  ceder  aquel  orcul loso  ante 

Juien  todo  cedia.  La  multitud  de  iglesias  viudas 
e  pastores  gemian  y  se  temía  un  cisma;  y  por 
tanto  aquel  qae  había  prohibido  la  dependencia 
de  Roma ,  mandó  á  treinta  y  siete  obispos  nom- 
brados con  posterioridad  á  Í68¿  que  escribiesen 
al  papa  protestando  de  su  sumisión,  y  manifes- 
tándole  que  qniqu'ul  in  iif^dem  comitih,  es  decir, 
en  la  asamblea  del  clero ,  circa  eccksiasUcam 
polestatem  et  pontificiam  auotoritatem  deere— 
tum  censeri  potuU ,  pro  non  decreto  habemiis 
et  iuéendüm  esse  dedaramm ;  y  fueron  con- 
firmados. Esto  no  destruía  las  deliberaciones  de 
la  asamblea;  por  otra  parte  Luiseseribió  al  papa 

3ae  c  consentía  en  no  hacer  observar  el  oonteui- 
0  de  su  edicto ,  i  cuya  publicación  le  hablan 
obligado  las  eúreunstsncins.»  Con  esto  lo  se  des- 
Uiúa  el  hecho,  pero  se  defOltiA  i  lis  wcaelas  la 


XVi. 

libertad  de  disentir  en  pro  y  en  eonna ;  y  lsdi« 

apaciguó. 

En  vista  de  estos  sucesos  decía  el  príncipe  de 
Condé:  SitUnif$ele  antoja  hacerse  protetían- 
te ,  el  clero  le  imitará  antes  que  los  demái.  T 
el  mismo  Bossuet,  si  no  autor,  defensor  de  aqoc- 
lla  religión  del  Estado,  ídolo  de  bronce  con  los 
piés  de  barro ,  pudo  veriBSfesnItadoseB  las  ii- 
disolubles  dificultades  que  turbaron  los  últimM 
años  de  Luis  XiV.  Guiiot  achaca  á  Bossuet  qos 
no  nnia  un  buen  sentido  piietieó  ásn  eteiidi 
lógica  racional ;  era  razonador  sencillo  y  ardieo- 
te ,  veía  las  últimas  consecuencias  de  un  princi- 
pio, y  aniquilaba  con  ellas  á  sus  contrarios ;  pero 
en  la  práctica  se  mostraba  inseguro,  contempo- 
rizador y  ansioso  de  medí  os  de  avenencia.  Caan- 
do se  bailaba  libre  y  solo  con  sus  ideas,  las  is- 
guia  en  todo  su  wel^sin  «ridarse  de  losebslá* 
culos;  mas  coando  iba  á  ponerlas  en  plan!<i  y  á 
arreglar  las  relaciones  entre  los  dos  poderes  y  ¿a- 
tre  el  eximen  y  laanloridad ,  le  cortaban  lesne* 
los  las  cosas  reales  y  el  verdadero  estado  de  la 
sociedad,  de  tal  manera  que  su  prudencia  se  ase- 
mejaba al  servilismo.  En  sus  disputas  con  Fene- 
lon ,  no  apeló  á  la  Iglesia  Galicana,  aínoáRonn, 
disculpándose  de  obrar  de  este  modo,  con  gucde 
lo  contrario  nunca  se  habrían  acabado,  hieodo 
viejo,  conoció  las  imperfeeeiones  de  so  obra,  swi- 
tado  por  la  omnipotencia  real.  Cuando  el  canó- 
ller  de  Pontchartrain  le  llevó  la  orden  probibiéa- 
dote  publicar  obra  alguna  sin  la  aprobación  de 
un  doctor  en  teología,  reclamó  en  vano  para  los 
obispos  la  facultad  de  imprimir  sin  censura.  ¿Poes 
qué?  (  decia,  todos  pueden  imprimir  sus^nie- 
>bas  para  distribuirlas  á  los  jaeces,  y  la  lgisiis 
>D0  ha  de  poder  hacerlo  con  sus  instrucciones  y 
*  plegarias  para  distribuirlas  á  sus  hijos  y  minii- 
> tros?  Me  atrevo  á  esperar  <pie  vuestra  magai- 
»Uiiá ,  creyendo  con  toda  la  Iglesia  Católica  como 
«artículo  de  fe,  que  los  obispos  bao  sido  creados 
>por  Jesacristo,  que  son  depositarios  de  la  doo- 
Btrina  y  superinres  á  los  sacerdotes,  no  querrá 
«sujetarlos  a  aquellos  á  quienes  el  Espirita  Santa 
iba  puesto  bajo  su  autoridad  y  gobierno.» 

En  las  siguientes  palabras  que  escribió  si  car- 
denal de  Noailles  puede  verse  si  pensaba  eocon- 
trar  apoyo  en  su  Iglesia Galic^tna:  «Imploro  el 
•auxilio  de  madama  de  Maintenon ,  á  quiea  do 
»me  atrevo  á  escribir....  El  tiempo  descubrirá  la 
•verdad,  pero  temo  sea  demasiado  tarde,  y 
•cuando  el  mal  haya  hecho  ya  demasiados  pn>- 
•giesos.  Tengo  et  corazón  desgarrado  |>or  este 
•temor. »  ¡El  gran  Bossuet  no  se  atrevía  á  escri- 
bir á  la  querida  del  rey  para  pedirle  que  las  |ia* 
labras  de  los  pastores  á  sus  rebdbs  estavíMi 
libres  de  onaievisioo  indecorosa! 

GAPimO  X. 

K«VMMl«M««Ot»St  NMM, 

Siiimo  Luis  XIV  omnipotente  en  los  asasiss 

religiosos,  debían  causarle  disgustóles  Kefimna- 

dos,  á  quienes  el  edicto  de  Nanles.  arrancado  a 
Enrique  el  Grande  perlas  circunstancias,  por  U 
gratitud  y  por  un  resto  de  benevolencia ,  do  iOÍs 
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Utuiacn  verdadera  y  distinta  -ociedad  ron  su  car-  siástípo  ósr?lar  i|i!e  la  extienda,  ele.  TTotanda 
te,  asambleas,  ejército ,  fortalezas,  dorerho  «de  no  quiso  tratar  con  tolerancia  á  los  Católicos  como 
tener  consittorKM,  conrerencias  y  sínodos  provln-  \  Luis  prometió  hacerlo  con  los  Protestantes.  Estos 

cíales  V  nacionales»  qup  estaban  prohilúdos  á  quedaron  vencedores  en  Inglaterra,  v  neiramn  á 


los  Católicos.  Estos  por  tanto,  se  opusieron  al 
edicto,  y  los  parlamentos  se  negaron  a  rei^istrar- 
le,  hasta  que  Enrique  IV  se  lo  mandó  uranio  de 
sus  regias  prerogativas  y  diciendo :  He  hecho  el 
edkto  y  quiero  que  se  observe.  Mi  voluntad  debie- 
ra servir  de  razón;  y  áun  principe  no  se  le  pre- 
gnnta  nwicala  razón  enmpaís  obediente.  Soijreif, 
como  rey  os  hablo,  y  miiero  ser  obedecido  {{).  Ex  is- 
lia,  pues,  nnarepúDlicaen  medio  del  reino:  los 
ricos  protestantes  excluidos  de  los  empleos  no  de 
derecho  sino  de  hecho,  destinaban  sus  capitales  ai 
Mmerdo,  y  de  este  modo  se  enrkineeieron  sobre 
manera  ;  fue  preciso  en  varias  ocasiones  enviar 
tropas  contra  eUos ,  porque  no  olvidaban  sus  ideas 
republicanas;  y  hubieran  podido  renovar  las  guer- 
ras civiles  y  favorecer  ioTasioii  extranjer  a  en 
un  tiempo  én  que  España  era  eneraica  de  Fran- 
cia ,  y  en  que  el  turco  se  hallaba  en  una  acti- 
tud amenazadora ,  porque  la  coofonnidad  de  re- 
ligión les  ponía  ea  relaciones  eon  Inglaterra  y 
Holanda. 

DMpro^stoslos  Hugonotes  de fortaletas  y  pri- 
vilegios desde  la  toma  de  la  Rochela,  habián  de- 
jado de  ser  facción  política,  aunque  tenian  liber- 
tad de  cultos;  permanecieron  quietos  durante  las 
turbulencias  de  la  Fronda  y  Luis  XIV  no  se  cuidó 
de  ellos ;  pero  al  comprender  que  su  existeneia 
repugnaba  á  la  naturaleza  despótica  de  su  go- 
bierno ,  y  deseando  someterlos  fioco  á  poco,  creyó 
que  debía  abstenerse  de  lodo  riiror,  respetar  las 
concesiones  de  sus  antepasados ,  recompensar  á 
lo8  dóciles ,  y  proteger  las  misiones. 

No  fue  escaso  el  fruto  producido  por  aquellos 
medios.  En  la  nobleza  no  habia  mas  que  católi- 
cos, mientras  que  en  tiempo  de  Enrique  lY  era  la 
mittd  protéstente;  el  canciller  de  Aguesseau 
asegura  qne  su  padre ,  intendente  de  Langlledoc 
habia  visto  que  en  tres  días  cambiaron  de  reli- 
gión mas  de  seis  mil  protestantes,  y  puede  deelrae 
<)|lie  no  habia  mas  de  este  número  en  las  provin- 
ata  del  centro :  los  que  se  enriquecían  con  el  co- 
mercio se  oonvertian  para  obtener  empleos  y  tí- 
tulos de  nobleza.  Todo  esto  hacia  creer  que  era 
fácil  reducir  el  país  á  la  unidad  de  creencias  como 
lo  estaba  ya  á  la  unidad  de  administración. 

La  tolerancia  era  aun  extraña  á  las  ideas  de 
aquel  tiempo,  y  á  ninguno  ealólico  ó  protestante 
repugnaba  aplicar  un  mal  temporal  para  conse- 
gw  un  bien  espiritual,  üolandnestebn  llena  de 
emigradoatenáticos  á  quienes ado  faltaba  el  po- 
der para  convertirse  en  perseguidores.  El  sínodo 
de  las  iglesias  del  Brabante  celebrado  eo  Ams- 
terdam  en  agosto  de  1690  declaró  aue  la  propo- 
sición Fl  magistrado  no  tiene  derecho  de  servirle 


su  reyJacobocI  derecho  de  que  igualase  con  ellos 
4  los  Católicos.  Hasta  el  buen  Penelon  repite  mas 

de  una  vez  en  sus  carias  á  madama  de  (\  u yon  (|ue 
si  no  la  creyese  ortodoxa ,  la  quemaría  con  sus 
propias  manos.  El  clero  francés  ai  conceder  al 
rey  en  sus  reuniones  quinquenales  loa  recorsos 
de  que  lanío  necesilaba,  pedia  siempre  en  cam- 
bio que  derogase  alguno  de  los  privilegios  que 
disfruteban  los  Protestantes ;  y  estos  deseos  fue- 
ron secundados  por  una  serie  de  edictos  del  Par- 
lamento. En  su  consecuencia  quedaron  deroga- 
dos la  mayor  parte  de  los  diotectncncinta  y  ocho 
artículos  del  edicto  de  Naotea;  fueron  excluidos 
los  Reformados  de  las  funciones  judiciales  y  de 
otras  profesiones  liberales,  destruidos  muchos  de 
sus  templos ,  y  los  jóvenes  separados  de  sm  pa» 
dres  para  educarlos  entre  los  Católicos ;  asi  fue 
que  los  enemigos  de  aquellos  cobraron  nuevos 
brios  para  insistir  cada  m  mas  en  qne  se  Hevase 
á  cabo  inmediatamente  una  obra  que  delnaniH 
tizarse  con  el  tiempo  y  la  persuasión. 

Atacaron ,  pues,  á  Luis  por  sus  dos  lados  dé- 
biles, la  autoridad  y  la  devoción,  presentándole 
como  digno  de  él  llevar  á  cabo  lo  que  no  se  ha- 
bían atrevido  sus  predecesores,  y  hacer  triunfar 
la  fií  y  la  monarquía.  Fue  tolerante  ó  persiguió 
segiin  que  sus  amigas  ó  su  confesor  influían  sobre 
él.  No  siendo  viejo,  como  suele  decirse,  ni  por 
sugestiones  de  la  Haintenon,  sino  en  4.*  de  re- 
hriTode  intlO. dominándola Valli^re,  dinel  primer 
edicto  contra  los  Protestantes ;  en  tiempo  de  la 
dominación  de  la  Footanges,  prohibió  alas  Pro- 
testantes hacer  de  comadres,  mandando  qne  fue- 
se arrastrada  la  partera  que  persistiese  en  aquella 
creencia.  Durante  la  semana  santa  de  1675  se 
separó  de  la  Montespan,  y  mandó  que  la  tercera 
parle  de  los  productos  de  los  beneficios  vacantes 
se  aplicase  á  las  conversiones;  y  el  clero  se  apre- 
suro á  enviarte  listas  de  convertidos  v  los  gastos 
que  con  cada  uno  se  habían  hecho.  Cuanto  ma- 
yores eran  las  sumas,  mayores  eran  también  las 
conversiones ;  por  lo  cual  Luis  se  persuadió  de 
que  los  Calvmistas  tenian  poca  fe  en  sos  crearás. 
Pero  como  estaban  mal  convertidos,  cejaban  en 
breve,  y  se  publicó  una  ley  que  condenaba  á  los 
relapsos  á  hacer  penitencia  pública,  al  deslieiTO 
y  á  la  confiscación  de  bienes ;  mas  larde  se  ex- 
cluvó  de  los  parlamentos  á  los  Protestantes,  se 
prohibieron  los  matrimonios  mixtos,  y  se  rednje- 
ron  cada  vez  mas  sus  derechos  civiles ;  úlliiiia- 
mente  resolvió  el  rev  (iestriiirlos  enteramente, 
creyendo  que  eran  pocos  y  vacilantes. 

Louvois,  deseoso  siempre  de  estar  en  guerra, 
y  ajustado  de  la  tregua  de  veinte  años  que  se  ha- 


e  su  autoridad  para  destruir  la  idolatría  mim-  .  i>ia  estipulado,  tomó  coa  empeño  aquella  empre- 


pedirlos  progresos  de  la  herejía  era  c  nna  de  las 
proposiciones  falsas,  escandalosas,  perniciosas, 
destructoras  de  la  moral  y  de  los  dogmas,  que  el 
ainodo proscribe,  prohibe,  condena,  impidiendo 
iNkio  Ib  peón  de  las  áltloasoeisaras  i  todoecle- 

U>MiMkt.xiii7».te* 


,  oonstituyéndose  gefe  de  ella,  y  envió  trop«s  4 
las  provincias  don  ie  mas  Protestantes  existían, 
con  órden  de  sostenerse  á  cargo  de  estos  hasta 
qne  se  eonviriiesett.  AqneUa  muím  eon  beiat  se 
verificaba  al  mismo  tiempo  que  el  rey  decia  á  la 
asamblea  de  loa  obispos:  (h  reeítmkndo  que 
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Hsdb  dulzura  em  los  Proíestaniei,  y  que  tolo 

os  valgáis  de  la  razón  para  reducirlos  á  In  ver- 
dad. Louvois  DO  los  maidha,  poro  les  anaiuaha 
profesiones  de  fe  calólica  por  medio  de  vejacio- 
nes ó  halagos.  Si  reincidian  .  se  Ifs  aplícala  la 
ley  eoolraios  relapsos;  cuaado  querían  salir  de 
Francia  M  tes  oponía  otra  en  que  w  probibiaii 
las  eraigraeioMB,  y  no  se  daba  oídos  4  las  recla- 
maciones. 

La  demolicioQ  de  la  iglesia  de  Ifompeller, 
asestó  de  tal  modo  á  los  Dugoaotes,  que  se  reti- 
ñieron ea  Tolosa  dispuestos  á  proveer  de  cual- 
quier modo  a  su  seguridad ;  y  con  el  valor  que 
la  nníoQ  inspura,  reoofaroa  so  abandonado  culto 
y  aun  empuñaron  las  armas.  L  i  reunión  de  lo- 
dos los  Protestantes  del  .Mediodía  debió  intimi- 
dar á  los  Católicos ;  por  lo  que  los  odktos  foo- 
ronsosleoidos  por  las  tropas  de  Louvois.  El  ejér- 
cito acantonado  en  el  Bearne  para  tener  en  ja(|ue 
á  España  convirtió  á  la  fuerza  aquel  país  asi  co- 
ifMin-  mo  á  Burdeos  y  á  Ulontal  batí;  y  el  fruto  obtenido 

Eor  los  dragones  colmaba  de  alegría  al  católico 
aist  que  entonces  consideró  católico  todo  su  rei- 
no. En  tal  estado  convenia,  para  impedir  ^ue  se 
pervirtiese  de  nuevo,  desterrar  á  sus  ministro^, 
y  abolir  el  edicto  de  Nantcs.  Louvois  aseguraba 
que  aquella  determinación  no  oostaria  una  gota 
de  sangre;  y  por  tanto,  Lnis,  no  creyendo  (|ue 
habría  resistencia  ni  que  le  engañasen ,  firmó  la 
revocación  del  edicto,  que  había  llegado  á  ser 
inútil,  pues  que  la  mayor  parte  habían  abrazado 
el  caiolicisrao.  Se  prohibió  tola  luiMii-iíjad  de 
culto;  que  hubiese  ministros ;  y  ({ue  ninguno  sa- 
liese del  reino  pena  de  galeras ;  pero  consintiéo» 
dolos  qoe  permaneciesen  ocultos  y  tolerados. 

Sin  embargo,  no  se  cumplió  lo'ofrecído,  y  los 
dragones  volvieron  á  su  anterior  ocupación.  Lou- 
vois oscríbia:  «El  rey  qoien  qnese  empleen  tos 
«mayores  castigos  con  los  que  no  quieran  con- 
•vertirseisit  re/ijfto»:  redúzcase  ai  último  ex- 
>treno  á  los  qoe  ten^^n  el  insensato  orgnlto  de 
•ser de  los  últimos.»  Los  •íucesos'  acaecieron  con- 
forme á  estas  palabras,  y  principiaron  las  perse- 
cuciones ,  que  por  mas  que  se  hayaa  exagerado, 
prodacen  mayor  horror  en  aquella  culta  socie- 
dad, en  que  el  catolicismo  se  redncia  á  una  cosa 
raquitica  y  mezquina ,  dependieoic  de  la  volun- 
tad del  ministro  ó  de  la  amante  del  rey ;  en  que 
todos  veían  que  no  se  fratahi  de  religión  sino  de 
soberaaía,  no  de  desobedecer  á  la  Iglesia  sino  al 
rcTtOl  OQM  habiendo ndiertido  que  aquel  ángulo 
salía  de  la  ligara  regular  Iraanda  porsnoompás, 
quería  cortarle. 

Dicen  que  la  Maíntenon  (1)  sugirió  á  Luis  la 
idea  ae  quitar  á  los  Protestantes  sus  hiios  para 
educarlos  en  el  catolicismo;  pensamiento  que  no 
hubiera  podido  ocurrir,  sino  a  qui«i  nunca  habla 
gnstado  ns  alegrías  y  dokres  de  las  madres.  Por 
el  contrario ,  desaprobó  las  persecnciones  y  es- 
cribía á  su  hermano:  «He  han  dado  de  vos'que- 
•jasqoe  no  os  hacen  honor,  diciendo  que  mal- 
>  tratáis  á  ios  Hogoootes.  Tened  compasión  de 
•unos  hombres  mas  infelices  que  malvados;  por- 
>que  han  caído  en  el  mismo  error  en  que  incur- 

(1)  EnU  «■tcolontc  obrada  SPLlláM , grfitf tltl—M» UM^fi- 
^ues  tnr  la  r       ,  r ;  >.  ,t<-  ¡  eéU  it  AÍM/<t«     halla  U  pÑaM«  «MTV 

a  MuutCBoa  7  UoBweU. 
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srimos  también  nosotros,  y  del  qne  seguramente 
«no  nos  hul)icra  sacado  la  violencia.  No  los  ¡n- 
stjuieleis;  pues,  para  vencer  á  los  hombres  p.sne- 
tcesarío  usar  con  ellos  de  dulzura  y  caridad»  (9). 
También  intercedió  en  favor  de  Tos  Hugonotes 
con  el  rey,  pero  se  arrepintió  luego  al  ver  ({ue 
Buvigny,  llevado  de  so  «ccesivo  oeio,  la  baoia  te 
contra.  '  Kuvigny  es  intratable ;  ha  dicho  al  rey 
>que  yo  oací  caivíoisla  y  que  continué  siéndolo 
•hasta  que  entré  en  la  córte.  Esto  me  obliga  á 
•aprobar  cosas  que  repujan  á  mis  sentimien' 
»los.i>  (5)  Después  de  la  revocación  escribía  al 
señor  De  Víllette  su  pariente:  <0s  habéis  coa-- 
•vertido ;  no  os  esforcé»  en  oonveitir  4  los  de^ 
Miiás.  Os  confieso  que  no  me  agrada  encargarme 
•ante  Dios  ni  delante  del  rey  de  esas  coavex- 
»siones». 

Una  sociedad  en  que  el  rey  lo  era  todo,  no  de- 
bía permanecer  indiferente  á  la  vista  de  las  perse- 
cuciones contra  los  desobedientes,  y  ademas  la 
persecución  se  bailaba  iniltrada  en  los  seoti* 
mientüs  de  la  época,  a  Nin?un  suceso  fue  ce- 
alebrado  con  taato  eulusiasmn»....  ia  poesía, 
la  eloenencía,  los  mármoles,  los  bronces,  moMHv 
lalizaban  á  porfía  al  nuevo  Constantino,  al  nuevo 
Teodosio  (4);  se  representaba  á  la  hidra  espiran- 
do á  los  píés  del  rey ;  las  plazas  ofrecían  á  Us 
miradas  estos  monumentos  de  eterna  adoladoi^ 
las  cátedras,  las  academias  y  los  colegios  repe- 
lían sus  panegíricos;  y  aun* después  de  muerto 
el  terrible  ministro  que  le  había  engañado  en  te 
elección  de  los  medios,  continuaba  engallándole 
la  adulación  publica  en  cuaaU»  á  sus  efectos.... 
de  manera  que  la  nación  pudo  achacar  i  sos  im- 
prudentes aclamaciones  y  á  los  panegíricos,  tan 

[)ortenlosamenle  difundidos,  una  gran  parle  de 
os  lualcá  de  que  la  historia  baoe  cargo  a  di{acl 
reyi  (5).  En  efecto,  el  edicto  fue  registrado  sin  la 
previa  aprobación  de  los  parlamentos;  no  hubo 
órden  por  la  que  no  se  recibieran  parabienes,  y 
conaidSDÉlnsB  ona  debilidad  que  el  tétense 
por  mas  twnpn  te  profiBsioa  ^ivnda  del  odvi* 
nismo. 

Creyó  Luis  que  oonseguíria  destruir  las  raices 
que.  aun  qnedaben,  mindnndo  verdaderos  mi- 
sioneros, en  cuyo  número  fii^uran  el  historiador 
Fleury  y  Feaelon,  que  en  su  tratado  del  Mirua- 
terio  de,  los  pastores  combatía  á  los  hereies  em 
dulce  moderación  (6).  Opusiéronse  estos  á  que 
les  acompañara  fuersia  armada,  y  en  el  Poitou  de- 
mostraron toeonvenientesaneernn-Mm  conver- 
tir la  dulzura  y  la  manseánobre.  No  veían  ep 
ellos  los  Aefornüdos  los  tesUNsos  prétedmi 


(t)  Carta  de  me. 

( 3 )  Cana  d<>l  í  l  (1«  acopio  de  1681. 

1 1 1  l.a  Ar.iili'mia  il '  Inscripciones  compaso  na,  qoe  tan 
piiiii  pn  ¡3  pUí»  (le  Vpndiim^.  Lj  Seviftn*.  rtriraBo  de  la  opialon  pa- 
ri'>ieiiM>,  fv'T.br'  i  Mt.  ili-  liri^'iiin  :  Vo*$  aarfi  n  tamt  inte 
fedít...  R  ■li  ti'f-í  x¡  hrau  que  toril  ce  qu'il  conlif  ni ,  tí  jaméis  nf 
om  roí  n'a  foxi  <  i  tic  ffru  rii-n  de  plu»  m>*u<yraHe. 

(  S  I  UcUir,  isu'iiif'n'  *sr  /V/fl/  dft  Prolr^lanif. 
>'i  :  ¡.'•y  ri-il,-'.  dr  ccll*  <í.:7f'  innl  tom'u-r  yfu  i\  i/iit  •»- 
iiffifrenrf  íf  TeU/i\on  ponr  loui  Un  trerrtctii  ertenrurf ,  <fui  áoit 
faire  tremUer.  St  w  routait  temr  ftire  otjurtr  le  cÁri*iia»*»wtf  et 
tuitre  l'akoraH  ,  il  n'y  aurail  qu'á  leur  monírer  deidraf^ti.  Pov- 
9H  fuHt  t'mtmUmI  /«  nuil ,  el  qii'U*  rtm(eiit  é  fonle  intintelkm, 

naH0H.  II*  ont  uliement  violé  parUnrs  parjuret  ¡m  eknt»  tefA» 
finíes,  qu'tí  retle  pn  4t  marqnet,  amxfutlet  M  {«iáMfiWMMSlni 
onx  fu  Mnt  sincérei  dani  leur  eonverti»».  Uu'f  «  aricr  Ate 
fvar  euz,  et  qu'á  ne  se.  rebuler  poinl  4t  tm  ÍKtimr9.TMmuK, 
«Uta  I  SoHaet  éelS  da  MiM  da  16SB. 
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tn  quienes  habían  oido  dectamar,  sino  los  faon-  Udo.  Los  extranjeros,  cuya  industria  crecía  en- 
dadotos  pastora  «fiieveoianátoiMU' parte  en  soft  ItOBora,  pumMon  á  la  de  Franda  las  miaaiafl 

afliccionoí  V  á  cornolar  la  pobreza,  y  se  aficiona*»  !         que  Coibert  había  inveDlado,  y  asi  llega- 


ron a  una  creencia  que  teuia  tales  apóstoles.  Mas  ron  á  ser  su  ruina  los  descubrimientos  que  de- 
tarde  escríbia  PeneloD :  <  ¡  Oh  pastores !  alejad  de  bieron  haberla  engrandecido.  Los  emigrados  die- 
•vuestro  corazón  la  amargara:  ensanchad  el  pe->  nn  rieada  suelta  á  sa  ira  escribiendo  y  decifr- 

»cho.  Nada  sabéis  ,  si  solamente  sabéis  mandar,  mando  contra  Luis  ron  el  mismo  ardor  con  que 
treprender,  corregir  y  ens^eñar  la  letra  de  la  ley.  los  suyos  le  ensalzaljan;  por  lo  que  en  vista  de 
iSeid  verdaderos  padres;  pero  esto  no  basta,  sed  tan  encontradas  opiniones  no  es  fácil  venir  ea 

"   -  conocimiento  de  la  verdad  (á);  en  cuanto  á  los 

contemporáneos ,  las  diatribas  violentas  hallaron 
faveraMe  acogida  en  loe  espiritas  tm-bnientos. 

Verdad  es  que  el  edróto  de  Nantcs  no  se  opo- 
nía al  ejercicio  privado  del  protestantismo,  y  que 
tendia  á  evitar  las  violencias  (3) ;  los  hechos  vi- 
nieron á  demostrar  qoe  los  Calvinistas  podían 


«madres  y  sufrid  los  dolores  y  las  angustias  del 
»parto  para  grabar  en  los  corazones  el  nombre 
>de  Jesocrislo». 

Siognlar  contraste  forman  estas  palabras  con 
las  dragonadas  y  las  severas  ejecuciones  contra 
los  relapsos,  sin  perdonar  u  los  que ,  próximos  á 
morir,  volvían  á  la  religión  de  su  infancia. 


El  edicto,  publicado  antes  de  consultar  su  con-  poner  en  peligro  la  tranquilidad  pública.  Muchos 

ministros  permanecieron  en  Francia  ocultos,  dis- 
frazados, viviendo  en  iaa  selvas  y  alimenturio 


y 

con  sus  consuelos  el  celo  de  los  perseverantes 
qoe  buscaban  refugio  en  los  bosques  y  en  las 
wlvas,  recordando  el  culto  de  los  Dniidas ,  para 
poder  oir  el  sermón  y  recibir  la  camoníon;  y  da 


(2)  Admira  el  afiertn  tm  que  Crisllna  <lo  Soecii ,  rcilrada  en- 
tooet-s  PD  Kuma ,  jui^a  las  I)ngoiuiila<¡.  Escribía  el  i  de  kbren 
df  i.Si; ,  .ii  r.iballt'ro  de  Terl'in  ,  emti.ijjil  jr  de  l'raiina  en  Suena: 

•  l'ues  que  dp^eals  saber  lisa  y  llanamente  mi  opinión  respoclo  do 


veniencia  á  personas  competentes,  es  decir  á  los 
obispos,  proseribia  á  los  ministros,  pero  dejaba 
á  los  Profcstanle  en  el  ejercicio  de  todos  sus  de- 
rechos civiles;  sin  embargo,  nada  decía  acerca 
de  uno  de  los  actos  dvilñ  mas  importantes ,  el 
matrimonio,  y  por  espacio  de  nn  siglo,  prodnjo 
este  silencio  j^raves  embarazos  á  los  sacerdotes, 
reducidos  á  la  condesceiideucia,  pues  adminis- 
traban  un  sacramento  á  personas  qoe  no  creían 
en  él,  y  para  los  tribunales,  'pie  tenían  ({ue  re- 
conocer la  existencia  de  ios  PrOtestauteS  .  que  la    'í  P«'en«íída exurMcionde  la Uercil»  eu  Francia, Mioj  prooia  a  dé- 
lo»                                                    ^        \  elfíiJ«íj«i«|iirtiidOMiioit«eraí»üBtaf  á■adle,el■pie«>I»f«o•- 
ley  suponía  que  no  existían.                           i  rcMrltancavieiMeqve  noere*  mcI  bnenciilo  é»  mt  ptMiKtf  , 
Cuando  el  alto  clero  brillaba  por  sus  insignes  yiae»omee«Mfriin»áeéíe«M4«aw«»HfcMw^^ 
■  .    ,       i  ,                 .     j   I        1      1     '  ir,isauureligiaa;porelc4ntnríoBreTeolo«ii»leBdeq«eeatinaeni 
Virtudes,  el  bajo  se  resentía  de  la  mala  educación      ■  ■  ^  •      "   • 

que  se  daba  en  los  seminarios,  de  reciente  fun- 
iracion  ( 1) ;  los  curas,  en  su  mayor  parte  estaban 

á  sueldo  de  los  patronos  leeros, *que  podían  des- 
pedirlos cuaudo  les  pareciera,  ^  el  que  menos 
costaba  era  el  que  mejor  se  recibía.  Los  obispos, 
pues,  no  tenían  de  quien  echar  mano  para  la 
conversión  de  los  Protestantes,  ui  la  asistencia  de  . 

1  «.II».     ^    ~-  .«.1--  I  ■WlMwopcUBirR  al  cooiWerar  toque BM  DiiB en  r rancia,  iiom- 

lOS  amoigUOS  qoe  lianiaiNin  nneVVS  eonyomOOS,  j  pad^SaSM  desp-aelados  nado*  «•  el  «mr;  masdlMMd» 

y  se  veían  precisados  á  recurrir  á  los  misioneros,  ~"  "  '  " 

no  siempre  celosos  y  paciücos  como  los  que  he- 
mos nombrado,  y  e&lo  temporalmente. 

De  consiguiente  los  Calvinistas  emi^ban  á 
bandadas,  y  unos  hacen  subir  la  emipracinn  a  se- 
senta y  sieie  luil^  otros  a  medio  millón.  Coibert 
Imbia  trabajado  sw  descanso  en  dar  impulsos  la 
industria  y  en  aumentarlapoblacion  de  Francia, 
pero  una  y  otra  yacían  abatidas;  y  Orange,  com- 
prendiendo louCil  que  podriaseresiaguerra  i  sn 
enemigo,  se  declaró  protector  de  los  fugitivos, 
dio  pensiones  y  empleos  i  los  ministros,  é  indujo 
á  los  Estados  (lenerales  á  que  asignaran  1 00,000 
florines  á  los  oficíales  franceses  que  se  refugia- 
sen en  ellos.  Es  nn  error  creer  que  los  Cahinis- 
tas  llevaron  las  artes  lucra  de  Francia,  pues  ha- 
cia ya  mncbo  tiempo  que  se  traian  el  terciopelo 
de  Ülrechl,  el  damasco  de  Genova,  el  pro  de 
Nápoles,  la  levantina  y  los  espejos  de  V  enecia, 
la  sarga  de  lana  de  Ascol,  la  tapicería  de  Flandes 
y  de  Inglaterra ,  los  panos  de  Holanda  y  de  Es- 

Eaña,  la  escarlata  y  los  telares  también  de  llo- 
inda  Y  de  Inglaterra,  y  la  bisutería  du  Aleiua- 
Dia.  No  dudamos  sin  embargo  que  contribuyeran 
alperfecí  ionamiento  c  introdujeran  la  actividad 
que  es  tan  natural  en  quien  desea  mejoraf  dees- 


medida  ha  de  ser  caoM  en  todM|Mrtea.  ¿  Creit  VM,d«l»Bma  t»,  ea 
!■  «arendad  de  ios  nucTOi  couTertidMÍ  Hago  toUi«  poi^ae  obe» 

dezcau  á  Uíd.s  y  al  rey,  pero  temü  fu  <tl.>¿iin.icmn ;  y  üo  ijinsjrrt 
ijiii»  |»psann  .sohrc  mi  roiirieuria  los  sai  rili-K:!!-^  Vi''  fom''ii'r;iii  ej- 
[i>t  f ;iliilu-i».'>,  lorzadiis  (xir  los  misnmerus  i\\ip  irjijiu  demjsij.lu  ca- 
Lilit'i .)^.clIU•llU' l.U(•>ir■>^  riii>tt'riin.  r.vlijiio^       ■'  i,--  siin 

los  si)lil;iiliis.  y  Vi  l<'ii>;o  ¡uní  m:  niir  nial.in  ,  rúUin  y  vj^ian  niejnr 
iiui"  I  iiiiViMinij,  \  lililí  lindar,'! ,  creo  <]ue  lian  cuin|iliilo  mj  misión 
iit'ai,tNUilii  u  i,i  inud.i.  .Mi-  rjosaii  |j>tira.i  i.iS  ii<'rsiiii;i>  ;b;iiuiiinadas 
,1  su  uiiiiijü ;  compadezco  i  tantas  íamiiias  arruinadas,  á  laníos  tiom- 


piedad  fM4t  odiojp«r  la  aisiu  moa,  jraal  como,  aonqae  por  alto 
m<:  diena  el  Imperio  del  nondo,  mo  quisiera  pariicipar  de  »aa  er> 
lorea»  laapoto  qoisíera  fCT  caasa  de  ta»  desveotnraa.  FMacia  m9 
pMM  Bo  eafeniM ,  i  qaten ,  para  curarle  de  usa  eafenwlad ,  ba; 
qnecortarle  un  brazo  ó  una  pierna  ,  siendo  asi,  que  ron  nn  poco  de 
pacienei*  j  dulzura  se  hubiera  conseguido  la  caracloD ;  leiao,  paes, 
que  la  doleorla  se  exacerbe  t  se  hajia  incurable;  ijue  el  fuego  que 
ardiu  b.i/t  ij  rciii/3,  ají ii'c¿c.i  iiij-  vj',i>  rur  nrni  j.  y  ijiji- |j  he- 
rejía ciimuH-aratIa  sea  mas  |>fli>;rosa  (¡uc  U  de.-cuhit'ria.  Alta» 
nenie  dii;no  de  alabanza  es  el  pensamiento  de  coiivrriir  a  li<s  Iutc 
jes  y  i  !'>>  inlleles,  pero  con  la  manera  de  ron^efuirl  í  h.m'-'Iíi;  nin- 
r  iriiji-  |ii!n)iie  no  habiéndose  valido  de  eila  U.i<>  par.i  rinvi  r;ir  rl 
muuúo,  uu  debe  ser  ia  mejor.  Admiro,  aunque  no  los  cumptrudu,  <!»e 
C4:lo,  esa  política,  superior  i  mi  cauacidad;  j  si  he  de  deciros  la  ver- 
dad ,  celebro  no  cooprendertos.  4  ürecis  que  sea  este  el  Uenpo  do 


convertir  i  loa  iU|MieiM  y  «•  anww>MMw  «•««hm,  

siglo  en  que  eoaelc  Pnnii  imMilMMatMniMMMn  d  iM|«lo 
j  Ta  sagtfsloB  q«e  mi  deben  i  la  Iglesia  RoMM ,  iilot4  inaoviM* 


londameotode  noesirt  religión ,  poes  a  eUa  M  *  ia  ^  IHosUw 

aquella  promesa ,  las  puertas  del  Innemo  no  prentoeerAn  contra 
ella?  Y  sin  embargo .  la  escandalosa  libertad  de  la  Iglesia  GaHeaM 


(1 )  U  mtítm  «I  «wddiMl  BUMt.  BlttM  Xmmm^  XI.  IT. 


nunca  hn  e*>iado  mas  próxima  i  la  rebelión ;  las  últimas  declaracio- 
III  s,  (Irni  Illas  y  |iiibli(adss  por  el  clero  de  Krancia  ,  harén  prever 
el  tnijiií'iidc  la  hrrrji»;  y  gran  sorprewdrbe  haberla  caus:ido,  verse 
perM-guid.1  |i<H-i'  ilcspuc»  por  los  idimiios  i|ue  subre  lo»  puiiio>ra- 
iiiiali'.s  de  nursirj  rru^-ion  tienen  los  niis:iiii~  <lo(;rnas  y  scniimicnios 
ijnc  ellos.  He  aiiui  [mr  qué  no  pardo  aU  grarnie  de  la  pretendida 
exiir(.3clon  de  la  hert-ju.  Kl  inleres  miEuii  de  la  l|{ie«ia  iiic  llama  la 
alíMirioii  Como  la  vida,  pero  r-li'  iiitPii  s  ¡  rer  sanii  nii-  im-  lisre  irl» 
rar  cou  dolor  lo  que  sucede ;  y  os  conUeso  i|ue  amo  a  Francia  lo  su» 
ticiente  para  no  poder  menos  de  deplorar  la  ruina  de  tan  beriaoso 
país,  beaeocon  lodo  mi  coiazon  que  mis  conjetoras  salgan  bllidai, 
T  4M  todo  teraine  como  mejor  convenga  a  la  giorin  doMM  f  A  li 
do  f  miro  rer  ;  seUor;  j  abrigo  la  segundad  de  que  flO 4«4linit  ii 
la  slaeeridodoo  mis  votos*. 
Rom  t  de  febrero  de  ir>86.  CriMlN. 
(3)  Una  carta  de  Mr.  de  Torcy  i  los  obispos,  Ibcha  l.'doiovicM- 
brcde  l'UO,  prohibía  las  violrnclss:  «S.  M.  habiendo  Wtowoeld» 
que  las  rxhoriacione^  y  |i  dalzura  surten  mejores  el^los  qoe  el 
rigor  y  la  iniolcraiicia ,  cree  que  deben  adoptarse  desde  luego  con 
ptereroaela  á  iodo.  E*lieae  ca  priaer  Ih»  ba«ir  obUiaiofia  la 


^  .d  by  Google 
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Cami- 


este  modo  se  acostumbraron  á  oponerse  á  la  ley, 
y  á  esperar  luajar  y  tiempo  en  que  satisfíicer  su 
veogaiua.  X  esle  tiempo  se  creyó  llegadu  cuan- 
do estalló  la  guerra  de  Suoenon  con  £spa5a.  Las 
Ccvonrís  se  conmovieron  entonces,  y  los  subleva- 
dos se  titularon  Camisardus  por  la  caiuiüa  cjue 
Iteraboii  es  so»  eorrerias.  Estaolecieron  al  abrigo 
desús  montañas  escuelas  de  profetas,  como  en 
Israel,  v  predicaron  la  ruina  de  Ikbei  y  la  reedi- 
iicacioQ  oe  Jerusalem :  á  los  niftos  les  ensenaban 
Itt  palabras  del  Evangelio.  Cuando  tres  ó  cuatt  o 
de  vosotros  se  reúnan  en  mi  noinbre ,  yo  seré 
eon  vosotros.  La  fe  basla  á  mover  las  monlañas; 
«tespues  les  comonicafaan  el  Espíritu  Sanio  so- 
plándoles en  la  boca ,  y  de  aquella  escuela  de 
exaltación  saUan  á  predicar  y  vaticinar.  Cuando 
se  les  prendía,  confesaban  haber  recibido  el  Es- 
pírilu  Santo  (1),  y  con  él  la  obligación  de  no 
vender  el  deposito  de  la  fe,  condenándose  al  si- 
lencio; mas  una  vez  convictos  de  estar  en  inte- 
ligencia con  los  Sabo^anns  y  los  In^tl^ses  para 
introducirlos  en  Francia,  eran  conducidos  al  su- 
plicio. 

«\l  galeote  protestante  se  le  tendia  desnudo 
sobre  el  potro;  dos  ó  ciiaUo  hombres  le  tenían 
los  piés  y  las  manos,  mientras  el  turco  mus  lor- 
nido  de  la  galera  le  azotaba  con  todas  sos  fuer- 
zas con  una  cuerda  untada  de  alquitrán  y  em— 
ppada  en  agua  del  mar.  El  cuerpo  brincaba  á 
la  violencia  de  los  golpes,  la  carne  se  desgar- 
taba,  y  la  espalda  qoedafan  convertida  en  una 
llaga ,  que  lavaban  con  sal  y  vinagre.  Pocos  ga- 
leotes protestantes,  entre  los  mil  seiscientos,  cuya 
lista  tengo  presente ,  y  que  perseveraron  en  sa 
religión  negándo>c  á  quitarse  la  gorra  durante 
la  misa  y  cuando  alzaban,  dejaron  de  experi- 
mentar este  horrible  suplicio:  podria  nombrar 
muchos  que  le  rcsislieron  cuatro  veces  en  jioco 
tiempo ,  y  cada  vez  les  daban  hasta  ciento  veinte 
latigazos';  los  levantaban  del  potro  moribun- 
dos, y  los  condncian  al  hospital  paia  qoe  recupe- 
rasen las  fuerzas  exhaustas  que  eran  de  nuevo 
destruidas  por  otra  paliza»  ['2). 

Entre  los  sacerdotes  mas  inhumanos ,  se  cita 
á  Francisco  de  Lauglade,  de  Chaila,  prior  de 
Laval,  inspector  de  las  misiones  del  Gevaudan 
y  arcipreste  de  las  Cevenas  que  hacia  mas  hor- 
ñUes  los  snpl icios  de  los  desgraciados  prisione- 
ros; ya  les  arrancaba  los  pelos,  ya  les  ponia  en 

(fl)  El  Teatro  MMCniUlu  Cnenat,  iapreMenLoi||lraieD  1707, 
es  ni  Miie  de  deetaraelOMt  de  los  Caainnloí  deiMn^ot.  Dnraed  • 
Fife.dlCfi :  <  Al  arrrglir  noestra  eonilueia  al  bien  Kriieral  j  al  par- 
ticular lo  baciamos  por  órdea  del  Kfplriiu ;  se  obedrcia  i  las  inspi- 
ractooes  de  los  niños  mas  inórente»,  esii^cialmt-n.t-  cuando  inMxiun 
en  el  fiUíiiü  sin  ci-sar  de  liaiiUr  y  iiHni  r>«',y  ili  i u  ju v  i.  is  la 
misma  co&a.  Kn  ¡a  (jccinii  en  que  yn  lUhiUtu  ,  riuc-tnj>  ^eli-.".  y  en 
particular  el  ¡tí-fior  (JavanT,  csub^ii  dui^rlos  úv  jiracus  i'Mraurdi- 
aariai:,  y  par  cs'a  ra/un  Jits  i'i<'nim(j.s ,  auiii|üe  ijjila  saliiju  drl  arle 
Ue  .'.ijtr  la  tiü'-rr.i  ui  iii-  o:ra>  rusas,  libando  ^e  trataba  d«'  alt;un 
pQiitü,  Mí  i]ue  la  iiiápiracam  nu  liuuieiiu  tuiuadu  parte  ,  no»  üirii^ia- 
nos  á  d  7  le  decíamos :  Hermano  Cavatitr,  uutéió  MtívM  ¿qué 
dektmo»  kutr !  j  el  •«  recoi;ia  y  cICTando  n  coraxos  a  Omw  ,  el 
Bspifiia  to  wf adit,  M  •gilakt  ra  lul»  |  Ma  to  qu  «n  Bceatario 
tacar.  C»uil»  MBibr»  M IM  eoaAaief  con  la  Mpiia  en  la 
■aM,á«Mio  jcMMawrido  pwel  espirtu,  cañar  te  afolpara 
allí ,  aMMato,  tartUeania,  diado  Meaes  qaa  aliaoriiitafl,  pero 
qie  erao  complidas y  que  lenisn  biien  éxito.» 

Otra  colección  de  inspirariooe*  improTiMdas  semejantes,  foe  im- 
presa en  Londres,  también  en  l'o: ,  i-un  rl  iiiulu  de  Adveriencmt 
froféhca»  de  Eliat  3larion,  uan  dr  iu-  ;,•»•/»■>  ¡  rülf'lnHir»  i/uc  ii>- 
iMTo»  lat  *rmu  e*  iu  Cataati  6  étseurtot  promncMot  por  él 
htijo  la  t»/hintitMMirtrttm3¿U$,t  jUmmgt^§m  mkuirai 
kaHai*. 

it)  Hut.  ie*  (Mtritt  T.  I»  |ik.t,pds.  19,  jur  Cmmm 
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las  manos  carbones  ardiendo ,  ya  les  envolrialos 
dedos  en  algodón  mojado  en  aceile  y  le  prendía 
fuego  basta  que  los  huesos  quedaban  desuraa- 
dos  (3).  Preso  al  fin  por  los  Camisardos,  fae  qos- 

mado. 

Exacerbados  estos  por  Baville,  intendente  del 
LaugUedoc,  declaráronse  al  finen  abierta  rebe- 
lión, y  un  humilde  panadero  hizo  frente  á  los 
generales  franceses,  rivalizando  con  ellos  en  fe- 
rocidad ,  como  acontece  en  las  guerras  civiles  y 
religiosas.  El  mariscal  de  Montrevel,  Villarsy 
Berwick  le  desalojaron  de  cuantos  puestos  ocupa- 
ba.  a  Es  indudable  (dice  Viilars)  que  se  sooietia 
sin  piedad  á  los  reos  4  suplicios  espantosoi,  y 
que  la  idea  del  rigor  con  que  iban  á  ser  trata- 
dos, les  impulsaba  á  los  actos  de  barbarie  de  que 
se  les  acosa ,  y  á  exponer  sin  precaución  algoaa 
á  los  azares  de  una  halalla  una  vida  que  estaba 
irreparablemente  destinada  a  un  lin  ignominioso 
y  cruel.  Me  propuse  en  vista  de  esto  variar  de 
conducta  é  impetré  la  venía  del  rey,  díciéndole: 
Si  V.  M.  me  lo  permite,  emplearé  diferentes 
medios  de  los  adopUiUoa  iia&la  a<iui,y  procuraré, 
valiéndome  de  la  dulsura ,  temtínar  ios  dupth 
fias  para  las  (¡ue  no  solamenle  es  inútil  la  sevC" 
ridadt  'inio  cuuU^ar^a  úe  iodo  punto.  £1  rey  res- 
pondió: Con/lo  sn  v&ft  y  creed  que  prefiero  (s 
conservación  de  mi  pueblo  á  su  pérdida ,  que  es 
inevitable  si  esta  desventurada  ratoluem  conti- 
núa (4). 

El  número  de  los  que  sucumbieron  en  esta 

guerra  asciende  á  cien  mil,  de  los  cuales  una 
decima  parte  fueron  victimas  del  fue^o,  el  tor- 
mento ó  la  horca,  acosados  de  atrocidades  que 
lio  siempre  merecen  crédito  cuando  proceden  del 
partido  triunfante,  obligado  á  justiticar  las  su- 
yas. Los  que  escaparon  del  sable  y  del  patONda 
fueron  amnistiados,  y  obtuvieron  de  la  clemencia 
soberana  licencia  para  salir  fuera  del  reino. 

CAPITULO  XI. 

LoiJ 


Addus  de  la  cuestión  de  la  supremacía  papal 

y  de  las  necesarias  relaciones  de  la  Iglesia  con 
el  Estado,  otra  cuestión,  no  menos  importante, 
babiaquedado  por  ventilar  en  el  concilio deTisn* 
to,  la  de  la  naturaleza  de  la  Giuda  (5),  eoigma 
de  la  razón  y  de  la  religión,  cuyo  secreto  se  re- 
servo Diüs. 

Suscitóse  esta  cuestión  en  la  Iglesia  en  tiempo 
de  Pelagio  (6)  que  negaba  que  el  hombre  hubie- 
se sido  degradado  en  su  origen ,  y  creía  que  por 
sí  solo  podia  llegar  á  la  santifiátcion.  San  Agni* 
lin,  refutándole,  sostúvola  existencia  del  pe- 
cado original ,  de  modo  que  los  niños  que  mue- 
ren antes  de  ser  bautizados  mueren  en  pecado: 
no  obütante  existen  almas  predestinadas  á  U 
gloria,  en  las  cuales  la  Gracia  se  manifiesta  de 
un  modo  indeclinable  é  invencible  (7).  Con  esu 
opinión  oonooffdaba  la  de  Sanio  Tomás,  piM 


(3)  /«írf.pig.  «(. 

{*)  «ém.de  Villar»,!.  LXIX.  13». 
(5)  Véase  la  pág  231. 

(«)  Víase  el  lomo  II,  p4f.  875.  , 
( 7 1  Ks  diguo  de  verse  de  qud  nodo  mb  Folgeacio  j  ios  <«ofC^ 
exi>i<cati  ^sun«ipiMlaaMd«laaaMéCoanrtaddluc««idMM 

obras.  ^ 
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legunellael  hombre  no  paede  cumplir  los  man- 
éuteU»  si  h  Gracia  le  niega  m  vigor,  ni  ha- 
cerse di^oode  salvación  si  aquella  do  predispone 
á  la  voluntad  para  recibir  di^uamente  la  luz  so- 
breoalural.  Los  contradijo  Uuucan  Scoio,  ase- 
gniMdoqae  el  homfafe  eia  capaz  de  encaminar 
sus  accioues  al  bien;  especie  de  semipelígianis- 
mo ,  ba^iado  en  la  bondad  del  Padre  v  en  la  mi- 
nricordin  del  Hijo. 

El  concilio  de  Trenlo  decretó  que  la  juslilica- 
cion  se  bacia  por  obra  de  Cri;>io  Salvador ,  por 
cuya  gracia,  excilados  y  ayudados  los  hombres, 
recibeii  sin  mérito  propio^  solo  porBaaseDti- 
mienlo  y  cooperación,  adeoias  de  la  remisión  de 
sus  pecados ,  la  santidad  y  la  caridad  inherentes 
al  alma.  La  Gracia,  ctpMs,  necesaria  al  hom- 
bre ,  no  solo  para  hacer  una  obra  meritoria ,  sino 
también  para  coaoebir  el  deseo  de  hacerla ;  de 
nnera  <|ae  toda  Gracia  es  grátala  y  no  el  pr»> 
BÍO  de  las  buenas  disposiciones.  El  hombre  al 
pecar  habia  perdido  la  libertad  natural,  y  la  san- 
gre de  Cristo  no  le  devolvió  su  primitiva  inocen- 
cia ;  pero  Dios ,  en  recompensa ,  le  concedió  cuan- 
ta Gracia  es  suficiente  para  salvarse.  Justamente 
castiga  á  quien  no  se  vale  de  ella;  pero  como 
éepeade  de  su  alta  f  oliiDlad  concederla  basta  ei 
punto  que  le  place,  por  motivos  ijexcrutables 
preáere  á algunos  y  les  concede  una  Gracia  eficaz, 
qae  los  eBoamiealrresistibiemente  al  bien  y  que 
piensa,  conoce,  ama  y  obra  con  ellos.  Todos, 
pues,  son  libres  para  hacer  bien,  y  algunos  no  lo 
son  para  hacer  mal.  De  CáU  manera  exponen  los 
teólogosla  doctrina,  peiODoeátanacordesentresí. 

Los  Dominicos,  que  por  órden  del  mismo  Con- 
cilio redactaron  el  Caleeimo  romano ,  buscaron 
«n  término  medio  entre  los  Tomistas  y  los  Sco- 
tistas,  inclinándose  un  tanto  á  los  primeros; 
y  Domingo  Ibañez  español»  introdujo  un  sistema 
de  premoción  Mea  y  de  decretos  dMsrmtaKes, 
y  con  sn  tyndá  imaginó  hacer  comprensible  con 
las  nociones  comunes  este  misterio  supremo.  El 
jesuíta  Monlemavor  ,  teólogo  de  Salamanca, 
ere^fé  hallar  en  él  ciertas  tendencias  á  las  doc- 
trinas condenadas  en  Trenlo.  Ya  Miguel  Bayo, 
mandado  por  Felipe  11  á  aquel  concilio ,  y  soste- 
nedor de  la  pnimtMtkn  en  la  universidad  de 
Lovaina,  habia  sido  perseguido  por  los  Francis- 
canos, y  sesenta  y  siete  proposiciones  suvas  fue- 
ron rechazadas  por  Pió  Y.  Aunque  él  no  las  ereia 
-faetevodoxas,  no  volvió 4 dará  íuz  ninguna  obra; 
pero  dicen,  que  para  vengarse  de  los  Jesuitas, 
de  quienes  sospechaba  haber  dimanado  esta  cen- 
•un,  litio  eendenar  las  opiniones  de  Leonardo 
.Leoioen'1589. 

Los  Jesuitas  se  inclinaban  á  los  Scotistas,  y 
Luis  Idoiina,  doctor  de  Evora  (i),  ensdiaba, 
que  la  humana  voluntad  podia ,  sin  el  auxilio  de 
la  Gracia,  producir  obras  moralmenle  buenas  y 
rechazar  las  tentaciones  eu  el  órden  natural,  ele- 
vándose á  actos  de  fe ,  esperanza ,  caridad  y 
contrición;  entonces  Dios  le  conccdia  la  (iraria 
por  los  méritos  de  Cristo;  de  donde  procedía  la 
iuit¡fioacion,sinqtteel  lÍMe  tlbedrio  perdiera  su 
actividad,  pues  solo  él  podía  hacer  eticaz  la  Gra  - 
cin  que  Dios  concedía  á  todos  en  suticienle  can- 

(1}  4>«<«f4lkA9iiwfiraih><fMtfvfirMlrN.t8M. 
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tidad.  La  predestinación,  dice  Molina,  es  una  cosa 
cruel;  pero  Dios  por  lapret;isú>nde  su  stmpfó  in- 
teligencia, ve  las  cosas  posibles,  y  por  la  deneia 
de  los  futuros  condicionales,  lo  que  pudiera  ha- 
ber sucedido  en  casos  dados ;  predestina  a  los 
elegidos  según  sns  méritos,  y  la  Gracia,  qoe  los 
hizo  dignos ,  no  es  eücaz  por  sí  misma »  sino 
en  cuanto  ellos  no  se  oponen  á  ella. 

Este  modo  de  coneíliar  la  Gracia  con  el  libre 
albedrío  es  lógico  sin  perjudicar  al  dogma ,  y  por 
lo  mismo  agrada;  pero  se  creyó  nueva  semejante 
teología,  contraria  á  la  de  San  Agustín;  y  este 
liberalismo  teológico  que  contrastaba  cou  el  li- 
beralismo político,  atribuido  a  los  Jesuitas ,  Tue 
el  origen  de  su  eterna  enemistad  con  los  Domi- 
nicos. Como  estos  ímperalan  en  España,  gracias 
á  la  Inquisición  ,  aquellos  hubieran  sido  conde- 
nados, si  Homa  no  hubiese  reclamado  el  derecho 
de  la  decisión.  Para  resolver  entre  los  Dominicos 
que  querían  que  la  Gracia  fuese  eficaz  ab  inlrÍH' 
seco,  y  los  Jesuitas  que  la  suponían  eticaz  a¿ 
extrínseco,  necesitábase  en  primer  lugar,  deti- 
nir  la  naturaleza  de  la  (iracia  elicaz,  cosa  que  la 
Iglesia  no  bahía  hecho.  Clemente  VIII  contió  el 
examen  de  esta  cuestión  á  una  congregación  de 
aití^ii  dwinn  gratioe ,  y  asistió  en  persona  á 
sesenta  y  cinco  sesiones,'  pero  murió  antes  de 
que  se  resolviese  nada.  Presúmese,  que  le  impi- 
dió dictar  una  sentencia  definitiva  el  temor  de 
disgustar  á  una  Orden  tan  benemérita  como  la  Je 
los  Jesuitas ,  y  que  por  la  misma  razón  Paulo  V 
se  contentó  con  disolver  la  citada  Congregación 
y  mandar  que  no  se  hablase  mas  de  semejante 
materia. 

Mas  fácil  era  mandarlo  que  conseguirlo;  pero 
al  ver  condenado  á  Bayo,  y  en  peligro  de  serlo  á 

Molina,  que  soslenia  fo  contrario,  comprendie- 
ron todos,  que  en  este  asunto,  habia  aue  circuns- 
cribirse estrictamente  á  las  palabras  oe  la  Iglesia 
y  de  San  Agustín. 

Pero  San  Agustín  ¿ensenó  eslriclamenle  la 
doctrina  adoptada  por  la  Iglesia?  Si  en  la  volun- 
tad y  el  albedrío  estriba  el  principio  de  la  justi- 
ficación, hasta  el  punto  que  le  sea  posible  co- 
menzar su  regeneración  y  merecer  por  impulso 
espontáneo  de  su  buena  voluntad ,  el  hombre 
no  ha  caído  irreparablemente,  ni  por  tanto  es 
supremamente  necesaria  la  redención,  siempre 
existente  por  medio  de  Cristo. 

Muchos  abrigaban  y  sostenían  estas  dadas, 
especialmente  en  Holanda.  Cornelio  Janseoio, 
holandés,  y  Juan  Duvergier.  gascón,  estando 
estudiando  en  Lovaina,  donde  se  enseñaba  In 
doctrina  mas  rigorosa,  y  donde  aun  resonaban 
las  polémicas  de  Bayo  y  de  Lessio,  opinaron  que 
los  iesnitas ,  que  sostenían  la  opinión  mas  lata, 
relajaban  la  moral  cristiana,  y  (jue  era  necesario 
que  concediesen  menos  á  la  naturaleza  huma- 
na De  modo  que,  uno  por  la  via  teórica,  y 
otro  por  la  práctica,  se  prepararon  i  traer  á  sn 
origen  la  doctrina  extraviada,  para  deducir, 
couio  decían,  la  verdadera  ciencia  interior  délos 
sacramentos  y  de  la  penitencia. 

Jansenio,  empleadfo  por  sn  pnlrin  en  iMnejos  un%emo 

fSSS. 

(2)  «Los  JaDMDífUs  quitaron  mucho  al  beiwBeio  de  la  tmüoñ 
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en  que  era  práotioo»  hnlHft  reveládo  li  triste  po- 
lítica iU\  Richftiieu ,  y  sufrido  el  proyecto  de  unir 
los  Países  Bajo:}  a  ios  Balados  (leoeralesjpor  me- 
dio de  m  repébHea,  con  gntñ  enÉndeio  de  Im 

que  teniao  por  una  impiedad  la  unión  de  paises 
católicos  con  proie:«tantes.  Uombre  de  eolendi- 
mieoto  claro ,  capas  de  abrasar  las  iMs  vastas 
coestioaes,  y  de  presentarlas  bajo  todos  Mt  M» 
pecios,  conociendo  a  fondo  las  opiniones  que 
intentaba  establecer  y  las  que  para  ooosegairlo 
neeesiuba  combatir,  y sabieiido pendrar  merl^ 
pono-í  y  descubrir  las  mas  remotas  con'^pruen- 
cias,  leyó  diez  veces  las  obras  completas  de  Sao 
Afrustra  T  treínlB  los  tratados  esenu»  en  oootra 
de  los  Ppiagianos,  y  abrazó  las  opiniones  do!  sanio 
con  el  entusiasmo  díe  los  sabios  olislinados.  Su  Au- 

{fK5/tViu5esunte]idode  textos  de  aquel  padre,  co- 
ocadosde  modo  que  forman  IB  sistema  contrario 
al  de  los  Scmipelagianos  y  Molinislas.  En  la  pri- 
mera parle,  expone  la  historia  de  la  controversia 
pelagiana  en  su  forma  originaria,  templada  des- 
piir-s  en  las  escuelas  de  Mar^MIa  y  do  Lcrin  ,  (pie 
es  UQ  trozo  notabilísimo  de  historia  eclesiá&tica. 
Bn  las  des  siguientes .  presenta  la  deetrimi  de 
aquel  padre,  reitaie  a  Lessio  y  a  Molina  ,  y  pone 
algunas  notas  a  la  bula  de  l'io  V  contra  Hayo. 
Cree  que  las  cuestiones  sobre  la  Gracia  se  han 
empequeñecido  o  confundido  en  los  sistemas  aris- 
totélicos, V  que  San  Acustin  habla  e<l;ihl('cido 
mejor  que  ¡os  demás  padres  de  la  Iglesia  los  dog- 
mas capitales  del  cnstianisno:  la  divinidad  éel 
hijo  contra  los  Arríanos,  la  verdad  de  la  Ifílesia 
Católica  y  sus  signos  y  prerogalivas,  y  la  verdad, 
nnidad,  necesidad  y  eficacia  del  bautismo  contra 
los  Donatistas.  Esta  obra,  aunque  escrita  bajo  las 
improsiones  dol  espíritu  de  partido ,  revela  una 
elevada  inteligencia  tilosofica,  abunda  endeduc- 
cieaes  lógicas ,  é  inspira  una  convicción  austera 
V  una  actividad  qiio  se  desarrolla  en  el  amor  de 
I)ios:  su  base  moral  es  que  el  bien  debe  hacerse 
por  amor  á  la  jasticía ,  y  do  por  temor  al  castigo. 

Dos  estados  diferonlos  tiene  el  hombre,  según 
él,  á  cada  uno  de  los  cuales  corresponde  una 
clase  de  Gracia.  En  el  estado  de  inocencia  goza- 
ba de  una  libertad,  á  la  qne  estaba  sntaoidinada 
la  primitiva  Gracia;  y  si  bien  no  podia  sin  ella 
obrar  el  bien,  tampoco  le  ¡mpelia  a  hacerlo;  por 
lo  que  ensus  manos  estaba  utilizarla  ó  no,  como 
sucede  á  los  ánirelos.  Después  de  la  eaida ,  el 
hombre  contrajo  un  habito  invencible  de  pecar; 
pecado  son  tomsmsnooieBesen  semejante  esta- 
do ,  auníjue  espectOfltS,  y  no  hay  otro  remedio  á 
él  mas  que  la  Gracia,  que  es  lo  único  que  puede 
inclinar  la  voluntad  al  bien,  y  arrancar  al  hombre 
de  laooBcnpiseeneiaque  le  tiene  dominado.  Esta 
Gracia  no  se  concede  a  indos,  sino  solo  cá  los  que 
Dios  designa :  la  reurobaciuu  es  su  justicia ,  al 
paso  que  la  predestinacien  nn  misterio  inexcro* 
table ,  por  medio  del  cual  Dios  ei^cepliia  á  los 
que  quiere,  concediéndoles  este  don ,  gratuito  y 
triunnuMe  siempre.  Por  esto  daban  tanta  im- 
portancia los  Jansenislas  al  acto  de  ase/^urar  (a 
condenación  de  los  niños  que  morían  sin  reci- 
bir el  agua  bautismal,  doctrina  que  repugna- 
ba al  sentido  comnn  de  otros  cristianos  menos 
severos. 

La  (jracia  elicaz ,  auade  JanMAiOi  es  un  pía- 


ifi^ 

oer  espiritual     inaHna  la  volontad  á  qoem  to 

que  Dios  quiere;  es  un  movimiento  involunta- 
rio, que  Dios  inspira  a  la  voluntad,  y  por  iiiedío 
del  cual  el  hombre  pr^re  y  hosca  el  bies  (1). 
Kl  bien,  repite,  no  debe  harerse  por  temor  del 
castijgo,  sino  por  amor  a  la  iusiicia,  y  la  justicia 
es  fHos ;  Dios  qne  es  In  verdad  eterna  de  ({«eae 
derivan  las  demás ,  Dios  que  ss  ia  jostitía  qae 
predomina  en  él  como  una  idea ,  romo  regla  sa- 
prema  é  inviolable.  El  que  aiua  a  la  justicia  ama 
i  Dios ;  amar  á  Dios  es  una  virtud ,  y  en  este 
amor  estriba  la  emancipación  de  la  voluntad, 
pues  su  ineCadle  dulzura  aniquiü  el  placer  <ie la 
eoneopioeeneia,  y  prodnee  In  nseesidadvoll»' 
ria  de  no  pecar. 

Jansento,  que  fue  obispo  de  Ypres  diez  y  ocho 
Oleses ,  murió  de  una  enfermedad  contagiosa,  oo 
bien  terminó  m  Augustinus.  Dejó  mandado  que 
se  imprimiese  Ul  <  üal  estaba.  Si  la  Santa  Sede 
quiere  enmendar  algo,  anadiado  so||MAt/o 06^ 
éimUe  y  me  someto  a  elia^  Mi-osmod  (e  igUm, 
en  cityo  seno  he  vivido  hasta  el  trance  mortal.  Su 
tratadlo  concluía  de  este  modo :  «  Soy  bombre ,  y 
»por  lo  tanto jwedo  engnfiarme.  Pero  si  endM 
»me  he  engañado ,  estoy  segare  que  no  ba  síoo 
»al  pretender  definir  la  verdad  católica,  sino 
isolo  al  querer  exponer  la  opinión  de  Sao  Agus* 
»tin ,  pues  no  he  indicado  cual  es  vcrdadsn  é 
«falsa  ,  cual  dehc  admitirse  ó  repudiarse  se^iin 
>la  doctrina  de  ia  iglesia  Católica,  limitaudo- 
>  me  á  le  qne  San  Agustín  diee  qne  debe  essent.» 

Los  enemigos  de  su  doctrina  qne  presentías 
algo,  intentaron  impedir  ia  publicación  de  esta 
obra.  A  pesar  de  los  obstáculos  que  hubo  que 
vencer,  fue  impresa  y  difundida,  y  aunque  vola- 
miñosa,  escrita  en  latín  y  teolótíica,  alcanzó  un 
éxito  tan  completo  que  por  espacio  de  siglo  jf 
medio  sirvió  de  asunto  á  ini^dnd  de  fsHelssy 
discusiones  (i). 

Aunque  Jansenio  protestaba  de  su^sumisisii  7 
no  se  apartaba  en  4o  mas  mteime  de  la  doBlriat 
de  BU  maeKlro,  debió  ofender  á  los  Tomistas,  á 
los  Jesuítas  y  &  Roma ;  los  timoratos  se  «iar- 
maron  porque  sembraba  uuevas  objeciones  es 
las  almas  propensas  A  las  dudas  é  inclinadas  I 
creer  el  cristianismo  irreconciliable  con  las  fáciles 
practicas  del  mundo;  estos  rumores,  tooiasdo 
cuerpo,  llegaron  4  Roma  y  á  Loivnina;  en  Fifis 
se  redoblaron  los  manejos,  las  disputas,  los  opús- 
culos y  las  obras ;  el  mundo  teológico  se  estre- 
meoia  en  sas  «ianentos ,  y  les  Protestantes  se 
reian.  Urbano  VIH  condenó  por  lin  el  Augusti- 
mtfi  {¡n  eminenli),  renovando  contra  el  las  cons- 
tituciones de  Pío  V  y  Gregorio  XIII,  y  la  prohi- 
bición de  Paulo  V  Üle  no  volver  i  IHMar  de  b 
(íraria  ;  las  universidades  de  Lovaioa  y  otras  de 
los  Paises-Bajos,  donde  habia  nacido  iaosenio, 
aostniieroB,  no  obsinntn,  s«  doolnn»,  pero  si 
cabo  se  nsignnron  cnnndo  TB-tnwMtitr***' 


1)  C»p.  m,lib.l,yU;IV.  1. 
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LOS  JANSENISTA^ 


COI 


raices  en  Francia,  iluberl,  teólogo  de  Nueslra  reirse  de  la  forma,  se  iba  acoslumbraudo  el  mua- 


ciñen 
proposi- 


Señora  de  Parfe,  llamó  &  lansenio  desde  el  púl- 

pilo  Cnlvino  exaltado  ;  después  Nicolás  Curnel, 
sindico  de  la  facultad  teoiu^ica,  denunció  a  la  Sur- 
bona  cinco  proposiciones  que  cocerraban  Ins  erro- 
res verlidos  en  el  Auguslinus,  que  eran  : 

1.  "  Los  justos  no  pueden  cumplir  al^íunos  pre- 
ceptos de  Dios,  aunque  procuran  cumplirlos  £C- 
gan  sus  fuerzas,  bltando  la  Gracia  que  les  da  la 
posibilidad; 

2.  "  En  el  estado  de  naturaleza  corrompida, 
no  poede  resistirse  la  Gracia  interna; 

3.  *  Para  merecer  ó  desmerecer  en  el  estado  de 
la  naturaleza  caida,  no  se  necesita  uoa  libertad 
exenta  de  la  necesidad  de  obrar,  pues  basta  que 
se  baile  exenta  de  violencia ; 

4.  "  Los  Semipelagianos  admitían  que  era  nece- 
saria una  Gracia  auterior  y  previa  para  cada 
acción  tai  particular,  y  hasta  para  el  principio  de 
la  fe  ;  pero  se  equivocaban  al  pretender  que  la 
voluntad  buiuana  pudiese  resistir  ó  secundar 
esta  Gracia; 

5.  °  Es  de  Seiiiipelagianos  decir  que  Cristo  ha 
muerto  y  derramado  su  sai^re  por  lodos  los 
hombres. 

fil  guante,  pues,  estaba  arrojado,  y  ochenta  y 
cinco  obispos  lirmaron  personalmente  una  carta 
en  la  que  invucabau  la  decisión  del  papa.  Ino- 


do  á  reírse  del  fondo. 

Cuando  treinta  y  ocho  ohisnos  reunidos  en  Pa- 
rís declararon  la  cuestión  de  liccbo,  ^  que  el  pa* 
pa  habia  condenado  las  cinco  proposiciones  como 
de  Jansenio,  confirmó  este  aquella  resolución; 
los  Jansenistas,  que  no  dudaban  de  la  autoridad 
papal ,  debieron  haber  considerado  resuello  el 
problema;  pero  no  íne  asi,  sino  que  esgrimieron 
un  arma  muy  común  entre  ellos:  la  inlorpreta— 
cion  de  las  intenciones  (¿uc  el  padre  santo  tuvo  ó 
debió  tener. 

Háse  dicho  que  el  jansenismo  era  un  calvinis- 
mo moderado,  i  en  efectOj  Calvino  babia  dicho: 
«Los  mandamientos  de  Dios  son  siempre  supe- 
riores á  los  esfuerzos  de  los  justos»:  Jansenio  mo- 
dificaba esta  proposición  diciendo  que:  talgunos 
maudamieutos  y  en  algunos  momentos  eran  su- 
periores á  los  esfuerzos  de  los  justos ,  sí  les  Tal- 
laba la  Gracia  que  podia  hacerlos  practicables.» 
£1  principio  estaba  modilicado,  pero  la  consecuen- 
cia era  la  misma,  es  decir,  que  el  hombre  no  esti 
libre  de  no  pecar .  y  que  hay  almas  destinadas  á 
la  perdición.  De  esta  manera  se  calumniaba  á  ia 
humanidad,  haciéndola  mas  perversa  de  loquees. 
Los  remedios,  pues,  debian  ser  extraordinarios: 
de  modo  que  no  se  tu'!íal);ui  los  sacramentos, 
sino  que  se  poniau  a  una  ailura  que  los  hacia 


oencio  X,  después  de  nn  detenido  euuncn,  pro-  i  inaccesibles.  Esta  exageración  de  la  moral  y  de 


longado  por  las  dudas  que  él  mismo  abrigaba, 
condenó  la  primera  proposición  como  temeraria. 


sus  prescripciones,  demostró  que  lo  mejor  esa 
menudo  el  peor  enemigo  de  lo  bueno;  pues  ¡táctica 


impía  y  herética;  la  segunda  y  la  tercera  como  |  nueva!  se  volvían  contra  el  hombre  sus  propias 
heréticas;  la  cuarta  como  falsa  y  lien  lica  ,  y  la  virtudes,  perdiéndole  el  deseo  de  la  excesiva  per- 
quinta  como  falsa,  temeraria,  escandalosa,  un-  i  feccion.  Al  colocar  el  bien  tan  alto  que  el  hombre 
pía,  ofensiva  y  herética.  Sin  embargo,  el  mismo  '  no  podia  alcanxarle ,  se  abrió  nn  abismo  entre 

Dios  y  t'l,  condenado  á  escoger  entre  la  deses- 
peración y  la  incredulidad.  La  iglesia  se  mani- 
uesta  entonces  en  extremo  severa:  los  sacra- 
mentos son  mas  bien  una  difícil  recompensa,  que 


papa,  que  confesaba  no  haber  estudiado  nunca 
teología,  y  aiíadia  señalando  á  un  cruciliío:  Ue 
ahí  mi  consejero,  acogió  con  gran  satisfacción 
&  los  diputados  (|ue  habían  acudido  á  defender  la 

causa  de  San  Agustín  ,  es  decir,  la  de  Jansenio,  !  el  medio  de  llegar  á  la  perfección  cristiana  ;'la 

Íal  desdedirles  les  colmó  de  bendiciones  c  in-  |  naturaleza  queda  casi  mutilada,  sofocando  en  ella 
nlgeneiafl:  habiéndole  indicado  los  mismos  (|ue  \  el  corazón  y  la  imaginación,  es  decir,  la  facultad 
no  creían  que  con  su  decreto  hubiera  intentado  de  sentir  lo  bello  y  de  gustar  el  bien,  dejándole 

Íteriudicar  ¿  la  doctrina  de  la  Gracia  eticaz  ni  á  solo  una  razón  curiosa,  difícil  y  obstinada,  y  un 
a  de  San  Agastin,  contestó:  ¡Oh\  ¡eso  es  eierto\  i  espíritu  indócil  y  censor, 
expresión  ambigua  como  tantas  otras  de  aquella  1  Francia,  pues,  se  dividió  en  dos  campos;  uno 
malaventurada  contienda  en  que  se  debatió  con  í  que  desesperaba  de  ia  bondad  de  Dios,  y  otro 
eioeso  sobre  sutilezas  y  palabras  equívocas.  |  que  insultaba  su  justicia  y  n  «mor.  Davergier, 
Existia,  sin  embargo,  una  extraña  cuestión  de  colega  de  Jansenio ,  como  hemos  dicho,  hombre 
que  hubieran  debido  tratar  antes  que  de  ningu-  vigoroso  como  un  terreno  nuevo  que  produce  tara- 
na  otra,  y  era  la  de  si  existiau  ó  no  las  cinco  bien  muchas  espinas,  á  las  rectas  iiUenciooes  y 
proposiciones  en  el  libro  de  Jansenio.  Muchos  á  las  irreprochables  costumbres  de  Jansenio  unia 
sostuvieron  (¡ue  no  y  otros  muchos  mío  sí,  con  lo  la  habilidad  de  la  práctica;  v  nombrado  abad  de 
cual  se  complico  la  cuestión  de  hecho  con  la  de  i  San  Cirauo,  en  el  Berry,  aplicó  esta  teoría  cspe- 
dereeho.  Era  en  extremo  sencillo  seSahur con  el  i  cialmente  al  sacramento  de  la  penitencia,  ense- 
dedo  los  pasajes  en  ([UC  so  hallaban  ,  pero  va  se  ííando  que  en  humillarse,  sufrir  y  depender  de 
sabe  que  en  las  disputas  ninguno  va  por  el  ca-  I  Dios  coBsistelavida  cristiana.  Cuando Diosquie- 
míno  redo.  Alejanoro  VII  aseguraba  haberlas  re  convertir  á  enalquiera ,  comienza  á  obrar  en 
leído  con  sus  propíos  ojos ,  y  los  Jansenistas  por  él  interiormente:  entonces  él  se  reconoce  y  hace 
no  desmentirle,  suponían  qiíe  los  Jesuítas  hablan  penitencia,  y  el  sacerdote  por  tanto  solo  debe 
impreso  una  copia  donde  las  habiau  insertado:  '  secundar  la  obra  de  la  Gracia.  V  como ,  según 
Ln»  XIV  encaigó  al  conde  de  Grammont  que  esta  opinión  esperaba  qne  se  presentase  la  dís- 
se  asegurase  de  la  existencia  de  aquellas  impal-  I  posición  interna  en  sí  y  en  los  demás ,  alcanzaba 
pables  herejías,  y  él  se  libró  de  aquel  difícil  en-  ¡  milagrosos  efectos.  Obrando  tuertemcnle,  pero 
cargo  respondiendo:  Si  títUten,  preciso  es  decir  j  permaneciendo  ocnito,  se  indispuso  con  niebo- 
que  guardan  rigoroso  incógnito  Cuyas  palabras  :  lien,  porque  no  le  adulaba  y  favorecía  una  opí- 
se  popularizaron  aumentándose  las  borlas;  y  al  I  nion  teológica,  distinta  de  ía  manifestada  por  el 
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cardenal  respecto  al  dolor  de  Atrición ;  pero  se 

granjeó  grandes  simpatías  entre  los  ol»¡>;[)ní,  sos- 
ieaiendo  en  el  Peírus  Aurelius  (1631)  la  necesidad 
^  reformar  la  disciplina  eclesiástica  contra  los 
üionges  y  los  Jesuítas;  que  la  Iglesia  era  una  aris- 
tocracia dirigida  por  los  obispos ,  á  los  que  se- 
guian  muy  de  cerca  ios  curas,  con  lo  cual  se  se- 
paraba de  la  Iglesia  Galicana;  y  qaeria  qae  la 
elección  de  los  obispos  concerniese  á  los  sacer- 
dotes, t  Deploraba  la  herida  hecha  á  la  Iglesia  de 
Francia  por  el  concordato  entre  León  X  y  Fran- 
cisco I,  privándole  de!  derecho  de  elegir  pastores 
a  su  gusto;  y  observaba  que  desde  aquel  laslaate 
niognn  obispo  de  Francia  habia  sido  reconocido 
por  santo»  (í). 

Su  carácter  de  director  espiritual  le  habta  pro- 
porcionado inflaencia  indecible  entre  personas  de 
alta  posición  y  buen  juicio;  pues  alejando  de  sí 
todo  otro  pensamiento ,  toda  transacción  ,  hacia 
sentir  su  podcrá  los  ánimos  que  voluntariamente 
se  confiaban  á  él,  enseñándoles ¿traublary ¿des- 
cansar: absteníase  de  la  ambición  secreta ,  que  im  - 
pele  al  deseo  de  dominar  las  almas,  uias  peligrosa 
que  la  de  los  reyes,  qoe  se  apropian  los  bienes  y 
los  cuerpos ;  y  *decia :  por  muy  grandes  que  sean 
los  hombres  que;ios  dirigen,  la  luz  no  puede  ve- 
nir sino  de  Dios.  El  hombre  pecó,  y  solo  por 
medio  de  Jesucristo  puede  curar  su  llaga;  lodo  lo 

aue  tiende  á  esto  es  saludable,  fácil  y  santo;  lo 
emás,  falaz  y  maligno.  Tal  era  la  doctrina,  tal 
la  regla  práctica  de  esle reformador,  que  al  rigor 
de  los  metodistas  unia  una  profunda  fe  en  los  sa- 
cramentos ,  especialmente  en  el  de  la  penitencia 
V  en  el  de  la  Eucaristía.  Por  lo draiis,  nadase 
halla  en  él  exagerado;  no  aparenta  ningún  sen- 
timiento que  no  tiene ;  es  humilde,  no  tanto  por 
creerse  incapaz  de  grandes  obras ,  cnanto  por 
creerse  pecador  é  inepto  para  llevarlas  á  cabo 
sin  el  auxilio  de  Dios;  y  espera  sus  órdenes  en  la 
Gracia,  fortaleciéndosecon  la  oración.  La  humil- 
dad es  como  la  sombra,  que  no  se  alran/a  por 
imicho  (|ue  se  corra.  £1  justo,  despojándose  de 
todos  los  deseos  y  de  los  bienes  temporales  de  la 
tierra,  los  posee  mejor  en  los  de  ta  (iracia ,  que 
le  han  sido  conferidos  por  Dios:  esta  Gracia  puede 
decirse  que  es  un  imperio  y  una  soberanía  que 
está  sobre  todas  las  cosas  del  mundo.  Semejante 
pensamiento  proporciona  toda  la  gloria  que  per- 
mite la  humilde  pobreza  cristiana. 

También  en  los  escritos  quería  que  el  hombre 
se  considerase  mero  inslramento  de  Dios ,  á  imi- 
tación del  niño  á  quien  el  maestro  dirige  la  mano, 
yá(iuien  no  se  exige  sino  que  se  deje  guiar. ¥  de- 
cía ,  tres  clases  de  libros  edifican  á  la  Iglesiayá 
los  fieles:  las  Santas  Escrituras;  los  Concilios  y  ios 
Santos  Padres;  y  por  último,  los  de  los  hombres 
de  Dios,  que  le  abrieron  su  corazón  al  tiempo  de 
escribirlos.  En  cuanto  á  los  demás ,  por  muy  san- 
tos que  sean  su  objeto  y  materia,  se  inclinan  con 
el  cuerpo  al  jadaismo  y  con  el  alma  al  paganis- 
mo Noleia,  pues,  ninguno  heréticosin  exor- 
azarles  primero,  y  escribió  á  de  AndiUy:  cEI 
»esiilo  y  el  temperamento  de  vosoCros  los  acadé- 

( 1 1  Mm.  áe  Unetíoi,  lom.  11 ,  pig.  IK». 

(t)  La  okn  mu  tmn  Mira  la»  caiinriu  al  Jaoseninno  m  ia 
BMfte  M  CWiW— ii—  <al  Bwiwli  iitiiam ,  wa  tacamleite  i 
]Mfnmiafn«erJaaiaaacaBMfaraavcfliaál  afiattaaMUA 
VMttlaw  u  alto  N  laafvra  fM  laa  ¿iiM  *  8«  Onm  aoa  u  c4« 
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imicos  noconcoerdacon  la  elocuencia  de  lospM- 
>samientos,  de  las  acciones  ni  de  losmovimien- 
>tos  que  imprime  la  verdad  divina  á  quien  la 
«conoce  y  la  ama.»Deeste  modo  no  adalabaá  loa 
grandes  del  mundo,  á  lo>  poderosos,  ni  á  los  lite- 
ratos :  era  demasiado  fuerte  por  si  mismo  para 
necesitar  el  apojo  de  los  demás.  Estando  preso 
por  orden  de  Riclidien  ,  eseribia  á  una  señora 
con  objeto  de  que  vendiese  parte  de  sus  libros 
para  comurar  vestidos  al  barón  y  á  la  baronesa 
de  Beausoleil,  presos  también;  y  cOs  suplico  qoe 
lesrnjais  bellas  y  buenas  telas  con  arreglo á  su 
«clase.  Vos  mejor  que  yo,  sabéis  lo  que  conviene; 
>  pero  sí  mal  no  recuerdo,  me  han  dicho  que  los 
nscñores  y  señoras  de  cierta  categoría ,  no  pue- 
>den  presentarse  en  sociedad  sin  bordados  de  oro 
>los  unos ,  y  seda  negra  las  otras.  Si  no  me  han 
>engaSado  'debéis  comprar  de  lo  mejor ,  pero 
»sin  pasar  los  límites  de  la  modestia :  procarad 
•que  todo  sea  bueno,  para  que  al  uiirarse  ambos, 
•puedan  olvidari  lo  menos  por  unos  momenlOB, 
>que  se  hallan  presos.»  Extraña  delicadcia  por 
cierto  en  un  alma  tan  arrogantel 

Habiéndose  extraviado  Felipe  Augusto  (sega 
refieren)  en  una  cacería,  fué  á  parar  á  un  pue- 
blo á  seis  leguas  distante  de  París  por  la  parle 
del  Poniente ,  cuyo  pueblo  por  esto  orcunstamia  m 
tomó  el  nombre  de  Port  Royal.  Odonede  Siilly, 
obispo  de  París,  insiiiiiyó  en  él,  en  el  siglo  Xllí 
una  abadía  de  monjas  Cistercienses ,  las  cuales 
cambiaron  muy  pronto  el  rigor  primitivo  eo  una 
disciplina  relajada  en  demasía.  \  mil  distraccio- 
nes se  hallaban  entregadas  con  la  mayor  avidez, 
cuando  Antonio  Arnauid  ,  famoso  abordo  y 
enemigo  declarado  de  los  Jesuítas,  colocó  de  aba- 
desa á  una  hija  suya  de  edad  de  diez  años;  del 
mismo  modo  que  habia  propuesto  A  otra  de  cioco 
V  medio  para  igual  categoría  en  la  abadía  de 
^iol-Cyr,  ocultando  su  edad  y  circunstancias 
para  obtener  de  Roma  las  dispensas :  estas  moB" 
jas  se  llamaron  sor  Angélica  la  una,  y  la  otra  sor 
Inés.  La  primera,  disgustada  de  un'eslado  auc 
habia  abrazado  de  mala  voluntad ,  gozaba  de  las 
distracciones  que  la  desenvuelta  disciplina  le 
permitía ,  esperando  la  ocasión  de  poder  disfru- 
tarlas por  completo ;  pero  su  severo  padre  oue 
tonto  á  esto  como  á  todas  sus  hermanas  las  habia 
destinado  al  claustro,  la  obligó  á  profesar.  Ven-  i* 
ció  por  Un  la  Gracia,  y  doblegándose  ella  á  U  se- 
verisima  forma  de  vida,  restabició  las  leyes  de  la 
clausura  sin  excluir  ni  aun  á  su  mismo  padre  que 
se  quedó  atónito  con  esta  variación.  a¡CuáoU& 
9  veces  no  deseaba  yo  huirá  cien  leguas  de  di»- 
»toncia,  y  no  ver  mas  á  mis  padres,  ni  a  llli^ 
•parientes  á  pesar  de  lo  mucho  que  los  amaba, 
ty  vivir  separada  de  todo  lo  que  no  fuese  Dios, 
vdesconocíaa  de  los  hombres,  humilde  y  escoiH* 
«dida,  sin  mas  testigo  que  la  mirada  del  Criador, 
>Y  sin  mas  deseo  que  el  de  complacerle!*  San- 
tificada ,  corrigió  i  las  otras  monjas  una  por  aaa, 
sin  emplear  muchas  razones,  sino  solo  con  el 
ejemplo  y  la  paciencia.  Animada  por  Francisco 
de  Sales  fué  á  reformar  el  convento  de  Ihnbiú- 
son  (S),  oponiendo  á  la  conducto  diaipida  de  las 
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vírgeaes  locas  su  rigidisima  conduela  y  sus  vo- 
IniiUriis  hanillaciones,  sin  intimidarae  dí  inco- 
IBOdarse  por  la  oposición  que  se  la  hacia  hasU  á 
maao  armada.  Muchas  jóveaes  fueroo  despedidas 
del  COQvealo,  porque  eran  pobres,  y  ella  las  llevó 
consigo  á  Port-fioyal ,  doorie  imperaban  la  po;- 
breza  y  las  buenas  coslumbres  que  habian  inspi- 
rado los  consejos  ilel  sanio  de  Sales  (1). 

Habiendo tumenlado  su  número,  fueron  tras- 
ladadas algunas  sülilarias ,  de  aquel  reducido  y 
mal  sano  convenio,  áoiro  de  París,  conseivando 
soBombre  y  bajo  la  dependencia  del  arzobispo. 
Ealonces  pénelró  en  él  el  abad  de  San  Cirano, 
que  introdujo  sus  máximas  coa  gran  secrelo, 

Euiando  su  piedad  con  reglas  prudentes,  \ntonio 
e  Maistre ,  consejero  de  Estado  y  sobrino  de  la 
madre  Angélica,  aclamado  por  sus  Iriunros  en 
la  tribuna  lanío  que  se  concedian  vacaciones  has- 
ta en  la  iglesia  el  dia  que  pronunciaba  un  dis- 
curso (2),  á  la  ediid  de  veinte  y  siele  anos  re- 
nunció a  ellos  para  retirarse  á  una  casita  cerca 
del  aoliguo  Perl  Boyal,  cuyo  primer  solitario 
faeél.  Su  locura  excitó  gran  escándalo  en  el  mun- 
do,aaeel  nuevocon  vertido  soportó  con  noble  mez- 
cladasentímientos  de  naturaleza  y  de  religión.  Su 
hermano  menor,  Isaac  de  Sacy,  ya  se  había  hecho 
eclesiástico:  también  su  otro  hermano,  Smion  de 
Sericourt ,  dejó  las  armas,  para  acompañarle  en 
wa  peDitOMiaen  Pori-ftoyal.  No  tardaron  en  unír- 
■eleolro?,  entre  ellos  m'ichos  señores  que  poblaron 
los  alrededores  de  las  quintasy  castillos,  profesan- 
do aquella  ardiente  reiigion/San  Cirano,  dotado 
del  raro  don  de  elcp;ir  y  disponer  las  vocaciones, 
los  talentos  y  las  facultades  de  los  demás,  que  él 
líamaba  designios  de  Dios ,  queria  que  caoacual, 
ademas  de  los  estudio?,  aprcndie-e  un  olicio;  unos 
se  dedicaron  á  difundir  el  conocimienlo  de  la 
Sagrada  Escritura  harto  descuidado;  otros  á  es- 
cribir libros  para  la  iostroocioii,  qae  aun  soo  de 

la  rt'l.ij  ieii)a  di  mi  jUd..^  M  nb-jisson ;  y  saprimiré  las  cosa» 
dpmisi.vlo  pravi's :  Klie.i  m  siratetil  p  is  mémf  se  cnnfetser  ,  maii 
elit^  se  i>r¿^fn!aifal  four  U  fair- II  un  re:ij:ftir  btrnardtn ,  qui 
ienr  sereail  <¡c  roiife.wnr  ,  el  q>ii  en  effel  «Vn  porlail  pai  le  num 
en  r»iH ,  pulique  c  étatt  lou/ouri  tui  qat  iitatl  uul  leur  co»fa$io*, 
tt  leur  rommail  let  fíckii  q»'it  tonMl  n'eUei  dtuent ,  quoi- 
fu'eUet  ne  let  e^utut  hnUtnpu  fiMu  GiüMmémi  iMtu  fn'ii 
jwmtif  faire  qiu  it  WmAMkiw  A  prmmutr  m  mí  w  Boa,  nr 

aul  U  kur  4»imM  fcáwljUIra ,  mm  ttlre  atuttt.  Mau  eafi», 
rim(«iM«]|Aa  tf<f  reproekatqut  e$  PatttUurfmuaU  4e  Inr  m- 
r«JM«,  etkt  erurent  «Mir  frsmtf  «w  txetUeute  miikoée  peur  te 
Hem  emfetur:  e'éiatl  tf«  etmptter  ttmiu  enttmUe,  arec  tieaitco»p 
d'itwie,  Iroit  sortea  de  eonfeivon^,  une  ponr  ist  gran  Je$  féiex,  une 
pour  let  dtiMHehft,  el  une  pour  les  jnurt  ouvrieri,  letquillet  ayml 
ienle^  días  un  iifre  ,  ellei  »e  te  príiaienl  pour  aller  tt  Mtfeuer  • 
l'une  a;irr  l'a'i'.rf  cf  quellet  auraient  aiffmml  ¡m  ftírttMtet  á 
la  fom,  puw'jH'eiíef  ne  répiíateni  que  la  nfme  chote. 

Ton!  le  reste  iiUml  de  mfme  ..  Eltrs  pi\Mtient  IjuI  leur  lempt 
kon  de  l'offtre  a  se  diveritr  en  loHtes  te*  minteres  qu  ellet  pou- 
9tient,...  á  fmter  de*  eomédiet  pour  rejomr  les  ctmp«gnie»  qut  /f< 
teMAienI  votr.  Plutieurt  ú'enire  ellet  atateul  leurtiariini  parlicu- 
ütr»,  ou  ii  >j  araltée$  MMuUpmir  á«n<rte  eoküt».  Bl  ee  qni 
jMWRW  p.'ui  qne  MtttíMtfMU  itrt§leméHl  tf«M  MU  wuiíon 
aFtUM  |MU  ptratmnel,  mait  patte  e»  une  eoutume  He»  tlMk,  e'ett 
tm$  A» fmm  é^Hti  fu'll  faitait  team  tempt ,  aprit  «roir  M  répret 
tt  eúmpliei  tont  de  tuite ,  le  plus  4  la  hile  qfelles  poufalení ,  la 
prieure  meiwl  loul  le  courent  kort  de  t'aiiaye  te  prom'ner  tur  let 
ttangt  qni  tenl  tur  le  graml  ehemin  de  Parí « oü  nonrent  let  mninet 
ét  ¿tint  Uirtin  de  Poalniie,  qut  entont  tmt  proehe< .  ten  itent 
éanttr  avec  lex  reiij/ieu^rs  ,  el  ceí*  arec  la  mfme  liherir  qu'on  fé- 
rtil la  rhi)-e  dn  rn  'ií/í  oñ  i'on  irniirerail  moins  á  rediré, 

( I )  El  rsrd.  lul  Arngone  eKribió  de  órden  del  papa  á  Sao  Fraa- 
cisto  de  Sjies  |)  r.i  ,  iinsullarlc  sobre  las  cacslione<  jansenista-;.  Kl 
santo  que  ya  li  ibia  c*cñlo :  ffo  podett  flgurarot  cuán  hermotaf  ton 
lat  rerdadií  de  nutilrt  fe  ptra  el  que  la»  contidert  ctt  Iraniuili- 
dad  de  etpirUu  .ttqmiá  «tdMuu  teológico,  eoolMtiaéi  que  ba- 
IMa  M  aahM  Jados  dUteoluáet  qa*  la  anadraattliM  j  qaa ,  en 
pnbrfMe  Incv  boen  iw  da  la  Gncia  1  ynnuNir  «iiflÚMaleapfc 
Mriadieialea  i  la  caridad. 

(I )  Le  Mtuire  turtit  tu  la  r^aUas  fBtrIfiiAu,  «*//  i'Mlf 
jwM  /MI  Imtrimer.  Tallmaki. 
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gran  utilidad ;  los  mas  débiles  y  las  mujeres,  se 
ocupaban  en  copiar  los  escritos  que  aun  no  po» 

dian  publicarse  :  terminadas  eslas  tareas,  canta- 
ban los  salmos  en  alegre  penitencia,  que  tan 
extraño  contraste  hacia  con  la  disolución  y  disi- 
pación del  resto  del  mundo. 

Tal  es  el  campo  en  que  fue  sembrada  la  doc- 
trina de  Janseoio  :  pero  se  pretende  que  este, 
Duvergier,  Aniaaid  y  no  sé  quien  otro  mas,  cele- 
braron  una  conferenrÍAcn  Bourg-Fontaine,  y  allí 
resolvieron  declarar  la  guerra ,  es  decir,  destruir 
el  cristianismo  por  estos  cuatro  medios;  primero, 
haciendo  tan  grave  y  formidable  la  práctica  deles 
sacramentos  aue  los  fieles  la  esquivasen;  segundo, 
exagerando  el  poder  de  la  Gracia  hasta  el  punto 
que  á  ella  sola  se  la  dejase  hacer  todo,  por  ser 
irresistible,  y  no  haber  Cristo  cooqui-ítado  con  so 
sangre  la  que  era  necesaria  para  que  todos  ob- 
serven la  ley ;  tercero,  difamando  a  los  directo- 
res de  conciencia  que  se  íes  opusieran;  y  por  úl- 
timo, atacaodo  ai  gefe  visible  de  la  iglesia,  y 
restringioidosa  infalibilidad  á  los  concilios  ee«- 
niéoicos,  de  modo  que  se  pudiese  acodír  A oUos 
si  el  papa  anatematizase. 

No  paede  darse  asenso  á  semejante  deter- 
minación ;  sin  embargo,  su  conducta  parece  que 
justifica  los  caraos  que  se  les  hicieron.  Seme— 
janle  unión  nu  podía  agradar  a  llicbclica,  ene- 
migo ya  de  Sin  Cirano,  de  quien  decia  el 
capuchino  José:  Es  tiii  fanático  que  Iransfor" 
ma  en  dogmas  y  oráculos  los  vapores  que  de 
tus  argentes  et^ña»  le  tiAen  á  (a  cabeza.  R¡' 
chelieu  mandó,  piie> ,  arrestarle;  y  del  villano 
registro  uue  de  sus  papeles  mas  íntimos  se  hizo, 
apareció  la  portentosa  actividad  que  empleaba  ea 
la  dirección  de  las  almas.  El  secreto  (lúe  reco- 
mendaba inspiró  sospechas,  pero  ni  la  ira  de 
sus  enemigos  pudo  descubrir  nada  criminal.  Pa- 
rís se  estremeció  ante  este  acto  arbilfario,  aun- 
que estaba  acostumbrado  á  ellos;  personajes  de 
gran  importancia  inlerpusieron  su  inQujo,  espe- 
cialmente Roberto  Arnauid  de  Andilly ,  hermano 
de  la  madre  Angélica ,  á  qnien  Hichclieii  contes- 
tó :  Si  LuUro  y  Calvino  hubiesen  sido  presos, 
Frantía  y  AtmanUinohíAieranderramtm  tor- 
rentes  de  sangre  por  espacio  de  medio  siglo: 
también  escribió  á  un  principe  que  le  recomen- 
daba á  San  Cirano ;  Es  mas  peligroso  que  seis 
ejércitos.  Le  tuvo  en  una  forialez^  los  cinco  años 
que  sobrevivió  áesle  liecho;  pero  apianas  murió, 
la  regente  Ana  puso  cu  liberiad  a  San  Cirano, 
que  dedicó  el  resto  de  su  vida ,  ademas  de  la 
dirección  de  las  almas,  á  escribir  contra  Calvi- 
no, basta  que  murió  de  repente.  Conserváronse 
comosagradas  susreliquias;  y  se  refirieron  algu- 
nos milagros  hechos  en  su  sepulcro ,  que  era  para 
los  solitarios  y  el  pueblo  un  objeto  de  veneración, 
y  para  sus  adversarios  de  escándalo. 

La  mas  notable  de  las  adquisiciones  de  San 
Cirano  fue  Antonio  Aroauid ,  hermano  de  Uo- 
berlo,  literato  de  gran  fama,  que  se  hizo  sa- 
cerdote y  doctor.  Al  morir  su  madre ,  le  dijo: 
Se  debe  sostener  la  verdad  aun  á  caula  de  mil 
vidas  i  y  su  director  le  había  enseñado  (rae: 
Detonot  (r  adonde  Dios  nos  lleva ,  y  no  He— 
hemos  hacer  nada  con  descuido.  Estas  máximas 
le  impresionaron  de  lai  modo ,  que  luchó  liasta 
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los  ochenta  años  con  un  ímpetu  extraordinario. 

Hablando  de  la  circaAslandatAeiá»  haber  que- 
rido asistir  al  baile  una  señora ,  cuya  direc- 
ción estaba  á  carao  de  San  Cirano ,  por  haber 
UHttido  I»  eoBMrtuoo  ftáael  dit,  un  jesuíta  con 
la  exageración  que  prodace  el  amor  propio  heri- 
do, jpublicó  máximas  de  fácil  devoción.  Arnauld 
esmoió  para  refutarlas  el  Kbro  De  la  frecuente 
comml(m  (1643),  en  el  coal  con  un  método  geo- 
métrico sienta  primero  !a  pmposicion  contraria, 

Ír  después  la  rebate  con  razones  y  autoridades;  es 
a  primera  obra  de  teología  escrita  sin  prelen' 
sienes,  pero  llena  de  dodiicriones  iuic¡o?as,  vsin 
las  sutilezas  que  entonces  imperaban.  Este  libro 
tino  á  servir  eneJ  sentido  práctico  de  eficaz  apo- 
yo á  las  sovpra«í  máximas  de  .íanscnio;  divubai)» 
la  doctrina  renovada  de  la  penitencia  y  de  la 
piedad  rigorosa ,  la  enal  se  ettséSatM  íeeretamen- 
teen  Port-Hoyal;  y  tenia  la  ventaja  de  poder  ser 
comprendido  por  toda  clase  de  perdonas  por  el 
estilo  claro  y  vigoroso  con  que  estaba  escrilo. 
Tanto  en  pro  como  en  contra  se  publicaron  en- 
tonces un  diluvio  de  obras  ,  que  produjeron  el 
acostumbrado  inconveniente  de  las  disputas,  lle- 
vando á  los  contendientes  hasta  la  exageración, 
protaj  Era  fama  que  los  Jesuítas  facilitaban  cl  ( aniino 
mmo.  del  Paraíso  tapizándole  de  terciopelo,  coodescen- 
dfendn  con  las  debilidades  de  Ht  natnrateza  hu- 
mana, poniendo  cogines  bajo  el  codo  de  los  pe- 
cadores y  ateniéndose  SilvrobabUismo.  Opinión 
probable,  decían,  es  aquella  gue  sin  tener  la  fuer- 
za ni  el  carácter  de  la  certiaumbre ,  determina, 
sin  embargo,  á  creer  que  una  acción  es  permitida 
ó  vedada ;  v  el  sentido  común  basta  para  mani- 
festar aue  el  hombre  honrado  debe  examinar  bien 
antes  de  decidirse  por  esta  ó  aquella  de  dos  opi- 
niones apoyadas  por  igual  número  de  argumen- 
tos. Antonio  de  Córdoba,  franciscano espafiol, 
escr¡f)ia  en  157t  cque  era  parecer  unánime  de 
los  teólogos  que  se  debe  adoptar  siempre  la  opi- 
nión mas  segara,  aun  euando  la  opuesta  seaolro 
tanto  probable,  y  mucho  mas  cuanto  mas  proba- 
ble sea.»  pero  en  1577  el  dominico  Bariolomé 
de  Medina  fue  el  primero  que  dijo  «que  se  podía 
prdierír  con  seguridad  de  conciencia  la  opinión 
menos  probable  á  la  mas  probable,»  máxima  que 
fue  sostenida  en  1584  por  el  dominico  Hañez, 
eontesor  de  Santa  Teresa,  y  adoptada  por  tantos 
otros,  que  en  1392  el  agustino  Salón  lo  declaraba 
tser  de  muchos  teólogos  insignes,  principalmente 
de  la  esciiei*  de  Santo  Tomás,  la  ereeiiaa  de  que 
entre  dos  opiniones  probables  puede  preferirse 
con  seguridad  de  conciencia  la  menos  probable.» 
Seis  anos  después  el  jesuíta  Vázquez  profesaba 
públicamente  esta  doctrina ,  que  fue  llamada  del 
probabilümo.  Fue  atribuida  a  los  Josnitas,  por- 
que ranchos  de  sus  teólogos  la  sostuvieron  ;  sin 
embargo,  como  luego  se  vió,  no  había  nacido  en- 
tre ellos,  y  lejos  de  generalizarse  en  <us  escuelas, 
encontró  en  ellas  sus  mas  fuertes  opositores. 
En  el  affo  1606  y  en  el  sianiente  la  combatieron 
los  jejuitas  Coríntilo  y  Rel)eIlo  ;  y  cl  íreneral 
Tirso  González  publicó  en  1694  la  obra  mas  fuer- 
te <rae  se  ha  escrito  contra  semejante  sistema. 

Pero  el  probabilismo  no  podía  referirse  á  otras 
opiniones  mas  que  aquellas  en  qne  la  Iglesia  nada 
había  dicho;  y  en  consecuencia  no  le  pertenece  lo 
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3ne  directamente  ataca  á  la  moral  ó  á  los  preceptos 
ivinee  y  eclesiásticos,  si  no  Uttophiiooes^m 
apoyan  en  autoridades  graves.  Asi  es  qoc  sus  par- 
tidarios declararon  que  no  podia  considerarse  como 

firobaUe  nna  opinión  cdesde  d  momento  en  qw 
ueseconlrariaálaspalabrasdela  Rscritnra,  álas 
decisiones  déla  iglesia,  y  al  seolir  mas  coman  de 
los  Santos  Padres.  •  La  vohintad  hvmana  eslÜHe 
hasta  el  punto  en  que  Dios  no  la  pone  límites  cenia 
lev;  por  lo  cual ,  mientras  que  no  haya  una  pro- 
hibición de  esta,  el  hombre  puede  obrar  libremen- 
te. Guando  haya  una  ley ,  un  caso  determiiido, 
e?  preciso  conformarse  k  ella  por  deber,  pero  una 
ley  incierta  no  puede  quitarnos  la  libertad,  atea- 
dido  á  que  una  leydnnosa  es  ñola.  Bnoemdoen 
estos  límites,  no 'es  extraño  que  toóloiros  emi- 
nentes pudieran  adherirse  al  prot)al)iiisn)o ,  en- 
tre los  cnales  se  cuentan  Heltarmino,  Agnirre  y 
Pallavicino.  Pero,  usando  expresiones  de  Bos<uct, 
c sacerdotes  y  frailes  de  todas  las  órdenes  y  co- 
lores, no  pudiendo  desarraigar  en  el  mundo  kw 
crecientes  desórdenes ,  tomaron  el  mal  partido 
de  excusarlos  ó  disfrazarlos,  creyendo  qw  hacian 
un  servicio  á  Dios  ganándole  almas  con  una  lalsa 
dulzura*  (I).  Llevada  la  doctrina  hasta  el  punto 
de  asegurar  qne  un  solo  escritor  era  bastante 

Sara  hacer  probable  una  opinión,  salió  la  turba 
eCasnisias,  los  eoales  sostuvieron  deeisioMs 
tan  extravagantes ,  que  á  duras  penas  podían 
conciliarse  con  el  cristianismo.  Sin  embargo,  las 
ra  tenciones  qne  les  animaban  eran  exceteates^y 
ellos  ademas  eran  modelos  de  buenas  costumbres: 
por  otra  parte  ,  su  práctica  solo  tenia  la  fuerza 
de  una  opinión  privada,  pues  uue  la  Iglesia  ha- 
bía condenado  á  todos  los  qne  dijesen  que  se  pee- 
de  seguir  una  opinión  por  poco  probable  que  set, 
siempre  que  no  deje  de  ser  prooabte,  y  baya  sido 
sostenida  annque  seapor  vnantor  solóy  moderas. 

Mientras  que  se  prilaba  contra  la  Iglesia  romo 
intolerante,  se  gritaba  igualmente  contra  los  Je- 
snitas  porque  eran  tolerantes;  y  mientras  qoe  te 
consideraba  como  una  tiranía  el  reprobarlos  tea- 
tros v  los  baile?,  se  acusaba  de  laxitud  á  los  que 
trataban  de  disculpar  á  quienes  los  frecuentaban. 

Arnauld  se  declaró  contra  los  Jesuítas,  á  ios 
que  principalmente  se  alribuian  estos  defectos, 
queriendo  la  conversión  interna  antes  quclaex- 
terior,  tü  verdadero  arrepentimiento  \  la  cutitri- 
cion  antes  que  la  absolución,  y  la' penilencia 
practicada  antes  de  llegarse  á  la  sagrada  mesa; 
apoyándose  para  esto  princípalmenteen  SanCIr- 
los  Borronieo.  Su  libro,  leiob  por  el  mundo  ele- 
gante y  |)or  las  mujeres,  alcanzó  resultados  ad- 
mirables ,  por  cuya  cauia  tuvo  uoa  oposición  for- 
tísima;  los  pulpitos  tronaioaienitn él,  llovíenifl 
escritos  c  invectivas,  y  se  rebuscaron  frases  para 
censurarlo.  Arnauld  se^  vio  obligado  á  esconderse, 
y  á  combatir  oculto  por  toda  su  vida.  Pero  Rooa 
no  le  condenó,  y  los  confesores  también  sin  que- 
rerlo, adoptaron  un  rigor  mas  prudente  al  dar  la 
abeohicion  sin  pesar  4  loe  exeesoa  á  qée  Ar* 
naold  se  dejaba  llevar  (2).  Resultado  delaleetoft 

( 1  i  Mem.  de  Liis  XIV  p»n  1t  AsanMea  de  1790. 

^2 )  Hüssnei,  en  una  oración  fiirphrc  f-or  pI  ¡6\er\  Ornpi.  rtrsr- 
teriuba  de  C5tc  modo  i  los  dos  parlidos :  íl:  vj  v.oiadir'  i:  -:v';'rn- 
*et  o»t  affligf  fn  nos  ¡oun  le  for¡if  de  ¡'E^/i'^r ;  i¡  a  pns  á  qvd-pttt 
díHíeury  une  malheureuse  eí  in/iumamc  comí  hrnnce ,  unf  f'" 
meurirt^e ,  qui  Inr  a  fail  pestfr  i(ts  amutu  $etu  Iti  t«»éf 
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4e  80  libro  fue  qne  machos  del  mando  elegante  vecho  de  los  pobres ,  después  de  ofrecidas  las 
tkx»slambrado8  á  los  amores,  á  los  duelos,  cá  primicias  á  la  corte  y  á  los  magnates  para  mi— 

jueí?os  de  ingenio  v  á  partidas  galantes»,  se  re-  ligar  ó  evitar  su  cólera.  Los  literatos  del  círcu— 
tiraron  a  aquella  devüia  soledad  á  meditar,  á  tra- 1  lo  Rambouillcl  iban  á  verle  en  su  envidiable 
bajar  y  arrepentirse,  sin  títandunar  las  antiguas  •  retiro,  que  hacia  mas  grato  con  sa  coBTersacion, 
costumbres ;  de  modo  que  cuando  las  turbiiTen-  y  le  Ihnahan  visitas  del  mundo  elegante;  se  le 
cías  de  la  Fronda  pusieron  en  peligro  la  seguridad  :  pedían  consejos  sobre  el  idioma  en  el  que  estaba 
perwoal ,  estos  temaron  nuevamente  los  desean-  muy  versado,  y  mucho  mas  eq  las  traaaceiones. 
sados  caballos  y  las  valerosas  espadas,  y  dcfen-  '  Isaac  Luis  Sacy ,  hermano  menor  de  Antonio  Le 


dieron  los  contornos  de  Port-Royalcon  el  duque 
de  Luines  á  la  cabeza;  si  bien  Sacy,  preguntado 
si  se  podriadisparar  contra  los  agresores,  prohibió 
hacerlo  de  otro  modo  que  con  pólvora  sola  (1). 

£otre  aquellos  solitarios  citarciuos  á  Claudio 
LanfloJot,  sabio  literato;  Antonio  Sio^lio,  que  tu- 
vo después  la  dirección  espiritual;  Nicolás  Fon- 
taines,  que  escribiólas  Memorias  de  Por^Royal, 
eso  la  sencilla  minaciondad  con  qoe  Froissart 
habia  dejscrilo  la  vida  de  los  castellanos.  La  fa- 
milia de  Arnauld  t  compuesta  de  veinte  herma- 
uoM,  aubsístia  siendo  el  núcleo  de  aquellos  soli* 
tarÍM,  de  la  cual  profesaron  seis  mujeres,  y  dos 
hermanos  y  los  soorinos  estaban  colocados  entre 
los  solitarios  (:2).  Oyendo  la  madre  de  estos  que 
su  bijo  menor  nabia  muerto  en  elsilio  de  Verduu, 
dió  gracias  á  Dios  por  haberle  preservado  de  mo* 
rir  en  duelo,  pues  esla  señora  vivia  eo  un  con- 
tinuo tormento  en  unos  tiempos  en  qae  tan  fre- 
cuentes eran  los  duelos,  y  en  que  los  menos  ami- 
gos de  contiendas  podian  ser  arrasU'ados  por  la 
triste  costumbre  de  los  segundos.  Murió  después 
asisUda  por  aquel  que  llamaron  el  Grande  Ar- 
nauid,  y  confesándose  con  su  hijo  Sacy,  excla- 
maba. IConw  he  merecido  yo  de  Dios  tener  tal 
ftifoT  Roberto  de  Andilly ,  primogénito  del  abo- 
gíído  Arnauid,  persona  importantísima  en  la  cor- 
te y  orgullo  de  los  circuios,  de  quicu  BaÍ2:ac  de- 
cle**  No  $$  aü«rg&emadelas  virtudes  aistianas, 
y  uo  se  envanece  de  las  virtudes  morales,  fue 
áPort-Aoyal»  y  se  quedó  allí  como  patriarca.  J^sr 
eribió  sus  memorias,  testimonio  elocuente  de  las 
costumbres  corteses,  mejor  diremos,  cortesanas 
de  entonces,  y  de  las  cuales  aun  se  conservaban 
vestigios  entre  los  solitarios  mediante  una  gracia 
frugal  y  sóbria,  mezclando  algunas  flores  con  los 
frutos, 'y  ocupándose  en  secar  aquellas  lagunas, 
hermosea  el  jardín ,  obtener  raros  ingertos, 
fttlit  de  orguüo  y  de  placer  que  Racine  elegieba 
ee  sus  veriOB,  y  cuyos  frutosae  veadiaaconpro- 


ím,  nn  m«íiu  extrtmei,  »nt  tena  In  ctmknee»  eapimi  «mu  det 
rifeun  trH-ii^tM ;  tí»  tw  petrent  tupporltr  neme  /tíUeue... 
ik  éiIniwU  par  u»  mir*  Utét  l'esprit  4a  ta  jtieié ,  Inntmt  par- 
laul  duenme*  n«MHmu,HaeeaNe»tiafaiéle»iehamaine  en  ajon- 
tant  aujouq  que  Din  nn**  impone.  Qui  *e  toit  que  eelte  ripuear 
enfe  la  pri  sompiion  ,  nournl  le  dédain.tiAttÜiui  UQ  chtgno  >U- 
pcrbc  ct  un  cspni  de  íastueuse  síngularité ,  fait  paroUre  la  rerlu 
írop  pesante,  l'étanple  eicetáf,  le  christianimne  tmpo%sibíe? 

(li  Y  la  madre  Angélica  decía  en  uua  earu  á  este  propósito:  «Uen- 
d  1^:0  i  porque  las l orre*  eítln  concluiJas,  j  \e  iüplicj  qui'  en- 
rui  ntren  en  ellas  refugio  los  pobres  erangélicos.  Si  al  seüor duque 
le  [ilace,  st  rá  ona  ulisiaccion  para  mi  me  N  4«dh|IM  U  trinera  al 
SauiiMOM)  Sacramento,  la  segunda  A  M  Uenvenianda  virgen,  la 
lenm  A  Sm  loié..  "  "  "     "  ~ 


pan  ahaieoiar  loa  iMMWÍbf  vMbtea  y  toa  inl> 


amaré  I»  irinu  f  no 
qne  el  aeBw  ASiay ' 
ciiJMertaccoaDCiM, 
de  los  rhapiMm 

sibles. 

(i)  Entreoirás  sgudeias  con  que  se  discutin  esia  cuestión,  DO 
es  de  mal  ^'l]^loU  siguiente  criiralogla :  PaaJju genui Áu¡utUmm, 
Auju  iintn  i'itttinum,  Cali'tnuf  JanifÑii      '  " 
Sanefraiau  Araoidam  al  fraíret  ejut. 


Maistre,  director  y  confesor,  docto  como  el  que 
mas,  y  mas  que  los  otros  prudente,  de  carácter 
tranquilo  pero  lirme,  hizo  donación  áPort-Royal 
de  todo  su  patrimonio,  reservándose  solo  nnape- 
queña  pensión  que  distribuía  entre  los  pobres .  Era 
hombre  firme  en  sos  opiniones,  pero  extraño  á 
las  dispulas.  El  remedio  general  (}ue  daba  á  to- 
dos los  que  estaban  bajo  su  dirección  ,  era  el  de 
leer  y  meditar  les  Sagrades  Escrituras,  y  ctodo 
le  servia  para  llegar  pronto  á  Dios  y  hacer  llegar 
á  los  demás.»  Otros  entre  tanto  se  dedicaban  áia 
enseñanza;  en  las  pequeñas  escuelas  que  fun- 
daron, trataron  de  alejar  todo  lo  posible  las  di- 
licüliailes ,  quitando  la  aridez  que  tenían  los 
métodos  de  aquel  tíemno;  y  con  un  trabajo  inde- 
cibieredujcron  á  verso  la  gramática,  la  {prosodia, 
la  geografía,  las  raices  griegas  y  las  materias 
menos  gratas,  álin  de  que  se  aprendiesen  con  mas 
racilidad:  después  compusieran  una  lógica  que 
pasa  por  una  de  las  mejores,  y  rechazaban  todo 
rigor  corporal  (3).  No  contentos  con  esto,  se  ocu- 
peinn  otros  en  prejparar  libros  religiosos,  dester* 
rando  de  ellos  las  formas  antiguas. 

De  este  modo  devotos  estos  unian  la  cultu- 
ra del  Liceo  con  los  rijgores  de  la  Tebaida.  Re- 
nunciando á  la  glorw  se  complacían  en  dar 
sus  obras  anónimas ,  ayudándose  los  unos  á  los 
otros  ^ü.  envidia,  y  según  las  prescripciones  de 
San  Cirano,  el  cuel  «no  quería  que  se  entretu- 
vieran tanto  en  depurar  las  palabras ,  y  pe>'arlas 
como  el  avaro  en  la  balanza,  porque  nada  es  mas 
á  propósito  para  debilitar  las  inspiraciones  del 
Espíritu  Santo  que  nosotros  debemos  seguir».  T 
anadia  que  «esta  grande  precisión  en  las  pala- 
bras era  mas  conveniente  a  los  académicos  que 
á  los  defensores  de  la  verdad,  bastando  quecnd 
estilo  no  hubiese  cosa  que  chocara  (Lancelot).i 
También  Janseoío,  entre  los  efectos  de  la  caída 
notaba  como  resultado  de  los  otros  vicios  la  con* 
cupiscencia,  dividida  en  tres  especies:  pasión  de 
los  sentidos,  pasión  de  saber,  y  pasión  de  predo- 
minar (4).  Y  en  esta  manía  de  saber  por  saber, 
no  dirigida  al  único  y  supremo  fin  ,  cayeron  los 
doctos,  los  que  se  dedicaban  al  estudio  de  la  na- 
turalesa ,  y  todos  aquellos  que  miraban  lo  bello 
como  un  motivo  de  placer  (o). 
Según  estas  doctrinas,  los  solitarios  de  Pori- 


(i; )  De  la  educación  é  inslruccion  de  Port-Ri)yal  da  n  lM|0  ill» 
formo  Saint-Bcuvi  ,  *.  Ul ,  p.  400  r  úguieotea. 

(i)  UéÜé  iMliMáf  «mMmU VU.lf  i  B»  tM^ 
laptte. 


(5)  Sobre esl«  unto cacriUailJaiiMlata  D'AndiSr: 
Gmx  f  im  da  teal  éelat  du  wmH$  «kreliamiet 
lUpaisual  Itur  eiprit  tana  pauer  plua  aaani, 
Bt,  fnitlanl  ta  verla  pcar  emhraaiar  da  aeat, 
Oatit»  dticoHri  chrelitat  el  le*  áaut  paieanai, 
Mtaaemilet  ú  celui  qui,  parmi  le»  ciarte», 
Verrail  dhlinctemeni  le»  plut  rnren  heaulé», 
Ki  >  eniflirail  ií'i  ¡/car  d  une  tmage  l'nllnnít; 
Man  qu>,  rnanqn  int  lí'un  í  irnr  qui  le  púl  animar, 
Serait  romme  un  mírete,  donl  la  gláce  tunanta 
Rtctarau  tet  etjeu  laiu  ttt  fvutote  aiaur. 


^  kju,^  jd  by  Google 
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Boyal  atendían  principalmente  álanlilídad  mo- 
ral, V  no  evitaban  la  prolijidad;  el  mismo  Ar- 
nauld,  lleno  de  candidez  y  de  Tuego  en  los  cua- 
renta y  dos  volúmenes  que  dejó  ,  no  partee  es- 
critor» y  sacriOca  el  colorido  á  la  exactitud,  por 
lo  cual  convence,  pero  no  conmueve. 

Tal  unión  de  sabios  no  podia  menos  de  cau- 
sar recelo;  le  murmuraba  aeaipieUaa  «coarenta 
buenas  plumas  dirigidas  por  una  misma  mano»; 
suponíanse  heréticas  algunas  de  sus  doctrinas ; 
declase  que  no  auerían  santos  y  reliquias,  ni  vír- 
genes, ni  agua  bendita;  que  predicaban  una  reli- 
gión de  sobresaltos,  delante  de  la  cual  erao  he- 
rejías las  transacdónes  omdescendientes;  y  las 
tolerantes  absoluciones;  y  se  Ies  difamó  mucho 
mas  cuando  se  declararon  partidarios  de  los  dog- 
mas de  Jaoscnio. 

ta  Arnauld ,  en  el  proemio  de  la  Frecuente 
comunión  hahia  dejado  escapar  que  t  San  Pedro 

Íf  San  Pablo  eran  dos  cabezas  de  la  Iglesia,  y  que 
08  dos  formaban  uno  solo.»  Después  en  la  segun- 
da carta  á  un  duque  y  par  de  Francia  sobre  tal 
controversia,  escribe:  t  Los  Padres  nos  presentan 
en  la  persona  de  San  Pedro  nn  justo ,  que  tiene 
la  Gracia,  sin  la  cual  nada  se  puede  alcanzar,  y 
que  la  perdió  en  una  ocasión ,  por  lo  que  no  se 
puede  decir  que  no  pecó».  La  primera  proposi- 
ción fue  condenada  por  Roma  y  la  otra  por  la 
Sorbona;  el  dictado  de  hereje  cayó  sobre  Ar- 
nauld ,  y  en  consecuencia  sobre  todos  sus  co- 
frades, V  la  causa  de  Port-Rofilqnedéconfündida 
con  la  del  jansenismo. 

Para  celelrrar  el  triunfo  obtenido  con  la  bula 
de  Inoeeneto  X,  los  Jesnitas  paUiearon  la  Der- 
rota y  confusión  de  los  JantoMís ,  cuya  ohra 
tenia  al  prmcipio  una  pintura  alegórica,  en  la 
cual  el  papa  sentado  debajo  de  una  paloma ,  en- 
tre la  religión  que  llevaba  la  cruz  y  el  noder 
eclesiástico  que  llevaba  el  jelmo,  excomulgaba 
á  Janseoio ,  el  cual  desplegando  alas  de  demo- 
nio, huiacon  sa libro  cerca  de  Calvino,  quien  por 
otra  parle  acogía  con  los  brazos  abiertos  á  un  jan- 
senista con  anteojos.  Chiste  de  mal  gusto,  pero 
^caz  porque  hería  los  sentidos:  los  Jansenistas 
creyeron  que  dehian  responder ,  y  Sacy  escribió 
\a&Minialuras del  almanaque  de tosJemUas, con 
euTtetas  muy  agenas  del  espirita  s6brío  y  severo 
de  Port-Royal.  Estas  burlas,  si  bien  desagra- 
daban á  las  personas  sensatas ,  proporcionaban 

Elacer  al  mundo  elcgaolc  que  tan  dispuesto  se 
aliaba  k  itíise  de  us  qnimeiu  literarias  y  teo- 
lógicas ;  pero  un  escritor  de  mas  genio,  les  pre- 
paraba nuevo  alimento. 

Blas  Pascal,  de  Clermont-Ferrand ,  hqo  de 
un  padre  de  grande  entendimiento,  se  acostum- 
bró desde  la  niñez  á  buscar  las  causas,  v  á  no 
p,^i  contentarse  con  palabras ,  queriendo  siempre 
i«4A-ei  sobre  todo  ideas  claras.  Asi  fue  d  -seovolviendo 
las  facultades  que  en  él  predominaron ;  su  padre 
le  prometió  enseñar  las  matemáticas  cuando  su- 
pwse  otras  cosas ;  pero  una  mera  indicadoa  le 
sirvió  (le  norte  para  llegar  á  los  diez  años  por  sí 
solo  hasta  la  proposición  Sá.'de  Euclides. — Ha- 
biendo visto  después  este  autor,  escribió  á  los  ' 
diez  y  seis  años  el  tratado  de  las  secciones  có  • 
nicas ;  á  los  diez  y  nueve ,  invento  la  máquina  . 
que  ejeenlaba  las  operacionefl  aritméticas :  sus  • 


investigaciones  sobre  e  vaefo,  y  sobre  el  bité- 

metro,  admiraron  por  su  fuerza  de  concepción, 
su  constante  memoria ,  su  don  oeoetraate  deoo- 
mnnicacton ,  y  la  pasión  qneeoioreaba  las  líneas 
profundamente  grabadas  en  el  acero  de  su  alma. 
Pero  la  intensidad  del  trabajo  le  consumia  la 
salud ,  j  después  confesó  que  desde  los  diez  y 
ocho  anos  en  adelante,  no  nalna disfrutado MS 
hora  sin  dolores. 

Uabiendo  llegado  á  sus  manos  algunos  libros 
de  Port-Royal ,  aprendió  en  ellos  lo  vana  que 
es  la  curiosidad  humana,  y  que  el  único  estudio 
digno,  es  el  del  hombre  y  el  del  mundo  moral. 
La  India  entre  la  pasión  por  tas  antiguas  inda- 
gaciones, y  los  nuevos  impulsos  de  la  Gracia, 
acabó  de  destruirle  la  salud ,  de  modo,  que  ya 
no  podia  gobernarse ,  ni  tomar  mas  alimento 
qne  algunas  gotas  de  caldo  entre  los  mas  atroces 
espasmos.  Por  orden  de  los  médicos,  buscó  dis- 
tracciones en  el  íastuoso  mundo  á  que  perienecia, 
y  en  las  ciencias,  de  las  que  estaba  apasionMio: 
un  día  que  hacia  ostentación  de  sus  arrogante'^ 
caballos,  estuvo  para  ser  arrojado  en  un preci- 
picio. Desde  aquel  momento  fe  ganó  la  Grada; 
repitió  las  visitas  á  su  hermana,  que  estaba  ya 
retirada  en  Port-Royal,  renunciando  á  los  aplao- 
sos  que  el  mundo  habia  prodigado  á  esta  niña 
de  raro  talento  poético.  Un  discurso  de  Sioglia 
contra  la  vida  disipada  de  la  sociedad,  acabó 
de  determinarle,  y  bajo  la  dirección  de  este  se 
refugió  en  Port-Royal.  Allí  se  servia  por  sí 
mismo  hasta  en  los  mas  bajos  oficios,  y  medita- 
ba ,  sufriendo  con  valor  mas  bien  que  con  ale- 
gría sos  enfermedades,  pensando  qne  c  después 
del  pecado,  la  enfermedad  es  la  situación  natu- 
ral de  los  Cristtauos;  por  lo  que  se  debe  estar 
contento  ,  porque  conooce  necesariamente  al 
estado  en  que  se  debe  permanecer Sacy,  que 
á  cada  uno  le  hablaba  de  los  estudios  qué  él  sa- 
bia le  eran  predilectos  para  dirigirle  á  Dios, 
obligaba  i  Pascal  á  discurrir  sobre  los  filósofos, 
de  cuya  conversación  salió  su  Epicteto  y  Mon- 
taigne ;  filósofo  el  uno  que  realza  la  naturaleza, 
humano  y  escéptico  el  otro  qne  la  deprime,  re- 
velamionos  sus  enfermedades  no  para  compa- 
decerlas, sino  para  burlarse  de  ellas  j  sKodo 
aquella  oonversaeion  escrita,  el  prelndio  de  la 
grandeza  ñlosóíica  de  Pascal. 

Tan  magnífica  adquisición ,  asi  como  los  glo- 
riosos amigos  que  él  atrajo,  entre  ios  cuales 
basta  nombrar  al  joriscoosntto  Domat ,  vi' 
nieron  onn  mucha  oportunidad  para  realzar  i 
Porl-Hoyal  y  sacarlo  del  abatimiento  en  que  lo 
tenían  postrado  la  persecución  y  la  opinión  de 
hereje.  Aquel  espíritu  contencioso  que  se  liabia 
manifestado  ea  las  universidades  en  el  tiempo 
de  la  Esoolisliea,  en  la  religión  en  el  tiempo  de 
la  Liga ,  y  en  la  política  en  el  de  la  Fronda,  es- 
taba ahora  concentrado  en  las  cuestiones  de  la 
Gracia  con  su  provisión  de  calumnias  y  de  iojo- 
fias.  Loe  solitarios  las  propalaron  tam*bien ,  asi 
como  sus  adversarios  y  e^los  en  los  libros  y 
en  los  púlpitos  lanzaron  insultos  contra  las  llr^ 
genet  locos  ó  los  Calvinistae  disfhauulot;  y  en  los 
teatros  do  sus  colegios,  y  en  las  mascaradas, 
representaban  la  condenación  de  Jaoseuio  y  lo^ 
tnunfos  de  la  Gracia  suficiente. 
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Pero  aun  se  agazabtn  todavía  peores  armas. 

La  bula  pontificia  habia  sido  recibida  por  el  rey 
y  por  el  Parlamcolo  sin  las  acostumbradas  re- 
servas; y  el  famoso  caoonisla  De  Marca  exleadíó 
usa  pastoral  qae  los  obispos  debían  publicar,  en 
la  que  se  iba  mas  allá  que  en  la  bula  misma, 
asegurando  que  las  cinco  proposiciones  estaban 
propiameiite  sacadas  d»  Jaoseoio;  ademas  de 
esto,  compuso  una  fórmula  que  hablan  de  firmar 
todos  los  sacerdotes ,  y  aue  decía ;  cMe  reconozco 
obligado  en  conciencia  a  obedecer  laconstitacion 
de  Inocencio  X,  de  31  mayo  1653,  y  condeno  de 
corazón  y  de  palabra  la  doctrina  de  las  cinco 
proposiciones  de  C.  Jansenio ,  coatenidas  en  su 
Aiigiatínus ,  condenadas  por  los  papas  y  por  los 
obispos ,  doctrina  que  no  es  la  de  San  Agustín  y 
que  Jansenio  explica  mal  y  contra  el  verdadero 
MBtído  de  este  ooctor  t.  No  se  oonoedia  ya  sal- 
vadoo  á  los  Jansenistas  ni  de  derecho  ni  de  he- 
cho (1) ;  y  se  mandó  que  todos  los  eclesiásticos 
y  órdenes  religiosas  firmasen  esladeclaracioo, 
en  inteligencia  que  los  beneficios  de  quiea  no 
lo  hiciese,  se  considerarían  vacaales;  y  no  re- 
cibiria  las  investiduras  lodo  el  que  antes  no  !a 
suscribiese  Habiendo  rehusado  hacerlo  las  es- 
cuelas de  Porl-Royal ,  Luis  que  ,  asi  como  las 
demás  ideas,  había  heredado  de  Ilicbelieu  el 
odio  contra  el  jaosenismo  sin  comprenderlo ,  y 
quería  perseguirlo  porque  lo  habia  perseguido 
el  ministro ,  ordenó  que  se  despidiese  á  las  no- 
Ticías  y  pensionistas  sin  poder  recibirias  otras, 
y  las  escuelas  de  los  solitarios  fueron  cerradas. 

Condenado  por  la  autoridad ,  Port-Royal  ape- 
la al  publico  con  las  Cartas  á  un  provincial  (2). 
París  por  una  parte  no  hablaba  sino  de  la  Gra- 
cia sulicienle  y  triunfante ,  del  poder  próximo  y 
lejano,  y  de  las  disputas  de  la  Sorbona  sin  en- 
tender nada  de  todo  dio:  «las  mujeres,  decía 
Mazarino,  no  hacen  mas  que  hablar  de  esto 
aunque  no  lo  entiendan  mas  que  yo>.  Convenía 
sin  embargo  explicar  estas  cuestiones á  estos  cu- 
riosos ;  convertirlos  de  espectadores  en  jueces; 
trasladar  el  pleito,  de  los  teólogos  y  de  la  autori- 
dad, al  pueblo  y  al  sentido  común,  para  mani- 
festar que  no  se'trataba  de  los  fundamentos  de  la 
fe,  sino  de  una  cuestión  de  palabras,  de  unadis- 
[Hita  de  teólogos,  pero  no  de  teología,  y  á  esto 
se  preparé  Pascal  con  Carta» ,  que  sallan  anóni- 
mas por  intervalos,  arrostrando  las  prohibicio- 
nes del  gobierno  v  la  atención  de  la  ávida  cu- 
riosidad. Empleaba  en  estas  el  idioma  corriente, 
un  estilo  que  él  mismo  no  conoció  hasta  enton- 
ces que  poseía,  porque  no  habia  hecho  ensa- 
yos ,  y  uoa  frase  transparente  que  no  presenta 
obsUuiulo  al  pensamiento ,  y  que  conduce  al  lec- 
tor sin  fatiga  á  ver  la  verdad  en  el  caos  de  las 
cuestiones  oscuras.  £1  amor  á  la  verdad  parece 
maDÍfesiarse  hasta  en  los  mas  punzantes  epigra- 
mas; se  diría  que  la  indignación  en  vez  de  ser 
yen^tiva,  era  mas  bien  iilantrópica ;  la  ima^i- 
nación  está  contenida  por  la  razón ;  v  con  fino 
y  astuto  artificio,  pone  en  jiicij;o  lüuas  las  ar- 
tes que  agradaban  á  los  Franceses,  como  el 

( 1 )  Coindo  Uata  iBtilfn  rtliaba ,  dke  li  S^Tigné:  CenJnud 
un  poco  la  rtUpo*,  fue  á  fueru  ée  ser  iviUnarte  te  ntpora. 

(2í  Fuirnn  (íespucs  rrrop  Uibs  con  el  liiuln  tl«  Carla»  tierUu 
por  /,UJí  Hriilallo  li  vn'i'H' jn  yrovinnol  yá  Ion  rererm4»tt§éft$ 
J$mtM  totre  la  moraMoit  9  ta  poítlica  ie  ettet  Padr«$, 


G07 


ridicolo  y  el  hablar  con  pureza  y  vivacidad.  La 
sociedad  se  reia  y  creía  comprender  lo  que  era 

el  poder  próximo  y  la  Gracia  suficiente  pero  no 
triunfante:  y  estas  cartas  halagaron  la  inclina- 
ción de  los  fibret  pensadores  ,  que  no  pudiend» 
declararse  protestantes,  podian  asi  i  lo  menos 
hablar  contra  los  Católicos. 

Mas  fácil  aue  resolver  las  espinosas  cuestio- 
nes sobre  la  Gracia ,  era  descubrir  al  pueblo  la 
moral  de  los  Casuistas,  revelando  con  severidad 
y  fuerza  de  imaginación  muchas  decisiones  es- 
candalosas. Los  Jesuítas  denundann  m  Janae- 
nio  cinco  impalpables  proposiciones  sobre  la 
Gracia;  Pascal  denunció  las  terribles  aplicacio- 
nes de  una  moral  débil.  En  esto  fue  mas  allá  de 
lo  requería  la  empresa,  convirtiéndose  en  agre- 
sor, pero  auu  asi  venia  a  hacerse  defensor  de  Port- 
Uoyal ,  pues  que  ponía  en  parangón  con  aquella 
moral  laxa  su  moral  severa é  inexorable.  También 
con  esto  reia  el  mundo  elegante,  aprobaba  el  in- 
genio, cuidándose  poco  desi  las  ideas  de  Escobar» 
Busembaum  y  otros  grandes  moralistas  habían 
sido  alteradas  para  ponerlas  en  ridiculo.  Golpe 
decisivo  fue  este  para  los  Jesuítas,  los  cuales  yano 
fueron  juzgados  por  lo  que  eran»  por  loque  ha» 
cian,  ni  por  lo  que  escribían,  sino  por  aquello  que 
Pascal  habia  dicho.  Sus  chistes  quedaron  en  la 
memoria ,  aun  después  de  balwr  pñdido  aque- 
llas inmortales  embusteras,  con  fas  circunstan- 
cias la  oiitad  de  su  mérito,  y  aunque  poquí- 
simoa  las  leen  ai  bien  tiidos  hablan  de  ellas  (3). 

Las  Provinciales  fueron  traducidas  en  latin 
porNicole  bajo  el  seudónimo  de  Wendrok,  con 
notas  venenosas  en  que  se  mordió  despiadada  y 
personalmente  á  los  Jesuitas  (4);  de  modo ,  que 
la  reprobación  se  hizo  mas  patente ;  el  parla- 
mento de  Provenza  las  hizo  quemar,  y  el  rey 
las  mandó  romper  por  mano  del  verdugo.  Libros 
semejantes  son  mas  Tácües  de  quemar  que  de 
contestar,  v  esto  último  aunque  tarde  y  mal, 
fue  lo  que  fiicieron  los  Jesuitas.  En  la  Apología 
de  los  Casuistas  contra  las  calumnias  de  los  Jan- 
seiiislas ,  el  padre  Perrol  pretende  disculpar  las 
opiniones  mas  exlrava^íanteí,  exageración  que 
justiticaba  los  ataques  de  Pascal ,  y  que  fue  con- 
denada  por  el  papa.  Esto  pareció  un  triunfo  para 
los  Jansenistas,  y  mucho  mas  el  haber  reproba- 
do Alejandro  Vlicvarenta  y  cinco  proposiciones, 
é  Inocencio  XI  otras  sesenta  y  cinco  de  moral 
laxa,  condenadas  la  ma^or  oarteen  las  Provine 
dales ,  y  que  cansa  admiración  ver  cémo  pudie- 
ron ser  so.^enidas  por  doctores  sensatos.  Solo 
en  1696  salió  el  padre  Daniel  poniendo  de  ma- 
nifiesto la  mala  te  de  muchos  ae  los  ataques  de 
Pascal ;  demostrando  qne  se  hacían  á  los  Je- 
suitas cargos  que  comprendían  también  á  los 
Jansenistas ,  que  se  atribuían  al  cuerpo  en- 
tero laa  opiniones  de  algunos,  y  qne  las  doo-. 

(S)  TutltlhnéeiPrtñintítWs  pnrUiltur  tn  (o%de>nt  .l  faux 
Oa  attrOmttí  MinUmsat  á  lomte  ta  Soctété  Itt  opintonA  rslrata- 
tmMtétfItMttn  JUatte»  ttfaimUit  ftvaand».  On  lt$  aura*: 
MerHtt  mm  Me»  tkn  4et  OwlXW  imimeabu  w  franeUeaiasl 
mafi  eétait  aax  $nla  MmOtn  ftfw  M  fMlttt ;  m  M(««;i  im» 
ett  lettres  de  prowr  fn'fft  Mttaif  M  «FMiito  fvrmi  Í$  mrman 
le%  w<r«r«  det  kommei;  deneia  n'aucane  Hele,  annat  taimé 
n'a  iamaii  eu  el  ae  peal  anir.  Mait  U  ae  s'agitiait  jw«  é'aatít 
rixen .  il  t'agiuail  de  dtHrltr  le  paMe.  Voltaim  ,  Sitio  te 
Luí»  XIV  ,  cjp.  3tí. 

(  I)  Rs  nouibir  qu(>  |(»  priMlptlcs  arfBBeatos  k»  toaade  te 

obra  dfl  jesDii.^  Com  io!o,  ilt ClMMMl «AW MIM  hlMl  eMli» 
Uflo  ti  protMbUüow. 
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tnnasdelprobabilismo  no  habiiDsidoiiiTeDtadas 
por  los  Jcsuiias,  qí  profeudfts  coa  especiaUdad 

en  su  Orden. 


pk>  que  no  habiaa  impugnado;  y  aun  la  i   

papal  hizo  pensar  en  los  límile's  del  poder  pon- 
liHcio.  Jaoseoio  habia  dichoya  que  la  Santa  Sede 

Ensarna,  losdos  partidos  contendientes  querían  reprobaba  á  teces  ana  proporción  selaiiiente  por 

 /i  .    ,    ,  .     ...  ^ 


mostrar  á  porfía  virtud  y  vijror.  Parecía  que  los  amor  á  la  paz,  sin  pretender  declararla  falsa  ._ 
Jesuitasfaciiilando  elcaiuino  del  paraíso,  nacían  i  tonces se  anadió  quelaÍQralibílidaddelpa|)aDo  «e 
menos  severas  las  concieneias,  y  que  los  Jame*  I  exiendia hasta  juzgAr  los  hechos,  y  se  negó  que 
nístas  con  hacerle  difícil  conducían  á  desesperar  se  contuvieran  en  Janseaiolaspropbsieionesacrí* 
de  Dios,  y  á  desanimar  en  la  práciica  de  la  vir-  minada?.  Su  causa  fue  nrnhijada  por  cualroobis- 
lud.  Los  Jesuítas  parecían  sostener  doctrinas  pos;  Enrique  Arnauid,  hermano  deRoberto,  chis- 
mas razonables};  prácticas;  losotros  se  sajelaban  ;  po  de  Angers;  Nicolás  Pavillon  de  Alet;  Fraa- 
mas  á  la  autoridad  :  aíjuellos  eran  cortesanos  cisco  Caulet de Pamiers,  y Estél)an  Nicolás Choart 
flexibles  y  estaban  extendidos  por  el  mundo;  los  de  Beauvais ,  á  los  cuales  se  agregaron  alguooi 
otros  solitarios,  cáusticos,  inexorables :  los  Je-  cabildos  sosteniendo  la  diferencia  entre  «  de- 
suitas  hubieran  querido  levantar  la  teología  al  recho  y  el  hecho. 

nivel  de  las  ciencias  de  entonces;  Porl-Hoyal  Perétixe»  arzobispo  de  Parí?,  no  dejó  de  hacer 
creia  en  las  revelaciones  y  en  los  milogros.  Gier-  '  cnanto  pndo  por  cerrar  esta  herida;  y  para  cai- 
tamente que  Pascal  .  con  aquella  controversia  mar  las  conciencias  dijo,  nuean  ponto oe  hecho, 
de  imaginación  y  sofística,  inspirada  por  an-  la  infabilidad  del  papa  debía  ser  creída  no  de  fe 
tipatías  personales,  y  sostenida  con  porfiada  (iivúia,  sino  de /e/iumana;  nueva  distinción  que 
cavilación,  no  advirtió  que  e  hacía  precar-  eidlé  oneitionefoomo  las  oirás.  La  desnada  ex- 
sor  de  los  muchos  que  desde  entonces  ataca-  posición  délas  reconvenciones  que  había hechoá 
ron  no  solo  á  los  teólogos ,  sino  á  la  teología ,  y  las  monjas,  despenó  todo  el  ridiculo  que  se  atrae 
no  solo  á  loe  Jesnilas  sino  también  á  Jet^ús  (1).  el  deposítariode  una  grande  aotoridadcoindo se 
Entre  tanto,  comenzó  para  Port-Royal  su  deca-  halla  rebajado  por  laspasioncs.  Las  hermanas  de 
dencía  desde  aquel  triunfo.  £1  severo  juicio  de  Pori-ltoyal  se  obsUnaban  en  no  querer  asegurar 
San  Ciranoflé  había  convertido  en  ana  baria;  los  que  las  proposiciones  existiesen  en  un  libro  queno 
respetables  solitarios  se  vieron  precisados  áma-  habían  leído  (á);sclasdcc¡a:£'//wpflAaífecididtf, 
neiar  la  intriga  y  á  ocultarse  para  imprimir  y  \Tesi>or\áidin:Tambienlospapa$UherwyHotmo 

fmblicar  aquellas  cartas;  los  muchísimos  prosé-  se  ejigañaro»;  si  selasmanilesiabaque  eran  una 
itos  que  el  jansenismo  había  couquistado  se  parte  may  pequeBá  en  la  comunión  universal  de 
convirtieron  en  un  mundo  elegante  con  el  que  los  fieles,  respoodian  que  también  los  discípulos 
fue  necesario  transigir  sobre  el  antiguo  rigor.  El  en  el  princí|)io  no  eran  masque  un  puñado;  ba- 
renadmiento  del  aastero  cristianismo  vino  á  pa-  \  bíendo  sido  ameniadae  coa  qnedar  privadktds 
raren  un  partido,  expuesto  por  lo  mismo  áin—  los  sacramentos,  decían  que  tambienquedaron los 
trigas  y  á  las  habladurías  délas  mujeres.  |  santos  anacoretas,  v  que  es  el  espíritu  quien 
Laopinion  pública  favorece  siempre  á  los  que  ;  vivifica  y  no  la  carne;  puras  conw  angeles,  so- 
invocan  sus  juicios ,  y  i  los  que  llevan  á  sus  ad-  berbias  como  demotim  apelaren  al  Parlamento, 


versarios  á  su.tribunal;  pero  las  Provinciales  eran 
oportunas  para  todo,  excepto  para  calmar  los 
ánimos  y  contener  la  persecución.  Se  recurrió  á 
la  violencia  para  arrojar  á  los  solitarios  de  Port- 
Royal;  pero  el  rey  se  arrepintió  a  la  vista  de 
los'mila^rosque  allí  se  obraban.  Una  sobrinita 


y  fueron  declaradas  contumaces  y  rebeldes  á  la 
autoridad  eclesiástica:  y  losopúscutos sobre  la  ii- 
fabilidad  del  papa  fueron  oontestados  por  mué 
del  verdugo. 
Para  resolver  las  disputas,  la  policía  trasladó 


„...     u».aM«u.  ^.u«  svuliuiH»  muchas  de  aquellas  monjas  á  otros  conventos:  la 

de  Pascal,  que  padecía  mucho  de  una  fístula  la-  madre  Angélica ,  gravemente  enferma  v  ya  bas- 
crimal,  se  encontró  curada  con  solo  tocar  la  santa  tante  anciana,  debía  dejar  su  anticua  habilacioB 
espina;  milagro  que  fue  oertiflcado  por  el  mayor  para  ir  á  morir  en  Port-lloval  de  París ;  pero  lo 
abogado  de  entonces,  por  el  doctor  de  mas  fama  encontró  lleno  todo  desoldados  y  de  oficíalesdil 
I  por  el  mas  grande  pensador ,  cuales  eran.Ar-  rey  que  expulsaban  á  las  novicias,  á  laseducan- 
nanld ,  Le  Maitre  y  Pascal.  Pero  cuando  parecía  das  y  á  las  no  profesas.  Yiósc  obligada  á  arro- 

i«„  1, — .j.u:  yjj^  después  de  otra  sn  anHgnas  diacípolas 

y  las  discípiilas  de  estas:  Nuestro  buen  settor  ha 
q  u  crido  que  fuésemos  despojadas  de  todo  lo  que  nos 
(jucdaba;  padres,  hernimas,edw}anda8,  doñee' 
lias,  todos  se  han  marchado;  \  Dios  sea  bendilol 
Escribió  una  carta  á  la  reina  Ana .  la  cual  no  ha- 
bia de  ser  entregada  hasta  después  de  su  muerte 
en  la  que  con  valor  y  sin  quqarse,  <  exponía 
francamente  las  razones  de  su  comuniílad.  no 
pidiendo  ninguna  compasión  para  ella,  sino  jus- 
ticia para  los  que  dejaba  en  el  mundo».  Cerrada 
que  la  tuvo,  Ahora,  dijo,  está  concluida  la  obra 
Au;nana,  y  va  no  pensó  sino  en  morir.  Lasherma- 
ñas  desolñdienles  fueron  por  fio  privadas  de  los 

(2  ¡  P.l  ilustre  Malcbranrbe  coofes^i  baber  Armado  el  Ffrmnlant 
- 1 n .  nn ncr r  el  libro  de  Jutejdo,  T  pedia  de  dio  pñdm  i  DM  J i 


que  los  Jansenistas  debían aneombír  ante  Formu 

lorio  tan  preciso,  adoptaron  una  lógica  sutilísima 
para  sustraerse  á  las  consecuencias  de  un  princi- 

( 1 )  «La  multiplicMton  de  esta  dase  de  llbelot  no  hace  mas  que 
muftnr  los  Animos,  que  drberisn  es-iar  uiiiilos  por  el  santo  lazo 
do  It  aridad.  El  uo  iliraia  al  otro  ea  este  género  de  escritos ,  j 
solo  tos  beiviflov  loo  IUmIiom  ooi  los  « ie  w  ■pforoehan  de  ello.. 
Asi  se  excreta  web.  GenaalD  en  ta  Correaoninee  inédUe  de  Ma- 
Mt»n  el  de  Mntfneo*,  pw  H.  VAtnr.  Hrtt  1840. 

Saint-BeQve,  eo  sa  obra  sobre  Pori.  Reyil,  loa.  Ul,  pdg.  151.  d«s- 
pies  de  exponer  los  medios  del  ataque  y  de  la  defensa ,  deplorable 
para  ambos  |»arlidos,  deja  esrapar  eMa  verdad:  C'etl  YoUaire  quien 
dffinttlrr  hérite  If  plu^elairemenl  de  louí  cela  ;  y  en  la  pig.  ÍI7: 
Pau  al  {il  n  u  It  pai  á  se  le  diuimuíeri  fli  plui  tfuUI  n'ataii  roWnrrt 
dfmau¡u(ini  -I  l,:eH  ¡ednianx,U  conirtbuaá  durredilerlnpranqHf, 
en  perianl  vin^T.rusnurnt  le  ca-uí\me,  il  afif.\Hil,  soh\  y  ^imger, 
ia  conft^mon  méne,  c'eti-é-dire  le  Inlmnal  qü  rend  néceuuire  ce 
^^ynwMw»  manU^Miiaptltm  cirM»frtBttUl§rHt 

¿IMmcaneJKnwriMdice  qae  lela  lodn  e\  a.-;.»  |,is  Proriruia- 
tHíIUSuS^T^^  «anfiar  U  ironía  grave  j  mudcraUj,  y  ap  ;- 
eafli  ImMo»  I  li  MteBnidad  do  iot  «Mitos  eclesíteUeoi.  wIíj- 


feria  pcBsado  Psinl  io  cdoctr  «  m  oMedioMor 


1  os  Uiibres. 
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sacramentos  hasta  en  el  artículo  déla  muerte;  Los  Jansenistas  echaban  en  cara  á  los  Jesuitascl 
ios  gefes  de  la  secta  tQvieroa  que  ocultarse,  y  •  haber  iotroducido  los  teatros  en  los  ool^ios  como 


1«71. 


algunos  fueron  enoarodados,  siendo  Sacy  uno  I  nn  medio  de  educación;  por  cnyo  memoet  arte 
de  los4|na  sofrieron  esta  suerte.  Cuando  fue  preso  cómico  penetró  en  las  casa*:  donde  se  formaron 


teeiaminaron  sus  papeles,  y  se  hablo  mucho  de 
sos  ideas  con  el  desacierto"  acostumbrado  (4); 
leyendo  el  rey  su  declaración,  dijo  qns era  de 
un  hombre  de  talento  y  virtuoso,  pero  á  pe- 
sar de  esto  tuvo  dos  años  á  Sacy  en  la  Bastilla. 

Bita  me  había  concluido  ya  la  versión  del 
NwfO  Testamento ,  emprendió  allí  la  del  Viejo, 
haciendo  llevadera  la  monotomía  de  la  soledad 
con  aquella  vida  de  imaginación  y  de  sentimieilto 
que  los  tiranos  no  pueden  arrebatar.  Port-Roval 
habia  sostenido  el  derecho  que  tienen  los  fieles 
de  leer  la  Biblia  y  los  libros  rituales  en  lengua 
vulgar ,  pero  las  ántignas  versiones  estaban  muy 
lejos  de  la  elegancia  que  se  habia  iotroducido. 
La  nueva  de  Sacy  ofrecía  grandes  contrastes  con 
aquellas,  y  fae  ana  ffortona  qne  el  eettior  le  im- 
pusiese la*  obligación  de  añadirle  explicaciones, 
que  fueron  un  magnífico  comentario.  Sacy  no 
sabia  el  hebreo  y  se  sujetaba  á  la  Ynl^ata ;  y  para 
secundar  el  gusto  de  u  época  la  dnlcifiofty  ador- 
né, sin  darle  demasiado  afeite  (^). 

La  persecución  que  duró  cuatro  años  excitaba 
la  indignación  contra  los  fuertes  qne  la  hacían  y 
el  interés  hácia  las  víctimas,  ilusas  pero  respe- 
tables, y  que  hasta  el  punto  mismo  de  la  muerte 
§e  resígnaroa  á  permanecer  privadas  de  hw  con- 
suelos religiosos,  antes  que  comparecer  delante 


Moliére  y  Le  Kain ,  y  en  el  colegio  de  Saint-Cyr, 
donde  Racinc  sauiilícaha  la  Musa  de  la  tragedia. 
Pero  habiendo  denunciado  Nicole  en  los  rtift>- 
narios  k  los  escritores  de  teatro  por  f  públicos 
enveoedadores  de  las  almas  >  Racine  le  respon-  isss-os 
dió  con  alguna  dureza.  Pronto  se  arrepintió,  y 
no  solo  se  hizo  amigo  de  los  maestros,  sino  que 
renunciando  á  la  escena  se  puso  á  escribir  su 
bellírima  historia  de  Pon-Royal ,  no  viendo  sino 
V  i  r  tudes  en  aquellos  á  quienes  otros  pintaron  como 
fanáticos  orgullosos  (o).  Pero  Enler  y  Alalia  en- 
contraron fácilmente  perdón  en  los  corazones, 
porque  obtuvieron  la  admiración  de  losinleligen^ 
tes ;  y  las  maírnificas  escenas  donde  el  terror  y 
las  lisonjas  del  mundo  ceden  a  la  entera  confianza 
en  Dios,  ▼encieron  la  austeridad  de  los  solita- 
rios. 

Este  hombre  de  una  sensibilidad  exquisita  llo- 
raba al  yer  qoe  las  jóvenes  se  hacían  monjas;  es- 
cribía cartas  de  bondad  infantil  á  su  hijo  vahéi^ 
hombre;  atribuía  el  buen  resultado  de  los  viajes 
de  este  á  las  oraciones  domésticas;  y  cuando  una 
hija  suya  se  biso  mmija,  Fenelon  tuvo  qoe  con- 
solarle para  que  no  se  dp<espcrase.  Tanta  sensi- 
bilidad le  ocasiono  muchas  amarguras,  por  cuyo 
motiyo  tenía  á  m  fkmilia  en  nn  sobrnnilo  conti- 
nuo por  su  gloria  literaria;  y  cuando  su  hijo  Luis 


de  Dios  con  un  juramento  contrario  á  sus  convic-  j  principióá  hacer  versos,  el  piadre  se  lo  reprobaba, 
ciooes.  « Kl  rey  (se  decía)  goza  de  nnaaoto-  ;  v  le  hno  dísoadir  de  ello  por  medio  de  Boileau. 
lin  limites;  puede  hacer  obispos,  cárdena- 1  Escrita  por  este  mismo  hijo  tenemos  la  vida  de 


les;  ¿por  qué  no  hade  hacer  también  mártires?»  Racine,  interesante  por  su  ingenuidad;  su  mujer 
Del  mismo  modo  aue  en  la  Fronda,  tomaron  modelo  de  virtud,  no  habia  leído  jamás  un  verso 
parte  las  mujeres  en  la  presente  cuestión.  La  du-  \  de  las  tragedias  qne  eontínnamenle  oía  admirar 
qnesa  de  Longuevílle  principalmente,  heroina  á  todos.  Yo  me  acuerdo ,  escribe  aquel,  de  las 
Je  la  Fronda,  se  empeñó  en  poner  en  paz  a  los  ,  procesiones  que  hadamos  aumdo  éramosniñosi 
partidos  religiosos;  presentó  a  Clemente  II,  el  |  mü hermanan  eran  elekro,  yo  datra^  y  élau- 
cual  mas  pacifico  que  Alejandro  Vil ,  quería  ex-  tor  de  /a  Alalia  cantaba  con  nosotros  y  lleva- 
tínguir  el  fuego  en  vez  de  atizarlo,  una  di^aa  j  ba  la  crux.  Dulce  sencillez  que  nos  hace  sentir 
defensa  de  Port-Royal ;  y  empleó  su  reconocido  que  Racine  haya  creído  necesario  buscar  el  es- 
lalento  en  vencer  los  obstáculos  qne  oponían  iA  plendor  allí  donde  todos  le  encuentran,  esto  es, 
orgullo  del  rey  y  la  mala  fe  de  sus  consejeros,  en  la  corte ,  donde  leía  los  autores  al  rey  corri- 
Los  cuatro  obispos  fueron  mducidos  tambieu  á  i  giendo  lo  que  en  ellos  encontraba  antiguo ;  pero 
firmar  el  FonmUmio,  y  la  memoria  de  la  pnacile  '  cnando  al  sobrevennr  los  tristes  días  de  la  Fran- 
la  Igl^a  se  eternizó  con  una  medalla.  cía ,  escribió  una  memoria  sobre  los  medios  de 

Pascal  bahía  muerto  ya;  Sacy,  excarcelado  i  socorrer  á  los  pobres  hambrientos  de  París:  ¿  Y 
proseguía  sns  trabnos;  Amanla  y  fñcoie  diri- 1  qui^  eielamó  despechado  Lnis;  iporqw  hace 
gieron  contra  los  Protestantes  las  admirables  buenos  versos ,  cree  que  eniieudc  de  todo"^  ¿jwr- 
obras  de  la  Perpetuidad  de  la  fe  y  de  los  Ensayos  que  es  poeta  aspira  á  hacerse  ministrol  Y  lo  sepa- 
morales.  Naio  ile  Tillemont  escribió  la  historia  ro  de  si.  El  desconsolado  poeta  acudió  á  la  Main- 
de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  obm  en  que  tenon,  la  cual  le  estaba  prometiendo  ayudarle 
gastó  toda  su  vida,  rehusanao  los  cargos  que  le  cuando  se  ovó  un  coche.  Es  el  rey ,  el  rey;  es- 
ofrecieron  como  tributo  de  admiraciooásu  genio  condeos :  y  fiacine  tuvo  que  esconderse  al  venir 
y  á su  TÍrtad, «  yiyieodo  soto  <dice  Fontaines)  sin  un  rey ,  cuyo  reino  había  ilustrado ,  pero  no  podo 
otro  testigo  que  Dios,  el  cual  no  le  abandonaba,  resistir  mticho  tiempo  á  tal  aflicción, 
y  á  qoira  ve»  en  todías  las  cosas* .  i    Mientras  tanto  alrededor  de  Porl-Royal  de  los 

Campos ,  Sac  v  recogía  todavía  almas  deseosas  de 

(1)  BBHW4««UMlnhla«viadMenbeaUMcafÉcl«rdaltln        .r  . 
mm  vHiN  ie  Goatervllto.  ««e  priaeiytaltM : 
Lti»  de  U  Cw  tt  itte  |Mrr» 

J'fpren4»kmttKrtrtmee»1Xeiu,tíe. 
La  Ii  se  habia  dejado  en  blanco  para  miniarla ;  pero  el  romiurio 
|reicndi«i  qoe  se  babia  qaerido  escribir  Foin,  j  riiió  poco  p*ra  que 
M  Ibraate  ua  proe<aao  de  EUado. 

(S )  Tradnio  otns  Mchu  eotu ,  entrt  «IIm  la  IrntUOm  ée 
CnMt  l  \uB«mUia$  4$  OrMUtm,  f  •» 
i.'pwfadai  toMiMUi 

y. 


meditación  y  de  enmienda,  corazones  despeda- 
zados por  los  padecimientos  ó  saciadoí  df  los  íroces 
del  orgullo.  Allí  rueelpríncipedeCouii  a  reparar 


(S )  Caindo  ano  mona  en  Port-Royal,  ae  iMisinIt  n  wmUft  cot 
nclofio:  stnfatar  recopilaeioii  d«  Tioat  MMcatlea,  qoe  coiilas 
ÉilliaMa  obNrvMtooM  MTMMritticat  4*  «Mil  Vmv»,  mmim 
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buenas  obras  los  males  que  había  cansado 
como  rebelde;  la  Longoeyille ,  violenta  en  la  au- 
toridad como  lo  babia  sido  en  los  placeres ,  acep- 
ImhIo  como  Qm  evpiackni  él  dognu^ado  fin  de 

sos  hijos ,  buscó  en  aquel  retiro  las  humildes  es- 
peranzas que  un  corazón  contrito  no  busca  en 
vano  en  la  soledad  ,  y  quiso  ser  editícaote  lam- 
ia posimid 


bien  para 

fesiones.  Las'conversiones  eran  frecuentes  en  un 
tiempo ,  en  que  el  desórdeo  grovenia  de  los  sen- 
tidos, pero  sin  pasar  por  d  hiato  filosófieo  ni  por 
la  impiedad  orgullosa  (i) ;  por  lo  que  los  litera- 
tos, los  embajadores  y  los  ministros  refugiados 
allí,  oomonícaban  á  Port-Royal  aquel  esplendor 
qne  las  grandezas  de  la  tierra  dan  á  la  religión 
cuando  ante  ella  se  humillan ,  y  ;  feliz  la  Iglesia, 
si  en  vez  de  una  peligrosa  rivalidad,  hubieran 
sido  movidos  por  una  noble  emalacioii ! 

Muy  poro  tiempo  habia  paNado  cuando  Har- 
lay,  nuevo  arzobispo  de  París .  adicto  al  rey ,  aue 
á  SQ  ves  estaba  sujeto  á  la  Maintenon  y  esta  á  los 
Jesuítas,  hizo  nuo  Ins  solitarios  fueran  inquietados 


senistas  se  opatierai  i  les  étémmM  del  pt|iar 

no  lo  hicieron  sino  por  reservarse  el  derecho  de 
interpretarlas  con  ciertas  restricciones;  de  modo 
queteniaa  oeeeildiá  de  Myer  tacna  paia  le- 
char conlalgleHa,  ála<^taDtoiapBlofiNfe> 

saban. 

Por  entonces  lúe  cuando  Pascual  Quesnel ,  de 
Paria» famoso  predicador,  publico  las  ñefUxUh 
nes  morales  sobre  tos  Hechos,  y  las  Fjmtolnf;  de 
los  Apóstoles,  y  después  la  edición  de  Leoo  Ma£;ao, 
manifestándose  contrario  á  Roma;  iasiBvaitb  la 
resistencia  al  poder  con  el  velo  de  l;i  paciencia, 
y  aludiendo  á  la  presente  persecución ,  al  rey  v 
al  papa  bajo  aonbres  bíblicos.  Se  las  creyó  d 
refinamiento  del  Jansenismo,  que  se  habia ónlli- 
vado  siempre  en  secreto  y  con  unión,  por  lo  que 
comeozaron  nuevamente  las  persecuciones.  Ques> 
nel  tuvo  que  alejarse  de  FriMÍa,  yen  los  Países 
Bajos  continuó  sos  doctrinas  como  corifeo  de 
aquel  partido:  cogido  y  reducido  á  prisión  ca- 
contró  medio  de  escaparse  de  eHa ,  y  ea  hmásh 
dam  fue  exoomolgado  por  el  arzobispo  de  Malinas, 


en  su  retiro,  y  (iispersados  sus  discípulos.  A.rnauld  j  pero  si£[ttió  trabajando  sin  descanso  basta  que  par 
tuvo  que  ocultarse  de  las  pesquisas  de  la  poli—  I  no  manó  siendo  ya  octogenario, 
da,  sin  que  por  esto  cesasen  las  contiendas:  y  j  Cuando Noailles.quehabíarecomendado yaco- 
cuando  Nicole,  mas  dulce  y  bondadoso,  dijo  que  carecidamentc  el  libro  de  Quesnel,  fue  nombra- 
estaba  cansado  de  tan  incesantes  luchas  de  pluma  do  arzobispo  de  París,  se  promovió  nuevamente  la 
yqae  quería  descansar ,  Arnauld  le  replicó :  Pero  cuestión  del  caso  de  conctmcia,  en  la  qaesepre- 
¿no  tenás  toda  la  eternidad  para  descamarl  Re-  g:unlaba,  si  á  un  erlesiástico  que  hubiese  conde-  ffi& 
fttgiado  por  último  en  los  Países  Bajos  murió  á  nado  las  cinco  prodiciones  en  todos  los  smú- 
h»  eoheilta  y  tres  años  de  edad.  Fue  tenido  tam-  !  do8«i  one  las  kafaia  eatendido  la  Iglesia,  podía 
bien  en  grande  aprecio  por  los  pontífices:  Cíe-  negársele  la  absolución  porque  creyera  qoebas- 
mente  X  le  pidió  una  copia  de  sus  obras;  Inocen-  taba  un  silencio  respetuoso  sobre  ias  cuestiones  ,^ 
do  XI  le  manifestó  en  público  su  estimación ,  y  de  hecho,  ó  sí  tenía  la  obligación  de  profesar  las 
penaba  honrarlo  con  la  púrpura  si  él  no  se  hu—  creencias  tal  como  estaban  expresadas  en  lasúlti- 
Diese  opuesto  á  ello ;  Alejandro  VIH  buscaba  oca-  masronstituciones  Habiéndose  sostenido  porciia- 
siones  de  hacerle  algún  favor  y  llegando  á  renta  teólogos  que  bastaba  este  silencio  respetuo- 
Roma  lanetida  dera  moerle  en  un  día  en  aoese  >  so,  se  pregnnió  á  Boma,  y  esta  contesté  que  *t\ 
debia  pronunciar  un  solemne  discurso  sobre  lasa-  silencio  respetuoso  no  era  suficiente  homenaje  á 
biduría ,  el  orador  tomó  por  asunto  el  elogio  de  las  constituciones  apostólicas »  (Vineam  Jbmm 
este,  á  quien  llamaba  snperlor  á  todos  los  eseríto-  Sabaoih).  Entoaeet  se  erigió  ma  adhenen  exnK- 
res  antiguos  y  modernos.  Y  en  verdad  que  \rnauld  cita  á  este  decreto ,  y  las  monjas  de  Port-Royai  se 
jamás  había  pensado  en  separarse  de  la  unidad  sometieron  á  él  cou  la  cláusula  de  que  nooonsi- 
católica ;  antes  por  el  contrario  en  las  Conside-  deraban  derogados  los  artículos  de  paz  promid- 
raeioncs  sobre  loa  asimtoft  de  la  Iglesia  en  Fran-  gados  por  Clemente  IX.  lie  WBpú  surgieron  noe- 
m  estaba  completamente  de  acuerdo  con  Roma  vas  quejas  y  nuevas  excomuniones;  el  silencio  '"^^ 
en  la  oposición  a  la  declaración  del  clero  francés,  respetuoso  ño  bastaba,  todas  lasarles  del  Foroj 
También  Pascal  confesaba  la  necesidad  de  estar  i  de  la  escuela  se  pusieron  en  juego  contra 


unidos  á  la  cabeza  de  la  Iglesia,  sin  la  cual  el  acto,  disputando  el  terreno  palmo  á palmo,  pero 
cuerpo  no  vive  (3) ;  y  cuando  los  primeros  Jan-  ^  siempre  afectando  docilidad,  üi  rey  Luis,  ñas 

'  devoto  en  aqnel  tiempo  qne  lo  faídiia  ado  nm» 
concibió  uua  grande  aversión  hacía  los  Jaase- 
nislas ;  por  lo  que  se  obtuvo  con  facilidad  la  so- 


(1  \  Entre  otriií  no  olvidaremos  al  svTtor  Ae.  Ranrf  ,  persona  dis- 
tlnpnirln  ¡ííir  mi  iilr  ni  i  y  buenos  n)(Ml:(li  > ,  araifro  di*  los  placeres  j 
en  reUcmn  ron  U>>  süliijrios  tlr  l'Dri-l'.nyjl,  rl  cual  se  retiró  de  re- 
pente de  la  soi'iciUil.  ri'iiiiii.'iM  n.i^lii  ;i  ili,~lrai'i  lorirs  tie  '.3  Imagí- 
naeloo,  y  se  fué  a  la  abailia  de  la  rrap.i,  del  Orden  de  San  Bernañio, 
oalM  CMioMde  la  NornuDilla ,  qoeenionees  te  hallaba  en  rvl- 
■M  j  deaieru.  Reiov4en  ella  aqoella  rcxla  ausieriiinu  con  malos 
aUMattM ,  aeran»  ^nm,  n  gertM  sin  ropa  blanca ,  rrecaemes 
«MpUnu.oatohamá»  nmiMtilim.y  pasaudod  reato  M 
ikapo  ea  ud  allewlo  inalterable ,  j  ea  UtHlM  «•  4ahÚtM 
«I  eaerpo.  Na  ptr  eató  atei»do»ó  sa  taettsadai  I  Im  MlKirtot  4e 
Pwt-Rojal,  aanqoeea  sos  últimos  dias  pareeia  lener  i  estos  ol- 
*ldadoa. 

(i)  Las  aatofidades  son  en  Bajle  ed  rorfm.  Del  exeesito  ríKor 
adopiido  canda  los  adversarios  se  defeiidi')  en  nna  disejlacioB,  ea  la 
qae  con  la  Kscriiara  y  ron  los  l'adn  s  in»i  ifli  .sia  qoe esto  ca lldlA. 
Es  sensible  qne  el  ejemplo  y  las  ntnin'-  ir  ^^te,  MktfiaMfflMo 
todavía  focrxa  entre  los  teólogos  y  los  nieulisiros. 

(3)  La  optnioa  de  Pascal  rnn  respierlo  al  papa,  pipursla  rn  uno 
de  «a  peoaaaueatos.  esU  tomada  de  .■*ti  |irliniT,i  ciru  .1  |;i  v,.,,,,,)!, 
VM^M  la^aa  Bejur  y  mas  claramente  se  1  apresa;  Jeii.ufjf 
MMMTW ^MlaMt,  puj'ñi  recoHUU  dan*  rotre  lettrt  ponr 

« tatf  mm  le  wfya;  fataaaitr  »e  tfptrt  ée  rm  m  ée  rautre, 


presión  del  monasterio ,  y  aquella  larga  cuestión 
fue  decidida  por  los  agentes  del  rey.  Kl  mar' 
qués  de  Argenson  á  la  cabeza  de  su  caballería 
se  trasladó  a  Porl— Roval  de  los  Campos»  é  inti» 
mó  el  destierro  á  las'monjas,  las  cuales  tana 
conducidas  por  el  camino  como  sí  fuesen  mqeici 
malvadas  (4) ;  y  aJ  subir  al  carruaje ,  la  ^cnls 


rnurfwr  "*  —   -rr.»»  u 

tr/Hra,J 


««r/afra.  Im  «üAHMt,  iaafaa  k$  é«mm  mmm.  «Mrf  imUHi 

lif  r  RqiiKf  ,fiáeU  towmmám»  ét  ektfét  rE§am  fm  eitlt 
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de  aquettos  coijUtriiaB,  que  Íes  et»  deudora  de  iaaovador,  berc^,  jausenUita  ó  cosa  semejaote. 
ra  iMtiMcíoBT  de  CMitiiMU»  neomi,  Uonfaik y  i  HaUeiulo pedido á loe  obispos  su  parecer,  todos 
se  iodigoaba.  l)esde  Port-Royal  las  llevaron  á  |  aprobarou  la  bula  nia>  o  menos  esplícilameote; 
la  cárcel;  unas  tenjao  y,i  ocncuta  anos,  otras  pero losapelaDleshkioroadístiacioneDlrelalgle- 
estabaii  eoferiuas  ;  al^una^  pudicrua  ¡toportar  sia  dispersa  y  la  rcuaida,  dicieado  que  lapri- 
luMls  des  afioe  el  eocieiro  eolilarío,  si»  libne  meca  m  era  infalible, 
ni  eonsuelos  religiosos ;  y  murieron  la  mayor  La  guerra,  sin  embargo,  proseguía  entre  aoep- 
paiée  8Ío  absolución,  y  sus  cuerpos  uo  fueron  de-  taotes  y  apelanles ,  y  no  enumeraré  sus  intrigas; 
pesítadoB  en  Uem  sagrada.  Como  eontínaaba  pues  todo  partido  adopta  siempre  las  mismas 
inspirando  veneración  su  asilo ,  que  se  hizo  ob-  cuando  quiere  abatir  á  su  conlrario,  sin  reparar 
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jeto  de  devotas  peregriaacioneai,  se  mandó  der- 
ribarlo, y  loe  soldados  ébríos  destruyecoo  las 

celdas ,  destrozaron  las  tumbas  y  dispersaron  los 
huesos,  quedando  solo  los  alrededores  saludables 
y  hermosos  cual  les  había u  dejado  los  solitarios. 

Roma,  incesantemeoteapremiada  por  LuisXl  Y 
d  ió  ana  sentencia  terminante  contra  Quesnel ,  con- 
denando ciento  y  una  proposiciones  suyas  en  ia 
Imia  Umgenitm ,  y  profaiuMda  ks  Befitaaona 
morales ,  y  cualquiera  otra  Khio  que  ao  paUi- 
case  en  defensa  suya. 

¿Qttiéa  no  habiera  dicho  que  el  jansenismo, 
ccmoKiado  en  tan  inmenso  número  de  proposicio- 
nes no  podría  levantarse  jamás?  Sin  embargo,  se 
clamó  contra  una  bula  dictada  por  condescenden- 
cia, de  ia  cual  habia  prometido  el  papa  mandar 
al  rey  la  minuta  antes  de  publicarla,  expurgán- 
dola de  toda  fórmala  que  pudiese  herir  al  rey  ó 
al  elcro  galicaBO.  Bl  anobiapode  Parfs  se  negó  á 
aceptarla,  afectando  una  ridicula  neutralidad  en- 
tre Quesnel  y  el  papa,  y  unos  las  reconocieron 
y  otros  no;  la  Sorix>na  la  aceptó  y  después  la  re- 
chazó ;  no  habia  casa  ni  círculo  donde  no  se  tra- 
tase de  la  bula  Unigenitus,  y  se  dividieron  las 
esencias,  las  íamilias  y  los  cabildos.  Luis,  viejo 
va,  no  era  obedecido  tan  ponlaalmente ,  y  en  el 
fecho  de  muerte  le  asaltaron  quizá  algunos  es- 
crúpulos, pues  decia  á  ios  confesores:  Si  me 
engañásteis,  gran  faltmhébeit  emuHdo,  porque 
uo  he  obrado  de  buena  fe,  y  buscaba  siuceramente 
la  paz  de  la  Iglesia.  Después  de  muerto  Luis,  el 
regente  duque  de  Orleans  llamó  de  nuevo  á  los 
desterrados  y  los  colocó  eo  los  obispados ;  enw- 
gullecidos  estos  se  hicieron  perseguidores,  y  ape- 
laron al  papa  mejor  informado  y  al  futuro  con- 
cilio. Clemente  XI  condenó  la  apehtcioD  (Posío- 
rflíi.s"  officii)  y  al  que  rechazara  ia  bula  Unigenitus; 
pero  el  breve  fue  detenido  por  el  Parlamento 
oomocontffwio  á  las  libertades  gidManas.  Noai- 
lles  apeló  al  concilio  en  uoion  de  la  Sorbona  y 
de  los  parlamentos,  convertidos  en  constantes  pro- 
tectores del  jansenismo  por  aquel  antiguo  odio 
que  miai  4  Roma :  el  regente,  disgustado  de 
cuestiones  que  hubieran  interrumpido  el  choque 
de  los  vasosen  sus  cenas,  prohibióla  publicación 
de  disputas  sobreestá  materia ,  pero  no  fue  po- 
sible hacer /guardar  silencio.  Cuarenta  obispos  Hr- 
marón  un  Sumario  de  doctrim  escrito  por  Noai- 
Itos,  en  el  ^  todos  los  pantos  discutidos  se 
defendían,  alegando  pruebas  contra  la  bula  ütáge- 
nüus.  Pero  Noaüies  se  retractó  antes  de  morir, 
y  se  retiró  al  monte  Valeriano  a  interrogar  con 
oraciones  ia  voluntad  del  cíelo :  el  regente  ordenó 

3ae  la  bula ,  aclarada  por  una  pastoral  del  obispo 
B  Roban»  fuese  aceptada  por  todas»  prohibiendo 
l>  enseñsnia  contraria  4  ella»  ahalisaés  la  ape- 
a«ioa,  y  opstitedoee  4  f|ie  se  llanise  4 


en  los  medios.  Habiéndose  entonces  recojgido  las 
licencias  4  los  saeerdoles ,  era  preciso  distíngnir 

entre  el  director  espiritual  y  el  confesor ;  nuevo 
embarazo  para  las  conciencias.  Soanen,  obispo  de 
Senez,  respeUible  octogenario  y  ardiente  ianse- 
nísta ,  se  negó  á  ceder  y  fue  suspenso  y  dester* 
rado ;  vivió  hasta  la  edad  de  noventa  y  tres  anos, 
siempre  constante,  y  s^  tiluiaba  ^prisionero  de 
Jesaerítio,  obteniendo  una  especie  de  culto  de 
sus  partidarios.  Francisco  París,  jansenista  tam- 
bién y  diácono  de  San  Medardo  en  Paris ,  quiso 
hacer  revivúr  á  Port-Royal  en  el  barrio  mas  po- 
bre de  la  capital ,  v  crear  un  retiro  como  el  de  la 
Trapa,  sin  recibir  los  sacramentos  mas  que  cuan- 
do se  sentia  lleno  de  fervor ;  por  lo  que  estuvo 
anos  enteros  sin  hacerlo ,  y  protestó  contra  la 
bula  en  el  acto  mismo  de  recibir  el  Viático.  Mu- 
nóácausa  délas  mortilicaciones,  ^  se  ie  consideró 
como  el  represéntame  y  el  mártir  de  su  causa; 
se  esparcieron  voces  de  prodigios  acaecidos  en  su 
tuum ;  los  paralíticos  andaban ,  los  enfermos 
curaban,  y  personas  de  todos  sexos  ai  acer- 
carse á  ella  eran  j^sa  de  convulsiones,  dma^ 
las  cuales  maldecían  la  bula  Unigenitus,  y  sar 
naban.  Esto  sucedía  en  el  París  del  duquede  Or- 
leans y  de  Voltaire ;  v  lo  creían  los  que  se  mofj^ 
han  de  los  milagros  de  los  Jesuítas  en  las  Indias! 
El  gobierno  tuvo  que  hacer  cerrar  el  cemente- 
rio ,  y  enkmoes  se  nudiiplicaroo  mucho  mas  las 
curaciones  y  los  milagros  (1). 

Todavíase  prolongó  por  algún  tiempo  la  cues- 
tión del  jansenismo,  pero  tranquila,  y  solo  en  las 
escuelas,  de  las  que  no  debió  haber  salido  jamás; 
ni  hubiera  salido  si  no  se  hubiese  hecho  oposición, 
de  la  que  se  valieron  sus  adversarios  para  ad- 
quirir poder.  Los  Jansenistas,  coya  pasión  prin- 
cipal  se  hal)ia  reducido  al  odio  que  les  inspira- 
ban los  Jesuitas,  lenian  una  caja  particular, 
guardada  coa  el  desinterés  propio  de  las  sectas 
oprimidas.  Pensaron  establecerse  en  una  isla  de 
Holstein  ,  y  después  eu  América  como  Penn, 
pero  Holauiia  les  ofreció  t  libertad  para  negar  la 
libertad  del  bombee»,  y  en  1761  solo  Amsterdam 
tenia  seis  iglesias  con  seis  mil  Jansenistas. 

Semejantes  debates  suscitados  en  una  época  de 
mncbaacUvidadsiB  objeto,  y  de  gran  corrupción, 
llegaron  á  adquirir  ioterés ,  pues  eran  el  único 
refugio  de  la  libre  discusión  bajo  el  rey  mas  ab- 
soluto, el  cual  no  habría  tolerado  en  otra  forma 
el  debate  y  laonosidon  (i):  á  los  (posadores  pa- 
receiá  ua  aediio  calle  el  catolicismo,  el  pni- 


(4)b 


De  pmr  le  roy ,  deféMt  i  Die* 
De  faire  mirade  en  ce  ¡ifu. 


{il  fWrgicr,  que  por  cierto  no  en  amigo  de  los  J*nsenisti«.  r<m> 
elo;e  el  anlcolo  qpe  les  dedica  diciendo  qu  en  eito*  le  ustiiajii 
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testanlismo  y  la  Blosofla,  con  el  coal,  resistiendo 
en  política,  y  feckuuido  la  moral  relajadas ,  se 
avudó  á  la  regeneración  moderna  ,  y  se  realzóla 
vida  práctica  por  la  reprobación  del  idealismo. 
Aquella  sociedad  de  bombras,  unidos  por  la  fe  y 
en  generosa  abnegación,  en  un  liempoen  que  no 
babia  masque  asociaciones  temporales  de  interés 
y  de  ambieiones,  inspira  simpatía,  cmno  si  faese 
un  episodio  del  siglo  X  en  medio  del  siglo  de 
Luis  XIV.  Abatida  la  imporlancia  práctica  del 

I'ansenÍMuo  ,  hoy  se  conoce  mejor  su  objeto;  el 
listoriador  ve  en  él  onode  tantos  pasos  de  nue  no 
quedan  huellas ,  pero  mediante  los  cuales  la  hu- 
manidad ha  progresado,  y  los  políticos  encuentran 
el  principio  de  aquella  resistencia  ptriamealaria, 
qoe  preparó  la  Revolución. 

CAPITULO  Xli. 

Li  CoMrof  Olla  eriitiii». 

Los  Prolestanles  debían  reírse  de  las  encarni- 
zadas disensione^í  de  la  iglesia  CalAlica,  que  se 
jactaba  de  la  unidad  de  su  doctrina  como  de  su 
principal  distintivo.  Pero  semejantes  discusiones 
sobre  eaalqoiera  de  los  pontos,  objeto  de  la  lucha, 
eran  muy  distintas  de  las  profundas  diferencias 
entre  los  Acatólicos,  nacidasdel  desenvolvimien- 
to del  libre  exámen,  que  ya  con  el  socinianismo 
habia  llegado  á  negar  la  divinidad  de  Cristo. 

En  Holanda  se  agitaban  los  Arminianos ;  y 
cuando  por  el  sínodo  de  Dordrecht  fueron  repro- 
hados,  opusieron  á  la  autoridad  de  este  las  mis- 
mas razones  por  las  cuales  los  Protestantes  babian 
rechazado  el  concilio  de  Trente;  dando  las  mis- 
mas respuestas  y  loe  mismos  ejemplos  en  que 
los  teólogos  católicos  se  apoyaban.  Los  Armi- 
nianos quedaron  consideraidos  como  étnicos  por 
el  clero  intolerante,  que  no  pudo  impedir  la  cir- 
colación  de  sus  escntos.  Courcelles  de  Ginebra 
sucedió  á  Episcopio  con  menos  talento  que  este, 
pero  con  mayor  conocimiento  de  las  antigüedades 
eclesiásticas.  Limborch ,  sobrino  de  Episcopio 
{Theologia  cristiana,  1086)  dió  la  mas  completa 
exposición  déla  doctrina arminiana,  tanto  cuanto 
eia  posible  en  una  Iglesia  no  ligada  á  loe  símbolos. 
Apoyó  aquellas  opiniones  Juan  Le  Clerc,  sobrino 
de  Courcelles,  en  el  Comentario  al  Nuevo  Testa- 
mento, donde  con  erudición  mas  extensa  que  pro- 
funda, argumenta  sin  manifestar  pasión  sino  con- 
tra los  Romanos  ;  y  comprendiendo  el  poder  de 
las  revistas  literarias  ejerció  por  medio  de  la 
BibUoleca  univenal-aeogUia  antigua  y  moder- 
na (1668— 17o0)  un  terrible  despotismo  sobro  las 
opiniones.  Asi  como  niega  que  sea  Moisés  el  au- 
tor del  Pentateuco  y  expTiea  físicamente  los  mila- 
gros, del  mismo  modo  impugna  los  pasajes  que 
demuestran  la  divinidad  oe  Cristo  y  la  Trinidad; 
y  en  unión  de  Limborch ,  y  aun  del  famoso  mé- 
dico Yan  Dale  difundió  estos  errores  desde  la 
cátedra  y  en  los  periódicos.  Otros  también  tanto 
en  Bolanda  como  en  Inglaterra,  impugnaban  la 
preexisteiicía  de  Cristo ,  d  sostenían  qoe  no  era 
mas  que  una  criatura  privilegiada. 

Los  Socinianos,  arrojados  de  Polonia  se  refu- 
gjttron  en  Holanda,  y  no  se  les  puso  otra  condición 
siio  la  de  publicar  sus  escritos  con  la  fecha  en 
Eleuteropolis,  Irenopolis,  Freystadt  ú  otros  se- 
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mejantes,  y  adquirieron  algunos  prosélitos.  Al-^ 
cañaron  gran  triunfo  con  haber  manifestado  el 
mencionado  Courcelles  y  Peteau  en  la  Diximala 
theolágica^  que  la  opinión  arriana  habia  sido  di- 
vulgada entre  los  Padres  antes  del  ooocilio  de 
Nicea;  por  lo  que  fue  muy  oportuna  la  Deferuio 
fidei  iriceiMe  (1685)  de  BÓU ,  el  cual  fue  el  cam- 
peón de  la  polémica  arminiana  en  Inglntem. 
iAW^oh  {Fur  pradestinaíus ,  i  651)  escribió  un 
diálogo  entre  un  condenado  á  muerte  y  el  ministro 
aue  le  asistió,  dondeel  primero  asegura  estar  pre- 
destinado  á  la  vida  eterna,  apoyándose  coBm- 
cho  ingenio  en  los  argumentos  de  los  primeros 
Calvinistas,  sin  olvidará  Zwingle,  Beza,  Zanchiv 
Lotero,  y  rechazando  toda  autoridad  modeiaa.  H 
clero  anglicano  realista,  perseguido  por  los  secta- 
rios calvinistas ,  combatía  por  las  opiniones  con- 
trarias como  lo  hicieren  Barrov  y  Sostb :  sin  em- 
baríro  el  arminiaoismo  crecía,  y  la  juventud  se 
alistaba  entre  tos  LalitudUiarioSf  que  rechazaban 
toda  transacción  con  el  papa,  siendo  mas  profun- 
dos en  ta  filosofía  profana  que  en  los  SMrtoepa^ 
dres,  favoreciendo  la  religión  natural,  v  ensan- 
chando los  principios  fundamentales  del  cristia- 
nismo mas  qoe  lo  habían  estado  es  k»  primeros 
siglos. 

De  este  modo  las  instituciones  te<ridgicas  de 
Episcopio  reemplazaban  á  las  de  Galvino ,  y  con 
la  libertad  que  en  el  jansenismo,  se  cuestionaba 
respecto  de  San  Agustín,  unos  combatiéndole 
con  interpretaciones  diversas  de  la  Escritura,  y 
otros  Mimlzando  la  lev  natural  é  inculcando  los 
deberes  morales.  La  Ármonia  aposU^ica  (1669) 
de  Bull ,  para  conciliar  á  Sao  Pablo  y  San  Juan 
en  un  ponto  en  que  pareeiaB  discordes,  dice  que 
debía  comentarse  al  primero  con  el  segundo,  y 
no  al  contrario ,  pues  que  la  autoridad  mas  re- 
ciente es  la  que  debe  prevalecer,  presumiendo 
qoe  esta  habría  aclaraao  lo  que  la  primera  dejó 
oscuro.  No  solo  lo  refutaron  los  Presbiterianos, 
sino  los  que  como  Lutero  hacían  consistir  la  jus- 
titicacion  en  la  is.  Hammond,  panfraseando  el 
Nuevo  Testamento,  interpretó  las  epístolas  de 
San  Pablo  de  un  modo  enteramente  distinto  que 
Beta  y  que  los  otros  teólogoe  del  siglo  KVI ,  y 
adquirió  grande  autoridad.  Pcarson  en  la  Expo- 
clon  del  símbolo  apostólico  (1659),  ademas  del 
sentido  natural ,  trató  de  la  mayor  parte  de  los 
arUcnh»  de  creencia  ortodoxa ,  "resumimido  lo» 
argumentos  y  las  autoridades.  Taylor  rechazó 
lodo  lo  que  no  se  halla  en  la  Escritura,  y  espar- 
ció dudas  sobre  cuanto  no  pertenecía  a  la  pri- 
mitiva doctrina  de  la  Iglesia.  DodweII ,  en  las 
disertaciones  sobre  San  Cipriano,  redujo  los 
mártires  á  muy  pequeño  ndmero,  aoiHó  de  cre- 
dulidad á  los  santos  padres ,  y  supuso  que  los 
Evangelios  habían  sido  compilados  en  tiempo  de 
Traiano. 

Tomás  Bumet,  obispo  de  Salisbnry ,  di^goa- 
tado  de  los  partidos  políticos  de  su  país  y  con- 
trario á  Luis  XIY ,  publicó  una  Historia  de  la 
Reforma,  reAitnda  por  Beesoet,  y  una  feoriafo- 
grada  de  la  tíerra  llena  de  delirios ;  en  la  Ar- 
ehatU^ohtíMophicapoM iáiscasioü  la  historia 
literal  del  Génesis,  y  en  el  E$tado  de  lot  rntur- 
tos  y  retmUain  impugna  la  eternidad  de  las 
penas,  dehiendo,  sogun  él,  ser  Mdfado  al  fin 
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lodo  el  género  humano.  El  obispo  Lcsl i e  ofreció 
un  mélodo  breve  y  muj  reputado  para  comba- 
tir fc  k»  Dmtas. 

Podríamos  añadir  á  estos  Stilingfleel,  Wacke, 
y Clarke predicador,  raelafisicoy  controversista, 
y  oíros  muchos  de  diferentes  países  que  se  dedi- 
caron á  la  disciplina  eeletiáftica.  Pero  la  libertad 
de  pensar  dejaoa  que  se  presentasen  con  libertad 
Sociniaoos,  Arríanos,  Lalitudinarios  y  Deístas, 
qnedando  el  anglicaniamo  redaeido  á  dejar  que 
cada  uno  creyese  justa  la  creencia  privada,  con- 
servando sin 'embargo  ciertas  formas  exteriores 
de  eallo  por  el  Men  parecer.  WiUnos  fue  quien 
principió  á  leoer  estas  condescendencias,  y  el 
arzobispo  Tillotson  compuso  los  Principios  y  de- 
beres de  la  reli¡¡ion  natural,  tendiendo  á  sepa- 
lar  In  obUgidoo  noral  de  la  religión ;  Chi- 
llingworth  sacó  de  aquí  un  sistema  al  que  Locke 
dió  fórmulas  filosoücas,  y  se  llegó  por  tin  hasu 
negar  el  cristianismo  como  lo  hicieroo  Hobbes  y 
Espinosa. 

Los  Alemaries  también  tomaron  parte  en  el 
cootele ,  bfeu  en  el  aenlido  católico ,  bien  en  el 

contrario.  Juan  Alberto  Fabricio  de  Leipzig  hizo 
profundos,  esludios  sobre  la  Sagrada  Escritura  y 
sobre  lo&  autores  eclesiásticos  en  sentido  lute- 
nao,  aú  como  Jnan  Federico  Meyer,  Meelfuh- 
rer,  hi?iV.  Oleario  y  su  hijo  Godofredo  que  comba- 
tió a  U)s  Sociniaoos,  y  Augusto  Herminio  Frank 
de  Lu'oek,  que  estableció  en  Leipzig  oonferencíafl 
sobre  la  Sagrada  Escritura,  y  en  Halle  un  hos- 
picia  para  niños  huérCanos.  Gotze.  cura  de  Labek« 
dejd  basta  dente  dneoenla  esenlos  de  ooatro- 
ve  rsia,  y  JSger  de  Stuttpard  una  historia eelcriás- 
ti^  y  UQ  exámen  sobre  las  opiniones  de Bspinoia, 
'¿rocío  y  Puffendorf.  ' 
t-  Bieardo  Simón  dd  Oratorio ,  sabio  hebraizante 
*■  y  uno  de  los  mejores  eruditos  franceses,  en  la 
uisioña  critica  ael  Viejo  Testamento  niega  que 
el  Pentatenco  sea  de  Moisés ,  y  lo  supone  com> 
pilado  por  los  Escribas  del  tiempo  de  Esdra<.  Le 
combatieron  Bossuet  y  Le  Clerc;  los  Protes- 
tantes le  acosaron  de  liaber  deUKtádo  la  Bscrí- 
tura  atribuyendo  demasiado  á  la  tradición ,  v  los 
Católicos  creian  que  al  insistir  en  esta  su  tínico 
objeto  era  salvarse  de  la  nota  de  lemerai  lo.  Con 
gran  caudal  de  conocimientos  hiia  frente  a  una 
mnltitud  de  escritos ,  y  después  en  la  Historia 
crítiea  de  los  prmcipaíes  comentadores  del  JSue- 
90  TeHomcnfo,  tratd  con  atrevinientoá  loa  con- 
cilios y  álos  santos  padres,  mayormente  á  San 
Agustín,  inclinándose  álos  Unitarios,  y  llamando 
la  atención  de  las  medianfas  con  la  libertad  de 
sus  paradojas  ,  y  con  su  máxima  de  que  en  las 
disputas  conviene  siempre  tomar  ventaja  sobre 
el  adversario ,  y  reducirlo  á  la  defensiva, 
ra  Loa  Protestantes ,  arrojados  de  Francia  por  las 
persecuciones  del  rey  Luis ,  mas  libres é  irritados 
acudieron  ¿  la  pluma.  Pedro  Jurieu,  orleanés, 
deaterrado  por  so  PoUHea  del  Clero  de  Fhmcte 
y  nombrado  cura  de  Rotterdam,  publicó  muchí- 
simas obras  en  favor  de  su  comunión  para  deba- 
tir con  los  Católicos  y  los  Protestantes :  irascible, 
implacable  y  con  frecuencia  visionario,  sosteoia 
que  el  papa  era  el  verdadero  antecrísto,  difundía 
profecías  y  atizaba  las  discordias  interiores  de 
Fiaiiflia.  Viendo  qae  el  protastantisino 


necesariamente  al  racionalismo,  hizo  una  tenta- 
tiva desesperada  para  salvar  los  dogmas  princi- 
pales ,  deondéndoloB  de  la  oondencia  hnnaia. 

El  hombre  encuentra  en  si  el  sentimiento  de  QB 
pecado  original ;  en  consecuencia  Dios  le  CMI- 
deoa ;  y  como  Dios  no  puede  ser  satisfecho  sino 
con  méritos  infinitos,  es  necesario  el  sacrifi- 
cio de  una  persona  divina;  lo  que  implica  la 
mulliplicidad  de  las  personas  en  Dios ,  y  la  en- 
camacioo  de  una  de  ellas.  Mezqnina  sfnteiia 
de  inciertas  deducciones  para  construir  su  edi- 
ticio  sobre  el  mundo  y  sobre  la  le;  y  Bossnd 
exclamaba:  cBsTsrdaoenmente  borlarse  del  gé- 
»nero  humano  quererle  hacer  creer  que  se  coin- 
t prende  de  este  modo  una  Trinidad  y  una  £o- 
tcarnacion.  > 

Con  él  vino  á  encontrarse  Isaac  Jaqoelot,  que  iw* 
escribió  un  Tratado  de  la  verdad  y  de  la  inspi- 
ración del  Vieio  y  Nuevo  Testamento.  Isaac  de  • 
Beausobre  de  Niort ,  refugiado  en  Holanda  y  en 
Alemania  ,  y  después  inspector  de  las  congrega- 
ciones francesas  en  Berlín,  en  h Historia  aitica 
del  numU¡ueimo  mostró  grandes  conocimieirtiio 
de  las  antigüedades  eclesiásticas ,  v  continuó  dis- 
putando y  predicando  hasta  la  edad  de  ochenta 
años.  Era  miembro  de  una  sociedad  de  sabios 
desterrados,  que  se  titulaban  los  Anánkim,  y 
escribían  la  Biblioteca  alemana ;  á  esta  sociedad 
pertenecían  Formey,  Lacroze,  Maoolerc  y  Len- 
nfflt,  autor  de  la  msforte  de  los  Htutíat  y  del 
concilio  de  Constanza. 

Jacobo  Basnage  de  Rúan ,  cuyo  padre  ha- 
bla heeho  mnebofl  apuntes  á  los  Anales  de  BaítH 
nio ,  refugiado  en  Holanda  bajo  la  protecrion  del 
gran  pensionario  Einsio ,  discípulo  y  despees 
enemigo  de  Juríeu ,  y  superior  á  este  en  senalles 
y  lealtad ,  dejó  escritas  muchas  obras ,  entre  lat 
principales  la  Historia  de  la  Iglesia  y  la  de  las /^f«-  j^^^ 
sias reformadas.  Jacobo  Abbadie,  bearoés,  obispo 
de  la  Iglesia  reformada  en  Berlín  y  después  en 
Inglaterra,  es  conocido  principalmente  por  su 
Tratado  de  la  religión  cristiana,  y  déla  divini- 
dad de  JeeueriUOj  en  el  cual  combate  á  los  Ateos, 
Deístas  y  Sociniaoos  con  una  argumentación 
aplaudida  hasta  por  los  Católicos,  en  contra  de 
los  cuales  publico  después  la  Verdad  de  la  re-' 
lii]ion  cristiana  reformada  y  las  BefleMones  so* 
h're  la  Presencia  real ,  y  adenua  otras  Bocboa 
opúsculos  de  controversia. 

PodHanoB  añadir  4 estoa  el  místico  Poiret,  La 
Placette,  Martín,  Naodé,  Saurín  y  Alix  ,  refo-  Bwto 

e'ado  en  Inglaterra  como  Dubourdieu ,  Grostéte,  ¡J¡^ 
i  Dacbat  y  otros;  pero  baste  nombrar  á  Pedro 
Bayle ,  que  con  la  mayor  gloria  unió  la  filosofía 
á  la  erudición.  Nació  en  Cariat,  en  el  condado  de 
Foix,  de  padre  hugonote ;  leía  tanto,  que  llegó  á 
\  enfermar,  siendo  sus  favoritos  Plutarco  y  Mon- 
taigne. Estudiando  en  Tolosa  bajo  la  dirección 
délos  Jesuítas,  se  hizo  católico  en  la  conclusión 
pdUiea  que  sostnro  con  grao  éxito,  y  dedicó  la 
tesis  á  la  Víríren  Deipara ;  idolatría,  que  amargó 
al  padre  la  satisfacción  por  los  triunfos  del  hijo. 
Pronto ,  sÍD  embargo,  sus  parientes  le  sogirieron 
objeciones  contra  las  doctrinas  católicas,  por  euya 
motivo  las  abjuró ;  pero  habiendo  tenido  ocasión 
de  conocer  las.dos  religiones,  no  se  declaro  por 
Bingiia,  coiieiTtadoBe  ea  una  impaióaliOBd 


Dlgitized  by  Google 


644  vooA  in: 

my  seoMjaiite  al  desprecio,  la  cual  al  Bfliios  le  r  de  la  Idesia  y  dal  den ,  el  cual ,  segwi 

impidió  convertirse  eo  perseguidor  como  lo  era  su  i  hacia  aoorrecible  el  nombre  rrístiano. 
siglo.  E»  Ginebra  adauirió lama ;  ajuigo  de  Bas-  ¡  En  realidad,  entonces  no  quedaban  mas  que 
aigi,  Piclet y  Leger,  nizo  de  maestro,  v  como  lal  j  dos  caminos :  ó  creer  firmemeote  ea  UM étm 
consiguió  pasar  á  París  como  deseaba,  trasladado  I  religiones  (^ombalientes,  y  por  tanto  hacerse  per- 

j  i>  i  I-     — j-    seguidordela olra,ó creoTa mcdias  eoenlTambas 

y  prodaniar  la  toleraacia.  MiwImm,  y  no  Bolbam-' 
te  los  Católicos  pretendían  que  un  príncipe,  podía 
ó  mejor  dicho ,  debia  servirse  de  la  fuerza  para 
reducir  á  sus  subditos  á  la  unidad  de  creencia. 
Jttríeu,  creyendo  seguro  el  trianfodel  pioleslaii- 
tismo,  detestaba  á  Luis  XIV  como  enemigo  de 
la  verdadera  religión  y  de  toda  Europa;  de  su 
creencia  sacaba  la  idea  de  la  soberania  del  pue- 
blo ,  del  mismo  modo  que  Beza ,  Milton ,  Bucba- 
naa,  Ouplessis— Mornay  y  tantos  otros  c¿leJM«s 
ProteBtaAtee,  y  oonio  lodoa  los  Ingleses  qae  m 
nombre  de  ella*  habían  condenado  á  su  rey.  A  los 
ojos  de  aquel  entusiasta ,  fiayle  debía  parecer 
frió,  cuando  con  calma  y  moderación  predicaba  la 
tolerancia,  y  queria  poner  támino al deiéldfla, 
quehabia  llegado  á  hacerse  universal  después  de 
la  Reforma ;  cuando  pedia  la  libertad  del  pensa- 
miento, y  la  eaooolraba  reprimida  dd  nenot  por 
el  calvinismo  que  por  la  Inauisicion ;  y  cuando  en 
su  Comentario  á  la$  palwrat  evangélicas  Coge 
eot  vtírare ,  lejos  de  sosMier  que  pudiera  peiH. 
seguirsc  por  razones  religiosas,  cxeiaque  se  debía 
dejar  á  c^da  uno  interpretar  k  JSscnttira  segua 
su  inteligencia- 

Junen,  de  cuyas  profecías  se  burlaba ,  consi- 
guió qoe  se  le  persígnlera  judicialmente ;  por  lo 
que  rechazado  por  los  dos  partidos,  quemadassus 
obras  por  los  Católieofl  y  atacado  por  los  Oilvíni»- 
tas,  DO  le  quedó  mas  recurso  que  predicar  la  to- 
lerancia üiosótica.  No  era,  sin  embargo,  esta  tole- 
raaóa  la  que  hacia  un  siglo  defendían  ios  Soci* 
nianos  y  Arminianos,  apoyada  ^  las  ideas  religio- 
sas y  e¿  la  fe  de  una  general  conversión  cristiana; 
sino  que  la  fundaba  sobre  el  argumento  escéptico, 
de  que  ningano  tiene  laalaaeguridad  de  la  propia 
creencia ,  para  poder  perseguir  á  otros.  Tal  me 
parece  el  asunto  de  su  bicáotuaio  histórico  eriíir- 
co  (1697.)  En  él  finge  querer  Henar  loe  vaoíoe  del 
de  Moreri ,  de  manera  que  es  incompleto  y  enojoso 
por  sus  interminables  refutaciones;  en  pocas  lí- 
neas de  teito  introduce  largas  aclaraciones  y 
notas,  abordando  las  coestiones  que  son  menee 
de  esperar.  Abunda  en  anécdotas ,  complácese 
en  ser  oscuro ,  pero  no  habrá  quien  se  atreva  á 
negarle  gran  saber,  sutileza  de  ingenio  y  sensa- 
tez en  las  observaciones.  La  empalagosa  erudi- 
ción de  que  se  hacia  gala  ea  el  siglo  anterior ,  es 
en  él  seiíortable  por  el  tono  barfón  qne  adopta, 
y  los  liM'es  y  luminosos  pensamientos  eon  qne 
sin  cesar  combate  las  preocupaciones;  adulóla 
rrivdidad ,  que  aun  no  se  habla  revelado  en  las 
cUses  elevadas ,  logrando  que  se  le  leyese  4  pe- 
sar de  su  erudición;  halagaba  el  amor  propio  des- 
cubriendo lo  incierto  de  los  hechos ,  la  locura  de 
las  opini<Hies  y  la  pequeñes  de  los  grandes,  y  po- 
niendo en  duda  toda  verdad,  desvirtuando  toda 
gloria.  £1  ser  excelente  dialéctico  é  infatígable 
compilador  no  le  impidió  ser  gran  conooeoor  del 
corazón  humano ;  se  cuidó  poco  de  la  libertad  po* 
lítica  pero  mucho  de  la  filosófica.  Una  vez  adop- 
tado este  nuevo  plan  de  ataque,  4  guisa  de  quien 


después  Baanage  á  la  universidad  de  Sedan  nara 
eMíarlascieaeiai  samdaesegnn  lesReror- 
■Ñidos,  le  recomendó  á  Jurieu,  (}uc  lo  hizo  llamar 
pwaiiue  explicase  tiiosoCía.  En  varios  escritos  ya 
anónimos,  ya  coa  nombre  supuesto,  manifestó 
nna  extraoraiaaria  erudición  que  en  nada  per- 
judicó á  su  sagacidad  filosófica.  El  cometa  que  se 
presentó  en  1680  no  fue  solamente  al  vulgo  á 
qnien  pareció  señal  de  deegracias ;  y  muchos  sa- 
bios sostuvieron  que  Dios  se  había  valido  otras 
veces  de  tales  medios  |)ara  mudar  la  religión: 
Baylc  principié  ádifealir  tsi  el  ateisno  es  oeor 
que  la  idolatría ,  y  cansa  necesaria  de  los  deli- 
tos >,  y  « si  Dios  puede  preferir  que  el  mundo  se 
quede  sin  oonocerle,  antes  que  verle  envuelto  en  la 
Idoielria,  eonio  sucedería  si  los  cometas  praiagia- 
sen  grandes  catástrofes».  En  estas  discusiones 
contrajo  la  costumbre  de  confiarse  atrevidamente 
i  la  díaUdiea,  y  de  abordar  con  frialdad  todas  sus 
cuestiones  ó  sus  deducciones.  Nu  pudo  publicar 
este  trabajo  basta  que,  abolida  la  universidad  de 
Sedan  por  la  revoeaeion  del  edicto  de  Nenies, 
obtuvo  una  cátedra  en  Uottcrdam;  eu  cuyo  punto 
creció  su  fama  de  tal  modo,  que  se  declaro  ene- 
migo suyo  Jurieu,  que  no  conscotia  que  nadie  le 
eclipsase. 

mayor  éxito  alcanzó  su  Crítica  general  de  la 
kislona  del  eakñtUmo  de  Maimburgo ,  trabajo 
de  qnineedias,  en  el  que  noreAilal»  al  jesuita 
minuciosamente,  sino  con  consideraciones  ge- 
nerales. Propagada  con  entusiasmo  ea  Francia, 
Ihimbarffoconsi^ió  qoe  se  quemase ;  y  los  par- 
tidarios de  Bayle  imprimieron  trescientas  copias 
de  la  sentencia,  fijándolas  en  los  sitios  públicas, 
lo  que  hizo  que  la  obra  fuese  mucho  mas  busca- 
da. Hizose  una  segunda  edición  aumentada,  per- 
maneciendo por  largo  tiempo  ignorado  el  au- 
tor. llara?Lllado  de  que  los  Holandeses  con  tantas 
nenones  inteligentes  y  con  la  completa  libertad 
de  imprenta  que  tenian ,  no  hubieran  pensado  en 
un  periódico,  nuevo  género  cuya  importancia 
comprendía ,  trató  de  emprenderlo ,  impulsado 
per  in  diepeebo  eonira  on  periodista  parisiense 
que  censuraba  aun  k  las  perdonas  de  reconocido 
mérito. Principió  (lt>H4),  pues,  la  publicación  ti- 
tuhda:  Nmumes  de  la  r^mlique  aet  Itílres,  aná- 
Uak iwonado  de  las  obras  modernas ,  y  sencillas 
noticias  con  al^^as  notas  de  critica  templada  y 
elogios  superaonndanles;  hasU  que  adviniendo 
ipe  el  público  prefería  la  sátira,  se  hizo  satírico; 
en  cuyo  género  alcanzó  ^an  crédito,  tanto  mas 
onanló  que  estaba  prohibido  en  Francia  (1).  Lou- 
vois  para  vengarse  persiguió  á  su  hermano  has- 
ta el  punto  de  dejarle  morir  en  una  horrible  pri- 
sión ,  por  lo  que  Bayle  comenzó  á  declamar  con- 
tM  la  mlolmnda  religiosa ,  v  contra  loe  aplausos 
prodigados  por  el  servilismo  francés  al  gran  Luis. 
I  escribió  Qué  cosa  es  la  Praneia  toda  católica 
b0íú  el reiModo d$Liikd6nmde;  negro cnadin 


(1)  Vieron  continuadag  despur*  (xir  Rorione  Bainife, 
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reaerda,  y  aparentando  contentarse  con  referir  todo  lo  invadía,  rechazaron  tal  vez  la  verdadera 
ÉaiaaataÑib  lo  qte  otro»  Mtña»  ya  diebo,  hno  deuda .  redndéndoae  á  la  antiffiift  eseollstica 

iie  la  duda  un  fio  y  no  un  medio  :  todo  lo  pe- 
saba; si  tropezaba  con  una  opinión  mal  sos- 
tenida, la  rubu&lecia  para  demostrar  que  tam- 
biee  pueden  toe  emraa  y  las  henjiis  mas 
absurdas  sostenerse  con  aríriimentos  que  hagan 
enmudecer  á  los  dialécticos  mas  aguerridos.  Y 
eeoMa  demestraado  qne  la  raioa  hmnana  es 
tanto  mas  poderosa  para  refutar ,  cnanto  es  débil 
para  probu ,  ya  sean  verdades  morales  ya  hís- 
tófkas.  Las  malaventiradas  tendeiidas  dé  este 
libro  contrarían  á  todo  el  que  necesita  amar  y 


creer;  fatiíjan  su  imperturbable  ironía,  su  ca- 
rencia absoluta  de  amor  á  la  verdad,  y  poca  rec- 
litad  para  buscarla :  ni  aun  disiiiKint  sa  inclina- 
ción nacía  los  Maniqiiens  ,  y  se  convierte  en 
dogmático  al  mismo  tiempo  que  se  mofa  de  los 
dogmátioos  ydeeoaiitoseacariieeeolas  opiniones 
de  los  demás. 

£n  la  reimpresión  de  i  702  se  hace  cargo  de 
las  mndiafl  reftitaeiones  qne  de  sn  doctrina  se 
habían  publicado,  y  concluye  sosteniendo  que 
pueden  hacerse  á  la  religión  objeciones  que  la 
razón  no  pnede  aclarar,  pero  que  un  bueo  cris- 
liom  debe  despreciar ,  descansando  en  la  fe. 
De  modo  que  solo  afirma  la  duda ,  especial- 
mente en  lo  referente  ai  origen  del  mal  y  á  la 
elemidad  del  castigo ;  y  aunque  es  verdad  que 
presenta  el  pro  y  el  contra ,  no  lo  hace  por  im- 
parcialidad, sino  por  deseo  de  destruir  la  preten- 
dida infalibilidad  oe  los  teólogos,  6lósofos,  físicos 
é  Nstoriadores.  Preguntado  por  el  cardenal  Po— 
licnac  á  qné  secta  ú  opinión  pertenecía ,  respon- 
dió con  un  pasaje  de  Lucrecio;  insistió  el  carde- 
nal, y  contestó  qne  en  protestante,  lo  que  no  sig- 
nificaba mucho  mas;  pero  no  teniendo  ya  evasiva 
posible,  tanto  le  estrechaban ,  repitió  con  impa- 
denda:  Si  tenor  y  sov  buen  protestante  en  toda  la 
eitemion  de  la  palabra ,  porque  en  el  fondo  del 
alma  protesto  de  todo  cuanto  se  dice  y  se  hace  {i). 
Otra  vez  dijo  :  Mi  talento  consiste  en  formular 
dudas,  DefonosoRimttftiedMias  (2);  y  entregado 
á  ellas  tue  sorprendido  por  la  mnprfp.'Guia  de  los 
incrédulas ,  tuvo  qne  enmascararse  hasta  eu  los 
piiees  eo  que  la  religión  era  \\bn:  solo  publicó 
con  su  nombre  el  Diccionario ,  que  hermoseado 
con  machas  ideas  nuevas  y  atrevidas,  para- 
dojas briHtntes  y  atractivoe  rabricos,  llegó  á  ser 
una  fuente  inagotable  para  sus  sucesores,  que  ni 
con  mucho  poseían  tantos  conocimientos,  y  que 
de  muctias  inconexas  aserciones  sacaban  conse— 
cmuiM  que  se  desvanecían  apenas  se  con  fren- 
taban  con  el  original.  De  este  modo  Bayle  fue  el 
lazo  de  unión  entre  los  Protestantes  del  siglo  XYi 
yleiFílonfiitttdelXVIir. 

Las  eicielui,al6iiiorindas  por  la  novedad  qne 

( 1 )  FotrcBKR .  Ilulóire  du  eemtt  4t  Polignae ,  1 , 110. 
{%)  Puede  deeir  qne  sai  didas  cd  Batería  de  religión  u  resa- 
■w  e«  talas  paMtns    la  Mpmm  01 


I  a*x  puitimu  (Tm  pmincuU, 
HkmtJ»  m  nd$  rlkMt  i  motnr ,  fM  la  oUteUou 
tmtíreeeqttltlkeolotlemumut^tiirrarttiM 

ptarUitiméM,  etpí'almi  ntmt noiu itttm  ewifarlar, ^uxl  m 
mifttirt  4$  la  Preiestiinahn,  loui  conmefuntmsmarei  mytu- 
re» ,  If»  eroire  vtr  l'autoril^  de  Din ,  qnoiqtie  hmw  M  pvisfwin  ni 
te*  comi>remlre  .  ni  le*  faire  cadreruuj  maxkmetéetfhitoxophe*. 
Si  y  ai  repandu  dan*  mnn  Dicitonnaire  ^<Wyií«  axtiret  diflicuUfi, 
ellet  xml  loule."  maraureí  aa  mfmc  rom.  Kn  i-(ccIo  ,  li  prcdcstioa- 
ciM  akaolata  «ra  el  dofflu  pratcsuaie  en  que  se  apojaba  la  iatole- 
maii  áa  laa  Galvliialaa. 


tieoeia ,  redndéndoee  á  la  antigoa  eseollstica 

contenciosa,  negativa  en  parte  y  en  parte  inútil 
para  la  ciencia  verdaderamente  cristiana.  Aun  las 
escuelas  mejor  reputadas,  buscaban  un  punto  de 
apoyo  ó  en  tos  sistemas  que  vacian  envueltos  es 
el  polvodel  olvido,  ó  en  las  teorías  de  Desearles, 
con  preferencia  a  la  verdadera  doctrina  católica, 
no  comprendindo  «rae  no  todo  error  nuevo  se 
una  ciencia  nueva.  Pero  cuando  la  duda,  intro- 
ducida por  los  filósofos  en  las  demás  ciencias, 
se  aplicó  i  la  teología ,  y  cuando  la  noeva  ge- 
neración, [sin  haber  leído  mucho,  quiso  juzgarlo 
todo,  sometiéndolo  lodo  al  escalpelo  de  la  crítica, 
se  hizo  indispensable  la  adopción  de  un  método 
diverso,  que  oonsistíese en  ahorrar  citas,  emplear 
un  lenguaje  que  estuviese  al  alcance  de  todos, 
probar  los  hechos  y  esclarecerlos.  £sta  fae  la 
obra  de  los  campeones  del  catolidsoio,  de  loe  «na- 
les una  gran  parte  se  deben  á  Francia. 

Pascal,  ornamento  de Port-Real,  hombre  de  un 
carácter  inflexible,  y  qne  exigía  en  todo  una  pre- 
cisión extremada  y  nna  evidencia  incontrastaUe, 
en  materias  de  religión  ,  las  exigia  del  mismo 
modo;  por  lo  cual ,  educado  entre  la  necesidad 
de  creer  y.  la  de  demostrar  los  fundamentos  de 
sus  creencias,  perdió  la  salud  y  ¿veces desvarió. 
Pero  la  religión  no  puede  ser  ünlcamente  asunto 
de  la  inteligencia  ó  argumento  de  certámenes  li- 
terarios, sino  principalmente  del  sentimiento  y 
de  la  fe;  y  siempre  se  intentará  en  vano  redu- 
cirla á  demostraciones  jurídicas ,  como  intentó 
Grozio,ó  á  problemas  geométricos,  como  Paaeal. 
Sin  embargo,  este  unió  la  geometría  con  la  mo- 
ral. Su  objeto  se  reducía  á  probar  que  los  dog- 
mas del  cnsUaftismo  no  son  menos  evidentes  4|iie 
los  axiomas  matemáticos,  ün  hombre  que  mira 
con  indiferencia  cuanto  le  rodea  y  aun  de  si  mis- 
mo presdnde,  reoonócesu  verdadera  naturaleza, 
sus  necesidades,  sus  deseos  y  sus  relaciones  con 
los  demás  seres  y  medita  sobre  su  esencia  y  su 
destino,  deseando  sinceramente  luz  para  no  per- 
derse en  el  laberinto  de  sus  pensamientos.  Vu^- 
vcseá  los  filósofos  y  no  halla  en  ellos  mas  quecon- 
tradicciones  é  ioexactitudes;  recorre  las  religio- 
nes antigoas  y  modernas,  pero  no  le  ofrecen  mas 
que  locuras  y  delirios:  solo  la  religión  de  los  He- 
breos le  da  úna  idea  clara  de  la  naturaleza  hu- 
mana, de  sus  imperfecciones  y  de  su  inclinación 
al  mal ,  preparándole  con  las  piofecfas  al  cria- 
lianismo. 

Tal  debió  ser  el  pensamiento  culminante  de  la 
obra  de  Pascal  sobre  la  religión,  porque  no  que- 
dan mas  que  fragmentos  inconexos,  reunidos  ca- 
prichosamente por  sus  amigos,  que  hasta  tuvie- 
ron la  andada  de  refórmanos.  Mayor  elevádon 
de  ingenio  que  en  las  Provineiale$  se  advierte 
en  esta  obra;  mas  rapidez,  energía  y  sublimidad 
en  las  expresiones:  se  hallan  trozos  que  se  gra- 
ban en  la  memoria  de  un  modo  indeleble:  an  es- 
tilo es  elevado  sin  afectación;  conmueve  pero  no 
arrebata;  es  personal,  pero  sin  oigullo ;  abunda 
en  expresiones  sendRásy  atrevidis,  y  no  ostenta 
otras  galas  mas  que  una  casta  desnudez ,  que  se 
ideo  tilica  con  el  alma  del  autor.  Como  Montaigne, 
que  no  >e  le  caia  de  las  manos ,  conoce  las  mí- 
'   del  hombre  y  te  camplaoa  en  oaenreoer 
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el  caadro;  pero  Montaigne  habla  continuameote 
de  sí  mismo ,  y  Pascal  cree  que  uo  hombre  hon- 
rado üuüca  debe  hablar  de  sí,  tanto  por  cortesía 
oomo  por  piedad  cristiana;  Montaigne  se  encierra 
en  un  escepticismo  burlón ,  Pascal,  desconliando 
de  la  razoQ,  se  ase  de  las  verdades  reveladas  con 
la  ansiedad  qne  un  náufrago  de  ana  tabla,  y  con 
su  auxilio  procura  explicar  y  atender  á  las  ne- 
cesidades ae  ta  oonsieacia.  Él  do^ma  de  la  calda 
original  le  sirve  de  postulado  indispensable  para 
resolver  el  problema  del  mundo,  y  le  revela  la 
grandeza  del  hombre ,  capaz  de  conocer  su  pro- 
pia decadencia,  lüntre  la  duda ,  reprobada  por  la 
aataraleza  y  la  creencia  ciega ,  reprobada  por  la 
razón,  cree  que  existe  en  el  nombre  una  imposi- 
bilidad para  probar»  itoposibilidad  que  ningún 
dogmatismo  ha  podido  vencer,  y  ana  idea  de  la 
verdad  (;ue  ningún  escepticismo  ha  conseguido 
hacer  desaparecer;  y  meditando  melancólica- 
mente sobre  la  mas  magnifica  de  las  roinas,  llega 
á  la  necesidad  de  la  fe. 

Conociendo,  como  conocía,  los  errores  del  mé- 
todo de  Descarten» ,  que  hasta  pouia  en  duda  las 
primitivas  verdades  de  la  fe ,  hace  frente  á  la 
razón,  que  se  abroga  el  derecho  úq  sentar  el  priii' 
dpiOt  y  se  atribuye  el  poder  de  demostrar  las 
verdaiKS  primoriíiales ,  comprendiendo  apenas 
nació  el  racionalismo,  qiietrastornaria  las  verda- 
deras relaciones  que  exíslian  entre  la  razón  y  la 
fé.  Al  contrario  de  Descartes,  Pascal  se  da  cuenta 
de  su  fe  colocándose  en  medio  de  los  hechos,  pre- 
firiendo á  las  pruebas  racionales  las  históricas  y 
las  grandes  consideraciones  morales ;  y  estable- 
ciendo la  religión  ,  no  sobre  cualquier  sistema 
metarísico,  sino  sobre  la  robusta  base  del  sentido 
común  y  de  la  experiencia  universal. 

También  da  exoelentes preceptos  de  lógica ;  y 
aconseja  que  en  casos  de  derecho  no  se  eche  ma- 
no de  la  geometría,  fiel  á  la  verdadera  ccono- 
mfa  del  pensamiento ;  que  no  se  definan  cosas 
tan  conocidas  en  sí  mismas ,  que  no  haya  nada 
que  las  explique  mejor ;  que  no  se  pase  ningún 
termino  oscuro  sin  deíinir ;  que  se  deQna  con 
voces  6  palabras  propias  y  admitidas;  que  no  se 
pase  ningún  principio  necesario  sin  saber  si 
está  admitido ;  que  no  se  deu  por  axiomas  sino 
cosas  evidentes  por  si  mismas ;  que  se  prae- 
ben  todas  las  proposiciones  un  tanto  oscuras, 
adiando  solo  verdadades  indudables  ó  propo- 
siciones consentidas,  y  que  se  sustituya  mental- 
mente la  deflnidoii  al  ob|elo  definido. 

Mas  extenso  campo  ofrecía,  pues,  la  controver- 
sia católica,  al  suponer  la  razón  humana  aban- 
donada á  si  misma,  pero  impotente  para  salir  de 
la  duda  y  de  las  contradicciones  si  no  pasal>a  á 
un  estado  sobrenatural;  como  la  voluntad  es  ine- 
ficaz sin  la  Grada.  Pascal  oeia  que  solo  los  He- 
bnos  habían  alcanzado  la  revelación,  y  por  con- 
secuencia los  demás  pueblos  permanecían  en  la 
inseguridad  intelectual  y  en  la  impotencia  de  vo- 
Inaiad. 

No  era  partidario  de  las  ideasjansenistas,  con  las 
que  estaban  conformeseslos dogmas,  Daniel  Iluet, 
¡¡^  obispo  de  Ayranches,  qoeen  sa  Demm$tratio 
i'tt.  evangélica  hizo  alarde  de  erudición,  de  axióniaí^, 
de  definiciones  y  proposiciones,  hasta  el  punto  de 
perder  da  vista  SB  objeto.  Ba  la  Mimd  áel 


espíritu  humano  demuéstrala  incapacidad demia 
para  alcanzar  la  verdad  sin  la  fe:  y  lejos  de  creer 
ciegos  á  los  gentiles ,  busca  en  sus  iradiciooes 
las  huellas  de  una  revelación  primitiva;  pero,  is 
obstante,  disentía  de  los  tílósolos  cartesianos,  que 
supon ian  á  la  razón  individual  foente  de  la  ver- 
dad ,  haciéndola  capaz  de  venir  en  oonoeímieala 
de  la  revelación ,  sin  detenerse  á  considerar  qoe 
existen  en  el  hombre  dos  elementos ,  el  conoció 
miento  de  los  pensamienK»  propios  y  el  de  los 
humanos. 

Nuevos  datos  contribuían  entonces  á  la  reso~ 
lucion  del  problema.  En  la  edad  media  escasea- 
ban los  materiales  para  comprender  la  historia: 
en  la  época  del  renacimiento ,  se  buscaba  eo  los 
escritores  roas  bien  la  forma  que  la  verdad;  pao 
la  lucha  entre  Católicos  y  Prointantes  pasosa 
lela  de  juicio  si  la  idolatría  era  un  extravío  de  la 
revelación  primitiva,  ó  un  desarrollo  progresivo 
de  la  barbarie  originaria.  Los  Protestantes,  y 
Beausobre  especialmente ,  sostuvieron  que  tam- 
bién los  antiguos  gentiles  tenían  idea  de  un  Dios 
único,  y  míe  el  culto  que  reodiau  á  muchos  dkn 
ílí 


ses  era  relativo,  como  sucede  con  los 
número  de  Católicos,  al  contrario  ,  pretendían 
que  toda  idea  ó  noción  justa  de  Dios  babíA  des- 
aparecido cuando  vino  Cristo  á  revelarla.  Por 
otra  parte,  las  indagaciones  que  no  cesaban,  ha- 
cían ver  claramente  que  se  habla  conservado 
permanente  y  universal  el  símbolo  primitivo  i 

Resar  de  sus  diversas  formas;  los  Jesuítas  habiaa 
aliado  en  la  China  un  culto  antiquísimo,  una 
moral  recta,  v  ritos  que  nada  tenían  de  idólatrar, 
tanto  que  no  faltó  entre  eUoa  qoieBasQgvase  qoe 
hacia  dos  mil  años  que  se  conservaba  en  aquel 
país  el  conocimiento  del  verdadero  Dios,  que  se 
le  habían  hecho  sacrificios  en  d  templo  nuni*- 
tí->uo,  y  que  seobservalmltmiiorBoñlyesdsár, 
la  de  la  caridad. 

La  Sorbona  rechazó  estas  opiniones ;  pero  ofio 
de  sus  doctores  (Coulau)  no  solo  disintió  pé* 
blicamente  de  sus  colegas,  sino  que  pretendió 
que  los  antiguos  Persas  hablan  también  adorado 
al  verdadero  Dios.  Peligroso  le  pareció  á  Bosmat 
el  aserto,  cual  si  tendiese  á  la  indiferencia  de  las 
religiones  y  á  una  falsa  misericordia  báda  los 
antiguos ,  sumidos  en  las  tinieblas ,  excepto  al- 
guno que  había  permanecido  tiel.  No  obstan- 
te, á  la  cabeza  del  código  de  los  Persas  se  lee: 
£(  que  diga  que  fiay  mas  que  wk  Dios,  muarade 
muerte  (1). 

Bossuet  figura  entre  los  controversistas 
insignes;  no  se  hallan  en  él  vana  soOsterianic»' 
vilosidades,  snio  voluntad  decidida  de  eonveneer 
y  conciliar ;  expone  é  inquiere  sencillamente  la 
verdad;  sus  proposiciones  son  también  sencillas, 
penetrati  en  el  fondo  del  argumento  y  disipan 


( 1 )  B»u  mfsai  eoesUon  m  reprodgjo  m  tíemfoit  to«  FHiial*- 
iMUiiodo  los  Ateos  preiesdiso  óac  el  boahraca  un  principio  íf- 
I  noró  toda  idea  fandantenUI  de  reUgioo,  j  tosDelsUi  deeaauMtltf 
ereeacias  rdif ioMS  de  los  antigaos,  pan  demotirar  qie  la  reedi- 
ción no  er»  necesaria.  Bergier  sostenía  qne  loa  honl>res  ieüf 
hibi^r  conocido  U  religión  verdadera  por  aalorídad  j  irMlicioe; 
;  pero  en  logar  de  deducir  qne  la  tradición  ba  existido  siempre,  u- 
I  aite  la  idea  de  que  esta  ba  debido  estar  interrumpida  por  uKh* 
!i({lo5  ,  en  contraiticion  con  la  raion  j  la  historia.  El  wbio  f  if»- 
ilcsto  Üulli  t  ii|io¡ip  \l  ateísmo  ,  al  ÍJialivinu  y  »l  maierlaiisnio  c¡  píf' 
P«tuo  njiistDitmicniüdelosiionbrcsidocirintqiwsoslavodnpa^ 
coQ  eDcrgia  j  elocueselÉ  U  HNItit  j  m  HMMáté  *  ""^ 
grandes  penudor  es. 
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las  sutilezas ;  es  rígido  en  los  priacipios ,  ^ro 
coMiliidor  f  Bin  reseBtíiiiieiito:  y  cobre  ta  andes  | 

de  la  materia  ron  el  iiianlo  de  la  elocuencia.  ' 

Pero  la  polémica  cristiana  se  hi^o  irresoluble 
desde  el  momento  en  que  el  mayor  número  se  li- 
mitó á  la  disciiSMMi  sobre  los  pontos  parlicalarcs 
que  de  nosotros  sepan  han  á  los  Reformados.  Se 
restableció  la  autoridad  de  la  iglesia ,  y  por  tanto 
se  cerró  el  campo  á  las  opiniones  cootrarmáella. 
A  SQ  abrigo  se  hicieron  fiiprtes  algunos ,  como  Ni- 
cole,  aoe  en  sus  Preocupaciones  legilimas  decía 
¿los  Protestantes:  cPrimerameiite  poten  de 
«acuerdo;  cxplicadnos  en  qué  consiste  vuestra 
«creencia  común,  y  entonces  discutiremos;  míen- 
•tras  cada  uno  pueda  tener  una  opinión  distinta, 
>la  Iglcain  no  está  obligada  á  dísfNitar  con  todos 
lUDo  tras  de  otro. »  De  semejantes  contrasenti- 
dos se  valió  como  arma  también  en  la  Perpetui- 
dad de  la  (e  resoeclo  de  ta  Eucaristía ,  y  en  la 
Unidad  de  la  Iglesia,  refutación  de  Jurieu. 

Dentro  de  e^tos  límites  permaneció  Bossuet.  El 
trato  flreeoenteeoD  tos  RemMdosy  los  neófito» 
le  hAbia  hecho  venir  en  conocimiento  de  que  sus 
extravíos  dependían  principalmente  de  no  conocer 
Afondo  la  doctrina  católica.  Pensó,  pues,  haeerde 
ella  iiaAEociiOsicion  precisa,  que  ofreciese  un  cua- 
dro limpio  y  exacto  de  las  decisiones  de  la  Iglesia 
respecto  de  la  controversia  que  entonces  ocupaba 
los  ánimos,  pero  sin  la>opinione>  particulares  de  i 
los  teólogos  ni  tas  adiciones  de  la  credulidail  ó  la 
piedad  I  ni  los  ritos  y  los  usos  por  muy  geoera- 
nndos  qee  eituviesee  y  landonados  por  la  dia- 
ciplina  regular.  No  admite  ninguna  palabra  am- 
bigua, y  habla  con  la  precisión  que  lalglesia  adop- 
tó para  redactar  los  cánones  de  los  Concilios, 
pero  no  con  ese  tono  imperioso  que  provoca  la 
resistencia  a)  inclinar  á  la  persuasión.  Gran  acep- 
tación tuvo  este  libro,  y  los  Protestantes  soste- 
iriaB  «fw  se  alejaba  tanto  de  las.doetríiM  roña- 
ñas,  que  eran  muchos  los  puntos  de  contacto  que 
eon  ellos  tenia ;  ñor  lo  que  no  dejó  de  mortíQcar- 
les  el  sabir  qne  la  Iglesia  había  aprobado  aque- 
lla sencilla  v  luminosa  exposición  de  la  doctrina 
universal.  Verdad  es  que  separaba  la  fe  positi— 
Ta  de  la  viva,  incorporada  en  el  culto  diario  del 
paeblo. 

Y  sin  em1>argo ,  esta  obra  no  es  mas  que  la 
apología  del  concilio  de  Trento,  pues  bastaba 
á  los  cristianos  deoiMtiar  qae  sns  ao^^^mas  esta- 
ban de  todo  punto  conformes  con  los  de  los  sidos 
precedentes.  £$  cierto  que  se  le  propusieron  ob- 
jeeiones  ▼  dudas  lebre  pnaloé  putiealares;  pero 
¿eraposiblc  sostener  una  discusión  con  personas 
que  protestaban  contra  toda  autoridad?  Los  com- 
batió en  general  en  la  Hitíoria  de  las  variaciones 
de  ta»  iglesias  protestantes  (1688) ,  asunto  ade- 
eoado  como  ninguno  á  su  carácter  violento  y  á 
ssíaflextble  sarcasmo.  Preguntaba  en  ella  ¡fía- 
Nais  de  fe^  de  doctrina]  ¿Tenéis  fe  y  doctri- 
nal La  fe  que  cambia  no  es  fe  ;  vo  es  la  pala- 
bra de  Dios,  porque  esta  es  inmutable,  lí  aquí 
levelabah»  eostradicefones  de  sus  sfmbolos  y  de 
sus  profesiones  de  fe;  la  variedad  conlinna*  no 
solo  de  Iglesia  á  Iglesia,  sino  de  tiempo  á  tiempo 
en  la  misma  Iglesia,  y  en  la  que,  sin  embargo, 
cada  confesión  pretendía  ser  la  expiesíon  mas 
pora  é  invariable  de  la  palabra  divina,  consig- 
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nada  en  los  libros  sagrados  (i).  En  cál¿  epilogo 
de  un  vasto  y  complicado  proceso,  expone  rae 
hechos  con  tanto  conocimiento  como  claridad  y 
lealtad,  amenizando  la  aridez  de  la  materia  con  la 
brillantez  de  la  palabra  y  con  la  magistral  pintura 
del  carácter  de  los  Reformadores,  á  quienes  no  vi» 
lipendia,  sino  destrona,  desciiliriendo .suscontra- 
dicciones,  cosa  (pie  repugua  á  la  idea  de  ia  ins- 
piración. 

Los  mismos  Reformados  no  habían  compren- 
dido del  todo  su  misión ;  y  al  contemplar  el  sin 
nómerode  sectas  á  qoe  había*  dado  márgen  sn 
creencia ,  se  desconsolaban  y  las  anatematizaban. 
Y  sin  embargo,  por  su  dogma  esencial,  no  debían 
)retender  lainfanilídad,  y  habrían  debido  aceptar 
os  improperios  de  Kossoet  como  una  prueba  de  la 
ibre  interpietacion  concedida  h  cada  cual ,  lo 

2ue  le  hubiera  obligado  á  cambiar  de  táctica,  y 
remontarse  á  un  principie  mas  elevado.  Hizo 
gran  impresión  que  demostrase  que  su  desobe- 
diencia no  era  mas  que  una  contienda  confusa, 
en  la  qne  cada  cnu  atacaba  coa  amas  dife' 
rentes ,  sio  estar  de  acuerdo  con  los  demás  en 
el  ün  ni  en  los  medios;  que  desdóla  confesión  de 
Au^burgo  hasta  el  concilio  de  Dordrecht  habían 
vacilado  cootinuameato  ta  sus  creencias ,  en  vez 
de  fijarlas,  fpin  era  lo  importante.  Krillaole  oca- 
sión oírecio  a  Bossuet  de  redoblar  sus  ataques  ia 
publicación  de  \osAvisosáh$  refugiados ,  en  que 
Bayle,  ó  quien  fuera,  demostraba  claramente  la 
instabilidad  de  doctrinas  entre  los  Reformados. 
También  le  «rvió  de  macho  la  famosa  decisioo 
de  Lulero,  Mclant  lon  y  Buccr  en  pro  de  la  biga- 
mia del  laograve  de  Hcsse,  de  que  ya  se  tenia  no'^ 
ticia,  pero  que  basta  entonces  no  se  conoció 
legalmente  (2).  Fundándose  en  ella  probaba  que 
la  doctrina  de  los  innovadores  no  podía  dar  de  sí 
mas  (pie  consecuencias  inmorales,  y  predeciaque 
andando  el  tiempo,  caerían  todos  en  élsociaift- 
nismo,  es  decir ,  negarían  á  Cristo;  por  que  era 
una  ilusión  creer  que  sus  corifeos  solo  eslabaa 
animados  dd  deseo  de  transportarlos  i  los  bellos 
días  del  Cristianismo. 

üntre  losintinitos  oue  se  lanzaron  á  refutarle, 
el  único  notable  es  el  erudito  Basnage ,  á  pesar 
de  que  en  esta  lucha  solo  esgrimió  las  armas  de 
la  cólera  y  las  injurias.  Jurieu  no  trató  de  rebatir  ioiOl 
a  Bossuet,  pero  sí  de  neutralizar  los  efectos  de 
su  elocttCMia  por  SMdio  de  frecBeales  y  caloro- 
sas pastorales  en  las  que  sostenía :  «  que  la  verdad 
de  Dios  se  había  conocido  poco  á  poco.  >  Bossuet 
le  contestó  ett  los  Cemefos  á  kt  Preletimitee, 
demostrando  que  la  Itrlesia  había  siempre  tenido 
por  perfecta,  desde  su  principio,  la  revelación,  y 
que  á  ella  se  refirió  en  todas  sus  sucesivas  deci- 
siones. Y  como  Jurieu  se  había  declarado  adver- 
sario de  los  sociníanos,  le  demuestra  fácilmente 
que  estos  podían  volver  contra  él  los  argumentos 
que  él  sacaba  &  plaza  contra  los  Católicos. 

No  fallaban  entre  los  Protestantes  ministros 
que  deseaban  lealmente  conocer  ia  verdad,  y  tal 
nos  parece  Inan  Glande,  erftenlo  de  sn  tellgton, 
y  Lofe  del  consistorio  de  Cliarcnton  ,  hombre  de 
gran  ingenio  y  virtud.  La  seiiorila de üuras, so- 
lí) Trató  ron  especialidíd  di  l  üyníagma  ron'curojrum  ,  pobli- 
cadocn  UénoTa  enlunrrs  prcri'aincniiv 
(i)  La  liizo  publicar  el  rlectur  del  Palatioaiio,  Carios  Luis  para 
 «iíiíryi 
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knntL  de  Torena ,  á  quien  como  i  m  lio  i  oCm 

muchos  (1)  ayudó  á  convertirse  la  üistoriade  las 
variaciones,  deseó  oirledisculir  con  Bossuet,y  á 
esto  se  deben  las  confareticias ,  que  fueron  im- 
presas después ,  sin  bien  en  mía  y  otra  parle  ee 
advierle  poca  fidelidad. 

Parecerá  extraño  que,  precisaraenle  cuando 
en  el  seno  de  la  Iglesia  GaUUíca  se  discutia  acerca 
de  la  Tiracia,  del  amor  puro  y  la  primacía  papal, 
sin  conseguir  entenderse ,  se  pretendiese  recon- 
eiliar  eon  elh  álosdisidentee.  Sin  embargo  abri> 

f;aban  esta  esperánzalas  alma?  candidas;  mas 
ácil  parecia  cuanto  mas  en  descenso  iba  la  ira,  y 
los  intereses  humanos  no  se  oponían  áella:  y 
algunos  llenos  de  candidez ,  verdad  y  reciproco 
afecto  se  preparaban  á  realizar  esta  idea.  Anima- 
do por  ella,  el  genovés  Crislóval  Spioola,  obispo 
de  Nenatadt ,  se  poto  de  acuerdo  con  el  doctor 
Molano,  uno  de  los  mas  astutos  Luteranos  de  su 
tiempo,  y  también  el  mas  moderado,  y  convinieron 
en  nacerse  recíprocamente  ciertas  concettones 
que  después  fueron  sometidas  áBossuet  y  al  mas 
eminente  filósofo  alemán,  Godofredo  Leibnitz. 
Mientras  no  se  vcaiilasen  cuestiones  mas  árduas 
que  las  del  cáliz ,  el  matrimonio  de  los  sacerdotes 
y  otras  semejantes,  el  acomodamiento  era  posi- 
ble; pero  se  necesitaba  que  los  Luteranos  crcye- 
len  qne  la  Iglesia  no  pedia  equivocarse  y  que 
aceptasen  lisa  Y  llanamente  el  concilio  de  Trento: 
ni  Bossuet  podia  admitir  en  esto  la  menor  modi- 
ficación. 

Aunque  Leibniiz  era  el  mas  tolerante  de  los  Lu- 
teranos, contestó  con  sutilezas  y  obstáculos  á  la 
cuestión  tan  bien  planteada  por  Molano,  y  mo- 
vido  quiaá  por  miramientos  á  la  casa  de  Uanno- 
ver,  que  con  la  tolerancia  hubiera  disgustado  á 
los  Ingleses,  no  llevó  la  empresa  adelante  coa 
lealtaa  y  después  de  haber  manifestado  su  habi- 
lidad, y' -rrandefí  conocimienlos  en  la  defensa  de 
su  causa,  se  perdió  en  diücultades  minuciosas  j 
tu  cavilosidades.  También  d  duque  de  Simonía 
Gotha  renovó  este  pensamiento,  y  Clemente  XI 
encargó  á  Bossuet  que  redactara  un  proyecto  de 
unión  que  no  pudo  veriticarse  por  las  guerras  que 
estallaron. 

Leibnitz  estaba  efectivamente conformecon  mu- 
chos puntos  del  catolicismo,  y  entre  sus  papeles 
se  halló  un  Syilema  ^eoíogicum  en  que  de- 
fiende abiertamente  la  transustanciacion  y  la  su- 
premacía de  los  papas.  Cuando  ios  Liíteranos 
esteban  prteinos  ft  m  nnion ,  se  sometió  á  la  de- 
cision  de  Helmstadl  este  punto :  Si  una  princesa 
protestante^  detíinada  á  casarse  eon  un  católico, 
podia  abratar  la  religUm  católica  sin  escrúpulo 
de  conciencia.  Esta  princesa  era  Isabel  Cristina 
deftranswick-Wolfenbttltel,  prometida  de  Car- 

(1)  Rntre  loi  convertiJrts  porBossuel,  cuy»  lista  puedo  verse 
ca  so  bi:>toria  escriu  por  el  rardenal  B^u^sct ,  al  fln  del  tomo  II  do 
apanee Inac  P»pia ,  de  Blois,  qae  en  amonde  varioi  e»critores  ^ 
teaMgieo»  lostato  U  caasa  protesUoie  7  provocó  Isi  peneca - 
ckM*  da  Jaiten.  Ba  IttO,  4anaef  4e  «anaacoaftrOKiaa,  aljer4 
ta  maoi  da  SoaMal  j  da  maliat    "  * 


.   icapra 

de  la  Igleita ,  caira  airas.  Im  éti  tammtt  •tutlct  n  wmrrias  ée 
ttlIfitn.—Ei  eximen  fnrtiailtrth  uaturidad-U  emua  de  lot 
kerejti  intirtidm  ■  «CKlUMMtfa  CMi  añe§l$  é  déméav— Ka  la  aa- 
ntdúá  de  ia.i  ciendu  tacUaaa,  eaao  Hml,  ta  liapoiaaaia  da  ^  n> 

ion  humana. 

Knire  los  convertidos  pnr  Fenel.in  i¡>;arj  en  primer  lórniiaaaBa* 
say,  li'erato  ingles  de  ^rai,  fjn,a,  .juc  escribió  f-n  \  ái,  kot  «tajeada 
Ciru,  imi  icioii  |  li'K^m.ro,  y  i|ue  se  dciluó  A  iatÑdacir  M 
Francia  lu^  Krscma^úuit  de  que  (se  grao  c»Kú\t, 


los  VI.  El  28  de  abril  de  iW  los  doctores  lute- 
ranos declararon :  «Estamos  convencidos  de  que 
>lo8  Católicos  no  disienten  de  los  Protestantes,  y 
aquesi  aun  existe  alguna  polémica  ó  disputa  en- 
atre  ellos  es  solo  de  palabras.  El  fundamento  de 
»la  religión  está  en  la  Iglesia  Católica  Romana, 
ade  modo  C[ue  dentro  de  ella  se  puede  ser  orto- 
»doxo,  vivir  bien ,  morir  y  salvarse.  La  soenisi- 
ima  princesa  de  Wolfenbultel  puede,  pues,  con 
«motivo  de  su  matrimonio,  abrazar  la  religión 
>caldlica.»  Gran  escándalo  promovió  esta  deci- 
sión en  Holanda  y  en  Inglaterra. 

Pero  herejías  de  menor  bullo  y  mayor  trascen- 
dencia se  introducían,  y  ya  lo  presintió  Bossaet 
que  escribía  al  obispo  de  Freius  en  estos  términos: 
<E1  espíritu  de  incredulidad  se  aumenta  de  día 
aendia»  y  en  otro  lugar:  f  La  indiferencia  en  ma- 
>lerias  de  religíoii  es  la  manía  de  nuestro  siglo; 
»reina  visiblemente  en  Inglaterra  y  en  Holanda, 
»y  se  maniüesla  demasiado  aun  entre  los  Católi— 
acos.»  T  continua:  «Preveo  que  los  espiritas 
«fuertes  perderán  crédito,  no  por  que  inspiren 
«horror  sus  sentimientos ,  sino  porque  todo  cae- 
>rá  en  la  indiferencia,  excepto  los  placeres  y  ios 
«negocios»  (2).  Cuando  de  los  vii^  de  Oriente 
se  traían  libros  sagrados  que  rompían  el  círculo 
dentro  del  cual  se  habían  fortificado  los  defen- 
sores de  nuestra  creencia ;  cuando  los  Jesuítas 
encontraban  en  la  China  una  historia  antiquí- 
sima ,  una  moral  sabia  y  ritos  que  creían  de- 
bian  servir  de  nornn  á  lot  nuestros;  cuando  se- 
^un  las  quejas  del  aúnio  obispo  «  una  falsa 
misericordia  y  una  falsa  ciencia  inspiraban  ácier~ 
tos  sabios  la  idea  de  extender  la  verdadera  reli- 
gión á  muchos  pueblos  ademas  del  elegido  por 
Dios,  creyendo  degradar  á  la  divinidad  en  el 
mero  hecho  de  reducirla  k  este  solo  pueblo,  sin 
saber  adorar  temblando  los  secretos  y  los  impe~ 
netrables  juicios  de  Dios» ;  cuando  el  cristianis- 
mo ,  en  vez  de  buscar  en  sí  mismo  razón  de  su 
ser,  acudía  á  loa  sislemas  de  Descartes;  coando 
asistían  á  los  sermones,  aun  los  mejores  con  el 
sentimiento  mismo  con  que  asistían  a  un  baile  6 
á  una  comedía,  (pasto  sensual  de  los  elegantes) 
y  Bourdaloue  arrancabaaplansos  como  ComeillOt 
tenían  muy  distinto  significado  del  que  ahora 
tienen  los  rigores  de  los  Jansenistas,  la  relajación 
de  los  Molinistas  y  las  ilusiones  del  qnietisino: 
detrás  de  Juríeu  se  distinguían  ya  km 
de  Yoltaire  y  de  Dupuis. 

crnTULO  xni. 


Estamos  en  el  caso  de  hablar  de  la  lileralora 

francesa,  cuvas principales  lumbreras bemos in- 
dicado ya.  £1  retroceso  al  ^'eotilismo,  que  en  la 
edad  precedente  se  reveló  en  las  ideas  no  menos 
que  en  las  formas,  introdujoen  Francia  una  afición 
tal  por  la  milologíay  la  antigüedad ,  que  hasta  ca 
la  lengua  se  advierte,  llevada  por  la  escudado 
Ronsard  enposde  las  huellas  griegas  y  romanas. 
Malherbe comenzó  la  reacción  en  la  poesía,  de- 
volviéndola 80  originalidad,  y  despojandda  del 
lujo  parásito :  íaltatn  hacer  lo  mismo  con  la  prasoi 

(1)  Segando  tcratoa  del  II  deaiogo  de  advieala 
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apartándola  por  igual  de  los  dos  escollos  del  ar-  para  que  el  público  le  escuchara,  tuvo  el  valor 

caismo  7  del  servilismo  de  las  lilerataras  merí»  suficieole  pan  retirarse  del  mondo  y  entregarse 

diooales.  La  italiaDa ,  especialmente,  se  hizo  co-  á  la  devoción  y  á  la  caridad :  su  Tama  creció  con 

mun  á  causa  de  los  grandes  autores  que  habían  esle  molivo,  y  él  siguió  alimeotindola  con  otras 

escrito  en  ella,  de  las  frecuentes  relaciones  poli-  cartas  y  escritos  morales, 

(icasy  de  laoórle  de  los  Médicis ,  de  tal  modo  i]ue  ■  Foeso  tonlo  Vicente  Voitnre ,  notable  por  la 

entre  la  cente  de  buen  tono  se  hacia  gala  de  un  expresión  de  sus  cartas,  en  las  que  no  decía  nada 

lenguaje  lleno  de  palabras  italianas  y  españolas  á  pesar  de  sus  formas  fáciles  y  nuevas,  pero  exa- 

•francesadas.  Dovair  intentó  introdaeir  vna  dic-  geraba  los  sentimientosreligiósosó  de  amargara, 


cien  mas  noble  y  correcta  para  los  asuntos  ele- 
vados, y  esrn[)ió  un  tratado  sobre  la  Elocuencia 
francesa  (1607j  lijándose  con  preferencia  en  la 
del  Foro. 

Balzac  (Juan  Luis  Guez),  viéndose  tan  celebra- 


conrhiyeiido  siempre  con  ingeniosos  rnmplidn?. 
Creyendo  que  en  sociedad  era  su  oücio  tener 
siempre  ingenio,  nunca  pudo  tratar  las  cosas 
serias  con  seriedad. 
Tanto  uno  como  otro ,  fueron  los  astros  de  la 


do  por  las  cartas  que  desde  Roma  escribió  en  los  sociedad Rarobouillel,  de  la  que  siempre  salía  he 
dos  aSos  que  eslavo  en  ella ,  se  decidió  por  este  {  din  la  reputación  de  una  obraóde  un  autor.  Los 
género,  y  (lió  á  fa  prosa  el  arte  que  en  Montaigne  que  componían  esta  sociedad ,  eran  arbitros  del 
se  echa  de  menos.  Como  Mal  herbé,  evita  los  idio-  ^  gusto  y  tiranos  del  genio,  porqueoingun  escritor 
tísmos  provinciales,  los  conceptos  italianos  y  la  |  comensaba  un  trabajo  sin  calcular  antes  el  efecto 
ampulosidad  española ;  y  al  fin,  cortesano  como  que  produciría  en  ella.  Como  sucede  siempre 
él ,  estableció  cierta  identidad  entre  el  idioma  li- '  que  el  ingenio  llega  a  ser  condición  indispensa- 
terario  y  el  palaciego;  dispuso  artfsttcamenle  las  ble,  y  que  se  reserva  nna  pandilla  el  privil^fio  de 
palabras ,  cuidó  de  la  cadencia,  desenlazó  los  pe-  conceder  ó  negar  la  reputación ,  lo  convencional 
ríodos,  reduciendo  á  una  prudente  economía  el  '  cediaanlc  lo  verdadero,  la  exageración  se  tenia 
discurso;  y  respetó  la  relóricatdelosantiguos,  pero  i  por  delicadeza,  y  por  mérito  supremo  la  gracia, 
no  porqoecreyese  que  era  aplicable  á  una  lengua  Pero  esto  no  era  nuevo  en  Francia,  pues  ya  en  el 
puramente  francesa,  capaz  de  producir  obrasen  siglo  anterior  se  babia  colocado  entre  los  mas 
nada  inferiores  á  las  clásicas.  Hablo  de  la  exposi- 
cioii,  porque  fn  cnanto  4  lo  demás  no  halfo  en 


ale  autor  masque  pensamientos  comunes,  poca 
verdad  y  ninguna  profundidad ;  no  sirve  para 
tratar  de  asuntos  que  requieran  gran  vigor ;  no 

vacila  al  sentar  una  opinión,  como  sucede  á  todos 
aquellos  cu\a  fama  nadie  pone  en  duda;  trunca 
las  sentencias  con  la  mayor  intrépida  sin  cuidarse 
del  sentido ,  con  tal  que  suenen  bien  ;  no  cono- 
ciendo que  e-te  género  es  el  que  menos  se  presta 
á  lo  artificial.  Después  de  leer  las  inimitables  y 
elegantes  cartas  femeniles  publicadas  en  d  siglo 
siguiente,  no  pueden  tolerarse  las  sayas,  que  son 
todo  bipcrboles ,  á  pesar  de  costarle  dos  meses 
de  trabajo  cada  una;  con  tal  detenimiento  se  es- 
tudiaba ásí  mismo  y  á  su  obra.  Sin  embargo,  no 
bien  salieron  á  luz/  fueron  buscadas  con  ansie- 
dad y  y  leidas  en  las  comidas.  tBste  ramor  (de- 
sda con  su  acostumbrada  humildad),  esta  repu- 
•lacion;  ¡qué  de  incomodidadesproporcionaná  un 
«hombre  que  busca  la  calma  y  el  reposo!  Es  el 
•blanco  de  las  insufribles  atenciones  de  la  cris- 
stiandad ,  por  no  decir  de  los  tontos  que  le  ator- 
»mentan  doblemente.  Se  ve  perseguido  y  esase- 
ssinadoporlos  plácemes  que  recibe  de  lascuatro 
>partes  del  mundo.  Y  cuando  por  la  noche  sere- 
>tira  á  su  cuarto  y  se  sienta  á  la  mesa ,  cncucn- 
«tra  sobre  ella  clneoenta  y  cnairo  cartas  que  le 
>ex¡gen  contestación,  pero  elocuente,  digna  de 
>ser  ensenada,  copiada  é  impresa»  (1).  Toda 
grao  reputación  tiene  por  contrapeso  grandes 
vituperios  y  á  Balzac  no  le  faltaron,  pero  no  por 
los  aefectos  deque  la  posteridad  le  acusa.  Cuan- 
do la  tempestad  le  pareció  demasiado  ruidosa 

(1)  Rarín  ilifí-  di  njl;ac  : 

iífi'ín  /mjí'^íc.  qHt  par  ¡fs  \  n!lft 
Ai  ijui'if  lo>il  l'/>oii«eur  rfc  boa  joíirli 
Gra-.tí  iUmon,  df  qui  Ifn  ¡ii^rours 
Onl  moim  de  mol»  que  de  mervettiei... 

Í)}U)iqu'  espérela  titiiiié, 
l  m'eU  p^int  d'amlre  íUraili. 


insignes  poetas,  y  traducido  ai  latín  y  á  otrasva- 
rias  lenguas,  á  Guillermo  Da  Hartas,  de  Monfort; 
y  Góihe  se  lamentaba  últimamente  deque  Francia 
ño  le  tuviese  en  el  debido  aprecio,  cuando  sos 
poesias  eran  aan  el  orgullo  de  Alemania ,  espe- 
cialmente h  Semana,  es  decir,  la  creación  del  iíuÍhm) 
mundo,  imitación  del  Tasso,  y  reimpresa  ti-einta 
veces  eo  seis  años.  No  carece  Bertas  de  bellezas, 
pero  peca  de  trivialidad ,  y  abunda  en  las  necias 
metáforas  que  ridiculizaron  á  los  Italianos  del  si- 
glo XVil.  Habla  de  los  montes  de  Gascuña  enha- 
rinados poruña  nitm  eterna ;  llama  al  sol  duque 
de  las  hogueras;  álos  y  'ienlos postillones  deEolo, 
y  á  Dios  que  aparece  en  medio  de  los  elementos 
desencadóiados  ttttfuero  dei  trueno,  grtn  insffs- 
cal  de  campo,  que  eu  la  materia  infoi  me  gerin- 
ga  al  espíritu :  otras  veces  ie  compara  á  un  hués- 
ped ,  que  no  introduce  en  la  sala  al  convidado 
sino  después  de  haberla  limpiado  él  mismo ,  y 
dispuesto  bajo  la  estrellada  bóveda  la  vianda  de- 
scada {'¿j;  ó  á  un  pintor  paisajista,  que  contení  - 
pía  con  cariño  su  obra,  v  que  ora  con  una  miradñ 
abarca  los  campos  (loriaos,  ora  da  olor  al  incienso 
con  su  nan'2,  ora  presta  el  oido  á  los  canoros  pa- 
jarillos  {Z).  Unas  veces  quiere  imitar  las  pisadas 
de  los  cabaHoo  (4),  otras  el  gorgeo  de  las 
aves  (5). 

(t)  U  Wj*  «f  maduli  U  jftrtmm  imiUt 


Btm kHtté»  fttim,     te  «■Mr umt 
B»  ttitt94$  llamUemu,  el  fw  Itpittt  eUnit 
Skt  U  tl»§e  ftmmé  nt  ttítnt  pn^m  mfm: 
Afnti  wolrt  §má  Din,  et  grui  me*  fat «m««MM 

Tieul  ici  rmtrt  m><  ríe .. 

Ke  pe%M  tomier  nolre  *leul  é  m  taUe 

Sen»  lapitMtr  plnt  W  m  maiton  íiUclaHe, 

El  rong^r  likéral,  toas  te»  pS!et  aUr^f, 

í  n  frt  tnde  doiutar  ie  mu'.'c  mrh  sucrtt. 
(S)  Kt  h-rf  rarftlle,  l'atil,  te  nti  du  ToaJ  puijatat 

En  fon  rTMrc  n'oaU  ri«*,  fiflIMMM;  fin  WMM; 

Qm  ne  pi/clie  ron  loa. 
(4)  U  ehami.-  pial  b«t.  «M,  MMlV»,  ffl^.  Mnf/e 

Le  real  f  «i  ra  deaaat. 
(Si     geanile  aleuelle  aaerion  /irv^rv 

Ttre  tire  mux  féekét;  et  i'w»$  Hr§  tire 

renUfmériUmL 
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BPOCA  XVI. 


Chipe 
laln 
1595- 
1674. 


DcThou,  auni]ue  admirador  de  Darlas,  achaca 
I61S-94  ^tos  delirios  al  alejamiento  en  que  vivia  de  las 
ciudades  y  de  los  hombres  educados;  pero  no  tardó 
en  adoptarse  semejante  lenguaje  por  la  geate 
de  buen  tono.  Isaac  de  Benserade,  poeta  cortesa- 
no por  excelencia,  compuso  versos  por  espacio  de 
veinte  años  con  destino  á  los  bailes  que  delante 
del  rey  se  eiecutaban  por  los  señores  y  dam;is  de 
la  servidumbre,  llenos  de  picaoles  alustoues  á 
ciertos  personajes,  álos  eaalesao  vacilaba  eoseiv 
vir  de  tercero  en  sus  amores.  Sus  epigramas  y  ar- 

S ucias  se  repetían  por  todas  uartes ;  tradujo  las 
íeUtmórfosis  de  Ovidio ,  todas  en  redondillas, 
prefacio,  dedicatoria,  privilegio  y  Te  de  erratas. 
Un  soneto  suvo,  puesto  en  competencia  con  la 
Urania  de  Vofture,  dividió  á  la  sociedad  de  París 
€B  dos  firaecioMs ,  taa  obMínadas  como  la  Fron- 
da, y  como  estas  guiadas  por  la  Longucville  y 
el  príncipe  de  Conii ,  y  JoveUms  y  LraniuoSt  se 
baliao  ooD  salvas  de  ÍDgeoio. 

Ante  semejan  les  jueces  se  dilucidaba  el  mérito 
de  toda  obra  hecha  ó  por  hacer,  y  ooa  de  las 
principales  fue  la  Doncella  de  Orleam  de  Jaan 
Chapelaio.  Este  hombre  de  buen  carácter  (1),  y 
que  sabia  todas  las  reglas,  recibía  i  ,000  escudos 
al  añodelduque  deLongucville,íalerm  terminase 
M  poeaa ,  y  qaizá|ior  cslaraion  ierelaidé  tan- 
tos años  su  puolicacion ,  que  hizo  esdamar  á  los 
señores  de  Rambouillet ,  esta  doncella  va  a  ser 
vieja  antes  de  salir  á  luz.  Cuando  apareció  por 
fin ,  se  hicieron  de  ella  seis  ediciones ,  y  la  Lon- 
gueville,  burlándose,  decia:  í¿$  demasiado  bella, 
ftro  demtuitdo  faáiékua.  Bl  maudo  elegante 
acogió  este  juicio.  Buileaii  perpetuó  en  sus  versos 
el  desprecio  hacia  un  poeta,  no  iorerior  á  otros 
coatemporáneob  su^  os  ensalzados,  v  si  se  me  per- 
mite deeiilo,  nperior  i  Voliaifo,  en  coacepoion 
épica. 

Pero  no  era  ax^uella  la  época  de  las  cosas  senas 
ni  de  los  sentimiealos  nacionales.  Las  Mtumina- 
das  en  tiempo  de  la  Fronda,  habían  puesto  en 
moda  uaa  poesía,  ora  grave  por  su  aleclacion, 
OIA  trivial  7  daleaneBle  graeiofla,  eneaminada 
á  ridiculizar  las  cosas  mas  graves.  El  género  bur- 
lesco de  Beroi  introducido  con  el  Tifón,  V  la  Enei- 
ia  enmascarada  de  Pablo  Scarron  (164:2),  se  di- 
fundió taato,  que  llegaron  ¿parodiarse  los  clásicos: 
fue  una  especie  de  Fronda  contra  las  imitaciones 
extranjeras,  y  hubo  quien  escribió  la  Á^asiou  de 
Jemerkto  én  versos  burlescos  (2).  Pero  Scarron 
bascaba  en  este  género  un  consuelo  á  sus  con- 
tinuos espasmos  y  decia :  Estoy  pronto  á  oArmar 
delante  ae  cuantos  te  quiera ,  que  todo  el  papel 

2ue  escribo  es  paprl  perdido.  Su  obra  mas  nota- 
lees  el  Homance  cómico,  imitación  del  español, 
pero  lleno  de  originalidad  y  de  atrevidas  v  i 
robustas  pinturas,  aunque  afea'das  por  el  estilo  en 
<Iiie  le  se  muestra  inferior  á  loe  bemeseos  italia- 


nos, si  biso  los  npeia  en  delieadcw  deintai^ 

cion  (3). 

La  novela  uicaraca  de  Rabelaís  había  dcsapu- 
recido  ante  la  callura  de  las  costumbres ;  pera 
á  pesar  de  ronocer  que  los  sentimientos  atribui- 
dos a  los  caballeros  no  tenían  ni  sombra  de  pare- 
cido con  la  edad  media ,  les  sustitoyeroa  coa 
pastores  no  menos  artificiales,  amores  lodo  char- 
lalaneria,  generosidad  sublime»  é  intrigaseama- 
refiadas,  en  las  que,  eligiendo  un  nombre  histiri- 
co,  procedíase  sin  la  menor  verdad  en  los  detalles, 
sin  atender  á  los  caracteres  ni  á  las  costumbres: 
eran  siempre  |)arísienses ,  cualquiera  que  fuese 
el  aderezo.  La  Aslrea  de  ürfé,  novela  pastoril 
de  cinco  mil  quinientas  páginas,  se  publicó  es 
tomos  por  intervalos  hasta  de  diezaños,  y  es  lo- 
do arcaísmo  empela^pEMo  y  monotonía  pretende* 
sa,  apenas  interrumpida  por  alusiones  contempo- 
ráneas :  no  obstante,  fue  puesta  en  la:»  nubes.  £1 
Polexandro  de  Gomberville ,  ocupa  seis  mil  pá- 
ginas, y  no  se  baila  en  él  otra  cosa  masqveimsgi- 
nacion.  Lo  mismo  sucede  a  La  Calprenede,  que 
hizo  la  Casatidra,  en  diez  lomos,  el  Faranaatie 
en  doce,  y  la  Cleopalra  en  veinte  y  tres:  es  di- 
fuso, ampuloso  y  enfático  é  íntentó'hacer  triun- 
far el  ingeuio  á  costa  del  gusto ;  durante  su  vida 
se  vio  cubierto  de  gloria  y  honores.  La  Scudery 
tomó  del  círculo  Rambouillet  y  lo  exageró  el  louo 
de  eterna  afectación  ygalanteiríapedantesa,  coa 
la  puUieacion  del  gran  Ciro  y  la  CMta,  eadsuM 
en  diez  lomos,  donde  ademas  de  revelar  su  com- 

f»lela  ignorancia  de  la  historia,  y  su  únka  cus- 
idad ,  que  «a  d  Higenio,  hace  i  sus  héroes  toó- 
los rematados ;  en  diálogos  interminables,  inter- 
rumpidos á  cada  paso  por  narrar  iones,  becby 
con  el  arle  que  entonces  se  acosiunibraba,  luwe^ 
sin  cesar  por  el  rio  de  la  Ternura^  haciendo  orí^ 
de  todos  los  acontecimientos  al  amor,  como  na- 
bia  sucedido  con  la  Fronda,  disputando  conti- 
nuamente sobre  el  mismo  tenui ,  con  misticas  u- 
lilezas  y  causisticasytlanterías,  que  lleva  demir 
fiiado  adelante. 
Estas  esoenas  de  amores  eastos  y  espiritaiki 


en  unsiglo  enquesc 


liacia  íia 


'a  de  la  corrupción, 


lelMoUbnutle  emejo  sobre  el  modo  de  ts- 
14  Míe:  ¡Mi  CMM/M  Ukroi  u  4m  imprtto,  y  no 


«liilr/te  

^fftoflfA  *  J*  fw  ñ  cMwM  kaitiiekry*.  T*i.'uuiAÜf  i>e 

RtMI. 

(t)  i«  wufru  iu      ttnt,  It  bvletqiu  tffrimti 
Trompt  let  yeux  d  aitrá,  pAtfpn-  M  a 
Jr«J«  ée  ee  tinle  tafia  ta  eaar  éitataaia 
Diaaifm  de  cu  rtn  t'exirataamtea  ñítéf. 
DMÍnmte  nttfda  ptaí  et  da  kaufílm, 
EtMmUfrntaetaámrarkrnlm. 


son  el  vice-versa  del  nuestro,  porque  somos  mfl^ 
jorcs  que  nos  pintan  tantas  monstruosas  novelas; 
y  de  aquí  que  las  madres  y  los  marides  prudcB- 
tes  prohiban  la  lectura  de  las  obras  modernas. 
Flechier,  en  la  época  deque  hablamos,  reco>- 
neadaba  la  de  estos  libros  á  sus  diocesanos 
»  para  ediücar  á  las  personas  honradas  y  dar  un 
buen  ejemplo  de  moral  á  los  que  la  predicabaoi» 
El  aissBO  Flechier ,  prelado  grave  y  de  buen  goS' 
lo,  en  la  oración  liinebre  de  Julia  de  Angea- 
oes  no  dudó  en  llamarla  incomparable  ArteiMt, 
reliriéndose  al  Gran  Ciro;  lau  popular  llegó  ^ 
hacerse  esta  obra  por  la  puresa  de  sus  seati-- 
mientos;  y  el  predicador  Mascaron  escribió  ála 
autora:  VuesWo$  libros  tietten  mmpre  para  mi  t* 
atraetíeo  de  la  novedad ,  y  hatío  en  eOee  M»- 
las  cosas,  convenientes  para  reformar  el  ww»- 
do,  que  en  los  samanes  que  eslou  preparando 
para  la  eárie  os  cUaré  al  lado  de  San  Agustin  y 
San  Bernardo,  T  adviértase  que  era  sobtaos- 


f  S)  U  4e  iic4  al  eiriMÉl  4t  Rtit  ew  Mlu 
ialaat.  Ctii  laat  Urt. 
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mente  fea  (I);  pero  sobrevivió  á  sa  gloria  yao 
oyó  los  silbidos  de  Boileau. 
'  Cuando  la  razón  y  el  ridículo ,  armas  terribles 
de  la  huena  sociedad,  desvirtuaron  estas  obras, 
se  pasó  á  referir  otras  avcoluras ,  maravillosas 
todavía ,  pero  en  ias  que  el  amor  no  era  tan  ex- 
clusivo ni  e>taba  tan  depurado ,  y  las  costum- 
bres concordaban  mascón  la  oatúraleza.  En  la 
IMa  de  la  Lafayetle ,  antigua  amiga  de  La 
Bochefoucauid,  el  argumento  ,  aunque  poco  ve- 
rosímil ^  lleno  de  sentimientos  cxa^rados  é  in- 
terrupciones inútiles,  es  interesante  y  variado; 
en  la  Princesa  de  Cimfit  oon  meóos  afeciMioD 
Y  mas  sentimiento,  menos  ilusiones  y  mas  so- 
briedad (i),  aparece  pintada  la  pasión  iuvenci- 
ble,  y  síD  embargo  honesta  de  una  mujer  casada, 
entre  costumbres  reales  y  accidenios  de  un  or- 
den mas  aeoeiUo,  sacados  de  la  índole  de  la  Tá- 
bila.  GifaM  da  Deraone  ioltfínli6eB  el  gAwro 
fantástico  como  el  Maje  á  la  Urna  y  la  Untoria 
cómica  del  imveno  del  Sol ,  sugerida  quizá  por 
la  Verdadera  tiisloria  de  Luciano,  imitada  des- 
pués con  mocho  mas  acierto  por  Swíft  y  Yoltai- 
re.  Muchos  secuaces  tuvo  también  Garlos  Per- 
rault  autor  de  los  Cuenioa  de  las  hadas .  género 
vwfü  y  popular,  coa  qae  hermoseó  lasÁisforíe- 
tas  para  los  nifios  y  para  lafi  jñveve^,  usando  un 
estilo  maravilloso  exciusivameote  suyo,  una  sá- 
tira tuave ,  mn  moral  al  alcnoa  detodos ,  y  con 
una  l)revc(iad,  descoBócida  de  siuhoa  de  aes 
serviles  imitadores. 

Estas  obras  formaban  las  delietasde  la  socie- 
dad Ramboaiilet ,  que  era  una  especie  de  escuela 
de  retórica ,  por  la  que  había  de  pasar  la  lengua 
antes  de  salir  al  mundo.  Boisroberl ,  que  solia 
referir  á  Richelieu  todo  cuanto  sacedia  en  Farfs, 
le  habló  de  una  sociedad,  compuesta  de  amigos 

Sue  se  reunían  con  objeto  de  hablar  de  literatura. 
I  ninfitio,  qne  deseaba  apartar  los  ánimos  de 
los  negocios  públicos,  y  reducir  á  la  odedienda 
real  basta  las  letras,  protegiendo  el  talento  y 
las  opinioneB  para  snbtogarras ,  eoneiUó  la  Idee 
de  hacer  de  esta  sociedad  una  iastitucion  públi- 
ca. Los  individuos  que  la  rouiponian  rehuyeron 
en  uu  principio  este  honor,  adivinando  la  inten- 
elMt  pero  vencidos  por  el  deseo  de  figurar,  deja- 
ron qiipsele?  instiluveseenacadeniia  francesa  con 
real  patente,  que  el  Parlamento  lardo  dos  años  en 
registrar,  celoso  de  los  privilegios  y  honores  que 
se  les  habían  concedido.  Se  compoma  de  cuaren- 
ta miembros  pensionados,  un  director,  un  can- 
eíNer  y  «n  secrelario ;  eleceton  sefaría  y  las  mas 
veces  juiciosa.  No  debían  ocuparse  en  otra  cosa 
que  on  el  perfeccionamiento  de  la  lengua  y  en  el 
exaiucü  de  los  l  !)ros  que  se  sometiesen  á  su  jui- 
ek»,  por  lo  ^  pasieron  eepecial  cuidado  en  es- 
cribir correctamente ,  pesando  el  método,  el  es-  ; 
tilo  y  basta  las  palabras,  una  por  una ;  y  uno  de  | 
eos  ndfridaeB  propuso,  qne  se  exigiese  jara-  ¡ 
nento  de  no  emplear  ningún  vocablo  que  fuese 
Techasado  á  pluralidad  de  votos.  Los  discursos  | 

( t )  Virase  DB  r pff  niu  ujv  kMlio  coa  eil«  flHttvo :  I 
AliiU«tiü,»ii/i«iw<iif»iny,     ^  I 

h  Ittt  mn  fHx  étmwm  wOrrtr, 

Je  leí  aimf  mhí  ton  omrafe. 

(t)  üecU  ella  ml»B<  qac  rada  periodo  nt  Mi^Ml  é 
'  Mvalormaaloii,  jcatepoiMncnwiwlA 
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que  pronunciaban  todas  las  semanas ,  tan  fútiles 
como  los  de  las  academias  italianas,  se  suspen- 
dieron para  oomenzar  á  formar  la  gramática  y 
el  diccionario,  Chapelain  facilitó  el  pwin,  y  Vau- 
gelas  obtuvo  la  dirección,  proponiéndose  por 
modelo  el  de  la  Oinoo;  pero  por  no  bacilo  de- 
masiado voluminoso ,  prescindieron  délos  ejem- 
plos, fundándose  en  la  autoridad  de  cerca  de 
veinte  y  seis  prosistas  y  veinte  poetas;  y  acer- 
tados anduvieron  en  preguntar  al  uso  (lue  pal%« 
bras  ó  frases  debian  rechazarse  aunque  estaban 
escritas,  y  cuáles  debian  adoptarse  aunque  no 
lo  estaban ;  de  nodo,  que  consígaieron  que  su 
diccionario  fuese  consideradooonManorácaloai 
materias  de  lenguaje  (3). 

Entonces  publicó  Vaogelas  ^uMentM  oao» 
renta  y  siete  ajnitiíes  (4),  no  de  errores  groseros, 
sino  de  faltas  que  se  advertían  en  los  autores  de 
mayor  reputación ,  leaiando  por  tipo  el  lenguaje 
€  de  la  parte  mas  sana  de  la  corte,  de  acuerdo  con 
el  modo  de  escribir  de  la  parte  mas  sana  de  los 
autores  contemporáneos.  •  Aconseja  que  se  con- 
sulte á  los  aatores  para  establecer  sólidamente  el 
buen  uso,  aunque  en  su  opinión  la  córte  contribu- 
ye á  ello  mucho  mas  que  los  libros,  porque  mu- 
chiseseas  que  se  dicen  encela,  faltan  en  aquellos: 
para  escribí  r  bien,  es  degran  utilidad  el  estudio  de 
ios  clásicos ;  pero  indudablemente  lo  hará  mejor 
el  que  sepa  hablar  bien.  Hefeíéadose  k  ti  mis- 
mo, confiesa  que  la  córte  es  el  aula  en  que  ha 
aprendido  la  lengua.  A  propósito  de  insúlter, 
diee  en  sos  apantes:  «Pawbra  nueva ,  pero  ex- 
>celente  para  expresar  lo  que  significa.  Ca3ffe- 
»teau  la  vió  nacer  poco  antes  de  que  muriese,  y 
«recuerdo  que  era  tan  de  su  agrado ,  que  estuvo 
»á  punto  de  valerse  de  ella,  no  haciéndolo  por 
>ser  demasiado  nueva ,  que  á  tal  extremo  lleva- 
aba  su  empeño  de  no  aceptar  palabra  que  no 
»e8la?icse  ea  aso.  Pero  la  auguró  gran  porveair 
Bcomo  en  efecto  sucedió. »  Tan  minuciosamente 
se  pesaban  las  expresiones  para  producir  una 
reecdon  en  el  neoloj^ismo  adoptado ,  qne  se 
nía  en  tela  de  juicio  si  debia  decirse  affa- 
>le,  etwieUlir ,  insidieux,  inconduite,  minu- 
tiSt  j  si  eran  expresiones  innobles  rehroimer 
y  chemin.  Blenage ,  en  los  Origines ,  se  apoya 
demasiado  en  los  antiguos ,  contra  lo  que  exige 
una  lengua  viva.  La  gramática  de  Laucelot  es 
mas  qae  otra  ooia  nn  iraiado  filosófico  de  las 
lenguas  en  general. 

Sí  bien  se  temía  que,  cribando  la  lengua,  con 
la  paja  se  perdiesen  machos  granos  preciosos, 
V  que  la  pureza  dañase  á  la  originalidad,  aque- 
lla sostuvo  el  vuelo  de  los  ingenios  elegidos;  se 
consideraron  inmutables  las  leyes  de  la  gramá- 
tica y  del  gusto  como  las  de  la  naturaleza ;  se 
pidió  pureza,  claridad,  facilidad  y  sencillez,  y 

(3)  BoasDCt,  en  so  diseorso  de  reeepoion  en  U  Academia  ,  dijo: 
•Con  razoo  se  llama  il  oso  padre  de  las  lennoas :  ni  el  derecho  de 
establecerle  ni  el  de  regalarle  ha  sido  jamjs  ilí^p-jtado  i  ias  inasait; 
pero  üiesta  llbrriad  nocoiiMi'Mf  iim-  3  .li  ¡,run.i,(oníienteiiDes€ 
la  dirija,  y  la  Academia  írari  o^a  ilebci  onfulei  irst  como  un  coosejo 
regular  y  perpetao,  eofu  ere  lito ,  ríui>rii9iio  en  la  aprubacioo  ge- 
Bcral,  reprinis  ios  cxiraíidS  dri  usa  y  ^icmpcre  I.1  lir:iiir;i  de  eüe 
iBpi'riiJ  il(  m.iM  jilii  ;  ')|ii;|jr.  I.a  Ic'iií;u.i  (rín("e>a  debe  lerier  el  »nU  - 
■Bienio  que  caracteriza  a  l.i  liberuU  ,  ri'freiiailu  por  la  cordura,  y  la 
clectioD.  La  licencia  debe  coartarse  con  los  preccfUM,  pero  liiraos 
bien  de  ser  domaaiado  eserapnlosos :  e«iud  qae  uo  átuuiiu  0X« 
cesira  «tliga  al  ÍMSo  éb  fa  laagintk»  y  éeUtit*  d  «igtr  M 
eatUo.» 
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qae  todo  bueo  escritor  so  se  separara  nanea  de  ciao  dar  indicios  de  vida;  sna  ves  hecha  Mtinl, 


las  reglas  de  la  lengua  milerna.  En  auxilio  de 
esta  vinieroQ  lastraducciooes,  eo  lasque,  á  imi- 
tación de  Amyot ,  no  se  boscaha  tanto  la  fideli- 
dad como  la  facilidad  y  el  atractivo  que  dístin- 
gueo  á  las  obras  originales. 

£q  resumeD ,  e!  francés  en  manos  de  Mon* 
taij^ne,  es  todavía  una  mezcla  de  luiia,  italiano, 
griego  y  gascón ,  y  se  le  tortura ,  para  elevarle 
á  la  categoría  de  lengua ;  Malherbe  lucha  por 
desgasconnrlo ,  es  decir ,  por  purgarlo  de  los 
idiotisiiios  de  varios  dialectos ,  reduciéndole  ex- 
cluáivameDle  al  parisiense;  Vaugelas  le  da  pre- 
cisión, y  Bah»c  elegancia;  sin  embargo,  los 
pensadores,  y  no  los  gramáticos,  eran  To-^  que 
ftebian  terminarla  obra,  pues  el  arle  de  escribir 
eselde  pensar.  Desearles,  aunque  cuidó  de  que 
sus  frases  fueran  robustas  v  claras,  es  rastrero, 
y  acumuló  conjunciones  sobre  conjunciones.  Las 
Máximas  de  La  Rochefoucauld,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  Voltaire  t acostumbraron  á  pensar,  y 
dieron  á  los  pensamientos  un  giro  vivo,  preciso 

3 delicado :  mérito  desconocido  en  Europa  anles 
el  renadmieoto».  Pascal  escribió  con  perfec- 
ción ,  y  á  esto  se  debe  que  viva  su  libro  á  pesar 
de  haber  perdido  el  interés  de  la  idea.  No  obs- 
tante el  detenimiento  con  qne  escribía  (1) .  se  le 
acusa  de  descuidado  :  se  complace  en  imitar  ála 
naluralcza,  alcoiurario  que  los  vendedores  de 
elocuencia ,  y  exclama:  Cuando  el  estilo  es  na- 
tural, asombra  y  arrebata.  En  efeclo,  en  el 
suyo,  la  idea  y  la  furmi  están  indisolubíemenle 
unidas,  de  modo,  que  io  verdadero  y  lo  bello 
constituyen  una  misma  cosa;  el  que  le  estudie, 
hallará  expresiones  claras ,  pintorescas  sin  exa- 
geración ,  espléndidas,  pero  no  lanío  como  pre- 
cisas ,  enérgicamente  apasionadas  y  aplicadas  á 
grandes  ideas ,  no  á  puerilidades.  Yo  lo  prefiero 
en  los  Petisamienlos ,  donde  su  imaginación 
exaltada  aumenta  la  magni licencia  del  lenguaje 
dándole  el  mérito  del  efecto  Arnauld  es  tan 
abundante ,  que  peca  de  difuso ;  Nicole  elegaate 
y  ameno;  los  demás  de  Porl-Hoyal  escriben  con 

Juicio  en  cuanto  al  fondo ,  pero  su  forma  es  pro- 
ija  y  poco  elegante,  y  descuidan  las  particula- 
ridades por  atender  á  un  efecto  saludable. 

De  este  modo  quedó  establecida  la  lengua, 
tanto  por  parte  de  la  razón,  como  por  la  de  la 
imaginación;  aunque  es  verdad,  que  este  rcli- 
namienlo  degusto,  la  hizo  perder  algunas  imá- 
genes, expresiones  y  particniaridades  que  pare* 

(1)  RthtlOlrerc  voces  ur»  de  las  Proviiu  Kiir  v  Si  'v  ruvo  tam- 
bién el  Tslordp  n  tiscer  dos  teces  sa  iradurci  ni  üc  la  Diblia  ,  la 

Ítrimcra  pnrq  ii'     iiaie^ió  demasiado  florida  ;  la  segunda  porqoe 
e  pan-cío  demasía  lo  scncilin.  VjtugeUs  empleó  veiiiic  afios  en  la 
tradaecioo  de  Qjioto  Córelo. 

(i )  Véist  li  opinión  de  (tiMl  «obre  el  eiUlo:  //  fauí  se  rtnftr. 
mtr  le  plut  qu'il  e$t  pouiMe  4ams  te  tlmpU  ntíml;  ne  pa\  fuire 
grand  ce  qui  est  pcUÍ,  ni  peM  UftúttI gnai...  II  fani  q»'d  y  aU 
ému  PUaquenct  de  tagréuMe  etdu  réel ;  mmí«  ú  fimt  fu*  cet  éfrét- 
Me tiM rfel...  Qiund  mroi'  le  ilffle  natnrel ,  m  ett laat  étrnué et 
ratl ;  ear  oh  i'attenio:t  de  toir  na  auleur,  elon  trouttmlmmmt... 
L»$  meiliriirt  litre*  $ont  eeax  que  chique  teclear  croilíjafU  aarait 
pu  faire.  La  nalure,  qui  tenleeti  bonne,  e '/  loule  familiereet  eom- 
nuttf...  Je  han  le»  mol»  d'enflure. 

Y  para  que  el  descuido  iio  liailirj  on  cslo  un  pn'íon'n  ailj  le :  Ce 
qu'on  appelle  parler  rulurrllrmf^i ,  qu'iti>i  i¡  m-  ¡i  i' d'un 

moiuemeul  inmeJial  el  4  un  en  de  pa>.t  o»  ,  mtn\  d'une  ctprffkioH 
tmari Hdélt  que  r/rerfanj  imelonjve  miled'idéetet  de  ttrii-^.,  doil 
t^«9íenére  d'nae  naíure  deja  tres  íravaUlée  el  reeliflee.  U  f  a  né- 
tmHé  fatf  timme  de  iraratller  em  e»  ana  eamau  e»  taute  eéa- 
w.  ¿tf  MMt  fcnmíp  ie  ptat  pauiéia  4a  m  mOmra  d'varafam ;  U 


clara ,  grave,  ordenada  y  precisa,  se  hizo  uni 
versal.  £1  padre  fiouboufs  eitclama :  <  Los  fraa- 
»ceses  han  hallado  el  secreta  de  unir  la  coocím» 
•con  la  claridad  ,  la  pureza  y  la  tersura.  Eles- 
»pañol  se  parece  á  un  rio  de  aguas  siempre 
•ahondantes  y  agitadas ,  mal  eocerradu  eo  sn 
>cauce,  taitó,  que  llegan  á  mezclarse  coa  d 
afango  ;  el  italiano,  á  un  arroyo  que  murmura 
»suavemeote  entre  piedras,  y  serpea  entre  Qo- 
»res ,  no  obstanle  que  á  veces  se  hincha  é  ídud* 
a  da  la  campiña;  el  francés,  por  el  contrario,  es 
«uno  de  esos  rios,  que  fecundan  cuantos  lujiarei 
•atraviesan ,  y  que  no  perezosos  ni  precipitados 

•  arrastran  sus  aguas  magesluosamenle  sin  va- 
•riar  de  curso.  La  lengua  española  es  una  om- 
•trona  orgullosa  que  pica  muy  alio  y  tiene  onNhoi 
•humos  y  gusta  del  fausto  y  del  exceso  en  todo; 
ala  italiana  una  dama  siempre  tocada  y  pulida, 
sálenla  solo  á  agradar,  y  se  alimenta  de  baga- 
•telas;  la  francesa  una  señorita  honesta,  peis 
«graciosa,  sin  tener  nada  de  ruda  ni  d'scooteB' 
iladiza.  El  francés  repudia  la  mayor  parte  de 
•los  diminntivos,  no  sufre  la  proximidad  de  la 
nrima ,  ni  las  metáforas  atrevidas  en  prosa  ni  en 
•verso:  el  lenguaje  poético  no  se  diferencia  en 
iél  del  usual  ;la  menor  afectación  y  diflealud 
•repugna  al  buen  estilo  :  el  que  quiera  hablar 
«bien  el  francés,  no  debe  querer  hablar  dema- 
asiadobien;  aborreciendo,  como  aborrece,  todo 

•  vano  adorno,  nuestra  lengua  quesiera  que  las 
«palabras  estuviesen  complelamenle  desnudas; 
>  tanto  nos  agrada  la  seucílicz,  y  que  solo  se  vis- 
> Iteran  en  cuanto  lo  exigen  la  necesidad  y  Is 
•decencia»  (ol. 

Tal  era  el  inslrumenlo  de  la  literatura  en 
tiempo  de  Luis.  Antes  del  siglo  XVI ,  las  «sa- 
cias y  las  letras  tenían  escasa  influencia  en  lo; 
negocios  públicos,  y  las  revoluciones  eran  de- 
terminadas por  las'pasiones  y  los  intereses  de 
los  príncipes  y  de  los  pueblos ;  ni  paso  qoe  los 
literatos  cuyos  trabajos  tenian  poca  relación  con 
la  política,  solo  se  comunicaban  con  el  público, 
por  medio  de  libros.  A.  tos  políticos  y  á  los  esta- 
distas les  fallalia  tiempo  paraad  iijirir  doctri- 
na, y  de  aquí  que  la  lileralura  no  se  considera- 
se como  un  instrumento  poderoso,  sino  copo 
un  medio  de  divertir  los  ocios.  Con  Ricbelieu 
comenzaron  las  tetras  á  introducirse  en  la  vida, 
y  por  esta  razón  iutentó  atraérselas ;  sin  embir* 
00 ,  conservaron  desde  un  principio  la  indepen- 
dencia de  quien  obedece  al  poder,  pero  no  le 
adula.  En  tiempo  de  la  Fronda  fueron  un  arma; 
después ,  el  amor  al  reposo  y  el  reconocimieato 
hácia  la  persona  que  las  protegía,  hicieron qne 
cifraran  su  pieria  en  contribuir  á  la  del  rey;  )' 
aunque  no  le  adularon » le  admiraron. 

Lanzado  el  arte  en  este  nuevo  camino, 
hizo  pedante,  y  sacrilicó,  á  imitación  de  los  an- 
tiguos y  de  los  extranjeros,  los  sentimientos  y 
las  tradiciones  nacionales,  pero  después  aoalgs* 


(3)  Patatiempof  dr  Ár¡sío  v  Eu.í^mn  <ol"(  iilrralura.  L<  ^JJ" 
cia  qui'  lus  Jinsenisias  imii  iil  ir.  -,  Haliac  ,  ahusabin  deoiaw* 
de  lo»  periodos  roiundo»  j  di-  las  frases  pirantes;  pe/o  Bif"* 
d'ADcourt  ie  rejpoodió  revelando  los  tícíos  de  sn  manera  de  eicn* 
bir,  qae  eo  efecto  carece  de  celor  r  de  inveniivi,  Did  priielMS  wj^ 
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roó  las  ideas  de  la  época  con  las  de  la  antigüe- 
dad, formando  el  mismo  coDiraste  que  la  peluca 
delnycoD  su aotigua  armadura.  Eq  fío,  w cre- 
yeron dotes  primordiales  del  estilo,  la  natura- 
lidad y  la  verdad,  que  disliogueo  la  magcstuosa 
y  al  mismo  tiempo  libre  oratoria  de  Bossuet ,  y  las 
capricho>as  coquetería?  de  la  Seviirnc  ;  y  a!  am- 

f)uloso  Balzac,  y  al  insípido  Yoilure,  sucedieron 
os  tratados  morales  de  Lamberl ,  las  memorias 
de  la  Mottevilie,  y  la  admirable  facilidad  de  Mo- 
liére  y  La  Fontaioe.  Y  creo  que  á  estoconlribu- 

Jeronmuy  especialmente  las  mujeres,  puesto— 
OI  ios  autores  sometían  sus  olvas  á  su  juicio 
antes  de  publicarlas.  Nació,  pue?,  de  aquí  una 
literatura  uaciooal,  enteramente  propia,  pues  la 
eorreociott  de  la  forma  y  alguna  reminMoeneia 
que  otra ,  no  basta  á  quitarle  su  originalidad; 
se  evitaron  los  defectos  de  la  Edad  Media,  el 
escolasticismo  en  las  obras  de  raciocinio,  y  lo 
fantástico  de  las  de  imaginación,  y  una  vez  (les- 
truidos  estos  obstáculos  y  desterrada  la  super- 
fluidad, se  creó  el  buen  gusto  universal. 

Los  progresos  hechos ,  ó  qae  debió  haber  he- 
cho la  literatura  francesa ,  apa  reren  perfectamen- 
te reseñados  por  Fenelon.á pesar  de  que  exagera 
un  tanto,  en  so  discurso  de  recepción  en  la  iiea- 
demia  en  1()93:  «No  bien  hombres  sabios  y  jui- 
ciosos se  lanzaron  á  la  defensa  de  las  verdaderas 
reglas ,  cesó  el  abuso  que  en  un  tiempo  se  hacia 
del  ingenio  y  de  la  palabra ;  se  adoptó  un  modo 
de  escribir  mas  sencillo ,  mas  natural ,  mas  breve, 
mas  enérgico ,  mas  preciso.  No  se  estudiaron  las 
palabras  táño  en  cuanto  convenia  á  la  expresión 
de  los  pensamientos,  y  solo  se  admitieron  pensa- 
mientos verdaderos,' sólidos  y  concluycnles  en 
el  asnnio.  La  erudición ,  demasiado  fastnosa  ya, 
solo  se  empleaba  cuando  era  absolutamente  ne- 
cesaria; V  se  refrenó  la  imaginación,  haciendo 
consistir  h  perfección  del  arte  en  imitar  tan  es- 
trictamente á  la  naturaleza  que  se  confundiera  con 
ella....  Se  comprendió  que  el  estilo  florido ,  aun- 
que dulce  y  agradable,  no  podia  elevarse  sobre 
el  género  mediano,  v  que  lo  verdaderamente  su- 
blime e>  sulo  loscncillo...  Se  comprendió  también 
que  convenía  escribir  como  pensaban  Rafael,  Ca- 
neció y  Poussín ,  que  no  bosquejaban  maravi> 
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entusiasmo,  y  de  que  se  niegue  á  las  obras  de 
iiiiagiDacion  todo  lo  que  se  concede  á  las  de  los 
sabios;  echa  de  menos  algunas  expresionw re- 
probadas por  anticuadas,  aunnue  propias  y  ne- 
cesarias, los  diminutivos  v  los  ae  cariño;  designa 
las  varías  reformas  qoe  habla  que  hacer  en  la  gra- 
niálira .  la  retórica  ,  la  poesía  y  la  historia  ,  adi- 
vinando todo  lo  mas  atrevido  que  después  debía 
hacerse  (1). 

Nosotros,  para  qnienes  el  titulo  de  poeta  es 
uno  de  aquellos  que  necesitan  hacerse  perdo- 
nar, no  podemos  ligurarnos  como  Arnauld  de 
Andilly  hizo  que  Boileau  le  recitase  tres  veces 
seguirlas  la  sátira  sobre  la  reina;  ni  cómo  la  Fon- 
laine  y  Moliére  y  otros  sabios  quedaron  atónitos, 
como  si  fueran  a  presenciar  la  solución  del  pro- 
blema del  mundo,  esperando  el  consonante  de 
aquel  verso  Dam  mes  veis  reantms  meUre  en 
pieces  Malherbe;  y  cuando  continuó  En  (rom- 
posant  cent  fois  el  le  nem  et  le  v&rbe ,  La  Fon— 


taine  batió  las  palmas  y  exclamó:  ¡Bravol  \  di— 
chnso  vos !  (¡aria  la  mejor  de  mis  fábulas  por 
haberlo  hecho  yo.  Después  se  discutió  largamente 
en  la  córte,  en  la  Academia  y  en  los  círculos,  so- 
bre si  debia  decirse  De  Slux  et  d'Acheron  ueindre 
le»  noin  torrenis,  6  m  Styx,  de  VAeherm 
peimlre  le  noira  torrenls. 

Cuando  se  consideraba  la  corrección  mérito 
supremo,  no  es  eitrano  que  el  genio  gimiese  en* 
cadenado,  y  que  hubiese  mas  arle  que  entusias- 
mo ,  mas  gracia  que  eficacia :  ni  una  epopeya 
produjo  este  SÍ2I0  de  oro,  porque  las  tradiciones 
de  la  edad  media  y  del  cristianismo  estaban  re- 
legadas al  olvido  como  poco  á  propósito  para 
aquella  extraordinaria  tersura ;  en  aquellos  pa- 
cíficos trabajos  faltaba  la  inspiración  que  había 
animado  en  su  rusticidad  á  los  romanceros  y  tro- 
vadores. Sin  el  sentimiento  de  la  naturaleza,  te* 
niendo  solo  presente  el  mundo  abstracto,  no  la 
realidad,  las  figuras  generales,  no  los  indivi- 
duos, ¿cómo  era  posible  que  se  elevasen  basta 
el  punto  de  ser  líricos? 

Juan  Bautista  Rousseau  escribió  odas  con  ele- 
gancia y  arle,  en  diferentes  metros,  pero  des- 

grovislas  de  entusiasmo.  Por  encargo  escribió 
imbíen  himnos  sagrados  y  epigramas  obscenos, 


rio.  pues  la  pasión  es  el  alma  de  la  palabra 

El  mismo ,  en  una  carta  que  dirigió  á  la  Aca- 
demia, á  pesar  de  atenerse  á  la  pureza  clásica, 
que  es  el  aislinlivo  de  aquel  tiempo,  se  declara 
innovador  en  literatura  como  ya  lo  era  en  poli- 
^ca:  ve,  no  solo  el  pasado,  sino  el  porvenir  del 

arte;  se  duele  de  que  la  corrección  se  oponga  al  \  «i  ncMer  invíT wiMiMMiaerataicNia  ejiopeit 


j.  I». 
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1741. 


^    —  f      I  — —  —  —  1        #  ,  ü  «  ' 

liosos  caprichos,  para  hacer  alarde  de  ?u  iraagi-  '  que  él  llamaba  \o?, gloria  patri  de  aquellos;  pasó 
nación,  jugando  con  el  pincel,  sino  que  repro-  ¡  su  vida  en  los  cafés  ven  las  antecámaras,  debien- 
ducian  la  naturaleza.  Se  reconoció  igualmenle  |  do  cnanto  produjo  al  trabajo,  y  nadaá  la  inspira- 
que  las  bellezas  del  discursose  parecen  a  las  de  la  cion ;  en  una  carta  que  escribió  á  Brossetle  con- 
arquitectura ,  que  no  admite  ninguna  solo  por  íiesaque  « la  expresiones  la  que  hace  al  poeta,  no 
adorno,  sino  que  estudiando  las  proporciones,  el  pensamiento,  que  pertenece  al  filósofo  y  al  ora- 
4mivierle  en  adorno  todas  las  partes  necesarias  á  dor>.  Su  época  le  llamó  grande,  la  nuestra  el 
sostener  el  edilicio.  Foresta  razón  se  deben  qui-  meiwr  Urico  de  la  edad  menos  Urica;  mnvñííoalá 
tar  de  un  discurso  todos  los  adornos  ateclados  ,  á  elevarse  sino  con  ayuda  de  pensamientos  age- 
que  no  sirven  &  esclarecer  lo  que  es  oscuro,  á  nos  que  se  apropiaba  con  notable  descaro.  Sos 
hacer  resallar  lo  que  se  quiere  que  figure  en  pri-  mejores  obras  son  la^  devotas;  fue  citado  ante 
mer  término,  á  probar  una  verdad  par  varios  los  tribunales  como  libelista,  v  condenado  por  so- 
giros  sensibles,  ni  á  excitar  las  pasiones ,  única  I  bornador  de  testigos,  y  en  el  destierro  acabdde 
cosa  que  puede  interesar  y  persuadir  al  audito-  !  echarse  á  perder,  muriendo  á  los  treinta  años 


después  de  reconocer  sus  errores. 

Quizá  es  el  mayor  poeta  de  aquel  tiempo  Juan 
La  Fontaíne,  de  Gbatean-Thierry.  Mal  edncado, 

( 1 )  Exceloiiles  f  rllifís  ,  Iiííh  aunque  setcras ,  el  jr-iiii.i  Rapiu, 
en  las  Renfxtone»  %ol>'e  la  elortifnciá  )  la  foetia  ,  en  Ijs  i\ae  de- 
nuncia faltas  especiaimente  tiel  Ta»« ,  aeuMntlule  de  haber  (altado 


l.a 
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el  hacendista  Fou- 


MlMI 

MIO' 
1111. 


8C  ensayo  en  varios  géneros; 
qucl  le  asignó  mil  francos  á  coadicion  deque 
ctdfttnt  mesM  le  diera  uoi  compoeicioo  en  ver- 
so, por  lo  que  se  habituó  á  coodpooer  cuanto  de  él 
se  exigiera,  canciones,  poemas  v  dramas.  Estas 
íospirteioBessobveDcioDadas  lo  hicieroD  el  ídolo 
de  todos  los  círculos,  en  los  cuales  Bguraba  como 
agudo,  pero  bondadoso,  aficionado  á  las  muje- 
res y  á  no  hacer  nada.  Éq  esta  feliz  siluaciuu  le 
sorprendió  la  caida  de  Fouquet,  y  ya  sin  amparo, 
se  dedicó  á  hacer  lahulas,  cuya  primera  colec- 
cioD  publicó  á  los  cuarenta  y  tres  años.  ¿Quién 
no  les  creería  obra  de  un  íngeoio  jóven  y  lleno 
de  espontaneidad?  Sin  embargo,  suprimió  mu- 
chas y  corrigió  otras,  pues  del  primitivo  origi- 
nal del  Zorro,  las  Moscas  y  el  Puercocspin  ape- 
nas se  hallan  dos  versos  en  esta  edición.  Pero 
eran  una  tentativa,  como  cuanto  hasta  entonces 
había  escrito  malgastando  el  tiempo  y  el  ingenio, 
porque  ni  él  Uego  ienaprendcr  su  superioridad, 
ni  acaso  á  nosotros  nos  es  posible  apreciarla.  Con- 
linuandosu  tarea  sobresalió  en  la  fábula,  porque 
comprendió  qoe  se  adaptaba  á  todos  tos  generes 

Ílonot;  y  deduce  la  moral  de  la  idea,  uode  la 
^maqoe  le  da.  El  estilo  es  su  principal  mérito, 
sí  bien  peca  á  veces  de  empalagoso  y  sencillo, 
abunda  en  diícresiones  y  ripios  y  cansa;  no  pre- 
tende ser  nrijiinal,  y  dc'aqiii  que  sean  copias  to- 
das sus  fábulas  y  novelas,  que  valen  menos,  pero 
obsenró  Seloeole  y  por  si  mismo  á  la  naturaleza 
humana,  que  pone  en  acción  bajo  la  máscara  de 
aniflsaks  y  de  plantas,  mostrándolapor  lodos  sus 
lados,  con naligiiídad  cómica  é  ironía  agrada- 
ble, tanto  mas  viva,  cuanto  mas  sencilla  é  ¡üo- 
oente;  hace  reír  y  sin  embargo  conmueve;  se 
borla,  ysin  embargo  inelinaáia  compasión,  é  ins- 
pira un  noble  despecho  contra  las  injusticias  so- 
ciales que  la  costumbre  hacemirarconiiulilVrcn- 
cia.  Su  ingenuidad  es  inimitable,  y  niuguno  mas 
cooooido  (]ue  él  por  las  verdades  proverbiales 
en  que  abunda,  y  la  espontaneidad  con  que  las 
expresa.  Su  siglo  no  le  apreció  en  lo  que  valia, 
la  Sevigné  apenas  le  cita,  y  nunca  Boileau ;  pero 
Moliere  decia:  .Yo  )ios  riamos  de  un  hombre  i¡ue 
vivirá  tal  vez  m¿u  que  todos  vosotros.  La  vejez 
no  eorrigió  el  cinismo  deso  inventod,  basta  que 
la  amistad  de  la  seoora  deflervart  le  llamó  al 
arrepentimiento. 

A.  todos  estos  escritores  dispensaba  elogios  ó 
colmaba  de  vituperios  Boileau  (Nicolás  Despreaox) 
de  Crosne  ,  que  una  vez  perfeccionado  el  armo- 
nioso jiiudo  (le  decir  de  Malherbe,  se  erigió  en 
irrecusable  dictador ,  en  tanto  que  la  poesía  apa- 
ceplaba  rehaiios  en  el  Parnaso.  I,a  suya  no  es 
notable  por  clseutimiento;  razona,  escarnece,  cui- 
da de  las  perífrasis,  pero  no  hay  que  bascaren  ella 
piedad,  ternura  ni  generosidad  ;  hace  sonn  Ir  á 
veces,  causa  admiración,  pero  no  hace  sentir  nun- 
ca. Su  arte  estriba  en  las  particularidades,  y  amon- 
tona párrafo  sobre  párrafo ,  suceso  sobre  suceso, 
pero  sin  conexión ;  al  fin  de  cada  frase  reposa ,  no 
solo  del  trabajo  material  del  verso,  sino  del  sen- 
timiento qaeleaoima:  y  si  me  es  permitido  decir- 
lo, su  inspiración  padece  de  asma.  Kl  mismo  con- 
úitsA  que  no  se  dejaba  guiar  del  estro  para  escri- 
bir, sino  qoe  entre  verso  y  veno  dejaba  ar 
cierto  tieropoT  qne  pera  cerrar  on  hemistiquio  era 


muv  escrupuloso :  á  veces  adoptaba  el  pUn  se- 
guido^ por  oíros ,  que  arreglaba  á  su  maoera,  con 
ideas  y  estilo  de  so  época,  lospiribase  tan  poce 

en  la  contemplación  de  la  naturaleza,  que  mu 
buscar  á  un  bosque  una  palabra  que  se  le  habia 
perdido  (1),  y  en  medio  de  la  tranquilidad  de 
una  selva  venían  á  atormentarle  la  armonía,  d 
ritmo  y  la  cesura  (2).  Esto  contribuyó  á  que  á  los 
cuareúta  aüos  se  esterilizase  su  genio  v  pasase 
los  veinte  y  cinco  que  le  restaban  de  VHÍa  ó  es 
silencio  (3)  ó  elaliorando  lentamente  composicio- 
nes que  tuvo  por  prudente  no  publicar.  Kl  ÍMi  ih 
qoe  es  una  de  sos  obras  en  qne  se  encuentra  mi 
l^ioesia,  es  siijicrior  al  C,'ií/;o;o/jflf/o{deTasso)pMlt 
teliz  aplicaciou  de  los  pasajes  clásicos,  la  conlism 
delicadeza  y  la  notable  corrección,  pero  le  cedeea 
concepto ,  pues  no  pueden  excitar  interés  aqae^ 
llus  canónigos  que  vienen  á  las  manos  porutt 
cuestión  de  coro,  ui  oirecer  variedad  lascostOB* 
bres  prosáicas  y  zelosas  de  héroes  semejantes. 

Hoileau,  pues,  representa  al  sentido  común 
desprovisto  de  gritadera,  y  por  lo  tanto  a  pro|>ó- 
sik»  para  la  sátira  y  la  prescripción  de  preceptoi. 
La  incertidumhie 'y  los  sacudiiuientos,  penosos 
pero  no  &aiu;rieolos  de  la  Fronda ,  habian  acos- 
tumbrado arpnebto  i  la  sátira  política ,  y  Boileao 
logró  hacerse  de  moda,  atacando  las  ridiculeces 
mas  bien  que  los  vicios.  Su.í  siete  primeras  sáti- 
ras le  presentaron  como  consuniauo  versificador 
qne  no  sacrificaba  al  verso  la  pureza  de  la  ex- 
presión; y  adoptando  un  estilo  medio,  esquivóel 
rigor  de  la  cniica ,  que  no  podía  exigir  mas.  Eo 
la  Poética  declaró  guerra  a  los  vicios  literarios 
dominantes.  Y  ciertamente ,  nadase  presta  tanto 
a  la  sátira  como  ei  entusiasmo  y  la  íanlasia,  ; 
Boileau  apelando  al  bnen  sentido ,  redujo  la  poa- 

(i)  Dmu te» tnaptUIn  Mt  fwr  «ue{\u  j^iea») l***^ 

La  cadenee  aumildl,  ta  ríate,  la  citare. 

La  riche  etpre^^inu,  /rj  t¡aml>reu<i/-  jnrwe, 

be  fai  guei  lau  fin  tieoMeni  ic$  consmmtr. 

(3)  «Es  praciWNgair  i  Doilesn  i  ta  reüro  d«  Anteoil  \>*ny>- 
der  conocerle  mejor;  tt  preciso obsirvar  lu  que  hace  y  !>  'I^l-  iJp  j 
de  h»ccr  f  iisiido  apenas  c^iolíb»  irehiti  íBos,  itandonído  i 
mo,  débil  (le  cucrtio,  [lero  wno  de  alma  ,  en  medio  de  oni  riraiiiií 
risueiia  ,  \'í\a  juíi^ar  >■     mavor  Nerilart  v  acierto  sus  prcdiii'fiii^fs 
anierinrcs,  y  marcar  ius  .imitosde  sos  fjcultade*.  V  ^íti-htTeaioíúr- 
cirior  En  taii  larga  jiermanenfia  cii  ei  lainpo,  >icii[Ba  de 
medadcs  del  cuerim,  r|-K'  purilii-aiidii  rl  alma  .  :a  (ii>poncn  í  u 
lancoüa  jr  4  la  medii.ui'.ii ,  m  \:\..\  í.iI.üt..  t.mió  de  sos 
una  linea,  oi  un  \ierso  nazarou  sus  luaiio»  nue  re»íla»«  la ■•''¡1 
aUu  eaocloa ,  el  seatimieDlo  ingenuo  y  verdadero  toP'^" 
mtiiniRa  jr  el  eanpo.  Cuida  de  la  aalod,  irau  i  «•tamifM,  lP>P 
i  IM  dados,  j  liabla  d«spie«  d«  tebw  M«ta  de  las  DotedHci 
la  córtc  ó  dff  la  Academia ;  escribe  áltiMhe  qoe  de<picrie  » 
cnerdo  este  memoria  del  rcr  y  de  la  .^ailenon,  y  le  «""""¡Xi 
está  «oeriUrado  aaa  oda  e»  /<•  fiw  <e  awUura  é  hablar  te 
rífo.t  nueras ;  hasta  de  la  pluma  blanca  que  el  rey  Hf'^  *■*  " 
irern. 

Itoilcau  DO  es  |)ieia ,  si  cite  titulo  se  da  tolo  i  los  iní'""'1' J*^. 
dos  de  gran  im;i»;ii  .¡i mmi  j  gran  nlina  ;  110  obslaoie,     '  ■'"-|j,c 
Yela  un  tálenlo  f.\\<ii  de  Invención  y  de  beileiaí  Dintore!^c><. 
mal  rep.iriida.  Ks  un  talento  seoMio  y  delicado ,  piii>*<o  i 
¡)(>rü  fcfuiKJ.i,  y  Lru'fi)  |>ero  a  p  rada  ble  ;  observador  ríl'í"'-^^,. 
liU'  Ti  í.'ii>i(),  buen  escntiir  en  >i  tm,  dolado  de  VM  ¿«oj 
quisiia  y  un  donaire  ingenioso;  fue  el  otical» Í3  "^'^f  Lre»- 
leirasde  so  época  como  era  necesario  para  agradar  i  1*31'^  • '  '.^t  i, 
sy  d'Af  neaeau,  la  Sevigné,  Arnautd  y  la  Malnieoon,  per»  'W7,7Mda 
Juventud  de  la  cdfte,  para  tener  cmimlM i  lo*  viejos.  1  ' 
por  un  bombre  de  bien  y  de  (raa  aérilo.  Eiel  poeta  '«""'^um  it 
hablar  y  vivir,  pero  que  nanea  rntattlv^^wie  irHi*  »<*  '*  ^ti- 
lo falso,  que  ae  entaiiaiau  anie  leji «•,  f  qne  ul  vea  P^','"^^ 
mienin  de  equidad  literaria  Ilefa  i  una  especie  de        ..  jue i- 
mural  y  de  fulgida  irradiación,  como  se  advierte  en  ia  '"j^i^  d* 
rigin  1  Híciiie.  Este  representa  el  lado  sensiWe  y  '  .¿¡.giel' 
Luis  X!\'  y  do  mi  nirtc,  lloi:t'au  la  gravedad  coriilanie,  eiw5|||. 
Cío  acompahado  de  la  oobleta ,  el  régtmea  decoroto,"** 
BnvTB,  Crttifutet  Ptrtnltt, 
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fia  al  tono  llano ,  auxiliado  por  el  carácter  de 
tos  ooDtem  poráoeos ,  que  respirando  la  almOafefi 

de  la  corle ,  debiaa  adoptar  su  eleganle  media- 
nía. Alacó  á  los  malos  podas  y  á  los  versifica- 
dores cootiQuaineDle  enamorados  (1)  sIq  otra  io- 

tencioDlal  vei  mas  que  la  de  hacer  reirá  su  costa  I  ras  de  su  tiempo,  durante  so  larga  vida  se  creó 


2(U5 

oradores  carecían  de  pueblo,  sin  el  cual  no  hay 
efocoenda  posible. 

El  retrato  de  esla  época  se  halla  con  gusto  eo  Mcraii 
los  moralistas.  Carlos  Saint -Evremond ,  noble  de 
la  Normandia ,  que  lomó  parle  enlodas  las  guer* 


a!  rey  y  á  la  sociedad  culta ;  pero  ¡  que  triste  es  el 
destino  de  los  que  se  creen  llamados  á  deserope- 
üar  el  oficio  decómitres !  En  Cbapelbni ,  en  Ben- 
serade  y  en  la  Scudery  advierte  verdaderos  de- 
ktíMf  y  aunque  conoce  su  origen,  no  sugiere 
ktremeoios  eoQTenienles.  Son  malos ;  luego  solo 
900  baenosios antiguos  y  losc(uc  los  imitan ;  para 
él  no  existe  la  edad  media  ni  el  renacimiento  ita- 
liano; recuerda  que  la  dramática  francesa  nació 
de  los  que  represen  ta l)an  misterios,  y  se  congra- 
tula deque  al  fin  « la  devota  imprudencia!  se 
haya  corregido,  y  de  que  texpulsados  estos  doc- 
tores sin  misioB ,  vnclvtn  á  aparecer  Héctor,  An- 
dromara  é  Ilion.  «  Sm  embargo,  la  mejor  trage- 
dia de  su  tiempo  es  el  Polieuclo,  Tiránico  en  las 


aconseja  que  se  haga  el  segundo  verso  antes  que 
el  primero  para  qne  no  parezca  forzado;  ron  una 
crítica  siempre  negativa  indica  losdeíeclos,  pre- 
TÍeoe  los  extratlos,  peronosiente  profnmiamente, 
ni  su  imaginación  se  exalta  nunca ;  una  rima  fe- 
liz le  entusiasma  mas  que  un  concepto  elevado  y 

f»re6ere  la  baria  al  sentimiento  intimo  de  lo  he- 
lo. Mas  recular  que  Horacio,  le  cede  con  mucho 


una  reputación  en  el  gran  mundo  de  Francia  y 
deloglalerra,  cortejando  á  las  damas  y  en  par- 
ticular á  HorteBsia  Mancini ,  duquesa  de  HazaF- 
rino,  sin  ponerse  en  ridículo  á  pesar  de  las  canas. 
A  esto,  mas  bien  que  á  otra  cosa,  debió  la  fama 
que  alcanzaron  sus  escritos ,  siempre '  friviriosv 
pero  claros  y  presididos  por  un  juicio  recio.  Cor- 
recto sin  fantasía  ni  scnsiüilidad,  e ncerradoen  una 
tranquila  indiferencia,  se  mofa  de  las  pretensiones 
de  la  Academia  de  querer  imponer  leyes  ála  len* 
gua,  retratacon  afjudeza  la  fastuosa  y  altiva  no- 
bleza V  escarnece  las  incesantes  dispulas  que 
sostenían  entre  si  Jansenistas  ]^Jesaitas;  inde- 
pendencia por  cierto  bien  extraña  en  su  siglo.  Un 
quídam ,  retiere,  se  unió  á  los  primeros,  porque 


tas 
S«tol- 
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oenleocias  y  á  veces  caprichoso  en  los  preceptos,  |  un  jesaita  vari6  de  direedoB  ta  pistola  con  que 


iba  á  hacer  fuego  sobre  su  rival,  pero  no  lardó 
eo  abandonarlos  porque  un  abate  cortejabaá  una 
dama  de  quien  él  estaba  enamorado.  A  veces  sus 
burlas  vuelaii  mas  alto,  caen  sobre  cosas  sagra- 
das, pero  nunca  da  en  la  ¡nrredulidad ,  aunque 
dice :  cel  mas  devoto  no  puede  decir  que  creerá 
siempre,  ni  el  mas  imnio,  que  no  creen  nanea t'^ 
Ea  las  Reflexiones  sobre  los  diversos  genios  del 


en  la  se^ndad  de  los  ras^.  Aquel  parece  que  I  ptiebUt  romano,  razonO  acerca  del  grao  pueblo 


eseribe  jagando;  en  Boileaa  se  comprende  lo  oue 

ha  trabajado:  no  es  imparcíal  porque  no  habló 
de  La  Fontaine.  y  confundió  á  Corneille  con  Cha- 
pellain ;  sin  embargo  animaba  a  Uacine  cuando 
el  público  no  comprendía  la  Alalia  ni  ln#M!ri,  y 
alentaba  á  Moliére  asegurándole  que  siempre 
agradaría  su  encantadora  ingenuidad. 
La  elocuencia  del  Foro  quedó  á  gran  distancia 


con  onabeilídad  deseoaoeida.  En  una  palabra, 

Saint-Evremoud  esuno  de  los  representantes  del 
buen  gusto  de  aquella  época  de  reacción  contra 
el  entusiasmo;  pero  las  burlas  le  graníearon  fre- 
coeotes  disgustos,  qne  soportó  con  epieóren  ale- 
gría. 

(Libro  triste  y  desconsolador,  especialmente 
para  la  juventua  qaéno  quiere  vertí hooriire  tal 

de  la  dignidad  de  la  eclesiástica,  porque  viniera  |  cual  esi  llama  Rousseau  á  las  Máximas  del  pa- 
ó  noá  propósito,  se  atentaban  los  discursos  de  risicnse  Francisco  de  La  Rocbefoucauid.  Tomó 
eradicion,  de  atasioncs  mitológicas,  dedescrip-  ,  este  una  parle  mny  activa  en  Iss  contiendas  de  la  (Roch<- 
ciones  prolijas,  y  de  versos,  dándolos  siempre  el   Fronda,  y  las  mezquinas  ambiciones  y  lose^-  '<'H5'" 
.  _   j      .  '   con  el  puno  diados  sacrilicios  que  vió  desarrollarse  á  su  som- 


La 


tono  deapóstrofe,  y  DJcnc*^«iándolos 
apretado  y  €C'i<>w/^-rMK4^aocia.  I 


las  tres  arengas  qne  Pelisson  dirigió 
á  Fouquet ,  medio  juríoicas  y  medio  políticas, 
imitadas  de  Cicerón,  pero  sóbrías  eo  adornos  y 
arte.  ExcelenlM  las  hizo  Patra,  sobre  la  idea  de 
los  discursos  privados  de  Demóstcues,  de  Lysias 
y  en  parliculardeiseo,  despojadasde  vaoosador- 
nos,  figuras  y  seotimoitalismo,  entrando  de  lle- 
no en  la  materia  sin  preámbulos,  pues  tomo  las 
dirigía  ai  Parlamento,  es  decir,  á  personas  cul- 
tas V  versadas  en  las  sutilezas  de  la  abogacía,  no 
reparaba  en  las  pnlnbms  y  exponía  eon  claridad, 
sin  énfasis  ni  descompuestos  movimientos.  Mas 
exaltación  se  advierte  eu  Maislre,  tan  famoso  eo 
Purt-Iloyal,  el  cual,  alentó  al  auditorio  y  á  la 

{gloria,  expone  bien  los  hechos,  pero  abusa  de 
as  citas,  arguye  y  divaga  ignorando  que  la 
faena  estriba  en  la  scncilles.  Sin  embargo ,  e^tos 


Fueron  muy  bre,  asi  como  las  ampulosas  frases  que  tendían 


(I )  Fmiin-t-U  de  >mt  fmid,  el  mm  «re  »n 

Pmt  piel^ue  /rn  en  fmr  faire  It  UngonrtuXp 
üü  pr§ái0er  ie»  ««na  áe  ttíeii  tt  t'tMnrt, 
Et  tu/um  hm  wh»iot<,  —rir  jw  wUltpktHf 
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á  proteger  utereses  insignifícantes  y  personalea, 

le  habituaron  á  ver  en  lodo  fines  ulteriores  y  mo- 
tivos bajos  hasta  en  ia  virtud;  y  del  espíritu  ca- 
balleresco de  sus  primeros  aíos  dMoendió  á  la 
fria  moral  de  sus  Máximas ,  que  ciran  siempre 
sobre  el  lema  Ei  amor  propio  a  el  motor  de  la$ 
ueekma,  Flor  de  la  córte  de  Luis,  hizo  algu- 
nas observaciones  sin  pedantería ,  aunque  no 
las  expone  con  ilación;  oemodoqueelíilósofogo- 
za  inquiriendo  el  encadenamiento  que  él  no  esta- 
blece; el  hombre  de  mundo  ve  allí  retratada  sa 
habitual  indolencia  intelectual,  el  literato  admira 
la  brillantez ,  precisión  y  delicadeza  de  la  frase, 
que  con  tal  vigor  llena  so  objeto ,  siquiera  deje 
mucho  que  adivinnr  á  la  penetra*  ion  del  lector: 
el  propósito  de  ser  conciso  le  hace  algunas  veces 
caer  en  la  oscuridad,  y  otras,  por  ser  e¡. ¡gra- 
mático psrándido.  Eu  cuanto  al  fondo,  peca  fwr 
generalizar  demasiado,  y  cree  iin  arcano  de  la 
naturaleza  humana  lo  (|uc  solu  es  un  secreto  de 
partido;  sin  embargo,  no  disgusta  como Hobbes» 
porque  no  ataca  á  iá  virtud  sino  en  coaoto  la  re- 
di 
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pula  fio^Ma;  y  al  llegar  4  ciwta  edad,  coq  haría 
frccueDcta  exclama  el  hombre  ü  ieerte:  Tum 
razón. 

Bsie  mbma  idea  de  I»  ni8epia.de  kaoonathiir 

manas  dominaha  en  oíros  á  cau^a  de  ¡íus  ideas 
religiosas;  y  Pascal  easus»  Peiiiiam6ntoa  juz^ 
al  iMmbra  em  ana  fleveridad  ()ue  aftcreeria^oií- 
sanlropíd,  á  no  dar  por  remedio  la  Gracia.  Ni- 
cole,  COQ  janseoisla  ausleridad ,  predica  bas  bien 
qoe  aconseja ,  razooa  mas  b'eii  c|ue  oomDueve; 
ftn  ni  s«e  Júkiot  temeiotiot,  ni  sus  Medios  de 
conservar  la  paz,  ni  su  Armonía  wtreel  iimor 
propio  y  La  caridad,  considerao  coa  delicadeza 
«Dgni  pmto  Mieve ,  ni  penetraaeA  l€mQ6iMlílo 
del  corazón  [\\ 

La  Si  La  Kochefoiicauid  calumaia  á  la  especie 
¡'¿^[f^  haiDate,UBrayere(iaaB  de Doufdao) murmura 

'  de  ella,  en  \oi  Caracteres ,  empleando  colores 
sombríos,  pero  sio  arle,  aunque  ouQcasd  vale 
del  sarcasmo.  Coloca  al  Créale  de  obras  loa 
CantíereideTtofrasto,  sia  duda  para  dar  ¿cof 
Docer  lo  que  le  avcnlaj:U>a,  y  en  electo  (sin  tener 

Í>reseDle  las  diversas  coadicioneá  de  la  poliiica, 
a  religHMt  y  la  sociedad)  el  griego  a^iCDMae  para 
á  examinar*  y  á  veces  jiizfía  en  masa  y  no  por  in- 
dividualidades vigorosameate  irasadas;  i^Bru- 

Íere  preseeta  de  vez  en  onedo  iadiridMi^  mas 
ieo  que  tipos,  pero  íieiDpre  con  gran  acierto, 
y  los  htcre  ea  su  parle  vulnerable  sujelándolos 
a  miiUiplic4idas  Y  stemprc  recienles  aplicaciones, 
■ombre  debmMUíao  y  depurado  gusio  como 
sus  grandes  conlcinporáneos.  con  ayuda  del  es- 
tilo, la  facilidad  de  la  expresión,  la  docilidad  y 
eooeisíoD  de  loa  Trasca  y  las  imprevislaBanUiesís, 
peoelra  y  comprende  cuanlo  interesa  al  alma, 
retraiaodo  y  clasilicaodo  variadameale  las  inda- 
dblea  gradaciones  de  los  afetáos  bomaoos. 

Deben  clasilicarsccslos  doscnlre  los  moralistas 
los  escritores  de  Memorias,  escritas  con  el  ininii- 
lablc  espíritu  que  distinguió  á  aquella  sociedad. 
Ademas  de  los  que  hemos  citado ,  el  cardoaaLde 
Retz.  escribió  las  suya^animando  su  relación  como 
actor  del  drama  qué  describe  con  cxceleules  ca- 
racteres, observactooes  sutiles,  ra^gosde^nioy 
s'''o"  originalidad  de  expresión.  El  duque  de  Sainl-Si- 
16*^°  mon ,  caiblico  v  profundo,  observó  por  espacio 
^  aesMla  aSoa  fa  eórte  y  la  sociedad;  y  mieotrae 
los  demás  nos  ofrecen  la  a  lmirable  regularidad 
del  reinado  de  Luis  XIV  ,  él  presenta  su  confii-o 
movimiento,  pues  la  primitiva  constitucioo  esta- 
ba comprimida,  pero  no  abolida,  y  las  formas  so» 
brevivian  n!  i'spírilu.  Sin  de-arsederliimbrar  por 
el  gran  rey,  di  corromper  por  la  regencia,  se  iu~ 
eliea  á  los  Jaoseoblas,  per»  do  ios  quiere  eo  el 
Parlameolo ;  repuüoa  el  absoliilisnio ,  pero  no 
concibe  mas  libertad  que  la  aristocrática ;  no  ve 
mas  que  la  eórle,  y  cree  que  solo  ron  ella  y  por 
ella  puede  ser  lelíz  la  nación.  Se  complace  en 
recordar  que  Vollaire  fue  hijo  del  notario  de  su 
padre,  y  que  le  ba  vislo  muchas  veces  llevarle 
doemnebtos  á  firmar;  lo  examina  todo  con  pro— 

( 1 1  JnmaU  U  «PUr  kumain  n'a  élé  mirnx  ona/omi  ><■  (¡ni'  par  ret 
«jí«»írun  SÉMcsii ,  Carla  Ri  '  l'>iT u.-ntcme (i'f  \  iic'vr  ,i  liJl>Ur<le 
Ci.J.  >  ;ii.r .  lili  I  en  ,j  ■;  l'oy^:  coiuwe  il  fiiil  rnir  m-ilrmfnt  ie 
fnur  /¡•tmnm,  rl  cii,i,mr  ilfu  u'i  ■  hovie,  ct  phiii'siij>'<r^  rl  JatfC- 
Witlf  el  Uulii,i\/f» .  rl  ¡■ui  Ir  itiiintif  i-nfin (•<■  i/ui  i'ni'i  f'/r  rhm  /ifr 
dt»*  le  [nml  ilticit  ur  airr  unf  i^ultrnf,  (  V*/ </•  y»'// /«./ ;  U  notu 
» tiécmnrre  tt  ^  mm  aemUm»  tni»,  icf  joum,  el  aMt  wotuu'ttoui  pat 


lija  atención ,  su  malignidad  le  sirve  para  adivi- 
nar las  cosas  aunque  Tas  exaLíCra ;  présenla,  ei 
lio  ,  uüa  colección  de  cuadr(j>  aduiirabies,  desde 
el  rey  al  paje  .  de>de  el  general  al  confesor,  des- 
de el  pío  Fenelon  al  ob¿ceoo  Dubnis;  y  ápesarde 
que  mezcla  los  colores,  se  disUogueabicA,}  pio- 
la con  tonta,  mayor  franqoeca,  caanki  qne  eiwn  i 
decidido  á  oo  publicar  nada  durante  su  vida(^ 

l£sta&  seo  las  verdaderas  novelas  de  Franda  y 
estas  sttsbistorias :  pues  por  lo  demás ,  excepluaor 
doáBossuel,  no  alcanzó  aquel  país  gran  Bonbiv 
día  ni  en  este  terreno  ni  eo  el  de  la  imaginación. 

El  uluiao  represealanle  de  aquella  época íiie  fo* 
Fonieoelle  (Le  Bovier  de^  natural  de  Rim»  m  «3 
de  los  escritores  de  maslar^^'a  vida  que  conocemos,  is 
pues  fue  contemporáneo  de  tres  geoeradoaes. 
No  esua  grande  eseritor,  evititioe  errores-iqi» 
pueden  conducir  las  preocupaciones  v  las  pasio- 
nes, pero  no  hubiera  podido  concebfr  ni  desar- 
rollar un  trabajo  iuiportanle.  Su  mejor  obra  ma 
loa  Elogios ,  qee  coomi  seeretario  perpetuo,  hacia 
de  los  académicos  que  morian  ;  y  aunque  no  es- 
tán exentos  de  la  admiraciou ,  que  era  unaeofer» 
raedadde.ftqneUt  époea,.  contagión  et  lioaa- 
demias,  expone  con  unaseneillez  que  se  aseneja 
á  la  verosimilitud;  ademáis  psoseia  todos losoo- 
nocimienlos  soperíieiales  y  profandosquin  le- 
quieren  para  semejante  car^o,  y  el  buen  juicio 
ue4;csario  para  huir  de  la  sJeclacioo  que  oUM 
creen  ÍQevilaJ>ie.  Fenelon  habia  escrito  Las  DV^ 
logo^  de  ¿oSiflMMrfoa  qaditeoian  por  objeto  pri> 
mordial,  como  sus  demás  nhras  (fe  ei^iicarion,  la 
moral,  pero  ecan  sólidos ;  no  pcrdouiUiá  a  los  re- 
yes difuntes  sos- vicios,  pues. de  este  modo  qae- 
fia  corregir  !o«  de  los  reyes  que  aun  \ivian. 
FoaJleoelle calos  suyoses  muy  dado  4. lodo  lo  ei* 
trtnrdiBario  y  paradójico ;  busoo^cminas altafK 
Luciano  los  cbnlrastes,  uuicudo  á  períonas  queea 
la  vida  habian  estado  completamente  separadi^; 
iguala  las  cosas  que  menos  se  prestan  á  la  pan- 
dad, y  nunca  le  fallan  disculpas  nuevas:  esteaim 
de  novedad  le  condujo  mas  ne  una  vez  al  soñsaif 
y  casi  nuaca  respeto  Ixá  razones  del  gasto. 

Sirvió  de  precu^wr  al  siglo  siguiente  al  ct" 
salzar  acierta  pa^Vi^^.WHi^.cn^que  quiere  con 

Soco  tiempo  y  escasa  fatiga  conocerlos  arcafto»de 
i  nainrafezai  y  de  laanUgttedad;  pretensieisr- 
ricsgada,  á  mi  modo  de  ver,  en  atención  áqueá 
las  obras  cienliÜcasel  único  ornato  quelessieoU 
bien  es  la  claridad,  el  urden  y  la  precisión.  Pw 
esta  razón,  amenizó  el  asunto  de  ta  /lifloriaáe 
/os  Ori'iculoí^,  que  tan  enojosa  hizo  Van  Dale.ED 
tus  Cunfcrencias  sobre  la,üliualidad  delüs  nm- 
dos ,  sostuvo  con  facilidadí  una  opinión  conocida 
ya  y  predicada,  no.soIoporCampanella,  sino  por 
el  cardenal  de  Cusa  (3).  Adopta  uor  base  losior- 
beltinos  de  Desearles,  aunque  ya  nalMUisjdopri^ 
clamadas  las  mayores  verdades  aslrenémic»,  y 

(21  Ui»íQmrdiriM4Aa«i«lM»snli1wcaJ7ta.wl**''**; 
en  tm lomo» qor cooimian  irnnts «irotiMos  f  «inw tutn 

Kemml»;  de  «tuto  «lae  m  reitlMifli  de  connifiM  « '■^^''^  m 
iM«  qoc  por  lii  ea  miste  eoapMtran  v  publicaron  ra  lS.wi' 
[ii  lomosen  S 
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de  cuando  en  cuantió  condesriende  con  el  es-  leogna  escribieron  iodo>  los  poela?  de  la  época- 
cepticisnio  naciente,  fin  vaao  se  bascaría  eu  él  Ya  hemos  hablado  de  Masenio  cu  oiro  lugar ,  y 
U  jinAiwlid«#  de  lés  dUtogos  ót  fiftlHetf;  pem  In^  lo  bsreiiMi  de'  los-  italianos  Ceva  y  Ser- 
seddcepor  lo  extraordinario  y  maravilloso  de  su  gardi ;  y  aÑpirnrnn  qiio  este  líltimo  apenas  se  di- 
dnclrina,  v  porque  hace  compren&ibles  las  cosas  fereiiciaha  de  los  satíricos  latinos;  y  á  estos  po- 
mas abstrusas  ;  propercionanoo  medios  fáciles  de  éitms  agregar  á*  ÁTenni ,  de  Ftorencia ,  Cap- 
parecer  instruido,  cosa  que  halagóála  negligente  pellari  y  Slrozzi  que  cantó  el  chocolalc 
vanidad.  La  mezcla  de  la  ciencia  con  la  caíante-  Renacieron  enlooccs  todas  las  empalagosas 
ría  estaba  muv  en  moda  en  su  época,  y  loscum-  i  puerilidades  de  los  acrósticos  coroposicioues  en 
pMdos  qnedirigeá  80  dumpadieran creerse  ne-  forma  de  figuras  y  enigmas.  Baltasar  Bonifacio 

  '  |)UÍ)l¡ro  el  Munaruw  liber  ad  Dominicum  VoK- 

yum  I  Venecia,  Pinelli,  en  4.°)  que  son  veinte  y 
seis  páginas  impresas,  y  veinte  y  dus  grahadaar, 
representan  estos  ótijetos:  Turris,  cljipeus 
columna,  calaría,  clepsiidra^  fusus,  organum,  se- 
curis ,  scala,  cor,  íri/ws,  cochlea,  pileíis  spa- 
thalion,  rastrum,  amphcra,  calix,  ctihu^.  sen-a, 
ara.  Mas  extensa  es  la  colección  de  Cararauel 
(Roma,  Falconi ,  en  folio )  de  ochocientas  treinta 
y  cuatro  páginas,  y  veinte  y  cuatro  grahadoe, 
titulada :  Primus  calamus  oboctdos  pontns  me- 
tametricum ,  oua  vatiis  eurreníium ,  recurren- 
fíMi,  adscendfítíiuMf  detctndentíuñif  nw  non 
circumvolautium  irrsm/m  ductihh\  arit  (rri  ÍH' 
císos,  aut  buxo  inscuipíos,  aut  plumbo  infusos, 
multiprrmes  labyrínU»  exomat:  E^lá  divididá 
en  ocho  partes:  I^rodromm,  Apollo  arilhmeticvíf. 
Apollo  celricus...  anagravimatirus...  aualexi- 
cus...cenlonañus...polyülüUtts...sepulcraU8.  Va 
jesoita  lavo  lar  Mh  idea  de  componer  osle  versor 


¿edades,  si  ella  no  mostrase  que  los  merece  por 
las  excelentes  objeciones  aue  hace. 

Creetása  fttma  t  medial  qoelban  desapare- 
ciendo los  grandes  escritores,  y  que  el  talento  sus- 
tituía al  genio;  y  si,  frió  por  deliberado  propósito, 
juzgó  erradamente  las  obras  de  scnlimicnlo  y  de 
imaginaeioi»,  sinembai^,  aunque  falto  de geüiio, 
formó  una  escuela  que  influyó  sobre  la  jrenera- 
don  sucesiva,  aplicando  el  arte  del  estilo  a  la 
deneía',  y  la  dod»  IMflca  á  las  bellas  letras. 
Recordamos  cnn  ¡rusto que  decia:  iYací  fravcá, 
he  vivido  cien  años ,  y  muero  con  el  consuelo  de 
no  lutber  ridiadmdo  en  lo  mas  náiámhvua 


lumrQa  escrílores,  paes,  se  decidieron  ñor 
latMlafttidadr  procaraiido  retratará  la  sodeaad 
eeoisii  propio  estilo:  otros  mejoraron  este  mismo 
eilílo  eso  el  estudio  de  que  nadan  gala  ;  pero 
anos  y  otros  coBTÍnien»  ea  la  Teoeracion  hacra 
los  clásicos,  y  conformes  en  los  principios  del 
arte,  no  disputaban  sobre  la  ventaja  ae  este  ó 
deraqvel  modelo,  sino  qnelbseslndíaDan ;  la  rem 
dictó  leyes  á  la  fantasía,  y  el  arte  se  cifró  en  el 
modo  de  expresar  las  ideas  mas  universales  con 
el  lenguaje  mas  perfecto.  Aunque  la  prepoo- 
devanda  de  las  lengoae  vivat  apartaiia  del  cul* 
tivo  y  uso  de  las  muertas  qoe  enlraban  de  nuevo 
en  el  campo  de  la  critica ,  no  falló  quien  se  de- 
dicase i  sa  estadio  eoD  fervor. 

E!  del  lalin,  emprendido  ron  objeto  tic  imitar 
á  los  clasicos ,  tuvo  origen  eu  el  Petrarca ;  y  tan* 
toen  su  siglo  como  en-el  signieete  domifié  aran- 

3ue  con  encaso  efedo,  en  atendon  i  la  carencia 
e  medios  que  enseñaran  á  distinguir  el  puro 
del  bárbaro.  En  tiempo  de  Polisiano  se  entendió 
mqor;  oedienm  á  oenoeerantores  mas  antigaos, 
y  se  estudiaron  con  mas  atención,  hasta  que'se 
(leg6  á  la  época  de  BemlK),  Sadoleto  y  Mauucio, 
cayos  trábalos  ad  como  k»  de  Rol)erio  Stefano 
y  Ñizolio,  dieron  corrección  ydelicadeía  k  !.i  ex- 
presión. Ya  hemos  hecho  mención  de  la  Uistoria 
de  la  guerra  de  Plandes  de  Famiano  Strada  t  de 
la  de  las  Indias  de  Maffei ,  natural  de  Bcrgamo, 
qne  por  no  dañar  á  la  pureza ,  hizo  que  se  le  per- 
mitiese leer  en  griego  el  breviario.  Pero  m'iorlos 
él  y  Murcio,  el  mal  se  agravó,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  dcLipsio.  Scal¡ir»'ro  y  Grocio;  lo  mu- 
cho que  decayó  el  rigor  del  .siglo  anterior  lo 

ftroeba  suádentemente  Freínsbeim  (-Í660)  en 
as  Adiciones  á  Tito  Livio. 

También  se  usó  el  latín  en  muchas  contro- 
versias de  aquel  tiempo ,  pero  especialmente  en 
po€da,  porqoe  era  de  moda,  tanto  qne  en  esta 
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capaz  de  sufrir  tres  mil  trescientas  doce  com-> 

binrxciones  sin  dejar  de  ^er  vcr^o;  y  Ericio  Pu— 
teano  consumió  cuatrocientas  páginas  en  seme- 
jantes capridtos. 

Franda  se  enin|Rrllece  de  poseer  \i  Cattipoe- 
dfff  de  Claudio  Qniílet ;  no  dejaron  de  escribir  con 
gracia  Menage,  Kraguier,  La  Uue  y  el  cardenal 
POlignac;  los  supera  Renato  Rapin  que  en  tres 
mil  versos  cantó  \o>  Jardines:  imita  á  Virírilio en 
la  forma ,  es  tan  aruionÍ9SO  y  suave  como  el  objeto 
que  canta,  y  á  mi  modo  de' ver  también  aventaja 
a  Delille  por  la  variedad  de  las  descripciones; 
Santeuil  celebraba  las  victorias  del  gran  rey,  v 
bada  inscripdones  para  los  monumentos  qae  fe 
elerafatta.  Para  esto  nombraba  el  ministro  cuatro 
individuos  de  la  .\cadeinia  de  Ciencias,  nuc  tam- 
bién tenían  á  su  cargo  la  preparación  ae  meda- 
llas y  la  elección  do  divisas  para  las  fiestas  de  \t»6t- 
Ver«alle<.  V.n  1701  se  rerrularizó  esta  corpora- 
cion,  dotándola  de  cuarenta  individuos,  con  el  ínurip- 
nombre  de  Academia  de  Inseripdones  y  Bellas  ^'«^e* 
letras,  riue  no  contribuyó  poco  al  incremento  del  wom 
estudio  ae  los  clásicos. '  "*■•»• 

La  critica  gramatical  habia  llegado  á  una  al- 
tura  portentosa,  fíraria>  a  los  esrnerzos  ilo  (ías- 
par  Scioppio  y  (»erar<lo  Vossio.  El  primero  (lü4yj 
en  abierta  guerra  con  lodos,  con  los  Protestan- 
tes á  qoienes  habia  abandonado  y  con  los  Jesui- 
tas  á  quienes  no  quería  adherirse,  agotó  sus 
fuerzas  en  sátiras  y  litigios;  criiicó  muy  severa- 
mente á  Cicerón;  imprimió  en  Milán  la  Cramd- 
lica  fiknnfira,  en  donde,  ca^o  no  raro,  la  filosofía 
solo  csiá  en  el  titulo,  pues  por  lo  demás  no  di- 
siente de  la  opinión  general  sino  en  cnanto  do 
oeiocft  entre  los  Tcrbos,  los  rrerurtdios  y  los 
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pÍDOs.  Escribió  contra  Strada,  á  qoieo  detttlaba 
por  su  grta  repolacHNi,  la/jifainta  Famiani, 
echándole  en  cara  muchas  palabras  bárbaras  en- 
tresacadas de  sus  escrilos;  después  en  el  Judi- 
rium  de  tínlo  histórico,  acusó  lanikieo  de  tnrba- 
rismos  á  lie  Thou,  Lip-io,  Casaii!)oa  y  á  oíros 
uUraiDODtaoos ,  no  perdonando  á  Maaücio  ni  á 
Haffei.  Vmiío  (1619)  cooperó ,  como  niBiniiK»  á 
la  corrección  cou  su  Ai  istarehus^  sive  de  arte 
grammatica,  y  con  un  leperlorio  {De  vitiis  ser- 
monis  et  glossemalis  latino-barbaris)  de  voces 
osadas  por  los  modernos,  aunque  no  autorizadas; 
añadió  a  esta  obra  las  Falso-suspecta,  reprobadas 
por  los  pedanles,  pero  apoyadas  poréi;y  allí 
poeden  verse  cuantas  voces  se  repudialNUi  por- 
que DO  SO  hallaban  en  Cicerón. 

Los  Jesuítas  fueroo  elf^aates  latinos,  á  pesar 
de  n  afectación,  vicio  mtrodacido  en  aquella 
compañía,  por  la  costumbre  quizá  de  servir  de 
maestros  desde  muy  jóvenes.  Entre  sus  muchos 
libros  de  educación  no  debemos  olvidar  las  Pro- 
bttiones  de  Famiano  Strada.  Son  preceptos  y 
ejemplos  retóricos,  en  los  que,  entre  otras  cosas, 
se  propone  esle  difícil  oerlároen  ,  de  (iogir  una 
academia ,  en  la  que  k»  mejores  autores  del  si- 
?lo  pasado  presentan  una  composición ,  imitan- 
do á  ajguoos  de  los  poetas  latinos  mas  célebres. 
Glano  Parrasio  Imita  á  Lucano,  Bembo  á  Lu- 
crecio, Casliglíone  áCIaudiano,  Hércules  Strozzi 
¿  Ovidio,  y  Andrés  Nava^jero  á  Virgilio;  Quer- 
■0 ,  instrumento  de  la  voluptuosidad  erudita  de 
León  X,  improvisó  varias  Mfenadas.  Aunque  el 
triunfo  coronó  sus  esfuerzos,  gran  intimidad  se 
necesita  tener  con  los  clásicos  para  pretender 
imitarlos  uno  por  uno. 

Los  Jansenistas  de  Port-Royal  quisieron  tam- 
bién emular  en  esto  á  los  Jesuítas,  y  las  ¿ramá- 
tteas  latinas  y  griegas  de  Lanedol  fneron  aco- 
gidas por  todos  (Oítio  mas  melódicas,  mas  sen- 
cillas y  mas  ricas  en  ejemplos:  sin  embargo»  no 
están  exentas  de  errores. 

Con  semejantes  auxilios  se  consiguió  mejorar 
las  ediciones  de  ios  antiguos.  Alemania,  que 
después  debia  aventajar  á  todas  las  demás  na- 
ciones ,  se  contentaba  coa  leer  las  tradoociooes 
que  los  Franceses  hacian  de  los  clásicos,  y  ape- 
nas es  digno  de  alabanza  Eze^uiel  Spanbeim, 
itoslrador  de  los  Chores  de  Juliano.  Inglaterra, 
entre  otros  mas  insignificantes,  produjoá  Ricardo 
Benlley,  hombre  de  inmensa  y  bien  aprovecha- 
da enidiciun ,  de  fácil  y  elegante  estilo,  jovial 
cuando  quería,  y  que  con  un  solo  rasgo  confun- 
día á  sus  contemporáneos ,  poco  avezados  á  una 
guerra  tan  poderosa  como  leal.  Holanda  descolló 
en  estos  estudios,  y  Daniel  Heinsio,  con  una 
profundidad  no  acostumbrada ,  ejerció  el  sacer- 
docio de  la  critica,  limitándose  a  hacer  algunas 
observaciones  juicioeas.  También  á  Grocio  se 
deben  algunas  ediciones  ¡lustradas  con  notas  de 
otros  autores.  Muchas  anotaciones ,  aun(]ue  sin 
órdeo ,  intercaló  Gaspar  Barth  en  las  Adver- 
taria. 

Ta  comenzaba  á  despuntar  un  nuevo  género 
de  literatura  que  debía  con  el  tiempo  adquirir 
gran  importancia,  y  no  solamente  en  las  le- 
tras. Dionisio  de  Sallo,  individuo  del  P<\t 'ci- 
mento de  París,  publicó  el  lunes  &  de  enero 
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de  1665  el  primer  número  del  Diario  de  los  Sa» 
hioSf  que  continuó  dedicándose  á  dar  cuenta  d« 
los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las  letra?, 
con  Dolicías  breves  y  en  su  mávor  parte  lau- 
datorias. No  dejó  de  acarrearle  enemigos  el  ttns 
dictatorial  y  franco  con  que  emitía  sus  opi- 
niones, y  se  intentó  someterle  á  la  censura;  y 
no  resunandoie  á  ella,  cedió  la  publicación  á  G«- 
llois.  Coo  motivo  de  tratar  este  mas  de  cieo- 
cias  quede  letras,  fundó  Visé  el  Mercurio  galan- 
te dedicado  á  la  poesía  y  al  teatro,  y  no  tardó  eo 
llamar  ia  atención  esta  plática  oonlinottb coa  d 
fiúblico,  dándole  cuenta  de  sus  propios  pcnsa- 
njíeulos  aun(]ue  sin  conexión  y  poco  meditados. 

A  principios  del  siglo  XVili  contaba  Francia, 
ademas  de  los  dos  mencionados ,  los  diarios  de 
Trevoux  y  de  Verdun,  que  salían  una  vex  al 
mes,  pero  no  se  les  puede  considerar  cono ro* 
presentantes  de  la  literatura  militante,  cómelo 
son  los  de  nuestra  época.  Teníanse  como  órganos 
de  la  autoridad  pública,  y  por  tanto  cuidaban 
de  no  herir  á  los  autores;  *de  modo  que  se  limi- 
taban á  dar  una  ligera  idea  de  la  obra,  clara  é 
imparcial ,  eludiendo  emitir  su  juicio,  y  permi- 
tiéndose solo  esas  frases  calantes  que  el  smor 
propio  de  los  nutores  cree  alabanzas.  En  las  com- 
posiciones teatrales,  especialmente  bubiérase 
creido  atentatorio  A  los  intereses  del  autor  la 
emisión  de  un  juicio  que  no  favoreciese  4  la  obra; 
reducíanse,  pues,  á  hacer  ?u  análisis,  como  el 
autor  mismo  lo  mandaba;  excepto  cuando  la  obra 
pasaba  al  duniaio  de  las  compañías  en  covo  caso 
emitían  ya  so  opinión.  £sta  etiqneta  degoiefalia 
en  insipidez. 

En  1668  comensó  i  publicarse  en  Roma  d 
Diario  de  los  Hiéralos  bajo  la  dirección  de  Fran- 
cisco ISazzario,  natural  de  Bérgamo;  interruiD- 
pida  en  1679  su  publicación,  volvió  á  salir  i  In 
en  1686  gracias  a  los  esfuerzos  de  Benito  Bacchi- 
ni,  de  liorgo  Sao  Oonnino  ,  que  casi  le  llenaba 
por  sí  mismo ,  á  pesar  de  las  diversas  materias 
que  abrazaba.  En  1671  comenzó  á  publicarse 
otro  en  Venecia,  donde  tuviero.i  origen  las  hojas 
políticas  que  por  la  moneda  que  costaban ,  to- 
maron el  nombre  de  gactías  {{). 

En  \lemaoia  aparecieron  en  4682 las i4cíosd« 
Leipzig  t  pero  en  latín  y  consagradas  mas  bieaá 
lo  pasado  que  á  lo  presente:  el  Meratriotd^éi 
Amsterdam  vivió  poco  y  mal ;  durante  aquel  si- 
glo tuvo  Alemania  dos  periódicos  mas,  y  tres  Ifl- 
glaterra.  Aun  continuaba  siendo  ohjeto'de  admi- 
ración  para  los  sabios  que  personas  oscuras  pu- 
diesen y  bastasen  á  juzgarlos ;  y  los  temores  de 
un  próximo  rompimii-nio  entre  autores  y  críticos 
crecían  por  instantes ,  pero  no  faltó  quien  com- 
prendiese su  ulilidad.  Kn  Holanda,  con  parlicn- 
iaridad ,  hallábase  en  aquellas  hojas  mas  erudi- 
fJon  que  hov  en  abultados  tomos,  y  se  aomestó 
su  popularidad  porque  para  su  redacción  adop- 
taron el  francés.  En  1684  comenzó  Bayle  á  pu- 
blicar las  Noticias  de  la  repúUica  literaria  ^  fíf 
critas  con  gran  caudal  de  conocimienlos,  deiic»- 

il )  Nanaad.  M IM  ^mmtímUtOmmtt  I»  amitetrtf 
it  ParU,  Inte .  m  *  uémn  86V....  «de  m  ilcioaxla  i  rurim- 
dtdes  q«»  n  ISTI....  bieit  eop(ir  Mm  Im  tilkalo»  qo'  P*""' 
cabsD  eo  lat  raceiai  j  diarios  de  laa  diremlH  dtdadMde  iuw* 
j  «segara  aoerxitleDDurvcciFalosenU  Oibllolniml*'l'""'^ 
de  lu  mtaius  ineuditidea  de  aquel  libre. 
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dera,  gracia  y  facilidad,  y  sobre  lodo  con  ese  i  deparadojista.  Enrique Valois ilustró á  Ammiano 
atrevimiento  de  emitir  seDtéocias  que  deslumhra  Maioelioo  y  antros,  y  lisura  éntrelos  mejores  edi 

á  los  eruditos  á  la  viokla.  Le  Clerc  en  Amslcrdam    '  ■     ^ -  '~'  - 

le  emuló  con  lapublicacion  de  la  Biblioteca  uni- 
venttl  desde  1686  i  iWü,  i  la  nue  oigoió  la  Bi- 
blioteca esconida  áetát  17C3  á  1713.  Acierto  en 
la  elección,  lealtad  en  los  análisis,  rectos  y  i  od- 
denodos  jaicios,  caaodo  do  intervenían  las  preo- 
cupaciones religiosas ,  son  las  cualidades  que  re- 
comiendan esta  obra.  Eo  el  número  de  las  críticas 
figuran  el  Poliporo  de  Moihof  y  los  Ju- 

gements  des  taoant  de  Baillel  (1686),  si  bien  se 
escribieron  coa  tal  premura,  que  su  parle  litera- 
ria es  casi  insignilicante.  Los  prólogos  de  este  úl- 
timo faenHi  trasladados  casi  por  entero  al  Dieeio- 
narío  enciclopédico ,  pero  sin  lodícar  sn  origen, 
siquiera  por  agradecí  míenlo. 

Abundaron  las  Misceláneas  literarias ,  mas  á 
propósito  para  los  hombres  de  mundo  que  los  li- 
bros sistemáticos,  pues  al  lin  servían  de  objeto 
de  conversaciou  y  de  recreo;  pues  se  componían 
de  memorias,  cartas,  viajes  v  diálogos.  Los  Ana 
son  una  colección  de  dichos  de  personas  célebres, 
como  Scaligero,  Perron,  Piteo,  Naudé  y  Casau- 
bon.  Los  roas  oooocidos  en  aquella  época  fueron 
los  de  Menage  (Menagiaua),  á  los  que  se  agre- 
garon otros  de  difereotes  géneros;  y  las  Miscelá- 
neas de  historia  y  de  Uteratwa  de  Vigneul  de 
Marville,  escritas  por  el  benedictino  d' Argón ne, 
con  tanta  mayor  libertad,  cuanto  que  escribía  bajo 
el  velo  del  anónimo,  y  con  granconociinieuio  de 
ll literatura.  Venció  á  lodos  los  críticos  y  llegó  á 
servirles  de  modelo  Claudio  SaumaisefSalmafin). 
Era  hombre  de  una  gran  memoria,  desarrollada 
y  enriquecida  por  el  trabajo  y  la  soledad,  fiero 
se  hizo  laa  presuntuoso,  qu^  dió  cd  tierra  con 
todas  las  reg'as.  En  las  PLiniana  exercUalio- 
nes  (1629)  dice  que,  hatiieniJo  estudiado  deteni- 
damente á  Plinío ,  le  halló  demasiado  grande ,  y 
se  contentó  con  su  compilador  Solino  :  asi,  pues, 
aquel  fastuoso  titulo  solo  ocultaba  miseria:  sos- 
tavo  una  polémica  con  Miiton,  que  era  adversario 
superior  a  él. 

A  ninguno,  como  á  esle,  se  acerca  Juan  Fe- 
derico GroDovio,  natural  ile  Bamburgo.  Edu- 
cado en  la  universidad  de  Holanda  se  dedicó  con 
especialidad  a  enmendar  ¿  los  clasicos  latinos,  y 
suyas  son  la  mayor  parte  de  las  notas  de  lascii- 
cíones  Variorurñ,  pul)li( -  idas  en  aquel  país  de  la 
erudición  después  de  itíüO,  lomando  lo  r.iejor  ile 
las  anteriores,  sí  bieu  a  esta  elección  nopreMdie- 
ron  siempre  el  buen  juicio  y  el  respeto,  y  creyó 

aue  era  una  nimiedad  dar  explicaciones  acerca 
e  su  sentido  literal.  Jorge  Grevio cooperó  ác^ta 
empresa ,  y  ambos  á  costa  de  grandes  fatigas, 


reunieron  varios  tratados  de  diversos  autores 
bre  las  anticúe  <a  les  griegjs  y  romanas. 

Luís  XI Y  mandó  hacer  varias  ediciones  para 
oso  del  Deitín,  por  consejo  del  duque  de  Montau  • 
BÍer,  y  bajo  la  dirección  de  lluel,  con  una  glosa 
continua  de  los  poetas  y  ñolas  que  explicasen 
cnanto  se  resistiese  á  nna  capacidad  naciente. 
Por  esta  razón  eslan  llenas  de  rosas  supérfluas  y 
de  distinto  mérito,  pero  redundaron  en  beoelii-ib 
común.  E  liciones  que  alcanzaron  gran  éxito,  hi- 
joTannegiii  Lefebvre( funaqiui/íus  Faber),  hom- 
bre impasible  y  que  no  lenua  que  se  le  acusase 


lore>.  Luis  Cousin  'el  presidente)  ensanchó  el 
campo  de  la  erudición  aplicándola  á  los  autores 
del  Bajo  Imperio. 

Y  era  el  entu.»iapn)o  tan  grande,  que  cada  es- 
critor francés  quería  ser  comparado  á  otro  an- 
tiguo, y  le  tomaba  por  modelo  y  lo  imitaba.  Mo- 
liere se  educó  con  Lucrecio  é  imitaba  á  Planto  y 
Terencio;  Rousseau  buscaba  in-'pirariones  en 
Pindaro;  Boileau  diciaba  las  leyes  de  Horacio;  y 
criticaba  las  costumbres  con  el  tono  de  Juvenaf; 
Hacine  educaba  su  númen  con  los  amores  de 
Teagenes  y  Cariclea^  la  Fonlaine  con  Platón  j 
Plutarco,  y  reprodnriaft  Pedro,  y  decía  que  lenia 
siempre  en  la  mano  á  Horacio,  íroiner»,  Arioslo  y 
Ta^so  (I).  No  obstante  conservaban  su  fisono- 
mía propia:  hacían  (si  se  me  permite  decirlo), 
imitaciones  originales,  porque  Bossnetno  es  Cri- 
sósiomo»  ni  ftactne  Eurípides,  ni  Boilean Ho- 
racio. 

El  culto  que  se  rendía  á  los  aoliguos  produjo 

una  polémica  acalorada  sobre  quiéne?  ernn  mas 
dignos  de  encomio,  los  antiguos  ó  los  modernos. 
En  cnanto  á  dencias  y  filosofía, colólos  pedantes 
podían  vacilar,  pero  en  cuanto  á  dicción,  elocuen- 
cia V  poesía,  ¿podían  compararse  á  aquellos  los 
modernos?  Desmarets,  oleodido  porque  su  poema 
Clodoveo  fue  niAliratado  por  Boileau,  publicó uifa 
Comparación  de  la  lengtta  y  poesía  francesas 
con  lus  griega  y  latina .  de  la  que  salieron  mal 
parados  Homero  }  Vir;.MÍio,  y  él  se  comparó  con 
TariK-rlanvencedordeHav  aceto.  El  arquitecto  Per- 
raiili  escribió  un  Paralelo  de  los  antiguos  ymo- 
demot  en  artes  y  en  eieneias,  con  bastantes  eo- 
nocimienlos  y  iiran  lado  para  ulilizarlos:  hace  i 
Atenas  inferior  á  Versalles  eo  fabricas,  é  infe- 
riores á  los  pintores  antiguos  comparados  con  los 
nuestros:  oo  hay  que  decir  cómo  trata  á  Virgi- 
lio, á  Horacio  y  especíalmenle  á  Homero.  Como 
sucede  eo  lodus  las  obras  de  esle  género,  en  la 
de  que  traíamos  se  juzgan  los  delisclos  pero 
00  se  aprecian  las  b<He/as ,  y  ademas  lo  hacia 
con  arreglo  a  las  traducciones':  esto  no  obstante 
lisonjeaba  el  carácter  de  la  época  y  la  vanidad 
francesa. 

¥  cíerla'i  ente  la  cuestión  |K)diadel>atírseeDtoa- 
ces  cuando  se  reducía  á  examinar  sí  eran  mejores 
tos  a  n liguas  que»!»  imitad  »KS  modernos,  cuando 
la-i  o!)ras  maestras  eran  escasas  y  caref/an  del 
Sufragio  de  la  po>leridad,  y  teniendo,  como  se 
tenia,  fija  la  vista  solo  en* la  forma  y  olvidado 
el  sentimiento  religioso  que  es  lo  que  separa- 
ba á  entrambas  sociedades.  De  aquí  que  unos  y 
otros  cayeran  en  el  abuM ,  sin  reparar  en  (]ue 
nada  puede  ser  grande  sino  a  condición  de  vivir 
en  su  siglo;  unos  despreciaban  á  los  antiguos, 
por  |ue  habían  e^crílo  coufurme  a  la  índole  de  su 
lienipn,  y  otros  creían  que  el  estudio  consiste  en 
la  imitación,  y  e>la  en  la  íalsiíicacion.  Fonlenelle 
combate  á  ios  antiguos  con  buen  juicio,  pero  sin 
el  s<ín'.imiento  de  la  of)ori  unidad ;  sin  embargo, 
distingue  el  mérito  literario  del  cientifioo.  Le 
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fiosBU  se  (IccJara  caoipeon  de  Homero,  enraizan-  preeslahiecidas  atacado  por  ella  eo  particular,  la 
do  sus  bellezas  sobre  laj>  de  Jos  deniás  poeWs,  al  |  respondió  con  las  itefleximes  iobre  la  eriliu, 
pá.so  que  Rapio,  en  el  Paralelo  (k  los  graiidefi  es-  !  «scrilas  con  soltura,  pero  sio  ioqiHrír  ntt  qne 
(ritor€s  antiguos  da  la  palma  á  Ciceroo,  Virgilio  y  ;  ella  las  verdaderas  causas  ni  las  íntimas  difeiCB- 

deleniéudosc  únicamcQle  eo  el  ariilicioex- 


Dacit  i 
1651- 


Tito  Li\ iocü'n  prerereni  ia  á  Denió>tone3,  Homero 
yluddides,  louioiando  siempre  la  or¡i;inalidad 
á  la  elegancia.  Boileau ,  en  una  mezqu <ua  apo- 
logía, mide  la  corte  de  A^iamcoinon  por  la  de 
Luis  XIV ,  compara  á  liacioe  con  lionicro  y  á 
Condé  con  Aquiles.  La  Fontainc  (juc ,  sin  tjuii- 
bargo,  creia  que  Planudio  floreció  háciad  tícn^ 
po  de  Esopo,  dcBcude  á  los  antiguos,  asegu- 
rando que  los  modernos  no  teoiuQ  uinguo  Platón 
al  paso  qoe  en  Grecia  hormigueaban  (1) ,  y  (|ne 
la  oda  en  mano  de  los  Franceses  no  era  Jo  cpie 
debía  ser.  porque  los  Franrcíes  lenian  fuego  y  la 
oda  requería  pacioncia  r2}.  Pero  Fenelon  *upo 
apreciar  <  la  elegante  facilidad  del  mundo  anti- 
guo ^ ,  y  de  Homero,  Jenofonte  y  Platón  sacó  el  Tc- 
Lémaco. AéimsiS  de  e»tos  escritores,  lomó  latarte  eo 
la  polémica  el  médico  Patín,  idólatra  de  los  ^Míe- 
nos tiempos  antiguos ,  de  tal  modo ,  que  vertía 
como  era  costumbre  cien  años  antes,  y  desapro- 
baba los  recientes  de.'cubnmieolos  de  los  me- 
iücos,  e.^pecíal  mente  el  del  antimonio  y  ladina. 

El  examen  cifrábase  particularmente  en  las 
palabras,  v  Boileau  decia  que  las  palabras  bajas 
envilecen  la  expresión.  Ahora  bíentPernmlt  na- 
bia  hallado  muchas  de  estas  en  Homero ,  y  el  pre- 
ceptista no  tcüid  mas  recurso  que  negar  que  las 
hubiera  y  ¡as  pudiese  haber.  Pero  ilaciue ,  lau- 
xindofle  a  la  arena,  sosiienoque  Dionisio  de  Uaii- 
carnasso  redargüía  a  Homero  por  el  frecuente  uso 
de  palabras  vUes  u  bajan ;  y  despueii  de  moslri»r 
este  pasaje  á  Qoiíeau ,  aíade:  Be  refígaUrntoáo 
aue,  en  vez  de  decir mtela  ptiltíwa  asno  es  mbi- 
mima  en  ijt  'u'íjo,  demateis  decir  que  nada  hay  mas 
bajo  que  ciervo  ,  cabuLlu  y  oveja  :  el  oobilisiuia 
mepwrece  detnasiado  fkérte. 

Tannegui  Left  bvre,  que  quería  justílicar  lodn 
lo  coaceruiente  á  los  antiguos  basta  eiiibertuiaie 
de  Safo,  casó  á  sn  hija  única  oon  an  disolpnlo 
predilecto  Andrés  Dacicr ,  natural  de  Castres. 
Los  espos(iS ,  después  de  abjurar  del  calvinismo, 
obtuvieron  muchos  favores,  \  se  dedicaron  á obras 
de  erudición  y  de  ingenio :  pero  (dice  Boileau) 
«las  obras  de  verdadero  talento  son  de  ella».  La 
Dacier,  auuque  mas  versada  (|ue  su  mando  en 
latín,  griego,  autigOedades  y  critica,  le  hizo  di- 
choso, y  no  se  mostró  pedante.  Suplicada  por  w 
importuno  para  (jue  escribiese  cualt|u¡er  cosa  en 
su  álbum,  ella,  desjpues  de  resistirse  largo  tieuuM), 
puso  su  nombre  ai  pié  de  este  verso  de  Sófodes: 
rj  sileneiu  es  el  mejor  adorno  de  la  mujer.  Los 
dos  esposos  debían ,  por  herencia ,  erigirse  en 
campeones  de  los  Griegos  v  los  íiomanos ,  liján- 
dose en  los  errores  y  Tas  irreTeBondas  que  oo- 
nicliao  sus  impugnadores ,  pero  no  en  la  idea 
del  progreso  ;  y  Mad.  Dacier  se  lanzó  á  hacer 
frente  al  mal  gusto  coa  una  impnideocia  apenas 
perdonable  á  la  sinceridad. 

Lamotte  (-1731),  poeta  muy  nombrado ,  pero 
acompasado  v  pródigo  eu  liguras  y  en  formulas 


( t)      (itetteñ  ¡íitrmiíiail  dum  u/n  m'}nétfc«n!i^>i. 

(1)  ..M  ^..L'ode       kaixiie  un  )>eK . 

f«il  ét  U  fUttue,  fJ  Hct  ffns  «al  au  feu. 


cías , 

terior ;  y  acabó  de  comprometer  su  propm  causa 
con  la  tfadiiecioB  que  niio  de  •Homero,  niodii- 

cándole,  es  áte'w ,  espurgándole  de  lodos  los  que 
él  creia  defectos.  Mas  notables  y  dignos  de  ala- 
banza son  los  esposos  por  la  erudición ,  que  óe- 
mostró  él  en  las  traducciones  de  Horacio,  Alí»> 
tételes,  Sófocles,  Platón  y  Plutarco,  y  ella  en 
las  de  la  iliada ,  la  Odisea  y  algunas cooiedias de 
Terencio  y  Plaoto. 

Tn  siglo  después  vino  La  Harpe  á  hacer  la 
historia  de  semejantes  cuestiones ;  y  aunque  la 
critica  y  la  erudición  habían  llegado  a  graiHteal- 
tura,  todavía  do  veía  mas  que  Griegos  y  Rom* 
nos  en  la  antigüedad  y  Franceses  en  laedadmo- 
derna,  notables ,  á  su'modo  de  ver,  solo  por  que 
habían  seguido  las  hoellas  de  los  Griegos:  os 
cuanto  á  los  Alemanes  é  ingleses  decía  que  eran 
irnos  barbaros  solo  [jor  que  habían  sabidocoB- 
servarsc  Alemanes  e  Ingleses. 

De  un  mo(k>  particular  y  mas  elevado  consi- 
lcr;il)9ü  las  cuestiones  los  solitario-  d-  Porl- 
Üo^al.  Cuando  Cirano  fue  pu&tioeuhtierud 
visité  á  Le  Haitre,  el  cual  le  enseió  la  tnéaoñN 
de  los  ()/i('/c».s  de  ('¡cerón  que  había  hecho  porctin- 
sejo  ¿uyo,  y  San  Cirano  se  mostró  poco  ^allsfecho 
de  habérsele  dado;  no  obstante  euiie  las  \-4miü 
que  le  hablan  sugerido  eslaidea,  aduoe  eo  primer 
lerinioo,  la  de  estar  Dios,  con  toda  lavcidad  del 
orden  de  la  Gracia,  representado  eo  el  ordesde 
la  naturaleia  y  en  el  civil  no  menos  que  es  li 
ley  de  Moisés.  Pero  en  los  Oficios  una  verdad 
roiicerníenlc  al  po  ler  saccrdoral  le  dcuioslraba 
que  un  pagauo  había  descubierto  ei  luiuUiueflU) 
de  todos  los  poderes  civiles  y  eclesiástiool,  qst 
Dios  había  iransmitido  á  los  Hombres,  mejor  qoe 
después  lo  hicieron  las  escuelas.  Y  añade:  Pñ- 
ciso  es  úonfemr  que  Dios  ha  querido  que  is  rouB 
humana  hiciese  (odos  ras  e^ernot  caites  ée  Is 
ley  de  Grada,  y  que  «O  votítrási  i  mur  Oetr 
roñes  ¡ü  Virgílm. 

Ninguno  en  verdad,  en  aquellas  lachas,ftefó 
la  bi.-toria  lítrraria  hasta  el  Calvario  paradistin- 
guii  el  dominio  de  lo  bello  que  le  precedió,  del 
dominio  de  lo  verdadero  que  le  siguió;  tampoco 
hubo  quien  viese  en  el  fondo  de  esta  cuertioo 
la  de  ia  perfectibilidad  humana.  Sio  enibar^, 
frailo  una  noble  voz  de  Port-Boyalquedijo:  «No 
Bsolo  el  hombre  progresa  en  s^wr  cada  dmt 
"todos  los  hombres  unidos  hacen  continuos  pro- 
ogresos ;  de  modo  que  el  enero  humano  al  cobo 
>de  tantos  siglos  debe  ser  considerado  coiiotf 
>solo  bombfe,que  subsiste  siempre  y  apreode 
»de  continuo ;  y  la  vejez  de  este  hombre  udí- 
*versal  es  preciso  buscarla  no  próaima  a  >u  oa- 
»GÍfflient08tBO  muy  lejos.  Los  que  llamaussia- 
»liguos  eran  verdaderaraeotc  noe\'os  en  lodo  y 
«habiendo  nosotros  unido  á  su?  conocimieoloiU 
■eiperieocia ,  hija  de  ^íos  siglos,  eo  oo^o^ 
•es  donde  se  debe  buiear  en  antlgOedid  qsB*' 
liamos  hallar  en  «Nos  *  (3)* 

(3j  i'AKAL. 
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El  Teaira. 

Si  conirihuia  semejante  veneración  por 
mfeuos  á  purilicar  la  forma,  dañaba  a  la  otigi* 
nlioad ,  y  lal  m  tvwh  de  arma  á  Its  nediannis 

{)ara  hacer  Trcnle  á  los  que  salían  del  cdrril  que 
es  habían  irazado.  Sin  embargo,  en  dos  géne- 
ros sobreíaiieron  ios  Franceses,  eu  la  elocuencia 


■LYtATftO.  (jol 

Los  cómicos  ilaliaoos  se  trasladaron  á  París 
en  4577,  ^  á  pesar  de  la  prohibición  del  Parla- 
mento ,  bajo  pena  de  f  0,460  francos,  represen- 
taron r'ntp  nn  ooncur«o  niímeroso,  pagándose  á 
cuatro  sueldos  la  entrada.  También  la  ópera  fue 
introdacida  por  les  Italianos  «o  i64{$eott  la  pro- 
lección  del  cardenal  Mazaríno.  Luís  XIV  á  los 
diez  y  seis  aíos  bailó  en  las  Bodas  de  Tetis  y 
Peleo  acompañado  de  la  real  familia  y  de  los 


sagrada ,  como  ya  hemos  visto,  J  en  el  teatro,  magnates,  y  después  en  el  Hérades  armado,  con 
Este  nació  desde  luego  de  las  representaciones  !  la  reina,  y  en  celebridad  de  mi  boda.  En  -167-2  fue 


de  los  misterios  (1);  después,  contiadoácompa-  I  conccdidaáLnlií,  paru  represeotaciooesdeópera, 


1lia8,*pa8ó  á  ser  una  especulación ,  no  on  arte.  A 

mediados  del  siglo  XVÍ  se  represenlahan  todavía 
los  misterios  y  las  Moralidades  por  la  liosochc  y 
los  Enfam  S'ans  souci;  pero  desde  la  época  de 
Luis  XII,  los  disturbios  poiftioosv  religiosos  obli- 
garon á  abandonar  este  género,  demasiado  á  pro- 
pósito para  la  sátira.  Por  esta  misma  razón,  des- 
de q[Qe  en  Francia  se  estabteeieron  compaSias  cé- 
fflicas ,  se  dieron  tantas  órdenes  para  dirigirlas,  y 
se  prohibió  nombrar  á  Uis  personas,  por  lo  que 
adoptaron  mascaras  parecidas  á  ellas.  Cuando 
Francisco  I  fue  vencido  y  hecho  prisionero  en 
Pavía ,  se  prohibieron  semejantes  diversiones  y 
que  en  las  reuniones  proiiricse  nadie  palabras 
sedídosas.  Kn  f64i  LnisXIU  mandó  «(oeseahs- 
tuviesen  de  palabras  obscenas  ó  equivocas ;  y  que 
los  que  en  la  escena  se  pi  oiliijeran  honestamenio 
fueran  tenidos  por  hombres  de  honor.  Desde  iüo8 
hubo  censura  teatral,  previniéndose,  que  quince 
días  antes  de  ponerse  en  escena  una  comedia,  se 
sometiese  a  la  aprobación  del  Parlamento. 

Hasta  iOSB  no  se  estaUecieron  cómicos  en 
París ,  sino  que  á  imitación  de  lo  qne  sucedía  en 
Italia,  diferentes  actores  recorrían  las  ciudades 
representando  las  obras  que  les  vendían  los  au- 
tores i  dies  escudos  cada  una.  Durante  las  dos 
ferias  que  anualmente  se  celehralian  en  París, 
los  cómicos  intentaron  improvisar  un  teatro,  y 
d  pueblo  que  gozaba  eon  esta  noeta  diversión , 
poso  el  grito  CD  los  cielos  cuando  la  autoridad 
se  lo  prodihió.  Un  tal  Brioche,  hacia  mediados 
del  siglo  XVll  conslru\ó  una  especie  de  teatro 
de  volatínes  en  los  que  babia  ñunftmbnlos ,  fieras, 
prestidigitadores,  y  poco  á  poco  llegaron  á  repre- 


la  sala  del  Mais^lloyal ,  (|ue  sirvió  pan  este  uso 

hasta  el  incendio  nc  ITtíS.  CmiBdoála  muerte 
de  Moliere ,  se  reunieron  y  fueron  pensionadas 
las  compañías  del  Marais  y  el  Paluis  Royal ,  la 
condición  de  los  cómicos  pareció  adquirir  alguna 
importancia.  Kn  Ulit/  fueron  expulsados  por  ha- 
berse atrevido  á  representar  á  la  Maiotenon  en  la 
Faus$e  pmdB ;  vueltos  á  llamar  á  los  dies  y  nucfve 
años,  oMiivicron  una  pensión  de  15.0(M)franoO8; 
en  1702  fueron  incorporados  á  la  ópera  comiqut; 
el  79  suspendieron  las  representaciones  de  co- 
medias iialianis,  pero  conservaron  este  nonbfs 
hasta  el  1)5. 

Cada  teatro  debia  atenerse  a  su  género,  y  no 
invadir  el  de  los  demás.  Los  derechos  de  los  au- 
tores dramáticos  no  eran  bien  conocidos  (2);  las 
obras  las  compraba  la  conij)añia  (3) ;  creycndos-e 
justo  que  los  autores  sacaran  de  ellas  un  fruto 
pro|>orcional  al  trabajo  y  al  éxito,  les  fue  asig- 
nado por  ley  una  parte  de  la  entrada ,  hasta  que 
esta  disminuyera  tanto  uue  se  comprendiese  que 
el  pábfí«x»  estaba  eansaao  de  la  obra.  La  menor 
cantidad  que  se  lijó  fue  la  de  1,800  francos  en  las 
noches  de  invierno  v  1,500  en  las  de  \eiano. 

Como  sucedía  en  Italia  y  eu  Inglaterra,  aunque 
no  era  frecuentado  el  teatro  por  las  señoras ,  lo 
era  por  personas  de  educación  .  y  á  esto  se  debió 
que  se  hiciera  meaos  trivial  y  obsceno;  después, 
cuando  Richelieu  le  otorgó  sii  pod<^a  Hiduch- 
cía,  se  mejoró  notablemente,  oWrvando  las  re- 
glas del  decoro,  y  reproduciendo  los  altos  ejemplos 
de  la  antigüedad ,  abandonándola  licencia  de  los 
hechos,  yreirenandolade  las  palabras.  Las  obras 
predilectas  eran  aun  en  esta  época  las  íar>as  iia- 


seniarse  verdaderas  comedias.  Quejáronse  amar-  lianas,  especie  de  comedías,  en  las  que  mos- 
gamente  los  empresarios  de  teatros  privilegiados;  I  traban  mas  habilidad  los  actores  que  los  autores. 

por  lo  que  se  limitaren  á  ejecutar  pantomimas,  Las  escenas  no  tenían  adorno  alguno  ni  se  trans- 
parodiando  los  gestos  de  los  cómicos.  \  profirien-  formaban ,  aunque  el  asunto  lo  exigiese :  algunos 
do  silabas  sin  sentido  que  qucriau  pareccr:sc  a  jóvenes  elegantes  ocupaban  el  palco  escénico, 
versos,  por  no  violar  el  privilegio.  T  como  el  pii-  i  para  llamar  la  atención  y  excitar  la  risa  de  los 


blico  se  fatigaba  en  vano  por  comprender  «u  signi- 
ficado ,  del  mismo  modo  que  fatigaría  la  bellísi- 
ma locura  de  nuestros  bailes  trágicos  sin  el  libre- 
to, se  pusieron  unos  programas  en  los  que  se 
indicaban  algunas  palabras  que  el  u'Csto  no  era 
bastante  á  explicar:  cada  acLur  ILvaba  una  por 


espectadores,  imitando  los  gestos,  reproducien- 
do las  palabras  de  los  actores,  aplaudiendo  y  sil- 
bando 1^. 

La  escuela  de  JodcIIe  introdujo  algnnas  inno- 
vaciones en  la  comedia,  y  en  esf.ecialidad  en  la 
tragedia,  sepai ándese  de  la  compañía  para  imi- 


cíon  de  ellos  en  el  bolsil  lo,  y  si  era  necesario  en  i  tarnenódeNsgriegos.  Alejandro  Hanly,  cómico 

la  mano.  Después  se  sustiinveron  con  c>lrof:»s 
cortas  sobre  arias  conocidas ;  ía  orquesta  tocaba, 
kw  actores  cantaban  desde  la  pfotea,  y  los  espec-  i 

tadores  se  acostumbraron  a  secundarlos  de  modo 
que  el  concierto  se  bacía  general ;  y  adelantando 
poco  á  poco ,  descendían  del  lechu  unos  telones 
en  kw  que  se  leían  tas  estrofas.  | 

(1)  véase lNiom,pi|. 689. 


;?)  í!(,¡icrc  en  el  prólogo  de  la  Preciefues  ridicuif»  dice  :  C'fU 
une  t/io.sf  eira»ge,  qu'on  impiime  gtna  mulgré  m  ije  ut  *»U 
mu  de  u  m;'«jk.'í ,  eij<'  furiioHi<erai.\  roloH.'ieif  ¡oute  riolítue  p/ulóf 
qt!'  fiUe  la.  Hau  i  asadn  ilii>  yinUis  \  i-siamus  en  e\  mo  i, o  r,-i  •■o. 

»  Kl  Alila  y  la  H-  rcmce  i/riMlujen  n  rada  iina  i  C.orm  i  2  0<)0 
franctis,  f,  Omtxiuilo  Je  f'trríra  j  i  i  Strm'r^nr  i  Mu'  'tc,  ¿<Ki  iut- 
»es  el  priiTipn)  t  I.OIXI  trancos  ei'*fKi;i'd!> ;  \  t  i  (-tríiuUo  wia- 
finario.  Í)<N  e\  l)o>i  Carcit,  y  I.IUO  los  Fufiidv  os 

(4)  Vi^aM!  rtisiguirr:)  (ir  la<  rKi'cas  insl^fa' nur  inf crUnos en 
«liliroXV.rM'«Ü. 
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6i>2  IPOCA 

V  composilor  del  segundo  teatro  de  París ,  nota- 
je por  su  fácilidad  en  el  diálogo  y  en  el  verso, 

fuso  en  e>fpna  trescientos  dramas,  lomados  de 
laulo  ó  de  Cervaotes,  auaJieodo  solo  a  los  ori- 
^ioales  las  iosnlseces  y  la  jerga  de  aqael  liempo, 
y  trocando  á  los  héroes  eo  galanos,  y  al  amor  en 
sutilezas.  £i  carácter  peculiar  de  su  escuela  es  la 
isonfosioii  de  todos  los  géneros  y  el  olvido  de  to- 
das las  reglas  clásicas;  estrié  ioauguracion  de 
una  literatura  dramática,  cuyo  Gtráder  había  de 
la  corrección. 
Pedro  CorDeille ,  nataral  de  Ruao ,  á  lo«  veinte 
y  tres  aHos  dio  al  teatro  la  Melitc,  después  Cli~ 
tandrú  y  la  Viuda  ,  que  entonces  se  creyeron  una 
gran  cosa ,  porque  secundaban  el  gusto  por  la 
Sl^  afectación  y  la  novelería ;  y  la  Medea  (1635j,  to- 
mada  de  Señera,  á  la  que  no  lardó  en  seguir  el 
Cid,  que  aseguró  su  gloria.  Tomó  este  personaje 
de  la  nistoriade  ü;<paña ,  qae  tan  bien  se  presta  á 
la  pintura  del  noble  valor  antiguo  como  á  la  de 
los  sentimientos  modernos,  ternura,  gracia  y 
honor.  Las  situaciones  que  son  verdaderamente 
trágicas,  el  contraste  entre  vengar  el  honor  pa- 
terno y  ofender  el  objeto  amado ,  las  pasiones 
copiadas  del  natural ,  la  propiedad  del  lenguaje, 
paro  y  purgado  de  rídícoleces,  todo  contribuyó 
a  arrancar  eslrepitosos  aplausos.  Una  ranj^r  (\uo 
se  casa  con  el  asesino  de  su  padre,  y  esto  dentro 
del  breve  tiempo  que  las  realas  conceden  al  des« 
«imllo  del  drama,  no  es,  su  eniiiar^o ,  un  buen 
asunto.  Doña  Jimena  está  muy  lejos  de  los  gran- 
des caracteres  femeniles  del  teatro  inglés ;  oí 
ella  ni  so  amante  están  pintados  coa  colores  tan 
fuertes  que  basten  á  hacer  interesantes  sus  aven- 
turas, V  para  sostenerlos  tuvo  <\\xt  introducir 
Corneilleel  inútil  v  por  lo  tanto  vicioso  personaje 
de  la  infanta  también  enamorada  del  béroe.  La 
acción  ademas  no  puede  tener  ni  aun  una  vero- 
similitud couveuctonal,  y  esto  á  fuerza  de  acu- 
mular incidentes  (1). 

Pero  las  censuras  de  que  fue  objeto  esta  obra, 
00  recayeron  en  esto ,  sino  sobre  la  ejecución. 
Richelíeu,  que  no  extraño  á  ninguno  de  los 
placeres  de  la  ambición ,  divertía  sus  ocios  en 
hacer  argumentos  para  tra^'cdias  que  otro  es- 
cribía después,  enmudeció  absorto  ante  el  Cid, 
dice  Fontenelle,  como  si  hubiera  visto  á  los  Es-  ' 
pañoles  á  las  puertas  de  Parí?;  pero  nunca  fal- 
tan personas  vendidas  ó  que  deseen  venderse 
cuando  se  trata  de  envenenar  la  gloria  de  un 
grande  hombre.  La  pedantería  se  lanzó  á  la  are- 
na con  el  compás  \  e¡  reloj;  d'Aubiunac  había 
sostenido  en  teoría'  que  erau  necesarias  las  uni- 
dades aristotélicas  para  escribir  una  tragedia; 
Maíret  lo  aplicó  á  la  práctica  ;  Scudery,  erudito 
entusiasta ,  echó  mano  de  este  argumento  para 
demostrar  ál  mundo  que  se  había  engañado  en 
el  juicio  formado  del  Cid ;  y  Rícheliea  in- 
vito á  la  Academia  para  que  dirimiese  la  cues- 
tión. Esta  le  criticó  respetuosa  v  dignamente: 
escasea  los  elogios,  y  en  cuanto  i  doctrina  apa- 
rece ortodoxa ,  pero  hace  advertencias  sutiles  y 
verdaderas ,  aunque  no  manifiesta  conocer  qué 

(1  j  Mj^iit  .  Cili:  ¡3  itii)u!gencia  tic  un  artista  t  la  frinqníu  deán 
«abio,  iDdica  l»s  infloitos  anacTMisBi»  irt  Cid  j  eooclay  e«nl*i4o 
obnt  U  iMfiaMiM  M  le  d«k«B  seaetor  al  Mctlpato  le 

ia  bisturiJ. 


XVf. 

tiene  delante  una  obra  maestra.  Esta  crítica  M 
toda  ó  en  sa  mayor  parle  de  Chapellain,  y  La 

Bru yere  dijo  con  razón :  Uno  de  los  mejores  dra- 
tnas  que  se  han  representado ,  es  el  Cid ;  una 
de  la¡t  mejores  erftteas  que  se  han  escrito,  es  te 
del  Cid.  Balzac  sostcnia ,  que  Corneílle  se 
había  propuesto  y  había  conseguido  el  objeto  de 
la  represenlaciou,  aunque  por  distintos  medios 
de  los  aconsejados  por  Aristóteles.  Corncille 
quiso  defenderse  con  autoridades,  no  tanto  por 
creerse  obligado  á  ellu,  cuanto  por  hacer  alarde 
de  erudición ,  y  poder  decir  También  so^ta  yo 
eso.  Pero  muy  elásticas  debían  ser  las  reglas  de 
Aristóteles  para  que  el  francés  pudiese  demos- 
trar que  su  obra  estaba  dentro  de  ellas,  y  que 
si  había  agradado,  en  por  esta  raion. 

Entre  los  Franceses,  pues  ,  se  consolidó  la 
pretensión  de  que  habían  fundado  su  teatro  sobre 
el  griego ,  demostrando  eon  esto ,  que  conocian, 
no  sus  reíílas  esenciales  ,  sino  puramente  su 
forma  orgánica.  Sin  embargo,  respecto  de  esta, 
vemos  que  los  Griegos  no  tenían  actos,  ni  Aris- 
tóteles habla  sino  del  prólogo,  el  coro,  el  epi- 
sodio y  el  epílogo :  el  coro ,  origen  de  la  tra- 
gedia l  era  la  parte  principal  de  ella.  Los  Grie- 
gos tomaban  el  asunto  de  la  historia  6  de  la 
religión  nacional;  los  Franceses  de  las  extran- 
jeras; en  aquellos,  abunda  el  lirismo,  eo  estos 
es  nulo;  aquellos  no  observaban  las  unidades  de 
lugar  y  de  tiempo,  estos  las  exigían;  aquellos 
presentaban  á  sus  héroes  tan  desnudos  de  cuer- 
po como  de  costumbres;  los  Franceses  los  pre- 
sentaban vestidos  de  ceremonia  y  dotados  de 
una  galantina  que  esta!  a  tan  lejos  del  amor 
sensual  y  compendioso  que  distio£UÍa  á  aque- 
llos, como  sus  intrigas  del  sendlio  pian  zn~ 
tiguo. 

Y  sin  embargo,  creían  haber  calcado  la  tra- 
gedia moderna  en  la  antigua.  Nacida  en  la  épo- 
ca de  la  grandeza  monárquica ,  en  Frauda  rae 
toda  cortesanía,  delicadeza  de  sentimiento  y  de 
lenguaje;  al  separarla  del  pueblo ,  perdió  su  ca- 
rácter espontáneo,  y  abdicó  las  tradiciones  de 
los  tiempos  pasados ,  en  vai  de  unir  á  su  arro- 
gante forma  ,  historia  y  sentimientos  nuevos, 
üaíco  medio  por  el  cual  hubiera  sido  posible  pro- 
ducir el  tipo  de  la  tragedia  moderna,  inspira- 
ción atrevida  pero  no  delirante,  y  profunda  pero 
DO  caprichosa:  expresión  noblcy  oelicada,  justa 
y  abundante  en  sentimientos  verdaderos ;  de  ac- 
ción interesante  pero  regular  y  decente. 

Las  protensiones  doctrinales  de  los  pedantes, 
tal  vez  innu^eron  en  los  primeros  pasos  que  dio 
Corneílle  en  el  mundo  del  arle;  pero  preBero  á 
las  habladurías  deque  hoy  es  blanco  la  tragedia, 
leer  los  orcfacios  de  las  suyas,  en  los  que  se  afana 
por  ocultar  sus  defectos,  y  poner  eo  relieve  sus 
bellezas,  con  el  cariño,  pero  al  mismo  tiempo 
con  la  inteligencia  de  antor  ,  demostrando  lo 
estrictaraenle  que  se  observaba  entonces  el  arte, 
y  lo  mucho  que  dañaba  la  tirania  de  las  reglas, 
y  el  estudio  de  los  Griegos  al  través  del  prisma 
de  los  preceptistas.  Pero  Corneílle  tenia  mas  ge- 
nio que  conocimientos  en  el  arte  y  sosdetalles;  bo 
refinamiento  de  gusto,  sino  scgiiridad  de  Juicio, 
y  el  imperturbable  alrcvimienio  del  genio;  de 
modo,  que  no  teniendo  eo  sí  mismo  la  suficiente 
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Confianza  para  despreciar  á  los  que  le  despre-  dirle  porque  perdona  ,  no  se  halla 


ciaban ,  se  alemorizo  anlc  la  cniKa ,  y  fe  resig- 
nó á  la  olwcrvaDcm  de  las  reglas,  que  declaraba 
no  nbsianle  «mal  conocidas  y  mal  practicada>>. 
iiefreoaodo suspriniilivos  impulsos,  coa  los  que 
hubiera  creado  losígiies  bellezas  á  pÍBsar  de  figu- 
rar al  lado  de  oíros  mas  débiles,  se  entregó  á 
los  pedantes,  aljandonando  lo?  héroes  nuevos 
apenas  los  hubo  descubierto;  y  después  de  haber 
concebido  la  Medea  y  la  Husion  eón^  con  la 
vigorosa  independencia  de  Shakspoarp,  inmoló 
la  idea  á  la  forma  orgánica  para  encerrar  en  la 
lioidad  de  tiempo  y  de  lu^ar  acciones  repugnan- 
Ies  (1). 

ThI  fue  el  Horacio.  Un  auditorio  moderno, 
cuya  moral  no  es  esclava  de  un  [jainolisnio  des- 

Íiadado,  debía  condenar  el  fratricidio,  y  sincm- 
ar{;o,  CorneilK'  oscurece  la  pintara  de  Tilo  Li- 
viu ,  haciendo  que  Horacio  sea  esposo  de  la  b«:r- 
niana  de  losCiiriacios,  y  he  aquí  dos  mojem 
copiadas  de  un  mismo  natural.  El  rey  de  Homa 
Cscui  ha  dc-pues  las  arenaras,  y  absuelve  al  reo, 
cosa  queiio  tiubie  a  hecho  Luis  XIV,  y  que  solo 
podía  competir  á  la  magestad  de  un  pueblo  sal- 
vado. 

Ka  el  lleracUo  se  suceden  unos  incidentes  á 
otros,  todos  Insígnifieantes;  losdosfalüos  Hera- 

dios,  que  no  estando  seguros  de  quién  es  su 
padre,  no  se  atreven  á  casarse  con  la  mujer 
que  sospechan  que  es  su  heriuana;  y  Focas  que 
tampoco  se  atreve  á  condenarlos  te'miendo  que 
onoea  h\  hijo,  provocan  situaciones  mas  bien 
cómicas  que  trágicas.  Menos  extraño,  aunque 
débil  é  inverosímil,  es  el  Nieomedes.  Una  rema 
de  Siria,  feroz  cuanto  insana,  cria  á  sus  hi- 
jos sin  declarar  cual  ha  nacido  primero,  y  por 
tanto,  cuál  es  el  liereücio  del  trono;  y  llegada 
la  hora  de  aclarar  el  enigma,  pone  por  condi- 
ción, q  ip  el  (¡lie  quiera  ^er  inefendo,  mate  á 
Rodoguua,  de  quieu  ambos  están  enamorados; 
horrorizados ,  descubren  el  fatal  proyecto  á  Ro- 
doguna .  que  en  justa  venganza,  quiere  que  n>a- 
teu  á  su  madre  ¿lia  concebido  nada  mas  atroz 
la  escuela  satánica? 

En  taAftterte  de  Pompeyo,  el  héroe  es  invisi- 
ble, ysu  muerte e>la  referida  al  principio  del  se- 
cundo acto ,  de  uiudu ,  que  todo  se  reduce  ai  cas- 
tigo de  los  asesinos;  objeto  moral,  sin  duda, 
pero  falto  de  interés.  César  se  degrada  con  ac- 
ciones dianas  de  iin  niozalvele,  al  paso  que  el 
carácter  de  Cornelia  e>ia  peilectamcnle  sosteni- 
do. En  el  Cinna ,  el  héroe  y  Máximo,  son  de.-- 
preciablcs,  y  Emilia,  una  ingrata,  una  pérlida, 

3ue  al  dar  ua  paso  mas  en  el  camino  de  su  per- 
icion ,  solo  ta  detiene  la  sociedad  á  que  tan 
cruda  guerra  hace ;  desea  obrar  bien ,  pero  ni 
•hace  frente  á  sus  impulsos  criminales,  ni  se  de- 
cide por  ios  nobles ;  Augusto  no  interesa ,  por- 
que no  aparece  en  yerdadero  peligro;  y  aUpUn- 


( 1 }  La  de  unidad  le  obliea  a  adoptar  recorsoscxtrañns.  rompeyo 
debía  ii  i  hablar  con  Señorío  i  una  ciailid  que  pernianrcia  lid  I 
elle  y  \iur  lu  tanto,  in<i  eti  poüible  coiiscrv;ir  la  unidait  il  lu^ir 
j  obliiiirlf  a  bariT  csui  e^^a|laIllrl;l.•  iml  cndo  ab^ilut  inu  nic 
ciiii^ertarla,  se  coiicrrla  «á  liarerqiio  lus  ilos  lug^irf^  nn  iit'irsitvii 
dfci/racion  divcr.'.;!  5  no  >e  ICS  nomtiri'  siDd  pnr  el  ¡luniü  general  en 
que  f<t:\t\  fiiin]irf niliild*.  K^!l)  Mrw  |)^r;i  cnKMn.i;  jí  1  >pi'iM,ii1or,  | 
qui-  iu>  siírduiiada  que  le  haga  iiuiar  .'a  difireíiiu  de  lujijrc-,  no 
loadviene,  i  iiu  tener  an  jaitio  malicio»»  3  cnlico  de  que  püCOi  mo  ^ 
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justili(|iie  Mi  recooi  iliacion  con  el  conjurado.  Eü 
esta  obra  mas  que  en  otra  alguna ,  dio  Corneille 
rienda  suelta  á  elocucnria  en  las  largas  re- 
laciones dialécticas  y  tilo>oticas,  llenas  de  brío 
romano,  acerca  de  la  mejor  forma  de  gobierno 
y  de  la  santidad  de  las  conspiraciones,  ideas 
bebidas  por  él  en  la  Fronda  ;  y  la  córte  y  la  ciu- 
dad ,  para  recoiiijicnsarle  de  los  primeros  desea» 
labros,  dispensaron  grandes  elogios  al  C^a,  80- 
poniéndole  superior  al  Cul. 

Pero  Corneille  pierde  en  originalidad ,  con- 
forme gana  en  ter(>ura  de  estilo ,  rooforme  huye 
de  lo>  defectos,  de  las  incorrecciones,  de  la  ot« 
curidad,  \  de  los  alambicamientos;  expresa  pen- 
samientos atrevidos  ^  basta  sublimes  con  una 
concisión  que  no  daña  á  la  claridad ,  y  en  un 
riimo  armonioso;  y  aunque  Lucano  y* Séneca 
eran  sus  autores  favoritos,  no  es  como  ellos  am- 
pnlo^o  ni  hiperbólico;  sabe  á  lo  que  debe  ate- 
nerse ,  y  es  noble  siempre  excepto  en  el  amor. 
Se  ded  có  á  enseñará  su  país  un  lenguaje  digno, 
corroiiipiilo  por  los  poetas  melifluos,  y  muchas 
nobles  senleireias  y  senlímieclos  generosos  que 
hizo  vulgares,  indujeron  elicazmeote en  el  ca- 
rácter de  su  patria.  Halló  en  sí  mí>nio  la  gran- 
deza y  la  Itlicriad  que  se  negaba  al  drama; 
lo  que ,  describió  como  ninguno  el  heroí.<mo  y 
las  paciones  violentas,  mejor  que  la  leroura  y 
ios  seQUiiiienius  templados;  y  aun  dtclaió  que 
el  amor  no  '  !.ia  ser  sino  un  aooesorio.  T  un 
accesorio  debía  ser  necesariamente  en  lo?  asun- 
tos romanos  predilectos  del  autor ;  si  le  intro- 
dujo, fue  porque  la  moda  lo  exigía  asi;  y  de 
consiguiente  es  insulso  y  cómico  en  las  formas  y 
en  los  desoniaces. 

Todos  sus  per>onajes  son  grandes,  todos  ca- 
paces de  poderosos  saciilicios,  sin  gradaciones, 
sin  medias  tintas;  de  a(¡ui ,  (Hie  liasia  en  [ilanes 
mal  trazados  se  bailen  tipos  inmortales  de  gran- 
deza, aunque  mas  ideal  que  efectiva  (3),  y  tia<- 
zados  de  un  solo  rasgo;  piofesan  maxiiiias  gran- 
dio>as  de  que  no  se  sec  aran  nunca,  de  modo, 
que  es  muy  fácil  conocerlos.  Eu  Horacio  se  ve 
un  romano  primitivo;  en  Diego  y  Rodrigo  dos 
cumplidos  cahalliros  feudales;  tipos  mas  bien 

3ue  individualidades,  abstraaiooes  personítica- 
as  de  un  sentimiento,  de  una  idea,  de  una  pa- 
sión; excepiuando  el  Cid  ,  .'■us  personajes  son 
mas  bien  relaciones  que  personajes,  y  mal  po- 
dría uno  liguraiselos  personas  vi\as*y  reales; 
ninguno  de  los  caracteres  de  mujer  qne  presen- 
ta, se  encuentran  en  la  vida;  sus  tiranos  son 
exagerados;  sus  héroes  siempre  fuertes  como  se 
los  sugería  el  continuo  trato  con  guerreros  y 
teólogos  avezados  á  las  guerras  civiles;  y  de 
a(|ui  la  nece.-iJad  continua  del  énfasis.  Solo  el 
Polieuclo  lle¿:a  al  curazou,  porque  se  dirige  á  las 
simpatías  comunes,  y  tiene  por  liase  una  idea 
altamente  dramática ,  las  luchas  de  la  voluntad 
del  hombre;  y  por  mas  que  no  ^e  amalgamen 
bien  el  amor  y  la  religión ,  el  teatro  francés  no 
tiene  una  creación  mas  noble  y  delicada  que 
Paulina.  Pero  al  producirla,  no  le  oprimía  el 
yugo ,  á  que  él  mismo  se  creia  superior,  aunque 

li)  ponderado  Qu'H  monrut,  ¿es  por  venton  otra  com  qte  la 
nfnñm  M  tfcber  de  r»ili|iifT  MMadu? 

3f 
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nunca  oi^(\  desprenderse  de  él ;  no  parnlizó  su 
iospiracioa  et  espectro  de  los  antiguos. 
Coraellle  era  ademas  un  honfiire  excelente, 

amaba  coq  delirio  á  ?u  hermano,  poeta  trágico 
también ,  y  de  quien  nunca  le  separaron  las  in- 
clinaciones comunes ,  de  modo ,  que  hacia  que  le 
inspirase  los  consonantes  que  él  no  haüaba.  La 
müsa  trágica  no  le  impidió  que  tradujese  Laimi- 
tacionde  Cristo,  en  versos  dignos  del  Cid.  £u 
ssQ  Tcjez ,  cayó  de  nuevo  en  la  fatal  recundidad 
de  su  juventud,  y  volvi  j  á  escribir  los  diálogos 
sobre  la  razón  de  Estado,  aplicables  á  lodos  los 
casos  y  á  todas  las  épocas.  No  podia  soportar  j 
que  se  le  comparase  con  Uacine  (Juan  de  Ferie-  I 
Milon),  del  cual  habiendo  leido  manuscrito  el 
Alejandro  ,  ensalzó  la  vcrsiticacion ,  pero  opinó  . 
qne  tto  habla  naeido  para  el  teatro.  I 
nj.-inc  Y  tal  vez  teuia  razón ,  ponjuc,  Hacino  veíase 
i65»-9"j  separado  de  la  c^ccna  por  los  escrúpulos  religio-  ^ 
sos,  y  consiguió  divertir  el  ardiente  deseo  que 
hacia  ella  le  arrastraba,  por  espacio  de  mocho 
tiempo,  con  eludios  que  iiin;:un  punto  de  con- 
tacto teman  con  ta  druaulica.  Los  Uermanos 
«nemf^os  que  publicó  &  la  edad  de  veinte  y  cinco 
años,  hicieron  concebir  grandc>esp>.'ranzas,  y  la 
Andiomaca  le  colocó  á  la  altura  de  Corneille. 
Dispone  mejor  que  este  los  asuntos,  cuya  sime- 
tría, gradación  é  interés  ha  la  en  los  episodios 
es  adniirable.  (iorneilic  creó  bérocí  verdaderos, 
buenos  de  lodo  punto  6  de  lodo  punto  malvados; 
en  los  de  Racinc ,  hay  medias  tintas  y  gradación 
de  sentimientos,  y  de  aquí  que  exciten  interés; 
Corocillc  sacrilica  la  robuslcz  de  su  genio  á  las 
pretensiones  eruditas  de  su  siglo ;  Hacine  deja 
correr  él  soyo ,  tranquilo  y  araionioso ,  espontá- 
neamente ,  niitio  un  rio  que  se  deslizad  lo  largo 
délas  márgenes  que  le  encierran  y  le  adornau; 
eBCVmeílle  Inehan  las  pasiones,  en  Hacine,  la 
conveniencia  en  contraste  con  el  amor,  lucha 
mas  tierna  y  menos  entusiasta.  Shaksp  are  arras- 
tra al  espectador  al  través  de  rocas  y  de  precipios, 
no  presentándole  por  ninguna  parte ,  y  en  mocho 
tiempo  mas  que  despeñaderos  y  nubes,  empre- 
sa de  p^'bos  esforzados  y  de  piés  encallecidos, 
pero  Boñcienteménte  compensada  con  el  espec- 
táculo de  un  mundo  enlero  que  dcs  lc  su  cima 
distingue;  Uacine,  por  el  cuntraiio,  nos  con- 
duce suavemente  por  entre  los  senderos  de  un 
jardin ,  en  el  que  i  cada  paso  M  descubre  On 
paisaje  mas  bello ;  sus  intrigas  son  sencillas,  sus 
caracteres  están  bien  desenvueltos,  y  son  regu- 
lares aunque  escasos  de  colores,  y  suaviza  lo 
que  en  la  historia  tiene  demasiada  verdad  v  ex- 
cesiva fuerza  (1).  Si  este  es  un  defecto,  cúlpese 

(S)  Véiíc  fl  j  Jii-  >  que  hjee  Saint  Bi'uvp  riel  fírHaniro: 
—  Trat.ir<'  d.  i  prini.T  di-iilo  de.Nrron.  |K)f  el  cinl  jslc  'Iclalulfla 
de  su  iii  ulri  V  iitf  sus  rjciiü  iiu>  i)iii;a  i  liríianicu  jútni  úe 
oiuffc  a  i|ijiiii  r  añ.iN,  dulce  ,  inidígf  iilc  y  mch»có¡ico.  L'n  du,  en 
acdiu  dr  un  resim,  Ncrun,  ébrio  ya,  pira  liacerltr  ubjcin  dv  la 
irriituD  geiKTal,  li'  Ui.)iida  ci«iitar.  UriUaicuciiiita  una  cancmii  !>u)a, 
en  bi  ^te  «(ide  a  la  iii>t'i:Lri(tatl  de  h  destino  y  i  la  hrrenria 
tMiit  %M  le  Iwt  «surt>ada ;  pero  l«6  corlennot  conmovidos,  iii  at 
neo  «i  ie  mMan  i  iM»  todoi  f  por  eui  rasan  nenoi  disinnlt- 
<M  4*  de  ofdinTtai  le  ritmletine  nmcattnie  »é  coaptao*.  Ne- 
IM,  ■•w|ne  ann  no  ae  haWa  ■nncliado  en  caif  re ,  la  feroeidad  ■!• 
Iiti  ae  aguaba  en  lu  alma  desde  largo  tiempo ,  esperando  mm  oca> 
sioD  pan  d««burdarse;  *a  Mbla  ensayado  en  Bnliirlcu  an  veneno 
lento;  jrn  se  había  eniremio  i  la  crápala ;  ya  se  sospeeliaba  qae 
habla  atentado  i  la  inocencia  de  su  íuw»  viciima,  y  ya  babia  aban- 
donado i  Oc<avia ,  »u  oiiosa ,  |»ur  la  rorirsana  Acira.  Scneci  favo- 
leoM  eaie  crimen  i  A(n|.iiia  te  inoifoa  en  en  principio,  dcfpuea 
pkmi  á  n     jw  virvfif  «a  cese  yeta  i|er  jNiida  m  m  ella  A  mi 
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á  su  Indole  y  al  car/^cter  de  su  época ,  en  la  que 
aun  se  trataban  de  destruir  las  desemejanzas 
qtfe  dan  fisonomía  al  hombre ,  con  objeto  de 

tranquilizarlo  y  uniformarlo  todo  alrededor  de 
un  trono;  las  costumbres  elegantes  sustituían  al 
brío ;  el  pueblo  era  un  ente  nulo,  y  hasia  la  len- 
gua deponia  su  enérgica  grandeza.  Por  esta  ra- 
zón ,  hacine  solo  |)odia  tomar  del  hombre  la 
parle  independíenle  del  estado  social  y  de  la 
constitución  política ,  y  reproducirla  en  so  ver- 
dad general ,  modificada  por  el  carácter  de  la 
civiliza(  ion  de  la  época.  Foresto  lodos  sus  per- 
sonajes se  expresan  del  mismo  modo;  de  aquí 
la  aleclacion  inconveniente  en  héroes  y  contra- 
ria á  la  generalidad  poética  á  que  debe  atender 
el  trágico. 

Bellas,  graciosas  y  noblemente  débiles  son  sos 
mujeres;  pCTO  el  amor  es  siempre  en  él  una  pa- 
sión respeluosa,  hasta  en  Pirro  tratándose  de 
una  esclava;  Uipólilo  se  enamora  como  un  pari- 
siense, Aqoiles  parece  una  señorita,  y  el  mismo 
Nernn  un  cupido.  Aunque  sacrificó  mucho  al  trato 
mclilluu  y  ariilicioso  de  la  corle,  Uacine  com- 
prendía Ift  sublime  familiaridad  de  los  Griegos;  y 
en  sus  prólogos  sencillos,  |:ero  llenos  de  gusto,  de- 
mue>tia  que  sabe  lo  (|ue  r¡o  se  atreve  a  imitar. 
I'urilit  ó  su  gusto  el  estudio  de  la  verdad  y  de  la 
naturaleza,  porque  en  la  verdad  y  en  la  natura- 
leza estala  [)ei  Cec  ioii  del  arte,  y  su  cIcL^nncia  re- 
dunda siempre  en  beoelicio  de  laexaclilud ;  por- 


amada.  Agripita,  fliiadre»kye«  lefMtMyviada  deemperadoM» 
tKinticida .  inceatuota  v  adaltera  de  liiirrios ,  no  abriga  otro  temar 
Kino  el  de  que  ae  hije  ie  la  escape  y  con  é\  el  poder. 

Tal  ea  la  ettaaeion  aioral  de  ios  ire»  persunajes  priaelpries  en 
el  memento  ea  i|ae  ila  Hacine  principio  Asa  drama.iQoé  hace*  aco- 
de en  primer  lugar  a!exp«dienie  ma» sencillo,  encogiendo  sns  fifru- 
ras  y  |iouien<<o  a  lUirro  en  logar  de  Séneca  ,  i  Narciso  en  logar  tfe 
l'atas ;  i  Uiun  y  Sciieciaiie ,  jétnet  wlupluoio» ,  .ipcna»  los  nom- 
bra una  xí-i.  C¡\3  í  ii  pi  prólogo  un  alto  dicho  dv  I  jcí'.o  acerca  de 
Agripina :  De  AL:ri)iiiia  «ale  mas  no  decir  nada  que  decir  poco;  y 
en>irlud  de  e>U'  túmodo  |/ra|"'S;ii>  .\|íri;>iii.i  es  nn  iirrsoiiaje  poco 
re.il  ,  *!ií;ii,  uirX(i  icalj.e,  u\i¿  i  s,n-i  ic  di'  r.ii.'nsnui  lU-  madre  ,  tierna 
y  Zfloía  al  ^ll^^lo  liempu.  Ih:  sus  liuupd:<ili'>  y  dc  mj>  asomj'.os 
nii  .se  habla  .siiin  a  manera  de  aiu»iun,  C(^':ik)  un  rcciii  rdu  para  ;os 
que  liauii-ii!u  !j  historia  de  T.iriio.  Fiij.ilaui.le  en  lLij:ar  de  Anea 
aparece  la  seniimenia,  Junia.  Ni-ron  ara.tn;e ,  no  es  ñus  que  el  rnil 
apasionado  de  Hri. único  y  aquí  desjpiirece  m  odiosa  semejanza  mn 
ei  rit:re,  que  Coriieilie  toca  como  de  paso  y  ligeranienic  ¿U"edire- 
niu.s  del  ue»arruili)  del  carácter  de  Juma  que  bnsu  un  reiugio  en- 
tre las  Vestales,  que  se  pone  bajo  la  protección  del  pueÜo,r 


si  el  pueblo  en  tiempo  de  Nerón  padieae  protcjer  i  nadie? 

Lo  i|ne  ñas  icaeaos  |ee  leprackar  é  Raeta^  ce  heber  cniraMe 
i  la  viott  la  cseeee  del  eewriie.  IfrHtaieo  eüá  fcotade  i  la  aKsa  y 
le  sinei ;  uo  de  les  sierf oa ,  aeien  «ra  eeatoa»re .  exanlnab*  las 
bebidas ,  tamo  se  teoia  el  tfeiito;  pera  Ncmm  le  ha  previsto  toda; 
u  bebida  eMl  ealh-uie  y  pan  lemiiiarlieeccka  afea  fria  jelafea 
e>  la  (jue  coniime  el  veneno.  El  eíeeio  es  liMidv  el  Veneno  Beta  «■ 
te^nida  porque  a»i  se  lo  mamlaroa  prepenráLecasta,  bajo  pena  de 
la  villa.  Ücne  que  Hacine  no  creyese  esia  cireinaiancta  del  toáe 
iinpnrtaoie,  .sea  que  le  costara  trabajo  exprecaria  en  vetM ,  la  íd- 
prime  en  la  relación  de  Iturro,  iimiiandose  i  reíerir  el  cierto 
que  causó  en  los  e>{iei  ladore»  el  enveneiiamienlO.  lítto  le  Takd 
):r.iiiiles  aplausos:  cb  |<n.'<'ií.o  i'miiL'.'^nr  lambiea^Oe  dcaviñit el  Vl> 
i;or  lie  i:i  iiiijeniosa  cuncision  de  Lti  iio. 

Cli  n  iii  ii.)duce  ;i  Tácito  ó  :a  Üitiii.i,  lt;icíne  elige  un  método  p#> 
cih..r  basadvi  en  Ihs  cujiidades  |iriiii'ijiaies  de  los  originales ,  <coS- 
If niendúse  siempre  en  un  u-rmino  medio,  sin  aprniimarse  al  filio 
desde  el  cual  se>cíl  preiijjicio.  Agripnia  en  SU  ;ciceleAie  lovrc*. 
lita  cúiilra  NiTun  ,  dlr.i'  <|iii'  ¡mr  uii  Inilu  se  difie  i  Mi  bija  4e  Cdf^' 
m;inico  y  por  el  utro  al  tiijo  de  Knubarbo. 

AppulfiitSenf^ue  et  du  inl/uu  fíarrkiu, 

Qui,  loas  ieux  de  i'exilTap^  tlf»  par  tuoi-mémet 

Per/cf  Mi  «  «e«  pwur  Vtuiorili  tapréme ; 

y  TieRe:  Anbremr  kbu  ficraMaie/  /!/<•/ ,  étMi$  iwne  Bmrhn 
HexittStUMtinmníeUltH  mametpnfaMriMbafUtinfrt' 
InMeninytawii  etfUlaUmUf.  üs  endenté  «ee  *  Raeiae  no  le  pa  • 
reció  bien  llannr  *  Séneca,  marttro  de  eteueit ,  perfne  rn  m  ii* 
suiio,  ni  i  Burro  «Marra  y  ttlropeado;  su  Agripina  ne  aetse  letlet 
ptdanli-s  de  querer  mandar  sobre  el  otunde. 

Ku  üeneral  los  dcfecios  de  rsiilo  de  RatíU  MM  bijosde  la  mistna 
pnreu  de  qac  taaio  se  adnird,  j  f «r  acaso  ¡e  iaipidid  Hef af 
» la  iieiattivo. 
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EL  TC'vruú.  655 

<|iie  ea  It  nataraleza  y  en  It  verdad  es  doode  se .  U  tnagnttica  severidad  y  el  sublime  desórdea  de 
reconoce  el  reflejo  de  un  scnlifuieoto  [Hufundo,  |  la  poesía  bíblica,  no  concuerdaa  con  su  círcuos- 

que  desarrolla  todas  las  pradacioi :c>  de  las  ideas  ¡  peda  eleííancia ;  y  aooslumbrado  á  senlif  dulce- 
0  de  los  objelos,  deleoiéadüse  siempre  cu  los  mas  rnenle,  no  se  aveolura  ni  ála  subliavdad  de  lo 
poéticos.  .  terrible ,  ni  á  la  sublimidad  de  lo  bello. 

Si ,  pues,  cede  á  Corneillc  eii  la  líraadoza  de  '  AdiMuai:  inleutó  iulrodiicir  los  coros:  también 
los  caracteres ,  en  el  vigor  de  los  peusaiuieolos  y  Corneilie,  de  vez  en  cuapdo  se  abandona  a|  liris- 


dei  lenguaje,  le  sopera  en  la  variedad  délas  me 
días  tintas,  que  es  precisamente  (Si  lo  quecos- 

sisle  el cooocimientodcl  corazón  humano;  trans- 
formó la  lengua  de  Corneille  quu  envejccia  ya, 
eo  el  francés  moderno ,  é  hico  estable  el  estilo 
poético,  como  I*asc:il  la  pro^a;  poetizó  las  frases 
mas  vulgares,  y  consiguió  inesperadas  ajiroxinia- 
clones;  elevó  el  idilio  y  la  elegía  á  una  altura 
desconocida:  apénasela  Virgilioendelicadeza; 
ven  la  melodía  de  exiiresioriPS  nnluralis  \  fi'ü.  es, 
¿esplegada en  los  coros  de  la  Alalia,  es  superior 
i  lodos  los  pollas  líricos  franceses.  Boileau,  que 
le  habia  enseñatlo  á  hacer  versos  fáciles  con  di- 
fictillad  ,  le  sostuvo  siempre,  y  llamaba  feliz  al 
siglo  que  produjo  aquellas  pomposas  maravitlaít. 

Si  inen  se  eiugia  que  toaos  los  asuntos  In.-t  an 
clásicos,  raiichos  Iraoceses  los  tomaron  de  ia  liis- 
toria  turca,  uue  era  la  menos  á  proposito ,  pues, 
no  puede  haber  lucha  de  pasiones  en  un  país  en 
que  todo     remite  á  la  punta  de  la  esj)a  Ja  (1). 

También  Hacine  se  ensayó  eo  esle^énerocon  el 
Bayoüeio,  pero  apenas  tiene  de  la  historia  turca 
que  el  título.  LaBerenicees  poco  dramá- 
en  el  liritániro,  rico  en  contraste  de  ca- 


mo ,  asemejándose  en  esto  ¿  la  tragedia  antigua 
masque  con  la  observancia  de  las  formas or^- 

nicas.  Pero  no  se  supo  adelantar  eo  este  caoimo; 
y  los  asuntos  antiguos  se  presentaron  despojados 
de  sus  formas ,  debiendo  naberse  becho  precisa- 
mente lo  contrario;  como  los  protagonistas  eran 
héroes,  habia  que  unir  á  la  acción  inlri<s'as  se- 
cundarias, exagerar  las  pasiones  y  hacerlos  lo- 
cuaces y  analíticos  para  producir  la  ocasión  de 
los  íírandes  ras^'o>.  Do  afiiií  las  bellezas  y  los  de- 
fectos de  iadramalica  trancesa,  en  la  que  siempre 
la  acción  pasado  bastidores  adentro,  y  en  público 
solo  se  oyen  sus  con:^eruenria?;  y  al  monólogo  de 
un  hombre  que  está  á  punto  de  obrar,  se  susti- 
tuyó el  confidente ,  ^ue  representa  ó  la  razón  ó  la 
pasión  del  héroe.  Sin  embargo,  ia  falla  de  arran- 
ques líricos ,  á  que  aun  en  nuestros  dias  parece 
condenada  i'iuucia,  hace  (pie  sus  obras  maestras 
pertenezcan  al  teatro,  porque  en  ellas  se  pinii^al 
nomlire  mas  hii-n  rjucel  ideÁldela  ¡oUtfíiksBá,  é 
la  inmensidad  divina. 

Y  recordamos;  eo  este  instante  (jue  la  sociedad 
Rambouillet,  bizoquc  insinuasen  aCoroeilleque 
no  aventiirara  d  Politíitclo,  porque  el  cristianismo 


tiea :  en  el  Brúnmco 

racleres,  convierte  las  rivalidades  de  amor  en  ter-  no  podía  inlercsar  en  el  teatro,  y  (lUc  el  mundo 
ror  y  piedad ;  en  el  Milridate*  pinta  un  grande  culto  posponía  esta  tragedia  «I  ínsaiso  Cinna  y  á 

boüihn'  iinlierablc  ante  los  surrimienlos  y  las  la  iiiteraal  Ilodo^juva :  recordamos  también  que 
desventuras;  en  hiedra  lucha  con  Eurípides .  ú  ,  la  .l/a/m  fue  ia  obra  de  fiacine  mas  criticada;  y  ia 
inspira  mayor  interés ,  ademas  de  llevar  el  estilo  j  Sevigne  decía  :  Pasará  de  moda  como  el  café. 
trágico  á  una  altura  maravillosa.  La  tan  admira-   Y  asi  fue  en  efecto. 

da  Ifuienia  ,  tiene  el  deíccl  >  ilc  tudas  las  compo- '  D&saleutado  al  ver  que  se  prefería  á  Pradon, 
sicioues  irasplauladas ,  esla  licúa  de  errores  de  que  le  era  tan  inierior,  después  de  haber  escrito 
becbo  y  en  particular  de  sentimiento,  que  saltan  la  ef)opeya  de  la  Alalia  y  la  elegía  de  la  iSster, 
á  los  o]os  di*  ciiantiis  están  familiarizados  con  los  ^  se  retiró  del  teatro  ,  cuando  apenas  locaba  á  la 

miud  de  unacarreraen  la  qucc-ada  pasoquedió 
fnftoo  triunfo,  y  se  dedicó  á  velar  por  su  espíritu, 
devolviendo  i  su  rnsmi  y  á  sossenlidoeU  |>ai 
primitiva. 

Algunas  tragedias  de  aquella  época  íucrua 
puestas  en  las  nubes  por  el  espíritu  de  pandilla. 

El  fecundo  Uolrou  í-lGoOi,  tpie  sallando  poruña 
de  las  reglas,  creía  que  el  mejor  iuicio.crilico  üc 
una  obra  eraeléxito  que  alcanzaba  en  las  tablas^ 

dejó  el  Venceslao,  bueno  aun  <{ue  cxa^M  i  a  el  hop 

roisnio,  y  no  acertó  á  prescindir  de  U  alcctacion 
de  las  novelas  de  lacpoca;  no  obstante,  el  SaiiU- 
Ge;ies! ,  de  la  escuela  de  los  asuntos  relígicsos» 
fue  el  único  desceodieule bueno  de  los  .Misterios, 


Griegos;  la  rudeza  de  la  forma  hubiera  tal  vez 
contribuido  á  darle  verdad,  pues  parece  impo- 
sibte  qM,  perstmas  que  con  tal  delicadeza  se 
expresan,  puedan  hacer  sacrificios  humanos;  asi 
como  tampoco  seria  íacil  combinar  la  esclavitud 
con  la  sublime  ternura  de  Andrómaca. 

Hacine  desempeñaba  mejor  los  argumentos  bí- 
blicos, porque  conocía  mas  á  fondo  las  creencias 
cristianas,  sin  que  le  preocuparan  los  modelos  an- 
tíflimB,  ni  la  necesidad  de  una.iutriga  amorosa.  Cl 
recrudecimiento  de!  rigor  jansenista  le  apartó  del 
teatro,  pero  luego,  a  ruegos  de  la  Maintcnoo, 
escribió  la  Etlcr  para  las  educandos  de  Saint- 
Cyr:  obra  que  fue  muy  aplaudida  por  su  objeto 
¿llámente  moral  y  las  alusiones  que  cada  cual  i  después  del  Polieucto.  Campislron  (-1725),  débil 
creyó  hallar  en  ella.  Esto  le  animó  á  escribir  la  '  discípulo  de  Racine,  á  pesar  de  la  regularidad  de 
AtaUa  (i691) ,  obra  llena  de  grandeza,  sencilla,  '  sus  planes  y  el  interés  de  sus  situaciones,  carece 
interesante,  decreció,  y  magistral  men  le  dispups-  del  mérito  que  hace  á  un  autor  .sobrevivir  á  sus 
ta;  no  se  hallan  cu  ella  galanterías  insul.'^as,  sino  obras.  Crebillon  (-1762)  decía  :  Corneillc  oawt} 
eanoteres  atrevidos,  imágenes  snblínr/es  é  interés  el  eUlo,  Raciue  w  tierra ;  á  m¡  no  me  quwaifa 
creciente,  que  vacila  entre  la  conmoción  y  el  ter-  masque  el  infierno,  ji  me  lanceen  él  de  cabeza. 
ror;  y  como  la  acción  pa.>a  en  un  templo,  inspira  Comprendiendo  que  ul  méritp  de  Curucdle  con- 
un  recogimiento  solemne.  Pero  el  sentimiento  re- .  sistiaen  baber  sido  ^  prímei;o  uue  Juicodujo  lo 
cóndilo,  la  ruda  grandeza  del  Faotoario  hebreo,  ;  mnnaviUoso ,  quiso  sorprender  la  imaginación 

,        -  ,  .    poniendo  en  e«;ena  las  complicadas  novelas  que 
/Sícv ,  híciíu  HM61 9  uuuu )  ix\c  i ij.-  a í  üí.  habían  sido  condcuittlas  al  olvido  en  ruris ,  pero 
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636  EPOCA  XVI. 

DO  en  las  provincias ;  conmueve  con  convulsiones   preciso  doblar  el  precio  de  Ins  hillelo 
y  horrores;  y  coolrihuven  á  hicerle  ¡nsoporlable 
el  leogii^ie  ióculio  y  al  mismo  lísmpoaleclado,  y 

las  puerilidades  de  los  ¡mil  idorc-  de  !\;i(  inc.  Kn 


icmc 

sus  üllimos años,  se  halló  Ireolea  frculccua  Vol- 
taíre,  que  debía  ocupar  el  tercer  puesto  eo  la 

tra^d/a  france-a,  y  (|iie  ,  uu  |;p(  donando  al  pobre 
TÍHjo,  se  puso  a  la  cabeza  de.  los  qiic  le  envidiaban, 
y  le  persiguió  con  una  saua  cuva  bajeza  hizo  re- 
*   sallar  el  mago¿DÍnio  silencio  dé  (Irebilloo. 

Cnrncílle,  que  habia  hecho  buenas  lra;;cdias 
DO  leoieodo  en  su  leoj^aa  mas  que  pésimos  mo- 
delos qae  imitar,  fue  también  el  primero  que  díó 
•I  tcatru  una  comedia  escrita  en  su  verdadero 
estilo,  y  sin  las  bufonadas  de  costumbre,  «d  Em- 
bustero, que  el  copio  de  los  Españoles,  y  íloldoni 
de  él.  También  fueron  bien  reribido»  el  Pedante 
engañado  deCiranode  Rerírerar,  y  la  Madre  rc~ 
bóllela  de  OuiaauU,  que  fue  la  primera  eu  que  se 
poM  eo  ríofculo  á  los  marqueset,  es  decir,  á  los 
flores  de  la  corte  que  querían  darse  el  mismo 
tono  que  Luis  XIV,  yqueá  su  vezeran  imitados 
por  sus  inferiores  y  éstos  |K)r  los  suyos,  cun  una 
exa^seracion  siempre  crecieate. 

De  una  fafiiilia  de  tajficeros,  nació  en  París  un 
Moiiére  díqo,  que  00 habituándose  alarle  desús  padres, 
Aie  entregado  á  los  lesoilas  para  eslodiar  jaris- 
prudencia.  Aiormpnl:idi)  por  la  impaciencia  del 
genio,  no  desransa  hasla  encontrar  salida, 
se  unió  a  uua  comp  iiiia  de  cómicos,  profesión 
iofámante,  propia  solo  de  desgraciados,  misera- 
bles ó  viciosos,  tanto,  que  por  node>honrará 
BU  familia,  escoDdió  su  nombre  de  Poquelin  bajo 
el  00  raenososeoro  de  Moliere,  k.  los  treioia  anos 
le  conocían  apenas  sus  compañeros,  bien  es  ver- 
dad, ^ue  él  lampocose  conocía  así  mismo,  pues 
secreta  oacído  para  la  tragedia;  uerovi>la  la  re- 

Í}robtt»OD  general,  se  deJiodála  comedia.  Rn 
as  primeras,  copió  escenas  enteras  de  los  Italia- 
DOS,  peío  canlaoaiuralídad  deque  estos  carecen; 
tales  son  Et  Aturdido  v  el  Despecho  anwmo ;  y 
COando  al  cabo  de  mucíio-  años  llefiaron  á  poner- 
se en  escena  en  París,  obtuvieron  un  éxilo  mas 
lisonjero  que  lasque  desunes  escribió  y  son  verda- 
deramente bellas.  Viendo  enlonoes  lo  que  potiia 
esperar  de  la  comedia,  se  propuso  dar  puslo  á 
la  socielad  culta,  no  coq  intrigas,  incidentes  y 
bafoDeriaM  foraadas ,  sino  con  pinturas  exactas 
de  la  sociedad  y  sacando  lo  cómico  del  fondo  de 
los  raraclercs.  Presentado  en  el  palacio  Ham-> 
bouillet,  el  genio  cóm  code  Mobére  halló  mucho 
que  estudiar  en  las  exiravagancias  de  las  mar- 
quesas impresionables,  el  fau<lo  de  los  nuevos 
ricos,  el  abuso  de  doctrina  y  elegancia,  los  in- 
geniosos absurdos,  que  con  el  propósitode  pulirlo 
todo,  todo  lo  destruían,  de  modo  (]ue  la  ciencia  se 
convertía  en  |)edautería,  la  lengua  en  una  jerpa 
incomprensible,  vladelicadezadescnlimientosen 
nna  modestia  hi  pócrita.  Pero  ¿cdmo  hacerlos  blu  n- 
co  de  sus  hurlas  sin  exponerse  á  ser  arrojado  de 
su  seno?  \  una  yei  arrojado,  adiós  gloria,  adiós  j 


y  no  pa- 
recía posible  tanto  atrevimiento,  tanta  verdad. 

Una  voz  le  gritó  desde  la  platea :  Valor,  Mo- 
liére  :  esta  es  la  verdadera  comedia ;  y  él  se  dijo 
á  sí  mismo:  Ya  no  necesUo  moléstame  en  hojear 
librog:  frosla  que  etíudie  al  mundo.  No  por  esto 
abandonó  la  comedia  de  intriga  ni  \a¿  imilacioaes; 
leía,  aprendía,  recurría  á  lodos  los  expedienles 
de  la  escena,  música,  bailes,  intermedios,  cho- 
(urrcrías;  Planto  y  Terencío  le  suministráronla 
¡dea  desús  mejoi es  obras,  y  tobó  á  los  llnliam  s  y 
á  los  Españoles  á  mansalva;  pero  le  disculjian  las 
mejoras  que  introdujo  en  los  planes,  que  hiio  su- 
yos. Combatido  por  todos  los  partidos,  (tuso  en 
esc*'na  a  sus  censores  en  la  CrUn-a  de  la  Eactiela 
de  las  mujeres;  y  á  sí  mismo  en  la  Improvisaciun 
de  Versalles,  en  las  que  representa  los  compro- 
misos de  escribir  y  las  exigencias  ilcl  director  de 
compañía,  todo  ycon  tanta  verdad  (pie  ni  siquie- 
ra cambió  el  nombre  de  los  personajes.  No  eses- 
la  la  primera  vez  que  puso  en  escena  caracteres 
y  hechos  verdaderos  :  semejante  estudio  de  la 
iiaiuraieza  le  elevaba  a  la  c  ri^inalidad. 

Escogía  también  el  lenguaje  mas  familiar,  y 
los  etílicos  crevcron  que  caía  en  el  exceso;  es  fa- 
ma que  coQsullaba  á  una  criada  vieja  acerca 
del  efecto  de  su  estilo  (1). 

Veíase,  sin  emb^ríio,  precisado  á  trabajar  sin 
descanso,  para  dar  al);>sto  á  su  compañía;  y  los 
tres  actos  de  los  /'Ví.s/k/íü.sos  lueroo  ideados,  escri- 
tos, versificados,  ensayados  y  ejccutadosen  quin- 
ce días.  La  facilidad  di-mueslra  el  genio  cuando  se 
obtiene  un  buen  éxito ,  pero  él  mismo  oo  e^^taba 
satisfecho  de  níogana  de  sns  obras,  ni  aun  de  las 
mas  aplaudidas.  En  efecto,  tienen  un  mérito  tan 
distinto ,  que  difícilmente  se  cree  que  son  de  uo 
mismo  autor.  Las  realas,  que  habían  euipeque— 
iíecido  la  tragedia,  sirvieron  de  saludalde  freno 
á  la  comedia,  que  gracias  á  ellas,  no  rayó  en  la 
mera  representación  prosaica  de  la  vida;  mas  la 
necesidad  de  precepto  de  que  la  aceioo  fuese  una 
sola,  y  que  se  desarrollase  con  mas  rapidez  que 
los  sentimientos  habituales,  le  llevó  á  laexag^ 
ración. 

Coioca  admirablemente  sos  tipos  en  situacioii 

á  propósito  para  mostrar  su  carácter.  !,as  mujeres 
que  basta  entonces  habinn  sido  lriitada.s  de  uua 
manera  desagradable  y  trivial .  son  en  él  dignas  y 
tienen  caracteres  distmtos  :  al  pintar  la  vida  in- 
dividual ,  profundiza  las  hi  ridas  del  corazón  ,  y 
00  se  vale  de  nada  que  sea  indeciso  o  vago  ó  ioii- 
til  para  el  efecto.  Pero  al  mismo  tiempo,  aunque 
enemigo  de  las  abstracciones,  rae  en  el  defecto 
que  advertimos  eo  los  trágicos ,  limitando  la  ob- 
senradon  á  tiempos  y  i  senlimíeiiu»  pnrUen* 
lares,  pintando  persuniiicaciones,  en  vez  de  tipos 
eternos  de  la  nalurah'za  humana,  y  haciendo  á 
los  adores  proouocíar  sentencias  en  lagar  de 
las  manirestaciones  que  iovoluntariameiite  se  le 
escapan  al  lio:nbre. 
Iteprodiicir  eu  el  teatro  la  hipocresía,  como 


esperaoia.  Escribió ,  pues,  las Preeioua  ridicu-  hizo  con  el  Oipóeritat  era  una  idea  nueva ;  pero 
los,  protestando  que  no  habia  tenido  presente  prescindiendodeldesgraciadodesenlace,  hsiiua- 
mas  que  las  necias  imitadoras  del  huen  tono.  |  cioo  no  escóníca,  no  tratándose  de  dificultades» 
Presentada  de  antemano  al  consejo  Uambouillet  j 

fue  recibida  con  un  aplauso  iodeciblc.  París  cor-      .  ,         ^ .  ^  ^  .  . 

riA  An  mas*  4  v»rlA    v  «lAaiuMa  1*  ■wm»:,»,:»  .  r.»      l' '  notada  de  una  «no  delicadeia ,  u  es  cierto  «■« 

Tioeu  masaateria,  y  después  la provuicia;  fue  iúmttit  un»  uMn  uu  «wwdu  <» ow.  wwck  utmíL. 
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BÍno  de  iin  verdadero  poli <zro  para  Orgone  (1). 
Tampoco  es  bueao  el  deseoluce  de  las  Mujeres 
§abias,  y  la  pintan  es  poco  variada;  el  Mkintro- 
po  es  argunienlo  demasiado  serio  |iara  una  come- 
dia. Sin  erahargo,  e^tas  me  parecen  sus  mejores 
obras,  asi  codjü  Iu  Escuela  de  laa  mujeres ,  aule- 
rior  áellas,  ysoperiorcn  rapidez  y  vigor  cómico. 

Sn< conicmporáneos  leaclamaron  romool  me- 
jor autor  cómico  de  todas  las  liieraluras.  Veoció 
á  Planto  y  eso  que  se  valió  de  él  (S);  si  cede  á 
Tcrcndo  engracia  y  elegancia,  le  supera  en  ver- 
dad y  fuerza  de  cafacleres,  en  atinada  elección 
de  p'arlícularidades  y  viveza  de  dialogo;  sí  oo 
tiene  la  fecundidad  de  los  Españoles  Di  SQ  pro- 
fundo senliniierilo,  les  aveulnja  en  corrección  y 
orden :  Sbakspeare ,  luu  superior  á  él  ea  fuerza, 
vives  I  deeolor  y  riqueza  de  raraderes,  no  enca- 
mina con  mas  arle  caiia  cosa  á  su  fin.  Ilombrc  de 


nes ,  sacadas  á  veces  de  las  aventuras  ó  de  las 
modas  del  día,  coovertidas  en  farsas  iogeniosas. 

Entre  los  poetas  qae  eseribian  versos  para  mú- 
sica. Felipe  Quinaull  (-IfxSX),  sobrevivió  a  las 
ari;isde  Lulli,  en  un  género  en  que  la  poesía  de- 
pende de  hi  miuiica;  v  ningún  olro  supo  dar  á  la 
versificación  ,  basta  jllelastasio ,  tan  melodiosa 
ílexibilidnd. 

Luis  XIY  halló  á  estos  grandes  hombres  lor- 
mados;  por  lo  que ,  no  debe  atribuirse  demasiada 
influencia  á  la  protección  que  les  dispensó  pues 
las  remuneraciones  regias  caiao  solo  sobre  los  que 
adulaban  ó  trata  bao  mejor  argumentos  de  ino- 
fensiva frivolidad,  mujeres  hermosa*:,  fu  stas,  vic- 
torias y  panegíricos;  ios  que  querían  hacer  de  la 
literatura  un  alimento  vital,  una  proclamadora  de 
virtudesaeveras  y  de  pensamientos  magnánimos, 
solo  debian  esperar  el  sarcasmo  ú  otra  cosa  peor. 


carácter  serio,  las  caricaturas  lo  presentan  como  ¡  La  Atalia  fue  olvidada,  los  sermones  de  üossuet 
hipocondriaco;  y  Boileau,  su  ínlinio  amigo,  le  i  inobservados, y  Feneloo perseguido; La  Fonlaine, 
'  llamaba  el  eontemf^ador.  También  contrajo  las  anciano  ya,  se  vió  precisado  á  trasladarse áln- 
costumhres  del  teatro;  y  de  las  actrices,  á  quienes  ]  glaf  rra  á  la  córle  de  la  Mazarino,  pues  tan  mal 
hacia  el  amor,  sacó  muchas  de  sus  escenas  de  le  trataba  Luis;  y  Yoiture, bufón  de  ta  srciedad, 
zelos ,  que  con  tan  profusa  variedad  reprodujo,  reunió  mas  pensiones  que  todos  lus  grandes  esoi- 
A  pesar  de  su  conocimiento  del  corazón  luimano,   tores  juntos, 

creyó  que  podria  hacer  de  una  nuichacliuelauna  '  De  modo  que  los  que  floreiieron  en  los  primeros 
consorte  afectuosa  y  asociar  á  sus  cuarenta  años  tiem¡)os  de  Luis  tienen  mas  originalidad,  aunque 
la  viveza  de  una  jóvén  de  diez  y  seis.  La  Bejari  le  menos  delicadeza  de  gusto:  ysin  emtwrgo.  lleva 
hizo  experimentar  los  tormentos  (le  los  zelos  y  las  su  nombre  aquflla  liieratnrá.  Desarrollada  bajo 
amar^juras  de  una  pasión  no  curada  por  el  hime-  ^  la  cuádruple  ioQuencia  de  la  antigüedad ,  de  la 
neo,  no  correspondida  ,  ni  alimentada  por  el  ¡  imitaooo  italiana  y  española,  de  la  religión  v  de 
vigor  de  los  sentidos.  Sin  embargo,  respetaba  la  m  marquía,  adquirió  nerviosa  pureza  de  íen- 
el  genio  de  su  débil  marido  y  cuando,  como  actor,   guaje  ,  giros  abundantes  y  sencillos,  gu>toyilo- 


murio  sm  sacramentos  y  se  disputaba  sobre  si 
debía  sepultársele  en  sagrado,  exclamó:  ¡Siegan 
el  sepukrn  á  un  honUire  á  qmen  ta  Greáa  kiú)Í6' 
ra  levantado  un  aliar. 

Inmediatamente  después  de  lloliére  colocan  á 
Juan  Ilegnard  (-1709)  por  las  Locuras  amorosas, 
el  Legatario  y  especíialmentecl  Jugador,  lleno  de 
movimiento,' de  sal  cómica,  y  aí  contrario  del 


cueucia  (|ue  no  lian  sido  superados.  Ocupalia  en 
ella  el  primer  lugar  el  es|)ir¡tu  religioso  y  de«>pttes 
el  espíritu  de  sociedad.  El  ser  esta  ei  feramente 
monárquica ,  y  tener  por  tanto  concentrada  la 
vida  en  la  capital ,  y  estimarle  la  prosperidad 
de  un  pueblo  por  la  ostentación  de  la  ( orle ,  dañó 
á  su  orifiinal  independencia,  y  redujo  la  poesía  á 
la  regularidad  del  siglo  que  tan  bien  representan 


Legatario,  desenlazado  moralmente  con  castigar  |  Boileau  y  Uacioe;  de  manera  que  el  estilo  pre- 
valeció con  mucho  sobre  el  fondo,  exceptuando  á 
Moliére  y  Coroeille,  y  aleónos  otros  que  conser- 
varon su* personalidad.  El  instinto  dominante  de 
la  adulación  precipitó,  aun  á  los  m.is  indepen- 
dientes, en  mezquinos  encomios  del  Júpiter,  del 
Marte  y  del  Augusto  de  la  época ;  é  bizo  que  los 
autores,  como  m  demás  hombres  de  entonces, 
obrasen  conforme  al  programa  de  su  amo. 

Pero  Luis,  al  cobijar  con  su  manto  a  la  litera- 
tura, es  decir  al  pensamiento  escrito,  noereyó 
que  preparaba  un  rival  á  la  monarquía  ;  porque 
si  bien  la  literatura  perdió  en  naturalidad  para 
buscar  dignidad,  y  sacritícó  los  ímpetus  origina- 
les al  metro,  campean  en  ella  la  inteligencia  de  la 
vida,  la  delicadeza  de  sentimientos,  elbuen  juicio 
que  se  adquiere  con  la  conversación;  y  lo  que 
constituye  el  verdadero  fondo  de  la  etvílizacran 
narional'  la  corrección  del  leoi^uaje,  emancipa- 
do de  su  anterior  inseguridad  corrección  no  al- 
canzada por  los  escritores  sucesivos.  De  aquí 
la  inmortal  frescura  de  aquellos  escritores,  qoe 
abundan  tanto  en  ideas  de  todos  los  tiempos 
cuanto  escasean  en  las  efímeras  v  condiciona- 
les ;  porque  buU  It  moa  Moesitt  gasto  ptrt 
ser  completa. 


al  reo  con  los  efectos  de  su  mismo  vicio.  Pero 
si,  con  preferencia  á  los  goces  del  espíritu  y  de 
la  Imaginación,  se  hosca  en  la  comedia  la  repre- 
sentación veraz  de  las  ( ostunibres  rontomporá— 
nea.«,  le  aventaja  Florencio  l)ancourl(-17áii)  que 
prohiguió  la  magnífica  galería  de  retratos  comen- 
ladi  por  lloliére  con  mas  de  sesenta  eompoeicio- 

( I )  5i  Tartuffe  ett  iré  fail  de  mon  Irmni .  je  •'ki*tte  pa$áif 
étre.jf  %'e»  aura't  fia%  prrnif<  I  •  ri-presenfalioii.  N\poLf:o.v. 

Li  ioeonvriiie'iru  di-l  lli¡Hu  nia  lur  ri'imuH  irla  p  .r  >u->  i¡i  jihIcs 
conifiBfHirliH'iis  Ito'inlalouf ,  fii  su  srr m  )ii  «•obn;  la  A(>;0(  vr.wa  lo 
cnireg»  rtar.<m<'nU'  i  l.i  indiisnacimi ,  rom»  IO>l*i  Iu  que  ,  puf  >t<i  en 
boca  lie  un  híiincnia  ,  harp  inli.xas  ¡aí  rn^timís  m  is  >jnta>  y 
rablcf.  I<"^  f.M'ynil.iioH  'n.i,  ri-;inibhl"N  li'/m  ,  imritiioHt  pour 
knmi  ifT  le»  tfii^  df    m  ,  p'xt  r  u  <  rraiUr  l"Ui  .  p<""" 

ileri»  íiirr/r)  >li'  di  lini  fr  en  íavfur  ilf  ta  ffriul  ll'i.-.sui'l  en  la 
t»\U  »\  pailri'  Ca'i.iiii  ea  que  ri-jirurba  t-«pi>ciacu!ri« ,  Aff.U 
fowira  doMc  qur  noNf  p«*<to«i  imr  lumélet  te»impUté»  el  U»  in- 
ftwuu,  io»i  M»nl  iilfinn  Ift  nmédkidé  ItM-irt  ...¡So»§es  W  raK.i 
ttvmmmtniiré  i»  ["■■<■  du  CJel det piéee»,  tkltmluft tnéiiimtt 
$n^nn  rMeatn ,  la  con  uptkm  im49vtéiflnián€eilo»i9v» 

ti»Ue pgr  It* dtnOeeM MÍltuMi.  Adr*sn  Ontlrt  wrrWt:  Mr.  Ka- 
ttiitfi  M  44m  pkt  4§a§emM0uemi*  nue  le  $iMe  o*  le  monde 
dUmaáiéé  rgitmétJémt  ariitl 

(t)  El  iimeiiitiM  j  vi-idadeii  la  tpílpiion  de  Frd.  Schlee<>l  de 
fit  el  Áwn  de  MIauio  lime  una  pasiun  sai»  .  rn  Iu  ^ae  rMriba  »n 
priaripai  nériio ,  al  paio  qnr  el  de  NuWere  es  avaro  i  e»U  i  Damn 
rado.  PrcMindirodo  de  la  diflrgiiail  de  asociar  es'oa  oos  seatiolen- 
IM,  tnrtde  qup  rl  aMro.  qne  a»l»te  i  iu  rrpresf  ntaeioo ,  seré 
conoce ,  pero  iiicc :  «  A  lo  mfuo*  yu  oo  estoy  mamoraHo*  j  i  vex 
•1  Ti^  •MMondiio  dic« :  «A  lo  aeaM  70  BO  soy  it wo*  y  jior  to 
luliiJmoaloiraM       '  ' 
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Al  decir  YoiUíre  que  las  graiuU'ñ  invenciones 
y  ioi  grandet  verdades  vitderon  de  otras  par- 
/rsíll.hizo  un  írraví-^imn  rnrín  al  sitrlo 'iim  irlo- 
lalraba ;  pero  nosolros  le  coDcedcreiuos  el  mérito 
de  haber  pradooído  los  mejores  libros  de  moral  y 
deeatreteDÍnkieoto,  y  los  mejores  ejemplos  mo- 
dernos de  aquella  asociación  de  la  iraoqueza  de 
eiipirilu  coa  la  corrcci  iou  de  gusto,  de  que  fueron 
modelo  los  Griegos.  Es  cierto  que  reconoció  por 
tipo  de  perfección  el  arte  de  los  antiguos,  pero 
le  adaptó  á  las  exigencias  de  la  nueva  Europa; 
ras  escritores  colocaron  al  lado  del  sentimiento 
de  la  verdadera  belleza,  obaerviekNiea  qoe  tie- 
nen algo  de  sarcasmo;  aI)rieron  nn  ratnino  lleno 
de  flores,  pero  no  lo  recorrieron  lodo;  el  autor 
del  Peiieucio  es  también  el  autor  de  Teodora^ 
Juan  Bautisla  Rousseau  mezclaba  descarados  cpí- 

S ramas  ron  los  himnos  religiosos;  la  divinidad 
B  Homero  tenia  tantos  adoradores  como  apósta- 
tas; y  al  lado  de  los  piadosos  solitarios  de  Port- 
Royal  se  alzaba  Bayie  dudando  emdiuomte  de 
todo. 

CAPITULO  XVX. 

loflalem.— QarlM  k 

FüNDABASF  en  un  principio  la  obediencia  délos 
señores  al  rey  de  luítlaterra  en  la  superioridad 
militar  de  este,  como  ^efe  del  ejército  conquista- 
dor, y  las  leyes  oonstitutivas  no  eran  oira  cosa 
mas  rjue  un  mero  acuerdo  entre  él  v  sus  pares, 
siu  uiQguoa  especie  de  coulcuipiaaoa  hacia  ios 
eooqoistados.  La  Carta  Magna,  feudal  de  todo 
punto,  trataba  de  los  nobles  solamente  ;  pero  el 
pueblo  poco  á  poco  habi  i  obtenido  derechos,  re- 
presentación y  porción  del  pudor  soberano ,  eo 
eayo  e{}ercicio'  dió  algunos  pasos  con  timidez, 
que  después  sirvieron  de  precedente  (2)  para  dar 
otros  mas  atrevidos.  Uabia  sido  convocado  algu- 
■A  ves  solamente  para  que  dijese  cuánto  tenia,  y 
oyese  cuánto  d^bia  pafiar ;  pero  al  verse  unidos 
los  hombrea  coniunca,  osaron  algima  vez  exponer 
sus  necesidades  y  hasta  negar  el  impuesto,  si 
•qnellas  no  eran  satisfechas;  y  los  caballeros, 
ínfima  cl;ise  de  los  conquistadorés,  hicieron  cau- 
sa coo  los  comuoeíi  para  hacer  frente  á  la  alia 
BoMeza. 

La  necesidad  de  convocar  á  los  Comunes  cre- 
ció cuando  los  reyes  rpiisieron  hacer  expediciones 
al  extranjero,  para  las  cuales  los  lores  se  negaban 
á  dar  subsidios;  con  esie  motivo  la  eámara  Baja 
cobró  importancia,  empleada  ora  por  el  rey  para 
prevalecer  sobre  los  barones,  ora  por  los  barones 
pan  hunillar  al  rey. 

Afortunadas  combinaciones  condujeron  á  Ingla- 
terra á  conijuislar  una  constitución  ,  nn-rced  a  la 
cual  se  pusieron  en  armonía ,  el  rey  que  repre- 
senta la  unidad  del  Balado  y  amplía  su  temlo- 
rio  y  poder;  los  nobles,  aristocracia  previsora  y 
diestra,  que  fundó  las  insüluciones  del  país  y  le 
di6  miras  fijas  y  desia^ios  conslanles;  y  los  eo~ 
muñes,  clase  emancipada  y  rica,  que  admitida 
poco  á  pooo  en  el  consigo  nacional,  Uev6  á  él  con 

(i)  aiMtit  tMüt  xir. 

i.t)  K(  decir ,  an  hr«hn  nree«lciit« ,  qae  tirre  dé  OMMtt  fililí* 

nraciou  lio  litro  ii  iovo.  Todo»  jabcn  ruántj  parle  teolm  l09  JWf»- 
deata  ep  li  icgtsjacion  f  en  U  jurudircion  ÍBi^ksas. 


XVI. 


el  celo  de  i>us  derechos  y  el  buen  sentido  de  nn 
mtereses,  un  sentimíentó  altivo  y  desíMarenit 

hacia  una  palria  en  cuyas  leyes  y  en  cuyo-:  np¿o- 
dos  tenia  parltcipacion.  La  primacía  del  rev  ooa* 
tinuabn  tenioido  por  fundamenlo  el  derecho 

vino  de  la  victoria;  pero  cuando  secoaocieni 

las  leyes  romanas,  los  juristas  proclamaron  qup 
el  revdebia  dominar  absolutamente,  porque  sm 
lo  habian  hecho  los  antiguos  emfieradores,  tipode 
sabiduría  ci\¡'.  Pa<;\ron  ,  pues,  del  derecho  di- 
vino ioescrulabie  ai  humano  disputable ;)  el  ra- 
ciocinio recobró  sus  fueros  para  pesar  w  gra- 
dos del  mando  y  de  la  <riiedieDc¡a ,  y  conciliar  la 
voluntad  del  rey  coo  lasejruridad  de  las  personas 
y  los  intereses,  lauto  mas  uccesaria  cuanto  mu 
iban  en  aumento  las  riquezas  y  el  bien  cslar. 

Pusiéronse,  pues,  frente  á  frente  los  coniunos 
y  los  reyes;  pero  el  robusto  Cnri(|ue  VIH  apode- 
rándose* hasta  del  poder  retigiaso  ,  ahorcó  CMBO 
impíos  á  los  <]ue  le  negaban  obediencia,  no  creyó 
necesario  el  nuIo  m  auu  de  los  couquisladore-í.  v 
aseguró  la  prerogaliva  monárquica.  Eurujuecoa 
la  fuerza  é  Isaheloon  las  ilusiones  establederoi 
el  dogma  de  la  iiinnarijuía  de  derecho  divino,  y 
de  aquí  la  obediencia  absoluta,  como  la  qu£ 
se  debe  á  Dios.  Semejante  tiranía  sirvió  pan 
despojar  «I  doro  en  beneficio  de  los  nobles,  que 
por  esta  razón  ñola  hostilizaron;  pero  aunque 
uno  y  otro  fuerte  monarca  consiguieron  alejarla 
discusión  acerca  de  los  derechos  civiles,  blaoco  d  ^ 
la  ateneion  común,  no  podia  menos  de  llesarel 
tiempo  en  que  estos  derechos  se  formulasen;  loi 
peligrosos  expodientes  émpleados  por  Enrique  t 
Isabel  para  ejercer  el  poder  absoJnto,  debiaii  ser 
una  funesta  herencia  para  sus  sucesores.  LosEs- 
luardos ,  que  por  herencia,  pasaron  del  iroao  de 
Escocia  al  de  Inglaterra .  se  creyeron  iovestidoi 
de  absoluta  autoridad  por  deredio  divino,  e>pe 
cialmente  cuando  Jacobo  I  comprendió  losmalís 
que  acarrearla  á  Kscocia  la  división.  V  enefcc- 
lo,  los  principios  mas  tiránicos  no  se  publicaron 
en  Conslanlinopla  ni  en  Kspana,  sinoeu  Inglaltf* 
ra  en  tiempo  de  Isabel  v  de  Jacobo  1,  netos,  posi- 
tivos, abeolnlos.  Raleigh,  en  la  dedicatoria qse 
hace  á  este  d»'  su  libro  ,  íiice  :  »I.os  lazos  que 
•unen  á  los  subditos  con  el  rey.  deben  estar  le- 
ijidoscon  hierro;  y  los  que  unen  al  rey 
•sdbditos  con  telas  de  araña.  Toda  ley  «fse  ug* 
»á  un  rey  á  titulo  de  interés  suvo  personal,  haüS 
legítima  su  violación  de  parle  del  monarca.» 

Pero  el  despotismo  teórico  repugnaba  á  los 
dórenlas  introducidos  por  la  Reforma,  es  decir,  a 
la  individualidad  y  á  los  esfuerzos  de  la  volun- 
tad particular ;  dé  modo  que,  bajo  a[)ar¡eoc»^ 
religiosas  se  lealzaba  el  espíritu  de  insulwrdiua- 
cion.  hasta  entonces  limitado  ai  f.Midalismo,  yqu<5 
no  podia  desarrollarse  hbremenle  sino  comba- 
tiendo al  rey,  convertido  en  gefe  de  ta  Igl«**' 
Eo  esta  época  loiii.)  gran  iucreiiienlo  la  prosperi- 
dad del  país,  merced  al  comercio;  y  con  el  des- 
pojo de  ¡os  conventos  y  los  suplicios  de  la  anw* 
cracia,  las  tierras  subdivididas  pasaron  á  mao^ 
de  los  pequeños  nobles  (o);  de  manera,  ^j^^J^ 
cámara  de  los  Lores  era  menos  rica  que  la  deMS 


f 3)  6e»irf.  Ctm f«u>  lonbre  m  ln«ira  en  ¡nplaieR» >*/L*!^ 
barlMict:  nobles  m  lUaaa  •otaaeDle  lot.parr»  r  t>o«acii<tf'^ 
gMM  nire  h»  plcbef of,  j  «levUw  por  fas  bMIo». 
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Comunes,  que  por  lo  sismo  no  podian  adherirse 
al  gobierno  aniigao,  y  qnoriaii  garantir  Jasrique- 

xas  adaiiiridas. 

Fundidas  las  dos  naciones ,  veaeidos  y  yod- 
cedores,  en  la  unidad  abslrarta  de  la  Iglesia,  el 

rey  no  fue  considerado  por  los  YeDCcdores  co- 
mo creación  suya ,  ni  por  los  vencidos  como  uo 
apoyo,  pero  si  laotopor  aquellos  como  por  estos, 
como  un  amo  peligroso,  contra  el  ciia!  era  iadis- 
pensable  buscar  garantías,  que  eu  adelante pu— 
dieran  ser  comunes  áambas  naciones.  HaHában- 
86,  pues,  frente  á  frente  los  Realistas  {Coiirt- 
partij)  que  creían  debían  venir  del  trono  todas  las 
couce^ioaes,  ora  fuesen  espontáneas,  ora  arran- 
cadas á  la  Itaerxa,  y  loa  Liberales  {Coúniry'fttrty) 
que  no  velan  en  la  monarquía  mas  que  un  rou- 
junto  de  usurpaciones  y  lomenlabanla  animosi- 
dad del  país  coa  Ira  el  rey.  Verdaderanenle  la 
Reforma  do  habia  ejecutado  su  obra  mas  que  á  me- 
dias; el  pueblo  inglés  no  habia  hecho  la  revolu- 
ción religiosa  por  si  mismo  como  los  Escoceses, 
sino  qne  había  tenido  qoe  aceptarla  de  un  rey, 
eri^iíln  en  aposlol  para  convertirse  en  déspota, 
que  había  anulado  los  dogmas  ^  los  ritos  del  ca- 
tolicismo, sustituyendo  el  palacio  á  la  supremacía 
papal.  Por  tanto  continuaba  en  Inglaterra  la  mo- 
narqnín  edesiásliea,  al  paso  que  en  iíscocia  se 
había  lulruducidu  uo  culto  arisiocralico ;  el  rey  y 
los  obispos ,  se  repartieron  los  despojos  del  pa- 
pismo caido,  dejando  sin  extirparla  nia\or  parle 
de  tos  motivos  que  habían  promovido  la  Refor- 
ma; y  se  podía  preguntar  al  episcopado  lo  que 
primeramente  se  habia  preguntado  á  los  papas. 

Pero  la  Reforma  no  podia  continuar  sino  lu- 
chando con  el  gobierno  que  la  refrenaba,  y  aun 
las  personas  fieles á  este,  se  levantaban  audaz- 
mente contra  sus  pretensiones  apenas  tocaba  á  la 
conciencia;  la  timidez  hacia  lugar  al  libre  cxá- 
men  sobre  las  bases  y  los  límites  del  poder;  y 
poder  que  se  poue  á discusión,  es  poder  muerto*. 
Se  hallaban  frente  á  frente  las  leyes  y  los  iis*  s, 
los  preceptos  bíblicos,  interpretados  libremente, 
de  modo  qne  surgían  ideas  desconocidas  hasta 
entonces,  l-as  dispulas  religiosas  habituaban  á 
todas  las  clases  a  debatir  sobre  la  autoridad,  y  el 
espíritu  de  exámeo  y  de  independencia  hizo 
qne  se  reprodajesen  las  cuestiones  de  la  Refor- 
ma entre  los  mismos  Protestantes,  divididos  en 
Presbiterianos  y  Episcopales,  de  modo  que,  dice 
Warwick,  en  aquella  época,  todos  eran  tedio- 
gos  ú  hombres  de  Estado.  Entre  dos  tendencias  de 
esta  especie  era  dilicil  gobernar;  y  para  determi- 
nar los  límites  entre  conceder  y  negar,  se  reque- 
ría una  firmeza  templadla  por  gran  prudencia, 
qne  los  Esinardos  no  posoan  ciertamente  (1). 

(I)  Eb.  CLinnoiitTktMtttntftk$r$Mmmiié9Um»n 
im  EHfla»d,  1641-bO;  e*  ta  fiwaie  mi  tapoManie. 
RoMltT  ■limt  n  &UUMIIKT.  HMfirt  éulmMe»  it  !•  eran' 

CkUM  Fot  t  llM«rte  40ln4»$  tíOmút  rem  AltanlM.  1808. 
TwM  Ca(nwKU.t,  OMnp  CrmmM  MáUt  Itmu.  Uadres 
fSSt. 

Olitru  CitoirwRLL'«,  Men.  of  He  protector  Cromwelt.  Id.  1850. 
Mazvrf.  ,  lint,  de  I»  rívoMion  4e  iV^  en  Anfielerr*.  I'aris 

ISí.'i. 

W  D.  FelloW.  HMoríeai  tkeieia  «f  tht  Utttr  partt  o/  the 
reign  of  Charttt  Mr  Ént,  lutwémi Ui  trtal  «MnlfMk Lon- 
dres IsáS. 

J.  II.  iíHKni ,  CMimntvÜ»ntket¡fimérHgn»tCluitk»  I. 

U  m  Isis-.-.l. 

(■.IHTF  tlllIlUM)  ,  IfS  ijUtlíif  M.orih. 

úfUui ,  Unloire  de  UrieetuUQit  á'Anfleterre  de^uii  Vatent' 


Inglaterra  abrigaba  el  presentimiento  de  que 

provendría  su  grandeza  de  rebelarse  contra  Ro- 
ma, y  los  Tudor  consiguieron  obediencia  absoluta 
merced  á  la  prosperidad  que  dieron  al  país;  pero 
ora  muy  peligroso  tocar  á  este  en  sus  intere- 
«ses  materiales,  como  pretendieron  los  Efluardos. 
Los  Tudor,  á  pesar  de  su  exagerado  despotismo, 
Dunca  inteolaron  aniquilar  las  costumbres  na- 
cionales, ni  aun  ruando  las  concuh  al  nn;  los 
Estuardos,  al  contrario,  hacían  alarde  del  dere- 
cho divino ;  estos  buscaban  apoyo  en  los  extran- 
jeros, aquellos  solo  en  su  nación,  y  la  inspira- 
ron un  orgullo,  que  llegó  á  ser  verdadera  fuer- 
za. Ademas,  los  Tudor  habían  dado  al  gobierno 
la  omnipotencia  en  materias  de  fe  cuando  mas 
débiles  eran  las  sedas  ,  es  decir,  el  í-entimicnlo 
religioso :  ninguna  de  ellas  U^ó  á  triunfar  ni  á 
obtener  la  tomnciaconuna  resisiencia  formal, 
como  habia  sucedido  en  el  resto  de  Europa.  Los 
intereses  políticos  se  mezclaron  en  todas  par- 
tes cou  los  religiosos,  y  en  Inglaterra  se  coníun- 
dieron  con  ellos ,  y  los  Reformadores  eras  los 
hombres  de  Estado  ,  al  paso  quo  lof  demás  per- 
manecían indiferentes. 

Jacobo  I,  escocés,  y  cercado  de  Escoceses,  ene- 
migo de  todo  cnanto  era  inglés,  teólogo  mas 
bien  que  político ,  descendiente  por  su  madre  de 
los  Guisas,  hijo  de  aquella  María  Esluardo  que 
había  perecido  como  representante  de  la  parte 
católica  ,  favoreció  el  anglicanismo  como  mas 
conducente  al  gobierno  despótico  y  á  hacer  á 
los  prinripes  en  la  tierra  representantes  de  la 
unidad  divina ;  pero  al  mismo  tiempo  toleraba  á 
los  católicos ,  emparentaba  con  España ,  y  de- 
jaba de  ser  gefe  de  la  parte  protestante  de  Eu- 
ropa :  fue,  pues,  mal  mirado,  y  el  odio  y  el 
desprecio  que  inspiraba,  aumentó  el  que  ya  se 
tenía  al  papismo.  Tuvo  la  pedantería  del  des- 
potismo ,  y  no  transigió  de  buen  grado  con  los 
progresos  inevitables  de  la  libertad ;  excitó  la 
ambición  del  poder  que  no  supo  usar;  buscó 
a  lientas  los  remedios  y  las  leyes,  que  suscita- 
ron graves  polémicas ;  é  impugnando  los  dere- 
chos del  Parlamento,  vino  á  consolidarlos.  El 
Parlamento  se  vengó  de  sus  manejos ,  institu- 
yendo minuciosas  indagaciones  acerca  de  sus 
gastos ,  de  modo,  que  se  vió  precisado  á  volver  4 
establecer  las  franquicias,  y  en  el  exterior  A  se^ 
pararse  de  las  alianzas  caiulicas. 

Subió  Carlos  1  al  trono,  ya  eonmoTÍdo  por  _ 
esta  doble  derrota.  Apenas  fue  rey,  arrojó  la  Círiwl 
multitud  de  bufones  y  libertinos  que  llenaba  el 

K liado  del  afeminado  pedante;  obligó  á  los  no- 
es  ó  á  corregirse  d  á  ocultarse ;  honró  el  inge- 
nio ,  pero ,  como  su  padre ,  estaba  persuadido  de 

aie  para  los  principes  no  hay  obstáculos,  y  que 
Varlamento  solo  había  podido  robustecerse 
gracias  á  la  debilidad  de  los  reyes.  Tenia,  pues, 
el  antiguo  íustínto  de  la  iamílíá ,  de  reinar  des- 
póticamente y  por  derecho  divino ;  pero  si  sus 

mfnl  de  Charle*  ÍitMu'»lü  rettauralion  de  Charles  I!.  Paris  18S9 
tomo  II.  Ya  babto  paMIeail*  luMem»riaii  ongmttn é$  tt 

cwH  rngleia  en     tomos  rnlre  ellos  rl  Ki«»i>  ^aiiliMf. 

ViLLta  o.'< ,  Hflo.re  de  Cn  mwdl  d'aprts  /ctMMMirM 
ti  Itf  reeueil»  parlemrHiairet.  I'aris  181». 

ARHAMi  Carrrl,  Hiftftrf  déla  contreremMtm  f»  i/l§ltttm 

«rit,  s  t:>,nrlf\  II  >¡  J  !r,jf:fs  II.  Idrni 
l-.>t>"s  y  ii;rns  CMTítori  ü  moderim^  i,iit  i,  .m  Irataiiii  de  ( 

etuii  yli^iios  de  aiusiooc»  i  otros  Itoobre*  j  saceMS. 
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antecesores  hahiaD  conseguido  con  las  armas  re- 
ducir á  la  noirlad  á  ios  señores  feudales  y  á  los 

f íes  de  los  c  lanes  de  Escocia  ,  él  se  halló*  Treme 
freate  coa  los  cíudadaaos  de  loglalcrra ,  que 
teniaD  ea  tm  manos  la  riqueza  pública ,  y  que  si 
bieo  DO  teniibtet  eomo  iosurreclos ,  lo  erao  por 
la  inercia  y  la  opioioo,  resistencia  que  no  se 
sabia  con  qué  armas  combatir. 

Dió  el  primer  paso  eo  falso  casándose  coa 
Enriqueta  de  Francia,  hermana  de  Luis  XIII. 
Jktia,  virtuosa,  ¿ulta,  peio  íraocesa y  católica, 
en  el  conintio  babin  eiprendo  la  reserva  del 
libre  ejercicio  de  su  religión  pura  sí,  su  séquito 
y  sus  hijos ,  con  capilla ,  sermones  y  sacramen- 
tus  y  un  obispo  limosoero,  al  que  competía  el 
coDocimieoto  de  las  causas  ecle»>iaaiicas  de  aaoe- 
llos;  adenia^,  cniiicnia  el  acia  inalrmioniaí  un 
pacto  secreto  ,  por  el  que  el  rey  se  obligaba 
en  eoanlo  ie  fuera  posilne ,  &  tolerar  i  Km  aitb- 
ditos  católicos.  Ka  las  instrucciones  que  le  dió 
María  de  Méilicis,  decía  entre  otras  cosas:  «Mos- 
>traos  áifüA  hija  de  San  Luis,  (lue  fué  á  mo-> 
»rir  por  la  fe  ea  lierra  extraña.  Krecueutad  los 
isarrauicntos,  y  para  que  lo  hagáis  con  fru— 
>to,  haced  obras  dignas  de  la  fe  que  prufe- 
asais.  Sed  para  los  lugleses  católicos  oaa  Es- 
•ter  resucitada  p«ir  Dios:  sufren  hace  muchos 
>años,  y  suireo  por  la  relision  que  es  un  dohie 
tiilulü  que  los  hace  rccomeuiiables.  No  olvidéis 
»por  eslo  a  los  demás  Ingleses ;  aunque  profesan 
«distinto  culto,  sed,  siu  embargo,  una  liueoa 
•reina  para  ellos;  debéis  Asistirlos ,  edilicarlus  y 
•disponerlos  por  este  medio  blandamente  á  apar* 
ktarse  de  sus  errores.  >  Pero  Enriqueta  no  re— 
frenó  su  celo ,  como  era  necesario  en  un  pais  tan 
intolerante ;  se  negó  á  ser  coronada  por  no  par- 
ticipar de  las  ceremonias  heréticas,  y  el  a  Ta  ti  de 
mezclarse  en  los  ioiere*es  públicos,  le  granjeó 
el  odio  de  la  nación  ,  y  las  sospechas  de  ^pis- 
mo  ({ue  cayeron  «obre  tn  esclavizado  mando. 
Snciip-  Mo  coniril)U\6  poco  á  desa  redilarle  el  haber 
Si»«*-  conservado  la  conlianzd  paterna  al  du(|uede  Buc- 
kíogham,  hombre  Irívoloy  presuntuoso,  que  re- 
{(nlaba  la  política  por  sas'pastonei ,  y  la  oórte 
por  sus  intrigas,  y  que  ejercía  mayor  influencia 
eo  el  nuevo  rev ,  poco  avezado  á  los  negocios. 
Nadie  le  igimlába  en  lujo;  introdujo  eo  Londres 
la  primera  litera  con  gran  escándalo  del  pueblo 
que  veía  á  los  criados  hacer  el  olicío  de  las  bes- 
tias. Lo  mismo  queco  tispaña  se  desacreditó  eo 
Francia,  cuando,  en  representación  de  su  señor 
fue  á  despo>arse  con  Euriipieta  (1) ,  renuiriendo 
de  amores  á  la  reina;  por  loque  Uichelieu  tuvo 
que  despedirle ;  y  para  vengarse ,  indujo  á  Car- 
los á  declarar  la  guerra,  y  a  sostener  a  los  de- 
fensores de  la  Rochela.  Quizá  creyó  Carlos  re- 
cuperar el  aura  popular  combatiendo  en  favor 
de  los  Protestantes ;  pero  él  mismo  confirmó  el 
instinto  de  vaga  desconfianza,  que  hace  que  los 
desoouientos  no  quieran  nada  de  lo  que  la  córte 


(1)  «Se  hiio  rico  traje  da  terdafeto  Una»  imnáoy  da 
««■n*l|iM,  tmnecido  loéo.  tama  ImuHmm»»  «I  cairatillo  ó 
mu»;  U  dnamlM,  ««loadM  ea  40,009 iNÑraa  aaüvUwa;  ademas 
helaba  oi  atatiMa  d«  f  raeaoa  dtaaiate»  j  espada  j  ciMiroa  y  es- 
factaa  taatMea  da  SlaaHaiea.*  aa»  aayo  traja  eaird  ai  «laaleBcU 
en  Parít.— Tnti»  otms  veinte  y  liaittaatidoát  ladaaMllaoacomo 
patit  ia;st:inarlos  rl  ncenio  y  c  aairairtW el  attf.  Ctrtm  4$ Hard- 
Vicil,6;ijlifcUa,MI,M». 
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quiere,  entregando  el  mando  de  las  tropas  i 
Úuckingham,  y  no  saliendo  a  iroso  de  so  empresa. 
Unido  esto  al  ver  que  \  ar  ios  in;;loíCS  ihan  a  ni¡«a, 
y  que  no  se  aplicaban  las  penas  eclesiásticas  á 
los  que  descuidaban  el  culto  nacional,  habla  pre- 
di-puesto  los  ánimos  en  contra  su  va,  cuando  Cir- 
ios reunió  el  Parlamento  para  pe(íir  subsidios  con  ,^ 
que  continuar  la  puerra  que  Uuckíogham,  por  i  j»- 
a  n  I  i  patía  bida  Olivares^  había  hecho  declarar  á  ^ 
Espu  ña . 

Aquí  comienza  el  conflicto  que  termioó  ca 
tragedia.  El  Parlamento,  recordando  que  so 
fuerza  consistía  en  el  derecho  de  rotar  losgu- 

tos  públicos ,  se  desaló  en  qufjas  contra  el  mi- 
nisiro,  y  negó  lus  subsidios.  El  rey  lo  disolvió, 
es  decir,  se  resistió  a  los  representantes  déla 
nación  por  sostener  á  un  miseralili;  favonli; 
pero  agolados  ios  recursos  que  la  coo&tituckoo  ie 
ofrecía,  se  vi6  |trecísado  á  volverle  á  leonir,  y 
se  presentaron  los  miamos  miembros  mas  decidi- 
dos á  hacer  la  oposición.  Se  enorgullecían  def»» 
ser  los  conservadores  de  la  libertad  y  los  refor-  » 
madores  de  lus  abusos ,  bajo  cuyo  nombre  ío* 
cluian  todas  hs  determinaciones  que  emanahan 
de  la  prerogativa  real,  y  su  tuleraociase  dió  por 
satisfecha  con  desterrar  a  los  ¡«cerooles  calci- 
cos ,  multar  i  loa  que  no  asistían  á  los  sermones,  ! 
y  quitar  á  los  católicos  sus  hijos  para  educartos 
en  la  religión  del  libre  cxaiiieu. 

Comenzada  l:i  Ileforma  ,  no  era  posible  con- 
tenerla dentro  de  los  liniiies  que  Enrique  VIH 
le  había  puesto.  Al  principio  del  sig'o,  una  ^ 
tícíon  firmada  por  cerca  de  mil  ccfesiáabcos 
había  solicitado  la  destrucción  total  de  las  cere- 
monias y  de  los  ritos,  para  cnlre^-arse  á  la 
evangélica  sencillez.  Él  impuesto  del  diezmo, 
ahsorvido  por  los  cortesanos,  á  quienes  el  tinao 
lo  había  arrója  lo  couiofiaslo,  excitaba  indigna- 
ción, y  se  preteodiaque  a  lo  meóos  se  diese  parte 
de  él  á  los  nuevos  predicadores  del  calvioMno. 
Rota  ,  pues,  la  unidad  católica,  era  natural  que 
se  promoviera  una  reforma  radical  que  « deslru- 
vcra  (como  entonces  se  decía)  la  idulalna,  que 
se  adoptara  el  sentido  divino  del  cristianismo, 
que  se  abrazara  de  una  vez  la  libertad  y  la 
verdad,  y  que  se  desarraigara  lodo  germen  de 
esdaviiud  extranjera,  para  poder  elevarse  i li 
contemplación  de  Dios  y  a  la  indepenoeocia  ter* 
restre».  Y  el  poder  r  eliiíioso  v  el  civil  se  estre- 
mecían ante  semejante  negación,  v  procuraba! 
oponerse  á  la  propagación  de  aquefla  fe  saUsje; 
pero  en  el  campo  prevalecía  especialmente,  por- 
que se  negaban  á  esti[)eodiar  á  los  predicadores 
con  las  antiguas  posesiones  clericales,  y  los  al- 
deanos se  sacnlícaban  para  proporcionar  el  p^n 
terrestre  á  los  difundídores  de  la  palabra  de  la 
vida. 

Santos  y  Puritanof  se  llamó  en  Inglaterra  a 

lus  Presbiterianos,  gente  inflexible  consigo  rai^tia 

y  coa  los  demás ,  que  comentaba  el  Testameoio  •<«. 
en  favor  de  los  débiles  contra  los  fuertes,  qae- 
ria  reformar  á  hierro  y  fuego  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado ,  y  no  solamente  abolir  cl  régimen  episcopal 
y  restablecer  el  órden  legal ,  sino  la  absoluta  li* 
clependencta  de  los  fíeles.  Absortos  siempre  en 
la  contemplación  de  la  eternidad  ,  cualquier 
evento ,  por  insignificante  que  fuera,  lo  atri" 
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buian  al  Allisímo,  al  qae  líoicameote  querían 
servir,  v  gozar  perpeluameole  de  su  luz  des- 
lumbra(fora.  No  recooocian  otra  superioridad 
sioo  la  de  los  grados  de  Gracia  que  Dios  conce- 
de; nada  buscaban  ea  los  oonocimientos  lilosó- 
lióos,  o¡  políticos,  stao  lodo  en  la  ÍDspiraeion; 
ios  ángeles  eran  sos  guias;  deraanera,  que  des- 
preciaban las  riquezas,  las  doctrinas  y  el  poder, 

Íea  todos  v  en  todo  veían  la  predestinación 
Iviaa.  Esta  humillacioo  aole  Dkw,  los  hacia  or- 
gullosos ante  los  homtires,  y  no  bastaban  á  tor- 
cer sus  invariables  resoluciones  el  terror  ni  la 
adalacion.  Intoleraotea  eofflo  la  religión  nue  re- 
probaban, ávidos  de  libertad  civil  como  elemen- 
to de  la  religión ,  caían  en  extravagancias  de 
conducta  y  de  austeridad,  que  les  ridiculizaban 
para  los  que  no  comprendían  lo  fuertes  que  los 
nacían.  Miraban  con  desprecio  á  los  ricos,  á  los 
oradores ,  á  los  nobles  y  á  los  sacerdotes ,  cre- 
yéndose poseedores  de  un  tesoro  mas  (weeioso 
qoe  todos  los  del  mundo,  oradores  en  una  len- 
gua roas  sublime,  nobles  por  privilegio  de  pri— 
mogenitura  celeste,  y  sacerdotes  por  consagra- 
ción divina.  La  existencia  del  último  de  ellos, 
podía  tener  una  importancia  misterioí.i  y  lerri- 
¿le :  su  mas  leve  acción  excitaba  el  interés  de 
los  espíritus  de  la  luz  y  de  las  tinieblas;  habia 
sido  predestinado,  antes  que  existieran  el  cielo  y  ia 
tierra,  á  gozar  de  una  reiicídad  eterna;  cualquier 
acontecimiento,  que  los  poülicos  de  limitada  in- 
teligencia atribuían  á  causas  terrestres,  habia 
ádo  ordenado  por  consideración  á  él ;  por  él  se 
hablan  levantado,  v  habían  florecido  y  caído  los 
imperios ;  por  él  el  Xhisimo  habia  proclamado  su 
voluntad  con  el  arpa  del  profeta,  y  con  la  pluma 
del  Kvangelista;  él,  por  un  libertador  extraordi- 
nario, habia  sido  redimido  de  un  enemigo  ex- 
traordinario: por  sa  rescate  se  habían  derrama- 
do el  sudor  de  una  agonía  sobrenatural  \  la  san- 
gre de  un  sacrificio  inmortal ;  por  él  se  habia 
nublado  el  sol,  abierto  los  flancos  de  los  montes, 
resucitado  los  muertos ,  y  estremecídose  ta  na- 
turaleza entera  ante  los  sufrimientos  del  Criador 
espirante. 

Los  que  no  veían  en  ellos  de  Santos  otra  cosa 

sioo  los  semblantes  descamados,  los  que  solo 
oían  sus  gemidos  y  trenos,  se  reían  de  ellos; 
pero  no  lo  hacían  dertameote  ios  que  los  en- 
contraban en  las  salas  de  delíbwaciones  ó  en  el 
oampo  de  batalla.  Juzgaban  estos  fanáticos  con 
tal  frialdad  los  negocios  civiles  y  militares ,  sos- 
tenían tos  resoluciones  con  tal  energía  ,  que 
muchos  escritores  la  crt'en  incompalib'e  con  su 
exaltación  religiosa ,  no  siendo ,  sin  embargo 
mas  que  un  resultado  necesario  de  ella.  La  in- 
tensioad  de  sus  sentimientos  acerca  de  no  asunto 
Ies  tranquilizaba  de  todo  punto  acerca  de  los 
demás:  una  pasión  dominaate  había  absorvido 
en  ellos  ta  piedad  v  la  ira ,  la  ambición  y  el  míe- 
do  :  ta  muerte  so  habia  despojado  de  su  horror, 
la  voluptuosidad  de  sus  atractivos;  sonreían  y 
lloraban,  pasando  del  dolor  á  la  alegría,  pero 
nunca  por  las  cosas  del  mundo.  El  entusiasmo 
les  había  hecho  eslóicos,  purilícando  sus  almas 
de  todo  afecto  vulgar ,  y  les  apirtaha  de  la 
ínQoencia  del  peligro  y  de  la  corrupción.  Este 
entusiasmo  podía  impelirles  alguna  Yes  á 
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guir  un  tin  irracional,  pero  nunca  por  malos 

medios. 

Aumentado  su  número,  se  vistienm  de  negro, 

alargaron  las  alas  del  sombrero,  y  se  corlaron 
el  pelo  para  protestar  contra  el  usó  de  las  pelu- 
cas, que  ellos  creían  un  insulto  á  la  divinidad;  y 
después  de  ayunar  y  de  oír  cuatro  largos  sermo- 
nes, presentaron  á 'Carlos  una  piadosa  petición 
para  que  hiciese  observar  las  leves  contra  los 
católicos.  En  la  cámara  de  los  Comunes  tenían 
gran  influencia  por  el  rigor  de  sus  ideas ,  y  el 
odio  hácia  el  papismo;  y  se  unieron  á  los  Libe- 
rales que  pedían  que  se  reformasen  y  reitrin- 

f;iesen  las  prerogativas  reales,  que  sé  adoptase 
a  religión  pura,  libertad  civil  y  perfecta  igual- 
dad. Los  disidentes  en  opiniones  religiosas  de- 
terminaron por  unani  midad  absoluta  exponer  sus 
quejas  contra  Bucliiogbam;  y  Carlos,  que  nada 
sentía  tanto  como  esto,  disúlvió  de  nuevo  el 
Pnrlamento.  Pero  la  «trecbez  no  tardó  en  obli- 
garle á  volver  á  convocar  á  los  mismos  que  había 
irritado,  y  en  la  apertura  declaró:  «Os  vuelvo 
>á  reunir  ,  porque  ei  Parlamento  es  el  masan— 
«tiguo ,  el  mas  pronto ,  y  el  mejor  medio  de  ob-  m. 
«tener  los  subsidios  que  requiere  nuestra  segu— 
«ridad  y  la  salvación  de  nuestros  amigos  de  una 
•ruina  inminente.  Si  oo  cumplís  con  vuestro 
«deber,  yo,  en  desagravio  de  mi  conciencia, 
•echaré  mano  de  tos  expedientes  que  Dios  me  ha 
*dadu  para  salvar  lo  que  ia  locura  de  algunos 
•quiere  perder.  Esta  no  es  nna  amenasa,  ni  ame- 
mazaré  mas  que  á  mis  iguales;  es  un  aviso  del 
•que  por  naturaleza  y  por  deber  se  interesa  en 
1  vuestra  salvación  y  en  vuestra  prosperidad.» 

El  Parlamento ,  que  en  tiempo  de  los  Planta- 
genets  había  sido  un  instrumento  de  resistencia 
y  de  garantía  de  los  derechos  privados,  en  tiempo 
délos  Tudor  se  había  resignado  á  servir  de  instru- 
mento de  gobierno  y  de  política  general  ;  pero 
aunque  envilecido  por  la  tiranía,  su  importancia 
y  su  estabilidad  se  aumentaron  de  modo,  que  po- 
'  diaya servirdefundameotoalgobiernorepresen- 
,  tativo,  ó  rueda  principal  á  las  nuevas  máquinas  de 
'  libertad.  Por  entonces  concedió  cinco  subsidios, 
pero  antes  de  dar  curso  al  bilí,  formuló  una  Pe- 
tición de  derechos  de  las  garantías  ofrecidas  por  iviicioB 
la  Constitución  Nacional ,  y  ante  las  cuales  quería  ^f^"^ 
que  se  doblegase  la  prerogattva  real ;  nmgun  cLi' 
hombre  libre,  según  ella,  podía  ser  reducido  á 
prisión  RIO  motivo  expreso ,  aunque  fuese  por 
ordeu  del  rey ;  no  podrían  imponerse  donati- 
vos, empréstitos  ó  subsidios  sm  el  consenti- 
miento de  las  dos  cámaras ;  no  se  gravaría  á 
los  ciudadanos  con  el  alojamiento  de  militares 
ó  marinos;  quedaría abo'ida  la  ley  marcial,  y 
nadie  seria  juzgadosino  según  las  formas  yle^ 
yes  del  país.  Los  comunes  triunfaron  ;  el  rey, 
después  de  luchar  en  vano ,  decretó  desde  el 
trono  con  la  fórmula  Hágase  la  ley  eenferme  ss 
pide,  y  la  petición  de  derechos  fue  la  secunda 
ley  fundamental  de  Inglaterra.  Viendo  que  cre- 
cían las  dificultades  y  las  peticiones,  y  que  ios 
comunes  aspiraban  á  prívar  á  las  clases  domi- 
nantes de  los  medios  ae  lujo ,  de  placeres  y  de 
existencia ,  y  que  pedían  cuentas  siendo  asi  que 
habían  sido  convocados  ptm  dnrins,  Gnriss 
pendió  aquel  menorable  Parlamento. 
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99n  10  pir  «sto  se  aplacó  «i  desoonteiito  de 

las  clases  superiores ,  manifcsludo  ron  separar- 
se deia  corle,  ni  ias  quejas  contra  Buckiogtiam, 
mButíttaée  la  mmria  pública  ,  hasta  que  Joui 
«■IOS-  FeltoD  le  mató,  preciándose ée balwr  llenado  un 
deber  y  libertado  ai  paia. 

á.1  reuBirae  mcvanente ,  la  etaiira  de  ke 
CeoMoes  ae  nostró  mas  abiertameole  hoslil  al 
fey,  y  qaiso  quitarle  el  derecho  de  medidas  y 
Mflts.  qnc  selecoDcediaduranle  la  vida  ycons- 
muia  ^u  principal  reota,  y  el  BOdio  de  tener  di- 
nero y  du  distribuir  favores;  para  lo  rual  declaró 
traidor  a  la  patria  al  que  le  pagase ,  y  a  los  ^e 
iotrodajesen  el  catolicisiiioóel  amiaiatismo.De 
este  modo  la  cámara  popular,  sí  bien  excedién- 
dose en  las  demandas ,  nió  á  conocer  los  r'cre- 
ohos  que  cu  un  principio  se  violaban  inipunc- 
mente ,  y  aseguró  las  franquicias  públicas;  pero 
su  feroz  intolerancia  sobreco^ióá las  conciencias. 

£1  rey  do  podía  coo<ientir  que  un  cuerpo, 
creMlo^ra  discoitr  los  impuestos,  osara  negar- 
ios ;  y  que  al  examinar  el  uso  que  de  elloe  se  ha  - 
cia ,  discutiera  los  acios  del  pohierno;  por  lo 
que  comprendiendo  que  no  era  posible  hacerle 
ennnideeer,  vtriyió  i  disolverle;  y  persoadido 
de  qtic  su  intención  era  abatir  á  la  nu)i]ar(|ula, 
resolvió  gobernar  sin  él ,  v  lo  anunció  püblica- 
■teote.  Hizo  reducir  á  i)ris¡on  á  nueve  de  sus 
ttas  díscolos  miembros,  firmó  paces  con  Francia 
y  España,  é  introdujo  algunas  economías  en  la 
córte:  era  aun  tan  poderosa  la  nobleza,  que  con 
loseofasidios  que  pasaba ,  pudo  Carlee  saplir  los 
impuestos  que  le  haoian  negado  los  represen- 
tantes de  la  nación ,  v  no  los  convocó  en  once 
«Sos ,  gobernando  solo  con  los  ninistros  como 
rey  absoluto. 

Carlos,  cuyo  valor  era  mas  bien  hijo  de  la 
persuasión  que  del  senUmienlo,  necesitaba  quien 
le  sostuviese,  y  se  valió  para  eHo  primeramente 
de  Buckinfihani ,  después  de  la  reina ,  y  por  últi- 
mo de  ios  ministros  Slralford  y  Laúd.  Tomas 
Wentvrorth ,  conde  de  StrafTofd ,  hombre  de 
igial  energia  que  inteliírencia,  había  sido  el 
principal  autor  de  la  Petición  de  derechos ;  pero 
conprendiendo  que  sus  colegas  se  excedían, 
prestó  al  rey  Gel  y  útil  apoyo,  y  dijo :  En  pre- 
dico reducirlos  al  cumplimieulti  '(■  ,v»  (¡cbcr  con 
m  láiigo.  Nombrado  lord  gobernador  de  ir- 
landa,  or^nizó  en  ella,  Injusticia,  las  armas  y 
la  industria ;  acogió  las  reclamaciones  contra 
los  multiplicados  abusos  de  la  administración ,  y 
la  libró  de  las  inútiles  vejaciones  del  lisco.  Le 
eecimdaba  Guillerme  Laúd ,  que  como  obispo  de 
Londres ,  y  después  arzobispo  de  Caotorbcry, 
sistematizó  la  Iglesia  Aoglicana ;  Luud  era  sabio 

L desinteresado,  v  celoso  del  poder  episcopal 
staen  menoscabo  de  las  prerogativas  reales, 
de  !as  que  en  cualqnier  otro  terreno  cía  decidi- 
do campeón. 
La  noaarqofa  reeobró  el  aspecto  de  la  pn>»- 

Eíridad,  pero  fultaha  !a  libertad;  el  rey  exigia 
6  dos  impuestos  de  medidas  y  pesas;  otro  |<or 
no  asistir  á  los  sermones,  y  finalmente  otro  para 
-atender  á  la  marina.  Hizo  á  eMa  poderosa,  y 
pretendió  e!  privilegio  de  los  mares  que  rodea- 
oan  el  pais,  impidiendo  que  los  Uolandesespes* 
casen  en  siis  costas ;  destroyé  á  kw  pintas ,  es- 
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tendió  el  comonie,  Nlbnnó  la  moneda,  é  hizo 
en  Un  florecer  al  país.  Mas  se  le  llamaba  tira- 
no porque  no  daba  cuenta  de  sus  acciones;  » 
aculaba  al  gobierno  de  haber  violado  las  pie- 
mesas  reales ,  de  abusar  del  ¡loder ,  y  de  con- 
sentir la  tiranía;  se  gritaba  contra  la  cánui 
Estrellada  y  el  tribonal  sipremo  de  jnstieia,  «pie 
bajo  el  pretexto  de  mantener  la  paz ,  castigaban 
ias  palabras  y  los  pensamientos  ,  preteadiendo 
bailar  en  lodos  malévolas  alusiones;  de  modo, 
lue  mochos  Puritanos  y  Santos,  perraadidis 
e  que  los  negocios  de  Dios  debian  ser  antes  que 
los  de  los  hombres,  huían  á  América.  Al  partir, 
bs  bermanos  qneabaadonaban,  corrían  4  la«i- 
lla  del  mar ;  el  miaislrodela  congregación,  at- 
provisiba  un  sermón  de  def?pedida  ,  y  se  sepa- 
raban con  el  deseo  de  volverse  á  reeoir. 

La  libertad  politioa  no«staba  lam  cenoeWidi 
y  esparcida  que  pudiera  servir  de  pretexto  á 
una  revolución ;  pero  al  nombre  de  libertad  re- 
ligiosa y  de  eeiieiencia ,  lodos  se  <-ooBioviis. 
Por  cs[o ,  .'a  liraaia  de  GaNos  Ar  beiida  de 
inuerle  cuando,  al  hacerse  coronaren  Escocia, 
quiso  introducir  una  liturgia  parecida  á epis- 
eopal ;  é  incitado  por  Laúd ,  que  entre  sas  bae- 
nas  cualidades  no  tenia  la  de  la  tolerancia ,  de- 
claró la  Kuerra  á  los  Presbiterianos  sin  la pni- 
deoeia  dieht  lentitud.  Jacobo  I  habiaoblími 
la  asamblea  general  del  ctero  á  prescribir  st 
compilase  un  libro  de  oraciones  y  un  código  de 
leyes  eclesiásticas,  por  medio  del  cual  la  litur- 
gia y  la  diseipliaa  escocesas  se  acercasen  fths 
anglicanas.  Este  provecto  desagradó,  porqoe 
anulaba  la  oración  espontánea ,  y  soiuetia  a  los 
sacerdotee  á  la  superintendencia  de  los  obispos; 
de  modo,  q^ue  por  entonces ,  se  é no  lad», 
hasta  que  Carlos  renovó  aquel  pensamiento. 

£n  Escocia,  la  Relorma  nació  entre  el  pueblo, 
y  de  este  subió  al  trono  en  vez  de  bajar  desde  el 
trono  hasta  él :  de  aíjiií  que  aquel  clero,  al  caal 
daban  preponderancia  la  oración  voluntaria,  el 
poder  legislatifo  y  el  no  ser  encadenado  porte 
ritos,  aborrecía  semejantes  innovaciones;  los  no- 
bles temían  verse  oblii;ados  á  restituir  los  bienes 
usurpados  a  los  obispos ;  y  el  pueblo  seetcaada* 
tizaba  á  la  vista  de  aqnelfas  pomposas  eetcne- 
nias  conservadas  por  la  Iirlesia  Anglicana  y  ttflr 
tadas  como  idolatría  católica ,  y  recordaba  aqoí- 
llas  palabras  del  primer  apóstol  del  puritanisBs: 
« I^s  caballeros,  ios  jaeces  y  el  pueblo  de  Ingla- 
>teria ,  debían  no  solamente  rr<istir  á  la  reina 
•Mana,  nueva  Jczabel,  desde  que  eaipezo  a 
•destruir el  Evangelio,  sino  matarla  con  todos 
DSiis  sacerdotes  y  cómpÜ'es».  Cuandn  se  intro- 
dujo la  nueva  liturgia  en  Edimburgo,  exclamo 
una  mujer:  Es  el  papa,  fs  ti  antecri^lo ) 
repitieron  Es  el  papa ,  es  1 1  antecristo ;  'i^'*""  •' 
el  obispo  fueron  despojados  desús  libros  y  de  sos 
sillas ;  se  renovó  en  todas  partes  la  escena  y* 
hizo  general  la  soUevadofl :  Carlos  predíadoa 
apoyarse  en  el  clero  arglin  no  persiguió  á  '^s 
No-Vonform islas,  que  lo  sufrieron  con  heroico 
fanatismo.  Expuestos  á  la  vcrglienza  pública  con 
ta»  orqas  mutiladas,  la  muiiiiud  se  empoji^ 
para  verlos;  v  mieriendo  el  verdugo  *-P"^"J 
dijo  Bortón:  Solosajmrteh,  conviene  que  aprtj^ 
«Im  é  ñufrir;  y  á  un  jóven  que  se  ponía  palw* 
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Bijo  mío,  ¿por  qué  le  pones  tan  demudado  ?  Mi 
cwaiún  no  vacila,  y  si  üme»c  íiecesidad  de  mas 
fiuru,  ttto  é^aria  Oio$  fue  me  fallase;  leva»- 
Uodo  ke^  una  esponja  empapada  en  la  sangre 
de  sus  «rejas««ria¿íis»'e&damó:  itíetidUo  sea  el 
Smor,  oue  me  i»  úoiulderado^mde  padecer 
par  éll  He.perdido  algutms  gotas  de  safigre;  per9 
estoy  dispuesto  á  verterla  toda  por  sostener  la 
ver¿iad  de  Üios  y  el  Iwíwr  de  mi  rey  contra  las 
tmarpamonas  de  los  poj^tías ;  gloria  á  Di09  p  ni 
reii  larga  vida.  Uno  presento  á  Bastwick  un  ra- 
millete de  flores,  y  babiéjitUuse parado  eo  el  uoa 
«ül»ej[a , dijo :  ¡Vedi  pobre «wjuatfto, Mad 
pUdo  viene  á  chxipar  la  miel  de  las  flores  ;  y 
ipor  (¡ue.  no  he  de  poder  yo  probar  en  él  la  miel  de 
Jesucribíut  P)iu  decia:  Cristianos,  si  Uuúiéra— 
fliot  tenido  en  ai§o  metíra  libertád ,  m  ettaria- 
moí^  aquí.  Por  vuestra  libertad  hemos  ]nie$lo  en 
peüífro  la  nuestra :  Guardadla  bien»  os  lo  ruego, 
y  perwumeeed  liele$  i  ¡a  cauta  de  JHo9  y  deUí 
patfia;  sino,  caeréis  vosotros  y  vuesiros  hijos  en 
eterna  esclavitud.  Al^un  Licinpo  después  Lilhur- 
üe,  que  fue  azolado  por  la£  c^Jies  por  la  uiisiua 
cansa,  ite  predicando;  le  aaiadaroB  callar  pero 
fue  en  vano,  y  le  pusieron  una  mordaza;  enton- 
ces sacó  del  bolsillo  unos  papeles  y  el  pueblo 
kw  racQgió  con  avidez;  por  lo  cual  le  itaMHi  toa 
manos ,  caoaando  lodo  esto  grao  admincioo  al 
pueblo. 

De  esic  üiudo  se  ibau  euveoeoando  losániutas, 
y  Carlos,  impotente  para  reprimir  con  lafiaona 
á  aquellos  á  quienes  tiabia  irritado,  dio  una  am- 
nistía con  tal  que  se  conservase  la  liturgia.  Pero 
anoota  mil  iosurgenles  pidieron  la  muerte  de 
kfl  Opistopales ;  se  presentaron  ninUitnd  de  pe- 
ticiones; un  club  de  lores,  olio  de  nobles  infe- 
riores, otro  de  ministn-s  j  tinalniciile  otro  de 
diputados  de  la  ciudad  dirigían  la  iosurraecioa 
en  Ediinburrro.  Uiclielieu  atizaba  el  fuego  y  su-r 
ministraba  dinero  v  armas .  de  lo  que  resultó  el 
eataUecimientode  la  eonreaeraeion  llamaik  Ce* 
venant  de  la  profesión  de  fe  de  ir>8C;  ademas  los 
Convenidos  se  obligaban ,  en  nombre  de  Dios ,  á 
defender  la  verdadera  reli¿¿iua,  a  oponerse  a 
todo  error  contrario  á  ella,  á  ooirüe  en  defensa 
del  rey  y  de  su  auit^ridiul  para  paraniir  la  reli- 
gión, ia  libertad  y  las  leyes.  £1  pueblo  suscribió 
en  maaa;  el  rey  (ñvo  que  descender  á  no  conve- 
nio pero  no  ba.-tó  que  a})oliese  la  liturgia  y  el 
tribunal  supremo  de  justicia;  el  sínodo  de  Glas- 
gow abolió  también  el  episcopado,  y  amenazó 
oon  excomulgar  al  que  no  se  adhiriese  al  con- 
venio. 

No  quedaba  .uas  recurso  qu« acudir  a  las  ar- 
«itii.  mas.  £1  re  V  se  hallaba  con  la  naeienda  reparada, 

sin  necesidad  de  convocar  el  Parlamento,  y  con 
un  excelente  ejercito  lic  cincuenta  mil  hombres, 
de  los  cuales  se  pusieron  en  marcha  veinte  nn!  in- 
fantes y  seis  mil  caballos.  Los  Escoceses  robaron 
las  tiendas,  los  mercados  y  la^  rcnl;;s  reales;  y 
el  ejército  rcclutado  autigablcmeutc  en  nombre 
de  Jesús ,  confederado  {eenoitutnter)  y  provisto 
por  Richelieu  de  armas,  fiic  confiado  á  Lesiy.  Si 
Carlos  le  hubiera  salido  al  encuentro,  le  hubiera 
venddo;  pero  uo  se  atrevía  á  dar  ninguu  puío 
deciaivo, }  anisádesooofiabn  del  ^éfcüo  inglés, 
qQe8aqttC|)aDaUmbifin,aunqw  mas  poridoas 
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que  por  hechos.  Fue,  pues,  tan  débil  (fie  aceptó 
condiciones,  pero  apenas  licencio  el  ejército  las 
vió  voladas,  y  tuvo  que  volver  á  tomar  las  ar-  icio 
mas.  Convocado  ol  l*arl;imenlode  Irlanda  y  el  de 
laglalerra.  el  primero,  merced  á  la  incansable 
aeUvidad  de  lora  Siraflord ,  fue  redaeido  á  volar 
los  impuestos,  del  mismo  modo  que  el  clero;  pero 
los  Comunes  ingleses,  ensoberbecidos  por  les 
aplausos  del  pueblo  y  por  haberse  visto  ei  rey 
pmdsado-áflSBvaaaríos  al  calio  de  eneeaSoa,  j 
amaestrados  por  la  revolución  esL-ocesa ,  oom- 

Srendieron  <|ue  era  indispensable  lomar  el  timón 
el  Estado  y  redamar  eandra  \m  abone-de  hn 
once  años  de  silencio,  erigiéndose  de  este  modo 
en  salvaguardia  de  la  libertad  y  no  eraporándose 
eo  turbulencias,  sino  enérgicamente  y  uoporel 
rey  sino  por  el  pueblo,  eaponiendo  por  escrMolt 
exorbitancia  del  poder,  queee  resistian  á  sopor- 
lar,  \  cuando  los  lores  se  oponian,  les  conteela- 
ban:  ¿  Qué liene  (pte  ver  -euettra  wKbm  son  Ut 
nuestral 

Carlos,  alucinado  por  once  años  de  despotis- 
mo ,  recurrió  otra  vez  al  peligroso  expediente  de 
disolver  el  Parlamento.  LeniMS  se  alboroté;  7 
bajo  la  máscara  de  religión  se  ocultaban  ideas 
republicanas.  £1  sínodo  del  clero,  convocado  al 
mismo  tiempo,  deeretó  por  primera  Tea'saionlt 
cánones  intolerantes  en  alto  grado,  á  la  voz  que 
un  impuesto  de  ."50(1,01)0  libras  esterlinas,  con 
las  cuates  y  los  ofrecimientos  de  los  lores,  puso  el 
ny  en  pié  un  buenejército.  Previéndolo  los  flsoo- 
ceses.  invadieron  á  Inglaterra,  didendo  que  10 
era  a  ella  á  quien  hacían  ia  guerm,  sino  al  JNff- 
tido  de  Ganlorbery ,  que  en  so  lenguaje  bmtioo 
llamalKin  los  Baaliiiu,  los  Amanes  y  los  (]oré;  el 
Ímpetu  pudo  mas  que  el  orden,  y  el  rey  ,  contra 
el  parecer  de  Slraiford,  se  humillo  a  capitular. 

Falto  de  medies,  Carlos  tuvo  qne-ncmírá  Lir^a 
un  quinto  Parlamento  que  fue  el  mas  tnmnltnoso,  •^'■'»- 
y  que  se  hizo  célebre  bajo  ei  nombre  de  el  Lar-  'qí¿ 

?o  ftarímuento  tomo  m  kaoBkko  nacionsl  de  «^v 
'rancia,  á  la  que  se  asemejó  en  los  efectos.  En 
un  principio  uo  pensaba  en  la  revolución;  y  la 
cámara  Baja,  representante  de  ia  clase  media 
que  se  elevaba,  aimqie  tenia  dos  terceras  partes 
¡  mas  de  bienes  que  los  pares,  símbolo  de  la  aris- 
tocracia ,  no  quería  todavia  abatir  la  autoridad 
leal ,  aino  «olo  refrenarla.  Sin  embargo ,  fuenii 
tantas  las  quejas,  que  puede  decirse  que  lnf»roa* 
cripcion  de  los  agentes  del  poder  fue  general: 
cuantos  sufrían  o  habían  sufrido ,  pedían  repa> 
raciones  y  venganxas,  v  decíaii:  Guomlo  bromos 
sus  criados  nos  apaleaban :  ya  es  tiempo  de  que 
vivamoB  por  noíoiros.  ¡SosoUos  someemiulum,  f 
ettos¿cttanlossoRT 

La  guerra  civil  no  era  nueva  en  el  país,  pero 
siempre  se  había  declarado  la  resistencia  en 
nombre  de  leyes  y  derechos  indudables  y  pa- 
tentes. Entonces  los  dos  partidos  se  ei  haban 
en  cara  reciprócame n le  la  ilegalidad  y  las  in- 
novaciones, y  ambos  teman  razan,  pues  uno 
babia  violado  los  aniignos  deieohoo  de!  país,  y 
el  otro  pedía  franouicias  y  un  poder  hasta  enton- 
ces des^  on)>cido.  De  aquí  que  ambos  necesita- 
ran justiücarse  por  medio  de  la  publicidad;  y 
la  oatMon  en  masa  tomó  parle  en  la  lucha.  «Sa- 
liendo apenas  de  la  opresión ,  la  aaeion  bosoaba 
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mas  eficaces  garantías,  siempre,  no  obstan—  .  pendencia  peraoMl.  El  Parlamento  tenía  ya  el 

le,  adhiriéndose  á  la  misma  ley  que  anles  ha-  derecho  de  votar  los  impuestos,  eo  lo  cual  funda- 
bia  creído  impoleale.  Nuevas  creencias,  nuevas  ,  ba,  como  consecuencia,  su  soberanía  en  el  Es- 
ideas Termeoiaban en sa  pecho:  eo  lascuales  lenia  |  lado,  pues  disponía  iiasU  de  la  faeru  del  pais; 

fe  viva  y  pura,  aunque  se  abandonaba  con  ío-  pero  lus  reyes  se  apoderaron  de  este  derecho, 
creíble  vigor  y  conliaoza  ciega  al  entusiasmo  que  .  relinéndose'á  varios  ejemplos  precedentes.Setra- 


<]aieretf  triunfo  de  la  verdad  á  cualquier  pre- 
em,  al  mismo  tiempo  que  modesta  en  sus  pen- 
samientos y  liel  hasta  la  ternura  á  sus  costum- 
bres, respelat)a  las  viejas  instituciones  y  qoeria 
éner  que  no  cambiarían ,  pues  sirio  preten- 
día rendirles  homenaje  y  darles  fuerza.  Esta 
€S  la  causa  de  la  siogular  mezcla  de  osadía  y  de 


taba  por  tanto  de  determinar  kw  límites  de  sn 

poder  con  cualquier  acto  dedsívo  de  legídalnra; 

y  la  cámara  de  los  Comunes,  queriendo  inves- 
tirse de  la  preponderaoaa  gubernativa,  comenzó 
por  negar  subsidios,  de  modo  que  el  rey  tnvo 
une  comprarlo!^  con  concesiones,  entre  otras  la 
^  de  convocar  cada  tres  aGos  el  Parlamento,  y  que 
timidez,  de  sinccridaíi  y  de  hipocresía  que  sc'ad-  el  entonces  reunido  no  pudiese  disolverse  sino 
vierte  en  sus  infinitas' publicaciooes  oliciales  y  por  su  propia  ▼olonlad. 
particulares.  Desmesurado  era  el  ardor  de  los  Hasta  los  que  mejor  comprendían  la  cuestión 
ánimos,  y  universal,  inaudito  y  tumultuoso  el  é  iban  mas  adelante,  como  Pym  y  Dampden, 
movimiento;  periódicos  por  todas  partes  y  por  redoeian  la  política  al  eslabtedmiento  sólido  del 
todas  partes  diarios  en  los  que  habia  lugar  para  gobierno  del  país  por  medio  de  los  comunes, 
todo,  cuestiones  políticas,  religiosas,  históricas,  bajo  la  garantía  imposible  de  un  rey  eo  el  nom- 
aoveías,  sermones,  planes,  consejos,  c  invecli-  bre.  Pero  no  querían  conseguir  su  objeto  pro- 
tm;  todo  se  referia  y  se  discutía;  agentes  vo-  clamando  un  código  constitucional  positivo,  sino 
luntarios  los  repartían  por  las  aldeas;  en  los  Iri-  trayendo  de  hecho  lodos  los  negocios  á  la  discu- 
bunales,  en  los  mercados,  a  las  puertas  de  las  sioq  de  la  cámara  Baja,  y  cooceutrando  de  este 
iglesias  se  snseilaban  dispotas  para  comprarlos  •  modo  el  poder  en  los  ciodadanos.  No  solo  no 
y  leerlos;  y  eo  medio  de  esta  explosión  de  pen—  tendían  á  destruir  lo  pasado,  sino  que  se  fiinda- 
samientos  v  de  este  tan  nuevo  llamamiento  á  la  bao  en  las  antiguas  cartas ;  y  la  cámara  no  era 
opioion  del  pueblo,  reinando  como  reinaba  en  .  todo  lo  franca  que  debia,  por  temor  de  que  la 
el  fondo  de  los  escritos  y  de  las  aoeíones  el  abandonase  el  pueblo,  k  la  sombra  de  estas  se 
principio  de  la  soberanía  nacional  en  contrapo-  agitaban  otras  pasiones,  que  pusieron  sus  miras 
sicioncon  el  derecho  divino  déla  corona,  se  jo—  mas  alto,  hasta  en  la  república;  y  la  elcvacioa 
vocabao  con»  únicos  íneces  legitimes  de  la  con«  |  poliliea  de  que  earecialacámara  Baja  era  suplida 
tienda,  los  estatutos,  la  jurisprudencia,  las  tra—  por  la  religión. 

diciooes  y  las  costumbres;  y  la  revolución  ger-  ,  Carlos  habia  limpiado  la  córte  y  el  ejército  de 
minaba  por  todas  parles  sin  que  nadie  se  atre«  j  católicos;  los  Comunes  purgaron  á  la  Iglesia  de 
viese  á  decirlo,  ni  qoísá  á  eonfesarselo  A  si  mis-  I  toda  superstición ,  es  decir,  de  los  restos  del  cnllo 


mo  (1). 


antiguo;  ordenaron  la  ínriraovilidad  de  los  jueces, 


Muchos  diputados  acudieron  para  ejercer  un  la  supresión  de  las  contribuciones  y  de  los  tribu- 
cúmulo  de  venganzas ,  coq  el  firme  propósito  nales  ilegales,  que  el  tesoro  diese  coentas,  v  que 


de  llamar  la  atención  ,  abatir  el  poder  real ,  á 
StrafTord,  apóstata  de  la  causa  del  pueblo,  y  al 
qpiscopado,  sosten  del  trono.  Tenían  á  la  cabeza 
nenonas  de  gran  capacidad ,  especialmente  Juan 
Pym,  y  eran  tanto  mas  eficaces  cuanto  que  adop- 
tal>an  los  medios  mas  expeditos;  Pym,  deacuerdo 
con  los  Puritanos  de  los  tres  reinos,  sobornó  á 
los  Irlandeses  para  que  acusasen  á  Slrafford, 
que  efectivamente  fue  encausado  eo  vista  de 
sus  quejas.  Confiando  en  su  inocencia ,  en  vez 
de  evitar  el  peligro,  se  arrojó  en  medio  de  sus 
enemigos.  Pym  en  la  cámara  de  los  Pares,  le 
acusó  de  alta  traición,  pidiendo  que  se  asegurase 
sn  persona,  como  se  deeret6.  Esto  era  asegurar 
el  triunio  de  la  revolución,  qiiedi6princi|M0  en- 
tonces á  las  reformas. 

El  pueblo  inglés  de  aquella  época  no  estaba 
acostumbrado  á  discutir  abstractamente  los  dere- 
chos y  los  deberes ,  como  el  francés  en  su  revo- 
lución, y  no  podia  por  tanto,  como  este,  bor- 
rar lo  pasado  y  hace  una  constitneioo  de  nue- 
va planta.  No  olvidaba,  pues,  el  pasado,  en  que 
habia  adquirido  la  libertad  á  que  anienaz  iban 
entonces  los  Estuardos;  deseaba  .solo  mejorar  la 
situación  y  corregir  los  abusos.  Esta  libertad  no 
emanaba  de  teorías  genenles,  sino  de  la  iodc- 
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los  depositarios  del  poder  respondiesen  de  su 
conducta.  Determinaciones  fueron  estas  impor- 
tantísimas para  la  libertad ,  pero  se  desvirtuaron 
por  cpierer castigar  álos  que  habían  obradoen  opo- 
sición á  lo  que  aun  no  se  habia  decretado ;  el  que 
no  podía  ser  declarado  reo  era  denunciado  como 
ddmeuente;  acnsacion  tremenda  que  compren- 
día á  los  que  opinaban  de  distinto  modo  que  el 
Parlamento,  ó  elegían  miembros  de  la  oposición; 
V  como  sucede  en  las  revoluciones,  se  sofocaba 
la  libertad  en  nombre  de  la  libertad. 

Entre  tanto  los  periódicos  gritaban  ;  Carlos,  por 
salvar  á  Slrafford ,  concedía  una  cosa  después  de 
otra;  de  nodo  que ,  paso  á  paso ,  so  vió  redncido 
á  no  poder  salvar  á  StralTord  ni  acaso  a  si  mismo. 
Laúd ,  su  último  sosten  ,  odiado  como  gefe  de  la 
nobleza ,  aunque  aconsejaba  la  paz,  fue  también 
reducido  á  prisión. 

Los  Escoceses,  sostenidos  por  la  secta  ,  redo- 
blaban sus  pretensiones,  é  ínlenormenle  se  en- 
sañabancontra  leslncsfiilíarios,  palabra  tan  vaga 
como  delincuentes  ,  á  todos  los  que  obe- 

decían al  rey ;  en  Londres  tenían  un  templo  muy 
concurrido,  en  el  que  se  predicaba  contra  las 
gerarquías.;  se  multiplicaban  los  ayunos  y  las 
oraciflnes  para  que  Dios  con  el  hálito  de  sus  na- 
rices fortaleciese  á  los  débiles  humanos,  á  fin  de 
que  podieien  derrocar  ina  Jglesia  malévola  y 
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coDlraria  á  las  Evcrituras;  en  una  palabra  el  li- 
beralismo ÍQglé;>  aparecía  en  (raje  Diblico,  como 
el  francéscoD  el  de  la  iocredulidad:  y  dele^aDgelio 
de  la  caridad  se  formó  uo  Coran  de  guerra.  Ja- 
cobo  I  había  dicho :  Si  no  hay  obiapvs ,  no  habrá 
reyes ;  por  lo  que  odiaban  á  los  Escoceses  y  sos- 
tenían  la  gcrarqtiía  prlesiáslica  todos  los  que  lu- 
cha bao  por  conservar  la  monarquía ,  aunque  re- 
freoada. 

Se  dió  Tuerza  retroaclira  al  decreto  sobre 

responsabilidad  de  los  ministros  para  procesar  á 
Strafford ,  á  quien  impulabau  las  palabras  pro- 
naocíadas  por  el  rey  en  el  consejo,  y  ¿qué  mas? 
basta  las  ¡nlencione!=;  ;  Pym  sosten ia  que  los  vein- 
tiocho cargos  que  se  le  hacían ,  uno  por  uno,  no 
constituían  traición,  pero  lodos ;u»los eran  prue- 
ba de  su  intención  de  subvertir  el  E>tado.  Straf- 
ford se  defendió  con  tal  dignidad ,  demostró  tan 
claramente  á  los  lores  el  abismo  que  estaban 
abriendo  á  sos  piés,  y  la  víllante  de  procesar  ¿ 
un  hombre  por  haber  llenado  las  órdenes  del  rey 
y  sus  disposiciones  secretas,  que  estuvieron  a 

Íiunto  de  ubsolverle ;  y  le  hubieran  ahsuelio,  si 
05  comunes  no  hubieran  renovado  una  de  las 
infamias  de  Enrique  VIH ,  el  bilí  de  proscripción 
{altainder)  por  medto  del  cual  el  Parlamento,  co- 
mo alta  policía ,  condenaba  sin  necesidad  de  la 
prueba  ordinaria. 

Garlos,  comprendiendo  que  no  podía  salvar  á 
aquel  ¿Quien  habia  dicho :  Mientras  yo  sea  rey, 
ttotoemnáunpelodevutítra  cabeza,  niformarse 
unpartídoenlrelas  iníioitasopinionesde  lacáma- 
ra,  asi  como  tampoco  entre  sectas ,  de  las  cuales 
wiaadettraian  elcrísUtnisnio  á  medias  y  otras  en- 
teramente, buscó  apoyo  en  una  fuerza  mas  sólida 
y  unida,  en  el  ejército»  compuesto  de  nobles, 
que  vendrían  con  las  armas  i  imponer  silencio  al 
Parlamento.  Pero  rodeado  eomo  estaba  de  trai- 
dores, fue  vendido,  y  crecieron  el  desden  y  la  in- 
trepidez de  los  comunes,  que  le  babian  privado 
de  la  liMuliad  de  disol? er  o  proro^r  sus  sesio- 
nes ;  en  tanto  que  se  esparcía  entre  el  vulgo  el 
temor  de  los  peligros  aue  amenazaban  4  la  li» 
bertad  nacional  haciéndole  creer  las  mas  insen- 
aatas  aserciones.  Llena  de  innumerables  firmas, 
se  elevó  al  rey  una  petición  en  que  se  pedia  la 
cabeza  de  Strafford ,  el  mas  hábil  y  bel  sostene- 
dor de  la  corona ;  y  retirindose  los  pares,  amigos 
suyos,  quedaron  solo  cuarenta  y  cinco,  délos 
cuales  veintisiete  le  declararon  digno  de  la  muer- 
te por  haber  alojado  tropas  en  ca^a  de  los  ciu- 
dadanos, é  impuesto  nn  juramento  arbiirarío  á 
los  Escoceses  avecindados  en  Irlanda.  El  pueblo 
furioso  exigió  que  Carlos  raliticase  la  sentencia; 
él  Yaciló,  convocó  á  los  obispos ,  y  solo  uno  de 
ellos  fue  de  opinión,  que  oo  podía  en  conciencia, 
condenarse  á  uo  inocente :  cuatro  le  aconsejaron 
que  desafiase  las  iras  del  pueblo.  Carlos,  lloró, 
snplicó  y  6rmó  (1)  ;al  saberlo  Strafford,  eiclamó 
con  e!  Salmista :  IS'o  confiéis  en  los  rejfes,  ni  en 
los  hijos  délos  hombres ,  de  quienes  M  puede  es- 
perarse la  salvación;  y  morid  con  la  tranquili- 
dad de  la  inocencia ,  y  honrado  por  la  compation 
que  no  mereció  el  rey  por  su  vileza. 

Después  de  esta  veraonzosa  condescendencia, 
i  qué  vida  estaba  segnraT  Los  comanes  acá- 

(<)  Lai  BOiJag  4a  Poft'Rojil  lo  kobteno  ln>ai«J 
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barón  de  cubrir  de  infamia  este  acto,  añadiendo 
que  no  sirviese  de  ejemplo  contra  nadie,  v  que 
I  cnalqoiera  otro  ingin  fuese  juagado  por  la  vía 

ordinaria. 

De  este  modo  quedó  el  trono  sin  defensa ;  En- 

'  riqueia,  á  fuer  deeatóliea,  Anico  favorito  del  rey 
después  de  muerto  Buckin^ham,  temblaba  porsí; 
al  odio  que  inspiraba  Carlos  ,  tirano ,  se  unió  el 
que  inspiraba  Carlos  malvado,  que  no  conocía  ni 
la  fuerza  para  resietir,  ni  la  oportunidad  de  ce» 
der.  Los  comunes,  enorgullecidos,  llamaron  Aer- 
manos  á  los  Escoceses  sublevados,  amalgamando 
asi  su  calvinismo  con  la  libertad  ^rsonal  deln^ 
glaterra,  y  prolongaron  por  espacio  de  un  año  la 
permaoeircia  del  ejército  en  Inglaterra,  para 
proveerle  de  armas;  y  cuando  le  despidieron,  le 
gratíficaroa  con  900*000  libras  esterlinas.  En 
tanto,  nuevos  sucesos  vinieron  á  acabar  de  dea- 
truir  la  autoridad  de  Carlos. 

I  La  Irlanda  había  sido  conquistada  por  los  ín— 
¡zh^ts;  pero  aunque  sometida  ásu  poder,  no  po- 
día fundirse  con  los  conquistadores  ni  con  los 

I  recien  venidos.  Al  hacerse  Inglaterra  protestante 
debía  querer  que  lambiea  Irfilnda  lo  ruese;  pero 

I  las  discusiones  que  prepararon  la  Reforma,  no 
habían  penetrado  en  ella,  y  el  mando  de  sus  abor- 
recidos oonqnistadores  los  unió  mss  estnwha- 
menle  á  su  culto.  Isal>el  consumió 86. 000, 000  en 
diez  años  para  dominar  á  los  Irlandeses,  que  ven- 
didos ante  la  fuerza,  como  á  las  ideas  de  liber- 
tad, se  unieron  con  mas  ahinco  á  lo  que  les  pro- 
hibía el  vencedor,  y  la  idea  de  la  Reforma  fue 
asociada  á  la  de  la  conquista.  La  tiránica  mane- 
ra coa  que  Enrique  VUl  é  Isabel  impusieron  laa 
nuevas  ideas  á  Inglaterra,  fue  ineficaz  en  Irlanda; 

Imes  si  en  aquella  importaba  apagar  la  lucha  de 
as  Dos  Bosas  afirmando  el  poder  real,  en  esta 
i  m  portaba  cercenar  este  jpsra  destruir  los  lecaer- 
dos  de  un  reino  Dacíonaf. 

No  podiendo,  pues,  convertirla  á  pesar  de  exi- 
girlo la  razón  de  Estado,  se  comenzd  á  ezpolaír 
en  tropel  á  los  católicos  para  sustituirlos  con 
protestantes;  y  seiscientos  mil  acres  de  terreno, 
ooofiscadüs  por  la  rebelión  de  I>eimoDd ,  fueron 
ofrecÍ4los  álosquequisíenin  trasladarse  álrianifai; 
Jacoho  I  confiscó  (  tros  cincuenta  mil,  imponien- 
do á  los  colonos  ia  condición  de  no  consentir  á 
ningoB  irlandés  en  so  territorio.  Los  desposeídos, 
pues,  se  vieron  en  la  precisión  de  refugiarse  en 
las  selvas  y  se  dislioguieroo  por  ios  lugares  q[ue 
habitaban,  asi  como  por  so  origen  y  creencia: 
los  hijos  de  Londres  fundaron  á  Londnnderry, 
estableciendo  en  él  el  puritanismo.  Cuando  no 
hubo  tierras  de  que  apoderarse,  Jacobo,  tirano 
sofista,  inventó  un  nuevo  expediente  de  despo» 
jar  á  los  Irlandeses;  el  de  obligarles  á  probar  le- 
galmente el  derecho  que  tenían  ásus  posesiones, 
ó  4  restituirlas  á  la  corona.  Una  nube  de  pro- 
coradores  fué  á  caer  sóbrela  isla  con  este  motiTO, 
animados  por  las  promesas  de  participación  €D 
el  secuestro ;  y  como  al  cabo  de  tantos  años  y  dct- 
pues  de  tantas  guerras ,  mndios  titules  se  liabiai 
extraviado,  no  hubo  posi\s¡on  que  no  fuese  dis- 
putada, y  los  despojos  enriquecieron  á  ios  otros 
protestantes. 

Con  la  protección  de  Enriqueta  cn^yeron  b»s 
católicos  recobrar  á  lomeóos  su  coito;  pero  Car- 
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callo  á  la  comuoicacion  del  Espíritu  Santo:  mer.- 
da  de  la  seocillez  de  tos  primeros  Cristianos,  de 
la  exaltación  refinada  de  los  Quielislas,  y  de  la 
ferocidad  iospirada  por  la  fe.  aút  doetrÍM  sen- 
cilla y  rigorosa  dispensaba  á  los  espíritus  fuertes 
de  la  nconsecueocia,  á  ios  corazones  sioceros  de 
la  hípocre^a,  y  proveía  á  las  oeeesidades  de  1d> 
giaterra,  preclsameote  en  uno  de  aquellos  mo- 
mentos en  que  el  hombre  tiene  la  sublime  ambi- 
ción de  DO  obedecer  mas  que  á  la  pura  verdad, 

Íel  loco  org;ullo  de  alribatr  lodos  los  derechos 
e  esta  á  h  opinión  propia. 
Las  mismas  ideas  prevalecieron ,  siguiendo  la 
moda  de  aquel  tiempo  sobre  la  nolftict,  j  loe  Ib* 
dependientes  se  propusieron  libertar  al  mundo 
de  la  tierra  de  R.sipio,  eslo  es,  de  la  monarquía, 
V  establecer  absoluta  igualdad  de  poderes ,  con- 
formándose en  lodo  á  h  voluntad  de  Dios  y  á  la 
Biblia,  interpretada  se^jiin  el  sentimiento  de  cada 
uno.  Partido  deforme  compuesto  de  entusiastas, 
filósofos  y  libertinos ,  unidos  por  el  principio  de 
la  libertad  de  creencias,  bastante  fuerte  para  dar 
la  victoria ,  á  pesar  de  los  errores  de  los  buenos 
y  de  los  vicios  de  los  malos,  y  oportuno  sobre 
todo  &  un  ambicioso  que  consiguiese  reaoír  los 
ánimos  en  la  tolerancia  universal. 
A  estos pertenecia  el  coronel  01iveri9  Cromivel  I . 
a.  1:99.  Hombre  de  buena  familia,  de  aosleraeducacico, 
de  carácter  modesto  y  de  férvido  entusiasmo,  po- 
nía la  igualdad  en  práctica  co'ocándose  al  lado 
de  los  mas  inferiores  y  obrando  enlre  trivial  ^ 
exaltado;  vilipendiado  por  el  desalÍDOde  su  vestí- 
do,  por  su  voz  chillona  y  sus  rúsliros  modales,  no 
atraia  sobre  si  la  atención  mas  que  por  su  iospi- 
rada elocoencla,  en  la  cual  hacia  popular  su  dic- 
cien  insegura  y  falla  deexperiencia  con  las  ma- 
chas frases  bíblicas  que  usaba.  Las  medidas  con- 
ciliadoras de  los  Calvíoislas  que  querían  susti- 
toirá  la  Anglicana  la  Iglesia  Presbiteriana,  y  al 
episcopado  las  asambleas  sinodales,  le  parecieron 
inútiles  para  excitar  ei  entusiasmo  que  da  el 
triunfo;  por  eslo  prodanó  h  libertad  de  eoacien^ 
cía,  la  indejpeadencia  absoluta  de  la  persona  hu- 
mana y  la  inspiración  directa  sin  el  intermedio 
de  la  Iglesia  ni  de  los  sacerdotes.  Inútil  para  los 
debates  parlamentarios,  sintió  abrirse  su  carrera 
cuando  al  derecho  hislórico  sucedió  el  reinado 
de  la  voluntad  y  de  la  audacia,  y  ya  no  fue  con 
la  discusión,  sino  en  el  campo,  dondesedebalian 
las  coatiendas.  Un  regimiento  de  mil  caballeros 
^  tenían  el  temor  de  Dios  ante  los  ojos ,  esto 
es,  que  rechazaban  toda  moderaciou,  porque  per- 
snadidos  de  que  oombatian  por  inspiración  di- 
vina, se  titulaban  Hermanos  ro/os,  fueron  el 
plantel  de  oliciales  para  el  ejército  del  Parlamen- 
to. Gronwell  á  la  cabeza  de  ellos  rogaba  y  com— 
batía;  los  acostumbraba  á  obrar  en  nooiBredel 
Señor,  á  invocarle  y  abandonarse  á  El,  y  se  mos- 
traba con  todas  sus  fuerzas  y  con  el  alma  con- 
sagrada á  su  partido. 

Aclaremos  las  situaciones.  El  rey  había  con- 
centrado en  si  el  poder  espiritual  y  el  temporal,  por 
eslo  estaba  expuesto  á  los  golpes  lo  mismo  de  los 
(^uepedian  la  libertad  política,  «|Bedelosqiie<|Qa* 
rían  la  religiosa.  Por  esto  se  unieron  los  unos  con 
los  otros ;e> tos  invocando  la  polilicu  para  sostener 
|a  fe  propia  y  la  eoncle'tcta;  aqooUos  apoyándose 


> 

en  la  reforma  popular ,  y  todos  exc|ando  á  la  re- 
volución que  para  el  partido  polílicofue  un  fin,  y 
UQ  medio  para  el  religioso.  No  era, pues,  como 
la  revoloeioD  franoesa  un  caso  sin  preparar,  don- 
de se  pedían  T  se  obtenían  cosas      de  otro 
Doodo  no  se  hobieran  tenido;  aquí  por  el  en  Gira- 
rio  se  proseguían  ideas  y  obras  comenzadas  va 
hacia  algún  tiempo.  Declaróse  itegitinMcl  po- 
der en  el  hecho  de  abusar  de  él ;  que  era  nece- 
sario el  libre  consentimiento  en  materia  de  le- 
yes y  de  impiestos ,  y  el  derecho  exlreno  de  la 
resistencia  á  mano  armada  ;  pero  todas  c'f  I 
cosas  existían  en  el  régimen  feudal ,  v  la  Igle- 
sia las  faabia  va  escrito  en  el  i  Y."  concilio  de  To-  1 
ledo.  Negar  los  prívMegius,  pretender  la  igual-  ! 
dad  en  las  leyes  v  en  Tos  carero? ,  era  lo  que  los 
revés  procurabanliacia mocho  tiempo  vio  que  la 
Iglesia  practicaba.  Antes  los  nobles  hablan  resis- 
tido á  los  caprichos  del  rey;  los  reyes  hablan  des» 
truido  los  privilegios  aristocráticos;  el  clero  ba- 
bia  proclamado  la  igualdad ,  pero  estos  tres  po- 
deres que  bien  juntos  ó  alterBatiTamentehalnan 
dominado  la  sociedad,  perdieron  su  importancia, 
y  fueron  reemplazados  por  un  poder  público,  que 
qiieria  eitenderel  derecho  de  elegir  hasta  los  1 
extremos  dé  la  sociedad.  Pero  el  Largo  parlamento  ' 
creyó  sutíciente  la  reforma  legal ,  y  que  con  los 
medios  ofrecidos  en  la  omstitucion ,  reduciría  la 
soberanía  del  rey  déntrode  los  límites  de  la  Car- 
ta-Magna. Los  romunes  no  tendían  hasta  enton- 
ces mas  que  á  traer  bacía  sí  el  poder  del  gobier- 
no ,  que  de  hecho  les  estaba  conferido  por  el  de^ 
rechode  volarlos  impuestos,  mientras  que  el  rey 
lo  pretendía  según  lo  había  tenido  siempre;  de 
modo  que  era  necesario  que  un  acto  legislativo 
determinase  sobre  tal  punto  el  sentido  déla  coos- 
tilúcion.  No  se  pensaba  de  ninjíun  modo  en  der- 
ribar la  consiilucion  primitiva,  sino  por  el  eco* 
trsTfo  se  bascaba  apoyo  en  las  cartas  antigua^ 
sin  que  se  atrevieran  los  comunes  á  marchar  coa 
franqueza,  porque  no  estaban  seguros  del  asen  ti- 
ra ieo  lo  déla  nacíoa. 

Los  horrores  de  Irlanda  parecieron  advertir  al 
pueblo  que  el  gobiernoeslahama!  aconsejado, que 
obraba  sinprevision,  y  darle  derecho  de  represen- 
tar y  desaprobar  la  eondoda  de  los  ministros;  lo 
cual  determinaba  con  mas  claridad  la  posición  de 
los  dos  partidos.  El  uno  mas  decidido,  creía  nece- 
sario un  cambio  radical  en  el  gobierno,  haciendo 
prevalecer  la  cámara  de  los  Comunes  como  repre- 
sentante  del  país ;  en  «urna  la  soberanía  del  pue- 
blo ,  extendiendo  al  reino  el  fundamento  ae  la 
Iglesia  Presbiteriana  gobernada  por  asambleas. 

Pero  ni  la  reforma  legal  ni  la  política  bastaban 
al  tercer  partido  aue  la  quería  social,  y  pensaba 
mudar  el  fondo  y  la  forma  de  la  viciada  constito- 
cion ,  y  extender  masías  atribucionesde  lacánMura 
de  los  Comunes  hasta  el  punto  de  nombrar  para 
los  cargos  superiores,  aunque  sin  cambiar  el  sis- 
tema electivo,  ni  el  judicial,  ni  el  administrati- 
vo. En  cuanto  á  la  religión,  haciéndola  consistir 
en  la  libre  é  inmediata  comunicación  de  cada  uno 
con  Dios,  habrían  conciliado  el  fanatismo  eoa 
la  tolerancia,  ai  esta  palabra  hubiera  sido  cono- 
cida entonces  y  comprendida.  Pertenecian  ¿ 
esta  fraaiou  ios' republicanos,  las  sectas  religio- 
sas entusiastas  y  los  libertinos,  deseosos  de  baoer 
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forluna,  y  sobrevivicrouálaa  oirás,  porque  ten- 
dían á  ideas  mas  elevadas  y  generales;  y  mien- 1 
tras  que  los  Aoglii  auos  rechazaban  al  papa  en 
nombre  de  la  independencia  nacional,  y  los  Es- 
coceses haciaa  lo  mismo  cou  los  obispos  en  oom- 
bre  de  la  iodepeodeDcía  del  dero,  los  indepen- 
dientes tocaban  las  extremas  coDsccucncias  de 
la  Reforma,  aboliendo  también  los  sacerdotes  en 
noñibre  de  la  independencia  del  hombre.  Los 
ciudadanos  de  Inglaterra  habían  cslado  unidos 
hasta  entonces  con  los  Calvinistas  de  Escocia  para 
barrenar  la  autoridad  del  rey  y  de  los  obispos;  ; 
pero  si  las  complicaciones  de  una  constitución  son 
iniateligiblcs  alpuchlü ,  se  le  persuade  facilnienle 
con  la  inspiración  individual ,  y  es  cauax  de  todo 
por  conquistar  el  paraíso.  En  lasrevoracioiMS  es  | 
tanto  mayor  la  fuerza,  caaato  mas  IcjosesCi  el ! 
fio  á  que' se  diri^ícn. 

Cuando  los  ludepcndicotes  pudieron  quitarse  . 
la  máscara ,  [procuraron  sacar  al  ejérdto  de  ma-  | 
nos  de  los  Liberales.  Para  conseguir  esto  dis- 
pusieron un  ayuno  general  con  el  lin  de  iovocar 
el  favor  del  cíelo ,  dorante  el  coal ,  los  eontinvos 
sermones  (i)  versaban  sobre  !us  males  de  la  guer- 
ra ,  sobre  la  perfidia  de  los  Parlamentos  egoístas 
y  de  los  capitanes  que  no  hacian  nada  mientras 
que  la  nación  piadecia;  suplicabaná  Dios  que  pro- 
látese  su  obra  ,  y  que  si  los  insinmienios  em- 
pleados basta  entonces  no  eran  di¿^uus  de  llevarla 
i  cabo ,  inspirase  la  elección  de  otros  mas  capa- 
ces. Al  dia  siguiente,  Enrique  Vane,  ardiente 
puritano  que  se  creia  destinado  a  sostener  el  ce- 
tro de  la  época  milenaria,  dijo  en  el  Parlaineolo, 
que  no  de  otro  modo  sino  por  inspiración  divi- 
na hubiera  podido  nacer  la  uniformidad  de  las 
quejas  de  lautos  santos  personajes ,  y  exhortó  á 
hacer  abnegación  de  los  intereses  propios,  y  á 
renunciar  á  los  cargos  lucrativos.  El  dio  el  pri- 
mero el  ejemplo:  después  Cromwell  en  un  dis- 
curso ,  mezclado  de  teoloj^ía,  de  política  y  de  lo- 
cara, pidió  que  Im  oficiales  del  ejército  resi^* 
nasen  en  otros  sus  grados;  y  el  entusiasmo  en 
unos ,  y  en  otros  el  deseo  de  conquistarse  gra- 
cia con  mostrarse  desinteresados ,  presentaron 
un  bilí  de  abnegación,  por  el  cual  los  miembros 
de  las  dos  cámaras  se  declaraban  excluidos  de 
casi  ludas  las  funciones  civiles  y  militares,  y  de 
la  diieccioa  del  e|éitila,  esto  est,  del  poder  eje- 

CtttiT». 

El  golpe  maestroque  en  un  instante  quilo  todo 
poder  al  ParlaaentO)  transtiríéndolo  de  los  Cal- 
vinistas predominantes  en  él  á  los  Independien- 
tes que  dominaban  en  el  ejército,  lúe  dirigido 
priocipalmente  contra  Essex ,  general  de  los  ejér- 
citos; y  en  efecto  ordenada  la  recomposición  «i  t  1 
ejército  fue  elegido  para  mandarle  el  caballero 
lomas  f  airfax ,  hombre  de  tan  gran  valor  como 
eanatdemodestíayy  queápesar  déla  abnegación 
qiiiso.releBercomatogarteiiienl*  suyo  i  in  sse- 

I  1  ,  Hailiy,  ijiif  ío  li;i;i.ib,i  [>r<'-t  iilf  drt '-c  rihe  ;isl  iiiui  ile  i'>Iüs 
avunus.  ('.omeijZUj>«  j  la»  iiucm:  di'  íi  aaiiHi»  una  t.rvr  iir;i- 
cioo,  después  de  ia  cual  un  miolslro  reciló  hd  sermi  n  de  dos  horas; 
después  tignió  oiro  de  una  hoi» ,  j  loefo  s«  caou^  un  i^imo;  con- 
elai4o  este  se  reíd  oln  oraci«B  de  dus  horas ,  j  un  sermón  de 
nw;  despuet  ouo  misUM  diiUilo  predicó  por  espacio  de  dos  ho* 
tiib  y  oír»  pn  IM ;  «■  MsaM»  M  «Mié  VB  aalm  r  aai-i^  «aritr, 
laciá  u  fMlBoniilMM  ÚM  lu  c(«feNMiMi«lnliiiUite 
cMi^uM»r  teaecealdai  te  pniicarMiin  iM  iwiit;  tufun 
viiiooinomi0i,7  por  tila  fefndMostetUo  BliiitM,  «ral» 
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gro  Cromwell,  de  quien  era  hechura  é  instru- 
mento ,  y  que  entonces  se  hizo  dueño  de  la  faeraa 

ardKuli.  La  caltalloría  era  todavía  el  alma  de  la 
guerra,  y  mucbos  hombres  nue\ os  suruiiibicron 
aote  los  caballeros  nobles,  aguerridos  desde  la  in- 
fancia. Cromvrell  vió  qoe  i  estos  no  podia  oponer 
antiguos  esclavos  ni  gente  viciosa,  sinnbonibres 
persuadidos  de  ia  causa  porque  comlialian ,  v 
porto  tanto  invencibles.  Fneraa  es  confesar  que 
el  espíritu  político  era  bien  débil ,  cuando  el  ejér- 
cito del  Parlamento  no  podia  reclularse  sino  de 
aquel  modo.  Cromwell  por  tanto  se  dirigió  al 
sentimiento  religioso,  y  ent:ancbaniIo  aldeanos 
inspirados,  les  dio  oficiales  independientes ,  en  su 
mayor  parle  artesanos,  demagogos  y  íauatu:os,  y 
prestándoles  aliento  con  m  entusiasmo,  los  hi«» 
invencibles.  La  resolución  da  el  Iriunfoen  las  re- 
voluciones, y  Cromwell  dijo  á  sus  soldados:  I\o 
os  hagakla  ilusión  de  creer  que  vais  á  comtmiir 
por  eíPatiamenloóporelrei/;  tí  el  rey  mesalif- 
se  al  encuentro,  yn  dispararia  conira  d.  Aquel 
á  quien  la  conciencia  no  le  pcrmila  iuicer  olrif 
tanto,  aue  te  retire. 

Laúd  (¡uc  estaba  preso  bacía  cinco  años  fue 
procesado  á  instancia  de  l'yni,  pero  se  dclendló 
tan  bien  uue  los  pares  no  encontraron  motivo  para 
condenarle:  los  comunes  ({uineron  establecerse 
nuevamente  en  cámara  de  attaindcr ,  y  porque 
aquellos  se  oponiau,  pidieron  un  asutiogene— 
ral,  medio  acostumbrada  de  eiallar  los  ánimos. 
Los  pares  asustados  cousinlieron  en  el  bilí  de  at- 
lamderf  y  Laúd  fue  mandado  ai  suplicio  á  la  edad  . 
de  setenta  y  dos  años ,  lo  cual  fue  una  crueldad 
inútil. 

Entonces  el  rev  viendo  ya  imposible  la  recon- 
ciliación renovó  las  hostilidades;  pero  sus  parti- 
darios, ya  que  arriesgaban  por  él  sos  bióies  y 
sus  vidas ,  pretetidian  darle  consejos  y  dirigir  sus 
actos,  de  donde  resultaron  violentas  disensiones 
tanto  dentro  como  fuera  del  reino,  manejos  y  pre- 
tensiones de  empleos :  los  Irlandúea  le  ofrederon 
socorros,  pero  con  condiciones  que  él  no  se  atre- 
vió á  aceptar.  La  iudiscipiina  del  ejército  babia 
llegado  á  tal  punto ,  qoe  en  muchos  condados  se 
formaron  convenltcttlos  {clubs),  en  uno  de  los 
cuales  armaron  hasta  diez  mil  hombres  para  pro- 
teger la  propiedad.  Enlos  jiarlamentanos  por  el 
contrario  no  había  ni  desertores  ni  desobedien- 
tes :  los  oíiciales  se  asemejaban  á  los  sacerdotes 
ocupaudo  el  tiempo  de  que  podían  disponer  en 
ceseoMBÍas  religiosas;  mochos  soldados  tenían 
éxtasis, salmodiaban  y  a\ uñaban  ,  rnrniando  no- 
table contraste  con  la  oficialidad  de  Curios,  es- 
pléndida, soberbia  y  disoluta.  Dedicados  á  ta 
i^uerra  y  á  la  religión,  las palabrasdemaodo  eran 
bíblicas,  y  las  marchas  guerreras  himnos  reli-  ¿l 
giosos ;  mandaban  el  fucjgoíjn  nombre  dcDioSt^  ^''r''? 
cantando  salmee  se  arreíaban  i  la  pelea.  En  Na-  '¿/jl 
seby  en  el  Nortbampton  ,  derrotaron  al  príncipe 
Ruperto  y  al  rey ,  y  le  cogieron  no  solo  la  artille- 
ría, sino  las  cartas  reservadas  por  las  cuales  se 
descubrieron  sn  mala  fe  y  sus  secretas  confi- 
dencias (2);  que  pnblicadás  excitaron  les  odios. 

(i)  i:rcniKlli»iIilied  «M  ctnttatercepiadateCaitM  átarei- 
DI.  en  la     c«mI«íí:  Jb  lm§tt  c«a»  ie im  amtaimui  fm  ti» 
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Entre  tanto  el  Parlamento ,  á  pesar  de  la  igual- 
dad que  habia  proetamado ,  dió  á  CromweTl  y  á 
Fairfax  el  Ululo  de  harones  con  cinco  mil,  y  ños 
mil  quinienlas  libras  esterlinas  de  renta ,  v  á  este 
lenor  cooccdió  títulos  á  otros  muchos;  después 
proclamó  la  tuleranria  roli^'iosa ,  indicio  de  las 
pttsecQCÍones  que  sufririau  los  que  no  pensasen 
eomoenos. 

La  causa  real  se  perdió  con  la  toma  de  Brístol 
\)nr  Fairfax.  Carlos  se  refugió  en  Oxford,  yle— 
jineiidu  que  lo  prendieran,  pues  el  Parlamento 
bahia  ordenado  su  arresto,  y  la  nación  descon-  ' 
fiaba  de  sii  lealtad  ,  se  arrojó  t^n  brazos  de  los 
Escoceses.  Fue  una  de  aquellas  resoluciones  ^ue 
soto  el  éiHodaeidesi  son  generosas  ó  lemeranas. 
Los  Escoceses  le  tuvieron  como  en  prisión  hasla 
que  el  Parlamento,  ó  bien  pagando  o  liquidando 
una  deuda  que  tenia  con  ellos  de  400,000  libras 
esterlinas  ,  se  lo  hizo  entregar  ,  y  le  encerró  en 
el  castillo  de  Holmby  poniéndole  renlinelas  de 
vista,  y  haciendo  retirar  de  allí  basta  los  aldea-  | 
m»  que  iban  á  que  les  corarse  las  escrófulas.  | 

Parecía  que  era  ya  compictoel  triunfo  del  Par- 
lamento; pero  las 'facciones  compuestas  de  mu- 
chos hombres,  fuerza  es  que  se  descompongan 
después  de  conseguido  el  objeto  propuesto.  El 
puenlo,  lejos  de  odiar  al  rey  le  veneró  cuando 
estuvo  preso;  ios  Presbiterianos,  dominando  en 
el  Parhuseiito  y  doeilos  del  rey ,  ai  que  fácilmente  I 
babrian  atraído  á  sus  pretensiones,  quisieron  que 
el  ejército  fupse  reduridoy  que  una  parte  hiciese 
la  guerra  en  Irlanda  ,  mientras  ellos  gozaban  en 
Inglaterra  los  frutos  de  la  victoria.  Quedaba,  pues, 
concluida  la  revolución ,  ó  sea  la  ludia  entre  las 
dos  Iglesias.  El  pueblo  babía  pedido  condicione? 
tlvey ,  y  engañado,  recurrid  ala  extrema  razón; 
ya  vencedor  vió  satisfechos  sos  deseos ,  pero  en 
el  conflicto  fueron  olvidados  los  intereses  de  la 
libertad;  el  ejército  trató  de  aprovecharse  de  la 
victoria;  y  no  habituado  á  las  costumbres  civi- 
les, quiso* continuar  en  el  mando  y  en  la  lucha. 
Aparecieron  luego  los  Independientes ,  pocos  en 
Damero  pero  ftiertes  por  so  nabilidad  y  entusias- 
mo, y  contrarios  á  los  Presbiterianos,  y  CromweII 
mudó  la  faz  de  la  cuestión ,  reduciéndola  á  un 
debate  entre  la  cámara  y  el  ejército.  Este,  pues, 
promovió  alborotos;  pidió  sueldos  y  garantías 
antes  de  disolverse,  y  eslatilenó  eVCnn^ejo  de 
los  agitadores .  especie  de  parlamento  militar  en 
qne  los  oficiales  soperíores  eoostiliiaB  la  Alia 
man ,  yja  Baja  dios  sargentos  y  dos  soldados 
por  compañía. 

La  revolución  comenzaba  entonces  verdade- 
ramente; pero  no  luchando  dos  Iglesias  protes- 
tantes, extrañas  á  la  políiira ,  sino  el  ejérnio  con 
el  Parlamento  y  dejando  a  un  lado  toda  aparien- 
cia de  legalidad.  Muy  pooo  tiempo  habia  pasado 
cuando  ya  los  soldados  impusieron  la  ley  al  Par- 
lamento; expidieron  al  rey  la  orden  de'presen- 
tarse,  y  lo  tuvieron  con  afguna  mas  libertad  en 
Newmarket,  dándole  palabras  y  esperanzas,  por 
temor  de  que  se  eotreíasc  á  los  Presbiterianos, 
que  hubieran  preferido  su  restablecimiento  al  des- 
potismo militar.  De  una  mnchedumbre  armada 
y  tomoltoosa  no  podía  aperarse  la  calma  y  la 
paciencia  quede  un  consejo  de  ministros;  y  muy 
pronto  aquella  arrastró  lamiúen  a  Cromweíl ,  qué 


\vi. 

sin  embargo  quería  seguir  negociando  la  paz  y 
que  sabia  que  se  le  acusaba  de  traidor.  Blejéici- 

to,  disemioado  é  inactivo,  era  excitado  por  predi- 
cadores fanáticos,  llenos  de  aquellos  pensamieolos 
insensatos  y  desacordes  que  prodooen  la  anar- 
quía; de  todas  partes  exageradas  ¡deas  revolu- 
cionarias amenazaban  destruir  aquella  Reforma 
por  la  cual  se  habían  levantado ;  y  se  pedia  oo 
solo  la  abolición  de  la  monarqnía  y  de  la  noble- 
za ,  sino  la  igualdad  de  bienes  y  del  poder,  y  la 
sociedad  cristiana  de  los  elegidos  en  la  tierra 
(Niveladores).  CromweII,  comotodogeCedejpar- 
tido,  refrenaba  estos  excesos  ,  y  amedrentó  á  los 
alborotadores,  mientras  que  se  conquistaba  el 
aprecie  de  la  muchedumbre  con  su  odio  á  la  mo- 
narqnía. No  era  ya,  pues,  tiempo  de  moderación; 
los  generales  volviendo  á  su  puesto  se  vieron  obli- 
gados á  aceptar  una  libertad  mas  lata,  y  á  su- 
blevarse en  favor  de  la  república. 

CromweII  con  los  ludependicnles  marchósobce 
Londres,  ventró  en  la  ciudad  con  el  pretexto  de  cor- 
regir los  desórdenes  V  de  proteger  los  privilegios 
violados;  fingió  escucbar  las  proposiciones  del  rey, 
y  le  facilitó  la  fuga  á  la  isla  de  Wighl,  cayo 
gobernador  que  era  hechura  suya  le  retuvo  pri- 
sionero. i4Jtora  quetemo  al  rey  en  mi  inano,  ten§o 
al  Parlamento  en  el  bohiHo,  dijo  CromweII;  y  do 
conviniéndole  vaque  se  proclamase  la  igualdad  ai 
la  comunidad  de  bienes  y  del  poder,  empleó  tan- 
bien  los  suplicios  cootni  los  Niveladores,  que  sa- 
caban las  consecuenciasde  sus  principios.  Despue» 
como  no  podía  caminar  coa  el  rey  hacia  la  liber- 
tad de  ooncieneia ,  resolvió  alcaasarla  con  el 
ejercito,  esto  es,  con  la  república.  Asi  es  que  con 
el  poder  de  auíen  sube  mantenerse  unido  enue  los 
divididos ,  ooligó  al  Parlamento  á  qoe  decreum 
que  quedaba  rota  toda  oomunicaoion  OOQ  elrsj, 
lo  cual  equivalía  á  deponerle. 

El  pueblo  que  esperaba  obtener  al^un  alivio 
de  la  pa2,  se  conmovió  al  ver  desvanecida  su  es- 
peranza; la  compasión  granjeó  a  ntii^os  al  rey  (I), 
y  la  marina  se  declaró  por  él ,  asi  como  ks 
escoceses  arrepentidos  :  pero  Cromvrell  derti- 
rató  á  los  Realistas ,  y  entrando  en  Escocia ,  se- 
aró  del  trobierno  á  lodos  los  moderados.  Su  IriuQ- 
0  no  dejó  subsistente  mas  que  un  solo  poder,  qoe 
era  el  de  la  espada  vencedora :  se  predicaba  oosm 
doctrina  nueva  la  soberanía  del  pueblo,  que  da 
V  quita  la  autoridad  al  que  mejor  le  parece;  y 
de  aquí  el  que  se  deelarase  á  Ciarlos  incapasde 
reinar ,  y  que  se  le  juzgase  como  reo  de  Its  dm- 
gracias  pública*. 

Antes  decontirmar  aquel  juicio,  la  posteridid 
debe  apreciar  s«s  circunstancias.  Caída  una  ds 
las  facciones  pretendía  entonces ,  como  siempre, 
tener  ella  sola  la  razón :  decidirse  por  la  uaa  era 
enemfítarse  con  las  otras;  prodamarla  libertad 
religiosa,  era  ofenderlas  á  todas.  ¿Qué  no  intento 
Carlos  1  desde  que  subió  á  un  trono  vacilaoie? 

( 1 )  El  abofado  Prjrnne  llfgA  i  proponer  « laeiaan  de  ios  Coca- 
nesqoc  te  \r»i»»etan  el  rey:  «S^  qae  esto  btiMrl  para  táchame  4« 
apottanla  j  Ihraarmefavorltn  real  LoslaToresqeeyoliererfiNott 
no  magestad  j  de  lo«  foyoi  ton  esio«:dos  «cees  ae  lúa  cortad*  M 

nr^);»» ;  ifs  me  han  sacudo  i  la  vcrgúenxa;  han  hMho  natn*t  fOt 
f  1  *<  rdiiK.i  mi«  obri'i ;  mr  han  msliarfo  en  10,000  libras  estertiaa»; 
m<>  han  tenid'i  oi-h<i  aAo<s  t'i"''^'i  ■  sio  perrailirmc  íih« 'íbro*  ^•í'' 
Hiblia  .  sn  dri  irnif  f*.-ntiir  ii'  vf  r  »  mi>  ;ifn  fn'^ ,  )  sm  <lar«e  •** 
alimonio  que  el  e^trictaasenle  necesario  para  no  morir.  Bl 
to<utro«  me  envMto  eMM  tnmt  rcttei,  pM4t  ifitMWM  "* 
vorilu.» 
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Dirigió  cl  ardor  de  sus  súbdílosá  empresas  ex- 
teriores, pero  le  fallaron;  se  encerró  entonces 
eo  la  economía  y  en  la  paz ,  pero  su  silencio  for- 
zado hizo  popu!aral  Parlamento;  enlin  la  revo- 
lución de  tscocia  y  el  ardor  de  los  Presbiterianos 
hicieroa  imposible  la  calma,  y  oecesiló  rechazar 
con  las  armas  la  preteosionde  reforma  oitiversal. 
Carlos  asustado  co:Tiel¡ó  nuevas  debilidades, 
abíuidonandü  siete  amigos  suyos  al  castigo,  des- 
pués de  lo  cu  il  el  I'arlanienío  declaró  que  ha- 
biendo cedido  taoloel  rey,  debía hacerM  la  paz. 
PcroCromwell  que  no  sabia  detenerse  mandó 
arrestar  al  rey,  v  envió  el  ejercito  á  Londres; 
eincueola  y  dos  Presbiterianos  del  Parlamento 
fueron  presos,  y  otros  excluidos,  quedando  solo 
los  independientes  que  decretnron  el  proi'eso  del 
monarca.  Los  lores  anularon  aquel  l>ill,  pero  bs 
comunes  declararon  ser  ellos  los  represenlanleá 
del  pueblo  iiigh's,  y  que  porlanlocstaban  inves- 
tidoi  de  la  dulond'ad  suprema ;  que  todas  sus 
deliberaciones  tenían  íoerza  de  ley ,  sin  necesi- 
dad de  que  los  pares  ni  los  reyes  l  is  autorizasen; 
Fairfax  se  declaró  abierlameuie  contra  este  aten- 
tado; y  Cromweil  declaró  no  tener  opinión  bien 
delerminadat  pero  que  sesomeUaÚM  providen- 
cia (le  Dios,  que  pai  ecia  haber  encargado  á  los 
miembros  del  Patiamealo  esta  alia  é  impórtame 
tmUm. 

En  el  país  del  jurado,  el  rey  solo  ftio  {MTÍfadode 

esta  garantía  sometiéndosele  á  una  comisión  espe- 
cial, en  lacjue  CromweII  y  Svelon  su  yerno,  nue- 
vos Samueles  y  Ctvíeonfs' juzgaron  al  gran  Bor- 
rabáa.  Y  CromweII,  que  proclamaba  la  soberanía 
de  lain>piracion  ydelapalabra,  deciaque,  si  aigu- 
no  hubiese  propuesto  con  designio  premeditado  la 
acasacion  del  rey,  él  le  hubiera  tenido  por  traidor; 
pero  que  la  Providencia  misma  Ies  había  inspirado 
yquerogabaa  Dios  que  bendijese  sus  determina- 
ciones, aaee  poco,  anadia «  cuando  me ^tponia 
á  pedir  que  el  reij  fuae  pucMo  en  libcrlad,  sentí 
que  la  lengua  se  me  pegaba  al  paladar,  en  lo  que 
eonoei  la  voluntad  del  cielo  que  le  ha  repudiado. 
Cirios,  afligídisinio  ya  por  no  verse  tratado 
como  rey,  no  crcia  sin  embargo  que  llegasen  has- 
tajuzgarle,  snponicndoauequerian  solameuleate- 
morizarle,  v  en  que  todo  caso  la  Escocia  tomaría 
parte  y  le  (íefenderian  los  reyes.  Poro  el  de  Di- 
namarca, primo  suyo,  callo;  España  se  bailaba 
en  correspondencia  amistosa  con  el  Parlamento; 
Francia  dfid  algunos  pasos  pero  sin  insistencia; 
los  Escoceses  protestaron ,  y  los  Estados  Gene- 
rales expidieron  una  embajada  que  no  dio  resul- 
tado. Carlos,  ante  sos  jaeces,  exclamó:  Aqui 
lio  veo  cámara  de  Pares,  y  yo  mi^mo  formo  par- 
le  del  Pa)'lamento;  y  nada  quiso  responder. 
CromweII  firmó  el  decreto  de  muerte,  sacudiendo 
después  con  aire  de  broma  la  pluma  al  rostro  de 
Enrique  Martyn ,  que  á  su  vez  le  volvió  la  chan- 
za; después,  con  bufonadas  y  hasta  lomando  á 
algunos  de  la  mano,  hizo  que  la  firmasen  hasta 
cincuenta  y  nueve  (1).  Carlosal salir,  dijooyendo 
las  exclamaciones  de  los  soldados  comprados: 
iMiserableil  Por  un  poco  de  dinero  hartan  otro 
tanto  em  sus  gefes.  Uno  le  escupió  en  la  cara,  y 

( t )  Horad*  Walpoie  Mtra  otras  carioaidadM ,  poMit 
a*  l«  MMiMii  di  Girioi^  «•  «I  fw  por  áaiito  «mfei  M 
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él  dijo :  Olro  tanto  mfrió  el  Salvador  del  mundo» 
La  sentencia  causó  gran  sentimiento;  se  pro- 
curó evitarla  con  la  legalidad  de  los  Presbiteria- 
nos, y  con  el  sacrificio  de  algunos  lores  conse- 
jeros del  rev .  que  se  declararon  reos  de  los  actos 
que  á  él  se  le  imputaban,  pero  los  Inspirados  no 
prestaban  oido  á  la  razón ;  los  Realistas  eran  mal 
guiados,  y  se  persuadieron  de  que  aquellos  su- 
cesos no  pasarían  mas  adelante.  La  sentencia 
decía  que  t  Carlos  Kstiiardo  al  ser  hecho  rey  de 
Inglaterra,  había  recibido  en  depósito  la  autbri* 
dad  limitada;  qne  después  h.abia  hecho  la  guerra 
al  pueblo  y  á  sus  representantes  por  extender  la 
prerogativa  real ,  por  lo  que  era  declarado  tira^ 
no,  asesino  y  enemigo  del  pueblo.»  Nada  de 
esto  era  verdad.  El  no  fue  hecho ,  sino  que  nació 
rey  ;  la  monarquía  no  le  fue  dada  en  depósito, 
pues  que  la  tuvo  por  sunacimienlo;  no  eraiimilao 
da  sino  por  la  fuerza;  y  cuando  esta  fue  mayor 
en  el  pueblo ,  el  pueblo  quiso  que  muriese  en  ex- 
piación de  aquel  pleno  poder ,  del  cual  se  babia 
constituido  único  responsable.  Es  cierloque  él  ha- 
bía violado  las  leyes  del  reino  con  engaños  y  actos 
opresivos,  usurpado  las  funciones  de  los  legisla- 
dores, elevado  los  i m puestos á  su  arbitrio,  dificul- 
tado la  libertad  de  los  debales,  ultrajado  el  de- 
recho de  petición,  hecho  arrestos  arbitrarios,  y 
dado  demasiadas  pruebas  deque  nose  podíafiaren 
su  palabra,  y  los  mismos  que  k  defendían  hablan 
proferido  antes  aquella  insulsa  frase  de  mal  rey, 
pero  nombre  honrado.  Su  suplicio  sin  embargo  de 
nada  sirvió  á  la  causa  de  la  libertad ;  tanto  mas 
cuanto  que  sí  mereció  la  muerte  por  las  intrigas 
con  que  procuró  maulcner  el  absolutismo  que  tan 
funestamente  le  trasmitieron  sus  antecesores,  ht 
sufrió  valerosamente.  Fue  universal  la  compa— 
siun,  y  mucho  mas  después  que  apareció  un  li- 
bro que  se  decia  escrito  por  él  mientras  estuvo 
en  la  prisión  (2).  CromweII  quiso  ver  el  cadáver 
encerrado  ya  en  la  caja ,  y  Cuerpo  bien  formado, 
exclamó,  y  que  prometía  vivir  algún  tiempo. 

CAPITULO  XVII. 


No  se  trató  ya  entonces  de  enmendar  los  de- 
sórdenes, sino  de  destruir  el  gobierno;  la  cámara 
de  ios  Pares  fue  abolida,  y  la  insolencia  de  la 
victoria  escribió  en  el  palacio  de  Whitehall  Se 
alquila  {Z).  Hugo  Peters,  capellán  de  FaírfaXy 
predicando  á  los  restos  de  las  dos  Cámaras,  de- 
cia a  los  generales:  Como  Moisés,  vosotros  sois 
los  elegidos  para  sacar  al  putíflode  la  eeeUariiud 
de  Egipto.  ¿En  que  forma  se  cumplirá  este  de- 
signiol  Esto  no  me  ha  sido  revelado  todavia.  En- 
tonces apoyaba  la  cabeza  entre  las  manos ,  in~ 
diñábase  sobre  la  almohada  que  tenia  delante, 
y  alzándose  con  presteza:  He  aquí  la  revelación; 
escuchad.  Este  ejército  destrocará  la  monarquía 
notolúdeaqtti,iinola(íeF)raneiayladetodot 

{t\  fiturtKtiai,  e«to  t%,  imiifon  del  rey.  Dnpoes  fae  re- 

petidt  como  ^  bra  propia  del  obispa  (;audeo.  KM  Wordiwotih  se 
M»taro  umt>ten  que  aqoel  libro  era  verdaderamente  de  Carlus, 
iro  10  conviemen  (odo$  en  etio. 

(3^  Ya  bemoa  becbo  Dolar  maeJios  rasgos  cómicos  de  ««jDcUa 


(»|  la  bemoa  becbo  Dour  machos  rasgos  cómicos  de  ««jDella 
ttHMii.  Cmri»  fiiMnraU  ImIm  mmtt»  niáMm  r  m»  Iw 
SwiiHM  MMn  ti  fBlwrM  St  «M»  Mlt ,  m  n  alMifi  «Mrt  m 


TOMO  T. 


M|ta  (Sise  Uüum),  m  I»  Ur*  a  la  cabria  ¡  dcifieaa^d  toa 
loiei  da  aaaira  ea  eaatn» ;  jo  laaé  aira  *  m  la  IM  itimj» 
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los  Oíros  rebm  miónos  roiean:  por  este  medióos 
librareis  dd  Egipto.  I  haljiéndose  dccUradu  que 
«el  oücin  de  rey  era  inútil ,  oneroso  y  peligroso 

Kara  la  iihcrUid  ,  ta  seguridad  y  el  bien  del  pue- 
ío,  y  que  en  consecaenciahaBia  concluido»,  se 
proclamó  larepúl)!ira .  v  ^e  í:ríil)óun  sello  con  la 
iDscripcioD :  Año  J  de  la  libertad  reslaiu  ada  por 
ta  bené^on  de  IHos  1649 ^estilo  antiguo);  en  ei 
Padre  mtestro  se  sustituyo  Voí^m  á  tíos  la  tu 
república  ;  se  proscribió  á  la  familia  real,  decla- 
rando reo  de  alia  traición  al  que  reconociese  por 
rey  á  Carlos  Estuardo  llamado  elprintípe  de  Ga- 
les, y  fueron  condenados  á  muerte  algunos  de  ¡os 
principales  realistas.  Pedíase  también  libertad  de 
oondencia,  qiiclas  leyes  se  dictaran  en  la  lengua 
nacional,  la  igualdad  para  lodos,  el  pronto  juicio 
do  los  acúsanos ,  la  exclusión  de  la  luerza  en  los 
negocios  civiles,  y  algunos  se  udelaulabaa  basia  \ 
querer  absoluta  la  inaí\idaalidadt  cesando  toda 
comunidad  (1). 

Cromwelí  se  opuso  á  estas  doctrinas  antisocia- 
les, oonstítayenao  una  república  posible:  honi- 
bre  de  una  ambición  desmedida,  de  devoción  in- 
sensata, concitada  por  la  asidua  lc(-liira  de  la 
Biblia,  caminaba  á  la  ventura,  pero  sabia  sacar 
partido  continuamente  de  aquello  que  le  favore- 
cia  ;  y  afectando  humildad  en  la  victoria  y  abne- 

faciou  en  el  despotismo ,  después  de  haber  gUia- 
o  la  revolodon  en  la  resisteocia,  la  gobernaba 
también  en  la  victoria  y  en  el  reslaDleci mien- 
to del  orden,  sujetando  á  los  Presbiterianos  y 
Católicos  por  uoa  parte,  y  á  ios  Niveladores 
por  otra.  Proclamó  la  libertad  de  imprenta  y  de 
tribuna,  pero  eran  reprimidas  cuando  no  ser- 
viau  á  sus  miras ,  y  arrestados  y  tambieo  muer- 
tos aquellos  que  'Invocaban  los  derechos  que 
luibian  servido  de  prctoxlo  para  sublevar  al  pue- 
blo: el  ejército  que  los  reclamaba,  y  los  ÍNive- 
ladores ,  lógicos  inflexibles  que  quer'iao  que  los 
a8e£;urase ,  recurrieron  á  las  armas ;  pero  Crom- 
welí los  atacó  de  improviso,  prendió  á  cuatro- 

(1 )  Lai  doctrinas  de  lo*  NiveladonsjMedeo  d«dueine  de  bd  li- 
bro paUkido  decpae»  de  It  Baerte  de  Groavell,  con  el  titulo :  Et 
Nittíadúr,  ó  PriadpÍMj/  ihMrm  «amnitnlei  tí  tokUn»  «  i 
la  '^^'">  Jfw/^'M  p»rht  //«MMdle*  eommmeiue  HMtio- 

Prtncipiot  de  gobierno.-  \  .'  VA  gobierno  de  Inglaterra  debe  ser 
regido  por  las  Iryivs  v  n.»  p'tr  los  hombres,  esto  rs,  lagleve.s  elebeu 
juzgar  [ikío-.  liís  lU'liio,-  y  iirüncaenieí ,  \  di  ii  ruiiiur  lodas  ¡as  pe- 
nas j  mullas  <|ue  üi  baii  ituinnrric  i  los  culpados:  ni  el  arbUriode 
<Q  alteza  ni  el  de  su  consejo  debr  declarar  rriatnlCS,  nicasllpr  ó 
encarcelar  a  quién  j  íi:i-la  cuándo  ¡es  pla/ra. 

i.'  Las  leyes ,  li»s  lirpoesiiis ,  1,1  f;r;frra  >  la  f.az  dchi-ii  r  dc- 
ereiadaí  por  diputados  dol  purb:.)  ni  |i.irlameii:o  elegidos  suc»>siva- 
mente  es  (■ll-r!ll^  ;iit--:iIik  l'^r  i  .jn-.ij;uR'uic,  no  exisie  m!:j;!m  rrlo 
del  rej .  porqui-  <  I  egcucliar;^  ron  írccuenria  su  propio  Interes  ó  el 
de  su  familia  coa  p«rjuieio  del  pueblo.  Seria  conveoienle  que  los 
diputado»  del  paeblo  estoTiesen  diTididos  en  dos  cuerpos,  uuo  qae 
imNiriaM  IM  laf ce ,  y  oire  M|  lu  ifffDbMe  d  toa  reeiwsaae. 

S.*  Todoe,  ita  euepeioii  ddiea  emr  a^etot  i  la*  i«et. 

4/  B!  pueblo  debeesubiccerse  niHtarmenie  poraMU«M1>ar- 
kMato,  y  bajo  las  ófdeaea  de  cale ,  para  tojetarilaáMáleeikiv 
dlricia  de  las  lejes  y  deiaader  el  pais  contra  1«  ««MiiianM.  Un 
ejército  mercenario  (pennanent^  ea  peUgroso i  b libertad,  y  por 
eato  no  debe  admitirle. 

Prtneipio»  dr  rfl\g\on.—\  '  Kl  asenso  de  la  ioielígeneia  no  puede 
imponerse  ;  por  lo  tanto  ninguno  parde  obligar  i  otro  i  pertenecer  ¡ 
á  la  verdadera  religión. 

i:  El  cuUo  proviene  délas  doeuiuaa admitía for  tainidkm- 
cia ;  nadie  p«Ba  pMd»  ii^Mer  i  «Mn  Cma  aifON  pwtieoiir  le 
eoUo. 

3.*   Las  obras  d>'  rí  riiiuil  v  oiisericorriia  i^in  parle  del  culto  He 
Dius,  y  eu  lo  que  dependen  ile  i;i  .iijioridad  del  m3í;i>iraiiii  debo 
narar  1  los  lioiobre»  d  *  la  ir(tJiKi.i>ida<l ,  cnIo  e> .  de  la  injusticia, 
íe  que  sea  viulaila  !a  tr,  de  Unprosiiio  y  de  lodas iasdenua  acciiinei 
abierlameiiie  ua.a>. 

i.'  .Nada  es  mas  perjodtcial  »  la  venUitera  relition  que  iaa 
•actiioDe.<t  sokM  rnU|iai,  y  loa  ceatigoc  pata  «Mtiar  é  naadMo 
«rea  coao  oirOi 


cientos  y  condujo  al  suplicio  á  bia^nus  sirk 

gantes. 

Continuaba  en  tanto  la  guerra  contra  los  ca- 
tólicos irlandeses  coa  el  raayor  furor ,  y  Cromwelí 
había  peosado  externiiuar  la  población  iadígm 
para  susliUiirla  con  otra  inglesa;  único  medio 
de  hacerla  obcdiealc.  Coa  este  fía  saco  eoormes 
sumas,  hipotecando  los  bienes  que  iban  ásercoa* 
Hscados ;  ordenó  (jue  no  se  diese  cuartel  á  ninfun 
irlandés  que  babilase  en  Inglaterra ;  se  les  cou'ia 
en  sus  buques  y  se  ic.>)  arrojaba  al  mar;  seles 
perseguía  por  los  bosques  á  guisa  de  fieras,  y  ss 
fes  asesinaba  en  el  lecho,  conviniéndose  la  pa- 
sión en  ejecutora  terrible  de  la  ley  para  redu- 
cirles á  la  desesperación  y  tener  pretexto  de  ex- 
terminarlos. Vastísimas  regiones  quedaron  inha- 
bitadas ha.sta  el  punto  de  leuer  que  llevar  coo»go 
alimentos  el  que  neccsiiabaatravesarlas ; destru- 
yéronse los  ganados  que  constituían  su  riqueza» 
y  el  hambre  se  acrecentó  por  causa  de  la  guerra. 
Segua  las  ónlcnes  de  Carlos  1,  el  marques  de 
Ormond  habia  resucitado  el  partido  realista,  por 
cuyo  íO^tenimienío  acalló  de  empobrecerse  el  pais; 
después  llegó  Cromweilcoosus  Santos, derrotó  el 
ejército  é  hizo  una  terrible  matanza.  Decíase  que 
bacía  matar  á  todos  desde  la  edad  de  diez  j  seis 
d  sesenta  anos,  sacar  los  ojos  desde  la  de  seis  á 
diez  y  seis,  y  atravesar  el  pecho  con  ua  hierro 
ardiente  á  las  mujeres.  Estas  exageraciones  au- 
mentaron el  terror,  y  se„Miramen(e  fueron  mu- 
chas la?  atrocidades  coinclidas  en  las  ciudades 
lunuulas;  en  Tredagh  no  quedaron  mas  que 
treinta  [)or>onas  que  lueron  coudenadas  a  traba» 
¡esforzados;  lo  mismo  sucedió  en  Wexford,  y 
eo  algunas  otras  poblaciones  mas.  Hugo  Peters 
escribía:  Fa  somos  du^os  de  Tredagh;  tres  mi 
quinientos  cincuenta  y  dos  enonigos  han  Mo 
mud'los ;  ti  nadie  se  perdona ;  yo  salgo  de  la 
iíjlesia  mayor  donde  he  estado  á  dar  gracias  al 
Señor.  Iguales  eran  las  cartas  de  Cromwelí,  d 
cual  hizo  vender  á  mn(  !-,D«  on  la  Barbada  como 
si  fuesen  Negros,  y  a  algunos  diputados  que  le 
envió  el  Parlamento  les  regaló  a  aula  uno  nn 
caballo  y  dos  prisioneros  ;  narrando  después 
aquellas  destrucciones  concluia:  Lo  siento  pero 
Dios  lo  ha  querido,  y  no  escribía  nunca  ásu  ía- 
milia  ni  á  sus  amigos  sin  pedirles  que  rogasen 
por  su  alma. 

Ludiow ,  general  de  los  republicanos  dos  des- 
cribe ei  espanto  de  los  fí-landues,  que  buian  por 
todas  partes ,  por  lo  que  era  imposible  el  ffl- 
contrarlos.  Sorprendidos  por  él  un  gran  nónrero 
de  ellos,  ascsioó  á  muchos  ,  persiguió  á  losdfr- 
niás;  y  habiéndose  refugiado  ea  una  grata  Uso 
disparar  á  la  boca  de  ella  h  artillería,  y  porque 
aun  no  salia  ninguno  metió  dentro  el  fuego,  sia 
conseguir  por  esto  echarles  f^ra.  Croflon  Oro- 
ker  (2i  reliere  este  [estamento  de  un  compañero 
de  Cromweil:  Mi  féretro  será  puesto  sobre  una 
mesa  de  enrítut  eu  la  cámma  Oscura.  Cin^ 
cuenta  irlandeses,  serán  inritados  i  velar  por 
mi  cadáver ,  y  rada  uno  de  cUns  recibirá  tres 
cuartillos  de  aguardiente  bueno ,  y  tendrá  unpu- 
ñaldeUtnlo  áe  si.  Cuando  kúym  eonebrido  ie 
be^fSeuBaúmieífjáyseeniírogurámicuer' 

i%  i  CowuniviM  *oitre  íot  iáiul(n  popularen  ik  ¡ritndt. 
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po  á  la  (iinra  de  que  procede.  Preguntado  por 

aué  quería  obáe^uiar  de  éste  modo  á  los  Irían-  I 
eses ,  á  quienes  siempre  Mik  abdtrecido,  dijo:  I 
Porque  no  dejarán  étB  ¿núfriágarse ,  y  en  la  em- 
briaguez se  matarán  enire  s-f.  Si  todo  ingléí^  hi- 
ciese otro  tanto,  la  vieja  Inglaterra  severia  muij 
pronto  libre  de  esta  infame  rasá. 

flabientlo  acudido  nuevamcnle  los  Irlandeses 
á  las  armas  fueron  reprimidos,  pero  como  el 
hombre  se  cansa  de  matar ,  y  á  tos  ir^rdugos 
mismos  cau?a  terror  el  terror  que  ellos  inspiran, 
la  isla  no  quedo  despoblada  por  completo.  En- 
tonces comenzaron  las  jmticias  de  un  tribunal 
que  Aie  llamado  de  la  matanza  [slanghter-hmise), 
y  que  ordenaba  á  millares  los  destierros  ;  veinte 
mil  fueron  vendidos  en  América;  co  una  sola 
▼ex,  mitniüas  (neroñ  arrancadas  del  regazo  de 
sus  madres  para  enviarlas  á  Jamaica;  y  habiéndo- 
se dado  facultad  á  todo  oficial  irlandés  para  en- 
ganchar cuantos  pudiese  al  servicio  extranjero, 
salieron  hasta  cuarenta  mil:  nuevo  sistema  de  des- 
población (1).  A  Phelin  O'Nial  le  fue  ofrecido  el 
perdón  si  confesaba  haber  recibido  alguna  comi- 
sión de  Carlos,  pero^  él  si^ió  negando  hasta 
la  horra.  I,a  obra  de  Cronnvell  fue  continuada 
por  SQ  ^erno  Iretou;  reproducido  el  gentílico  de- 
recho de  conquista  que  pone  al  vencido  bajo  el 
poder  del  vencedor .  tres  mil  novecientos  railio- 
nes  de  arpeólas  (cinco  millones  de  acres) ,  ro- 
bados á  sus  antiguos  poseedores,  fueron  rega- 
lados 6  tendidos  it  ne^eianles  me  habían  antU 
cípádo  samas  para  dar  la  paga  a  los  soldados,  y 
para  satisfacer  las  deudas  y  los  placeres  capri- 
chosos. Después  de  tantos  estragos  quedaban  to- 
davía ocho  católicos  por  cada  prei¿tante,  y  éi 
Parlamento  había  decret?idn  no  querer  aniquilar 
la  nación  irlandesa;  por  lo  uue  pudieron  obtener 
gracia  aldeana  ,  labrAdores ,  anísanos  ▼  las 
demás  persona  del  estrído  llano.  Se  ordenrt'lam- 
bien  que  de  tres  de  las  cuatro  provincias  fuesen 
excluidos  los  católicos ,  los  cuales  solamente  po- 
drían habitar  en  el  Conoangfal ,  dondé  fueron 
arrojados  dosntidos  y  cercado?  romo  animales,  y 
si  sallan  de  aquellos  éonfíoes,  podia  matarles  cual- 
([  liera  qtíO  los  encontrase  (8). 

l)p>de  cnionce-í  fue  ya  eforno  el  odio  mortal 
entre  las  dos  naciones ,  causa  de  tantas  desgra- 
cias á  la  Inglaterra  misma,  obli^eadi  &  eomeMr 
nnén»  fBjasikias  por  conseeaencia  4o  I»  príne^ 


(1 1  Sp-itun  fVtiT  'p;\p.  sl^l^  íiiii  mili-hachos  j  murharhis  fue- 
ron destcrrailoi.  Lyncli  imiTen^n  rvrr-w,  m  fí*e)  dice  qae  íne- 
ron  tcni1i  l()>  roaiit  c^i  iavus.  ürun.iiii  en  «u  l'rrmuoH'tcutam  i[^t*%t 
Í6fl9^  ^"ÍMr  n;i '-t:!  tiiil  d.'s'crrsilns:  í'ltrii  ceiitum  m<Hia 
omni*  itxttt  et  ¡tiatis ,  t  ijiuí'm  aliijnoí  nUlía  íh  dt>^rfai  Am'ricit 
íaiaccorias  iniulas  rf¡ey,ila  .<a«<  p4«.  <>*J2>  Kn  una  carU  lie  Xfüñ 
Ltngiril  lee :  (lalhi  licot  yaupei  fi  plrH'f  navibw*  miltunt  in  Barba 
ibu  et  intulov  Amtricte.  'Crté«  ¡im  MTa|riii/«  milUú  abiwitte.  Ex- 
puiiis  eHtm  ttb  t»ilut  ÍH  Hi'faaiam  ct  Belgiam  mantu.jam  tumrtt 
tt  proles  in  AnurtetmtIftHwnlar,  CMbinU  escribía  en  2685:  «Tu 
•ereu  qae  rtmlvrt  iiuK  ulilMiri-i  vwtiM  argocios  y  i  IM  MM* 
■int  ii  eiUafit  cMvenieDie  el  ouMiar  mil  oiiinientos  ó  ña  mil 
mjfimm  4e  áoee  i  cMWte  aSos  i  Jamalei.  Nosotro«  podnamos 
Meidir ée  cUeiW  J  «Mit^e  wíXMtá  i  Tosoirét ;  ij  q<iiéa  ««ke  tk» 
mpoM  acr  tn  awdio  pm  incerlei  ingleses ,  ó  tan  bifu  diré  cris» 
«linMi(?*(p.  140^  Tliarloe  responde:  «Loi  dipatadns  del  eeweja 
•Ira  dicMiado  <iM  se  tomM  eeneiie  elíjalo  ■H  —elwelMiy  tun 
•tantos  mai'harbos'  (p.  75). 

fi  )  O'Cnnnell,  Mm.  »obrf  la  Irlanda  l  inserta  varinspio* 
trvrolos  orifrin«tc<  ilpl  icnor  sisiiífn!»' ■  \\'/iliflmu<  filitit  fínrifrl, 
reclalui  de  morle  H  >tieri  de  C.anUiii'i .  f'lnnae  ¡i'-r  tv'um  ni^e^fer- 
ti,  rentf  et  di.tt,  '/wd  felnntn'n  jirr  inlrrírmnneni  yrirdlclam 
eü-nrii  i.h're  non  polnil,  iiitm  dn  il  ¡¡w  •!  firrdwlu''  fíoi/ertu  fnit  pn- 
rus  hUenuau  ti  non  de  IMro  MngHine...  Ideo  fraáictut  WUÜet' 
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ra,  y  no  pudicndo  dar  participación  en  los  dere- 
chos á  la  Irlanda,  porque  no  pudo  restituirle  su 
patrimonio. 

Quedaban  aun  los  Calvinistas  en  Escocia.  Aco- 
modándose mal  estos  con  la  tiranía  de  ta  repú- 
blica, y  compadeciendo  la  desventura  del  rev, 
resolvieVon  reconocer  al  hijo ,  el  cual  se  tituló 
Carlos  II.  Este  les  envió  á  Monlrose  «uno  de 
aquellos  hombres  que  no  se  encueolran  smo  en 
Plutarco  >  (Hetz);  pern  ios  Presbiterianos  le  co- 
gieron y  le  mataron  ,  consiguiendo  con  esto  uO 
triunfo  que  les  denigra.  Carlos  que  pasaba  el 
tiempo  entre  las  mujeres  y  las  diversiones ,  que 
era  la  causa  de  esta  muerte ,  y  que  cometió  la 
villanía  de  neirar  que  le  hubiese  encomendado 
misión  alguna,  se  presentó  con  una  flotilla  su- 
ministrada por  el  principe  de  Oraoge,  y  acep- 
tó el  Covenant  qae  le  humillaba  sin  darle  nm- 
puna  autoridad.  En  el  acto  de  la  coronación,  un 
ministro  presbiteriano  le  inlmió  que  era  rey 
por  convenio  con  el  pueblo ;  y  que  su  poder  es- 
taba limitado  por  la  ley  de'Dios  y  por  la  del 

Sueblo,  al  cual  todo  abuso  que  de  él  hiciese  ie 
aria  derecho  para  rebelarse;  ailadfendo  que  si 
imitaba  la  apoetasía  de  su  padt'e,  debía  esperar 
iírual  lin.  Carlos  lo  sufrió,  y  asistía  hasta  á  seis 
sermones  cada  dia.  ¿Son  estos  los  medios  de  coa- 
quistarse la  estimación  y  el  trono? 

La  conciencia  no  pernjitió  á  Fairfax  atacar  á 
los  confederados,  por  lo  que  la  guerra  con  Es* 
cocía  foe  sostenida  por  Cromwell.  En  los  dos 
ejércitos  reinal) \  el  tanati-mo  relifiioso;  los  In- 
gleses sanlificatjan  á  cada  momento  el  campo  por 
sí  mismos,  y  los  Escoceses  por  medio  de  los  sa- 
cerdotes; los  entusiastas  querían  sustituir  las  pra> 
pias  inspiraciones  á  la  prudencia.  Cromwell  lle- 
vaba veteranos  contra  los  reclutas  de  Escocia: 
Lesiey ,  sin  embargo ,  evitando  la  batalla  en  pofe 
devastado  ,  los  habia  reducido  al  extremo;  pero 
los  predicadores  se  irritaron  de  tal  modo  contra 
esta  desconfianza  en  Dios  y  en  la  buena  causa, 
que  se  vió  oblisado  á  comntir  y  dejarse  vencer; 
y  í)m  /TH.soá  Fdini))urp-o  eu  mann<í  de  Cromwell. 

Los  ministros  presbiterianos  decayeron  enton- 
ces aiguD  tanto  eo  la  opinión;  CaVios  recobró 
alpuna  autoridad ,  reunió  sn  ejército,  y  pene- 
trando en  Inglaterra  combatió  como  un  héroe; 
pero  sus  partidarios  aterrados  no  le  siguieron;  y 
derrotado  después  por  Cromwell  en  Worcester» 
anduvo  fuíritivo  entre  romancescas  aventuras  por 
espacio  de  cuarenta  y  un  dias ,  viendo  ha.>>ta  co- 
mo pasaban  sus  enemigos  por  debajo  del  árbol 
sobre  el  que  estaba  encaramado ,  hasta  (jue  por  fio 
una  barca  pescadora  iu  llevó  á  Normaodia.  Abo- 
lida la  dignidad  real ,  Escocia  fue  reunida  á  la 
república  inglesa. 

Esta  quedó ,  pues  ,  consolidada :  subyugada 
la  parte  anglicaoa  en  Inglaterra,  la  católica  en 
Irlanda  y  la  calvinista  en  Escocia,  fue  reconocida 
por  las  colonias  americanas;  y  Holanda,  que  se 
negó  á  hacer  lo  mismo ,  sufrió  las  consecuencias 
de  la  guerra  comercial  r^ue  Cromwell  la  hizo. 
Examinando  la  situación  insular  de  Inglaterra  y 
el  carácter  laborioso  y  tenaz  de  sus  habitantes, 
Cromwell  trató  de  constituir  la  industria  sobre 
una  hostilidad  permanente  centra  todas  las  in- 
dustrias, y  oon  la  ssparaoion  de  los  intenses  4e 
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aqueilada  los  demás  de  toda  Europa.  Con  el  Atía 

de  navegación  excluyó  toda  mercancía  qiicnn  fuese  ' 
ea  buque  inglés,  y  loda  pesca  que  do  fuera  he- 
cha por  ios  Ingleses,  causando  con  esto  una  per- 
dida inmensa  á  Holanda  que  aoies  se  enriqoecia 
con  los  iransporles;  \  luego  fundó  el  sistema  ma- 
nliiiio  que  usurpaba  los  derechos  y  amenazaba 
los  intereses  de  las  deiliAs  naf  iones,  baciendo  que 
la  Inglaterra  se  creyese  arbitra  del  mar  (i).  De 
aquí  resultaba  la  unión  indisoluble  del  interés 
comercial  con  el  poder  del  Estado;  y  por  lauto 
tí  prnieipd  cuidado  de  aauel  gobierno  debió  ser 
él  proporcionar  salida  á  los  productos  de  la  in- 
dustria, remover  todo  obstáculo,  y  descubrir 
nuevos  paises  para  Candar  nuevas  colonias. 

Croniucll  creo  también  la  grandeza  marítima 
de  Inglaterra;  y  como  de  las  revoluciones  saleo 
los  grandes  hombres,  filacke,  hecho  almirante 
á  los  cincaenta  anos,  emuló  á  los  Tromp  y  á  los 
Ruyter  y  purjió  el  mar  de  piratas:  Muncíc,  que 
le  suced  ó,  coq  buques  mayores  y  con  mejor  ar- 
tillería aseguró  la  superioridad  británica,  y  como 
decía  Cromwt'l! ,  i  envió  las  ranas  halavasá  sus 
lagunas»  (i);  Pena  codiiuísIó  la  Jamaica  por 
hamHIar  á  España.  La  guerra  declarada  a  e^ia 
fue  iropremeoitada  porque  interrumpió  el  co- 
mercio que  principiaba  á  ílorecer,  pero  popula- 
risima  porque  era  coulra  los  inluleraoles,  los 
supersticiosos  y  los  revés  de  la  Inqnisidon ,  v  se 
creia  que  Croniwell  debía  ser  un  escollo  para  ella. 
Las  victorias  halagaban  el  orgullo  de  e>le,  fuer- 
te con  aouella  protección  del  cielo  de  que  sueleo 
jactarse  los  vencedores»  y  ademas  con  el  apoyo 
del  ejército :  trabajó  en  vencer  los  hábitos  de  li- 
bertad arraigados  en  la  nación ;  v  porque  el  Par- 
lamento sospechaba  de  so  grandeza  y  de  sos  in- 
tencicnes,  el  lo  desacreditaba  como  traidor  á  la 
justicia  y  á  la  religión,  y  decía  á  Ludiow:  Es 
una  miseria  servir  á  u»{  Parlamaito;  y  otras 
veces:  Estos  no  descansarán  hasta  que  m  sol' 
áaih)<i  les  saquen  fuera  por  ¡as  nrejas. 

Vicudo  que  la  uece^idad  de  uoa  autoridad 
suprema  era -reconocida  por  todos,  pensó  to- 
marla para  sí :  de  este  modo  volvería  á  la  ad- 
ffliüislracion  el  vigor,  á  la  política  exterior  la 
firmeza  y  al  país  sus  costumbres ;  v  junlamenie 
tendría  asegurada  la  libertad  religiosa  con  impe- 
dir toda  intervención  le^ial,  y  la  libertad  civil  con 
hacer  que  solo  un  partido  fuese  ei  dominante. 
La  necesidad  era  el  derecho  en  que  se  apoyaba. 
Solamente  debía  temerse  que  no  le  considerasen 
mas  que  como  un  usurpador;  que  oo  se  viese 
Otra  diferencia  mas  que  la  de  personas  entre  su 

Sobiemo  y  ei  de  los  Estuardos ;  y  que  los  parti- 
os ,  que  él  trataba  de  equilibrar  colocándose  en 
el  centro,  no  se  volviesen  lodos  eu  contra  suta. 
Mucho  arle  pues  en  necesario ,  y  en  tales  casos 
suele  ser  buen  consejero  el  miedo.  Hala^  i  los 

{ 1 1  Solo  desde  hace  poco  tiempo,  en  el  mlDislerlo  de  Prel.  qaedó 
aMida  la  Icj  de  CromweU ,  j  prodiauda  U  eoapleia  libertad  de 
tmumm. 

tt)  Ri  embajador  teMriano  Safrcdo .  que  doraole  U  gucm  re^ 
iMió  en  Ani«;rrJan  ,  dice  rn  una  rclarjon  manoKrila  que  íns  lio 

Haáesf".  rrciifioi-  eron  la  perdida  de  iii:l  fi^nlo  veinte  jr  do«  bai|urs 
entre  !■  s  i'c  ((ucrra  y  ics  mrrranics,  y  que  la  (taMns  de  p»la  guer- 
ra M;piTa!uii  :i  los  de  la  ile  Vnnio  Ano*  quf  sn^imirron  roiilri 
Efpaiia.  Airilitur  su  iiireriiiridad  i  tres  ra;nnes;  i  qur  l<i«  buquei 
IBf  Ifsrs  eraii  ■le  ii  avcir  («arle  ;  u  ijDf  lus  cjiVii  cs  i  r.^n  rti-  c<i|ire  y 
d«  mayur  f a:itr<' .  y  a 'as  muri  '-in  |.ri  >;i  v  í|'.f'  h's  h'CirruD  los 
laglcaca  al  i>riocit)io,  j  que  «lebiliurua  lua  (uciu»  o^valea. 


XVI. 

Aoelicanos  haetéodoles  que  temiesen  ei  Iriimfo 

de  los  Calvini^Ins :  á  los  Calvinistas  Ies  hizo  Ic- 
mer  la  vuelta  de  los  Eduardos  y  las  exageracio- 
nes de  los  Independíenles,  y  á  los  lodependieolei 
les  hizo  temer  también  piersecuciones  coolrariu 
á  la  libertad  de  roncíenria,  de  modo  que  a lodoi 
les  pareció  iodispeusable  su  apoyo. 

Poro  todavía  faltaba  ei  apoyo  principal qae en 
el  ejercito  ,  establecido  por  el  Parin mentó  y  que 
ahora  debía  servir  para  disolverle.  Por  lo  mismo 
hizo  que  los  soldaclos  pidiesen  sus  sueldos  atn- 
sados,  y  que  diesen  á  la  cámara  (reducida de  313 
á  140  micrabros,  y  envilecida  con  el  nombre  de 
rump  u  rabadilla)  el  consejo  de  disolverse  y  de- 
jar el  puesto  á  otros,  que  lambien  tenían  «de- 
recho de  fíobernar.  El  Parlamento  se  irritó,  peiO 
CromweII  entro  con  un  puñado  de  militares,  exdlp 
mando /"«tTíj,  fuera,  ya  no  pertenecéis  al  PorJO' 
menlw,  t  i  Señaros  ha  rechazado,  y  protestando  de 
haber  implorado  de  Dios  día  y  oot-neel  no  ser  des-  uu 
tinado  parae&le  encargo,  les  echaba íuera  diciendo 
á  unn,  (li  eres  un  brmn ,  i  otru;  tú  m  picaro, 
tú  Ih  llüco,  tú  bandido ;  átspucs  que  hubo  des- 
ocupado la  salase  metió  las  llaves  en  el  bolsillo. 
Asi  concluyó  el  Largo  Parlamento  :  habiendo  ad- 
quíiido  ílegaimeote  su  existencia,  una  ilegalidad 
le  destru} ó ,  victima  de  aquella  íuem»  merced 
á  la  cual  se  había  sostenido* 

Cromweil  rompiendo  las  trabes  puestas  por  hi 
hombres ,  para  no  obedecer  mas  que  á  la  nece- 
sidad ,  ley  de  Dios,  gobernaba  con  despotismo 
militar  á  la  cabeza  de  un  consejo  compuesto  de  ¡ 
doce,  número  de  los  apóstoles;  hizo  que  estos  j 
nombrasen  ciento  cuarenta  y  cuatro  diputados, 
y  como  capitán  general  de  las  fuerzas  de  la  re-  i 
pública  les  invitó  á  formar  parte  del  gobicrao:  | 
ente  sin  instrucción  .  desi  onncidos  del  ()aíí,  pero  ; 
otados  del  don  de  la  predicación  y  de  las  ora- 
ciuoes;  que  no  se  habían  sublevado  sino  aue  eran 
escogidos  por  el  mismo  Dios  por  medio  de  i■á^ 
gano ,  el  ejército.  Los  nombres  profanos  que  es- 
tos tenían  de  Carlos,  Gustavo  v  Enrique,  fueron 
mudados  por  los  devotos  de  Sedéelas,  Abacac,  «* 
Jusué  y  Zorobaliel  (J?).  Despreciados  y  desprecia-  jj^ 
bles, al  cabo  de  seis  meses  fueron  obliírados  i  ce- 
der la  autoridad  al  Consejo  militar,  y  cslecoa- 
iirmó  á  Cromweil  por  toda  su  vida  euei  gobierno 
de  la  república  de  Inglaterra  ,  Esencia  é  Irlanda 
IDO  SU  Pioteiíor :  se  estableció  que  hubiera  lo-  c»^ 
lerancla  para  todas  las  reKgiones ,  o  \  copio  para  « 
los  Papistas  y  Episcopales,  y  en  lo  demás  plfoo  •* 
poder  para  Cromweil  como  el  délos  reyes,  «ahoel 
oír  á  un  consejo  de  personas  piadoras  y  discretas, 
convocarel  Parlamentoeada  tres  años  y  por  cinco 
mespsáío  niino-;:el  Protector  no  podiá  hacer  le- 
ves nuevas  ni  aliolir  las  viejas  sin  el  Parlamento, 
y  las  leyes  voladas  por  este  no  podian  ser  aboli- 
das por  el  Prolector.  Ademas  la  unión  de  los 
diputados  de  lo^tres  paises  en  un  solo  Parlamm 
to ,  señalo  el  delioilivo  engrandccimieolo  de  la 
Gran  Bretaña. 
Cromweil  era  pues  rey ,  lo  mismo  que  cual- 

t5)  Rntre  olrairo»»»  fue  propuesta  entonces  la  reforma  <leH 
le.»,rii<ifii(|i>sp  giio  fsia  riirtiaba  de  estatutos,  ó  mal  enif  ni  id'  f6\M- 
piif abifí ;  de  nhrj*  (1<  jucc r>  lal  1. 1  iíooraiiips  y  con  fiiTLi  n  i  p*r- 
Ciales;  renislrosili  r axis  r Dt  uail»  idtms,  )  usos  (oriicuUrf  siii  '  í"" 
nos  iiixTiios,  \  <)u.'  |i(>  in»  ri  ilactf.'C  i  un  pequtwo '"I""''** 
Ksli)  Ikiii  trmt'i  ¡.i>r  !:<  wtM  ruú  ,  ttDM  Mt  OVUlO*  |M  dtcM 
qacrrr  introducir  ia  Ir;  de  Dio*. 
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quiera  de  sos  antecesores*  solo  que  eo  vez  de  , 
prodamar  el  derecho  divioo,  coencraba  la  ao- ! 

toridad  parla meotaría.  Se  aprovechaba  de  los 
falsos  lemores  que  dan  pretexto  para  estable- 
cer el  poder  absoluto ,  pero  do  cjueria  violar  el  j 
príocipio  revolucioaarío,  ni  abolir  el  Parlamen-  j 
lo;  y  si  bien  toda  nueva  elección  le  disgusta- 
ba, reooQveoia,  y  amenazaba  con  los  soldados, 
pero  no  qoeria  reinar  sin  él.  Respetaba  en  snma 
la  libertad  civil .  pero  po8ponÍéoA>la  á  la  religio- 
sa, de  lo  que  resultaban  sus  actos  despóticos  que 
unidos  á  la  constancia  de  la  oposicioQ ,  le  teman 
siempre  entre  tantas  enipnaas  escaso  de  dinero. 
Predicadores  fanáticos,  y  en  particular  los  Ana— 
haplistasy  llevaban  al  pulpito  las  cuestiones  de  la 
cámara. Crraiwdl  qnenama  atacado  al  episcopa- 
do por  abatirla  monarquía ,  conociaq^ue  aquellos 
que  destruían  el  sacerdocio  rio  tolerarían  ninguna 
autoridad  civil;  de  aquí  que  se  pronunciase  con- 
tra las  opiniones  anárquicas,  yqueen  eidiscnrso 
de  apertura  de  1<;5i,  lamentándose  de  que  la 
libertad  política  y  la  de  conciencia  sirviesen  de 
velo  á  los  mayores  extravios,  eidamase:  Eftas 
abominaciones  han  subido  tan  alto,  queseha  apli- 
cado la  segur  días  raices  del  sacro miniateho  co- 
mo una  imtilucion  idólatra  y  anticrii^tiana ;  y 
ttd  como  oirás  veces  un  hombre,  por  grande  que 
fuera  su  reputación  vo  podia  predicar  sino  era 
sacerdote  f  ahora  por  el  coiUrario  queremos  que 
dtaeerdoeio  amipiUe  ¡a  mMoefon. 

Los  extranjeros  reconocieron  al  Prolector ;  la 
muchedumbre  le  tributaba  respeto,  y  los  poten- 
tados le  adulaban.  Mazarino  que  en  voz  baja  le 
ealíficaba de  loco  afortunado,  eo  alta  le  llamaba 
genio  del  siglo,  v  le  regaló  una  tapicería  de  los 
Gibelinos ;  Luis  V ,  el  cual  se  descubría  la  ca- 
ben al  hablar  con  los  embajadores  de  Gromirell 
le  regaló  una  espada ;  Cristina  lo  admiraba  por 
haber disuelto  el  Parlamento;  el  rey  de  Portugal 
le  llamaba  hermano ;  el  de  España  le  aconsejaba 
que  se  coronase;  la  Polonia  le  llamaba  coüira 
la  nueva  Rusia;  el  waivoda  de  Tratisilvaoia 
contra  los  Turcos ;  Genova  le  daba  gracias  por 
haber  devuelto  la  seguridad  al  comercio »  y  Zu- 
rich  le  solicitaba  por  aliado,  pues  se  titulaba 
protector  de  los  Estados  Protestantes,  con  cuyo 
titulo  encontraba  amigos  en  tedas  partes.  En  el 
tratado  con  Luis  XIV  pretendió  que  no  añadie- 
se ningún  otro  titulo  al  de  rey  de  Francia,  y  le 
obligó  por  acuerdo  secreto  a  expulsar  á  los  Es- 
toaulqe;  pero  al  darle  auxilio  contra  España, 
BO  comprendió  la  grandeva,  rival  á  que  Fran- 
cia cammaba,  y  rompió  el  equilibrio  entre  es- 
ta y  el  Austria.  Igualmente  desconoció  que  Ho- 
landa debia  ser  su  amiga  natural ,  y  le  hizo  una 
guerra  por  zelos  de  comercio ,  que  Fue  seguida 
cíe  una  paz  gloriosa  en  la  que  obligo  á  aquella 
potencia  ¿  no  nombrar  eslatoder  k  un  Oran- 
ge  No  aparece,  pues,  de  sus  actos  el  pensa- 
miento que  le  supusieron  de  una  alianza  de  re- 
yes protestantes  contra  la  de  los  reyes  católi- 
cos (I),  del  libre  Septentrión  contra  el  servil 


(1)  tmei  pKtnde  ^ ae ,  ti  Crawinn  laMm  «cepiaio  1*  m- 
NM,  hslrii  esiabteeUo  uu  f raoie  institacion  i  favor  tfe  la  reli* 

fÍ0O  |»relcitailc:  CM  ea,  ana  especie  d«  concilio  para  diritir  los 
mereces  RrnenlW  «cato  ta  Sacra  CoDgrfgacioo  de  Itoma.  La  vi- 

Íilancid  e&urís  tflaifltaida  en  coauo  dimiones :  una  que  abrliu^e 
t  Fraaci*,  Sui»  j  IM  vtllct  del  Plantóme ;  otra  el  i'alatiiiado  j  lo»  eloMS. 


INGLESA.  Co5 

Mediodía.  Al  paso  que  crecía  la  nación ,  aseguró 
para  InglalerTa  el  casal  de  la  Mandia  con  laa 

conquistas  de  Mardyke  y  Durquerque;  engrande- 
ció la  marina,  y  dijo :  El  señor  parece  que  ha 
dicho  :  Inglaterra ,  tú  eres  mi  m  imogénüa,  y  la 
predilecta  entre  las  naciones.  Bajo  el  düo  mm- 
ca  el  Seíior  ha  hecho  otro  tanto  con  ningún  pue- 
blo. El  Señor  ha  añadido  un  nuevo  anillo  á  la 
cadena  de  oro  de  m  henevoteneia ,  ddiidonos  te 
paz  con  nuestros  vecinos. 

No  le  faltaron  tampoco  adulaciones  por  escri- 
to. Milton  combatió  los  sentimientos  generosos 
del  £tftoR  Basilike  am  el  ieonotíasta,  diciendo 
groseros  insultos  al  rev  muerto,  y  llegando  sus 
blasfemias  hasta  manchar  el  mismo  libro  divino 
que  inflamó  so  genio.  Después  queCromwell  hu- 
bo cogido  las  galeras  de  España,  el  poeta  Waller, 
desterrado  por  realista,  y  que  habiendo  sido  in- 
dultado vivía  en  la  córte'  del  Protector ,  cantaba: 
cpor  largos  mesee  acamparon  nuestras  fuerza» 
»sobre  los  mares  bloqueando  á  España  :  España, 
>que  soberbia  aspiraba  al  imperio  del  mundo, 
>  ahora  se  halla  encerrada  en  los  pnerlos  por 
muestras  naves  viendo  flotar  al  aire  la  escarlata 
>de  nuestra  bandera,  y  sin  émulos  sobre  las  azu- 
oles  ondas  del  mar.  Pasajeras  sou  las  naciones 
•sobre  el  Océano;  los  Ingleses  solos  han  fijado 
>allí  su  estancia.  Nuestras  velas  desalían  el  curso 
»de  los  vientos,  isualándosecon  las  nubes.  Nues> 
»troB  abetos  prorandizaron  en  el  mar  sus  raices, 
»Y  nosotros  paseamos  seguros  sobre  las  ondas 
i>iuriosas,>  y  concluye  augurando  que  la  corona 
será  presentada  al  Protector. 

No  calumniemos  á  la  naturazeza  humana  coa 
creer  que  todos  se  envilecen.  Cuando  el  Parla- 
mento fue  despedido,  Bradsbaw  intimaba  á 
CromweII :  Por  ninguna  autoridad  de  ¡a  tierra^ 
excepto  por  la  suya  propia,  puede  ser  disuelto  el 
Poj  lamenlo.  Lu^low  decia  al  hijo  del  Protector: 
Detetíaria  hatía  á  mi  padre  si  estuviese  en  el 
puesto  dd  vuestro ,  v  amenazado  por  Grooiwell 
con  la  prisión  ,  añadió  :  f  >i  juez  de  paz  podría 
hacerme  atar  porque  está  autoñiadopor  la  lev, 
pero  vos  na  f  y  rennnció  so  cargo.  A  los  qoele 
decian  que  con  esto  perdía  la  ocasión  de  medrar, 
les  respondía :  Tcmt  parte  en  la  usurpación  de 
Crmw^esmalo,  y  no  quiero  yo  hacer  mal  por 
mucho  bien  que  pudiera  resultai^e.  Jamás  llegd 
á  ser  reconocido  por  completo  su  poder,  fundado 
en  la  necesidad  y  en  la  previsión  proíélica  que 
justificaba  los  actos  á  la  fas  de  los  Indepen- 
dientes ,  y  que  correspondía  tan  bien  al  orgullo 
británico  tan  positivo,  y  á  veces  tan  sublime.  Su 
loeoacidad  destraye  la  to8|>echa  de  disimulo  á  que 
podría  inducir  el  tono  místico  y  escritural  en  que 
se  expresaba;  y  se  valió  hasta  del  nombre  y  déla 
inspiración  de*  Dios  para  destruir  la  libertad  y 
prcMclamar  el  poder  ae  la  espada.  AquellM  ^ite 
atribuyen  á  uno  ó  á  otro  la  idea  y  la  realización 
del  las  grandes  cosas  que  el  Señor  obró  en  medio 
denosmrotf  y  ^ue  pretenden  que  noe$  la  relu- 
ció» de  Jesucristo  mismo ,  en  la  q[ue  se  apoya  el 
gobierno,  hablan  contra  Diot,  y  caerán  bé¡fosu 


gaiaes  tai*lnlataa;  la  iciaen  Awhbu  y  el  Noria,  j  li  flll  _ 
la  colMiH  de  la<  Indiu :  Mileaer  corraaMidMcia ,  vigilar  mt 
IM  iattmn  y  aocorrerlai  ei  iw  Mct  MdMM,  Mitai  aaa  «iilM- 
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tnanotinél  toeorro  de  un  mdiador.  Por  hettat^  \ 

pensciü  lo  qm  qucrah  de  riertna  hombres ,  aun- 
que digáis :  es  astuto ,  político  y  diestro  guar- 
daos de  juzgar  las  rtvektímtet  áe  Mos,  eref/en- 
do  examinar  ti  /hito  de  te  ImendmM  de  h9 

hombres. 

£1  temor  de  la  anarquía  fue  siempre  la  disoul- 
M  del  de»pottsflio;  y  Cromwell,  para  reprimir  á 
los  R'^1li^tas  dividió  la  Inglalcrra  en  trece  co- 
bieruos  militares,  puesto  cada  uno  bato  las  órdenes 
de  un  mayor  general  eoa  auloridad  etvil  y  mitiCar, 
que  estaba  bajo  la  inmediata  dependeucia  del  Pro- 
tector. Dcfjíue'í  hizo  que  le  propasie.ícn  ol  titulo 
de  rey,  pero  conociendo  ei  desagrado  publico, 
dijo  que  sa  concieiicia  no  le  pemitift  MepiMto; 
declarando  sin  embargo  que  su  vocaoieB  pro- 
venia de  Dios,  y  que  el  puesto  en  que  se  encon- 
traba era  de  ta  eteeñaa  de)  pueblo ,  y  que  solo 
Dios  y  el  pueblo  podrían  quitárselo.  El  espionaje 
no  había  t«>niflo  j  imás  tanto  desarrollo:  no  podía 
tiarse  de  ninguna  de  las  (acciones  prque  á  todas 
las  haUa  eagalfado,  y  todas  liabiaa  recibido  gol- 
pes tiránicos  con  la  misma  imparcialidad.  Eolre 
tantas  lisonjas  v  halagos  temia  á  todos,  amibos, 
fanáticos  y  Rea1iftas;1levaba  pneala  rfempre  la 
coraia ,  y  no  tenia  tiempo  fijo  ni  para  presen- 
tarse en  'público,  ni  para  viajar,  llcaando  su  t<v 
mor  basta  el  punto  de  dormir  cada  ooctic  euhubi- 
taeioB  distinta.  S^figafaMteoianadade  airosa, 
ni  hahia  de  nobleaaensus  modales;  era  incorrecto 
y  oscuro  en  la  converaacion,  pero  tenia  uu  ^eoio 
ardiente,  WKha  actividad  y  gvaa  cooocimM»4o 
á6  los  hombres  y  del  modo  de  hacerlos  instru- 
mento? desús  ambicione?  Do  oscuro  nacimiento, 
y  sin  recursos,  no  deteniéndole  uunca  el  seuii- 
■lieBto  del  hoaor  ni  el  de  la  virtad,  se  apoderó  de 
tres  reinos,  y  les  imyiuco  un  yugo  maBj[ieaado  que 
el  que  hablan  sacudido.  No  tenia  la  rapidez  de  Na- 
poleón, antes  bien  prooedía  en  lodo  con  paso  mc- 
sorado;  el  disimulo  era  su  suprema  sabiduría  (1), 
su  único  cuidado  el  granjearse  el  afecto  de  las 
tropas,  y  unas  veces  cruel,  otras  generoso,  la 
siperiondadde  so  ra»»  no  le  dejaka  ser  perse  - 
guidor,  V  en  vez  de  vengarse  de  sos  enemigos, 
prefirió  dominarlos. 

El  sentimiento  religioso  le  bízo  tolerante  con 
k»  demás  sectas ;  acogió  con  bondad  al  cuáquero 
Fox;  toleró  á  los  Judíos,  y  si  bien  parecía  con- 
centrar su  odio  solo  contra  Roma  ,  escribió  sin 
embargo  á  Maaarino  que  haria  todo  lo  posible 
para  que  también  obtuvieran  tolerancia  los  ca- 
tólicos. Sumamente  escrupuloso  en  los  actos  de- 
votos, predicaba  y  lloraM  sos  meados  y  h»  de 
losdráiás;  y  habiendo  caido  eoiermodecia:  Dios 
mió,  siaufít'lo  la  vida  es  por  maní festar  abierta- 
mente la  gloria  de  lus  obras.  Sefior,  aunque  de- 
hilisima  criatura,  yo  te  p(éo  merced  de  la  Gra- 
cia. Murlin^^  hombres  me  estiman  mas  de  lo  justo 
y  otros  desean  mi  muerte,  pero  tú,  Sefwr,  fuiste 
eUmpre  el  árbltro  mo;  prosigue  haeiendo  por 
«Uos  toiptemejor  leteenvenga.  Habiéndose  agrá 


(1  »  El  ciiartn  Wall.v  riirn;a  qoe  idmitido  con  froi-ucnr la  en  bs 
r.  i.M  r".icii.:irs  liel  p'nU'ctiir ,  st  vcl.in  iiiierruinixiiiis  pnr  lii-i  pt'lrs 
M  I  u  <(ii<»  >e:.taii  á  ai)j  ;ir!e,  Crii(nwi-!i  leí  ri'cllna  en  pií  cerra 
de  l;i  \<n>  tU  .  jr  rrpriia :  4'/  Sfñer  rer  lira  .  /•.'/  Sf^or  T*nii:é  á 
nue^lrv  aujiti».  Vi>l*t^nrln<«>  drspap*  al  poeta .  le  dwia  ;  Querido 
fTimó,  é  'MM  t$  prwtiu  teMarto  mm jifia.  Vtktmtt  é  MMlr» 
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vado  80  mol  «  preguntó  á  nn  capellán:  OMnMs 

una  vez  para  el  alma  la  Crncia  divina  ,  ¿purit 
quedar  duda  de  la  propia  sulvacuml  Uabieadole 
respondido  que  no»  Bimees,  diio,  estoy mlwáo, 
pues  una  vez  sin  duda  la  he  tenido.  Y  exclamado:  ^ 
Hijos  míos ,  vivid  como  cristianos ;  os  dejo  por 
alimento  el  pacto  con  el  Señor,  murió  el  aniver- 
sario mism»  de  las  victorias  de  Donbar  y  de  í^" 
Worceslcr  (2),  v  ísuhió  a!  cielo  embalsaiiiado 
por  las  l^rimasdel  pueblo,  y  eo  alas  de  las  ora-  ^ 
eionesde  los  santos.» 

(luando  una  revolución  hace  sucumbir  todiS 
las  cosas,  el  hombre  que  permanece  en  [lié  apa- 
rece grande.  De  este  modo  fue  juzgado  Cromwell 
porque  fue  fuerte,  y  porque  se  le  atrihuveroo  lo<( 
méritos  de  los  que  le  precedieron,  dando  la  glo- 
ria a  qmeu  soto  tuvo  la  fortvaa.  Pera  en  realiidad 
dejaba  aniqiilida  la  libertad ,  agitados  les  áni- 
mos ,  deodas  crecidas ,  un  ejército  enorme  v  há- 
bitos de  obediencia.  El  habia  realizado  la  ifíea  de 
la  independencia  personal  en  si  mismo ,  v  de  la 
nacional  en  el  gDPlerno,  eome  la  predicalian  los 
Independientes:  pero  su  obra  no  podía  sobrevi- 
virje.  Un  dominio  fundado  en  el  entusiasmo  y  es 
el  don  de  la  profeda,  no  pnede  trasnilirse  ¿m 
sucesor;  y  ademas  de  <|iie  su  familia  esta'janieno; 
contenta  que  asuslada  de  aquel  súbito  estalvlcci- 
oiienlü,  ¿era  posible  uue  una  nación  peo.'^ra 
y  eoroefcianie,  seMlegase  nanea  ante  aqailli 
poética  elevación  en  «n  sigla  Inn  poMúooyfo» 
sitivo? 

Bl  consejo  de  Estado  le  díó  por  sucesor  A  "  ^ 

hijo  Ricardo  con  todas  las  solemnidad^  aces- 
lumbradas  en  las  sucesiones  de  los  reyes,  v  con 
las  mismas  hojas  adulaciones,  entre  ellas  la  de 
que  se  habia  paestoel  sol,  pero  que  aun  no  había 
venido  la  noche:  que  después  de  .Moi>és  el  liber- 
tador, venid  Josué  que  los  Uevaria  á  la  tiem 
prometida  de  la  verdad.  Rieardo  era  bombrete* 
traido,  sin  experiencia  de  los  negocios  ni  valor 
guerrero;  pero  demasiado  justo  y  moderado  trató 
de  hacerse  popular  y  i*e  hizo  despreciable;  deacnií 
que  los  soldados  se'  abrogasen  el  poder  y  le  u« 
cieran  abdicar  (o).  Habiendo  quedado  éstos  por 
dueños,  reunieron  los reslosdel  Largo  Parlamen-  ifi 
to;  pero  apenes  vieron  qne  este  trataba  de  mn-  ^ 
dar  en  ves  de  obedecer,  determinaron  disolverle. 
Las  fracciones  de  este  fueron  detenidas  por  Jorfre 
Mook ,  gobernador  de  Escocia ,  que  habia  sido 
protector  de  Carlos  I,  y  después  guerrero  de 
Cromwell,  pero  siempre  (ligno,  sin  adular  ni  bus- 
car grados,  poniendo  todo  cuidado  en  sosleoer 
sn  cargo  y  «i  mantener  la  subordinación,  por  lo 
que  todos  creían  tenerle  de  su  parte.  Entonce? 
Iwjo  el  aí^peclo  de  republicano  pensó  restablecer 
á  los  Esluardos,  pero  no  lo  dijo  á  nadie,  y  mucho 
menos  á  Carlos  II,  porque  los  espías  trábsiabao 
mas  fuera  que  dentro.  Carlos  se  habia  refiiíria- 
do  en  Francia,  donde  su  carácter  y  novclcícas 
aventuras  excitaron  interés  en  los  demás  y  espe- 
jé) So  afonía  nos  ba  sido  drscriU  por  u  paje  Voáttvooi 
Vfjiisf  nup.slra>  ltiii|{rariax. 
(">  (  Dr  los  (lus  li'jiis  ilf  Onmwrll .  Ki  ri^uc  se  ri'lj'ó  ú  fUS  r.^" 

(lo<,  d.tnlf  i;n  iJ:a  I;('vp<i1r   ;i  f  :,r  ns  ||  <|;;r  filr  i  »IMl.irli'  Rifardí 

and  UTO  errunlr  ,  y  liiil':'  iil  •  \  U''¡'ii  il^ui  ¡  ew¡"'  (ii^pucí  >p  .i)I»>>Jí 
los  i:f  hcniii  y  stMsa:ii^-  (iTl'i  .     ii.i  i  ii>r::.-r  ilits  t;r,i"(l''> '■■''J" 
aujíorios  (jar  n'iibó  en  f  I  breve  lirinpo  de  ni  proiiTicrada ,  J>< 
rriii  :>!  Ir.  r  a!»:i;n  trow 4e  •toelll  talca  nUflil  ét  W  pod*!" 
no  deseo  jami». 
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Parlamcülo  que  duró  diez  y  ocboaños ,  mas  ret- 
lista  que  Cal  los,  iuducido  por  el  espíritu  de  reac- 
cioD  contra  los  tiempos  pasados ,  habría  estable- 
cido la  Urania,  8i  no  se  nubiera  opuesto  á  ello  el 
canciller  conde  de  Clarendon. 

Carlos  era  uno  de  aquellos  espíritus  débiles 
que  no  atreviéndose  á  ejercer  la  tiranía ,  ecban 
mano  de  la  arbitrariedad  ;  negli^eiue ,  antepuso 
á  los  nogocios  las  «lisipaciones  y  la  voluptuosi- 
dad; escuchaba  a  los  bufones  con  mas  iolerés  que 
á  loa  mioistros,  é  hizo  ajusliciar  á  diec  de  los 
juoíps  regicidas,  y  desenterrar  á  otros  (juc  ha- 
bían muerto.  Alicionado  á  la  caza,  tenia  un  ex- 
celente perro  para  la  de  zorras ;  se  divertía  con 
i  las  luchas  de  gallos;  y  los  recursosquc  el  Parla- 
mento le  conccilio  los  (j¡>i|);il)a  en  ot>je(osde  lujo 
V  du  luagQÍiicencia:  su  olvido  para  los  beueücios 
qoe  recibía  era  tanto,  cnanto  grandes»  memoria 


mniseBél.  Con  este  motivo  tenia  muchos  alle- 
gados que  mantener,  sin  mas  recurso  que  (í,000 
francos  que  le  había  asignado  el  rey  de  Francia;  pe- 
ro qnerla  conservar  las  apa  rienciás  de  córle,  gozar 
de  placeres ,  y  tener  en  público  amores  ver^ou- 
zosos.  Los  Católicos  y  los  Presbiterianos  traba- 
jaron para  convertirlo ;  él  hizo  promesas  á  en- 
trambos ,  y  en  voz  do  cnmplirlas  despreció  toda 
creencia  religiosa. 

Entre  tanto  iülook.  con  el  Ululo  de  defensor  de 
las  antiguas  libertades  entré  en  Inglaterra ,  y 
siendo  bien  acogido  llegó  á  Londres  ;  nombrado 
general  en  ^eíe  declaró  nulo  el  decreto  que  ex- 
cluía á  los  Lstuardos ,  y  convocó  un  parlamento 
qne  animado  por  loe  Puritanos  restableció  el 
calvinismo;  en  él  se  presentó  unadeclaracion  del 
rey  abundante  en  promesas  y  en  franquicias, 
y  se  determinó  la  vuelta  de  Carlos.  F«e  recibido 

con  ansia  y  con  gran  regocijo,  después  que  se  ha-  para  las  injurias;  y  jamás  llegó  á  tener  carino  al 
bia  visto  la  tiranía  de  la  república,  siendo  escol-  .  país  que  envileció  y  sacrificó  al  dinero  y  á  los 
lado  por  las  mismas  tropas  (|ue  habían  acompa-  I  placeres.  Tuvo  hijos  de  cinco  amantes;  se  casó 
Sado  al  patíboto  á  su  padre;  Carlos  preguntó:  |  con  Ana,  hija  del  ranciller  UNdc,  después  con 
iDómle  están  pues  mis  enemiíjoa  ?  Veo  que  solo 
es  culpa  mesli  a  el  no  liaber  vuelto  nm  pronto. 

CAPITULO  XYIIL 

Lt  rwiMnelM  lagleM. 

Cromwkll  en  el  interior  no  había  trastornado 

el  antiguo  órden  de  cosas,  habiendo  dado  aque- 
llos golpes  que  solo  se  sienten  en  el  porvenir  y 
no  en  el  presente.  Los  elementos  de  h  Constitu- 
ción, el  sistema  de  lo^MsIacion  y  el  de  propiedad, 
la  liturgia  y  el  símbolo  habiauqucdaducomo  an- 
tes estaban*  la  cámara  de  los  Lores  fue  cerrada,  pe- 
ro á  nadie  se  le  quitaron  sus  títulos.  Una  gran 
parte  de  la  nobleza  se  había  asociado  al  piieblo 
contra  el  rej[ ,  por  lo  cual  podía  restablecerse  el 
aatigao  equilibrio  deles  poderes  politicQ8,  eon  la 
ventaja  de  haber  aíhjuirido  mayor  experiencia. 

La  reslaiiracion  de  los  listuardos  fue  un  acon- 
tecímiCQlo  nacional,  poríjue  e.^tos  se  prcseolabao 
con  los  méritos  de  un  gobierno  antiguo,  unido  á 
las  tradiciones  ÚA  país,  y  de  otro  nuevo  sin  cul- 
pas precedentes:  las  vigorosas  creencias  comen- 
taron á  parecer  ridiculas,  y  ya  se  principiaba  á 
obedecer.  Después  de  tantos  males  resultó  segu- 
ramente un  bien;  pero  Mouk  debió  haber  estipu- 
lado con  el  rey  las  condiciones  necesarias  para 
asegurar  la  libertad  obtenida  duianie  k  revolu- 
ción ,  y  evitar  las  contiendas  que  renacieron 
BUiy  pronto  por  no  haberse  deleruuoadu  bicu  los 
dereelios  de  cada  uno» 

Carlos  volvía  déspota  como  lo  habian  sido  sus 
abuelos ;  sin  emhar^^o ,  afable  y  cortés  mas  de  lo 
aue  prometía  su  rudo  aspecto,  educado  en  la 
desgracia  y  viniendo  A  un  pueblo  cansado  de  a;:i- 
taciones,  alcanzo  mucho  para  sí  con  el  jierdon.  la 
mansedumbre  y  la  tolerancia:  licencio  el  ejercito, 
devolvió  A  Escocia  su  independencia ,  y  se  ro- 
deó de  personas  ilustradas.  Los  desertores  de  la 
causa  de  la  libertad  son  lus  mejores  instrumen- 
tos contra  ella;  los  viles  aduladores  de  Crom- 
ViU  m  apresuraron  á  merecer  con  nuevas  vi- 
lezas la  gracia  de  Carlos,  y  á  llevar  al  paiihulo 
A  los  que  también  Cromwell  había  aboi  recido 
oomo  incorregibles  pariidarioa  de  la  libertad.  Un 

V, 


otras,  y  siempre  lúe  Vuluble,  hasta  que  por  fin 
se  dejo  dominar  por  Luisa  de  keroyalle,  a  laque 
tituló  duquesa  de Portsmoulh.  No  habiendo  sei^ 
vído  la  desíiracia  para  hacerle  grande,  sino  por 
el  contrario  para  envilecerle  mas,  llevó  al  trono 
una  sensualidad  cansada,  propia  de  los  tiempos 

3ue  suo'den  á  las  revoluciones.  No  abrigaba 
escos  de  hacer  daño,  pero  le  aburría  el  fastidio: 
mas  seusual  que  depravado,  no  creía  ni  euel  mal 
ni  en  d  bien;  do  salÑa  q  ué  oosaera  la  virtud,  ni  cual 
el  vicio:  libertino  y  aficionado  á  la  bebida ,  se 
servía  de  los  cortÑanos  y  de  las  mujeres  como 
de  juguetes;  quería  disfrutar  de  todo  porque  nada 
le  satisfacía;  se  reía  de  todo,  no  por  profunda 
ironía,  sino  por  ligereza,  y  se  decía  que  jamás 
había  dicho  una  cosa  necia ,  ni  hecho  una  seAr 
sala.  Viendo  un  día  puesto  A  la  vergfl^taá  uno 
poríjue  habia  compuesto  una  sátira  contra  los 
ministros,  \Qué  majadero  !  dijo.  iPor  qué  no  la 
habrá  escrtio  contra  mi?  Se  la  hubiera  dejado 
pasar  sin  obstáculo. 

ConsidtTüba  el  disimulo  como  arte  de  reinar, 
y  existía  una  continua  desconlianza  eulre  él,  que 
creía  A  sus  sdbdilos  con  deseos  de  restablecer  la 
república,  y  sus  subditos  que  creían  ver  en  óloo» 
natos  de  violar  las  Iranquícias  oaaooales. 

La  economía  practicada  durante  la  república 
hizo  aumentarla  riqtiesas  y  dedicadas  nueva- 
mente al  comercio ;  pero  cuando  se  vieron  libres 
de  atjjueila  austeridad ,  apareció  otra  vez  la  re- 
lajaaonde  costumbres.  Los  caballeros,  sujetos 
bajo  los  rígidos  republicanos  á  afectar  virtud,  se 
desenfrenaron  ;  la  aristocracia,  volviendo  o  sa- 
liendo de  sus  escondites,  se  apresto  entre  tiestas 
y  placeres  A  olvidar  el  triste  tiempo  pasado,  y  el 
lujü  se  tomó  por  indicio  de  contento, de  lealtad  y  de 
huelidad  mouarquica.  Apagadas  las  imaginacio- 
nes fanáticas  por  larelígiuu  y  por  la  guerra  ci- 
vil, el  espíritu  francés  prevaleció  sobre  inglés  y  el 
religioso  en  los  ánimos,  cansados  de  tantas  prue- 
bas inútiles,  y  debilitados  por  el  contacto  de  tan- 
tos delitos.  Se  hablaba,  se  vestía,  se  escribía  7 
íe  leía  en  francés :  Dryden  no  era  poeta ,  pero 
hacia  buenos  versos;  no  había  mas  hlósofoque 
Loche ,  ni  otro  hemhue  de  genio  mas  que  f  oi; 

3f 
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EPOCA  XVI, 


Uareodon  pasaba  por  hombre  de  talento  peiuuo 
lo  lema;  lodo  eu  el  «raobublerlugios,  equívocos 

y  laiu  de  imagiuaciOD;  )  el  Itauo,  üKiüado  de 

Shukspeare,  luiiiaba  lu:»  iui»ipiüui»  amorcb  de  la 

ebceua  liauce&u ,  asi  couiu  la  corle  }  ius»  vicios  de 

Luis  XIV.  Eorique  >  lU,  i^ibei  y  UvmveÜ  liabiao 

hiH  lio  a  la  lu¿;luiei  ra  couliada  \  lia.sta  ai  iü¿;uule 

culi  fU  prupiasupeiiuiidad,  puio  Cariu»  ii  ae  le- 

siguaba  a  la  puluica  de  l^raucia. 
La  iua}or  ddicullad  cuu        han  tropezado 

siempre  Iuü  revet»  lugiCACb  lia  piucedidu  de  la  re- 

ligiuu,  lellleuduqueresl(^ual^e  lodus  u  her  lujua- 

los  con  una  parte  de  su»  subdiius  para  gobcruar 

bu  n  a  la  tilia.  A  tallos  le  dl^i5U^laban  toda:»; 

piouiciio  la  liberUd  de  coucieuciai  perueu  vez 
de  cumplir  su  promesa  resiablecio  el  juramento 

a  la  Ij^leMa  cuu^lllulda  que  era  lu  episcopal.  Los 
Prcbüiieriauos  pruif>laiuu  ,  j  cerca  de  dos  uní 

iuiuisltos  litciei'uu  leüuucia  de  sus  lJeueiicio&, 
por  lo  que  se  reoovaron  las  persecuciones  y  el 
laualisiijo;  \  lus  luiiiib.iui»  aiif;ncanoí.  que  Siem- 
pre babiau  predicado  la  ouiUij^oluucia  ical,  di- 
jeron eutoiioes  que  no  debía  obedecerse  al  ie¿ 
sino  deoiro  de  los  iiiuile>  de  la  ley.  Lu  cuauto  ü 
los  catoiRo.s,  el  re}  ^e  iiicliuaba  a  ellos,  pero  sin 
resoiuciuu;  j  si  cou&ervaba  a  ai^uuu  eu  su  em- 
pleo aksgalia  insulsas  raxouespiu«  sostenerle, 
Inaiida,  eu  vez  de  protegerlo?  coutru  lo»  iToies- 
iaulc6,  participo  de  las  rapiiias  de  t&iua.  Ldcucia 
experimentó  también  su  vtu¿^auza,  pueaaboiio 
lodo  loque  el  l'arlaiueululiaLiidliectiouebde  bacía 
veiuie}  octioaíios,  le.-laok  ( lenau  la  lr,le>iu  C;  is- 
copal ,  y  dauuu  a  ios  oiJK*>pos  piLuo  puuci .  Lus 
WesbileriaDus  mas  ardientes  y  esiieciaimeme  los 
secuaces  deUuaido  Cauieiou,  «jue  lllulallao^e 

ejercuo  deÍMaei  atzuiou  el  eauudaiie  de  Jcsu-  j  pituad  oei  paia  auieiicauo  uei  l^ciawaie  eoM 
ci  isiu,  excuuiul¿;aiuu  al  rey.  jUueitu  lamerón  en  i  ei  4(1.*  y  el  42.»  üejautua  sepleulnuualconpi>- 
la  bala  talla  deAiriiiOss.Crfirgiii  liaioue%eo(íar»u  |  der  ejevuuvo  y  let^ibiauvo,  bdju  ta  aepeudeucii 
muerte ;  pero  el  duque  oe  ^uik  le  vt^ucio,  >  los  ^  del  supremo  de  luj;luleria.  l'a>o  a  aquel  pai>,  y 


ti  luida  en  la  palabra  inanimada;  ycomocsláiipTÓ* 
xinios  oonliuuamenle  ai  i>er  Supremo  tieaea  por 

V  lle^las  cosa?  de  e^lc  UJUudO|ya^plrali  auua  ptr- 
kceiou  que  coudeua  auu  los  actos  looceutespursi 
miamos,  bus  doctrinas  deieslaii  las  (guerras,  do 
aduiiieu  el  pa^o  de  diezmos  o  impuestos  puam- 
leiier  el  culio,  uo  reeouoccii  di.vlmcioues  en  la  so- 
ciedad , )  recuuiieuaiiu  la  lua  v  or  oeucv  uleuuaeüire 
sus  adeptos.  Estos  observan  una  moral  que  tooieie 
a  uua  re^lu  severa  sus  actos  luas  lusi^uiucaute^  J 
sou  iiauiiuilo.",  piadi>sod}  pacibcos.be  lea  coudeni 
porque  uo  quieieu  jurar  ui  reconocer  a  litt  Ot- 
gisiiadob,  \  elioasulreucou  reMc.uacionyoEUdo, 
las  uluUa^,  las  prisioues  v  la&  Ua^tlacioues; cuan- 
do bC  Icd  poue  eu  itberiad ,  vuelven  a  buaiuveii' 
licuio ;  cuando  se  les  impoue  una  mulla,  no  pt> 
gau,  siempre  iiupaAibied,  llamauuode  lu  lu  uiis- 
iiio  alo»  ma^ibtiados  que  al  rey,  v  siu  queieise 
quitar  el  domoieio  delaule  deuauie.  Luaiiüu  |m- 
stiTon  a  la  Nue\a  Ini^iaUsrra  ^ItitiUj  luisioo  |«r- 
se^uiuüi  por  lo^  t.oii¿,it  gaciouihia?;  V  huítiidO 
de  la  luioieiaucia  curupcii,  lueiou  touueiidUi» a 
mueiie  poique  se  resislieroa  a  la  oruen  deoo 
pre^euuu&e  eu  liü&tuu. 

l^ue  paia  bU  secia  una  grau  adquibiciüu  Gui- 
üeiuio  i'cuu  ,  iiiju  uei  almiiauu.  liducuao^ie 
puesto  a  dcGiau.ar  contia  la  i^iesia  ooniiiMuiie 
eu  lii^lateria ,  ^li  paure  paia  cuiariede  ejia  lua- 
uia  le  euviu  o  i'uiis,  uuuuc  eu  electo  seabtiutO 
a  las  írivoadade»;  pero  cuando  volvió  }  seuciU' 
co  a  admiuikirar  ciertos  bieueo  eu  lriaiiüa,se 
enardeció  ue  tal  modo  con  uuevosseriuuiies,  que 
se  üiu  a  la  pteutcuciou,  cuudij^uieuuu  aplauaos  j| 
atrayéndose  persecuciones.  Iieredo  de  supadn 
cuauiKJso?  bieues,  \  obiu\odel  gobieiuo  tapn>- 


Hieles  murierou  vaitrobamcuie  au  es  que  uecir 
i/ios  solt;e  al  rey»  lAt  los  nizo  re»tituir  a  Eacocui 

los  arthnos;  peiu  iia it 1 1 ii..,ai uu  eu  ei  lauiiiiO,  y 


por  I  espeto  a  la  piupiedaü  cumplo  a  lus  iuUiua  el 
leireno  que  le  baüia  cuuceaiuo  la  Inglauuia;  y 

liuijo  auii>iaa  cou  las  coiouias  veclua^  \  ton  los 


de  aquí  procede  la  eaca^cz  ue  uoeumeuiOs  lelc—  i  naturales  del  país.  Lasi  tudus  lus  Luaqueio» 


reme»  a  aquella. 


reuuieron  en  la  que  el  llamo  í'eusilvauia;  diél 


Uua  nue\a  secU  religiosa  se  agregó  entonces  ios  coiuuos  que  se  babian  pilotado  y  soaieudo 


á  la>  muciias  que  e.\istiau.  Joigi  i'u.x,  bijo  de  uu 
tejedor  de  Leicester ,  guardauuu  ios  iebnuu» ,  se 
CiMiw-  entrego  a  la  meditación,  y  se  hixo  taaiumo,  dó- 
cil y  idüoiioso.  Agitado  al  pnucipio  pur  las  du- 
das, alosdiezy  uuevcaúos  se  siuuo embrujado 
por  espirituales  dulzura»;  »e  ügui  o  quesu  uoiubre 
estaba  escrito  eu  el  liliio  de  la  vida,  y  que  bálNa 
sido  llaiuado  por  Üios  en  una  visiou  pai  a  n  lur— 
mar  el  muudo.  i>e  puras  coslumbie^  y  de  cou- 


a  la>  coudicioüespies<  rilas  uu  baoiocooigo,  tun- 
uado  eu  la  líber  tau  i eligiosd  lumiiada ,  y  eu  la ptr- 
lecia  seguridad  contra  lo»  puderes  arlMuanM» 
>R'iiuo  adiuilidos  a  luimai  paiie  del  ^ouieiiiutus 
ciudauauus,  siu  prestar  juiaiucuto,  am  sulutuloD 
y  siu  Iglesia  duuiiuante. 

tarlo»  11  tuvo  para  ellos  alleroalivamenie  lo- 
leraucia  v  peisi  cucioues,  v  ambas  cusiis  causarol 
uisj^usto.  iJis^usto  que  bubieia  üe^poaeiuu  a  lus 


1611. 


versación  incorrecta,  pero  inspirado  por  la  llilriia,  |  muctio»que  liabian  adquirido  ouranie  bi  lle%oia- 

salió  a  predicar,  yeucouiro  por  una  pane  pi  o>e-  ciuuue  buunale,Ueuescoutiscados;  dl^gusl0  4ue 
lilos  porque  era  atrevido  y  viuleuio,  y  por  otra  coucediese  libertad  religiosa  v  que  su  ncruMUio 
persecucioues,  purque  turbaba  el  culto  eiusul taba  ei  duque  de  ioi  k  y  pie&uuiu  uereuero  se  lucn»a 
a  loa  magistrado»,  ftueve  veces  fue  encarcelado,  I  católico  y  ae  casaMs  con  uua  moueneba;  di»i!,u»lo 
pero  ¿.Miu)  iiiuriii>iioo  con  e^to ,  pariiculariiieuie  a  lo»  religiosos  lo  e^caudalü^o  de  sus  ciJ^lulllbíts; 
euiic  los  Aüuiiaptistas  )  lus  luuepcudieuies ;  y  dis>;ustu  que  uo  conteuiauduse  cuu  las  ^eueiusaS 
habiéndole  dicbo  a  un  juea  Tiembia  anle  la  pa-  asiguacioues  que  le  babia  concedido  el  Wtrlanea- 
Utítra  lie  Dios,  .^c  llamo  a  >u>  partidarios  por  burla  lu ,  el  cual  peí  peiuo  los  impuestos,  exteudicse  la 
los  Tembladores  {{Juakci  ).  Lreeu  los  Lua(|ueros  mano  ai  oio,  v  pusiese  sus  mejillas  a  los  insultos 
que  Dios  se  luaoibesu  iQlenoruieule  a  touos  los  de  LuisA.lv  que  le  Halaba  cumua  uu  e&iipcudl»* 
i<risiianos  que  esperan  bi  venidadel  L>piruu  Sau-  !  doy  que  veuutese  pui  40U  lima»  eatef  linas  a  i>ua- 
tojdespiccianpoioonaectteneiaatodai^lesiacoaa- '  querque,  que  babia  sido  ooiiqvi8iada|Mir  CroU-' 
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well,  y  ern  ron^jídprada  romonna  compensación 
dn  la  néHiijR  dft  Calais.  Luis  que  sthia  niuv  bien 
e|  oficio  fio  r"v,  v  conocia  cnan  rontaffio«>  es  el 
oiomnlo.  dohia  (lis?ii>ítars<>!  (\e  In  rovniiirinn  in- 
glí'sa,  y  d»'  que  la  diM-iolina  romana,  ciivn  here- 
dero I»™,  fiie«i»  (tMtrtitifa  por  i»I  opii(*5to  prinrinio 
dft  h  libertad  indivi.iml ,  de  I;i>  asanil>lp;i^  'Ipíi- 
be.rantPS.  v  Ao]  Pfimlib'-io  rlt»  lo<  t)o  l"r<'í.  Trató 
por  tanto  de  que  Carlos  se  hiriese  católico,  v  se 
liretendiiS  an«  nmhoA  ««  hahian  pnesto  de  acnérdo 
por  mpflío  fie  tin  fritado  spcreto  nara  establecer  en 
lüírlalerra  la  rel¡«ion  v  el  eohierno  de  Francia. 

Pw  enmnlaeer  h  wt«  deHaró  Carlo«  la  su  erra 
á  flolandii.  fin/dendo  sin  embarco  ceder  al  deseo 
de  «u  nación .  of -ndi  la  con  los  excesos  do  lo'<-  ITo- 
lan-íeses  en  la  India  y  en  Africa.  Kl  duque  de 
Tork,  «|ne  la  hnhin.  nrovoradn  peni  figurar  en  ella 
como  ffran  admirante,  como  sofc  que  era  de  la 
Compañía  de  Africa,  envió  ¡jenle  que  se  apode- 
nwe  la  Ma  lie  fiorw» ,  de  los  fucrte-í  holande- 
ses de  Guinea  y  de  niurhas  naves,  v  ('esnnes  á 
América  para  ocunor  la  Nueva  Neerlandin.  Huv- 
ter  se  apresuró  á  lomar  parle  en  la  contienda: 
p^ro  mientras  efeiria  enteles  repmtalfaR  en  las 
Indias  Orcidenfales  .  York  lomó  ciento  treinta 
naves  mercantes  holande<«a«;  qne  salían  de  Rur- 
dens  ▼  an  rico  oonvov  procedente  de  n^mirna. 
Encendida  con  violencia  la  irnerra ,  Holanda  al 
principio  llevó  la  peor  p^rfe.  pero  <!o<!fen!dn  des- 

Sues  por  Dinamarca,  por  ei  elector  de  Bran- 
 eborfo,  y  ñor  el  dnqne  de  Bmn<iwick-I.itoelMir  • 

a  ,*"^?»'''^'^"i^P^r  la  eneríría  del  iran  nen^ionario  De 
•  'Witt,  recobró  su  dignidad:  v  la  vi.Moria  de  Oun- 
querqae  biso  inmnrtalen  á  los  almirantes  Ruvler 
y  Tromp.  la  pa/  de  Rro  U»  í  l667)  oonservó  á 
cada  uno  lo  que  ha'^ii  adquirido. 

Para  poder  sosiener  aquella  ^aerra.  Carlos 
suspendió  el  oaffo  de  los  intereses  á  loe  banque- 
ro* q'if  hn'v  tn  rínficipndo  las  sumas  decela  las 
por  el  Parlamento:  asi  fue  que  m<ichos  perdieron 
sn  crMito  y  quedaron  armiñados.  A  e>to  hav 
que  añadir  qne  la  ne«te  se  desarrolló  con  tal  vio- 
lencia que  en  londre-s  morían  diez  mil  personas 

Sor  semana.  Apenas  iba  reponiéndo>se  la  ciudad 
el  mbremlto,  ocurrió  nn  terrible  incendio :  el 
viento  sonlaha  cnn  f  icrza,  y  no  atreviéndose  el 
corregidor  sin  el  coosentimienlo  de  los  dueños  á 
destruir  las  ra<«a«.  en  sn  mayor  parle  de  madera, 
en  breve  una  columna  de  fue^de  una  milla  de 
circuito  envolvió  ochenta  v  nueve  iirlesias  inclu- 
sa la  de  San  Pablo,  todo  el  espacio  compieodido 
entre  laTorreyel  Templo, con  trece  mildoscienlas 
habilai^innes  y  veintiséis  almacenes:  v  asi  que- 
daroQ  sin  ho/^ar  doscientos  mil  ciudadanos.  El 
vnliro  atribuyó  aquel  desastre  &  los  Holandeses, 
los  Puritanos  á  los  Católicos,  los  Realistas  á  los 
Hcpnhlicano? :  se  habia  visto  á  veinte  mil  correr 
alrededor  del  fue^o  lanzando  hachas  de  viento 
y  degollando  á  los  ciuda  lanos :  los  que  trans* 
portaban  su«  bienes  para  salvarlos,  corrían 
á  apagar  el  inceodio  ó  toniaban  las  armas  para 
deAniderse,  eran  tenidos  por  ladrones  é  incen- 
diarios, persesuidos  y  muertos;  y  en  ei  sitio 
qne  ocupaba  la  tahona  donde  se  habia  prendido 
el  fuego,  se  erizió  el  }kmumento  que  atribuye  á 
los  Papistas  aquel  crimen  (I). 


(t)BacltaNalit<«lliiÉbvf«iotUS,«a«w«l«iiMe0B-  'solintoala  Bnora 


Todo  esto  predi-^pon'a  los  ánimos  contra  el  rey; 
el  Parlamenlo  que  ya  se  hallaba  tan  sumiso,  enW 
peKd  á  resistirse;  Cíarendon ,  primer  ministro  de 
hecho  si  no  de  nombre ,  y  qne  temeroso  del  íío- 
bierno  popular  sostenía  con  todas  sus  fuerzas  las 
prerosTativa":  reales,  echó  cu  cara  sus  vicios  á  la 
córte  con  severa  justicia,  y  cavóendesírracia:  por 
lo  ni  il  s(>  retiró  á  escribir  sus  memorias,  difusas 
é  inexactas,  pero  agradables,  y  que  son  la  princi- 
pal frente  de  noticias  de  aqneilos  años.  Le  snce- 
dieron  oíros  ministrospeorcs;  y  de  las  iniciales  de 
sus  nombres  el  pueblo  los  llamó  el  ministerio  de  la 
Cáhala  (S).  El  nuevo  Parlamento  obligó  á  Carlos 
á  firmar  el  bilí  de  la  Piedra  de  UH/yelTeitt)  qne 
era  una  nrii^hi  á  one  debía  sométese  lnr!n  em- 
pleado público  civil  ó  militar,  jurando  obedecer 

V  reconocer  la  supremacía  real,  recibirla  Eiiea~ 
rislía  y  noereeren  la  transustanciacjon :  el  que 
no  lo  liaría  era  mnitado  ron  nuinienlos  francos, 
no  podía  liti&:ar  en  los  trÜHinales.  ser  tutor  de 
menores,  ni  aceptar  lecrados  ni  donaciones.  Era, 

pues,  un  edieto  cnn'ri  'os  católicos. 

A«hlevCooper.  quelueürofue  lord  Shaflesbury, 
de  ministro  tiasó  k  gefe  de  la  oposición :  era  lin 
ardiente  entusiasta  que  sembraba  dudas  acerca 
de  la  reliffion  del  rev.  dicíondo  «uje  este  v  el  du- 
que de  Vork  esta'>an  unidos  á  Francia  para  des- 
truir la  liHesia  nacional;  por  lo  cual  se  pidió  ^ue 
se  licenciase  á  los  m'litáres  qoe  no  se  sometie- 
sen al  juramento  (3). 

pinito  CM  «1  i«  Landre* .  U  poMaelM  m>  «ninr^m  «wtn  tígUM» 
mmfftSíMm  Utui^tt,  t«m»  mtnm  de  »qwi  horrible  4f4e«ire. 
>  ClifliMil,  Aiki^.  Bmtkimhaii.  AHtncimi.  l.aiMlmlele. 
rSl  «Ta  aprombé  te  m*íI«hi  .  en  «ni  lir"*  Mdtmria  que  ma 
r>onr«>4iA  n>T  >-n  <a  rahinorp.  para  b* -er<4Hi«rvtiHniie«  arffra  áñ 
Inx  conii'ins  v  mini«'rrio  do  la  Catate;  le  blM  aaMr  eiM  p«fnl- 
río<n  liühia  <iiHn  pI  que  habian  Múíi  M  m»9t**»Í4»  roRiprr  los 
ir^tailns  y  rn'<ronin<  i-rifAfadM  mn  tanta  «tUnuMuñi  eHp  p^ñn- 
rlinalrs  1^  habían  «Mn  l»<t  mornnnrlnnrs  n«iladaa  iwr  aqnH  p»%o 
¡•mrp  ti  pn^b<A ,  qn^  bab;a  rhmadn  allamcni^  ttmlra  tal  |ir<w<>d)>r; 

V  H'K' alftlinnR  hablan  insinuado  grui^*  !»o*rtprhr><<  ronfra  la  roron». 
Kl  rey  me  cnetralA  qrip  ('fpi-»|v»nn>mp  Iciti  ;i  •.aliHi>  mal  rn  íij'H'l 
.Kunto,  pTO  ijiif  *i  ]f  h'ihi'Tjn  <i'rviln  bi-'n    hibria      arto  de  él 
eon  inr'ido  ;  rtir>i  iId  aiirmi-  mTi-;  r  i-.i';  pii  i  jii\'\fírar  lo  ooar- 
ndo  T'lTi»,  pnp« ,  <>1  (li-i'.'ii<'o  fle  '■onorcr  i}i<p  t>l  rcT  vn;»pn»  i 
*prTÍr!(i»  tic  los  mismos  mp'luis.  t  m<>  vi  f>b'ia:.rt«>  4  ponc'r.ir  el 
fíxirlorti»  l«  fap«'ion.  I,p  h'i'f*  vi>r  i|'ip  pra  i'ifi-ll .  si  "o  inifto^ibic, 
p*'ahlerpr  en  rl  reino  el  Knhiprno  v  U  relieion  de  Frsirri.i .  por- 
•l'ip  la  nartun  rerhainha  «no  t  oira  :  qie  mitrliat  per«t)fia>; .  araso 
bastante  indirerpnie<  en  aaleria  de  rHIcion  ,  dejarían  de  vr<o 
roando  peiiMiien  qae  en  BMvaarioin  vj^reitnpán  cambiarla  .  rxir- 
q«e        ««•  el  mim»  taáff^im  heeli  el  ref  deedo  d<»  la  reliKioo, 
le  harli  umMes  émt»  de  m  Nberia'!»  v  de  tan  bir»e> ;  qoe  «a 
Praneli  el  cien  j  la  loMen  eran  eAndderahln;  y  ai  el  rey  podía 
atraerlM  d  M  h*«r.  va  nada  le  q'ielaha  qne  hacer.  pArtfie  no  te-, 
niendn  iterrat,  Inii  raninciiinns  no  eran  en  m:>iena«  de  gobierno  nw 
impártanles  qoe  la«  noferm  f  ios  riirin«:  q-ie  por  el  c^nlrarlft  ta 
pnnf  jpai  fnprza  dp  Inelaterra  rnnsi«iit  en  el  lefer  estado,  qo'  ert 
•:in  nritailnso  por  p!  t>ipnp«'ar  (j-ie  dufrolaha.  e  mo  «onni^o  ei  de 
Franria  i  ctnt»  de  io<  iríbajo»  »  la  raiseri  • ;  qne  Iik  rev-".  "nn- 
ría  iTin  i>o.lpri'SO<  p  ir  la«  ¡.•ra'idp*  iiospsíííi  ps  i  rum  i-  v  ri'ir  miil- 
llMd  d>'  pm''l.>ii<  i'iMtr»  Pi-I'«i j'ilifrii  \  mi  i(:iri'>.  i|.-  it  le  [i.i  !i  ill  M*- 
poner,  jI  ih-..i  iiip  las  rpv"-»  d'*  Inc  atorra  .  rumo  r^'i-mi  pn hk  pin- 
riU-o<  de  que  i1i»piH-pr  v  t:  jhi:iii  ri-  Him- jil.i  <  lus  tMr"''~  "ii  •  a-i'es 
poseían,  nn  «i-  h:>"ah:in  en  diNtiiish-mii  il  '  U'v  >ril<r  un  cii'ri'Mii  \  imi- 
eho  menos  dP  'HÑiPUPrlp  sin  el  auxi'-.i  dr     i>ar  .rnentu.  ni  .le  turpr 
la  KDPrra  á  sus  vpcinos;  v       i-innln  lunf<.'n  m       <lf  iiiicrr:!  un 
ejército,  era  nrohah*e  qiie  .  si  ps'iivh'«p  rdm'ni.  Nio  de  Ini:''''!^*  .  no 
sirviese  ntinca  para  ohietos  ndiadnii  d  t><mrdO'i  i<or  el  pophio:  q'ie 
los  raidiKos  r-iminos  n»  llecaban  i  <a  rentt^sima  parte  de  la  narmo 
y  d<ii  oratfaim*  ei^BaeiMie  r  pirecta  ñor  tanto  qne  no  ae  eHidta 
tratar,  ain  «frnde»«i  amtVtn  «Aman .  de  cobertiarran  nn  mIo  boii- 
lirn  d  Mwnla  *  nnevi»  de  epinionra  t  esrarierrs  enienñuenle  «pae<> 
toa.  UMperto  de  ha  impaa  eiiran}era« .  *l  eran  pnea« ,  aerian  iné- 
liles  r  romrn'ariaH  el  Adío  T  el  deaernitentor  v  «I  niit«iia«.«friadUfeii 
tenprUs .  h.trerias  nasar  i  iiiicia'erra  j  <ASi>-nerl*« ;  dlje'c  qne  pan 
abatir  la  libertad  déla  naetoa  f  dnmarel  Arcqltode  los  Inflese*  era  ne- 
cesario tener  dio  tteoMiipaenlB  mil  hombres  armadAS.  poes  los  Ro- 
manos iinieron  "lie  manteneren  Inwlatprra  ron  tai  objeto  dn  -e  locio- 
nes, los  N  irmando»  setenta  ¡rdos  nll  hi>mbres,  (>  'mwpll  nahm  de-sdo 

i  «B  mnerii*  orfipnta  mil..  AtiniiO''  el  r<-v  inamf'  Sio  rnirisi"!'    "  al 

Cnelitio  de  nneslm  enireTisia ,  mi"  i'^'-iirh'i  mn  .i'prir  h;l^:a  ol 
,  7  me  dijo  qae  tenia  raion  en  todo ;  poniéndome  Uegu  la  mano 
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Cuán  crédulos  dos  hace  el  terror ,  se  vio  des- 

KeseDelsacerodeTiloOates.  B^tenombre,  que 
)8Uces¡vamenlecalólíco ,  proteslaole  y  anabap- 
tista, recogido  alpiin  tiem[)o  por  caridad  por  los 
Jesuítas,  den  u  ocio  alParlarix'ntoqucel  papahabia 
dedando  propiedad  suya  t;!  reino  de  loj^laierra; 
qoepirt apoderarse  de  ella,  debían  malar  al  rey; 
qae  ya estabaa dispuestos  los  Catdlicos  ea  todas 
partes  para  deshacerse  de  los  Protestantes  y  Iwoer 
reytasallo  al  duque  de  York  y  vi  rey  al  jesuíta  Oli- 
va; que  losdemás cargos  se  dislrihuirian  entre  sus 
protegidos,  y  anadia  que  coa  tal  objeio  habiaa  i 
promofido  los  Jesuítas  el  ÍDcendio  de|1666.  Era  ¡ 
tan  loca  aquella  acuMicinn.  que  el  rey  no  le  hizo 
caso ,  pero  el  duque  de  York  pidió  qué  se  formase 
UD  proceso  en  re^la  para  castigar  al  calumoiador, 
y  Oates  su|)()  vestir  lau  IÑeii  aquella  acusación, 

3ae  ayudailu  de  alicunos  sucesos  parliculares  y 
e  la  iolulerancia ,  consiguió  que  le  dieseo  cré- 
dito ;  y  aun  el  rey  no  fe  atrevió  a  reírse  de  ella  ea 

Eúblico.  En  vista  de  las  declaraciones  de  hom- 
res  infames  é  inmorales  se  apresó  a  muchos, 
entre  ellos  cinco  lores,  varios  jesuítas  y  al  viz- 
conde de  Sirarrord  que  contalia  lesenta  y  nueve 
añosdpodad  Los  proce^iados  potrarnn;  y  temiendo 
á  las  Uránicas  leyes,  procuraron  diAioiular  circuns- 
tancias peli<(roMs  que  deseabiertas  iu^,  se  tu- 
vieron por  indicio  de  culp  ihili  iad ;  y  losacusados 
murieron  protestando  que  nada  sabían  sino  que  se 
trataba  de  oblcocr  del  rey  loleraocia;  los  demás 
para  alejarlas  sosnechas  de  papismo  iban  á  porfia 
en  el  creer  v  condenar.  K!  espanio  y  el  odio  dan 
fe  á  horrendos  absurdos :  Gales  llego  hasta  acu- 
nr  á  la  reina;  pero  no  se  atrevieron  los  jueces  á 
proseguir  laacusacion.  La  trama  papista  ccntinuó 
intimidando  los  ánimos  y  aumentando  los  supli- 
cios ^1) ;  y  lo  exlraiío  fué  que  no  se  encontró  nin- 
gún indim  de  ella  en  Irlanda  que  díe-^e  pretexto 
para  tal  pirsecucíon.  Shaficshury  y  los  suyos, 
con  objeto  de  conservar  viva  la  desconfianza  del 
rey ,  fomiaroa  vna  extraña  procesión  en  el  ani- 
Tersarío  de  la  asunción  de  Isabel ;  iba  uno  vestido 
de  jesuíta  con  el  cadáver  del  juez  Godfoy  que  se 

iire  tu  catellero  Temple,  amlnate  wtinees  embajador  de  Ingla- 
lem  ea  el  Haya. 

(1 )  Kl  eélebn>Pox,qae  BO  Mi  tf|VfiMate  partidario  de  los  ca- 
tólicos dice  :  •  Te»tiKo$ian  despTMiaMea .  eufas  deciaracioneatia- 
bieran  sido  inadmiobles  en  la  eaosa  mas  trivial  v  Mbrc  las  o^norei 
circans'ancias ,  aflrmaron  becbos  tan  improbables,  d  nipjor  dicbo 
taa  e»idenlemente  imposibles,  <iiic  aunijac  hubiesen  •íkIo  rieniin- 
ciadoi  por  el  mismo  Caion,  nadie  les  hubiera  dado  prédiin.  y  sm  ern- 
bargo .  en  virtuil  de  aquejáis  siilís  de  lartfi^nes  fueron  condenados 
i  muerte  un  t;r.in  naait  r,)  Je  inureiiir*  j  iiims  moclios  presos.  Los 
acu&adoreii,  prorurailnre»  v  ab  iv:  hIds  generales,  prosiguieron  aque- 
llas acusarlones  fon  to<loei  fiin  rq  io  (milia  esperarse  ea  cas()^  Nemi  - 
janies;  los  joradiK  pjriiri;>arúii  del  luri.r  oe  la  nación,  j  lias.ta  los 
jaeces,  cuyo  deber  era  punerse  en  guanlia  f-tntra  tales  impresiones, 
bicieriin  con  el  mjyur  esiJndalo  crianlu  les  fue  posible  para  afirmar 
aquellas  prfiriiií ^l'HMU'^  y  r\<l:;ir  la»  pasiones.» 

El  reiebre  ArnauM  .  acérrima  enemitio  de  los  Jesoitas,  escribid 
■O  obstante  un  su  defensa  la  Apjiogia  pm  la  ealótirot,  en  que 
dice:  «Recuerdo  baiter  leído  ea  una  gaceta  borle^a  que  el  rey  de 
Etiopia  babia  mandateMinr  É  M  sapatero,  por  bsber  deseobier  <i 
foe  este  babia  qaerM»  darle  la  naerte  por  medio  de  ana  mloa  bcciu 
ei  «I  laloo  de  su  upeto.  Veidaéen  iádgeo  de  la  eoaspiracioa  pa- 
«Me.« 

Haiu  VolUire  feo  el  CMeeierto  al  intro  de  Beecarii ,  f.  XVi. 
deaaproelM  alumenieqoetaUeaei  creido  lo»  abiordoade  Tito  de 
Oatea;  de  lo  cual  dedoce  qne  «oo  bay  ninguna  clase  de  locara  atroi 
qaeMbara  entrado  en  lacabeude  los  booibres.»  Eo  oirá  parte 
abade:  «Nuoca  hubo  aeaaaeion  aus  absurda ,  y  las  coatradiecíoaes 
de  los  acusadores  eran  Un  froserai  que  en  coalqoiw  Oiro  Ueaipo 
■o  bubierao  podido  menos  de  reírse  de  ellas. t 

El  Canaticu  Sfiifu  vbury  dice  qae  oo  se  creía  nada  decM.yefO 
que  Oates  r  Betllow  eran  reputados  omiu  caídos  del  cielo  para  Ul- 
t»r  i  liidiaierj  de  la  tirai.ia  ;  avi  qae  nadie  consideraba  como  deber 
•1  eoin^tir  en  loa  ioimos  débiles  ana  credulidad  nacida  del  miedo  y 
éH  tMr  É  le  ■invIUese. 


XVI. 

decía  había  sido  asesi  nado  por  aquel;  lu^o  moa-  i 
jas.  clérifK)s,  frailes,  obispos,  cardenales,  y  el  I 
papa  con  el  diablo  que  le  servia  de  primer  secre- 
tario, coiunullitud  de  antorchas  y  con  critosdc  i 
una  iameusa  plebe  que  iba  maldiciendo  al  papis-  ' 
mo ;  y  todo  fue  arrojado  al  fuego  (2). 

Aquella  absurda  trama  tendía  á  excluir  de  U  j 
sucesión  al  duque  de  York,  y  poner  eu  su  lunr 
á  Honmouth ,  hijooataral  de  Carlos  II 6  al  pna- 
ci^ede  Orange,  marido  de  la  primogénita  dd 
mismo  duque.  Carlos  en  medio  de  aquellas  tur- 
bulencias había  condescendido  en  dar  dísposicío- 
nes  que  aseguraban  la  religión  nacional ,  y  todos 
los  que  estaban  próximos  a  él  fueron  obiieados 
á  jurar  una  segunda  Piedra  de  toque  [Te^]  que 
declaraba  idólatra  el  culto  de  María  y  de  los  Saa-  \ 
tos.  El  duque  de  York  dijo  que  U  religión  era 
un  asunto  exclusivo  de  Dios  y  él,  y  que  para  eada 
ioiluia  en  el  gobierno;  v  por  una  mayoría  de  dos 
votos  fue  dis()ensado  def  juramento,  lomisoo  qie 
la  reina  y  nuevedauias  de  su  servidumbre,  entre 
las  cuales  esta  tuvo  la  delicadeza  (entonces se  dijo 
la  indecencia)  de  nombrar  á  la  Purtsmooth, 
amante  de  a«  marido.  Por  no  halier  aceptado 
aquel  juramento,  han  quedado  hasta  nuestros  días 
excluidas  de  la  dignidad  de  par  hereditaria  diez 
y  nueve  casas  ilustres  de  Inglaterra. 

Mas  en  medio  del  prorcso  de  Oates  se  publi- 
caron cartas  que  indicaban  estarse  en  lí  alos  con  | 
Luis  XIV,  en  los  cuales  Carlos  11  se  envilecía  a 
sí  mismo  y  á  la  nación.  Conellass  hicieroograo 
ruido  los  republicanos;  y  Carlos,  después  de 
haber  di.suelto  el  Parlamento,  nombró  un  coa- ^ 
sejo ,  cuya  presidencia  á\6  al  inmoral  S^taftesbo-  i« 
ry  creyendo  atraérsele.  Este  hizo  creer  que  el 
rey  deseaba  sustituir  con  Monmouth  al  duque  de 
York,  y  searregló  de  modo  que  el  nuevo  Parla- 
mento expidió  la  ley  por  la  cual  quedaba  este  d- 
cluído  dfl  trono.  Se  dieron  ademas  otras  dispo- 
siciones para  restringir  la  prerogativareal,  eotre 
ellas  el  memorable  tíatfeat  conm ,  tercera  ley 
Tundamental  de  Inglaterra  debida  á  Shaftesbory,  ^ 
en  virtud  de  la  cual  es  castigado  cualquier  fon- 
cionario  público  uuenopresenlealpresolaórdea 
y  los  motivos  de  la  prisión.  Si  estos  no  se  expre- 
san ,  queda  libre,  si  lo  están  ,  debe  conducírsele 
dentro  del  término  de  veinticuatro  horas  al  juex; 
en  los  casos  en  que  no  hay  delito  capital ,  poede 
dar  fianza  carcelera  el  acusado ,  y  después  de 
puesto  en  libertad  ,  nn  ptiede  volvérsele  á  prcQ- 
der  por  la  misma  causa.  £<la  ley,  por  seneilla 
que  parezca ,  fue  una  salvaguardia  en  exlroM 
poderosa  de  la  libertad  personal  (3). 

Eulori  fssft  introdujeron  en  el  gobierno  las  di- 
visiones (}ur  parecían  combatir  en  la  sociedad,  y 
so  principiaron  á  oir  los  nombres  de  whig  v  tor^- 
11 7/ /í/  esel  irrito  con  que  los  montañeses  de  É«cona 
arreaQalgaiiado;yconét  se  conocían  las  reuaioaej 
de  los  Covenanten  eo  Escocía;  y  con  el  otro  l« 
papislasde  Irlanda;  v  seaplicaron,  aquel  al  parti- 
do popular  y  este  á  los  parlidariosde  lacórle(*). 

(3 )  Aan  hoy  remos  i  la  pielie  de  LiOiidres en  el  aeivenarie  M 
incendii),  olvidar  que  lieae  bambwperelf  ilreS>Íer<eUiie«W'' 

á  (t rilar  M<t!dilo  uta  elp«pa. 
í     vc«  rr.a  de  las  iostiiucjooes  jadidalat  ligleeM,  fáUM  m 

Ooc'imfiitos  de  l.e«isljrton.  V.  XXV 

'  I  Oíros  dicen  ijuf  tVi/  vifiic  de  las  inii-i,nli'5  lif      ■!  v' 
(bitperamvt  em  Üw$j  que  los  coveiuMrt  adoptaron  por  diiiss. 
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Cuando  el  rey  disolvió  otra  vez  el  Parlamento, 
se  exacerbaron  los  ánimos;  y  en  lo'i  nuevos  ele- 
gidos se  halló  mayor  número  de  Whigs  que  bi— 
cieron  que  se  mulliplicaseo  las  órdenes  severas 
Y  las  penas  capitales  contra  los  Papistas.  La  li- 
bertad de  imprenta  enardeció  las  pasiones  ador 
mecidas  ó  cansadas;  todos  los  actos  del  rey  eran 
interpretados  de  una  manera  siniestra  ,  tanto  mas 
cuanto  que  algunos  descubrían  su  inclinación  al 
gobierno  des04Mico.  El  odio  hácía  los  católicos 
hacia  creer  todos  losrumores  que  corrían  contra 
ellos;  se  rcpelian  con  entusiasmo  mil  hislorielas 
sobre  todos  los  miembros  del  gobierno  y  de  la 
córte;  y  Carlos  creyó  impedirlo  cerrando' los  ca- 
fés como  focos  de  sediciones  y  de  mentiras  polí- 
ticas. Pero  no  lo  consiguió,  pues  para  difundirlas 
mejor  se  establecieron  los  dubi,  conventícalos 
donde  se  repelían,  se  inventaban  y  se  recogían 
todas  las  noticias,  teniendo  con  este  objeto  rela- 
ciones con  las  provincias,  ydifundiéudolas  desde 
Londres  á  todas  partes;  de  modo  que  todo  todo  fue 
extremado,  y  aun  el  partido  realista  lo  fue  en  su 
oposición  á  las  reformas.  Se  multiplicaban  los  pro- 
cesos contra  la  imprenta,  pero  estos  mísmei  firo- 
cesos  divulí^ahan  los  he(^,  y  se  ammataba 
su  influencia  en  el  pueblo. 

Debilitado  Carlos  con  la  persistente  oposición 
de  los  parlamentos,  determinó  reinar  sin  ellos. 
De  esplendido  que  antes  ora,  se  volvió  económico 
para  que  le  bastasen  sus  rentas  propias^  cien  mil 
esterlinas  qoe  le  tenia  señaladas  Luis  IIY :  esta 
muestra  de  reflexión  aumentó  la  coníianza  en  sus 
partidarios,  los  hombres  honrados  le  alababan, 
porque  noqueria  renegar  de  los  sentimientos  natu- 
rales, aceptando  la  proposición  deexcluiráYorkde 
la  corona;  los  conciliábulos á  quienes  faltó  el  centro 
y  el  apoYO,  se  deshicieron ,  y  al  mismo  tiempo  él 
coiONÓ  n  absurdo  de  la  conspiración  papista.  Al 
recobrar  Carlos  el  aura  popular ,  podia  nacer  el 
Wen  de  la  nación,  pero  los  Wliigsle  lanzaron  de 
la  moderación  á  las  represalias ;  restringieron  los 
privilegios  de  Londres  y  de  los  demás  Comones; 
y  en  contraposición  á  la  trama  alrihuida  álos  Pa- 
pistas, sejnventó  otra  de  los  Protestantes;  dispo- 
siciones ose  irritaron  ,  pero  no  reprimieron.  Shaf- 
tesbary  rué  preso,  y  puesto  después  en  libertad 
por  falta  de  pruebas ,  conspiró  con  Monmon  tb ,  que 
aspiraba  al  trono,  con  liissex,  Algernon  Siduey 
y  otros.  Se  descabrió  la  conspiración,  y  fueron 
condenados  á  muerte;  también  lo  fue  y  la  sufrió 
con  firmeza  Guillermo  Aussel,  hombre  honrado, 
qne  aborrecía  el  derramamiento  de  sangre ,  pero 
que  deseaba  cambiar  el  órdoi  de  sucesión ,  con- 
Yicto  de  haber  sostenido  secretamente  que  una 
nación  libre  puede  defender  su  libertad  y  su  re- 
ligión otando  las  ve  atacadas.  Después  de  haberse 
despedido  de  sus  hijos,  dijo:  Ya  ha  paf^adí)  la 
amargura  de  la  muerte,  mirando  luego  el  reloj 
exclamó:  El  tiempo  concluyó  para  mí,  y  prin- 
cipia la  elernidad;  y  en  el  discurso  que  profirió  des- 
de el  patíbulo,  aseguró  que  moria  siendo  protes- 
tante. (1)  Moumoulh  que  se  rebajó  hasta  el  punto 

(1)  BlMoaewialtMMl  Awitftail«4lurtMde«pBe>,  jba* 
kiendo  tiáo  aootoda  la  eoidem,  (1  Mf  CailteroM  ie  éetítró  oraa- 
■cnto  de  ra  alelo,  na;o  ooabra  Mcaerl  en  él  olvido  mleotns  baya 
foiro  e&tine  li  untidad  de  lu  eoMamDrea ,  la  grande»  de  alma,  el 
•mcreooiiante  i  la  patita  katia  la  noerte.  fox  dice  qne  lodo  íd(I«s 
MMllmrgnteio  eactcwMoodiMabnéeRMieiasieomoa 
«•AlfcnMSUMr. 


de  hacerse  delator,  consiguió  el  perdón ,  pero  fue 
excluido  del  trono  y  desterrado  de  Holanda:  la 
universidad  de  Oxford  declaró  impío  y  repugnan- 
te á  la  sociedad  v  al  Evangelio  sostener  la  so- 
beranía del  pueblo;  que  exisla  un  pacto  so- 
cial positivo  ó  tácito  entre  este  y  el  rey  ,  y 
como  la  legalidad  del  cambio  de  sucesión ,  obli- 
gando á  los  catequistas  y  tutores  á  educar  á  los 
jóvenes  en  la  doctrina  contraria  que  era  como  el 
símbolo  y  la  divisa  de  la  Iglesia  Anglicana .  T  sin 
embargo  no  pasarán  cinco  meses  sin  que  veamos  á 
la  universidnd  nosolo desdecirse deaquelladoctri- 
ua,  sino  tauibicu  enviar  comisionadosal  usurpador. 

En  tanto,  como  snoede  en  las  tramas  que  fra- 
casan ,  se  aumentó  la  autoridad  del  rey :  hizo  vol- 
ver á  York  j  sostenido  por  un  partido  poderoso, 
dió  disposiciones  qne  oorrigieron  algunos  aboses  , 
aunque  en  provecho  de  la  corona;  pero  al  poco  erebre 
tiempo  murió  de  repente  y  entonces  se  vió  que 
era  católico,  porque  recibió  el  viático. 
^Le  sucedió  York  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos 
años  con  el  nombre  de  Jacobo  II.  que  fue  mas  jarobo 
moral  que  su  hermano,  franco  patriótico  y  valiente 
almirante.  Aquellas  cualidades  vencieron  la  re- 
pugnancia que  inspiraba  un  católico,  tanto  mas 
cuanto  que  siendo  innegable  su  derecho,  disgusta- 
ba lanzarse  de  nuevo  en  la  guerra  civil  después  de 
haberse  aumentado  taotoel  comercio.  La  modera- 
ción con  que  comenzó,  prometiendo  respetar  las 
leyes  y  la  religión,  hizo  que  el  pueblo  brindase  A 
su  italnd  y  qne  el  Parlamento  estuviese  con  él  en 
extremo  condescendiente.  Pero  exigió  arbitra- 
riamente los  derechos  sobre  el  atún  y  sobre  las 
pesas,  sostuvo  relaciones  con  Francia,  y  recibió  de 
ella  los  indecorosos  estipendios;  escandalizó  oyen- 
do misa  públicamente,  sacó  de  la  cárcel  á  los  que 
babiao  rehusado  hacer  juramento ,  y  pensó  dar 
libertad  de  cultos  y  de  conciencia,  anulando  los 
Test  religiosos  y  las  leyes  penales.  Tal  resolución 
era  necesaria  para  dar  al  trono  la  estabilidad  que 
no  podía  tener  mientras  el  profesar  la  religión  del 
rey  incapacitase  para  los  empleos,  pero  no  debia 
veniicarse  sino  en  nuestrosdias  pormediodel  bilí 
de  emancipación. 

Para  él  era  de  grande  importancia  la  Escoda 
do  ide  la  mayor  parte  de  los  nobles  se  conserva- 
ban afectos  á  la  córte,  si  bien  rivalizaban  entre  sí 
por  ¿US  disensiones  domésticas;  ademas  los  Ca- 
merODitnos  seguían  con  sus  alborotos,  por  cues- 
tiones m  religiosas  sino  políticas:  eran  necesa- 
rios continuos  test  contra  aquellos  antimonárqui- 
cos y  contra  los  Papistas :  pero  era  diffdl  dennir 
el  papismo  donde  estaba  establecido  el  episco- 

()ado  por  la  ley,  y  teniendo  el  prcsbilerianismo 
as  sinipalias  del  pueblo.  Ucspcclo  de  los  nobles 
ingleses,  lacobo  aeseaba  que  se  extendiesen  por 
los  campos,  y  decía:  En  Londres  sois  naves  en 
alta  mar,  apenas  visibles:  en  las  aldeas  sois  co- 
mo naves  en  un  rio  que  parecen  gigantes.  Pero 
permaneciendo  aislados  se  aumentaron  sus  ri- 
quezas, adquirieron  influencia  por  medio  de  la 
hospitalidad ,  v  se  hicieron  mas  formidables  y 
menos  corruptíoles . 

Monmouth  que  aun  tenia  sed  de  mando,  des- 
embarcó en  la  isla,  pero  fue  derrotado  y  preso;  y 
¿  pesar  desús  viles  ruegos,  no  consiguió  que  le 
pódonasen  la  vida.  Rigor  inútil  y  mas  aun  e 
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ETOCA  XTl. 


Guiller- 
mo 

üriiigc. 


perseguir  á  sos  partidarios,  con  lo  cual  se  hizo 
loFaniR  el  oomhre  del  joes  JefTerres  que  llegá  á 

ser  caDciller  (1). 

Engreído  Jacobo  con  la  victoria,  no  disimntñ 
yasus  proyectos ;  los  eortesanos  proclamaron  <\  uc 

A  Dfo  rex,  a  rcíje  lex:  el  Parlamnnto  se  soraptió 
con  la  mayor  docilidad,  y  el  rev  dispensó  del  ¡u- 
rameato;  permitió  álos  católicos  que  obíervaseo 
SO  culto,  á  los  Jesoitas  que  eslahlecieseu  cole- 
gios, y  á  los  moníres  que  fuesen  á  San  Jarol)o 
coQ  sus  propios  hábitos;  nombró  oiiairo  obispos 
católicos ,  y  un  tribunal  provilegiado  para  enten- 
der eo  los  deli(o>  de  los  eclesiásticos ;  envió  uoa 
embajada  al  papa,  y  recibió  el  niinoioqiie  este  le 
niaodó,  á  pesar  de  ser  cootrario  á  la  lev;  el  arzo- 
bispo deCantorbery  y  seis  obispos  que  reclama- 
ron fueron  puestos  en  prisión,  y  persifjuióá  tonos 
los  que  rechazaban  la  ley  de  tolerancia.  Inocen- 
cio Xl.  no  menos  avisadó  qne  virtaoso»  trató  de 
disuadirle  do,  talos  imprudencias;  pero  Jacobo  se 
flabade  Luis  que  le  aconse  jaba  que  usase  de  toda 
80  autoridad  para  restablecer  el  despotismo  y  la 
religión  católica,  mientras  qne  4 los miemlinM 
de  la  oposición  les  anioaha  á  quo  snsitivifsen  sus 
derechos  y  su  religión  sio  recelo  de  que  Francia 
les  combatiese.  I)e  aqnf  nacieron  los  odios;  el 
nacimiento  de  un  heredero  católico  inclinó  la 
balanza  a  favor  de  los  innovadores,  que  eorrtemn 
la  vozdequeera  ileíjitimo  aquel  Jacobo  Kduardo, 
que  después  se  llamó  el  Pretendiente,  y  qne  ahora 
se  repula  leí>;íiimo, 

iV  lodos  los  movimientos  pasados  habia  dado 
impulso  nna  mano  oculta,  pero  laboriosa ,  la  de 
Giiiücr.no  TU,  nrínrine  de  Oransre.  .\  pesar  de 
ios  zelos  de  los  Holandeses,  y  sobre  el  cadáver  de 
los  Witt  había  sidoele.uido  eslaluder  por  la  ver- 
sátil turba á  quien  despreciaba  altamente;  es- 
tableció un  "gobierno  tiran iro  con  arreglo  á  sus 
pasiones,  do  á  los  intereses  del  país,  y  se  elevó 
aute  la  Bnropa  eomo  ónioo  émulo  de  Luis  IIV: 
fue  di'fensor  interesado  pero  fiol  de  la  libertad 
euroj)ea,  y  poseyó  un  con|imiode  audacia  y  pru- 
dencia, con  unalmi  eleva  l  iauni|:ie  de  frió  aspec- 
to. Naciórle  María  Enriqueta  hija  deCarlos  I  y  <e 
casó  con  María,  bija  de  Jac^t>o  II :  na'uralmente 
tenia  lija  su  atención  eo  las  vicisitudes  de  un  trono 
áque  le  iban  aproximándolos  snoesívos  desa— 
ciertos  de  los  qui^  |t>  ompihan.  liibia  favorecido 
la  restauración  de  losí^iuardos,  y  fomentado  los 
odios  contra  ellos,-  rc  ibia  a  los' descontentos  y 
desterrados,  y  compadecía  á  los  Protestantes, 
haciéndose  sa  protector  aniversal.  Este  título  y 

(1 1  Ui^i;i  on  í.oii'lres  ana  raiijir  I'a-n»;l«  (¡aunt  anihíptislfl,  que 
tialiia  ii<Ñ\  I.)  fr:in  jiirti"  Af  su  vi  la  en  fiarer  ohrj<  di-  fíriilal.  viil- 
lar  pf'-  K  ,  V  iiirjr  Piircnn'X  de  finiquier  rretrii-ia  a'J''  fu«*<fn.  Sí 
enronir'i  una  vct  riin  'iriii  il^' !!)•*  r>'l»ílilfs  y  le  a  -  ^iti  cr.  su  <'a-ia, 
tnta  id»  df  h»i|jr  n-  ivrítn  di-  i"ivi  ir|p  forra  diM  r.Mii.i,  S4  ii'i'd  i  urui 
noche  este  miserab  p  jrnjfi'ndu  q  i,^  el  rf>T  h^bia  firo,u<'ih)'>  [icnlun  y 
un  pretni'»  A  los  qae  Indirav**  i  A  an  enrabri  l  ir  de  reb  ■Id.-i .  fué  y 
pnA  fl  premio  prom  -Iidn.  Sr  forrad  i-aos  i  ;i  u  m  ij.-r  t  no  hubnotro 
teilifn  p«r«  probar  qoe  Hla  Mhia  que  *i  erj  un  rebe'de  ,  sr  o  el 
nuiDOdietator :  lOln  la  criada aseicir't  qu>t  le  habí;)  vi'.to  en  la  ra<ia; 
P*r»  éftutit  eiitt  el  {««s «ntendió  que  loi«  jurados  la  h^bim 
Sedando  «riaiRalf  rit  eMdenda  i  ser  «oemaila  tiva.  Nurié 
con  an  valor  j  una  alearía  admirada  de  todos;  para  iuUdcarta  diio 
f  o«  *a  reliKion  le  prescribía  la  «andad ,  «|ae  la  etri4«<l  mu  «jAtrnt 


era  hacer  biei «  qq  eneailso,  j  lie  ella  eonaaita  aer  reennneasada 

ñor  A'i  u'-l.  por  eoTo  amor  habla  leeho  tal  tafn ;  *»  alegraba  de  qae 
Dins  le  hubiese  eoneedido  ser  en  esie  reino  la  primera ,  i  qaleo  se 


fo  idpnaha  al  foe«o.  y  de  morir  mirUrde  ana  reliicion  falda 
El  cütqriero  l>«nn  la  fii^moriridlspasoporalalaaiala  aaia  Mn 


SU  enemistad  con  Luis  XI  Verán  una  recomenda- 
ción para  los  TngiMes:  y  él  por  so  parte  no  dt- 

siinuló  cuánto  le  di^írustaha  el  níícimienln  de  un 
heredero  al  trono.  Habiendo  querido  Jacobo  que 
se  adhiriere  á  la  revoca'Mon  del  text ,  creyó  que 
ya  no  dehia  disimular  mas;  se  declaró  protector 
de  los  Protestantes :  v  favorecido  nnr  los  errores 
de  sus  enemigos  mas  que  por  la  obstinarioo  de 
sn  carfteter ,  se  pro^evó  de  dinero  y  de  trona. 
Jacobo,  abrió  tarde  lo?  nios ,  v  trató  de  anla- 
car  los  ánimos  por  medio  de  prome«as  que  «nio 
sirvieron  para  manifestar  sn  espanto.  Guiller- 
mo en  dos  urodamas  que  dió  á  las  naciones 
inglesa  v  esroi'e'sa.  nrote^fó  qne  iíniea'''ente  to- 
maba cartas  en  el  asunto  para  conseguir  que  hu- 
biese on  Parlamento  libre  y  le?ftimo,  para  res- 
tablecer las  leves ,  los  maíristrados  y  las  reunió, 
nes,  para  aseffurar  la  religión  y  para  hacer  ver 
que  era  ilegítimo  el  príncipe  de  Gales.  Aquel 
segundo  Goillermo  el  conquistador  arribó  k  Tor- 
bav  con  cincuenta  buques  de  ?nerra  ,  nniniontoí 
de  transporte  v  catorce  mil  hombres  de  desembar- 
co ,  llevando  en  sn  bandera  el  lema  fhrUtnHqkm 
prnteattinfe  y  pnr  la  libertad  de  fnqlaterra.  y  ncr 
divisa  f.n  anstendré',  v  Jacobo  perdió  COn  Sií  in- 
decisión sus  am'ííos  y  su  causa. 

Lord  Cborchill .  disrípulo  de  Turena,  v  famoso 
d^spirs  en  el  cjiVcito  ron  el  nombre  de  Mari- 
l)oroii<;h ,  se  habia  casado  c^n  Sara  Jenuin^ 
educada  en  la  cArle  de  la  duqneiui  de  Tork.é 
íntima  amiora  de  Ana,  hila  predilei^ta  de  Jacobo 
y  esposa  del  príncipe  de  Dinamarca;  por  lociial 
le  emplearon  en  la  cnerra.  en  tratados  y  h  ista 
en  asuntos  do  amor,  v  entonces  fue  nombrado 
teniente  s:oneral.  Pero  él  se  separó  d  i  rev  v  del 
ami^o,  jusliíicando  su  traición  con  la  reli«;ion;  y 
se  llevó  consijTO  á  machos,  entre  ello^v  á  la  prin- 
cesa Ana.  Por  esto  decia  Jacobo  •  Lnn  qne  qvif' 
ran  paitante  ni  umrnadnr.  que  In  diñan,  v  vo  l%e 
proveeré  de  pasaportes  para  ahórrales  la  infamia 
de  hacer  traición  á  su  leqf  timo  soberana.  El  mis- 
mo Jacobo  biivó  disfrazado  v  babi<>n  lo  sido  descu- 
bierto, se  le  invitó  á  que  volvi<»se  á  Londres  y  fue 
recibido  como  en  trionfo :  p<*ro  no  enno-aprove- 
( har<e  de  aquel  momento:  v  sin  comprender cnáo- 
tos  inconvenientes  causaría  su  nresencin  en  el  rei- 
no al  estaluder  í2),  huvó  de  nuevo  a  Francia. 

Debieron disíusfar  A  Luissiis  errores,  norqoo 
mientras  en  los  reinados  prere  lentes  «iendo  ar- 
bitro de  la  Inglaterra,  la  habia  empleado  contra 
Holanda,  ahora  la  veía  en  mano  de  sn  mayor 
enemiíTO  como  uoa  nueva  fuerza  contra  la  mo- 
narquía pura.  Sin  embariro,  acogió  bien  al  pró- 
fugo, v  le  destinoel  palacio  de  San  Germán  dán- 
dole 50.000  francos  al  mes,  y  anloridad  coawtt 
estuviera  en  su  casa. 

Guillermo  llamó  una  coovenciou  la  cual  hizo 
dos  declaraciones:  qne  habido  é  rey  Jacobo  U 

(2 1  ni'rir  «Spria  una  lo-un  creerme  en  seiforidad,  desilfelpn*'* 
en  que  e>'i>y  #n  ikiI.tí!'-  ti  t  im  n  ).'.•  qi'-  tm  -nlo  ha  Inradido  OÜ 
K*tados  sil)  iirovo'-aciiii)  pnr  mi  pane,  simuri''  me  ha  puesto  pf*JJ 
en  mi  pronio  piUcio  ,  rm;  ha  man  lailo  i  me  l  a  n  ^-iie  la  «WdW  d* 
qoe  deje  nti  caitiUl,  y  ha  inUilit  le  mos'rartjie  al  mundo  BaaaíW* 
qae  el  inllemn,  acusiiidome  de  haber  supuesto  que  lenito  O"  ^U'» 
aeataeion  que  tienen  por  íalsa  \oi  mi»mu!t  que  la  han  invoiMd. 
Naei  libre  y  libre  quiero  se|iür ;  bo  avcolirado  ai  vid»  po^J"*^. 
der  i  mi  pais.  y  no  Mj  un  viejo  para  aniesfarla  do  aaevo.  Por  <[>^ 
ne  retiro,  pero  estaré  en  siiiaeion  de  Toirer  eoaado  ta  '"^ 
los  OJOS  r  conozca  los  falsos  neto  especiosof  Ktmm  <•  1** 
valdBfdrdMcaliarta.» 
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t'/¡//  t;  el  rey  y  eL ,  bio  el  rey  podia  convocar,  suspender,  y  disolver 


atentado  al  conliato  prUjinal 

pu^lOf  y  violado  por  consejo  de  los  JcAUiias  y  '  el  Parlaüiénlo,  negar  su  coDse'ntiuiieDló  á  las  le- 


do olruí  iiiaha<u;i,  las  le\es  ruudaiiK.'iUalCí;  }  iia- 
bieiiüu  i>áiiúo  úvi  remo,  m  cuubidei aloque  Lacia 
abdicación,  \  purianio  se  hallaba  Tacauieel  tro- 
no; y  que  la  e\(iei  teucía  había  demosirado  que 
uu  leino  prolédlaule  no  podía  Ohiar  de  acuerdo 
Cüu  el  ^unieruu  Ue  uu  ic¿  pa^iisia.  Pur  cou^e- 
cuencia  so  excluyó  de  él  para  biempre  á  lo«  ca- 
lolicus.  Ll  pruucto  era  curonar  a  Mana;  pero 
(juiUeriuo  cuu\'ucu  a  los  principales  y  dijo  con 
>el  tono  toave  y  seco  que  leerá  habitual:  tHa- 
»bei8  visto  que  yo  no  he  tratado  de  asustar  ui  de 
>aüular  a  uaüie.  Se  babla  de  una  re^'eui  ia ;  es 
»ujUj  bueu  peu^KiUlleulu,  peiuuu  coulcia  cuuuii- 
»gu,'  poique  uu  podría  aceptar  ^ta  dignidad. 
»Ai¿;uuus  quiereu  coronar  a  la  priutcsa:  i-udie 
>apiev.id  iiiod  que  yo  bUá  virtudes  y  bUs  uerc- 
>cuus ;  perú  UeiN»  dcciios  que  no  soy  hombre  que 
•reciiie  oi'tfeue»  üeuua  eolia,  ni  iieue  ia  corona 
>por  las  ciuias  de  uu  Ueiauial.  ^o  me  ocuparé 
•en  nada  ¿mu  a  cuuaiciou  ue  baceriu  lodo  por 
•mi  raisuio  y  por  toda  uji  vida:  si  alguno  piensa 
ide  uiru  iiiodu  ,  puede  apresurarse  a  louiar  bU 
spariido.  lUc  bala^^a  pocu  el  leiiiar,  creo  que  ya 
>uu  &crc  uiil  a  la  uaciun  inglesa,  y  uie  llaman  a 
»oira  parte  los  Uitere»es  de  iúuropa».  I'ueioo, 
pue»,  cuiuiadus  eu  el  irono  (íuilitiiijo  y  ^u  mu- 
]cr,  cou  lu  cual  uu  se  recüaico  la  raza  uc  lus  bs— 
luaruos  amo  su  pouuca»y  se  les  negó  el  tíerecbo 
divino  que  los  pretendientes  iban  publicando  por 
Europa. 

H  i'arlamenlo,  cuya  soberanía  quedaba  reco- 
nocida cou  aquel  acto,  presento  al  rey  la  Decla- 
ración de  U'»  Ut'n'cnoa,  cuaila  le\  liiUilaiiieutal 
de  iujjiaicria,  eu  la  cual  &e  rcpniucu  lo^  aüu&os 
del  paaado  régimen ,  se  establece  libertad  en  las 
elecciones  y  uu  medio  uiCjor  [lara  ei  lumbia— 
unen  10  de  ios  juradu> ;  se  colucau  eu  el  numero 
de  los  becboa  uiucüua  derecbos  que  aules  habian 
estado  en  cttesiiuu,  cblablecieodose  que  ei  rey 
no  p.,dia  dispeuaar  del  cuiupliiuieuio  de  las  le- 
ye»,  imponer  coulnUuciune»  sm  anuencia  del 
Vu lamento,  ni  sostener  ejércitos  permanentes 
en  paz,  ui  couiisioue»  e^peclales,  asi  como  que 
habru  plena  liberlaü  eu  los  debales  }  üereWio 
de  peliciuu  para  lodos  los  iugleses  (Ij.  i¿n  Cani- 

(1 )  K»lüs  sou  hUb  pruic.jíiile»  *iliculo»;  .  , 

1.'   bi  prcU'utliüo  püüi-r  úe  ku»peuder  llf)MICÍM  M  M  wytc 
wMuiuuicuto  dil  nrliHflQlo  M  Mun  - 


por  U  autunuaü  rtai  »iu  cuuMUiuuicuto 
rio  d  U»  leie». 

bt  di«ii«as«r  te  H  obcSteieU  i  b»  teres  y  4e  cjeciurlas 
pw  wuuniM  nal,  lo  «ail  ba  udo  uturpaUo  i  tienUo  pvcv  luce, 
cacouirailotiasieiei.  ,  . 

3.  '  u»  creaNM  do  u  Irilaaal  eclesifttUM  é  ée  culquier  otro 
es  iMrjbüicMl }  coalraria  t  lu  leye». 

4.  '  luita  eiacciuu  de  omero  para  la  corona ,  cou  el  prcieito  de 
pmugauva  real,  uu  »er  coocvOida  jhk  ei  l'ariaiucuiu  o  |>ur  ma 
lieapudel  coaceuidu,  u  de  dl^tluU  maucra  <|ue  U  esubicciaa  cu  la 
COucekiiHi ,  Vi  cuuiraru  a  la»  icyc» 

5.  *  Luí  attlMiiiua  iieueu  defvclio  para  preMBUr  peticiuneü  al 
ley;  y  loda  priMuu  u  piuceao  lonaado  por  el  daoáe«»loMrcdM* 
es  cuuitiri'j  j  u»  ie)i'». 

tí."  t»  aikiiuisuiü  tuiUrario  u  Un  « lojnlar  o  so»tcuer  ejér- 
Cilu»  eu  el  runo  cu  ik  iu^io  ilc  \>ii  9iu  4kiuci.ciai  üei  i'arlaiacuiO. 

I.  '  Lo»  --Ubdiius  piulesl.»jiu »  puriJcu  Iriier  élOM  paitad  Se- 
íeosa  ivüuu  ^u  i  iiiiiJu  luii,  )  C'iU  am-giua  tas  leyi-n. 

8."    1..!^  m  eui.ho  <!<■  JijiUijiJu»  al  l'aruujcmo  drbt'U  .scr  libres. 

'J.'  i.u>  üi-i  jiNU»  uruuuucudui  eu  luk  Ucliate»  üci  rarutjueulu 
lio  u  n  M-r  .'x.í:>iiuaioam  ■laiuoMUlMuaidaluo  lacfaSel 
nji&uiu  l'iiruuj(.-iuü. 

lU.'       ac  fxigiiáD  Bauzas  exorbiuatet, 
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ye>  que  ^e  le  propuniau  ,  l  U-^n  \u>  iiiicmhros  del 
consejo,  uombrar  pata  tos  pnucipaies  empleos, 
bacer  la  paz ,  la  ¿^uci  la,  las  alianias,  y  arreglar 
el  ^obieruo  general  del  £slado  sin  dar  eufonías. 

Por  lanío  las  lar^ias  y  >ai);:rit'iilas  ajritariones 
de  los  Liberales  relorniaron  el  ¿gobierno,  pero  de- 
jaron sin  reformar  la  sociedad ,  porque  el  tratado 
solo  se  tuzo  euiie  el  rey,  los  lores  y  los  prelados, 
sin  que  el  pueblo  louiáse  pai  te  eu  el.  ti  partido 
de  los  privilegiados  al  cual  habian  humillado  los 
E.xtuardus,  busco  fuera  aquella  libertad  deque 
>e  habia  valido  para  desleirar  a  sus  enemigos; 
el  niiMiio  que  proclamaba  ta  obediencia  al  mo- 
narca, íue  el  que  se  rebeló  y  triunfo.  La  justicia 
no  cílaba  ya  t>omelida  á  los  caprichos  del  mo- 
na rea  ,  pero  continuo  en  su  inesincable  confu- 
sión y  en  la  faarbane  de  las  costumbres  feudales. 
Siendo  }a  imposible  el  despotismo,  quedaba  en 
su  pue>U)  una  oligarquía  que  liaia  |su  origen  de 
uu  aisieuia  de  eleucioues  luaccesible  al  pueblo. 
Ll  papismo  esUiba  destruido,  pero  se  habian 
lusliluido  como  perseguidores  los  absurdos  au— 
gticanos.  1^  nación  quedo  reducida  á  una  civi- 
lización que  no  se  elevaba  mas  allá  de  un  bien- 
estar maierial ,  y  nunca  á  ideas  generales ,  si 
bien  consiiit  raba  por  principios  algunos  becbos 
que  compiicarou  luucuo  mas  la  antigua  constitu- 
ción, estableciendo  uiMi  eiudadania  que  con  Utu- 
tos arisiucraiKu>  reinal)u  bajo  el  nombre  de  un 
rey  inacmu  sobre  uua  nación  de  marineros  y  de 
artesanos,  que  eu  lugar  de  las  libertades  moder- 
nas solo  conocía  las  franquiciasde  la  tdail  media. 
Se  liabian  t)u>cado  las  iiaraiilias  en  la  turma  del 
gobieiuo,  masque  eu  lo> priuciptos  couslilulivos 
de  la  sociedad,  ue  modo  que  no  podian  menos 
de  surgir  discordias:  la  mam-ia  de  íiacer  las  vice- 
cioues  eraüelectuosa,  y  no  represenlaba  las  dis~ 
tintas  clases  de  la  sociedad ;  y  aun  la  política 
exterior  dependía  del  cambio  deminíalnM»  y  de 
aqui  t|ue  íuese  vacílame. 

i'ero  la  opoaiciuu  a  los  Esluardos  se  babia  he- 
cho en  el  terreno  legal lo  cual  ense&ó  á  la  na- 
ción a  conocerle  y  a  moderar  sus  exigencias  para 
no  comprometer  lu  que  le  importaba.  Los  Es- 
luardos no  solo  quisieron  abolir  los  derechos 
concedidos  por  la  revolución,  sino  también  aten- 
tar a  los  ({UC  la  nación  poseía  aules  y  que  tenia 
gusto  eu  creer  coucedtdos  por  el  rey ,  al  paso 
que  habían  sido  arrancados  4  la  fuerza ;  así  fue 
que  se  conoció  que  no  podian  com  iliar-c  sus 
Iraoquicias  con  una  monarquía  de  legitimidad, 
y  que  era  necesaria  otra  de  elección ,  sujeta  á 
observar  las  leyes  eonslitucionales.  De  este  modo 
la  cámara  Baja  (jue  había  acostumbrado  al  pue- 
blo a  ualar  de  los  oegocios ,  excito  el  espíritu 
nacional.  El  Parlamento  habia  conocido  su  im- 
poriancia,  y  los  reyes,  eu  lugar  de  obstinarse 
eu  Iluminarle,  como'ios  Esluardos,  se  aliaron  con 
el  por  medio  de  sus  ministros.  Asi  se  aumenté  la 
dignidad  de  eslos,  que  viendo  que  era  necesario 
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proceder  de  acuerdo  eon  U  volutad  nacional,  . 

tuvieron  que  atraerse  la  mayoría  de  lascáninras. 
Los  dos  partidos  que  subsislieroa  afíaozaroQ  la 
libertad  de  peosar ;  y  cuaodo  la  oposícioD  pudo 
noatrarte  impaiieiDente,  fueron  inútiles  las  tra- 
mas secretas,  y  todos  comprendieron  la  necesidad 
de  la  uoidad.  Se  htcieroa  las  elecciones  con  mas 
libetlad  qae  nunca,  y  «alió  de  ellas  una  cámara 
que  no  era  republicana  ,  presbiteriana  ni  angli- 
cana,  pero  tal  que  respresentaba  el  proí^roso  de 
veintiocho  auos;  sabia  que  seiuejante  sociedad 
necesilalia  un  rey,  pero  que  este  rey  no  debia 
reinar  como  Icfriiinio,  decir,  no  debía  consi- 
derar las  libertades  nacionales  como  procedentes 
de  él  ▼  revocables,  sino  oms  bien  mirar  sus  pro- 
pios aercchos  como  procedenlea  del  eonienii-^ 
miento  de  la  uacion. 

Auui  Leruiiou  la  revolución  inglesa,  cuyoapo- 
goo  rae  la  acción  presbiteriana  y  democrática,  en 
que  nace  eomo  consecuencia  del  protestantismo  el 
senliniienlode  igualdad,  deprimiendo  á  la  cámara 
heredilariade  los  Lores.  Tiene  exieriormenie  esta 
revolución  muchísima  semejanza  con  la  Trancesa; 
representantes  de  la  nación  que  se  hacen  arbitros 
de  ella,  un  rey  en  el  patíbulo,  un  soldado  en  el 
trono ;  luego  la  vuelta  de  la  antigua  estirpe,  que 
apoyándose  en  los  extranjeros,  se  hace  odiosa  de 
tal  modo,  que  sucumbe  para  ser  sustiiuida  por  un 
▼ástago  lateral  electivo.  Pero  al  lado  de  estas  se- 
mejanzas superficiales,  hay  esenciales  diferen- 
cias. Carlos  I  se  hallaba  al  iado  de  una  nobleza 
robusta,  rica,  avezada  á  la  guerra  y  a  la  políti- 
ca ;  Lnis  XVI  carecia  de  ella.  Este  era  beredero 
de  una  monarquía  popular ,  y  de  una  estirpe 
antigua  que  haoia  dilatado  el  territorio  francés; 
los  Estnardos  hada  poco  que  reinaban  en  Ingla- 
terra, en  medio  de  las  envidias  de  los  Escoceses, 
délas  antipatías  de  los  tres  reinos,  de  las  cua- 
les quería  aprovecharse  Carlos  para  engrande- 
cerse. Carlos  luchó  por  aomenlar  sos  preiogatí- 
vas;  Lnis  por  hacer  comprender  v  aceptar  sus 
concesiones :  Carlos  se  contio  á  ¿uckin^ham, 
qne  le  Uotó  á  la  arbitrariedad :  Luis  elidió  mi- 
nistros ansiosos  de  progreso,  que  se  dirigían  al 
bien  y  á  las  economías;  no  buscó  subsidios  ni 
emprendió  en  el  exterior  ningún  negocio  que 
gravase  al  país.  Estefneeastij^ido,  porqneereia 
cuando  nadie  tenia  creencias;  el  otro,  porque 
creía  demasiado  poco  al  lado  de  los  entusiastas. 
La  levolneiott  francesa  venía  después  y  por 
consecuencia  del  des[)otismo,  execrando  lo  pa- 
sado, y  queriendo  ori„ir  un  edificio  nuevo,  cu- 
yos cimieulus  hacia  un  m^íIo  se  estaban  echando. 
En  Inglalerra ,  en  vez  de  ser  odiada  la  edad 
media,  era  considerada  como  el  depósito  de  las 
libertades  nacionales ,  de  tal  modo,  que  los  re- 
yes y  los  revolucionarios  invocaban  las  anii^^uas 
cartas ,  manifestaban  que  eran  adictos  á  ellas,  y 
que  querían  restablecerlas,  y  en  la  bandera  de 
la  vencedora  aristocracia,  se  leia:  Aulumus  le- 
get  AnglkBtnuíari.  Se  había  desarrollado  bas- 
tante en  los  ánimos  la  nccesi  lad  de  la  indepen- 
dencia individual ;  pero  no  se  habían  fundado 
todavía  sobre  ella  teorías  decisivas:  no  se  pen- 
saba en  una  reforma  general ,  sino  en  establecer 
el  gobierno  del  país  por  nieilio  de  los  Comunes 
l)ajo  la  irresponsable  garaúna  de  una  monar  |uia 
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á  eslp  objeto  ,  sino  encubiertamente ,  llevando 
uno  después  de  otro  los  negocios  á  la  cámara 
Baja.  Üe  aquí  nacieron  las  inexpertas  tentativas 
bien  lejanas  por  cierto  de  la  importancia  social 
de  losado?  de  la  Asamblea  Nacional.  En  Ingla- 
terra, servían  de  §uia  la  Biblia  y  la  inspiracioo: 
en  Francia ,  el  einisoio  y  la  incredulidad.  Allí  el 
pueblo  y  las  sectas  están  indecisas ,  y  necesitan 
que  los' empuje  un  hombre ;  en  Francia  corren 
furiosos ;  y  apenas  se  detiene  el  que  los  guia,  le 
cjuitan  de  en  medio.  Estos  estaban  acordes  en  las 
ideas  subversivas  de  la  lílosofia  de  entonces, 
mientras  que  el  Lar^o  parlamento  vacilaba  en- 
tre mil  opiniones  religiosas;  y  liabiera  gastado 
sus  fuerzas  en  sus  sucesivas  alianzas  y  enemis- 
tades si  Croiiiweít  no  las  hubiese  sostenido  con 
su  propia  ambición.  Mientras  e^le  se  dirigía á 
un  proirreso  para  el  cual  no  estaba  aun  dispuesta 
la  nación,  el  (¡iie  heredó  el  poder  de  la  revolución 
francesa  no  hizo  mas  que  contener  y  retrogradar, 
restaMeeiendo  el  sistema  feudal  y  el  ieológi:o, 
tal  como  él  lo  entendía.  En  suma, 'en  Inglaterra 
se  hizo  la  revolución  por  las  facciones,  y  al  im- 
pulso de  los  extranjeros,  en  Francia  por  el  pue- 
blo ;  la  inglesa  no  tuvo  eco  fuera  del  reino;  la 
francesa  causa  espanto  aun  en  el  día  á  los  mo- 
narcas; aquella  no  tuvo  mas  enemigos  que  los 
pocos  i  quienes  perjudicó ;  esta  los  tiene  en  todo 
el  mundo ;  con  lo  cual  se  prueba  su  universali- 
dad. La  inglesa  murió  por  sí  misma,  porque  era 
inaplicable  su  idea ,  no  elaborada  uor  medio  del 
debate  ni  de  la  experiencia,  y  solo  fue  para  el 
reino  una  transacción :  la  francesa  fue  combatida 
y  calmada  por  ios  extranjeros  amenazados,  pero 
no  vencida,  y  sobrevivieron  tas  ideai  é  inmti^ 
cienes  con  qne  babia  renovado  la  sociedad. 

CáPlTULO  XIX. 

GnlIterBO  UL— Ana. 

Habu  muchos  en  Inglaterra,  especialmente 
en  el  clero ,  que  continualian  fieles  al  rey  caldo, 

y  fueron  perseguidos  con  el  nombre  de  Jacobi- 
las,  y  despojados  de  sus  beneficios;  de  modo, 
(}ue  para  poner  de  acuerdo  la  conciencia  con  el 
interés,  se  introdujo  una  distinción  entre  el  rey 
de  hecho,  v  el  re\  de  derecho,  obedeciendo  á 
Guillermo  lil  como  elegido  por  la  nación,  no 
como  legítimo.  Para  apaciguar  los  escrdimlos 
rcliiriosos,  se  trató  de  inventar  una  fórmula  en 
términos  mas  vatros,  á  la  cual  pudieran  some- 
terse atm  los  no  couí'orniistas,  pero  no  fue  posi- 
ble; si  bien  Guillermo,  ardiente  calvinista  con- 
siu'uió  <'l  Acia  de  tolerancia  ,  que  absolvía  de  las 
penas  impuestas  por  no  baber  asistido  al  culto. 

Aunque  Escocia  parecía  que  debiera  incli- 
narse á  los  Estuardos,  aceptó  con  alegría  la  re- 
belión ,  porque  la  libraba  del  gravámen  del  culto 
episcopal,  que  le  había  impuesto  Carlos  II:  la 
oposición  de  los  Torys  y  la  insurrección  de  los 
montañeses,  fueron  vencidas  por  medio  de  las 
armas.  Los  católicos  irlandeses  habían  tenido 
esperanza  de  recobrar  sus  derechos  eo  la  fiea- 
tauracíon,  y  los  nuevos  poseedores  temían  que 
asi  sucediese;  nnnr|r>  el  vacilante  Carlos  II  pros- 
cribió el  catuiiciüuio ,  les  prohibió  con  mayor  ti: 
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gor  salir  de  su  reino  para  que  no  fuesen  a  In— 
ghfterrft  á  pMKríe  maones  de  su  AMeftainteioo; 

aseguró  allí  las  usurpaciones  de  lo?  rp\nliiriona- 
rios,  al  paío  que  *e  las  quitaba  en  Inglaterra; 
sin  emtjartíG,  prometió  restituir  los  bienes  á  los 
<|M  pudiesen  probar  su  iaoceocta.  Edicto  hiícuo 
qup  princijijaha  por  declararles  criminales;  pero 
se  jusliticaroQ  tantos ,  cpic  faitaroa  lierras  para 
leittlegrarlM;  asi  (be ,  que  enoomronlN  áwnMM 
eor.tra  el  papismo,  y  el  edicto  fue  alwiido. 

Se  quiso,  que  lanío  estns  c(>nio  las  anteriores 
injusticias,  lucsen  sancionada^  por  un  parla— 
iBOrio  iriludés;  pero  ademas  de  no  eotrar  en  él 
sino  los  protestan  les ,  como  únicos  propieta— 
riosySe  trató  tambten  de  que  sus  miembros  re- 
cibiesen la  comunión  i  h  manera  anglieana,  fo 
cual  eqnivalia  á  excluir  á  los  católicos.  Estos 
recobraron  nuevas  esperanzas  en  tiempo  de  Ja- 
coIk)  II ,  y  aun  se  proponian  conspirar,  cuando 
estalló  la  revelucton.  Se  hicieron  ,  pues,  centro 
de  la  resistencia,  y  el  vircy  Tryconel  llamó  á  Ja- 
cobo  ,  al  despedirse  del  cual ,  Luis  XI Y  le  dijo: 
¡Ai mejor  fwtnna  que  pueth  desearús  es  no  «ól- 
vero$  á  ver.  De-^emharcó  Jarobo  en  la  isla,  y 
obtuvo  una  favorable  acogida,  pero  se  enajenó 
muchas  voluntades  con  no  querer  consentir  en  el 
Manento  qnelrtaado  ftiese separada  de  Ingla- 
terra ,  y  que  no  se  considerase  al  rev  como  ^'cfe 
de  la  Iglesia.  Entre  tanto  se  iba  aproximando 
SniHenne ,  y  derrotado  Jaoobo  en  Soyie,  lovo 
que  huir  n divamente  de  im  itino,  del  «nal  solo 
le  quedaba  el  deseo. 

Él  Dombrede  (suillermo  111  fue  venerado  en* 
tre  loe  Protestantes  de  Irlanda,  y  aan  tienen 
emblemas  que  le  recuerdan;  se  cultivan  lirios 
anaranjados,  y  se  brinda  por  su  memoi  ia :  y  el 
parlido  opuesto  i  los  católicos  se  Nana  ie  los 
Onil0ittafi.  Aquellos  solo  poseian  la  duodf^ciina 
parte  de  los  terrenos,  de  modo,  que  era  difícil 
a  Inglaterra  castigar  á  la  Irlanda  sin  castigar  á 
los  Ingleses  estabiecidDB  en  eHn.  Lo  único  que 
pudo  ha<-er,  fue  ponerse  de  acuerdo  con  estos 
para  opnmjr  álos  católicos;  de  suerte,  que  fue 
ésMela  opresión  naeional  de  lodo  el  pafe  en  fi»- 
▼or  de  la  Inglaterra  y  en  favor  de  los  diferentes 
propietarios.  Comenzaron  los  Protestantes  por 
reconocer  la  superioridad  del  parlamento  inglés 
sobre  el  irlandés,  sacrificando  los  intereses  de 
este.  Las  fabricas  de  lana  que  florecian  en  Ir- 
la^, y  que  daban  gran  provecho  á  los  gana- 
dnos y  artesanos,  fueron  destruidas  porque 
competían  con  las  inglesas ;  y  si  cualquier  ma- 
gistrado del  país  se  oponia  á  ello ,  podía  ser  juz- 
gado por  los  tribunales  ingleses ,  aunque  los  ir- 
landeses le  abeolTíeran.  Los  Protestantes ,  pues, 
hacian  leyes  en  contra  de  lo?  católicos,  y  el 
ejército  las  ejecutaba.  Fue  una  persecución  pa- 
dfiea ,  que  sedeéis  justa  porque  era  legal ,  hu- 
mana, porque  derramaba  poca  sangre,  modera- 
da ,  porque  oprimia  sin  impulsar  á  la  rehelion. 
Los  obispos  y  superiores  eclesiásticos  que  podiau 
ceolBrir  órdenes,  foeron  desterrados;  si  tarda- 
ban en  salir,  se  Ies  prendía  ó  deportaba  á  las 
islas;  y  si  voiviaa ,  se  les  condenaba  á  muerte. 
Se  mandó  que  quedasen  los  sacerdotes,  pero  con 
la  condición  de  que  jurasen  y  se  obligasen  á  no 
salir  de  stt  territorio,  á  oficiar  solameate  en  la 
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parroquia  á  que  estaban  destinados,  y  a  prestar 
tianxa;  si  apostaiakan,  se  les  eonoedfaii  CfecMas 

pensiones.  En  el  culto  no  habia  de  haber  nada 
público.  Todo  católico  podia  ser  citado  por  el  joex 
de  paz  á  decir  la  hora,  el  día  y  el  sitio  donde 
haoia  asistido  á  misa ,  y  quién  estaba  allí,  y  ser 
condenado  á  pagar 500  francosóá  un  año  de  pri- 
sion.  Se  prohibieron  las  peregrinaciones  á  San 
Pairíeio,  se  destraTere»  fas  cruces  y  los  altares, 
y  se  desterró  y  deportó  á  las  Indias  á  los  masa- 
tros  católicos;  no  se  permilia  que  estos  enviasen 
á  estudiar  fuera  á  sus  hijos,  y  por  tanto  estal)an 
excluidos  de  la  profesión  délas  artes  liberales, 
del  Parlamento  y  de  los  cargos  públicos.  La  in- 
dustria estaba  en  manos  de  corporaciones  pro» 
leslanies  privilegiadas;  era  castigado  el  íotm- 
lero  que  se  negana  á  trabajar  en  los  dias  de  fies- 
ta ,  y  la  libertad  religiosa  y  personal  era  violada 
a  cada  momento.  Un  católio)  podía  ser  obli^do 
por  un  protestaste  4  une  le  cediese  por  cmoo 
libras  esterlinas  uti  canallopor  bueno  que  fuese; 
ademas ,  estaba  prohibido  á  los  católicos  casarse 
COB  una  protestante ,  y  heredar  de  ningún  pro- 
testante ,  y  servir  de  tutor;  sufriendo  otra  multi- 
tud de  vejaciones  que  no  pueden  referirse.  Y 
con  objeto  de  que  no  pudiesen  apelar  al  extremo 
de  los  pieMos  oprimidos,  se  les  quManm  las 
armas  (0). 

Se  bahía  repelido  de  mil  modos  nue  era  pro- 
necheso hacerse  protestante  y  pcrjudidal  serca- 

tólico;  de  suerte  que  i  n  realidad  aqoeHaseran 
leyes  religiosas.  Podian  obtener  empleos  y  en- 
trar en  la  Cámara,  pero  tenian  que  prestar  ju- 
ramento en  contra  de  la  transustanciacion .  la 
misa,  la  idolatría  de  la  l^rlesia  Romana,  la  Vir- 
gen y  los  santos :  se  establecían  e.«€uelas ,  pero 
protestantes ;  y  como  no  ihan  á  eHas  los  caitóli- 
COS.  se  clamaba  contra  su  iiínorancia.  Arlenlas 
de  estas  leyes,  cuyo  artiticiono  comprenden  to- 
dos, y  por  consecuencia  tampoco  la  razón  de 
aquelns  quejas,  surgieron  veraaderas  persecu- 
ciones, exacerbadas  por  el  odio  y  porel  interés; 
y  no  era  difícil  el  abuso  en  las  aplicaciones  de 
ñua  ley  que  tanto eoncedia  y  que  tan  poca  resis» 
tencia  permitía  á  los  oprimidos.  En  1771  el  virey 
de  Irlanda  estaba  para  absolver  á  un  católiosv 
mas  conociendo  que  la  opinión  pública  le  era 
OQDtraría,  dijo;  Veo  que  se  quiere  m  muerte; 
;ii/cs  que  muera.  Los  señores  aplicaban  azotes, y 
ponían  presos  á  su  capricho.  £1  teatro  y  los  es^ 
critos  estaban  atestados  de  iasuHoo  contra  la  r»* 
ligion.  Cuando  pedían  qufi  se  secasen  los  panta- 
nos de  Irlanda ,  se  lo  negaban  porque  esto  seria 
envalentonar  al  papismo.  Aun  después  que  ce- 
saron el  encarnizamiento  religioso  y  el  miedo  de 
los  Esluardos,  y  que  se  vió  que  sesenta  años  de 
persecuciones  ño  habian  extinguido  á  los  ca- 
tólieos,  se  encubría  el  interés  con  la  religión;  y 
toda  reclamación  ó  queja  contra  las  vejaciones 
se  calificaba  de  papismo.  Algunas  veces  queda- 
ban adormecidas  aquellas  leyes  tiránicas ,  pero 
bastaba  para  desportarlas  el  mas  pequefto  ore» 
texto,  y  aparecían  mas  crueles  porque  el  no 
practicarlas  habia  aumentado  las  violaciones.  La 
timóla  es  terrible  donde  las  leyes  duermen,  peré 
lo  es  mucho  mas  la  que  se  aplaca  para  que  pueda 
tolerarse.  £sto  basta  para  que  el  lector  comprenda 
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la  razón  de  Icscontinaos  trastornos  de  Irlanda  y 
de  la  miseria  que  pesa  sobre  aquel  pueblo. 

Guillermo  111,  nombre  perspicaz  y  leal,  de 
rápida  y  recta  eonpreosíoD  en  los  negocios ,  y 
valiente  como  el  que  más  de  sju  época ,  ignoró  el 
arte  de  hacerse  amar;  tfue  íatalisla  ea  religioo, 
ÍBcaBnbleen  la  guerra,  emprendedor  ea  polí- 
tica, enteramenle  insensible  a  las  emociones  dul- 
ces y  generosas  del  corazón  humano ;  como  padre 
frío,  como  marido  desdeñoso,  como  hombre  de- 
aibridD,  oomo  príncipe  áspero,  como  soberano 
imperioso»  (Smollet).  No  se  cuidó  de  las  letras 
ni  las  artes ;  se  presentalla  pocas  veces  en  Lon- 
dres, que  se  disgustaba  de  no  ver  la  cérte;  no 
dió empleos  á  los  Holandeses;,  pero  los  poso  al- 
rededor suyo,  y  los  escuchaba  tanto  mas,  cnanto 

Íae  sabia  que  se  hallaba  rodeado  de  traidores. 
II  Parlamento  le  quería  mal  y  andaba  reacio  en 
concederle  las  asignaciones;  obstáculo  queso 
aumentó  cuando  se  dió  á  las  Cámaras  la  facul- 
tad de  inspeocioiuur  la  distribución  del  dinero 
público ,  excepto  una  lisia  civil  de  600,000  libras 
esterlinas.  Tai  desacuerdo  favoreció  á  la  libertad, 
pues  á  no  principe  amado  se  le  hubiera  concedido 
acaso  todo  lo  que  hubiera  deseado,  hasta  el  pun- 
to de  destruir  las  franquicias  conquistadas.  La 
parsimonia  de  las  Cámaras  disgustaba  á  Guiller- 
mo mucho  mas  porque  le  ponía  obstáculos  para  la 
guerra  contra  Luis  XIV  ,  objeto  constante  de  su 
vida.  Consiguió ,  no  obstante,  formar.contra  este 
la  liga  (1689)  oue  fiie  su  mayor  gloria,  y  en  la 
que  también  la  Inglaterra  tomó  parle;  y  la  alian- 
za de  esta  con  la  Holanda  se  señaló  con  una  no- 
vedad en  el  derecho  de  guerra,  cual  fue  la  de 
no  permitir  que  las  naves  auouue  fuesea  neu- 
trales se  dirigiesen  á  Francia,  Jeten iéndolas co- 
mo si  se  tratase  de  una  plaza  bloqueada. 

Los  Franceses  intenlaroo  varias  veces  desem- 
barcar en  la  isla  y  promover  sublevaciones ;  ^e 
les  atribuyó  una  conspiración  contra  riuillermo; 
y  en  la  paz  de  Hyswick  se  vieron  obligados  á 
ncoBOoerle  por  rey.  Guíllermo>olvi¿  4  Loodres, 
y  como  ovese  en  el  teatro  entonar  una  oda  en 


ivi. 

Los  obstáculos  que  encontraba  Guillermo  en 
la  isla  eran  un  mérito  para  con  los  llolaDde>cs, 
en  medio  de  los  coales  iba  con  Irecuencia  para 
consolarse  de  ellos-,  hasta  que  murió  lleno  de 

amargura. 

Ana,  bija  de  Jacobo  II,  cuñada  de  Guillermo, 
le  sucedió  á  los  treinta  y  siete  años,  dando  se- 
guridades á  Holanda  de  que  sostendria  c!  siste- 
ma de  su  predecesor.  Mas  siete  provincias  per- 
manecían sin  eslaloder,  y  toda  la  Union  sin 
capitán  general,  por  lo  cual  se  dudaba  á  <méü 
confiar  aquella  dignidad,  hasta  que  se  adoptó 
el  partido  de  continuar  sin  eslatuder,  v  se  dejó 
el  mando  al  feld  mariscal  Yoliralb,  fffjndpese 
Nas<;au-Saar  brlick- Usingen ;  cambios  que  no  is 
venlicaroo  sin  alborotos. 

En  Inglaterra,  Ana  nombró  generalísimo  y  al- 
mirante a  su  marido  Jorge  de  Dinamarca;  pero 
el  verdadero  señor  fue  iMarlborougb,  el  cual  con 
Godolphio  constituyó  el  ministerio  tory ,  obli- 
gándose  no  obstante  á  continuar  con  Francia 
la  guerra  propuesta  por  los  Whigs  y  por  el  voto 
popular.  Las  señaladas  victorias  de  Schellenberg 
V  de  Ilocbstadt  (1704)  colmaron  de  gloria  á  m 
ingleses,  que  celebraron  la  toma  de  GibralUur 
tanlf)  romo  la  derrota  de  la  armada  lovenribic. 
Maiiiiorough ,  muy  afortunado  en  las  viclorias, 
'  que  parecieron  mayores  á  la  Europa  porque  las 
consiguió  sobre  í.úis  XIV,  obtuvo  el  lítniodc 
duque,  luego  el  leudo  de  Woodstock,y  después 
rentas  cada  vez  mayores,  que  sin  embargo  no 
saciaban  la  ambición  de  aquel  héroe  avaro  é 
intrigante.  Intervenía  en  los  tratados,  recibía  re- 
galos de  las  córtes  extranjeras  que  se  someliaa 
á  su  parecer ,  y  lo  podía  todo  por  medio  de  n 
mujer,  que  era  favorita  de  Ana,  yqueriaqae 
todo  dependiese  de  ella.  Pero  Abigáil  Ilill,  pa- 
rientn  suya ,  y  á  quien  colocó  á  su  lado ,  le  usof^ 
pó  la  confianza  y  apoyó  á  su  lio  Hariey  put 
abatir  el  poder  de  Mariborough. 

Este  conoció  que  no  podía  sostenerse  sin  rene- 
gar de  sus  ideas  asociándose  á  los  IWhigs  ;  pera 
estos  no  se  ronlenlaroo  con  poco,  y  quisieron 


comiando  sus  victorias,  exclamó:  Echad  fuera  \  ocupar  el  ministerio.  Luis  XIV ,  como  Napoleón 

en  nuesiros  días,  esperaba  quede  un  monientoá 
otro  aquellas  di\isicnes  del  Parlamento  se  con- 
virtiesen en  tuniullos,  y  las  fomentaba:  estaba 
en  inteligencia  con  los  clanes  de  la  montaña  de 
Escocia ,  aüBetos  á  los  Estuardos  y  á  la  indenen- 
dencia,  y  preparó  un  dcsensbarco;  pero  Wnigs 
y  Torys'  se  unieron  entonces,  y  la  empresa  se 
volvió  en  contra  del  que  la  habia  tramado. 

Marlborough  se  unió  enteramente  á  los  Whigs 
y  principió  a  nacer  desprecios  á  la  reina  ;  y  para 
secundar  las  venganzas  de  su  mujer,  a  quien 
daba  á  6n  deque  las  corrigiese  hasta  las  cartas 
oficiales  que  dirigía  á  aquella,  trató  con  los  Li- 
berales de  quitare!  almirantazgo  al  príncipe 
de  Dinamarca.  Aquel  hombre  dócil,  «sin  am- 
bición, incapaz  de  formar  intrigas,  y  cual  se 
requeria  para  ser  marido  de  una  reina  de  In- 
glaterra 1  (TüoiRAS; ,  murió  de  sentimiento  y  le 
sucedió  lord  Pembroke;  los  Whigs  triunfantes 
proclamaron  le\es  liberales,  y  lamas  hermosa 
amnistía  que  se  ha  publicadol  Pero  la  aversión 
de  Ana  y  sus  mismas  imprudencias  los  derribaron 
del  poder.  Cuando  sin  reflexionar  pidieron  que 


4  esos  tontos  ¿lie;  Aan  tomado  acaso  por  el  rey 

de  Francial 

Pero  su  rigor  en  reprimir  las  conspiraciones 
exacerbo  los  ánimos;  el  pueblo  miró  como  efec- 
to de  su  ambición  aquella  guerra  que  tanto  eos- 
tal)a;  losWhip,  que  lehabian  colocado  en  el 
trono  como  un  meaio  de  pasar  á  la  república, 
dirigirle  á  su  capricho  y  aminorar  cada  vez  mas 
sus  facultades,  pretendían  quejuviese  poco  ejér- 
cito, que  renovase  cadatresaños  el  Parlamento, 

Íf  que  se  arreglasen  los  procedimientos  por  de- 
itos  de  lesa  magestad.  Impulsado  por  sus  exa— 
gerarion'^s ,  tuvo  que  entregarse  á  los  Torys  sus 
adversarios,  con  lo  cual  se  alborotaron  más  que 
nunea  los  partidos,  cuyo  instigador  era  Marl- 
borough, que  habiendo  abandonado  el  partido  de 
Guillermoinlrígaba  con  Jacobo  dcquien  había  de- 
sertado en  otro  tiempo.  La  princesa  tema  hacia 
él  no  una  mera  indínadon ,  sino  una  pasión  ver- 
dadera ,  tanto  mas  fuerte  cuanto  que  fue  comba- 
tida por  ei  rey  y  la  reina,  quienes  sospechando 
en  Marlborough  le  separaron  del  eooiejo  y  le 
pusieron  preso. 
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tfftrlborooeh  íucsc  enviado  al  ejército,  la  opioioa 
pública  balacada  Dord  mérito  de  este  se  declaró 
encoolra  dcTos  Whij^s;  ó  por  mejor  decir,  la  ti- 
ranía romisterial  había  disgustado,  de  maDcra 
^ue  se  echaba  de  meóos  ha>la  la  obedieocia  pa- 
siva hacia  el  trooo,  y  se  resistía  adulando;  el 
doctor  Shaverell  abogaba  porel  poder  abaolttto, 
y  excitó  el  eiitusiasmu  del  servilisroo. 

Ana ,  por  otra  parle ,  ademas  de  estar  disgus- 
tada del  orgullo  de  Maríborough,  empezó  á  tener 
escrúpulos,  de  haber  usurpado  el  reino  al  prioci- 
(»ede  Gales,  creyendo  que  puresto  habia  sidocas- 
tifradaeon  la  moerlo  de  diez  y  siete  de  sos  hijos; 
asi  es  que  ppn?aba  cambiar  el  orden  de  sucesión. 
Era  imposible  conseguirlo  con  un  ministerio  whig, 

m.  y  oooiDróotro  tory  presidido  por  Bolingbroke. 
uodolpbin  fue  invitadoá  romper  el  bastón  blanco, 
distintivo  de  los  tc-oreros ,  y  se  le  pidió  judicial- 
mente cuenta  de  oo.OüO.OOU  de  lloras  esterlinas 
que  faltaban;  y  como  la  pericia  guerrera  de 
ífariborouph  era  necesaria  mientras  durase  la 
guerra  con  Francia ,  los  Torys  pusieron  todo  su 

Tratado  empeñoenajostarla paz ;  yconcIuídaenUlrecht, 

Cinciit     renovó  la  anislad  entre  Francia  y  la  Gran 

1713.  Bretaña. 

EntoQcei)  los  periódicos  principiaron  á  zaherir 
á  Mariborough  (4)  chéroe  de  Inglaterra,  salva- 
dor He  la  independencia  europea»  ,el  cual  fue 
destituido  de  todos  sus  empleos ,  acusado  de  con- 
cosion  y  condenado  &  restitoir  960,000  libras 
esterlinas,  que  quedaron  reducidas  á  15  al  año. 

Jacobo  II  habia  renovado  varías  veces  las  es- 
peranzas y  tentativas ,  y  ayudado  con  sus  in- 
trigas al  ejército  de  Luis  jUV  ,  sin  dejar  de  amar 
por  esto  á  !os  Ingleses;  y  cuando  desde  las 
costas  de  Normandia,  donde  estaba  preparado 
para  pasar  á-  la  isla ,  viá  la  derrota  de  k  armada 
francesa  en  la  Hogiie ,  que  disipaba  sus  esperan- 
zas, exclamó:  Solo  mis  valientes  Ingleses  son 
capaces  de  semejantes  hechos ;  y  se  consoló  al  ver 
restablecida  la  superioridad  de  la  marina  ImíIA— 
nica.  Por  rom  placerá  Louvois,  Luis  XIV  oo  tuvo 
ya  para  él  mas  que  cumplimientos  y^  negativas; 
asi  rae  que  soto  pensó  .en  haeer  méritos  para  su 
alma  por  medio  de  la  resignación.  En  su  lecho 
de  muerte  (1701)  Luis  le  prometió  proteger  á  su 
hijo  y  reconocerle  como  rey  de  Inglaterra ;  pero  ¡ 
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la  casa  reinante  continuaba  teniéndole  como  su- 
positicio, y  la  nación  le  declaró  rebelde. 

Guillermo  no  habia  dejado  hijos ;  los  diei  y 
siete  que  tuvo  Ana ,  murieron  ;  la  única  descen- 
diente de  Jacobo  1  que  quedaba,  era  Solía  viuda 
del  primer  elector  de  Hannover,  y  el  Parlamento 
creyendo  que  debia  elegir  sucesor ,  la  reconoció 
por  heredera  con  sus  descendientes  no  católicos, 
rodeando  la  prerogativa  real  de  nuevas  restric- 
ciones, y  afirmando  aquella  constitución  que  .con- 
siste en  la  superioridad  del  poder  legislativo  y 
en  la  estabilidad  del  ejecutivo.  Cuando  se  presen- 
taron áCarlos  1  las  proposicioiies  del  Largo  Par- 
lamento, contestó:  «Si  yo  accediese  á  vuestras 
•peticiones,  me  saiudariais  con  la  cabeza  descu- 
»oierta,  roe  besaríais  la  mano  y  me  llamaríais 
»magestad ;  la  fórmula  de  vuestros  deoretos  seria 
lía  voluntad  del  rey  significada  por  ¡as  dos  cá- 
»maras;  podría  también  llevar  ociante  de  mí  la 
imaza  y  la  espada,  y  disfrutar  de  un  cetro  y  una 
¿diadema ,  ramas  eslériles  que  llegarían  á  mar- 
«chitarse  estando  muerto  el  tronco;  pero  respecto 
ndel  poder  verdadero  y  real ,  no  sería  mas  qoe 
•una  imágen ,  una  insignia,  un  fantasma  de  rey». 
De  este  modo  pintaba  la  monarquía á  que se  re- 
signaría la  casa  de  liaonover. 

Bl  breve  resto  del  reinado  de  Ana  pasó  en  in- 
trigas por  la  sneesion ,  pues  ella  quena  por  con- 
ciencia que  se  diese  al  pretendiente,  y  los  Wbigs 
sostenían  á  Hannover;  y  en  efecto  á  ta  muerte 
fue  proclamado  Jor^  I  de  esta  casa.  La  nación 
aplicó  á  Ana  el  glorioso  título  de  buena  reina;  j 
ciertameute.  si  bien  no  era  capaz  de  promover 
grandes  cosas  y  sacar  partido  de  ellas,  tampoco 
ambicionaba  atribuirse  su  mérito,  contentándose 
con  hacer  bien  y  perdonar  las  injurias;  y  hallando 
calmadas  las  tempestades,  dalcificólas  costum- 
bres ,  avivó  el  espíritu  comercial ,  no  tuvo  nece- 
sidad de  ser  tirana,  yol  país  disfrutó  de  la  mayor 
prosperidad.  Víóse  á  una  mujer  á  la  cabeza  de 
una  liga  poderosa^  siendo  arbitra  de  los  destinos 
de  Europa  por  espacio  de  nueve  años  de  conti- 
nuas victorias ,  en  las  cuales  el  descendiente  de 
Caries  Y  sintió  vacilar  en  su  caben  sus  mnobu 
coronas;  Francia  perdió  su  orgullo,  y  la  monar- 
quía española  dividió  con  la  vencedora  sus  teso- 
ros y  posesiones.  La  marina  de  guerra  contaba 


(1>  Cnnira  Maribnrough  empleaba  sa  picante  kumorimo  Swifien  el  EMMintfor,  y  aimqoelosidaindoresdeaqoel  leconparatMO 
con  los  héroes  ait iguos,  hizo  esta  comparacioD :  ■£«  Uoma  (áiet)  n  el  eo^uo  de  »a  «nndeu  on  general  veMCdor.  decpaes  qae  babia  so- 
BelMo  a  los  eaenigbs,  era  recompeotado  con  «a  trinfo  ó  con  ■oa  esittoa  en  el  Poro,  ob  boey  para  el  laeriieio,  ■na  toga  recamada 
para  la  cereoMMla,  ua»  corona  de  laurel  y  un  trofeo  con  íaacripainm:  alprnt  «mm  Miia»  tMiar  arilMiallM jíaf  la  vicMrta,  sMt* 
hecho  en  honor  4rl  vencedor,  y  por  tamo  qnedebc  rarginela  mraratt  r«ifHi«  la  baefa  mate»  irimlM.  tiMtn»,  al  laalM 
raeoefdo ,  tu  taumpmtu  dai  tenent  qaa  veaeia  en  Us  espedietoMs  bu  céiebrea.  daapaM  da  haber  coaqniaiaio  m  rIm  y  Hafanda 
eouifo  priaiOBana  al  r«7  can  an  Itailia  y  sas  crandca,  redacido  el  relao  i  provincia  4  i  l«  acno»  á  vaaalio  j  taaMMa  aliad*  del  l«f«- 
rio.  De  ulaa  rccnapenaaa  aolo  do«  redondaban  ea  arovecbo  real  del  vanccéor .  la  «oroM  áa  laarel  y  el  nailo  reeaaNia,  y  cala  m  aa- 
i»j  acsBio«ii«caaie>taRcrel  Senadj  ó  pi>rél.  Pero  aupnngamoa  h  éfMm  —a  IwaraMa ,  ctyasaaMa  taSaa  laa  pMo$  Sal  triMSi 
c«w»  dioere  qaa  «I  leneral  aa  imU»  ci  el  bolaUla^  y  «CMparéaMila : 

ünaMrm§m  caí  la  htniUtikitkm. 
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Túnica  rt-camaita   •  "O     •  iM)    ■  O  Gralilicaciiine<>  |iür  loa 

Corona  de  laarel.  ..*..«.   •  l»     »  <H>    •  i  empleos  djilus.  ...  •  fOOOfO 

K>uiua.  .......   •  lOO     .  00    .  O     Mildenheim   •      .">ii  itiO 

Tronco   •  tW)     .  00    »  O  Cnadnis,  diamantes.  .  .  >•  W(.<i00 

Vil  mi  d^iüa';  de  M  SVeMo   •  i     ■  I*  ^  Concesión  de  l'aiaial.  .  >  10.000 

Arcu  tnuiifal   •  500     .  00    .  O    Eopleoa   »  100.000 

Cirro  iriuufal  del  valor  de  un  rrirhe  moderno.  »  100     •  00    •  O 

Gastos  etu-aordinarios  del  triunfo   »  IW     ■  00    »  O     

Toial. .  . . :   lib^  «91  cfeel.  II  d.  H        TMU   Hk.  510,(100 

Bn  III»  «I  PariMMio  cmccdié  al  iifia  Sa  Waillaiim  MO.O0O  Ukrai  catctliMa ,  y  17,000  ai  ala. 
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doscieotas  troinla  y  (k»iMves  con  nueve  mil  bu&-  ;  traficasen  con  entera  líbertail.  Inlerrunirfdaset. 

vecienlas  cincnenla  y  cuatro  pieza?  de  artillería,  tas  relaciones  por  la  g^aerra,  se  reannoaron  con 
y  cincueDla  mil  hombres  (1);  adquirieron  los  In-  la  paz  de  Utrecbt  como  eo  tiempo  de  Carlos  11;  y 

fleses  terrüeriee  importanlea  dentro t  fuende  '  a(lma8loslDgiesesadqairíer(m¿6ibraN&r,ltMa 
oropa,  aseguraron  la  primacñi  diplom'ática,  lie-  de  Menorca,  v  la  trata  de  Negros  por  treinta  años, 
varón  su  comercio  á  todas  parles  [-2),  y  en  Portu-  No  por  obra  de  un  hombre ,  sino  por  consecucn- 
^al  exctaycron  todo  comercio  que  no  fuese  el  suvo  cia  necesaria  del  nuevo  estado  de  la  sociedad,  se 
por  el  tra'íado  de  MetlMMik  (170^.  habia  establecido  la  deuda  pública  en  tiempo  de 

España  exclnia  de  ?ns  pn*:(><iones  de  la  India  á  (Guillermo  MI,  formada  de  un  capital  queno  se  po- 
lodos  ios  extranjeros,  íundandose  en  la  bula  de  día  rescatar,  aunque  sí  trasferir  de  uno á otro, t 
Akiendro  VI ,  y  janito  «conoció  los  eslaWeci-  cayos  ioterases  ]Hiiniliaet  Estado.  SehtMm  abo- 
mientns  de  Inglaterra  en  Asia  ni  en  A.niérira  .  lo  üdo  la-  deudas  públicas;  es  decir,  las  habia  de- 
cual  era  un  perpetuo  foco  de  guerra.  Hasta  1670  fraudado  Carlos  ÍI,  cerrando  el  tesoro  que  de- 
BO  reconoció  los  hechos  consumados,  y  entonces  bia  06  Í,2á0  libras  esterlinas ,  que  fueron  la  única 
ptmitió  qiB  los  buques  ingleses  parasen  en  sus  danda  nacional  anterior  á  la  Revolución.  Gnilter^ 
puertos  cuando  se  viesen  obligados  por  el  viento  mo  introdujo  el  sistema  de  empré.-litos  en  grande, 
ó  para  repararlos ;  lo  cual  era  sulicietue  para  que  con»  se  habia  hecho  en  Uolauda ,  Genova  y  Ye- 

1 1 )  L,i  imrw»  rn.t,.  a,vsJ,>  ir.sl  ai  ,S7  ,  drK.-  millones;  dd  S»  ♦  7  ^  ^  tmiñ^tk 

—  .  -  .  ..  una  operación  entonces  común ,  la  reducaoB 
del  interés  á  menor  cantidad  que  fue  el  cinco 
por  cietito.  Al  hn  de  su  rcinaao  la  deuda  era 
de  Í6.304,70S  libras  esterlinas ;  en  tiempo  de  Ana 

se  aumentó  ha=fa  fJi.OOO.OOt)  cuando  princi- 


al  07,  vi'iniinnco;  M  »l  I7<H»,  riiinT,';  del  iTOl  allS^veinM* 
dos;  y  riel  15  al  la.dtei  jt  sieip  iniiiuiu's  anu;>:es. 

;i/  AddÍNúii  piril.ito  de  I.il  molo  aijue.  Hi.'a  -nriii  i  del  COUercio, 
(]DC  coalquiera  diría  qae  hablaua  det  Londres  artual.  •  Nohajr punto 
en  Loodrfí  qno  ñas  me  agrade  ni  fM  frwMiie  con  nut  gasto, 
que  ta  Bolsa  real.  Me  causa  una  secreta  nüslaccíon  ;  en  cierto 
MOiD  Intoga  o»  fanidad ,  romo  inglés,  el  v«rta«  |rM  nttitud  de 


■iiiMiMf  eiIraiuen^s.qM irtuajiDM (tetas iMera  ;  «¡a  g|  i|i»£o  de  ia  bolsa  See<itahA  miiv  leías ^ 

MféneroíiBBanojr  hacendé  está  metrópuli  ana  especie  de  eoporie  •  J"^S"  ^\  '*  .OOIsa.  ae  esiaOB  muj  lejOS  V6 

dtfoii  te  tiern.  CMdMo  qae  U  IMsa  me  parece  an  grao  cooem»  '  COniprena     al  priDCipiO  SU  importancia,  pm 


en  el  cnal  Indas  tas  nariones  d»  alguna  oonsíderuioi  tienes  aaa  re- 

presentaniei  Los  agentes  del  mundo  comercial  son  como  loteaba» 
jadores  dri  mundo  pulitieo;  arrpflan  negocios, coficloyen  tratados  j 
sostienen  buen»  rorrespuiideiicia  enire  aquellas  ricas  soeiedades.qne 

se  haiUii  i*>para<la>  unas  de  oirás  (lur  mares  f  oc«^.in(i»  ,  ó  viven  en 
las  faria'.  extremidades  de  un  ro  iiurnie.  Muc  liA";  vecps  he  visto  ron 
(justo  arre^Urikí  cuestiones  entre  un  japonés  y  unaiderman  de  Lon- 
(ii<'>,  \  üM,r  un  subditii  ilt'i  ur.i,i  mo^Oi  con  otro  del  ciar  de 
Noscovr,).  Mi?  iiivicric  niurhlsimii  mezclarme  con  aquellos  ministros 
del  comercio,  diírreni<-M  i-n  uiinlaiet  jr  lengaajft;  algunas  veces  me 
meló  ciiiri'  im  f.ru¡<ú  «le  Armcuus  ,  otrás  me  oi'ulio  en  una  reunión 
ik'  llelircos  ó  formn  parte  fie  un  corru  de  UnUmli-jirs ;  ya  suy  rla- 
Béa,  va  iüfco  ,  ja  francés,  ya  me  Agoró aemejanlf  i  aqiiel  aaligne 
fllósofo,  que  uregaotadodaqaApeiieratCgaMató:  SogamMtt» 
ét  ate  vm»ih. 


no  ¡se  tardó  en  ver  que  la  constitución  misma  le 
daba  seguridad ,  porque  la  deuda  e^^ilaba  garan- 
tida por  el  Parlamento  nacional.  Luego  se  esta- 
bleció «n  Mío  para  amortizarla  ,  y  con  objeto 
de  aumentarle ,  todoí  los  acreedores'  del  Estadb 
formaron  una  compañía  para  el  comercio  dd 
mairtM  Sur ,  con  privilegio  para  Méjico ,  cf  Pérü 
V  otras  posesiones  españolas  de  las  indias. 
En  1604  el  escocés  Patterson  propuso  .sacar  al 
!  gobiernodel  apuro  en  que  le  habia  puesto  la Revo- 
Coaioanountoal  féaero  houno,  me  embarga  el  flMMraii  :  ||H»jnn  tnmanHn  1  ^0  OOillihraü p<fprl¡n»<;  \\m 
lista  de  onamuiiítudprdsperajfelis,  de  nuocra  «ue  ea  la*  w>  *  lowon,  lomanao  1  .zuu  uuu  imras  e^lerllnas  viw 
'    •■  -    ■-■  •      -  .  q,,e  las  hubieran  desenibuNarlo  reri  1)1  rían  lOO.wO 

cada  año  con  la  facultad  de  emkir  billetes  de 
banco  cottvertH))es  en  ero.  j  ftnmando  vna  esnh 
pañia  de!  bmico  de  Inglaterra.  Perseguido  Pat- 
terson  por  sws  eonriudadanos,  por  los  socios  y 
por  el  rey,  murió  eo  los  bosípies  de. \méripa,  cuan- 
do tanto  habia  ayudado  al  rey  y  al  gobierno;  pero 
la  sociedad  prosperó  suministrando  capiialesal 

gobierno,  de  suerte  que  en  i'i09  el  fondo  del 
anco  ascendía  á  4.400,000  libras  esterfines ,  7 
consiguió  que  se  inpidtese  el  establecimiento  de 
nuevos  bant  os  rivales,  y  se  le  autorizase  para  crear 
papel  moneda.  El  gobierno  pagaba  el  ocho  por 


tanMadaepiMicasaoiiiedomeliaafeeea  tf^deanaUMarari 
alagfia  «en  alfanas  Ugnaas  tartHns.  Per  esta  man  m  4alel(a  eir 

traordinarlameuie  admirar  un  conjonto  de  personas ,  como  estas, 
qae  protqxnn  panieularraente  al  mismo  tiemno  que  primneven  el 
púl>lM»;  es  decir,  que  forman  la  felicidad  de  sus  laaiilies,  lle- 


TSndu  i  su  pats  natal  lo  que  le  falt^  jr  exporiando  lo  que  le  sobra. 

•Parece  que  la  naturaleza  ha  lrn<da  un  especial  riiid.ido  en  5em- 
brar  sas  favores  en  las  diferentes  regiones  del  mondo .  atendiendo 

i  las  relaciones  miituas  y  a',  (omerri.)  del  gt^nero  liuniano  ,  i  üa  ile 
que  ios  nainrales  6e  (!iffr('n'f'<  ;>;)r!i  ^  ilri  ^l.ii  'i  Mvjn  en  una 
especie  de  tlependcnria  uímis  df  oiros  y  e:>ien  unidos  por  li  ínteres 
común,  (la-i  Ii)(I'í>  .h-.  .  i  mj-,  proii  ji-cn  a  dr  juri  i'ul.ir ;  rogUiJr- 
menie  on  miijj.ir  Mcnc  dt  un  pais  j  U  sa;si  ilf  uiro;  iu<  frutos  de 
Portugal  se  mejoran  con  los  productos  de  ta  Kjrt)ada;  la  infusión 
de  una  pUnia  de  la  Ctiina  se  endura  cuii  la  nuvlij::i  nnj  caña  de 
las  Indias  ;  Kilipiniis  n  is  envían  drogas  para  •l.ir  sib  ,r  ;i  nues- 
tros licores  europeos,  hl  vestido  de  una  scúora  es  acasu  un  pro- 
doclo  de  cien  climas;  el  manfiuilo  j  abanico  provieoen  de  las 
extremidades  opsesiss  de  la  tierra ,  el  ciuturon  ha  sido  enviado  de 


'¿•arfffaí     {^'Tc»-?  ¿Stíaírí  \  ^^^^^  y ^'^i"»»^  contribuciobes 

««I0  de  la» Miradas  del  ladoaiaa.   ademas  de  4,000  libras  esterlinas  por  los  gastos 


•UegMd  aoestraa  paertoa  lat  nana  ci 


lelaailrviMde 
loa  climas ;  noes'tras  mcMS  ae eanasAde  enceiaii ,  acalles,  I 
■l  tlMs;i«estras  babiiaeioaes  esltt  adoraadeade  pirtadde»  da  I 

laCMna  f  de  las  trabajosas  labores  det  Japón;  nuestra  colación  I 
«leaa  de  las  partes  ñas  reaiotas  de  la  tierra  ;  nos  curamos  coa  las 
drogas  de  América  t  repnsnmos  bajo  pabellones  traídos  de  las  in- 
dias. Los  viñedos  de  Francia  son  nuestros  jardines;  las  Islas  de  los 
aromas  nuekiros  lechos;  los  Persas  nuestros  fabriranlos  de  seda  y 
los  Chinos  nuestros  alfareros,  l  a  i  .iiiirali  ;i  n-js  sum^üistra  todo  lo 
Becesarin  ,  y  el  c nmcrrio  nos  pr.íporriitna  inliiiidad  de  cosas  ütiles, 
adema.s  df  rm  uran  nuintn-  «le  (■■niiiMl  il.idi's  y  de  artículos  de  ligo  jr 
de  adorno.  No  es  a  menor  de  iiue'.trns  dichas  pider  divfr-iiljr  ile  los 
mas  lejanos  productos  ile  li)sr:im.is  M-p!ciiirioi.alcs  y  ¡ü-Tiiiiniiales,  ' 
tiin  sulnr  el  ng.ir  de  a'^nellos  trios,  r.i  el  ardor  de  aqueiios  varanos, 
y  sabnri'ar  Ins  frutos  ijiie  crecen  enire  los  triijiicos  mieMiMae  re- 
crea iiui-slrn  \ista  en  los  vt  rdi  s  prados  ile  Bretaña. 

•forestas  razones  creo  ((ue  nn  hay  en  «na  república  miembros 
BUS  Útiles  que  los  mercaderes.  Unen  al  iiénero  humano  en  corres- 
paadCDcia  mntua,  distribuyen  los  dones  delanaiaraleia.danoriipa-  ; 
dMi  los  pobres ,  anoentan  las  riquezas  del  rico  j  la  msgniUceocia 
ie  les  fnñdcs;  los  mercaderes  ingleses  convienen  en  oro  el  estaño 


de  administración.  El  capital  primitivo  había  cre- 
cido en  t781  á  44.642,000,  y  disninoidoet  in- 
terés hasta  el  tres  por  ciento  ,*  y  no  podia  nes;o- 
ciar  el  banco  sino  en  barras  de  oro  y  de  plata. 
Cuando  eu  1833  se  le  prorogó  por  veinte  anos  el 
privilegio ,  el  Estado  le  debía  15.000.000  de  li- 
bras esterlinas ,  que  devencraban  el  tres  por  cien- 
to, y  que  fueron  reducidas  á  11.150,000.  El 
banco  recibe  y  paga  las  anualidades  y  rentes  dd 
Estado ,  pone  en  circulación  los  bonos  do  lo>  acree- 
dores garantizándolos,  y  anticipa  al  gobierno  los 
productos  de  las  contribuciones  directas. 

La  reina  Isabel  habia  formado  en  1600  una 
compañía  de  las  indias  que  después  de  haber 

i.,l«2neJary^{^i^.W.S^^  i'^mpo.  decayó  por  lasd^- 

seMs  beiadaa  ae  eabeei  ce*  al  teUM  dt  sáMiM  leMM.       gneiat  y  lo8  abvsM  y  en  mal  mirada  porierooii- 
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Iraria  á  la  libertad  de  comercio.      (k}ieriuiuu  época,  Juao  Miiton.  £ste oomerctó  bacieado  ver- 

saprí mirla,  y  laego  se  per milió  á otros  negomo-  I  sos  latíaos,  y  cw  el  Comiis  (4634)  iroilacioD  de 

tes  enviar  oaves  a  las  loüias.  De  aquí  se  fornió  |  la  ópera  italiana,  se  hizo  superior  á  losescritores 

otra corapaiiia  (1()98),  y  neoesilaiido  el  írobier-  |  entre  quieDCs  liabia  sido  caucado,  apartándose 

no  2.0Ü0,00Ü,  se  los  ufreciopara  que  la  recoao-  |  de  la  reguiaridad  servil ,  j  aprovechando  me^ior  "¡iioa 

cíese,  y  estuvieron  á  ponto  de  fandirse  las  dos  que  JobosMol^AUidio  deloe  «ásioos  para  adqui* 

en  la  (j>mpañla  reunida  para^fítmermo  d€  tea  )  rir  dignidad  y  elorucncia.  K-^  correcto  en  la  com- 

Induii  Oi  ieiUaleiii'tüi).  ',  posición,  y  casi  basta  en  ele»iilo,  y  se  sostiene  á 

Quejándose  la  SaDoeia  de  que  sa  vecÍBaMe»^.  una  misma  altura ,  sin  caer  en  la  monotonía  que 

riquecia,  al  paso  que  ella  se 4uedaba pobre,  ob-  distingue  á  sus  ooatemporáneos;  en  cnanto  es 

tuvo  aiilorizariou  para  formar  una  compañía  es-  posible  en  una  lengua  extranjera  y  nuierla  asocia 

cuceáa  para  el  comercio  de  Aínca  y  de  las  ludias,  la  originalidad  a  un  grao  talento  do  imitación  y 

ooQ  derecho  de  fundar  oolonias  y  ciudades  ea  á  un  aire  de  nobleza  y  de  libertad,  que  annoA 

distritos  que  no  fueíen  poseídos  por  soberanos  obras  de  tan  corta  importancia  revelaba  al  glí^au- 

europeos.  Esta  coiupañia  estableció  ire»  colonias  te.  Uellisiuias  poesías  se  bailan  en  la  Licuia,  ale- 

eotre  Paerto  bele  y  maní  ea  una  situación  lan  goria  pastoril  parecida  á  las  muchas  que  se  ban 

oportuna  aue ,  las  danés  patencias  se  llenaron  de  escrüo  ea  Italia,  en  la  que  coloca  á  Sao  Pedro  en 

envidia  y  el  rey  Guillermo  les  e<'hó  de  clla.s;  dema-  el  niunero  de  las  divinidades  mitológicas  del  mar. 

ñera  que  los  Escoceses  se  hallaron  gravados  con  las  Juiciosas  y  escogidas  imágenes  avaloran  el  Ale^ 

aomas^stadas,  y  se  agravaron  sus  males  proce-  gre  y  el  Pttumno,  obras  de  agradables  alusio- 

deules  de  la  oprt'^ioa  y  de  los  perjuicios  que  se  les  nes  y  verso  sostenido.  La  oda  á  la  Xaíividad  es 

babíancausado.Com(jiadecidaAnade  su  desgracia,  reputada  por  algunos  como  la  mas  bella  de  la 

peatA  .desde  el  principio  de  sn  reinado  unir  mas  lengua  inglesa. 

a  la  Escocia  con  la  Inglaterra;  afirmó  el  pres-  En  Italia  conoció  á  Galileo  y  se  inspiró  ante 
hiterianismo .  aboliendo  el  episcopado ;  y  por  fin  las  raagoilicas  ruinas  de  Roma;  en  Nápoles,  trató 
decreto  la  uuiüu  absoluta  de  los  dos  países  que  a  Manso  que  hablaba  del  lasso  como  de  un  ilus- 
desde  el  1-2  de  mayo  de  1707  debían  Akrinar  el  Ire amigo  perdido;  en  Milán,  vio  representar  el 
reino  unido  de  la  (Irán  Brelaiia,  representadopor  Adam  de  Andreini .  (pie  dicen  le  m.-jtiró  la  idea 
un  solo  parlamento  con  derechos  y  prívilegiaa  de  cantar  el  pfua&r  pecado  del  hombre.  Desen^ 
eeranaei  y  miforaiidad  de  pesas ,  medidas  y  mo-  eadenada  la  lomenCa  en  so  patria ,  tomó  parle 
nedas ;  que  la  Escocia  tendría  diez  y  seis  m'iem-  en  las  polémicas  teológicas  que  ocultaban  las  po- 
tros en  la  camarade  los  Pares  y  cuarenta  y  cinco  lílicas,  y  se  alwndonó  á  las  ilusiones  y  á  losím- 
eu  la  de  los  Comunes,  es  decir,  (|ue  participaría  petus  áe\o6  revolucionarios ,  dauduse  á conocer  á 
cwi  ua  nndésimo  de  la  legislación  y  no  pagana  Gromweil,  de  quien  fue  después  secretario «  por 
mas  (pie  un  cuadragésiuio  fie  los  impuestos.  Pero  sus  violentos  escritos.  Escribió  opúsculos  decir- 
ad  ver  los  patriotas  quese  le  ariebataba  si^inde^  cuostancias,  y  la  Ai  eopagéíica^  enque  sostenía  la 
paadeacia  aaiéadola  á  on  reino  ñas  grande  y  Kbertaéde  Imprenta,  está  llena  de  ardiente  elo^ 
IMHlereso,  que  perdia  su  rey  natural,  y  temiendo  cuencia,  si  bien  se  resiente  de  pedantería  y  bilis; 
como  debían  temer,  que  el  episcopado  prevaleciese  sus  diatril)as  contra  el  rey  decapitado  y  sus  pa- 
\  que  se  prívase  á  la  nobleza  de  la  representación  negiricos  del  Protector  eslun  escritos  de  buena  le: 
aaMaioien,wd¡iguataiOB,{iorniasqiieleafftTO<>  ■  nnacadeaniuitíó  Millón  sus  tendencias  democra- 
reciese  teñeran  gobierno  reirular,  que  cesasen  las  ticas,  su  amor  á  las  libertades  constitucionales,  á 
guerras  civileB  y  se  abriesen  las  vías  al  comercio  las  ideas  del  deber,  y  su  valor  patasosleoer  Qpi> 
7  á  U  iadosUria.  Hoefaos ,  pues ,  se  opoaleroa  4  nionesqae  no  eran  las  Tolgares.  iombre  án  am- 
ellas medidas,  y  en  particular  los  Jacobi tas,  fíeles  bicion ,  al  perder  la  vista,  siguió  su  oficio  entre 
al  príncipe  de  ííales ;  W  allacio,  Douglas,  Camp-  el  odio  de  un  partido  y  el  abandono  del  otro.  De 
btUL,  baluartes  de  la  mdeucndeiwia  escocem,  este  modo  se  amalgamaron  en  su  alma  las  emocío~ 
a46ndfie8tais?  exclamabael  duque  de  Hamiltoo;  nes  revotacionarias  da  libertad,  de  fanatismo  y 
pero  se  prometió,  se  corrompió,  se  aduló  tnntn  de  venganza  :  cuando  pasó  después  de  la  vida 
que  la  unión  fueaecretada,auadiendo  que  el  pres-  activa  á  la  cuntempkilíva,  j  vió  sus  ilusiones  di- 
nilerianisnio  aaria  el  tiaico  gobierno  de  la  Igleaia  í  síparse  y  perecer  i  sus  amigos ,  se  consolaba  re- 
Sscocesa.  pasaodo'en  la  memoria  á  Homero ,  Isaías,  Platón 


Aquí  acáldala  historia  de  Escocia;  y  á  su  parle 
poética  sucedieron  la  prosperidad  déla  a^ncul- 
twa»  de  las  a.  .08  y  del  com«rcio,  y  los  bienes  y 
Isa  aadea  que  iagtaterra  ba  exiwrtineBtade. 


y  Eurípides,  y  meditando  sobre  sí  mismo,  á  lo 
que  debió  el  recocimiento  melancólico  y  la  poesía 
inlerior  que  brilla  en  sus  obras,  ftespendia  i  su 

mujer ,  que  le  incitaba  á  renegar  de  la  conciencia 
r>knivmn  i       la  deidad  literaria , pala  adquirir  dinero: 

LIteralara  Inglesí.-Jonslw.  |  ^g,..  caiTOM,  ff  j/O  ftttSrO  kOWOdO 

como  he  vivido. 

A  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  años,  pensó 
imprimir  la  epopeya  que  diirante  las  turbulencias 
pofílicas  y  la  paz  había  escrito ;  pero  el  censor  se 
loimpidíu  hallando  en  todo  alusiones,  y  creyendo 
un  delito,  eaire  otras  cosas ,  el  pasaje  en  ijue  la 
oscurecida  gloria  de  .Satauas  es  Cüíii[)arada  ron  un 
edifiseque  «asusta  á  Ias  reyes  por  temor  de  las 


Para  (jue  nada  tállase  eslo  también  fue  el  siglo 
de  oro  de  la  literatura  inglesa. 

Desouei  deSpencer  y  Sbakseeare,  fue  con- 
sideraao  como  el  mejor  poeta  .Voraham  Cowley 
(1^1^68),  (]ue  esctíbiola  />av<deida  y  variasotras 
oliras  Vrícas ;  pobre  de  imaginacioa  y  mas  de  sen- 
timiento, fue  aficionado  á  las  sentencias,  que  le 
dieron  mas  fama  que  al  verdadero  poeta  de  la 
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revolacioaesi.  Una  vet  de  aeuerdoeon  ta  censara  vimteiito:  lasimigeaes  del  de  Miltoo  son  nenes 
iñfeiiae  buscar  uq  editor,  y  por  úllirooccovioo  j  espirituales,  y  como  educado  ea  la  córle  y  des- 
con  un  tal  raacse  Simón  qíie  <  por  el  Paraíso  pues  ciego,  es  mas  armonioso  que  pinlóresco, 

ÍerdidOf  ó  cualquier  elro  lilu  o  que  quisiese  dar  i  Las  ímágeaes  de  Dante  pnedeo  ser  apreciadas 
sncilado  poema»  recibiría  iOO  libras  esterli-  por  coalquiera,  las  de  Millón  solo  pueden 


i;  otras  tantas  cuando  se  vendiesen  mil  tres- 
denlos  ejemplares,  é  igual  suma,  si  se  veodia 
igual  cantidad  de  ejemplares  de  ont  segunda 
edición. 

Con  esta?  condiciones  fue  comprado  el  poema, 
gloria  hoy  del  parnaso  inglés.  Grocio  habia  escrito 
on  Adamusexul  del  que  sedeciaquehabiaMiltoa 
tomado  la  deseripcioo  de  la  scrpitMiti^ ,  la  súplica 
de  Eva  á  Adam  después  de  haber  pecado,  el  dis- 
curso de  este  al  ángel  sobre  la  creación  y  la  ex— 

Eulsiondel  paraíso.  Sobre  este  mismo  argumento 
abia  escrito  el  holandés  Macropédius.  Es  indu- 
dable que  Milton  lomó  muchas  escenas  del  Adam 
de  Annrcini. — El  jesuíta  alemán  Masenio  publicó 
entonces  (1637)  un  drama  ale¿íórico  titulado  .-In- 
dró^,  en  que  describía  la  caída  del  hombre, 
ykHmM,  de  las  aseehAnzas  de  Andromiso,  y  sal- 
dado por  Andróñio,  que  se  ofreció  como  víctima 
expiatoria  á  Andropalro.  También  lomó  Millón 
de  estaobra  muchas  ideas ;  pero  nÍQ|;una  imitó 
tanto  como  la  Sarcotis,  poema  del  mismo,  cuya 
estructura  copió;  y  con  frecuencia  las  imágenes 
y  las  palabras.  Sin  embargo  el  alemán  cmpeque 
noció  sn  composición,  no  presentando  en  ella  mas 
qae  personajes  alegóricos.  ¿Qué  signifiran,  pues, 
estos  hechos?  Homero  se  valió  de  ios  rapsoJas  y 
Dante  de  las  leyendas:  poeta  es  el  que  sabe  dar 
alma  al  pensamiento  y  vestirle  de  Bores  inmor  - 
tales. 

El  asunto  escogido  por  Milton  concordaba  con 
el  genio  del  protestantismo  y  con  la  profunda 

exaltación  délos  Puníanos:  la  cuestión  del  bien 
y  del  mal  en  los  destinos  humanos,  y  el  do^ma  de 
la  calda  compendiaban  las  impresioues  del  poeta 
y  bu  de  sus  contemporáneos.  Y  no  solamente  la 
creación ,  sino  también  la  caida  y  la  redención 
son  actos  de  un  mismo  drama  y  nó  pueden  sepa- 
rarse :  el  mismo  llilton  pareoecreerlo  asi ,  por(iue 
después  compuso  el  Paraíso  recouquislado ,  que 
algunos  aprecian  como  no  inferior  al  perdido; 

Sero  tanto  como  agradan  la  sencillez  y  la  viveza 
e  su  diálogo ,  cansa  su  continuo  argumentar.  El 
origen  del  hombre  tiene  un  interés  mu v  distinto 
dd  que  ofrecen  los  sillos  de  Tebas,  delroya,  de 
Jmisalem  ó  de  París,  v  los  viajes  de  ITIisés  v  de 
Eneas;  pero  es  estrec&o  el  campo  concebido  á 
la  imaginación  en  la  poesía  religiosa,  y  empecí  lí- 
mente lo  fue  para  .Ñlilloa,  que  como  protes- 
tante ,  carecía  de  los  símbolos  de  representación 
histórica  v  de  las  tradiciones ,  de  «pie  se  sirvieron 
Dante  v  Tasso,  por  lo  aue  se  víó  ea  U  precisión 
de  acudir  en  busca  de  ellas  al  Talmud  y  al  Coran. 

Fue  grave  y  mí'ditahuodo  como  el  Danle; 
como  él  se  crey?)  iiaculo  para  rciícncrar  la  poe«ía; 
como  el  abu?ó  de  la  erudición  cu  las  disertacio- 
nes, alusiones  y  suíileza<$;  tendió  á  aproximar 
lo  jocosoá  lo  terrible,  y  el  gusto  depurado  de  su 
época  no  siempre  impidió  que  cayese  en  ridicu- 
las fantasfas.  La  monotonía  del  patrio  cido  se 
revela  en  sus  trabajos,  faltos  por  esta  razou  de  va- 
riedad ;  las  ires  ideas  principales  de  que  Danle  se 
vale  para  pintar  el  paraíso  sou luz,  música  ymo- 


comprendidas  por  los  iniciados,  y  valen  mas  por 
lo  que  iospirau  que  por  lo  que  representan.  El 
italianose  espírítoalicó con  la  meditación,  des^ 
po|ándose  de  ideas  terrenales,  al  paso  que  el 
inglés  buscaba  en  primer  lugar  la  forma  dramá- 
tica (cuyo  bosquejo  conservamos),  y  en  su  teolo- 
gía tendia  al  antropomorfismo  y  al  arrianisoo, 
tanto  que  á  veces  su  Dios  es  mas  material  que  el 
que  nos  ofrece  la  lengua  hebrea,  y  Criólo  un  ser 
superior  y  primogénito,  pero  creado.  Bu'Dante 
hay  sentimiento  intenso,  en  Millón  pensamiento 
elevado:  aquel  describe  clara  v  minuciosamente, 
rindiendo  culto  al  número,  á  fa  medida  v  á  las 
comparaciones,  porque  refiere  suponiendo  bi- 
herí  1  visto  él  todo,  locado  y  temido;  Millón  es 
mas  confuso,  porque  narra  acontecimientos  ex- 
traWOs  á  él. 

Dante  sin  embargo,  no  habia  presenciado  mas 
que  las  pequeñas  coomocioner;  de  su  país,  y  no  se 
hubiera  atrevido  á  hacer  tan  bello  a  Satanás,  co- 
mo Millón ,  que  tuvo  por  modelo  los  arrogantes 
demagogos  de  su  época  (1).  Los  espíritus,  re- 
curso tan  difícil  en  Dante,  son  personas  huma- 
nas con  Mnfimientos  humanos:  en  Milton  son 
seres  sobrenaturales ;  ni  son  abstracciones  ni 
monstruos:  únicamente  tienen  de  la  naturaleza 
humana  lo  iudispensable  para  ser  comprendidos 
por  el  hombre;  tm  cuanto  á  lo  demás ,  aparecen 
velados  por  una  nube  misteriosa;  hasta  en  los 
demonios  hay  una  variedad  de  caracteres  que 
parecía  inconciliable  con  el  asunto :  los  áog«et 
tampoco  estin  dotados  de  esa  perfección  que  ca- 
rece de  mérito  porque  carece  de  fuerza.  Adam  y 
l^va  no  son  tan  inocentes  que  excluyan  lodo  con- 
traste  ó  ímpetQ  de  pasión;  sin  embargo  es  nuevi 
la  pintura  de  un  amor  queforma  parle  de  la  ino- 
cencia y  de  una  voluptuosidad,  premio  de  Dios. 
No  podían  esperarse  curiosidad  ni  interés  derun 
asunto  tan  conocido  en  el  (juc  la  gU'Tra  enUe  el 
creador  y  la  criatura  no  polia  contrabalancearse: 
asi  como  tampoco  ()uede  excitar  compasión  la  rebe- 
lión de  los  ángel  es  ó  la  desobediencia  del  hombre. 

Conocedor  del  teatro  griego  y  admirador  de 
Eurípides,  mas  de  lo  que  su  oiérito  reclama, 
Milton  dispuso  admirablenwnte  el  asunto  enal- 
leciéndülc  con  lo  mejor  que  halló  en  sus  prede- 
cesores. Manejó  magisiralmeole  la  lengua  en  la 
que  hizo  prevalecer  el  elemento  latino  sobreel  sa- 
jón violando  ótraspasandolasreglasyabondando 
en  elipses,  trasposiciones  y  ca>(is  de  régimen  in- 
directo, usurpando  voces  y  conitruccíoues  de  las 

(I)  i«cario»rd«Siitito«mi««Mte4««rtiil4«li'aiffn* 
eia  iwiMil  qu  InlM  ean  ■ímé  i  M  txtm  de  la  q-ie  hac«.  E«  «1 
carieirr.  qneen  iM^aeHo.  wva  n  la  nema  poliiíca:  »e  baila  en  élii 
misa*  ímp^ciüiiei*  e»ntn  ri  rrp<is<i,  U  inisnij  ieaeri4ad.  la  RilMa 
M.u;ia  <\wtt»  4i»iinKuido a  io< (randfü  p<riiirbalMMtf« la  nn 
taiiouna ,  desde  Ni'fliiriHl  u*iU  Ni|)»lcoii  1.a  id  «a  qae  conuamente 
preicupa  ilamalUliide»  >\<it  e>t<M  lUmadon  grandes homhrrt,  obiaa 
impabUHiut  por  un  grjri  On.  Mii'nii  rct*>ló  raiJadniamentf  en  sa 
Sitaoii,  el  ef 'isino,  r^t:  pkdisioo  siiirrlaiivo  i|uo  prcberr  rc  nir 
en  el  inHiTim  4  servir  en  el  cirio  Poner  e-.'a  p^Mon  en  contraste 
ron  U  abiu'){j<  lili)  y  el  deber,  y  mosirar  lits  i'>fueriü»  di  <|ue  es 
cj|i.i7  (Lira  r<-^|i7.ir  (ti-ifin.  lui"  i'l  |irHic.|>j|  o^ji-ioile  Vlilion  pn 
el  c.-r^i  I iT 'íe  Sji-iríis  ;  i>i'r>i  mi|í()  iLitIl- un  í  . mi  u  in  i  m  siii¡;'ilar, 
una  gran  it'2:)  sufrimieoiu ]r  un capteadur  i'clipátda,  lat <|iie cooa- 
iiiuye  ri  iiu\>ir  ¿ra«i  áii ••Motfai  pséiiea.*-^;aiMiour»,  A»- 
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lenguas  muertas  y  de  las  vivas  (t)  y  aprovechan-  La  lengua  inglesa  se  pulla,  prescindiendo  de 
do  los  elementos  elegantes,  vigorosos  y  melódicos  latinismos ,  de  las  voces  importadas ,  de  las  fra- 
detodo8,con  cuyo  auxilio  llevó  ásnmiyorperfee»  ses  caprichosas  y  de  las  aotlieeis,  y  boficando  la 
cionel  idioma  patrio.  Estudió  la  armonía  porque  facilidad,  que  líegó  a  depenorarco  negligencia 
el  verso  suelto  no  se  confundiera  con  la  prosa,  y  ,  y  vulgaridad;  pues  no  solo  carecía  de  la  elegan- 
te hallan  en  él  pocos  débiles,  auoque  nadiosda-  |  cia  de  la  eoBTenaeion  francesa,  sino  que  noevH 

taba  las  groseras  indecenrias,  resintiéndose  de 


ros  :  de  moilo  que  los  Ingleses  instruidos  los  sa- 
ben de  roeiuoria ,  pues  aunque  no  sean  masque 
una  sucesión  de  nombres  propios ,  están  coloca- 
dos de  manera,  que  seducen  el  ánimo  y  eieitan 
muchas  ideas  colectivas.  Y  el  mérilo  supremo  de 
Milton  estriba  precisamente  en  que  sugiere  mas 
eosas  qne  las  que  indica,  obligando  al  lector  á 
pensar,  es  decir,  á  hacer  oniuo  agradable  de  sus 
propias  facultades. 

£n  el  Saimón  Agonistes,  poema  Urico  en  forma 
dramática  escrito  en  su  ocaso,  hallamos  pensa- 
mientos mas  atrevidos ,  pero  estilo  menos  poé- 
tico. Sus  sonetos,  si  bien  no  tan  correctos  como 
los  del  Petrarca ,  ni  tan  e^léndídos  nomo  loe  de 
Filicaja,  tienen  un  estilo  digno  y  unidad  de  sen- 
timiento profundo,  que  revela  ios  accesos  de  ale 


tabernaria ,  cuando  no  de  otra  cosa  peor.  Tal 
aparece  en  las  pésimas  y  sin  embargo  popularf- 
simas  fábulas  esopianas  de  Roger  V  Éstrange. 
En  Hobbes  se  halla  por  acaso  la  primera  buena 
y  clara  prosa,  agena  á  trivialidades,  afectaciones 
Y  rarezas ;  la  de  Cowley  es  tersa  sin  ser  débil  y 
familiar  sin  ser  vulgar*  lo  mismo  nos  parece  la 
de  Velyn ,  que  en  la  descripción  de  Inglater- 
ra (1651)  rehere  las  costumbres  de  la  época,  es^ 
pecíalmente  las  de  Londres,  con  el  aplomo  de 
una  persona  que  ha  visto  muchos  países,  y  qoe 
abomina  los  desórdenes  revolucionarios. 

Joan  Dryden  quiso  aerlo  lodo;  satírico ,  dee- 
criplivo,  narrador,  didáctico,  lírico, crítico,  tra- 
ductor V  autor  dramático.  Las  dedicatorias  v 


Í^ria  y  de  desmayo,  que  se  suceden  en  las  almas  I  prefacios  de  que  acompañaba  sus  trabajos,  le 
üertes.  |  conquistaron  el  nombre  de  critico;  pero  en  vea 

En  épocas  de  tanta  aírilacion,  ¿cómo  pedir  el  j  de  profundizar  el  espíritu  humano  .  analiza  el 
oido  delicado  que  exigen  las  musas?  La  poesía  i  estilo  y  los  pensamientos,  y  su  buen  juicio  hace 
aetaba  en  las  acciones  ,1a  literatura  en  los  par-  I  perdonables  las  minnciosidSides  y  el  capricho  de 
lamentos  y  en  los  escritos  del  momento,  y  la  filo-  las  observaciones.  Imita  á  los  franceses  v  adopta 
sofla,  la  poesía,  el  teatro  y  el  dibujo  acloptaban  ,  muchas  de  sus  palabras ,  pero  como  pudiera  na 


la  forma  de  libelos.  A.penas  se  vendieron  en  once 
anos  tres  mil  ejemplares  del  Paraíso  perdido; 
los  nuevos  reyes  le  entregaron  al  desprecio  de 
los  escritores  venales  que  están  siempre  dispues- 
tos á  satirizar  lo  que  no  es  del  agrado  de  los  po- 
derosos; hasta  que  Addisoo,  con  crítica  de  es- 
cuela ,  dió  á  conocer  su  mérito. 

^  ^  Mayor  fama  alcanzó  Edmundo  Wallcr:  poeta 
elegante  y  fácil,  ageno  á  la  pedantería  y  á  los 
conceptos  de  moda,  y  feliz  en  la  expresión,  lo- 
gró hacerse  notable,  aunque  no  sobresalió  por  su 
imaginaciao  t  carece  de  defectos  mas  de  lo  que 
abunda  enbelíezas.  Su  Elorjio  de  Cromwéllesta 
Heno  de  armonía,  pero  li  falta  vi^or. 

La  vuelta  de  los  Estuardos  introdujo  la  imila- 
cian  francesa,  y  los  conciudadanos  de  Shakepeare 
ae  resignaron  a  imitar  la  fría  re^^ularidad  de  los 
Pftaceses,  pero  no  hasta  el  extremo  que  se  sofo- 
case el  f^eiw  nacional.  Bl  Hud&mis  de  Samuel 
Buller ,  fue  el  poema  mas  leido  y  buscado  y  Car- 
los II  recitaba  sus  versos  al  autoi-,  aunque  fedeja- 
ba  perecer  enlamiseria.  Hizo  del  puritano  caba- 
llero y  Rufo  su  escudero,  lo  que  Cervantes  de 
doQ  Quijote  y  Sancho :  burlándose  del  celo  feroz 
y  minucioso  de  aauelios  sectarios,  servia  ála 
«ansa  de  la  paz  y  del  trono :  ¿pero  era  generoso 
zaherir  opiniones,  que  se  expiaban  en  el  patí- 
bulo? Nadie  le  imito :  pero  envejeció  cercado  de 
las  ideas  y  de  ios  hechos  á  que  aludía.  Decia  de 
loa  versos  franceses  que  uno  encerraba  la  idea  y 
otro  solo  servia  para  la  rima. 

Rochester,  por  ser  gran  señor  y  solemne  bor- 

*^  rucho ,  llevé  la  sátira  hasta  donde  cualquier  otro 
DO  hubiera  podido  llevarla,  y  dió  una  prueba  de 
ello  en  las  dos  que  escribió  contra  el  hombre  y 
coQlra  el  matrimonio,  llenas  de  calor,  pero  en 
partiailaf  en  el  poema  la  Nada, 


OrTdea 
1701. 


cersecon  los  nombres  propios,  sin  alterarla  pre> 
cisión  original  de  lás  construcciones  indígenasy  el 
vigor  de  las  elipses  y  metáforas:  de  modo  que 
unió  a  la  riqueza  de  las  lenguas  del  Norte  una 
sencillez  casi  bíblica ,  que  roe  el  origen  de  un 
estilo  poético  que  oculta  la  falta  de  genio  dra- 
mático y  de  sentimiento  íntimo.  El  deseo  de  en- 
riquecerse le  obligó  á  poucr  su  musa  al  servicio 
de  la  córte ,  de  los  salones  y  del  teatro;  cantó  al 
lord  protector,  y  después  se  entrenó  en  cuerpo  y 
alma  á  los  Esliíardos  basta  el  punto  de  hacerse 
católico :  como  poeta  de  córte  disfrutó  de  la  asig- 
nación de  100  libras  esterlinas  y  un  barril  de 
vino;  pero  Guillermo  le  despidió,  y  la  nación  le 
doió  morir  en  el  olvido. 

En  el  AbuUen  y  Agüito feles,  que  es  sn  mas 
extensa  sátira,  se  hallan  los  mejores  dísticos  co- 
nocidos hasta  entonces :  hay  expresiones  espon- 
táneas, pasajes  agradables  y  moTÍmienlo  en  ge- 
neral; y  alómenos  sazono  con  tálentelas  violentas 
invectivas  que  dirigió  a  su  época.  La  Cierva  y  la 
Pantera  es  una  alegoría  de  las  polémicas  religio-' 
sas,  poniemik»  en  boca  de  la  primera  fuertes  ar- 
gumentos para  sostenerlas  tradiciones  católicas. 
Me  parece  ioferior  á  la  fama  de  que  goza  la  oda 
á  Santa  Cecilia  á  pesar  de  la  rolrastet  de  sn  es- 
tilo, la  viveza  de  sus  pasajes  y  de  sus  contrastes. 
Tradujo  con  acierto  algunas  de  Horacio,  pero  dé- 
bil y  amaDcradamcnte  las  de  Virgilio.  No  creía, 
como  Milton ,  que  el  verso  debía  ser  siempre  ele- 
vado ,  y  adoptó,  como  Chaucer  y  Arioslo  las 
expresiones  familiares  y  el  estilo  comente;  por 
cuya  razón,  no  obstante  el  descuidodesu  f¡w-> 
ma,  fueron  altamente  a[)reciadas  sus  novelas, 
imitaciones  de  Chaucer,  y  Boccaccio.  Compusoen 
tres  meses  el  Annus  mirábilis  de  ciento  sesenta 
y  una  cuartetas  en  versos  heróicos^qne  es  quizá 
su  mejor  obra.  Teniendo  que  escriÚr  por  neeesi- 
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dad  para  el  lealro,  procuró  suplir  el  ^'cnio  coa  la 
reflexión;  y  sujetándoles  á  las  unidades  y  hacién- 
doles ^uceplibles  <Je  uuredü,orreciu  los  nusaxisar- 
gumenlos  laoias  voees  tratados  por  los  clasicistai. 

\l  mismo  tiempo  que  Shakspeare  florecieroo 
¿obasou ,  correcto,  pero  de  esca«i  ituagíoacion, 
Beaumont  y  Fletoier  cuyas  compoeícioDfls  son 
idénticas  y  abundan  en  ingenio  y  ílexibilidad  de 
talento.  Iiabieudo  sido  incleridas  a  las  del  gran 
trágico  por  elespinluaduladur  de  la  época  (l);eu 
efect»  \%t  Do»  noHei  primos  y  el  caballero  de  la 
maza  candente  son  dignos  de  vivir.  La  escuela  de 
Sliakspeare  concluyó  cuando  subieron  al  poder  i 
loe  rígidos  Puritanos ;  pero  h  abstinencia  des- 1 
perló  el  deseo ,  por  lo  (|ue  después  de  la  Hestaii- 
racioQ  se  aumentaron  los  teatros  admitiéndose  eu 
ellos  hasta  las  mujeres;  y. Guillermo  Davenaut 
paró  á  Fraacia  comiaionado  por  Carlos  II  á  estu- 
diar sus  adelantos,  y  aprender  el  modo  de  servirse 
de  las  decoracioQes  movUtles  y  de  escribir  y  po- 
ner en  eseena  las  operas.  Secondé  «ita  moda  de 
breve  duración  Drsden,  que  pretendía  haber  des- 
cubierto UQ  nuevo  género  de  drama  heroico.  Dry- 
dea  todo  elegancia  y  fluidez,  carece  de  vigor  ea  los 
oonoQplos ,  de  verdad  en  los  caracteres  y  de  emo- 
ciones profuiulas;  buscó  grandes  nombres,  pero 
uo  dio  vida  á  las  almas ,  ni  variedad  a  ias  tiso- 
nmnlas;  partidario  de  los  golpes  escénicos  acu- 
mula incidentes,  sin  cuidarse  de  la  verosimilitud 
pagándose  solo  de  la  maguilicencia  exterior  y  de 
uo  vigor  meramente  de  palabra,  sio  llegará  com- 
prender lo  muclio  que  puede  ua  eaiAeier  fundado  | 
en  la  verdad.  Los  Ingleses  acabaron  por  cansarse 
de  él,  y  el  adopto  un  geoeroiateroiedio  como  el 
Mmge  espam,  el  do»  SebattUuí ,  Todo  por  el 
Amor:  pero  con  incansable  servilismo  ÍLlerca- 
laba  en  sus  trabajos  alusiones  conti'a  los  caciai-  , 
gos  de  sus  Mecenas. 

Lw mejores  tragedias,  después  de  las  de  John-  ! 
son  «ou  el  Huérfano  y  Venecia  Salvada,  de  To- 
mas Oiway,  ampulosas  y  no  buenas,  y  no  obslaule  i 
fueron  bleíi  recibidas  por  el  profundó  interés  que  ' 
inspira  la  dama,  victima  de  desgracias  no  mere- 
cidas ;  las  de  Nicolás  Howe ,  dulces  y  que  con- 
mue?en  suavemente,  están  llenas  de  alusiones á 
Lnisy  ¿Guillermo.  No  citaremos  mas,  pues  basta  \ 
decir  que  eran  muchos,  enlie  ellos  el  mismo 
Urydeu,  los  que  inteularoa  rehacer  los  drauia^» 
de  Shakspeare. 

Abandonado  el  drama  romántico  mixto,  ambos  j 
géneros  se  cunlinuaron  de  distinto  modo ;  y  la  ' 
comedia,  aunque  su  objeto  es  desaprobar  el  vicio, ' 
se  desarrolló  en  medio  de  él,  erecto  de  frecuentar  | 
las  tabernas  y  de  la  rudeza  de  la  alta  sociedad  y  i 
aun  de  la  corle.  La  vida  de  Londres  y  el  amor 

íl)  Dryden  las  rma  ÍK'uali>? ;  sin  roibarpo  algon»  (¡tir  ntrj  vet 
roennocia  el  mérito  «U  ¡iqucl  «tan  fscrilor  y  decía:  .Miakípeire, 
entre  los  esrri:uri'f  nuuic/iiu»  y  itan  li\  vez onire     aiiiii;uij.> ,  es  el 
qof  liene  el  alma  mj!*  grande  ^  intelipoi''*- :  u-in»  prcíente  Inda.*  las 
iaigeo»»  de  It  naiuraiezj,  j  las  reproducía  sin  intención  j  ^ulo  por 
inípiracioD.  Eu  »uü  descripciones  no  üoIu  no»  bjce  ver  .«mu  ¡-eriiir 
lo  qae  describe;  loe  que  le  wosan  d«  tiaber  carecMo  de  iaíirorcioii, 
kMM  u  mtj/utk^tfoimte  sabia  por  ídsUdio,  do  uceciUaba  U- 
bros  pm  eoDoeer  la  aonnieia ,  porque  al  recogerte  la  tuliaba  cd 
s(  ariiae.  No  dirt  jro  qae  en  lodo  rs  igml  jr  tt  mattleie  i  li  oilaBt  i 
aluro.  porque,*  aeráci.lobiriioiirtTioMniracoapMrwlecaB  l 
los  meji  r«$  escritores.  A  Teces  es  trivial  c  iaMtoOiMrnera  cdniea  | 
defuera  rn  rosticidad,  M  elofaeion  eo  binebaÍHW ;  pero  es  rranrie  , 
siempre  que  se  1ú  prcscBla  ocasioa  de  sedo ;  y  noiea  podrá  decirse 
que  Sh3ks;:e;>rv ,  iratando  un  asanlo  i  propósito  i  sa  genio  .  no  ücs- 
eneiis  sobre  lo»  dearta  poeiaa  con»  el  tímH  aokre  TaadéMin  ra- 
ma d«  lia  «tabnns.»— 
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fueron  su  único  campo  :  sin  embargo , 
desórden  y  su  prolijidad  se  hallan  algunas  exce- 
lentes  pinturas  de  caracteres :  Ciiiillermo  Coogie-  <^ 
ve á  costa  de  la  sencillez,  la  hizo  epigramitici, 
V  eso  que  le  sirvió  Moliere  de  niodcii) ,  pero  íu 
íenguaje  es  mas  reciente,  y  hace  bduiar  cmqo 
hombres  honrados  á  loe  que  no  obras  cono  tdei. 

ta  i  nutación  francc^H  duró  todo  el  períododip 
ííico,  es  decir,  desde  1  (10 1  á  1714 ;  periodo  abun- 
dante en  medianos  versilicadores,  que  desi-rlabu 
de  las  filas  de  la  mullitod  prosáica.  También  m- 
tonees  volvió  á  suscitarse  el  debate  de  la  supe- 
rioridad de  los  antiguos  sobre  los  moderaos,  ó 
de  estos  flofare  aqneHos  :  Str  Gaillermo  Teniíle, 
hombre  de  Estado,  no  muy  oriííioal,  pero  que  sil 
embargo,  sabia  aprovechar  lo  que  había  aprea- 
dido ,  defendió  la  antigüedad  siipertici.ilmeQte  j 
por  su  lado  mas  débil,  el  de  la  ciencia;  Guillerae 
Wollon  sosluvo  lo  contrario  (1 694).  La  Colimde 
Coopper,  de  Juan  Denhau  (tt)53)  fue  el  primer 
ensayo  de  las  oom  posicioBes  looaka ,  consagnán 
á  describir  un  ¡  aisajc  particular  con  bílle2as  de- 
ducidas de  las  renuuisccncias  históricas ,  ó  de  I»  I 
medilicion  sobre  cada  incidente.  Ciarendoa  es- 
cribió la  historia  de  la  gran  rebelioo. 

En  una  palabra,  puede  dei  irse  que  á  la  lílera- 
tura  desordenada,  pero  henchida  de  geoio,  suce- 
dió otra  oorreeta  en  la  que  prevaleció  el  e>|iiriti 
crítico :  pero  una  vez  arregladas  la»  cuestioaes  • 
políticas  y  las  religio.sas,  poca  inspiración  po-  | 
dia  sacarse  de  las  iutrigas  de  los  nobles  y  de  los 
mercaderes.  La  paz  v  el  esplendor  del  reinado 
de  Ana  inspiraron  aficiona  las  letras;  üoviaa 
las  alabanzas  oíiciales,  llenas  de  pindárica  am- 
pulosidad ,  y  gracias  á  ellas  Congreve  pnso  ea 
las  nubes  á  Malborough  y  hasta  á  Goaolphin, 
ministro  de  Uacíenda.  Pero  la  política  sirvió  de 
campo  á  la  literatura  militante  en  los  esoriM 
agradables  é  ingeniosos  que  se  dedkaliBa  ilft 
gente  ocupada. 

Sv^ifl ,  áspero,  descuidado,  y  fantástico,  deda 
i  Pope :  El  d^eto  de  mit  oftros  et  taherir  m  _ 
mundo  mas  bien  que  divertirle :  y  si  pudiera  eo»-  íá 
seguirlo  sin  perjuicio  de  mi  persona  y  de  mi 
forluna,  seria  el  escrUor  mas  iiifaligable  que  I 
Msrais  conocido.  Sin  embargo,  dos  mujeres  mu-  i 
rieron  de  amores  por  él ;  varios  escritores  con-  I 
temporancossuyos,ledeíendieron  valefosaiueaie;  i 
los  señores  le  búscabaD  y  él  aceptaba  su  proles- 
cion  con  franca  superioridad.  Bolingbroke  se  aso- 
ció voluntariamente  á  este  temblé  folietistaj} 
Steele,  patriota  decidido  yaque  no  prudente,  de* 
hió  á  sos  articules  entcár  en  la  cámara  de  MS 
Comunes .  de  la  que  después  fue  expulsado. 

Todos  han  leido  sus  1  iojfs  de  Gulliver  al  p^^ 
de  Uüipuí  (*),  relación  tan  i ngénua  como  malicio- 
sa, lodaalusionos,  lodaaniniaciondes  .'e  el  pnn- 
cipio  hasta  el  ün.  Despreciando,  como  despre- 
ciaba, la  opinión  de  los  demás,  no  se  curó  ds  en- 
cubrir el  repugnante  cinismo  de  las  pinturas,  y 
hace  reir  á  \o<  niños  y  llorar  a  los  adultos  ante 
una  parodia  tan  cscéplica  y  tan  sarcástica  qu^, 
envilece  hasta  el  extremo  al  hombre  y  (\^.  ^ 
muestra  su  abyección,  sío  realiarlo  eon  k  virtno 

(•)  Ei  mato  ea:  VMtt  iet  etpittn  Lenmel  Gn&eréii'f"^ 
paÍMf  rmeíM.  Bl  di  UJIpai  ea  mo  de  eSoa.    (It.  éil  W 
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con  U  ctfQcia,  ni  coa  U  esperaua  6d  si  mi^mo 
ai  «i  Oín.  Na  UeM  gran  nérito  4ecir  verdades 
ea  on  país  libre  y  en  el  que  por  otra  parte  babia 
G4QIÍ005  de  regeneración  mas  directos.  £n  el 
imI  lidiealiiA  amarganumle  á  LoUrtM» ,  Gtíá^ 
lifiM,  Calvinistas,  Presbiterianos  v  Quaqueros,  y 
en  la  Batalla  de  los  libros  h  los  autores  contem- 
poráneos :  y  escribia  á  Pope:  «Uay  eotre  nos- 
Mtros  un  deprecio  tan  grande  hacia  la  religión, 
ala  moral,  la  libertad,  la  ciencia  y  el  scoUdo  co- 
»oiun,  que  supera  á  cuanto  he  leído  en  ningon 
•aotordMígno  ó  moderno;  y  creo  que  una  hislo- 
•riacomplela  de  las  insliluciones  extravagantes, 
«perversas,  débiles,  maliciosas,  funestas,  faccio- 
sas» inexplicables,  ridiculas  y  absurdas  de  este 
«fiiii  llMamdoce  tomos  en  íoUo,  en  caiadcres 
ypeqoeños  y  papel  de  gran  tamaño»». 

La  elocuencia  que  después  de  la  Bevolucion 
•difoirió  imporlaneiaen  el  Parlamento,  era  muy 
diferente  de  la  antigua;  pero  nosotros  (es  decir 
Ins  ^ue  gozan  de  los  beoelicios  de  la  discusión 
pübkca)  nos  vemos  precisados  á  descender  á  mi- 
nuciosidades positivas  y  pros&icas,  á  refutaciones 
circunstanciadas  y  a  particularidades  tan  impor- 
tantes para  el  bien  estar  como  agenas  á  la  poe- 
sía del  estilo.  ¿Quién  toleraría  boy  deserífteiones 
como  las  de  las  oraciones  contra  Yerres  ó  invef»- 
tivas  como  las  Catalinarias  ó  Filípicas?  Serian 
acogidas  entre  silbidos  y  risas  como  bubieran  he- 
cIm  Grecia  y  Roma  eon  nueslres  anarinnos:  ellos 
tenían  pasión  y  nosotros  razón ,  ellos  procuraban 
conmover  y  nosotros  procuramos  convencer.  La 
eleeoeaeia  elevó  á  moches  ingleses  á  los  prime- 
ros puestos  de  la  nación  ,  pues,  al  revés  que  en 
Francia  ,  se  honraba  á  los  sabios  con  empleos; 
Prior  fue  embajador  en  Francia;  Rowe  y  Gongreve 
a  desempeñaron  cargos  importantes;  Locke  presidió 
el  tribunal  de  Comercio;  Newton  fue  director  de 
Jas  casas  de  moneda  y  miembro  del  Parlamento; 
Jm¿  Addison  fae  el  primero  qne  llegó  á  ser  mi- 
■jstra  per  medio  del  periodismo;  y  reconocida  su 
in^titud;  se  retiró  á  la  vida  privada,  y  murió  ro- 
deado de  amarguras.  Su  Especlador,  al  lado  de 
arifonlos  deaeolorídos  llenos  de  lugares  comunes, 
tiene  algunos  llenos  de  originalidad  y  vigor.  Sa- 
liados  veces  á  la  semana,  y  se  tiraban  tres  mil 
ejemplareBdeé],  y  hubo  nómerode  qne  se  tiraron 
veinte  mil,  lo  que  fue  un  anuncio  de  la  futura  im- 
portancia de  este  nuevo  género  de  literatura.  En 
política  era  moderado  y  conciliador;  en  materias 
ée  religión  se  indinaba  al  puritanismo,  pero  acon- 
sejaba la  tolerancia  ;  hería  sin  abrir  llaga ,  no  se 
obstinaba  en  presagiar  males ,  y  bailaba  bello  lo 
^  era  bello;  elmaobo  interés  que  muestra  hácia 
lasmujcrp?,  indica  que  las  costumbres  piiblicaí  se 
mejoraban.  Consiguió  llevar  la  filosolía dc?de  el 

fibinelc  al  bogar,  aplicándola  á  las  costumbres, 
loa  ientimientos,  y  á  las  necesidades  de  su  pa- 
tria; por  cuya  razón ,  aunque  menos  universa!, 
fue  mas  conveniente  para  ios  suyos.  Respecto  . 
dM  gmto ,  tu  amor  á  la  forma  le  hizo  ensalzar ' 
i  loa  franceses  y  deprimir  á  Shnksprarc,  ri- 
diculizando la  sangre  que  se  derramaba  en  la 
escena.  A  las  costumbres  uaciooales  quiso  opo-  i 
MT  an  Calan,  compuealo en  llalla  (i),  con  ver- 
il) ei  u  deMrineioD  de  su  viajei  Fnnctaélltlia»  laiarMitoM  i 
tBterNaBlA  M  la  Hittoria  ée  San  Wmrta». 
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siiicacion  y  regularidad  perfectas  pero  que  no 
tiene  otro  atractivo  sino  las  coatinoaa  alnaioMa 

á  los  dos  partidos  militanles. 

¥  hay  efectivamente  corrección  y  gusto  ea  sus  i'opoe 
obras,  aunqoe nonca  genio,  como  sucede  á  loa  W¡[ 
demás  escritores  fawureciibs  por  la  reina  Ana  y 
lord  Ilalifax,  á  cuya  cabeza  figura  Alejandro 
Poppe.  Tenido  á  los  veíate  y  cinco  aiíos  como  el 
pnmer  paeta  de  loslalem,  se  conservé mnmll- 
teraio;  tradujo  á  Homero,  pero  poco  acostum- 
brado á  la  agradable  sencillez  de  los  tiempos  he- 
réieoa,  lo  tranefo  4  te  moderna,  oomo  Gesarotti; 
sin  embargo,  Inglaterra  en  masa  se  suscribió  á 
esta  obra ,  uue  le  valió  1^0,000  francos.  En  la 
Carta  de  Eloísa  á  Abelardo ,  la  perfección  ar- 
tística simula  admirablemente  el  desorden  de  In 

f)asioo.  Escribió  contra  los  libreros  y  los  críticos 
a  DmicUida,  violenta  y  baja  diatriba;  y  ea  otras 
sátiras  ridicolixó  las  cootambrai  meMmaa  coa 
familiaridad  de  expresión  y  viveza  de  ingenio. 
El  Ensayo  sobre  el  hombre  son  cuatro  epístolas 
que  no  agotan  el  tema,  y  en  las  que  profesa  una 
especie oe optimismo:  nó  hay  en  ellas  gran  senti- 
miento, pero  son  de  admirar  la  e.-plendidez  de  la 
iórma,  la  rápida  sucesión  de  pensamientos,  y  la 
félie  «ecctoa  de  las  eipreaiones.  En  el  Emaiyo 
sobre  la  crítica  se  valió  de  las  ideas  de  Dryden. 
El  poema  cómico  el  Rizo  robado,  demuestra  que 
no  le  fallaba  imaginación.  Ademas  de  la  versi-r 
ficacion  melodiosa  y  de  las  cxpresioiiea  feUoes, 
poseyó  magistralmente  el  estilo  conciso  y  pn»^ 
zante  que  da  fuerza  á  la  sátira  y  á  las  epístolas; 
pero  cmeoe  del  cenjnnte  qne  conslitnye  al  ver- 
dadero poeta. 

Los  escritores  del  siglo  de  oro  inglés,  á  pesar 
de  estar  muy  lejos  de  sus  grandes  predecesores, 
tienen  el  mérito  de  que  supieran  hacerse  com- 
prender de  las  inteligencias  comunes.  La  ima- 
ginaciondormitaba,  y  pormucho  que  la  excitaron 
las  coainmbres  de  la  ¿peca  y  ens  maltiplicados 
incidentes ,  nada  produjo  que  se  acercase  á  los 
grandes  novelistas  del  siglo  siguiente.  Por  padre 
de  ellos  tenemos  á  Juan  Ilunvan,  calderero  vi- 
sionario, después  soldado  de  CTromwell,  quecomo  ^ 
anabaptista  y  gefe  del  pueblo  estuvo  trece  años 
preso,  en  cuvo  tiempo  escribió  el  Viaje  del  Pe- 
regrínoy  es  oeeír,  de  un  alma  id  travesdel  mun- 
do, alegoría  singular  y  hoy  fastidiosa  ,  pero  qne 
entonces  fue  puesta  en  las  nubes;  se  hicieron  de 
ella  cincuenta  ediciones,  fue , traducida  á  va- 
rías lenguas,. y  se  leyó  mucho  entre  loa  Prolec- 
tante.s. 

Era  un  ataque  puritano  al  espíritu  vivo  v  fri-  y, 
volodeSwift  yde  Addiron,  yestolue  tamlnenla  te  .v 

novelade Foe.'  Daniel  ('e  Foe,  periodista,  dialéc- 
tico,  historiador  satírico  y  conlroversisla ardien- 
te, consumió  .su  vida  en  imitar  y  escribir  novelan» 
que  sostuviesen  el  calvinismo  ;*falsaríí) ,  aunque 
con  buen  fin.  ála  poderosa  .«encillez  de  un  juicio 
recto  inmolaba  la  espléndida  manifestación  de  las 
principales  facultadea  de  la  inteligencia.  Pncato 
á  la  vergüenza  por  sus  ¡deas  políticas,  exclama- 
ba: Adioa ,  verrtitcir.a,  geroglifico  dé  deshonra, 
simbolo  de  infamia  y  que  harás  mayor  mi  repu" 
loción.  Estando  preso  se  consolaba  con  la  leiK- 
tura  de  las  aventuras  de  Scikirk,  marinero  que 
estuvo  algún  tiempo  en  una  isla  deshabitada  (to^ 
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no  IV,  pAg.  791);  y  c4)mbinando  este  hecho 

con  sas  necesidades  y  sentimientos  actuales,  creó 
el  Robinson  Cmsoe.  La  seociilez  de  Robinson  y 
de  Viernes  contrastaba  con  el  estilo  ampuloso 
del  Ciro  y  del  Arlmnene!^;  v  creyendo,  en  con- 
formidad con  su  fe ,  que  todas  las  acciones  son 
«agradas,  las  pintó  con  indecible mfaiaeÍMÍdad, 
y  oí  aun  le  chocaron  las  trivialidades. 

Robinson  tiene  ingenio,  pero  no  pasión;  in- 
venta las  arles  necesarias ,  pero  nunca  las  hu- 
biera perfeoci<Hiado;  se  acuerda  de  Dios,  lee  la 
Diblia,  pero  no  ama ,  no  le  agitan  las  memorias 
4Íe  lo  pasado,  ni  los  deseos  de  volver  ásu  patria, 
ni  echa  de  menos  una  compañera  que  participe 
de  sos  goces  ó  de  su  miseria.  Sin  embargo,  este 
libro,  aunque  árido  ,  sin  nada  ideal  ni  artístico, 
estaba  llamado  á  agradar  á  una  sociedad  hastia- 
dade  la?ida  de  las  poblaeitmes;  ademas  sus  de- 
fectos están  sobradamente  redimidos  por  el  pla- 
cer que  proporciona  ver  al  hombre  abandonado 
4  sus  propiosrecorsos,  satisfacer  susneceridades, 
y  en  cierto  modo  reconstruir  la  sociedad. 

Gran  cuidado  se  tuvo  de  los  cstiidios  severos; 
y  la  sociedad  real  hizoauepros^jerasen  las  cien- 
cias experiniontalcs.  Roberto  Boyie  i)erfecciona- 
lia  la  química  y  la  máquina  neumática;  Jacobo 
Gregory  inventó  el  telescopio  de  reflexión  y  bus- 
tó  la  cuadratura  dd  dreolo  mediante  ana  serie 
convergente;  Juan  Napieríoveuló  los  logaritmos; 
Harvey,  Wrcu,  Wallis,  Hooke,  ll;\!lcy  y  Ba- 
row  trabajaban  separadaiueole  en  el  campo  que 
después  af)razó  por  entero  el  inmenso  genio  de 
Newton.  Excelente  tema  cícoíIó  lírowne  en  el 
Exámende  los  errores  vulgares  pero  son 

efécliTamente  vulgares ,  y  no  conoce  otro  ar- 
gumento mas  que  el  mero  empirismo ;  mal  físico 
agita  con  sincera  cnriosiíldd  cuestiones  pueriles; 
si  el  hombre  V  la  mujer  tenían  igual  número  de 
costillas;  si  Matusalcm  hab  a  sido  el  hombre  mas 
viejo,  y  si  Adán  y  Eva  habian  tenido  omblieo. 
<]reyó  en  la  brujería  acerca  de  la  cual  aun  se  im> 
imprimian  obras,  hasta  de  filósofos,  como  el  Tra- 
tado  de  las  apariciones  (Sa^tfiiejsmtu  trumpha- 
tus)  de  José  tilanvil. 
Las  pasadas  vicisitudes  habian  inducido  á  los 
fffffi  Ingleses  i  meditar  acerca  de  la  naturaleza  de  los 
gODÍernos,  para  sustituir  al^o  nuevo  á  la  conmovi- 
day  antigua  monarquía:  eo  lo  cual  se  eoiregaroná 
quella  indisciplina  de  la  dencia,  que  suele  acom- 

f»añar  siempre  al  desorden  de  los  hechos,  como  si 
uese  destino  de  las  naciones  que  antes  de  volver 
á  recobrar  su  calma,  tengan  que  soportar  la  in- 
dómita turbulencia  de  los  actos  y  d  irrefrenable 
extravio  de  las  ideas.  \si  como  la  nación  se  habia 
mclioado  va  al  despotismo,  ^a  á  la  república,  lan 
fironto  á  fa  persecución  pantana  como  á  ia  reac- 
ción católica,  del  mismo  modo  sus  publicistas  se 
colocaron  en  los  extremos,  v  se  ÍQ.spiraron  en  los 
mismos  sucesos  para  sacar  ae  ellos  consecuencias 
^contradas. 

La  Oceana  de  sir  Jacobo  llarrinírton  es  una 
alegoría  política  en  la  que  sienta  ideas  generales 
sobre  las  constituciones  antiguas  y  modernas, 
para  ofrecer  la  imá::en  de  una  perfecta,  tomada 
de  lo  que  le  parece  mejor,  y  dispuesta  en  forma 
de  repaUica  bajo  los  auspicios  de  Olfao  Mega- 
lelor,  arconte,  es  decir,  deCromwell.  Guando  se 


propone  un  aforismo ,  lo  desarrolla  en  discursos 
que  aun  gozan  de  fama.  No  inquiere  cual  es  la 
mejor  forma  de  gobierno,  sino  que  hace  consistir 
su  perfección  en  un  equilibrio  tal,qiienilosciii- 
dadanos  aislados  ni  las  clases  puedan  tener 
interés  en  sublevarse,  ni  fuerza  para  ello.  Pero 
cree,  no  obstante,  que  mejor  que  en  la  monar- 
quía pura  ó  constitucional ,  puede  hallarse  este 
equilibrio  en  la  república  ;  y  republicana  es  la 
Oceana  con  elementos  enteramente  aristocráticos 
y  represenlatÍTOs.  Las  elecciones  debían  hacerse 
por  parroquias,  por  distritos  y  por  tribus,  y  de 
ellas  debían  salir  los  diputados  que  hacen lasle- 
ves ,  y  los  magistrados  que  las  nacen  obedecer. 
Los  cmdadanos  estaban  obligados  á  hacer  el  ser- 
vicio militar,  activo  los  jóvenes,  y  de  guarnición 
los  viejos.  Para  adquirir  derechos  políticos  se 
necesitaba  una  riqueia  suficiente  á  dar  indepen- 
dencia; la  doctrina,  pues,  y  la  prudencia  no  son 
poder,  ni  este  puede  conferirse  mas  que  á  la  [>ro- 
piedad  estable ,  regulada  por  las  leyes  agrarias. 
Sobre  tales  bases  se  levantaba  el  edificio  social 
dividido  en  tres  cuerpos:  el  .senado  que  discutía 
y  proponía,  el  pueblo  que  decidía  y  los  magis- 
trados que  ponían  en  planta  sns  decisiones.  Pa- 
ra rom[)lelarlo  establece  una  aristocracia  de  las 
clases  medías,  como  apenas  convendría  á  un  pe- 
queño Estado,  y  en  sn  consecnencia,  á  la  ves 
(pie  mucbos  de  sus  contemporáneos,  tributa  á 
Venociala  misma  admiración  que  hoy  tributamos 
nosotros  a  Inglaterra,  no  encontrando  motivo  en 
ella,  exterior  ni  interior,  de  decadencia  hasta  el 
lin  ík'l  mundo.  Pretende  demostrar  que  la  Re- 
volución no  provino  de  la  tiranía  del  rey  ni  de 
los  caprichos  del  pueblo,  pues  los  Estados  se  re- 
gían por  leyes  mturales  indefectibles,  sino  de 
haberse  subvertido  las  relaciones  del  poder  entre 
el  rcv,  la  nobleza  y  el  tercer  £slado;  por  loque 
los  efectos  no  podián  desaparecer  Ínterin  no  des- 
apareciera la  causa.  Hizo  presente  antes  que 
nadie  que  «la  bondad  y  duración  de  una  coosti- 
iQcion  dependían  del  equilibrio  de  las  fortunas 
de  lossúbdítos,  fueraelque  quisiera  el  gobierno». 
Muchos  se  cpusieron,  pues  ,  á  la  publicación  de 
una  obra  que  á  nadie  lisonjeaba,  y  especialmente 
los  repoMicanoe:  la  Restauración  tampoco  le  be 
propicia,  y  con  el  pretexto  de coojoraciones se 
persiguió  á  su  autor. 

Contradijo  el  sentimiento  republicano  el  Pn-  w 
iriarca  de  .sir  Roberto  Filmer,  sosteniendo  nue 
los  primeros  reyes  habian  sido  los  padres  de  la- 
milía,  razón  por  la  que  repugna  á  la  naturaleza 
que  el  pueblo  gobierne  ó  elija  sus  gefes,  y  oue 
leyes  [)Ositivas  restrinjan  la  potestad  natural  y 
paterna  de  los  dominadores.  Tuvo  mucbos  sos- 
tenedores  esta  tésis,  que  favorecía  las  pretensio- 
nes de  Carlos  I  acerca  de  las  prerogatívas  mo- 
nárquicas; pero  Algernon  Sídney,  furibundo 
revolucionario ,  que  acusado  de  conspirar  c<hi 
Monmoulh,  fue  conducido  al  suplicio  (l6tlS),  la 
rebatió.  Sus  Diseur<tof¡  sobre  elqohiemoadtttl^ 
sideran  clásicos  en  derecho  político. 

Disgastado  de  los  excesos  de  la  Revolución, 
un  grande  inironio  so  erigió  en  apóstol  de  la  ti- 
ranía  irrelrenada,  adelantándose  á  Espinosa  en 
la  filosofía  de  las  sensaciones ,  y  continuando  á 
Ifaquiavelo  en  el  empirismo  político.  Tomás 
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años  preoeplor  de!  hijo  del  coade  de  Devuoshire, 
con  el  que  viajó  por  Krencía  é  Italia,  donde  co- 
noció á  Galileo  y  á  oíros  ilustres  personajes.  Sus 

esludios  tuvieron  siempre  porobjelo  un  fio  prác- 
tico; tradujo  á  Tucídidcs  como  á  propósito  para 
demostrar  á  Inglaterra  los  males  de  la  discordia 
y  del  liberalismo,  al  cual  opuso  su  obra  'h-l  ciu- 
dadano, publicada  en  el  extranjero  en  1642  por 
alganoB  oe  snt  amigos ,  y  cinco  ailos  después 
vuelta  á  publicar  con  notas  que  respondían  á  las 
objeciones  que  se  le  habían  hecho.  En  el  Levia- 
thaii  indica  mas  profunda  é  inn:eniosamente  su 
pensamiento,  suponiendo  que  Dios,  para  probar 
á  Job  su  poder,  le  hizo  ver  á  Belieinot  y  Le— 
▼iathan ,  nionsiruos  fantásticos ;  en  el  segundo 
persooifica  al  Estado,  animsl  enorme,  creado 
por  los  ardides  del  arte.  Creyendo  naturaleza 
en  el  homl)re  lo  que  solo  eran  accidentes  de  la 
época,  la  llamó  perversa;  dedujo  que  era  nece- 
sario redoblar  los  medios  de  opresioii;  qníe— 
re  la  libertad  especulativa  del  pensamiento  para 
poder  proclamar  el  materialismo,  y  no  compren- 
de la  civil;  quiere  la  indepeodencia  melifistca,  y 
predica  un  servilismo  que  no  es  meaorque  el  de 
los  Turcos. 

La  liiosofía  en  su  opinión  es  el  conocimiento  de 
loa  fenómenos,  deducido  por  medio  de  UQ  justo  ra- 
ciocioio.  de  la  observación  ili^  las  causas  presentes 
T  posibles,  y  al  mismo  tiempo  el  conocimiento  de 
los  prodactos  posibles  oonrorme  con  los  efectos 
observados.  Todo  postulado  hipotético  debe  des- 
terrarse para  atenerse  únicamente  á  los  hechos, 
que  se  reducen  á  movimieato  y  sensación.  Sen- 
Udo  que  no  hay  peosamieoto  que  no  teoga  por 
oríj;en  las  sensaciones,  presenta  como  conse- 
cucucia  de  ello,  un  ensayo  de  psicología  incom- 
pleto, noobstante  ({ue  su  'teoría  del  msonamiento 
merece  estudiarse.  To  Id  raciocinio,  dice,  se  re- 
duce á  buscar  el  todo  por  medio  de  la  adición  de 
las  partes,  ó  una  parle  uor  medio  de  la  sustrac- 
eion;  de  modo  que  la  aeduccioo  y  la  inducción 
no  son  otra  cosa  sino  formas  de  la  ecuación,  pro- 
cedimieotogeneral  de  U  razón  humana.  Nu  que- 
dan, pues,  mas  ala  filosofía,  que  la  ciencia  de  los 
cuerpos,  la  psicoloixia  y  la  política.  Todos  los  co- 
nocimientos debea  expre-ar.se  coa  formulas  ma- 
temáticas: los  i]ue  no  puedan  expresarse  de  este 
modo,  son  ínaccesibleA  para  nuestra  inteligencia. 
En  efecto,  como  experimentado  matemático  dis- 
curre con  precisa  exactitud  acerca  de  los  hechos, 
perotoidaon  fundamento  erróneo,  y  aunque  ex- 
celente ló>tico,  sienta  malas  premisas  como  quien 
calcula  exacta  líente,  pero  sobre  moneda  falsa. 

De  la  materialidad  de  su  principio  deduce  dos 
oorQlano8;respectodelainielisencia,  las  palabras 

3ue  expresan  lo  incorpóreo  y  lo  infinito,  carecen 
e  sentido,  pues  reprcsfiitan  cosas  que  n.o  se 
presentan  á  las  sensaciones ,  por  lo  que  la  filo- 
sofía debe  desierrarlis.  VerJi  l  es  que,  merced 
á  la  ley  de  asociación  que  encadena  las  sensa- 
ciones é  impele  al  espíritu  humano  de  causa  en 
cansa,  se  llegó  á  la  idea  d  ■  Dios,  pero  como  cau- 
sa física,  siendo  ininteligible  toda  noción  de  Id 
naturaleza  divina.  La  voluntad  no  reconoce  otro 
impulso  que  las  seósaciones  agradables  ó  des- 
agradables, y  las  nociones  complejas  de  felicidad 
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que  se  forman  generalizando  las 
sensaciones.  El  deseo,  pues,  que  atrae  al  hombre 
al  placer ,  es  de  derecho  ilimitado ,  pues  no  se 
podria  concebir  subordinado  á  ninguna  ley  no— 
ral.  Por  lo  tanto  el  hombre  no  se  diferencia  de 
los  demás  animales  sino  en  que  une  la  astucia  á 
la  fuerza ,  y  como  cada  cual  rasca  la  conserva- 
ción y  los  placeres  sin  reconocer  mas  límites 
que  los  de  su  poder,  necesariamente  ha  de  se- 
goirse  la  gnerrade  lodos  contra  todos;  uno  com- 
bate á  otro;  si  es  Alerte,  tiene  numn;  si  esdébil, 
se  encana.  Pero  precisamente  porque  aspiran  á 
conservarse  y  á  gozar ,  comprenden  que  el  me- 
jor medio  de'conseguirlo  es  unirse  en  una  socio- 
dad  civil,  renunciando  la  porción  de  los  derechos 
naturales  para  garantizar  a  los  demás,  y  creando 
una  fuerza  pábíica,  cuya  voluntad  prevalece  so- 
bre la  individual. 

Platón  habia  establecido  una  armonía  ideal,  y 
llobbes  estableció  un  desórdeo  ideal :  este  autor 
pertenece  á  la  escuela  de  los  maleriallstas ,  que 
hoy  invaden  la  economía  política,  suponiendo 
({ué  el  hecho  es  el  derecho.  Los  antiguaos  tenían 
laesclavitud,  y  la  hallaban  justa  y  natural,  flobbes 
vió  á  las  naciones  cuidando  solo  de  sí  mismas,  de 
sus  intereses,  de  su  gloria  y  de  la  grandeza, 
maquinando  sordamente  unas  con  ira  otras,  cuan- 
do no  aliándose  todas  en  contra  de  una  sola;  y 
en  el  interior  halló  en  guerra  á  las  clases,  á  las 
familias,  á  los  sexos  y  á  los  individuos;  creyó 
la  guerra  natural ,  y  de  amií  que  sobre  este 
estado  habitual  fundase  el  derecho ,  mas  bien 
que  sobre  la  paz,  que  á  sus  ojos  es  excepcional. 

¡Creer  que  lo  que  es  hoy  será  siemnre!  terri- 
ble fatalismo.  No  le  gusta  el  estado  salvaje  con- 
sideradoempíricamente  comonatiiraJ  en  el  hom- 
bre, según  lo  hizo  Uousseau,  antes  bien  teme  que 
vuelva  á  caer  en  él ;  por  esta  razón  destruye  todo 
lo  que  puede  favorecer  á  la  libertad  y  á  la  in- 
dependencia, y  justifica  todo  lo  que  puede  ha- 
cer duraderas  las  constituciones  de  un  Estado. 
Sí  el  hombre  es  una  fien ,  se  necesitarán  cadenas 
para  sujatarle:  al  examinar  las  diferentes  cons- 
tituciones, censura  agriamente  a  la  democracia; 
v  no  tanto  i  la  aristocracia  cuando  tiende  al  go- 
nierno  de  uno  solo,  porque  si  la  humanidad  está 
siempre  en  guerra,  los  ciudadanos  son  un  ejér- 
cito; y  de  aquí  que  el  gefe  deba  ser  absolnlo  y  ár- 
bitro  de  las  vidas,  de  las  haciendas  y  del  honor,  sin 
freno  aliruno  moral  ni  civil.  Su  moral,  en  efecto, 
es  un  objeto  de  utilidad  pública ,  de  la  que  es 
jues  el  soberano;  las  leyes  civiles  no  debían  ser 
mas  que  un  contrapeso  de  los  poderes,  por  me- 
dio del  cual  se  consiguiese  justicia ,  que  es  una 
idea  especulativa  é  incógnita.  Restaba  la  reli- 
gión: pero  esta  no  le  ocupa  gran  cosa,  en  aten- 
ción á  que  el  cristianismo,  á  su  parecer,  consiste 
en  creer  que  Jesucristo  fue  enviado  á  fundar  en 
la  tierra  el  reino  de  su  padre:  respecto  de  lo  de» 
má-iju  ^í:a necesario (|ue  lalfílesia  nacional  perma- 
nezca Ijajo  la  inspección  del  Estado,  intérprete 
supremo  de  la^  Escritora'*;  despotismo  inevitable, 
si  no  se  qiieria  abandonar  la  interpretación  al 
capricho  individual  OÍ  á  una  anioridad  extraña 
al  Estado. 

i  Y  si  el  principe  quería  cambiar  de  rdigíoB? 
Tampoco  en  este  caso  era  licito  resistirse,  y  se 
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676  EoocA 
étbM  preferir  morir  mártires.  De  este  modo 
aconsejaba  á  los  católicos,  cod  burlón  heroísmo, 
que  se  dejasen  ahorcar,  pan  robustecer  el  poder 
d^  rey.  que  no  podrí»  ser  eMUeaido  eio  volver 
iílcrn ble  estado  de  guerra  (1). 

Véase ,  pues ,  reducida  el  alma  á  un  ser  mas 
sutil ,  á  una  cosa  ()ue  no  es ;  la  inteligencia ,  al 
moviaieDlo  ds  ciertos  órganos;  Dios»  á  un  no 
5é  qué  incomprensible ;  la  fuerza ,  es  el  dere- 
cho; el  interés  jusliua,  la  palabra  verdad:  y  el 
hombre,  llama  bueno á  lo  qoe  le  conviene,  y 
malo  á  lo  que  no  le  conviene.  Ilobbcs,  por  con- 
si^ienle,  perteneció  siempre  á  las  facciones  que 
triunfaron  en  los  tres  cambios  de  que  le  acu- 
san: V  preguntándole  Qarendon  por  qué  pro- 
clara a  na  semejantes  doctrinas,  después  de  un 
largo  preámbulo  entre  serio  y  burlón ,  le  con- 
testo: La  verdad  e$  que  yo  quiero  volver  ú  In- 
glaterra. Pero  ni  aun  los  Esluanloí  qni>Íeron 

Srevalerse  de  estos  inmorales  preceptos  de  un 
espolismo  que  no  tiene,  como  el  dellaqoiavelo, 
la  conveniente  práctica  de  una  religión  hipó- 
crita, que  solo  se  sirve  de  Dios  para  privar  al 
hombre  del  lillimo  recurso  de  libertad.  Como  se 
vé,  es  el  reverso  de  Ilarriogton.  Ambos  visiona* 
ríos,  Hobbes  celebra  la  fuerza  brutal ,  quiere  de- 
fender lo  pasado,  condena  toda  resistencia  al 
poder ,  toda  restricción  de  él ,  hasfa  el  derecho 
individual  de  juzgar  el  bien  y  el  mal,  y  creer  que 
los  príncipes  están  sometiflos  á  las  leyes,  y  que 
los  ciudauauos  leudan  razón  sobre  su^  mopios 
intereses  (2);  Hamngton,  defiende  el  aerccho 
del  mayor  contra  el  menor  número,  y  presiente 
k)  porvenir;  uno  quiere  comprimir  las  pasiones, 
otro  darles  un  alimento  qoe  las  haga  menos  ma- 
léficas: en  este  la  intención  es  mejor  que  los  me- 
dios ;  en  Uübbes  los  medios  valen  mas  que  la 
intención. 

Rechazó  este  Infame  vilipendio  de  la  liber- 
lad  humana  R[cardo  Cumberland,  obi^^po  de 


Grocio  y  Selden ,  las  deduce  de  las  reglas  de  la 
naturaleza,  como  efectos  suyos:  apartándose  de 
las  idets  innatas  de  los  Platónicos,  se  Umita  á  lo 

(1 )  HoHkH  mi«N  M  daelHmi h  eoMiadM M  Uiiatka».  •Si 
wbi«se  eccritopara  eoretonn  vfrfeoet,  btbien  podido  ser  bus 
breve  j  qaizi  bastado  lo  que  sigue.  Loi  hombres  Mn  i«7,  coa  soto 
rl  drrrchode  iadn.<  sobre  tcxtot,  se  •«csinarlaa  anos  á  otros  eo- 
carniudimeiite  ;  lis  lejres  ^ia  pms,  las  penas  Sia  poder  pora 
inponotlas  fnn  iniitiles ;  el  poder  sin  armas  ni  focru  cooMStrado 
en  una  nun  i  sú!j,  »•>  noJor  ül-  i^alabra  raeramenlc,  que  ni  sirrc  para 
ia  pai  ni  para  U  derrnsa  de  tos  ciadadanos;  j  sin  embarpi»  todos 
los  cludadaiiúi; ,  auni|ue  no  |inr  el  bion  aropio  de  Ul^  jii''  utuhn 
están  obligado;  4  defender  ta  ri<a  nnbíira  y  i  s<.-'¡;  jrsrla  i  :mii1o 
puedan  ,  y  esto  al  arbitrio  do  ar|oel  4  <|iiten  can  dado  Im  sapromj- 
cla.  Tal  es  la  idea  de  la  primera  j  segunda  pana,  (lespues.  r<iiiio  en 
los  escritores  sagmlos  ctiya  lectora  es  permitida  y  re.  Mn<  rid.ida 
por  la  Iglesia)  se  eoiuitnc  ;á  vida  eterna  jr  la  salvación  d<j  iodos  y 
cada  raal  eot  poligro  de  su  alma  los  lee  y  los  interpreu ,  por  cuva 
razón  noes  jostoqae  sa  eoncieoela  se  agrave  con  mas  artículos  (te 
fc  ano  IBO  iaJIipiisitiM  pora  Issoivaeion,  expifoo  en  la  terrera 
parto  eoUossMi  etUMvueolos.  Bn  la  lUiina  taaniSesto  si  pueblo 
pan  fio  M  NS  scdooMo  por  los  doctorea ,  las  miiaa  asibíriosas  r 
ai«M  io  loo  aéMiaariosle  la  Iflada  Aosíieaaa.»  ' 

Véanse  oMsiras  docraeDtos  d«  FuasotU  N*  XXVl. 

(t)  JadiealUuem  boHi  et  mil  ai  tíngnion  ptrUnm.  uMíom 
»finko.  Prfewt  iisMíot  «MienJo  prtnrípitui  aUtf$tHtíitm«pi' 
nio.  Tvraitmciíllum  euelialum,  ieJiluna  omnit.  Silij$el9iem 
it  giH!  )ríiiftn%  adviértase  que  Hobbes  no  admite  l^ycs  nainraies) 
tiiam  fi>í  q!tt  haAfnttunmm»  imMrtiim,  iediliOM  opinh.  Impt' 
num  lummam  poméMH ,  tUitim  mMo.  CiMtassiaMtis  «SIS 
rerum  i««n«yrvrMM!M,  «IssrfMiMMi  MkftM^ssiffHofi 

*  Wn«  ft0^  fMwm  dUtukUh  püimpkim,  MM. 
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que  enseña  el  uso  diario,  sin  _ 

las  leyes  físicas  del  movimiento ,  que  se  derivas 
de  la  voluntad  de  una  causa  primordial.  Las  te- 
yes  morales  eree  que  se  pueden  reducir  á  nw 

sola,  á  procurar  el  bien  común  de  todos  los  «gen- 
tes racionales,  para  hallar  el  bien  de  ntuolros 
mismos ,  como  parles  del  lodo ;  porque  lo  con- 
trario DO  solo  perjudica  al  sistema  nnivenal»«n 

sus  lejanasconsecuencias,  sino  á  nosotros  mismos. 
Uechaza  enteramente  con  ejemplos  nuevos  los  ar- 
gumentos deducidos  de  la  reveladoa;  y  fúndala 
escuela  utilitaria  en  el  bien  común ,  erigiendo 
un  sistema  de  moral.  Por  esta  razón  refuta  con- 
tínoamenle  al  egoista  Hobbes;  sin  embargo, 
sienta  que  la  benevolencia  universal  es  la  regla 
de  la  virtud ,  y  que  el  cálculo  encamioado  á  la 
mayor  utilidad  posible  es  la  medida  de  las  accio- 
nes virtuosas.  Swfisma  peligroso. 

Para  favorecer  la  Restauración,  reprimir  li^ 
doctrinas  tiránicas  de  los  reyes  y  del  pueblo jf 
reparar  la  libertad  hollada  por  Hobbes,  cwtrt- 
buyó  grandemente  Juan  Locke ,  de  WriogtOB. 
Esle  mediano  metáfiíico ,  disiiogue  con  buen  jui- 
cio la  autoridad  patejua  del  gobierno  polilico, 
fundamento  de  la  lamllía,  v  niega  la  a.sercioadé 
Filmer,  de  que  \d;iiu  tuviese  potestad  sobre  sus 
bijos,  y  por  tanto  que  pudiese  trasmitirla  al  pri- 
mogénito. El  estado  de  la  natnmleza  es  la  igosl- 
dauy  la  libertad  perfecta ,  pero  dentro  tle  los 
lím¡rcs  de  la  ley  natural ,  que  obliga  á  todos.  U 
ejecución  de  esta  ley  fue  cootiada  a  to<los  igual- 
menle,  por  lo  que  cada  cual  podia  casti^^ar  á  ios 
Iransgresores  por  cuenta  propia  ó  do  Iü>  demás. 
Para  someterá  cual(iuiera  á  esto  poder,  se  re- 
quería SQ  coosentiroienio,  que  era  m  mas  vem 
tácito,  como  el  de  quien  ingresa  volunlariameole 
en  una  socied.id.  VA  objeto  principal  de  esta  es 
el  de  gozar  tle  los  bienes  eu  seguridad  y  reposo; 
por  lo  que  íou  leyes  fundamentales  las  que  es- 
tablece el  potler  le^i.-ílativo.  La  liborlad  natural 
es,  pues,  la  iudepcudcncia  de  toda  auloridad, 
excepto  la  de  las  leyes  de  la  naturaleza;  y  liber- 
tar! civil ,  la  iiiílepcudencia  de  loJa  autoridad, 
excelso  la  coiiiirmada  por  una  legislación  Sfita* 
blcciila  de  coiuua  acuerdo- 
De  un  modo  tan  original  y  claro ,  como  iasn-- 
íicientc,  deduce  el  derecho  de  pro¡)icd.iJ  del  tra- 
bajo, en  atención  á  que  de  él  so  deriva  eu  gran 
parte  el  valor  de  cada  cosa,  y  por  eso  se  o»- 
rencian  el  pan  de  la  bellota ,  el  agua  del  vino,  y 
la  tela  de  las  hojas.  Teoría  mucho  mas  verdadera 
es  esta  que  la  de  Grocio  y  Puffendorf ,  y  que  lis 
declamaciones  de  Bovsseau  contra  la  propiadad 
heredada. 

Los  padres  tienen  autoridad  sobre  sus  bi^os,  no 
por  liaberlos  engendrado,  sino  por  lins  cuidados 
i|uc  les  cuestan ;  de  modo  que,  al  ee.íar  estos,  cesa 
la  patria  potestad.  La  necesidad  natural  produjo 
la  unión  entre  marido  y  muier,  padre  é  hijos,  á 
la  que  se  agregó  después  la  del  amo  con  sus 
siervos  ú  hombres  libres  que  se  obligaban  me- 
diante un  salario,  o  eslavos  hechos  prisioneros 
en  la  guerra.  Sí  bien  esta  femilia  tiene  algalia 
semejanza  con  uu  Esta  lo  reducido,  se  diferenoa 
esencialmente  de  él  en  cuanto  que  al  pefc  no  le 
compete  el  derecho  de  vida  y  muerte ,  excepto « 
loa  eselaTos.  Bs  verdad  i|ae  antes  le  oonevondia 
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el  de  castigará  quien  Tiolaba  las  leyes  de  la  natu-  ,  nuevo,  que  le  representase  v  defendiese.  Por  lo 
raleza:  pero  instituida  la  sociedad  cítíI,  resignó  ,  demás  ¿qué  gobierno  resistiria  áesta  prueba! Ni 
eeletmler  nataral  en  beneficio  del  eonran;  ▼  lA  f  es  ra  teoría  tas  Id^ca  qne  baste  i  aatitlbeer 


mmlon  de  los  derechos  de  lodos  los  miembros 
constilaye  el  derecho  leglsfotívo  del  Estado,  ora 
emane  de  un  consentimiento  general  de  las  ins- 
títiicíones  primitivas,  ora  de  nna  adhesión  suce- 
siva. De  esta  manera  pasan  los  homlires  del  es- 
tado natural  á  la  sociedad  política,  concentrán- 
dose en  ^  magistrado  el  derecho,  antes  común 
á  todos ,  de  castigar  los  delitos.  Formada  ta  co— 
munidad ,  el  consentimiento  del  mayor  número 
obliga  al  menor.  La  monarqafa  absoluta  no  es, 
|Mies,  nna  forma  de  sobíemo  civil ,  pues  no  exis- 
tiendo nna  antoridaa  comiin  á  que  apelar,  el  so- 
berano penuanecc  cu  el  primitivo  estado  natural 
respecto  de  sos  súbditos. 

sin  embargo,  á  Locke  no  le  repugna  creer  que 
las  sociedades  civiles  ordinarias  hayan  sido  mo- 
deladas por  la  patriarcal ,  reconocida  ñor  las  fa- 
milias como  ároitra  para  resoHrer  las  diferencias 
3' castigar  los  delitos;  autoridad  que  pasó  des- 

Í)aea¿otra  persona  que  representaba  al  gefe  de 
á nneva comunidad.  Habrá  sido,  pues,  aespó- 
tico  el  gobierno  primitivo,  hasta  que  los  abusos 
demostrasen  la  necesidad  de  limitarlo  con  leyes. 
SI  poder  supremo,  es  decir,  el  legislativo,  en 
las  manos  en  que  la  comunidad  lo  ha  deposi- 
tado, es  inalterable,  pero  no  absoluto,  pues 
nada  puede  arbitrariamente  sobre  la  vida  y  la 
fortuna  de  sas  súbditos,  asi  como  tampoco  im— 

f)oner  contribticiones  á  su  capricho,  violando 
as  leyes  de  la  propiedad  y  el  objeto  del  go- 
bierno. Tampaoo  es  enajenaMe  ,  sfendo  dele- 
gación dei  pueblo ;  doctrina  muy  combatida ,  y 
que  si  se  admitiera ,  habría  que  creer  usurpado- 
res á  todos  los  actuales  gobicruos  de  Europa. 

Bl  poder  ejeculifo,  aunque  supremo,  está  so- 
metido al  pue[)lo,  que,  cuando  aquel  abusa  de 
él,  puede  apelar  al  cíelo.  La  conquista  en  guerra 
injosiano  da  derecho,  ni  tanpoeo  ws  promesas  ar- 
raneadas á  la  faerza .  Cuando  no  seamos  lo  suficien- 
temente fuertes  para  resistir,  debemos  tener  pa- 
ciencia; pero  nuestros  hijos  pueden  acudir  al  cielo 
hasta  qne  recuperen  el  derecho  de  sos  abuelos  y 
un  gobierno  nacional.  Tampoco  la  conquista  justa 
da  otro  derecho  sino  el  de  la  reparación  de  la  in- 
juria; ni  la  posteridad  áé  vencido  debe  sufrir  las 
consecuencias  de  la  culpa  de  sus  padres.  Lo  mis- 
mo dice  de  la  usurparion  y  de  la  tiranía,  lín 

Íríncipe  disuelve  el  gobierno  coando  se  opone 
las  leyes  ó  impide  el  ejercicio  regular  de  la 
asamblea  legislativa,  cambia  la  forma  de  la  eler- 
cioRy  somete  sus  pueblos  á  extranjeros  o  descuida 
snsintereses.Teoniohabriaqniendijera  que  nin- 
gun  gobierno  podría  subsistir  estando  facultado  el 
pueblo  para  cambiar  la  cámara  siempre  que  no 
cumpliese  sns  deseos,  Locke  responde  que  es- 
tán los  hombres  tan  apegados  á  sus  antiguas 
instituciones  que  las  soportarán  sin  murmurar 
mientras  puedan ;  y  que  soto  el  derecho  de  re- 
flisleneia  puede  tener  ft  rayalos  gobiernos. 

En  esto  se  ve  mas  bien  un  remedio  á  propó- 
sito y  del  momento  que  una  teoría  perenne ;  ron- 
tinuás  alusiones  a  los  abusos  de  los  Kstuardos  y  á 
la  legitinndad  de  la  Uevolucion  hecha  por^  pue- 
blo y  que  recobró  el  derecho  de  fundar  un  poder 


al  pensador;  no  obstante  ,  este  derecho  de  resis* 
tencia  razonado ,  sostenido  por  la  última  revo- 
lución ,  fue  adoptado  por  una  nueva  escuela  po- 
lítica. 

Hobl)es,  con  sus  paradojas  originales,  alcanzó 
gloria,  pero  afortunadamente  ninguna  influencia. 
Locke ,  arrastrado  por  so  amor  al  hombre  y  á  !a 
humanidad,  contribuyóá  difundir  unaídea  prácti- 
ca déla  libertad  y  la  tolerancia,  que  era  tan  nece- 
saria. Fundaba  esta  tolerancia  en  un  contrato 
social ,  por  medio  del  cual  el  hombre  ñdte  al 
magistrado  cuanto  es  indispensable  para  garan- 
tir, conservar  y  mejorar  los  mtereses civiles,  pero 
no  él  alma ;  por  tanto  dehian  tolerarse  toá»  los 
cultos,  con  tal  que  no  fuesen  inmorales ,  y  quB 
sus  doctrinas  no  repugnasen  á  un  buen  góbiei''^ 
no,  como  sucede  á  las  católicas. 

Creyó  Loeke  que  pedia  conciliar  las  diferentes 
sedas  que  se  agitaban  en  su  país,  circunscribién- 
dose á  los  dogmas  en  que  es  preciso  que  conven- 
gan todos  los  Cristianos,  sea  eual  luere  su  co-* 
munion.  Por  esta  razón  en  el  Cristianismo  ra- 
cional (1698) ,  dijo  que  Adam ,  expulsado  del 
Paraíso,  perdió  el  derecho  á  la  inmortalidad, 
y  que  n  desoendeneia  solo  se  perpetuó  para 
morir;  que  Jesucristo  proclamó  una  ley,  que  sí 
se  observa ,  devuelve  la  inmortalidad,  no  en  esta 
vida,  sino  en  otra;  que  él  era  el  Mesías  y  que 
nosotros  debemos  desear  conocer  lo  que  él  enseñó 
y  según  sus  mandamientos;  que  los  demás  dog- 
mas que  se  hallan  en  las  escrituras  conviene 
creerios,  pero  no  atrae  la  condenación  lo  contra- 
rio. Esta  doctrina  fue  proclamada  como  infalible 
entre  los  Cristianos  para  extinguir  los  odios,  aun- 
que difiriesen  en  oniniones,  pero  demasiado  se 
tocan  sus  efectos.  Mas  bien  es  un  síntoma  dd 
deísmo  que  invadía  á  Inglaterra  y  que  fue  redu- 
cido á  sistema  por  Herbert,  conde  de  Gherbnry, 
que  quiso  levantar  la  religión  natural  sobre  las 
ruinas  de  la  revelación ;  su  discípulo  Blount,  es- 
cribió los  Orácnlos  de  la  razón ;  Toland  en  el 
CrisHanismo  sin  misterios,  y  Bury  en  el  Eran— 
gelio  detaudo,  sustituyeron  el  raaocioio  á  la  fe. 

CAPITULO  XXI. 


La  paz  de  Westfalia  (1648-49)  interesaba  es- 
pecialmente á  Alemania ,  pues  ponia  término  & 

una  guerra  que  liabia  destruido  dos  terceras 
partes  de  su  población ,  no  tanto  con  el  hierro 
como  con  el  hambre  y  los  padecimientos,  fomen- 

tado  la  inmoralidad  con  el  continuo  roce  con  los 
soldados,  subvertido  toda  idea  de  órden,  de  pro- 
piedad y  de  justicia,  y  educado  a  su  juventud 
enlr-,'  la-  rom{ilicaciüne*s,  los  terrores  la  necesi- 
dad de  ia  delensa  y  el  ímpetu  de  la  ofensa ,  de 
una  manera  que  parecía  que  la  amenazaba  una 
nueva  barhane.  La  paz  la  contuvo;  pero  gran- 
des esfuerzos  se  requerían  para  que  príncipes  y 
pueblos  se  rehicieran  :  Alemania  dejó  de  figurar 
á  la  cabeza  de  Europa,  y  no  se  desarrollo  en  ella 
la  civiliiacion  á  laaUurá  qne  en  las  demás  na- 
ciones. 
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Al  movimiento  hácia  la  unidad,  general  eaci 
sigloXV,  también  la  \lemanialial)iaconlribuido, 

Ji  si  no  una  monaruuia ,  obtuvo  una  federacioo  de 
ormas  estables.  El  tratado  de  Wesifalia,  pues, 
asegurando  los  derechos  violados,  primero  por 
Carlos  Y  en  la  guerra  de  Sajooia  y  después  por 
Fernando  II  en  la  de  los  Treinta  Años ,  era  el 
tríimfo  ^1  Imperio  sobre  el  emperador,  pues 
aquel  quedaba  casi  independiente  de  este,  y  cada 
uno  de  sus  infinitos  £slados,  aislado  en  una  so- 
beranía  reconocida.  Ademas  se  sancionó  la  des- 
confianza ,  se  onirrandecieron  los  principados  pro- 
testantes con  la  secularización  de  las  propiedades 
eclesiásticas,  y  se  poso  tt independencia  de  sus 
varios  miembros  baio  la  salvaguardia  y  la  pro- 
tección de  Francia  y  Succia;  intervención  funesta, 
qae  expuso  al  pais  á  las  intrigas  exteriores,  y  le 
arrastró  á  guerras  extrañas  á  los  intereses  na- 
ción a  les. 

Mus  de  trescientas  cincuenta  soberanías  com- 
praidta  entonces  el  Imperio,  distintas  en  espe- 
cie y  grandeza,  feudales,  eclesiásticas,  munici- 
pales, protestantes  y  católicas;  cincuenla estaban 
regidas  por  electores,  duques,  coudes,  laod— 
graves  y  borgraves ;  ciento  veinte  y  tres  por 
arzobispos,  obispos,  abades,  prannos  maes- 
tres, priores  y  abadesas,  sin  contar  mil  quiuien- 
tas  tierras  inmediatas ,  comprendidas  en  los  ca- 
torce cantones  ecuestres.  De  los  paises  inmedia- 
tos doscientos  nóvenla  y  seis  eian  Estados  de 
Imperio  (ij,  paiticipcs  de  la  soberanía.  Se  re- 
dujeron á  sesenta  y  dos  las  ochenta  y  cinco  ciu- 
dades del  Imperio,  gobernadas  de  un  mismo 
modo,  que  habian  florecido  uniéndose,  |jor  lo 
qne  se  decía:  Un  rey  de  Eeeoeiat  te  doria  por 
muy  satisfecho  con  tener  una  casa  como  la  de  un 
habilaniede  iWiremberg^  cuando  Estrasburgo  y 
Aquii>gram  armaban  veinte  mil  soldados.  Peroá 
lasasen  yacían  muchas  arruinadas  y  todas  dete- 
rioradas :  las  Anseáticas  habian  hecho  presente 
su  imposibilidad  de  contribuir  á  los  gastos  de  la 
alianza ,  y  algunas  de  ellas  se  sometieron  i  los 
príncipes,  otras  vegetaban  en  su  Iil)re  estado 
sin  poder  recuperar  su  antiguo  lustre  en  detri- 
mento de  la  autoridad  imperial ,  cuyo  principal 
sosten  eran  las  libres. 

El  emperador  Maximiliano  llamaba  al  Rhin  la 
calle  de  los  clérigos,  por(^ue  en  sus  riberas  esta- 
ban los  principados  eclesiáslioos ,  entre  los  que 
aun  sobresalían  los  electores  de  Colonia  y  Ma- 

Suncia,  y  después  el  de  Tréveris;  el  arzobispo 
B  Saizburgo  poseía  uno  de  los  mas  vastos  ter- 
ritorios, y  contribuia  al  ejército  con  sesenta  ca- 
balleros y  doscientos  setenta  V  siete  infantes 
como  ios  electores :  el  obispo  de  Munster  podía  le- 
vantar basta  veinte  mil  para  sus  guerras  parti- 
culares; los  de  Wiirzburgo,  Riniiberg,  Lieja, 
Paderborn  é  flildesheim,  de  cinco  mil  á  diez 
mil :  añádanse  áestos  el  gran  maestrede la  Orden 
Teutónica,  y  los  cuatro  abades  de  Fulda,  Kemp- 
ten ,  Murbacb  y  Weissemburgo,  dependientes 
del  trono. 

El  subsidio  qne  se  pagaba  al  emperador  con 


(1 )  ñfif>n'iñmír.  Commó  i  OMrse  esla  palaLn  tt  fl  sirIo  A'IV 
^ra  inilirar  i  rii  i  [es,  5< finrcs  y  roble»  Víase  rcrrentiotr,  !/«• 
Uréa  4tt  imperio  Áltman.  SiniHirgo  t7i8.  UuM,  Huttti»  4tl  tm» 
f«rl».P»ilt178l.— 


el  nombre  de  enviados  romapos ,  porque  se rafs^ 

tía  según  las  fuerzas  que  cada  cual  debía  sumi- 
nistrar al  emperador  cuando  pasaba  a  Italia  a 
coronarse,  fue  ínjoslo  desde  que  se  alteraron  hs 
proporciones.  Los  cuarenta  mil  hombres  que  te- 
nia ei  emperador,  con  un  general  católico  y  otro 
protestante ,  se  recluiaban  de  una  manera  ab> 
surda :  al^iunos  condados  ó  principados  de  Sua- 
bia  y  Fraoconia,  daban  un  solo  hombre,  y  otros 
un  teniente  sin  soldados  ó  un  tambor:  se  des- 
tinaban a  la  goerra  loa  caballos  qoe  no  seniait 
para  el  trabajo. 

La  superioridad  de  la  casa  de  Austria,  queoaió 
á  la  corona  imperial  el  archidocado,  laEstirii, 
la  Carniola  y  la  Itohcmia,  fue  conlrarestada  ro- 
deándola depequciios  principados  celosos.  De  la 
casa  Palatina,  una  rama  pü2»eia  el  Palatioado.olra 
la  Baviera,  y  al  fin  esta  casa  consiguió  adquirirte 
dignidad  electoral,  adcmasdel  dictado  de  protec- 
tora de  los  principados  eclesiásticos  que  bizo  pa- 
trimonio oe  sns  bijos  menores.  Figuraban  en 
prítiiera  línea  entre  los  Protestantes  las  ca^as 
eleclorales  de  Sajonía  y  Urandebur^o;  y  esta 
ultima ,  (jue  no  tardó  en  rehacerse  de  sus  perdi- 
das, tocaba  á  una  inminente  grandeza.  Ocupa- 
ban un  puesto  mas  inferior  las  de  Brunswick, 
Luneburgo,  Wurlemberg,  Hesse,  Ilolstein,  Ba- 
dén y  Mecklemburgo. 

El  derecho  de  poder  aliarse  unas  con  otrasé 
con  el  extranjero  ,  contrihuvó  á  que  los  podero- 
sos absorviesen  á  los  que  no  lo  eran;  el  obispo 
deMuoster ,  de  acuerdo  con  el  Austria,  sene- 
lió  a  su  ciudad  ;  el  de  Maguncia,  apoyado  por 
los  Franceses,  ocupó  á  Eri'url ;  y  los  condes  de 
Bmnswick ,  á  la  ciodad  de  este  nombre;  la  cna 
de  Ürandeburgo  privó  de  su  independencia  á  la 
de  .Magdeburgo,  y  lodos, recordando  á  Carlos  V 
V  la  intolerancia"  de  Fernando  i,  considera- 
ban á  Francia  como  el  único  apoyo  conbt  Ja 
tiranía. 

£1  ser  reconocidos  los  derechos  de  los  diferen- 
tes Esladofl ,  hacia  que  se  ejerciesen  con  mavor 

libertad.  I,os  príncipes  ,  orgullosos  con  la  sobe- 
ranía territorial ,  querían  desplegar  un 
régio  á  pesar  de  la  miseria  del  país.  Hablendb 
establecido  la  dieta  de  1653  que  los  vasallos  y 
los  subditos  de  los  Estados  contribuyesen  al  sos- 
Icnimieulo  del  ejercKo  y  de  las  fortalezas  para 
defensa  del  Imperio,  los  principes  se  atribuya 
ronla'prerogativa  de  imponer  contribuciones  sin 
el  consentimiento  de  los  Estados  respectivos. ^Asi 
era ,  aue  gravaban  á  los  sübditos,  á  quienesían 
puso  la  dieta  de  Ratisbona  la  obligación  de  con- 
formarse con  los  tratados,  y  las  li^as  que  cada 
príncipe  tuviese  á  bien  formar,  y  que  ni  la  cámara 
ó  el  consejo  áulico ,  pudiesen  dar  cuenta  de  sas 
reclamaciones.  Entonces  las  propiedades  no  po- 
dían decirse  absolutas  ,  porque  ios  principes 
anadian  &  sus  antiguos  derechos  señoriales,  nue- 
vas cargas  pata  sostener  el  rainoso  lujo  de  » 
corte. 

Los  mas  juiciosos  de  estos,  trataron  de  res- 
taurar los  olvidados  principiosde  moral  y  lades^ 
cuidada  instrucción.  Los  terrenos  comprados  a 
bajo  precio  y  puestos  en  cultivo,  proporcionabau 
oomodidades  y  aumentaban  la  poolacioo.  U  oo* 
Meu  guerrera ,  qne  había  sobrevivido  en  aqwri 
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Suabia ;  y  después  de  haber  sido  lao  poderusas 
en  la  edad  media ,  babiao  decaído,  y  eran  domift 
modales  extranjeros;  la  lengua  nativa  era  con-  nadas  por  la  aristocracia.  Cada  uno  de  los  tre- 
skterada  como  vil ;  y  el  lujo  era  ruiaoso  porque  colegios  tenia  asambleas  distintas,  y  se  decidían 
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país  roas  que  en  otras  partes,  se  dedicó  exclu-  divididas  en  dos  bancos,  el  del 
sivameule  k  buscar  el  brillo  de  las  córtes,  óá  pa- 
sar la  vida  en  los  ociosos  castillos,  óá  - ■ 


lodo  M  Itevaba  de  fuera. 

El  hallarse  determinadas  las  relaciones  de  los 


las  ouestíones  por  mayoría  de  votoa.  8i  bus  re- 
soluciones eran  aprobadas  iplacitum) ,  llegaban 


Estados  hasta  en  sus  mas  pequeñas  particulari-  á  ser  decretos  {concLusum)  después  de  confir- 
dades,  hizo  que  las  formalidades  tuviesen  suma  madas  por  el  emperador.  Las  deliberaciones  de 
importancia  para  la  oacioii  alemana  y  para  sus  ;  la  dieta  se  tomaban  i  mayoría  de  votos. 


hombres  públicos;  y  todo  lomó  un  giro  justo 
pero  lento  y  cansado.  Extinguido  el  sentimiento 
nndonal  qoe  en  las  grandes  monarquías  anima 
á  los  aristócratas ,  todos  los  Estados  querian  ser 
imágen  del  imperio  ;  de  suerte,  que  en  vez  de 
una  nobleza  dispuesta  á  bacer  sacriücios  glorio- 
sos, se  presenté  otra  no  libertina  como  en  Frsn- 
cia,  ni  comerciante  como  en  Inglaterra,  sino 
cortesana,  polilica  é  idólatra  de  las  formalida- 
des ;  el  erátrita  militar  solo  se  conservé  en  Aus- 
tria y  en  Hungría  por  la  guerra  con  los  toreos» 
y  en  Brunswick  por  las  combinaciones. 

£1  gefe  de  Alemania,  emperador  romano, 
siempre  augusto  y  cmi  otras  cualidades  que 
nunca  ba  tenido  mas  que  de  nombre,  se  hallaba 
reducido  á  muy  pocas  prerogativas,  como  la  de 
conferir  títulos  de  noMeza;  los  verdaderos  do;- 
rechos  de  soberano,  es  decir,  los  asuntos  relati- 
vos á  la  legislación ,  la  paz ,  la  guerra  y  la  ad- 
ministración general ,  no  podia  ejercerlos  sino 
de  acuerdo  con  los  Estados.  La  alta  inspección 
de  los  tribunales  del  Imperio  se  había  abolido 
por  la  costumbre ;  el  arzobispo  de  Maguncia, 
como  gran  eaociller ,  tenía  el  derecho  de  nom- 
brar el  vice-cancilier,  sin  el  cual  nada  podia 
hacer  el  emperador. 

La  dieta  tenia  la  autoridad  suprema ,  y  podían 
tomar  parteen  ella  todos  los  Estados,  débiles  ó 
fuertes,  divididos  entres  colegios :  de  electores, 
de  príncipes»  de  ciudades.  A  los  siete  electores, 
se  hablan  añadido  los  de  Baviera  y  de  üannover, 
y  luego  aquel  fue  reunido  al  Palatino.  Estos  ele- 
gían el  emperador ,  y  le  daban  ias  condiciones; 
el  emperador  tantaobli^aciondeconsultartes,  pero 
ello6  podían  reunirse  sin  él  y  deliberar  acerca  de 
los  negocios  públicos;  los  reyes  los  trataban  de 
hermanos,  y  el  emperador  de  lios  y  sobrinos. 
Gnaienta  v  "seis  eran  los  príncipes  qne  formaban 
el  segundo  colegio  repartidos  en  clases ,  y  con 
diversos  votos,  unos  personales,  oíros  colecti- 
vos, y  otros  que  representaban  mas  de  uno. 
Sueciá  tenia  tres,  Brandeburgo  cinco,  y  los  con- 
des inmediatos  juntos ,  solo  tenían  uno.  En  el 
siglo  siguiente ,  llegaban  á  ciento  los  príncipes 
qne  votaban  no  por  sus  prerogativas  personales 
como  antiguamente,  sino  con  arreglo  á  los  ter- 
ritorios que  poseían,  á  fin  de  uue  los  emperado- 
res no  disposiesen  de  demasiado  número  de  vo- 
tos, elevando  á  sus  protegidos  á  Estados  del 
Imperio.  De  estos ,  los  reyes  de  Dinamarca  y  de 
Succia ,  tenían  un  voto  cada  uno ,  siete  el  de 
Pmsia,  seis  el  de  Inglaterra  por  el  Haonover,  y 
tres  el  archiduque  de  Austria.  La  nobleza  inme- 


Este  orden  solo  se  seguía  en  las  dietas  gene- 
rales presididas  por  el  emperador:  cuando  este 
las  reonió  en  Ratisbona  para  pedir  snbñdios 
contra  los  Turcos ,  los  Estados  se  negaron  á  una 
avenencia ,  mientras  no  se  resolviesen  las  cues- 
tiones que  habían  quedado  pendientes  en  el  tra- 
tado de  Westfalia.  Por  tanto ,  la  dieta  se  proro* 
gó,  convirtiéndose  en  representativa,  hallándose 
compuesta  de  diputados  de  varias  clases  que 
asistían  vemtienatrodias  cada  seis  meses,  y  que 
eran  representados  por  otros.  Este  fue  un  cam- 
bio esencial  en  la  constitución ,  porque  el  empe- 
rador no  podia  ya  por  medio  de  la  disolución 
suspender  las  discusiones  peligrosas ,  ni  1m  di- 
putados tomar  resolución  alguna  sin  conocimien- 
to de  sus  comitentes.  Convertida  la  dieta  en  per- 
manente, no  fue  ya  el  gran  consejo  de  la  nación, 
sino  un  congreso  de  principes  y  Lstados  del  Im- 
perio. Temiendo  los  Protestantes  que  los  católi< 
eos  se  pusiesen  de  acuerdo  acerca  de  algunas 
proposiciones  relativas  á  la  religión ,  formaron 
un  Cuerpo  evangélico  aue  deliberaba  separada- 
mente de  los  intereses  ae  los  correligionarios;  io 
cual  era  un  nuevo  medio  de  hacer  Ta  oposición 
al  emperador. 

No  reprobamos  nosotros  aquella  atención  há- 
cía  los  mlereses  públicos ,  aquella  vigilancia 
contraías  inminentes  usurpaciones;  pero  se  co- 
noce fácilmente  que  las  decisiones  debían  ser  en 
extremo  lentas ,  que  dejaban  campo  abierto  á  ias 
intrigas  de  las  córtes  eitranjeras,  y  que  eran  un 
obstáculo  para  ver  las  cosas  en  conjunto.  En  efec- 
to ,  ei  mismo  año  precisamente  en  que  se  bizo 
permanente  la  dieb,  penetraron  los  Turcos  en 
Moravía ,  y  aquella  empleó  un  año  en  resolver 
acerca  del  orden  en  las  deliberaciones.  El  carác- 
ter de  aquel  cuerpo  era  una  gran  índuiencia  eu  los 
grandes  asuntos,  una  gravedad  pesada,  nna  for^ 
malídad  incansable  en  los  asuntos  pequeños,  y  una 
pretenciosa  futilidad  unida  á  una  extrema  impe- 
ricia; era  etemaen  sus  pleitos,  queccm  frecuen- 
cia no  se  sustanciaban  en  dos  generaciones  de 
jueces;  frivola  en  los  debates ,  pues  se  acaloraba 
en  ellos  sobre  si  el  embajador  de  tal  principe 
debía  tener  bancos  rojos,  sí  la  librea  de  suscríft- 
dos  había  de  ser  semejante  á  la  do  los  electores, 
V  oiántos  elcéíeras  había  de  añadir  a  sus  títulos. 
Pretensiones  faisigniliesntes  ocasionaban  con- 
tiendas y  hasta  batallas,  siempre  en  perjuicio  de 
los  débiles.  Las  envidias  y  las  disensiones  divi- 
dían interiormente  el  colegio  de  ios  electores 
del  de  ios  príncipes;  en  este  último,  los  antiguos 
estaban  en  pugna  con  los  nuevos;  los  miemhros 


diataócabailerosdelimperío,  no  formaban  parte  eclesiásticos  con  los  seglares  y  con  los  obispos 
de  la  dieta,  sino  que  dependían  solamente  del  |  protestantes;  los  que  gozaban  del  voto  viril oob- 
emperador.  En  el  tercer  colegio  estaban  com-  ¡  tra  los  c[\ie  solo  le  tenían  curial;  y  el  Oñerpo 
piendidas  cincuenta  y  una  ciudades  imperiales  evangélico  contra  los  católicos. 
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se  abrogaban  en  el  exterior  la  autoridad  legis- 
lativa ,  asi  la  dieta  se  las  atribaia  en  el  ioteríor. 
Los  dw  triboiilM  iiipi«M  d»  k  dimra  toi- 

5 erial  establecida  en  Wezlar ,  cerca  del  wpali- 
or ,  resolvian  las  diferencias  que  surgían  entre 
los  Estados  del  Imperio,  y  podían  aun  en  causas 
dfites  reformsr  las  sentencias  de  los  príncipes 
Ma  no  disfrutasen  del  privilegio  de  non  appe^ 
uando.  Sus  derechos  estaban  reducidos  á  la  nadi} 
siii  embargo ,  los  pequeñas  SsMidw  eWMDlfataii 
en  las  asambleas  y  en  los  tribunales  protección 
contra  las  arbitrariedadc>  de  los  verinos  pode- 
rosos, y  los  subditos  contra  las  de  los  señores. 
ñfO  cuando  los  gobiernos  partiooitraB  <i|iríBÍan 
i  su  súbditos,  estos  no  podían  e:>perar  justicia 
ni  de  la  dieta  de  qae  eran  míenibros  los  usur— 

Pidotes,  fti  de  la  eoiíart  koperial ,  compuesta  de 
eces  pagados  por  aquellos. 
La  religión  seguia  siendo  nn  pretexto  para 
cometer  excesos  y  violencias,  pues  se  descono- 
cía aun  la  toleraneia  práeliea;  era  difícil  impe- 
dir las  faltas  de  respeto  en  unas  iglesias  que 
servían  aliematíranienlejpara  ambos  cultos,  y 
mMlifOier  acto  de  desprecio  heria  pietfndMMBte 
iMUiimos  que  ya  estaban  prevenidos;  la  envi- 
dia exageraba  las  consecuencias  de  los  actos  de 
los  príncipes  católicos,  y  denigraba  sos  intencio- 
nes; desgraciado  del  príncipe  que  se  hacia  ea- 
tólico  como  el  elector  de  Sajonia ;  por  una  cosa 
ínsignilicante  se  amotinó  dos  veces  la  ciudad  de 
Hamburgo,  y  se  acodia  en  queja  á  las  ^randci^ 
potencias ,  y  estas  soliur  enfkf  embajadores, 
protocolos  y  amenazas. 
Uubo  otra  secta  religiosa  que  adquirió  grande 
Berma-  importancia ,  la  de  los  Dermenos  HoraTos,  que 
ii"oM.  habiendo  salido  de  Bohemia  después  de  la  ba- 
vos.  talla  de  Praga,  permanecieron  ocultos.  Juan 
Albos,  lltmaooComeiiio,  nombre  del  pueblo  de 
su  nacimiento  (4592-1671),  reunió  en  Lissaá 
sus  correlifrionaríos,  y  fue  su  ültimo  obispo;  su 
Janua  liiujuanm  reserata  traducida  á  doce 
lenguas  europeas,  fue  por  espacio  de  muchos 
años  el  manual  de  los  elementos  do  Ifníriia  lati- 
na. Después  de  su  muerte  se  extendieron  por 
Losacia,  Sajonia  y  Franconia,  y  constrayeron 
algunas  aldeas,  siendo  católicos  en  apariencia, 
pero  reuniéndose  para  eomalgar  bajo  las  dos 
especies. 

Cansados  de  aquella  vida  oscura  y  equívoca, 
levantaron  la  cabeza,  v  Cristiano  David ,  su  gefe, 

Eidió  asilo  á  ISicolás  Luis,  conde  de  Zinzendorf, 
ijo  de  nna  antigua  flimtiia  austríaca,  el  et»l 
despMs  de  haber  hecho  sus  estudios  en  Halle, 
eentro  del  piotismn,  donde  se  habia  apaf;ionado 
de  la  tcosolía,  vivía,  por  motivos  de  relÍL'ioo,  en 
la  Alta  Lusacia.  Nicolás  fundó  en  unión  ae  Fede- 
rico de  Wallevíllela  Orden  del  (Irano  de  mostaza 
{Senfkoiti'Orden)  para  enviar  misioneros  á  con- 
verlir  paganos ,  y  entonces  acogió  á  los  Iforavos 
en  la  colonia  de'llerrnhul,  de  donde  tomaron 
el  nombre  de  Hernulíenses.  Viendo  que  se  promo- 
vían disputas  sobre  reli-rion,  las  cortó  formando 
unos  estatutos,  cuyo  fundamento  es  que  los  Re- 
generado.'; [die  i:rnrdfeu)  de  llcrrnhut  deben 
estar  en  continua  armonía  con  sus  hermanos  v 
con  todos  los  hijos  de  Oíos  deenalquier  religión 


Kva. 
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la  pureza,  la  sencillez  y  la  gracia  evangélica. 
Doce  ándanos  con  él  v  con  Walteville  trataína 
del  hiei  comon ,  pasaban  al£[onas  vigüim  la  lo- 
die  entera  rezanao ,  y  se  unían  grupos  de  dos  ^ 
cuatro  hermanos  ó  fiermanas,  para  conversar 
acerca  del  alma ,  y  otros  de  veinte  y  coau^  ó 
mas  pasaban  olmo  véale  y  ooatm  horas  ae^ 

guídas  y  renovaron  las  ágapes  de  loí  primitivo! 
ristíMÍos.  £n  suproteslaattsmo,  igual  al  delta 
Lnteranos  t  Csiviníslas,  et  llnieo  dogma  impsM 
lánte  era  el  de  la  redención ;  según  ellos  el  uniei 
gefe  de  la  sociedad  era  el  Redentor,  el  cual,  par 
medio  de  la  suerte,  designaba  sus  vicarios. 

Zinzendorf  al  principio  se  Uno  ordenar  decano 
de  todas  las  comunidades  moravas;  dignidad 
que  dejó  para  pasar  á  Pemilvania  de  simple  mi- 
níBlro  nileraiio.  Mlieé  naobas  obras  para  aai 
discípulos ,  y  cseia  qne  el  lenguaje  místico  auto- 
rizaba á  emitir  nuevos  dogmas  sobre  la  Trinidad 
V  tener  una  claridad  cínica  acerca  délas  relacioMi 
(le  los  dos  seios.  Por  eso  tanto  él  eonwstssáe* 
dad  fueron  tachados  de  crimínales ;  pero  en  las 
dos  veces  que  el  gobierno  sajón  envió  á  hacerle 
nnaTísita,  nadaeneontré  de      "  "  
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níase  la  sociedad  de  labradores  y  operarios  en 
extremo  astutos,  pero  probos  ,  que  vivian  ewi 
arreglo  á  una  estrecha  regla  religiosa  y  civil,  y 
que  si  Man  no  tenían  eomnnidnddebÍBBBi,iU«i 

gran  importancia  á  la  suerte  como  expresión  de 
la  voluntad  de  Dios,  basta  el  punto  de  arreglar 
por  medio  de  éHa  sus  easamíentos. 

Propagáronse  mucho  en  Alemania,  Suiza,  Ho- 
landa y  América ;  predicaron  en  Groenlandiajla 
Lapooia,  y  es  sobremanera  ensalwuialaedsflioOB 
moral  que  se  daba  en  sns  esewtas.  Están  ín- 
timamente unidos  á  sus  superiores  en  religión, 
á  quienes  obedecen  ciegamente ,  porque  do  let 
mandan  nada  qne  m  sea  justo ,  y  viven  m 
comunidad  on  grandes  edificios,  icniendo  cada 
uno  un  oficio  cuyas  ganancias  quedan  á  bfr- 
nelicio  del  comun^  La  edad  es  la  tínica  ger»- 

3 nía ;  cada  casa  tiene  muchos  coros  de  hombres, 
e  mujeres ,  de  viudas ,  de  muchachos  v  de 
doncellas;  los  niños  se  reúnen  en  comunidad. 
La  devoeíon  á  lesAs  es  sn  enlto ;  la  llaga  w 
costado  el  símbolo  expreso  para  todo  :  las  don- 
cellas son  esposas  del  Redentor;  y  aquel  aiis- 
licismo  sofoca  las  envidias  y  las  nmmcisB* 
que  corrompen  las  otras  sociedades. 

El  pensamiento  ?e  mhu-teció  en  '^^^"^5^1» 
lan2ándose  con  Kepler  á  señalar  las  lejM *¡* 
naturaleza,  con  Otton  GneMk  I  bascar  el  vacto. 
con  Hevelins  y  Stahl  á  ensanchar  las  ma'^^.f 
V  la  química,  ron  Goldast,  Conring,  SauuP'"? 
Moldof  á  ilusírar  las  antigüedades  patrias ,  wn 
Grocio ,  Leibniz ,  Wolf  v  Tommasio  á  fectjníiar  , 
la  lilosofía.  Pero  casi  lodos  esrribian  en  lajjjj 
los  prosistas  eran  oscuros  y  l>árbaros, 
atestados  de  citas  y  alusiones,  y  desconocían  » 
belleza  del  estilo.  La  multitud  de  academias  que 
se  formaron  á  imitación  de  las  italianas,  ta^ 
recian  un  falso  gusto  convencional  ®° 
dar  impulso  al  Idioma  de  la  nación.  El  vn^ 
influjo  de  la  Reforma  en  la?  imní:inacioneS|,  »^ 


dejaba  sentir  en  la  falla  de  pn('>ip 
ta  aquella  literatura  ingenua  que  j&DnS 


Maer- 
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ponerse  en  ridículo,  la  sustitayó  olra,  hija  de  la  y  mejor  podría  liamár««le  padre  del  estilo  poélico, 
crítica,  que  creció  coa  la  erílioa,  y  que  abaado-  Fue  semejauleal  Malberbe  de  los  Franceses,  pero 
■ando  las  granitos  imáíekNMt  de  b  edad  meiKa,  ¡  á  pesar  de  sa  poc»  inneolivft ,  tenía  un  graiae»* 
se  hiíOcalculadora;era  joven,  ysin omhariro  lle- 
vaba en  su  semblante  las  arru^  de  la  vejez.  Se 
dedicaron  mucboe  á  ella,  especialmeiiteea  la  Si- 
lesia; pero  eran  incapaces  de  crear,  v  poniendo 
todo  su  orgullo  en  seguir  bien  las  buellas  agenas, 
prefirieron  acudir  al  parnaso  latino  y  griego ,  á 
oedieMe  á  IM  fecnerdos  de  su  patria.  Kl  firo- 


timienlo  del  estilo;  ponía  suma  atención  en  cor* 
regir  su  lengimje,  ae  suerte  que  pocas  palabras 
de  Jas  usadas  por  él  han  envejecido ;  en  su  Pro* 
sodia  reveló  á  los  Alemanes  el  poder  de  sn  idia* 
ma,  el  valor  de  las  silabas,  su  justa  medida  t 
su  entonación ;  varió  sobremanera  las  írasesi  y 
lo  dijo  todo  con  arte  y  sin  afeelaeion ;  pen  m»* 
chense  cambió  en  el  Pindó,  el  Uhin  en  Hipocre-  !  tituyó  la  elegancia  de  la  forma  á  la  valentía  y 
ne ,  el  emperador  en  Apolo;  cantaron  á  nuevos  i  á  la"  inspiración,  ^is  panegiristas  se  limitan  á 
Hartes,  nnevoe  Heeeoaay  onevos  Aleidea*  o»-  alabar  su  poderoeo  eiülo.  Tradujo  la  Dafm  de 
siendo  frases  de  Horacio  y  (to  Píndaro  en  su  ba-  [  Rionnoini,  y  con  la  Elena  ¡f  Patis  dió  á  aquetti 


landran  á  la  alemana;  é  bicieron  danzar  á  las 
Horas  coa  tupe  alrededor  de  un  Febo  con  jubón 
y  peinan^ 

Separaremos  ñ?.  aquella  multitud  á  Pablo 
Schedius,  que  á  los  veinte  y  dos  anos  fue  coro- 
nado ooffio  poeta  en  Vienn ,  y  eecríbié  general» 
mente  en  ialin  adulando  á  los  principes;  y  á 
Pedro  Daue>io  ,  cuyas  canciones  muestran  iráa- 
ginaeion ,  aunque  sofocada  por  los  ejemplos  an- 
lignoe^  Rodal»  Weckcriin  se  permitió  algu- 
nas libertades ,  sacándolas ,  sin  embargo ,  no  de 
la  naturaleza  ni  de  su  propio  ingenio,  sino  de 
lOB  Franoeees  y  de  lee  InglCees.  «  St  la  potete  ee 
d  lai|^qe  de  los  dioses ,  el  poeta  que  quiera 
omibir  con  gracia  y  elegancia  ¿puede  nacer 
lada  mejor  que  imitar  el  lenguaje  de  ios  dioses 
do In tierra,  es  decir,  de  los  grandes,  de  los 
sabios ,  de  los  príncipes,  délos  ma«rnatcs?>  Esto 
decía ,  y  por  lo  mismo  cscrilHa  en  lengua  corte- 
sanA,  y  por  esta  cansa  no  agradó  á  sos  eontem- 
poraoeos  ni  adouirió  nombre  duradero.  Fueron 
jesuítas  Jacobo  Balde,  que  escribió  poesías  la- 
tinas ,  que  Herder  no  se  dei>dcño  de  traducir  al 
alemán ,  por  la  energía  con  que  lamnln  loe  mth 
les  de  su  patria ;  Federico  Spee  que  escribió  en 
lengua  nativa  cantos  religiosoe  que  no  carecen 
doMieea,  y  Jaoobo  Hostalo,  profMr do  Co- 
lonia, que  publicó  un  curso  de  relérica  {Pales- 
tra eloquentiw  ligatie)  con  varias  composiciones, 
de  que  hemos  hablaao  ligeramente  al  tratar  de 
llilton. 

Mas  fama  q[ue  los  anteriores  consiguieron 
f  lemmiog,  tiribo  y  Opitz>  ornamento  de  la  ^e 
llaman  primen  esenm  de  Silesia.  Pablo  Flom- 
ming,  sajón ,  que  viajó  mucho  tiempo  por  Per- 
sia  y  Rusia,  pmtó  en  sus  canciones  las  cosas 
que  babia  visto,  concierta  viveza  orieuiul,  rara 
en  un  tiempo  en  que  la  lengna  vacilaba  entre  el 
trances  y  el  italiano;  pero  fue conroptiiofo  ,  en- 
fermedad de  que  entonces  adolecían  todas  las  ii- 
teratnns  do  Europa ,  é  biso  aignnos  dramas  sin 
talento.  También  los  bicieron  Lohenslein  y  el 
alemán  Marini ,  tachado  de  prolijo  basta  por' sus 
lti6  ci  eompatriotas.  Era  discípulo  de  Andrés  Grillo,  el 
cnal  dirigió  sus  sátiras  contra  ios  capitanes  que 
después  de  la  guerra  de  los  Treinta  años,  anda- 
lian  por  las  montanas;  y  lo  mismo  este  que 
LeMstem  no  evitan  las  pintoras  lopngnantes, 

cuando  las  creen  á  propósito  pum  mover  á  pie-  |  titulo  de  rey  dé  Romanos ,  le  costó  gran  trabajo 


nación  el  primer  drama  músico.  Betiem  Gabor 

3UÍ80  (lue  fuese  prolesor  en  Weissemburgo;  ült- 
islao  Vil  de  Polonia,  so  Msloriégrafo  y  sesf^ 
tario  particular;  el  emperador  Fernan('lo  II  le 
puso  en  la  cal)eza  el  laurel  poético;  viajo  mucho, 
y  la  peste  cortó  su  vida  en  Danzick.  Entre  sus 
mnumerablca  imitadores  haremos  mención  so- 
lamente de  los  satíricos  Juan  Guillermo  Laureo- 
berg  y  Joaquín  Racbel :  el  primero  usó  el  bajo 
alemán,  abandonado  por  los  escriUnos,  esno 
mas  á  propósito  para  zaherir  con  viveza  á  m 
siglo ;  el  otro  imitó  á  Juvenal  y  á  Persio ,  pere 
mas  en  sn  incorrecta  viveza  que  en  su  vigor* 
Cristiano  BofTamoo  trató  de  formar  una  esondla 
diferente:  pero  al  paso  que  Opitz  se  habia  con- 
servado alemán,  ól  se  inclinó  á  los  extranjeros, 
espeeíalmeDte  báeia  leo  Italianos,-  y  ol  tTMoeir 
el  Pastor  fido,  exageró  sus  deferios. 

Al  decaer  la  literatura  alemana ,  nació  otra 
próxima,  la  húngara,  que  produjo  mnebesdra*- 
mas,  tomando  sus  argumentos  de  los  reyes  aatl<- 
guos  ó  de  la  mitología  pagana,  y  los  poetas  eran 
protegidos  üor  los  magnates que  eran  muy 
respetados  del  pneMo.  Zríoi,  hombre  emdilo  y 
de  gran  imaginación,  compuso  el  bello  poema 
épico  la  Zriniada,  en  el  que  tuvo  que  luohar  con 
naa  lei^a  poco  trabajada  para  esta  cHae  di 
composiciones ;  y  basta  después  de  su  muerte  M 
fue  comprendido  ni  se  le  lomó  por  modelo;  pero 
nadie  le  igualó,  ni  aun  Lestrv,  que  cantó  la  ba- 
talla do  lleoeliB. 

Eq  consecuencia  la  Alemania,  que  desde  el 
tiempo  de  Cario  Magno  lubia  sido  la  primera 
nteion  del  mondo ,  bajé  hasta  el  nivel  de  las 
demás,  siendo  con  frecuencia  mas  bien  humi- 
llada que  victoriosa,  asi  como  también  débil  en 
su  política,  y  larda  en  sus  resoluciones;  y  su 
augusto  titulo  imperial  llegó  á  ser  herencia  do 
una  familia.  Después  df  hecha  la  p;iz.  o!  em- 
perador, la  Suecia  y  el  Uesse  conservaron  su 
ejército ,  que  fue  el  prinmo  do  tropas  permanen- 
tes eu  aquel  país.  Fernando  111  sobrevivió  nueve 
años,  pero  en  la  postración  en  que  le  dojó  la 
guerra  no  pudo  mostrar  otra  virtud  mas  que  la 
pacienoia.  Al  hacer  hereditaria  en  tos  Austría- 
cos la  corona  de  S:in  F«!él)an,  halló  siempro 
opuestos  á  los  Húngaros;  no  obstante  los  indiqo 
a  elegir  á  Leopoldo  sn  hijo  para  dar  á  esto  ol 
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dad  ó  causar  terror;  mezclan  lo  grandioso  con 
lo  trivial,  y  toman  lo  horrible  por  trágico,  y  la 
declamación  por  inagniliceucia. 


allanar  las  cuestiones  de  fórmula  y  precedencia 
entre  los  príncipes  del  Imperio,  y  murió  antes  de 
conseguirlo. 


Martin  Opitx  fue  llamado  padre  de  la  poesía,     Qnmoe  meses  y  medioOBtnvo  vncanteel  Impo- 
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rio,  porque  HftiarinoleBolíeitalMi  para  Luis  XI?; 

Íf  cuando  perdió  la  esperanza  de  conseííuirle  se 
e  ofreció  eco  o. 000,000  de  peosioo  al  elector 
de  Baviera  y  á  otros.  Ninguno  le  aceptó,  de 
modo  que  fue  elegido  Leopoldo  de  AnMm  por 
medio  de  un  tratado  ,  que  restringía  sus  pode- 
res á favor  del' rancia ,v  que  le  obligaba  áres- 
titaírel  HonliNTato  ála  Sabóya  y  á  oodar  aaiilio 
á  los  Españoles ;  con  la  condición  de  que  si  no 
lo  cumplía,  seria  depuesto.  Fue  complemento 
del  tratado  la  liga  que  formó  Francia  entre  los 
principes  católicos  y  protestan  les,  con  el  pre- 
texto de  asegurar  la  paz  de  Wesifalía,  pero  en 
realidad  para  sujetar  al  Austria.  Luis  prefirió 
tener  que  tratar  om  los  príncipes  uno  por  uno, 
á  hacerlo  con  la  lenta  c  irresoluta  dieta,  lo  cual 
auineulü  la  importancia  de  aquellos.  Como  re- 
cibían y  enviaban  embaladores,  se  consideraban 
como  poderes  independientes;  tenían  con  Luis 
pactos  particulares:  algunos  recibían  pensiones, 
por  ejemplo:  20,000  francos  el  elector  de  Sajo  - 
nia,  100,000  el  rey  de  Soecia ,  ^0,000  y  des- 
pués 20,000  el  elector  de  Maguncia,  ademas  de 
los  regalos  que  Luis  hacia  y  de  los  collares  que 
dióálos  diputados  de  los  principes  en  Francfort; 
de  suerte  que  Luis  era  el  verdadero  gefe  de  la 
Alemania. 

Estas  intri^  de  Francia  hacían  creer  que  no 
se  eoDsolidana  la  paz ;  por  otra  parte  no  podia 

compararse  con  Luis  XIV  Leopoldo  I  el  flemá- 
tico ,  que  era  grosero  en  sus  modales ,  exagerado 
en  la  etiqueta ,  intolerante  en  religión ,  si  bien  hu- 
milde, caritativo,  puro  en  sus  costumbres,  uní- 
nucíoso  en  sus  devociones  y  tan  débil  que  ron 
frecuencia  deiaba  impanes  ios  delitos.  Obró  con 
acierto  al  excluir  de  los  tribunales  la  lengua  lati- 
na y  las  penas  atroces  del  código  de  Carlos,  y  al 
consentir  que  el  principe  Eugenio  de  Saboya  re- 
formase el  ejército.  Conocía  la  metafísica  v  la  teo- 
logía, y  había  querido  hacerse  jesuíta;  sé  enva- 
necía de  hacer  anagramas,  inscripciones  y  epi- 
gramas; entendía  de  cuadros  y  de  música,  así 
como  dé  alquimia  y  de  astrologia;  protegió  las 
letras  ó  por  mejor  decir  las  universidades;  y  á  los 
que  le  tachaban  de  pródigo  con  los  Jesuítas ,  Ies 
contestaba  que  era  mejor  serlo  cuu  estos  que  con 
las  oortesanas,  como  Luis  de  Francia. 

Las  circunstancias  le  obligaron  á  hacer  un 
papel  importante  en  las  vicisitudes  de  aquella 
época.  Pero  el  ser  émulo  de  Luis  XIV  al  fin 
de  80  reinado,  cuando  al  principio  había  sido 
lan  débil,  no  debe  atribuírsele  á  él  ni  á  sus  ge- 
nerales, sino  á  haberse  restablecido  y  robus- 
tecido la  nación.  A  esto  hay  que  añadir  que  las 
ligas  entre  los  Estados  y  Luis,  se  habían  formado 
por  miedo  del  emperador,  y  cesaba  ^or  tanto  su 
ol^lodeflde  el  punto  en  queera  conocida  so  timi- 
dez. A  pesar  de  Lobkowitz,  su  consejero  intimo, 

ganado  por  Luís,  (luíllermo  ^elector  de  Brande- 
urgo  le  hizo  abrir  los  ojos,  impidió  que  los 
Fracases  pasasen  adelante,  venció  á  los  Sue- 
cos, sus  aliados,  y  ocupó  gran  parte  de  la  Pome- 
rania ,  fundamento  de  la  grandeza  de  su  casa. 
Le  fue  de  gran  utilidad  á  Leopoldo  la  espada  del 
modenés  Monlecucculi ,  cuyo  mérito  consistió  en 
haberse  sabido  reprimir,  invesiiuMndo,  inven- 
tando ,  contemporizando  y  economizando  las 


escasas  fnenas  ooB  que  contaba ,  que  era  el  Aiin» 

medio  de  elevar  de  nuevo  al  Austria. 

Pero  volvamos  nuestra  atención  á  Turquía ,  y 
á  sus  últimas  empresas  con  las  cuales  teoiaater- 
roriiada  k  la  cñstiaudad. 

.  CAPITULO  xxn. 

Los  Torcos. 

A  Solimán  el  Grande  había  sucedido  SelimII, 
aborrecido  del  ejército,  á  quien  tuvo  que  com- 
prar con  enormes  dádivas.  Llevó  al  trono,  alcail 
subió  por  cima  de  los  cadáveres  de  sus  heromoos, 
la  avaricia,  la  embriaguez,  la  crueldad,  la  ne- 
gligencia eo  los  negocios,  y  todo  hubiera  peredd» 
si  no  hubiese  sido  por  su  sabio  ministro  Moham- 
med  Sokolli  y  el  niuítí  Ebo-rund.  Hizo  las  paces 
con  el  emperador  Maximiliano  11 ,  sometíóel  Te- 
men que  se  había  sublevado,  y  con  objetode  hacer 
la  guerra  á  la  Persía  sin  atravesar  los  mortíferos 
desiertos,  trató  de  abrir  el  canal,  en  que  ya  había 
pensado  su  padre ,  entreoí  Don  y  el  Vofga  pirt 
unir  por  este  medio  el  Ponto  Euxioo  con  el  tas- 

Kio;  pero  no  pudo  llevarlo  a  cabo  por  cansa  de 
is  lluvias  y  de  los  ataques  de  los  Husos.  Va  he- 
mos hablaiío  de  so  guerra  con  Yenecía,  y  de  ia 
derrota  que  sufrieron  los  Turcos  en  Lepante  1) 
después  de  la  cual  SokoUidijoalbaílio  veoeciaoo. 
VotatroB  nof  AaMs  tortadola  borOa,  y  noMAnord 
vosotnnwubrazo;  labarba  renacerá  mas  hermosa 
V espesa,  y  elbraxo no.  Eo  efecto  Kílig-.\li  {Okia- 
]i)  se  salvó  atravesando  por  medio  de  los  nues- 
tros con  cuarenta  galeras,  las  aumentó  hasta  dos- 
cientas y  volvió  á  molestar  á  la  Grecia.  Los  Ve- 
necianos hicieron  nuevameote  la  paz  con  los 
Otomanos :  Felipe  11  de  España  envío  trouas  que 
sitiasen  á  Túnez,  donde  Muley-flomaídan ,  des- 
pués de  haber  arrojado  á  su  padre  Muley  Hassui 
a  quien  había  favorecido  Carlos  V  (2),  se  hibii 
hecho  dueño  del  reino.  Don  Juan  llevó  felizmente 
á  cabo  la  empresa  ,  pero  no  obedeció  la  órdeo  de 
destruir  U  ciudad,  porque  deseaba  establecer  en 
Africa  un  reino,  cuva  capital  fuese  Túnez  y  él  el 
rey.  Pero  Kílíg-Alí,  nombrado  capitan-balá ,  la 
acometió  con  trescientas^  velas  y  la  recobró,  así 
como  la  Goleta ;  de  maucra  qué  Felipe  tuvoqw 
abandonar  también  á  Oran. 

Cuarenta  gobiernos  abarcaba  entonces  Tur- 
quía: ocho  en  Europa,  Uuogria,  Tameswar, 
Bosnia,  Semendria,  Bomelia,  Caffii,  Casdtej 
el  Archipiélago,  con  cuyo  nombre  se  designab» 
la  Morea,  Lepantoy  Niconiedia;  cuatro  en  Afri- 
ca, a  saber:  Egipto,  Argel,  Túnez  v  Trípoli; 
veintiocho  en  Asía ,  que  eran  Natolía,  taraman, 
Meraasc,  Adana,  (]liipre,  Alepo,  Saída,  Damas- 
co ,  Trípoli  de  Siria ,  Seivas  (el  Ponto),  Trebísoo- 
da ,  Chidir,  Georgia,  Daguestan ,  Chirwan ,  Ka^, 
Van,  Erzerum ,  Kerson ,  Bassora,  Bagdad,  Bak- 
ka,  Álossul,  Diarbekir;  en  Arabía  Gída,  Saoaa, 
Zebid  y  la  Meca.  A  estos  l.av  que  añadirlos  coatro 
paises'tributariosde  Transilvania,  Moldavia,  Va- 
íaquía  y  ttagusa.  Peroconla  batalla  de  Lepante 
cesó  su  importancia  en  el  mar,  pues  si  bien  los 
Turcos  se  proveyeron  nuevamente  de  armas  y 
naves,  hablan  perdido  la  fema,  poder  pnocip» 

{ I )  Ví  jse  la  níg.  fflOl. 

:  [i}  Pig.  lOi. 
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de  las  Daciones  conquistadoras,  y  qae  no  puede  ,    Extenuado  Mabomet  por  la  lascivia ,  murió  á 


recuperarse. 
Estando  ébrío  Selim  dió  una  caída  y  murió; 

sus  sucesores  precipitaron  la  ruina  encerrándose 
en  los  serrallos  y  perdiendo  el  único  entusiasmo 
que  podía  haeenes  queridos  de  la  naeion;  el  de 
ponerse  á  la  cabeza  de  los  ejércitos.  Le  sucedió 
Amurales  III,  que  mató  á  cinco  hermanos  suyos, 
y  sin  embargo  oo  eracruel ,  sino  débil,  lujurioso 
y  aftro.  Nilasrosasdel  nuevo  serrallo  de  Scutarí, 
ni  las  noches  pasadas  entre  iluminaciones  y  fuegos 
artificiales,  ni  las  caricias  de  las  mujeres  que  eran 
ao  ÚBÍea  compañía,  le  sacaron  de  su  pervsosa  hi- 
pocondría ;  aunque  le  debilitaron  hasta  el  punto 
de  quedarse  epiléptico  (E).  El  visir  Molianimed 
Soküili  habia  sido  de{}ueslo  y  luego  asesinado :  la 
sultana  favorita  dirigía  al  gfan  señor  á  su  capri- 


los  treiuta  y  ciuco  años,  y  tuvo  por  sucesor  á 
Ácmet  I  de  edad  de  quince que  acababa  de  salir 
del  serrallo,  donde  habia  sido  educado  éntrelas 
mujeres  y  los  eunucos,  el  cual  se  separó  de  la 
senda  del  fratricidio  y  lohíso  todo  por  consejo  de 
las  mujeres  y  de  los  muítíes.  Aunque  estaban  en 
paz  ó  hablan  firmado  treguas  Ioí  Turcos,  no 
cesaban  de  hacer  correrías  por  el  lerrilono  desús 
vecinos  los  Hóngaros;  el  archiduque  Carlos  de 
Gralz,  hermano  del  emperador  Uodulfo  II,  com- 
pró en  los  confines  de  Croacia  un  terreno  desier- 
to ,  donde  constrayó  i  Garisladt « aetiartelande  eD 
ella  un  cuerpo  de  tropa  permanente;  con  cayo 
objeto  el  Imperio  le  suministró  750,000 ílltfi» 
nes,  y  140,00U  la  i^sliria. 
Los  habitantes  arrojados  de  las  provincias  su- 


100S 
A:me( 
U 


cho ,  en  unión  de  otras  de  baja  condición  y  de  ;  cesivamente  ocupadas  por  los  Otomanos ,  hablan 
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viles  traficantes  eo  honores  y  poder.  Los  Geol 
zares,  que  en  tiempo  de  Solimán  el  Grande  ha- 
blan perdido  el  derecho  de  ir  detrás  del  gefe  del 
Estado ,  vieron  cuan  débil  era  el  monarca  en  ma- 
nos de  efímeros  visires.  Como  era  consi^uieuie  el 
ejército  se  desmoralizó  también ;  y  el  gran  visir 
Osman  permitió  que  los  Buluk,  guardias  del  sul- 
tán y  de  la  bandera  del  Profeta,  vendiesen  sus  em- 
pleos. Cuando  mas  tarde  se  pusieron  en  enrso  mo- 
nedas  faltas  de  peso,  los  Buluk  y  los  Genízaros 
tomaron  las  armas ;  no  como  otras  veces  para 

£ remover  alborotos,  siuo  lo  que  uunca  se  habia 
echo,  para  dirigirse  contra  el  diván,  penetrando 
en  el  serrallo  y  pidiendo  la  cabeza  ó  la  destitu- 
ción de  los  ministros ;  de  aquí  resultaron  muchos 
ineendios  y  sublevaciones,  y  un  ejemplo  funesto 
para  el  porvenir. 

De  ios  ciento  dos  hijos  de  Amurates,  vivían  cua- 
renta y  siete,  de  los  cuales  fueron  degollados  diez 
y  nueve  varones  por  órden  de  su  sucesor  Maht^ 
met  III  y  arrojadasal  mar  diez  mujcresembaraza- 
das.  EraMahomet  rigoroso  observador  de  laley  de 
Mahoraa,  y  abandonó  el  gobierno  en  manos  de  su 
predilecta'la  veneciana  Sofia  Baffoque  era  quien 
ponia  y  quilaha  los  visires,  único  acontecimiento 
notable  de  acjuellos  tiempos,  y  origen  de  suble- 
vaciones continuas.  El  ejército  quese  envió  con- 
tra Hungría,  desplegó  por  primera  vez  el  estan- 
darte del  Profeta,  que  basta  entonces  se  habia 
eoBservadoen  Damasco,  y  que  después  fue  lleva- 
do á  Constantinopla ;  sin  embargo,  la  empresa 
tuvo  fatales  resultados.  A  fin  de  secundar  los 
deseos  de  los  soldados ,  Mahomet  se  puso  a  la 
cabeza  del  ejércilode  Hungría ,  pero  noconsij^ió 
mejor  éxito.  El  renegado  Cicala  trató  de  disci- 
plinar los  ejércitos  i  v  habiendo  bailado  al  con- 
tarlos ,  que  nabia  treinta  mil  menos  de  los  alis- 
tados, los  declaró  desertores  é  Infames.  Estos  se 
reunieron  en  Asia  á  las  ordenes  de  un  tal  Abdu- 
lamin  y  tomaron  a  Edcssa,  donde  sostuvieron  si- 
tios y  batallas,  y  Abdalamin  conservó  la  autori- 
dad suprema  que  trasmitió  á  su  hermano  Dali 
Buseio.  £ste  se  sometió  después  al  gran  señor,  y 
nrarió  en  Hnngría  eombatiendo  á  Ta  cabeza  de 
diez  y  seis  mil  hombres ;  pero  se  sublevaron  otros 
gefes,  contra  quienes  se  enviaron  otras  expedi- 
ciones, y  hubo  traiciones  y  perdones  mentidos. 
Pnateriormente  ( 1 023) Abasa heglerhey  de  Erse» 
romiepQsoástt  cabeiay  tomó  áSira  y  á  Angora. 


ido  á  establecerse  alrededor  de  Gisa  de  Dalma- 
cia,  y  eran  llamados  por  los  Tnreosnskokos,  es 

decir  desertores.  Desde  allí  hacían  incesantes 
correrías  por  laslierrras  de  los  Turcos,  de  modo 
que  estos  sitiaron  á  Clisa  y  la  tomaron  aunque 
era  considerada  como  inexpugnable.  Entonces 
los  üskükos  que  huyeron  á  Croacia  y  ocuparon 
la  marítima  Zengb ,  continuaron  molestando  á 
los  Turcos  ;  y  mas  tarde  salieron  al  mar ,  aco- 
gieron á  los  eiui^radosde  Italia,  y  piratearon  en 
contra  de  Venena.  Ilassan;  bajá  de  Bosnia,  ob- 
tuvo licencia  del  diván  para  limpiar  el  Imperio,  y 
acometió  á  los  Uskolms  y  al  emperador  Bodulfo 
que  los  protegía;  entró  en  Croacia  con  treinta 
mil  hombres,  v  puso  sitio  hasta  áSissek ;  pero  An- 
drés de  Auersberg ,  comandante  de  Caristadtle 
acometió  y  le  destrozó ,  matando  doce  mi!  Tur- 
cos, entre  ellos  muchos  célebres  como  Ilassan; 
por  lo  cual  se  llamó  á  aquel  el  año  de  la  desgra- 
cia. £1  gran  visir  Sinan  mardióáveDgarle,  pero 
se  le  opusieron  los  Húngaros  con  vana  fortuna. 

La  Transilvaoia  continuaba  bajo  el  poder  de 
los  Turcos.  Estéban  Batori ,  que  fue  rey  de  Pólo- 
nia  (1o7i),  renunció  aquel  principado  en  su  her- 
mano Cristóval,  que  al  morir  le  dejó  á  su  hijo  Se- 
gismundo. Este  que  habia  sido  educado  por  los 
Jesuítas,  entró  en^escrúpulos  dearjuel  vasallaje, 
é  irritado  por  otra  parte  de  la  insolencia  de  Se- 
ñan, trató  de  unirse  al  Austria.  Los  grandes  se 
opusieron  á  aquel  pensamiento,  y  tomaron  pre- 
texto de  aquí  para  derribarle  á  el  y  á  los  Jesuí- 
tas ;  pero  los  rápidos  castigos  ahogaron  la  cons- 
piración, y  Segismundo  se  alió  con  el  emperador 
Rodulfo  para  hacerse  independiente.  En  vista  de 
esto  Carlos  de  Mansfeid,  lugarteniente  del  archi- 
duque, acompañado  de  un  gran  número  de  nobles 
alemanes,  bonemosé italianos  tomó á  Estrlgonia, 
y  destrozó  al  gran  visir  en  Giurgevo.  Mahomet  III 
en  persona  tomó  á  Agria  por  la  avaricia  de  los 
Austriaa>s  y  la  habilidad  de  Cicala,  y  derrotó  en 
Keresztes  al  arehidnque  Maximiliano. 

El  emperador  carecía  de  dinero  porque  los 
Protestantes  le  negaban  los  subsidios,  y  tenia  pre- 
eisiondelicenciarelejércitoal  finalizarel  verano, 
al  paso  que  solo  en  invierno  hubiera  podido  lo- 
mar las  íortalezas  por  hallarse  helados  los  pan- 
tanos. La  Puerta  era  favorecida  por  las  discor- 
dias intestinas  de  la  Hungría,  v  la  guerra  continuó 
con  mil  alternativas  hasta  1606,  en  que  tuvo 
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efiBot»  I»  piE  4e  Siiuatorok,  ifMio  ftie  como  las 

precedentes  una  concesión  del  vencedor  al  vcn- 
pbs  cido  rey  del  Austria,  sino  un  tratadoeotre  igua- 
^  les  como  si  fuesen  padre  é  bijo ;  se  prohibieron 
'  rok°'  las  incursiones ,  se  devolvieron  los  prisioneros, 
y  quedó  libre  la  Hungría  del  vergonzoi^o  Irí- 
oato  de  los  50,000  zequies.  £1  barón  Hermán 
de  Gieniiii ,  enviado  de  embajador  4  Constanti- 
nopla,  entró  en  la  ciudad  á  son  de  música  y 
con  bandera  desplegada,  sobre  la  cual  habia 
un  águila  y  un  crucitijo.  Corría  la  predioeion  de 
que  el  Imperi»  OMrift  eaando  la  cruz  apareciese 
en  Bi/ancio:  por  lo  qne  acometió  á  los  ánimos 
un  terrible  terror,  y  sedéela  que  los  conventos  y 
las  cansestabaa  lleiias  de  armas,  y  que  los  Je- 
suítas quorian  apoderarse  de  la  ciudad;  asi  fue 
que  los  babilantes  recurrieron  á  las  armas,  y  en 
medio  de  aquella  inquietud  se  Hrmó  la  pas. 

Acmet  murió  á  los  veintinueve  años  sin  haber 
hecho  nada ,  y  le  sucedió  su  hermano  menor  con 
el  nombre  de  Mustafá  que  era  imbécil  desde  niño; 
de  modo  qne  ra  misma  madre  permitió  que  se 
le  volviese  á  h  jaula,  nombre  de  la  habitación 
de  los  hijos  y  hermanos  del  saltan,  y  se  sacase 
¿Ouaan  11,'  hijo  de  Acmet,  de  treee  ifkwde 
edad.  Otman  fiindó  una  biblioteca,  violó  por  ava- 
ricia las  leyes ,  casándose  con  mujeres  libres,  y 
debilitánd(^  por  el  abuso  de  ellas,  hasta  el  pun- 
to de  extenuarse  y  quedarse  estúpido ;  por  lo  cual 
el  pueblo  se  disgustó,  v  los  Geaizaros  lo  odia- 
ron por  sil  avaricia  y  el  rigor  con  qne  maudaba 
echar  al  «Mr  é  loe  soMados  que  «Dooatraba  en 
su  pasco  bebiendo  ó  fumando.  Creyendo  los  Ge- 
nízaros  qne  trataba  de  disolverlos 'y  sustituirlos 
con  Egipcios  ó  Sirios ,  se  sublevaron  y  pidieron 
Ja  oobesa  ée  los  favoritos,  y  no  habiéndola  obte- 
nido, proclamaron  á  Mustafá.  Le  hallaron  exte- 
nuado en  su  lecho  en  medio  de  dos  mujeres,  en 
naa babitaeioii  qae  teaia  aor  el  teeham  dmea 
entrada,  y  sin  haber  comido  en  dos  dias.  Otman, 
que  se  resignó  demasiado  tarde  á  sacriñcar  á  sus 
ministros ,  fue  atrozmente  degollado;  este  es  el 
primer  regicidio  otomano  (i).  i 
£1  imbécil  Mustafá  corría  como  un  loco  por  el 
serrallo,  golpeando  todas  las  puertas  y  llamando 
á  m  sobrino  Omán  para  ^  foeae  ftlibrarle  de 
aquella  carga ,  por  lo  cual  reinaron  en  su  nombre 
su  madre  y  el  gran  visir  MereHusein,  ó  mejordi- 
cbo,  los  (jenízaros.  £stos  querían  que  se  castiga- 
sea  loi  Imaicidiot  de  Olman ,  é  hideraii  lodo  h> 
que  les  pareció,  ha*?la  que  desiitnvoron  á  Musta- 
fá, y  dñeroQ  la  espada  á  Amurates  IV  el  valiente, 
hermano  del  muerto.  Amorales  eehaHó  en  poder 
de  las  cimitarras  que  habían  derribado  á  su  lio  y  á 
su  hermano  ,  con  el  erario  crhaiislo  y  el  Asia  en 
desorden ;  pero  a  la  edad  de  veinte  años  sacudió 
la  depandencía  de  su  madre  yde  loa  TÍsíres,  quitó 
de  en  medio  á  los  revoltosos  con  la  espada  y  la 
horca,  y  desplegó  una  grandeza  cruel.  Era  de  una 
fuerza  y  agilidad  exiraordhiaría  pora  todos  los 
ejercicios  corporales;  tenia  hasta  novecientos  ca- 
ballos en  sus  caballerizas  con  pesebreras  y  cade- 
nas de  plata;  estaba  rodeado  de  espías  y  él  mis- 
Da  le  dedicaba  4  escBcbar  par  las  auebei;  leaia 

(t )  U  •■wlo4«  OUmi4i4  materia  i  uu  poema  iUríeo  en  Te4it« 
cniMte  J.F.  CMdolk  ^a*|dai,«ae  murió  en  1638;riietai- 
fiMt  ^MarteMhlii  n  fSIS  tnm  It  Indneeion  Iraliaw. 
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sed  da  eaogre  ?  aro,  y  ademas  de  sus  propioi 

hermanos,  malo  muclios  liorabres,  yendo  a  porfía 
con  la  peste  que  entonces  reinaba  con  furor.  Una 
vea  se  apraamié  al  serrallo  el  hijo  de  an  bajá  j 
él  mismo  le  mató ;  se  arrimó  también  una  barca 
de  mujeres  y  mandó  sumergirla ;  mandó  degollar 
á  otras  poraue  estaban  en  un  prado  riéndose ,  y 
á  otros  mudios  porque  usaban  tabaco  (3)  á  opio. 
Llegaron  á  cien  mil  las  víctimas  de  su  cruel  hi- 
pocondría, y  decia :  La  vengtmxa  no  eiw^iece, 
aunqm  eiwanmm. 

En  otras  partes  hemos  hablado  ligarameote  de 
los  Maronitas,  nombre  que  les  viene  de  Marón, 
piadoso  solitario  de  los  primeros  siglos  (-433)  ^ 
fiel  á  la  Iglesia  Romana  en  sos  diseasiones  coa 
la  Griega,  el  cual  tuvo  en  Hama  una  ra  pil!a.  al- 
rededor de  la  cual  se  elevó  un  monasterio,  famoso 
ea  Siria,  üa  non^e  de  este ,  llamada  Ama  él 
Maronita,  que  vivió  en  el  siglo  YII,  adquirió 
fama  de  piado»),  y  sostuvo  la  causa  de  los  pa- 
pales, siendo  enviado  á  predicar  al  Líbano  como 
obispo  de  Gebel.  Le  esDBcharon  todos  los  cris* 
tiaoos  de  Siria  que  no  se  adhirieron  á  los  Mo- 
notelitas,  y  se  formó  un  pueblo  que  al  defender 
el  Ubaao,  aseguraba  su  indepeBdeaeiaeNif  yie- 
ligiosa,  y  recibiendo  de  Juan  armas  y  disposicio- 
nes, ocupó  casi  toda  la  montaña  hasta  Jenisalem. 
Segan  la  debilidad  ó  fuerza  de  los  Musulmanes,  los 
liaiaaftas  se «itaadiaB  ó  estrechaban;  dskiena 
aumentarse  en  tiempo  de  las  Cruzadas,  aanqae 
no  se  hace  mención  de  eüos  basla  el  año  1215, 
en  que  se  ualeroa  mas  estreobamenle  cea  la  Igle* 
sia  ilomana.  Ksta  unión  se  aflojó  al  acabar  la 
dominación  latina  en  Levante;  pero  Eugenio lY 
les  indujo  de  ouevo  en  144o  á  que  reconocítisa 
la  supremacía  papal,  á  la  cual  continúan  sieado 
fieles.  Por  una  prudente  condescendencia ,  Roma 
les  consintió  la  liturgia  siriaca ,  el  matrimonio  de 
los  slmpiessaoerdaies,  y  la  eomaaioo  bajolaids 
especies  con  un  pan  ácimo  mojado  en  el  sa^fodA 
vino  nuc  se  repartía  á  los  heles.  El  patriare! 
{batraK)  es  elegido  por  los  obispos  y  conOrmidi» 
par  el  legado  poniíhcio ;  sas  eniebos  obispos  vi- 
ven modestamente  en  inmensos  monasterios,  si- 
guiendo en  su  mayor  parte  la  regla  de  San  Ao- 
toaia;  cultivan  las  lianas,  sa  dedfcaa  á «ImoSi 
educan  al  pueblo  ,  y  de  el  escogen  los  Turcos  y 
los  Drnsos  sus  escribieutes  como  se  hac^  en  Egipto 
con  los  Coplos,  V  entre  los  Alganes  con  los  fw» 
sas.  Gregorio  Xlll  fundó  para  aHas  en  RoraaiH 
colegio  de  donde  salieron  famosos  orientalistm' 
Se  res»tieron  á  la  conquista  otomana,  en  asr^ 
de  los  Drasos ;  v  hasta  al  tSo  1888  ao  eiwa 
Amurates  III  á  Ibraim,  bajá  del  Cairo  para <F 
los  redujere  á  la  obediencia.  . 

No  se  sabe  de  cierlo  de  donde  proceden  iw 
Drnsos,  pero  parecen  una  tribu  del  desierto,  qn^ 
habiendo  adoptado  una  de  tantas  herejías  del  cg 
ma  musulmán ,  se  refugiaron  en  el  Líbano  y 
mismo  modo  i|oe  los  Maranitas ,  permanecieron 
independientes.  Aunque  separados  pnr  '^'''^  r 
gion,  se  unieron  por  interés  para  defender 
montaña,  hasta  que  unidos  los  venció  iWW"|* 
Estaban  mal  líobernados  v  divididos  en  a?sPj!¡ 
tidos,  los  Qoaisos  y  los  tamaños ;  Is»  pr""^^ 

i)  Bn  1606  te  introdujo  el  ubaco  entre  los  OioMMMil^^ 
íinfl*  el  toreo  de  muealr*  en  nacs(r9*  c«W  7 
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se  distinguían  por  an  clavel  rojo,  y  los  segundos 
Dor  ujm  adoraudera  blaaca»  y  unos  y  otros  sa- 
mktímwu  (NÜos  y  veBgMsas.  Lm  Turcos  de- 
terminaron que  existiei^e  un  solo  gefe  de  policía 

n respondiese  del  tributo ;  pero  coa  esto  fuá- 
D  y  perpelnaraDui  poder  4|Qe  Be  hilo  ÍBdo- 
pendiente. 

Entonces  lo  era  Fakr-eddyn ,  dueño  de  gran 
parte  de  la  Siria ,  que  se  atrevió  á  oponerse  al 
gnn  señor;  pero  asustado  con  los  preparativos 
que  este  hizo,  abasteció  la  fortaleza  por  tres  años, 
y  después  pasó  á  Liorna  con  su  favorita,  su  bija 
y  8u  priiner  ministro,  Uevaado  nieltts  riquezas, 
y  ofreció  vasallaje  á  los  príncipes  cristianos  y 

Sslear  con  ellos  en  la  Tierra  Santa.  El  duque  de 
suna,  virey  de  Ñápeles  tuvo  órden  de  llevar  á 
Fakr-eddya  á  sus  Batades  y  sostenerle  m  ettok 
Los  recobró  en  efecto,  y  continuó  en  buenas  re- 
laciones con  la  Toscana ,  de  doiMie  llevaba  ope- 
rarios; y  mientras  que  el  Imperio  Otomano  le 
hallaba  desordenado,  él  aumentó  sus  posesiones. 
Amurates  IV  envió  contra  él  cien  mil  soldados,  y 
00  podiendo  resistirles  porque  las  sectas  teniaii 
dividido  su  país,  se  dejó  persuadir  de  que  debía 
irá  Constaotinopla.  Su  edad,  su  buen  juicio  y 
su  aspecto,  le  conquistaron  la  contianza  de  Ama- 
fates,  pero  loe  oorlflaanoeeavidioaaBconeigoieroB 
que  fuese  asesinado  en  presencia  del  gran  señor. 
No  por  esto  deíaron  de  formar  loe  Drusos  un 
Estado  independiente ;  y  la  posteridad  de  Fakr- 
eddyn  continuó  dominando  hasta  hace  un  siglo, 
en  qne  sucedió  en  el  mando  la  familia  de  Shaab, 
de  donde  prooedia  el  emir  Bescbir,  á  quien  hemos 
▼isto  eraifpndo  en  Roma. 

Grandes  fueron  las  guerras  que  Amurates  III 
bizo  contra  la  Persia,  la  cual  estaba  gobernada 
por  reyes  débiles  j  aselavos  robustos.  Cuando 
Thamásp  de  diez  anosde  edad,  sucediéálHuelI, 
'  que  era  venerado  como  fundador  de  una  nueva  fe 
vde  una  religión  nacional,  se  sublevaron laa  tri* 
Dastarcasdelpaís,  deseosas  de  aprovechusade  la 
corta  edad  de  aquel.  PeroThamasp,  al  cabo  de 
algunos  años  dcstruvó  á  los  Usbekos ,  derrotó  al 
gran  Solimán  é  invadió  la  Armenia,  tomando  mu- 
chas provincias  á  los  Otornaaos ;  hospedó  al  rey 
liuokayun  (|ue  hahia  sido  arrojado  de  la  India,  le 
repuso  en  el  truuo  de  Üehli,  con  lo  cual  adquirió 
graa  gloria.  Cuando  Solimán  vdItíó  á  aeone- 
terle  .llegando  luii^la  Ispahan,  él  le  aplacó  entre- 
gándole ásu  rebelde  hermaco  Bayaceto. Los  U&- 
wkos,  sin  embargo,  no  le  dejaron  descansar  en 
los  dncuenla  años  qnereiaft,  y  que  fueron  tristes 
por  las  lerriblei  hambres  que  sufrió  el  país. 

Los  hijos  de  los  sol  íes  eran  educados  por  los 
difieraalea gafes  de  las  tribus,  á  fin  de  que  la  en- 
vidia recíproca  impidióse  las  pelií^rosas  ioleli- 

f encías ,  y  del  mismo  modo  crecieron  los  muchos 
ijos  que'tuvo  Thamasp.  Aider  Mirza,  su  predi- 
lecto, se  apoderó  de  los  tesoros  y  del  rano;  pe- 
ro los  gefes  kurdo?,  eeorgiaoos  y  circasiano.*,  !e 
asesinaron  aquella  misma  nochej  y  sacaron  á  Is- 
mael II  de  la  prisión  en  que  le  tenia  su  padre 
hacia  veinticinco  años.  El  uso  del  opio  y  el  des- 
pecho le  habían  vuelto  feroz ,  y  no  solo  mató  á 
eeho  hermanos  suyos ,  sino  también  á  diez  y 
ocho  magnates,  y  continuó  con  su  ooatonhrade 
embríagmrse.  Los  débiles  y  tnaraltooMs,  cuanto 
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etí  meros  reinados  sucesivos,  no  merecen  atención. 

Aquellos  tumultos  parecieron  al  gran  señor, 
Amurates  III,  una  hoana-oeasíaA  pararaeaaaeier  á 
la  Persia,  tanto  mas,  cuanto  que  un  imán  habia 
visto  ea  sueños  4  la  (uierta  del  diván  escritas  es* 
tas  palabras  eonearadms  de  ftiagn:  JkmimUm 
tfmcedor  del  Irán.  Lala  Mustafá,  que  fue  en- 
viado para  llevar  á  cabo  aquella  empresa,  so- 
metió la  Georgia ;  luego  Osman  bajá  tomó  á 
Tauris  y  levantó  pirámides  de  setenta  y  cÍM 
mil  cabezas.  Dejvueltaá  Constaatinopla,  Amara- 
les  le  hizo  sentar  á  su  lado  para  que  le  refiriese 
les  socesos  de  la  einedicíon,  y  cuando  oyó  la 
derrota  de  Araschan,  le  ¡Dterrumpióexclamando: 
Bien  hecho ,  Osman,  y  quitó  una  pluma  de  garza 
con  brillantes  de  su  turbante  y  a  colocó  en  ai 
daOssMa;  ovando  ie  contó  que  haUaveneidoá 
A.mza Mirza,  dijo  Amurale.^:  Tú  recibirás  el  pre- 
tato,  U  recibirás,  v  le  ciñó  un  puñal  que  era 
todo  da  piedlas  prcoasaa;  al  oír  la  víelcfia  eoii- 
segoida  sobre  Inian  Kulican  de  Genge,  le  adornó 
la  cabeza  con  otro  airón  mas  precioso ;  y  caando, 
ea  fia,  le  expuso  el  siUo  que  habia  sostenida 
en  Caifa  con  solo  tiea  &  cMa  mil  hombres, 
Amurates  levantó  las  manos  implorando  sobre  él 
la  bendición  del  cielo  y  le  dijo  :  Tu  roslro  biille 
mmioy4Étawmá»:  l>iotf  fimñreeedar  ypen^ 
gador  te  sea  siempre  benigno :  adonde  quiera 
que  vuelvas  íus  pasos  vaya  contigo  la  vkUnia. 
Que  u  sea  dado  sentarte  en  el  ¡uawíte  em  d 
mimo  kiosco  y  á  ta  wnkma  mem  que  tu  homó» 
nimo  el  califa,  y  que  en  la  tierra  vivas  largos 
años  con  aumento  de  honores  tj  poder.  Entonces 
á  una  señal  saya,  el  gran  mayordomo  (Kapú^ 
agá)  condujo  fuera  á  Osman  y  desde  la  cabeza  á 
los  piés,  desde  el  caftán  bástala  camisa,  desde 
las  iNibocfaas  hasta  el  turbaste  la  adamé  con 
vestidos  del  8ultan,aoa  les  cuales  y  con  ios  re -fía- 
los volvió  á  entrar,  no  acabando- nansa  de  dar 
gracias  por  tanta  geoeraaidad. 

Pan  Abbaa  Miiia  nació  para  restawar  lalMv  aiitet  i 
luna  de  la  Persia ,  subiendo  al  trono  por  cima 
del  cadáver  de  su  hermano ,  adonde  se  sostuvo 
por  medio  del  terror.  Habiendo  predieho  tas  as- 
irótogos  que  amenazaba  un  gran  peligro  al  rey 
(le  Per.s¡a,  él  aMicó  é  bizo  coronar  a  un  hombre 
oscuro,  á  quien  al  cabo  de  tres  días  asesiou,  cre- 
yendo que  da  esta  nado  habia  declinado  sobra 
el  la  desgracia  que  presagiaban  los  astros.  Prin- 
cipiando de  nuevo  con  confianza  sus  empresas  á 
la  cabeza  de  les  leifiMas  Kndaa,  fna  e[  espanta 
de  sus  vecinos  en  los  cuarenta  y  dos  años  de  su 
reinado.  Primeramente  reprimió  á  los  Usbekos  y 
á  los  Turcos ;  y  el  tratado  de  paz  que  hizo  coa 
elloa,  ai<pM  ooMenré  la  Gaoi^  y  al  AdaiÉM- 
yan ,  es  memorable  porque  trata  de  las  cues- 
tiones religiosas,  y  obliga  i  los  Persas  á  venerar 
á  los  imanes,  y  á  no  hablar  nal  da  Aisha  la  Gaala. 
Esto  era  provocar  nucYas  guerras,  y  él  se  pre- 
paró á  ellas  en  doce  años  de  paz,  en  los  cuales  se 
vaho  del  inglés  Sherley  para  construir  cañones 
y  disciplinar  el  ejército,  y  por  interoasion  da  asía 
conc^íTió  favores  á  los  negm-iantes  cristianos; 
también  envió  por  lüirona  embajadores  peinas 
incitando  el  odio  contra  los  Tnrsas,  pera 


consígtúaron. 
BntoMeaÁbbaa  «iilaaiaanadoeaA  las  ideas  de 
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patria  y  de  religión ,  se  dirigió  oontra  loe  bajaes 
mrcos,  lomó  á  Erivan,  y  derrotó  á  Cicala ,  que 
murió  de  seatimieoto  después  de  haber  sido  mu- 
sulmaa  por  espacio  de  treinta  años.  Duranie 
aquella  largaguerra  trasladó  ochenta  mil  familias 
déla  Georgia  á  la  Ilircania,  Armenia  y  P'arsis- 
tau;  tomó  también  la  isla  de  Bahrem,  la  roas 
ioporUmle  del  Golfo  Pérsico;  v  por  fin  hiio 
la  paz,  conservando  todas  las  adquisiciones  que 
habia  hecho  por  ciento  ó  doscientas  cargas  de 
seda  al  año,  con  lo  cual  acrecentó  la  gloria  del 
santo  Ali ,  abobado  de  las  victorias  persas.  Ablias 
trasladó  á  ispahanla  corle  dellniperio,  y  escon- 
siderado como  su  segundo  fundador;  hermoseó  sus 
ciudades;  construyo  ana  muralla  de  treaeieotas 
millas  en  el  Mazanderan  ;  levantó  pirámides  de 
cabezas  de  rebeldes ,  aborreció  á  sus  hijos ,  mató 
á  uno  y  sacó  los  ojos  á  otro ;  y  sin  embargo  fue 
llamado  grande,  7  la  tradición  le  atribuye  cuanto 
tiene  de  hermoso  y  magnífico  la  Persia  moderna, 
fue  amigo  del  emperador  de  Dchli ;  protegió  las 
liMitorias  inglesas ,  franeesas  y  holandesas ;  pero 
miraba  con  recelo  las  de  Portugal  que  aun  poseía 
á  Ormuz ,  y  para  despojarle  de  el ,  recurrió  á  los 
Ingleses  á  hn  de  que  le  proporcionasen  una  escua- 
dra, y  dispensó  de  los  derechos  de  aduanas  á  la 
Compañía  de  las  Indias;  asi  pues,  desembarcó,  en 
Ormuz  y  destruyó  la  ciudad,  sin  c^ue  los  Ingelses 
aseasen  provecho  alguno  del  fratricidio.  Las  em- 
bajadas que  estos  enviaron,  llenaron  el  mundo  ' 
con  la  narración  de  las  riauezas  persas. 

Entre  tanto,  Amarates  rué  molestado  continua- 
mente por  los  (jenízaros ,  y  le  valió  mucho  en 
aquellas  circunstancias  el  gran  visir  Cosreu,  hom- 
bre resuello,  perspicaz  y  sanguinario,  ün  escla- 

I6IB.  vo  llamado  Abasa  llamó  t  los  Persas,  y  les  entregó 
á  Bagdad,  donde  los  Sunnitas  fueron  extermina- 
dos. Amurates  se  dirigió  á  aquella  ciudad  para  re- 
cuperarla, y  la  guerra  se  prolongó  hasta  el  tiempo 
de  Shah  Sefi ,  que  habia  sucedido  á  Abbas ;  Amu- 
rates, dirigiéndose  dos  veces  á  Bagdad  con  tres- 

1639.  cientos  mil  hombres ,  la  tomó  por  la  fuerza ,  de- 
golló á  tieinta  mil  qne  hablan  entregado  las  ar- 
mas, y  la  conservó  cuando  se  hizo  la  paz. 

También  degolló  á  sus  hermanos;  permílió 
vender  vino  públ  icamente,  pero  viendo  los  exce- 
sos que  secomeliau,  lo  pronibió  nuevainentG  asi 
como  el  café.  Murió  en  1639,  y  le  sucedió  su  her- 
mano Ibraim,  hombre  inepto,  disoluto  y  decré- 
pito en  su  mejor  edad  por  el  abuso  de  las  muje- 
res. Gastaba  sin  lasa  en  ámbar,  pieles  y  esclavas, 
se  adornaba  de  piedras  preciosas  hasta  la  barba, 

J entregaba  el  cuidado  ae  los  negocios  á  su  ma- 
re,  á  los  visires  y  á  los  charlatanes  (¡ue  le  pro- 
metían devolverle  el  vigor.  Habiendo  robado  la 
im.  ^*J^     niuf^ti»  este  conspiró  contra  él,  é  hizo  que 
le  declarasQii  Inepto  para  reinar ,  moriendo  ase- 
ainado. 

Mibo-     Dejo  nueve  hijos,  ^  Mahomel  IV  que  le  suce- 
iv.     iiQQ  Qo  oontaba  siele  anos.  Poco  interesa  á 
la  historia  averiguar  la  sucesión  de  intrigas  de 

la  favorita,  ni  los  consiguientes  disturbios,  ni  que 
los  visiressesublevaron  y  tucron  sometidos,  hasta 
165S.  elalbanós  Hehemet  Koproli  aceptó  el  gran 
visirato  que  se  le  ofreció ,  con  la  condición  de 
que  el  monarca  resolvería  inmediatamente  en 
"rntade  sa  dict&men,  que  le  dejarla  el  nómbra- 
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miento  detedos  los  enplesdos  v  h  distríboeioa  ée 

gracias  y  castigos ,  en  una  palabra,  que deposi- 
t;tria  en  él  su  entera  conlianza,  y  que  no  daría 
oídos  a  las  denuncias.  Entonces  sacó  al  Imperio 
de  a(]uel  débil  y  cruel  gobierno  do  srajeres,  des- 
plegó unos  conocimientos  y  una  firmeza  capaces 
de  salvar  al  Estado,  y  a  la  vez  un  orgullo,  ana 
deslealtad  y  nna  venganza  qne  la  polítia  de  si 
nación  no  condenaba.  Mató  á  lo>  gefes  de  la 
oposición  y  á  los  que  podían  hacerle  sombra,  ar- 
rojando al  mar  mas  de  cuatro  mil  spahis,  y  de- 
portando al  Asia á  los  demás;  ahorcó  al  natris^ 
ca  que  no  le  era  bastante  adicto,  y  se  alce  que 
en  cinco  años  hizo  morir  á  treinta  y'seis  mil  per* 
sonis.  Abasa  bajá,  «^ue  se  rebeló  en  el  Asia  Me- 
nor ,  Ih'gó  de  victoria  en  violoria  hasta  Scutari, 
pidiendo  la  cabeza  del  gran  visir ;  y  este  le  atrajo 
con  tratados  falaces,  y  le  hizo  asesinar  asi  como 
á  sus  partidarios  y  á  todos  los  qne  le  caanlMUi 
recelo. 

En  aquella  época  consiguió  la  Puerla  muchas 
victorias;  y  los  ciento  veinte  mil  Rusos  qne  hens 

muertos,  y  los  cincuenta  mil  nue  fueron  llevados 
como  esclavos  de  la  devaslaaa  Moscovia,  v  tos 
trescientas  cabezas  de  Uiíngaros  enviadas  dé  la 
Bosnia  al  serral  lo,  hacían  creer  que  se  reBOViiísD 
los  tiempos  del  terror ;  a<i  fue  que  ln<  principes 
europeos  enviaron  embajadores  con  luülruccioncs 
pacíhcas  (1). 

En  sus  tratados  con  la  Puerla,  Ví  necia  se  ha- 
bía reservado  siempre  el  derecho  de  perseguirá  üt¿ 
los  piratas  donde  auiera  que  los  encontrsse.  ili 
Piocinino,  renegado,  se  hallaba  en  el  Mediterrá- 
neo con  una  escuadra  de  Argelinos  y  Tunfcinos  y 
pasando  al  Adriático  apreso  uo  buque  veDecianoy 
después  andóen  la  rada  de  la  Valona.  Msrin  Ca- 
pel lo,  proveedor  de  la  armada,  le  bloqueó  '•n  clh  y  ta 
le  hizo  prisionero,  conduciendo  en  triunfo á Cor- 
fu  diez  y  seis  galeras.  Amurates  ÍV  pidió  satis- 
facción de  aquel  hecho ,  pero  ocupado  eoloocM 
en  Persia,  tuvo  que  contentarse  con  un  arreglo; 
guardaba  sm  embargo  su  rencor  y  esperaba  oca- 
sión de  satisfacerle ,  y  esta  ocasión  se  presoitéci 
breve,  reinando  Ibrain.  Gabriel  Rnuirandi^Cham- 
bers,  general  de  la  Orden  de  Malta,  tomoalguiias 
navesque  iban  á  la  peregrinación  santa,  eofredhi 
una  sultana,  y  las  llevó  á  un  puerto  de  Candía  y 
de  allí  á  Malta.  Esto  fue  suficiente  para  que  Ibraj 
declarase  la  guerra  á  la  Orden  ;  se  hicieron  i» 
vela  cincuenta  mil  Turcos  con  dirección  á  la  isla 
y  luego  á  Candía,  nue  era  casi  el  único  re<tode 
las  conquistas  de  Venecia  sobre  el  Imperio  de 
Oriente,  y  ^ue  se  habia  eonsesvado  á  P^"' 
veinte  reMliooflS,  y  de  haberse  derramado  con 
exceso  tesoros  y  sangre;  y  apenas  arribaron  P'l* 
sieron  sitio  á  la  Canea.  La  república  pidió 
lio  á  los  potentados  cristianos,  y  España  le  sumi- 
nistró cinco  galeras,  Toscana  sei<,  y  ntra-  tiiiiUS 
los  caballeros  de  Malta;  cinco  el  papa,  qucj'o 
autorización  para  exigir  100,000  ducados  alde- 
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ro  veneciano ;  los  Franceses ,  ó  aca^o  Mazarino 
de  su  bolsillo,  enviaroQ  1 00, OOÜ  escudos,  cuatro 
brulotM  j  Ueeoeiftpara  alistar  hombres  en  Fran- 
cia, pero  todo  esto  bajo  de  cuerda,  en  atención 
á  la  amistad  que  teoian  coa  la  Puerta.  Incrcibles 
fon  las  ofertas  y  los  sacrificios  á  que  se  resigna- 
ran los  noMes  venecianos.  MaaJaha  la  escuadra 
Gerónimo  Morosini;  pero  antes  que  empezase  á 
operar ,  capituló  Canea.  Comenzaron  de  pronto 
las  excisiones  entre  los  eaptttaes  taróos,  y  Deli 
Custein  sitió  á  Candía,  empresa  en  que  se  dis- 
tinguió altamente  la  escuadra  veneciana. 

Hehemet  KrOpoli ,  qira  sobiA  enfonoM  al  po- 
der ,  dtó  nuevo  impulso  á  la  guerra,  y  dedicó  su 
vida  á  hacer  que  el  sultán  rechazase  su  inercia,  á 
tranquilizar  el  país  deshaciéndose  de  cuantas 
personas  se  creían  inquietas  é  inspiraban  sospe- 
chas, y  construyendo  algunas  fortificaciones; 
fgi,  nunca  perdió  la  confianza  de  su  amo,  de  modo 
que,  lo  que  nanea  había  sucedido,  trasmitió  el  se- 
lio  á  su  hijo  Kropolí  Acmet,  que  á  las  cualida- 
des de  su  padre  unía  una  cultura  literaria  de  que 
carecia  aquel  (i).  Aun  no  había  terminado  la 
guerra  con  Yenecia  cuando  sobrevino  la  de  Aus- 
tria, deque  hemos  hecho  mención ,  por  causa  de 
Traosilvanía.  £i  emperador  Leopoldo,  viendo 
que  no  podía  esquivar  el  peligro,  pidió  naxilio  á 
todas  las  naciones,  hizo  que  la  dieta  se  lo  prome- 
tiese, pero  lardaba  tanto  en  llegar,  que  cayó  so- 
bre él  Acmet  a  quien  el  mismo  sultán  habia 
naesto  dos  plumas  de  airón  en  la  frente  y  en 
la  mano,  una  cimitarra  cubierta  de  diamantes 
ademas  del  estandarte  de  Mahoma.  Con  doscien- 
tos mil  Toreos ,  diei  mil  Tártaros ,  y  nueve  mil 
Valacos  pasó  el  Danubio  por  Buda*  mandando 
corredores  hasta  Olinutz  y  Viena.  Europa  en- 
tera se  conmovió;  el  imperio  pidió  el  subsidio 
queso  habían  comprometido  a  facilitarle  las  de- 
más naciones,  vel  papa  Alejandro  Vil,  lo  mismo 

aue  Espaüd,  Venecia  y  Géuova,  le  mandaron 
inero  y  municiones ,  y  Luís  XIY  seis  mil  hom- 
bres al  mando  de  tloligny  de  la  Penillade;  pero 
la  corte  de  Viena  no  los  perdió  de  vista,  colocán- 
dolos (le  modo  que  no  pudieseo  pasarse  al  ene- 
migo. 

,13  la  La  fuerza  de  este  asceodia  á  unos  treinta  mil 
de  hombres ,  á  la  orden  del  prudente  Montecucculi, 
ademas  de  los  Büngaros  del  impetooso  Zríni. 
•S4.  Este  evitó  que  Acmet  se  apoderara  de  la  Esliria, 
pero  se  vio  obligado  por  la  impetuosidad  fran- 
cesa á  dar  la  batalla  de  San  Gotardo ,  cerca  de 
Moggendorf.  Acmet  cuando  vióadelantarse  á  los 
oficiales  franceses  con  la  cabeza  empolvada,  excla- 
mó: i^Quienes  son  esleu  mtchaehasl..,  pero  las 
mocmcbas  demostraron  en  ta  lucha  que  eran  leo- 
nes, y  el  nombre  de  su  capitán  fue  cambiado  por 
losTurcos  en  el  de  falwli,  es  decir ,  de  acero.  Fue 
esta  la  mayor  batalla  en  campo  raso  que  en  tres- 
CMOtosaños  se  dió  á  los  Otomanos  los  cuales  de- 
jaron en  él  diez  y  sielemil  mnertos  y  los  bagages; 

(  I )  Durante  el  mini<;tpr¡a  de  Acaet  KrApoliM  iostii  iyi^  r'fargo 
de  Inlérpri'lí  Af  l;i  r'ij|.|--,,  _  que  (Irscmperirt  pr¡m*"rJBii'iiif  ('angola- 
ki  Niíasi  (eanagiiit'-i,  «neKO,  de  Kran  ror^roi  y  etiraunliiunii  h»- 
bilidad,  y  después  AUjainlro  Maprofordíli),  Ue  (^liio ,  que  como  Ni 
CUM  babia  e^iiidiado  medicina  en  Italia,  y  para  quu  ii  se  cn-ú  el  ti- 
tulo de  Con/ÍJenif  de  loi  irerfiot  del  Imperio,  que  conservaron  sos 
MUiuires.  Ks¡e  íMr,!o  s  ilo  poili.i  5rr  desempefiado  por  Grn-gos ,  jr 
en  de  grao  iioport^mcia ,  pues  no  se  trataba  asanlo  aiicuao  cou  las 
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Acmet  propuso  la  paz,  y  Montecucculi,  á quien 
Austria  no  ofrecía  medios  de  vencer ,  la  firmó  en  p„ 
Temesvar.  Entre  las  condiciones  figuran  estas:  de 
queTransilvania  eligiese  libremente  sus  prínci- 
pes;  que  continuasen  los  Turcos  en  la  pacíncano- 
sesion  deGran-Varadino  y  Nenbttusel,  y  que  Leo- 
poldo pudiese  construir  un  fuerte  en  una  de  las 
riberas  del  Waag.KrOpoli,  que  después  de  haber 

Krometidú  vencer ,  fue  derrotado  como  nunca  lo 
abia  sido  un  general  otomano ,  esperaba  el  lazo, 
pero  en  vez  de  él  recibió  testimonios  deconfianza 
tales,  que  no  vaciló  en  estar  veinte  y  ocho  meses 
ausente  mandando  el  asedio  de  Gandía ,  que  ea* 
tonces  se  podia  renovar  con  nuevo  brio. 

El  vulgo,  que  es  numeroso,  y  que  hace  superio- 
res al  cielo  los  miserables  cómputos  de  la  arit- 
mética, crevó  hallar  un  misterio  en  el  nümttro 
del  año  16(>() ;  los  Cristianos  esperaban  al  ante- 
cristo,  los  Musulmanes  al  deyal,  y  los  Judios  al 
Mesías :  algunos  horribles  temblores  de  tierra 
que  hubo  en  la  Meca  y  en  Egiolo,  parecían  jus- 
tificar ai|iicl  terror.  Sobrecogido  el  papa  ante  los 
progresos  de  los  Musulmanes,  continuaba  ehxor<- 
tando  á  una  cruzada ,  á  que  acudieron  sJgiinoa 
oficiales  valientes;  Luis  XlV  no  obstante  <;n  alian- 
za con  la  Puerta  y  deseoso  de  suceder  a  los  Ye- 
necíanos  en  el  comercio  de  LoTanle,  dejó  que  el 
vizcondede  La  Feuillade  levantase  una  bandera, 
que  siguieron  varios  jóvenes  de  las  principales 
familias,  excitados  por  su  Índole  especial  y  por  lo 
novelesco  de  la  empresa,  siendo  conducidos  i 
Candía  por  el  almirante  Beaufort ;  el  gran  señor 

Kudo  entonces  decir  con  verdad  lo  que  despu^ 
a  tenido  que  repetir  tantas  feces :  iM  Froncs- 
srs  ííoíi  nuestros  amigos,  pero  lo$  AdUomos sism- 
are entre  nuestros  enemigos. 

No  era  esta  una  guerra  de  mera  apariencia  ni 
de  efectos  estudiados,  pues  ni  de  dia  ni  de  noche 
cesaban  los  ataques  ni  las  salidas;  y  por  todas 
parles  habia  minas  que  rebeotaban  cuando  me- 
nos se  esperaba.  Las  emboscadas,  el  esperar  al 
enemigo  dias  enteros  echados  boca  abajo,  el  sen- 
tirse á  media  noche  arrebatados  por  una  explo- 
sión repentina.,  no  desanimaba  á  la  brillante  ju- 
ventud francesa.  Sin  embargo,  su  orgullo  caba— 
lleresco  se  resentía  al  tener  que  obedecer  á  los 
Venecianos;  y  no  aviniéndose  con  el  sistema  de 
defensa  seguido  hasta  entonces  por  el  proveedor 
Catalino  Cornaro,  apenas  murió,  hicieron  una  sa- 
lida con  el  florete  en  la  mano  y  la  arrogancia  en 
el  corazón;  pero  fueron  derrotados,  y  la  ca- 
beia  del  almirante  y  las  de  otros  muchos  ilustres 
franceses  anduvieron  rodando  por  las  calles  de 
Constantinopla.  Pesarían  estos  asesinatos  sobre 
Luis  Xi V,  si  fhese  verdad  que  estaba  ya  determi- 
nado  el  abandono  de  la  plaza  y  acordada  la  resis- 
tencia estrictamente  necesaria  para  obtener  una 
capitulación  honrosa  ;  pero  se  decía  que  habia 
demorado  la  entrega  con  objeto  de  congraciarse 
con  el  papa  para  que  hiciese  cardenales  ádos  de 
sus  favoritos.  Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  los 
demás  franceses roWieron  á  su  patria,  á  pesar  de 
las  instancias  que  se  les  hicieron,  y  el  gran  seHor 
para  atiimar  á  los  suyos,  escribía;  Ya  te  veré,  mi 
gran  visir  Lalá:  en  est¿afio  bendito  debes  hacer 
prodinioí^.  A  t¡  y  á  loseampeones  queeUdneonr' 
tigo,  m  dedieoáDU»  mprmo.  Sé  que  por  €9^ 
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paei9  de  dos  afws  has  luchado  y  vencido.  Eneste 
mundo  y  en  el  otro ,  hoy  como  el  dia  del  juicio 
Atioi,  resplandecerá  nuestro  semblante.  ¡Que  á 
lomefm  piud»  tn  e$U  año  hetidito  con  la  bon- 
dad divina  conquistar  á  Candial  Emi0  é$  vo»- 
círos  e&te  año  esfuenos  suprmot. 

En  efecto,  aun  doraba  la  guara  de  leeTMata 
aios;  Candía  habia  sostenido  tres  sitios,  y  esle 
último,  dicen  que  cosió  á  los  Venecianos  en  vein- 
la  y  ocho  meses  treinta  mil  nuevccteatos  cinco 
baoibres,  y  á  ios  TarawcfeBto  diei }  ocho  mil 
setecientos  cincuenta  y  cuatro;  se  dieron  cin- 
oveata  y  seis  asaltos,  c'uareata  y  cinco  combates 
bajo  tierra,  ae  bfaerea  noventa  y  seis  salidas,  y 
teemi  voladas  mil  ciento  setent^i  y  tres  minas  de 
los  asediados,  y  el  triple  de  los  Turcos.  La  ^niar- 
DÍcioa  reducida  á  tres  mil  hombres  en  ud  uais 
balido  basta  por  la  peste,  resistió  baatael  últi— 
■o  ataque  de  los  >fusu]manes :  la  paz  se  firmó 
MlGiofira .  eátipuláadose  que  partirían  los  Yene- 
aiiiiaa  decanoia  enando  mejorase  el  tiempo:  los 

Sie quisieran  podrían  salir  con  armas,  hacieo-  cual  le  impelían  los  descontentos  Húngaros,  é 
sy  objetos  «airados;  la  república  conservaria  |  hizo  preparativos  terribles  y  al  mismo  liempoMB- 
en  la  isla  los  tres  puertos  Spinalonga,  Suda  y  ¡  tuosos.  Las  tiendas  del  Suítan  valían  lOO.OOOts- 
Grabuse,  y  las  conqoistaa  bocbas  en  las  riberas  |  codos:  cíai  magoilicu  carrozas  condudan  sb 
de  la  Bosnia  y  ,Cliss;i;  se  canpearian  los  prisio-  numeroso  harem,  con  ruedas  de  plata  y  jrnal- 
aeros,  y  sevolverian  a  restablecer  las  relaciones  :  drapas  de  terciopelo.  Austria  despretcoidaiK 
de  flomercio  y  de  amistad.  Los  cuatro  mil  habi-  !  alió  oon  Polonia  ▼  Venecía,  queso  veían  Iüém 
tantes  que  sobrevivieron,  se  trasladaron  á  Parca-  amenazadas:  Rusia  se  unió  á  ellas,  de  manera 
zo,  y  Hropoli  convirtió  la  catedral  en  mezíjuita.  '  que  la  Puerta  tenia  que  sostener  tresguems. 
£1  pueblo  veneciano  sjulío  protundanicote  esta  ,  Kara  Musíala  con  trescientos  mil  homMesjIegó 


Turcos  Kamioiech  y  una  tercera  parte  de  kVaa^ 
nía,  que  poco  después  fue  también  cedida. 

No  tardó  en  morir  Acoiet  cuando  apenas  oaor 
taba  coaranta  y  siele  añas  de  odad  y  <|Bíise  a 
el  poder,  que  ocupó  mas  tiempo  y  coa  mas  pro- 
vecho que  cualquier  otro.  Al  morir ,  dió  eate 
cuatro  consejos  á  sa  seior :  So  miditrá  k» 
mujeres;  no  dejar  elemrseiemútiado  á  ningww; 
conservar  el  tesoro  en  el  mejor  estado  posible ,  ¡/ 
estar  tanto  él  como  el  ejército,  en  continvú  mow- 
miento,  yerno  Kara-Mostafá,  educado  eaai 
escuela,  pero  ávido  y  vicioso,  oyó  queelhelraítt 
de  los  Cosacos  se  habia  puesto  bajo  la  depen- 
dencia de  Rosia,  potonna  que  basta  satoaMi 
solo  conocía  de  nombre  la  Puerta,  y  resolvió  lle- 
var allí  la  fíuerra  ;  paso  el  Bog ,  sitió  y  toaii  á 
Czerin  después  de  lomeabas  pérdidas,  ptrctja 
razón  comenzó  i  dar  largas  á  la  guerra ,  hasta 
que  en  liadjja  ae  estifwuó  nna  tvegnaderaa- 
te  años. 

Volvió  «ntonces  los  ojea  á  Aostria ,  coalia  h 


m. 


'  A  semejante  abyección  condujeron  á  rolonin  sus 
disensiones ;  peVu  Juan  Sobieski ,  mariscal  del 
reino,  haciéndose  gefe  de  una  parte  de  él ,  re- 
ciñó tan  vergonzoso  lutado,  y  renovóla gimra, 
empeñando  hasta  las  joyas  de  la  corona,  é  invi- 
tando al  clero  a  que  lomase  parle  en  Ueíeosa  del 
pais:  oombalió  él  mismo  como  on  saldado,  dea- 
nizeálos Turco?,  y  rompió  su  campo  en  Choczim, 
dándose  el  grao  señor  y  Acmet  |K)r  muy  satis- 
fechos con  no  caer  en  sus  manos.  Proclamado 
my,  ienegó  á  ceñírsela  eorana  antes  de  concluir 
la  guerra  con  los  Turcos;  pero  después  de  algu- 
nos brillantes  hechos  de  armas ,  se  vió  á  la  ca- 
bala de  nn  jpoñado  de  hombres,  cercado  por 
ochenta  mil  Turcos  y  trescientos  rail  Tártaros. 
No  desmayó  su  corazón ;  y  atrayéndote  al  kan  de 
Zoravao  los  l'ártafos ,  consiguió  en  Zuravoo  que  se  es- 
tí  púlase  la  paz  ,  por  ki  qoe»  ademas  de  quedar 
anulado  el  tributo,  permaneció  en  poder  de  los 

( I )  OlM  (persona  Joictott  •  qo«  m  billabi  eotoncM  M  Vcucla, 
M  iM(wA  ^ue  lo  paracM  Mkir  Itecado  el  día  del  JtM»,  tonlM 

eran  los  cernidos  7  us  ligrinu,  7  los griioa  de  uso  y  otro  sexo. 
Corría  el  paeMo  |>or  las  ralles,  como  si  todos  bnble;en  perdido  el 
íoieio,  deplorando  grandes  desgracias,  blasfemando  de  la  ProTidrii> 
cia,  maldiciendo  i  los  Turcos  j  al  geoeral  Morusioi ,  contra  el  que 
dMtaciai  en  injirUs,  Itamtadole  «  gritw  traidor.*  NviiiiroM, 


pérdida  (1),  presintiendo  que  habia  descría  rui-  I  áBelgrado,  proclamándose  prolector  de  i(»flüQ- 
na  de  la  república;  pero  el  intrépido  Morosini  garos  y  de  sus  líberladcs,  y  sin  detenerse  en  las 
puede  ser  considerado  como  uno  de  los  princi-  plazas  de  armas  se  dirigió  á  la  capital  de  \us- 
pales  héroes  de  Veneeia  y  de  Italia.  I  tria,  4  la  ({ue  llegó  el  i5  da  Jnlio  de  4083.  U 

Dorczenko,  hetmán  de  la  Ucrania  Polaca,  para  córle  habia  huido:  quedaron  sulo  para  so  de- 
dominar tambienla Rusa, secoligóconla Puerta.  ,  fensa  ochenta  mil  hombres  que  sostuvieroa d 
Apenas  se  vieron  libres  de  la  guerra  de  Candía,  |  sitio  por  espacio  de  dos  meses,  en  los  qneUa^ 
Mahomet  Krópeli  pasaron  el  Danubio,  toma-  taft  perdió  entre  el  hiervo  y  la  escasas  de  Tíve- 
ron  á  Karainiech  qucFC  tenia  por  inexpugnable,  '  res,  cuarenta  mil.  Seííuramente  hubiera  tomado 
bombardearon  áLemberg,  y  en  la  paz  de  Buczaz  .  á  Yieua  si  hubiese  animado  a  sus  Barbaros  coa 
is^Misieron  oondieiones  vergonzosas  y  tributos.  |  la  esperanea  del  saqueo ;  pero  su  afaríeia  teíi' 

Polonia  sus  duela  á  ca[)¡tular.  Entretanto  Juan  Sobieskit|oc. 

si  bien  se  inclinaba  á  Luis  XIV,  ?e  habia  aliW 
á  Austria  para  quitar  á  la  Tuerla  la  Podoes, 
avanzaba  con  veinte  mil  Polacos,  y  uniéndose  i 
los  Imperiales  cayó  por  Kalemberg  sobre  los 
Musulmanes.  La'balalla  de  que  dependía  la 
ctvilítaeion  europea ,  fue  ganada  por  tos  €fia* 
líanos. 

Sobieski  escribía  á  su  mujer:  tEI  campo  ese- 
amigo  con  toda  su  artillería  é  imponderabhii»" 
«quezas  ha  oaido  en  nuestro  poder.  Llevamos  de* 
» jante  de  nosotros  un  ejército  de  camello?,  demu- 
elas y  de  prisioneros:  yo  he  sido  el  heredero  d« 
»gran  visir,  y  me  corresponde  parte  del  estas* 
>aarte  que  acostumbraba  llevar  delante  de 
>de  la  bandera  de  iMahoma  con  que  el  sullaflüft 
•querido  honrar  esta  expedición,  de  las  lieaáHi 
«carros  y  hagages.  En  cuanto  á  los  objetóse» 
«lujo  y  de  placer  hallados  en  su  tienda,  lo  mismo 
aque  en  las  demás,  como  baños,  jardines,  fuea- 
•tes  de  agua  saltadora  y  toda  dase  de  animales 
araros,  fci  ¡a  muy  largode  referir.  Esta  mañana 
•estuve  en  la  ciudad  y  comprendí  que  no  ¿tt- 
•biera  podido  sostenerse  cinco  días  mas.  ni  o 
«posible  que  puedan  ver  4^  humaiMs  taaM 


it 


LOS  TURCOS, 


«minas  heehasen  tas  breve  liempo,  tantos  mon- 
dones de  piedras  hndM  por  la  explosión  de 
»la8  minas.  Los  generales  me  ilevabAQ  de  las 
viaaiios  y  los  piés,  v  los  coroneles  al  frente  de 
»MB  regtttieotos  á  pié  y  a  catello me  stMtban 
•gritando:  viva  nuestro  valiente  rey.  Hoy  me  han 
•salido  ai  encaeutro  el  elector  de  Sajonia,  el  du- 
»qoe  de  Lorena,  el  conde  de  Staremherg,  co- 
•mandaBte  de  Tiínia,  y  el  ¡melilo:  todos  me  es- 
•tpeebaban  contra  su  corazón ,  me  besaban ,  me 
»lfaimai)aa  su  salvador,  y  por  todo  el  camino  era 
vimifenstel  grito  <te  rim  árejf.  Después  de 
«comer,  al  dirigirme  á caballo  al  campo,  fui 
»aoompañado  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  por 
>tedo  el  pueblo(]iie alzaba  la.s  matios  al  cielo,  ex- 
»clamanao:Gloria,hQaer7recoDocimientoeterDo 
»al  Altfsimo  por  tan  memorable  victoria.  >  De 
este  modo  Polonia  con  su  sangre  y  la  de  los  Tur- 
eos  fimata  m  eootralo  eierao  eon  Baropa  á 
quien  hahia  salvado;  y  que  ciento  cuarenta  y 
ocho  años  después,  y  precisamente  en  el  misrab 
dia,  la  vió  sucumbir,  ó  dáaduse  el  parabién,  ó 
haciéndose  la  indiferente! 

Los  Musulmanes  al  huir ,  abandonaron  las  ri- 
quesas  (joe  encerraba  su  campo ;  pero  sacaron 
os  AiMna ochenta  nH  personas,  de  las  (¡weiii- 
cuenta  mil  eríin  niños,  y  veinte  y  seis  mil  mu- 
jeres. Inmensa  fue  la  gVafitud  con  qne  Viena 
acogió  a  Sobieski,  mientras  recibía  coa  sombrio  i 
silencio  á  Leopoldo,  d  cnal  despechado  culpó  de  ' 
ello  al  ministro  Zinzendorí  ron  tan  duras  pata- 
leas, qne  de  sos  resultas  murió  á  las  pocas 
iMvas.  Tampoco  quería  recibir  á  SébiesM  por  no 
tener  que  mostrarle  su  crratitad,  y  en  el  con- 
sejo se  habló  largamente  sobre  las"  ceremonias 
con  Que  debía  hacerse.  El  duque  de  Lorena  ex- 
cftMié:  ñeelMle  con  los  ¿rasos  oMerfos;  pero 
en  vez  de  hacerlo  asi ,  se  eslabteeié  vn  oeremo*^ 
nial  frío  v  vergonzoso  (i). 

Una  tlY ,  que  había  ibmeiitado  Its  tarbalen* 
cías  de  los  Húngaros ,  y  después  los  movimientos 
de  los  Turcos,  y  que  estaba  con  su  ejército  á  ori- 
llas del  Rhin  esperando  que  los  príncipes  le  in- 
-vitasen  y  eligiesen  emperador ,  se  dísgasló  dd 
triunfo  de  Viena.  Mientras  qne  el  empenidor  os- 
tentaba triunfos  inmerecidos,  Sobieski  corrió  á 
reehacar  al  enemigo,  y  tomó  á  Slri^CMM>  De»- 
pues  de  poncr>R  el  sol ,  en  la  tienda  del  gran 
visir,  escribió  de  nuevo  á  su  hermosa  y  querida 
María,  único  consuelo  de  su  alma,  como  lo  ha- 
bía hecho  antes  de  salir  el  sol  desde  KaleBberg: 
«No  he  examinado  todavía  todo  e!  botin,  pero 
»no  puede  compararse  con  el  de  Cboczim:  hay 
*et»lro  é  cinco  camjes  enbiertos  de  mMes  y  sa- 
•üros  que  valdrán  millares  de  zequíes.  No  me 
iKtiras  pues,  corazón  mió,  lo  que  las  mujeres 
•  tártaras  dicen  á  sus  maridos  cuando  vuelven 
asín  botin  :— No  eres  buen  gnemro,  pues  no 
•rae  has  traido  nada:  solo  los  que  se  adelantan 
«intrépidamente,  pueden  coger  algo. — £1  visir 
>había  sQstraidodie  un  castillo  imperial  vn  her- 
imos o  avestruz  al  que  había  mandado  degollar 
«para  que  no  fuese  a  poder  de  los  Cristianos:  es 
•imposible  describir  el  exceso  de  luio  que  reína- 
«bft  ea  las  tiendas  délos  Tisíres;  bales,  jnrdioes 


»eo  pequeño,  Iucuící,  bosques  con  conejos,  y 
•hasta  IB  ptpagayo.  Canudo  ei  visir  oompren- 

))dió  que  no  ponía  sostenerse  mas,  llamó  á  sus 
> hilos,  lloró  como  un  niño,  y  dijo  al  kan  de  los 
«Tártaros :  Sálvame  tlpiuées,  y  el  kan  respon* 
»di6 :  Conocemos  bien  al  rey  de  Polonia :  es  Ins- 
nposihle  re!<ÍKtirle:  veamofi  como  porfmos  esca- 
lpar. En  cuanto  á  mí  botin,  es  imposible  descri- 
I oírlo  todo,  pero  lo  priodptl  es:  un  cinturoii 
»de  diamantes,  dos  relojes  guarnecidos  de  dia- 
«mantés,  cuatro  ó  cinco  riquisimos  cuchillos, 
•cinco  earci^  enbiertos  de  mbfes,  safiros  y  per- 
>las,  colchas ,  alfombra,  y  otras  mil  haga'telas, 
•ademas  las  martas  mas  hermosas  del  mnn^. 
•  Los  soldados  tienen  muchos  cioiurones  de  dia> 
tmantestMBéel  empleo  que  podrán  darles  los 
•Turcos,  pues  generalmente  no  los  llevan  :  tal 
«vez  querrían  adornar  con  ellos  á  las  Yienesas 
«que  etyertn  en  snsmoMs.  Te  tengo  nn  oofre- 
>cito  de  en  poro,  en  el  que  hay  tres  láminas 
»de  oro  del  espesor  de  un  pergamino  llenas  de 
>  figuras  cabalísticas.  En  cuanto  al  gran  tesoro, 
n nadie  sabe  loque  ha  sido  de  él :  vo  fui  el  pri-» 
»mero  que  entró  en  las  tiendas  def  visir,  y  no  he 
«visto  que  nadie  se  apoderase  de  él :  quizá  se  h»* 
>brft  distribaldo  entre  el  ^éreito,  6  no  le  htbilii 
wtraido  al  campo,  ó  le  habrán  mandado  detrás  dd 
I ejército  antes  de  empeñarse  la  batalla». 

Kara  Mustafá  atribuía  el  mal  éxito  á  Ibrahtm, 
bajá  de  Buda,  por  lo  que  le  hizo  ahorcar  lo  mis- 
mo que  á  otros  cincuenta  oficiales  soperiorcs; 
pero  la  viuda  de  este,  hermana  de  Mahomet  IV, 
inspiró  algunas  sospechas  aceren  del  gran  viitr, 
que  fue  acusado  ae  incapíiridad  y  Iraiciott,  y 
recibió  el  decreto  de  muerte  en  Belgrado. 

Kara  Ihrahim  obtuvo  entonces  el  sello ,  pero 
duró  poco  en  d  poder ;  pues  habiendo  ido  de 
mal  á  peor  las  campañas  de  1684  y  1685,  se  le 
acusó  de  haber  contribuido  á  ello ,  y  se  le  des- 
terré á  Rodas,  dándole  por  sucesor  á  Solimaii, 
que  experimentó  nuevos  desastres.  Buda ,  ba- 
luarte del  islamismo,  núcleo  de  la  guerra  santa, 
y  llave  del  Imperio  Otomano,  había  estado  ciento 
eoarenCtydoeoaies  bajo  el  dominio  de  los  Tur- 
cos que  sostuvieron  seis  sitios.  En  el  número  de 
sus  gobernadores  bacía  ei  sesenta  y  seis,  Ahd-d- 
Rahmaa,  héroe  de  muchas  novelas,  y  que  al  cabo 
do  tres  meses  de  cruelísimos  ataques  vió  caer  k 
la  ciudad,  y  aun  él  mismo  pereció.  En  este  sitio 
fue  donde  por  primera  vez  se  empleó  la  bayone- 
ta como  arma  decisiva.  Al  año  sígoiente ,  e& 
Mohacz,  perecieron  seis  mil  Turcos  en  una  bata- 
lla,  y  los  Cristianos  cantaron  el  Te  Ifeum  en  la 
tienda  del  gran  f isir ,  tan  espaciosa  como  um 
ciudad.  Esto  fue  causa  de  que  los  Genízaros  se 
rebelasen,  y  el  gran  visir  tuvo  que  huir  á  Con.s- 
taotinopla . 'Pero  hasta  allí  llegaron  los  revoltosos, 
pidiendo  á  voces  su  cabeza ,  y  con  inleneioii  de 
deponer  á  Mahomet,  sin  prestigio  ya,  porque 
en  los  cuarenta  años  de  su  inepto  reinado,  se- 
Ülado  con  grandes  empresas  y  grandes  desas- 
tres ,  iKiliia  siempre  preferido  la  raza  á  la  guer- 
ra (á).  Eq  efecto,  después  de  haber  concedido 
cuantas  cabezas  solicitaban  los  rebeldes,  y  hon- 
mdo  con  los  primeros  cargos  á  las  personas  qve 


(1)  Esteliecfea  tmbicflcoMtoca  luaitu4«8ollMkt.P!iibb 
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ellos  desigDaban,  fue  declarado  destiluido ,  sin 
darle  tiempo  para  que  pudiera  ascüioar  á  sus 
hemiaiioe. 

Encerrado  en  el  harem,  sobrevivió  cinco  años 
á  su  desgracia,  y  le  sucedió  su  hermano  Soli- 
mán 111,  que  habiendo  estado  por  espacio  de 
onareolaanosentre  mujeres,  y  oo  habiendu  hecho 
otra  cosa  que  meditar  ascéiicanienle,  cosió  gian 
trabajo  hacerle  aceptar,  y  aun  en  medio  de  las 
fiestas  de  la  corcmacion  retrocedía  imaginando 
ver  á  su  hermano ,  rodeado  de  satélites  y  de  ver- 
dugos. Nombro  grao  visir  á  Siavuc,  gefe  de  los 
Genízaros  sublevados,  que  para  que  se  les  pa- 
gase impusieron  una  contribución  sobre  las  per- 
sonas, sobre  el  oro  v  la  plata  y  solire  los  pasio;; 
de  caza.  A  pesar  de  halterse  obtenido,  no  se  irau- 

!|HÍIizaroo :  llamaban  traidor  i  Siavac,  que  de- 
endicndo  desesperadamente  su  harem,  fue  muer- 
to, y  cosa  inaudita,  violado  el  harem  y  las  mu- 
jeres. Los  alemas  y  el  pueblo  tomaron  las  armas 
para  ealmar  aquella  furia,  y  entre  lanío  Bel- 
grado se  rendía,  y  los  Cristianos  no  tardaron 
en  llegar  basta  üskub.  £1  sulun,  ageno  á  la 

fierra  y  retirado  eo  Adríanópolis,  dió  el  sello 
Mustafá  KrOpoli ,  hermano  de  Achraet,  vence- 
dor de  Candía.  Religioso  en  alto  grado,  enemigo 
de  los  Cristianos  como  el  que  mas,  y  severo  al 
mismo  tiempo  que  justo,  restableció  la  discipli- 
na ,  rehizo  la  hacienda  suprimiendo  al^'unas  con- 
tribuciones inútiles,  y  hubiera  sido  capaz  d«-  re- 
«enerar  aquella  aacion  si  hubiera  sido  posible. 
Enemigo  de  los  tratados  ,  declaró  (jue  baria 
guerra  á  muerte  á  los  Cristianos,  pero  solo  cou 
gente  qae  estuviese  animada  de  sus  sentimien- 
tos :  los  den^  dd)iao  dedicar  el  tiempo  á  puri- 
fícarse  de  sos  vicios  y  á  orar.  Despierto  el  en- 
tusiasmo, reunió  el  ejército  mas  coosideralile 
que  se  habia  conocido ;  para  tener  sumisa  á  Mo- 
rea ,  la  gobernó  del  mismo  modo  que  á  Valaquía 
y  Moldavia ,  con  tolerancia  de  culto  y  un  prin- 
cipe residente  en  llaina;  pero  Ubeneeio,  que 
fbe  nombrado  para  este  cargo ,  se  resliluyd  ¿ 
Yenecia  apenas  pudo. 

Entre  tanto ,  á  la  cabeza  de  cien  mil  hombres, 
los  mejores  que  han  seguido  i  la  media  luna  y 
con  muchos  oficiales  franceses ,  sitió  á  Bel<.'rado, 
pero  fue  vencido  y  muerto  en  Salaokemen.  Muer- 
to tanbieD  c!  sanlurron  SolimaB,  fue  oe&ida  la 
cimitarra  del  Profeta  á  su  hermano  Achmet  II, 
tan  débil  como  él ,  y  gracias  á  la  educación  del 
serrallo,  reli^'ioso  y  pacíGco;  trató  de  asegurar 
la  paz,  pero  murió  antes  de  conseguirlo.  Musta- 
fá II ,  hijo  de  Mahomet  IV  ,  le  sucedió,  y  acu- 
sando de  mdoiencia  k  ."«us  tres  predecesores,  se 
puso  al  frente  del  ejército;  y  mientras  d  famoso 
corsario  Ussein  Mezzomorto  batía  á  tos  Vene- 
cianos y  recobraba  áScio,  él  pasó  el  Danubio  y 
lomo  a  Lippa. 

En  el  proceso  del  envenenamiento  de  la  mar- 
quesa de  Brinvilliers  y  de  la  Voisin(i^,  lialiia 
sido  complicada  Olimpia  Mancini,  sonrina  de 
Maxarino ,  y  viuda  del  conde  de  Sotsons ,  de  la 
casa  de  Sa boya- Car ignan,  de  la  cual  huyó,  re- 
fugiándose en  España,  donde  lúe  acusada  le 
haber  envenenado  á  la  reina  por  comisión  de 
Austria,  basta  que. por  fin  murió  en  Bruselas, 
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sumida  en  la  miseria.  Su  hijo,  el  abad  de  Soia-  _! 
sons,  dejó  eoionces  el  estado  edesiáslico  y  en-  ii 
vuelto  en  la  desgracia  maloiia,  eipulñas  di  ^ 

Francia,  donde  se  burlaban  de  él  llamándole il 
abadejo ,  ofreció  sus  servicios  á  Austria  y  se  bizo 
famuso  con  el  nombre  del  principe  Eugenio  de 
Saboya.  Aunque  no  era  una  gran  capacMida 
materia  de  buena  táctica  ,  conocía  los  lugares  v 
las  per.sonas,  nunca  estaba  desprevenido,  cofio^ 
cía  v  reparaba  sos  errares,  y  se  aprovedíabide 
los  de  sus  enemigos  para  vencerlos  en  el  momento 
de  su  debilidad.  Puesto  al  frente  de  los  ejércitos, 
con  bastante  valor  para  violarlas  ineptas  órdenes 
del  eiiiperador,  alca nxó  una  victoria deoUiaci 
Zeiita,  á  orillas  del  Theiss,  en  la  que  perederoa 
veinte  y  cinco  mil  Turcos,  diez  y  siete bsjáesy 
el  gran  visir  Blnao-HalioÍBet;  quedando  es  fs> 
der  del  vencedor  nueve  mil  carros,  seis  mil  Oh 
mellos,  quince  mil  bueyes,  siete  mil  caballos, 
veinte  y  seis  mil  halas,  seiscientas  cincaentay 
tres  bombas,  8.000,000  dt*  florines ,  dos  mujeres 
del  gran  visir  y  el  sello  del  sultán,  que  desde 
la  orilla  opuesta  del  rio  habia  visto  la  derrota  sin 
poderla  evitar. 

Cuando  Eugenio,  después  de  conquist;idala 
Bo>oia  volvió  á  Viena  v  puso  en  manos  del  em- 
perador el  sello  del  suftan ,  no  dirigió  aquel  osa 
{Ntlabra  de  gratitud  al  que  babia  vencido  oonuo- 
riando  sus  órdenes,  y  después  mandó  á  un  oficial 
que  le  pidiese  lu  espada.  Viena  se  irritó;  el  pue- 
blo acudió  á  palacio,  y  Leopoldo  tuvo  que  depo- 
ner el  rigor  y  prohibir  á  los  ministros,  celososdc 
su  gloria,  (|oe castigasen  como  traidor  tal  hombre 
á  quien  Dns  habia  mandado  para  castigar  á  los 
enemigos  de  so  hijo».  Euiteoio  se  negó  áadmitir 
nn  nuevo  mando  si  no  se  le  de<  laraba  libredclw 
trabas  del  consejo  áulico ,  v  a  esto  debió  el  seña- 
lase en  las  guerras  soce^ívas.  Hombre  modeito 
en  extremo,  no  admitía  parabienes  por  sus  vic- 
torias; su  franqueza  ravabaeo  descortesía ,  loque 
le  atrajo  la  enemistad  de  los  palaciegos :  guslaos 
de  las  letras  y  de  las  bellas  artes,  y  no  cmbU  on 
instante  de  aconsejar  la  paz. 

Al  valor  de  Eugenio  y  deSobieski ,  salvadoni 
de  Europa ,  se  debe  asociar  el  de  los  VenecúH 
nos. Demasiado  déliiles  desde  quelosdemásEsta- 
dos  se  habían  engrandecido ,  tenían  que  guardar 
derlas  consideraciones  con  tos  Turcos,  cenTsn- 
cidos  de  que  las  demás  potencias  cristianas  per- 
maneccrian  indiferentesaun  cuando  los  viesen  su- 
cumbir. Pero  no  bien  Austria  y  Polonia  se  aliaron 
conlralaPuerta,  pretendieron  formar  parle  de 'a  rnh 
alianzay  Francisco  Mornsini  defensor  de  Candía,  ^"l'" 
fue  el  Sohiei>ki  del  Archipiélago.  Ataco  la  Mures, 
en  compensación  de  la  pérdida  de  Candía,  v  tonó 
á  viva  fuerza  á  Corone;  destruyó  varios  fuertes,  im. 
freno  de  los  Maínotas ,  que  se  unieron  entonces  i 
San  Marcos ;  lomó  á  Siavaríno,  Módeoa,  Ñapóles 
de  Romanía,  v  por  fin  la  Acrópolis  de  Atenssy 
fue  aclamado  Peloponesiaco.  De  regreso  á  su  pa- 
tria, fue  aclamado  dux,  llevando  grandes  des- 
pojos, entre  otras  cosas  el  león  que  estaba  es  w  hü 
entrada  del  Píreo,  y  que  hov  se  vé  en  el  arseDai. 

Continuó  la  guerra  Jacoho  Cornaro;  y  des- 

eues  hahicudo  sufrido  varios  descalabros  Domiogo 
locenigo,  el  anciano  Peloponesiaco  fue  invitado 
por  el  senado  á  empuñar  de  nuevo  la  ínvicla  es- 
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pada.  Con  ochenta  y  cuatro  naves  llegó  á  Ná-  mayores  de  diez  y  ocho  a  Sos  hacia  las  leyes, 
potes  de  Romania,  donde  le  sorprendió  Ta  moer-  nombnfaa  ím  magistrados,  y  tenia  el  derecho  de 
te.  Antonio  Zeno,  que  le  sucedió,  mantuvo  el  '  gracia.  Un  senado  de  cuarenta  y  cinco  miembros 
uúot  de  los  ejércitos,  tomo  á  Chio,  pero  no  pudo  I  (pregadi)  preparaba  lo  aue  se  había  de  proponei; 
ó  no  sopo  defenderlt  contra  los  Taraos ,  por  lo  al  gran  consejo,  y  trnttM  de  los  negocios  extor- 
que fue  llamado  á  Veneria,  donde  murió  en  una  '  rieres :  el  poder  éjeculivo  se  confiaba  á  siete  se- 
priííon.  Los  Turcos  redoblaron  suscsfuerzos  para  '  nadores  que  formaban  el  pequeño  consejo.  El 
recuperar  ia  iMorea,  pero  se  lo  impidió  Alejandro  |  presidente  solo  duraba  cuatro  semanas,  y  debía 
Molino.  tener  parte  en  todos  los  actos  del  gobierno:  solo 

Ya  hacia  algunos  años  qne  se  hablaba  de  paz,  en  las  grandes  solemnidades  salia  de  palacio  y 
especialmente  en  Austria ,  que  era  donde  mas  se  entonces  llevaba  el  manto  de  damasco  rojo,  za- 
necesitaba:  peronoem  fácil ,  porque  prohibiendo  |  patos  y  medias  dd  mismo  color  y  ona  gran  pe- 
el  I.'^lam  aue  se  ceda,  el  diván  quería  que  sirviese  inca  en  la  cabeza.  Losno!)lcs  nopodianserpnes* 
de  base  el  ttti  possidetis ,  al  paso  que  Rusia,  Po-  tos  en  prisión  sino  por  iin  noble,  y  á  ellos  corres* 


lonia  y  Vence  ia  pretendían  conservar  sus  con 
quistas.  Finalmente,  gracias  á  la  mediación  de 
Holanda  y  de  Inglaterra ,  se  firmó  el  tratado 
entre  los  Turcos,  el  emperador,  la  Polonia,  la 
*  Rosia  y  Venecia;  y  esta  es  la pas  mas  notable,  de 
'  cuantas  ha  concluido  la  Puerta  con  las  potencias 
^  cristianas,  y  la  que  puso  término  al  humillante 
tributo  de  la  Transilvanía  v  de  Zante. 

La  Media  luna,  rechazaba  de  Víena,  tuvo  que 
ceder  también  la  Hunírria,  la  Transilvania,  la 
Podolia,  la  Ucrania,  la  Dalmacia  y  la  Morea; 
quedó  limitada  por  el  Dniéper,  el  Sava  y  el  Unna; 

ÍJ  reconoció  como  con  forme  con  el  derecho  público 
a 


pondian  lodos  los  cargos  públicos.  En  esta  repú- 
blica todo  estaba  minuciosamente  determinado 
de  antemano,  de  tal  modo  que  habiendo  entrado 
Tuberon  Cerva  en  el  senado  con  una  túnica  mas 
larga  que  las  qne  estaban  establecidas ,  se  le  re- 
cortó en  plena  asamblea;  avergonzado  de  lo  cnal 
se  metió  fraile.  De  los  matrimonios  de  nobles  y 
plebeyos  nacía  una  clase  media  admitida  a  ios  em- 
pleos de  segundo  órden.  ta  plebe  estaba  bajo  la 
clientela  de  los  nobles. 

Desde  la  paz  de  Carlowítz  la  Puerta  no  solo 
dejó  de  ser  temible,  sino  que  perdió  la  infloencia 
en  los  negocios  de  Occidente  ;  y  de))OnÍendo  al- 
a  intervención  de  las  potenciaseuropoasen  bene-  j  gun  tanto  su  barbarie,  aceptó  y  envió  embajadck 
ficio  común,  bajóla  forma  de  mediación.  Queda-  !  res  con  los  presentes  de  costumbre,  y  con  facnl— 
biin  al  emperador  la  Transilvanía  y  el  Temesvar,  !  tades  para  nacer  las  proposiciones  qne  estimasen 
C9n  el  derecho  de  fortificar  las  plazas  de  la  fron-  I  oportunas.  Entonces tuyoque  combatircon  la  Per> 
teia,  y  la  prohibición  de  hacer  excursiones  ó  !  siay  con  Rusia,  mas  peligrosa  todavía,  cuyomo- 
e^rrerias,  y  dar  asilo  á  les  rebeldes  y  criminales.  I  narca  Pedroel  Grande  ambicionaba  el  mar  Negro 


también  el  Austria  adquirió  la  Bsclavonia,  el 
Sir  mío,  quince  condados  de  la  Hungría  que  poseia 
antiguamente  la  Puerta,  y  éntrelos  cuales  se  con- 
taba n  Buda,  Pesth  y  Alba  Real;  ademas  se  ase- 
guró laTraosilvania  con  siete  condados  húngaros 
reunidos  ¿  aquella.  A  la  Polonia  se  cedió  el  ka- 
miniedieon  la  Podolia  y  la  Ucrania  del  ladode  acá 
del  Dniéper  La  Rusia  adquirió  el  Azof  y  las  pe- 
queñas ciudades  que  le  rodean ,  y  destruvó  á 
Tawan,  Kasikermen,  Nustrelkerme'n,  Sagisker- 
men  en  el  Dniéper ,  cediendo  el  territorio  á  la 
Puerta.  Venecia  conservó  la  Morea,  Santa  Mau- 
ra y  las  Leucadas,  abandonando  la  tierra  firme. 
Lijante  y  las  islas  del  Archipiélago,  y  destru- 
yendo los  castillos  de  Romelía  v  Prevesa,  con- 
venios todos  que  regularizaron  las  relaciones 
de  la  Puerta  con  la  república  mientras  subsistió. 
Ragusa  conservó  su  obediencia  á  la  Puerta. 

Esta  república,  de  cuyo  origen  y  constitución 
hemos  hablado  ya  otras  veces ,  era  gobernada 
por  ios  descendientes  de  los  primeros  rondadores 
y  por  algunos  nobles  bosniacos ,  con  un  presi- 
(lente  que  duraba  ocho  años.  Uno  de  estos  lla- 
mado Damián,  no  quiso  dejar  el  mando,  y  se  eri- 
gió en  tirano ;  los  Uaguseos  pidieron  auxilio  á 
Venecia  que  les  libertó  de  la  tiranía  de  Damián, 
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Dallaban  Muslafá,  servio  ignorante,  pero  hábil 
v  activo,  sucedió áiluscimKóproli,  y  descontento 
de  los  sacrificios  á  costa  de  los  cuales  se  había 
comprado  la  paz  de  Carlowítz,  quiso  reprimir  en 
sus  principio?  el  poderlo  del  Czar;  pero  el  partido 
pacifico  prevaleció ,  v  fue  extranguiado ,  excla-< 
mando:  |  ActM  htfuie$  Munámmet  con  aquel 
á  quien  no  pudieron  matar  los  infieles  giauresl 

Sucedióle  Ramí  Mehemet,  hombre  práctico  en 
los  negocios  y  en  las  letras,  pero  ignorante  del 
arte  de  la  guerra  y  poco  querido  de  ios  soldados, 
los  cuales  veian  con  disgusto  al  sultán  ocupado 
constantemente  en  cacerías.  A  influjo  de  estas 
causas  estalló  una  sangrienta  revolndon ,  que 
obligó  á  Mustafá  á ceder  el  puerto  á  su  hermano 
Acmei  111.  £ste  reprimió  la  sublevación  con  ma- 
no roerle,  y  se  dice  que  secretamente  hizo  aho-  Aea«i 
gar  á  catorce  mil  de  los  Geoizaros  qne  le  habian  ^ 
elevado  al  trono.  Sus  cambios  frecuentes  de  vi- 
sires atestiguan  la  debilidad  de  su  gobierno  y  la 
aumentaron. 

Tres  veces  se  desplegaron  contra  la  Ru<ia  las 
banderas  musulmanas  por  la  íncertídumbre  del 
diván,  mal  informado  de  las  cosas  de  Europa;  y 
después  este  y  aquella  se  pusieron  de  acuerdo 
para  dividirse  entre  sí  la  Per'^ia.  También  de- 


Sero  ios  sometió  á  su  poder  bosta  que  Luís,  rey  ;  claró  de  nuevo  la  guerra  á  Venecia,  la  Puerta, 
e  Hungría ,  les  devolvió  su  independencia.  Sin  apoderándose  de  la  Morea  en  ciento  y  un  días. 

embargo,  los  Gcnoveses  y  Venecianos  y  otros  na-  El  principe  Eugenio  indujo  al  emperador  Cárlos 


vegantes  del  Archipiélago  inquietaban  tanto  á  la 
república,  que  trató  de  bascar  seguridad  ponién- 
dose bajo  la  protección  de  los  Otomanos  y  oom- 
prindola  con  un  tributo 


á  lomar  parte  en  esta  guerra,  y  osle  preparó  en 
Hunj^ria  setenta  mil  soldados.  Ali  Kuniurgi  con 
uneiórdto  mocbo  mas  numeroso,  rodeó  A  los  Im- 
periales; y  Eugenio  se  hubiera  visto  perdido  si 


El  gran  consejo  compuesto  de  todos  los  nobles  I  no  hubiese  hecho  la  temeridad  de  atacar  á  ciento 
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noventa  mil  enemiiros ,  matanda  treinta  mil ,  al 
gran  visir  y  al  agá  de  los  Genízaros,  y  apoderándo  - 
Batalla  declncuenta  mil  tiendas,  cientocalorcecaoones, 
PiMp.  dos  mH  camellos  é  inmeasas  provisiones.  Teoien- 
^gw-  do  propicia  á  la  fortuna,  atacó  y  tomó  después  á 
^^mesvar ,  donde  cogió  mil  doscientos  cañones 
•■atríacos,  quedando  oeéile  nodo  todaellaMilt 
redimido  por  los  Turcos.  De  todas  partes  acu- 
dieron prmcípes  y  señores  á  tomar  parle  en  esta 
guerra,  sancionada  por  la  victoria;  y  Eugenio, 
después  de  atravesar  el  Danubio ,  atacó  á  Bel- 
grado que  estaba  defendida  por  treiota  mil  hom- 
bres. £1  nuevo  gran  vinr  Alcbi'AU  se  presenté 
con  ciento  chienenta  mil  goerven»  pan  omof* 
rerla  y  cercó  á  los  Austríacos,  diezmados  ya  por 
las  enfermedades.  Eugenio,  á  quien  la  prosperi- 
dad iofundia  nuevo  valor ,  a  la  cabeza  de  cua- 
raita  mil  hombres  y  auxiliado  por  la  niebla,  atacó 
On  sus  mismas  trincheras  al  ^ran  visir  y  le  dcr- 
rolót  matándolediea  y  ocho  mil  Otomanos,  y  apo- 
dortadose  ile  treinta  y  un  eañones  y  muoUnmM 
municiones.  Belgrado  capituló,  v  fueion  toaa<p 
das  otras  fHlalesaa  próumas  al  Danobio  y  al 
Sava. 

El  diván  tuvo  que  pennr  enlonces  en  la  paz, 
4»    de  la  cual  tenia  también  ya  necesidad  el  empe- 
rador :  de  modo  que  aceptada  la  mediación  de  la 
Inglaterra  y  de  la  flolanda ,  M  «rtaUeoÜ  en  ti 

congreso  de  Passarowitz  el  utl  poisidetis;  pero  el 
Austria  prelendia  la  Servia  entera,  como  aepen- 
diente  de  Belgrado,  y  que  se  restituyese  la  Morea 
á  Veneeía.  Qngináronse  de  aqni  largas  disputas, 
hasta  que  por  lin  se  decidió  que  el  emperador 
conservase  á  Temesvar  con  los  paises  situados 
al  Occidente  de  Alota.  Este  río  desde  su  origen 
basta  su  desembocadura  en  el  Danubio,  y  desde 
allí  el  Danubio  hasta  donde  recibe  el  Timok, 
fueron  los  confines;  y  añadiéronse  á  esto  Bel- 
grado, Parakin,  Istolatz,  Schiahak,  Bedka  y  Be- 
lina:  se  concedió  el  libre  tráfico  á  los  subditos  de 
los  dos  Imperios,  v  fueron  refrenados  ios  piratas 
de  Serbena  y  de  Dulcigno. 

Esta  pai  fne  oasi  el  oMBpteneDto  ds  in  de 
Cirlowitz, 

CAPITULO  XXIIL 

IlangTb  y  TrantilTaDii. 

En  Hunsria  habia  una  constitución  que  reunía 
los  males  del  feudalismo  y  de  la  monarquía  elec- 
tífi.  El  rey  no  podia  hacer  ta  paz  ni  declarar  la 

gnerra,  ni  ira  poner  contribuciones  sin  el  concurso 
de  la  dieta,  nue  se  componía  de  los  grandes  ofí- 
dales,  prelados,  magnates,  representantes  de  los 
condados  y  dt'lo^'adns  d*^  las  riudados  ró,::¡as.  El 
palatino,  elegido  ¡lorcl  rey  entre  cuatro  candida- 
tos, limitaba  aun  las  nrerogativas  que  quedaban 
i  este,  velaba  sobre  el  cumplimientode  las  leyes, 
y  mandaba  el  ejército.  .\un  estaba  vi":enteel  an- 
tiguo derecho  del  rey  Andrés  de  rebelarse  cuan- 
do el  rey  violase  los  privilegios.  Porolra  parte  em- 
peoraba mucho  el  estado  de  las  cosas  la  animosidad 
entre  ios  Católicos  y  los  Protestantes;  v  la  con- 
descendencia de  Leopoldo  con  el  celo  de  los  Je- 
suítas dis<,Mist4iba  á  los  Bdngaros, que eoBd cal- 
vinismo !-e  harían  defensores  mas  fervorosos  de 
la  antigua  libertad ;  por  lo  cual  creían  que  se 
había  persuadido  de  que  no  podia  dorainarabso- 


lulamente  sino  extirpando  el  protestaatini^  y 
manteniendo  un  ejército  á  sos  órdenes. 

Ademas  los  Turcos  ,  deseosos  siempre  4e  po- 
seer la  Hungría ,  se  mezclaban  en  sus  iatereses 
auxiliando  á  los  príncipes  de  Transilvanía.  Beth* 
iem  Gabor  había  as^urado  la  iadepeadeicia 
de  esta;  y  Jorge  I  Bagoczy,  que  tefscoMyfoe 
reconocido  por  la  Turaaía,  defendió  á  los  Protes- 
tantes, quo  por  medio  de  él  consiguieron  celebrar 
amplioü  tratados.  Habíale  sucedido  coa  el  oon- 
sentímiento  de  los  Estados  y  de  la  Pauta  su  hi)« 
Jor^e  II,  adulado  por  los  extranjeros  por  haber« 
enriqueoido  con  las  minas.  Ayudó  á  CirlpitiUk 
tafo  de  Sneeia  para  hacer  la  nwnra  i  iiMiini, 
á  cuyo  trono  aspiraba ;  y  Manomet  IV  que  se  lo 
bahía  prohibido,  envió  al  bajá  de  Buda,  el  cimI 
uniénJose  á  los  Tártaros  deva&ió  el  pai»,  cobró 
tributos ,  y  elig'té  prtneipa  i  Acao  BstIhí.  ftH 
abdicó  poco  después  en  favor  de  otro;  p«n>h 
nación  1^  negó  e-ste  derecho,  se  aumenlé  egacM 
la  divinon,  y  Bagoczy  recobró  el  poder.  Omk 
este  pereció  oommitíendo  con  los  turcos,  el^rao 
señor  pensó  agregar  la  Transilvania  á  su  impe- 
rio, V  mientras  tanto  obligó  á  los  E^ladodacinT 
biar  los  príncipes  á  sn  capridio ,  para  temí  leir 
sion  de  enviar  diplomas  costosos  á  persosss  que 
ni  remotamente  losesperaban.  El  emperidor  ea- 
^  tropas  para  alejar  el  peligro  de  la  íivwm; 
pero  cada  vez  se  aomentaoan  mas  las  dificsItidM 
de  los  príncipes  de  Transilvania ,  que  se  veiaa obli- 
gados á  vacilar  entre  Austria  y  Turquí».  Caawb 
después  Uontecucculi  llegó  con  su  ejérdio  piia 
la  guerra  de  Transilvania ,  los  Húngaros  sosp»» 
cbaron  de  él ,  quejáronse  las  dietas ,  }  Leop^l^j^ 
se  vió  obligado  á  nM;ociar  con  la  Pnsfta,^» 
entretuvo  con  palabras  mioiitni  so  pnpvili 
para  un  vigoroso  ataque. 

La  tregua  de  veinte  años  pareció  dar  oein* 
al  Austria  para  llevar  á  cabo  sw  grandes  pro- 
yectos contra  Hungría,  la  cual  no  cesaba  oc  l>* 
mentarse  de  la  prolongada  detención  de  los  ejtf* 
eitos,  compuestos  de  gente  indlsi»plÍBM>  1* 
Tiolaba  la  propiedad  y  el  honor.  Temíale  que 
Leopolstadt  y  otras  fortalezas  preparadas  coaU» 
los  Turcos,  estuviesen  dispuestas  contra  laW'J* 
tad  del  país;  y  por  nna  parle  el  poeMo  qee  tan» 
sufría  V  los  Protestantes  receloso? ,  y  por  otra 
los  nobles  católicos  pero  turbulentos,  ^*¿^'^'J¡ 
la  gnerra,  esperando  ganar  el  poder  en  medio  • 
los  desórdenes.  Mnehos  de  ellos  formaron  nni 
liga,  ácuva  cabeza  se  puso  Pedro,  conde  de /.ri- 
ní ,  ban  áe  Croacia ,  que  estaba  en  inlelig«ix^» 
con  Miguel  I  Abaffi,  principe  de  TraosiNu^ 
y  con  tantos  romo  estaban  descontentos  o 
enemigos  del  Austria.  Estaba  ya,  P**®}»  P**^ 
tallar  una  sublevación  general ,  coando  •'¡^**JJ 
el  emperador  envió  tropas  á  todos  los  . 
extraordinnria  prontitud.  LosZrini,  Fran/ip»^» 
Nadarti  y  Teltenbach,  gefcs  de  la  conspirara^' 
roeroD  ajusticiados  (1),  quitándose  á  «««¿¡¡"'jj: 
nohie/a  v  ha^ta  el  nombre  :  tro^ríentos  n*"!**.^ 
bieron  al  cadalso  ó  fueron  desterrados,  y  otroi 


( 1 )  Rn  la  Pfrftría  y  mUH»  rtlaeion  á*  tct  r^'J^.^'A  i « 
letytjteuaonft,  vh\  (VitM  f  Nilaa.  cérea  de  II  ""1^  ¡^^^rM 
ilii-e  que:  «So  míKestaii  en  oso  de  su  lonita  '^''"^  ,  ,/nríff> 
ronrederlesU  gracia  de  puder  »enir  i  la  fwm»el"" ¿V  t^ti  ■»* 
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letcalaron  por  gruesisimas  mnas.  Viena  coiuo- 
lídó  60  poder  con  estas  ejecaciones  y  con  ios  in- 
mensos tesoros  que  confiscó;  pero  mucho  mas  ro- 
huiM  sos  avaros  6  infieles  favorítef . 

Nú  se  principia  nunca  á  derramar  «sangre  pará 
iMeneria  ooando  se  euiera.  £n  las  cartas  que  se 
hritecogido,  aparecía  comproM<lid«eBÍaiooii»* 
piracion  oasi  toda  la  nobleza;  y  no  petiKendo  m- 
tregarla  toda  al  verdugo,  el  onnislro  Lobkowitz 
tomó  el  partido  de  destruir  la  constitución  hún- 
gara* toda  la  nación  babia  delinquido,  y  por  lo 
tanto  toda  ella  perdió  los  pñüilegios,  nombre  da 


aaááh  atacarlos  con  tropas  mas  nvmerosas  ane 
(as  suya?:  pero  estas  desertahan,  y  el  cmperaaor 
se  vió  obligado  a  descenderá  pactos,  y  á  prometer 
de  nuevo  que  tefam  in  páfaliiie,  escogido  por 
él  enlre  cinco  que  le  propusieron  ,  recayendo  su 
elección  en  Pablo  Jásterhazy  j  se  quitó  el'extraor** 
áíuumpaáéT  4el  giM  nfieslre»  y  se  tbolió  el 
taTgo  de  gobernador  geieral ;  prenetió  que  no 
morarían  en  el  país  tropas  alemanas  ,  y  que  ne 
se  darían  los  empleos  á  los  extranjeros,  que  ol-** 
vidaria  las  injurias,  y  que  la  religión  protestante 
volvería  á  ser  libre  como  en  1608.  Pero  los  Pro- 


do  i  los  derechos  que  se  reservó  cumulo  se  en-  j  testantes  orejeron  ver  insidiosas  ambigüedades 
tregó  á  III  Msa  de  AQ8lria<  La  aaeleii  emvocó '  en  las  cooeesioiiei  obtenidas,  y  por  tamo  Im 


entoooes  á  los  nobles ;  pero  ninguno  acudió  por 
miedo  á  la  muerte,  y  Leopoldo  publicó  un  edicto 
eo  que  impuso  «por  castigo  á  la  desobediencia  y 
á  kñ  atentados  contra  su  peráoria,  en  nombre 

de  la  potestad  recibidadel  cielo»,  un  tríbutopara 


rehusaron ;  lo  qoe  A»  ta  pretéiAo  pam 

también  las  otras. 

Entonces  el  gran  señor  rompió  ia  ffuerra  con 
el  Austria;  Tekelí  le  prometió  ayudarle,  y  el  bo|á 

de  Buda  puso  á  este  en  la  cabeza  el  turbante 


mantener  treinta  mil  hombres  de  ejérdlo  perma-  guarnecido  de  piedras  preciosas  y  una  pluma  de 
nenie,  qne  acoartdado  en  el  país  oometio  y  dejó  '  garza  real,  dándole  ademas  un  sable,  la  maza  y 
cnneier  los  peores  atasos.  En  otro  edicto  conoc-  !  el  estandarte  que  la  Puerta  solía  dar  á  los  inves- 
dió  perdón,  exceptuando  á  algunos;  declaró  ab-  tidos.  El  emperador  trató  de  conciliársele,  conoe- 
solula  la  autoridad  real;  abolió  las  digoidades  de  j  diéudole  á  Elena  Zrini,  viuda  de  Uagoczy,  á 
palatino,  de  juez  de  la  córte,  de  bao  de  Croacia,  quien  adoraba,  y  qne  le  llevaba  grandes  btm» 
de  Dalmacia  y  de  Esdavonia.  Fue  nombrado  go-  ¡  y  muchos  soldados;  pero  Tckcli,  saludado  por  la 


bernador  general  Juan  Gaspar  de  Ampringen, 
gran  maestre  de  los  Teutones,  y  húngaro  inexo- 
rable, con  an  consejo  que  nombró  el  emperador; 

y  por  último,  se  dio  á  los  gefes  de  las  tropas  una 


Paerta  como  sefwr  de  la  Hungría  media ,  lomó 
el  titulo  de  príncipe.  Leopoldo,  después  qbe  fió 
rechazados  a  los  Torcos,  fiero  no  por  sos  amas, 

pensó  valerse  de  las  ventajas  que  le  proporcio- 


autorídad  muy  amplia,  como  en  un  gobierno  mi- :  naba  la  victoria  para  humillar  á  los  Húngarosy 
litar.  haoer  hereditir»  la  Oorona ;  publicó  un  perdón 

Sobre  los  Protestantes  recayó  mucha  parte  de  para  los  descontentos ,  volviéndoles  sus  honores 


la  venganza ,  pues  eran  considerados  como  el 
origen  de  bt  rebelión ,  y  se  dice  que  fueran  cbn- 
deoíadoa  á  ser  apedreados  ó  á  la  hoguera  dos- 
cientos cincuenta  ministros  de  su  religión,  y  que 
despees  se  cambió  esta  pena  en  la  de  trabajos 
fonados;  y  excitando  hi  indignación  el  m  la 
miseria  de  personas  tan  respetables,  fueron  ven- 
didos cada  uno  en  cincttenta  coronas  á  las  galeras 
napolitanas  (1). 

Lo  que  no  era  mas  que  un  moraratto  aülado, 
se  convirtióen  un  furor  universal;  y  sin  distinción 
de  Católicos  y  Protestantes  se  formó  el  partido 
de  losD€seon(«NA>s,queauxiliados  por  el  principe 
de  Transilvania  y  por  los  bajács,  se  sublevaron 
y  tomaron  muchas  plazas  fuertes,  ilízoseget'e  de 
este  partido  Emerico  Tekeli ,  hombre  de  gran 
capacidad  y  enemigo  irreconciliable  del  Austria, 
que  habia  dado  muerte  á  su  padre ;  Tekeli  pu- 


y  bienes ,  y  prometiendo  hacer  justicia  á  sos 

quejas. 

Los  que  se  sometieron  fueron  tratados  cono 

rebeldes  por  Tekeli ,  resultando  de  aquí  confis- 
caciones y  suplicios;  devastando  el  país  los  Au&- 
tríaeos  6  loe  Tártaros.  Sobleski ,  disgustado  de 
esta  tiranía  ,  retiró  sus  tropas ,  declarando  que 
era  aliado  del  emperador  contra  los  Turcos,  pero 
no  contra  sassúbditos.  8Ín  embargo ,  el  ejército 
del  emperador  reforzado  coa  los  príncipes  del 
Imperio,  prevaleció :  el  serasquier  me  derrotado 
eoEstrígonia,  ydesertaron  muchos  de  las  tropas 
de  Tekeli :  Abaffí  puso  á  la  Transilvania  bajo  la 
protección  del  Austria  ,  salvos  los  privilegios  de 
las  tres  naciones  húngara,  sajona  y  sida,  y  las 
cuatro  religiones  católica ,  luterana,  cahinisia 
y  sociniana. 
Las  derrotas  de  los  Turcos  recaían  sobre  los 


blioó  Las  den  quejas  de  los  Húngaros  contra  los  |  Húngaros;  Caraffa,  nombrado  gol)ernador  de  la 
ittowiflwsi;  lliinafaaá  los  snyos  cruzados  ikructi);  i  Hungría  Alta ,  se  entregaba  á  so  crueldad ;  noni> 

íeniaescritoensusbanderas:  Campeonrfei)iosj7rfí'  bró  un  tribunal  de  oficiales  ignorantes  de  las 
iapaUia,  y  al  mismo  tiempo  buscaba  apoyo  entre  leyes,  y  de  ciudadanos  afectos  á  la  o&rte,  los 


los  Torcos.  La  amnistía  y  libertad  religiosa  pro- 
metidas por  Leopoldo  parecieron  fahas ,  porque 

se  negate  á  retirarlas-  tropas.  Luis  XIV  siempre 


dispuesto  á  debilitar  el  Austria,  pagaba  un  cuer-  entonces  Leopoldo  á  abolir  la  elección  real  y  el 


po  de  Polacos ,  aukiliares  de  los  Húngaros ;  y 
Tekeli  hizo  acuñar  moneda  con  los  lemas  Pro  li- 
bértate el  jttstitia,  y  Ludovicus  XIV»  rex  GaUiíSt 
prolector  et  ¡nUranm  Hungaria. 

Habiéndose,  pues,  hecho  en  este  tiempo  la 
paz  de  Nimega ,  luis  ya  no  tenia  interés  en  fa- 
vorecer ¿  los  sublevados,  mientras  que  Leopoldo 


Ití85 
Ifi  agos- 
to. 


cndos  condenaban  solo  por  sospechas:  treinta  ver- 
dugos  estuvieron  afanosamente  ocupados  en  des> 

cuartizar,  en  enrodar  y  decapitar  (2).  Resuelto 


derecho  de  insurrección,  en  tez  de  rennir  la 

dieta,  llamó  á  Viena  á  los  diputados  de  la  no- 
bleza ,  despreciando  la  constitución ,  y  les  exigió 
que  renunciasen  á  aquellos  privilegios ,  y  coro- 
nasen COBO  heredero  k  so  nijo  José.  I  aunque 

este  y  el  emperador  asistieron  en  persona ,  y  aun- 
que los  nobles  conocían  la  imposibilidad  dé  decir 

1)  Goxi ,  car-  ^ 


Digitized  by  Google 


16S7 
6di- 
ctcin- 
kfc. 


««89. 


694  EPOCA  XVI 

que  DO ,  sio  embargo,  la  oposición  fue  exlremada- 
menle  eoArgiea,  y  u  lis  iiromesas  niel  terror 
podían  vencer  á  los  mas ,  apegadísimos  á  los  de- 
rechos palrios.  üuo  de  los  priocipales  nobles  era 
Nk»lás,  conde  de  DraseoTícz,  qne  eetaodo  en 
una  fogosa  discusión  con  el  ministro  del  empe- 
rador, cayó  atacado  de  apoplegia.  Unos  ere  ve- 


nero, y  por  último  murió  siendo  católico 
de  haber  agitado  tres  reinos  por  su  zelo  proics- 
tante.  Su  mujer,  la  bella  y  generosa  K'cna,  de- 
fendió tres  anos  &  Munkaes  (16íío— 8d  l;  v  re- 
daeida  á  oeder ,  fiie  llevada  i  Viesa,  doads  se 
encerró  en  un  monasterio.  Después  fae  can  creada 
con  el  mariscal  Heislfr,  y  consiguió  unirle  á 


ron  que  fue  un  asesinato;  otros  un  castigo  del  marido  participando  desús  miserias:  pero  auaca 


cielo;  7  por  tanto  el  temor  y  la  superstíciDa 

hicieron  que  el  clero  y  los  nobles  se  resignasen, 


les  devolvieron  sus  hijos. 
CarafTa  fue  hecho  feldmariscal.  El  gabinele 


eoa  tal  qne  la  corona  se  heredase  solo  por  línea .  austríaco  parece  que  solo  pensó,  con  respecto  i 
miflcoKna.  Asi  se  estableeia  el  dominio  anstriaoo   *  "* —  — 

en  Hungría ;  y  cuando  José  fue  coronado ,  juró 
conservar  los  derechos  y  privilegios  de  la  uacion, 
según  fueran  interpretados  por  el  rey  y  por  los 
Estados  reunidos  en  dieta.  Leopoldo,  para  volver 
á  poblar  la  desierta  Hungría,  permitió  que  los 
Gnegos ,  que  habitaban  en  la  Bosnia  y  en  la 
Croacia,  pasasen  á  vivir  eoa  libertad  de  callos  & 
la  Esclavonia  v  á  la  Haogiria,  ea  drade  íiindaron 
varios  obispados. 

Las  tropas  austríacas  invadieron  la  Transil- 
vania  ínespcr;ii lamente,  é  invernaron  allf  rnaa- 
dadas  por  Caraffa  ¡jue  siguió  ejerciendo  su  acos- 
tumbrada inhumanidad  y  que  después  en  la  prima- 
vera se  negé  á  abandonar  aquel  país,  hasta  que 
los  Transilvanos  jurasen  obediencia  al  rey  de 
Hungría,  conservando  sus  privilegios,  y  el  de- 
recho de  elegir  los  príncipes  (jue  serian  coníir- 
■ados  por  el  emperador.  Pnmer  paso  para  la 
completa  samísion;  pues  cuando  los  Auslriacos 
ganaron  naevas  victorias  á  los  Turcos,  el  prin- 
cipe de  Badén,  llevó  stt  ejército  victorioso  á 
Transilvania,  y  á  título  de  necesidad,  violó  los 
privilegios ,  exigiendo  una  contribución.  Los 
Transilvanos  volvieron  sus  ojos  á  la  Puerta,  la 
cual,  habiendo  muerto  Abafli,  conlirió  aqael 
principado  á  Tekeli ,  que  había  huido  de  su  hu- 
millada patria,  y  le  dio  diez  y  seis  mil  hombres 
para  defenderse  contra  otro  principe  nombrado 
por  ülina.  Tekeli  entró  en  el  país  por  caminos 

maccesibles,  derrotóálos  Austríacos  y  principio  doroOton,  principe  deSalm-Salm,  y  porelsacei- 
á  reinar;  pero  pronto  fue  expulsado,  y  se  insti-  ,  dote  Rummel ,  quienes  para  corregir  sasdefec- 
tuyó  un  gobierno  austríaco  en  nombre  del  niSo  '  '  i----— - 

Abafli  11.  Este  no  hizo  mas  que  arrogarse  cada 


Hungría,  en  extirpar  el  prolrátantisflM, 

bien  que  por  medios  directos  por  medios  obli- 
cuos nue  irritan  y  no  resuelven  nada.  FraDcisro 
Leopoldo  ttugoczy ,  arrebatado  á  su  madre  Elena, 
fue  educado  entre  los  Jesuítas  de  Bohemia;  y 
habiendo  vuolto  después  á  Ilungría,  vivía  reti- 
radísimo, cuando  de  repente  fue  arrestado  ápesar  jx 
délos  prí  v  ilegíos,  acosandolede  qne  medilalis  v» 
gar  los  agravios  hechos  á  su  familia,  y  de  que  es- 
taba en  inteligencia  con  Francia.  Pero  logró  esca- 
parse, y  se  refugió  eu  Polonia,  perseguido  por 
UQ  bando  que  le  condenaba  i  moerle;  y  después 
cuando  Leopoldo  tuvo  que  retirar  sos  tmpa«  á 
causa  de  la  guerra  de  sucesión,  Francisco  tumo 
á  sueldo  gente ,  y  pasando  los  Garpaeios,  llamó  i 
los  nobles  para  que  recobrasen  sus  derechos.  El 
temor  había  desanimado  á  estos,  por  cuyo  mo- 
tivo le  escucharon  muy  pocus,  y  el  preleodiealt  ix 
no  hubiera  podido  sostenerse  sí  no  hubiera  red' 
bido  socorros  de  Francia  y  de  Baviera.  Viena 
recurrió  entonces  á  los  pactos;  pero  los  liúaga- 
ros  pedían  la  elección  del  rey  y  la  resiileneia  le- 
gal; que  fuesen  expulsados  los  Jesuítas,  y  que 
se  devolviesen  sus  derechos  á  los  Protestantes. 
Era,  pues,  portante  imposible  ponerse  de  aciB^ 
do.  Las  cosas  se  ponian  de  muy  mal  aspecto  para 
Austria,  y  Rairnr/y  se  aproximabaá VMOaCBU- 
do  murió  Leopoldo  (1). 

losé  I,  que  le  sucedió  k  la  edad  de  veinte  y  ^ 
íiete  años,  habia  sido  educado  por  Carlos Teo- ' 


tos  le  inspiraron  religit 

supo  aprovecharse  de : 


ion  y  amor  á  las  ciencias;  y  él 

SHs'luces,  teniéndolos  siem- 


vez  mayores  derechos;  indujo  á  AbalU  á  renun-  .  pre  cerca  de  sí  desde  que  subió  al  trono.  Enli 
dar  el  principado,  recibiendo  nna  pensión  j  ti« !  guerra  de  Sucesión  obró  eon  onik  firmen  qm 

lulos;  y  desde  entonces  la  Transilvania  dejó  de  [  pudo  muy  bien  (Irslruirlo  toJo.  Desterró á los 


tener  príncipes  y  fue  gobernada  por  una  canci- 
llería áulica,  que  residía  en  Viena. 

La  paz  de  Carlowítz  confirmó  al  Austria  en  la 
posesión  de  la  Transilvania  y  de  la  Hungría; 
pero  mil  cuatrocientas  familias  preürierun  vivir 
en  el  territorio  otomano,  &  donde  tenian  terre- 
nos y  libertad  de  conciencia.  Estos  dos  países 
formaron  una  barrera  al  .Austria  contra  la  Tur- 
quía, y  después  de  haber  sido  por  mucho  tiempo 
peligrosos  rivales,  Aieron  el  principal  apoyo  de 
su  nueva  grandeza. 

Leopoldo  no  quiso  perdonar  nunca  á  Tekeli;  ,   .  .   

obstinado  derensor  de  los  privilegios  húngaros,  cjtarwemi!M|Miid»Mndoiedijtr.m 
n¡  tampoco  restituirle  los  bienes  confiscados  ó  un  ;  JÜ:»"?* V' fl"*'  """"a^*'  ""■'^"'•'^?l!?wJ!J)!¡!j*^«i 
equivalente,  por  lo  cual  aquel  se  refugio  entre  I  caidar     pobres,  irab^jw  en  ios  wBímentos  de  liigiM»,»»"! 

"     "*  en  prol•f■^il^nr^  y  peregrttiaeioiMs  i  pií  deínado;  debajo  ai  "| 

braialeU's  de  pedrería  tema  ponua  de  hierro ;  se  riiscipitniM  msu 
arroiar  san^rr,  jr  gaardaba  rlfOrMM  ayaoos ;  en  el  tejirfi  ««» 

un  libro  do  salmos ,  corno  si  fuoae  el  libreto  de  b  ópera,  f  *Lr' 


electores  de  Baviera  y  de  Colonia,  auxiliares  de 
Francia :  creó  un  nuevo  electorado  en  la  etside 
Hannover ,  con  la  condición  de  que  diese  siempre 
su  voto  en  las  elecciones  á  un  austríaco ;  condi- 
ción que  hacía  posible  á  Federico  I  lomar  el  tí- 
tulo oe  rey  de  Prasia :  decretó  que  los  reyes  de 
Bohemia  votaran  no  solo  en  las  elecciones  ,  sino 
en  todas  las  deliberaciones;  y  en  Italia  proscri- 
bió las  casas  de  Mantua  y  de  la  Mirándola.  Pero 
tratando  severamente  i  loo  Bavaros,  haaia  d 


(1)  KiMoon 
mis 


m,  mútr  de  LeopoMo  I ,  es  eltada  entre  las  m¡^, 
i.  Satto  Bita ,  hoia  de  las  dlTersiones ,  j  se  poaii « 
IIMUne,  jm  enMi  trar  mirido;tolo 


los  Turcos ,  que  al  principio  le  socorrieron ,  pero 

aue,  como  suele  suceder,  después  le  olvidaron; 
e  modo  que  se  vió  ol)lii,'ado  á  ir  á  vivir  entre 
los  Judíos  de  Constaniinopla;  hízose  allí  taber- 


pallada,  sfpun  sus  deseos,  sin  pompa  ron  í  st3  insrripeUBS 

Don  pobre  pecadora,  nariú  el  ló  Ae  enero  de  1719. 


ESPAÍ^A  Y 

panto  de  hacerlos  servir  en  su  ejército,  excitó 
una  ftublevaaoa ;  y  veíate  mil  rebeldes  á  las  dr- 
deiMB  del  MtadiaQie  Haial,  se  ipoderaroo  de 

vanos  castillos ;  los  \uslriacos  proptisicroB  con- 
dicioaes,  y  secoucluyó  u.i  armisticio,  duraote  el 
caal,  las  tropas  imperiales,  bacieodo  uoa  irrup- 
aoa,  les  atacaroo  y  destrozaroa,  dejando  tria  de 
si  el  silencio  y  la  execración. 

José  f  como  buiubre  auevu  ea  los  negocios  de 
bt  fluagria,  pudo  moderar  la  perseeociOQ  de  ra 
padre  y  no.ubrar  ministros  menos  o  liosos;  pero 
loe  rebeldes ,  exasperados  é  imptii<arlos  por 
Lois  XIY ,  DO  escucharon  razones  y  fue  oectisa— 
lia  la  guerra.  Vieodo  la  prosperidad  de  los  Aus- 
tríacos ,  n.if^oczY  propuso  á  la  dieta  que  fuese  re- 
conocido Jusé  ,  formando  una  confederación  como 
en  Polonia ;  y  el  mismo  Ragoczy  fue  nombrado 
duque  de  los  Estados  confederados.  Este  tuvo 
la  grandísima  habilidad  de  saber  conducirse  en 
medio  de  tantas  pretensiones,  y  especialmente 
de  los  Protestantes.  Después  quiso  celebrar  pac- 
tos con  José;  pero  uno  queríala  iodt'pendencia 
del  país,  otro  su  sumisión:  ¿cómo  ponerse  de 
acuerdo?  Los  Estados,  como  si  fueran  una  re- 
pública, publicaron  una  proclama  juNtitii  an  lo  su 

Eroceder:  los  de  Transilvania  prestaron  t.imhien 
omenaje  á  Ragoay ,  y  se  continuó  la  guerra  á 
la  desbandada,  devastando  el  Austria  las  partidas 
de  Húngaros.  Francia  prometió  auxilio  á  los  su- 
blevadOi,  pero  no  lo  envió:  e->tOs  declararo  i  va- 
cante el  trono  de  Hungría ,  y  Ragoczv,  que  los 
bebía  contenido,  perdió  el  crédito.  Habiendo  sido 
elegido  rey  de  l'olooia ,  se  .sepai  ó  de  él  la  Tran- 
silvania; su  alianza  con  la  Kusia  le  puso  mal  cou 
Francia;  el  papa,  secundando  a  José  I,  excomulgó 
á  los  revoltosos:  principiaron  las  disensiones  y  si- 
guió el  cansancio;  y  por  último  el  conde  Juan  Pal- 
1  (i,  ban  de  Croacia ,  á  la  cabeza  de  los  Vuslriaeoe, 
con  sus  victorias  y  su  dulzura,  indujo  álarepública 
á  aceptar  la  paz.  Concedióse  en  esta  el  perdón  á 
Ragoczy  y  a  sus  partidarios  con  tal  que  se  presen- 
tasen en  el  ténuinu  de  iK'-^  meses;  se  prometió 
reintegrará  las  viu  las  y  huérfanos  de  los  conde- 
nados, y  que  no  se  iusliiuiria  nunca  un  tribunal 
especial.  Ragoczy ,  confiando  en  el  auxilio  de  la 
Rusia,  rehuso  la  aiuinstia;  desjjiies  ,  desen- 

f añado  vivió  con  una  peusion  que  le  selialó  la 
rancia;  j  por  ultimo  consiguió  algunas  pose- 
sionea  en  Asia ,  adonde  mario  tramiaila  y  devo- 
tamente en  IToD. 

£a  este  tiempo  había  muerto  José  i ;  Carlos  Yl 
el  nnevo  emperador ,  reoonociA  el  tratado  de  paz, 
conlirmand)  los  privilegios  de  los  Húa^'aros, 
pero  no  el  decreto  de  Andrés  11 ;  dispuso  que  en 
concluyendo  su  linea,  volviese  el  derecho  de 
elección  á  los  Estados,  v  que  el  rey  hereditario 
de  üua^zría,  no  tomaría  las  riendas  del gobieroo 
antes  de  ser  coronado. 

Aquí  conclave  la  revolución  de  los  Húngaros 
y  con  ella  su  historia.  Carlos  VI  se  concilió  con 
ellos  restituyendo  l;i  coronii  de  San  Kstchao ,  y 

{)rotcgieQdo  a  los  Protestantes;  aquellos  lurbu- 
entos  magnates  se  convirtieron  en  defensores 
fidelísimos  del  Austria;  y  en  vez  de  aliarse  con 
los  Turcos,  se  hicieron  ardientes  enemigos  suyos, 
basta  que  los  tiempos  mudaron  sos  ideas ,  Jr  la 
soblevadon  produjo  nuevas  desgracias. 
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Francia,  Inglaterra  y  Austria,  cuyas  vicisi- 
tudes hemos  referido  nasta  aquí  separadamente, 
se  mezclan  ahora  en  una  guerra  que  cambia  el 

asp  'Cto  de  Europa. 

La  España,  que  por  un  momento  babia  ame- 
naiido  someter  toda  la  Europa,  iba  declinando 

cada  vez  mas;  inmenso  navio  cuya  proa  se  ele- 
vaba en  el  mar  de  las  Indias  y'  la  popa  en  el 
Atlántico,  pero  desprovisto  de  remos,  ae  cuer- 
das y  de  pilotos.  Fernando  el  Católico  había  he- 
chf)  suyo  el  clero,  abrogándose  el  nombramiento 
de  beaelicios :  Carlos  Y  había  reprimido  á  las 
comunidades  por  medio  de  los  nobles ,  y  después 
humilló  á  los  mismos  nobles,  que  habían  funda- 
do el  reino,  y  defendido  sus  franrjuicias:  Felipe  11 
los  hizo  cortesanos,  rodeados  de  riquezas  y  de 
clientes,  or<;ullosos  por  la  prerogativa  de  estar 
cubiertos  delante  del  rey,  pero  despojailos  de 
tola  autoridad,  mientras  que  la  nobleza  inferior 
se  separab  i  de  ellos  para  servir  á  la  Iglesia  ó  ála 
luou  irquía.  La  vida  de  las  ciudades  casi  índe- 
peodierrie,  y  el  heroísmo  de  la  caballería  reli— 
gio-^a ,  habiaa  desaparecido  ;  las  córles  habían 
aprendido  4  callar  con  los  suplicios,  y  el  simula* 
ero  de  cortes  que  quedó  en  su  luirar  podia  poner 
obstáculos  ai  bien,  pero  no  im  pedir  el  mal,  ¿onde 
la  razón  suprema  era,  el  rey  lo  quiere.  Habién- 
dose quitado  de  este  modo  á  la  nación  la  coope- 
ración en  sus  destinos,  solamente  sobrevivían  el 
amor  á  la  patria,  y  el  respeto  á  la  autoridad. 

En  aquella  continua  lucha  con  un  puebjo  de 
naturaleza  y  creencias  diferentes ,  la  España  se 
baiiía  abcioñado  á  las  cooquiblas  y  habituado  4 
vilipendiar  a  los  vencidos,  4  dominarlos,  no  4 
gobernarlos.  Esto  fue  un  mal  para  ella  cuando 
tuvo  que  combatir  con  los  Europeos ;  los  Países 
Bajos ,  Portu;;al  é  Italia ,  ensangrentaron  su  sue- 
lo hijo  su  \u:^o  de  hierro;  la  América  fue  con- 
le  ii  la  por  la  fuerza,  y  saqueada  con  las  exac- 
ciones; las  colunias  y  las  provincias  estaban 
oprimidas  por  los  vireyes ,  relevados  4  cada  mo* 
mentó,  y  por  tanto  siempre  ignorantes.  Feli- 
pe 11  para  orulliir  la  di'cadeocia  ó  para  aparen- 
tar lua^e^ta  1 ,  se  encerró  lo  mismo  que  sus  su- 
cesores en  suntuosos  palscios,  en  los  cuales  no 
se  constela  al  pueblo  mus  que  de  oídas,  ni  al 
hombre  mas  que  al  través  de  un  sombrío  y  se- 
vero ceremonial.  El  Inquisidor  general  era  el  pri- 
mer personaje  en  palacio ;  de  mo  lo  que  el  pen- 
samiento estaba  encadenado  mientras  que  en 
otras  partes  adquiría  libre  vuelo.  La  intolerancia 
hizo  huirá  la  in  lustrín  conloa  Judíos,  y  a  la  po- 
blación coq  los  Moriscos,  quedando  esta  reducida 
a  cinco  millones  y  medio;  la  agricultura  estaba 
oprimida  por  la  metía ,  y  entorpecida  en  manos 
del  clero  y  de  los  nobles ,  siendo  muy  poc^  á 
proposito  para  mejorarla,  aquel  por  naturaleza 
Y  estos  por  orgullo;  de  modo  que  si  hubieran 
llegado  4  faltar  las  remesas  de  la  India,  BO  hu- 
biera quedado  al  país  ningún  recurso  paia  ocnr" 
rir  a  las  necesidades  momeat4neas. 

En  tiempo  de  Felipe  11  habla  eo  kt  monarguia 
trescientos  doce  mil  sacerdotes  secolaras,  dos- 
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cienUM  mil  de  segando  drden,  y  doble 

de  regulares  comumnente  en  litigio  entre  sí;  los 
inquisidores  iufundian  el  terror  en  lo  ioterior, 
mientns  tachaban  con  d  papa;  los  obispos  ex- 
cesivamente ricos,  nada  coidaban  de  su  grey. 
Los  altos  cargos  del  Estado  solo  diiraban  tres  ó 
cuatro  anos,  como  Ix^aeliduií  concedidos  á  la 
inexperiencia,  que  solo  pensaba  ensacar  de  ellos 
frutos  sin  aprender  nada.  Los  monarcas  no  po- 
dían dar  vida  al  Estado  ni  á  la  admiQislracioa 
desde  el  fondo  de  sos  inaoeesiUes  akáares;  su 
antoridad,  arbitraria  i^obrc  el  pueblo,  estaba 
limitada  por  los  asilos  y  por  las  mmunidadesde 
ios  nobles  y  de  las  iglesias;  de  mudo  que  aun  no 
habia  sustituido  la  seguridad  y  la  justicia  á  los 
perdidos  privilegios.  Eran  muy  frecuentes  las  su- 
¿levaciones  coa  motivo  del  pan;  y  habia  cua- 
drillas de  asesinos  que  se  ponían  al  serrieio  de 
cualquier  rico.  El  inaudito  lujo  que  ostentaban 
los  nobles,  esj)ec¡almeule  en  cosas  de  plata,  no 
animaba  á  la  industria,  y  retiraba  los  capitales 
de  la  circulación;  solo  era  una  gawiosa osten- 
tación. Si  uQ  noble  ganaba  al  juego,  repartía  el 
dinero  entre  los  espectadores  de  cualquier  con- 
dición qae  ñieaen;  y  eoando  d  duque  de  Lerma 
recibió  en  los  Países  Bajos  á  Gastón,  bcrmano 
de  Luis  XIII ,  después  de  la  comida  hacia  po- 
ner 2,000  luises  de  oro  cu  una  mesa  y  con  ellos 
jugaban  el  príncipe  y  su  séquito. 

£ste  fausto  encubría  la  miseria.  Los  doblones 
de  España  corrian  por  toda  Europa,  á  causa  del 
sistema  adoptado  por  el  gobierno  de  eomprar 
donde  hubiera  un  descontento.  Los  ejércitos  le- 
janoscostaban  enormessumas,  y  tanto mascuan- 
to  que  para  tenerlos  en  sujeción  se  llevaban  los 
Walonesá  Italia ,  los  Napolitanos  á  Flandes,  y 
los  Alemanes  á  Portugal.  Los  soldados  españoles 
estaban  mientras  tanto  desuudos  y  hambrientosi 
¡tí  nobleza  obtenía  grados ,  pero  solo  por  Utnio; 
y  los  oticiales  se  remediaban  robando  para  en- 
tregarse al  libertinaje  en  Madrid;  una  porción 
de  artesanos  y  trabajadores  que  alternaban  con 
la  Uberna  el  servicio  de  la  guardia  de  palacio, 
redbia  pomposamente  los  nombres  de  guardia 
españolo,  alemana  y  flamenca.  £1  país  que  habia 
eoTÍodo  cien  na?es  i  Lepante  y  ciento  setenta 
y  cinco  contra  Inglaterra,  no  tema  entonces  mas 
que  veinte  mil  soldados  y  trece  galeras;  de  suer- 
te que  los  Moros  insultaban  atrevidamente  á  los 
pueblos  de  las  costos  IndeTeosos  de  Andalucía, 
robando  las  naves  que  se  separaban  una  legua 
de  lá  rada ;  y  hubo  necesidad  de  tiatar  con  uu 
genovés  paro  tener  ana  pequeña  escuadra  (juc 
mantuviese  las  comunicaciones  ron  la  India  (1 ). 

La  literatura  se  perdía  también ;  y  dedicada 
á  la  poesía  considerada  solamente  como  un  arte, 
introdujo  en  ella  las  sutilezas ,  enyo  gusto  ha- 
bia tomado  de  los  Arabes.  El  gefe  de  esta  es- 
cuela (de  la  cual  ^atiu  el  italiano  Aiarini ,  esua- 
flol  por  sn  origen  y  educación) ,  fue  Luis  Gon- 
gora  de  A.rgote.  Descontento  de  ser  poco  conocido 
;  verse  maJ  reoompenisado,  se  dedicó  ¿  satirizar 


VOCAXVI, 

numero  su  época,  después  quiso  distinguirse  uúeado ti  m 


(1 )  Ap.  MiCKET,  Sffúriali'^nf,  c.  I ,  \'tC>.  Louville,  que  faf  noiii- 
bndo  ayo  de  Felipe  11,  nos  ninu  qb  cnadro  Irtsiisioo  <le  la  »itu.i- 
eioD  de  Espada,  tarlu  Weits  «a  ta  Btptgme  Ufmit  le  regne  de 
PkUipp*  II  juíM'  é  f  ettmimeat  éu  OowJvim,  awRura  qoe  la 


énfasis  andaluz  la  barbarie  de  una  lengua  llm 
de  palabras  árabes  ^ue  habían  quedado  ea  el 
país ,  y  de  constmccKMies  muy  aatieudas;  de 
donde  provino  el  estilo  culto  (^),  modo  de  iuiblar 
prelencio)»o ,  rebuscado,  lleno  de  Ggura8,ytaa 
diferente  como  fuera  posible  del  umuo  comua  de 
hablar ;  usando  eUisvogoncías  mitológicas,  du- 
do si^'nilícaciones  nuevas  á  las  palabras,  inver- 
Moues )  conslruociones  grte^,  como  si  usase  el 
lenguaje  para  disTiosor  y  no  para  expresv  lu 
ideas-  Su  Polifemo  encontró  multitud  de  imita- 
dores, que  exageraron  sus  defectos ,  con  la  mi-- 
nia  de  diecirlo  todo  extraordinariamente,  y  salim 
de  lo  natural  en  los  peosamieatos  y  en  el  eilíls, 
acumulando  en  cada  renglón  aquella.^  metáforas, 
que  en  Marini  y  demás  italianos  se  eocueDirao 
solo  á  intervalos. 

Por  esta  nueva  via  desfogaban  su  reprinido 
ardor,  poniendo  en  movimiento  solo  la  imagÍBa- 
cion  á  costa  de  las  demás  facultades;  y  los  Mi* 
ceptíiUu  y  eotteranos  prevalecieron  sobre  losaa» 
tiguos  clásicos.  Don  Fraucico  de  Quevcdo  y  Vi- 
llegas, el  mas  íngeDio»u  de  todos,  y  tan  agudo  es 
la  sátira  como  se  podía  ser  en  tiempo  de  Felipell, 
quiso  escribir  en  todos  géneros.  Distinguióse  mu- 
cho en  las  escuelas,  y  después  entre  los  calniie- 
ros;  un  duelo  le  obligó  á  huir  á  Sicilia,  almde 
el  duque  de  Osuna  le  oeupó  en  imporuates  ser- 
vicios ;  tomó  parte  en  la  conjuración  coDlra  Ve- 
necia  ;  y  cuando  cayó  el  duque  de  Oatua  fse 
arrertado;  y  habiendo  sido  dedorade  isocmis 
al  cabo  de  tres  anos  y  medio,  fue  desterrado  por 
pedir  uua  reparación.  Levantado  el  destMWO, 
fue  encerrado  por  nuevas  sospechas  en  na  fMids 
calabozo,  sin  alimento  ni  médicos,  ha^  qo* 
pudo  hacer  llegar  dos  renglones  al  duque  deOli' 
vares,  el  cual  hizo  contmuar  el  proceso,  aue Is 
dedard  inocente.  Salió  por  fin  de  la  cárcel  pos 
le  fueron  confiscados  sus  bienes;  y  murió  ders* 
sultas  de  su  trabajada  vida.  Los  once  graeaiil 
volúmenes  que  couy^onen  sus  obras,  iegua  dim 
el  editor ,  apenes  son  lo  vigésima  parte  de  le 
que  escribió;  pues  quiso  escnlur  en  todo  fféo*^ 
y  logró  elogios  extremados  de  sus  coatempori* 
neos.  Tenia  nn  grandísimo  pero  desordenado 
genio;  huyó  del  estilo  rebuscado  de  moda  es- 
tonces; pei-o  deseando  solo  agradar,  miró  mas^ 
efecto  que  á  la  verdad  del  pensamiento ;  de  modo 
que  fatiga  aquella  acumulación  de  anlilesis,  de 
gracias  y  de  agudezas.  Su  elemento  es  la  sálio» 
en  la  cual  con  un  talento  admirable,  aunque  eflr 
gerado,  y  con  nno  rasen  aoperior,  da  ^^^^^''^ 
muy  útiles ;  si  bien  es  cierto  que  difunde  mucW 
el  gusto  á  lo  burlesco.  Aun  en  sus  obras  seig^ 
especialmente  en  la  curiosísima  novela  dslwf* 
Taoa&o,  se  escapan  de  su  plomo  graciosos  epi^ 
gramas.  El  pueblo  cantaba  sus  ^'^''^^'^^ií^ 
isús  leído  ávidamente  su  Tratado  de  iü  P^***^ 
deOioíydel  gobkrm  iU  Oísto;  pero  «» 
las  sutilezas  (jue  debían  esperarse  en  un  homore 
de  tanta  historia,  hemos  encontrado  una  igo^ 
rancia  absoluta  de  la  practica ,  y  nada 
buena  intención,  porque  deduce  bien  ó  mal  1*^ 
cioneo  de  polítiico  de  b  vido  del  Salvador. 

bdwr  inuvdacláo  el  ««tilo  aüioi. 
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Dnn  Francisco  de  Moncnda,  maraués  de  Ai- 
lona  y  duque  de  Osuna ,  natural  de  Valencia, 
escriBió  La  expedición  de  Catatanesy  Aragone- 

5  contra  Tureot  y  Orie^^  m  ébór ,  la  dB  los 
Alniof?ávarp<;.  Es  menos  neo  y  mas  simpático  que 
iMendoza.  £1  primilivo  oarrador  Ramón  Munta- 
ner  «»  deiMsrado  apreciado  á  pesar  de  sn  estilo. 

Don  Franrisro  Manuel  de  Meló,  de  Lisboa, 
fue  soldado  como  los  demás  historiadores  espa- 
ñoles; y  recibió  de  Felipe  IV  el  encargo  de  es— 
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tad.  Y  si  el  percibir  la  afriidc/íi  acredita  de  águila, 
el  producirla  empeüara  en  ángel ;  empleo  de  que- 
rubines y  elevación  de  hombres,  que  nos  remonta 
á  extravagante  gerarqoiai. 

No  pasaremos  en  silencio  á  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  monja  de  Méjico,  que  compuso  muchos 
himnos  sagrados,  de  los  eodes  se  cantaban  var- 
rios  en  las  iglesias  mejicanas.  Escribió  también 
diversos  autos  como  Calderón ,  entre  los  cuales 
se  distingue  el  Divino  JSarciso ,  alegoría  mística 


crifoir  la  guerra  con  motivo  de  las  subtevaeioBes  |  del  celeste  esposo.  Pero  la  hindiazon  y  vanidad 

de  los  Catalanes  de  ÜHO  ,  en  la  cual  lavo  par-  eran  cada  vez  mayores ,  romo  un  apoyo  del  es- 
te. Combatió  despaes  por  la  libertad  de  su  país;  i  píritu  que  sucumbía  bajo  mullilud  de  obstáculos. 
7  encerrado  en  ana  furision ,  acosado  de  asesi-  {  Despaes ,  cuando  conocieron  el  mal  camino  qae 
nato,  fue  desterrado  al  Bru^^il ,  y  á  su  vuelta  seguían  todos,  callaron,  y  esta  tr^jadora na— 
marió.  Eligió  un  asunto  muy  malo ,  y  se  limito  clon  cayo  en  la  inercia  literaria  asi  como  en  la 
á  describir  el  primer  año;  pero  es  una  obra  política. 

de  estilo ,  admirada  porque  tandió  el  antiguo  Felipe  IV  en  cuarenta  y  dnoo  años  de  reina- 
con  el  moderno.  Capmany  en  nuestros  dias,  la  ¡  do  (16:21—65)  trató  de  restaurar  la  nación,  pero 
sacó  del  olvido  en  que  yacia,  y  le  volvió  su  eré-  i  no  consiguió  mas  que  resucitar  los  adormecidos 


dito  como  una  obra  maestra 


gérmenes  de  la  guerra ;  y  las  eoosecoencias  de 


La  literatura  diamátíca  floreció  en  tiempo  de  i  antiguos  errores  políticos  sepreseotaron  maniíies- 
Felipe  IV  que  era  aficionado  á  ella  y  la  cultiva-  tamente,  por  mas  que  trató  de  ocultarlas  el  conde- 
ba; bastaría  citar  á  Calderón,  á  quien,  el  rev,  duque  de  Olivares.  Este,  verdadero  rey  de  Kspa- 
qae  tenia  por  ocupación  las  diversiones ,  dafia  ña,  tan  ambieiosoeonio  Richelieu ,  peró  con  mas 
costosos  medios  para  ejecutar  sus  pomposas  re-  conciencia ,  no  acumuló  tesoros,  satisfecho  con  el 
presentaciones.  Solis,  Moreto,  Tirso  de  Molina  ,  poder;  persuadió  á  Felipe  de  que  era  indecoroso 
y  Francisco  de  Rojas ,  nombres  ya  conocidos  de  |  y  saniamente  pesado  el  gobernar,  excitándole  al 
nuestros  lectores,  ennoblecieron  este  reinado.  ,  mismo  tiempo  á  los  goces  que  correspondían  á 
El  castellano  Esteban  Villegas,  tradujo  y  des-  su  elevada  posición,  y  aparentando  que  los  con- 
piies  imitó  á  Horacio  y  á  Anacreonle,  y  quiso  sejos  de  Estado  eran  ios  que  tomaban  todas  las 
introducir  en  so  lengua  los  versos  latinos;  escribió  I  determinaciones,  coando  solo  él  gobernalm  á 
prinripalmeote  sobre  asunte^  de  amor  y  madrí-  su  arbitrio.  Para  arreglar  la  arruinada  bacien- 
galesU^íntí»)  elogiados  por  su  £racia.  Quiso  dis-  1  da,  publicó  reglamentos,  que  atestiguan  el  mal 
pnlaneta  corona  Francisco  de  Borja  y  Esquila-  I  y  la  ineficacia  de  los  imiiedios.  Tanto  supera- 


che  ,  caballero  del  Toisón  de  oro  y  virey  del  Perú, 
que  reprobaba  el  gongorismo,  y  se  alababa  de 
«seguir  el  camino  medio,  desterrando  las  pala- 
bras pomposas,  la  sencilles  trivial  y  la  oscura 
afectación  n:  {)ero  su  corrección  fue  irialdad;  y 
solo  los  cortesanos  elogiaron  su  poema  titulado 
Ñápoles  conquistada.  Asi  mismo  fue personamuy 
distinguida  Benardino  de  Rebolledo ,  que  tomó 
parte  en  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  y  que 
enviado  de  embajador  á  Copenhague  cantó  las 
Ssisos  danesas ;  poso  en  verso  el  arte  militar 
(Selva  militar  i/  pnUtica],  y  escribió  otras  mu- 
chas poesías  devotas.  También  era  de  noble  cuna 
Juan  de  Jáuregui,  vizcaíno,  caballero  de  Cala— 
trava,  que  íe  enamoró  en  Italia  de  la  poesía  y  de 
la  pintara:  y  tradujo  la  Aminta  y  la  Farsalia, 
que  fueron  mejor  acogidas  que  sus  rimas. 

El  ihistre  prosista,  el  padre  Lorenzo  Gradan 
en  el  Criticón,  examina  los  treinta  y  ocho  pe- 
ríodos de  la  vida,  introduciendo  personajes e  in- 
cidentes variadísimos,  y  muchas  gracias  muy 
cómicas ;  pero  cansa  con  su  continua  agudeza 
de  ingenio.  Publicó  los  preceptos  del  gongoris- 
mo, en  la  Agudeia  u  arle  de  ingenio,  donde  sos- 
tiene que  no  se  debe  ser  vulgar  en  nada,  ni  en 
literatura,  ni  en  moral ,  por  lo  cual  usa  el  estilo 
culto,  y  la  elocuencia  mística.  Estudiando  las  su- 
tilezas que  entonces  eran  de  moda,  redujo  la  an- 
títesis á  un  arte,  porque  «la  naturaleza  puede 
mny  bien  inspirar  algunas  veces  ideas  semejan- 
tas  á  un  ingenio  claro ,  pero  solo  el  arte  puede 
pooflfie  en  disposieioft  de  prodocirlas  á  volon-- 

TOM»  V. 
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bundaban  los  emplees  en  lajudicatnra,  que  pu- 
do reducirlos  á  la  tercera  parle.  Limitó  á  un 
mes  la  larga  estancia  que  los  prelados  y  nobles 
de  provincia  hacían  en  Madrid;  prohibió  qne  se 
dorasen  los^muebles  y  otros  utensilios,  que  se  em* 

Í>lease  oro  ó  plata  en  galonear  telas  de  seda  ó 
ana ,  como  asimismo  hacer  mantos  ó  ropas  de 
casa  de  seda,  é  introducir  trajes,  ínstramen- 
tos,  tapices  fabricados  en  los  Países  Bajos ,  usar 
encajes  ó  vestidos  adornados,  ó  collares  mas  lar- 
gos y  anchos  que  los  modelos :  el  padre  que  tn- 
víerade  :200,000  á  500,000  maravedís  de  renta, 
no  podía  dar  de  dote  á  cada  hija  mas  de  la  quinta 
parte;  los  que  se  casaran  antes  de  los  diez  y  ocho 
fSoB  estarían  exentos  por  cuatro  años  de  todo 
impuesto;  y  por  toda  la  vida  el  padre  que  tuviese 
seis  hijos:  se  prohibió  emigrar  bajo  pena  de  con- 
fiscación ;  se  invitó  á  los  eatélieos  4  estaUeoerse 
en  España;  y  no  se  permitió  trasladttM  4  ViH 
drid  ó  á  Sevilla  sin  licencia  (i). 

(1 )  Loü  rr(orrdo5  irtisUcos  oTreera  m  ejemplo  de  la  íBcreible 
falta  de  dinero  qoo  había  en  Baptfla.  Bl  gran  da<|M  Fernando  U 
en  lt>oO  insudó  baeer  un  caballo  de  bronce  pan  el  rey  de  Cspafia, 

Y  pafcó  los  gastos  de  traniimrte  y  ombirracion  hasta  Cartafena. 
Agradó  muebo  este  repalo  al  rcr  jr'nl  conde  doqoe,  pero  no  tenían 
dinero  para  llevarle  al  Uucn  Keliro  ,  dunilc  ilebia  caiot»T*e;  ni  pu- 
dieron pni'onirarlo  hasta  (jbc  el  Rr;in  ilnqin-  maiiH'i  ú  lo<  ariistas  qut 
le  h.ibian  conducido  qui"  se  Toíriesen.  Y  habicmln  mamlailo  el  con- 
de-dui]ue  ú  Pedro  Tac-ra,  aiUor  il^-l  rahalio,  (¡uc  li¡rii"..i>  runrD  eo- 
nes  para  |>>iiirri.c-  .1  mi  aT.  il.'<l"r ,  el  giari  duiiiic  jjcrmitHi  udmi- 
tir  psta  ubra  ,  ¡irro  li"  ai-iuisejo  ijnf  liicii"'^c  pajar  adclaiilado. 
V.  Gatk  ,  cari.  III ,  54-".. 

E»  también  notable ,  qur  mientras  Fernando  Tarra  ,  íiij..  del  o»- 
CQltor.  estovo  en  Kspaha  para  colocar  el  caballo  .  fue  empicado  por 
doB  Luis  de  Uaro  f  por  el  conde  do  qne  para  hacer  Toncnos ,  pedi- 
4m  por  el  re*  Felipe.  El  embajador  florentino  en  Madrid,  al  referir 
Mt*  al  grta  dHMk'iMneTaeca  k>i  biio  de  doa  cUtes,  de  ubae* 
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¡Qaé  miseria!  Los  demás  países  muUiplicaa  i  era  preciso  teaerie  rígidamente  sujeto;  mientris 
sus  riquezas  para  aumeaUr  bu  ftoces;  y  en  Ee-  |  aue  los  Holaadeses,  considerándole  como  propie- 
paoa  se  ven  los  habitantes  con  obstáculos  aun  aad  de  su  enemiga,  la  España,  le  arrebatanaQ 
para  los  actos  mas  inocentes,  obstáculos  impues-  ¡  sus  posesiones  ea  la  India,  ocupando  las  Molucas, 
tos  con  la  idea  de  perjudicar  á  la  indMtria  extran- '  estaUeeiáMiMe  en  Itvi ,  en  Ceilan  y  eo  el  la- 
jera en  vez  de  pensar  en  reanimar  la  nacional,  pon ,  de  tal  modo,  que  en  la  tregua  de  1609,  vtr 
Las  córles  trataban  de  contener  p~ste  decai-  cluyeron  la  bandera  española  de  todas  las  po- 
miento  del  país,  y  Olivares  había  formado  el  gran-  sesiones  de  mas  allá  del  J^cuador.  Abbas  1  rey  de 
dioso  proyeclodetMer  rentas  estables  y  un  ejérci-  \  Persia,  quitó  al  de  Oramz  el  dominio  continen- 
tA  de  ciento  cuarenta  mil  hombres,  de  los  cuales  tal ,  v  ocupó  á  Gaeixoma,  de  donde  llevaban  á 
snministrarian  Castilla  y  .América  cuarenta  mil,  I  aquella  isla  el  agoa  potable  y  los  comestibles;  y 
los  Países  Bajos  doce  mí) ,  Aragón  diemiiH  P^r-  I  pnoetió  k  Ita  uglcms  que  acababan  de  llegar 
tugal  diez  v  seis  mil,  y  otros  tantos  Nápolesy  <  a  aqneUes  mares,  cederles todoalot. prisioneros 
Cataluña,  íiWm  ocho  mil ,  Valencia  seis  mil  v  lo  cristianos  y  la  mitad  del  botín  si  le  ayudaban  á 
mismo  Sicilia,  las  islas  del  Oocéanoy  las  del  Me- 1  expulsar  á  los  Portugueses,  los  cuales  impedían 
dilerraiMO.  PMMaraientooportiiofsinío  para  fun-  |  que  los  buques  áiiitioos  comereiaMa  eon-la  Per- 


dir  en  una  gran  monarquía  tantoíi  pequeños  Es- 
tados: pero  ¿cómo  esperar  que  cada  uno  re- 
nunciase á  las  libertades  pardales  que  tanto 
apreciaba?  Era,  pues,  una  otopia,  y  como  tal 

Sedó  sin  realizar  :  el  ministro  tuvo  que  recurrir 
nuevo  á  impuestos  ruinosos,  suspender  el 
pago  de  intereses,  empeorar  la  ealimd  de  la 
moneda,  y  pedir  al  papa  leconoediera  perdbir  el 
diezmo. 

Mientras  tanto  los  baques  que  venían  de  Amé- 
riea,  ctian  con  frecuencia  en  manos  de  las  ~  ~ 


sia ,  sino  habían  cargado  en  Ormuz ,  emporiode 
sus  mercancías.  Im  Portugueses ,  pues,  atacados 
en  Ormuz,  se  defendieron  en  vano,  tuvieron  que  i«b. 
rendirse  y  la  isla  fue  reducida  á  un  desierto;  que- 
dando satisfecha  de  este  modo  la  envidia  de  los 
Ingleses,  pero  no  su  codicia,  porque  Abbas  no 
cumplió  nin^na  de  sus  promesss. 

La  compañía  holandesa  del  comercio  de  las  ica 
Indias  Occidentales ,  había  tomado  también  el 
Brasil ,  donde  el  gob^nador  Juan  Mauricio  de 
^  Nassai  eitendió  las  oonqoistas  y  procuró  formar 
migos:  en  los  Países  Bajos  españoles,  el  duque  '  un  mapa  y  una  descripción  exacta  de  ellas:  «ü 
de  Berghem  trató  de  fundar  una  república  seme-  ¡  Africa  ocupó  la  Georgia  de  ia  Mina,  con  d  fin  de 
jante  y  aliada  de  los  Estados  Generales,  lo  que  sacar  de  allí  Negros  para  aquella  importaiteeo* 
fue  causa  de  persecuciones  v  de  descontento;  lonia.  En  el  Japón,  los  Bonzos  descontentos  ín- 
Nápoles  eligió  un  rey  pescador ;  los  Catalanes  dujeron  al  usurpador  del  trono  á  que  permitiese 
inquietos  desde  el  momento  en  que  Olivares  ba«  I  establecer  un  banco  á  ios  Flamencos,  los  cuales 
bia  manifestado  su  proyecto,  irritados  por  algo»  i  en  cambio  ofrecieron  eukmesálosnatDnlcs  para  hsl 
nñs  cuestiones  de  rfi(fní»ta,  y  excitados  por  Fran-  rechazar  á  los  Portiigne«e<. 
cia,  no  descansaban  un  momento.  Uabieado  to-  1  A  medida  (]ue  los  Portugueses  perdían  en  el 
mado  Gondé á  Salsee,  qoe  es  laciodad  mas «ep- 1  eiterior  svs  nqnezas  y  gloria,  en  el  interior  se 
tentrional  del  Rosellon ,  se  armaron  Catatanes '  aumentaba  la  opresión ;  se  habían  violado  los 
para  reconquistarla;  pero  no  habiendo  estos  ma-  privilegios  garantidos  por  Felipe  II;  se  vincula— 
nifestado  demasiado  celo,  se  estableció  allí  un  ban  ó  vendían  los  empleos  y  beoeíicíos;  la  agri- 

calMra  y  el  tráfico  estaban  arrakmdsa  ooo  las 
imprevisoras  disposiciones  españolas,  v  con  hacer 
que  solo  aprovechasen  á  la  nación  clominaate; 
Itsdofflínioftde  laeoionababiaRsidi»  enajenados, 
y  ademas  habian  sido  Uevados  á  Espaia  dos  mil 


que  vim  4  discreción :  el  condenkiqne 
respondió  altaneramente  á  sus  diputados  que  pe- 
dinn  las  juradas  inmunidades;  y  en  contra  de  sus 
tosa  pidió  seis  rail  Catalanes  para  qoe  fnnseni 
ÜaUn,  asi  como  los  Italianos  combatían  en  Espa- 


ña. Florestas  razones  los  Catalanes  se  sublevaron,  :  cañones  y  trescientas  naves,  para  que  el  país 
mataron  á  los  Modeneses,  y  el  día  del  ConTtis  pu-  exhausto,  no  pudiese  pensar  en  separarse  de 
sieronáBaroeloaaá  fuego  y  sangre,  gritando:  Kit^a  |  esta. 

la  santa  fe ,  muera  el  gobierno.  El  marqués  de  jos  Marprarita  estalla  dominada  por  dos  de  aquellos 
Velez,  que  fue  enviado  para  contenerlos,  prooe  •  i  renegados  que  en  todos  los  países  conquistados 
dió  oooowerdngo,  de  modo  qoe  loe  Gatalanes  |  baoen  perdonarse  la  enlpa  &  ser  enemigos  por 
desesperados  pidieron  auxilio  á  la  Francia,  so-  |  nacimiento,  oprimiendo  ¿  sus  hermanos,  Diego 
metiéndose  á  su  soberanía,  conservando  sus  de-  '  Suarez  y  Miguel  de  Vasconcellos;  el  primero, 
reohos  y  estableciendo  un  gobierno  propio.  De  presidente  del  consejo  de  Portugal  en  Madrid;  y 
aqní  seoriginó  la  gtiem,aneeDntinun  con  varia  |  el  otro,  accretario  it  Estado  en  Lisboa.  AfÚisiat 
Csrtnna  hasta  1651 ;  poro  el  desapiadado  valorde  \  á  Olivares,  y  diestros  en  sembrar  la  cizaña  y  la 
don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  del  rey,  triun-  envidia  entre  la  nobleza  portuguesa  para  op ri- 
fo, y  Cataluña  fne  sometida  de  nnevo;  la  paz  |  mirla,  pensaban  quitar  de  en  medio  á  Juan,  du- 
de los  Pí  reneos  determinó  los  oonfioes  entre  Es-  i  que  de  Braganza ,  dueño  de  la  tercera  parte  de 
paña  y  Francia.  las  tierras  del  reino  (1) ,  y  que  como  nieto  de  Ca- 

Portugai  que  bacía  sesenta  años  estaba  bajo  el  talina  (*)  abrigaba  pretensiones  ai  trono.  Desde 
fvgo  espaSol  era  gobernado  por  Margarita  de  { 

Saboya,  duquesa  de  Mantua  y  prima  del  rey  de  ,  i )  Marino  siruio ,  que  ««ribia  en  tiempo  de  Jaao  n  de  u»  m- 
España,  pero  deseando  siempre  ser  indeoendienie      memnraMes  deEspaAa,  pubiíi  a  las  remas  de  \»<.  principales  «- 

■  •  I  «as  portuguesas,  que  fíiRSisii-'iiiln  en  tiienps  ¡niii;ir'hle«  ,  debian  «1- 
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Qo  dejó  de  fomentar  eo  los  Portugueses  el  amor 
á  la  indepeodeocaa,  y  en  los  Braganzas  la  ambi* 
én ,  para  perjudieer  i  te  Espeni ,  y  aniitfie  d 
nuevo  reino.  La  ambición  del  padre  y  ael  abuelo 
de  Juao  parecía  que  no  tenia  eco  en  este ,  hom- 
bre de  gustos  pacifícos,  y  que  carecía  de  la  fuer- 
m  ifm  «e  requiere  para  las  grandes  tentativas; 
pero  fue  animado  á  secundar  los  deseos  de  sn 
país  por  el  doctor  Pinto  Ribeiro ,  mayordomo  de 
ott  «Mi,  hoflifarode  votor  yofdientfaMio  ^Iriota. 
El  conde-duque,  receloso  de  él ,  le  ofreció  el  go- 
bierno de  Milán,  pero  él  lo  rehusó;  envióle  á 
visitar  los  puertos  y  las  fortalezas ,  dando  orden 
á  toe  Castellanos  y'alnúnntea  de  que  le  arres- 
tasen; pero  él  iba  bien  acompañado:  le  llamó  á 
Hadrid  pera,  que  diese  cuenta  de  su  comisioD ;  él 
flMHl6 iteernageificos  preparatifos,  v retrasó 
•u  venida  de  un  dia  para  otro.  HatnéMose  su- 
blevado por  entonces  los  Catalanes ,  el  conde— 
cbique  invitó  á  los  Portugueses  á  combatirlos; 
dewgradó  á  estos  mucho  él  armarse  oontra  los 
que  nacían  lo  que  ellos  deseaban  hacer ;  pero  la 
nobleza  aprovechó  esta  ocasión  para  unirse ,  v 
para  teMrarmas  y  ejercHaree.  Rodrigo  de  A.cu- 
na,  arzobispo  de  Lisboa  y  otros  penonqes  de 
tfran  autoridad  extendían  la  conspiración  entre 
U  clase  media ;  al  daque  de  Braganza  le  persua- 
dió so  majer.  Sega»  k»  eenveaido  eada  conjurado 
invitó  reunirse  en  su  casa  á  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  les  reveló  lo  que  estaba  para  hacerse,  y 
sin  dar  tiempo  á  la  reflexión  ó  al  arrepentimien- 
to, sorprendieron  la  guardia  alemana,  gritando: 


principe  del  Brasil  y  daque  de  Bvaganza.  Eeloa 
miflBos  dereohos  hemoe  visto  redamar  en  las 

Córtes  en  1828. 

Aun  no  había  penetrado  hasta  Felipe  IV  en  su 
ré^ia  cárcel  la  noticia  de  la  sublevación ,  cuando 
Obvaree  CB!r6  lleno  de  alegría ,  diciendo :  Fims- 
tra  magestad  ha  ganado  un  gran  ducado  y  po- 
tesiones  que  tienen  doce  miUones  de  habitan- 
tes. —  iCámJ^El  duoue  d»  Btaaanza  ha 
perdido  la  cabeza  y  se  ha  aejado  proclamar  rey 
de  Portugal,  y  por  tanto ,  ms  posesiones  debeti 
ser  confiseadas.  Felipe,  afectando  igual  sereni- 
dad ,  oonteetó:  Qae  se  nrovea. 

Pero  no  era  cosa  fácil.  La  España  ,  en  guerra 
cou  la  f rancia,  con  los  Países  Bajos  y  con  los 
Catalanes  sublevados,  no  pudo  enviar  á  Portu- 
gal mas  de  quince  mil  hombree,  aire  ellos  mas 
Alemanes,  Walone?,  é  Italianos  que  Españo- 
les {2);  no  tenia  naves  para  atacar  por  mar  é 
impedir  los  soeonosextranjéroe,  vi  tampoco  pa- 
triotismo. Se  recurrió,  pues,  &  la  intriga,  y  los 
muchos  descontentos  ó  envidiosos  que  deja  siem- 
pre tras  si  una  revolncion  formaron  ana  cons- 
piración en  qoe  tomaron  panelea  Indios ,  para 
prender  fuego  al  palacio  y  á  la  escuadra  portu- 

guesa,  y  dar  muerte  al  rey ;  pero  fueron  descu- 
iertOB :  algunos  nmríeión ;  el  anobispo  de 
Braga  y  el  Inquisidor  general,  fueron  encerrados 
en  prisión  perpétua ,  y  se  irritó  el  furor  del  pue- 
blo haciéndole  creer  que  los  Esuuíoles  querían 
deportaría  oompleto  á  América.  Principió  enton- 
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Viva  el  rey  Juan.  Vasconcellos  fuenraerlo  por  el  ¡  ees  la  guerra ;  Francia ,  Suecia ,  Holanda  y  des- 
furor  del  pueblo ;  y  Margarita  arrestada  res(>e-  pues  in^aterra ,  se  aliaron  con  Juan  lY ,  el  cual 

 ...  (}Qai^  ciudades  imitareoaLis-  i  no  tratando  mea  ano  de  sostenerle,  no  amenazó 

á  España,  y  se  defendió  solo  con  sus  propias 
fuerzas.  La  España  en  venganza,  hizo  que  el 
Austria  arrestase  al  valeroso  principe  Duarte 
hermano  de  Juan ,  que  militaba  con  los  lape- 
riales,  y  llevándole  á  Milán,  le  hizo  juzgar  por 
una  comisión  que  le  hubiera  condeoadío  á  muer- 
te, si  no  hubiese  nnerto  dnrantoel  proceso. 

Cuando  Juan  subió  al  trono  por  el  voto  del 
pueblo ,  le  encontró  arruinado  por  sesenta  y  un 
años  de  esclavitud ,  sin  soldados,  sin  naves ,  sin 
artillería.  Estableció  en  seguida  fábncas  de  ar- 
mas y  de  pólvora;  algunos  buques  quitados  á  los 
Españoles ,  sirvieron  de  marina ;  hizo  acuñar  los 
metales  de  su  propia  casa,  ímitáBdoto  loe  no« 
bles,  el  clero  y  el  pueblo:  se  apoderó  ademas 
de  nueve  buques  españoles  cargados  de  mercan- 
cías orientales  aue  habían  entrado  en  el  Tajo  sin 
tener  netieiadB  la  revolución;  TtesCórteacMiee- 
den  largamente  subsidios.  Asi' es,  que  pudieron 
los  Portugueses  ayudar  á  los  Franceses  en  la 
guerra  oontra  España :  con  Helaada ,  que  lo»  ha- 
bía despojado  del  Manaar  y  de  la  pesca  de  las 
perlas  en  las  costas  de  Coromandel .  celolíraron 
en  el  Haya  una  tregua ,  por  lo  cual  el  rev  de 
Portugal  debía  pagar  por  el  Brasil  8.000,000  de 

( 2 )  El  anobispo  de  Bmbran,  embajador  en  Madrid ,  rseribia: 
MeModonJua 


las 

boa;  y  las  colonias, excepto  Ceuta,  reconocieron 
á  Juan  IV.  Revolución  llevada  á  cabo  con  tan 
poca  sangre  y  tanta  unión,  como  seria  de  desear 
que  sucediera  en  todas  (i). 

En  las  Córtes  los  tres  Estados,  la  Iglesia,  la 
nobleza  y  el  pueblo ,  declaron  que  les  pertenecía 
Ineeberania,  y  la  CMdtad  deprooamar  i<luan  IV 
por  la  autoridad  y  el  derecho  (jue  les  competía 
fie  determinar ,  ordenar  y  establecer  sep:un  jus- 
ticia, y  que  solo  al  reino  corre:ípondia  el  juzgar 
y  declarar  cual  era  la  sucesión  legitima  cuando 
hubiese  duda  entre  los  pretendientes;  y  el  ab- 
aolier  de  k  obediencia,  cuando  el  rey  se  hiciese 
indigno  ét  ella.  Bmaestae  las  raaoiies  Jnrífieas 
de  Catalina,  hija  del  infante  Duarte  y  abuela 
de  don  Juan,  eligieron  a  &slc  rompiendo  el  ju- 
ramento hecho  á  Felipe ,  porque  había  violado 
los  pactos  «cualidades  y  modos,  que  segnn  la 
furísprudencia ,  bastan  para  hacer  á  un  rey  in- 
digno del  cetro  En  esta  ocasión  ofrecieron  al 
Boevo  rey  un  Capítulo  general,  {>idiendo  varías 
ocmdiciones ,  entre  ellas  qoe  el  reino  no  pudiese 

Sasar  nunca  á  manos  de  un  extranjero,  ni  á  hijo 
e  extraojero,  porque  la  experíenaa  demostraba 
qfieno  nediaii'gobemarsehien  wríosieinoe  reu- 
nidos. Hízose  al  heredero  eventual  prestar  jura- 
naenlo  4  estas  condiciones,  y  según  el  deseo  ex- 


iMkel  deBniasiy  MlitaMiMiDMUM,  Ui»  : 

don  Manuel.  fff.  ii 
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( 1 )  B*LD,  Bm\co.  l!lsiori«  ie  la  rernhn    ,      rn>w  ilf  PorlH 


tpo  de  emoran,  emDajaanron  naana,  rscnoia:  Ha- 
(el  bastardo  ya  eiiado/  dpsacrediUdo  el  «alor  de  la 
espalóla ,  cttjréndnia  degeneratlj  i\fi  \»  repaUcioo  antlüaa, 

y qae  M»'  necesidad  de  fifi\U'  p^ri  Ubrar  la  tierra  j  para 

«MMmrlM  lidias,  se  ba  resaello  tener  \mos  rr{timiemo^  rs; 
(lafloles .  y  valerse  siempre  que  sea  posible  de  extraii|i«ro«...  Casi 

:  'I  >c  ve  ur,.i  )nT>ona  de  cateiiori,'»  en  lo  '  ■  el  eji  rrito;  f 

enéi  Hn  baur  uiei  na  eopfealo  ua;  venia^wo.* 
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florines  ó  el  equivalente  en  tabaco  ,  sales  y 
otras  géneros  semejantes,  dejando  este  comercio 
á  los  Estados  Generales,  excepto  el  de  maderas 
para  teñir.  Las  hostilidades  deoian  cesar  cuando 
se  publicase  este  convenio ;  pero  los  Holandeses 
enTÍaroD  un  boque  moy  velero  que  la  anunciase 
secretamente,  y  mientras  que  se  retardaba  la 
manitestacioQ  pública  ,  continuaron  ocupando 
también  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  Ceilan. 

Cuando  Juan  envió  un  comisionado  á  presen- 
tar sus  respetos  á  Urbano  VIH ,  el  embajador 
español  protestó  para  que  no  fuese  recibido, 
aunque  la  Corte  de  Roma  solia  tener  considera- 
ción con  los  gobiernos  de  hecho;  y  no  solo  hizo 
esto,  sino  nue  en  el  camino  le  atacó  á  la  cabeza 
de  una  cuadrilla  de  asesinos  uue  tenia  i  sus  ór- 
denes, y  repntaridose  ofendido ,  pidió  una  satis- 
facción ,  y  partió  haciendo  salir  tropas  de  Ñá- 
peles que  lc  vengasen.  Para  evitarla  tempestad 
el  enviado  fue  despedido.  Volvieron  i  renovarse 
esfns  violencias  en  tiempo  de  Inocencio  X  (]ne 
tuvo  la  debilidad  de  no  reconocer  á  Juan  ^  de  tai 
modo ,  que  entre  Portugal  y  las  colonias  no 
habia  mas  que  un  obispo ,  porque  el  rey  no  se 
atrevía  á  lomar  la  resolución  que  le  aconsejaban 
las  universidades.  Pero  lodo  se  comouso  cuando 
Espsia  reconoció  la  independencia  ue  Pórtugal. 
Entonces  se  celebró  tamnicn  la  paz  con  los  Es- 
tados Generales,  y  Portugal  recobró  libremente 
el  Brasil,  pero  perdió  lasHolncas,  Cochim,  Cei- 
lan ,  el  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  cuanto  ha- 
blan conquistado  los  Holandeses  en  las  Indias 
Orienlales. 

Portugal  recobraba ,  pues ,  su  independencia, 

Eero  no  su  fíloria.  El  pueblo  y  los  nobles  le  ha- 
ian  engrandecido  en  una  afortunada  uniou, 
porque  ut  nobleza  no  habia  naddo  de  la  conquis- 
ta ,  sino  de  la  emancipación ,  y  el  heroísmo  per- 
sonal Ies  habia  conducido ,  primero  á  redimir  la 
patria,  y  después  á  llevar  sus  buques  á  las  cos- 
tas de  Africa,  Asia  y  América.  La  época  del 
valor  personal  hahia  pasado  ya ;  los  Portu^íue- 
ses,  independientes,  en  vez  de  expediciones 
aventureras,  encontraron  el  mar  ocupado  por  el 
comercio  y  por  la  industria ,  y  poderosos  riva- 
les donde  ellos  habian  dominado  despóticamen- 
te ;  envainaron ,  pues ,  la  espada ;  y  no  teniendo 
en  sos  memorias  mas  que  espléndidas  aventu- 
ras ,  les  fue  muy  duro  resignarse  al  trabajo: 
conservaron  su  vanidad  sin  las  causas  que  la 
habian  producido:  los  Braganzas,  conociendo 
cuánto  debían  á  le  nobleza,  le  cobraron  envidia, 
y  trataron  de  volver  á  humillarla;  á  los  campeo- 
nes sucedieron  los  gentiles  hombres ,  colocados 
'  por  grados  en  la  córte ;  y  entre  las  envidias  y  las 
intrijías  de  una  gerarquia  de  dependencia  ,  no  se 
hizo  nada  con  actividad ,  ni  se  formó  aquel  ter- 
cer Estado  que  en  los  demás  paises  sucedió  al 
feudalismo. 

Juan  murió  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años, 
y  á  su  débil  reinado,  sucedió  el  del  niño  Alfon- 
so VI  panlltioo  y  mentecato,  que  decia  todo  lo 
que  pensaba ;  era  aficionado  á  tratar  con  gente 
vulgar,  y  conmujeresjde  baja  condición  solo  pa- 
ra divertirse  con  sus  dichos,  y  embriagarse  cou 
ellas.  Su  madre  Luisa  de  Guzman,  sinofomen- 
taba  sos  desórdenes ,  los  manifestaba  para  con- 
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tinuar  en  la  regencia ;  al  üa  Altoaso  se  en- 
cargó del  poder;  mas  no  por  eso  cambió  de  con- 
ducta. Le  dieron  por  esposa  á  la  princesa  María 
Francisca  de  Saboya,  hija  del  duque  de  Nemoius,  wi 
tan  bella  como  ambiciosa,  que  unida  con  n  es- 
nado  Pedro  por  el  amor  y  la  intriga,  puso  las 
cosas  de  raooo,  que  el  rey  en  virtud  de  su  ako- 
lulo  podet\  abdico  en  su  hermano :  rtvolucion 
hecha  sm  el  sns  mínimo  motivo  ó  interés  de  It 
nación.  Alfonso,  depuesto  quizá  por  la  fuerza, 
conlirmó  la  declaración  de  su  impotenaa  becba  i- 
por  la  reina ;  y  Pedro  recibió  la  corona,  y  la 
mujer  de  su  hermano ;  el  papa ,  para  evitar  d  m 
escándalo,  aprobó  y  confirmólos  hechos  yaoQO- 
sumados. 

Pedro ,  que  se  habia  indinado  4  b  fmm 

por  amor  á  María  Francisca,  cuando  murió  esta, 
pretirió  al  Austria ,  y  se  casó  con  María  Soíia 
palatina ,  hermana  de  la  emperatriz.  No  leoioids 
educación,  era  solo  aficionado  á  Iss  ^¡má» 
corporales;  aborrecía  el  vino  tanto  como  prefe- 
ría la  lascivia;  y  se  hizo  melancóhco  basta  la 
locara.  Fundó  ta  colonia  de  la  Plata  (4706),  y 
administró  con  mucha  prudencia  la  hacienda. 
Asi  como  la  tentativa  de  invasión  de  Inglaterra 
habia  aniquilado  la  marina  espaüola ,  la  ocupa- 
ción y  pérdida  de  Portugal ,  arruinó  so  hacien- 
da. Se  atribuían  las  rebeliones  y  desastres  al  ri- 
gor del  conde  duque,  y  se  emplearon  las  intrigas 
y  las  comedias  para  nacer  qne  Felipe  IV  ae  , 
emancipase  de  una  tutela  á  que  se  halva  acos- 
tumbrado. Consiguióse  el  objeto ;  el  conde  diiqne 
fue  depuesto ,  y  heredó  su  autoridad  don  Luis^ 
Haro,  sobrino  suyo,  y  principal  aulsr  de  fli 
calda.  Hizo  esle  íjfandes  reformas,  promovió  la 
agricultura,  las  artes  y  las  letias,  <»QtiQuo  ia 
guerra  con  Portugal ,  sujetó  á  GataInDa , 
ció  la  paz  de  Westfalia  y  la  de  los  Pirineos  que 
fue  la  declaración  de  impotencia  de  PJspaña.  Fe- 
lipe era  inepto  como  rey ,  pero  bueno  v  Diado^o; 
no  se  le  vio  sonreír  tres  veces  en  su  viiia ;  Jle^ 
donóá  uno  que  habia  atentado  contra  su  vida,  y 
tembló  cuando  un  cortesano  le  habló  de  eaveae- 
nar  al  rey  de  Portugal.  La  adulación  era  enlm- 
ces  de  moda;  y  después  de  baber  perdido  á  Por- 
tugal ,  Cataluíia ,  las  Azores  y  Mozambique ,  x 
ledió  por  divisa  un  agujero  con  el  mote :  Cuaúo 
mas  se  U  quila ,  mas  grimie  se  hace  (*). 

Le  sucedió  su  hijo  Carlos  á  la  edad  de  cuatro  ü< 
años,  diri^rido  por  su  madre  Ana  de  Austria, 
la  cual  seguía  los  consejos  del  jesuíta  alenu^ 
Neidhard.  Carlos  ñietandébilde  cuerpocomode 
espíritu,  venteramente  desprovisto  de  voluntad: 
el  bastardo  don  J uan  de  Austria,  era  por  el  «x^ 
trario  pan  ambicioso ;  y  deseando  vengane  de 
lacontmua  oposición  que  le  habia  hecho  so  na- 
drastra  ,  levantó  algunas  facciones,  y  obligó  i 
Ana  á  despedir  al  iesuita ,  que  contenió  por  Um 
demudo  de  donde  nabia  entrado  desnudo,  se  re- 
tiró á  Roma  y  allí  recibió  la  púrpura.  Cuando 
Carlos  entró  en  la  mayor  edad ,  se  echó  eo  bra- 

(•)  No  sabemos  de  dónde  ha  tomado  el  aalor  esta  aoícdoií.  Lw 
escritorps  principales  que  han  lrat.ido  de  lus  asuntos 
i  imi  ri.  iji  ron  queelconde-dogut'  <¡u\>i)  djr  a  F('li[it'  el  tíla^oae 
de  ;  V  ccinii  la  Espalia  entóneos  iba  períiipiido  una  a  bM  M*  P^rj 
lioni  s ,  M'  ilijii,  jF  aun  se  airíbove  el  di.-ho  ai  mismo  '♦T'l'^i, 
■Mera  de  los  af  Bjerot,  se  harw  iraude  i  faena  áejtna  íkk** 
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zos  de  doa  Juan ,  que  hizo  de  él  un  inslrameato 
de  sw  irt8,  y  de  so  tarbulenta  ambicioa.  Buen 
soldado,  mal  gobernante,  no  supo  meforar  la 
hacienda,  sino  vendiendo  los  empleos;  encerró 
á  Ana  en  un  convento,  y  se  vio  obligado  á  acep- 
tar la  paz  de  Ntmega ,  que  como  todas  qaitft  4 
España  algunas  posesiones. 

Para  mortificar  á  los  que  contradecian  la  lu- 
macnlada  Coocepcion ,  hizo  erigir  en  Granada 
una  efigie  de  la  Virgen ,  y  bajo  sus  piés  á  estos 
malos  creyentes:  en  el  Real  Consejo,  sedispaió 
largamente  sí  se  babia  de  atribuir  el  patronato 
deEspeie  4  Santa  Tema,  ó  se  haMa  de  con- 
servar áSantiairo,  decidiéndose  por  este  último; 
pero  después  de  la  derrota  de  Uocroy,  se  le  aña- 
dió San  Miguel. 
ttTO.  Guando  murió  don  Juan,  la  administración 
perdió  hast-i  la  unidad;  se  aceptaron  las  utopias 
de  todos  los  proyeaistas,  v  crecieron  la  miseria 
del  pueblo  y  la  estnptdei  ¿el  rey.  Ovendo  dedr 
i  los  economistas  que  era  un  mal  la  afteracioa  de 
la  moneda,  mando  que  volviese  á  tener  su  valor 
intrínseco  lu  de  cobre;  pero  habiendo  en  circu- 
lación 45.000.000  en  este  metal ,  la  extremada 
confusión  produjo  dos  males ,  que  raras  veces 
van  anidos,  la  íalta  de  dinero  y  la  carestía  de 
kM  ▼íveres.  Los  extranjeros  se  aprovecharan  de 
esta  crisis,  tanto  mas,  cuanto  que  los  grandes 
se  vieron  obligados  á  vender  y  á  acuñar  sus  va- 
jillas. De  todas  las  partes  déi  mundo  acudían 
gentes  á  arrebatar  algo  de  este  navio  que  nau- 
fragaba ;  el  que  no  sabia  mas  medio  de  ^anar, 
se  armaba  en  corso  para  atacar  á  los  galeones 
de  América,  y  apoaerarse  de  los  metales  que 
España  babia  extraído  á  su  costa.  Para  sacar 
mayores  productos,  se  enlreííaban  las  rentas  á 
los  Judíos,  tolerados  por  la  inquisiciun,  por  su 
habilidad ,  y  que  no  pudíendo  poseer  nada  en  la 
península,  enviaban  afuera  el  dinero.  Las  ren- 
tas estaban  cobradas  por  varios  años  anticipa- 
damente; machos  oficíales  se  retiraban  de  la 
oórte  porque  ya  no  tenían  donde  saciar  sos  ape- 
titos; los  soldados  desertaban  de  las  fronteras; 
los  fondos  de  la  marina  se  distraían  para  otros 
objetos;  los  gobernadores  abandonaban  las  pro- 
vincias para  venir  á  Madrid  á  solicitar  ios  suel- 
dos que  no  conseguían  cobrar  a  fuerza  de  car- 
tas,  y  el  rey  no  podía  hallar  dinero  para  el  viaje 
que  hacía  anualmente  á  AnajneE  qne  dista  de 
ta  oórte  veinte  millas. 

CAPITULO  XXV. 

La  inusion  espafiola. 

Lois  XIV  había  hecho  casar  á  Carlos  11  de  i 
España  con  sn  sobrina  Laisa  de  Orleans ,  mi-  | 
rando  solo  el  buen  partido,  y  no  la  inclinación 
de  ella.  En  las  fiestas  de  la  boda,  hubo  uu  auto  1 
de  fe  en  (|ue  fueron  quemados  Teíntey  dos  eris-  | 
fíanos ,  y  condenados  á  otras  penas  sesenta.  Pero  , 
aquel  matrimonio  fue  estéril ,  y  principiaron  las 
intrigas  de  los  que  aspiraban  a  un  reino  que 
aonqne  armínndo,  dominaba  ademas  de  la  pe-  j 
nínsula,  en  Ñapóles,  Sicilia,  Milán,  Flandes, 
Méjico  ,  Perú  ,  muchas  islas  del  Océano,  del 
Mediterráneo  y  del  mar  de  la.s  Indias. 

ftaocta  y  Ansirin  se  presentaban  como  con»- 
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petídoras:  esta  quería  sucederá  la  rama,  sepa- 
rada de  su  tronco  en  tiempo  de  Felipe  II;  ade- 
mas de  que  Margarita  Teresa  hermana  de 
Carlos  II  se  habia  casado  con  el  emperador  Leo- 
poldo. Pero  también  Luís  XiV  estaba  casado 
oon  otra  hermana,  María  Teresa;  y  la  renuncia 
terminante  (jue  esta  habia  hecho  se  miraba 
como  nula ,  desde  el  momento  en  que  perjudi- 
caba á  los  hijos.  Estos  diferentes  derechos  com- 
plicaban, pues,  la  cuestión.  Por  los  pactos  de 
familia,  en  Austria,  faltando  los  varones  en  una 
rama,  le  sustituía  otra  rama;  pero  las  leyes  e&- 
{Mftons  habilitaban  á  las  mujeres  para  la  snee- 
sion.  Si  se  admitía  la  renuncia  de  María  Teresn, 
la  corona  correspondía  á  Margarita  Teresa.  Esta 
solo  habia  dadu  al  emperador  una  niña ,  que 
había  eflqnrentado  con  la  cssa  de  Baviera ,  de 
modo ,  que  á  esta  hubiera  venido  á  parar  al  fin 
el  cetro.  Leopoldo ,  sin  embargo ,  habia  conse- 
guido nna  completa  cesión ,  presentándose  como 
heredero  por  ser  hijo  de  Mariana  hija  de  Feli- 
pe ni  y  tía  de  Carlos  FI ,  á  la  cual  se  habia  ase- 
gurado en  su  matrimonio  la  sucesión  eventual, 
excluyendo  &  los  hijos  que  naciesen  en  F raneta 
de  su  hermana  secunda,  mujer  de  Luis  XIV. 

Discutían,  pues,  sobre  la  suerte  de  tantos  pae- 
Uos  áestilo  de  abogados,  meielaado  elderedio  y 
la  política,  sin  pensar  en  que  los  Españoles  de- 
bian  ser,  álo  menos,  consultados,  y  tanto  mas, 
cuanto  que  tenían  Cortes  (1). 

Haeia  siglo  y  medio  que  se  hostilizaban  mu- 
tuamente las  casas  de  Francia  y  de  Austria,  ya 
haciéndose  una  guerra  abierta,  yafavorecieoüo 
la  una  4  los  enemigos  de  la  otra ;  todos  los  trsp- 
tados  de  paz  habían  sido  treguas  entre  estas  dos 
naciones,  que  los  habían  sellado  con  matrimo- 
nios que  no  podían  ser  duraderos ,  ni  sinceros. 
El  temor  que  infundió  en  Europa  la  desmesu- 
rada ambición  de  Carlos  V  ,  y  el  ver  que  los 
Austríacos  ocupaban  tantos  tronos ,  y  desea- 
ban otros ,  hizo  saludar  á  la  Francia  como  li- 
bertadora cuando  se  alzó  para  luchar  con  su 
rival;  y  los  tratados  de  Westfalía,  de  Aquis- 
gram,  de  Nímega  y  de  los  Pirineos,  se  celebra- 
ron perdiendo  la  cma  de  Austria,  ó  quitándote 
posesiones,  ó  reGOMoeiendo  la  libertad  de  SOS  Vi- 
sallos  rebeldes. 

Pero  entouces  cambió  la  situación  de  ambas 
potencias ;  y  la  Europa ,  sin  temor  á  la  ambición 
austríaca,  le  tenia  alas  pretensiones  de  Luis  XIV 
q^ue quería  mandar  en  casaa^gena,  adquirir  supe- 
rioridad en  Europa  t  y  añadir  á  su  monarquía  los 
países  sobre  que  pudiera  tener  algún  derecho  ,  por 
débil  que  fuera.  Pero  sobre  tudo  ambicionaba  la 
Espaíia,  y  puededccirse  que  dirigió  toda  la  política 
de  su  reinado  á  poseerta.  Garlos  II  tan  impotente 
de  alma  como  de  cuerpo ,  no  senlia  ninguna  otra 
pasión  mas  que  el  odio  contra  los  Borbones ,  qu  e  le 
habia  inspirado  su  madre  como  austríaca ;  uo  po- 
día sufrir  á  los  papagayos  de  la  reina,  que  habla- 
ban francés,  y  agradeció  mucho  á  la  duquesa  de 
Terranova  el  que  hubiese  matado  á  uno  de  ellos. 
Muerta  su  primera  mujer  (hubo  «{uien  di] o  enve- 
nenada), se  casó  con  una  cunada  del  empera- 

(1 )  Son  fflojr  imporuntea  pan  la  bUloria  de  eata  época  las  Se- 
gttitiM»  ratslim  i  I9  atwwrtm  d'  Btp*§M  tmu Luát  XIV  fw 
JL  Micm.  Pwi»  183S ,  4  iomt.  Vine  «  hIwmíod  0. 
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dor,  fMuüéaria  ardlette  decrte;  pero  siendo  ya 
viejo  á  los  treinta  y  seis  años,  fue  estéril  tam- 
bién esta  unión ,  por  lo  cual  se  aumentaron  las 
esperanzas  de  los  pretendientes.  Carlos  sabia  to- 
dos aquellos  Tergoomsos  mancos  qae  se  haei«D 
en  vida  suya  para  succderle,  y  pensó  disponer 
del  reino  en  su  testamento ,  como  si  un  rev  pu- 
diese hacerlo  cuando  hay  leyes  en  el  pais.  Nom- 
bró su  heredero  al  priiidpe  elector  de  Aiwa; 
pero  Leopoldo  le  hizo  variar  de  parecer  y  pro- 
meterle que  daría  el  trono  á  un  austríaco,  con 
tul  que  vmiese  con  un  grueso  ejéraüo  á  d^Teeder 
á  Cataluña.  La  fleraa  alemana  se  dejóiíaiKir  por 
la  mano,  por  Luis  XIV;  el  cual,  siu  embargo, 
Tiendo  la  diOculladde  llevaría  todo,  propuso  una 
partición,  en  ano  de  aquellos  tratados  secretos, 
q^ne  cnbren  de  vergüenza  la  diplomacia  de  los  dos 
siglos  pasados,  y  que  solo  son  posibles»  en  el  ab- 
SDiiIjliBO.  Bl  príncipe  de  Orange ,  qae  domimba 
en  In^aterra  y  Holanda ,  descoso  de  conservar 
el  equilibrio  continental  defendia  el  desmembra- 
miento ,  para  que  no  se  en^^randeciesen  dema- 
siado nía  Anstria  ni  los  Borlones ;  y  este  par- 
tido, aunque  indismo,  evitaba  á  lo  menos  á  los 
pueblos,  una  gnerra,  que  no  les  aprovecharla 
nada  absolotamente.  Pen»  Garlos  ovo  la  noticia 
de  este  tratado  con  toda  la  iodi^'^oacion  de  que 
era  susceptible  su  tímida  alma,  y  oombró  de  nue- 
vo aljiríncipe  bávaropor  su  heredero.  Asustada 
España  de  la  perspectiva  dexaer  en  la  condición 
de  provincia,  mostraba  su  contento  por  esta  elec- 
ción ,  cuando  murió  el  heredero  ea  su  edad  in- 
fantil. 

Bntonces  se  aumentanmlas  ncretas  maquina» 
GÜNieS.  Leopoldo ,  esperando  obtenerlo  todo  para 
SQ  S^jiuidogénito ,  exageró  sus  pretensiones  v  se 
opuso  á  la  mtigua  partickm;  Carlos,  desconsolado 

alconsiderar  míe  su  monarquía  se  dividirla ,  con- 
sultó á  los  teó  ogos ,  á  los  jurisconsultos  y  al  papa, 
el  cual  irritado  contra  Leopoldo,  y  esperando  la 
libertad  de  Italia  de  la  decadeocia'del  Austria,  se 
decidió  por  la  Francia ,  cuya  opinión  tuvieron 
también  ios  doctores.  Los  áustriacos  sostenían 
qtie  Garlos  estaba  hetihnado ,  y  le  enviaron  un 
exorcista ,  con  lo  que  abatian  mas  al  pobre  rey; 
pero  el  pueblo  indignado  expulsó  a  los  charlata- 
ues.  Las  continuas  y  porfiadas  intrigas  del  emba- 
jadoralemaff  fueron  venetdaspor  la  desenvoltura 
V  majrnificencia  francesa;  se  hizo  concebir  á  la  rei- 
na la  esperanza  de  casarse  con  el  Del ün ,  y  á  Carlos 
la  inportanda  de  sobreponencft  sus  averaícoes 
para  conservar  íntegro  el  reino.  F.l  partido  es- 
pañol temia  que  fuesen  separados  áo.  Madrid 
aquellos  vireyes  y  numerosos  consejeros  (jue  da- 
ban un  nuevo  lastre  i  se  noMeta ;  aborrecía  á 
los  Austríacos  porque  ya  estaban  en  la  corle  mu- 
cho tiempo,  al  paso  que  deseaba  á  los  Franceses, 
porque  noreriaian  en  ella,  y  porque  parecían  tes 
Unicos  capaces  de  asegurar  la  integridad  de  la 
monarquía.  .\1  fin  Carlos  reconoció  en  un  nuevo 
testamento  los  derechos  de  María  Teresa,  y  llamó 
á  la  sucesión  ¿  Felipe  de  Anjou  hijo  segundo  del 
Delfín ,  cediendo  de  osle  modo  á  las  razones  de 
Francia,  ]jf  asegurando  á  Europa  al  mismo  tiempo 
qae  España  y  Francia  no  estarían  unidas. 

M  uñó,  y  con  el  se  extinguió  la  dinastía  austro- 
española  I  dejando  ea  el  mayor  abatimieato  un 
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reino  que  bafaia  reeibidD  en  el  €obBo  de  k  gn^ 
dna.e8le,  contento  con  no  verse  desmembradA, 

envió  á  Luis  el  testamento  de  Carlos;  pero  ¿de- 
bía Luis  aceptarle?  La  división  convenida  babna 
unido  mochos  países  á  Francia  «aa  laafMma- 
cía  y  apoyo  de  Holanda é  Inglaterra ;  y  aceptando 
el  testamento  Luis  se  mostraba  desleal  coa  m 
aliados;  pero  aseguraba  á  su  nieta  toda  a^MÉa 
monarquía.  LeQ|Mildo  tamfaieB  esperaba  obteisr 
toda  esta  herencia,  y  aunque  al  pnncipio  reco- 
noció que  eran  nulas  las  renuncias  que  se  impu- 
sieran á  Lois  Xm  y  Luis  XI V ,  las  dedaró  vÉli- 
das ,  luego  que  coníió  en  las  envidias  que  sedes- 
perlarían  en  toda  Europa.  Su  casa ,  que  con  laa 
prolongados  arlitícios  babia  llegado  ala  guade- 
za,  no  podía  tolerar  que  tantas  posMoaesqne 
miraba  como  de  su  familia,  cayesen  en  poder  de 
unos  rivales  con  quienes  había  disput^o  por 
tantos  siglos  alguna  pequeña  parle  de  los  Pvi- 
neos  ó  de  las  riberas  rinianas.  Se  temia,  pues, 
una  guerra,  y  la  Maialeuon  aconsejaba  que  no  se 
aceptase  aouei  testamento.  Luis  vaciló  ante  la 
ruina  déla  Francia  que  se  le  hacia  vorcomo  ins- 
vitable ;  pero  venció  la  idea  de  (ni  gloría  y  dijo  á 
Felipe  de  Anjou :  Hijo  mió ,  el  rey  de  Eiptma  oí 
hñfutíiorey,  los  grmdétOBlbtman.lotfmttlotm 
desean ,  y  yo  consiento :  solo  os  recuerdo  que  tob 
francés,  luego  lo  presento  a  la  corte,  dicieado: 
Aqtú  tenéis  cu  rey  de  Espaü ,  ya  no  hay  Pirineoi. 

Felipe  fue  recibido  en  Madrid  con  tiestas  pú- 
blicas; dióle  su  abuelo  una  instrucción  sobre  el 
modo  de  gobernar .  recomendándole,  entxe  otras 
cosas,  restablecer  los  seninaríos'pará dar  jiqMr 
diieoetenidclero  á  la  sazón  mal  dirigido;  pero 
que  no  los  confiase  a  los  Jesuítas  para  no  herir  a 
los  Dominicos;  impedir  los  progresos  á&i  Jaose- 
nisroo  y  el  exceso  de  la  autoridad  papal ;  totartr 
las  supersticiones,  pero  procurando  no  caer  en 
sus  lazos;  ser  cauto  con  la  Inquisición  procoraa- 
do dulcificarla ;  elegir  por  confesor  Ana  jesilli» 
pero  qne  no  se  mezclase  en  las  cosas  temporales; 
conservar  la  paz  para  dar  vi^ror  á  la  monainuía; 
no  hacer  mal  positivo  para  conseguir  un  bíeo,iii 
emprender  ciertos  bienes  de  que  pudieran  maW 
tar  grandes  males ;  no  casarse  jamás  con  oda 
austríaca ;  y  terminaba  diciendo :  Concluyo  coa 
uno  de  los  mas  importantes  consejos  que  puedo 
daros.  No  ot  dejéis  gobemarp9rúln;mteng<tti 
favoritos  ni  pnmer  minislro;  preguntad  ij  oid 
consejo ;  pero  decidid  vos  mimo.  Dios  que  os  ka 
keehoréif,ü$darála$  htees  neeesariaiftíeaint 
sean  redas  vuestras  intenciones. 

Luis  licitaba  al  colmo  de  su  prosperidad  miilj 
do  H  un  remo  rodeado  de  gloria ,  este  otro  dODw 
su  nieto  gobernaría  una  gran  parte  de  Europa  y 
la  mitad  de  America.  Poco  importaba  á  los  poiep 
tados  la  persona  en  quien  debía  recaer  ia  Espaaa 
coDtd  qnenofeeseenAnstria,  nienFruicia,  laü^ 
mas,  cuanto  que  su  atención  so  dirigía  entoncK 
á  la  guerra  que  babia  estallado  en  el  Norte;  el 
emperador  había  irritado  al  elector  de  Haviertt 
negándose  á  nstiloirle  los  sobsidios  que  había 
tomado  prestados  para  la  guerra  contra  Turquía, 
y  á  los  Estados  de  Alemania,  creando  por  su  pr<^ 
pía  autoridad  un  octavo  electorado ;  por  lo  mm 
Luis  atrajo  fácilmente  á  su  partido  al  bávaroy 
iiotn»  pruioipesde  áleDaBia,coB)o  laSabojfaq*^ 
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ganó  coa  ua  matrimooio ,  a  Maalaa  por  dioero, ,  someterse  á  los  pareceres  de  uoa  mujer.  Esta  no 
y  foiMBl6  la  iiimrreocion  de  Ragoczy  en  Han-  |  elegía  loe  mas  hibiles,  «no  los  que  mas  le  aco- 
modaban; y  Miguel  de  Chamillard  á  quieaella 

babia  elevado  al  rainií^lerio  de  ílucrra  v  Bacíen- 


gria. 

Ofendidas  las  potencias  maritimas,  porque  se 
ne^ó  á  admitir  una  división  hecha  bajo  sus  aus- 
píaos ,  sospecbabaa  que  hvliiese  aceptado  el  tes- 
tamento  solo  por  preparar  la  reunión  de  los  dos 
reinos.  Lejos  ae  disipar  estas  sospechas ,  Luis  las 
anmenló.  Biso  qoa  Felipe  V  finnaae  vna  protesta 
relativa  á  su  derecho  al  trooo  de  Francia,  si  mo- 
riael  duque  de  Borgoña ,  coya  precaución,  aun- 
que muy  propia  en  tales  circunslancias,  excité 
la.^  sospechas,  porque eindia  una  délas  principa- 
les cláusulas  del  testamento  de  Carlos  H ,  la  in- 
compatibilidad de  ambas  coronas.  Uabiendo  con- 
M||ndaqiie  la  edrie  de  Madrid  le  eoa&rieae  an- 
loridad  para  poder  gobernar  á  su  arbitrio  los 
Países  Bajos  españoles ,  los  invadió  y  despidió  sin 
armas  la  guarnición ,  que  en  virlud'de  un  trata- 
da con  Carlos  U ,  tenian  allí  los  Holandeses;  er- 
rar doble,  pues  al  paso  que  irritaba  á  las  Provin- 
cias Uoidas,  aumentaba  los  medios  de  vengan/it, 
restituyéndoles  los  Teinie  y  dos  batallones  que 
Maian  ocupados  en  las  fertueas.  La  bglatnra 
y  Holanda  levantaron  su  toz  entonces  para  ma- 
ñilestar  que  Luís  trataba  de  eíectuar  sus  antiguos 
proyectos ;  resiriileeer  á  toa  Espafides  «■  PtMrta- 
gal,  á  los  Esluardos  en  Inglaterra,  unir  la  re— 

fmblica  holandesa  á  las  Provincias  Unidas,  y  Iras- 
adar  á  Amberes  el  comercio  de  Amsterdani;  por 
lo  que  ya  solo  penaaioii  en  dar  so  apoyoá  Leo- 
poldo. 

Otra  imprudencia  mas  grave  cometió  Luis  re- 
oooocieiMlo  oomo  rey  de  nglaterra  á  Jaeobo  III 

hijo  del  destronado  Estuardo,  contra  lo  convenido 
en  el  tratado  de  Hyswick;  de  modo  que  los  isle- 
ños declararon  nacional  la  guerra  contra  el ,  la 
cual  fue  sostenida  en  nombre  de  la  reina  Ana  por 
Mariborough  y  ílodolphin ,  estr  hábil  político  y 
aquel  gran  ca|)iian  y  ala  vez  excelente  estadista 
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da,  aunque  bonradisimo,  era  muy  inepto.  Queda- 
ban á  Luis  sinembari^ro  el  impulso  de  los  tiempos 
precedentes  que  suele  durar  aun  después  de  ba  • 
ber  desaparecido  sus  causas ;  el  prestigio  de  un 
nombre  ante  el  coal  la  Europa  estaba  acostum- 
brada á  temblar;  Tronteras  bien  fortificadas;  v  loa 
Españoles  resueltos á  conservar  la  ¡ntegridaí  na- 
cional ,  detestando  cualquier  dominador  austríaco 
sostenido  por  protestantes,  y  que  llevaba  soldados 
herejes  al  reino  católico.  Ademas  la  alianza  en- 
tre las  potencias  marítimas  y  el  Austria  no  pare- 
cía mny  duradera ,  porque  aquellas  se  armaban 
para  que  se  dividiese  la  herencia,  y  eita  para 
adquirirla  en  su  totalidad.  Sin  embargo  se  sos- 
tuvo por  la  habilidad,  no  menos  que  por  los  d^ 
rectos  del  ilustra  triunvirato  de  que  ya  beáos 
hablado  ,  compuesto  de  Deinsío ,  tímido  por 
naturaleza;  Marlborough  avaro  de  riquezas  y 
poder,  y  Eugenio  contrario  á  Luis  por  senti- 
mieutos  de  venganza,,  y  que  se  veía  naco- 
sario  para  el  Aostria  desprovista  de  otras  gne- 
rales. 

Este  principió  la  guerra  «n  Italia,  nmdmá^ 

al  prudente  Catinat  cerca  de  Carpí;  pero  el  mi^ 
riscal  Villeroi,  que  le  reemplazo  y  que  solo  era 
célebre  por  sus  intrigas  y  orgullo",  empeoro  las 
cosas  con  sus  indiscretas  temeridades,  hasta  qoa 
quedó  prisionero  en  Cremona.  EIduquede  Ven- 
dóme vino  á  sustituirle.  Soldado  brillante  y  afe- 
minado  que  estaba  en  eama  hasta  las  coatro,  y  uSSo. 
descuidaba  la  disciplina  del  ejército,  reparaba 
estas  faltas  con  sus  afortunadas  osadías,  y  libertó 
i  Mantua.  En  Luzzara  el  rey  de  España  comba-, 
lió  en  persona. 

Habiendo  preguntado  á  este  valiente  monarca 
acostumbrs^lo  las  armas  desde  sn  juventud  en 


gefe  de  partido.  Se  tosimió  lalMnamania:  y  el  <iué  puesto  debía  colocarse  el  rey  en  las  batallas, 


gran  pensionario  Heíosio  dirigía  á  la  Holanda  oon 

los  vastos  proyectos  de  sus  predecesores.  Leo- 
poldo se  preparaba  á  recuperar  con  las  armas  lo 
que  habría  podido  tener  no  habiéndose  adorme- 
cido,  y  la  fortuna  le  ofrecía  un  eminente  capitán 
en  Eógenio  de  Saboya,  cu  vas  fáciles  victorias 
sobre  los  Turóos  le  habían  dado  gran  renombre 
como  libertador  de  la  cristiandad ,  y  para  cuya 
salvación  era  llamado  de  nuevo  contra  la  ambi- 
ción de  Luis  (i).  Tres  años  se  continuaron  las 
negociaciones  parciales,  de  las  qoe  resolló  nna 
gran  alianza  contra  la  Francia. 

Los  grandes  hombres  que  Luis  habla  heredado 
de  las  ravolucioocs  precedentes  se  habiaa  dise- 
minada, y  el  orgulloso  soberano  se  lisonjeaba 
aunque  en  vano,  de  que  sus  despachos  bastarían 


contestó:  En  el  primero,  como'en  todas partet, 
Pafó  lu^go  áNápoIes  donde  estaban  disgustadísi- 
mos dei,  gobierno  español ,  pero  no  sopo  ganarse 
las  voluntades.  De  allí  fué  á  combatir  en  Lombar* 
día,  pero  pronto  volvió  ¿España.  No  habiendo 
sido  educado  para  remar ,  se  había  conservado 
piiro  de  la  corrupción  de  la  córte  paterna;  pero  ti- 
mido  ó  inepto  para  tomar  resolución  por  sí  misn<S 
con  descendía  a  todo  lo  que  le  proponía  el  avoque 
su  padre  le  había  dado.  Aun  no  había  residido 
un  aSo  en  Madrid,  cuando  le  acomelnraa  aqiia> 
líos  accesos  nerviosos  y  aquellas  melancolías  que 
en  lo  sucesivo  le  mol^^aron  siempre;  de  modo 
que  disgustado  de  las  ocupaciones,  tenia  miedo 
á  la  soledad,  lloraba  con  frecuencia,  y  todo  hii» 
biera  empeorado  sí  Luis  no  hubiese  enviado  per- 


para  crear  el  genio  político  y  guerrero.  Las  cam-  ^^^^  sosteniendo  la  vida  del  reino,  repara- 
panas  aataiores  habiaa  agolado  las  realas ;  el  —   ^"^  "  ' 

entusiasmo,  siempre  fugaz,  se  habia  entibiado 
ante  un  rey  anciano  y  estrictamente  devoto,  el 
cual  no  estando  va  apoyado  por  aquellos  conse- 
jana  qis  lo  hideran  parecer  grande,  tenia  que 


1 )  Sufene  mu  Sapouen  ki»itrU$ttn  poHtíiektñ  S«kriftm¡ 
Mm.  éu  frmee  Sugiiu  dt  SsfoU,  tcrümmrttá  mtm,  { 
■  »)■  mkkrio  obn  del  priBdpe  de  LifM}. 


sen  los  desórdenes  de  una  pédma  admUiutra* 

cion  (S). 

(2)  .F!  rr  v  no  tirne  ni  dd  sufldo.  Yo  pa»o  por  an  hombre  dlci- 
tro  porqac  he  encontrído  medio<  pin  hurer  poner  una  paena  nucv, 
tlacMlini  j  fomprir  lobtllas ,  pira  cuti»  trrvicio  estaban  »i  d,»- 
lífi  noioí  de  corma,  l.ns  rriado»  dé  ¿  pié 

"ffS*^*! ^ I*  *** ''^l  mjyi.nlomo  ,  piden  liraotna 
L^AÜfíüSí"" f aballo»,  porque 
MMMnncMlW.*  Memorias  teirrtas  frlic  el  r<!al-lfnmifi,l0 
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Enlre  tanto  los  Franceses  sucumbían  ante  tot 
Ingleses  en  la  mar,  y  el  duque  de  Ormond  y  el  al- 
mirante Roock  destruían  la  escuadra  española  en 
el  puerto  de  Vigo ;  Marlboroue;h  continuaba  prós- 
pmmeBie  la  campaña  en  el  Rbin,  v  los  Impieríft- 
1C8  amenazaban  la  Aisacia;  pero  Vlllars,  tan  há- 
bil diplomático  como  valeroso  general,  arriesgó 
una  batalla  despropordonada  en  Fridlinger ,  ven- 
ció, V  en  el  mismo  campo  Tue  proclamado  maris- 
cal. Luis,  aconsejado  por  él ,  para  hnrer  nn  es- 
fuerzo general,  pensó  enviar  tropas  de  todas  parles 
sobre  Austria ,  seenndado  por  Víctor  Ama- 
deo II  duque  de  SaI)oya,  y  por  los  Dúníraros  que 
se  hablan  sublevado ;  apoderarse  de  Viena  y  po- 
der decir:  El  Aiktria  ha  cesado  de  reinar.  Kstas 
tropas  avanzaron  tanto,  que  en  el  consejo  áulico 
se  disputó  si  Leopoldo  deberia  abandonar  á  Vie- 
na (1) ;  pero  el  duque  de  Saboya  todo  lo  cambió 
de  aspecto ,  abandonando  la  cansa  áe  FIraneia,  á 
pesar  de  ser  suegro  de  Felipe  V.  El  por  entonces 
perdió  el  durado  ;  Fugcnio y  MarlhonMigh  reme- 
diaban los  daños  de  Alemania ;  la  gran  batalla 
de  Ilochstett,  en  la  que  quedaron  treinta  mil 
)risionerns,  dió  á  los  Imperiales  la  Baviera ;  y  li- 
tró  la  Alemania  délos  franceses;  al  mismo  tiempo 
os  Ingleses  destruyeron  las  naves  francesas  en 
xibraitar,  cuya  plaza  tomaron,  y  d<spnes  de 
tantos  cuidadas  empleados  en  reunir  una  hermo- 
sa marina  ya  no  se  vieron  naves  íranccsas  en  el 
Mediterráneo,  ni  en  el  Océano.  Derrotado  Villeroi 
por  Mariborough  en  Ramilliers  en  el  Brabante, 
se  perdió  la  Flandes;  también  sucumbió  eu  Ita- 
lia la  fortuna  firaBcesa  cuando  fiie  reemplazado 
Vendóme  que  había  sido  vencedor  en  Casano  y 
en  Calcinato;  Eugenio  libertó  á  Turin  del  sitio 

aue  sufría,  lo  que  hizo  perder  el  territorio  de  Mó- 
ena,  d de  Mantua,  el  Piamonte  y  Nápoles;  los 
Franceses  encerrados  en  Milán  capitularon  bajo 
condición  de  volver  á  su  patria,  por  lo  cual  fue 
¿ravementecritieado  el  emperador  en  moa  á  que 
para  asegurarse  la  Lombardfa  los  dcgaba  ir  á  en- 
grosar el  ejército  enemigo. 

En  efecto,  con  estas  fuerzas  recobró  Felipe  V  á 
Madrid  del  poder  de  Carlos,  hijo  segundo  de  Leo- 
poldo, á  quien  su  padre  había  cedido  su?  derechos, 
pero,  que  pronto  volvió  áesta  población;  Clemen- 
te XI,  que  por  los  excesos  de  Leopoldo  le  había  de- 
clarado la  gnerra,  fue  tan  maltratado  por  los 
Protestantes  que  tenia  á  sueldo,  que  tuvo  que 
someterse;  y  el  emperador  contíscó  el  ducado 
ée  Mantua  como  perteneciente  á  rebeldes ,  ven- 
dió la  Mirándola  á  Módena.  y  conñrió  al  du- 
crae  de  Saboya  !a  investidura  de  sus  Estados. 
Eniio  Lila,  la  ciudad  en  que  Yauban  había  dado 
mayores  pruebas  de  su  ciencia,  y  para  cuya  de- 
fensa dió  al  tiempo  de  morir  un  plan  serreio  á  su 
sobrino,  tuvo  que  ceder  á  un  terrible  sitio,  y  el 
reino  fae  invadido  por  los  Ingleses  y  los  Imperia- 
les, ansiosos  devengar  allí  los  estragos  del  rala- 
tinado. 

A  estas  desgracias  que  suíria  Ja  Francia  se 
agregaban  otras  naturales.  Las  viruelas  habían 
invadido  el  país  repetidas  veces  (S);  al  horrible 

¡1)  Ea  17U  cundo  se  concluia  U  pas,  BORCBin  miirt  só  i  Vi- 
lian  4B«  si  eDtoncrs  hobieie  ourcbado  cobre  Viena .  U  paz  se  bi- 
bite  aailcipiáo  one*  ■Ao*  j  «m  coadlelooes  ««Mi^taas  pan  Fiaa* 
«ta ,  ef  iiando  k»  horrlMcs  mlet  de  lu  caaMlM  MMMtM. 

(t>  BntllinrMm  4iiii«aa» peiaeoMcaPirto  mielo  m 
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invierno  de  1709  sucedió  otro  tan  crudo  que  pe- 
recieron las  vides,  los  olivos ,  los  árboles  fruía- 
les y  las  semillas  ya  sembradas;  k  lo  cual  siguió 
el  hambre  que  se  agravo  con  las  necias  disposi- 
ciones que  se  tomaron.  El  pueUoperecia  y  lo  que 
mas  apuraba  era  que  los  impuestos  no  se  págaltan, 
ni  el  rey  podía  satisfacer  sus  sueldos  á  las  tropas; 
se  trípficó  la  capif ación;  se  fundió  de  nuevo  la 
moneda  elevándola  á  nú  tercio  mas  de  su  valor 
\v;\\ ,  último  desastre;  se  vendieron  cartas  de  no- 
bleza á  2,000  escudos ;  á  la  regularidad  de  las 
rentas  públicas  tan  florecientes  doranle  la  admi- 
nistración de  CnlbfTf .  siiredieron  un  descrédito 
general  y  frecuentes  quiebras;  ya  nohabiadmero, 
ni  comercio;  las  tierras  no  se  cultivaban;  emi- 
graban los  industriales,  las  rentas  públicas  ape- 
nas tenían  valor  y  el  pueblo  estaba  oprimido  por 
los  impuestos;  los  nobles  no  habiendo  recibido 
sus  pagas  durante  la  gnerra ,  se  vieron  rednoidoB 
á  empeñar  sus  tierras :  el  rev  tuvo  que  tomar 
8.000,000  en  dinero  dando  por  ellos  5á.000,00(» 
en  inscripciones ,  es  decir ,  abonando  el  cuatro- 
cientos por  ciento.  Los  ingresos  del  tesoro  aseen* 
dian  á  H5..'>H!»,074,  pero  solo  la  deuda  absor- 
via  8¿.86U,504;  de  modo  que  para  los  gastos  del 
gobierno  solo  anedaban  treinta  y  dos  milloDea  y 
medio  y  se  hanian  consunido  anticipadameule 
\o<  de  tres  años  (5). 

Luis  deseaba  disminuir  sus  gastos,  pero  se  lo 
impedían  las  costumbre  del  fausto  y  la  compa- 
sión que  le  inspiraban  sus  antiguos  servidores. 
La  Maintenon  se  vió  reducida  á  comer  pan  mo- 
reno ;  compaüas  enteras  de  cainllerla  se  deser- 
taban para  dedicarse  al  contrabando.  Luis  para 
lener  auien  le  nreslase,  dispensaba  al  banquero 
Samuel  Bernard  tales  consideraciones,  que  eu  otro 
tiempo  hubieran  enorgulleddo  áloe  principes;  y 
no  sabiendo  á  donde  acudir  para  obtener  recur- 
sos, exigió  la  décima, de  las  rentas,  gravámen 
expuesto  ánnidias  arbitrariedades,  que  reportó 
inmenso  disgusto  y  poco  fruto. 

Entre  tanto  murió  Leopoldo  1 ,  y  también  su 
sucesor  José  I ,  y  habiendo  sido  elegido  para  ocu- 
par el  trono  imperial,  Carlos,  pretendiaite al  de 
España,  renació  en  los  aliarlos  o!  temor  de  una 
reunión  peligrosa,  y  en  los  Españoles  el  de  que- 
dar reducidos  á  provincia ;  ademas  de  que  estos 
aborrecían  un  rey ,  puesto  en  el  trono  por  nacio- 
nes heréticas.  Los  planes  formados  por  Marlbo- 
rougheran  siempre  contrariados  por  loscomisari(^ 
de  los  Estados  Generales^oeacompaSaban  al  ejér- 
cito con  instrucciones  limitadisimas,  y  que, según 
aquella  viciosa  constitución,  debían  consultará 
tantas  personas  que  el  secreto  al  tin  se  divulga- 
ba, á  m  cual  se  agrega  el  envidioso  despecho  de 
tener  que  obedecerá  un  gefe  extranjero;  de  modo 
que  Marlborough  tuvo  que  engañarlos  muchas 
veces,  y  no  revelar  su  pensamiento  basta  el  mo- 
mento de  la  ejecución.  Por  esto  el  anciano  gene- 
ral Athlone,  habiendo  recibido  felicitaciones  de 
los  Estados  Generales,  por  el  buen  éxito  de  la 
campaSade  4  703,  dijo:  «Solóse  debe  al  incompa- 
rable generalísino ;  ea  coanlo  á  mi)  no  puedo  de- 


tm;  ea  propenioa  fea  m  otraa  partea,  haMnio  ea  lodaa  vIcUm* 

iluitea. 
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jtf  de  acusarme  de  haberme  opuesto  a)Btíaia- 
meóte  ¿  ledo  lo  que  proponía  al  Consejo  >  (I). 

iai8  pitclioaba  catri  Onlo  seeretae  gcetiooes 
{wra  conseguir  la  paz;  pero  no  ha  habido  en  los 
liempos  modernos  negociaciones  mas  largas  y 
€MBplieadas  (£).  <  £1  corso  de  un  reinado  afor- 
Umado  (dice  Torcy)  bo  habia  sido  en  Untos  aios 
iaterrurapido  por  ningún  accidente  desgraciado; 
asi  es  que  el  rey  sentía  mas  vivamente  ías  cala- 
midades, ponnw  jamás  lastebMtspflriiMDlado. 
Terrible  humillación  era  para  un  monarca  acos- 
tviBbnMlo  á  vencer,  elogiado  por  sus  triunfos, 
por  sa  mederacion  cuando  dictaba  la  paz  y  pres- 
cribía sus  condiciooes^  vtm  ahora  obligMO  á 
implorarla  de  sus  enemigos,  ofrecerles  en  vano 
restituir  parte  de  sus  conquistas  y  la  monarquía 
flBpaSoIay  tbMdonar  snt  diadM;  y  para  ^ue  se 
acoplasen  estos  ofrecimientos,  tener  que  dirigirse 
4  aqaeila  república,  cuyas  principales  provincias 
había  conqtüst»loea  4672,  y  recnazadosu  sumi- 
aiaii  coaooo  ella  le  wyMeifca  qoe  le  concediese 
la  paz  con  las  condiciones  que  quisiera.  El  rey 
soportaba  este  cambio  con  la  oonstaacia  de  un  hé- 
roe y  la  resignaciotdean  erístiaMiiMdfleiflos 
de  la  Providencia,  menos  afligido  de  sus  pesares 
interiores,  que  de  los  padecimientos  del  pveblo: 
ocupado  siempre  en  procurar  los  medios  de  alivii^ - 
le  y  concluir  la  guerra,  apenas  se  nalaba  que  se 
violentase  para  ocultar  á  los  demás  sus  propios 
disgustos  t.  Obligado  por  la  necesidad  y  por  Jas 
redamaoiiMsqiiede  todat  parles  le  dm^iaB  los 
infelicísimos  pueblos,  Luis  recomendaba  las  ne- 
gociaciones ,  y  con  millones  tentaba  la  conocida 
oorruplibilidad  de  Marlbwough ;  pero  cuanto  mas 
oedia,  taolo  aaa  anmcmabaa  nt  enougos  sus 
pretensiones ,  y  el  rey  Felipe  no  oonsflolia  ta 
ceder  ai  en  fraccionar  su  corona. 

Eo  Inglaterra  el  partida  de  los  Wa^  tstVTO 
en  auge  mientras  duró  la  necesidad  de  sostener 
la  nueva  dinastía  contra  el  gran  rey ;  pero  enton- 
ces que  ya  cesaba  de  causar  temor ,  volvieroo  al 
pedsr  1m  Toris  mas  propensos  á  los  arreglos.  La 
reina  Ana  quitó  el  ministerio  á  Mariborough  y 
Godolphin,  y  lo  contiu  a  fiolingbroke,  ardiente 
partiuriede  la  paz.  UeeandHO  de  gabinete  pro- 
dujo lo  que  no  habían  podido  conseguir  tantos 
ejércitos.  Desagradaba  á  la  Inglaterra  que  Car- 
los de  Austria  uniese  á  su  imperio  tantos  nuevos 
Estados,  y  que  tóense  incremeato  la  Boleeda, 
émula  del  comercio  inglés;  y  sobre  ello  se  hicieron 
pro|)afiicionesáLuisque,comoesdeÍBÍerir,acepló 
coa  BMMhasalisfiMBioa,  y  que  fuma  los  preli- 
minares de  la  paz.  En  vano  Eugenio  acudió  á 
Inglaterra  para  trastornarla  y  derribar  al  mi- 
nisterio, aun  cuando  fuese  por  medio  del  asesí- 
nele y  del  ieoendio  según  se  dijo;  se  convocó 
an  congreso  en  Utrecht  para  definirla.  También 
se  obti4iaaron  los  imperiales  en  rehusarla;  £u- 
§eue  ntid  á  Lsadreoy » cuya  adquisicisa  le  bu- 

(1 )  Bo  li  Mrr«poii4iMta  MaiflMfiMi^  HCdea  Tcne  eitcs 
flMáaalM4elMBtiaiM  GmniM7  itfDéMd*  m  vetopreei- 
«aio  i  iMrilear  I M  ImUM  |Ém  MW  iMiu  44mi«M  OM  ra- 

m  m  ^2^<Megfer  «00- 


por  Otra  parto  la  meBoréU|iMEl8tdli 
•  basta  ver(oiix«i«s ;  r'  ''  ' 


difúUr  i  toa  ainigo«  j  (rncmicos. 

fldé^aimaa  y  airacUva»,  ijuio  |>or  el  miTito  del  Lirra<lor,  como 


(9 )  La  meior  relarioii 
dHr^iésdc  Torej 


ei¡  las  Memorias  de  J.  B.  Colbert, 
lilis!;  o  lie  Negíx-ios  Kx(raii)«ros  de  Francia, 


aanlSeaUD en  la  baiaUUcioo  i  aquel  rej ,  qae  loda U lite 
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biera  abierto  la  Champaña  y  la  Picardía;  eavió 
'  SUS  exploradores  hasta  las  peertas  de  Reins,  y 
mmméUmaréaaUí  f^rsoist  cm  is  Me  en- 
cendida en  ui  mano.  Toda  la  Francia  se  ballalie 
en  la  mayor  consternación  y  temor,  y  se  aconse* 

1'aba  al  liey  uue  se  trasladase  á  la  otra  parte  del 
^oira.  ]  k  tales  humillaeioDeB  ssfsía  «edeeido  á 
la  edad  de  setenta  y  tres  años  el  rey  masafortu- 
nadol  ¥  no  bastaba  esto,  porque  Dios  quería  pre- 
sentarlo como  «hiél»  ds  compasioe. 

El  Delfín,  su  único  hijo  legitimo,  t  el  mejor  de 
los  hombres  y  el  mas  inepto  de  los  principes», 
(ddclos)  después  de  manifestar  alguna  habilidad 
en  la  guerra ,  y  ningona  en  lo  demis,  vivía  res- 
tirado en  MeudoD ,  donde  murió  de  oaarenta  y 
nueve  aios.  Luis  sintió  esta  desgracia  con  en 
doloruMNlerado ;  pero  eo  era  mai  qéeU  prinent 
^ota  de  un  cáliz quedebia  apurar túuUlMheces. 
Su  hijo  el  duque  de  Borgona ,  que  corrigió  sus 
violentas  pasiones  con  U  santa  educación  de  Fe- 
nelon  y  deJIeery,  era  bnen^emro,  y  espcarabe 
reunir  con  generosas  instituciones  á  los  príncipes, 
al  pueblo  y  al  incito ;  lavo  el  título  de  Dáfia 
por  espeeiede  dies  meses,  y  mieRó  *  los  IwiÉle 
años. 

Su  mujer  María  Adelaida  de  Saboya ,  llena  de 
graciay  talento,  formaba  las  delicias  del  aocíane 
Luis.  Be  péUioo  era  serie,  mesurada  y  respe- 
tuosa con  el  rey  y  decorosamente  tímida  con  la 
Maintenon,  á  quien  Uamaba  tía  para  confundir  la 
oaisgerte  osaleemistad ;  peroen  privado,  éter- 
laba,  saltaba  y  giraba  alrededor  de  ellos,  ya  se 
ponia  derecha  sobre  los  brazos  de  la  poltrona  de 
uno  ú  otro,  ya  jugueteaba  sobre  sus  rodillas, 
saltaba  á  su  cuello,  los  abrasaba,  besaba ,  acá-* 
riciaba,  los  estrojaba,  les  tiraba  de  la  barba,  los 
atormeataba,  revolvía  sus  mesas ,  papeles  y  care- 
tas, las  abrit,  he  leía,  á  veeesipMBr  suyo,  y 
si  los  veía  de  mal  humor  les  hacia  reir  con  sus 
chistes.  Admitida  en  todo,  entraba  en  las  habi- 
tacienes  del  rey  ácual<)uier  hora ;  se  hallaba  pre» 
senté  cuando  se  recibían  los  correos  que  traían 
las  noticias  mas  importante,  y  hasta  durante  el 
consejo;  era  úiii  6  funesta  á  los  mismos  mini»> 
tros,  aonqnesíesnieiBeiBade  i  prestar  servi- 
cios, ¿  excusar,  á  complacer,  á  no  ser  que  se 
irritase  violentamente  contra  alguno,  como  su- 
cedió con  Pontcfaartraia ,  á  quien  llamaba  ha- 
blando coa  el  nf»  suturo  feo  tuerto,  ó  por  al«> 
guna  cansa  mayor  ,  como  lo  estuvo  contra  Cha- 
in i  Uard.  Era  tan  libre  que  una  tarde  en  que  ei 
rey  y  madama  Haieteaeo  bablilMi  eso  aféele 
de  la  córte  de  Inglaterra,  cuando  se  esperaba  la 
paz  por  la  reina  Ana,  se  apresuró  á  decir:  «Que- 
rida tia ,  es  necesario  convenir  que  en  Inglater- 
ra ,  las  reinas  gobisman  mejor  que  los  reyes ;  ¿y 
sabéis  porqué,  tia  mía?  (añadió  corriendo  y  sal- 
tando) porque  mientras  ocupan  el  trono  los  re- 
yes son  las  mejeres  las  qne  gobienan ,  y  coaido 
le  ocupan  las  reinas,  son  los  hombres.»  Lo  mas 
extraño  es  que  los  dos  rieron  y  dijeron  que  tenia 
razón  (3).  Ésta  princesa  murió  seis  días  antes 
que  sa  ernTído.  Dejaron  dos  büos,  uno  de  cinco 
años ,  que  fue  entonces  el  Uelfm ,  y  á  las  cuatro 
semanas  murió,  no  quedando  ya' alrededor  de 
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Sqaelia  eoTejecida  planta  real  mas  que  an  débil  ^ 
vastago  de  dos  aoos.  ¡ 

Los  dolores  del  hombre  afectaa  aun  vistos  en  . 
aquellos  en  quieoes  se  odiaa  las  faltas  de  rey.  El 
pueblo,  que  se  promelia  de  los  Delfines  el  reme-  { 
dio  de  los  males  bajo  los  cuales  getnia,  y  míe  per- 
donaba á  Luis  porque  era  padre  y  abuelo  de  ellos, 
•e  enlragtf  entonces  á  sus  manías;  y  como  en  las 
grandes  desgracias  es  una  especie  de  necesidad 
eocoDtrar  á quien  imputarlas ,  solo  se  hablaba  del 
Teneno.  Saint  Simón  acusó  a  la  corle  de  Vieoa; 
la  yoz  pública  denunció  al  duque  deOrleaas,  á 
quien  eslüs  delitos  asejíuraban  la  regencia  y  le 
aproximaban  al  trono ;  él  pidió  que  se  le  formase 
un  proceso,  pero  no  resultó  que  tuviese  otra  cuba 
sino  el  haber  dado  sospechas  por  sos  amistades 
congenies  de  mala  conducta. 

El  rey  quedó  profundamente  conmovido  y  dijo 
al  mariscal  Viliars,  que  mancaba  para  ponerse 
al  frente  del  ejérciio  reunido  por  el  último  es- 
fuerzo: c  Yedá  lo  que  he  quedado  reducido:  po- 
cos ejemplos  hay  ae  una  pérdida  como  la  mia. 
Dios  me  castiga;  lo  he  merecido;  tanto  menos 
padeceré  en  el  otro  mundo.  Pero  suspendamos 
los  lamentos  por  mis  desgracias  domésticas ,  y 
▼eam(^cómo  precaverlas  del  reino.  Os  doy  una 
prueba  de  la  conGanza  que  tengo  en  vos  encar- 
gándoos las  últimas  fuerzas  y  la  salvación  del  Es- 
wo.  Conozco  vuestro  celo  y  el  valor  de  mis  tro- 
pas; pero  la  fortuna  pudiera  seros  contraría.  Si 
acaeciese  alguna  desgracia  al  ejército  que  man- 
dáis, ¿qué  partido  os  parece  debería  tomar  respec- 
to de  mi  persona»?  T  viéndolo  vacilar  añadió: 
« No  rae  sorprende  que  no  me  contesteisdc  pronto, 
•pero  á  iiu  de  que  me  digáis  vuestro  pensamiento, 
tos  expondré  el  mió.  Los  cortesanos  quisieran 
Bqae  roe  retirase  &  Bloís,  sin  aguardar  i  qoe  el 
•ejército  enemigo  se  aproximase á  París,  como 
•SHcederia  inevitablemente ,  si  el  mío  fuese  de- 
•rrotado;  sin  embargo,  jamás  consentiré  que  el 
lenemigo  se  acerque  tanto  á  mi  capital.  Se  que 
•ejércitos  tan  respetables  nunca  son  derrotados 
>1umU  el  punto  que  el  grueso  de  mis  tropas  no 
>pnedt  retirarse  sobre  eJ Soma.  Conozco enerío, 
•es  difícil  de  vadear  y  hay  plazas  en  él  que  pue- 
•den  j^nerse  en  buen  estado.  Encaso  de  desgrá- 
sela ,  iré  á  Perona  6  4  San  Quintín ,  reuniré  cuan- 
•las  tropas  me  quedan  para  hacer  con  vos  el  úl- 
•tímo esfuerzo  y  perecerjuotosósalvar  el  Estado». 
Despidiéndole  después  le  ordenó  buscar  al  enemi- 
^  y  dar  la  batalla.  cPero  imíor  aeri  la  última 
•que daréis  dijo  Yillars.t — cNo  importa;  noexijo 
•que  derrotéis  al  enemigo,  sino  que  lo  ataquéis:  si 
•la  batalla  se  pierde  escribídmelo  privadamente. 
•Montaré  á  caballo ,  atravesaré  París  con  vues- 
•tra  carta  en  la  mano :  conozco  á  los  Franceses; 
>0B  llevaré  doscientos  mil  hombres  y  me  sepul- 
ttaré  con  ellos  bajo  las  ruinas  de  la moBarquía.» 

No  se  llegó  á  este  extremo.  Viliars  vencedor 
en  Denain  obligó  a  Eugenio  á  abandonar  a  Lan- 
drecy  y  se  apoderé  de  otras  ciudades,  lo  cual 
inclinó  á  sus  adversarios  á  concluir  la  paz.  En— 
tre  las  eternas  discusiones  de  los  tratados  no  que- 
vemos  pasar  en  silencio  una  de  ellas.  Habiendo 
pretendido  Ana  que  Felipe  Y  renunciase  á  la 
herencia  eventual  del  trono  de  Francia ,  le  pro- 
puso dos  medios:  renunciar  á  la  corona  de  rran- 
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cia,  conservando  España  y  .Vmérica;  é  i 
estas  y  recibir  las  dos  Sicilias ,  los  ducados  de 
Saboya,  Monferrato  v  Mantua  para  que  pudiese 
unirlos  á  Francia  en  el  caso  de  adquirir  su  coro- 
na. Este  último  proyecto  se  acomodaba  mucbo  á 
las  ideas  de  Luis,  mayormente  por  tener  vecino 
á  Felipe  como  un  apoyo  en  su  ancianidad ;  pero 
este  encontré  en  sn  propia  rectitud  ftienas  sui> 
cientes  para  resistir  á  la  voluntad  de  su  padre  y 
no  separarse  de  la  nación  que  habia  preferido;  y 
habiendo  elegido  un  ministerio  español ,  protesto 
contra  las  divisiones ,  excitó  el  entusiasmo  de  la 
nación ,  y  se  puso  al  Trente  de  oneíérGÍtO  ptia 
rechazar  á  los  Austríacos. 

Felipe  inspiraba  respeto  á  los  castellanos;  y  la 
pobreza  y  la  desgracia  qoe  suelen  envi'ecer  á  los 
que  reinan,  le  adquirieron  la  estimación  de  sus 
pueblos.  Estaba  sosleuido  por  su  esposa  Luisa 
de  Saboya  y  la  princesa  Ana  de  los  Drsi  nos  (Orri- 
ni)  su  camarera,  mujeres  valerosas  v  prohadas  por 
la  desgracia.  Arrojado  dos  veces  de  su  reino  sui 
confbarse jamás  destronado,  dosveees  fbe  Uera- 
do  á  él,  por  el  duque  de  Berwick  después  de  la  ba« 
talla  de  Al  mansa  (1707),  y  por  Veo  lorae  después 
de  la  de  Villavic¡osa(l7iO);  y  eligioel  primerode 
los  partidos  propuestos,  renunciando  á  sus  dere- 
chos eventuales  al  trono  de  Francia. 

Al  (i n  se  restableció  la^,y  la  Inglaterra  que 
por  primera  vea  era  árbtira  de  Europa ,  quiso  cm 
disponerla  de  modo  que  en  mucho  tiempo  nin-  ' 
guna  potencia  europea  pudiese  predominar,  di- 
rigiéndolo  todo  en  favor  de  las  de  segunda  ó  ter- 
cera categoría.  Francia  reconoció  la  dinastía  in- 
glesa protestante  de  Hannover,  ydeclaróquf  jamás 
se  uniria  su  corona á  la  de  España,  con  lo  que 
redujo  su  comercio  á  los  limites  qoe  tenia  en 
tiempo  de  Carlos  11;  desmán  telé  sns  fortíficacio- 
nes,  ycegó  el  puerto  de  Dunquerque  culpable  de 
haber  armado  en  aquella  guerra  setecientos  oo— 
venta  y  dos  corsarios;  restituyó  4  la  Ina^laterra 
la  bahía  y  el  estrecho  de  lludson  ,  cediéndole  la 
isla  de  San  Cristóval,  la  Nueva  Escoda  en  Acá- 
dia  y  Temnova  con  sus  dependencias,  y  reanii— 
ció  en  íavor  de  Portugal  á  toda  pretensión  sobre 
las  tierras  situadas  al  Norte  del  río  de  las  Ama^ 
zonas. 

España,  cediendo  la  Sicilia,  Ñipóles  y  Cer-* 

deña  con  el  resto  de  la  herenria  de  la  casa  de 
Borgoña,  y  dejando  á  los  ingleses  Menorca  y  Gi- 
braltar  quedó  borrada  de  la  lista  de  lis  potencial 

de  primer  órden;  concedió  ademas  á los  Ingleses 
el  derecho  por  espacio  de  treinta  años  de  trasla- 
dar á  América  cualro  mil  ochocieotos  Negros 
{asiento)  y  varias habilitaclonesde  comercio,  con 
la  promesa  de  no  dar  á  otros  ningún  privilegio 
para  las  Indias  ni  enajenar  ninguna  de  sus  colo- 
nias. Los  Catalanes  fueron  abandonados  sin  de- 
fensa á  la  venganza  de  Felipe,  que  tomó  &  viva 
fuerza  á  Barcelona,  y  abolió  todos  los  dere- 
chos constitucionales  de  Cataluña,  Aragón  y  Yar 
lencia. 

A  la  Sabova,  riiyo  poíier  liabian  resuelto  au- 
meular  los  Estados  marítimos  para  que  se  equili- 
brase con  el  de  sus  vecinos,  se  le  a^gnarmi 
mayorescontínes,  restituyéndole  la  Saboya,  Niza 
y  toda  la  pendiente  italiana  de  los  Alpes  .Maríti- 
mos, cuya  cumbre  marcábalos  limites  de  Fran- 
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cía;  obteniendo  el  duque  la  Sicilia  con  el  título 
de  rey  la  espectativa  ai  trono  de  España  cuando  | 
se  extíngoiese  It  Ifse»  de  Felipe  V.  { 

Los  Estados  Generales,  que  no  aumeotaban  por 
mar  su  poder,  restituyeron  á  Francia,  Lila,  Or- 
chies,  Bethune,  Aire,  Saint— Vcnant  y  el  fuerte 
Francisco;  y  obtuvieron  por  barrera  á  Tournay, 
Ipres,  Meoin,  Furoes,  WameUm,  Warwick,  Go- 
mines  y  el  fuerte  Knocke. 

De  este  modo  se  hicíeioi  Taríos  tratados  par- 
ticulares mas  l)icn  que  una  paz  general,  pudien- 
do  romperse  uoo  de  ellos  sin  que  perjudicase  á 
los  otros.  Entre  tanto  el  objeto  de  la  guerra  con 
tínaaba  sin  decidir,  porqae  el  emperador  do  re- 
nunció á  sos  preiensiones  sobre  España  que  le 
babian  costado  treinta  años  de  intrigas  y  catorce 
de  guerra.  Apenas  Lnis  le  tavo  aislado,  le  híso 
proposiciones  en  tono  muy  diferente  del  que  an- 
tes usó;  y  como  las  rehusase,  continuó  la  guerra 
hasta  que  los  triunfos  de  Viílars  le  indujeron  á 
aceptar  la  paz ,  la  cual  se  concluyó  en  Rasladt  en  - 
tre  este  y  el  principe  Eutrenio.  accediendo  á  ella 
después  los  Estados  del  imperio  en  Badén.  Por 
este  tratado  se  asegnraroo  al  emperador  Ñapó- 
les con  el  Estado  de  los  Presidios,  Milán,  Mantua 
y  Cerdeña  ;  se  le  restituyeron  Vieux-Brisac,  Fri- 
bur^o,  Keíil;  dejando  á  Luis,  Eslraburgo,  Lan- 
dau,  Hunioga,  Neuf-Brisac  y  la  soberanía  de 
AIsacia;  y  levantando  el  destierro  4  los  electores 
de  Baviera  y  Colonia. 

A  este  tratado  precedió  el  deU»  Barreras,  he- 
cho en  Araberes ,  para  dar  á  la  casa  de  Austria 
los  Paises  Bajos  espaiioles,  y  babililarla  para  de- 
fenderlos sin  gastos,  dando'derecho  á  ios  Holan- 
deses para  tener  guann  iones  en  Namor,  Tomr- 
nay,  Menin,  Furoes,  Warnclon  y  Kno(ke. 

De  este  modo  se  hizo  una  nueva  distribución 
de  Earopa,  arreglando  las  diferencias  qoe  dn~ 
rante  esta  época  Ta  hablan  agitado.  La  casa  de 
Austria,  á  pesar  de  sus  adquisiciones,  veia  hecho 
pedazos  el  temido  cetro  de  Carlos  V,  y  elevarse  a 
su  lado  la  Prusia,  de  la  nue  habla  sido  reconocido 
rey  el  elector  de  Brandohurgo,  añadién  iole  el 
ducado  de  GUeldres,  quitado  a  España.  El  ejem- 
plo dado  por  la  Baviera  declarándose  contra  el 
Imperio  debia  hallar  imitadores.  Aparecióla  dig- 
nidad de  Francia ,  podiendo  salir  de  una  guerra 
desgraciadísima  con  poquísimas  perdidas,  y  con- 
servando en  su  fiunitia  el  trono  de  España.  En 
estos  dos  reinos  cesaba  la  rivalidad  en  que  ha- 
bían estado  por  espacio  de  dos  siglos;  pero  á  la 
vBion  de  las  dos  lineas  no  se  daba  otra  garantía 
sino  el  juramento  de  arabos  reyes,  y  muv  pronto 
se  conoció  cuán  débiles  son  en  política  fos  lazos 
de  parentesco.  El  efecto  principal  de  acuella  paz  I 
que  fae  el  separar  de  España  las  provincias  fla- 
mencas para  adjudicarlas  al  Austria ,  había  pare-  ! 
ddo  oportuno  para  conservar  el  equilibro,  refre- 
narel  genio  invasor  de  Lnis,  defender  el  Aostna, 
el  Imperio  y  Holanda;  pero  en  vano  trataron  los 
Protestantes  de  obtener  alguna  consideración 
respecto  de  sus  correligionarios.  Las  potencias  I 
marítimas  estipularon  para  beneficio  propio»  { 
de  modo  que  predominó  el  sistema  mercantil; 

tuviese  Holan- 
continente,  ella  gas-  ! 
pera  obtener  el  in^ 
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tado  de  las  Barreras,  como  garantía  de  su  fntara 
existencia.  Inglaterra  habia dirigido  la  guerra  y 
la  paz ;  por  nidio  del  sisleasa  de  los  empréstitos 
entonces  introducido,  pudo  proporcionar  subsi- 
dios y  soportar  gastos  enormísimos.  Entonces 
encontraba  ventajas  en  estar  unida  al  emperador 
como  dueño  de  los  Paises  Bajos  y  pedia  ganar 
la  Saboya  y  los  principes  del  Imperio.  Ilabiendo- 
se  unido  á  Portugal  por  el  comercio,  contando 
con  la  unidad  déla  república  holandesa,  aumen- 
tados los  medios  de  continuar  las  combinaciones 
políticas,  quedal»a  arbitra  de  los  negocios  del  con- 
tinente. 

Los  pnebloshabian  snIHdomas  de  h>  qne  pne- 
de  expresarse,  y  nada  se  estipuló  en  sn  laTor. 

CAPITULO  XXYl. 
Hwrtcde  LtiaXIV. 

Luis  tuvo  la  culpa  de  esla  larga  guerra,  el 
cual  no  conociendo  limites  á  su  ambición ,  había 
amenazado  la  independencia  de  toda  Europa;  y 
rehusando  ceder  algo  alprincipio ,  estuvo  á  pi- 
que de  perderlo  todo.  Biectoose  despees  de  la 
lucha  la  partición  que  los  moderados  habian  pro- 
puesto antes  de  ella;  pero  ¡cuánta sangrel  ¡cuálh> 
las  lágrimas  no  habia  costado! 

De  esperar  era  que  los  periodistas  ingleses  no 
perdonasen  á  Luis  XIV.  En  el  Ks/ít'c/aí/or  es  acri- 
minado repetidas  veces:  calcúlase  en  uno  de  sm 
números  la  dismiancion  qce  con  las  conquistas 
habia  causado  en  la  población  del  reino  en  vez  de 
aumentarla,  sacando  por  consecuencia  que  aun 
cuando  este  rey  hubiese  sido  un  disoluto  como 
Vitelio,  habría  cansado  menos  mal  i  sa  pnebto: 
en  otro  lugar  se  vituperan  la  corrupción  qoe  se 
introdujo  durante  su  reinado,  la  ostentación  de 
las  riquezas ,  la  vergUena  de  la  pobreza ,  el 
cambio  del  amor  en  galantería  y  de  la  amistad 
en  comercio,  los  perjurios  del  monarca,  y  su  va- 
nagloria que  le  llevó  hasta  permitir  que  se  eri- 
giesen estatuas  á  su  valor ,  a  su  fortaleza,  y  que 
entre  el  lujo  y  molicie  de  lacórte  se  aplaudiesen 
su  magnanimidad  y  sus  proezas  militares. 

La  nación  francesa  no  se  atrevía  á  insultar  á 
aquella  eminencia  decaida,  por  temor  á  un  porve- 
nir aun  peor;  diezmábase  la  población  ;  habia  de- 
caído la  industria  desde  la  revocación  del  edicto 
de  Nantes  y  la  reacción  de  aquellos  á  quienes  ha- 
bia querido  perjudicar  con  el  coibertisrao ;  veían- 
se aniquiladas  las  campiñas  por  los  enormes  im- 
puestos ;  proTlndas  enteras  convertidas  en  de— 
siertos  á  consecuencia  de  órdenes  terminantes 
y  persecuciones  relijS^iosas  :  causaba  vergUenia 
ver  al  gobierno  oprimido  bajo  el  peso  de  uua 
deuda  de  i2,dOO.OOO,000,  qne  equivaldrían  hoy 
al  doble  de  esta  suma ,  recurrir  á  expedientes 
desastrosos,  crear  empleos  ridículos  para  vender- 
los ,  pagar  al  dies,  al  veinte  y  al  eincoenia  por 
ciento  el  dinero  que  Holanda  é  Inglaterra  obte- 
nían al  cuatro,  y  sin  enibar|2;o,  no  poder  atender 
suficientemenle  á  sus  necesidades;  dejar  que  el 
ejército  fuese  derrotado  y  humillado ;  que  murie- 
sen las  gentes  de  hambre  y  de  frió,  mientras  qoe 
los  arrendatarios  de  las  rentas  públicas  eran  tan 
ioeiorables  en  sns  persecndones  que  se  subleva* 
ban  las  proTÍncias,  y  Cabon  fue  tomida  por  asaU 
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I».  Ittegoilbert,  lagarloiieBte  gea«ra}leli  pre-  , 
sidencia  de  Roan  decía :  <  La  exacción  de  los 
>¡mp«estos  se  bacc  coa  extremado  rigor,  em- 
> picándose  la  cuarta  parte  á  lo  menos  en  gastos 
3tra  fatceHa  efectiva.  Es  baitanteeNnn  llevir  ■ 
as  ejecuciones  basta  el  extrenra  de  arrancar  las 
«puertas  de  las  «msas  desiHtes  de  haberlas  dejado 
¥mu»,  baMtadotftdMMlido  algunas  pamtsnr 
lias  vigas  y  las  tablas,  y  venderlas  por  la  quinta 
tó  sexta  parte  de  su  valor.  A  excepción  del  hierro 
•y  el  fuego  que,  a  Dios  ¿gracias,  no  se  ba  eoi- 
•pleado  todatrte  para  oUigar  al  poeblo ,  no  haj  ' 
inipdio  ele  que  no  se  eche  mano,  y  todo?  lospai- 
>i«s  dei  reino  están  en  la  íoas  completa  rui- 
*m»  (i). 

Vauban,  educado  entre  el  pueblo,  y  que  hu- 
biera sido  grande  en  administración  no  menos 

aue  en  la  guerra,  lijó  su  aleación  en  las  miserias 
el  país ;  se  informaba  continuamente  del  es- 
lado  de  las  provincias,  del  modo  de  mejorarlas, 
de  los  producios  mas  ventajosos,  de  los  medios 
desafnñir las gMtoB «diosos, enfrailará  loa 
áfidas  arrendatarios  y  hacer  que  el  erario  ganase 
mas  con  menos  dispendio  de  los  pueblos.  Ofendia  i 
con  esto  á  los  muchos  que  engordaban  con  la  < 
sangre  del  pueblo,  quienarepresentaron  á  Van- 1 
han  á  los  ojos  del  rey  como  culpado  de  ofenderlo 
ea  las  personas  de  sus  ministros ,  y  el  crédulo  i 
Luis ,  que  se  había  ralido  de  él  para  conr  laar»- 1 
leteiecrados,  le  retiró  su  gracia,  y  le  dejó  morir  | 
oscoro  y  envilecido  (1707).  Si  la  verdad  es  in- 
juria, cou  razón  debia  tenerse  Luis  por  ofendido 
áa  OB  tihro  que  Vauban  publicó,  eo  al  cual  de- 
muestra, que  de  la  población  francesa  ,  una  dé- 
cima parte  estaba  rraucida  á  mendigar;  que  de 
las  nueve  partes  reslaatas,  cfoco  do  querían  dar 
limosnas,  tresse  hallaban  embrolladas  en  pleitos 
y  deudas,  quedando  solamente  los  nobles,  guer- 
reros, togados,  sacerdotes,  empleados,  mercade- 
raaai  por  aavar,qiiacoBq^niaBGieQiiiil  fysilias 
en  todo,  entre  las  cuales  ni  veíale  aúl  podían 
Uamarse  acomodadas. 

No  ei  erie  el  lagar  oportaao  para  examiiiir 
los  remedios  que  sugeria  Vauban,  fundados  en  la 
equitativa  yuoiveríal  repartición  de  los  impues- 
ta», y  en  una  aritmética  política  admirable  para 
ser  de  aquellos  tiempos,  taato  mas  cuanto  que  en 
la  edad  de  los  privilegios  y  del  orgullo  aristocrá- 
tico ,  dirigía  lodos  sos  cuidados  á  aquella  plebe 
dalaaaaTiiadiesacaUlaba,  yqaei808e|«aen 
el  nervio  del  Estado.  Se  atrevió  á  revelar  a  Luis, 
acostumbrado  tan  solo  á  recibir  inciensos  y  aplau- 
sos por  ia  felicidad  que  á  su  pueblo  proporcio- 
naha,  la  gangrena  qoe  roia  los  miembros  infe- 
riores ,  previendo  qae  al  fia  llegaría  al  corazón 
y  á  la  cabeza  (2). 

(t)  Mitf*  M  nmm,  WL-En  1690  te  pMitó  ta  Amitcr- 1 
diB  w  Ofáteolo  l«  SS ]wpBM  en  4.',  moy  raro  boy  dia.  litaMo:  ' 
Itt  «PNfrfrt  ét  I*  Frtnee  eteltm  qui  atpire  apréi  ia  tiherti.  Sm  \ 
iBinee  ■enariat  dt  aa  ccIum  eaioiieo  qne  poae  ét  «aniflesto  las 

deMtichas  de  la  tiranía  de  Lnis  XIV,  ;  \»  oprrMon  de  la  Iglesia ,  de  i 
la  mairistratura ,  de  la  nobteu  ;  del  poebio ;  combate  las  preten»  ' 
siODct  del  poder  absoluto,  i  invoca  ios  dercclioa  del  pueblo  7  d«  los 
Esudos  Cenerales. 

(S)  VoHbdn...  prui'  ^Irf  If  plti.f  honnfíf  homtue el  le plmvfríMus 
de  »•»  iit  í  ¡i\...  if  plu*  limpie,  le  pltu  rrau  el  le  plan  modeUe..,  ¡« 
plti^  avarf  ru-nuu'  r  ilf  ln  t  ir  des  homnifs,  arec  une  valevr  qui  pre- 
nait  íi  rjr  .  jonraii  íout  aux  autre<:  It  eil  inconcerublf 
qu'auc  íunt  de  dr.nliítr  ,  t  de  frunrkise .  ineaptbie  d«  U  ptTltr  m 
Tten  de  fnu.  m  ,:,v  h!,:ut  /  'i  ¡;i¡j-r.r  r  ^¡ifoml  qu'U  jU ¡'«mi-  ! 

lii  ti     («n/iante  dt  LoMtou  rl  itu  roí.  Í)AIN7-Sm«II. 
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Finelin,  qae  haUa  aoonaejado  que  aoMn* 

guíese  la  guerra  como  injusta,  é  insinaiHlo  4 
Felipe  que  renunciase  á  an  trono  desaslrow,  y 
que  después  de  haber  estallado  aquella,  salvo  de 
k  ainm  al  i|éNiia  afariéadole  sus  propios  gn» 
ñeros ,  veía  como  único  remedio  de  tanta  des- 
gracia la  convocación  de  la  asamblea  de  losNo- 
taUes,  y  quetia  que  al4liiqtte  ée  tihenoK  li 
insinuase  asi  al  rey.  «Nuestro  mal  (le  escribii) 
•proviene  de  que  esta  guerra  no  es  negocio  mas 
tquedel  rev,  arruinado  v  desacreditado:  seria 
•necesario  hacerla  asuoto'de  toda  laaaiion;  p^ 
»ro  demasiado  ha  llegado  á  serlo ,  porqw  rola  la 
> paz,  el  cuerpo  de  la  nación  se  ve  en  peligro^ 
tser  sabyvgado...  Bl  rev  In  tenMo  la  dufUÉi 
»de  arrancar  el  dinero  de  las  manos  de  las  ba^ 
•ñas  familias  del  reino  y  de  todo  el  pueMo,  para 
a  hacerlo  pasar  sin  medida  á  las  de  contratistas 
av  usureros....  Miealras  el  despoinao  nada  en 
ala  abundancia,  obra  con  mayor  prontitud  y  eli- 
acacia  que  coalquier  gobierno  moderado  i  pero 
•eaanda  la halla exfaawto  yafai eiMHo,  mit 
agolpe  sin  ofrecer  compeosacioi].  Obraba  por 
apura  autoridad;  roto  este  resorte,  no  puede  ^l^ 
•nos  de  dejar  perecer  de  hambre  a  una  plebe 
•medio  moerta  ya ,  cuya  desesperación ,  es  na- 
acesario  que  lema.  Cuando  el  despotismo  seha- 
•11a  exhausto  de  recursos  ¿cómo  queréis  aue  las 
aalmaa  Tenales  qae  él  ha  engaiJada  «OB  » 
•gre  del  pueblo  apronten  sos  riqaeiaspliaM- 
atenerle?  E\  atrevimiento  de  losenemiírwpio- 
•viene  de  haberse  envilecido  el  gobierao  ai 
•Francia...*.  |lfa  tfnia^alRy  es  incapaide 
•recurrir  á  semejantes  medios,  que  nadie  se  atre- 
•vena  á  sugerírselos;  que  UmiK>co  querría  coa- 
•snllar,  preguntar,  oaeMioaar  y  compamlH 
adiversos  pensamientos,  ni  decidir  entre  difefta* 
•tes  pareceres?  Triste  es,  qoe  cuando  el  enétics 
aestá  idicado  como  el  único  medio,  el  eoferoo 
ano  tengafaeraa  paia tomarlo  ni  para  resistirlo... 
•Si  el  rey  no  es  capaz  de  adoptar  el  último  medio 
•para  sostener  la  guerra  ^qoé  hay  que  esperar 
toe  élT  Si  la  íimineBle  inraa  de  su  eoroaaio  M 
»hacc  abrir  los  ojos,  y  tomar  pronto  resoluciones 
•  proporcionadas  al  peligro  ¿nnhav  motivo  paia 
adesespcrar  de  lodo?  ¿Cómo  puede  decirse^ 
aei  rey  ve  la  mano  de  Dios,  si  una  denMBorada 
•altivez  le  hace  rechazar  el  único  amparo  qoe  le 
•queda  en  el  borde  del  abismo?...  Me  diréis  que 
>lMos  aoslendri  á  la  Fraaeiar  pero  ¿dónde eatá 
•su  promesa?  ¿tenéis  vos  alguna  garantía  demi- 
alagros?  Y  estos  son  necesarios  para  sostenemas 
aeo  el  aire ;  y  ¿los  merecéis  vos  cuando  vuestia 
•inminente  ruina  no  os  corrige;  cuando  so»  to- 
•davía duro,  soberbio,  fastuoso,  incomonicable 
•insensible  ▼  diutaesto  siempre  á  adularos?  ¿Se 
•aplacaré  finos  al  vwoe  haorillido  sin  hanilMf 
•confundido  por  vuestras  colpas  sin  querer  cofl- 
afesarlas,  y  dispuesto  á  empezar  de  nuevos»!»» 
•dieseis  respirar  dos  añosí'  ¿Se  contenlari  aW 
»ooB  mm  deroeion  que  consiote  en  dorar 
•capilla,  rezar  un  rosario,  oir  una  misa,  e«»n- 
•daliaarsecon  iadlidad,  y  desterrar  á  algún  iao- 
■acaistar  No  se  tiaU  ^ncanMBte  de  poner  fin  * 
»la  guerra  exterior,  sino  de  devolver  el  pan  * 
•pueblos  moribundos ,  fomentar  la  agTÍ(»ttu'* 
»y  el  comercio ,  reformar  el  lujo  qoe  gaagre* 
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>ka  Costumbres  de  la  aacioa ,  acordarse  de  la 
•▼«rdadera  foraw  del  kíao,  y  templar  el  despo- 

•tismo  causa  de  todos  nuestros  males.  Se  aplaude 
lia  devoción  del  rey,  porque  no  se  irrita  contra 
»1«  Provideoda  que'  lo  ouoniUa :  se  deja  q  ue  crea 
•que  no  ha  eomeiido  «n^un  grave  error,  y  9oe 
•se  le  mire  como  á  uu  santo  probado  por  Dios, 
•como  á  uQ  David ,  que  en  su  juventud  se  dejó 
•cMvlar  por  k»  itntidos;  y  ¿no  luMtal  m 
«quien  le  diga  que  debe  reconocer  que,  por  haber 
•subvertido  todo  género  de  orden,  él  mismo  se  ha 
•precipitado  eu  uti  abismo,  del  cual  parece  que 
•nadie  puede  sacarlo?...»  (4). 

¿Pero  lleva  consigo  el  poder  absoluto  algún 
medie  de  enmendarse?  ¿pedia  esfierarse  que  un 
éMpirfa  semejante  se  pusieie  frable  á  fraile  de 
sus  subditos  para  discutir  sobre  cosas ,  acerca  de 
las  cuales  nunca  habia  hecho  mas  que  resolverse 
sin  apelación?  Sin  embargo ,  no  podía  haber  ver- 
dadero despotismo  donde  todavía  sub^istian  loe 
privilegios  del  clero ,  de  los  nobles,  de  Ins  maoi- 
ciptoa  y  del  Parlamento;  y  si  Luis  los  deslumhró, 
M  «fOMM»  dió  origen  al  desarrollo  del  espíritu 
nacional,  tanto  como  su  esplendor,  y  el  respeto 
que  en  todas  partes  inspiró.  Si  en  España  la  mo- 
naruuia  pura  asesinó  á  la  nacioo,  en  Francia  se 
aaoaió  á  todos  latpragrósoa.  Como  lepreaentante 
do  esta,  Luis  amenazó  romper  el  equilibro  polili- 
eo,  con  mayor  molivo  cuanto  que  con  la  civiliza- 
cím  fimoecsa  ahipolistate  la  Horooa ;  mas  tuvo 
eiuitra  sí  al  principe  de  Oraoge ,  que  al  parecer 
representaba  la  independencia;  de  modo  que  obli- 
gada toda  i¿uropa  á  elegir  entre  los  dos ,  llegó  á 
ser  uno  laehn  de  principios  la  que  pareeia  serlo 
salo  de  rencores  y  frivolas  rivalidades. 

Afortonadameñte  U  obstinación  de  sus  enenii" 
go§  en  (querérselo  quüar  todo,  lee  redijo  a  teaer 
oae  restituirle  lo  que  habia  ya  perdido ,  brillan- 
ao  eo  la  pax  algunos  rayos  de  su  antigua  gloria 
sobre  los  pálidos  días  de  Luis.  Natural  era  que 
Iraaoia  continuase  aun  siendo  fuerte,  pero  ¿era 
grande  el  plan  de  Luis?  ¿lo  llevó  á  cabo?  Pensaba 
leslahleoer  á  los  fistoardos,  y  los  vió  sucumbir 
irrepanUemenle  inH  la  itieva  álnaalla  qna  ole- 
vabo  i  Inglaterra  á  ser  árbitiu  de  Europa.  Tan 
debilitado  estaba  el  Imperio,  tan  ocupada  su  ca- 
beza de  todo,  menos  de  la  idea  de  conservar  su 
dignidad,  que  no  es  extraño  q«e Luis  eooMgniese 
dilatar  por  aquel  lado  sus  fronteras;  mns  los  me- 
dios fueron  execrables ,  la  debilidad  no  podia 
disculparlos.  Qucria  deprimir  ta  casa  de  Austria 
Imsta  por  medio  de  los  Turcos ;  pero  en  vez  de 
OOnseguirlo,  avivó  su  espíritu  militar,  y  la  des- 
pertó hasta  tal  punto,  que  se  puso  u  cubierto  para 
siempre  de  las  amenazasde  aquellos,  y  se  conso- 
lido en  el  interior  derrotando  álos  rebeldes  pro- 
tegidos por  Luis.  £s  verdad  que  colocó  á  uao  de 
sos  nietos  en  el  trono  de  Espan»;  pero  fué  debido 
á  los  errores  de  sus  adversarios ,  á  la  caída  de 
Marlborough  ,  á  la  muerte  de  Jo<é  í,  y  con  tantas 
restricciones,  que  aquel  país  llegó  á  ser  exlraüo 
á  la  Francia  y,  ano  mas,  easi  m  enemigo.  Quiso 
oprimir  á  Hofanaa,  y  su  fortuna  se  hundió  cii  los 
l^ntanos  donde  vacia  la  de  Felipe  II.  Creía  aba- 
tir á  Guillermode  Orange,  y  le  proporcionó  oca- 
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sion  de  aparecer  erande  entre  tantos  ohatácotos, 
oairo  Ii8  TivalídadÍM  do  lalibfrtad,  y  alfireato^i 

un  enemigo  poderoso  y  absoluto.  Puesto  en  par- 
rangou  con  su  émulo  personal  y  enemigo  de  su 
política,  Luis  se  nos  presenta  cercado  de  artes  y 
letras  y  de  una  multitud  de  homlmi  üailína, 
mientras  que  Guillermo  está  solo,  con  su  cons- 
tancia. Por  ambición  destruye  Luis  la  libertad 
do  loi  pnobloe;  OmUermo  defiendo  la  éil  liiya. 
acoge  á  los  perseguidos  por  la  intolerancia  re^ 
ligiosa  de  su  eneraiero,  y  h;icc  prosperar  las  ar- 
tes y  la  literatura  queabüodonaa  la  Francia.  Luis 
piodo  lo  qno  qniaio;  GnillermoeaMki^fBlopeff 
una  coQstitueian  recelosa ;  y  aunque  trata  de 
alargar  aquelUo  eadenas  no  quiere  romperias, 
■ereeionM  por  oUo  que  lee  Ingles»  lo  flimon 


nii.eM 


para  resucitar  su  libertad  de  la  feroz  tiranía  de 
los  republicanos,  y  de  la  dep;radante  de  los  Es— 
tuardos.  Luis  sella  sus  priuteros  anos  coa  des^ 
lumbranlee  trtnnfoo ;  GniUmno  pierdo  tedne  las 
batallas;  pero  se  rehace  con  su  constancia  y  por 
fin  arranca  la  victoria;  y  mientras  que  Luis  ter* 
auna  en  la  aifloria  t  abalimionto,  Gnillermo 
concluye  sus  dias  soore  un  trono  hermoseado 
con  los  privilegioa  reeonocidfls  del  pneUo  que  lo 
ha  llamado. 

Mezclando  Luis  la  violenein  con  los  negocios 
de  la  Iglesia  y  de  la  fe,  amenazó  por  un  lado 
con  un  cisma,  y  excitó  |M)r  otro  á  una  reacción, 
que  al  poco  tiempo  debia  eetalterottanaguenra 
contra  el  trono  y  el  altar.  Ricbelieo  y  la  regeiw 
cia  habían  ya  vencido  las  dilicultades  que  se  pre- 
sentaban para  elevar  á  la  Francia  al  primer  pue»* 
to  entre  las  naciones;  pero  él  dando  deonsiada 
extensión  al  proyecto  de  Enrique  IV  y  de  su  pa- 
dre ,  lo  imposibilitó,  y  el  odk>,  la  sospecha  y  la 
venganza  llegaran  á  eer  en  Bnropa  los  sentt-* 
micntos  predominantes  contra  Luis,  tanto  mas 
vivos,  cuanto  mas  comprimidos  estaban ;  de  ma- 
nera que  aunque  tarde,  las  faltas  que  cometió 
dieron  su  fruto  en  el  momjBMo  mismo  m  4|ao 
pooia  término  á  sus  provocaciones,  y  cuando 
sos  grandes  generales  habian  formado  á  los  go^ 
nemas  enemigos. 

Con  sus  propios  méritos  y  con  los  personajes 
de  que  se  hallaba  rodeado ,  con  un  parlamento 
que  hacia  la  voluntad  del  rey,  con  un  pueblo 

3ue  conaidoBaba  como  su  propia  gloria  la  gloria 
el  soberano  ,  iiubiera  podido  hacer  la  felicidad 
de  la  nación ;  pero  no  pensó  mas  que  en  enervar 
todas  las  faenas  do  la  constilBcion,  stemoriann* 
de  y  deslumhrando :  envió  á  perecer  en  lejanos 
países  á  los  veteranos  formados  en  la  guerra  ci- 
vil ;  se  hizo  árbitro  de  las  promociones  militares, 
fundó  sus  proyeclon,  no  en  la  posibilidad  del 
pueblo;  sino  sobre  su  paciencia ;  le  aislaba  de  él 
un  ceremooial  tan  fastuoso  como  costoso,  y  has- 
ta los  ministros ,  imitándolo ,  se  alejaban  da  pne» 
blo  y  se  convertían  en  tiranuelos  misteriosos,  ce- 
losos del  bien  que  podia  hacerse  sin  ellos:  como 
si  no  bastase  que  el  Parlamento  fuese  esclavo, 
lo  hiso  oomndeeer ,  avasalló  al  clero,  y  preparó 
á  su  sucesor  la  nulidad  nacional. 

Si  Luis  hubiese  conocido  las  necesidades  del 
porvenir,  hubiera  colocado  el  trono  sobre  bases 
mas  sólidas  que  la  inviolabilidad  del  despotismo. 
La  fronda  le  habia  mostrado  la  fiiena  do  loa 
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dodadinos,  de  modo  que  debiera  haber  orga- 
nizado este  tercer  Estado;  y  al  lado  de  una  cá- 
mara de  nobles,  desviados'  de  las  lurbuteocias, 
ooongrados  á  acoosejar  al  Estado ,  podit  haber- 
se atrevido  á  colocar  otra  de  ciudadanos ,  que 
hubiera  sido  un  admirable  auxiliopara  el  monar- 
ca; mucho  mu  cuaudo  de  ello  ofrecía  ya  ejem- 
plo la  Inglaterra.  De  este  modo  hubiera  evitado 
la  revolución,  la  cual  precipitó,  oprimiendo  á  los 
nobles,  y  excluyendo  á  los  ciudadanos  de  las  dis- 
tinciones ;  porque  sí  aquellos  por  algún  tiempo 
quedaron  cieMlitados  á  causa  ae  las  moumera- 
bles  pérdidas  que  á  título  de  gloria  surrió  en 
el  San  Gotardo,  Gandía  y  Argel;  sí  el  pueblo 
pareció  contentarse  con  la  seguridad  y  protec- 
ción qne  recibía ,  este  mutuo  encadenamiento  no 
podía  ser  mas  (^ue  temporal,  y  resolverse  en  una 
espectalíva  ansiosa  de  momentos  oportunos  para 
efectuar  por  la  fuerza  lo  que  por  derecho  no  po- 
día obtenerse.  Por  su  manía  de  conquistas  y  á 
causa  de  los  ineptos  ó  medianos  consejeros  de  su 
vejez,  fue  maldecido  de  los  extranjeros;  j  tenia 
que  serlo  después  por  la  Frauda  apenas  cesase 
la  ilusión  de  su  gloria. 

Y  cesó ;  y  al  desaparecer  los  grandes  que  le 
rodeaban,  se  entibió  el  entusiasmo  por  el  gran 
rey.  No  podía  recaer  el  odio  sobre  sus  ministros, 
pues  qie  él  había  querido  concentrarlo  todo  en 
sí,  y  no  dejar  este  desahogo  al  despecho  del  pue- 
blo. Destruidas  las  libertades,  se  sabia  que  todo 

Erocedia  del  rey.  Reducido  el  Estado  á  un  solo 
ombre ,  debía  correr  la  suerte  de  este  ente  débil: 
los  cortesanos  que  le  veiann  de  cerca  hacían  mofa 
de  él  i  y  ios  que  todavía  respetaban  al  rey  á  pe- 
sar de  sns  errores  eran  los  que ,  como  Fenelon, 
menos  lo  habían  adulado.  El  pueblo  compadecía 
sus  desgracias  domésticas  con  dolor  noble  y  des- 
interesado como  todo  lo  que  viene  de  él. 

Los  primeros  y  últimos  años  de  Lnis  recuer- 
dan aquellas  máscaras  antiguas  ,  que  presentan 

er  un  lado  la  risa,  y  por  el  otro  el  llanto.  El 
itMio  ocopa  el  vado  qne  dejan  los  vastos  pen- 
samientos: á  los  grandes  dolores  suceden  los 
grandes  tedios,  mas  difíciles  todavía  de  sopor- 
tar. Las  pequeñas  persecuciones,  las  órdenes  de 
prisión  en  la  Bastilla  por  causa  de  jansenismo, 
la  pequeña  oposición  del  cardenal  de  Noailics, 
entristecen  en  el  interior  un  reino  humillado  en 
el  exterlor;para  tm's  d  domar  á  Quesoel  ó  á  las 
monjas  de  Port-Royal  era  de  tanta  importancia 
como  rechazar  á  Eugenio  de  los  confines  del  rei- 
no. Privábase  por  opÍDÍoues  de  los  útiles  servi- 
cios de  hombres  disidentes  (i) ;  pero  con  la  con- 
ciencia turbada  entre  el  deseo  de  reprimir  la 
herejía  y  el  temor  de  maltratar  la  virtud.  Los 
graBdesiogeníosbvoreddosenotro  tiempo,  eran 
ya  tenidos  por  malos,  fuese  para  dispensarse  de 
ser  generoso  con  ellos,  ó  mea  porque  se  atre- 

(1  \  Dicic'ndole  el  duqu*'  de  Orleans  que  llefaba  i  la  empresa  de 
Etpafia  i  Foulpertuis  pi.r  serreiario,  exctamrt  :  ;C^mo!  <•#  j,in\(- 
nUtaf—Putdo  axfgurar  á  Vhtslra  magftlad  que  no  ¡¡or  r^ln  erre 
meno$fn  biot ,  respondió  el  duque:  e.  rey  <|uedu  saii.síecho.  El 
iMfo  Du  Qiir«iie  on  foe  aonca  rcromnensado  pnr  iue  era  protes- 
UBte,  leníeodo  que  responder  i  L\¡\s  XIV :  vñor ,  cuando  fo  com- 
Mito  for  wuilra  majetícd  m*nra  ke  pfwiado  e»ne  99*  éréis  4e 
9tr»  rHifin  t/ue  l»  mia.  So  hijo  qae  lovo  que  enignr  i  caoM  4» 
la  reTocaeioD  del  edielo  de  KéniM,  lltfd  i  S«tu  dMMlw  étM 
padre  T  *obre  so  uiaba ,  ea  Eaibume,  Uu  poMf  MU  iaieri»- 
eiM  lUtUméM  ert/tin  mmutUt  é  Jbfftr;  PrMOt  U  rtkuA 


Yian  á  sustituir  la  TOdad  4  los  inciensos  peren- 
nes. Se  cubría  de  reliquias  como  Luis  XI,  y  la 
devoción  de  la  córte  se  hacia  demasiado  genenl 
para  no  ser  sospechosa  de  hipocreite.  Diriise 
que  al  propio  lifrapose  pensó  en  distraer  a!  pae- 
blo  de  los  males  públicos ,  corrompiéndole  y  fo- 
mentando sus  pasiones.  Aparecían  en  el  teatrs 
composiciones  de  Daroonrt  y  Legrand  mas  liber- 
tinas que  las  de  Scarron  y  M'ontdeury ;  y  la  ópera 
cómica  hacia  ostentación  de  equívocos  obscenos. 
Se  conservaba  el  fausto  de  costumbre  (fjcMids 
fallaban  el  placer  y  la  gloría,  y  cuando  mas  pe- 
sado lo  hacia  el  estado  precario  del  Tesoro.  So- 
brevivieado  á  todos  los  nombres  que  habían  for- 
mado su  aureola,  ásu  hijo  y  á  sus  nietos,  ve 
Luis  en  lomo  suyo  á  un  pueblo  que  obedece  por 
costumbre;  pero  sin  el  antiguo  entusiasmo;  v  no 
obra  ya  mas  que  por  consejode  su  confesor  ó  de  so 
mujer.  LaMaiolt  non,  quoparticípatiadesuMder 
y  de  su  fastidio,  se  ve  obligada  a  sufrir  el  teoio  de 
aquella  condición  y  al  suplicio  de  recrear  i  m 
viejo  decrépito;  mientras  que  la  necesidad  de  ex- 
presarse reservadamente  con  él  la  impedía  mos- 
trarse firme  en  su  voluntad, obligándola á recur- 
rir á  la  intriga  (3). 

Los  Franceses,  condescendientes  con  las^- 
laoterías  de  sus  reyes,  nunca  perdonaron  á  la 
Haíntenon,  á  quien  Luis  no  se  atrevía  á  presea- 
tar  como  amante  ni  como  esposa ,  y  en  quien  el 
pueblo  nada  hallaba  de  tierno  ó  de  joven  que  pu- 
diese interesar.  Se  dejaron  deslumhrar  por  un  rey 
joven  hasta  d  panto  d«BO  versas  colpas;  y  esd 
viejo  no  reconocieron  las  virtudes  que  en  el  des- 
arrolló la  desgracia.  De  aquí  es  que  Luis  tuvo 
que  probar  los  excesos  de  la  grandeza  y  de  ll 
depresíoa,  el  ruido  de  las  alabanzas  y  lareacdoo 
del  menosprecio ,  hijos  mas  del  despecho  que  de 
la  verdad ;  y  no  obstantej  sin  perder  nada  de  la 
íntima  confianza  en  d  mismo ,  ni  de  su  autori- 
dad sobre  el  pueblo,  ni  de  su  arbitrariedad  y  al- 
tanería, enviaba  á  su  nieto  al  trono  de  España 
con  recomendaciones  tiránicas,  prodigaba  doro 

f»ara  engrandecer  állarly,yenmedio  de  aquella 
uria  fatal  por  construir  monumentos  (4)  urdía  Ira- 
masen  Inglaterra,  y  meditaba  la  reunión  de  un  coa- 
cilio  nadonal  para  proscribirla  mitad  del  clero.  En 
tantos  escritos  en  donde  se  muestra  solícito  de  la 
opinión,  jamás  se  lee  una  palabra  que  traspire  el 


(i)  En  1712  el  bastardo  mas  jóven  del  rej  tenia  en  ni 
riia  doKíentos  ciocBfnia  caballos.  Mem.  4e  Dcnatúe.  5  < 
de  1711. 

MontesqoteB      NS  PMtéM  éetscJUts,  se  ^f^JÍ 
•Laii  XIV,  Di  MeiOeo  ni  gserrer»,  MU»  iM  kmu  ét  >•  jo*  t 
la  poUtlea,  de  b  devoeloa  j  el  CMllBaMtSeM  craa  nj  Dulre»» 

sos  domésticos  liberal CM  ua  cortennoa,  ItMo  cod  Íos  fo^^zí' 
inquieto  con  los  enenilfoa,  despótico  en  fanilia,  nj  en  la 
duro  en  los  consejos,  niAo  en  ssanlos  dt  MMifliei* •  juC"'  * 
lo4lo  lo  que  eousiituye  la  diversión  del  prfiw^,  ninlsiros  •  mtit- 
res,  devotos ;  siempre  gobernando  jr  sienpre  gobernado; 
eisdo  en  sos  elecciones ,  amante  de  los  necios ,  tolerando  m  >'>^°' 


tos ,  temiendo  al  Ingenio ,  serin  en  ías  amores ;  díbil  basta  '^^'^ 
C0Bpa>i<in  en  sus  Intimas  rci;iciniips ;  sin  fuerw  de  espirita  M« 
jrosperiitjd  ,  lirme  en  la  di  s^ríifia ,  ^aloro.so  aoie  la  03ueriei_^"' 


■i  gion:i  y     rrJiKii>n,  y  ¡nda  la  vida  le  impiJirron  conocer  tMl 
otra.  Casi  i;o  hubiera  leniilo  ninjtuno  de  sus  defecios     .  "JSJ 
sido  educado  on  poco  mejor,  j  hubiese  tenido  algn  mas  de  '"í^w 
Tenia  el  alma  mas  grande  que  el  lalentn  :  la  Maitiiei  on  se  la  «"J* 
coolinoamente  para  ponerla  en  su  x-ribrir  ro  ¡•  jiiin.»  . 

(*»  En  la  deelaraeion  de  16  o  conJena  i  galeras  al  "P'r*'!,^ 
París  aae  se  ocupe  en  constrorcinnes  que  no  sean  Is»  del  '^^^ 
Ventalles  esti  aicdtado  por  millarr.<  di-  pobres,  de  modo  I"'""':,, 
i  los  soldados  (.ara  alejarlos,  lidiándole  la  Maintenon  <i""7  -^i. 
«IgaBOS  pobres ,  le  re^pond^ó :  Un  rey  hace  litnofpa  f^^'t  aat 
ek»¡  i^ibii  pntiMa  j  lerrlhla,  cxeiama  Joan  RaatWaS*!'  ^' 
iOMMn  «Om  li  ndn  pwác  tedacirM  i  principios. 
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sin  embargo ,  en  toda  esta  época  conservó  su 
predominio  en  el  Norte;  y  si  se  hubiera  reali- 
zado el  pensamieDto  de  Carlot  Gustavo,  btbrit 
podido  ocupar  no  puerto  por  mucho  tiempo  en» 
tre  las  potencias  de  primer  órdeo  (5). 

Al  partir  Gustavo  Adolfo  para  la  expedidon 
de  Alemania  ,  de  donde  va  no  habia  de  volver, 
dejó  el  gobieroo  encargado  á  roinisiros  hábiles,  cruuu 
hM  cuales  apeoas  supieron  su  muerte,  hicieron 
elegir  á  su  nija  Cristina  con  una  regencia  com* 
puesta  de  cinco  miembro?.  Krao  estos  Jacobo, 
conde  de  la  Gardie,  natural  de  Livonia,  Carlos 
Gvllenhielm  gran  almirante,  y  el  gran  ean- 
ciller  Axel  Oxeosliern,  con  un  hermano  y  to 
primo  de  este,  provistos  de  instrucciones  ba»- 
lanle  detalladas  para  impedir  los  abusos  del  po- 
der. Excluida  y  iDifBslada  la  viuda,  huvó  i  Pra» 
sia;  y  Cristina ,  según  las  intenciones  de  su  pa- 
dre ,  recibió  la  educación  de  un  hombre;  y  mien- 
tras estudiaba  los  autores  dásioos  Oxenstiem  iba 
todos  los  dias  á  instruirla  en  la  política  y  el  go- 
bierno. Los  regentes  hubieran  querido  conservar 
las  conquistas  de  Gustavo  Adolfo  en  Livonia,  y 
espedaibente  en  Prosia ,  qne  resguardaban  A 
país  por  la  parte  de  Polonia,  y  quitaban  á  esta  el 


BSCANDIXAVIA. 

deseo  de  ser  amado.  Al  morir  dejaba  pobre  al  pú- 
Mígo,  tesoros  infructuosos  en  piedras  preciosas, 
mueblesy  palaciQt,8iia  servidumbre  nuneroaisi- 
ma  á  quien  recompensar,  una  viuda  sin  reconocer, 
muchos  hijos  naturales,  cuyo  porvenir  afligia 
su  corasoD.  A  tal  «nrilismo  babia  rednddo  al 
Parlamento ,  que  contra  las  leyes  de!  pafo,  bizo 
declarar  que  en  faltando  sus  hijos  le^Mtimos  de- 
Irian  suoederle  los  naturales  legitimados  (1);  y  la 
nación  que  lo  habia  aplaudido  cuando  oompare- 
cia  ante  el  ejército  entre  su  mujer  v  dos  mance- 
bos ,  encontró  iusultante  en  el  rey  devoto  la  pre- 
tensión de  dar  la  corona  de  San  Luis  á  los  Trntos 
de  un  doble  adulterio.  No  obstante  dejó  para 
estos  cuantiosas  mandas  en  su  testamenio;  pero 
debia  haber  notado  que  las  facciones  de  la  córte 
solo  esperaban  su  muerte  para  estallar  y  des- 
truir su  obra. 

En  aquel  lance  extremo  decia  á  su  heredero: 
Hijo  mto,  no  olvides  tus  oNigoeUmes  ptwü  con 
Dios ;  procura  estar  en  paz  con  los  vedñOt,  Yo 
he  amado  demasiado  la  guen  a ;  no  me  imites 
en  esto,  como  tampoco  en  los  gastos  excesivos. 
B»  todas  las  cosas  toma  consejo ,  trata  de  co- 
nocer el  mejor,  y  sigúelo.  Alivia  alpueblo  cuan- 
to puedas,  u  haz  lo  que  yo  tuve  la  desgracia  de  I  'i'^n  peronópudiendo  conseguirlo  con  las  armas 
no  hacer.  Relámpago  instantáneo ,  pues  que  por  '    '  * '      '  ' 

lo  demás  todos  estaban  atónitos  al  ver  la  tran- 
quilidad de  su  conciencia  ,  hasta  tal  punto  que 
los  timoratos  dudaban  de  su  salvación ;  pero  era 
porqne  bebiendo  oonfiado  toda  so  Tida  en  oíros 
sin  sospechar  que  se  atreviesen  á  engañarle,  re- 
mitía ,  en  aquel  momento ,  el  asunto  mas  impor- 
tante i  loe  directores  de  su  conciencia ,  diciendo: 
ti  me  habéis  engafiado ,  habéis  hecho  muy  mal. 

Todavía  re.s[)iraba  cuando  le  abandonaron  los 
que  le  habian  incensado  únicamente  por  las  es- 
peranzas, y  que  enlonees  se  dirigieron  al  duque 
deOrleans  designado  como  regente.  Madama  de 
Mainteoon  se  refugió  en  Sainl-Cyr  (2)  como  si 
la  rdigion  le  prescribiese  otro  asilo  que  el  lecho 
del  marido,  á  quien  manos meroenariaa  prestaron 
los  últimos  cuidados. 

Siendo  Luis  niño,  habíale  dicho  su  madre: 
í^roeura  pareeerle  á  tu  abuelo,  y  no  á  tu  padre; 
poi'que  á  la  muerte  de  Enrique  IV  se  lloró;  y  á 
ia  de  Luis  XI il  se  rió.  Pero  á  su  muerte  Masi- 
llon ,  en  su  discurso  de  recepción  en  la  Acade- 
mia ,  lo  colmó  de  vituperios:  en  Eona  le  nega- 
ron las  exequias  reales ;  en  París  se  construyeron 
tiendas  á  propósito  para  beber ,  cantar  y  sola- 
nrse  como  en  las  pdblícas  prospoidades:  el 
vulgo  insultaba  sus  funerales  ,  arrastrando  su 
nombre  y  el  de  su  mujer,  no  acordándose  mas 
quede  diez  años  de  miseria  y  de  hipocresía ,  pro- 
metiéndose de  su  sucesor  gloria  y  esplendor;— 
¡constante  ilusión  de  los|»aeblos  intelioesl 

CAPITULO  Jxm 


La  Suecia  debia  descender  necesariamente  del 
alto  punto  á  que  la  habia  elevado  Gustavo  Adol- 
fo ,  cuando  este  murió  en  los  campos  de  Lutzcn; 

(1 )  Borime  IV  luMa  ja  becto  le|Uia«r  i  m  bijo  que  tovo  d« 
Gumía  4e  SitffM,  i  la  de  qw  nikM  mmt  dmclM  i  to  Mea* 

mmtu. 


(e)M0MMáa4l 


ITia 


por  la  guerra  de  Alemania,  aceptaron  nnoongreio 

en  Slrumsdorf,  interviniendo  cual  mediadoras 
Francia,  Inglaterra,  üoianda  y  el  elector  de  Bran- 
deburgo.  Estas  potencias  tenían  un  interés  en 
humillar  á  Sneda;  por  lo  que  después  de  lar- 
gas y  complicadas  intrigas,  resultó  una  tregua 
de  venlií>eis  años,  en  cuya  virtud  la  Suecia  res- 
tituía á  la  Polonia  la  parte  conquistada  a  Prusia, 
reservándose  Elbing,  el  pequeño  Werder,  y  Pil- 
lan ,  quedando  privada  de  este  modo  de  pose- 
siones tan  importantes  pnia  engrandecerse  ñor 
mar.  Ya  hemos  hablado  de  las  guerras  con  Di- 
namarca que  terminaron  con  la  paz  de  Brbmse— 
bro ,  y  de  la  guerra  de  los  Treinia  Años ,  que 
concluyó  en  Westfalia;  por  lo  cual  la  Suecia 
llegó  á  ser  Estado  del  Imperio ,  adquiriendo  la 
Pomerania  Anterior  con  la  isla  de  Rugen,  parte 
de  la  posterior,  y  ntcM  territerioi. 

Cuando  Cristina  iabíó  al  trono,  se  formaron 
en  la  córte  dos  partidos ,  uno  á  favor  de  Oxens- 
tiern  y  otro  contra  él ,  dirigido  por  el  conde  de 
la  Gafdie,  cuya  belleza  y  cortesanos  modar- 
les  debían  darle  influencia  con  una  reina  de  ven- 
lidos  años.  Muchos  aspiraban  á  la  nuuio  de  la 
soberana ,  pero  ella  quería  ta  libertad  ó  salisfiiH 
cer  sus  volubles  deseos,  y  después  de  hablar 
mucho  sobre  ello,  declaró  ante  el  senado  que  le 
repugnaba  el  matrimonio,  y  que  para  bien  del 
Estado  se  te  designase  por  sucesor  á  su  primo 
Carlos  Gustavo,  conde  palatino  de  Dos  Puentes, 
que  se  habia  criado  con  ella.  Los  Estados  confir- 
maron esta  proposición ,  y  aquel ,  separado  de 
los  negocios  y  libre  de  amoiciones.  esperaba  en 
cacerías  su  tardío  reinado. 

Brillantísimo  fue  el  de  Cristina,  pero  sin  nin- 
gún mérito  |por  sn  parte.  La  Succia  refrenan- 
do al  Austna,  ooosigoió  las  bendicionei  de 

( 3 )  Caor*,  Ketotutiont  det  pevptn  ét  VtH.  Pirb  tSSI,  4  Tat,' 
Pan  la  diplooacia  «¿aic  i  Se» «iru ,  IMUubma  m  étr  SiMl*. 
»faMMA«/¡fl,  swüir  mu,  Uip«k  1741. 

'  di  M  M  cili»  te  GmIm  Gaaiaf*,  Smm  1«S  I  «MTtal 
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toda  Álemania;  aumentó  sos  posesiones,  su  glo- ,  avara  de  todo  género  de  gloria.  qaería  wn- 
ria  exterior  y  aa  prosperidad  ioterior ;  extendió  jares  para  su  trato » apreciaba  volobiemcQie  las 
«mtVMAektt,  nforeció  las  artes  y  la  expío-- 1  galanterías  de  loa  bomores;  y  la  cróaicaeilaM- 
tacion  de  las  minas  ,  de  modo  que  ía^  de  cobre  '  cbos  favoritos  coa  loscuales*prodigaba9usgeB^ 
que  rendían  cuatrocientos  millones,  ascendieron  ¡  rosidades,  aun  cuando  el  erario  tavieee  necesidad 
é  nftf  de  Mis  níi,  con  OQyoa  BBtaleaae  fobricaba 
(oda  clase  de  muebles.  Los  Suecos  y  Holandeses 
unidos,  se  establecieron  en  las  costas  seplenirio» 
mIb8  de  América  entre  los  ríos  Delaware  y  Hud- 
NB,  de  donde  aquel  país  looió  el  nombre  de 
Nueva  Snecia,  y  donde  los  primeros  cultivaron 
las  tierras  ^  l(k>  otros  se  encargaron  de  vender 
808  iiradaecMoes;  pero  an  año  despaes  de  la  ab- 
dicación de  Cristina,  tuvieron  que  abandonarlo  á 
los  Holandeses,  y  de  estos  pasó  álos  Ingleses  que 
]»  deeommaron  Nueva  Jersey.  Seoonstituyó  usa 
Mcíedad  para  el  eenercio  de  Geiiiea ,  dÚMitel 
hierro  y  el  cobre  se  cambiaban  por  oro. 

Cristina,  cuya  instrucción  se  extendía  á  varios 
minos  del  nber  banano,  y  qne  «Bcríhín  ta  no* 
cbos  idiomas,  se  distraía  con  los  sabios  qoe  lla- 
maba de  todos  los  países.  Descartes,  desconocido 
en  Francia  y  perseguido  en  Holanda  ,  le  dirigió 
muchas  de  sus  dísaitaciones ;  fué  á  Estokolmo,  y 
allí,  libre  del  ceremonial  de  la  córle,  tenia  qué 
nanversar  con  la  reina  todos  los  dias  á  las  cinco  de 
la  nin5nnt;oonpaGionqiie  tal  vez  aceleró  aamaer- 
te .  sin  persuadir  á  la  reina  de  su  filosofía.  A.sig:nó 
Cristina  una  pensión  á  Gasseodi,  y  le  hizo  varios 
regalos;  no  consí^ó detener  álliigo  Grocio,  Ib- 
■MOfÍNrOsenflliem  para  oir  sus  consejos,  y  one 
ni  regresar  á  su  patria,  murió  en  el  camino.  Su  bi- 

blinteoario  era  Juan  Freiusbeim,  que  se  atrevió  á  I  dejado»  como  lo  biso  eo  fioma.  Los  pruiieat» 
]NMrsii^leMlosáQoiBloGni«wyáTito  LWo,  soto  *  


de  cnadales.  Se  Uecó  A  sospechar  qoe  < 
ca,  y  mas  cuando  abdicó  en  favor  de  CarlosGw- 
lavó ,  reservándose  plena  soberanía  resjiecto  de 
sa  persona  y  la  de  sus  comensales  v  servidores, 
el  castillo  de  NikOping,  las  islas  de  tilElaad ,  Golt> 
land,  Osel,  Wolhn.  Usedon,  la  ciudad  de  Wol- 
gast  y  algunos  territorios  de  Pomerania. 

Esu  resolución  díó  nneho  qne  bnblsr.  iQsé 
motivo  la  indujo?  ¿hacerse  católica  para  i asirse 
con  Fernando  1 V ,  rey  de  los  Romanos?  Son  sa- 
posicíones.  Aborrecia  los  negocios ,  aunque  los 
despachaba  con  facilidad;  sus  rentas  estabandes* 
ordenadas,  pero  tal  vez  las  había  descuidado 
porque  pensaba  desembarazarse  de  ellM ;  tal  vez 
dssMbn  vivir  independiente;  inl  vm  ttáli  qie 
la  segunda  parte  de  su  reinado  ofuscase  á  la pr^ 
mera,  y  querid  hacerla  mas  ilustre  conesteadt. 
cLoe  poutioos  (dice  Federico  Ji)  eo  qnieneitodi 
es  inleris  y  ambición ,  la  desaprobaron ;  loso»» 
•  tésanos,  que  en  todas  parteas  buscan  la  deliciílwa, 
decían  que  su  aversión  á  casarse  coa  Garios  Gus- 
tavo In  hnbin  decidid»  A  nbdieu';  los  uü»  h 
elo^'iaron  mucho  por  haber  renunciado  á  las 
grandezas  por  amor  á  la  iilosolía;  pero  si  be- 
biera sido  verdaderamente  filósofa,  aoMhsWi 
manchado  eon  la  sangre  de  MoanidsscM,  ai  ho- 
biera  vuelto  á  desear  las  grandezas  que  liabia 


y  juntamente  con  él  y  con  el  erudito  Gabriel 
Naudé  se  veían  en  la  corle  Marcos  Meibom,  editor 
de  los  músicos  antiguos,  Claudio  deSaumaise,  el 
abate  Pedro  Daniel  Huet,  Isaac  Vossio,  Nicolás 
Heinsio,  Samuel  Borhart  y  otros  grandes  erudi- 
tos, los  cuales  cootribuyeron  á  la  civilización  del 
pais,  turbándelo  de  tiempe  en  tienpo  esa  svs 
emulaciones. 

Poco  contribuyó  Cristina  á  que  floreciesen  las 
letras  suecas,  lo  que  por  otra  parte  no  era  fácil  en 
medio  de  una  continua  guerra.  Así  es  que  solo  se 
cnltivaron  las  matemáticas  para  el  ser  v  iri  o  de  e<ta; 
y  las  primerasdeterminaciooes  exactas  de  los  oai- 
sBSfnflnMiddiidasálesfilósofascarlesianes  Andrés 
Spole  (-1698)  y  Jnan  Billberg  (-1717).  Despue^s 
Andrés  Cel9Ío(-1744)erigió  el  prinxír  observatorio 
enUpsal,  v  publicó  el  primer  periódico  literario 
afttvtí.  £a  1667  comenzaron  caaqocl  país  las 
gracetas  políticas,  y  se  establecieron  archivos  de 
antigüedades.  Jor^e  Lilio  Sternbjelm,  padre  de 
la  poesía  sneea  (-KHSJ  imitó  loe  metros  de  les  an- 
tiguos, y  ro<iiritó  muchas  palabras  escandinavas, 
pero  carece  de  ins{ÑraGÍon.  £1  nombre  mas  ilustre 
es  el  de  Samuel  PuCfendorf. 

GnÉtínn  no  en  benaosa;  nan>(  ia  hombre  en 
todas  sus  arciones;  descuidada  enol  vestir,  sen- 
cilla en  la  comida,  insensible  al  frío,  al  calor ,  al 
sneSo ,  infatigable  cuanéa  mentaba  á  eabalb, 
residía  en  su  castillo  de  Jacobsdal  (Ulricsdal), 
donde  entregada  á  las  cacerías  ,  á  las  justas  y 
academias,  olvidaba  los  odiosos  cuidados  del 
trono.  Sin  embargo ,  todo  lo  qoería  ver;  contes- 
taba» oía,  asistía  al  consejo  y  era  ambiciosa  y 


vieroa  enesleaolo  una  extravagasaa  (|se 

no  era  digna  de  elogio  ni  vituperio;  cquecon  des- 
cender de  un  trono  no  se  adquiere  graBdesa,sii>o 
por  la  importancia  de  los  motivos  qno  dHcníM 
el  acto,  par  hn  circnnstancias  qaa  laacompusi 

y  por  la  magnanimidad  con  que  se  ejecota.» 

Después  de  haber  convertido  en  dinero  losdes- 
pojos  del  palacio  y  las  joyas  ,  se  destaró  c^i*^ 
en  Inspriick,  unos  dicen  que  por  ¡nsiDuacioa  oí 
los  Jesuítas,  otros  que  efecto  desu  iígorexa;  aun- 
que tal  vez  DO  llevó  mas  idea  (]ue  la  dssirsii' 
rada  con  mejores  ojos  en  les  paiflssdeads  se  pn^ 
ponía  habitar,  ó  la  de  reprcíentar  ona  e«<«* 

(larecida  á  la  de  ia  abdicación.  Fue  recibida  es 
IsliaooD  nna  pompa  inusitada,  qneriesdo  el  ^ 
pa  celebrar  de  este  modo  una  conquista  de  la  re- 
ligión. OIrecíóá  la  santa  casa  de  Loreto  la  coreo» 
y  el  cetro ;  en  Roma  habiendo  escogido  para 
residencia  el  palacio  mas  hermoso  del  muacto 
(el  Farnesio),  dividió  el  tiempo  entre  el  eilu<«« 
y  las  diversiones,  y  fue  obsequiada  como  pooii 
m  íocipes  de  sa  época.  Cnando  la  Snecia 
la  Pomerania,  Cristina  sufrió  retardo  en  el  pSf* 
de  su  renta  (ascendiaá  áOO,  000  escudos,  y  OttSJ* 
liern  decía  que  ningún  enemigo  había  costaw 
tan  caro  al  reino);  en  sa  oeaseooenciacl  pap^'^ 
asignó  12,000  escudos  romanos.  Su  P^'^j'^  V,  - 
el  punto  de  reunión  de  las  personas  mas  disiio" 
guidas  de  Ilalia,  dispntindose  en  una  especie^^e 
academia  acerca  de  poesía  v  filosofía  í"^'"*'^, 
cual  dió  origen  á  la  Arcadia.  Favorecía  y  sos- 
tenía á  los  artistas;  regaló  a  Octavio  P«''''*í',ígL 
un  elogio  un  eollar  de  oro,  y  encaríió  a  re.!p« 
Baldinnoci  qneescríbiese  la  vida  deberoioo- 
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Becia,  Qo  obstante,  que  una  reina  sin  reino  era  bcrtase  á  an  reo  preso  por  los  esbirros,  y  que  es- 
ana  diosa  sin  templo,  á  la  que  pronto  le  fallan  i  cribiese  insolentemente  al  papa,  el  cual  la  perdo- 
los  homenajes;  por  cuya  razón  volvió  dos  feees  nó.  Aspiró  á  la  corona  de  PoloDÍa;  se  mescló  es 

á  Saecia  é  inquietó  aquel  país,  como  veremos  todas  las  intrigas  de  la  época,  y  la  cantaron  to- 


luego.  Mujer  de  traosaccioaes,  queria  al  hacerse 
aUóUca,  raimine  «I  eonolgar  OMi  los 

nos  ana  vez  al  año;  y  ai  bajar  del  trono  deseaba 
conservar  las  rentas,  la  córte,  el  derecho  de  re- 
clamarlas y  de  sentenciar  á  muerte.  Dos  veces 
IMiFraMia,  siendo  ia  primera  bien  acogida; 
pero  la  segunda  se  la  recibió  con  frialdad,  y  se  la 
enTÍó  á  Fontaineblean.  Allí,  después  de  cerdo- 
nnedeque  el  marqués  Juan  de  MonaMeschi,  su 


dos  los  poetas;  escribió  muchas  cosas,  casi  todas 
«B  ínacés ;  pero  niogmia  mas  interesaiitt  que 

sus  cartas  y  su  vida,  dedicada  á  Dios ,  á  quien 
dirige  con  frecuencia  la  palabra.  Vivió  hasta 
el  19  de  abril  de  1G89 ,  y  su  herencia  se  dis- 

rersó:  Alejandro  VIII  compró  su  Ubltoleca; 
ivio  OdeMaldii  na  cuadros  y  piedras  got^ 
badas. 

Carlos  X,  aunque  se  había  mostrado  faaita 


eaballerízo  mayor,  la  Tendía,  le  mandó  matar,  entonces  sübdito  tranquilo  y  sumiso,  d¡ó  pruebas 


creyéndose  autorizada  para  cometer  semejante 
asesinato  por  el  derecho  que  se  habia  reservado 
CB  el  acta  de  abdicación.  ¡Calcúlese  cuánto  daría 
que  hablar  en  Francia !  Sin  embargo,  la  tole- 
raron (1);  pero  la  historia  no  la  absolvió,  ni  tam- 
pooo  la  jurispradencia,  pues  de  todas  maneras 
se  encontraba  en  un  país  extraño.  Cuando  Ino- 
cencio XI  abolió  en  Roma  las  franquicias  de  los 
principes  extranjeros,  Cristina  presto  su  asentí- 
mieito  4  esta  medida;  lo  cual  no  impidió  que  li- 


(t)  •HtMa  «Uo  hihiartnto  da  n  «Unta  ante  la  vMiirse, 
"  '  1 4e  Briaio  da  reirne  la  pilMn  m  qM  la  «leMn>ero 

tBOMenlioiaiwi  Bai 


)  la  qaadé  aldaiio ,  aanqaa  aa  m  ntító  ia  im...  bd  id 
aaaiaatOM  pareció  on  ióveo...  Ea  la  conedb  elogiaba  los  pasajes 
qae  craa  de  sa  agmlo,  jamba  por  Dios .  m  rccosuoa  eo  el  asiento, 
noria  las  piaraaa  acá  y  altt ,  laa  coiocalM  ea  los  braiaa  de  la  iiUa, 
adoptaba  poaicioBes  i  lo  Trivella ,  repella  los  versos  qaa  se  adap- 
tabaa  i  su  Koato,  hablaba  con  gracia  de  mochas  materias,  laego 
permanecía  .ibslraida,  exbalaba  hondos  suspiros ,  y  volvía  ea  si  de 
repfnii' ,  rom'i  una  [lersona  á  quien  f-e  despierta  i  !a  íui  ria.  (',«n- 
cluldJ  10  mmedia,  se  nevaron  fruljs  y  ilulfes.  y  rte  allf  fuimos  á  ver 
nnos  íue,:os  artiliciates.  K;la  me  lema  cogida  de  U  mano  ,  y  ha- 
bieníio  c3ido  cobeies  i  mi  lado,  tu^c  miedo;  |i>  i|ue  liiro  sv  hurijra 
de  mi  y  mi-  dije«e:  ¿Cómo  '  ¿Vna  seUora  que  ha  cotridn  ínnioi 
mvenlm-et  y  rjecníada  (an  graniies  profziTi ,  lifnr  rmtdú  '  A  lu  que 
re>|J<inili ,  qui-  sulo  era  vállenle  en  las  aventuras  a  que  aludía,  lo 
ca:il  mf  hasi.iba.  Dfspuesdijo  queso  mayor  plaier  hiihiera  sido 
ti;i  larse  en  una  baialia,  y  que  110  estaría  couienta  ba»ta  no  coaie- 
guir^'i;  iiLi  Jiij,  qaa  tenia  mocha  eovidta  al  ^riaclpa  de  Coadé, 
por  sus  üauiias...  Fae  i  coiaolgar  i  Noesira  Saftaia.  y  laa  aaa 
la  viaiaB  M  aiwdMai  awir  aJiSiadoa  da  ia  daaatlOB  da  «m  «Mé- 
lica aa«aaballaDaaaaBinMrlieiTor;dafaaialaBlaaaaivv«lia 
Maaw  aaa  loa  obispo* ,  sia  arrodiliarsa  aa  aiaMata.  Caso  ta  pra> 
gaaiaaaal  capeUaa  del  rey  cao  qoiea  faeria  eoafasar,  raipaadid: 
Cn  m  obispo; etegUme  aaa.  La  aleeeiaa  recayó  en  el  de  Amiens; 
;  liiMeiido  entrado  aa  sa  gaiilnata,  oa  paso  úf.  rodillas  y  no  cesó 
ia  Biiarie  Ijamente  cara  i  can ;  «osa  extraordinaria.»  Mao.  as 
llo:iTP(iistr.R. 

DespDcsde  la  comedia  se  la  coodajn  á  una  hibliacion,  donde  roe 
aenridaporlosoAcialesdeIrey,  y  fue  precia»  darle  ba  si  a  camaristas 
Dora  desnudarla ,  en  aleación  á  que  ei^labaío'a,  sin  danos,  oUcia- 
íe»,  equipaje  ni  dinero;  toda  su  curie  consistía  en  si  misma.  Tenia  á 
■u  lado  i  (ihanui  y  i  oíros  dos  malos  hombres,  i  quienes  se  daba  ^»or 
honor  el  uiulu  ile  cuiíiIi'n  .  y  ilns  in-.ijiTi's ,  .juc  mas  bien  parecían 
fruteras  que  damas  En  la  comedia  se  mosiro  alieionada  i  tales  es- 
peetieolos; celebra ti;i  los  pasajes  mas  bellos,  laanife^taba  alegría 
y  dolor,  según  la  represi  niacion ;  en  seguid  1 ,  eomo  sí  estuviese 
sola  ,  se  respaldaba  ea  el  asiento  y  permanecía  abstraída...  Kl  poco 
tiempo  qae  eslavo  en  la  corle  le  íae  uUi ,  pues  tus  dufecios ,  que 
sio  embaqa eran  grandes,  ucdaraa  oscorccidosporsas  bomas  y 
briliantea  eaaMdades,  y  por «  aHateaie  de  la  aovadsd,  taa  poderoso 
en  tos  bvHbiw.  Caai  Méaa  aaa  aaalaaaa  laaiaaaifa  da  ai 

Snie ,  InMeala  an  aliaa  aaebo  qaa  alabar  y  qaa  Titaaei 
Ma  en  ella  de  muJer ,  ai  aiqaiera  la  modasüi ;  se  haela  serrir  por 
•baabras ,  basu  ea  laa  aaru aaa  privadas ;  ta  rala  i  careaiadis  aa  al 
laaiio  de  la  ópera  Itaiiaaa;  eaaUba  ai  nisiao  tiempo  que  los  acto- 
fca¡era  fanilstiea,  libra  aa  wa  üaearaoi.  Unto  sobre  religión, 
.«aaoaalira  lu  coaae  aa  aaa  ta  aeio  babien  debido  aeonaeinrla 
aua  eonadiniento.  No  podía  estarse  qoieta ;  delante  del  rey,  de  la 
reina,  de  toda  la  edrte  extendía  las  piernas,  colodndolaa  en  sillas 
de  Igual  altera  que  la  que  ocupaba  ,  y  las  dejaba  ver  librenenla. 
Hacu  alarde  de  despreciar  j  las  mujeres  por  so  ignorancia  ,  y  de- 

pariia  con  lns  li  imbrcs,  así  ile  burnas  corno  de  malas  materias  

Cuando  m;  la  liabia  visto  y  oído  bien,  era  difícil  no  perdonarle  e.sia8 
eilraKi^ancias...  Durante  el  carnaval ,  hd  ümio  en  i-ll;i  ii.'il.i  ron- 
Irario  al  honor,  hablo  de  aquii  honor  que  depende  de  la  caslidad; 
paes  las  cariiativas  lenguas  de  la  corte  no  se  hubieran  callado ;  pero 
en  todo  lo  demis,  mo»tr  i  pora  pr  idencia  y  frenesí  de  (livcrlir>e. 
Acudía  a  los  iKiiles  ron  disfriii  ;  ih.i  Menii'rr'  u  ,;i  cnraedia  ,  sol.i  con 
bombre»,  en  los  primeros  carruajes  que  encootraba:  no  liubo  oadio 

aua  se  maoUesiata  itta  dlMaaia  qaa  alia  da  la  ttaaaOa.»  M.  m 
lotTiviua. 

Véawaa  •lealni  BiocaAriAs. 
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de  aptitud  para  los  negocios.  De  nuevo  ofreció 
su  roano  áCrisiina,  después  que  esta  auedó  re- 
ducida 4  la  eondieioB  pnvada;  y  síenao  recha- 
zado otra  vez ,  se  casó  con  Eduvigis  Leonor  de 
Uolstein  Gottorp  ,  y  empezó  un  reinado  breve, 
pero  de  mucho  interés.  Gustavo  Adolfo  habia 
colocado  la  Suecia  en  una  posición  insostenible: 
las  arcas  se  hallaban  exhaustas,  los  subditos 
abrumados  de  contribuciones  ,  los  monopolios 
aumentados;  Críatina,  que  obrando  por  carincho 
exigia  obediencia  como  en  un  reino  despótico, 
acrecía  el  número  de  los  deocontentos;  las  po- 
teneias  leoeloMi  sosdlabaa  eoulíauas  disputas^ 
Carlos  debía  remediarlo  todo  y  cumplir  gnndcs 
designios.  Le  pareció  que  mientras  Dinamarca  y 
Polonia  eran  arrastradas  a  su  ruina  por  una  no- 
bleza inquieta  que  ponia  obstáculos  con  sus  pri- 
vilegios a  las  intenciones  de  los  príncipes,  él  po- 
día realizar  los  provectos  de  úusiavo  Ádoifo, 
exieodieodo  su  diommacion  i  los  países  que  ro- 
dean el  Báltico. 

La  Dinamarca .  encerrada  entre  la  Suecia  y 
las  posesiones  de  esta  en  Alemania ,  parecia  una 
conquista  fleil.  Las  provincias  situadas  á  orillaa 
del  Báltico  cn  manos  de  los  Polacos  y  de  la  casa 
de  Brandeburgo ,  interrumpían  la  comunicación 
entre  la  Livonia  ?  la  Pomenaia ,  de  suerte  me 
su  adquisición  huDÍera  sido  ventajosísima.  (Ali- 
gando á  los  duques  de  Curlandía  y  de  Prusia  á 
reconocer  por  soberana  a  la  Suecia  en  vez  de  la 
Polonia,  ocupando  las  embocaduras  del  Vístula, 
sometiendo  la  Prusia  Polaca  y  á  Dantziek  inde- 
pendiente, adquiriendo  la  P'omeraoia  Orieutal 
medíanle  usa  compensación  dada  á  la  Polonia 
eo  la  casa  de  Brandeburgo»  la  Suecia  seria  se- 
ñora del  Báltico.  Para  esto  servirían  los  soldados 
que  en  la  guerra  de  Alemania  se  habían  endu- 
recido en  el  oficio  de  las  armas  y  alcanzado  gran 
reputación.  Carlos  estaba  escaso  de  dinero ,  as- 
cendiendo las  rentas  apenas  á  800,000  escudos, 
y  la  deuda  á  10.000,000;  pero  su  aha  fama  y  la 
guerra  debían  proporrionarlc  recursos.  Carlos 
manifestó  á  los  Estados  la  ncn'sidad  de  asegurar 
las  fronteras  deLivonía  en  la  guerra  de  la  Rusia 
con  la  Polonia;  en  su  consecuencia  decretaron 
que  se  le  facilitase  dinero ;  hizo  averiguar  rúales 
era  los  dominios  reales  enajenados  en  tiempo  de 
Cristina,  y  los  redujo  á  feudos,  obligando  á  los 
poseedores  á  restituir  una  cuarta  parte. 

llahirniJo  reunido  tropas,  las  dirigió  ,  sin  ser 
provocado  a  ello  y  por  puras  razones  de  conve— 
nieocia,  contra  Xaau  Casimiro  de  Polonia  que 
alegaba  pretensiones  i  la  corona  de  Saecia.  m» 
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principe  tenia  por  aéversarío  Ino  Mderow  par- 
tido de  Polacos,  pao?  no  participaba  de  las  cos- 
tumbres guerreras  del  país,  y  estaba  doroioado 
por  su  mujer;  el  y  vice-eanciller  Gerónimo  Rad- 
zíejowiski  excitaba  á  Carlos  á  la  goam,  utí  cúm 
los  Protestantes  le  invoraban  contra  un  rey  que 


IPOGA  XVl. 

|Murt  reeofcnr  Im  territoríM  «edMM  nmi  ttt- 

tado  de  Brttmsebro,  caló  la  visera.  Carlos  X,á 
fÍD  de  castigarle ,  invadió  el  Jutland,  y  puaiHlo 
de  una  manera  no  menos  atrevida  aue*  ntera  ^ 
Gran  Itclt  porenchBa  del  hielo,  trasladé sii hir- 
cos al  ejército  con  la  caballería  y  artillería  á  Fio- 


habia  sido  cardenal  v  jesuíta.  Púsose,  pues,  Car-  nia  y  Seeland.  El  miemo  iba  ¿  su  caben;  t  á 
Idf  enmareba;  y  hafiiendoGwiMiroflnipreDdM»  Inen  tlgmos  bataHttM  qmitm  wmmpm, 

la  luga,  ocupóla  mayor  parte  de  la  Polonia.  I>e8-  \  tel  frió  era  tal ,  fjuo  npcpsitaba  romperá  ha- 
pnes  de  adquirirlacon  horribles  devastaciones,  la  i  chazos  el  pan  y  los  toneles  devino  y  de  cenrea, 


conservó  ayudado  de  disposiciones  feroces ,  lle- 
gando hasta  prometer  que  cada  polaco  de  sa 

gartido  que  matase  á  uno  del  contrario,  reci- 
iria  la  mitad  de  los  bienes  del  muerto.  A.mlH-> 
donaba  mas  aira  la  Pmsia.  por  evya  raso»  ne- 

goció  durante  mucho  tiempo  con  Federico  Gui- 
ermo ,  elector  de  Brandeburgo ,  hasta  que  le 
persuadió  á  reconocerse  vasallo  de  la  Saecia,  y 
á  conceder  Ubre  paso  k  maVMigmj  eoimla'  m 
los  puertos. 

PeroCasimiro  volvió  á  presentarse,  y  le  ayu- 
daron Oítteboa  Muses ,  dtsgnstadoa  por  la  pre- 
ferencia que  se  mostraba  á  los  Suecos  y  Alema- 


separando  luego  de  allí  los  pedazos  y  baeiéaéoUs 
deshelar,  demodaqtecaiiiioNniaflgQiatsii 

preciso  poner  las  carnes  en  barreños  bien  «»- 
fieutes  para  que  se  deshelaseB^  SI  rey  se  reía  de 
todas  ItÉ  ineomodkladw  ^  no  «mtmtímm 

que  á  la  comida  y  la  bebida ,  y  hs  despreciaba, 
aonque  le  cabla  en  ellas  su  parte ;  pensando 
solo  en  conseguir  su  intento  de  pasar  de  la  iila 
de  Haliand  ála  de  Zelanda»  (l)^lMaiaEirofa 
se  admiró  y  asustó;  y  Copenhague  se  encootródc 
repente  amenazada.  Esto  dispuso  los  ánimos  i 
favor  d»  ki  pof ,  infiDHada  tinMen  per  Grwfr- 
well,  y  que  sp  celebró  en_Roskild  ,  adquiriendo 


nes,  y  seducidos  por  las  promesas  de  que  nanea  ;  los  Suecos  el  llalland,  la  Escania,  la  fileckeogia 
son  avaros  los  pretendientes;  las  guarniciones  ¡  Bornholm  con  sus  dependencias,  y  devolrieodo 
fueron  asesinadas,  y  se  llamó  á  los  Tlrtarosde  \  lo  restante. 

la  Crimea.  Carlos,  en  medio  de  tantos  enemigos  Carlos,  oue  por  pura  ambición  y  couTemeofia 
y  de  sublevaciones  que  renacían  sin  cesar,  deses- 1  de  engrauaecímiento  habla  encendido  la  guerra 

5 eró  de  poder  conserrar  la  PioMa ,  y  propuso  en  el  Norte,  y  ofreoido  repelidas  vesesel  reparto 
ividirla,  reteniendo  61  la  Prusia  propia"  dando  al  de  la  Polonia  y  de  la  Dinamarca ,  s¡  no  se  ha- 


elector  de  Brandeburgo  la  Gran  Polonia  como 
reino,  v  la  Pequeña,  juntamente  coa  la  Lituania, 
á  los  Rusos  y  Cosaeos,  y  á  Jorge  Ragoczy,  prín- 
cipe de  Transilvania.  En  virtud  de  tal  convenio, 
el  elector  secundó  con  todas  sus  fuerzas  á  Carlos, 
de  manera  que  derreM  iloo  Polaeos,  y  recobró  á 
Varsovia;  v  Federico  Gnillermoobtuvoloque  de- 
seaba, ásaBer,  la  soberanía  del  ducado  de  Prusia, 
según  se  había  convenido  en  Labíau,  nuedaodo 
aquel  y  el  principado  de  Warnia  separados  de  la 
Poloni'a,  y  convertidos  en  soberaníanereditariade 
la  descendencia  del  grande  elector,  el  cual  no 
podría  en  adelante  manifestar  pretósioiies  á  la 
rru^in  propia.  Con  esto  Carlos  renunciaba  á  su 
propósito  (le  reunir  las  posesiones  suecas  de  las 
costas  meridionales  del  Báltico,  pero  no  al  deseo 
de  incorporar  las  provincias  marítimas  de  la  Po- 
lonia. El  Auslria  se  asroslaba  al  ver  á  la  Suecia 


acercarse  á  sus  provincias  y  comprometer  la  re-  un  gran  príncipe  debia  estar  en  continua  gti«^ 

liffion  catdRcaoe  Pblonla;  por  lo  coal  instigó  á  para  tener  ocupados  á  sos  sábditos,  ¿  isiQi"''! 

Alejo  Michelowitz  de  Rusia  á  invadir  la  Livonia,  \  temor  á  los  pueMos  vecinos ;  añadiendo  que  j^* 

mientras  que  Leopoldo  acudía  al  socorro  de  Juan  derechosdebian  probarse  dcspuesde la cooquiíj*. 

Casimiro :  el  mismo  elector  de  Brandeburgo  que  Habiendo  desembarcado  de  repente  en  S^.'jjfv' 

había  filTOKcido  á  ios  Suecos  únicamente  por  embistió  á  Copenhague;  pero  el  rey  se  dendio 

ambición,  se  unió  á  los  Polacos  desde  qne  es-  la  defensa,  y  los  ciudadanos  acudieron  á  1^*  ] 

tos  se  conformaron  en  reconocer  su  indepen—  mas  contra  el  arro¿¡ante  guerrero !  Todo  c|  iio^ 


doBifa 

También  los  Estado?  de  Holanda,  cuyo  comer- 
cio en  el  Báltico  sediñcultaba  por  el  peaje  impues- 
to á  Dantxik,  enviaron  una  escuadra  v  formaron 
alianza  con  Federico  111  de  GMoamarcá.  Este,  en- 
contrándose amenazado,  no  se  abstenía  de  la 
guerra  sino  en  atención  al  mal  estado  de  la  Ha- 
cienda y  á  la  oposteton  dé  la  nobleza,  que  no 
roncedia  tropas  jinr  temor  de  que  las  emplease 
en  destruir  la  constitución  que  le  habia  sido  im- 
puesta; pero  viendo  que  la  ocasión  era  favorable 


biese  opuesto  á  ello  CromweII,  que jazgala  pro- 
pío  de  Dárbaros  destruir  la  nacionalioad  den 
pueblo,  solo  se  resignó  entonces  á  la  pax  por  no- 
ccsidad  y  con  objeto  de  aguardar  logar  y  tiempo 
favorables  para  empuñar  de  nuevo  las  ums- 
Snmliiíilrófe  ocasión  paraelto  ladieuHitt^* 
haber  Federico  reunido  tropas  para  destrair  la 
viciosa  constitución  desnpa^;  y  á  pesar  del  au; 
dadoqne  tuvo  Dinamarca  en  alejar  los  peqaíMs 
pretextos  en  que  pretendía  apoyarse,  Carlos K 
armó,  resuelto  á  no  dejar  en  Copenhagtie  mis 
que  una  fortaleza  para  proteger  la  escuadra,  7> 
trasladar  él  miemo  su  residmeia  á  la  Escania. 
Asi,  dueño  del  Báltico,  se  proponía,  á  lacabeia 
de  ochenta  mil  .soldado.s  y  cuarenta  rail  cabaüw» 
desembarcar  en  llalla  como  Teodorico,  y  f<l™' 
allí  otra  moBarqafa  da  hia  Godos.  . 
Tan  desmesurada  era  su  ambición!  Decía  (|W 


te  desaprobó  aonelnneTo  é  injusto 

Estados  Generales  enviaron  en  *^ 
rico  una  escuadra  ,  que  derroto  en  el  m'O"  ^| 
sueca,  V  suministró  víveres  á  Copcnhapue' . 
elector  de  Bnmdebwso  ataeé  el  Holsteio  ; 
suerte  que  el  monarca  sueco  se  vió  en  una 
sicíon  muy  crítica.  Por  su  fortúnala  Fraocj»  y 
Inglaterra  te  Interpasieroa  para  W^^ViL 
de  Rosldld;  y  despnea  de^orgai 

(1)  RclMion  4tl  «mtMjador  Tcrloo  al  ttji»  Fni*'** 
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cttestiones,  se  concluvó  el  inalado  mediante  mu- 
chas oooceáiGines  hechas  por  la  Dinamarca ,  que 
nMf  M  eilllMiMo  tt  Hmit  }  M  ümnuaéñ 
existencia,  qilMÍiito  la-SliMilk  pctfiWlMlev^ 

en  él  fiáliico. 
Entre  tanto  CarlM,  amello  en  una  triple 

fuerra,  y  temiendo  que  la  casa  de  Austria  sé 
eelbrase  st  enemigiá,  trató  de  quitarse  de  en- 
diM  la  Pélotóa ,  en  la  confianza  de  que  mnlria 

qaeiéMriliflfni  do- 
minar la  ÍMBamnroa.  Cotí  tál  objeto  reclamó  h 
mediación  de  la  Frañcia  r  enlabió  las  negocia- 


CailM 
XL 


El  rey  niño  conservó  hiicn  coraron ,  juicio  recio 
y  grande  intrepidez,  á  pesar  de  la  mala  edoeaciott 
q!ie1edi«fi»iifiMlré;|iü«ilÍ  skjMertt  te  éáeéfterM 

á  leer  y  escrihir,  si  bien  le  inspiraron  buenas  ideas 
morales,  acoslurntirándole  al  mismo tiempn  á  \oii 
ejercicios  á  propóf^iio  para  fortalecer  el  cuerpo. 
La  política  flucluaba ,  segub  ellMvér  40 !«!}  ptt^ 
ltdos,  en  la  débil  mano  ac  los  regenle^,  execra- 
dos por  la  nación ,  como  que  solo  se  cuidaban  de 
su  propio  htbtiés,  y  esfalNiti  teildídMr  IttÉ  Fran- 
cia para  continuar  un  lújo  á  que  se  habidn  acos- 
tnmbrado  ctiando  la  Europa  era  tributaria  de 
ciones  que  produjeron  eí  tratado  de  Oliva  (1),  i  Suecia ;  y  mientras  que  el  monarca  crecía  en  d 
célebre  en  el  Norte ,  tanto  como  en  el  HMfMra  !  mayor  abandono ,  las  rentas  se  encontraban  ex^^ 
el  de  Westfklia.  Por  él  se  restableció  la  paz  entre  '  hai»tas,  la  administración  en  düsMéil  y  dlebi'^ 
la  Polonia  y  sos  aliado^,  el  emperador  Leopoldo  litadas  las  Aierzas  del  país. 

5F^i4e«»G«Hterm«l,«l(Mi»tf6Bhal#eburgo,     ApeMsOarlótfXIWptSdlMfMIaiiierBAUidO  <6n. 
eiliifl  parte,  y  de  la  otra  Carlos  de  Suecia;  Juan  á  la  edad  de  diez  y  siete  ímes,  jurando  no  tolerar 
Caíiiniro  rennnció  á  toda  pretensión  al  trono  de  ningún  otro  culto'quenofueseci  luterano,  cnan- 
Suecia ,  cedió  á  esta  la  Livenia  Transduniana,  t  do  se  encontró  impulsado  por  sa  alianza  con  Fraa*' 

'  cia  á  dirigir  lai  «Msi»  oMIn  Rohuidli.  Caftot  tus. 
deseaba  la  guerra  ,  su  única  edtteaeloo ;  en^ 
Iró,  pues, en  el  territorio  del  eleetur  de  Braii- 
deborgo,  aModttllDlattda;  peroe8le«»l|ttendíé» 
á  los  Suecos ,  y  los  derrotó  en  Fehrbellin :  victo- 
ria memorable,  á  laque  sijruió  un  levantamiento 


i»  fluriáwdia  fue  deraelta  á  su  duque.  El  empe- 
rador quedó  ohlip'ado  á  restituir  ála  Suecia,  que 
evaeuó  enteramente  la  Pntsia  real ,  todo  el  terri- 
totlo  qte  liibM  ocupado  «I  li  Punennfft^MM'' 

Idettibu^guesa. 

Aseíjuradas  con  los  dos  tratados  de  Copenha- 


gue y  Oliva  las  relaciones  entre  Suecia,  Dina-  universal  de  las  potencias  contra  el  perturbador 
raarcáy  Prusia,  aun  le  restaba  á  Carlos  arre-  '  déla  paz  pública,  que  foe  puesto  fuera  de  lér  ley. 
glanse  con  Rusia.  Alejo  Michelowltz ,  descon-  Los  Daneses  habiéndose  reunido  al  elector,  ven* 
tente  de  la  paz  de  Stoibowa  y  del  reparto  de  la  .  cieron  á  las  escaadras  suecas,  y  dtoembarcaroo 
FMMtft;  MiaMi  déf  TeéaJMr  la  ifvonia,  Ié  Iih  I  en  la  Eseaifla.  Un  pafe  pobre,  dé  ám  mfltoiMBk 
gría  y  la  Carelia.  Las  ocupó  en  efecto  á  mano  j  apenas  de  habitantes,  representaba  hacia  sesentli 
armada;  pero  en  Rardis  se  comprometió  á  de-  !  anos  el  papel  principal  en  Europa  ,  do  meno* 
volver  cuanto  había  ocupado  de  la  Livonia ,  la  |  en  la  guerra  que  en  la  paz.  Habiéndose  apode- 
cual permaneció  totahnente en manoa  d« la  Sue-  {  rado  de  las  «bsta» MKíobs  y  de  la  Livonia  ,  gra- 
da. Carlos  suscitaba ,  pues,  guerras  que  daban  ñero  del  Norte ,  y  amenaza'ndo  la  independencia 
que  hacer  á  todos  los  gabinetes  de  Europa.  Ex-  1  de  la  Polonia ,  aimbicionaba  la  soberanía  de  la 

al  y«y  dé  Polotia ,  sitió  al  de  Dinamarea  I  Pruia.  Si  podían  deslambrar  eetavfieiiMjaft 
en  sn  capital  y  recorrió  el  Báltico ,  amenazando  bidas  al  genio  del  rey,  en  manos  de  un  niño  no 
con  la  servidumbre  á  los  reyes  eslavos  y  escan-  :  se  sintieron  mas  que  los  inconvenientes  y  el  peso 
dinavos.  Seis  potencias  se  pusieron  de  acuerdo  á  de  los  impuestos.  Sin  embargo,  aun  duraba  la 
fin  de  contenerle,  y  él,  tfnaliadM,  nwiMió  áto^  I  MligiMiíliisíondegtandeza,demodoqueLuisllV 
das:  ambición  caballeresca  que  solo  se  aquietó  que  creía  necesario  el  apoyo  de  la  Suecia  ó  su 


con  la  muerte.  Sobrellevó  esta  con  valor  á  la 
ediéidefrdnta  y  sieMaftm,  reeonodNtado  sí  qué 
habla  errado,  pero  á  la  par  convencido  de  haber 
llenado  sus  deberes  de  rey,  y  atendido  álos  in-^ 
tereses  de  su  pueblo. 


nombre,  hasta  que  la  experieucia  disipase  el  en*- 
oanto,  intrigó  paraditolter  laaliitita  del  IVorte 

v  proporcionar  á  aquella  nación  pactos  favora- 
bles: en  efecto,  logro  que  se  celebraren  paces 
particulares,  en  cuya  virtud  la  Suecia,  amena* 


Dejaba  un  hijo  de  cinco  aíios  bajo  tá  regencia  j  zada  de  un  repartimiento .  no  perdió  VA  jpalflW 

de  los  cinco  dignatarios  y  de  su  madre,  que  de-  i  de  tierra.  Pero  su  gloria  militar,  que  no  se  ha*- 
bia  tener  doble  voto.  Pero  los  Estados,  ternero-  i  bia  sostenido  sino  con  el  apoyo  de  la  Francia,  se 
sofl  deqvelas  vielofHas  en  lo  eiVeñot  predn-  >  eclipsAeuandotovo  que  haeef  frente  á  poieneiaa 

jesen  la  tiranía  en  lo  interior,  declararon  inrons-  envidinsas ;  y  Carlos  conoció  que  no  bastaba  un 
titucionalel  testamento  de  Carlos.  Ko  el  monienio  gefc  militar  para  dar  prosperidad  al  país,  y  8e 
en  que  estaban  reunidos,  vieron  de  repente  apa-  ¡  dedicó  á  proporcionársela, 
recer  áCristiiia,  la  cual  habia  pedido  tropas  á     El  feudalismo  no  ae  había  introducido  ai  IM 

Viena  para  conquistar  la  Pomerania;  y  cambian- '  países  escandinavos,  y  «fu  constitución,  que  ya 

hemos  descrito  en  otra  parle ,  se  babia  formailo 


do  luego  de  idea ,  reclamó  su  pensión  que  habia 
Ádo  8a8|»eDdída ,  y  por  illtno,  basta  d  trono, 
dando  asi  á  entender  que  no  habia  abdicado  sino 
á  favor  de  Carlos.  Pero  era  aborrecida  como  após- 
tata, y  tuvo  que  rcuu ociar  formalmente  á  toda 
pretensioo ,  y  á  no  emplear  mas  qae  Luteranos 
eft  las  tierras  qoe  se  había  rAserrado. 

[\  ]  De  niiigi!!!  tratado  dp)  Norte  poseemos  laníos  documentos 
como  de  este.  Pueden  vf-rst  s^ittiamente  empleados  en  U  UUtoirg 
"   l4ff»lxáe  K<  niaaiid«porSctall,i]eiaIttgilBoi 

TOMO 


de  otros  eteAenlos ;  pero  la  IneKnaeloii  héda  las 

monarquías  absolutas,  que  hemos  notado  en  la 
Europa  Meridional ,  se  dejo  laiiihien  sentir  en  el 
Norte.  Federico  III  de  Dinamarca ,  decuyasguer- 
ras  hemos  hablado  ya,  declaró  á  Copennagoa 
capital  del  reino,  y  ipiiso  qoe  sus  diputados  fue- 
sen consnilados  en  los  nuncios  graves;  que  la 
clase  medía  y  los  edesféstieo»  pidiesen  MRer 
tierras  nobles,  een  Iob  priYitegioa  de  la  nomía, 


tttS. 
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emlM  de  lodaooBlribiicMUiy  délos  alojamienlos 

militares ;  pero  tas  guerras  con  la  Suecia  le  re- 
dujeron á  tal  miseria,  que  no  tenia  dinero  para 
pagar  las  tropas  dí  para  ItceDciarlas.  Convocó, 
pnes,  á  dieta  á  todos  los  nobles,  dos  diputados 
de  los  grandes  comunes,  uno  de  los  pequeños, 
á  los  obispos,  á  los  delegados  de  las  OQÍversida- 
des  y  cabildos;  con  respecto  á  los  campesinos 
1^  libres  é  inmediatamente  sujetos  á  la  corona,  po- 
día decirse  que  babian  cesado  de  existir. 
Esta  ültima  dieta  danesa  cambió  la  antigua 
tDcion*  constitución  en  una  nueva  no  premeditada  ni  com- 
dmu.  binada,  sino  producida  por  las  circunstancias,  y 
que  duró  hasta  estos  últimos  tiempos.  Juan  Sva- 
ne,  obispo  deSedand,  hombre  instruido,  incor- 
ruptible ,  de  gran  firmeza  y  de  mucha  reputa- 
ción Dor  su  elocuencia  y  prudente  liberalidad; 
Inaii  NansseD,  boiigo-maestre  de  Copenhague,  á 
quien  su  probidad  y  el  amor  de  sus  conciudada- 
nos ins{)iró  valor;  y  Federico  Thureseo ,  gefe  de 
la  milicia  urbana  ,'se  pusieron  al  frente  de  la  re- 
volución, de  acuerdo  con  Cristóval  Gabel ,  secre- 
tario de  Hacienda.  Habiendo  pedido  el  rey  á  la 
dieta  que  se  estableciese  un  impuesto  sobre  el 
cnmam,  moderado,  pero  general,  se  suscitaron 
pretensiones  de  inmunidad ,  que  dieron  orí^^en  á 
discordias;  y  asi  los  nobles  como  la  clase  media 

!f  el  clero»  hicieron  diferentes  propuet^tas  para 
a  mejora  de  las  rentas.  Esto  los  llevó  i  medi- 
tar acerca  de  los  derechos;  y  la  reforma  pare- 
ció cada  vez  menos  posible,  mientras  el  Es- 
tado conservase  una  oligarquía,  que  gozando  del 
privilegio  de  elegir  al  monarca ,  podía  á  cada 
elección  arrebatarle  un  pedazo  del  poder.  Apo- 
cados por  la  córte ,  persuadidos  por  Svane  y 
Ñaussen,  el  clero  y  los  Comunes  pidieron,  piiMp 
que  la  corona  fuese  hereditaria ;  y  los  nobles  aun- 
que contra  su  voluntad,  se  vieron  obligados  á 
£¡!  aceptar.  Ed  cnanto  á  los  privilegios  de  cada  ór- 
In.  den,  se  entregaron  enteranirnte  al  rey. 

De  este  modo  quedo  establecida  la  ínonarquia 
absolvía  beredllana  es  los  reíaos  de  Dinamarca 

J Noruega;  y  la  ley  regia  del  14  de  noviemive 
e  1665,  daaa  por  el  rey  sin  promulgación,  y 
conocida  solo  en  la  consagración  de  Cristiano  V, 
colocó  al  rey  por  encima  de  toda  ley  humana, 
impidiéndole  únicamente  tocar  á  la  Confcsif  n 
de  Augsburgo,  ¿  la  cual  debia  él  mismo  perte- 
necer, y  trastonar  el  órden  de  sucesión,  que  es 
de  linea  directa  mixta ,  siendo  preferidos  los  va- 
rones alas  hembras  mieniras  existieren.  Por  lo 
demás,  el  monarca  era  el  gel'e  superior  de  los 
asuntos  eclesiásticos,  nombraba  los  empleados, 
declaraba  la  guerra,  hacia  la  paz,  las  alianzas, 

Lera  dueño  de  las  personas  y  las  propiedades. 
\  Dinamarca  se  sometió  espontaneameale  á 
este  despotismo  por  la  necesidad  de  defeoder  su 
independencia,  amenazada  por  los  Suecos;  y 
desde  entonces  creció  en  vigor,  y  liguró  con 
aplauso  en  el  mar  y  en  las  guerras  sucesivas. 

Federico  III  debió  reformar  el  gobierno,  según 
loexigia  una  monarquía  absoluta:  sostuvo  un 

2'érciio  permanente,  qae  acampó  en  las  tierras 
í  ios  nobles  y  de  los  eclesiásticos,  sin  guardar 
consideración  á  los  privilegios ;  el  senndo  se  con- 
virtió en  consejo,  V  se  agregaron  a  la  corona  los 
doninioB  y  las  prebendas  de  la  Iglesia.  Federico 
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prestó  oidos  á  los  alquimistas ,  entre  los  coates  te 
contaban  el  milanés  José  Borro  y  el  danés  Olao 
Borid) ;  pero  Borro  terminó  su  vida  en  las  prisio- 
neo  del  Santo  Oficio ,  y  Borich  se  eoriqiMaé tu- 
to, que  dejó  cincuenta  mil  rixdalers,  destinados 
á  la  fundación  del  arfegio  de  medidoa  en  la  el- 
pital. 

La memoríade  Federico,  qne  murió  ála  edad  de 
sesenta  y  un  anos,  fue  muy  grata  á  los  Dinamar- 
queses; y  unaseriedeboenospríncipesqaelesu' 
cedieroD,  no  lesbicieron  echar demenosbs perdí-  a 

das  libertades.  Cristiano  V,  siguiendo  las  huellas 
de  su  padre,  conservó  sus  ministros:  estableció 
una  compañía  mercantil  para  las  Indias  Occiden- 
tales con  derecho  de  giÍBiTa  y  paz  respecto  de 
los  Estados  Indios,  y  otra  para  la  Islandia ;  y  dio 
grande  impulso  al  comercio ,  destinando  á  este 
una  marina  qoe  en  caso  necesario  podía  Uass- 
formarse  en  militar.  Entonces  se  introdujeron  las 
primeras  fábricas  de  seda;  en  1681  Copenhague 
tuvo  alumbrado;  en  1684  se  ordenó  la  uufiirni- 
dad  de  pesas  y  andidas ;  se  publicó  m  mew 
código;  se  fundaron  condados  y  baronías,  y  la 
órden  del  Daneborg.  Habiendo  sido  herido  Cris-  « 
tlano  en  ona  cacería,  murió  á  la  edad  decíMHi- 
ta  v  tres  años. 

Ouizá  el  ejemplo  de  Dinamarca,  y  elMpIflip  oi 
dor  que  la  monarquía  absoluta  daba  i  tvum,  *¡ 
indujeron  á  Cark»  li  de  Soecia  á  ensayar  el  pio- 
pio  régimen  en  su  país.  Le  era  preciso  para  e«to 
no  menos  intrepidez  que  la  que  habla  nio^lrado 
al  frente  de  los  ejércitos,  y  aquel  sentimiento  del 
deber  que  le  hacia  compadecerse  de  los  males 
causados  por  sus  antecesores  y  por  él  mismo.  Ba- 
bia celebrado  ya  varios  tratados  con  los  EiiiAii 
poderosos;  adqniríó  el dttoubi  de  Dos  Pueateipor 
herencia;  su  matrimonio  con  Ulrica  Leonor  de 
Dinamarca,  aconsejado  por  ta  política  para  onir  | 
ambos  países ,  fue  na  enlace  sin  amor,  pero  d<> 
sin  virtud.  Vió  que  los  padecimientosen  lo  inte- 
rior del  reino  procedían  de  dos  males,  la  allano* 
bleza  y  el  senado.  Este  último,  de  coosejo  del 
principe  que  era,  habia  llegado  á  apoderarse  de 
gran  parte  de  la  soberanía,  como  mediador  entre 
el  rey  y  el  pueblo,  ^  custodio  de  laconslilucion;  y 
trata'bá  de  convertir  lamonarqafa  en  oligarquía, 
no  dando  los  empleos  mas  que  á  parientes  de  sus 
individuos.  La  alta  nobleza  le  ayudaba  eaes^ 
obra;  avara  y  venal,  dilapidó  los  bienes  de  n 
corona ,  tanto  por  las  liberalidades  de  Crístioa, 
como  durante  la  menor  edad  de  Carlos  XI. 
personas  de  elevada  categoría  recibian  peosiows 
de  las  potencias  extranjeras  para  intrigar  en  favor 
de  la  guerra  ó  de  la  paz ,  y  mezclarse  en  la  elec- 
ción de  los  reyes  de  Polonia  (1 ; ;  al  paso  que  esta- 

f  n  El  embíjudor  holíndéí  De  Groat  fsr ribia  rl  2  i1e  ^^^"J"] 
dc1*",(¡9,  i  los  Estados  Generales,  lo  ligulente:  Soy  i\f  P'"''' 
nae  nn  ilesraideis  la  Teonja  que  paetic  sacarse  de  una  j«JC^ 
dlítriburicn  de  dinero,  especialmenie  en  un  país  donde  iS 
muy  r;iru  .  donde  es  roslumbrc  gastar  mas  de  lo  que  se  '•'.'"'.'^ij 
no  se  hace  nada  pur  n.iil;i,  dnndecada  cual  pretiere  lo  P'^^'ffiL 
público;  donde,  en  una  [la'abra,  nadie  daña  un  pasoen  hita  ^'~:_| 
si  no  estuviese  cierfo  de  encontrar ,  obra  r  dn  asi ,  el  íotO.  "JJ 
seíore»  que  liciien  de  rtnia  tX>  6  T0,(KK)  riiilaiirs,  J  "J}*!,  ^ida' 
otruM,  Cija  rema  es  menor,  gastan  solo  en  tino,  i  ó 
len  «I  alio;  Ooilnenle,  no  baj  uno  que  no  necesiie,  ó  ''''"^.¿T... 
ebof  de  la  ga«m ,  ó  de  la  liberalidad  de  los  aliados.  Por  '*'^|o 
dina  la  Praneia  caenu  aqsí  siempre  con  bd  partido  ("["^ 
DiiBO  el  mooarea  ingléa  ?  eneié    It  áUiiM  ncn»i  J  Pfr^Ftfs- 
osar  de  ellos  *i  qiereii  y — i«— —ta—maiMaM'?.' 


«b.  Haau  «Maestro  tenHjailt  cnriMOm  MtMi>ig'*!!Sia 
diof*  I BCMM  peijQdidal ;  pm  «m  iOfin  rtidalm  *  >*>^ 
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bao  exraUs  de  las  eargas  que  pesaban  sobre  el  brío,  laboríoso ,  Heno  de  la  ¡dea  de  los  debe- 
resto  de  la  nacíoD.  res  relí^riosos  y  de  la  dignidad  real ,  seocillo  hasta 
Por  taolo,  babicodo  reuaido  ios  Eslados,  Car-  el  exceso  ea  lo  exterior ,  murió  á  los  cuarenta  y 
Jos  les  preguntó  si  en  llegando  el  rey  á  la  raa-  un  años. 

Íor  edad ,  tenia  obligdcioa  de  mantener  la  forma      Dejó  ua  hijo  de  su  nombre ,  de  edad  de  quince 
e  gobierno  establecida  mientras  era  menor;  qué  años ,  destinado  á  desempeñar  en  la  historia  uno 
papel  desempéBaba  el  senado  en  la  oonstítacioo,  j  de  lo»  papeles  mas  brillantes ,  ya  que  no  de  k» 

y  ae  qué  modo  era  aquel  cuerpo  mediador  entre  i  mas  hermosos;  y  que  en  lu^ar  de  aprovecharse 
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el  rey  y  los  cuatro  estados.  La  dieta  respondió, 
que  el  rey  no  estaba  ligado  ánioguna  forma  de 
gobierno ,  y  que  solo  á  Dios  debia  dar  cuenta  de 
su  administración;  que  el  senado  no  formaba  un 
estado  intermedio;  que  su  voto  era  qus  el  rey 
eslableeiese  ana  forma  de  ivierno ,  v  que  rerer- 
tiera  á  la  corona  los  bienes  enajenacíos  por  do- 
nación, según  ya  lo  había  dispuesto  Carlos  X. 
Entonces  fueron  acusados  y  condenados  como  con- 
cusionarios los  recentes ;  el  monarca  apoyó  á  los 
tres  órdenes  inferiores,  que  propendian  á  re!)nj?ir 
al  mas  elevado;  en  lugar  del  senado  del  reino  se 
sostitnyó  ano  del  rey ;  y  se  dedaró  ooe  üniea- 
incDtc  á  este  pertenecía  la  autoridad  legislativa, 
quedando  eisi  coastituida  la  mooarquia  absoluta 
por  voto  de  la  nación. 

Carlos  no  abu^ó  de  su  poder :  sin  consideración 
á  nadie,  hizo  reducir  el  interés  legal  del  ocho  al 
cinco  por  ciento,  lo  cual  disminuYó  la  deuda  pú- 
blica. Pero  hubo  macha  arbitrarieaad,  y  se  come- 
tieron excesos  en  esta  disposición ;  los  bienes  de 
los  nobles  de  Livonia  fueron  gravados  en  una 
cuarta  parte  de  sus  reatas,  y  se  condeno  a  muerte 
á  los  que  reclaoiaroD;  pena  con  mulada  losgopor 
la  de  encierro  perpetuo.  Obrandoasi  Carlos  restau- 
ró la  Hacienda,  y  pudo  renunciar  al  impuesto  ex- 
traordinario. Dirigió  so  atención  a  las  minas  y  al 
comercio,  atrajo  con  privíiegiosá  los  negocian- 
tes extranjeros,  y  aumentó  la  marina  mercante. 

En  el  reinado  de  Carlos  Gustavo ,  Juan  Palms- 
tmeb  había  fundado  nn  banco,  con  dos  privile- 
gios: el  primero,  establecer  en  Eslokoliiio,  ó  en 
otros  puntos,  lombardos  ó  sean  bancos  que  pres- 
tasen sobre  prendas ,  por  el  plazo  de  nnaño  y  seis 
semanas ,  al  seis  por  ciento  en  las  sumas  de  cua- 
trocientos rixdalers  á  lo  menos,  y  al  odio  y  un 
cuarto  en  las  de  rail ;  y  el  segundo ,  crear  un  bioco 
de  camino,  donde  cada  particular  pudiese  depo- 
sitar cantidades  de  iOi)  escu  los  en  cobre ,  50 
ducados  en  oro,  de  cien  rixdalers  ó  200  escudos 
en  plata ,  abriéndosele  caenta  corrteote  en  las 
tres  especies.  Esta  institución  ,  muy  úiil  al  prin- 
cipio, fue  luego  desastrosa  para  las  realas;  pues 
siendo  muy  buscados  sus  billetes ,  el  banco  emi- 
tid hasta  por  valor  700,000  escudos.  Ahora 
bien,  habiendo  vuelto  a  abundar  el  dinero  al 
contado,  por  las  reformas  de  Carlos  XI,  se  dis- 
minoyó  ei  rédito  de  los  billetes ,  y  en  4668  el 
banco  declaró  que  no  le  era  posible  pagar:  en- 
tonces los  eslados  lo  lomaron  por  su  cuenta,  con- 
virtiéndole CQ  banco  nacional  con  una  nueva  or- 
ganización. 

Carlos  no  quiso  ya  desnudar  la  espada  aunque 
se  le  presentaron  ocasiones  de  veriQcarlo^  lo  cual 
bizo  qae  en  1696  le  eligiesen  las  potenciss  beli- 
¿^erantes  mediador  para  la  paz  de  Ryswick.  S6- 


N  em  10,000  da  tubtidioi....  Bijo  Míe  «speeto 
hago  disiinciñ  aUM  ta  nin  y  Im  patUnriarM,  tuid  mu, 
«oanio  que  se  fe  I  luiiid»    dioere ,  eu.* 


del  vigor  que  su  padre  había  dado  a!  trono,  y 
cuva  odiosidad  nu  recaía  sobre  él ,  tan  solo  lo 
em'plaó  en  turbar  la  tranqoilídad  de  los  denás 
países  y  ea  arrainar  al  sayo. 

G4P1TDL0  IXVm. 

Polonli. 

Lk  Polonia  tenia  que  luchar  con  una  constitu- 
ción viciosísima  (i),  con  los  Cosacos  y  con  las 
crecientes  potencias  vecinas,  que  se  proponian 
desde  entonces  desmembrarla.  Los  Cosacos,  guia- 
dos por  el  hetmán  Khmieloicki ,  hicieron  una 
nneva  irropdon  en  el  país ,  a  la  maerte  de  La- 
dislao yil  (i) ,  y  habiendo  derrotado  á  los  Pola- 
cos, se  adelantaron  hasta  Lemberg  ,  impusieron 
una  contribución  de70ü,00ü  fljrines,  sitiaron  á 
Zamosc,  é  intimaron  á  ta  dieta  la  elección  de 
Juan  Casimiro,  que  en  efecto,  después  de  una 
larga  tormenta  ascendió  ai  trono.  £ra  hijo  de  Se-  . 
gismundo  III,  rey  de  Sneeia  qae  había  sido  de-  n^' 
puesto,  y  de  Constanza  de  Austria;  habla  tenido 
el  mando  deuna  escuadra  española  contra  la  Fran- 
cia ;  pero  fue  hícbo  prisionero  y  encerrado  en  un 
castillo.  Salió  de  él  por  ruegos  de  Ladislao,  y 
emprendió  nn  viaje  á  Italia  ,  siendo  tal  su  com- 
punción eoLorelu ,  que  se  entró  jesuíta  y  le  mon* 
oraron  loego  cardenal.  Relevado  de  sos  votos,  se 
ciñó  la  corona  y  se  casó;  aunque  sin  renunciar  á 
su  devoción  ni  al  amor  que  profesaba  á  la  Orden 
de  que  había  formado  parte.  Nu  uudieudo  con- 
seguir nada  de  los  Cosacos  oon  la  dolsara,  80  vió 
obligado  á  declararles  la  guerra;  y  mas  de  tres- 
cientos mil  de  aquellos ,  en  unión  de  ciento  se- 
seota  mil  Tártaros,  asolaron  el  país  de  na  modo 
increíble.  Casimiro,  viéndose  vencido  y  cercado, 
tuvo  que  confirni  ir  á  los  Cosacos  su  antigua  cons- 
tituciou;  incorporó  cincuenta  mil  en  sus  regi- 
mientos, y  prometió  admitir  la  religión  griega  en 
todo  el  remo  y  conceder  asiento  en  el  senado  al 
arzobispo  griteo  de  K.íef :  sometióse  ademas  ána- 

gar  al  kan  délos  Tártaros  an  tríbulo  de90,000 
orines  al  ano. 
Este  vergonzoso  tratado  uo  se  mantuvo  en  pié: 
los  Tártaros  v  loi  Cosacos  fueron  derrotados;  pero 
desgracialamente ,  los  zelos  que  sin  cesar  rena- 
cían entre  1  )s  nobles  y  el  rey,  impidieron  dar 
cima  a  la  empresa,  y  en  vez  de  exterminar  á 
aquella  gente,  se  adfoptaron  coodidones  menos 
deshonrosas,  limitando  á  veinte  mil  el  número  de 
losCosacosqu'*  dcl)ian  ingresaren  los  regiuiientos 
de  Polonia.  Klimieluicki  pidió  auxilio  al  czar  de 
Rusia,  Alejo  Michelovitz,  el  cual,  movido  mas 
bien  por  el  deseo  de  recobrar  las  provincias  se- 
paradas de  su  im^rio ,  que  por  los  vínculos  del 
parentesco ,  recibió  á  los  Cosacos  bajo  su  patro- 
cinio. De  aqui  resultó  una  guerra  con  la  Polonia,  i6m. 
qae  tavo  que  sufrir  también  un  desembarco  de 

(I  )  LuNCHICa  J  CHWiLKWnil,/NflMÍMHIf«flÍ  JWNfC. 

(2;  Véue  antes,  fig.  311. 
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Sicinslü ,  nuncio  lituano,  fue  el  primero  en  rom- 
per la  dieta,  interponiendo  su  disentimiento;  de 
aquí  procedió  el  libarumvelo,  en  virlud  del  cual 
m  mb  individiioeliidialosdenclM»  d«  la  mayo- 
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SiHdis;  tanto  que  fue  venci4a  en  todas  partes. 
^  embargo  concibiendo  el  czar  recelos  de  Car- 
los 4ió  oid^s  á  1^  proposiciones  (je  luán  C»- 
simiro ,  y  se  ajustó  una  tregua,  por  la  cual  ja 
Ru,$ia  conservó  stis  adquisicioMi ,  y  «e  unid  tptt 
'  U  Polonia  roDlra  la  Suecia.  Por  su  parle,  el  Bet- 
mjo.  de  {os  jCqsf  cQS  tratab^  al  eootrario  con  la 
$iieícía  p9Fa  dividir  la  Poloaia  eptre  ellos ,  admi- 
tiendo ademas  en  la  partición  al  Brandchurgo ,  á 
Badzivil ,  palaiino  de  Wiina ,  y  ^  liagoczy ,  urín- 
dpe  TraoáilviMiía.  Esteúltjmoque  aspiraba  al 
título  de  rey  de  Polonia,  la  invadió;  pero  le-> 
niendo  la  Suecia  que  acudir  á  defender  la  Livo- 
nia,  se  encontró  solo,  y  no  pudo  pasar  mas  ade- 
lante. 

MST.  Habiendo  envejecido  Khmielnicki ,  hizo  elegir 
por  su  sucesor  á  ^  b^o  Jorge,  bajo  la  tutela  de 
4^a9  Wigohiski,  su  primer  ministro;  pero  este 

id^  iqpp  inducir  á  los  Moscovitas  á  nombrarle  geCe, 
y  reuniendo  luego  los  votos  de  la  descontenta 
nacioA,,  se  rebelo  contra  ellos ,  y  sometió  los  Co- 
aaiRMá  la  Polonia;  de  forma  que  los  tres  pajati- 
nados  de  Kief ,  Cbernikot  y  Brailof  formaron  un 
ducado  particular  con  el  nombre  de  Rusia,  y  la 
Polonia  se  consideró  compuesta  de  tres  naciones, 
á  saber,  pplaca,  lituana  y  rusa.  Al  momento  el 

títt.  hetmán  marchó  contra  los  Moscovitas;  pero  en- 
tre tanto,  otros  Cosacos  descontentos  nroclama- 
rofk  ^  Jorge  Khmieiniclcí ,  que  fue  con(tr9ia4o  en 
su^igoidíad  por  la  Moscovia;  hubo,  ffíU,  4e8 
hetmanes ,  uno  cuso  y  otro  polaco. 

En  sup^,  ej»treRu^  y  Polonia  se  redujo  todo 
á  oontiquai;  gnerns,  en  (|u<<  los  Cosacos,  fieles 
ú  hostiles,  según  su  capricho,  cambiaban  la  ex- 
tensión 4el  (erritqrio  y  el  poder  de  Ips  co^ib^- 
tíevlet:  lasttopaa,  ein  8Dbordiittei(|D,9UjgiMMn 
á  los  reyes  á  mantenerlas  constan lemi||ni«  ocu- 
pa4a;s  e»  la  guerra ;  Los  armisticios  y  los; tratados 
4e  pes(  eran  solo  piediativos.  Aunque  la  tregua  de 
ÁnavHSoff  estableció  entre  anvbás  potencias  la 
división  de  los  Cosacos ,  empezaron  de  nuevo  las 
di^cu^ioi^es,  que  conslili^yen  el  hecho  mas  nota- 
ble de  aiquella  époea  el  Norte ,  resultando, 
como  consecuencia  natural,  la  posesión  de  la 
Ukrania»  barrera  cQnl,ra  lo$  tártaros  y  los 
TUrooe. 

^  lo  miaripr  li^  mayoría  de  la  nadon  yacia 

en  una  deplorable  servidumbre,  sin  conocer  pa- 
tria, sin  ver  otro  remedio  á  sus  males ,  sino  la 
irrupción  de  algún  extranjero,  que  pronto  la  de- 
sengañaba. El  vivo  sentimiento  de  nacionalidad, 
produjo  entre  I09  nobles  vmcbos  faracteres  he— 
róícos ,  pero  les  inspiró  desvio  haeia  las  modifi- 
caciones que  reclamaba  el  cambio  de  la  civiliza- 
ción. La  elección  de  los  reyes  se  sacaba,  di»á-  j 
mo^lo  asi,  a  subasta ;  y  mientras  el  voto  público  i 
llamaba  al  tfono  al  más  digno ,  se  nombraba  al  j 
que  hacia  mas  regalos  á  los  electores.  La  nobleza, 
soberbia,  corrompida  é  intrigante,  no  omitía 
cuidado  para  mantener  tal  elección,  que  dejaba 
i  los  grandes  la  eventualidad  del  trono  ,  y  a  los 
"eqneños  la  certeza  del  lucro.  La  administración 
abia  llegado  á  ser  un  medio  de  enriquecerse. 


ría ;  y  el  Ubtnm  veto  produjo  dieKstenjp^- 

sí.simas  y  estériles,  pues  bastaba  el  disentimic»lo 
de  U9  £o)o  vftto  jM^sk  impedir  upa  res«Nm. 
Al^pse  4  e4o  m  controversias  reli^icisM.  B 
rey  eimc»|61icQ;  matee  toleraba á  los  disidentes; 
los  obispos  poseían  grandes  rentas,  y  ji  amáa 
habia  4os  en  Ip^  nüsma  ciuda4»  uoo  Taiiad  y  otro 
griego ;  oleiie  inferior «la  mm\  los  c^'a ven- 
tos, menosque  en  las  demás  partes,  y  las  iireMos 
taai^Mi  4eiecbo  á  seql^rse  eo  el  senado-  M»sLa- 
teraju»  se  harbi^  div^o  e»  wm  ledM;  V» 
Griegos  unidos  y  tos  Cisaiáticos  &e  profi^liMiiie 
odio  mortal.  Di'sulente$  se  apellidaban  los  oo ca- 
tólicos ,  partido  grande  y  distpfpe ,  dei  cu»l 
eran  aborrecidos  también 'aunque  ee  bakia  w* 
mentado  su  número,  los  Snciniaoos,  seDteoqMos 
por  hereies  y  excluidos  de  U  libertad  deqiito, 
)riocipaímente  desde  que  mostraron  decidbwi 
avor  de  los  Suecos.  Estos  en  la  paz  de  Oliva 
pretendieron  una  tolerancia  absoluta  para  los 
Disidentes ;  pero  apenas  lograron  sest^lo^ 
de  la  pena  de  muerte  establecida  emUia  ellos. 

Juan  Casimiro  se  condolía  de  tantos  males,  y 
pronunciaba  en  la  dieta  palabras  profeúcas: 
c  Hubo  un  tiempo  que  reinaban  la  emóllmi  ^ 
vcandor,  el  amor  á  la  justicia ;  y  nuestros  padres, 
*aun  en  medio  de  las  facciones ,  estaban  exeatos 
>de  influencias  extrañas;  no  tenían  miliciaásoet- 
sdo;  aoceoocian  los  partidos  procedentes  de  kis 
» campamentos  y  de  las  confeoeraciones  miliia- 
>re¿i  nunca  so  babia  visto  á  la  f Mena  ^ 
»8enor  &  la  Polonia;  no  se  pveveia  n  día  m  <PK 
nios  Estados  vecinos  hubiesen  de  repartírsela 
>d¡scorde  Polonia ,  y  en  que  la  república  ll^^se 
>á  ser  presa  de  las  nación^.  ¡Ojala  rae  engañe! 
inoróme  parece  ver  ya  el  momento  en  ^eei 
»Moscovi(a  y  el  Cosaco  convocarán  á  todos  los 
>que  hablen  su  leogpa,  y  se  auropij^áo  eUran 
> ducado  de  LUuania;  la  Gran  rokwa  semnii 
»la  ambición  del  Braadeburgués ,  y  ¡quién  sabe 
Dsi  por  medio  de  las  armas  y  los  tratados  aspira- 
»ra  a  ai>oderarse  de  nuestro  su^o  ha>ta  la  Fru- 
>  sia!  Tampoco  elAnslria,  que  tiene  la  v  ista  fija  ^ 
»la  Cracovia,  querrá  permanecer  con  las  manos 
«vacias.  Estos  vecinos prelief en  poseer  un 
•<)e  la  Polonia ,  á  ver  lo4a  la  moBai9ata,liriM¡ 
vcetro  de  un  príncipe ,  cuyo  poder ñlé  líwlm* 
>por  las  franquicias  nacíoualcsi. 

Los  Polacos ,  en  vez  de  prestar  oído  á  csl» 
palabras,  se  irritaron  contra  el  monarca,  poesía 
consecuencia  que  sacaba  de  ellas  Casimiro  era 
que  eligiesen  un  rey  mientra&ólaun  vivia.  Su* 
cerbados  los  ánimos ,  los  ejérdlos  formaren  MS 
confederaciones  para  hacerse  pagar  un  crédito 
deá6.UOO,000  de  florines;  v  aunque  hubieroa 
de  contentarse  con  «.0OÜ,UÜOj  aspiraron  tam»» 
á  reformar  el  geibiemo.  y  se  originaron  rebelwoes 


y  efusión  de  sangre.  Al  frente  de  la  oposición, 
especialmente  para  impedir  que  se  eligiese 
sucesor  al  trono  en  vida  del  rey,  se  puso  Sebas- 
tian Jorge  Luhomirski ,  señor  poderoso  de  grao 
capacidad;  el  cual,  habiendo  sucumbido,  v» 
condenado  a  perder  el  honor  y  la  vida,  en- 
pleo  de  gran  mariscal  se  ooncedióiJoan  ^obi^ 
Luborairski  consiguió  fuírarse;  pero  la  dieta  se 
negó  á  deliberar  y  á  votar  los  sidwdios parjcj 
ejército,  sino  se  hacia  justicia  al  condeneoe-  ^ 
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blertee  el  país;  Lubomiiski  volvió  coa  ochoota 

hombres ,  a  los  cuales  se  uoieroo  muchos  mas; 
■venció,  entró  en  la  Gran  Polonia  donde  fue  bien 
acogido,  y  en  uoa  batalla  campal  consiguió 
Teotajas  nbie  eliey;  por  último,  io«  obispos 
mediaron  eo  un  arreglo,  y  Casimiro  prometió 
olvidarlQ  (o<lo,  y  no  volver  á  bab(ar  d»  su- 


Axjiel  rey  sin  energía ,  y  que  no  era  amado, 
se  dejaba  dirigir  por  su  mujer  María  Luisa  Gon- 
zaga;  y  cuando  esta  dejó  de  vivir,  en  lugar  de 
seiiarae  libre ,  se  encontró  sin  impulso,  wk  guia» 
sin  capacidad,  y  resolvió  abdicar.  Eu  vano  trata- 
ron de  disu^tdirle;  retiróse  al  monasterio  de  San 
Germán  delosPndoe,  donde  muridikodiid  de 
setenta  y  tres  aiíos  (1672) ;  siendo  el  úlUaio  vé»- 
taso  varón  de  la  estirpe  de  los  Wasa. 

TuB  condición  dei  ouevo  oombramiento  que 
ei  ley  nopodicae  abdkar  oí  proponer  otro  suce- 
sor; y  en  breve  empezaron  las  intrigas  entre  los 
competidores  extranjeros,  llegando  las  violencias 
hasta  baoem  modo  piitolM  en  ia  asamUca:  i- 
nalaieate,  los surragios  recayeron  en  Miguel  Ko- 
nbul  Wisoiovvierki.  Descendiente  de  la  ilustre 
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excelente,  leal  en  los  tratados,  cabellereico  en 

la  guerra,  en  su  cortesaaia  respecto  de  las  muje* 
res,  en  su  piedad,  en  su  lujo,  y  considerado  algún 
tiempo  como  héroe,  perdió  parte  de  su  créailo 
desde  qaese  vió  la  marcha  lenta  de  laguenm  con 
los  Turcos.  AJ  Gn  llevó  la  economía  bástala  mez- 
quindad, y  mostrándose  rara  vez  ea  Yarsovia. 
vagaba  de  provincia  en  piovinda.  Los  males  del 
país  llenaron  de  amargura  sus  últimos  momentos; 
y  como  se  le  pidiese  que  remediara  la  desgracia  de 
alguno  en  su  testamento,  contesto  :  ¿Para  que! 
¿/Vo  veis  el  vértigo  que  $e  ha  apoderado  de  l<m 
Polacosl  ¡Qué  desdichados  smi  lús  reyal  Mien- 
tras vivimuSf  mandanmsiu  auesi&noi  obedexeai 
y  ¿nos  obdiecerian  detmuta§wuurto»7  Alaboá 
aquel  que  en  vida  ayuda  á  sus  parientes  y  oiai- 
goü ;  pero  ¿qtiic'n  sabe  si  lo  que  deja  al  morir  pa^ 
sará  á  sus  hered^rosl  ¿Qué  ha  sido  dn  Las  dU- 
posicionndfi  mis  predecesoml  ^  una  natím 
donde  el  oro  manda,  el  dinero  es  el  que  juzga» 
Las  dj<|iutas  para  suoederle  íueroa  w  verda- 
dero úlieno :  los  ejéreiloaie  oonfedenron  eon 
objeto  de  reclamar  sus  pagas :  la  viuda  de  So— 
hieski  intrigó  v  litigó  contra  sus  propios  hijos; 


raza  de  lo^  Piasti,  había  sido  iiu  obslanle  des—  i  los  Liluaiios  pretendieron  que  se  lei>  igualase  en 
pojado  por  loa  Cosacos,  vivía  con  los  réditos  de '  derechos  á  los  Polacos;  en  las  dietas  de  eleo- 
una  pensión,  no  solicitando  un  trono,  para  el  clon  se  llegó  basta  cebar  mano  de  las  armas, 
cual  se  encontraba  sin  ^titud,  experiencia  oi  |  El  hijo  de  Sohieski.  ofreció,  si  le  nombraban 
valor.  En  medio  de  tantas  tormentas  interiores  y  I  rey ,  5.000,000  de  florines,  y  100,000  al  año 
exteriores,  no  es  de  admirar  que  perdiese  todofa-  para  rescatar  á  los  prisioneros  "de  guerra.  Fede- 
vor  alpoco  tiempo;  contribuyendo  especialuionle  rico  Augusto ,  elector  de  Sajonia,  que  no  vaciló 
á  ello  las  invasiones  de  ios  Turcos,  uue  ciuo  bas-  en  arriet^gar  los  tranquilos  goces  de  su  hermoso 
taba  i  reebazar.  LanobleiaseneÁba  á  combatir  país  por  eJ  fausto  tempestuoso  de  aquella  corte, 

{>orIa  patria,  y  no  sabia  masque  formar  suscon-  ofreció  10.000,00(1 :  teniendo  á  su  disposiaon  un 
ederaciones  hostiles ,  una  para  sostener  la  aulO'  ejército  de  treinta  mil  hombrea,  otiecióque  reco- 
rídad  real,  y  la  otra  para  combatirla.  M  frente  de ,  braria  i  Kaminidc ,  la  Ucrania ,  la  YaJaquia ,  la 
esta  última,  Juan  Sobieskl  salvé  la  patria  de  la :  Moldavia,  la  Podolia;  y  enviaría  seiscientos  com- 
guerru  civil  y  de  la  invasión  otomana ;  v  babien-  i  batientes  pagados  por  el  en  cualquier  ocasión  ({uc 
do  merecido  ser  nombrado  rey ,  pudo  libertar  á  los  pidiese  la  dieta.  Luis  Xlli  intrigaba  con  ma:> 
Vieoay  á  la  cristiandad.  Buscada  su  alianza,  á  actividad  aun,  en  favor  del  príncipe  de  Conti;T 
causa  del  valor  de  sus  tropas,  habria  llegado  á  va  este  babia  obtenido  las  tres  cuartas  partes  de 
ser  grande  si  hubiese  conocido  los  deberes  de  un  ^  íos  votos,  coando  le  fueron  arrebatados  muchos  & 
rey  y  los  derechos  de  su  nación ;  pero  al  contra- 1  foerxa  de  dinero ;  y  juntamente  con  él  fiie  pro- 
no ,  obrando  por  ambición  personal,  se  unió  á  clamado  Federico  Augusto,  el  cual,  como  mas 
la  Rusia  con  objeto  de  proporcionar  estaldcci-  cercano ,  venció  y  se  le  ciñó  la  corona.  (El).  £1 
míentoá  sus  bijos ;  y  se  convino  en  ceder  al  czai*  principe  de  Conli  se  preüento;  pero  creia  encon- 
las  conquistas  anteriores  hechas  en  Lituania,  con  |  irar  un  ejército  dispuesto  á apoyarla,  ai^paso  que 


Smolenskoy  la  Pequeña  Rusia,  Kief  y  los  Cosa-  los  Polacos  esperaban  que  llevase  miífones;  y 
eos  Zaporogas ,  mediante  una  compensación  \  convencidos  de  su  reciproca  ilusión ,  él  se  volvió 
de  70,000 rublos  y  Taaliaosa  de  aquel  soberano  <  á  Francia,  v  los  Polacos  reoonoeieron  por  rey  4 


contra  los  Turcos  y  el  kan  de  Crimea 
Iba,  pues,  dehililándose  la  Polonia 


llabia 


renunciado  Lor  la  ^az  de  Oliva  á  lu^obclania 
del  ducado  ae  Prusia,  y  cedido  la  Livonia  á  la 
Suecia;  abandonaba  abora  la  Lituaoia  y  la  Ucra- 
nia á  la  Rusia ,  á  la  cual  babia  sido  superior 
basta  entonces;  y  sin  embargo,  con  semejantes 
sacrificios,  no  logró  libertar  al  país  de  lainva>¡Gn 
de  los  Tártaros,  y  el  knn  de  Crimea  se  adelantó 
hasta  Lemberg,  dejijndo  desierta  la  comarca  i  La  superioridad  en  el  Norte  pagaba  ya  de  las 
allende  al  Dniéster.  Entre  tanto ,  la  discordia  se  i  antiguas  potencias  á  una  nueva.  Durante  tres  ti- 
encrudccia  en  lo  interior,  y  las  dietas  seguían  glos  Rusia  hahia  permanecido  agena  á  la  po- 
siendo muy  borrascosas.  £¿to  cootribuia  ¿que  la  >  iitica  y  á  la  actividad  civil  de  Europa,  ocopan- 
goerra  se  btciese  en  lo  exterior  con  lentitud,  y  ;  dose  enteramente  en  leconstratr  su  nadonaudad 


ya  no  fue  posible  recobrar  á  Kaminiek ,  cuya 
conquista  había  excitado  á  tomar  las  armas.  So- 
hieski, educado  con  el  mayor  esmero ,  de  índole 


sustrayéndola  del  poder  de  los  Mogoles ,  y  en 
consolidar  la  fuerza  interior  y  la  monarquía.  Los 
grandes  principes  de  í^oücou  ,  de¿de  Juanl  Kalila 


t«9T 

Aaica»- 

U. 


Augusto,  ¿ira  posible  que  la  autoridad  real  se  sos- 
tuviese ,  cuanao  la  libertad  de  la  elección  no  era 
sino  la  de  vender  el  voto? 

Harto  manifiesto  estaba  qoe  los  males  de  aquel 
pais  no  debían  ourane  mas  quecon  la  mnerln 

CAPITULO  XXIX. 
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hasta  Basilio  III  el  Ciego  (1),  se  habían  dedicado  ] 

á  esla  obrh ;  poro  solo  Juan  III  lo^ró  asegurar 
la  existencia  política  de  la  Moscovia.  Kalita  no 
olMaTO  feliz  éxito  sino  como  diestro  servidor  de  ' 

los  Mogoles :  Demetrio  III  Dooski  venció  á  Ma- 
mai-khan ;  pero  vió  su  capital  reducida á cenizas, 
y  tuvo  que  humillarse  aute  Toktaniisc.  Su  suce- 
sor aspiró  únicamente  i  conservar,  no  consi- 
íruiénaolo  tampoco;  y  solicitó  la  benevolencia  de 
ios  Mogoles.  Su  sobrino ,  incapaz  de  resistir  á  un 
paSado  dé  Tártaros,  cayó  en  el  envileeimieB-  ' 
to.  La  Horda  de  Oro  y  lá  Litoania  limitaban  el 
pequeño  horizonte  de  un  imperio,  que  se  deseo— 
nocia  á  si  mismo.  Pero  en  el  momento  en  que 
cambiaba  la  FaxdeBQropnooDel  descnbrimiento 
(le  la  América,  y  en  que  la  nueva  política  de  la 
Casa  de  Austria,  conmoviendo  la  Hungría,  la  ■ 
Bohemia  y  la  Polonia,  daba  importancia  poUtiea ' 
líos  al  Norte,  Juan  (Ivan)  III,  empleando  alternati- 
tawilf.  varaente  la  fuerza  y  la  astucia  ,  atrevido  y  reser- 
vado ,  con  un  prudente  sistema  de  guerra  y  de 
paz,  uniéndose  al  OL^cidente,  pero  sin  querer 
confundir  aun  su  destino  con  el  de  sus  aliados,  ' 
hábil  en  proporcionarse  instrumentos  para  sus  j 
designios,  sm  servir  de  instramento  a  nadie, ' 
aseguróla  independencia  (!ü  I;i  Rusia,  emanci- 
pándola de  un  pueblo  nómada,  se  hizo  respe-  ' 
lar  desde  liorna  á  Copenhague ,  desde  Vieoa  á 
Gonstantinopla,  y  marchó  á  la  par  con  los  eni- 1 
pcradores  y  los  sultanes.  ' 

Le  sirvió  de  mucho  haber  asoOndido  al  trono  , 
en  el  vigor  de  los  veinte  y  nn  años,  y  haberlo  I 
ocupado  cuarenta  y  tres^  Ante  todo  era  necesario 
reunir  los  diferentes  señoríos  bajo  la  ley  de  un  ' 
solo  gefc,  el  cual  tuviese  asi  bastante  fuerza  para  ! 
llhertarse  de  la  dependencia  extranjera ,  reóobrar 
provincias  perdidas,  y  restablecer  las  fronteras  en 
su  prístino  estado.  Los  grandes  príncipes  de  Ru- 
sia, pagando  á  la  Borda  de  Oro  nn  Iriboto ,  se 
presentaban  á  pié  al  enviado  del  Capchak ,  le 
ofrecían  un  vaso  de  leche  de  ye;.nia ,  y  si  se  ver- 
tía una  gota  en  la  crin  del  caballa  en  que  aquel 
estaba  montado,  debiañ  lamerla.  Juan  se  negó  á 
esta  humillación ;  y  cuando  el  kan  Acmet  le  en- 
vió la  órden  con  el  sran  sello  exigiéndola,  él 

Eisoteó  el  diploma  é  niao  dar  muerte  á  los  em— 
ajadores,  exceptuando  á  uno  solo  para  (]ne  lle- 
vase la  noticia  a!  Canchak.  \rmet,  incitado  tam- 
bién por  Casimiro  iV  de  Polonia,  mvadió  la  Hu- 
sia¡  pero  la  gran  duquesa  María  inspiró  valor  á 
su  esposo  ;  los  sacerdotes  excitaron  el  patriotis- 
mo del  país;  Acmet,  detenido  por  el  ejército  ruso, 
se  vió  sorprendido  en  su  retirada  por  ios  Tártaros 
Nogais ,  pereció  en  la  pelea ,  y  la  ílorda  de  Oro 
quedó  destruida.  De  este  modo  la  Rusia,  sin  cor- 
rer siauícra  el  peligro  de  uua  batalla,  se  encontró 
libre  de  los  Tártaros. 

Independiente  ya  Juan  ,  quiso  ser  autócrata. 
Novogorod conservaba  el  privilegio  de  tener  jue- 
ces y  administración  propia,  como  también  Ps- 
kov ,  á  semejanza  de  las  ciudades  libres  de  Ale- 
mania, con  un  posadnick  ó  corregidor,  magistrados 
populares  y  grandes  asambleas  {vetches) ,  donde 
todos  los  ciudadanos  se  reunían  al  toque  de  la 
¿Tan  campana.  Joan  dijo:  Quiero  reinar  tanto 


{ 1 )  VtaN  ctUtN  XUl,  cap.  27. 


xn, 

en  Nmgmieomo  en  Moeam;  neeetito M- 

nios  en  vuestro  territorio ;  renunciad  al  pmá- 
nick  yála  canuaana ;  y  sometió  aquella  ciudad 
por  las  armas.  Es  cierto  que  le  dejó  el  gobierno 
municipal ;  pero  durante  la  paz  adquirió  parti- 
darios, distribuyó  arbitrariamente  la  justicia, 
y  aprovechándose  de  toda  clase  de  pretextos, 
acabó  con  aquella  república;  sí  bien  le  fse  pre- 
ciso usar  de  rigor  para  reprimir  el  espirilu  de  ! 
independencia,  matando  y  trasladando  á  otros 
puntos  mocha  gente.  Mov ,  hermana  menor  de 
Novogorod,  conservdal^na  sombrade^biemo 
popular ,  en  una  sumisión  completa.  Asi  poco  á  , 

Kco  se  reunieron  á  la  monarquía  rusa  la  Gran 
rmia  (1473).  los  principados  de  Tver,  Yereii, 
Rostof,  Yaroslaf  (llHoj,  la  república  de  Viatka, 
el  país  de  Arsk  y  délos  ¥ugros(1489):  jdecoo- 
sigmeote  Intn  tomó  el  tftQÍo  de  mtfyrataáetO' 
das  las  Rusias.  Hemos  hablado  ya  de  las  guerras 

3ue  sostuvo  con  la  Polonia  para  hacerse  domo 
e  la  Lituania  (pag.  357).  ' 
Eñ  medio  dé  las  estepas  de  la  Alta  Asia  que- 
daban aun  las  hordas  tártaras  de  Casan  y  de 
Astrakan,  ademas  de  la  de  Siberia ,  que  se  pre-  I 
sentaban  tan  pronto  i  orillas  del  Dniéper  wm 
del  Kama,  concertando  sus  movimientos  roo  Ir>> 
Lituanos.  Mengli-Glierai »  kan  de  la  Crimea,  ^ 
aliado  del  gran  príncipe,  destruyó  eDleramenie  ¡ 
la  Horda  de  Ore ;  después  Jumconquistó  el  rei- 
no de  Casan,  que  desde  entonces  redbié  de  la  I 
Rusia  sus  soberanos  {i486).  | 

Támbíen  qniso  Joan  ser  fndependiente  ea  ks 
asuntos  religiosos.  .\.unque  el  metropolitaDO  de 
Moscou  tenia  aun  el  poder  espiritual ,  Juan  domi- 
naba en  ios  sínodos.  Uno  de  estos  condenó  la 
secta  de  los  Judaizantes,  establecida  en  i470  iw 
Skaria,  judio  de  Kicf,  que  negaba  la  divinidad  de  j 
Cristo  y  la  verdad  del  Evangelio,  proclamando 
que  la'dnfea  ley  divhia  eram  de  Moisés  y  qae 
todavía  no  babia  venido  el  Mesías.  Este  puro  )U-  j 
daismo  pareció  una  novedad,  y  muchas  personas 
lo  abrazaron,  hasta  entre  los  grandes ,  señaláa-  ' 
doseporla  pureza  desús oostonibres ;  aumeoló^c 
su  numero  de  tal  manera,  que  uno  de  ellos  fue 
metropolitano  de  Moscovia,  encontrándose  asi 
nn  joaio  á  la  cabea  del  dero  cristiano.  Xstt. 
que  los  había  protegido ,  los  condenó :  pero  no 
permitió  que  se  les  matase.  Otro  sínodo  reformó 
la  disciplina  del  clero,  prohibiendo  la  simonil» 
corripiiendo  los  conventos,  mandando gne  los  a* 
cerdotcs  viudos  no  celebrasen  el  sacrificio, 
no  se  cantase  en  el  coro  sin  traje  talar,  y  que  no 
se.  recaudase  la  coarta  parte  de  las  rentas  de  ta 
parroquia.  Juan  proyectaba  asimismo  quijar 
anlcratnentc  los  bienes  al  clero ;  mas  le  disuadie- 
ron de  ello  aipiellas  palabras  de  San  Vladimiro» 
registradas  en  las  leves  de  Yaroslaf  (2) :  El 
ocupe  loa  bienes  de  la  /í/?^sía  y  el  diezmo  (le  los 
obispos,  aunaue  sea  uno  de  mis  hijos  ú  ácsccwiie^- 
tes,  será  maldeddo  en  este  mundo  y  en  el  otro. 
Esta  maldición  no  asustó  á  la  filósofa  Catalina  iir 
la  cual ,  habiendo  confiscado  los  bienes  de  » 
iglesia,  fijó  honorarios  al  clero. 

íí)  Li  terraiiiacion  tiur,  tan  común  en  los  i)')!nlirese»lí^^'''íU 
de  ü'M  r»iz  que  signiUca  paz.  Uc  itu9a,  gloria,  K  derivan 
iKDilmenle  divultiaitas  ?/M,«te/;  <f0.,  UdillM^  JM«M*(<-  '"^ 
tich  qalere  decir  bijo. 
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El  cardenal  Besanon,  ocupado  siempre  en  reu-  de  uaa  aldea  á  otra ,  es  decir ,  cambiar  de  dae- 
nir  las  dos  li^lesias,  griega  y  latina,  esperó  fací-  ño ,  bajo  ciertas  condiciones, 
litar  este  resultado  sugiriendo  á  Juan  lli  que  se  Joan  regularizó  las  relacioneB  con  la  Europa, 
casara  con  María,  hija  de  Tomás  Paleólogo,  re-  enviando  embajadas  al  papa,  al  rey  de  Dina- 
fugiado  en  Roma.  Los  boyardos  dijeron  que  el  marca ,  que  buscó  su  alianza  contra  la  Soecia;  y 
mismo  Dios  enrialiaal  grao  principe  tan  doloe  Matías  uorfioo,  rey  de  Hoogria,  con  oaieD 
esposa ,  vihtago  del  árbol  imperial  que  en  otro  desde  entonces  concertó  una  invasión  en  Polo- 
tiempo  cubrió  con  m  sombra  á  todos  los  herma-  nia.  Lisonjeóle  el  emperador  Maximiliano  1  para 
nos  cristianos  ortodoxos.  Moscou  iba  áoonver-  :  contrariar  al  rey  de  Polonia,  Casimiro.  Habién- 
lirse,  añadían ,  en  otra  Bizancio ,  y  los  graades  dolé  pedido  Alberto ,  marqués  de  Badén  y  so* 
príncipes  á  adquirir  ios  derechos  dé  los  empera-  brino  de  Maximiliano,  la  mano  de  una  de  sus 
dores  griegos  (i).  Sotia,  ó  como  la  llamaban,  hijas,  se  la  negó,  como  si  aquella  unión  fuese 
liaría,  avnqiie  edaeada  en  Roma ,  siguió  fiel-  poco  para  el  kemum  dé  los  mpenáorm  de 
mente  el  rito  griego:  varios  sabios ,  precisados  Oriente,  los  cuales  se  habían  dignado  ceder 
áhuir  de  la  Grecia,  fueron  á  buscar  un  asilo  á  la  ciudad  de  Roma  á  los  papas,  establecién- 
la  capital  del  Nuevo  Imperio,  á  donde  llevaron  deseen  Constantinopla  (2).  Rusia  adquirió  ím- 
libros  y  el  conocimiento  del  latín,  locaal  foeun  \  porlancia  i  los  ojos  de  Europa,  y  colocó  en 
nuevo  vínculo  para  la  Rusia  con  las  naciones  eu-  sus  armas  el  águila  de  dos  cabezas'  de  los  Pa- 
ropeas ;  Teodoro  y  Demetrio  Lascaris  sobre  todo,  leólogos  .juntamente  con  el  San  Jorge  de  Rusia; 
dinindieron  algnn  saber.  esperando  Juan  arrojar  de  Grecia  k  los  Torcos 

Habiéndose  caido  tres  vece»  el  nuevo  Kremlin,  como  de  la  Moscovia  á  los  Tártaros.  Los  empe- 
recurrió  Juan  á  artistas  extranjeros  y  llamó  á  Aris-  radores  alemanes ,  que  habían  favorecido  el  cn- 
tóleles  Fiorahaotí  de  Bolonia,  á  quien  se  solrci-  grandecimiento  de  Rusia,  se  asustaron  enton- 
taba entonces  en  Constantinopla,  y  que  pí-  ees;  y  en  1518  Carlos  Y  escribía  al  gran  maes- 
diólOrublos  al  mes,  ó  sean  dos  libras  de  plata.  La  ire  de  los  Teutónicos.  No  conviene  que  la  Rusia 
iglesia  se  construyó  en  cuatro  aüos ,  y  otros  ar-  ^  llegue  á  ser  tan  poderosa;  y  se  necesita  que  la 
quiteetoe,  prioci palmeóte  un  mitanes  llamado  ,  PoUnriate  conserve  entera,  para  eleqmtMo 
Aloisio  ,  rabricaron  palacios  de  ladrillos.  Pedro  de  Europa  (S). 

Solaro,  hijo  de  Antonio,  trabajó  también  en  el  :  Sin  embargo,  la  Puerta  se  sobreponía  aun  á 
Kremlin;  el  genovés  Pablo  Bossi  fundió  el  retf  de  la  Rusia,  y  Juan  no  podía  hacer  respetar  á  sus 
lot  cañones  {TxoT'-feuehka).  Aristóteles  mejoró  |  mercaderes  establecidos  en  Azof  y  enCaffa.  Bs> 

los  cuños  de  las  monedas.  Las  minas  de  cobre  v  cribia  á  Bavaceto  H  ii):  *  Los  mercaderes  rusos 


plata,  descubiertas  al  otro  lado  del  Peschora 
en  4491  por  dos  alemanes  y  dos  rasos,  faeron 

explotada:^  en  el  reinado  de  Juan.  Se  establecie- 
ron posadas  donde  los  viajeros  encontrasen  caba- 
llos y  alojamientos ,  y  á  muchas  personas  se  con- 
cedía el  derecho  de  exigirlos  gratuitamente,  como 
entre  los  Tártaros.  Destruyendo  el  bancode  las  ciu- 
dades Anseáticas  en  Novbgorod,  emancipó  Juan 
tamIrienásossébditosdeaquellatimfameiGatttil. 

Asignó  feudos  á  los  hijos  de  los  boyardos,  es 
decir,  á  los  descendientes  de  los  primeros  con- 
quistadores, con  la  condición  de  que  en  caso  de 
guwra,  suministrarían  un  número  de  hombres 
proporcionado ;  de  esta  manera  adquirió  un  ejér- 
cito y  una  nobleza  nueva,  sin  las  prerogatiras 
políticas  qoe  había  arrancado  &  los  pequeños 
prínri[ie>  independientes.  Scijun  el  código  pro- 
mulgado en  1497,  el  autócrata,  juez  supremo 
de  los  subditos,  delegaba  la  facultad  de  cele- 
brar juicios  á  los  boyardos  y  ásus  hijos  poseedo- 
res de  feudos ;  pero  estos  no  podían  sentenciar 
definitivamente ,  sino  asistidos  de  un  anciano  y 
de  personas  probas,  elegidas  por  los cindadanos; 
el  aiitórrala  [¡o  lía  derogar  las  decisiones  con- 
trarias á  la  justicia  y  a  las  leyes.  Revélase  aun 
la  barbarie  en  aquélla  legisfacíon,  con  penas 
exorbitantes;  se  conservaron  el  tormento  v  el 
duelo.  Sin  embargo,  «JiiaN izó-e  la  .servidumbre, 
y  ni  la  mujer  m  los  tiiios  de  los  que  eran  vendi- 
dos por  anioridad  pública,  quedaron  sujetos  á  la 
Tenta ;  ann  mas ,  Bt  permitió  i  los  siervos  pasar 

(1)  NkoUs KABAIsnr,  Ktlorin  dt  Ruti  t .  tS'S .  i!  lom.  rn  H.'  > 
nittoriea  Uñatee  numumenia  tx  anliquiifrtfniru  n  gfnlmm  ar  ; 
cAirií»  ft  bihlif'íheci*  Jfprompla  akA.  J.  Tur/^netio.  T.  I  —  .Srr;p-  i 

ra  tana  a  leertto  arckirio  raticano  eí  altt»  arckiriii  el  bMioikeei  I  (a)  B.isílio  IV,  eo  sns  altinos  lúos,  u  diá  quizá  MlC  litaio,  qic 
tnmnk »Mmfi$€t(taiim,tiide»tmmmi*XÉémmmmáix*tír,  *  4«pae<lvaBlV  io«éstlciDaene««en  IBIS. 


quehau  recorrido  vuestro  imperio  para  ejercer 
>en  él  nn  triftoo  ventajoso  á  ambos  países ,  me 

»han  dirigido  quejas  sobre  los  malos  tratamien- 
»lo8  que  nao  sufrido  por  parte  de  vuestros  ma- 
igistrados.  El  verano  último ,  el  bajá  de  Azof 
»ies  hizo  abrir  fosos ,  y  llevar  piedras  para  los 
«edificios  de  la  ciudad  fse  obliga  á  nuestros  co- 
«nierciantes  de  Azof  y  de  Cafía  á  vender  sus  gé- 
» ñeros  á  la  mitad  de  su  justo  precio ;  m  uno  de 
Bellos  rae  enfermo,  sesellan  sus  efectos;  si  mue- 
»re,  los  roban;  si  se  cura,  le  devuelven  la  mitad: 
>Ios  testamentos  no  se  ejecutan ,  y  los  roagístra- 
>dos  turcos  no  reconocen  mas  herederos  que  i  si 
mismos,  o  Tantas  vejaciones  sobrellevadas  sin 
declarar  la  guerra,  indican  que  la  Rusia  se  sen- 
tía inferior. 

Soda  indojo  i  Inan  á  desheredar  al  hijo  ma- 
yor de  su  primer  matrimonio ,  y  á  dar  muerte  al 
otro  en  un  arrebato  de  cólera':  de  modo ,  que 
tavo  por  sucesor  á  Basilio  IV ,  no  menos  vale- 
roso ,  astuto  y  (irme  que  él ,  v  que  se  dedicó  á 
reunir  las  provincias,  á  humillar  á  los  pueblos 
vecinos ,  y  á  consolidar  la  monarqnfa.  Pero  re- 
cordemos que  se  trata  aun  de  un  nais  medio  bár- 
baro, donde  se  coinSatc  con  extremada  feroci- 
dad, donde  no  se  disfrazan  las  perlidias,  donde 
no  existe  mas  derecho  internacional  que  el  del 
mas  fuerle.  El  czar  (5^  era  un  dé-pota  asiático, 
arbitro  de  la  ley  y  la  justicia,  y  que  si  hacia  al- 

(^nnbien,  era  por  efecto  de  so  bondad  particnlar; 
os  boyardos  le  obedecían  oomo  hombres  des- 

{i¡  Kakaus  n,  T,  VU,  fíPCMm.fMUUe, 

i  Ti)  F.l  nii>mrt,  T.  11,  f.  5. 
(l)  f)es<lf  Moiwoa  ,  en  SI  de  agobio  df  U02. 
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profisloe  4e  voluntad,  con  adniracíon  de  los 

Latíaos  y  los  Alemanes.  Basilio  encerró  eu  uoa 
prisión ,  para  daik  allí  muerte ,  á  su  sobrino 
Deowtrio,  que  podia  dlapatarle  el  trono  como 
hijo  de  su  hermano  mayor,  sometió  á  sus  leyes 
á  mov»  quitándole  todo  resto  de  inde^ndeociaf 
UevAodepe  U  caiD|Kiiiacuyo  toque  hatna  feanido 
dutanllB  BUlchos  siglos  al  consejo,  y  trasladando 
á  lo  interior  trescientas  familias  principales; 
lo  nii^mo  ejecutó  con  el  principado  de  Uaisao  y 
la  Síberia.  IgiiAl  HMerte  liabría  cabido  á  Kief  sin 
la  guerra  que  tuvo  que  emprender  contra  Cazan 
V  la  Crimea.  £1  kan  de  esta  ultima  comarca,  in- 
vadió y  puso  en  grande  a^ro  i  la  Rusia ,  la 
cual  se  sujetó  á  pagar  un  tributo,  si  bien  reco- 
bró pronto  su  primera  supremacía.  Las  corre- 
rías  oe  los  Tártaros  cosiabao  de  cuando  eu  cuuu- 
do  oentenares  de  hombres  á  Rusia.  Habiendo  la 
Crimea  favorecido  á  los  Polacos,  Basilio  inva 
dió  la  (.ituania,  y  después  de  sitiar  tres  veces  á 
Sm(densko,  consiguió  apoderaxse  fballa;  mas 
el  valor  de  Constantino  Ostrowski.  héroe  de  la 
Polonia,  suspendió  sus  triunfos. 

Su  hijo  Juau  lY,  le  sucedió  de  edad  de  cuatro 
anos;  y  su  madre  Elena,  bija  del  héroe  lituano 
Glinski ,  aceptó  su  tutela,  á  diferencia  de  las  de- 


eouperatrices»  que  en  cnanto  morían  sus 
maridos  ee  eoeerralHiD  en  los  monasleríoe.  inca- 
paz, voluptuosa ,  y  en  su  consecuencia  aborreci- 
da, se  desembarazó  de  las  personas  que  podiau 
causarle  recelos ,  y  habría  excitado  sublevacio- 
nes, si  no  hobíeae  nraerto  ó  sido  asesinada.  Es- 
tallaron entonces  nuevas  venganzas  entre  los  que 
la  reemj^lazaron ,  y  hubo  terribles  luchas  para 
dominar  con  el  tflnlo  de  regente :  entre  tanto, 
Juan  crecia  sin  ningún  freno ,  tenaz ,  rodeado 
de  aduladores  en  medio  de  diversiones  obscenas 
ó  implacables.  Convirtiéndose  luego  en  terror 
del  país ,  desde  que  emnuñó  las  riendas  del  go- 
bierno dejó  á  los  (ílinski  ejercer  la  tiranía  y  el 
trifíco  mas  inmoral.  Pero  habiendo  estallado  un 
espantoso  incendio  en  Moscou ,  el  pueblo  echó 
la  culpa  á  aquellos  á  quienes  odiaba  ,  y  degolló 
ó  persiguió  á  lo?  dlinski  como  hecbiceios.  Sil- 
vestre, sacerdote  de  gran  piedad ,  se  presento  á 
Inan ,  y  le  leyó  el  pacto  que  Dios  había  celebra- 
do en  otro  tiempo  con  el  rey  de  Israel ,  pregun- 
tándole como  lo  había  cumplido ;  Juan,  afectado 
basta  el  ponto  de  derranar  ligrimas ,  prometió 
corregirse. 

Convocó,  pues,  á  los  notables  en  Moscou, 

Í arrepintiéndose  délo  pasado,  anuncio  un  per- 
ón general  y  se  rodeó  de  personas  honradas, 
Hizo  revisar  el  código  que  Juan  111  había  dejado 
Imperfecto ,  lo  que  produjo  la  abolición  del  duelo 
judicial  (sudemik);  el  testimonio  de  cinco  6 
seis  individuos  poco  conocidos,  no  bastó  ya  para 
la  condena,  pero  si  la  palabra  de  un  boj  ardo  ó 
de  nn  empleado;  si  alguno  de  mala  reputación 
era  acusado  de  robo,  debía  aplicársele  el  tor- 
mento para  que  confesase ;  mas  en  gozando  de 
buena  fama,  se  le  sometía  al  procedimiento 
ordinario.  £1  primer  robo  se  castigaba  con  el 
knut ,  el  segundo  con  la  muerte ,  como  el  asesi- 
nato, la  calunmia,  el  sacrilegio,  el  crimen  de 
iMa  magestad  y  el  turbar  la  tianquilidad  pública 
fcoofriendo  el  pal s  en  partidas.  Si  nn  particular 


vendía  sus  bienes  patrimoniales ,  los  parientes 
que  no  bahian  iolervenido  eu  el  contrato,  podian 
rescaurios  en  el  pla^o  de  cuarenta  años.  lítfqoe 
nacían  lilirea,  permaneciau  tales,  aunque  m 
padres  se  vendiesen:  los  deudores  no  podian  ser 
reducidos  á  la  esdavilud.  \^  nuUtas  pqr  inn- 
rias,  Turiaban  según  la  calidad  del  otomo. 
Los  Cristianos ,  que  á  pesar  de  su  jurameoloie 
sustrajesen  del  cautiverio,  eran  castigados ,  en 
atención  á  que  vale  mas  morir  que  cometer  pe- 
cado mortal. 

Concedió  á  sus  subditos  algunos  derechos  po- 
líticos ,  é  instituyó  ^da  ciudad  un  consejq  de 
aoeianos  p^ra  asistir  i  los  gobernadores  ei  hs 
procesos.  Abrió  escuelas  y  una  imprentaen  Mos- 
cou ,  é  hizo  que  el  sajón" Scbilt  atrajese  al  oafs 
artistas ,  médicos  y  operarios  alemanes.  ObWó 
á  ios  obispos  á  que  reformasen  la  Iglesia,  las 
costumbres  del  clero  y  la  liturgia,  aboliendo 
ciertos  ritos  eitraños  qüe  alestiguahán  la  barba- 
rie ;  como  el  deponer  sobre  el  altar  oarvess.  U- 
drumiel ,  pan,  y  la  primera  camisa  del  recien 
nacido ;  el  pasar  la  noche  de  Navidad  bebiendo  y 
bailando ,  o  la  de  Pentecostés  uhuUando  y  llo- 
rando en  los  camenter ios,  ó  el  Jueves  Santo  que- 
mando paja  y  evocando  á  los  difuntos.  Prohibió 
también  aue  se  bañasen  juntos  hombres  y  mu- 
jeres, frailes  y  monjas;  y  en  íin,  el  usodeaftilir» 
se ,  c  infamia  que  no  puede  expiar  la  sangre  del 
martirio,  pues  el  que  se  afeita  su  barba  obra 
contra  Dios,  que  creó  al  hombre  u  su  imagen»  (ij. 
Permitió  que  se  hiciesoi  los  imágenes  de  las 
iglesias  á  voluntad ,  pero  copiándolas  de  anti- 
guos cuadros  bizantinos  pintores  que  el  czar 
juzgase  dignos  de  tal  tramgo  en  Yisla  de  la  pu- 
reza de  sus  costumbres ,  y  que  serian  remunera- 
dos por  la  estimación  pública.  Estaba  vedado  ¿ 
los  obispos  y  conventos  adquirir  bienes  raices 
sin  expresa  aulorízscion.  Era  origen  de  iníer- 
minahles  disputas  en  los  ejércitos  una  antigua 
costumbre ,  en  virtud  de  la  cuai  los  grados  no  se 
determinaban  según  losaSos  de  servicio,  sino 
según  la  gloria  de  los  antecesores,  ün  oficial, 
cuyo  padre  bubiese  sido  general  en  gefc  ó  de 
división ,  no  habría  servido  nunca  á  las  órdenes 
dentro,  descendiente  de  un  genml  de  iin- 
guardia.  Juan  quiso  que  no  se  tuviese  conside- 
ración al  lustre  mas  que  en  favor  de  los  genera- 
les de  vanguardia  y  retaguardia ,  los  cuales  no 
debían  estar  subordinados  sino  á  un  gefe  de  igual 
grado;  pero  los  generales  de  las  alas,  debias 
obedecer  á  los  gcics  que  se  les  designasen,  ns 
consideración  ála  antigtledad.  Sustituyó  á  la 
milicia  feudal  ,  que  no  se  servían  mas  que  (Mi 
arco,  los  Strelitz,  armados  de  fusiles. 

A  diferencia  de  los  Cosacos  del  Dniéper 
(pág.  oo7)  con  los  coales  tuvieron  de  común  tan 
solo  el  nombre,  por  la  semejanza  en  ei  mododc 
vivir,  losCosacosdel  Uon  de^ctudian  dedeswtiH 
res  rusos  que,  habiéndose  establecido  en  la  con- 
fluerriade  este  rio  con  el  Volga,  atacaban  las 
caravanas  que  se  dirigían  á  Azof,  y  se  llamal^c 

(1)  Ttae  la ImpaitnüiiiM  dm  le  Avsnw  ItenrR. 
Igietia  ftíeM  véatm  nUeUna  «n  te  ww«      1813.  F.d  H»t- 

lia  épora  la  Iglesia  roirna  rom  prendía  IM  obltjndoc  de  ft-tU]^*' 
brrg,  las  provincias  de  Podolia  t  Vollnia ,  jMile  del  p*laliii><><> 
Laliilli,  r  iM  fobieriioa  «le  Soiolcului.  Chcnieof,  Múm,  Ku^ ' 
TcniniMd»r,  «n  mu  de  din  «loaa. 
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RUSIA. — LOS  ROMAXOI  F 

ChQTca&k ,  quizá  pBUffUb  ws  |)riwer«s  isHj«rQs  racioD.  No  se  le  pudo  inditcir  i  conlimiar  siao 
enm  de  la  Circasia.  fiBSorndoteptfelttlraioU  l  con  U  promesa  de  dejarle  «¿lifwr  sin  interce«if)pi 

mines  y  los  Cristianos ,  prefirieron  entregarse  á  ,  lodos  los  c<islip;os.  Entonces  repartió  el  Imperio, 
lot  Edsm.  3f  Juaa  lY  \w  ccA^Uluyó  en  una  es^  cooservando  para  la  reserva  {oarMutuin)  ó 
peoíe  de  Jipáblua*  om  derecho  de  elegir  tn$  dominio  imperial ,  aue  compreBom  di»  y  homo 

Detmanes,  prometiéndoles  distribuciones  anua^  ciudades,  alguDos  (lislritos  de  Moscovia ,  y  ma* 
les  de  granos,  y  uu  ligero  subsidio  cuando  fuer  I  clios  barrios  de  la  capital ,  cayos  antiguQs*pro~ 


sen  llamados  á  entrar  en  campaña.  Bastante  le 
sirvieron  eooUalef  Tártaros  de  Cazan .  que  so- 
portando con  impaciencia  el  yugo  de  Juan  lU, 
se  «gii^taa,  JevMUlMa  la  cabeza,  é  invadiai  fe- 
TiMe  el  Ivriierie  mío.  Joan  IV  lee  hiio  varias 
veces  la  guerra,  hasta  aue,  consipiendo  apode- 
rarse de  Cazan,  puso  íiu  á  aquel  reino:  en  me- 
moria d«  ello ,  se  erigió  en  Moscou  la  iglesia  de 
la  VIvMi  del  Socorro,  con  nueve  cüpulae,  y 
Juan  me  saludado  como  el  salvador  de  la  cris- 
tiandad. Al  poco  tiempo  atacó  á  Astralían,  y 
ámpnm  de  ma  tef».T>>liH»rj»».ecnp»  aqiielios 
¿indos ;  tamlnaD  de«tnisfó  euMnifiMNMa  al  kai 
da  Crimea. 

Para  enseñorearse  de  U  Uvonia ,  declaró  la 
guerra  á  la  Qnim  de  leePardeapadas.  ISA  niy 

de  Dinamarca  se  interpuso ,  y  envió  ai  czar  em- 
bOMÓM  y  regalos »  entre  e.<tcK5  un  reloj  que  indi- 
eaoa  el  eorso  de  toa  mlfos;  pero  laaa  le  le  dn* 

volvió ,  diciéndole  que  era  cristiano,  y  no  tenia 
nada  que  ver  con  los  planetas  (1).  Los  caballeros 
PüUacápaíias  pusieron  la  Livonia  balo  ladepen- 
dewía  de  Segismundo  Augusto  de  Polonia ;  en 
eBeonsecnencia.elaar  entró  en  Lituania,  y  hu- 
bo aUeiQRtivas  de  triunfos  y  reveses,  haita  (¡tie 
loia,  per  la  debiUdad  en  que  se  eacooiialmi  la 
Polonia  y  la  Succia  ,  se  apoderó  de  la  Livonia. 


pielaríos  habían  sido  expulsados  por  fuerza.  E\ 
resto  ísenuchcbíuna  ó  país),  estaba  abandonado 
á  la  administración  de  los  boyardos ;  pero  el  czar 
se  retKrvaba  en  todas  |^rt«a  ftl  ¡MMier  «ülilAr  y 
el  deraefee  del  sable. 

Rodeado  de  seis  mil  individuos  entre  príncipes 
y  nobles,  comprometidos  por  medio  de  juramen- 
to i  servirle  con  lidelidao  y  verdad ,  enriqueci- 
deseaa  los  bienes  ariebatados  h  doce  mil  (¡uití* 
lias  y  aue  llevaban  pendientes  de  la  silla  una 
cabeut  qe  perro  y  una  escoba ,  para  indicar  que 
deMaaoKiidsráieeeMBu^osdelcttr,  y  barrer 
el  mundo,  empezó  las  proscripciones  v  matan- 
zas, haciendo  ahorcar  y  empalar  sin  descanso. 
Moscou  no  se  bollaba  comprendida  en  la  re^m'a; 
habiéndose,  (HUs,  retirado á  Alexandrof,  pasa- 
ba alli  la  vida  en  ejercicios  de  una  loca  piedad. 
Formó  «na  hermandad  de  personas  ricits  o^sjonh' 
pidas ,  dónate  eayes  eoitiiosas  hanqielei  tola 
libros  espirituales.  Visitaba  con  frecuencia  las 
cárceles  para  hacer  dar  tormento  al  primero  que 
se  le  ocurría.  Undia  mató  con  su  propia  manoá 
ciento ;  una  noche  naiMid  cyeeatar  el  rapto  de  las 
mujeres  mas  hermosas  para  sí  y  los  suyos ;  ciuda- 
desanteras  fueron  Maradaaiebeides  y  abogadee 
tm  babitaaleB.  Nbsatísfiedie  eop  haber  expbb»- 
do  de  Novofíorod  muchas  familias ,  estableció  aUi 


La  muerte  de  su  es^posa  ,  una  ^ravc  enferme-  un  tribunal ,  a  donde  los  habitantes  eran  condo- 
dad,  y  las  intrigas  urdidas  en  eUicmpo  que  duro  cidos  á  millares  cada  dia,  procesándoseles  y  ar* 


esta  para  invertirel  ^rden  de  sucesión,  alteraron 

el  juicio  del  czar ,  el  cual  recayó  en  aquella  bru— 
tabdad  que  debía  á  la  educación,  m  d^ar  de 
ser  niay  devele.  Veia  en  todas  páifes  ofmymr* 

cion^,  y  creia  en  la  conveniencia  de  cerrar  el 
corazón  k  toda  piedad  ;  de  suerte ,  que  los  mas 
indulgentes  trataron  de  disminuir  el  odio  q^ue 


rojindoloBal  río :  asi  continuó  durante  ciiice  i 
manas ,  pereciendo  hasta  sesenta  mil  personas; 
la  peste  y  el  banbre  se  encardaron  de  acabar 
eoB  ta»  denés.  Prepanha  ¡goal  suerte  é  Pshov, 

cuando  el  sonido  lúgubre  de  todas  las  campanas, 
la  sal  y  el  pau  colocados  delante  de  todas  las 
casas,  le  conmovieron.  Se  indemnizó  con  Mos— 


iaapiiáha ,  atribuyendo  sus  furores  á  deoBeacia.  |  con ;  y  el  lo  de  julio  de  1570,  apareásron  en  el 

¡ Desgracia  inmensa  de  los  pueblos,  cuya  vida  mercado  diez  y  ocho  horcas,  mstrumentos  de 
puede  verse  á  merced  de  los  caprichos  de  un  :  tormento,  una  inmensa  hoguera  y  una  calde^t 
iImoI  El  boen  fray  Silvestre,  sa  eoosejero,  fie  '  debsatameeebída.  Todeshuyeron:  Jnanse  pre- 

desterrado,  acusándosele  de  haber  inducido  al  sentó  con  grande  aparato  militar ,  conduciendo 
rey  al  bien  que  había  hecho  hasta  entonces ,  va-  I  á  trescientas  ó  cuatrocientas  víctimas ,  y  obligó 
liendose  para  ello  de  sortilegios ;  cortesanos  y  |  á  los  Moscovitas  á  asii^tir  á  aquel  espectáculo  y 
esfrfes ,  que  son  la  peste  de  las  córtes,  invadie-  |  aplaudir  so  juslicia.  ¿No  pareoe<peae  ha  tcaa- 
ronel  palacio;  los  obispos  asistian  para  justifi-  i  ladado  uno  á  la  Roma  imperial? 
caries  a  obscenos  banquetes ,  que  se  le  prepara-  i  Juan ,  habiendo  perdido  su  segunda  mu^er^ 
han  á  Ib  de  distraerle  del  dolor  qve  le  causaba  1  se  casó  en  teroens  aupcias,  pecado  irremisible 
la  perdida  de  su  esposa.  Juan  no  abandonaba  la  en  la  religieagllega.  Marfa,  hijadc  un  comer— 
crápula  sino  para  dedicaríC  á  la  proscripción  de  ciante  de  Novogorod ,  fue  la  elegida  entre  dos 


las  personas  virtuosas  ó  ricas,  y  escudriüar  los 
seeralos  de  las  casas  y  los  pensamientos.  Ijna 
vez  convocó  á  todos  los  funcionarios  civiles 


mil  doncellas.  Pronto  muriu  de  consunción ;  con 
lo  que  se  exdlaron  ea  él  naevos  furores,  y  se 
casó  por  cuarta  xai .  llegando  hasta  el  octavo 


militares ,  aun  á  los  mas  lejanos,  con  sus  fami-  i  matrimonio.  Su  bij[o  Juan  era  el  compañero  de 
lias,  y  acompañado  de  aqueHa  eonitiva,  se  di- 1  sos  oifias,  se  asociaba  á  sos  eroeldades ;  yooBr- 

rigióaAlexandrof,  desde  donde  escribió  á  Mos-  tando  á  la  sazón  veinte  y  siete  años,  habia  cam- 
cou  ,  quejándose  de  que  todos  le  vendían ;  que  |  biado  ya  tres  vece.-;  de  mujer.  Al  ver  el  deshonor 
el  clero  estala  inclinado  siempre  á  mitigar  su  i  de  las  armas  rusas ,  pidiu  a  su  padre  que  le  en- 
rigor:  y  que  por  tasto,  depondría  el  cetro  paia  víase  contra  Polonia ;  pero  el  czar ,  creyendo  ver 


no  ocuparse  mas  aue  en  el  ctiidado  de 
(i)  RBiauM,jríw«siM,va,»oii 


en  tal  petición  un  concierto  en  contra  suya ,  le 
i  asestó  tan  violento  golpe  con  su  herrada  maza, 
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que  le  dejó  amerto.  Aootaroa  á  loan  horribles 

remordiraieotos;  lanzó  dolorosos  gritos,  y  como 
si  volviese  en  sí  por  un  momento,  anuló  la  re- 
serva ,  y  reunió  de  nuevo  toda  la  Rusia  bajo  su 
mando. 

Moscou  experimentó  otros  desastres,  pues  De- 
vietGuirei,  kan  de  Crimea,  la  invadió  y  ^uemó, 
haciendo  perecer  á  eiesto  ?einte  mil  habilantes: 
y  el  pais  perdió  hasta  ochocientos  mil ,  entre 
muertos  y  prisioneros.  Los  generales  rusos  ven— 

Saron  aquel  incendio;  pero  Estéban  Bathori, 
oque  de  Transilvania,  combatía  de  una  mane- 
ra terrible  á  fin  de  recobrar  los  territorios  con- 
quistados en  Livooia  y  Lituaaia.  Juan  se  vio 
precisado  á  descender  á  súplicas  con  Baihorí 
qne,  vencedor  en  todas  partes ,  se  hacia  cada  vez 
mas  exigente,  y  auc  en  la  tregua  de  Kiewerowa- 
Horka  ooluvo  toda  la  Livonia.  La  Suecia,  aliada 
en  otro  tiempo  de  la  Polonia ,  continuó  la  guer- 
ra,  y  en  la  tregua  de  Plllsaraunde  conservó  sus 
conquistas.  Arruinadas  sus  rentas  en  la  guerra 
de  Polonia,  Joan  recurrió  por  primera  vet  al 
clero,  coa  objeto  de  que  le  auxiliase,  y  el  síno- 
do decretó  aue  ios  dominios  concedidos  por  los 
principes  á  las  iglesias  y  á  los  monasterios  en 
cualquier  época  que  fuese  tomasen  á  la  corona, 
no  pudieodo  el  clero  adquirir  en  adelante  bienes 
inmuebles. 

Mientras  que  tan  mal  te  saltan  las  guerras  de 

Europa ,  Juan  conquistó  un  país  pobre  de  habi- 
tantes, pero  rico  en  dones  de  la  naturaleza. 
Se  da  el  nombre  de  Siberia  á  la  parte  meridional 
«iwu.  del  gobierno  de  ToboUk,  habitada  por  los  Vó- 
gulos,  los  Oátiacos  y  los  Barahingos,  entre  los 
Samoyedos  al  Norteé  la  estepa  de  Ischim  al  Sur, 
el  Obi  al  Este ,  y  los  montes  Urales  al  Oeste. 
Toma  su  nombre  de  la  ciudad  de  Sibir ,  situada 
en  la  orilla  oriental  del  Irtich  (1).  Schibano,  des- 
cendiente de  Gengiskan  ,  habia  fundado  este 
khanato  de  Tnrof  (2) .  separándolo  del  de  Cap- 
chac;  y  romo  se  encontraba  abitado  por  discor- 
dias, lediguer,  kan  de  Siberia.  se  hizo  tribu- 
tario de  Juan  IV-,  comprometiéndose  á  pagar  una 
piel  de  ardilla  y  otra  de  marta  cebellina  por  cada 
uno  de  sus  treinta  mil  setecientos  subditos.  Ha- 
cia aquella  época  Kuchum,  de  nación  Kirguicia, 
U8urf»6  el  poder  tomando  el  título  de  czar  de  la 
Siberia;  y  Anika  Strogooof ,  negociante  de  Sol 
vycegodzka  en  la  Permia ,  comenzó  á  hacer  coa 
aquel  mis  un  TentajosB  eomerdo  de  pieles.  Juan 
conceaió  para  siempre  á  sus  hijos  las  tierras  in- 
cultas á  orillas  del  Kama ,  con  el  derecho  de 
construir  alli fortalezas,  tener  artillería,  y  ejer- 
cer una  juriidíecion  independiente,  reservándo- 
se el  czar  las  mina*  que  se  descubriesen. 
Los  Slrogonof  hicieron  la  guerra  á  Kuchum, 

J habiendo  sometido  el  pais  á  Joan ,  obtufieron 
e  él  en  cambio  el  derecho  de  explotar  las  minas. 
Propusieron  á  algunos  Cosacos  del  Don  renun- 
ciar á  sus  incursiones  y  entrar  á  su  servicio :  Ter- 
mak  Timovief  aceptó,  y  con  ochocientos  cuaren- 
ta de  sus  camaradas,  provistos  de  armas  de  fupfío, 
que  compensaban  su  corto  número  con  la  resolu- 
ción» emprendió  la  conquista  de  laSIbería.  Aque- 

MUCUinNKor  tRttQria^éetcnpcioñ  del  kiiticíi  .t. 


XVI. 

lia  nofelesca  expedición  niste  aun  en  Um  re- 
cuerdos nacionales.  Se  apoderaron  de  Sibir,  pe- 
netraron entre  los  Ostiacos  y  ios  Yogulos;  y  auo- 
que  el  gefe,  habiendo  caldo  en  una  emboscada, 
pereció ,  y  sus  tropas  se  vieron  obligadas á  reti- 
rarse, elpais  fue  ya  conocido,  y  el  czar  mandó 
alli  tropas  que  construyeron  á  Tobolsk  y  derro- 
taron á  Kuchum. 

^Murió  Juan  á  la  edad  de  cincuenta  y  caatro 
años,  sentido  por  sus  súbditos,  que  habia  tira- 
nizado, y  que  nunca  hablan  levantado  un  dedo 
contra  él ,  mientras  él  vivia  en  continuo  temor 
de  tramas  y  sublevaciones.  En  el  reinado  de 
a(]uel  monstruo,  el  pais  se  habia  aumentado,  v  el 
ejercito  subió  de  ciento  cincuenta  mil  á  tresaéi- 
tos  mi!  combatientes,  de  modo,  aue  su  reputa- 
ción hizo  que  ios  AJemanes  y  los  Ingleses  solici- 
tasen su  alianza. 

El  tártaro  Boris  Godunof  tomó  las  riendas 
del  Estado  de  manos  del  inerte  y  débil  Teodo- 
ro  i  (Fedor),  y  manifestó  las  cualidades  que 
agradan ,  las  virtudes  que  constituyen  i  un  hon- 
bre  notable,  y  una  ambición  que  no  conoce  lí- 
mites. Dió  ^r  esposa  al  czar  una  de  sus  herma- 
nas, y  arruinó  con  intrigas  á  los  parientes  dd 

ftríncipc  y  á  todo  el  que  podia  causarle  recelos; 
legó  hasta  hacer  dar  muerte  á  Demetrio ,  her- 
mano único  del  czar,  esparciendo  la  voz  de  que 
se  habia  suicidado.  Mantuvo  entonces  el  Imperio 
floreciente  y  tranquilo:  impuso  silenrin  á  sus 
enemigos,  envió  colonias  á  Siberia,  reformólos 
abusos  del  reinado  anterior,  sometió  á  la  Iberia, 
y  defendió  á  Moscou  de  un  ataque  de  los  Tárta- 
ros. Era  un  hombre  tan  dispuesto  á  la  magnáoi' 
midad  como  al  crimen,  según  le  con  venia.  ^ 

La  guerra  con  la  Suecia  terminó  con  la  paz  de 
Tensin,  que  aseguró  á  la  Rusia  la  Carcha  y  la 
Ingria ;  al  mismo  tiempo  las  potencias  europeas 
conocían  ya  las  ventajas  de  la  alianza  coa  It 
Moscovia ;  los  Turóos  empezaban  á  temer  su  eoe- 
mistad  ,  y  el  papa  no  cesaba  de  enviar  legados 
y  dones  para  atraer  al  czar  á  la  Iglesia  Laiiaa, 
como  el  mejor  medio  de  destruir  el  poder  otonS' 
no;  mis  siempre  inútilmente.  Pareciendo  inde- 
coroso permanecer  bajo  la  tutela  del  patriarca  de 
Conslantinopla,  esclavo  del  turco,  fue  elegido 
patriarca  de  la  Iglesia  Rusa  el  metropolitano  de 
Moscou.  De  este  modo  la  Rusia  se  robustecía  por 
medio  de  la  unidad  política  y  religiosa ,  al  paso 
ue  la  Mta  de  estas  causaba  la  desorganizacioa 
e  la  Polonia.  Gadunof  se  concilio  también  I* 
voluntad  de  los  nobles,  disminuyendo  lalibcf" 
tad  que  gozaban  los  campesinos"  de  trastodai* 
de  una  tierra  á  otra ,  derecho  que  obligaba  á  lo> 
señores  á  tratarlos  mas  humanamente,  y  *pf^ 
tó  los  lazos  de  la  esclavitud,  aprovechando' 
los  tiranos  el  tener  que  habérselas,  no  con  po- 
blaciones enteras  que  podian  sublevarse  , 
con  un  corto  número  de  privilegiados  respoüiia' 
bles  de  la  turba  servil. 

La  estirpe  reinante  de  Rurík  acabó  ^  ^ 
doro :  y  si  oien  otros  muchos  vástalos  de  aqu*!'* 
familia  vivían  aun,  Boris  supo  hacer  que  ro*" 
yera  en  él  la  elección ,  y  ascendió  al  trono  cayo 
camino  habia  allanado  con  crímenes  en  que  se 
revelaban  la  astucia  y  el  descaro.  Goberüocoa 
dignidad  y  prudeucia*;  lisonjeó  al  pueMo,  ^' 
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los  boyardos  á  que  enviaran  á  sus  hijos  á  educar-  rebaño  servi 


so. 


esperarse 

anzaron  imprecaciones  contra 


scáSuecia;  se  mostró  muy  dadivoso  con  favoritos  ,  el  muerto ;  ai)ueilos  que  le  habían  reconocido  por 
y  monasterios;  mandó  fundir  la  enorme  '*'np"'Mt  verdadero,  declararon  que  era  un  impostor;  y  el 
del  Kremlin ;  celebró  tratados  con  el  papa  y  con  '  pueblo  le  maldijo,  tratándole  de  mágico  y  becbi- 
la  Inglaterra  para  que  los  Ingleses  y  ios  Italia-  I  cero,  á  la  par  que  aplaudió  á  Basilio,  elevado  ai 
iM>s  pudiesen  traficar  ea  el  país ;  trató  de  re|iri- 1  trono  de  los  ciares.  Pero  de  improvíto  te  pre* 
mir  las  partidas  de  ladrones;  prodigó  socorros  sentó  otro  Demetrio,  y  luego  un  tercer preten- 
en  una  hambre  que  mató  á  medio  millón  de  per-  diente  con  este  nombre,  hallando  siempre  apoyo 
sonas  en  iMoscou,  é  hizo  respetar  su  nombre  en  en  los  Cosacos  y  los  Polacos.  Sciiuiski  fue  de- 
Europa. Aunque  la  familia  de  los  RomaBoífhaiNa  |  funesto,  loeeitrwjereeeealegrabtial  vertbt- 
aplaudido  también  su  exaltación  al  trono,  no  por  '  tido  un  poder,  cuyos  progresos  los  tenían  asusta- 
eso  dejó  de  sacrifícarla  ásu  desconfiada  ambi-  I  dos;  en  Moscou  llegó  el  hambre  al  extremo  de 
bien ,  empleando  noel  medk»  públieo  de  loo  tu-  venderoe  carne  Inmana;  en  lodoa  parles  había 
plícios,  sino  el  encubierto  de  laislriga,  y  favo- !  matanzas,  incendios,  procesos;  y  el  envilecí- 
reciendo  la  delación  basta  el  ponto  de  ezcilaria  i  miento  de  los  corazones  fue  tal,  que  se  pensó  en 
en  el  hogar  doméstico.  dar  ta  preferencia  á  un  extranjero.  L,as  intrigas 

DeopiiM el  baile  meo, 6re|gorioOlrepier,  trató  dieron  el  triunfo  á  Ladislao,  hijo  de  Segisuo»- 
de  hacerse  pasar  por  Demetrio,  hermano  deTeo-  do  111  rey  de  Polonia ;  pero  los  Suecos,  en  ven- 
doro ,  asegurando  q|ue  ios  asesinos  no  le  habían  ganza,  invadieron  la  Ingria,  al  paso  que  ios  Po- 
herido,  y  pretendió  la  corona,  apovado  por  los  tacos  ocuparon  á  Smoíensko  ;  pulakraii  otroa 
Polacos,  deseosos  siempre  de  introducir  los  dis- 
turbios en  Rusia,  por  los  Cosacos  del  Don,  que 
fioris  quería  sujetar  á  la  disciplina,  por  los  Je- 
SBÍlas  de  Cracovia,  á  qaienes  el  falso  Demetrio 
prometió  restaurar  en  el  Imperio  la  Iglesia  La- 
tina, y  por  las  mucdas  personas  dispuestas  á  ex- 
pecolar  con  una  revolncion.  Ayudado  de  las  su« 
bievaciones  y  de  la  fortuna ,  el  falso  Demetrio 

Seoetró  en  el  reino ,  y  Boris  murió  de  pesar  y 
esesperacion,  sospechándose  que  fue  envene- 


BuUio 
V. 


El  patriarca  y  tos  boyardos  elidieron  á  sti  hijn 
Teodoro ,  de  edad  de  diez  y  seis  años ;  pero  el 
falso  Demetrio  fbe  reoonoeido  basta  por  la  viada 
de  Joan  IV ;  y  el  pueblo  se  apresuró  á  tributarle 
homenaje ,  por  las  esperanzas  que  en  los  países 
despóticos  sonríen  á  cada  cambio  de  rey.  Venció 
y  perdonó  ;>,á  diferencia  de  sus  preoeoesores, 

Srotestó  que  no  quería  derramar  sangre ,  si  bien 
Bjó  eitrangular  ai  csar.  Llamó  de  nuevo  á  los 
Ronaiof ,  y  reinó  con  dnltnra,  desplegando  en 
la  administración  y  en  la  guerra  toda  aauella 
habilidad  que  algunos  creen  privilegio  del  na- 
cimiento y  de  la  educación  real.  Sin  embargo, 
habiendo  crecido  en  medio  de  las  ooslambres 
polacas,  despreciaba  la  aspereza  rusa  y  á  los 
toscos  boyardos  i  lo  que  era  causa  de  di^usto, 
como  asimismo  el  halier  ascendido  al  trono  con 
el  auxilio  de  las  armas  lituanas,  el  rodearse  de 
tantos  extranjeros ,  y  el  inclinarse  al  catolicismo, 
basta  el  punto  de  permitir  la  misa  los  Jesuítas: 
ademas,  no  ayunaba,  no  se  pemgnaba  al  pa- 
sar las  imágenes,  no  leoia  una  servidumbre 
numerosa,  no  dormía  la  siesta,  montaba  á  ca- 
ballo sin  taburete,  y  se  divertía  en  domar  potros 
cerriles  y  en  apuntar  los  cañones.  Es  cierto  que, 
á  imitación  de  los  verdaderos  czares,  violaba 
basta  las  vírgenes  sagradas ,  é  iníaiuó  cou  sus 
abrazos  á  la  viuda  de  su  predecesor. 

Basilio  Schuiski ,  que  aseguraba  haber  visto 
con  sus  propios  ojos  en  el  ataúd  al  \crdadero 
Denetrio,  urdió  una  conspiración,  y  siguiéndole 
eon  una  mirada  de  tigre  en  medio  de  las  fiestas 
y  de  los  negocios,  logró  por  último  hacerle  de- 
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Demetrios,  y  los  odios  de  nación  y  de  familia 
sembraron  la  mortandad  en  todo  el  Imperio. 

Finalmente,  algunos  se  unieron  para  libertar 
la  patria  de  tantos  males,  y  nombraron  á  Miguel 
Federovilz  Uomanof ,  que  basta  entonces  bahía  Roma- 
vivido  en  un  monasterio  con  su  madre,  v  en  el 
cual  principió  ladinastíaque  rige  aon  actnaümente 
les  destinos  de  la  Rusia  (1).  Guiado  Miguel  por 
los  prudentes  consejos  de  su  padre  Filaretes,  ar- 
zobispo de  itoslof,  devolvió  la  paz  á  la  Rusia.  En 
Stoibowskaia  se  arregló  con  Gustavo  Adolfo,  ce- 
diéndole ta  Ingria,  con  lo  cual  abandonaba  el  Bál- 
tico, y  de  consiguiente  la  Europa.  Con  Ladislao, 
que  queriendo  obligar  á  la  Bnsia  á  qne  le  eli- 
giesen czar,  había  llegado  basta  Moscou,  celetvó 
la  paz  de  Viazma,  de  iando  á  los  Polacos  en  pose- 
sión de  Smoíensko,  de  la  Sibería  y  de  Chemicof. 

Richelieu,  seducido  por  el  comercio  que  losln- 
gleses  hacían  en  Rusia,  conclu)  ó  el  primer  tratado 
éntreosla  y  ia  Francia:  Miguel  envió  la  primera 
embajada  a  Cbina;  pero  aquella  volvió  sin  obte- 
ner resultado,  porque  los  individuos  que  la  coni- 
ponian  se  negaron  á  someterse  al  humillante  ce- 
remonial de  aquel  país;  en  cambio,  se  celebró 
un  arreglo  con  la  Persia,  4  fin  de  abrir  un  non- 
vo  camino  á  las  relaciones  comerciales.  Luego, 
en  ltí52,  el  cosaco  Kabarof ,  habiéndose  lanzado 
á  lo  laigo  del  Amar,  llamado  por  les  Chinos  río 
del  Dragón,  construyó  algunas  torres,  lo  que 
produjo  disputas  con' la  China;  y  el  emperador 
Chi-lsu-chang-hoang-li, pretiriendo  las  ventajas 
del  comercio,  envió  mandarines,  acompañados 
de  los  jesuítas  Pereíra  y  Gcrbítlon  y  de  diez  mil 
hombres,  que  desplegaron  gran  lujó  y  fijaron  los 
confines  de  ambos  imperios. 

Le  sucedió  su  hijo  Alejo,  de  edad  de  diez  y  siete 
años,  cuyos  tutores  excitaron  tal  descontento 
que  Moscou,  Novogorod  y  Pskov,  se  sublevaron. 
Aquellas  turbulencias  alentaron  á  otro  falso  De- 
metrio, ei  cuai  se  biio  ciicuncidar  ep  Gonstaoti- 
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( 1)  La  historti  de  Ktnwbl  comIítc  ra  el  pasto  en  oiie  es  ia 
MrUate  para  la  Europi,  rttO  W«  tt  Mf  Cntaioito  át  Ira  Rol 
Lt  ■eltncoha  proíauila  qMtoftMitfSl]  fepakro,  evitó  qoe 
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Bophi  y  bMMtr  nEomi:  se  dirigió  á  todas  las  i  don  de  documentos,  la  adulteración  del  oro  y  k 
potencias  ,  con  objeto  de  qnc  le  reconociesen;  |  plata  se  castie:aban  con  la  pena  capital ;  á  los 
mas  ai  cabo  fue  cogido  y  sentenciado  á  muerte,  i  monederos  falsos  ae  les  conminaba  con  verterles 
LesGoMOM  de  la  Ukraoit,  ¿isgasudos  é»]oi  ei  la  bMsmelsIdmiido.  Se  mandaba  cortar  la 
Polaeos  que  los  trataban  como  á  esclavos,  se  bo-  mano  al  qoe  robage  on  caballo.  El  primer  robo 
metieroD  á  Alejo,  con  la  condición  de  permane-  era  castigado  oon  el  kaal ,  la  pérdida  de  it  oreja 
eer  tiefiloa  de  CfNitrilMKtQBes  y  de  loda  jurís-  ízauierda  y  dos  ales  de  ptesMfio ;  el  seiffidVoMi 
dicción ,  Tuera  de  la  de  su<?  propios  magistrados,  el  icnut ,  la  pérdida  dé  la  oreja  derecha  y  cuatro 
teniendo  adema?  el  derecho  de  elegir  su  hetmán:  años  de  presidio;  el  tercero,  y  lo  mismo  el  robo 
sesenta  mil  debían  servir  en  el  ejército  con  un  de  iglesia,  con  la  muerte.  Al  salteador  deeamí- 
«eide  de  tre» rabies  al  a5o.  nsaa  le  apUeata  el  tormento ,  se  le  «iMill  li 
Era  natural  que  la  Polonia,  cuyo  poder  de-  oreja  derecha,  se  confiscaban  sus  bienes  y  se  le 
eliaó  desde  aquel  momento,  encontrase  en  tal  condenaba  á  tres  años  de  presidio,  y  á  inaerte 
inüldm  moiliraB  de  guerra.  Lee  RmesMlferail  ei  caao  de  TeiacMeatia.  k  loe  oeadeaideiÉ 
feondaMi;  pero  los  Cosaros  tornaron  á  la  Po-  muerte  se  1^  concediaA  léla  semanas  para haor 
lonia,  dttidténdosc  últimamente  entre aml)os  Es-  penitencia.  Todo  boHiieidio  premeailado  en 
tados,8egiMi  la  linea  de  separación  trazada  por  el  castipdo  coa  pena  capital ;  el  infanticidio  eoi 
Dueiwr,  siempre  peligrosos,  ya  fuesen  amigos  ó  un  ano  de  prisión  y  ona  mnita;  si  la  calpada  en 
enemigos.  Stenko-Razio,  al  frente  de  nna  partida  soltera,  debia  imponérsele  el  último  suplicio, 
de  GoMcos  del  Don ,  saqueó  las  barcas  que  iban  La  mujer  que  daba  muerte  á  su  marido  era  en- 
par  el  Volga  i  AsirahaD,  ydemtó  laatni|Hls  eaM  terrada  hasta  las  caden» ,  con  les  telzos  ata- 
viadas para  reprimirle;  en  scfraida  se  arrojó  dos  á  la  espalda.  El  jues  prevaricador  pagaba  el 
sobre  la  Persia,  robando  y  degollando  en  todas  triple  del  daño  causado;  si  pertenecía  á  la  De- 
partes á  los  ncMes ,  y  llamó  a  ta  libertad  ¿  los  Hnase  le  degradaba,  si  á  la  plebe.seieaplieAl 
esclavos  y  á  les  hombres  del  campo.  Uniendo  la  el  knut  (látigo).  Los  calumniadores  sufrían  iapa< 
habilidad  de  general  á  la  astucia  de  bandido,  se  na  del  talion,  que  también  está  marcada  para  l« 
sostuvo  aigun  tiempo;  pero  al  lia  íue  preso  injurias  corporales;  las  de  palabra  se  pagaban  con 
y  aíBBticiade.Anaqtte  no  citamea  maquea  este  dinero,  á  proporción  de  la  clasé  oel  ofeasery 
gefe,  puede  decirse  que  habia  cOiMantaMate  '  del  ofendido.  Prohibióse  legitimar  á  los  hijos  «• 
uno  en  rebelión  contra  la  Rusia.  lurales,  aun  por  medio  del  malnmonio  sulai^ 
En  4672  estalló  la  primera  guerra  coa  la  giiíM>  Loe  hijee  no  podían  aiciiMiráiiMptfM 
Puerta,  y  Alejo  «iffíó  enbajadores  á  los  priaeí>  ni  citarlos  ante  la  justicia,  k  nadie  era 


pes  cristianos ,  exhortándolos  á  que  depusiesen 
sus  enemistades  para  combatir  al  enemigo  co- 
mún ,  y  ai  papa  á  q«e  se  pesióse  al  frente ;  pero 
nadie  le  escachó,  y  morió  antes  de  ver  el  Hn  de 
las  hostilidades.  Habiendo  entrado  en  la  sociedad 
eofopea,  proevrA  ««tener  dignamente  m  cate- 
CMfO'  goría  con  la  mejora  de  su  pueblo;  Mamó  á  sn 
córte  extranjeros,  fundó  escuelas ,  ordenó  sobre 
todo  revisar  el  código  de  Juan  Basilievilz,  y  c to- 
mar de  las  constituciones  de  los  santos  apóstoles 
y  padres  de  la  Iglesia ,  y  de  las  leyes  de  ios  em- 
peradores griegos,  cnanto  hubiese  en  ella  apli- 
cable ft  las  CNMttDbres  y  á  loe  tnoi  de  n  MMion ; 
rennir  igualmente  los  ukases  de  los  antiguos  se- 
ñores de  Rusia  y  las  decisiones  de  los  boyardos, 
combinándolas  con  las  leyes  existentes;  en  íin, 
resolfér  hM  cuestiones  pendientes,  y  por  tanto 
dudosas,  en  la  legislación  > .  Con  taf  objeto  de- 
signó á  cuatro  príncipes,  agregando  á  ellos  di- 
patadOa  de  ledas  las  clases  de  la  aoMeza  y  ciu- 
dadanos; y  una  veztermina'lo  el  trabajo,  se  leyó 
en  una  asamblea  compuesta  del  clero,  de  los 
boyardos ,  de  los  Jueces  y  consejeros ,  y  de  los 
diputados  de  la  nobleia  y  de  la  ctase  media,  fir- 
mando todos  al  pié. 

La  blasfemia,  el  delito  de  lesa  magestad,  cual- 
quier acto  dirigido  4  turbar  el  e^rcieio  del  caito, 
era  en  este  cddipo  de  muerte.  El  que  se  presen- 
tase en  la  corle  armado,  sin  haber  recibido  órdcn 
para  ello,  debia  sufrir  la  pena  llamada  batujes, 
estoes,  ^Ipes  aplicados  álas  plantas  de  loepiés, 
y  la  prisión;  el  que  desnuda.se  el  acero  en  pre- 
sencia del  czar,  sin  herir  al  adversario,  era  con- 
denado á  perder  la  mano^  y  á  muerte  8i  leheria. 


salir  del  país  sin  pasaporte ;  se  decretó  uo  im- 
puesto permanente,  sin  exceptuar  los  bieaesedei 
siástícos  y  los  de  lareoroaa ,  paya  etroMaiedeka 

prisioneros  de  guerra ,  v  en  tiempo  de  gawrt 
otronaranantener  el  ejército.El  patriarca  eierda 
jurismeeiea  flbhre  m  dependieufet ,  padicMt 

apelarse  de  su  tribunal  al  de  lOstíoyaTdOS.Eítaba 
vedado  á  los  nobles  constituirse  csdavos  por 
contrato  ;  para  hacerlo  debian  tener  qoiscé 
años,  y  los  hijos  que  naciesen  antes  de  la  scr^- 
dumbre  de  sus  padres,  debían  ser  libre?.  S€ 

Srohibió  introduar  ó  fiimar  tabaco ,  bajo  lapq|^ 
el  knui ,  el  toreMnto,  la  pérdidb  de  las  v«il**¡f 
de  la  nariz,  ó  de  toda  la  nariz,  segim  se 
linquiera  una  ó  mas  veces.  El  clero ,  los  noWes 
y  los  soldados  estaban  exentos  de  pagar  peaje- 
Algunos  atriboyea  i  Alejo  la  inTcncion  de » 
terrible  cancillería  secreta  ,  que  ponia  la  vida  de 
los  ciudadanos á  merced  délos  delatores.  Bas*'' 
ba  que  uno  exclamaae:  &o$o  yúlelo  {la  p<i'(r^ 
y  el  acto)  para  hacer  encarcelar  á  ruahiuier  cio- 
dadano .  aunque  el  primero  tenia  obligación  fl« 
proliar  que  este  había  conspirado  contra  el  es*' 
sin  lo  cual  debia  sufrir  la  péna  del  knut. 

En  i587  se  habia  concedido  un  palnarcipar- 
ticularála  Rusia  por  Teodoro  Ivanovilz,  con  pies* 
autoridad  edeelAstiea ,  aunque  lámbien  se  coo- 
■^ultaba  á  los  patriarcas  griegos;  y  totlos  los  ano> 
los  czares  les  enviaban  un  regalo  áConstanJin^ 
pía.  Pero  en  1657  fue  un  embajadorraíO*<3*¡jJ 
tantinopia ,  y  obtuvo  del  patriarca  de  ^^v!. 
ciudad  ,  de  los  de  Antioquía,  Jerusaleni  y  Ale- 
jandría, que  el  de  Moscou  fuese  elegido  poí"** 
clero,  sm  que  ae  tteeeaitase  de  so  asentioij^' 


La  falsificación  de  escritura  pública     sustraé-fiste  pnitedo quedó,  pues,  del  lodo  iüdepdBAíeB 
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te ,  y  ocupé  el  primer  lugar  después  del  czar, 
ifát  en  li  floknñiidadí  MU  Domingo  de  RamWi 
oonducia  de  ana  cinta  el  caballo  en  que  iba  mon- 
tado el  írefe  de  la  Iglesia.  Al  concluir  el  auo,  uno 
y  otro  se  besaban  la  aiaoo  y  abrazaban  en  pre^ 
MDciA  M  pueblo ;  sentándose  deepne»  el  patriar- 
ca en  el  trono  ,  bendecía  la  corona  y  el  cetro  del 
ffear.  Pero  no  d«r6  uuicbo  aquella  armonía:  Ni- 
cM,  «ao  de  tai  Iranbfss  mu-  distinguidos  del 
Imperio,  era,  á  pesar  de  su  afecto  hácia  la  fami- 
lia de  los  Romanof ,  celoso  de  los  derechos  de  su 
Iglesia,  por  el  interés  de  su  dignidad  y  hasta  por 
orgallo  personal.  Cuando  el  oódigo  Mjetó  á  los 
eci^islicos  á  la  jurisdicción  le<;:a,  se  opuso;  ir- 
ritóse el  ciar,  y  los  grandes  y  algunos  individuos 
diMert  m  quejaron  M  h  tmméiAée\  patriar- 
ca :  el  cual ,  viendo  que  habla  perdido  su  favor, 
depuso  las  insignias  de  su  dignidad ,  y  se  retiró 
á  UB  ooBveoto  de  Moacou,  cumpliendo  con  la 
regUile  este  y  ooopáiidose  en  escribir  toa  cró- 
nica del  reino  hasta  el  fin  de  sus  dias. 

iNicoo  halÑa  introducido  la  uniformidad  en  el 
ooll»  ét  U  Huiai  per»  atelie*  Mes  se  separa- 
ron de  él ,  haciéBdole  un  cargo  por  haber  alte- 
rado los  dogmas  y  losderecbos,  y  se  titularon  an- 
tiguos cre^wles  {glarooerMs)  ó  elegidos  (is6ra- 
miíos) ,  mientras  que  sus  enemigos  los  trataban 
de  ciMiáticos  {ro%kohmck).  No  formando  estos 
«na  iglesia  particular,  las  opiniones  varían  de 
iMütHfe  á  kiofere ;  ediis  á  los  sacerdotes  grie- 
gos, neeaiido  que  haya  en  la  Iglesia  Rusa  con- 
tinuidad de  episcopado ,  y  en  su  consecuencia 
sacerdocio  legítimo;  se  sujetan  rigorosamente  i 
la  letra  de  la  Escritura ;  tanto  que  la  trasposi- 
ción de  una  palabra  en  una  nueva  edición  de 
la  Biblia,  fue  causa  de  grandisimos  tumultos;  no 
permiten  admimainrel  bautismo  á  un  sacerdote 
aae  baya  bebido,  con  objeto  de  evitar  los  des- 
órdenes canisados  en  el  país  por  el  abuso  de  los 
lieoran;  noradmiinienlagorias  emtre  les  fietoi}  es 
UB  pecado  entre  ellos  decir  tres  veces  aleluya,  en 
luíjar  de  dos;  el  sacerdote  debe  bendecir  con 
ires  dedos ,  y  otras  sutilezas ;  pero  como  se  ex- 
etaje-á  feM 'disidentes  de  sus  (mventícolos,  se 
les  achacan  todos  los  desafueros  que  suelen  im- 
pvtafse  á  las  sociedades  secretas.  £1  rigor,  el 
artifefo,  la  gneita  abierta,  se  emplearon InAtii^ 
mente  para  destruirlos;  y  ni  la  tnlcrancia  de  Pe- 
dro el  Grande,  ni  la  iudilerencia  de  Catalina  II 
no  han  conseguido  nada.  Uay  quizá  en  el  dia 
CPtsaietttos  mil  en  el  Inpnrta ,  snMífídidos  en 
mas  de  veinte  saHas ,  qne  se  distinguen  en  Po— 
pomehtinas,  que  tienen  papaSf  es  decir,  sacerdo- 
tes,  y  en-  BevpcfommHtm'     nt»  lof  tienen. 

Por  tanto  Alejo  convocó  un  concilio  en  Mos- 
cou ,  al  que  asistieron  los  patriarcas  de  Alejan- 
dría y  A^ntioquia,  y  en  el  que  fue  excomulgado 
Nioon ,  que  ademas  fue  desterrado.  Aqnel  con- 
cilin  abolió  el  uso  de  excomulfíar  al  papa  y  á  Itís 
católicos  los  primeros  domingos  de  cuaresma. 

Am  qiwdaba  por  decidir  acerca  de  las  arro- 
gantes pretensiones  de  los  nol)les,  entre  los  cua- 
les se  babia  establecido  una  especie  de  gerarquía 
iñtietttieliettvo)  f  que  oensideraba  indigno  de  un 
hombre  bien  nacido  depender  de  otro  de  una  casa 
menos  antigua.  Negábase  cualquier  noble  á  ser- 
vir eB«l  ejército  á  lasúrdeues  de  un  oticial,  cuyo 


padre  óabneio  bebiese  sido  inferior  á  su  padre  ó 
idMflo.  Beños  dicho  anteriormente  cnántosdes^ 

órdenes  resultaron  de  esto  en  el  ejército ;  lo  mls^ 
mo  acontecia  en  los  empleos  de  la  corona  y  en 
el  c^emonial;  las  cuestiones  sobre  este  asunto 
las  deddlB  id  tribunal  ( Rnsriad ) ,  en  cuyos  ar^- 
chivos  se  conservaba  el  registro  de  las  familias 
antiguas  y  nuevas,  con  los  grados  que  había 
oeupade  eada  nna.  A!Mdn«B  h  esto  que  los  dea**- 
ccndientes  de  Rorik  sacaban  á  relucir  prelen-* 
sienes  que  causaban  recelos  á  la  nueva  y  extran- 
jera estirpe  de  Romanol.  Para  corlar  él  mal  en 
su  raíz,  Teodare  llf ,  Njo  de  Alejo ,  so  pretett» 
de  arreglar  exactamente  las  clases ,  hito  le  pre— 
sentasen  los  diferentes  extractos  que  cada  fami- 
lia hnMa  heelwsftoar  de  «qoelloSfe^ísiros,  y  los 
quemó,  con  detrimento  de  la  historia,  y  prove- 
cho de  la  paz  y  de  la  disciplina.  Sin  embargo, 
queriendo  aniquilar  las  pretensiones  v  no  la  no* 
hleia,  permitió  haeer  otras  genealogks  aili  q» 
en  adelante  pudiese  pretendenn  nii¡(nila  Bllpé^ 
rioridad  por  el  nacimiento. 

Ya  podones,  pues,  ooMídenif  la  eonstfliMión 
rusa  como  completa,  y  examinar  por  lo  mismo  todo« 
su  conjunto.  La  monarqtáa  nmcovita  ó  Gran 
fíusia  se  miraba  conM  propiedad  de  la  casa  de 
Romanof,  y  el  suoeser  podia  ser  dttigMido  por 
el  emperador  reiríante  entre  sns  hijos,  aunnne  se 
acostumbraba  preferir  al  primogénito,  fil  electo, 
á  quien  coronaba  el  patrian»  ó  un  iiietropolíla» 
no,  toiiiaha  el  título  de  czar  ó  czarblanco,  su  es- 
posa el  de  ixiarina,  sus  hijos  el  de  ezarmch,  y 
s«  hijas  el  dh  «wiiífcto.  Bl  caar  tenia  sobre  n 
vida  y  los  bienes  de  sus  súbdllos  un  poder  des- 
pótico. Coando  quería  declarar  la  guerra,  acudía 
a  una  iglesia,  y  hacia  leer  sns  agravios  contra  el 
memigo,  postrer  respeto  del  aéspota  para  con 
el  pueblo,  el  cual  debía  soportar  las  cargas  y  los 
males.  Por  lo  demás,  los  antiguos  deredios  de 
este  y  de  loaaefisres,  hasta  de  aifaélfotr  nueoB 
otro  tiempo  eran  soberanos,  dependían  de  la  vo- 
luntad arbitraria  del  czar,  que  los  domaba  á  lati- 
gazos (l).Losempleoscivilesv  mililaresse  halla- 
ban siempre  unidos;  el  mandoraejérciloseconfia' 
ba  á  un  boyardo  de  la  cámara;  el  gobierno  de  las 
ciudades  y  las  embijadas  á  oficiales  del  consejo. 

Los  boyardos  eran  consultados  por  d  osar  en  soyir- 
1  los  casos  principales;  pero  por  mera  condescen-  *** 
I  dencia.  En  la  nobleza  después  de  destruidos  los 
'  antiguos  libros ,  se  conocían  cuatro  grados :  el 
primero  estaba  compuesto  de  las  fcmíliasque  en 
tiempo  de  Teodoro  III  hablan  pertenecido  á  los 
boyardos ,  jueces  y  consejeros ,  ó  cuyos  abuelos 
I  habían  sido  empleadas  en  tiempo  de  Jaan  IV  ▼ 
de  Teodoro  III  en  misiones  extranjeras  ó  en  af- 

f^un  mando  elevado;  el  segundo  comprendia  las 
ámilias  míe  ejercían  maneras  militares  en  los  reí* 
\  nados  de  Miguel  III  y  Teodoro  III ,  ó  cnyosnom- 
bres  estaban  en  primera  cla«e  en  los  registros  de 
i  las  ciudades;  seguían  las  demás  anotadas  en 
I  aquellos  libros;  y  fínahnente  les  nobles  nombra- 
'  dos  por  cédulas.  Solo  se  permitía  llevar  espada  á 
los  nobles  y  poseer  tierras  obligadas  al  servido 
militar;  adémas  gozaran  de  diferentes  privilé- 
I  gios  con  resnecto  á  la  justicia, 
i    En  la  ciudad  se  habla  formadótalia  dase  medía 

(1 )  V¿aM  i  AbuLTü  RABBt. 
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de  las  personas  nombradas,  que  podian  adoptar  vaje,  y  el  lujo  oriental  se  había  mezclado  con eUts 
por  apellido  el  nombre  paterno  con  la  desinencia  sia  modificarlas.  Las  casas  de  madera  no  tenían 
ich  (o  it»);y  eran  comerciiiiles  por  mayor,  y  '  ñus  adorno  que  colgaduras  de  cuero ;  pero  en  las 
imerciwefHt 


eidnidot  de  las  cargas.  Los  ■  fiestas  se  ostentaban  el  ora  y  Im  dinmirtf  n  wfcn 
campesinos  permanecían  adictos  al  terruño,  sin  '  ricas  telas,  como  también  pieles  de  ^ran  precio, 
propiedad  de  ninguna  especie;  y  le  era  permi-  Los  que  no  las  teman  las  alquilaban  algaardaropa 
íáo  ti  Mior  trasladarlos  de  ana  tierra  á  otra»  del  czar;  y  si  se  perdía  ó  deterioraba  a\giina 

>ero  no  arrebatarlos  de  los  campos  para  dedicar- '  pieza ,  estaban  obligados  á  pagarla ,  ademas  de 
08  á  otros  servicios.  Los  esclavos,  al  contrario,  sufrir  las  palizas,  castigo  de  que  no  estaba  exenta 
estaban  obligados  á  emprender  toda  clase  de  ningnna  clase  de  personas.  Las  mujeres  de  cier- 


p ,  algunos  pertenecían  por  herencia  i  una 
familia;  otros  contraían  la  servidumbre  mediante 
un  convenio  vitalicio;  y  la  única  protección  que 
tes  dispensaba  la  ley ,  era  probibir  que  se  les  mu- 

tilase  o  dipíe  muerte. 

La  suerte  del  pueblo  se  reduela  á  trabajar  y 
eondiatír ;  ignorante ,  desgraciado ,  sometídoser- 
vilmente  al  knut  de  los  señores.  A  veces  esti- 
mulado por  estos  ó  por  el  exceso  de  sus  padeci- 
mientos ,  se  sublevaba  contra  edictos  odiosos,  y 
el  czar  le  apadgnaba  ami|4ndole  las  cabezas  de 
los  ministros,  que  do  este  modo  servían  de  sal- 
vaguardia al  rey,  sin  poder  moderar  su  des- 
potismo. 

El  czar,  sesenta  y  siete  boyardos,  cincuenta  y 
siete  jueces  y  treinta  y  ocho  consejeros  formaban 
el  consejo  de  Estado.  El  primer  magistrado  era 
d  presidente  de  los  negocios  eiteriores,  ¿quien 
estaba  confiado  el  sello;  el  supremo  Tribunal  de 
justicia  recibía  el  nombre  de  palacio  de  Junlicia 
ds  ofo. 

El  ejército  permanente  se  reclulaba  de  volun- 
tarios, ó  en  su  defecto,  los  propietarios  territo- 
riales debían  proporcionar  nombres.  Los  strelitz 
ó  tiradores  en  námero  de  cuarenta  mil ,  compo- 
nían el  primer  cuerpo;  seguían  luego  muchos  reíri- 
mienlos  de  soldados ,  instruidos  a  la  alemana,  lo 


ta  categoría  se  manlenian  en  servjdanbre  al 

estilo  asiático,  no  podiendo  salir  sino  para  irá 
la  Iglesia  ó  para  visitar  á  sus  parientes.  £1  otarido 
que  era  siempre  ra  aeior,  las  samba  ó  mltia- 

taba  á  su  antojo ,  no  como  consecuencia  de  la  brn  • 
talidad  que  ni  aun  la  civilización  sabe  vencer,  sino 
por  censentimieato  de  la  ley ,  oue  consideraba  un 
crimen  resistirle.  Las  mujeres ael  pueblo  gozalii 

de  mayor  libertad  ;  y  con  objeto  de  satir^facersu 
afición  á  los  licores,  se  entregaban  á  un  descara- 
do libertinaje.  El  extranjero  era  mirado  stenipit 
en  el  país  con  desprecio  y  desconfianza;  y  los 
boyardos  ó  dignidades  no  sé  atrevían  a  tratar  con 
él  sino  ocnltamenle;  ademas  lee  eabajadores  Ue- 
vaban  su  terquedad  y  pretensiones  á  tal  grado, 
que  era  muy  difícil  terminar  con  ellos  un  asunto. 
Los  caminos  se  haliaban  infestados  de  ladrones. 


y  ni  las  calles  de  las 

1-os  encantos  y  los  envenenamientos  eran  fre- 
cuentes, ó  se  temian,  tanto  que  se  hacia  prestar 
juramente  á  todos  lesifoeseainiiiiMlwialcar 

de  no  poner  yerbas  maléficas  ea SOS  Bacana,  é 

impedir  que  otros  las  pusiesen. 

Teodoro  111,  príncipe  justo  y  benévolo,  que 
habia  concluido  mediante  un  arreglo  la  gn^ra 
con  los  Turcos  en  1681 ,  murió ,  después  de 
seis  años  de  reinado,  sin  dejar  hijos.  £1  piH 


mismo  que  la  caballería ,  con  oficiales  alemanes,  triarca  y  los  boyardos  se  anieron  para  ele^ 

i  j        I — j-u.  j-   iL.-.i  -    entre  Juan,  su  hermano  carnal ,  de  ^ad  de  diez 

y  nueve  años ,  y  Pedro .  su  hermano  consaníruí- 
neo ,  de  nuere.  Pero  como  el  primero  era  débil, 
tartamudo  v  carecía  de  ambicioe,  fue  proclama- 
do Pedro,  Bajo  la  regencia  de  su  madre  Natalia 
Kirillovna  Nariskin.  £1  partido  favorable  áe^ 
princesa  habia  sido  vencido  en  el  último  rnaado 
por  el  (lelos  Müoslawski,  parientes  y  partidarios 
de  la  primera  mujer  de  Alejo,  los  cuales  traba> 
aron  mucho  á  fin  de  esparcir  calumnias  contra 
a  czarina.  Excitados  por  tales  rumores,  cineode 
os  nueve  regimientos  de  los  Strelitz  declararon 
que  no  se  conformaban  con  el  nombramiento  hecho 
sin  participación  suya ;  subleváronse  á  ios  gn- 
tos  de  mueran  Pedro  ii  la  czarina ,  corrió  la  san- 
gre ,  y  la  soldadesca  ebria  degolló  á  los  Narisidn, 
bermanos  de  la  rc^le.  Sesenta  y  siete  personas 
respetables  perecieron  de  una  manera  horrible, 
y  Juan  fue  aclamado  también  czar,  bajo  la  tu- 
tela de  Sofía ,  su  hermana.  Esta,  astuta  y  diestra 
en  promover  la  revolución ,  se  mostró  firme  en  d 
ejercicio  de  una  autoridad  que  había  ambicionado, 


Ademas ,  la  nobleza  daba  doscientos  mil  hombres 
de  tropas  feudales,  y  los  Cosacos  una  numerosa 
caballería  irregular. 

Las  rentas  ascendían  45.000,000  de  rublos,  y 
eran  regalías  la  cerveza  al  por  menor,  el  hidro- 
miel, el  aguardiente,  la  sal  y  la  pesca  en  el  mar 
Caspio,  sobre  todo  la  del  sollo.  A  los  empleados, 
en  vez  de  dinero,  se  les  asin^naban  ciertos  do- 
minios. 

La  Iglesia Basacompreadta  veinte  y  Iresepar- 

quías ,  que  tenían  á  su  cabeza  doce  metropolita- 
nos, arzobispos,  ú  obispos,  dependientes  todos 
lumedialainente  del  patriarca ,  dignidad  de  gran- 
de influencia  aun  en  los  asnnu»  políticos ,  y  á 
quien  se  tributaba  un  respeto  que  rayaba  en  la 
adoración.  £1  clero  no  podia  adquirir  bienes  rai- 
ces;  y  sin  embar^  se  oice  que  pósela  ana  tercera 
parte  del  territorio,  exento  de  impuestos ,  lo  cual 
debe  entenderse  de  los  frailes ,  pues  el  clero  se- 
cular no  tenia  riquezas  ni  créditos.  Los  hijos  délos 
sacerdotes  eran  excluidos  de  los  empleos  civiles,  y 
por  lo  mismo  poblaban  los  conventos.  Esta  aris-^ 


tocracia  poderosa ,  no  se  dedicó  á  corregir  ai  pue- 1  y  sostenida  por  su  favorito  Galitzin ,  trató  de  sus- 
blo,  qae  no  oonoda  de  la  religión  mas  que  actos  f  (raerse  de  la  onerosa  tálela  de  loe  Strelits.  Esto 

exteriores,  servilmente  preciaos,  y  cuaresmas  fue  causa  de  una  nueva  sublevación;  y  el  príncipe 
muy  rigorosas:  y  la  predicación,  poderoso  medio  Khowan^ki ,  su  gife,  encontrando  lual  recom- 
edaeacion,  estaba  prohibida  á  causa  de  los  pensados  por  la  cu  rcgenie  los  servicios  que  se  le 
zelos  del  gobierno.  !  nabian  prestado,  se  puso  á  la  cabeza  de  una  noe- 

Las  costumbres  tenían  aun  algo  del  estado  sai-  va  secta  religiosa  de  Um  Abakomislis,  y  meditó 
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degollar  á  los  dos  czares  y  apoderarse  del  gobier-  ^  toi,  geTe  de  los  strelilzes,  fuese  por  su  órdeo  ó  para 


no.  Refugiáronse  los  príncipes  en  un  mooMierÍQ; 
y  Pedro,  cuvo  carácter  se  habia  formado  en  me- 
dio de  aquellas  tarbulencias,  llamó  allí  á  Kho- 
wanski ,  y  le  hiio  decapitar  con  treinta  y  siete 
strelitzcsquele  acompañaban.  Los  demás  slrelit- 
zes  se  dispusieron  á  la  venganza ;  pero  cundió  el 
pavor  entre  ellos,  al  verá  toda  la  nonleza  armarse 
en  defensa  de  los  czares ,  y  pasando  de  la  auda- 
cia á  la  cobardía ,  se  presentaron  con  cuerdas  y 
otros  instrumentos  de  suplicios  merecidos «  nÓ 
obteniendo  el  perdón  sínoeon  lacondiciondeen* 
tregar  á  los  agitadores  y  uno  de  los  suyos  por 
<»da  diez.  Tres  mil  setecientos,  sacados  á  la  suerte 
de  sos  filas ,  se  prepararon  á  morir  recibiendo  loe 
sacramentos,  se  despidieron  de  sus  familias,  y 
con  la  cuerda  al  cuello  y  sin  armas  se  encami- 
naron al  convento,  llevando  de  dos  en  doa  ei  tajo 
y  onleroeroel  bacha.  Guando  lleganná  la  plaia, 
pusieron  en  tierra  el  tajo ,  apoynron  en  él  la  ca- 
neza ,  y  aguardaron  asi  por  espacio  de  tres  horas 
en  suerte.  Los  erares  se  oontentaíoD  eon  qoe  se 
decapitase  á  treinta,  y  perdonaron  á  los  demás. 

Sofía,  aprovechándose  de  la  juventud  de  Pedro 
y  de  la  ineptitud  de  Juan ,  daba  libre  rienda  ásus 
caprídioe:  dicese  que  ella  mismt  iilrodnjo  al 
primero  en  una  compañía  de  jóvenes  libertinos; 


atraerla  á  ra  partido,  se  propusó  dar  muerte  4 

Pedro,  como  también  á  su  mujer ,  á  la  madre  y 
á  la  hermana  de  este  príncipe.  A  lo  menos,  tal 
fue  la  noticia  que  circuló;  v  Pedro,  habiéndose 
dirigido  al  convento  de  la  Trinidad  con  sus  po- 
teschnoi,  convocó  á  los  boyardos,  descubrió  la 
trama,  desterró  á  Galitzin ,  obligó  á  Sofía  á  que 
se  entrase  monja ,  y  quedó  como  señor  único  del 
Imperio,  aunque  Juan,  czar  meramente  en  el 
lítulOj  sobrevivió  aun  algunos  años. 
Aqaí  se  abre  la  noeva  eia  de  la  fiusia. 

C.\PITIIL0  XXX. 

Pedro  fl  Grande  y  Carlos 

__Encontr  ABASE  Pcdro,  á  la  edad  de  diez  y  siete 
años,  al  freule  de  la  monarquía  mas  vasta  de 
Europa ,  cuyo  territorio  se  extendía  desde  Ar— 
kangel  hasta  el  mar  de  Azof,  con  un  pueblo  tosco, 
pero  unido«  y  con  grandes  que  eran  esclavos. 
Le  firilaban  eostnndms  y  educación ;  pero  Lefort» 
en  medio  de  las  orgias,  le  inspiraba  con  sus 
relaciones  de  aventuras  el  deseo  de  regenerar 
la  nación.  Inútil  es  buscar  aquí  un  proyecto 
filosófico,  producto  del  conocimiento  de  las  can- 
sas. A.I  ver  los  tristes  efectos  de  la  barbarie  in- 
y  aun  concediendo  que  fuese  dcnigradaauizámas  '  dígena ,  pensó  remediarla,  no  corrigiendo  ai  país 
de  K»  qne  merecia  por  el  partido  trínnnnie,  no  '  poco  á  poco,  sino  haciéndole  de  golpe  europeo, 
cabe  duda  de  aue  era  muy  ambiciosa  y  que  te-  introduciéndole  un  ingerto  extranjero ,  sin  cui- 
nia  extensas  relaciones.  Logró  también  aumentar  darse  de  si  este  ingerto ,  ai  morir  á ,  dejaría  mas 
el  territorio,  adquiriendo  á  Smoleosko,  la  Sibe-  {  enfermo  el  tronco  (1). 
lia,  Cbemicof ,  ta  pequeña  Rusia  en  la  orilla  iz- ;  £1  ^rito  de  guerra  de  la  Rusia  parece  haber 
qnierda  del  Dniéper,  Kiefen  la  orilla  derecha,  y  sido  desde  el  prmcipio :  Dadme  agua,  que  tierra 
el  país  de  los  Cosacos  Zaporogos,  prometiendo  ievgo.  llabiecdo  hecho  construir  Pedro  algunos 
«I  cambio  qoe  se  oniria  á  Suecia  y  Polouia  :  barcos,  se  ejercitaba  en  maniobrar  con  elloB  en 
contra  la  Turquía;  pero  Galitzin,  qué  le  daba  el  lago  de  Pereslaf,  cerca  del  monasterio  qne 
prudentes  consejos  con  respecto  á  las  medidas  que  habitaba :  juego  de  niños  que  tomó  loego  un  ca> 
debía  adoptar  dorante  la  paz,  dirigió  mal  las  rácler  serio,  asi  como  sos  cincnenta  ctmaradas 
operaciones  militares,  perdióel  ejMtOyysevió  se  convirlit  ron  en  doce  mil  guerreros.  Después 
obligado  á  retirarse.  I  de  nombrar  general  á  Lefort ,  que  no  habia  man- 

uitre  tanto  crecía  Pedro ,  y  va  sus  diversiones  dado  nunca ,  le  concedió  tamoien  el  empleo  de 
aniiDciaban  su  futuro  poder.'  ^lió  vencedor  de  |  almínuilede  la  escuadra ,  que  no  solo  noeilslia 
la  prueba  de  los  vicios  á  que  se  le  expuso,  y  los  sino  qne  ni  siquiera  tenia  nombre  en  aquella 
jóvenes  extranjeros  de  que  se  le  rodeo  para  cor-  lengua,  y  por  primera  vez  vió  el  Mar  Blanco  sobre 
romperle ,  excitaron  so  imaginación  con  el  rdato  sos  olas  a  un  monarca  ruso.  Pidiendo  en  seguidaá 
de  empresas  extraordinarias.  El  ginebrino  Fran-  la  Alemania  y  á  la  Ilolanda  ingenieros,  barcos  y 
cisco  Jacobo  Lefort ,  á  quien  habían  sucedido  las  artillería,  obligando  á  los  ricosy  á  los  prelados  á 
«venturas  mas  singulares  mientras  recorría  laEu 


proporciÓBarle  los  medios  oeoesarios ,  bizo  cons- 
truir buques  en  Ycnecia  y  en  Holanda ;  se  apo- 
deró de  Azof,  base  de  sus  proyectos ,  la  fortihcó, 
y  entró  en  Moscou  con  el  fausto  de  un  antiguo 
romano,  para  inspirar,  ademas  del  amor  i  la 
gloria  ,  la  idea  de  la  superioridad.  Entre  tanto 


ropa  de  un  extremo á otro,  viendo mncbo,  siendo 

capaz  de  ver  bien,  y  no  debiendo  mas  que  á  sí  mis- 
mo sos  conocimientos,  su  osadía  y  su  fortuDa,ganó 
la  coofianta  de  Pedro ,  que  le  colocó  al  frente  de 

cincuenta  jóvene?  de  su  edad,  con  los  cuales 

aprendió  los  ejercicios  militares,  y  se  ensayó  en  '  enviaba  jóvenes  4  Alemania,  Holanda  é  Italia  i 
el  servició  sin  distingoirse  en  nada  de  los  demás.  ¡  aprender  las  cotUmbrcs  y  artes  de  Isa  pnddOs 
Se  anbicioDó  como  nn  honor  el  entrar  en  clase  cmliiados;  quiso  también  adquirir  estos  — 

de  compañero  {potei^chnor  en  aqiiclln  tropa,  que 
llegó  á  ser  el  núcleo  de  los  regiDiiciitos  de  la 
guardia.  En  medio  de  la  desenfrenada  l  icencia  de 
aquellos  jóvenes ,  Pedro  y  Lefort  esf'ial  an  ron 
atenta  mirada  el  momento  de  arrebatar  el  poder 
á  Sofía ,  irritados  de  qne  bnbiese  tomado  el  título 
de  soberana,  inscribiendo  su  nombre  en  todas  las 
actas  y  en  las  monedas ,  y  aspirando  á  la  domi- 
nación absoluta.  Recelosa  Sofía  de  los  proyectos , .  --¿-t.—  ^í-  -¿.--^r — i — . — -t-wízízi  .>;^ir.-í. 
oae IfaDsbiB,  traté deprerenirlos;  y tb4twi- 1  rSSWÍftó iSS/  * 

TOMO  T.  H 


(1 )  El  diario  de  ¡as  fmtirf  ¡•asile  Pedro,  r  berilo  bajo  MdlKCekni, 
é  impreío  por  fitúrv  de  ('alalina  II  cv  \','0  j  il'i  ,  altaaia  ba»U 
el  22  <)r  ff  luf  re  (!e  17^1  Fu.  iraducido  al  íleir.an  ¡-or  LoiiCriit. 
liBrbiDi ís*er  iltit:)  'V"'  otro  lomo,  rompreodieDéo 

toda  la  obra  Ijjn  el  liiulu  de  lif<jtii:ye  :ur  Geuh.Pflers  des  Oro*- 


ten. 


Véase  taUiLien  i  Nr<>T(XcniNoi,  ilem.  de  Peero  el  Grande. 
Got  t  «iN .  GfM  h.  Pfler»  det  Groutn. 

SciiLft/ih5.  Hiiicriteke  Vnlertwkuuffiter  Hu»il»m(t  Heic/ti'- 
irméttteli. 

OcsTvuunr  M  oeapa  adVlBcito  en  rmlrjfliM  hij 
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dmientos,  cuya  oeoesiilad  conocía,  y  coDfiaodo 
la  regeocia  al' boyardo  Teodoro  Romanodowsld»  \ 
viajó  de  ioe-ÓAcnifo.  En  los  talleres  de  Saardam 
y  de  üepUord,  trabajaba  confoodído  coa  los  , 
übptm  por  m  tetiTidád  ea  el  trabajo  y  sut  tí*  : 
cios;  en  \m3tcrdan1  trató  de  proporcioDarse  no- 
ciones de  anatomía  é  historia  natural;  examinó 
en  Londres  la  constitucioa  civil  y  eclesiástica, 
iMllliírando  la  libertad  de  cultos .  las  salas  de  ar- 
mas y  del  Parlamenlo;  pero  sobre  lodo,  la  ma* 
rtna ;  v  en  todas  partea)  persuadía  con  promesas 
á  hábiles  obreros  para  que  le  siguiesen  á  Rusia.  \ 
Vió  tanibicQ  á  Cleveris,  Dresde  y  Viena,  dán- 
dosele en  esta  úllioiaciudad  una  ttesta  en  que  el 
«mperador  y  la  emperatriz ,  vestidos  de  haés— 
peinSi  servían  á  la  mesa  á  personas  enmasca- 
radas ,  de  todos  los  países  y  ae  to  la^  clases.  Di- 
rigíase á  Italia  cuando  fue  llamado  á  Rusia. 

una  Tez  acostumbrados  los  labios  á  beber  en 
la  copa  del  poder,  es  difícil  que  se  inicien.  Sofía, 
que  ao  había  reaunciado  nunca  a  la  esperanza 
4e  tfomiear  ni  i  tes  intrigas  eneaninadas  k  tal 
objeto,  aprorecM  la  ausencia  del  czar  para  sii- 
blt'var  de  nuevo  á  los  Strelitzes,  que  sin  embargo 
fueron  vencidos;  y  Pedro,  do  bien  llegó,  hizo 
procesar  á  los  prisioneros  rebeldes,  de  los  cuales 
dos  mil  fueron  ahorcados .  y  cinco  rail  decapita- 
dos; él  misiuo  derribó  centenares  de  cabezas,  y 
tas  lestantes  eayeroB  bajo  la  cuchilla  de  seileres 
de  elevada  categoría ,  que  se  sospechaba  esta- 
ban de  inteligencia  con  los  amotinados.  Se  orde- 
naba á  treinta,  cincuenta  y  hasta  cien  desgra- 
ciados arrojarse  4  un  tiempo  boca  abajo ,  t  co- 
locar la  cabeza  en  un  tajo  de  una  loogitud  pro- 
porcionada al  número,  hiriéndolos  el  hacha  uno 
iras  otro.  Ifo  podiendo ,  ó  no  atreviéndose  á  con- 
denar á  su  hermana,  hizo  ahorcar  al  pié  de  las 
ventanas  de  esta  á  tres  rebeldes,  cuyos  cadáve- 
res pemaneeieroB  allí  todo  el  InTieme ,  teniendo 
■en  la  mano  las  petleiottes  que  habian  dirigido 
á  la  princesa.  Probablemente  entonces  fue  cuan- 
do instituyó  ó  resucitó  la  Cauciileria  secreta, 
terrible  tribunal  inmiisitorial ,  qne  diir6  liaS'* 
ta  1762.  Repudió  á  Kudoxia  Federowna,  su  es- 
posa, porque  manifestaba  horror  á  aquellas  ma- 
tancM. 

Semejante  hombre  no  podía  meóos  de  desear 
la  guerra  para  recuperar  los  paises  arrebatados 
á  sus  predecesores ,  y  que  le  impedían  extenderse 
por  el  Báltico.  Eacootróse,  pues,  enemigo  na- 
tural de  la  Soecia»  y  aliado  del  que  fuese  á  esta 
hostil. 

En  la  memoria  de  los  hombres  se  hallan  oti- 

dos  los  nombres  de  Carlos  XII  y  Pedro  el  Gran- 
de ,  rodeados  de  algo  novelesco  y  teatral ,  en  | 
discordancia  con  la  marcha  positiva  que  había 
adbptado  la  sociedad.  Los  dos  ent  de  na  caráe* 
ler  extraordinario,  el  uno  encontraba  el  trono 
consolidado  por  su  padre,  coa  un  tesoro  bien 

t^roTÍsto ,  ana  buena  escuadra,  un  ejército  exce- 
ente,  y  no  necesitó  siquiera  recurrir  á  loá  deli- 
tos que  naturalmente  le  repugnaban ;  el  otro 
adquirió  el  sujo ,  libertándolo  sanguinariamente 
de  los  muchos  obstáculos  que  se  opmiiail  á  au 
marcha,  sin  haberle  detenido  nunca  un  pensa-  ' 
miento  humano;  Pedro  se  dirigía  por  calculo  á  . 
un  ol^lo  bien  meditado;  Garloe  le  laosaba  ea  i 


XVI. 


os  de  una  pasión  dominante;  las  viciorias  iiw 
^udHSn»  á  calé  «na  toca  oiadia,  ludemlH 

ensenaron  á  aqoel  á  vencer ;  el  monarca  ruso 
estableció  la  grandeza  de  su  país ,  el  moauci 
sneco  arruinó  la  del  suyo. 
Carlos  Xn  fue  educado  en  las  ideas  relieiosaí. 

3ue  forman  el  carácter  de  su  casa ;  sa  madre 
edicó  poco  esmero  al  cottivo  de  su  inteligencii 
y  mucho  á  desarrollar  el  Tígor  de  so  caerpo.  St 
padre  le  inclinó  á  los  ejercicios  militares,  yá 
conocer  la  constitución  del  país,  inspirándole  ui 
alto  sentimiento  de  la  prerogatiTa  real.  Cllriv 
cobiü  aGcíon  á  las  matemáticas,  emprendió  va- 
rios viajes ;  y  amaba  la  caza,  especialmente  la  (pe 
efreeia  mas  peligro.  BaKéodose  hecho  deehnr 
mayor  de  edad  antes  de  tener  \oi  años  indispeo-  k 
sables  al  efecto ,  cuando  el  obispo  de  Upsal  ei- 
tendiú  la  corona  para  colocarla  en  su  cabeza,  él 
la  tomó  y  se  la  puso  por  sí  mismo. 

La  paz  de  Ryswick  habia  apagado  el  humor 
belioaso  de  los  reyes  de  Europa;  pero  preTtéa- 
doee  ioBrineate  una  ^erra  pramovida  aur  li 
sucesión  al  trono  de  España,  se  multiplicibia 
las  intrigas  á  Hn  de  proporcionarse  aliados;  y 
Carlos  recibió  proposiciones  de  la  Inglaterra,  dé 
los  Estados  Generales,  de  Luis  XI V,  ifMaaa 
recordaba  á  Gustavo  Adolfo.  Entretanto  sus  ve- 
cinos ,  juzgándole  un  jóvcn  aturdido ,  crefet»a 
faToramed  momento  para  indemniaaneae  tai 
pérdidas  que  habian  sufrido. 

Ocupaba  el  trono  de  Polonia,  como  yaheoios  ^ 
visto,  Federico  Augusto  U,  elector  de  Sijoim, 
el  cual ,  deseoso  de  ríTalizar  con  Luis  XIT,  tasto 
en  conquistas  como  en  magnificencia,  v  deocih 
par  en  la  guerra  á  uaa  turbulenta  aol)le2a,  so 
protexto  de  marchar  contra  la  Puerta,  hí»  ir  de 
Sajonia  nuevas  tropas,  y  llamó  á  las  armará 
los  Lituanos,  que  estaban  agitados  por  las  sec- 
tas nacidas  en  tiempo  de  Sobieskí,  y  reanímate 
entonces  entre  la  nobleza  y  los  sapieha*.  E?ie 
aumento  de  fuerzas  causaba  inquietud  á  los  Po- 
lacos, que  varias  veces  intimaron  á  Auirasloll 
que  las  neeikeiaae,  según  los  Poeta  conmta  ]'! 
la  envidia  que  se  tenían  los  tres  ejércitos  litúa- 
no,  polaco  y  sajou ,  estuvo  pró.\ima  á  estillar 
en  locha  abferta ,  é  impidid  daf  baena  diieniai 
á  la  empresa  contra  Suecia.  A.anqne  te  pai 
Carlowilz  asiírnó  lo?  territorios  de  Kamioieky 
de  Poduliu  a  la  Polonia,  su  adquisición  se  ddÑ^ 
á  intrigas  mas  bien  que  á  las  armas;  y  Aogasio  is 
se  mostraba  impaciente  por  recobrar  de  la  Sa(^ 
cia  los  países  que  le  habian  sido  cedidos  ea  ^ 
toatados  mteriores ,  principalmente  ta  LMit 
donde  se  habian  aumentado  los  descontento*. 
Tuvo  una  eaircvisla  con  el  czar  Pedro,  y  ^ 
la  confianza  de  este  por  su  carácter  cortés,  por 
la  serenidad  con  míe  sostenía  las  apuestas  #e  Iw 
mas  intrépidos  bebedores,  y  por  su  fuerza,  1"* 
llegaba  hasta  el  punto  de  cortar  de  ao  tajo  la 
cabesa  de  un  buey.  Ambos  príncipes  se  mmit 
para  obrar  contra  la  Suecia.  Pedro,  que  qucri» 
recobrar  la  entrada  del  Báltico ,  habia  procurado 
en  vano  obtener  de  los  Suecos ,  mediante  nego- 
ciaciones, á  Narra  ú  otro  puerto  en  aqod  nv. 
El  SJchlesv^'igera  ungérueBde  enemistades  entre 
la  Suecia  y  la  Oinamafet:  aquella  proviocía. 
an«bBlada  4  la  casa  de  Holatetn  en  togtw* 
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de  los  Treinta  A.ños,  habia  sido  adjudicada  en  i  un  dtepolt pwM«tab>ágB pnebte; to pmaftta»» 
patrie  á  la  de  GoUorp,  bajo  la  soberania  danesa:  '  te  af^tación  de  no  ascender  en  ios  empl»)s  sino 


hals'iendo  recibido  después  Federico  UI  de  Üols- 
tein-Gottofp  gaarttíeíomaiaiperMes,  ftte  mb-^ 

siderado  como  traidor  por  Cristiano  IV,  resul- 
tMWte  animosidad  entre  las  dos  ramas  de  aquella 
feÉMlia.  Ensañóse  aun  mas  cuando  Federico  IH 
casó  una  de  sus  hijas  con  Carlos  X  de  Suecia, 
que  por  el  tratado  de  Copenhague  le  hizo  adqui- 
rir la  soberanía  delScbleswi^y  de  la  isla  de  Fe- 
ittuii;  de  consígaienie  li  casa  Óñ  Holstein-Got- 
tirp  se  unió  cada  vez  mas á  la  Suecia,  resultando 
de  a^uí  un  rompimiento  declarado.  Federico  lY 
de  Diosmaita  rompió  la  primera  lanza  contra  el 
Holsteio,  mientras  queun  cuerpo  sajón  enviado 
por  Augusto  III,  atacaba  el  Hannover.  Previen- 
do Carlos  XI(  la  tempeilad  que  iba  á  estallar, 
ftnms  navales! sos  aliadi»,  dedafaodo 
cque  no  empuñarla  nunca  las  armas  si  no  era 
provocado;  pero  que  una  ves  ea  la  mano,  no 


por  grados  y  á  fuerza  de  servicios,  aquella  es- 
(BMMk,  l&iiiai  «Q  n  especie,  pareció  tttXncnmuHib 
y  exagerada;  pero  era  necesaria,  y  apenas  Mató 
para  qaitar  á  la  orgullosa  obstinación  de  los  no- 
bles tWH  todo  pretexto  de  murmurar  y  de  des- 
obedecer. A  Al  de  domeñar  n  oiigiilk»,  tpm  á 
duras  penas  soportaba  el  tener  que  ganar  gra- 
dualmente coQ  el  trabajo  y  el  mérito  los  empleos 
que  creiaB  deMdM  á  n  oadoiíeBlOt  en  mes* 
sario  proponerse  oontin«aiiRiie  él  miaDO  por 
modelo»  (t). 

Habieado  conocido  también  Federica  de  Di- 
namarca ia  imperfección  de  sos  tropas,  organizó 
una  milicia  nacional,  que  ascendió  á  diez  y  ocho 
mil  hombres.  Por  el  contrario ,  los  triunfe»  ÍB8~ 
piraban  osadía  á  Garlos  XII,  el  cual,  éMpr»^ 
ciando  á  los  Rusos  como  ineptos ,  estableció  sus 
cuarteles  de  invierno  en  la  Livonia ,  y  cuando 


fas  akatdráaria  hasta  ver  destrakloá  aquel  que  i  llegó  la  primavera  óeQpd  Ift  Carlandia. 

se  hubiese  manifestado  primero  su  enemigo*.  Veian  los  Polacos  con  descontento  que  Angos- 
Las  escuadras  bombardearon  á  Copenhague ,  y  .  to  los  comprometiese  en  nna  guerra  emprendida 
«i  seguida  Carlos  desembarcó  sin  ser  esperado  por  él  como  duque  de  Sajonia,  y  aue  tuviesen 
CB  la  Zelanda;  pero  como  proclamaba  aue  su  en  el  pais  ud  ejército  eitraBjerO.  rimeron,  pues, 
linico  oltjeto  era  proporcionar  tranquilidad  al  ¡  á  Carlos  los  considerase  como  neutrales;  pero 
duque  de  Uolstein,  pronto  se  tirmu  la  paz  en  sin  cuidarse  este  de  sa  pretensión,  dejó  que  sos 
Traveodahl.  Bsta  primera  eampaHa  empezó  y  tropas  se  portasea  con  ellos  como  ea  nn  parís 
terminó  en  seis  semanas.  >  enemigo.  De  esta  manera  creía  acumular  mayor 


_  Todos  alabaron  la  moderación  de  Carlos  XII; 
sin  embargo,  osle ,  que  aspiraba  á  la  gloria  mi- 
litar de  Carlos  X  y  de  Goslavo  Adolfo,  no  habia 
aceptado  la  paz  sino  para  vengarse  del  rey  de 
Polonia.  Kn  etectü ,  dirigióse  repentinamente  á 
Ir  Livonia,  intildida  por  Angosto ;  pero  enloa- 
call  al  osar  Pedro  declaró  la  guerra  á  la  Suecia 
phnf  feeobrar  sus  antiguas  posesiones ,  y  puso 
sitio  á  Narva.  Acudió  Carlos  á  la  cabeza  de  cinco 
rail  infaales  y  tres  mil  caballos,  atacó  á  treinta 
mil  rusos,  mató  doce  rail  y  se  apoderó  de  ciento 
coarenia  y  cinco  cañones,  oblii(ando  al  resto 
dat  ejército  enemigo  á  rendine.  No  aeertaron  á 
explicar  los  Rusos  esta  derrota,  sino  diciendo  que 
los  Suecos  eran  hechiceros;  é  hicieron  rogativas 
públicas  á  San  Nicolás  para  que  los  librase  de 
aquellos  encantadores.  Pero  Pedro .  conociendo 
la  ioferioridad  de  sus  tropas,  se  dedicó  á  ins- 
truirlas en  las  costumbres  militares  y  en  la  dis- 
ciplina. Después  de  abolir  el  cuerpo  de  los  Stre* 
ÜlMS,  mas  peli^'ro-;()  en  la  paz  qae  átil  en  la  guer  • 
n.  sustituyó  en  su  lu^ar  una  infanteria  regular 
á  la  usanza  alemana;  mstituTó  la  Orden  de  San 
Andrés  para  recompensará  mérito  militar,  y 
envió  tropas  al  rey  de  Polonia  con  la  apariencia 
de  amillares,  pero  en  realidad  para  que  se  edu- 
casen á  sa  lado ;  de  manera  que  puede  decirse 
que  la  misma  Polonia  preparó  las  armas  que  de- 
iHan  destruirla.  Pedro  quiso  pasar  por  lodos  los 
^ados  de  la  milicia  con  ascensos  regulares;  solo 
después  de  la  batalla  de  Pultava  fue  cuando  sus 
oficiales  le  rogaron  ascendiese  del  grado  de  co- 


odio  contra  Augusto,  que  era  la  causa  de  todo, 
mientras  que  no  couseguia  sino  irritar  á  los  Po- 
lacos. Entró  Carlos  en  Varsovia  sin  encontrar 
resistencia;  alcanzó  un  Completo  triunfo  cérea 
de  Clisson,  con  un  ejército  tres  veces  menos  nu- 
meroso que  el  del  enemigo ,  y  deMé  caosar  á 
a  ]ucl  austeto  ¡MTÍncipe  grande  impresión  hallar 
quinientas  mujeres  en  la  comitiva  de  Augusto, 
á  las  cuales  despidió  sanas  y  salvas  con  una  es- 
colta; tampoco  había  querido  ter  k  la  hermosa 
nflnigsmarck,  aue  le  habia  enviado  Augusto  para 
negociar  con  el  ó  para  reducirle.  Adelantóse 
Siempre  Tidorioso,  contesiaBito'á  todas  las  pro- 
posiciones, que  no  desistiría  hasta  qnc  fuese  de- 
puesto Augusto.  Tal  era  también  el  deseo  de 
una  ^ran  facción  polaca ,  qne  con  este  apoyo  pre^ 
valeció,  reemplazando  á  Augusto  con  Estanislao 
Lesczinski,  palatino  dePosnania.  El  príncipe  des- 
tronado, uniéndose  a  la  Husía,  ocupó  á  Varsovia; 
pero  apenas  se  hubo  retirado  á  su  pids,  enariido 
sus  mismos  partidarios  cesaron  de  favorercrie. 
flabiendo  sido  coronado  Estanislao,  hizo  alianza 
con  la  Suecia,  eooUrmando  la  paa  de  Olifa ;  y 
toda  la  venlija  que  Carlos  XU  procuró  sacar 
de  aquel  arrezo,  fue  precisarle  á  asociarse  á  él 
para  obligar  ai  czar  á  darle  satisfacción  de  sus 
agravios.  Persiguió  Carlos  entonces  á  Auíuslo, 
asolando  las  provincias  polacas  con  incursiones 
propias  de  un  aventurero ,  hasta  ((ue  entrando 
en  el  patrimonio  dé  aquel  príncipe ,  le  obligó  á 
rendir  las  armas. 
.Mientras  que  el  rey  de  Suecia  disponia  en  Sa- 


ronel  ai  de  general.  Hasta  cootirió  al  anciano  jonia  á  su  antojo  de  los  Estados,  se  vió  adulado 

J)oyardo  Romanodowski ,  presidente  del  Gonsño  por  todas  las  poteitclai;  Xarlborough  qtieria  (]ue 

de  gobierno  el  titulo  de  rz  ir ,  manifestán  lole  la  se  mezclase  en  losasuntoj  de  Occidente;  Luis  XIV 
consideración  debida  á  un  señor  de  quien  fuese 


«ÉMItó.  «Aquel  oontíntio  «inÉiiDí^iV,  aquel  es- 
lMíeM0eon!lianted«  sadHsion  y  diieiptitta<iiK 


le  aconsejaba  volviese  á  ocupar  el  distinguido 
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puesto  de  Gustavo  Adolfo ,  y  su  ministro  Piper 
no  cesaba  de  exciUrle  á  adoptar  partidos  aven-  | 

turados.  Carlos  se  declaraba  protector,  no  solo  ' 
de  los  Protestantes  de  Alemania,  sino  de  los  que 
depndiai  de  la  eaM  de  Austria.  Avnqve  tenia 

porque  quejarse  de  esta ,  y  le  hacia  temer  ima 
invasión .  dijo  que  la  perdonaba  con  tal  aue  de- 
volviera á  los  Protestantes  de  Silesia  el  derecho 
de  ejercer  sn  culto ;  y  el  emperador  José  se  ñó 
precisado  á  consentir  en  ello. 

Garlos  habia  empeorado  sus  asuntos ,  dete- 
niéndose en  combanr  A  on  enemigo  aue  implo- 
raba ya  la  paz ,  en  luear  de  atacar  al  Moscovita, 
aturdido  aun  con  la  derrota  de  Narva.  Pedro, 
viendo  á  su  rival  internarse  en  la  Polonia,  reunid 
tropas,  y  la  victoria  le  favoreció  en  Livonia, 
donde  encontró ,  entre  los  prisioneros ,  á  Catali- 
na, con  quien  después  se  casó,  y  conquistó  á 
Notenburff  a  oriltes  del  Neva ,  y  después  a  Kant- 
zi,  lo  cual  le  proporcionó  un  puerto  en  el  Bálti- 
co. Embarcóse  allí,  haciendo  á  bordo  el  servicio 
de  bombero ,  y  se  apoderé  de  dos  barcos  suecos, 

{irimer  triunfo  naval  de  su  patria ,  que  fue  ce- 
ebrado  como  merecia.  De  esta  manera  mientras 
Garlos,  obedeciendo  mas  a  la  pasión  que  al  in- 
terés ,  perdia,  por  la  amtñcion  de  crear  nn  rey, 
el  fruto  de  su  victoria  .  Pedro ,  cuyo  genio  no 
conocía ,  entraba  en  la  Ingria  con  la  resolución 
de  no  salir  de  ella;  y  comprendiendo  la  grande 
importancia  del  Neva ,  se  establecía  en  sus  ori- 
llas. Como  Kantzi  no  le  parecía  bastante  bien 
situada ,  fundó  a  Pelersburgo  en  una  isla  de  aquel 
rio  y  la  eligid  para  so  eapilal ,  juzgándola  mas 
conveniente  para  guerrear  contra  la  Suecia  y 
atraer  colonos  de  ultramar,  ademas  de  ofrecerle 
masfluilidad  ea  las  eomnnicaciones  con  Europa. 

Hizo  y  aseguró  también  otras  conquistas.  Sos- 
tuvo en  todo  su  vi^or  á  las  facciones  rivales  en 
la  Polonia,  donde  sm  obstáculos  saqueaba  loteas» 
tíllos,  para  enriquecer  á  su  naciente ca|útal;  basta 
queCarlos,  que  había  perdido  un  tiempoprecíoso, 
marchó  al  iin  en  persona  contra  los  ttusos ,  y 
habiéndolos  bloquéate  cerca  de  Grodno ,  los  re- 
dujo á  los  mayores  apuros.  Entre  tanto  duraban 
las  negociaciones  para  la  paz .  que  se  concluyó 
ea  Alt-Bansladt ,  renonaando  Anaosto  II  al 
reino  de  Polonia,  y  siendo  rcconorino  Estanis- 
lao; se  rompió  toda  alianza  contra  Suecia  y  Po- 
lonia, y  principalmente  con  la  Moscovia,  y  se 
restituyeron  los  prisioneros.  Entre  ellos  estaba 
el  livoñio  Pantkul ,  que  había  sido  condenado  á 
muerte  por  haber  sostenido  con  demasiado  calor ! 
á  la  nobleza  de  sn  pafsl  Habioido  cooFeguido  I 
fugarse ,  publicó  contra  la  Suecia  escritos  vio-  ¡ 
lentos,  y  se  encontraba  entonces  en  la  corte  de  f 
Sajonia  como  embajador  del  czar.  Sin  embargo, 
Ate  preso  j  entr^ado  á  Carlos,  qiie  le  hizo  des- 
cuartizar sin  juicio  previo,  como  subdito  relielde 
V  condenado  ya.  Cobardía  de  un  rey  y  ferocidad 
de  otro. 

Muchos  polacos,  declarando  nula  la  renuncia 
de  Augusto,  se  unieron  al  czar,  que  prometió 
1707  no  reconocer  á  ningún  rey  sino  era  elegido  por 
la  nación.  Volvió  Carlos  apresuradamente  de 
Sajonia,  y  reuniendo  fuerzas  entró  en  Polonia 
con  cuarenta  y  cuatro  mít  hombres  aguerridos 
y  Talientes ;  y  el  ciar ,  no  ja^gando  á  propósito 
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presentar  la  batalla,  evacuó  el  país, 
pasado  Garlóse!  Vistnlapor  encimadel hielo,  k 

persiguió  de  cerca ,  pasó  el  Beresina ,  y  senu- 
dado  por  los  muchos  descontentos  que  babian 
prodoeido  las  innovadoaes  de  Pedro ,  penaln 

entrar  en  Moscou  y  destronarle ;  pero  de  repente 
se  detuvo  en  Mohilef ,  y  preslanoo  oídos  á  ooa- 
sejos  imprudentes  ó  desleales ,  se  dirigió  Un» 
la  Ukrania. 

Aquel  Kmieinicki ,  hetmán  de  los  Tártaro* de 
la  Ul  Lranía ,  que  había  asolado  la  Polonia  a 
tiempo  del  rey  Casimiro  V ,  se  sometió  coa  d 
pats  álos  Moscovitas  cuando  fue  vencido;  pero 
arrepintiéndose  pronto,  recomendó  al  morirá 
Juan  Wigohiski ,  tutor  de  su  hijo  Jorge,  qoe  li- 
heríase  á  la  nación  del  yugo  moscovita  pararen-  " 
niria  á  la  Polonia.  Sin* embargo,  no  hallándose 
ya  esta  potencia  en  estado  de  sostenerlos, ddo 
qne  la  Rnsia  se  asegurase  en  la  posesión  del  fa 
y  aumentase  el  número  de  los  descontentos,  por 
ho  querer  respetar  sos  privilegios.  Ejcroa  en- 
tonces el  cargo  de  hetmán  Joan  Mazeppa,  asdn 
y  disimulado  ambicioso,  que  habiendo  adqoiñdo 
él  favor  del  czar ,  le  sm  ió  útilmente  contra  Cir- 
ios. Estando  acampado  al  trente  de  losCoMOV  * 
en  la  Polonia  Ifendiooal,  entró  en  rehciMCW 
los  Jesuítas  y  con  el  rey  Estanislao ,  y  concibió 
la  idea  de  hacerse  independiente.  Pialo  a  los 
suyos  las  innoraeiones  de  Pedro  con  negros  co- 
lores, y  los  animó  á  rebelarse ,  siguiendo  el  eifin- 
pío  de  los  Cosacos  del  Don,  que  se  habían  sus- 
traído del  yugo  moscovita.  Después  de  habeise 
forttttcado¡  manifestó  á  C^los  que  tau  (•roLio 
como  se  aproximase  se  reuniría  á  él ,  por  !o  oal 
este  princiue,  con  la  esperanza  de  aaamrir  U3 
poderoso  aliado,  se  dirigió  hácia  aquella  bsada. 
sin  aguardar  las  tropas  y  los  convoyes  qne  le 
lievana  Lüvenhaupt.  Alegre  Pedro  con  aquella 
falta ,  marchó  contra  LOvenhaupt;  y  babiáMe 
derrotado  en  Liesna,  cogió  el  convoy  deslioado 
a  Carlos,  al  cual,  LOvenhaupt ,  á  favor  de  una 
retirada  justamente  aplaudida ,  no  pudocoadu- 
cir  mas  que  dnoo  mil  hombres;  esta  fue  la  pri- 
mera victoria  conseguida  por  los  fiUNt  cSDtia 
tropas  disciplinadas. 

Ünióse  liaseppa  á  Garlos ,  pero  Batorii,  * 
residencia,  fue  ganada  y  reducida  á  ccaiM 
nombrándose  otro  hetmán ,  mientras  que  CtfhK» 
al  través  de  los  desiertos,  tuvo  que  fijar 
cuarteles  de  invierno  entre  Cosacos,  expuesto 
al  frío ,  al  hambre  y  á  continuos  ataf|ties.  Ra- 
cieodo  la  guerra  meramente  por  alícion  a  ella, 
Carlos  cammaba  sin  saber  adonde.  Cuando  es- 
tuvo en  Smoionsko.  habia  preguntado  algeis 
de  su  estado  mayor  lo  que  tenia  que  hacer;  en- 
contrándose á  la'sazon  cercade  Kolomak ,  le  dijo: 
Preguntad  por  el  camino  del  Asia ;  y  f»mo  le 
respondiese  que  se  hallaba  en  otra  dirección,  re- 
plicó :  Sin  embargo,  Mazeppa  me  ha  ascgttnéo 
que  Citaba  pr^emo;  delfmot  de  todos  moáo^ 
poder  decir  que  hemos  llegado  á  ella.  Y  en  TCi 
de  marchar  hacia  el  Dniéper ,  para  maoteaer» 
en  comunicación  con  la  Polonia,  ceno  se  lo 
aconsejaban  Piper  y  sus  mejores  oficiales ,  se  ác- 
imo en  Pultava.  Los  Cosacos  Zaporoeos;  4"^ 
se  habían  declarado  en  su  favor,  se  oirecieiio 
é  tonar  aqwlla  plaia  por  asalto;  aga*i^ 
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también  ilH  d  ejéreito  del  Khan  de  Crimea ,  á  i  tres  caballos  al  día ,  haciendo  maniobrar  á  los 
quien  la  Puerta,  que  coraenuba  á  temer  al  czar  |  soldados»  y  ejecutando  largas  marchas.  La  Puer- 

y  deseaba  tenerle  ocupado ,  había  mandado  se  ta  le  proporcionaba  víveres  y  500  escudos  dia- 
uniera  con  el  rey  de  buecia.  Carlos  emprendió,  |  rios.  La  Francia  le  envió  dinero,  parle  del  cual 
pues,  el  sitio  sin  contar  con  ninguno  de  loe  ins-  ,  empleaba  en  los  gastos  que  reclamaba  s\}  cate- 
trunientos  necesarios;  gastando  en  él  dos  meses,  ,  goria  y  en  regalos  para  conservar  á  los  amigos, 
mieatras  que  los  Husos  asolaron  todos  los  aire-  i  y  parte  mandaba  á  Constanlinopla  con  objeto  de 
dedores.  Doce  mil  Coflaeos  y  otros  tantos  Soeooe,  ¡  adquirir  allí  partéanos ;  pues  la  deshacía  habla 
restos  de  los  cuarenta  y  tres  mil  hombres  que  ,  triunfado  en  él  délos  escrúpulos  religiosos,  que 
hablan  salido  de  Sajoniá ,  y  de  los  diez  y  seis  mil  ;  le  habían  alejado  hasta  entonces  de  una  alianza 
íío  3S^^  hdí^i^^  llevado  Lüveohaupt,  era  todo  lo  que  con  los  Inlieles. 

1. de  íe  qoedaba  á  Carlos,  y  este  principe  temerario  Estanislao  Póniatowski  servia  en  aquella  c¡a« 
los  aventuró  sin  municiones  contra  ochenta  mil  dad  sus  intereses,  tratando  de  indisponer  á  Ac- 
Rusos,  provistos  de  una  formidable  artillería,  met  111  con  Pedro.  Tenia  en  su  íavor  a  la  sultana 
Nneve  mil  Suecos fiieron  muertos,  otros  modios ;  Validé,  que  le  llamaba  mi  león.  El  pueblo  ma- 

quedaron  prisioneros;  y  herido  Carlos ,  huyó  en  ravíllado  con  tantas  hazañas  y  con  las  victorias 
un  carruage  con  Mazeppa:  temiendo  haber  sido  que  Cabeza  de  hierro  liabia  conseguido  contra 
vendido  por  el  Khan ,  no  se  atrevió  á  refugiarse  i  Barba  blatica,  se  hallaba  dispuesto  á  socorrerle, 
en  Crimea,  y  volvió  á  pasar  el  Dniepar.  Uabia  El  gran  visir  Kiurlí-ÁU  di|o áPonialowski:  Co- 
dejado  al  otro  lado  del  rio  los  restos  del  ejército,  geré  á  vuestro  rey  de  una  mano ,  y  empuñando 
bajo  el  mando  de  LOvenhaupt,  con  orden  de  re-  con  la  otra  la  espada,  le  ll&wé  á  Moscou  al 
tirarse  á  Crimea ;  p^  desprovisto  el  general  de  frente  de  áemem»  MI  hmbrei. 
todo,  tuvo  que  rendirse  con  las  tropas.  Era,  pues,  el  de  Carlos  iin  destierro  mas  activo  y 

Conoció  Pedro  que  aquella  victoria  era  deci-  ,  lienodeesperanza  queeldexNapoleon.PeroPedro 
si  va  para  su  impeno;  y  escribió:  Con  la  ayuda  no  se  dormía:  sabia  gastar  á  tiempo  el  dinero,  y 
dejnoe,  la  piedra  fundamental  de  Petersburgo  consiguió  consolidar  con  la  Turquía  la  paz  de 
se  encuentra  completamente  consolidada.  Podia  Carlowítz.  .VHadíóse  al  li  diado ,  que  Carlos  podría 
decirse,  por  el  contrarío,  que  estaba  destruida  atravesar  la  Rusia  con  cien  Suecos  y  doscientos 
la  gloría  de  la  Snecia  Carlos ,  sin  ejército ,  sin  Turcos  hasta  los  confines  de  la  Livooía ;  pero  el 
dinero  y  sin  amigos ,  habiéndolo  confiado  todo  rey  de  Suecia  se  negó  á  ello ;  y  sus  esperanzas 
á  la  fortuna,  no  poseía  mas  que  su  valor  y  una  ,  se  reanimaron  cuando  el  nuevo  gran  visir  Bar- 
tremenda  Q^tinacion ,  con  la  cual  corrió  durante  tagi-Mehemet  declaró  la  guerra  al  czar.  Enoon- 
cinco  arios  novelescas  aventuras  para  excitará  tróse  Pedro  encerrado  entre  el  Pruth  y  el  Da- 
los Turcos  á  lomar  las  armas.  Con  quinientos  nubio  con  treinta  raíl  hombres,  sin  víveres  y 

tinetes  y  Mazeppa  llego  a  Oichakof,  al  través  desalentados.  Al  recibir  esta  noticia  voló  Carlos, 
e  áridos  desiertos ;  pasó  de  allí  á  Bender ,  en  deseoso  de  tefiir  aun  su  espada  en  la  sangre 
Moldavia ,  donde  los  lurcos le  acogieron  hospi-  rusa;  anduvo  cincuenta  leguas  á  caballo,  atra- 
talariamente.  como  ordena  el  Coran ;  pero  una  veso  el  Pruth  á  nado  y  el  campamento  turco  con 
vez  curado  oe  sus  heridas,  no  podo  salir  del  la  rapidez  del  rayo;  pero  ¡  cuán  grande  fiie  sn 
país,  en  atención  á  que  los  Europeos  vigilaban  despecho  cuando  supo,  al  llegar,  que  acababa 
todos  los  caminos,  con  objeto  de  impedir  la  vuel-  de  arreglarse  un  armisticio,  y  que  se  había  per- 
la del  perturbador  de  la  paz.  dido  la  ocasión  de  exterminar  á  los  Rusos!  Di- 
La  msgracia  despertó  simpatías  en  su  (hvor;  rigió  violentas  recriminaciones  al  gran  visir,  qno 
pero  nosotros  no  debemos  considerar  en  aquel  le  oyó  con  ta  impasibilidad  musulmana,  v  le  con- 
rey  mas  que  á  un  aventurero,  á  un  hombre  obs-  ^  testó  con  buen  modo.  Después  de  haberle  Carlos 
tinado ,  que  entregado  enteramente á  su  pasión, !  destrozado  brutalmente  el  caftán  oon  las  espue- 
no  se  paraba  en  derramarla  sangre  y  consumar  las,  tuvo  que  volverá  Bender,  mientras  que  el 
la  ruina  de  su  país ,  con  tal  de  satisfacer  un  ca-  rzar ,  bien  distante  de  la  obstinación  caballeresca 
pricho.  No  tuvo  ambición ;  porque  ¿qué  gran  ,  del  rey  de  Suecia,  se  resignó  á  aceptar  las  con- 
proyecto formó  excepto  el  de  vengarse  de  los  ,  diciones  de  un  enemigo  qne  podk  peidnrie,  re- 
príncipes  que  le  habían  ofendido?  No  manifestó  servándose  indemnizarse  en  mejor  ocasión, 
crueldad  sino  con  algunos  suecos  uue  habían  di- ¡  La  Turquía,  para  auícn  semejante  huésped 
rígido  las  armas  oootra  él  (1).  No  amaba  los  |  eraya  incómodo,  estipulósiemprecon  la  Rusia  so 
placeres,  las  mujeres,  la  córte ,  el  lujo,  ni  si-  ¡  libre  marcha;  pero  Carlos  no  quiso  irse  a!  invi- 
quíera  el  aseo.  Era  exacto  observador  de  la  jus-  ,  társele  a  ello;  y  cuando  se  le  intimó  decidida— 
ticia ,  piadoso  hasta  el  exceso ,  sencillo  y  franco,  |  mente ,  persistió  en  su  negativa ,  fuese  por  te  • 
apreciador  dd  mérito  sin  consideración  al  naci-  ¡  mor  de  ser  vendido ,  ó  por  efecto  de  su  natural 
miento ,  conciso  en  su  modo  de  hablar ;  reunía  ^  terquedad.  En  su  consecuencia ,  el  mufli  declaró, 
á  una  gran  memoria  conocimientos  muy  varia-  .  aue  sin  violar  la  hospitalidad ,  se  podía  despe— 
dos,  y  80  ejército  le  adoraba  por  sos  costumbres  j  dirle  por  fuerza.  L(»  sueldos  que  se  pagaban 
militares,  que  le  hacían  lomar  parte  en  las  fa-  tanto  a  éi  como  á  .sus  Cosacos  y  Válacos,  fue- 
ligas  ,  en  los  juegos  y  en  los  peligros  del  soldado .  ,  ron  susoendidos;  y  habiéndole  abandonado  estos. 
Cuando  se  vió  apartado  de  las  faenas  étiles ,  se  .  se  queoó  soto  con  trescientos  soldados.  Pronto 
entregó  desesperado  á  otras  inútiles,  cansando  .  llegaron  á  fallarle  los  víveres  y  forrajes;  ademai 

los  Tártaros  atarahan  su  c  imjjamento ,  lo  que  le 
)  iyio  lt^«bJkMdaPnii^^  ,  obligó  á  íorlíticarse,  trabajando  él  mismo  Cíimo 

sns  ministrat. 


«fcÍM*k¡*'l¡SS^"¿ií*ítí!2!¡2^  ^  íorlíacarse,  irabaiando  él 

S&e»«lXiSi1e?ü^  el  óUimo  soldado  y  en  nnion  de  si 
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En  vano  se  esforzaron  los  embajadores  de  Inírla- 
terra  y  Prusia,  ea  decidirle  áuiarchar ;  la  Puerta 
ta?f  |»deiid«,  pagó  MIS  deudas  y  le  prapon  io- 
■ó  Cira  vez  dinero ;  pero  cansada  al  cabo ,  dis- 
puso matarlos  á  todos.  Carlos  se  ol)stiaó  en  per- 
maneelr,  y  con  sus  treMieoUw  homlirM  desalió 
el  poder  otomano.  Atacado  por  los  Turcos  y  ios 
Tártaros,  resislió,  prometiendo  y  (iando  lituloí 
y  grados  á  sus  valientes.  Los  Genizaros,  que 
adonabail  á  Carlos  y  sus  liberalidades,  creye- 
ron en  su  aserto  de  que  la  orden  de  la  Puerta 
era  falsa,  y  se  negaron  á  pelear.  Sesenta  de  los 
Bup  ancitBOS  trataron  de  coaTencerle  de  la  ne- 
cesidad de  marchar,  y  se  negó  á  recibirlos.  Era- 
toliéronle,  pues,  forzaron  la  trinchera  é  hicie- 
fon  prisioneros  á  los  Suecos ;  pero  el  rey  se  retiró 
4  ooa  casa  con  tres  oGciales  v  cuarenta  criidos, 
resuelto,  decía  riéndose,  á  (lefeoderse  pro  aris 
et  foci$.  Determioados  los  Turcos  a  concluir,  in- 
cndiaron  el  edificio ,  y  el  rey ,  á  qoien  MfóciJw 
el  humo ,  ejeculó  una  salida  repentina  para  gua- 
leoerse  en  otro ;  pero  m  apoderaron  de  su  per— 
tona.  El  respeto  que  le  manifestó  el  bajá  veooe- 
i:;  de  dor  contrastaba  con  la  altanería  del  prisionero, 
feiircro.  que  fue  conducido  honrosamenle  á  Adrinópolis. 
Entre  tanto  la  Sueciacorria  prccipi (adámenle  á 
su  ruina.  Eo  1709  se  calcnlaba  que  la  guerra  ba- 
bia  costado  ^a  cuatrocientos  mil  hombres.  Todas 
las  contribuciones  sehabian  duplicado ;  era  pre- 
eiso  emplearla  fuersa  parareclnlar  marineros;  (a 
clase  media  se  veia  precisada  á  dar  su  vajilla  de 

Slata  en  forma  de  préstamo ,  y  todas  las  potencias 
el  Norte  eran  hostiles  á  la  nación.  Carlos  pro- 
teilaba  desde  su  prísioD  contra  toda  tratado ,  y 
■andaba  órdenes  que  no  podían  cumplirjie  siem- 
pre. Exigía  de  toaos  aquellos  sacrííicios  que  su 
«Asiinaeion  le  hacia  parecer  soportables ,  y  con- 
testaba á  las  humildes  manifestaciones  de  su  ác- 
nado :  Enviaré  á  Estokolmo  una  de  mis  bolas 
pwt  que  gobierne.  La  pobre  Succia  se  veía  sin 
embargo  amenazada  de  la  guerra  por  todas  par- 
tes. naí)iendo  abdicado  Lesczyokíen  una  dieta  de 

Íaciücaciün ,  tan  tumultuosa  que  corrió  en  ella 
\  sangre,  fue  inTÍtad<r  Augusto  II  por  loa  Pola- 
cos á  recobrar  la  corona;  y  reconocido  general- 
mente, serecottcilió  con  el  czar ,  al  cual  se  unie- 
roo  también  Dinamarca  y  Prusia ,  y  se  declaró  la 
guerra  á  la  Suecia,  que  no  tenía  para  defenderse 
mas  que  un  pequeño  número  de  reclutas.  El  em- 
perador y  otros  príncipes  lomaban  también  parle 
en  aquel  conflicto,  para  hacer  respeatr  los  Esta- 
dos germánicos.  Luis  XIV  hacia  lodo  lo  posible 

for  dividir  á  los  enemigos  déla  Suecia  y  sostener 
Lesczynki ,  cuya  elevación  habfai  sido  el  objeto 
principal  de  Carlos.  Pero  la  regencia  sueca  co- 
nocía oue  era  imposible  pensar  en  restablecer  al 
rey  de  Polonia,  cuando  ella  seeuconlraba  apenas 
«kCStado  de  defender  sus  hogares. 

En  medio  de  lu  humillación  del  país  los  aris- 
tócratas, abatidos  por  Carlos  XI,  recobraban  osa- 
día, y  so  les  faltaban  motivos  para  declamar 
contra  el  despotismo,  cuando  la  terquedad  de 
Carlos  XII  en  suscitar  enemigos  á  la  Uusia  á 
orillas  del  Danubio  y  el  mar  Negro,  permitía  á 
•jinella  potencia  arrancarlefHS  mejores  adquisi- 
cionesencl  Báltico.  Desesperando,  en  fin,  Carlos 
de  hacer  entrar  á  la  Turquía  en  sus  planes,  se 
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decidió  á  volver.  Dinero  tomado  a  usura  le  puso 
en  estado  de  desplegar  un  lujo  íqcreible  ea  m 
embajada  <|ue  envió  á  Coostantioopla  pwa  p#dir 
un  empréstito ;  pero  el  sullan  le  contestó  que  sa- 
bia dar,  y  que  consideraba  indigno  el  pre^Ur. 
RenUMe  magnificu  armas ,  sobcnisa  cÜNpi 
áraoes,  y  le  dió  trescientos  hombres  para  su  es- 
colta. Habiéndose  separado  Carlos  de  los  suyos, 
atravesó  de  incógnito,  con  un  solo  hombre,  1^ 
Valaquia,  Transilvania ,  Hungría,  el  Aostriik,j 
llegó  en  diez  y  seis  días  AStraunnd,  sin  iuÜKjie 
acostado  en  una  cama. 

Al  momeme,  come  sise  enoontraaeaoa  a  ks 
días  de  su  omnipotencia ,  intimó  al  rey  de  Prusia 
la  entrega  de  Stetiin  y  de  otras  plazas  de  Pooe- 
rania  que  tenia  ocupadas,  y  que  le  babiao  dejado 
eo  depósito  las  demás  potencias;  y  rehusando  los 
millones  que  se  le  ofrecieron  para  que  desistiese 
de  su  pretensión ,  entró  con  los  Suecos  en  el  ter- 
ritorio prusiano,  animado  por  la  Francia,  qiiehi- 
bia  renovado  su  alianza  con  él ,  y  prometía  gran- 
des subsidios.  Pero  los  aliados  Norte  úliaroo 
á  Stralsnnd,  cstrecbindola  de  tal  manera 
Carlos ,  el  tenaz  Carlos  se  vió  reducido  á  propo- 
ner la  paz.  Tocóle  entonces  su  vez  de  sufrir  una 
negativa ,  ^  hu^ó  de  la  ciudad ,  que  íue  gauaik 
por  el  enenige ,  volviendo  4  sw  hogares  sin  mi 
recurso  que  su  valor. 

Como  acontece  por  lo  común  cuando  ba  pasa- 
do el  peligro ,  la  disoordia  no  tardó  en  estallar 
entre  los  aliados,  á  los  cuales  se  hatHannidod 
Uannovcr.  El  czar  Pedro,  aunque  le  gustaba ler 
humillada  á  la  Suecia ,  no  quería ,  sin  embargo, 
dejarla  someterse  á  la  Dinamarca ,  y  prefería 
conservar  dos  Estados  débiles  y  rivales.  La  Po- 
lonia no  sufría  que  Augusto  retuviese  a  eipeusas 
de  la  república  y  con  peligro  de  h  libertad,  Itf 
tropas  sajonas ,  cuando  ya  no  había  molivo  para 
ello  :  en  su  consecuencia,  el  ejército,  coaíorme 
al  uso  nacional ,  se  confederó  para  eipnlsarlas,  y 
resultó  una  guerra  oue  duró  hasta  que  el  rey  se 
comprometió  ,  por  el  tratado  de  paz  de  Varsovía. 
a  licenciar  a  los  Sajones ,  excepto  su  guardia,  a 
no  declarar  la  ^erra  al  extranjero  ñn  eoswi- 
límienlodela  dieta,  vano  permanecer  ausente 
mas  de  tres  meses  al  ano.  Por  tanto  Augusto  ^ 
vió  privado  de  mezclarse  en  la  guerra  delNoT' 
te.  El  rey  de  Dinamarca  era  el  alma  de  esla,  so^ 
tenido  por  la  Inglalorra  y  la  Holanda,  oue  es- 
taban irritadas  contra  Carlos  porque  dejaba  que 
los  corsarios  atacases  á  todo  buque  que  llevaie 
provisiones  á  sus  enemigos.  Habiéndose  puesto 
el  czar  al  frente  de  la  escuadra ,  parecía  eocoQ- 
trarseenvfsperasde  invadir  laSEcania,  coanoo 
vaciló  y  esforzó  sus  pretensiones  con  respecto  i 
Dinamarca.  Como  no  se  leatendiese,  rompiocoo 
aquella  potencia;  de  este  modo  la  Suecia  se  sal- 
vó deun  gran  peligro,  y  habiendo  obtenido  io- 
dos en  particular  b»  que  deseaban ,  se  disolrió 

liga.  ^ 
El  barón  de  Górtz ,  después  de  haber  contri- 
buido por  su  partea  la  prosperidad  del  Holstem. 
había  entrado  al  servicio  de  Carlos  en  calidad  de 
ministro.  Era  un  hombre  diestro,  pero  que  coo- 
iiaba  demasiado  y  únicamente  en  las  intrigas  de 
la  diplomacia.  Encargado  de  esta,  y  al  frente  de 
la  administración  de  la  Uacienda ,  se  dedicó  a 


DIgitIzed  by  Google 


icrta 
de 

rto5. 
SB, 


PEDRO  £L  GRANDE   Y   CARLOS  XIf.  733 

Henar  el  tesoro  con  todos  los  recursos  del  crédito,  del  Holstein  y  enjuiciar  á  GOrlz  por  crímenes 
arteaun  novicio,  recurriendo  ála.s  obligaciones  iiuagioarios ;  este  ministro  Tue  decapitado,  sia 
del  Estado,  á  los  empréstitos,  á  la  alteración  de  '  que  le  bese  permitido  dar  cuentas,  lo  aud  ae 
la  moneda;  y  para  desKiratar  las  intrigas  se  hizo  tuvo  por  una  intriga  urdida  á  fío  de  evitar  que  se 
conferir  pienios  poderes.  Aquel  honbre  de  estado,  supiese  que  el  dinero  que  había  quedado  en  el 
dolado  06  ima  gnode  tstocia,  se  entendía  con  el  tesoro  á  ta  muerte  de  wtee  babia  sido  robado 
cardenal  Alberoni*  que  teniendo  recursos  para  por  la  reina  j  ras  parciales.  GOrtz  pidió  que  se 
todo,  se  prooonia  reformar  las  rentas  de  España,  pusiese  en  su  sepulcro  esta  inscripción  :  En  el 
como  Gurtz  las  de  Succia.  Ambos  ministros  tra-  mometito  de  dar  la  paz  al  mundo ,  el  héroe  á 
taban  de  disminuir  el  poder  de  Francia  é  logia—  quien  servia  ha  perecm ,yconél  la  monarquía, 
térra,  asociar  la  locura  de  Carlos  á  la  de  los  Ja-  ¡Dios  salve  al  pais  de  peores  malesl  Muero  tam- 
cobitas;  y  conseguirque  este  príncipe  desembar-  bien ,  y  es  hermoso  morir  al  mismo  tiempo  que 
ease  en  fas  costas  tHÍtánicas ,  y  se  pusiese  khimreyyque lammurquia.Mm  regís,  fedetque 
cabeza  de  los  partidarios  del  Pretendiente.  Eran  in  reaem  el  ducem  meum  mors  mea.  GOrtziue 
arterías  para  proporcionarse  dinero  ;  pero  en  una  de  esas  victimas  expiatorias  sobre  las  cuales 
efecto,  Pedro  se  vió  obligado  á  celebrar  un  tra-  se  descarga  el  odio  público.  La  Suecia,  reducid 
lado  particular  con  la  Suecia  y  la  EspaOa,  que  |  da  por  un  monarca  insensato  al  üllimo  eilr»> 
podía  cambiar  el  aspecto  de  la  política.  '  mo  se  alegró  al  saber  el  asesinato  de  aquel  que 

Mientras  se  negociaba ,  proseguía  Carlos  las  ¡  en  cierto  modo  habia  reparado  los  desastroso» 
hostilidades,  quemdo  conquistar  la  Norueca,  I  efectos  de  las  locuras  de  Cirios.  Lo  peor  de  tal 
como  indemnización  de  las  pérdidas  que  habia  injusticia  fue  haber  interrumpido  los  tratados 
sufrido  en  el  üaltico ;  pero  fue  muerto  en  el  sitio  que  aquel  ministro  se  bailaba  próximo  á  concluir 
de  Fredericshall,  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años:  I  con  el  ciar;  quien  al  contrario  se  unió  á  la  Frau- 
dijese  entoneesqne  le  babia  herido  uñábala  ene- 1  cía  y  á  la  Inglaterra  para  no  perder  sus  provin^ 
miga;  pero  en  el  día  se  cree  fue  asesinado.  Dejó  cías.  En  su  consecuencia,  desembarcó  en  el  ter- 
á  la  Suecia  decaída  del  alto  lugar  a  c^ue  se  babia  rilorio  sueco ,  lo  asoló ,  y  llenó  de  terror  á  £$to~ 
elevado,  empobrecida,  despoblada >  sin  comer-  {  kolmo.  Fueron  destruidas  odio  ciudades,  ciento 
cío  ni  posesiones  (f).  cuarenta  castillos ,  mil  trescientas  sesenta  y  una 

Carlos  Federico  de  Holsteiu-Goltorp,  su  so~  aldeas,  cuarenta  y  tres  molinos,  diez  y  siete  al- 
brino  y  discípulo,  perdió  [iordemasiadaoonfiaina  '  nsaoenes,  dos  funoidones  de  cobre  ^  catorce  de 
en  su  herencia,  la  ocasión  de  hacerse  elegir,  hierro,  con  extensos  bosques ;  y  los  invasores  se 
Cansado  el  país  de  héroes,  temió  que  conservase  llevaron  consigo  gran  cantidad  de  animales.  £8tA 
las  ideas  del  tío  que  le  habia  educado ;  y  procla-  fue  el  ^olpe  de  gracia  para  la  Suecia. 
mó  &  ülrica  Leonor,  princesa  de  Hesse-Cassel,  ¡  Los  ingleses  enviaron  ana  escuadra  que  pro~ 
hermana  del  difunto;  la  cual ,  no  pudiendo  os-  tegiese  á  Estokolmo,  y  se  celebróla  paz  con 
tentar  pretensiones  dinásticas,  aceptó  todas  las  i  ellos,  cediendo  á  su  rey,  como  elector  de  Bruns- 
condidones,  y  tuvo  que  renunciar  á  la  soberanía, )  wick-Luneburgo ,  los  ducados  de  Bremen  y  de 
estoes,  al  despotismo  introducido  por  Carlos  XI.  Wcrdcn,  y  íormándo^e  una  liga  entre  ambos 
El  partido  patrióla,  es  decir,  aristocrático ,  vol-  Estados,  con  objeto  de  detener  los  progresos  del 
vió  otra  vez  a  prevalecer.  Establecióse  que  las  czar  en  el  Báltico.  Se  acordó  una  tregua  con  ia 
tres  dases  de  señores,  caballeroa  y  simples  no-  :  Polonia  que  luego  se  perpetuó,  llizose  la  pazoon 

la  Prusia,  cediéndole  á  Steltin,  el  distrito  silua- 
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bles,  no  votarían  ya  por  curias,  de  modo  que 
jbrmaseu  tres  votos  colectivos,  sino  que  habría 
•n  voto  pan  cada  una  de  las  dos  mu  familias 
nobles,  [Mira  cada  individuo  del  alto  clero  y  cada 
consistorio,  provincia  ó  ciudad  ,  lo  cual  aumentó 
la  importancia  de  la  pequeña  nobleza.  Permitióse 
á  los  nobles  dedicaiaeal  comercio,  y  se  prohibió 
á  la  clase  media  comprar  los  bienes  de  aquellos. 
La  Dieta  debía  convocarüe  á  lo  menos  cada  tres 
años ;  y  era  yerdadera  representante  de  la  na- 
ción y  deposilaria  del  poder  soberano.  Un  senado 
de  diez  y  seis  miembros  dirigía  los  negocios,  en 
onion  del  rey ,  á  veces  sin  él  y  hasta  á  pesar  su- 
yo. Asi  se  ooosnmó  la  raina  *de  U  Sueda ,  pues 
el  ^'ohierno  se  puso  en  manos  de  una  aristocra- 
cia venal ,  deseosa  de  gobernar  y  cuyos  intereses 
wan  opuestos  á  los  de  ia  nación.  Aquella  revo- 
lución produjo  otra  en  1772. 
Lírica  mandó  prender  a  todos  los  partidarios 

'  1 )  nsedeo  coosaliaise  tobre  Carlos  III  bmIms  binirariat,  t 
prineipaltteBMlkdeNofriberf :  VolUlra  l«  coBVleMe  en  kitoeii 
•M  iaMMmia  a««ela ;  Aileneiá.  I«  Mariden  «I  aafMto 
ttlar.  Ob  mmmtr  hi  >iibllcado  bachos  noofos  acna  do  lu  reía- 
dones  de  Carloa  con  loa  Otomaooa.  VolUiro  m  leoia  coBocinleDU) 
de  lu  carias  escritas  en  laün  por  ta  oidal  aoeco  que  ettuvu  con 
Cofloa  eo  Pnliava  y  en  Benoer,  artai  Mbiicadoa  oi  Alemasia 
«  ttll  «n  el  titnlo  d«  Vertrmte  BH^t  ihm  acMiaolra 
'títr  I M  Hmn  Fremuí  i»  WU». 


do  entre  el  Oder  y  el'Peeue,  y  otros  territorios, 
como  también  las  dudades  de  Damm  y  Golnau 
con  sus  dependencias  mas  allá  del  Oder.  Dina- 
marca ,  que  babia  conquistado  gran  número  de 
países,  pretendía  conservarlos ;  pero  como  no  se 
quería  esdnir  enteraaenle  á  Sneda  de  la  Ale- 
mania, *^e  convino  en  que  Dinamarca  resliluiria 
la  parte  ocupada  de  la  Pomerania  hasta  el  Pee- 
ne,  Stralsttod,  la  isla  de  UUgen  y  las  dudades 
de  Marstrand  y  Wisraar,  al  paso  que  Suecia 
renunciaría  á  lá  exención  de  peaje  en  el  Sund 
V  en  ambos  Beit,  comprometiéndose  á  pagar 
600,000  rixdalers;  y  la  miud  del  Schieswig  per- 
tenecería á  Dinamarca.  Pero  lo  mas  importante 
era  que  esta  potencia  habia  abatido  á  su  rival; 
y  sus  reyes  conoderon  que  no  convenía  bnt» 
car  conquistas  ni  mezclarse  en  una  política  que 

Sudiese  arrastrarlos  á  la  guerra,  sino  aten- 
er á  la  prosperidad  interior.  No  tardó  UIríca  en 
abdicar  á  favor  de  Federico,  su  marido,  y  se  pu- 
sieron entonces  nnevas  lestriodones  al  poder 
real. 

Pedro  continuó  las  devastaciones,  basta  que 

la  mediación  de  la  córte  de  Francia  puso  tér- 
mino á  la  guerra  del  Norteoon  la  paz  de  Nyt- 
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tadl.  Suecia  cedía  á  Husia  la  Livonia,  ia  Estonia, 
la  Ingria ,  parte  de  la  Carelia  ,  y  la  Cuilaadia. 
Pedro  resliluiala  Finlandia,  con  2.000,000  de 
rixdalers,  en  compensación  de  la  Livonia  ;  se 
oomproaieliaá  no  mezclarse  en  la  admiuístracioa 
inlenor  de  la  Soeda  t  á  ddarle  comprar  cada 
año  granos  por  valor  ae  50,u00  rublos,  en  Riga, 
Revel,  y  Arensburgo.  Los  Polacos,  disgustados 
de  las  tropas  rusas  que  ocupaban  su  país,  se 
anierou  á  fa  Suecia ;  con  la  que  reoovaroa  la  paz 
de  Oliva,  garantizándose  mulmincnte  su  inae— 
peadeacia  contra  las  amenazas  del  czar.  £1  duque 
de  ^Istein,  exdaido  del  trono  de  Saeda,  qne 
Pedro  le  había  asegurado,  despojado  de  su  patri- 
monio por  los  Daneses,  tuvo  que  guardar  silen- 
cio ;  pero  su  descendencia  estaba  aeslinada  á  su- 
ceder al  Teocedor  de  Carlos. 

Suecia  se  encontró  entonces  reconciliada  con 
todas  las  potencias ,  y  de8j)ojada  de  casi  todas 
808  posesiones  en'  Alemania,  y  de  los  privile- 
gios para  el  paso  de  los  estrechos.  Rusia,  al  con- 
trario, de  potencia  asiática  que  era,  se  había 
convertido  en  europea,  y  sus  ejércitos  habian 
adquirido  repoticion.  Millares  de  Suecos  prisio- 
neros sirvieron  para  instruir  ásus  tropas  y  á  sus 
habitantes,  y  para  establecer  manufacturas.  Pe- 
dro sotemnizó  con  grandes  fiestas  este  aconteci- 
miento, poniendo  en  libertad  á  los  encarcclacios, 
excepto  a  los  asesinos  y  reos  de  lesa  magestad; 
aoaló  los  créditos  del  tesoro:  tovo  el  tnólo  de 
crande,  de  padre  de  la  patria;  y  d  de  empcra- 
aorde  todas  las  liusins,  mauifesto  oíicialincnle 
el  predominio  que  había  adquirido  ca  el  Norte. 

Dirigió  entonces  mas  eñcazniente  la  energía 
de  su  indomable  voluntad  hacia  la  civihzarion  de 
su  país.  La  fangosa  isladei  Neva,  desecada  á  costa 
de  mncbosmillafes  de  hombres,  sostavo  pronto  la 
mejor  construida  de  todas  las  capitales  de  Europa, 
mientras  que  el  czar  residia  cu  uua  choza  que 
apenas  contentaría  aun  artesano,  y  que  los  Ru- 
sos, mnestranaun  con  orgullo,  como  señal  de  lo 
que  debe  soportar  el  que  quiera  llevar  á  cabo 

fraudes  cosas.  Desde  allí  preparaba  contra  la 
nropa  nna  dudad ,  nna  nación ,  una  historia, 
teniendo  que  retroceder  hasta  él  los  que  aspiren 
á  comprender  la  Rusia  moderna. 

£1  censo  eotooces  formado  en  el  Imperio  Ruso 
diódoseientassetenta  y  ana  ciudades,  cuarenta  y 
cuatro  mil  villas,  setecientas  quince  mil  aldeas*, 
cinco  millones  noventa  y  un  mil  ochocientas  cin- 
cuenta y  siete  personas,  sujetas  á  la  capitación, 
sin  contar  doscientos  cincuenta  mil  hombres  em- 
pleados en  los  ejércitos  y  en  la  marina,  toda  la 
nobleza,  los  magistrados  eclesiásticos  y  civiles  y 
los  pn^etarios.  Pedro  dispuso  en  los  caminos 

E osadas,  casas  de  postas,  piedras  miliarias,  esla- 
lecíó  un  hospital,  sacó  rebaños  de  Sajoiiia  y 
Polonia  para  proporcionarse  lanas  indí^cuas ;  es- 
tableció fábricas  de  paños,  papel  vicias;  hizo 
explotar  minas  [de  hierro  y  fundir  cañones.  Pen- 
saba tamben  en  atraer  á  si  el  comercio  de  la  seda 
de  Persia,  con  cuyo  objeto  mandó  explorar  el 
Mar  Caspio,  y  fundó  una  socied;id  de  comcreio 
en  Skamukia  en  el  Ctiirwao ;  pero  los  Lesgos  la 
atacaron  y  destruyeron,  robando  los  almacenes. 
Empuñó,  pues,  Pedro  las  armas;  y  habiendo  lle- 
gado con  graudes  dificultades  al  Mar  Caspio,  en- 
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tró  en  Derhent.  En  seguida  el  usurpador  de  la 
Persia ,  á  ñn  de  obtener  socorros ,  le  cedió  dicha 
ciudad ,  la  de  Bakoa  y  algunas  provincias  dek 
antigua  ííircania  y  de  la  Albania.  Uniéndolos 
ocho  grandes  nos  de  su  imperio,  abrió  comujü' 
cacioD  entre  fa»  provincias  del  Mar  Blaneo,  al 
Caspio  y  al  Báltico;  envió  también  al  cajntai 
Vidal  Behring  á  reconocer  si  el  Asia  estaba  se- 
parada de  la  América,  el  cual  descubrió  el  estre- 
cho que  conserva  su  nombre  (1728).  Tenia  tm 
elevada  idea  del  servicio  de  la  marina,  que  decía: 
Si  no  fuera  emperador  de  las  Rusias  ^  má^en 
ter  ofminmfe  ingiá.  Los  peligros  del  Golfo  de 
Finlandia  no  le  permitieron  trasladar  á  Peters- 
burgo  el  comercio  de  Arkangel;  sin  embargo, 
vió  a  üncs  de  su  reinado  mil  doscientos  barcos 
entrar  en  sns  puertos ,  y  dejó  cuarenta  buques 
de  guerra  v  doscientas  galeras.  Pero  no  le  fue 
posiole  emplear  en  la  marina  y  artillería  mas  que 
a  extranjeros. 

La  imprenta  comenzó  entonces  á  producir  en  la 
Rusia  algo  de  mas  importancia  que  almanaques; 

Ísi  un  sacerdote  publicó,  por  su  medio ,  que  P^' 
ro  era  el  antecristo,  otro  le  contestó  n^saadolo, 
porque  el  número  n66  apocalíptico  no  se  encon- 
traba en  su  nombre ,  ni  llevaba  la  señal  de  la 
gran  bestia.  Tal  era  la  ignorancia  del  país.  El  Que 
sabía  calcular  con  bolas  ensartadas,  era  conside- 
rado como  un  sabio ;  los  sacerdotes  apemts  sabían 
leer;  la  embriaguez  era  un  ^ikxo  nnivenal  (I). 
Por  tanto ,  el  czar  animaba  á  los  jóvenes  á  es- 
tudiar en  las  universidades  extranjeras.  Estable- 
ció en  Rusia  una  escuela  de  náutica,  y  otras  para 
la  enseñanza  de  las  ciencias  aplicadas,  é  ras 
corregir  los  mapas.  Excitó  á  traducir  libros,  v  sos- 
tuvo una  correspondencia  con  Leibuiz.  Fandó 
ademasen  Petersourgo  una  academia  de  císiiitf 
y  un  gabinete  de  historia  natural ;  y  para  a'.raer 
a  él  á  los  curiosos,  hacia  distribuir  allí  refrescos. 
Puede  decirse,  en  suma,  que  no  pasaba  mes 98 
alguna  innovación. 

Para  improvisar  de  aquella  manera  le  era  pre- 
ciso ejercer  un  poder  despótico.  A  la  verdad,  U 
costumbre  del  senrilismo  en  ingénita  ea  d 
país  (2);  allí  el  hijo  era  esclavo  del  padre,  la  mu- 
jer del  marido,  el  campesino  del  seoor.  £1  val^ 
sumergido  en  la  misena,  creía  que  el  paralioso 
se  había  hecho  para  él ,  sino  para  los  boyardos  v 
los  príncipes.  Sin  embargo,  tanto  los  boyardos 
como  los  príncipes  eran  azotados  por  las  calles  9 
robaban,  sin  privarles  de  sn  catej^ría  |)oresto, 
ni  creerlos  envilecidos  por  el  castigo  ni  por  It 
culpa;  y  daban  gracias  al  czar,  cuando  en  las 
fiestas  se  dignaba  azotarlos  ó  motilarlos  para  di- 
vertirse. Romanodowski,  tan  inexorable  y  p'-^t- 
roso  como  su  señor ,  tenia  en  su  antecámara  un 
oso  que  ofrecía  agua  y  pescado  á  las  pcrsoB* 
que  Ruaban ,  arrancando  los  vestidos  de  endiii 

(1 )  iTiDOWitz  Cé-emoDodan,  enTudo  de  embajador  i  VeaMÍi 
el  cur,  díó  mucho  que  hablar  j  reir  en  tulla.  Queril  l**»'r^!L 
coraciones  qne  babia  eo  el  teatro  para  cooTeneeiw  Ü  V*  ,1^! 
mni  que  de  tehi  7  aadera ,  jr  se  maraTillaln  de  qae  I>  wm, » 
bir  T  bajar,  do  w  llevase  los  palacios  qaecnli  Sotantes. 

I  i :  Ceiu  ad  terviltilem  wl*  pttiat  «M»  /keU.  dice  r<ff^'i, 
C.fns  illa  flWffl*  urtituU  qum  fíMtí»  faUtí,  dl«  «I  Mro=  « 
Herberstein,  Renm  Mo$eoM.  eommentarü ;  y  prníígn-  " 
lermino»:  «El  ciar  habla  t  todo  se  ejecoia.  La  vida  j  '"[^¡V 
«Ion  M*itlares  t  dfl  riero,  de  los  seAores  j  ios ciodadaaof ■  ^ 
•(R'Dkle  di*  sa  sujirrma  volantad.  Ignórala  MMiM^i^ 
•tí  parece  jasto,  como  eo  ia  ttivimiiadt. 
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á  los  que  bebían  de  mala  gana.  Este  mioislro 
quiso  dar  muerte,  como  hechicero,  á  un  geóme> 
tra  que  adivinó  cuantos  ladrillos  había  en  dd 
montón  de  forma  regular. 

Pero  aunque  sin  dignidad,  ia  nobleza  estaba 
llena  de  pretensiones;  y  precisamente  para  no 
hallarse  en  lucha  ron  el  antijíuo  espíritu  niosco- 
T¡ta  Pedro  trasladó  su  residencia  de  Moscou  á 
Petersburgo,  ciudad  situada  tan  lejos  del  centro, 
qne  llegará  una  época  tm  ijoe  sea  imposible  go- 
bernar desde  allí  las  provmcias.  Se  dedicó  des- 
pués á  destruir  el  feudalismo,  acudiendo  al  gran 
recur^  de  la  revolución,  es  decir,  al  patíbulo. 
Habiendo  conseguido  poseer  de  esta  manera  la 
autoridad  mas  completa,  dividió  el  pueblo  en  ca- 
torce clases ,  que  no  se  derivaban  ni  del  naci- 
miento ni  del  nombre»  sino  solo  del  fávordel 
príncipe,  cada  una  con  sus  privilegios  propios,  y 
correspondientes  á  grados  militares.  Los  indivi- 
duos de  la  dédma  cuarta  clase  se  acercan  á  los 
siervos ;  mas  no  pueden  ser  azotados  por  sus 
amos.  Existe,  pues,  en  el  país  un  movimiento 
continuo,  ascendente  y  descendente;  ambición 
universal,  que  no  puede  ser  satifecha  sino  por 
un  solo  hombre ,  y  que  por  !o  mismo  mantiene  á 
todos  en  la  docilidad.  Pedro  sustituyó  al  antiguo 
éonsejo  de  los  boyardos  un  senado  (ie  ocho  per- 
sonas, áque  estahan  subordinados  los  demás  ofi- 
cios. Las  contribuciones  no  se  cobraban  vapor 
los  boyardos,  smo  por  la  clase  media,  incapaz 
de  resistir  á  la  voluntad  soberana :  cesaron,  pues, 
los  boyardos  de  ser  interrogados  acerca  de  las 
leyes;"sus  campesinos  fueron  separados  del  ter- 
ruño para  ser  alistados  en  el  ejército  permanente; 
sus  hijos  se  vieron  precisados  á  servir  en  ta  mi- 
licia; V  como  algunos  recurrieran  á  la  astucia 
para  librarse,  dispuso  Pedro ,  que  á  todo  noble, 
desde  diez  á  treinta  años,  que  no  se  hiciese  ins> 
cribiren  los  alistamientos,  se  le  confiscaran  los 
bienes,  convirleodose  estoseu  propiedad  del  de- 
nunciador, aunque  Tuese  so  esclavo. 

El  poder  del  patriarca,  rodeado  de  una  bri- 
llante gerarquíd,  repugnaba  á  aquella  autocracia 
de  hierro.  Asi ,  en  cnanto  moriO  aquel  dignata- 
rio, Pedro  nombró  en  su  lo^r  na  vicario  ó  exar- 
ca ,  en  cuyó  tribunal  se  decidían  los  negocios  me- 
nos importantes;  los  mas  graves  los  lesolvia  el 

Kríncipe  ó  una  asamblea  de  obispos  reunidos  en 
loscou.  Duraron  las  cosas  de  esta  manera  veinte 
años,  en  los  cuales  Pedro  dispuso  de  las  cosas 
eclesiásticas;  abolió  el  uso  del  beso  que  se  da- 
ban á  la  entrada  de  año  el  gefe  de  la  Iglesia  y  el 
del  Estado;  gravólos  beneficios ;  y  á medida  que 
moria  un  arzobispo  ó  un  metropolitano,  sustituía 
en  su  lu^ar  un  simple  obispo.  Entre  tanto  multi- 
plicaba los  decretos  de  reforma  :  mandó  que  se 
hiciese  el  catálogo  de  los  frailes,  y  prohibió  que 
ninguno  pasase  de  su  convento  á  otro  sin  dimi- 
soria,  queriendo  que  se  excluyese  á  los  legos  y 
átoda  persona  extranjera,  que  ninguno  tuviese 
en  su  celda  tintero  y  pluma  sin  permiso  expreso, 
y  que  nadie  erigiese  nuevos  monasterios.  Formó 
también  una  lista  de  sacerdotes  y  clérigos ,  obli- 
gándolos á  mandar  á  sus  hijos  á  las  escuelas;  de- 
terminó la  edad  é  Instrucción  necesarias  para 
recibir  las  órdenes*  y  prescribió  el  secreto  y  la 
dukturaen  la  confesión  y  las  penitencias. 

TOMO  V, 


Después  de  haber  dispuesto  los  ánimos  con  una 
vacante  de  veinte  años,  declaró  su  intención  de 
no  nombrar  patriarca:  y  como  algunas  perso- 
nas quisiesen  oponerse,  se  golpeó  el  pecho  di- 
ciendo :  Ved  á  vuestro  patriarca.  Con  el  inmenso 
patrimonio  de  este»  aumentó  las  rentas  públi- 
cas: en  el  rcílanicnto  eclesiástico,  creó  un  san- 
tísimo sínodo  director,  elegido  por  todas  las  clases 
del  clero,  y  encargado  de  vigilar  el  dogma,  el  culto 
y  la  instrucción  pública ,  de  nombrar  las  perso- 
nas para  los  beneficios  eclesiásticos,  salva  la  apro- 
bación del  czar  y  de  los  patronos ;  de  examinar 
los  candidatos  para  los  empleos  de  obispo ,  de 
dar  dispensas,  resolver  los  casos  matrimoniales, 
iuzsar  los  asuntos  eclesiásticos,  y  administrar 
los  bienes  de  la  Iglesia.  El  número  de  los  indi- 
viduos del  sínodo  no  está  determinado ;  pueden 
hasta  ser  legos ,  y  uno  de  ellos  con  el  título  de 
procurador  representa  al  czar ,  y  ejerce  el  dere- 
cho de  Teto.  En  un  ukase  dirigido  á  aquel  síno- 
do ,  organizo  Pedro  las  órdenes  monásticas  que 
encontraba  demasiado  numerosas  y  degeneradas, 
pero  sin  embargo  necesarias,  tanto  para  ofrecer 
Un  asilo  á  los  que  se  sienten  especialmente  lla- 
mados á  la  vida  solitaria,  como  para  ser  nn  plan- 
tel de  obispos,  teniendo  la  Iglesia  Griega  la 
costumbre  de  no  sacarlos  sino  délos  monasterios. 
Pero  la  diferencia  del  clima  (decia) ,  no  permite 
que  vivan  como  en  ei  Mediodía»  donde  primero 
se  establecieron ;  la  ociosidad  los  corrompe  y  los 
hace  parecer  ridículos  á  losextraojeros,  acuaten- 
do  á  los  conventos  personas  de  la  plebe  porque 
encueotraa  allí  su  bienestar.  De  consiguiente  es 
preciso  que  se  dediquen  al  bien  público;  que  los 
soldados  inválidos  se  repartan  en  los  monasterios 
para  ser  servidos  por  ios  monges;  v  si  aun  que* 
dan  algunos  sin  ocupación ,  que  labren  las  tier- 
ras, y  que  las  monjas  cuiden  de  los  enfermos  é 
instruyan  á  los  liiiérfanos  hasta  la  edad  de  siete 
años,  ó  hilen.  Maudo,  queloscouvenlos  de  edu- 
cación instruyesen  á  la  juventud  hasta  los  treinta 
años,  ya  elijiéran  la  vida  seglar,  yael  estado  ecle- 
siástico. Para  entrar  en  el  clero,  se  requiere 
un  noviciado  de  tres  sBos ,  y  solo  i  los  cin- 
cuenta se  pueden  pronunciar  votos.  Al  jura- 
mento que  prestaban  los  obispos  de  desempeñar 
dignamente  su  jurisdicción  pastoral ,  aña  dió  el 
de  no  excomulgar  á  nadie  por  odio  personal, 
portarse  pacíficamente  ,  gobernar  á  los  fieles 
según  los  cánones  y  la  disciplina»  no  dejar  cons- 
truir mas  iglesias  que  las  necesarias,  no  ordenar 
sacerdotes  ni  diáconos  por  interés,  visitar  dos 
veces  al  año  la  dioi  esis,  y  no  mezclarse  en  las 
cosas  temporales.  Quilóse,  pues,  á  los  obispos 
el  derecho  de  imponer  penas  aflictivas  (1). 

La  Iglesia  Rusa  ,  tal  como  fue  organizada 
por  el  czar  Pedro»  tiene  eu  cada  catedral  un 
protopapa,  dos  tesoreros,  cinco  papas ,  un  pro- 
todiácono,  cuatro  diáconos,  dos  lectores,  dos 
sacristanes,  y  treinta  y  tres  coristas.  Las  igle- 
sias parroquiales  tienen  dos  papas ,  dos  diáco- 
nos, dos  coristas»  y  dos  sacristanes.  El  jura- 
meato  del  dero  raso  es  mas  servil  que  en 


(1)  Gia1LaM,C»tinmiftt4«UtlfttmMÍm. 
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Inglaterra:  t  Jaro  fidelidad  y  obediencia ,  como 

•servidor y  súbdilo  de  mi  le^'ítirno  soberano,  y 
>de  los  sucesores  que  le  plazca  ooiubrar,  ea  vir- 
>tud  de  la  autoridad  suprema  de  que  está  reves- 
ttído.  Le  recODOKO  por  juei  •oprcmo  de  esla 
>aMmhlpa  e^piruual.  Juro  ea  nombre  del  Dios 
>qtte  ludo  io  ve,  que  creo  hacer  eüle  jutaaieato 
•ea  el  sentido  y  Tuerza  que  K»  lérmíoos  maoi- 
«ficsiaD  á  todos  U»  que  oyen  Ó  leen  esla  fór- 
imula. » 

Eq  suma ,  Pedro  varió  completamente  la  civi- 
lización de  la  Uudia,  introduciendo  una  mate- 
rial ,  es  decir,  de  artes  y  de  industria,  sin  co- 
menzar por  el  corazón,  sm  dar  idea  de  derechos, 
de  deberes,  de  propiedad,  ni  instituciones  sociales 
V religiosas,  fundadas  en  la  íniidledct  país  ven  la 
üistoria.  Despreciando  piuluudauienle  a  su  na- 
ción, se  propuso  corregirla,  no  desarrollando 
en  ella  los  elementos  naturales  é  históricos ,  sino 
precisándola  á  modelarse  con  arreglo  h  los  pa- 
trones extranjeros,  como  si  hubiese  querido  re- 
ducir las  cabezas  kalmocas  al  tipo  francés.  Pero 
hasta  de  la  ciiltuia  extranjera  introdujo  tan 
solo  las  formas  exteriores,  y  en  laclase  elevada. 
La  civilización  alemana,  mas  popular,  se  pro- 

f>agó ,  por  el  contrario ,  enire  el  pueblo ;  de  aquí 
a  mmensa  distancia  que  aun  sut)sisle  entre  este 
y  los  señores.  Pur  lu  misuo,  aquella  cullura  uo 
pareció  al  mayur  número  mas  que  un  ultraje  á 
la  nacionalida'd.  La  dignidad  humana  no  se  ma- 
nifestó ea  ainguaainsUluciQO,  ni  nñ  esparcieron 
gérmenes  de  mejora  en  las  masas  que  coostitU" 

Íen  sin  embargo  la  fuerza  vital  de  las  naciones, 
¡mbrulecida  la  población  por  una  larga  servi- 
dumbre, tenia  necesidad  de  un  amo  para  dispo* 
ncrse  á  acometer  grandes  empresas;  encontróle 
eu  Pedro,  despótico  por  temperamento,  por 
educación,  por  superioridad  de  genio,  quizá  tam- 
bién por  necesidad,  y  que  conculcaba  las  preo- 
cupaciones nacionales.  La  orden  mandando  que 
todos  se  corlasen  la  barba,  ó  pagasen  iÜI»  rublos 
al  año ,  disgu&tó  mas  que  oioguua  otra,  no  lauto 
por  ser  un  insulto  al  derecho  que  cada  uno  tiene 
de  ser  dueño  de  su  persona ,  como  por  la  supers- 
liciuu  de  considerar  vilipendiada  la  criatura 
de  IIíqs  con  pretender  corregida,  y  de  creer 
que  San  Nicolás  no  co  ioceria,  desbgurarlo  de 
aquella  suerte,  al  pueblo  por  el  priiiCfridu.  Se 
pruUibio  prcícotaise  en  la  corle  con  traje  uacio- 
nal,  y  excepluandu  á  los  cdesiá-licos,  á  los  al- 
deanos ,  a  los  Cosacos,  Kaliiiucoso  Tártaros,  si 
alguno  llegaba  a  una  ciudad  con  el  traje  talar  del 
pais,  era  obligado  á  cortarlo  según  un  modelo 
colgado  de  las  puertas.  Las  mujeres,  encerra  las 
hasla  entonces  con  tanta  sevcritlad,  pudieron 
participar  de  la  sociedad  de  los  hombres ,  y  se 
presentaron  vestidas  á  la  europea ,  en  las  reunio- 
nes que  introdujo  el  czar.  En  lugar  de  escribir 
en  rollos ,  dispuso  Pedro  que  se  hiciese  en  hojas 
de  papel  como  en  los  demás  pueblos  de  Europa. 
Dispenso  délas  lies  cuaresmas  a  bsobrt  ros.  y  a 
ios  luiltlares  de  comer  de  vigilia,  lulnnandü  á 
los  capellanes  que  dle^en  el  ejemplo,  i^ia  cos- 
tumbie  en  las  bodas  de  personas  del  vulgo  no 
encender  fuego,  ni  beber  mas  que  aguardiente 
e  Uidroiuiel ;  pero  Pedro ,  observando  rigorosa- 
mente este  uso  al  verificarse  su  matrimonio,  hizo 


XVI. 

conocer  sns  inconvenientes ,  y  logró  qae  n  ihi* 

tuviesen  de  el  en  ndelante.  Mandó  que  empoza- 
ra á  contarse  el  año ,  no  desde  el  lü  de  setiem- 
bre, sino  en  enero,  lo  que  pareció  á  los  ¡iübdiioi 
una  subversión  del  órden  de  la  creación,  fm 
esla  ,  según  ellos  ,  ha[)¡a  acaecido  en  otoño:  por 
su  parte ,  la  Europa  pudo  imputarle  el  qo  haber 
adoptado  la  reforma  gregoriana.  Pedro  sabá 
que  sus  súbdítos  odiaban  á  los  extranjeros,  á 
quienes  consideraban  impíos  y  ateos,  y  siu  em- 
bargo, los  obligó  á  enviar  á  sus  hijos  eolreellM 
para  educarse.  El  patriarca  había  prohibido  el 
tabaco  como  cosa  impura,  y  Pedro  concedió  su 
privilegio  a  una  compañía  inglesa.  Ilizo  ridiculas 
parodias  de  los  ritos  del  culto  griego  que  quena 
abi  lir ;  y  con  o!)jeto  de  no  parecer  que  se  iocli- 
oaba  á  la  Iglesia  Latina  ,  celebró  la  tiesta  dd 
cónclave ,  en  la  que  era  elegido  papa  por  carde- 
nales ébrios  un  viejo  chocho,  y  pronnndabinn 
elogio  cuatro  tartamudos. 

£u  resiimen,  cuando  Pedro  se  habiapropiKi* 
to  una  cosa  que  llamaba  y  quizá  creía  ülild 
bien  general ,  la  (|ueria  á  cualquier  precio ,  no 
solo  sin  procurar  persuadir,  sino  a  pesar  de 
aquellos  sobre  quienes  iba  a  recaer.  Uace cortar 
millares  de  cabezas,  porque  cree  un  buen  afei- 
tarse ;  arranca  les  hijos  a  sus  padres  para  ar- 
rojarlos en  medio  de  la  corrupción  de  uüiverMtla- 
des  lejanas,  porque  le  parece  útil  la  educación 
extranjera  ;  porque  era  ventajoso  fundar  a  Pe- 
tersburgo,  i^acritica  mas  hombres,  victimas  de 
la  fatiga  y  de  las  enfermedades,  que  los  que  le 
hubiera  costado  una  san^rieuta  guena,  >  pue- 
bla aíjuelía  ciu  lad  y  la  de  Tagaiirog  arrel)a- 
laodo  familias  enlei  as  a  sus  bogares  y  ocupacio- 
nes para  llevarlos  á  una  di^talluia  de  den  millas 
á  morir  en  trabajos  obligatorios  y  no  retribui- 
dos. Estableció  intinidad  de  impu^los  vejaionoi 
sobre  losmasinsignificántesobjetosdecosdUBO, 
y  abusando  los  agentes  suballemoa  de  su  ¡loder 
ilimitado,  distraían  parle  de  los  producías.  El 
mismo  ejercía  el  monopolio  del  tabaco,  deltai- 
co ,  del  alquitrán ;  daba  al  dinero  el  valor  qis 
le  agradaba ;  era  el  único  vendedor  de  lieores,  y 
el  solo  uegociautc  con  la  China  y  la  biberu. 
Pudo  improvisar  su  ejército  con  bombresáqníe- 
nes  pagal)a  un  sueldo  diario ,  y  que  á  veces  do 
recibían  nada;  hombres  diezmados  por  los  er- 
rores de  los  generales,  y  a  quienes  cuando  fal- 
tatian  los  vivei  es ,  se  dejaba  morir  de  hambre: 
y  después  que  habian  servido  veintiún  aDOS,ltf 
éuv  iaba  á  abrir  canales. 

No  debe  sorprender,  que  en  un  pab  doodeci 
hombre  era  tan  solo  una  faerza  que  militar  ó 
que  vencer,  Pedro  ha\a  sido  el  único  aulorde 
su  obra,  sin  que  ic  ayudasen  los  grandes  talen- 
tos deque  se  encuentra  rodeado  siempre ua  gno 
rey.  Dicese,  (|ue  la  ferocidad  de  su  caráctfren» 
uecesaria  para  domar  la  brutalidad  de  la  nación; 
se  alababa  de  haber  valido  amo  homífra  t» 
rebaño  de  fieras;  tememos,  sin  embargo,  que 
por  a  liilar  al  rey .  se  ha\a  calumniado  la  natu- 
raleza huiuaua;  ia  cual  sena  muy  desgraciada, 
si  para  ser  conducida  al  bien  necésiiase  de  laitf 
ÍL>lrumeiitos. 

Su  mujer  £udoxia ,  á  quien  repudió  porque 
amaba  las  costumbres  de  sn  país ,  le  había  dcja- 
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do  un  hijo  llamado  Alejo ,  me  después  de  jger> 
manecer  abandonado  hasta  la  edad  de  treee  anos, 

fue  coBÍiailo  á  !os  cuidados  de  Menzikof.  Este, 
habiendo  alcanzado  el  favor  particular  del  czar 
por  al^iin  mérito  conlraido,  quiso  rcpriunr  al 
czarovich  con  avodade  medios  violentos ,  y  le 
dejó  enlre^rarse  a  los  estudios  toológirns.  Nom- 
brado regente  Alejo  por  su  padre ,  aunque  solo 
en  el  nombre,  eoaodo  el  ultimo  marenó  á  la 
puerra,  le  dirigió  una  carta  en  la  que  expresaba 
las  quejas  quo  arrnnrahan  á  los  pueblos  sus  in- 
novacioues.  Desconlcnlo  Pedro,  le  ntand*)  que 
se  casase  coo  un»  extranjera,  llevan  lo  siempre 
la  i  lpa  de  rorre^ir  los  vicios  nacionales  con  las 
virtudes  exóticas ;  y  ^u  elección  recavó  en  Cris- 
tina Solfa  de  Bronsvick'Lnnebargo.  £ra  esta  nna 
jóvcn  de  excelente  carácter,  4  quien  su  ma- 
rido trató  con  la  dureza  que  empleaba  hasta  en 
el  ainor;  asi  es,  (jue  después  de  haber  pasado 
una  vida  de  amargara,  morió  de  sobreparto. 
Si-Tuió  el  czar  cada  vez  rrias  irriiada  contra  su 
bijo,  aumentando  su  enojo  lus  muchos  indivi- 
daos ,  qoe  ministros  ciegos  de  sn  Tolootad  veía  n 
peligrar  sus  bienes  y  su  vida,  si  Pedro  tenia  por 
sucesor  á  un  príncipe  opuesto  á  sus  ideas;  sobre 
todo,  le  instigaba  aquella  voluntad  de  hierro 

Jue  no  reconocía  niogun  obstáculo,  ora  proce- 
iese  de  la  naturaleza,  ora  di*  los  hofithres. 
Pedro ,  como  ya  hemos  diclio ,  habla  conocido 
•na  huérfana  llamada  Catalina,  bija  de  padres 
oscuros,  que  después  de  haberse  cacado  <  on  un 
soldado  dragón  había  sido  robada  por  Menzicof. 
Habiéndola  visto  el  czar  al  lado  de  su  favorito,  se 
enamoró  de  ella,  y  qui^^o  poseefla.  Aprendió  aque- 
lla jóveo  la  lengua  del  fiaís .  adn[)(ó  l;i  religión 
griega,  y  supo  cununa  docilidad  absoluta,  cauti- 
vare! coraron  descamante,  al  paso  qne  dedicaba 
todos  sus  cuidados  á  harcrse  querer  de  los  que  la 
rodeaban.  Díó  dos  hijas  al  czar,  que  la  declaró 
solemnemente  su  mujer  en  1711  (1).  Cuando 
después  tuvo  Pedro  de  ella  un  hijo,  se  concluyó 
toda  armonía  entre  Alejo  y  su  padre.  Este  que- 
ría mejorar,  es  decir,  cambiar  las  costumbres 
del  ezaroyich ,  por  temor  de  que  si  Il^ba  á  sn- 
cederle,  destruyera  las  innovaciones  que  le  ha- 
blan costado  tanto ,  y  do  tenían  mas  base  que  su 
voluntad  despótica;  procuraba,  pues,  inspirarle 
nficion  al  trabajo,  y  especialmente  á  la  guerra; 
si  no  quería  entraren  campaña,  hubiera  desea- 
do que  á  lo  menos  dirigiese  el  armamento  de  las 
tro(M9.  Obstinándose  el  príncipe  en  no  salir  de 
su  inercia  ,  le  aniena/ó  con  excluirle  de  su  su- 
cesión como  se  corta  un  miembro  gangrenado, 
Alejo  respondió,  que  sintiéndose  débil  de  espi- 
rita y  de  cuerpo ,  no  se  opiondría  en  nada  al 
cumplimiento  de  la  amenaza  de  so  padre,  y  que 
se  limitaba  a  recomendarle  su  hijo.  Esta  era  una 
renuncia,  pero  solo  temporal ;  por  otra  parte, 
¿quién  sabia  si  un  dia  podría  antojárseles  á  los 
Ilusos  proclamar  á  Alejo  v  hasta  su-<l¡luirle  a  su 
padre?  Asi  pues,  teniencío  Pedro  que  marchará 
nuevas  guerrat •  dejóquíeo  le  vigilase ,  é  infor- 
mado de  n  earáder  melaiioóUoo  y  de  su  trato 

(1)  ei  ■rMUnelsNavofonrt.^wrteadoipniTMterMiitlr* 
CMUlaicii  ptn  ntntt  el  imito  it  pttritrca ,  rrpKwiiA  il  cnr, 
iUUaM»  qae  li  eerrnonU  df i  minamlo  yérteneeia  inktmní» 
á  M  pMrfaiM ;  Mra.  por  toda  respMM,  te  apile*  u  par  4e  nlMt; 
y  «I  MnMiy»  tít  ia  Smtetwi  wtiiüL  Mém»  mtnk  i$  Bma, 
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con  gente  sospechosa,  le  intimó  la  orden  de  ir  a 
uniníe  á  él,  é  encerrarse  en  un  convento.  Alejo,  en 
lu  •-•arde  obedecer,  huyó  á  Viena,  donde  su  cuñado 
(,"ailos  VI  le  arogió  y  Msiüiió  por  vivienda  el  deli- 
cioso palacio  de  San  Teimode  iNápoles,  Inducido 
por  las  instancias  de  so  padre  á  volver  á  Rusia, 
se  (ItM'laro  incapaz  de  suredorle  ;  v  Pedro  deslí- 
uó  para  que  ocupase  el  trono  al  bijo  del  czaro- 
virn.  Sin  embariito ,  á  pesar  del  perdón  prome- 
(ido,  hizo  buscará  las  personas  qne  pudieran 
hal)er  aconsejado  á  Alejo  la  desobediencia  á  su- 
órden'  S.  Obligó,  pues,  poco  a  poco  al  príncipe 
á  c(m Pesarse  culpado,  y  á  otros  eon  él ,  de  de> 
seos ,  intenciones  v  qurjns,  que  eran  castigadas 
inmedialameote coo  la  muerte:  el  mismo czaro« 
vích  fne  declarado  reo  de  pena  capital  por  ciento 
cuarenta  y  cuatro  jueces.  Cuando  le  anunciaron 
la  sentencia,  se  sintió  atacado  de  a[)nplegía  ;  al 
volver  en  sí ,  quiso  ver  á  su  padre,  eo  cuya  pre- 
sencia abjuró  sus  errores,  y  espírí(,  después  de 
haberle  pedido  perdón. 

Tal  fue  la  relación  oticial;  pero  la  voz  públi- 
ca acusé  á  Pedro  de  haberle  muerto  por  su  pro- 
pia mano  (sin  recurrir  al  subterfugio  de  los  ini- 
cuos procesos  que  oeshonran  á  tas  naciones  ci- 
vilizadas): y  las  personas  sen^alas  creen  que  le 
hizo  envenenar  ó  decapitar.  De  vez  en  cuando 
se  senlia  destrozado  por  los  reniordiniienlos,  y 
exclamaba:  Hc  verliao  mi  sangre.  Para  calmar- 
los, dié  libertad  á  cualrscientos  presos,  co- 
mulgó tres  veces  en  siete  dias ,  y  suplicó  nuc  le 
dedicasen  oraciones  en  todas  las  iglesias,  fio  por 
esto  cambió  de  conducta;  pues  hizo  azotar  a 
Eudoxia  como  cómplice  de  su  hijo,  y  ia  encerró 
en  un  convento.  Habiendo  sabido  que  mantenía 
desde  allí  relaciones,  acudió,  y  exterminó  á  todo 
el  qne  era  acosado  é  inspiraba  sospechas,  flico 
decapitar  á  un  hermano  de  Eudoxia ,  enrodar 
al  arzobispo ,  aplicar  el  tormento,  y  después  em- 
palar á  Glebow,  qucsedeciaerasuamauic.  £i>te 
último ,  antes  de  espirar ,  escupió  en  el  rostro  á 
Pedro ,  que  asistía  á  su  suplicio ,  y  el  empera- 
dor, habiéndole  hecho  cortar  la  cabeza,  la  en- 
se&ó  él  mismo  al  pueblo ,  proSrIeBdo  impreen- 
ciones  contra  su  victima. 

( este  ano  de  la  muerte  de  so  hijo,  Pedro  pro- 
porcionó grandes  ventajas  á  sos  sóbditos  con  el  es- 
tablecimiento de  la  policía  general  desconocida 
hasta  entonces,  laintroduccion  de  manufacturas  y 
fabricas  de  todas  clases,  la  creación  de  nuevos  ra- 
mos deeomercio,  la  apertura  de  canales.. .  Un  te- 
niente general  de  la  policía  de  todo  el  Imperio,  vi- 
gilaba desde  Petersourgo  para  que  no  se  alterase 
el  órden.  El  lujo  en  toa  Iraiesy  los  juegos  deazar, 
fueron  prohibidos;  se  fundaron  escuelas  de  arit- 
mética en  todas  las  ciudades;  «¡e  construyeron  y 
■dotaron  casas  para  huérfanos  y  ex  pósitos;  se  acabó 
con  la  meadicidad;  se  fijaron  y'unirormaron  las  pe- 
sas y  medidas  como  tainhieu  la>  leves...  Los  fana- 
les que  Luis  XIV  encendió  por  primera  vez  en 
París,  ilunrinaren  lae noches  de  Petershurgo... 
El  czar  estableció  un  tribunal  de  comercio,  con 
el  objeto  de  que  el  favor  fuese  igual  para  todos 
los  fabricantes  y  artistas.  Un  francés  estableció 
una  fábrica  de  hermosos  espejoeen  Petersburgo, 
con  ayuda  del  principe  Menzicof;  otro  dirigió  el 
tcabi^  de  alfonbrM  por  el  eaUlode  Gobeü- 
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dos;  vil  tercero  ¡nfrodffjo  hilanderías  de  oro  y 
plata.  Pedro  daba  30,O0U  rublos  y  todos  los  ma^ 
teriales  é  iostrumeDlc;  neresarios  á  los  que  em- 
preadiesea  maQufacUiras  de  paños;  de  modo, 
«inepiido  con  ellos  vestir  á  sus  tropas ,  mientras 
que  anfes  se  llevaban  de  Berlín  y  otros  países 
extraojeros.  Fabricáronse  en  Moscou  telas  tan 
¡menas  eomo  las  de  Holanda ;  y  á  la  mnerle  del 
cwr  había  ya  en  aquella  ciudad  y  en  Yaroslaf 
catorce  fábricas  de  lino  y  cáñamo.  Las  miaasdc 
hierro  fueron  eulooces  explotadas  mejor  que 
OQDca ;  se  descubrieroo  algunas  de  oro  y  plata, 
y  se  estableció  un  consejo  de  minas  para'exami> 
nar  si  convenia  su  elaboración.  Formó  el  pian 
del  canal  y  las  eselasas  del  Ladoga ;  niveló  él 
mismo  el  terreno,  rompiendo  la  tierra  y  lleván- 
dola; ejemplo  seguido  por  la  corte  que  apresuró 
una  obra  considerada  como  imposible.,  y  con- 
cluida después  de  su  muerte.  El  ^ran  oaiial  de 
Cronstadt,  que  con  facilidad  se  deja  en  seco  y 
en  el  cual  se  carenan  y  componen  los  barcos, 
ftieempesado  también  en  agve)  tiempo,  asi  como 
el  (lue  ime  el  Mar  Caspio  al  Golfo  do  Fíniaiidia  y 
al  Océano. 

iMientras  estos  trabajos  se  ejecutaban  á  su 
vista,  llevaba  Pedro  sus  cuidados  hasta  el  Kams- 
chatka,  é  hizo  construir  dos  forlalezns  en  aquel 
país ,  por  tanto  tiempo  desconocido  al  resto  del 
mondo.  Entre  tanto ,  ingenieros  de  so  academia 
de  marina,  establecida  en  1713,  recorrían  el  Im- 
perio trazando  mapas  exactos,  a  lin  de  que  todos 
¡Midiesen  ver  la  vasta  extensión  de  comarcas  que 
d  car  Ittbiadvilizado  y  enriquecido.  El  comer- 
cio exterior ,  que  estaba  en  la  mayor  decadencia, 
cobró  nueva  vida;  caravanas  de  Sibería  fueron 
á  traficar  á  la  China ,  resoltándoles  grandes  ven- 
lajas,  y  volviendo  de  allí  con  oro,  plata  v  piedras 

Srecioías;el  mayor  ruhi  que  se  conoce,  fue  traido 
e  la  China  al  príncipe  Gagarin,  y  adorna  en  el 
día  la  cor<Hia  imperial.  El  comercio  marítimo 
condujo  anualmente  mas  de  doscientos  barcos  á 
Petersburgo,  y  fue  aumentándose  en  la  misma 
proporción  que  se  disminuyó  el  <iue  se  hacia  en 
Arkangel,  situado  demasiado  lejos;  el  de  la  Li- 
vonia  quedó  con:o  estaba.  En  general ,  la  Un- 
lia  trancó  con  feliz  éxito ;  de  mil  á  mil  doscien- 
tos boques  entraban  en  sus  puertos  todos  los 
años ,  añadiendo  la  utilidad  á  la  gloria. 

»EI  padre  del  czar  había  hecho  redactar  un 
código  con  el  tftalo  de  Oulogenias,  el  cual  era 
insuficiente;  y  por  esto,  Pedro  lo  desarrolló  y 
mejoró  para  que  se  pudiese  ordenar  un  cuerpo 
completo  de  leyes.  El  tribunal  de  los  boyardos 
que  decidia  en  última  instancia  los  asuntos  con- 
tenciosos ,  y  eo  el  cual  se  entraba  en  considera- 
ción á  la  categoría  y  al  nacimiento ,  fue  abolido, 
para  que  dejase  lugar  4  la  denda.  El  empera- 
dor creó  un  procurador  general  con  cuatro  ase— 
•ores  en  cada  gobierno ,  ios  cuales  debían  velar 
sobre  la  eondn^  de  los  jueces ,  cuyas  sentencias 
pagaban  al  senado ;  y  cada  juez  tuvo  un  ejem- 
plar de  hOu'ogeuias,  con  las  adiciones  y  varia- 
dones  hechas.  La  mayor  parte  de  sus  leyes, 
estaban  tomadas  de  las  de  Suecia;  y  no  tuvo  áifi  - 
cuitad  en  admitir  en  los  tribunales  á  los  prisio- 
neros suecos ,  instruidos  en  la  jurisprudencia  de 
fQ  IMifs,  y  qne  habiendo  aprendido  la  lengua 
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dd  Imperio ,  quisiesen  permanecer  «i  Rnái. 
En  17á4 concluyó  su  nuevo  códipj,  y  jirohlbi6 
á  los  jueces,  liaio  pena  de  la  vida,  separarse 

de  él.  (1). 

La  Puerta  no  veía  sin  temor  d  engrandeci- 
miento de  semejante  vecino;  pero  deseoso  Pedro 
de  no  ser  inquietado  por  aquella  parle  para  po- 
der asegurarse  en  d  Báltico ,  se  reeondlié  coa 
el  diván  medíanle  la  paz  de  Constantinopla, ce- 
diendo á  Azof  y  destruyendo  á  Taganrog;  y 
quedó  libre  del  tributo  que  los  czares  pagabaii 
al  Kan  de  los  Tártaros.  Cuando  después  en  iiii 
adquirió  de  la  Persia  a  Di^rheiU.  y  se  encnnlró 
conliaando  también  por  aquel  lado  con  los  Tar- 
cos, estos  temtenm  que  una  ▼«  do^o  dd  Cía- 
caso,  lo  fuese  también  en  breve  del  Mar  Cas- 
pio y  del  Euxino,  y  para  evitar  que  estallare  la 
guerra ,  fue  preciso  repartir  las  conauistas.  Ea 
su  consecuencia,  la  Puertaobtuvo  á  Taorís,  Eri- 
van y  otras  plazas,  al  piso  que  la  Rusia  aspiruró 
la  posesión  de  las  ciuaades  de  Bakú  y  Derbeat, 

Íde  las  provincias  de  Guilan ,  Mazanderan  y 
sterabad. 

liizo  Pedro  un  segundo  viaje  á  Europa  con 
Catalina ,  á  fín  de  ínslruirse  y  por  miras  polí- 
ticas. Estuvo  en  Copenhague,  Lnbeck,  Scbve- 
rin,  Holanda,  París ,  tratándose  con  los  reyes  y 
excitando  a  ua  liempo  la  risa  y  la  admíracioD 
con  sus  extravagancias  y  grandeza.  Siempre 
ébrío,  bárbaro  con  todos  los  que  lo  rodealiaa, 
convertía  á  su  capellán  en  bufón,  despuesdeba- 
berle  besado  las  manosal  salir  de  misa.  Del  mis- 
mo modo  obraba  coa  la  princesa  Galitzm,  á  la 
que  trataba  peor  que  á  un  perro.  Había  colocado 
al  lado  de  la  czarina  damas  ridiculas  y  groseras, 
para  mortificar  á  las  que  tenían  dereebo  de  oca- 
par  aquel  puesto  ;  de  suerte  que  ,  mal  vestida, 
sin  elegancia  ni  modales,  era  la  burla  de  la  culta 
sociedaid  de  la  época  (2).  Por  otra  parle,  Pedro, 
deseoso  de  ver  cuanto  podía  sugerirle  alguna 
mejora,  prestaba  interesa  los  mas  insígni  ficantes 
pormenores.  En  París  se  le  tributaron  todogé- 
nerode  honores  y  obse(]uios;  y  haÜéndoseaiga* 
do  á  admitir  el  alojamiento  real  en  el  Louvrepor 
preferir  una  casa  particular,  fue  tratado  allí  como 
8í  estuviese  en  la  córte.  Un  día  que  comía  eo  caá 
dd  duque  de  Antín ,  vió  aparecer  en  los  postres 
su  retrato;  al  visitar  la  casa  de  moneda,  recoeió 
una  medalla  que  cayó  á  sus  piés  ,  y  vio  en  clia 
sn  efigie  con  la  leyenda:  Vires  acquirü  eundo; 
en  los  talleres  de  los  artistas  le  fueron  ofrei  idí> 
las  obras  maestras;  en  la  manufactura  delosGo* 
belínos,  en  las  platerías,  en  los  almacenes,  todo 
lo  que  encontró  de  su  gusto  le  era  regalado  en 
nombre  del  rey;  hasta  la  Academia  le  eligió  como 
uno  desús  individuos.  La  Sorbona  lepropusu 
que  renniete  la  Iglesia  Griega  4  laLaüoi;  áls 

(I )  VoLTAtM,  Hi*t.  de  Pierr*  U  Grané. 

(I)  La  nurqueta  de  Basrreatti  ce  euren  de  esu  masen  esiV 
Memoria*  (Krunswíck,  1810) :  «La  uaiioa  era  peqocAa,  groe».  ■V 
BOrana  ,  sin  •^nci»  ni  modalea;  bastaba  verla  para  conocer  su  nj* 
fiase:  por  sus  prendas  de  teslirse  !a  hubiera  creído  ubi  cóbx* 
alema  ia.  Su  inje  de  cdrte antiguo  j  sobrecargadn  <le  piala T  ♦"f'J' 
dad.  paremia  comprado  i  alg un  judio.  Se  ponía  adorn<i<;  Ae  pedrero 
en  el  p«cbo.  con  un  dibujo  exiravaganie  que  r<  prf>t  iiUbJ 
igülla  dedos  cabeias  ,  cuyas  plumas  eslaban  guarnecido  di  oro* 
na»  baja  ley  y  mal  n'iOiit.ido.  Una  docena  de  joras  jf  otro»  ttwm 
retratos  de  santos  y  reliquias  pendian  de  tas  toelü»  de  *L!9?í!f 
y  haciendo  ruido  eatUlt  HWmin,!»  <|>Blll  IfMfaMW*  — 
verdadero  mulo». 
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cual  üO  accedió,  puca  quería  scr  papa  y  oo  obe- 
decer á  nadie.  Cuando  vió  el  sepulcro  de.  Riche- 
lieu.  exclamó:  Grande  hombre ,  te  hubiera  dado 
la  müad  üenüsEitados.conlal  que  me  enseña- 
tes  i  geHwnmr  la  otra.  Qaiso  visitaré  una  mujer 
que,  como  Catalina,  sabia  dominar  á  los  do- 
minadores, y  permaneció  algunos  instanles  me- 
ditabundo junto  al  lecho  de  la  Maiotenon,  eo- 
tODces  enferma ;  en  seguida  se  marchó,  y  París 
quedó  maravillado  de  la  singularidad  y  rara  va- 
riedad de  sus  talentos ,  que  harán  siempre  de 
Pedro  un  monarca  di^oo  de  admiración  basta  la 
mas  remota  posteridad ,  á  pesar  de  los  grandes 
defectos  debidos  á  su  origen  bárbaro  y  á  su  país 
y  á  su  educación»  (Saint-Simón). 

Habiendo  muerto  su  último  hijo  varón,  y  que- 
dando solamente  el  hijo  de  \lejo,  Pedro  Hubiera 
querido  trasmitir  la  corona  á  una  de  las  hijas 
que  habla  tenido  de  Catalina  antes  de  habertte 
hecho  público  su  matrimonio.  Promulgó  al  efecto 
la  primera  ley  fundamental  del  Imperio  Ruso, 
que  da  al  soberano  ei  derecho  de  elegir  suce- 
sor (1);  é  hizo  prestar  jorameoto  de  fidelidad  al 
que  designase;  pero  murió  antes  de  haber  tomado 
una  resolución  con  respecto  á  esto. 

Las  infidelidades  de  Catalina  llenaron  de  amar- 
gura sus  últimos  años;  pues  no  teniendo  esta  ya 
nada  que  esperar,  despiifs  de  haber  sido  coro- 
nada solemoemeolc  (17  de  mayo  de  i72ij,  ceso  > 
de  prodigar  á  su  esposo  aquella  tieroa  asistencia  j 
que  necesitaba.  Habiéndola  sorprendido  el  czar 
con  un  tal  Moens,  dió  muerte  al  amante;  pero  no 
se  atrevió  á  añadir  el  asesinato  de  la  emperalrhE 
al  de  tantos  millares  de  hombres,  al  de  su  hijo, 
á  las  persecuciones  contra  su  hermana  y  contra 
su  primera  mujer. 

¿Abrevió  Catalina  sos  dias?  ¿detuvo,  para  rei- 
nar sola,  la  mano  que  iba  á  dar  en  el  testamento 
ia  corona  al  hijo  de  Alejo?  £1  mundo  lo  ha  rece- 
lado asi:  Pedro  espiró  á  los  cuarenta  y  tres  anos 
de  reinado  y  contando  cincuenta  y  dos  de  edad, 
con  atroces'dolores  en  !a  vejiga.  Él  titulo  de  ex- 
traordinario le  conviene  mejor  que  el  de  grande. 
Tenia  va  cincuenta  años  cuanao  se  |H«seotóen 
traje  de  batelera,  bailando  con  su  mujer  una 
danza  tártara ;  se  le  veia  seguido  de  doscientos 
mdsícos  y  de  gente  ébría  recorrer  las  calles  de 
Pftersburgo,  introduciendo  la  orgía  en  las  casas 

3ue  visitabia.  Cuando  dormía,  un  oficial  le  servia 
e  almohada.  Perleneciéndole  todo  loque  el  pue- 
blo poseía,  no  exageró  al  decir  después  de  la  paz 
de  Nydstadt:  Hubiera  podido  continuar  la  guerra 
veiíUe  a  un  años  mas  sin  contraer  deudas.  Hasta 
sa  Cimiliartdad  tenia  algo  de  despótica  y  bár- 
bara, como  propia  de  un  hombre  á  quien  nadie 
bahía  contradicho.  En  su  cólera  mallralaha  no 
solo  á  sus  soldados,  sino  á  sus  íalimos  conseje- 
ros, y  no  apreciaba  otro  méritosino  la  dega obe- 
diencia. El  que  sabia  conseguir  su  favor  por  es- 
te medio,  podía  ejercer  sobre  los  demás  un  abso- 
Intismo  semejante  al  snyo.  llentlkof ,  convicto 
varías  veces  de  robo  y  concusión,  fue  siempre 
absaeito.  Como  se  trabasen  de  palabra  en  ei  se- 

(1)  El  emperador  PlUtt  esubleeió  en  16  de  ebril  d«  1797.  vn 
áiim da  «cciioa  mm  Msolar. ei deair, «i cogutki». nmeado 
«at li pfl—gwltTO , ■»  jdrtiiwiowi  m beaikt»  diollklia 
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.  nado  este  favorito  y  Cbalii  uf,  acus'indosc  mu- 
I  tuamente  de  los  mayores  desafueros,  Pedro  les 
impuso  á  cada  uno  una  multa  do  10,000  rublos 
por  ia  falta  de  respeto  i  después  mandó  se  hi- 
ciese una  indagatoria  sobre  sus  recíprocas  íncnl- 

S aciones;  v  antes  de  que  se  decidiese  el  asunto, 
espojó  áMenzikof  de  -us  bienes  v  le  impuso  un 
castigo  corporal.  Coadeau  á  Chaürof  a  muerte; 
pero  cuando  su  cabeza  se  hallaba  va  colocada 
bajo  la  cuchilla,  le  perdonó  en  consideración  á 
sus  servicios  y  le  mandó  á  Siberia. 

La  obra  de  Pedro  está  á  la  vista  de  todo  el 
mundo;  es  ese  imperio  ruso  que  amenaza  á  la 
Europa.  A  fin  de  que  no  perccii^-^c  ron  él .  Irnzó 
á  sus  sucesores  la  línea  de  comlucta  que  había 
observado  y  que  debian  seguir.  Véanse  sus  pres- 
cripciones:" oHacer  lodo  lo  posible  para  dará  los 
Rusos  las  formas  y  costumbres  europeas ;  man- 
tenerse constantemente  en  pié  de  guerra;  exten- 
derse por  lodos  los  medios  hácia  el  Mar  Negro 
y  el  Báltico;  comprometer  á  la  casa  de  Austria 
a  arrojar  á  los  Turcos  de  Europa,  y  con  tal  pre- 
texto sostener  un  ejército  permanente;  estable- 
cer a>ti!Ipro<  en  el  Mar  Negro  y  adelantarse  has- 
ta Conslaolioopla;  unirse  estrechamente  con  la 
Inglaterra  que  favorecerá  tos  progresos  de  la 
marina  rusa  y  le  ayudará  á  dominar  en  el  Báltico 
y  el  Euxino;  persuadirse  de  que  el  comercio  de 
ia  India  es  el  del  mundo,  y  de  que  el  que  le  ten- 
ga en  su  mano  es  dueño  de  la  Europa ;  mezclarse 
en  las  dis¡)utas  de  Furopa  y  sobre  lodo  de  Ale- 
mania; fomentar  los  zelus  de  la  Inglaterra,  de  la 
Dinamarca,  del  Brandeborgo  contra  la  Suecía, 
y  la  anarquía  en  Polonia,  hasta  que  esta  y  aquella 
sean  subyugadas;  sacar  partido  del  señtimionlo 
religioso  de  los  Griegos  cismáticos  diseminados 
por  la  Hungría  ,  ia  Turquía  y  la  Polonia  Meri- 
dional; irritar  entre  sí  las  cortes  de  Franria  y 
Yiena ,  y  aprovecharse  de  la  recíproca  debilidad 
para  ganarlo  todo«  (Cnopra). 

CAPITULO  XXXI. 

Italia.-OoMilMigt  «piBsIi. 

La  Italia  ?c  detuvo;  y  el  momento  en  que  una 
nación  se  para  está  miiy  próximo  al  de  su  de- 
cadencia. Los  extranjeros  impulsaron  la  de  la 

península;  y  mientras  que  los  Estados  Italianos 
miraban  con  temor  su  recíproco  engrandecimien- 
to (2),  cayeron  sobre  ellos  cogiéndolos  despreve- 
nidos, y  consumaron  la  desgracia  de  todos. 

La  autoridad  absoluta  de  los  antiguos  tiranue- 
los había  causado  opresión ,  pero  no  envileci- 
miento, pues  se  creia  ver  ó  se  enoontralMi  en  ella 
cierta  legitimidad.  Pero  entonces  la  dominación 
no  se  fundaba  ya  masque  en  el  hecho ;  y  la  victo- 
ria bahía  sometido  irremisiblemenlelos  territorios 
de  Nápoles  y  la  Lombardía  á  los  Españoles ,  y  el 
de  Florencia  álosMédicis.  Los  políticos  italianos 
habían  deseado  que  una  mano  robusta  curase 
con  el  hierro  y  el  fuego  las  llagiu  fistulosas  de 
su  pais;  querían  un  príncipe  que  reprimiese  á 
los  pequeños  señores  coa  la  asiacia  y  la  fuersa; 

(t)  En  earU  euriU  en  febrero  de  1808,  NafaliTelo  dice  fvclM 
■af  iatndos  de  Florencia  le  maaiTnimñnfUMirMé$lkN§ 
M  Un»  que  temer  mu  «m  áe  Keafdi.  MlMlnt  liMBbin 
wiaNu  i  II»  pMf  IM  lo»  ft>rafiol«s. 
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que  emplease  uaa  justicia  severa  é  igual ,  que 
establécese  leves  aírigidas  á  promover  el  biea 

púhliro  ,  hicienlo  que  estas  imperasen  y  noel 
caj)ric!io  de  los  hombres.  Su  deseo  se  vió  cum- 
plido, perú  resullaruQ  mayorejs  mates;  el  prioci- 
pado  DO  pro  lujo  la  oaidail,  ni  la  tiraaia  trajo  en 

Sos  de  sí  el  posieíTo;  o!  comercio,  en  vez  de 
orecer  con  la  lermioacion  de  la  guerra,  sucum- 
bid; en  logar  de  la  calma,  ▼ino  la  desolación;  se- 
tenta años  de  paz;  í  lo^O-ie^í)),  lejas  de  reparar 
los  desastres  pasailo-^,  los  exacerbaron  ;  se  agf)- 
taron  \oi  manantiales  de  la  ri  }iiez  i;  una  opresión 
sistemática  succ^dió  á  las  violencias  de  la  ;i;iierra; 
estaconc!u\ó  sin  prolucir  la  tranquilidad,  pue> 
recorrían  el  país  mercenarios  rapaces  ó  soldarlos 
extranjeros,  que  sembraban  en  él  la  pobreza  y  la 
pe  lfi.  En  lo  las  parles  no  se  contemplaban  mas 
que  necesidades  de  los  príncipes  y  miscriade  los 
pueblos:  el  principal  interés  de  a:|ueílos  era  exi- 
gir grandes  contribuciones;  estos  se  senlí^n  afli- 
gidos especialmente  por  el  lein  )r  de  morir  de 
Hambre.  De  aquí  provÍQÍerun  las  sublevaciones 
de  Mitán,  Palermo,  Permu,  v  las  casi  ándales  de 
Ñipóles,  las  prohibiciones  de  exportir,  la  tasa 
en  el  precio  de  ios  artíi-ulos,  y  la  inslilucioa  del 
prefecto  de  los  víveres  en  Üoraa. 

El  gobierno  que  oprimía  á  la  pleb^ ,  permitia 
el  renacimiento  del  feudalismo;  y  los  barones,  á 

auienes  el  apurado  erario  habia  vendido  un  feu  - 
o,  daban  libre  rienda  á  sos  antojos,  resguarda- 
dos porsus  castillos,  presentan  José  seguiilamen- 
te  en  la  corte  con  una  comitiva  que  revelaba  mas 
la  amenaza  que  el  honor :  la  campiña  de  Roma 
estaba  molésta  la  por  bandidos,  mientras  que  en 
el  recinto  de  !a  ciudad  los  principes  y  los  em- 
bajadores fomentaban  el  delito,  prcleodieodo  la 
inmunidad  de  sus  palacios. 

El  valor  físico  y  uua  viva  y  pronta  inteligencia 
son  las  cualidades  que  deben  desearse  en  los 
pueblos:  si  el  valor  se  desarrolla,  los  cn^^ran- 
dece;  si  es  comprimido,  degenera  en  ferocidad  y 
astucia:  á  la  manera  que  la  viva  inl(<!¡i:enc¡a 
combinándose  mal  oon  el  cálculo,  se  perjudica  a 
ai  misma.  Esto  fiie  lo  que  suoedíé  en  Italia.  La 
hipocresía  dominó  á  una  sociedad  artificial,  ma- 
la, decrépita;  por  todas  partes  se  vió  una  ampu- 
losa ostentación  de  sentimientos  simulados,  ó 
nna  trivialidad  fría;  un  incentivo  de  enemistades 
inactivas  ,  que  á  inndo  de  las  pasiones  que  ni  se 
desahogan  ni  se  sujetan,  consumía  á  las  perso- 
nas sin  estifflularias.  Las  relaciones  tan  anima- 
das al  principio  entre  los  Estados  por  medio  de 
embajadores,  nejíoeios,  magistraturas,  guerras, 
estudios  ,  se  habían  interrumpido,  y  cada  cual 
T¡?ía  sepultado  en  su  país ,  sin  amarlo  mas  que 
por  costU!ii!)re  y  comodidad.  La  astucia  diplo- 
mática no  tenia  ya  la  larga  y  afortunada  pru- 
dencia que  antes ,  sino  que  descaradamente  se 
empleábanla  perfidia,  las  tramas,  el  despotis- 
mo; se  originaron  de  aquí  proyectos  de  inmensas 
dimensiones  con  medios  de  ejecución  sumamen- 
te débiles;  y  en  logar  de  aquella  grandeza  que 
confia  en  si  misma,  se  veia  una  ambición  cu- 

Ía  violencia  patentizaba  la  falta  de  sólidas  cua- 
¡dades. 

Dicese  que  desde  que  acabaron  los  capitanes 
aventureros,  la  Italia  cesó  de  ser  apta  para  las 


anuas.  Mas  justo  fuera  decir  que,  no  siendo  q&~ 
cion,  dejó  de  tener  ejércitos  permanentes,  porto 

cual  le  faltó  la  acción  .  ncrn  no  la  aptitud;  pues, 
aunque  las  guerras  de  ajuella  épm  a  fueron  des- 
gracíadísima.s,  el  valor  de  los  1  lai i auos  apareció 
en  ellas  con  todo  su  brillo.  La  Italia ,  que  hahia 
puesto  anteriormente  en  pié  un  ejérciio  pnr  ndi 
ciudad,  lanzaba  con  razón  incesantes  quejas  al 
ver  entonces  el  esesso  némero  de  tropas  redola- 
das por  sus  írnbiernos;  sin  embargo,  poiia  de- 
cirle de  ella  como  de  la  Suiza,  que  no  leni  i  sol- 
dados, pero  que  los  suministraba  á  las  demás 
naciones  (1).  Los  bandidos  de  Romanía,  Nápolct 
y  To«i-ana  hubieran  siilo  tin  siil  )  ante-:  rapilaiip? 
aventureros;  y  aquel  Marcos  de  Sciarra,  apelli- 
dado  el  rey  dé  Calabria ,  aqoel  Mlton«o  PIfole- 
mini,  aquél  Corsielto  del  Sarnbiico,  deseendieotes 
de  familias  priiicipale'5,  el  Mancino  (sMn/o),  S-iui- 
llela  {campanUlitaU  Marcos  Turone  y  otros,  na- 
hieran  si  lo  buscados  como  capitanes,  nisatni 
que  á  la  sazón  e^laban  proscritos  como  bm- 
dolcros. 

Excluidos  igualmente  los  Italianos  de  ^ereer 

su  ingenio  en  los  asuntos  de  la  patria,  lo  ponían 
al  servido  de  Ioñ  cxtranieros;  pero  lanzados  del 
circulo  de  los  elevados  intereses  sociales,  de  laj 
ideas  grandiosas  de  la  Bnropa,  no  rooperaronea 
afineüa  península  á  la  prosperid  id  SDcial.  y  se 
sintieron  atacados  de  una  iumovilidad  letárgica 
en  medio  de  seAatadw  movimientos.  Si ,  á  pe- 
sar de  esto,  la  Italia  conservó  su  nombre  y  su 
carácter,  lo  dehia  á  sus  tradiciones,  á  su  orsiáoi- 
zacioü  muQÍci,>al,  á  la  Iglesia,  á  su  lengua  y  ásu 
literatnra;  en  cuvo^  elementos  la  ha  de  bu-tcird 
que  quiera  estu  liarla,  y  co  en  SOS  dominadom. 
Pero  la  literatura  no  puede  sostenerse  toando li 
acción  falta;  y  si  en  el  siglo  anterior  los  etirM- 
jeros  adrairab'an  la  italiana,  en  la  época  de  que 
triil  inio«:la  cubrían  de  ridículo.  Shakspeare  m- 
trahacia  los  conceptos  de  los  Italianos ;  Bníleau 
hizo  proverbial  el  oropel  de  Tuso.  Los  niños 
autores  que  rechazaban  el  írtislo  extravagafte 
que  se  había  introducido  en  las  letras  paralibttt* 
se  del  contagio,  no  se  elevaban  al8entimiento,nts 
que  se  acogían  á  los  escritores  del  siglo  XVI  ¿Pe- 
trarca, á  Boccaccio...  ¡Y  no  obstante,  la  Reforma 
se  habia  efectuado  en  aquel  intervalo!  La  alianza 
entre  los  señores  y  los  artistas  estaba  rotii  7« 
saber  no  se  hallaba  á  la  altura  de  la  aristocracii 
del  nacimiento.  Algunos  talentos  severos  sede* 
dicaron  á estudios  profundos,  y  prodamaran  ver- 
dades ilünteligibles  en  los  tiempos  en  que  viviao; 
pero,  cuando  ha  Ileírado  la  época  en  que  la  eru- 
dición vengadora  les  diese  la  razón,  ¿dónde ha 
ido  á  buscarlas?  En  libros  de  que  no  se  coidsroa 
los  contemporáneos,  nivularlos  por  la  posteridad, 
y  no  en  la  memoria  del  pueblo  ni  en  el  curso  ac- 
tual de  los  negocios  y  de  las  aplicaciones. 
Aqoel  siglo  no  planteó  grandes  problemasM* 

1 1  ^  Rl  PinS.ijador  vrneciano  i\rc\»  en  1      del  daqoe  it  Ttmn 

lo  si([ulí-nif  :  .Tii-i  p  en  la  cifiílj'!  j  en  el  irrriiorio  íu*  Bi'ifi»'» 
(jne  p*<ari  ili'  vcmi  i-  y  <\t\e  mil  homiiri-s.  t  son  ffnif  mojrbo'W- 
Sf  p  td¡¡3  ínrmar  i1t'  los  nobles  una  rat>a  Iitij  eirf  It-nie  jr  miii'W*»i 
pui's  i»  c:  U's  t.Mjsta  roufhi)  el  iilicin  de  Ijs  jrnn-i ,  f'>a)i>  ^'"7**? 
que  en  iiii  jiuiii  oirá  rosa  se  ejirnian  ,  iii  se  ein|í  >■»»  ra 
que  han  Mudo  la  nuwir  (jirie  en  las  yncrraf...  Cuando S-t 
lIuDtiria  al  servlno  dei  f-mptrador  en  IS-í  ,  fD  lodo  el eimpi»'»" 


ao  babii  tropas  mas  hermosas,  mejores  ni  mis  diseipÍini¡M*>'9 
iQ/as ,  fin  embargo  de  que  todo*  los  principes  iUliaaMinMNi> 
piffSa  <•  notinr  il  wi«nSw  NI  taMiM  r  ""^ 
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rales  dí  pulitícos,  .mqo  cucsiioues  de  ceremonial 
y  de  sacesion,  que  produjeron  inquietud  y  guerra 
continuas:  renacian  las  disidcucías  coa  el  papa 
sobre  la»  juriüdiccioues  leiu pót  ales,  llegando  basta 
el  puQto  de  empoftar  las  armas;  soscítábanse 
acerca  de  lo  mismo  dist  ordias  eolre  ios  goberaa- 
dorts  y  ios  obispos;  Franciase  entregaba  á  ocul- 
tos manejos ;  el  emperador  alegaba  sus  preten- 
siones á  los  feudos  antiguos;  las  disputadas  suce- 
siones aplicaban  la  mecha  á  la  mina.  De  aquí  se 
originaron  repelidos  conllictos  de  autoridad  ^  de 
jorisdiccion ,  frecnenles  duelos  en  los  caminos 
públicos,  ataques  de  aldeas  á  mano  armada ;  la 
reliiíion  de  la  ven^ianza,  y  un  orgullo  al  estilo 
espaüui ,  con  sus  pretcnsiones  a  las  preeminea— 
das;  aspirando  cada  cual  á  mayores  títulos  que 
los  que  había  heredado;  reclamando  rran(|uic¡as 
que  venian  á  ser  privilegios  gravosos  para  los  ia* 
leríores,  y  que  reeordaban  loque  eran  antes  los 
nobles  sin  mostrar  los  motivos  porque  hablan 
cesado  de  serlo. 

Rcdaciíeboy  el  consejo;  pero  un  sindicóse  retira 
porque  no  encuentra  señalado  para  él  nn  puesto  '  modernos ,  hacerse  generalísimos  del  emperador, 
conveniente:  mañana,  e>tando  en  una  snlcmni-  y  al  mismo  tiempo  enle:ulerse  con  la  Francia,  y 
dad  religiosa,  el  gobernador  se  jevaula  Heno  de  .  entablar  alianzas  en  medio  de  los  carnavales  de 
ira  porque  ve  cofocar  un  pequeño  escabel  bajo  |  Yenecia:  iniíeles  por  culpado  laografía  (como 
los  pies  del  arzobispo:  una  vez,  toda  la  nobleza  dccia  el  principe  Eogenio)  y  obligados  por  esta 
?alió  de  misa,  reparando  que  el  virey  había  he-  á  tener  empuñadas  siempre  los  armas,  hallaron 
cho  sentar  cerca  de  sí  a  un  sobrino  suyo ;  otra,  .^u  veulaja  en  la  guerra,  lau  ruinosa  para  los  de- 
durante  una  procesión,  habiéndose  intimado  á  {  niás.  Inclinaban.'^e  á  la  Francia ;  pero  España  los 
los  nobles  lilulares  que  caminasen  sin  confun-  ■  halagaba  temiendo  una  invasión  análoga  á  la  (!e 
dirse  con  los  demás,  e&tos  apagaron  las  antorchas ,  Carlus  VIH;  y  todos  conocían  la  oecciidad  de 
y  se  retiraron  i  sos  casas:  ya  he  tnla  de  nn  robusteearIcÁ  para  mantener  el  equilibrio  y  guar- 
embajaJor  qne  no  puede  ser  recibido  porque  dar  las  puertas  de  Italia, 
quiete  tratar  al  virey  de  igual  a  igual,  según  Los  papas,  único  elemento  por  cuyo  medio  in- 
conespondeá  su  ¿¿rudo  de  nubieza  en  España;  íluia  en  la  política  europea  aquella  lialiaque  en 
ya  déla  muerte  de  una  princesa ,  cuyas  exequias  la  edad  preoedente  habia  sido  su  principal  motor, 
se  prc>eMlan  á  imp  'dir  los  coinisioo'ados  regios,  aunque  adidos  á  Esj  aña  por  religión  ,  se  vieron 
alegando  que  lient.'  armas  e  insignias  superiores  á  menudo  eu  lucha  con  e^ta  potencia,  íundáudose 
á  su  categoría,  v  hay  que  depositar  el  cadáver  en  cuestiones  territoriales  y  en  supremacía  lega, 
llegue  la  decisión  de  España :  ademas,  I  Por  lo  demás ,  no  tenían  ya  que  disputar  con  el 
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en  una  prisión.  Parnia  y  Plaoencia  perlenccíaná 
ÍosFarnC8Í08,loscuales  se  extinguieron pji  i7oÍ, 
el  mismo  año  que  acabaron  los  Libo,  seríores  de 
Massa  y  Carrara.  Piombino  obedccia  á  los  Ap- 
pía  ni ,  después  de  estos  á  los  LndoTía.  Los  Pico 
poseían  la  Mirándola;  los  Gonzaga  reunían  á 
Mantua  el  Monferrato;  los  pequeños  principes  de 
la  Romanía  desaparecieron,  y  aijuella  nobleza 
guerrera  cedió  el  puesto  á  otra  de  solio ,  prcoe- 
deutc  de  las  familias  papales,  y  cuyos  lUnlosie» 
cuerdan  el  nepotismo. 

Los  pequeños  Estados,  débiles  por  sf  mismos, 
y  no  sabiendo  robustecerse  con  la  unión ,  solo  se 
conservaban  a'^oriándose  y  obedeciendo  á  los  ene- 
migos de  la  libertad  italiana;  ios  tuertes  oponían 
obstáculos  4  la  España,  ó  mas  bien  á  sus  gober- 
nadores, que  querían  obrar  como  reyes  (í). 

Cuatro  sistemas  de  política  dividían,  pues,  la 
Italia:  el  de  España ,  el  de  Saboya ,  el  cíe  Roma 
y  el  de  Yenecia.  La  Saboya,  tránsito,  teatro, 
arena  de  terribles  combates'  vio  á  sus  príncipes, 
acomodando  la  antigua  política  a  los  tiempos 


hasta  que 

de  vez  en  cuando  diciaba  esta  potencia  ua  de-  ¡  Imperio  sobre  la 


soberanía,  y  sí  solo  liiitrar  acer- 


crclo  mandando  que  en  ludas  las  iglesias  y  es»  ca  de  alguu  trozo  de  tierra;  no  sacudiendo  su 
cuelas  se  jurase  la  inmaculada  Concepción  de  la  i  letargo ,  sino  cuando  los  Turcos  amenazaban  su 

Virgen ;  y  euionces  en  de  ver  á  los  obispos  pro- 
testar contra  la  iuvasiou  en  tiialcrías  de  su  in- 
cumbencia, a  los  Uumiaioos  resistirse  á  profesar 
Qoa  doctrina  piado»n,  impugnada  pur  ellos,  a  los 
profesores  clamar  que  se  vulneral)»  la  libertad 
de  enseñanza,  \  á  Uuma  negar  a  los  reyes  la 
racuilaJ  de  proponer  una  creencia  teológica. 

Estando  llalla  ocupada  milíiarmenie  ,  su  his- 
toria se  reitere  al  suelo ,  no  á  los  habitantes,  ni 
siquiera  se  trata  de  la  Italia  en  los  convenios, 
sino  de  susdomínadoraa.  fiábUue  de  las  antiguas 
repúblicas,  como  de  una  enfermedad  ya  curada: 
Sao  Marino  couimua  exÍAtieodo  puraúe  se  Lace 
olvidar;  Loca,  [)or(]ue  la  sostienen  km  Genove- 
sescnmo  baluarie  conira  \.i  T<'S('ana,  y  los  Es- 
pañoles para  evitar  que  esta  uilima  se  engran- 
dezca. 

Entre  los  pequeños  Estados,  la  casa  de  Este 
domina  á  Módcua:  Uércules  II ,  bijo  de  Lucreria 
Borgia  y  esposo  de  aquella  Keuaia  de  Francia 
qoe  ravoreeió  y  acogió  á  los  Calvinistas,  fue  pa- 
dre de  Alfonso  II ,  conocido  únicamente  por  las 
alabanzas  de  Tasso ,  ¿  quien  pagó  encerrándole 


capital. 

Yenecia,  á  quien  el  Oriente  impedía  ocuparse 
en  los  negocios  del  Mediterráneo,  continuaba  de- 
dicándose a  sostener  el  e<|ui|ibrio,  y  en  su  eoose- 

cuencia  se  oponía  a  la  lL.»[)aña,  enemigo  irrecon- 
ciliable de  las  repúblicas  y  de  los  Litados  iode- 

( 1 )  TnjftM  BMcaliii  dice  lo  «iguictte  n  h  Pktn  éei  fmm§m 
p$ntteú  :  «SI  la  NalH  ^i«iei  a  con  siderar  •iciibiBeNic  <•  pás  ile  vi* 
Miiu  M  jMU.  tnWf  wniriMao  d«  qn  na  urri^rU  e«  Mwcrr 
deiH;  lamenur  r»Us  och>m  veoeoo  (|iie  ta  eoui.ua« ,  MM»  CMM  l»> 
icriiia  lo»  daiiDS  que  recibes  sus  amigo*  en  los  traslortlO^  y  goctiM 
de  ouu'v  iMiífD*. 

Kii  uini  iufi»T  pone  rn  boca  de  la  Fraoria  estaii  palabras diriglén- 
iliv.!'  u  l.>|ijri«:  .Quhcro,  rtin  aqurlla  librrud  qoer»  propia  iir  mi 
ii.iiij raleza ,  drciri»  t-ii  mi: tía  izj  ,  que  la  rnprrsa  ili*  sitio  ui;ar  IinI» 
1j  [  Mit  ou  (>scu''a  'íu  i.inl  lomo  ü^  ü^anu;  pm-v,  riuMlo  iu»e  «  te 
iui>;nij  raprirlio  ,  iiif  pr.i.  ujn  iu.iK  s  miiijciími»,  y  nni-rfu  <|iic  i)?  lo> 
proiuzru  niciiiiri  >  a  l,i)>  ilcsj>iri>  i|Uf  <  xpiTirm-iiii'  me  li.in 
cuii«eiirii)i>  üt'  <jui'  iii>  t.ii.M.\  yu:í  ui  a  tjiu  (Ir  ii(irui>rr>  i|u.  i  m«o 
sinuprr  roa  lo.-  <ijii.-  .i¡,ii  ri,,s  (ura  rMacaf si-m«>  ile  e;ilrf  Ij»  Hiaims, 

V  i|ue  pHM»  >e  l>u.uf^lu^o  b*¡ii  la  ^«^Vllluuibr«■  iic  Iti»  rxiranji-.-o». 

V  aunque  ka  amena  a>turia  uk»  iiiJucc  á  aiiupur  rjciimcnie  c»s- 
taabrr»  de  la»  nsciuues  dumioidoia»,  su»  riuiMrKo,  <-n  lo  iiiuhki  de 
sa  «inaM  auntrm  vit t»lao  M  «iilpw  «dM.  Tnleaa  r n  «ran^a 
caá  ai  Kfvidaakra,  vahéBdaM  d*  taaiat  iiiiSeios,  que  cva  «f»* 
ilr*a  «a  par  de  «aluacc  « la  lat iilaaa ,  aa  aHicaria  *  creer  «aa  m 

han  eoavwiido  ea  feMaaaeapaMae,  y  t  aoaotroa,  aoait^  

K r:i o  Koiiiu  da  CaaSfBf ,  ai  parfactos  franecsea;  I 
.iu*>$des«aa  tratar  d«  altea  Mawci  asauto,  aoi 
qitu  iM  %ae  Uaaw  cbNiaata  ama  da  licm^ 
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icndicnles ,  tanlo  como  la  Francia  se  mostraba 
larlidaria  de  ellos.  Fioreocia,  se  habia  unido  á 
¿spana ,  cuya  sdbdita  era  á  causa  de  Siena  y  de 
os  Prendios. 

F!í:p;iña,  que  ejercía  un  iDdujo  fatal  en  todos 
los  puulos  a  donde  llevaba  ccU  o  de  oro ,  se 
cmistUoyó  en  centro  de  todos  los  desoonlentos 
para  molestar  á  sus  enemigos,  tener  poder  en  la 
elección  de  los  papas,  y  mandar  en  la  política 
de  estos  y  de  los  demás  paises  independientes  (*). 
Resultaron  de  aquí  guerras  sin  batallas ,  en  ex- 
tremo morliTeras,  todas  deliidas  al  capricho  de 
los  extranjeros,  sicodu  du  urigcn  italiano  tan  solo 
la  que  se  suscitó  entre  Roma  y  Parnia(l). 
Los  paises  sometidos  á  extranjeros  carecen  de 
Lott-  voluntad  nacional,  y  do  pueden  relatarnos  mas 
que  la  historia  de  sus  indecorosos  padecimien- 
tos 1^2).  La  Lonibardía  era  tratada  como  piís  con- 
quistado, y  tenia  á  su  raheza  pefes  extranjeros, 
al  mismo  tiempo  admití istradures  y  militares. 
Las  disposiciones  de  los  reyes ,  como  que  resi- 
dían lejos  de  aiiuellos  parages,  lloírah.m  tardías 
é  inoportunas  i  bastándoles  haber  entregado  la 
población  á  un  ^fobemador ,  encargado  de  re- 

fresentarle  y  ejercer  su  autoridad  omnímoda. 
Ira  máxima  inconcufa  que  el  rey  debía  ser  jus- 
to y  paternal ,  pero  absoluto,  sin  mas  limite 
ue  los  privilegios  tradicional^  de  algunas  ór- 
enes  y  corporaciones.  Este  poder  sf'  trasmi- 
tía ilimitado  á  los  gobernadores,  próximamente 
como  á  los  bajáes  modernos,  dejándoles  la  facul- 
tad de  reclutar  soldados  en  caso  preciso,  dispo- 
ner de  los  empleos,  promulgar  leyes,  admiijís- 
trar  la  justicia  civil  y  criminal,  "y  perdonar.  A 
veces  su  política  era  distinta  de  la  de  la  córte ;  y 
habiendo  el  rey  anulado  la  decisión  de  uno  de 
ellos,  este  no  hizo  caso,  y  exclamó :  EL  rey  mau- 
daen  Madrid,  y  yo  en  Mían.  Casi  siempre  espa- 
ñoles, llegaban  á  un  país  de  costumbres  y  hábi- 
tos totalmente  diversos  de  los  suyus,  y'encon- 
traban  en  el  tal  complicación  de  le\es,  edictos, 

(1  ^  Ppdro  Ñores  en  ia  Relrotodt  las  cougí  de  Homa,  ltl"l  rn»., 
escribe :  «Kl  duque  de  l'arma ,  de  Módena ,  lus  Oeuuve>i's  .  Ins  l.u- 
>(|tieíes,  son  débiles.  El  gran  duque,  liabirudo  «(uedado  v^ciu  el 
•eranu  tw  las  u. timas  guerras  de  Aieniaoia,  no  Mititeiidi)  mucha 
«3licíon  á  las  inromiHlidades  de  la  trufrra,  rodeado  de  pocos  j  uo 
•cx|<eriQieulados  (•ijn>''j<Tti;í,  ^•^  apii)  pjr.i  iijiiiruríe ;  ."-obre  i<>do 
'•piir  hali.irse  ¡aml'iiii  el  nLiigudo,  ;i  Jii  menos  ni  la  apariencia,  i 
•lavarecer  lus  inu  re>es  ilc  los  Ks(iaíioies.  Los  Venecianos,  separa- 
adoA d«  U  sede  apo^tuina  ,  ¿qu¿*  pucdeu  luccr  miiu  griur  ru  ^lU 
»vm:  Atttéfd!  Todo  eo  vauo.  El  papa  ve  tos  Etlado»  circundados 
•por  IM  B»|iafHil«!s;  etundotulo,  uo lee» dado  eapreoder  nada;  y 
>«coB  qai(«  ta  4»  Mocwrw ,  quo  w»  lema  le  tbMdoM  «■  d  colmo 
•del  |ieii|ro,  deteoBlaBdocoBo  deteoafla  «Mertaneflie  de  los  Vene- 
«daiM  y  del  gnn  daq oe?  Poci  ca,  poes,  U  resisiencla  qae  piedeD 
•^ncr  loi  (irioetMa  tuliiDoi.  Les  qiedarii  el  rccorao  de  pedir 
•aaxiiio  al  rey  de  Prueii ;  pero  baeen  como  el  qua  ellgie  norir  du 
•Ueii  por  el  veueM  qu  por  el  hierro,  i  Sn  do  Mugar  antOMUitu 
■liona  tu  vida :  temea  bu  ia  espada  írauceaa,  qae  la  lima  espa- 
•fiola». 

(4)  Federico  Schlejel.en  el  Cuadro  de  la  historia  moderna, 
cap.  y,  admira  la  organwacioii  que  ¡lió  euluuces  Carlo.^  V  u  lus  ro- 
sa» «tt*  liatia  .  tiebirndole  fila  et  fein  irfo»ode  que  ¡fon)  ¡  n  íoí 
lieiíipns  ^sicfíii  r*. — "Ningún  mi;Io  lia  liabiclu  lan  tranquilo  y  sci;uri> 
para  la  liaiia  cunio  el  .W  I.  Kn  medio  de  tan  dulce  reposo  ,  ¡u.-r- 
cia,  ele,  TiK*B0>c8l ,  «S/í.n,;  ,i-i:'a  leiier.  ilaltana.—tK  exi  r)i  iod 
del  reino  de  .Ñapóle*,. ..  \>  .ll.■llHl^  ilO'-ir  i\w  todo  el  espacio  que  tur- 
lio  dewle  1Ikj9  a  li'i  ni  ii.'  riiia.ii  >i-  crJrr  ios  mas  dii-lmsos  (|ue  ha 
disfrotado  Iialia  ,  V  ciiritiiiuo  r,4si  eu  el  niismo  c&udo  ijasla  \i¡í^'. 
ÜtKinx.Hirol.d 'llalla,  X\ll,4. 

(*)  El  aalor  co  todo»  los  pa»ajesenqae  alude  a  la  dominación 
ipata|a,W  Italia  esta  sobradu  injoaio  con  nuestra  naeioo,  po- 
JHUlede  nlleve  In  Mías  de  ios  dominadure>  y  omiiieoilo  en  fte- 
nenl  la  oienctoD  de  tua  baeuaseaaUdades,  valiéndose  de  escritores 
paitisles  j  daodo  crédito  á  tede  CIUlo  dijeron  contra  hspaía  ,  j 
jauaodo  con  i»s  ideas  d«t  slgle  asMl  loa  00600»  de  otro»  &igio«. 
Algo,  s.D  erubarnu,  se  taéo  femlttr  al  Miiotiamo berido  por  ia 
conqaksia  e»ira«jera.  fff,  m  T.J 
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usos  y  privilegios,  que  hubieran  necesitado  mo- 
chos *años  y  mucha  voluntad,  solo  para  cooi>- 
cerles.  Por  el  contrario  permanecían  mov  poco 
tiempo  en  Italia  (en  los  ciento  cincuenta  auos  de 
la  dominación  española  hubo  treinta  y  seis),  ocu- 
pados coa  firecoencift  en  operaciones  miUtáres,  y 
aun  mas  en  cuestiones  de  jurisdicción  con  los 
arzobispos ,  cuyas  anti|z:uas  pretensiones  habían 
resucitado  después  del  concilio  de  Trento,  y  que 
querían  oponer  un  dique  4  aquella  deMorawla 
arbitrariedad. 

Un  senado,  sombra  de  representacioo  nacio- 
nal ,  mezcla  de  Italianos  y  extranjeros,  y  jna 
supremo,  conservaba  el  derecho  de  su -í [tender  l» 
observancia  inmediata  de  los  decretos  del  prín- 
cipe, debiendo  verse  estos  tres  veces  antes  de 
auquirir  allí  vigor ;  después  de  lo  cual  qaedahl 
vencida  la  oposición.  Aun  subsistían  las  antiguas 
dignidades  municipales;  pero  casi  sin  mas  alri- 
bucion  que  la  de  satisfacer  las  exorbitantes  eii- 
gencias  del  lisco,  que  eran  el  objeto  de  todas  las 
medidas,  y  de  las  cuales  se  derivaban  tndoslos 
errares  y  'mi.Neria?.  Impuestos  establecidos  con 
tanta  avaricia  como  insensatez  (3),  secaban  las 
i'uentes  de  la  prosperidad  pública,  casligahaD  la 
industria,  y  desalentaban  la  agricultura;  se  bacía 
que  las  comunidades  comprasen  la  redeoeioa,  y 
en  seguida  se  las  enfeudaba  de  nuevo ;  se  arr* n- 
daliao  ó  vendían  las  varias  rentas,  creandoex- 
presamente  otras  nuevas;  se  vendía  lacxacciiMl 
de  donativos  futuros;  loi^o  se  echaba  mus  de 
los  pagos  asignados  romo  réditn  á  los  com- 
pradores de  los  capitales  del  Kstado;  sereteaíau 
las  pagas  de  los  soldados  y  magistrados;  seoMi* 
gaba  á  los  comercianles'á  prestar  dinero;  >t 
gravaban  las  personas  y  los  bienes  de  los  ei- 
iranjeros;  se  cometían  robos  eo  los  bancos  póbli- 
oos,  constituidos  con  depósitos  particulares;  de 
suerte  que ,  agotado  el  capital  reproductivo,  los 
muchos  holgazanes  y  los  extranjeros  viviai  i 
eosta  de  las  ikiígas  del  corto  número  de  honlini 
laborio.^os;  el  obrero  mas  insigoilicanle  estaba 
sujeto  á  una  contribución  de  20  escudos; sobre 
todo  objeto  de  consumo ,  sobre  toda  prodocdoi 
pesaban  cargas  excesivas ;  lo  que  Tue  causa  de 
que  se  abandonasen  las  manufacturas,  deaue 
el  campo  quedara  sin  cultivo ,  llenos  de  deudas 
los  Comunes  ,  y  el  Estado  precisado  i  dirigir  in- 
cesantes quejas  al  lejano  monarca,  que  no  ki 
dabaoidos. 

La  nobleza,  que  habia  adoptado  el  fausto  es- 
pañol, creyó  que  se  rebajaba  ocupándose  eo  el 
comercio;  asi  estancaba  su  hacienda,  instituyen- 
do mayorazgos  v  lideicomisos ;  y  llena  de  so- 
berbia, 6  dudia  la  justicia  con  ayuda  de  sos  pri- 
vilegios, ó  la  ar rostral»  abierta'mentc.  I'n  feu- 
dalismo de  nuevo  género  se  valia  de  la  debilidad 
ó  del  abandono  del  gobierno  para  insoleotane 
con  la  plebe  infeliz;  rortiíicado  en  sus  castillos 
y  rodeado  de  valentones,  desafiaba  las  leyes,  tan 
prodigas  de  ruidosas  amenazas  como  impoten' 
tes  al  tratarse  de  la  ejecución.  Cuestiones  deeti- 

i  Ti)  También  en  Tovcaiia  esi.iba  lodo  re^ulariradi  poroiedisM 
decreto»  y  proliibiciones  :  se  cleierininal  a  <|ue  plantas  debiw 
liv.irse  ,  cómo  debía  elaborjrsc  e.  p  in ,  in     i  iTaiiiia  Mlirdel  faj* 
para  vanarte  el  suélenlo;  un  día  se  |iroiiib:ú  tiiiar  esuaikrta  J 
lias         yaleakodepocosabossevoKiói  pcrnixir.siMMSj*' 
po&ible  preaelodlr  de  ello;  igualaaeoco  se  prohibió  «uO  ^ 
sados  eea  nvtt ,  j  lM|u  ae  pamiliéb 
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qaeta,  sobre  el  modo  de  apancereQ  público,  de  ,  ciertos  casos,  an  consejo  colaleral ,  compuesto 

cumplir  un  empeño,  venganzas  calculadas  y  he-  de  tres  españoles  y  ocho  italianos.  Aquellos  vi- 
reditarias,  proleccioo  dispeu^íada  á  geate'  per-  ,  reyes,  sin  oioguna  experiencia  de  las  cosas  del 
▼ersa ,  esto  era  lo  que  llenaba  la  vida  de  aqne-  \  país,  en  cnanto  empezaban  á  adquirirla  recibian 
líos  señores ,  que  se  converlian  en  tiranos  de  su  su  relevo ;  en  vista  de  esto  se  decia  que,  de  los 
propia  familia,  condenando  á  sus  hijos  a  encer-  ,  tres  anos  que  duraban  por  lo  común,  el  primero 
rarse  en  los  claustros,  ó  á  una  pobre  e  indecorosa  lo  dedicabiui  á  hacer  jnstida,  el  segundo  á  reu« 
dependencia,  para  que  el  primogénito  pudiese  nir  dinero,  y  el  tercero  áoroporcionarse  amigos 
sostenerlo  que  se  llamaba  el  lustre  de  la  familia,  para  poder  sostenerse.  Otro  proverbio  anadia 

El  valor,  careciendo  de  ocasiones  de  señalarse  que  los  ministros  del  rey  roían  en  Sicilia,  comian 
dignamente ,  se  manifestaba  en  asaltos  y  robos;  en  Nápoles  y  devoraban  en  Lombardiá. 
contra  las  partidas  que  infestaban  el  campo  era  De  los  empleos  públicos,  parte  se  vendiao  y 
insaticiente  la  escasa  y  mal  alimentada  sóida-  oarte  se  conferían  á  personas  ignorantes  y  vena- 
desea»  y  el  gobierno  que  la  vispera  había  lan-  les.  La  ordinaria  ineptilnd  del  gobierno  estft  pro- 
sado contra  ellos  fulminantes  cdictOSt  y  pnesto  bada  por  los  comisionados  que  enviaba  de  vez 
precio  á  las  cabezas  de  los  bandidos ,  se  veía  pre-  en  cuando  con  facallades  muy  extensas,  y  de  que 
cisado  al  dia  siguiente  á  capitular,  y  á  veces  ellos  abusaban  sin consideraciou  alguna:  á  veces 
hasta  redamar  su  protección.  Los  malvados  se  el  soberano  kw  hacia  independientes  del  virey; 
aseguraban  la  impunidad  cubriéndose  con  la  li-  y  el  pueWo  se  reputaba  feliz  siempre  que  podía 
brea  de  un  señor,  y  prestándole  el  auxilio  de  su  obtener  que  fuesen  extranjeros ;  tal  era  la  des- 
braxo  para  cometer  nuevos  delitos ;  y  para  que  confianiaqoe  le  excitaban  sus  compatriotas, 
viviesen  muy  tranquilos  desoues  de  insultar  al  Sin  fuerza  la  nobleza  para  luchar  con  la  Es- 
inocente  ,  toda  casa  noble,  tona  iglesia,  todo  con-  paña,  ni  generosidad  para  unirse  al  pueblo,  con 
vento  servía  de  asilo.  Los  soldados  aumentaban  títulos  :>onoros  y  un  fausto  á  que  no  quería  re— 
el  mal,  pues  inhábiles  para  defender  el  país,  lo  nonciar,  se  alejaba  cada  vez  mas  de  la  plebe  en 
devastaban,  ó  sosegarlamenle  exigiendo  brazos,  quieo  reside  la  vida;  y  disputando  sobre  prc- 
carros ,  y  forrajes,  ó  entregándose  audazmente  eminencias,  tenia  á  gloria  la  ociosidad,  y  se  aver- 
al  saqueo.  Felipe  U  baÜa  creado  junto  á  si  nn  gonzaba  de  la  industria.  Poderosa  por  sos  reía- 
supremo  consejo  de  Italia,  con  un  magistrado  por  clones,  tiranizaba  á  un  vulgo  hácia  el  cual  sentía 
cada  país,  y  con  algunos  españoles  (1362);  pero  soío  desprecio,  volaba  sin  tasa  impuestos,  de  que 
hallándose lan  distante ,  podía  hacer  poquísimo.  ,  'a  eximían  sus  privilegios,  ó  que  tomaba  en  ar- 

Habiaeo  Nápoles  como  un  simulacro  de  la  ge-  ,  riendo  para  engordar  con  la  miseria  agena.  Las 
rarquía  española;  y  el  virev,  que  era  también  servidumbres  feudales  perjudicadan  á  la  agri- 
gran  condestable  y  comandañtó  del  ejército,  te-  ,  cultura,  y  los  pastores  conducían  un  corto  núme- 
nia  c6rte  propia  con  las  altas  dignidades  de  la  fo  de  rebaños  á  pastar  en  campos  que  bubieiaii 
corona ;  esloes,  unjusticia  mayor  paralas  causas  bastado  para  alimentar  á  todo  un  pueblo, 
criminales,  civiles  y  hasta  feudales ;  un  grande  '  .  feudalismo  que  Kogery  Fadrique  U  se  ha- 
almiraüle ;  un  camarero  mayor  encargado  de  las  bian  esforzado  en  extirpar  de  Sicilia,  fne  COOBO- 
roitas  y  gastos;  nn  protonotarío ,  custodio  de  üdado  allí  por  los  Aragoneses  con  objeto  de  aue 
los  reales  archivos  v  que  era  el  primero  que  ha-  el  favor  de  los  grandes  los  sostuviese  en  la  lucha, 
biaba  en  las  asambleas;  un  gran  canciller  que  fi'  Jacobo  creo  cuatrocientos  caballeros  al 
estampaba  el  sello;  nn  gran  senescal,  mayordo-  i  ▼eriflcane  sn  coronacion ;  Mriqiiemasde  ires- 
mo  de  la  real  casa  y  superintendente  de  las  ce-  ;  cientos,  y  muchos  condes;  y  quizá  se  constilu- 
remonias,  de  las  razas  de  caballos ,  de  los  bos-  i  WOü  en  feudos  las  tres  cuartas  partes  de  ios  Co- 
ques y  de  las  cacerías.  El  Pai  lameuio  continuaba  muñes  (á).  Algunos  barones  reonian  en  sf  ocho, 
existiendo  con  sus  tres  brazos,  como  en  Sicilia  y  diez,  hasta  veinte  señorías  distintas.  Tal  era  Luis 
Cerdeña;  pero  el  clero  fue  di'primido:  y  entre  las  '^"S^r  Ventimigliay  Sanseverino  de  los  Norman- 
olras  órdenes  se  sembró  la  envidia,  con  avuda  de  ,  ¿os ,  de  los  Suevos  y  de  Araron ,  por  la  gracia  de 
iostflnlos  y  del  busto,  alejando  de  este  modo  toda  |Pi(»  -^Xll  conde  de  Venlimiglia,  marqués  de 
oposición  ,  y  reduciendo  a  un  vano  título  las  an-  Lozana ,  de  los  \lpes  marítimos .  conde  de  Ischia 
liguas  magistraturas,  llabia  ademasen  la  ciudad  j mayor,  Procida,  Lementini,  X  VIH  conde -mar- 
de  IVápoles  siete  elegidos  del  pueblo  que  se  sa-  ¡  Geraci,  principe  de  Casielbuono  y  de 
caban  de  entre  los  barones,  v  uno  de  entre  los  i  Belmontino,  marques  de  Malta  y  de  Montesar- 
ciudadanos,  el  cual  tenía  trálamienlo  de  exce-  ¡  cío,  duque  de  Yentimiglia,  barón  de  San  Mauro, 
lencia  y  gozaba  de  grande  autoridad  como  re~  i  de  Pollina,  Bonanotte,  Rapa,  Calabio,  Rovilella, 
presentante  de  ana  numerosa  población  (i).       Miaño,  Taveniola,  Plocabava  y  Miu,  pnmer 

El  virey  se  correspondía  directamente  con  las  i   ,^  ^    ^  ^  .  ^^.^ 

potencias  extranjeras,  y  su  autoridad  no  conocía  j  ffiutinmkbregtFt4erieo.Ao»áttt7tt9itinnAtM\tú^ 
mas  límites  que  la  obligación  de  consultar,  en  i  poderdeio8íeadíiirioí,p(.s#TendocadJM^ 

^               ^                             '  cspeeial  las  familias  Vcntimiflía ,  Pallui.  SrlafaDi.  Barreci.  Hm- 

( 1 )  Los  habitantes  de  Ñipóle j  se  distiriRuian  en  nobles  r  pueblo;  neto ,  Ghianmonte,  Nonlaperto .  Lanza  ,  Rob«o .  TigHafli,  y  tnt 

«te  coDsiaba  lic  veinte  jr  naete  plaia*  ,  l.amadas  Umbien  oclinu,  >  araioneses  de  los  Alagones,  Moneadas  y  ÍVralUí. 

porque  cj  1,1  una  eit'gia  acho  hombres  para  el  gobierno,  con  un  ca-  I     Cada  feüda  comprendía  murlius  lerriioriD.-.  señnrios  y  ciudaHcs, 

Sitan.  Los  nnnle»  estaban  divididos  en  las  sedes  de  Nid  i,  Capuana ,  qac  habieron  podido  constituir  de  pnr  sí  niros  tantos  reudos.  Asi,  aí 

loatagaa.  I'orto  t  l'ortaiiuova ;  perteneciendo  quiiá  i  i  i>  il  is  ¡in-  coadado  de  JIodIca  pertenecían  Modira  ,  Kjtusa  ,  (^hiaramonie, 

neras.la  nohleu  feudal,  y  i  las  otras  la  segunda  noi)!eza.  Los  clegi-  Monterosso  ,  Scirlt ,  Cnmi-o  ,  Sparcarnrnn  ,  (.larralana  ,  Biirari, 

doldel  pueblo  eran  i  (DwIo  de  Iribonos  suyos ;  perú  á  \eees,  como  Odogrillo ,  Donllo  y  otras  ciudades.  Diez  y  nueve  feudns  reuiudoi 

•ocle  acontecer,  eran  también  si's  mártires.  Kn  15K-Í  ei  vnlgd  acha-  formaban  la  señoriá  de  Butera.  Ademas  ,  i  la  real  cim.ira  perieiie- 

e<5  la  eareítia  que  rcüiahj  al  ele(;iilo  Slarare  ,  r  liabi^ai1o>  .irran-  cían  SIracusa,  Paterno,  Mineo,  Viziini ,  Lentini ,  Ca^tiglione, 

eado  del  lecho  donde  yacía  eolerino ,  le  decolló ,  después  de  insul-  Francavlila ,  Villa  Santo  Slefano,  ATola ,  Paotellaria  j  otras ,  que 

itfi»  y  «MMMaiHtfl  d*  to  yeor  nnera.  «fM  adalalaindu  por  la  rain. 
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746  EPOCA 
conde  en  Italia  y  primer  señor  en  las  Dos  Sici- 
lias,  graode  de  Es-paña  de  primera  clase,  prín- 
cipe del  Sacro  Romano  Imperio ,  gentilhombre  ' 
de  cámara  de  S.  R.  M. ,  con  ejercicio,  tlcrcules 
Miguel  tíraociforti  y  Gravína,  señor  de  Rutera, 
ademasde  los  diez  y  nueve  feados  que  com  ponian 
el  priQcimíilo  de  Butera,  era  príDcipc  de  Pieira- 
porzia.auque  de  Santa  Lucia,  marquen  de  Mi- 
lilelio ,  Val  de  Noto  y  Barrafranca ,  conde  del 
Mazzarino,  Grassoliato,  Raccuja,  barón  de  Ra— 
dali,  BelmoDte,  Pedagag^i,  Raodazzini,  con  sus 
•Ideas  y  pertenencias ,  señor  de  las  ciudades  de 
Niicenu,  Gran  Miguel,  del  lago  Biviere  de  Len- 
tíni,  de  los  feudos  de  Braccaleri ,  Gihflixeftii  Si- 
juni  con  ia  torre  de  Falconara  (t). 

El  rey  Martin  enfeudó  también  aaueode  el 
Faro  muchas  tierras,  que  en  nm  trató  Imgo  de 
redimir;  el  rey  Alfonso  vcndia  y  daba  investi- 
duras para  sostener  ia  guerra  de  Nápoles;  de 
manera  qae  de  mil  qoinienlos  cincuenta  Comu- 
nes, solo  ciento  y  dos  eran  patrimoniales  ,  y  ha- 
bia  harón  que  poseia  hasta  trescientas  tierras. 
Los  Españoles  continuaron  aquel  pésimo  sistema, 
leeaimk)  que  en  1550 ,  de  mil  seiscieutos  diez 
y  nueve  Comunes ,  línicaracnte  cincucuta  y  tros 
pertenecían  al  dominio  real,  y  en  ió66  solo  sesenta  | 
y  siete  de  mil  noTcdentos  sesenta  y  tres.  Resca-  | 
tábanse  muchos  á  un  precio  enorme,  y  se  volvían 
i  vender  poco  después ;  del  mismo  modo  que  el 
fisco  traficaba  con  los  títulos  y  privilegios. 

I4B  barones  ejercian  el  mero  y  mixto  impe- 
rio, y  no  solo  las  familias  antiguas,  sino  también 
veintisiete  nuevas ,  y  muchos  prelados,  que  en 
señal  de  ello  lenian*  erigida  la  horca.  Decidían 
ademas  los  asuntos  civiles,  y  nombraban  los  ma- 

{;istrados,  de  suerte  que  ia  vida  y  iiacienda  de 
08  ciudadanos  se  hallaba  pendiente  de  sus  ca- 
prichos. En  tiempo  del  duque  de  Arcos,  el  harón 
de  Nardo  estaba  en  pleito  con  el  cabildo  del  feu- 
do, y  un  domingo  mostréenlas  sillas  del  coro  las 
veinticuatro  cabeias  de  los  canónigos  (2).  Feli- 
pe III  ponia en  venta,  sin  disimular  su  objeto,  el 
mas  precioso  délos  derechos,  ol  de  la  justicia (3). 

Ji )  E\  que  quien  ver  mucboií  eienylos  seoejinte*  i  este,  con- 
ve  i  yiLixBnna, USkmmMt. 

(2  )  Cdl  LETTA. 

I  5  I  T  r;i  >i^damos  aqoi  el  Iwill*  fúUmln  60  PlMrBopW  «i  tirey 

en  ^  de  mayo  (te  16ji : 

■....Conviniendo  al  serriclode  S.  M.  acamolar  la  mayor  sana  de 
dinero  qae  se  pueda  por  coenta  de  so  real  patrinonio,  para  snbve* 
■Ir  i  1m  artentísiinas  neceMdadet  del  mooiento,  y  i  la  eonserraeiai 
de  ks  Kmmo*  y  dominios  de  S.  M.  y  sa  real  eorooa,  A  In  de  qae  se 
«wAi  la  drdm  dada  «■•as  reales  cartas,  dirigidas  Berda^d» 
1 8.  L .  «■■  k  ddUcfuien,  voto  j  coo&rjo  del  trUNMái  del  nal  Pa- 
trlaieoie ,  ha  decidido  veadcr  y  enajenar  así  por  derecho  p«rpetoo 
eeeio  «rf  reitmenénm  teda  }«rÍsdiceloa  de  mero  y  mixto  imperio, 
•lia  y  lieie ,  eum  gladii  fotetMe ,  1  las  ciodades ,  nniversidades  y 
titnis  del  reiao  qae  quieran  comprarla :  umbicu  ba  decidido  qae 
ae  vendan  i  todoK  y  rualesqDiera  sefiores.  baroaesde  vasallos  y  feu- 
datarlot , trozos  de  territorios  y  burgensiticos.  aunque  dirlias  ba- 
ronías, feados ,  territorios  y  bargensjiicos.,  •¿c  luilcn  Mllladl^^  den- 
tro ó  íoera  de  territorio  y  jarisdicc ion  de  iiuiTersid;ide> ,  S.  K.  |.re- 
tende  también  que  ludo.s  a>juollas  Jurisdiccione»  de  cncru  y  mixto 
imperio  ,  veDdidaü  y  enaji'ii<<Lla2i  cna  certa  gratia  reiimendi,  se 
>endaii  atiora  )  cnajcm  ii  ubique  sye  raltmcidi;  y  esto  por  la  ma- 
vur  sum,i  y  jíreciu  que  pueda  cuuveiiir  aji  ai  runlaiiu  i mtiii  /M  Um- 
piu.  Pur  taolu,  en  virtud  del  presente  bando,  se  iiuiiiicj  a  luilas 

Scaalesqaierapcr-.ui  ns,  o  ii  ialesde  universidades,  sefiores,  dueiHJs 
e  Estados,  de  tierra  y  tialjiiacion,  baruoes  y  íeudalanos,  y  a  cua- 
^len  daeAoi  de  territorios  v  burticositicos,  que  desearen  com- 
■  el  aero  j  nuxlo  imperio  eb  amplia  foma  de  dlcbas  anivcrai- 
ee  y  sos  territorios,  de  dtcbos  Estadoa  Inroelu  y  léidoe,  y  <ns 
Itnflwioa.  y  de  loa  sopradidioe  bargcMAtieos  y  mu  lerrilorioe,  tea 

Rae  hiili^  atl>ed<e  ■■  lolMrimrlM  de  las  ciudades  patrimoniales 
lOttt;  n»»deÍied«BH>l»>lr<wetlrUwBal  del  real  patrimonio  con 
sos  roemonaies,  proneUwiOfiíe  aceptarán  las  ofertas  benetteioeasal 
servicio  de  s.  M. , ;  qae  el  |iaeio  aeri  parle  al  contado  y  parte  ei^ 
ie»i)M.  NoUOcaae  leoMn  á  todoe  lee  «Aeielea  de  wiiteratdadea, 


Mirei 
SáW! 


XVI, 

Se  daba  libre  curso  á  las  pasiones  violentas,  i 
fin  de  que  descomjDusiesen  los  elementos  déla 
nacioulidad;  los  Comimes  le  ediabai  tmoi  i 

otros ;  varias  familias  se  enemistaron,  como  por 
ejemplo  los  Perollo  y  los  De  Luna ;  se  resucitó  el 
nomofe  de  los  notiguos  partides  aragonés  y  aa- 
gcvino  para  recordar  que  se  babiaD  aborreádo 
en  otro  tiempo,  y  que  debian  seguir  detestán- 
dose; Mcsi na  gastaba  buenos  milloues  en  U  com* 
pra  de  privilegios  qae  le  aseguraieQ  sniiidcpai- 
dencia  de  Palermo. 

Los  que  no  querían  obedecer  ó  eran  ho^es 
á  las  leyes,  se  reonian  en  partidas ,  protegidos 
por  todos  los  que  deseaban  no  perecer  á  sus  ma- 
nos, exigiendo  rescates  á  los  viajeros,  y  tomaDdo 
parle  en  los  frecuentes  motines  que  intentaba  el 
pueblo,  para  sacombír  el  mismo  dia.  Cada  di»* 
trito  formaba  una  especie  de  Estado  disiiolo,  en 
que  daba  asilo  á  los  bandidos  del  £&lado  vecioo, 
lo  cual  equivalía  á  qae  sos  defilos  qaetaa  i»' 
punes.  El  gobierno,  careciendo  de  medios  para 
reprimirlos,  concedió  una  autoridad  exorbilaoie 
á  los  capitanes  de  armas ,  que  abusando  de  ella 
causaron  mayores  males  que  los  mismos  ban- 
didos. La  ley  eslablecia  contra  estos  los  mas  hor- 
ribles suplicios;  pero  ¿cómo  extirparlos,  cuando 
los  grandes  eran  sus  protecloresT  i ;  qw^  joaas 
hubiera  atrevido  á  condcnrir  á  un  noble,  y  atraer- 
se la  enemistad  de  toda  la  parentela?  Los  vi»* 
fes,  en  vez  de  gastar  dinero  en  hacer  la  guerra  & 
os  salteadores,  aceptaban  regalos  por  tolerarlos. 

Fabricábanse  multitud  de  iglesias  suntuosísi- 
mas y  de  mal  gusto,  al  paso  que  los  puertos  &e 
ponían  in8er?ibles  (4) ;  Palermo  pedia  isAlil- 
mente  un  préstamo  para  construir  un  espolón 
á  su  admirable  puerto ;  en  vano  se  repella  que 
por  no  haber  puentes  en  nutehot  riot,  entfsm 
se  ahogaban  infinitas  personas ,  resultando  á( 
aquí  la  perdición  de  tantas  almas  infelices,  .ai 
deservicio  de  Dios  y  con  cargo  para  la  conciencia 
de  su  magetíad.  La  indastriade  losasdcares ,  que 
se  hallaba  en  un  estado  floreciente,  pereció  desde 
que  se  mantuvo  el  derecho  sobre  su  exportación, 
al  mismo  tiempo  que  se  recibia  la  de  América. 

El  dominio  de  las  islas  costaba  mucho;  enten- 
diéndose con  este  nombre  las  islas  de  Gerbes, 
Malta,  Gozo,  y  la  ciudad  de  Trípoli ,  adquirida 
por  la  conquista ;  y  cuando  esta  última  y  ^alla 
fueron  cedidas  á  los  caballeros  de  Rodas,  los  Si- 
cilianos dieron  grao  cantidad  de  dinero  v  de 
hombres  para  rortificar  la  Vallette.  Terribles 
pestes  se  cebaron  allí  en  1573,  y  luefío  en  16!S, 
cuando  se  encontraron  los  restos  de  Santa  Rosa- 
lia  ;  y  en  medio  de  la  mortandad,  del  hambre,  de 
las  enormes  exacciones  (5) ,  había  que  lamnltf 

señores  de  vasallos,  íeudaiario»  ,  ele  ,  que  hayan  roin/iraJo  elof^' 
y  mixto  imperio  mm  cerla  gralia  redimendi,  ijue  en  caso  de  naífrr 
comprar  aquelU  se  presenten  con  sus  preposiciones,  de  r^'  ' 
se  acepiarin  las  i|ae  anea  bus  beneficiosas  al  servicio  de  S.  M. ,  t> 
i  i  modo  1  forme  «KptiMdaa.  PrmatttnnCtmUmP.F'mm 

,lfj'i."¡r/Mf.«. 

Baibi  escribía  al  doqoe  de  Florencia  el  11  de  is- 
vicuibre  de  l'oi'J :  «Los  caminos  no  soto  en  este  retao ,  «aojwf 
todas  panes  basta  Itoma,  se  bailan  en  taliltid*ia*eaiaf<M'* 
recorrerlos  sin  ana  coopalUa  á  lo  menoa  S*  claa  euillM. 
(B) FrMCiM* Mwao  p^Uied  •■  «I árdM»$Uritomm- 
¡ana  enleeelH  de  daenna^toe  anbie  el  eiudo  eeeadmee  dd  iw 


  de  daeBMatof  aobn  el  eitado  i 

de  Wpoiés  desde  152.  i  1647.  Copiaremos  de  ellos  algnnos  gWfe 
qee  se  encaentrau  eo  las  cartea  del  ministro  resideoie  en  '«P** 
poreidiMi^ede  Urbíno.-31  de  diciembre  de  161!.  seeorroei* 
(de  Leaof)  ha  taidicido  coa  boenas  maneras  i  los  E>iit<eiHji3ri«  > 
Iraw  «■B  t»  eMieataria,  4  ae  Im  du  seis  aeiedas  de  aa  iMt*, 
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bacif  üdo  dcf  ir  que  un  obiiRn  i  ningoDO ,  ppro  que  mirará  con  buenos 
ojos  i  lo5  qoe  iii  «i-niii{ui'n ,  y  ,\  lo»  demás  no  ¡  j  que  los  ddos  es 
tarán  l  O  lo  porvenir  bieu  paiíailns ,  y  Ins  oíros  mal.  Asi  todos  cor- 
ren i  porQa  ipjfcutar  lo  que  S.  K.  dcjra .  lubit-iirlu  algunos  qD< 
pierden  !>  j4,U)il  ducados,  que  no  po&eeoütrii  lamo  en  el  naundo'.— 
17  dp  julio  de  IGil  •  Aqui  escasea  unióla  moueda ,  qae  cada  mil 
docaduü  Qo  llegan  á  lOU  dacados  de  plata,  por  ser  mani  da  peqoefia, 
corlada  v  fal$a  ;  de  eMsicaieole,  do  podiendo  ni  lenieiido  medio  el 
acreedor  de  dar  nlMa  i  «etu  moneda ,  se  decide  i  bajar  liasta  C  jr 
•  jD«UoporlOO*^t  teMctrateiSS.  «U  ««mimím  y  dato 
liMCiWii  flitum  ■■  ti  imiMmiit  »■  wurtnilii  j  m  in4a  w  ir  Inn 


I  Mondé  MtM  taneíle  de  eineo  crano*,  qae  ton  maj  malas 

í.  Baste  decir  qoe  es  dineil  pider  faailsr  modo  é»  H- 


vir  ton  «si»  sitie  de  aoncds.  7  m  se  tea  «Ms:  si  dora  an  poco 
SBSS  tsiMliit»  la  eenie  semonri  de  oeecsídad ,  poes  todos  Ioü  vi- 
veies  se  lian  poestu  excesivamente  caros ,  7  lo  qoe  es  pior  ni  aan 
asi  se  cocneotraoo. 

El  las  carias  del  ministro  residente  por  ei  Gran  duque  íe  loe  :  — 
15  jolio  de  1603:  «Se  debe  caminar  en  ci  sapoeslu  de  (¡jc  ihiIas  Us 
ciudades  y  tierras  natrimoniales  que  puede  hoy  tender  T  enfeudar 
S.  M,,  (1:111  siil'í  ciimprjdji  ya  uirai  veces,  y  ?e  han  celebrado  con- 
iraios  i;e  rfüio  il  imiiiio  con  rláusnias  muy  ihnplias*.  Y  en  otro 
lagar  :  -Ki  \irvy  se  vale  de  mtl  ariiiicios  para  sacar  mocho  dinero 
de  este  rciou ,  qui- sti  enruenir.i  ciiteramcnt<-  arruinado....  El  mal 
fobierno  que  tienen  tprtjs  l.i,-- riudadi's  iie  este  reino,  la.*  conduce 
al  diiimo  eiiremo...  Sea  de  un  modo  ó  de  otro  ,  lo  que  apeU'cen  es 
dinero ;  asuiU  el  «er  sed  tsn  inexUiigaible...  Las  Ibrialeus  ban  Mdu 
reediflcadas  tantas  veces,  Boraae  el  vire;  del  reino  y  ouosaínisiros 
■o  se  han  propoesto  ordiBanaateale  ñas  qse  amlflir  tos  eoos- 
inidas  por  sos  sniecetorcs  y  recdlttcarlaa.  secoo  M  deán  agrado, 
to  caal  oailoM  i  ta  sMsd  caMos  inncilHes  y  *  los  ministros  me- 
dlMd*  MriqMStlW».— n  de  JiHo  áe  1008.  «Aqaí  carecemos  de 
na  ijto  «taOk  T  m  impoesto  nnevas  gavetas».— 4  de  aciienUire 
i*  WW.  «A^rsamoun  los  iioiubrrs  por  Inrrk»  f  por  tas  casas; 

Ktsa  grande  ta  lesesidMi,  qae  dan  cinco  tomesas  de  pao  por 
;  el  qae  qoiera  BM ,  tiene  qne  comprar  el  pan  mandado  liacer 
^ra  los  extranjeros,  qoe  es  ma)rpeqacf;oi.—l>abriUte  IWiT.  .La 
careatto  es  en  el  Keino  tan  grande,  qne  vienen  las  ramui.:djik-.<i 
jontas  a  Ñapóles  ,  y  van  (fritando  fior  la  r itidad  ;>íift.  Se  lia  aumen- 
tado de  manera  el  n  men)  ile  meiul  fos  ,  (|i;r  ^erj  una  me rccil  i'e 
Dios  el  que  esta  ciudad  no  se  jpe>le  ,  pues  la  i;enii-  imierr  por  las 
calles*. — lOdemaizode  IWiO.  «En  béiietii-iu  de  esu  ciuiljii  e  tja- 
bian  eslableriilo  pavi-S.is  robre  toda  espene  ile  madera  y  ile  cueros, 

Sara  ver  de  reDudiar  en  jI^'o  t.ui  ei  oriui-  debiio;  pero  el  populadlo 
e  Níipoiej,  no  iiudieodo  soporiar  e^la  nuvedad  repentina,  ha  estado 
próximo  i  sublevarse».— «Aquí  nos  morimos  de  bambre... 
Qncriao  resublecer  también  aquella  ttavela  qae  sanrtmltf  el  duque 
m  Oseta,  sobre  las  frutas;  pero  el  popalseboMIáMCidMo  i  hacer 
•10  de  los  paños  contra  ei  qne  ia  ordese...  M»il  tDMBMra  pan  i 
■edio  día  en  tas  Hiedas»  lerqoe  ta  plebe  asestada  se  pm«e  de  «I 
ai  albs,  y  iosm  i  ■ande  ms  del  qae  neeesiis ;  paréeeae  qne  qniere 
(el  virey)  establecer  penas  contra  el  qae  tome  mas  del  qoe  la  ncce- 
aMed  dtarta  exija*.— «Bi  dta  de  ta  Epiraala  ei  t-cúor  cardenal 
Tirey  baUa  ido  al  aaolllpldo...  y  el  popuiacAo  mtame ,  achacando 
al  gwiemoloqaesupeenos  taaearreaa.  no  solo  maltrató  i  S.  S.  I. 
de  patabrs,  sino  qoe  ae  propasó  i  amenazas  de  heciiu,  «ic...  Viendo 

ríe  le  taita  el  pan ,  comete  «slos  eicesos...  Si  coando  se  opu^ierun 
aquellai  gavelas  el  verano  pasado,.,  hubiera  ahorcado  una  do- 
een»  .  r.,\  w  perderían  abora  el  respeto...  Ei  pueblo  ,  á  causa  del 
hambre,  se  ha  sublevado  tresvces  en  ps(a  semana..  Uicen  qoe  ma- 
lana  se  ajusticia  á  prjn  nuiiiero  de  lo^  altinroiadores  ,  y  particular- 
mente que  se  da  muerlo  í  al^unns  en  \»  rui  dj  .soplicto  demasiado 
espantoso..  Ademas  lie  eM.ir  c  iniiil-is aiiiii  ipadamenieiodaslas  reo- 
tas  de  la  coronn,  y  de  verse  reducido  el  rriim  i  tan  gran  miseria,.,  si 
alcona  par:e  de  ;]ijuellas  ha  quedado  ioiai  13,  na  >i'ni;>úr>i  le  la  cdrie 
misma  no  ha  lenido  inimo  para  arruinarla»  — lt>Í4.  'Se  ha  impreso 

na  prnyeeio  par.i  supriuiir  indas  las  cávelas       estableciendo  una 

contribución  sobre  los  babliantes.  Primero ,  sobre  trescientas  ciu- 
coenia  mil  personas  que  residen  en  esta  ciudad  y  sos  aldeas,  exi> 
micndo  del  pago  i  todos  los  qoe  do  pa^en  de  cinco  a&os,  religiosos 
J  eUM  privilegiados ;  el  reparto  el  eme  sigue :  ciento  iraiata  mU 
«M viven  i  jornal,  pagarán  nn  iraio  cade  üia  por  caben;  etroi 
caeoto  treinta  mii  qoe  disfratan  aignnas  eomedldades ,  graao  y  me» 
dio ;  y  dos  granos  por  eabeia  lea  utitaitos ,  les  Mblei,  Me  CMMr> 
■        ■   '   iitea. 
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también  las  irrupciones  de  los  Turcos,  contra  los  gobernador  á  la  sazón  ,  enviase  mil  hombres  ar- 
caai«8  d«  i||-mat)^a  en  v^qo  muiliiud  de  galeiaA  .  oi^dos  contra  el  palacio  donde  aquellos  padres  $e 
Tanto  ooinoel  fendalignio,  perjudteabt  el  gran  habian  hedió  Inertes.  No  poresoseooi^tuTierQD, 
número  de  frailes,  poseedores  de  inmensos  ter-  y  en  1641  diATon  el  primer  espectáculo  de  na 

renos ,  y  que  propagaban  una  devoción  mas  allá  aulo  de  fe. 

de  los  limites  racionales,  y  un  desbordamiento  de  El  historiador  Hugo  de  Moneada,  aue  fue  el  '^■'B. 
milagros.  La  Santa  Inquisición  se  habia  iolrodu-  j  primero  que  unió  el  titulo  de  virej^  al  ae  capitán 
ddo  en  Sicilia  desde  lol3,  sin  encontrar  los  obs-  general  del  reino  y  de  las  islas,  vióal  pueblo  le- 
táculos  que  en  tierra  firme;  al  contrario,  se  la  vantarse  contra  él  en  abierta  rebelión.  Héctor 
ereyó  conveniente  &  6n  de  cfinteaer  loe  abusos  |  Pígnatelli ,  enviado  para  reemplasarle ,  no  podo 
de  las  magistrados,  tanto  qae  muchas  personas  restablecer  el  sosiego;  antes  bien,  se  conjuraron 
se  sometían  á  su  jurisdicciou.  Pronto  comenzó  ¿  con  objeto  de  asesinarle,  y  él  no  supo  hacer  mas 
obrar,  no  solo  independiente,  sino  como  supe—  que  oponerles  otra  conjuración,  de  cuyas  resul- 
rior  al  gobierno,  llegando  hasta  excomulgar  al  tas  los  de  tai  primera  fueron  degollado! ;  perf  ni 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  y  al  arzobispo.  Fue  aun  en  tiempo  de  los  vireyes  sucesivos  ae  resig- 
preciso,  pues.  (1002)  que  el  duque  de  Feria,  I  uaron  aquellos  habitantes  al  yugo. 

Memorable  fue  para  Ñapóles  la  adminisiraeion 
de  don  Pedro  de  Toledo ,  que  siendo  español  en 
coj'- 1  el  fondo  de  su  alma,  hubiera  deseado  que  lo  fuese 
^  también  Italia.  Quería  verlo  todo,  y  á  todos  con- 
cedía  audiencia;  lo  cual  quitó  á  los  magistrados 
subalternos  el  atrevimiento  de  la  impunidad;  per- 
siguió á  los  que  observaban  mala  conducta,  sin 
consideración  á  los  asilos ;  envió  al  suplicio  áhom- 
brcs  de  las  principales  familias;  decretó  la  pena 
de  muerte  contra  los  ladrones  j  contra  los  uue 
usasen  esealas  de  cnerda ,  de  modo  qae  hulm 
quien  marchó  al  patíbulo  por  intrigas  amoro- 
sas; expulsó  á  los  Judíos;  limpió  las  calles ,  los 
pórticos  y  las  barracas,  guaridas  de  asesinos  y 
de  prostitución ;  demolió  laroeadeChiatamone, 
nido  de  malvados ;  reunió  en  puntos  determina- 
do;» á  las  mujeres  de  mala  vida;  reprimió  la  li- 
cencía  de  los venefimiadores  (1)  y  las  ceneerrain 
que  se  acostumbraban  dar  á  las  viudas  que  con— 
traian  nuevo  matrimonio  las  primeras  noches  de 
sus  bodas,  como  también  los  ruidosos  laiuenlus 
de  las  plañideras  en  los  Aiderales;  recogió  las  ar- 
mas que  habia  en  las  casas,  contuvo  los  duelos  y 
raptos  frecuentes,  y  reorganizó  el  tribunal,  cuya 
instalación  se  verínoó  en  el  palacio  Capnano.  Loa 
barones,  descontentos  de  tan  iraparcial  justicia, 
resolvieron  hacer  a  Carlos  V  el  inaudito  regalo  de 
millón  y  medio  de  ducados ,  con  tal  que  separase 
d|el  gobierno á  don  Pedro  de  Toledo;  pero  esto 
sirvió  solo  para  consolidar  su  autoridad;  y  el  virey 
rodeó  á  Nápoles  de  nuevas  murallas,  ensanchó  el 
arsenal ,  construyó  fuentes ,  fundó  el  hospital,  el 
famoso  Monte  Pió  y  la  iglesia  del  apóstol  Saúl- 
tiago ,  en  la  que  preparó  su  sepulcro :  desecó  ade^ 
mas  los  pantanos  qne  Infestalian  la  Tierra  de 
Labor. 

Su  ejemplo  excitó  la  ambición.  El  conde  de 
Olivares  hizo  que  Domingo  Fontana  fabricasegra-  ^^g^ 
ñeros  y  acueductos.  Un  negociante  de  Génova, 
como  remedio  de  las  quiebras,  le  propuso  ins- 
tituir un  depositario  general  y  privilegiado  para 
todos  los  depósitos  judiciales  y  públicos  delrei<^ 


1 1  I  liurani*'  las  vendimias  habia  la  coslurTir-re  de  recorrer  lo* lo- 
gares ;..ibiijdi.)s,  il-.iiriMÍij  uiMtlencias  y  pal.ilir3>(li'>hoiiestas  á  todo 
el  i]uo  se  eiic<n,ir.iba  a!  í<ím».  V.n  una  de  lu  sias  ili-gó  A  Acer- 
ra  una  conpaftia  dt>  i-Limt-dianles.  j  en  el  njunit  iiin  los  vendimiado- 
res le  aseslaron  las  burlas  ;  los  cómicos  ropiiiiduTon ;  pero  fueron 
veoridos  por  los  chistes  de  on  ul  Paccio  de  Aniello,  al  <iae  sapli- 
caron ,  entrase  en  la  compaAia ,  y  Puccio  con  sus  bufonaoas  alraia 
o  snaeencarso  i  sns  especitealos.  A  se  mnerte  hnbo  otras  qne 
le  laillaaen,  y  se  pretende  qae  cate  íne  el  oriten  de  la  miseara,  (  ~ 


Vénseein 
«,adr. 


etende  qae  cate  íne  el  orften  ae  la  mascara,  ene 
de  se  Boakce,  ae  tlamd  Ptemtíi»  d  iVrfrtawe. 
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no.  Los  diputados  de  la  ciudad  llevaron  sus  qae-  > 
jas  á  Madnd ,  por  cuya  razcu  se  envió  al  con-  | 
de  deLemos  para  que  le  reemplazase.  También  . 
este  quito  edificar,  y  coostruyó  el  palacio  real»  , 
como  so  hijo  el  de  los  Estudios,  siempre  bajo  h  , 
dirección  de  Fontana.  j 
La  autoridad  de  los  gobernadores ,  ya  grande  . 
entiempo  de  paz,  era  ilimitada  en  tiempo  de  guer- 
ra (i)  ,  de  suerte  que  el  interés  lo^;  inaucia  á  per- 
petuar esta;  y  lo  conseguían  lanío  mas,  cuanto 
que  por  medio  de  la  guerra  era  como  la  España 
podia  satisfacer  su  Treoesl  de  moetrarae  la  primera 
nación  del  mundo, 
caapj-    ^"^7  Tomás  Gampanella,  profondo  pensador 
Mita,  si  bien  desordenado  ,  |)or  aversión  á  la  filosoría 
escolástica  fueá  dar  en  los  delirios  del  neoplato- 
nismo ;  creia  en  la  cabala  y  en  laastrologia;  refu- 
taba á  t  jos  Maquiavelistas  y  Glósofos  de  su  época, 
ruina  del  Evangelio »;  y  dedujo  del  Apocalipsis  y 
de  las  profecías  de  Santa  lirigída,  de  fray  Joaquín 
de  Savonarola,  de  San  Vicente  Ferrer,  que  el 
año  1600  se  verificarían  grandes  innovacíouos  en 
el  reino  de  Ñápoles.  Creyéndose  destinado  a  llevar 
á  cabo  la  necesaria  renovación  política  del  país, 
exhortaba  y  predicaba  para  que  se  fundase  una 
república ,  cuyo  centro  fuese  Stilo  en  Calabria,  su 
patria:  el  principal  móvil  debia  ser  la  predica- 
ción ,  y  después  las  armas  de  los  bandidos  que  en 
gran  número  se  habían  acogido  á  los  conventos, 
tegnn  el  triunfo  de  las  varias  facciones  que  divi- 
dían cada  país;  estaba  resuelta  la  muerte  de  todo 
el  que  se  opusiese  á  la  realización  del  proyecto ,  en 

S articular  la  de  los  Jesuítas.  Muchos  se  asociaron 
su  idea,  entre  ellos  trescientos  frailes  y  cuatro 
obispos,  aue  no  tuvieron  repugnancia  en  buscar 
el  apoyo  ae  los  Turros.  Pero  habiéndose  descu- 
bierto la  conspiración,  fueron  presos  y  senten- 
ebdos.  Gampanella,  que  se  empeñó  inútilmente 
en  que  se  le  procesase  por  el  Santo  Oficio  mas 
bien  que  por  los  tribunales  ordinarios ,  fue  so- 
metido al  tormento  repetidas  veces  y  de  uua  ma- 
nera horrible  (2),  pasó  fior  hereje  (S)  y  por  looo, 
y  permaneció  en  la  prisión  vcintf  y  siete  años, 
estudiando  y  escribiendo  sobre  titosotia  y  política 
hasta  que  Urbano  VIH  le  hizo  poner  en  líoertad: 
entonces  se  trasladó  á  Fraucia,  donde  obtavo  ana 
pensión  y  terminó  sus  dias. 

A  aquellos  movimientos,  auoqoe  de  breves  di- 1 
mensiones,  podia  dar  importancia  la  rivalidad  de  , 
la  Francia,  en  atención  a  que  la  política  de  la  ^ 
época  se  complacía  en  sembrar  la  cizaña  entre 
subditos  y  señores  en  los  países  rivales;  lo  cual 
anmentaba  el  número  de  los  desoonlentos  y  de 

( 1 )  EJ  tecreurio  de  BsUdo  Arótleni  dedt:  «Bl  Uento  de  guerra 
qnltien  ser  mas  bieo  goberiudordelUInqM  rej  de  Espafiai  por 


la 

de 


)MM  lobiema  con  las  tuuntím  f  IM  CNMMt.  alfMi 
loi  d«  te  caerra  depeidt  dt  la  vriiHid  uwm  dd 

 •.  FitfM  GMrri ,  Helas,  ii  Spagna ,  leUmen  M 

ISnMdt ,  flctabre  i&O. 
(i)  K  insuneta del  Steil  Stnebex ( qne  $«  áiti(\ó  perwnulUer  i 

Roma  por  el  permiso  se  le  spliearon  eoarenla  bons  de  tormento 
iuq%e  id  oua ,  ligándole  con  \oi  braxos  torcidos,  y  pendiente  sobra 

nn  madrru  cortanle  j  agudo,  que  se  llima  la  nglia ;  el  cual  le  cortó 
pur  ili  |jjj<;  una  IIDra  d('  r:iriii',  jdt'masde  la  mucha  qoe  perdiódes- 
pues,  raagaiiada  y  poilridj.  Si-is  icfses  dun'i  la  cura  ,  siendo  prenso 
cortarle  gran  catiiidjd  df  e^n  c  ,  j  mas  de  quince  libra;,  ilc  N.irn¡ri' 
salieroa  de  sus  venís  j  arteria»  rolas...  No  coiiiesó  que  era  beruje 
ni  rsbelde,  y  fue  raiitir:idii  de  Ion» nt IsgMfl^  «OM dicn.» /br- 
rae.  tínímuta  á  Lamponrila. 

JS)  Sin  embargo,  hay  en  sus  cartas  confesiones  cxfilicitas  de  or- 
oiia ;  dice  qae  el  dogma  de  la  prede»tinacion  hace  á  los  prínci- 
fe$  mth$,  é  M  jwfMe  utditíom,  f  étMli$l»tt$tnuátm, 
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los  ambidosOB.  Formaba  parte  de  estos  úllioMs 
el  duque  de  Osuna  (Tellez  y  Girón),  primero  tí- 
rev  de  Sicilia,  y  luego  de  Nápoles;  hombre  hi- 
bil,  suntuoso,  de  alma  enérgica,  grande ariifíce 
de  intrigas  v  maquinador  de  innovaciones,  dis- 
puesto á  valerse  de  toda  la  autoridad  que  se  k  , 
había  concedido  y  aun  de  mas  ( 4) :  como  todos  lis 
personajes  de  atjuel  tiempo,  empleaba  medioi 
triviales pararcalizardesigniosfíigaolescos  Como 
los  modernos  bajaes,  el  viiey  adminí^t^aba  la]a<'- 
ticia  somaríamente :  habiéndose  suscitado  un  al- 
boroto en  una  fiesta,  impuso  la  pena  de  gale^a^>a 
dos  alborotadores:  al  pasar  por  el  mercado,  ovó  ai 
pueblo  quejarse  de  na  trancante  en  vinos  ó  ^m 
arrendador  de  contribuciones,  y  mandó  dará 
estos  cincuenta  palos ;  un  forzado  le  grito  qaesv 
sotacómitre  le  tenia  con  la  cadena  mas  tiempodel 
prescrito,  y  el  virey  hizo  soltar  al  galeote,  y 
poner  en  su  lugar  al  cómilre.  Llamaba  larabíeñ 
a  su  cuarto  a  los  acusados,  y  usando alleroalíva- 
mente  de  palabras  dulces  y  severas,  les  arran- 
caba la  confesión,  mejor  que  si  se  sirviera  del 
tonueolo,  dice  el  cronista ,  recayendo  en  seguida 
la  condena ;  si  no  conseguía  que  confesasen,  lla- 
maba al  sotacómitre,  y  le  mandaba  darles  de  pa- 
los en  su  presencia.  Doscharlatanes  veodianc^D- 
traveneoos ,  y  Osuna  dispuso  uue  amboj  toma- 
sen venenos,  y  bebiesen  luego  los  antídotos.  Ido 
de  ellos  murió*  y  el  otro  recibió  de  manos  del  vi- 
rey  un  collar  de  oro  y  obtuvo  privilegios,  loa 
vez,  como  se  HenMe  demasiado  el  teatro,  ofds- 
nó  que  saliesen  todos ,  bajo  la  pena  de  cinco  años 
de  íialeras  sí  eran  plebeyos,  y  cinco  de  deslierro 
sí  eran  nobles.  Otra  vez'c  S.  E.  hizo  una  de  m 
acostumbradas  y  dignas  obras,  eondeoaado  i 
galeras  por  toda  su  vida  á  uno  que  se  atrevió  i 
decirle  aue  había  concedido  el  privilegio  del  co- 
mercio oe  oerdos,  lo  cual  no  era  verdad». 
virtiendo  que  en  una  recepción  de  Io>  priraero^ 
individuos  de  la  nobleza  se  había  ínlroduadu  uoo 
inferior  en  categoría,  le  mandó  prender  v  apa- 
lear allí  mismo.  <  Ha  hecho  ir  i  galeras  ail  saca- 
muelas  Napolitano ,  porque  le  rompió  un  díeote». 
Colocabaá  sus  dependientes  en  las  diversastiuda- 
des,  donde  robaban  á  mansalva.  Habiendo  acó- 
dido  los  habitantes  de  Reírgioen  queja  de  un  tal 
Aledo  q^ue  los  despojaba  de  su  hacienda,  y  com^ 
tía  asesinatos,  el  virey  los  trató  de  bellaoos  y  te 
amenazó  oon  la  galera,  poique  hablaban  mal  de 
uno  de  sus  encargados:  asi ,  no  atreviéndose  los 
pueblos  á  quejarse,  aquellos  empleados  «Qu^" 
idaron  en  libeírlad  de  poder  asesinará  kwimRi 
apueblos ,  y  robaban  y  asesinaban  ímpooélBWte 
>a  los  habitantes,  tanto  que  es  imposible  escn- 
.birlos  (5).  Habiendo  ido  luego  Aledo  á  Nipold 
con  80,000  ducados  y  muchas  joyas ,  el  duqu? 
chanceándose  le  dijo  que  hacían  falla  á  S,  Sl^ 
y  despojándole  con  ían  extraña  justicia,  le  vOr- 
víó  á  enviar « al  empleo  qne  deseonmíaba,  pu* 
que  obrara  peor  ann  qne  antes». 


m 


i  i)  Oíuna  «liiio  publicar  un  bando ,  por  el  cual  urdení  l^"  "^j 
gUD  soldado,  bajo  pena  de  ¡a  vida,  puilicrí  desenvainar  Ue'rJ^ 
eii  cualquier  disputa  que  üe  promoviese,  é  im|)iiui.i  cincaaM** 
galera  al  <iue de>obedc«"icra  no  siendo  soldado.  Kos  infelice*^ 
manos  i;ue  lo  eran,  habiendo  echado  nu:ii>  ¡t  Ij  rspada  ^•j 
ders^'  <ic  uu  atjque ,  fueron  ahorcados,  cu  virtud  del  citaíl  ^ 
lo:  los  agresores  huxeron».  «««mIí 

l5|  Soa,  como  ca'íi  iodo  lo  que  precede,  palabras «l»***^ 
ad«Mor  é»  Osma  al  pe iseifio. 
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Ittti  Bíseriis  dtenialMn  eoD  fiestas  magDifi- 

cas  y  el  diario  del  gobierno  del  duque  de  Osuna 
está  lleno  de  relaciones  de  ellas:  espléndidas  ca- 
liaigatas,  procesiones  solemnes,  regalas  en  ei 
iiMr,bttiqiietes,  máscaras, cucañas,  jostaaytodo 
esto  acompañado  de  ricos  donativos ,  refrescos  y 
licores:  k  menodo  se  dejaba  que  la  plebe  y  los 
caballeros  saqueasen  todos  lee  preparativos.  Ora 
doce  carros,  dispuestos  con  los  mas  apetitosos 
manjares ,  basta  el  punto  de  importar  <|uinientos 
ducados  cada  uno,  eran  objeto  de  reñidísima  dis- 
puta entre  tresctentos  hoflDÍm,  eo  ealtoncillos  y 
tiznados  de  pez ,  quelossaquealmn ,  « espenáculó 
tan  nueTO  como  bermoso,  oonmucbasaclamacio- 
nes  y  grande  alegría  del  pueblo»;  ora  noventa  da» 
mas' vestidas  de  Isquiotas  iban  á  palacio  á  llevar 
regalos;  ora  sedaba  un  convite  para  diez  mil  per- 
sonas, V  singularmente  <  para  veinticinco  corte- 
Bioas,  las  mas  famosas  deNá|)ole8,  servidas  con 
el  mayor  Injo :  S.  E.  quiso  ir  á  verlas  y  divertirse 
en  su  compañía».  A  veces  la  vireina  daba  ud 
baile,  todo  de  señoras,  vistiéndolas  á  sn  costa; 
otras  se  representaban  en  cuatro  puntos  distantes 
de  la  ciudad  las  cuatro  estaciones ,  con  emblemas 
y  los  frutos  y  las  ocupaciones  propias  de  cada 
ona.  Siempre*  que  el  virey  ó  la  vireina  tomaban 
parteen  !a fiesta,  se  Ies  presentaban  muchos  ces- 
tos de  frutas  y  dulces,  y  ellos  mandaban  que  se 
arrojasen  al  pueblo,  el  cual  se  lanzaba  á  coger- 
los «con  gran  furia,  no  sin  menudear  los  golpes 
aplicados  con  las  manos  y  los  piés.  oomoperros 
rabioso» ,  lo  coal  excitaoa  la  nsa  de  S.  E.  y  de 
las  damas  * ;  para  aumentar  la  diversión ,  S*.  E. 
arrojaba  una  cadena  de  oro  hecha  pedazos ,  ó  di- 
nero. Todo  era  arreglado  por  el  bufón  del  virev, 
n  quien  este  solía  vestir  la  toga  para  burlarse  déla 
<iiaí;istra(ura ,  ó  le  encargaba  la  decisión  de  plei- 
tos, en  los  cuales  no  dejaba  nunca  de  añadir  á  las 
ridffnias  sentencias  nn  buen  regalo  para  sí  (i). 

Grandes  cosas  fermentaban  en  el  alma  orgu- 
llosa  de  Osuna.  Conociendo  la  profunda  aversión 
que  existia  en  Ñapóles  entre  los  nobles  y  los  ple- 
beyos ,  prohibió  á  los  primeros ,  desde  su  llegada 
llamará  los  segundos  canalla;  y  condenó  á  muerte 
durante  su  gobierno  á  mas  de  veinte  y  siete  ba- 
rones. Abolló  ona  contribución  sobre  el  pan  y 
otros  impuesto.s  onerosos  al  vulgo ;  cortó  con  su 
espada  las  cuerdas  déla  balanza  que  servia  á  un 
dependiente  para  pesar  en  el  mercado  las  legum- 
bres á  fin  de  señalar  lo  que  les  correspondía 
pagar,  diriendo  que  a  los  frutos  de  la  tierra  eran 
un  don  de  Dios ,  y  el  premio  de  las  fatigas  del 
pobre»  (2).  En  vista  de  esto  se  comprende  que 


ff)  BvIMlm  mutljos  procreas  de  berbinrla,  ««KionarfiDos 
■■o  »a4o.  Lt  mincebi  «te  ira  eiérigo  eoníf t6  i  este  un  «onilefio  de 
Vicioria  Mendoza  contra  rl  doqae  de  Osara,  para  qoe  amase  onira- 
mente  i  ella  y  *  so  hija  f  yerno :  en  rfrrto ,  ilefiron  a  tener  gran 
fiavor  T  orgullo.  Usana ,  sabedor  de  1«  ijiH'  pasaha.  se  trasladó  a 
cafa  (\c  dnfia  Virtoria  ,  t  con  el  puñal  en  u  n?anr. ,  la  obligíTá  fon- 
leyjT.  Emiinre»  él  refirió  todo  i  su  mujfr,  airiLiijf  ndo  ui  -lescu- 
brimienlo  i  Ins  rnffros  de  e\\3  ,  la  raal  no  cp^aba  dr  dar  gracias  » 
Oioí  de  que  linbipsí-  rirslmido  aquel  encanto.  Pero  la  jrn«jila  era 
hija  del  duque  de  Alcalá  ,  mujer  del  duque  de  IVeda ,  v  |i.-,rli'ritc  de 
todos  los  grandes  de  h'spaf  a.  Asi  ('siina  ([Uf  la  snutu;  no  [  i'djí'i 
en  castigarla  ,  j  lo  que  se  bito  fue  coger  i  nucbas  brujas ,  con  sus 
naridcf ,  j  cunpUr  li  m  itif WK> ét títM.  Zummul ,  6»Mn»éei 
émet  d'OtávM. 

(S)  La  ftimen  prortaBi  qve  daban  los  vireyes.  era  una  etpecie 
dapropMM  bkUeando  la  aaiclia  qa«  MuainD  sea air  eu  su  go 
Meno;  r  IM  pMMMfM  I  «00  SeM«dh«,  itf  etoi « 
áala4pÑfe.U  M  iiqMSe  C»>M.«wdii6if|abwMu, 


los  Tasaroni  le  pusiesen  en  las  nubes.  Esto,  sos 
inmensas  riquezas,  y  sos  poderosas  alianzas  de 

parentesco  <  produjeron  en  t^l  un  gran  deseo  de 
reinar,  no  como  ministro  de  un  gran  rey,  sino 
como  soberano  de  un  gran  reino  (S).  Rinpaó, 
pues,  á  reunir  tropas,  aunque  se  estaña  en  com- 

{ leu  paz,  á  asalariar  Franceses  y  Walones,  y 
eonsimir  galeras.  Fnéle  preciso  para  esto  gra- 
var al  país  con  exarciones  extraordinarias;  recur- 
rió á  empréstitos  forzosos,  se  apoderó  de  los  bie- 
nes de  los  comerciantes  extranjeros,  alojó  en  las 
casas  de  los  particulares  á  los  soldados ,  que  ro- 
baban á  mansalva  hasta  los  ornamentos  de  las 
iglesias;  y  se  alabó  de  haber  aumentado  las  ren- 
tas en  1.100,000  dneados.  Tnló  de  entenderse 
con  los  potentados  de  Italia,  quizá  con  Venecia, 
con  ios  Uscocos,  con  los  Turcos,  de  seguro  con 
Francia  (4),  que  parece  no  haberle  prestado  oí- 
dos ,  tal  vez  por  temor  de  que  su  condncta  fatm 
doble  (5).  Entre  tanto,  dejaba  conocer  en  todas 
sus  acciones  la  ambición  de  quesesentia  anima- 
do; perdonaba  á  reos  de  mnerte,  hada  limosnas 

Í donativos ,  apoyaba  á  la  plebe  contra  los  no— 
les,  se  atraía  con  halagos  á  Julio  Genovino,  ele- 
gido del  pueblo,  y  honibre  turbulento,  que  que- 
ría excitar  tumultos  á  fin  de  degollar  á  los  nooles 
ó  de  obtener  para  el  pueblo  igualdad  de  derechos; 
demodoque  lacórte,  noticiosa  de  lo  que  pasaba, 
envió  otro  virey  eo  so  lugar.  Coando  se  lo  anun- 
ciaron ,  contestó:  Le  recibiré  al  (rente  de  veinte 
mil  hmhreB,  Yióse»  pues,  obligado  el  cardenal 


«Estado,  debemos  roniarel  desprecio  qae  se  maaiOesta  por  la  noble- 
>u  i  la  plebe;  de5;irerin  que  incita  el  odio  de  eila  hicia  aquella,  no 
•podiendo  menns  la  ir.mquilidail  publira  de  fj|ierimcniir  algau 
■perjuicio.  Sabemos  en  particular  que  desagrada  mucho  al  pueblo 
*oir  i  algunos  nobles  y  personas  tituladas ,  servirse  .  al  hablar  del 
avulgo.  de  la  palabra  entila.  Intimamos,  pues,  i  todos  que  cum- 
•pian  eoD  su  deber;  al  vulgo  que  respete  i  la  lobleu  ,  hoartedolk 
>cooo  corresponde,  y  i  esta  que  se  abstenga  de  despreciarlo... 

>CoiBO  loa  eelcaUitIcoa  aoo  en  gn*  a*Mro  en  eate  reino,  r  coa 
•frecuencia  loe  bu  de  tOos.  inatonándoaa  *  feBlUariiinioae  dinai- 
.stado  coa  loa  aegten»,  iwmm  Im  oMIprwiiw  jiii  ke  ianonen 
•carácter,  BnelMii  imm  ktm  pwlUHe  knknr n  pdfeUco  toi 
■BWha  inWiffa  7  moiMcin  ittqtíüM  i  qnienea  deben  boam 
•y  respenr,  w  pranlo  le  «m  tteani  el  derecho  de  eensorar  m 
•Ticios;  aunque  no  pnleaimo»  ancteurlea  este  derecho,  lee 
.harrraos  saber,  que  M  aetevtai  4e  ra  earicier,  pnes  aiendo  taaa* 
bien  .«übdiios  del  rey  nuestro  seflor,  lentoflOt  tlBhiri  Mftaill 
«cuidado  de  lo  que  h-s  ronrierne,  y  barcsoefier"  "  ^ 
•castigados  según  la  manera  como  se  porten». 

{ói  Grfcorio  Leti  en  la  Vida  del  virey  ¡lilifOfmdebet 
tarse  con  raotela,  codo  todas  las  obras  de  este  cbarlaian. 

(41  Lesd  I  guiares  decia  i  Angel  ConiarinI ,  embajador  de  V«MCÍe 
(V^ase  sn  despacho  de  4  de  enero  de  tb'ín; :  «Habia  proyectado  mi 
«gr.in  golpe,  i  saber ,  la  empresa  del  duque  de  Osuna ,  caando  qne- 
•  ria  apoderarse  de  Ñipóles.  Yo  fui  qnien  la  íomenió;  yo  qoitn  sn- 
•girió  los  medio»  para  raeiliurla  :  si  el  duqne  de  .Saboja  le  hubiese 
•enviado,  según  mu  r  '  -  •  ^ 
•Mica  bnbiem  m«  ~ 

■■Isa*  daqae  ée  1»».  «««^  .«•<;•».,  »  ^,mmm  mm- 

■eha,  CB  aieneion  1  qne  bastaba  oMiinrle  é  SMinrarae ;  pnct  mM 
•decMNch»  la  a  seca  raba  todo,  fljaba  la  votiiMIMad  del  dufw  i» 

■Osuna.  eonhadiallM  BMSolei.fNddeii  otiM  Mmi,  *  

•taba  otros  intemM,  J  fKWnák  MMIlblCMHf  kM  I  

•Alemania  ■. 

(5)  La  Fraitria  toad  parle  en  muchas  conspIraeioDes  qrte  tenlaa 

por  objeto  sublevar  el  reino  de  Nápoies:  véase  con  respecto  i  esto 
1  Dasi,  Htii.  Jf  yt  ufaa,  al  Dn  dii  ibr  i  \X\I.  El  marqués  de 
Saini  (;h.iumi)ni .  emb.ijador del  rey  CriMiatiií-mo  en  Roma,  habla 
exii  n!>amt'rie  de  las  iramas  urdidas  en  favor  de  un  Kefior  italisno 
qui'  nn  (jiiena  ser  nombrado  mas  que  tticbelieu,  con  el  Qo  de  em- 
prerdcr  una  exirdiciun  fonira  Mpoif».  •  Rsta  expedición,  bajo 
ruaiquier  roncepto  que  se  cunsidere,  íeria  ventaiosa  Francia,  ann 
cuando  no  Tuera  masque  pra  dar  qne  hacera  sos  enemigoaen 
aquel  país; é  impedirles  que  sacasen  socorros  y  dinero  cea  qne 
conservar  los  demis  Estadoe».  Bato  pasaba  an  <M4 ;  { 


ra  laeiiinria  :  si  ei  auqne  oe  .'>aooya  le  nuoiese 
I  conaeioa,  aieie  ñ  ocbo  mil  intantes ,  y  la  repd- 
14» dw  4 im  MMtos  en  el  Adttttie*,  c«M  «1 
■M  kaMi  flitaSiedáneloc,  la  eoM  eitait  ka* 


el  duque  de  Goiu  Intcnt6éoa«eee>8poderarse  deNipotei. 
>e<ie  '  elcondede  Argcaioa.calialaioraaVeneeia,  caertbta.qaaacoB 
igo-  la  ayuda  de  Dlai,M  trama  «éarvimrrepcntlnaBeBie  el  reta* dt 
im'  Wpotoa i laa iáaSalaB , y Sa caawnir gaa tarteae íélU éiito ana 
«M  I  aaawiiáciNWtlliiladBMiae  dea^^     ISR  le  bablabo  aia 

aalSWyaalaaaSaa 


ri«a~ati«»l(a«ineat|ittnlai?c«altaeMMfa  hpnM '  «mmNw 
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Borgia  á  ocupar  á  Nápoles  casi  por  sorpresa  (1 ), 
y  k  («prímir  con  la  fuerza  á  los  malos  sábditos,  I 
oúvA  nümero  habia  dejado  crecer  su  nredecesor. 
Bsie  de  vuelta  eo  Madrid,  fue  acogiao  magntfí-  . 
cauNtate  por  ud  síoMeraombHémrrompido;  pero ; 
en  cuanto  se  mudó  do  rey  y  de  mioislro ,  fue  preso  i 
y  no  tardó  en  saberle  que  había  maerto  de  uq  , 
ataque  de  apoulegia  (16¿4).  I 

Garlo*  VÍiuiia  prometido  y  jurado  que  ni  él 
ni  sos  sucesores  impoodriaD  gáyelas  al  reioo  de 
ías  Dos  Sicilias,  sin  couseotimiento  de  la  Santa 
Me;  anlorizftiido  al  pueblo,  en  el  easor  contrarío 
para  que  tomase  lastarmus.  Sineniharíro,  do  hubo 
virey  que  no  estableciese  imijueátos  cada  vez  mas 
onerosos  y  fuera  de  razón.  El  conde  de  Monterey 
reeaudó  44.000,000  de  dooidos  en  gavelas  ex- 
traordinarias, coya  mayor  parte  empleó  en  rc- 
clular  cincnenta  y  cuatro  mil  infantes  y  ocho 
ni!  caballos  paraelsertirátdel  rey  de  España. 
El  duqiio  de  Medina  que  le  sucedió,  estahleció 
unos  47. 000, 000,  y  decía  al  marcharse,  que  habia 
dejado  el  reino  en  tal  situación ,  que  cuatro  fa- 
milias principales  no  bastarían  para  hacer  un 
buen  anisado.  Cuando  fue  reemplazado  por  el  al- 
mirante de  Castilla ,  pagaba  el  pueblo,  por  solo 
•I  interés  de  lu  gavelas ,  1 1 .000,000  de  escudos 
de  oro ,  ruyo  capital  hahiasido  vendido  á  noventa 
mil  personas ;  de  suerte  que  de  aquella  enorme 
wmtL  00  entiwn  vn  cturto  en  él  eriiio.  Exigió, 
sin  embargo,  nuevas  contribuciones.  eA  cantidad 
de  1.100,000  ducados,  imponiéndolas  sobre  los 
inquilinatos,  pues  no  quedaba  otro  recurso:  re- 
miiaBdo  de  esto  tales  murmuraciones»  que  juzgó 
prudente  suspender  la  recaudación,  pero  «mo- 
fándose los  ministros  españoles  de  su  timidez ,  le 
trUaron  de  hombre  de  poco  ánimo  é  incapaz  de 
gobernar  un  convento  ae  frailes»  (Giansone.) 

No  decimos  nada  de  las  exacciones  cometidas 
por  los  goberoaotes,  en  las  cuales  el  rey  no  tenia 
maienlpa  que  el  no  impedirlas.  Ademas,  lie- 
5;aban  reyes  y  principes  que  era  necesario  feste- 
jar ,  asi  como  hacer  regalos  á  los  vireyes  por  su 
onena  adnrinistmcien.  vendianse  las  tierras  pa- 
trimoniales, sometiéndose  los  hombres  y  las  co- 
sas á  una  servidumdre  feudal.  Solo  la  ciudad  de 
Nápoles  se  adeudó  en  15.000,000  de  ducados, 
cuyos  intereses  se  pagaban  con  las  exorbitantes 
gavelas.  Se  introdujo  el       sellado  al  uso  de 


{i)  Cala  correspondencu  dt-l  njcmitr  li^l  d  i  juc  de  Urbino  antes 
Cnii.  ie  lee  lo  que  sigui?  con  U  íean  del  :•  ih-  )tirii>i  de  IffiO:  «Bl 
■léreoles  por  la  noche,  sfciiriKidii^fi.)  .i^iincl  rjrJcnal  Borgiadeitle 
Pr4cidi  en  una  TaMa  ,  secretaaieniL'  y  ariimpañada  de  un  corto  nü 
■ero  de  personas ,  sm  qu<>  lo  supiese  ei  ii¡i\ae.  de  Osuna ,  i  pesar 
ét  lo>  obstieulos  que  oponía  á  su  aareba  j  de  los  espías  con  que 
M  icnia  rodeado .  j  entn)  es  C*tlelDa«*oeoa...  Arer  por  la  naOioa 
al  cUfMr  «t  díi.  MuaiMM  «I  BtMlMtd»  culíllo .  las  demn  ror- 
taMat  r  taiu  US  niem  Km  dlñiMi  !■  ifUllerta  4e  grueso  f  de 
peqBCfio  calibre ;  el  dnqoe ,  que  dormia  i  ta  suon ,  se  dea pertó  al 
oir  i  un  üeapo  semejanle  tormenia  de  eeReintde...  y  pensó  morir 
de  dolor...  Habiéndole  dicbo  la  duque»,  n  esposa,  ftare  cuatro 
noches,  mleniras  ceoaban,  qoe  lo  mejor  serla  que  déjasela  eo- 
irada  libre  al  cardenal  j  obedeciese  la  paleóte  de  S.  ,  el  daqa: 
coció  una  Tóente  de  piau ,  y  se  la  arrojó  i  la  cara ,  causindoie  nna 
hcriJ.i.  Ks  uno  Ac  los  mavores  loco*  que  han  gobernado  este  reino; 
y.,  se  llevan  roiisig  i  iOj.iWO ducados  de  oro,  sin  lo  que  ba  disi- 
pado.... El  13  de  junio  psrribia  :  .l.o  mismo. ..  sucedió  taubien  al 
cardenal  de  (¡raiireU,  el  cujiI  ,  (li->|iii<'«  de  haber  di"ii'mpiNudo  el 
cargo  de  virey  alganus  3ñ>is,  pra;ir7..ini1ii  i-n  l'i'O ,  fue  rpemplazado; 
y  como  no  qaisif.sr  nb'ili-ccr  t:jvn  ilnn  Ifligo  de  Meoduza  ,  so  so- 
cc.wr,  después  de  mostrar  gran  pjri.H(-ií ,  que  teñir  una  njcbsf 
Citrar  de  Improviso  en  Casiclnunvo*. 
En  el  Diario  de  Ziizera  te  refieren  los  acoaterlmientos  con  mas 


XVI. 

l'^spaoa ;  y  basta  se  trató  de  imponer  ou  saddo 
diario  por  cabeza  á  todos  hA  Ns|K>litaBos. 

P^xi  jriendo  n nevos  socorros  la  guerra  de  la  Val- 
teliina,  v  luego  la  de  Géoova,  Mantut  v  CUiis^ 
Ba,  sewistalMni  ora  maffiechoWs,  en  aMcUiM, 
volviendo  muy  pocos  á  sus  casas.  Entretanto  in- 
festaban las  costas  los  Torcos,  los  salteadores  la& 
tierras,  los  nobles  la  ciudad  con  continoos  due- 
los, V  á  veces  con  verdaderas  batallas;  un  día, 
don  ílipólito  de  Coslanzo  desafió  á  don  José  Ca- 
raffa ,  por  no  sé  qué  pique ;  y  ambos  adversa- 
rios salieron  de  la  eiodad ,  con  qninieatos  hom- 
bres cada  uno:  si  á  e<io  se  añaden  las  lcrriblc8 
erupciones  del  Vesubio  y  los  repelidos  lene* 
motos  de  la  Calabria ,  se  concebirá  el  deplonbte 
estado  á  que  se  encontraba  redneida  la  mas  her-  i 
mosa  parte  de  la  Italia.  En  vano  se  comisionaba 
a  sacerdotes  y  frailes,  únicos  que  podian  hablar 
á  los  reyes  de  la  tierra  en  nombre  dd  rey  del 
cielo ;  las  consideraciones  de  la  guerra  servían  di 
pretexto  para  no  atenderles.  Las  absurdas  leves 
de  aduana  incitaban  al  contrabando ,  que  mér  \ 
naba  á  los  comercmntes  honrados ,  al  paso  qoe 
los  defraudadores  que  se  cogían ,  ó  se  perfeccio- 
naban en  el  crimen  en  las  cárceles,  ó  se  veian 
reducidos  á  mendigar  para  rescatarse.  Tododes- 
agradnhr^  en  las  íravelas ,  su  naturaleza ,  el  mvl«  ¡ 
de  exigirlas,  el  empleo  que  se  les  dabajou^ 
ttd  serfian  mas  que  para  enriquecer  á  los  viñjfa 
y  á  sus  partidarios:  asi ,  muchas  veces  ellas  v  la 
(letestable  calidad  de  la  moneda ,  habían  sido 
causa  de  que  se  sublevase  la  vil  plebe  (2)  que, 
creyendo  tener  el  derecho  de  vivir ,  pretendía  ob- 
tener el  pan  á  un  predo  razonable  ,  de  aquellos 
que  se  creían  con  deredio  para  deiermiaar  sa 
falor.  Tanas  creces  recorrió  á  las  únicas  rmeM 
qoe  le  quedaban,  las  vociferaciones  y  las  piedras; 
y  el  frobierno  le  contesl;iha  con  las  cárceles,!* 
cuerda,  laborea  y  t  la  rueda  al  uso  alemán,  des- 
pués de  haberlos  atenaceado  en  carretas  en  los 
parajes  públicos  de  la  ciudad  » ;  sus  cadáveres  se 
dividían  en  trozos  que  se  colgaban  por  fuera  de 
las  mnraHasparaqoe  sirviesen  de  pasloáiasaves 
de  rapiña  ,  y  las  cabezas  se  colocaban  sobre  las 
puertas  mas  frecuentadas ,  en  jaulas  de  hi^ro. 
Fonce  de  León,  duque  de  Arcos ,  envió  al  juex» 
la  vicaría  para  qoe  eligiese  el  pago  de  los  O 
inuoc5  deudores,  y  aquel  magistrado  no  encon- 
tró ni  cama  donde  dormir ;  pero  á  uno  que  le  ma* 
nHotaba  la  miseria  de  los  habitantes ,  y  la  impo- 
sibilidad  en  que  estaban  de  pagar ,  contestó: 
vendan  el  honor  de  sus  mujeres  é  hijas,  y  saíi»- 
fagan  sus  deudas. 

Colocado  entre  dos  nttetidades,  la  de  dejara 
los  Franceses aue  habían  ocnpado  ya  á  Porlolon- 
gone,  ó  la  de  nacer  morir  de  hambre  al  pueblOi 
el  duque  de  4i<cos  pretirió  la  segunda  (3).  Hi- 

(1)  «£«  ril  p'fie  que  dulere  hartarse  ,  ¡ún  probar  losef«'o<¿< 
la  Incleieeacia  del  cielo  ó  la  esterilidad  de  la  tierra ,  rit*4<>  ?y 
faltaba  el  pan,  eome.iió  i  alborotar  t  i  perdi-r  el  rt^nrto  * '''^ 
clonarlos encar^adi)'!  de  lassubsisienciasi.GusNosf:.  Iib.  X\\ 
El  mismo  autor  rellt-re  que.  habiéndose  acercado  un  laiarom  al  f^'' 
ruaste  del  cardenal  ZipJla,  (foberuador,  con  un  pin  en  la  nioJ.^ 
(lijo  :  Vea  mtslra  excrlfnfi»  q*i  pan  no»  dan  á  comrr.  Y  '^"^^ 
sonriese  el  cardenal ,  el  valfo  le  dijo  TKaEtiMAHliiTE  M  *»  **|*' 
JV"»  dtbr  re'rtf  runtra  rzrdema  ,  paei  e*  ci»«|ieliW*'"'»' 
continuó  proUrie  nio  palabras  iüsolkmtu». 
Tal  era  ,  .oh  le. mres  del  pueblo ,  el  liberalisoio  4a  raSÍfliH 
(  5)  Tema  mis  previsión  el  eardenal  Borgia,  *2*2L!m 
«lIMttioa.y  aereet  leeret  MMo  testimonio  interetnliliBM  áti  '<  «laínistro  residente  de  Urbmo:  «Se  RoarJa  buaievf^^f^ 
«•MrdCB  j  «eapeltaBi»  nlfcnal  «e  aquella  ¿poca.  •  iwt  u4o  lo  soporu ,  excepto  U  ralu  del  pao ;  ei  BefOM'  ^ 
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Kefido  obligado  al  país  á  ofrwerle  1.000,(HH)de 
ducados  para  el  sosteBimiaito  de  las  tropas,  re^ 

corrió  á  lasgaTclas  para  conseíriiir  que  entrase  en 
sus  arcas.  La  gaveta  sobre  las  Irulascra  uoadeias 
liifti  odiosasáia  despreciable pUbe,  en  aquel  clima 
donde  el  calor  contribuye  á  que  se  busquen  coa 
ardor,  y  las produce  la  naturaleza  en  abunda  ocia. 
ijijayentodíteDÍftli  costumbre,  el  diadela  Virgen 
del  Carmen,  simular  un  ataque,  bajo  el  mando 
de  diferentes  gefes,  contra  a»  castillo  de  madera 
coDStruidoen  la plazadel  mercado.  Unode  aquellos 
gCfes  era  Tomas  Aniello  de  Amaifi,  honére  muy 
despreciable  (1),  pescador,  de  edad  de  veinticinco 
años,  reducido  ála  miseria  en  virtud  de  ana  multa 
(jne  los  «doaneros  hahitn  impuesto  á  su  mujer, 
por  h'iberla  sorprendido  con  una  calceta  llena  de 
narina  que  entraba  de  corilrabaudo.  Masaniello 
armó  á  su  banda  con  palos  y  picas,  y  desfilando 
por  delante  del  palacio ,  mostraron  i  los  señores 
de  la  córie  las  partes  que  el  hombre  acostumbra  te- 
ner ocultas.  Otra  vez,  aprovechándose  de  un  tu- 
imill»  ocMionado  por  los  cobradores  decontríbu- 
ciooesqae  querían  exigir  el  impuesto  sobre  los  h¡- 
ftaSt  Masaniello  se  puso  á  gritar  como  se  grita  en 
Nápoles,  tomando  tadefensa  del  vendedor  de  fruta 
contra  tos  agentes  de  la  Hacienda ,  y  diciendo  que 
no  se  debia  soportar  mas  aqnel  no  visto  grava- 
men. £1  magistrado  huyó;  el  pueblo  se  agolpó 
eft  deredor  de  Masaniello ,  y  empesó  como  siem* 
pre ,  por  incendiar  los  registros  y  las  oficinas  de 
recaudación;  después  se  dirigió  al  palacio  del 
Tírey.  Asustado  este  al  ver  aquellas  inmensas  olea- 
das de  pueblo,  y  al  oir  sus  voces,  prometió  abo- 
lir la  gavela,  pero  se  le  pidió  lo  mismo  con  res- 
pecto a  las  harinas,  y  que  restituyese  por  com- 
ptelvlos  privilegios  dé  Carlos  Y.  Los  amotinados 
forjaron  el  palacio,  huyó  el  gobernador ,  y  des- 
de el  convento  adonde  se  había  refugiado,  con- 
cedió todo  lo  míe  se  exigía  de  él ,  prometiendo 
onapension  á Masaniello,  á  condición  de  que  tran- 
quihiase  á  la  raui^hedumbre.  Negóse  este  á  se- 
pararse de  sus  hermanos,  y  en  el  espacio  de  al- 
gWNB  Inn»,  se  eneottlródaéSo  deNápotes,  abrió 

ponto,  eeu  de  estimar  la  vida.»  28  de  eaero  de  16%).  Sin  embargo, 

en  la  práctica  parece  no  se  acordaba  de  ello,  pues  ei  mismo  resideniv, 
escribía  loque  sírm  elil)  de  abril :  "Kl  mmiot  cinli-na! ,  queriondo 
ir  el  doaiago  próximo  pasado  i  l><^t:).°i'>r('a!e  ¡i'ir  pa'iailempo,  dejó 
sa  guardia  de  Aleaiaae>  i  h  puiTij  'ii'  l:i  <-iuijA<1  por  donde  salió.  T 
caaodo  esioto  algo 'ejos ,  sn  ii';irpri(>un  ¡tobrc  con  cuatro  panes 
en  la  mano,  y  le  dijo:  A/t .'  mirmJ ,  \riior  ,  qué  /mi  tan  malo  come- 
nnoí.  Kl  señor  eardenitl  le  cuntcsU);  1>  can  thin,  ^rff  de  pueblo.  Gl 
polirr  !(■  rrplicii  osailamenie  que  no  i'r.i  lal  í-ik.i  ;  y  su  sefioria  iias- 
tn.-ima  mmdó  i  sus  lacaro«  que  le  prendieMn,  como  io  ejecolaron 
alHilMieelo.  El  pobre  empozó!  gncar/AA  NifoUtI ¡Súpola:  j 
aeodlenn  ioflniias  personas,  en  sa  majror  parle  machadlos ,  apos- 
irobodo  al  seAor  earfWd  «M  H  VO0W4t  Aritftí»  ecmmdo ;  j  coa 
lu  piedras  qae  baeiniUovar  Mira  iMiMtrDi,  emsigaieron  que 
d  preso  fuese  paeil»  en  libertad.  Su  leSarn  noMrisiiiH  reirocMlA 
i  todo  correr  m  iot  etbaitoi ,  j  Im  Alemanes  l«  acoapiAaraa  i  ra 

Slacto*.  Bl  a  Se  a»fo  eKriMi:  cB  miércoles  por  It  urAe ,  yendo 
sefior  ardeMt  viref  en  immeshw...  llevando  consigo  en  la  car- 
roza al  embajador  católico,  se  presentó  i  so  sefioria  ilostriiima  au 
viejo  con  uo  uan  eu  la  mano ,  gritando :  Mirad  lo  aue  eomemot ,  u- 
Hor  cardenal.  Le  respondió  que  era  un  loco;  v  el  Tii'jo  le  dijo:  Si 
yo  »oy  un  ¡oro  ,  roa  $r>ií  un  arlequin  cnrnndii .  Itimedulamcnle  fue 
pn'so  por  la  guardia  de  los  Alemanes,  gol.wad  i  con  los  palos  de  las 
alabardas,  y  maltratado  tanto,  qje  el  i'inhajad  jr  ^e  persignó  cuatro 
vcCTs ;  j  i  no  ser  t\  que  inlervin.)  con  señor  rardenal ,  habiera 
acaliaflo  allí  su  rida  el  pobre  viejo.  Üe^pu''--  i'l  p.ipaljcdo  comenzó 
á  formar  grupos  y  á  gritar*.  En  otro  lugar  ri'tlere  q:ie  r.in  motivo  de 
estos  insultos  Toeron  reducidas  ;i  pns.on  dosi'ientas  personss,  i]<>  las 
cnlessieto  maríeron  en  el  patíbulo,  v  se  demolieron  sus  casas, 
aaa^Bfc  solo  las  teoiiD  eo  alquiler.  Los  íiemis  padeeieroi  liorrlUe» 
■entfe,  i  eoDsecDcada  de  la  aplieaeioo  dei  tormento. 

(1 )  Scf ilmot  villMeeM  4e  lu  tmnu  de  GUnoene,  el  ehal  Ies 
tiñe  pálidas,  pera  no  netf oa  fimlea  pat  eao  para  loa  gohemadam 

I «i  lobterM ,  aiempre  qae  •■  aaio  |afd«  se  ali»  eaBioo  al  thiVte 
il  mttt»  leiii  <u  proiksa  « la  siMrMad. 


las  cárceles  á  los  contrabandistas  y  deudores  del 
¿atado,  abolió  las  gavetas,  dejó  incendiar  laá 
setenta  casas  de  U  haciencia  con  todos  sus  mn^* 
bles ,  aunaue  reservando  los  retratos  del  rev,  ({ue 
colocó  en  las  esquinas  cóA  bugias  encendidn ;  y 
obligo  á  lodos  á  tomar  las  armas.  Habiendo  el 
duque  de  Maddaloni  reunido  una  partida  de  ban-^ 
didos  para  acudir  en  socorro  de  los  nobles,  el  vi<* 
re^f  bizo  que  aquellos  atacasen  á  los  latttoii, 
mientras  que  los  entretenía  con  fingidas  nego- 
ciaciones; y  envió  hasta  cinco  asesinos  contra 
Masaniello.  Pero  el  |>ueblo  los  degolló,  y  lit  san-i* 
gre  derramada  excitó  á  derramar  aun  mas;  el 
mismo  Masaniello  se  volvió  feroz,  y  condescendió 
ceñios  suplicios  v  con  la  ira  popular.  Era  la  época 
del  beroismo  plebeyo.  Muerte  á  los  ladrones; 
muerte  á  los  que  llevasen  capa,  porque  podían 
ocultar  armas  pérfidas ;  muerte  á  los  que  no  ex- 
pusiesen el  retrato  dei  rey  y  el  de  Sen  Genaro. 
Las  casas  de  juogo  eran  otra  de  las  pestes  de  Ná- 
poles, y  las  tenían  principalmente  los  nobles;  la 
plebe  les  cayó  encima  j  destroy^  ottas  dentó. 

El  virey ,  por  mediación  del  arzobispo  Fllonui* 
riño,  pidió  una  entrevista  á  Masaniello.  Este  que- 
ría presentarse  en  ella  sin  mas  que  los  calzones  y 
el  gorro  de  pescador;  pero  el  cardenal,  hasta 
amenazándole  con  la  excomunión ,  le  obligó  á 
echarse  encima  un  manto  de  brocado  y  un  som- 
brero á  la  española ,  y  los  lazarooi  no  se  cansa-* 
han  de  admirar  á  su  héroe,  vestido  de  aquella 
suerte.  Masaniello ,  á  caballo ,  con  la  espada  des- 
nuda y  en  medio  de  los  aplausos  prodigados  al 
libertador,  se  dirigió  al  palacio ;  antes  de  entrar 
aseguró  á  la  multitud  aue  no  había  trabajado  sino 
por  el  bien  de  todos,  diciendo:  Tan  pronto  comú 
MdemidmlaUbertadtempreiiderédemuwUu 
tareas  de  mi  oficio ,  s:in  pediros  mas  que  un  Ave 
Mmia  en  la  hora  de  mi  muerte.  Se  lo  prometie» 
ron,  y  él  siguió exbortándoles  á  no  dejar  las  armas 
hasta  obtener  so  propósito ,  á  desconfiar  de  los 
nobles ,  y  á  pegar  fuego  al  palacio  si  le  detenían 
mucho  tiempo.  El  virey  le  acogió  de!  modo  mas 
cortés  que  le  sugirieron  el  miedo  y  la  perfi^- 
dia;  le  llamó  hijo  mió  y  le  tocó  mas  de  una 
vez  la  barba,  diciéodole  que  nada  temiese.  Se 
dió  principio  i  las  conftírencias ;  el  puebfo  rece-* 
lanao  se  hiciese  violencia  á  su  gere,  empezó  á 
agitarse;  pero  Masaniello  se  asomó  al  balcón,  jy 
con  solo  poner  el  dedo  eo  la  boca  obtuvo  el  si- 
lencio dednoneata  mil  lazaroni,  y  que  se  retí-» 
rasen  á  sus  casas. 

Concluido  el  tratado  con  el  c  gefe  del  fidelísi- 
mo pueblo  a ,  fae  leido  á  la  pneiti  de  la  catedral, 
explicándolo  Masaniello  punto  por  punto  á  la  mul- 
titud; en  seguida  se  juró  .sobre  lo-  Evangelios  y 
por  la  sangre  de  San  Genaro  cumplirlo ,  y  el  vi- 
rey ofreció  conseguir  que  lo  confirmase  el  monar- 
ca español.  En  el  discurso  que  pronunció  Masa- 
niello, mezcló  locuras  con  cosas  sensatas;  y  quiso 
quitarse  allí  mismo  aqoel  incómodo  traje ,  para 
vestirse  nuevamente  sn.s  calzones  de  lazarone.  Al 
dia  siguiente  se  le  veia  correr  arriba  y  abajo  por 
NáDoles  como  un  furioso ,  atropellando  con  su  ca-' 
Mío  4  todo  el  que  encontraoa,  hiriendo  á  las 
per<:ona':,  haciéndolas  ahorcar,  y  ahogando  en 
el  vino  el  poco  juicio  que  le  restaña. 

Bobo  siempre  en  este  hombre ,  de  segurb,  ote 
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mezcla,  mas  bien  extravagante  qae  síogular.  de  roo ,  colgaron  su  cadáver  de  la  horca ,  y  presear 

TUidad  y  boDradez,  de  valor  y  pusilaDÍmicíad.  taren  su  corazón  á  su  mujer,  adamando  en  tb-" 

Preguntaba  al  arzobispo ,  Excelencia  iseré  enro  •  ffuida  capitán  á  OD  mtSmeto,  llamado  Gcmio 

dadol  Excelencia,  soy  un  gran  pecador  y  quiero  Anesio. 

eonfesamé.  Nada  pido  para  mi,  y  terminado     La  nobleza  se  había  retirado  al  campo,  y  alK 

este  asunto ,  volvere  á  vender  pescado.  En  laco-  reunió  armas ,  é  interceptó  los  víveres  á  la  ciu- 
mida  que  se  dió  en  Pozzooli ,  su  esposa  dijo  á  la  dad ,  que  reducida  de  este  modo  al  último  apuro, 
de  iLroos:  SohlavfrelM  áe  laf  nobles,  y  yo  la  pensó  en  recurrir  á  aquélla  Vhincia  tan  ahorre- 
vireina  de  las  mujeres  del  pueblo.  En  su  efímera  cida  antes ,  y  cuyos  embajadores  en  Nápoles  ha- 
dictadura,  Masaniello  erigía  tribunales  en  la  pía-  bian  atizado  aquel  incendio  con  objetode  inqnie- 
za,  oyendo  las  quejas,  y  la  mayor  parte  de  las  tar  á  la  España. 

Teces  juzgaba  por  sololafinnomia:  á  su  lado  se  '  Se  encontraba  entonces  en  Boma  Enrique» 
veía  el  patíbulo ,  única  pena  que  aplicaba  el  cruel  duque  de  Guisa ,  célebre  por  sus  amorosa?  aven- 
vendedor  de  pescado:  semejante  conducta  fue  turas,  y  que,  condenado  como  reo  de  lesa  ma- 
etnsa  de  que  se  dijese ,  y  quizá  con  fiudanento  '  gestad  y  luego  absnélto,  había  ido  4  tratar  de 
que  el  vírey  habia  conseguido,  valiéndose  de  ve-  que  se  anulasp  su  matrimonio,  con  objeto  de 
nenos,  extraviar  su  razón.  unirse  á  una  coqueta  intrigante.  Los  pescadores 
La  gente  sensata  se  separo  de  él ,  al  paso  que  napolitanos  le  encontraron ,  y  creyeron  ver  en  él 
d  populacho  le  manifestocada  vez  mas  adhesión ;  al  enTÍado  de  Dios.  Aceptó  el  duque  sus  propo- 
pero los  sicarios  lograron  al  fin  degollarle.  El  siciones  como  descendiente  déla  ca.*»  de  Anjou, 
pueblo  que  la  visnera  le  idolatraba,  te  cubrió  de  y  prometió  cuanto  quisieron ;  no  fueron  menos 
Ignominia;  y  al  oía  siguiente,  sintiendo  renacer  prodicos  los  dipatados  de  la  real  rqsúbUea  de 
su  amor  hada  él,  lloró,  se  desesperó,  y  le  hizo  Nápoles  en  brillantes  promesas,  y  Guisa  llegó  á  la 
exequias  que  ningún  rey  ha  tenido,  á  .«aber,  el  capital  del  reino  i>on  una  comitivade  veinte  y  dos 
llanto  de  ochenta  mil  ciudadanos.  Los  honores  personas ,  comprendiendo  en  ellas  á  los  diputa- 
militares  se  le  trílmlaron  por  aqoellos  mismos  dos  napolitanos  y  los  criados ,  muy  poco  dinero, 

3ie  le  habían  mandado  matar:  cuarenta  mil  sol-  tomado  á  crecido  interés ,  y  algunos  barriles  de 

ados,  arrastrando  por  el  suelo  sus  banderas,  pólvora.  Subió  de  punto  la  alegría;  los  Napolita- 

acompañaron  tas  eieqaias  en  medio  del  clamoreo  nos  volvieron  á  tomar  laofensiva  contra  loe  Bsptp 

de  las  campanas  y  el  estampido  de  los  cañones,  ñples  y  rechazaron  á  la  nobleza.  El  valor  se  con- 

Todoslos  frailes  celebraron  misa  por  el  descanso  virtió  en  entusiasmo  á  la  vista  de  una  escuadra 

de  su  alma;  refiérese  que  al  ir  á  oarle  sepultura,  francesa,  y  nosedodóqueFrancialaenvIasepara 

la  cabeza  que  habían  vuelto  á  unir  á  su  cuerpo,  '  establecer  una  república  en  Italia,  la,  formaban 

habló,  y  que  su  mano  dió  la  bendición;  en  el  es-  veinte  y  nueve  buques  de  guerra  cargados  de 

pació  dé  una  semana  fue  Masaniello  pescador,  municiones,  y  mandados  por  el  duque  de  Ri- 

trihuno,  rey,  y  se  víó  insultado  y  santificado.  chelieu,  resobrino  del  cardenal;  no  cabiendo 

No  por  esto  se  apaciguó  la  rebelión.  Arcos  in-  duda  de  que ,  si  hubiesen  atacado  á  la  escuadra 

tentó  eludir  los  pnviiegios  concedidos  por  miedo  española,  desamparada  como  se  encontraba,  la 


áaqoel  dictador  de  ocfio  días ;  el  pueblo  preten- '  huoieran  derrotado.  Pero  el  duque  no  hizo  . 
dió  que  las  concesiones  no  estaban  bastante  da-  que  descmbarcarakonas  municiones  y  se  volvió, 

ras:  cuando  se  aclararnn ,  j)idió  otras;  empezó  pues  la  intención  de  Francia  no  eiá compro— 

á declamar  contra  lo.s  Españoles .  y  á  inmolar  á  meterse  en  unagucrra. 

los  que  eooontraba  al  paso ;  sitio  al  virey  en  Entre  tanto  Enrique  de  Guisa  se  bahía  hecho 

Casteinuovo ;  obligó  á  Francisco  Toralto,  prín—  proclamar  duque  de  Nápoles,  y  habia  esparcido 

cipe  deMassa,  á  declararse  capitán  del  pueblo,  la  alegría  por  la  ciudad  con  sus  victorias  (1). 
eTcoal  obtuvo  condicieoes  mas  latas;  y  las  pro- '  Areos,  odiado  de  amigos  v  enemigos ,  como 

vincias  pidieron  lo  qoe  babia  alcanzado  la  ca-  cansa  de  aquellos  males ,  nhdíicó ,  y  don  Juan  de 

pital.  Austria  nuedó  dueño  de  algunos 'barrios  hasta 

En  esto  se  presentó  delante  de  Nápoles  don  que  llego  el  virey  conde  de  Oñale.  Este,  ha- 
Juah  deAvstria,  hijo  natural  de  Felipe  IV ;  en- 

tabláronse  capitulaciones ;  el  pueblo  depuso  las  (i)  us  menoriu  déla  Hoim Ule  y  lu  eariu  «e  nu,  m» 

armas,  v  festejó  mucho  á  don  Juan  su  liberta-  Atmn^íunaté  duedeb^w  «a  el  deque  de  GoIm.  UeMcade 

dor.  Pero  doro  poco  su  Olgano,  pues  apenas  se  eet  no  se  le  antojase  IrSIMMiesiSicereiMpcl  de  reina.  e«nift 

le  hubo  desarmado,  cuando  bajaron  las  tropas '  5Sff*  aSVtS'^^A!?^  «Smí!?!^^ 
en  buenórden  délos  castillos,  y  el  fuego  de  es-  :  >qoc  rarstn  emimcia^rtíi»^l!prole^^ 

tos  asoló  la  ciudad.  El  furor  impulsó  á  la  defensa  •rr;"«»<i,o  ail  »»•  en  el  mar,  be  reonldo  ea  «a  atfOM 

¿l„           j  .        „..^.>»  «...  «partido  á  rasi  t(  (l»s  las  provincias  del  rfino  ;  he  soíienido  laguer- 
Ios  vendidos  Napolitanos  ;  de  suerte  que,  no  .rapore  irri      rüsm  mr  fs,fini.i.]voMy^indiiiero;ybebe<bo 
PUdíendO  los  soldados  ocuparla  toda.  Arcos  tuvo  •f'^'r"        nl^f<lifr.na  :.  m  imibo  hamlfrlemo,  «d  hí«htr  p«lido 

'i                  j-i           j            ji        j      11  Miarle  en  liiiin  f!-ic  ticDif'ü  fian  iras  que  dü»  (lias.  Cif  II  >efeí' me  be 

valor  para  pedir  la  mediación  del  CardCUal  r  l—  .libraJ»  de  la  miene.  qoe  me  smcnaiaba  ora  con  e!  veneno  ,  on 

lomarme,  el  cual ,  indícnado  de  oue  se  le  hu—        r"'''i-      f^e  imn  \emitdo; mi*  nuaiob mpiu  ^ han  xido 

•  •  '     ...  '    t  ,     7t  •  •  »ios  primrnis  que  han  r.iuíaiiu  nii  rnina.  La  simada  naval  (de  Fran- 

DlCSe  convertido  en  instrumento  del  inicuo  ex-  .nsi  ro  se  ha  iiresentadn  nun  que  (  ara  irribaiarme  el  rríSiilo  en- 
terminiO  de  su  Crev  ,  se  neaÓ  á  ello.  Reunióse  el  '''  P"f '''<»■  J  ">  fon? n  ue reía  ei  meilio  de  nevar  i  leln  término 

Í,__ui_    1^       o    j  '     «^r-.  ._.a_-  ±  •       »la  eaipre&a.  Pero  lo  qoe  es  mas  doloroso,  es  el  difguíio  causado  á 

raeOlO :  ios  que  propusieron  apelar  a  rrancia,  .mí  amada,  baciéndola  entrar  en  oro  Dor.asterio  que  aquel  adoade 
ueron  considerados  como  desleales ,  y  recibieron  «ifdo  ve  le  retirase  i»e  esta  n>anera  «mmi- 

la  muerte;  el  príncipe  de  Ma.sa  pe/dió  la  con-  ':^t1Í¡S!í'S7SSS^'^^ 
fianza  porque  trató  de  conciliar  los  ánimos  ó  de  ¡  «dono í '« '¡"«VwewBjT rnneto á lode  anUaieM ie beMr 
dtr  largas  al  asunto;  en  consecuencia,  le  mata*  ^  'lA'XtUtTJfí^^ 
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biendo  alraidooon  astucia  al  duque  de  Guisa  fuera  las  cuales  llevaron  consigo  el  contagio.  Eitioo 
de  la  ciudad  ,  la  ocupó  ;  ricnaro  Anesio ,  que  no  prohibió  hablar  de  él ,  y  mandó  a  lo?  mi'diros 
l>odia  sufrir  con  paciencia  á  Uuisa  como  supe-  negasen  que  existía;  el  mal  se  extendió  con  el 
rior,  al  pasoque  este  noqnería tenerle  por  igual,  füror  natoral  en  vm  dudad  populosa  y  poco 
entregó  la  llave  del  gran  Torreón  ,  y  resouaron  aseada.  Millares  de  personas  morían  diariamen<- 
los  gritos  de  alegria  como  ames  las  blastemias.  fe,  y  los  cadáveres  que  quedaban  sin  sepultura, 
ReBtablecidse  la  tranauílidad,  y  el  duque  de  ocasionaban  nuevas  muertes.  Opusiéronse  al 
Guisa  fue  preao  en  so  fuga  y  trasladado  á  Espa-  azote  los  mismos  remedios  que  en  LooilMidla, 
ña.  De  esta  manera  terminan  las  revoluciones '  á  donde  se  había  introducido  de  la  misma  raa- 
cuando  el  valor  y  el  furor  no  son  dirigidos  por  i  ñera.  Maldecia  el  pueblo  á  los  Españoles ,  acu- 
la Dradencia.  sándolea  de  ser  los  aolores  del  mal ;  pero  en  lu- 
Poco  después  llegaron  los  socorros  que  Guisa  gar  de  imputarlo  como  debia  á  su  descuido» 
iiabia  pedido  á  Francia ;  pero  ya  se  babia  des-  suponía  en  ellos  una  absurda  volunlad  delibera- 
vanecido  el  ardor.  El  duque  Tomás  de  Saboya,  da,  diciendo  que  asalanabau  a  los  euveuenado- 
({ue  iba  á  probar  fortuna ,  se  vié  oUigado  á  re-  res  y  mágk»,  y  que  por  esto  cr»  par  lé 
tirarse,  y  los  Españoles  lo  tomaron  como  prelex-  ¡  perecían  mas  pobres  que  ricos.  En  consecuencia. 


to  para  vengarse.  Decapitaron  á  Anesio  que  sin 
eními^  había  heeho  traición  al  pueblo  eo  favor 

suyo ,  y  ahorcaron  á  sus  principales  compañeros. 
Ejerció  el  nuevo  gobernador  feroces  venganzas, 
impMiendo  á  mochas  pertonas  la  muerte ,  la 
eánd  y  la  eonfiscacion.  Por  último,  el  mismo 
verdugo  fue  ahorcado ,  convicto  de  haber  recibi- 
do dinero  para  hacer  padecer  mas  á  los  desgra- 
ciados que  le  entregaban. 

Don  Juan  de  Ausiria  en  la  capitulación  babia 
abolido  ias  gavelas;  insensata  exageración,  que 
redoeia  á  la  miseria  A  millares  de  familias  que 
vivían  de  ellas.  Restableciéronse ,  pues;  pero  or- 
ganizándolas  mejor ,  y  el  fuego  quedó  como  cu- 
bierto con  las  cenizas.  No  obstante,  aun  peima- 
necian  mccboa  nobles  fugitivos  ó  desterrados: 


dió  muerte  á  muchas  personas  en  el  arrebato 
su  Airor ,  y  á  otras ,  precediendo  las  formas  jndi- 

ciales.  Entre  tanto  la  peste  se  extendía  por  las 

Srovincias;  pasaba  á  Génova ,  que  babia  preferí- 
o  aquella  terrible  eventualidad  á  la  interrup- 
ción del  tráfico;  y  estallaba  en  Roma ,  donde 
también  se  creiaque  procedía  de  los  Españoles, 
irritados  de  que  el  pana  hubiese  recibido  al  em- 
bajador portugués.  De  esta  manen  tí  vnlgo 
atribuia  la  peste  física  á  aquellos  qne  ciailTer- 
daderameole  su  peste  moral. 

CAPITULO  XXXIL 

TCMdl. 

A.'^iMABAif  á  Venecia  pensamientos  muy  día- 
otros  estaban  muy  irrilaJos;  y  asi,  Enrique  de  '  lintos.  Habíanse  pasado  <us hermosos  días,  y  ya 
Guisa,  habiendo  recobrado  la'libertad,  recibía  no  era  formidable  en  io  exterior  como  cuando 
eieitadones  de  todas  parles  para  que  volviese  á  I  resistió  á  la  liga  de  Camhray ;  sin  embarco ,  ha- 
probar  fortuna.  El  cardenal  ^lazarino  le  dejó  cíase  aun  respetar  en  Oriente.  Había  estipulado 
jpreparar  una  expedición  por  su  cuenta ,  prome-  con  Solimán  1  el  libre  comercio,  y  asimismo  te- 
liéndo  ayudarle  en  caso  ae  que  venciese.  Enri-  neren  Constantinopla  un  baílfo  triénal,  pagando 
que,  despws  de  proporcionarse  dinero  á  cual—  de  tributo  10,000  ducados  al  año  por  Chipre,  y 
quier  precio,  se  aió  á  la  vela  desde  las  costas  de  500  por  Zante.  Cuando  vió  que  no  podía  contar 
Provenza  con  siete  buques  de  alio  bordo,  quince  con  el  auxilio  de  los  Cristianos ,  renovó  el  tra- 
mercantes,  eeis  galeras  y  seis  tartanas;  pero  |  tado  de  pas  con  los  Turcos,  cediendo  á  Chipre 
perdió  muchos  en  la  travesía.  Aunque  el  vircy  y  otros  lugares,  y  haciendo  ascender  á  l,500au- 
se  piso  en  defenea  y  prometió  el  perdón  ¿  todo  cados  el  tributo  que  pagaba  por  Zante ,  al  paso 
el  que  se  portase  bien ,  el  duque  oeCnin  des-  i  que  desembolsando  8,000 ,  redimid  eí  eonoer^ 
emnarcó  en  Castellamare,  y  <e  habría  apodera-  nienteá  Candía,  A  cu\a  isla  pa^ó  Jacobo  Fosca- 
do  de  Nápoles  si  hubíe.'c  c't.rado  cm  actividad;  riní,  revestido  de  autoridad  dictatorial «  y  pro- 
pero  falto  de  víveres,  lo  vicndcse  secur.dado,   mulgó  allí  leyes. 

eomo  lo  esperaba  ,  aborrecido  por  los  aldeanos  á     Poro  mientras  debia  estar  en  guardia  contra 

Íuíenes  le  era  preciso  despojar,  tuvo  que  volverse  la  Ttir(|uía,  no  podía  liarse  de!  Austria,  la  cual 
Francia  con  la  gente  que  le  auedaba;  y  Es-  deseosa  siempre  de  ¿icner  en  comunicación  di- 
paSa  echó  de  nuevo  sobre  aquel  teatro  de  des*  ¡  recta  sos  posesiones  esla?as  con  las  italianas,  la 
órden  su  manto  recamado  de  escudes  de  armas  estrechaba  per  teda?  partes  y  amenazaba  su 
y  forrado  de  una  (JÜr|jura  sangrienta.  existencia.  Reducida ,  pues ,  á  atender  á  su  con- 

Yarios  pintores  temaron  parte  en  aquella  re-  servacion,  viviendo  del  comercio  y  de  la  politi- 
Tdncion,  y  fueron  victimas  de  ella :  uiro>  h  íu-  ca ,  dirigía  su  prudencia  á  mantener  el  eqoilí* 
morlalízaron  con  su  pincel ,  ccmo  í"'al\ adir  Ho-  brío,  especía'mente  en  Ila'ía.  Per  lo  mismo  se 
sa,  Starlaro,  Falconi  y  francisco  Francanzano,  upcnia  á  ledo  engrandecímieutu  de  España, 
que  después  intentó  promover  otra ;  pero  ba-  y  esta  á  sn  vez  la  odiaba  de  corazón ,  mayor- 
hiendo  sido  dcsculiirrio ,  en  lugar  de  mandarle  mente  desde  que  la  vió  unirse  á  Enrique  IV, 
ahorcar,  el  cocde  de  Uñale  le  hizo  euNenenar.  (jue  pidió  ser  inscrito  en  el  libro  de  Üro,  donde 
Aun  no  eran  estas  bastantes  miserias  paraNá- ;  figuraren  sus  descendientes  hasta  que  los  borró 
coles;  la  peste(ouecasí  de  continuo  estuvo  unida  con  su  propia  mano  el  fugitivo  Luis  XYIII, 
á  las  desgracíasele  aquel  sipío.  tan  pompo^'o  como  cuando  la  espirante  re(;iiblica  DO  se  atrevió  á 
desgraciado),  le  cebaba  entonces  en  Cerdena;  concederle  hospitalidad. 
tm  embargo ,  el  virey  de  Nápoles,  para  las  ne-  Como  sí  basta  la  naturaleza  conspirase  con  los 
ceiidatfes  de  ¡a  guerra ,  sacaba  de  allí  tropas,  hombres ,  vna  tormenta  espantosa  hizo  peda- 
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zos  en  cuantas  nava?  sp.  encontraban  en 
los  puerlos  del  Mediterráneo ;  mas  á  pesar  de  | 
esto ,  a  pesar  de  la  desventaja  que  le  resultó 
de  haber  cambiado  de  rambo  el  comercio.  Ve- 
necia  era  aun  poderosa  on  los  mares.  Cuando 
Enrique  111  visitó  aquel  lerntorio  y  se  le  die- 
ron lia  fiemas  ca3Fa  memoria  todavía  dará,  en 
el  «ojo  (lia  (|iie  empleó  en  observar  el  arsenal, 
se  hizo,  armó,  botó  al  mar  y  equipó  una  ga- 
bera; y  los  dos  primeros  buques  que  el  czar 
Pedro  tavo  en  el  Mar  Negro,  fueron  construi- 
dos en  Veneria,  á  donde  envió  sesenta  oticiales 
jóvenes  ()ara  que  se  instruyesen. 

Yeoeeia  cooserraba  á  los  países  en  que  ejer- 
cía dominio  sus  privilegios  y  estatutos ,  y  el  tri- 
bunal de  ios  Die?.  castigaba  cualquiera  violiacion  de 
mismos.  Enviaba  á  ellos  corregidores  y  capi- 
taneé; el  podestá  presidia  el  consejo  de  los  nobles 
qnerepresentahan  á  las  ciudades,  al  paso  que  los 
representantes  del  territorio  eran  presididos  por 
«n  repitan.  \si  las  ciudades  como  los  territorios 
tenían  nuncios  y  patrocinadores  en  Venecia,  y 
acostumbraban  elegir  un  patrono  entre  ios  no* 
Mts.  El  pueblo  vivía  en  Venecia  contento;  lase- 
ñíiría  procuraba  que  reina-e  siempre  la  aliundan- 
ri.i ,  y  la  industria  estaba  llorecienie :  el  «  omercio 
ron  países  distantes  se  veia  protegido ,  dejando 
complacidos  y  gaMncíosos  á  los  (|ue  á  él  se  de- 
dicaban; las  guerras  no  [)e8aban  sobre  los  !i;)bi- 
tantes ,  pues  se  bacian  á  menudo  por  mercena- 
rios y  no  turbaban  el  sosiego  de  la  eapitai ;  la 

J'uslicia  se  administraba  con  rapidez  é  igualdad, 
liriendo  también  al  noble  quizá  mas  rigorosa- 
mente; las  clientelas  atraían  al  rico  el  afecto  del 
pobre;  y  las  frecuentes  tiestas  divertían  á  todos. 

Lacapitil  contaba  en  doscientos  cin- 
cuenta mil  habitantes,  cuyo  número  se  aumentó 
en  1^0  una  coarta  parte  mas;  las  rentM  del 
Estado  ascendían  á  5.839,000  zt'.|iu>s .  v  los 
gastos  á  2.898,000  (1) ;  este  millón  excetiente, 
se  depositaba  en  mi  cafa  inviolable,  para  aten- 
der á  los  casos  extraordinarios  que  la  malevoicn- 
ciu  n  la  ambidnn  sabian  suscitar  á  menudo.  En  la 
guerra  de  Chipre,  el  erario  se  habia  encontrado 
en  pérdida ;  y  como  se  creyese  que  la  culpa  era 
de  !ns  Diez,  se  formó  una  conspir;icioii;  y  no  ob- 
tuvieron votos  para  la  junta ,  que  eu  consecuen- 
cia qaed6  abolida  (1S8o).  Se  confió  el  manejo  de 
los  caudales  públicos  á  mrü-'istrados  dependien- 
tes del  senado,  y  se  quitaron  á  los  Diez  la<alri- 
bucioocs  relativas  á  cuentas,  asi  como  también 
las  legislativas  y  poh'iicas,  dejándolos  reducidos 
¿  constituir  un  tVihiin  il  -iipremo  par  í  h  -  ddiios 
de  Estado ,  y  ordinario  para  juzgar  a  los  nobles. 

Este  tribnnal  hacia  pesar  sobre  el  pafs  sa  mis- 
t'-rioso  poder:  las  denuncias  y  los  procedimien- 
tos secretos,  desterraban  aquella  seguridad  del 
inocente  que  ?s  la  roas  preciosa  de  todas  las  pro- 
piedades. Se  habian  organizado  partidas  de  es- 

fihs  para  pon<'rse  á  e<:cuchar  en  las  puertas  de 
as  casas,  indagar  los  pasos,  y  servir  de  ins- 
trumento á  las  pasiones.  Notaron  que»  entre 
otros,  el  .senador  Antonio  Fnscarini  iba  en  se— 
itíti.  <^reto  a  casa  del  embajador  de  Francia ,  lo  cual 
en  un  doMc  era  an  crimen  eapilal.  Prendiósele 

l  (1 1  Notiri»  tai  ate  4e  B'<lniar. 


XVI. 

pues;  y  declaró ,  que  se  dirigía  allí  por  la  nochi» 
y  disfrazado  para  acudir  á  la  cita  de  una  dama, 
cuyo  uombre  no  le  permitía  el  honor  descubrir. 
Poe  sin  embargo  ahorcado .  y  al  pocx)  tiempo  se 
supo  que  habia  declarado  la  Verdad.  Este  hecho 
disminuyó  el  crédito  que  los  Diez  habían  reco- 
brado por  el  vigor  que  mostraron  en  las  coestio- 
nes  con  Roma  (íl. 

Itenier  Zeno  acusó  al  dux  Juan  Cornaro  de 
que  violaba  la  ley  fundamental  de  4475,  dejando 
vestir  el  traje  de' cardenal  á  su  hijo;  y  habieodo 
sido  nombrado  presidente  del  consejo  de  los  Diez, 
le  amonestó.  Cornaro  contestó:  se  empeñaron  ea 
la  cuestión;  y  resaltaron  deaifof  dos  psrtidas 
llaniados  de  los  Cornaristas  y  de  los  Zeni-:!r.s  re- 
presentando los  últimos  alos  hombresde  dinero  y 
á  los  ciudadanos  deseosos  de  cortar  los  vuelosá  la 
aristocracia  por  medio  de  laautoridad  de  los  Día. 
Se  elidieron  cinco  correctores  de  las  leyes  para 
revisar  las  de  la  república,  mostrando  cuantos 
delitos  se  dejaban  impanes,  de  suerte,  (pese 
cometian  mas  homicidios  en  un  año  en  el\enplo 
que  en  toda  Italia.  Las  arbitrariedades  usadas 
entonces  por  los  Diez  los  deshonran»;  tuto, 
que  en  la  elección  de  16:^  ninguno  obtuvo  votos 
suficientes,  y  el  tribunal  iba  a  quedar  abolido. 
Pero  el  puelilo  empezó  a  alarmarse ,  pues  veia 
en  él  una  salvagnardia  contra  las  exorbilaiciii 
de  los  nobles;  por  otra  parte ,  los  mismos  patri- 
cios lo  sostuvieron ,  preliriendo  esto  á  verse  con- 
fondídos  vm  la  plebe  en  los  tríbanales  onltsa- 
ríos;  en  consecuencia,  fue  reelegido  aquel  tri- 
bunal, si  bien  se  le  prohibió  entrometerse  en  las 
leyes  del  Gran  consejo,  amplificarlas  ó  reslrio- 
girlas;  tampoco  se  le  confirió  va  inspección  sobre 
los  magistrados ,  ni  facultad  de  perdonar  á  ban- 
didos ;  de  este  modo  entró  en  la  clase  de  de- 
pendiente. 

Hemos  hablado  antes  (nág.  "i>8^  de  una  con- 
troversia ruidosa  con  el  papa,  en  que  Venecia, 
pareciendo  repreaenlar  las  opiniones  protestan- 
tes, se  ponía  en  mayor  oposición  con  la  católica 
España.  SusurrálKtsé  que  buscaba  y  cí)nrpflía  sa 
apoyo  á  los  .Vcalólicos,  que  andaba  en  iraloí  coo 
Holanda,  y  que  enviaba  dinero  y  municiones  a  l«8 
Ucformados  en  la  gnerra  do  fos  Treinta  años; 

Sor  lo  cual  decía  el  embajador  español:  M 
loma,  aut  Catthago  íMenda  at. 
Se  llamaban  IJscocos,  que  en  el  idioma  ilirico  , 
significa  fugitivos  i7>).  los  rayas  que ,  sustrayén-  ' 
dose  del  poder  de  los  Turcos',  de  la  Croacia',  de 


(%)  El  «mwjode  lo*  nif ( f nmendií  en  loMsibleio  hecboM 
AniODio  Posearmi ,  por  medio  del  decreto  de  16  de  eoflfO  dt  iW, 
que  íuf  trillo  en  el  linn  coasi$ii>i  |i«.4erioriicalt(e  leHM"  ^ 

Eosuquio  I»  «i^nlentf  insrripdM: 

a:«T"m  >  rusí  ím:\o  roriTi  p'n  «  Lt  r,ATtuxiiir$ 

At>  VM.LH:  i;»lI«OrK  KRCKS  M  Ni  T",  K  kLSOOltí 
.sTATIS  tilMNATO,  tlVI.I  »Ml  Jt  LilC.ll  PKTECTA, 

nuNOR  ^rpiiLrnm  rr  r\u*.  iNNurtNTU  x  viRfg 

DKCRKTO  RF.STITi  r*  «DrXXll. 

Marro  Forr->rÍBÍ,  rprormartor ,  (*n  nna  armita  \tTan\¡n<-iidi  fs  I' 
f orri'  1  i'iii  cli'  Itiil-i.i,  (Itvij :  «  Ti'iit;!)  pnr  ir.idifion  ()i>idi'»;i'J 
(SraUi  y  i'cri-i  in.Tii  ir  ;i  ilr  .»i¡tifl  ilia  Itl  i!e  cniTO  it'..'i,  cb  c|a?« 
dfflaró  siilfrn  i«'rii""!iii'  cu  f\  C.raii  ron^cjii ,  y  pasrt  m'ia  j  ioI»*  I»' 
fiirlrs,  r«muiiicanilii,c.>  la  lr,i(iif.i  aviiiliir.i  aruiv  ida  ¡>«r  la  Bmhf  í 
un  ritnl;ii!,iii(),  í|'i('  íudiJ  ,¡pM' ii|ii--rrHl-i  |.rim>'r.i^  li  fuAidritt 
U  pairia.  Knicincfs  fup  i  lanilo  mi  |Kilir«i  ca&a  n^cibiu  las  viíitis  dj 
inttoiios  n<it<:('s  <)')«>  ai  I.  jitTdti  i  aumifesur  temiairaiM  owttlaN* 

it  l*'.'rirra-  y  r  iiisuelos, 

(3 1  Vm  oék ,  proniaaente  quiere  drcir  el  QIM  ha 
MUi  es,  el  i|ue  ha  pcnclrjdo  en  el  campo  de  .'Silo;  el ' 
^B»  b»  eneonlnda  una  patria. 
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too 


la  Mlmia  ydeU  Dalmacift,  te  habim  reragia- ,  pegar  fuego  i  Yeneeia  y  destrnir  la  repAbtiea; 


do  ea  las  costas  mas  inacceisibles.  Muchos  que 
acogió  un  señor  húngaro  de  Clissa,  fortaleza 
qai  domina  á  Spalalro ,  hacían  desde  allí  iacur- 
■anes  contra  los  Otomanos ,  hasia  que  se  les 
Wttolé  de  aquella  guarida.  Se^joa  (Zengh)  situa- 
da aeatro  del  Golfo  de  Qaarnero,  entre  escolios 
inaccesibles  á  los  buques  de  alio  bordo ,  era  pre- 
tendida por  los  Húagaros,  y  amenazada  por  los 


que  muchos  nobles  estaban  complicados  en  ella; 
y  como  Alfonso  de  la  Cueva ,  marqués  de  Bed- 
mar  y  embajador  de  España  saliese  eo  aquellos 
días  de  la  ciudad ,  se  presumió  sería  el  anior  de 
la  trama.  Conjeturas  dudosas,  tanto  mas,  cuanto 
que  couliouaron  con  España  las  relaciones  de 
amistad,  y  el  gobierno  no  pnblícó  ningondato: 
'imitándose  á  mandar  que  se  tributasen  giadaiá 


nelM 
de 
Bcd- 
flur. 


Turcos:  creyó,  pues,  el  emperador  excelente  ,  Dios  por  la  salvación  de  la  república. 


medio  para  conservar  aquella  plaza ,  instalar  en 
dblálos  Uscooos.  No  podían  vivir  allí  sioocomo 
corsarios;  hiciéronse  muy  hábilesen  navegareotre 
aquellos  islotes  y  bancos  de  arena;  y  no  contentos 
con  apresar  los  bajeles  turcos ,  pronto  persignie- 
ron  también  á  Ioí  Cristianos.  Aumentándose  su 
número  con  lodos  los  Italianos  y  Austríacos  que 
deseaban  ejercitar  sn  valor  ó  continuar  sos  des- 
afueros, saquearon  lasciudadesde  la  Dalmacia,  y 
burlaban  la  perser  iirion  de  io>  buques  armados  pa- 
ra destruirlos.  Los  Turcos  dirigían  amenazadoras 

rfas  á  Venecia,  y  Venecia  lo  bada  al  empera- 
,  que  mandaba  ¡ihorraráaliíuno  de  cuando  en 
cnaoao;  pero  los  liscocos  sabían  proporcionarse 
la  impunidad  enviando  regalos  á  Viena.  Añáda- 
se á  esto,  que  a!  emperador  no  le  agradaba 
hacia  mucho  tiempo  la  arrogancia  de  los  Yeoe- 
cian(»  que  pretendían  convertir  el  Adriático  en 
propiedad  suya,  y  reservarse  los  transportes 
con  exclusión  de  todos  los  demás,  mii'nlrus  él 
sostenía  que  aquel  mar  debía  ser  libre  para  to- 
dos los  que  habitaban  en  sus  costas. 

Cansada  la  Puerta  de  quejarse  en  vano  ,  de- 
¡  claró  la  guerra  al  Austria  que  se  dejó  avudarpor 
•  aquellos  íoragidos ,  y  que,  protegiéndolos  abier- 
tamente, aumentó  la  audacia  de  sus  devastacio- 
nes. La  guerra  se  empeñó  de  una  manera  atroz, 
y  hubo  bárbaras  rivalidades  de  suplicios,  encon- 
trándose cada  persona  reducida  á  defntenie  y 
hacerse  jiBtiria  á  sí  misma.  Venecia,  que  care- 
cía ya  de  segundad  en  la  navegación ,  viéndose 
atacada  por  la  Puerta,  entró  en  el  Friol  austría- 
co ,  sitió  áGradisca ,  destruyó  en  la  costa  algu- 
nas aldeas  guaridas  de  piratas ,  y  se  unió  a  las 
Provincias  Unidas  y  ai  duqae  de  M.)nferrato. 
Entonces  don  Pedro  de  Toledo  ,  gobernador  del 
Miianesado  ,  ocupó  á  Vcrcelli ;  el  duque  de  Osu- 
na adelantó  sus  galeras  por  el  Adriático;  v  glo- 
rioso con  haberse  apoderado  de  algunos  Buques 
venecianos,  tomó  por  divisa  el  caballo  con  estas 
palabras :  Victorioso  en  el  mar  tf  en  la  tierra.  La 
paz  de  París  concluyó  las  hostilidades  mediante 
Ul  restitución  de  las'ciudades  coi^idas  al  Austria 
r,^.  que  reprimió  entonces  á  los  üscocos.  Hubiera 
niem-  debido  restituir  también  las  presas  hechas  y  pa- 
1617.  ™*  fuerte  indemnización ;  pero  de  dia  en 
dia  dilataba  la  devolución,  quejan  lose  de  que 
don  Pedro  de  Toledo  y  el  duque  de  Osuna  se 
negaban  á  entregar  á  Veroelli  y  las  galeras  cap- 
turadas, y  &  licenciar  sus  tropas. 

De  improviso  el  consejo  de  los  Diez,  mandó 
isis  prender  y  dar  mucrlc  a  al^íunos  extranjeros.  El 
pueblo ,  ignorando  el  motivo  de  tal  determina- 
ción, en  la  oscuridad  de  aquellos  misteriosos 
prucedimieotos,  repitió  que  se  hdbia  preso  y 
muerto  k  centenares  de  personas;  que  se  habla 
descibierto  nna  conjnracioa ,  cuyo  objeto  era 

V. 


Los  historiadores  adoptaron  relaciones  pura- 
mente imaginarias,  especialmente  el  abate  de 
Saint-Real ,  escritor  tan  agradable  como  infiel, 
que  compuso  una  peaueña  novela ,  cual  lúe  la 
suposición  de  que  el  duque  de  Osuna  habia  tra- 
mado aniquilar  á  Venecia ,  incendiarla,  degollar 
al  dux  Y  á  los  senadores,  y  ocupar  la  tierra 
firme.  Para  esto,  según  él,  estaba  en  rdadkmes 
con  muchos  franceses,  con  don  Pedro  de  Toledo» 
con  Bedmar ,  hallándose  lodo  á  punto  de  sstallar 
cuando  la  casualidad  ó  la  traición  lo  puso  de 
manifiesto.  No  ha  sido  posible  á  los  critioossoce- 
sivos  ilustrar  positivamente  losberhos,  atendido 
el  secreto  de  que  se  rodeaba  aquella  república; 
sin  embar^ ,  parece  indudable  que  se  fraguaba 
una  conspiración  por  algunos  soldados  mercena- 
rios, licenciados  en  Francia  al  concluirse  las  guer- 
ras civiles ,  y  que  habían  entrado  al  servicio  de 
Venecia;  principalmente  por  un  tal  Jacobo  Pier- 
re,  natural  de  Normandía  ,  hombre  de  acción  y 
corsario  en  extremo  practico,  el  cual ,  para  ad- 
quirir partidarios,  prometió  el  apoyo  de  la  Es- 
paña ;  el  proyecto  no  obstante ,  fue  descubierto 
en  su  origen*,  y  castigado  con  la  muerte  de  un 
corlo  número  oe  personas  (i). 

Fero  ¿encontrábase  la  España  complicada 
realmente  en  arjucl  asunto?  Repetiremos  que  los 
gobiernos  de  entonces  oian  y  ayudaban  á  todo  el 
que  trataba  de  perjudicar  'á  sus  enemigos ;  y 
parece  probado  que  no  era  simple  jactancia  de 
ios  conjurados  el  apoyo  con  que  contaban  por 


mil 

parte  de  aquella  nación.  Hemos  visto  al  duque 

de  Osuna  buscar  todos  los  medios  de  causar  daño 
á  Venecia,  y  usar  de  efugios  para  eludir  la  paz; 
dando  mas  bien  á  entender ,  que  quería  arrui- 
nar pronto  aquella  república ;  pero  nonos  atre- 
vemos á  asegurar  que  fuese  díe  la  manen  qne 
se  ha  supuesto  (2). 

(1 )  Til  es  li  idea  qoe  w  ronu  lerea4«iRAl».  Uter  ilíflñ- 
ckwóruHg  fegen  Venedig  l«  /«Ar  1618.  BwHl  I8S2.  Rerala  dC  na 
manera  in««neiUe  i  Daru.el  eual  upoM,  por  el  Mittnrio,  dM 
Venecia  eaulta  de  aeoerdo  coa  H  daqae  tfe  0«ana .  eijB  hNaáaa* 

era  reSirse  la  rorona  de  nj  ;  pero  que  «iemio  deaeaUertos  aaa 

designios,  lutiu  di*Kiill*do  Unlo  ¡t  los  cng.iiiailns  como  i  los  enga- 
ñadores ,  T  sc(>u!laili)  en  ks  ranales  i  centenares  IfMi  tfsticos  de  in 
(le.sjcaltjil.  —  liiiUa  diir' ;  •  Mas  de  quioienlas  p«r»0Das  fueron  Pje- 
caia<lj>;  inmensa  caniieeria,  dicha  de  ODaiamciua  traicíM*.  Alise 
expresa,  quien,  por  uira  paite  aa  pncfiriaii  parpaUo áe  VaMaiil 

—  Véuse  la  aclaración  I. 

I  í  I  Kn  .a  i  iirrc>iiiin.lenc!a  ile  lo?  atientes  del  daqae  de  ürbino  M 
Ñapóle*,  puhiii-jda  en  el  Arckino  Slorico .  T.  tX  ,  pii.  419,  se  lea 
con  fecha  U  de  abril  de  !tíl7:  •  Ka  aieocion  i  que  las  rosas  qaa 
eslia  (tauodo  perienecea  mas  A  menos  i  V.  A.  S. ,  si  bien  es  peli< 
groso  escrifeir  aactaa  ia  aUl* ,  no  debo  Ruardar  sileneio.  Sa  ann« 
ruQ  aquí  oeba  táreos ,  aatra  galeones  j  berpBiioea,  til  nkaneal 
obieii) ;  Mro  \iítgo  se  ha  tabula  par  at  miiaa  daqae  de  Osan  qaa 
hibia  sido  para  enviarlos  at  golfti catira  lat  Veneciaiiot.  Col  aa  H 
idi'nticrt  te  acaban  de  armar  otros  coalro ,  7  S.  E.  ha  toiudo  pres- 
tada i  la  eiodad  la  arililena  qoe  secooserraba  en  San  Lorenzo.  Ha- 
btendoge  quejj<l<iel  pipa  de  sem<*janlearm3men'o,sedlceqae  S.  E. 
le  ha  esínio  ij  ie  los  Venenanos  inere<r«n  eito  por  sos  mocbaa 
colpas,  con  oirás  fulahris.  S-  esiin  fabricaniln  ilí»i  barras  lar- 
gas jr  ctiatas  para  e  itre^arl.is  i  I05  Usrocos ,  íij<.  i  i.ales  prometen 
apalerarse  de  Venecia  e  incendiar  aa  arsenal.  Se  ha  concedida  á 
laa  mlimM  UteatM  par  adlenfiMIao  al  fa» 

3r 
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CAPITULO  XXllII. 

Lt  SlAoji.— UTallcUíM.— OAooTi.— SMtitoa  de  Mntaa. 

lliEifTRAs  que  el  reslo  de  Italia  decÜDaba  ca- 
da dia  mas,  se  formaba  al  pie  de  los  \lpes  un 
Estado  destinado  á  impedir  que  el  oombre  ita- 
liano pereciese.  La  Sahoya .  limítrofe  de  Fran- 
cia y  parecida  á  ella  por  su  organización  civil  y 
política,  seDtia  que  le  iba  faltaiuío  parte  de  m 
indepeadencia  necesaria  á  un  país  que  tiene  vi- 
da propia,  y  aspiraba  á  obtenerla.  Kl  ducado  de 
Saboya,  el  principado  del  Piamonte,  la  soberanía 
del  marquesado  de  Saluzo ,  de  Ginebra  y  del 
país  de  Vaud,  Brcs<e,  T^nsey  ,  el  país  de  (lex  y 
el  marquesado  de  Moníerralo  constituían  la  be- 
renela  de  los  descendientes  de  Humberto ,  el  de 

las  Blancas  manos.  Colocados  aquellos  príncipes  '  de  asegiirnr  su  independencia 


EffOCA  %VU 

Federico  II ,  duque  de  Utntiia,  adqwríewtt he- 
rencia el  Monferrato. 

Restableció  su  fortuna  Manuel  Filiberto,  Ca- 
beza de  bierro,  guerrero  inmortalizado  por  la 

victoria  de  San  Quintín  ,  después  de  la  cual  hu- 
biera  podido  lomar  á  Faris  á  haber  sido  menos 
tímido  Felipe  II.  La  pal  de  Cateau-^lafli-  m 
bresis  i  l.')')!»'  le  dovoNio  sus  antiguos  Estados, 
excepto  el  marquesado  de  Salvio;  en  la  pu  de 
Lausana  (486f )  cedió  á  Rema  el  país  de  Vaod 
en  cambio  de  cuanto  él  habiaocujiado  al  Me  l'o- 
dia  del  hso  y  del  Rhin.  De  este  modo  Ginebra, 
que  con  la  Ueforma  se  había  sustraído  déla  su- 
preaoacfa  de  Salwya ,  se  encontraba  de  nuevo 
expuesta  á  obedecer  el  capricho  de  Manuel  Fili- 
berto ,  que  se  ligó  contra  ella  con  Francia;  jpero 
Berna  y  Soleara  trataron  con  Banqoe  111  á  fio  m 


en  medio  de  grandes  potencias  y  con  un  lerri- 
lono  fraccionado ,  tuvieron  que  dedicarse  á  re- 
dondearlo con  actividad  incesante  y  aumentando 

sus  fuerzas  militares,  que  guiaban  en  persona. 
Mostrábanse  resnetuosos  para  con  el  emperador 


Desde  aquella  época  la  Saboya  compartió  el 
deslioo  de  Italia.  Conociendo  que  un  país  que 
debe  constituirse  neceóla  armas,  fortificó  ¿Su- 

sa,  Mondoví,  Ttirin,  Verrelli,  Borgoen  Bresse  y 
Monmeliaoo;  mslituyo  milicias  que  proporcicH 


de  Alemania,      de  obtener  |)riviIegios  cuando  naba  cada  Común,  las  cuales  eran  ejerciladas  eo 

se  viesen  obligadas  por  la  necesic 
dades  de  los  diferentes  Estados 


se  viesen  obligadas  por  la  necesidad;  ylasrivali-  I  tiempos  determinados  y  halagadas  por  medio  de 
dades  de  los  diferentes  Estados  limítrofes  eran  1  privilegios;  los  feudatarios  tcnian  la  obiigadob 
para  ellos  ocasión  de  alianza  ó  de  pequeñas  de  suministrar  caballos.  De  e^  manera  pu» 
guerras,  emprendidas  siempre  en  provecno  de  |  sobre  las  armas  treinta  mil  hombres,  excluyendo 
80  «igrandeciroiento ,  al  cual  cooperaban  tam-  enteramente  á  los  soldados  extranjeros.  Situó 
bien  ios  vínculos  de  parentesco  que  contraían  una  escuadrilla  en  Yillafranca;  restauro  en  loji 


oportunamente. 


la  Orden  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro,  i 


w>  u»>.saw-«w-  ,  —  —  J   —  r  "  

Cuando  \madeo  VIII,  que  fue  el  primero  que  por  Amadeo  VIII ,  con  el  conopromiso  deman- 


obtuvo  el  titulo  de  duque  v  fijó  la  sucesión  por 
órden  de  primogenitura ,  de  modo  que  sus  Es- 
tados no  volviesen  á  dividirse,  se  retiró  á  Ripa- 
glia,  le  sucedió  en  el  gobierno  su  hijo  Luis.  Li- 
cencioso al  principio,  luego  ül)eso  e  indolente, 
se  vió  por  Aitimo  obligado  á  recurrirá  la  onerosa 
y  deshonrosa  protección  de  Luis  XI.  El  beato 
Amadeo  IX,  que  le  sucedió  en  I4ü5,  entregado 
á  la  devoción,  d^ó  á  otros  los  cuidados  terres- 
tres, y  recomendó  al  morir  que  se  observase  la 
justicfa.  Yolanda  de  Francia,  que  gobernaba  ya 
en  vida  suya ,  dominó  como  tutora  de  Filiber- 
to I  (1472]'á  despecho  de  sus  cuñados.  El  edicto 
de  Moncalieri  (1473)  cambió  el  derecho  feudal 
de  Saboya  ,  declarando  inalienables  los  feudos. 
La  muerte  de  Yolanda  fue  seguida  de  la  de  su 
hijo  (14^2):  Carlos  I  bajó  al  sepulcro  á  la  edad 
de  veinte  y  un  años  (1489):  Carlos  II  se  mató 
cayéndose  de  su  cuna  (1496).  Apenas  permane- 
ció ^ez  y  ocbo  meses  á  la  cabeza  del  ducado  su 
tío  Felipe  11  Sin  Tierra  (1497)  ;  sucedióle  Fili- 
berto II,  apellidado  el  Hermoso ,  que  se  señaló 
en  las  guerras  de  Italia  contra  los  Fram  eses. 
Después  de  él  su  hermano  Carlos  III,  liamudo  el 
Bueno  (1504)  reinó  cincuenta  años  con  poca  for- 
tuna, pues  Berna  le  quítóelCbablais,  el  país  de 
Vaud,  Ginebra  yGex,  y  Francisco  1  de  Francia 
sus  demás  posesiones,  porque  se  había  most  rado 
favorable  á  Carlos  V,  que  le  abandonó  en  la  paz 
de  Crcspí  (1541) ,  y  que  por  envidia  de  su  en- 
grandecimiento bábia  permitido  que  en  1838 


tener  tres  galeras  contra  los  Turcos,  y  reservó 

8 ara  sí  y  sos  sucesores  el  título  de  gran  nuesin. 
.obustccido  asi  su  gobierno,  pudo  iniorvenireo 
todas  las  cuestiones  (jue  á  la  sazón  so  ¡igilal  an; 
Francia^necesitó  de  el  en  las  guerras  religioías, 
y  España  para  la  defensa  del  Milanesado. 

Pero  en  lo  interior  hallaba  el  país  despoblado, 
pues  contaba  apenas  cíenlo  cincuenta  uui  hom- 
bres al  otro  lado  de  los  Alpes  ,  y  estos ,  si  se  ex- 
ceptúa á  los  habitantes  de  Niza  ,  eran  pobres  <■ 
inertes:  lodo  se  volvía  odios  entre  Güellos  v  Gi- 
belinos(l),  Saboyanos  y  Piamonteses,  Dobles  y 
plebeyos,  Protestantes  y  Católicos.  Concluir  las 
difereñcias  hubiera  sido  imposible;  pero  MdDuel 
Filiberto  dictó  medidas  superiores  á  siinejanies 
divisiones.  Tenía  que  gobernar  unpaisacoitvB- 
brado  á  la  forma  moniinjiiica,  y  en  el  (¡iicsere- 
cibia  con  gozo  á  un  principe  nacional  despuesde 
U  cruel  dominación  extranjera,  mucho  mas  oIvh 
dando,  como  olvidó ,  los  motivos  de  venganza; 
asi  los  pueblos,  al  principio  inclinados  á  Francia, 
aprendieron  á  estimar  á  aijuel  que  los  libertabi 
del  yugo  extranjero.  Abolió  las  asambleas  de  los 
Estados  Generales,  como  estorbo  de  la  monarquía 
que  creó;  fundó  en  Cariguan  un  senado  h'^uq  el 
modelo  de  los  Parlamentos  de  Francia,  yconli- 


I 


mat  N  lUiuMi  densirra  en  Im  mm».  Un  CMtt  i*  DwiHi  il  di- 
1  de  Tosuna  ,  ron  techt  8  de  enrre de  IStS,  Kltaffe  f  oe  OlOBa, 
1 1  la  neta  con  meehM  binnM.  le  Jeetó  de  que  koria 
'tmnMtrk  \M  VneeiiM». 


Italdu  ,  cmbajailor  vcoícirinn  ,  e>i  r¡li;;i  o  M^'uif  ríe  eu  íS*»': 
•  mui  h  is  i  ausa»  d<'  allera ñores  \  ái'.  iniuj,<  >  <  üir<  lí» 

(Illas  ilf  «!)  :ii!í  |ior  fjcrniil",  las  aniit;u  is  [jjrnaUiJades  gúf  *y 
gibdi!  3  .lili'  ;  un  rt  ih^ti  t  ii  ;i1i,'imis  puii'os.  De  ura  dr  fliasfí  f'* 
el  scñt  r  de  Kact  i  nigi ,  Cf  lo  ^^ ,  de  >i  Rüelfa  ;  líc  la  gibeii»a«llti* 
de  Masino ;  puede  decirte  fie  df  anuís  per$oiujes  depteaf  gj* 
lodos  los  nobles  del  IHueonie.  bigote  reiaao  aua 


rirqee,  «deMi  de  lee  fwmc«  que  M  leewde.  M  De  CBM^ 
la  ertiidB  de  ei  ettea  ei  ilewEñf .  deirfe  eMffJcm  fvM^ 
Carente pedaxM  doe aü bembree Mr  eau  ceniK 
la  bemoiisima  reladeadel  enMeder 
MereÉÉlwlSTQ. 
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nao  las  obras  emprendidas  por  Brisac  en  beue-  .  y  que  quedaría  asegurada  cuaodo  tuviese  un 
fick»  del  comercio  y  la  agricultura.  Bstableció  la  pié  eo  el  mar ;  asi ,  pues,  Gartoe  8jé  la  Tista 
univeríidad  de  Mondovi,  y  eligió  por  su  secreta- ;  en  Géoova,  anoardando  logar  y  tienipo  favo- 
rio  6  Ánibal  Caro.  Un  dicho  profundo  salió  de  la  rabies. 

boca  de  aquel  príncipe:  El  que  recibe  la  inju-  ,  En  aquel  intemedio,  la  Valtellioa  habla  sido  vaiMiii- 
ría ,  mueaút  veeei  la  perdona ;  et  que  la  iuieet  causa  de  nuevas  agitaciones  en  Italia.  Ta  hemos 

nunca.  visto  (pág.  2o5)  como  sus  babitanles,  sometidos 

Asi  preparó  el  reinado  de  Carlos  Manuel  I,  á  á  los  Grisooes  nue  proíeiiabaQ  el  protestantismo, 
qirien  se  dió  con  jusiieia  d  título  de  grande,  y  sintiéndose  oteadidos  en  su  religioo,  se  suble^ 
Aunaue  estaba  casado  con  Catalina .  hija  de  Fe-  varón  y  degollaron  á  sus  opresores,  resultando  de 
lipe  íl,  formó  alianza  con  Enrique  1 Y ,  y  obtuvo  aauí  la  guerra.  Situado  este  país  entre  LomtMir- 
de  este  ea  eambk»  de  Bagey ,  valromey ,  Gex  y  día  y  el  Tirol  por  una  parte ,  y  entre  los  Oríso- 
las  orillas  del  Ródano  desde  Ginebra  a  Lyon,  á  nes  y  los  Venecianos  por  la  otra,  excitaba  el  ape- 
Saluzo  (1601)  que,  al  extinguirse  la  familiado-  lito  V  la  envidia  de  todos  sus  vecinos ;  pronto  se 
minante,  habia  sido  tomado  por  la  Francia  como  convirtió,  pue^,  en  « id  Elena  de  unanuevalliadai. 
&fU  de  Italia.  Dotado  de  cuerpo  débil  y  de  co-  El  gobernador  de  Milán,  que  probablemente  la 
razón  grande,  fundo  hnspitalrs  é  iglesias,  al  habia  incitado  á  sul)lcvarse,  la  ayudaba  enton- 
mismo  tiempo  que  fortalezas  y  galenas:  instruido  ees.  pero  de  una  manera  tan  débil ,  que  no  im~ 
en  las  letras  y  las  ciencias,  las  protegía,  y  él  pidió  á  los  Grísones  recobrarla;  tanto  mas,  cuanto 


mismo  escribió  los  Paralelos  entre  los  hombres 
ilustres  antiguos  y  modernos,  el  Grande  Heral- 
do, compilación  de  escudos  de  armas,  é  hizo  ex- 
tender el  Iconocosmo  ó  historia  del  mundo.  Ale- 
jandro Tasáoni,  que  halló  en  él  buena  acogida, 
retiere  que  «comía  rodeado  de  ciucuenia  ó  se- 


que ,  divididos  estos  últimos  entre  dos  partidos 
extranjeros,  la  facción  española  habia  prevale- 
cido. Hasta  sucedía  que  los  Españoles,  de  acuer- 
do con  los  Imperiales,  habían  invadido  también 
elpais  de  losGrisones  para  afirmar  allí  su  triun- 
fo; sin  embargo,  los  vencidos  no  tardaron  en  re- 


senla  obispos,  caballeros,  matemáticos,  médicos  |  ponerse  y  arrojar  de  su  territorio  á  los  Austria- 


y  literatos,  con  los  cuales  hablaba  sobre  diferen 
tes  materias,  s^un  la  profesión  de  cada  uno, 
mostrando  prontitud  y  TiTeza  admirable  de  in- 
genio; pues,  ya  se  tratase  de  historia ,  ya  de 
poesía,  de  nit'dícina,  de  astronomía,  de  alquimia, 
de  guerra  6  de  cualquiera  otra  profesión ,  dis- 
cuitia  siempre  con  macha  sensatez  y  en  varios 


eos  que  consiguieron  salvar  las  vidas.  Estos  vol- 
vieron a  la  carga,  y  si  hubiesen  podido  instalarse 
en  la  Retía ,  la  Italia  estaba  penlida.  Pero  Ye- 
necia  hizo  conocer  á  Franem  el  peligro  qot 
habría  en  dejar  la  Vallcllína  á  los  Austríacos, 
que  uniendode  este  modo  sus  posesiones  de  Ale- 
mania con  las  de  Italia,  tendrían  siempre  el  paso 


idiomas».  Unia  aun  gran  valor  una  política  muy  libre  á  la  Península.  Saboya  y  el  papa  repetían 
hihii;  sabíalos  manejos  secretos  de  lodos  losga-  .  lo  propio;  en  su  consecuencia  el  rey  crislianí- 
bíneles,  mientras  era  frateeorriente  la  de  queso  simo  emgesó  i  reclamar  contra  la  oeupacfon  de 

corazón  estaba  lleno  de  abismos  como  el  suelo  los  Españoles  ,  y  no  siendo  atendido,  envió  al 
de  su  país.  Se  presento  al  gobernador  Córdoba  !  marqués  de  Coeuvres  al  país  de  los  Grisones  y  á 
con  la  expresiva  divisa  de  una  casaca  que,  de  i  la  Yaltellina ;  quedando  esta,  como  también  las 
cualquier  lado  qne  se  la  pusiese,  le  estaba  bien,  orillas  del  lago  de  Gomo,  ensangrentadas  con  eo- 


Revolviendo  en  su  mente  proyectos  muy  su-  , 
periores  a  sus  medios,  y  en  razón  de  ios  muchos 
partidarios  conque  cootaba,  trató  primeramente 

de  ser  elegido  rey  de  Francia  á  la  muerte  de 
Enrique  111 ;  luego  de  casarse  con  la  viuda  de 
Enrique  lY  para  disponer  de  aquel  reino  á  su 
arbitrio;  mas  adelante  lomó  el  titulo  de  rey  de 
Chipre,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  Venecia- 
nos y  no  obstante  hallarse  la  isla  hacia  mucho 
tiempo  en  poder  de  los  Turcos.  Entraba  en  los 
designios  de  Enrique  IV  reunir  en  uu  solo  reino 
la  Saboya  y  la  Lombardía,  con  objeto  de  encar- 
gar á  ub  poderoso  Estado  la  custodia  de  los  Al- 
pes. Asi ,  cuando  aquel  gran  rival  del  Austria 
cayó  bajo  el  cuchillo  de  Ravaillac,  el  duque  de 
Saboya,  que  habia  aspirado  a  ceñirse  la  coroua 
de  hierro,  se  vió  obligado  á  pedir  perdón  á  Es- 
paña, la  cual ,  persistiendo  en  su  odio ,  trató 
de  destronarle ,  para  suslituir  en  su  lugar  á  su 
hijo. 

Carlos ,  que  no  cesaba  do  sentir  la  pérdida  de 
Ginebra,  dirigió  coaira  ella  un  golpe  audaz, 
iGOi.  intentando  escalarla;  y  ya  habían  penetrado  en 
la  plaza  doscientos  de  los  suyos,  cuando  se  los 
descubrió  y  dió  muerte.  Tal  fue  el  último  ensayo 
de  conquistas  transalpinas :  los  duques  recono- 
cieroQ  que  debían  bascar  su  grande»  en  Italia, 


carnizados  combates. 

Para  distraer  los  ejércitos  españoles,  aconse- 
jaba Cárlos  Manuel  á  Francia  invadir  el  Whr 
nesado  por  el  Píamente,  y  devolviendo  injusticia 
por  injusticia ,  ocupar  el  Genovesado  y  dividirlo 
con  &. 

Después  de  la  conjuración  de  Juan  Luis  Pies- 

co  (pág.  93) ,  la  ley  de  Garibetto  habia  coar- 
tado eo  Génova  la  facultad  de  aumentar  con  in- 
dividuos de  la  plebe  las  casas  de  la  nobleza  (Co* 
sati),  que  recibían  el  nombre  de  Albergfii;  pero 
DO  consiguió  destruir  el  rencor  exisleole  entre 
los  antigaos  nobles  y  los  ciudadanos  ennoUe> 
cidos.  Los  pi  imeros,  llamados tífl  pórtico  de  San 
ÍMcan ,  estaban  uiiiilus  entre  sí  por  el  préstamo 
hecho  a  Españi  .  a  la  cual,  en  tal  concepto,  se 
incliuaí)an;  al  paso  que  los  segundos,  ó  ddpár^ 
tico  de  San  Pedro,  preferían  á  Francia,  que- 
rían que  no  se  limitase  la  agregación  de  gente 
nueva  i  las  casas  de  la  noUeza,  y  ayudanui  á 
los  rebeldes  de  Córcepa. 

Felipe  II  había  favurccido  á  los  (icnoveses, 
esperando  siempre  consolidar  su  dominio  en  Ita- 
lia con  la  adquisición  de  la  Liguria.  Alentábale 
el  duque  de  Toscana,  creyendo  obtener  parte  de 
ella;  y  don  Juan  de  Austria,  que  mandaba  la  es- 
cuadra española,  se  lisonjeó  de  qne  podría  apo- 
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deranedehcittdad  ooo  el  anxilíode  los  antiguos 
nobles,  y  quizá  ronstituir  para  si  un  principado. 
Pero  la  nueva  nobleza  sublevó  al  pueblo;  el  papa 
te  noslró  dispueeto  i  gastar  un  millón  de  oro 
con  tal  de  impedir  aquella  conspiración;  de  con- 
siguiente, los  antiguos  nobles  fueron  expulsados; 

Í aunque  estaban  resuellos  á  volver,  aun  á  costa 
e  la  libertad  de  la  patria,  no  encontraron  por 
parte  de  España  los  recursos  que  esperaban. 
Gregorio  lili ,  que  se  untó  al  emperador  para 
KstaMeeer  la  paz,  hizo  reformar  el  estatuto  y 
llamar  á  los  desterrados.  .Aboliéronse los  nombres 
de  los  pórticos  de  San  Pedro  y  San  Lucas,  que- 
dando solo  subsistente  el  de  nobles ,  coman  i 
todos  los  que  participalnn  del  gobierno ,  y  de- 
biendo estos  recobrar  sus  nombres  particulares  y 
renunciar  á  los  de  los  Albeighi.  £n  ün  ,  el  go- 
bierno se  reorganizó ,  componiéndose  de  un  co- 
legio de  doce  gobernadores  y  otro  de  ocho  pro- 
curadores, un  gran  cénselo  de  cuatrocientos  in- 
dividuos V  otro  pequeño  de  ciento,  tomados  del 
primero,  "bartolomé  Corónate,  que  durante  los 
últimos  trastornos  habla  ejercido  la  tiranía ,  as- 
piró entonces  á  ella  por  medio  de  las  conjura- 
ciones, y  fue  condenado  á  pena  capital. 

Ademas  de  una  cincuentena  de  tierras  de  la  ri- 
bera, que  babian  permanecido  en  clase  de  feudos 
impenales  inmediatos  y  sollamábanlas  Langhe, 
la  casa  del  Carreto  ha'bia  conservado  á  Finale, 
ue  era  también  feudo  del  Imperio;  pero  como 
e  esta  posesión  se  originaban  continuas  disputas 
oca  Génova,  decidió  venderlo  á  Esuaña,  que  lo 
reunió  al  ducado  de  Milán  {151K)).  Géouva  lo 
ooDipró  de  nuevo  al  emperador ,  pagando  por  él 
1.200,000  monedas  de  A  cinco  libras  genovesas; 
pero  con  aumenlar  sus  pequeños  feudos,  lo  que 
conseguía  era  prepararse  motivos  de  guerras.  El 
duque  de  Saooya  haUa  comprado  á  Escipion 
Del  Carreto  el  marquesado  de  Zuccarello(1o68), 
feudo  que  se  disputaban  (¡énovayel  emperador; 
mas  habiendo  este  anulado  la  venta  y  contiscado 
el  feudu,  (k-nova  se  lo  compró.  Carlos Hanoel  1, 
irritado,  pidió  auxilio  á  iTaiicia,  y  concertó 
con  el  condestable  Lesdiguiéres  la  conquista  y 
reparto  del  Hilanesado,  el  Monferrato  y  la  Cór- 
cega, ademas  del  Genovesado,  del  cual  ncrtcne- 
cerian  á  Francia  la  ciudad  y  la  costa  de  Levante, 
como  paso  al  Milanesado  y  á  la  Toscana,  y  á  la 
Saboya  la  costa  de  Poniente.  Los  armamentos 
revelaron  a(|uel  tratado  secreto;  (¡énova,  en  el 
instante  del  peligro,  recurrió  a  España,  se  fur- 
tiicó  lo  mejor  que  pudo  ,  y  consiguió  convertir 
en  humo  la  tentativa:  niicnlras  que  Francia, sin 
dar  parte  al  duque,  á  Venecia,  ni  al  papa ,  con- 
cluyó con  España  la  paz  de  Monzón  (i) ,  por  la 
eual  la  Yaitellína  era  restituida  á  los  Grisoocs, 
mediante  ciertos  pactos,  y  quedando  á  salvo  la 


3 


(1 )  El  aariiul  de  Crpqai  e^ribia  i  Lois  Xlll : 

Leéiu  i«  Sa»oie  accwie  mon*inír  U  a>n»fl«Ue  de  »'&mir  péi 
9nlu  lamtr  prenáre  la  riHf  de  Génr» ,  parre  qu'il  eniretenatl  des 
Metligencen  seirrlet  atec  íes  principani  n,aynlrol.'.  Jr  liissi- 
tnnJfrai  pfíinl  a  roire  mu;este  ¡¡ue  tious  pcuTiom  prendre  (ii'net, 
rnais  OH  n'n  pat  eru  que  le  tervire  de  rulre  majeyié  te  permil.  Mvn- 
tieia  le  tlüc  líe  Sat  oir  >c  <eriitl  mit  en  ¡P^se'uon  de  la  t¡l,r  rl  au- 
ra:! vculu  la  ¡lariitT  m  lk  luí.  Si  mire  infíjf^le  veiil  fnnrj  i rnlre 
tine  guerre  aeanlageuie  en  llalie,  entoijrt  y  aire  ,  hvu\  la  londuile 
á'un  de  w»  ivm  gnereax ,  une  at  mee  nomhreitfe  el  ^uiienenre  á 
eelU  dt  Sm*t$,  4$  mmmtrt  fliir  rew  pmtxfitt  futre  la  lot  i  moiuinr 


vn. 

religión  católica:  las  diferencias  entre  Saboya  y 

Génova  se  sometian  á  la  decisión  de  arbitros. 

Carlos  lUanuel  no  pudo  menos  de  irritarse ,  y 
mientras  el  abate  Alejandro  Scaglia,  suministro, 
se  mezclaba  en  todas  las  intrigas  de  Richelieu, 
él  reanimó  en  Génova  las  facciones  de  los  anti- 
guos nobles  y  de  los  nuevos ,  y  no  vacilando  en 
conspirar  con  gente  de  mala  nota^  incitó  ¿  JnUo 
César  Vachero,  hombre  sanguinario,  enriquecido 
con  tralicos  ilegales  ^  con  el  juego  de  dados,  á 
intentar  ana  revolaemn.  S^n  los  términoe  dd 
estatuto  de  157Í)  debían  entrar  todos  lósanos  diez 
plebeyos  en  la  clase  de  los  nobles;  pero  eligiendo 
el  senado  á  celibatos ,  á  ancianos  ó  á  personas 
pobres,  eludía  la  concesión.  Vachero,  que  ápeiar 
de  su  notoria  infamia,  era  de  los  que  mas  gri- 
taban V  de  los  mas  asiduos  en  los  circuios  de  la 
plaza  de  las  Blancas,  donde  se  bacía  la  oposición 
á  todos  los  actos  del  consejo  y  á  cada  sentencia 
de  los  tribunales  (2),  no podiasufrir  el  verse  so- 
metido á  aquellos  patricios  á  quienes  creía  ex- 
ceder en  mérito ;  por  lo  tanto  distribuyó  dinero 
y  organizó  una  conjuración  cuyo  objetó  era  ata- 
car al  senado,  asesinar  á  los  ciudadanos  inscritos 
en  el  libro  de  Oro,  devolver  al  pueblo  la  libertad, 
las  magistraturas  y  los  honores,  hacerse  él  mismo 
elegir  dux  y  reformar  la  constitución.  Pero  ha- 
biendo sidodescttbierta  la  trama  por  una  traición, 
fue  nrc>o  y  ahorcado,  no  obstante  la  protección 
del  duque  di*  Saboya,  que,  arrojándola  mascara, 
llegó  basta  amenazar  á  los  Gcnoveses  con  usar 
de  represalias. 

Por  entonces  tuvo  que  contentarse  el  duque 
con  desear  á  Génova ;  la  cual  al  tío  conservo  á 
Zuccarello ,  pagándole  100,000  escudos  de  oro. 
Durante  la  larga  paz  que  siguió,  fue  rodeada  de 
un  cuarto  recinto  de  murallas  que,  compren- 
diendo un  espacio  de  ocho  millas,  se  extiende 
desoe  el  Faro  hasta  el  valle  de  Bisagno ,  v  llegó 
á  coronar  la  cresta  de  los  nionles.  Trató  áe  su- 
jetar a  los  corsarios  que  mfesiuban  sus  costas; 
disminii  vo  el  poder  de  la  Inquisición ;  y  asi  conM> 
llevaba  las  reliquias  de  San  Juan  Bautista  á  la 
plaza  para  serenar  las  tempestades,  se  esforzaba 
en  mantenerse  en  paz  con  las  potencias  i|ue  fo- 
mentaban sus  facciones  intestinas parahumillarla 
y  perderla ;  y  ademas  hacía  lo  posible  á  fin  de 
permanecer  neutral  en  medio  de  las  pretensiones 
y  guerras  de  Francia,  España  y  el  Imperio. 

La  Córcega  repelía :  Antes  loa  Turcos  que  los 
Cenoveses ;  v  hauiéndose  pue^to  Pedro  de  Or— 
nano  á  la  caneza  de  los  rebeldes,  recorrió  toda 
la  Europa  en  busca  de  socorros:  hasta  trató  con 
Solimau  y  con  los  piratas  argelinos;  pero  Genova 
le  hizo  asesinar,  y  la  isla  volvió  á  lascar  el 
freno. 

Tenemos  que  referir  ahora  nuevos  desastres. 
Los  Goozagas,  señores  de  Mantua  y  deGuas- 
talla  (3)  babian  adquirido ,  peleando  con  ?aIor 

(2)  Della  Torre,  narrador  contrmporáoeo  de  la  eoi^meiM.  ikK 
•No  pecas  veces  atendió  ma>  el  seiisdo  en  sai  deiibencioMS,  i  lo 
que  sentiría  y  diría  la  (tlaza  de  las  {tlüDras ,  qm  á  lo  fae  re^aeriaa 

los  prinfipios  ili»  bucn.i  adroínistnicinn;  y  temeroso  el  senador  de 
que  le  fallara  el  aura  |j>ürablf  aiie  le  conJiije  e  á  aquella  dignidad, 
perdía  la  libertad  de  l^ablar,  y  di  atab.i  la  resolucnm  de  la  cuestión 
pendiente •. 

I .'  I  l.urliiiio  Vi»:rnnti  adquirió  i  C.uaütatia  para  el  MibneMdo .  r 
J';r<n  M;ri,i  ii  diú  en  feudo  ti  Cuido  Tordlo  en  14ÜC.  Una  rama  ilé 
aquella  faaiilia  doiaioo  en  MonlecbiaroROlo ,  dependiendo  de  los 
FancriM,  f  «ecUtao «rrinm  loi  TmUI  4t  rmikfin  CMek 
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eu  los  ejércitos  imperiales,  el  L>uderde  liraaizar 
ánu  túbditos,  y  que  Carlos  V  erigiese  el  país 
en  ducado  (1550),  al  cual  rpuoio  el  Mooferra- 
to(i333),  para  quitarlo  a  la  leiutüa  casa  de  Sa— 
boya.  La  nerederade  loa  Paleólogos,  marqueses 
de  MoDÍerrato,  se  habla  casado  con  Federico  II 
de  Gon/.aga;  y  ud  hijo  se^iuodo,  desoeodienlede 
esle  matrimonio,  habia  llegado á  sei'  por  su  uoioii 
con  Enriqueta  de  Cleveris  el  Irouco  de  la  rama 
Goozaíía  de  Nevers  y  Uelhel  en  Francia.  Fran- 
cisco IV  de  Mantua,  esposo  de  Margarita  de  Sa- 
baya, hijo  de  Carlee  AeiMiel,  murió  fin  dejar 
mas  que  una  hija  ,  de  edad  de  trece  años  ,  lla> 
mada  María.  El  cardenal  Fernandb,  su  tío,  se 
bizo  carKO  de  la  tutela,  y  después  batata  del  ti- 
tulo de  auque  de  Maulua  y  de  Monferrato.  Pero 
Carlos  Manuel  alegaba  antiguos  derechos  de  su 
casa  al  Monferrato,  ademas  de  pretenderlo  como 
Usaéo  femenino,  perteoecieate  á  ta  niel»,  con  un 
enorme  aumento  por  via  de  dote  y  compensación. 
£1  hecho  que  ambicionaba  la  posesión  de 
aquella  fértil  provincia ,  sefiora  del  Pó  y  á  dos 
pasos  de  Turm  ;  mas  los  Españoles  se  la  dispu- 
taban con  igual  ardor  por  c^tar  próxima  á  Milán 
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glia  obtener  de  Venecia ,  no  ostensibles  socor- 
ros, pero  si  sttbiidíoe;  Francia  ayudó  por  en- 
vidia, y  las  famosas  espadas  de  LesditMiieres  y 
de  Carlos  no  dejaron  que  £spaña  recuperase  su 
honor  compromelido.  Sin  embargo ,  Femando 
tuvo  á  Mantua  y  el  Monferrato  por  el  tratado 
de  Pavía;  y  aunque  Callos  Manuel  no  adqui- 
rió nada,  se  aumentó  su  fama  guerrera,  pues 
babia  sostenido  &>a  escasas  faenas,  nn  terrifaln 
choque ,  tanto  que  loe  Bohemos  penaron  ele- 
girle por  su  rey. 

A  Fernando  de  Hanlaa  suoedió  Vinoente  11, 
el  cual  murió  sin  hijos.  Entonces  Carlos  de  Gon- 
zaga ,  duque  de  Nevers,  se  presento  para  entrar 
en  posesión  de  loe  dominios  que  babiao  pertene- 
cido á  sos  colaterales;  y  robusteció  sns oerechoe 
casándose  con  María ,  único  individuo  que  exis- 
tía, como  va  hemos  dicho,  de  la  extinguida  ra- 
ma. Pero  CarlosMaouel  volvió  á  alegar  sus  pre- 
tensiones  y  se  entendió  con  los  Españoles,  (]ue  si 
bien  habían  garantizado  su  sucesión  al  duque  de 
Nevers,  no  sofrían  qne  un  francés  adquiriese  dos 
países ,  de  poca  extensión ,  pero  muy  importan- 
tes por  su  posición  militar.  Los  dividieron  pues 


Íser  peligrosa  en  manos  de  semejante  guerrero  i  entre  si  de  antemano;  y  los  Españoles  atacaron  a 
cansa  de  la  cindadela  de  Cásale.  Aunque  todos  {  Cásale,  quedebia  pá>leoeccrles  con  otras  partes 


los  hombres  prudentes  aconsejarun  á  darlos  no 
lateo  tase  una  empresa  que  debía  trastornar  tuda 
la  Italia  é  irritar  contra  él  á  la  Francia  y  á  la 
España,  se  obstinó  en  ello;  sin  consideración  á 
los  demás,  ni  temor  por  si,  amenazaba,  prucla- 
mandu  en  alia  voz  üu  intención  de  asegurar  la 
libertad  de  Italia,  cnyo  único  sosten  en  adelante 
era  él  (1);  y  no  habiendo  valido  de  nada  las  ne- 

Sociaciones  con  España,  é  lutimanduiu  el  duque 
t  Lerma  obedecer^  levadió  el  Monferrato. 
Knlouces  España  hizo  que  el  gol)ernador  de 
Milao  atacase  el  Piaiuonte;  Toscanay  Francia 
se  declararon  en  favor  del  cardenal  Fernando ,  y 


(U'i  icrnlorio.  El  emperador  invocó  á  su  vez  sus 
derechos  de  alta  soberanía,  y  pretendió  que  el 
duque  de  Nevers  se  snjelase  á  el  en  la  apreda- 
ciou  de  sus  títulos ;  pero  este,  en  lugar  de  sus- 
cribir a  ello ,  trató  de  poner  en  buen  estado  de 
defensa  á  Mantua  y  Cásale.  Gonzalo  de  (Córdoba, 
gobernador  de  Milán,  consumió  fuerzas ,  tiempo 
y  reputación  '(mira  la  inexpugnable  Cásale, 
mientras  que  Carlos  Manuel  ocupaba  á  Trino  y 
las  demás  plazas  que  le  estaban  destinadas ,  y 
derrotaba  uii  ejercito  numeroso ,  á  sueldo  del  du— > 

2ue  de  Nevers.  Luis  Xiii,  apenas  se  hubo  apo- 
erado  de  la  Rochela,  pasó  los  Alpes  en  persona 


en  vano  seesforzaron  Venecia  y  el  papa  en  triun-  con  Ricbelieu,  k  tiempo  que  el  duque  de  Nevers 


y  los  Venecianos  invadían  el  Milanesado;  y  Car- 
los .Manuel  fue  derrotado  en  Susa. 

Poseyendo  ya  este  último  las  tierras  deque  ha- 
blaba el  pacto  con  los  Españoles,  vaciló  su  fe,  y 
presto  oído  á  las  proposiciones  de  Uichel  ieu,  el  cuál 
combinó  entre  él,  Venecia  y  Mantua  una  alianza 
para  libraráialtaliade  los  Españoles;  debiendo  el 
papa  proporcionarles  ochocientos  cal)allos,  el  rey 
de  Francia  dus  mil ,  Venecia  mil  doscientos ,  Man- 
tua seiscientos,  y  cada  uno  de  ellos  un  número 
diez  veces  mayor  de  infantes.  Poco  tardó  en  des- 
pertarse el  temor  a  los  Franceses.  No  habiendo 


farde  la  tenaz  resolución  de  Carlos  Manuel.  Su 
hijo  Filiberlo,  como  almirante  de  España,  de- 
sembarcó tropas  destinadas  á  marchar  contra  su 
padre;  sus  parientes  de  la  casa  de  Nemours  lo- 
maron las  armas  contra  él ,  pue^  la  España  era 
hábil  para  herir  en  el  corazón ;  pero  Carlos ,  no 
menos  intrépido  que  obstinado,  lisonjeó  a  los 
unos  haciendo  resonar  en  sus  oidos  el  gran  nom- 
bre de  Italia;  iudíspuso  a  los  demás  ayudado  de 
la  envidia  y  de  la  avaricia;  movió  meifio  mundo, 
y  concluyó  por  atraer  y  los  Francesas  asn  [lariido. 

Acaecía  esto  en  la  época  de  la  guerra  de  los     

Uscoeos;  rennidea  la  Espai^  y  el  emperador!  podidoCarkks  Manuel  adquirir  de  aquella 
coútra  Venecia  y  la  Saboja,  parecían  decididos  |  ni  el  Monferrato,  ni  Genova,  se  quejó  dulorma- 

menlc,  y  cuando  se  presentaron  las  tropas  fran- 
cesas les  ncfío  el  paso.  Entonces  Hichelíeu ,  vis- 
tiendo el  arnés  guerrero,  pasó  el  Dora;  vMonl- 
rnorency  derroto  en  Avigliana  al  du(]ue  de 
Saboya  ,  que  se  habia  unido  á  Spinola,  gober- 
nador de  Milán,  y  á  los  soldados  de  Waidstein. 

Era  a(|uel  el  momento  en  que  hubiera  impor-> 
lado  mas  á  los  Católicos  permanecer  unidos .  para 
hacer  frente  á  los  Prote^lanles  en  la  guerra  que 
después  se  llamó  de  los  Treinta  años.  Pero  la 
política  era  superior  al  sentimiento  reli;.Moso,  \ 
por  un  país  uue  no  pertenecía  á  la  Francia  ni  al 
Austria,  aquellas  dus  poicudassf  hicieron  r  ' 


a  dcslruir  eulcianienle  la  Italia,  mientras  (jue  á 
instigación  del  Auslria,  las  galeras  del  duque  de 
Osuna  y  los  corsarios  ístriotas  se  disponían  á 
intestar  las  cofias  de  Niza  y  las  del  Adriático. 
Fucle,  pues,  posible  al  astuto  luini.-lro  Sca- 

Ponialow<ki ,  i  los  cuaips  (>ertfnpeia  el  üllitno  ror  Poíoni.i. 
Oira  rami ,  sohi'rann  ilc  t.ua>:aiU  ,  cniiclujo  «'ii  i  iti,  y  1,iji>íi  Iu- 
nriio.  t|uf  íiu-  la  linicj  que  sobrevivió,  baiiieudo  veiiilidu  eicuudailo 
3  i'iri.a     1. 11  zafi  4«niiQln,ruwlu»eioriMtfeto6Miuiij4 
«u  M  lia  11  •  iíhyi  . 

(1 )  •T<j4a  llalM,  asi  en  escriloí  coma  en  ilii>cursos,  íc  li^bia 
desatado  en  «ncomíM;  panegíricos  al  oooibrede  Carli»,  y  en  al<t.- 
los  de  jubilo  f  ifltaM»  por  bater  becbo  reueer  en  sa  persona  ei 
uiig04  .valor  Ittina,  «oguriiuioie  la  ilitria  de  llegar  i  ser  un  día 
d  nSMior  4»  It  llkcitai  de  liaUt  j  d  rsMaindor  m  m  gnii4aa«. 
anl,Jfell.lw.UI,^S67. 
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gasmortáles.  El  oondenlaqnedeOliTafM  declaró  ,  períalet  saiieieo  de  lUriia,  cewemndo  noob»- 

taote  el  emperador  las  plazas  de  Mantua  y 


que  la  dignidad  de  la  corona  de  España  se  ba- 
ilaba oompromelida ;  decíase  en  Viena :  Haremos 
ver  á  los  Jíalianos  que  aun  hay  mi  emperador; 
vamot  á  arreglar  ^niuatrat  fuentat  con  íUm. 
Femando  U  se  proponía  resucitar  los  antiguos 
derechos  respecto  de  Roma ,  y  revisar  la  adqui» 
tieion  de  Uraiao :  JIom eienoikM,  decía,  se 


Cannelo ,  y  la  Francia  á  Pignerol .  Bricherasco, 
Susa,  Ávigliana,  mientras  que  el  Mantuaso  yeí 
MonferratfO  no  se  asegurasen  al  duque  deNevers, 
á  quien  el  famoso  fruy  José  destinaba  por  gefe  de 
la  cruzada  contra  los  Tarcos.  Víctor  Amadeo  ce- 
dió de  Boy  mala  gaea  á  los  FnmeeMa  li  «leM 


fue  iob.'.l.  enionff*.  y  se  encoenin  hojr  eo  el  nasM  de  Twu.  En    Ptrna  tenga  anapirtcnias  próxiiuilM  BlUdoi: 
una pancíina.  g,,^  deseiibicado  los  nedios.  ArcUnUiUrfet^f.  ll.t  S* 


mqueó  á  Roma ;  y  eii  el  dia  debe  estar  mas  rica  de  Pii^merol,  llave  dn  los  \ipc<.  en  compensación  , 
que  entonces.  De  esta  manera  se  preparahaa  los  de  la  cual  Uichelieu  le  dejo  que  ocupase  á  Trino  i 
Católicos  á  hacer  la  guerra  al  papa.  ¡  y  una  buena  parte  del  Monferrato;  pero  habiéo-  ' 

Los  hechos  eran  peores  que  las  palabrte;  pves ;  dose  suscitado  al  poco  tiempo  nuevas  hostilidades 
se  ordenó  á  las  terribles  bandas  alemanas  que'  entre  Austria  y  Francia,  Richelieu  le  inlimóla 
dejasen  un  momento  de  devastar  el  terrUurio  alianza  o  la  guerra;  en  consecuencia ,  tuvo  que 
|i;enDánico  para  atacar  un  país  nuevo  é  iotaoto. '  celebrar  en  Rívoli  un  conveoio  con  Fmoia  pin 
Eran  aquellas  bandas  la  bez  de  la  milicia  aven-  conquistar  el  Milanesado  y  repartirlo  con  los  du- 
turera ,  no  viviendo  mas  quede  robos,  sin  patria  ques  de  Jtfantua  y  Parma  coligados  {i).  Urb»- 
ni  otro  sentimiento  sino  el  de  la  codicia  del  ootin»  '  no  VIII  flavorecia  acfueUa  empresa ;  pero  la  Tos> 
Exaeorbadoaen  su  feroz  latrocinio  por  el  gusto  cana ,  que  no  se  veía  expuesta ,  la  miró  con  poco 
iíBOl  de  perjudicar  álos  Católicos,  siendo  ellos  Luiora-  interés ;  los  demás  nuohios  oscilaban ,  y  YnMÍi 
nos,  bajaron  con  Altringen ,  Galasso  y  otros  la-  conservaba  su  papel  de  paciflcadora. 
roosos  capitanes,  terror  de  la  infelía  Alenanía^  Loa  Franceses  llevaban  la  tácita  íaMcioa de 
por  la  Vallellina  á  la  Loral>ard¡a  ,  serabran-  lifíc^'r  que  los  cediesen  la  Saboya;  v  para  tener, 
do  tras  de  sí  la  asolación  y  la  impudencia.  Si-  ademas  de  Pi¿nerol,el  paso  de  la  Valteiliua,eo- 
tiaron  á  Mantua ,  y  aunque  tenían  la  seguridad  vianni  á  esta  al  duqrn  Enrique  de  Roban ,  qne 
de  que  serendiria  a  ios  pocos  días,  los  genera-  proclamándose ,  como  de  costumbre,  protector 
les  quisieron  tomarla  por  asalto  para  ordenar  el  de  la  libertad,  ocupó  el  valle,  é  hizo  allí  magis- 
saqueo.  Los  Alemanes  eiercieron  entonces  en  iraliucate  la  guerra  de  moaiaña.  Reuniéronse 
Mantua  cuanto  es  posible  leer  ó  imaginar  de  roas  euionces  contra  él  ios  Lombardos  que  acudieron 
horrible  respecto  de  una  ciudad  enemiga:  el  daño  del  lago  de  Como ,  los  Tiroleses  del  Tonale ,  los 
se  eslimo  en  18.000,000  de  escudos,  ademas  de  Alemanes  del  Braulio,  tratando  todos  coa»  rae- 
las  preciosas  antigüedades  qoe  loe  Groazag«8h»>  migo  á  aquel  desdiehado  país:  pero  Robu  IM 
bian  reunido  en  su  palacio,  y  de  lo  que  no  lieae  venció ,  v  restableció  el  orden.  Entre  tanto  el 
precio ,  á  saber ,  las  violencias  y  las  profanado-  mariscal  áe  Crequí ,  roas  bien  cazador  que  guer- 
nes(l).  rero,  pasó  el  Tesino  por  üuríalora,  deseando  á 

No  bastaba  con  esto;  pues  aquella  repugnante  lo  menos  saquear  á  Milán;  pero  le  salió  mal  la 
soldadesca  dejó  á  su  paso  la  pesie,  de  la  que  exis-  empresa.  Victor  Amadeo,  generalísimo  de  la 
tía  siempre  un  germen  en  los  ejércitos.  En  los  ,  liga,  obró  con  irresolución,  porque  hacia  laguer- 
pvnlos  át  sa  minsito  mnpeiaron  á  enoonirafse  ra  contra  snToInntad,  ea  consecuencia  de  lecoil 
cadáveres  lívidos ,  y  aumentándose  luego  el  azo-  los  Franceses  se  vieron  obligados  á  retirarse;  Cre- 
te,  con  ayuda  de  la  incredulidad  y  de  la  impre-  quí  lúe  muerto;  el  gobernador  español  Leganés 
Tision  ,  se  difundió  de  un  modo  terrible,  y  pere-  invadió  el  Piamonte,  y  se  apodero  de  Yercelli 
Los  cicron  millares  de  personas  en  Lorabardia  v  Ve-  después  de  una  gloriosa  resisieooia :  era,  paes, 
Uogido-  necia.  Creció  el  rigor  del  mal,  suponiéndolo  el  peligro  de  los  mas  amenazadores ,  si  la  pesia 
propagado  por  unturas,  de  donde  resultaron  iras  no  hubiera  podido  mas  que  la  artillería, 
populares  é  iniquidades  á nombre  de  la  ley.  |  Por  otra  parte,  entre  los  Grisones,  envali* 
Tan  horribles  miserias  no  conmovían  láatroa  bertadse  disputaban  las  dos  facciones  de  Francia 
ineptitud  o  la  obstinada  ambición  de  los  dueños  y  España,  prevaleció  esta  última,  óincilóáaotte- 
de  Italia;  y  la  guerra  no  cesó  hasta  que  la  pesie  ilos  naturales  á  arrojar  á  los  Franceses :  RoeaD 
hubo  diezmado  á  los  que  saqueaban  y  á  las  vio»  tuvo  que  acudir  desde  la  Yaltdlina,  y  volverse 
timas;  quedando  desierto  é  inculto  el  país  que  pronto  á  su  país,  de  donde,  por  envidia,  nole 
los  extranjeros  se  disputaban.  Dicese  que  Carlos  enviaban  ios  socorros  necesarios.  Entonces  los 
Manuel  estaba  de  acuerdo  con  Waldstein  á  6n  '  Valtellinenses  hubieron  de  poner  su  destino  en 
de  intentar  un  gran  golpecontra  el  Austria;  pero  manos  de  España,  que  los  restituyó  á  los  Gri- 
á  aquel  le  mataron  los  granaderos  del  emperador .  sones, 
yá  OffIosQnaapoplegia.  I    Francia  y  España  ambicionaban  la  poMM»  isi 

Victor  Amadeo  I,  su  sucesor  ,  tuvo  ocasión  de  del  Piamonte,  por  lo  cual  dirigían  sus  miras  á 
mostrar  tállenlos  militares .  basta  (|ue  por  último  sumirlo  en  honnos  (raslornos  ;  y  mientras  qüt 
el  abale  Mazzanno,  tan  célebre  despuei>  como   Víctor  Amadeo  combatia  á  favor  de  Francia,  9B 
nüniatro ,  celebró  un  convenio,  al  que  siguió  de  <  hermano  Tfunás  ponía  su  lemlbte  espada  al  ser* 
1(00    cerca  la  paz  de  Rastilwna,  que  completó  el  tra-  ' 

lado  de  CberaSCO.  Con  la  mediación  de  ürba—  1     C  Unauota  conicmporáDca.  que  se  encudiira  fii  la  Í3»«*¡»- 

HA  VIII  "  -  .  1^.  t^-  I  PMUleitcU  deio»  agentr*  loicano^,  año  de  I63C,  dice:  «olp»!**" 

no  Ylll,  se  estipulo  qoe  ios  Franceses  y  los  im-    u»  es  que  el  düqae  de  Saboya  se  baica  rcj  dcNipoleí:  «eeií*» 

!  cardenal;  su  hc-rmano,  qo«4«  eiCllM  depriocipe  tÁV^Hü^ff* 
.....^       i  quplaSaboyapprteneicaltelPBm«iet,lde«t«ddllIaf  5>j' 
M ,  Li  tabla  ikiscj ,  iaugae  BODonealo  de  inlIgAedad  egipeia,   (rat  ea ;  «uc  el  daqne  de  Mantoa  sea  d«lM  da  KBaa:  QÑ  a  dt 
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TÍcio  de  España ,  y  el  cardenal  Mauricio  se  ha- 
bía constituido  en  Roma  protector  del  Austria. 
Por  tanto ,  cuando  Víctor  Amadeo  murió  ,  y  le 
sucedió  Carlos  Mabuel  11,  de  edad  de  cuatro 
afíoe ,  Bspaia  y  Austria  S8  empefiaron  «  dar  la 
tutela  á  lo5  tíos  del  niño  ,  al  naso  que  losFrui- 
ceses  sustuvieron  á  Madama  tíeal ,  esto  es ,  á  su 
nadre  Cristina  de  Francia ,  hija  de  Enrique  IV. 
Orieiaóse  de  aquí  gran  confusión:  loa  líos^ae  en- 
tendieron con  h^paña ,  hasta  para  enjfcñorearí^e 
del  poder;  el  emperador  exigió  que  Cristina  pre- 
BOitaae  ante  él  sus  derechos;  v  porque  no  quiso 
acccdor  á  aquel  acto  de  vñsaHaje ,  se  declaró  á 
favor  de  lostios.  En  suma,  la  independencia  j)ia- 
montesa  estaba  en  gran  peligro  entre  la  vivacidad 
francesa,  la  lentitud  española  y  las  divisiones 
intestinas :  una  ciudad  se  armó  contra  otra ;  los 
Galo-piamonteses  lucharon  con  los  Hispano- 
piamonteses;  todos  asolaban  los  campos  y  ma- 
taban ;  y  tanto  los  clérigos  como  los  friiilcs  toma- 
ban parte  en  la  lucha  y  atizaban  los  odios. 

Leganés  sorprendió  á  Cherasco ;  el  príncipe 
Tomas  sorprendió  á  Turín ,  pero  las  contestacio- 
nes que  se  suscitaron  impidieron  sitiar  la  cinda- 
dela en  que  Madama  se  babia  refugiado.  Los 
Francnes  volaron  á  socorrerla;  Cas» le  tornó  á 
ser  campo  de  terribles  batolla?,  el  conde  de  Ilar- 
court  V  el  mariscal  de  Turena  alcanzaron  allí  in- 
mortal fama.  Tomás,  después  de  nn  sitio  memo- 
rabie ,  tuvo  que  entre^r  á  Turin ,  y  la  mano  de 
Richelieu  suscitó  enemipos  á  EspanaVn  Caialuíia, 
en  Portugal  y  en  el  pequeño  principado  de  Mo- 
naco, que  habiendo  degollado  la  gaamicion  es- 
pañola, admitida  por  Luis  Lando  .  tutor  de  Ho- 
norato 11,  recobró  su  independencia.  Sin  embargo. 
Cristina  no  consintió  jamás  en  Iterar  i  Franela  á 
sus  hijos ,  y  se  reconcilió  con  sus  cuñados  luego 
que  estos  conocieron  cuan  caro  se  compra  un  tro- 
no recurriendo  á  la  intervención  extranjera.  En 
el  tratado  de  Turin  fue  reconocida  como  tutora; 
Mauricio,  dejando  el  cláuítro,  pohernó  ó  mas 
bien  reinó  en  Niza,  Tomás  en  Ivrea  y  Biella, 
Luis  Xlfl  los  tomó  bajó  sn  protección  y'les  pagó 
un  estipendio ,  con  tal  que  se  declarasen  con- 
tra Esiiaüa;  y  por  el  tratado  de  Valentino  cedió 
todas  las  plazas  que  tenia  ocupadas,  excepto  la 
düdadeladeTnrin. 

Sin  embargo  ,  la  calma  no  se  restableció  en  el 
Monterrato,  que  Carlos  de  Nevers  babia  encon- 
trado asolado  por  amigos  y  enemigos  ,  por  la 
guerra  y  la  peste.  Habiendo  muerto  su  hijo ,  le 
sucedin  su  meto  Carlos  II  (ó  Hl)  bajo  la  luida  de 
Ja  madre ,  a  quien  el  írohcrnador,  duque  de  Ca- 
raoena,  prometió  ceder  la  disputada  Casaleape- 
ñas  se  hubiese  apoderado  de  ella,  si  consentía  en 
separarse  de  la  alianza  de  Francia.  Lo  hizo  asi, 
y  ayudó  á  tomar  aonella  dudad ,  que  perteneció 
de  consiguiente  á  ios  Españoles,  mientras  que 
Francia,  agitada  por  las  íruerras  de  la  Fronda, 
perdia  también  a  l'iomluno  y  Porlolongone,  que 
nabia  ocupado  poco  antes.  Pero  en  cuanto  Maza- 
rino  triunfó  de  aquellas  turbulencias  restableció 
las  cosas  en  su  anterior  estado,  y  celebro  la  paz 
de  los  Pirineos.  Rabióse  en  ella  de  los  ItaKanos 
solo  en  calidad  de  amigos  ó  enemigos  de  las  dos 
potencias ,  y  se  decidió  que  entre  Saboya  y  Man- 
tua riiíiesc  el  tratado  de  Cherasco ;  que  el  priu- 


cipe  Grimaidi  de  Monaco  seria  perdonado  y  en- 
traría en  posesión  de  sus  dominios;  en  fin,  (foe 
el  rey  cristianísimo  devolvería  al  monarca  espa- 
ñol ías  plazas  de  Morlaza  y  Yalenza  á  orillas 
del  Ró. 

Pero  Mantua  estaba  destinada  á  ser  !a  causa 
de  que  no  se  pudiese  asegurar  la  paz  de  Italia  en 
aquel  siglo.  Carlos  111  (6  IV} ,  que  heredó  tam- 
bién el  ducado,  siendo  aun  niio,  contrajo,  al  ade- 
lanlar  en  años,  los  vicios  de  sus  padres;  y  disi- 
pando el  dinero  en  Útalaa,  y  la  salud  en  los  pla- 
ceres ,  perdió  la  esperansa  de  tener  hijos.  Por 
esto  tornó  á  suscitarse  la  cuestión  de  sucesión  ;  y 
pareciendo  que  la  mujer  del  duque  de  Lorena, 
bija  de  la  emperalríz,  estaba  llamada  á  heredar 
el  Monferrato,  el  emperador  comenzó  á  intrigar 
para  asegurarle  su  posesión  en  vida  del  duque. 
Este  atribulado  por  los  muchos  que  codiciaban 
la  presa ,  mostró  indinarse  á  Luis  XIY ,  y  en* 
vió  al  conde  Jerónimo  Mattioli,  natural  de  Bo- 
lonia ,  revestido  de  plenos  poderes  para  arreglar 
el  asunto  con  Louvois ,  quedando  convenida  la 
entrega  de  Cásale  á  Francia.  Pero  á  su  vuelta, 
el  desleal  Mattioli  mnnifesló  el  tratado  al  conde 
de  Melgar ,  gobernador  de  Milán  ;  entonces  Lou- 
vois ,  viendo  fhistrados  sos  proyectos ,  le  tendió 
un  lazo ,  habiendo  logrado  cogerle,  le  hizo  encer- 
rar en  Pinerol ,  y  trasladar  loego  de  cárcel  en 
cárcel,  acompañado  de  Saínt-Mars,  á  quien  es- 
taba encargada  su  custodia,  hasta  qne  murió  en 
la  Bastilla  el  año  de  1703.  Créese  que  Mattioli 
fue  el  misterioso  personaje  de  que  tanto  se  ha 
hablado,  conocido  con  el  nombre  de  Máteam  de 
hierro  {i). 

El  tratado  no  tuvo  efecto;  pero  no  se  calmó 
la  avaricia  de  Luis  XIY;  y  empleando  aquel 
rey  ora  las  lisonjas ,  ora  las  amenazas ,  indujo  al 
duque  de  Mantua  á  dejar  que  Catinat  pusiese 
guarnición  en  la  fortaleza  de  Cásale.  Después, 
cuando  estalló  la  guerra,  d  comandante  francés 
mandó  prender  al  Manluano,  v  de  este  modo 
Cásale  oermaneció  en  poder  de  los  franceses 
hasta  im. 

CAPITULO  XXXIV. 

EtUdo  rontiOcio. 

La  esperanza  que  babia  renacido  en  los  papas 
de  c[ue  el  mundo  se  someteria  de  naevo  á  sn  OO'- 
minio ,  se  desvanedó  en  la  pai  de  Westfeiia, 
que  constituyó  legalmente  protestante  á la  mitad 
de  la  Europa.  Habian  añadido  ala  potestad  tem- 
poral el  rico  país  de  Ferrara ,  y  poco  después  d 
de  Urbinu :  permanecían  sin  emoargo  sns  rentas 
bien  distantes  de  nn  estado  floreeiente,  y  les  eia 

(I)  ütluMim^mtiertít$fMrtiniritii»Mre<U  Fr«iic4» 
qie  H  mt  MtMrla  de  Im  ptaitrw  aBo»  é»  Lals  XIV .  ató  Vol* 
lain  b  etpeeic  d«  qae  la  ÉUtetrm 4»  kktn  tnU  «ntoét  ViT 

maaáon,  bijo  d«>  Luis  y  de  la  Valliire,  d  <nl  M  Utik  UMU^ 
srgunM  bizo  cirrulnr,  sino  qae  w  le  habla  eaMtnteda  MMlt 
aunen  por  b3b<'r  in&uiiado  al  Dello.  J.  Ilrlntl  .ti  an  MlaWra  im 

Manque  de  fer,  18^ ,  rU3  la  corres|H>ndeDeia  niaislerial.  de  la  qM 
aparece  no  baber  sido  otro  sídu  Mattioli.  El  misino  año  se  publied 
el  Hontw  au  Hatque  ite  ter ,  obra  pAsleoM  de  Taoles,  donde  M 
.so>iicije  (JIJO  era  Arwniik  ,  patriarca  de  los  Armeuíot,  el  cual,  ba- 

bii  nil  I  tt  iiido  ana  dispu^la  ron  Ins  Jf'suiias,  fue  arrebatado  pnr  lúa 
Kranresfs  enCtiio,  y  se  ncreiiiaba  i^uarüjrle  con  urati  .sícrr-io  pan 
no  excitar  la  justa  indignación.  Las  tres  ¡.upuMciuorí  son  verutt- 
miles;  y  todavía  mas  la  que  lo  hace  figurar  comu  li.  rm.irin  t;i mela 
deLoisXIV,  ruva  prtseiicu  hubiera  aiierado  la  iraDoui.idad  pd- 
bJtca  :  en  lo.iu  c'jiivt  i  drj  descebar  la  multitud  dej  ~ 
veleacM  de  que  te  üa  rerratido  aquella  prisloa. 

37" 


ISBS. 


Digitlzed  by  Gopgle 


piedso  reearrír  'á  ttaiiido  á  emprésiiioá.  Los 
Montes,  tan  buscados  eo  tiempo  de  Paulo  V,  per- 
dieron su  valor;  aumeoláronse  las  deudas  ea  la 
época  del  emprendedor  Urteno  VIH ,  de  tal  ma- 
nera que  en  1635  ascendían 430. 000, 000  de  escu- 
dos. Parle  de  esta  sumase  empleaba  en  ventaja— 
general  del  catolicismo,  y  parteen  los  gastos  del 
.  Estado,  en  guerras  y  en  fábricas.  Las  nuevas  cons» 
tituciones  y  el  temor  á  la  opinión  impedian  á  los 
papas  dar  principados  á  sus  sobrinos;  pero  les 
prodigaban  riquezas ;  no  era  esto,  á  la  verdad, 
un  robo  hecbo  al  Estado ,  pues  solo  consagraban 
á  lal  objeto  el  excédanle  del  producto  de  la  dig- 
nidad eclesiástica.  Los  parientes  de  Sixto  Y  for- 
maron una  familia  considerable ,  unida  á  las  ca- 
sas principales ;  pero  los  Aldobrandioi  les  exce- 
dieron en  poder  en  tiempo  de  Clemeole  V  III. 
Los  Borghesi ,  en  46:28 ,  hablan  recibido  de  Pau* 
lo  V  G8lí,727  escudos  en  dinero,  24,000  en  va- 
lores de  los  montes;  empleos,  cuya  adfiuisicion 
hubiera  costado  2ü8,  l~l>  escudos ;  y  ademas  re- 
galos en  lierras,  vajillas  de  plata',  muebles  y 
alhajas;  pero  aquella  familia  desarmó  la  envidia 
qae  hubiera  podido  producir  lanía  opulencia,  con 
8tt  esploKlidez  y  generosidad.  Seeateolóciue  tres 
hermanos  Barberini  recibieron  10o. (lOO.OÜO  du- 
rante el  pontificado  de  Urbano  VIll;  el  cual ,  ha- 
biendo preguntado  á  una  comisión  cuánto  podia 
dar  el  papa,  obtuvo  por  respuesta,  que  al  papado 
iba  necesariamente  unido  un  principado  tem- 
poral ,  y  que  de  este  podia  dar  con  toda  libe- 
ralidad i  su  CuDília,  fandar  un  mayorazgo 
de  80,000  escudos  de  renta  líquidos,  y  dotar 
doncellas  hasta  el  valor  de  180,000  escudos  (i). 

Con  el  dinero  6  por  medio  de  matrimonios,  se 
proporcionaban taoibiea  seoorios,  ó  se  lus  con- 
cedían los  reyes  para  sanarse  el  afecto  de  los  pa- 
pas: Ludovtsi  recibióde  ios  Dsforcia el  principado 
de  Faoo ,  de  los  Ifaroesios  el  de  Zagarolo,  y  por 
matrimonio  los  de  Venosa  y  Piumbíno.  Cuaudu 
la  familia  DcUa  Rovere,  qué  remaba  en  Urbioo, 
se  extinguió,  los  parientes  instaban,  los  conseje- 
ros persuadían ,  y  los  poderosos  toleraban  que 
Urbano  VIH  invistiese  de  aquel  feudo  á  sus  so- 
I6SI.  brinos;  supo,  sin  embarco,  resistirse,  y  reunió 
el  docado  al  patrimonio  de  la  Santa  Sede.  Solo 
dió  á  su  sobrino  Tadeo  oí  empleo  de  prefecto  de 
Uoma,  hereditario  eo  la  casa  Della  lio  veré,  y  que, 
ademas  de  las  consideraciones ,  prodacía  12,000 
docados  anuales. 

Todas  aquellas  familias  hablan  establecido 
montes  ó  préstamos,  fisiLiiaiuio  el  pa^o  á  los 
acreedores  sobre  las  reuias  de  sus  t)ieues.  Las 
tierras  de  Castro  y  de  Roaci¿,Mioue  estaban  hipo- 
tecadas para  salisíacer  las  deudas  contraidas  por 
k»  Panusíos  om  motivo  de  la  guerra  contra  los 
Españoles,  fisla  lámilia  prevalecía  entre  las  nue- 
vas, por  la  importancia  de  su  principado;  y  ha- 
biendo llegado  a  disminuirse  sus  rentas  por  ha- 
ber adoptado  el  papa  medidas  en  su  contra,  los 
arrendatarios,  á  instancia  délos  Barberini,  que 
ambicionaban  aquellas  posesiones,  rescindieron 
el  contrato  y  reclamaron  ana  indemnización.  Pa- 
reció esta  buena  ocasión  á  Urbano  ,  el  cual  ocu- 
pó á  Castro,  excomulgó  al  duque  Odoardo,  é 


hilo  adelantar  tropas  paraartebatarleá  Paran  y 

Placencia,  Odoardo  se  dispuso  para  la  defeosa; 

JMódeoa,  Parma,  Florencia  y  Yeoecia,  eovi- 
iosas  del  engrandecimiento  del  ponlt6ce,  toma- 
ron las  armas  contra  él.  En  aquella  guerra  hubs 
I  poca  actividad  ;  pero  no  dejó  de  causar  graüdcs 
;  perjuicios  al  país;  pues  álos  males  ordinarios 
j  se  añadió  la  audacia  de  losgercs  de  bandas, qie 
'  enarbolaodo  la  bandera  de  alguna  de  las  parles 
beligerantes,  comcliao  crueles  robos.  La  media- 
ción déla  Francia  produjo  la  paz ,  que  votfiilis 
cosas  ásu  primer  estado;  pero  la  guerra  babia 
costado  12.01)11,000  al  gobierno  pontificio  y  el 
papa  quedó  humillado. 

Este  fue  un  motivo  mas  de  odio  contra  los  lar- 
berini ,  á  los  que  se  acusaba  de  la  empresa  y  de 
su  mal  éxito:  por  tanto,  se  estalNi sobre ávbo 
para  no  elegir  á  uo  papa  de  sn  faodoo ;  y  gra- 
cias á  los  Médicis ,  la  elección  reca\  ó  en  el  carde- 
nal Juan  Bautista  Paníili,  que  adepto  el  nombre 
de  InuccDcio  X.  Pidiu&e  cuenta  á  losBarberiuide 
sus  malversaciones,  por  culpa  de  las  cuales  se 
debían  gastar  en  intereses  1.oOO,000  escudos  de  a»í 
oro  al  año,  sin  quedar  mas  que  700,000  escudos 
para  las  necesidades  del  fótado ,  al  paso  que 
ellos  se  hablan  formado  una  renta  de  medio  mi- 
llón. No  teniendo  nada  que  contestar,  huyeron 
á  Francia ;  y  sus  palacios  y  montes  fueron  se- 
cuestrados; pero  oespues  consiguieron,  por  me* 
diacion  de  Francia  y  de  Olimpia  Maldachioa, 
que  se  les  absolviese,  como  acontece  comuanieB* 
te  con  los  grandes  ladrones. 

Semejante  rigor  prometía  un  panasnitMbs; 
tanto  mas  cuanto  que  siempre  se  había  mani-  , 
testado  avaro  de  gracias,  y  se  le  llamaba  en  It 
dataria  Afonseüor  no  se  puede.  Economizó,  en 
efei  to ;  pero  no  pudo  resistir  al  ascendiente  de 
Üliujj)ia,  la  cual  casándose  con  el  hermano  del 
pontífice,  había  dado  importancia  á  la  familisde 
los  Pan  lili  en  t  ;i7íMi  de  SU  rico  dote.  Poderosa  por 
gratitud,  recibían  visitas  de  los  embajadores, 
regalos  de  las  córtes  extranjeras,  y  de  las  per- 
sonas que  querían  obtener  empleos.  Casó  á  sos 
hijas  con  individos  de  las  familias  Ludovisi  y 
tiiustiDidüi,  y  á  su  hijo  Camilo  con  una  herede- 
ra de  la  casa  Aldobrandioi ,  que  hermosa  y  de 
talento,  di-jiutó  el  domlulo  á  su  suegra.  Aque- 
llas intrigas  de  lamilla  y  las  rivalidades  y  amis- 
tades domésticas ,  perjudicaron  en  gran  manen 
al  crédito  de  Inocencio  (2).  Por  lo  demás,  pa- 
sando de  setenta  anos,  conservó  no  obstante,  su 
laboriosa  lealtad ;  obligó  á  los  ricos  á  pagar  lo 
que  debian  á  los  pobres;  estableció  el  órdesy 
la  seguridad  en  Roma,  y  hasta  pensó  en  reformar 
las  instituciones  mooáslicas.  Como  no  causaba 
recelo  á  los  príncipes  italianos  logró  na  lielit 
éxito  en  todo  aquello  en  que  se  liabia  estrellado 
el  ímpetu  de  su  predecesor ;  pues,  habiendo  sido 
asesinado  en  el  camino  un  obispo  que  enviaba  i 
Castro,  é  imputándose  este  crimen  al  duque  Ba- 
nucclo  II  Farnesio,  que  se  encontraba  indispues- 
to en  la  Corte  de  Roma,  el  papa  hizo  atacar  la 
ciudad,  que  quedó  destruida ,  ^  erigir  en  su  la- 
gar una  columna  eon  esta  inscripción:  ái^ 

(t)  Si  le  aiaet  sobrt  lodo  M  m  Uomlb  ét  «fiel  P^tiMi 
cterita por  Or^orto Lettt, y  «t  la      b  cnMUM  mim 


Digitized  by  Googlé 


(Mk».  EntoocM  Aiiniieeio  cedió  aquel  país  y  detener  el  carruaje  al  ver  el  de  un  pcrsooaje  de 
también  i  Ronciglioue ,  aumentándose  oe  este  !  clase  superior ;  abrir  las  dos  hojas  de  la  poerta 
modo  los  dominios  de  la  Santa  Sede.  I  ó  una  «ola  al  introducirlos:  ceder  el  papn  á  la« 

Cuando  murió  Inocencio,  no  hubo  nadie  que  comitivas.  Tantas  ramiliaí»  de  magnates  daban  a 
quisiese  hacer  los  gastos  de  su  Tuneral.  Las  ri- !  Roma  el  aspedo  de  una  cindad  de  príBcipes:  en 
validades  de  Austria  y  de  Francia,  que  les  lia-  efecto,  cafa  cardenal  sostenía  una  verdadera 
bian  paesto  las  armas  en  la  mano,  teoiantam- .  córle,  como  asimismo  los  Barberini ,  los  Faroe- 
bien  porteatroelcóndafe: eidiuna de  aquellas  |  sios,  los  Chigi,  los  Pantili  y  otros  señores  tanto 
potencias  quería  para  papas&una  de  sus  hechu-  ¡  antiguos  como  modernas,  fi  porfía  ostentaban  el 
ras;  y  surgía  entre  ambas  un  tercer  partido,  fausto;  no  queriendo  ceder  a  estos  los  embaja" 
llamado  escuadrón  {;o/an/e,  que  demasiado  débil  dores  extranjeros  ,  Roma  llegó  a  ser  el  teatro 
para  aseender  un  candidato  al  trono»  era  snfi-  donde  las  potencias  d^plegaban  sa  magBi6een- 
ciente  para  excluirle.  Después  de  tres  meses  de  cía  ,  pues  los  embajadores  no  solo  tenían  una 
innoble  lid,  auedó  la  victoria  á  favor  de  Fabio  numerosa  servidumbre,  sino  guardias  de  á  pié 
Chi^i ,  que  adoptó  el  nombre  de  Alejandro  Vil. '  y  á  cibtHo.  Cada  córte  coouha ,  para  proteger 
Habia  declamado  contra  el  nepotismo ,  y  prohi-  sus  intereses  con  uno  ó  mas  cardenales,  oue  se 
bió  que  su  hermano  y  sus  sobrinos  se  presentasen  ocupaban  de  consi<;uienle  en  intrigas ,  cuioando 
en  Homa;  pero  después,  la  costumbre  ó  la  adu-  poco  de  los  intereses  de  la  l¿lesia.  No  era  posi— 
lacion  le  indujeron  á  colocar  a  su  lado  un  sobri- 1  ole  que  la  pdrpura  dejase  de  adquirir  on  brHIo 
no,  á  quien  tenian  que  confiar  los  embajadores  profano,  ruando  se  la  veía  físrurar  en  los  conse- 
los  asuntos  que  por  lo  coman  se  confian  á  los  jos  de  los  reyes,  al  frente  de  los  ejércitos  y  en  el 
ministros.  El  sobnno cardenal  no  era,  pues,  mas  gobleniodelas  provioeias.  GoneNasendenabift 
que  un  ministro  de  relaciones  extranjeras ,  como  los  hijos  segundos  de  las  familias  de  los  | 
hay  en  otros  países,  y  dejaba  muchas  co?as  ()uc 
decidir  á  la  con^Teíaciou  del  Estado.  El  papa  se  , 
dedicó  á  la  lileralura  y  a  las  fabricas;  pOH)  la 
muerte  le  impidió  llevar  á  cabo  los  mudios  pro- 
yectos que  habia  concebido. 

Clemente  IX,  (Jallo  Rospigliosi)  abolió  el  im- 
puesto sobre  los  granos,  rescatando  el  arriendo 
con  las  economías  de  Alejandro  VII,  á  quien  tuvo 
la  generosidad  de  atribuir  aquel  beneficio.  Trató 
de  hacer  que  prosperase  el  comercio.  Visitaba  á 
menudo  los  hospitales,  y  no  por  simple  curiosí- 


pes,  que  á  veces  la  dejaban  para  reinar. 

¿Qué  rigor  en  la  disciplina  pedia  esperarse  con 
semejante  estado  de  cosas?  Las  ideas  aristocii^ 
ticas  del  siglo  infestaron  hasta  la  misma  Roma, 

Í Alejandro  Vil  pensaba  que  debia  agradar  mas 
Dios  ó  ser  mas  digno  de  él,  verse  servido  por 
personas  bien  nacidas ;  los  clérigos  eran  pre- 
teridos á  los  frailes;  los  cardenales  salian  con 
una  comitiva  de  bravos  famosos,  y  sus  parientes 
adoptaban  cierto  aire  de  allívei.  Femando  de 
Mediiis,  (|ue  después  fue  duque,  y  no  era  aun 


dad  ú ostentación;  lodos  los  días  servia  en  per-  masque  cardenal,  había  disgustado  con  susor- 


iona  á  doce  peregrinos.  No  destituyó  á  los  em- 

picados  del  reinado  anterior,  y  favónuió  [toco  á 
sus  sobrinos;  todo  lo  cual  constituyólo  que  pue- 
den llamarse  sus  virtudes  privadas  v  negativas. 
La  toma  de  Gandía,  que  habia  querido  evitar  con 
tanto  esfuerzo,  aceleró  su  fin.  Después  de  cua- 
tro meses  y  cuatro  días  de  tempestades,  fue  pro- 
clamado ,  con  el  nombre  de  Clemente  X ,  Emilio 
Altieri,  anciano  de  ochenta  años;  como  no  tenía 
sobrinos  se  los  creó ,  adoptando  la  familia  Pa- 


gías  y  arrogancia  i  Sixto  T,  tanto  que  el  nonti* 

fice  resolvió  ponerle  preso.  Envióle  á  llamar, 
mandando  que  se  le  prendiese  a  la  salida  del  pa- 
lacio. Fué  Fernando;  pero  al  inclinarse,  dejó  ver 
bajo  la  púrpura  nnn  coraza  y  una  daga,  y  con- 
testó á  la  pregnnta  que  le  dirigió  el  papa  con 
este  motivo,  que  la  púrpura  era  el  traje  de  car- 
denal, y  la  coiMsacd  de  príncipe  italiano.  Ame- 
nazóle él  pontífice  con  quitarle  de  la  cabeza  el 
capelo  rojo ;  pero  informado  de  que  habia  b^ho 


luzzi,  que  al  momento  invadió  todos  los  empleos;  i  ocupar  por  su  gente  los  alrededores  del  Yaüca- 
pero  no  los  enriqueció  sino  de  su  peculio,  y  aun  |  no,  le  dejó  ir  sano  y  salvo  (1). 


bizo  economías  para  aliviar  al  pueblo. 


La  administración  estaba  á  cargo  de  los  pre- 


Habia  entonces  en  Roma  cincuenta  familias  i  lados;  según  los  términos  de  un  reglamento  de 
que  contaban  mas  de  trescientos  años  de  nobleza;  Alejandro  Vil ,  era  preciso  contar,  para  llegar  á 

treinta  v  cinco,  mas  de  doscientos  ,  y  diez  y  seis,  ser  refrendario  de  los  sellos,  veintiún  anos,  tenor 
mas  de  un  siglo.  Los  Conti ,  los  Orsioí ,  los  Co- .  el  grado  de  doctor  en  derecho,  haber  uracticado 
loona,  los  Gaeianí,  contaban  una  remota  anli-  j  tres  años  con  un  abogado,  y  poseer  1,500  esendos 

de  renta.  Aquel  cargo  servia  de  paso  para  obte- 
ner el  gobierno  de  una  ciudad  y  de  una  provin- 
cia, alguna  nunciatura,  un  empleo  en  el  tribunal 
de  la  Rota  ó  en  las  Gongr^aciones ;  con  lo  que 
se  contraían  méritos  para  ser  cardenales  v  lega- 
dos; elevadas  dignidades  que  reucian  al  poder 


guedad ,  como  también  los  Savelli ,  que  todos  los 
años  libertaban  á  un  sentenciado  á  muerte,  y 
cuyas  muieres  no  salían  sino  en  coches  cerrados. 
Aquellas  familias  abandonaron  el  campo,  donde 
por  lo  común  vivían ,  para  ir  á  Roma  cuando  los 
montes  daban  ricos  productos;  pero  habiéndose 
dismiuuido  tanto  el  crédito  como  los  intereses  de 
estos  establecimientos ,  comenzaron  á  dedinar. 
Las  casas  que  los  prelados  y  cardenales  sacaban  '  f¡Lr;/-;;'„7,-;i/r.»^^^^ 

de  la  nada,  se  unían  con  las  SUSOdlCIiaS  por  ios  ^  s^gon  en*.  Smo  V  tema  drpMii»dos  en  el  caNUIiode  Sinio  An- 
«(iimilAa  MMinlMMk*  nlrM  fimrMhan  nue«tn«  l^l»  3.l<00,000  de  oro  para  recuperar  lo  que  la  lelrvn  hibu  i>rrdl- 
▼inCniOS  Oei  parenieSCO,  OiriB  OCUpaDan  puesiOS  i  3^  del  Ksudo  pomlurio  era  de  10üO,üÜUdeoro;  la 

lucrativos:  gente  nueva  que  trataba  de  eclipsar  cu>i rorrespundena  bov  i  is.ooo.uüode  rraacM,  y  enuMMtai- 

ó  la  antiffiia  nnKIP7a  raeiiltanHn  niiifiniiilln«a«  '  biera  aiceiidido al  doble  (i en  los  EsUdo«del  bap^i  babi«m ctlt* 
a  la  antigua  noDieza,  reSUlianOO  quisquillosas    „d„     g.vrlas  q«e  »e  cobraban  en  U»  deaii/|>r(netMdOi.  Ito  lli 

rivalidades  de  preeminmieia  y  ceremonias,  como   eoapreuáuU  en  iqulía  um  la  mu  ubre  j  parUealarM 


(i  1  Eo  el  Archivo  médieo  ,  entre  lat  earte  tlroiutne  ,  I*- 
rie  3i0 ,  ha 7  an  maDaicrito ,  con  el  titnio  de  Htituone  aneHima 
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esDiritual  el  temporal .  uunciue  modiOcado  en  la  |  con  mas  inhunuinidad  que  los  esdaim  en  Skh 
HoWa  i^r  pSii^  muiicipales  que  aun  no  '  y  Africa.  ¡  Oui'^n  ¡n^dc  ou'  semjmes  com^ 
habiaDcaiToeo  desuso.  Eq  el  QaVfragio  de  la  ha-  .  derramar  lagnmasí  (1). 
cienda  pública,  lodos  procurabaa  adquirir  lo     No  había  comercio,  y  toda  la  cieoc  a  reatittica 
auf^tt  S  pilrtmooM^  del  Estado.  íos         se  limitaba  a  coutr.er  deu.las.  ^A.mrm^^ 

pLVcargo.        considerados  romo  inslru-  T ísífí^ín  i  S 
mento\le  provecho  personal  o  de  codicia.  Ademas  de  suerte  que  «S*»» 
de  lo  que  produciaVlos  cuatro  mesea  de  vaca-  enviaba  uaa  suma  de  ^O^^Oj»  ^  M  r 


cíones  del  tribanal  de  la  Roto,  se  dice  que  do 
había  auditor  que  no  recibiese  en  Navidad  por 
valor  de  oOO  escudos  de  aguinaldos.  Los  favo- 
riloa  M  Mh»  recUiiaQ  buenos  regaloa  de  las  per- 
sonas que  aspiraban  á  gracias ,  sino  que  se  re 


de  los  eslablecimieotos  mercantiles  crecía  consi- 
derableraeüle,  eu  atención  a  que  tenían  las  cajas, 
recaudaban  los  impuestos,  prestaban  dinero.  7 
consegnian  asi  apoderaTíe  de  los  empleos  civiles 
y  eclesiásticos.  Decayóla  agricultura,  primero 


traba  ó  se  eludía  por  iQflu]0  suyo.  \ 


w  ^    veces  á  los 

beneficios  conferidos  se  unía  la  obligación  de  una 
renta  en  favor  de  algún  indiviJuo  de  la  córte. 
Las  cosas  llegaron  al  panto  de  que  nadie  nee|>- 
tase  las  ricos  obispados  de  Urbioo ,  Ancona  y 
Pésaro,  por  hallarse  excesiTamenle  recargados 
de  coQtribuciooes  y  reservas. 

Resoltaba  de  esto  que  eran  bascados  los  em- 
pleos por  los  ricos  como  una  ventaja  personal; 
que  se  eternizaban  los  procesos ,  que  no  se  oian 
las  apeladones;  t\  cardenal  Saecheti  escribía  a 
Alejandro  VII:  Estos  son  males  penres  que  las 
plagas  de  Egipto.  Pueblos  no  miquislados  por 
la  espada,  sino  que  kan  snlrado  to/o  la  ouíon- 
dad  (UlaStitía  Sede,  por  ionaeion  de  los  prin- 
dpujé  porvobmtanaiiimUlmi,  sonlraiadot 

Sce.aaes«Maponh4elasraito4el«<<>iar<a  yde  ios  nflfiins  Ta- 
entei.  Si  DrbaMéliMCMfohablin  íeWdo  coniiiuiir  nnioí  deW- 

Estado,  leria  la  Rttuü»,  poom  NÍM«  lu  tiniu  W,OüO  inhalas  f 

IS.OO»  faballos,  cu  tH*  tonca : 

ToM.  Mam,  mm  Gatanw.  16^000 

■i  rtinr  cinco  filpras-.ppropodi»  armar  ocho. 

Bl  f«75,  odio  aftos  <lesi>ufs  de  moerto  e!  papa  Alcjan  lrn  ,  (,rc- 
mrto  Leltl  (Ton.  II  d«  la  llaiU  regnanle)  asignaba  al  Estado  prtn- 
tlleio  la  renU  de  5.000,000  de  eicados;  y  enunicr»ndo  las  íueriaí 
4e  las  dlferenle»  provincias  y  los  caAooM  dt  las  íorlalezas  ,  prc- 
aeotaba  estas  cidras : 

Hombres  apios  para  ilf  tar  las  ürmas.   a'muí 

De  RDarnicion ,  niirp  iní.in'ivs  y  caMIOI.  4jWUU 
Ejercitados  en  Usar:na<.  y  siem- 
pre dispoeslos  y  obntc^dits  i 
marchar  i  la  guerra  ,  pero  re- 
sidentes en  tas  ea>a*  v  s  u  mas 
paita  qne  algODO^  [irivilegins. 
De  l""^  riisifí  pui-ile  armar ,  ?ID 
jtravímen  de  los  sábdito»,  y 
pagar,  en  caso  de  Ruerra,  ade- 
mas de  los  que  estén  de  giur-       _^  _ 

niri  .n   .   SO.e(»  ^»  .  5.000  • 

Ademas  de  las  armas  <le««to»  8S.G0O  kouVMaareiudot,  balria 
tas  forlaleua  de  Ferrara  y  Bitoaia ,  en  d  eattillo  oe  Santo  \n- 
Ml-» ,  en  el  VeUeano ,  Ancooa  y  Rlrena ,  para  otn»  OO.or W .  t  m  u  - 
■MMMen  tHnáanéii.  Lea  aroaax  m  fabricaban  en  el  Esudo,  y 


Süjim  inranies  3,500  caballo*. 


^[f—hl^gfnfT  en  flioli:  Alejandro  vil  había  esublecldo  y  dotado 
UlllMet.  Bll  Cirltn'VMenia .  ademas  de  mochas  municiones, 
^^1—  d«Bt|alñns  Man  «nudas.  Con  iodo  etio ,  Am»  Letii ,  e» 

ffff 

Reuniendo  Letti  todo  lo  que  pan-ialmenle  había  escrito  sobre  los 
diversos  principes  de  Italís.  suponía  i  aqiella  pcBinsuia,  do  tan  po- 

Balota  como  hoy  : 
lombres  apios  para  aisoeiar  las  armas  l.STí.üim 

KiserTicio.ydMiiadiSilr*  _  ^„ 

la  eoerra.      .  .  V .  .  .  .  3eJ,(X»  míaatcs,  ol.íOO  caballo». 
De  guaruicíOB,  i  pié  y  i  caballo  .  .••..«.*•••..  l7|400 
Milirias  qae  pueblen  tomarse  i 
aneldo  sin  eraviaeo  de  los 
aabdilos,  sobre  la  aaaa  de 


de  los  bosques,  que  comenzó  (ircgorio  XUlj 
para  atender  al  cultivo  de  los  «ranos,  y  continuó 
Sixto  V,  para  libertar  al  país  de  salteadores.  El 
aire  se  maleó,  sin  que  se  auint-Milase  la  produc- 
ción ;  al  paso  que  crecieron  los  rigores  coutra  la 
exportación ,  los  poderes  del  prefecto  de  lassab- 
sisieocias,  y  la  miseria  común. 

Continuaba  afluyendo  á  Roma  dinero  por  U 
provisión  délos  beneíicios ;  pues  aunque  enilis- 
cia  y  Ailemania  estaba  reservado  este  punto  al  rey 
ó  á  los  cabildos,  en  España  y  en  Ualia  segaia 
siendo  un  derecho  poulilical  muy  lucrativo. 

Los  papas  gastaban  mocho  en  edificios :  Cle- 
mente Vlü  arregló  las  hab¡tacinne>  del  Vatica- 
no; Paulo  V,  no  solo  terminó  á  San  Pedro,  siuo 
que  allano  v  eusancho  calles.  Construyó  en SwCa 
María  la  Mavor  la  capilla  que  lleva  su  nombre, 
y  condujo  (iesde  la  distancia  de  treinta  y  cinco 
ínillas  al  Jauiculo  el  agua  Paola;  Gregorio  XV 
concluyó  lo  interior  de  la  hermosa  quinta ;  de- 
biéronse á  Urbino  VIII  varias  iglesias  y  fortifi- 
caciones ;  á  Inocencio  X  la  plaza  Navoua  y  la 
quinU  Paníili;  a  Alejandro  Villa  plaza Colonn», 
la  Sapiensa,  con  un  janlin  botánico  y  uo  anh- 
tcatro  de  anatomía  ,  la  columoala  de  San  Pedro 
y  el  arsenal  de  Civita-Veccbia.  Aquel  papa  en- 
riqueció también  la  biblioteca  del  Vaticano.  Des^ 
graciamente  los  nuevos  edificios  se  constrttian  a 
veces  con  los  despojos  de  los  antiguos.  Los  B«r- 
gbesi  estaban  autorizados  para  demoler  don» 
creyesen  necesario ;  asi  perecieron  muchos  mo- 
numentos ;  las  termas  de  Constantino  fueron  des- 
truidas en  tiempo  de  Paulo  V ,  para  formar  el 
palacio  y  d  jardín;  al  querer  quitar  del  templo 
de  la  Paz  la  columna  que  existe  en  la  plaza  de 
Santa  María  la  .Mayor,  la  bóveda  que  se  ap^ljjj* 
en  ella  vino  al  suelo.  £n  tiempo  de  Urbano  Vllli 
el  bronce  del  Panteón  fue  entregado  á  Beromi 
para  que  hiciese  e!  artístico  pulpito  de  San  Pe- 
dro; y  se  trataba  de  demoler  el  mausoleo  de  Ce- 
cilia Meletlat  para  aprovechar  los  materiales  ei 
la  construcción  de  la  fuente  de  Trevi;  pero  tí 
pueblo  se  opuso  á  viva  fuerza,  y 
cUimaba:  Lo  aue  no  hicieron  los  Bárbara»  w 
haem  los  Bmvarini,  .. 

Reunían  no  por  pasión  ó  deseo ,  sino  por  di- 
versión y  pompa,  libros,  manuscritos,  medallis 
y  cuadros;  se  mnllipUearon  las  academias;  pero 
el  amor  á  las  antigüedades  había  perecido;  la 
literatura  divagaba,  y  no  se  conocia  la  tilosolia. 


I JOO  iaCinlei,  16.000  eaballes. 
WinMtevflb  Han  araa<l«». 


tYt4»4»la  r«Jna  CrMM,  T.  ITi 
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INFLUBNGIA 

No  se  vieron  tampoco  grandes  teólogos;  solo  los 

extranjeros  csírrioiicroD  armas  en  la  cuestioa  del 
jaasenismo.  que  puso  ca  lela  de  juicio  los  dere^ 
dios  de  la  Santa  Sede ,  y  fue  seaal  de  uaa  nueva 
oposición. 

La  Corle  de  Roma  hal)ia  resucitado  sus  anti- 
guas preleniiiones  sobre  las  inmunidades  de  ju* 
risdiocion;  pero  los  príncipes  estaban  cada  ves 
menos  dispuestos  á  reconocerlas.  El  Imperio  y 
la  misma  España  iralaban  de  disminuir  la  inde- 
pendencia de  los  nuncios;  Francia  les  arreba- 
taba loe  asootos  matrimoniales,  los  eicluia  de 
los  procesos  criminales,  enviaba  sacerdotes  al 
suplicio  sin  degradarlos  antes,  y  publicaba  edic- 
tos sobre  b  herejía  6  la  simonía ;  Venecia  limi^ 
taba  los  nombramientos  reservados  á  Roma.  De 
este  modo,  basta  los  principes  católicos  se  hacían 
cada  vez  mas  independientes  en  materias  ecle- 
siásticas, y  el  papado  tuvo  desde  entonces  que 
defenderse  de  ataques  siempre  nuevos,  en  los 
que  Id  opinión  estaba  subordinada  á  la  política. 

Inocencio  XI  ( Beoito  Odesealchi)  proclamado 
por  el  pueblo  durante  el  cónclave,  experimentó 
mas  que  nadie  las  consecuencias  de  aquel  triste 
estado  de  cosas.  Exborló  varias  veces  á  Luis  XIV 
á  que  no  diese  oido  á  los  aduladores,  ni  atentase 
á  la  libertad  de  la  Iglesia;  con(%dió  asilo  á  los 
obispos  perseguidos  por  aquel  rev,  aunque  fue- 
sen Jansenistas;  pero  la  Iglesia  (ralieaaa  se  har- 
bia  convertido  en  vasalla  del  monarca,  y  ya  he- 
mos visto  cómo  se  portó  este  con  el  papa  en  el 
asunto  de  las  franquicias  y  de  la  regalía.  Para 
adular  al  rey,  los  Franceses  denigraron  la  me- 
moria de  Inocencio  Xí;  pero  el  pueblo  le  consi- 
deró un  santo ,  y  la  posteridad  le  mira  como  uno 
de  los  pontifices  mas  jostos  y  desinteresados. 

Las  rentas  ascendían  entonces á  2.400,000 es- 
cudos, comprendiendo  la  dataría  y  los  productos 
casuales .  y  el  excedente  de  los  gastos  llegaba 
á  170,000  escudos.  No  evitó ,  pues,  Inocencio  la 
bancarrota  sino  mostrándose  riíroroso  consigo 
mismo.  Abolió  ^ran  número  de  abuíios  y  exen- 
ciones ,  y  dismmayó  el  interés  de  los  montes. 
Integro  en  extremo  y  superior  á  bajas  com- 
placencias, quiso  promulgar  contra  el  ncpolis- 
flio  una  bula  que  suscribiesen  todos  los  carde- 
Mies;  oao  no  pode  conseguirlo.  Dedicóse  á  lo 
menos  a  mejorar  por  medio  de  decrdn.s  las  cos- 
tumbres. Mandó  que  las  mujeres  anduviesen  cu- 
biertas hasta  el  cuello  y  los  puños ,  y  que  los 
hombres  no  enseñasen  música  a  las  jóvenes;  pro- 
hibió las  ruidosas  mascaradas,  é  hizo  cubrir  con 
un  velo  la  parte  del  mausoleo  de  Paulo  III  que 
ofendía  al  pudor.  Condenó  sesenta  y  cinco  pro- 
posiciones de  moral  relajada,  sacadas  dediferen- 
tei  casullas  y  defensores  del  probabilismo. 

Gmsplia  el  veneciano  Pedro  Ottaboni  setenta 
y  nueve  años  cuando  fue  proclamado  papa  bajo 
el  nombre  de  Alejandro  VIII ,  y  en  sus  veintiséis 
meses  de  pontificado  se  apresuró  á  enriquecer 
i  sus  sobrinos.  Disponíase  cuando  murió  á  des- 
aprobar esplicilamente  los  actos  de  la  asamblea 
del  clero  francés  de  168:2 ;  y  como  convenia  mu- 
cho 4  esta  tener  un  papa  de  su  partido,  hubo  un 
escandaloso  conflicto  que  duró  cinco  meses,  y 
terminó  con  la  elección  de  Antonio  Pignatelli, 
naiual  de  Nápoles,  bajo  el  nombre  de  InoceQ- 


na  LUü>  xiv. 
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cia,  hizo  firmar  á  los  cardenales  una  bula  que 
i  condenaba  el  uúpoii&mOi  y  dijo  que  sus  sobrinos 
erau  los  pobres. 

Juan  Francisco  Albano ,  de  Pésaro ,  que  des-  ^''^ 
pueií  de  hal)!'r  reusado  mucho  tiempo  la  tiara ,  la  nVr. ,« 
admitió  al  bu  con  el  nombre  de  Clemente  XI,  -vu* 
continuó  mostr&adose  muyeeonóoúoo  en  su  mo- 
do de  vivir :  no  quiso  ver  en  su  córle  á  ninguno 
desús  parientes,  y  les  prohibió  aceptar  títulos 
ni  regalos ;  los  que  deseaban  agradarle  tenían 
que  obrar  del  mismo  modo.  Par  lo  demás,  prosi- 
guió los  estudios  que  habían  formado  las  delicias 
de  su  vida  privada;  y  terminó  la  funesta  dife- 
reoeia  relativa  á  las  ceremonias  i^inas,  eouM 
también  la  cuestión  del  jansenismo,  tanto  COOMI 
es  posible  hacerlo  proauuciando  una  sentenda. 
Erigió  varios  hospitales,  una  casa  para  los  ecle- 
siásticos extranjeros ,  otra  para  los  ohispos  de 
Mesopotamia  que  andaban  fugitivos;  graneros 
capaces ;  una  nueva  puerta;  acueductos  en  Roma 
y  CiTita-Veechia,  fortalesas  para  defender  délos 
Berberiscos  las  costas;  reparó  caminos,  desecó 
pantanos,  é  hizo  restaurar  el  panteón  ,  trofeo  de 
la  victoria  de  Cristo  sobre  los  falsos  dioses.  Vien- 
do <|i:c  los  jóvenes,  aunque  se  les  tenia  separados 
de  ios  adultos  en  las  cárceles,  salían  pemei  de 
lo  que  habían  entrado,  biio  añadir  al  edificio 
de  San  Miguel  á  orillas  del  Tiber,  con  arreglo  á 
los  planos  de  Fontana,  una  casa  de  corrección 
)ara  los  delincuentes  que  aun  no  hubiesen  cuui- 
)lido  veinte  años.  Ademas  de  las  habitaciones  de 
os  carceleros  y  de  un  eclesiástico,  habia  aili 
trescientas  celdas  que  formaban  tres  pisos  en 
deredor  de  una  gran  sala,  en  cuyo  fondo  se  veia 
una  pequeña  capilla  y  el  altar.  Un  prior  estaba 
encargado  de  la  iuslrnccion  moral  y  religiosa  de 
los  presos,  y  artesanos  de  conocida  probidad  les 
enseñaban  oficios.  Los  padres  podían  hacer  en- 
cerrar 4  sus  hijos  en  aquella  casa,  donde  se  trata- 
ba de  corregirlos  con  el  látigo  y  la  predicación. 
Aquella  penitenciaria  que  precedió  á  los  ensayos, 
objeto  hoy  de  los  esfuerzos  de  lodo  buen  gobier- 
no, subsistió  ochenta  años. 

Clemente  XI  envió  cinco  misioneros  á  Persia, 
y  dos  á  Abisinía;  y  comprometió  á  Luis  XIV  ¿ 
obtener  de  los  Turcos  mejores  condiciones  para 
los  Armenios  \  demás  Católicos  de  Levante.  Tuvo 
la  saiisíaa'íou  de  ver  a  vanos  prelados  de  la  Igle- 
sia Griega  reunidos  á  la  Latina,  cayes  intereses 
vigilaba  cerca  de  todas  las  potencias;  pero  sus 
buenos  oficios  encontraron  obstáculo  en  una 
guerra  que  trastornó  de  nue? o  leda  la  Italia. 

CáPITIILO  xxiy. 

bflatMb  StLiliZI?^— KmIu  y  Géii«Ta.-I.M  BafiMll.— Si- 

waioi  eipaOoii. 

Los  males  de  Nápoles  eran  comunes  á  la  Si- 
cilia: podilB  considerarse  ambos  pueblos  como 
dos  cadáveres  alados  al  mismo  patíbulo.  Poco 

antes  de  la  insurrección  de  Masaniello,  e.slalló 

una  en  Mesiua  y  otra  en  Palermo  á  causa  de  las  ^'^'^'^ 

gavetas,  apaciguada  primero  con  la  seducción  y 

después  con  elterror.  i\o  tardó  mucho  sin  que 
el  hambre  impulsase  de  nuevo  á  la  rebelión  á 
aquel  granero  de  Italia ;  y  el  pueblo  do  Palermo 
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CMlit  á  gritos  la  abolieíoo  de  loa  derechos  sobre 
s  comestibles.  Concedióle  el  virey  marqués  de 
los  Velez  lo  que  pedia ,  mas  sabiendo  la  plebe  el 
valor  de  semejantes  promesas,  y  viendo  el  apoyo 
que  le  prestaban  el  clero  y  los  nobles,  eligió  por 
geredel  pueblo  á  un  batidor  de  oro,  lláma  lo  José 
Alessi,  el  cual  reunió  fuerzas  y  abolió  las  auli- 
goaa  ittstitQciones,  proponiendo  reHormarh»  en 
sentido  republicano ,  y  arrojando  á  los  Españoles. 
Pero  como  se  opusies'e  al  saqueo  del  palacio  del 
virey  fugitivo,  AIcssl  perdió  ia  cooliauza  del 
valgo,  enemigo  de  la  modeiaelon,  y  los  nobles  se 
aprovecharon  de  ello  para  matarle,  en  unión  de 
otros  gcfes.  Mostrábase  siempre  la  nobleza  con- 
traria á  tales  soblevaeiones,  sea  porque,  como 
clase  privilegiada,  estaba  exenta  de  muchas  de 
aquellas  cargas,  ó  porque ,  teni<>nda  capitales  en 
los  bancos  públicos,  trataba  de  evitar  cuanto 
pudiese  perjudicarles;  ó  finalmente,  porque  los 
empleos  y  carijos  honoríficos  que  obtenían  sus 
individuos,  bacian  que  se  mantuviesen  adictos  á 
la  oárte.  El  virey,  á  quien  el  re?  católico  trató 
de  cobarde,  murió  de  pesar;  y  ei  cardenal  Teo- 
doro Trivulzio ,  dolado  de  tanío  valor  como  pru- 
dencia, apaciguó  aquellos  disturbios,  prome- 
tiendo <  paz  y  un  nnero  libro  •:  pero  como  de 
costumbre,  la  paz  se  convirtió  en  una  sangui- 
naria persecución  contra  los  desafectos ,  y  el  libro 
se  qoedó  en  lo  que  era. 

Asi  pues,  como  las  causas  continuaban  sin  va- 
riación, las  rebeliones  renacían  incesantemente, 
y  la  corte  no  veia  otro  medio  de  consolidar  su 
autoridad,  sí  no  el  de  oponer  una  parte  de  los  Si- 
cilianos á  la  otra,  concediendo  á  los  unos  privi- 
legios nocivos  á  todos,  y  fomentando  los  celosos 
odios  entre  Catania,  Palermo  y  Mesína.  Esta 
última  habia  conservado  un  resto  de  sus  anti«ruas 
libertades:  su  senado,  compuesto  de  ciudada- 
nos ,  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes  eran 
nobles,  y  la  otra  plebe  vos.  coidaba  de  dotar  á 
la  palria  de  hermosos  edificios,  escuelas,  ilustres 
profesores,  y  de  oponer  uoa  barrera  al  goberna- 
dor espaíiol;  acunaba  moneda,  y  había  compra- 
do á  fuerza  de  dinero  la  exención  de  los  impues- 
tos, que  de  esta  manera  pesaban  mas  sobre  las 
otras  ciudades.  Estas  franquicias  do  impedian  los 
abusos  de  autoridad  por  parte  de  los  vireyes;  y 
el  duque  de  Osuna  ,  que  iiabia  teni-io  la  ocur- 
rencia de  mandar  que  todos  los  habitantes  de 
Palermo  saliesen  enmascarados  el  último  din  de 
Carnaval ,  hizo  poner  presos  una  vez  á  los  ma- 

Éístrados  de  Mesina,  y  llevarlos  concadenas  por 
is  calles  de  Palermo.  La  pretensión  de  Mesina 
ora  que  se  dividiese  la  isla  en  dos  provincias, 
para  ser  capital  de  una  de  ellas;  pero  Palermo 
evitó  el  peligro  pagando  una  suma  de  oOO,000 
esendos:  no  conocía  (¿y  quién  lo  conocía  enton- 
ces?) que  la  prosperidad  particular  debía  pro- 
ceder de  la  general ,  y  no  de  la  decadencia  agena. 

El  virey  Avala ,  hombre  vano  y  petulante,  au- 
mentó los  odios  y  las  reclamaciones  queriendo 
concluir  con  los  privilegios.  Kl  duque  de  Scrmo- 
neta  por  el  contrario,  apellidado  Far  maneta 
(hacer  moneda)  por  sus  manejos  ilegales,  adoptó 
el  partido  de  los  Mesineses ,  y  en  recompensa  de 
su  tidelidad  durante  los  disturbios  de  Palermo, 
iwadtó  onn  antigua  pragmática ,  por  h  cnd  la 


seda  de  toda  la  isla  no  podía  ser  exportada  «las 
desde  Mesina.  En  vano  la  encontró  el  rey  «con- 
traria á  la  razón,  al  derecho  natural  y  á  la  li- 
bertad que  debe  baber  en  el  comercio,  y  perja-  va 
dicial  é  incómoda  en  sumo  grado  á  todo  el  rei- 
no no  por  eso  di^j.^  la  cíu^ia'!  de  sostener  aquel 
derecho,  é  hizo ,  valiéndose  del  tumulto,  que  el 
patrimonio  real  se  confinrmase  con  él. 

Palermo  reclamó;  Mesina  envió  personas  que 
sostuviesen  aquel  privilegio;  pero  su  embajador 
quiso  que  se  le  recibiese  como  a  los  de  los  prio- 
cipes  soberanos,  y  el  de  Palermo  se  opuso  áeHo: 
disputaron  con  el  calor  siciliano,  é  hirieron  rcir 
á  la  córte,  que  se  aprovechó  de  aquellas  rivali- 
dades para  oprimir  el  pais;  después,  cuando 
Mariana,  regente  en  nombre  de  Carlos  11,  sen- 
tenció el  litiíjio.  fallando  contra  los  M«ii\isses, 
se  retiro  su  enviado  sin  despedirse  y  protes- 
tando. De  aquí  resultaron  agitaciones  y  fac- 
ciones interiores:  los  Merli  eran  del  partido  del 
rey;  los  Mabii»  detestaban  á  los  Españoles.  El 
matemático  Allbnso  Borelli  pensó  lesolver  la  di- 
ficultad, constituyendo  una  república  semejante 
á  la  de  Génova ;  pero  á  doras  penas  se  libró  de 
la  horca. 

En  suma,  á  la  desolación  materialque  en  aqoe- 
líos  años  (1669)  causaba  el  Etna,  vomitando,  mas 
terrible  que  nunca,  lava  capaz  de  sepultar  co- 
marcas enteras  y  de  inoendiar  á  Catania ,  se  osla 
el  desorden  moral  causado  por  la  mala  admioistra- 
cion.  Los  Turcos,  una  vez  dueños  de  Candía, ame- 
nazaron la  Sicilia;  por  lo  cual  se  encargó  8« 
custodia  al  príncipe  de  Ligny ,  valiente  guerrero, 
flamenco  de  naeion.  El  estratego,  magistrado  co- 
mún en  tiempo  de  los  Griegos  á  todas  las  ciu- 
dades sicilianas,  no  habia  sido  conservado,  desde 
la  época  de  losSuevos,  mas  que  en  Mesina,  dooli 
tenia  un  iribunal  con  mero  v  mixto  iiupeno. 
Luis  del  Hoyo,  impostor,  homore  lleno  dedw- 
das  Y  disoluto,  propuso  á  la  reina ,  qac  si  le 
nombraba  6s/rflfc(7o,  destruiría  los  privilegiosj 
las  formas  republicanas  de  Mesioa,  como  tam- 
bién la  exención  que  gozaban  sns  magistrados 
de  pagar  contrihuriones ,  servir  en  el  ejército  y 
cumplir  con  otros  cargos.  Aquel  hombre  astuto, 
muy  hábil  en  el  empleo  de  los  medios  prspio* 
para  agitar  la  multitud  y  sugerirle  sus  ideas, 
aprovechando  la  envidia,  el  interés,  el  fanal^ 
mo,  al  desembarcar  se  arrojó  en  tierra,  besaws 
el  suelo  de  la  ctodad  predilecta  de  María.  Véla- 
sele á  menudo  en  las  iglesias  y  hospitales;  co- 
mulgaba con  frecuencia,  bacia  grandes  linioSj' 
ñas,  tenía  conferencias  espirituales;  de  saene 
que  el  vulgo  le  consideraba  un  santo  y  creiasa- 
cr¡le;íío  el  contradecirle.  Entonces  sembró  coel 
pueblo  la  descoQtiaoza  contra  los  nobles  y  j* 
ricos;  fingió  que  obraba  obligado  por  el  senado, 
siempre  que  absolvía  á  un  malvado  ó  enviaba 
al  suplicio  á  un  inocente;  después,  en  tiempo  de 
carestía,  trató  de  (pie  no  llegase  mas  grano,  y 
acusó  al  senado  de  ser  la  causa  del  hambre;  p^r 
último ,  hizo  esparcir  regueros  de  trigo  desde 
las  casas  de  los  señores  principales  basta  la  pl»**  | 
para  dar  á  entender  que  lo  exportaban  de  noche. 

La  sublevación  que  aguardaba  no  se  hizo  es- 
perar demasiado:  empegaron  las  violencias 
incendios,  que  él  dii^ó  ouitta  k»  — 
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pero  la  pretcnsión  de  que  cslos  fuescD  elegidos 
por  iguales  parles,  eotre  ios  nobles  y  los  simples 
ciudadanos ,  y  la  tentativa  qae  hizo  para  sor- 
prender los  fuertes,  cusiodiados  por  la  milicia 
urbana,  revelaron  su  per  lidia,  y  fue  declarado 
eoemigo  público.  NoooosiderindMe  lodaWa  ven- 
cido, se  puso  al  frenie  de  la  hez  del  pueblo  y  de 
los  presos,  y  sostenido  por  los  Merli,  inceádió 
ios  palacios  de  los  ricos  y  de  los  Malvizzi,  y 
llamó  tropas  en  su  ayuda,  fil  principe  de  Ligny, 
vi  rey  de  la  isla,  acudió,  y  convencido  de  que 
aquel  modo  de  proceder  uerecia  la  horca,  con- 
denó á  lot  reos  y  á  ¿1  ledestilayó;  viendo  luego 
que  España  se  obstinaba  en  conservar  á  Luis 
del  Uo}o  junto  al  nuevo  eitralego ,  enviado  con 
órdenes  muy  severas ,  renunció ,  y  la  isla  quedó 
entregada  a' los  trastornos  y  excesos. 

Con  motivo  de  la  íiesta  de  la  Virgen  de  la  Carta , 
habiendo  el  sastre  Antonio  ádam  expuesto  un 
emblema  injurioso  para  el  marqués  de  Crispano, 
nuevo  estralegOt  este  le  mandó  prender ;  1»  s  ve- 
cinos gritaron ,  diciendo  que  se  habían  violado 
sus  privilegios,  y  se  unienm  á  los  nobles  y  á  los 
ricos  contra  España.  Crispano  excitó  á  los  Merli 
4  hacer  unas  vísperas  mesinesas ,  y  habiendo 
convocado  a  los  senadores  al  palacio,  intentó 
asesinarlos;  pero  su  imperturbable  sangre  fria 
los  salvó.  Entonces  los  Malvizzi  desenvainaron 
las  espadas ,  rechazaron  las  tropas  que  hablan 
ido  de  Nápoles  y  ocuparon  los  fuertes.  Era  lo- 
cura esperar  que  resislirian  por  sí  solos;  asi  pues, 
sabiendo  los  enemigos  de  España  adonde  teoian 
que  acudir  siempre  en  busca  de  apoyo ,  se  diri- 
¿;ieron  á  Luis  XIV. 

La  ambición  sin  límites  de  aquel  monarca  no 
debía  perdonar  la  Italia.  Como  si  estuviese  en— 
u  vidioao  del  brillo  que  las  letras  daban  aun  á  este 
2  pais,  trató  de  atraer  á  su  córte  los  mejores  in~ 
Nt>  genios ,  y  á  los  restantes  concedió  pensiones,  al- 
gunas  veces  merecidas ,  pero  con  mas  frecuencia 
la.  sin  merecerlas.  Con  el  sistema  de  Golberl  per- 
judicó las  manulacturas  italianas,  pues  se  les 
imponian  enormes  derechos  de  entrada,  al  paso 
que  las  francesas,  logrando  superar  en  reputa- 
cjon  á  las  demás ,  eran  buscadas  por  todas  par- 
tes; y  la  moda  obligó  á  los  mismos  Italianos  á 
traer  deJ  otro  lado  de  ios  Alpes  lo  que  siempre 
habían  enviado  allí ,  hasta  los  vinos,  que  les  lle- 
garon con  el  nombre  nuevo  de  botellas.  Luis 
conoció  cuan  ventajoso  le  seria  poseer  á  Mesioa 
con  detrimento  de  la  España ;  de  consiguiente, 
sin  inquirir  demasiado  el  estado  de  las  cosas, 
envió  socorros ,  siendo  los  encargados  el  caba- 
llero de  Valbelle  y  el  marqués  de  Vallaboirc  (1). 
has  Mesineses  continuaban  rechuando  con  sumo 
ardor  la  escuadra  española,  compue^:ta  de  veinte 
y  tres  bajeles  y  diez  y  nueve  galeras,  al  mando 
de  Bayonne ;  pero  sin  contar  los  trabajos  de  la 
defoisa,  se  veían  reducidos  á  tres  onzas  de  pan 
diarias;  después  les  falló  aun  esto,  y  durante 
doce  días  no  se  alimentaron  mas  que  con  anima- 
les domésticos.  A  la  llegada  de  la  escuadra  iran- 
-5  cesa,  los  Españoles  í-e  retiraron,  y  la  ciudad  íue 
»0'  abastecida  de  víveres,  pero  en  tan  corta  canti- 
dad que  d  hambre  empeló  á  lentiise  de  nuevo 

(I)  EflfcaiaSu  ha  pnblliaJ» imimum  muf  ariam  iobf 
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mas  terrible  que  nunca.  Luis,  que  no  favorecía 
á  ios  insurrectos  sino  por  interés  propio,  envió 
al  Gn  otra  escuadra  al  mando  de  Du  Quesne,  y 
tomó  bajo  su  protección  á  Mesina,  dándole  por 
virey  á  un  tal  Vivonne,  cuyo  único  mérito  con- 
sistía en  ser  hermano  de  la  llontespaa.  Ocupán- 
dose poco  en  vencer  á  los  Españoles,  y  menos 
todavía  en  reprimir  á  sus  soldados,  cuyos  insul- 
tos exasperaban  á  los  Mesineses,  aquel  virey 
fue  la  verdadera  causa  del  nml  éxito  de  la  ex- 
pedición ,  que  le  valió,  sin  erobaigo,  el  título  de 
mariscal. 

La  Holanda,  que  obraba  entonees  de  acuerdo 

con  España ,  envió  á  aquel  punto  al  terrible  Ruy- 
ler  con  su  escuadra ;  pero  fue  mal  servido  por 
ios  Napolitanos,  á  quienes  despreciaba;  mientras 
que  don  Juan  de  Austria ,  nombrado  por  la  re- 
líente vicario  general  del  reino  de  Nápoles,  para 
aiejaríe  de  Carlos  11,  se  negaba  a  marchar,  pre- 
cisamente por  no  separarse  del  monarca.  Ruyter 
perdió,  pues,  un  tiempo  precioso,  del  que  se 
aprovecho  Üu  Quesne  para  reunir  una  nume- 
rosa escuadra,  con  la  cual,  cerca  de  Lipari,  16W 
empeñó  un  sangriento  combate,  sin  resultado  ^^i*^ 
decisivo  ;  después,  delante  de  Palermo,  alcanzó 
una  señalada  victoria,  en  la  que  habiendo  sido 
herido  Huyier  mortalmente,  los  suyos  abuido— 
naron  el  funesto  Mediterráneo.  Los  Franceses 
hubieran  podido  enseñorearse  de  la  isla;  pero 
Louvois,  negando  k»  socorros,  dejó  perder  la 
ocasión  y  con  ella  los  frutos  de  aquella  victoria. 
Vióse,  pues,  Du  Quesne  obligado á  permanecer 
ocioso,  hasta  que,  luíuimado  de  las  intenciones 
del  rey,  pidió  permiso  de  retirarse. 

Luis  XiV  creia  entonces  necesario  dirif^ir  aque- 
llas fuerzas  al  r^orte  de  Europa  i  de  consiguiente, 
envió  al  marqués  de  la  Peuillade,  servil  adula- 
dor de  los  grandes  y  en  extremo  terco  con  loa 
inferiores,  á  tin  de  que  se  llevase  de  Me>'ina  la 
guarnición.  Fue  preciso  engañar  á  los  Mesineses, 
para  que  la  eerteia  de  recaer  al  instante  bajo  la 
venganza  española  no  los  indujera  a  oponerse  ála 
marcha  de  las  tropas.  Proclamado  virey  «1  marqués  mu. 
en  medio  de  indecibles  fiestas,  se  concilló  los  áni- 
mos y  secundó  los  arranques  generosos  de!  pue- 
blo ;  fingiendo  luego  que  queria  aiacar  a  Paler- 
mo ,  cuulio  la  custodia  de  los  fuertes  a  los  Mesi- 
neses mientras  hacia  embarcar  soldados,  víveres 
y  cañones.  Los  Mesineses  le  regalaron  un  es- 
tandarte con  la  eligie  de  la  Virgen  de  la  Carta* 
alegrándose  ya  de  u  ruina  de  su  antigua  rival, 
¡Desgraciados!  En  el  momento  de  dan^^c  a  la  vela 
declaró  el  general  francés  que  abandonaba  la 
ciudad ,  y  que  los  que  quisiesen  embarcarse  con 
él  acudieran  á  bordo  en  el  t^mmo  de  cuatro  ho- 
ras. Fácil  es  figurarse  las  angustias  de  todo  un 
pueblo  vendido  tan  vilmente.  Cerca  de  siete  mil 
habitantes  se  apr^uraron  á  aprovecharse  en  me- 
dio de  la  mayor  turbación ,  del  ofrecimiento  que 
se  les  hacia ,  abandonando  bienes,  mujeres  é  hi- 
jos ,  y  pasando  alternativamente  de  los  sollozos 
que  les  arrancaba  aquel  cúmulo  de  miserias  á  los 
gritos  de  odio  y  venganza  (L).  La  Fiancia  habia 
gastado  dO.OO(},UOO  en  aquella  expedición.  Me- 
sina, U  ciudad  de  la  Virgen ,  invocó  en  su  de- 
I  sesperacion  el  auxilio  de  los  Turcos;  pero  los 
I  Españoles  se  aatidparoa  y  tomaron  la  plaza*. 
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Vióse  raducido  el  vAmtíto  de  habitaotes  de  se- . 
seota  mil  que  eran  á  once  mil ;  los  títulos ,  do- 
cumeotos  y  manuscritos  griegos  comprados  á 
Lascaris ,  fueron  arrebatados  á  aquella  desgra- 
ciada ciuad.  Perdió  la  elección  de  sus  magis- 
trados ,  y  quedó  sometida  á  las  carpas  comunes; 
el  lisco  sé  apodero  de  ios  bienes  de  los  fugitivos, 
y  Luis  XtV  cenlioeó  por  espacio  de  diez  y  ocho 
meses  proporcionando  á  estos  el  necesario  ali- 
mento ;  pero  luego  les  mandó  abandonar  la  Fran- 
cia bajo  pena  de  la  vida.  Muchos  de  ellos ,  de 
ricos  que  eran ,  se  vieron  reducidos  k  la  mendi- 
cidad, otros  se  dedicaron  al  robo;  mil  quinientos 
renegaron  de  Criólo  por  Mahoma ;  quinientos 
▼ol vieron  i  so  patria  con  un  salvo  conducto  de 
la  España  ;  y  exceptuando  solo  ácnatro»  eivirey 
los  envió  á  lodos  a  galeras. 
Luis  XIV  BO  había  abandonado  los  designios 

3ue  sus  predecesores  hablan  formado  respecto 
el  Piamonte,  é  intentaba  excitar  allí  disturbios 
para  aprovecharse  de  ellos.  Yiclor  Amadeo  11 
nabia  hmdado  el  trono  á  laedaddenneve  años, 
bajo  la  regencia  de  Juani,  su  madre ,  partida- 
ria de  Francia,  que  se  ocupaba  en  tranquili- 
zar, 00  sinefw^nde  sangre,  la  provhieia de 
llondovi,  donde  el  impuesto  sobre  la  sal  habia 
producido  una  sublevación.  Era  hermana  de  la 
reina  de  Portugal ,  que  solo  había  parido  á  don 
Pedro  una  bija.  Luis  propuso  la  mano  de  esta 
princesa  á  Víctor  Amadeo,  con  la  corona  de  aquel 
pequeño  reino  y  de  sus  extensas  colonias,  lodo 
estaba  ya  eomotnade;  desestimando  la  ley  de 
Lamego/  Víctor  coni»ervaria  también  la  Sal)o\a; 
cuando  de  repente  los  descontentos,  que  nece- 
sariamente debía  encontrar  en  el  Piamonte  la 
idea  do  verse  sometidos  á  on  rey  lejano  y  casi 
exlraTijero,  se  manifestaron  en  una  cons[)ira(  ion 
de  los  principales  habitantes  y  en  los  finios  lan- 
lados^r  el  pneblo.  Esto  era  lo  que  esperaba 
Luis  XlV;  pero  la  regente  tuvo  la  prudencia  de 
romper  el  iiialriinonio  proyectado,  y  preferir  al 
reino  que  esperaba  aquel  de  que  estaba  en  po- 
sesión. Se  negó  tambioi  k  admitir  los  soldados 
que  le  oCiecia  Luis  para  sujetar  á  los  Mondo- 
vitas. 

GéHova  era  ardientemente  ambicionada,  tanto 

por  los  Saboyanos  como  por  el  rey  de  Francia,  el 
cual,  no  pudiendo  olvidar  que  sus  abuelos  la  ha- 
bían poseído,  se  mezcló  eu  todos  los  asuntos  que 
laooneernian.  Carlos  Manuel  urdió  una  conspi- 
ración con  Rafael  de  la  Torre  para  apoderarse  de 
Sabona ;  pero  habiendo  sido  descubiertos  sus  pro- 
yectos, resulté  una  corta  guerra.  Luis  XIV  se 
interpuso,  pretendiendo  que  ficnova  debía  so- 
meterse sin  condiciones  á  su  decisión,  üílas  como 
esta  fuese  poco  favorable,  aquella  república  se 
negó  á  aceptarla:  dijo  entonces  el  rey  que  Géoo- 
va  estaba  en  connivencia  con  el  gol)ernador  de 
Milán;  y  exigiódespues  que  restituye:^  los  bienes 
confiseades  a  Joan  Luis  Fiesco,  alegando  que 
aquel  conspirador  no  habia  tenido  mas  objeto  que 
entregar  la  república  á  la  Francia.  Uasla  le  in- 
timó desarmar  cuatro  galeras  de  Ubertadqat 
acababan  de  equiparse;  y  su  embajador  Saint- 
Olon,  suscitaba  á  cada  momento  cuestiones  de 
lasque  el  lobo  juzga  suUcíentes  para  devorar  al 
coraeo).  BsteMMtoe  ademns  la  vos  de  qne  Gé- 
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nova  vendia  municiones  á  tos  Argetloss;  pered 

hecho  era  que  Luis  se  dejaba  llevar  por  si:s  mi- 
nistros ,  y  que  el  de  la  marina  deseaba  la  guerra, 
apenas  muerto  Colbert  que  se  oponía  á  ella.  En 
consecuencia,  Luis  XIV,  inentm  adormedai  ^ 

los  Genoveses  con  negociaciones,  envió  una  es-  tm 
cuadra,  á  las  ordenes  de  Seígnelay,  miaislrode 
Marina,  la  cual  formándose  delante  de  laeíodsd,  cím 
sumida  en  la  incertidumbre,  le  dirigió  una  mez-  ! 
cía  de  acusaciones,  exigencias  y  amenazas.  La  I 
república  rechazó  las  humillaciones  que  se  le  que-  ' 
rían  imponer,  y  se  armó  como  pudo  para  resis- 
tir el  ataque;  pero  vióse  de  repente  inundada 
por  trece  mil  bombas ;  brutal  abuso  de  la  fuerza, 
al  que  ni  siquiera  precedió  un  aviso  á  los  comer- 
ciantes franceses  para  que  se  retirasen ,  de  modo 
que  se  encontraron  expuestos  á  las  balas  de  sus 
compatriotas  y  al  furor  de  la  irritada  muchednn- 
bre.  La  ciudad  destrozada,  incendiada,  perjudi- 
cada en  lOO.ÜOO.ÜOÜ,  y  hambrienta,  no  halló 
mas  medio  de  salvación  que  someterse  á  todo. 
Luis  exigió  que  los  Genoveses  rompiesen  fodss 
sus  relar iones  con  España,  que  desarmasen  las 
galeras  sospechosas,  y  que  el  dux ,  á  quien  el  es- 
tatuto pronibia  salir  déla  ciudad,  se  dirigiese  i 
Yersalles,  acompañado  de  cnnbro  senadores,  i 
implorar  la  real  clemencia.  Francisco  María  Im- 
periale  emprendió  en  efecto  aquel  viaje,  y  se  le 
recibió  con  bomillante  pompa:  habiéndole pre- 
p-nntado  el  rey,  f|né  le  nabia  parecido  mas  ex- 
traordinario en  su  palacio,  contestó:  Bailóme 
yo  en  él.  Como  le  tratasen  con  altivez  los  ni- 
nistros,  dijo:  El  rey  nos  arranca  del  corazón  ¡a 
libertad ;  pero  sus  minixtroí^  nos  la  deruelven  (3/). 

Hemos  visto  que  Luis  uso  al  poco  tiempo  con 
Roma,  de  igual  arrogancia.  Muchos  males  imn 
gó,  pues,  á  Italia  a(|iiella  generación  de  Fran- 
ceses, que  deseosos  de  poseerla,  solo  sabían  in- 
quietarla (i). 

Es  sabido  que  en  la  provincia  de  Pignero!,  Ioí 
valles  de  Luserna,  Pesona  y  San  Martin  estaban 
habitados  por  Valdeuses  [-2).  Pacüicos  é  igno- 
rantes, vivían  de  los  productos  de  su  industria, 
hasta  que  los  Reformados  suizos  los  sometieron.  ^ 
Entonces  el  gobierno  piamontés  tuvo  que  vigi- 1 
larloa,  mostrándose  mas  ó  menos  tolerante  cea 
ellos;  pero  habiendo  Madama  Real  introdurido 
el  culto  católico  en  algunas  localidades,  losfiaf' 
betti  (como  se  les  llamaba  por  el  nombre  de  barbe 
que  dan  á  sus  ministros  en  señal  de  respeto)  se 
rebelaron  abiertamente.  (Jarlos  Manuel  II  envió 
tropas  que  los  sujetaran;  y  una  vez  sometidos, 
confirmó  sus  privilegios ,  con  tal  que  no  recíbie- 
seucxtranjerosen  sus  valles,  que  no  ejercieran  sa 
culto  fuera  de  ellos,  y  que  no  opusiesen  obstácu- 
los á  los  misioneros.  Alguna  violación  de  estos 
pactos  sirvió  de  pretexto  para  emplear  el  rigsr; 
v  aunque  es  difícil  dirigir  tropas  por  entre  af]we- 
flas  montañas,  los  Barbetti  sucumbieron.  Juan 
Leger ,  su  ministro  que  los  habla  excitado  á  I» 
rebelión  esparciendo  rumores  alarmantes,  se  vi¿ 

{)recisadoa  huir  y  publicó  la  Historia  general  dg 
08  Iglesias  evangélicas  en  los  valles  del  Piofnw. 

(1)  De  ellos  dice  el  milanés  Ripamonle, /mi/aai  tnimiteunii' 
Mm  If^fQUmém.  JVm  tue  trtiMém  ingenua  pmOmif^ 
Mlmm,a¿M»  inattitím temptr  a  nflralít  iMnMar$tU$i.Ur 
ImVL 

(i)  VUNflMVI  piff.  «4. 
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te  (Leiden  1669) ,  donde  exageró  los  rigores  asa- 
dos ,  presentándolos  como  matanzas ,  v  añadió 
el  alriMitivo  de  los  dibujos.  La  Earopa  fe  creyó; 
Carlos  Manuel  pasó  por  un  Nerón ;  do  ronsij^uien- 
te ,  abundaron  las  quejas  por  parte  de  Holan- 
da ,  de  Suecia,  y  en  especial  por  parte  de  Crom- 
well  que  ofreció  á  Im  peiMgoidos  asilo  y  tierras 
en  Irlanda,  Al  fin  on  congreso  reunido  en  Tiirin 
arregióla  paz,  estipulanoo  un  perdón  general  y 


en  recibirla  envió  gente  armada ;  y  la  re()ública 
tuvo  que  pagar  500,000  escudos  para  los  gastos 

Ídar  adeniM  las  sattsftoeiones  neoesarías.  Tam- 
ien  un  tal  Martiniz  ,  embajador  austriaco  cerca 
del  papa ,  renovó  las  insolencias  del  de  Luis  XIV, 
por  motivos  aun  mas  frivolos :  como  la  pre- 
cedencia en  las  procesiones,  y  las  ceremo- 
nias de  etiqueta  ;  y  fue  tan  obstinado,  aue  para 
vengarse ,  indujo  al  emperador  a  restablecer  las 


las  concesiones  anteriores,  con  determinación  de  antiguas  preeminencias  Tendales,  obligando  á  los 

los  límites  á  qnedebian  sujetarse  los  Barbetti.  Sp  poseedores  de  feurlos  á  iusliílcar  la  posesión  bajo 


dejaron  intactas  sus  fuerzas,  de  modo  que  podian 
SQblevarse  de  nuevo ,  como  lo  aerificaron  euando 

Luis  XIV  revocó  el  edicto  de  Nantes.  Muchos 
Protestantes  fugitivossc  refugiaron  entre  los  Val- 


pena  de  caducidad:  medio  el  mas  á  propósito  para 
turbar  toda  la  Italia ,  y  especialmente  el  Pianionie 
qne  para  librarse  dé  él  se  hubiera  echado  en  bra- 
zo? de  la  Francia.  España  desaprobaba  este  modo 


dcnses  para  librarse  de  lasdragonadas  y  de  lasbo-  i  de  turbar  en  sus  propiedades  á  los  nobles  de  Hi- 
gueras; porloeoal  aquel  rev  pretendió  que  fuesen  I  lan,  Sicilia  y  Cerdeña;  é  Inocencio  XII  se  deda- 


arrojaíios  y  que  el  dtique  de  Salwya  extinguiese 
aquel  loco  de  herejía  y  de  rebelión  en  las  íronte> 
ras  del  DeHioado ;  tpam  obKffarleáelh>  ó  acodar- 
le, envió  tropas.  Victor  Amadeo  II  prohibió  á  los 
Valdenspsel  ejercicio  de  sn  culto  hasta  en  las  ca- 
sas particulares ;  mandó  que  se  demolieran  las 
Iglesias;  <^ue  se  expulsara  á  los  ministros  y  maes-- 
tros;  que  a  los  niiios  se  les  educafe  en  la  religión 
católica ,  so  pena  de  cinco  años  de  galera  los  pa- 
dres y  de  azotes  las  madres.  Los  Reformados  ex- 
tranjeros debiansiilirinnio  liatamente,  adquirien- 
do el  fisco  sus  bienes  si  no  hallaban  compradores. 

Marpharon  alli  tropas  para  hacer  que  se  eje- 
cutase el  intolerante  decreto ,  y  Catiuai  se  paso 
al  frente  de  ellas.  Los  Barbetti ,  recordando  que 
los  montes  son  los  baluartes  de  la  libertad ,  de- 
gollattm  y  salaron  sus  nbalíos,  y  se  retiraron 
á  las  cimas  inaccesibles  délos  Alpes ;  otros  toma- 
ron las  arma?  para  defender  su  creencia :  empe- 
zó una  guerra  de  exterminio ;  se  logró  cercarlos 
á  fteena  de  derramar  sangre,  y  sobre  todo  por  el 
hambre ,  y  fueron  muertos,  ó  enviados  á  las  gale- 
ras y  calabozos.  Por  último  se  permitió  á  los  que 
se  habían  retirado  á  las  montañas  salir  del  país, 
y  encontraron  asilo  en  Suiza.  Desde  allí  echaban 
menos  la  patria ,  y  algunos  quisieron  recobrarla 
á  liva  fuerza;  al  efecto  «na  eolumna  de  umvt 
mil  penetraron  en  ella,  destruyendo  cuanto  se  les 
opnso.  Muchos  fueron  cogidos  y  ahorcados;  pero 
la  Saboya,  habiendo  roto  enlorices  sus  relacio- 
nes eoD  ta  francia,  consintió  en  la  vuelta  de  los 
Valdenses,  qac  formándose  en  regimientos  con 
esta  divisa:  La  paciencia  se  convierte  en  furor, 
si  se  la  cansa ,  cansaron  grabes  perjuicios  al  Del- 
finado.  Sin  embargo,  coando  se  rcstablerió  la  paz 
entre  Vistor  Amadeo  y  Luis  XIV .  aquol  renovó  su 
antigua  intolerancia,  prohibió  toda  cumunicacion 
entre  los  Valdenses  y  los  de  Francia,  é  intimó  á 
estos  últimos  eviicuafel  territorio ;  do  consio-tiien- 
te,  en  número  de  dos  mil  y  quiuientos  se  diíun- 
dieron  por  los  eantones  suixos. 

Razón  tenían,  pues,  los  Italianos  para  odiar 
á  los  Franceses;  pero  tampoco  podian  estar  con- 


ró  defensor  de  la  independencia  italiana,  y  con 
sus  enérgicas  representaciones  consiguió  que  el 
César  revocase  el  edicto. 

Inocencio  que  recelaba  mucho  del  Imperjk»,  ha- 
bía trahajado  para  conse'ruir  quelo^  principes  de 
Italia  se  coligaseu  con  el  fm  de  evitar  las  guer- 
ras y  las  usurpaciones ;  pero  Clemente  XI  su  su- 
cesor conoció  cuan  difícil  de  arreglar  era  esta 
nnion ,  y  su  ineficacia  para  aquel  objeto ,  ded- 
diéndcóe  mas  bien  i  ser  mediador  entre  Áuslria 
y  Francia;  persua  iiénílolas  á  que  dirigiesen  sos 
iras  contra  los  Turcos  para  arrojarlos  de  Europa. 
Pero  eran  estos  consejos  muy  poco  importantes 
cuando  se  armaban  aquellas  potencias  para  dis- 
putarse la  sucesión  de  España.  Italia  que  no  te- 
nia interés  alguno  en  esta  cuestión,  fue  arrastrada 
á  Qoa  guerra  que  la  perdió,  y  abatió  y  elevó  al- 
ternativamente á  todos  sus  príncipes,  recibiendo 
al  íin  una  nueva  organización,  y  quedando  siem- 
pre al  arbitrio  de  los  mas  fuertes. 

Luis  XIV  y  el  emperador  Leopoldo ,  hicieron 
grandes  esfuerzos  para  conseguir  de  Clemente  XI 
que  les  contiriese  la  investidura  del  reino  de  Si- 
cilia ;  pero  aunque  le  ofrecieron  dos  provineias 
del  Abruzo,  el  papa  la  negó  á  ambos,  dispuesto 
a  permanecer  neutral ,  como  cwviene  al  padre 
de  ta  cristiandad ;  y  se  dirigió  hidalos  Itaiiattos 
para  hacer  nttaos  triste  una  guerra  inevitable. 
Veneda  protestó  que  permanecería  neutral;  Fer- 
nando duque  de  Mantua,  hombre  jovial  v  entre- 
gado á  las  mujeres,  mientras qnese  manifestaba 
disptiesio  á  derramar  la  sanere  por  la  cau«a  ita- 
liana ,  trataba  con  los  Fraocei>es  y  dejaba  que  ocu- 
pasen sn  cindad ,  donde  affuellos  pudieron  dictar 
leyi'sá  lo^  duqin's  de  .MóJena  y  ríe  Parma.  Pero 
la  fuerza  principal  residía  en  el  duque  Victor  Ama- 
deo. Había  heredado  este  de  sos  padres  una  bue- 
na reputación  guerrera  y  política ,  lo  que  era  un 
atractivo  para  realizar  grandes  cosas ,  á  las  cua- 
les le  impulsaba  también  la  grandeza  de  su  áni- 
mo. Francia  le  tenia  sujeto  por  medio  de  Cásale 
y  Pinerol ,  por  lo  mal  en  un  tratado,  celebrado 
en  los  carnavales  de  Veuecia.  sehabiauoidoá  la 


Catfn 
«o 


a  IOS  rraUl'cScS;  JtclU  lrtuiuvn,u  puuiau  i;^i.ai  wu—  cu        v.ai  ucuaico         i  (.^u\,<.<io  •  ^  uaum  umiuw  a  ■» 

lentos  con  el  emperador.  Poco  a  poco  iba  cono-  gran  liga  que  se  formó  contra  Luis  XIV.  flahiendo 
cíóndose  qoe  noluül»ía  abandonacfo  sns  antiguas  sido  nombrado  generalísimo  de  los  ejércitos  im- 
pretcnsiones arerci  de  Italia,  y  que  estaba  dis—  periales  en  Italia,  se  habia  rolocudo  ai  lado  de 


puesto  á  hacerlas  valer  en  el  momento  en  í|tie  de-  los  mayores  generales  en  la  jor 
^MQ  de  tenerle  á  rayalos  Franceses.  Habiéndose  ;  da;  pero  después  sucumbió  ai 
declarado  ofendido  lío  I  el  <lii\  de  (lénovannoliciai   modo  que  perdió  el  Estado 
imperial,  Viena  pidió  una  reparación,  y  tardando  ses  hicieron  al  Piamonle  una  guerra  barbara. 


nada  de  Staffar- 
ante  Catinat,  de 

entonces  los  France- 
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Catioat  mas  bumano  decía :  i  Qué  hartmoit 

Téngase  compasión  de  /ns  tle^tiraciadhimos  püe^ 
blos;  pero  Louvois  le  respondió:  ¿Ou«  hareisl 
Quemar  »  después  quemar.  1  asi  lo  bicieron ;  y 


y  la  Valsesia,  y  un  camino  para  que  se  comni. 

casen  eslas  dos'  provincias;  prometiéndole  noe- 
vas  recompensas  por  las  futuras  cooquislas,  y 
principalmente  el  Vigevanasco. 


las  ciudades  tomadas  y  vueltas  á  tomar,  lascons-      Pero  Víctor ,  atacado  repentinamente  por  los 

piraciones  ensayadas,  la  rabia  francesa,  la  no  Franceses,  perdió  laSaboya,  el  Nizzardo,  y  parte 

menos  perjudicial  amistad  española,^  el  valor  del  Piamoaie,  uo  quedándole  mas  que  Cúoeoy 

de  Catioat  y  del  príncipe  l£ugenio  bicieroaBii-  Turin;  por  lo  cual  envió  su  familia  á  Géaon. 

serahilísiniü  aquel  tiempo  que  otros  encontrarán  Vendóme,  lleno  de  gloria  por  Ins  victorias  de 

glorioso  por  sus  empresas  militares.  El  duque  de  Cassano  y  de  Calcioato,  fue  llamado  á  Francia 
.  aboya,  elmarquesde  Leganés ,  el  principe  En-  pan  oponefseáMarlboroiigb,ñeiido reemplaza- 
genio,  y  lord  Galway  sitiaron  á  Cásale,  que  era  do  por  el  duque  de  Orleans  que  puso  sitio  áTa- 
el  ccnlro  de  operaciones,  y  des[)nes  de  (uniarhi  rin.  El  valor  de  los  Piamonleses,  la  fidelidad  que  n¿ 
la  desmauielaroQ  y  la  restituyeron  ai  duque  de  era  lo  que  nspiraba  el  valor,  y  la  victoria  que 
üantua.           *  leooroBó,   irán  memorable  para  siempre  aquel  t£ 

Pero  Viclorhabia  encontrado  mas  conveniente  sitio,  que  ei  Piamonte  releltra  anualmente  con 

la  política  fluctuante,  y  desertó  de  los  aliado»  de-  >  uoa  tiesta  á  Nuestra  Señora  de  ¿>uperga,  coya 
clairiDdose  contra  Luis  XiV,  coo  lo  cual  inclinó  <  capilla  loe  erigida  en  cnmplimienlo  de  tn  vota 

desdeluego  la  balanza;  recobró áPinerol  y  Casale;  de  Víctor  M).  Este  fue  recibido  tríaníklmeBlea 

y  hecho  asi  independiente,  pudo  lanzarse  á  mayo-  la  redimida  ciudad,  recobró  sus  tierras  y  tomó 
res  tentativas,  para  lo  cual  le  presentó  buena  oca-  '  posesión  del  Monferrato  y  de  la  parte  de  Milán 

non  esta  guerra  de  sucesión.  Entonces  alegando  que  le  babian  cedido,  v  pidió  el  NovarésyelYi* 

que  era  biznieto  de  Catalina  ,  hija  de  Felipe  II  de  gevanasco,  que  le  baÍMUI  sido  pfOmeÜduseCK- 

Éspaüa ,  se  coloco  entre  los  aspirantes  al  trono  de  tanieule. 

estanadon ;  y  en  una  división  que  se  propuso,  se     La  Francia  perdió  entonces  loda  esperautde 

trató  de  dar!e  todo  el  Hilanesado,  con  tal  que  poseer  la  Lombardia  que  fue  cedida  por  el  eB|M> 
cediese  la  Saboya,  el  valle  de  Barcelonela  y  el  rador  José  I  á  su  hermano  Carlos.  £1  ducado  de 
condado  de  Niza.  No  habiéndose  verificado  este  Mantua  fue  también  agregado  al  Imperio,  pros- 
convenio,  principiaron  las  boetilkhMles  en  que  cribiéndose  al  duque,  acusado  de  felonía,  y  que 
1101.  Víctor  no  se  decidió  por  Francia  ni  por  cl  Inipe-  recibiendo  una  pensión  de  Francia  de  400,00(1 
rio,  sino  que  solo  trato  de  salir  adelante  en  me-  francos,  dividió  sus  vicios  entre  Padua  y  Vero- 
dio  de  la  tempestad  para  llegar  al  puerto  desea-  na;  con  él  concluyó  una  ramade  lacasa  deGoa- 
do.  Aun(iue  dcbia  tener  al;-'iiii  recelo  pur  iiallarse  zaga  (2).  También  el  príncipe  de  CasliglioDe  y 
situado  en  medio  de  los  Franceses,  SI  conquista-  Francisco  Mario  Pico,  duque  de  la  Mirándola) 
ban  el  Milanesado,  sin  embargo ,  conociendo  que  perdieron  sos  países  que  fueron  ocupados  por  ú 
el  baccr  otra  cosa  le  expondría  á  continaos  ata^  eiii|>erador,  y  se  retiraron  á  vivir  como  nobles 
ques ,  reconocid  4  Felipe  V  y  le  dió  por  esposa  particulares  a  Venccia.  Reinaldo  de  Modena,  qoe 
una  hija.  se  habia  unido  al  imperio ,  fue  desposeído  por 
Milán  había  prestado  obediencia  á  Felipe;  tam-  los  Franceses;  pero  el  emperador  le  volvió  el  po- 
bienen  Ñapóles  lúe  aclamado;  pero  algunos  repu-  der,  vendiéndole  ademas  la  Mirándola.  El  papa 
blicanos  creyeron  que  eia  el  momento  oportuno  Clemente  Xi  habia  tenido  que  sufrir  loa  iaaáu» 
p«ra  recobrar  la  independencia ;  los  barones,  in  -  y  los  daños  qne  bicíeron  á  su  Bstedo  los  Aleas» 
citados  por  Leopoldo,  conspiraron  en  favor  de  nes ;  excomul^i  á  los  Imperiales  por  la  invasiou 
este,  pero  no  siendo  secundados  por  el  pueblo,  de  Parnia  \  Placencia,  pero  no  pudo  impedir  que 
sucumbieron.  Leopoldo  solo  pudo  esperar  ya  en  pasasen  cerca  de  Homa  ,  para  ir  á  conquistar  el 
las  armas,  y  fortaleciéndose  con  varios  aliados,  reino  de  Ñápeles.  Dirigidos  ealos  por  el  general 
envió  un  ejército  con  el  famoso  príncipe  Eugenio  Dauu ,  defensor  de  Turin,  mientras  que  dormiaD 
al  cual  se  oDusieron  Catinat  y  V  audemont.  España  y  Francia,  entraron  ¿  la  deshilada  en  Na- 
Eugenio  después  del  admirable  paso  del  monte  poies,  prometiendo  con^rvar  los  antiguos  pri- 
Pérgola  descendió  al  Adigio.  favorecido  oculta-  vik^íos.  No  pudieron  tocar  álaSicilía,  peropara 
mente  por  Venecia  v  por  el  ílucluanle  Víctor;  en  vengarse  del  papa ,  el  emperador  ocupó  a  Comac- 
Cbiari  derrotó  completamente  al  presuntuoso  Vi-  cbio,  é  invadió  el  patrimonio  de  San  Pedro,  basta 
lleroi,  que  babit  suoedído  al  prudente  Catinat;  j 

^■'^c-    en  Cremona  lo  sorprendió,  pero  por  la  noche  .(l)  •Habiansellfvadoficiiioru»rpri!af2ii..ms;<l.bifnJ.i3<l'fi_ 

liemhrt  r  i        i     j       '  i'^    r'  tirqoe  eada  piPM  grocja  monii»cla  ru('si;i  í.diHi  r-iMiii'is:  tem" 

tue  rectiazadO  de  nuevo  por  los  Franceses.  clemo  once  m\\  balas  ;  cifOloseisrartochosde  una  caM  V  ir-íct»- 

Entonces  pasó  á  Italia  desde  Francia  el  duaue  '       ''"^ •       ? t^'n'bas ;  x.-mif  r   i,  tn.i  í^t- 

di-      1        'i       I         i  j         i_     i  •  ■       '  cíenlas  grsruil;i< .  quiiifc  mil  sacos  di"  tierra ;  iri'tiiij  mil  in^trno''''- 

e  Vendóme,  hombre  obstinado,  soberbio  y  pere-  ms  |,ara  trab«j:.r ;  un  miliun  .loícienias  mi,  ubras  de  polvera,  aif 

zoso.  pero  afortunado ;  v  lo.s  Franceses  prosoe—  "'^^  •  ^"J*       •        > i"*  "'"iíí 

r«.  .r       I  mipadcrts,  fcm.<>  aiufri  ,  miro  j  limes  de  todas  r  ís<  >.  t.icrraait"* 

raron,  naSia  que  ViClOr,  por  razones  anejas  y  I  elc<j&iedeeiUo.s|.rtparaiiYOs.  basuna  para  lunuarr  eaptuiMK 

pretextos  nuevos ,  se  separó  de  Francia,  v  cele^  numero»»-  ki  $hío  de  dm  gran  cíiidad  euiyMW 

f  ,A  „i  I   T.'  ^1  ;  íDuienJos ,  y  cMWlo  es  oeeeurio  reparar  oa«  lidia  príia* 

bró  el  tratado  de  Turin  con  el  emperador,  que  iettuiá»:\'9Ltu$M. Siécie ée Lmíjur. 


prometía  tener  siempre  en  el  Piamonte  catorce  '       L> »»■»•■.  que  doaiulu  en  b"¿''"Jf,»^^^ 

■HÜ  i.f.^*...^  ■•111        j     I      I  j  «uferior  4  Pila;  ñero  solo  obiB«o  lo*  prinelpadoí  de  S«lMO€«w.' 

mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  dando  al  duque  bohui.».  y  «cexiingoióen  i^ie. 

el  mando  peneral  del  ejército  en  toda  la  Lom-  ,      familia  de  CasÜgUone  y  Solferino  era  Uabien  ana  raw* 

Ka>.^;.>        wik  iki>/>         11              1          j  loj  GotiMga:  Fernando  fue  desmoldo  por  loa  laperiales  el  K"* 

DardldCOU  8U,UÜU  escudos  al  mes,  ademas  de  yde»pue^(te  larga».  dlupons  Luis  Coongaacepló  deAuvuiai 

cederle  el  ducado  de  MonTerrato,  separando  del ,  ««fien^acioi,  .u  r><io.oüoflorine«.  ..-««latd» 
Milanesado  Alejandría.  Yalenza,  la  LomeUina, '  i^r^í'SViSlS^tm^^^ 
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TOMAHá. 

qae  Clemente  cootído  eD  oelebnir  un  paelo  bas- 
tante favorable. 

La  Cerdeña  estuvo  sometida  á  Felipe  V  hasta 
que  la  ocuparon  los  Austríacos,  avadados  por  la 
escoadra  íogtoM.  Esta  codicia  del  Austria ,  echó 
por  tierra  los  proyectos  desús  confederados,  pue„s 
aprovechando  el  espanto  c|ue  causó  la  derrota 
piamontesi,  hubieran  podido  hacer  ana  guerra 
terrible  á  la  Francia  que  estaba  desprevenida; 


CAPITULO  XXXVI. 
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Por  fortuna  suya  poco  tenemos  que  decir  de  ia 
Toscana,  la  cual,  menos  infeliz  que  los  demás 
países ,  cubría  con  un  póslumo  esplendor  su  de- 
cadencia. Cosme  1(1)  después  de  destruida  la  ro- 
püblica ,  trató  de  lorlalecer  la  autoridad  con  ac- 


pero  con  aquella  distracción  de  fuerzas  solo  con-  i  ¡P^  humanos  unos  y  feroces  oíros :  continuó  tra-  caM«i 
siguieron  hacerse  impotentes.  Ademase!  eograo-  { |¡^°do  en  grande,  érntofesándose  en  las  empresas  issr. 
decimianlodd OBpeimdor  les  ¡o^piraba  recelos;  principales  negociantes  extranjeros:  los 

y  el  nuevo  ministerio  inglés  daba  otra  dirección  «  ^ 

á  ia  política,  de  manera  que  tuvieron  que  pensar 
en  la  paz. 

La  reina  Ana  que  estimaba  mucho  á  Víctor  por 
su  valor,  hizo  poner  entre  las  primeras  condi- 
ciones de  la  paz  de  Utrecht  que  se  le  eediese  la 
Sicilia  con  el  título  de  rev  que  deseaba  ardiente- 
mente Víctor;  ademas  íe  faeron  restituidos  el 
condado  de  Niza,  el  valle  de  Pragela  y  otros, 
quitándole  el  de  Barceloneta;  de  modo  qae  se- 
paraba suí  Estados  de  la  Francia  la  cresta  del 
Monginebra.  El  emperador  conservó  todo  loque 
posem  en  Italia,  es  decir,  el  reino  de  Ñapóles,  el 
docado  de  Milán  ,  la  Cerdeña,  y  los  puertos  y 
presidios  en  las  playas  de  Toscaña.  La  España, 
que  había  estado  amenazando  por  espacio  de  dos 
Siglos ,  conquistar  toda  la  Italia ,  no  oonsignió  ni 
an  palmo  de  terreno. 

úí  Sicilia  celebró  con  üestas  la  coronación  de 
Víctor  Amadeo,  pero  cuando  le  vi6  volverse  á  su 
Píamente  le  odió  como  á  un  extranjero;  adema^ 
de  que  desagradaba  cada  vez  mas  á  la  viveza  me 


Fugger  de  Autóburgo  le  suministraban  el  cobre  de 
Hungría ;  de  Levante  llevaba  granos ,  aceite  y 
vino ;  abrióel  puerto  de  Liorna ;  extraía  melales, 
y  tuvo  ocupados  á  muchos'operarios  de  Alemania, 
en  Pieira-Santa  para  explotar  las  minas  de  pía- 
te. De  este  modo  se  enríquecian  él  y  su  mujer,  y 
A  su  muerte  dejó  seis  millones  v  medio  de  daca- 
dos  en  caja;  compró  el  palacio  'de  Pitti  para  mo- 
rada de  sus  sucesores;  edificó  el  de  los  Olicios, 
"  '-^^  tiendas  de  los  Uercados  nuevo  y  " 


vie- 


.  cuadruplicó  los  ingresos  haciéndolos  subir 
a  100,000  ducados ;  v  p^ó  las  deudas  públicas. 
Contaba  la  provincia'de  Florencia  setecientos  mil 
habitantes  y  cíen  mi!  la  de  Sena,  tenia  treinta  y 
.s(!is  mil  hombres  sobre  las  armas  (á);  do^e  ga- 
leras sujetaban  algún  tanto  a  ios  Berberiscos, 
contra  los  cuales  y  con  el  fin  de  acallar  con  ho- 
nores á  los  que  pedían  libertad,  instituyó  la  Or- 
den de  San  Estéban  ,  que  mantenía  cuatro  gale- 

Reformó  las  un|vers¡dades  de  Pldrancia  y  ^^t»' 


ras 
Pisa 
nie  , 


á  la  academia  Platónica,  fundada  por  Cos-  «le  u 
padre  de  la  patria ,  sustituyó  la  Florentina, 


ridional  su  reserva  piamontesa.  Victor,  después  [        cu*l  entraron  Camesecchi ,  Domeniclii. 

 '           ^  '  -       .  .    (iiambullari,  Segni  y Benedetto  Varchi ,  llamad» 

desde  su  destierro.  Cinco  miembros  de  esta  aca- 
demia Antonio  Francisco  Grazziui,  Bernardo 
Canigíani,  Juan  Bautista  Datí,  Bernardo Zanchi- 
ní,  Sebastian  de  Ro.ssi  y  Leonardo  Salviati,  fun- 
daron eji  la  academia  de  Id  Crusca,  quecua- 
renta  años  después  publicóel  FooMino,  primer 
modelo  de  esta  clase  de  trabajos  y  respeUu»  aun, 
á  pesar  de  las  iras  municipales  v  de  la  impru- 
dente pedantería  Dizo  robar  en  Aoma  el  cuerpo 
de  Miguel  Angel ,  para  enterrarle  en  su  patria; 
dió  comisiones  á  Ponlormo,  Bandinclli  Bronzino, 
Celiai  y  á  fray  Juan;  mandó  pintar  á  Vasari  to- 
do el  palacio  ducal ;  y  qnerieodo  este  letratarle 
en  medio  de  sus  ministros  en  el  aclode  tratar  de 
la  guerra  de  Sena ,  le  dijo  el  duque  :  ¿.Y  qué  han 
denaeerlotministrosi  Pintad  el  silencio  y  otras 
virtudes  semejantes ,  que  hacen  el  efeOo  M  con- 
si'jo.  Llevó  Je  Sicilia  á  Pisa  los  artistas  que  tra- 
bajaban en  coral  y  en  espejos,  artes  que  se  per- 
feccionaron bajo  el  dominio  de  su  hijo,  dcaal 
introdujo  la  fabricación  de  la  porcelana,  descono- 
cida basta  entonces,  ^  el  nuevo  v  admirable aite 
de  los  moBfticos  en  piedras  duras. 

(1 }  Vétce  BM  arrilH  pég .  SO  t  lit. 
[t)  Sefon  li  rtlaetoadel  emujater  wm^n*  tiOMiia  Priali 

m  1566 ,  Cii<:m<' ,  idfina*  de  las  galeras,  coja  aiiad  *Í  nj 
Cattilico  1  c.íw  dorados  cada  ona,  lema  un  tjéreilo  A  ñkHey 
seis  mil  humbre^.  llamado  btnd».  colie  los  caales  babii  ocho  aU 
coraceros,  bien  disciplinados  y  sacados  de  lodo  el  territorio,  ex- 
cepto de  Plorencii ,  estacdo  solo  excluidos  tos  sacerdotes ;  cada  ano 
estaba  obligado  1  paitar  so  coselete  7  sus  armas.  Se  vaiia  de  los  in- 

teDicm  para  meiorar  1m  icrrenoa;  y  lenla  adcau  MlicienlM  ea* 
illMSnM<MiBll|en. 


se  enemistó  eon  el  papa  A  cansa  del  tribunal  de 

la  monarquía;  porcaya  razón  se  hizo  desgracia- 
do su  país  oou  excomuniones ,  jpeua^  y  destierros, 
basta  qne  cambió  su  isla  por  la  Cerdeña. 

Venecia  había  desplefrado  también  un  valor 
espléndido  en  laguerra  de  Candía  (1645-6^),  en 
que  se  enriquecieron  los  nobles  mientras  se  empo- 
brecía el  Estado,  y  se  agotaba  el  fondo  de  reser- 
va, llamado  el  arca  grande.  Para  conseguir  el 
di  aero  necesario,  la  república  sacó  en  almoneda 
el  cargo  de  procurador  de  San  Marcos  al  precio 
de  25,000  ducados ;  aumentándolo  desde  3  á  6 
y  después  á  41 ,  habiendo  quien  lo  pagase 
á  100,000  ducados:  también  se  hicieron  nobles 
por  dinero,  entre  ellos  alumnos  forasteros;  y  con 
añadir  sesenta  y  siete  familias  al  libro  de  Oro  ad- 

Suírió  el  erario  íi. 000,000  de  ducados.  El  papa 
ejó  aue  1.^  república  retuviese  los  bienes  de  los 
abolidos  Crucígeros  y  Jesnatos ,  condescendencia 
recompensada  con  admitir  á  los  Jesuítas:  se  abo- 
liéronlos préstamos  que  pasaban  del  siete  por 
ciento,  y  (ies[iues  se  redujeron  los  intereses.  Ye- 
necia  déolegó  aun  gran  vigor  en  los  consejos  y 
valor  en  las  armas  en  la  nueva  guerra  con  Tur- 
quía, que  concluyó  con  la  paa  de  Carlowits,  en 
la  cual  se  determinaron  sus  relaciones  con  la 
Puerta  mientras  subsistiese.  En  la  guerra  de  Su- 
oesioo  quiso  permanecer  nentral ;  pero  oo  estan- 
do bastante  abas'.ecida  de  soldados,  se  vió  tan 
expuesta  á  los  insultos  de  ambos  partidos  por 
tierra  y  por  mar,  que  perdió  la  reputación  que 
había  adquirido  en  la  guerra  de  Candia. 
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Vero  la  vida  artificial  que  daba  la  proteodon  i 

á  las  artes ,  do  impedia  qae  estas  pereciesen ;  y 
Cosme  tuvo  ya  que  hacer  trabajar  fuera  de  Tos- ' 
cana  ios  adornos  para  su  boda  con  Leonor  de 
Toledo.  El  tráfico  se  paró;  la  justicia  perdió  la  ! 
imparcialidad;  la  población  se  disminuyó;  los' 
ciudadanos,  ambicionando  titules,  sustraían  loá 
capiteles  del  comercio  para  gastarlos  en  tierras; 
los  mejores  ocaltaban  el  genio  rcpulilicaDo  con 
inepdas  literarias,  y  fundaron  la  academia  del 
Llano,  y  por  Llano  entendían  la  república,  y  en 
ella  recitaban  arengas  alegóricas, 

Cosme  admiraba  á  Felipe  II,  v  daba  oidoí  k 
Pedro  de  Toledo  y  al  duque  de  A.íba,  saoguioa- 
rios  despteciadores  de  la  hamanidad,  y  combinó 
una  red  de  intrigas  y  de  violencias ,  como  cx)n- 
venia  á  aquel  tiempo.  Para  dominar  en  un  país 
de  tantos  recuerdos,  en  que  cualquier  medio 
parecía  bueno,  y  enqoe  los  Pia^moni  no  hablan 
perdido  aun  su  porlprn«a  influencia,  promulgó  le- 

Íesde  extraordinario  rigor  contra  los  delitos  po- 
ticos  (1) ,  comprendiendo  en  la  confiscación  no 
solo  la  berencia  de  los  hijos,  sino  las  enfileusis  y 
los  üdeicoinisos,  sin  consideración  álos  derechos 
de  tercero;  mnítiplicó  los  esbirros,  las  prisiones, 
las  relegaciones  y  la  vigilancia :  veinte  y  nueve 
edictos  publicados  desde  el  año  1537  al 69  contra 
los  Rebeldes  (a»i  llamaba  á  los  que  se  conserva- 
ban fieles  á  aquella  república ,  contra  la  cual  se 
había  él  rebelado)  respiran  una  ferocidad  draco- 
niana, y  castigan  con  el  destierro  perpetuo  aun 
á  los  hijos  de  los  culpados;  el  que  habiendo  tu- 
malto  saliera  de  su  casa,  podia  ser  muerto  impu- 
nemente; en  1540  cuatrocientos  treinta  lloren- 
tinos  fueron  condenados  á  muerte jpor  delito  de 
contomacia;  y  siendo  él  principe,  nieron  deca- 
pitiKlas  ciento  cuarenta  y  seis  personas,  entre 
elfas  seis  mujeres,  sin  aquellos  á  quienes  desde 
lejM  <e  e&mban  asesinos  ó  veneno.  Para  cono- 
cer los  progresos  de  la  Reforma  hacia  numerar 
las  hostias  de  la  comunión  y  contar  la  gente  en 
la  iglesia,  teniendo espíaspor  todas  partes,  aun- 
4|nelo8  inuuisidores  no  puoiesen  juzgar  sino  asis- 
tidos por  diputados  seculares. 

No  es  pues  de  admirar  que  fuese  vituperado 
por  los  suyos ,  á  pesar  de  sus  buenas  cualida- 
des f2).  Feüpc  II ,  quetemia  átodos,  le  eslima- 
ba. Pío  lY  le  quería ,  porque  había  favorecido 
su  eiallaeion  y  aceptado  completamente  el  con- 
cilio de  Trento ,  por  lo  cual  le  ofreció  el  título  de 
rey;  él  le  rehuso,  pero  cuando  se  Iraló  de  dar 
una  hija  ai  emperador  Fernando ,  el  papa  le  per- 
mitió nombrarle  archiduque;  la  casa  de  Austria 


(t )  Habiendo  dido  maorle  Ranucrio  Famesio  i  muchos  Parme- 
•MM  priacipalet  coa  pnicit')  >ie  una  ninjura  -iou  runira  él ,  y 
■UVnurtkidose  que  esta  era  lOfonrion  sa)  n  ,  crevii  .-nnvcncrnte  fn- 
Tbr  al  Maque  (jismc  una  copia  del  procesu  |i!jr  mi'tiio  de  u  i  t  iiili.i- 
Jadnr:  r.osme  le  envni  eo  rambio  un  ptoresu  en  que  se  prohiba  ie- 
Kal.nenle  r|ue  este  i  tnb^ijadiir  iiabia  matada  un  hombre  ea  Liorna, 
conde  no  habia  esudo  nanea.  En  lo»  paiaes  en  qae  son  tecretos 
lo*  proceMM,  IM  gsbtaBMiieiini  foa  urigiirn  «  «ta  koriito 
dada. 

(i)  Andrés  GotMOi  enhajater  venedino  dice  de  ¿I  en  1S76: 
•Cou  Doelio  sobre  io4oeo  tnbaJareoo  el  alambique,  baeiendo 
iioaacdiear 


iffM  j  aaMUMdflf ,  qoe  too  mtatetmmM  para  narfeM  enCanM» 
AdM;rctslM  poeto deeirqéeiwtieM  pan  iolu:liaM  «aire 
oins  cosas  an  leette  de  tal  Tiriod,  ^oe  Dotaadocoa  élHr  toen»  el 
palM,  el  corazón ,  el  estónuKO  y  la  gargaata,  preserva  da  ledo  Te- 

ocno .  sana  i  los  apestados,  presenra  i  los  saaos,  7  es  un  remedio 
activo  contra  el  sarampión  j  toda  Oebie  aullgoa;  me  ha  dicho  que 
lu  becho  expertmenu»  eoa  el  veaeao  ea  las  petsanaa  ogodanadas  á 
ataetta,  y  que  eoa  ene  aceite  las  ha  caradotV 
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no  quería  que  pasase  á  otro  este  tflulo,  por  to 
cual  se  inventó  el  de  aran  duque  y  alteza  $ere- 
rmima ,  y  fue  coronaao  en  Roma ,  sentándose  á 
la  derecha  del  papa,  á  pesar  de  las  protestas  de 
los  Austríacos. 

De  los  cinco  hijos  que  tuvo  Cosme  de  Leonor 
de  Toledo ,  la  epidemia  arrebató  en  un  momento 
á  dos  T  á  su  madre.  La  malevolenela  hiao  decir, 
y  proDableracule  inventó,  que  don  García  en 
lina  disputa  mató  á  su  hermano  Juan  ,  cardenal, 
y  que  su  padre  enfurecido  dio  muerte  at  a:>esino 
muriendo  Leonor  de  pesar.  Añadíase  también, 
que  Co^me  habia  dado  por  esposa  á  su  hijo ,  una 
mujer  á  quien  él  tenía  en  cinta,  y  que  amaba 
mas  que  como  padre  ¿su  hija  Isabel. — Eiage* 
racione^  de  los  emigrado». 

Su  hijo  Francisco  María ,  muy  inferior  á  Cos-  ''I 
me  en  talento  y  prudencia,  se  sometió  á  la  vo- 
luntad del  Austria ,  mientrasdeshonraba  su  vida  [ 
con  la  disolución.  Estuvo  enamorado  de  Blanca 
Cappello,  jóven  veneciana,  robada  por  Pedro 
Buenaventura,  sin  que  le  distrajese  de  esta  pa« 
sion  su  casamiento  con  Juana  de  Austria ,  cuyos 
zelos  aumentaron  el  escándalo.  Blanca,  ademas 
de  sus  atractivos ,  empleaba  para  seducirle  fit> 
tros  y  encantos  que  le  suministraba  una  judia  | 
y  fingió  un  parto  para  tener  mas  sujeto  á  su  ■ 
amante ,  dando  muerte  á  las  mujeres  que  la 
proporcionaron  el  supuesto  hijo  y  que  partí-  i 
ciparon  del  secreto.  Por  fin ,  fue  asesinado  su  : 
marido ,  murió  también  la  duquesa ,  y  Francisco 
se  casó  con  aquella  aventurera.  Blanca  he  fes-  s 
tejada  con  torpes  alegrías ,  y  adoptada  por  la  re- 
pública veneciana,  y  de  concierto  con  su  hermano  i 
Víctor  gobernó  á  su  voluntad  el  animo  del  debü  ' 
duque(8).  Los  cortesanos  imitaron  ¿  su  señor:  su 
hermano  Pedro  dió  muerte  á  su  mujer  por  infide- 
lidades que  él  habia  provocado  con  su  ejemplo:  su 
hermana  Isabel  fue  estrangulada  pocos  dinsoe»-  ' 
pues  en  un  abrazo  conyugal  por  su  marido,  Pe- 
dro Jordán  Orsini.  Este  se  enamoró  después  de 
Victoria  Accorambuona ,  casada  con  un  tal  Pe- 
reltt  sobrino  de  Sixto  V » le  dió  muerte ,  se  casé 
con  ella,  y  huyó  por  el  hgo  de  Garda;  pero 
pronto  murió ,  y  otro  Orsiní  degolló  á  Victoria  y 
á  sus  cuñados. 

El  gran  duque  Franci?co  murió  en  !587.  y 
pocos  dias  después  Blanca,  sin  que  baya  nada 
que  justifique  las  invendones  de  los  novelistas 
que  nan  dejado  volar  su  imaginación  sobre  los 
hechos  de  aquella  córte. 

Le  sucedió  su  hermano  el  cardenal  Fernando, 
que  sacó  inmensos  tesoros  del  tráfico  de  díaman- 
tps  y  de  dos  bancos  establecidos  en  Venecia  y  en  1 
Roma.  Fernando  conservó  la  costumbre  dé  U 
familia ;  ganó  bastante  llevando  granos  de  In- 
plalerra  y  del  Norte  en  tiempo  de  carestía:  cua- 
tro naves  suyas  con  pasaporte  inglés  y  holandés 
traían  conliniiaraenie  á  España  mercancías  su^as 
ó  de  comerciantes  extranjeros;  hizo  mudiisnno 
contrabando  en  América,  y  pirateé  contra  Espa- 


(.l;  El  desgraciado  Tasco  eelehraba  lankiei  las  bodaa  S«  1 
Cappello ,  mujer  tuUíme ,  de  la  coal  eaata  te  mMts*  fi»  et  tí aat- 
len  del  mtor;  j  eaaainoíla  loa  iaaigaes  aaérltoa  del  giM  ÍB|ae^ 
eocoenira  el  mam  de  todoe  ea  sa  daro  Juicio,  eoa  el  aaal 
l»aris  preflere  i  D  anca  que  Wcoc  terdadere  camlir , 


sereno ,  v  perdmiero  y  ñuto  «arer,  y  no  se  caott  de  alabar  «ata 
Cesto  MM  fae  e<ifiá  «a     Juia» ,  pbiieB  waáer  mm  tm 
fvtfa  t  aenfa  jwa  u  aimeití*  caá  «f  eaad«r  y  l§  Smanáaé, 
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ña.  Con  esto  adquirió  gran  iofluencia  íuera  de 
su  patria;  ominútró  oinero  al  emperador  con- 
tra los  Turcos ,  tropas  a!  príncipe  de  Transil va- 
cia«  y  acoaseJÍ6  ai  {»apa  que  absolviera  á  Enri— 
qae  IV  á  qaien  eoviiltt  Meretamente  dinero, 
estimulado  por  el  odio  á  Espaiía.  Con  este  moti- 
vo el  ronde  de  Olivares,  embajador  español  en 
Roma,  iodujo  á  Alfonso  Picculomini  gefe  de  ban- 
didos, á  invadir  laToscana;  pero  Fernando  le 
derrotó  ó  hizo  prisionero,  ahorcándoleá  peswr  de 
las  reclamaciones. 

Fomentó  mucho  este  príncipe  el  colthro  de  las 
moreras ;  y  se  dice ,  que  la  Toscana  producia  ai 
reino  en  sedas  vastas,  300,000  escudos  anuales, 
▼  qne  se  fabricaba  en  Florencia  por  valor  de 
3.(100,000  de  escudos  entre  telas  de  seda,  de 
oro,  de  plata  y  raso.  Era  Fernando  resuelto  y 
justo ,  abrió  el  valle  deChiana,  dando  asi  un  des- 
agUe  á  los  pantanos;  secó  kw  desbordamientos  del 
lago  do  Fucechio,  construyó  canales  y  diques  en 
Ja  marisma  de  Sena,  desaguó  parte  del  Arno  en 
éí  canal  entre  Pisa  y  Liorna ;  construyó  acue- 
ductos en  Sena ;  protegió  el  litoral  contra  los  pi- 
ratas con  las  naves  de  la  Orden  de  San  Estéban, 
las  cuales  en  la  memorable  empresa  guiada  por 
Jaoobo  Inghirami  contra  Bona,  se  apoderaron 
de  once  banderas ,  mil  quinientos  esclavos  y  mu- 
cbisimas  armas.  Én  el  Adriático  consiguió  Mó- 
dicis  otra  victoria  contra  los  Tarcos;  y  con  los 
c  metales  cogidos  al  fiero  Tracio  i  Juan  Bolonia 
fundió  su  estatua  para  la  plaza  de  la  Nunziata. 

Protegiólas  cicncius  naturales  y  raatemáliras, 
fundó  dmnsco  de  historia  natural  de  Pisa,  y 
dio  nueva  vida  4  la  universidad  de  Sena.  Ya 
siendo  cardenal ,  habia  abierto  en  Roma  la  im- 
prenta déla  Propaganda,  y  comprado  la  Yenos, 
el  Afilador  ,  el  liermafrodila ,  los  Luchadores  y 
la  familia  de  Niohe  para  adornar  la  quinta  que 
erigió  á  orillas  del  Fincio.  Tenia  en  su  córte  á 
los  principales  cantantes;  Emilio  Cavalierí  unió 
la  representación  teatral  á  la  nnísica ,  inlerpo- 
Dienoo  arias  en  el  diálogo;  después  se  creyó  que 
los  antiguos  acompainoan  el  recitado  con  la 
raúsica,  y  Julio  Caccini  de  Roma,  maestro  de 
capilla  compuso  arias ,  y  Jácome  Peri  inventó 
armonías  para  el  recitado;  la  Dafne  de  Octavio 
Rinuccmi  se  lepresentó  en  ir)94 ,  después  la 
Euridice  del  mismo  cuando  María  de  Mediéis  se 
casó  con  EnrinuelV  en  IBOO,  y  por  último,  la 
Aiiadm  en  io08.  Fernando  dejo  á  su  muerte 


10.000,000  de  ducados  y  2.000,000  en  piedras 
fiuas. 

Sa  hijo  Cosme  II,  débil  de  salud  y  de  carie- 

ter»  aun  en  medio  de  los  dolores  que  le  causaba 
la  gota,  no  quería  que  se  interrumpiesen  las 
liedlas ,  l);mqucteá  y  juegos ,  y  se  dedicaba  á po- 
ner paz  v  c(  nciliaf  matrimonios  entre  los  priB— 
cipes  de  l']iiroj)a.  Trataba  todos  sus  negocios  con 
su  mujer ,  su  madre  y  con  Pichena ,  ministro  que 
habia  sido  de  su  padre.  Restringió  el  derecho 
que  daba  á  las  mujeres  en  las  herenciaf  la  anti- 
gua cosIund)rc  republicana. 

Fernando  babia  estado  en  inteligencia  con  to- 
dos los  bajies  que  se  habia  a  revelado  contra  la 
Puerta  y  con  Sbah-Abbas  de  Persia.  Cosme 
mantuvo  buenas  relaciones  con  Fakr-edd^n  emir 
dd  Uhano ,  el  cual  alemoiixado  huyó  4  Liorna 
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y  se  ofreció  a  auxiliar  á  los  Cristianos  en  la  con- 
quista de  la  Tierra  Santa;  pero  no  se  hixo  mas 

que  restituirle  al  Líbano,  á  donde  llevó  muchos 
operarios  de  Toscana.  Entonces  el  gran  duque 
ideó  una  liga  que  debía  abrazar  á  toda  la  cris- 
tiandad contra  los  Turcos;  y  aunqoe  nadie  le 
hizo  caso,  él  reformó  la  marina,  que  traía á  Lior- 
na ricas  presas  por  medio  de  los  caballeros  de 
San  Esténan. 

El  testamento  de  Cosme  e?  un  monumento 
mas  bien  de  amor  público  que  de  prudencia. 
Nombraba  para  la  regencia  del  Estado  á  su  mujer 
y  á  su  madre ,  prohlbiéndoíes  que  dejasen  resi- 
dir á  los  embajadores  en  Florencia,  especialmente 
á  los  del  emperador  y  los  de  los  reyes  de  Espa- 
ña y  Francia ,  como  tampoco  é  ttingon  príncipe 
exlfanjero ,  ni  a  nadie  que  fuese  extraño  al  ser- 
vicio; disponía  también  que  fuesen  franciscanoa 
todos  los  confesores,  y  que  no  se  tocase  id  tesoro 
para  empréstitos  ó  empresas  comerciales.  Las 
regentes  de  Fernando  11  inutilizaron  las  buenas 
inleaciooes  de  Cosme,  rodeándose  de  lujo,  ia- 
irigas  y  frailes,  suscitando  cuestiones  te(riógi- 
cas  ,  y  prodigando  títulos  de  duque  y  marqués  á 
las  personas  del  real  servicio;  y  en  vez  de  aborrar 
30,000  escudos  al  año  como  nada  Cosme,  lle- 
naron de  deudas  el  erario  mientras  empeoraban 
cada  vez  mas  la  situación  con  el  tráflco  de  gra- 
nos de  las  campiñas  de  Sena.  Rodeóse  la  córte 
de  un  fausto  inusitado  con  enanos  y  bufones;  se 
extendió  el  derecho  de  caza,  reservado  antigua- 
mente, concediéndosele  también  á  los  nobles; 
de  modo,  que  siguiendo  el  ejemplo  de  los  prin- 
cipes ,  se  cambiaron  las  costumbres  (N).  A  la  di- 
solución oculta,  se  unia  la  manitiesta  ferocidad; 
en  todas  partes  habla  asesinos,  y  tes  inmoaida- 
des,  y  los  asilos  impedían  á  la  justicia  seguir  su 
curso'.  Entre  tanto  el  comercio  se  alejaba  de  la 
laboriosidad  de  los  Ingleses  y  Holandeses ;  el 
Monte  de  Piedad,  que  socorría  á  los  huérfanos 
y  viudas  por  un  interés  moderado  ,  principió  á 
prestar  á  la  necesitada  España,  recibiendo  de 
esta  en  cambio  mercancfes,  originándose  de 
aquí  un  nuevo  tráfico ,  y  concentrando  los  capi- 
tales; monopolio  que  arruinó  todos  los  demás 
ramos  del  comercio.  Sobrevino  el  hambre  y  des- 
pués la  peste  en  i630,  que  cortó  para  siempre 
el  comercio  manufacturero  :  el  erario  exhausto 
acudió  al  monte  contrayendo  con  él  un  débito 
de  800,000  ducados,  que  sin  embargo  no  pudo 
dar  vida  al  comercio. 

Fernando  cuando  subió  al  trono  trató  de  re- 
parar el  desarreglo  cansado  por  la  regencia,  é 
mlroducir  buen  gusto  en  el  lujo,  y  urbanidad  en 
las  costumbres.  Era  este  príncipe  un  hombre  ex- 
celente, muy  respetuoso  con  sus  hermanos }  pa- 
rientes, y  en  medio  de  la  pesteandnvosocorriendo 
por  sí  mismo  á  los  enfermos ;  el  gran  Galileo  á 
cuya  calezera  estuvo  al  tiempo  de  su  muerte,  le 
enseñó  á  proteger  á  los  doctos;  insinuaba  i  los 
nobles  el  gusto  de  las  artes  ;  asistía  á  las  sesio- 
nes de  la  academia  del  Cimento;  hizo  ofreci- 
mientos a  Juan  Bautista  Bulinger  ,  á  Tomás 
Dempster ,  á Nicolás Stenon  y  á  otros;  habiendo 
visto  una  vez  en  el  teatro  á  Chiabrera ,  le  llamó 
y  le  tuvo  á  su  lado  durante  toda  la  rei/resenta- 
cioo.Torricellf*  VivianiyBellini,  Redi,  Magalottí, 
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hoDnnii  las  onivenidades  de  Pin » Florencia  y 

Sena ;  se  fundaron  varias  academias ;  se  renovó 
la  de  los  Inmóviles  que  fue  la  primera  que  se 
propuso  divertir  al  publico  fundando  un  lealro 
eo  el  cunino  de  U  Pérgola.  Entonces  se  sanen- 
nuk  los  pantanos,  se  reroí^leron  las  aguas  terma-  ' 
les,  se  extendió  la  cria  de  los  gusanos  de  seda  v 
el  cnltíTo és  algunas  plantas  medicinales,  y  ad^ 
quirieron  fama  los  frutos  de  Toscana;  se  comi- 
sionó á  hombres  de  mérito  para  que  recorriesen 
la  Europa ,  recogiendo  noticias  y  objetos  raros, 
om  los  cnales  se  fundaron  el  gabinete  de  física  y 
el  museo;  las  casas  de  animales  vivos  en  Boboli 
favorecieron  el  estudio  de  la  hibtoria  natural,  lo 
mismo  que  los  fdsiles ,  y  especialmente  ios  tes  - 
táceos  reunidos  en  el  museo ,  cuya  colección  au- 
mentaba el  príncipe  cambiando  los  regalos  por 
las  esencias  y  las  medicinas  de  sa  laboratorio. 

Liorna  era  un  pueblecillo ,  apenas  mencionado 
en  los  buenos  tiempos  de  Pisa,  pero  cu  va  impor- 
Liomi.  tancia  no  tardaron  en  conocer  los  Florenti- 
nos {\).  El  duque  Alejandro  construyó  en  ella 
fortificaciones,  y  después  la  mejoró  mucho  Cos- 
me 1,  enriqueciéndola  con  el  maelle  v  un  nuevo 
cana] ;  y  ya  en  ella  se  preparaban  fas  galeras 

Sara  los  caballeros  de  San  Estéban.  Francisco 
laría  en  1o7T  puso  los  cimientos  de  las  nuevas 
murallas  según  los  planos  de  Uuontalenti,  coos- 
truyendo  ademas  hermosas  puertas  y  puentes  de 
piedra ,  oportunas  fortificaciones  y  toda  cla^e  de 
ediUcios  ademas  del  lazareto ;  por  lo  cual  f  ran- 
ciscola  llamaba  mí  dama.  Aseguraba  las  personas 
y  bienes  de  los  que  fuesen  á  establecerse  en  la 
ciudad  como  hacian  muchos  corsarios  después 
de  haberse  enriquecido ;  de  modo ,  que  ll^ó  á 
ser  un  verdadero  asilo,  á  donde  se  refugiaron 
Judíos,  Cristianos  nuevos  de  España,  Católicos 
que  huiaa  de  Inglaterra,  Corsos  descontentos  de 
ios  (ienoveses,  y  muchísimos  l^venzales. 

En  tiempo  de  Fernando  II ,  est:ihlec¡d:is  ya 
las  franquicias  del  puerto  en  medio  de  la  guerra 
universal,  se  refugiaban  alli  todas  las  naves 
aunque  fuesen  enemigas.  Fernando  trató  de  es- 
tablecer una  sociedad  mercantil  con  los  nego- 
ciantes de  Lisboa ,  en  que  los  Toscanos  hubieran 
dado  4.000,000  de  ducados  de  oro,  de  cuya  can- 
tidad respondería  el  magistrado  de  los  gcfcs  del 
partido  güellb ;  pero  después,  considerando  ó  ex- 
cesiva ó  escasa  su  marina,  vendió  todas  las  na- 
ves á  la  Francia,  y  Toscana  cesó  de  ser  potencia 
marítima. 

En  la  guerra  de  Castro,  Fernando  se  declaró 
en  favor  de  Vraecia  y  Módena  contra  las  pre- 
tensiones pontificias  y  llenó  la  To>cana  de  los 
malhechores  y  asesinos  de  toda  Italia  que  fueron 
llamados  para  reforzar  el  ejército,  entre  los  cua- 
les sobresalió  la  partida  del  famoso  fray  Pablo 
(Tiberio  Squilleli)  napolitano.  Pontrembli,  que 
era  antiguamente  un  feudo  Imperial  de  los  Fiesch  i , 
confiscado  después  por  el  duque  de  Milán ,  fue 
cedido  por  España  al  grao  duque  en  cambio  de 

( 1 1  Kn  el  Areklrlo  delte  ñeformag'wni ,  se  Itc  e<le  d«ereto  del  7 
út  aKosio  de  li6>:  «Cooslderando  que  las  obra»di>l  cma!  j  pm-rto 
de  Liorna,  1  jaieiode  todas  iasi  penoaas  int«tiKeate»,  ougniii-ai 
y  muy  dignas,  y  st'rin  mu  el  tiempo pr  uludifa»  caan  lo  una  vei 
tomplelasV  perfectas  proparcioneocoai  i  liitadeit  jrprotechn  oiics- 
Iras  dadades....  deseaudo  qmt  no  quedea  aunr....  se  oontea 
'*   '   ale.* 
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•'100,000  escudos  á  pesar  de  los  lamentos  de  ta 

pueblos  (jue  se  quejaban  de  ser  vendidos:  solo 
la  Lunigiana  quedó  exenta  hasta  1815. 

Fernando  vivió  siempre  eu  discordia  con  n 
mujer  Victoria  de  Urbino ;  sin  embargo ,  la 
dejó  que  educase  á  Cosme,  á quien  ella  crió  en- 
tre frailes  ígnorautes  que  le  desviaroa  de  las 
letras  y  ciencias  profanas,  dirigiendo  su  copiritt 
solo  á  la  tcotofria;  por  lo  cual  habiendo  oacedídD 
á  su  padre ,  siguió  por  espacio  de  cincuenta  y 
tres  años  una  conoucta  muv  diversa  de  ia  « 
acjuel:  viajó,  no  para  aprender,  sino  para  ma- 
nifestar su  fausto,  y  solo  consiguió  d  daprcdo 
ílv'  su  país. 

.Margarita  Luisa  de  Orleans,  sa  esposa,  m 
su  amante,  y  lan  viva  mino  jírave  y  devoto  era 
él ,  le  despreciaba  lo  mismo  que  al  pais,  i  los 
Médicis  y  á  Roven:  habiéndose  enamondo  de 
otro ,  huía  de  ser  madre ,  y  trataba  de  evitarlo 
siempre  que  tenia  sospechas  de  estar  ea  cinta; 

fmso  en  conmoción  á  la  córle  basta  que  Feroaado 
a  dió  permiso  para  volver  á  Francia,  baUsndo 
allí  y  dejando  en  Florencia  gente  dispuesta  i 
condenar  al  duque,  á  quien  su  odio  no  impedia 
el  tener  cdoi.  Puesto,  pues,  en  ridículo  por  ob 
y  odiado porsu tiranía,  se  hizo  malo,  eruel  y  disi- 
mulado: la  córte  se  convirtió  en  una  mezcla  de 
fausto  excesivo  y  de  ejercicios  piadosos,  proce- 
siones, ofrendas  .á  santuarios  lejanos  v  conversio- 
nes de  herejes.  Habiendo  ido  al  jubileo  á  RoDia 

Sara  poder  locar  las  sanias  reliquias ,  privilegio 
B  los  canónigos ,  se  hizo  conferir  esta  oigoidad, 
y  la>  presentó  al  pueblo  en  traje  canonical. 
Yendo  otra  vez  en  cumplimiento  de  nn  voto  i 
visitar  el  sepulcro  de  San  Carlos  en  Hilan ,  fae 
recibido  espléndidanunte  por  los  príncipes,  y 
Uanucio  II  de  Parma  construyó  el  teatro  Par- 
nesio,  donde  se  represealarou  ías  alegorías  ima- 
ginadas por  Pozzi,  obispo  de  San  Donino,  y  don- 
de se  dieron  espectáculos  magníficos  masllipo^ 
tanles  que  la  historia  del  país. 

Habíase  concedido  á  loa  grandes  dnqoes  el 
primer  grado  después  de  la  república  de  Vcneria, 
es  decir  ,  el  primer  hipear  entre  tod  is  las  repü- 
blicas  y  ducados;  pero  cuando  el  duque  de  Sa- 
boya  obtuvo  la  dignidad  real ,  Cosme  reclamó  t 
^Mstó  tanto,  que  el  emperador  le  concedió  el  rais- 
mo  (ítiilo,  tomando  el  de  alíe%a  real.  Cosme  re- 
galal>a  profasamente  á  todos  los  forasteros,  i 
sus  ministros,  y  especialmente  á  los  Jesuítas  de 
las  misiones;  asi  es  que  varias  veces  se  vió  sia 
poder  pagar  al  ejército  y  a  los  empleados,  agrá* 
vandocada  vez  mas  á  sus  súbditos.  Difundía  es- 
pías para  conocer  las  costumbres;  si  llegaba  ásu 
noticia  que  eran  enemigas  dos  familias,  cona'r- 
taba  entre  ambas  un  matrimonio  que  mulD pi  - 
caba el  número  de  los  des^nteiados :  ;  qiié  raas. 
Prohibió  a  los  jóvenes  frecucnlar  las  casas  en  que 
hubiera  jóvenes  cásaderas. 

Su  hijo  Fernando ,  discípulo  de  Redi,  de  >i- 
viani  y  del  cardenal  Noris,  se  hizo  porsusvicios 
incapaz  de  amar  á  su  muicr,  v  murió  a  los  cin- 
cuenta y  tres  años.  El  caraeoal  Francisco  Mana, 
hermano  de  Cosme,  fue  secularizado;  pero  5U 
esposa  Klconora  de  Gonzaija  no  consintió  nunca 
en  acercarse  á  aquel  viejo  disipado,  que  whando 
de  menos  los  pasadosplaceres,  murió  el  aSo  lili* 
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Solo  vivía  ya  Juan  Gastón,  hijo  segaodo  de  Cos- 
me; perora  majer ,  da<|iies(ide  Laoenborgo,  gro- 
sera ,  poco  querida  y  qtic  aborrecía  la  lUdia,  no 
qaiso  salir  nunca  de  su  Bohemia. 

Desesperó,  pues,  el  duque  de  leoer  herederos, 
y  consiaeráQaose  solo  como  asufrucluario  del 
país,  descuidó  su  gloria  y  su  bienestar.  Era 
muy  difícil  verle»  y  estaba  abandonado  á  los  ca- 
prichos de  no  cortesano:  al  principio  hizo  algu- 
nas economías;  pero  después  gastn  profusaineote 
enjoyas,  maouracturas ,  obras  artísticas ,  y  en 
jóvenes  libertinos;  y  por  último,  solo  reunió 
tres  veces  en  catorce  anos  de  reinado  el  consejo 
(le  Estado.  El  pueblo  estaba  agoviado  por  los 
siempre  crecientes  impuestos  que  hicieron  mas 
insoportables  los  fríos  del  año  4700.  Cosme, 
queriendo  prevenir  He^irraria-^  que  seguirían 
a  su  muerte ,  pensó  en  volver  su  esplendor  á  la 
república,  restitntendo  i  Florencia  la  libertad 
c|ue  le  pertenecía  de  derecho  al  concluir  la  fami- 
lia áquien,  justa  ó  injustamente,  habían  sido  da- 
dos aquellos  países  por  el  diploma  de  1550 .  Mas 
no  padiendo  conseguir  qne  aceptasen  oslo  las 
•b.más  polpncins,  trató  de  trasmitirlos  á  la  elec- 
tora palatina  Ana  su  hija;  pero  Carlos  Yl  declaró 
qne  la  Toscana  era  un  feudo  imperial ,  que  re- 
caería en  él  cuando  vacase  la  corona ;  y  envió 
tropas  para  sostener  sus  pretensiones  ,  á  pc-^ar 
de  oue  Espaua,  Inglaterra  y  demás  potenciai 
narilimas  se  decidieron  por  la  independencia  de 
este  hermoso  país.  Entonces  Gastón  propuso 
unirla  iMódena,  donde  gobernaba  una  Álédicis, 
descendiente  de  Cosme  I ;  y  el  emperador  no 
se  mostraba  ageno  á  este  proyecto  :  pero  so- 
brevinieron guerras  que  trastornaron  estos 
planes. 

De  eslenodo  los  destinos  de  las  potencias  ita- 
lianas eran  corahalidos  por  los  caprichos ,  las 
ambiciones  y  las  preteusiones  de  herencia;  y  todo 
este  oprobio  se  llamaba  paz. 

CAPITULO  XXXVU. 

Lilentura  italiana. 

En  Italia  faltó  aquella  feliz  unión  de  Ins  for- 
mas antiguas  con  las  ideas  nuevas,  que  si  nodió 
originalidad ,  por  lo  menos  perfeccionó  la  litera- 
tura francesa.  En  la  época  precedente  se  habia 
descuidado  el  fondo  por  la  forma;  mas  en  esta  no 
quedó  sino  la  materialidad  de  la  ejecncion  y  la 
triste  necesidad  de  crearse  diliculladcs  para  que 
el  arle  presentase  algunos  destellos  forzados. 
Estamos,  sin  embargo,  muy  lejos  de  vilipendiar 
como  se  acostumbra ,  al  siglo  XVII;  pues  en  él 
enconlraraos  gran  número  de  nombres  ilustres, 
una  energía  que  nunca  tuvo  el  siglo  precedente, 
imaginaciones  mas  originales  y  sentimientos  mas 
individuales  y  patrióticos.  Y  porque  recordemos á 
los  desgraciados  que  se  abandonaron  sin  o!)st:i- 
culo  alguno  al  mal  gusto,  ¿deberemos  olvidar  á 
los  que  supieron  vencerle  sin  oontaminarse? 
Verdad  es  que  son  pocos;  pero  ¿no  es  siempre 
reducido  el  número  de  los  escogidos? 

A  la  cabeza  de  todosestos  estaTorcuato  Tasso 
de  Sorrenlo.  De  a!mi  candida,  amorosa,  gemi- 
dora, y  sin  la  fuerza  que  sabe  rechazar  los 
males»  se  engrandeció  en  las  graves  ioju^iicias: 
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la  sensibilidad  fue  su  mérito  y  su  expiación;  y 
nuestro  siglo,  á  que  ya  no  convenia  la  forma  die 

su  poema ,  ha  tomado  interés  por  su  persona  y 
por  sus  misteriosos  dolores.  Desde  sus  primeros 
años  bajo  la  dirección  de  su  padre,  cortesano  v 
poeta ,  se  aficioaó  á  los  versos  y  á  la  afiibilida(i 
del  cortesano ;  y  aunque  queria  su  padre  alejarle 
de  la  literatura ,  por  haber  experimentado  las 
amarguras  que  lleva  consigo  este  estudio ,  él  se 
propuso  ser  poeta.  Sin  einharpo ,  su  naturaleza 
no  le  impulsaba  á  la  poesía  como  lo  prueban  sus 
tentativas  en  diversos  géneros,  sin  fijarse  en 
uno  determinado,  como  impulsado  no  tanto  por 
la  necesidad  de  crear ,  como  de  reflexionar  sonre 
las  obras  de  los  demás:  asi  Tasso  fue  lírico, 
trágico,  romancesco,  épico,  caballeresco  y  sa- 
grado. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre  principió  el 
ReittlMo,  poema,  que  como  toáoslos  demás,  fue 
oscurecido  por  la  espléndida  luz  que  derramaba 
Ariosto.  Este  nombre  excitó  desde  muy  temprano 
una  noble  envidia  en  el  joven,  que  aunque  muy 
lejos  de  la  riqueza  y  superioridad  de  aqael,  des- 
cu  íjrio  el  !ailo  (Ichií  del  poeta  de  Ferrara  y  con  - 
cibiu  la  idea  de  superarle  con  la  regularidad  de 
que  Ariosto  carecía.  Tampoco  habla  Tasso  de 
Dante  sino  muy  tarde.  La  admiración  de  queera 
tan  parco  con  respecto  Á  este,  la  tributaba  áCa- 
moens,  y  c^mo  el,  se  propuso  elegir  un  argu- 
mento moderno,  é  imitar  en  él  las  formas  de  Vir- 
gilio. Y  si  Camoens  habia  cantado  las  glorias  de 
su  nación,  Tasso,  después  de  muchas  dudas,  es- 
cogió la  empresa  común  de  la  cristiandad. 

¡Y  qué  lema  tan  magníficol  La  primera,  ó  mas 
bien  la  única  empresa  en  que  hubo  unidad  en 
toda  Europa  para  combatir  al  pueblo  mixto  de 
Asia  y  de  Lma;  no  ya  por  Elena  ^  ó  para  eoos- 
truir  ios  altos  muros  de  Roma,  sino  para  pro- 
teger la  civilización  de  la  cruz  contra  la  volup- 
tuosa barbarie  del  islamismo ;  para  decidir  sí  la 
bnnianidad  debía  retroceder  basta  la  esclavitud, 
el  despotismo  y  la  poligamia,  ó  lanzarse  libre- 
mente por  el  camino  de  la  igualdad  y  del  pro- 
greso. La  poesía  se  derramaba  á  torrentes  de 
este  tema.  La  antigüedad  profana  ofrecía  al  paso 
á  los  Cruzados  las  ruinas  de  Grecia  y  Egipto;  y 
un  musco  en  Constantinopla,  en  pié  aun  comouñ 
navio  arrojado  sobre  la  playa  con  todo  su  equipo 
menos  los  hombres.  La  aoligüedad  sagrada  po- 
blaba de  recuerdos  todos  los  valles  y  senderos; 
los  cedros  del  Líbano  recordaban  á  Salomón, 
como  las  rosas  de  Jcricó  la  Sunamita;  las  ala- 
banzas de  David  y  los  lamentos  de  Jeremías,  los 
triunfos  de  Josué  y  las  épocas  de  esclavitud :  las 
profccíasanunciaaasy  cumplidas,  el jardin  del  pri- 
mer hombre  y  la  cuna  del  Hijo  de  Dios ,  el  huerto 
dondeCristo  probó  lasamargurasde  losmortales,  y 
el  valle  á  d  mde  volverá  cn-iio  t  'müilo  juez,  rodea- 
ban de  una  atmósfera  sagrada  cada  |>aso  de  la 
musa  épica.  Ademas  ¡qué  cuadro  tan  pintoresco 
en  las  costumbres  reunidas  de  toda  Europa,  des- 
de el  siciliano  Tancredo  basta  Suenonde  Dina- 
marca! La  escena  pasaba  en  los  siglos  de  la 
fuerza .  de  la  variedad,  de  las  aventuras,  de  las 
voluntades  resucitas  é  independientes,  ruando 
cada  castillo  tenia  una  vida  distinta ,  cada  barón 
formaba  una  historia  por  si  mismo ,  cada  obispo 
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gativos,  DO  tenía  el  vigor  suficicDle  parasalirdf 
sí  mismo,  transformarse eo  los  héroes  que  descti- 
bia,  sentir  como  ellos  y  como  eu  su  iieuipo;  y  asi 
es  (jiie  sustituye  lo  sobrenatural  del  pensamieoto 
cou  lo  sobre  nalural  de  la  imaírinacion.  Si  el  asun- 
to le  lleva  á  la  expresión  de  sus  propios  wm~ 
mientos,  los  expresa  como  en  los  episoaios  de 
Olindo  y  Sofronia,  de  Herminia  y  do  \rmida.  bien 
descritos  pero  muy  inoportunos.  Enlodo  lo  de- 
más introauce  mucho  órden,  porque  órden  era  su 
pensamiento ;  la  razón  en  lugar  de  la  fanlada, 
cálculos  en  vez  del  entusiasmo  ;  le  falló  haslaeí 
arle  que  debió  aprender  en  Camoens»  el  de  eiw 
salzar  á  sa  Dicioo ;  y  aanqne  Tañendo  y  Bobe- 
mundo  le  pre^enlaron  ocasión  de  harerw,  nli 
hace  mención  de  la  Italia  en  dos  versos. 

antes  de  empreiider  so  poema,  bdiia- 
crilo  los  Discursos  sóbrela  Epopeya;  \\íh\i\m' 
los  Turcos  cansaban  aun  gran  espanto,  y  exci-  '  bien  estudiado  á  Aristóteles  y  analizado  con  el  a 
taba  nuevo  odio  contra  ellos  la  amenazacia  Eu-  |  Virgilio  y  á  Homero ;  queria  ver  toda  obra  sobre 
ropa,  ano  no  tranquilizada  por  la  batalla  de  Le-  elarte  poética  que  se  publicaba;  y  qoiiieitis  tu- 


habia  combatido  en  el  campo  y  discutido  cu  los 
sínodos.  No  era  aquella  una  empresa  mandada 
por  un  rey  ó  un  capitán ,  y  que  debian  llevar  á 
cabo  millares  de  bombres  con  la  materialidad  de 
una  máquina;  sino  que  cada  devoto  soldado  ó 
-  caballero  aventurero  iba  á  consagrar  á  Cristo  su 
bnso  para  moalrar  todo  su  valor  y  del  modo<|ue 
mejor  quisiese  :  combate  v  fusión  de  enérgicas 
voluntades,  de  donde  nacian  los  caracteres  mas 
determinados,  las  aventuras  mas  extraordina- 
rias, U  mescolanza  mas  poética,  dominada  por  la 
gran  unidad  del  pensamiento  cristiano. 

Babia,  pues,  en  aquella  empresa  religión,  re- 
cuerdos, ¡deascaballerescas,  riesgos,  grandísimos 
designios;  iba  acompañadade  muchas  adversida- 
des, y  debiadar  resultados  inmensos, pero  muy  di- 
versos de  las  esperanzas  concebidas.  Este  tema 
ademas  toia  el  mérito  de  la  oportunidad  cuando 


vieran  laculpade  que  no  sintiese  hasta  muy  larde 
la  necesidad  de  dar  á  sos  escritos  un  «enlido  p- 
fondo  (1).  Despoes  cuando  advirtió  este  delwblo 
trató  de  suplir  con  una  alcporia;  oscura  superflui- 
dad ,  donde  no  se  propone  al  pensamiento  mii 

2ue  la  j'sicología,  separándola  de  la  historia  y 
e  la  metafísica ;  y  donde  aleja  á  las  idees  den 
principio  y  de  la  "aplicación. 
Se  na  echado  en  cara  á  nuestra  edad  y  á  mis 


panto,  último  acln  de  las  Cruzadas. 

Bastaba  solo  que  una  imaginación  poética  via- 
himbrase  este  asunto  para  que  conociese  toda  su 
importancia;  y  es  muy  extraño  que  Torcuato  du- 
dase en  la  elección  entre  este  y  otros  asuntos 
mu^  inferiores.  También  scria  incxplicable  su 
▼aciladon  entre  la  primera  v  segunda  cruzada, 
si  no  se  supiese  que  se^run  el  modelo  virgiliano, 
era  necesaria  la  unidad  del  héroe.  £n  la  segunda 

cnmda  se  armaron  los  reyes;  en  la  primera  no  I  amigos  el  haber  yilipeodiado¿Tasso;peróhio- 

hubo  ninguno ;  por  lo  cual  Tasso  tuvo  que  fal-  '  dependencia  de  que  me  precio  aun  enfrente  de 
tar  á  la  verdad  histórica ,  suponiendo  una  cosa  j  aquellos  á  quienes  respeto,  es  una  bueoagaraii- 
que  repugnaba  á  la  naturaleza  de  aquella  om-  !  tía  de  que  no  pongo  de  manibcsto  soloporcom- 
•presa,  un  gefe  que  la  dirigiese,  y  quien  de-  '  placencia  load^ectos  orgánicosdewnobra,que 
pendiesen  todas  las  voluntades  para  liberlar  el '  es  la  primera  que  lee  todo  italiano,  que  sabe  de 
Santo  Sepulcro,  y  reunir  á  los  errantes  compa-  :  memoria,  y  que  oye  cantaren  las  playas  át}¡iti' 
iierosbajolassaqradas  banderai.  Asi  como  Eneas  |  gelina  y  en  fas  góndolas  de  Veneda.  ¡Tanta  ia- 
es  piadoso,  piadoso  debia  ser  también  el  prota-  fluencia  tiene  sobre  los  Italianos,  esencialmeote 
¿onista  de  la  Jerusaiem;  y  no  solamente  virtuoso  músicos,  la  armonía  poética  qu^  domina eo  lodo 
como  los  héroes  de  su  padre,  sino  religioso:  los  |  este  poema!  Pero  loquehace  populará  "hsiosoii 
amores  constituyen  el  fundamento  de  la  Eneida;  '  los  episodios ;  prueba  de  que  son  inconexos  con 


V  lo  mismo  debia  suceder  en  el  nuevo  poema;  y 
aespues  que  en  los  dos  primeros  cantos  nospre- 


el  tildo,  Y  de  que  no  son  propios  del  tiempo  del 
poema,  sino  de  otro  cualquiera;  asi  cunio aquel 


senlalamagestuosa  marcha  de  todaEoropa  y  los  ¡  tono  sentimental ,  aquel  color  elegiáco  que  no 

contrastes  de  Asia  y  de  Africa,  se  empequeñece  abandona  ni  aun  en  medio  de  la  voluptuosidad 


en  los  intrincados  amores  de  Ta  no  red  o  amado 
por  Herminia  y  amante  de  Glorinda ,  y  de  Rei- 

nnldo  enamorado  de  Armida  :  un  cotic  'ilio  de  /f  s 
dioft'Si  del  Avcn.o  íc  rcur  e  solo  j?.ra  decidir  que 
una  ju\en  seduzca  á  un  cal  allero:  un  encanto 


La  suave  melancolía  que  domina  en  lasso,  coo- 
trasta  vivamente  con  el  estilo  hurlon  de  cü 

contemporáneos,  lo  mismo  (¡uc  el  haber  coa* 
siderado  por  el  lado  noble  y  serio  á  la  caballería, 
déla  cual  se  burlaron  los  demás.  Considerándola 


del  bosque  oue  suministra  la  madera  suspende  f  Jerusaiem  bajo  el  aspecto  del  arle ,  como  una 

la  empresa,  nasta  que  dos  nn.ensojeres  rasi  des-  novela,  ¿quien  puede  necar  lo  magnífico  d«  I* 
conocidos  van  al  través  del  Allánlico  á  despertar  ccmposicion?  Tasso  es  mas  clásico  que  ledos  los 
de  su  voluptuosidad  ¿  Reinaldo  para  que  vaya  que  le  precedieron  ,  y  puede  decirse  que  quiso 

'    ■    ^  unir  la  regularidad  del  poema  de  escuela  con  lo 

extraordinario  de  lo  caballeresco,  á  Trisinoy  » 


desde  tan  lejos  á  cortar  un;i  planta"  Ente  fu  c>  t(  de 
se  reanima  prósperan^ente:  Jerusakmes  tomada: 


pero  el  gran  efecto  del  voto  disuello  en  el  sepul-  !  Ariosto,  la  razón  v  la  imaginación;  mantenieada 


( ro  de  Cristo  se  viene  envoettoenlareconciliacion 

de  Armida  con  Reinaldo,  no  anunciada  pero  fá- 
cil de  adivinar,  y  en  la  incertidumbre  de  lasueile 
de  flerminia. 

Estos  amores  que  ocupan  las  dos  terceras  par- 
tes del  poema,  dan  un  carácter  de  molicie  á  una 


siempre  vivo  el  interés  cm  obstáculos  cada  vez 
niay(¡res  basta  producir  una  cal  afirole,  queco 
pierde  su  inlerés porque  esté  ya  anunciada  eael 
título. 

Pero  nunca  se  eleva  á  la  verdadera  grandeza,  y 
dejae£caparlasocasicnesdepiesenlarsecoinop<i^ 


empresa  vigorosa;  y  su  rcj^ularidad  la  hace  se-  i  tadeaBBtodhtquenoianaunlosmafBiediaaosta* 
mt  jante  á  tantas  expediciones  y  asedies  cerno  leniflis.  Si  tiene  que  pintar  d  paraíso  traduce  d 
rebere  la  historia.  Tasso»  hombre  de  defectos  ne^  |  <iir<v«Mi  MCtam  ii^ccm^m  «  te  jnio  dMn&HX 
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sueño  (le  EscipioD,  siendo  cristiano  (i):  las  era-  naturaliza  las  situaciones  de  mas  sentimiento 
bajabas  sou  una  copia  de  Tilo  Livio:  Godoíreüo  >  coa  las  argucias  y  la  exageración;  y  sin  embar- 
no  sabe  eatasiasnitr  al  ejército  sino  con  las  fra-  |  go,  se  hace  querer  tanlo,  gue  desagrada  el 
ses  de  Eneas;  el  viaje  del  Atlántico  está  calcado  -  - 

por  el  de  Ástolfo  en  el  Arioslo;  del  arte  caiM- 
Ileresco  de  su  edad  toma  la  descripción  de  los 
duelos  (9);  de  loa  libros  de  retórica  sus  acompa- 
sados discursos;  y  de  los  de  moral  escolástica  las 
pomposas  máxidias  de  su  GodoTredo.  Este  es 

un  capitán  perfecto,  pero  de  una  virtud  calmosa  nimo  ÁiroDsó  le  encerró  en  la' casa  de  locos  de 

y  superior  á  laí  pasiones.  Tancredo,  verdadero  |  Santa  Ana.  En  los  siete  años  (1o79-8G)  que  allí 


surarle,  como  se  siente  el  decir  loedefectosdonn 

amigo. 

Ti^rcnato  tItíó  en  la  córte  de  Alfonso  de  Fer- 
rara ,  siendo  objeto  de  la  envidia  inevitable  de 
los  cortesanos  y  del  afecto  de  la  duquesa  Eleo- 
nora, por  cuyo  motivo,  según  parece,  el  magná- 


héroc,  se  ufeniina  en  amores  que  uole  impulsan 
á  altos  hechos,  sino  al  envilecimiento;  el  ezlrava* 
gante  Reinaldo  solo  está  caracierizadopor  el  des- 
tino que  le  reserva  para  matar  á  Solimán  y  ser 
padre  de  los  duques  de  Este.  Tasso  pagó ,  y  larga 
mente,  sa  tributo  al  genio  adulador  de  su  época, 
desplegando  siempre  las  velas  en  el  r/  fir  i!c  las 
alabanzas  (3);  y  la  moda  de  entonces  dictólos  pue- 
riles conceptos  de  que  injustamente  le  creyeron 
in\cnlnr;  en  la  gracia  artificiosa  de  su  obra  bus- 
ca las  bellezas  de  lodos  sus  predecesores ,  y  co- 
munmente exagerándolas,  las  corrompe  (4);  des- 

(i  )  ImiUclon  rats  lewil  del  Sueño  de  Eteipion  es  la  canción  i 
la  oinerte  ée  Hércules  Goiizaga ,  en  que  T:>í-o  coníemporimu  de 
GaUico  }  posterior  en  un  si^lu  i  Colon  y  Vasco  de  Gama,  canta : 

Vcdi  come  la  (erra  in  eia^tíe  cercbl 
Uistint.1  giare .  e  «ha  IM  IM  dM  Ma^N 
Per  álcenle  praiu  orrMi  a  IMUM : 
Oefarii>*UMnoaMon.«ehe  aíataaprt 
pare,  •  ai  afeada  icgU  ardor  loverehi ; 
Reatan  aol  ^elli  rreqoenutieeelti, 
tan'andeU'aítroifiim  


Qnini"  interpoaie  in  loro  e  vaaie  e 
Soliitidtni  teorgi,  e'n  ogni  parto 
Qaa5i  raacehte  comparte , 
'  Cor  come  isuli*  il  mare  iniorno  CkiodO; 

fqnel  chen  vnre  e'n  carie 
ocean  c^.i.tHiaio ,  t-<l  joipiu  e  magno, 
Clie  U  cembra  or ,  6e  non  oo  ptccol  »ia|DO? 

Minia  tierra  comocsti  dividida  ai  etnM|wilee,ie  tas  enalea 
ioa  i  eaeaa  do  la  nieve  y  los  liielos  premun  nn  aspecto  horrible  é 
ineello.  La  terca  ra  etia  lambien  desierta  y  parece  que  se  diitaeíTe 
7  deshaca  por  erecto  del  calor  excesivo.  Qnedan  solo  las  Itabiiadas 
7  caltas,  pero  las  cosas  de  la  ona  son  iftnoradas  en  la  otra.  Observa 
enén  vastas  V  desnudas  soledades  se  inlerponeo  entre  ambas,  j 
CMBO  por  todos  jarlos  rirriivi*  e!  mar  ,  r<>ri«iani!o  ile  ellas  islas 
COBO  naorhas  3ci  r  nl!:i  i  s|i.irri(bs  rn  un  mismo  fondo.  Y  eso  que 
do  palabra  y  por  eM-rim  se  Ii;>mui1i<  Océano,  J  ftlidoi  TlStO 
¿no  te  parerc  ahor;i  «r  |ii'r|iii  ñu  rslaiiijue? 

(2)  T.!^";!!  ern  r'  J i:  .ifiu  ilc  los  dueilSlas  ile  n'|iie!  >inli).  alin- 
dóse su^  i1e<  ii>i<iit''>  <  <iin«  nrjt'ulos:  prueba  ile  que  era  inüel  .i  lus 

licn)|i0s  qur  (IrSiT.hl'i 

( 5j  Escribió  una  canción  eo  elogio  del  terrible  Sixto  V ,  en  que 
muesira  qaeaadafea  boacaede  la  etomeoeia  «a  ledae  partee  aia  en» 
Motnria : 

Ove  (la  ch  in  la  scerna  ? 
Piii  bella  f he'n  avorm  o  'n  marrai  o  'n  oro 
0|>ra  k\\  Fiilia.  in  te  ,>v'i  »er  conliu  pio) 
Ua  la  clcmeuu  c  ne;  luocurc  il  tt  ui^ao. 

^^Made  la  encontraré?  Mas  bella  qoe  nbra  de  Fídias  en  marfil,  en 
■Sraol  d  en  oro ,  la  cleneoeia  ^si  lleitu  á  veriaj  tiene  en  ti  y  en  ta 
coraioo  tM  leoplo. 

1  dice :  «To  cree  Trífon  ;  ta  nave  ca  Arcos.1 


Al  aieiBO  PUa  dice :  «To  ci 
(4)nBiN»Sfiedenfoline! 


Attke  le  wai  per  íarer  ■!  Bonl , 
da  Bl  inrer  me  Bordí  aMkee  anMi). 

TUMMCMUaque  Ploton 

ABbe  le  laUra  per  furor  ai  motm. 
(Bi  aa  tarar  ae  aMrdld  loa  4oe  MioB.) 

ÍCoil  de  las  dea  accioaea  es  ñas  propia? 
i»  muy  eitrafiooir  dar  á  Taaao  preeentoadiam^tralmeato  opoea* 
toe  d  loa  qee  di  preclteebe.  'U  BBfmecMla  ieieiera  ttcaiieni* 
ce  blachaiM.  Faro  no  tacirrireDeeie  SeDíeiedeke  «altar  el  iaee 
•eeriior  ciertas  peqoefloeeaUadoe,  cono  el  hacer  qoe  corre.<poi  da 
n  iúaabre  i  otro ,  en  lerbo  i  otro ,  en  nombre  i  otro ,  no  solo  m 
caaaio  alndaero  alM«l  eoanloal  sentido.  Debe  evitar  también 
lee  enllleala  cobo:  fé  ttíosjóvrn ,  yo  anciano  y  íardio ;  porqoe 
ledaa  estas  Bgarss  en  q»e  se  descubre  la  afectaciun  son  propias  de 
lacaedianias,  y  aunque  agradan  mucbo,  no  conmueven  nada.  La 
Bagniflcencía  del  eMilonace  de  Ins  raisoiospensanientos,loseeaJea 
usados  fuera  de  tiempo  uriginan  \*  liinchaieitVleiOWIJCeiCeBOl 
la  lUf mSccBcla».  Dei  mtu  foetUo. 

TOMO 


estuvo ,  publicaron  otros  su  poema  sin  darle  la 
dltima  mano,  y  en  breve  recorrió  la  Italia  con 
un  éxito  afortunadísimo  ,  es  decir,  suscitándose 

tantos  enemigos  como  admiradores.  Sin  hablar 
de  los  que  no  perdonan  nunca  a  los  que  sobre- 
salen (3),  la  Crusca ,  inclinada  como  todas  laa 
academias  á  defender  á  los  muertos  que  no  harcn 
sombra ,  preGríó  á  Pulcio  y  á  Boyardo ,  procla- 
mando lo  libre  del  plan  y  censnrando  los  carac- 
teres, los  incidentes  y  el  estilo ;  Salviaii  que  ha- 
bia  analizado  en  dos  volúmenes  el  estilo  de  Hoc- 
caccio,  sutilizó  sobre  el  del  TasíO,  principiando 
por  U»  wmm  ptotosas;  Galileo  publicó  también 
una  censura  del  poema.  Y  prescindiendo  de  la 
rudeza  de  formas  y  de  los  sofismas  que  emplea 
siempre  el  que  solo  tfeneel  miserable  onde  hallar 
defectos,  muchos  de  estos  juicios  revelan,  si  no 
elevación  de  ideas,  ún  gusto  mayor  del  que  es- 
tamos acostumbrados  á  ver  en  el  siglo  xVll. 

Torenato  dei>cendió  á  la  triste  tarea  de  defen- 
derse; y  pareció  que  daba  la  \  irloria  á  sus  con- 
trarios,' cuando  trató  de  refundir  la  obra  de  sus 
mejores  años  en  un  poema  casi  nuevo ,  en  que 
respetó  mucho  ujas  la  verdad  histórica,  evitó 
muchos  defectos  de  estilo,  corritrió  algunos  ac- 
cidentes repugnantes,  y  sustituto  escenas  de 
amor  voluptqoso  con  otras  de  anior  conyu^l  y 
paterno;  excitó  el  inlcrts  por  Ar^'ante  ,  hacién- 
dole un  Héctor  deteusor  de  la  patria;  sustituyó 
á  Reinaldo  con  Rogerio ,  trasladando  sn  encan- 
tadora prisión  al  Líhaiio,  é  hizo  (|uc  lo  libertasen 
sus  amigos;  v  suprimió  los  largos  y  desgraciadot 
amores  de  Herminia.  Pero  ¿es  culpa  de  los  crí- 
ticos que  se  hubiese  desvanecido  su  vigor?  La 
posteridad  ,  que  ha  olvidado  la  primera  edición 
del  Orlando  por  la  última,  ha  olvidado  también 
la  JeruMlem  eonquislaáapujn  leerla  /«rusaletn 
libet  lada  (6). 

Su  siglo,  sin  embargo,  aun  en  medio  de  su 

( 4 )     S'opre  d'arte  e  d'lngegno,  amore  e  zelo 

D'oBore  ban  premio,  ovver  pcrdouo  in  ierra , 
ncSiNa ala, prego, II Ble pregarédeao.  , 

Ahm< 

SI  las  obras  del  arte ,  del  ingenio  ,  del  amor  r  adhesión,  obliercD 
bOBoriflco  premio  á  lo  menos  perdón  en  la  tierra ,  i ab !  no  diyeia 
desatendidas  mis  súplicas. 

(6)       Scris»!  fll  vera  impresa  e  d'eroi  veri , 

M.I  i!  I  ai'crel'bi  ed  oinai  ,  i|uasi  pitloro 
Che  tilica  ailrui  ril  (|Mrl  rh'ei:li  énl|IÍ0f«« 
Ui  piu  ^a^lli  sembianli  r  di  piu  alten, 
Posria  con  nrríii  iiniinii  >e\en 

l.'ii|ira  ;  f  la  forma  a  me  >;  i(ir¡v  e'l  eolOfñi 
E  l'altra  ne  formai,  masito  m  »:  "  re; 
Hk  ee  ee  colorirla  in  ca  rte  h  ^  ¡  r  1 1 

SofieUi  eroic:  ,  XXIII 

Canté  verdaderas  hataflas  j  héroes  verdaderos ,  pi  ro  .mmenlé 

sos  míritos ,  y  cumo  pintor  que  représenla  i  otr^'  mejor  del  <|iie  es- 
di  1  sus  p''r?<ii  a>  semlilar.tes  mas  liermiisns  y  allivos  l)e^pue^  vol- 
ví 4  m  rar  i-'»m  ojos  severos  l.i  obra  r  mf  df^agradaroa  tanto  lé  f«r, 
ma  r""i¡' (I  ri-i  -r,  (],iu  mas  i'\;<t'riencia  rorcic  iaOM  7  M  lAei 
abrigue  la  esiicranza  de  darle  color  cu  ei  papel. 
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EPOCA  XVI. 

acerba  ioiusticia ,  le  elevaba  k  uaa  gran  altara  biéndoselra^ladadoalPiamonte,  y  pareciendo  que 
caando  dis^tab»  gniéD  era  saperior,  si  él  ó  |  ensa  Cu^^bactealnsionáCMMlhDoell, 
ALrioslo :  AnoBto,  el  poeta  del  libre  impulso ,  de  fue  preso  y  estuvo  en  la  cárcel,  hasta  quedemos- 
la  Taotasía  ardiente  sin  ser  desenfrenada,  qaese  tró  que  la'habia  escrito  mucho  antes  de  conocer 
burla  del  asunto  y  de  los  lectores,  que  rompe  [  al  duque.  Este  entonces  le  protegió,  y  le  sugirió 
las  octavas  y  los  vereos  como  loe  episodios ,  que  <  la  idea  del  poema  Adonis.  Adioa»  pves,  toda  loo- 
mezcla  cuatro  6  cinco  sucesos  paralelos,  auebace  ¡  ralidad,  todo  sentimiento  generoso;  adiós  tam- 


que  lodo  se  le  perdone  con  su  brillante  elegancia  bien  el  interés,  que  no  paeden  excitar  ea  ao&- 
y  80  animada  oirinira ;  Tuso,  escritor  de  gracia  |  otros  los  dolores  ó  alegrías  de  seres  sobrenalnra- 

artificiosa,  de  una  forma  plástica  inalterable,  les',  ni  situaciones  que  no  nos  hacen  pensar  ea 
muy  pobre  en  el  estilo ,  embarazado  co  la  octa-  |  nosotros  mismos :  en  un  poema  de  esta  clase  es 
va,  que  todo  lo  quiere  justificar  con  los  ejemplos,  preciso  (|ue  todo  esté  sostenido  por  el  espíritu, 
. —  _!  .1   sinpoesía  instintiva  y  espontánea:  es  prenso  in- 

molar la  belleza  á  la  magnificencia ,  la  pureza  al 
brillo  que  desluoibre.  Marini  escribió  un  poema 
mas  largo  que  el  Orlando  (tiene  coarenta  ydm 
mil  versos),  en  que  cnda  canto  forma  casi  un  cua- 
dro por  sí  solo,  con  titulo  distinto ,  como  el Pa- 
¡íuloddAmor,  la  mpreta  d$  Amor,  la  Tnse- 
dia,  elJanlin.  Marini,  pintor  fluido  y  armonioso; 
rico  en  poesía,  sabe  escribir  en  versos  faciiísiraos, 
en  cadencias  melodiosas,  en  frases  vanadas  y  lie- 
neel  arte  de  presentar  con  belleza  lascosasnis 
difíciles.  Pero  se  ve  oblipido  á  intercalar  en  sn 


que  no  arriesga  niogan  episodio  sino  |>ara  re- 
tardar ó  acelerar  la  acción  principal.  A.riostoex- 

Sresa  el  renacimiento  del  paganismo  en  tiempo 
e  los  Médicis,  con  la  embriaguez  de  la  forma 
exterior,  del  amor  corporal,  de  la  fogosidad  sen- 
sual, del  impetuoso  ardor  de  la  vida  y  el  brillo  de 
la  imaginación.  Tasso  reoresenta  la  vuelta  del 
espíritu  cristiano  en  la  aevoia  impresión  que 
deja  ,  en  la  generosidad  de  aquellos  caballero?, 
en  los  ritos  piadosos  ,  en  la  compunción  ,  en  la 
digna  severidad  que  domina  en  su  poema  desde 
el  principio  hasla  el  On.  Pero  la  invención  y  la 

memoria  usurparon  con  frecuencia  el  sitio  á  la  fe  ^  plan,  por  naturaleza  monótono  y  sutilísimo,  des- 
real; y  en  aqaella  poesía  vacilante,  meida  de  ,  cripcionéssaoesivas  yfrecaentes,  y  una  miutitiii 

verdad  v  de  nccion ,  en  aquella  débil  dulzura  se  de  afectos,  de  imágenes,  de  pinturas,  de  escc- 
sicLle  la  laD;i;uidez  que  invadía  la  literatura  del  [  ñas  voluptuosas,  ain  tener  en  cuenta  la  sanacrí- 


mismo  mudo  que  la  nación. 
La  culpa  de  estos  defectos  es ,  ea  parle,  de 

Tasso,  que  fue  uno  de  esos  seres  que  parecen 
predestinados  á  padecer.  A.un  desunes  de  haber 
sido  puesto  en  libertad,  no  se  sintió  con  la  fiierza 

suficionlc  para  abandonar  las  cortes  y  encerrarse 
en  su  dignidad  de  hombre  grande^  y  vivió  alter- 
nativamente entre  lamentos  y  oraciones  hasta  que 
Boma  le  llamó  para  recibir  en  el  Capitolio  la  co- 
rona que  habia  brillado  en  la  frerUe  de  Pctr  irca. 
Fné,  pues,  á  Homa,  pero  \a  nioubundo,  y  espiró 
en  aquella  altura  tan  propia  para  contemplar  la 
ciudad  de  las  glorias  pcrdidas.^Siempre  religioso 
y  mucho  mas  en  los  últimos  años  de  su  vida,  se 
ensayó  también  en  un  poema  bíblico,  tilnlado 
los  Siete  dios  del  mundo  creado.  Ya  hemos  na- 
blado  en  otra  parle  de  su  Aminla,  drama  que 
adolece  de  lo^  mi:>n)os  defectos  que  la  Jerusalcm, 
con  bellezas  deestilomas  correctas;  pero  que  ca^ 
rece  de  interés,  y  no  excita  la  compasión  por  ser 
ios  caracteres  subrenaturcilcs  u  direreutes  á  lo 
menos  éb  nuestra  naturaleza.  La  tragedia  de 
Turismundo,  que  es  el  desarrollo  de  un  amor 
incestuoso  de  hermano  á  hermana,  tiene  episo- 
dios novelescos  que  agradaban  en  sn  tiempo. 
Sus  sonetos  y  canciones  se  dice  que  son  los  me- 
jores después  de  los  de  Petrarca,  pero  ya  na- 
die los  lee:  su  prosa  se  lee  también  muy  poco, 
y  está  escrita  sin  pretensiones,  pero  sin  fuerza. 

Con  mas  rica  fantasía  aunque  muy  desenfre- 
nada se  elevó  á  gran  altura  otro  poeta  épico ,  el 
napolitano  Juan  Bautislalfaríni.  Destinado  al  foro, 
le  abandonó  por  seguir  su  genio  poético  (1).  Ha» 

(t)       Piü  d'un»  vulta  il  genünr  «prero, 
fn  ra;  d  < ni  I-íi Ji.iii  il.'Mn  ariloiiü, 
S  ni.,'  Il  lii  il  Diorso  (If'l  [Ktlrnio  iiiiperi>, 
Sludm  inijt;i.  mi  lU'ne,  a  fin-  pur  lentit 
Eda  foria  [iiecó  l'alto  |lPIj^io^o 
K  mdcr  f<iie  ai  i;arruli  riienli , 
OeNindo  a  qneaii  aapplinnii «  «  oaelU 
Nel  nuco  foro  i  ^aerul  llbcOt 


tica,  ni  la  corrección ,  siguiendo  por  única  regla 
el  capricho  (2);  abandonase  á  la  facilidad  de  sai 

pensamientos ,  sin  saber  ele¿íir  ni  rechazar  nia- 
[  guno,  teniendo  que  rintar  las  cosas  mas  fastidiosas, 
'  y  consumiendo  cieato  diez  estrofás  en  describir 
unaportidadeajedresentre  Venosy  Meroorio  (3). 

Mi  perché  puote  in  noi  natora  assai, 
■  t  laswfa  del  geeio  in  me  i>reTalse, 


B  ii  Mfi  dapotti,  aliroi  laaoiai 
Vattím  «Miur  aeniaei  •  (Use... 

Lew»  «Mi  pife  iiMT<lui,laqul|Mr4riHo 
PmUm  o  Mto  9  rieoBpeaai  B  aerto ; 
Sembn  quanto  h  sin  qai  deetM  e  scrilo 
O'opiBlon  cooíase  abl&so  Ineerto  ccc. 

ÁácniieéMio  IX.  Estos  soo  buenos  versos. 

Mas  de  uu  m  ni  MTero  padre,  ivido  de  ganancia,  badte- 
dome  sentir  aas  duramente  su  Imperio ,  me  deeia :  ¡  esiaaio  iaMB 
:ú  qu¿  eondocef  T  yo  obligado  i  ello,  bnmlllé  el  alUro  pensialMla 
á  vender  palabras  i  los  gárrulos  clientes,  dictando  &  este  driflUt 
litiganie  sas  alefatos  en  medio  de  la  gritería  del  fon.  Per*  be- 
birndo  vencido  al  ña  la  aaturatota  j  prevalecido  eo  mf  el  sM»- 
tivo  del  genio ,  abandoné  la  toga  y  drjé  i  otros  el  cuidado  de  (t- 
maltar  la  eloraencia  áe  palabras  mendaces  y  falsas.  Ya  no  bay  ley 
que  por  derecho  casiiguc  el  delito  y  premie  el  mérito :  lo  que  baila 
aqRl  se  ba  iaxgado  y  escrito  parece  bb  «Uiom  sin  fbBdA  de  ofi- 
aÍMiMcaamiM. 

(t)  ÉMpoettUSilaamtIilii 

Olí  ooB  n  ftr  «npirwdt  ili  itilgBb 

El  Od  del  poi  la  es  lo  maravilloMÍ7Cl9ttMM]nMIMrMII' 

villa  ,  viyase  i  liminjr  i':ih;ilt,)s, 

"í  |l,í?i.ir.in  jl.'  ii  i.s  ir-ívs  ,|,':  c  Wlll  que  SinoadI «is 
Mé40  cree  mu)  Lt  l  as ,  [un  (ii  uiui>¡rdr  al  iectur  la  indecible  oegli- 
i;Mnin  del  autor: 

C(M)  la  Ifnrra  mano  il  ferro  dnrn 
Spi!     i'oiiiro  II  (ingtiial,  '¡aanlo  ;>/u  /'MlK; 
Ma  i^iiu  rutiLi.slo  brarciu  e  p.a  seruro 
Peuelrar  iinn  pntria  dovci  ¡icn  oir; 
L'acuto  amar  ciim'nhbla  un  .yaidr.  muro 
Ferito,  ovrero  uiia  scahroya  rule , 
Com'abbia  in  un'atirudine  |i('ri'us<io, 
Tora*  aeau  irar  fuor  stilia  di  ro^so. 

Qnndocid  mira  Adon,  riede  la  &e  stesso, 
Tfentt  pemitn.  e  iae,:lio  si  consiglia ; 
Peui  i  to  aeampo  sno,  te  gli  é  permuto , 
B  icae,  e  di  f  agcir  partit»  pigUa, 
HrM  gil  acorge,  in  rigurdirln  annreun^ 
Qnl  tero  lome  entra  l'orr«gde  CMlla 
Che  ha  il  ciel  talar,  qnando  Ira  niU  rott* 
Con  fridenle  di  foco  apre  la  nolte. 

Con  la  lUrnn  mano  lanza  contra  e!  jabalí  el  inr»  bferro,  tWh 
picando  toJus  mr  fumas ;  pero  ningún  braio  mas  robusto  y  A* 
^uro  pudria  |>ene:rai  bista  donde  t\  penetrd.  Bl  agudo  accro. 
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Por  lo  demás  Marini  no  consideró  nanea  la  vida 
por  el  lado  serio;  hombre  de  placeres,  se  apro-  ' 
vecha  de  lascircuQstanciaíi,  y  Irala  de  cualfiuiera  \ 
qae  se  le  presenta  sin  politica«  ni  palrotismo,  ni ' 
energía;  en  él  es  todo  énfasis ,  sutileza,  pala- 
bras sonoras,  y  nada  mas ;  sus  placeres  son  siste- 
máticos, sin  pudor  y  también  sin  Im  trasportes 
de  la  crápula,  sabiendo  sobre  lodo  ponerse  en 
escena  á  sí  mismo ,  y  ganar  de  este  modo  la  glo- 
ria como  otro  sanaría  un  puesto.  Asi  es  que  ape- 
nas concluyó  oe  publicar  el  Adoms  á  la  edad  de 
cincuenta  y  cuatro  años,  fue  elevado  hasta  las 
nubes.  ¥  efectivamente  las  pinturas  voluptuo- 
sas, la  inagotable  variedad  en  las  descripeiones 
del  amor,  y  el  ímpetu  de  una  imaginar ¡r^n  poé- 
tica, en  medio  de  gente  gastada  por  la  pureza, 
hicieron  mirar  estos  extravíos  no  solo  como  per- 
donables, sino  como  bellezas.  Carlos  Manuel  le 
armó  raballero,  en  París;  la  sociedad  Ramboui— 
llel  le  hizo  la  córte,  y  él  supo  cautivarla  y  fundar 
una  escuela  de  cantores  ae  galantes  placeres. 
Mariade  Médicis,  reina  de  Francia  le  concedió 
una  pensión  de  2,000  escudos ;  y  cuando  ie  en- 
contraba, hacia  parar  su  carroza  dorada  ante 
el  poeta,  que  cantó  en  seiscientos  versos  sus  be- 
llezas corporales.  Mientras  TasKo  no  tiene  dinero 
para  comprar  un  melón,  Conciui  da  autorización 
á  Marini  para  qne  se  presente  á  cobrar  SOO  es- 
cudos de  oro;  y  él  se  presenta  y  pide  mil :  el  te- 
sorero le  dice :  ¡  Diaolo  l  se  conoce  que  sois  un 
¡mm  napoUtano,  y  él  responde:  ExmentMmo 
señor,  es  una  fortuna  que  iw  haya  eulendido 
tres  mil :  comurendo poco  vuestro  francés.  Cuan- 
do volvió  á  Ñápeles  los  arcos  de  triunfo  le  pro- 
clamaban :  Marini,  mar  de  incompatMe  doc- 
trina, alma  de  la  lira ,  (in  de  la  pluma ,  materia 
de  la  tima,  fénix  dichoso,  honor  del  laurel. — Tan 
adorado  eraj)or  haber  sabido  unir  d  tipo  italiano 
coa  el  español,  la  armonía  música  con  la  jac- 

•i  hobieie  herido  on  'ólido  mam,  0  bien  ana  efeabnmfitín,  6 
BB  yonqne  rebota  sin  exlraer  un^  gnta  de  eo'or  rojo. 

Al  »er  esio  Ailiinis,  vui'lve  en  si  arrepcnüdo  ,  aunqne  tírtie,  y 
reeapacita  ;  pipnsa  e -  «alvarsf ,  *i  te  r«  permitido ,  leme ,  j  adopta 
el  partido  áe  huir ,  fiorLjni'  rep;ira  rn  él  acuella  Icrrible  luí  qae  i 
veces  des[iiile  c.  nclu,  cuando  atire  la  n*>rhe  entre  oabes  rolas  fon 
tridente  de  fwii>. 

Si$m<mdi  censura  la  idea  que  expresan  los  tigaíeates  versos;  sin 
embargo,  ec  OeU  fWOntar  q¡n  p«miMM  á  OB  etUtttiO  idilio 
jrtífo: 

Co¡  moMaoi-io  crvAel  bsciar  fll  XtíUt 
D  Banro  rhe  vincea  le  nevi  ísiesse; 
B  credcnilo  lambir  l'avorio  motle , 
Oel  Berdi-nto  la  sMmí<a  rntro  T'impre.íse; 
Vfiii  fur  kIÍ  uril;  .nti  :im')r'isi  <■ 
Non  le  Insegou  oaiurj  alin  cito  qut^sií. 

Qiiio  besarle  e4Ni  el  eroel  rnostarho  el  costado  qne  iTenUiaba  en 
Musan  i  la  niere;  t  rreTrndo  libar  «I  blando  marlil,  imprimió  en 
él  to  hoella  de  sus  (vrocvs  tUeniea !  Sos  halagos  fuerofl  dentelladas; 
p«es  la  natnraleta  no  le  había  enseñado  mas  actos  jr  gestoü  amo- 
rosos qae  e>>'.ns. 

Algo  mejores  esu  otra  octava;  y  m  embarfo,  niogua  acdiino 

Soeia  se  preetiriaM  hakert»  eferito;  tiniM  «ncM  bllu  j  ra 
kacbuoo : 


Arsero  di  pietat»  I  f^etUB 
S'intenehr  le  dure  qaeree  e  i  |iÍQÍ; 
E  scainrir  dalle  froitáase  froail 
Ltgrimoti  rufciMli  i  ^foslii  alnini; 
Ptanser  le  ninrc,  pd  iilu!:ir  il.i'minH; 
Eda'proloDdi  lur  f;\i>¿Ui  viciin 
Driadi  c  Nap^f  sii'mpriir  »  in  planto  i  liimi ; 
QuU*  cA'Muno  i  betchi,  e  quesie  i  flumi, 

Stiimnroii  40  pledailas  (torales        se  eDierneeterai  las 

émm  encinas  j  los  pinos,  j  de  las  hcjostis  frente*  de  las  cimas  al- 
onas se  dt'slliaron  lagrimosos  arrojuiSits;  lloraron  las  ninbs  7  ISB- 
uron  alaridos  rn  los  montes;  las  Uñadas  f  las  Napeas  se  déntele* 
ron  en  llanto  i-n  los  abismos  de  sus  veeiaascAqpidoa;  atatUanmum- 
littiélnbotfiuty  e»índ»i«$Tio$. 

TOMO 


ITAUARA.  779 

tancia!— En  la  parte  mai^  pura  de  mi  alma  tengo 
la  creencia  de  qne  snis  poeta  mas  grande  de 
cuantos  ha  habido  entre  los  Toscanos ,  entre  los 
Latinos,  entre  hn  Griegos,  entre  los  Eqipcioi^ 
éntrelos  Caldcoa,  y  entre  lo!^  Hebreos,  'e  decía 
AchiUini,  que  debía  haber  leído  los  poetas  egip- 
cios y  caraeos;  y  qae  también  poeta  de  los  niat 
extravagantes ,  era  elevado  hasta  las  oabes 
como  el  «OH  plus  ultra  de  la  poesía ,  tanto  que 
Luis  XIII  le  regaló  14,000  escudos  por  una 
canción  y  por  el  soneto  que  principia:  Sudad  ó 
fueqos,para  preparar  metales  {1), 

Pero  los  elugíoseran  entonces  de  moda ;  y  estos 
fanfarrones  de  la  literatura,  como  los  machos  que 
había  en  la  sociedad ,  scLiiian  el  movimiento  ge- 
neral haciéndose  operarios  de  la  gloria,  halagando 
las  pasiones  mas  bajas,  seguidos  de  una  multitud 
qae  los  admiraba »  cantándose  á  sí  mismos  sos 
propios  triunfos ,  creyendo  que  era  pran  cosa  el 
dominar  la  época  de  cualquier  modo  que  fuese,  y 
consiguiendo  ana  vida  célebre  sí ,  pero  que  con- 
cluía enteramente  en  el  ataúd.  Vahemos  vis- 
to los  ataques  dirigidos  contra  Tasso;  y  siesle 
respondia  con  gemidos,  otros  lo  hadan  nirienéo. 
Por  este  tiempo  fueron  miiv  ruido>as  las  disputas 
entre  el  P.  Noris  y  el  P.  Maccdo,  entre  Moneglia 
y  Maglíabechi,  entre  Vivíaní  y  otros  muchos,  es- 
pecialmente con  Alejandro  Marchetti  y  Borelli; 
Sergardí  y  (iravina vinieron  á  las  mano?;  y  las 
disputas  con  Tassoni  sobre  Aristóteles  y  Petrarca 
originaron  procesos  y  encarcelamientos;  d  car— 
den;il  Pallavicíno  fue  objeto  de  desvergonzados 
insultos ;  ^  Jácome  lorelli  le  cortaron  los  dedos 
una  noche;  el  filésofo  de  Hódena,  Geroíntano 
Montanari  dió  y  recibió  ¡nfinitasestocadas,  y  sos- 
tuvo ruidosos  litigios  con  Donato  Rossetti  sobre 
los  fenómenos  capilares ;  también  los  tuvo  \nto- 
nioOliva,  napolitano,  que  habiendo  sido  preso, 
como  individuo  de  una  infame  sociedad  de  Blan- 
cos ,  Que  se  formó  en  Roma  en  tiempo  de  Alejan- 
dro Vill,  fue  poesloen  el  tormento,  y  por  üHimo 
se  tiró  por  una  ventana. 

Habiendo  confundido  Marini,  en  un  soneto  so- 
bre los  trabajos  de  Hércules,  el  león  de  Neme« 
con  la  hidra  de  Lema,  faeesto  causa  de  una 
disputa,  mas  encarnizada  que  si  se  tratasedeun 
dogma;  siendo  su  enemigo  mas  terrible  Gaspar 
Hurtóla,  genovés,  secretario  de  Carlos  Manaei,  y 
autor  del  Mundo  creado.  Publici'irnnsc  entonces 
unaioGnidad  de  epigramas,  de  sonetos,  deliiie- 
los,  deÜartoleidasyHarinoidas,  desvergüenzas 
é  infamias.  Murtola  disparó  una  escopeta  contra 
sn  contrario,  pero  no  le  dió;  y  hubiera  ido  al 

(1)  Véase  an  opiijratna  Je  Vcliillinl: 
Col  llar  d'huri  in  mano 
H  mío  Lesbia  rimiro , 
Al  Sor  respiro ,  e'l  instorel  sospíro. 

LtáUa  rntUn  «dorl; 

L'odor  deli'ono  ndoro, 

L'ardor  dell'aliro  adoro, 

Bd  odorasdo  cd  adoramlo,  l'sealo 

OtU'odor,  dalfardor  fícelo  e  MroMUlo. 

I  Con  la  flor  de  las  floree  en  la  mano  nüro  i  mi  amado  Lesbin ;  as» 
{  piro  la  flor  j  sospiro  por  el  nastoreillo.  La  flor  suspira  i4orcs,  Leo- 
:  bia  respira  arderea:  aspiro  el  olor  de  la  ona  ]radof«olafd«rdelolfO( 
'  f  oliendo  jradonoéo.  sieolo  blelo  j  lormeato. 
I  Ba  liolonla  ae  lee  aoa  osa  lnscriii«ioo  eo  honor  suyo,  que  priaci* 
I  pia  asi :  0  •  O '  If  *  Claudio  •  Áekutino  •  lóci  •  genio  •  e  •  ng/tat»  * 
;  qwá  •  tupra  •  mmtale  ■  jpjr-Mft  ■  Uftm  *  teinitfieo  *  parUtr '  ef* 
fKC  ■  «d  ■  •imtruíenm  •  f»tmiá9  •  MtrfnU  •  «w  *  Mas  *  Nrie  • 
'  mudftu '  úmtáKw  «r«. 
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palibulo  fino  hubiera  intercedido  Marini;  y  síd 
ei^bar^o  Murioia ,  á  quieo  pe&aba  este  beaeticio, 
le  aeii9ó  de  haber  hablado  mal  del  duque.  Taoi- 1 
bien  Tomás  Sticliani  de  la  Basilicala,  que  habia 
abaodooado  la  buena  senda  para  rivalizar  cu  lo  i 
que  era  aplaudido  entonces,  hizo  gala  de  extra- 1 
vagantes  caprichos  en  el  Jlítmcío  nuevo,  y  bajo  el 
símbolo  del  hombre  marino  ¡n?ulló  al  poeta  que 
llevaba  la  fama ;  este  empleo  el  veneno  de  su  ira 
en  sonetos  titulados  Un  iklindres  y  en  cartas  y 
desf)uc<  en  el  Adonis ,  y  aquel  ,  aterrado  ante  la 
idea  de  una  iomorlalidail  de  vituperios  se  humilló; 
pero  asi  qae  nttrió  su  rival ,  eensuré  agriameDie 
el  Adonis,  ead  Anleojo  {Occhiale),  donde  no 
bay  sin  embargo  una  buena  critica  de  uu  autor 
qué  tantas  merecia ;  y  todo  el  mundo  se  indigna 
contra  aquel  que  se  atteTia  á  tiiar  piedras  al 
alUr(l). 

Marini  ba  quedado  para  la  posteridad  como  el 
tipo  del  gusto  del  siglo  IVll.  Y  seria  curioso 

investigar  la  cau^ade aquella  afición! nn  general 
en  Europa  en  aquel  tiempo,  á  la  bincbazun  y 
vanidad  en  la  literatura  y  en  lasarles,  aun  en 

ftucbiossobre  que  no  pesanan  las  miserias  de  Ita- 
la. Alemania  tuvo  la  escuela  de  Lohenslciu;  la- 

f [aterra  el  eufuismo;  España  el  gongoiismo; 
rancia  el  estilo  de  las  preciosas.  La  Italia  fue 
también  infcslada  ;  ppro  bastan  las  fechas  para 
demostrar  que,  si  no  siguió  a  las  demás  naciones 
tampoco  (be  la  primera  qae  entró  en  el  mal  ca- 
mino. Hasta  en  el  correelisimo  Petrarca  pueden 
indicarse  algunos  pasajes  alambicados  y  algunas 
antítesis  ya  de  sentido,  ya  de  palabras  (á).  Los 
imitadores,  que  escogen  siempre  lo  peor,  se  va- 
lieron de  estos  defectos  para  disculpar  los  suyos; 
y  los  hicieron  mayores ;  y  tanto  mas  cuanto  (|ue 
moltiplicando  versos  sobreafeclos  que  no  sentian, 
teoianque  suplir  roo  artificios  de  la  inteligencia 
la  frialdad  del  corazou.  Ya  $e  encuentran  gérme- 
nes de  este  defecto  aun  en  los  mejores  escritores 
del  siglo  XVI;  y  mucho  mas  á  medida  (|ue  nos 
acercamos  al  XVll  (3).  Abunda  mucho  en  ellos 

(1 )  b  el  pKheio  iel  Atbnh,  doids  esie  Hofo  «nUsao,  i  «cnie- 
m»  tfal  moéfno,  pipHct  >o  titumt,  Mariot  drja  compren- 

ctr  qae  niurhus  negaban  &u  iiicienMi  al  tdolo.  Sin  eatorgo  de- 
eia:  «KDire  i»niu  mis  librüs  f.<rrilu(  cooirj  las  ngtas,  %t  rnin 
i  10  cscudoK,  j  no  todos  eDCortiiran ;  7  lo':  libms  n  (¡ularr»  rs- 
1^  recogii-Ddo  el  polvo  de  las  librerías  L»  \ettljilfia  ri'tíi»,  que- 
rido ir.in ,  n  saber  roaper  iat  regla»  eo  tiempo  ;  iugar  oportuansi, 
ar  umodiodOM  1 1»  CUSUWkn  J  M  gUM  iat  tlgll».  CtrMf,  1,027, 
pig.  117. 

(S)      Del  loiir  qUitc  Inusl  tempe  temple , 
Morte  a'ba  moito,  e  tolo  mó  tar  morte^. 
Dello  couie  ■!•  gim  porte  porto. 

Ti  hemos  ciiado  otros  ejeaploo  Hjoa.  Tomo  IV  ,  pig.  499. 
(3  j  Urrouioio  Iti  ilonio  (1S30)  tieoe  oa  soneio  que  pone  Craacim- 
aeni  en  «u  colecciun .  entre  los  buenos ,  que  prUiclpu  oli: 

Naccon  lanti  pensier  dal  mió  pcnsitro 
Ch'io,  per  irii|,|iii  pciiMir,  ikhi  so  che  peoso; 
E'B  laoli  moUi  1  miei  peosier  dl^pellS0 
Cbe  dar  tt  m  aoa  so  ginditio  iniero. 

Naceo  tantos  pensamienios  de  mi  pensamiento,  qae  1  o  sé  lo  qoe 
pleoso  por  pensar  demasiadn ;  j  de  lautas  maneras  dispenso  mis 
pensamít-nios,  qu  no  aé  eaiilr  de  ni  laiaao  ao  Jiicio  completo. 

En  la  misma  colecckm  b(f  «rodé  Genio  Conh*  (iSbO)  fie 
^clpia: 

O'nn  glilacelA  arieat»  •  4'ia  getato  foco, 

D'an  plaai<i  Mao  o  d'ea  Uaior  aodaeo , 

lyun  dcsir  Mío ,  o  d'ai  apetir  hUaco, 

Mi  Mdriaco  o  coooaaoa  pooo  a  poco 
Aaoro  aeior  a'aulia  ia  peao  o  la  cioto  de. 

Cee  en  ardiente  birlo  j  aa  faego  helado,  coa  aa  llanto  4riM  j  na 
•aaer  aadai ,  co»  an  loea  deaeo  ;  uua  es|>eraaca  eugabadoia ,  na 
niroycoDseaiopoeo  t  poco.  UaauaigoaaMrinelMiiaéapcBa» 
yplaaércaeia. 


XVI. 

Tasso .  y  Marini  especialmente;  y  lodos  los  cscii- 
loi es,  prosisusy  poetas  no  sabiendo  opooerseila 
literatura  espanolesca,  alo  menos  por  la  iracoa- 
tra  los  dominadores,  se  afanan  eu  seguiráMarmi 
en  sus  capricbososdelirios,  en  su  empeñodetai» 
originalidad  «  faersa  de  cálenlo,  y  en  aquella 
aglomeración  sonora  de  palabras  ociosas,  en  ?ei 
de  ideas  y  seiilimientos.  Porque  de  todas  las  cor- 
rupciones ,  la  mas  seductora  es  el  peassiaieito 
alambicado ;  y  adquirido  una  vez  e^te  gusto,  es 
mu  Y  diíícil  abandonarle,  ó  persuadirse  de  que  es 

maío.  ...         ,  . 

Entoncealageografia,  la  historia ,  el  universo 
no  existen  mas  que  para  oirecer  el  único  boün 
apreciado,  las  meUforas:  la  frase  y  el  color  de- 
ben predominar  sobre  el  fondo ,  y  se  basca  la 
aríiucia  por  ta  argucia,  el  esplendor  por  el  «- 
plendor ,  considerando  solo  la  grande»  de  l»s 
imágenes,  no  su  delicadeia:  eramodaeltaieato; 
y  los  uja::nales  del  estilo  y  de  la  nielafora,  asi 
como  los  del  mundo  ,  o«-tentaban  oro  sobre  sus 
vestidos,  y  no  tenían  cainita.  Aquellos telestos 
falsos  y  amanerados  aborrecían  la  naturalidad,  y 
descuidaban  la  len-ua,  lomando  la  afectación 
por  gracia ,  la  hinchazón  por  sublimidad ,  la 
aotitesis  por  elocuencia ,  los  eqoívocos  por  ele- 
gancia; ocultan  la  nulidad  del  asunto  bajoima 
porción  de  frases  ampulosas,  y  golpean  sobre 
el  yunque  hat,la  que  se  enciende.  VaoIiiH 
tes  entre  la  insípida  arecladoB  y  la  grosera  tri- 
vialidad ,  tienen  por  ingenio  el  reunir  ideas 
opuestisimas  ;  y  como  la  vulgaridad  se  une 
perfectamente  con  la  biocbazon,  no  bubo  m  qo& 
imágen  por  trivial  ó  frivola  que  fticse  queooes- 
tuvieso  carinada  de  oielaloras.  Las  eslrellasse 
convirlieronen^eí/yiesardtentot  de  Itt banca  de 
Dios,  y  claras  aulorclm  de  las  acequias  del  día: 
la  luna  en  U>rÜUa(t»lMMi'tea  eeíalial  ;  ei  sol  el 

ArMlao  raH  Iteao  de  estos  deferios :  dice  en  nn  pasaje  loroido  ii 
acato:  «Bnmlscapltniosqoc  tlem  n  el  movimiento  del  sol,  se  si-uun 
las  lineas  de  las  entra Qas.  ao  eletaa  loa  ■Oacoioa  de  U  iaiaacuOi  J 
se  dibojan  los  perOles  de  los  aCtCloa  lalfioaecOB. 

Bl  correc  to  (.aariiii  dice: 

Colei  che  ti  di  »íia 

A  te  I  ba  lolta  o  l'ha  doaala  attral, 

K  la  vivi  mescbiao.  o  le  aoa  ■oilT 

Non,  airUllo.  nwrt.... 

■ori,  mono  Mirtillo  de. 

La  oeateda  la  vula  ,  te  la  haarrel^lado,  y  la  ha  dadoi  otro;tl 
vivp>.  mi^er^blf  ♦  ¿Y  no  moeres?  Mnere,  Ntrlilo,  maere....  Maertr 
minTiii  Mirtilo  etc. 
Y  en  otro  sitio. 

Grada  Amérilli  cbe  col  aone  «ncors 
O'amare,  abi  lassol  «moroMM/e  loiegai. 

Cruel  AmariiU ,  qne  eoB  ID  ■liM  Boabie  eeaelae  |aj  leaí  * 


TeBelmitmo  Arioito: 

II  vento  ic  tanto  di  sospiri .  e  I'  acqne 

Di  planto,  farean  pmcgia  di  dolore.  XXIO,  8 

Con  l'acqua  di  pietii  farresa  rabbiia 

Nel  cor  si  spegne.  XXIV,  34 

(;ettano  l'tnno  ia  loo  al  eielflfllla^  ^ 

Anxi  lampada  acceae  a  Dille  a  Müt.  U.  iOS> 

Sació  la  carta  dieae  wHe  e  álcee; 

Lelagrimefletirebftaaviaparfo 

Se  coa  aeapMafSeeti  ella  noa  s'arse.  XXX,  T9. 

Taglia  lo  acedo  O  ala  al  fundo  rende. 

II  neslrier  punto,  puntji  i  p  é  u  l'areoa  ele. 

Entrf-ianio  el  »ifnio  i\e  los  suspiros  y  el  agoa  ÍOl líele, 
ban  uim  líuvia  de  dolor.  nJi^nralh 

fcl  a^ua  de  ¡a  compasión  extingoe  eO  00  teflMO  ■  aieiwn 
eae  le  lalami.  „   —n  _ 

Lat  armas  despidan  hastt  elelelo  chispas,  «■«■i» ■» 
lans  encendidas.  .  ^..j«fMmtf 

•a«  el  papel  diei  teces  y  otras  diei  ,y  las  ií^mas ¿B««n»" 
e  él ,  topldierea  qne  el  íeego  de  loa  laaipitea  la  útuut. 
CoctteleieBdo,eie. 
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verdino  que  corla  con  el  hacha  de  sus  rayos  el 
euello  d  ¿as  sombras;  y  el  MooItíso  nevado  en  el  | 
arcipreste  de  los  montes  con  cota  blanca.  Oto  de 
Pers  llama  á  los  cálculos  de  la  vejiga  los  marmo- 
les que  le  nacen  en  lis  estmfias  para  formar  sn 
sepultura;  Marini  á  losespttteiesoMma rff  h'cke, 
copos  de  nieve ;  otro  á  los  piojos  de  la  cabeza  de 
ana  mujer  hermosa  ct^aüeros  de  plata  en  campo 
de  oro:  otro  compara  las  almas  á  los  caballos, 
miesal  fio  de  su  carrera  le?  espera  en  el  cielo  ceba- 
aa  de  eternidad  ^  v  una  cuadra  de  estrellas. 

En  el  pulpito,  rae  donde  se  hizo  peor  ostenta- 
clon  de  estas  repuínantes  bellezas,  olvidaruJo  que 
lasencillez  es  coadicioa  priocípal  de  la  elocuencia, 
y  orevendo  que  no  podía  conseguirse  esta,  smo 
con  el  puño  cerrado  y  los  cabellos  erizados.  Basta 
los  títulos  de  los  sonnnnes  de  arjuella  época  ma- 
nifiestao  aquella  lasiiiuosa  mauta  (i).  Las  pro- 
posiciones era  también  de  lo  mas  extravagaote: 
UQ  predicador  encontraba  en  San  \nlonio  las 
melamortbsis  de  Ovidio;  otro  los  trabajos  de  Elér- 
coles  en  Santo  DomiogÍD.  El  milanés  José  Haría 
JFornara,  probó  en  seis  discarsos  en  el  Nuevo  sol 
de  Milán  oculto  bajo  el  santo  clavo,  que  aquella 
reli_quiA  es  uq  sol  que  nace,  que  iliiiuioa,  que 
calienta,  que  seca ,  que  corre,  que  descansa.  (•2) 
Leroeneenel  elogio  fúnebre  de  l'elipe  IV  demos- 
tró que  este  fue  ma^nuin  pietate  el  magniludine 
pium.  Santiago  Lnbiani  celebraba  el  solsticio  de 
la  gloria  divina ,  la  cifra  de  la  divini  la  l cu  cf  (í'(- 
gustisimo  nombre  de  Jesm;  y  en  San  Ignacio  la 
espada  inflamada,  presentándole  como  a  Uércules 
de  Vizcaya,  que  lleva  en  las  llamas  de  su  nombre 
la  armería  de  los  serafines ,  el  séquito  de  Io-í  mi- 
lagros espantosos  en  los  rayos  de  la  espada .  en 
la  caal  podría  escnlpir  mas  victorias  que  Roger 
en  la  suja»,  y  se  OM  usa  de  no  [)oder  eosalzareslo 
losoticiénte  cporque  lefaltael  algebra  de  lo  innu- 
merable t.  En  San  Francisco  Javierve  el  Arqui^ 
medes  apostólico ;  en  San  Francisco  de  Borja  un 
santo  entre  los  grandes  y  (jranie  entre  /os  santos; 
en  San  Luis  la  via  láctea,  la  nieve  mlstica  i  los 
ttverberos  luminosos  de  la  sombra. 

Fray  José  Pablo  de  C¡omo  principiaba  sacna— 

(t)  Im  Urania  dfi  a-Jt  'r  divnui  ¡lanegincrt  iIp  San  Ft-lipe  Nerí, 

Íor  AllOtfra  li:  El  Imu  ni, ir  Uro  ,  it.-  Sao  Felipe  Henicio,  pur  | 
.UisSesIk.       ;i'  ,í/íí-j  ,¡("1  ¡■•fU>  en  ft       y  í'i»  /Jí  riir-í".!  df  l'.iisto  ■ 
<r«JM/ÍJ«riirfn  ,  por  AirniMj  l'UT.liH'tli.  La  q%i<tla  mj'a  <lf  Htrii, 
ttrgeH,  con  dfliciom  haf'ilartoa  para  fU  eH''arnt  t>  lho<  ,  y  rf,t¡ 
palacio  g<íarHi'Cíiti)  de  yim\ ,  fahrtr  i  ¡  >  ftfrre  el  «u('«f>  l''ttitd  im<n- 
lum  e¡H\ ,  por  t.urt'nn»  t.ír<losi.  L-i  innin'n  ir  Vinfiate .  dedii;j<la 
á  Sao  Fraiii'isco  Je  .Vsts  por  fl  pa.trc  Krj<i4ts  -.n  SiTalin.  Rl  sadiat-ó 
cri'liaito  ennpteado ;  6  .«"ai  /cv  Juce  iigrta»  la  la  ditita  artdf^tt-  ' 
uafiOM ,  6xpiicadoi  poro'ros  lauta*  nmboiot,  por  el  paáre  Jera-  j 
■ím  OnuNb  Pr.riiMiieio  Araiai»  MdQíoria ,  oéiafo  dt  NMe«.  { 
CflefiMéd  AflMM  Ént^§¿9  pan  S4a  A  ^tooto  i»        .  r  el  j 
WifUfniiitíé»  t»lMiiuurt»M»ai4tlé*pv)ti«ua,«ná(M 
fioeira  M  fdiM  IT.  Javier  AeenreiH,  steiiHM,  am  áejA  Bt 
SMW  9Éme»  4t  M  fortuna  .  ron  la  pela  de  i»  ^a^rtué  urlt «»  f** 
WPd*ÍM  Jlrnant»  Mfsiin  i«><J*j ,  r  Lit  dehi-La  M  «iMrM» 
ttrtao  n»  renUa»  de  aUtivar  en  la  tierra  la  primatfr»  del  p§. 
raiw,  di seano sagrada  sobre  Sania  K  t-'i  ia  l'jlefji  >  I70U|. 

Oíros  (liíc'jrsoí  mas  (trav.-s  ,yie  '.«s  Mir-idricii'  imi  •■•i-n  In*  mis- 
inos (Irfi'rl'js.  Conir  I  funlu  r'i'trrtmiti ,  'iri>\nilldo  ¡tor  lo^  S  illos 
Padres,  y  entonado,  como  mif^lra  '/<•  r.-i-ifin  n  f  y  e<i  be 
neflcio  de  la*  alna»,  en  divemii  entr-.l^n'e^  p  )r  ira»  «i  i  iriei  Sera- 
fin  BoQi  rfe  Luca.  —  Pa^eo  para  mayor  ele lanin  de  euleaii— 
mieníot,  con  (".'.'/jum  .n^/ío.»  de  iweifioHei ,  fin- ijen  rn^mot, 
contratiro  úr  e%ctúo\  escMáiücon  ,  pn'tliC'n  ,  Ifii.  1 ,  i-m'ir  <aí, 
moralidades ,  ftc.  oon  aféelo*,  adtgtos ,  prorerhmt ,  er:¡di'-i  nen, 
paradojat,  a  ólogot,  juegon.  xim-oias,  timUiimité,  tic,  cajtacef  de 
atrtiren  cii«o<  pia  ionot.  L>iea  1618. 
José  Booaiede,  uiubtf^n  de  Loca,  tteae  el  MaciiM  rtviMetM 
> «  af  IMar  «  A  «alMiiiJia  «SMl»  dif /ffto ;  i  M  íaaMT' 


( 1 1  Taabiaa  m  Sm  TtMHn»  i%  SalM  hay  aa  eaalialo  litalaio: 
Af  tétté  $1  Míala  GaAwria  u^fé  Wf/urfim  mb4mm  édt  > 
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reslual  de  este  modo :  fíoy  toca  el  tambor  la  pe^ 
niteneia, parareunirun ejército  numetvso contra 
losvicios,  legionarina  de  Satanás.  El  padre  Ma- 
nuel Orchi,  iam  bien  de  Como,  llamado  í/Ue/tj¡rcnda 
mas  Hen  mig^iea  que  hamana,  en  el  prefacio  de 
sus  últimas  pláticas  de  cuaresma  ,  que  serán  la 
admiración  del  mundo  entero,  grao  maestro  en 
el  arle  de  reunir  las  cosas  mas  discordantes,  prin- 
cipia pintando  al  pavón  que  después  de  haber 
dcs[)!e;;^ado  el  brillo  de  su  pintada  cola  se  mira  á 
los  pies  y  se  confunde  al  ver  ^u  deformidad;  pasa 
después  &  la  manzana ,  en  la  enal  ve  ei aclámente 
la  hgura  del  cielo  y  del  mundo;  después  al  juego 
del  balón ,  á  las  verbas  de  la  pradera ,  al  saber 
de  Tolomeo,  de  Tycho  y  de  Pracastoro,  á  Bu- 
céfalo en  d  cual  se  figura  Tvel  p^Alpito»  tan 
difícil  como  este  para  subir;  y  por  último  deja 
un  bocado  saludable  para  que  le  mastiquen  los 
oyentes.  Una  vez  sigue  un  proceso  con  todas  sos 
formas  á  un  rico:  del  juicio  uni versal  saca  una 
tragedia  rejgularcoo  actos,  coros  y  entreactos;  en 
Pnscoas  enge  on  arco  tríanM  con  ocho  ooinfli* 
uas,  cuatro  nichos,  dos  óvalos,  un  gran  hneoo 
sobre  la  cornisa  entre  la  cual  y  el  arco  hay  un 
campo  encuailro.  pero  no  cuadrado :  y  fibrican- 
do  y  explicando  aeeslemodoconcluye  el  sermón. 

Su  mez(|uina  grande/^  ♦»stá  sostenida  solo  por 
trozos  de  erudición  profana,  citas,  epi:;ramas, 
series  de  proverbios ,  dívmidades  paganas,  y  as- 
trología:  en  susplatic  is  se  enciienira  ar/í/f- 
cioso  tiriliri  de  un  pajaro ;  gusanos  de  seda  que 
comen  y  duermen  con  soporoto  sabor  o  tabroso 
sopor  ;  la  Magdalena  con  la  flwde  alta,  cara 
atrevida  y  arrogaate  presencia  ;  pero  al  oir  á 
Jesucristo  se  despierta  en  el  mediodía  de  su  eo— 
raxon  el  mttíro  tluvioto  de  una  tíema  compim- 
cioii ,  y  elevando  Ion  vaporen  de  sh.s  ronfutos 
pensanueiUos,  forma  en  el  cielo  de  su  tnente 
mAesdede^or.  No  ne  respeta  á  sf  mismo,  ni 
á  los  oyentes,  ni  á  Dios  (3);  siem|>re  tiene 
iniáíenes  ó  piaiuras;  ya  co  npara  al  hombre 
coa  e!  órgano ,  y  al  pecador  cun  la  lavandera 
«que  coa  el  codo  desnado,  la  ropa  atada  bajo  la 
cintura,  loma  el  lienzo  sucio,  se  pone  de  rodillas 
cerca  de  una  corriente  de  agua,  se  inclina  sobre 
una  piedra  pendi»'nte,  mete  el  lienao  en  el  agua 
le  frota  con  los  puños ,  le  >;oIpca  con  la  palma  de 
la  mano,  le  lava,  le  arrolla,  le  vueUe,  le  sacu- 
de, le  estraja  y  le  tuerce  ;  después  puniéndole 
dentro  de  una  vasija,  y  al  calor  del  fuego  eo  una 
calderaque  contiena  una  cnér¡i;ica  legia  h>'i  in  r  on 
agua  y  ceniza ,  y  cocienJo  lo  cuela  por  eucima. 
Despaes  le  oprime  de  auevo,  redobla  la  foerzi 
de  sus  brazos  y  la  de  sus  manos,  gastando  no 
menos  sudor  que  jaboa ;  y  por  último  pasando  al 
agna  dará,  en  enairo frotamientos,  tres sacodi» 
das,  doslavadur  is  y  una  toreednra  saca  el  liento 
mas  blanco  v  d  ílicado  qihí  eraa. 

Poco  fallaba  para  que  a  estas  paltbras  no  pro- 
ranipiesea  en  aplausos  los  otim  > rosos  oyentes;  al 
separarse  de  estos  les  habla  de  su  amor  que  en 
pocos  días  se  ha  hecho  gigaulf;  porque  su  alea- 
don  ha  sido  sa  nodriza,  le  ha  faja  lo  y  le  ha  me- 
cido ;  y  después  de  destetad»!  coa  el  aloe  de  sa 

(S|  Hliihora  $1  ,aicla«aDiM,<iaBafeaa«s<iieiirddrratadf.~ 
Pera,  Seftor.  ¿qué  diaMag  aaiaia  haetaada.*— 0  aefor:  haláis 
«pnndidi»  i  aanatMiai  i  vwatn  eoHi :  {Miataa  vcaM  a«  baa  Nr- 
lad«4eff«H 
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amarga  partida  se  alímenlará  con  el  sólido  man- 
jar de  ua  afecto  macizo:  el  deseo  de  ?oIver  á  ellos 
es  ana  preñez  madura ,  de  modo  qne  estari  eon 

los  dolores  del  parlo  hasta  qi;e  la  gracia  del  cielo 
le  sirva  de  Lucioa  para  dar  k  luz  uu  nuevo  hijo 
cuaresmal. 

No  todos  los  contemporáneos  de  Segoeri  deli- 
raban de  esle  modo  (1);  pero  ÍDdudal)fcmenle  la 
mayor  parle  tienen  mas  en  cuenta  las  hojas  que 
d  mito  (3).  Gonlribuian  á  formar  estos  predica- 
dores las  escuelas  y  las  academias  á  donde  se 
proponían  argumentos  inútiles,  especio:OS,  para- 
dójicos, y  muy  comonraenie  msutKK-si  pueden 
€Coltarsc  el  vicio  y  la  virtud  :  -si  es  mejor  para  una 
■vieja  el  haber  sido'hermo-a  ó  fea  en  su  juventud:  - 
y  oraciones  sobre  asuntos  Hclicios,  eml)ajadas  fin- 
gidas, acusaciones  y  defensas  de  delitos  imagina- 
rios, y  por  lo  mismo  extravagantes ,  y  sostener  el 
pró  y  Á  contra,  y  atacar  siempre  por  los  lados 
para  dar  muestras  de  ingeiiio. 

Estos  defectos  debían  manchar  aquellas  colec- 
fiones  rículas  hasta  en  el  título :  Los  arroyuelos 
del  Parnasu,  Los  evita-ocios,  Los  eclipses  de  la 
Urna  otomaua  :  el  milanés  Carlos  Pietra  Santa 
escribió  los  Abortos  de  Clio ;  el  veneciano  Marcos 
Boscbini  El  mapa  de  la  navegación  pintoresca 
 dfviMi  en  ocho  vientos ,  m  cmtes  condu- 
cen ta  nave  vcneciima  al  alio  mar  de  la  pin- 
tura, como  domimdora  absoluta^  paraconfusion 
délos  que  no  entímidenla  brújiáaétólimm..  An- 
gélioo  Aprofiio  de  Sena  pnblioó  un  díecioiiario  de 


( 1 ,  Ni  cslo  sucedía  solo  en  Italia.  Eti  Ale manii  es  moj  iiombradu 
L'Irko  M^Kerle ,  conocido  por  el  nombre  de  Ab  ah.im  di'  S.ii.ia  Olara 
{i6ii-in>9¡,  del  cual  dicen  que  tomó  Sctillcr  el  discurso  que,  en  cl 
Campo  de  Wallenstein,  pone  en  bocadeineaporbiDo,  queentrando 
eo  lu  tiendas  de  los  Católicos,  durante  la  narra  de  los  Treinis  Aüus, 
■imliM  biUalwn  7  m  entref abn  %  lldepii,  «idaaa :  liOli,  oh! 
mhU*»"!*'  Bnbo!  ¡May  bieni  vadaioKiNffodMmiiloyo  laai- 
Mea  T«f  *  kMcr  k»  mismo  ¡Oh  Terfflenia!  i  Ra  eaio  m  (dércMo  4e 
CltatlHM«T  {•  Mno'  Toreos  ó  AnabaptíalaaTiAai  « IM  dtí  do» 
■iilga?  ¿Cre«is  qoe  ol  SeCor  tiene  las  manos  eotnmeeldu  y  no  sa- 
lté «uuiaros?  ifit  parece  que  es  este  el  tiempo  de  comer ,  de  be- 
feer  7  de  iiailar  f  Qitii  hie  tMis  oiwsi?  ¿qué  nacéis  abi  rsscindoos 
la  panuT  La  gnerra  e&U haciendo  ile  las^u;as,relcjércitono  piensa 
masque enllenai  el  bandollo,  bn;<-a  las  bntrllaf; 7 no ¡jü batallas,  las 
bolas  7  no  las  balas,  7  en  logar  dr  coner  tnii^  tjstider.i.s,  corre 
Iras  las  TÍTatideras,  Ksic  es  un  tiempo  iic^ír.indc^ülauori ;  pii  ci  cieio 
aparecen  trislL's  .st'fi.ile^  ;  el"^ir,./r  ha  de'-pk'gado  sobrf  la-,  nubes  el 
aíLn;rionii)  mar.iii  lii-  la  >;iiei  ra,  y  tiene  en  la  raauuiin  cometa  como  una 
hjcl.ü  anu-naMiildn ;  «¡.ir.'.i  ilc  la  njlesia  fluta  en  la  sanare.  l>i(),>  pro 
leja  al  Imperio  HouaQoque  por  días  se  va  arrumando.  El  Danubio  se 
cooTíerie  en  un  rio  de ■■!••} los  BoaaitariM  no  están  7a  completos; 
les  c«ttTenio«  esUo  atierlM  i  todos  vientos;  las  if iestas  se  ban 
iOBferUdosB  «mImnü  y  dskMUoMtdol  otavoMiosbo  quedado 
ilM  ser».  T  isds  ««o  jde  ddsde  prwtoet  Tsssto  álrl.  La  cansa 
ic  liles  mies  SM  vuestros  vieios  7  voestro»  pecados,  la  abomioa- 
eloo.  la  idolsiria  de  los  soldados  7  ofleialea ,  porque  cl  pecado  es  un 
tanae  qw  ame  el  hierro  de  la  guerra  sobre  un  pais :  á  la  mala  vida 
al|ae  siempre  la  nula  íortuna;  7  el  qne  corta  la  cebolla  esté  se- 

SMOdc  qne  llorará;  una  cusa  sigue  i  otra  como  la  b  sigue  i  la  a. 
H  iril  titíorim  ipn  n  offndttttr  Den»?  i  cómo  esperar  la  victoria 
si  se  abandona  la  sarri^siia  para  vivir  en  la  huMrna?  La  mujer  del 
Bviegello  halla  rl  illucri'  j'i-rilxlu:  S:iul  cnvifra  las  bi  rras  di.'  su 
padre :  José  encuentra  i  sus  tuTiuai  o; ,  p«  10  t  i  quebusque  entre  los 
acidados  la  buena  rouducla,  el  temor  de  Uins,  la  huneslidad  ser» 
lo  mismn  que  si  buíca}.e  i  ituit  en  Rivi  n:i .  que  no  la  cnt  niittará 
aunque  encienda  cien  Tai  ales...  ¿No  es  íitai  de  Ins  LiKiri'lai.iii'nh.iv  c¡ 
üo  usar  el  nombre  de  Üios  en  vano?  4V  d^,iiili'  se  o.u'  juiar  u¡3> 

2UV  en  el  campo  de  FricdlandTSi  ácada  aieiio  y  xatitirf  que  sale 
e  Jos  labios  ac  tocaaeo  laa  tempanas  del  país,  pruoio  dejaría  de 
haber  iiemiieieiei.^Mf  * 

<Si  Bo  el  Mir»  ranees  de  n  rígido  católico  del  aCo  1640 
el  iSSO  se  (ee:  «Coe  la  eeerenM  eeadeye  le  eumedla  ee  lea  casas 
y  00  lee  telas,  y  priecipia  ea  kt  Ifletias  y  ea  los  púlpilot:  le  santa 
nlsioa  étí  teraon  sirve  solo  para  satisfacer  la  seo  de  celebfideá  ú 
le  adelaetoe.  SeenaeHe  ena  meufisicade  la  cual  el  oradorcatteede 
muy  poco  y  el  pdUieo  nada :  en  vez  de  Insiroir  7  corregir  se  pro- 
nuncian panegiricos  con  el  tínico  objeto  de  pasar  el  tiempo.  La 
alccriDii  cíel  prediradnr  no  dejiendc  del  mérito  sinodel  favor». — En 
elD.  iriu  i;,i|i(iliiii:i  (ti  Z.  /ziiaUi;  i'iiado,  leemos  (diciembre  Í616). 
•Su  exi  I  k  nrn  fue  .11  carrosa  con  sn  muer  i  San  Loreuo , donde 
se  canto  u  n isa  c miMte,  j (tedled eipidre  Ae>OlM Stt eoos- 
tembradss  chao»k>. 


seudónimos  con  esle  título  :  La  visera  alnada, 
hecalosU  de  escritorest  que  deseosos  de  andar  en- 
masemadn  fiura  del  eamaval,  han  sido  desat- 
biertos por  etc.  Los  miamos  hombres  de  ciencia  no 
están  hbrcs  de  esta  manía  de  la  época.  lorricelli 
dice  que  tía  fuerza  de  percusión  llera  «i  la  es- 
cena de  lo  maravilloso  la  corona  de  príncipes:  y 
que  »el  famoso  Galilco  trabajaba  en  esta  joya 
para  enriquecer  el  collar  de  la  filosofía  losca- 
na  etci.  Montanari  tituló  á  an  tratado  contra  la 
astrología  La  caza  de  la  linlema ,  &  otro  sobre 
el  rayo  LasfuerMS  de  Eob;  y  otro  sóbrelas  mo- 
nedas La  moneda  en  emt^  de  Etíado.  Manuel 
Tesauro,  el  Marini  de  la  prosa ,  escribió  en  este 
estilo  un  no  breve  tratado  de  filosofía.  £1  padre 
Lana  compuso  La  hermosura  sin  velo ,  donde  se 
deseiéren  ka  bellezas  del  alma ;  y  cada  capílak» 
presenta  una  metáfora:  L a  rtri / 1 a  a f /ja ícan  es  decir, 
el  alma  que  hace  ver  por  los  ojos  sus  bellezas:  Las 
bdÁdas  amorosas  dadas  á  hwer  d  la  esposa  por 
su  criado  para  hacerla  adúltera,  estu  es,  los  de- 
leites del  cuerpo  que  alejan  al  alma  de  Dios;  y 
asi  sucesivamente  (3).  Las  disertaciones  acadé- 
micas y  las  téds  eslaoan  mas  llenas  aun  de  me- 
táfoias  (4). 

La  charlatanería,  pues,  acompaiiaba,  como  es 
costumbre  los  funerales  de  la  literatura  y  de  la 
nación.  No  se  puede  deiir  qne  la  moda  cc^^ase  á  los 
escritores  de  modo  que  no  conociesen  su  delirio, 
porque  el  jesuíta  Giuglaris,  que  en  sus  sermones 
ocupa  el  primer  lugar  por  sus  muchos  desatinos, 
escribió  en  lenguaje  llano  y  ordenado  La  ccuela 
de  la  verdad  abierta  á  Ivs  principes.  Los  «pie  po- 
nían poco  arte  en  su  estilo  escribían  en  mejor  len- 
guaje, pudíendo  decirse  de  ellos  lo  (ji;e  >c  ba  di- 
cho en  moral ,  que  es  preciso  hacer  un  esfuerzo 
para  ser  malo.  Galileo  eseribió  con  claridad,  ele> 
gaocia  y  energía ,  emancipándose  de  los  áridos 
métodos  de  enseñanza;  y  atribuía  su  claridad  á 
la  lectura  continua dti  Áriosto ;  las  observaciones 
de  la  academia  itel  Cimento  están  c\¡)uestas  con 
limpidez  y  seguridad,  asociando  la  e!e¿;ancia  á  la 
filosofía.  Entre  los  académicos  sobresalía  Garios 
Dati ,  á  quien  daban  á  leer  sus  obras  antes  dñ 
íraprimirla.s  todos  los  hombres  científicos,  y  que 
fue  llamado  por  Cristina  ;y  Luis  XiY.  £n  Floreo- 
cía  pueden  encontrarse  una  pordon  de  escrito- 
res, ágenos  á  estas  ambiciosas  miserias. 

Los  académicos  de  la  Crusca  continuaban  sus 
útiles  trabajos,  dedicándose  unos  áesludiarlos clá- 
sicos, y  otros  á  elogiar  ¿censurar  las  obras  niie~ 
va».  Benedicto  Buonmattei  publicó  la  primera  gra- 
mática toscanaen  lti43.  Cel¿oCíltaaini(-lt)z7i,  Gm 
hombre  doctísimo ,  trató  de  los  odgenes  de  la  'i'^ 
lengua  lo.scaua.  El  jesuitaMambelli  (-1044),  bajo 
el  nombre  de  Cinonío,  reunió  las  oí^se;  radones 
sóbrela  lc}i(,ua  italiana.  Daniel  Barloli.para 
defenderse  de  críticas,  verdaderas  ó  supuestas,  es- 
cribió la  Ortonrafta  italiana  y  el  Derecho  ¿  la 


( 3 )  Hasta  cl  célebre  Laoeisi  eo  17S0  publicaba  en  Robu  Otas- 
tura  et  pntttgf»  Diucmnm  m&ai  m  t^mftftate  eewfiwttMB 
eo7os  Dioacirae  tsi  les  ^rdtidst  criticas  qne  apareces  ee  IM 
bres  malignas. 

(4)  En  la  eelvenided  de  Tunn  Jcan  Andrés  Negro,  caadidal» 
en  leyes,  soslafo  por  espacio  de  quince  dias  noTccieniu  aoTceta  y 
naevc  lésis  dialtelicas ,  nslces ,  migicas ,  médicas ,  flIoMMicat,  teo- 
i<^gicas ,  moteles,  de  derecbo  civil  i  caednice  y  de  RMteayileeSi 

Pío  Appiael  m  Mere  dios  detaÑUd   

legales. 
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t^mHtíadel  no  te  puede ,  en  que  trata  de  pro-  ías  cotíes  quería  tener  la  CruMa  ejemplos  para 
barcón  exageración  que  nobav  re^la  en  gramá-  su  vocabulario. 


tica  sin  excepción ,  con  lo  coaí  va  a  parar  al  es- 
ee|»lieÍ8mo,  pnes  no  trata  de  airen^ar  si  son 

incorrerriones  de  las  obra? ,  ó  ?¡  es  preciso  deducir 
la  regla  de  un  priucipio  mas  general,  fienedicto 


También  los  extranjeros  hablaron  de  la  len« 
Ruaitaltana,  cono  líenage,  que  ayudado  por 

Bedi  y  Dali  buscó  las  etimologías  de  la  lengua, 
sunoniendo  algunas  extravagantes,  v  exponién— 


Fioretti  de  Pistoya  (-Í642),  que  se  llamó  Udeoo  ,  dolas  todas  sin  sistema  alguno :  el  aBate  Regnier 
Nisieli ,  nombreeompuestode tres  lenguas (Oraii«c  Dcflnaietatradujoal  llaliaDo  á  Anacreonte,  y  — 


nisi  FJi) .  y  que  siírnifica  no?er  de  nadie  roas  que  reció  ser  nombrado  académico  de  la  Crusca.  tam- 


de  Dios,  bizo  oposición  ¿  la  Crusca  y  á  la  proliji- 
dad osada  por  los  escrítofes;  y  en  los  Froghn- 
namos  empleó  un  estilo  bastante  filosófico.  Al- 
inin  tiempo  después  el  boloñés  salvador  Cortice- 
m  (-4758)  publicó  una  Gramática  y  cieu  discursos 
sobre  la  etoeueiKia  U»cana.  deduciendo  las  re- 
glas del  uso ,  pero  adoptando  solo  el  uso  de  los 
clásicos,  y  casipuede  decirse  solo  el  de  los  escrito- 
fes  ddnglollY;  también  publicó  una  edición  de 
Boccaccio  ,  expurgada  de  sus  peligrosas  obsceni- 


bien  existen  versos  italianos  de  Millón  y  de  Voi- 
ture. 

No  se  pecaba ,  pues,  siguiendo  los  defectos  del 
siglo,  por  ignorancia  ó  por  descuido:  por  el  con- 
trario casi  me  atrevo  á  decir  que  entonces  por 
)rimera  vez  se  estudió  el  artificio  del  estilo  ila- 
iano ,  y  las  modulaciones  del  período ;  se  calculó 
a  cadencia ,  y  se  trató  de  decirlo  todo  del  mejor 
modo  posible.  Alanos  de  los  escritores  prece— 
dentes  quisieron  imitar  á  los  Latinos  danao  á  las 


dades.  £n  aquella  época  se  multiplicaban  las  edi-  ¡  palabras  giros  forzados ;  y  otros  escribian  con  na- 
dones  y  comentarios  de  Bnceaccio ;  y  Leonardo  turalidao,  sin  el  mas  mínimo  artificio ;  Maauia- 
Salviati  (-ia89),  director  de  la  academia  floren-  velo  ne  se  cuida  de  las  palabras;  el  estilo  de  Var- 
tina ,  huen  escritor ,  aunque  desar reditadopor la  chi  es  cortado ,  vicioso  el  de  Bembo  y  fatigoso  el 
innoble  persecución  que  dirigió  contra  Tasso,  de  Guicciardin  i;  los  demás  escritores  del  siglo  XVI 


en  sv&Advertentíattohe  el  i)6cafR«fon,  presentó 
abias  reglas  para  escribir  correctamente. 

Alejandro  Tassoni  comentaba  al  Petrarca  sin 
ceguedad:  las  obtervaeitmes  iobre  d  etífío  de 

Esforcia  Pallavicino  son  algunas  veces  muv  su- 
tiles, y  en  lo  gf  neral  muy  convenientes:  Jaco- 
bo  Mazzoni  de  Cesena  en  la  Defensa  de  Dante  se 
eleva  á  generalidades  de  estética  muy  notables. 

Gerónimo  Gigli  de  Sena  (-1722) ,  festivo  en  las  '  cía  el  período ,  y  jaque  no  á  m"ás ,  citaremos  solo 
conversaciones  y  en  las  comedias,  en  su  Piilone  I  á  Barloli  y  á  Pallavicino,  artífices  supremos  del 
ad^rtód  asontodel  Tar/u/eá  la  sociedad  italiana  " 


tienen  períodosconfusos,  miembros  cortados,  es- 
presione? incompletas,  imágenes  vacilantes.  Ape- 
nas puede  exceptuarse  al  magesluoso  DellaCasa» 
al  límpido  Anioal  Caro ,  v  al  amable  Firenno- 

la,  el  cual  declara  que  t  ha  usado  siempre  las 
glabras  y  los  giros  que  se  usan  lodos  los  dias, 
>dando  moneda  corriente ,  y  no  ochavos  gasta- 
»dos>  (2).  En  el  siglo  XVIJ  llegó  á 


estilo. 


El  primero  despiirsde  haber  predicado  en  mu-  lutuu 
cbos  j^aises,  fue  llamado  á  Roma  para  escribir  la  * 
historia  de  la  Compañía  de  Jesús ;  y  en  vez  de  la 
forma  de  anales  que  basta  entonces  tenia ,  la  dl- 


ttm  vivamente,  queexcitó  quejas  oficiales.  Publicó 
ra  Roma  las  obras  de  Santa  Catalina  con  un  dic- 
cionarío  de  las  frases  quensaba  lasante,  Talién- 
dose  de  esto  para  atacar  ¿  la  Crusca  y  aun  á  to- 
dos los  florentinos,  sin  perdonará  los  príncipes.  |  vidió  según  las  provincias  de  la  India,  deíJapon, 
Estos  dieron  al  asunto  gran  importancia :  fue  de  China,  de  Inglaterra,  de  Italia.  £n  sus  obras 
qoemido  el  libro;  se  anotó  en  el  índice  prohibi- 1  noseencnentrancrílica, pensamientos, niafedos; 
tivo  eir  Roma;  y  Gigli  se  retractó.  Miguel  Angel .  y  nos  guardaremos  mu\  bien  de  colocarle  entre 
Buonarroti  el  joven  (-1646)  admiró  á  Petrarca, '  los  historiadores:  solo  es  de  admirar  en  el  la  es- 
pero sin  evitar  por  esto  el  mal  gusto  de  su  tiem-  i  posición ;  pero  esta  es  toda  « oro  macbacado  y 
po,  y  comentando  el  soneto /inirr  che  nelpensier  ,  perlas  trituradas»:  lodo  lo  dice  por  medio  de 
«lio t'íre e r^oíífl, dice:  «Ko considerareis vcrgon- '  frases  ;  y  abunda  en  descripciones,  algunas 
»zoso, amables  académicos,  que  tenga  grandes  de  las  cuale.s  son  verdaderamente  admirables, 
sdeseos  de  hablar  de on  asunto  taneleTado,nin:e  I  pero  sin  sentimiento  ni  espontaneidad.  El  todo 
•acusareis  de  locura  ni  de  una  excesiva  temeri-  deslumhra,  pero  cansa  aquel  estilo  peculiar  suyo, 
sdad,  porque  obedeciendo  al  que  me  lo  ha  man-  .  aquella  superabundancia  de  modos ,  sutilezas  y 
•dado,  el  cual  puede  hacerlo  con  justiria,  mehe  !  conceptos,  cuyo  número  fatiga,  v  cuya  novedad 


»embarcado  para  tan  cxtersn  viaje  en  un  peli— 
igroso  mar ,  entre  la  ola  de  una  alabanza  inse— 
Bgura ,  á  la  merced  de  los  vientos  de  la  ignoran- 

»cia  y  de  la  crítica  oue  puede  sumergirme,  sur- 
icanao  las  aguas  débilm.ente  con  la  navecilla  de 
*mi  pobre  ingenio».  Asi  se  cree  obligado  á  hablar 


es  superficial.  Hace  poco  fue  sacado  del  olvido  y 
se  multiplicaron  las  ediciones  y  los  extractos  de 
sus  obras;  pero  el  sufragio  desús  admiradores  no 
ba  bastado  para  mantenerlo  con  (rédito  en  nn  siglo 

en  que  por  los  Kucnos  esf  riforc s  á  lo  menos  se  esti- 
ma mas  la  fuer/a  <]ue  la  gracia,  y  que  quiere  que 


cafe  escritor  cuando  se  dirige  á  los  doctos ;  pero  no  se  diga  en  dos  versos  lo  que  pueda  decirse  en 
cuando  en:p!esba  el  lenguaje  del  pui iilo,  se  vol-  uno.  Las  historias  de  este  autor  superan  con  mo- 
vía báda  la  naturaleza ,  y  no  se  encuentra  una  cbo  ¿  sus  obras  morales  (3j ,  llenas  de  alambica- 
mandia  qne  dé  idea  de  aquella  peste  en  sosco- 1  das  exprcaones,  y  efcritas  en  tono  escolástico  v 
medias  de  la  Tanda  v  de  la  Fiera  (1),  escritas  declamalorio;  y  sus  escritos  científicos  s^teel 


con  el  objeto  de  emplear  una  porción  de  voces 
populares,  que  no  se  hallaban  en  los  libros,  y  de 

( 1 )  Tiene  veicie  7  elsco;[KiM,  7  ic  ttfTMttiú  ra  cinc*  úiu  n 

tñi. 


bielo,  y  la  presión,  el  sonido  y  la  audición 


(2)  Diíie^ose^re  labelleu, 

( 3  J  Le  Riertttint  M  nm ,  ^Vcm  di  tHMrt,  f  SémUli  •»> 
jwrftll tí mttéh, \k  Pmtim mltnla,PSttnriU tmlfOirt. 
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tim  todas  perípatéticu  indigius  de  pnUkttne  ,    Ootefto  Ferrari ,  catedrático  de  elocaeom, 


PalItTt- 

ciño 


Segnen 


despuei?  de  Galileo. 

la  hemosjuzgado  la  Historia  del  condliú  de 
Trmiéo  de  I^llavicino  que  prescindiendo  de  su 
eaojosa  polémica  puede  servir  de  modelo  de  es- 
critos á  ios  (^ue  se  contentan  con  la  medíanla  de 
im  estilo  florido.  Deapues  de  la  primera  edición 
hizo  una  nuefa  eonegída  en  cuanto  al  lenguaje 
á  fía  de  que  pudiese  ser  citada  por  la  Crusca 
«honor  que  estimaba  tanto  como  el  capelo».  Es- 
cribió asimismo  no  D'itíado  del  bien  en  forma  de 
diálogo,  y  otro  sobre  la  Perfección  cristiana,  de 
ingéoua  elocución;  refutó  en  latin  las  diatribas 
de  lalio  Seotti  contra  los  lesaitas  ea  la  MomutMa 
Soüpsorum;  principió  la  vida  de  \lejandro  Vil, 
obra  que  iolerrumpió  al  ver  que  Cí^le  se  precipi- 
Uba  ea  el  desaprobado  nepotismo :  y  cuando  rc- 
óhió  la  púrpura  coDservó  su  religiosa  sobriedad. 
No  liene  la  supcrabundaocia  de  los  ctícriiores 
tüii'úi  anteriores,  Pablo  Segoeri  de  Neptuno ,  jesuíta 
también,  cuyo  estilo  casi  podiéramMoecir  lo 
miíiuo  de  los  pensamientos)  e>  siempre  fluido  y 
tan  liistaute  de  los  predicadores  del  siglo  XV'l 
cuiuu  de  la  liiiu  bazuQ  de  sus  contemporáneos;  y 
aunque  se  muestra  sobrio  de  palabras,  quila  la 
Cáperanza  de  barerlo  mejor  que  «'I.  Seíneri  des- 
cubre en  sus  obras  grande  in¿^euio ,  doctrina  y 
arte;  tiene  gran  delicadeza  para  sentir  el  número 
oratorio;  es  rico  de  afi'ctos ,  s¡ern]»re  propio,  y  á 
las  veces  sencillo  v  conciso.  En  algunas  ocasio- 
Bes  se  deja  llevar  de  los  vicios  de  escuela  y  de  los 
hábitos  retóricos ;  echa  mano  del  énfasis  para  sos- 
tener la  viveza  del  discurso,  abusa  de  las  figuras 
retóricas,  las  suspensiones,  relractacíones,  ex- 
clamaciones, conceptos  y  formas  dialécticas.  Tie- 
ne ademas  mucho  porque  ser  tacíiado  en  cuanto 
al  fondo  por  sus  continuas  rilas,  por  el  tormento 
qoc  da  á  los  testos  p  ira  anropiarlos  á  sos  alu- 
siones, por  su  bábilo  de  falsear  la  historia  para 
sacar  de  ella  ejemplos  ,  y  por  sus  proposiciones 
muchas  veces  falsas ,  pueriles  ó  defectuosas.  Al 
liablar  asi  me  refiero  solo  á  su  Cuaresma,  pues 
en  los  panegíricos  la  presunta  obliiracion  de  ser 
florido  le  sumerge  completamente  en  el  mal  gus- 
to: al  mismo  tiempo  que  en  algunas  obras  de 
Oiliíiracion  domésiica  como  en  el  Cristiano  ins- 
truido y  en  el  Maná  del  alma  es  modelo  de  ex- 
posición clara.  I^ra  las  misiones  fueron  adopta- 
dos sus  métodos  y  sus  laudes  fáciles  de  cantar  y 
4e  comprender. 

Muchos  trataron  de  la  moral ,  pero  nada  es- 
cribieron de  nuevo  ni  que  merezca  alabanza. 
Pondt'ran  algunos  los  Diálogos  de  Ta<so,  pero 
¿quien  los  lee?  ¿Y  auién  conoce  mas  que  por  el 
nombre  la  Pfoblexa  ae  las  mujeres  de  üomenichí , 
la  Educación  de  las  mujer eíi  de.  Dolce,  la  K- 
losofía  mural  de  Antonio  llniciali,  los  Avisos 
morales  de  Muzio,  la  Ginipcdia  de  Vicenie  Nolti 
y  otras  obras  por  el  estilo?  El  amor  y  el  honor 
son  los  argumentos  comunes  de  estos  escritos:  el 
primero  sutilizado  á  la  manera  platónica,  v  que 
por  consiguiente  ni  sirve  para  la  vida  civil ,  ni 
ofrece  tesiuuonio  para  la  historia;  el  segundo  su- 
tilizadoal  estilo  de  la  época  y  acomodado  á  aquella 
ciencia  que  llamaron  caballeresca,  y  de  la  cual 
los  Italianos  tienen  también  demasiado  Búnero 
de  tratados. 


primero  en  la  biblioteca  ambrosiana  y  después  en 
Padua,  ejercitaba  su  facundia  en  ahibar  i  los  m* 
príncipes  que  se  lo  pagaban.  Su  patria  le  mísIÍ 

sueldo  como  cronista;  pero  acaso  era  demasiado 
tímido  para  semejante  cargo,  y  nada  dejó  com- 
pleto ocupándose  principarmenie  ea  baeer  pom- 
posos elogios  académicos.  Mas  mérito  turo  en  la 
anticuar! a ,  y  escribió  de  los  Orígenes  de  la  lea- 
gua  italiana  ,  no  obstante  que  nunca  la  empleó. 

Lorenzo  Magalotti,  romano,  educado  ea  Tos- 
cana  donde  fue  adinirailo  por  su  claro  inírenio,  hí^^ 
escribió  sobre  mil  cosas  diversas,  entre  ellas  re-  ^ 
taciones  de  viajes  hechos  por  él  ó  por  otros,  y  iS 
la  flistoria  de  la  academia  ád  Cimenlo ;  enamo- 
rado del  estilo  de  Sainl-Evremond  ,  le  tradujo,  y 
quiso  imitar  su  iilosofia  mgeniosa,  alegre  y  muD- 
dana.  Era  apasionadísimo  de  los  olores,' y  ha- 
blaba y  escribía  de  ellos  con  éxtasis;  deserápeñó 
varias  embajadas,  presentándose  en  ellas  coa  gna 
boato;  de  vuelta  a  Plorenoia  no  pndo  aeostna- 
brarseá  vivir  enesla  ciudad ,  pareciéndolelodoin- 
ferior  á  su  mérito,  y  descontento,  se  hizo  sacerdote 
del  Oratorio,  pero  arrepentido  prontan^ente, 6e 
retiró  avergonzado  al  campo  para  volver  despees 
á  la  corle.  Contra  lo-;  ateos  ó  mas  bien  centrales 
indiferentes  escribió  las  Carlas  familiares  (i], 
obra  sistemática  y  profunda ,  y  la  mas  msdilaili 
que  ha  salido  de  lasprcnsas  de  Europa sobrí^e-'p 
a>unlo»  ((jbnovesí).  El  cancionero  titulado Lamu- 
jer  imaginaña  (ya  lo  dice  el  título)  es  uo  estaáio 
de  la  cabeza  no  del  corazón ,  y  el  mismo  Fiücaja 
le  escribía :  c  Veo  en  vuestros"  verso?  tal  profn- 
>sion  de  bellos  conceptos  y  de  bellas  ideas,  que 
*oo  sé  cómo  podréis  libraros  de  la  acosaciiB  de 
iiiidiüno  disipador ,  que  no  conoro  la  moderación, 
>y  quiere  siempre  dar  grandeza  a  las  cosas  mai 
»j)equeoa8,  ▼  hacerlas  crecer  en  estatura  de  til 
«modo,  que  de  enanas  se  con  viertan  en  gibantes  >, 

Las  obras  hi-lóriras  y  las  cartas  de  cardenal 
Beutívoglio,  de  Ferrara,  tienen  b.istanle  mériis 
pero  cansan  por  su  síoietria  y  ostentación.  Lo> 
Cuenlos  dd  Pumasú  de  Trajano  BoccalDiidti»- 

( 1 )  a agaioul  piola  4e  esla  arnera  aa  GoB4e  aadaüM :  «Tiaeif 
caplul,  uoblcu,  jaTenlud,  r»ba«tei,  valor  y  eMdaeia:  oiieii 
aaudo  d«  va#$tre  íeQor ,  «sUando  de  vii««tnM(Mcral(*,lM** 
jado  de  lu  daonM...  añadid  i  eaio  loa  eonviie*.  los  jaegaa,  na cae- 
venaciones ,  las  delicias,  los  placeres  j  la  fortau.  ^sca  iia(«iu 
ü  00  narehais  al  campo  os  salgao  bien  (odas  las  eosas ,  baueaii) 
TOS  siempre  vucsiro  rtchiT :  si  reñís  en  desalió  siempre  salls  íf 
con  vrnlJj.1:  a  1 1  menos  lasia  ¿h  ni  mi  ha  «uoediili».  t,n  el  ii;»iersJ 
sihayq  u-  «•je<'uijr  ui^una  a.  fion  brinsa,  sierajire  sois  el  pnaif 
llamado.  Vaus  á  la  guerra  ,  Oorrulaís  al  eneaiiK'),  volvéis  ¡f  prOTí** 
lie  trenzas  á  toilas  las  lijnu.-.  dt'  N.  Si  os  sfiüai.'i  á  uní  ni»'«aew 
riíimerusa  eompaCía,  en  »f¿a\  ¡a  sale  á  luz  U  religio  i.  O  sa  aafcKi- 
bre  brutal  hablar  de  ella  cuii  puco  rcspclo:  ü  otro  kjuo  defiísiiííi 
liB'Tiinv-'e ,  ciiari'OLi  irrisión  un  la;;ar  oscuro  ilf  l.i  Kjerilira;» 
otro  (|uc  se  pr<>«eoia  cono  UlOsoro  a  explicar  ¡>a  relaetos  eia  u 
corrompida  ratoo  nataral.  Vos  os  reit  j  aplaadís,  j  afndaadoof 
aqaello  qae  eoBViene  i  lu  eiige.icias  de  TBeüiro  corasoa,  Is  mb- 
PMC8MIII  pota  I  PON  w  érjando  so  pnosto  « la  paftaaslsa.  ¡tw- 
traatavioeoawli  r  baikels  alesremcD(c ;  y  os  IcvaDiais  ^  >•  "ff 
caabriagado  por  el  vino ,  por  la  coacapiscencia,  por  la  ranidaa; 
veis  i  vaestra  easa  du«  horas  deapaes  d«  media  nocbe ;  fot  cni- 
quicr  moUvo  altáis  el  baslun  y  le  é»mtt§Ú$  aobre  la  ubetaa^i 
page  qnc  no  corre  veloz  i  llevar  la  hit,  4  In  ayada  de  eioan  fii< 
os  sale  al  encnenlro  lleno  d«  sim'Ao  :  anas  veces  biasfemiis 
maniíoslar  vuestra  energía:  os  meléis  en  la  cama  y  para  caacijij 
el  sueño  leéis  un  capitulo  ikl  Tratado  teológico  pnlilico  &  Atly- 
tiaian  ;  ili'cis  en  seguida  ijue  tienen  razón  ,  y  antes  de  íorair"* 
principiai'i  '*  soñar  que  ASejandro  y  Cw^ar  debían  esur  sobre  pow» 
mas  (i  menos  coaio  vms,  pero  no  mi-jur  de  separo.  II  «riiiis  b»iU 
medio  día  :  *ais  a  la  i  .  s.a  para  ver  la  geute  :  aparenlai»  ifrf*- 
reúna,  pon)ue  crecí-  ^ue  i-.>to  realza  el  concepto  de  TOíSlre 
lento  ,  d  '  vuestra  Ka  amena ,  ite  vuestro  va'or;  y  estoy  p«rdeair| 
qiii  -o  ;)  cii  este  momento  os  alegráis  de  que  tiajra  rellwon 
mundo  («ra  hacer  gala  de  despreciarla.  £stos  aoa  toaBadn** 
ia«  da  Taeaifa  ataiaaM*. 
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pañoles  como  todos  los  pensadores  (2).  Una  de 
sus  gracias  felices  fue  rctraUrse  con  un  higo  en 
a  mano,  como  el  i'mioo  premio  que  habla  IM^ 
bido  de  la  córle  por  sus  adulaciones. 

Asi  como  Tassoní  se  borlaba  de  los  tiempos  que 
ya  no  existían ,  del  mismo  modo  Francisco  Irao- 
ciolini  de  Pistoya  quiso  burlarse  de  los  dioses  en 
que  ya  no  se  creía:  y  se  originó  una  gran  dispaU 
sobre  cuál  deles  dos  inventó  el  género  beróibo  06- 
mico:  pero  no  dirá  que  fue  ninguno  délos  dos  el  que 
haya  leído  el  Margante,  Orlando  el  Furioso  y  el 
Enamorado.  Braoeíolini,  riquísimo  de  modos  y 
lleno  de  franqueza ,  compuso  otros  muchos  poe- 
mas entre  los  cuales  se  debe  mencionar  la  Cruz 
reeonqmtíada  porBeracUo,  que  dicen  es  el  meior 
después  del  de  Tasso. 

A-quel  siglo  fue  desgraciadamente  fecundo  en 
epopeyas  heróicas,  morales ,  sagradas,  cómicas; 
hoy  todas  vaoen  en  el  olvido.  Erceptnamos,  sin 
embaríTO ,  á  Lorenzo  Lippj ;  pintor  florentino,  que 
componía  v  ersos  del  mismo  modo  que  hablaba  v 
pintoba  como  veía,  imitando  á  la  naturaleza  id- 
rairablemente  tanto  en  una  arle  como  en  otra,  pero 
sin  mérito  en  la  elección  ni  en  la  disposición  Di- 
fícil sena  decir  el  asunto  y  mucho  menos  el  objeto 
de  su  Mabnmiüe  trntíod  admiMr ;  sin  embarco 
se  lee  con  gusto,  asi  como  se  escacha á un, 


reto ,  son  muy  originales,  y  han  s idedespu^  muy 

imitados:  en  estos  cuentos  la  monotonía  de  la 
forma  está  compensada  por  una  vari^ad  interna 
que  consiste  «1  juicios  pronnnciados  por  Apolo 
sobre  los  literatos,  los  nombres,  los  sucesos  y 
principal  mente  sot)re  la  política.  El  liberalismo 
de  los  ItaliáDQs  coosisiia  entonces  en  odiar  áEs> 
paña,  y  Boccalini  es  su  representante.  Escribía 
en  Venecia,  baluarte  de  la  ¡ndependrncia  italia- 
na ,  y  declamaba  contra  el  espíritu  guerrero  y  la 
profesión  de  las  armas;  elogiaba  lallbertad,  sin 
perdonar  la  insolencia  con  que  los  nobles  vene- 
cianos traliiban  á  los  ciudadanos.  Los  mismos 
sentimientos  respiran  la  Piedra  de  toque  de  la 
poUUea  j  \m  Comentarios  sobre  Cornelio  Tácito, 
observaciones  políticas  por  el  estilo  de  las  de  Ma- 
«jniavelo,  en  que  trata  de  amenizar  la  política  y 
enseñar  el  medio  de  romper  c  la  cadena  que  fin* 
bricaban  los  Españoles  para  sujetar  á  Italia» .  Pero 
en  vez  de  maldecir ,  se  burla  amargamente:  hiere 
pero  no  lacera.  Sin  embargo ,  excito  la  indigna- 
doo,  y  nna  nocbe  foe  apaleado  de  tal  modo  que 
murió  de  resultas. 

Antonio  María  Salvini,  florentino,  impulsado 
á  se^r  kw  estadios  amenos  por  Redi,  supo  mu- 
chísimas lenguas,  traduciendo  á varios  prosistas 

y  poetas  y  entre  ellos  á  Homero  literalmente,   _   , 

trabajo  desacreditado  por  los  que,  posteriores  á  cioso  parlanchín  florentino 
«1,  se  han  valido  de  so  traducción  para  hacer  |    El  hkm-dito  {Ridardetio)  de  Nicolás  Forti- 
otra  mejor.  Fue  muy  buscado  en  la  buena  socie-  guerra  es  una  obra  escrita  con  pureza  ñero  Sta 
dad  y  en  las  academias ;  escribió  paraestds  mu-  elegancia ;  en  cada  canto  solo  tardaba  un  di^ 
ebos  discursos  y  lecciones,  especialmente  sobre  y  solo  trató  de  hacer  reír  con  gracias  extrava- 
la  lengua,  en  la  cual  tema  profundos  conocimien-  gantes  é  irracionales.  Francisco  Redi  de  Ares 
tos,  no  solo  reproduciendo  los  buenos  modos  de  zo  que  supo  de  todo ,  escribió  muchos  y  buenos 
los  escritores  del  siglo  XIV ,  sino  introduciendo  sonetos;  especialmente  el  Baco  en  Toscana  nal 
imeTas  riquezas  tomadas  de  los  clasicos  extiao-  fue  el  primer  brindis  enM  los  modernos,  imi- 
jeros,  y  recogiendo  otras  muchas  del  lenguaje  tado  después,  pero  no  igualado  Fulvío  Tesii  ita 
vulgar  de  su  patria,  de  modo  que  mereció  ser  Módena  carece  del  aroma  del  estilo  que  eterniza 
atado  por  la  Crusca.  Sus  diseonos  académi-  las  obras;  y  pone  en  verso  con  fre¿uenc  a  um 
eos  son  elogiados  solo  bajo  este  punto  de  vista;  moral  propia  de  nn  sermón;  pero  su  irradA  v 
por  lo  demás  son  siempre  ligeros,  vanos  mu-  facilidad  hacen  agradable  su  lectura 
chas  veces  y  apresurados :  se  dispensa  de  buscar     Lajoesia  está  obligada  á  hacer  arauear  lax  re- 
razones  prop»s  acumulando  dos  ó  tres  antori-  fa$,  YoqiikromieorXrarmmeco  mundo  ó  ahí-  íiSf* 
dades;  en  suma  á  lo  mas  serian  buenos  para  ar-  qame  asi  como  mi  campal  ñata  CoUm  deciaíír 
líenlos  de  periódico.  En  sus  comenUrios  a\  Ma-  |  briel  Chiabrera  de  Savona,  el  cual  acusando  á  lo¡ 
iiiaitftl0,la  rofieift  y  laFtom,  pnedeaprendow  |  peetositilimiosde  timidez,  ireseniógrandS^imá! 
1  °'  ^    T      •  .1  xi^A  j         '  .^'^Presiones  figuradas,  metros  nuevos  v 

Aieiandro  Tassom  de  Módena,  en  so  juventud  composiciones  de  palabras;  y  tuvo  un  gusto  ex 
se  atrevió  i  eombatir  á  Aristóteles  como  retóri-  quisito  para  comprender  la  armonía  conveniente  á 

la  lengua  italiana.  Perosiléoomparamos  con  Ana- 
creonte  y  con  Píndaro,  no  se  hallará  en  él  la  gracia 
inefabledel  primero;  y  aunque  imita  la  flexibilidad 
y  riqueía  de  epítetos  del  segundo,  no  tiene  la 
unión  aue  aquel  establece  entre  sus  imágenes; 

íL^-^   'iy  C ' '°  continuas  alusiones  milolóeicas 

ponididMe  mas  que  eecnbir  una  obra  literaria:  ;  parecen  mucho  mas  frías  de  lo  que  son .  porque 


IS». 


00  (1)  y  á  Petrarca  como  poeta ;  pensador  origi- 
nal, carácter  fuerte,  gramático  sutil  y  nada  pe- 
dante, su^  conservar  el  buen  gusto  en  un  siglo 
qjoe  te  tenia  perdido ,  y  no  contaminá  con  sus 
conceptos  la  gracia  íácíl  ni  la  festividad.  Con  su 
humor  jovial  cantó  el  Cubo  robado,  no  pro- 
poni4wlMe  mas  que  escribir  una  obra  literaria: 
se  ríe  de  la  libertad  italiana  y  de  las  guerras 
incesantes  y  frivolas ;  para  promover  la  risa  no 
se  desdeña  de  usar  algunas  indecencias  y  aun 
laseívias ;  y  el  poeta  que  se  burla  de  tes  cadáve- 
res no  puede  agradar  seriamente.  Sin  embargo, 
sufría  las  consecuencias  de  aquellas  enemistades 
mmiclpiles,  él  que  era  tan  enemigo  de  los  Es- 

(1)  «QDíeroSeeir  novedades .  porqaiMli«é«lfl|alfc¡y  ftido 
fVMer  «  Bis  ■■liM  ID  pan  qae  as  tiflHtnli  ot  ha  fiüii* 
«QMn  AilatAfllM,  itMlian  ■•  «niorira  A  bt  4Ut»  imm- 
■ni.AC«n»auM. 


no  están  excusadas  por  la  ncMSidad  de  aTabai  á 
algún  oscuro.combaiiente.  Dió  á  la  lengua  cons- 
trucciones nuevas ,  pero  no  siempre  propias;  imi- 
tando las  mrmas  antiguas  en  vez  de  tomarlas  del 
len-uaje  popular.  Nocesó  de  versiflcareii  ochenta 
y  ciüco  anos  que  duró  su  vida  sana  y  pacífica; 
de  modo  aue  nadie  le  superó  en  el  número  de  sus 
reisos,  alabando  generalmenle  á  principes  que 
no  nereeiaiexdtarstteDtosiastto;  compusot»- 

J^<)  S>  la  •tribonn  «igonas  Filipiemmmn  tam 
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ríos  disenms  en  prosi,  modiM  dntmts  para 

músii'a,  cinco  poemas  épicos ,  varios  poerailas  sin  I 
regularidad  ni  inspiracioD.  Sus  sermones,  de  ud 
géoero  inleniiedio ,  pueden  colocarse  entre  los 
mejores  italianos.  En  sus  inSnitas  composksioBes 
líricas  resallan  alíjunas  cosas  de  mérilo ,  pero  no 
hay  en  ellas  nada  grande,  ni  de  íolinia  periíua- 
siott.  hM  oingoBadesus  odas  se  sabe  de  memoria. 
La  Ar-  Por  algun  tiempo  fue  un  cenlro  de  j;randes 
««día.  iogenios  la  academia  que  Cristina  de  Suecia  fun- 
dó en  su  casa  en  Roma  y  adonde  concurrían 
Noris  que  fue  después  cardenal ,  An^el  de  la  Noce, 
arzobispo  de  Hosano,  José  María  Suarez,  obispo 
de  Yaisons,  Juan  t  raociscu  A.lbanoque  fue  des- 
pués CleoieoleXI^,  Manuel  Schellesirate ,  muchos 
obispos  y  nionscnorcs,  Esléban  firadi,  bibliote- 
cariodelValicauo,  Octavio  Falcouieri.  anticuario, 
Octafio  Ferrari  á  qaien  en  premio  oe  un  pane- 
gllioore.Kaló  Cristina  un  collar  de  oro  de  1,000  ze- 
quies,  l)aii,  BoselU,Menzini, Guidi,  y  J^ilicaja 
que  cantaba : 

La  grao  Cristina ,  dal  col  eeano  pende 
E  |N!r  eol  vive  e  ai  aosiien  la  foma; 

Leí  che  sao  rcgno  chinmn 
Quanto  pensa,  quaiit'opra  c  quaiito  iiitcrifip. 

Lagran  Cristina,  de  Quien  pende,  y  [)or  quien 
Tive  y  se  sostiene  la  tama;  ella  á  quien  ape- 
llida sa  reina  todo  lo  que  piensa,  obra  y  com- 
prende. 

Citemos  también  al  pobrisimu  puela  Juan  Ma- 
ría Creseimbent  de  Haoerata,  que  escribió  la 

Uisloria  de  la  poesía  vulgar ,  asiiulo  desmenu- 
zado en  un  estilo  prolijo,  sin  segundad  en  el 
gusto,  y  que  solo  tiene  mérito  por  las  muchas 
cosas  nuevas  que  dió  á  luz.  Asombrado  de  la  in- 
finidad de  poetas  ilustres  de  su  tiempo,  desespe- 
rando poder  bablarde  todos  y  temiendo  el  resen- 
timiento de  aquellos  cuyo  nombre  omitiese,  en 
presencia  de  vanos  testigos  encerró  en  una  urna 
todos  sus  nombres  y  saco  á  la  suerte  los  que 
debia  dtar,  haciendo  un  protocolo  regular  de 
lodóeito(l).  Después  de  la  muerte  de  Cristina 
pensó  Crcscimbeni  conservar  unidos  á  estos  in- 
genios, fuudaudo  la  academia  de  los  A.rcadesque 
Jlegd  á  ser  la  mas  célebre  de  Italia  por  mérito  y 
por  desprecio.  Los  catorce  fundadores  celebraron 
Ja  primera  reunión  el  5  de  octubre  de  lUüü  en 
San  Pedro  Monlorío  y  después  en  el  Huerto  Far- 
nesio  en  el  Palatino:  posteriormente  Juan  V  de 
Portugal  les  dió  una  cantidad  para  comprar  an 
lugar  conveniente  que  fue  el  bosque  Parrasio  en 
el  Janiculo.  £n  breve  se  aumentó  su  número  y 
sus  corresponsales,  y  establecieron  colonias  en 
toda  Italia:  debían  lígurar  una  nueva  Arcadia, 
designando  á  cada  uno  nombre  pastoril  y  posesio- 
nes, mezclando  de  este  modo  en  lodo  ideas  cam- 

f estrés  y  pa^to^lles :  era  su  emblema  iallauia  de 
ao,  efgranero  el  archivo,  guardián  el  presi- 
dente, y  con  la  han  por  olimpiadas.  Snobjeto  era 
desterrar  el  mal  gusto;  pero  si  este  provenia  del 
divorcio  entre  la  cosa  y  la  palabra  ¿cómo  podia 
desterrarte  gente  que  se  reunía  para  recitar  ver- 
.  sos,  y  versos  beclios  para  recitarse?  Corregíase, 
pues,  el  énfasis,  perú  para  volver  ai  arliücio  no 

(1)  ytmliUr9inl9MitUt8lomMk9»tt»fH»l»* 
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á  la  natonleia.  Yieente  Leoniode  Bspolelo,  uno 

I  de  los  primeros  Arcades,  combatiólas  metáforas, 
y  restauró  la  fama  de  Petrarca,  yéndose  fuera 
(lela puerta  Angélica á  leerle  y  analizarle;  des- 
pués pareció  un  gran  paso  el  sustituir  &  bt  ími» 
tacioo  de  Petrarca  la  de  Costando. 

De  este  modo  la  languidez  reemplazaba  á  la 
convulsión ,  pero  entre  tanto  se  habia  empexa* 
do  la  corrección ,  y  los  mejores  de  entre  los  que 
hemos  nombrado ,  introdujeron  un  estilo  mas 
original  que  el  de  loa  escritores  del  siglo  XYI. 
Vicente  Filicaja,  florentino,  supera  á  sus  con- 
temporáneos por  su  noble7a  de  senlimienlo,  su  nt- 
vigorosa  imaginación,  su  religiosidad  y  su  pa- .||^. 
tríotismo ,  y  sin  las  Gcticías  alas  de  Pkndaro  y  W 
de  Chiabrera  se  conoce  que  habla  el  corazón.  Su 
adiós  á  Florencia  no  puede  menos  de  conmover- 
nos ;  se  oye  la  voz  de  Europa  en  el  odio  que 
muestra  contra  el  emperador,  contra  el  duque 
de  Lorena  y  contra  Sobieski  por  el  sitio  de  Viena, 
y  se  siente' el  gemido  de  toda  Italia  despedazada 
ñor  la  guerra  de  Sucesión  en  su  famoso  soneto. 
Pero  no  sostiene  con  el  arte  necesario  estos  no- 
bles principios ;  ignora  la  gracia ;  y  se  detiene  en 
generalidades  como  el  que  teme  disgintar  á  los 
pueblos  ó  á  los  reyes. 

Muchos  fueron  superiores  á  él  y  á  Chiabrera, 
como  Carlos  Guidi,  de  mas  imaginación  ,  y  mas 
seguro  y  feliz  en  el  uso  de  la  lengua.  Dice  que  cmt 
cuando  se  le  aparece  la  grandeza ,  escribe  los 
himnos ,  hijos  inmortales  de  su  alma-,  pero  no  " 
encontramos  en  ellos  ni  asuntos  de  gran  Interés 
ni  veracidad  en  el  sentimiento:  adula  con  mu- 
cha Orecuencia  y  se  complace  en  que : 

 Con  aspcUi  trioofali  •  Util 

^uasi  illuslri  piaiieli 
Di  sacra  luce  aspersi 
Entrar  vedraati  in  Vaticaoo  i  veiai. 

 Con  aspecto  triunfal  y  alegre,  como  bri- 
llantes planetas  bañados  de  luz  sagrada ,  se  vea  I 
á  sus  versos  entrar  en  el  Vaticano. 

Poeta  de  imágenes,  las  exagera  comuumenle; 
adorna  y  amplilicatodo  tanto  como  Chiabrera,  y 
no  apropia  como  este  tilu^ollcamente  su  supera- 
bundancia de  epítetos,  sino  que  los  usa  solo  en 
benclicio  de  la  armonía.  Puso  en  verso  las  homi- 
lias  de  Clemente  Xi :  su  oda  á  la  Fortuna  dicen  , 
que  es  muy  buena,  peroesnray  vulgar  el  hacer 
hablar  á  estos  seres  ideales.  Presentó  al  príncipe 
Eugenio  los  gemidos  de  su  patria  Pavia,  y  cmh 
siguió  alguna  mejora. 

Benito  Menzini,  florentino,  tiene  elegancia  y 
lenguaje  poético,  y  toma  p¡or  modelos  á  Tasso  y  | 
á  Chiabrera;  por  ¡o  cual  siendo  inferior  á  ellos, 
como  sucede  al  que  imita ,  no  llama  la  atención 
como  las  obras  originales,  y  fatiga  con  sus  con« 
tinuas  alusiones  mitológicas.  Su  oda  Un  verde 
ramito  en  una  playa  aruia  es  muy  bella,  pero 
mejores  son  sus  aátiraa,  á  pesar  de  que  no  ve 
sino  los  vicios  aparentes  ,  y  desfoga  su  odio 
personal  en  triviales  invectivas.  £n  su  Arte  poé- 
liea  combate  el  mal  gusto  de  la  época  y  saca 
energía  de  su  ira.  Cree  que  o  en  los  poetas  sa- 
tíricos las  palabras  de  la  plebe  valen  tanto  como 
las  nobles  en  los  beróicos»;  pero  no  sabe  fuudir 
el  estilo  de  los  antiguM  con  el  d9  w  liflop»» 
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Tuvo  una  vida  asilada ;  y  por  último  gozó  ak'ii- 
nos  bieoes  bajo  la  protección  del  papa ,  y  coiu- 
poso  versos  pastoriles,  bastante  malos  por  cierto, 
como  los  de  la  Academia  (umilmia. 

Juan  Bautista  Zappi  de  Imola  (-i 7 19) ,  gra- 
deado 60  jurisprudencia  á  los  trece  años,  obtuvo 
simaltáneamente  los  triunfos  del  Foro  y  del  Par- 
naso, pero  sin  salir  de  la  pobreza  que  dividió 
con  Faustína  Maralti ;  poetas  ambos,  cucadea 
ainfros.  En  vez  de  frialdad  peca  ya  de  excesivo 
ingenio.  Carlo>  M;ií:i:í,  milanés  {-l<)91>|,si^creta- 
rio  del  senado  de  su  patria,  y  profesor  de  lengua 
griega ,  tradujo  de  esta  machos  epigramas,  pero 
añadiéndoles  sutilezas  suyas ,  asi  como  los  es- 
cultores de  Luis  XIV  reformaban  las  copias  de 
estatuas  antiguas.  Cscribia  dramas  á  la  llegada 
de  los  nuevos  gobernadores ,  sin  economizar  Ins 
gracias  picantes,  (^ue  no  <é  cómo  se  conciliaban 
con  la  grave  devoción  de  aquel  tiempo :  compu- 
so comedias  de  mérito  en  milanfe;  y  alguno  de 
sus  soneto»;  respira  amor  patrio.  Francisco  de 
LcíncQC  de  Lodi  ( -  170Í  i  ami^o  suyo,  y  fiipiitado 
)or  su  patria  en  el  senado  de  Milán,  escribió 
)oesías  jocosas,  y  fue  muy  fecondo  aunqne  tam  - 
)¡en  muy  alambicado;  y  por  liltimo  se  dedicó 
enteramente  á  argumentos  religiosos.  iLlejandro 
Marchelti  de  Pístoya  i-ílH)  andnvo  variando 
de  esludios,  descontento  de  todos,  hasla  que  Ro- 
relli  le  bizo  estudiar  geometría,  de  la  cual  había 
sido  profesor  en  Pisa;  en  esta  ciencia  explicó 
las  ideas  de  Galileo  sobre  la  resistencia  de  los 
sólidos ,  siendo  sin  embarcro  muy  inferior  á  los 
sabios  con  quienes  pensaba  rivalizar.  Sus  obras 
líricas  soD  medianas,  como  la  versión  de  Ana- 
ereonle:  en  cuanto  á  la  de  Lucrecio,  no  nos  atre- 
vemos i  decir  que  es  peor,  porque  tendríamos 
que  luchar  con  la  opinión  mas  extendida  v  mas 
Tolgar  H). 

Pedro  Santiago  Martclli ,  boloñés  (-17-27  * ,  se 
propuso  reformar  el  insulso  teatro  de  los  autores 
del  siglo  XVI ,  para  que  no  fuese  preciso  recurrir 
á  versiones  francesas;  sin  einbi>ri:o  imitó  :i  los 
franceses,  hasta  en  la  forma  del  verso ,  que  de 
n  nómbrese  llama  martelimWf  de  una  moooio- 
nia  insufrible  en  la  declamación.  Ademas  le  llenó 
de  imágenes  líricas,  de  comparaciones  artilicio- 
sas,  en  íiu  de  todo  aquello  que  menos  convieue  á 
It tragedia.  Diciendo  que  compuBO  veintiséis  dra- 
mas, tres  poemas,  siete  sátiras  y  un  diluvio  de 
poesías  líricas,  puede  figurarse  el  lector  cual  será 
80  mérito. 

El  teatro  habia  perdido  ya  de  hecho  las  bufona- 
das del  si^'loXVl  ,  y  lamnien  toda  or¡irin;ilidjd; 
calaba,  pues,  en  silencio  ó  no  hacia  mas  que  re- 
petir :  en  tantas  fiestas  en  que  desplegaban  su 

lujo  los  príncipes  se  ofrecían  representaciones  de 
gran  espectáculo  (2)  ú  obras  en  uuisica ,  i-'eiicro 

( 1  i  .TcHlo  !■!  (jui-  iciiK»  idea  del  buen  «iiMo  no  f>ueftt>  ix  uar  diice 
DD  mrMlernoj  qup  ¡iiy  inur  ¡tocas  en  la  ^lo^^l.l  vul^ai  v  ri.iif;iii  ;i  i|iii;3 
en  las  Iradurfiíities  ile  los  antixtj(i«i  [iiii-:.tí  qm'  |)U(-iljn 

compararse  á  e'iU  ,  tal  es  so  ciand.ni,  m.ip*"-i.id,  dfpiíiri.i;  y  de  laí 
modo  reuoe  en  si  todas  las  condicione»  ijue  ¡¡c  evfvn  para  que 
MUS  obras  teao  pcríecus. 

( i )  Basle  citar  eomo  ejemplo  Nave  de  ¡a  felicidad  j  el  A  rmn, 
se  represeattmen  el  palacio  real  dr  Turm  el  caritaval  de  t6¿x, 
M  eelebnitoá  del  aalalkio  de  Madama  de  Francia....  Al  alurse  el 
Maa,  MI  ffioáloM  estréptio  de  imtraiaeetM,  •peiMicnm  ra  el 
Üdlo  Wdoi  NM  dioees  propieiM  4  loe  heabrea,  cada  ose  de  kw  ceelei 
cutA  en  breve  reetudo  i  fie  mfoofte  el  eere.  Deepare  e^ere- 
elerooloeeleaieaioi,  ttabaandui de  nriee  Mdee,  etioee,  u 
i«ffio|enii|illearelefit,  ntMiiotollMn,  M  veieiaeifMia, 


nuevo  y  predilecto ,  en  el  cual  supo  evitar  Hi- 
nuci  ini  la  alVclacion  íieneral  (3).  Juan  Vicente 
Gravina  de  Calabria  (-Í718)  pretendía  el  titulo 
de  Sófocles  italiano  .  por  cinco  des-^raciadísituas 
tragedias:  era  hombre  de'  mucha  erudición  en 
jurisprudencia ,  pero  mny  vanidoso ,  mordaz  y 
pendenciero.  En  la  Razón  poética  sostiene  con 
mucho-i  raciocinios  que  la  poesía  consiste  en  una 
imitación  conveniente;  pero  ni  aun  sabe  deducir 
todas  las  oonsecaencias  de  este  prinripio,  siendo 
muy  inconexo.  Se  enemistó  con  toda  la  An  adia, 
porque  se  abrogaba  el  mérito  de  sus  leyes,  escri- 
tas en  el  estilo  de  las  XII  Tablas;  pero  el  que 
mas  acerbamente  le  persiguió  fue  Quinto  Setta- 
no.  Ocultábase  bajo  este  nombre  Luis  Seríjardi, 
jesuíta,  de  Sena  (-17:20),  que  escribió  contra  él 
sátiras venenosfámas cu  latm ,  reuniendo, sedioe 
generalmente,  las  cualidades  de  los  tres  poetas 
satíricos  latinos,  ^  combatiendo  tenazmente  a  los 
hombres  y  los  victos  de  su  siglo  (4).  Sn  ftierza  y 
elegancia  le  dieron  tanta  fama  como  después  las 
Pariniana<:  y  la  leniriia  en  que  estaban  escritas 
las  difundió  por  toda  Kuropa. 

Otro  famoso  latino  fne  el  milanés  Tomás  Ge- 
va  (- 1737)  que  unió  las  matemáticas  con  la  poe- 
sía, y  puso  en  verso  los  antiguos  errores  quizá 
|)or(|ue  los  encontró  mas  poéticos.  Atribuye  al 
aliandono  de  \ris("teles  las  herejías  de  Lulero  y 
de  Calvino ;  refuta  los  torbellinos  de  üescaries  y 
los  átomos  de  Gassendi,  y  el  sistema  coperoicaoo 
como  contrario  á  la  fe,  V  defiende  la  atracción 
con  el  nomhre  de  simpatía.  Mucho  mejor  nos  pa- 
rece cuando  se  contenta  con  ser  poeta ,  como  eu 
las  Stímu  y  en  el  Niño  Jesús  ,  pues  entonces 
pinta  bastante  bien .  F^crilnó  varias  \  idas  en  buen 
lenguaje  y  con  moderación,  en  conformidad  cou 
su  espíritu,  teniendo  siempre  por  objeto  la  pie- 
dad ;  y  en  algunas  como  en  la  ae  Lemene  se  ele- 
va á  consideraciones  sobre  el  arte  po(^tica. 

[Se  ensalza  la  mtluencia  de  los  Mecenas!  £n 


T  tin  arro  Iris  el  aire.  Enlonn  s  el  salón  serobrió  de  repente  de 
agua,  cnmo  un  mar  en  el  cual  ii:ivi  (;.Tba  Icnlauitule  el  navio  lle- 
»anil(>  i  n  \»  priu  lili  trono  nij  ii'  nio  .  |irc¡iaradii  para  los  M)í'rr.jiios 
j  personajes  prineiiiales  de  la  enríe,  hn  los  costados  de  la  nave  se 
velan  «rabadas  en  diversos  escudas  las  aroas  de  las  proviociaa  le- 
meiidas  al  duque  de  Sabora ,  jr  en  medio  ona  graa  mesa  diapeeali 
pera  cwienii  nenenis  6i  dios  del  mar  invitó  i  lea  lebenaee.  I 
fae  leBeres  y  I  lee  caballeros  i  enirar  en  el  navio .  doede  lee  nr- 
vieron  ona  SBDtoosa  cena  lea  Trilonei .  qae  llevaban  loa  maelefce 
en  las  espaldas  de  los  aoealniee  aarlnos.  Entre  tanto  en  iti  eteolle 
que  se  alzaba  so  mnj  lejos,  se  represenUba  la  ribula  de  Arion  ar- 
rojado al  nar  J  salvado  por  el  di  tin  ,  obra  de  Juan  Cappor.i  bolo- 
fié*.  La  miislea  foe  el  prólogo:  el  primer  acto  eontenia  !a  partiila  de 
Anón  de  Lesbos ,  >u  patria ;  en  el  srRundo  >e  le  veía  r;iniar  sm'ado 
rn  t'l  ilivlíii :  rn  rl  irrrrro  .<e  le  iTiroiitraha  en  (^ori'iio  «lundi- el 
fi  y  l'iTi.diiIro  quiso  oír  sus  ilc spraciiis  (l,tinlii:i-  ;i  ciirinci^r  i  lus 
mariiirriis  Ir  tLilnan  vt-ndiilo;  ♦  por  u  limo  ,  las  sinMuis  ejecu- 
taron un  biili',  invi'ii  ion  del  (;ari..s  ManU'  l  Vrjse  •VittfM.*. 

Puede  vrrsí'  Uiiibien  Teli.t  y  Fior<t ,  pr^'"/"  i^f'  í'<'"  tiriim» 
panioril .  recitado  rn  ¡'arma  .  en  el  tnnraril¡<i-ii  halro  etc.  — I//t- 
curto  y  Var'e ,  torneo  reaJ  celehrail»  rn  ei  tottertin  teatro  de  Har- 
ma.  eti-.;  obras  ambas  de  Acbiiti:ii 

I  :> )  Entre  los  autores  de  drama»  nos  basu  ellar  É  Aarelio  veee- 
riano ,  al  servicio  del  áoqae  de  Parma.  MatxoebeUl  CMMn  BMf 
treiDta  T  seis  composieioees  de  este  autor. 

(4)  Btenerccaenleeiieniiee  deleid  ZeM(|a,  heluiw  pN- 
ladlede«r  


en  este. 

,Yci-  juroi  i^rg,-níum,  ntm  bou  ¡wel  ampiiut  uH§ 
Eiirem.i  iH  ¡it/'ula  s-rifirr"  dnnare  ,  /írM^ve 
Kflo  h<rre<(,  dirut.  R  -nviirii  j>'¡inmom»  liiri, 
Fxnora  qutr  sapiunt.  ijHamqvim  fraleriíUm»  iUé 
Pisralor  arlo  ádscrtital ,  l'.emiiupte  ifoJit 
Esfiet ,  el  (ird«  fMrmwftie  piaeaJ»  Htm 
Crimine  Mi 


Mcee- 


\  motietu  lepaHfln 
CMf/átaa.  ¡Hiferi!  fnn/m  faUmO»  mmV 
Mtnmt  fm  ftri§  talkhetti»  impla,  erwanm 
I»  iiert— »  nMmi,  wia  fwi  feejwr  apertét, 
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^  EPOCA 

Italia  si  no  bastahatt  los  príncipes  oaiurales,  se 
encoDlraba  proicccloa  y  remuneraciimeaeD  Cris- 
lina  de  Suecia  y  en  Luis  de  Francia,  pero  ¿qué 
hombre  fraude  formaron?  Aunen  los  estudios 
mas  fitTorecidoff,  el  nilmo  TiraboMhi  tan  indul- 
gente, confiesa  que  no  habia  un  teólogo  mora- 
fisU  de  juicio,  m  uno  que  argumeolase  digna- 
mente en  la  coestion  die  la  Gracia.  Kn  Francia, 
en  Holanda  y  pnncípalmenie  en  Inglaterfi ,  no 
se  hallará  un  literato  de  algún  nombre  que 
no  haya  tomado  parte  en  los  acontecimientos  de 
ni  patria,  y  que  no  haya  influido  algo  con  svs 
escritos.  ¿Y  en  Italia?  La  historia  de  Francia 
'dve  y  respira  de  continuo  en  su  riquísima  lite- 
Tatnra,  basta  en  las  novelas,  en  las  tragedias, 
en  !as  comedias;  tanto  qne  seria  posible  escri- 
birla, DO  digo  íielmenle  sino  enteramente,  estu- 
diando estas  obras.  Pero  ¿y  en  Italia?  La  lilera- 
tUQi  era  una  charla  en  prosa  6  Teño  sin  serie- 
dad, ni  pasión,  ni  grandeza,  que  no  hablaba  al 
corazón,  sino  á  la  voluntad  material  y  á  los  ca- 
prichos del  fnigo,  que  se  olvidaba  coiupleu- 
mente  de  la  patria,  dfe  su  pasado  y  de  su  porve- 
nir (!)•  Habiendo  atacado  el  jesuíta  Bouhours,  en 
so  mumra  de  pemcw  bUn  en  las  obras  de  inge- 
nio poetas  italianos  y  sus  conceptos ,  salió 
a  su  defensa  el  marqués  Juan  José  Orsi  de  Bo- 
lonia, (-1.753) ,  gran  maestro  en  la  ciencia  caha- 
llerasca,  y  nado  de  aqnl  ana  dispuu  en  el  in- 
terior y  en  el  exterior,  pero  sin  que  ninguno 
llegase  á  elevarse á  pensamientos  verdaderamen- 
te liberales.  Con  razón,  pues,  Próspero  Montani 
de  Pésaro  se  admiraba  de  que  todos  estos,  en  vez 
de  esUblecer  reglas  nacionales  del  buen  gusto, 
no  supiesen  mas  que  fundarse  en  la  autoridad 
de  Anstóleles,  de  Bermógenes,  de  Falereo,  lla- 
mando á  esto  t  postración  de  espíritu,  «enio  mez- 
quino y  antiliberal ,  vil  idolatría  » .  Figúrese  el 
lector  el  escándalo  que  promovería  esta  opinión. 

GAPITDLO  XXXVm. 
Britas  «tel. 

En  las  bellas  artes  no  habia  verdaderamente 
escuelas  como  en  el  siglo  anterior^  y  las  que  ha- 

( I)  Por  esto  Seeit  Salvador  Rosa  : 
Dsdte  taor  d'fiTcriosi  imrichí; 

Aceorialo  la  eetn  li  piaoti,  ai  iridi 

Di  tuto  Offine,  vcdove  e  mendichi. 
iMiiMn  ttBor  gil  orroodi  itrtdi 

Mil  tom.  elle  iiTin  gene  abiMUata . 

Spolpeia  airaito  da  tlnoai  infldlM. 
Wtoclie  •!  iribnuli  t  De'soveni 

81  aaidan  soto  gU  avollol  npeel... 
nú*  cbe  sol  da  prioeipi  si  peasa 

A  tundir  p«scbe  e  eaccie,  onde  gil  mii 

Su m3  r^me  comane  alito  la  meosa; 
Cbe  coa  mari,  con  fosse  e  eon  rtpari 

Ad  onia  delle  leggi  di  natura, 

Chinse  bao  le  selvr  e  confiscjii  j  tnari ; 
B  cbe  olire  ai  danni  di  lempesu  p  arsura' 

Un  porer  galaniuom  che  ha  quaitro  loUe 

Le  paga  al  suo  signor  mei$e  ín  osan.. 
Qaesu  cose  y'ispiri  an  >anio  icio: 

N¿  átale  a  dir  quaoto  dileUa  e  place 

Chioma  dórala  sotio  un  bianco  Telo. 

«  ií^.°«f.°"í      ''""»^»*  fabulosa! ;  acordad  la  ciUra  i  los  llsnlos 

iír  lo  ""^/^""'S  ^i"»'»  J  mendigos.  Decid  sinT 

?.KimL     '  '^'^ 1""      vano  gime  abatida  t 

Slmi^JL.  'r'h<"'»lí"s  y  «le  los  gobiernos  i 

WUimnpeees....  Dcnd  que  los  principe*  no  pienfjo  mas  noe  en 
ly  pescas,  por  cuyo  medio  los  avaros  comen  i  cosu 
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^1  h^M^M  «MaMi  '  ^w-.u'        ■«•■vB  i  uLurii  a  rusta 

Slmrte^.i^¿i3!¡L'''^K          •.        ^  baloaries .  a  posar  de 
gjgrtyj* A^g*'M« t  han  eemda  ¡.,.  bosques  t  ronOsV^ilo  los 
t  r  «OT  Meau  ■•.  los  diAos  caosadus  por  lu  leapesUMles  y 


bia  en  Lombardia,  no  puede  decirse  auc  perle- 
necian  á  la  escnela  lombaida,  (brmaoa  al  estilo 

de  Leonardo ;  tampoco  las  romanas  tcnian  nada 
de  Rafael,  del  cual  se  alejaron  hasta  sus  mismos 
discípulos.  Julio  Bomano  se  diferenció  de  él  no 
solo  en  el  color  rojizo  de  las  carnes ,  sino  en  lo 
forzado  de  las  posiciones :  los  demás  se  dejaron 
llevar  por  la  exageración ,  lo  teatral  y  el  efecto. 
El  mismo  mérito  de  tas  maestros  era  dañoso  i 
los  discípulos,  porque  admirando  el  dibujo  de 
Vinci ,  la  gracia  de  Uafael,  el  colorido  de  Ticia- 
no ,  la  viva  energía  de  Tintorelo,  los  ricos  ador- 
nos de  Pablo,  y  la  fuerza  y  perspectiva  de  Cor- 
regíalo, pensaban  que  bastaba  solo  aproximarse 
á  ellos ;  y  mientras  que  imitando  la  oaluraleza 
como  agaeHoenaeslns,  hubieran  podido  ser  ori- 
ginales, se  contentaban  con  copiarlos  reprodu- 
ciendo sus  figuras  de  una  manera  mas  caprichosa 
y  lihre,  y  amanerándon  Odlmente  eon  aumen- 
tar los  defectos  y  exagerar  las  bellezas  del  maes- 
tro.  Son  muy  pocos  los  que  sat)en  imitar  con  pre- 
cisión, y  la  mas  mínima  diferencia  hace  traición 
al  inexperto ,  de  modo  qne  los  discípulos  de  Mi- 
íítiel  Angel  pintaban  Venus  que  parecían  Hér- 
cules, los  de  Hafael  converlian  su  gracia  eu  afec- 
lacfen:  Ws  Venecianos  ▼  Lombanlos  querían 
siempre  mgenio  y  vivacidad ,  convinieran  ó  no 
al  asunto.  Sobre  todo  les  deslumhraban  las  pe- 
ligrosas maravillas  de  Miguel  Angel.  Consiae— 
rando  árido  y  pobre  al  que  pintaba  de  otro  OMido^ 
no  habia  un  principiante  que  no  quisiese  engran- 
decer su  estilo:  y  mientras  los  mejores  artistas 
habían  estudiado  por  qué  medios  aquel  genio  bar 
bia  conseguido  tan  admirables  efectos  y  babia  da- 
do un  carácter  tan  pronunciado  á  sus  6guras,  el 
vulgo  creia  que  todo  su  mérito  consistía  en  la  ana- 
tomia,  de  la  cual  hicieron  gran  ostentación,  de- 
duciéndola no  de  la  verdad,  sino  modificándola 
con  arreglo  á  ciertos  principios  de  convención 
lo  que  llamaban  el  bello  ideal.  Si  se  deja  la  fan- 
tasía sin  freno  alguno  se  puede  exagerar  sin  li- 
mite, y  llegar  á  ser  una  caricatura  de  los  gran- 
des hombres  con  quienes  se  quiere  rivalizar:  y 
como  la  fantasía  quiere  una  cosa  nueva  cada  dia, 
el  atrevimiento  vendrá  á  parar  en  temeridad. 
Esto  sucedió  entonces.  Sin  buscar  regularidad  en 
el  conjunto,  corrección  en  loedelalles  ni  perfeoeíoii 
en  la  ejecución,  se  pintaba  amaneradamente,  es 
derir,  con  un  método  expedito  y  sistemático,  que 
aplicaba  fórmulas  idénticas  á  todos  los  asuntos  y 
situaciones;  todo  se  leducia  á  baeer  raaltar  k» 
mú*^cii!os  menos  perceptibles,  buscar  las  posi- 
ciones mas  dificultosas,  á  piolar  las  ropas  movi- 
das por  el  Tiento  aun  en  las  babitaeiones  cerra- 
das, ¿gestos  violentos  aun  en  la  expresión  de 
tranquilos  afectos,  brazos  y  piernas  musculosas 
como  las  de  un  mozo  de  cuerda,  á  sacar  reglas 
de  la  práctica,  y  á  trabajar  con  rapidez.  Tenían 
á  la  vista  las  bellezas  inagotables  de  la  natura- 
leza y  las  obras  de  ios  maestros  del  siglo  XVI, 
siendo  llamados  muchas  veces  para  eononaarlas 
y  concluirlas,  y  sin  embargo  óuerian  la  nove- 
dad, el  capricho;  hubieran  tenioo  por  trivialidad 


los  Incendios,  n  pobraqaeline  castro  maeblM«  Im  im  esa 
nsora  1  so  señor....  BstascoaiédelKiiiuplnntniMM»c0lo¡  w 
os  entretengáis  en  expresar  emú»  AoM  |  Mt^ltl  U  CIMImI 
dorada  Jm^o  OH  bisoco  Uto.  '  — ... 
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UB  gesto  natural ,  un  pliegue  sencillo ,  y  sastí- 
tuiaa  lo  convencional  á  lo  verdadero,  lo  forzado 
á  lo  simple. 

Eq  Rornael  arte  perdía  el  buen  gusto  en  manos 
de  artistas  Táciles  y  materiales  como  Nebbia,  Uic- 
d,  Circign^ni  y  otros  semejantes.  Federico  Baroc- 
eio  deOrbtno  estudió  los  grandes  pintores  y  espe- 
cialraenle  á  Corrcggio  pero  susUtuvó  á  la  verdad 
tintas  rosadas,  y  consiguió  que  se  hiciesen  estas 
de  moda.  Baroccio ,  lo  mismo  qoe  wa  ÍBÍtBdor 
Fraacisco  Yanoi,  se  limitaron  álusasuntos  sagra- 
dos, y  ambos  fueron  encargados  con  Cigoii,  Pas- 
signani  y  Caslello,  de  pintar  cada  uno  un  cuadro 
para  el  Vaticano,  por  cuyo  trabajo  fueron  bien 
recompensados.  Miguel  Angel  hijo  de  Vanni, 
pintor  de  escaso  mérito,  descubrió  un  medio  de 
preservar  los  cuadro?  de  los  efectos  de  la  intem« 
perie.  Juan  Bautista  Vann  limitó  primero  á  Allori 
y  después  á  ios  Venecianoe;  grabó  al  agua  fuerte, 
y  consenr6de  esta  nodo  madios  traba)os  de  Cor- 
re?gio.  Siguió  su  escuela  Bartolomé  Schedoni  de 
Módena,  que  murió  joven  á  causa  de  verse  redu- 
cido á  la  miseria  por  el  juego:  este  artiMa  varió 
las  actitudes  en  los  retratos ,  y  sus  pinturas  en 
las  galerías  de  Nápules  y  de  Módena  le  hacen 
merecer  un  puesto  mas  alto  que  el  de  imitador. 

In  medio  del  enlto  qoe  sa  praitaba  á  la  me- 
dianía y  i  los  extravíos,  supo  seguir  mejor  rum- 
bo Luis  Caracci  de  Bolonia.  Estudiando  las  obras 
maestras, que  en  corlo  número,  pero  de  gran  mé- 
ríto,  tiene  su  patria ,  las  confrontó  coa  la  de  sus 
degenerados  imitadores,  distinguiendo  el  mérito 
de  cada  uno :  sostuvo  la  guerra  que  inevitable- 
neole  se  hace  á  todo'el  que  pretende  ana  féhtm  a, 
y  fundó  una  escuela  que  dió  á  la  pintura  italiana 
una  luz  fosfórica  Esta  escuela,  siendo  eclécticA, 
comprendió  que  uo  se  pintaba  ya  como  lo  hacian 
Ra&él  y  Miguel  Angel;  pero  estudiando  las  obras 
de  los  grandes  pintores  y  no  la  naturaleza .  creyó 
que  el  arle  supremo  consistía  en  fundir  todo  lo 
mejor  qoaen  aquellas  bubieee.  Caraocí  alidonó  á 
la  pintura  á  sus  dos  primos  Agustín  y  Aníbal  diri- 
giendo la  lenta  prudencia  del  primero  y  la  im- 
paciencia del  segundo,  y  ambos  triunfaron  con  un 
cnidado  que  fue  mirado  oomo  un  esfuerzo  por  los 
▼iejos.  Abrieron  en  «;u  casa  la  academia  de  los 
Eneaminado$t  con  escuela  del  natural ,  de  pers- 
pectiva, de  anatomía,  de  yeso  y  de  estampado;  y 
a  ella  se  pasaron  Guido,  Alhauo  y  Domeoichino 
disgustados  de  Calvart,  que  hasta  entonces  habla 
tenido  e  cetro  de  la  pintura  en  Bolonia.  En 
aquella  academia  eaifliaban  los  tres  de  acuerdo 
y  sin  interés  alguno,  escribiendo  Agustín  sus 
propias  lecciones:  se  proponían  asuntos  históri- 
eoo,  y  se  premiaba  an  ooligar  4  nadie  i  sognir 
este  ó  el  otro  estilo. 

Ellos  mismos  variaban  su  estilo  (1);  sin  supe- 

(t)  AfutiBCaneeiaMdMeiilwrafliiéi4iáo«B«llkwHoaoMto 
en  tío^o  d«  Hiems  AbMI;  r  nji  pNifi  m  «ali  ats  fitiu 

Cbi  farsi  un  buon  pittor  brama  e  desia 
II  dispgno  di  Itoma  übbia  alia  mano, 
La  fflotia  eoU'omhrar  rrncMano. 
E  il  átfno  colorir  di  Lumbardia; 
Di  Nicbrlangiol  U  terriblí  via, 
n  veronaioral  di  Tizlaoo  , 

Bdi  RafTael  U  «era  .•nmmetria; 
ael  Tibaldi  il  decoro  e  il  rondameoto , 
Del  dotlo  Primaliccio  l'iaventare , 
B  n  po  di  fiMli  M  NiaiflulM : 
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rar  nunca  á  los  maestros,  pero  haciendo  una  fu> 
sion ,  algunas  veces  no  desgraciada ,  y  buscando 
fokn  todo  el  efecto.  Agustín  prevalecía  por  tu 
inventiva ,  pero  se  dedicó  mas  que  á  la  pintura 
al  grabado.  Su  Comunión  de  San  Gerónimo  es 
una  obra  maestra,  asi  como  el  Eoee-homo  de  Luis 
y  el  San  Roque  de  Aníbal,  el  cual  mas  artista  y 
mas  poeta  que  los  demás,  resucitó  el  paisaje  en 
el  (jalado  Farnesío,  y  asimismo  el  verdadero  co-. 
lorído,  el  dibujo  franco  y  al  mismo  tiempo  aa- 
tudiado  ,  y  la  conveniencia  de  acción.  Las  pa« 
siones  y  los  excesos  le  inutilizaron  en  breve  para 
el  trabajo  y  murió  á  la  edad  de  cuarenta  y  nuera 
anos.  Luis  en  un  cuadro  sob  reunía  cinco  ó  seis 
cabezas  de  diferentes  escuelas;  pero  los  Caracci 
no  supieron  nunca  añadir  al  eclecticismo  el  pen- 
samiento de  la  inspiración ;  se  esfaersan  por  imi- 
tar los  fenómenos  de  la  naturaleza ,  y  por  suplir 
el  genio  con  los  recuerdos.  Por  esto  sus  mejores 
discípulos  iniciaron  una  reacción  contra  esta  er- 
rónea inclinación. 

De  su  escuela  salió  Domingo  Zampieri  de  Bo- 
lonia, que  hacia  tiempo  pensaba  en  la  ejecución 
de  un  cuadro ,  aun  en  el  paseo:  excitaba  en  si 
mismo  la  pasión  que  quería  pintar,  riendo,  llo- 
rando, eofureciéndose;  y  no  se  ponía  á  tramaiar 
hasta  que  tenia  una  idea  exaela.  Asi  cuando  los 
Teatinos  se  quejaban  de  que  hacia  tanto  tiempo 
que  no  continuaba  la  cúpula  de  San  Andrés  oel 
Valle ,  les  respondía :  ¡Efil  La  eslou  ninlando 
continuamente  dentro  de  mi.  Y  ponieodoae  de^ 
pues  á  la  obra  se  apresuraba  tanto  aue  ni  aun 
coniia.  Maestro  y  modelo  excelente,  huía  de  la 
sociedad ,  buscando  al  pueMo  para  aprender  á 
c delinear  las  almas  y  colorear  ta  vida» ;  adapta 
la  fisonomía  al  carácter,  y  corona  sus  composi- 
ciones de  bellísimos  cielos.  Trataba ,  pues ,  de 
realzar  el  alma;  pero  do  sabia  sostenerse  solo 
con  la  forma  cuando  le  faltaba  el  pensamiento,  y 
se  abandonaba  demasiado  k  la  mspiracion.  ^1 
aficionado  luán  Bautista  Agucebi  le  protegiócon- 
Ira  sus  crecientes  rivales  ,  le  dió  trabajo,  y  lo 
introdujo  en  casa  del  cardenal  Aldobrandini,  que 
le  hizo  pintar  el  Belveder.  Pintó  también  en 
•Groltaferrata  para  el  cardenal  Farnesio  lús  mi~ 
lagros  de  San  Nilo,  ciertamente  maravillosos. 
En  la  Comunión  de  San  Gerónimo ,  uno  de  ios 
tres  mejores  oaadrae  de  Boma,  y  ditima  pro- 
testa de  la  individualidad  contra  el  despotismo 
del  caballete,  redujo  k  una  feliz  realidad  el  pen- 
samiento de  Agustín  Caracci ,  superándole  en  la 
variedad  da  los  grupos ,  y  en  la  deücadflnde  la 
expresión.  Se  complació  en  poner  en  paran^n 
los  padecimientos  terrenos  con  el  ^ozo  celestial, 
como  en  Nuestra  Seftora  del  Bosano.  No  evitaba 
lo  terrible,  como  puede  verse  en  su  bellísimocua- 
dro  de  Santa  Inés,  en  lo  cual  dieron  también  otros 
de  esta  escuela,  como  Guido  en  la  Degollación 


Na  senta  tanti  slodj  e  laoto  atento 

Si  poQga  solo  l'opre  ad  iaiiMr« 

Cl!-:"      lascioci  íl  no»'rj  Ni  o.\m. 

El  qae  quiera  ser  uo  baen  pintor ,  estudie  el  dibujn  de  Roña  ;  ri 
atovimiemo  con  la  sombra  v(>n«>c.iaDa  ¡  el  digno  colundo  de  Lom- 
bardla;el  método  terrible  de  Migael  Angel;  el  Terdadcm  oaiural 
it  Ticiano  ;  el  estilo  paro  j  soberano  de  (>arregKt<^ ;  la  siiuoirit  de 
Rafael,  el  decorado  j  fundamento  de  Tthaidi ;  la  uivi-nrmn  del  docin 
Prioatiecio ,  7  un  poco  de  la  grarla  del  l'armigianino  l'f-m,  .un 
Mceailar  de  lantoa  estodioé  y  a(^f » ,  l«  bagara  coo  iauiar  laa 
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de  los  Inocentes,  y  Guercino  en  el  Martirio  de  San 
Pedro.  Domeaíchioo  se  valió  también  de  la  ar- 

Sjuileolura,  sacanib  de  ella  buen  |i;irl¡do  para  el 
óndo  de  sus  cuadros;  a  lemas  de  haber  piolado 
la  quinta  Ludovisi  eu  Rama  y  el  Bciveder  en 
Frascati,  hizo  un  hermoso  dibujo  para  San  Ig- 
nacio en  Roma  que  fue  modifieado  después  por 
el  padre  Grassi ,  añadiéndole  la  fachada  de  Al- 
gardi. 

Mientras  que  Poupsin  se  baria  admiraren  Fran- 
cia, Domenichino  permanecia  desconocido  en  lla- 
lla ;  los  Caracci  mismos,  cuya  ciencia  coolraslaba 
coDsu  sencillez,  le  quitaban  los  trabajos,  llegando 
á  hacerle  desconfiar  de  ?í  mismo ,  tanto  que  al- 
gunas veces  panso  tirar  el  pincel  y  otras  no  se 
atrevió  mas  que  á  seguir  ns  bueílas  de  algún 
maestro.  Por  el  San  rierónimo  le  ¡ücron  50  e>- 
cudos;  y  cuando  fue  llamado  para  pintar  la  cú- 
pula de  San  Genaro  en  Ñapóles  prometiéndole 
oO  escudos  por  cada  figura  entera,  2o  por  las 
medias  (ijíiiras,  y  12  y  por  cada  cabeza  ,  se 
conjuraron  contra  él  lodos  los  artistas,  especial- 
mente Lanfraoc  y  Ribera  hasta  que  murió  en- 
venenado ó  por  lemor  al  veneno. 

También  su  gran  amigo  y  conciudadano  Fran- 
cbco  Albani  conservó  el  gusto  por  el  dibujo  ele- 
gido y  seguro,  siendo  mas  origmal  en  las  inven- 
ciones, aunque  no  fecundo,  asemejándose  todos 
sus  cuadros,  y  piulando  muchos  repetidos.  Adap- 
ta á  los  asuntos  hermosas  escenas  campestres,  y 
vale  ma-  en  In  aci'f^'orio  que  en  la  parte  bislóri  -a 
y  en  el  colorido.  £legia  con  acierto  los  modelos 
y  los  ennoblecía;  comprendía  rany  bien  la  ale— 

Soria,  Y  escribió  sobre  la  pintura.  Envidió  á  lo- 
os  sus  conlempniáneos;  después  vió  decaer  su 
fama,  y  murió  nlvidado. 

La  fama  de  los  Caracci  pareció  una  tiranía  á 
Miguel  \ngel  Moriijhi  de  Caravaírgio,  qne  ha- 
biendo ido  á  Roma  de  albañil,  se  dedicó  á  la 
pintura  sin  maestro;  despreciaba  el  dibujo  por- 
que no  le  habia estudiado,  y  confundiendo  las 
leyes  con  los  preceptos  arbitrarios ,  queria  que 
el  cuadro  fuese  una  copia  fiel  de  la  naturaleza, 
de  la  cual  lomaba  todo,  sin  elección,  despre- 
ciando lo  antiguo,  las  reglas  y  la  tradición. 
Grosero  en  su  persona,  en  sus  maneras,  en  el 
vestido;  envidioso  de  los  superiores á  ól ,  vaga- 
bundo, y  careciendo  muchas  veces  hasta  de  pan, 
estaba  siempre  en  cootíonas  disputas.  A.  causa  de 
un  homicidio  tuvo  que  salir  de  Roma ,  refugiarse 
en  Nápoles  y  pasar  desde  allí  á  Malta ,  donde 
habiendo  insuflado  á  un  caballero,  fue  preso: 
después  se  escapó  de  la  prisión ,  pasó  á  Sicilia, 
pero  sicarios  apostados  le  hirieron,  y  volvió  á 
rcfugiarscá  Roma.  Habiendo  de-embaroado  ,  fué 
equivocado  con  otro  y  encerrado  en  la  cárcel; 
puesto  en  libertad,  supo  que  habia  partido  la 
nave  que  le  habia  Iraido ;  y  encolerizado  fue 
marchando  á  lo  largo  del  mar  hasta  el  puerto  de 
Hércules ;  el  sol  abrasador  le  produjo  una  fiebre 
que  le  quitó  la  vida  á  los  cuarenta  años.  Des- 
aprobaba el  uso  del  azul  y  del  cinabrio  que  em- 
pleaban los  amanerados  pintores  de  aquella  épo- 
ca; hada  pintar  de  negro  sn  estudio  ,  en  el  cual 
folo  entraña  la  luz  por  una  elevada  espiral,  por 
cayaCMUa  los  modelos  tomaban  sombras  vigo- 
lotts  y  bien  determinadas :  de  este  modo  sus- 


tituyó el  relieve  del  modelo  que  estaba  «  mk 
entre  loe  discípulos  de  Migoá  Angel ,  iadepea- 

dientemente  de  los  efectos  de  la  luz,  coa  lo?  con- 
trastes del  claro  oscuro :  exceso  corregido  con  otro 
exceso.  Prefería  los  asuntos  que  representaban 
aseeioalos,  aventuras  nocturnas,  minu,  harap- 
pos,  cadaver.'s;  v  cuando  tuvo  que  pintar  cua- 
dros para  las  iglesias,  disgustó  coo  su  árida  ver- 
dad ,  viéndose  obligado  á  darlM  nn  nspedi»  mtt 
agradable.  Su  audaria,  su  caprichosa  elección  de 
asuntos  violentos  y  vulgares,  los  vigorosos to(]ae8 
con  que  producía  grandes  efectos;  el  artificio  de 
la  luz  qne  dalia  relieve  y  casi  vida  ábs  fiffim, 
hicieron  que  se  le  perdonara  su  incorrección,  sa 
dureza,  su  vulgaridad ;  y  fue  considerado  como 
fd^  de  ana  escnela ,  que  en  oposición  á  la  de 
Caracci,  predicaba  la  imitación  de  la  naturaleza. 
Esto  es  muy  bueoo  sin  duda ,  pero  no  conviene 
hacerlo  con  el  orgullo  del  hombre  que  reni^  de 
la  larga  experiencia  de  sus  predecesores,  y  el 
auxilio  de  las  fuerzas  de  sus  contemporáneos;  ni 
tampoco  el  interrogar  á  la  naturaleza  sin  dis- 
cernimiento, sin  un  ojo  ejercitado,  sin  lavan 
mágica  que  conserva  la  vida  en  la  imitación. 

Uno  de  sus  grandes  enemigos  fue  el  caballero 
de  Arpiño ,  pintor  de  escaso  mérito  pero  degrai* 
des  preceptos,  y  que  hubiera  sido  un  buen  pe- 
riodista. Escandalizado  de  aquel  espíritu  revolu- 
cionario ,  proclamó  el  Idealismo ,  palabra  opor- 
tuna que  le  hizo  pasar  por  un  gefe  de  esemil) 
pero^ucdo  llamársele  el  Marini  de  la  pintOiapOT 
SU  afectado  einpeíío  en  buscar  lo  ideal. 

Gonsisiia ,  pues ,  el  carácter  de  las  dos  escue- 
las que  hablan  sucedido  al  pasajero  brillo  prece- 
dente en  uoa  débil  fecundidad  y  en  una  faena 
desordenada  :  ambas  eran  vulgares  como  sucede 
siempre  (jue  no  se  ve  mas  que  con  los  ojos  del 
cuerpo ;  sin  embargo  ,  de  tiempo  en  tiempo  sa^ 
lieron  de  ellas  artistas  dignos  ae  ocupar  los  pri- 
meros logares. 

Las  ottra>  de  Guido  Rt:>ni  de  Bolonia,  pintor  ¡^v 
siempre  propenso  á  lo  nuevo,  fueron  ensalzadas  •^w- 
hasta  el  cielo  por  lodos  los  enemigos  de  Cut- 
vaggio,  cuyos  discípulos  á  sn  vez,  se  burlidian  de 
Reni ,  de  peor  modo  que  con  palabras.  El  sm 
embargo  se  obstinó  en  el  estudio ;  admitió  con- 
sejos aun  de  los  mas  medianos  pmtores;  y  nof 
mucho  partido  en  la  práctica  (le  la  pintura  al 
fresco.  Su  principal  mérito  es  la  limpieza  del 
pincel ;  su  excesiva  facilidad  no  le  privó  decoi- 
ceucioues  originales;  gustaba  mucho  de  la  sua- 
vidad ,  y  no  despreció  los  tonos  blancos  como  los 
discípulos  de  Caracci.  £studió  la  belleza  del  ros- 
tro no  menos  en  la  naturaleza  que  en  la  antigüe 
dad;  y  en  los  grabados  de  Ourero.no  meno.s  que 
en  los  cuadros  de  Haíael,  y  de  su  predilecto  Pa- 
blo Veronós ;  y  dió  una  variedad  infinita  tanto  i 
las  fisonomías  como  á  los  vestidos  y  á  las  aptitu- 
des. Dícese  que  Albani ,  habiéndose  hecho  muy 
enemigo  suyo  ,  y  no  pudiendo  vencerle,  trató» 
corromperle  é  inspirarle  la  pasioD  del  juego,  ar- 
rastrado por  la  cual  pintaba  con  apresurada  ne- 
gligencia, por  lo  cual  murió  pobre  y  desacre- 
ditado.  . 

Con  Guido  fué  á  Roma  Santiago  Cavedone  de 
Sassuolo  mirado  por  aquel  como  igual  á  ii" 
ciano,  y  á  quien  no  puede  negarse  eiacliUvK' 
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el  dibojo,  tranquilidad  en  las  actitudes  y  en  la. 

expresión  ,  y  vigor  en  el  colorido.  Pero  afligido  ^ 
por  la  muerte  de  un  hijo,  murió  miserable- 
fflenle. 

J(ian  Francisco  Barbieri  de  Ceoto ,  llamado 
GmH  Guercino ,  principió  por  un  cuadro  de  Luis  Ca- 
racci ,  e^iludio  después  cq  Homa  por  los  mejo- 
res maestros,  y  fue  amigo  de  Ganvagcio,  del 
cual  tomó  su  alicion  á  los  contrasles  de  luz  y  de 
sombra,  y  el  arte  del  relieve  que  le  merecieron 
el  nombre  del  nmgode  la  pintara:  caidó  mas 
que  aquel  del  dibujo,  sin  conseguir  por  esto  ele- 
gancia ni  dignidad  ,  ocultando  sin  embargo  ^us 
defectos  cou  la  facilidad  de  su  fecundísimo  pia- 
cel.  Un  poeta  italiano  coolemporáneo  nuestro, 
coloca  á  su  Agar  sobre  lodos  los  cuadros  (1). 
Guercino  era  hombre  paciüco  v  buen  cristiano 
que  perdonaba  las  ofensas ,  en  ío  cual  se  distin- 
guía también  de  los  demás  artistas ;  pues  Tirid- 
no  pintaba  con  el  puñal  al  lado;  Giorgione  líe- 
yaba  coraza  cuando  pintaba  en  público ,  y  Ba- 
rooeio  perdió  sn  aalod  «i  Homa  con  un  veneno 
que  le  hizo  padecer  cincuenta  y  dos  años  de  con- 
tinuos dolores.  Üomenichiao  fue  objeto  de  varios 
atentados ,  y  al  fin  mnrió  de  resultas  de  nno  de 
ellos;  Guido,  que  hahia  ido  á  Ñapóles,  tuvo  que 
huir  de  aUi  por  miedo  á  las  ameoazas  del  £spa- 
fioieto ,  de  Caracciolo  y  del  griego  Belísario  Ca- 
rendo ,  gefes  de  otras  tantas  facciones  que  solo 
estaban  de  acuerdo  para  expulsar  á  los  extraños. 
Por  esta  razón  no  tuvo  mas  suerte  el  caballero  de 
Arpiño.  Gessi  discípulo  de  Guido,  se  atrevió  á 
ir  a  pintar  la  cúpula  de  San  Génaro  con  dos  dis- 
cípulos suyos ,  y  le  fueron  robados  estos  en  una 
galera  sin  qoe  volviese  á  saber  de  ellos ;  creíase 
que  CoDtarino  de  Pésaro  babia  sido  también  en- 
venenado ;  asi  como  lo  fue  por  bU  criada  la  pin- 
tora Isabel  Sírani ;  i  empesia  hizo  dar  muerte  á 
su  mujer ,  por  lo  que  estuvo  cinco  años  en  pri- 
sión: Agustín  Tasst  aprendió  á  pintar  marinas 
en  las  galeras.  También  era  espadachín  Matías 
Fietti ,  llamado  el  CaUérés^  que  trabajó  mocho 
en  Nápolcs  y  en  Malta,  imitando  á  (luercmo  y 
preBrieudü  íos  asuntos  trágicos,  pero  sin  cui- 
dado en  el  adoruo  de  la  naturaleza ,  y  que  con- 
cinyó  al  fin  por  no  pintar  mu  qoe  p*ra  los 
.pobres. 

Juan  Lanfranc  de  Parma  imitó  á  los  Caracci 
en  el  dibujo  y  en  la  expresión ,  y  en  las  compo- 
siciones á  Correggio ;  descuidando  algunas  deli- 
cadezas extremadas,  consiguió  mas  ancho  campo 
y  mas  vivos  contrastes.  Llego  también  á  impro- 
visar eomplieadosdíbojos,  y  sus  muchas  cúpulas 
se  consideran  como  modelos  de  la  pintura  en 
lontananza;  tenia  ademas espontaueidad  y  ener- 
gía, pero  carecía  de  deocia  y  de  reflexión :  sus 
Santos  y  Madmu»  son  como  las  de  Garaoci  y 


( 1 )  Segan  las  notas  que  kc  eonsf  rvan  en  la  bibliott'ca  Hmalana 
en  Bulunía,  (iutrelno  recibió  por  el  Agar  70  escudas,  una  iibra  j 
ítii  sueldus;  p<>r  Sau  Bruno  «81  escudos;  por  Sao  Gerouimo  des- 
¡crhudo'ir  al  suimlode  la  irompeu  S95eKUdoi;  por  Angélica  yJIe- 
üuru  3ol ,  j  por  otro  cuadro  del  aumo  aiunio  3li  y  uedio;  por  loi 
nintos  del  daaiM  y  taéof MM4e  Haoiaa  ■!  uiinl  630  esendoí.  Ba 
(1  ardiivo  4el  MWfiul  de  Nllai  w  t«  <|m  la  Anueiacion  qae  alli 
feif  llM  ws*'*  libra*  nUaDeBat.  Por  el  Saa  CertiaiDo  de 

CwTCgto  rwiU64e  AriitaeMts  Cotsa  i7  zeqnies  y  eonida  para  aeis 
necea:  aoadki  i  esto  do»  carros  de  madera,  cerdo  y  triKO.  ti 
rey  de  Porugal  le  eavió  40,ü0ü  lequica;  yda«p«ea  el  duque  de 
fum  te  obvcM  tJQWKV»  paria*  Im  tnamm  m  \»  roDueo  j 
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de  algunos  otros  discípulos  de  Miguel  Angel:  no 
tienen  nada  celestial  mas  que  la  aureola ,  y  ca- 
recen de  elevación  asi  como  los  de  Caracci  ca- 
recen de  alma  y  de  vida. 

Pedro  fierettini  de  Cortona ,  con  muy  poco  di- 
bojo ,  poco  color  y  mucho  amaneramiento,  con- 
sideraba la  composición  mas  que  la  invención; 
era  muy  aficionado  á  los  contrastes  de  los  gru-  is!^. 
pos  con  los  grupos  ,  y  de  las  parles  con  las  j)ar- 
les ;  era  habilísimo  en  el  arte  del  relieve,  eu  la 
buena  repartición  de  la  composleion  y  en  la  ar^ 
tiliciosa  gradación  de  las  tintas;  y  pueden  lla- 
niiirse  buenas  obras  la  Conversión  de  San  Pablo 
y  la»  bóvedas  del  palacio  üerberíni  en  Roma  y 
de  los  Pitti  en  Florencia.  Pero  su  facilidad  de^ 
generó  en  negligencia,  y  su  gusto  en  afectación; 
echo  a  perder  el  arte  con  la  introducción  de  tí- 
g^nras  ociosas  y  de  actitudes  forzadas,  mirando 
solo  á  la  simetría  no  al  pensamiento.  Fue  muy 
elogiado  como  arquitecto  ,  especialmente  por  las 
iglesias  de  la  Paz  y  de  Santa  Mana  en  la  Via 
Lata  en  Roma;  y  mocho  por  el  San  Alartin  del 
Foro  romano,  aunque  raezclaeon  sos  felices  pen- 
samientos muchas  licencias. 

Con  él  y  con  Ribera ,  llamado  el  Españoleto, 
aprendió  Lucas  Jordán  de  Ñapóles  conocido  bajo 
el  nombre  de  trabaja  deprisa  {Fa  presto) ,  por  la 
celeridad  con  que  conduvó  la  galería  Kicardi  en 
Florencia » las  pinturas  del  £soorial  y  otras  mu- 
chísimas obras.  Con  su  vivísima  imaginación  pudo 
imitar  los  estilos  de  todos  los  maestros;  y  causó  un 
mal  á  la  pintura,  asi  como  los  periodistas  le  causan 
á  la  literatura  reduciendo  las  grandes  facultades 
á  una  triste  habilidad  de  manos.  £stos  pintores 
conocidos  con  el  oombre  de  maquinistas ,  se  con- 
teotaban  cou  un  bosquejo,  ejecutando  composi» 
Clones  gigantescas  admiradas  del  vulgo.  En  se- 
guida cada  uno  formaba  uoa  escuela ;  Dero  de 
ella  salían  sectarios  y  no  pintores  que  traoajabui 
tanto  mas  tácilmente,  coanlo  meaos  tenían  qoe 
expresar. 

salvador  Rosa  de  Arenella  fue  un  pintor  ar- 
tista, quiero  decir,  fue  un  genio  creador.  Su 
padre  no  quería  de  ninguna  manera  dedicarle  á 
un  arte  que  <  te  había  de  conducir  ai  hospital  >; 
y  efectivamente  eiperímentó  todas  las  miserias 
hasta  la  de  alterarse  su  sensibilidad,  lo  cual  produ- 
jo  aquellos  cuadros  duros  y  saivaieseu  que  no  se 
encuentran  la  calma  ni  la  serenidad ,  sino  esoo- 
líos,  a^juilones,  torrentes,  ruinas,  magos,  el 
espectro  de  Samuel,  ia  coojuracion  de  Catilina. 
Algunas  veces  en  un  soto  día  principiaba  y  con- 
cluía un  cuadro.  Se  entusiasmo  uo  instante  con 
el  heroísmo  de  Masaniello,  y  tuvo  que  huir  de 
su  patria;  y  llevado  por  Lauiranc  a  Homa,  la 
precipitación  con  que  anduvo  para  admirar  loo 
prodigios  del  arte,  le  tuvo  al  borde  del  sepulcro. 
Una  mascarada  de  carnaval  en  que  distrazado 
de  orvietano  vendía  satlrícot  remedios  para  las 
calamidades  del  tiempo,  le  dió  á conocer,  y  en- 
tonces se  admiró  su  distinguido  mérito  en  la 
pintura.  Hosa  era  orgulloso  y  no  busco  el  dinero 
ni  la  fama.  Tenia  conocimientos  literarios  y  sus 
negligentes  sátiras,  iracundas,  declamatorias, 
corrompidas,  Ueoas  de  repeticiones  y  enlascuales 
toma  por  mvsa  la  bilis ,  respiran  nna  fiereia  ne- 
gtiigente  y  original  semejante  ik»  toques  de  W 
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piQcet.No  ooafandamos  la  rareza  con  la  origina- 
lidad, ni  la  facilidad  de  improvisar  repitiéndose 
con  ei  genio  (1);  ni  creamos  que  las  obras  salen 
acabada»  á  la  primera  maao.  \quí  haremoi  no- 
tar» que  en  su  sátira  sobre  la  pintura ,  reconvie- 
■e  especialmente  á  sus  contemporáneos  el  uso 
de  argumentos  obsoenoe,  la  denndeE  desfer- 
goozada ,  y  los  modelos  proranoi  adoptadM  aOB 
para  los  cuadros  de  Santos  (2). 

Los  maestros  de  Francisco  Solimene  corrom- 
pienm  sms  buenas  diaposiciones;  sin  embargo, 
sus  cuadros  gustaron  mucho,  y  llenó  las  iglesias 
y  las  oórtes  de  Europa  de  obras  táciies,  ae  in—  . 
noUes formas,  colores  exagerados  y  lonos  ama-  I 
nerados.  Alejandro  Tiarini  tuvo  raas  moderación 
que  los  demás  discípulos  de  los  Caracci;  usó  los  , 
colores  con  mas  prudeocla,  adaptándolos  ma<-  i 
ravíHoaamente  á  los  asuntos  melancólicos  que  | 
eran  los  que  prefería.  Lionel  Spada  se  creó  un 
estilo  propio,  estudiado,  no  elegido :  en  sus  obras 
se  deicabre  inteligeneia  en  la  uiTeBeioB  y  en  el 
eñiorido- 

Bt  florentino  Luis  Cardi  de  Cigoli  se  separó 
también  del  estilo  coman,  aproximándose  al 
nnero,  y  tratando  de  rivalizar  con  Correggio, 
supo  unir  un  correcto  dibujo  á  un  colorido  mas 
vivo,  aunque  le  falta  el  efecto  de  las  tintas  y  la 
gracia  de  los  contornos  de  su  maestro.  Era  Cardi 
poeta,  músico,  académico  de  laCrusca,  anató- 
mico, pintor,  escultor  y  autor  de  un  tratado  de 
perspeetíTa  práctica;  mspuao  en  Ftormda  los 
arcos  triunfales  y  las  decoraciones  para  el  ma- 
trimonio de  Mana  deMédicis  con  Enriqoe  IV,  y 
diseñó  el  pedestal  para  la  estatua  de  este  eñ 
París,  el  patio  de  los  Strorj'.i  en  Florencia,  y  es- 
pecialmente el  palacio  Rinucciui ,  y  en  Roma  el 
palacio  Madama,  sobrecargado  de  adornos. 

Signieron  m  estilo  mncm»  Florentinos,  es- 
MOialmente  Cristóval  Allori  que  hizo  poco,  pero 
de  mérito.  Carlos  Dolce  fue  al  mismo  tiempo  na- 
tnral  y  burlón,  aunque  procuraba  expresar  los 
«IboIim  friadosos,  apropiando  el  colorido,  que 
aunque  es  poco  brillaole,  carece  de  la  armonía 
suliciente.  i>assoferrato  (Juan  Bautista  Sal  vi)  es* 
lodió  «  BaCMl,  anuiiie  tiende  siempre  á  lo 
sns  ropi^  sDB  moy  «tugantes,  sn 


.  (1)  l^MorfineBU  nit4»SilNrflfr  JIvM.aInMDo  bf< 
NMiél|illtaiaaeUo  jÉolrM  auhMM  pMU»¡«ii4iirtiáte 
pran  Ittnl ,  ftt  ti  bImo  iBOf • 

(t)    QsMIe  plttnrc  ignade  e  senn  spnriia 
Son  lUwi  di  laseiTia.  Hanno  i  peaoelll 
atuif  4>  cit  disonesto  femiflto. ... 
.  Obfenelto  ehiue,  ove  s'idon  «  prega, 
Delle  donite  il  ramo  i  riimolni . 
E  la  ma^oB  di  Oio  divien  bottega-M. 

B  Mr  l»ríi  tener  de'plft  majoieoll 
SpO(liando  I  tanti ,  tooI  mostrar  ebc  iUmi» 
1  pruprii  siti  ed  il  rigor  d'moKoli. 

L«  aitiiodini  si  che  son  tremrnde! 
Qoil  ra  corvetle,  qual  galoppa  o  traína 

Con  cento  smorüe  e  lorcliurs  orrende.». 

Ch^  il'on  Angelo  inrerf  c  rti  María 
D'Atl  il  roltos'adora  e  di  .Medasa, 
L'eíOgie  d'on  BaiUto  o  d'un'Arpia.... 

Bstis  pintara*  demiai  jr  lio  hojas  de  irboles,  un  libroi  de 
nachrla.  Los  pinceles  esparcen  semillas,  de  tos  cailci  brou  la  des- 
bonesildMl...  Hoes  en  las  iglesias ,  desde  ee  edora  j  t»fl\t»,  se  ba- 

eon  loi  retrato.*  de  las  majcres.  7  la  easa  de  Dios  ae  convierte  en 

tif-riiii  .  Pira  ine  se  le  considere  como  uno  de  los  principales, 
laosirando  desnuilus  á  los  santos ,  quiere  dar  i  entender  que  com- 
prende la  siiuífion  propia  j  la  rÍRidet  de  los  músculos  Trcmondas 
son  las  actilodes.  Uno  hace  corbetas ,  otro  galopa  ó  se  arrastra  con 
gestos  j  contorsiones  borrilMes....  Kn  Tez  de  adorarse  el  rostro  de 

!?  j^S£fJL*«  i*  ^''^c^S^'"'®'*''  /         ,  la  eifie 

M  M  MnW  9  U  Mi  lifln. 
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dibujo  correcto,  el  colorido  armónico,  aonqoe 
algo  rosado ;  sus  paisajes  y  Madonas  están  lleno, 
de  gracia.  Benedicto  Luti ,  pobre  de  nacimiento- 
se  educó  á  sí  mismo ,  superó  á  sus  contemporás 
neos  en  el  dibujo ,  la  armonía  y  la  buena  inteli- 
gencia del  colorido;  pero  ignorante  del  arle  de 
intrigar ,  fue  pospuesto  á  otros  qne  no  rálian 
pran  cosa.  Mateo  Rosselli  combinando  lo  nuevo 
con  lo  anticuo,  fue  muy  elogiado,  especialmente 

{>or  la  habilidad  de  acomodar  la  enseñanza  á  las 
acaltades  decadanno;  no  tiene  grandes  con- 
cepciones, pero  es  correcto,  natural,  y  despierta 
una  tranquilidad  como  la  aue  tenia  en  su  alma: 
en  enante  á  sos  (¡roscos,  pudiera  decirse  i|ne  son 
de  ayer. 

Eñ  las  pinturas  al  fresco,  sobresalió  Juan  de 
Jnanes,  aunque  se  abandonó  al  defecto  de  su 
siglo.  También  dejó  pinturas  de  este  género  ea 
Florencia  muy  ensalzadas  Baltasar  Franceschini 
llamado  el  Yólterrano.  Lorenzo  Lippi  tenia  por 
máxima  escribir  eomo  hablaba ,  y  pintar  cobm 
veia;  creencia  que  no  le  impidió  usar  algunos 
métodos  artiticiosos,  especialmente  en  los  plie- 

Soes.  Bemardino  Barbatelli  llamado  el  Pooeetti, 
ejóadmirablesobrasenlacatedral  de  Floreocin; 
no  puede  encontrarse  mas  verdad,  ni  mas  senti- 
miento ni  calor  que  el  que  expresa  su  muerte  de 
San  Bruno.  El  veronés  Ligorrí ,  gran  oolorísta 
según  la  moda  del  tiempo ,  pero  con  mavor  cor- 
reccioQ ,  superó  quizá  á  todos  los  que  pintaban 
al  fraseo  en  el  claustro  de  todos  los  Santos  en 
Florencia,  sobre  todo  en  el  encaentro  de  San 
Francisco  con  Santo  Domingo ;  y  apenas  cede  la 
palma  á  Pablo  Cagliari,  al  cual  supera  en  el  di» 
bujo  y  el  modelado  al  natural. 

Escribieron  en  aquella  época  muchos  y  bien 
de  per.spectiva .  y  principalmente  0esargne8(3)i 
pero  se  abiu6  ne  ella  mochísimo ,  sobre  todo  ea 
las  bóvedas  donde  lodo  debia  verse  de  abajo  á 
arriba,  hombres,  casas  y  plantas;  las  fachadas 
siguieron  el  hinchado  gusto  de  la  época  sobre- 
cargándose laarquiteetnra  de  Mlaies,  yasos,  pe- 
drerías, adornos  grotescos  y  monstruosidades. 
Gerónimo  Curti  Dentone  Había  restaurado  la 
perspectiva  y  la  escena,  estudiando  tanto  el  re- 
lieve ,  que  se  creía  que  formaba  con  estoco  sus 
comisas ,  é  inventó  el  uso  del  oro  en  los  frescos. 
Trabajó  con  Miguel-Angel  Colonna  el  mejor  pin- 
tor de  frescos  en  las  fachadas»  y  qne  sabia  aiup- 
tarse  al  estilo  de  los  pintores  con  quienes  traba- 
jaba ;  despuesfue  llamado  por  Felipe  lY  á  Madrid 
oonMittelH. 

En  CrcmoDa»  qne  ya  se  gloriaba  de  tener  há-  creM- 
hiles  pintores  á  nnes  del  siglo  XV  ,  adquirieron 
fama  Allobello  Melone  y  Boccaccio  Boccaccino, 
e  el  mejor  pintor  moderno  entre  los  amigaos,  y 
el  mejor  pintor  antiguo  entre  ios  modernos»  de 
aquella  escuela,  y  en  las  demás  Mantegna, 
Gnirlandajo,  Vanoeci  y  Francia.  Sn  hijo  Camilo 
«delicado  en  el  dibujo  y  gran  colorista  »  como 
dice  Lomazzo  que  le  coloca  al  lado  de  los  pri- 
meros maestros,  se  hace  admirar  en  sus  obras 
en  San  Segismundo.  Para  contestar  á  los  que 
alribuian  todo  el  mérito  de  sus  pintoras  á  la 
verdad  de  los  ojos  pinto  á  Lázaro  resucitado  y 
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é  l«  najer  idéllen  sio  ojos;  capricho  imílado  bastante  oooocldo  por  los  que  do  haB  vmU»  su 
por  UD  coDlemporánoo  Dmstro  ea  ^  Saplicío  de  Hislori  i  de  Sao  Bruno  en  la  Cartuja  de  Carigoa- 
Juaua  Grey.  no.  Este  fue  el  ültimn  pintor  milanéc;  aunque  los 

La  rarnilia  de  Gampi  qaira  aprovecharais  de  ¡  Rossetti,  los  Santagostioi,  Meda,  Isidoro  Biauchi 
lodos  los  maeatnw;  y  en  su  larira  é  infaligabte  '  de  Campione,  buen  pintor  de  frescos,  Pablo  y 
vida,  llenó  con  «^iHobra-*  la  Lonihirdia.  Julio  y  i  Biutista  Recchi  de  Gomo,  Andrés  Lanzaui,  for- 
Beroardmu  notables  por  su  dibuju  v  sus  tintas,  .  inado  por  los  Maratta,  rico  en  ideas  y  medios, 
bosquejaban  algunas  veces,  haciéndolo  siempre  |  Ambrosio  Besozzi  y  francisco  Caoeianiga,  no 
Antonio  y  Vicente.  I-as  obras  de  B  rnardino  en  havan  dejado  de  ser  artistas  de  mérito. 


San  Segismundo  (verdadero  Panteón  de  Cremo- 
na) ,  son  de  admirable  efecto ,  asi  como  la  diatri- 
bnaon  de  tanto  santo  sin  que  i  pesar  de  ser  in- 

numerables  se  confundan. 


£1  ferrarés  Antonio  Contri  inventó  un  proce— 
dimeate  para  trasladar  de  las  paredes  las  pin— 
torta.  Aplicando  á  aquellas  una  tela  prepamda 
y  sujetándola  bien;  al  cabo  de  unos  dia^  cortaba 


Entre  sus  discípulos,  los  cuales  se  contenta-  |  el  tendido  de  yeso  y  sacaba  la  pintura  entera  y 
roBcon  imitarle  y  trabajar  prácticamente,  cita-  ¡  en  perfecto  estado.  Enlonoes  la  eitendia  en  nna 
Temos  á  Sofoai<;ba  .\nguissola ,  enumerada  entre  labia  llana,  le  aplicaba  otra  pasta  mas  fuerte  que 
los  primeros  retratistas,  y  llamada  por  ta  córlc  i  comprimia  con  arena;  y  una  stMuana  de.«pues  se- 
de vspafia:  siendo  ya  vieja  y  ciega,  conversaba  parando  la  primera  de  la  se^^unda,  se  trasladaba 
en  Genova  con  Van-Dvck  ,'qiie  decia  aprendía  la  pintura  a  esta. 

con  ella  mas  que  con  cualquiera  que  tuviese  La  escuela  fimdada  en  Génova  por  Perin  del 
vista.  Juan  Bautista  Trotti,  conocido  por  el  Mal-  i  Yai;a  hizo  progresos.  Los  Calvi  ejecutaron  bue- 
oaao  disi^pulo  y  gran  amigo  de  Bemardino,  |  ñas  fachadas  y  cuadros  históricos,  mas  con  formes 
asaba  el  colorido  con  extremada  claridad  ,  aun—  con  los  ihos  de  la  época  que  los  de  los  Vcnecia- 
qiie  su  dibujo  es  gracioso  y  sereno.  Pániilo  Nu-  .  nos.  Andrés  jr  Octavio  Seuiini  imitaron  á  Rafael; 
volone  le  imitó  con  mas  solides  pero  con  menos  !  Lucas  Cambiaso .  que  se  formó  en  sn  patrfa, 
atractivos.  aparece  fecundo  en  imágenes  ,  inr;enioso  en  las 

Hércules  Procaccini ,  habiendo  pasado  desde  diticultades  del  arte,  y  sus  galenas  del  palacio 
Bolonia,  su  ciudad  natal,  á  Parraa.  abrió  allí  una  imperial  se  cuentan  entre  las  mas  her(i)osa<.  Pín- 
eeeoela  por  el  estilo  de  la  que  existía  en  sn  pa-  tó  también  en  d  Escorial.  Juan  Bautista  Caste- 
tria,  con  poca  perspectiva,  débil  dibujo  v  color  lio,  llamado  el  Hcríj;  imasco ,  fue  sii  rival,  y  sin 
fdcil,  logrando  sacar  buenos  discípulos.  Leaveo-  i  embargo,  su  iuitiuo  aini^o.  Juan  Bautista  Pággi, 
tajó  sa  hijo  Camilo,  que  trabajó  mocho  en  el  Mi-  |  noble  y  literato,  salió  desterrado  á  cansa  de  un 
lanesado  con  un  í  facilidad  y  naturalidad  que  homicidio;  basta  que,  habiéndose  formado  en  el 
agradan  á  primera  vista,  pero  en  que  se  deja  cono-  •  extranjero  una  gran  reputación  como  pintor,  se 
eer  ta  precipitación.  Pintando  la  Adoración  de  ios  { le  autorizó  para  volver  á  su  patria,  y  trabajó  en 
Magos  en  la  iglesia  de  la  Virgen  del  Monte,  competencia  con  Rubens  y  Vau-Dyck ,  pues  los 
Proeaecini  manm  inrlf/tw  cecidcre  1626.  Valen  nobles genoveses  llamaban  á  porfía  á  los  mejores 
mas  su  fresco  (iei  Juicio  en  San  Próculo  de  Ueggio,  artistas;  y  lo>  Procaccini  ,  los  Roocalli ,  Genti - 
y  el  San  Roque  que  asustaba  A  Aníbal  Caraoei,  '  leschi,  el  pisano  Lomi ,  el  florentino  Balli ,  An- 
élegido  para  hacer  el  compañero.  S»  hermano  toniano  de  ürbino,  Salimbeni,  Sorri .  Tassi, 
Julio  César  llegó  á  ser,  estudiando  á  Caracci  y  al  Vouet,  tos  flamencos  Rosa ,  Legi »  Wael»  Maió, 
Correggio,  el  mejor  pintor  de  b  familia.  Carh»  el  alemán  Waals  y  otros ,  recimn  leeóonts  de 
Antonio  ,  otro  hermano,  se  dedicó  al  pii-aje,  á  la  c¡e;,'a  Sofonisba'.  La  juventud  genovcsa  pudo 
las  flores  v  á  las  frutas,  y  ejecoió  muchas  obras  formarse  con  el  estudio  de  tantos  y  tan  variados 
para  España.  Hércules,  hijo  de  Camilo,  que  pin-  modelos;  y  á  iin  de  (|u^  no  descuidase  el  djlnijo 
taba  de  pns.i ,  echó  á  perder  el  gusto  de  sus  '  por  el  ( indo,  publico  Pag.;i  la  Defviiciun  ó  en- 
muchos  aisci[»ulos.  vi'^ion  de  la  pintura  (1607).  Juan  Carlone,  dibu- 

Salmeggia,  educado  por  los  Procaccini  y  los  jante  esmerado  >  buen  colorista,  introdujo  en  lus 
Gampi,  seaficionóenRoma  4  Rahel,  y  aprendió  ,  frescos  una  limpieza  y  un  brillo  no  ai^Htnmbra- 
deél  uiiesliloqiie  mereció  muchos  elogios,  mor-  dos.  Su  hermano  Jnan  Bautista  le  excedió,  y 
bidez  de  pincel,  gracia  de  movimientos  y  de  ex-  sus  pinturas  hermosean  la  Anunciada  del  Guas- 
presioD,  pureza  de  contornos.  Se  cuentan  entre  i  tato  y  la  capilla  de  palacio.  No  se  distinguió  me- 
sas obras  mas  hermosas,  dos  cuadros  que  existen  i  nos  en  la  pintura  al  óleo ,  y  continuó  trabajando 
en  la  iglesia  de  Santa  Grata  de  Bérgamo.  y  otros  en  amb'x  iréneros  sin  declinar  hasta  la  edad  de 
dos  en  la  de  la  Pasión  de  Milán  ;  pues  no  en  to-  :  ochenta  aQos. 

dos  ponia  igual  esmero.  |    Bernardo  Strozai,  capuchino,  hnyó  &  Venecía, 


Cuando  pereció  la  antigua  escuela  de  Luini  y 
Gaudencioen  Milán,  los  dos  cardenales  Borromeb 
iieseiBdoq[Qe8irviesen  las  artes  para  el  brillo  del 

culto,  se  vieron  obligados  á  llamará  los  extran- 
jeros. Entrelos  Milauesesqiie  esíiitliarnn  fuera,  se 
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donde  pi»nnaneció  co  no  sacerdote  secular  mien- 
tras vivió.  Los  palacios  de  Genova  abundan  en 
fraudes  Areseos  suyos ,  perfectamente  imaj^na^ 

dos;  en  sus  lienzos  el  color  es  al  mismo  tiempo 

armonioso  v  lleno  de  vi:;or,  si  bien  falla  elección 


dtaáPedroFrancíscoMazzucoliellidcMorazzoQe,  i  en  el  dibujo  y  sobre  todo  en  los  rostros  de  íü— 
boen  colorista,  y  á  Juan  Crespi  de  Cerano ,  que  !  geles  y  vírgenes.  Sin  habjar  de  los  muchos  re- 
ine también  arquitecto,  plástico  y  literato.  Formó  I  tratistas,  en  el  paisaje  se  distinguieron  Stnibaldo 
este  á  Daniel  Crespi,  muy  superior  á  su  maestro,  Scorza  de  Voltag^io,  al  cual  se  creerla  flamenco, 
áe  la  escuela  de  Tieiano  en  los  retratos,  lleno  de  v  Antonio  Tnvi ,  llamado  el  Sordo  de  Sesiri: 
reoorses  m  las  grandes  oomposidoaes,  peto  no '  loan  Benedíclo  Gastigliooe  solo  cede  &  Bassam» 
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aoael  era  el  siglo  de  oro  de  la  pintura,  y  se  e£- 
taolecian  sistemas  falsos  y  teorías  inseasalis, 
prelendíendo  cada  eoal  disertar  sobre  d  arte. 

La  escultura  decayó  aun  mas,  de&deqaese 
pretendió  exajgerar  los  movimientos  de  Mignel 
Angel  é  invadir  el  terreno  de  su  riva!,  represen- 
tando  actímdes  fíolentas,  oootorsicDes,  anatomía, 

ropajes  enormes,  creyendo  principal  mérito  la 
dincaltad  vencida,  la  ejecución  mecáDÍca  el  col* 
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en  la  pintura  de  aDimaics.  La  peste  de  ir)57,que 
pareció  cebarse  con  preíerencia  en  los  artistas, 
diapersó  aquella  eseaela. 

Moncalvo,  esto  es,  Guillermo  Caccia  de  Mon- 
tabone ,  es  el  údíco  qne  merece  ser  nombrado  en 
el  Piamonte,  á  causa  de  las  capillas  del  sagrado 
llMie  de  Crea ,  la  cúpnkde  San  Pablo  en  No- 
vara y  las  obras  en  los  conventuales  de  Moncal- 
TO.  TurÍD,  ocupada  en  la  guerra,  no  se  cuidaba 

de  las  arles;  an  embargo,  en  165¿  se  fundó  allí  |  mo  del  arle ,  y  mas  adíniraUe  el  trépano  que  d 

uoa  sociedad  dcDominada  de  San  Lucas,  que  al  cincel.  ¿Quien  hatrahaiadoiamásenmármolcon 
poco  tiempo  se  erigió  en  academia,  y  á  la  cual  mayor  perfección  queAlgarai,  Berniniy  LeGrosT 
mas  adelante  Claudio  Beaumont,  natural  de  Pero  atendiendo  á  esto,  se  descuidó  la  bellea 
aqndla  ciudad,  dió  meior  forma.  Esto  no  obstó  severa  y  correcta;  no  queda  ninguna  huella  dd 
para  que  se  llamase  del  extranjero  á  los  artistas  '  sentimiento  que  respiran  las  toscas  tentativas  de 

aue  adornaron  los  palacios  reales,  como  Juan  los  arii^tas  del  siglo  XIY;  y  en  aquellas  eiagen- 
licl,  de  Amlwres;  Daniel  Seiier.de  Viena;  Car-    '        "     *  '  '~' 

losüauphin,  de  Francia,  Banier  y  Vanloo. 

Entre  los  Venecianos  la  buena  escuela  produjo 
malos  discípulos,  que  se  apoyaban  en  el  ejemplo 
de  Tintoretto  para  creer  un  mériio  trabajar  de 


prisa.  Jacobo  Pal  ma  el  Joven  echó  á  perder  sus 
excelentes  disposiciones  ejecutando  á  la  carrera 
el  gran  número  de  encargos  qoa  le  bacian.  Ge- 
rónimo Forabosco  fue  gran  retratista.  Caí  los  Ri- 
dolfi  siguió  los  buenos  métodos  y  escribió  ade- 
mas las  vidas  de  los  pintores  de  aauella  escuela. 
Dario  Varotari  estudió  á  los  del  siglo  XIV,  segiin 
se  ve  en  San  Elidió  dcPadua;  su liijoAleJandro, 
llamado  el  Paduano,  que  se  formó  en  la  escuela 
de  TiGiam>,  es  alabado  por  sus  csconos;  pero  i 
nosotros  nos  parecen  malón  tendidos,  y  pu  gracia 
puramente  convencional.  Otros  artistas,  entre 
los  Venecianos,  se  separaron  de  los  ídolosde  en- 
tonces, para  seguir  métodos  diferentes  y  origi- 
nales ,  como  aconteció  á  los  Ricci ,  y  después  á 
1  iépolo  V  á  Rotan.  Antonio  Canale  adquirió, 
estudiando  las  ruinas  romanas,  admirable  exac- 
titud de  perspectiva ;  fue  el  primero  que  empleó 
la  cámara  oscura  para  comprobar  los  planos  y 
armonizar  las  tintas.  También  se  distiognió  en 
el  paisaje  Grimaldo,  llamado  el  Bolones. 

Carlos  Maratla,  de  Anccna,  no  sabia  mas  que 
leoomendar  á  Rafael ,  y  algún  eserílor  sin  expe- 
riencia le  comparó  á  este  por  la  agradable  dul- 
zura de  algunas  de  sus  composiciones  religio- 
sas, que  le  valieron  el  título  de  Carlos  el  de  las 
Vírgenes.  Se  atrevió  á  encárgame  de  restaurar 
las  nabitaciones  del  Vaticano;  y  se  le  cuenta  en- 
tre los  grandes  coiiuplores,  cu  unión  de  su  ber- 
mano  y  de  su  bija,  la  poetisa  Faustina. 

He  pasado  en  silencio  á  nutcluVimos  artistas, 
si  bien  se  conserva  nota  de  todas  las  medianías 
de  aqnella  época,  al  paso  qne  desgraciadamente 
ni  aun  el  nomlire  de  los  artistas  í-upericres  de  la 
edad  media  nos  ha  sido  tra.'^niitido.  Kl  írran  mé- 


ciones  el  bombre  no  se  reconoce  ya  á  sí 

No  reinaba  mejor  gusto  en  la  arquitectora;  y 
como  lo  que  caracteriza  ¡)riocipalmente  k  cor- 
rupción es  el  creer  insoficienles  los  medfostei- 

cillns,  con  ayuda  de  los  cuales  se  habian  elevado 
los  maestros',  lo.s  órdenes  antiguos  no  parecieron 
ofrecer  bastante  campo  á  las  nue\as  faotasias. 
Filiberto  del  Orme  sostenía  que  debia  permilirs; 
á  la  nación  francesa,  como  á  las  demás,  inventar 
nuevos  órdenes;  y  en  efecto,  emplearon  im  únb 
franco,  Le  Brun  en  la  galería  de  Versalles  y  Ro- 
llanden  el  teatro  de  Metz  y  en  otras  partes,  Cris- 
tóval  Leonardo  Sturm  inventó  un  órden  aleiuao. 
Se  retorcieron  las  columnas,  se  envolviemo  cm 
pámpanos  de  bronce,  se  variaron  de  on  modo 
extravagante:  en  unos  puntos  parecen  divididas 
en  dos;  en  otros  figuran  estar  próximas  á  caer, 
pero  un  ángel  las  sostiene. 

Sin  razón  dice  el  historiador  académico  de  la 
escultura,  que  «las  circunstancias  que  pones  t 
prueba  el  in^nio  y  el  mérito  de  los  artistas,  k 
habian  disminuido  considerablemente  en  Iialia.i 
Por  el  contrario,  nunca  se  había  construido  ni 
trabajado  tanto.  Mo  hay  allí  ciudad  donde  91 
abunden  iglesias,  palacios,  patios,  fuentes  exlra- 
vapntes.  Roma  continuó  las  obras  del  sis-lopre- 
ceuente,  restauró  las  antiguas,  emprendió  oim 
nuevas;  Santa  Inés ,  San  Carlos ,  Sen  AiMs, 
Santa  María  in  Campitelli,  la  Victoria;  lasca- 

£ illas  de  Santa  Mana  la  Mayor,  el  plació  de 
elran,  San  Juan  de  los  Florentinos,  el  puentede 
Sant  Angelo,  la  fuente  de  la  plaza  Navona,l8s 

Quintas  Borghesi,  Ludovisi,  Paníili ;  les  palacios 
e  Monte  Cavallo,  de  Monte  Citorio  y  variosotros 
fueron  construidos  y  adornados  en  aquel  tieiDpo> 
Y  asi  como  lo  póiico  babia  tomado  vuelo  en  las 
fábricas  de  los  Franciscanos,  lo  extravagante  se 
desarrollé  en  las  de  los  Jésiiilas,  según  lo  de- 
muestran de  un  modo  estupendo  las  iglesias» 
San  Ignacio  y  de  Jesús. 
Lorenzo  Bcrumi  es  citado  como  tipo  del  pwr 


rito  consisiia  en  trabajar  de  prisa,  cubriendo  in-  ^ 

mensos  espacios  en  brevísimo  tiempo,  con  pincel  gusto.  Este  napolitano ,  lleno  de  imagioaoon 
amanerado,  bosqueinndo  fácilmente  sin  concluir  !  insigne  pintor,  escultor  y  arquitecto,  que  ejecutó 
nada,  sin  modelos,  bocetos,  ni  cartones.  Algunos  '  un  número  casi  increible-de  obras,  esculpía  áp 
se  alabaron  de  cnbrir  diez  brazas  de  pared  en  nn  I  diez  años  de  tal  manera ,  que  Paulo  V  praiuJ<* 
dia;  Cambiasi  quiso  sobreponerse  á  todos ,  pin-  '  seria  el  Miguel  Angel  de  su  siglo.  Viendo  lo5 
tando  á  dos  manos.  De  consiguiente,  no  se  veian  I  grandes  aplausos  que  arrancaron  los  primeros 
mas  que  actitudes  amaneradas  y  colgaduras  flo-  trabajos,  especialmente  los  bustos,  eoqu^*" 
tanles  ,  sin  estudio  de  la  historia  ni  de  la  digni-  descnbria  una  sorprendente  facilidad  y  uo  gusto 
dad;  contrastes  exagerados  de  claro  oscuro,  tr¡-  correcto,  creyó  que  podría  al  rirsenn  caniii^oque 
vialidad  universal.  Creiase ,  uo  obstante,  que  no  Xuese  ni  el  antiguo  ni  el  de  Miguel  Ao^^'' 
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pero  cuando  revisó  en  su  vejez  los  ensayos  de  su 
juventud,  exclamó:  Pocos  progresos  he  hecho  en 
el  arUi  ti  siendo  joven  manejaba  el  mármol  de 
eUe  modo.  Su  ^rupo  de  Dafne  y  Apolo .  obra  de 
sus  primeros  anos ,  presenta  todas  las  dificulta- 
des sin  nada  de  coovencional ,  y  el  mármol  pa— 
leoe  eera  (i).  Mas  poco  á  poco  w  Aie  amane- 
lando;  y  aunque  permaneció  siempre  incompa- 
rable en  el  maneio  del  cioccl,  no  supo  elegir  las 
formas  ni  dar  nobleza  á  la  expresión.  Hay  todavía 
corrección  en  su  Santa  Bibiana,  que  juntamente 
con  la  Santa  Cecilia  de  Maderno  y  con  la  Susana 
de  f  iammingo,  es  lo  mejor  de  aquel  siglo.  En  la 
iglesia  de  la  Victoria ,  erigida  por  Maderno  en 
memoria  de  la  batalla  de  Lepanlo ,  y  adornada 
con  las  banderas  cogidas  á  los  Turcos,  Bernlui 
hizo  la  Santa  Teresa,  que  llamaba  <la  menos ma- 
Udeaa8obras»;y  qucesla  obra  maestra  de  la  es- 
cultura pintoresca  que  de  él  ha  tomado  nombre; 
pero  sin  hablar  del  enorme  ropaje,  la  cabeza  de 
la  tanta  eipresa  un  deliquio  de  aeleite,  que  cho- 
ca aun  mas  por  la  edad  adulta  del  áo<:el  que 
aparece  en  el  aire.  Su  pasión  á  la  novedaa  siguió 
en  aumento;  y  su  Angel  en  el  Poente  tieoe  basta 
los  omoplatos  disloc  ados  para  ofrecer  mas  gracia 
en  la  actitud.  Coloco  eu  el  Vaticano  el  monu- 
mento de  L'rtiaao  Vill,  sobrecargado  de  panos, 
con  usa  Justicia  abollada  de  carnes,  á  la  que  no 
niño  aprieta  de  un  modo  indecoroso  el  turgente 
seno;  entre  tanto  la  Muerte  escribe  en  su  libro  el 
nombre  del.  pontífice.  Es  el  de  Alejandro  VD  se 
ve  también  á  la  Caridad  con  el  pecho  comprimido, 
y  el  globo  terráqueo  aplastado  por  una  Verdad 
en  un  estado  indecente  de  desnudez;  un  enorme 
tapia  cae  sobre  la  puerta  iurerior,  y  la  Muerte  lo 
levanta,  mostrando  su  reloj  de  arena  para  indicar 
que  ha  llegado  la  hora.  Son  ideas  sin  estudio, 

Snreza  ni  propiedad ;  y  sin  embalo,  se  aplau- 
ieron  entonces  mucho,  de  suerte  que  la  expre- 
sión se  convirtió  en  aTectacion;  tanto  mas,  cuan- 
to que  hallándose  Bernini  al  hrente  de  todos  los 
trabajos,  él  que  deseaba  tener  pedidos,  debia 
conformarse  con  su  ^usto.  Bernini  excitaba  ad- 
miración, lo  cual  había  llegado  á  ser  para  él  una 
necesidad.  Urbano  VIII ,  antes  de  ser  papa ,  le 
tenia  el  espejo ,  mientras  se  entallaba  á  sí  mis- 
mo en  el  David.  Gregorio  XV ,  al  ser  elegido 
papa,  le  dijo:  Os  fetmtaíi  de  ver  á  Mateo  Éar- 
heriíii.  papa;  pero  él  se  ere  r  mas  didtCtO,  de  que 
Bemim  viv  í  (turante  su  reinado. 

Adaptaba  con  talento  invenciones  arquitectó- 
nicas A  los  diversos  logares.  Como  hubiese  una 
buena  cantidad  de  atrua  en  la  plaza  de  España, 
que  no  se  encontraba  medio  de  hacer  saltar,  in- 
ventó vna  barca  que  sumergiéndose  comprimía 
el  agua  y  la  obligaba  á  salir  por  los  agujeros  la- 
teraJes  {ía  barcaccia).  Al  contrario,  no  teniendo 
mas  que  un  hilo  de  a^ua  en  la  plaza  Barberini, 

f)ero  de  graiide  elevación  ,  imagmó  un  tritón  que 
a  hiciese  salir  de  la  concha  con  el  solo  esfuerzo 
de  su  soplo.  Presenta  un  aspecto  grandioso  el 
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obelisco  de  la  plaza  Navoua,  rodeado  de  eslátuas 
de  rios,  ejecutadas  por  los  mejores  artistas  de  la 
época,  aunqne  les  falla  unidad  de  pensamiento. 
El  papa  Inocencio  X  permaneció  dos  horas  ad- 
mirando aquella  fuente,  bajo  los  andamios ,  y  al 
marcharse,  mientras  exhortaba  á  Bernini  á  ter- 
minarla pronto  y  eondncir  á  ella  las  agaas ,  de 
repente  las  vió  salir  abundantemente  por  tres 

Jiartes.  Esta  sorpresa,  exclamó  el  pontífice,  pro- 
onga  mi  vida  din  años  mas.  £n  el  palacio  Bar- 
berini ,  la  singular  escalera  de  caracol  sobro  el 
plano  elíptico,  ha  sido  construida  con  arreglo  á 
su  dibujo.  El  palacio  Ludovisi  en  el  monte  Cito- 
rio ,  es  de  los  mayores  y  mas  regulares.  Preva^ 
lecicndo  entonces  la  pintura  de  adorno,  buscó 
mas  el  efecto  v  la  grandiosidad  que  la  pureza 
de  las  formas.  Tal  es  el  Noviciado  de.  los  Jesuí- 
tas en  el  monte  Ca vallo,  de  esteríor  moy  pinto- 
resco en  reducidísimo  espacio,  y  con  ciípula 
oval  (]ue  desj^iega  la  mayor  riqueza ;  mérito  que 
Bernini  sustituyó  á  menudo  á  la  corrección. 

La  ifilcsia  de' San  Pedro  en  el  Vatíc-ano  ,  obra 
maestra  en  que  trabajó  aquel  siglo,  no  era  va  la 
expresión  de  Dios  y  m\  universo,  óae  este  llenó, 
sino  de  la  graudeza  de  los  papas.  Habiendo  cam- 
biado en  aquellos  dossiglosy  medio  ios  pontíüces, 
los  artistas  y  el  gusto,  Ulla.  en  ella  la  unidad  que 
constituye  el  mérito  de  las  obras,  como  de  la 
vida.  Después  de  la  muerte  de  Miguel  Angel,  se 
eligió  para  continuar  el  revestimiento  con  arre- 
glo á  sos  planos,  i  Jaoobo  Barozzi ,  de  Vignola, 
que  los  respetó  ,  aunque  era  muy  capaz  de  me- 

t orarlos.  Cuando  murió  en  1575,  Jacobo  de  la 
^orta  acabó  de  cubrir  el  edificio.  Sixto  V  biso 
cerrar  la  bóveda  de  la  cúpula  en  dos  años,  según 
el  diseno  de  Mi^niel  Angel;  después,  en  el  reí- 
nado  de  Clemente  Vlll ,  Fontana  colocó  la  cla- 
raboya. 

Cuando  se  trató  de  construir  la  nave,  Paulo  V, 
no  queriendo  profanar  un  trozo  de  terreno  coa- 
sagrado  por  la  tradición ,  ó  paredéndole  one  no 
bastaba  la  iglesia  para  las  grandes  solemnidades, 
ó  porque  quisiese  que  ningún  templo  cristiano 
igualara  en  grandeza  al  que  era  el  primero  en  dig- 
nidad,  prefirió  entre  los  diferentes  proyectos  el 
de  Carlos  Maderno,  de  Bissone.  Llamado  este 
por  Domingo  Fontana ,  como  modelador  en  es- 
tuco, habia  aprendido  el  dibujo  y  la  mecáDÍca« 
V  dado  pruebas  de  talento  en  varios  paladosde 
Boma,  principalmente  en  los  de  Borghese  y  Mat- 
tei,  notándose  en  ellos  sobriedad  de  formas  y  be* 
lleza  de  perfiles,  aunque  anunciaban  la  decaden- 
cia del  arte,  y  el  amor  del  arquitecto  á  su  anti- 
gua profesión  de  estuquista.  Atcuiendose  Miguel 
Angel  á  la  Idea  moral  de  la  unidad ,  qoeria  qoe 
la  cúpula  se  desprendiese,  sin  tcneren  cuenta  los 
accesorios,  que  son  sin  embargo  indispensables 
al  rilo  católico.  Maderno,  para  obedecerá  las 
nuevas  exigendas,  no  contento  con  reproducir 
por  delante  lo  q'.ie  se  había  ya  hecho  por  detrás, 
anadió  tres  arcadas  al  brazo  oriental  de  la  cruz, 
que  de  esta  manera  cambió  de  griega  en  latina, 
y  en  el  frontispicio  colocó  la  galería  desde  donde 
¿1  papa  pudiese  dar  su  bendición  urbi  el  orti. 
Besultó  de  esto  que  la  armenia  de  las  partes  se 

Serdió,  asi  como  lo  grandioso  que  es  el  producto 
e  la  unidadi  pareció  mas  pequeño  de  lo  que  era 
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aqael  inmenso  monumento :  y  faltó  á  la  fachada 
desde  que  se  cosauchó  de  aquella  manera  la  seve- 
ra belleza  del  recito  del  edificio,  sia  hablar  de  la 
incorreccioo  de  las  formas  y  de  ios  pormenores. 

Bernini  trabajo  mas  que  ningún  otro  en  San 
Pedro ,  y  adoruo  con  estatuas  los  piés  derechos 
4»  la  cdpala.  Gregorio  XV  le  encargó  la  confe- 
sión, es  decir,  el  altar  mayor,  la  obra  fundida 
de  mayores  diineosiones  que  existe ,  igualando 
en  allura  al  palacio  Farnesío.  Las  columnas  tor- 
cidas existían  ya  en  el  antiguo  altar ;  la  tradición 
las  suponía  procedentes  de  (irccia,  de  modo  que  no 
fue  Bernini  el  inventor  de  este  género.  Si  el  resto 
de  esta  eoro|»osicion  parece  delirio  aplicado  á  la  ar  - 
quilectiira,  y  si  iiiilependientemente  del  uso  ab- 
surdo (le  [)ooer  cúpulas  bajo  cúpulas,  no  sirve 
mas  jue  para  impedirla  Tísla,  puede  soportarse 
como  adorno,  disimulando  en  atención  al  gusto 
del  siglo,  las  franjas,  los  festones,  las  volutas ,  y 
olvidando  que  su  autor  empleó  allí  la  cubierta 
del  PioteoB.  Tal  ves  se  creerá,  que  debiendo 
colocarse  en  una  nave  tan  ?:rande,  no  hubiera 
sido  posible  obtener,  sin  fallar  á  la  pureza,  el 
efecto  que  consiguió  Bernini. Es  dertoqoe  hemos 
visto  estatuas  admirables  en  el  taller  del  artista, 
Darecer  mezquinas,  una  vez  colocadas  en  San 
Pedro;  pero  contestaremos  á  ios  que  lo  atribuyen 
á  la  forma  del  templo,  mostrftnaoles  el  monu- 
mento del  papa  Uezzooico. 

Alejandro  Vil  encargó  á  Bernini  el  púlpito 
de  San  Pedro,  masa  de  bronce,  inferior  solo  a  la 
tribuna ,  y  que  costó  700,000  escudos.  Los  cua- 
tro doctores  sostienen  el púlpito ;  idea  feliz,  tanto 
como  la  de  valerse  de  una  ventana  en  el  fondo 
pera  colocar  al  Espirito  Santo.  Láistima  que  los 
cuatro  colosos  sostco^^ao  con  aire  teatral  y  como 
por  burla,  valieadosude  un  solo  dedo,  aquel  enor- 
me peso,  que  parece  aun  mayor  á  causa  de  la 
mucha  ornamentación. 

La  columnata  de  la  plaza  de  San  Pedro ,  que 
le  encomeodó  el  mismo  pontífice,  es  el  edineio 
mas  ma^ínílico  que  se  ha  erigido  en  el  mundo, 
sin  mas  objeto  que  el  de  la  belleza.  Miguel  An- 
gel habia,  dicen,  pensado  en  hacer  preceder  de 
pórticos  la  btiillea;  pero  era  difictl  á  Bernini 
ponerlos  en  armonía  con  la  inmensa  mole  y  el 
raro  frontispicio ,  sin  que  perdiesen  una  ú  otra 
eosa.  Prefirió,  paes ,  colocar  en  semicfrcalo  cua- 
tro lilas  de  columnas,  que  ocupasen  una  amMiu- 
ra  de  cincuenta  y  seis  piés.  En  su  consecuen- 
dn  veinte  y  cuatro  pilastras  cuadradas  y  ciento 
cuarenta  columnas  de  travertioo  á  cada  lado,  con 
cuarenta  piés  de  altura  tienen  sobrepuesta  una 
balaustrada  adornada  de  ochenta  y  ocho  eslá- 
tiiaa;  todo  con  tal  exactitud,  que  la  persona  que 
se  sitúe  en  un  foco  de  la  elipse  no  ve  mas  que 
una  sola  üla. 

La  escalera  que  desde  él  vestflralo  de  San  Pe- 
dro conduce  al  salón  regio,  era  de  muy  difícil 
construcción,  por  no  ser  posible  tocar  á'las  pa- 
redes; pero  Berniui  supo,  cumpliendo  con  lo  que 
le  parecía  deber  de  la  arquitectura,  convertir  las 
diuculiades  en  bellezas,  y  resultó  uno  de  los  me- 
jores efectos  de  perspectiva.  Las  dos  estatuas 
ecuestres  de  Gartomagno  y  Coastaolino,  que  co- 
locó en  las  extremidades  del  vestíbulo,  y  que  lo 
eograadecen,  producen  también  escelente  efec- 
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to,  aunque  desagradan  aquella  reunión  Ac.  estu- 
cos y  aquellos  paños  que  parecen  tígurarim  hu- 
racán perpetuo. 

Cuando  se  terminé  San  Pedro,  mandó  ho-ch 
cencío  XI  hacer  su  descripción  á  Carlos  Fontana,  ^ 
de  Como,  discípulo  de  Beraini,  y  que  en  las  m-  a 
chas  obras  grandiosas  que  se  le  encargaron  (baste 
citar  á  San  Miguel  en  Ripa,  los  granero*  en  Tér- 
mini,  la  cúpula  de  la  catedral  de  Moatdiascoae, 
el  modelo  oe  la  de  Fulda)  bobiera  podido  ib- 
ñalarseá  haber  sido  menos  iocorredo.  Calodé 

3ue  hasta  1694  se  habían  gastado  en  Sao  Pe- 
ro 4(j.8d0,ü00  escudos  romanos,  sin  coDiarlos 
:nodelos,  los  edificios  demolí  ios,  un  campanari)  | 
i!  •  Bernini  que  costó  100,000  escudos  editlTir-  i 
lo  y  112,000  derribarlo,  las  pinturas,  los  oraa- 
mentos  y  las  máquinas.  Aconsejó  hacerlo  wi  ¡ 
magnítico,  derribando  las  casas  hasta  el  Tíliar,  ' 
prolongando  hasta  Santiago  Scosciacavalli  dos 
pórticos  terminados  por  un  arco  triunfal ,  y 
abriendo  calles  regulares  en  su  derredor  ;  en-  | 
presa  que  nadie  se  ha  atrevido  á  llevar  á  cabo 
hasta  el  día.  Fontana  se  empeüa  en  justificará 
Bernini,  á  quien  varios  arquitectos  impulabaa 
haber  debilitado  la  cúpula,  ahuecando  los  pila- 
res con  nichos  y  escaleras;  al  paso  que  se^robó 
por  el  contrario ,  que  los  arquitectos  prímirra 
habían  dejado  aquellos  vacíos  para  que  se  seca- 
sen los  macizos.  Las  explicaciones  no  parecierif 
satisfactorias,  y  en  1745  se  volvió  á  temer qoese 
desplomase  la  cúpula.  Esto  dió  lugar  á  una  tira 
disputa  entre  los  artistas  y  los  malemálico?.  y » 
multitud  de  proyectos,  ya  ridiculos,  ya  ingenio- 
sos. Elpaduano'JuanPoleni  tranquilizó  i  los  ñu 
tímidos  con  excelentes  razones :  sin  embari^o, 
qnÍ7.á  por  contemporizar,  propuso  que  se  la  ro- 
dease con  cinco  grandes  circuios  de  hierro Miw 
por  la  parle  exterior,  cuya  colocación  dírigiód 
arquitecto  Vanviielli ,  y  que  debieron  ser  rass 
perjudiciales  que  útiles,  estropeando  el  edincio 
con  tanto  martillar  y  cíneelar. 

Invitado  Bornini  por  LuisXlV á  pasar  á  Fraa- 
cia  para  terminar  el  palacio  del  Louvre,sedin- 
g¡6  allí  á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  «US»" 
viaje  fue  una  serie  de  fiestas  y  triunfos ;  Feratt' 
do  de  .Médicís  le  preparó  una  solemne  entrajtt» 
Florencia,  le  alojo  en  su  palacio  y  le  hizo  Iww 
en  su  litera  hasta  los  confinesde  Italia.  No  meMf 
obsequioso  se  mostró  el  duque  de  Saboya.  t 
Francia,  las  autoridades  le  tributaron  hooor^ 
oficiales,  y  asi  los  ministros  como  'o*.**'**?'^ 
secundaron  los  deseos  del  rey.  Bernini  empiw" 
con  los  príncipes  la  clase  de  adulación  que 
iea  mas,  la  que  se  cubre  cao  el  velo  de  »  "•r 
queza.  Reci&ó  á  la  reina  María  Cristina  en  sa 
traje  de  escultor,  y  ella  tocándolo  Ic  <lijo  lue  <:j^ 
mas  honroso  que  la  púrpura.  Ícia- 
reina  una  estatua  suya  de  la  Verdad ,  le  conw»  • 
Vuestra  Magestad  es  la  primera  ^'í^^'^" '^'^X: 
da  á  quien  agrada  la  t)<;rdaíí;y  Crisl'Oaf^r.  y 
pero  no  todas  las  verdades  son  de  '^r 
retraUrá  Luis XIV exclamó:  /  Milagro,  mdagro^ 
Un  rey  tan  arüvn  y  francés  ha 
hora  sin  moycrse!  Otra  vez  le  levantó  '<¡* '"'T 
llosdelaffentedídendo:  ViiHtraMagt^J^ 
de  mostrar  su  frente  á  lodo  el  mundo  -.  ^  .  ¿  |j 
meato  loo  eorteaaoos  se  «toaron  el  lur 
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benúna.  Habiéndole  preguntado  las  damas  quie-  veolaodo  oada  nuevo,  aunque  se  Usuraba  ser  un 
u  -í  •--  j.      .  ggjjj^  creador,  se  limitó  á  combinarde  un  modo 

extravagante,  á  trasponer,  á  colorar  por  üoslen 
un  accesorio  oroaiueotal ,  á  dar  aparieocia  de 
ligereza  á  lo  qoe  debia  tener  solidez ,  y  sustituir 
lo  falso  á  la  realidad.  La  arquiteciora  llegó  á  ser 
una  obra  de  embutido,  el  adorno  un  arícele  pla- 
tero :  rallándole  ya  tipos  apoyados  por  la  razoB, 
Borromini  la  trastornó  de  la  manera  mas  extra- 
ña. Torció  á  San  Juan  de  Lelran  ,  el  niavor  leru- 


eran  mas  hermosas ,  si  las  italianas  ó  las 

francesas:  Todas  son  hermosas,  conteste,  ó  pero 
¡M  Ualiaiuutieaentanfirebajo  la jf  ¿ai/ian- 
eetas  teeAe. 

No  se  siguió  el  grandioso  diseño  que  dió  para 
el  Louvre,  fuese  por  su  demasiado  coste,  ó  por 
rivalidad  nacional,  pero  no  de  seguro  uor  deli- 
cadeza de  gusto,  pues  Claudio  Perrault,  cuyo 
dibujo  obtuvo  la  preferencia,  llama  á  Beroiñi, 


arquitecto  mediano  y  excelente  escultor.  Rica-  |  pío  de  Rowa  despues^deSan  Pedro;  hizo  elcam 
mente  recompensado  volvió  á  Roma,  para  la  cual  |  panario  de  la  iglesia  de  la  Sapieoza  en  forma  de 

se  sentía  nacido,  y  continuó  hermoseándola.  Dizo  '  caracol ,  porque  los  demás  eran  rectos;  reple^ 
en  tiempo  de  Clemente  IX  y  Clemente  X,  la  !  la  voluta  jónica  en  scnlido  diverso  dclaco-tum— 
balaustrada  del  Puente  de  Sant  Angelo  y  varias  |  brado;  dio  al  San  Carlos  de  las  Cuatro  Fuentes 
pinturas  y  esculturas;  entre  Otras  el  mausoleo  de  I  una  figura  qoe  no  tiene  nombre.  Para  obtener 


Alojandro  VII .  no  permitiéndose  otro  descanso 
ba^ta  la  edad  de  ocheuta  y  dos  años  que  el  cam- 
bio de  trabajo. 

Las  bellas  artes  en  su  tarea  de  imitará  los  an- 
tiguos, recorrieron  todos  los  campos;  pero  llegó 
el  momento  en  que  seencoDtraroasin  buellas  que 
seguir.  Por  ejemplo,  las  grandes  bóvedas  de  las 
iglesias  y  de  las  salas,  exigian  adornos  de  diver- 
so f:éoero.  La  escultura,  que  entre  los  antiguos, 
habla  (tado  reglas  á  la  pintura,  las  recibió  de 
esta  entre  los  modernos,  siguiéndola  por  lo  mismo 
en  sos  extravíos,  sobre  todo  desde  que  se  asoció 
áella  para  los  adornos,  aspirando  á  causar  efecto 
con  avudade  formas  convencionales  y  de  una 
facilidad  enemiga  de  la  corrección :  y  á  Kn  de 
agradar  á  la  vista,  busco  lo  pintoresco  en  el  ro- 
paje, en  los  movimientnsy  en  los  accesorios.  Esto 
es  lo  que  hizo  Bernini  dando  á  sus  figuras  al  ti- 
tudes graciosas,  siu  üobieza.  fue  menos  incor- 
recto en  la  arquitectura ,  aunque  abrió  el  camino 
á  todo  lo  peor  que  existe.  Hubo  ¡kíCos  que  le  igua- 
lasen en  el  genio  de  la  composición;  su  imagi- 
nación rica  y  dócil,  y  los  recursos  inagotables 
que  poseia,  le  hubieran  proporcionado  un  lugar 
entre  los  primeros  artistas,  si  mas  que  la  verda- 
dera granaeza  no  hubiese  afectado  la  pompa,  y  mas 
que  la  riqueza  la  ostentación. 

Estaba  reservado  renegar  de  todo  principio  de 
órden,  y  destruir  todo  siatema  tradicional  áFran- 
ciseo  Borromini  de  Bíssone ,  corifeo  de  aquella 
miserable  turba  que  no  conoció  mas  regla  que  el 
capricho.  Habiendo  ido  á  Roma  como  marmolis- 
ta ,  quedó  admirado  al  ver  las  maravillas  de  San 
Pedro ,  é  hizo  alli  algunos  trabajos;  pero  le  dis- 
traía Maderno,  que  anciano  y  enfermo,  le  em— 

SIeaba  eu  su  lugar,  üe  esta  mantra  se  acerco  á 
emini ,  mas  la  envidia  le  indujo  á  despojarle  de 
los  encargos  y  á  atacar  su  fama.  ¡Sí  á  lo  menos 
hubiera  obrado  asi  para  volverle  al  buen  cami- 
no ,  y  mantenerse  él  mismo  en  él !  Pero  ¿cuán- 
do ha  .sucedido  que  los  censores  reprendan  los 
verdaderos  defectos,  v  se  propongan  la  enmien- 
da del  censurado?  Éncontró  el  gusto  altera- 
do ya  por  la  manía  de  las  innovaciones,  y  por 
el  partido  adoptado  de  no  diferenciar  el  campo 
propio  de  cada  arle;  y  Borromini  llevó  esto  al 
ultimo  grado,  trastomlndololodo,  y  haciendo  lo 
contrario  de  loque  en  uu  tiempo  pasaba  por  buen 
gusto.  Proscribió  las  líneas  rectas  para  adoptar 
las  ondulantes  y  tortuosas  en  todos  sentidos,  los 


estos  resultados  eRgiiñosoí,  estudió  mucho  la 
construcción ;  sus  edilicios  ^ou  tan  sólidos  como 
los  construidos  de  un  modo  regular.  Mostró  á  ve- 
ces arte  y  hasta  genio;  la  fachada  de  Santa  Inés, 
eu  laplazadeNavona,  tiene  excelentes  parles;  asi 
bien  puede  llamársele  el  Séneca  y  el  Marioi  de 
la  arquitectura.  Llovienm  sobre  él'condecoracio- 
ncs  y  pensiones ;  pero  á  pesar  de  esto ,  no  le  apro- 
baron los  buenos  artistas  ui  Bernini ;  visto  lo  cual 
contrajo  una  melancolía,  que  concluyendo  en  el 
delirio,  le  indujo  á  .suicidarse. 

Pero  el  gusto  de  lo  difícil  sin  hermosura ,  de 
lo  exagerado  sin  fnerza,  de  lo  extravagante  sin 
novedad ,  le  sobrevivió  y  se  propagó;  continua- 
ron viéndose  columnas  en  espiral,  arquitrabes 
acartonados,  frootiüpicios  rotos  y  convulsos,  ar- 
quitectura en  perspectiva.  Queriéndose  adaptar 
á  nuc>tras  iglesias  grandes  y  elevadas,  los  orde- 
nes antiguos,  propios  únicamente  de  templos  ba- 
jos y  estrechos,  como  los  de  la  antigüedad ,  fue 

t)reciso  sobreponerlos,  según  se  ve  en  todas  las 
achadas  de  ac|uel la  época.  Sin  embargo,  varios 
de  los  que  cultivaron  el  génei  o  barocco  coosiguie- 
rou  lo  grandioso ,  sobre  todo  en  los  patios,  en  las 
escaleras  y  en  los  salones.  Aun  mas  que  en  la  ar- 
monía del  conjunto  deliraron  en  los  pcrmenores, 
multiplicando,  por  querer  buscar  la  gracia,  las 
líneas  serpenteantes,  las  contorsiones  y  las  for- 
mas groseras  ,  cuya  moda  ect)o  a  perüer  basta 
las  mas  pequeñas  circuittlaiicias,  quedando  dea- 
terrados  la  sencillez,  la  unidad  y  los  contrastes 
nacionales. 

Las  capillas  de  Sixto  V  y  Paulo  Y  en  Santa 
María  la  Mayor,  son  tipo  de  este  gusto.  En  la 
primera,  que  está  bien  distribuida,  trabajaron 
artistas  de  mérito  muy  dilcieute,  y  algunos  de 
verdadoo  talento,  cotuo  Antonio  de  Valsotda 
que  hizo  allí  la  e.«tátua  del  papa,  y  en  San  Juan 
de  Lelran,  el  sepulcro  del  cardenal  tianuccio 
Farnesio ;  León  de  Sarzana  construyó  también 
en  este  último  templo  el  de  Nioolis  IV ,  menos 
extravagante  y  monótono  que  otros  muchos.  La 
capilla  Paulina  está  recargada  como  todas  las 
obras  en  que  Paulo  V  prodigó  tesoros;  y  el  mi- 
lanés  Ambrosio  Buonvicino  quiso  excitar  la  ad- 
miración con  escorzos,  retallos  y  atreví micutos 
de  mecinict.  Camilo  Marianí,  de  Yíceosa,  y 
Scílla  de  Yiggió,  se  distinguieron  na»  que  los 
precedentes. 

hubiera  sido ,  sin  embargo ,  necesario  para 
cnrtvchob  y  los  infinitos  ingnk»  saUenles.  No  n- 1  vohrer  al  buen  camino»  mas  que  lennncíar  á  ao- 
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dar  en  busca  de  diücullades;  pues  cuando  seen- 
eoDlróel  cuerpo  de  Santa  Gedua  en  Transtcvere, 
Estéban  Maderno,  encargado  de  copiarlo,  tal  como  ' 
era ,  hizo  una  obra  correcta  y  llena  de  gracia. 

Pasamos  en  síteneio  una  muUHnd  oe  imitado- 
res, exceptuando  solo  á  A.Ie¡andro  Algardi,  de 
Bolonia,  que  no  siguió  servifmenle  á  Bernini,  y 
se  dedicó  a  la  pintura  y  al  estudio  délo  antiguo*^. 
Sa  León  XI ,  en  el  Vaticano ,  con  la  capa  |^1a?ial 
sobre  la?  rodillas,  rorao  decostiinibro,  se  resien- 
te de  pesadez;  pero  seadmirasu  Atila,  compuesto 
de  cinco  pedazos  noidos,  con  treinta  y  dos  palmos 
de  altura  y  doce  de  ancho.  Es  mas  bien  pintura 

3 ue  escultura ,  presentando  todas  las  variedades 
e  relieve  y  algunas  fíguras  salientes  en  falso, 
otras  apenas  indicadas,  loque  forma  una  aproxi- 
mación viciosa  de  la  verdad  y  de  la  ficción.  Su 
fiskchada  de  San  Ignacio  es  rica  y  desordenada;  ta 
quinta  Panfili  tiene  mas  mérito. 

Camilo  Rusconi,  de  Milán,  dolado  de  talento 
real,  aunque  extraviado  por  los  malos  ejem^os, 
mereció  elogios  por  los  sepulcros  de  Gregono  XlII 
Alejandro  VIH;  pero  no  valen,  ni  con  mucho 
o  que  los  dos  ángeles  de  la  capilla  de  San  Igna- 
cio en  la  iglesia  de  Jesús.  El  toscano  Juan  Gone- 
lli  (el  Ciego  de  Gambassi),  continuó  trabajando 
después  de  haber  perdido  la  vista,  sobre  todo  en 
retratos;  sin  embargo,  ni  aun  la  Toscana  pro- 
dujo ningún  artista  de  valor.  Los  Fo^gini  son 
malos  aunque  superiores  á  los  demás.  Inocencio 
Spinazzi,  ae  un  gusto  algo  menos  depravado, 
hizo  en  Florencia  la  Fe ,  cubierta  con  un  velo ,  en 
Santa  María  Magdalena,  y  la  eslátua  que  se  Té 
en  el  sepulcro  de  .Maquiavelo. 

£1  flamenco  Francisco  de  Qucsnoy ,  es  el  ar- 
tista correcto  de  su  época,  y  el  que  trabajó  me- 
nos. Estudió  á  los  niños  en  el  Tiziano,  v  tuvo 

{>ocos  iguales  en  reproducir  la  gracia  infantil  y 
o  pastoso  de  las  carnes.  Nada  mas  encantador 
que  los  (lo  la  capilla  de  Filomaríno  en  los  Santos 
Apóstoles  de  NApoIes.  La  Susana  en  la  iglesia  de 
la  Virgen  de  Lorelo  en  el  Foro  Trajano  presenta 
pliegues  sobrios  y  una  dulce  expresión;  pero  en 
el  San  Andrés  que  hizo  para  el  Vaticano  no  se 
separó  de  las  demás  obras  de  aouei  templo,  aue 
ba  sido  comparado  skl  palacio  oe  Bolo,  por  ios 
muchos  ropages  reTOioteando  e&  todos  sen- 
tidos. 

Renovóse  la  escuela  de  Ñapóles  con  arreglo  al 
gusto  dominante,  pof  el  oiballero  Cosme  Fan- 
saga ,  de  Bérgamo,  que  hizo  muchas  iglesias  y 
fachadas ,  como  también  la  hermosa  fuente  Me— 
dina.  Gomo  se  querían  adornar  las  plazas  con 
obeliscos,  y  la  sencillez  do  los  antiguos  parecía 
mezquindad ,  recargó  de  trofeos  las  dos  de  Santo 
Domingo  y  San  Genaro.  Se  puede  admirar  eo  la 
capilla  de  San  Severo  el  colmo  de  la  dificultad  y 
de  la  extravagancia.  No  morore  censurarse  uíi 
Cristo  muerto,  obra  de  Sanmartino ,  cubierto  por 
un  lienzo  al  través  del  cual  aparece  la  figura,  y 
con  los  instrumentos  de  la  pasión  mezclados  unos 
con  otros,  lodo ,  sin  embargo ,  de  una  sola  pieza; 
la  estátna  de  Juana  de  Sangro  es  buena  también, 
pero  luogo  tolos  se  descarriaron  á  porfía;  allí  se 
ve  al  Desongaiío  envuelto  una  red ,  obra  de 
Queiroli;  al  Pudor,  obra  del  veneciano  Gorradi- 
ni ,  mostrando  su  desnudez  al  través  del  velo  que 


XVI. 

le  cubre ;  la  Educación  de  Queiroli  es  aun  peof» 
y  las  demás  fíguras  ejecniadas  por  Gelemo 
que  existen  en  el  altar  mayor ,  como  también  los 
ángeles  de  Pablo  Pérsico,  adolecen  de  on  giulo 
igualmente  malo. 

A  Venecia  tocó  su  parte  de  monstruosidades, 
sobre  todo  en  los  mausoleos.  Con  respecto  á  la 
arquitectura,  la  Salud  construida  por  Baltasar 
Longhena,  á  consecuencia  de  nn  voto  hedió  ea 
la  ápora  de  la  peste  de  IfiliO,  es  admirada  en  sn 
parle  interior,  aunque  extravagante  por  hiera  j 
recargada;  no  obstante,  presenta  cierta  gna- 
diosiilad,  y  cslá  en  armonía  con  los  edificios  que 
la  rodean.  La  cúpula  es  elevada,  y  el  conjunlo 
produce  tal  efecto,  que  hace  se  perdone  lo  que 
se  nota  en  ella  de  írradonal.  El  palacio  Rezzó- 
nico,  do  proporciones  grandiosas,  y  el  de  Pésaro 
que  es  uuo  de  los  mas  suntuosos  de  Italia,  son 
también  obra  suya. 

Se  trabajó  poco  y  mal  en  la  catedral  de  Mil.in, 
Ya  hemos  pagado  un  tributo  de  alabanza  á  Fabio 
.Mangone  y  á  Meda ,  que  ejecutaron  los  ma^ni- 
fieos  patios  del  colegio  Helvético  y  del  Semina- 
rio; Francisco  Richino  merece  también  mencio- 
narse con  elogio.  Los  genoveses  Parodi  pertene- 
cen á  la  escuela  de  Bernini,  v  están  muy  distantes 
de  igualarle.  Veronaen  1718  edificó  oí  mercado 
en  el  campo  de  Harte,  cuyo  dibujo  es  mejor  quela 
ejecución;  y  que  contiene  doscientas  setenta  ties* 
das.  El  pórtico  que  conduce  desde  Bolonia  á  la 
monlafui  de  la  Guardia  se  debe  á  Juan  Jacobo 
Monti,  de  aquella  ciudad.  El  teatino  modeae^ 
don  Guarino  Guarini,  á  pesar  de  que  hahia  leido 
los  mejores  escritos  y  rjue  conocía  la  filosofía  y  la 
física ,  llenó  de  malas  obras  á  Turin ,  como  I& 
capilla  de  Santa  Sidoaia,  San  Lorento  de  loa 
Teatino? ,  y  sobre  lodo  el  palacio  Carignano. 
Aquellas  contorsiones,  la  violencia  que  se  ad- 
vierte en  la  planta,  en  las  elevaciones,  eotos 
adornos,  las vcnlanaso^julas,  las  colamnaslor- 
cidas ,  los  frontones  en  trozos,  las  extravagancias 
añadidas  al  orden  dórico,  no  le  impidieron  ser 
llamado  del  otro  lado  de  los  montes  y  de  los  ma- 
res. Siguióle  de  cerca  el  jesuíta  Andrés  Pozzo, 
de  Trento,  que  dibujó  el  altar  de  San  Ignacio, 
en  la  iglesia  de  Jesús  de  Roma ,  y  el  de 
Gonzaga  en  San  Ignacio,  prodigios  de  rique^ 
v  do  nial  gusto.  Dio  adornas  en  la  perspectiva  de 
los  piuíores  y  arquilectos ,  reglas  y  ejemplos  pre» 
cisamente  en  oposición  á  lo  que  dene  hacerdqac 
quiera  tralíajar  con  acierto. 

Por  una  desgracia  particular  se  trabajo  mucho 
entonces  para  Italia,  ora  por  fausto  de  parte  de 
los  señores,  ora  por  el  lujo  piadoso  de  los  Jesuí- 
tas ,  ó  por  el  propósito  de  buscar  la  gloria  de 
aquel  m  ido ,  cuando  los  demás  caminos  estaMO 
cerrados,  noaorio  Lunghi  hizo  varios  dibujos 
entro  lo^  males  se  nota  el  plano  de  San  Carlos 
en  Uoma,  que  no  carece  de  mérito  y  grande»* 
Su  hijo  Martin  trabajó  mas  bien  con  capricho  qw 
con  arle ,  y  se  alaba  su  escalera  en  el  palacio 
poli;  hombre  extravagante  y  brutal,  sedejalia, 
sin  embargo ,  maltratar  por  su  madre,  ^^J!^' 
tándose  con  decirle :  Querida  mamá,  me  ame 
á  luz  amin  ;  v  qwercfi  ahora  estropearmel 
vinio  Ponzio ,  Juau  Fiaiucnco,  el  floren  tino  CflM' 
tantino  de  los  Servi ,  Carlos  Lombardo  de  krva^t 
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el  romano  Juaa  Bautista  Soria,  que  hi^o  á  San 
Gu-los  de  Gatinari  y  la  fachada  de  San  Gregorio, 

dejaron  trabajos  mas  ó  menos  delecluosos.  Las 
fachadas  de  las  dos  iglesias  en  la  plaza  del  Pó- 
polo,  y  la  de  San  Andrés  del  Valle,  una  de  las 
mejores  de  entonces,  la  quinta  Pinciana,  la  ca- 
tedral de  Ronciglione,  y  el  palacio  de  la  acade- 
mia de  Francia  se  deben  á  Carlos  Rainaldi.  £1 
palacio  áltieri  demaestra  la  habilidad  de  luán 
Antonio  Rossi ,  natural  de  Bérgamo,  que  sin  em- 
bargo no  sabia  dibujar  por  su  mano.  Añadió  la 
paerta  calada  el  romano  Matías  de  Rossi ,  que 
sucedió  á  Bernini  en  casi  todos  sus  empleos,  j  rae 
llamado  también  á  Francia. 

Pablo  Guidolli,  de  Luca,  pintor  y  escultor,  y 
ademas  conservador  del  Capitolio,  es  decir,  el 
primer  magistrado  del  pueblo  romano ,  se  entre- 
gó al  estudio  de  las  matemáticas,  de  la  astrolo- 
gia ,  de  la  jurisprudenda  ▼  de  la  mdsica.  Por 
afición  á  la  anatomía  registraba  los  cementerios; 
compuso  la  Jerusah'm  aestmida ,  cuyas  octavas 
acababan  todas  con  la  misma  palabra  que  las 
de  Tasso,  prueba  igual  á  la  de  volar,  como 
intentó  hacerlo  en  Luca ,  y  de  la  cual  solo  sacó 
una  pierna  rota.  Dirigió  cómo  arquitecto  los  apa- 
ratos para  las  canonizaciones  de  San  Isidoro, 
Sao  Ignacio,  San  Francisco  Javier,  San  Felipe 
Neri  y  Santa  Teresa.  El  florcnliüo  Juan  Cocca- 
paai  DO  tuvo  menos  variedad  de  talento.  Em- 
pleado por  d  emperador  como  ingeniero  militar, 
construyó  en  su  patria  la  quinta  imperial  y  el 
convento  deSauta  Teresa  de  Jesús;  enseñó  las 
matemáticas  aplicándolas  también  á  la  perspec- 
tiva, á  la  fortilicacion ,  á  la  arquitectura  y  á  la 
mecánica.  Nigetli  dibujó,  con  arreglo  á  una  idea 
de  don  Juan  de  Austria ,  la  capilla  de  los  prín- 
cipes en  San  Urenzo  de  Florencia,  y  trabajó 
en  piedras  duras.  Después  de  haber  servido  Al- 
fonso Parigi ,  como  ingeniero  en  Alemania  ,  res- 
tauró con  ayuda  de  un  admirado  artificio ,  el 
palacio  Pilli,  que  .se  estaba  arruinando.  Gerardo 
Silvani  hizo  en  el  curso  de  una  vida  de  noventa 
7  seis  aSos  mochas  obras,  entre  ellas  palacios 
que  son  de  Io.s  mejores  de  la  ciudad. 

Jacobo  Torelli ,  de  Fano,  ^e  distinguió  en  la 
arquitectura  teatral,  y  en  Vonecia  inventó  un 
mecanismo  para  ewnbiar  de  golpe  las  decoracio- 
nes, arliGcio  que  no  se  habla  empli-ado  hasta 
entonces.  Aunque  habia  perdido  algunos  dedos, 
continué  trabajando,  y  en  Francia  biso  máqui> 
uas  y  fuegos  artificiales.  Luis  XlV  le  detuvo  en 
calidad  de  arquitecto  real ;  construyó  en  París  el 
teatro  del  pequeño  Borbon,  y  contribuyo  al  brillo 
de  las  representaciones  de  las  piezas  de  Corneille. 
De  vuelta  á  su  patria,  fabricó  un  teatro  que  pa«ó 
por  el  mejor  de  todos ;  tanto  que  habiéndose  que- 
mado, el  de  Yiena  en  1699,  dispuso  el  empera- 
dor (¡ue  >e  rt^edificase  por  el  modelo  del  de  rano. 
Fernando,  Francisco  y  Antonio  Galli,  de  Bib- 
biena,  pintores  y  arquitectos,  se  hicieron  asi- 
mismo  célebres  en  esta  parte ;  y  á  porfía  los  Ua- 
maban  para  organizar  nestas,  y  pmtar  escena- 
rios y  decoraciones. 
El  mal  gusto  se  difundía  por  el  resto  de  Cu- 
^'  ropa,  ^TiU-ias  á  las  arademia-  instituidas  por  los 
extranjeros  en  Roma  para  la  educación  de  la  ju- 
Tentad.  De  los  oraehos  arquitectos  españoles  que 
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trabajaron  en  aquella  época,  ninguno  es  nom- 
brado fuiMra  de  su  país ;  lo  cual  no  sígnifíca  que 
faltasen.  En  los  primeros  tiempos  de  Ta  emanci- 
pación de  la  península,  se  adoptó  el  estilo  roma- 
no. Antonelli,  Calvi  y  otros  italianos  constru- 
yeron muchos  castillos ,  hasta  que  los  Borbones 
introdujeron  la  fortificación  cientifira  de  Vauban, 
según  se  ve  en  Barcelona,  Alicante,  Gerona, 
Figueras...  En  otro  lugar  hemos  citado  las  obras 
civiles  de  aquel  tiempo;  después,  fundiendo  el 
estilo  romano  con  el  gótico  florido  y  el  árabe  de- 
licíuio,  se  formó  el  estilo  plaleresco-arabesco, 
llamado  también  de  Berruguete,  porque  este  ar- 
tista í-15fil )  lo  empleó  mucho,  y  es  alabado 
singularmente  para  las  cornisas  y  los  monumen- 
tos sepulcrales.  Se  distinguieron  en  dicho  estilo 
Gaspar  de  Torde.<=iIlas,  Xamele,  Diego  de  Siloe, 
Daniel  Forment,  Felipe  Vir^any,  Francisco  Vi- 
llalpando,  Cristóval  de  Andmo  y  las  familias  de 
los  Covarrubias,  los  Valdelvirasy  Roíz  (i).  Vol- 
viendo luego  al  estilo  romano,  se  construyó  el  Es- 
corial, editicio  sin  raracter  ui  vida  (*),  aunque 
hermoseado  á  poriia  [)or  los  sucesores  de  ral- 


catedral  de  Valladolid  (loH5),  la  capilb  del  Es- 
corial, de  mas  mérito  (1563)  y  él  delicioso  palacio 
de  Araojuez. 

En  los  reinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II  se 
introdujo  un  gusto  vulgar ,  libre  de  todo  freno, 
al  que  dio  nombre  José  Cburriguera,  natural  de 
Salamanca ,  y  en  el  cual ,  según  el  uso  de  Italia, 
se  torturaban  el  metal  y  la  piedra:  Madrid  se 
vió  lleno  de  construcciones  extravagantes ,  no 
deUendo  confundirse  con  ellas  la  lachada  de  San 
Fernando,  obra  de  Ribera.  Felipe  II  pretendió 
corregir  el  gusto  por  medio  de  una  veroadera  in- 
quisición académica.  Ventura  Rodríguez,  ecléc- 
tico mediano ,  y  luego  Juan  de  Villanueva  se 
ocuparon  en  ella ;  al  estilo  gótico  y  aü  árabe  sus- 
tituyeron fachadas  á  la  francesa;  Sacchetti  de 
Tunn  edificó  el  palacio  de  aquel  rev ;  el  mesinés 
Juvara  hí/o  el  dfe  la  Granja,  y  el  fombardo  Bo- 
navia  el  de  Aranjuez. 

Surgieron  en  España  grandes  pintores,  cuan- 
do ya  prevalecía  el  naturalismo  ae  los  Italianos. 
Santiairo  Rodrigo  Vela/quez,  natural  de  Sevilla, 

Sreíino  estudiar  la  naturaleza  á  recibir  lecciones 
e  los  maestros;  tenia  consigo  á  un  aldeano,  d 
que  haría  adoj>tar  varias  actiludcs  y  cxpn^sinnes, 
y  copiaba  ademas  frutos ,  flores  y  cuanto  se  le 
!  presentaba.  En  Italia  estudió  á  tos  insignes  ar- 
tistas antiguos ,  y  encargó  un  cuadro  á  cada  ono 
\  de  los  doce  pintores  que  ocupaban  entonces  el 

Srimer  puesto,  llevándolos  á  España,  en  unión 
e  otros  muchos  y  de  modelos,  que  adornaron 

(1)  Véue«ilMMf>l.a- 

{*)  Btia  califleacioD  de Castd  no*  purecr  ioeu«ta ;  paes  si  cato 
áerir  que  e\  ((ranriíoso  nonnroeolo  del  Es«oriil  arect:  de  \\ái¡,  en- 

letMlii  iiilDsc  Cita  |>3bhr;i  <ie  í-'htU  iiuiutí,  de  liitiftuii  modo  paede 
íllrmirx'  que  le  faiu  raridér.  Lo  iione  ,  y  tal,  que  basta  recorrer 
tu  IciiiK  ii<o  íKp.icio  y  ijjDf  la  visi;i  en  su  maftniflccDcia  .severa  para 
ciituftrciHlrr  .1  í-'i'!i(if'  II  j  la  [iitliiira  de  aouel  tii-in|i<i  Rl  i|uf  i  mpc- 
7<i  la  nbra  no  fue  Herrera  ,  sino  Joan  de  Toledo;  y  ii  jn^  .li'  (■.■li;<r>ie 

I  ili  naenns  en  ella  orixiiialKlad,  quizá  iorurra  eo  el  exi'esu  i-onirario. 
inda  r>:,i  ¡,;i'ti  fr'hiiMa  i  la>  Bella~  .\;ii'>  rMá  tratada  ,  for  lu  qQ6 

i  rtüpecta  1  Kspaúa ,  con  soma  ligereza;  en  la  AnaiKuLoaiA  «creaot 

i  mu  «ueatM  r  nfUtím, 

*  (H.  del  T.J 
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los  palacios  realas.  Yistió  á  la  andaluza  los  per—  Francisco  en  Ambere 
soDajes  luitológiros  que  habla  aprendido  á  piolar 
en  Italia;  pero  su  escrupulosa  imitacioa  de  la 
naturaleza ,  la  magia  con  qne  sabia  emplear  el 
elaro  oscuro  que  hizo  se  creyese  vivo  alguno  de 


el  saDlo  eslá  demiAi» 
como  el  San  GerúniniodeiDoiDÍnk|iiiiM>;pend 
color  lo  compensa  todo. 
La  fama  4|iie  este  gefe  de  tos  coloristas  eiclo- 

sivos  adquirió  entre  los  magnates,  fue  causa  de 


sus  retratos,  y  el  toque  franco  de  su  pincel,  le  que  se  le  encargaran  algunas  comisiones iliplo- 
valieron  ser  considerado  como  creador  ae  un  mé-  málicas:  el  duque  de  iManlua  le  envió  á  ofrecer 


todo  eiclmivamenlft  suyo ,  estimando  mucho 
la  corte  poseer  retratos  pintados  por  él. 

Llegó  un  día  á  su  estudio  un  |óven,  que  ha- 
biéndose alicioDado  al  arte  y  deseoso  de  visitar 


á  Felipe  lli  un  soberbio  tiro  de  seis  caballos;  y 
Felipe  IV  al  rey  de  Inglaterra  para  arreglarlas 
condiciones  de  un  tratado  de  paz :  la  proleccioa 
de  BnckíDgham  hizo  se  le  acogiese  en  el  IVlm 


las  galerías  de  Italia,  habia  reunido  un  escaso  punto  con  magnificencia,  y  que  se  le  armase  ia!i¿- 
peculio  pintando  santos  para  los  especuladores  íleroen  pleno  parlamento,  reglándosele  la  espada 
Mariiio       '^^  llevaban  a  vender  á  América.  Yelazquez  con  puño  de  oro,  guarnecido  de  diamantes. En 
leii-ss  quedó  complacido  del  ardor  y  habilidad  de  su  suma,  po)s  hombres  han  disfrutado  masque^ 
conciudadano  ,  y  le  proporcionó  algunos  encar-  de  la  merecida  gloria ;  y  con  el  amor  secoDciüó 

fos,  gracias  á  los  cuales  pudo  colocarse  el  nom-  ,  también  el  amor.  Entre  sus  muchos  discipulosoos 
re  de  Bartolomé  Morillo  al  frente  de  la  escoela  j  contentaremos  con  citar ,  por  su  gran  reputadro, 
española.  Trabajó  con  constante  afición  ,  mejo-  á  Jordaens,  Van  Thulden,  Teniers,  Breughe!.  á 
raudo  sin  cesar  el  colorido  y  su  pincel;  y  si  por  i  los  cuales  encargaba  frecuentemente  la  ejecucioo 
no  haber  salido  de  su  patria  no  lojrró  rayar  á  del  fondo  de  sus  cuadros ;  todos  admirados  p(ff 
igual  alluia  qne  los  grandes  artistas  italianos,  se  '  la  6el  reproducción  de  la  naturaleza ,  sin  nada  de 
conservó  puro  de  los  defectos  di  minantes  á  la  idealismo.  Algunos  de  sus  compatriotas  imila- 
sazon ,  compensando  las  debilidades  con  lo  bri- 
llante del  colorido  y  la  fiel  imitación  de  la  natu- 
raleza ;  fue  el  pintor  de  la  luz ,  el  poeta  del  pue- 
blo, cujos  harapos  oos  representó.  Esta  incli- 
nación piearesea  es  característica  de  la  esencia 
española ,  que  por  lo  demás  ,  sacrificaba  á  veces, 
como  la  veneciana,  las  formas  al  colorido:  co- 
piaba mujeres  hermosísimas,  pero  uo  del  ideal 
griego;  obligado  á  pintar  con  frecaeocia  reyes  y 
reinos,  sus  modelos  enin  pésimos;  na  toleraba 
las  desnudeces,  como  lo  hacia  liaba  acostum- 
brada á  las  estituas  antiguas ,  y  prefería  los  asvn* 
tos  religiosos. 

Pedro  Subleyras  emprendió  un  viaje  á  Roma, 
donde  á  principios  del  .si^lo  siguiente  fue  conside- 
rado oomo  uno  de  ios  primeros  artistas,  y  tuvoel 
ambicionado  honor  de  pintar  uno  de  los'cuadros 
destinados  á  adornar  a  San  i^cdro.  Juan  Hihera 
imitó  alCorreggio,  y  luego  le  dejó  por  Cara- 
vaggio,  mns  afimpiaVio  a  su  ingenio.  Cano  se 
formó  en  el  ci^ludio  de  los  Caracci;  Zurbaran  re- 
presentó los  rigores  y  las  emociones  de  la  vida 
monástica. 

En  Flandes,  verdadera  madre  del  colorido, 
cm!"  prevalecieron  los  Venecianos.  Ülon  Venios,  con 
la  iu^piracioo  que  estos  le  comunicaron ,  trató  de 

igualarlus  en  su  patria,  y  pronto  resucitó  una 

escuela  únicamente  colorista.  Su  principal  gloria  artiticio  indecible.  Tuvo  por  discípulo  al  holán 
fue  Pedro  Pablo  Kubens,  de  Colonia,  que  ha-  dés  Gerardo  Dow. 

hiéodose  pn-ndado  de  Ticiaoo  y  de  Pablo  Vero-  !  f  os  Holandeses  pintan  con  murha  lenlitiid- 
nés,  hizo  coo  el  colorido  lo  que  Miguel  An^rel  j  Sbogelaodt,  discípulo  de  Dow,  tardo  tres  años 
con  el  dibujo ,  pues  desnudó  las  formas,  y  aten-  en  el  cuadro  de  la  familia  de  Meermano,  y  tm 
dió  solo  á  la  luz ;  con  tal  de  tener  encarnaciones  j  meses  en  la  ejecución  de  un  cuello  de  encaje,  ca* 
deslumbrantes,  poco  le  importaban  la  trivialidad  Has  mallas  pueden  contarse.  Van  der  líeydcfl 
ó  la  extravagancia  del  dibujo,  las  formas  pesa-  pinto  ruinas  y  paisajes  con  sumo  gusto  y  armo- 
das  ni  los  cielos  monótonos.  Le  agradaban  las  es-  '  nía.  Al  mismo  estilo  pertenecen  los  animales^ 
cenas  vulgares,  las  orgías;  multiplicó  las  alego-  Poter,  las  flores  v  frutas  de  Van  IIu\siimJo> 
rías,  especialmente  los  cuadros  cuvo  objeto  era  claros  de  luna  de  Van  der  iJeer,  las  mariuas  ae 
la  adulación;  y  pintaba  con  (al  fecílidad,  que  se  I  Van  der  Kabbd,  de  Backhuysen,  de  Van  der 
conocen  de  él  mil  trescientas  diez  obras  repiodu-  Velde,  el  cual  dibujaba  tranquilamente  la  bata- 
CÍdas  por  el  grabado,  pasando  de  un  género  á  lia  que  rugia  á  su  alrededor,  estando  en  un  ba- 
Otro ,  y  excitando  siempre  maravilla  con  el  fuego  que  de  la  escuadra  de  RuUer.  Edclink  de  Ani- 
de la  coní^osicion ,  á  que  sacrifica  la  exactitud  beres  fue  excelente  graltaawr. 
de  las  líneas.  £a  su  admirable  comunión  de  San  1    Pedro  Van  Laar  de  Laaren,  qne  habia  ido  á  es* 


ron  a  los  Italianos,  por  ejemplo  Miguel  Coxie, 
Francisco  Fluris,  Ahrahan  Jaossens;  otns de- 
dujeron de  ambas  escuelas  un  estilo  nin  vn  y  1> 
bre,  como  Craeyer,  Cornelio  y  Simón  de  Vos^y 
Antonio  Van  Dyck.  Este  ültimo  inntó  taobn 
cuadi  ns  lii-ioricos,  pero  mas  á  menudo  se  ocupó 
en  hacer  retratos,  <  ojotándose  en  esta  parte íd- 
mediatamente  después  de  Ticíano;  su  nabilidad 
de  retratista  le  valió  el  ser  llamado  ¿  iDelaIem 
y  á  Italia;  ti.ilKijáha  con  la  mayor  rapidez, ex- 
cediendo a  Kühcns  cu  delicadeza  de  tintas  vea 
el  feliz  empaste.  Las  marinas  de  Enrique Ümo 
son  estiniaílisimas:  Pedro  IMulicr,  apellidado 
Tempesta,  es  tan  famoso  en  e^le género,  cooio 
el  Borgoñon  en  las  batallas. 

Mientras  Hubens  esparce  en  sus  lienzos  toda 
la  claridad  del  loediodia,  Pablo  llenibrandt,  cria- 
do en  el  molino  paterno,  donde  apenas  pene- 
traban los  rayos  solares,  nos  da  sombras  aircv 
das  de  luz ,  llamaradas  en  oscuras  cavernas;  lien- 
zos negros,  que  nos  presentan  una,  luego  dos, 
y  por  ultimo  mochas  figuras ,  y  el  brilfodetos 
OJOS  y  de  las  piedras  precio.sas.  .Inniás  aliandcnó 
el  método  de  vida  v  las  conversaciones  vulgares 
ni  corrigio  la  originalidad  con  el  gusto  y  la  ele- 
gancia. Ktiipleó  también  en  el  grabndo  su  poder 
de  firo  Uu'ir  efectos ,  Irabajundo  de  punta  ronun 
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tudiar  á  Roma,  se  dedico  á  copiar  no  cuadros,  sino 
la  naturaleza ,  y  l^a^lado  al  lienzo  escenas  de  la 
vida  común.  Pintando  paisajes  y  ruinasoon  Pous- 
sin  y  Claudio  de  Lorena,  los  animaba  no  por  medio 
de  fa  representación  de  héroes  y  de  batallas,  sino 
;  de  campesinos,  ferias,  bandoleros,  y  otros  asun- 
tos que  llamamos  bambochadas,  de  donde  tomó 
su  sobrenombre.  Por  pequeñas  que  fuesen  sus  fi- 
guras, dcs{)legaba  en  los  mas  insignificantes  por~ 
menores  vi^or  é  ingenio.  Era  asimismo  graban 
dor,  y  habiendo  vuelto  á  su  patria,  vio  surgir 
an  rival  formidable  en  Wouvermans,  que  unió 
al  eslío  QD  estilo  mas  eorrecto  y  verdairaro.  Na- 
die le  ha  aventajado  en  la  pintura  de  los  caballos; 
si  bien  la  circunstancia  de  no  haber  salido  nunca 
de  su  país  le  hace  parecer  monótono;  |Mr  lo  de- 
más, condoya  sos  cuadros  con  eiqaisllo  arte  y 
admirable  progresión  de  luz. 

El  palacio  de  Amslerdam.  que  es  el  edificio 
mas  notable  de  Holanda,  forma  la  gloria  de  Ja- 
cobo  Van  Campen  de  Harlem.  Está  sostenido  por 
trece  mil  seiscientos  cincuenta  j  nueve  maderos 
fijos  en  tierra  y  nnidos ;  ttene  doscienlos  ochenta 
y  dos  piés  delarf^o,  y  doscientos  veinte  y  dos  de 
ancho ,  y  está  dispuesto  lodo  simétricamente  y 
adornado  de  mármoles  riquísimos  ;  pero  las 
portesuelas  bajas,  y  la  uniformidad  de  las  ven- 
tanas oo  permiten  calificarlo  de  bello. 

Entre  los  Alemanes ,  Leonardo  Kern  fue  mas 
célebre  ñor  sos  obras  en  mad«ra  y  marfil  que 
por  las  de  mármol;  Godofredo  I.eigebe  conslru- 
yó  pequeñas  estatuas  ecuestres  de  hierro;  Mateo 
RaucbmuUer  ejecutó  la  columna  de  la  Trinidad 
ea  VieM,  mas  sobrecargada  aun  aue  las  agujas 
de  Fanzaga  en  Ñapóles.  .\ndrés  ScnlUtter,  edu- 
cado en  Koma}  modeló  la  estatua  ecuestre  de 
Federico  I  para  el  puente  nuevo  de  Berlín  que 
fundió  luego  Juan  Jacobi ;  en  Berlín  y  Dresde 
trabajó  también  Baltasar  Permosser.  Juan  Ber- 
nardo Fischer  adornó  á  Viena  sesun  el  gusto  de 
su  tiempo;  delineó  el  palacio  (Te  Schónhrunn, 
las  agujas  del  Graben  y  de  la  Hoíf ,  las  grandes 
caballerizas  de  la  corte ,  el  palacio  del  príncipe 
Eugenio  y  la  iglesia  de  San  Carlos ,  erigida  á 
consecuencia  de  un  voto  de  Carlos  Yl,  y  cuyo 
aspecto  es  tan  pobre.  Varios  artistas,  al  servicio 
de  Pedro  el  Grande ,  se  ocuparon  en  edificar  á 
FlelertiNirgo;  otros  trabajaron  en  Berlin  de  órden 
de  Federico  I  de  Prusia,  especialmente  Bott,  el 
cual  dirigió  muchas  construcciones,  entre  ellas 
el  pórtico  del  castillo  de  Postdam,  y  Osander 
que  hizo  la  nueva  ala  del  de  Konigsberg. 

En  Inglaterra  la  arquitectura  no  pudo  progre- 
sar á  causa  de  la  eontríbneion  sobre  las  venta- 
nas ,  de  los  derechos  sobre  los  ladrillos  y  las  pie- 
dras, y  de  la  índole  del  país  que  se  propone  en 
todo  el  mbiimo  gasto  y  la  mayor  ganancia,  de 
suerte,  que  se  oonstruyen  caminos  enteros  por 
cuenta  de  empresas.  La  mayor  parte  de  las  ca- 
sas de  Londres  eran  de  maaera;  y  el  conde  de 
Arundel  fue  el  primero  que  hizo  edificios  parti- 
culares de  piedra.  Iñigo  Jones,  mientras  estu- 
diaba la  pintura  en  Italia,  se  aficionó  á  la  arquí- 
tectnra,  principalmente  al  ver  los  modelos 
necianos;  y  habiendo  adquirido  pronto  fama, 
Cristiano  IV  de  Dinamarca  !e  llamó  á  su  corle  en 
calidad  de  arquitecto ,  desde  donde  volvió  a  su 
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patria.  ü\  principio  sus  obras  participaban  del 
estilo  gótico ;  mas  después  lo  abandono  y  mostró 
que  conocía  á  los  grandes  artistas  italianos ,  v 
que  sabia  rivalizar  con  ellos",  sobre  todo  con 
Palladlo.  Whilehall  sería  el  palacio  mas  soberbio 
de  los  tiempos  modernos  si  estnriese  concluido; 
el  hospicio  de  Greenwich  á  orillas  del  Táimesis, 
que  se  empezó  con  intención  de  que  fuese  pala* 
cío ,  es  digno  de  admiración. 

En  1666  se  verificó  el  incendio  de  Londres, 
y  su  reedificación  e\citó  el  genio  de  Crislóval  i 
Wren  que  trazo  un  plano  general ,  cual  resulla 
de  los  modelos  con  calles  anchas,  pórticos  y  her- 
mosos edificios.  Triunfaron  el  interés  y  las  con- 
sideraciones mezauinas,  y  se  conservó  gran  parte 
de  la  antigua  ciuaad,  cuVa  construcción  era  po- 
brísima ,  mientias  i|ne  hubiera  podido  ser  ejem- 
plo de  una  gran  capital ,  distribuida  según  mar- 
caba el  dibujo.  A  lo  menos  se  dispuso  con  algún 
órden ,  y  se  sustituyeron  á  la  madera  mejores 
materiales ,  lo  cual  se^un  se  dice,  ha  impedido 
la  repetición  de  las  epidemias  antes  frecuentes. 
Pensóse  entonces  en  levantar  un  edificio  que  ri- 
valizase con  San  Pedro  de  Roma,  y  "Wren  hizo 
el  diseño  de  San  Pablo ,  dándole  de  longitud 
cuatrocientos  cincucula  piés  con  una  cúpula  de 
doscientos  ocho  pies  de  alto  y  noventa  y  ocho  de 
diámetro.  Exceptuando  esto ,  en  lo  restante ,  y 
menos  aun  en  lo  interior ,  no  hay  nada  que  sor- 
prenda :  en  todas  partes  se  to  el  erfuerzo  y  la 
trialdad.  Sin  embargo,  Wren  tuvo  la  rarísima 
fortuna  de  empezar  y  acabar  por  si  su  obra  en 
treinta  y  cinco  anos,  y  con  un  solo  empresario. 

Aunque  fue  modelo  de  desinterés ,  se  preten- 
dió que  prolongaba  la  fábrica  para  disfrutar  de 
la  pensión ,  que  apenas  llegaba  á  doscientas  li- 
bras esterlinas;  de  resultas  de  lo  cual  el  parla^ 
mentó  le  suspendió  la  mitad  hasta  que  estuviese 
concluida  la  obra.  Levantó  también  el  ¿Monu- 
mento ^  nombre  que  dan  á  la  columna  de  ciento 
ochenta  y  ocho  piés  de  alta,  erigida  en  memoria 
del  incendio;  y  construyó  otras  muchas  obras  en 
los  cincuenta  años  que  dedico  a  su  arte.  Des- 
pués auedó  olvidado ,  hasta  que  la  muerte  biso 
recordar  á  Londres  que  habia  poseido  un  grande 
artista;  y  le  enterraron  en  San  Pablo,  ít  él,  y  a  su 
fomilia. 

Entre  lodos  los  arquitectos  enumerados  por 
Campbell  en  el  Vilruvio  inglés ,  y  c^ue  son  poco 
conocidos  fuera  de  su  patria ,  mencionaré  á  Juan 
Vaeshorg,  el  cual  oonstniyd  el  palacio  de  Blen- 
heim ,  regalado  por  la  nación  al  duque  de  Mari - 
borougb ,  en  recompensa  de  la  victoria  de  üochs- 
t<Tdt:  diseño  magnifico ,  con  soberbios  jardines, 
solo  que  el  deseo  de  la  variedad  hizo  caer  en  lo 
extravagante  v  abusar  de  los  contrastes.  Allí 
pintó  Thornhifl ,  á  quien  apellidaron  indulgen- 
temente el  Rafael  de  aquella  isla. 

Los  Franceses  habían  adoptado  los  diferentes  p„„  ^ 
métodos  de  los  Italianos ,  llamados  á  la  córle  de  «»> 
Francia ;  pero  prefirieron  dedicaiae  á  i^eciitar 
obras  de  escultura  y  arquitectura;  en  cuanto  á 
las  de  pintura ,  ano  tratarse  de  retratos  ¿quién 
las  biunba  fuera  del  rey?  Lo  mas  singular  es 
que  nos  trasmitiese  tan  escasas  noticias  de  sos 
artistas  un  pais  que  hoy  no  sabe  callar  nada. 

Durante  ios  disturbios  civiles,  se  perdió  lodo 
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Moocimieolo  y  cstimacioo  en  luateria  de  arleá; 
volvió  la  aficioii  á  ellas  cuando  CBr¡(|ue  IV  res- 
tableoió  el  órdoa ;  pero  coa  la  dKereacia  de  qte 
se  tpüoó  iMMs  ateBckm  é  li  anfvHefllwi  y  se 
olvidó  la  pintura  en  vidrio,  mientras  que  se  de- 
seaban coo  ansia  ios  cuadros.  María  de  Médicis 
encargó  muchas  obras  á  Rúbeos ,  y  qoerieado 
edificar  en  París  un  palacio  digne  de  n  patrie, 
compró  la  casa  de  Luxemburgo ,  y  confió  su 
coDstraocioQ  á  Jacobo  De  Brosse ,  el  ouai  la  dejó 

ifgo,  complacida ,  imitando  el  estilo  toseano ,  y  eepe- 
cialmente  el  palacio  Pitli  con  los  continuos  ca- 
lados;  pero  estos ,  formados  de  piedras  peque- 
ñas,  no  de  maeizos  cono  ios  florentinos ,  y  apli- 
eadeei  la»  columnas,  no  satisfacen  á  la  fazon; 
ademas  de  que  están  interrumpidos  por  los  pa- 
bellones tan  osados  en  los  palacios  franceses. 
Suya  ee  tenbíen  la  Mwda  de  SentevMie  de 
tres  pisos  como  se  acQltiHBbraba  entonces ,  y  el 
acueducto  de  ArcaeH.  Simón  Guiliin ,  de  la'es- 
cuela  de  Mianel  k^géí ,  condnyó  en  iWI  él 
montimenlo  dc  Ponl-au-chauífc ,  ron  el  bajo  re- 
lleve  de  la  base,  difícil  por  la  grandeza,  y  digno 
de  alabanza  por  el  métocio  con  que  fue  ejecutado. 
-Haliia  recibido  sn  edncaeion  en  Roma,  lo  ninK» 
que  Jaoobo  Sarazin ,  Mrtor  de  las  grandieilt  en» 
riátides  del  Loovre. 
Sneedió  á  Primaticte  como  pintor  de  oórte, 

isro.  Santos  Dubreutl ,  que  siendo  académico  y  cn- 
trej^do  á  la  pompa,  al  amaneramiento,  no  ad- 
quirió in<>:enio  con  la  edad.  A  su  muerte  le  reem- 
plazó Freminet  que  había  permanecido  quince 
años  en  Italia,  muy  h>ado  con  el  caballero  de 
Arpiño,  y  fanático  por  la  escuela  de  Miguel  An- 
gel. Asi  pues,  no  agradó,  como  aingwe  de  los 
muchos  que  seguían  cualquiera  de  las  escuelas 
encaradas.  La  gloria  de  los  Caracci  hahia  lle- 
gado también  á  Francia ,  y  las  disputas  éntreles 
naturalistas  y  les  idealistas  se  habían  agitado 
allí.  Entre  tanto  en  Italia  adquiría  nombre  Si- 
món Vouet ,  que  se  apropiaba  varias  partes  de 
cada  nno  de  ios  maestros ,  entonces  de  moda ,  y 
carecía  de  originalidad.  Humado  para  suceder  á 
Freminet ,  fue  aclamado  restaurador  de  la  pin- 
tura ;  se  penia  singular  empefio  en  jpoeeer  nn 
coadro  suyo ;  no  tenía  tiempo  para  pmlar  salas 

Ídar  lecciones ,  y  empuñó  el  cetro  artístico 
asta  que  se  lo  arrebató  Nicolás  Ponssía. 
Este,  natural  de  Andelys,  después  de  haber 
luchado  en  su  patria  con  todas  lasnificultadesque 
lHHi»iii  rodean  al  principiante,  y  de  haber  encontrado 
envidiosos  mas  bien  que  amigos ,  fae  iniciado 
perMarini  en  el  conocimiento  de  las  letras;  á  la 
edad  de  treinta  años  pudo  cumplir  su  voto  yen- 
do á  Rema ,  donde  el  mismo  Harini  le  presentó 
al  cardenal  Barberiní  diciendo :  Veréis  a  un  jó— 
ven  que  tiene  la  furia  de  un  diablo.  En  aqnol 
vastísimo  museo,  se  conservó  fiel  á  lo  pasado; 
austero,  separado  de  las  asociaciones  artísticas, 
estudiaba  y  copiaba  por  sí  solo.  \llí  onrontró  á 
Claudio  de  L.oreoa,  cuyos  paisajes  alcanzaban  va 
gran  reputación  y  leeoleearon  en  le  sneesivo, 
al  frente  de  este  género.  En  efecto ,  Claudio  de- 
dicó a  ellos  tal  esmero,  que  el  observador  lejos 
de  abracar  el  tedo  á  primera  vista ,  necesita  re- 
correr pooo  á  poco  aquellos  lienzos  tan  llenos  de 
cosas,  tan  estudiados  con  grandes  lonlananias, 


vivos  efectos  delai  y  oportunos  reflejos;  ssb 
las  figuras  desmerecen  del  resto  de  los  coaáns. 
Poossin  estrechó  con  ^  amistad ,  sia  cuidane 
del  TiMe  de  les  nsniemíaa  ni  de  IM  ImImíomi 
de  esta  ó  de  aqadla  escuela ;  y  deseando  for- 
marse su  poética ,  soportaba  las  burlas  ^  el 
vnigo  soberbio  prodiga  al  one  na  le  imita.  St 
eanstanda  acabo  por  efMíliafle  el  respeta:  m 
empezó  á  encontrar  bueno  su  estilo  sin  reomr 
de  las  aberracioaes  entonces  comunes ,  y  obtuvo 
una  reputación  papular  «atre  cariosos  y  iitistiB 
que  admiraban  y  sQgmm  ■iéladeadiíiiiwliids 
los  suyos. 

RioMliea  ne  «pi»o  que  permaneciese  fimia  de 

Francia  aquella  gloria  nacioaal;  y  Poussio,  des- 
pués de  excusarse  por  algún  tiempo  respondípo- 
do  Que  el  que  está  bien  no  necesita  movcm, 
cedió  al  fin  á  una  carta  del  rey ,  el  c«al  le  aco- 
gió como  si  acabase  de  alcanzar  un  triunfo.  Pero 
los  artistas  le  dedanrou  á  porfia  la  guerra,  ^ue 
él  rnalnve  een  firmeia  y  sin  ttanaigir  esad 
ehtflatanismo  del  arte;  su  Cena  y  su  San  Fraa« 
cisco  Javier  mostraron  a  la  Francia  que  poseía 
un  grande  arti^.  L^bire ,  Dorigny ,  Boordon, 
y  demái  nmnaliaa  da  •qaá  úmpo ,  se  Ueoana 
de  ira ;  y  mas  al  ver,  cuando  se  le  destinó  á  ar- 
reglar la  galería  del  Louvre,  que  su  mariillo  bo 
perdonaba  las  eataoas  y  olma  ademes  de  mal 
género  de  Lemercier ,  arquitecto  régío.  Escri- 
bía :  f  Trabajo  sin  interrupción ,  ya  en  ami  coa 
»  ya  en  otra,  iioportaria  oon  gusto  estas  fatigas,  sí 
o  no  fuese  por  la  pnmision  depicabar  en  un  ÍDstiDie 
«obras  queeiiigirían  mucho  tiempo.  Joro  ávacv 
>tra  señoría ,  que  si  permaneciese  largo  espaao 
>en  este  país,  llegaría  á  ser  por  aecesidiid  un 
> indolente  como  los  demás.  Los  estudios  y  la? 
•buenas  observaciones ,  sea  de  la  antigüedad, 
•sea  de  otra  eoaa ,  no  se  goanem  nbaalntanM 
>v  el  que  sienta  inclinación  ni  osindío  y  á  tn- 
» bajar  con  conciencia,  debe  alejarse  mucho  de 
>aquí »  (1).  Tuvo  que  defenderse  coa  la  plOflU, 
de  no  hacer  á  Cristo  por  el  modelo  de  Jápitsr 
como  Vouet.  Cansado  al  fin,  y  habiendo  dejado 
como  muestra  de  su  noble  venganza  el  cuadro  del 
Tiempo  qae  liberta  á  la  VerM  de  la  Envidia 
para  restituirla  á  la  Eternidad,  se  volvió  a  «u 
querida  Roma ,  de  donde  no  tornó  á  saür.  Ene- 
migo del  fárrago  en  que  se  complada  la  pnlaii 
de  la  época,  decia  qne  media  figura  mas  de  lo 
necesario  bastaba  para  echar  á  perder  un  cua- 
dro :  quería  la  verdad  histórica  en  los  asantes, 
elegidos  siempre  oon  nobleza  y  delicadeza,  y  a 
veces  con  pensamiento  profundo.  Le  dan  una 
lisonomía  original  la  hermosa  disposicioa  de  sbí 
composidones ,  la  eieTaoíon  del  estilo ,  la  ena* 
titud  ra  la  expresión ,  la  fecundidad  en  la  inven- 
ción la  riqueza  de  los  accesorios  »  y  ^' 
acuerdo  dc  la  razón  y  del  gusto.  Kstudíababi» 
en  sus  últimos  días:  á  uno  que  le  preguntó  cómo 
había  podido  conseguir  la  perfección,  contesto: 
No  descuidando  nunca  naaa:  y  como  otro  qo^ 
siera saber qnérmobnbiaaaend» des» 
pruebas,  le  respondió:  Sater  vkrirkimf» 

todos,   

Jacobo  Gallot  de  Naocy ,  es  considerada  co** 

(!)  Ml.tilt.íftn, 
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gefe  de  escuela.  Uahieoáo  hoidi»  de  la  casaf»- 

á  sv  pincel ,  y  e5:to  exaltó  su  amor  á  las  faeHas 
arits.  Ysirió  ban  antiañesloe  mas  severw  y  vt- 
K^S^otos,  y  l4his  lUl  le  Wméfm  m  tmfmmiA 

sitio  de  la  Rochela,  dottde  se  ocupó  en  repre- 
sentar la  vida  del  soldado  y  <  las  miserias  y  des- 
gmias  de  la  guerra  > .  Pero  onando  el  rey  le  pi- 
olé «pie  imwrtaiisase  «M  €l  barM  «I  ase'dio  de 
Nancv,  tomada péríidamente,  respondió:  Señor 
t/ou  iormisi  f  autos  me  cortaria  d  jndgsr. 
Lmt  IIH  le  «jo  eotaiMet:  £sfa  fwpüS  m 
honra.  ¡Feliz  el  duque  que  tiene  tales  súbditns\ 
Mario  á  los  cuarenta  anos.  En  las  Tentaciones 
de  Saa  AoUnio,  mezcló  la  agudeza  de  Ariosto 
á-laÍBlgiDacioD^e  Dante;  y  con  la  devoción 
dem  orefente  hizo  burlesco  al  diablo.  Es  grande 
únicumáte  cuando  deja  iogar  su  fantasía.  Se 
prestaba  MD^iftoiltad  á  la  MoiflOQía  ^  enge 
el  bnril ,  y  prefería  el  agua  fuerte ,  en  cuyo  uso 
halió  el  medio  de  sustitnir  al  barniz  húmiedo  el 
oeoo ,  lo  Goal  ie  permitsa  abandonar  las  olnia 
cuando  estaban  ann  á  la  mitad.  Existen  de  él 
unas  mil  quinientas  láminas,  de  las  cuales  con- 
cloy6  algunas  en  un  dia;  pero  llegó  á  esta  faci- 
lidad con  eataáÍM  perlineH.  Se  complacía  es- 
pecialmente en  representar  mendigos,  titiriteros 
y  otras extravagaactas semejantes;  dibujaba  bieo, 
grababa  peMuiMOle,  y  expresaba m  ooofti- 
sion  escenas  tumultuosas  do  ferias,  sitios,  es- 
pectáculos ,  prodií^ando  en  un  pequeño  espacio 
samo  talento  y  delicadeza.  Durero  le  aventaja  en 
IftinagiaMion  alemana,  ooiterváadoae  siempre 
puro  y  sencillo ;  ideal  «n  !a  expresión ,  decae  á 
veces  en  la  forma,  pero  nunca  en  el  sentimiento, 
enablBnendo  loa  anntos  qoe  toma  de  la  nato- 
ralexa;  al  paso  que  Caliot  es  mas  aficionado  á  la 
forma ,  y  á  la  par  nos  admira  y  divierte.  Rem- 
hrvaái  se  comp)aeí6  Cambien  en  reproducir  ba- 
rfsa;  pero  tiene  poesía  en  lo  que  Gallot  no 
manifiesta  sino  capricho.  Rembrandt  descuida 
el  contorno  por  el  efecto ;  Callot  el  efecto  por  el 
contorno ;  posee  la  darídad  y  tersara  fraMma, 
no  el  vigor  flamenco  oi  la  ingenuidad  alemana. 
Sin  embargo ,  la  fantasía  no  ¿Asta  para  cautivar 
el  ánima  oe  m  nodo  durmiero,  y  entrisMee  el  < 
ver  pintadas  constantemente  las  miserias  del 
hombre  ó  sus  alegrías  y  dolores  alterados  y  con 
disfraz. 

  Eustaquio  Lesueur ,  que  nació  en  París  ,  fue 

n?-^  admitido  por  caridad  en  la  ^cuela  de  Vouet, 
donde  se  encontraba  protegido  <y  halagado  Le- 
brón ,  y  donde  se  formalmnngnard  y  otros  va- 
rios ,  atraidos  por  la  pasión  no  acostumbrada  que 
se  despertó  entonces  en  favor  de  las  artes  y  del 
dibujo.  Todos  acudían  á  Italia  para  admirar  y 
aprender:  deseábalo  laminen  coa  ansia  Lesueur; 
pero  le  faltaban  los  medios,  lo  cual  fue  para  él 
una  felicidad ,  pues  asi  la  imitación  no  echó  á 
perder  la  virginidad  de  so  talento.  Dócil  á  las 
lecciones  de  Vonel ,  cuando  vió  la  galena  llevada 
deltaüa  por  el  mariscal  de  Crequi,  no  se  detuvo 
en  el  AHmno,  en  Guido  ni  ei  Qieraino,  sino 
que  se  complació  en  contemplar  las  obras  de 
Francia,  de  Andrés  del  Sarto  y  las  copias  de 
Rafael.  La  sencillez  de  la  composición ,  la  suavi- 
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dad  del  dibujo ,  la  exactáu^  de  la  expresión  en 
estos  cuadros,  le  pareció  roa  AMes  muy  sopo-io- 
res  á  las  qfne  presentaban  las  nbms^e  sm  esn- 

temporáneos.  Sin  embargo  ,  Touot ,  ocupado 
siempre  en  satisfacer  ¡os  muchos  encargos  que 
se  le  badna ,  la  ealretenia  en  el  ejercicio  de  mé- 
todos expeditos  y  prácticos.  Tuvo  la  didw  de 
ver  pintará  Poussin,  que  le  inspiró  el  amor  á  los 
clásicos ,  mientras  que  le  eDcaminaba  á  lo  mejor 
con  la  práctica,  yledejóalmarebar,beRHtoo^ 
sos  tradiciones  y  de  las  burlas  de  sus  compotño' 
tas.  i*ara  proporcionarse  medios-de  subeistenoiay 
adsmaba-osn  dibujos  y  fiptnüspicws  Kbras  «pié 
fueron  después  muy  buscados ;  «itre  tanto  eje- 
cutaba también  cua'drosde  caballote  ;  v  por  últi- 
mo ,  (ue  Uaoiado  para  pintar  la  €arluja ,  encar- 
go 4  la  iilHm  de  sn  gana.  Lesneur  hizo  allí 
veinte  y  dos  cuadros  que  representaban  la  vida 
de  San  Bruno ;  v  aunque  su  mérito  consisUa  en 
la  expnesian ,  al  paso  que  el  ssscMHsna  «ra  4e 
único  fjUR  se  conocia  entonces,  arrancaron  la  ad- 
miración de  sus  mismos  adversarios,  fistos  no 
cambiaron  por  eso  de  gusto ;  y  ae  decía ,  que  se- 
mejante estdo  ao  oonveaia  mas  qne  á  nn  dans- 
iro  y  á  santos.  En  efecto,  la  primera  condición 
para  imitarle ,  hubiera  sido  po«eer  su  alma.  Le- 
sueur tuvo  también  un  valor  qne  Iriló  á  Ponssin, 
el  de  copiar  la  naturalexa,  no  como  este,  toman- 
do de  ella  ideas  y  formas  ^ue  hermosease  des- 
pués segnn  la  4n«oie  de  sn  4atenioy  cannrieglo 
a  los  modelos  antiguos  ,  sino  reproduciendo 
aquellos  frailes  como  ios  babia  visto  con  íus  ges- 
tos, con  su  sentimiento  propio,  siempre  que  la 
prisa  no  le  obligaba  áreoomr  á  los  medios  pci^ 
ticos.  Dedicóse  constantemente  á  los  cuadros  re- 
ligiosos; é  infatigable  ea  el  trabajo ,  cuido  poco 
de  su  vida,  que  tuvo  ün  á  ia«M  de  tnnia  y 
ocho  años  antes  de  ser  comprendido. 

Eki  aquel  tiempo  se  estableció  la  Academia  t648. 
real  de  pintura  y  escultura,  compuesta  de  doce 
ancianos  (i),  onceneadénicos,  dos  síndicos  y  un 
rector.  De  esta  manera  se  concentraba  cada'  vez 
mas  en  París  lo  que  quedaba  de  vida  artística, 
dismiauyéBNiose  la  posibilidad  de  ser  etipMl  y 
de  presentar  lo  bello  bajo  sus  diferentes  aspectos. 
Esto  hizo  posible  la  tiranía  del  parisiense  Carlos  _ 
Lebrón ,  que  lino  había  inspirado  aquella  iusti-  jsti^so 
tocion,  la  dirigió,  y  habiendo  vuelto  de  Italia  pre- 
cedido de  una  inmensa  reputación ,  fue  al  mo- 
mento honrado  con  dignidades  y  colmado  de  en- 
cargos. Sostenía  la  ma^ieitad  de  su  estilo  y  su 
gran  facultad  de  composición  con  ayuda  de  arti- 
ücios  convencionales  que  había  aprendido  de  los 
IlaliaMis:  eiMabn,  pws,  mooba  impresión.  Su 
rivalidad  con  Lesueur,  cuyo  mérito  no  podia  ser 
apreciado  mas  que  por  un  corto  número  de  per- 
sonas, era  natual.  A  porfía  pintaron  uno  y  otro 
el  palacio  Lambert,  y  aunque  la  alegoría  y'lami- 
tolog;ía  constituía  el  campo  en  que  brillaba  Le- 
brun,  su  rival,  mostró  que  también  en  este 
género  cabia  te  correocioa  y  el  Reutimienlupiu» 
fundo.  A  la  muerte  de  Lesueur,  Lebrun  tuvo  ra- 
zón de  exclamar  que  este  acontecimiento  le  sa- 
caba una  espían  m  pié.  Preferido  á  Felipe  de 

( i  Fueron  I.«Mif  or ,  Erran) ,  SebaMiin  Bonnloo ,  Lnreoco  Ls- 
tiire  .  Samzin  ,  Ml^ocl  L'nroeilk,  Ptrripr,  de  nNllfi,iUlO4'Bf'■ 
IB0Dt,  Vao  Obtlaldt,  Uotllfrmia  j  Lebrun. 
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Champagne,  el  únioo  artista  que  babia  perma- 
necido fiel  á  1a  Tcrdad  y  á  lo  oalural ,  fue  pintor 
de  corle,  arbitro  del  ^sto,  dispensador  de  los 
encargos ;  sus  obras  sirvieron  m  modelo  i  sos 
discípulos ,  y  se  reprodajeron  en  los  lapices  de 
losGobelinos;  llegó  á  ser  el  regulador  de  las  mo- 
das ,  de  las  telas ,  de  los  muebles ,  de  ios  arcos 
trionfales  y  de  los  catafalcos.  Aaoel  Barniní  de 
París  prefería  llamar ,  para  que  le  ayudasen  ,  á 
medianos  artistas  italianos,  que  no  pudiesen 
edipsarle ,  ni  pretendicseB  eorrcgir  los  dibujos 
preparados  por  él  para  Versalles  y  Trianon ;  y 
todo  el  que  deseaba  protección  y  trabajo ,  debia 
conformarse  con  ia  voluntad  del  íacil  y  cortesano 
artista. 

Luis  el  Grande ,  que  se  proponía  trasladar  á 
Francia  el  oetro  de  las  artes,  pero  que  quería 
que  todo  se  hidese  en  nn  abrir  y  cerrar  de  ojos, 

y  se  compiaría  en  las  apariencia?  pomposas,  fa- 
voreció la  corrupción.  Aquella  facilidad  de  os- 
tentación satisfacía  cumplidamente  sus  gustos; 
asi  es  qne  Luis  se  envanecía  con  los  triunfos  de 
Lebrun,  y  pasaba  horas  enteras  viéndole  traba- 
jiar.  Después  de  otros  varios  encargos ,  le  confió 
la  galería  de  Versalles,  en  la  que ,  en  el  espacio 
de  catorce  años ,  Lebrun  representó  los  fastos  del 
gran  rey ,  asociando  las  alegorías  y  todo  aquel 
arte  que  puede existlreteel  sentnnieiilo.  Aunque 
nada  digamos  de  las  perpetuas  contorsiones  de 
las  figuras,  su  color  es  lánguido,  forzado  su  di- 
bujo, penosa  su  ejecución ;  y  puede  caracterizarle 
la  idea  de  presentar  una  serie  de  cabezas  que 
fuesen  otros  tantos  tipos  de  las  pasiones  huma» 
ñas;  como  si  las  infinitas  gradaciones  de  estas 
pudiesen  reducirse  á  determinadas  reglas.  En 
efecto,  solo  resultó  una  extraña  colección  de  ros- 
tros feos  (1).  Andran  y  £delink,  con  grabar  las 
obras  de  Lebrun ,  le  nicieron  aparecer  mejor. 
A  su  solicitud  es  debida  la  institución  de  la  escue- 
la francesa  en  Roma  V  en  Venecia,  donde  se  sos- 
tiene á  expensas  del  Estado  ¿  los  jóvenes  que 
mas  prometen. 

En  la  escuela  de  Vouel  se  formo  lamfiien  Pe- 
dro Mignard,  natural  de  Troyes,  el  cual  trabajó 
en  Roma  y  en  Venecia  con  los  mas  hábiles  artis- 
tas ,  V  pareció  igualar  á  Aníbal  Caracci  y  á  Pe- 
dro de  Corlona.  De  vuelta  á  París,  pinto  al 
fresco  la  cúpula  de  Val-de-Grace ,  que  es  en 
Francia  la  oora  maestra  de  este  género.  Envi- 
dioso de  Lebrun,  y  no  queriendo  doblegarse  á 
su  tiranía,  se  negó  á  entrar  en  la  Academia, 
hasta  que  después  de  la  muerte  de  aquel ,  ll^ó 
i  ser  (fírcrtor  de  la  misma  y  pintor  del  rey.  La 
amistad  de  los  literatos  mas  a/amados  le  propor- 
cionó mas  alabanzas  de  las  que  merecía  su  ima- 
ginación fria  y  afectada. 

Las  modas  de  los  vestidos  eran  del  gusto  peor 
y  menos  artístico.  Hubiera  sido,  sin  embargo, 
mejor  copiarlos  servilmente ,  que  adaptar  á  bus- 
tos á  la  romana  aquellos  complicados  peinados, 
y  asociar  en  los  retratos  del  eran  rey,  variados 
demil  maneras,  i  la  valona  y  la  peinen  el  herdico 
arnés  mezcla  ridicula,  y  no  obstante  general, 
reproducida  en  ios  monumentos  y  en  lasestátoas 
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ecuestres.  ¿Qué  masT  cmido  Le  Gros  copió  las 
estátuas  antiguas  para  adornar  á  Versalles,  creyó 
frialdad  su  admirable  senciUei,  y  en  saoonsé- 
coeacia  las  contoneó  y  abultó,  como  hrn  Cesa- 

rotti  con  Homero.  De  este  modo  se  ejecutaron  las 
suntuosas  obras  de  acuella  época ,  entre  las  cua- 
les bastará  nombrar  la  plaza  de  Luis  el  Grande, 

3 ue  costó  1.000,000,  v  otro  tanto  el  monumento 
el  mariscal  de  la  Feuillade,  hecho  por  Martin  des 
Jardins,  natural  de  Breda,  cuya  altura  era  de 
treinta  y  cinco  piés;  en  él  se  veia  á  la  Yidoria, 
elevándose  sobre  un  globo,  coronar  á  Luis  XIV; 
idea  sepultada  en  un  fárrago  de  pomposos  de- 
talles. 

Puede  verse  el  triunfo  de  la  escoda  francesa 
en  la  capilla  de  Sao  Ignacio  de  la  iglesia  de  Je- 
sús, en  Roma,  donde  rivalizaron  Le  Gros  y 
Theodon .  Es  una  profosioi  de  bronces  acartucha- 
dos ,  de  niños ,  de  adornos  minuciosos ,  de  már- 
moles torturados  á  fin  de  realizar  las  mas  extra- 
ñas concepciones.  Ana  lado  la  Fe  lauca «nimje 
sobre  la  Herejia,  figura  horrible,  queseadéÜurta 
fuera  de  la  base  sin  ningún  sosten,  al  paso  que 
un  ángel  abotagado  destroza  los  libros  de  Lutero 
y  Calvino.  Del  mismo  Le  Grosson  el  novidadode 
los  Jesuítas ,  y  el  San  Etanislao  ,  ron  las  carnes 
de  mármol  blanco  y  los  trajes  de  mármol  negro, 
descansando  en  nn  lecho  de  misqoio  8idliam>:es 
una  variedad  que  no  carece  de  ejemplo  tatín  los 
antiguos.  Pedro  Moonot  trabajó  también  mucho 
en  la  capilla  de  San  Ignacio ;  pero  aun  mas  en  el 
baño  del  landgrave  ae  Hesse-Cassel ,  en  el  que 
empleó  diez  y  seisaños.  Luis  Le  Vaud  construyó 
vanos  palacios,  la  iglesia  de  San  Sulpicio.  y  el 
colegio  de  las  cuatro  NadoBCs, abosando oe  hs 
curvas  y  de  los  adornos. 

Pedro  Puget,  natural  de  Marsella,  fue  llamado  fmn 
el  Miguel  Angel  de  Francia,  porque  estaba  ver- 
sado  en  las  tres  artes.  Estudio  en  Italia  el  méto- 
do de  Pedro  de  Corlona,  y  hasta  cuando  esculpía 
conservaba  al^o  de  pintor.  Los  contemporáneos 
elogian  la  rapidez  con  que  trabajaba,  sin  tener 
modelo  á  la  vista,  y  con  el  único  auxilio  de  su 
imaginación ;  pero  en  concepto  de  la  posteridad 
esa  circonstancia  no  puede  atríbanw  mas  que  á 
incuria  y  presunción.  Sus  mejores  obras  son,  en 
Génovajla  Asunción,  que  existe  en  el  Hospital  de 
los  Pobres,  el  San  Sebastian  y  el  beato  Alejan- 
dro Sauli ,  qne  están  bajo  la  cópala  de  ta  tfr^ 
gcn  de  Carignano.  Formó  proyectos  para  edifi- 
cios en  Marsella  y  en  Toion ;  pero  se  ocupó  mas 
en  dibujarnavea,  y  en  aplicar  máquinas  á  los  tra- 
bajos de  los  arsenales. 

Girardon  de  Troyes  tuvo  que  renunciar  á  los 
buenos  principios  para  adquirir  el  favor  de  Le- 
brun ,  y  una  vez  alcanzado  este,  no  necesitó  ha- 
cer nada  bien.  tx)uvo¡s  prefería  á  Mansart; 
pero  Boileau,  Racine  y  La  Fontaine  se  decidieron 
por  Girardon ,  y  d  alUmo  le  apellidó  el  Fidias 
de  su  siglo.  Se  cree  su  mejor  obra  el  monumento 
de  Richeiieu ,  reunión  confusa  de  figuras:  su  es- 
tátna  escoestre  dd  gran  rey ,  cuyo  metal  no  pesa 
menos  de  setenta  mil  libras,  es  una  de  las  fundi- 
ciones hechas  con  mas  limpieza,  y  la  primera  en 
que  el  caballo  y  el  ginete  están  construidos  de 
un  solo  pedazo;  pero  ¡qné  lástima  da  ver  el  traje 
dd  rey!  Inferior  en  mónto  es  la  de  Luis  XV,  obra 
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de  Bouchardon ,  ea  la  que  el  héroe  aparece  co- 
locado mal.  El  caballo  de  Pedro  el  Graode ,  que 
esLíste  en  Petersburgo  y  se  debe  á  Falconet  aua- 
que  seacerca  á  lo  oalufal,  manitiestacuaota  dis- 
Uncía  hay  de  censurar  á  ejecutar. 

Golbert  eacar^ó  al  parísieose  Claudio  Per- 
Iftalt,  tálenlo  universal ,  la  tradurcion  de  Vilru- 
tio  j  empresa  difícil,  sobre  todo  para  él,  que  no 
había  visto  en  Italia  los  edificios  aoti^os.  Sin 
embargo,  aquel  proyeclo  le  llevó  á  meditar  sobre 
la  arquitectura,  y  á* cobrarle  afición,  considerán- 
dola como  el  arte  mas  propio  para  perpetuar  su 
nombre.  Perrault  trazó  un  plano  relativo  á  la 
coDclusioQ  del  palacio  del  Louvre,  no  cuidándose 
déla  propiedad  ai  de  las  comodidades,  sino  atea- 
dieodo  solo  á  la  magnifieencia,  que  dertamente 
no  cabia  expresar  mejor  que  con  aquella  s-^iva 
de  columoas,  en  dos  órdenes  sobrepuestos,  te- 
niendo ea  medio  nichos ,  convertidos  después  ea 
ventanas.  Hi^o  también  nnelios  adornos  en  Ver- 
salles,  y  en  los  jardinp<;;  por  último  construyó 
el  Observatorio,  sin  emplear  hierro  ni  madera. 

laeobo  Le  Mercíer,  que  parece  haber  residido 
largo  tiompo  en  llalla,  deserapeiiócn  París  mul- 
titud de  encargos  que  le  hizo  Hicbelieu;  trabajó 
en  el  palacio  oe  este ,  en  el  de  la  Sorbona ,  cuyo 
iglesia  se  separa  menos  de  las  reglas  del  buea 
gusto  que  ninguna  otra  de  París ,  y  en  el  gran 
pabellón  del  patio  del  Louvre. 

Francisco  Blondel  de  Ribemont  siguió  la  car- 
rera diplomática,  y  fue  después  maestro  de  ma- 
temáticas del  DelÜn ;  hasta  que  el  rey  le  encar- 
g6  la  oonstmoeion  de  un  puente  frente  á  Sain- 
tes,  que  el  Charenle  arrastraba sicaipní  consigo. 
Ejecutó  la  obra  como  grande  arauileclo;  y 
hiendo  sido  nombrado  profesor  de  esta  ciencia 
dicté  lecciones  y  esmbw  un  Curso  de  A.rqaitec- 
tura,  el  arle  de  arrojar  la^  bambas  y  el  nuevo 
método  de  fortiücar  las  plazas.  Conslruvó  el  ar- 
co de  San  Dionisio  en  París ,  que  tiene  ue  entra- 
da veinte  y  cuatro  piés  y  cuarenta  y  seis  de  ele- 
vación, es  decir,  mas  que  tolos  los  conocidos: 
hacen  veees  de  pies  derechos  dos  pirámides  de 
bajo-relieve  ;  los  adornos  son  en  gr  m  número  y 
hechos  con  gusto;  hallándose  el  total  encajado 
en  una  masa  cuadrada  de  setenta  y  dus  piés  de 
altan,  setenta  y  tres  de  ancho,  ymeiapenasde 
espesor. 

Fue  un  capricho  del  gran  rey  el  querer  susti- 
tuir ni  inm^oraUe  San  Germán  el  triste  Tersa- 

lies  «luíar  el  mas  ingrato,  sin  vista,  bosques, 
aguas,  ñi  tierras,  y  abuadaado  solo  ea  arena  mo- 
vediza ó  pantaaos ;  hasta  falta  allí  aire.  Quiso  ti- 
rauizar  á  la  natnraleza,  y  someterla  á  fuerza  de 
arte  y  dinero;  edificó  una  cosa  iras  olra.sin 
trazar  un  plano  general;  por  cuya  razón  se  en- 
cuentra alli  oonfundido  lo  bello'  y  lo  feo,  y  al 
lado  de  lo  vasto  aparece  In  reducido.  Habitacio- 
nes incómodas,  jardines  Que  aturden  con  su  mag- 
nifieencia ,  pero  desagracian  en  coanlo  se  reeor- 
rea...  Causa  disgusto  la  violeacia  heeha eá  todas 

fiarles  á  la  naturaleza;  las  aguas  recogidas  por 
uerza,  saltaa  y  esparcea  uaa  humedad  y  ua  olor 
mal  sanos.  Se  admira,  pnes,  y  se  tiembla...  No 
obstante,  aquella  obra  maeslra  tan  ruinosa  y  de 
taamal  gusto,  doade  la  completa  trausformaciou 
de  lagos  y  desbosques  abMrvieron  tanto  oro,  no 
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pudo  terminarse  »  (I).  Lo  exterior  es  de  una 
medianía  sin  carácter ,  aunque  las  grandiosas 
distribuciones  de  lo  interior  merecen  dogios,  so- 
bre todo  la  galería  en  que  Lebrun  representó  las 
hazañas  del  gran  rey ,  y  que  se  reputa  la  mas 
hermosa  del  mundo.  Aoemas  están  bien  los  in- 
vernáculos para  lo?  naranjos,  y  la  iglesia  de  dof 
pisos,  con  objeto  de  que  sirva  al  mismo  tiempo 
para  el  pneblo  v  la  córte.  Sin  embargo ,  ei  con- 
junto ha  sido  llamado  tui  favorito  tm  mérUoo. 

\  tales  exigencias  v  al  gusto  dominante  tuvo  leit- 
que  resignarse  Julio  irardouin,  hijo  de  una  her-  nu*- 
mana  dé  Francisco  Mansart,  eieelente  arqui- 
tecto oriundo  de  Italia ,  de  cuya  circunstancia, 
tomó  su  nombre.  Ejecutó  el  hermoso  palacio  de 
Gluny ,  y  los  de  Tríanon  y  Harly ,  con  los  jardi- 
diñes'  anexos.  En  1688  empezó  y  acabó  la  casa 
de  Saint  Gyr,  cuerpo  de  edilicio  que  cuenta  ciento 
y  ochotoesas,  y  donde  trabajaron  basta  dos  mil 
qniaientos.operarios.  En  la  cópula  de  los  Inválí- 
los  rivalizó  con  Miguel  Angel  sin  copiarlo;  y  si 
bien  no  se  coaservó  clásico  ea  los  pormenores,  á 
lo  menos  evitó  con  disereeion  los  delirios  propios 
de  la  época.  Hay  mucho  que  decir  sobre  la  plaza 
Vendóme,  de  forma  octógona;  pero  ninguna  de 
las  constmidas  después  Ta  iguala  en  grandio- 
sidad. 

Andrés  Le  Notre,  de  París,  no  tuvo  rival  en  el  bis- 
arte de  trazar  jardines ;  pues  los  Italianos  no  ha- 
bian  sabido  aprovechar  lo  favorable  de  los  sitios. 
Pórticos,  laberinio.s,  grutas,  parterres,  disposi- 
ción artificiosa  de  árboles,  todo  esto  introdujo  en 
varias  quintas,  en  los  jsiírdines  de  las  Tnllerias, 
en  los  terraplenes  de  San  Germán  en  Laye ,  eo 
los  bosaoecillos  de  Tríanon,  en  los  setos  de  Mar- 
ly,  en  los  senderos  de  Meudon;  y  enriqueció 
á  Versalles  con  mil  invenciones ,  donde  fue 
tanto  lo  que  se  gastó,  que  Luis  XIV  arrojó  al 
fuaga  las  cuentas  para  aue  no  ({uedase  de  ello 
memoria.  La  regularidaa  con  que  disponía  las 
yerbas ,  las  plantas,  las  aguas  ,  perju  lica  a!  en- 
canto y  á  la  hermosa  irregularidad  de  la  natu- 
leza  campestre,  en  la  cual,  mas  que  ea  alaguna 
otra  co^a ,  conviene  cno  se  descubra  el  arte,  qne 
lo  hace  todo,  i 

Antonio  LePaulre,  ademas  de  varios  trabajos, 
dejó  una  obra  de  arquitectura ,  enrimiecida  con 
disertaciones  por  Agustín  de  Aviler.  Este  último 
cuando  iba  á  estudiar  á  Roma,  fue  hecho  prisio- 
nero por  los  Berberiscos  y  conducido  á  Argel, 
donde  dibujó  planos.  Habiendo  sido  después  res- 
catado, trabajó  en  muchos  puntos  de  Francia,  y 
publicó  un  curso  de  arquitectura.  Había  tenido 
por  compañero  de  esclavitud  á  Des  Godetz,  que 
escribió  mas  adelante  su  obra  De  los  atifiguo'i 
edilicios  de  Roma ,  digna  de  estimación  por  la 
exactitud  délas  medidas  y  la  verdad  del  razona- 
miento. Roberto  de  Cotta  construyó  el  magnífico 

{lerislilo  de  Trianon,  varios  pórticos  ^  hasta  pa- 
acios  para  los  principes  de  Alemanm,  con  un 
gusto  bastante  correcto.  A  él  se  debe  la  costum- 
bre de  adornar  las  chimeneas  con  espejos. 

Juan  Toulin,  platero  de  Chaleaudua,  hizo 
progresar  el  arte  de' los  esDiMes,  invwlaodo  m. 
una  serie  de  colores,  qne  se  aplicaban  fobre 

(i;  SmktSivo». 
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un  fondo  de  un  áolo  color , 
cooBeivaudo  usa  brüiaalez  perfecta.  Oires  ar(t«- 
Us  siguieron  sus  budlas;  pero  á  lodos  l«s  avea- 
tajó  Juao  Pelílot,  de  Ginelira,  que  vivió  largo 
liéoiyaeAllaliaé  la^lalerra  coa  Jacobo  Bordier, 
fromeBUido  ios  laboratoiios  de  los  quioikAS 
mm  difltioguido*,  y  perfecdoné  los  retníot,  ¿ira- 
das á  los  consejo»  de  Vaa  DTck.  Su  obra  maesldra 
m  el  retrato  de  la  condesa  de  Soulhampton,  que 
úMUÉó  es  Ingtelcm  en  {«Id  sdIn»  uñ  «saialte 
Boeire  ptilgadas  y  nueve  lÍBeas  de  largo,  y 
ekico  pulgadas  v  nueve  líneas  de  a  ocho ;  ínego 
r^ato  á  Luis  IIY  y  á  los  principales  nersoaaies 
de.ai|Mllftcóile,  y  copió  ilnM8i«indN8  «Un- 
cos ,  que  de  esla  manera  se  nao  perpetuad©. 

Mucho»  autores  han  escrito  la  hisioria  4a  tas 
«fie»:  Jtaa  FaMa  Bagliaai  cMlíMié  basteóle 
mal  á  Yaráari ;  looslró  raas  acierto  Felipe  Baldi- 
nucei,  supliendo  las  muchas  omisiones  uel  floreo- 
tiao.  Dividió  la  historia  en  siglos  y  estos  ea  dé— 
cadaa;  fineeMauaNBtoTMÑM,  eomftcicgce»» 
ladA  eo  escuelas ,  me  es  el  qti«  se  adopta  ^e- 
nlmante :  su  VucaoulasHa  del  lUlmjoes  útii  bajo 
elaspeda  da  la  ItMna;  pcrasa  asnaee  nempre 
que  no  era  artista.  Cristina  de  Succia  le  encargó 
escribir  la  vida  de  Bernini.  Juaa  Pedro  fiellori 
maoiliesta  mas  gusto ,  y  prefiere  á  los  antiguos. 
Existen  historiMores  parciales  de  las  difercotes 
escuelas  :  Carlos  Ridolti  lo  fue  de  la  veneciana, 
Vedrini  de  la  de  Módeaa ,  Soprani  de  la  de  Gé- 
noaa ,  Boagiovaani  de  la  de  Ná^ei»  Passeri  de 
las  obras  hechas  en  Roma ;  todoa  ewalzaa  á  los 
maJos  raaíestpos.  César  Malvaaia,  Oi  fai  Fébma 
Bittrice  impugift  lerriMfeiMiile  á  ¥¡mhí  ;.  pero 
aabiéodoge  prouasado  á  llanar  á  Rafael  el  bocm- 
kti»  (*)  de  Urbino,  por  mas  que  lo  sintió  \ 
bonó  después  aquella»  palabras  ea  todos  \ua 
ejemplares»  se  levanto  un  cktaior  general  caHra 
él.  Se  separa  de  estos  Pedro  Sanie  Bartoli,  gra- 
büdoá  roojano » lleno  de  gusto  y  de  gracia,  que 
dibujd  hw  BKmnmeotot  aatíguos  expacadee  por 
Bííllori,  consen  audo  muchos  de  ellos  que  de  otra 
suerte  se  babciaa  perdido,  si  bien  d^ulblesdem»- 
ajadaMiton^üiid. 

C4Pima  xxxix. 


V  se  fundían  al  fuego,   atuobas,  que  Dodian  dedicarse  libr^ 


ciencia  leñiendo  Ubros  é  instruoieatost. 

La  nuMste  de  la  tifaosofía  «seoláe^ ,  ea  dec» , 
de  te  fkMtfteritMiMHift,  ImAm  de|edt^c»  lae  Mi- 
mos un  gran  vacio  que  se  ingesiaban  en  llenar 
los  pensadores  coa  combioacittBes  artifiaioeas  de 
itfiemfliatüguas  y  de  idaaa  propias.  V  «la  pia- 
ye<:to  parecía  tanto  mas  posible,  cuanto  que  te 
reflexión  y  la  iavestigacion  procedían  coa  mas 
seguridad^  desde  que  eL  proteateMíamu  bahía,  se- 
parado la  tílosoflte  de  te  leotegía ,  y  eosaaebad» 
el  campo  de  las  ciencias  oatnrales ;  de  meda  qw 
se  estudiaba  el  sistema  de  los  caaocimienloa  ea  m 
ceajuBto  y  en  sus  parta»,  eiaoHOÉMtete  aaaste 
en  su  objeto ,  sioo  en  su  nataraleaa  y  en  su  ori- 
gen. Cuaado  de  esla  modo  sahalúa  tesoada  iq 


St  lalíteratura  de  cada  pueblo  se  hace  cada  vez 
por  decirlo  asi  mas  nacieoaljas  ciencias  por  el 
contrarío,  teniendo  por  objeto  el  hombre  y  la  na- 
toraleza  son  ciudadanas  de  todos  los  países  y  no 
espoeible  seguir  sos  pasos,  sino  en-efcaajiuKft  de 
todas  las  nncíones. 

Las  universidades  auxiliaban  muv  poco  los 
progresos  de  la. filosofía  y  de  las  bellas  artes;  y 
mucho  meaos  de  te  teologte,  del  derecho  y  de  la 
medicina ,  no  siondo  va  como  en  la  edad  media, 
los  úaícx>s  ceiilrois  deí  saber ,  sino  solaiueate  es- 
calas necesarias  para  las  prefiMíoam  lucrativas. 

Las  de  Iriíílalerrra  á  lo  menos  con  sus  ricasdo- 
tae  iones  i^roporcianabaa  una  posición  booiosa  á 

l'Ufor  ü*  iacraii ,  se  dice  eo  Italt»  i  UB  ail  pintor ;  iioraae 


rJ*.^,-/  LJiiZ'^?*^*"^^^  uaajrpíBiof.  iionjie  I  ciaye  la  meiaimca.  anianeraiseíHKimaKae 
íi¡ii5SS5£;i¿«?íii'jaff^^^^  I  Epícuro;  é  hizo  gran  ruido  la  defensa  qun  puWi- 


comosi  hlbÍMllipdaá  demostrar  que  se  bas- 
taba ¿  si  misma;  pero  muy  pronto  deseo^nada 
debía  sentir,  si  no  confesar,  su  impotencia.  Asi  es 
que  aanque  alonaos  peundaiea  del  sigla  XYI 

habían  principiado  la  restauración  radt^  de  la 
filosofía ,  ninguno  habm.  dado  un  sistema  que  eon- 
luvieae  te  fcñlad  Mcesaria  par»  ank^aiter  al  es» 

colasticísnio  y  doniin  ir  las  inteligencia.-:. 

Pedro  tias^adi  dcOlianlersier  en  la  Praveuza, 
hombre  de  muchisíuia  (toctriaa ,  oombattoá  Aris- 
tóteles, y  acusó  ársuapartidariodde  haíiercoo- 
verlido  la  lilosofia  en  un  arle  sofístico ;  se  colocó 
en  el  terreno dei  libre exaiBCB ,  y  hacteado  recaer 
la  duda  sobre  el  objeto  míeme  Je  la  cieocta,  im- 
pu^nó  la  autoridad  de  la  física,  de  la  metafísica 
y  de  la  au)nil  y  canaideró>coBao  inútil  la  dialéctica 
cieniéliea,  ereyeada  9f»  btsteba  te  imelígeiicia 
natural  para  conocer  el  lin  de  la  vida.  Su  obra 
postuma  Syntaíjina  phUosophkuHí  (lüoH)  contie- 
ne en  mil  seiscientas  págíoas  de  compacta,  im- 
presión la  prolija  exposición  de  su  doctrina  aceita 
de  la  lógica ,  la  física  y  la  moral.  La  lílosona.  se- 
aun  él,  es  aáicíon,  estodio  y  jpiAclicade  te  sabi- 
dortei,  y  eslaiiyes  mas  q«e  la  disposick»  noiai 

Kara  juzgar  sanamente  de  las  ( (is;i>,  y  eondacinse 
ien  en  la  vida.  Después  de  demostrar  !a  vanidad 
de  la  lógica  antigua,  nos  presenta  un  tratado  de 
estaeieaete,  preoedidadftsn  hiüsris » te caaj wa 
una  novedad;  y  cnsefía  riue  para  pensar  bien  es 
preciso  concebir  bien,  juzgar  bien,  conclnif  y 
coordinar  bien .  Toda  idea  segan  él  proviene  de  tea 
Kíntidos,  de  modo  que  la  inteligencia  consiste  en 
la  peroepcíoB  de  los  hechos  que  nos  presenta  la 
experiencte,  y  en  te  eaaiparacion  de  estos  para 
elevarnos  desde  las  nociones  parlioalares  á  la  ge- 
neralización. Tanjbicn  se  trata  extf  nsairen  te  de  la 
física,  criticándola  aristotélica,  y  susiiUi^éndoia 
OQii  te  leería  de  Deinócríto  sobre  los  álomoe;  y 
asi  como  en  h  lógica  hacía  proceder  toda  idea  dé 
los  sealidas,  aquii  dice  que  toda  tuerza  proviene 
do  te  nnlerw.  Dios  eieá  loftátomos ;  pero  sa  cobp 
curso  iMsta  para  explicar  los  fenómenos,  de  modo 
que  todos  estos  y  nasla  los  iisioiógicos  pueden 
someterse  á  leyes  matemáticas.  Sostiene  que  no 
puede  concebirse  á  Dns  sino  bajo  la  forma  sen- 
sible .  y  que  el  alma  es  una  atenuación ,  casi  una 
abstracción  de  la  materia ;  por  conaiguiento  er— 
cinye  la  metefisica.  En  lamaral  se»  ÍMlÍMitede 


IG3. 
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co  de  este  lilóssfo,  reuniOBde  todos  sus  pas^yes 
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j  imaiido  de  demosCiar  qo»  so  doctrioa  babift  dMcabi imiento  de  expresar  elgefariioaiMBle  lae 

sido  corrompida,  y  (]ue  podift  poMnedeeciieiw !  curvas  geoin(>trica.s. 


con  las  ideas  cristíaDeLS. 

Pero  al  eoiusiasmo  üe  liiüsofo  uoia  Gassendi 
hkOKlodeiia  del  sacerdote ,  y  asi  y  a  lea  que  le 
sacrificase  á  las  ideas  del  siglo ,  ó' ya  que  care- 
ciese, de  lógica,  el  hecho  es  que  siempre  mez- 
cíiliA  k  m  MosoalitBo  ideM  eapiritiuÍMB:  cree 
necesaria  la  ioteligeDcia  para  descubrir  las  cosas 


Pero  ya  hemos  hablado  en  olra  parle  de  ealey 
otros  descubrimieDlos  suyos :  ahora  Tamos  á  coi- 
siderarleeomoiielafísico.  La cieocia humana  dch- 
beria  ser  en  su  concepto  el  esfuerzo  quehace  la  ra- 
zonpara  deducir  de  lasprimeraacauias  reglas  de 
«MMuclapara  les  beaibresy  para  IwartcsprftetH' 
cas;  pero  en  vez  de  esto  soloofrece  priocipios  funda» 


ocultas;  por  ejemplo,  do  vemos  los  poros  de  la  1  dosen usa ciegatradicioo, y coosecoencias falaces 


piel;  y  sin  embargo,  sabemos  q^e existen  porque 
nos  lo  deaiiMrtrt  m  tmepimcíon  ;  por  tanto 
Gasseadi,  ó  incurre  eo  perpetuas  contradicciones 
ó  entiende  en  un  sentido  muy  poco  lato  su  axio- 
ma fiiadiMeniit,  apUcáudole  aeb  qpíiá  á  imá- 
genes finitas  que  realmente  provienen  de  los 
muidoe  r  y  «lya  fceseacia  es  lecesaria  para  que 
el  M^lo  cjeña  algmas  de  ws  focultades ,  y 


ó  inútiles.  La  sociedad  esobslioada  en  sus  preocu- 
paciones; las  opioíius  kichaft  entre  sí  ea  la  lilo» 
sofía,  edificio  á  cuya  construcción  han  concurrí-' 
do  muchos  arquitectos  sucesivos,  y  cu^as  partea 
son  beierogéneae.  Coavieie  pues,  dernbor  y  fe- 
novar  desde  los  cimientos  este  edlBciode  los  cono- 
ciffiieBtos  humanos  ¿  y  para  cons^uirlo  no  ad- 
mitír  mas  ¡deas  qne  las  propias  y  aun  dudar  de 


96  eleve  con  el  raciocinio  i  las  cosas  que  no  per-  estas  mismas  y  someterlas  á  exámen. 
tenecen  á  la  imaginación.  Asi  admite  un  Dios  y  Montaigne  en  el  cap.  XXX  de  sus  Ensayos,  en 
oa  alma ,  según  la  razón ,  y  una  moral  cristiana;  que  habla  de  la  instrucción  de  los  niños  y  crea 
fMHO  todas  estas  cosas  están  como  agregadas  á  su  el  Emtíio ,  habíadicho  yaque  osadebe  pasar  todo 
sistema ,  y  sujetas  á  la  teoría  general  de  los  sen-  por  el  filtro,  y  no  recibir  nada  en  nuestra  inteti* 
tidos.  De  esta  mezcla  de  fe  y  oe  libertad  nace  un  :  geacia,  ni  por  autoridad,  ni  por  creencia»;  y  Ba- 
aeni-aaeeptieiiiBo  particiilar.  Graia  cieno  lo  que  coa  c  solo  queda  «na  taUa  de  salvaeioB ;  recoa»» 
le  parecía  evidente ;  y  asi  partió  de  hipótesis  que  Iruir  enteramente  la  inteligencia  humana,  abolir 
repodan  á  la  experiencia,  y  que  sostiene  con  \  sin  vacilación  alguna  las  teorías  y  las  nociones 
teaaadad  contra  sus  adversarios;  ébizo  un  uso  es-  ¡  recibidas  para  aplicar  el  espíritu  virgen  y  seme» 
pwíalda  la  aftlint  y  de  la  íraaía  para  oonbalir  JanteáiiBa  tabla  rasa,  al  estudio  do  todo  easva 
el  dogmatismo  y  el  entusiasmo.  principios».  Descartes  recogió  estas  palabras,  y 

Fue  hombre  de  mucha  ciencia  y  amigo  de  Pev- 1  en  las  cien  págii»s  de  su  Método,  renovó  las  es— 
reaCy  de  Hobbea^deCampanella.deaepler,  de '  cáelas lilosoBGas.Noesverdadero,díco, sino aqae-' 
Mersenne  y  de  Pascal;  disputó  con  el  célebre  lio  que  tiene  evidencia  intima  en  la  conciencia,  6 
médico  Yan-Ueiiiiont  si  era  mas  nataral  al  bom-  aqueUo  oiya  evidencia  comprende  el  espíritu  ne- 
bre  aiinientarse  de  carne  ó  de  vegetales;  y  con  |  cesariaéindodalilemeDle.lietostmpleqnesecon' 
motivo  de  ks  cuatro  soles  que  aparecieron  ea  cibe  inmediatamente  se  debe  pasar  á  lo  conspuea- 
Roma  el  año  16^,  refutó  las  supersticiones  de  !  lo ,  oscuro  y  difícil:  se  deben  reunir  y  distinguir 
la  astrologia  que  sin  embargo  le  babian  seducido  los  medios  qne  conducen  a  la  verdad ,  equilibrán- 
ea  su  juventud.  Demostró  que  la  camadeaqoel  dotes  coa  las  dificultades  que  baya  que  veaeer: 
fenómeno  era  la  refracción  de  los  ravos  solares  no  se  debe  admitir  una  sentencia  sin  razón  sufi- 


ai  tfavés  de  los  vapores:  observó  ei  tránsito  de 
lieñnrio  por  el  dnoo  del  sol  en  4631 ,  anuncia- 
do ya  por  Kepler,  y  la  conjunción  del  mismo 
planeta  con  Venus;  der«^ndió  el  sistema  de  Co- 
pérnieo,  aplicándole  la  teoría  de  la  caída  de  los 
graves;  en  fin  tuvo  Gassendi  gran  ingenio natu- 


cienle,  ni  tampoco  reputar  una  cosa  por  verda- 
dera solo  poique  otro  la  crea. 

Si  hubiese  entendido  y  aplicado  exactamenlc 
estos  principios ,  no  hubiera  incurrido  en  el  error 
de  confundir  el  pensamiento  con  la  idea ,  y  de 
querer  llegar  á  la  cieada  por  medio  de  la  dada. 


•  ii:4i. 


ral,  mucho  estudio,  y  clara  y  ordenada  exposi-  míe  era  para  él  como  una  condición  preliminar 
ciea.  Ai  tiempo  de  morir  exclamó :  ¡  lié  aquí  lo  de  toda  tilosofía.  Pero  so  misma  duda  le  daba  a 
queeila  vida  «M  kombrel 

Renato  Descartes  de  Lahaye  en  Turena  fundó 
su  sistema  no  sobre  lo  antiguo ,  sino  siguiendo  un 
método  enteramente  nuevo.  Educado  por  los  Je- 
gttitaa  y  abandmMdo  después  á  estudios  sin  ór- 
den ,  sin  crítica  y  sin  objeto,  no  podía  conseguir 
la  tranquilidad  del  que  posee  la  verdad.  Descar- 
tea militó  y  viajó  después;  pero  el  reposo  le  con- 
ducia  á  la  duda ,  hasta  (jue  por  íin  se  propuso 
indagar  la  verdad  por  sí  mismo ,  excluyendo  lodo 
juicio  euva  eiaelitiid  no  hubiese  conocido  él 
mismo.  El  método  de  la  geometría  que  no  admite 
mas  que  verdades  demostradas,  y  que  procede  de 
lo  simple  á  lo  compuesto,  le  pareció  el  mejor,  el 
método  por  exceleiMÍa;y  observando  que  todas 
las  partes  de  las  matemalicns ,  aunque  diversas 
por  su  objeto,  provienen  délas  relaciones  que 
etiaten  caire  las  cantitedes ,  llegó  casi  por  ca- 
aoalídad ,  como  dice  él  mismo ,  al  importantiámo 


conocer  su  actividad,  y  qne  percibía  imágenes. 

Si  dudo  piemo ;  si  pienso  ensto:  esto  le  pareció 
el  hecho  masgeneral  de  la  cieocia  humana;  y  le 
tomó  por  Andamento  de  so  sistema  (1). 

Convencido  ya  de  su  existencia  propia,  ¿podia 
estarlo  también  de  las  cosas  que  veia  fuera  de 
sí  mismo?  ¿Hay  alguna  idea  que  pueda  ser  con* 
cebida  por  el  espíritu  sin  que  eiista  en  aa  obfe- 
to?     la  del  ser  perféclo;  porque  no  seria  per- 

( 1 )  Ene  argaacDlo ,  dice  RotKlni,  M  eneoealra  ya  en  Berm* 
dím  Occtiíno,  Calecümo.  iluUa»  1661. 

MaMro.  Aonque  nne^tn  filitradl  ené  moy  distfSMSth 
exialeneis  de  Diirs.  no  pnrdr  d^rlrM  qM  el  iKMikra  M  ciiata, 
leaUfD.rs  una  ri<^»  lan  c  ara,  qat  no  p«(d«  denoflrana  Mn 
aMS  uaiTertaimeaie  »blda ;  y  el  qae  no  lo  crea  deoniMin  qM  cali 
enleraneiite  privido  d«  ra^oa.  Sin  emtaryA ,  it  naft,  q«vM*lta- 
míDado ,  que  di^vs  t\  erres  ó  no  <\vf  i  \i-U'5. 

[hifiiinedo.  Me  parece  que  f\)-i<i ,  j  i n  | .  r  phü  ro  esloy  rierlo 
de  qae  yo  rxisti ,  porqoe  qoui  me  engañe  al  •apoBCf  qne  exislo. 

W/N.  F.»  imposible  qoe  lo  qoe  M  niit«  <m  fW  «lial»;  ta 
creri  que  eiistes,  largo  ixiMrs. 

Uw.  VfrMra. 
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fecto  si  Qo  tuviese  existencia.  Ya  está ,  pues,  de- 
mostrada la  existencia  de  sí  mismo ,  y  la  de  un 
ser  fuera  de  sí,  aplicando  la  regla  de  que  el  ob- 
jeto misiiio  debe  ooofiraiar  lo  qae  se  encierra  en  la  ' 

idea  de  esc  objeto. 

En  la  aplicación ,  sin  embargo  se  puede  in-  , 
currir  en  error ;  y  ¿  cuál  es  la  causa  de  este  ?  ¿La 
inlelig«'nr¡a  ó  la  voluntad?  No  la  primera,  porque 
engendra  las  ideas;  y  no  puede  ninguna  ser  fal- 
lía, porque  entonces  no  conleodria  lo  que  contie-  , 
Be  la  ioea.  Queda  la  volaBlad,  la  cual  afirma  I 
una  cosa  qnp  no  e>lá  contenida  en  la  idea.  Bas- 
tará, pues,  en  los  juicios  tener  voluntad  dentro 
de  los  limites  de  la  inteligencia. 

De  esta  manera ,  por  medio  de  la  diiJa  metó- 
dica, halla  Üescartcs  los  fundamentos  de  la  cer- 
tidumbre bumaua;  y  habiendo  principiado  por 
dndar  de  todo ,  conduye  por  creer  qae  lo  ha 
demostrado  todo,  y  pn«alza  el  sistema  de  los  co- 
nocimientos imma'nos.  £1  hombre  no  halla  en  su 
conciencia  mas  qne  ideas  de  pensamiento  y  de 
extensión;  y  como  estas  ideas  son  esencialmente 
diferentes ,  por  necesidad  han  de  ser  también  di- 
ferentes las  sustancias  que  tienen  por  atributo 
fundamental  el  pensamiento,  de  las  que  tienen 
la  extensión.  De  aquí  se  sigue  la  existencia  de 
dos  clase*  de  seres;  espirituales  y  corpóreos;  y 
la  filosofía  queda  dividida  en  dos  partes:  la  pri- 
mera trata  de  Dios  y  del  hombre  como  ser  que 
piensa ;  la  inteligencia  de  este  es  tinita ;  y  sin 
embargo  contiene  la  idea  del  infinito,  luego  esta 
idea  no  puede  menos  de  >pr  innata.  En  cuanto  á 
la  existencia  de  los  cuerpos  no  se  demuestra  por 
la  existencia  del  espacio,  sino  por  nuestra  incli- 
nación á  creer  en  ias  sensaciones;' pues  el  autor 
de  la  naturaleza  nos  hubiera  ens^anado  dándo- 
nos e^ta  inclinación  si  fuese  una  mentira.  La  cer- 
tidumbre, pues,  de  la  existencia  del  m  yo  se 
funda  únicamente  en  la  voracidad  de  Dios. 

Asi  Descartes  coloca  desde  luego  el  criterio 
de  la  certidumbre  en  ta  percepción  clara ,  es  de- 
cir, en  el  conocimiento  natura!  y  directo:  supo- 
ne desjHies  que  este  puede  ser  erróneo,  y  acude 
á  la  existencia  de  Dios,  haciendo  ver  que*,  iirovi- 
Diendo  de  él ,  no  poede  ser  falso.  Cironlo  vicioso, 
f;  inevitable  porque  no  admitía  ma-  qno  percep- 
ciones subjetivas.  Este  método  parecía  una  ^tan 
novedad  porque  partía  de  la  ignorancia  comple- 
ta; fijaba  al¿;unas  reíalas  se^un  las  cuales  debia 
razonarse:  porque  dudaba  sistemáticamente,  no 
COOHi  los  Pirrónicos,  sino  para  sustituir  ideas 
ciertas  á  las  ideas  vagas,  y  reducir  la  filosofía  á 
una  ciencia  evidente. 

A.SI  como  ea  el  espíritu  se  distinguen  el  pen- 
samiento, qne  es  su  esencia,  y  la  voluntad  que 
es  casi  el  pensamiento  en  acción,  asi  también 
en  los  cuerpos  hay  que  distinguir  la  exten- 
sión, que  es  su  esencia,  y  el  movimiento  que  en 
ella  se  produce.  Por  tanto .  la  filosofía  es  la 
teoría  de  las  propiedades  inmutaba  s  del  espacio 
é  de  las  propiedades  variables  que  dejicudeu  del 
movimiento;  los  fenómenos  materiales  serán, 
pues,  explicados  por  la  mecánica. 

En  los  leaómenos  del  mundo  inorgánico,  su- 
;.uoslo  el  primer  impulso  dado  por  Dios  á  la  ma- 
teria, no  hay  (pie  buscar  las  cansas  linaies,  su- 
ne*ioics  a  nuestra  limitada  inteligencia,  que 
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distraen  la  atención  del  pensador  dirígiéadob 

hacia  las  causa?  ocultan.  La  idea  de  espacio  es 
una  modificación  de  la  extensión;  y  como  esta 
es  la  esencia  de  los  cuerpos ,  no  puede  haber  es- 
pacio donde  no  hay  nierpo:  el  vacio  es,  pues, 
imposible.  Si  todo  cuerpo  es  extenso,  no  habrá 
cuerpos  invisibles;  y  la  divisibilidad  y  la  extn- 
sion  no  tendrán  límite,  porque  si  le  tuvieran,  mas 
allá  del  mundo  estaña  el  vacío.  Pero  todo  el  es- 
pacio está  Heno  de  torbellinos ,  entre  los  cuales 
se  mueven  las  partículas  6  átomos  de  la  materia, 
de  cuya  trituración  nacen  otros  átomos  impal- 
pables, que  agregándose,  forman  los  cuerpos 
sólidos. 

Aplicando  la  filosofía  mecánica  á  los  seres  or- 
gánicos, dice  que  los  animales  no  son  mas  que 
autómatas  insensibles,  como  un  reloj :  y  en  ver- 
dad, ¿cómolanatnraleza,  quenohaoe  nada  inútil, 
ha  de  haber  creado  alma?  para  producir  efectos 
que  pueden  producirse  sin  ellas?  Todos  los  fe- 
nómenos ,  pues ,  de  la  vida  orgánica  en  los  bn- 
tos,  en  los  vegetales  y  en  los  hombres,  están  su- 
jetos y  pertenecen  á  las  leyes  generales  de  la 
mecánica  {\). 

Asi,  los  dos  elementos  principales,  el  pensa- 
miento y  la  extensión,  engendrahan  dos  series  de 
hechos  perpetuaiuenle  distintos,  y  no  quedaba 
medio  de  explicar  la  influencia  del  alma  sotare 
el  ciier|>o.  De  este  modo  Descartes s^iaraba  com- 
plelameuie  las  ciencias  esuii  tóales  de  las  físicas, 
pero  con  la  teoría  de  las  ideas  innatas  se  oponía 
al  sensualismo  de  las  idea?  de  Bacon  ,  y  dirigía 
á  los  fenómenos  internos  U  atención  qué  el  tilb- 
sofo  ingles  limitaba  a  los  fenómenos  externos. 
Tres  verdades  introdujo  Descartes  en  la  filosofís; 
la  evidencia  como  señal  única  é  infalible  de  la  so- 
beranía de  la  razón ;  la  distinción  clara  entre  los 
fenómenos  del  espíritu  y  los  del  cuerpo ;  y  la 
existencia  de  otras  ideas*  ademas  de  las  que* re- 
cibimos por  medio  de  los  sentidos.  Era  por  tanto 
un  dique  contra  el  esccptieismo  que  principiaba 
á  extenderse,  pues  daba  á  conocer  al  pensa- 
miento su  propia  eliracia  ,  y  que  contenía  en  sí 
mismo  la  luz  que  ilumina  toda  la  existencia. 

U  fórmula  de  Descartes  da  á  la  ciencia  ht* 
mana  el  conocimiento  inmediato  del  jio  como  ser 
inteligente;  fórmula  verdadera,  pero  incom- 
pleta ,  y  que  pre.sentando  el  pensamiento  oomo 
único  atributo  del  hombre,  y  concebido  direc- 
tamente por  la  conciencia ,  deja  aue  la  filoso- 
fía se  extravie  en  la  investigación  ae  las  causas, 
y  le  conduce  á  una  doctrina  BiBoánica.  Avii* 
que  parece  sencillísimo  el  principio  fundamen- 
tal de  su  sistema,  sin  embargo,  reOexionan- 
do  sobre  él  se  ve  que  es  un  siTogisaM) ,  en  que 
la  mavor  universal  {lo  que  piensa,  existe)  no 
está  demostrada;  de  modo  que  parte  de  una  pro- 
posición particular ,  y  supone  laeiístencia,  cnya 
idea  hubiera  debido  explicar:  supone  el  yo  sus- 
tancial ,  cuando  en  el  yo  pienso  solo  se  encuen- 
tra el  yo  fenoménico;  supone  también  el  uso  de 
la  memoria ,  indispensable  para  formar  el  silo- 
gismo antes  de  haner  demostrado  ao  veracidad. 

( I)  Va  Goaet  Pereírtea  la  Mtrfariia  A»ImIm»  m  1551  kakia 
•QiMildocMeiulkaiateleoreaa ,  4idcn4«fMMMiMe  áeitam 
de  los  actos  exierloNS  da  los  bralos  so  sambUMad,  mt  qae  w 
tal  caso  la    lea  nos  nerarlt  á  tautíu  fnt  
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Y  cuando  ^gimo  le  hizo  observar  que  ie  faltaba  posible  reducir  á  leyes  mecánicas  la  vida  orgá- 
demoatrar  It  idet  de  la  eiiateiicia,  respondió  '  nica  (5). 


que  no  habla  querido  anunciar  una  cosa  bailada 
por  medio  del  raciocinio,  sino  uoa  verdad  inm*» 
dialaineole  percibida.  En  lin,  no  dislioguia  la 

{>ercepcioQ  sensible  del  yo^  de  It  intelectiva;  aque- 
ta inmediala  y  simple ,  y  esta  olra  no;  y  supo- 
nía la  idea  universal  de  existencia  que  era  jus- 
lamente  él  objeto  de  la  investigación. 

Los  libres  pensadores  del  si^rlo  \  VI ,  dice  Gou- 
sio ,  DO  eran  mas  que  unos  revolucionarios:  Des- 
earles fue  adeiuas  un  legislador ,  v  no  solo  nos 


Descartes  manifestó  una  fuerza  admirable 
donde  habia  que  calcular  y  medir.  Su  extensa 
teoría  de  los  torbellinos,  aiinquc  aniquilada  por 
Newton ,  tiene  el  mérito  de  hnt)er  demostrado 
que  los  fenómenos  celestes  deben  explicarse  ron 
Id  aplicación  rigorosa  de  ciertos  principios  de  la 
mecánica;  de  modo  qne  sí  no  enaneió  la  verdad, 
enseñó  el  método  para  dnscubriria.  y  asi  hul)o 
quien  lo  calitico  de  antecámara  de  ¡a  verdad. 
Pero  fuera  de  este  órden  positivo,  desgraciada- 


dió  nn  sistema  filos6fioe »  sino  un  método  y  una  >  mente  no  se  sojeté  á  las  reglas  que  proclamaba, 

dirección  inmortal ,  que  penetrando  en  los  áni- 
mos, los  sacó  de  su  abatimiento,  reanimó  la  fe 


de  It  nnm  en  sf  misma,  sin  tnoerla  concebir 

una  presunción  peligrosa;  y  secundadi  por  h 
misma  persecución,  produjo  la  sobria  y  robusta 
filosofía  del  siglo  XVII ,  libre  y  reserva'da ,  fiel  á 
la  razón  y  respetnosa  á  la  fe. ' 

Nosotros  no  podemos  asociarnos  á  esto  pIoí'ío 
sino  con  cierta  reserva;  pero  indudableiueote 
Descartes  influyó  mas  que  Bacon  en  It  reforma 
de  la  filosofía,  y  si  no  proclamó  un  novum  orga^ 
num,  dió  el  ejemplo  con  establecer  una  hipótesis, 
definirla  y  demostrarla;  exdnyó  It  cteneit  grie- 
ga del  silogismo,  éhizo  ver  que  la  mayor  parte 
de  las  cuestiones  consisten  solo  en  las  palabras; 
por  lo  cual  tuvo  el  mavor  cuidado  con  los  equi- 
▼OOM,  estudió  profiinotmente  lu  relteiones  de 
las  palabras  con  las  operaciones  del  espíritu, 
y  estableció  la  gran  hipótesis  de  que  el  movi- 
miento del  universo  es  prodnddo  por  fuerzas 
mecánica*.  \  diferencia,  pues,  del  Canciller  in- 
glés, facilitó  las  aplicaciones,  enseñó  á  los  ta- 
lentos á  cooGar  en  sus  propias  fuerzas  y  no  en  la 
autoridad  ,  y  á  peunr  por  sí  mismos ;  único 
medio  de  des'cubnrcosas  nuevas.  Muchas  de  estas 
inventó;  y  aun  aspirando  á  la  originalidad,  mul- 
tiplicó k»  descubrimientos,  de  que  después  fue 
acusado  como  plagiario;  aun  (ue  bien  puede  ser 
que  no  hiciese  mas  que  hallar  de  nuevo  lo  que 
oln»  htbiui  yt  descubierto. 

Suargamenlode  la  existencia  de  Dios  habia  si- 
do usado  ya  por  San  Anselmo,  combatido  entonces 
porGonilón ,  y  refutado  por  Santo  Tomás.  Resuci- 
tado por  Descartes ,  fue  contestado  por  Gassendi, 
Locke  y  los  Enciclopedistas,  y  en  nuestros  dias  por 
Reid,  Jouffroy,  Kemusat  y  demás  racionalistas, 
tdemtsdeKtnt  que  emplee oontrt  ¿Itodtsn dia- 
léctica; por  el  contrario  lesosluvieron  Mulebranchc 
y  Leibnitz,  que  le  consideraron  como  uoa  base 
científica.  Pero  la  subjetividad  de  la  sensación  ha- 
bia sido  ya  proclamada  por  Galileo  (t) ;  la  duda 
por  los  Escolásticos  (2);  Bruno  yRamushabian  ya 
iniciado  la  revolución  que  él  llevaba  á  cabo;  y  la 
fisidogit  animal  y  vegettl  demostró  <|ae  ert  im  - 


( 1 )  Ka  al  £ftMy«4»r  diM :  «11)  ere*  ^«e  m  lo<  eoerpos  eiier- 
SM,  pan  eieitar  co  nosotros  losMbor^,  1<)«  olores  y  1«>  sonidjs, 
M*  preciso  EMS  qae  el  vulümen,  la  iv-rjra  r  lo>  movimientos 
Urdió»  ó  veloees;  y  creo  que  separadas  las  orejan ,  U  lengui  y  las 
narices  qaedario  las  figuran ,  números  r  los  movimit'n'.oi ,  pero 
no  los  Olores,  los  sabores,  ni  los  sonido ,  loscoales.  fui'ra  del  ani- 
mal viro,  DO  crao  qae  sean  mas  qae  nombres,  como  no  ton  mas 
qne  nombres  las  cos<)<ii'!a.<i  y  la  titilación,  caaodo  se  quitan  losio- 
BMOS  7  la  piel  qae  rul^  a  la  nariz». 

(2)  llli  qni  rolu'íl  in/uirerc  vtrilateiH  non  tonvieruHdo  prias 
Milationeni .  a^nmiíariínr  itiit  nl»e$eiunt  HilmL  Saxto 
l^uis  lA  Melapi.  iib.  III,  c.  5. 


y  á  pesar  de  ser  un  geómetra,  solo  compuso 
teorías  imaginarias  ;  mientras  se  exploraba  la 
naturaleza,  él  la  quiso  adivinar  ó  fabricar  sin 
materiales,  y  pubíicó  unainezi'Ia  de  proposicio- 
nes arriesgadas,  de  consecuencias  sin  premisas, 
de  vagas  saposieiones.  Se  equivocó  al  creer  ne- 
cesaria la  evidencia  para  demostrar  que  Dios 
existe,  y  al  negarla  con  respecto  al  mundo  exte- 
rior; al  confundir  la  voluntad  con  la  inteligencia, 
la  resolución  con  el  juicio.  Su  teoría  sobre  los 
animales  es  falsi,  lo  mismo  que  el  principio  de 
pasividad  de  las  sustancias  creadas.  Y  necesaria- 
mente á  todo  esto  dd)ia  arrastrarle  el  despr^io 
que  tenia  á  la  historia,  como  ciencia  en  que  do- 
mina la  autoridad ,  y  el  principio  de  ooligar  4 

(3)  LeibnUz  reeapllrid  CoáolOfitDCMUlMpliolMirtelw 

flíMorosaotlfuos: 

•  Sus  dogma  aettlMeM*  mm  Imcm  m  Mieren  i  las  ideas 
que  00  prof ¡«oen  de  IM  MattdM ;  h  diMiMiiR  Mire  el  alaa  y  d 
cMrpo,  j  ta  poca  fe  en  las  coas  Bsterfales  son  de  loe  PUidaieoe. 

Bl  arganeoto  de  la  eiisteneia  de  Dios,  aorfae  el  ente  perfcel» 
inclaye  necesariamente  la  rsiaieMit,  ee  de  Saa  áMeÜM,  J  m 
encaentra  en  el  abro  Ulalado  C»Mtn  MfpfMleM,  f  kM»  ük» Mf 
disentido  por  los  Kseolistieos . 

En  la  doctrina  de  lo  coatmao ,  de  lo  lleno  y  del  espacio  slguid  á 
Aristóteles ;  y  eu  las  rosas  mjrales  á  los  historiadores,  asi  como 
las  abejas  que  iiMn  loque  hay  sobre  las  flores. 

Kn  h-:  cxplicaoiones  iMtimea  le  precedieron  Leacippo  y  Demd- 
rrilii ,  i\ac  liabun  cDsefiado  ya  la  teorij  de  los  '.urbellinos.  Jordaoo 
Bruno  tuvo  también  ,  según  se  cree ,  casi  las  mii-nas  ideas  sobre  la 
eitensioadei  universo;  ya  que  no  se  di^a  naitade  Gilberto,  ruyas 
consideraciones  maKiieiicas ,  por  si  y  aplicadas  al  sistema  del  uni- 
viTso  ay  idaron  lamo  i  llesf  artes. 

La  explicación  de  la  gravedad  por  medio  de  la  repalsion  de  la  mate* 
ria  mas  sólida  en  ia  dirección  de  la  tangente,  bellísimo  teorema  de  la 
risira  cartesiana ,  esti  tomada  de  Kepler ,  qae  toe  el  primero  qae 
explicó  aqoelia  fueru,  por  la  aemejansa  de  la  atracción  haeia  el 


reotro  que  eiperioentan  las  pajas  poesías  en  agua  agitada  circe, 
larmente.  Lee  aotlfiMS  kainan  Indicado  uabíen  la  acción  de  la  las 
sobre  los  eoerpeeAiteMes,  por  eoaparseion  coa  la  varilia. 

Con  respcct  j  al  arco  iris,  no  recibid  pon  i  iz  de  Antonio  de  Do- 
ainis.  Desc  irtes  mismo  en  sus  carias  fami  int  ^  roaDeM  qne  babia 
tenido  por  maestro  á  Kepler  en  la  didplriea,  elcualpreeediden  eate 
i<an'.o  i  todos  los  dl'[nJ^,  j  p^sar  de  fMdasiueaeriiospiMieadfe 
evita  esta  coofcsioii  y  este  elogio. 

En  cuanta  i  la  ratón  que  explica  la  dirección  de  las  tuerzas  com- 
puestas,  se  halla  en  Kep'er,  y  Desearles  deduce  de  ella,  del 
misan)  modo  que  esle,  la  igua;dj(l  de  lus  ángulos  de  reflexión  y  de 
incidencia,  üsto  solo  incre<'ería  ana  mención  agradecida,  porqué  en 
este  principio  se  funda  casi  todo  el  racio  inio  de  Desearles. 

laaae  Vossio  descubrid  que  el  primero  que  coaoció  li  tof  áe  K* 
frsceiee  fto  WUMrood  Snetlle,  eitiie  yo  M  m  «Mío  A  m|v 
qae  Descartes  la  hallase  por  si  aisM. 

En  sos  eartas  alan  Moer  leído  A  Vietl;  pen  mches  ao  dadsa 
qne  habia  visto  loe  llliros  aaaliticos  de  Harrtol ,  pabUeados  per  áU 
lima  ver  en  t  31;  hasta  lal  ponii)  estánde  acBCrdo  con  elcilcalo  dé 
la  ge  imr'trLa  cariesiaoa.  Hirríot  jaigaaldlasecaaeionesá  eero.de- 
duciondode  aquí,  que  la  ecaacion  proviene  de  la  maltiplieaeion  de  los 
ftclores  correspondientes  i  las  raices:  cómo  puedí  vanarse  la  ecua- 
ción 3  jaiintaaili) .  diMuiatiyenJo .  malii^lieanilo  ó  div'di>-nd<i  las 
raices,  y  cómo  pueili'  ronorerse  la  naturaleza  de  las  ee uai-n)'!''-  y 
de  1.IS  raices  par  la  forini  de  los  ierminos.  W  iUisu  red.-re  que  Uo- 
bervil.  i\n<-  bosfab.i  a.lmirado  de  domli'  !n:iria  h  nml  i  Oesrartes  el 
Igualar  la  ecua.rion  i  cero,  coaia  ti  fuese  uoa  cantidad,  ai  ver  un 
eiempiar  dei.ibrod  »  iiairioi ^iB  lo «ateid Catrendisli » «xclasiA: 

;u  ha  ti-l'i'.  :'r  /«i  infof 

La  reducción  de  la  ecuación  bicuadrada  i  eúbiea  habia  sido  jra 
deKobieriaeu  el  siglo  aatcrtor  por  Luis  Ferrari,  cuja  vida  BOS 
di'i  'i  su  amigo  Cardano. 

k  I  til),  Itescartes  fac  on  eicesiro  despreeiidor  de  los  deais ,  j 
por  sed  de  baa  ao  le  abstatro  it  aniluiea  qae  p>iedea  psrecer 
auy  poco  feaeroses*. 
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cadfe  hombrea  cecoistrair  «1  erfiticio  (k  lafi  ci«aci«8 
rompiéndola  tradicioa  ,  sinUcual  es  imposiU» 
iMto  progreso* 
fit  wa  ^an  arrogaaeia  el  megar  de  la  obra 

de  tanUs  simios ,  y  pretender  crear  una  lilosofía 
eoa  escasísimas  noticias  de  iot  predecesoNft. 
Despteciando  todo  k>  que  no  es  num  iodindail 
iaralibilidad  geonétrica,  eonceotra  U  ciencia 
en  el  estudio  de  las  facultades  iatelectuales ;  se 
abandona  á  la  preoeupacioa  de  que  el  principio 
<i»li  denci»  debe  ser  itaico;  y  anDqve  sen  pw- 
tentoso  el  qK  tttt  hombre  abrazase  tanto ,  do  se 
libré  de  errons  mas  graves  sino  por  haber  estu- 
diado á  lot  «isnos  cuya  ailoridtd  negaba  (1). 

No  era  posible  Feirsc  de  uq  sistema  tan  atre- 
vido, porque  el  autor  tenia  gran  fama  comohomr 
bre  de  ciencia,  y  conocía  todas  las  peq^ueñas  coa- 
dtHBndttMÍas  necesarias  para  hacene  tolerable; 
adamas  supo  dirigir  muy  bien  sti  conducta  y  se- 
panr  la  revolución  que  iniciaba,  de  las  revolu- 
CMMspilitlca  y  reiígioea  de  aquel  tiempo.  Des- 
cartes nohabia  salido  del  claustro,  sino  del  ejér- 
cito y  del  mundo;  y  se  dirigia  por  tanto  ala 
80cie<kd,  de  la  cual  sacaba  nuevas  laerzasv  mo- 
chos oyentes.  Noble  y  rico,  no  tuvo  Becesidad  de 
maaifestar  desde  la  cátedra  sus  pensamientos. 
Dedicó  sus  Meditaciones  a  la  Sor bona ,  que  por 
éitsaiiodel  mas  jóven  y  aas  ilasire  de  sus  miem- 
bros, las  declaró  inocentes  y  aun  útiles  á  la  re- 
Kgien.  Halagó  á  los  Jesuitas;  apenas  fue  proce- 
sado GalUeo ,  suspendió  so  denKMCradoii  mate- 
mitica  del  movimiento  de  la  tierra ;  aceptó  una 
pensión  de  Richelieu  sin  aprovecharse  de  ella,  y 
enseñó  iilosefia  á  una  reina.  Todo  esto  le  valió 
protección;  y  entre  tanto  se  esiendiasarefNiDa 
filosófica,  v  todos  los  pensadores  se  hacían  car- 
tesianos; Sossuet,  Feoeion,  los  solitarios  dePort- 
BoyaK  lasoongr^acieaes  de  eoseñanca,  espe- 
cialmente la  del  Oratorio,  y  hasta  los  Jesuitas. 

Pero  sus  discípulos  desarrollando  su  doctrina, 
pusieron  en  claro  sus  defectos;  el  panteista  Es- 
pinosa, el  epicúreo  Gassendi  y  el  impío  Dobbes 

{protestaban  quo.  no  hacian  mas  que  reducir  á  una 
orma  mas  precisa  las  doctrinas  de  su  maestro. 
En  Holanda  los  Arminianos  y  Goce  y  a  nos  se  va- 
llan de  sus  palabras  para  defender  el  libre  exá- 
men  en  la  religión,  sosteniendo  que  la  verdad  de 
las  Bscritiias  debía  probarse  om  la  rasea.  Bb-^ 
tonccs  se  principio  á  mirar  con  recelo  el  carte- 
sianismo; y  se  pieseolan  á  porfía  á  combatirle 
teólogos,  liíosofos,  íiáicos  y  políticos;  las  univer- 
sidades le  reconvienen  por  su  aversión  á  ArÍ!;tó- 
teles;  á  los  Jesuítas  hace  ?onibra  el  verle  defen- 
dido por  algún  jansenista ;  los  Protestantes  le 
niegan  la  tolerancia  que  había  coascgnido  de  los 
Católicos  ¡lor  su  prudencia;  y  Gisl)erto  Yof'l, 
teólogo  de  la  universidad  de  Utrecbt,  arrastrado 
por  vn  fanatismo  violento,  vió  en  su  demostración 
de  la  existencia  de  Dios  un  ateísmo  enmasca- 
rado, lo  cual  produjo  una  encarnizada  dii-puta 
que  apaciguó  después  el  príncipe  de  Orangc. 
Las  obras  de  Descartes  fueron  dcnaadadas  en 
Roma,  y  anotadas  en  el  Indice  hasta  que  fue- 
sen corregidai ;  es  decir ,  para  siempre ,  por- 
que ya  habla  muerto  su  autor;  cuando  en  1667 

(1 )  Bor  M  va  voWiené«  «I  crédito  k  OeieariM.  Y«in  Bowas 
Ds>90UN,  U  C»ruriannm,  premiad*  por  el  Inilltiilo  M 1849. 


se  Ifasladaroft  soft  nUqiiiaa  á  Franoia  desde  Sae* 

eia»  se  prohibió  al  canciller  de  la  universMad  de 
París  pronunciar  un  elogio  que  tenia  preparaáo; 
V  el  Parlamento,  instigado  por  la  Sorboaa  y  pir 
la  universidad,  estuvo  á  punto  de  publicar  unde- 
crelio  probíbicado  enseñar  laálosofía  carlttiüa, 
y  ■aadaado  eansorrar  la  afisMélica.  JiteliBa> 
damenle  se  suspendió  á  tiempo  uaa  OMdida  Ha 
repugnante  al  progreso  y  á  la  política ;  sin  ea- 
bargo  los  Jesuitas  hicieron  que  el  rey  lleyase  el 
asunto  al  consto  de  Estado ,  que  prohibió  en- 
señarla en  la  universidad  de  París ;  los  Padres 
del  Oratorio  que  se  babianopuesU)  á  esta  usdida, 
tuvieron  qaeadiMriiaeá  macla  desHBlBM^ 
lacualenue  otras  cosas  diecia:  cen  la  física  no 
conviene  separarse  de  los  principios  de  ir^tót^ 
les  para  se^r  la  nueva  física  de  Descartes,  que 
el  rey,  aor  jos^  raamies,  ha  pn^ibido  easesir.^. 
Debe  decirse  :  1."  que  la  extensión  actual  y  ex- 
terior no  es  la  esencia  de  la  materia:  ±'  que  ei 
lodo  cuerpo  de  la  uatoialeaa  hay  una  forna  asr 
tancial,  realmente  distinta  de  la  materia:  3.%{ue 
hay  también  accidentes  reales  y  abeokilos,  iahe- 
rentes  á  los  sujetos,  realmente  distinlOBdecail- 
quier  otrasiulaaeia,  y  que  sobrenaturalmente 
pueden  existir  sin  estar  en  ningunobjeto:  4.*qu€ 
el  alma  está  en  realidad  presente  y  unida  a  todo 
el  cuerpo  y  4  cada  una  de  suapaH«i:ft.*(|Bicl 
pensamiento  y  el  conocimiento  no  son  la  esencia 
del  alma  racional :  tí.^  <|ue  ao  repu^  que  üm 
haya  cseado  nrist  nvodea  a(  bisim  lieaps; 
y  i.°  que  el  vacio  no  es  imposible  (5). 

Los  Peripatéticos  podían,  pues,  creer auaqw 
Bacon  y  Descartes  no  eran  mas  uue  uaa  Mili 
pasajera;  pero  el  impulso  estaba  dado;  la  raioa 
había  sustituido  á  la  autoridad  ;  el  espíritu  ss 
había  acostumbrado  al  libre  examen :  y  ááU 
aparecer  al^aao  cpia  SMorando  i  Dascartes, 
echase  por  tierra  la  filosofía  que  había  dado  ori- 
gen á  la  suya.  El  libre  examen  se  fortiiicó  buicím 
en  lasdispulajt  suscitadas  por  la  misma  dMttim 
y  pasando  en  silencio  á  multitud  de  adversarios, 
citaremos  solo  á  Pedro  Daniel  Hucl  de  CaeD.qsc 
ya  hemos  visto  fue  maestro  del  Del  Un  con  Bossuet, 
y  protector  de  las  ediciones  &d  mum  Delphm. 
Habiéndose  dedicado  á  la  literatura  oriental,  a 
causa  de  su  amistad  con  Bochan ,  fué  con  este  a 
Bstokoliio  al  ladodela  reina  Cristina ,  y  por  ^ll 
buen  trato  se  hizo  auerer  de  muchos  do(iü>  i ' 
aquel  país  y  de  la  Holanda.  A  su  vuelta  esU- 
bleció  en  ¿>u  patria  una  sociedad  para  perfeociS' 
nar  la  fteicaja  astronomía  y  la  tilosofía,  y  Colliert 
señaló  una  pen?ion  á  esta  academia  para  losei- 
peiimentos.  Ai  principio  había  deíendido  el  car- 
tesianismo; pero  despves  la  leeOmide  Sstta  fior 
pírico  !e  bizo  dudar ,  y  publicó  la  Censurapnr 
mophiie  lartesiance,  atacándole  verdadeiaiMlM 
por  el  lado  débil,  es  decir,  la  allei  nativa  eatied 
dogmatismo  y  el  escepticismo.  ¥  habiendo  oca- 
sionado esta  obra  una  respuesta  violentísima, s« 
armó  del  ridiculo  empleándole  en  el  anóninKi 
Nuevas  memorias  acerca  da  íahkíma  del  car^ 
tesiankm ,  en  las  coalcs  supone  que  Descartes 


{%}  Mr.  Cania,  editor ;  veneredor  de  OmBtn,  < 
4«»  SaMM,  auno  de  idSH,  eiclirceid  ene  leeke  eM  «ff 
inMitot*  ,  ..^^ 

(3)  JtMMt/  tfe  >,tiei<tue»  fiéeti  nrieum,  tmmiMt'^l''''^ 
pkie  4e  Jtr.  Dmértet.  AnsierdOi  1684.* 
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A»  jiabíft  íamtíú  m  láueck  y  sfr  babU  setindo  á  líeado  las  teoriu  ioofobks  é  tfuaoMteftdfi  Ikhbts 
Lapttw>  fMrimte  m»  mw  egunalt  fllortfai,  Icm  un  vigor  áigm^é^iáwémmñ»^  irii 


la  cual  lanza  punzantes  epigranuts.  Huet  I  cooclayó  esta  primera  parle;  en  laa  oUao  debía 
víMú  (iespues  á  París,  j  codcIovósu  vida  entre  I  haber  demorado  a  los  Nomiualistas  que  ia  ju;^* 
lot  Xeauitas ,  dejándoles  sii  faibuoteca  para  uso  ticia  y  el  bien  son  eternos  é  lontoiables  por  oa- 
étlfilikio.  i  tuftlitt;  y  á  losBitáia»(p»elliaBkro«tlíhn 

No  eocoQtrando  en  oingana  parte  mas  que  ift-  '  y  responsable  de  sos  propias  acciones, 
sttfieiencia  y  pnoripios  íalsos,  como  dMioatróen  |    Su  teoría,  de  una  doctruui.pláaAica  paisa  eipli- 
«lohra  p^itii—  tíe  te  átblUéai  dd espiritH  fm-  |  car  te  aiwiM4»lti  lejtalwetf  aift  ttiBlirvei^ 


mano,  sote-  podo  evitar  el  esoepticMino  erudito,  cien  continaa  de  la  divinidad fue  adoptada  por 
adaütiendft  m  leveiacion :  eoocilia  de  un  nodo  algunos ,  especialmente  por  los  Gsiólcgo».  José 
paitieular  te  reiotedíoa  coa  la  duda,  didendo  '  Gnnwiü,  en  el  ¡¿scepUeumo  cienUfico,  ámos^ 
(|ue  Dioa  debe  eoiooer  por  esencia  loa  objeloa  ¡  tró  la  debilidad  dateiwon  humana,  y  te  iiapo- 

eoDBO  son  en  si ,  y  por  lo  tanto  es  necesaria  «na  sibilidad  de  establecer  an  dogmattsrao'demostra> 
verdad  objetiva  /  admitiendo  la  presdeoda  de  tivo;  y  precedió  á  Hume  asegurando  el  carácter 


Otea  cano  un  axiteub  ñkmkn^fmAbtnfítitT 

la  verdad  objetiva,  pero  no  puede  convencerse 
de  <|tte  te  posee,  sino  por  neoio  dote  fe,  te  cual 
MrMMda  te  raligioD,  ateo  qm  m  wñ  ém  ét 

Dios,  y  la  razoapor  consiguiente  no  puede  ex- 
leoder  su  duda  á  las aiirmaciones  de  la  fe. 

Bl  padre  Dauiel  ea  sa  Viaje  uor  el  mutuiu  de 
UjfsearUs,  demostró  que  no>  píwe  habarttoguna 
biféteais  cosmofísica  tan  inconexa  como  la  de 


Male 


1715. 


aecidráiaí  de  te  causalidad. 

Nicolás  Malebranche,  natural  de  París,  nial  

coütigtttad»  do  cueipo,  se  hizo  misántropo,  y 
biMteaotedad  en  te  eani^aciofrdel  (Mono. 
Itebiendo  visto  por  casualidad  en  casa  de  un  li- 
brero el  [k  homme  de  Descartes ,  aquellas  ideas 
nuevas,  la  claridad  del  estilo»  y  la  apareóte  so- 
lidOB  de  los  príociptes,.  te  agradaran  tanlD.fM  ae 
conmovió  violentamente.  Dedicóse,  pues,^  á  la 


cote  filósofo ,  llena  de  contradicciones  é  hipótesis  filosaíte,  y  aaaniinadmiirador  apasionado  de  Des- 


no  se  reaftana  mitaanieote;  n  obim  a»  una 

iiccion  de  las  mas  ingeniosas  é  ¡nstructtvai|liuy 
propia  para  la  viveza  de  los  Franceses. 

JEl  Arie  de  pensar  concebido  en  Poit-Koyal, 
y  ^obaUemeote  obra  de  AjnmaM  {iW4^f  do  te 

CUM  se  hicieron  diez  ediciones  progresivamente 


cortes ,  0Qisirv&  m  todopeodcácte ,  complacite- 

dose  en  sus  propios  descubrimientos.  Por  lo  de- 
más, recto  y  rigoroso  por  carácter  y  por  su  mis- 
ticismo religioso,  juzga  severamente  las  debili- 
dades moraloaé  íotemliialeadd  hombre. 
Descartes  para  exptíear  te  onion  entre  el  alma 


I ,  pero  reconoce  ia  sapenoridad  del 
ouoñ»  méAsda,  y  aunque  quizá  coasemtedavte 

demasiadas  sutilezas  dialéctica:* ,  expone  la  ló- 
gica con  una  claridad  y  preosion  suoeriores  á 
las  de  los  antiguos  manuales;  contrioavó  mu- 
choá  desterrar  los  barbarismos  técnicos,  las  sub- 
divisiones embarazosas  v  puerües ;  y  soatiluyó 
oi  telia  pedaoleseo  el  (raacés  do  tea  nefaief 
tiempos. 

Antes  de  hablar  de  los  aatore s  on^inales,  ci- 
taremos al  inglés  Teófilo  Gale,  (|ue  cu  ia  CúrU 
de  h*  GentUet  (466^77)  quiso  demosfirar  qoe 
toda  filosofía  provenia  de  los  Hebreos,  lo  que  es 
una  verdad  coasiderando  á  aquel  pueblo  como 
dopoáteftede  te  prínitíva  tradidoo.  Eo  la  pri- 
raera  parte  de  su  obra  titulada  Filologia ,  de- 
OHiestra  su  opiaiou  por  medio  de  las  lenguas, 
canino  enteramente  nuevo,  que  le  hace  merecer 
graades  elogioa  par  ser  el  prinero  qoe  cxiaodé 
m  importancia. 

Aodulfo  Cud^ortli,  disdpulo  de  la  escuela 
ptelóiuc»  y  religiosa  de  InglalerpB,  cuyo  centro 
era  la  universidad  de  Cambridge,  en  el  Shtema 
inteUtíud,  del  univeno,  supo  unir  á  la  gian  eru- 


oamgidas,  es  el  primer  tratado  r^alarquepro-  y  el  cueroo,  recorría  á  te  loterveadoa  de  Dios, 
toóla  centra  el  método  do  Ariitételes ,  tte  des-  adailteooo  aate  en  ol  aloM  te  teeulud  de  dirigir 

preciarle;  disiente  de  Descartes  acerca  del  modo  ,  las  fuerzas  motrices  del  cuerpo.  Malebranche, 
de  descubrir,  de  prevenir  y  de  corregir  las  pre-  coBocieado  la  dificultad  de  explicar  esta  direo- 

  .  ..  ..  .  cion, eambte te  hipdlwe.  de  te  «tarmctei de 

Dios  en  la  de  las  causas  ocasionales. 
El  objeto  principal  de  Malebranche  esdislin— 

((uir  las  ideas  no  solo  de  las  sensaciones,  sino  de 
os  sentimientos.  Laaoonctesio  ce  masque  ana 
modificación  del  alma  con  rererencia  á  lo  que  su- 
cede en  á  cuerpo  k  que  está  unida.  £1  espinto 
no  cottdfao  ooda  por  medte  do  loa  seMimteoteo, 
pero  adquiere  el  conocimiento  de  su  estado  pre- 
sente sin  comprenderle,  al  paso  que  laa  idees  sea 
la  vista  de  lo  aua  es;  no  too  las  ideas  OBOfsteipte 
modificación  m  espíritu ,  son  te  maiitesUcioD 
de  un  objeto  exterior  real.  El  objeto  de  la  idea  ea 
eterno,  inmutable,  necesaiio,  y  ó  no  se  presenta 
al  espíritu  óse  presenta  telaono  es.  AqueUo 
de  que  se  tiene  idea,  existe;  y  cuando  decimos 
que  tenemos  idea  de  uaa  cosa  ^ue  no  existe, 
confiuidimes  la  ideoeoA  olsenlteoiente.  Lactea- 
da debe  lomar  por  base  la  idea  de  Dios,  por- 
que contiene  á  todas  las  demás ,  que  no  son 
mas  que  modilicac iones  de  ia  idea  universal  del 
ente  Mcoaarte.  El  yo  de  que  parte  lafilosoria  es 
finito;  y  como  la  noción  de  lo  Hnito  no  incluye  la 

   „,   ^   eaisleocte  neoesaria,  adquiri0M>8  idea  de  crea- 

didoadelaeecodftantifnia  la  libertad  moderaa,  |  don.  CóBtempjMido^  todos  leoiittidos  posibles, 
sin  hacerse,  empero,  original.  Sostiene  la  líber-  ¡  Dios  dió  la  existencia  á  íí(]\ic\  en  que  se  refleja- 
tad  de  la  voluntad  humana  contra  hs  tres  clases  sen  mas  perfectamente  las  perfecciones  di v mas, 
de  fatalismo;  el  materialista  de  Demócrito  y  de  '  pues  no  tenia  razón  alguna  nara  escoger  el  me- 
Hobbet ,  el  teológico  de  algunos  Escolásticos,  y  |  nos  pertecte;  y  no  se  poeoo  fldmilir  qoe  Dioa 
el  cstóico  que  confunde  la  Providencia  con  las  obre  sin  razón. 

leyes  de  la  naturaleza.  Al  primero  opuso  las  de-  ¡  Pero  ¿existen  en  este  mundo  los  cuerpos  y  los 
mostraciones  de  te  eiitteBda  de  Dios ,  comban  !  espíritus?  ¿en  qoé  se  diferendaoT  ¿La  eitension 
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qoe  ta  It  eseocia  de  la  materia  esrastancÍA  6  ac- 

cideale?  Yo ,  dice  Malebraache ,  no  puedo  conce- 
bir circulo,  ni  ua  cuadrado,  sia concebir  la  ex- 
lension,  r  por  tomismo  lacoadntoraóla  redon- 
dez son  modiRcacioneá  de  aquella,  pero  puedo 
pensaren  la  extensión  sinpensar  en  nada  mas,  lue- 
go no  es  una  simple  modiiicacion,  sino  una  sus 
tancia;  lo  cual  quiere  decir  que  la  materia  eiisle, 
y  como  1.1  jíJeadn  e>ta  no  implica  la  de  pensa- 
miento, la  materia  es  indudablemente  distintadel 
espirita. 

Dios  que  no  puede  menos  de  producir  lo  mas 
perfecto ,  debió  crear  un  mundo  de  espíritus  ca- 
paces de  conocer  y  de  am  ir ;  pero  Dios  podria 
producir  las  impresiones  en  nosotros  aunque  no 
existiese  la  míileria.  Lueso  las  impresiones  no 
prueban  la  eiListencia  real  de  los  cuerpos  exter- 
nos, de  la  cual  solo  podemos  coQveacemos  por 
medio  de  la  revelación  (1).  Pero  ¿qm^  relaciones' 
unen  i  los  espíritus ,  cuya  existencia  esta  de- 
mostrada ,  y  a  los  cuerpos  cuya  existencia  sabe- 
mos por  la  revelación?  Cuando  yo  quiero ,  se 
mueve,  mi  brazo ,  y  por  medio  de  él  los  demás 
cuerpos,  y  sin  embargo  la  sustancia  pensante  y 
la  extensa  son  esencialmente  difereales  entre  si. 
Esla  modificación  recíproca,  es,  pues,  de  mera 
apariencia,  y  su  correlación  resulta  de  las  leyes 
generales  establecidas  por  el  Criador,  por  medio 
de  las  cuales  se  producen  movimientos  en  el  cim- 
po  cuando  el  alma  quiere,  ó  impresiones  en 
el  alma  cuando  los  cuerpos  están  presentes.  De 
modo  que  Dios  es  la  causa  inmediata  y  verda- 
dera de  estos  efectos;  y  la  causa  ocasional  es  el 
espíritu  y  el  cuerpo.  Siendo ,  pues,  las  ideas  la 
esencia  divina,  y  eiistiendo  solo  por  ellas  ta  in- 
teligencia, se  sigue  que  todo  lo  vemos  en  Dios, 
iiastael  mundo  corpóreo.  ¥  como  las  ideas  están 
ftera  de  nosotros;  y  Dios  las  produce  en  nuestro 
espíritu ,  la  ioteli^eneta  es  una  revelación  ince- 
sante. Si,  pues,  Dios  es  la  causa  eficienle,  la  oca- 
sional es  la  atención  del  hombre,  á  consecuencia 
déla  cnal  las  produce  Dios.  El  progreso  en  el 
conocimiento  de  la  verdad  será  pues  proporcio- 
nal a  la  fuerza  de  atención ;  y  el  error  proven- 
drá de  eonfíindir  los  sentimfÑtlos  coa  las  ideas. 

Y  en  verdad  los  sentidas,  aun  el  mas  noble 
que  es  el  de  la  vista,  noj  están  engallando  con- 
tinuamente; engallándonos  no  ellos  por  sí  mismos 
sino  por  el  falso  juicio  que  hacen  sonre  los  obje- 
tos. El  único  camino  para  llegar  á  la  verdad  es  la 
unión  con  Dios ;  unión  debilitada  por  el  pecado 
original ,  de  modo  que  no  es  capaz  de  ella  el  que 
no  tiene  un  corazón  puro  y  un  espíritu  claro:  al 
mismo  tiempo  este  pecado  alteró  de  tal  manera 
el  espíritu  y  el  cuerpo,  que  nos  parecen  una  sola 
sustancia,  y  suele  prevalecer  el  cuerpo.  Es  pues 
muy  peligroso  el  no  distinguir  bien  los  sonidos 
confusos  con  que  ocupan  nuestra  imaginación  los 
sentidos,  de  la  verdad  pura  del  almi ,  tanto  mas 
cuanto  que  para  nosotros  el  cuerpo  habla  mas  alto 
que  Dios,  v  nuestro  orgullo  nos  hace  juzgar  sin 
atender  i  tos  términos  oeeesarios  de  la  verdad. 

(1;  M  r.'lir.infli '  fue  rpfütido  por  el  sicilian  »  Miiíuel  An^íl  Pil- 
delli  (l)>5'J  i7i8j ,  aae  empleó  contra  él  su  mismo  «rgame  ito :  la 
exlftentia  del  rnaado  corpóreo  no  se  pu<'dc  dem  )strar  sino  por  h 
rffelicioB.  El  ittteraa  de  Malebranche  fu?  inirij'l'»  T.t  p-»r  el  fran  • 
cés  Toaaislni,  j  el  eapattilno  timli^í  J  iv-'iui  ilc  Viminn  iSolii 
inMUfentug ,  cMt  non  tuccedu  noi ,  etc.  AuKiburgo  I68jt  qaelc 


Asi  Malebranche,  cree  plenamente  eQlanT^ 

lacion  divina  ;  y  por  otra  parte  en  lo  demisjuzL'i 
reposada  y  sutilmente.  Buscando  los  errores  que 

ftrovtonen  de  tos  sentidos ,  de  la  imaginadoo ,  de 
as  inclinaciones  naturales  y  de  las  pasiones,  ase- 
gura que  en  la  tierra  Io'íIo  mal  proviene  del 
error ,  porque  si  el  hombre  no  incurriese  eael, 
no  pecaría,  pues  que  la  voluntad  sola  juzga  t 
raciocina,  mientras  que  la  inteligencia  no  b  ' 
mas  que  ver  las  cosas  y  sus  relaciones;  y  Dios  ea 
la  cansa  y  el  fin  de  nuestro  amor  asi  cob»  k 
nuestra  inteligencia.  La  voluntad  es  libre  y  acti- 
va ,  siempre  inclinada  al  bien ;  pero  puede'dírigir 
el  entendimiento  á  los  objetos  que  quiera ,  pan 
valuarlos  se^nn  la  verdad,  proservándonos  de 
las  apariencias  engañosas.  Es,  pues,  na  deb«- 
del  hombre  el  conformar  sus  movimientos  con  los 
juicios  claros,  concentrar  la  ateocíoi  sobre  la» 
ideas  para  consultarlas  continuamenlt^  y  some- 
ter á  estas  nuestros  deseos ;  no  dar  nunca  pleu 
asentimiento  mas  que  á  proposiciones  evidealn, 
que  no  se  puedan  negar  sin  que  nosrepogneia- 
teriormente  ;  y  no  querer  ningún  bien,  sino  po- 
demos quererle  sin  remordimiento.  Yese  aquí, 
pues ,  la  moral  derivada  de  la  metafisiet,  |il8 
sí  Dios  ha  establecido  el  orden  de  las  m»>. 
el  hombre  no  debe  tener  mas  virtud  que  atoar  el 
órden  moral  del  mundo. 

Las  doctrinas  de  Malebranche  son  a]rnirab!e> 
por  la  unidad  con  que  sujeta  a  pocos  priníipio? 
generales  un  sistema  tan  extenso,  queriendo 
imitar  á  la  divinidad  en  la  sendHes  de  la  cm- 
cion.  Claro,  preciso,  de  elegante  estilo,  constó' 
laíoras  en  el  lugar  y  tiempo  oportunos,  vivsv 
algunas  veees  elocuente  sin  ser  nunca  deshw- 
dar,  no  hay  melafísico  que  presente  mas  con- 

[)rensiblemente  pensamientos  taojabstractossf^re 
os  cuales  esparce  una  caima  comoderevdtdn 
pareciéndose  en  esto  á  Platón.  Malebranche,  cr- 
tesiano  en  el  fondo,  perfecciona  esta  doctrina ea 
los  puntos  en  que  mas  lo  necesitaba ,  es  decir, 
en  la  lógica  y  en  la  teoría  del  conocimiento.  Et' 
plica  la  asociación  de  las  ideas  mas  ámpliimente 
que  ningún  otro;  aconseja  que  no  se  di&caliea 
lasciennas  con  términos  nuevos;  que  nos  sos»- 
taraos  á  la  autoridad  ,  que  qo  creamos  ciencia  li 
mucha  lectura ;  hace  sabias  reflexiones  sobre  el 
contagio  de  las  imaginaciones  poderosas,  coffii 
se  ve  en  la  influencia  de  algunos  graadtf  hoa- 
bres ,  y  en  ciertas  creencias  como  la  magia  y 
apariciones ,  aivirliendo  que  las  brujas  se  aa- 
mentan  donde  las  queman.  Al  tratar  de  las  na- 
siones ,  hace  una  sátira  punzante  y  sin  piedai  de 
las  locuras  humanas ,  y  especialmente  de  los  sa- 
bios y  de  las  personas  de  mundo:  esiotolorsoie 
(cono  lo  son  generalmente  los  hombres  estad  o- 
sos)  coa  los  que  se  dedican  á  otras  ciencias;  ata- 
ca cruelmente  á  los  astrónomos ,  bibliógrafos  y 
eruditos ;  y  fue  un  adversario  violento  de  Aristó- 
teles, irritado  quizá  por  la  oposición  que  ?'i5 
discípulos  hacían  á  todo  procedimiento  para  lle- 
gar á  la  verdad  (3). 

!  i  I  «Si  .saben  ¡vu-  KmUMfh^i  ó  allano  de  sus  diMlpiloí 
ducidi)  algaaa  verJj  I  rte  l<)<  pnn-ipi  is  de     f  vifj,  que  lo  eipl'tj* 
j  io  prueben  ,  y  ya  no  %e  li:iblir.i  il?  .KrKtrt'.ele» ,  sino  paf*^^' 
¿larle...  Sa»  libros  .«on  tan  rur  ir.ts ,  y  cslAi  lleaos  de  t*^"'?*  j¡ 


vigas  T  generales,  qae  se  le  puede  bicer  decir  con  >>l<><>?? 
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su  forma  y  rejgularidad ,  y  expresado  coo  pro- 
funda ooDTÍocion.  Adquirió  con  esto  gran  repu- 
tación ,  y  fue  llamado  para  ocupar  cátedras  cris- 


tos y  sobre  la  posibilidad  de  la  macia;  y  Balta- 
sar Bekker,  libre  pensador  de  Westfrisia ,  que 
escribió  con  el  objeto  de  tran(;uilizar  los  ánimos 
atemorizados  por  las  desgracias  que  se  lemian  á 
causa  de  la  aparícioD  del  cometa  de  Í680,  negó 
en  el  Mundo  et'caníado  que  los  espíritus  tengan 
influencia  sóbrelos  hombres,  sosteniendo  á  imi- 
lacíoD  de  Descartes ,  que  el  espíritu  no  puede 
obrar  de  ningún  modo  sobre  el  cuerpo.  Su  obra 
es  prolija  y  enojosa ,  á  excepción  de  la  cuarta 
parle  por  las  curiosas  historias  que  contiene. 
Hixo  este  libro  gran  mido:  los  magistrados 


cér^f  1^  decir  lodo  lo  que  s«  quirra ,  [x^rque  no  dice  ea*l  Dadt> 
janque  inele  macho  rui'lo.asi  i-ura')  l<i>  niños  bacfn  áecit  i  las 
campiñas  todo  lo  que  quirroii ,  por  {ue  hicen  mocho  roído  j  no  di- 
cen  nada».  Malebii.(Nliif:. 

( I  j  «Malrbrsncbe  tiene  grandtsitD.i  semejanza  con  (U  ilosirecon- 
tempórioeo  I'a<u-al,  aunque  no  luTieron  mire  si  rrlacion ninguna,  i  lo 
■enos  qne  jo  tepa ,  y  tío  pudo  apromharse  el  nao  de  los  escritos 
tfel  otro:  tnboi  son  genJos  cntatiastas,  de  robasta  lauginacion,  de 
ctpIillB  claro,  urcislico,  levero,  iatrteüo,  deaprecMor  it  la  opi- 
alon  migar  y  de  lai  wfiiHilB—  MtlfcwtMiijaalw».  Wl 
de  qae  oabia  ana  gniillwcMliaiM fll«IM«prÍMttto 
tae  y  el  presente ,  re<nelT«a  Uta  T  id  müm  nudo  los  readmenos 
4e  M  ter;  ambos  escipUeof  j  iiimNNi  en  tes  demosineloaes, 
aonqoe  de  diTerso  modo  y  n  diHereBle  fn4o ;  despraeiiii  lodo 
coBociaieiiio  hnmano  que  esté  fuera  d«  h  rcylon  de  IM  flMteaiU- 
cas;  ambos,  por  nn,  son  noraltslas  rigorosos,  y  tienen  ona  piedad 
ferriente  j  eiitQ!>iasta.  Pero  en  Malebranebe es  menos  faerle  el  sen- 
timiento religioso;  $asojos  vagan  sin  cerrarse  i  la  luz,  delanteilela 
coal,  Pascal,  lleno  de  respeto  bájalos  p.irpa<lo!«;  -Aiyn-i  tiene  un 
deseo  menos  tímido  de  conocer  la  verdad  .  y  mayor  ronijaüu  en  las 
inspiraciones  que  penetran  eri  sn  aimii .  es  mss  ¡.[•■'iiii' m  ailn|(';ir 
una  opinión  nueva ,  pero  no  emplea  tan  í<irikncDle  an  á^Usma  uara 
(lefender  una  opinión  antif;ua;  tiene  menos  enerfia  ptWMteMI* 
daocu  y  variedad*.  Haliav,  Lií.  de  turóla,  etc. 


lio- 
sa 


FILOSOFIA.  815 

Maiebranche  ejerció  en  la  filosofía  una  influen-  de  Ámsterdam  siguieron  un  proceso  regular; 
cia  mayor  aun  que  la  de  su  maestro  (1).  Su  er-  >  Bekker  se  vió  obligado  á  aclarar  sus  ideas ;  se  le 
ror  consiste  en  suponer ,  que  el  alma  se  conoce  prohibió  enseñar  sus  opiniones,  y  por  üllüno  le 
no  por  la  idea,  sino  por  el  senliniienlo ;  y  en  ,  quitáronla  cátedra  {'2). 

observar  los  cuerpos  tales  como  se  presentan  á  Baruch  Ei>piuu^a,  natural  de  Amsterdam  c  Espi 
los  sentidos,  mas  bien  que  como  sujeto,  lo  que  hijo  de  unos  judíos  portugueses,  fue  educado 
le  condujo  al  sistema  de  las  ra»sa«  ocasionales,  por  Moisés  Mortera,  rabino  afamado,  é  hizo 
Sin  embargo,  nosotros  no  conocemos  los  cuerpos  ^  sobre  el  hebreo  (y  no  debe  olvidarse  esto),  los 
solo  por  la  observación  eilena,  sino  tambioo  por  estudios  que  los  demfts  filósofos  habían  nedio 
otra  interior  que  nos  revela  cualidades  esencia-  sobre  el  gricf^o  y  el  iaiin ;  pero  pronto  emo- 
les que  existen  en  ellos  y  nos  los  presenta  como  ció  que  en  el  estudio  de  la  teología  no  le  bas- 
materia  del  sentimiento  fundamental.  Tampoco  taban  ni  las  doctrinas  ni  los  métodos  de  sus  cor> 
la  extensión  del  cuerpo  se  opone  á  la  sencillez  religionarios ,  y  manifestó  algunas  dudas  sobre 
del  yo  senciente,  como  le  objetó  Arnauid  ,  el  la§ideasaplicadasálosángeles,á Dios  val  alma, 
cual  trató  de  refutar  sus  ideas  sobre  las  base?  .  Foresta  causa  los  suyos  le  acusan  enlaSioago- 
del  conocimiento  y  sobre  la  diferencia  entre  las  ga,  tratan  primero  de  atraérsele  con  dones,  y 
ideas  subjetivas  y  objetivas.  Niega  este  prioci-  luego  (según  se  dice)  de  asesinarlo,  y  por  último, 

Salmente,  que  el  hombre  comprenda  los  objetos  |  le  excomulgan.  Kepudiado  por  sus  hermanos,  se 
e  un  modo  inmediato ,  y  que  las  ideas  de  estos  pasó  á  los  Cristianos  camniando  su  nombre  en 


constituyao  el  objeto  inmedfiato  de  nuestras  per-  '  el  de  Benito  ;  estudió  el  latín  y  el  griego,  y  se 
cepciones;  pero  cree  que  percibimos  los  objetos  dedicó  desinteresadamente  á  la  investigación  de 
inmediatamente,  con  lo  cual  viene  á  decir  que  ,  lo  verdadero  y  de  lo  bueno  :  retiróse  al  campo, 
las  percepciones  son  por  natu raleas  representa-  ¡  y  se  mantuvo  construyendo  lentes ,  educándose 
tivas,  y  ademas  un  modo  del  alma :  acercándose  siendo  aun  joven  en  la  madurez  de  la  soledad, 
de  este  modo  á  la  doctrina  de  Kant ,  y  conrun-  '  Habiéndose  hecho  cartesiano ,  dedujo  de  esta 
díeodo  las  senssciones  con  las  ideas ,  es  decir,  la  doctrina ,  siguiendo  un  método  rigorosamente 

{>ercepcion.  sensible  con  la  intelectual.  Oposición  geométrico,  un  sistema  mclafisico,  nnevo  por 
uerte ,  y  no  sin  acrimonia,  de  que  Maleoraoche 
se  quejo,  respondiendo  punto  por  punto  pero  muy 
débilmente. 

Otros  muchos  trataron  en  este  tiempo  de  la  tianas  qiie  no  quiso  aceptar.  Fue  Espinosa  buen 
naturaleza  del  alma  y  de  su  origen,  suponiendo  .  amigo,  muy  frugal,  afable,  ageoo  á  toda  am- 
unos  que  era  material ,  y  otros  que  era  engen-  |  bicion  ó  temor ;  y  murió  i  los  cuarenta  y  cinco 
drada  por  los  padres  en  el  momento  de  la  con-  años  de  edad  (3). 

capción;  de  aquí  nacieron  en  filosofía  y  en  teo-  i  Conocía  los  errores  de  Descartes  y  fiacon,  y 
logia  dos  sectas  llamadas  de  los  tmmmanos  y  |  que  ignoraban  la  verdadera  natoralesa  del  espi- 
de los  creacianos.  Origináronse  aquí  también  ¡  ritu  humano,  y  las  fuentes  del  error ;  y  aun  muy 
las  cuestiones  sobre  la  naturaleza  de  los  c^píri-  joven  escribió  su  Etica ,  preludio  del  sistema 


que  tomó  su  nombre,  y  que  en  suma  es  el  pan- 
teísmo maierialisla  en  que  ya  le  había  precedido 

Jordano  Bruno. 

Si  sustancia  ^como  enseñaba  Descartes)  es  lo 
que  no  tiene  necesidad  de  otim  eoea  para  existir, 
parecía  deducirse  de  aquí ,  que  solo  Dios  existia 
verdaderamente,  y  que  kis  entes  finitos  eran 
atributos  de  la  daica  sustancia  que  existía  por  sí 
misma.  Los  Cartesianos  evitaban  esta  consecuen- 
cia diciendo,  que  una  sustancia  no  tiene  necesi- 
dad de  oiiá  como  sujeto  cu  que  residir,  sino 
como  principio  y  como  causa;  por  tanto,  los  se* 
res  fínitos  son  sustancias  incompletas  pero  rea- 
Ies  ,  aunque  no  pueden  existir  sin  Dios  que  es  su 
principio  y  raion.  Espinosa  impugnó  esta  dis- 
tinción, negando  también  que  puedan  existir 
una  causa  y  un  sujeto.  La  sustancia  que  produ- 
ce, y  la  que  es  producida,  tienen  atnbutosdife- 

(2 )  Confárese  esto  eoe  le  qoe  se  hizo  ctm  GslUeo. 

«a?  85»&%!í.'j2K&r  " 

(Entra  de  Spinom.  trtid  var  M.  Saiuet.  Parts  fSII.  * 
B.  Vo*  Spinom  tammUicU  Werke  au*  áem  LmUimkektH ,  mU 

dem  Leben  Splnasfs  m«  Berikold  Aueriaei.  Slelcard  184!,  S  l»> 

■os. 

Amaüdk  S untes,  HUtoiredt  ¡a  vie  ét  ét»  tmm§u  it  Sfttua^ 
fond^iU  ur  lie  l'eiéijfie  el  de  ta  phüoHfHt$  WUétrwt,  IWl  iSI^ 

íj  lomos.  Ksta  obra  es  un  paneftirico. 
Uamiron  ha  publicado  una  disertaci00MlnBiplMneBd4b*le« 

mo  de  las  Mem.  des  tclrnre'  morales. 

'  Lenri  de  Monlbei|iard  ¡mlili.ii  en  IKM  un  ex;imea  de  la  Etica 
de  l->piD0M ,  coD  el  lin  principal  de  negar  -.sa  rigor  de  nciocijiio« 
T  destruir  los  pretendidos  ailMM  J  y|0>M  tOOnattS  dt  fM 
M  compone  aquella  otea. 
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rentes  é  idéntioos ,  dice  Espinosa;  eo  el  primer 
caso»  ana  nopoede  ser  causa  de  la  otra ;  en  el 
««gaado,  BO  ivitii  dfffMTMAes.  Peawrlesdislwgge 

la  materia  del  espíritu,  solo  porque  el  peosamiea- 
to,  atritMilo  de  este,  m  es  la  extensión ,  atributo 
^e  aqneHa,  con  lotnal  sopone  que  no  pedenm  ase 
gurar  que  sean  distintas  ias  sustancias,  sino  por 
la  distinción  de  los  atribatos;  v  como  los  atr¡bato<; 


de  lo  qiue  nrodnce  y  de  lo  producido  son  idénticos, 
es  efiieiiie^rw  m  potMo  ser  milaiei 


dü»- 


Sste  dilema  cardinal ,  ni  es  cierto  ni  dennes- 
tn  w^ft.  Dm  swluMnas  iftt  iMgtn  los  níinios 

alriÍMit06,  no  scráo  específicamente  distintas; 
pero  bajo  los  mismos  utrihutos  ¿no  pueden  exis- 
tir sustancias  nuniéricameote  distintas?  ¥  si  la 
GMMidebeoooteDer  lo  qnehay  en  el  efecto, ¿no 
se  signe  de  aquí  que  detM»  contenerlo  del  mismo 
modo?  ¿No  podría  la  causa  iotíoita  contener 
completuMMe  lo  qaeeonmíet  de  tn  «Mdo  fi- 
Dito  á  los  efectos?  Aquella  es  perfecta,  estos 
imperfectos;  ya  son,  pues,  cosas  distintas. 

espinosa  desenvolvió  de  mil  maneras  sa  dHe* 
na ,  j  oveyenlo  probnr  ^oe  las  dívenas  realida- 
dM  no  pueden  oonocerse  sino  como  atributos  de 
UM sostancia  única,  vino  á  ínTeatigarsi  so  na- 
timleta  era  material  ó  eipiriliia].  Ne  adiulien- 
do  según  los  Cartesianos ,  mas  que  dos  atribatos 
fnndunentales,  el  oensamiento  j  la  extensión, 
sBfNNiiettde  este  ^IImm  ma  malerisiltdad ,  Espi- 
nosa se  Impuso  demostrar  que  el  pensamiento, 
lo  mismo  qne  la  extensión ,  no  puede  ser  mas 
qme  una  propiedad  de  la  estancia  material.  ¥ 
¿qué  oonsigiie?  En  psicología  la  imeNgeneia  y  la 
voluntad  según  sus  deducciones  son  simples  modi- 
ficaciones del  organismo :  en  moral  (y  ya  es  una 
contradioeion  una  moral  al  ladodeona  neoesidid 
absolota) ,  el  vicio  y  la  virtud  dejan  de  existir, 
pnes  todÍM  lascosas  son  idénticas,  y  todo  es  pro- 
doeide  «eeemriaBieBte  por  la  actividad  de  la  sus- 
tancia: en  política,  el  derecho  se  red  uceá  la  fuer- 
za. Asi,  partiendo  Espinosa  de  la  identidad  abso- 
luta, y  Uobbes  de  la  enemistad  universal,  llegan 
ambol  á  la-btebua  dedriBa  del  doniiiio  de  la 
fuerza ,  que  conduce  al  ano  aA  despotismo ,  j  al 
otro  á  la  anarquía. 

Lm  aaeioiies  no  ertfo  oMigadas  é  respetar  les 
tratados  celebrados  sino  en  cuanto  dura  la  razón 
de  conveniencia  que  les  dió  origen  (\).  El  de- 
recho natoral  es  el  poder  dado  por  la  armonía 
del  mnndo  á  todos  los  qne  fonnaii  parte  de  éí; 
de  modo  que  cada  uno  se  procura  lo  que  su  ra- 
zón y  sus  apetitos  le  hacen  considerar  como  útil, 
sin  estar  limitado  ma  qne  por  sn  eiisiM  poder. 
No  hay,  pues,  faltas  morales,  porque  el  pecado 
seria  el  ejercicio  del  propio  poder;  y  lo  que  la 
razón  nos  diee  que  es  malo ,  lo  es  relativamente 
á  las  leyes  de  nuestra  propia  aaloraleza ,  no  con 
respecto  al  órden  universal.  Siendo  común  á  to- 
dos este  poder  ilimitado ,  se  reduce  casi  á  la  nada 
en  laprftctica,  y  orígiiia  uia  goeira  perpetna  (2); 

( 1 1  Friius  lamdtu  ftwm  mmut ,  quamUm  eauM»  fgderii  ptm- 

gfndi ,  nempf  nftK\  MNMÍ,  uulucri  ip*t,  i*  medio  eit;.  .  nec  dici 
poletl,  quod  dolo  rtl  perfiiMimgal ,  proytfTea  quod  jUem  mMí  $i- 
tnutatqur  mrtiis  vf¡  n>fi  rnu%a  tublata  eti.  Tra,  lalut  Ihroln/jiro 
poiii.  r  III. 

(2)  El  derecho  de  liOililulad  nintrí  ti>dus  esti  exii'.K^-uo  clara 


ITI.' 

para  librarse  de  la  cual  los  hombres  cedieroo 
parte  de  sus  derechos ,  naciendo  de  eata  ounen 
el  derecho  civil  y  poUlÍM.  ít»  leyes  «alaei- 
presión  de  este  contrato ,  y  por  eso  no  pnoáen 
violarse  sino  cnando  k)  exige  la  salud  piblica. 
El  qne  posee,  pues,  el  pjder, tiene aadendw 
universal ,  limitado  únicamente  por  la  efecadei; 
y  este  deredn)  no  concierne  solo  i  las  co»s  tem- 
porales,  sino  también  á  la  religión.  Eldeiedio 
privadodo  los  ciudadanos  es  la  libfrlMl  taijaifc 
a  cada  ano  por  las  leyes  del  Estado  cano  lece- 
saria  para  sn  conservación;  y  de  coasiaaiwte 
no  poedeo  enidearlo  centra  el  DodwpéUmtS). 

Espinosa  no  ataca  de  frente  la  teología ;  antes 
bien  declara  que  es  muv  digna  de  respeto:  solo 
quiere  ponerla  al  lado  d^e  la  filosofía  como  igaa- 
les,  eoo  intaocion  de  separar  esta  de  sqoeUs. 
Las  creencias  que  implican  obediencia  á  i)io«  y 
fe  en  las  mismas  creencias ,  pertenecen  a  la  te¡ 
mioBlras  qne  la  §loeoBa  aspiraá  coaqairivii 
verdad  ,  larertidumbre  que  no  puede  adqnirira 
sino  por  la  razón,  j  Soberbia  ironia!  iUMMá 
la  piedad  pudiese  sepárame  de  la  raaonl  8h 
opiniones  religiosas  se  eneoenlran  en  el  Trtíti' 
do  teológico  jpolitico ,  único  que  publicó  eo  vi- 
da  (1670).  En  esta  obra  admite  como  causa  de 
las  creeneias  religiosas  el  temor  qne  banrmr- 
rirá  expedientes,  de  que  no  esperaria  coniod* 
al^o  el  qoe  fuese  feliz  y  Ubre  en  el  oso  de 
su  razón.  Los  gofatemes  liranieM  se  apmvntai 
de  ellas;  pero  bajo  un  gobierno  libre  cada  m 
sigue  la  opinión  qne  quiere;  pues  lafílosofilBO 
es  contraria  á  la  piedad  ni  a  la  paz  dd  Bátalo, 
antes  bien  es  ana  condición  neoesaria. 

Pero  la  religión  (principio  de  piedad  entera- 
mente distinto  de  la  filosolia)  no  es  ni  superiv 
n  inferior  á  -este,  y  debe  dejarla  y  eooserrar 
para  sí  misma  una  libertad  completa  li).  El  Es- 
tado tiene  derecho  para  regularizar  la  filosoíia 
y  la  religión ;  pero  sin  disminuir  la  independes* 
cia  del  raciocinio,  ni  impedir  el  pensar  tsqv  se 
qaiera  y  el  decir  lo  que  se  piense,  con  tal  qaeM 
coa  sencillez  y  buena  fe.  Los  milagros  no  eii4m: 
la  saoosien  do  Im  acontecimientos  está  nieto  ^ 
leyes  que  Dios  no  varia.  Las  religiones,  io^w* 
ciondel  espíritu  humano,  no  son  absolutas,  $ido 
ralalim  á  las  elrciBflanei««n(|BenBeeB;  j  w 
repugnan  i  Dioe  porqne  gmtm  á  h»  hoiÉnsl 
la  virtud. 

El  hombre  debe,  según  £spmosa,  ad<jarírtt 
verdad  solo  con  las  fuerzia  ae  SU  esplntaiv 
verdades  profétins  no  tienen  meo  certidwM 


IMia  Mr  BdpiMn  en  «I  c.  XVI  del  Tractatai  Ihfol.  pnlii  :  Per 
tt  tmnhrtum  M/src  mhU  aítud  Inlfliigo ,  qiMm  regutat  naíur^r 


uniuícujtt^qur  t'ihvuífii  .  ^/'nin'lum  ;pia\  utnniijui  ¡,iitf  MtV^j^ 
dfterimnaium  íOnciptmui  ad  ¡rrl,:  mudo  ¡"n.^teadum  ¡"t  "f^'j^ 
y.temyti  gratia  ,  piue^  a  natura  dclfnmn.'Ui  sunl  ad  Mltm!^ 
mai/ni  minorfs  coiaedendum  ;  adeoque  ptscts  stimno 
aqiuí  poliunlur  ,  fi  magnt  minortt  couedunt.  Nam  «rlMi**»'^ 
tura  ahoiau  Cúmideralam  jut  tummum  haber*  «f  •amícfi'l*' 
tett;  koc  at  iut  naturce  eo  tuque  u  extendere ,  tne  utqu  tj-  T*' 
iemu  M  MlMtfjt.  Nec  Uc  Mam  Muieimu  iifferetíf  '«^ 
hotmne»  tt  nMfW  MMW  MMÜm,  /w  Uh^  '^'^ 
jusque  honMé «M  «tW  iwHmw,  «wI  mpidiitít  tt  petentu 
miiuuitr.  QiúifiddUttiáewm»fú$iMe,qiútuktola9éívftyf^ 
¡tuitc^ ,  id  smm»  wutrmimre  afpétere  tí  c—eumqu*  r<M*»> 
vi,  «ve  doto ,  $ittwmlht,tí»e ^uoeumque demm 
foterit.  ipri  etptré  «Mf ,  et  mu^mnUr  pre  katttkun^mm f« 
impediré  tutl  qutmimu  mUmam  ezplwl  nuun. 

(3)  Trúetetut potitieta.  .. 

i  i  I  Ser  ikeohfflam  ralioni,  nec  ralicnem  ihenwgur  ""•""^j.','' 
Iiiijijuiríjui-  ¡mum  r  •  tnnm  oblineat :  nr 'upe  rali  o  rryflH'* '''''  '' 
ft  sapientiv,  tktoio§m  uuUm  pittmluel  «Uitentim^-  ¡'J^^Í^m 
sropu^  mil  prmttr  wiriMmi  AM,  tMH ^  • 
pietalem. 
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FILOSOFIA 

que  la  iiuoiáoa,  pues  que,  iallau  cau  írecueo- 
cm;  no  provienen  áe  Im  hmkm  mu  «ai- 
nenles  de  la  nación ,  son  puramente  perso- 
nales, y  se  contradicen  unas  á  otras,  i  aquí 
emtiitá  lestmÜBtas  y  la  Irntont  hénm.  pare 
demostrar  que  aqueHas  son  irracionales ,  coa  tal 
crítica ,  que  no  ha  j^ído  superado  por  el  atreví- 


iñzá,  del  arrepentimiento,  &ia  aspiraciones 
religiosas,  el  hombre  vivirá  €ñ  oa  wgieoyeio 


desolado  aislamiento ,  sin  buscar  qí  el  amor  de 
Dio6(2},  ni  el  de  sus  semejantes,  siao  aoio  la  fe- 
licidiÜ  éá  mnaduárnto ,  cpw  wádiiái  h  iden> 

tificacioD  000  d  peosamionto  HH¿Ht. 
Kn  suma,  Descartes  había  dicho  que  conservar 


miento  moderuo,  el  cual  se  eocueotra  ya  en  es-  es  producir;  poreonsiguieate  ao  somos  mas  que 


tMfilabiassayat:  «floti 

creer  ©n  Cristo ,  se«:ua  la  carne ,  sino  que  hasta  mismo  modo  que  nosotros  creamos  nuestros  pen- 
creer  en  ei  Eterno  Ulio  de  Dios,  es  decir,  en  su  sauiientos,  nuestros  afectos,  nuestras  voluBlades. 


eMna  nbMhiria,  lumstela  eo  toiat  lat  cosas,  '  Algunos  discf pides 

principalmente  en  el  espíritu  humano  y  sobre  secuencia ,  y  Espinosa  no  luvo  que  dar  mas  que 
todo  en  Jesucristo*.  V  de  lodo  esto  concluye  que  un  paso  para  Ue^  ai  panteísmo;  por  lo  cual 
ia  libertad  filosófica  no  puede  ser  limitada  por  la  Leibnitz  le  tituló  Larlesianm  immoderattu.  Y  eu 
antarídad  de  la  revelación.  Pero  ¿basta  quepan-  |  efecto.  Espinosa,  peBaador  libre  comoDescarlBi, 
to  está  de  acuerdo  esta  libertad  con  el  órden  po- 1  se  dejó  arrastrar  sin  escrúpulos  de  conciencia, 
litico?  B^iaosa  cree  que  el  gobierno  mas  con—  |  y  sin  prudencia  alguna  ;  dedujo  francamente  te^ 
venieiia  es  el  democrático ,  en  que  cada  «m  .  das  las  consecuencias  de  sn  sMleaHi,  esto  es,  la 
tiene  parle  en  la  elección  de  aquel  soberano,  nulidad  de  la  Escritura  y  la  destrucción  de  la 
que  es  arbitro  natural  del  derecho  religioso;  pues  religión.  £n  Malebranche,  por  ei  contrarío,  se 
Dios  M  mna  eiierienneale  sahre  loa  honDres,  ve  k  iiwha  eslra  el  prmeipia  admitido  y  las 
sino  por  medio  de  los  soberanos.  Pero  aunque  conseeuracias  negadas,  y  aunque  hermano  car- 
sea  univer»il  el  poder  soberano  no  puede  exten-  nal  de  Espinosa ,  combate  su  doelriaa ,  haslael 
derse  sobre  las  almas ,  pues  nadie  puede  ceder ,  punto  de  llamarle  miserable, 
el  deraebo  natural  que  tiene  para  pensar  y  juz-  '  Lo  flusongioal4a  BspHiasaMcl  niéledo.  En 
gar:  por  utilidad  pública  podrá  cederse  el  de-  vez  de  pasar,  como  se  hace  generalmente,  de  lo 
rocho  de  acción,  pero  el  de  pensar,  nunca.  conocido  á  lo  desconocido,  de  lo  claro  á  lo  os^ 
El  axiema  prinritivo  de  Bspioosa  de  que  Dios  caro,  él  ¡evierte  el  óidea  y  pasa  de  le  general  i 
solo  se  ama  á  sí  mismo  con  un  amor  infinito  é  lo  particular,  del  ente  á  Dios,  de  Dios  al  hom— 
intelectual  (1),  revela  uno  de  sos  defectos  oapi-  ,  bra,  á  la  sociedad,  á  la  nataraieia,  como  supo- 
tales ,  el  confundir  la  iateligenoia  oon  la  telan-  \  niendo  qne  se  ooncíbe  mejor  la  snstaocia  antes 
tad ,  de  modo  qoe  el  annr  no  es  mas  que  una  que  el  mundo ,  la  causa  antes  qae  el  efeolo,  lo 
idea,  unida  á  cierto  modo  de  existir,  pero  sin  increado  antes  que  lo  creado;  método  peligroso 
relación  alguna  eutre  una  v  otra.  Y  si  Dios  no  y  del  cual  abusó.  Hizo  de  la  geometría  lo  que  los 
ana  4  los  mmbres,  ¿cómo  los  hombres  han  de  |  Eseolástioes  iiabiao  hecho  del  silogismo,  un  ins* 
amarse  mutuamente?  Y  efectivamente,  no  hay  trumento  para  probar  la  verdad  y  la  mentira, 
necesidad  de  amor  en  la  felicidad á  que  Espinosa  En  sus  Etica»  no  hay  un  trozo,  ni  una  frase,  ni 
los  destina ,  siendo  ea^  vno  nn  poder  indepen- 1  siquiera  ona  palabra,  qne  no  eslé  eonprendida 


diente  de  los  demás,  animado  solo  por  la  fuerza  |  en  la  estrecha  y  severa  forma  geométrica  ;  y 
que  hace  perseverar  á  cada  uno  en  sí  mismo,  nunca  se  ha  demostrado  tan  evidentemente  aue 
eicitado  únicamente  por  el  deseo  de  comprender  |  no  pueden  convenir  á  las  verdades  del  órnon 


1«  cansas,  y  de  referirse  i  Dios  por  nMdio  de  la 

oncrelacion  de  la?  ideas ;  pensamientos  simples 
▼  por  lo  mismo  inconexos,  porque  no  tienen  cor- 
respondencia innediata,  sino  solo  por  medio  del 

foco  común  de  que  emanan.  Por  consi^íiiienle 
Espinosa  no  funda  las  relaciones  morales  de  los 
hombres  sobre  la  solidaridad  en  un  solo  citei^ 


moral  los  mismos  métodos  que  á  lan  dd  didei 

físico  (4).  Bien  es  verdad  que  Espinosa  no  trata- 
ba de  popularizar  su  ciencia;  antes  por  el  con- 
trario dioe:  «No  lean  este  libro  ai  el  vulgo,  ni 
los  que  piensen  como  él;  preGero  que  le  desprecien 
á  que  le  íolerpreten,  como  suelen ,  malknamen* 
te  (5)*.BIoondedeBodainftllienenlaJlé^fk^^ 


po.  Los  tombres  deben  vivir  en  sociedad  solo  deserreurji  (/eRenot/Spmosa  trató  hipócritamen- 
para  que  se  perfecrionen  sus  ideas  y  no  por  los  le  de  ponerle  al  alcance  de  la  iuteligencia  común; 


afectos  sociales  por  cuyo  medio  únicamente  se 
hace  completa  la  vida  humana;  dehen  qnerer 

para  los  demás  el  bien  que  desean  para  sí.  pero  • 
solo  porque  este  bien  ayuda  á  la  libertad  de  la 


y  diciendo  que  conviene  á  la  religión  el  poner  en 
dará  las  aignaenloa  del  aieismo  para  refuurlos 
victoriosamente,  expone  los  argumentos  anti- 
religiosos, y  concluye  diciendo  que  la  Providen- 


raion.  la  eottdneta  del  nOflibre  tiene,  pues,  por  \  cia  no  Jejaí  á  de  presentar  dcfiMisores  de  la  vir- 

üniea  regla  el  egoísmo ,  como  no  podía  menos  de  dad,  y  que  el  mismo  lo  hubiera  sido,  si  se  lo 

suceder ,  quitando  la  caridad :  moral  orgullosa  hubiesen  permitido  su  edad  y  sus  ocupaciones, 

de  la  inteligencia,  ((ue  mira  como  una  locura  los  No  pa&ó  inadvertida  esta  astucia ;  pero  el  siste- 
piadosos  instintos  de  la  humanidad,  qoe  declara  |  ma de  Espinoaa dmpijado de  sa  apanlo  y  de  su 
Funesta  é  inútil  la  compasión  (-2)  porque  turba 
la  feliz  tranquilidad  que  debe  procurarse  ei  hom- 
bre á  toda  costa!  De  oonstgoiente  privado  de  la 


atnfl.  ['.  V,  pr.  19. 
{ 4  i  Véanse  antUro*  doenaentm  it  Pilompí*.  N.  XXVi. 
(5 )  Vui(fu$  trfo ,  et  ommei  qui  nm  nlf  it'dét»  affectiku  «m- 
fitclaniur  ,  ad  Atrc  Irgnufit  non  inrilo;  ^uiu  pofiuf  telUm  ul  hunr 
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rigoroso  método  demosUativo,  apivedó  ce  n  .  das  las  cosas  por  los  sentidos ;  v  de  aquí  (¡ue  cs- 
desnudez;  absurdo  (1 ).  tos  irasmilao  al  alma  las  ideas  parliculares  v  la^ 

El  fliénlo  de  hacer  popular  la  melafbiea  eor-  i  geMialés  que  se  dednoen  de  ellas  por  medió  del 
responde  á  Juan  Locke  de  Wrington,  sí  mérito  análisis.  De  este  modo  hace  desaparecer  la  mayor 


es  el  introducir  una  cosa  facilísima  que  nada  en- 
seña, y  salta  por  cima  de  las  dificultades;  una 
coia  tan  clara  que  oo  «a  Bagi|iie  la  seacUleKde 

la  nada.  Locke ,  gran  observador,  y  buen  nar- 


dificultad  de  la  psicología ;  como  la  ¡nieliíiencia 
puede  ooDcebir  la  idea  común.  No  hay,  pues,  va 
iMXMHiad  de  ana  síntesis,  anterior  á  este  iú- 

lisis  ,  y  que  forma  los  objetos  de  la  experiencia. 


rador  de  los  hechos ,  carece  de  precisión  en  el  Como  el  lenguaje  tiene  una  parte  tan  impor- 
estUo ;  7  en  asuntoe  abstractoe  como  los  qae  tra-  tante  en  la  formaoon  de  las  ideas  abibaetai  y  es 

taba  era  familiar  y  vago,  despreciando  álos  doc-  ,  causa  de  muchísimos  errores,  Locke  estudíala 
tos,  y  manifestando  que  respetaba  el  buen  sen—  |  coueiion  entre  las  palabras  y  las  ¡deas ,  á  linde 
tido:  método  conveniente  quizá  en  el  discurso  evitar  las  ilusiones  que  nos  causan.  Aconseja  que 
común,  pao  may  impropio  en  un  Iratedode  me-  se  use  ninguna  palalwa,  qoe  no  exprese  una 
tafísica.  idea  clara  y  distiyüa  ,  porque  de  otro  modo  !a 

Lo€ke  desarrolló  los  gérmenes  del  sensualismo  palabra  no  es  mas  que  un  sonido  sin  sentido.  £&• 
que  esparció  Bacon ,  asegurando  que  eran  una  to  está  bien ;  pero  en  el  libroll  «fice  que  no  te* 
ilusión  las  ¡deas  anteriores  á  toda  clase  de  per-  nemos  idea  clara  y  distinta  de  una  ñguradenil 
cepciones,  v  considerando  al  alma  como  una  sim- ,  lados,  de  modo  que  nos  vemos  ya  privados  de 
pie  fuena  oe  aeli?idad  lógica,  que  recibe,  de  los  pensar  en  esta  y  en  otras  cosas  de  mayor  impor- 
sentídos  las  ideas  de  las  cosas,  distintas  del  su-  tancía.  Se  echa  de  ver  continuamente  en  Locke 
jeto  pensante,  y  de  la  reflexión  las  de  los  modos  la  falla  de  la  geometría  ,  tan  necesaria  para  la 
de  ser  y  de  percepción.  Pero  no  sabemos  bien  lo  lógica;  y  el  comprenderle  es  mas  fácil  queel  re- 
qne  entendía  por  reflexión;  parece  que  limita  la .  fntarie,  siendo  tan  va^o  que  Stewart  (2)  llega  i 
sign¡ficac¡on  de  esta  palabra  álas  diversas  ope-  creer  que  Locke  admitía  que  el  enleodi  míenlo  era 
raciones  de  nuestro  espíritu ,  en  el  acto  de  uen-  .  origen  de  nuevas  ideas.  Lo  cierto  es  que  define 
sar ,  creer  y  auerer ,  comprendiendo  también  i  muy  mal  la  idea ,  y  emplea  esta  palabra  en  sei- 
otras  ideas  con  la  de  duración ,  y  quizá  de  nüme-  tídos  tan  diferentes  que  da  mí^gíñ  á  ma  imili- 


ro ,  de  poder  y  de  existencia ,  que  no  pueden  de- 
rivarse de  las  sensaciones  externas ,  ni  pueden 
considerarse  como  modificacmnes  del  alma.  T  tan 


cable  confusión  \o). 

No  restauró,  pues,  Locke  la  filosofía,  ni  bizo 
mas  que  vulgarizarla.  Pero  cuán  difícil  es  qae  el 


escasa  es  la  im{)ortanc¡a  que  da  á  la  renexion.  vulgo  juzgue  bien  á  sus  maestros!  Locke  fuein- 
qoe  sus  discípulos  pudieron  excluirla ,  sin  creer  completo  en  la  observación,  y  ligero  al  disiingoii 
aue  negaban  sn  sistema  reduciéndole  poranmite  ;  los  hechos  caractcrisliew,  de  los  qoe  varias  «k 
a  la  «ensacíon.  accidentalmente  :  raras  veces  conoce  el  puoto 

Para  explicar  cómo  las  sensaciones  son  repre-  capital  de  la  cuestión ,  y  llama  ilusiones  á  los 
sentativas ,  reearre  á  ta  hipótesis  de  Demócríto  mejores  trabajos  desos antecesores.  Gnasdoba^ 
sobre  las  especies  sensibles,  que  emanando  del  ;  camos  en  él  sólida  doctrina ,  nos  alucÍRa  con  sus 
cuerpo  ,  entran  en  los  órganos  del  hombre  y  son  imágenes  ;  la  ¡dea  clara  es  un  objeto  que  tiene  el 
trasmitidas  por  estos  al  sensorio  común.  Y  como  ,  espíritu  humano  delante  de  los  ojos;  la  memoria 
esto  no  poeae  danos  certidombre  de  los  espíri-  es  una  caja  donde  se  encierran  las  ¡deas,  ó  m 
tus  finitos,  cree  que  corresponde  esta  al  wden  i  escribiente  que  toma  nota  de  ellas;  la  inteligen- 
sobrenatural.  cía  es  una  cámara  oscura,  en  que  penetra  la  luz 

Después  de  haber  hallado  en  algún  modo  las  |  V^f  algunas  ventanas.  Bn  la  eiplicacioa  deja 
¡dea.s  simples,  pasa  á  la  correspondencia  entre  sensibilidad  introduce  continuamente  juicios,  " 


ellas  y  las  cosas,  de  lo  que  deiMinde  el  conoci- 
miento. Pero  para  demostrar  esta  corresponden- 
cia seria  preaso  confrontarlas^  y  ¿cdmo  hacerlo 
sí  no  se  conoce  el  objeto  mas  que  por  medio  de  la 
idea?  Locke  deja  este  punto  sin  mas  respuesta 

qne  la  suposición  de  que  las  ideas  simples  son  I  j^i^iOf  aunqueen  otra  parte  dice  mo  puede  exis- 

Bccesariariiente  la  representación  de  las  cosas,    j     conocimiento  sin  juicio».  Asícreiaque  «todo-í 


<M)nooerlo  al  parecer,  y  sio  explicar  cómo  soapo- 
síbles.  Uama  i  los  ojos  jueces  de  los  colores, 
atribuyendo  al  sentido  la  facultad  de  juzgar.  Tan 
mal  distinguía  la  naturaleza  de  la  sensación  de 
la  de  la  inteligencia  :  supone  la  idea  anterior  al 


No  comprendió,  pues 4  las  graves  dificultades 
de  explicar  la  formación  de  las  ideas.  Al  hacer 
aplicación  de  su  teoría  se  encuentra  con  las  ideas 
de  sustancia;  y  romo  conoce  que  estas  no  pueden 
ser  suministradas  por  instrumentos  materiales, 
nie^  su  existencia ,  como  si  el  hombre  pudiera 
raciocinar  sio  ellas.  Ignorando  que  una  cualidad 
común  y  general  no  tiene  existencia  mas  que  en 
nuestra  mente ,  y  que  las  sensadones  no  pueden 
darnos  á  conocer  mas  que  cualidades  partícula-  ' 
re» ,  supone  en  los  cuerpos  algo  de  común ,  y 
qoe  tanto  la  cualidad  común  como  las  particula- 
res pasan  en  las  sensadooM  apenas  son  perobi- 

11)  n.'  la  misma  hipocmii  MKsInitD  los  Anam  «iMmi 

repélala  de  Fu.  Cdpba. 


los  conocimientos  humanos  provienen  de  los  sen- 
tidos n,  y  al  mismo  tiempo  que  «eiiste  nn  coas- 
cimiento  á  priori ,  es  decir,  necesario  y  univer- 
sal», hecho  que  no  podía  negar;  v  como  estas 
suposiciones  se  rechazan,  iba  aparar  al  escepti- 
cismo. Confunde  también  las  sensaciones  con  las 
¡deas,  suponiendo  que  el  alma  recibe  pasiva- 
mente las  ideas  simples  por  la  impresión  de  los 
Objetos  eitemos ;  de  modo  que  may  bien  pndie- 
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ét  uattnl ,  es  decir  de  iaute,  rrecui- 
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nosotros ,  y  cómo  udIihos  en  un  solo  sujeto  las 
diversai^  cualidades  sensibles  que  percibimos. 

Lt  fiiosofte  de  Descartes  se  fundaba  en  la  ob- 
servación interna  del  homlire  sobre  si  niiímo; 
la  de  Locka  en  la  observación  exterior :  Desear- 
les partía  de  k  proposición  memiT  de  nn  tilo- 
gianio,  00  advirtiendo  que  suponía  la  major; 
Lorkp,  pareciendo  negarlo  lodo,  admitió  su- 
posiciones aun  mas  importantes,  es  decir,  toda 
w  forma  del  conocimiento,  contentándose  con 
paftir  de  la  materia ;  y  fue  mirado  como  el  maes- 
tro de  ios  Sensualistas  que  oaofundiendo  la  expe- 
riencia mecánica  een  la  qne  en  sentido  mas  ele- 
vado  recibimos  de  los  objetos  externos  por  me- 
dio de  los  sentidos,  acusan  á  sus  adversarios  de 
excluir  la  experiencia  de  las  ciencias  íísicas. 
Lodte  Uene ,  sin  embargo,  mérito  pw  m  senci- 
llez tranquila  y  clara ;  ademas  destruyo  muchos 
errores  sobre  la  naturaleza  v  origen  de  la  noción; 
llegando  basta  «I  éllime  líraile  del  «mpirinw, 
mostró  hasta  qué  punto  podia  satisfacer  á  la 
inIfiJigencia ;  y  por  último  dió  el  ejemplo  de  la 
análisis  psicológica  de  ias  percepciones  y  de  las 
idoM»  7  abrió  ei  canino  pam  perfecdonar  la  psi- 
cologia  empírica. 

Locke  tomó  parte  también  en  las  cuestiones 
de  derecho  cItíI  y  natural  sascitadas  por  la  Re— 
Tolucion ,  y  se  acciaró  abiertnmente  cfmtra  la 
monarquía  absoluta  como  incompatible  con  laso» 
eiedad  ei?il.  Admitió  sn  estado  de  natnraleis, 
pero  no  el  de  la  guerra  universal  como  Hobbes, 
llamando  asi  á  aquel  en  que  falta  un  juez  supre- 
mo. Kü  cuanto  á  su  moral ,  se  con^crtia  en  re- 
ligión y  su  religión  era  el  cálculo  del  interés. 

No  debemos  olvidar  á  San  iiel  Clarke  de  Nor- 
wich,  no  «ran  üiósoló  por  si  mjsmo,  pero  muy 
bibil  para  fiar  talorá  la  filorofta  ée  los  demás;  y 

3ue  cuando  dominaban  las  ideas  de  I.r  rke  defen- 
ió  laF  verdades  naturales  del  óiden  moral  y  re- 
ligioso y  la  dignidad  moral  del  hombre,  contra 
las extÑYafnncias sistemáticas;  la  exÍFtencía  de 
Dios  y  sus  atributes  contra  elateísmn  de  Hobbes 
y  el  panteísmo  de  £spinoía;  el  esplritualismo  y 

.  ti)  Oc>lfaitrr  Ir  jotf*  ^  trrriU*  «fWidiS  fB  iMMirtn  de 
SiitbFeitKbouri :  )  u  pkiitnofhe....  n»k*i  et  H^ttrttmmtut 
int  e$fiHl$  ééfma  téifiu  ée  t<*it  tt  tlfif  feti  rnfmler  de 
pjiu  «MMMNWf.  Y  M  «wji  4t  4Be  k*}»  «Wo  »íté§é  tiffwaM 
wttmuñM  jMT  M«  ^mt  iitíkwMt  «ai  «irdl  fm  ^tstrtet 
n*f  mnuft*  pn*  nii¡ct»f  « tritlif».  Smtie  VI. 
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ron  llamarse  idealistas  algunos  flásofos  poste-  laiBflMrtilidaddelalmaeoDlraLoekeyMwell; 
rioics  que  redncim  Ws  ooooómieBlos  á  la  sen-  |  el  libre  albedrio  contra  Collins,  y  el  desinterés 
facion  pura .  contra  Locke.  Deduce  la  existencia  de  Dios  de  las 

Pero  ¿a  qué  insistir  mas,  si  él  mismo  en  el  ideas  de  espacio  y  de  tiempo;  en  efecto,  nosotros 
meUMM  de  su  b^nsayo  icére  tí  entendinñetao  concebimos  un  espacto  sin  Hmiles,  y  una  dnra- 
munam  (169ü),  dice  que  «le  ha  principiado  por  cion  sin  principio  ni  fin  ;  pero  estas  ideas  no  son 
casualidad,  continuado  por  gusto,  escrito  a  iro-  sustancias ,  sino  propiedades ,  y  deben  tener  un 
tas  íBealimBles,  abandouMO  mnebas  veces,  y  \  sugeto  en  quien  residir.  Esle  s*  getoes  Dios  (2). 
vuelto  á  coBliauar  según  su  humor  y  las  circuns-  .  De  todos  modos,  la  filosofía  habia  cesado  do 
lancias  (4)?Los  Ingleses  le  recibieron  muy  bien,  fundarseen  laerudicion,  para  (irdicarseal  estudio^^n^^j^ 
bin  embargo,  j^r  estar  conforme  con  sus  ideas  delhombre  interno  y  externo  y  (lodofredoGuillery^w. 
plicas  y  religiosas:  v  Yoltaire,  que  le  llegó  á  mo  Leibniz,  de  Leipzig,  puede  igualarse  á  loé 
conocer  por  ello? ,  proclamó  su  doctrina  en  Fran-  mavores  filósofos.  Era  Leifani/  pertinaz  en  el  es- 
cia,  donde  no  haciendo  caso  de  lo  mejor  que  le-  tudK>  hasta  el  extremo  de  pasar  semanas  enteras 
vin.  se  apoderaran  con  avídei  de  lodo  lo  que  •  sin  levantarse  de  ensilla;  tan  deseoso  desaberlo 
conduria  al  materialismo  y  á  la  duda,  siendo  todo ,  que  entró  en  una  sociedad  de  alquimistas 
sostenido  con  una  especie  de  idolatría.  Pero  \a  de  Nuiemberg;  v  cuando  conoció  la  importancia 
d'  Aiembert,  lehaciaaotar  labltade  dos  probfe- 1  de  la  historia  y  de  la  iurisDrudencia,  concibió  el 

proyecto  de  ttíía  OMMopeoia  de  todas  las  cien-> 
cias.  Siendo  aun  muy  jóven  publicó  léNova  me- 
thodus  docendos  discend«que  jurimrudentia ,  en 
que  emplea  ímportantisimascansideraGÍanespara 
perfeccionar  el  derecho  romano,  que  posteriormen- 
te se  pusieion  en  práctica.  Se  ejercitó  eu  la  diplo- 
mada tratando  la  paz  de  Núnega ,  y  sonbvo 
el  derecho  de  embajada  de  los  principes  de  Ale- 
mania; inventó  una  máquina  aritmética,  y  otra 
para  desaguar  las  minas  de  Uannover.  Fue  tam- 
bién un  eminente  maiemático ;  trató  de  usar 
un  sistema  de  numeración  binaria  en  vez  dd  de- 
cimal ,  y  se  disputa  si  fueél  ó  Newton  eiprímero 
que  íiveBló  el  cálenlo  infioilesiraaJ.  Ta  desde 
muy  jóven  concibió  la  elevada  idea  de  un  alfabeto 
de  los  pensamientos  humanos,  que  comprendiese 
los  elementos  de  las  ideas  mas  simples,  y  expre- 
sase sos  diversas  combinacíoneB,  de  iñodo  que 
pasando  de  lo  simple  á  lo  compuesto  y  volviendo 
de  esto  á  lo  simple,  se  demostrase  fácilmente 
cmlqoien  verdad;  pero  no  redujo  á  práctica 
este  pinycclo.  Invitado  }¡or  o!  duque  rrnesio 
Augusto  a  escribir  la  historia  de  la  casa  de  Bruns- 
wick Luneburgo,  presentó  como  diremos  mas 
adelante  ideof  muy  nuevas,  en  nqnel  terreno. 
Estuvo  en  corresponden»  ia  con  sus  mas  ilustres 
contemporáneos;  ¿e  atrevió  á  despreciar  al  ídolo 
del  tiempo ;  y  declaró  «fpe  buscana  siempre  en 
todo  los  primeros  principios».  Habiendo  fundado 
el  elector  de  Brandebur^o  la  academia  de  cien- 
cias de  Berlín,  á  imitación  de  la  francesa  (168!¿; 
fue  elegido  presidente  con  su  (m  i  atriota  Oten 
Mencke;  y  dió  á  conocer  sus  ideas  Hloíófícas  en 
las  Actas  de  los  truditos  que  principiaron  á  pu- 
blicarse en  Ui^^. 

Se  dedicó  á  la  filosofía  en  los  intervalos  que  le 
deiaban  sus  variadísimos  esludios;  noccmo pen- 
sador que  quiere  ser  original,  sino  como  hombre 
de  pranada  erudición  que  se  propone  corregir  los 
extravío?  de  sistemas  discordes.  Asi  es  que  nonos 
dejó  una  tiloíofia^u}  a  propia,  ni  trabajo  en  com- 
binar la  teoría  v  la  practica.  Trató  de  combatir 
el  sensualismo  Seminante  entonces,  refutando  á 
Baccn  por  un  lado  v  á  Descartes  por  otro,  para 
conseguir  la  unidad  y  la  variedad  llcfadae  sJ  ül- 
limo  grado  t  con  el  conslanie  fin  de  probar  las 

<tt  Lril-nit  te  rrfnts  nrtatá»  mn  tí  «pacto  ira  iai|Siilbil« 
Dioi :  *■  doctrfi»  r<  la  de  i<i*  Üomn  AiriiMS  cobo  m  re  en  Ií 
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verdades  cristianas  por  medio  de  la  tienda,  y 
djirles  de  este  modo  un  solido  fundamento  y  ám- 
()lias  a[)iicacíoaes.  Y  en  efecto  ¿en  qué  se  habia 
eoaveriido  el  cartesianismo  ?  Aliíunos  de  sus  se- 
coaces  dejaron  deí'lurabrar  por  la  ideáde  Dios; 
de  modo  que  a  tuerza  de  pensar  en  el  Criador, 
perdienm  el  sentido  de  la  creaeíon ,  coasideraado 
a  aquel  como  causa  no  solo  eHciente  sinn  ¡mma- 
nente,  y  concentrándolo  todo  en  él ;  otros  se  enor- 
^llecieron  con  el  poder  del  yo ,  hasta  aniquilar  á 
Oíos.  T  lo  cierto  es  que  soló  la  fie  puede  conciliar 
en  un  misterio  estos  dos  términos  que  no  pueden 
negarse  aunque  no  podamos  comprender  ni  el 
kzoqae  losune ,  ni  oonw  coexisten. 

Leibniz  [)artio  del  c;irtesianismo ;  pero  le  mo- 
dera en  su  autor  combatiéndole  en  la  idea  de  sus- 
tancia que  es  su  fundamento ,  oponiéndole  la  de 
la  fuerza ,  de  causa  sustancial ,  al  mismo  tiem- 
po que  le  amplia  en  Malebranche  y  en  Espi- 
nosa, demostrando  la  necesidad  de  aquella  ver- 
dad inexplicable  humanamente ,  que  admite  la 
■coexistencia  de  lo  linilo  y  de  lo  infinito  ,  de  la  li- 
bertad ^  de  la  necesidad ,  de  la  criatura  y  del 
Criador.  Leibniz ,  pues ,  hombre  profondo  y  de 
eximios  conocimientos,  genio  de  la  unidad  ,  de 
la  ;u Mnonia  y  de  la  comprensión  nn  hizo  mas  que 
cuui  diuar  lu  que  Descartes  habia  iniciado. 

Descartes  admitió  como  base  de  la  filosofía  el 
estudio  del  pensamiento;  pero  en  lugar  de  ana- 
lisar  la  inteligencia  y  sus  leves,  dejó  la  tilosofia 
porla  ontologia ,  la  observaeioa  por  el  raciocinio 
y  l;i  hipótesis;  y  preocupado  por  la  id^a  de  sus- 
tancia, olvidó  todas  lasdem.ls.  Esta  idea  explica- 
da por  Espinosa ,  produjo  el  panteísmo  puro,  y 
por  Malebranohe  el  panteismo  disfrazado.  El  ele- 
mento empírico  qiip  hahia  «ido  despreciado  por 
Descurtes,  fue  tomado  par  Locke,  que  descono- 
ció el  carácter  de  las  ideas  de  razón ,  de  lo  cual 
provino  el  sensualismo.  Leibni/.  coloreándose  en- 
tre los  dos,  admite  como  origen  de  nuestras  ideas 
la  experiencia  y  la  razón;  no  y  reduciendo  solo  á 
ideas  el  enlcndimiento  humano,  hizo  una  dis- 
tinción entre  estas  y  las  sensaciones ,  diciendo  míe 
estas  últimas  representan  los  hechos  v  aquellas 
las  verdades  necesarias.  Sin  embargo,  sus  reglas 
¡generales  le  condujeron  al  extremo  contrario  de 
negar  que  las  sensaciones  tengan  una  causa  ex- 
lerna ;  suponiéndolas  origfiiaaas  por  la  actividad 
del  alma ,  que  las  produce  sin  concurso  del  mun- 
do exterior.  Locke  se  dirigió  solamente  á  la  sen- 
sii)ilidad;  Leibuiz  talerrogu  al  eoleodimieoto  para 
conocer  la  realidad  de  las  cosas,  y  hace  ema- 
nar del  fondo  del  espíritu  tanto  el  "conocimiento 
de  los  universales  como  el  de  las  cosas  reales,  con 
lo  que  oonfonde  el  mundo  de  las  abstracciones 
con  el  de  la  real  i  I  ad. 

A.  pesar  de  la  admiración  universal  que  se  pro- 
fesaba á  Locke  le  combatió  amistosamente  en  el 
Btuayo,  no  exagerando  sus  contradicciones,  sino 
apro\iiuando-f>  a  él  por  decirlo  asi ,  y  haciéndolo 
que  deben  hacer  siempre  advérsanos  que  se  esli- 
man ,  procurar  entenderse.  Admite,  pues,  el  prin- 
cipio de  (|ue  «el  hambre  tiene  una  facultad  de 
pensar,  y  otra  para  pasar  de  las  sensaciones  á  las 
ideas  amtnetas,  y  después  formar  juicios  y  ra- 
^Mv-lnioso;  esta  suposición  le  conduce  á  investi- 
gar cómo  debe  estar  conftiluida  esta  facultad  de 


pensar,  para  hacer  la^  cperacioaesqueLode  le 
atribuye;  y  para  que  pueda  explicarsesin admitir 
alguna  cosía  innata ,  y  dar  un  sentido  racioDal  k 
su  suposición  de  que^muchas  ideas  nacen  de  li  • 
reflexión. 

Uace  ver  cuantos  errores  se  originan  de  hablar 
del  alma  por  medio  de  analogías  de  ventanas,  de 

cera,  de  tabla  rasa;  demuestra  que  es  necesario 
admitir  una  inteligencia  agente,  porque  una  per- 
cepción no  nace  naturalmente  sino  de  otra  peroe]>* 
cion  comoel  movimiento  del  ujovi miento.  Leibniz 
deducía  esta  creencia  no  del  examen  de  la  facultad 
particular  de  conocer,  sinodel  de  las  facultades  en 
general ,  porque  no  serían  facultades,  si  no  ixidie- 
sen  obrar :  con  lo  cual  llevaba  demasiado  lejosla 
cuestión;  y  entregándose  al  idealismo  y  álastii- 
pótesís,  pareció  un  visimiario ,  y  fue  abandonáis. 

El  hombre  ( para  principiar  por  la  ontologia 
que  es  el  fundamento  de  todo  su  sistema)  está  en 
inmediata  relación  con  todo  el  universo,  de  nne 
forma  parte.  Descartes  habia  admitido  solo  dos 
sustancias  en  la  naturaleza :  la  materia  y  ^1  espí- 
ritu :  todos  los  fenómenos  del  universo  ñacen  del 
impulso  exterior;  la  esencia  de  la  materia,» 
decir,  la  extensión,  es  idéntica  en  todos kt 
cuerpos,  la  diferencia  no  resulta  de  cualidades 
inherentes  á  la  materia ,  sino  de  las  leyes  gene- 
rales de  la  mecánica.  Leibniz  por  el  oontrarío,  re- 
conoce .solo  las  suslancia.s  simples,  porque  si  la* 
hay  compuestas  las  debe  haber  simples;  locom- 
puéslo  no  es  una  sustancia  sino  una  relación ;  y 
solo  los  entes  son  las  mónadcs ,  último  fanda- 
mento  de  los  conocimientos  reales.  Bslasnosülo 
tienen  cada  una  sus  cualidades,  sino  que  las  coi* 
lidades  de  cada  una  deben  tener  un  carácter  qae 
las  distinp:a  de  las  demás;  pues  si  no,  serian  ideo- 
ticas.  La  agregación  de  mónades  no  se  puede 
modificar,  cambiar,  sin  una  modificación  ante- 
rior en  ellas ,  cuya  causa  debe  ser  necesariaraeote 
inleroa,  si  son  simples  (i).  La  modificación  se 
verifica  por  grados ,  y  mientras  se  modifica  na 
cosa,  permanece  inalterable  otirn,  de  modo  que 
cada  mónade  encierra  una  porción  de  afecto* 
y  modificaciones ;  v  hé  aquí  la  multiplicidad  en 
la  unidad. 

La  mónade,  por  tanto,  representa  el  univer- 
so;  y  á  causa  de  su  principio  interno  dinámico, 
puede  modificarse  ó  aesarrotlarse  sin  Uoiie  oses* 
sarioá  su  actividad.  Esta  variación  de  estado  de 
las  mónades  es  la  percepción.  El  pensamieoto 
existe  en  el  mundo,  es  decir,  en  un  número  de- 
terminado de  mónades;  y  la  percepción  es  disiio- 
ta  de  la  modificación  que  se  verifica  en  el  seno 
de  la  mónade;  lo  cual  supone  antes  de  sí  ana 
percepción  confosa  de  estas  modifieacioaes.  La 
percepción  puede,  pues,  existir  de  dos  modo?: 
simple  y  aun  confusa,  y  distinta.  Esta  última ad^ 
mite  dos  grados ;  uno  en  que  distingue  loshW"* 
simples  corrr-^poiidienles  a  las  sensaciones,  cobjo 
sucede  en  los  animales,  y  otro  en  que  une  i  1> 
percepción  el  conocimiento  dislmtode  las  verda- 
des neeesaríis,  como  soeede  en  d  liombre. 
Leibniz  admitía,  pues,  dos  cosas  iarntas  eo 

]    ( t )  Sjh.isis.  No  es  cierto  qw  ios  cnerpi»  sea»  ■•• 

He  cuerpo*  siuptM ;  porqu  estos  no  momo  tapfeslw  — .j* 
I  lid'»;  y  .lun  los  cuerpos  elementales  tieoen  oae  nffW"*  ^ 
'  tinj*. 
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el  alma ;  las  ¡deas  oo  seasibles  (no  percibidas  de- .  phcadas  por  la  razoQ  los  misterios  de  la  fe.  Leio- 


bia decir)  de  todas  las  cosas,  y  ciertos  instintos 
íoherentesá  aquel  las,  que  Qosimpolsaoá  reflexio- 
nar sobre  las  mismas  ideas ,  y  a  pensar  en  ellas 
actualmente.  Estas  percepcioaes  inidvertidas  se 
áabiuQ  üculiado  a  Locke;  y  atrajeron  la  atención 
de  Letbniz ;  y  refutaban  ik opioion  de  Locke,  que 
negaba  las  ideas  innalas,  porque  admitiénao- 
1m,  bay  que  suponer  que  las  tenemos  antes  de 
nacer.  Pero  las  ideas  innalas  de  Leibaiz  no  son 
las  ideas  perfectas  que  admitía  Platón,  sino  gér- 
menes ,  embriones ,  que  desarrolla  después  la  ac- 
li¥idad  iosUntiva  del  alma.  Leibniz  no  babia 
f«tnrtiad0,  firofaadaniente  la  naturaleza  de  la  in- 
teligencia, y  por  lo  mismo  no  descubrió  el  íntimo 
enlace  de  las  ideas  entre  sí ,  y  como  una  engen- 
dra otra,  de  modo  qne  basta  «aponer  nna  primor- 
dial. 

Las  percepciones  distintas  de  las  cosas  sensi- 
Ues están  unidas  entre  si  por  la  memoria,  imi- 
tación de  la  razón ;  las  racionales,  por  medio  de 
una  ley  suprema  fund  ida  en  dos  principios,  que 
son  la  base  de  todo  razonamiento ;  la  razoa  su- 
fioente  y  la  contradicción.  Por  medio  de  aquella 
conocemos  que  no  sucede  nada  sin  una  razón 
para  que  suceda  tal  como  sucede  y  no  de  otra 
manera;  por  medio  de  esta  juzgiamos  falso  todo 
lo  que  implica  la  aGrmacion  y  la  negación  á  un 
mismo  tiempo;  por  locualsecree  verdadero  lodo 
lo  que  encierra  uua  noción.  Euel  primer  princi- 
pio se  fundan  las  teorías  que  tienen  por  obieto  los 
hechos ;  en  el  secundo  lu  qne  se  refieren  á  las 
verdades  necesarias. 

Por  este  camino  el  espirita  pnede  llegar  &  la 
unidad  objetiva,  es  decir,  de-ícubrir  no  solo  el 
principio  del  conocimiento ,  sino  el  de  las  cosas. 
Porque  si  recorriendo  la  serie  de  hechos  contin- 
gentes, se  halla  la  razón  suticiente  de  todo  hecho 
particular  en  otro  anterior;  este  sin  embarí^o,  no 
nos  ofrece  la  razón  suticiente  de  la  existencia  de 
toda  la  serie.  Si  se  signe,  paos,  hasta  el  extremo 
el  principio  de  la  razón  suficiente,  se  vicnr:;  á 
parar  en  que  es  preciso  colocar  la  última  razón 
de  todos  los  hechos  en  una  sustancia  necesaria. 
Asi,  pues,  si  las  verdades  necesarias,  eternas, 
tienen  realidad ,  esta  debe  existir  también  en  una 
sastancia  también  necesaria,  de  modo  que  si  no 
existe  el  ente  necesario,  no  existen  tampoco  las 
verdades  necesarias  ni  las  rosas  contingentes. 
Cuando  el  espíritu  liumano  llega  á  Dios ,  (jue  es 
la  mónada  de  las  mónadas,  el  ente  necesario,  del 
cual  es  una  emanación  todo  ente  real ,  posee  la 
unidad  objetiva;  ha  hallado  la  primera  mónade 
en  que  debe  fundar  la  teoría  del  universo. 

Bayle  habia  demostrado  los  defectos  de  todas 
las  obras  de  Teodicea  y  las  contra  licciones  de 
los  filósofos  y  teólogos  sobre  la  bondad  y  la  jus- 
ticia dé  Dios,  las  relaciones  entre  estos  atríbntos, 
la  Providencia  y  el  libre  albedrío,  de  modo  que 
era  preciso  admitir  un  destino  ciego ,  ó  suponer 
con  Descartes  una  liberta!  del  todo  indiferente, 
sin  elicacia  en  Dios,  ó  someter  eoleramenie  la 
razón  á  la  fe.  Las  tristes  consecuencias  di;  estas 

conclusiones  t  mian  muy  inquieta  á  la  reina  de  :  su  periódico  y  sus  lecciones,  y  le  condeno  a  pri- 
Ftnsia,  para  cuyo  conduelo  escribÜ  Leibaiz  su  {  sion.  Tomásio  huyó  4  Halle,  V  alU  se  atrajo  tan- 

Teoiicea,  en  que  meg*  que  puedan  conlrade-  los  discípulos,  que  pensó  en  fundar  una  un 


niz  resolvió  los  dos  problemas  capital^  sobre  la 
imperfección  del  hombre  y  sobre  la  acción  reci- 
proca de  las  criaturas :  el  primero  por  medio  del 
optimismo,  como  si  el  mundo  fuera  lo  mejor  po- 
sible; y  el  otro  por  la  armonía  preestablecida^ 
por  la  cual  al  crear  Dios  una  mónade,  determinó 
sus  relaciones  con  todas  las  demás.  Los  espíri' 
tus  ^  los  cuerpos  obran  solo  por  sus  propias  raer- 
xas  miernas,  como  si  no  existiese  ninman  otra 
sustancia;  pero  en  virtud  de  la  armonía  prees^ 
tablecida ,  el  mundo  corpóreo  y  el  espiritual  son 
cómodos  relojes,  aue  aunque  independientes  uno 
de  otro,  seAalan  las  misma  horas,  á  causa  de 
los  resortes  interiores  en  que  el  artista  realizó 
sus  propias  ideas.  Newton  sostenía  que  el  mundo 
necesita  ser  corregido  de  tiempo  en  tiempo,  por 
obra  de  la  divinidad,  y  Leibniz  le  hace  tan  per- 
fecto, que  casi  excluye  la  necesidad  continua  de 
la  Providencia ;  Malebranche  supone  la  influen- 
cin  eontinna  de  Dios,  v  Leibniz  la  snstitnye  con 
una  armonía  preestablecida. 

Separando  algunas  hipótesis  parciales,  el  espi' 
ritaaiísmo  trascendental  indicaao  por  Leibaii  ea 
el  supremo  dominio  del  cenociiuienlo ,  se  armo- 
niza muy  bien  con  el  platonicismo  puro  de  los 
primeros  doctores ;  asi  sn  método  ffloaóSoo  es ,  4 
lo  menos  bajo  un  aspecto  general ,  una  de  las 
exposiciones  mas  libres  y  felices  de  la  fe ,  ante 
cuyos  santos  misterios  se  inclinaba  como  Male- 
branche, reconodendo,  sin  embargo,  los  dere- 
chos de  la  razón.  P  >nsad)r  libre,  sabia  hallar 
algo  de  bueno  aun  en  las  opiniones  mas  desacre- 
ditadas ;  y  con  un  gran  sentimiento  de  armonin, 
y  con  sutilísimas  conjeturas  llegaba  siempre  á 
enlazarlas;  de  *;sie  modo  dedujo  su  propio  sis- 
tema de  la  comparación  de  los  demás  con  las 
necesidades  de  su  siglo,  queriendo  dar  á  la  filo- 
sofía la  precisión  de  las  matemáticas.  Sin  em- 
bargo, al  combatir  á  Locke  conocía  la  ventaja  de 
ser  popular ;  y  por  esto  usó  las  dos  len^nas  ñus 
conocidas  entonces,  la  francesa  y  la  latina. 

La  escuela  que  fundó  Leibniz  en  Remanía 
esta  caracterizada  por  la  inclinación  sistemática 
y  por  la  propensión  al  idealismo  místico  ó  ra- 
cional. El  primero  está  representado  en  Cristiano 
Tomasio  de  Leipzig,  gran  jurisconsulto,  elevado 
hasta  las  nubes  por  los  Protestantes  alemanes, 
como  si  hubiese  purgado  la  Ileforraa  de  los  er- 
rores que  en  ella  dejó  Lulero.  Primero  escribió 
en  alenvi  i  imitación  de  los  franceses,  y  poMí* 
có  en  aquella  lengua  una  obra  periólica  pare 
dar  á  conocer  las  novedades  literarias  con  ex- 
tractos y  críticas,  y  atacar  los  bárbaros  mé- 
todos de  tratar  la  filosofía  y  las  ridícnlas  dnen— 
siones  entre  los  Protestantes.  Su  franqueza  y  su 
ironía  levantaron  un  gran  rumor ;  pero  conli'nuo 
entre  ataques  literarios  dos  años,  hasta  que  ha— 
biéado-.e  casado  Mauricio  fluillerrao  d*'  Sajonia 
con  una  jóven  calvinista  (168D),  y  habi  ido  es- 
crito un  teólogo  luterano  cootra  el  |)elii^ro  de 
talnnntones,  Tomasio  se  alzó  contra  la  intole- 
rancia religiosa;  por  lo  cual  el  elector  suspendió 


iv(>r> 


cirse  dos  verdales,  aua'|ue  no  puedan  ser  ex 


TOMO  V. 


dad.  En  su  sistema  combina  el  sensualismo  con  el 
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tílñ  EPOCA  XVI. 

míitticismo ,  i'oiiCK:ieniio  quo  es  uupoMble  dciiucir  |  tieuioé  disliüffuir  eu  moral  \  en  política  :  lostco- 
de  los  seDlido6  las  verdades  mas  elevadas;  y  ¡  logos  que  la  luodijii  en  la  revclacioQ  ó  a  lo  me- 
envendo,  sin  emtarg o,  qve  la  ímelifceocia  o6ra  nos  m  it  ley  positiva  de  Dios;  los  filéaoiias  pi«<- 
siempre  sobre  lo  que  la  suministran  los  sentidos.  Iónicos  que  parlen  do  las  relaciones  ¡ntríns<>ca< 
AlriÍHiia,  pueSt  al  espíriUi  humaoo  dos  órganos,  y  eternas;  los  uialenalistas  que  toman  por  ba^e 
por  dedrfo asi,  poralle|(ar áia  verdad,  la  inte-  ele^^oitaoalMohilo,  y  iosjurinoiwillM^lofm- 
ü^feocia  y  la  voluntad.  Ocla  sensación  deducía  las  dan  lodo  en  leyes  humanas.  Bossuet  y  su  ilu^- 
nociooes  racionales  sobre  que  obra  el  entendí-  tre  séqu.lo  nos  dejaron  un  sistema  político,  que 
mieoto;  del  amor  las  verdades  de  »eiitimiento:  quizá  no  se  fundará  exactamente  en  una  base 
ét  iiioá(i:|QO  dejaba  una  parte  de  la  filosofía  en  el  oiealífica,  pero  que  se  dirige  siempre  al  mejora- 
sensualismo,  llevando  la  otra  ai  mislicismo,  ad-  miento  practico  del  hombre  y  de  la  sociedad.  En 
■Btiendo  una  percepción  de  la  verdad  indepeo-  la  Uúloria  de  las  vui  tacUmes ,  Bossuet  nooo- 
tfieete  4e  la  iiMi^eiioía.  Afiiieó  principalmente  veaia  á  k»  ProlttUntes  por  kaber  Molificaéi 

la  insurrección  armada  contra  los  soberanos,  por 


iiWli^Kenoía 

su  ciencia  á  reducir  á  teoria'la  moral  v  el  dere- 


cho; y  se  cree  que  contribuyó  en  grao  partea 
que  cesaran  los  procesos  por  tartilegio  (i)  que 
aun  freoneateo,  aunque  hacia  sesenta  anos 


motivos  religiosos;  y  aquellos,  que  no  podían  ne- 
gar una  doclríoa  demostrada  jpior  sus  decisiooes 
y  por  su  historia,  se  limílaroQ  ádtrir  que  eo  Im 

que  el  jesuíta  Spee  los  habia  presentado  tales  ■  acontecimientos  del  siglo  anterior ,  solo  se  hábil 


como  eran.  Tomasio  sostuvo  opiniones  muy  ex- 
trañas; decia<|m  la  poliaamia.el  eoncubioato, 

el  incesto  y  el  suicidio  solo  eran  reprobados  por 
las  leyes  humanas;  que  do  estaba  contenida  toda 
la  moral  en  el  decálogo;  que  era  legitint  le  es- 
clavitud ,  y  no  lo  era  la  pena  de  muerte ;  que  el 
poder  real  no  era  de  origen  divino;  y  \mr  últi- 
mo, que  en  el  Foro  teológico  no  se  podía  dis- 
putar sobre  cuestiones  problemáticas. 
Cristian  Wollio  de  Breslaw  ,  (jue  fue  conside 


hecho  intervenir  á  la  rdjgioo  como  un  prele&to. 
Pero  el  irreducible  Janea  soMavo  ea  (ésitfKeie- 
ral  el  derecho  de  levantarse  en  defensa  déla  re- 
ligión, y  la  soi»erania  de  la  mucbedunibre,  es- 
tabieeÍBndo  la  dectrína  de  qae  el  poelile  es  é 
que  heee  los  soberanos ,  que  repugna  á  la  ruos 
el  que  ud  pueblo  se  dé  á  sí  misnM>  un  ?eíe  sio 
condición  alguna,  y  que  oo  es  necesario  que  el 
pueblo  tenga  razoo  para  que  sean  válidrá  sos 
actos.  Bossuet  le  refutó  en  la  OniutaadverUiicia 


rado  como  el  primer  tilósofo  alemán  después  de  á  los  ProtesUmleSt  verdadero  tratado  de  poiitMa, 
la  mierte  de  teibo» ,  üé  el  último  golpe  á  la  |  en  que  re^Mmde  á  los  argemeatos  sasMssdil 

filosofía  peripatética ,  y  amplió  la  de  su  predece-  Antiguo  Testantento  en  lavor  de  la  iosurrecdoo; 
Mr  y  amiíro.  mas  aun  en  el  fondo  que  en  la  lor-  muéstrala  obediencia  de  los  priiuerosCristianosa 
ma.  Después  Walter  de  Tschírnbaiiseu  busco  el  .  los  reyes  opresores;  y  deíicudela  coü\enieocia<lc 
arte  de  hacer  descubrimientos  v  uii  método  para  |  <|(tte  los  pueblos  tengan  un  gefe,  y  de  que  se  des- 
las  observaciones  científicas .  siguiauio  siempre  tierre  el  elemento  de  la  discordia  ,  (\uc  arde  eod 
el  procedimiento  matemático.  ,  fondo  de  los  corazones ,  dejándole  solo  las  oraciiH- 

La  teoría  de  Locke ,  después  del  saeadtmieDlo  j  oes  y  la  paeinelaeontrael  poder  póblioo.fltbieB« 
que  le  dio  Leibniz,  no  podía  ya  ser  admitida  do  dicho  Jurieu  que  c  necesariamente  en  toda  so- 
sido  por  Hlósofos  valgares,  aun  antes  de  que  !  ciedad  debe  haber  uoa  autoridad  que  no  ten^ 
apareció  Kant ;  pero  como  no  todos  podian  se-  i  necesidad  de  tener  razón  para  convalidar  sus pro- 

Sair  el  sistema  del  filósofo  alemán ,  orígniáronse  I  |>io8  actos,  y  que  esta  autoridad  no  puede  existir 
odas  sobre  la  autoridad  de  su  crítica:  por  otra  sino  en  el  p'ucl)l()'\  Uossuel  le  preguntó, sí  tenia 
parle  seducía  mucho  la  a|)arente  facilidad  oou  i  el  dereclto  de  hacer  mal ,  de  violar  la  justicia; 
que  el  filósofo  inglés  dedada  de  la  experíeiieia  aiadiendo  qoe  as  puede  coaeetiirse  el  |MHMe 
las  ¡deas  fundamentales  de  la  ciencia,  especial—  antes  de  que  esté  constituida  la  sociedatl;  y  cons- 
meote  en  un  tiempo  en  que  no  había  otro  siste-  Utuida  ya  con  leyes,  gefes,  magistrados,  ¿cúsm 
ma  mejor  para  determinar  la  unión  de  estas  con  piKde  manifestarse  regularottote  la  volaaMdel 
It  experiencia.  Extendíase,  pues,  la  escuela ne-  pueblo?  Esta,  pues,  obra  eema  oa  hecho,  ik) 
gativa  defendida  por  Hobl>eí5,  Espinosa  y  Bayle,  como  un  derecho.  Supone  que  el  derecho  reside 


poes  Bossuet ,  Papin ,  INicolas  y  Pascal ,  que  por 
medios  muv  diferentes  sostuvieron  el  principio 

de  autoridaci,  destruían  tambim  tarazón  huma- 


en  los  reyes,  v  para  ^ue  estos  no  sean  despota», 
los  somete  á  Ta  jastícia  deDios;  y  ea  lade  cus 

cree  menos  peligroso  >urrir,  que  entregar  el  po- 


na ,  declarándola  incapaz  de  coDocar  nada  con-  i  der  á  la  muítitud.  Pero  no  sabe  explicar  cómo  se 


dayenle;  y  amstiabaa  al  esoeptieisBio  al  que 
DO  supiese  como  eHos  refbgiarse  en  la  fe. 


CAPITULO  XL. 


han  establecido  tas  moiarqvfas.  Bn  so  PúMH» 

sagrada  coloca  en  altísimo  lugar  á  los  reyes; 
pero  les  impone  graves  deberes;  los  hace  dioses 
de  la  tierra,  inaiiííestaodo,  sio  embargo,  susfla* 
qaezas,  y  sometiéndolos  al  Dios  de  los  Dioses. 

Aunque  de  iiecho  se  violaban  descaradamente 
las  reglas  del  derecho,  los  diplomáticos,  sin  em- 
bargo ,  apeiabao  contínoamente  A  ellas,  ao  sslo 
á  la  conveniencia  :  y  las  discusiones  pedantescas 

acatianio^  de  hacer  de  aquella  hemos  indicado  á  que  se  abandonaban  en  medio  de  los  tratado»» 
algunas  cüo^ecueucjas  practicas  ,  deducidas  de  son  perdonables,  cuando  no  estaban  aun  adm- 
sns  doetriaas.  Cuatro  escuelas  prÍDcipaleB  pe-  '  tidos  universatmente  aqaeHos  principios.  Esia- 
ii  í  or  éri^  ét  ,.^iri.„^f,        ^    l)lecido  el  equilibrio  como  un  sistema ,  era  ncce- 

^\\\iitr*^  "  sano  intervínir  siempre  que  se  descompusiese; 


Humos  visto  siempfe  derivarse  de  la  metafísica 

los  sistemas  de  moral ,  y  ya  en  el  exámen  que 
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n -cesidad  que  expone  clarainenlc  Feoelon  en  el 
Kxámen  de  eoiwtencia  sobre  los  deberá  de 
rey».  Bsle  deduce  la  Mioridid  snprema  del  do- 
iDioio  qne  Dios  Irene  sobre  ki  existencia  y  sobre 
el  bien  de  su  criatura;  y  siendo  de  absoluta  ne<-> 
ceeidad  ifve  baya  en  Ja  tiepra  om  aeloPídMi  sv* 
preina ,  que  haga  las  leyes  y  castigue  su  viola- 
ción, queda  demostrado  que  Dios,  que  por  esencia 
quiere  el  órden,  qaiere  también  que  so  autoridad 
esté  confiada  á  alguaoR  jueces  supreoea  (I).  Bs' 
tos  nobles  principios  religiosos  han  perdido  su 
oportunidad ,  desde  gue  cambiando  los  ánimos 
y  las  cosas»  se  sustituyeron  á  laaereeoeias  las 
instituciones,  v  á  la  anlóridad  moral  del  rcí^prto 
y  del  amor ,  ios  contrapesos  y  los  vínculos  de 
doctas  combinaciones. 

MieoUas  que  G rocío  se  babia  esforzado  en 
extender  entre  los  Estados  independi<»ntes  las 
leye^  de  ju^^licia  y  de  humanidaa ,  reconocidas 
UBíversaíiiieiile  entre  tos  índividma,  Hobbes 
vuelve  el  argumento  y  muestra  que  la  re- 
pulsión moral  eotre  las  Vociedades  vecinas  ofre- 
ce el  espectáculo  del  estado  de  los  individoos  an- 
tes de  que  se  constituyese  un  gobierno.  Hobbes 
y  Espinosa  fneron  el  'tipo  de  la  moral  eiroista, 
rechazada  afortunadamente  por  el  buen  seotído. 
Sin  embargo,  aun  foera de  estos  antihnafanos  de> 
lirios,  la  filosofía  moral  habia  descendido  de  su 
elevado  psesto,  coi^iderando  en  las  acciones  solo 
su  conveniencia  intrinseca,  y  no  su  relación  con 
el  bien,  en  un  sentido  mas  extenso  que  el  que  los 
amigos  aplicaron  álo  útil,  pero  sin  ser  lr>  bueno. 

Samuel  Pufrendorf  de  Chcmoilz  eo  Sajonia  fue 
el  primero  qne,  en  la  investigación  de  los  dere- 
chos y  deberes,  distinguióla  razón  de  la  revela- 
ción como  fuentes  diversas  de  conocimientos. 
Siendo  embajador  de  Soecia  en  Dtnamarea,  fee 
encerrado  es  una  prisión  cuando  Carlos  IX  inva- 
dió la  isla,  con  cuyo  motivo  meditó  profunda- 
mente sobre  esta  violación  del  derecho  de  gen- 
tes, y  sobre  las  bases  que ledaban  los  publicistas; 
fue  nombrado  después  profesor  en  Heidelberg, 
donde  siguiendo  en  sus  explicaciones  á  Grocio,  y 
▼feudo  sos  defectos,  trate  de cofregirtos (8).  La 
ciencia  moral ,  dice  PufTendorf,  posee  una  certi- 
dumbre demostrativa  ;  pero  toda  regla  de  moral 
se  refiere  á  Dios,  el  cual  no  puededaral  hombre 
otra  diferente  de  aquella  en  que  vive.  Distingui- 
mos el  bien  del  mal  por  medio  de  la  inteliirencia; 
y  este  juicio,  cuando  se  aplica  á  nuestras  accio- 
nes ae  Rima  conciencia;  pero  la  concieada  no 
puede  obrar  independientemente  de  larasoo  y 
del  conocimiento. 

Bobbeshabíadividido  el  derecho  en  natural  con 
respecto  al  hombre,  y  en  derecho  de  gentes,  fun- 
dando ambos  en  idénticos  preceptos.  Puffendorf, 
en  su  eclectismo,  admite  parte  de  esta  división, 
y  no  reconoce  mas  derecho  de  gentes,  voluntario 
ó  positivo ,  í|nc  la  ley  propiamente  dicha ;  y 
las  acciones  son  buenas  ó  malas  según  se  con- 
forman ó  no  con  ella.  La  ley  solo  puede  obligar- 
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nos  emanando  de  un  superior  (.>) ;  pero  a)nH)  una 
I  co6a  es  limitar  y  otra  imponer  obiigacioaes,  eslab 
I  no  pueden  tener  su  causa  sino  en  algún  gran 
beneficio  de  un  superior,  ó  eo  nuestra  espontánea 
sumisión  a  su  voluntad  (4).  \  pues  que  las  le- 
yes oMigao,  débeme»  eanoeerlaale  mismo  «yve  la 
autoridad  del  legislador. 

El  estado  de  naloraleza  es  una  teoría,  no  un 
hecbo;  porque  en  tal  condición  el  hombre  no  está 
sujeto  á  nii^n  mortal ;  pero  no  por  esto  es  in~ 
capaz  de  recibir  una  ley ,  ni  es  arbitro  de  ha- 
cer lo  (jiie  le  plazca.  La  ley  natural  se  deriva 
no  del  consentimiento  de  las  nacknes  ni  de  In 
utilidad  personal ,  sino  de  la  condición  humana: 
paede  conocerse  con  la  razón ,  y  su  fuerza  emana 
deDkw.  No  se  funda  en  la  bondad  ó  malicia  in^ 
trínsecas  de  las  acciones,  porque  Dios  puede  crear 
un  alma  á  la  cual  no  convengan  las  leyes  natu- 
rales que  nos  rigen ;  sino  que  siendo*  las  cosas 
GOBemn,  la  ley  natural  es  inalterable.  Tampaen 
el  consentimiento  universal  es  un  fundamento 
suficiente  para  la  ley  natural,  porque,  aun  su- 
poniendo qne  ftKse  posible  hallarle,  nriaa  mny 
muy  pocos  los  que  reflexionaran  sobre  los  moti- 
vos de  su  asentimiento.  Fuffendorf  combate  tam- 
bién la  teoría  del  interés  personal .  pero  solo  de- 
muestra qne  el  hombre  se  engaña  con  mnebn 
frecuencia  en  sus  cálculos.  En  el  estado  ,  pues, 
de  naturaleza ,  la  inclinación  al  mal ,  unida  á  la 
neoendad  del  autilio,  produce  la  soeialiHidad, 
que  es  la  primera  ley  de  la  naturaleza,  pues 
que  la  índole  y  las  necesidades  del  hombre ,  sa 
poder  de  hacer  mal  y  de  ayndar  á  ios  demás, 
prueban  que  ne  podría  satisfacer  muchas  neoesí- 
dades  y  comodidades  fuera  de  la  sociedad.  Son, 
pues ,  obligatorias  las  acciones  que  tienden  á 
conservar  esta,  y  están  prohibidas  las  demás. 

Según  los  publicistas  de  su  tiempo,  el  derecho 
natural  comprende  no  solo  las  reglas  de  justicia, 
sino  también  h  neral,  por  le  enal  ahma  mm»- 
tras  obligación^  con  respecto  á  nosotros  misiDos 
y  con  respecto  á  los  demás.  De  ellas  trato  Fuf- 
fendorf CQ  su  Compendio,  añadiendo  lus  que  te~ 
nemoe  oon  respecto  á  Dios;  aunque  no  admim 
como  dogma  esencial  la  inmortalidad  del  alma. 
No  sutiliza  como  Grocio  sobre  el  derecho  de  pro- 
pia defensa;  niega  el  de  atacar  al  oue  injuria  á 
un  tercero,  como  no  exista  eulre  ellos  un  pacto 
expreso.  En  cuanto  á  las  promesas,  cree  que  la 
mayor  parte  de  ellas  imponen  derechos  perfectos; 
pero  las  hay  también  impttfeelae.  Aquí  se  le 
presentaron  las  cuestiones  en  que  mas  trabajaron 
ios  casui:>las,  y  que  ei  esta  muv  lejos  de  resol- 
ver cumpUdameole,  recurriendo  con  demasiadn 
frecuencia  á  convenios  hipotéticos  entre  los  hom- 
bres, y  prodigando  reservas  mentales,  expre- 
siones ambiguas,  y  hasta  mentiras  directas  (ok 
y  no  cree  que  el  juramento  baga  mas  sagrada  la 
obligación.  Funda  inexactamente  el  derecho  de 
malar  a  los  animales ,  en  la  falta  de  mutuas  obli- 
gaciones entre  los  hombres  y  eelos.  Dediei  in 

(3)  Lib.ll.c.  1II,S.¿.>. 

(4)  ¿Nowpliea  esio  un  derr<'li3  moral  anlivior ,  iliver-w  del  >|u«- 
rHllla  d«  la  tCMIa  «eoenl  dt>  l'ufTrndorrr  V  n  el  contrario,  Barbey- 
raeeoMMáiMa^Micttaaliüfacioa  de  nuesmoaUinlAáfeodM- 
cía  ie  la  mtMwA  tmvnm  *  Dios .  qoe  pocde  prcalar  ó  oaaUgar 
aaf  ra  se  obeAecM  ó  no  *aa  praeaptM. 

I»)  Barb«Trac  va  aio  DuaM.daaitoel  éntri^UeámtíUp 
5'f  unrp  qiw  l«  exija  ■tes'rí  íntrrN  j  el  d»l  pr \'a«. 
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propiedad  de  ias  rosas  de  ud  oooveaio  expreso  o 
Mcito  entre  )us  nombres  ooando  aun  todo  ctt 

oomuD ;  pacto  que  se  ver¡6c6  en  el  momeólo  en 
que  los  nombres  coDorieroD  lis  ventajas  déla 
propiedad  separada  (1). 

PaaandodespMaal|iffccio  y  á  los  conintos 
onerosos  ó  lucrativos,  equilibra  el  derecho  roma- 
no con  la  sana  raz(m  ^  con  la  justicia ,  exponiendo 
dociriiiaseeoiiómicae»  eomones  boy ,  pero  nuevas 
entiNKes ;  cree  que  el  dinero  fue  introducido  en 
el  comercio  por  un  convenio  entre  ios  pueblos 
civilizados;  y  rechaza  los  escrúpulos  de  Grocio 
acerca  de  la  uaira  (2).  En  cuanto  al  matrimonio 
y  á  los  derechos  aue  de  él  nacen,  cree  que  el  pre- 
dominio natural  del  hombre  sobre  la  mujer  pro- 
viene de  QU  promesa  de  obediencia ,  que  es  su 
solución  acostumbrada  ;  deduce  los  drrechos  de 
Jos  padres  de  la  obligación  general  de  sociabili- 
ibd ,  por  la  cual  se  haceneoesario  el  OMnlener  y 
amar  a  los  hijos,  y  de  un  consentimiento  presonto 
de  ios  hijos  para  recompensar  los  N'nencios  re- 
cibidos. Del  mismo  modo  funda  el  doiuiuio  del 
tcior  sobre  el  esdnvo  en  un  contrato  formado  por 
la  necesidad. 

Puffendorf  trae  el  origen  del  gobierno  civil  de 
las  fimilias  primitÍTas.  Visto  el  mal  qoe  un  hom- 
bre puede  hacer  á  otro,  se  unieron  lodos  en  so- 
ciedad civil  por  medio  de  un  pacto  celebrado  en- 
tre ellos.  Siendo  unánime  este  pacto,  el  disidente 
conservaba  ia  libertad  natural ;  después  por  re- 
soiocion  de  la  mayoría  se  decidió  que  el  Común 
fílese  gobernado  por  algunos  «efes ;  de  donde  se 
origíDO  VB  nnero  pacto  entre  Tos  gefes  y  ei  Co— 
mun,  que  estableció  !a  dependencia.  Como  la 
soberanía ,  pues,  se  funda  en  un  pacto ,  no  pro- 
vieoede  Dios,  sino  indirectamente  como  todo  po- 
der humano.  PufTendorf  se  inclina  á  la  soberanía 
absoluta,  aunque  no  se  atreve  á  hablar  decidida- 
mento  sobre  materias  eclesiásticas.  £1  poder  su- 
premo no  es  responsable ,  ni  pnede  tampoco  es- 
tar sujeto  á  la  ley  que  dri  él  mismo  ;  así,  pues. 
oKidaindo  su  teoría  de  un  pacto ,  asegura  aue  el 
gobierno  no  ha  sido  instituido  para  men  de  los 
gaternados,  y  aunque  lo  hubiese  sido,  el  príncipe 
puede  juzgar  mejor  que  el  pueblo  de  lo  que  res- 
peclaai  público  bienestar.  Sin  embargo,  quiere  que 
losprincipes  estén  sujetos  á  ciertas  leyes,  que  una 
vez  aceptadas,  no  puedan  violarse.  Puede  suceder 
que  el  subdito  sea  perjudicado  por  el  soberano; 
pero  las  iojnrias  leves  deben  soportarte ,  y  auo 
en  las  graves  evitar  toda  resistencia ;  el  hombre 
minea  puede  rebelarse  contra  su  soberano  y  cas- 
tigarle, sino  solamente  limitarse  á  la  defensa 
personal.  En  cuanto  á  la  obediencia  nue  se  debe 
al  usurpador,  Puffendorl  deliende desde  lue^o  los 
derechos  del  principe  legítimo,  y  quiere  que  ia 
obediencia  que  se  prometo  á  aqnel  sea  temporal; 
sin  embargo,  deja  sin  resolver  el  difícil  proble- 
ma de  la  conducta  que  deben  seguir  para  res- 
taurar al  caído  los  que  juraron  obMuencia  al 
principe  de  hecho. 

penas  son  males  impuestos  por  la  auto- 
ridad á  causa  de  una  transgresión  anterior;  por 
lo  cual  no  son  penas  la  exdosioo  de  los  car- 

(f )  Barbe jne  tiit» «ate  eooinM  ISHlnrio  j  fmia  el  denclw 
m    «eepaciM  Mhftiml. 
(t )  llMilMM  Genrto  Meadi  fOt   unra  169S)  tmnOt  gratar 
M  tegltlBt       !■  Ir  j  nuonl  j  it  religioii. 


gos  públicos,  por  razones  de  política,  ni  el  aisU- 
mientodeloseDfenBosporcausasdesaladpiUilia. 

Las  penas  no  deben  imponerse  sino  para  sacar 
de  ellas  alguna  ventaja,  como  lo  seria  la  correc- 
ción del  culpado,  ó  ponerle  en  la  imposilnlidad 
de  repetir  el  delito;  por  último,  cree  que  es  un 
absurdo  la  idea  de  la  venganza,  asi  como  la  del 
ejemplo.  La  medida  de  la  pena  son  el  objeto  del 
delito,  el  mal  causado  al  Común ,  y  ia  maldad 
del  delincuente.  Nadie  puede  ser  castigado  por 
lasculpasde  otro,  ni  aun  una  comunidad  por  las 
acciones  de  sus  antepasados ,  á  pesar  de  la  fic- 
ticia inmortalidad. 

En  la  parte  que  trata  del  derecho  internacio- 
nal, compila  á  Grocio  v  á  los  demás  de  su  épo- 
ca sin  critica  ni  precisión.  Trata  de  concillará 
Grocio  con  Ilobbes,  fundando  la  ciencia  del  de- 
recho natural  en  la  sociabilidad ,  no  desintere- 
sada como  en  Grocio  y  haciéndola  independieaie 
de  la  religión.  Sus  contemporáneos  le  admiraron 
por  la  extensión  que  dió  á  la  jurisprudencia  na- 
tural introduciénaola  en  la  lilosofia  mural;  pero 
L.eibniz  le  llamaba  «  poco  jurisconsulto  y  Btda 
filósofo  >.  £n  resumen  no  hizo  dar  ni  uo  pasoá 
la  ciencia;  es  frío  y  de  imaginación  escasa,  ex- 
cluye el  sentimiento,  y  se  conftonde  con  citas 
muy  poco  convenientes ]para  él,  que  no  admite  el 
fundamento  de  la  autoridad ;  en  la  exposicioQ  es 
prolijo,  incierto,  vacilante,  y  faiaz  en  sus  con- 
secuencias. 

Leibniz  por  el  contrario  funda  el  derecho  en 
Üioá  como  fuente  de  toda  justicia,  tratando  de 
conciliar  los  principales  sistemas  filosóticos  an- 
tiguos con  los  cristianos.  Tomasio  se  dedico  a 
hallar  las  diferencias  entre  ei  derecho  y  lamo- 
ral  ,  diciendo  que  esta  tiene  obligaciones  Iss  cas* 
les  no  se  pueden  hacer  cumplir  por  la  fuerza  ;  y 
aquel  tiene  también  obligaciones  extemas,  in- 
dependientes de  la  buena  ó  mala  voluntad ,  y 
por  tanto  pueden  emplearse  en  su  favor  los  me- 
dios coercitivos:  de  modo,  que  la  diferencia coB- 
sisto  en  la  coacción. 

Citaremos  también  el  Cmpenáh  del  doctor 
Zouch  ,  jurisconsulto  inglés  (o) ,  solamente  por- 
que  para  distinguirle  del  ;w.<  ffentium  de  los  Ho- 
manos  que  indicaba  el  derecho  natural,  introdujo 
ia  denominación  de  jus  inter  genUi,  adopuda 
después  porel  cancillerd'  Aguesseau*  ycamniada 
hoy  en  la  de  cíerec/io  interiiacional.  LeolinoJeQ- 
kins,  quele  sucedió  en  su  cargo  de  juez,el  tribu- 
nal del  alminntaz^o,  resolvió  con  equidad  impar- 
cial muchas  cuestiones  de  presas  y  de  derecho 
marítimo,  propuestas  por  el  rey  ó  pior  el  consejo. 

Mientras  una  escne»  filosófica  c^n  Pufrendori 
negaba  que  hubiese  mas  derecho  de  gentes 
el  natural  aplicado  á  las  sociedades  políticss» 
otra  con  Samuel  Rachel,  profesor  de  Kiei ,  fun- 
daba aquel  sobre  este,  modificado  por  la  cos- 
tumbre v  por  los  convenios,  sosteniendo  que  ade- 
mas del  derecho  natural  hay  otras  leyes  ps^ 
silivas  obligatorias  entre  los  individuos,  cnirc 
los  soberanos  y  los  subditos  y  entre  los  K*'^'^'^^ 
independientes ;  la  primera  es  la  ley  muDicipa'  o 
civil,  la  segunda  el  derecho  público,  'a  tercer 
el  derecho  de  gentes,  fisto  último,  de  insutuo'  ° 
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ó  tácito  de  las  naciones,  que  no  racOBOOeniliDgaB 
superior  común  ( l  i. 

Los  tratados  Ue  educación  corre:»uooden  á  la 
moral ,  y  auMipie  eo  el  siglo  preoeoeoie  hemos 
visto,  especialmente  en  Italia,  presentarse  algu- 
nos, y  aaquirir  famacotuo  autores  de  educaciun, 
nn  embargo ,  nuoca  trataron  de  ella  especial- 
mente. La  educación  eslaha  muy  descuidada, 
particularmente  fuera  de  Italia ,  entre  un  rigor 
excesivo  y  una  insulsa  indulgencia  que  destruia 
la  indde  natural  y  abandonaba  al  joven  á  sos 
caprichos.  Los  Jc^uilas  fueron  quizá  los  prime- 
ros que  cultivaron  el  cuerpo  al  mismo  tiempo 
que  la  inteligencia,  adiestrando  á  los  jóvenes  en 
lo  que  llamaban  artes  cabal lercscas  ,  y  procu- 
rándoles descansos  oportunos  y  partidas  de  cam- 

t)o ;  pero  era  mny  diRctl  no  caer  en  algún  de- 
écto.  Milton  en  su  Tratado  de  educación,  nos 
manifiesla  en  qué  lamentable  estado  se  encon- 
traba esta  en  In^^laterra  ,  contiada  a  pedantes 
que  enseñaban  las  letras  sin  idea  alguna  liberal, 
ó  en  casa  donde  sacriücaban  la  cultura  á  la  mo- 
ralidad bien  ó  mal  entendida.  «  Educación  com- 
pleta y  generosa  llamo  yo&  aquella  que  pone  á  un 
hombre  en  disposición  de  ejercer  con  justicia, 
habilidad  y  magnanimidad  los  cargos  públicos  y 
privados  en  la  paz  y  eu  ia  guerra  ».  Pero  en  la 
práctica  Milton  pierSte  de  vista eslesnblime  pen- 
samiento, y  no  nace  mas  que  aconsejar  el  uso  de 
libros  antiguos ,  de  gran  mérito ,  si  se  quiere, 
pero  aue  no  sorvian  para  aquel  ol^to. 

Locke  trató  este  punto  níosóficamenle  en  sus 
Peiisamieníos  sobre  la  eiiucacion;  en  cuya  obra 
lejos  de  querer  que  la  educación  consista  en  so- 
brecargar la  memoria  de  palabras,  quine  que  se 
cultiven  las  facultades  intelectuales  y  morales, 
el  talento  social  y  la  salud  para  formar  hombres 
que  puedan  cumplir  con  lo  que  exige  su  destino 
en  esta  y  en  la  futura  vida  ;  es  decir,  hombres 
para  la  virtud  y  la  felicidad.  Con  este  objeto  es- 
tablece reglas  para  desarrollar  el  cuerpo ,  la  in- 
teligencia y  la  voluntad;  peró'cree  ya  demasiado 
poderosa  la  eficacia  de  fa  educación ,  ba^^ta  el 
punto  de  decir,  que  dependen  de  ella  las  cos- 
tumbres y  el  talento.  Quiere  que  los  bijos^ptea 
mucho  tiempo  al  lado  de  sus  padres,  y  que  no 
seau  tiranizados  i  pero  no  teniendo  bastante  prác- 
tica en  el  trato  de  los  niños,  se  equivoca  con 
frecuencia  en  sus  consejos :  y  en  oposición  ii  la 
inconsiderada  indiili;eucia  dé  algunos,  aconseja 
un  excesivo  rigor,  aunquereprueba  los  golpes  tan 
comunes  entonces ,  y  que  no  corregirAn  nunca  4 
aquellos  á  quienes  no  bastan  las  reconvenciones 
y  el  deshonor.  <  Los  niños,  dice,  no  deben  espe- 
nr  nunca  lo  que  pueda  agradarles,  sino  solo  lo 
que  les  sea  útil.  í'ste  precepto  con  respecto  á  la 
única  edad  en  que  se  puede  gozar  sin  cuidados, 
solo  puede  concebirle  el  que  no  es  padre*. 

Conociendo  Locke  las  ventajas  y  desventajas 
de  la  educación  tanto  pública  como  privada,  se 
inclina  á  esta  ultima,  movido  á  ello  quizá  por  el 
mal  estado  de  las  escuelas;  pero  insiste  en  aue 
se  dé  á  conocer  al  niño  todo  lo  aue  ha  de  hallar 
después  eu  el  mundo  para  que  al  entrar  en  él  no 

(I)  fí$Jim  Hateóte     "t"'m,  I6?¿. 


S0CIAU.S.  b¿o 

vacile  ni  se  extravie.  Teniendo  por  objeto  la  edu- 

I  cacion  de  los  noliles  ingleses,  no  es  de  extrañar 
'  que  insi«ia  tanto  en  la  conveniencia  y  necesidad 
;  de  la  cultura  }  de  las  lenguas  sabias ;  sm  embargo, 
I  hace  ver  la  locura  de  enseñar  d  latín  á  los  que 
!  se  dedican  al  comercio ,  y  que  en  toda  su  vida 
no  abrirán  un  libro  escrito  en  esta  lengua.  Se^ 
I  gun  Locke  debe  enseñarse  primero  el  francés; 
en  geometría  cree  (jue  son  suficientes  los  Ele- 
mentos de  Euctides,  y  (|ue  los  jóvenes  deben 
estudiar  también  geografía,  bistrária,  cronolo- 
gía, dibujo  y  la  jurisprudenria  de  Grodo  y  de 
ruffendon.  Ño  es  necesario  decir  que  recomien- 
da los  clásicos  ingleses  para  perfeccionar  el  esti- 
lo. En  las  particularidades  higiénicas,  en  el 
modo  de  reprimir  las  inclinaciones  sensuales  ó 
peligrosas,  la  presunción  y  la  energía,  en  las 
observaciones  sobre  los  juegos ,  se  revela  la  pa- 
ciencia característica  de  Locke,  y  su  amor  tran- 
quilo a  la  verdad.  Las  costumbres  sociales  mo- 
dificadas ,  han  desterrado  muchos  de  sus  precep- 
tos; asi  como  los  progresos  de  la  pedagogía  han 
demostrado  la  vanidad  ó  falsedad  de  algunos  de 
sus  métodos  particulares. 

La  edneadm  del  Delfin  bise  meditará  mochoa 
franceses  sobre  este  asunto  -,  y  entonces  se  escri- 
bieron las  obras  iumorialos  que  hemos  visto.  En 
este  puuiü  se  debe  mucho  a  los  concienzudos  cui- 
dados de  los  solilaríos  de  Port-Royal ,  que  pu- 
blicaron libros  aun  no  olvidados  ni  bien  susti- 
tuidos. Fenelon  pensó  también  en  la  Eklucacion 
deUunHUUt  tema  nuevo  en  el  mundo,  aunque 
le  trata  de  un  modo  aplicable  á  ambos  sexos.  No 
se  cuida  de  formar  hombres  doctos,  sino  jóvenes 
de  buenas  costumbres;  se  manibesla  siempre 
lleno  de  indulgencia;  amoroso  por  carácter, 
quiere  hacer  felices  a  los  jóvenes  en  este  mando 
y  en  el  otro,  y  economizar  sus  lagrimas:  desea 
que  loscastigos  sean  suaves,  v  aue  se  presenten  ia 
religión  y  la  virtud  por  el  fado  mas  agradable 
<  De  todas  las  cualidades  de  los  niños,  la  única 
duradera ,  es  la  leetitud  en  los  radocinios ,  pues 
crece  con  ellos  cultivándola  bien;  mientras  que 
desaparecen  las  gracias  infantiles,  se  extingue 
la  vivacidad,  y  se  pieide  algunas  vecesia  ternura 
del  corazón ,  cuando  las  pasiones  y  el  trato  con 
los  hombres  endurecen  á  los  jóvenes  que  entrai? 
en  el  mundo».  Es,  pues,  necesario  tener  mas 
cuidado  que  en  ninguna  otra  cosa  en  formar  un 
juicio  recto  y  sólido.  Sus  declamaciones  contra 
los  adornos  y  el  refinamiento  que  alejan  á  las 
mujeres  de  ías  ocupaciones  ordinarias  y  de  la 
vida  doméstica  ó  campesina ,  son  aplaudidas  ana 
por  aquellos  que  disienten  de  él  sobre  la  poca 
necesidad  de  aumentar  los  conocimientos  ae  la 
mujer.  No  reprueba  la  lectura ,  pero  movido 
quizá  por  los  excesos  de  las  Preciosas,  quiere 
que  se  enseñe  á  las  jóvenes  que  « en  su  sexo  debe 
haber  un  pudor  con  respecto  á  la  ciencia  casi  tan 
delicado  como  el  que  inspira  horror  al  vicio  > . 
Y  nosotros  somos  de  su  parecer  cuando  hahhi 
contra  la  enseñanza  del  italiano  y  del  español, 
lenguas  que  no  pueden  menos  de  aumentar  el 
pebgrode  las  lecturas  peligrosas  (*):  mucho  mas 

( *)  D#4oa4«a»Mdccla  ib»ur<ia  corlee,  cencía  de  nw  donde  >r 
tuMa  iuliíoit  ú  ri|«fo!  no  tt  fátil  d>r  boma  educacioa  i  Ul 
*  jfiw.  fS.  M  rj 
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vale  el  latin ,  pero  solo  para  las  j 
que  Qo  tengan  deseos  de  ser  sabias. 

Eq  esto  se  DOS  preseola  tambieu  la  supreiua 
cualidad  de  los  Franceses,  el  boeo  sentido  y  la 
inmediata  utilidad  priclíca;  por  lo  demás,  con 
respecto  á  las  ciencias  socialei» ,  dijeroo  muy 
poco ;  pues  poco  podran  decir  bajo  un  des- 
potismo corruptor  y  perscíruidor. 

En  Italia  la  cuestión  política  estaba  inapelable- 
mente decidida,  y  los  ánimos  oo  podían  hacer 
mas  que  agitar  problemas  económicos,  oilci* 
liables  con  la  servidumbre  de  la  patria.  Tenemos 
á  la  vista  un  cúmulo  de  libros  que  atestiguan  las 
mjMriafl  públicas  4e Italia,  y  que  aconsejan  re- 
medios pero  todos  momentáneos  y  sin  elevación 
de  miras.  Hasta  en  la  estadística  ó  aritmética 

Solítíca,  creada  por  los  Italianos  el  siglo  prece- 
ente ,  se  dejaron  estos  vencer  por  los  ingleses 
que  introdujeron  en  ella  el  espíritu  iilosótico, 
como  se  ve  en  las  observaciones  deGraunt  sobre 
las  lablaB  de  mortalidad  (1661) ,  en  la  arUméli- 
ca política  de  Pelty  (1691),  en  las  observaciones 
anbre  el  estado  nátural  y  político  de  Inglaterra 
de  Gregorio  King,  y  en  el  ensavo  sobre  las 
Vimy  nuMu  de  Carlos Davenant  (1693). 

En  economía,  predominaba,  sino  era  el  único, 
el  sidtema  laercaiiUi,  que  se  distinguía  cud  el 
nombre  de  Colbert,  el  enal  consideraba  los  me- 
tales como  la  única  ri(jueza  verdadera,  y  las  pro- 
ducciones naturales  como  medios  de  conse- 
guirla. Por  tanto  era  siempre  constante  la  so- 
ma de  las  riquezas ,  y  una  nación  no  podía  au- 
mentarlas sin  perjudicar  á  otra.  De  aquí  provino 
la  recíproca  enemistad  que  impulso  a  los  gabi- 
netes de  aquella  época  y  á  la  adminístnaen  á 
excluir  las  producciones  extranjeras  de  los  mer- 
cados nacionales ,  obligando  á  los  extranjeros  á 
admitir  las  propias.  Jji  se  introdaeia  ana  ba* 
lanza  comercial  ideal ,  fundada  en  el  error  de 
que  el  dinero  era  la  única  riqueza.  A  pesar  de 
ios  errores  que  hacemos  notar  en  otra  parte,  el 
sistema  exclusivo  contribuyó  á  volver  á  las  ar- 
tes útiles  la  estimación  que  habian  {)erdido  ,  y  á 
hacer  que  ios  gobiernos  lijasen  la  atención  en  ellas, 
considerÉndolM  no  solo  como  fuente  déla  renta, 
.sino  como  instrumento  de  gloria  y  de  riqueza; 
multiplicó  ademas  las  relaciones  entre  tas  nació* 
lies ,  y  fne  cansa  de  viajes  y  descobrimieotos. 

Cuando  todas  las  especulaciones  tenían  pw 
objeto  el  Nuevo  Mundo,  los  capitalesque  se  em- 
pleaban tardaban  mucho  en  volver  al  capitalista, 
por  lo  cual  fíie  necesario  sustituirlos  con  el  crédi- 
to; y  para  no  tener  un  capital  improductivo,  los 
negociantes  conociendo  las  ventajas  del  crédito, 
le  dieron  una  nueva  forma.  Los  bancos,  inven- 
ción italiana  como  hemos  visto,  obraban  al  prin- 
cipio tímidamente  como  meros  depósitos,  no  emi- 
tiendo billetes  mas  que  por  el  valor  que  tenían 
en  caja ;  por  lo  cual  estos  no  eran  mas  que  unos 
cerliíicados  de  giro  como  nuestras  letras  de  cam- 
bio, y  que  solo  servían  nara  facilitar  la  trasmisión 
dd  dinero.  Este  tm  emnai^  debía  ser  de  bnena 
ley ;  y  como  uno  de  los  mas  acostumbrados  y 
mas  íanienlables  expcdiciilcs  de  los  gobiernos, 
era  entonces  el  alterararlo,  cq  breve  todos  los 
pasos  se  hicieron  en  moneda  de  banco. 
Los  bancos  de  Yenecia  y  de  Génova  eran  ad- 
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ministraciooe¿i  de  las  rentas  ton  sujeción  ai  g^ 
bierno;  pero  en  Amslerdam  fundaron  uno  los 
comerciantes  que  habian  conocido  que  lodo  abor* 
ro  en  los  gastos  necesarios  paraeonservar  el  a- 

pita!  lijo  de  una  nación,  es  una  mejora  en  su 
renta;  si  pues  al  capital  muerto  que  no  produce 
se  sustituyen  billeim,  desaparece  k  desventaja 
del  depósito.  Ademas,  la  Holanda  habla  sidk» in- 
vadida por  toda  clase  de  monedas  extranjeras 
usadas,  malas,  de  modo  que  lus  monedas  nuevas 
que  valían  1|9  osas, eran extiaídosdel reino,  yoo 

3uedabaeldmero  suficiente  para  pagar  las  letras 
e  cambio.  No  recibiendo  el  banco  moneda  sino 
por  su  valor  intrüueco,  cada  vea  se  acieditahaa 
mas  los  billetes.  La  ciudad  de  Amsterdam  ha- 
bía salido  garante  del  pago ,  y  las  ventajas  que 
proporcionaban  al  comercio  aumentaron  su  valor. 

Hasta  aquí  no  se  emitían  sino  sobre  dineio 
efectivo  depositado,  y  sobre  oro  ó  plata  en  liar- 
ras^  que  se  custodiaban  con  gran  cuidado,  re- 
sistiendo hasta  la  tentación  de  las  neeesidailes 
públicas.  Entre  tanto  sebabia  comprendido  que 
el  numerario  no  se  nscesitaba  para  el  coaiercio, 
y  el  crédito  se  convirtió  en  un  capital,  mas  hon- 
roso porque  estaba  fundado  en  la  fidelidad.  En- 
tonces los  bancos  de  deposito  fueron  lyancos  de 
circulación ,  emitiendo  mas  billetes  de  lo  que 
importaba  el  dinero  que  tenían  en  caja.  Los  te- 
nedores de  billetes  estaban  seguros  del  reembol- 
so; necesitábase  solo  calcular  el  número  ds 
aquellos  cuyo  pa^o  se  pidiese,  pan  tenar lo* 
servado  el  capital  indispensable;  con  el  restóse 
podían  dejícontar  letras  ó  alimentar  la  indus- 
tria. I^s  cierto  que  si  los  bancosde  circulación  ofre- 
cen mas  venuias ,  también  prestan  meaos  sefa- 
ridad  que  los  ae  depósito ;  pues  las  letras  podrían 
no  ser  pagadas  á  su  cumplimiento;  ademas,  abu- 
sando de  su  principio ,  puedm  arruinarse,  y  le 
arruinaron  á  menudo. 

De  esta  manera  se  iba  fundando  prácticamea- 
te  la  teoría  del  crédito.  Inglaterra  estableció  m 
sistema  rentístico  cremdo  la  deuda  póUia. 
Otros  Estados  instituyeron  fondos  de  reaeocioo; 
y  aunque  no  consiguieron  por  este  medio  extin- 
guir la  deuda  pública,  quedé  4  lo  menos  el  prin- 
cipio. La  Holanda  amortizó  por  primera  vez 
en  l(>5o ,  reduciendo  el  interés  del  o  al  4;  é  Ino- 
cencio XI  lo  redujo  en  168o  del  4  al  3. 

Muchos  se  dedicaran  &  los  difofenies  ramos  de 
la  jurisprudencia ,  la  mayor  parte  empíricatnen- '^(i, 
te.  Jacobo  Godofredo  trabajo  treinta  años  eu  la 
edición  del  código  Teodosiano  (166o).  é  hizo 
una  obra  inraorla!.  Gaiidencio  Paganini,  juris- 
consulto en  165b,  se  declaró  contra  Justiuíaoo 
poraue  había  abolido  la  ley  de  agnación,  mani- 
restándose  favorable  á  los  derechos  de  las  muie* 
res.  Asi,  por  rc<[)elo  á  la  antigüedad,  invocaba 
el  derecho  escrito  contra  la  ley  natural,  segui- 
do en  esto  por  toda  aquella  escueta;  exclusi- 
vamente clásica ,  que  denigraba  á  un  principie 
del  BaK)  Imperio  para  ensalzar  á  los  juriscoa- 
sollos  oel  siglo  de  Augusto.  Mi- 
Bernardo  Van-Es()en ,  el  mas  docto  de  los  ci-  nis. 
nonistas  ,  ornamento  de  la  universidad  de  Lo- 
vaina ,  se  muestra  desfavorable  á  la  Santa  SWe 
en  el  Jus  ecclestattiam  tatímsm,  para  so.  te- 
ner á  los  príncipes,  annqne  saca  gran  fu^^ 
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de  Tomasio;  aumentándose  su  oposición  desde 
'  que  se  unió  á los  Jansenistas,  v  soetu? o  al  obispo 
'       cismático  de  Utrecht.  En  el  Tratado  kitíárico- 

^  canónico  de  las  censura»  edesiástkas  y  en  la 
Pronaügacion  de  las  leyes  eclesiásticas ,  enseña 
^  abiertimeme  á  los  príncipes  á  no  cuidarse  de  las 
•  excomuniones,  y  á  infringir  las  leyes  de  la  Iglesia. 
^  La  jurisprudencia  práctica  y  consultiva  pre- 
P  valecia  siempre  en  Italia ,  sobre  todo  en  el  reino 
B  de  Ñápeles ,  que ,  rigiéndose  con  amglo  á  cos- 
lumbres  é  instituciones  locales ,  no  podía  refe- 
>  rirse  á  las  elucubraciones  de  ios  extranjeros. 
<  Partiendo,  pues,  de  casos  prácticos,  se  publíca- 
s  bao  inmensas  colecciones ,  de  oue  se  valían  los 
>»  abogados  y  los  jueces^  apoyándose  mas  bien  en 
el  nüiDero  de  las  autoridades  que  en  el  derecho. 
'*  Son  famosas  las  decisiones  de  la  sagrada  Rola  ro- 
u  mana  y  de  la  córte  do  Santa  (liara,  en  Nápoles. 
!»  Se  encuentra  por  lo  demás ,  en  los  teorislas  y 
I'  tratadistas  un  exceso  de  eradicion  y  de  sutilezas 
I  escolásticas ,  exprc^^ada?  en  mal  latín.  Se^íun  el 
:<  espíritu  casuístico,  se  dieron  á  luz  muchas  Cau- 
t  telas ,  esto  es ,  en  soma ,  artificios  con  que  ela* 
dir  ó  violar  la  ley;  por  ejemplo  ,  para  que  un 
¡i  deudor  no  pagase  enteramente  á  su  acreedor ,  ó 
)i  para  que  un  bene6ciado  no  perdiese  el  beocGcio 
it  por  cometer  un  homicidio,  ó  para  oue  se  pudiesen 
f:  proferir  injurias  ínpuneniente.  Algunos  adqui- 
£■  rieron  en  este  particular  gran  íama,  como  suce- 
ü  di6  á  Cipollo,  Ferrario  y  otros.  De  Loca,  nom- 
t  brado  cardenal  en  1681 ,  escribió  el  Ductor  vul- 
^  f/ar  ,  exponiendo  su  doctrina  en  italiano  ,  á  ün 
ti  de  <|ue  la  jurisprudencia  fuese  conocida  hasta 
ir  de  los  no  profesores ;  y  apeló  ó»  las  sutilezas  de 
■i  forma  y  forenses  á  la  ra/.on  v  al  sano  juicio, 
d  Pero  en  las  cuestiones  de  derecho  feudal  y  ca- 
^  nónieo ,  el  suio  juicio  y  la  prudencia  no  bastaban 
.1  contra  prácticas  positivas ;  preciso  era,  paes,  re- 
currir a  la  historia.  De  esta  manera  empezaba 
$  la  jurisprudencia  histórica ,  qu»  debió  tanto  á 
(I  Francisco  Andrés,  ínnoiador  menos  por  sus  obras 
le  que  por  su  ejemplo  y  sus  lecciones.  Sus  escritos 
i  con  respecto  á  la  sucesión  de  Flandes  y  £snaña, 
^  faeien  un  modelo  oue  debieron  imitarlos  demás 
)  que  trataron  aquella  cuestión ,  atendiendo  OSi 
,(       la  arqueología  del  derecho. 

Las  diferentes  partes  de  esta  cimcia  babi  an  sido 
1661-  ya  disentidas  é  ilustradas  en  Fnnda  y  en  Alema- 
,  'r;vj.  nia ;  pero  después  de  lo  que  hombres  especiales 
^  na.    hablan  trabajado  en  los  pormenores,  se  necesi- 
¡.       taba  de  on  talento  que  los  resumiera  y  emplease 
^       como  materiales  de  un  edificio  grandioso.  Tal  fue 
f       Joan  Vicente  Gravina  de  Rogliano ,  el  cual,  com- 
¿       prendiendo  perfectamente  el  vinculo  oculto  de  la 
f.       legUacion  romana,  y  el  método  para  guiarse  en 
f        su  interpretación ,  compuso  una  obra  ma?>  his- 
y        lórica  que  filosófica ,  y  condujo  de  nuevo  la  ju- 
)       ríspmdencia  i  so  oiven ,  en  lugar  de  detenerse 
j        en  vanas  palabras.  En  el  Origen  y  progreun  del 
derecho  civil ,  desarrolla  con  acierto  la  historia 
exterior  del  derecho  romano ,  distinguiendo  las 
épocas  y  evoluciones  sucesivas;  ejemplo  nuevo, 
L        que  da  á  ccnocer  á  los  jurisconsultos,  según  la 
)         intención  de  sus  doctrinas.  Llama  edad  antigua 
i        A  laque  se  apoya  en  las  leyes  de  las  Doce  Tablas 
y  en  la  superstición  de  las  formas.  Sip:ue  la  edad 
media  de  los  intérpretes  y  magistrados ,  en  la  que 

TOMO  V. 


SOCIALES.  825 

la  equidad  natural  modera  el  rigor  de  los  térmi- 
nos ;  la  moderna,  que  comienza  con  Augusto,  e» 
varia  é  incierta ;  en  la  novísima,  posterior  á  Jus- 
tiniano ,  se  vió  reducido  el  derecho  á  la  forma  de 
ciencia;  habiendo  decaído  luego ,  no  tardó  en  ve- 
rificarse su  restauración  en  las  cuatro  escuelas  de 
Irnerio,  Accursio,  Bartulo  y  Cuyacio ,  intérpretes 
y  glosadores.  Gravina  exike  en  el  jurisconsulto 
eonoctffliento  proftindo  de  Ta  lengua  latina ,  buen 
raciocinio  é  iaas  exactas  en  historia.  Kl  posee 
todas  estas  cualidades,  y  el  arle  de  copiar  bien; 
pero  cada  vez  que  quiere  remontarse  ae  los  he- 
chos á  la  ideología  y  á  la  metafísica  del  derecho, 
es  incompleto  y  vacilante ,  inclinándose  á  las  doc- 
trinas de  Hobbes,  pues  admite  el  derecho,  no  pre- 
cisamente del  mas  taerto,  sino  del  mas  sabio. 
Tampoco  parece  haber  advertido  cuanto  favore- 
ció á  la  jurisprudencia  romana  la  aproximación 
del  cristianismo.  Niconociaia  jurisprudencia  ca- 
nónica y  la  feudal  como  la  romana;  de  suerte  que 
solo  con  respecto á esta  debe eslárscle obligado,  y 
perdonarle  alguna  pedantería  de  principios ,  eñ 
ateiMBÍ<Hi  á  la  valentía  de  sus  innovaciones. 

Vio)  trató  de  introducir  la  filosofía  en  el  de- 
recho ,  distinguiendo  la  jurisprudencia  práclica, 
la  histórica  y  la  filosófica,  con  objelo  de  aproxi- 
mar los  hecnos  á  las  vastísimas  abstraocionesy 
que  no  fueron  comprendida?  por  su  sialo. 

Cuando  Leibniz,  de  edad  de  veinte  y  dos  años, 
puMicé  en  Francfort  sus  MeOiodt  noea  éftemáa 
dñcírndcquc  jurií^prudentia:  ( 1068),  los  que  con- 
sideraban esta  ciencia  como  muy  difícil  de  adqui- 
rir y  de  gran  trabajo,  debieron  reírse  de  su  pre- 
sunción. Sin  embaído,  aquella  primen  obra  es 
admirable,  pues  une  á  una  eruoicion  prematura 
la  solidez,  y  muestra  en  su  autor  vasta  lectura, 
fuerza  de  mieligenda  y  estilo  omciso ,  exento  de 
la  imaginación,  del  entusiasmo,  y  de  las  paradojas 
comunes  á  la  juventud.  Expone  con  precisión  en 
el  prólogo  de  la  Colección  de  actos  diploñuUi- 
cos  (1693)  sus  ideas  sobre  el  derecho  natural  y 
de  gentes.  « El  derecho  es  el  poder  moral ;  nece- 
>siaad  moral  la  obligación.  Latiendo  por  poder 
•moral  el  que  prevalece  en  un  hombre  de  bien, 
»como  si  fuera  un  poder  físico.  Es  hombre  de 
>bien  el  que  ama  á  sus  semejantes  tanto  como  se 
>lo  permito  la  razón.  La  sabiduría  es  la  ciencia 
>de  la  felicidad;  ciencia  de  la  que  se  deriva  la 
»ley  natural ,  en  la  cnal  hay  tres  grados:  dcre- 
>cho  estricto  ó  justicia  conmutativa;  eouidad  ó 
•justicia  distributiva;  piedad  y  probidad  6  jus- 
•licia  universal.  Ademas  de  las  reglas  de  justicia 
ique  se  derivan  del  origen  divino,  llamado  lev 
•natural,  hay  una  ley  voluntaria,  establecida 
>por  la  costumbre  ó  por  la  autoridad  de  un  sn— 
tperior.  Asi  la  ley  civil  en  lo  interior  de  una  re- 
>püblica,  es  sancionada  ñor  el  poder  supremo 
>del  Estado ;  al  paso  que  fuera  déla  ley  voranto- 
nria  de  una  nación  se  halla  establecida  por  el 
«consentimiento  tácito  de  las  naciones.  Esta  ley 
«no  es  necesariamento  la  de  to^  las  naciones 
>y  de  todos  los  siglos ,  pues  loslndioe  difieren  á 
> menudo  de  los  Europeos  en  las  nociones  del  de- 
•recho  internacional,  y  entre  nosotros  mismos 
•puede  cambiarse  con  el  tiempo.  La  base  áé  de- 
>recho  internacional  es  la  ley  niiural  modificada 
•según  los  tiempos  y  lugares  •.  Leibniz  cree  que 
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los  gr&ode^i  iegisladof es  de  la  aotigUedad  no  ce- 
dent  Iwnejores  ge6ttetna  eo  fcem,  sotíleia 

y  prufuiuüdud  de  razonanjieoio.  Desaprueba  ta 
dispoáicioa  dada  a  las  leye»  ae  Juaiiaiauo ,  y  su- 
giere uüa  nueva  según  el  orden  oaiural.  Auaque 
luego  abandouo  esios  estudios  pur  otros,  me* 
rece  elera¡i  irraiitiid  por  haber  «uido  la  jurispru- 
dencia a  la  iiiofOiia  luoral ,  a  la  bistona  y  a  la 
filolojfia. 

El  peusamierilo  de  Leibniz  fue  realizado  por 
uSSs!  Uomal,  que  dispuso  las  leyes  civiles  de  Jus- 
liniaoo en  MvrdenwUural.  Compainoia  de  Pas- 
cal y  depositario  de  sos  papeleas,  vimo  modesto 
y  devoio,  como  sus  aniigoi  de  l*ori-Ko)al,  y 
quiso  ser  eulerraiiu  euire  los  pubies.  LdcnbiÓ 
para  elerarne  ai  coneamiento  de  la  verdad  é  ins- 
truir a  sus  trece  hijos  ua  Tratado  de  las  leyes 
tíoüeSf  que  uo  publico  smo  por  órdco  úcl  rey, 
y  foe  cousiderado  como  el  mejor  monumeoto  de 
la  jurisprudeacia  teórica  y  praiAica  en  Fraocia. 
HaDiH  e>tu  liado  la  ¿;eomeiria,  y  con  arre¿,Mo  a 
esta  cicucia,  parle  de  máximas  geuerales  para 
llegar  de  una  manera  lógica  a  las  disposiciones 
pariicuiares.  Jurisconsulio  tilosolo  por  excelen- 
cia, interroga  a  lo  {  asado  en  tavor  de  las  luturas 
generaciones ,  abre  el  camino  k  la  relorma  de  las 
leyes,  y  quiere  constituir  la  legislacioo  sobre  la 
justicia,  a  la  luz  del  cnaliauisuio.  El  mismo  ti- 
tulo de  su  libro  maiiileaiaba  que  creía  crisiiana- 
menie  ea  un  sistema  raciuuai  de  las  relaciones 
sociales;  pero  cuino  junscousulto  creía  lambieu 
en  el  valor  absoluto  dd  ordeu  civil,  tal  cual 
halla  esiat>lecido  de  becho.  Para  evitar  la  cou- 
tradxGcion,  era  necesario  suponer  que  este  eaiaba 
de  acuerdo  co  i  los  piiucipios  raciónalos,  de  lal 
maueta  que  ba3tiu>e  para  tener  completo  el  de- 
recbo,  aproxíoiar  aquellos  dos  elementos,  y  en- 
contrar &u  eucaiienauiiculo  lógico.  Tal  es  la  con- 
clusioQ  de  Uomal.  Asi  es  que  por  uua  parte  des- 
cribe la  autoridad  real  como  un  derecbulc^imo» 
y  por  la  otra  establece  la  teoria  déla  igualdad 
natural  peí  leda. 

Conoció  que  lus  axiomas  generales  de  justicia 
eii  que  se  apoya  el  antiguo  dereebo,  no  suflii- 
nislran  las  recias  de  la  ley  moral,  fundándose  en 
uu  sentimieuiu  imperioso  de  la  concieucia ,  oo  eo 
uua  evidencia  racional;  de  tal  manera,  que  es 
preciso  remuoiarse  á  un  principio  mas  elevado. 
La  cüücieucia  prohibe  malar,  y  sia  embargo  al- 
gunas veces  es  cusa  licita,  otras  un  deber.  ¿Por 
que  ley  ^penor  elliuiuieidioestá,  pues,  geue- 
raiineutc  prohibido  y  alguuas  veces  ordenado? 
Los  auliguo>  dc:»cuaocierou  eale  alto  origeu  de  la 
jusuua,  )  de  aquí  resulla  que  al  lado  de  ley  es 
que  engrandecen  la  humanuiad ,  establecieron 
otras  que  la  degradan.  Domat  se  remonta  a  este 
origen,  y  encuentra  el  íin  del  hombre  en  la  po- 
sesión del  bien  supremo,  que  es  Dios;  en  conse- 
cuencia, su  ley  es  el  amor  práctico  del  soberaoo 
bieo,  que  el  hombre  no  puede  cniiviguir  muo 

ría  uuion  coa  sua  scmejautes.  llcduccae,  pues, 
ley  al  amor  praciioo  del  prójimo,  en  vista 
del  ijieasupieiDo;esdecir,áamaraÜiosaiiJos 
hombres. 

l>e  e»ta  manera  introduce  el  cristianismo  en 
lajufi»piudeocia,  de  donde  los  Protestantes  y 
1m  filólogos  lo  hablan  desienado ,  y  lo  eleva  i  la 
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suprema  le^  de  ia  candad,  que  no  cree  áuticteotc 
d  ateteMTse  de  oüeiider,  rtoo  qae  qoiere  que 

lostiombres  se  a\ndcn  nuiiuamente.  Mieoirasel 
antiguo  derecho  permiiia  al  propietario  uiíary 
abusar  de  sus  cosas ,  aunqoe  el  geaero  hamano 
perecMse,  en  el  moderno  es  ona  oMigacionel 
socorrer  a  los  pobres ,  en  atención  a  que  lodo 
hombre  qoe  vive  eu  sociedad  tiene  derecho  a 
existir.  Al  paso  que  en  los  casos  dudosos  la  jo- 
risprudencia  roniaua  prefiere  las  consecueücias 
rigorosas  de  la  ley  positiva ,  Domat  quiere  qae 
se  la  interprete  coa  ayuda  de  la  equidad.  La  ley 
romana,  en  su  inflexible  lógica ,  considera  supe- 
rior la  sucesión  lesiaiucniaria  á  la  legitima;  lio- 
luat  eucueulra  necesaria  la  hereucia  para  tras- 
mitir, con  las  fundones  de  la  vida  social,  Mm 
medios  físicos  de  cumplirlas;  en  su  consecuencia, 
coloca  la  voluniad  social  antes  que  la  del  lodiñ- 
dúo.  lío  el  derecho  publico  no  considera  al  poder 
como  una  propiedad  phvada ,  sino  qae  las  clases 
y  protesiotu's  son  obclos relativos 4  la eusteocti 
dei  cuerpo  poliiico. 

Una  vex  establecida  de  este  modo  la  soberanía 
como  de  derecho  divino,  no  hav  nccCíidad  de 
indagar  cual  es  el  órgano  intalible  de  lo  justo 
y  de  lo  verdadero,  pues  si  la  jurisprudencial 
Domal  es  á  veces  insniídeBte  respecu»  de  sos 
dogmas,  inspiro,  sin  emoariio,  en  ia  aplicación, 
seutimieoios  humanos  y  bueuos  priucipius.  ía 
cuanto  a  la  teoría,  no  sé  elevo  a  la  ley  del  pro- 
grciiD  couiinuo ;  \  cucouiro  en  Bl  domina  del  pe- 
cado original  la  procedencia  de  la  desigualdad 
entre  lo»  nombres,  y  la  obligación  de  reaignarft 
a  ella.  IPero  ya  se  babia  anunciadu  una  complcu 
renovación  por  la  escuela  liio^ohca,  en  laque 
Maleüraucüc  había  empegado  a  establecer  la  teo- 
ría idealista  de  la  ley  moral,  y  Leibuiz  y  Wotf 
ia  formula  del  progreso  de  los  hombres  indivi- 
dualmente, y  de  toda  la  humanijla^  hacia  U 
perleccioo. 

CAPITULO  XLL 


El  mundo  empezaba  á  conocerse  mejor  i  « 
mismo ,  y  cada  vez  era  mas  apto  para  compren- 
der aquella  continuidad  ue  acootecimieiiios  qoe 
une  las  anligoas  generaciones  á  Us  nuevas ;  pero 
los  socorros  con  que  se  avudo  á  la  historia,  ex- 
tendieron mas  bien  sus  conocuuienios  que  ^ 
miras. 

Los  resultados  de  los  viajes  no  correspoodieroD  -'«^ 
a  lo  que  de  ellos  se  esperaba ,  y  ya  ios  heflio> 
examinado  en  el  libro  AiV  .  £1  ilorentino  Cosine 
Brunetü,  Juan  BauUsta  y  GerónioM  VeccbieUi. 


de  Cosenza ,  viajarou  y  observaron ;  pero  sus  re- 
laciones no  fueron  publicadas.  £i  romano  l 
Delia  Valle,  describió  posterkfiiealeal  ano  ioi*> 
la  luiquia,  la  Per&ia,  la  Judia,  como  erudiu» 
que  sabe  hacer  coiii[)aracioues  )  apOjaiseeoDi^ 
uumeulua,  peí  o  uaudo  ueuiiua  l..nuUs.  t' 
poiiiauu  Praucisco  Ueuielb  Carien ,  dio  la  ^  ueii 


al  mundo  eu  IbüK,  )  publico  la  relaciou 


U  «1"« 


viaje,  Uaduuüaa  viuias  luiguas,  eu  m  h 
muestia  gran  aeduUdad.  Quua  baja  dado  cow» 
vwias  cosas  que  tumo  de  oíros ;  sin  ^^^^Ja^ 
indagadones  recientes  le  devuelven  u  c'^' 
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:         <4obre  alitanaa  particularidades.  Los  raejnres  vía- 
í        jes  son  M  hñchuH  k  Oriente  por  los  franceses 
V         Charrlin.  Bern'ef,  Thf»vpnol  v  Tavemicr;  NVnhoff 
f         oeoetró  <^n  China  cnn  ta  emb^ia'^a  holandesa,  v 
\tt  «IftMsrílMé  co'iM»  biMii  ohMnradAr.  Otro»  lw»laii- 
áesw  pnhUrAron  vhies;  las  fnzlpses  poro^,  en- 
tre ln«  rmles  el  Drincinal  ps  el  de  Damnier  al- 
.         rededor  del  muodo  (<fi97i.  Kircher  ha  dicho  hiie- 
BM  flMM  Mbre  la  China,  v  Liidorf  sobre  la 
t         Ab¡<>inía,  porque  ambos  h^bi-in  visto  los  países 
de  qne  hablao.  La  obra á»  los  Je^uilas  acerca  de 
fci  Chtna ,  m  haato  tlMti  la  mejor  que  se  puede 
l       coD<niUar.  La»  «Ins  «iMMitaliM  mm  pose  in- 
^  porgantes. 

Comparando  el  mejor  mapa  del  lauado ,  pu- 
^        blioadA  en       per  NieAlÜi  SaiMoa,  eoA  el  que 
¿        díó  á  luz  su  hijo  en  <692 .  se  cooooe  c«au  pocos 
firoareaos  habían  hecho  les  eonoctinieMQt  gee> 
m^ém*  en  a/fMi  itlemlo.  la  dearia  de  loe 
1^  fne  creada  por  De  I  'Isle ,  que  traba^  balo 

la  dirección  de  Cas^ini,  y  aprovechó  lo^  de«oii- 
hriniienkM  de  la  astronomía  y  de  la  erudicioa. 
^        H  padre  Vírente  GoreMlli .  autor  inagotable,  fae 
llamadlo    París  para  construir  dos  plnbos  de  doce 
^        piés  de  diánaelro .  maa  ré^el^es  por  laa  inticrip- 
eioiies  en  honef  de  Loii  XI V  oon  qae  los  adorad, 
qoe  por  niñean  otro  motivo. 
También  se  rnltivó  con  distinción  It  literatura 
Litera-  oríentui ;  pero  siemnre  proponiéndole  per  únieo 
ebjeio  Im  estudios  bíblicos.  En  1637  ae  toiprifliió 
-  tai.    la  Bihfifi  j)nJiq]o!a  ríe  Brian  Walton .  en  nueve 
^        lenguas ,  menos  magnírica ,  aunque  mas  comple- 
ta y  eóaeda  qw  k  de  Farfa ,  iMiMirada  por  be* 
^       looff.  La  Rintoria  OrienUlU  (1660)  de  noUin- 
írer  es  ío^rior  h  la  reontacion  que  tiene.  Bn- 
chart  mostró  inmenso  saber ,  sobre  todo  en  lo 
eeacerníente  al  piiehio  hebreo:  pero  están  des- 
acreditadas sos  etimoloírías.  Pncoke  hizo  muchos 
'        servicios  á  la  literatura  árabe.      padre  Luis 
>^       Marracei.  de1i«et,tnidDjoy  wefotóelCoran,  y 
foe  llamado  á  Roma  para  verter  la  Biblia  al  ára- 
be; dedicóse  también  al  armenio.  La  Biblioteca 
Oriental  (1697)  de  Herbelot ,  forma  época ,  y 
ofreee  recnraog  preciosos .  aun  después  de  tantos 
nuevos  estuílina.  Galland  popularizó  la  \rahia 
tradacíeodo  LmmíIu  una  noche*.  H  vde  ( Feto- 
l<       mM  Pmmm  ef  Uasmm  refiffairft  hitKh' 
r        rto.  1700)  fie  el  primero  qne  ¡lastró  la  relision 
i        deZoroastro;  iífooraba,  sin  embargo,  la  anli- 
,i        ffua  le.n?n<t  de  los  Persas ,  y  los  intérpretes  ma- 
■}       hometamis  le  indajerae  &  «ror.  Ne  io  ooMeiaB 
las  lensfias  indias ,  aunque  va  se  poselaa  gTIr* 
málicas  del  tamul ,  y  quizá  de  otras. 
DedidMoaeáhiaBtieiiiria,  la  eradieMNi  pe- 
nuria, caha  también  por  m  minuciosa  futili  la  1 ,  pero 
i        llesó  á  ser  mas  circunspecta ;  v  si  en  el  sialo  an- 
terior se  hahia  creido  á  Annio  de  Viterho.  los 
i        EIrmearum  ataiqwtatum  fraqmmia ,  pnhlica- 
?        dos  en  1632  por  Curcio  ln»hirami ,  en^ariado  ó 
engañador,  pronto  quedaron  convencidos  de 
BMitiri.  Im  Mrarsio  coMrt  desde  nrav  jó- 
veo  sos  trabajos  sobre  la  Grecia ,  y  principal» 
mente  sobre  Vtenas,  cuya  condición  rivil  v  cien- 
tífica dió  á  conocer ;  esta  obra  fue  después  aca- 
tada por  Hubbo  Emmio  en  la  Vel\a  Grmeia  illui- 
tnüa  (1656) ,  y  por  Petit  en  el  comentario  á  las 
leyes  ateaienses  (1635).  La  Germania  antiqua 
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de  Felipe  Cluwer  ( 1616)  y  aun  mas  la  Italia  an- 
tiqua ( 1434)  son  un  precinto  fepertorio.  Ezeqnid 
Spsnheim  fue  el  primero  r\u<^  estudió  científica- 
mente las  medallas,  no  solo  examinando  su  an-* 
leotindad  v  rareza ,  sioe  delpraMnaBdo  k  utili- 
dad que  podría  .sacar  deella»  (a  historia.  No 
obslanl<» ,  esta  aplicación  había  sido  Hecha  antes 
por  Felipe  Parula  en  la  Sicilia  detcríta  por  m«- 
diñ  4f«  imdéla$  (1613),  obut  aamentada  por 
otros  V  especialmente  por  Torremnzza.  Vicente 
Mirabella  publicó  el  plano  de  la  antigua  Siraci)<- 
sa,  y  Próspero  PaHsin  las  «edallat  man  raras 
de  la  Mairna  Greeia.  Vaillant  volvió  de  Levante 
con  nn  abundante  acopio  de  medaUas,  sobre  todo 
de  los  5^leiícidas,  y  se  sirvió  de  ellas  nara  ilus- 
trar la  hisloria  oen'traaqiiilas  indagaciones  y  un 
escepticismo  templado.  Varias  disertaciones  de 
la  Acadenua  francesa  sen  en  esta  parte  ua  mor 
délo.  El  mejor  italeaa  tmanmétíf»  fue  dado 
á  Inz  nor  Jobirt  w  la  Gmitla  dé  km  nudo-* 
llat(mi>). 

Otros  eruditos  fíjaroa  au  atención  en  las  ina- 
eripeieiiM  relalivM  á  eada  fiii«  Mi^w  la  Mta 

de  suficiente  crítica  los  indujo  á  errores,  co- 
piados deennes  confiadamente  por  los  (yie  les  m- 
o*dieren.  Citaremos  en  Italia  á  los  Bellorí,  á  loi 
Falcooieri  (fnxcn><iaif«s<iiiU^iB'l.  y  sobre  todi 
á  Rafael  Fabretti  de  Urbino  ,  tan  celoso  eo  re- 
cocerlas como  sa^az  eo  explicarlas.  Los  empleos 
Dúhlicos  que  M  le  eeafirieros  en  Roma ,  no  le 
distraían  de  «¡us  estudios,  v  recorría  el  Lacio  en 
busca  de  antiguos  restos ,  en  nn  caballo  no  me- 
nos paciente  qne  él .  y  tan  aoostombrado  á  aqie* 
lia  ocnpadoo.  qne  desde  el  meaMDto  qoe  llenha 
á  alguna  mina,  se  detenia .  como  para  advertir 
á  su  amo.  el  cual  se  declaraba  deudor  de  sus  des- 
cabrimientos  á  aquel  ammal.  Las  prinelpales 
obras  de  Fabretti  "íon  sus  tres  disertaciones  Ve 
aquu  et  aquaduclibusi  veteris  Rnma .  v  ona  so- 
bre la  ODlomia  de  Trajano  (1680-83);  ademas 
de  su  ooIeceioD  de  ioacripcioMS,  qne  es  la  pri- 
mera en  qoe  no  se  encuentran  muchas  falsas ,  y 
están  dispuestas  de  modo  que  se  ayudan  recípro- 
camente. Roma  fue  siempre  el  campo  de  las  prín* 
cipales indagaciones.  V Juan Ciampinií-16  '8) pu- 
blicó allí  sus  aohuicioaes  sobre  las  antigüedades 
sagradas  ( VetérútMmmmla);  bmeó  el  onp«n  de 
las  primeras  iglesias .  la  manera  como  estaban 
construidas  y  adornadas  de  mosaicos,  v  trató  de 
averiguar  si  la  Iglesia  empleaba  al  principio  el 
pan  ácimo,  cne>stion  qneie  ventilaba  entonces. 
ExaTiiinó  también  el  Libro  pontifictal  y  las  Vidas 
de  los  papas  por  el  bibliotecario  Anastasio.  Pa- 
doa  Aie  ilMtvada  por  Lonnn  Wnsria  H<114>, 
ano  de  los  eruditos  mas  prefcndne.  q«e  trató  de 
descorrer  el  velo  de  los  fferoslificos  egipcios  y 
explicar  la  Tabla  Isiaca.  Eo  cuanto  á  los  que  sote 
se  han  dedicado  á  ilsstrar  ciertas  amlgMedldSi 
narciales,  ñas  limitaremos  á  decir,  que,  en  SU 
mayor  parte,  han  perdido  mucha  de  su  impop* 
tamni  despMs  d»  tos  redeBlH  dessabrímIeBlos. 

La  cronolofffa.  avndada  por  los  trabajos  de 
los  anticuarios,  llegó  k  ser  noa  ciencia;  y  el  sis-  cronoia* 
temadeJacoholJ8serio(-1656),  muy cónaodo para 
los  qne  «a  tienen  Uempe  de  eitrefarae  4  iida- 
í2:acioDes  especiales ,  hie  adoptado  por  Bosmet, 
Calmet  y  Rollia.  Umm  M  ss^  al  teito  habreo; 
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ffQto^&b[oPeiroa{Anlii/mdad  explicada,  1687) 
procuró  establecer  b  eronotogfa  segaa  los  8e« 

tenta,  resultando  nn  grande  osrándalo,  como  si 
hubiese  querido  atacar  la  Vulgata ;  lo  cual  no 
impidió  á  80  aislema  prevateoer  deepaes.  Los  que 
quisieron  fijar  Iri  cronoiogfa  de  otras  naciones 
corao  Juan  Marshand  en  el  Canon  clironicua 
cBgyptiacus ,  trabajaron  a  tientas.  Los  Italianos 
León  Alacci ,  De  mensura  temporum,  loan  Bau- 
tista Riccioli ,  Chronologia  refórmala ,  y  el  fa- 
moso Yicchielli,  De  atuio  primitivo ,  están  á 
gran  distancia  de  Petario  y  Bsealfgero. 

Muchos,  despuc'í  de  Newton,  han  buscado  la 
cronología  en  las  variaciones  del  cielo  ,  produci- 
das por  la  precesión  de  los  equinoccios  y  la  nu- 
taeioii;  e>  oeeir ,  comparando  el  estado  del  cielo 
en  un  tiempo  dado  con  el  que  presenta  al  veri- 
ficarse ia  operación;  pero  las  ooser^acioues  ao- 
tignas  eran  demasiado  imperfetas;  y  en  todo 
caso,  no  podrían  servir  sino  dcspups  del  naci- 
miento de  la  verdadera  astronomía  en  Grecia, 
época  demasiado  cercana. 

Francisco  Bianchini ,  de  Yerona ,  bibliotecario 
de  la  familia  Oltoboni ,  se  dedicó  á  un  método 
particular  de  historia  universal ,  sueliendo  con 
los  monnmenlos  el  silencio  de  los  historiadores 
para  fijar  la  cronología.  Explica  varios  símbolos, 

Í reconoce  mitos  en  la  historia;  para  él  la  guerra 
e  Troya  nació  del  comercio,  figurando  Elena 
la  libertad  de  este ;  del  mismo  modo  explica  las 
diferentes  ficciones  de  la  mitoloiría.  No  llega  mas 
que  hasta  la  fundación  de  la  monarquía  siria;  y 
 »,  le  hanecho 
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paban  los  libros  colocados  en  sn  derredor ,  qne 
ooando  los  bascaba  no  tardaba  en  hallarlos.  Por 
eso  las  personas  doctas  acudían  á  él  de  todas 
parles ,  como  á  una  biblioteca  viva  (1) ,  y  coa- 
testaba con  exaetilod  y  extensión ,  eitando  hista 
las  palabras  y  la-;  páginas.  uJaniás  he  tomado 
lanotacioM  íoscrihiaaFonlanini  en  1698)  de  nada 
>de  lo  que  be  leído,  por  lo  cual  me  han  reprea- 
»dido  hasta  estos  principes  serenísimos. 
«diferentes  cosas  en  la  imaginación;  pero  no 
•puedo  fiarme  de  la  memoria,  y  mees  caá  impo* 
9Sib1eoomprabarlas,  enatencionáqne  lodos  aii 
•  libros  están  amontonados  o .  Dice  en  otra  carta 
al  mismo :  c  Todos  saben  que  tengo  mis  litra 
•amontonados,  lo  que  hace  que  para  buscar  ano 
•haya  que  revolver  doscientos...  El  muy  noble 
•señor  Rostgaard...  es  testigo  de  que,  habiendo 
•necesitado  el  tomo  segundo  de  las  obras  de 
«Libanio,  le  dije  al  momento  donde  lo  tenia; sm 
»le  fue  preciso  revolver  mas  de  quinientos  libros 
•en  folio ,  debajo  de  los  cuales  estaba.  Recuerdo 
•los  datos  que  deseáis,  sin  necesidad  de  buscir» 
•los;  pero  de  niagina  manera  me  fiaré  de  mi 
•memoria ,  sin  comprobarlos  en  los  libros  en  que 
•los  be  ieido».  Contestando  á  todo  el  mando, 
boscaba  eon  ansia  la  fama ,  y  la  obtuvo  Mf 
grande ;  pero  en  igual  grado  que  se  mostr»» 
corté»  con  los  extranjeros ,  aparecía  lleno  de  des- 
precio y  orgullo  respecto  de  sus  coropatríolii. 
Excitaba  sna  celos,  y  se  regocijaba  al  verlos  ia- 
disponerse  unos  ron  otros.  Trataba  á  Vivianide 
asno,  atacaba  á  Redi,  Magalotli,  Coccapani  v 
otros  ;  pero  encontró  personas  que  á  su  vez  le 
zahiriesen.  No  escribió  nada;  y  como  no?otros 
gustamos  de  medir  las  facultades  por  los  actos, 
tememos  vernos  obligados  á  colocarle  entr* 
muchas  personas  que,  para  oouervar  sa  repu- 
tación, tienen  neoesidad  de  no  poblicar  las  cosa* 
que  prometen. 

Otro  extravagante  eradito  tae  el  lesalta  Teoiflo 
Rainaud,  de  Niza,  que  se  negó  á  admitir  el  onis- 
pado  de  Ginebra,  y  aue  habiendo  ealabladoeo 
ühambery  corresponaeocia  con  el  padre  Moood, 
preso  entonces  en  el  castillo  de  Monlmt^nlio, 
por  haber  desagradado  á  Richelieu  ,  se  atrajo  la 
venganza  de  este  ministro,  que  le  mandó  pren- 
der y  enjuiciar.  Reconocióse  sn  inocencia ;  pero 
como  los  podeiosos  tienen  la  costumbre  de  |)cr- 
sistir ,  para  que  no  aparezca  que  se  han  equivo- 
cado, fue  de  nuevo  preso;  habiéndosele devocijo 
otra  vez  la  libertad,  consiguió  el  fovor  del  \<^^i<^'> 
del  papa ,  la  cual  le  valió  ser  empleado  ^Q^JJ^ 
asuntos.  Escribió  mas  de  noventa  y  ^'^i^ÍT 
sin  la  menor  oorreccira,  y  ejercitó  contra  los  JJS| 
peñistas  su  inirenio  satírico.  Dotado  de  una  pro- 
digiosa erudición  ,  la  derramaba  al  acaso ,  í^J 
que  nanea  el  tíiulo  de  sus  obras  corresponde  a ' 
materia  de  que  habla  en  ellas;  por  ejemplo ,  e 
el  tratado  De  la  ron  bendita,  discute  acerca  o^ 
la  cuaresma. 


Ib  qne  luego  se  ha  desenbierto 

jeccr.  Estando  muy  instruido  en  las  matemáti- 
cas, hizo  varios  descubrimientos  relativos  al  pla- 
neta Venus;  y  habiendo  trazado  un  meridiano 
en  la  Cartuja  de  Roma,  se  proponía  prolongarlo 
hasta  el  Adriático  y  el  mar  Tirreno.  Esto  no  le 
distrajo  de  la  arqueología;  y  en  sus  aclaraciones 
sobre  él  Columbario  de  la  familia  de  \ugusto, 
descubierto  entonces  en  la  Via  Apia,  ¡lustró  las 
costumbres  romanas,  demostrando  que  en  la  casa 
de  aquel  príncipe  habia  cerca  de  seis  mil  escla- 
vos, coyo  tralNijo  estaba  snbdividido  de  tal  suer- 
te, que  uno  se  limitaba  á  pe.sar  la  lana  hilada 
por  la  emperatriz ,  otro  custodiaba  sus  pendien- 
tes, otro  cuidaba  de  su  perrita,  etc. 

Fue  un  singular  personaje  el  florentino  Anto- 
nio Ma^liabecchi.  Colocado  en  casa  de  un  ioyero, 
su  pasión  á  los  libros  le  valió  la  amistad  oeT  car- 
denal Leopoldo  de  Médícis ,  y  Cosme  II  le  con- 
fió la  biblioteca  que  habia  fundado.  Verdadero 
devorador  de  libros,  su  viaje  mas  iai^go  fue  ir  á 
Pratoá  reconocer  un  mannscrísto.  Veo,  grosero, 
siempre  solitario,  sin  tener  siquiera  un  criado, 
vestido  con  un  traje  sucio  y  raido,  sin  mudarse 
de  camisa  sino  enando  se  le  cata  á  pedazos,  per- 
nanecia  todo  el  dia  en  su  sillón ;  allí  dormía  y 
comía ,  sin  interrumpir  la  lectura ;  y  los  restos 

de  los  manjares  se  podrían  en  medio  de  monto-   is  cuaresma.  ,  ^, 

nes  de  libros  arrojados  unos  sobre  otros ,  únicos      El  jesuíta  Juan  Hardouin,  de  QuíBP^' 
muebles  de  su  habitación.  Tenia  una  copílla  con  qnirió  también  una  desgraciada  reputación*  ^ 
fuego  para  calentarse  las  manos ,  y  un  día  no  habiéndose  atrevido  otros  i  encargarse  » 
advirtió  qne  se  qnemaba  so  vestido,  basta  que 


Id 
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su  piel  comenzó  á  tostarse.  Todo  lo  que  leia  se      ?  i ,  Kmre  ios  anagninuj,  que  fueroo  uoi  de  las  p""**57jf 

le  quedaba  grabado  en  su  memoria  ae  hierro;  ;  ''K'°>«''«'^?'*ii?*T!ííf  Hít^^SÜ^mU*^ 
y  recordaba  un  perfecUmente  el  sitio  que  ocu-  te^/T''^'****'^  ftrrW««-  * 
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edición  de  Plinio  para  uso  del  Delfiu»  él  la  em- 
preodíó ;  sa  Plinio  tuvo  eco ;  pero  el  orgallo  que 

concibió,  hizo  que  otros  descuorieseo  los  errores 
que  habia  dejado  pasar,  y  eran  eo  grao  número. 
Al  defenderse ,  incurrió  ea  tal  abundancia  desu- 
tíleas  y  paradojas ,  que  le  hicieron  mas  célebre 
que  su  erudición.  Sostuvo  en  la  Cronología  ex- 
plicada por  Uu  medallas ^  aue  la  historia  antigua 
raMa  sido  retandída  en  «  siglo  Xin ;  que  de 
todos  los  clásicos  no  habían  llegado  á  nosotros  mas 
que  Cicerón,  Plinio,  las  Geórgicas  de  Virgilio, 
las  Sátiras  y  Epístolas  de  Horacio ;  que  todos  ios 
demás  autores  hablan  sido  falsificados  por  moa- 
ges  de  la  edad  media;  y  señaló  los  solecismos  en 
que  habían  incurrido.  Atribaia  á  impostura  los  es- 
critos de  Casiodoro,  de  bidoro  7  de  San  Inslioo; 
loiconcilíos,  cuya  colección  reimprimió,  eran,  en 
sn  opinión,  mas  ó  menos  quiméricos ,  hasta  el  Tri- 
dentino.  Su  atrevida  crítica  parecía  amenazar  á  los 
fibras  santos,  por  loqne  se  vió  obligado  á  reirao- 
tar<:e;pero  ni  aun  asi  renunció  á  su  extravagante 
opinión,  incansable  trabajador ,  hubiera  podido, 
dotado  como  esteba  de  una  memoria  muy  segura 
V  de  una  sostenida  atención,  colocarse  en  primer 
lu^ar,  si  DO  se  hubiese  complacido  demasiado  en 
la  sÍQ^uiaridad.  Sostiene  con  respecto  á  Homero, 
que  ni  sus  ensa]zadofesniso8detractores(la  cues- 
tión se  hallaba  entonces  en  su  mayor  fuerza)  te- 
nían una  exacta  idea  de  él ,  y  que  él  verdadero  hé- 
roe del  poema  es  Eneas,  y  su  objeto  consolar  i  los 
Tr.  )vano>  de  sus  reveses.*  Como  consecuencia  del 
eocadenaniiento  que  existe  entre  los  errores  no 
meaos  que  entre  las  verdades,  pretendió  que 
Jansenio  y  Quesnel ,  Descartes  y  Malebranche, 
A.roauId,"Nicole  y  Pascal  eran  ateos. 

Es  diñcil  que  haya  quien  admita  las  paradojas 
esparcidas  en  sos  nofenta  y  dos  obras  (1);  y  no  es 
de  desear  que  su  escepticismo  histórico  llep;uc  á 
prevalecer.  Manifestó,  sin  embargo ,  un  conoci- 
miento superior  de  la  anti^edad,  y  osadía  en 
sn  modo  de  juzgarla,  antidpándosé  á  muchas 
apreriariones  modernas,  y  ayudando  á  destruir 
la  ciega  veneración  que  las  academias  y  los  doc- 
tos proflBsaban  i  todo  lo  qne  habia  sido  trasmi— 
tido  por  los  antiguos.  Dejamos  antes  referidas 
las  disputas  que  se  suscitaron  en  Francia  sobre 
esta  materia.  Bacon  habia  emitido  ya  una  verdad 
muy  hermosa ,  á  saber:  qne  nosobos  somos  los 
verdaderos  antiguos ,  y  que  lo  que  se  llama  an- 
tigüedad del  mundo  es  su  infancia.  Tassoni  se 
atrevió  á  sostener  que  los  tiempos  modernos  no 
soú  inferiores  á  Ins  antiguos.  Lancilloti,  aunque 
sacerdote  é  individuo  de  varias  academias ,  se 
propuso  probar  [L'Oggid'i,  mero gHngegiú non 
mferiori  ot  passati)  que  el  mundo  no  haoia  nm- 
peorado  moralmenle  ni  estaba  afligido  con  ma- 
yores males  que  en  lo  pasado ,  y  que  las  fuerzas 
inteleetoales  no  hablan  degenerado.  En  lagar  de 
capítulos ,  dividió  la  obra  en  desengaños ,  com- 
batiendo en  cada  uno  de  ellos  uoa  preocupación: 
escribió  libremente ,  con  resolución  y  saber.  En 

(1)  veue  n  epUaflo  qie  te  le  ktso ,  y  «ae  MNMcMni»:  bt 

«DeetátioMt  luáint  Air  iacet  íúmíkmm  MradÍDiMltlM-HMtffM 
fMlM,  fifIfiMM  JuM»  trtk  iMtrtH  ftrtuám  nmmtm 
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los  Absurdos  {Farlaiioni)  de  ht  antiguos  hitto- 
riadorest  rídícntittflacr6dtt)idad.  r  ustaexcede 
á  varios  modernos  en  la  critica  de  la  historia  ro- 
mana. 

El  teólogo  inglés ,  Jorge  Hakewill ,  siguiendo 
el  mismo  tema,  niega  en  la  Apologia,  ó  decla- 
ración del  ¡)oder  y  de  la  providencia  de  Dios  en 
el  gobierno  del  mundo  (Í6i7),  la  perpetua  y  uni- 
versal decadencia  de  la  naturaleza,  que  algunos 
querían  extender  hasta  las  estrellas  y  los  ele- 
mentos. Con  respecto  al  hombre  en  parliniiar, 
dice  que  el  carácter  moral  de  la  antigüedad  es 
eiagorado,  sobre  todo  en  lo  concerniente  á  los 
Romanos;  y  no  concede,  ni  aun  en  las  letras, 
superioridíad  á  los  antiguos.  La  polémica  le  ha 
hecho  sentar  juicios  qne  el  boen  gasto  reprueba; 
sin  embargo ,  nadie  dudará  de  su  erudición,  aun- 
que cede  en  viveza  á  Laociliolti,  á  quien  parece 
no  haber  conocido. 

liOs  padres  de  la  congregación  de  San  Mauro, 
introducidos  en  Francia  en  Í6i8 ,  se  señalaron 
por  sus  trabajos  de  erudición ,  bajo  la  dirección 
de  Achery,  el  coaldescnbrió  y  pubncóen  trece  to- 
mos, con  el  título  de  Spicileguim,  gran  número  de 
documentos.  Saint-Marlhe  empezó  en  1656  la  in- 
mensa obra  de  la  Gallia  chrisliaiia,  que  sus  com- 
pañeros continuaron  ha.sta  llegar  á  once  tomos. 
Edmundo  Marttne  y  Ursino  Durand ,  su  tíel  co- 
laborador, ademas  de  cooperar  á  la  obra  ante- 
rior, dieran  áluzel  ThetmmmfimitaHeedatonan, 
y  la  colección  de  los  antiguos  escritores  y  monu- 
mentos históricos,  dogmáticos  y  morales.  De  allí 
salieron  también  el  Arte  de  comprobar  las  fechas 
y  la  Historia  de  Francia:  Felíbien  escribió  la  de 
la  abadía  de  San  Dionisio  y  la  de  la  ciudad  de 
París ,  Lobineau  la  de  Bretaña,  etc.  La  edición 
de  San  Agustín  mescló  á  aquellos  padres  en  las 
disputas  acerca  de  la  Gracia.  Juan  Mahillon  ,  na- 
tural de  Saint-Pierremont  junto  á  Reims,  pu- 
blicó una  edición  de  San  Bernardo,  y  ademas 
reunió  en  nueve  tomos  los  Hechos  de  los  santos  de 
la  orden  de  San  Benito;  después  hizo  lo  propio 
en  cuatro  lomos  de  Analecla  coa  ludu  lo  que  ha- 
bla tomado  inédito  en  las  bibliotecas  de  Alema-  i^^^j. 
nia  ,  Francia  é  Italia.  Redactó  los  anales  de  su  «oí. 
órden ,  y  dio  reglas  á  las  demás  en  sus  impor- 
tantes trabajos  De  re  diplomática  y  /te  los  esta- 
dion  monáíiticos,  donde  sostuvo ,  contra  Raneé, 
que  la  obligación  de  estudiar  era  antigua  entre 
los  monges.  Colbert  le  envió ,  por  su  Diplomá- 
tica, una  pensión  de 90,000  francos,  y  él  no 
quiso  aceptarla :  Soy  pobre  é  hijo  de  paares  po- 
bres. ¿Qué  se  diria  si  buscase  en  el  claustro  lo 
quenome  hubiera  atrevido  á  esperar  en  él  tiglof 
Le  Tellíer,  al  presentarle  i  Luis  XIV,  dijo :  Os 
presento  al  hombre  mas  docto  de  vuestro  reino. 
I  Bossuet  añadió:  Y  al  mas  humilde.  Bernardo 
de  Montfitmcon  creyó  qne  la  erudición  profana  le  «74^ 
era  necesaria  para  imprimir  las  obras  de  los  Pa- 
dres griegos;  y  discutió  sobre  el  papiro,  sobre 
el  faro  de  A.lejandria  y  otros  asnnU».  Los  Italia- 
nos son  particularmente  deudores  á  estos  dos  úl- 
timos por  haber  exhumado  ilustrado,  en  el  Iter 
itaUcum  V  en  el  Diarium  üdicumt  muchas  cosas 
relativas  i  su  país ,  si  bien  «quitocándose  i  mo- 
ñudo. 

▲si  como  MabiUon  ilustró  la  órden  de  los  Be« 
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■odicfíiioit  flCiw  nndiM  lo  hioitin  foipodi  de 
aqoelhs  á  (fue  pertenecían;  v  en^ateneion  á  qne 
la  tranqnilídad  de  los  oonveitns  y  el  anxilio  nau- 
liio  farilitahala<!  inflaí!acion'*s,  fii«»  ¡lustrada  prin- 
Ópainneiite  la  W<toria  ecle<iáslira. 

Se  tributan  ¡«nales  elogios  á  las  obra*  Go- 
defrov,  Balazin.  Hiicaogí,  Ruioari  y  otros. 
Luis ThfNiiMNmiM  Ortiwrio,  át&wt  extenw  tra- 
tado de  la  ni<rinlina  asleaidstica ,  y  varios  sobre 
las  cuestiones  de  la  Gracia .  la  usara  v  ios  me- 
dios de  mantener  la  unidad  de  la  I^esia.  \nlo- 
n¡o  Paari .  fraile  rranc¡sctM,  01MMI1I6  los  Anales 
de  Baronio.  corrigiendo  sus  errores  año  por  año. 
£1  trevisano  Oderico  Rioaldi,  del  Oratorio,  los 
ooatmoÓ  deslio  á  i86i ;  y  después  los  om- 
peodiA  en  estilo  mas  correcto  del  qne  entonces 
se  usaba.  Pueden  «ervirde  introducción  á  Baro- 
nio  los  Analen  del  Antiguo  Te^tamentomr  \2ns- 
tinToraielll .  de  Novara  (16101.  Monseñor  Mar- 
cos Batiaülini  publicó  una  Hl^tnria  q^nernl  de 
¿OS  eom;i¿tox .  COA  estilo  prolijo  t  critica  loexac- 
ta,  como  li  Wnkiria  4b  lat  herefiax ,  por  Beraioi. 
Fernando  üghelli .  cist<»rciense  florentino ,  fue 
el  primero  que  ordenó  la  serie  de  lodos  los  obis- 
pos de  Italia,  aoomoañándola  de  documentos:  lo 
qne  biío  (1642— 48>o«ho  años  antes  de  la  Ca- 
Uia  ehrUHúm»  Boqoo  Pirro  lo  tñoáiá  la  Sküia 
sacra, 

Bl  abate  Glandfo  Floary ,  de  Fiffe ,  no  os  orí- 

gínal  en  su  Uiatoria  de  la  ífjleña,  demasiado 
prolija  para  obra  eleoiental :  pero  se  le  ha  lla- 
mado el  prudente.  Expone  con  claridad  las  cues- 
tiones aMtnMSlas,Ttoeaá«ti^ndes  rasj?os  los  acon- 
tecimientos mundanos  que  cnni'icmen  á  la  reli— 

ÍioQ,  habiendo  contribuido  mucho  á  hacer  perder 
la  Górle  de  Roina  el  afecto  de  los  lileratoi.  Se 
leen  mas  sus  Dister! aciones ,  escritas  con  gnsto, 
facilidad  y  claridad,  coopi'»as  sin  ser  áridas;  que 
presentan  cierto  aspecto  de  sencillez .  v  parecen 
apoyarse  siempre  en  hechos.  Natal  Alejandro, 
dominico  de  Riian  .  dortor  déla  Sorhona.  ataca 
1711.  OQ  SU  Historia  eccle&iáslica  {^l  lom.  en  8.**)  ca- 
rias propooieiones  adoptadas  por  Roma;  en  eon— 
secuencia  de  lo  cual  Inocencio  XT  la  nn>o  en  el  ín- 
dice; |)ero  fue  borrada  de  él  por  Benedicto  XIU. 
1615.  Enrique  Norís  de  Verona,  entusiasmado  con 
«TOL  obras  de  San  Agostin ,  entró  en  su  Orden  ,  y 
hallándose  en  Roma,  concibió  la  idea  de  la  ?7is'- 
toriadel^elaQianismo,mvesii^aüdo  el  orí^ten  de 
esta  hereifa.  tos  lesntet  temieron  que  ínenrrie- 
se  en  los  errores  admitidos  con  resnccto  á  la  Gra- 
cia, y  resultó  un  esoanlaloso  litigio.  Pero  Roma 
lo  sostuvo ,  y  el  gran  duque  Cosme  III  le  invitó 
á  que  expliráse  historia  r(  h  siástioa  en  Pisa ;  y 
allí  ilustró  los  cenotatios  de  Cavo  y  Lucio,  hijos 
de  Vipsanio  Agrippa,  los  orígenes  de  la  colonia 
pisana ,  y  despnes  las  era^  de  algnnaaciodad^s  del 
Asia.  Inocencio  XH  •pii'^a  onrargarle  la  custodia 
de  la  biblioteca  del  Vaticano,  y  mientras  los  Je- 
SQÍtas  trataban  de  hacerle  condenar  por  la  In- 
qnisicion  de  España ,  él  le  condeeori  oo»  la  púr- 
pura cardenalicia.  Las  atenciones  y  ocupaciones 
de  acuella  dignidad  no  le  dislraieroa  del  estadio, 
•I  contrario,  eateoeesfaeeoaMoosnibi^hikis- 
loria  de  los  Donatistasy  la  délas  Inv^tidom. 

Se  citan  asimismo  con  elogio  el  Sacronm 
Mm  slHiiMlkM  mgnUuáwií  taaropnpkaimm 


XVI. 

(1623—37)  del  padre  Forinnalo  SeafléM  di  A». 

cona,  sobre  el  uso  de  los  ó'f^o^ ;  v  la  ahra  sahre 
las  epístolas  ecle^iásliras  ílfi|-2i  v  la>  oredica- 
ciones  sagradas  (1618)  del  milanAs  O' lavio  Fer- 
rari, lieeha.  Kesnio  se  pretenda,  con  arre  glo  á  ]m 
mmoscrítos  de  un  tío  snvo.  Rl  qne  Hió  mas  liiú 
1 1  liturgia  fue  el  c^rden  il  Juan  Roña  de  Mnadovi 
( De  iUf'ma  malmndia :  ñnnm  ¡Uunkarm  líArí  ^'^ 
dun),  que  haMeodo  so'leoido  que  en  lospri-ripros 
siglos  se  ron«agraha  el  mn  fprmentado.  halló  os 
refutador  en  Mabilloo.  También  avudómorhoá 
aclarar  e^tA  materia  el  cardenal  José  Totifw<i, 
natural  de  Sicilia,  publicando  varios  córlícns li- 
túrgicos i  CádicM  Mcramentnrum  nonqenli*  ou- 
nut  nstasiiom,  1680 ) ,  y  ademas  respoamrÍM  t 
aatifraarios. 

La  h¡«:toria  eclesiástica,  desfiírnra'la  por  le- 
vendas  populares  y  sin  crítica ,  hahia  nfrwi'lo 
ocaaioM  á  las  lier«i««  para  acu«ar  á  la  klesia  de 
impostnra  voluntaria  v  sistemática.  I/>s  Je^iiíu? 
no  vacilaron  en  examinarla ,  persuadidos  de  qu 
la  Tardad  resoltaria  |{ana]ieío«a.  v  loe  Hftknis 
If»  Santoi  fueron  un  nuevo  tesoro  de  hk\nm. 
TTabiendo  sido  principiada  esta  obra  en  1&4Ó  ikx  ^ 
Bollando,  jesuíta  de  Amberes ,  la  continuó  Pape- 
hroeck.  á  quien  avudó  Baeri:  y  lue«o  Sollipry 
Van  der  Bosch.  Pero  habiendo  los  Bollándolas 
nombrado  al  boato  Bertoldo como fuadaderdeloe 
OarmeliteteD  el  siclollí.  1otom4  4  mals<to 
Orden,  que prentradía  nroceder  direclampn'e ñA 
antidiluviano  Enoc.  Al  hacerles  notar  qne  Noéy 
sus  hijos,  únicos  que  hablan  sobrevivido  al  dita* 
vk),  eran  casarlos,  se  limitaron  á  Elias,  afirmaüdo 
que  desde  él  to'los  los  nrofetas  y  filósofos  mas 
¡lastres  hablan  pertenecido  á  áquella  Orden.  Pa- 
reos íoereiMe  q«o  se  sostaviese  seriameels  h 
tesis  (1^.  y  qne  se  llcíra^o,  lia>ta  acusar  á  lo^Brt- 
llandistas'de  baber  declarado  falsas  las  decre- 
tales anteriores  al  papa  Siricio.  la  donadnode 
Constantino  v  el  milagro  de  la  Verónica;  lals- 
qnisicion  de  España  prohibió  los  lomos  qaecon- 
teoian  esto;  pero  mejor  informada  despuesi  se 
retriflld. 

ITomns  hablado  en  otra  parte  de  los  hi«lona- 
dores  que  no  pueden  considerarse  sino  como  li- 
teratos. La  España  no  ofreee  ni n ¡runo  de  que  Ha* 
gamos  que  tratar  ahora.  Entre  los  loffloíeseii^ 
pezó  á  mejorar'ie  la  crítica  en  la  apreciación  rlcU 
ver  iad :  v  la  Historia  de  la  Reforma  en  Iii9^' 
ttrra  (1079)  por  Gilberto  llarael  es  la  priinera 
que  se  apoya  en  coniosos  documentos.  La  Ilali» 
contó  muchos  historiadores .  pero  pocos  notables. 
El  cardenal  Guido  Bentivoslio,  de  Ferrara (-1641) 
escribió  las  guerras  de  Flandes,  como  en  rivaliiiad 
con  el  padre  Famiano  Sirafla,  con  buen  estilOi 
aunque  sin  las  noticias  secretas  qoe  su  po^^*^'®' 
daba  ltt«ar  A  esperar.  El  padnano  D&vila  (•1o3i) 
recibió  los  nombres  de  Enrique  Catalina  en  mo«- 
tra  de  los  beneficios  que  el  rey  v  la  reina  oe 
Francia  habían  concedido  á  su  padre  después  de 
su  expulsión  de  Chipre .  donde  desempeñaba  e¡ 
empleo  de  condestable.  Sirvió  á  la  repúblira  ve- 
neciana en  varios  cargos  honoriUcos,  y  fusas^' 


1 )  Fue  DDO  de  Im 
SIDO  da  toda  la  bulorta  ialwUtliw  ... 
J«Nius;  reHaei^adoM  i  UcoesUi»  entre  Ud«*odlMK 
tHt  j  la  Ktiva ,  «tre  la  tradicioa  irrecoaaMe  y  ta  enHea. 


raidosof ,  no  tola  de 
e*  ,  el  de  lo«  CamttiU»  «««.ty 
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sinado  c«rca  de  Verooa  (1631)  caaado  íIm  &  to-* 
mar  posesiua  del  goMerao  de  Crema.  Los  mismos 
Franceses  cootidenA  cobw  «u  de  Its 
SU  Historia  de  las;  (juerras  civiles  de  Francia. 
CkMioce  los  silioü  ^  l«u  costumbres ,  }¡  expone  lus 
bMhoB  OM  €iaridád ;  pero  desfigura  los  nombres 
f raooeiiei,  y  qmn  MUIiiar  aobie  Its  ialeiMioiiet 
de  los  príncipes. 

Mucijust^ribieroo  historias  muDicipales;  Juao 
ÁDloDio  Summooie,  Francisoo  Capecelatro  y  el 
padre  Giduueiasiu  las  de  NafKjleá,  haciéndolo  el 
último  eo  latiQ ;  Pedro  Gioflredo  la  de  ^iza ;  el 
cenéiiteo  ftipMMDti  la  de  Milao ,  con  Teiteea 
llttidet  latina.  En  Yenecia,  á  Paruta  sucedió  An- 
drés Murosioi,  hábil  en  materias  de  ^'obieroo  y 
erudito,  el  cual  escribió  en  ialio;  Juau  Baulislá 
Maní  refirió  kn  hedm  desde  1613  k  Wii ;  con- 
tinuaroD  Miguel  Foscari  y  Pedro  Garzo  i;  pero 
tenemos  una  nueva  prueba  de  los  sacrilicius  a 
que  los  obligaba  la  proteodon  efiotal  en  una  ór-> 
den  que  se  ba  encontrado  hace  poco,  en  lacud 
el  magistrado  manda  á  dicho  (iarzoni  que  supri- 
ma vanos  pasajes  cuocernienles  a  la  adquisición 
y  pérdida  de  la  isla  de  ChiOf  doade  «con  pelí^ 
grosa  exactitud  ha  revelado  materias  secretas  y 
delicadas».  Galeazo  Gualdo,  MajOlmoBisaccio- 
Di,  Alejaodro  Stlioloy  Fedre  Jorge  Capnata,  ilos- 
traron  también  la  bbturia  contemporánea.  Per- 
ranie  Pailavicino,  buscado  a  cauAa  de  5u  lu- 
brica maleüicencia ,  acabo  por  ser  decapitado  tu 
A.TÍñCHI. 

Entonces  se  conoció  la  importancia  de  los  an- 
tiguos escritos.  Juan  Pedro  Puricelli  registro  con 
cuidado  lo8  archivos  milaneset ,  é  ilustro  los  i(m*> 
brosianas  bastlica  monumet^i  fthxO!,io,  lani- 
bieu  de  Milán,  publico  las  crónicas  de  Albertino 
Mussato,  Huiauüjuo,  los  Morena,  los  Coriusiy 
Otros;  y  Camilo  Peih^ino,  mochas  concemientcs 
al  remo  de  Mapoles.  Aguslin  Mascardi  de  Sarzana 
escribió  las  reglas  del  arte  histórico,  excelentes 
aunque  prolijas;  mas  los  que  gusten  dedicarse  á 
este  ramo  de  ios  conocimientos,  deben  estudiar  á 
los  mismos  historiadores,  y  sobre  lodo  a  los  hom- 
bres, no  los  preceptos,  y  mucho  meaos  el  ejem- 
plo dado  por  aqael  motor  en  la  Conjuneim  de 
Fiesco. 

El  marqués  Ottieri  escribió  la  Uístoi  ia  de  las 
guerras  acaecidas  en  Europa  y  parlieularmade 
t  il  llalla ,  coh  moUvo  de  la  sucestuii  á  la  corona 
üe  l-'.s¡)uña,  en  laque  declaro  haber  empleado 
«una  manera  de  escribir  ingenua,  libre  y  desa- 
pa:flonada  >;  lo  que  equivale  á  dedr  fria  y  fas^ 
lidiosa.  Su  ignorancia  de  las  cosas  militares  se 
nota  ademas  en  la  relación  de  acontecimien- 
tos que  han  sido  descritos  por  capitanes  exper- 
tos ;  solure  todo  sus  digresiones  son  rntennini- 
hles,  no  sirviéndole  de  excusa  el  que  pida  con- 
linuameute  perdón. 

Mayor  celebndad  adquirió  el  mtiaoés  Gregorio 
Leti,  Én  Lau^aua  detlaro  calvinista;  y  obli- 
gado á  viMr  cuu  lo  que  le  produjt^se  su  pluma, 
eligio  asuntos ,  ei^lonces  y  siempre  laNOiiius,  esto 
es,  lanzo  viiuperius  contra  Ruma,  Inocencio  X 
y  Alejandro  Nll.  Aleiecioel  tiluio  de  ciudadano 
de  Ginebra;  pero  pronto  se  enemisto  con  sus 
hoéspedet,  y  tuvo  uue  trasladane  4  París  y  á 
LoDdiw»  pncoiiiniim  4  Litis  XiV  y  á  Ctelos  ^ 


mientras  recibió  stis  regabs ,  dispuesto  á  inju- 
riarlos cuando  cesase  su  generosidad.  Le  fne  mas 
propicia  la  floteada,  doade  el  orodHo  Le  Clere, 

enamoradu  de  su  hija ,  le  hizo  nombrar  hislorió- 
graio  de  Amsierdain.  Dejo  quiza  cien  tomos  de 
obras  históricas ,  no  meditadas  y  prolijas.  Como 
se  le  pregantase  si  loe  pormenores  con  que  bahía 
enriquecido  las  vidas  de  Felipe  II,  habel  y  Six- 
to V  eran  verdaderos,  cooicslo:  Poco  importa 
que  no  lo  seofi,  con  tm  quonítntñnmagma^ 
(los.  Pero  ni  siquiera  sal>e  cubrir  la  mentira  con 
ayuda  del  talento  y  el  estilo,  siempre  descuidado 
y  fastidioso. 

¿isla  foera  de  la  Moea  ama  el  hawdielhio 
VictorSiri,  de  Parma,  que  «4endo  aun  jóven, 
em|H-endio  una  colección  en  la  que  daba  cuenta 
de  los  aoDoteetmíeBlos^Naríoa;  esto  le  dí4  rep»- 
tacion  ,  pues  el  italiano  se  encontraba  entonces 
tan  generalizado  como  el  francés  lo  esta  hoy. 
Luis  XIV  llamo  á  su  lado  4  aqael  distnbaidor 
de  glorias,  nombrándole capeUan e bisloriégrafo. 
Vi.Mtabaule  ministros  y  embajadores  para  pro- 
porcionarle datos  a  su  manera ,  con  que  engañar 
a  la  posteridad.  Adenas  4e  los  qmnee  tomos 
volunimosos  del  Merctirio  politiio  (1635 — 55), 
los  ocho  de  Memorias  secretas  (ItiOl— 40)  están 
llenos  de  docomentos  aotéoiicos,  que  las  ha* 
cea  al  mismo  tiempo  la>iidio8asy  útiles.  Hebere 
con  prolijidad  ,  contunde  los  sucesos  ,  censura  á 
Luis  Xiil  y  a  Ricbelieu ,  alaba  a  aquellos  por 
quioBes  esta  pensionado,  pero  no  poroso  deja  de 
servir  de  correctivo  á  los  autores  íranceses. 

Venecia,  situada  en  los  limites  de  Levante  y 
centro  del  comercio,  era  a  proposito  para  las  in- 
novaciones, por  lo  cual  introdujo  las  gacetas, 
llamadas  asi  á  causa  de  la  moneda  que  costaba 
cada  numero.  Extendióse  su  uso,  y  el  médico 
Henaudot  las  llevó  a  Francia  en  1631,  y  obtuvo 
el  privilegio  de  su  publicación.  Pero  recordemos 
que  Voilaire  refería  como  una  maravilla  que  sa- 
ltan en  Londres  doce  periédieoe  per  soMia. 

Juan  Pablo  Maraña,  de  4*énova,  publicó  en  Pa- 
rís el  Espia  turco,  donde  supone  que  un  escru- 
puloso musulmán ,  agente  secreto  de  la  Puerta, 
visita  disfrazado  la  capital  de  Francia  desde  1636 
a  miit,  y  sostiene  correspondencia  con  compa- 
triotas suy  os  de  diferentes  posiciones.  Ksta  obra 
fbe  continuada  por  ▼árioe  escritores,  y  los  pri- 
luerus  tuiuus  se  tradujeron  al  inglés,  asi  COSM 
del  ingles  al  Irancés  los  ultiniob  Ks  completa— 
menie  lalsa  la  idea  de  un  turco  que  escriba  lauto; 
sin  embargo ,  agradaba  la  seria  independencia  de 
aquel  mahometano  que  juzgaba  las  ridiculeces  y 
fnvolidades  de  nuestra  sociedad  como  un  hombre 
extraño  á  ella ,  y  sn  manera  no  acostumbrada  de 
observar  los  casos ,  las  anécdotas ,  la  política,  las 
cuestiones  teológicas  y  metafísicas  úe  la  época. 
Pasando  en  silencio  las  Carta»  judias  de  Argens, 
imitador  ser? il  e  insípido ,  diremos  que  el  Etpié 
turco  inspiro  a  .Munli.^quico  sus  Lailas  pti^as; 
peroelAlahmud  de  M  ai  ana,  aunque  uoioautiuo, 
es  a  lo  menos  original,  mientras  que  el  l'bbeclc 
de  Moniesquieu  esta  convertido  eu  M  pansien- 
se,  con  las  ideas  liancesas  rchoadas-  y  pulidas. 

Entre  los  Franceses ,  Vertot ,  buen  narrador, 
bused  asuilos  dramáticos  que  eipoocr  en  sos 
;  Saint-tal  nM  la  Co^^mmlmt 
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de  los  Graco»  ^  hde  Veneciat  imiUado  á  Sa- 
loftk)  iMite  tá  eoidane  poco  de  m  mhd.  Ahon- 
da CD  interés  la  íJistoria  de  la  liga  de  Cambray 
por  Dubos ;  y  en  tierna  sencillez  la  de  Enrique  I V 
por  Perefixe.  La  Uisioria  del  comercio  y  de  la 
navegación  antigua  por  Haet  ha  perdídD  macha 
parte  de  su  valor  con  las  indagaciones  posterio- 
res: la  de  los  emperadores  romanos  por  lille- 

itm.  mont  es  obra  complela.  El  pariaieim  ádríaro  de 
Valois  fue  el  primero  que  examinó  con  erudición 
impardal  la  historia  antigua  de  los  Francos,  hasta 
entonces  reducida  á  cuentos  vulgares ;  y  escribió 
en  buen  latín  sus  vicisitudes  desde  el  imperio  de 
Valeriano  hasta  la  segunda  raza  (1),  en  la  que 
se  detuvo  «cansado  del  inmenso  trabajo  » .  Lo  que 
reala  de  ella  está  apoyado  todo  en  pruebas  his- 
tóricas, tanto  que  se  cuenta  entre  las  fuentes.  En 
las  inducciones  se  descubre  su  buen  juicio  ,  sí 
J)íen  luego  ajparece  desprovisto  de  color  y  de  sen- 
tímicnto  intuno.  Conoció  la  distinción  de  las  dos 
razas  de  conquistadores  y  conquistados;  mas  por 
amor  á  la  pureza  clasica,  suavizó  las  cosas,  los 
nombres,  Tas  palabras;  es deeir,  las  desfigaró, 
modelando  los  primeros  reyes  con  arreglo  á  los 
príncipes  de  su  tiempo.  Aua<^tte  no  afean  sn  obra 
iaspreocapaciones,  y  hosca  smceramenle  la  ver- 
dad, no  tiene  la  sutileza  suGdente  para  hallar- 

fitt  pormenores.  Pasó,  pues,  sin  llamar 

*  la  atención ,  dejando  el  honor  de  gefes  de  escuela 
á  otros  que  le  son  inferiores  en  mérito. 

El  padre  Gabriel  Daniel ,  de  Rúan,  correcto  y 
claro  al  referir  los  hechos  de  los  Francos ,  carece 
de  dhdos  sobre  sos  leyes  y  costumbres,  es  pardal 
en  lo  que  toca  á  la  Iglesia,  falsifica  los  anales  de 
la  nación  en  favor  de  la  autoridad  real ,  empe- 
ñándose en  justiücar  todos  los  actos  de  esta,  y 
despojaá  los  croolstas  del  eocaoto  y  el  poder  de 
la  narración  contemporánea. 
Son  tanto  mas  laudables  las  tentativas  hechas 

18SS.  «DFnnciaparadestemrlasantigQas  preocupa- 
ciones, cuanto  que  toda  innovacioQ[era  allí  sospe- 
chosa. Francisco  Mezeray,  de  Argentan,  nosnpo 
guardar  silencio  acerca  de  la  institución  de  los  Es- 
tados Generales  y  de  sos  atribuciones ;  no  quiso 
disfrazar  lo  pasado  para  justificar  el  despotismo 
presente;  mostró  las  iniquidades  del  poder,  | 
▼id  qne  «en  tieapo  de  la  segunda  rasa  élieíiMi  m- 
taba  sujeto  á  la  ley  de  los  feudos ,  y  se  gobernaba 
como  un  gran  feudo ,  mas  bien  que  como  una 
monarquía».  Por  tanto  se  le  acusó  de  « adular 
siempre  al  paeblo  á  expensas  de  la  córte ,  y  de 
complacerse  en  notar  lo  que  habia  de  odioso  é 
ignominioso  en  el  gobierno  de  Francia»  (baylb); 
en  vista  de  esto,  le  dijo  Golhert:  Sois  híttorió- 
(jrafo  delrpif,  y  estáis  pensionado  ñor  S.  M.; 
debéis  escribir  la  historia  como  á  él  le  plazca,  y 
no  como  vos  la  entendéis :  debo  mandar  que  cese 
tmaira  pensión.  Mezeray  hubiera  debido  res- 
ponder :  Mi  libro  me  sobrevivirá  ,  y  se  sabrá  por 
qué  fui  castigado ;  pero  lo  que  hizo  fue  resignarse 
a  corregir ,  y  en  premio  ootm  media  pensión. 
La  verdad  do  desa^'radaba  solo  á  la  corte :  La 
Curnc  de  Sainte-Palaye  redactó  para  la  \cade- 
mia  de  las  Inscripciones  las  memorias  áobre  la 
cabaliflria,  de  manen  que  eoBtflfitamiá  los  ^ron- 

( I )  Ampkami  VALCtn,  Gnu  ttitnm  Frwimrwm.  T.  3, 1646-UI. 


des  sefun-es,  que  eran  sodos;  y  después »  al 
imprimirlas,  puso  en  las  astas  k  fenÍMi,  ea 

contradicción  á  menudo  con  el  texto. 

Cuando  Fenelon  pidió  a  todos  los  intendentes  i 
del  reino  datos  sobre  las  antigüedades  de  cada 

KroTineia,  y  sobre  los  usos  y  fórmulas  de  sngo- 
iemo,  para  instrucción  del  duque  de  Borgona, 
el  escrito  mas  notable  fue  el  del  conde  Enrique 
de  Boalaiavilliers(«).  BstodiaBdd  las  Caafbdmt 
publicadas  por  Baluzio,  habia  llegado  al  coooci- 
niiento  de  las  antigüedades,  y  ayudado  por  las 
ideas  de  su  dase ,  encontró  que  los  nobles  ea  la 
edad  medía  eran  iguales  entre  sí ,  é  inmcHi- 
mente  superiores  al  resto  del  pueblo.  Hace  pro- 
ceder la  condición  presente  del  reino  de  la  con- 
quista de  los  Francos  qne  se  estaUederan  ea  ]i 
Galia ,  reduciendo  á  servidumbre  á  los  naturales, 
despojados  de  todo  derecho  político,  de  forma  que 
únicamente  ellos  quedaron  en  la  categoría  de 
verdaderos  nobles.  Todos  libres,  ijpiaiss  y  sua- 
tos de  impuestos,  gozaban  de  los  bienes  reserva- 
dos al  dominio  público,  eran  juzgados  por  m 
pares,  tenían  la  libertad  de  atacar  y  defenderse 
amano  armada,  de  votar  leyes  y  deliberar  eoiis 
asambleas  generales.  Estas*^  fueron  abolidas  por 
Carlos  Martel  y  restablecidas  por  Garlomagno; 
no  encontrándose  huellas  de  tales  asambleas  i 
la  caida  de  los  Carlovingios,  cuando  se  des- 
membró el  reino.  Hugo  Capelo  no  fue,  pues  ele- 
gido rey  por  el  Parlamento;  lo  fue,  porque d 
Parlamento  habia  dejado  de  existir.  En  su  iu^ar 
se  crearon  los  feudos,  y  durante  ellos  los  oobieí, 
siempre  iguales  entre  sí ,  eran  de  hecho  y  dede- 
recho los  únicos  grandes  del  Estado ,  do  codo* 
ciéndose  distinciones  de  títulos.  Este  orden  de 
cosas  cambió  con  la  emandpacion  de  los  siervos, 
y  su  eleradon  á  la  qomUcíoq  de  sus  amos;  obje- 
to á  que  continuamente  se  dirigió  la  tercera 
raza  para  convertir  en  absoluto  el  gobierno,  y 
que  consiguieron  principalmenle  BidieOei  y  ' 
Luis  XIV. 

Esta  historia  de  la  nobleza,  tan  conforme  con  I 
las  noticias  que  proporciona  la  historia  general  , 
al  que  la  eianiiia  ?aliéndose  de  los  conodnueo-  j 
tos  mas  recientes ,  inspiró  á  los  nobles  una  idei  ^ 
soberbia  de  su  origen,  y  creveron  mas  firme  si  t 
derecho  por  hallarse  ftmitadb  m  h  cswfiírti*  I 
Asi ,  en  vísperas  de  acaecer  la  Bevolocíon ,  ex- 
clamaba Sieyes :  Si;  pero  el  tercer  estado  coa- 
quistará  ahora  á  los  conquialadores.  Enlos**  I 
el  libro  de  Boulainvilliers  pareció  un  insulto  á  U  i 
clase  media,  y  fue  objeto  de  burlas  y  sátiras- 
Después  d  abate  Juan  BautisU  Dubos,  seorM»* 
rio  perpetuo  de  la  Academia  firancesa,  lo  ttm 
con  mucha  erudición  (5).  Niega  la  conquista,  y 
dice  que  los  Francos  entraron  en  laGaliacow" 
aliados  de  los  Uoiiianos,  respetando  la adBBitf" 
tracion  del  pais  y  ei  estado  de  las  personas,  y  qn? 
solo  háciael  año  1000  la  desmembración  déla  so- 
beranía y  el  cambio  de  los  oficios  en  señoríos,  w* 
cieron  surgir  contra  el  rey  y  contra  P"*"  i, 
casta  dominadora,  que  produjo  los  efectos <K 
conquista.  Idea  falsa,  cuyo  utico  mérito  ei »' 


{i}  Hittóin  de  rancien  _ 
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berse  aoticipailo  á  Savígoy ,  sosteaiflodo  la  su- 
pervivencia del  derecho  rooiaao. 
itflia  á  bi  hSimuM  d  gna  Leil»»,  al  caal 

se  preseotó  la  difícil  pero  indeclioabie  necesidad 
de  solazar  la  existencia  de  una  nación  con  la  de 
todas.  Encargado  de  escribir  acerca  de  Ja  casa 
de  Brunswick-Lunebargo ,  reunió  inflnilos  ma- 
teriales ,  que  habiendo  crecido  entre  sus  manos, 


tigoos  00  atcanzaban  a  ver  sino  el  reo^meoo ,  la 
obra  del  momento,  el  dia  de  hoy ,  aislado  de  lodo 
lo  que  le  había  precedido  y  de  lo  qoe  debía  m^* 

goirle.  O  son  fatalistas,  como  Tiicidides,  ó  ven 
como  Heródoto,  Tito  Livio,  Pluiarco  y  hasta  Tá- 
cito, la  iolerveocioo  continua  e  louiediala  de  la 
divinidad :  mModasambns  que  impiden  diaiíiigair 
el  admirable  concorsode  la  libertad  humana  fdé 


le  pueierou  ea  el  caso  de  publicar ,  bajo  ei  titulo  i  la  Providencia  divina ,  que  constituye  la  h\¿UH» 
étCüátMjum^mtíumdtplematkm,  un  riquír-  í  rhi.  Gieeroa  fijé  ea  ella  •»  mirada,  asambrade  de 

simo  repertorio,  no  solo  respecto  de  la  política,  lo?  íjrandes  trastornos  de  su  tiempo;  pero  edu- 
sino  tambieo  de  la  índole,  lengua  y  conocimiea- :  cado  en  las  ideas  de  la  fatalidad,  aunque  tiene 
totde  Im  paeblos;  Ten  el  prólogose  reaKttlaiioa  |  valor  pare  combatir  algaaa  de  las  ideas  corríea- 
prineipios  de  derecho  natural  y  de  gentes  con  pe-  '  tes  soWe  la  adivinación,  una  vez  desiraido  al 

netracioo  suma.  Los  tral)a]os  preparatorios  de  su   hado  .  no  sustituye  en  su  lucrar  nada  capaz  áf 


hieturid  le  proporcionarou  ucasiuo  o  materiales 
para  amebas  obras ,  estra  otras  para  una  colec- 
ción de  los  historiadores  que  habían  hablado  de 
aquella  cata ,  y  que  fne  como  el  preludio  de  las 
obm  éa  fkRneaae  y  Marttori.  Pero  lo  qoe  am» 
ÍBpiH'ta  es  que,  alVatar  de  Brunswick,  reco- 
noció la  aeoesidad  de  referir  á  aquel  territorio  la 


dirigir  las  acciones  humanas.  £1  oalriolismo  an- 
tiguo, distinguiendo  lat  naciones  hasta  coa  divi- 
nidades particulares,  no  permitió  aharrarias  bajo 
un  solo  aspecto ;  hasta  que  el  cristianismo  procla- 
mó la  fralemiidad  anitersal ,  y  la  histona  ecle- 
siástica acostumbró  á  referir  todos  los  acontecí- 
miemos  á  los  déla  Iglesia.  En  tiempo  de  San 


historia  de  Alemania,  á  esta  la  universal,  y  á  :  Agustialadoctrinadeiralajismohabiacaido;yél 
la  hialaríadal  btnobre  la  del  planeta  en  que  ha'-  ¡  se  adhirió  del  todo  á  la  de  laPnñrideaeia.  Bu  De- 
bita ;  de  suerte  que  se  halló  conducido  por  los  dio  de  los  males  de  su  época  propende  á  jnstift 


aocideotes  de  una  casa  soheiana  a  meditar  sobre 
d  estado  primitiTo  del  globo ;  ooaoiioo  qoaereo- 
mos  inevitable  para  todo  el  que  no  quiera  limi- 
tarse á  escribir  un  fragmento.  Por  lo  demás,  la 
obra  no  fue  concluida.  También  se  hace  mención 
de  so  /MwMtdlaaidiiaalHeal  origen  de  los  Fran- 
cos, á  quienes  supone  procedentes  del  Báltico; 
idc»  que  contradijeron  el  padre  Tournemine  y 
Gmdiing ,  deriaaíaado  l«  discusión  nueva  hiz 
acerca  de  las  razas  bárbaras.  En  el  Ensayo  so- 
bre el  origen  de  los  pueblos,  y  en  su  correspon- 
dencia aa  ve  que  Leíbnia  aspiraba  á  acercarse, 
por  medio  del  análisis  y  de  las  etimologías,  á  la 
cuna  del  |^nero  humano,  recomponiendo  una 
lengua  primitiva  y  descubriendo  asi  las  rela- 
eíonea  entre  las  palabras  y  las  ideas.  Hsla  apli- 
cación de  la  Biología  á  la  historia  era  nueva ,  y 
la  prosiguió  recogiendo  noticias  de  los  viaieros, 
de  lea  rnUonerat,  de  las  personas  eienciDeas, 
convencido  de  la  facilidad  con  que  se  abusa  de 


caria,  mostrando  qae  no  afligían  menores  cala- 
midades á  los  siglos  del  paganismo,  y  que  la  son- 

fi^rede  Al>el  clamó  siempre  contra  la  tie  Caín,  que 
a  ciudad  de  los  hombres  estnvo  en  lucha  (ins- 
tantemente con  la  de  Dios.  Sao  Agustín  cree  al 
hombre  lespaaaaMe  de  sus  actos ,  asilando  sin 
embargo  gran  parle  al  impnlso  divmo,  k  la 
Grada. 

En  tiempo  de  Boasnet,  la  historia  había  ad- 
quirido extensión  y  experiencia ;  lo  que  Agostin 
no  vio  mas  que  en  gérmen,  aparecía  desarrollado; 
peroBaasneisoloabatGóan  pnoto  de  tan  vasta  es- 
cena ,  la  acción  de  Dios  sobie  la  nación  eaoqgida, 
á  la  cual  subordina  los  imperios.  Desaparece  el 
hombre,  no  porque  Bossuet  niegue  su  poder  (1), 
sino  porque  no  presta  atención  mas  que  á  las 
grandes  revoluciones ;  la  grandeza  de  los  siglos 
modernos  es  para  él  un  himno  al  Dios  que  desde 
íotíktdeloseMoiempiiñalmrteHámdeleidm 
los  reinos.  Puede  parecer  excesiva  la  importan- 


las  etimologías,  pero  seguro  de  que  la  verdad  cía  que  atribuye  al  pueblo  hebreo;  pero  si  este 


procede  á  menudo  de  los  errores ,  así  como  las 
ciencias  se  ewíquecieron  con  la  investigación  de 
las  tria  magna  imnia,  la  piedra  lillosofal ,  el 
movimiento  continuo  y  la  cuadratura  del  cír- 
calo. 

La  historia  daba  un  sran  paso  eievAndose  á  la 
dignidad  de  ülosofia;  cesando  de  ser  simple- 
mente arte  y  narración ,  se  dedicaba  á  observar 
á  los  hombres,  oomo  si  compusiesen  una  sola 
familia,  y  á  reunir  los  acontecimientos  de  las 
generaciones  pasadas  en  una  sola  concepción  que 
avudase  á  adivinar  los  acontecimientos  rotaras. 
Va  Pascal  habia  dicho  que  «toda  la  serie  de  los 
hombres ,  en  el  espacio  de  tantos  siglos ,  debe 
considerarse  como  un  solo  hombre  que  subsiste 
siempre  y  aprende  de  continuo».  Bossuet,  en  su 
Discurao  sohre  la  Historia  Ihiiversal ,  pasa  re- 
vista a  las  naciones  al  pié  de  la  cruz,  presentando 
lodos  las  sneesos  como  preparación  ó  desanollo 
de  esta. 

Eu  el  curso  de  las  vicisitudes  humanas  los  an- 


pueblo  es  el  custodio  de  la  tradición ,  sí  en  su  seno 
debe  nacer  el  Mesías, hay  alguno  mas  digno  de 
servir  de  centro  y  de  objeto  á  las  acciones  de  la 
humanidad  enteré?  ¿No  acostumbralmn  los  clási- 
cos á  considerar  ónicamenteA  so  naeion,  menos- 
preciando á  los  Bárbarns?  Piie>  bien ,  Bossuet  se 
desquita,  subordinando  ó  sujetando  a  aquellos  á 
esta  nación  cristiana,  que  baia  del  £den  al  Cal- 
vario, y  se  derrama  desdeam  por  lodo  el  mondo. 

Por  10  demás ,  no  se  encuentran  nonca  en  él 
observaciones  triviales ;  esparce  por  las  bis-, 
torios  griega  y  romana  reflexiones  vastas,  se- 
guras, profundas,  y  algunos  juicios  históricos  son 
de  una  exactitud  no  superada  hasta  el  dia.  Mon- 
tesquíeu  estuvo  muy  distante  de  igualar  los  vi- 
gorosos toques  con  qoe  bosquejó  la  política  de 
Roma.  Oiieda,  pues,  como  modelo  del  objeto  ge- 
neral que  la  mleligencia  deiMí  proponerse,  á  sa- 


I    (I)  Bula  «ncioa  fiinebre  deiind««Eirffaita,diee, 
'  de  Cramr^;  f «i  m  muoH  Hm  é  ta  ftnmt  é«  M/fVi 
Mvier  par  «auell  et  par  ptffaftHa. 
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ber,  la  coordiuacioa  raciooal  de  las  series  funda-  únicameale  las  leuguas ,  siuo  Umbieu  l«u>  coá- 

meaUies  de  los  hechos  humanos  con  arreglo  á  un  tombres  y  las  aocionM  de  loe  hombres;  y  ea- 

plan  único.  A.IIÍ  enseñó  también  el  modo  de  de—  pleando  la  crítica  que  llama  arquilecltatd'qwttt 

cir  la  verdad  á  los  reyes,  hasta  adulándolos,  pues  coa  ella  recatnponert  suplir ,  enmemí»,  ümtm 

al  mismo  Uempo  que  habla  tA  seraniBimo  prín-  ¡m  resfot  de  ta  antígüedad.  Por  tanto ,  iadagt 

cipe,  le  muestra  el  órdco  de  la  Provideucia  que  los  vestigios  de  la  sabiduría  itálica  eo  el  lengua- 

dirige  las  cosas  sin  que  puedan  mudarlas  los  je  li) ,  y  atribuye  la  metafísica  a  los  priiuitivos 

grandes  monarcas,  simples  iostrumentos  en  la  Italianos.  En  esta  lana  de  buscar  en  las  raices 

mano  de  Dios.                                     ¡  de  los  vocablos  las  raices  de  los  pensamientos,  se 

El  napolitano  Juao  Raulisia  Vico ,  hijo  de  pa-  equivocó  á  menudo  por  falta  de  erudición  .  >i 

1668-  dres  pobres,  se  dedicó  á  la  eDseüanza  para  ga-  bien  abnoel  campo  al  nobilísimo  arrojo  de  otrüü. 

<¡M  nar  su  vida,  y  permaneció  cuarenta  años  de  pro-  i  lledila  al  mismo  tienipo  sobre  la  hislorit  de 
fesor  de  retórica  en  la  universidad  de  su  patria,  Roma ,  trazada  en  la  sucesión  de  sus  leves.  Pero 
haciendo  versos  de  circunsiancias,  [tanegíricos  la  rigidez  de  las  Xll  Tablas  desmentía  la  culm- 
en honor  de  loentMvos  vírel  es ,  dialribas  contra  ra  y  superioridad  de  los  Italianos ,  la  historia 
los  rebeldes  oprimidos,  y  elogios  para  las  personas  luchaba  con  la  tilosofia,  la  autoridad  con  la  ra- 
á  quienes  sonreía  la  fortuna.  Desconocido  de  sus  zoo,  y  el  derecho  romano  con  el  derecho  racional 
contemporáneos ,  é  ignorando  su  valor  propio,  se  de  Grocio.  Para  ponerlos  de  acuerdo ,  recurre 
dev6  casi  sin  saberlo ,  al  primer  lugar  bajo  el  Vico  á  una  armonía  establecida  de  antemano  ca 
aspecto  de  la  cienda ,  !)U!jcando  á  tientas ,  pro-  Dios  entre  la  materia  y  el  espíritu.  De  Dios  pro- 

riéndose  problemas ,  de  cada  uno  de  los  cua-  ceden  la  justicia  v  la  virtud ,  la  necesidad  v  la 

surgían  Otros  que  le  llevaban  á  encontrar  utilidad;  6  como  decioM»  hoy,  los  intereses  des- 

nuevos  métodos  de  resolverlos,  y  á  ensanchar  arrollan  las  ¡deas  de  justicia ,  valiéndose  al  efeclu 

en  la  soledad  el  circulo  de  sus  conocimientos.  La  de  la  materia ;  de  suerte  que ,  mientras  los  houi- 

luchale  vigorizó,  ensanchó  su  sistema,  comba-  bres  se  esmeran  en  satisfacer  sus  necesidades 

tiendo  al  genio,  llegó á  serlo  él|mÍ8mo;  y  adivinó  físii  as ,  ¡a  Providencia  los  conduce  i  la  reslin- 

loque  otros  han  de.scub¡erto  posteriormente.  Pero  cion  del  tipo  eterno  de  la  justicia, 

cuando  quiere  justificar  con  auxilio  de  la  eru-  Una  vez  fijada  la  idea  de  la  historia  roottoa 

dieioD  sus  atrevidas  ideas,  incurre  en  erro-  como  una  conquista  sooesiva  de  la  eqoidad,  re* 

res  graves.  Sin  embargo,  según  lo  exigía  su  suelve  los  problemas  y  las  objeciones  de  sus  an- 

época ,  la  erudición  fue  su  punto  de  partida.  Leyó  tecesores  de  una  manera  inusitada ,  coociliaoiio 

los  libros  que  la  casualidad  ponía  en  sus  manos;  el  derecho  ideal  de  Platón  y  el  político  de  Ma- 

admiró  muchos  de  ellos,  soore  todo,  los  anti-  qoiavelo. 

guos  clásicos,  á  Dante,  Leibniz ,  Newton,  y  al  Pero  no  habiendo  empezado  la  historia  con 

lies  veces  máximo  Bacon;  pero  lejos  de  confor^-  liorna ,  tuvo  que  investigar  como  surgieron  \'¿s 

marse  con  sos  ideas ,  las  ajustó  á  las  suyas  pro-  aristocracias  feudales  del  estado  de  naturaleza; 

pias.  Tomó  por  guiaá  hombres  eminentes,  como  é  imaginó  que  el  hombre  ,  embrutecido  en  los 

Grocio  y  Descartes;  mas  encontró  que  el  pri-  doscientos  años  ((ue  siguieron  al  diluvio,  baila 
mero  babía  rennido  absiraeetoiies  separadas  de  '  el  ponto  de  perder  todas  lis  tradiciones  y  él  idio- 

su  historia,  convirtiéndose  en  jurisconsulto  de  ma,  se  sintió  conmovido  por  el  rayo ,  y entosces 

los  filósofos,  no  de  la  historia;  y  que  el  otro  sospecho  la  existencia  de  un  Dios;  lomódelo$ 

había  mutilado  la  historia,  las  lenguas,  la  eru-  bosques  iuceudiados  por  el  luego  celeste ,  una 

dicíon,  reduciéndolas  á  líneas  geomiétrica8.Com-  chispa  para  sus  necesidades,  para  las  arlfó,  y 

paraba  á  Descartes  con  Crisipo,  y  le  censuraba  para  quemar  los  cadáveres;  avergonzándose  de 

por  exigir  orgullosamente  la  eviclencía  matemá-  la  promiscuidad ,  arrebató  una  mujer  y  la  llevo 

tica  en  bs  verdades  que  no  son  capaces  de  ella;  consigo  álas  cavernas,  origen  délas  fámiliasde 

añadiendo,  que  su  método  puede  producir  criti-  auese  derivaron  los  asilos,  la  cultura  y  elpiidor 

eos,  pero  ningún  descubrimiento  grande ;  que  el  del  cielo,  de  los  vivos,  de  los  difunlos;  los  pa- 

desprecio  de  la  erudición ,  conduce  al  desprecio  dres  se  confederaron ,  y  se  estableció  el  patri^ 
de  los  hombres,  jy  á  destruir  los  iMdios  y  auxi-  |  ciado,  conservando  el  privilegio  de  la  fsñilit} 


líos  del  pensamiento;  que  el  axioma,  Pienso, 
luego  existo ,  no  prueba  la  existencia  mas  que  por 
el  fenómeno,  y  los  Escépticos  no  niegan  este,  sino 
SB  realidad;  ni  dudan  de  la  conciencia  sino  de 
su  validez  (Ij.  Eo  su  sentir,  no  es  el  método,  y 
gí  el  ingenio ,  lo  que  elevó  i  Descartes  á  tanta 
altura;  la  inducción  se  advierte  al  través  de  la 


de  la  religión  (5) 

El  mito,  la  etimología ,  la  tradición  y  el  len- 
guaje se  prestan  mutua  ayuda  para  explicarla 
intervención  del  derecho  en  la  historia,  y  demos- 
trar que  los  hechos  de  la  historia  romana  se  re- 

Erodttcen  en  todas.  La  erudición  no  poseb  ain 
astantes  hechos  con  qne  desmentirle ,  y  le  de- 


aridez  afectada  de  su  razón  ,  como  deja  colum—  I  jaba  el  campo  libre  para  echarse  á  adivinar.  Los 
brar ,  mientras  quiere  abolir  lo  pasado,  que  este  idiomas  y  las  religiones  son  su  único  documento: 
ha  sido  objeto  de  sus  meditaciones.  { la  mitología  es  la  expresión  lírica  de  la  historia 

En  vez  de  osla  indiferencia  hácia  la  erudición,   primitiva;  el  vocabulario  un  depósito  de  lascon- 
Yico  elevó  la  lilologia  a  la  categoría  de  ciencia,  ^  quistas  de  la  verdad  y  del  derecho ,  verilicad<is 
haciendo  de  ella  la  filosofía  déla  autoridad,  el  •  bajo  el  impulso  de  la  oecttidad ;  la  poesía,  ^ 
órden  y  la  razón  de  los  hechos  que ,  aproximan- 
do las  ideas  lejanas,  las  fecundiza;  no  abraza     («>  dímíí^uíim  utionm  upintui,  » «n^t»^  "i" 

buiam  erttnám ,  niO.  , 
Cl)JteiiM|ri./MV«rU«|iMN«rwMn|!piir.  nos.  '  pkiht^^.rm,        "  v 
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es  el  lenguaje  heroico ,  la>  (rases  expresadas  por  punto  de  creerle  un  mito  como  Hércules  y  Pita- 
medio  de  hechos,  le  presentan  en  todos  los  pue-  i  goras;  no  ta  un  poeta,  sino  la  poesía;  y  jamas 
U<M  la  historia  de  Roma.  Esta  última  loe  con—  I  ba  sidk>  sopcrado,  porque  no  es  posibte  mperar 

servada  por  las  leves;  y  aunque  apena>  subsii^te  '  la  inspiración  inciilia  de  todo  un  pueblo.  Vico 
algún  fragmento  de  las  de  mus,  pudieran  formar-  b  izo  otro  tanto  con  la  historia  romana,  convir- 


se,  en  atención  k  la  analogía  que  guardan  con 
aquella.  Na  hay  tradición  que  no  sepa  referir  á 
la  historia  romana ,  objeto  de  sus  meditaciones. 

La  historia  bíblica  se  opone  á  esta  marcha  de 
todas  las  naciones  que ,  obrando  siempre  con 
igualdad  en  circunsitancias  ¡guales ,  desarrolla 
de  un  modo  uniforme  las  ideas  humanas  bajo  el 
impulso  de  lo  útil  v  de  lo  necesario  en  la  femilia, 
en  la  ciudad ,  y  en  la  nación.  Vico,  no  atreviéndose 
á  interpretaría,  la  deja  aun  lado,  reronociendo 
en  el  óueblo  hebreo  una  marcha  particular  y 
ftiera  oe  toda  disensión.  Homero  contiadioe  tam- 
bién sus  aseveraciones,  al  cantar  costumbres  cor- 
rompidas ,  largos  viajes ,  divinidades  envilecidas 
que  nada  tienen  qne  ver  con  el  patriciado  roma- 
no. Vico,  para  explicar  e!-lo,eQt^ancha?u  ciencia, 
y  descubre  uoa  edad  divina,  otra  heroica,  y  la 
tercera  humana ,  caracteres  dobles  y  poetas  de 
una  edad  corrompida  que  se  proponen  á  sí  mis- 
mos como  regla  del  universo,  v  atribulen  á  las 
comarcas  lejanas  los  nombres  de  sus  respectivos 
paises,  haciaido  creer  en  viajes  absolntamente 
imposibles  en  aquel  estado  de  rudeza. 

be  aquí  provino  entonces  su  historia  ideal,  eter- 
na, r^ueabsorve  en  leyes  inmortales  de  razón  las 
manifestaciones  particulares  de  Roma,  de  Atenas, 
de  Esparla,  de  los  hombres,  de  los  lugares  y  de  los 
tiempos.  El  derecho  se  realiza  en  la  historia  eter- 
na de  las  naciones ,  empezando  por  la  violencia, 
disfrazándola  después  bajo  fórmulas  solemnes, 
ennobleciéndose  en  las  ficciones  que  estas  eluden; 
llegando  á  ser  luego  equitativo  en  las  democra- 
cias y  monarquías  ,  siempre  bajo  el  impulso 
preexistente  de  las  necesidades  y  las  utilidades, 
de  las  pasiones  y  los  intereses desde  la  gruta 
donde  se  retagió  el  salvaje  aterrado  por  el  rayo, 
hasti  el  trono  en  que  el  pueblo  coloca,  como  su 
representante,  ai  emperador  que  nivela  los  de- 
rechos. 

listas  épocas  sucesivas  de  los  dioses ,  de  los 
héroes ,  de  los  hombres ,  tienen  cada  una  ideas 
y  lenguaje  propio,  religión  y  jurisprudencia  es- 
pedaíes;  hay  poes,  una  política  y  una  moral  de 
los  pueblos  y  una  de  los  tilósoíos ,  como  hay  un 
derecho  histórico  y  un  derecho  tilosófioo  (1). 

Vico  compara  esta  historia  ideal,  eterna,  ha- 
llada por  la  meditación ,  con  los  acontecimientos 
humanos  siempre  que,  eliminadas  las  panicula- 
rídades  de  los  lugares  y  de  los  hmnbres ,  se  con- 
sidere solo  el  último  significado  que  muestra  á 
la  Providencia  ordenando  con  un  mismo  y  eterno 
consejo  las  cosas  grandes  v  las  pequeñas.  Los 
filósofos  no  han  presidido  áfa  civilización ,  como 

Brctende  Grocio;  y  las  personas  de  Pilágoras, 
racon.  Solón  y  Ésopo,  superiores  al  vulgo,  son 
ihubotos  ó  caracteres  que  figuran  una  sociedad  ó 
anaseriedc  hombres.  El  propio  Homero,  a  quien 
anieshahia  admitido  como  un  poeta cie'?o,  mudó 
luego  de  asijccto  para  el ;  pues  las  meditaciones 
posteriores  le  arrastraron  y  violmUaron  hasta  el 


tiendo  á  sos  reyes  en  caracteres  políticos,  sobre 
cada  uno  de  los  cuales ,  acumolo  el  pneblo  los 
efectos  de  revoluciones  lentas ,  asi  como  se  atri- 
buyeron á  las  XII  Tablas  hasta  leyes  plebeyas, 
obíenidas  muy  posterionnenle  por  el  triunfo  de 
la  democracia. 

En  suma,  Vicofue quien  primero  conoció  que 
h  historia  debe  estar  sujeta  á  cierta  lev,  la  cual 
buscó ;  al  paso  que  Bossuet  trató  de  hallar  sn 
objeto.  Kl  historiador  italiano  consideró  las  na- 
ciones eu  si  mismas  y  los  hechos  como  faces  de 
la  vida;  el  francés  no  vió  en  ellas  sino  inslm- 
mento?,  y  solo  fijó  la  atención  en  lo  que  podia 
mostrar  su  conveniencia  con  los  designios  de 
Dios.  Para  Vico  el  acaso  está  desterrado  de  la 
historia ;  también  lo  está  la  omnipotencia  de  los 
grandes  hombres ;  todo  es  providencial ,  todo  se 
encuentra  establecido  de  antemano ;  y  no  solo 
cu  todas  las  naciones,  sino  en  los  finaiclos  tnjl- 
mtos. 

Presenta  como  prueba  la  renímeion  de  la 
bnharxe  en  la  edad  media,  donde  ve  renacer 

los  símbolos,  el  lenguaje,  las  clientelas;  lo  cual 
da  testimonio  de  que  el  mundo  volvió  á  empren- 
der su  antiguo  curso  para  precipitarse,  en  una 
época  mas  ó  menos  remota,  en  la  barbarie.  Asi 
su  sistema  de  círculos,  y  la  erudición  que  le  lle- 
va hacia  io  pasado,  le  inducen  á  negar  diez  y 
siete  siglos  de  progreso ,  la  inmortalidad  dd  €ris> 
tianismo,  y  la  emancipaaon  del  esclavo,  qoe está 
ya  fuera  de  discusión. 

Aunque  para  él  eran  ana  cosa  misma  la  cien- 
cia y  la  belleza;  aunque  admiraba  á  los  clá- 
sicos y  el  estilo  histórico,  medio  entre  la  prosa 
y  el  verso ;  aunque  los  contemporáneos  le  alaba- 
ron como  humanista ,  la  forma  de  sus  escritos 
impidió  entender  bien  su  ¡dea  (2) ;  y  no  fue  com- 
prendido hasta  que  otros  habían  llegado  adonde 
él,  y  aun  roas  allá.  No  debe  considerarse  á  Vico 
como  un  ingenio  aislado,  como  un  fenómeno  en 
medio  de  un  mundo  demasiado  atrasado  para  en- 
tenderle. Conoci<Í  lo  mejor  de  su  tiempo;  refutó  á 
GrocioyáDescartes;  seapiovechó  de  los  trabajos 
de  Gravina  y  de  Sigonio,  especialmente  del  pla-> 
tonismo  de  Leibniz.  Supone  que  el  terror  causado 
por  el  rayo  creó  los  dioses,  sin  saber  que  entre  los 
pueblos  sal  vajes  el  dios  es  el  cómplice  oe  losdelitos 
y  el  enemigo  de  una  civilización  que  condena  los 
instintos.  Mostrando  la  marcha  de  la  civilíxacioD 
en  las  fórmulas  del  derecho  romano,  no  advirtió 
que  el  gran  pueblo  surgió  de  en  medio  de  la  ci- 
vilización anterior  de  las  ciudades  itálicas ;  asi, 

Eues,  era  un  desarrollo  y  no  un  trtosíio  de  la 
arbárie  á  la  cultura,  sieudo  esta  tradicional  y 
DO  espontánea.  Traslado  al  origen  de  su  sociedail 
improvisada  los  conocimientos  de  tas  sociedades 
ya  constituidas  ,  las  necesidades  de  propiedad, 
de  familia ,  de  relitíion.  de  esclavitud.  Refutando 
á  Descartes,  que  e»lablecia  por  criterio  el  juicio 

(¿)  ¿Porqué  ninfiunode  Im  editnre»  motleroos  bapcUi40M 
darle  orlogralia  7  diviiicD  moderi  j'  Hacircdo  con  élIlflM  CMI 
Gnkciarduiij  wrU  ■adío  ku  ütii  coDpieo4erl«. 
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XVI. 

C.VPITIILO  XLII. 

Mov  recomendables  seriao  las  Academia?  si 
produjeran  la  unión  de  faerzas  y  de  voluntades 
para  un  misfn»  ÍD»  pero  ron  rfecnencia,  ÓIm 
trabajos  se  hacian  individualmente  ,  ó  á  lo  mas 


856  cpocA 
del  iadivídw,  sastituyo  el  sentido  oomuQ,  la  voz  i 
miHvnal  de  hm  pnebh»;  pero  ¿qaiéo  bo  vé  eqní  | 

dominar  tambieo  ol  error  durante  íreneraciones 
enteras,  y  nacer  las  mejoras  de  la  razón  indivi- 
dual que  precede  á  la  razón  general?  De  soerle 
qoe  el  sentido  oomae  es  la  expresión  del  estado 
social,  no  de  la  verdad  y  de  h  razón.  Encierra 

et  un  círculo  fatal  la  marcha  de  las  naciones ,  y  i  probaban  los  adelantamientos  de  la  ciencia,  ha 
atriboye  el  poder  de  Í««  á  sv  titiiacioii,  con-  |  deodo  algunas  aplicacioiKs  dtfies  dé  tms;  y 

Tesando  sin  embargo  que  los  pueblos  son,  en  aun  esto  no  se  entiende  con  las  \cadetnias  lit^»"- 
caanto  al  juicio  y  la  voluntad ,  tales  como  laedu-  rarias,  especialmente  en  Italia ,  las  cuales,  como 
cacion  les  hace.  Uomo  aun  duraba  el  imperio  de  la  dice  {Bgenoaamente  Boocalioi ,  se  ocopabao  leD 
erudición,  se  eitondió  en  lo  concerniente  á  la  an  •  la  tarea  importantísima  de  convertir  lasluais 
liixüeclad  ,  y  siempre  le  faltó  la  inteligencia  de  la  en  husos».  Tanto  mas  podian  acarrear  vcniagas 
época  moderna ;  ni  siquiera  trató  de  adauirirla,  ,  en  auuella  edad ,  cuanto  que  carecía  el  iodivi- 
persnadido  de  qae  el  férreo  mandóse  hallaba  en  I  dúo  de  los  medios  que  hoy  ponen  al  estodioso 
la  edad  de  decadencia.  \l  ver  la  civili/acion  ita-  !  retirado  en  comunicación  con  el  resto  ddl  mundo, 
liana  declinar  en  sa  tiempo  v  en  su  país,  creyó  i  fiacoa  en  sa  Nova  Atldnti$  proponía  fundar  m 
que  tal  era  la  soerte  ioevIltMe  de  l«  fettmaeidad,  |  sociedad  nadoml  eon  el  objeto  de  que  progresa- 
y  búsoé  las  cansas  ianensas  de  aquel  dera¡-  ran  las  ciencias  naturales ,  utopía  impracticable, 
miento  en  lo?  sucesos  parciales  de  la  nacioD  que  ,  con  una  dotación  piiblica  para  sostener  y  pro- 
domíoaba  á  la  suya.  La  ciencia  física  v  lo«  des-  mover  la  ciencia ,  la  cual  según  él ,  no  había  te- 

^     '  -í    nido  aun  un  ^om^re  eMíero ;  y  la  creia  tanto  mas 

necesaria ,  atendido  el  lamentable  estado  de  la? 
escuelas  y  de  las  universidades ,  donde  única- 
mente se  trataba  de  drcnnsaibnr  el  saber,  «- 
cluyendo  toda  novedad:  siendo  asi  que  «en  las 
artes  v  en  las  ciencias,  como  en  la  minería  lodo 
se  debe  obtener  con  nuevos  trabajos  y  continuos 
progresos  1. 

Su  pensamiento  ya  se  realizaba  en  Italia.  Bajo 
la  protección  del  marqués  Federico  Cesi,  se  baila- 
ba ya  fbndada  la  academia  de  los  Líncei  en  1611, 
mucho  mas  célebre  (¡w^  la  del  Cimrnlo.  Vi\ia 
aun  Galilco;  y  anucl  principe  bueno,  pero  ün 
débil  (|ue  no  había  sabido  defenderle  de  hs 


cubrimientofi  de  noevas  doctrinas  orientales,  vi- 
nieron después  á  romper  sn  círculo  similar,  y  á 
demostrar  queel  catolicismo,  la  emancipación  del 
hombre  y  m  desenbrímientm  hnpMen  retroce- 
der por  el  giro  fatal  de  los  mismos  sucesos.  La 
erudición  desmintió  la  pretensión  de  adaptar  to- 
das las  uaciones  a  la  hisloria  de  los  Romanos. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tantos  errores,  son 
dignas  de  admiración  las  conquistas  de  este  in— 
ffCMO  ignorado,  que  dominado  por  aquella  me- 
nmeoifti  9110  dÉ  ifnm4eza ,  se  hizo  enteramente 
antiguo,  introdujo  la  filo<;nna  en  las  fábulas,  y 
pobtó  los  desiertos  ante-históricos  con  las  crea- 
ciones de  su  imaginaron,  dominando  ti  ttísnio 


tiempo  lo  presente  y  lo  porvenir ;  que  halló  en  {  persecuciones,  veneraba  á  este  gran  anciano  lo 
la  historia  los  tipos  racionales ;  qoe  advirtió  la  j  mismo  que  le  veneraban  nacionales  v  citranje- 
distíncion  entre  el  pueblo  y  la  plebe ;  que  dio  1  ros.  Entre  tanto  00  se  difundíanlas  {Toctrínas, y 
al  célebre  pasaje  de  Clemente  de  Alejandría  so—  |  solo  se  cuidaba  del  método ,  siendo  Roma  la  pn- 

brc  la  escritura  egipcia,  la  inter[>r<»tacion  con   mera  (juc  llamó á  Benedicto  Castcil i  discípulo  de 


one  se  honra  á  nuestros  contemporáneos;  que 
diiMinuyé  las  maraTillas  chinas,  y  preshitié  la 

iniportancia  de  las  naciones  escíticas ;  que ,  es- 
tableciendo ciertas  reglas  de  raciocinio,  dudando 
de  algunas  preocupaciones,  destruyendo  otras, 
planteando  muchas  ciieslimies,  verificando  á  me- 
nudo descubrimientos,  y  aun  mas  frecuentemente 
dirigiendo  á  otros  autores  en  esta  senda,  se  an- 
ticipó en  mas  de  nn  siglo  al  fnelo  de  lá  critica 
yála  creación  de  una  historia  idoal  de  la  hu- 
manidad ,  de  los  siglos  pasajeros  contemplados 
en  el  mimen  de  la  eterna  Sabiduría. 

Apresnrémonos  á  añadir  que ,  desaprobando 
laa  investigaciones  ociosas ,  dijo  que  el  objeto  de 
la  hlosofia  era  tcompreoder  la  verdad  y  la  dig- 
nidad de  las  acciones  que  debe  el  hombre  ejecu- 
tar mientras  goza  de  vida» ;  y  que,  al  contrario 
de  los  muchos  escritores  que  no  han  hecho  mas 
que  exagerar  la  degradación  del  género  humano, 
sostuvo  que  ala  filosofía,  para  ser  útil  á  los  hom- 


bres, debe  elevar  y  dingir  al  caído  y  al  débil ,  no  visto  el  tratado  de  Gaíileo  .sobre  el  movimiento, 


Galileo  para  que  lo  enseñara.  Este,  aplicándMe 
al  dilcuto  y  á  la  experiencia,  apoyó  algunas  de 
las  verdades  descubiertas  por  so  maestro ,  t^- 
clareció  ó  aplicó  otras;  notó  la  irradiación  de 
las  estrellas  y  la  atracción  del  imán,  mostró IB- 
tes  que  Hefáitts  la  utilidad  délos  diafiagau  o 
los  inslramcntos  ópticos:  conoció  que  los  coc- 
pos  colocados  al  sol  se  calientan  con  variedad 
según  el  color  que  tienen ;  animó  sobre  toast 
los  jóvenes  al  estudio  de  la  geometría ,  y  dplpr- 
minó  á  que  le  emprendieran  á  Lavaliori ,  Miguel 
Bicci ,  Nardi ,  Magiotti  y  Torrícelli  que  eatOBCW 
hacian  progresar  en  Roma  la  filosofía  expen- 
mental.  Con  el  trato  de  esto?  tres  últimos  á  quie- 
nes él  llamaba  mi  triunvirato  ^  y  con  el  di^  Pen, 
\ggittnti  y  SoWani,  se  deleluba  el  anciano  da- 
lileo .  que  espirando  en  los  brazos  de  Tornríi" 
y  Viviani.  les  dejó  por  herederos  de  su  doctrina 
y  de  su  mi.sion.  . 
Evangelista  Torrícelli  de  Facnza,  h^ihmao 


torcer  su  naturaleza,  ni  abandonarlos  en  su  cor- 
mpeion.B 


escribió  acerca  de  este  punto  con  tal  ™^^-^'*¡ 
queel  célebre  anciano  le  apreció  mucho  por  s" 
trabajo,  y  en  seguida  s»  W  nombró  catcdraiiw 
I  de  la  escuela  florentina ,  pero  rauríó  álos  ir«J" 
y  nueve  años  de  edad.  En  .su  obraddmoTiBi""' 
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to ,  fue  el  primero  (|ue  dió  á  ooBOcer  la  ¡dea  dei  brio ,  y  que  los  cuerpo 
ingenioso  y  útilísimo  priodpio  mecaiiico  que 
étBpuam  «Díéos  y  colocadtts  de  manera  qie  el 
centro  de  gravedaúcl  no  varié  mudando  de  situa- 
ción ,  se  kalUn  siempre  ea  equilibrio.  Observó 
qiie  el  agna  tile  de  mi  depMlo  ooe  iguaJ  velo- 
cidad que  la  que  adquiriría  un  cuerpo  que  cá- 
vese desde  el  nivel  de  la  superíicie  del  lír^jírlo, 
Ea£4a  el  oritício ;  teorema  luodauieDlal  para  la 
cieada  arerca  del  movimieeio  de  los  fluidos. 
Aplicó  el  método  de  los  iodivisibles  á  la  cuadra» 
lora  del  cicloide  {coalradiciéadole  en  vaoo  Ro- 
berval)  y  á  la  neoida  éá  biperboleide;  simplifi- 
có el  microcospío  de  Galileo ,  y  por  medio  del 
calculo  ,  y  oo  por  la  práctica ,  mejoro  los  lentes 
de  los  anteojos  de  larga  vista ,  determinando  la 
convexidad  mas  oportuna  que  habían  de  tener. 
Pareciéndole  una  palabra  falta  de  sentido  la  de 
horror  al  votío,  con  la  cual  los  íisioos  antiguos 
expBeabaB  dlguass  festaMBoe,  esbuNé  cvaalo 
se  había  eeorito  hasta  entonces  sobre  la  presión 
del  aire  (1),  y  á  fuerza  de  inducciones  descubrió 
^  barómetm  que  causó  una  revolución  en  la  fí- 
sica ,  y  creé  naa  deacia  nueva  (2).  Tan  precio- 
sa aplicacioQ  ya  estaba  prevista  por  Torricelii, 
que  dando  cuetita  de  ella  á  Ricci  le  escribía 
« que  podría  con  so  ínatnnieBle  llegar  i  «onocer 
cuando  era  el  aire  mas  ligero  ó  mas  pesado »;  y 
(|iie  eate  i  siendo  muy  pe^o  cii  la  superíicie  de 
la  tierra ,  se  hace  mas  ligero  y  puro  según  as 
eleva  sobre  las  cimas  mas  altas  ae  los  montes»; 
proposidoD  cuya  verdad  comprobó  Pascal  mi- 
diendo con  el  bíirómetro  la  altura  de  Puy  de  Do- 
me. Mientras  Descartes  se  apropiaba  agesoe 
descubrimientos ,  Torricelii  se  lamentaba  de  que 


837 

lo  trasmiten  con  mas  ó 
menos  facilidad ;  bailó  el  modo  de  coudenaar  el 
vapor  cooienide  en  el  aiie  aiaoaférioo  y  de  dea- 

tilar  con  hielo,  como  entonces  se  llamaba  d  con- 
densar por  enáriamieobo,  los  vapores  de  ios  dife- 
rentes  espjrittts  sin  elevar  la  temperatura;  observó 
q«e  el  vina^  ieiia  gpwanos,  y  qni  la  |^ 

aumenta  en  peso  después  de  la  copelación,  míen- 
tras  las  sales  disueltas  en  el  agua  no  cambian  su. 
naturaleza  aunque  se  evapore  aqodla:  sus  am- 
ebas observaciones  sobro  el  péndulo  ayudaron 
á  las  investkacisiies  acerca  de  k  propagación  de 
la  luz  y  deTseaido,  y  4  les  eipninentos  de  la 
baUsUca. 

Leopoldo  por  su  parte,  en  unión  de  los  mas 
aventajados,  cullivana  lodos  ios  coaodmientos 
Qjue  se  tenhuk  eatoaces ;  á  deeddie  la  idra  de  la 
foraiacion  de  uaa  Academia  que  reuniese  los  (ra-  ^j^* 
bajos  iodi viduales  y  que  se  llaoiu  del  Cimeala, 
(pruebá) ,  porque  se  propooia  fu'ebar  y  reprobmr. 
Él  principal  que  sobresalió  en  ella  ,  fue  el  flo- 
rentino Vicente  Vivianí  á  quien  ios  mooges  sus 
maestros  bideren  concebir  gran  alicion  á7a  geo- 
mdría  mas  bien  que  á  la  lógica  de  entonces ,  y 
que  manifestó  ud  gran  talento  matemático  k  que 
aadie  llegó;  de  dMs  y  seis  anos  enseño  la  geo- 
metría á  remando  II ,  etcríbió  sobre  la  feflíiteB«- 
cia  de  los  sólidos ,  amplió  la  doctrina  de  los 
oaerpos  flotantes,  y  ^  últíoio  desenvolvió  la 
leorfa  de  las  en^adeMs  que  en  un  prindpio 
apAieada  á  la  acústica,  y  ñas  addanle  geae» 
ralizada ,  nos  descubrió  posteriormente  tantos 
arcanos  de  la  naturaleia.  Se  propuso  suplir  d 
perdido  lilm  V  de  Apoloato  de  Perga  soue  las 
secciones  cónicas ,  y  cuando  se  halló  el  maous- 
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Galileo  00  hubiera  tenido  la  suerte  de  prever  crito  antiguo,  se  vio  que  el  moderno  no  solo  le 
los  efeefos  de  la  presioB  aimesfériea.  Quiaá  le '  habla adifoiado  perfeetamcate,  sinoqielelHkbja 

ayudaron  á  perfeccionar  i  !  lerniómetro  los  expe-  excedido  en  mérito.  También  introdujo  en  la 
rimeotos  del  grao  duque  1  croando  II  que  fue  el  Academia  su  espirito  ^eooiétrioo  y  la  necia  io- 
primero  que  se  valió  de  d  para  medir  las  va-  vestigaciou  de  la  verdad. 

_  .  .    .  .  .         El  napeüianoAlíiiwiirelli  ayudaba  á  Vi- 

viari  en  sus  trabajos:  aj^icó  con  miirha  utilidad 
las  matemáticas  á  la  mediciaa  en  el  tratado  de 
las  fiebres  malignas  de  la  Sidlia  y  cb  el  dd  mo- 
vimiento de  los  animales.  En  la  primera  parte 
de  este  último  trabajo  considera  los  movimientos 
externos  dependientes  de  la  vdunlad  y  en  la  otra 
lee  nittiiMM como  involuntarios,  aserto  mas  sútil 
pero  menos  cierto  que  el  primero;  y  por  último 


riaciones  diaríi^  de  la  temperatura,  y, 
^alir  los  pollos  de  los  bnefos  de galliM.  pof  ao^ 
dio  dd  calor  artibciai. 

En  ciecle,  Femando  y  su  hemano  Leopol- 
do trabajaban  constanteniente  para  encontrar 
nuevos  instrumentos,  y  mejorar  ó  aplicar  los 
auiignos  para  conocer  exactamente  los  fenóme^ 
fios  naturales:  el  jprimero  de  estos  inventó  el  ta* 
grómetro  v  im  hidrostammo;  refuto  la  influeacia 


lunar ,  conoció  que  el  calórico  tiende  al  equili-  |  nos  dio  la  parte  mas  bdla  y  elevada  de  la  física 

aoimal.  Rednje  les  eleaentos  de  la  antigua 


1 1  i  Caando  Pucai  diiuailiú  en  Fraocii  sus  ioveiin|aeioae*  acerca 
dd  «acio,  el  jesuíta  N»cl  pnblieA  eoo  el  Abjpio  de  rciuurle  Bl  lleno 
dfl  tvet»         ;  merece  traseribirse  ta 
tt ,  i»nu)  \toT  las  ideas  que  contiene 
mal  Kumo  no  i»e  cncoiitraba  so'o  en  Italia. 

•  Montclor:  I.j  naiuralezi  se  \e  hoy  ;iro«a<la  de  vacio ,  y  iratn 
<te  jatUBcarla  ante  tut'.>ira  alieu.  ta  ül  pnocii^io  aieuoo  l>o^f)e^hl^ 
isto,  ¡lero  nad.o  lubiu  tciiidu  ana  el  alrevimierfo  dr  to;;vi  itir  las 
Miipeebas  en  hecho  y  de  rompantrle  ron  lus  M'nlido>  y  los  experi- 
mentos. Yo  bago  ver  su  aUc^rulad  ,  y  dPiQuesUo  ii  falsed.ul  de  lo» 
hechos  que  se  le  inipulan  y  la  falsedad  de  los  tesiinioiiii)5  que  sp 
preienlan.  Sí  lodos  coDOCiesen  la  naiaralcsa  cono  voestri  iiiim  i 
quien  ella  ba  descubierto  todos  soaarcaoos,  no  se  vena  acusada 
porndie,  y  le  guardarían  ddj  Mnidc  fennarla  on  procesocon 
¡MUaoniM  blion  y  cipertaMUM  nal  bMiw  7 


metría  á  doscientas  proposiciones  (Eudides  res 
ted'ieüoriíWtfiMÚí^     1  /itu/tcs);£é  encaminó  hácia  la  verdadera  teoría  de 
MMfm  BM&Mr  «M  el  I  loa  eomelaa.  soalenieDdi»  qie  el  del  ano  i664  oo 

giraba  alrededor  de  la  tierra  sino  del  sol ,  y  por 
Tina  órbita  semejante  á  la  parábola.  En  la  teoría 
de  los  satélites  de  Júpiter,  se  entrego  a  hipóte- 
sis ,  peroeonparando  los  satélites coo  la  lena  fee 
el  primero  que  usó  el  miHoclo  de  las  atracciones 
reciprocas,  el  mas  fecundo  de  los  qtie  podían  en- 
riaueoer  la  astronomía.  ;Lástima  me  so  gloría  se 
eclipsase  con  la  maligna  envidia!  Desterrado  con 
motivo  de  la  sublevación  de  Messina  en  iG76,  se 

les  ir .» .,...1»  u.  ...j»  »u  .w.«  .  I  refugió  en  Homa ,  donde  la  protección  de  la  reina 

,  ]r  que  penetra  las  con»  del  wum  bm  utatMj  wiiUnt,  j   «•J?..^      i-  titLjL.       ...  r       i  u^^t.^  k..^. 

nmiuMMMreverift  aacgmir  por  HipMMt  viMtiá  ahm^  |  CrisÜna  DO  lo  libré  do  sufrir  el  hambre,  basta 

hay  tacto  en  b  "»"»"'«»•  ^      .    .  006  encontró  un  asilo  en  las  Escupías  pías. 

,    -i  I -1  umverMdad  de  \\ileinberR  en  hiinnr  de  eMa  intencM»  !  •  I,,      ,,•  ,  i»    »■  . 

'nsittiyó  on  «i||<»  después  ia  Ikesla  &r(«to>M  rorrMW/toM.  £1  mcOlCO  y  poeta  ri  unCKSCO  tlCdl  dc  Arezzo,  Ib:! 


^  híjíl^ ^^^HM^ÉfeÉB  JC^^^lH(i|^  ^ffAA 


ica- 


pm  «n  JisaieacfoB  coipwíWbn  es  MceMrto  qoe 


pKWile  tañiilen  nperínenioá  v  demeiva  ttMm&át  Mr  leMJiio» 
ni»,  títfui  el  esplriiB  de  vuestra  alteza  4M  Una  IMM  sbs  par- 
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apareció  en  od  tiempo  eo  que  á  cada  viscera  se 
atribaia  uo  remedio  propio  y  á.cada  siatoma  so 
espediteo,  oiúniAiMlMe  de  la  multiplicidad  de 

estos  una  complicación  de  brevages  moostroosas. 
Redi  dislioguióel  error  en  que  esiabao  los  médi- 
cos, y  se  propaso  DO  aventurarse  á  dañar  con  re- 
medios falaces;  pero  no  teniendo  seguridad  de 
cuales  eran  buenos,  no  empleó  casi  ntn^^no  y 
practicó  la  medicina  especiante  (1).  Biammó  ras 
inaectosy  las  sales  con  una  prudente  incredulidad 
en  lo  maravilloso,  y  escribía  limpia  y  correcta- 
mente aunque  por  lo  general  era  muy  prolijo. 

Este  y  los  demás  andémioos  lemañ  fuera  sus 
corresponsales,  entre  los  cuales  Miguel  Angel 
fticci,  que  mas  adelante  fue  cardenal ,  y  que  llevó 
al  otro  lado  de  loe  Alpes  el  desenbnmiealo  de 
Torricelli  y  los  tral>ajos  de  la  Academia,  dió  á 
los  Alemanes  mejor  idea  de  los  algebristas  ita- 
lianos ,  y  era  por  esta  causa  tenido  como  un  buen 
juez  en  los  conocimientos  contemporineos. 

Ricci  compiló  los  principales  experimentos  de 
la  Academia  en  el  libro  de  las  Obseruacio— 
ne$  (2) ,  donde  maniflesta  on  odio  implacable 
á  todas  las  fábulas  antiguas,  ingeniosa,  inven- 
tiva para  esclarecer  puntos  oscuros  de  la  cien- 
cia, tales  como  la  presión  del  aire,  los  efec- 
tos del  tacio,  las  propiedades  del  calor  y  del 
bielo ,  la  propagación  del  sonido ,  de  la  luz ,  del 
calórico,  los  fenómenos  magnéticos,  las  alraccio- 
Bes  eléctricas,  la  velocidad  positiva,  los  proyec- 
tiles, la  digestión,  la  fosforescencia,  no  descui- 
dando por  esto  las  observaciones  astronómicas. 
Negó  la  compresibilidad  del  agua,  á  pesar  de 
que  los  recientes  experimentos  de  Cantón ,  Per- 
kins,  Oersted  y  otros  la  hablan  demostrado,  y 
señalado  su  grado.  A  los  trabajos  del  secretario 
Lorenzo  Ma^alotti,  que  tenia  mas  de  literato 
que  de  científico,  se  debe  que  las  Observaciones 
se  escribieran  en  lenguaje  castizo  y  un  estilo 
bien  diferente  d^  qae  entonces  se  asaba,  por  lo 
que  son  también  un  monumento  literario,  aun- 
que toda  la  Europa  no  las  hubiera  considerado 
como  el  primer  modelo  de  investigaciones  expe- 
rimentales (Jl), 

Diez  anos  escasos  vivió  la  Academia,  porque 
una  desgraciada  emulación  entre  Viviani  y  Bo> 
relli ,  rompió  la  necesaria  anión  entre  sos  miem« 
bros  para  su  existencia.  El  principe  Leopoldo  se 
fué  de  cardenal  á  Itoma ;  y  aquellos  que  no  pue- 
den ver  la  luz  supieron  con  alegría  que  se  nabia 
cerrado  la  Academia  que  la  difundía. 

Pero  el  ejemplo  no  fue  ineficaz.  En  e  año 
lOio,  VVallis,  vViIkins,  Glisson  y  otros  doctos 
ingleses,  quisieron  ¡Mocararse  en  medio  de  las 

( 1 )  Kicríbía  á  Lani  mí :  <  Me  alpi;ro  ser  dt*!  numero  de.  m  pro- 
fesores qae  no  iiii|iiu  t  m  á  los  fhiürei  enfermas  con  tintos  j  Un 
Tirios  remedios,  sibieodo  qae  la  natunleza  lo  qae  desea  es  pt>co  7 
baeno,  y  «e  repone  eon  rem:dias  ««ncillos  7  anadieu  arreglada, 
uieatras  qae  por  «I  eootnrio  se  agrava  niuctio  cod  Uiatos  jarabes, 
pildoni,  «iMiQBriM  f  olroi  eoapoeiiM  ftlétieM,  iatMtadM,  m- 
fWflTM.ao  pm  otn  cota  qae  para  «Mbr  la  codMtáskwMll- 
earlos. 

(t )  Se  relaprIalersB  con  nntlvo  4e  la  lereera  ranlm  del  con- 
greso do  sabios  italianos /'Sa9<7irfi  natvali  esperinu  fttlHatl'üe- 
e*demia  dtl  CimfHlo,  3.'  edicio*  fljreniim,  Florcacii  tsit),  con- 
teniendo ana  bistoriade  la  mi^mi  Acjdfrnia  por  Vicente  Aatin'>ri. 

(3)  fin  el  proeaio  se  aaniflesta  u  opinioo  de  qae  el  alna  tiene 
ideas  Innata* ,  y  que  son  una  [ifiueiiisima  co^j.  •  N^t  e-i  estodfir 
que  la  soa^rana  bnnda  l  de  Oi  )^ ,  f  n  el  arlo  •\f  c-.-ir  n  if strí  .ilmi, 
no  la  ilejise  por  Tcniura  ci-hu  uní  ojeaJa  m^!.•^•lUIl<'J ,  por  de^-irlo 
asi  ,  pii  rnisro  í  ir»iro  d"  S  I  i'i<Tiia  «ibi'i  irii ,  1 1  (ftund  ctí'i 
las  pnmiT.4s  lace*  de  u  verdad,  como  si  faerjo  pielrast  preciosa'». 
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agitaciones  sangrientas  de  su  patna,  uq  asilo  sa- 
grado y  tranquilo  para  el  estudio,  reuniéndose 
semaualmente  en  una  casa  de  Londres  con  obieto 
de  ocuparse  en  el  estudio  de  la  fílosofía  nataral.  y 
especialmente  en  o  bservaciones.  Una  parte  deeHrá 
se  establecieron  en  Oxford,eonio  turmas  tran- 
quilo, constituyéndose  de  este  modo  dos  pequeñas 
sociedades  con  relaciones  mutoas.  tNuestro  obje* 
toera,  dice  Wallis,  dejando  áonlado  la  teologli 
V  la  política,  discutir  las  investigaciones  lilosó- 
hcas...  la  circulación  de  la  sangre,  las  válvulas 
de  las  venas ,  los  vasos  linfáticos ,  la  naturaleza 
de  los  cometas  y  de  las  nuevas  estrellas,  los  saté- 
lites de  Júpiter,  la  forma  oval  de  Saturno,  las 
uiancfaas  del  sol  v  el  girar  sobre  su  eje ,  asi  como 
también  las  desigoalmdes  de  la  Inna,  las  üh» 
de  Vénu»  y  de  Mercurio,  el  perfeccionamiento 
de  los  telescopios  y  sus  vidrios ,  el  peso  del  aire, 
la  posibilidad  del  vacío,  el  horror  de  la  natura» 
leza  á  este,  los  experimentos  de  Torriosllí  sema 
del  mercurio,  la  caida  de  los  graves  y  so  cele- 
ridad, con  otras  cosas  de  tal  naturaleza ,  algous 
de  las  enales  eran  descabrímienlos  noevoi,  otm 
no  se  conocían  aun  .  y  otras  formaban  parte  de 
lo  que  se  llamaba  filosofía  nueva».  ílabieíido 
vuelto  al  poder  los  Estuardos,  se  reunieroa  ya  re- 
gularmente bajo  el  titulo  de  Sociedad  Real,  ver- 
dadera sociedad  de  filósofos  que  obrando  siste- 
máticamente y  de  común  acuerdo,  distribuyeron 
entre  cada  uw  de  sas  miembros  los  trabajos,  v 
discutieron  progresivamente  acerca  de  los  cono- 
cimientos. Uno  de  los  primeros  veinte  mieoibros 
fue  Oldemburgo,  editor  de  lasPAtlosopAtaferm* 
sactiom ,  en  cuyo  volúmen  en  folio  se  expusieron 
los  hechos,  producto  de  la  anión  y  de  laetpe- 
riencia. 

Los  primeros  individnos  de  la  Academia  de 

ciencias  de  París  fueron  matemáticos;  después 
entraron  también  en  ella  químicos,  botánicos  ? 
anat6mioo8.  Por  medio  de  Thevenot  qne  eoMoa 
á  los  miembros  de  la  Academia  del  Cimento,  se 
puso  esta  en  correspondencia  con  la  de  París, 
Bien  á  disgusto  de  Borelli  que  temia  que  'seg"* 
una  costumbre  muv  anticua,  los  exiranjerosse 
harian  autores  ó  descubridores  de  las  invención» 
y  especulaciones  de  los  maestros  italianos )' 
veírdadesqae  habían  hallado».  Publicó  Ja  del  U- 
mentó  sus  Memoria:^ ,  y  ca  el  año  1697  se  cons- 
tituyó del  mismo  modo  gue  la  Academia  france- 
sa la  de  Inscripciones  y  Bellas  letras,  acerc*a¡io» 
mucho  con  esto  á  la  idea  de Baoon,  porque  uivo 
miembros  pensionados  por  el  gobierno  con  i» 
obligación  de  leer  memorias  yr^ularizar  snii«' 
mente  los  propios  trabajos,  consiguiendo  Ba- 
litar los  esludios  científicos  que  tanto 
ten  con  la  pobreza.  Los  pensionados  de  la  ^  ' 
demia  inglesa  á  su  vez  conlribuveron  á 
de  las  Transaethiu ,  estimulando  este  ejemp  J.^ 
la  composición  de  memorias  dignas  de  ser  isci 
das  en  sus  actas.  ,  ^ 

A  estas  Academias  poJiíiuos  *  ^  Q¡r 

de  tener  msnos  fama,  la  fundada  en  v*¿*¿^ 
el  médico  Baasch,  que  en  167Ü  torno 
obtuvo  la  protección  imperial.  El  mis,'""/"  / 
el  título  de  }íi^cólanea,  la  sociedad  de  '"'^^ 
riomde  la  nalu>al¿zi,  establecida  en  A"^^ 
burgo  empezó  á  publicar  sus  trabajos.  * 
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[>;\ho  de  Leiboiz  en  1700  el  elector  de  Brande- 
WLTgo  fumló  la  Academia  de  Berim.  Ea  Italia 
GabrielK  había  faodado  en  Seaa  la  neiedad  de 
Fisiocríticos;  y  eo  1686  en  Breóla,  el  padre 
Lana  y  Bernardíno  Boni  la  Aceademia  pkuoexo- 
íicorum  iialurcE  et  artis. 

La  noeva  dirección  dada  á  las  deudas  apova- 
das  en  el  cálculo  y  los  experimentos,  facilitó 
sus  progresos.  La  quimica,  con  el  poderoso  ins- 
tínlo déla  riqueza  y  de  la saliid,  obtenía  Mioea 
reaallados,  v  los  Italianos  no  se  quedaron  á  la  zag;a 
de  los  demás.  Se  preparaban  empim  amenté  mil 
remedios,  como  el  sublimado  corrosivo,  los  ja* 
bones  nedicinales ,  las  a^as  destiladas  v  la  ma- 
ca que  se  debia  a  Venecia ,  asi  como  á  Florencia 
los  estractos.  Muchos  cullivabaa  la  química  or- 
gánica, y  eoo  eipedalidad  S^io  dfe  Bspoleto 
qoe  estudiaba  la  leche :  Rarbato  de  Padua  y  Ba- 
fflivio ,  la  sangre ;  callando  algunos  otros  para 
nacer  mención  de  Angel  Sala,  y  de  Joan  Fran- 
ciaeo  Vigaoi  de  Viceaa,  que  desterrados  ambos 
de  sa  patria  á  causa  de  «¡us  opiniones  religiosas, 
llorecieron  el  uno  en  Alemania  en  1639,  y  el 
otro  en  Inglaterra  hteia  1685.  Bl  primero  com- 
batió Ut  charlataocria ,  los  remedio.^;  universales 
V  la  traamutadon ;  y  al  habhff  del  azúcar ,  del 
tártaro,  de  la  destilación  y  del  antimonio  se  nos 
presenta  diligentísimo  ensayador  y  observador 
ingenioso  ,  y  llega  hasta  los  confines  de  la  ciencia 
moderna,  cuando  maniüesta  que  el  aceite  de  vi- 
Iriolo  no  es  mas  que  el  vapor  sulfuroso  con  al- 
'OORACOSA  del  aire  atmosférico.  Vigani,  conli- 
BOUido  en  sus  experimentos,  comprendió  que  un 
eompoeeto  determinado  (sal) ,  resolta  de  la  com- 
binación de  igual  cantidad  de  un  mismo  ácido  con 
unacal  metálica  (óxido)  fl).  Encuaoloá  lasapli- 
cacione„s,  AolouloNen,  clérigo  florentino,  da 
en  su  Arte  Vitraria  (1612)  excelentes  reglas  acer- 
ca de  la  fabricación  de  los  esmaltes,  ae  los  vi- 
drios de  colores,  de  las  piedras  arliticiales  y  de 
.  los  espejos  metálicos.  Martin  Poli  de  Loca  in- 
ventó un  mediodc  cauííarnuichísimas  muertes  en 
las  batallas,  secreto  que  dio  a  conocerá  Luis  XI Y, 
quien  le  colmó  de  elogios  \  regalos,  pero  hacién- 
dole dar  palabra  de  no  publicarle  nunca.  Vicen- 
te Casciarolo  de  Bolonia,  estudiando  las  piedras 
blancas  que  se  hallaban  en  las  inmediac¡one.s  de 
sn  patria,  y  calcinándolas  con  clara  de  huevo 
y  oirás  materia'^  or;;ánicas ,  obtuvo  hácia  el 
año  lUOiun  nuevo  producto  que  daba  luz  por  la 
noche,  y  á  que  llamó  piedra  eoUWt  con  lo  cual 

firevió  medio  si^lo  antes  el  descabrimienlo  del 
ósforo  hecho  por  Brand. 

La  (jiiimica  se  cultivo  con  especialidad  en  la 
Academia  de  Londres ,  dándola  uo  aspecto  cien- 
tífico Juan  Becker  y  Hoberlo  Bovle.  Él  primero 
que  nacio  en  Spira  y  murió  en  Lonáresel  año  1685, 
en  sn  Páysiea  Mmanea  estableció  la  teo- 
ria  que  perfeccionada  por  StahI  ha  durado  has- 
ta nuestros  dia<^.  Tres  sustancias  entran  en  la 
composición  de  los  cuerpos  ademas  del  agua  y 
del  aire;  la  tierra  fusible  ó  vitrífieaMe,  la  tierra 
inflamable  o  sulfúrea,  v  la  tierra  mercurial.  De 


ácidos;  la.s  piedras  resultan  de  la  combinación  ngiia. 
de  ciertas  tierras ,  y  los  metales  de  la  de  todas 
en  tres  propordones  difisrenles.  Boyie ,  natural 
de  Ltsroore  (1629-91),  y  gefe  de  los  filósofos 
experimentalistas,  siguiendo  las  reglas  de  Bacon, 
las  cuales  adoptó  hasta  en  los  términos ,  publicó 
seis  Tolúmenes,  parte  de  metafísica  y  de  teolo— 
gía ,  parte  de  física.  De  los  primeros,  los  mas  fi- 
losóficos son,  el  libre  exámen  de  la  idea  acerca 
de  la  natnraleza,  el  discurso  de  las  cosas  nltm- 
racíonales,  los  nicdio>:  de  conciliar  la  razón  con  la 
religión,  la  excelencia  de  la  teología,  y  las  con- 
sideraciones acerca  del  estilo  de  la  escritura;  tra- 
tados claros,  sin  prevenciones  sistemáticas  y  con 
independ ípote  deseode  hallar  la  verdad .  Habiendo 
negado  los  Cartesianos  que  pudiera  la  existeoda 
de  una  proTidenda  inteligente  dedncirsede  la  ma- 
nifiesta conexión  de  los  medios  con  el  fin  eo  el 
universo,  Boyie  rechazó  este  aserto  en  su  diser- 
tación sobre  las  causas  finales  \  y  mientras  la  ma- 
yor parte  de  los  teólogos  coosideralwn  al  hombro 
como  único  objeto  de  la  creación,  él ,  como  buen 
fisiólogo ,  co&sidero  hasta  los  animales  y  los  seres 
oásmicos,  con  loe  cuales  el  hombre  imdn  tiene 
que  ver.  Disertó  sobre  hidroslática,  y  fue  ca- 
sualmente el  primero  que  emprendió  trabajos 
químicos ,  haciendo  abstracción  de  ta  fSirmnda  y 
de  la  docimástica.  En  su  Quiniieo  escéptico  [166 {) 
echó  por  tierra  la  escuela  yatroquímica  ae  Van 
Helmont,  dudando  no  solo  de  la  existenda  de  los 
cuatro  elementos  de  los  peripatéticos,  snio  de 
los  que  sustituían  á  ellos  los  modernos;  y  supone 
la  existencia  de  átomos  de  varias  formas  y  ta- 
maños, cnya  unión  produce  los  llamados  ete-' 
meatos;  doctrina  muy  recibida  en  el  dia  i^].  Sus 
observaciones  acerca  del  hielo,  el  fósforo  y  el 
éter  lo  elevan  sobre  sus  contemporáneos.  Aunque 
no  libre  de  la  credulidad  de  su  tiempo ,  cambín^ 
ha  con  talento  lo?  medios  para  Ileijar  al  descu- 
brimiento de  la  verdad  ,  (lescarlaudola  de  este 
modo  de  las  preocupaciones ,  supentidoBes  y 
absurdos,  sin  unir  los  fenómenos  en  an  sistemo 
ni  darles  explicaciones  hipotéticas. 

Otón  de  Guericke ,  de  Magdeburgo ,  fue  tal 
ves  el  íovenlor  de  la  máquina  eléctrica,  com- 
puesta de  un  disco  de  vidrio  que  «e  hacp  ^irar. 
V  de  seguro ,  el  de  la  máquina  neumática  (lt>t»4) 
que  Boy  le  perfeccionó,  quitándole  el  aguacen 
la  cual" se  hacia  el  vacío  en  un  principio.  Puso 
ademas  en  claro  una  mulUlud  de  propiedades  del 
aire ,  como  sn  elasticidad,  su  necesidad  para  la 
combustión  y  la  vida ,  su  acción  como  medio  de 
trasmitir  el  sonido ;  y  todas  aquellas  propiedades 
que  dependen  de  la  presión  atmosférica ,  con  lo 
que  adquirieron  aquella  solides  que  dan  los  ex- 
perimontos.  Wren  le  siguió  en  sus  p'^tudios,  y 
.Nlariottc  demostró  con  la  misma  máquina  que 
dos  cuerpos  de  peso  diferente  caen  á  un  mismo 
tiempo  en  el  vacio ,  y  que  la  elasticidad  y  la  den- 
sidad son  proporcionales  á  la  fuerza  compri- 
men te. 

El  doctor  Roberto  Hooke  de  Whigt,  en  vago 

en  sus  hipótesis,  de  infatisahlo  por-everancia ,  y 
su  intima  combinación  con  el  agua  se  lorma  un  i  de  ingenio  versátil,  pero  envidioso  de  la  gloria 


'tcido  universal,  del  caal  provienen  los  cuerpos 


(f  *  Hopritt. 


agena  y  orgulloso  de  la  snyt,  hasta  el  panto  de 


<S)  TmiiM>.  Mist.ofCkm'i*  y. 
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atribuirse  laveociones  que  solo  periiocciDiuba.  Ademas  de  ios C4iadrúpedosafiá^ 

Bslo flveedió  coo  la  nAquiia  newiéliea,  eaa  m  I  útm4% Énámiiím  ffae útmtm  ónodiiM,  élos 

campana,  con  los  relnjcs,  en  los  que  arregló  el  tienen  dispuestos  de  un  modo  particular  como  en 


movimiento  por  medio  del  espiral ,  v  con  muchos 
instnuoeolos  de  astronomía,  estabíecieodo  bas- 
tantes principios  en  la  mecánica  practica,  fin 
unión  de  Wren  demostró  la  falsedad  de  la  hipó- 
tesis  cartesiana  de  qén  las  mareas  son  una  conse- 
onencia  de  la  presMB  que  ejerce  la  iuoa  en  la 
atmósfera  á  su  paso  por  el  meridiano.  Kxaininó 
la  airaocion  capilar  y  todos  los  íenómenos  lisíeos, 
de  tal  modo  que  si  él  hubiese  podido  coomitMir 
sus  observaciones  en  pocas  objetos,  hubiera  podi- 
do llegará  ser  di^noémuk»de  Newton  (1).  En  su 
Micregrafia  presentó  una  ma^uítíca  teoría  de  la 
whiflliao,  qve  proneiió  desenvolver,  y  aun- 
que no  lo  hizo,  eiplíeóeiieiXíMVatelñeáede 
arder  las  velas. 

Mayew  adoptó  esta  teoría,  pero  i  faena  de 
adiciones  y  de  sutilezas  la  oscureció;  ensavó  con 
mejor  éxito  experimentos  ingeniosos  sobre  el 
aire  y  la  respiración,  y  presento  hipótesis  opor- 
tiuiísuBas  acerca  de  la  combustión  de  los  me- 
tales y  principalmente  sobre  la  afinidad. 

El  curso  de  química  de  Lemery ,  boticario  de 
Parto,  aclafé  nmelias  dadas  y  abolid  los  kiAliles 
barharísmos  del  lenguaje;  y  son  muchos  los  que 
dicen  que  cambió  elaspecto  de  la  ciencia»  mé- 
rito reservado  á  SlahI. 

Cada  viajero  é  marinero  ofrecía  observaciones 
y  novedades  para  el  estudio  de  la  historia  natu- 
ral ;  pero  faltaba  quien  las  ordenara  convenieu— 
tencate.  La  toologia  se  contentaba  eon  descrip- 
ciones exteriores ,  sin  ninguna  anatomía  y  por 
lo  general  poco  exactas,  hasta  aue  Juan  üáy  de 
Essex ,  rompió  lo  pasado  para  airicina  al  |^r- 
venir,  y  jhioIícó  (idUy)  el  tratado  de  loa  pájaros 
de  Francisco  Villoughby ,  con  el  cual  había  re- 
corrido el  continente,  y  poco  después  la  historia 


los  iasectíYoros,  en  el  pocfco-espin  y  en  el  topo, 

Í determinó  sus  caracteres  especifícos  con  breve- 
ad  y  precisión.  De  esie  atada  señaló  un  noevo 
camino  para  las  clasificaciones  raciónale^ ,  el  nial 
recorrió  coo  tan  buen  éxito,  que  los  naturalistas 
ingleses  las  adoptan»  lodaa  par  BMuha  iMopo, 
y  algunas  de  ellas  se  «eguirán  siempre. 

También  biso  ya  uso  de  la  anatomía  osMj^ 
fada,  pero  la  anateante  zoológica  pvcdedeane 
que  la  fundaron  el  arquitecto  Perrault  y  Dover- 
ney.  El  médico  inglés  Lister ,  observador  exacto 
y  sagaz,  redujo  á  ciencia  el  estudio  de  las  con- 
chas (Synapsiseandkif/torKm ,  MiB).  Excepto  los 
peces  ningún  otro  animal  de  sangre  fria  había 
sido  verdaderamente  estudiado  basta  fiedi.  Des- 
pués que  se  descubrió  el  sitio  «o  ^  la  vflion 
tiene  el  veneno,  refutó  la  doctrina  vulgar  de  la 
equivoca  generación  de  los  insectos,  aunque  para 
explicar  algunos  cíaos  tuvo  que  echar  mano  de 
hipótesis  avenUiradss  y  falsas.  Su  método  para 
este  descubrimiento  y  la  demostración  es  nota- 
ble mas  que  por  la  verdad ,  por  la  diligeom, 
buena  fs  y  templanaa  de  la  rotacnoion.  Le  boi- 
ran  mucho  sus  clisdpulos  Booomo ,  Cestoni.  San 
gall ,  Del  Papa  y  Lorenzioi ,  que  fue  el  primero 

Sne  hiao  una  descripción  exacta  de  ios  peoei, 
ando  á  cflMeer  ca  flUoa  lea  éf^HiaBde  b  fW- 
ración. 

Un  sin  número  de  jiequeDos  seres  que  pareciau 
ocultar  a  los  ecnlidoa  el  BMnirrin  de  su  uiiiiii 
zacion ,  habían  pasado  iaadvertidos  hasta  <\w 
AlaJpigbi ,  Leui^enboeck  y  eiraa,  empiesroa  el 
microscopio  en  el  descnbrmúcnto  deertenaPi 
mundo.  Loa  naturalistas  se  dividieron,  comba- 
tiéndoles unos  y  aplaudiéndoles  otros;  ios  unos 
mostraban  las  ifustones  microscópicas,  pero  otros 


de  los  pezes  (1t)8()) ,  obra  mucho  mejor ,  y  cuya  i  se  convencían  de  la  importancia  de  eelas  obstf-  leoi 


clasificación,  lo  mismo  (]ue  la  do  la  anterior,  se 
le  atribuye.  Su  Synopsis  mcthoúica  animalium 
quadrupedvm  al  terpenUni  geuerh  (4693),  aun- 
que añade  pocaa especies  nuevas,  es  sin  embar- 
la  primera  obra  en  que  aparecen  clasiiicacío- 
oes  geueraics  fundadas  en  la  naturaleza ,  divi- 
diendo ios  animales  en  sangaíaeoa  y  ain  aaogre; 
los  primeros  que  respiran  por  pulmones  y  los 
segundos  por  branquias ;  habiendo  entre  estos 
algunos  que  tienen  el  corason  con  dos  ventrico- 

los  y  otros  con  uno  solo:  en  la  primera  cJase  los  |  llamó  blas'todérmica,  y  la  formación  de  laco- 


vaciones.  Adelantábase  de  este  modo  en  el  coso- 
cimiento  de  los  animales  infusorios,  y  el  botones 
Mnceb  Uaipighi  dedneia  oonaaenencíaB de  Bi- 
cha inleiés  (  ara  la  anatomía  y  la  lisiologia  con- 
paeada.  Con  el  microscopio ,  Vín  embargo  de  no 
componerse  sino  de  un  solo  lente ,  revelé  la  es- 
iructura  del  pulmón ,  y  can  ana  padeacia  adni- 
rable  observó  en  el  huevo  el  desenvolvimienU» 
del  primer  germen  del  embrión,  la  dirección  la- 
teral de  aquella  membrana  qne  mas  adelántele 


hay  vivíparos  y  también  ovíparos;  pues  aur-que 
Ray  sabia  que  los  cetáceos  no  debían  figurar  en- 
tre los  peaes  ano  entre  los  mamíferos  con  los 

cuadrúpedos,  quiso  respetar  las  creencias  vul- 
gares. También  clasilicó  los  cuadrúpedos  en  un- 

gulados  y  unguiculados;  los  primeros  en  polill- 
os, bisulcos  ó  cuadrisulcos;  }  los  segundos  en 
bífidosy  multíiidos,  ios  cuales  tienen  los  dedos 
unidos  6  separados  «itre  sí  parcial  ó  totalmente. 

r  1  ,  I  :iT,t  i|u¡l.ir  la  orÍKiDil¡(t.id  á  Ihk  •  vir.i\^^¿n[t->  ilr¡iriii<  ii«  los 
iiKi[iTia¡i>ias  ,  a(1\filiri  r))()>  i|uc  Ih  •  »■  i  n  \.\  ..  Ii  fi  i.  m  >  i  x-  ia  Wi. 
hace  roatfri;)^!!  ^1  ir";  irt"'»!;.  y  ni  rcri'tiro  ffirri:  iti  >iii  do  cu  ria  sus- 
tancia atila  iurii..iri.i^.  La.»,  de  ia  >i>[j  viciiui  dr  \m  >  - 
ria  Mmejaoir  á  \i  de  la  j)<<tira  iic  Bo)unia,  Un  tU-i  uido  de  una  f>a- 
itcidt  A  ■  Se  te  mmSi  de  dd  vioUn  6  á«\  \  Mino,  iludiendo  rl  alna 


en  n  ál>  bliMno  ■Slares  de  eslw  ideas,  cada  aba  de  las  cuales, 
•pam  ronuSa.  miniada  df^de  el  rentro,  esiandoencaSetada» 
*]iaMnde>iiilloii. 


lumna  vertebral,  del  sistema  nervioso  y  del  6Mi- 
guíneo.  Pero  estos  hechos  f  ueron  para  él  ftk' 
condes,  porqae  se  hallaba  tan  abstraído  con  el 
estudio  acerca  de  la  preexistencia  y  de  la  foOT» 
centrifuga,  que  muchas  veces  deducía  conse- 
cuencias contrarias  á  las  observaciones,  ftefutasdo 
Malpighi  la  epigénesis,  buscaba  la  homogenei- 
dad ,  ó  digámoslo  asi ,  un  primer  tejido  del  cual 
10  fiieran  todos  los  demás  órganos  mas  qne  unas 
modificaciones,  y  creyó  que  este  tejido  estaba  ea 
los  esporos  ó  folículos glandulosos  de  laeslruotur» 
intima  del  organismo.  Pero  cuando  Leuvvenbsil» 
Bartsoecker  y  Bahn  descubrieron  los  aain»'^ 
espermáticos,  se  consideró  echada  por  tierral» 
teoría  de  la  evolución,  establecida  por  üarvey»  \ 
sostenida  con  varias  correcciones  poTeUtawB*» 
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V  el  nuevo  sisleiMb^ló  algunos  aeouaoes» entre  después  IGH"),  y  so^ud  dice  FoDieDelle,  «Itegó 
loe  que  podemos  contar  á  Landsi.  á  hacer  de  moda  el  estudio  de  la  anatomía.» 

Swamroerdam,  en  su  IliUoria  gen&raL  de  los  Alayow,  en  el  Tratado  de  la  l  espiracioiiy  Lon- 
IHMctos ,  los  dhridia  es  enatro  clases,  según  la  dres  ({068)  indica  la  necesidad  del  oxígeno  para 
forma  del  cuerpo  y  las  metamorfosis  porque  pa-  la  vida;  pero  ya  Hooke  habia  demostrado  que 
saban.  £1  médico  Antonio  Yalli&uieri  de  la  Gar«  .  los  animales  mueren  respiraodo  un  aire  en  que 
AidrMna.  á  quien  Malpighi  había  aficionado  al  falle  aquel  elemenlo.  Ademas  de  lasobsemcio- 
estudio  de  la  historia  natural ,  renovó  los  ox^ic—  nns  hechas  con  microscopios  v  micrómelros,  ge 
rimentos  de  Redi  acerca  de  la  generacioo  de  los  recurrió  a  las  reacciones  químicas,  principal- 
insectos  ;  y  descubriendo  también  el  ovario  en  ,  mente  sobre  los  buesos,  descubriendo  en  ellos  su 
otros  antaiales,  dedujo  que  todos  ios  anim&les  ,  naturaleza  tibrusa y  vascular.  El  h<riandés  Ruysch 
de  un  huevo,  y  lodos  los  vegetales  de  la  perfeccionó  el  novísimo  arte  de  inyectar  iaspre- 


simienle.  Aun  medito  mas  sobre  la  generación  uaracioues  aualomicas.  Del  estudio  anatómico  de 
del  hombre,  recbaiando  los  iofosortos  espermá-  \  las  partes  se  pasó  al  fisiológico  de  sa  oso  y  de 
ticos  de  Leoweilboelc  y  bt  formacioil  del  huevo  |  sus  relaciones,  en  lo  que  se  distiní^uieron  los  ¡ta- 
de  Stenon .  ;  líanos  Redi,  Liceli,  Baglivi ,  Pancchioni  y  de  Mar- 

Mucho  se  reformó  en  medio  siglo  la  aoi^omia  chettís.  Con  el  aoiilio  de  los  microscopios  y  de 
humana  en  virtud  de  lo  que  cada  (fiase  publicaba,  las  inyecciones  se  conoció  la  anastomosis  de  las 
Fl  sistema  de  Harvey ,  á  pesar  de  estar  refutado  extremidad^  s  vas<  alares ,  el  paso  de  la  sangre  de 
incesantemente,  ganaba  terreno,  avudado  por  la  las  arterias  a  las  venas,  la  inüuencia  del  aire 
trasMoB  de  la  sangre  ensayada  en  los  perros  en  ;  sobre  ella,  la  absorción  del  ^oilo,  las  secrecio— 
Inglaterra  en  Ifio"  (1\  con  la  cual  metió  tanto  nes,  la  ditrestion.  la  generación  y  otros fenóme- 
ruido  Francisco  FoUi  de  Poppi,  que  se  le  cousi-  .  nos,  diversamente  explicados  por  losmédico-qui> 
deró  autor  de  esta  operación  por  medio  de  la  que !  micos  y  médico-mecánicos, 
ereia  poder  rejuvenecer  á  la  humanidad  achaco-  Santorio  Sauiori  de  Capodistria  (-1656), enla 
sa.  Posteriormente  Malpighien  1661 ,  ven  4690  Medicina  estática ,  expone  las  observaciones  re* 
Leuwenboek,  demostraron  con  el  microscopio  la  cogidas  casi  por  espacio  de  treinta  años  exami- 
circulación  en  los  pequeños  vasos  y  la  anssio- ;  nando  la  balanxa,  para  apreciar  la  transpiración 
mosis  de  las  arterias  y  venas,  coofirmaildo  OOD  ;  cutánea.  Es  muy  notable  el  compendio  de  la  Ce- 
esto  el  sistema  de  Uarvev.  i  [(üogia  fisUmóniica  {ÍQlú)  de  Cornebo  tibirarde- 

El  mismo  Malpighi  explicó  la  formación  del ;  lli,  en  el  caal  sostiene  la  localiiseion  de  les  fa- 
polnion,  del  hígado,  de  la  lengua  y  do  la  piel,  culiades mentales  en  diferenlespsrlesdelcerebro, 
toda  llena  de  granillos  animados  por  ülamentos  y  la  correspondencia  de  los  órganos  de  este  con 
nerviosos;  describió  lamasa  cerebral, la  estructura  ,  las  protuberancias  del  cráneo,  bases  de  la  cráneos- 
glanduúir  de  las  v^soeras  y  la  del  nervio  óptico  copia  de  Gall. 

en  muchos  peces,  con  lo  cual  destruía  la  teoría  Mucho  se  adelanto  en  la  fisiología  con  el  des- 
de Descartes  que  decía  pasaban  los  rayos  lumi-  cubrimiento  de  Pecquel ,  no  el  del  canal  torácico 
nosos  al  través  del  nervio  óptico  para  llegar  al  hecho  ya  por  Eostaoaio,  sino  el  de  sa  oso  para 
cerebro;  trató  de  las  fihras  espirales  del  corazón  conservar  el  quilo  ae  que  se  fom  i  !a  sangre. 

aue  Borelli ,  seis  años  antes  que  Stenon ,  babia  ,  El  Analome  cerebii  de  Willís,  medico  de  Oxford . 
eroostrado  ser  de  estructura  muscular ;  y  demos- 1  es  nna  obra  notable ,  rica  en  ideas ,  no  menos  c^ue 
tro  con  mnehaaataioridad  á  Albino  queeloolor  en  descuhrímientos ;  demuestra  cómo  los  nervios 
de  los  Negros  no  reside  en  la  epidermis,  sino  que  seextiendendesdeelcerehro,  y  señala  atribucio- 
le  produce  la  secreción  del  tejido  mucoso  que  hay  nes  mentales  peculiares  á  cada  parle  de  este.  La 
entre  esta  y  la  piel.  Mesina  siempre  en  espeo^ '  Neurographia  univenalis  de  Viensseox  de  Hon- 
tativa  de  quiénes  eran  los  mejores  profesores  le  peller  [¡erfeccionó  los  de^^ruhriniicnlos  ■\a  hechos 
llamó ;  pero  algunas  enemistades  le  intimidaron  sobre  la  anatomía  de  los  Qer\  ios ,  distinguiendo 
y  entristeoieron  basta  qoe  Aie  nombrsdo  pri— '  ios  qne  nacen  de  la  médvla  espinal ,  y  siguiendo 
mer  médico  de  Inocencio  XII,  con  cuyo  moli-  las  delicadísimas  ramíbcaciones  de  los  que  seeK- 
vo  tuvo  que  interrumpir  sus  irahajos.  Escrihió  tienden  por  la  piel  (á). 

su  propia  vida  combatiendo  á  los  envidiosos      La  anatomía  comparada  principió  á  considerar 

r fueron  muchas  como  sucede  con  todo  innova-  las  relaciones  entre  la  estructura  del  cnerpoy  la 
,  Su  discípulo  Antonio  María  Valsalva  de  potencia  de  las  funciones  de  la  vida  animal,  en 
Imola  (-17:23)  analizó  perfectamente  los  órganos  las  que  encontró  buen  apoyo  la  teoría  de  las  can- 
del  oido,  y  mereció  el  encomio  y  la  defensa  que  sas  finales.  Al  napolitanoMarco  Aurelio  San  Se- 
hizo  de  érMorgagni ;  estudió  el  cerehro .  su  ra-  verinose  debe ,  aunque  en  estilo  hárharo,  el  pri- 
mificacion  y  la  circulación  de  la  sangre  en  este  mer  tratado  de  esta  ciencia,  esiahleciendo  que 
órgano;  la  anatomía  del  corazón  y  dfel  aparato  los  órganos  de  los  diversos  cuerpos  diberen  solo 
respiratorio,  é  introdujo  muchas  mejoras  en  los  en  las  proporciones  entre  los  de  ¿u  especie.  Ger— 
hospitales.  Tamhien  fue  un  huen  anatómico  el  man  de  Napole<;  y  el  toscano  De  Liagoo  compt* 
veneciano  Juan  Domingo  Saolorino  (-1757).  An-  raron  los  esqueletos  de  varios  animates. 
teriormeotelnlio  Casserlo  de  Placeacia  había  es-  i  Aun  no  hanian  desaparecido  los  médicos  para* 
todiado  ya  los  órganos  del  oido,  cuya  construc-  celsistas  v  helmontianos;  el  holandés  Francisco 
cion  explicó  mucno  mejor  Doverey  sesenta  años  Dubois  (¿ylvius)  propago  la  teoría  de  la  química 

médica ,  suppniendo  una  fermentación  constante 

<  1 1  La  iritroilon  df  It  nn§tt,  indinda  73  por  Marsilio  Ficil 
í  por  Cardano  se  prariifrt  m  lialia  atlrs  que  fn  Londres  ptr      'i)  Portu;  Hi-l.  tic  ¡  ü/.i  ,■(>;;..< ,  5i- v  ri ,  Hin'buu  üe  it  >,.C' 
'*  aciatiU,  Itat'Opn  t  Vr'^'rrdL  i  ákmm. 
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en  el  cuerpo  humano,  de  cuyo  desarreglo  proce- 
dían los  males ,  la  mayor  parte  por  exceso  de 
acidez,  y  pocas  de  erigen  niealino.  Con  so  oMBÍa 
de  prescribir  el  té  y  el  tabaco  para  que  ayuda- 
sen estas  destilaciones  y  fermentaciones  se'ave- 
uia  al  espíritu  especulador  de  sus  compatriotas. 
Algunos  de  estos  qofaiioo-niédieos  se  extendie- 
ron por  Inglaterra ,  y  ranchos  por  Alemania; 
para  ellos  la  vida  auimal  oo  era  sino  un  proce— 
aimieilo  qoímico ,  sia  distineiea  algnnn  entre  los 
cuerpos  mixtos  y  los  orgánicas,  y  enriquecie- 
ron con  sus  trabajos  las  observaciones  acerca  de 
los  humores  del  cuerpo,  eu  cuyo  estudio  me* 
reeió  aucboB  elegiof  lian»  Ei?erio  de  Mom- 
peller. 

Eü  Italia,  (ialileo  v  su  escuela  se  habían  vuelto 
á  dedicar  al  estuáieae  It  fisiet  y  de  las  matemá- 
ticas, formándose  con  c,> tos  elementos  losmédico- 
matemáticos,  los  cuales  querían  explicarlo  todo 
por  medio  de  las  leyes  de  la  estática  y  de  la  hi- 
dráulica ,  viniendo  con  esto  á  parar  eu  la  anato- 
mía. Hemos  dicho  ya  cómo  Boreiii  aplicó  las  ma- 
tenáticas  á  la  medicina ;  supooieudo  que  el  alma 
es  la  causa  de  loe  movimieiiloe  aonmles;  que 
muchos  de  estos  movimientos  se  ejecutaban  bajo 
la  influencia  de  la  voluntad,  racional  ó  instintiva; 
que  esla  voluntad  tiene  necesidad  de  instrumen- 
tos ,  oomo  son  los  músculos  que  reciben  exterior- 
mente  la  propiedad  motiva  Irasmiiida  únicamente 
por  los  nervios;  aplicando  la  exactitud  matcmá- 
tioa  á  ona  ciencia  tan  misteriosa  como  la  fisio- 
logía, quiso  asimilar  el  mecanismo  artíKcial  al 
animal ,  el  equilibrio  de  las  poleas  á  la  organi-  i 
«acien ,  y  sujeté  i  fénnalas  algebráiew,  no  aolo  la  { 
contracción  muscular ,  sino  todos  los  fenóme- 
nos de  la  vida.  Otro  tanto  sostuvo  en  Florencia 
el  dinamarqués  Nicolás  Stenon,  aue  publicó  allí 
na  Jfioioyid  y  el  Pródromo  del  sólido,  presentando  j 
mucho  mas  claramente  las  secciones  del  corazón, 
y  pretendiendo  exDlicar  por  medio  de  realas  ma>  . 
maticas  la  figura  4el  moscolo  ▼  so  noción.  Joan  ! 
María  Lancisi ,  natural  de  Roma,  se  deilicó  ex- 
clusivamente á  las  observaciones  practicas,  ex- 
plicó á  sus  discípulos  en  el  primer  gimnasio  patrio 
un  onrso  de  anatomía ;  nombrado  después  proto- 
médico,  se  le  consideró  como  un  oráculo;  publirn 
las  tablas  anatómicas  de  Eustaquio,  }  muchos 
«pésenlos  de  medicina  é  historia  aalaral ,  y  prin- ' 
cipahnente  el  tratado  del  movimiento  del  corazón 
y  de  los  aneurismas.  El  florentino  Lorenzo  Belli- 
ni,  que  a|)ena8  tenia  veinte  años  cuando  publicó 
ios  ^rcicios  anatómicos  so!>rc  la  estructura  de  : 
los  ríñones ,  y  mas  t;\r(Ie  sobre  la  de  la  lengua,  no 
octtllaado  efallo  concepto  que  tcniadesí,  arras- 
tró  una  vida  triste.  Fueron  defiNisoresdeestaes- ! 
cuela  ArchibaldoPitcarn  (-1738)  y  HermannBoer- 
baave  (-1738),  que  combinándola  después  con  , 
tos  teortos quimicas  y  humorísticas,  fue  conside- 
rado oomo  el  primer  médico  de  Europa ,  título  | 
<|ue  la  posteridad  trabaja  por  conservarle. 

A.1  mismo  tiempo  una  escuela  empincá  se  en—  I 
tragaba  completamente  á  las  observaciones  y  á  | 
los  experimentos  sin  ceñirse  á  uiuííun  sistema, 
como  hizo  Tomás  Sydenham.  £ste  que  pudo  ob- 
servar la  pesie  de  Londres  en  \m  y  la  Tímela 
en  16r>8,  nos  dice  que  es  preciso  que  la  medicina 
proceda  mediante  la  historia  natural  de  la  enfer- 
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medad  ,  y  la  aplicación  constante  y  coQsumftdi 
de  los  remedios,  y  trata  de  reducir  las  eaferiue- 
dades  á  dnses  é  especies ;  atribuía  muchas  á  las 
variaciones  ocasionadas  por  los  cambios atSMMft* 
ricos,  y  rreia  corruptibles  los  humores  del  cuerpo, 
muy  dificüesde  hallar  las  causas  mórbidas,  y  lua 
cbaViataaerla  los  específicos.  SígnindoBU  imm 
estudiaron  muchos  las  constilucione?  epidémicas, 
especialmente  fiernardino  Ramazxini  y  Jorge  Ba-  i% 
gil  vio.  Este  dUimo  modificé  la  dodriaa  nSies- 
mecánica ,  negando  que  las  enfermedades  depei> 
dan  únicamente  de  \o&  sólidos  viciados,  ysMpe- 
cfaando  la  existencia  de  una  fuerza  vital ,  priater 
paso  que  se  dió  para  enlazar  la  física  coa  la  vitali- 
dad. Kste  sistema  vatrofísico,  establccidn  por 
él  V  Facchioni,  es  efque  conteniama^or  oúiero 
de  las  verdades  que-  mas  larde  se  coaprsbani. 
Baglivio  dejó  sin  embargo  excelentes  preceptos 
de  medicina  espectante,  y  abrió  el  camino  a  ima 
clasificación  metódica  de  las  enfermedades. 

En  general  k»  priaeipaleB  médicos  cesaban  ji 
de  considerar  los  niales  como  entes  abstractos,  v 
los  examinaban  como  modos  de  ser  dolorgaois- 
bm;  asi  one,  eslaiiahaa  las  relansMs  «íImIi 
máquina  humana  y  los  agentes  externos, 
poder  se  deducía ,  iio  de  las  teorías  estáUew 
de  antemano ,  sino  de  sns  efectos.  Esto  aoeki- 
tanle  el  oro  potable  teaia  aun  partidarios;  Gre- 
gorio XIV  se  bebió  valor  de  15,000  ejcodoi y 
Kodulfo  11  se  curó  con  esta  medicina. 

Los  habitantes  de  Quito  descubrieron  por  ca- 
sualidad la  propiedad  Tchrifiiga  de  la  quina,  pero 
sediceqnenoseextendiósuuio  basta  el  año  163tl, 
en  que  atacada  de  mu»  leveiaaaB  muy  rebeUeili 
condesa  de  Chinchón,  vireina  del  Peré.sela  maodó 
este  remedio.  Quiso  que  primeramente  se  expe- 
rimentase su  electo  en  los  pobres ,  clase  destioada 
ordinariamente  para  toda  especie  de  pruebas,  j 
habiendo  obtenido  buen  éxito  ,  hizo  distribuir 
grandes  cantidades;  por  esla  razón  el  vulgo  dió 
a  to  qwaa  el  noBifaie  de  jKPlnM  de  (0  CoNMi.  y 
Linneo  la  distinguió  con  el  de  Chinchona.  Muy 
pronto  se  conoció  cu  España;  los  Jesuítas  la  di- 
íundieroa  con  entusiasmo;  el  cardenal  Lugo  si 
procurador  general  la  remitió  á  todas  parles, y 
se  le  dispuso  á  Luis  XIV,  que  habiéndose  curado 
con  ella  convirtió  en  moda  el  tiso  de  los  poisot 
4ie  los /ssM«ÉM.  Los  raédicoa  se  difidieron  eadoi 
liandos;  los  secuaces  de  GalcDo,  creyendo 
las  causas  de  las  fiebres  eran  ciertas  malenis 
morbosas  que  era  preciso  evacuar,  la  recbanlM 
enérgicamente ;  pero  los  que  apreciaban  susefec* 
tos  la  proclamaban  divina.  Añadiremos  parad 
mejor  conocimiento  de  la  historia  de  las  opioio- 
nes,  que  mochos  la  rechtaban  porque  veoíads 
los  .lesuitas ,  asegurando  era  un  veneno  que  ha- 
bían mtroducido  para  exterminar  á  todos  los  hete- 
rodoxos (1).  La  experiencia  daba  resoltadosprás- 
peros  ó  advorsos,  porque  no  siempre  se  usaba  en 
las  dosis  y  con  las  condiciones  convenientes.  La 
determinación  de  estas  circunstancias  sedd)cptr 
casualidad  á  un  simple  empírico,  Roberto  Tabords 
Cam!)ridge  (-1681 )  que  expendía  un  secreto  febrí- 
fugo suyo,  con  el  cual  adquirió  gran  reputacioa  ea 
Londres  y  París  donde  murió;  compré  dicbsM- 
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lelDeffio  y  hid)iéndk>le  publicado  se  halló   Ber^amo,  estudió  la  estructura  de  las  flores  y  la 

CeoBsistia  pniioipaiiiieiilft«a los  poUos  de  tos  inllueaciade  la  atiBósterasolire ellas;  Juan CiasBí 
Étuu  ^  deTrevÍ90,deM!ribiéperfec(aBieiiteiospriQcipales 
'Luamédiaosdc  Italia ,  menos  embebidos  eo  las  feflómenos  de  la  v  i: - (;iacioD ;  iacobo  Zenoni  exa- 
preocupacioncs  de  (íaleno  y  de  los  Arabes,  y  '  minó  las  plantas  di:  Üolonia  y  mejoró  el  medio  de 
tíeodiendo  masa  las  razones  patoiógicas  y  á  las  disecarlas  y  conservarlas;  Jas  debicilia  las  daa- 
euM  prácticas ,  que  á  It  moda  de  «atmett  de  1  cribié  Pablo  Boeonie ,  ■atuFaláeiieañia,  que  foe 
querer  explicar  la  naturaleza  de  los  remedios  :  el  primero  qncnoí  dio  á  conocer  el  modo  con  que 


y  su  modo  de  obrar,  sostuvieron  la  quina;  de&- 
(Niesdel  geno^'és  Sebastian  Bado,  Fimaotaoo  Tor- 
ti,  natural  de  Móden,  f ue  .el  mas  4lecidtdo  en 
cnml»atir  á  los  enemigos  de  este  medicamento; 
prescribiéndole  también  aun  eo  los  casos  eo  que 
era  perjodioial ;  posteríonneBle  meiteodióflo  nao 
á  otras  eoferniíHladcs  y  especialmente  á  la  lan- 
guidez. Toda  la  que  vino  a  Europa  hasta  177¿se 
trajo  de  h»  bonoea  de  Loja  y  aeaímMdiMieiies 
entreoí  3.'  y  5.  de  latitud  austral ,  pero  mas  ade- 
lante se  encontró  en  otros  lugares  de  la  América 
Meridional  coa  mas  ó  menos  virtud.  £n  1779  se 
mtrodojo  en  Inglatana  la  quina  rojtqoe  ae  había 
cultivado  en  un  bu(|ue  español ,  y  que  se  encon- 
tró tener  doble  poder  que  la  otra;  pero  muy  pronto 
ktespeciiladoNa  la  aostitiiyeNa  om  etns  oorle- 
as,  ooD  lo  cual  pcrjudicason  giaadenmle  el 
crédito  de  la  verdadera. 

Esle  y  otrosremedios  nuevos,  que  no  se  podian 
explicar  por  medio  de  \m  hi|mesis  admitidas 
hasta  entonces,  probaron  que  en  las  leyes  de  la 
organización  y  oe  la  vida  existe  un  carácter  es^ 


los  machos  íecundan  las  hembras;  las  flores  de 
Malta  las  deacrífaió  tantbieo  Felipe  €avaUini;  An- 
tonio DoQAÚ  dió  noticia  de  las  que  crecían  en 
el  litoral  de  Veneria ;  finalmente,  casi  todos  los 
países  de  Italia  fueron  objeto  de  este  estudio  (3^. 

Con  el  auxilio  del  microscopio ,  flenahaw  víó 
los  vasos  espirales  ó  tráqueas  de  las  plantas  y 
iiooke  el  tejido  celular ;  antes  de  esto  puede  de^ 
•cine  «ae  «  igooralMila  Mtimieia  y  lios  progre- 
sos déla  vegetación,  conociéndose  úmcamenle  las 
verdades  mas  evidentes  de  la  anatomía  veiíctal 
deducidas  de  las  observac4ones  hechas  por  los 
jardineros  y  cariosos. 

José  Aromatari  de  Asis,  en  una  carta  de  cua- 
tro páginas  (Venecia,  lü¿d)  acerca  de  la  geoe- 
lacioa  de  los  plantas  per  medio  de  sos  semillas, 
hahia  señalaao  las  analogías  entre  ellas  y  los 
huevos,  Y  el  objetodeloscotÜedones(3);  Hrown 
en  el  Exámen  de  los  etrores  vulgares ,  hace  tam- 
bién aiifunas  observacioMS  aonre  el  nacimiealo 
de  los  botones  en  las  plantas ,  y  sobre  el  núme- 
ro de  cinco  en  que  suelen  salir  sus  llores;  pero 


pecial  que  hoce  imtplicabtes  las  leyes  de  k  ma-  j  todo  esto  quedó  sin  proftiaáízm  basta  que  los 


teria  inerte,  y  por  consccaeMMtqiieelTCidadefo 
sistema  es  la  experiencia. 

Por  este  tiempo  en  Ñápeles ,  en  Sicilia  y  en 
Malla  eiUbró  la  moda  de  curar  las  enfermedades 

pormediodel  hielo.  En  cuanto  álas  aguas  mine- 
rales se  continuó  su  uso  y  se  niejoru  el  análisis. 


liiMTOfi  de  anatomía  animal  hicieron  sospechar  a 
Neemias  Grew  de  Cavealry  qae  las  plantas  po- 
días seguir  el  ejemplo  de  los  animsies »  siendo 
creación  de  un  mismo  autor.  Esta  hipótesis  le 
obligó  á  trabajar,  y  en  el  año  1670  presentó 
a  la  Sociedad  Real  un  libro  en  el  cual  oreó  la 


Horacio  Monti  compaso  in  Tratado  para  dirigir  !  anatomía iv^tal,  ilevaado  tan  adelante  su  esto- 

íos  ejércitos  y  los  rwveganles  ;  y  el  napoli-  '  dio,  que  no  puede  compararse  á  él  ninguno  de 
taño  Lucas  Antonio  Pónoio,  otro  mucho  mas  ex-  ¡  los  que  han  hecho  uo  descubrimiento.  A  el  se  le 
leii8o(D^Í{||miilneaifriismHls(eliiende,46S5),  |  atribuye  el  graBdesoohrimte&lo  del  síbIom  sena! 
en  el  cual  trató  de  mejorar  la  condición  del  sol—  i  de  las  plantas ,  aunque  las  supone  todas  herma- 
dado,  á  quien  la  sociedad  condena  á  tan  crueles  j  froditas,  ignorando  que  esto  lo  habia  dicho  ya 
sufrimientos.  Aunque  mas  adelante  Prio^le  trató  Cesalpino.  Pero  la  verdadera  teoría  de  lus  sexos 

la  asentó  RoduICsCamerarío ,  profesor  de  botáni- 
ca en  Tubinga,  apoyando  con  experimentos  las 
hápólesis  de  Grew ,  y  probando  que  las  Uores  que 
csNoSD  de  estambres  no  dan  semilla  iMoidaite. 
Woodward  expuso  rn  las  Philosophical  trwuac- 
lions  sus  observaciones  acerca  de  la  nutrición  de 
las  plantas ,  colocándolas  en  vasos  llenos  de  agua 
y  pessBdo  después  el  vegetal  que  había  salido  y 
el  agua  que  Taltaba.  Van-Helmonl  renovó  estos 
experimentos  deduciendo  de  ellos,  qae  el  agua, 
puede  convatirse  en  ana  materia  sMida,  y  iLe- 
nelm  Digby  explicó  la  necesidad  que  tenía  la 
vegetaciondel  oxígeno,  gas  descubierto  hacia  poco 
porBsthorst. 

También  la  anatomía  botánica  tralai>a  de  re- 
ducir todos  los  seres  organizados  bajo  una  sola 
ley ,  hallando  uniíormidad  co  su  estructura  in- 
tima y  diversidad  solamente  en  las  formas  v  ea 
las  apariencias.  .Míarco  Aurelio  Sanseverino(^oo- 
tomia  democritea,  1643)  basó  sus  trabajos  en  esta 

(I)  VéMMlMclinlosMetioMlVSeli  JltfMrteSfto 
etasdeSeiui. 
(3|  SratMii,  Bi9fr.  mlNrt. 
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este  asunto  ooa  mas  amplitud,  á  los  Italianos  se 
debe  la  primera  tentativa.  El  siciliano  Fortunato 
Fedeli  fue  el  primero  que  publicó  un  libro  de 
medidea  legal  (1),  aprovecliáadssede  los  tvaiia*' 

jos  sueltos  fiel  siciliano  lugrassia  y  del  milanés 
Selvático.  Poco  después  el  romano  Pablo  Zaccbia 
en  sus  {Qu(»slione$  médico-legales ,  162i)  dió aa 
tratado  complelo  de  esta  ONlena,  lleno  dedeo» 
trina,  erudición  y  muchos  casos  prácticos. 

La  botánica,  bien  dirigida  en  el  siglo  anterior, 
ae  liüril&  después  á  dar  nombres,  descripciones 
T  figwras.  Los  holandeses  la  cultivaron  mucho;  el 
M>pfti8  indicus  malabaricus  de  Aheede,  antiguo 
gobernador  en  la  India,  dióáconoeersBMhasptan- 
tas  nuevas ,  como  también  el  Herítarium  ambo- 
nieme  de  Rumphius.  Por  medio  de  las  floresde  los 
países  particulares,  se  enmendaron  las  descripcio- 
nes de  tas  plantas ,  y  se  dialingnisroa  las  que  se 
bailaban  confundidas .  notándose  sus  analogías  y 
diferencias  con  las  demás.  Octavio  Brembali,  ^ 

,  (1)  BtMtaatMmmtüetnM tOri IV.htflOh»  ea  omniamm 
TOMO  T. 
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síntesis ,  en  la  cual  posteriormente  adelantó  mu-  cíales;  propendiendo  á  constituir  géneros  Doevos 
cho  Maipighi ,  que  aaies  de  Grew  elevó  la  botá-  mas  bien  que  á  reconocer  especies  irregulares, 
nica  4  ciencia ,  v  la  utilizó  para  los  progiesos  de  A partándose  sin  embargo  del  sistema  que  ftmdo 
la  anatomía  y  de  la  fisiología  animal.  Expuso  Kivinus,  divídelos  vefrplales en  yerbas  v  árboles, 
aveulajasdo  á  Grew  la  eslruclura  y  el  desarrollo  i  formando  veinte  y  dos  clases;  once  de  flores 8ea> 
delMMmiHas,  tiataiidoelasiiiitocoiiiiicjorónleii  cillas,  con  aat  ó  mas  hojas ;  tres  de  flores «>■- 


y  mas  concisión;  su  Anatomes  planlanm  idea  puestas,  una  de  las  apétalas,  otra  de  criplógamn 
se  imprimió  á  expensas  de  la  academia  de  Lon-  |  y  otrade  los  arbustos;  y  cinco  de  árboles,  dislin- 
dres  (it>71).  Como  nuevo  en  et^tc  estudio,  se  vió  tas  todas  según  su  flor.  Aunque  la  corola,  base 
•Migado  k  examiaar  analíticamente  todas  las  |  de  so  sistana,  falta  mochas  veces  ,  y  aunque  as 
partes  en  clases  y  especies  diferentes;  la  cor—  todas  sus  variedades  pueden  reducirse á  laclasi- 
teza,  el  tronco,  las  ramas,  la  semilla,  las  hojas,  |  licacioa  de  Tournefort,  están  sin  embargo  bien 
los  firntos ,  las  flores,  las  nices,  la  gerraisacKio,  |  ddiacades  los  órdenes ,  á  pesar  de  que  losgéoe» 
las  monstruosidades  y  los  abortos.  -  v  In-  especies  se  multiplican  iníinítamenteno 

Juog  de  Hamburgo  (  hagoqe  ;>/it/<oscof)i— i  teniendo  en  cuenta  losestambres.  Micbeii  (-1757) 


en  gran  número  muy  lejos  del  mar.  Por  esta  ra- 
Siguiendo  sus  huellas  Ray  (2)  describió  seis  zon  acudían  al  diluvio  de  Moisés;  pero  ¿bastaba 
mil  novecientas  plantas,  fundándose  en  sus  fru-  aquel  breve  periodo  para  dar  razón  de  la  altura 
tos;  definió  mucho  mejor  que  basta  entonces  se  en  que  se  encontraban  muchas  veces  ios  depási- 
habia  hecho  las  familias  naturales;  precisólas  toi da concbaa y sa niattifla  cantidad?  Foresta 
diferencias  de  las  llores  completas  é  incompletas,  causa  algunos  negaron  fuesen  verdaderos  ani- 
y  estableció  la  división  demonocoliledooeasy  di-  maies,  tomándolos  por  unos  capriclios  de  la  na- 

cotüeddMas.  T  si  estos  dos  boltoioos  lo  mismo  táratela. 

qur  Pablo  Herniann,  Crislóval  Knaut  y  Pedro      Los  cuerpos  marllimo^  que  se  encontraban  fn 

Ma^ol  quisieron  deducir  las  clasificaciones  de  ¡     ?nofi¿tí/m^  .fueron  estudiados,  ademas  de 

la  afinidu  botánica ,  y  descubrir  el  método  na-  ¡  llisnieri ,  por  Slelluio ,  el  jesuíta  Cesi  y  el  pintor 

taral,  7  00  lo  oonsi^nieron  por  falta  de  principios  napolitano  Agustín  Scilla,  el  cual  comparando 

ciertos  en  la  combinación  de  los  caracteres,  son  los  fósiles  con  los  órganos  de  diferentes  animaics, 

disculpables  por  haber  tratado  de  hacerlo  en  un  se  convenció  de  que  ai{uellos  no  eran  siutplesnh 

tiempo  en  qoe  la  eslractnra  y  las  foneiones  de  ñera  les.  Los  italianos  queanteriormentesebanto 

km  órganos  eran  muy  poco  conocida'^.  dedicado  á  este  estudio  ,  no  pudierí^n  establee» 

Qoirino  Bacbmann  {Rivinm),  profesor  en  Leip-  una  teoría  satisfactoria.  £1  jesuíta  alemán  A lana- 

zig ,  conoció  por  loa  daeclos  de  los  demás  ^ue  era  sío  Kircher ,  raro  y  universal  erudito  que  defCHA* 

preferible  la  clasifioMion  que  mas  facilitase  el  dió  hasta  el  cráter  del  Vesubio,  dejó  cuanto  sama 

estudio  y  volvió  á  los  métodos  artificiales;  pero  de  geología  en  los  diez  libros  acerca  dala  sup«^ 

an  vez  de  deducir  los  caracteres  solamente  del  ficie,  y  el  interior  del  globo  (o^;  y  en  olrosdos  dS 

fmio,  los  dedujo  umbien  de  las  modificaciones  de  alquimia  y  demás  artes  relativas  á  la  mmeralo^ 

la  corola  (o).  Confesándose  deudor  a  Cesalpíno,  pia  todas  las  preocupaciones  y  fantasías  de  aque- 

y  diciendo  que  Morisca  le  echó  a  perder  copian-  lia  época.  Ei  danés Stenon,  examinando  1&^^'^ 

oole,  formo  diez  y  ocho  clases,  sobdivididas  en  tura  del  suelo  toseano,  fundó  laeríslalograriay  » 

noventa  y  un  géneros ;  y  aunque  clasificó  muchos  geología  (6) ,  estableciendo  que  los  estratos  ae 

vegetalesque  antes  estaban  por  clasificar,  no  supo  la  tierra  fueron  depositados  por  el  fliiido ;  quesos 

ifts.   plantear  un  sistema  uniforme,  tarea  reservada  á  diferentes  en  sus  elementos,  y  que  estuvieron  es 

1^  José  Tournefort  de  Aix  (4).  Este  último  tomó  por  algún  tiempocolooidoshorizontalnienie  "^^^^^^^ 

básela  corola,  dedujo  lasclases  de  la  variedadde  ó  un  levantamiento  producido  por  la  **^^|^ 

estructura  mas  bien  que  del  número  de  pétalos;  de  los  vapores  subterráneos  o  un  «^^^^^^  ^.r, 

loo  géneros  de  la  flor  v  del  fruto  al  mismo  tiem-  capas  superiores,  les  dió  la inclioacíoo  que 

po,  y  algunas  veces  ae  diferencias  menoa  escn-  tienen  y  se  originaron  las  montañas;  los 

fósiles  pertenecían  indudablemente  a  s^'^'^^*^*!» 

.  (i )  Mfflu  BUtnm ,  im ;  PlunUrum  umbfliiferarum  Mri-  nicng  •  v  del  eiámen  del  LerreDO  loSCaOO  0^""] 

Htw  ñora .  !6T1  j  Bt$t»rf  plMitrum  nitertüiU.  1678.  IJiVi.*         Z^'IL  ds  BMHÍ<» 

<  i )  U^fhodnflntanm  titm.  HMorié  ^nttnm  aaittrfabi,  QUe  Dábian  aCSeCldO  SeiS  mUtaCNMieSt  o»  *" 

I  Inlroduclio  in  rfm  her!iiria'n,  \t.'.0.  >     lü)  JWuihíks  ju/'írj  rowrtiv,  |t*-2.  ^ 

( 4j  :»slitultonet  Tti  keréang,       }  1700.  (ti)  Dt  éeíiií«  tnlia  ioitdum  Míuitiiter  eaUCHÍO.; 


..J,  1679)  se  proposo  á  formar  una  clasificación  {  que  fundé  el  jardín  botánico  de  Florencia,  < 
observaaoo  perspicasoente  las  modifi-  la  flor  y  semilla  de  los  hongos. 

caciones  de  los  mismos  órganos  en  las  plantas,  y      Por  entonces  también  se  fijó  mucho  la  alea-  m 
tratando  perfectamente  de  los  caracteres  y  del  ;  cion  en  la  admirable  estructura  de  la  corteza  dd 
lenguaje  botánico.  Roberto  IforisondeAberdeen,  |  globo  terráqueo,  primeros  pasos  que  se  diens 
ms.  profesor  de  botánica  en  Oxford  (1),  clasificó  los   en  el  novísimo  estudio  de  la  geología.  Algunoí, 
seres  vegetales,  no  según  la  apariencia  sino  se-  i  preocupados  con  la  idea  de  las  causas  finales. 

fon  los  órganos  de  la  fructificación.  TaCenlpino  ;  pensaban  que  el  mundo  babia  sido  creado  tal 
abia  ense&ado  esta  clasificación ;  pero  hizo  lo  '  como  es ,  porque  su  estado  actual  es  el  mas  pro- 
que  con  la  circulación  de  la  sangre ,  no  llevó  sus  pío  para  sus  habitantes;  pero  á  los  obsenadores 
investigaciones  hasta  las  particularidades;  por  lo  debían  chocar  aquellas  irregularidades ,  aqueUH 
coalseDevaloda  la  gloria  Morison,  aunque  noca-  signos  evidentes  de  un  cataclismo,  de  una  ni'iiu 
raclerizó  por  los  frutos  masque  cinco  de  las  siete  aue  demo-traha  la  anterior  uniformidad ,  yaque- 
ciases  que  Cesalpino  habia  clasificado  perfecta-  ■  líos  restos  fósiles  de  animales  marinos  bailados 
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qae  dos  veces  estovo  la  tierra  llana  y  seca,  dos  crislales  y  luioerales,  á  lo  cual  llamé  geometría 
áspera  y  montuosa,  y  dos  cubierta  dé  agua.  Por  de  la  naturaleza  inuimada. 
último  generalizó  el  hecho  de  que  muchos  cuer-  i  Bernanlino  Ramazzini  de  .Vfódena  que  en  las 
pos,  y  especialmente  las  sale^  diáuellas,  vuelven  á  |  Efemérides  barométricas  sostenía  la  importaacia 
lomar  constantemente  su  primiliva  (órma.  |  de  loseambiM  atmosíéiioos  en  la  salod.  hablao- 
En Inglaterra,  Tomás Burnet,  re¡?eate de Char-  do  de  las  fuentes  de  su  patria,  casi  describe  el 
terhqiue,  trataodo de  conciliarios  fenómenos co-  artifício  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de 


nocidos  con  el  Génesismosáico,  su|)oae  que  la  tier- 
ra fue  creada  por  Dios  llana  y  árida ,  hallándose 
el  agua  cnct^rrada  en  ella,  hasta  que  Dios  mismo 
paraproducir  el  diluvioabriólos  abismos  de  donde 
resultanHi  los  ríos  y  los  mares  (1).  Pero  mas  atre- 
vido que  razonable,  se  abandonó  libremente  á  su 
imaginación ,  mientras  ignora  muchos  hechos 
geologioos;  tampoco  demostraron  saber  mas  que 
el  los  que  je  refutaron.  ílDokc,  Lisler,  y  Wood- 
ward  manifestaron  poseer  mas  lilosofía'y  mayor 
oooocimiento  de  los  fenómenos ;  el  primerodecláró 
que  DO  bastaba  el  diluvio  mosaico  para  explicar 
la  existencia  de  los  fósiles  marino? .  y  previ»)  lo 
que  hoy  se  tiene  por  demostrado ,  que  ha  habido 
un  tiempo  en  que  una  porción  de  la  capa  del  globo 
debió  de  estar  levantada,  v  otra  porción  mas  baja 
á  causa  de  ana  fuerza  sukerránea  (á).  Lister  se 
aoordó  que  algunos  estratos  ocnpaban  mueho 
espacio,  y  propuso  formar  cartas  geológicas:  algo 
mas  de  nuevo  dijo  Woodward  acerca  de  las  ro- 
cas estratiücadas,  aunque  su  teoría  fue  tan  aérea 
oooMlasdemás.  Leibaiz,  ensu  Protogea,  discurre 
mejor,  suponiendo  que  se  enfrió  gradualmente  la 
Üerra  después  de  una  fusión  ígnea,  y  las  aguas  se 
leonienHinasta  cubrir  la  superficie;  qoe  nÍ  tierra 
estaba  al  principio  nivelada,  pero  que  después 
algunas  partes  se  hundieron  para  llenar  las  ca- 
vernas vacias  en  su  seuo  i3) ;  después  del  cata- 
clismo se  formaron  con  en  sedimenta  los  estra- 
tos, que  endureciéndose,  se  cubrieron  después 
con  otros  causados  por  nuevas  inundaciones. 
Téase  cninlo  se  acercaba  k  las  teorfes  modernas, 
y  cómo  se  descnlendia  de  las  dificultades  conque 
se  encadenaba  la  ciencia  suponiendo  que  los  días 
de  la  creación  erau  naturales.  También  habló  de 
las  partíenlarí^es  aoeroa  de  la  formaeion  de  los 

(1)  TfHitrif  tkeorica  .<(jf ra ,  I69i.  Esta  absarJi  irtra  inglesa 
s«  halla  yj  en  Francisco  Patricio,  Diálogo  fyrimo  su//a  rf.'.)r«.a, 
dünde  dic«  qae  se  lee  en  los  anliuan»  an.i  es  de  Kimiiu  ,  y  ijue 

00  etíope  lo  expuso  asi  j  HaU.isar  (.uti  lin  c»  Espafia  ,  mez- 
clando con  esta  hipiMesis  sueAos  untulofiais  jr  fanUslieos.  «Y 
abriéndose  con  este  horrendo  golpe  jr  maldictoo  ia  tierca  porM- 
cbos  puntos  ajú  en  sus  huecas  profandidades,  J  se  •MorbiA  j 
Tolm  i  unirtt.Ofta|aifm  wMi»  anor  fMUejéMr  el  cipa. 
cío  loflaito  dtltidaMOMriiloMnif  i  al  nín*  igUMMnu  que  i 
ladashitaomqMlMMl  4eMrad«olta.LwciMWMMfBe  se  en- 
eoBtniM  «M  diM  taem  expüMos  fatn  pm  al  paaa  ia  la  tierra 
*  Bor  la  eabeaiaa  4e  !■«  partes ;  jr  segan  qae  cada  ano  era  aus  ligera 

1  iMa  p«ro,  TiM  aus  alto  ó  se  aproximó  mas  al  eiaio.  Pero  aquellas 

Btrtaa  qaa  ao  tavierAn  salida  por  iapedirselo  las  raiaasqoe  oeoparon 
a  proraadidades,  permanecieron  debajo,  unas  en  las  mismas  caver- 
paa  prlmiii'as,  y  otras  vanaron  d»;  lURar.  Y  dunJ''  m^vDr  mole  de 
tarreaos  cayó,  no  pailiendo  ser  asumida  pnr  ¡as  ''avernas ,  perma- 
neció sobresaliente  y  despaes  este  terreno ,  aflnnailn  i»ir  su  propio 
peso,  y  eondensailo  por  el  frió  i  ra;  si  !<■  ;a  «llst.infia  itel  cieln,  se 
convirtió  en  montes  ó  piedras.  Y  domle  al  raer  las  grandes  mo- 
les de  tierra  dejaron  descu!»ienas  las  aijuas,  se  uriKiuaroii  los 
■ares,  los  U^ms,  los  ri'»*,  las  uraudes  y  p.^jucñas  islas,  y  los  escul- 
lios eaparetdús  por  alta  mar.  ús  meules ,  el  oro.  la  plata  j  otros 
que  eran  en  ur  principio  irbaloi  herauMisinos  y  precioMW,  queda- 
ron cubiertos  por  las  ralaaa».  P.6.  Veaeeia 
fit  L  rcLL ,  Prmeipi»  »f  Ot»l»n,  T.  I ,  p.  ft. 
(3)  QuaaaiieoipodaLaihoisaraiaaaiaaiaaiafaiaa  aalala* 
ce  de  la  refataeloa  qae  M  «lUM  taeadfl  «Ha:  Ut  wuUmrnm  lapn  n 
tiUi»J9mUm tnuaioite nrmaint.  mim eatuentaiuum  puto. 
SutmMt  Umm  tt  la  Wia  itfrtktnál  reii^aiMS  mvi».  Cuas  erf*  él- 
terutrmm  fluiam  tptUtí,  ereáMliut  mutto  aréilror  df/tutute 
««•M  $pntut»  mtk,  f  «aai  ÍM§»iUem  lerrarum  ptrtem  UterfdiUié 
wUaaii*  ttm  tilt  uenümt.  Sau.  21  Ba  cariosa  f  ae  Itaacallatti 
en  los  Vmf9rti  aaitaaga  <|ae  lo»  aHMies  daselendea. 


pozo  artesiano ,  el  cual  se  obtiene  con  un  aparato 
que  profundiza  la  tierra,  c  llegan  lo  un  momento 
en  que  el  aí?ua  «alta  con  tanto  ímpetu  que  ar- 
rastra piedras  y  arena,  llenándose  en  uu  instante 
easi  lodo  el  pon»  de  agna  y  conservándose  cons- 
tanteraente  de  esie  modo» :  sabe  cual  es  la  tem- 
peratura elevada  de  estos  manantiales ;  asegura 

3ue  dode  tiempo  tamemoríal  se  buscaban  en Ifó- 
ena,  y  supone  que  el  agua  de  los  mares  espar- 
cida por  las  capas  de  la  tierra  ,  tiende  á  sn  as- 
censión según  las  leves  ordinarias  de  la  hidráa* 
lica  (4). 

De  tal  modo  se  hallaban  enlazadas  las  mate- 
máticas con  la  física,  que  los  adelantamientos  de 
las  unas  se  dabia  la  mano  con  los  de  la  otra. 
Kepler  había  encontrado  en  los  fenómenos  ce- 
lestes las  relaciones  numéricas ,  afortunado  des- 
cubrimiento a  que  llegó  á  fnerza  de  inmensas  se- 
ries de  Tálenlos,  \quellas  teorías  demostraban  la 
necesidad  de  nuevas  invesiigneianfs  que  debían 
apoyarse  en  los  cálculos  ya  para  comprobarlos, 
ya  para  el  uso  práctioo.  Los  cálcalos  llegaron 
á  hacerse  laríuísimos  V  pesados,  de  manera 
que  con  cada  oposición  de  Marte,  por  ejemplo, 
se  llenaban  diei  hojas ,  y  Kepler  repetía  todo 
cálculo  siete  veces.  Como  se  descubrió  la  aritmé- 
tica logarílniicalo  hemos  visto  ya  en  la  pág.  376. 

La  moderna  geometría  caracterizada  por  las 
aplicaciones  del  análisis  se  atribn^  á  DaiearleB, 
quien  publicó  sus  nuevos  descubrimientos  en  un 
tomito  en  4."  de  106  páginas  ( 1G37).  Partiendo 
del  problema  de  ilpolonio  y  de  Pappo,  intitulada 
Locm  ad  quaUior  rectos;  «dada  la  posición  de 
cuatro  rectas,  determinar  un  punto  desde  el  cual, 
bajando  perpendiculares  á  las  cnatró  lineas,  per<^ 
manezca  constante  ia  magnitud  de  cierta  com- 
binación complexa  de  los  rectángulos  producto 
de  las  mismas  perpendiculares d,  Te  resolvió  por 
medio  de  nna  ecnaoioneon  dos  incógnitas,  y  vió 
que  polia  generalizarse  este  principio  hasta  el 
punió  de  cimentar  en  él  toda  la  geometría  de  las 
eurvss;  y  como  toda  cnrva  descrita  según  ana 
ley  dada,  se  puede  representar  por  una  ecuación 
ron  dos  variables,  coadiifo  la  geometría  al  cam- 
po del  algebra. 

Una  vez  fuera  de  los  estrechos  limites  en 
que  se  había  visto  esta  ciencia  por  espacio  de 
tantos  siglos ,  pudo  lanzarse  ya  al  infinito;  en 
logar  de  las  pocas  carras  simples  y  parttenla— 
res  ahrazi)  las  propiedades  de  clases  enteras  de 
curvas ,  distintas  y  ordenadas  por  los  grados  de 
las  emanaciones  que  las  representan  é  infinitas 
á  la  parqnsastas.  No  se  advierte*  prinwra vista 
cómo  las  propiedades  de  las  curvas  se  deducen 
de  sus  L'cuaciones ;  pero  Descartes  se  lanzo  tam- 
bién a  estas  ínveitíffaeiones,  ftindadas  en  la  so- 
lución de  este  problema:  cTirar  una  tangente  i 
una  curva». 

Cgidio  Roberval ,  de  ana  imaginación  original 

<l)  DtfnIímmiMmtImaiminmIatcUtritlm» 
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é  nveotora  que  había  determiDado  el  área  de  la 
cicloide,  mejoró  el  método  de  la  cuadratisra  \)ro- 
puedlopM'CavaJisri ;  y  hallo  uoo  rumiado  eo  prio- 
cifik»  MMDélrkM,  para  tinr  taogeotes  á  Its 
curvas Torraadas  por  las  inlerferriones  dñ  dos  lí- 
neas que  luvieraa  eu  su  origeo  uoa  razoa  reoí- 
proM.  féf mat  de  Tolo»,  que  estaba  eo 
correspondencia  coa  kw  gvaodes  ingenios  de  su 
lieatpa,  v  era  may  versado  taato  en  la  antigua 
ooma  en  la  nneini  geometría,  la  enríqnedicoD 
maehoe  auevoa  deMOltríaieolos ,  entre  dlin  el 
de  eliminar  de  las  ecuaciones  las  canlidades  irra 
dónales;  ensayó  con  Pascal  el  cálculo  de  las  pro- 
kabilidadea  aplicado  á  los  juegos ;  siroplifioó  los 
métodos  para  hallar  los  oiáxinios  y  mínimos  de 
Jas  ordenadas  de  una  curva  j¿  de  ¿istaogontes, 
é  fncak6  la»  máximas  desonbwrtas  en  toe  tiei»- 
pos  modernos.  Casi  tuvo  tanto  mérito  Isaac  Bar- 
row  ,  erudito  Icolo^'o,  con  !a  idea  del  triángulo 
llamado  licsnuc:^  dit'ereocal,  y  que  dio  uuaso- 
faicMMa  al  problema  de  las  tangentes,  del  cualBae 
adelante  debía  nacer  el  caldilo  direrencial. 

£s4o»  dos  matemáticos  miraron  la  geometría 
tmo  nna  aplioaciea  seeaadaria ,  eeaM  no  pasa- 
tiempo.  Pascal  que  tanto  sabia  en  este  punto,  y 
que  en  sus  problemas  acerca  de  la  cicloide  nos  dió 
un  modelo  de  belleza  geométrica,  manifestaba  no 
apreciarla  macho,  asi  es ifaa  eseribiaá  Ferroat: 
«Hablando  rraacaraente,  creo  que  la  geometría  os 
>el  ejeroieio  mas  alto  de  ki  mente,  pero  tan  ini>- 
»tíl,  que  eacoenlfOfmay  McadiliBienoia  entre  ao 
•buen  pcómelra  y  un  hánil  artesano ;  por  lo  cual 
>la  tengo  por  el' arte  mas  bonito  que  hay  en  el 
toando ,  mas  al  fin  va  arle ,  bueno  para  un  en- 
>áayo,  pero  no  para  dedicar  á  él  loaas  nuestras 
>  riierzas» .  Esto  podía  decirse  efectivamente  cuan- 
do aun  no  se  conocían  sus  grandes  aplicaciones. 
Ademts  de  teólogo,  fiMsefe  y  ilerato ,  uno  de 
Yf!f^  los  mas  grandes  geómelras  fne  el  inglés  Juan 
líos.  Vallis»  aue  adelantó  mucho  en  la  resolución  de 
le«0i«D«S'preliicaias4fpe  ealooees  aadebaiien- 
tre  manos,  como  la  rectificación  y  la  cuadratura 
de  las  curvas;  en  el  Ensaijo  acerca  (le  lasmareas 
y  ea  mMecánica  llevó  al  mas  alto  grado  las  in- 
▼eeii^aeioMS dinámicas;  ea  ItLÁritinéUoa  de  los 
infinitóla  manifestó  tener  irrande  inventiva,  y  ya 

Rresentó  en  gérmeo  los  métodos  con  los  cuales 
[ewton  pooa  despnesf delüardedicarse  á  aaaJitar 
las  leyes  generales  de  los  fenómenos  fisií  os.  So- 
bre bases  mas  generales  que  las  de  lodos  sus  pre- 
decesores estudió  las  eaadraturasy  hallo  (tue  en 
todos  los  casos  en  que  el  valor  de  nna  podía  ex- 
presarse por  los  términos  de  otra  ^in  exponentos 
negativos  ó  fracciónales,  podía  también  determi- 
narse el  wlor  deli  área  en  léroünos  Baites.  Níca- 
lás  Mercator  {Kaufman)  d\6  extensión  á  este  teo- 
rema, reduciendo  algunas  expresionesa^una  serie 
oonUana  de  ni&meres,  eon  lo  cvai  obtnvo  la  cua- 
dratura de  la  hipérbole  (1667). 

Wallis  desenvolvió  otros  niurliísimos  proble- 
mas y  aplicaciones,  en  io  cual  ie  avado  su  amigo 
Clíslévu  WmD',  eéMife  en  asiroñomia  y  diná- 
Biica,de  la  qoc  se  separó  poco  después  para  de- 
dicarse á  la  arquitectura.  Juntos  los  dos  oascaron 
la  leería  del  choque  de  los  cuerpos,  sIgaiéBrioles 
Huygens,  apoyándose  en  el  principio  enunciado 
eiitonces  por  ia  primera  vez,  que  la  acción  y  la 
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reacción  son  iguales  y  en  direcciones  opuesi^v  ' 

En  el  problema  de  la  cuádratela  de  las  iita 
curvilíneas  ya  le  habla  ooorrído  át  WalUs  b  ii- 
geniosa  idea  de  interpolar  en  Hi  serie  de  las 
áreas  conocidas  la.-  intermedias.  Newion  difundió 
este  método,  inventando  series  generales apii- 
caMes  á  la  misma  coadralura,  con  lo  cnl  Hesó 
al  teorema  del  binomio,  que  fue  aplicado  inme- 
diatamente á  la  cuadcatura  de  les  cun  as.  íha»- 

n bailé  la»  flinieflefr  que  explicaban  el'aiM 
s  indivisibles ,  y  habiéndoselo  coroooicado 
enigniálicamente  á  l.eibniz,  este  le  adivinó  ó  te 
descubrió  por  sí  iolilulaadole  calculo  diferen- 
eMl(i684).  Este  cálculo  macha  asas  fbeil  y  prac- 
ticable  que  el  integral  su  opuesto ,  es  uno  oc  Ioí 
descubrimientos  mas  grandes ;  genetabM  los 
Biéledoe  para  pasar  de leepreblemas  rslatínsá 
laN  cantiaades  finitas ,  á  las  propiedades  na 
ocultas,  las  cuales  por  su  esencia,  compreodeaei 
principio  de  los  límites ;  determinó  que  la  cw- 
tidad  en  todos  ki  «uos  está  circunserita.eBlR 
ciertos  límites,  y  enseñó  el  modo  de  expresarla. 
Leibaiz  y  Newton  conocían  lo  que  se  debiaa 
notoaaienle  as  el  desonhiinientede  las  fano- 
nes ó  del  cálculo  diferencial ,  pero  sos  respecti- 
vos partidarios,  gente  siempre  exagerada  y  loe 
periodistas aoii^s  de  disputas,  turbaron  aoodb 
armonía  con  inciar  la  cuestión  de  prioridad.  Es- 
talló, pues,  un  incendio,  atizado  por  el  oi9#> 
nacional  y  por  el  cicatilicoi  {i). 

Un  graa  medio  de  que  adalaulaiaa  les  naem 
cálculos  fueron  los  prohlcnins  que  sus  defensores 
se  prepoaian  varias  veces,  pucameale  analíticos 
4nieeánÍDD*0eomélrraoe.DeeslainaaBBaJlemii 
preseollé  loado  la  curva  catenaria,  lonfelalfBtt 
de  mas  rápido  descenso ,  de  las  trayecleríes  or- 
tügonas ,  de  las  tantócronas  en  un  medio  resis- 
tente ;  y  las  soiociones  v  la  priotidad  de  estos 
problemas  llevaban  la  disputa  al  terreno  deli 
ciencia  positiva;  electos  déploraibles  aunque  se 
eonsifioieron  soneioneB  importaaiB»6  dmíis 
mejores  pta  el  incremento  do!  nuevo  análisis.^ 
Otros  se  oponían  tenazmente  a  esto  por  cuiñ 
á  lo  antiguo,  exponiendo  casos  parciales  quecos- 
ducían  á  resultados  ine:sactos.  Juan  y  Jacobo 
Bernoulli  se  aplicaron  á  difundir  las  ideas  de 
Leibniz;  de  modo  aue  fue  un  triunfo  cuaudo 
en  4^90  el  man|né8  delHopitai  pnblíed  el  Éft' 
liáis  de  Ins  infuulameiilc  pciiucfiun. 

Asi  como  después  de  Desearles  se  había  redu- 
cido la  geontetrutal  dominio  del  cálculo,  alioA 
tenia  el  medio  de  considerar  tas  funciones  de  lo- 
dos géneros,  para  investí^  con  el  cálculo  loiías 
sus  formas  y  sos  modificaciones,  método  que  des- 
pués recibió  el  nombre  de  diferencial,  y  que  ees 
á  los  procedentes  loque  el  vapor  á  las  demás  fÉer- 
zas  motrices.  .  _ 

€on  esta  ayuda  adehmfó  ta  física  ya  coa  tanta 

íH  Fn  la  cuestión  t  iiire  Newion  y  l.cibnii,  lomé  pirif  o»  «i»- 
lwDo,ei  paduonn  y  aírale  Antonio  Conii ,  uno  de  aifucllo*  íMMim 
vastisiniiis  '|u*'  |jor  abarrarlo  tii<l<i  en  iiad»  sf  y-tfffrnonit.  »  bl- 
liaba  (MI  rr;i  mando  Leibnií  le  diriti"  una  rjdJ  M-a^ttio 

de  pan  lai  fi  juicio  formido  por  li  íÑociediii  Heal.  Conli la  Mt- 
irrt  i  ^t'Wlol1  que  sf  maniíesió  niin  nmonio  de  que  la  ««ll**' 
sooieüeae  de  oueto  á  estaen ;  mas  ejiaminando  bien  laiftWy 
lió     aifOBM  por  MierMridti  rxiniit«D  i  Newioa  d«  M ' 
de  plifto.  Btto  deiaindó  i  LdMt  ] 
descubrió  qw 
KDlados  por  M 
uiia  FuiUcar 


Btto  denindó  i  LdMt  r  dcaafradd  i  tkvmw» 
qw  toáo»  tqoeHoa  jiMMitta  aoiilli  kaMuaN 
orMBtio.y  qoeti  lHÉiiciMgMolM  «artM4MM^ 
litar  M  ci  Ctmmertim  tfUtoHeim,  j  pMW  at  m"> 
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gloria  encaminada.  El  padre  Caslelli  de  Brescia 
creo  la  ciencia  del  movimiento  de  las  aguas,  la 
cual  debia  ensayar  d  dominieo  Ootlteraw  de 
Bolonia,  que  por  sa  Tratado  fisko-malemá— 
tico  de  la  luUuraleM  de  los  rm ,  fue  nombrado 
superinteadente  general  de  ias  a^uas  del  depar* 
tameaio  de  Bolonia,  creáBdoseparaél  BUacáta* 
dra  de  hidrometría. 

Francisco  Lana— Terzi ,  jesuíta  de  Brescia  se 
dedicó  par  gusto  al  ealndia  de  las  eosas  aaiura^ 
les;  pero  mas  por  capricho  que  por  profundizar 
Ja  ciencia.  Abandonó  la  enseñanza  de  las  male- 
m&líeafl  i  cansa  de  su  poca  salud ;  examinó  la 
constitución  de  los  montes  patrios  (1)  y  la  crisla- 
Jízacion,  si  bien  con  teorías  que  mas  adelante  fue- 
ron desechadas;  en  su  patria  fundó  la  academia 
de  les  Fileesólicee,  y  en  so  Magbteñim  naiurm 
etarlis  propuso  muchas  cosas  nuevas ,  como  en- 
senará oabtar  y  escribir  álos  sordos  y  ciegos  de 
naeÍBileBlo,  haeer  relojes  perpeluos ,  avlómatas, 
extraer  la  raiz  cuadrada  de  un  número  con  solo 
hacer  sumas  v  restas,  y  otra  inHuidad de  secretos 
mas  vagús  que  fundados.  In\  ento  uo  globo  areos- 
tático  hecho  de  láminas  metálicas,  al  cual  hizo 
mas  ligero  extrayéndole  el  aire ,  y  ?e  (juejaba  de 
que  le  (altasen  los  medios  de  efeciuar  estos  y 
otPQB  experimenlos.  God  esto  seanticipó  á  1íniI> 
golfier,  asi  como  al  inglés  Tull  ea  k  inve&eMUi  de 
una  máquina  para  sembrar. 

El  parisiense  Guillermo  Amonlons,  lumbrera 
de  la  Academia  de  cienciae,  á  fuerza  de  experi- 
mentos mejoró  las  invenciones  de  los  tennome— 
tros ,  barómetros  é  bigrómelros ,  dió  una  teoría 
del  iroUmieoto,  y  nn  reloj  para  las  naves.  La 
construcción  de  las  naves,  de  los  arados,  de  las 
prensas  de  imprenta  y  en  general  de  las  máqui- 
nas faeron  el  obieto  principal  de  su  estudio,  al 
cual  habla  sido  llevado  por  el  empeño  que  tenia 
en  buscar  el  movimiento  continuo  y  por  su  sor- 
dera, iui  jesuíta  Pabio  de  Hoste  nos  deio  el  Jra« 
todo  de  WHtírueeionde  las  naves,  y  el Compm- 
dio  de  matemálicafí  iudispcnsableí^para  un  oficial, 
qae  fueron  los  libros  mas  ttsados  para  formar  ma- 
rinos. 

Cristiano  Huygens  de  la  Baya,  fue  el  primero 
que  demostró  I.i  relación  que  existe  entre  la  lon- 
gitud del  péuiiulo  y  la  duraciou  de  ias  vibracio- 
nes; y  buscandoen  quéeurfa,aiicuer}>o  suspen- 
dido describiría  iguales  arcos  con  sus  vibraciones, 
delerminó  la  ciclóide,  y  construyó  un  péndulo  aue 
lanbíeD  en  los  grandes  áreos  guardase  igualdad 
de  tiempo  en  sus  moviraieotos.  Por  medio  de  sus 
observaciones  halló  también  el  centro  de  oscila— 
ciun ,  el  cual  se  introdujo  en  las  mas  exieoíMis  es- 
peculaciones déla  BMCáaica  analítica.  Consideré 
también  un  cuerpo  atraido  por  dos  fuerzas  que 
obran  en  distinto  sentido.  Cuando  (iiMüi)  la  So- 
ciedad Real  llamó  la  alenden  de  sus  inoividnos 
acerca  del  choque  de  los  cuerpos,  Huygens,  Wa- 
llis  y  Wren  determinaron  pus  leyes ,  esto  es,  la 
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suficiente,  á  pesar  de  (|ue  le  desacreditó  exage- 
rándole, y  el  de  la  ley  de  cwUiiwidgd,  segim  d 
cual  nada  pasa  de  nn  estado  á  otro  sin  atravesar 
todos  los  estados  intermedios ;  y  últimamente 
asentóquc  la  fuerza  de  un  cuerpo  en  movimiento 
no  está  en  proporción  de  su  velocidad ,  sino  del 
coadrado  de  esta  velecidad.  Brto  éllúno  sofrió 
muchas  contradicciones;  y  aunque  parece  enor- 
me la  diferencia,  se  obtenía  efectivamenie  el  mí^- 
mo  resoltado,  variando  en  m  do  la  onklad  de 
tiempo  otro  cualquier  espacio. 

£1  mismo  Leibníz  había  llamado /ueraa  muería 
á  la  simple  presión,  y  viva  al  movimiento;  de 
aquí  Juan  Bernoulli  dedujo  la  conservación  do 
las  fuerzas  vivas,  esto  es,  el  equilibrio  para  to- 
dos los  cambios  graduales  de  cada  sistema  de 
enerpos  onido^  en  la  suma  de  los  productos  de  sos 
masas  por  los  cuadrados  de  las  velocidades;  teo^ 
rema  que  abrevio  la  resolución  de  muchos  pro- 
blemas ,  y  aue  su  hijo  Daniel  adoptó  como  naso 
para  su  Hidrodinámica  (1738). 

£n  la  óptica ,  todo  cuaoto  no  habían  podido  opura 
conseguir  el  árabe  Al-líazeo,  el  polaco  Yitellion,  **** 
y  Kepler ,  lo  consiguió  Villebrond  Saell  do  Leí* 
den ,  autor  de  la  ley  de  refracción  ,  que  dió  á 
conocer  la  desviación  del  rayo  refractado  hada 
la  perpendicular  y  el  ángulo  de  ínoidenGÍa,en  la 
relación  de  una  razón  constante  entre  los  senos 
de  los  ángulos  formados  por  los  rayos  incidentes 
y  refractados.  Mas  no  habiéndose  expresado 
Soell  CD  el  clarísimo  lengnaie  de  la  trigoDome— 
tría,  pudo  Desearles  apropiarse  este  descubrí— 
miento  en  su  Dióptrica  (lü37j,  deduciendo  de 
aqol  la  ley  de  k  hipótesis  arbitraria  que  la  las 
camina  con  mas  rapidez  á  medida  que  el  medio 
que  atraviesa  es  mas  denso.  Impugnó  esta  doc- 
trina Fermat,  fundándose  él  también  en  una  hi- 
pótesis, la  de  la  mínima  acción ,  qne  no  obstante 
se  confirmó  con  ulteriores  investigaciones ;  y  su- 
poniendo  que  la  luz  se  retrasa  por  ladei^idadde 
los  mediee,  dedujo  que  la  lefraeeion  signo  la  ley 
de  los  senos. 

£1  danés  Erasmo  fiartholin  observó  que  mi- 
rado nn  cuerpo  pequeño  al  trafés  de  nn  cristal  de 
espato  de  Islandia,  se  velan  dos  imágenes;  y 
Buygens,  estudiando  este  fenómeno  ,  delerminó 
las  leyes  de  la  doble  refracción  (2).  La  ínieresao- 
te  teoría  de  la  luz  que  habla  |Niblícado  (8)  para 
explicar  los  sencillos  fenómenos  ópticos  entonces 
conocidos,  una  vez  en  mano  de  los  filósofos  suce- 
sivos ,  bastó  para  explicar  ígualmeirte  les  mas 
complicados.  Suponía  Huygens  un  éter  sutilísimo 
difundido  por  todo  el  espacio  y  en  todos  ios  ( ucr- 
pus,  estando  mas  condensado  en  ios  mas  dcii^s; 
sns  ondnlaciones  se  propagaban  en  diversas  di- 
recciones, siguiendo  el  impulso  comunicado  por 
alguna  acción  particular  ¿a  los  cuerpos  lumino  • 
sos ;  cuyas  ondolaeiones ,  propagadas  desde  el 
centro  á  la  circunferencia ,  como  las  que  hace  el 
agua  cuando  se  lira  en  ella  una  piedra,  al  llegar  á 


igualdad  de  acción  y  de  variación,  y  que  la  misma  uucstros  ojos  producen  la  sensación  de  la  visión. 
Anna  oomnníca  una  velocidad,  <íne  está  en  razón  ¡  Fácil  le  Ine  explicar  con  esto  la  reflexión  y  la  le- 
inversa  de  la  masa  de  los  cuerpos.  |  fracción,  asi  sencilla  como  doble,  y  la  razón  cons- 

Leibuiz  prestó  un  aran  .servicio  á  la  mecánica  [  tante  entre  los  ángulos  de  incidencia  y  de  refrac- 
loárka ,  introdnciendo  el  principio  de  la  rtam 


{i)  A  esta  obMrncKm  se  4elw  el  fMca 
hecho  «I KT»  AcMoliriinieDio  de  li  polaritMiM 
(3)  Traltó  é$  /« lumUn,  IC90 . 
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cioa  en  el  mismo  medio :  hipoiesis  que  los  hechos 
ddiiiB  confirmar,  pero  que  pernumecetnoomple** 

ta,  hasta  que  no  se  explique  por  qué  las  ondula- 
ciones del  fluido  lumÍDOso  son  esferoidales  ea  los 
critales,  v  esféricas  ea  los  otros  casos. 

£1  jesuíta  Francisco  Grímaidi  pablicó  eo  Bo- 
lonia el  año  16ijo  varias  observaciones  ópti- 
cas de  grande  imporlaocia ,  entre  ellas  las  de  la 
infleiioD  de  la  loz ,  y  la  doble  refracción  produ- 
cida a!  caor  el  rayo  solar  sobre  el  prisma;  pro- 
blema que  Qo  excitó  la  curiosidad,  y  que  él  mis- 
mo explicaba  por  una  condeosacion'y  expannoa 
alternadas ,  en  vez  deexplicarle  por  la  fefrangi- 
bilidad  de  la  luz. 

Veinte  y  seis  anos  antes  que  se  publicase  la 
OplUfa  de  Newton .  José  Antonio  Barbari  de  Sa-- 
vifínano,  pablicaha  el  Iris,  obra  pírico -matemá- 
tica (Bolonia  1<}78} ,  en  la  que  exponía  con  toda 
dariaad  la  opinioo  d<»  AriM6teles  aeerea  de  este 
fenómeno,  y  declarándola  insuficiente,  trataba 
de  examinar :  i."  si  los  colores  del  primero  y  se- 
gundo arco  iris  se  haliau  cambiados :  -2."  la  figura 
«ODStante  y  perfectainente  circular  de  los  dos  ar- 
cos, y  su  posición  rospectodel  sol;  y  5."  cómo  se  ve 
mayor  parte  á  medida  auc  el  sol  se  eleva  sobre 
«1  horizonte;  sostenienno  (pie  pata  la  formaron 
del  arco  iris  no  basta  la  nube  aunipie  permanezca 
sin  deshacerse ,  sino  que  es  necesario  que  des- 
hecha en  pequeñas  gotas  sea  herida  de  frente 
por  el  sol ;  lo  que  prueba  por  el  efecto  causado 
por  las  lluvias  artificiales  y  de  las  fuentes,  y  por 
el  de  las  esferas  de  cri^jlalllenas  de  agua,  pues- 
tas al  sol .  en  las  cuales ,  hasta  la  dedínaeion 
de  i^.'  del  rayo  visual  sobre  la  líne<t  que  pasa 
)prel  centro  solar,  se  ven  distintamente  los  co- 
óres'del  iris,  mientras  que  eo  la  inclinación  de 
os  53.°  aparecen  invertidos.  Todo  esto  lo  de- 
muestra haciendo  gran  uso  de  la  geometría  y 
trigonometría;  y  explica  muy  claramente  (eo  Ta 
página  XX  VIH  y  XxlX)  lafefraceion ,  y  cómo  la 
diversa  inclinación  que  loman  los  rayos  por  estr. 
causa,  produce  los  colores.  Si  esta  obra  es  poco 
conocida  de  los  extranjeros,  nosotros  tenemos  la 
culpa  atendido  que  ni  aun  la  han  leeordado  los 
compatriotas.  Después  murió  su  autor  en  olor  de 
santidad. 

Las  persecuciones  no  reiardaron  el  triunfo  del 
Aitro-  verdadero  sistema  del  mundo,  si  bien  algunos  se 
creian  obligados  á  respetar  la  opioion  que  se  tenia 
pormas  eonforme  á  los  sentimientosde  la  Iglesia. 
Con  este  fin  algunos  adapl  iban  las  observaciones 
ála  Escritura, como  lo  habia  hecho Tscho-Brahe, 
V  otros  la  Escritura  á  las  observaciones,  como 
Voscarini.  El  jesuila  de  Ferrara  Riccioii  en  su 
Almagestn  recogió  cuanto  habian  escrito  los  as- 
trónomos hasta  su  época,  y  trató  de  dar  un  nue- 
▼0  sistema  que  no  tuviese  aquel  inconveniente, 
ni  tampoco  luera  una  imitación  de  las  leyes  de 
Kepier.  Otrojesuila  francés,  Kabre, gran  peni- 
teadario  en  Roma,  aseguró  que,  una  vez  demos- 
trado el  movimiento  de  la  tierra,  la  Iglesia  deberla 
haber  explicado  de  qué  manera  se  habian  de  en- 
tender figuradamente  los  pasajes  de  la  Escritura; 
esto  bastó  para  que  fuese  procesado  por  el  Santo 
Oficio,  que  le  tuvo  cincuenta  días  reducido  á  pri- 
sión. 

.  Descartes  habiendo  dado  á  la  geometría  gran- 


XVf. 

disima  generalidad ,  se  inclino  a  creer  que  el  sis- 
tema del  mundo  y  la  filosofía  de  ht  meciain 

pueden  fundarse  en  una  teoría,  deduci  laiie  uoos 
pocos  axiomas  establecidos  de  aoleiuano ,  v 
pretendió  hallar  estos  axiomas  en  algunas  ideas 
metafísicas  déla  divinidad,  partiendode Im cía- 
les deducia  las  leyes  déla  naturaleza,  y  porqué 
las  cosas  están  constituidas  del  modo  que  nos- 
otros las  vemos.  Pero  mientras  pretendía  deter- 
minar por  medio  de  una  serie  de  consecuencia;; 
las  modíticacioDes  posibles  de  los  agentes  mate- 
riales, ^larecia  contradecirse  aceptando  el  expe- 
rimento y  la  inducción,  si  bien  es  verdad  seis 
como  auxilios  subordinados  á  su  teoría.  Fue  sis 
embargo  el  primero  que  trató  de  explicar  y  re- 
lacionar los  movimientos  planetarios  por  me^i 
de  príndpios  físicos,  que  sin  embargo  de  estar 
mezdados  con  suposiciones  gratuitas,  no  are- 
cfan  decar&cter  fi  osófico. 

Conocidas  las  ideas  del  movimiento,  de  la  ma- 
teria y  de  sus  atributos,  estoes,  la  extensión,  la 
impenetrabilidad  v  la  inercia,  restaba  raciociaar 
sobre  ello  á  príoií.  Bl  espado  está  ocupado  de 
materia .  cuyas  partes  todas  se  hallan  doladas  de 
movimiento  en  direcciones  infinitamente  varia- 
das ,  y  de  cuyas  oombinadoaes  nacen  nn  novi- 
mienlo  circular  y  la  fuerza  centrífuga;  de  tal  mo- 
do (|ue  la  materia  se  distribuye  en  una  infinidad 
de  (orbclliuos  que  se  limitan  y  circunscribeo  al- 
ternativamente. En  pequeio  la  materni  nif 
sutil  constituye  el  torbellino  en  el  cual  se  equi- 
libran los  cuerpos  mas  deosos ,  que  crecieodo 
poco  á  poco,  la  tierra  y  los  planetas  son  ceatn 
de  un  torhrilin  1  en  el  que  la  materia  mas  sutil 
es  empujada  hacia  el  centro ,  mientras  que  U 
fuerza  centrífuga  ta  rechaza;  estos  mismos  pIsM- 
tas  giran  circularmente  en  el  torbellino  deliit' 
tema  solar  con  l;is  mismas  fuerzas. 

Kepier  habiu  ya  descubierto  las  Icvesdel  no* 
vi  miento  de  los  plaaelaseon  las  que  el  dstemtde 
Descartes  no  estaba  en  conforminad;  a<eírnntids 
ademas  que  las  órbitas  eran  circulares,  precisfr- 
mente  en  el  momento  que  se  demostraba  que  ao 
lo  eran.  Pero  aunque  fundase  su  doctrina  en  pos- 
tulados imaginarios,  y  no  explicare  los  hechos, 
esta  hipótesis  se  recibió  con  idolatría,  atendieods 
á  que  nablaha  á  la  imaginación  y  á  los  scntido!>, 
habiendo  cada  uno  visto  los  efectos  del  lorbellini 
en  el  aire  y  en  el  agua;  y  pudiendo  por  consi- 
guiente imaginarse  una  cosa  parecida  en  el  in<H 
vímiento  de  los  planetas  alrededor  del  sol.  L^'^ 
hombres  piadosos  vieron  con  gusto  aquella  rela- 
ción inmediata  entre  la  naturaleza  y  ladivinidw! 
en  las  escuelas  pareció  muy  oportuno  susliloirlí 
al  gastado  sistema  de  .Aristóteles  .tanto  mas,  cuan- 
to que  el  leoguaje  raetafisico  de  sus  espeajisos' 
nee  prestaba  alimentos  á  las  dispnlis  esenv* 
ticas.  .  , 

Pedro  (lassendi  de  Chantcrsier,  partidario  d«  ^ 
Galileo,que  sostenía  el  sistema  copemic8ilO|  j  f^. 
puso  de  manifiesto  laanalogía  que  existe  éntrela, 
leyes  del  movimiento  demostradas  por  los  mecá- 
nicos v  las  del  movimiento  de  la  tierra ,  fue  <íi  P"' 
mero  que  observó  ( 1651 )  el  tránsito  denQ  P>»' 
neta,  Men^irio,  por  el  disco  del  sol. 
do  por  kepier ,  que  murió  antes  uue  este  hecm» 
demostrase  la  eliptiddad  de  las  órbitas; 
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ea  el  año  4639  ,  se  examíQó  el  paso  de  Venus,  zoun  importantísimo  descubrimiento,  puesto  que 
Por  esta  razón  las  leyes  de  üeoier  se  acredita-  j  crevéndose  hasta  entonces  que  los  movimientos 
ban  entre  los  astrónomos,  que aamí tiendo  que  las  !  do  ns  plaootas  eran  aaifomes,  halló  qoe  en  es- 
órbilas  eran  elípticas,  trataban  sin  erabargo  de  te  astro  eran  lenlatnente  acelerados.  Observando 
referir  el  movimiento  á  un  centro ,  uo  habiendo  el  raro  fenómeno  del  tránsito  de  Mercurio  por  el 
oomprondido  lodavfa  i  Kepler  lo  bastante,  para  sol,  tavo  la  Mis  oearrencia  de  aprovecharse  de 
conocer  que  la  ley  que  habia  descubierto  era  la  él  para  determinar  las  paralajes  oe  los  planetas, 
verdadera  ley  de  la  ualuraieza ;  un  raovimienlo  Siendo  aun  joven  e«tnvo  un  año  en  Santa  Ele- 
alrededor  del  foco  en  quese  baila  el  sol,  uaiior-  na  (lÜTGj,  v  á  pe^del  malísimo  clima  esludió 
me  no  en  la  velocidad  lineal,  sino propofcionalá  los  astros  del  heaisferio  raeridlMia!.  Después 
las  que  describe  el  raJio  vertor.  partió  inmediatamente  para  Danzik  coa  objeto 

Entre  tanto  el  conocimiento  de  los  astros  j^ro*  i  de  discurrir  con  Helvecio  acerca  de  su  descubri- 
irresabaá  medida  que  lo  hactao  tas  matemáticas  {  miento;  lleg6fteitaetiidadel26denMyodel679, 

y  la  mecánica.  Iluygení  cntreí'ado  á  los  telesco-  ""■  '    — '  ^-  ' 

píos,  los  construía  iie  rtc^incnsurada  magnitud,  y 
con  vidrios  objetivos  hasta  de  ciento  treinta  pies 
de  disianciafocal(l),  con  cuya  prolongación  ade- 
mas (leí  aumento,  se  disramuia  la  confusión  de 
los  varios  colores  de  la  imagen  en  que  se  des- 


y  sin  mas  saludos  ni  discursos  se  pusieron  á  ob- 
servar en  unión  como  si  se  conocieran  de  mucho 
tiempo ;  y  efectivamente  se  habían  encontrado 
en  ia  patria  oomnn ,  hácía  la  qoe  dirigían  oonti- 
nuameote  su'í  miradas. 
Isaac  Newton,  el  hombre  ma¿  célebre  de  esta  ^S' 
componía  la  luz.  floygeos,  aplicando'  el  micró-  |  época,  asi  como  Galileo  lo  habia  sido  de  la  pro-  ten*, 
metro  al  telescopio ,  y  Picard  sustituyendo  á  las  ¡  cedeate,  maduró  y  cogió  el  fruto  de  los  anterio* 
f..     ....         j  r.  ..    res  descubrimientos.  Nació  en  Woolstorphe  el 

dia  que  este  murió ,  y  desde  niño  se  aplicó  en 
perfeccionar  hasta  los  juguetes  pueriles;  después 
estudió  los  eleraenios  de  Euclides,  la  geometría 
de  Descartes ,  la  aritmética  de  los  infinitos  de 
Vallis  y  la  óptica  de  Kepler ;  estodioi  qne  m 
ímagiuacíoQ  hubiera  sabido  reducir  á  laOB^MM 
midad  del  método  que  les  faltaba.  Pronto  se  ex- 
tendió su  fama  y  fue  nombrado  presidente  de  la 
Academia  real inspector  general  de  las  casas 
de  moneda:  dotado  de  un  carácter  amable  y  de 


miras  sencillas  el  telescopio  de  cuadrante,  forta- 
lecieron el  ojo  del  observador  para  los  descubri- 
mientos ;  dando  ademas  el  primero  la  medida 
exacta  del  tiempo.  Modilicando  el  principio  teó- 
rico sobre  el  oüe  está  fundado  el  telescopio  de 
refracción ,  pudo  inventarse  el  de  reflexión  que 
quizá  es  ra  is  sencillo  ,  pero  habia  necesidad  de 
otras  combinaciones  para  usarle ,  y  las  llevó  á 
cabo  el  escocés  laeoboGregory,  que  enriqueció 
la  óptica  con  otra  porción  de  observaciones.  El 
danés  Olao  RiBmer  parece  fue  el  primero  que 


HaygeoM  descubrió  que  la  figura  anómala  de 
Saturno  dependía  del  anillo  que  le  rodea  ;  Louvi- 
ile  habia  indicado  la  precesión  de  los  equinoccios 
ya  desde  1649:  Juan  Bayerdió  nn  nombre  i  cada 
estrila  distinguiéndolas  con  letras  griegas  ó  la- 
tinas; Mercalor  en  sus  Imtituciones  astronómi- 
cas adoptó  el  cálculo  decimal,  y  Juan  He- 
les?. ^^'^^  ^  Oauzik  delineó  la  superficie  de  la  luna, 
y  ademas  de  ia  libración  de  esta  en  latitud,  ob- 
servada por  Galileo,  descubrió  también  la  libra- 
ción en  longitud. 

El  establecimiento  de  lo?  observatorios,  que 
por  su  costeño  podían  llevar  acabo  los  partícula- 
res,  ayudó  muclio  á  estas  observaciones,  enrique- 
ciéndolas con  una  serie  de  hechos  para  los  cnales 
no  hasla  la  vida  d(í  un  liombre  :  v  tomó  un  ca- 
rácter oticial  cuando  importo  mucho  la  exactitud 
de  las  observaciones  astronómicas.  El  observa- 
torio establecido  por  Tycho  Brahe,  fue  misera- 
blemente abandonado;  pero  eu  16t)7  se  fundó  el 
nacional  de  París,  y  en  4t>75  el  de  Greenwich, 
en  el  cual  á  pesar  del  clima  se  hicieron  mas  ob- 
servaciones sistemáticas  que  en  lodo  el  resto  de 
Europa.  Nombrado  para  dirigirle  Juan  Flams- 
teed,  autor  de  dos  obras  Ecuación  dél  tiemffo,  y 
Teoría  lunar,  trabajó  mucho  y  compiló  un  atlas 
celeste  mucho  mejor  que  el  de  Bayer ,  señalando 
la  situación  de  tres  mil  estrellas,  yprinci  pal  mente 
la  de  las  del  zodiaco. 

El  inglés  Kdmundo  llalley  que  le  sucedió,  iu- 
Haiiey  trodujo  muchisiiuas  mejoras  prácticas,  y  perfec- 
im-  eionó  las  taUas  de  la  luna,  respecto  á  la  oul  hl - 


en  169Ü  concibió  la  idea  del  anteojo  de  tránsito,  uu  alma  tranquila  a  pesar  de  sus  profundas  y 
n — j.. — u_:-t  —  I.  a —     — variadas  ocupaciones,  vivió  ochenta  y  cinco 

años  rodeado  de  la  mayor  gloria  ,  v  por  últi- 
mo fue  sepultado  en  Wéstmioster  al  lado  de  loo 
reyes. 

Introdujo  muchas  innovaciones  en  la  mecánica, 

en  la  óptica  y  en  la  astronomía,  y  reformó  cuan- 
tas ciencias  saludó.  En  la  química  multiplicó  los 
experimentos,  y  ul  ves  fiie  el  primero  que  iMHeó 
la  atracción  electiva;  pero  estudió  principalmente 
el  calor  y  las  variaciones  de  temperatura  que  se 
nrodoeen  en  los  cuerpos  ai  pasar  al  estado  sólido, 
líquido  ó  aeriforme,  coq  lo  que  pudo  señalar  pun- 
tos tijos  parala  escala  del  temioiuetro.  También 
dió  origen  á  las  dos  divisiones  uriucipales  de  la 

Suimica,  establedendo  una  graduación  metódica 
el  termómetro ,  por  medio  de  la  cual  podían 
compararse  las  observaciones  en  cualquier  parte, 
é  indicando  la  natoralesa  de  la  afinidad  oonsis> 
tente  en  la  atracción  recíproca  de  las  maléenlas, 
rechazada  ia  hipótesis  gratuita  de  pontos,  anillos 
y  ganchos,  por  medio  de  los  cuales  se  creía  es- 
taban unidos  los  elementos. 

En  la  óptica,  estudiando  atentamente  el  pris- 
ma descomjpouente  y  los  electos  de  las  lentes, 
dedujo  que  la  luz  del  sol  no  era  homogénea,  sino 
compuesta  de  uo  sin  numero  de  rayos  primarios 
diversamente  refrangibles,  cuya  refrangibilidad 
es  inherente  al  rayo  mismo,  cualquiera  aue  sea 
la  modificación  <| tic  experimente  (2).  Igualmente 
descubrió  la  relle\ibilidad  de  la  luz  por  la  cual 
ios  rayos  son  mas  ó  menos  reflexibles  y  dan 


t7«. 


( i )  A]f  IDM  iicMi  ^U  M  ««nt«mi>>ir;\!«><)  AdriiB  Atiiom  (t.69l) 
los  cD.iitribi  io  KtMieaiiM. 


,  (S)  GaHIirtM  Herwhen  inMMr4  j  H.  KiccUM  exp«tbl«MÍ 
;  drspuea,  qw  cu  on  rajo  «otar  etiMen  rayo*  ealoroMi  f m  M IM 
t  luüDOM»,  7  njTM  limiaoMS  que  no  sm  cüíotom». 
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diversos  colores á  ios  objetos»  seguu  varia  ei  gra- 
do de  reflexión.  Taoibico  Mié  In  ti frueioB  6 
inflexión  de  la  luz  descubierta  ya  por  Grimaldi. 

Conocida  la  naturaleza  de  la'iui,  hizo  muchas 
aplkidmMe  práetieasde  ella.  Para  evitar  las 
aberraciones  producidas  por  la  refracción,  ínTenté 
los  leJescopios  de  reflexioB  (1)  do  sujetos  á  lími- 


XVI. 

perturbaciones.  Si  un  cuerpo  sobre  el  t^ue  obra 
una  fuerza  impulsiva  que  le  hace  moverie  vi- 
formemenle  en  línea  recta ,  recil)e  un  impulso 
on  dirección  inclinada  a  la  primera^  seguirá  en 
mnaviiiiealiikiesnllaftte  delernuBada  por  la 
diagonal  átH  pnralelógramo,  cuyos  dos  lados  re- 
présenla n  las  dos  fuerzas.  En  este  sencillo  prin- 


les  eu  su  perfeccionamiento,  mejorando  lanío  la  {  (^ip'o  fundó  Newton  su  leuria  de  iai^  luerzaáceu- 
MMlruocion  de  los  de  Gregory  ,  que  cod  su  te-  I  trales ,  por  la  que  se  coocibe  perfectamente  el 
lescopk)  de  solo  seis  pulgadas  de  longitud  ,  se  '  movimiento  alrededor  de  un  centro.  Degraodi- 
veian  loii  objetos  mayores  y  mas  claranwnte  que  |  simainYeniivageoiaélricacoDsiguiópQaerenevi- 
COA  el  de  aquel  que  era  de  seis  píét.  Bajo  un  |  deneiaeleélebreieofefflade  quetmieiierpolui> 

zado  en  línea  recta  y  sometido  a  la  acción  de  uoa 
fuerza  central,  describirá  una  sección  cónica, 
cuando  la  luerza  varíe  eu  razuii  inverha  del  oía* 
drado  de  la  düstaBcia  del  foca». 

Con  su  gran  inJeiígencia  dedujo  las  conse- 
cuencias matemáticasoe varios  casos.  YaKepter 
había  expuesto  las  tres  grandes  leyes  iaonc- 
tivas  del  movimiento  celeste  ,  y  aventurado  ta 


pitaoípio  aaáiogo  construyó  un  microscopio,  y 
expaso  varias  observacionét^  acerca  de  la  com> 
p^icion  y  desconiposiciou  de  la  luz.  Examinó 
cuidadosa tueu  te  los  col<>re&  que  se  presentan  en 
la  superficie  del  aire  y  de  los  líquidos;  formó  la 
escala  que  lleva  su  nombre  y  dio  U  verdadera 
aplicaoMB  del  areo  iris.  Para  resalver  eldiflci- 
lisimo  problema  de  la  visión,  supuso  que  los  ob- 
jetos luminosos  irradian  en  todos  sentidos  partí-  hipótesis  de  que  el  sol  atrae  los  cuerpos  que  se 
culas  imperceptibles  sometidas  á  la  atracción  y  ,  hallan  en  su  esfera  de  acción  con  una  fuerza  que 


repulí 


de  modo 


los  fenómenos  ¡  disminuye  en  proporciona  la  dislaoaa;j 


*  flue 

lumínicos  pueden  explicarse  por  medio  de  las  le-  j  que  la  iñtensi(lad  de  luz  se  disminuye  segoo  los 
yes  de  la  dmamica.  Uuygens  suponía  por  el  con-  !  cuadrados  de  las  distancias.  También  BouilUud, 
Uario  que  la  luz  se  producía  como  el  aauido  por  l  ínUoduciendo  las  órbüas  eUfitíeas  en  su  síriaus 
un  movimiento  vibratorio  comunicado  por  el  astronómico,  observó  que  tsi  la  atracción  existe, 
cuerpo  luminoso  á  un  Adido  elasticísimo ,  y  oo  !  disminuirá  según  el  cuadrado  de  la  distaoóa'. 
pudo  dar  razón  de  la  formación  de  los  colores  en ,  Borelli  (4)  sostiene  roas  claramente,  qoe  late 
la  refracción  ordinaria  de  la  biz  por  m&ám  del  |  les  planetas  siguiendo  una  ley  general,  se  mne- 
|)rÍ8ffla  (3).  En  suma,  redujo  á  un  examen  exp&- 1  ven  alrededor  del  so!  ,  y  los  satélites  alrededor 
ránentai  una  clase  entera  de  lénomeoos  que  ¡  de  los  planetas;  y  que  esta  propiedad,  cuya  m- 
basta  eilonces  solo  so  hablan  obaervado  eomo  j  ca  causa  es  el  sol,  los  sujeta  de  modo  nue  no  pue- 
meras  coriosidades,  no  adelantándose  nada  sobre  den  separarse  de  su  centro  de  acción,  ilooke,  que 
este  punió  hasta  que  apareció  Woilaston.  había  intentado  medir  las  variaciones  de  la  gra* 
Tanibien  fiieion  grandes  los  adelantamientos  vedad  por  el  péndulo  ,  quiso  dar  un  aisleiiadel 

3oe  Newton  introdujo  en  la  mecánima  y  en  la  universo  fundado  entres  hipótesis:  1.''  que  todos 
inámica.  Wallis(iG6U)habiacomplet8do'uns¡s-  los  cuerpos  celestes  gravitan  hacia  los  ceDlros, 
tema  de  estática  fundado  en  el  principio  de  Stevin  atrayendo  no  solameoti;  sus  propias  molécula:», 
y  deGalüeo,  diciendo  que  el  equUilwio  tenia  logar !  sino  también  l<»  otros  cuerpos  celestes  deatto  da 
.siempre  que  fueran  iguales  las  sumas  de  los  mo-  la  esfera  de  su  actividad :  á."  que  todos  los  cuer- 
meníos,  esto  es,  ei  producto  de  la  fiierzaTdel ,  pos  puestos  en  movimieoioseniciJioiecontiiUUirafl 
peso  por  la  velocidad  del  punto  que  se  eensioeia.  |  en  baea  recia,  áMBOa  que  otra  fiiersa  aa  las 
Varignon  dedujo  toda  la  teoría  del  equilibrio  en  ha^a  desviarse  siguiendo  una  curva  compuesta, 
su  Proyecto  de  una  nueva  mecánica  (U>87),  del  y  '>•*  que  estas  fuerzas  son  mas  poderoíascuan- 
áyaieo  principio  de  la  composición  de  las  fuerzas,  to  mas  cerca  está  de  su  centro  el  cuerpo  atraído. 
Pero  los  Prttidpios  de  Newton  (3)  causaron  uoa  [  Invitaba  á  que  se  ni  i  minaran  estos  puntos  para 
completa  revolución ,  reduciendo  las  tres  leyes  hallar  la  ley  verdadera  por  medio  de  la  cual 
delmovinUaüo  á  pura  geometría,  y  mídiemlo  la  lo^  astrónomos  explicarían  los  movimientos  ce- 
aeeiaa  meoiaica  de  lea  ofselOB  que  preduoea. '  lestes. 

Explicó  todos  los  movimientos  celestes  por  la  sen-  Estaban  dadoa  las  primeros  pasos  para  el  des- 
ciiia  ley  de  que  cada  partícula  de  materia  atrae  cubrimiento  de  la  gravitación  y  ^u^^  le^es,  pero 
todas  las  de  su  clase  con  una  fuerza  proporcional  Newton  llegó  á  él  por  otro  caniino.  Los  cuerpos 
al  producto  de  sos  masas  é  inversa  del  cuadrado  tienden  4  moverse  en  línea  recta;  solo  una  fueru 
de  las  distancias,  con  lo  cual  explieó  todas  las  externa  puede  darles  un  movimiento  circular; 

luego  si  los  piaoelas  girando  r^idisimanienie 

I) Ortia aw CM  el  lelMMiK* de nCriMéoi  M n  MdHH Mrt.  ' 

ur 
tas 

alan)  ,cou  ei  coil  ie  mfiáe  la  disyenim  de  k>¿  ravo»  »in  dafiar 
la  refrarcion;  de  aqai  el  qoe  lot  leletMpte*  tt  tttnctm  se  Mrícc- 
tiamea  imto,  j  <H  que  My  te  Inyi  dcttemdo  e—plelinlt  el 

UjiO  lie  los  (Iv^  renfxiüD. 

I-  Si!,  rir.l...  I,'. .  .  i.i  ii  .:r;:i  lie  nnilnl.iri.ircii  ó  vitirarionr'S, 
huv  pri  vüleif»  (.obre  ia  de  Ií»s  enjarisridi  .  i»  ,  imi  íuc  dessprnbaiU 
|iiir  .Ni  wtiin.  Kii  una  carta  soya  i  B<  vif  ,  .|ii<'  publicó  la  ViiA/,  imi- 
reT<e¡U  de  Cenare,  ISfi,  admite  la  jirup.'t:.!,  mu  ile  la  luí  medíante 
las  vibraciones  del  Her  |.recxisi(>Die  j  r xit-ndiilo  por  todas  parte»; 
f  «ee  qoe  la  exisieoria  de  este  éter  puede  lamliien  explicar  li»  íe- 
•*MMS  4cl  fe$«  jr  de  U  alraceira. 

m  MitoMv4Mi  mhnUipriiieipU  wuiÁmtuc: 


la  bellota  caída  en  la  cabeza  de  Newton  estando 
descansando  en  el  jardín ,  y  cuyo  hecho  le  hizo 
reflexionar  si  hubiera  podido  caer  la  luna  fiel, 
mismo  modo.  Comparando  las  leyes  de  la  caída 
de  loa  gravea,  cslableeidaa  por  Galileo  coa  la 
que  manlenia  4  ka  planetas  en  ra  niwa^ 


í  I )  Sui  tMteMi  lii  Cme ,  ItiSC. 
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alrededor  del  sol,  Newton  afirmó  que  tendiaD  k 
caer  en  él  por  uoa  fuerza  igual  á  la  que  los  re- 
en  línea  recta.  Del  mnao  modo  lu  Ifr- 


ves  de  las  fuerxas  centrípeta  y  cenlrífu^a  no  se 
(imitan  solamente  á  nuestro  sistema  solar  i  sino 
que  tambiflB  «lee»  atraído  pw  el  ststoaardek» 

estrellas,  y  los  cuerpos  celestes  se  atraen  unos  á 
otros  siempre  en  proporción  de  las  masas,  y  en 
inversa  de  los  cuadrados  de  las  ais— 


Ya  entonces  Newton  pudo  explicar  muchos 
beclios  extraordmarios,  puesto  que  lanuiacioa 
de  la  iMra,  m  fenaa  esfieroidal ,  w  preecsioi  de 

los  equinoccios,  el  flojo  y  reflujo,  las  aberraciones 
de  la  luna  y  las  irregularidades  aparentes  de  los 
otros  planetas,  nacen  necesariamente  de  las  le- 
yes  de  la  ^vitacion. 

La  aparición  y  los  movimientos  de  los  cometas 
se  teoian  como  anómalos.  Borelli  fue  el  primero 

3tte  sometió  á  cálculo  su  marcha,  y  en  uaa  carta 
írigida  al  padre  Esteban  de  Anircli,  |)rorcííor  de 
matemáticas  en  Padua^  acerca  del  cometa  de  di- 

mfíatn'ádi9M,  demostraba  qoenosepad»  re- 1  que  por  «i  medio  se  qiiirfBian' üipliear.  Ttoyco 

presentar  su  movimieolo  ni  por  el  sistema  de  j  caso  bacía  de  las  niateraálicas  y  desa&prapiw 

Tycho-Brahe.  ni  por  el  de  Tolonieo,  sino  única-  |  descubrimientos,  que  se  lamenlwía  de  hater  per- 
mente  por  ei  ptagonco;  que  del  calculo  había  j  dido  la  tranquilidad  por  ellas,  y  no  publicó  vo« 
deducíaos  giraban  alreasdot  del  ael  descri-  i  luntariameote  ninguno  de  sus  escritos,  sino  que 
hiendo  una  parábola,  y  que  el  que  pudiese  ohser-  |  lo  hizo  obligado  á  ello  ó  para  evitar  los  plagios; 
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da  meditación;  otras  olvidaba  el  comer,  y  hasta 
las  menores  acciones  de  su  vida  se  mezclaban 
con  sus  pensamientos.  Bn  ana  carta  dirigida  á 
Benlley,  decia:  Si  he  prestado  alífun  servicio  al 
público,  no  se  debe  ám  á  la  fenevartmaa  y  á 
una  profunda  medüiidofi;  y  en  el  preñMwdeiai 
Principios:  Todo  lo  difícil  ¡le  la  filoso  fia  $uuÍtU 
en  buscar  con  wregU)  á  los  lewnneno»  del  moti- 
mienlo  las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  y  por  e&las 
detnoslcíu-  los  demás  fenámem». 

Kn  las  matemáticas  abstractas  no  turo  mas 
émulo  que  Leibuiz;  y  en  los  experimentos  su  in- 
Mniosa  paciencia  le  comUijo  á  mvenla»  méndas 
desconocidos  para  bailar  los  efectos  de  las  causas 
que  encontraia  en  sus  otees vaeiones;  con  su 
vasto  talento  recogía  las  felasiooes  mas  lejanas, 
y  eo  extensas  teorías  enceimlm  los  esparcidoa 
elementos  de  la  verdad.  Conocía  b  utilidad  de 
las  hipótesis  paraeipUcar  los  hechos^  pero  al  supo- 
nnrlM*qmHa  s»  Inviese  presente:  1 .  que  la  cosa 
asentada  como  causa  no  fuese  hipotética,  sino 
real :  2.*"  que  fuese  capaz  de  producir  lea  bedies 


vario  pocmacbo  tiempo,  hallaría  una  órbita  eüp- 
lieaw  En  otra  cari»  de  4  de  majjrode  f  maiSfan 

Duque,  repelía  fjuc  no  se  podía  creer  que  los  co- 
metas formaran  una  linea  recta ,  sino  una  curva 
semejante  á  la  parábola  (1).  No  se  publicaron  las 
denioilraoioDes  que  prometió ,  pero  entre  tanto 

véase  ya  aoticipadosen  tres  lustros  los deí^cubri- 


se  negó  varias  veces  á  coatastar  á  las  objeciones 
y  áaeurar  landndai  ^  y  decía :  iV#  t^l»  fue  pen- 
sará el  mundo  de  mis  trabajos ,  ]}ero  se  deben 
asemejar  á  un  niño  que  juaando  en  la  playa  se 
encuaiU^a  ya  una  piedrecüia,  ya  iina  Conchita^ 
mashomUuque  las  que  hallar  oh  sus  compañefí»^ 
mientras  que  tiene  delante  de  si  sin  haberle  des- 


mien  los  de  Newton  y  explicado  claramente  lo  que  Uu¿^ier(oa{tii,  unimneaso  úcámo  de  mrdade$, 

K recia  ta»  coofnsoá  DMél.  Tibien  Hevelio  |  Decía  qne  se dialnin detanloe  estadioe  eta  In 
bia  ya  dicho  que  el  movimiento  de  los  come- 
las  es  mas  curvo  en  unos  tritios  que  en  otros, 
formando  una  parábola ,  cuyo  vértice  se  eacaen-> 
Ura  en  el  ponto  en  que  el  cometa  se  aceten  nmani 
sol.  Newton  no  vió  en  todo  esto  mas  que  un  nuevo 
caso  de  la  ley  de  gravitación,  puesto  que  prove- 
Din  de  k  Inraa  oe  proyección  origmal. 

De  este  modo  sujetaba  á  su  descubrimiento 
bodón  las  anteriores,  los  Geoóaenosdeicicloiálas 
l^ei  •díDáaieis  r  los  teorettt^geoniélfieoB  á  Ine 
hipótesis  aventuradas.  Concluye  con  un  himno  á 
la  primera  causa,  de  cuya  existencia  y  perfección 
deduce  las  pruebas  de  las  leyes  admiraoles  de  los 
fenómenos  materiales. 

La  afición  al  cartesianismo,  este  cúmulo  de 
verdades  tan  diferentes  de  cuanto  hasta  entonces 
leUaiiiaenseindOv  y  laimponbitidhdde  demo»- 
Irarla^  ]ior  los  méto'dos  antiguos  de  investiga- 
ción matemática,  fueron  obstáculos  á  la  teoría  de 
la  atracción;  su  misma  claridad  y  sencillez  ha- 
oinooo  la  rechazasen  aquellos  que  no  entienden 
por  nlesofía  sino  loqueen  difícil  de  entender. 

Newton  empleó  su  vida  en  pensar  y  calcular, 
■abiéndelc  pregratado  eómn  habiailieni^tBn  ad^ 
niirablcs  desconrimieutos,  respondió  .  Pensando 
siempre  en  ellos.  Algunas  veces  cuando  se  sen- 
taba cu  la  cama  para  vestirse,  permanecía  en  es- 
te estado  horas  y  boraa  entn^do  4  nna  proftin- 

(I )  ilAí*.  Itilukriit  (ir  JMrtnmie,  T.  VlJl,p.  379, lAo  liti7. 


historia  y  la  cronología,  á  la  cual  intentó  lon 
mas  atrevimiento  que  fortuna  apiicar  las  verda- 
des astronómicas^  \0h  fkiea^  motmeéeia  tne^ 
MfWsnS  lalaa  palabras  parece  indicaaera  sen- 
sualista poro,  pero  por  el  contrario  no  se  libró  de 
la  manía  teológica  de  su  siglo;  complacíase  en  lo 
que  él  llamaba  Érntaaíae  mMíéan;  esoiihió  mn- 
chas  disertaciones  teológicas .  y  se  ofuscó  qoe- 
riendo  introducir  la  loa  en  las  tinieblai  del  Apo- 
calipsis, asonto  en  qne  vuáimm  hahia  entrcf* 
tenido  Napier. 
Antes  de  dejar  la  astronomía,  diremos  alguna» 

yalabras  en  elogio  de  una  ilustre  familia  italiana, 
uan  Domingo  Cassini,  descendiente  de  una  fien 
familia  de  ^lza,  educado  con  los  Jesuítas,  se 
aplicó  secretamente  a  la  astrología ,  la  cual  le 
eonlnjo  á  la  aamnonía,  qoe  enwgabñ  á  loe 
veinte  y  cinco  años  en  Bolonia,  sucediendo  á  Ca- 
valieri.  Se  di6  á  conocer  primeramente  con  el 
examen  del  cometa  de  1652,  estudio  entODcesde 
ííran  valor  y  hoy  de  escasa  importancia;  resolvió 
el  problema  de  Kepler  y  jBouiltaud ,  «  dados  dos 
intervalos  entre  el  sitio  verdadero  y  medio  de  un 
planeta,  determiBar  «enélriennMMeM  aoogeo 
y  la  eseentrícidad  > :  clcterminó  la  rotación  ae  va- 
rios planetas  sobre  sus  ejes  por  medio  de  las 
mancnas ;  corrigió  las  tablas  de  refracción  ,  y 
onistruyu  la  célebre  meridiana  de  San  Petronio, 
uno  de  los  mejores  instrumentos  de  la  astrono- 
mía, que  sirve  para  lijar  la  ley  de  las  variaciones 
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diariiis  dei  sol.  Cassini  hizo  todos  estos  e>tiidíos  | 
coa  objeto  de  averiguar  ua  aserto  de  la  teoría  de 
Kepler,  esto  es,  que  la  tierra  caminA  ooii  mas 
leatiiud  cuanto  mas  dista  del  sol ,  y  con  mas 
velocidad  cuando  se  aproxima  á  él  /y  lo  coo- 
águíó. 

Conlirmó  iíjualmente  h  imporlíintísiraa  lev  de 
las  refracciones  indicada  por  Tvcho-Brahe el 
eaftlsin  embargo ,  creía  que  cesaWo  después  que 
el  astro  se  hallaba  á  mas  de  4^  sobre  el  horizon- 
te, mientras  Cassini  demostró  que  cualquiera  que 
fuese  la  altura  á  que  se  hallase,  se  verihcaria 
siempre  aquella  ley.  De  este  modo  la  astronomía 
pudo  medir  exactísi mámenle,  tanto  que  parecen 
milagrosas  sus  tablas  solares,  á  las  que  por  se- 
^irla  moda  intitnió  Oráado  de  Apolo.  En  el 
año  1664  empezó  á  estudiar á  Júpiter,  determi- 
nando su  rotación  y  las  sombras  que  los  satélites 
producen  al  pasar  entre  él  y  el  sol ;  y  en  el  de  68 
poblicó  sus  efemérides,  admirable  para  aquella 
época.  Perfeccionábase  de  este  modo  el  descubri- 
miento de  GaUleo;  los  navegantes  tenian  un  me- 
dio de  conocer  las  loogitades ;  y  el  espeotáeolo  de 
otro  sistema  planetario  representado  en  pequeño 
por  el  nuestro,  contirmaba  la  doctrinado  Pilágo- 
rasv  Copérnico,  ofreciendo  una  nueva  prueba  de 
las  leyes  que  se  liabíaa  atribuido  4  los  novimíeii- 
tos  de  la  tierra. 

Llamado  juntamente  con  Viviani  para  liiar  los 
Umiias  entre  la  Toseana  y  Im  Estados  Pontifi- 
cios, estudió  el  curso  del  Pó  y  del  Chiaoa,  la  es- 
tructura de  los  Apeninos  y  las  conchas  fósiles 
ave  eiMXMitró;  observó  ademas  los  pozos  ascen- 
dentes que,  como  hemos  dicho,  son  muy  comu- 
nes en  el  ducado  de  Módena,  y  que  hoy  se  tienen 
por  cosa  nueva  coa  el  nombre  de  artesianos.  El 
papa ,  en  premio  de  sos  méritos ,  le  nombró  ins- 
pector de  las  aguas ;  la  academia  francesa  de 
diencias  le  nombró  su  corresponsal,  y  después 
de  llamado  por  Lnis  XIV ,  « como  Sosigenes  fue 
llamado  de  Egipto  por  Julio  César»  (Fowtene- 
LLc),  pasó  á  Francia  donde  se  oonnaluraliió  y 
tuvo  familia. 

Los  honores  que  le  prodígaroii  sirvieroo  para 
que  tratase  mpjor  de  merecerlos ;  en  unión  de 
ricard  fue  uno  de  los  principales  promovedores 
del  fiaje  k  Cayena  para  obserrar  la  paralaje  de 
Marte,  entonces  muy  <  ercanoá  la  tierra,  en  cuya 
ocasión  se  precisó  el  valor  de  la  paralaje  solar 
qMse  hallo  ser  próximamente  de  diez  segundos, 
segan  Cassini  había  calculado ;  se  conoció  tam- 
bién matemáticamente  la  distancia  de  la  tierra 
al  sol ,  y  por  consiguiente  las  verdaderas  dimen- 
siones de  nuestro  sistema  planetario  que  Kepler 
habla  creído  mucho  menores  que  eran,  v  se  des- 
cubrió que  disminuía  el  peso  caminando'hácia  el 
ecuador,  to  cual  conducía  á  encontrar  la  verda- 
dera ligvra  de  la  tierra. 

Pero  estos  son  ya  méritos  de  otros:  Cassini  en 
este  tieuiüo  estudiaba  la  luz  zodiacal ,  indicada  ya 
aunque  de  paso  por  Kepler,  estaUeeieodo,  que 
el  sol  esta  rodeado  de  una  especie  de  nebulosa 
que  se  urolonga  en  dirección  de  su  ecuador  hasta 
mas  alia  de  Venas.  Lucfío  que  Huygens  descubrió 
el  primer  satélite  de  Saturno  como  observó  otros 
cuatro  que  se  apresuró  á  dedicar  al  nombre  del 
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gran  rey  sin  conocer  aunlo^  otros  do«;  que  des- 
pués hallo  líerschell  en  1789;  dio  a  conocerla 
libración  de  la  luna,  perfeccionó,  si  no  inventó 
el  modo  de  calcular  los  oclipsos  de  sol  para  todos 
ios  países  por  medio  de  ia  proyección  de  la  som- 
bra de  la  lana  en  el  disco  a»  la  tierra,  y  el  bmmIo 
de  valerse  de  ella  para  determinar  la  longilod 
terrestre. 

A  pesar  de  no  haber  hecho  ningún  descubri- 
miento principal ,  la  naturaleza  de  los  qne  hito, 
popularizó  su  nombre  hasta  el  punto  de  consile- 
rarle  muchos  como  el  creador  del  estudio  de  U 
astronomía  en  Francia,  y  todos  como  nna  de  las 
lumbreras  del  reinado  de  Luis.  Parece  como  he- 
reditario en  su  familia  el  talento  astronómico;  so 
hijo  Jacobo ,  que  á  los  diez  y  siete  años  era  ¡í^ 
socio  de  la  academia  de  GieBens ,  y  de  diei  y 
nueve  de  la  Real  de  Londres,  recorrió  la  Europa, 
V  a  su  vuelta ,  en  unión  de  su  padre,  deterojioó  ! 
fa  célebre  meridiana  del  observatorio  de  París,  ' 
empezada  por  Picard  en       ,  y  hoy  exieodidi 
hasta  el  Rosellon  y  Uunauerque. 

Bn  esta  operación  hatto ,  que  desde  los  6.'  y 
medio  al  Sur  de  París,  eran  esto;  mayores  que 
en  el  Norte ,  lo  que  probaba  contra  lá  opimoQ 
general,  que  los  grados  disminuían  hacia  el  polo, 
O  lo  one  es  igoaf,  qae  la  tierra  se  aplanaba  ea 
vez  de  prolongarse ,  desmintiendo  la  irniímirica 
teoría  ae  üuygens  y  de  Newton  acerca  de  la 
formación  dei  elipaBide  terrestre.  Nacieioo  de 
esto  íjrandes  cuestiones;  para  resolverlas,  se  ' 
midió  el  arco  del  paralelo  c/íraprendido  entre 
Brest  y  Strasburgo  ,  obteniendo  igual  resnllidí 
que  el  dado  por  la  meridiana  y  siendo  los  dos 
falsos.  Lo-;  sostenedores  de  la  verdad  no  se  alu- 
cinaron con  esta  doble  condenación  de  su  doc- 
trina ,  y  por  fin  la  descabrieron.  Guando  eattie  di- 
conoció'  enteramente  después  de  la  expedición 
científica  del  Norte ,  í^sar  Francisco  Cassioi  se 
encar^ío  de  corregir  los  trabajos  de  su  padre,  y 
aunque  no  los  perféocioaA,  dió  al  mendiaDo  la 
exactitud  suficiente  para  servir  de  Iwsc  á  las 
grandes  operaciones  geográtícas  a  que  tres  ge* 
neraeiones  de  esta  nmilia  hablan  coatriboido. 

De  este  modo  se  engrandecía  la  inteligenf'* 
humana,  y  Bossuet,  que  examinaba  su  marcha 
desde  la  cúspide  del  Smaí ,  exclamaba :  •  lo  m 
hago  mucho  caso  de  los  conocimientos  huma- 
nos; pero  confieso ,  que  no  puedo  mirar  sin 
asombro  los  grandes  descubrimientos  hedK* 
por  la  ciencia  para  penetrar  la  natmaleza ,  y  ttt 
bellas  invenriones  del  arte  para  acomadarla  a 
nuestros  usos.  El  hombre  casi  ha  cambiado  ta 
fez  del  mundo...  se  ha  elevado  hasta  los  ciei^ 
para  viajar  con  mas  brevedad ,  eusciíó  á  lo» 
astros  á  guiarle  en  sus  viajes  para  medir 
exactamente  su  camino ;  obligó  al  sol  digMW*' 
lo  así ,  á  que  le  diera  cuenta  de  todos  sos  pa- 
sos. . .  Pero  ¿cómo  huhicra  podido  adquirir  laow 
superioridad  una  criatura  tan  débil,  si  no  ta-' 
viese  es  su  mente  una  foerta  superior  ^  j^!'^ ' 
natoraleta  visible ,  un  hálito  inmortal  dei  ej- 
opiritu  de  Dios ,  un  rayo  de  su  fazt  na 
»su  semejanza?»  (1) 

(S)  Smaon    enru»  tiene*  4«  «nNSM. 
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Gonáideraodo  esla  época  con  relación  á  la  an- 
taríorea  la  que  se  verifieaioa  tantaa  conmocio- 
nes importantes,  podemos  mirarla  como  de  paz 
¿  pesar  de  las  muchas  y  frecuentós  guerrai>  por 
frivolos  pretextos  que  nabo  m  ella.  A  la  época 
preredente  pueden  añadirse  por  apéndice  revo- 
luciones como  la  de  Cromwell  y  ministros  como 
Richelieu ;  en  la  presente  se  traía  de  vencer  el 
entusiasmo  con  la  regalaridad ,  el  fanatismo  con 
la  tolerancia,  la  ruina  con  la  elegancia,  la  ori- 
ginalidad del  peusanuenlo  con  el  recto  juicio  y 
ooD  mi  órden  moral  ea  la  dasa  media.  Siglo  epi- 
sódico que  quiere  aparecer  grande  sin  alcnrler 
al  pasado  en  el  porvenir,  que  reforma  pero  con 
ideas  parciales ;  no  sosliénen  la  balanza,  la  liber- 
tad y  k  religión  sino  la  política ,  la  hacienda  y 
el  comercio,  cosas  en  que  la  pangre  no  tiene 
peso ;  los  príncipes ,  dueños  de  todos  los  poderes 
públicoa,  oan  tranquilidad  en  cambio  de  las  fran- 
quicias, y  no  dejau  hacer  nada  á  los  pueblos  en 
provecho  propio.  La  Fronda  fue  una  imitación 
de  la  liga ,  como  el  jansenismo  de  la  Rerorma; 
en  vez  del  concilio  de  Trenlo  tenemos  la  bula 
Unigenitits  ;  en  las  composiciones  dominaba  el 
arte  mas  ({ue  la  idea;  á  los  ingenios  cultos  como 
los  de  Barloé  y  Fenelon ,  suceden  otros  menos 
cultivados,  peroori^íioales;  Racini  á Shakspeare, 
Pulíeudorí  a  (irocio;  ios  viajes  no  son  sino  una 
conlinnacion  de  los  hechos  por  Colon  v  Vasco  de 
Gama,  la  literatura  eclesiástica  sustltu^^e  á  la 
ieologia,  las  aplicaciones  á  los  descubrimientos, 
y  el  talento  al  genio.  Tarena  militó  al  servicio 
del4iisXIV  como  Eu<;enio  al  del  Empwador: 
el  bizarro  Carlos  XII  uo  sufre  la  comparación 
con  los  héroes  de  los  Treinta  Años;  Torricelli  se 
envanaee  con  d  Utnlo  de  disdpulode  Galileo,  el 
mismo  Newton  confirma  las  teorías  de  Kepler 

¡de  Copérnico:  Boileau  y  Menzinidan  las  reglas 
e  un  arte  que  no  produce  obras  maestras ,  las 
cuales  se  relegan  al  olvido ;  Bayle  y  Leclerc  em- 
piezan en  el  periodismo  la  guerra  de  personali- 
dades; y  Leibniz  predica  un  eclecticismo  conci- 
liatorio. 

Ene?le  tiempo,  sin  embargo,  el  espíritu  tilo- 
sóíico  se  madura  y  vuelve  en  sí  para  comenzar  ^ 
la  batalla;  os  menos  el  nümpro  de  sabios  pro- 
fundos, pero  se  extiende  la  civilización ;  la  cien- 
cia es  poca,  pero  está  sólidamente  arraigada; se 
usan  las  lenguas  vivas,  crece  el  espíritu  de  in- 
▼ostigacioa,  se  rediasan  las  antiguas  preocupa- 
ciones, se  separan  por  máxima  la  fe  y  la  razón, 
Ja  teología  y  la  tUosolía;  la  fantasía  y  el  racioci- 
nio, de  modo  aue  decae  la  una  y  triunfa  el  otro,  i 
dase  publicidaa  hasta  á  las  mas  frivolas  avenlu-  I 
ras,  medio  elicaz  para  conseguir  que  las  grandes  ' 
se  consideren  como  ordinarias;  la  necesidad,  ó  , 
por  lo  menos  el  deseo  que  el  espíritu  humano  ' 
tiene  de  asentimiento  de  sos  semejantes,  da  ori-  I 
gen  á  las  academias,  y  la  experiencia,  después  de  . 
ejercitarse  en  el  mundo  material,  se  aventura 
tamlnen  á  penetrar  en  el  metarísico.  ! 

La  Italia  ya  no  es  mirada  sino  como  un  botín  ' 


de  los  demás ,  v  sus  esfuerzos  para  conseguir  la 
libertad ,  se  reducen  á  motines  ineficaces ;  hasta 
los  padecimientos  disminuyen  con  la  esperanza. 
España  y  Portugal  c|ue  como  ella  ocupan  el  pri- 
mer puesto  en  las  vicisitudes  del  siglo  anterior, 
principian  á  ver  la  aurora  cuando  las  demás  na-< 
clones  ven  ya  el  sol  en  el  zenit,  ademas  en  aque- 
llos reinos  el  pensamiento  es  servil.  Vico  el  único 
que  se  eleva  á  especulaciones  originales  no  es 
comprendido,  ni  aun  citado  por  Buhle.  El  que 
culpe  de  esto  al  catolicismo  que  profesaban  £s- 
paña  y  Portugal ,  tenga  en  cuenta  oue  tambie» 
le  profesaba  la  Francia  y  vea  cuánta  luz  difundió 
en  tomosuyol  Aquella  universidad,  aquella  Sor- 
bona  reconocía  en  las  verdades  al  papa  por  juez 
supremo ,  y  sin  embargo ,  produjo  un  gnu  nú- 
mero de  hombres  célebres.  El  cartesianismo  fue 
un  luminoso  error  que  enseñó  á  averiguar  la 
verdad  por  medio  de  nuestras  propias  nierzas, 
emancipándose  de  las  autoridaaes  escolásticas. 
La  Iglesia  se  asustó,  pero  no  fue  sin  motivo, 
puesto  que  de  él  nacieron  Valebranche  y  Espi- 
nosa, enemigos  y  sin  embargo  gemelos. 

La  relación  intima  que  existe  entre  los  pro- 
gresos de  la  lilosofía  y  de  la  lengua  nacional 
pueden  verse  en  Alemania ,  la  cual  por  babw 
descuidado  esta,  ocupó  el  último  lu^ar  en  la 
conquista  del  pensamiento,  cuya  libertad  había 
proclamado  la  primera.  En  Inglaterra  la  domi- 
nación inexperta  de  algunos  gobernantes  hizo 
que  los  principales  talentos  se  ocuparan  en  com- 
batir á  un  mismo  tiempo  las  creencias  y  la  ti- 
ranía, de  modo  que  á  la  ves  desarrollaban  la  po- 
lítica, la  iilosoiia  y  la  religión. 

Pero  en  todas  partes  lo  mismo  que  allí  las  cues- 
tiones religiosas  ee  convertían  en  políticas,  y 
Luis  XIV,  al  propio  tiempo  que  arroja  los  Pro- 
testantes de  su  reino ,  los  proteje  en  Alemania  y 
celebra  tratados  con  la  Puerta.  El  Estado  absorve 
á  la  Iglesia ,  y  el  gran  talento  de  Bossuet  se  ve 
obligado  á  sostener  las  incoherencias  galicanas  y 
á  alabar  los  excesos  de  Luis.  La  religión ,  sin 
embargo,  conserva  aun  fuerza  de  ley,  y  se  atrae 
la  imaginación  con  la  práctica ,  la  inteligencia 
con  las  disputas,  y  el  corazón  con  las  institucio- 
nes; multípNcanse  los  institutos  para  las  misio- 
nes y  para  la  educación  del  clero;  las  personas 
entregadas  á  los  placeres  del  mundo  quieren  con- 
cluir su  vida  libertina  con  uua  conversión ;  los 
célebres  escritores  profesan  el  cristianismo,  y 
Galileo,  Pascal,  Descartes,  Malebranche,  Lei- 
bniz y  Newton  escriben  en  defensa  del  mismo. 
Pero  tantas  defensas  y  tantas  pruebas  de  la  eiis- 
tencia  de  Dios  manifiestan  que  fue  nreriso  aceptar 
los  desafíos  de  la  irreligión  lanzados  por  Socino, 
Espinosa,  Bavie  y  Hohbes, — Hobbes  que  negaba 
la  existencia  de  Ú'm  y  creía  en  la  de  los  demonios. 

A  pesar  de  esto  no  habia  tolerancia  con  las 
creencias  y  el  culto;  y  mientras  que  Francia  y 
España  empeoraban  su  situación  con  la  expul- 
sión de  los  herejes  y  moriscos ,  en  Gap  asegu- 
raban los  Calvinistas  que  el  papa  era  el  antecrís- 
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to,  eo  Holanda  destrozábanse  mutuamente  los  disidenrias  y  hasta  de  guerras;  y  si  alffunavei 
Armioiaaos  y  Gomaristas ,  y  en  Inglaterra  se  pusieron  término  á  las  ambiciones  de  los  con- 
hilo  vm  revolocion  pare  quitar  dd  trono  m  Im-  ^rátadores,  otras  fueron  etun  de  rompimeBlM 
redero  católico.  '  que  los  pueblos  paliaban  (1). 

Las  ciencias  de  invesliRacion,  j)rogresando  del  £a  estos  tiempos  hubo  una  diplomacia  lutbu- 
«i8moinodoqaeeB^ri(^ratemr,ierefoniiaii,  lenta  j  (aba  que  no  reparó  ea  servirse  del  pioaj 
y  Tournefort  reduce  á  principios  generales  la  ho-  y  el  veneno ,  y  que  tuvo  parteen  la  oommicm 
tánica,  asi  romo  Vaoban  el  arte  de  fortitica—  contra  los  Estados  rivales;  un  doquc italiano  se 
cion;  Lemery  traza  un  camino  a  la  quiiitica  por  unió  con  el  populacho  para  sublevar  a  (iéoova,  v 
eieoal  después  debia  inpalsar  StahI ;  Reineaa,  i  sedicequesuniinístrocooí^irabaenNattiespará 

arrojar  del  trono  á  Luis  Xlí! :  Gabriel  Naudé. 


biblioterío  de  Mazarino,  Maquiavelo  de  sa  tiglo, 
viMlv<e  á  introdnéir  aquella  paUlicaqao«ilMMe 

por  suprema  ley  la  salud  del  Batido.  WMm 

dijo  abiertamente :  Attíes  (U  decidirme  á  una  em- 
presa lo  pienso  mticho;  pero  um  vez  raueilo, 
marcho  directamenU  al  objeto;  todolodenih^ 
todo  lo  atríyj)rllo.  ¡j  ilt'sjmes  lo  ctibrocon  mi  nwmto 
rojo.  Nacieron  de  aquí  manifiestas vioiacioBflsdei 
deraeho  de  gentes ,  que  oe  trataroa  dísmíiMr 
con  raciocinios;  fue  hollada  la  ¡odcpcndcncia  de 
las  naciones;  el  derecho  de  no  intervención  eolos 


Sauvenr,  Napior .  hescártes  y  Leibniz  hacen 
tomar  un  vuelo  gigaotesoo  á  las  matemáticas ,  y 
las  leyes  eternas  de  los  movnmnlos  oelesles, 

adivinadas  por  Kepler,  quedan  deraostradas  por 
Newton,  uno  de  esos  talentos  privilegiados  aue 
saben  nninir  los  progresa  de  los  anlepasuaos 
fara  formar  una  síntesis  grandiosa.  La  marina 
se  perfeccionó  igualmente  qne  el  arle  de  forlifi- 
cacioB;  se  midió  la  tierra  asi  como  las  órbitas 
eseéntricas  de  loe  pianolas;  Bovie  inlrodi^  el 
uso  de  la  máquina  neumática,  torrirettí  el  del 
barómetro ,  Auzout  el  del  micrómetro ,  y  otros 
varios  los  relojes  de  péndulo,  de  espiral  y  de  re<  de  los  denUe  negocios  interiores,  el  cual  se  1»^ 
petiewB.  Bottiger  inveoló  la  peroelaDa.  que  des-  bia  respetado  aun  en  el  laomeoto  en  que  la  Id- 
pocs  el  sajón  Tsrrhirnhaus  perfeccionó  hasta  ha-  glalerra  mandaba  á  su  rey  al  patíbulo  6  canih  a- 
oerla  competir  con  la  china ;  se  empiezan  a  pmtar  ba  de  dinastía,  era  despreciado  cuando  se  traulta 
los  esmaltes,  se  introduoe  el  «so  de  la  qainina,  de  personas  débiles ;  se  dispone  arbitrariaswsle 
el  chocolate,  el  café  y  los  periódicos.  El  español  de  los  ducados  de  Mantua.  Monferrato,  Parma 
Juan  Pablo  Bonet  enseña  á  hablar  á  los  sordo-  y  Flacencia,  sin  oír,  no  ya  a  los  pueblos,  sino 
mudos;  Tavemicr,  Thévenot  y  Cbardln,noslii-  I  ni  aun  ¿  los  pnacipes;  en  la  guerra  de  soceaios 
miliarizan  con  el  Oriente,  Ludólphe  eon  la  áU-  ;  española,  veraadero  retroceso  á  la  barbarie, pier- 
sioia.  los  Jesuítas  con  la  China ,  algunos  ingleses  de  el  derecho  de  gentes  cuanto  había  ganadohasta 
penetran  en  las  ruinas  de  Palmira,  otros  en  las  entonces,  y  se  escarnece  la  independeociadelaí 
de  nerenlano  y  otros  eo  las  de  Palenke.  {  naciones. 

Mayoriraportanciaadquirieronlascienciasmo-  Las  guerras  que  al  principio  las  emprendía 
rales  l  uego  que  la  sociedad,  cesando  de  re«;irse  por  cada  uno  de  por  si ,  sin  que  los  demás  se  creye- 
la  religión,  InMdeajiistaneá  los  principios  ra-  ,  sen  obligados  i  tomar  pnrte  en  ellas,  á  noserpor 
clónales  y  de  aplicar  el  derecho  público á  las  re-  interés,  parentesco  ó  pacto,  ahora  se  empre5- 


laciones  entre  los  pueblos ,  con  el  nombre  de  de 
recho  de  gentes ,  tomando  por  base  de  la  legis- 
laomi  positiva  las  teorías  del  derecho  natural,  y 

subrogando  los  cánones  cencrales  á  las  condicío- 


den  por  naoion<^s  de  intereses  diferentes  y  ha^^ta 
opuestos,  formándose  partidos  políticos,  frcrueiH 
temente  compuestos  de  elementos  contrarios  á  la 
geografía  y  á  la  historia  de  cada  nación.  Centro 


nes  particulares  que  se  habían  deducido  de  la  ¡  de  uno  de  estoe  fue  primeramente  la  Alernaaia 
hwloría  ?  de  la  Indole  de  cada  país,       en  la  y  después  la  Francia,  á  H»  cutíes  se  aoieroo  ei 


práctirn,  las  cuestiones  sobre  ceremonias,  sobre 
dependencias  y  sobre  inmunidades,  llenaron  de 
disensiones  y  agitaciones  las  corles ,  renovándo- 
se el  orgullo  en  el  celoso  goce  de  pequeñas  dis- 
tinciones. Se  discute  fríamente  en  Viena  cómo 
se  ha  de  recibir  a  Sohieski  que  la  había  libertado, 
y  por  el  titulo  de  archidu(iue  ó  gran  duque 
nicionado  por  Cosme  de  Toscana ,  se  disputa 
que  con  motivo  de  la  paz  de  Constanza. 


favor  ó  en  contra  España,  Porlu^íal,  los  Países 
Bajos .  la  Gran  Uretaiia  ,  Suiza  é  Italia.  AllnpC' 
rio  Otomano  se  unieron  Venecia,  Hungría  y  TnO" 
silvania;  y  el  Norte  combate  porLívonía,  ácan 
dominación  parece  ?a  unida  la  prínada  «a  d 
Septentrión. 

Lea  guerras  se  kksienm  ten  fereees  como  et 
otros  tiempos ,  no  solo  por  los  Turcos  en  Hun- 
gría o  por  los  Rusos  en  tíscandinavía,  sino  lani- 


Estas  cuestiones  aplazaban  por  mucho  tiempo  !  bien  por  los  Franceses  en  el  Falatioadu  y  etd 
los  tratados  internacionales,  stn  embaigo,  prue-  i  Piamonte,  y  por  los  Píamanteses  y  los  Austria 


banque  los  Estados  querían  negociar,  de  un  modo 
libre  é  independiente.  La  diplomacia  entonces  ; 
conqoistalM  na  logar  preferente,  y  las  relaciones 
entre  las  potencias  se  estrechaban  cada  vez  mas 
atendido  el  sistema  re^^lar  de  sus  embajadas. 
Femando  el  Católico  fue  el  primera  que  tuvo  en- 
viados cerca  de  algunas  córtes ,  y  Richelien  en- 
señó á  tenerlos  en  los  pequeños  Estados  que  se 
euffreian,  creyéndose  por  este  hecho  sol)eranos. 
Muamente  se  quiso  hacer  de  las  embajadas  un 

sistema  de  espionaje  ;  las  comparaciones  v  las  <   i-"r — y— —  r""~:  ,.  í.bIúl 

disputas  sobre'  pre¿mmencia  íiieron  origen  d¿  .'ÍSSS'^^Zl'^^^^ 


oosenFnmcia;  después  por  interés  de  la  ptfs*: 

'D  GraadM  ditpDMi  habú  en  Suer.u  tt  Polonii  por  \ 

Lasdislao  V|l  í'oionia  lomaba ,  dlr1|i¿ndo5í  a  tn»* 
::i  (  il  •  Suma  el  [ittiio  rry  ilr  f'iKon'a,  pran  P^^f*  ,  .' 
Inania,  j  duspacs  tres  rlrf.  para  que  e.la  se  coolenlaie  M» 
i  íl  con  el  de  reina  de  Suena  ,  deú¡naJa  para  grai  P''!'^'J¿.. 
Fxianiia ,  con  una  sola  ele.  Uno  df  los  motito»  porque  C»no«  yj' 
«lM«  la  fierra  i  PoJooia  en  16S5,  fM  por^M  ü  «scribirl(/ui 
Cülainicittbia llamado  r<|  ^Swei«MloMadotr/«  L^sdip ' 

esto :  i  Msatit»  IM  inUmm  ümws  Mate  pf«wtfafie* 
M  ri«o  del  /l/iMw  f  de  «ru  OtnidM  Mtilcsu  de  Iw 
i  los  qoe  M  barifR  de  algunas  piriabraa  tatrodacMas  aw  '—'■g. 

coDcillarta*  opiniouetódeleraínaraias  ^r><t*"*'^," 
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eoBSftgrdte  opreskHi  ÍBlroduoiáadttraiite  iagaer- 
Gran  ventaja  fup  el  que  ?e  establecieran  eo 


e>  decir,  se  redujese  á  no  compnr  ni  vender  nada. 
Y  sío  embargo  al  nmiM»  lieaipo  se  Wáik porilBft 

gloria  el  irá  tico. 

Bl  ímpalso  que  eleoneroio  fitbia  recibido ,  el 
haberse  hecho  una  necesidad  popular  ios  géne- 
ros extranjeros  y  el  no  hallarjíc  lodaria  encade- 
nada dei  todo  la  libertad  que  es  su  demento, 
fueron  ÍM«ao8a8  de  aquella  prosperídsd  que  se 
atribula  por  el  contrario  á  lo'^  re::ramenlos. 

Esto  dio  grande  importancia  á  las  colonias,  y 
las  poteneiu  nurifiiiiM  Amm  «I  en  que 
osrilaha  la  balanza  pública.  Pero  el  comercio  sac6 
de  la  paz  la  guerra;  durante  aquella ,  los  Estados 
se  miraban  con  recelo,  pretendiendo  cada  cnal 
de  su  vedoe  lo  que  por  su  parte  estaba  mny  le- 
jos de  concederle,  y  multiplicándose  las  ocasio- 
nes de  hicha.  Declarada  la  guerra,  tratábase <le 
hacer  t«do  d  mi  >peiiMe  á  los  enemigos ,  y  de 
aquí  la  piratería  y  las  patentes  de  corso  y  las 
molestias  cauaidaá  á  las  colonias  por  cuestiones 
europeas  y  los  ataques  á  la  libertad  de  los  neu- 
trales. 

De  a^ui  nació  la  prandczade  la  Inglaterra.  Su 
revolncion  fue  la  priutera  donde  se  procJaraaron 
abiertamente  las  rranquiciasnacionales,  y  doóde 
se  declararon  abiertamente  la  guerra  el  rey  y 
los  representantes,  no  de  una  cíase  sino  de  toda 
la  naetOB.  Por  esto  se  ooostitoyd  de  tal  manera, 
que  progresó  siempre  en  la  adquisición  de  aqoe- 
lla  libertad  razonable  que  reconoció  como  una  ne- 
cesidad pariicular  y  local  y  que  después  la  asam- 
blea Constitnyent^e  Francia  proclamó  oono  BO" 
cesidad  general.  También  !a  Esparía  con  pasar 
á  manos  de  los  fiorboues  ceso  en  su  vergonzosa 
Donde  la  monarqnía  prevalece ,  la  aristocracia  !  decadencia,  annqoe  laidó  bastante  en  desenvol- 


ra 

todas  partes  los  ejércitos  permanentes,  los  cua- 
les sittoemiveniatt  á  la  riqtieia  nf  á  la  moral ,  m 

quizá  tampoco  á  la  conservación  de  la  paz,  deja- 
ron en  sus  hogares  á  los  ciudadanos.  Los  males 
de  laguerra  disminuyeroa  deípues  cuandose  de- 
terminaron claramente  las  relaciones  que  unian 
á  los  ejército-;  entre  sí  y  con  el  pueblo.  El  unifor- 
me facilitó  la  disciplina;  los  almacenes,  las  pro- 
vilioiies  y  la  paga  quitaron  la  neoesidad  del  sa- 
queo, y  por  consiguiente  la  reacción;  formados 
los  rcjíimicotos,  se  desenvolvió  el  eápirilu  de  cuer- 
po ,  que  conslitua  casi  una  nueva  tamilia ;  no  se 
alteré  d  eelMo  en  los  países  disídemes;  les  pri- 
sioneros de  guerra  mejoraron  de  condición ;  los 
tribunalesNuilitares  garantizaban  contra  la  tiranía 
privada;  se  sojetaren  á  reglas  las  ^gnas,  los 
armisticios  y  las  capitulaciones;  se  debía  intimar 
á  la  plaza  antes  de  atacar,  y  se  dejó  facultad  ai 
comandaute  de  ella  para  reniiirse  caandoelebs- 
finarse  ei  la  defensa  no  oandnjera  sino  á  la  ma- 
tanza; y  por  último  se  respetó  mocho  mas  la 
dignidad  de  las  naciones  y  del  hombre. 

La  legislación  tendía  á  regenerarse  de  los  re- 
sabios del  feudalismo  que  aun  conservaba ,  des- 
truyendo los  restos  de  este  gobierno,  restringien- 
do el  derecho  canónico  á  los  casos  puramente 
eelesiásticos ,  y  declarando  guerra  á  los  privi- 
legios y  única'la  ley  para  la>;  personas  y  las  co- 
sas. Para  que  los  progresos  cienlííicos  redun- 
darán en  favor  del  poder  central,  se  imitó  á  Fran- 
cia que  elevaba  la  monarquía  hasta  el  punto  de  \ 
quererla  atribuirel  poder  espiritual. 


tiene  que  adherirse  S.  cualquier  uso  ó  distin-  ver 
guirse  por  las  ceremonias;  ios  parlamentos  de  ;  por 


os  gérmenes  de  libertad  dejados  en  su  seno 
el  catolicismo  y  la  edad  media.  El  Austria 


Francia  no  fueron  enérgicos  sino  en  la  segu-  debilitada,  vio  declarársela  en  contra,  por  un  lado, 
ridad  que  tenían  sus  individuos  de  no  ser  sepa-  ¡  la  Priisin  qie  eimcasi  una  secunda  Alemania, 
rados  ue  los  empleos  porque  los  habían  compra-  '  con  diversos  intereses,  civilización  y  religión;  y 
do.  Donde  el  partido  feudal  no  estaba  supeditado  .  por  otro  el  Piamonte  que  siendo  la  llave  de  Italia 
al  nacional,  subsistieron  lasrepresentaciones;  en  era  el  que  inclinaba  la  balanza  entre  ella  y  la 
Inglaterra  se  afirmó  la  aristocracia ;  en  Alema-  Francia.  El  Imperio  en  vez  demediar  entre  Aus- 
nia  preponderó  la  nobleza  territorial  basta  con-  .  tria  y  Francia  llegó  á  servir  de  instrumento  en 
seguir  la  soberanía ;  los  Estados  de  Soecia  res—  |  roanos  de  esta,  y  derramó  sn  sangre  por  causas 
trngieron  la  prerogativarégia:  la  nobleza  pola-  extrañas;  después  á  la  conclusión  del  siglo,  ya  no 
ca  se  volvió  despótica,  y  en  RomaníasemoltipU-  habia  Alemanes  ni  liga  católica  ni  Prolestánles, 


carón  las  familias  de  príncipes. 


sino  solo  Austríacos  y  Prusianos  siempre  agiia- 


Siendonecesarioslósrecnrsospara  las  grandes  !  dos,  pero  sin  hacer  nada  nunca 
empesas,  los  monarcas  aplicaron  la  teoría  y  la  Asi  como  los  Occidentales  derivaron  su  im- 
prácticanara  aumentarlos.  Pero  á  los  medios  de  portancia  del  comercio,  ios  pueblos  orientales  de 
crear  y  distribair  la  riqneza  falta  ann  la  expe-  |  Europa  la  derivaron  de  los  acontecimientos  del 

rienda,  y  no  se  tienen  en  cuenta  los  lazos  que  Asia.  La  Turquía  dejó  de  ser  fanática,  y  noco- 
«nen  la' fortuna  privada  con  la  del  Estado;  de  locóla  religión  á  la  cabeza  de  lodos  los  tratados; 
aquí  que  triunfe  por  todas  partes  el  sistema  mer-  ,  recibió  embajadores,  v  á  pesar  de  las  prohibí- 
cantil  y  que  se  repute  como  la  única  riqueza  el  |  clones  del  Coran  cedi<$  algunos  de  los  territorios 
dinero  llevándose  toda  la  atención.  Viendo  pro-  |  que  poseía.  La  espada  de  Sobieski  escribió  con 
gresar  prodigiosamente  primero  á  la  Holanda  y  |  este  motivo  delante  de  Yiena  el  fatal:  iVo  pasaré 
después  á  la  Inglaterra  por  medio  de  las  manu-  <  mas  áüá ,  y  la  paz  de  Passarowitz  le  señaló  los 
facturas  y  del  comercio  marítimo,  se  creyó  que  limilesdentrodelos  cuales  no  podrá  hacer  ya  mas 
en  estos"  consistía  el  secreto  de  su  grandc7:a  y  que  defenderse.  Su  decadencia  marca  una  nueva 
se  los  favoreció  aun  á  costa  de  las  demás  indus-  grandeza  del  Austria,  y  la  libertad  de  la  Hungría, 
trias.  Los  gobienos  creyéndose  mas  sabios  que  \  del  mismo  modo  que  la  caida  de  los  Mogoles,  habia 
los  particulares,  quisieron  dirigir  las  lábricas  y  elevado  la  Rusia,  que  teniendo  siempre  lijos  los 
las  empresas  con  las  tarifas,  regular  los  ingresos  ojos  en  el  mar  Negro  y  en  el  Bosforo ,  se  ingenió 


y  los  gastos,  y  juzgaron  un  grande  bien  el  aida-  inrameidarseenlos  negocios  de  Europa,  y  qui- 
miento  y  el  «pie  la  nación  se  bastase  á  sí  misma,  so  introducir  la  civiüsaoion  de  esta  en  Finlandia. 
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Cd  resünieD,  estaedad  aparece  inicua  sin  gran- 1 
deza,  y  apasionada  sin  generosidad ;  no  hay  en  | 
ella  eitfmaniio,  pero  sí  razooamientos,  cálculos 
é  intrigas  indecorosas  con  un  fio  diverso  del  que 
se  ostentaba;  excepto  la  revolución  luglesano  apa- 
recen en  ella  híd^udo  de  aquellos  grandes hectM» 
que  hieren  la  iniaglDacion  o  arrastran  los  cora- 
zones. Designándola  con  el  nombre  del  siglo  de 
Lm  XIY ,  no  solamente  se  ejecal6  nn  acto  de 
adulación,  sino  que  se  demostró  que  la  Francia 
prevalecía  en  Europa  por  <:u  cultura  hasta  el 
punto  de  ser  imitada  é  uuponer  en  todas  partes 
su  lengua  (  GUIO  universal.  De  esta  simpática  ci- 
vilización inlerior  y  no  de  las  conquistas  de  Luis, 
provino  la  grandeza  del  pais.  Con  mantener  en 
pié  grandes  ejérdlos  dorante  la  paz  (Enrique  I Y 
tenia  mil  cuatrocientos  hombres  y  Luis  ciento 
cuarenta  mil),  obligó  a  los  otros  países  á  que  le 
imitarau,  exceptuando  la  Inglaterra  y  la  Holan- 
da ,  n  que  alortonadamente  lo  impidió  el  celo 
de  los  representantes  de  la  nación;  de  este  modo 
se  abrió  acuella  llaga  europea,  que  exacerbada 
por  Federico  II ,  se  gangrené  con  Napoleen. 

Lois,  desterrado  ya  el  nao  de  tener  nn  aok» 


ministro  omnipotente ,  dividió  los  negocios  entre 
muchos,  y  los  demás  reyes  le  imitaron  tambiea 
aunque  no  tuviesen  ni  con  macho  la  snficieate 
doctrina  y  experiencia  Su  ejemplo  sirvió  tamftien 

1>araque  prevaleciera  la  monarquía,  la  cual  ho- 
laba  los  señoríos  putñales,  ya  en  las  Tortaleas 
de  Ativemia  ,  demolidas  por  el  cardenal  Uirheüeu 
para  baoer  poderosos  a  los  reyes,  ya  ea  las  de 
Bseoeia  é  Irlanda  deatmidaa  por  CrDfflwdl,Jea^ 
migo  de  los  reyes.  Luis  acostumbró  á  los  señores 
á  trasladar  su  residencia  á  la  corte:  y  colocando 
frecuentemente  en  lo»  primeros  empleos  a  perso- 
nas del  pueblo,  daba  Tuerza  al  tercer  Estado.  Eo 
efecto,  si  bien  manifestabadespreciarle  ó  masbieo 
desconocerle,  cuando  parecía  que  hablan  desa- 
parecido todos  loa  ototácolos  dTe  la  monarquía, 
se  presentó  uno  inesperado  en  los  escritores; 
Luis  pudo  deslumhrarlos,  pero  sus  persecuciones 
los  hicieron  romper  en  declamaciones;  y  en  ho- 
jas volantes ,  en  enormes  voltlmenea  en  folio ,  ó 
en  opúsculos  sobre  las  cuestiones  que  entom 
se  debatían ,  invitaban  al  pueblo  á  conocer  ^U9 
derechoa  nmlras  Uogabn  el  tíeaipo  de  lechr 
marloB. 


fOf  ML  uaao  racmoaBXTo. 
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UBRO  DECIMO  SEXTO. 


(A)  pig.  542. 
lA  «oonvAO  onvuBs  os  la  raomA.^ 

Una  vez  perdida  una  cansa  ,  lo  !avi;i  «¡ubsiste  cierto 
espíritu  de  oposición,  especie  de  tuannuüü  «Je  los  parti- 
dos, ultimo  anhélito  de  su  existencia.  La  Frou  la  como 
cuerpo  pulilico  ae  habia  hundido  ;  ja  no  teuia  fuerzas, 
ni  poder  militar,  ni  adminisUativo;  Im  «leoMiitM  ven- 
cidos se  hallaban  oonteaidos  fuertemente,  peronowtalM 
muerta  la  incliuacioa  burlesca  que  habia  impreso  á  la  ao- 
cÍL-dad.  Si  se  recorren  los  esi:rilos  ios  tiempos  que  in<3- 
diaroa  entre  la  Frouday  laomuípoleuciadt!  Luis  XI V,  se 
verá  00  aidoroso  despecho,  un  espíritu  de  opoMCio  con- 
tra Uui«otiittOiibresde  la  sociedad, irá  vaeaacootalodo  el 
género  hamaao,  yaque  do  podía  OBelanne  contra  al  go- 
bierno. Las  Máximas  de  La  Rochefoucaul  I  son  la  verda- 
«icra  expresión  de  esta  literatura  seniipolitica,  que,  muy 
desengañada  de  la  libertad,  acudía  al  corazón  y  al 
talento  deounciáodalea  las  det>Uidadesi  j  elamaba  con- 
tra la  loeiedad,  denigrándob  i  loa  ojot  <bl  porvenir, 
porque  no  tenia  (>sp^ranzas  de  gobernar. 

Recorriendo  los  solitarios  caminos  del  Marais  ,  los 
claustros  de  San  Pablo,  la  plaza  H mI  ó  Us  riberas  de  la 
isla  de  San  Luis,  aun  se  encontrará  mas  <le  una  casa 
deuda  ta  recogía  la  antigua  sociedad  de  la  Fronda,  ó 
algún  antiguo  parlamentario  que  reunía  alrededor  de  su 
espacioso  hogar  los  consejeros  de  las  grandes  cámaras, 
recordando  en  su  compañía,  unas  veces  aijiielloi»  inol- 
vidables dus  de  la  supremacía  política  del  Parlamento, 
cuando  sus  leyes  eran  soberanas ;  y  rogando  otras  á  los 
faalUaa  hombrea,  ariaiocraeia  do  la  Fcondai  que  cefl> 
rieeen  hasta  los  eecándaloe  mas  pequeños  de  la  e¿rla. 
Elestilo  caustico  y  pioaresco,  tan  exactamente  coj)iado 
por  Mad.  de  Sevi^né,  fro  idisia  convertida,  ó  se  ocupaba 
de  los  primeros  amares  del  rey  ,  ó  de  la  reiua  española, 
mvÜor  de  pequeña  estatura  y  mala  inteneion ,  o  de  la 
gran  sefiorila  (la  Longueville),  que  en  sus  debilidades 
anorosas  perdía  la  alta  reputación  frondi^ta  qii?  habia 
ganado  en  otros  lie¡n|)os  en  París  y  Oi  ieaiis.  Al^una.s 
muertes  ine.Hperadas  habi  iii  cerrado  varias  reuniones 
de  las  mas  matignas  ,  como  la  del  pobre  Pablo  Scarroa 
que  habia  obaaeloeado  ttta  Mtte  eida ,  y  su  joven  viuda 
la  señorita  da  Auvigné,  que  andaba  de  sala  en  sala  lamen» 
Undoaede  sus  desventuras ,  y  de  oficina  en  oficina  soli- 
citando la  prulecL'ioii  de  los  nobles,  ijue  po  lian  entonces 
muy  poco  ú causa  de  las  turbulencias  de  París  (i). 

En  esta  sociedad  de  dMconlealos  políticos  se  desarro- 
llaron loe  primeroe  gérmenes  de  la  gna  literatura;  el 

( 1 1  ViM.o  .i  riTM  :U-  Mjd.  MsiateaoidoalehsUsMsssiaviida. 
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arte  de  Luis  XiV  oonsistió  en  atraerse  uno  tras  otro 
todos  estos  talentos  especiales  con  el  cebo  de  las  peo- 
siones  de  au  pvepk  ceja,  ó  eoa  aonerosoa  élociiN. 
Esto  fue  eaosa  de  que  el  espíritu  de  opostelon  se  wat- 
formase  en  encomio;  una  época  de  literatura  agradable 
[yi<i  la  reacción  natural  del  tiempo  en  que  prevalecióla 
s.it¡ra  :  y  la  oda  y  el  adulador  ditirambo  sucedieron  ála 
canción  maligna,  del  mismo  modo  que  el  poder  absoluto 
sucedió  á  los  desórdenes  en  las  plazas  pú^flM.  Gcaods 
habilidad  fue  la  de  distraeral  pueblo  con  fiestas  y  solem- 
nidades, á  enervar  los  nobles  con  las  distracciones  mas 
placenteras,  y  hacer  pasar  la  literatura  por  la  voluntad 
de  un  solo  hombre,  Luis  el  Grande,  nombre  que  es  el 
centro  de  toda  la  liteimtafft  J  de  lodos  los  elogios.  Loe 
escritores  frondistai  qu*  00  SO  OOlMfOrail  á  una  vida  de 
placeres  y  orgías  eoao  Baehaomoutf  Chapelie  (2h 
oautarun  alab.mzas  á  Luis,  y  como  doeiu  CoUmH*  lá 
inteligencia  estaba  supeditada  al  rey. 

El  espíritu  religioso  no  se  mezcló  en  las  quejas  de  bi 
Fronda,  razón  ñor  la  cual  no  so  puede  buscar  en  lasdio- 
eordias  de  aquel  (lempo  la  locha  onlre  la  Iglesia  Gatálko 
y  la  Reforma.  Bien  podia  cualquier  ohisp  i  empaparse 
en  el  espíritu  provincial  ,  defender  las  franquicias  de 
las  ciudades,  y  aun  por  ambición  ,  como  el  cardenal  de 
Ketz,  entregarse  enteramente  á  las  luchas  municipales; 

Ímes  no  por  estolas  cuestiones  eranmascalólieasqnero» 
ormadas  ;  la  Iglesia  no  habia  tomado  aun  parte  en  estas 
luchas  de  los  uobles ,  del  pueblo,  de  las  ciudades  y  de  la 
autoridad  ret^ia  y  provincial.  No  hu'io  tiempo  mas  tran- 
quilo para  la  reíonna  hugonote ,  que  el  trascurrido  des- 
de la  inaiona  de  Luís  XlV  basta  U  ptclñeotíoa  de  lo 
Fronda;  los  Protestantes  vivían  en  paz;  de  cuando  en 
euando  algún  edicto  venia  á  eonflnnar  uts  Asposfeiones 
de!  .1  .11  ■  Siotode  Nanles ;  i  Miiase  alguna  consideración 
á  !i>N  tivinislas  ,  cuyos  ministros  eran  muchos  y  pode- 
rostis,  y  recorrían  las  ciudades  desplegando  gran  lAiera- 
lidad.  Aunque  la  asamblea  del  clero  se  quejó  de  esloo 
predicadores  hugonotes  que  predicaban  la  palabra  dd 
Padre  celestial  desde  lo  alto  de  la»  Ccvenas  hasta  los 
Pirineos,  en  la  liuieiia,  .i  orillas  del  Ródano  y  entre  los 
.Vipes,  la  t^jrle  tenia  tal  necesidad  de  los  Protestantes, 
que  no  hacia  ningún  caso  de  semejantes  quejas,  ocupada 
únicamente  como  se  hallaba  en  las  disensiones  militares 
y  políticas;  y  si  el  clero  elevaba  sus  quejas  al  car  l  utal 
Mazzarino  ,  esto  le  rcsp  )ndia  :  .Yo  perñqamot  también  á 
los  Uujonoks;  baUmlf  lo  eslán  ya  l(>%  Fron /i  .'ic 

Los  Calvinistas  mismos  no  tenían  ánimo  de  moverse, 

Eues  que  les  obligaban  á  callar  sos  paciRcas  intenciones, 
L  sumisión  de  la  Rochela,  j  las  eslnordinartaa  previ- 

i  i  ¡  ciiap?iic  denote  silo  sn  lee  «s  Ros  OBs  sfdisatss  llMIalas 

i  favor  de  la  Fronda. 
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deneias  de  hicheliea  eootra  ellos  que  le*  habian  humi- 
Dado  eooM  fteeion  políllet ;  no  contaban  000*  ptaxu  te- 
tras, ni  con  un  ejercito  disciplinado;  en  los  desastres 
de  las  úilimas  guerras  se  habian  entibiado  sus  reiaciuueü 
con  la  Holanda,  con  la  Suiza  y  con  los  IVotcstantes  de 
Alanant^ ;  ademas  odiaban  de  todo  corazón  al  rey  de 
BqMfta,  que  apoyaba  i  loa  FroodiilM.  for  úHinio ,  no 
consta  que  los  Hugonotes  dieran  un  paso  para  comenzar 
la  guerra  civil,  y  apiovecbarse  del  decaimiento  de  la 
Fronda. 

A  la  sombra  de  la  Reforma  y  del  Catoliciamc  se  ha- 
bia  alzado  aoa  escuela  de  las  libertades  de  la  Igle- 
aia  Galicana ,  especie  de  término  medio  v  eoDCiJiadof, 
que  después  originó  largas  d¡spa(as«alre  ka  'dw>fioleB-' 
tades.  Ya  desde  la  publÍLMcioii  de  Lutero  se  habla  for- 
mado un  tercer  partido  en  el  gremio  de  la  Iglesia, etcu^l 
knUa  tratado  por  medio  de  concesiones  detener  los  pro- 
ynaos  de  la  guerra  enpreodida  contra  ei  catoUeiamo: 
pero  entonces  mndd  de  parecer.  Independienlemenle  da 
libre  exámcn  ,  el  proMemi  rrsnclto  por  la  Reforma  era 
principalmente  la  .sr[)aracioii  de  la  autoridad  civil,  y  su 
independencia  absoluta  de  la  cclesiástu  a.  Había  un  imii- 
lo  muy  difícil  de  conciliar  en  la  coexistencia  de  la  Iglc- 
aia  y  oel  Estado ,  el  de  la  unidad  ponliflcia  y  la  unidad 
regia ;  los  Parlamentarios  empezaron  á  disertar  sobre 
las  dos  potestades ,  y  su  escuela  con  ciertos  procedi- 
luioiitos  y  sutilezas  sostuvo  ciertas  prerugalivas  cpisco- 

Í tales ,  refutadas  por  los  obispos,  y  ciertas  grandezas  de 
a  Iglesia  de  Francia,  rechazadM  percata.  La  unión  con 
tíaapey  Uaopremae&t'de  Bosui  enm  la  nrlmeimccn- 
díaon  del  «rtonrismo.  tos  jcrísecnsnlloc  nicapaees  de 
penetrar  el  espíritu  de  la  inmensa  constitución  do  !n  Isrlc- 
sia  se  entretuvieron  con  distinciones  y  tesis  en  las  uni- 
verridades  y  en  la  Sorbona.  La  libertad  de  la  Iglesia 
BiJfcan»  consistía  en  el  tím^proteslaoüsino,  la  predi- 
csclen  de  lulero  sin  su  alMvIuilculu  \  la  ftefcmia  in- 

colterf^nte  y  ^1  lihre  examen  sin  preocupación  (1);  por 
tanto  todas  estas  dispulas  de  los  Galicanos ,  fueron 
un  pretexto  para  la  grande  Reforma ;  adoptán  iise  eoúio 
arma  ,  no  como  fin ,  objeto  pueril  c  imposible  que  los 
llombres  sensatos  no  pueden  comprender  ni  explicarse. 

Como  doctrina  dogmática  la  escuela  parlamentaria 
adoptó  el  jansenismo.  Las  proposiciones  de  Jaosenio  eran 
tamnien  un  al)OTto  de  la  Reforma  ,  im  ataque  contra  la 
doctrina  de  la  Gracia  ,  un  rompimiento  material  ccn  Ro- 
ma ;  la  pequeña  iglesia,  como  la  HaoalNUiy  en  oposiciou 
á  la  gnuidc ,  y  un  tercer  partido  con  en  reticencias  y 
•n  liDposIblHdades.  Graiides  pensadores  como  Ifleole, 
Pascal,  el  abale  Arnauld,  se  precipitaron  rn  la  enseñanza 
del  jansenismo ,  cuyas  doctrinas  fueron  adoptadas  por 
Pori-Roval ,  por  la  antigua  Fronda  y  por  b  nayorfi  de 
Ja  escnela  pammenlaria. 

¿En  qué  se  dlslingaian  de  los  Reformistas?  En  tener 
menos  fe  en  sus  opiniones:  asi  es  que  escribieron  folletos 
pero  no  pre<iicaron  en  las  plazas  públicas.  I'asoal  y  Ni- 
cule  atacaron  al  mismo  tiempo  la  supremacía  del  papa  y 
las  escuelas  de  los  Jesuítas,  es  decir  ,  la  unidad  y  el  or- 
den militante  «n  b  Iglesia :  Port-Royal  fue  el  refugio 
de  los  descontenlosde  la  sociedad  encolerirada  qne  suce- 
dió a  la  Fronda ;  y  la  actividad  del  espíritu  do-sarrollada 
por  la  política ,  s--  dirifíió  naturalmi  ntc  .i  las  cuestiones 
religiosas.  En  esta  Reforma  se  mezclaba  un  poco  de  lodas 
Inscseoelas:  Fort-Royal  lom<>  del  luleranismo  algunas 
Ideas  Marea  de  la  Gracia ,  de  las  predicaciones  de  Lute- 
ro y  de  CiMno  el  odio  al  papa  ;  de  les  Pnrilanos  la  ri- 
gidez de  costumbres  ,  de  principios  y  de  hábitos :  de  los 
Anabaptistas,  las  repentinas  iluminaciones,  los  espíritus 
malignos  del  demonio ,  las  escenas  de  convulsiones  gal- 
vánicas, les  mllcfros  áú  cementerio  de  San  Medardo, 
y  las  curas  en  el  sepolero  de  aleun  Santo ,  como  en  loa 
crédulos  dias  del  cristianismo,  michos  hombres  de  genio 
científico  y  de  gran  inteligencia  se  afiliaron  en  Port- 
Royal:  lo  quenada  tiene  de  extraño,  porque  en  los  hom- 
bres distinguidos  baj  un  principio  de  orgullo  y  de  ra- 


il) Its  es  neresario  repetir  aof  Iss 
aa  son  jaicios  aaesiros.  Tnio  tí 


proposic  iones  fas 
sabe  qne  la  "  " 


8eie  aa  «aaacoS  lasfroposteiooes  de  la  Iglesia  GtUesaa .  y  soe  Ni- 
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beldia  que  se  complace  en  negar  toda  anioridad  absoluta; 
y  ademas  las  imaginadonea  vivainenle  excitadas  por  los 

trabajos  del  espíritu  ,  ven  continuamente  ante  sus  ojut 
abismos  como  Pascal ,  porque  cale  abismo  do  es  otas 
que  la  idea  del  infinito,  cansada  terror  pum  tadu  ks 
almas  meditabundas. 

La  aversión  de  Port-Royal  ákaJesnitu  provino  de 

3ue  la  sociedad  de  Loyola  babia  establecido  como  íoB' 
amento  de  su  existencia  la  obediencia,  la  samlsionde 
todüs  á  uno  sillo;  y  la  razón  inquieta  y  aflcionadi i 
argumentar  se  conforma  muy  difícilmente  con  un  úrdcn 
absoluto  é  imperativo ;  asi  es  que  lo  que  falta  en  el  es* 
razón  de  loa  pnebloe  en  los  tiempoa  acdfaes,loeiie 
oeaaiana  laiitu  lempestades ,  ▼  este  océano  de  wmih 
Bes,  es  justamcule  la  bita  de  le,  la  carencia  de  toda 
gerarquía  ;  y  se  trabaja  sin  fia  para  llegar  á  este  ^t- 
cío; — verdad  terrible  para  nuestra  soberbia  razón. 

La  filoaofia,  fuente  primera  y  fondamenlal  ds  toda 
«tedto,  tenia  entonces  por  úniea  base  el  erislianiim». 
BIgran  sacudimiento  producido  por  la  Reforma  había 
ealableeido  en  el  mundo  moral  el  terrible  derecho  de 
exánitMi  ¡  \m  leyes  de  la  inidigcncia  habian  sido  aumet-- 
tadas  por  Racon ;  Gasscndi  y  ileacarles  babian  sacudido 
el  yugo  dd  eseolastieismo ;  «i  carteslaoismo  babia  U^ 
gado  á  ser  la  filosofía  católica,  asi  como  la  ciencia  de 
Bacon  era  la  filosofía  de  la  Reforma.  Descartes  prcseoló 
todos  los  elementos  de  la  ciencia  como  consec  icnciMde 
su  doctrina  filosófica  ;  trató  dol  Blget)ra  ,  de  la  geoae> 
Iría,  de  la  física,  reducida  por  él  ú  leyes  fijas;  dióll 
raxon  de  todo ,  y  fue  el  maestro  de  PorUReyal ,  el  pf> 
cursor  de  Pascal  y  de  la  escuela  católica ,  que  sacate 
entonces  todas  las  dcmo5lrricinnc«  de  la  filosofía;  v;.i  . 
escuela  que  tuvoqoe  luchar  con  loalUimiiiados  en  log.it- 
térra ,  y  con  «I  eacepticíamcde  kcdiaeípuloa  de  Bacon. 
cuyo  representaiUe  activo  y  agwrride  fas  fsdmor* 
mente  Bayte.  Holanda  y  Ginebra  fueran  •bs  potkhs 
clásicos  de  la  duda  ;  una  secta  que  profesaba  un  tem- 
plado epicureismo  siguió  á  Gassendi ,  á  sas  anüaoies 
di   ■    '    ~  •  ~ ~  j.- 

y 


sctpuloafiachmaMnty ' 
á  La  Fare. 

De  eete  modo  las  eoestkmes  poUticaababnoaídomu 


disentidas  después  de  la  Reforma  ,  no  solo  como  van» 
tesis  ,  sino  como  realidades  populares  ,  con  el  pcnkrdfl 
espíri  tu  de  las  revoluciones;  y  habíanse  efecluadi'  inmer- 
sas Iransformaciooes  en  la  constitución  de  los  Eslaítoj- 
En  la  edad  media ,  la  idea  de  rcpúldka  se  babia  con- 
centrado en  las  municipalidades  y  on  las  asoáacioaes 
mercantiles;  las  ciudades  de  Italia ,  Veneeia,  Gcoora 
y  Pisa,  eran  las  únicas  qne  habian  gozado  untcooili* 
tuoion  republicana ,  y  esta  misma  libertad  eraMUíe- 
eneneia  de  un  sistema  municipal  en  su  mas  amplia  ex- 
pnsk»  i  abado  enlsosea  el  tipo  de  la  idea  republicana 
el  Coman  y  la  federaebtt.  H  principio  monórquíoo  y  el 
feudalismo  estaban  en  plcM posesión  ilo  la  sociedad  ;  oo 
se  reconocía  la  monarquía  (Mjo  su  aspecto  niasabscunto. 
sino  como  consecuencia  del  derecho  berodilario  y  ii^- 
no ;  la  propiedad  era  admitida  per  el  dereeiM  milittr 
BUS  mas  amplias  eondieiones,  esdeeir,  •eabsdersHUi 
de  feudo  .  de  servidiimHrc  ,  de  hombre  del  terroí». 

Esta  condición  poliiira  de  la  sociedad  fue  modificada 
completamente  por  la  Reforma  ;  las  escuelas  calvinista,  m 
presbiteriana  y  anabaptista ,  destreyeron  todas  las  aoü-  " 
gnas  doctrinas ,  y  ya  no  se  respetaron  labereadade 
raza  y  el  derecho  divino  del  rey  :  Holanda  se  ituéK* 
mó  en  una  república  ,  y  la  monarquía  inglesa  se  esa* 
virtió  en  nn  proti  ctoradi>  bij^  el  mando  de  Croniweü. 
La  eiscucla  católica  no  cedió  á  la  Reforma  en  fom 
en  duda  los  derechos  del  trono;  la  liga  se  hizo  ta» 
democrátiea  como  los  Presbiterianos  y  Anabaptistas.  £n 
el  siglo  XVII,  la  idea  repnblicana  ,  es  ya  por  lo  me»» 
tan  poderosa  comoci  pensamiento  monárquico  ;  el  pno- 
cipio  de  lil)re  eximen  se  aplica  á  la  constitución  die  los 
Estados ,  1)0  menos  que  á  bs  materias  religiosas ;  lo$ 
libros  de  los  CalvinMas  de  Hebnda  y  de  los  P^Utó- 
rianos  de  Inglaterra  atacan  la  monarqnfa  tan  eoeipca- 
■KBle  como  los  folletos  de  la  Fronda. 

En  medio  de  tales  conflictos  losParlameniarios  qnis* 
ren  establecer  algunas  ideas  mixtas ,  algunos  eicnieatos 
de  transacción ,  una  monarqub  contrapesada  por  la  lo* 
lerrenclon  de  toa  cuerpos  medios.  Pero  cala  teataliva  ai 
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^madurada,  ni  es  comprendida;  las  naciones 
de  estar  muy  adelantadas  en  los  esUi- 
cUm  de  gobienoo  para  explicarte  el  poder  de  las  ideaa 
detrauaeeiaBi  j  taím  d»  IttUane  en  tal  «lado  «d- 
mlteD  me^  m  «fataoM  dteidMoi,  las  ophdooM  «b- 
■olutaB. 

Y  aaieomo  en  filosofía  luchaban  la  unidad  fecunda 
y  creyente  de  Deacartoa  y  la  duda  soberbia  ;  científica 
de  Baani .  «i  lamMcB  «n  política  el  priaeimo-de  la  aw> 
mrqafaatoolvla,  feprewnladoportiri»3WV,M«olMÓ 

en  frente  dd  princiüio  rcipublicaMr  pmMÜndoCB  los 
Estados  ijoneralcs  de  Holanda. 

La  literatura  adquiere  un  carácter  especial ,  s'^parán- 
doM  del  libelo  deatnictor  propagado  con  tauto  freoesi 
en  1m  Mndu  Iwbuleneias.  Cuando  predomina  en  la 
sociedad  un  gran  beeho,  es  difícil  qoi  1*  litara  tuca, 
aunque  sea  puramente  especulativa,  no  tome  alfiiaa 
parte  en  el  movimiento  de  lo6  ánimos;  porque  no  hay 
nada  tan  aislado  que  no  reciba  el  sello  apasionado  de  la 
época  en  que  ae  vive.  La  literatura,  ppea,  habíase 
hecho  satírica  en  liaaipode  1m  toclMltMiM  póblicM; 
loa  mejores  ingenio*  dñde  Balne  hute  Bhmt  Ralmlia 
y  Scarron  habían  aguzndo  sus  armas  en  aquellas  diser- 
taciones  políticas;  unos  eHcribian  libelos  y  otros  respon- 
dtan ;  puolieábanae  gaeetaa  y  mercurios ,  y  ae  daban  a 
Mmeer  gnmde»  novedMaa;  oeopábauae,  eo  fin, 
cnU  pclíHeft  de  tn  tiempo  como  en  AIcmc  j  en  Roma 
en  los  tíllenos  días  de  la  república. 

De  esta  literatura  política  nacían  otros  dos  elementos  de 
guerra,  las  representaci  iies  ttatrales  y  la  novela ,  mez- 
4^detierDeaaeniimientosdesenctllez]pasloril.  Lasépocas 
d«  oBWoaeacxtremadaa,  de  tarboleDeiaa  y  dedesórdenes 
políticos,  se  ven  dominadaa  por  la  viva  neeeaidad  de  re- 
presentaciones; el  pueblo  se  eomptaecMi  pasar  de  las  es- 
cenas de  las  calles  al  teatro  mas  limitado  de  la  Iraíjedia 
ó  de  la  comedia :  de  la  tragedia  como  Comeille  la  con- 
«éMa  enérgica,  con  grandes  golpes  eacénicoa,  y  llena  de 
iiiMi  eloeoente  ratiuitoneia  das  poManiknlM  j  palabras; 
de  la  comedia  ée  Mtdiére ,  ya  trtnereraiada  en  «n  es- 
pectáculo V  escenas  ruidotaa,  ya  salirica  y  á  imitacit  n 
de  Mcnanáio  y  de  i'lauto.  Asi  sus  comedias  íceron  una 
punzante  sátira  contra  la  Fronda  de  las  provincias,  y 
eonlia  el  eaftfriUi  oaballereaco,  y  de  la  clase  media. 

lA  novela ,  con  ma  alegrea  deaeripckiMa  del  valle  de 
Tempe,  con  sus  rebaños  de  la  Arcadia,  era  el  deacaniO 
de  aquella  sociedad,  invadida  por  las  agitaciones  públi- 
cas. Para  el  que  se  ve  precisado  ú  combatir  inccsante- 
meato  eo  la  guerra  civil,  ca  muy  grato  el  trasladarse  á 
lo  oM  do  la  inoeencla,  enaada  ka  bombres  se  unian 
fraternalmente  en  tus  juegoa  y  en  soa  aeocillaa  emocio- 
nes. Un  príncipe  ú  un  noble  que  habla  atravesado  á  su 
contrario  en  un  duelo,  lomaba  con  indecible  ¡.¡edad  el 
cayado  del  pastor ,  é  iba  á  recitar  los  juegos  de  Tirsis  á 
nn  teatro,  a  un  valle  flelicio  ,  bajo  una  cascada  impru- 
viaada;  y  nnevo  Halibeo  SMfiraba  por  una  Gloria  ingra- 
ta y  dora  como  kw  Acraeofavnoa.  Lat  novda»  llenas  de 
largas  intrigaa  do  k  aeñoríta  Scuderi  eran  la  delicia  de 
aua  contemporáneoa;  y  aquel  análisis  de  todos  los  sentí- 
■dantoa,  aquella  anatomía  de  todas  las  6bras  del  cora- 
aoa,  ae  acomodaban  perfeelamente  d  laa  ioelinaciones 
amoroaei  da  oaa  corte  de  jdvcnea. 

Lo  que  no  estaba  contenido  en  estas  condiciones  del 
espíritu  de  aquel  tiempo  fue  lonuido  de  las  costumbres 
extranjeras:  ¿f-jiar.a  Miminislro  la  severidad  en  la  iitcra- 
loia  t  M*  seulimientos  refinados  y  caballerescos;  Italia 
la  comedia  bofa,  el  carácter  agresivo  de  la  novela  cómi- 
ca de  Scarron,  la  vivacidad  de  loa  cómicos  ambulantes, 
pobre  gente  que  nos  causaría  compasión  si  no  recordá- 
semos que  Moliere  ,  recorría  de  aquel  modo  las  pro- 
vincias en  los  carros  en  que  Scarron  colocaba  á  Ra- 
golin  (1). 

Esta  inclinación  de  loa  ánimos  dehia  influir  naeeia- 
ríamente  sobre  todas  las  clase*  de  la  sociedad ,  conmo- 
viendo aquellas  existencias  tan  acom|ni!.adas  y  recogidas 
de  la  edad  media.  Los  nobles  hicieron  grandes  esfuer- 
ao*  en  tiempo  de  la  Fronda  para  recobrar  su  antigua 
icia  política  no  podían  sepaiarae  el  espíritu 
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y  el  Je  noblez.i  .  y  se  lomaron  las  armas 
para  eonslítuír  de  uuevo  el  feudalismo  de  las  grandes 
familias,  un  patrieiade  da  las  caaaa  noblea.  Uabiaado 
fracasad»  Ja  teataliva ,  ia  Bodiied  al  aspkíln  de  loa  no- 
ble*; la  noMen  pasi  de  la  inraboidlnaelon  á  la  obe- 
diencia ,  de  la  independencia  local  á  la  sumisión  de  la 
corte  ;  y  aoucllos  patricios  de  los  castillos ,  cuyos  ante- 
pasados se  uabian  distinguido  en  las  guerras,  los  Ro- 
ciMfoiicattld  de  tiaiena,  los  Mootmoreney  del  ümgfie- 
dae,  los  Leidigoi&ras  del  DeUnado,  los  Roban  de 
Bretaña  ,  familias  boIo  unidas  entre  sí  y  coligadas  con 
las  provincias  ,  cuyos  privilegios  estaban  incrustados 
en  sus  pergaminos,  se  convirtieron  en  fieles  cortesanos 
de  Luis  XIV.  £ata  tranaformacioo  fue  uo  golpe  mor- 
tal pam  la  noMeia,  que  ya  no  fue  un  poder  eo  el  Es- 
tado, un  cuerpo  resistente  en  el  urden  político;  formó 
un  brillante  rayo  de  la  corona  ,  pero  perdió  todo  poder, 
cambiando  sus  pesadas  corazas  por  los  calzones  guar- 
necidos y  los  vestidos  de  brocado ;  salió  de  sus  solita- 
rios palacios ,  de  sos  vastes  eastflloe  podeadaede  mna^ 
Jla*  almenadas  y  de  Coso*,  para  establecerae  en  lo» 
megníBeo*  bo*qiieeino*de  Veraalles  y  en  los  rimélrieos 
parques  de  las  mansiones  reales. 

La  nobleza  se  fastidió  en  el  seno  de  su  provincia,  en 
aquellos  vastos  bosques ,  en  que  árboles  seculares  da- 
ban sn  sombra  al  escudo  de  piedra ,  que  apaieda  cobre 
el  pnente  levadiio  del  eastilio ;  huyó  de  las  ospaelosa» 
salas  llenas  de  armaduras  de  las  Cruzadas .  donde  todo 
era  un  emblema  ó  una  memoria  ,  hasta  el  graznido  del 
cuervo  que  la  dama  hacia  azotar  por  sus  vasallos  ó  por 
loa  villanos,  según  la  carta  de  concesión  feudal  (2). 

Estos  recttcrae*  se  hicieron  intolerables  i  los  enso- 
berbecidos cortesanos  que  llegaban  á  ser  capitanes  de 
guardias  de  la  persona  del  rey ,  coroneles  de  mosque- 
teros, ó  bien  simples  gentiles-hombres  de  la  cámara 
real,  para  presentarle  la  bujía  dentro  de  ia  balaustrada 
de  sn  bebo.  La  provincia  no  tuvo  jr*  atractivos 


(1)  Podrían  -ifsdirsf  l»-  n-ri>r;ir.idal  (SMOd  HryiNa  isSCar- 
M  , }  Iss  Meianorfosit  de  Assooej. 
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ellos ,  y  perdi*ffOB.en  ella  la  influeoeia  conquislada  por 

sus  antepasados. 

Los  ciudadanos  habían  seguido  durante  la  Fronda  >  I 
impulso  de  un  movimiento  moderado ;  habían  aumen- 
tado mucho  su  importancia  moral  desde  el  siglo  XIV; 
y  en  todas  partas  se  hacia  sentir  su  influencia ;  la  mode- 
ración de  sus  sentimienlfle  y  la  neeeñdad  de  eonaarvar 
sus  propios  intereses ,  les  habían  impulsado  á  defender 
el  término  medio  ,  y  principalmente  á  conformarse  con 
el  espíritu  del  Parlameulu.  En  las  lurituicncias  publicas 
en  tiempo  de  la  Fronda,  los  ciudadanos  se  unieron  con 
la  monarquía,  y  deseaban  que  fuese  restaurada;  in- 
quietos y  zeloaos  de  las  clases  superiores  á  ellos ,  aun- 
que querían  preparar  las  reformas,  querían  también 
aumentar  sus  privilegios  y  adquirir  iniporlancia  en  la 
constitución  del  Estado ;  pero  siendo  tan  prudentes  como 
deseosos  de  innovaciones,  recelaban slanpin  qn* velan 
entrar  en  la  lucha  al  bajo  pueblo  y  aaenaiar  en  exla- 
lencia  y  su  fortuna;  qnenan,  á  pemr  de*o  nulidad. 
slt  eiisalzadi  s  y  Iraladfs  como  los  nobles,  y  para  esl  - 
tlu  se  servían  de  ia  plebe;  pero  asi  que  la  veian  agi- 
tada ,  como  veían  también  su  afición  i  la  licencia  y  al 
saqueo ,  el  miedo  les  hacia  volver  á  ponerse  bigo  la  pro- 
tección del  rey,  el  cual  acogía  siempre  con  benevoíen- 
eia  d  sus  buenos  ciudadanoit ;  le  coniplacia  su  genio, 
a  pesar  de  ser  l)urlon  y  satírico  y  no  obstante  que  era 
muy  difícil  el  contentar  ;i  lodos  estos  mercaderes  de  pa- 
ños y  especias ,  á  todos  aquelloa  teuderos  que  no  cesa- 
ban de  quejarse  y  que  querían  pavonearse  con  magní- 
ficos vestidos  de  lujo. 

Pero  fiodia  tenerse  seguridad  de  que  con  los  ciudada- 
nos .  los  revnlluíos  no  irían  demasiado  adelante ;  roninu- 
vido  el  pueblo ,  todo  quedaba  en  suspenso ,  el  proj^etariu 
DO  alquilaba  sus  mas  bcrroosas  casas,  el  roperoy  el  ven- 
dedor de  distintivos  para  la  córla,  esperaban  en  vano  en 
su  asiento  al  comprador ;  nadie  compraba ,  porque  esca- 
seaba el  sueldo,  el  cual  no  (>odia  cobrarse  sino  volvien- 
do á  obedecer  al  rey.  Por  esta  razón  los  ciudadanos  se 
inclinaban  sicmnre  á  tratar,  y  al  CdMjo  mnnieipat 
á  recurrir  á  la  clemencia  del  rey ;  pero  por  desgracia 


ii)  ErcctivaBcBtese  hará 
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(le  todas  eslas  transaocionM,  apenas  ae  verificabas, 
la  vanidad  de  los  ciudadanos  principiaba  á  mostrarse 
«leaeonteiiu. 

La  plebe  se  di  vidia  en  dos  clases ,  en  habitantes  de  las 
ciixtiidss  y  del  cftmjpo.  Bd  tea  grandes  «iodtdM,  el  vul- 
go «ra  en  mayor  namero;  intnenaa,  p(Hi|ue  la  eme  ni6> 
dtá  era  menos  nnroerom ,  y  no  habia  nn  término  medfo 

■n're  el  primero  y  nltimo  ermio  dn  la  érenla  «ocial.  El 
pjíjülo  (le  las  ciuda<l«'sera  g^rosen»,  eslahamal  veslido,  y 
UD  tenia  educación;  rtíiii.ion  de  mendigos  acumulados 
«n  las  encroeijadas  y  calle»  sin  salida ,  dispuesta  á  re- 
beterse,  y  tríale  aaminiBlro  de  hospicios  y  hospitales. 
Alg-o  diferente  era  su  instado  cuando  entraba  en  las  co- 
iradias  de  oficio" ,  porque  caila  congregación  cuidaba  de 
hus  individuos,  y  caJa  gremio  do  los  artesanos;  la 
insliluciou  mas  maravillosa  d'>  la  rdad  media  fue  este 
espíritu  de  asociación,  de  fralerniijad ,  por  el  cual  se 
protegían  mutoamente  en  lo-las  las  faces  de  la  vida. 

Los  campesinos  «estaban  unidos  á  su  tierra,  y  mnchos 
asociados  en  conioiii, lories  ,  pero  siempri'  eii  ífiicrra  con 
los  señores,  litigando  ante  el  Parlamento  por  sus  privi- 
legios de  pwlot  y  da  «xeneiones.  En  muy  pocos  puntos 
el  villano  era  aun  itarvo;  y  si  se  le  obligaba  i  algunos 
^rvieios ,  era  en  roeompensa  de  conr<!8lonr>s  de  tierra. 
D/'silr?  el  RÍa:li»  XI!|  se  nahiin  li*  >  !i  >  muy  r muines  la 
manumisioi;  y  la  redención  ;  y  casi  lodo  el  campo  sií 
componía  de  comunistas  que  pagaban  una  renta  lija ,  y 
no  tiepcndian  del  baile  sino  en  las  causas  judiciales ,  y 
«n  úlliroa  inslaneiadel  Parlamento. 

El  *istemi  feudal,  consideradn  como  órd<>n  militar, 
y.*»  ti  »  existia  ;  pero  la  tierra  eci  ilu  auii  soüiolirla  á  la 
juris'liociüii  introduci'i.i  por  el  íen  liilisino  ;  hahii  feudos 
y  alodios,  y  esta  gerarquia  establecía  deberes  y  retrib  i- 
«iooes ,  muchas  veces  en  dioaroy  otras  en  especie,  d  bien 
imponía  obligaciones  corporales  como  prestaciones,  óel 
s.^rvicio  militar.  El  spñor  tenia  alta  y  baja  jurisdicción 
en  S  I  liiminio  y  fuera  de  él;  podia  alzar  ¡a  horca  á  la 

Suerla  del  castillo  para  indicar  ia  justicia  plena.  Esta  se 
milaba  algunas  vszes  á  los  eonfiues  de  sus  dominios, 
y  no  podia  «liereeise  mas  alU,  pudiendo  haber  litigio 
entre  el  weñof  y  los  comunistas.  SI  nada  alguna  disputa 
sobre  la  cara,  los  pi->rrns  ó  Ls  ciervus,  el  haile  jut?aba 
con  gran  severidaii .  y  ordiiiariimiMile  se  castigabacon 
la  muerte  eicax.ir  en  ios  Ii0'*fjii''<,  cuya  cui-todia  era  uno 
de  los  privilegios  de  la  antigua  raza  franca  y  noble, 
pues  loe  consideraba  como  su  antigua  cuna.  En  loe  tfem' 
pos  remolos ,  los  bosque»  eran  p  ir:i  la  ti»rra  n 'lile  lo 
que  para  los  hombros  de  raza  la  r  (tiellnra  I  ir^a  ;  un.i  «e- 
ñai  de  nod'e  nri,''^».  re-U'3rd'i  de  lus  li'-inpos  de  la  con- 
quista ,  de  ios  días  de  orgullo  y  de  victoria.  £1  derecho 
«e  caía,  sin  embargo,  «ra  inherente  al  señorío.  El 
noble  tenía  derecho  pan  recorrer  sus  tierras  eon  sus  per- 
ros; no  se  podia  alzar  nn  muro  para  impedirá  tos  le- 
breles  el  olfato ;  y  donde  h  ii)ia  castillo  li,il>i;\  t.i  nbien 
hornos  comunes,  paloiuare»,  y  oot  d«  ckapon  (1)  que 
indicase  la  ex  ension  dd  seBono;  cada  parroquia  ixMwia 
nn  castillo  almenado  y  nn  campanario ,  y  estaba  obliga- 
da á  dar  algunas  retribuciones  y  el  diezmo ;  doble  im- 
puesto que  atestigua  la  sujeeim  civil  y  eclesiástica  en 
el  reino 

*  Lo  que  concernia  al  estado  do  las  {>ersonas,  estaba 
«ttjeto  i  las  leyes  canónicas,  á  las  costumbres,  y  a  las 
disposieiones  del  rey.  No  habla  ninirun  regi>tro  de  la 

población,  oías  que  en  la  [unoquin.  dmi  le  so  anotaban 
rl  naeimiento  de  nn  eri'^l'aiio ,  el  rnutrnn  )i(io  romo  si- 
eramento.  y  la  muerte  fjii  »  >  iiri'rr;ibi  en  la  iü-ual  eoiui- 
nidad  del  se|>ulcro ,  el  paraíso  entre  sus  espléndidas 
lestivídades,  el  purg.ttorío  y  el  limbo  coyas  representa- 
ciones estaban  pintadas  en  eada  iglesia  en  cuadros  de 
mil  clases.  Ia  egpantosn  pinUira  d<-!  infierno  era  como 
que  se  viMi  niti  c-i  l  is  niiiii:<turas  y  cu  lo-i  (lesei.s  de 
1-4  edad  niodia  ,  con  las  Icjíiones  de  diabli>«,  el  avariento 
atenaceado,  las  mujeres  imp'idicas  dcsnnd  is.  y  el  floten 
4|ue  niegft  el  pao  ai  pobre;  imágenes  Axiiresivas  de  mo- 
ralidad, que  todos  los  domingos  en  el  sermón  consol  lo 
Al  pobre  siervo  y  al  fatigado  villano. 

ti t  Asi  se  ||an«h,i  rm  ii.(t.i:'i  lá  iiprral  .n'.rpdodor <lel  caRlilla, 
•<i]mMii  rn  lo  ypnml  al  iirimnc^nito ,  v  aoe  «e  nteadto  tsnto 
f  .«mo  ^olll^  viihr  an  rapoD.  ^ 


AL  UMM>  XVf. 

t  El  derecho  romano  dominaba  eo  casi  todas  las  pro- 
i  vineias  meridionales  de  Francia,  ia  Pvovensa,  eluo- 

püedoc  .  eon  sus  municipios  ,  la  Guicna,  el  Dcifitiado  y 
Grcnohie.  Ln  las  septentrionales  prevalecían  las  ie;« 
:  eonsaelU'linariasynbteeslatutosen  Normaodia , eo  Bic- 
i  tafia,  en  Borgoits,  en  Ciampaña  y  en  Parisprinci^iiHM» 
'  le;  el  de  este  nttimo  ponto  conswaía  el  derecho  privada 
de  (rran  parte  del  reino,  proclamaba  la  comunidad  d<*  bií-- 
,  nes  enlre  los  es¡HJSos,  las  sucesiones  en  parles,  la  modí- 
I  ración  en  el  derecho  paterno  ,  y  en  la  obediencia,  y  ol 
derecho  de  primogeoitura  según  era  costumbre  en  los  íeu- 
I  dos.  En  Normandia  loe  hermanos  menores  debiao  ir  i 
buscar  fortuna,  porque  solrf  el  primoeénito  heredábala 
tierra;  las  hijas  no  tenían  mas  dote  que  una  corona  de  ro- 
sas, Ids  regalos  y  "^us  ,toyAs.  En  el  derecho  roinano  que  se 
practicaba  en  la  l'roveiizay  en  el  Delfinado,  erau  exce- 
sivas las  facultades  de  Im  padres,  portee  les  oonideiaba 
como  señores  de  sus  hijos;  y  m  testamento  era  onafr- 
den  saeramental  que  Imponía  on  todo  una  obedieoeit 
absoluta.  E\  fu n  lamento  del  dere. dio  común  era  la 
igualdad  ;  pero  el  padre  podia  dar  todo  á  un  hijo,  y  Iw 
demás  solo  tenían  diwiwto  i  reclamar  los  alimentoi. 
Según  la  costumbre  no  se  eoosiderataa  ningnna  ton 
sin  señor,  mientras  que  en  el  Mediodia  debia  piebamá 
Ini  v.isalíos  la  existencia  del  señorío,  y  la  tiena^Mil- 
l)a  lilire  hasta  que  se  probase  lo  contrario. 

Esl.is  tierras  de  Francia  estaban  pobladas  por  peqo^ 
ñas  aldeas ;  cada  cinco  o  seis  leguas  se  enconb-aba  «a 
la  Itannra  un  grupo  de  eams  estrechas,  bajas  y  amonio- 
nadas;  y  en  la  altura  un  vasto  edificio  mitad  al  estilo  de 
la  edad  media,  y  mitad  al  estilo  italiano  de  los  sÍ£;losXV 
y  XVI,  es  decir  ,  un  mixto  de  torreones,  almenas,  eaai 
cuadradas  con  gran  reloj  y  el  mirador  en  medio,  l^oas- 
do  este  castillo  estaba  en  Ima  llanura ,  por  lo  regokrie 
rodeaba  el  agua,  en  la  cual  bañaban  sus  pies  los  torreo 
nes,  y  á  la  cual  cata  la  habitación  del  señor;  debásha- 
l)ia  uti  exteiisii  [i.irque  de  ;i rliol.-'i  s<}culares  ;  y  ^\S'j  nía* 
i<>jo8  el  rio  ó  arroyo  que  alimonlalja  la  sementera.  Sobre 
la  puerht  principal  se  veían  las  armas  y  al  lado  la  borea. 
El  escudo,  signo  visible  de  la  familia,  alesUgealie  la|io- 
reza  de  sangre,  y  la  gloria  del  origen  ,  la  confenoa de 
lodo  un  linaje,  incénua  confesión  que  el  noble  hacia ilf 
stis  culpas  como  de  sus  glorias;  si  había  bastarüút  io 
decían  las  lineas  traviesas  ;  si  habia  alguna  mancha  lo 
decian  los  esmaltes ,  asi  como  revelaban  las  buraat  ia- 
mittes  les  orgolloeos  tituloe  de  la  casa.  ((Htt  los  qoedei- 
truyeron  aquellos  emblemas  de  familia  no  saben  ose 
d  'striiyeron  los  sinibolos  de  la  vida  pública  de  todtslW 
generaciones  de  los  nobles;  lo  (ju.^  mnnieiila  en  el  SO* 
<Íero  del  honor  á  las  familias  históricas  de  la  nadan. 
¡Y  que  deshonor  tan  grande  era  el  privar  i  mu  famílii 
de  sus  armas,  el  cortar  los  árboles  de  su  parque,  el  der- 
ribar las  almenas  de  sns  torres,  el  sembrar  el  campo  de 
sal ,  sitrno  de  deslealtad  y  de  felonía  en  las  irrin  les  ri- 
zas! Y  no  se  crea  que  estos  símbolos  de  las  buenas  ac- 
ciones eran  esenciales  á  la  clase  noble;  porque  cada  ciu- 
dadano, cada  artesano,  tenia  también  el  signo  indeieiiie 
de  80  modesta  raza.  El  mercader  de  drogas ,  de  fisii». 
el  tejedor  d"  seda,  tomalMn  iinr-  en«;eM  i ,  un  enibleniJ 
que  se  perpeluatín  sin  obstáculos  de  padres  á  hijos;  y 
era  y»  non  alusión  á  su  nombre,  un  piyaro  brillante,  i  " 
cisne  nadando,  una  copa  de  oro ,  una  espada,  una  coro- 
na. Este  emblema  del  ciudadano  se  trasmitía  de  lo* 

'  rdiuel.is  ñ  los  hijos  con  no  menor  respeto  que  el  escodo 
del  liohle,  y  era  una  eran  r^sponsatiifidad  w<^n\  "I  cow^ 
servar  ioLiela  l:i  Iii1''ikí  f.'irn.'i       la  fsj'idn  Hf  ¡'lol^  ■ 
sol  liorna ,  de  la  albatpina  p/oleada ,  emblemas  cc!elire< 
MI  París  en  el  siglo  XVII. 
,     La  monarquía  francesa,  asrrefracion  d"  proviociM. 
de  senescalías,  de  bailias,  no  estab.^  admiul<itradaliajo 
una  r'irla  eonuiu  ,  ni  habia  timpoco  urudad ;  cada  prf*- 
vineia  al  oerder  su  naeionalidad  h  ibia  conservado  su< 
'  privi'ecios  ,  y  los  defendía  como  la  ley  del  pai».  1* 
'  unidad  administrativa  tan  decantada  en  los  liempoi 
'  moderno» ,  es  mas  edmoda  para  el  gobierno  que  P*"* 
los  sútvlilos;  la  costumbre  antigua  partía  de  la  ti»'" 
de  la  localidad,  para  llegar  á  la  cúspide;  mientras 
la  ley  moderna  parte  de  esta  para  llegar  .i  la  '* 
decir,  impone  á  cualquier  costa  una  idea  geoeral  lui 
habito  á  qne  deben  plegarse  sin  icsistanete.  Csda  i*** 
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DBRICilOS  ALEGADOS  POn  LUM 

VÍDCia  lenia  su  ¡jarlanienl  » ,  su  intoiidciicia 
cion  de  ius  poderes,  uo  era  una  cosa  decidida ,  de  modo 
que  el  Parlamento  debieie  dedicarse  solo  á  juzgar  y  loa 
intaBdaoles  i  adninitlrar.  £1  Parlamento  habia  aido 
ecnatenidoMNno  poder  poblico,  pero  quería  primeramen- 
te conservar  la  admÍDÍslracion  d«  las  piovinci.is.  y  era 
muy  difícil  el  separar  estas  dos  clases  de  ideas  que  locan  , 
los  miamos  iulereses.  Los  intendentes,  pues,  es:ai>au  t 
biijo  la  juríadiccion  del  I'arlainetito;  en  muchas  provin- 
cias ei  coMflJo  confiaba  ia  intendeocla  al  presidente  del 
Paríamento,  con  lo  cual  el  ministro  podia  hacer  des» 
aparecer  aquellos  conflictos  y  aquellas  rivalidades  que 
embaraz.>ban  frecucnlenienle  ei  cutmj  de  los  negocios. 

La  ley  que  eo  la*  sociedades  moderuas  es  el  prinoi» 
pío  de  lodnjobedieneia ,  no  cuMunlM  ja  de  un  concurso 
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'a  separ.i-  y  en  lus  usos.  No  liabia  ¡«rtcisainent'í  un  bisl''.i..i ,  \,cio 
todo  seguía  uu  movimieMlo  natural ,  y  e»  luuy  grande 
la  roana  dd  hábito.— 

Canrraos ,  Bidulitu,  Mauri»  ei  ¡a  Fr»nit. 
(B)  páff.  m. 

▼AKioa 


OCftICKM  AUCAIMM  Mñ  MJMBItK  DB  LUIs  \tT  A 

BSTADOS  DR  lA  WMAAftVIA  tSM^tOLA. 

La  magnificencia  que  aquel  grftn  rey  ostentaba  en 
todas  sus  cosas  ,  brilla  en  el  TriUado  de  lot  derechos  de 
la  reina  cristianísima  a  bfrrtnlea  Eslr.do^  de  la  monarquía 
tipañola,  publicado  en  1667,  que  forma  un  tomo  en  4.° 
de  270  paginas ,  el  cual  envió  á  vanas  curtes.  En  él 


de  poderes;  era  una  máxima  general  que  «lo  que  el  rey  tendrin  nuestros  leeloivs  una  muestra  del  niodo  como 


quiere,  la  ley  lo  quiere;»  y  se  distinguían  todavía  loa 
edictos,  las  ordenanzas  y  las  dceiaMCiones.  Las  orde- 
uanzas  abrazaban  gran  núaieru  de  disposiciones  ,  for- 
mando eaai  on  código  completo  ;  los  edieloaae  rtTcrian 
á  ana  materia  etpceiai,  y  laa  deelaraeiooea  explkaban 
lo  que  en  el  edieto  no  ae  nabia  previato  bastante ,  é  in- 
terpretaban los  artículo»  dudosos  «.  incoiiiplelos.  En 
cuanto  al  registro  ,  aunque  portcoccia  al  l'ariuinentú, 
uo  había  sido  nunca  arreglado  deflailivamente :  era  una 
diiqpala  de  prerogaüva,  aiempre  aeiladat  pero  nunca 
ff«Mella.  Ln  Pariamenlarioa  invocalian  la  antigcm  coa- 
twnbrp;  y  la  monarquía  su  derecho  superior  y  primitivo 
que  no  podía  suirir  oiiosicioii.  £1  Parlamento  sostenía 
Que  á  lo  ni<--nu<i ,  corno  representante  !<'  ius  antiguos 
Esladoa  Generales  debían  someterse  a  su  registro  las 
dtepooMoaca  en  materia  de  impuestos :  y  ul  rey  respon- 
día que  no  representaba  á  loa  Eaiados  Goneralcs,  y  que 
por  lo  tanto  la  pretensión  estaba  mal  Tundada ,  y  que 
el  registro  t  ía  sulu  una  forma  escrita,  una  transcripción 
de  los  edictos  y  órdenes  de  la  curte,  para  que  iodos  ias 
recordasen. 

La  administración  de  loo  ImpuestM  estaba  fundada 
«n  el  tatema  de  las  dmfmfM  que  solían  hacerse  en 

compañías,  I.. ;  ri:al.  s  tr^  'dir.tbtc  Una  suma  determinada, 
recaudaban  por  sí  misiuas  los  productos  de  los  impuestos, 
en  los  limites  ñjados  por  las  ordenanzas.  La  necesidad 
de  anticipos  habia  hecho  prelerír  el  aisleaia  de  las  con-  , 
líalas ,  y  pertenecía  i  la  administración  firodalt  coando  i 
el  señor  confiaba  á  los  usuréns  jndibs  6  ilallanoa  la  per- 
cepción de  un  impuesto. 

En  vez  de  cobrar  sueldo  á  sueldo  la  nueva  coatribu- 
ciou  impuesta ,  el  rey  ó  el  señor  recibía  inmediatamente  , 
una  finesa  cantidad  de  dinero,  destinada  áaus  torneos» 
i  fiestas  suntuosas,  á  las  disposiciones  para  la  guerra, 
á  expediciones  en  las  Cruzadas.  El  caballero  decía  al 
judio:  -  Te  iloy  tal  pcajjc  de  un  pr.L'i  ie,  tal  derecho 
>de  pesca  en  mi  feudo;  ¿cuánto  me  das  en  cambio, 
«infiel?"  Y  este  abria  su  bolsa  y  compraba  la  percepción 
por  cinco  ó  diez  anea.  La  tmtrtit  era  ana  aplicacicn 
mas  en  grande  de  esle  sistema  de  administración  finan- 
ciera, y  que  se  extendía  á  terrenos  mucho  mas  vastos. 
Sin  embargo,  muchos  impuestos  se  cobraban  directa- 
mente  por  el  recaudador  general  de  hacienda  cuando  se 
eiaaba  un  nuevo  Parlamento ,  ó  empleo*  de  córle  ó  car-  j 
goaadotínistrativos;  el  precio  de  estas  eariras  entrabe 
en  la  hacienda ,  y  era  una  verdadera  propie  iad  Irasmi- 
sible  de  padres  á  hijos  bajo  la  responsabiluiad  ni>  tal.  A 
los  cargos  se  unían  los  empréstitos;  la  {irovincia  y  la 
manicipaltdad  se  creaban  reñías;  habíase  lomado  de 
llalla  la  lelerfa;  y  los  juegos  entraban  en  todas  estas  | 
combinaciones. 

Habia  poca  reguiaritlad  on  los  ingresos  y  gastos;  ni 
tampoco  existían  presupon  sii  s :  un  recaudador  de  ha- 
cienda no  sabia  nunca  al  principio  del  ano,  sí  loa  i 
recursos  serían  suficientes  para  las  necesidades  ordi-  ¡ 
oarias  de  la  guerra  y  de  la  marina.  Si  se  hacia  pre- 1 
dso  un  aumento ,  se  trataba  buenamente  con  las  eluda-  | 
des,  las  priiviiiCMs  y       C"ri)oraciones;  se  vendía  un 
privilegio  ó  una  inmuuidad;  el  clero  bacía  donativos  es- 
pontáneos; la  nobleza  servia  con  la  espada,  y  levantaba 

Ente  á  aa  eosiaiel  tercer  estado  pagaba  subaidlos  y  tri- 
toe;  cada  tmo  en  fin ,  prestaba  su  servicio  según  es- 
laMccia  la  antigua  constitución;  constitución  no  escrita, 
pero  poderosa  porque  estaba  fundada  eu  la  costumbre 


se  encabrian  ias  ttsurpacionea.  Por  otra  parte,  rei^jto 
este  documento  como  uno  de  los  mr<s  helios  que  la  di- 
plomacia nos  presenta  en  los  siglos  que  pr*  cedieron  al 
nuestro.  Principia  de  este  mudo: 

•  Ce  n'fst  ni  Tambition  de  posséder  de  neoveaux 
Elats ,  ni  le  désir  d'acquérir  de  la  glolre  per  lea  arares, 

qui  inspire  aii  roí  trt's-chr'''I¡cri  le  desseiu  de  SOUlCUÍr 
les  droils  de  la  reiiic  son  épouse. 

Si  la  voix  (liisanget  la  dispositíor.  descoutumcsu'ap- 
pellaient  colte  illuslreprincesaeauxsouveraiuelósqu'en 
luí  retient,  il  n*y  aurait  ni  raison  de  biensóance,  ni 
prétexlede  poülique  quí  füt  capable  de  le  tenlerde  la 
moindre  injusttce;  car,  quelque  estime  qu'íl  fasse  de 
ees  riches  provinces  ,  son  huniicur  lui  csl  encoré  plus 
chcr,  ct  il  aimerait  míeux  pcrdre  le  lilrc  de  roí  que  ce- 
lui  de  juste. 

II  sail  qu'une  eonquéte  illégilime  ne  peut  accroitre  les 
limites  d'un  Élal  saos  dimínuer  la  réputalion  de  son 
souverain. 

II  sait  que  la  verilable  grandeur  d'un  prince  chrelien 
est  de  se  bomer  par  la  raJson ,  plalót  qv»  de  e'ólendre 

par  la  puiasance. 
II  saitenfin  que  la  jusiice  est  la  rainé  des  rois,  el 

qu'il  n"y  en  a  poinl  qui  t:p  dnive  teñir  k  gloire  de  luí 
meltre  sun  sceptre  entre  les  mains,  de  desceudre  du 
tróne  pour  l'y  fairc  mentar,  et  de  lui  pbttar  aon  diad^ 
me  en  bomruage. 

Cest  dans  eetle  pensée,  si  digne  de  la  pióló  du  fila 
ainc  de  Tífrlise,  qu'avant  que  de  faíre  éclater  srindroil. 
ilen  a  voulu  avoir  le  seulimentde  toutes  les  l'aineusí» 
universítés  de  l'Euri  pe .  et  voyaiit  que  loule  la  juri.s- 
prudence  conspire  unaiiiuiement  en  sa  fa,veur,  il  a  su- 
jet  de  croire  qu'un  accord  sí  uníversel  est  comme  un 
oracle  qui  le  sollícite  et  qui  rintéresse  dans  la  défeaao 
d'tine  cause  si  juste  et  si  légítime. 

En  effet ,  n'y  aurail  il  pas  de  la  honle  qu'un  roí  lais- 
6¿t  violer ,  en  sa  personnc ,  en  celie  de  son  «puu.se  et  de 
son  fila,  tova  lee  priviléges  du  sang  el  de  ia  loi?  et 
comme  11  ne  manque  ni  de  poissanee  ponrsoaleoir  son 
droit,  ni  d*afTectlon  pour  le  cousenrer,  ni  de  eourai^e 
pour  l'assiirer .  son  silencc  nc  donnerait-il  pos  líeu  de 
croire  qu'i!  serait  lombé  dans  une  espéce  de  léthargiel^ 
contraire  au  bien  de  ses  ¿tats  út  honleuse  k  sa  gloirc. 

Comme  roi ,  il  se  sent  obligó  d'cmpdcher  cette  ia- 
jusliee; 

Comme  mari ,  de  s'opposer  a  cellc  usiirpalion; 

Et  comme  pere ,  d'assurer  ce  palrímoiue  á  son  fiis.. 

Ce  nVst  point  pour  conquerir  dcS  peupk*  qnll  aglt» 
maís  c'est  pour  se  les  couserver. 

Ce  n'est  point  pour  subjuguer  des  Etato  par  íes  armes, 
mais  c'est  pour  soumettie  lespouplesaux  droítsdu  sang 
et  de  la  ¡tature  par  Pautoríté  de  leurs  propres  loís. 

11  no  ili  site  puinl  ijue  la  force  lui  ouvre  les  portes, 
mais  il  souhaite  d'y  entrer  comme  un  soleil  bíenfaisant 
par  kanyons  de  son  amour ,  et  de  répandrc  daña  les 
canpagnes,  dans  lea  villes  et  dau*  les  maiaoo*  paitt- 
euliires  toule*  les  douees  inOuenees  de  Tabondanee  et 
de  la  paix  qui  l'acconiiiaqin  nt 

Quiconque  .'a  vn  ¡«osor  si  gcntrcusement  les  armes 
dans  le  plus  haut  point  de  ses  victoires  pour  le  seul 
amour  da  repo*  de  la  ckrctieató,  ne  douiera  paa  mi'il 
ne  lui  f&t  extiéBMmenI  desagréaUe  de  lea  reptenm, 
et  de  voir  rallumer  un  embrasement  qu'il  a  éteint, 
Mais  apres  tuut,  Dieu  i'ayaut  fait  roí  pour  dcfcndre  le 
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bien  de  ses  penples ,  ce  serait  une  chose  injuste  qu'il  |  Toutc  cause  qu'on  refute  d'écUürcir  se  rend  su»pee- 
laiss&t  en  pr\»ic  ceux  de  sa  pmprc  famille ,  el  qu'il  ae  le ,  el  il  ii'j  a  point  de  sceptre  que  ccttc  g^raude  prin- 
refuslt  á  lui-méme  la  prolection  qu'il  donneaux  autres.  oesRc  voulul  acqu<>r¡r  au  prix  de  sa  rcpalation.- 
Quel  tribunal  laadrait>ii  qu'il  réclamát  contre  des  su-  :  £1  derecho  romano,  el  íeudal,  ei  oMÓnieo  ,  laa 
jeto  qui  aeraicnt  toofAt  k  leurs  propres  lois ,  insensibles  |  de  Francia  j  EapaSa»  la  mIoiUmI  dak»  juñac' 
.1  1'amour  de  lear  souverain ,  et  rébelles  aux  décrete  de   lodo  se  ponía  en  juego  ooa  un  órdan  adrairabte ,  pan 


la  iiiilure  et  de  la  providcnce ,  qui  distribae  les  aceptres 
et  les  rouronnes?  I/C  ciel  Ti'ayant  poinl  établi  de  tribu- 
nal aur  la  Ierre  á  qui  lea  rois  de  France  puissent  de- 
nander  jostice ,  Une  la  peat  diarcher  que  dans  son 
eoor  ak  U  l*a  toldan  ÜaH  féfotr,  ni  l'aUondra  que  de 
aea  armes  qui  n'ont  Janais  maiMiaé  de  la  lai  rendre: 
maia  il  esp?!re  de  la  fldélité  de  ees  anciens  peuplea 
qu'ils  aeroot  tranaportea  de  jote,  apres  une  ai  lon- 
gue  éelipMt  deiavair  aeUa  lamlém  qiú  lev  élait  na- 
tarelle. 

Ce  metif  pleiit  d^amour  et  de  bonié  pear  eea  peaplee» 

est  le  seiil  qui  a  fait  naítre  dans  l'esprit  du  roi  Irea- 
chrétien  la  pens^^e  de  fairo  publier  cet  écrit;  car,  en- 
coré qu'il  ne  doive  compte  de  sos  actioiis  f|u',i  Dieu 
eealf  oéanmoins,  commc  l'ignorance  de  í^es  droils 
lear  poarrail  laiaier  des  impremons  contraires  á  lear 


probar  la  nulidad  de  la  renuncia  j  rebatir  las  oUigáeio» 
nea  quo  el  Consejo  de  España  pudiera  hacer,  eayiait* 
zones  se  recopilan  después  de  este  modo: 

«Apréscela,  que  le  eonseil  d'Eapayne  dise  toat  ce 
qui  lui  plaira,  aea  aulitiUtáBsaiiAdéeanBaiaiaiiltteeeoa- 
in  dea  principes  et  des  Tériléa  «i  ehrireinefit  étaNhi;  et 
ce  n'cst  plus  par  autorili-  ni  par  impression  qu'il  faut 
agir  sur  la  volonté  d'une  jeune  princease  ,  maia  c'est 
par  juNiiro  e(  pa r  raiioa qa«tt iaut parBuidet  tewe leí m- 
prita  de  l'£urope. 

Si  iHm  exanrine  oirtre  nnoneialimi  par  le  dnit  «M, 
constamment  les  renonciatiooa  n'y  sont  point  re^oii,  el 
OH  les  y  rejette  comme  des  injustices  et  des  oatilfea 
faila  á  la  nature. 

Si  on  l'examine  par  le  droit  canon  ,  la  decrétale  da 
Boniface  VIH  na  lee  aalorieeqae  pour  lee  suceeMieoe 


propre  íncUnalion  ,  il  a  Meu  vouln  informer  le  public  futurea  daña  le  cas  d'uue  dot  conalituóe  par  le  p^re  sor 
de  la  justice  de  sea  prétentfoDS,  afln  que  le  droit  étant  I  aes  bieos,  et  lorsqn'íl  n'v  a  point  de  grande  Iñion ,  de 

forcé  ,  ni  de  dol ,  et  que  la  cliosp  nc  porte  poinl  de  pré- 


connu,  la  vicloire  commenráit  par  Ips  ospríts,  ct  que 
l'amour  ne  fit  qu'acbever  daña  le  cceur  ce  que  la  raiaon 
aura  i  I  commencé  dans  l'áme. 

Une  eoaduite  si  loyale  poiirrail*eüe  aunmer  du  so- 
tnf«  de  toutes  Ies  nationa  do  meoda,  et  la  peotMm 
péniítror  sms  en  admircr  cgralemcnt  et  la  modération  el 
la  prudi-ncc  ?  Si  les  peuple»  se  rendent  h  la  justice  de 
ses  droils  ,  il  triomphera  par  l'amonr  sur  lenrs  cceura, 
et  s'ila  manquent  k  oe  qa'ils  luí  doivent  ea  víolantleaTe 
propres  Ms-daae ea  eaerfo  petaoone,  H  ama  ee(  avan- 
tage,  qu'il  l'imiUilion  de  ce  grand  capitaine  du  penple 
de  Dieu  ,  qui  ne  combattait  jamáis  qu'íi  la  vue  de  l'ar- 
che  ct  soiis  los  auspiees  de  la  loi  qui  y  ótait  renferraéej 
il  aura  fait  mareher  le  droit  á  la  léie  de  sea  armes, 
pour  ne  vaincre  qoa  d*aipvd8  la  justiee  et  la  raiaep. 
Ainsi ,  de  qnelque  sorte  que  lea  choaea  soeefcdent,  son 
amuur  ou  sa  valeur  sont  assurM  de  Iriompher,  et  pour 
blámer  une  rcsolution  aiissi  juste  que  l'osl  celle  de  ce 

Knd  prinee,  il  faudrait  auparavanl  blámer  la  loi  de 
o  qui  a^jufe  h  ebacun  le  sien ,  et  eelle  de  la  nature 
qai  loepba  ame  ioíb  aussi  bien  qn'aax  antree  boounes 
l'anoar  de  lear  fnnille ;  en  un  mot ,  il  fradfait  étre  en- 
nemi  de  l'humanité  pour  favuriser  un  procédó  aussi 
•jlrange  que  celui  da  eonseil  d'Espagn*»  en  cette  occa- 
elon ,  oíi ,  pour  dépouiller  la  reine  des  souverainelés 
qoi  wl  sont  éebues  par  le  déeés  de  sa  mére  et  de  son 
mre ,  il  a  exigé  pendanf  sa  mlnorité  me  renonciation 
a  tous  we  dtoits  el  h  toules  ses  esp<'•rallcPí^  on  cas  qu'elle 
eñt  des  enfants  de  son  mariagu  :  c'psl  u-dire ,  qu'il  a 
cbangé  par  cette  injuste  prévoyancc  les  bcnódictions 


judico  3  un  tiers,  córame  il  arríverait  dans  l'aliéoalkm 
des  souverainaláa. 

Si  on  l'axamua  par  le  dnMld«Jbpa«iie,  il  n«va  feinl 
de  loi  parttealiire  qui  appnnnm  lee  reoooclattoae,  se 

contraire  celle  qui  vienl  d'«'tre  cilée  les  coadanoiie 
formellemont :  el  le  droit  commun  du  royatiaie  étaat  le 
droit  civil ,  il  faut  s*y  arréter  ioiaqil*ll  n*f  t  paW  dM 
i*£lat  d'ordoonaaee  eootraire. 

8i  en  l*eaaiMlne  par  la  qoalité  des  pereomee,  le  Mi 
catholiqiie  >>tait  tuteur ,  ou  du  moins  légitime  adtninii- 
trateur  de  l  iníanle;  il  ótait  remarle  en  secondes  no- 
ces, ayant  des  enfanLs  de  ce  dernier  nvariage,  et  la 
reine  tres-clirétioooe  ótait  eosemble  one  papilie ,  oe 
eq|e«eelttMflllamineaM,4prt1i«itaH  a^eoapiie. 
son  tuteor  et  soa  roi. 

Knfin  ,  si  on  l'examine  per  les  raisoiis  d'équilé  et  de 
faveur .  qu'esl  il  au  monde  de  plus  juste,  de  plus  spé- 
cieux  et  de  plus  favorable  que  les  droita  de  la  reine? 
Puisqa'oiM  illa  qui  demande  son  patrimoiae  agit  seloa 
la  nature,  ttMMpille  qui  demande  son  bien  k  soa  la* 
leur  agit  selon  lee  lois ,  et  une  prineease  qui  Teat  ral* 
trer  dans  des  souverainetés  que  sa  naíasance  lai  doene 
agit  selou  les  ordres  du  ciei.  Ne  peat-on  pas  diré  saas 
exagéralion  qu'il  n'y  eut  jamáis  exemple  d'uoe  renoe* 
ciation  si  étrange,  paisqa*il  ne  s'j  vaoeenliait  risa  d» 
p.  re  que  la  supréme  aolorité,  ni  d*aiifiuit  qoelafit* 
fonde  obéissance? 

L'inlt'pil  y  a  effacé  l'amour ,  l'ambition  y  a  dt'lreit 
la  justice,  l'autorité  y  a  supprimé  la  liberté'  le  do)  y  » 


da  ciel  en  des  malédiction  sur  la  terre ,  en  slipulant  cacbé  le  droit ;  elle  blesse  la  nalare,  la  justice  el  la  re- 


qa'nDe'iBÉnMrprtneesse  ne  pourrait  ¿tre  m^.re  et  raine 
toot  ensemble ,  et  que  la  féeondité ,  qui  est  la  source 
des  patrimoincs ,  la  dégraderait  dee  droils  de  sa  nais- 
sance  ,  pour  no  les  eonserver  que  dans  la  stérilil/' ,  qui 
est  l'afiuclion  des  mariages  aussi  bien  que  la  fín  des  fa- 
mlUea.  Mms  si  eette  injuste  polifiqae  blesse  Mionncur 
du  saerament ,  la  loi  seitfrre  eneoie  davantage  dans  les 
anlMi  cireonstances  de  cette  reiioneialien,  dont  l'injus- 
tica  est  si  étrang-e,  qu'on  se  pourrait  presquc  assurer 
que  le  eonseil  d'£spagne  la  désavouera  lui-méme  lora- 
qu'il  1»  ven*  déneaillée  de  toutes  les  fauena  eouleurs 
dont  il  en  a  v«ala  eonvrir  la  diflbrmité.  • 

Contlnoaba  la  bieloria  del  matrlmoaio  de  Lola  XIV 
con  María  Teresa  y  de  la  cláusula  en  él  inserta  por  la 
cual  o!«ta  renunciaba  d  lá  sucesión ,  y  el  rey  creyó  un 
nérilu  dar  razón  al  público  de  sus  causas 


liglen,  et  l'on  peut  diré  méme  am  (MMWoap  d*apfa* 

rence  qu'elle  a  blessé  le  etear  do  feu  roi  eatboliqos; 
car  doil-on  douter  qu'il  ne  l'eüt  exécutée,  si  elle 
ét.'  sf'loii  sos  voeux ,  ou  qu'il  y  eút  reconnu  qui-lqae 
justice?  La  mc'diocrité  de  la  aomme  pour  la  personne 
d'nn  si  pui«ent  rol ,  la  facilité  du  payement  en  tnit 
termes ,  la  qoalité  de  la  dotte ,  qui  est  uaa  dot ,  aoe  l¿* 
gitime  et  une  restitution  tout  ensemble,  ne  hiseeat  ae- 
cun  scrupule  que  s'il  l'  eút  voulu  ,  il  ne  l'eút  pa  Iré»- 
factlement  effectuer.  Meis  comme  il  n'avait  vraisen- 
blablement  acordé  est  aela  qo'k  l'ambiiion  injuste  et 
dércglée  de  ses  minisires ,  son  coeur  de  p¿re  protesta 
eoaire  se  nain  de  roi  qui  le  signait ;  et  ne  poovaat 
seleooelleiMnt  le  candamncr  qu'en  ne  l'exocufanljWW# 
non  seulement  il  n'a  paa  payé  la  aomme ,  maii  y 


  .    ,     jamáis  demandé  la  ratiflcation  eonjointe  du  .'"^ 

«11  ne  veut  pas  imiler  en  cette  oceasion  l'exempie  de  chrétieo  et  de  la  reine  son  épeoae,  qooiqae  cela  aittfc 
PhHippe  II  roi  d'Bqwgne.  qoi,  pour  toóte  raleón  de  stipnié  per  le  eootrel:  II  n'a  point  envoyd  le  ■^'i'*' 

son  entreprise  sur  le  royanme  de  Portugal ,  se  conten-  bi"n  qu'il  fiit  obligé  de  le  faire  dans  trente  Jooie;eB  W 
tait  de  diré  qu'il  connaissail  la  justice  de  ses  préteu-  mot .  il  a  afTecte  de  faire  connailre  par  son  silence  <f^ 
tions  ,  el  que  les  rois  ir  ivaietit  point  d'autro  tribunal  la  nature  condamnait  en  lui  ce  que  la  politíqae  sv*|j 
aur  la  terre  que  celui  de  Icur  conseience.  i  tire  do  lui ;  qu'il  dáaavouait  comme  pere  ce  qo'il  >^'' 

Ce  sarait  faire  lori  au  droit  de  la  reine  que  de  la  Irai-  :  fait  comme  sooverain,  el  qae  a*il  evaíl  sacrilié  f^"' 
ter  de  la  sorte,  et  offenaer  sa  piétc  que  de  faire  nailre  '  illustre  infante  cooMiia  ta  «^eHe ,  il  la  vooiail  débvrer 
des  seropales  coain  la  Justiee  de  ses  prélentíons.         i  comme^sa  filie». 
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S-istenia  esie  .irgumerito  con  razones  deducidas  dfil 
dtfrecbo  público,  por  l«s  cuales  una  nación  se  lí^a  con 
toda  su  posteridad  a  un;t  familia  de  principes 4)ue  Dacen 
aptos  f  dastioados  para  mandar ,  aai  coom  ai|iwUa  para 
obedccar.  Prokado  por  derecho  dvU  j  prfíltoo  que  Ma- 
ría Tenaa  no  pudo  renunciar  á  la  sucesión  eapaúola,  < 
venia  eataocM  lo  raae  importaute  para  Luis  XIV,  la  | 
devolucmi  de  las  provincias  regulada  según  la  costum- 
bre de  Brabante.  AdoNtida  eala,  j  baUáadola  razonable 
parqua,  aerei  fina»  ^m.pK¡m  áUmmfuémmtf^ 
cías ,  deevaaeee eoM»  fmimUmwmim raionee que m 
¡lodian  oponer ,  y  rMMNDe  loe  deraelioe  de  la  infaala  á 
v.irifs  Estados  de  España  en  eslos  t/^rminos: 

^Le  Frailee  les  deinaiMle  par  lo  loi  du  mariage. 

l/Espa^e  les  doit  par  la  loi  da  laor. 

EllaaEtelay  «00*  Migét  par  la.  UÑ  da  koi«eM»> 
tamee. 

Elle  ett  l'cpouse  du  premier. 
£lle  est  la  steur  du  second. 

Elle  est  la  souveraine  des  aulrae,  et  nul  des  trois  oe 
loi  peut  manqucr ,  qu'il  00  viola  oo  leaobUfalioaadf oa 
aaoemaat,  ou  lea  devoin d«  la  naiiwiiea  ,  oo  le»  pri*- 
eÍMi  da  la  fldélilé. 

Toóle  1* Europea  les  y eux  ouverls  pour  voir  commcut 
un  ntari  ki  iliu*b«,  un  frére  si  pouissaril ,  des  sujets  si 
fldéles  s'aequitteroot  envera  une  priocesse  si  augusle 
dei  droita  ai  Marés  et  si  inviolablee. 

Stat  dalia  qa'ua  ptioee  oiMne  moderé  que  le  roi 
trte'ahrétieo-aBfait  pa  te  prévaioir  de  quelques  avanta- 
ges  que  lui  dounait  la  conjoncture  des  tempspoorexer- 
eerses  droita;  mais  il  a  míeu\  aimé  que  sea  amaes 
aUassent  triompber  dans  les  paya  étrangera  pour  la 
cours  de  sea  aliíáa,  «¡oa  da  1m  eBplo|er  li  vainere  poar 
ees  propBMialMlaf  at  il  •'Mtpernadéiw  pouvote  d6n- 
ner  á  la  reiae  son  ^use  une  marque  plus  essentielle 
de  soo  aaioar;  ao  rui  catholique  son  beau-frére  uae 
preuye  plus  si«e¿f«  de  aes  afTeotions ;  au  polllia  lU  M> 
moignage  plaaoQriata  de  ma  iocllaalioa  peor  la  paix, 
el  aux  peupleade  tooleeaee  pwyineee  aae  déatoaslfa» 
tion  plus  indubitable  de  sa  bipnveillance  ,  que  d'infor- 
nier  toulela  terr*»  de  l'équilé  de  ses  liroits,  afln  que  ne 
restant  ni  prcloxl'í  ;í  l'injuslice,  ni  couleur  h  la  rébe- 
llioo ,  la  naUiré  el  la  loi  termin^nt  toules  cboses  entre 
les  deax  oooronoes,  ét  que  des  Stala  al  Jodielaas  oe  s» 
révoUent  pas,  fante  de  connaissance ,  eoaira  l'aatorité 
áii  Icur  propre  coulome  ,  ni  des  peuples  ti  sages  contre 
les  lois  da  ciel  et  de  la  terre,  en  refusant  ieur  obéissan> 
c«  et  leurs  bommages  á  ieur  véritable  et  legitime  son- 


C'eat  daos  eette  peosée  qu'il  a  voula  que  les  nulli- 
lé»  de  la  renoneiatfon  fa«ent  connues  de  tóate  la  terre. 

C'osl  encnn»  itans  Cf^ltf  mtímc  penséc,  qu'aprüs  avoir 
prouvc  l'autorilé  des  ooulumes  sur  les  soaverainet^ ,  il 
a  voulu  qu'onjnstiflftld'artiele  en  article  ebaquaebef 
de  ses  prétontions  par  aolaat  d'artteles  de  eouliiine.» 

Condala  apelando  ti  lenliiiileato  da  bw  poebkM,  i 
quienes  ninguna  afra  Tes  ftw  pw—fce  pam  eeaennar 
su  voluaiad. 

«lis  peuvent  se  conserver  une  paix  éternclle  ,  et  la 
fixer  peur  jamáis  entre  lea  deox  États;  aimeraient-ila 
miiaic  eheisir  la  gnene,  else  iiTrer  aveeleur  postérí- 

tákl'infamie  et  au\  miseros  d'une  rébellion  capitale? 

lia  doivent,  par  toutes  les  lois  du  ciel  et  de  ta  terre, 
reconnaitre  et  finiion  i  Ieur  souveraine;  aimeraienl-iis 
mieux  ,  en  oonfomlant  tous  les  sentíments  de  la  natura 
etde  la  religión,  vivre  sous  le  goavemement  d'un 
simple  lieutenant  d'Espagne,  privM  pour  Jamáis  de  la 
vue  de  letir  souvcrain ,  que  de  se  soumettre  k  une  prin- 
cessc  que  la  naturo  Ieur  a  fait  nailre  .  que  le  ciel  lour 
envoie ,  que  Ieur  loi  appelle ,  que  le  roi  Ires-ehrétien 
amina  k  Ieur  pwle,  el  que  tiiates  les  verlos  du  monde 
lear  rendent  aasai  eaerée  par  mo  mérlle  qa'dle  lear  doit 
éire  par  sa  naissaneeT 

lis  onl  jnlérót  de  se  rapprocher  du  cceur  et  de  l'&me 
de  leurs  Etats  pour  en  re^evojr  les  secours  et  Ies  in- 
fluonces  nócessaires;  aimcraicnl  ils  mieux  demeurer 
óternelleaMnt  atlachés  á  l'Eqpagne.  de  qui  la  nature  les 
a  enliéremeat  dhrisés ,  et  k  qui  leeiel  les  réunit  par  les 
arlifices  et  par  la  violence ,  que  de  se  réoalr  k  la  Flan- 
ee, doni  ils  sont  membrcs  natureU^ 
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En  uamot,  ils  sont  obllgés  de  se  procurer  la  paix 
et  á  Ieur  powrité;  aiment-ils  mieux  clrc  le  théfttre 
cterncl  de  la  guerrc  des  deu\  couronnes,  ct  demeurer 
plutót  les  esclavcs  d'Espagne  que  de  deveuir  les  en* 
fants  de  la  Franee? 

Ceiix  qui  violent  leurs  eootiunes  jusaue  daos  le  poiat 
de  la  sonveraineté  qui  en  ettl*anique  londement; 

Ceux  qui  violeut  leurs  liberl'jí,  jiisiju\i  ¡es  meUre 
coauBC  des  e&claves  dans  le  coiumerce  des  coulracts  el 
des  reooacialioos ; 

Ceux  enfia  qoi  violeot  tous  les  dnott  da  aaag  atde  la 
religión ,  seroiil-llfl  préféraa  k  one  aanela  mIbqíw 
qui  ne  funde  son  droit  quo  sur  l'autorite  da  iMm  Idii 
el  sur  la  défense  de  Ieur  propre  liberte? 

K'  core  un  coup:  le  roi  trüs  cbr¿lien  ne  peut  eroire 
que  des  peuples  si  sagcs  lombent  jamaiadana  wi  avaor 
glemeut  si  prodigieux. 

II  croira  bien  plus  volonliers  que,  si  la  reine  se  re- 
lácbait  au  point  de  dissimuler  l'iiijure  et  l'oppressiuo 
du  Conseil  d'Espagne,  ees  provincesquel'on  veutsooa» 
Iraire  a  la  domiaatiou  d  une  ai  iilualre  béfitiere  oe  da> 
meiireraieot  pas  iaseasibles  k  l'intfrél  de  lear  B0ttva> 
raioe  orfensóe ,  et  de  Ieur  liberté  opprimce. 

Mais  puiaqueles  chotes  sont  daus  une  autre  disposi- 
tion  ,  et  que  celte  priocesse  esl  aujourd  hui  a  lenr  porte, 

aui  Ieur  leod  le  iu'aa,  poor  les  reccvoir  oomme  ses  fi- 
eles 81^.  il  i'aMiim  que  ees  peaplee  n'oaUieroQl 
pas  daaa  one  li  hewate  eoajoBcture  que  les  rois  da 
Franee  étaieni  lean  aeignears  naturels  avaot  méroe 
qu'i!  y  cút  des  rois  de  Caslille ,  el  qu  iis  aimennt 
mieux  rentrer  daos  le  seio  de  cette  ancienne  patrie» 
qui  Ieur  sera  uu  porl  assuré  de  paix  el  de  béaédictionB, 
quede  faire  iiaottage  daas  on»  lébaUiQMdMlla  Ao  m 
pourrait  é^^t»  tragiqoa  k  lew^EtU»  «t  fiioerte  k 
lear  répolation.* 

(C)  ptfr*  SM. 

FBNKtOK  Á  LOIt  XtV. 

Esta  carta  debió  de  llegM  anónima,  hacia  el  año  1695. 
Primeramente  Tue  publicada  por  d'Alembert  en  la  Hit- 
(oire  des  membret  de  Vacademü  franraue ,  tom.  lll ,  pági- 
na 301,  pero  se  dudaba  de  su  auleotieidad  hasla  que  se 
encontró  el  escrito  aulógmlb.  k  petar  da  eala,  loilaifa 
roe  queda  alguna  duda.  ■ 
SeBor: 

-Quien  se  loma  la  libertad  de  escribiros  esta  carta 
ningún  interés  tiene  en  las  cosas  del  mundo.  No  le 
mueven  la  eavidla » lll  k ambiciou ,  ni  el  deseo  de  i 
ciarte  en  los  ncgodoe  inparlaatee.  Oa  ama  sin 
conocido ,  y  respeta  á  moa  en  vnesba  persona.  Cea 
lodo  vuestro  podor  no  podéis  darle  ningún  bien  que  él 
desee ,  ni  hay  mal  alguno  que  no  esté  diapuesto  á  sufrir 
de  buen  grado  para  haceros  ronnrer  las  verdades  neee- 
aariat  á  vuestra  salvación.  Si  os  babla  con  energía ,  na 
lo  exb-añeis,  porque  la  verdad  es  enérgica  y  Ulwe.  Vea 
no  ealait  acostumbrado  á  oírla ,  y  las  personas  avetadas 
á  la  adulación ,  toman  fácilmente  por  envidia  .  por  as- 
perezi ,  >  por  exceso  ,  lo  que  no  es  mas  que  la  verd.-id 
sencilla.  Seria  hacerle  traición  no  manifestárosla  en 
todaan  latitad*  Dios  es  tesiii^o  que  el  qoe  os  habla ,  lo 
bsM  con  el  eoraxon  Ueno  de  celo ,  de  respeto ,  de  fideli- 
dad y  de  entoaiatmo  por  todo  lo  que  pertenece  á  vues- 
tro verdadero  interés. 

Nacisteis,  Señor,  con  un  corazón  roclo  y  justo  ;  pero 
los  qoe  os  educaron ,  tolo  ot  presentaron  como  cleneia 
de  gobierno  la  deaeooAaosa,  laenuilaeion ,  el  ale|aráe 
voate  virtnd,  ieBMrtodo  aérito  ulalado,  apredará 
los  hombres  rj.Vji'^s  y  .iriu!adores,  la  altanería  y  el  eÉl> 
dado  por  vuestro  solo  interés. 

Por  espacio  de  treinta  años  vuestros  primeros  minia- 
trea  destrocaron  y  derribaron  todaa  las  anügoas  néiri- 
mas  del  fistado,  á  8n  de  qne  Ilefase  á  so  mayor  altara 
vuestra  autorida! ,  que  lleirabn  ;i  st  la  suya,  pirque 
estaba  en  sus  man  iv.  \  ,i  n  i  >>■  li  ihlo  del  litado  ni  de 
BUS  constituciones,  sm  i  su'.)  i¡.>l  rey  y  de  SU  Voluntad. 
Se  aumentaron  al  infinito  las  rentas  y  vuestros  gastea: 
oe  elevaron  al  cielo  para  edipear ,  deeian ,  la  giaodaaa 
de  todos  vuestros  predecesores,  os  decir,  para  empo- 
brecer á  la  Francia  entera ,  introduciendo  en  la  córle  un 
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Hijo  monflraeio  é  tneanUe.  Qal«f#ron  «IcTaroi  Mbre 

lus  ruina*  de  todas  las  condiciones  del  Estado  .  como  «i 
podicfteis  ícr  grande  arruinando  a  vntstrus  subditos  so- 
bra quienes  *>«lá  fundada  vuestra  grandeza.  Es  verdad 
«jue  VMbabeit  aido  celoso  de  vaeatra  autoridad,  tai 
«et  úmmñaéo,  «n  kw  eoMt  «clerloree ;  porque  en  el 
fondo  cada  ministro  era  el  dueño  en  la  exienaion  de  la 
parte  de  administración  que  le  estaba  confiada.  Habeía 
creido  gobernar  porque  hat>e¡s  fijado  Inv  limilos  eulre 
loe  que  gobiernan ;  pero  ellos  mostraron  su  poder  al  pu- 
Uioo  que  lo  sentía  demasiado ;  duros,  «fgallOMe,  in- 
JmIm  ,  violentos ,  de  mala  fe ,  ma  eoaoew  mu  reglas 
para  la  administración  interior  del  Ibtado,  ni  pora 
los  negocios  exteriores  que  amenazar,  oprimir  y  ani- 
quilar ai  que  se  resistía.  Solo  os  bablalwH  para  quitaros 
todo  mérito  que  pudiese  hacerle*  sombra  ¡  os  han  acos- 
tambrado  á  recibir  contionM  ehwioe  exageradoe  hasta 
b  Molairía ,  y  que  por  yoeetro  nonor  deberlait  haber 
fechazado  con  indignación  ;  hicieron  odiono  vnp>lro 
Dombre  y  la  nación  francesa  insoportable  a  »us  vt-ciiias; 
DO  se  conservó  un  solo  aliado  porque  solo  se  querían 
eielaToe;  j  de  cate  modo  produjeron  mas  de  veinte  años 
ÚB  aanfrienlae  f oerrae.  P¿r  ejemplo ,  os  hiden»  em- 
prender en  lfi72  la  guerra  de  Holanda  por  vuestra  glo- 
ria y  para  caslijrar  á  los  Holandeses  por  al^imas  burlas 
con  que  niaiiilL-sl  iroti  mi  ii¡'i<i.>.to  d"  'nie  se  hubiesen 
alterado  las  reglas  de  comercio  establecidas  por  Ricbe- 
Uea.  Cito  especialmeole  asta  gtierra  porque  fue  el  origen 
de  todas  las  demás  y  no  tuvo  otro  fundamento  sino  un 
moÜTo  de  gloria  y  de  venganza,  el  enal  jamás  puede 
justificarla:  de  aquí  resulta  que  todas  laH  rnuiteras  que 
habéis  extendido  por  medio  de  esta  guerra,  son  injusta- 
moile  adqairidas  en  su  origen.  Es  verdad ,  señor,  que 
los  subsiguientes  tratados  da  pas,  pacae*  que  cubren  j 
reparan  esta  injusticia  ,  atewltendo  á  que  os  cedieron 
las  plazas  que  habiais  ocupado;  pero  una  ;,MH'rra  injusta 
DO  deja  de  berio  porque  haya  »idu  aloi  tuna  ia.  l  os  tra- 
Iwlosde  paz  firmados  por  los  vencido!> ,  no  w  fíruian  li- 
Ivemeale ;  se  suscriben  con  el  cuchillo  á  la  garganta  y 
«00  pesar  por  evitar  mayores  pérdidas »  eomo  se  entre» 

Sla  bolsa  á  quien  intima  que  le  demos  esta  ó  la  vida, 
nvienepues,  señor,  que  o»  remontéis  hasta  esiaguer- 
!•  jaara  examinar  ante  Ihos  vuestras  con«juislas. 

Ss  inútil  decir  que  fueron  necesari.^s  á  vuestro  Estado. 
Jaoiáe  nos  as  nscasarlo  lo  que  les  dMiiás  poseen ;  lo  que 
es  verdaderamente  nseewrto,  es  observar  ann  niacift 
justicia  ;  y  no  se  puede  sostener  que  tengáis  derseho  i 
Detener  ciertas  plazas  porí|n<^  aNeíun-n  vuestras  fronte- 
ras. Esta  seguridad  «Icl>ei8  procurarla  con  buenas  alian- 
xas ,  con  la  moderación ,  ó  con  platas  que  podáis  forti- 
iear  en  el  interior  de  vuestro  reino:  en  lio .  cata  neoesi- 
4»á  de  vigilsr  por  vuestra  segnrfdad ,  jamás  os  da  un 
título  para  apoderaros  del  territorio  de  vuestro  vecino. 
Coosullad  á  quien  sepa  y  quiera  manifestaros  la  verdad 
•Id  rodeos  y  os  la  dirá. 

Esto  basta,  señor,  para  que  reconozcáis  que  habéis 
pasado  toda  vnestra  vios  fuera  del  sendero  de  la  verdad 
j  la  justicia  y  por  consiguiente  fuera  del  de  el  Evan- 
gelio. Las  miserables  turbulencias  que  han  desolado  la 
Europa  durante  veinte  nmis.  lant.t  sangre  derramada, 
tantos  escándalos  cometidos,  tantas  provincias  saquea- 
ntes, tantaadodades  y  aldeas  redondas  á  cenizas  son 
las  fonestai  eoBweoencias  de  esta  guerra  de  1672,  em- 
piondida  para  voestna  gloría  y  para  eonfondir  i  loa 
moMeros  de  Holanda  y  á  los  que  en  aquel  pai$  acuna- 
Wn  medallas.  Examinad  con  personas  honradas  y  que 
■O  os  adulen ,  si  podéis  conservar  lo  que  poseéis  a  oon- 
•eeneocia  de  los  tratados  que  obligasteis  áflnnarávoea* 
Iros  enemigos  con  una  guerra  tan  mal  f^ndsda. 

Ella  es  lamtiipn  rl  manantial  de  los  maKis  que  pesan 
sobre  Francia,  l después  de  esta  hicíia  quisisteis  siempre 
dictar  la  paz  como  señor,  c  imponer  las  contliciones, 
en  ves  üe  legularlas  con  equidad  y  moderación ;  j  por 
«rio  la  pai  no  podía  ser  duradera.  Vneslroa  enemigos, 
vargonsossmente  oprimidos ,  solo  pensaron  en  armarse 
de  nuevo  y  reunirse  contra  vos.  Y  no  es  extraño.  Vos 
tamfKJCo  US  efñi!.lei.s  .i  i^s  limites  !a  paz  que  habiais 
dado  con  tunta  altanería.  En  plena  paz  hicisteis  la  guer- 
ra y  prodigiosas  conqoistaa:  establecisteis  la  eámara  de 
las  anexiones  para  ser  juez  y  parte,  añadiendo  el  insulto 
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y  la  irrisión  i  la  osnrpacion  y  Is  víolcMía.  lael  !»• 

tado  de  Westfalia  .  os  valisteis  de  terminas  smbtfoos 
para  sorprender  á  Estrasburgo ,  cuando  jamas  ninguno 
de  vuestros  ministros  se  había  atrevido  en  tautos  anotá 
alegarlos  en  ninguna  negociación  para  manifestar  qw 
tuvieseis  la  mas  mínima  pretensión  sobre  aquella  do- 
dad.  Semejante  conducta  indignó  i  toda  Eiúopa  y  la 
reunió  eootra  vos ;  aquellos  misaHM  qoe  no  se  atreviM 
a  levantar  su  videra,  ileseabaii  imiiaciontementc  vuestra 
decadencia  y  huniillaci 'O  como  único  medio  de  taivar 
la  liharted  y  el  re|Ks o  d  >  las  nsciooes  cristianas.  Vos, 
señor,  qon  podisto  adquirir  tanta  gloria  sólida  y  pian» 
sible ,  hacMndoeo  padre  do  voertras  sMHss  y  áAiko 
de  vuestros  vecinos,  habéis  venido  á  ser  enemigo  co- 
mún de  vuestros  vecinos  y  os  han  expuesto  á  parecer 
como  amo  duro  en  vuestro  reino. 

£1  efscto  mas  extraño  de  estos  malos  consejos  fue  la 
doraeion  de  la  liga  contra  vos:  los  aliados desesban  isas 
bien  Sf)slerier  una  guerra  con  pérdidas  que  concluir  oiu 
^az  con  vos,  porque  su  propia  experiencia  les  hsbia 
demostrado  que  esta  paz  no  (■cria  verdadera  ,  que  vos  no 
la  obscrvariais  mc^or  que  las  oU^as  y  que  os  servírisn 
de  ella  paia  abolir  aeporadamonlo  v  sin  trabajo  á  cada 
ano  de  vuestros  vecinos ,  después  de  desonidos.  OdíbId 
mas  valiente  aparecéis ,  tanto  mas  os  temen  y  sereonea 
para  evitar  la  servidumbre  de  que  se  creen  amenazaJoi. 
No  podiendo  venceros  se  proponen  á  lo  menos ,  sujeta- 
ros con  el  tiempo  :  en  fin  ,  solo  esperan  tener  con  vos 
seguridad ,  reduciéndoos  á  la  impotencia  de  pedudicar- 
les.  Colocaoo,  señor,  por  un  instante  en  to  iHgsry 
comprendereis  lo  que  vale  el  haber  preferido  Iw  VWta* 
jas  propias  á  la  justicia  y  a  ia  buena  fe. 

Entre  tanto  vuestros  pueblos,  que  deberíais  amar  como 
htjoo  y  qoe  liaata  ahora  os  han  tenido  el  mayor  caníie, 
mueren  de  hambirt;  el  cultivo  de  las  tierras  está  casi 
abandonado;  las  ciudades  y  campiñas  despobladas;  dc; 
eaeii  las  manufacturas  y  no  proporciunan  su  alimentos 
ios  operarios  y  todo  comercio  está  aiiiqaila'lu.  liaí  'i». 
pues,  destruido  la  míiad  de  las  fuerzas  efectivas  en  el 
loterior  de  vuestro  Estado  para  bacer  y  sostener  vanas 
conquistas  en  el  extranjero.  En  vex  de  sacsr  dinero  «Is 
este  pobre  pueblo ,  convendría  darle  limosna  y  alime»* 
tarlü.  Toda  la  Francia  no  es  ya  mas  que  un  gran  his- 
pital  desolado  y  sin  provisiones;  los  ougístrsdos  e^i^n 
envilecidos  y  exhaustos ;  la  uoblasa  cuyos  bienes  •  ■ 
todos  en  deeralos ,  solo  se  manlieoo  oeo  las  '«'i**  ¿Hf  i! 
da  el  Estado  y  os  veis  importunado  por  una  moltilnddt 
personas  que  piden  y  murmuran.  Vo>  mismo,  señor, 
os  haiieis  atraído  estos  disgustos  porque  habiendo  »i«s 
arruinado  el  reino,  todo  lo  habéis  reunido  en  vuestras 
numos  y  nadie  puode  vivir  sino  do  vuestros  dones, 
este  gran  reino,  tan  floro^te  bajo  el  gobierno  deun 
rey  que  se  nos  pinta  cada  día  romo  la  delicia  del  pUSOjS 
que  lo  seria  realmente  si  consejeros  aduladores  00  iS 
iibiesen  envenenado. 

El  pueblo  mismo  (es  necesario  decíroslo  toduj  >v^< 
tanto  os  smó,  que  tanto  confió  en  vos,  comienza  a  per* 
der  la  amistad  ,  la  confianza  y  hasta  el  respeto;  vtttf* 
tras  victorias  y  coii(|uista8  no  le  alegran ,  porqua  SMS 
lleno  de  amargura  y  desesperación.  La  sedición  se  es* 
ciende  pfico  a  poco  en  todas  parles;  creen  que  no  lene»! 
compasión  de  sus  males ,  que  solo  amáis  vuestra  aii.  i- 
ridad  y  vuestra  gloria.  Si  el  rey ,  dicen ,  tuviese  con- 
zon  de  padre  respecto  de  su  pueblo  ¿  no  pondría  so  gw- 
ría  mas  bien  en  darlo  pan  y  procurar  que  respirase  oes- 

fiues  de  tantos  males ,  que  en  conservar  algu""'**  R  ¿ 
ronterízas  que  han  sido  la  causa  de  la  guerra  ?  1  " 
se  les  responde,  sefior?  Las  conmoeioMS  populares 
conoeidaa  por  tanto  tiempo ,  van  siendo  'í^^^'V.^'^ 
París  mismo ,  que  está  tan  cerca  de  vos  ,  no  '^^r^x 
de  estos  alborotos ;  los  magistrados  se  ven  ^ 
tolerar  la  insolencia  de  los  revoltosos  y  á  hacer  íjue  ^ 
les  distribuya  bajo  mano  algún  dinero  paraaquiel»r<|^^ 
pagando  i  ios  que  deberisn  castigar.  Vos  esuw  re<i - 
cido  á  la  deplorable  é  inmoral  extremidad  de  aeJ*^J^^ 
pune  la  sedición  y  aumentarla  con  semejante  ^''P^, 
dad  ,  o  destrozar  cruelmente  á  los  pueblos  a  9^¡^¿ 
babeis  reducido  á  la  desesperación ,  srrcbslándolsl^ 
vuestros  impuestos  pera  esta  guorta ,  d  pan  q**  f"^ 
ron  con  el  sudor  de  su  frente. 
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Mientras  que  ellos  cnr^^cn  <lc  pnn  ,  vos  carcccis  J<j 
dinero  y  no  queréis  ver  el  extr<»mo  á  fjiie  osláis  roducido: 
como  siempre  habéis  sido  feliz,  im  podéis  imaginaros 
que  podai»  cesar  de  serlo:  teméis  abrir  los  ojos,  teméis 
que 08  ht  abno  y  teméis  VAtm  reducido  á  desmembrar 
&  nts  oaíaima  parle  de  vuestra  gloria.  Esta  gloria  que 
eadorece  maestro  coraron ,  os  es  mas  apreciada  que  la 
justicia,  que  vuestro  reposo,  que  la  conservación  de  los 
pueblos  que  perecen  diariamente  por  las  enfermedades 
prodaeidM  por  «t  liambre;  t  sin  émoargo  vuestra  salva- 
ción eterna  no  es  compatible  con  este  ídolo  de  la  gloria. 

Ved  aquí ,  señor ,  en  el  estado  en  que  os  halláis: 
Vivís  con  unn  fnn  ^sta  venda  en  los  ojos  ;  os  lisonjeáis 
con  las  prosperiiiades  diarias  ,  que  nada  deciden  y  no 
dirigís  una  mirada  general  al  conjunto  de  los  negocios 
qae  decae  insensiblemente  y  sin  remedio.  Mientras  qae 
en  an  terrible  eombale  os  apoderáis  del  campo  de  bata- 
lla y  de  !n  artillería  del  enemigo  (1),  inieritr>is  que  ren- 
dís las  pl  1/  is,  no  pensáis  que  combatís  sobre  un  terreno 
que  s<^  hnihte  bajo  voeslros pMs  y  que ctels  ápeaarde 
vuestras  victorias. 

Todos  lo  ven  y  nadie  se  atreve  á  hacéroslo  w :  tal 
vez  lo  veréis  demasiado  tarde.  El  verdadero  valor  om 
sistc  en  no  fascinarse  y  tomar  un  partido  resuello  para 
remediar  las  iü  cesidades.  Vos,  seiíor ,  solo  prestáis  oídos 
á  los  que  os  lisonjean  con  vanas  esperanns ;  y  huia  y 
teméis  á  las  personas  que  creéis  de  ana  vlrtadmas  ao- 
lida.  Convendría  que  procur-íscis  encontrar  la  verdad  y 
como  rey,  obligar  á  las  gentes  á  que  os  la  dijesen  sin 
rebozo  y  animar  á  los  tímidos ;  pero  vos  por  el  contrario 
solo  traíais  de  no  descubrirla.  Dios,  sin  embaí^,  sabrá 
•nanearos  muy  pronto  la  venda  qae  cubre  vuestros  ojos 
y  mootraros  lo  que  no  queréis  ver.  Hace  mucho  tiemi>o 
qae  tiene  levantado  su  brazo  sohre  vos ,  pero  va  a  he- 
riros lerit.'imenlc  porque  liene  pie'lad  <le  un  principe  que 
ha  estado  toda  su  vida  rodeado  de  aduladores  y  porque 

for  otra  parte  la  tienen  también  vuestros  enemigos, 
ero  sabrá  separar  la  causa  fusta  de  la  vuestra  que  no 
lo  es ,  y  humillaros  para  eonvcrtiriis .  porque  solo  sa- 
bréis ser  cristiano  cuamio  estéis  en  la  huinillacioii.  V  is 
no  amáis  á  Dios  ;  solo  le  teméis  con  un  temor  servil; 
tenelt  al  infierno ,  no  i  Dios.  Vuestra  religión  solo  con- 
•late  en  •npeifllieiones  y  «i  pequeñas  prácticas  superfi- 
elales:  aon  como  los  Jodien,  de  quienes  dice  Dios: 
Mientras  me  honran  con  los  ¡abioí,  su  corazón  está  lejos  de 
mi.  (Isaías  XXIX.  13) ;  sois  escrupuloso  ca  cosas  mez- 
quinas y  duro  en  los  males  terribles.  Solo  amáis  vues- 
tra gloria  y  vuestra  comodidad ,  todo  lo  relerís  á  vos 
mismo  ,  como  si  fueseis  el  Dios  de  la  tierra  y  todo  lo 
demis  hubiese  sido  criado  para  seros  sacrificado.  Al 
eontrano.  Dios  solo  os  ha  puesto  en  el  mundo  para 
vnestro  pueblo.— Pero  ¡ay  !  vos  BO  comprendéis  estas 
verdades.  ¿  Y  cómo  os  han  de  ser  agradables  cuando  no 
eonoceis  á  Dios ,  no  le  amáis ,  no  le  rogáis  de  corazón  y 
nada  hacei>-  para  conocerlo  ? 

Vos  tenéis  un  arzobispo  corrompido,  escandaloso, 
incorregible  ,  falso ,  maligno,  artiáeioio,  enemigo  de 
loda  virtod  y  que  hace  ireniir  á  las  yeiaaaaa  bonradas(2); 
todo  seto  toleráis  porque  solo  trata  de  agradaros  eon  sos 
adulaciones;  hace  veinte  años  que,  prostituyendo  su 
dignidad,  goza  vuestra  coufían/.a  :  vos  le  sacrificáis  las 
personas  mas  eminentes,  le  dejais  tiranizar  á  la  Iberia, 
y  ningún  prelado  virtuoso  es  tratado  como  él. 

Vuestro  confesor  (3)  no  ea  vietoeo ;  pero  teme  á  la 
virtud  sólida  ;  solo  ama  á  las  personas  profanas  y  rela- 
jadas, celoso  de  su  autoridad  que  vos  hat>cis  extendido 
allá  de  todo  linrile.  Jamás  los  confesores  del  rey 


n  nombrado  fvt  ai  solos  loa  obipnoe  y  decidido  toda 
soerte  de  negocios  de  eoneieneia  Solo  voe  en  Francia, 

ignoráis  ijur  nada  sabe  ,  que  su  entendimiento  es  ma^ 
limitado  y  grosero,  lo  que  no  quila  que  tenga  sus  arti- 
ficios. Los  mismoa  Jesuítas  le  desprecian ,  indignados 
al  verle  tan  propenso  a  d^arse  llevar  de  la  ridicula  am* 
bieion  de  su  familia.  De  nn  religioso  hicisteis  nn  minia- 
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tro  del  Esl  ido  j  que  no  cnliende  ni'\inr  ;i  s  hcmitres 
que  á  las  demás  cosas;  es  el  reclamo  de  quien  le  adula 
ó  la  hán^  peíiiiiMiDS  retralrs.  No  vacila,  no  duda  sobre 
ninguna  cuestión  difícil :  en  los  asuntos  que  un  hombre 
sabio  y  rectísimo  no  se  atreverla  á  decidir  por  o(  sdo, 
di  solo  temo  tener  que  deliberar  con  personas  insiraidas. 
Marcha  siempre  atrevidamente,  sin  temor  de  extraviarse 
y  siempre  será  su  tfiidencia  a  la  rell^cion  y  á  mante- 
neros en  la  ignorancia,  y  no  inclinará  los  partidos  á 
regularizarse  sino  cuando  lenut  disgustaros.  l>c  este 
mr>do  un  ciego  guia  á  oiro  ciego  y  «i^  caerán  tm  te 
fom.  (Matíi.  XV.  14.) 

\'u:^stni  ar/nhispo  y  vuestro  confesor  os  metieron  en 
las  dificultades  de  los  asuntos  de  la  regalía  y  os  pusie» 
ron  en  mal  estado  con  Roma  ,  dejándoos  arrastrar  por 
Lonvois  en  el  de  San  Lázaro  (4);  y  os  hubieran  dejado 
morir  sin  fcparar tal  injusticia,  siLoavois  hubiese  vi- 
vido mas. 

Se  habia  creído  que  vuestro  cons^  os  sacaría  de 
aquel  falso  sendero ,  pero  no  tiene  fuera  ni  rigor  para 
el  bien.  A  lo  menoa  M.  de  Maintenon  y  el  doctor  da 
Beanviniers  debían  valerse  de  la  confianza  que  deposl* 

lais  en  ellos  para  desengañaros,  pern  su  debilidad  y  ti- 
midez los  deshonran  y  escandalizan  á  todos.  La  Francia 
toca  ásu  término  ¿y  qué  aguardan  para  hablar  franca- 
mente? ¿que  lodo  se  haya  perdido?  ¿Temen  diagosla- 
ros  ?  pues  no  os  estiman ,  porque  es  preelso  «rtar  dla> 
puestos  ri  sufrir  la  cólera  de  quien  se  ama ,  mas  bien 
que  adularle  ó  hacerle  traición  en  el  silencio.  ¿  De  qué 
sirven  esos  hombres ,  sino  os  manifiestan  que  debéis 
restituir  los  países  que  no  os  pertenecen ;  j^eferir  la 
vida  de  vuestros  puébloo  i  una  gloria  engaflosa ;  reparar 
los  males  que  hiciste  á  la  iglesia  y  pensar  en  llegar  á 
ser  verdadero  cristiano  antes  que  la  muerte  ossorpenda? 
Sé  muy  bien  que  hablánduos  con  esta  cristiana  libertad 
se  corre  peligró  de  perder  el  favor  del  rey ,  ¿pero  vues- 
tro favor  ea  maa  apreciable  que  vuealm  suvaeloBf  Sé 
también  que  es  necesario  compadeceroa,  eonadUroa,  ali- 
viaros, hablaros  con  celo  ,  dulzura  y  respeto  ;  y  en  fin 
que  conviene  deciros  la  verdad,  j  A  y  de  aquellos  que  no 
os  la  dicen  !  y  ;  ay  de  vos  si  no  sois  dif^no  de  oírla  i  Es 
vergonzoso  que  gocen  por  tanto  tiempo  vuestra  con- 
fianza sin  fruto:  deberiais  retirársela  si  sois  muy  receloso 
y  si  solo  queréis  adulsdores  á  vuestro  lado.  Tal  vez  pre- 
guntareis ,  señor ,  qué  es  lo  que  os  deben  decir.  Deben 
haceros  presente  que  es  necesario  humillarse  b^jo  la 
mano  potente  de  Dios ,  ai  M  qnefda  qae  Bloa  humille; 
que  conviene  pedir  U  pac  y  tipiar  eon  esta  «enuenzn 
aquella  gloria  que  fue  vuestro  idoto :  qoe  conviene  re- 
chazar los  injustos  consejos  de  políticos  aduladores  ;  en 
fin,  que  es  necesario  para  salvar  el  Estado  restituirá 
vuestros  enemigos  cuanto  antes ,  las  conquistas  que  no 
podáis  retener  sin  ioijusticia.  ¿  no  es  una  gran  fortuna 
en  medio  de  vuestras  desgracias ,  que  Dios  haga  con- 
cluir las  prosperidades  que  os  ofuscaban  y  os  obligue  á 
hacer  restituciones  esenciales  para  vuestra  salvación  ,  á 
las  cuales  jamás  os  habríais  podido  resolver,  hallándoos 
en  un  estado  oaciAoo  y  triunfante  ?  Quien  os  dice  estaa 
verdadea ,  señor ,  lejos  de  ser  contrario  á  vuestroa  inte* 
reaea,  daría  su  vida  por  veros  coal  Dice  ce  qolera ,  y 
no  casa  de  rugar  por  vos. 

(D)  pág.  665. 

LETKS  DE  1?(T0LEBAKCIA  EK  IRLA.IDA. 

AI  lado  de  los  códigos  de  la  Inquisición  pueden  ocu- 
par un  buen  lugar  las  leyes  que  la  libre  Inglalemdició 
contra  la  Irlanda  católica  hasta  el  año  1778. 

Carey ,  irlandés  refugiado  en  América ,  pablicé  en 

Filadelfi  t  en  1^19  las  rjnrfícíír  nihemieae ,  or  freland  ten- 
dkitr-d :  an  aitemjit  lo  devclop  and  expose  a  ¡ew  of  lUe 
mulíifarious  errom  and  (ahthoods  retferling  Ireland  .  in 
th»  hitíorü»  of  May ,  TempU(,  WkiUloek ,  Borlm ,  Ruth- 
iserft,  CkmdM,  Car,  Cwl«,  Itland,  Warntr,  JTe- 


( 1 )  .Mud.>  ;<  l»%  de  Steinkengae  en  iWi  j  de  Nerwinde      (4)  HalMeido  renoneiidM  sa  óráen  el  «iraii  maestre  de  la  de  Ssn 

en  i69'>.enl;>sqaetavielortssers4srsatonnrslcsBporloscs-  .  Llzaro.  ofree«Mls«W|erto*l^,  qur  tiofr«eBdocoa»fsieDte 
nones  (t*  l  ciipmi«ii.  aceptarla,  nnsM  i  LsBVOis,  visarlo  general ,  el  csal  umtUÚ  Iss 

( i  ]  KraDcsi  o  de  Harisf  is  CbMBpnlISB.  «tos  «ai  arbUnrioi.  sla  latertaaslsa  A»  la  asisilM  sslsilásiics, 

(3 )  Et  padre  La  Chaiie!  i  *9  awés  qoe  despees  fue  prsdss  aaalarlos. 

TOMO  T.  ** 
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,  la/í-y  ,  Bume  and  olktn  parNeutrn-ly  in  the  Irgemhr-g  la- 
ici  of  the  con%inracy  an>J  ■prrt'iide'i  mrrttnrre  (>!  Itill. 
i>edica  este  libro  uá  aquellas  almas  elevadas  que  aiior- 
recea  el  yugo  del  fraude ,  de  la  impostara ,  de  b  hipo- 
cmi*  V  de  In  ilii'-ion ;  que  saeriflean  «obre  el  aliar  de  la 
venlaa  au«  pi  -  M.-op;icionet  roatinvetoradas,  cuando  les 
ilumina  su  tí-^p'-.T:'!  tro^ri  ,  y  <\  i''"  iins'.'yciiiln  la  s  tuli- 
8ÍIU.Í  y  veiiei.in  lisiiiia  lib  i  Iml ,  a  Iqmriila  en  tlificil 
combate  contra  un  despoÜMiio  ap'Mia.H  naciente,  deben 
simpatias  i  los  que  eou  ardtir ,  pero  con  poco  éxito, 
lueban  contra  la  opresión  mas  terrible  que  jamás  pestó 
sobre  una  nación  noble  y  generosa  ,  la  cual  abrazó  la 
causa  de  Loonidas ,  Epaminon  las ,  Bruto  ,  del  |irincipc 
de  Ura'igi- ,  Guillcruio  Fnll ,  La  Fayelte  ,  Hancork, 
Adama,  tVanklin  y  Washington.  Está  también  dedi- 
cado á  la  inmortal  memoria  de  los  Deimond,  O'Nial, 
O'Donneil,  Moore,  Presión,  Mounigarret,  Castelhaven, 
Fitzgerald  ,  Shcires  ,  Tone ,  Emmele ,  y  de  mirladas  do 
ilustres  irlandeses  que  sacrilícari):i  mi  vida  y  sus  bienes 
.  ea  la  desgraciada  empresa  de  emancipar  un  paisdutado 
por  el  cielo  cnanto  puede  serlo  cualquier  otro  de  la 
tierra,  pero  por  muchos  siglos  víctima  sin  esperanza  de 
ao  gobierno  esencialmente  pernicioso.»  A  pesar  de  este 
tono  tan  apavionu  io ,  presenta  escelcnles  prin-bas.  En 
el  cap  XXI  turna  de  la  obra  do  Hobins,  tuulada  Exacl 
tkrigemenl  of  aü  the  ¡rish  itatutei  [DM\n  1755}  las  leyes 
contra  los  católicos  de  irlanda.  £slM  se  bailan  exaiot- 
nadas  magistralmenle  en  el  eieelenle  trebejo  de  Gustavo 
deBeauaiHiii,  La  /rWa McM, pelilice y  nf^ffoM,  18118. 
lotroducciuu  histórica. 

Nosotros  las  aduciremos  como  las  lomó  Carey  de  la 
eoleeeioa  auténtica  de  Robins,  citando  sus  pij^lnas  y 
nuestros  lectores  saben  que  estovieroa  én  pleno  vigor 
hasta  nuestros  dias  y  algfiinas  lo  ostán  to  iavia. 

I.  Los  arzobispos  ,  oí)ispo8,  vicarios  generales ,  dea- 
nes papistas,  Josa  i  tas  ,  monges,  frailes  y  cualquiera 
Otro  miembro  del  clero  papista  regular  y  todos  los  papis- 
tas qne  ejercen  alguna  jarisdiecTon  eeiesHbliea  saldrán 
de  este  reino  antes  del  1."  de  mayo  de  169S ;  y  si  des- 
pués de  aquel  dia,  en  cualquiera  tiem|>u  quesea,  se 
encuentra  aUuiio  «mi  el  reino  ,  será  puesto  en  la  cárcel 

Í permanecerá  un  ella  sin  que  le  val^a  la  prc&taciou  de 
ania ,  hasta  que  sea  transportado  a  la  otra  parte  del 
mar,  fuera  de  los  dommiosdcl  rey,  adonde  el  rey  ó  los 
gobernadores  de  este  país  crean  mas  conveniente ;  y  si 
ano  de  los  transporlaJos  volviere  ,  será  reo  de  ftttá  trai- 
ción y  castigado  como  tal.  Roniss  451. 

II.  En  las  próximas  sesiones  tiimostralcs ,  que  se 
eelebraráu  en  Uis  lerritorios  y  en  ios  condados  iumedia- 
lamente  después  de  San  Juan  de  1704,  lodo  sacerdote 
papista  que  se  encnenlre  en  el  reino  declarará  su  nom- 
ore,  donde  reside,  su  edad,  la  parroquia  de  que  pre- 
tende ser  clérigo  papisle,  dónde  y  cuándo  recibió  las 
jfdenee  papistas  y  pior  quián;  entonces  será  teeouocido 
bajo  dos  Idóneas  garantías  responsables  cada  ana  en 
cantidad  de  5  libras  aspg:nrando  su  panfici  rondiicla  y 
que  no  saldrá  del  país  donde  liabi ta  á  cualquiera  otra 
parte  del  reino.  Robins  45S. 

III.  Ningon  eelesiásUco  papista  ejercerá  sus  fancio- 
nes  ú  oAcio ,  como  no  sea  en  la  parroquia  donde  olleiaba 
cuando  el  clero  papista  fue  anotado  en  los  registros  y 
para  cuya  parroquia  fue  él  mismo  registrado;  y  en  nin- 
guna otra  sea  la  qne  fuere  ,  bajo  las  penas  decretadas 
contra  todo  papista  regular.  Kuaias  461.  (Estas  psaas 
eran  la  dep>>rtaeion,  y  si  volvian,  la  horca.) 

IV.  Toda  persona  que  eyrra  el  oficio  ó  funciones 
de  sacerdote  papista  ,  y  se  pni'uenlre  en  el  reino  (Icspjcs 
del  24  de  junio  de  170.').  escepto  las  registrada»,  estará 
sujeta  á  tos  castigos  y  multas  impueslas  á  los  arzobispos 
y  obispos  papistas.  Rosiin  462.  - 

V.  Todo  eclesiástico  papista  que  venga  a!  reino  des- 
pués del  1.°  de  enero  de  1703  quedará  sujeto  á  los  cas- 
igos  y  multas  iinpiicstas  á  los  arzobispos  y  obispos 

papistas.  KoDins  4ó9. 

Vi.  Todo  sacerdote  papista  de  ptrroqnia  que  tenga 
un  carato  ósea  asistente  ó  coadjutor  papista,  perderá 
el  beneficio  de  registro ,  quedará  sujet  m  á  todos  los  cas- 
tigos de  un  regular  y  eouio  tal  sera  p.  rs.  g  io«lo  :  lod  > 
cura,  asistente  o  coadjutor  de  est»  clase  sera  reputado  co- 
mo pspiste  r^ular  y  perseguido  como  lal.  Rotms  462. 


AL  LlBftü  \V{. 

VII.  Si  un  sacerdote  papista  ó  reputado  por  tal,  6 
que  pretenda  serlo,  Ó  un  eclesiástico  degradado  ó  un 
lego  (jut-  pretenda  pertenecer  á  la  Iglesia  de  Irlanda  es- 
tablecKia  por  1 1  ley ,  después  del  25  de  abril  de  llñ 
celebrase  matrimonio  eiilre  dus  protestantes  ó  reputados 
prolustanies t  ó  entre  an  protestante  y  un  papista,  sa(H< 
rá  la  peoa  de  mucrtií  como  reo  de  felonía ,  sin  niOgOOO 
de  los  beneficios  de  clérigo  1(obi:is 

VIH.  Después  del  20  de  enero  de  1695,  ningún  pi- 
pisla  podra  tener  en  su  posesión  ó  en  la  de  otro  un  eaba* 
lio  entero  para  su  propio  uso  ó  á  su  disposición ,  ni  osa 
yegua  del  valor  de  5  libras  esterlinas  o  mas ,  y  <t¡ 
denuncia  este  delito  bajo  juraiii<>iito  por  alguna  persona 
de  religión  protestante  ,  ya  stía  al  juez  de  paz,  ya  al 
magistrado  supremo  de  una  ciudad  ó  aldea,  estos  eu  ra 
respectiva  jurisdicción ,  podrán  por  medio  de  ana  énka 
ñrmada  y  sellada  por  ellos  autorizar  á  aquella  persona 
para  que  busque  y  secuestre  durante  el  día,  estoscaba- 
llüs  y  en  el  caso  de  resistencia  rompa  la  pueria  y  se  Leve 
el  caballo  ó  caballos,  y  el  que  luciere  la  denuncia,  li 
es  protestante,  pagando  ú  olreciendo  en  justicia  al  pie* 
pietario  o  poseedor  del  caballo  la  suma  de  5  libras  j  no 
admitiéndose  esta  oferta,  podrá  hacer  que  se  le  adjudi* 
qucn  el  caballo  o  cabail  )s,  cual  si  hubieran  sido  fonái- 
dos  ^  comprados  por  su  justo  valor.  Hoauts  451. 

IX.  Todo  contrato  estipulado  después  del  1.*  deOM» 
ro  de  1703  p^ra  U  adquisición  dealgooa  tierieporiia 
papista  ó  por  un  protestante  que  se  hizo  papista  despeas 
de  dicho  día ,  ó  por  un  papi»ta  con  su  mujer  eulouCM 
protestante,  pero  que  luego  llegó  á  ser  papista  y  por 
cuya  convención  delia  ser  ezcluiJu  un  protestante  de 
algún  establecimiento,  aun  cuando  el  proleslaole eiUi* 
viese  saturizado  para  restringirla,  queda  anahula  es 
cu  tillo  a  él,  HintiNs  400. 

X.  Cuulquiera  acio  de  seguridad  hecho  con  objeto 
de  conñi  mar  o  corrolMrar  una  venta  ü  otra  transacciMi 
eu  beneficio  de  un  católico,  sera  declarado  nulo  si  lU 
protesunte  lo  pida  Roems  464. 

XI.  Desde  I de  enero  de  1704,  ninguna  niña  ó 
mujer  pioteslanle  que  posea  ÓÜO  ó  mas  libras  en  bieii» 
muebles  o  inmuebles,  podrá  casarse  sin  presentar on 
certificado  firmado  por  el  ministro  de  su  parroquia,  por 
el  obispo  protestante  de  la  diócesis,  ó  por  el  jiMt  áe 
paz  del  lugar  donde  habita  su  futuro  espuso  en  qaf 
conste  que  está  reputado  por  protestante.  Si  el  raatri- 
monio  se  verifica  sin  esta  formalidad,  el  marido  y  la 
mujer  quedaran  para  siempre  inhabilitados  para  poseer 
ni  uaufructuar  aquellos  bienes  ó  parte  de  ellus,ypa«aíaD 
toiua  al  mas  próximo  heredero  protestante.  Kobi.ns  395. 

XII.  Desde  29  de  diciembre ,  no  se  dará  sepultura  á 
ningon  nuierto  en  monasterio^  abadía  ,  o  conventi)  »u- 
priiuido  que  no  este  destina  . o  por  la  ley  al  servicio 
divino  según  la  liturgia  de  la  Iglesia  d«  Irlanda,  bi^ 
penado  lU  libras.  Kusins  452. 

Xllf.  Desde  San  Miguel  de  1709 ,  ningún  calólieo 
podrá  ser  jurado,  sino  cuando  no  se  haya  podidu  com- 
pletar con  prolestanics  el  nuniero  requerido;  y  el  que* 
reliante  tendrá  derecho  de  recuSOT  Un  Junm  pST  M 
calidad  de  papista.  Rubuu  459. 

XIV.   Si  algún  católico  enviare  á  su  hijo  fuen  del 
reitirj  jiara  (jne  sea  eilucado  en  alguna  |>riuria,  abadía 
de  hombres  o  mujeres  ,  universidad  católica,  colegios 
escuela  casa  de  jesuitas,  de  sacerdotes  ó  de  una  familia 
¡  particular  católica  ó  mandare  dinero  ú  otra  eosa  paia 
I  que  se  etnplce  en  saedacacion  ó  para  alguna  casa 
ligiosa  Ik<jo  pretexto  de  caridad,  el  que  lo  h.nga  será 
declarado  para  siempre  inhábil  para  prel>ellla^^e  en 
juicio ,  para  ser  tutor ,  ejecutor  ó  administraüur ,  para 
I  recibir  legadoa  ó  donaeioDSs  ó  pon  i|{ereer  cualquier 
I  oficio  y  perderá  durante  so  vida  todos  sos  bienes,  he- 
rencias y  rentas.  La  persona  enviada  al  e.\lranjcro  podrá 
dentro  de  doce  meses  do  verificado  su  regreso  ó  doce 
meses  después  de  cumplidos  los  veinte  y  un  años,  suli- 
j  citar  que  se  le  admitan  pruebas  de  que  fue  ioueeolc  ta 
causa  de  so  aosenda,  y  si  fuere  abaaello,  será  reiste' 
prado  en  el  goce  de  lodos  sus  bienes  p;ira  el  porvenir, 
siii  perjuicio  de  1 )  ¡¡asailu  y  sin  recobrar  sus  rentas  per- 
sonales. lloBins  IS5 — ISG. 
i    XV.  Los  habitantes  de  las  casas  católicas «  esláa 
I  obligado*  á  poner  «Q  tnstitoto  par»  el  servicio  de  lü 
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ármas.  Si  dewttWM  6  rehusan  el  cumplimiento  de  e«te 
drber,  pMarán  mift  audti  doble  que  la  do  loe  protes- 
tenl#ii.  Rraim  407. 

XVI.    Ningún  católico  p'xlr.i  co-nprar ,  iii  lomar  imi 
prenda  parle  alguna  de  una  prop:..^iaii  coiilisca'la  Ro- 
2H. 

XVU.  Deepoetdel  año  1702  ninguo  católico  podrá 
comprar  en  nomine  propfo  6  ageoo,  por  mas  de  treinta 
y  un  años .  casn ,  ti(>rnt .  hereosía ó leaiá, ni  lomarlas 

en  arriando  RnBii«s  -154. 

XVIII.  Una  ley  del  iwgiinfio  año  f1»»l  reinado  de  Jor- 
ge I  «xeiuye  á  los  católicos  de  una  infinidad  de  empleos. 

XIX.  Bn  1715  ealaMeeió  que  lodo  malriinonio 
entre  Ans  protestantes  ó  entre  un  protestante  y  un  cató- 
lico ,  celebrado  por  nn  sacerdote  católico .  se  tuviese 
como  nulo  y  no  ceIol}rat!o,  sin  ning^una  rl.ise  il(>  proceso. 

XX.  Lm  jueces  de  paz  tenían  la  facultad  de  citar 
Parara exámen  á  cualquier  fndiTidao  que  se  sospecha- 
M  qa«  había  sido  casado  por  no  MUMfdota  eatólico  ó 
qae  se  hnbiew  hallado  presente  i  on  matrinunto  de 
esta  especie.  Sino eompareria ó  rchusiba deelanr, podia 
ser  detenido  por  tres  años.  Robins  3S9. 

XXI.  Antes  del  i  .'^  de  marzo ,  lodlM  los  papistas  del 
reino  maniCBsIariQ  y  eotregarin  á  on  jnei  de  paz  todas 
las  armas,  armaduras,  y  emteaqofera  nranieiones  que 
teñirán.  Después  de  este  término»  dos  li  mas  jueces  de 
paz  en  sus  respectivos  disirífos  y  todos  los  síndicos  y 
getes  de  ciudad  en  las  suyas ,  por  sí  ó  por  ór  lenes  fír- 
madao  j  selladas  por  ellos,  podrán  buscar  y  tomar  ó 
hacer  qoe  se  trasquen,  lomen  y  irnarden  todas  las  armas 
qae  puedan  encontrar.  Robins  44S. 

XXII.  Dos  jueceí  de  paz  ó  el  mai^istrado  de  una 
corporación  están  autorizados  para  citar  ante  si  á  cual- 
quiera persona  y  hacerle  jarar  que  descubrirá  á  cual- 
quiera que  ten^  armas  eoeondklas  en  eonlravericion  á 
las  leyes.  Si  reh'i?:in  comparecer  ó  se  nie^n  á  declarar 
incurren  en  las  mus  sevi'ras  penas.  Si  fuese  im  par  ó  su 
mujíT  ,  si^  Ins  rasliga  pur  primera  voz  ,  ron  una  multa 
de  300  libras,  y  por  la  segunda,  con  prisión  durante  su 
vida,  y  eonflaoaeion  do  todos  sus  bienes.  Lis  personas 
de  inferior  categoría  sufren  la  multa  de  30  libras  por 
primera  vez,  y  por  segunda,  la  pena  antedicha.  Ro- 
BINS  45^. 

XXÍll.  El  conformista,  hijo primogétiilo de  un  padre 
católico,  disfrutará  íntejjra  la  parte  de  su  futura  herencia 
dorante  la  vida  de  su  padre  con  facultad  de  disponer  de 
ella  desde  luego,  y  enajenará  hasta  con  peijuietodnln 


(B)vér,68S. 

S  UL  CIRCn^ínsiOR  DE  HOHAlunD  t  VUO  m 

MLR.\ri  in,  1582. 

Murad  quiso  solemnizar  la  circuncisión  de  su  hijo 
Hohamroed,  con  una  pompa  nunca  vista,  y  con  la  con- 
eunreoeia  de  todos  los  soberanos  de  Oriente  y  de  Occi- 
dente, éá  lo  menos,  eon  la  de  eos  embajadores.  Con 
nos  de  un  año  de  anticipación  fiif  annnciada  la  circun- 
cisión ,  que  se  fijó  para  la  primavera  del  año  15S2  ,  y 
i  la  cual  se  había  invitado  por  medio  de  especiales 
nMoaageroe,  i  los  monarcas  de  Europa,  Asi)  y  Africa. 
Bniriáronse  é  todoe  loe  paises  del  extranjero  chauzes, 
(mensajeros  de  Estado) ,  mulafaraltas  (furrieres  de  la 
corle) ,  chaii^nes  (ch  isiiegrirc») ,  y  chambelanes  (kapi- 
yibarhis),  pnra  llamar  á  las  fiestas  á  lodos  los  sulxlilos 
soberanos  y  á  los  diferentes  gobernadores,  quienes  no 
podían  exeosarse  de  asistir  á  ellas  mas  que  mandando 
costosos  regalos  por  medio  de  emba.fadon>s.^  Un  año  an- 
tes empezaron  ya  los  preparativos.  Rarabalibeg  antiguo 
intendente  de  la  cocina  imperial,  fue  nombrado  inten- 
dente (emin),  y  el  antiguo  nichandji,  Hamzabcg,  ins- 
pector (neziz),  de  la  fiesta  de  la  circuncisión.  Este  ultimo, 
recibió  para  los  gasloe ,  en  diferenloa  entregas .  hasta 
medio  millón  de  aspros.  Se  rabrícanm  yarfaseodnas;  el 
hipódromo,  en  ol  cunl ,  en  l¡t>m[)')  ya  de  Solimán,  se 
enebraron  can  gran  pomp  las  bodas  de  su  hermana 
«ooibrahim,  y  la  cireonelaiaQ  ie  MW  hijos ,  se  dedicó 
en  esta  oí>asion  al  mismo  nsn;  perocon  tanta  magniA- 
eancia  y  profusión ,  que  superaba  i  todti  lu  fiestas  nn- 
tavlonr.  Comapondió  el  éxito  á  k»  piepnmttvoe,  de 


modo  que  la  fiesta  de  la  elreondsion  de  Morad  Itl  pora 
su  hi^  Mohammed ,  no  eoooeió  nunca  igoal  «n  el  Impe^ 
rio  Otomano,  nniéndose  para  celebrarla  una  pompa  gran» 

disima  y  la  flnr  de  lasarles  mec;iriicas ,  scgnn  el  gradode 
8udes.irrollo  en  la  capital.  Esla  pre.sí»nl<i  el  ospectáculo, 
no  solo  de  todos  los  juglares,  jugadores  de  cubiletes, 
baiterines, cantores,  atletas,  espadachines  y  bufones, 
sino  también  de  una  prooesion  de  todoe  los  cuerpos  de 
las  artes  y  de  los  embajadores ,  de  los  roq^alos  de  todos 
los  gohí'rnadores  del  Imperio  y  de  las  pot  encias  extran- 
jeras. El  hipódromo,  que  tiene  cuatrocientos  pas  ts  do 
largo  y  ciento  de  ancho,  se  preparó  del  modo siguiontc 
para  las  solemnidades  de  la  fiesta  y  de  li>s  espectadores. 
En  la  parte  superior,  donde  se  halla  hoy  el  hospital  de 
locos,  había  un  cuadrado  de  cien  pasos  formado  de 
mesas  destinadas  á  los  usos  culinarios  -  en  el  palacio  de 
Itirahim  liajá  hahia  varios  kio^ los  abiertos,  y  palcos 
cubiertos  para  el  sultán  ,  el  principe  hereditario  y  las 
sultanas.  Debaio  del  palacio .  en  la  misma  línea ,  se 
elevaba  On  edificio  de  noventa  y  cinco  brasas  de  largo 
y  seis  pies  de  altura ,  cuyos  ciniirrilns  eran  de  mampos- 
iería.  sobre  los  cuales  se  alzaban  tres  pisos  de  madera. 
El  inferior  estaba  d(>8tinado  á  los  embajadores  de  las 
potencias  cristianas;  el  intermedio 4  los  Kgaes  de  la  córle 
interna  y  extema ;  el  superior  Con  cuartos  y  salas,  d 
los  hf  j'fs,  beglert>eyes  v  visires:  debaj''i  de  «•sto  se  hahia 
fabricado  una  galería  de  mamposteria  de  siete  pies  de 
altura  y  doce  de  ancho  para  el  capitán  bajá  y  para  los 
beyes  del  mv.  Frente  al  palacra  de  (brahim,  eo  el  pa> 
raje  donde  estaba  entonces  el  del  áttlmo  gran  visir 
Ahmnd  bija  ,  y  se  encuentra  hoy  día  la  mezquita  del 
snllaii  Ahmed ,  estaba  la  música  de  la  capilla  del  sultán 
y  las  palmas  artificiales  ó  ,  como  se  llamaban  ,  velas  do 
í>oda.  Mas  ahajo  ,  hacia  el  mismo  lado ,  estaba  el  palco 
levantado  para  la  embajada  de  1*ersia,  eon  una  araña, 
sostenida  por  curr  las  ^i]*^  contenia  centenares  de  luces. 
Scguia  después  el  palca  ¡¡ara  el  embajador  do  Francia 
qijo  había  piulido  el  primer  pu<>slo  ,  con  preferencia  al 
orador  imperial,  y  que  no  habiéndolo  obtenido,  DO 
compareció  con  pretexto  de  (^ue  no  era  conveniente  qoe 
el  embajador  del  rey  cristianísimo  asistiese  á  laseeremo» 
nías  paganas :  ocuparon  entonces  este  paleo  los  embaja- 
dores tártanis  y  polncns.  Mas  lejos,  frente  á  la  paleríá 
del  capudan  l>aj.i ,  habia  nna  gran  tienda  con  sorNítes 

y  otros  refreseos.  En  medio  de  la  plaza  se  elevaban  don 
eataeaa,  nna  embarnizada  de  encarnado  J  la  otra  un- 
lada  eon  aceite  y  en  cuya  cúspide  habia  una  gran  ldm« 

para  con  muchos  millares  de  luces  (juc  se  cnrmidian  de 
noche.  La  dirección  para  el  úrdeu  y  seguridad  de  la 
fiesta  se  confió  á  Ibrahim  bajá,  belerbeg  de  Rumili, 
inspector  de  las  bodas  (duguoyíbachi);  el  bcglerbey  de 
Analolia,  iaafer  bajá,  especie  de  Sokollo,  gran  sorbe» 
tero  (cherbechibacbi) ;  al  capudan  bajá  Muge  Ali  ,  pri- 
mor arquitecto  de  las  galerías  y  óp  los  palcos  (mimar- 
bachi) ,  y  al  atrá  de  los  genízaros  Terhad  bajá  .  gefe  de 
la  guardia.  Para  la  conservación  inmediata  del  ordea 
y  la  limpieza  de  la  plaza,  se  dartlnaron  quinientos  bar- 
renderos (tulumb.igis) ,  que  vestidos  de  wn  modo  ridí- 
culo de  diferentes  cueros,  llevaban  un  odre  sucio,  hecho 
de  piel  de  cabra  ,  con  el  cual  pegntian  á  los  que  albo- 
rotaljan.  Su  capitán,  montado  sobre  un  asno  con  gual- 
drapa de  paja  era  al  mismo  tiempo  el  bufón  del  pueblo. 

£1  primero  de  junio ,  el  saltan ,  y  el  dia  siguiente  el 
príncipe  hereditario ,  salieron  del  serrallo  on  procesión 
solemne,  y  se  trasladaron  al  de  Ibrahim  bajá,  prepa- 
rado en  el  hipódromo.  Precedían  los  cliaiques  y  routa- 
faakas  vestidos  de  tela  de  oro  vi  n  n  n  después  los  agáes 
de  la  córle  y  de  las  tropas ;  luego  las  palmas  artificíales 
o  velas  de  las  bodas  a  diez  ó  veinte  de  fondo ,  en  me- 
dio las  mayores,  de  las  cuales  cuatro  tenían  veinte  ó 
mas  braz-as  de  altura  ,  llevadas  por  mas  de  ochenta  ge- 
nízaros. El  principe  heredero  llevaba  vestido  de  raso 
encarnado ,  ribeteado  de  un  bordado  de  oro  de  cinco 
dedos  de  gmeso.  dos  plomas  de  ganota  en  él  inrlwnte. 
un  rubí  en  la  oreja  derecha  ,  nna  esmeralda  en  la  mann 
del  mismo  lado  ,  un  sable  embutido  de  piedras  prccios^is 

Ír  una  maza  de  acero,  cuya  cabeza  era  de  cristal  tallado 
órmando  muchas  caras ,  j  moa  lado  en  oro.  Luego  que 
llegó  y  hubo  bandola  mano  i  w  pndre ,  plantaron  las 
palmas  de  boda  frente  al  potacio ,  llenando  el  aire  lob 
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•eenioc  de  una  eitrepito«  mósiea.  Tres  diu  deapoe» , 
▼iDieron  lat  saltenas  teompañadu  de  delees,  eei  como 

el  «ullan  lo  fue  por  palmas;  aquellos  indicaban  la  dul- 
lura  femenil ,  oslas  la  fuerza  viril.  Cerral)an  la  marcha 
diez  ó  doce  prisioneros  de  las  fronteras  húngaras  y  de 
Bosaía,  lodos  ello*  hombres  atrevido*»  U»  cuales  se 
desollaban  con  los  sables  y  pinchaban  con  dardos.— 
Uno  de  aquellos  prisioneros  llevaba  el  asta  de  una  ban- 
dera metida  entre  la  carne  y  la  piel ,  los  brazos  aguje- 
reados á  flechazos  y  en  la  espalda  algunas  herraduras 
de  cabaUo  clavadas  con  todos  sus  seis  clavos :  por  todos 
Mosiha  elKNTsaodosu  sangre ;  espectáculo  doloroso  de 
atrox  padecimiento.  Se  les  regaló  dinero  scgun  sus  gra 
dos»  siendo  recompensado  el  principal  de  ellos  con  un 
flnar  de  cuatro  mil  aspros;  pero  como  murieron  dos  do 
aquellos  hombres  al  hacer  sobre  sí  mismos  tales  prue- 
bas de  inlinmano  martirio ,  se  prohibieron  estos  espec- 
táculos para  el  resto  de  la  fiesta.  Los  dulces  representa- 
ban nueve  elefantes ,  diez  y  siete  leones ,  diez  y  nueve 
leopardos,  veinte  y  dos  caballos,  veinte  y  un  camellos 
«catorce  girafas;  nueve  sirenas ,  veinte  y  cinco  geri- 
nlles ,  once  cigüeñas ,  ocho  cornejas ,  ocDo  ánades  y 


fuente  de  azúcar  caode  llevada  por  veinte  hombres. 
Otros  veinte  llevaban  un  castillo ,  un  diu  ó  demonio  sil- 
vestre, cinco  pavos  reales,  otros  tantos  candelabros, 
diez  y  seis  jarros  con  otras  tantas  regaderas,  ocho  mo- 
nos, dos  juegas  da  ajedrez,  treinta  y  tres  platos  con 
fruta,  siete  peces  marinos  todo  de  azúcar,  pefo  trabajado 
rústicamente.  Veiúan  ,  finalmente ,  los  eonfltes  sobre 
quince  caballos  de  carga,  ocho  de  los  cuales  estaban 
cubiertos  de  damasco  encarnado»  y  siete  de  damasco  de 
piala.  Mientras  se  distribuían  los  dulces,  algunos  árabes 
y  otros  hombres  alrevidoB  subían  y  se  d^aban  resbalar 
por  eneima  de  las  estacas  dereehu  y  aun  por  el  obe- 
lisco y  la  columna  de!  hipódromo  con  gran  peligro. 
Avanzaban  después  las  grandes  palmas,  que  superaban 
con  mucho  en  altura  a  las  de  la  primera  procesión:  tenian 
da  alto  de  veinte  á  treinta  brazas ,  divididas  en  siete 
enerpos,  formados  por  siete  grandes  bolas  vaehs ,  de 
cera  de  varios  colores.  La  inferior  tenia  de  cuatro  a 
cinco  brazas  de  circunferencia  ó  it)an  disminuyendo 
hasta  la  mas  elevada  que  era  la  mas  pequeña;  estaban 
adornadas  de  aves,  animales,  frutas  y  espejos,  de  mo* 
do  que  eada  una  era  on  mondo  en  pequefio ,  un  símbolo 
de  la  fuerza  mundana ,  siempre  pro<luctora ,  la  cual  pe- 
netra las  siete  esferas.  Para  dar  paso  á  estas  palmas 
fue  necesario  ensanchar  algunas  calles,  levantarlos 
techos  y  demoler  algunas  casas.  Al  dia  siguiente  los 
visires  presentaron  sus  regalos.  El  gran  visir  Sinam 
ofreció  cinco  caballos  ricamente  enjaezados  al  sultán 
padre  y  tres  al  hijo :  el  oro  resonaba  á  eada  movimiento 
y  sus  gualdrapas  estaban  recamadas  de  per!a.s:  también 
re^ló  mochos  vestidos  por  valor  de  cuarenta  mil  ce- 
quias. Siawus  baiá,  segundo  visir  llevó  ocho  caballos  y 
tres  vestid  o«  de  tela  de  oro  por  valor  de  veinte  mil  oeqníes: 
Hfl^  bajá ,  el  eunuco ,  tercer  visir ,  cuatro  cahallos, 
doada  los  cuales  con  silla  y  arreos  y  quinientos  vestidos 
por  valor  de  treinta  mil  cequies :  Mohammed  bajá  Gcr- 
rah:  estoes,  el  cirujano,  asi  llamado  por  antonomasia, 
porque  de  barbero  del  sultán  fue  elevado  á  visir,  llevó 
eaballes.Tesfldoe ,  eselavos  y  objetos  de  plata  por  valor 
de  cerca  de  quince  mil  cequies.  Osman  Kiayabep  ,  ó  mi- 
nistro del  interior ,  muchos  objetos  de  plata ,  llevados 
por  muchachos  georgianos  y  circasianos,  calculados, 
Junto  conloa  portadores,  en  diez  mil  cequies.  Durante 
estos  dias,  y  aun  en  los  sigutailes,  aooaieron  naas  de 
cien  griegos, albaneses  y  arecicianos  anunciándose  como 
candidatos  del  Islam.  Estos  sedcscubrian  la  cabeza  y  le- 
vantaban un  dedo,  y  conducidos  al  serrallo  eran  circun- 
cidados, sirviendo  asi  de  preludio  ú  la  circuncisión  del 

ftrinclpe  asta  Nba&o  da  cristianos  circuncidados.  Todos 
os  dias  se  expusieron  en  la  plaza  mas  de  mil  platos  de 
arroz ,  cubierto  cada  uno  con  un  pan  ,  y  de  diez  y  seis 
á  veinte  bueyes  asados,  enteros,  cou  cuernus  y  pezuñas. 
Arrojóse  el  pueblo  sobre  ellos,  y  en  un  momento  se  vio 
la plaia cninerta  de  arroz  y  platos  rotos;  poro  la  lim- 
piafOtt  nuqr  pronto  doscientos  esdavos  del  arsenal,  y 
unos  dneuenta  peones  la  regaban  con  odres  tan  luego 
como  se  levantaba  polvo.  Llegada  !a  noche,  cincuenta 
grandes  lámparas  y  el  expresado  árbol  de  luces  se  en- 


XVI. 

oendieron  y  los  fusgoa  arttfleialas  damunaioa  sotes  4 

hipódromo  y  la  dudad  la  claridad  del  día.  Al  slgoisals 

comparecieron  los  quinientos  hori\bres  con  sus  odres  ha- 
ciendo figuras  y  grupos  grotescos.  Derviches,  juglares, 
luchadores,  titiriteros,  conductores  de  monos,  músicos 
de  todas  clases»  divertían  y  alegraban  al  pueblo,  dando 
vueltas  en  d  aire ,  haciendo  plruelas  luchando,  y  otras 
diferentes  ejercicios.  Por  la  noche  si  fingió  dar  un  asalto 
á  una  estacada  húngara:  atacaron  los  agresores  coo 
palos  en  lugar  de  lanzas  y  almohadillas  en  vez  de  es- 
cudos 7  fueron  rechazados,  rompiéronse  los  dardos,  sal- 
laran sobre  la  Uanura ,  sirádo  floalmente  quemada  y 
demolida  la  estacada.  El  dia  inmediato,  el  embajador 
imperial  ,  señor  de  l'reyner,  fue  invitado  á  la  fiesta  por 
doec  chambelanes  que  le  llevaron  un  plato  lleno  de 
objetos  de  azúcar.  £1  embajador  peraa  babia  ocupado 
a  su  puesto  dos  dias  aales,  lo  adsoio  qua  al  pehcs 
hilippowsky. 

El  embajador  imperial  habia  llevado  en  regalo  seis 
fardos  de  celiellina,  de  cuarenta  pieles  cada  uno,  por 
valor  de  mil  cequies  ;  y  cuatro  alanos:  el  orador  iraa* 
silvano  Lidislao  Szalanezy ,  doce  copas  de  plata  eso 
doble  fondo  y  doce  platos  dd  mismo  metal  hermosamen- 
te cincelados ,  dos  fuentes  y  cuatro  candelabros ,  parle 
de  los  cuales  eran  dorados.  Copas,  jicaras  y  relojes  de 
plata ,  eran  los  regalos  de  los  vaivodas  de  Moldavia  y 
Valaquíay  de  Ragusa;  los  del  Talarkan  eran  seis  fardos 
da  edwllina  é  igual  oúmaro da  píalas,  ciooo  fardos  4s 
pieles  de  marta ,  seis  pieles  de  armiño  para  las  mujeres, 
seis  dientes  de  caballo  marino  y  veinte  jóvenes  crislis- 
nos  en  calidad  de  esclavos.  Los  embajadores  del  tullan 
de  Fez  y  Marruecos ,  presentaron  en  un  cofrecito  para 
halajas,  de  madre  perla,  una  naviga  de  perlas»  aai  como 
dos  Upeles  raeamados  de  oro  y  cuatro  de  seda  rseamados 
con  figuras  de  árboles  y  flores ,  una  brida  con  bolas  de 
oro  ,  y  piedras  preciosas,  un  penacho  negro  de  garzota, 
con  diamantes  que  deslumhraban  ,  un  látigo  de  hipopo- 
tamo,  estribos  llenos  de  perlas  j  pedrería,  muchas  pie- 
zas de  ssda  tejida ,  cuatro  de  Ida  do  oro ,  muchas  perlu 
montadas  en  oro  y  cuarenta  mil  monedas  de  tributo. 
Durante  muchas  lluras  los  derviches  desempeúaron  sos 
bailes,  algunos  áral>es  bailaban  como  salims,  niieii'.ras 
que  otros  enmascarados  con  cuernos  y  pieles  estaban 
tendidos  alrededor  de  la  plaza.  Por  la  uoehe  lO  vieisa 
torres,  tiendas,  fuentes,  caballos  volantes,  arder  es 
bellísimos  fuegos  artificiales,  mientras  que  entre  el  pos- 
blo  se  soltaron  algunos  osos,  zorras  y  perros  vivo*  con 
antorchas  encendidas  y  cohetes  atados  en  las  colas  y  es- 
paldas, con  gran  diversión  de  la  ilustre  nobleza  que  reis 
á  costa  de  la  acongojada  plebe.  Entre  los  casliUosqse 
ardían  ylos  cohetes  que  estallaban,  algunos  poetas  fcws 
al  gran  visir  sus  canciom:^  cnitalámicas,  que,  con  frrao- 
dcs  exageraciones  é  hipérboles,  manifestaban  el  efecto 
que  en  ellos  causaba  el  fuefOM  que  estaban  rodeados- 
Los  baileade  los  Moros  y  las  oomedias  de  los 
protongaron  la  fiesta  del  diu  hasta  media  noche.  Bw 
siguiente  fue  destinado  á  los  banquetes  de  los  oficiales 
de  los  gcnizaros,  á  quienes  se  ofrecieron  cicntú  seseulJ 
mesas,  cada  una  cubierta  con  catorce  platos.  Hicieroo 
los  honores  dd  eonviled  gran  vidr  y  al  agá  de  los  ge- 
nizaros ;  sirviendo  á  la  masa  los  herradores  dd  aiseaM> 
Los  solaks  y  los  peikcs  ó  s'\i  la  guardia  de  arqueiSS  | 
alabarderos  del  sultán,  mostraron  destreza  en  los  dil* 
paros  de  flecha  y  dardos :  estaban  cublorlOS do hícHV y 
bronce  y  llevaban  coraza  y  celada. 

El  embajador  imperial  penetró  i  sabdlo  coa  su  séqui- 
to en  la  plaza  y  ocupó  su  palco  ,  siendo  desde  él  espec- 
tador de  los  salios  de  los  juiílar<:s ,  osos  y  moivos ,  de Isi 
danzas  de  !o>  derviches  y  sofíes ,  de  los  ejercicio*  <w 
equitación  de  los  cipayos  y  de  los  de  los  juglares,  ff^' 
ticados  por  los  Hebreos  y  Egipcios.  El  nueve  de  junioKS 
teólogos-jurisperitos,  eímuftí  y  los  cadiaskeros,  el 
y  los  naibos,  los  muderris  ,  los  choga»,  los  chaÍQUSS  y 
los  imanes  fueron  convidados  á  setenta  mesas.  Uff*" 
ron  ¡Kual  número  de  carros  llenos  de  pajes  salido* c"*'" 
sipalfe'os  de  sus  habitacions de  Andrinopolis,  y  vimtf*» 
á  besar  la  diestra  del  sultán.  Había  dos  castillo*  u"" 
mayor  que  figuraba  pertenecer  á  los  musulroane* 
bandera  amarilla  y  roja,  colocado  enfrente  del  palco  o* 
I  aullan ;  y  otro  menor ,  con  bandera  uistiaoa,  ea  ia  co" 
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W  veían  varias  cruces  azules  y  encarnadas  en  canipi:) 
blanco.  Bombardeábanse  muluatiiculc  ,  y  avanzando  la 
KoaroieioD  del  primero,  «le  IriorberM  y  «rtilleria  hasta 
b*  nnrsilu  d«l  «ef  ando,  desplomáronte  Im  eoatro  pare  • 
desy  salieron  rnrrif'ndn  cialrocírdos,  quo  hacían  oUi^ion 
á  las  cualro  [xjlciicias  rrisliaii.'is,  cuyos  eniba jadüri's  ;i!<is  • 
iian  á  la  fiesta  :  para  aumentar  la  mofa,  un  oi'rdu  sacado 
de  1«  casa  del  eaiba^ador  imperial  fue  becbo  pedazos  por 
tres  leooet.  Hebreos  y  monw  MlaioD  la  mateaiu  y )« 
morisca  (baile  bufonesco  coa  efptdas)  á  semejanza  de 
la  anligtia  danza  sicinica  y  pirrtea.  Al  día  siguiente  el 
embajador  imperial  queria  presfnlar  su  regalo  q<ie  cüii- 
sisUa  en  tres  preciosos  collares  de  perlas,  otras  cinco 

Íoyas  y  dos  magníficos  medalloMS,  por  valor,  todo 
aoto,  de  cuarenta  mil  cequies ;  pero  sabiendo  que  el 
veneciano  Soranzo  se  babia  anticipado,  suspendió  la 
entrega  hasta  después  de  concluida  la  fiesta,  y  los  ofre- 
ció al  sultán  en  plena  audiencia.  Los  donativos  de 
Vtmtím  eiao  plata  y  telas  de  oro  por  la  faivlk  parte  de 
bsuoHittqpresada.  El  once  de  ¡i^ü»,  en  qtM  fiiaroa 
eonvidados  los  c  i  payos ,  principiaioa  tu  toleiamt  «ar- 
chas, las  corporaciones  de  las  artes  que  se  sucedieron 
durante  veinte  y  un  dias.auguraodoal  sultán  toda  clase 
de  bienes  con  sus  oración^  y  bendiciones.  Presentábanle 
una  muestra  de  eoi  divweos  trabajos ,  en  cambio  de  la 
eaal  teetUan  dos  poftadosde  aspros  nuevos.  Rivalizaban 
todos  por  In  hermosura  de  sus  trajes  y  la  rareza  de  sus 
atavíos,  especialmente  en  el  mudo  de  adurnar  á  sus 
aprendices,  que  se  presentaban  por  órdcn  del  sultán. 
Despaes  que  los  dervicbes,  i  cuya  oennandad  pertenecía 
ate  é  aquel  cuerpo ,  hubieron  neebe  los  áoosinnbradoe 
vaticinios  al  gran  señor ,  ol  discurso  de  Choya  era  coro- 
nado con  el  grito  general  de  ;  Amin!  ¡  Amin  .' 

Abrieron  la  marcha  los  que  trabajaban  los  adornos 
femeniles  para  pi¿«  y  cabeza,  quizá  para  hacer  con  ello 
ana  defereneia  á  las  sultanas;  los  fabricantes  de  tocados 
y  los  zapateros  marchaban  con  banderas  de  tela  de  oro 
y  plata  con  baldaquies  colorados,  cuyo  nombre  demues- 
tra su  derivación,  de  la  ciudad  de  Bagdail .  ijiir  en  la 
edad  media  se  llamaba  Baldach.  Un  jovencito  zapatero 
de  coloradas  OMjlUAS,  vestido  de  tisú  de  OID,  pre- 
sentó al  sallan  an  gran  npalo  de  cordobán  eoMÍnuulo 
recamado  de  oro :  seguían  algunas  tiendas  portátiles  de 
sonnbras  chinescas  y  alíennos  judí  is  disfrazados  de  sol- 
dados alemanes  y  españoles ,  y  cubiertos  otros  de  escu- 
dos imitando  tortugas.  Por  la  noehe  se  encendieron 
mucbaa  Umparm  colgadas  de  non  eaeida  y  dispuestas 
de  no  noevo  modoilto  de  que  violesen  i  formar  el  pen- 
tágono de  Pitágoras,  llamado  por  ellos  el  sello  de  Salo- 
món. Los  fabricantes  de  telas  de  algodón  llevaban  Ico- 
nes y  montruos  marinos,  mazas  v  estrellas  de  algodón, 
imitando  de  este  modo  con  aquella  blanda  materia  los 
maa  daros  objetos.  Bl  día  inniediato  se  dio  un  convite  á 
ios  fundidores  de  cañones  y  armeros:  los  fabricantes  de 
calzado  de  hombre  iban  delante  llevando  un  inmenso 
zapalüde  cordobán,  chinelas  amarillas  y  algunas  estacas 
envueltas  en  hojas  como  si  fuesen  tirsos.  Los  guarnicio- 
neros conducían  sobre  seis  raedas  ana  tienda  ambulante, 
en  la  cual  babia  algunos  operarios  ocupados  en  trabajar 
toda  clase  de  sillas  y  arreos.  Los  que  rizan  el  tafetán  y 
telas  de  seda,  venian  debajo  de  una  bandera  de  raso 
encamado  y  amarillo,  y  cincuenta  muchachos  vestidos 
de  anda  rodeaban  un  carro ,  encima  del  cual  otro  mu- 
chacho arrollaba  la  seda  sóbie  la  cabeza  rapada  de  su 
maestro  en  vez  de  mesa  redonda  de  mármol.  Llagada 
la  noche,  los  fuegos  artificiales  del  capitán  bajá  uíutro 
AH  ,  superaron  á  todos  los  anteriores  por  la  perfección 
con  que  representaban  naves ,  torres,  casliUes  y  elefan- 
tes. Los  volatines  y  bnilariaea  de  cuerda  con  tu  destre- 
za y  sus  saltos  mortales,  llenalMtn  de  admiración  al  pue- 
blo que  en  gran  multitud  los  contemplaba  con  la  boca 
abierta.  £1  14  de  junio  se  celebraron  los  torneos  de 
eipayca,  y  asi  como  en  los  torneos  cristianos  se  toma- 
ua  mr  maneo  aiganM eabem  tareas  j  moraa,  asi 
aervwn  alif  para  «  mismo  objeto  las  de  loe  Vhineoe  y 
CrlslianiM ,  celadas  alemanas  y  gorras  húngaras.  Los 
esclavos  cristianos  de  la  viuda  de  Sokolli ,  que  llega- 
ban a  900»  representaron  en  una  danza  entre  espa« 
das  1  aiooaeloMnbate  de  San  Jorge  contra  el  dragón. 
VvMMéBMUiéiagalniiqiie  ropnmlÉban  halficw 
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en  medio  del  mar,  de  las  cuales  una  fue  abordada, 
apresada  y  conducida  en  triunfn  ,  arraslratnlu  tras  de  sí 


su  propia  bandera.  La  música  de  cámara  de  la  misma 
viuda,  representó  también  una  especie  de  pantomima 
mitológica  :  en  medio  de  los  sonidos  de  trompetas,  lau- 
des y  violines,  un  espadachín  italiano  atacó  á  un  niño 
vestido  de  cupido,  primero  con  halagos  y  después  por 
la  fuerza  4  cuando  una  doncella  armada  dclanza,  que 
representaba  una  ninfa  de  Diana ,  ó  una  amazona,  ahu- 
yentó al  atrevido  eneniigoy  salvó  al  niño;  invención 
tanto  mas  ingeniosa  cuanto  que  salió  del  harem  de  una 
sultana.  Por  la  mañana  siguiente  desfilaron  los  tiradores 
de  oro  y  plata  y  los  conflteroe:  los  primeros  hilaban 
aquellos  metales,  mientras  aue  lee  segundos  hacian  cor- 
dones de  azúcar  y  de  miel,  praenraado  imitar  en  el 
color  á  los  de  oro  y  plata.  Bnlífe  tanto  corrían  al  eneaen* 
tro  unos  de  otros ,  en  cuadrillas  regulares  los  cipayos  y 
silidarios,  herían  un  botón  de  oro  que  estaba  fijo  en  la 
extremidad  de  una  larga  estaca,  y  luego  se  separabaa 
dos  á  dos :  dos  de  entre  elloe  vesUdoe  ooa  anligiiia  ar^ 
maduras  griegas  doradas,  menlaban  na  telo  caballo, 
como  era  costumbre  en  tiempo  de  las  Cruzadas ,  entre 
los  Templarios  y  sus  turcopolios:  uno  de  ellos  se  ponía 
en  pié  y  el  otro  sobr<'  !a  cabeza  del  catMtllo  volviéndose 
á  sentar  sobre  la  silla  ambos  al  mismo  tiempo.  Otros 
iuegos  hicieron  tamUen  Imitando  á  heaballem  mame- 
luca ma5  anliifua  que  la  inf^lesa. 

El  dia  siguiente  los  derviches  ahullandü,  bailamlo,  co- 
miendo fuego  y  manejando  puñales,  trataron  de  supe- 
rar con  sos  habilidades  las  de  ks  Juglares,  la  astucia  de 
loe  loehadores  y  los  tornees.  Ba  medi^  del  grito  con- 
tinuo de  Allah  '.  y  de  Hu!  ejecutaban  sus  bailes,  ponían 
en  la  boca  hierros  ardientes,  tragaban  cuchillos  y  hacían 
oíros  juegos  semejantes  ,  de  modo  que  en  las  calles  por 
donde  pasaban ,  las  mujeres,  á  quienes  se  prohibió  na- 
reeeren  la  plaia ,  suspiraban  ,  lloraban  y  gritaban  de- 
votas y  conmovidas.  Uno  de  ellos  se  arroio  en  an  tonal 
lleno  de  serpientes,  y  permaneció  tranquilo  en  él;  otro 
so  hizo  poner  cticifua  del  pecho  una  piedra  que  solo 
ocho  hombres  pudieron  levantar  y  romper  á  martillazos; 
un  tercero  saltó  por  encima  de  varios  cuchillos  y  hojas 
de  espada  colocados  á  distancia  unos  de  otros.  Aquella 
noche  los  fuegos  arüilclales  representaban  an  bosque  y 
un  jardín  con  apreses ,  inventado  y  trabajado  por  un 
sacerdote  griego.  Al  despuntar  el  dia  se  presentaron  los 
Uhdoiea  da  seda  p  loe  faMeanlaa  da  cordones  y  redes 
eon  moa  somlmiai,  «hm  j  casquetes  cosidos  de  di* 
vereoa  medoa,  adoraMne  de  encajes  y  bordadoe  de  se- 
da. Los  pasteleros  y  sorbcteros  hacian  cortesías  al  pasar 
y  distribuían  sorbetes  de  lodos  colores;  los  tejedores 
ofrecían  al  sultán  telas  mas  finas,  los  curtidores  presen- 
taban grandes  tapetes  vedondoede  sobremesa,  nechoa 
de  piel  y  cosidos  con  oro ,  y  botellas  para  agua  hechas 
también  de  piel  sin  costura  alguna.  El  dia  siguiente  se 
diu  un  banquete  bajo  de  una  tienda  al  beglerbey  de 
Romelia,  como  director  d^-  la  fiesta.  Los  fruti  ros  lleva- 
ban las  frutas  aladea  al  extremo  do  largos  bastones.  Loa 
vendedores  de  hilo  y  fabriesntoa  de  delantales ,  pasaran 
oscurecidos  por  el  esplendor  y  pompa  de  los  artífice*  y 
joyeros  qu>'  iban  en  pos  de  ellos  conduciendo  mas  de 
trescientos  nu'ios  vestidos  de  tisú  de  oro.  Los  fabricantes 
de  gualdrapas  y  cereros  se  distinguían  por  el  grandor 
de  los  objetos  que  presentaron.  £1  día  del  banquete  que 
se  dio  al  oapitaii  bajá  y  á  los  capitanes  de  la  escuadra, 
tras  de  los  alfareros  y  fabricante  do  alfombras  compa- 
recieron los  griegos  oe  Pera  y  Calata  debajo  de  una  ban- 
dera de  cuatro  colores  en  cuadro ,  esto  es:  rosa,  amari- 
llo ,  azul  y  bUooe.  Bomplaa  la  marcha  cincuenta  pare- 
jas eon  toneleiee  eneanMdoa,  por  debi^  de  loe  cuales 
salia  ta  camisa,  gorros  eeieeles  segon  el  oso  de  Frigta, 
campanillas  en  las  piernas  y  espadas  de&nudas  en  las 
manos.  Una  compañía  representaba  por  separado  una 
boda  griega:  Ireiala  mocoachos  de  esta  nadoB»  WsU* 
dos  de  tisú  de  oro  con  gorros  de  tacciopdia  Wglft<liar- 
nados  con  perlas  y  joyas ,  é  igual  aómero  de  mocha- 
chas  precedían  al  palio,  debajo  del  cual  venían  los  es- 
posos, á  quienes  seguían  otros  niños  vestidos  como  los 
primeros.  Ambas  ¡Mutoa  eomeniaron  entencos  an  baile 
Mrtieuiar  i  loa  cien  primana  npitienlabaa  la  íwádiea 
daiBa  «muditaai  mU  «ni «  cewniraa  nto^giia 
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de  1m  mbKrMm  mIIiwIm  ;  1m  wyrniJw  iNiflaron  la  pu- 

dicí»  romnílpa  .  cava»  fl?iira<  s»»  pn'aian  ñc  mn<\o  qne 
imiUn  Ja  confu<!Ínn  de  un  )aK<*rinl").  Vini<»rnii  do«pii*«8 
los  (fphíT»  ó  arm»>r>s,  f.ihrirando  y  pnliendo  arnn^  lle- 
vando ei«n  armadiirnt  antirnaa.  doradas;  loa  enenader- 
■sdoiei  f  pinfem  d^  imp«l  enn  handmwdeK»  mftmoy 
ciínto  treinta  niño»  vfsliHo*  di»  p!>n»l  también  ,  de  vnrios 
colores,  llevando  una  tiftida  amltulatilí^ ,  en  cuya  parte  | 
infiTÍor  un  niño  pnlin  hi";  hojas,  y  en  la  snp'Tior  ntrns 
tres  etieaadernahan  el  Coran.  Segnian  los  fahriranles  de 
ColehollM  f  almohadones,  «on  «tealo  dnenenta  niños 
veslidos  lodos  de  tisú  de  oro,  lenlado^  en  alin'>hadas 
y  cocines  de  oro.  Los  espejeros  y  fahricanles  de  jicaras, 
venian  con  otros  ciento  cineiienla  niños,  rodondos  Indns 
de  espejos ,  que  heridos  por  el  sol  ,  no  permitían  fijar 
It  vista  enellos.  Los  peinoterosiodispensahles  para  el  lo- 
cador ««nim  4e<pn««.  Asi  eontinuaron  dimnle  veinte  y 
un  dfss  enhia  r«viflM  de  las  eorpnraehnm  de  loa  oAetos, 

y  """n  l'i<i  'fi'^z  y  siete llgnii'>ntf>s  rooiparecicron  los  tinto-  i 
rero»  de  lanas  y  lino,  fahricanles  de  astas  de  lama  y 
azai^yas,  los  estudiantes  y  mercaderes  de  ropa  vieia, 
kenslrm  JodÍM,  los  ellMirderos,  los  forfadoie»  nitai* 
nos ,  -loe  behrans  fatwfeanlee  de  pdlvorn ,  toe  letomroe, 
vendedores  de  frutas  ?ecas  y  los  pescadores.  Los  fabri- 
cantes de  damascos  tenían  levantadas  sobre  treinta  y 
siete  lauros  ipeloe,  varias  telee  rteis:  los  libraros  no 
tenien  móslee  eofiio  loe  otros  enerme;  pera  llevebMi  kw 
derviebes  qne  rritaben  Aleh !  Ha  I 

Veíans/'  después  los  fabricantes  de  anillos  de  hneso 
para  el  dedo  pulgar  ,  que  servían  para  disparar  las  fle- 
chas del  arco;  l¿s  tejedores  y  labradores;  los  fabrican- 
tae  de  henieros  y  loe  estañeros ;  los  curtidores,  los  fle- 
éherae,  loe drof^neroe,  loe  herbolarios,  y  floristas  y  los 
vendedores  de  queso  ó  hieno,  sin  bandera,  conducían 
nn  buey  embridado.  Después  los  faroleros  y  fabricantes 
de  fieltro  ,  los  de  alfileres,  los  de  cii''ros  ,  los  di»  ciichi- 
lloe,  loe  de  vainas  y  bolsas,  los  talladores  de  papel, 
loeteBderoe  deirieee,  loe  ecuadores,  los  pleleédoive 
de  «tribos,  los  que  preperen  tiendas,  los  costureros, 
loe  herreros,  los  iritanos.  los  tapateros,  los  barrenderos, 
los  vende<lores  de  iucneles  ,  los  de  lerlK^  di^  Rnza  y  los 
que  hacen  turbantes.  Dnranlo  la  marcha  el  gobernador 
de  Bada  prasenió  en  Nfelo  qae  eomialieMi  tXneamiM 
nlios ,  Doeve  coches ,  noeve  eeblea ,  nueve  oieiee  y 
nneve  relofes .  adoptando  este  número  favorito  de  los 
tártaros.  Continuaron  Ineeo  Ins  vidriiTos  ,  los  moios  de 
cordel,  los  que  traliajan  objetos  de  hierro  para  los  za- 

Stei*  loe  fabricantes  de  llnm  y  heeee,  loe  de  aventa- 
ran j  eepilloe,  lee  ramendonas,  loe  mereederes  de 
hierro,  loe  flkMeenlee  de  celionee  irH^iros  pera  majer, 
los  lavanderos,  los  caldereros,  los  fabricantes  de  sier- 
ras, los  barberos  con  tienda  ambulante,  en  la  cual  al- 
f^unos  muchachos  se  trasquilaban  unos  á  otros,  los  ven- 
dedoree  de  tarbentes ,  loe  oonetrnelom  de  heleoias,  loe 
loclweroe ,  loe  eoelneroe  ordlnerios ,  loe  peeleleroe,  loe 
fabricantes  dn  velas  de  w>ho  y  los  fruteros.  Venían  dee» 
pues  los  estudiantes  con  sus  maestros  ,  los  rahrieantes 
de  zapatos  de  madera ,  loe  torneros ,  los  encajsdores  de 
•rmae  de  faego ,  loe  eoelneroe  de  manos  de  ternera ,  lo« 
deverne,  lee  eemleeroe  v  los  mereederee  de  seda.  En 
este  dia  se  dio  el  esp^ctiJculo  del  asalto  de  la  Goleta, 
obra  de  Sinan  bajá.  En  el  siguiente  comparecieron  los 
barquilleros  y  los  rarniajeros  ,  los  fnhricanles  de  tije- 
ras, de  espuelas  y  faroles  y  los  de  tinteros,  los  aserra- 
deiée  de  madera,  los  tejedores  de  dnlas,  los  herbola- 
ifOB,  los  encnademedoree*  loe  pnatorae,  los  pajareros, 
Toeoefieros  ron  todos  loe  otensillos  del  baüo,  esló  es, 
con  el  delantal  Inrqní,  el  espejo,  las  calderas,  el  farol, 
la  bandeja  ,  los  jarros,  loa  huevos  ,  los  instrumentcm  de 
afeitar  y  otros  semejantes  Seg'uian  los  pastores  molda- 
vos, los  rahrieantes  de  Instrumenloe  de  lepelero,  loe 
batidores  de  oro ,  loe  eeetleros  y  vendedores  de  mente* 
ca ,  y  los  albaneses  vendedores  de  jabón.  I^s  judíos 
llevaron  nn  pran  castillo,  esperando  obtener  el  permiso 
que  anteriormente  tuvieron  pera  llevar  turbante  amari- 
llo. Conlinnaroo  la  maireba  pinloree  de  pinmas,  vende- 
derae  de  lefia ,  mnlelme,  sastres ,  polterae,  eafpinte- 
roe,  enhridores  de  cofres  de  viaie,  bailarines,  músieos. 
eaMeros,  chalanes,  mercaderes  egipcios,  jornaleros, 
gpennieaeeiaeUdoe  al  arqolteelo,  como  wn :  allafiilH, 
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picapcdrerae,  carplnlenie.  fimlanene,  lehocadflfeceona* 

tru'lores  de  acueductos  :  horneros  .  ronstnirtores  de  lía- 
teles, vendedores  de  anteojos,  pintores,  losquemonlaa 
los  turbantes,  barqnillcne egipciea cealene,  y  laal* 
mente  vinateros. 

Una  fnela  desde  la  aldea  del  paeMeeílloClalalfebBlli 
la  puerta  de  Adrianópolis  con  el  premio  de  1 ,000  ceqaics. 
y  la  disfribticion  de  oro  v  monedas  de  plata  .  distinroi6 
entre  lodos  los  dias,  el  7  de  julio,  en  >'1  ciin!  el  «n'Lin 
Mohammed  fue  circuncidado  en  el  serrallo  del  hioódro- 
mo  .  por  el  visir  Gerrah  Mohammed  haji.  Lo  qae  resal- 
tó de  la  eireuncísion  fu»  enviado  en  una  lata  de  ora  i  la 
sultana  Chassclis  ,  madre  del  principe,  y  el  enehilloen» 
stínjrenlado  á  la  sultana  valid'*,  madre  del  sultán.  El 
visir  fue  recompensado  por  su  operación  con  uns  siimt 
de  8.00D  ceqoies  en  dinero  v  obietos  precioso?.  El  di» 
siiruiMile  ana  girafa  y  nn  elefante  dooieslicados  bidé» 
ron  oetentscion  de  sos  habilidades-  Osaron  los  bsnqoe- 
tes.  V  como  en  los  dias  síeuientes  w  diSin  vi 
pectáculos,  el  nueblo  se  dispersó;  pero  en  el  diiodéciim 
dia  después  del  de  la  cireandrion ,  ana  proslituta  y  al< 
ganos  borraeboi  promovieron  on  fiande  y  deaagiM* 
bfe  tnmnlto  entre  los  jenízaros.  El  eomisarto  de  polleii 
fue  maltntido,  porgue  cnn  sus  cnizi^  is  queria  caill* 
par  á  algunos  ci payos  que  estahan  h.^l>iendo,  y  en  nw- 
dio  de  la  confusión  dió  de  polpes  á  uno  de  ellos.  Fn« 
atado  por  loe  otros  y  eondncido  de  aquella  suerte  al  hi- 
pódromo ante  el  salían,  tos  ireninros  y  cipayvs  se  ame- 
nazaban miitii.Tm'^nte,  i^f  modo  que  costó  mucho  Irahujo 
aplacar  las  turbulencias  al  pran  visir,  al  acá  y  al  he?- 
lerbep  de  Romclía  Estaban  mas  irritados  los  eenízaroí 
poraae  el  tullan  les  había  reboaado  el  repain  de  cfn- 
lamora  i  la  elreoneitlen ,  eon  pretexto  de  estar  falto  d« 
dinero,  cuando  dos  dias  ant^s  lo  habia  malerialineate 
arrojado  por  las  ventanas.  Solo  se  rec  'mpensóá  los  que 
durante  la  fiesta  dieron  la  (ruardia  en  la  plaii.  con  uní 
bolsa  de  oequies  y  diez  caftanes  para  sus  oficiales.  El 
dladeepoeede  este  tomnlto.  las  sultanas.  encarmi|« 
cubierto  .  se  trasladaron  de'  hipódromo  al  serrallo  Im- 
perial ,  haciendo  lo  mismo  los  pajes  el  dia  stpnienla 
So  pnsó  revista  A  los  chauzes ,  y  después  de  siieu- 
ríos,  á  cuya  conclusión  resonó  un  rato  el  prito  de  Arain. 
Amin!,  se  marebaron:  lo  mismo  hicieron  después Im 
quinientos  peones  de  los  odres  que  hablan  tenido  a  sa 
carpo  el  orden  y  limpieza  de  la  p'aza.  Cincuenta  y  doi 
dias  después  de  la  solemne  procesión  d<M  serrallo  al  O'- 
pódromo ,  el  aullan  con  su  hijo  se  trasladó  secretamente 
una  mañana  muy  temprano  á  su  palacio,  temicrto  que 
pudiese  turbar  lia  pompa  de  la  vuelta  la  discordia,  ov 
apacig-nada ,  de  los  ipenízaros  y  cipayos. 

Se  nos  perdonará  la  difusión  con  que  narramos  «t» 
gran  fiesta  en  atención  á  las  copiosas  fucnti^  que  P** 
ello  nos  han  servido  de,guia,  y  por  las  obras  compue*- 
taa  expresamente  aobra' cate  asunto,  y  con  mayor  mo- 
tivo todavía  el  ae  allende  á  qne  beWendo  sido  la  cireo»- 
cision  desde  algunos  años  antes,  la  mitad  delaee**'* 
ciaciones  y  de  las  embajadas  de  Murad  ,  fi»e  aqeeili, 
por  decirlo  asi,  el  foco  á  que  concurrieron  todm  losfl- 
yos  del  homenage  extranjero  »  de  la  cultura  intcnnr. 
Estos  delallee  eetwreen  macha  las  sobro  la  «^"^'[ñ' 
po«ler  de  que  pozaba  entonces  todavía  el  Imperio 
mano  ,  con  razón  temido  de  todos  loe  Estados  crtslllB<"i 
ssi  cumn  s'ihr.-  la  mapniflcencia  de  la  corte  y  la  ''^'!*? 
de  los  grandes,  sobre  el  coste  de  los  vestidos  y  "  '"J" 
de  los  pajes,  sobre  el  pusto  y  diversiones  del  p<ie 
el  estado  de  la  industria ,  promotora  de  !as  artrs  y 
subdivisión  en  los  diversos  trabajos  .  subdivisión  clar^ 
mente  demostrada  por  la  marcha  de  unas  douc'e" 
eorporaeiooea  de  loe  oficios  organizados  por  sus  prop> 
leyes. 
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El  sulten  olvidó  la  derrota  de  Choeim  en  los  prfp*'^ 
ti  vos  para  la  fiesta  de  la  doble  solemnidad  de  ''^.'i^, 
cisión  de  su  hijo  y  del  matrimonio  de  su  bija  1°*  ' 
doaa  fropocrt»  ewpteiMtei  en  la  prfmavn*  p*^*"^' 
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era  tu  raa^nifieeMia ,  á  los  lubiUinles  de  Andrinópolis; 

pero  en  cuanto  á  esplendor  i>o  llegaron  ni  cd  mucho  á 
Jas  que  se  celebraran  en  el  reinado  lie  Murad  111 ,  tanto 
por  sti  <liiracíon  cuino  {>or  el  lujo.  Etiloiicea  se  invitó, 
por  medio  de  emkMtJadurea  enviados  al  efectu  a  Vieiia, 
Veneeia,  Pnneia  y  Polonia,  al  cnperador,  al  rey  y  al 
dux,  para  que  aaisttescii  á  ellas  en  |«e(soua ,  quienes  ex- 
cusándose mandaron  embajadores  extraordinarios  ;  pero 
esia  Vt'z  semejantes  cinbjjailort's  no  lueroii  en  viados,  sea 
por  la  brevedad  del  tiempo,  o  bien  para  que  no  parccie- 
le  qne  ae  pediau  lea  regatos  de  boda ,  ó  lemiaiMlo  qiüaá 
que  se  correspondiese  á  la  iuvilaeioo  aoTtando  un  em- 
bajador extraordinario.  Libráronse  ari  de  esta  incomo- 
didad los  reyes  curiipeos;  |ier<)  los  súlKlitus  cri>liano$  del 
Imperio,  aguviaduS  de  im|>ue.sUt<«  para  aquella  tienta,  se 
hallaban  redueidoaáun  estado  lauiealatte.  Cada  raniilta 
griega  ieoia  que  aumiuislrar  30  aapro»  y  eu  Andnno- 
polis  se  exlfian  de  eada  diez  familias  de  tas  que  pagaban 

;\a[)il;icioii ,  seis  pollos  ,  dos  gansos  gordos  j  cuatro  ána 
(les:  ademas,  todas  las  familias  cnsiianas  y  Judias  de- 
bían coolcíbuir  á  la  fabricación  de  una  gran  caldera  de 
eobre  eslaóada.  Feeroo  llamados  de  CuusUnUuopla  loa 
mas  biblles  arlíBees  árabes,  locbadores  persas ,  bailari- 
nes de  cuerda  ,  Juglares  y  bufones;  del  presidio  saca- 
ron gran  numero  de  esclavos  de  galera  para  fabricar  y 
equipar  bateles  y  barquillas  para  las  diversiones;  y  por 
fin,  do  Vcoecia  queríanse  hacer  vcuir  actores  y  cantantes 
para  dar  una  magniflea  ópera ;  perú  el  bailio  i}tArini  se 
eximió  de  este  (nhuto  pretestandu  que  para  bu&carlos  y 
proveerlos  necesilanu  mas  de  un  año.  £l  gran  visir,  que 
jiiiitu  c<j[i  el  delterdar  ,  estaba  encargado  de  airLgUu  la 
JiesUi,  dirigió  la  partida  de  la  lleuda  imperial  del  aerraiio 
en  medio  del  son  de  tromfaa,  ttnibalea  j  «ampeflas.  La 
comitiva  formaba  una  media  luna  oii  freale  del  semliu, 
junio  al  cual ,  á  un  extremo  de  la  media  luna,  estaba  la 
tienda  de  los  eunucos  nebros,  hasta  la  del  emperador, 
donde  seiiabian  erigido  dos  pequeños  kioscos,  de  seis  pies 
de  altura  para  el  sultán  y  para  el  principe  Musíala.  Se- 
guían después  las  tiendas  del  gran  visir,  det  visir  lavo- 
rito,  del  caimacán  y  det  delterdar;  y  finalmettle  el  esta- 
do mayor  de  lo>  geni/  irus,  cuii  los  cuales  terminaba  el 
otro  extremo.  1l1  primer  día  de  fiesta  se  consagró  á  la 
nifeba  de  los  vislrca  y  á  ana  banquetes.  Vinieron  con 
BomenMO  séquito ,  que  se  dispaaD  en  dos  filas ,  y  luego 
que  hubieron  pasado ,  los  hombres  del  séquito  eorrian 
cuanto  podían  para  ser  primeros  lus  que  hablan  sido  los 
últimos,  continuando  de  este  modo  las  filas  hasta  la  en- 
trada de  la  tienda  destinada  i  cada  visir.  £1  Gran  visir 
el  visir  favorito,  ai  eacinaean,  el  deflerdar  y  el  nischau- 
q(  bttjá,  vesUan  las  pieles  de  gala,  coa  iobraveala  de  ra- 
so blanco  y  con  el  gran  turbante  rodeado  de  larga  cinta 
de  oro  á  manera  de  serpiente  dotada.  Los  guardias,  co- 
locados débale  de  las  tiendas  imperiales,  los  alabarderos 
y  arqueraa ,  loa  kabanes  y  furrieres ,  los  chauzes  y  ca- 
mareros se  ioelioaban  con  el  mayor  respeto :  los  ▼isirea 
tuvieron  sus  banquetes  en  grandis  tiendas  circulares  y 
después  debajo  de  otras  tiendas  oblongas  que  daban 
sombra  á  los  sufás  ,  se  colocaron  para  ver  ío»  bailes,  los 
sal  loa,  las  lochas  y  los  Juegus  de  dcstreia,  hasta  que  por 
la  ttuebe  luviemii  lugar  loa  fuegoa  MtlfieUlee,  durante 
los  cuales  se  desencadenaron  osos  ,  perros  y  asnos ,  que 
con  cohetes  atddos  al  cuer|K)  se  arrojaban  contra  la  ple- 
be, con  gran  diversión  de  la  nobleza.  El  segundo  día,  el 
mullí  con  los  cadiaskeros  y  lus  mollas ,  le^o  en  presen- 
cia del  aultau  una  docta  inlerpreUicioii  del  Coran ;  el  ter- 
cer dia,  el  cbaquia  predicador  Wani,  condujo  á  lus  cbaí- 
que  de  los  claustros  y  de  los  órd'Mies  a  quienes  se  dio  para 
divertirse  un  trago  de  algunas  triacas ,  compuestas  de 
opio ,  de  modo  que  se  embriagaron  :  diversión  un  poco 
daíMsa,  pmqne  entre  ios  dervkhea  babia  muchos  ancio- 
nados  i  este  narcótico.  El  cuarto,  quinto,  sexto  y  sétimo 
dia,  se  dio  un  banquete  á  los  oficiales  de  los  cipayos ,  á 
los  de  los  genizaros  ,  á  los  señores  del  esliibo  y  á  los  de 
la  caballeriza  imperial;  el  octavo  á  ios  inspectores  de  las 
ebanciiierias  del  diván  y  de  las  cámaras  ;  el  nono  á  los 
artilleros  y  trab^fadorta  dd  anenaL  fil  décimo  dia  Mus- 
tala ,  principe  heredHarm,  fué  llevado  con  toda  pompa 
desde  el  viejo  serrallo  por  los  vi^  re-  ,  y  especialaienle 
por  ios  mejores  ulemas,  hasta  el  besamauo  de  su  padre, 
M  «uy»  ocMieii  el  ntRí  recll^  la  «teioB  de  eosUinbve: 
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el  andédmo  db  ae  dió  de  cemer  al  poebb  de  la  dudad; 

el  duodécimo,  día  del  nacimiento  del  Profeta  ,  después 
del  culto  en  la  mezquita  y  en  la  capilla  de  los  visires, 
un  cañonazo  dio  la  >eñal  üc  la  circuncisión.  El  Gran  vi- 
sir y  los  visires  de  la  cupola  recibieron  del»utlan,ca  re- 
galo, pieles  y  cattaíloe,  cuyos  jae€>  &  vuliaDl,MIOtluilM« 
cada  uno.  Lsl  circuncisión  se  efectuó  en  la  cámara  ínti- 
ma en  presencia  del  Gran  visir  y  del  mufti ,  de  los  visi- 
res y  cadiaskeros.  £1  ki^laraga  lema  al  principe  en  bra- 
zos, el  gran  visir  y  el  visir  favorito  lo  teman  de  las  ma* 
nos,  mientras  que  el  caimacán  con  las  suyas  le  tapaba 
los  ojos.  La  prueba  de  la  bien  ejecutada  circuncisión  fue 
presentada  por  el  cirujano  al  sultán  en  una  bacía  de  oro 
y  piedras  piei  ii  s  is,  y  fue  recom[HMisndo  y  alabado.  El 
kislaragá  llevó  d  spues  aquella  preciosa  prenda  á  la  cá- 
mara de  laaauHaaaa^  en  donde  quedó  exp>iesta,  las  cua- 
les corrieroD  ea  aegaida  á  distraer  al  principe  de  sus  do- 
lores. La  suliaua  madre  ,  la  grao  sultana  casseki ,  U 
pequeña  sultana  casseki ,  nueva  favorila,  derramaban 
la^r  nias,  pero  por  diversos  motivos  :  la  validé,  por 
temor  de  que  la  circuncisión  del  nieto  pudiese  ser  ía  se- 
ñal para  el  aaesioaio,  largo  tiempo  meditado  de  su  se- 
gundo bijoSulelniao;  la  madre  del  niSo  de  alearía  por- 
que esieera  ya  heredero  del  trono;  la  pequeña  favorita 
de  despecho  y  envidia  por  no  ser  Lambica  madre  de  un 
principe  here<lilarjo.  Un  cañonazo  del  serrallo  anoocidá 
las  Ueudas  y  á  la  ciudad  el  felis  éxito  de  U  itperaekm. 
Doraron  las  Sestas  otros  tres  dlaa,  entre  banquetes ,  ea- 
pecuculos,  proceriones,  regalos  y  fuef^os  art'6cialcs  has- 
u  muy  entrada  la  noche.  £1  especUcuio  mas  bello  fue 
el  de  las  (res  fortalezas,  Nouhausel,  Candía  y  Camiuíek, 
conquistadas  por  el  Grao  visir  eu  las  guerras  húngaras» 
veneciana  y  poteca,  TCpreaeBladaa  al  vivo,  dcaeoorién- 
doae  cu  eliiis  hasta  las  mezquitas  y  bastiones :  fueron  si- 
tiadas, tomadas  por  asalto,  parte  arrojadas  al  aire,  y 
partí.-  enlrt  gad.is  a  las  llamas.  Veíanse  también  algunas 
galeras  muUesas  toiüadas  por  los  Berberiscos,  y  otras 
naves  ardían  con  fuegos  artificíales  y  versos  en  honor 
del  suiUio.  Cada  dia,  después  de  la  comida ,  marchaban 
en  aimbólleat  representaciones ,  diversas  corporaciones 
de  los  oficios  de  la  ciudad,  ccn  lus  iiistrameiitos  de  sus 
profesiones  y  arioj«udo  sus  regalos  sobre  un  taipele  des- 
tinado al  efecto ,  de  donde  ae  IttOMifoa  4  «iloe  donatívoe 
el  heuí.  Los  zapaleroa  llevaron  un  parda  lapatoa  cttbier* 
tos  de  joyas ;  loa  horneros  y  caroiceroe  eoglnes  de  ter- 
ciopelo _>  ricns  telas  persas;  el  regalo  de  los  plateros 
repiesentaba  un  jaidin,  en  dor>de ,  sobre  ciprcscs  de  pla- 
ta, cantaban  algunos  ruiseñores ;  los  iMtiadiOres  presen- 
taron herraduras  de  pUlaj  loa  esJderena  anaaCueoteade 
pIaU;  lus  operari«  a  de  la  seda ,  lapetea ;  loe  amana, 
cuatro  sables  con  vainas  de  plata  sobredorada  y  mifiol 
de  ágata,  aloes  y  dientes  de  caballo  marino;  losamafii* 
les  un  kiosco  portátil,  cubierto  de  plomo,  con  trci 
fucQlea  :  ios  sastres  uo  llevaron  vestidoa,  siuo  cualio 
bacías,  eoatra  platdlea  para  pcffuBMo,  y  cuatro  para 
olores.  La  magniflceoeia  de  las  procesiones  correspon- 
día á  la  de  lo»  regalos,  siendo  la.s  mas  vistosas  las  de  los 
plateros,  mercaderes  y  peleteros.  Iban  lus  primeros  dis- 
1  razados  de  Armemos,  J odios  y  Persas,  y  conduelan, 
tirada  por  cuatro  niuioa,  aaa  Uenda  que  deslumbcaba 
con  la  cantidad  de  piedras  preciosas  que  contenía  :  los 
mancebos  de  los  mercaderes  ,  en  numeio  de  doscientos. 
Vestían  pieles  de  tigre,  ceñían  espada,  j  escudo  á  la  es- 
palda ,  lurmaodo  una  ialaiise  guerrera  :  los  peleteros 
llevaban  sobre  aus  boaibiM  lea  pieles  de  todos  ios  ani- 
males que  sirven  para  su  comerci'  ,  cuyas  pieles,  llenas 
üe  estupa,  hacia  que  se  viesen  leones,  tigres,  leopaidos, 
osos,  lobos ,  raposos,  linces  .  martas  ,  cebellinas,  coma- 
diejas  ,  hebres,  conejos  ,  (ierre  s  y  gatos.  Treiuta  y  seis 
hombres,  vesiidos  todos  de  piel  de  tigre,  llevaban  una 
habitación,  cubierta  toda  de  cebellina  y  oUas  pieles  pre> 
ciosas,  la  cual  alcanzó  d  triunfo  del  lujo  en  una  corte 
tan  amante  de  las  pieles.  Cerraba  la  mayor  parte  de  es- 
las  procesiones  de  las  corpoiaciones  de  ios  ubcio»,  un 
butun  vestido  de|>apel  ó  paja,  que  llevaba  una  frusta  en 
la  uMno,con  la  cual  saludaba  a  los  e^«ctadoieay  espe- 
cialmente' é  bs  niujei  es,  quienes  se  mellan  en  ta  mea  to 

pujiia  ucl  velo  para  reír  oco  tainetiie  ,  j  se  cubrían  loa 
OJOS  cou  las  mauus  para  ver  m^jor  lapauduse.  tiíta  stm- 

boh»  da  la  Asala,  veíala  y  «¡ahopalBasaiipeiales,  giao- 
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dat  y  pequeñas  :  lat  do*  gnaát»,  que  eran  tan  altas 
eomo  u»  palos  de  om  ,  «na  Uevadai  por  cien 
eaelavot  sobre  sefs  barra«;  eon  dos  banderas ,  eon  seis 

cnerdas  tirantes  ,  y  otra>«  dii  /  y  slms  Sarras  transversa- 
les y  las  plantaron  ,  cual  si  fuesen  obeliscos ,  frente  del 
serrallo.  Coaponiase  cada  una  de  doce  cuerpos  y  un  ca- 
pitel doitdo,  eco  la  media  lana «  J  formando  eomo  tm 
iMiate  de  capertm ,  debajo  de  b  cual,  por  arabos  lados, 
■e  elevaban  una  sobre  otra ,  seis  banderas  con  doce  ban- 
derolas desplegadas.  En  la  división  inferior,  había,  en 
doee  vasos ,  seis  cipreses,  y  seis  tallos  de  flores  artificia- 
les diapuflilos  alleraadameale  :  lormaba  la  sefuoda  un 
rodete  iMMhido  de  vAot  eotoree ,  que  reprasentabaa 
clore  inmensas  piedras  preciosas  :  la  tercera  división 
era  como  la  primera,  la  cnrirla  como  la  sogunda ,  la 
quinta  formaba  un  anillo  de  din:e  velas  de  cera  cneeniii 
das,  las  otras  siete  eran  otros  tantos  rodetes  de  flores  y 
Ihitas,  que ,  á  medida  qne  se  elevabas,  ibeo  disminti'- 
yendo  de  tamaño,  formando  una  vistosa  palma,  carada 
de  flores  y  frutas,  altísima  y  grocsa,  símbolo  de  la 
fuerza  productora  y  fecundante.  Los  regalos  presentados 
por  los  visires  y  gobernadores  del  Imperio ,  prueban, 
tegm  el  registro  del  ceremonial  del  estado ,  la  magnifl- 
eencia  y  el  gusto  de  aquellos  tiempos.  Pero  la  flei^  mas 
hermosa ,  á  los  ojos  del  muflí  y  del  Gran  visir  ,  para  la 
salvación  de  la  fe  y  del  Imperio  ,  fue  la  circuncisión  de 
tres  mil  niños  cristianos,  arrebatados  para  formar  el 
fljéieito ;  lev»  extraordinairia,  nato  da  k  que  «n  le  «bU- 
guo  se  usó  para  los  genisaroe. 

Quince  dias  después  de  las  fiestas  de  la  eiremeisíon  del 
principe,  se  celebraroü  las  hodas  deCadiya,  hija  del  sul- 
tán, con  el  visir  favorito  .Mustafa  bajá,  que  duraron  otros 
qniiiee diaa*  lÉoraate  los  cuales  hubo  regalos,  urocesio- 
iMa,baiiqaelaayesMetBeBt«a.  Por  aa  iiattteherii  delsul» 
tan,  se  nombré  al  virir  defterdar,  totrodoelor  de  la  aovla. 
La  víspera  del  día  mas  largo  del  verano,  se  llevó  al  serra- 
llo el  regalo  de  boda  que  hizo  el  espuso  ,  y  que  se  llama 
alicftsa  ó  la  señal.  Abrían  la  marcha  algunos  gcnízaros 
eon  eatovoe  de  «ne  eorooeles  j  el  kiayabee;  seguía  el 
«éaatfttseU  eon  sesenta  ehaoses ,  los  generales  de  arti- 
llería y  de  las  municiones,  cien  furrieres  de  la  corle  y 
los  camareros,  con  treinta  hombres  que  llevaban  dulces; 
venían  después  veinte  genizaros  con  un  vaso  de  sorbete 
cada  onot  de  los  cuales  salia  un  árbol  con  ramos  de  fru- 
ía de  axdear  cande.  Oirae  sesenta  genÜEaros  llevaban  so- 
bre sus  cabezas  dos  jardines  de  seis  piés  en  cuadro, 
adornados  de  kioscos,  de  oro  y  fuentes  de  piala ,  y  diez 
canastillos  cubiertos  de  flores  y  llenos  de  dulces;  veinte 
cbaazes ,  con  otros  tantos  canastos  de  boda ,  llenos  de 
telas  de  aeda,  raoselloaa,  ehatee  j  telas  de  baño  recama- 
das de  oro ;  otros  treinta  y  cuatro  eesUllos,  en  cada  uno 
de  los  cuales  ,  había  tres  piezas  de  ricas  telas  para  vestir 
á  la  esposa.  Llevaban  las  joyas  veinte  chauzes,  en  ban- 
dejas dic  plata  sobre  paños  bordados ,  Iss  cualcs  consis- 
tían en  un  adorno  de  t'^i  ciopeh»  ftae,  eos  Tariae  alas  de 
diamanes ,  que  se  alzaban  a  manera  de  cocena;  cuatro 
cinturones  de  diamantes,  uno  para  la  validé,  nno  para 
la  casseki  grande  ,  otro  para  la  pequeña  ,  y  otro  para 
la  princesa  esposa;  tres  garzotas  de  diamantes,  para  esta 
última ,  para  el  príncipe  hereditario  j  pera  el  saltan; 
tres  diademas  de  diamantes  para  la  espoaaj  para  la  casse- 
ki y  para  la  hija  de  la  pequeña  caseeM ,  deslfnada  i  ser 
esposa  del  caimacán  Mustafá;  dos  coraues  con  cubiertas 
recamadxw  de  oro  y  pedrería  ;  uno  para  la  esp-isa  y  otro 

SiasQ  hermano  el  príncipe  hereditario;  un  par  de  aretes 
•HsetaldasdecienqaUales;  tiesparssdebFazalalesde 
dlamentas  para  la  sultana  HMdie,  para  la  sotlana  hvo- 
rila  y  para  la  esposa;  bolones  de  diamantes  para  S.  M.  el 
padisali ;  cebellinas,  pieles  de  armiño  y  linee  y  tres  ca- 
ballos de  Ulano  con  gualdrapas  de  perlas  ,  /aliros,  rubíes 

Í turquesas.  El  reisefendi  y  el  defterdar ,  con  cien  pajes 
caballo,  cerraban  la  maieba  de  la  comitiva ,  que  fue 
leeibida ,  en  nombre  de  la  esposa ,  en  la  puerta  del  ha- 
rem ,  por  el  kislaragá.  Se  preparó  el  palacio  del  espo- 
so para  las  íiestis  d''  Sa  boila  ,  y  fueron  envidados  :i  él 
por  siete  dias ,  los  visires,  los  ulcmas,  loschaiques,  los 
oficiales  de  lo«  genizaros,  los  de  los  cipayos  y  silihda- 
rios.  y  los  seoovss  del  estribo,  imperial;  el  octavo  dia  se 
expuso  en  lacámaralmpeiMel  tesoro  de  la  dote,  y  el 
mtemo  diael  adataom  Km»  Horiafi,  ftie  veatldo  de  ee. 
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I  bellina  y  honrado  como  segundo  yerno  del  saltas  :d 
dia  décimo  fueron  invitados  al  serrallo  los  visires, los 
cadiaskeros ,  y  el  muflí  verificó  la  ceremonia  de  los  f*- 
ponsales,  concluiila  la  cual .  recibieron  lodris  una  p:.\, 
con  la  que,  los  visires  de  la  cúpula,  fueron  por  la  dote  j 
la  Uevaroft  á  la  habitación  del  esposo.  Había  des  Jar- 
diaes  de  «sóoir,  qoeiaeordaban  loe  aniigoos  betqaM 
del  dios  de  lee  huertos  de  los  Griegos  y  Romanos ;  ou- 
renta  palmas  símbolo  de  aquel  dios;  ochenta  y  seis  mu- 
los, que  llevaban  cuanto  puede  ofrecerse  en  el  locador 
de  una  señora  ,  y  cuyas  cargas ,  yendo  en  parte  deseo* 
biertas,  d^aban  ver  los  ahnooadooes  bordados  deparia^ 
lee  velos  de  oro  v  las  loyaa  deslombranlas.  Vsnian ,  por 
fin,  doce  carros  de  esciaros  y  treinta  y  seis  de  eunucos 
negros.  Tres  dias  duraron  los  espectáculos  de  los  jugla- 
res y  titiriteros,  dos  de  los  cuales  de^scendieroo  poruña 
cueroa  tirante  desde  el  minarete  de  la  SelimUe,  bsiis 
el  patk>  del  pahMio  del  esposo ,  llevando  un  ntfo  sa  In* 
zos  y  disparando  tres  veces  alg^iinas  flechas.  El  cuarto 
dia  la  esposa  fue  acotniiañada  por  todos  ios  visires  y 
grandes  del  serrallo  imperial  ,  al  de  su  esposo.  Embelle- 
cían el  cortejo  dos  palmas  tan  altas  como  los  palos  de 
una  nave ,  y  tan  gruesas  eomo  tas  que  se  usaron  en  kis 
fiestas  de  la  circuncisión,  y  otras  dos  pequeñas  de  plata. 
Venia  la  esposa  en  una  carroza  cubierta  de  plata,  tirada 
por  seis  caballos  blancos,  con  larcas  cintas  de  lusirini 
ondeantes  por  el  aire  ,  seguíanla  otras  cuatro  carroiu, 
de  á  seis  caballos,  y  veinte  J  ana  eOB  euatro ,  cada  ana 
de  las  cuales,  llevaba  dos  eunaeos ,  cuyo  gefe  cabálgate 
delante  de  la  de  la  esposa  :  venia  á  alguna  distancíala 
sultana  casseUi,  madre  de  la  novia,  en  carroza  cubierta 
de  plata,  y  seguíanla  otras  diez  carrozas  con  su  séquitods 
eseiavoe  y  ennucoe.  La  novia  fue  conducida  solo  por  es* 
remoiiia  a  la  cámara  nupcial,  porque  siendo  todavía  d^ 
masiado  Jéven ,  solo  bahía  ndo  prometida  en  seSal  M 
alto  favor  del  sultán ,  ó  quizá  con  un  fin  interesado,  eoal 
era  la  obligación  que  contraía  el  esposo  de  pagar  al  te- 
soro imperial  un  tributo ,  jooto  een  la  devolución  id 
dote ,  si  moría  ella  aulas  de  consumarse  el  matrtaisaloi. 
Los  grandes  y  doeios  visIreB  y  emn«s,  los  eadhiskenisy 
los  molláhs,  fueron  perfumados  y  regalados  con  airua 
de  rosa  y  ámbar;  con  café  ,  sorbetes  y  adoraos  de  pieles 
j  ciilliima 
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«OaWA  M  RDOaiOff  OC  WMÍUí, 

—La  sucesión  de  España  eambid  la  eoadidoB  de  ha 

dos  principales  potencias  del  continente,  y  las  rclaelo- 
nes  de  las  demás.  Rompióse  cntoitces  el  equilibrio  poli- 
lico,encnya  sistematización,  hacia  doscientos  años, 
tenían  puestas  sus  miras  los  gobernantes.  Los  Barbones 
ocuparon  los  tronos  de  España  y  Nápoles;  la  casa  de 
AortriA  extendió  su  ímperk>  en  los  Países  Bajos  y  el  Mi- 
lanesado :  refonironse  unas  con  el  acrecentamiento  de 
las  diiiaslias,  y  con  la  dilatación  del  territorio  la  otra. 
Aquella  guerra  de  sucesión  condujo  á  España  á  abrazar 
el  sistema  político  de  Francia,  y  puso  término  á  anti* 
guas  loebas  suscitadas  i  eausa  de  la  ooatif  üídad,  kiehas 

?ue  nones  babian  podido  evitarse.  Bn  el  matrimoak»  ds 
Iconora  de  Austria  con  Francisco  I ,  d.-  Isabel  de  Fran- 
cia con  Felipe  11,  de  Anade  Austria  con  Luis  XIII,  de  Ma- 
ría Teresa  con  Luis  XIV,  jirevaloeieron  los  intereses  sobre 
las  voluntades,  y  al  paso  que  seeatablecia  la  oax  saiie  las 
faeiiltas,  se  perpetuaba  la  f  nerra  entre  los  paisas,  tkt»' 
sario  era  que  uno  de  los  dos  Estados  venciese  al  OtfO^ilb 
hiciese  anexo  á  SU  territorio ;  pero  siendo  imposible  veri- 
ficar est.i  incorporación  por  medio  de  conquista,  y  consi- 
derando efímera  la  unión  que  resullassdelosmatrioioaÍDS| 
se  echó  mano  de  otro  medio  que  eraal  mlsmoUeflaaedl 
violencia  y  de  legalidad  ;  tal  fue  el  entronizar  enel  psk 
mas  débil  la  dinastía  del  mas  fuerte.  Semejante  nwdí» 
de  restablecer,  por  tin'dio  de  una  sujeción  disfrazaiia, 
entre  Francia  y  España  la  buena  armooia  destraitia  i 
priii.  i¡>i»s  del  siglo  XVI,  80  inteutd  altemativameflls 

Kr  tas  dos  familias  qu»  en  ambat  naciones  reiaalMa. 
da  UM  de  aquellos  países  en  sus  tiempos  ds  faaisa» 
qiiiao  impeoer  en  dloasUa  al  otro  ea  ttmpo  da  sa  daM- 
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lídud.  Felipe  II  lo  intentó  por  cuenta  de  España  durante 
las  liirhi]¡i>n('¡as  (ie  la  lira  cuando  se  extinguió  la  rama 
de  los  Valois ;  Luis  XI V  lo  llevo  á  efecto  por  cuenta  de 
Francia  cnandu  se  extinguió  la  deaceodencia  masculina 
da  Carloa  V,  alegando  uno  j  otro  al  derecho  de  la 
mngrm. 

FeUp'^  II  hizo  vater  c-iU-  díTocho  á  pesar  de  la  ley 
fuiidúiueulal  de  la  aionurquia  francesa  que  excluye  del 
trono  á  laa  mujeres  y  á  su  sucesión ,  y  quiso  violar  eata 
lej  coa  ooa  revolueioo.  Luia  XiV  lo  puio  eo  práctiea  á 
•a  vez ,  no  obelante  doe  renunciat  formalea  beehaa  por 
su  padre  y  p(jr  él ,  al  dereobo  que  la  ley  española  Con* 
cede  á  las  mujeres ,  y  las  violó  con  la  victoria. 

De  este  mudo  ambas  parles  len  Jierou  al  miaño  fin:  la 
depenUeocia  del  país  vecino ;  emplearon  un  miemo  me- 
dio :  la  aualitueion  de  la  dínaalia  mas  podmsa  á  la  mas 
débil ;  alegaron  el  mismo  derecho  de  san^^re,  derecho 
que  jirovenia  de  los  lualrimomoa ;  enconlrarun  grandes 
obstuciilos:  en  Francia  una  ley  fundamental  que  excluía 
á  laa  mujeres  del  trono ;  en  España  uu  acto  de  renuncia 
á  la  corona  por  parte  de  las  infantM  SKpatriadas.  ¿De 
dónde  proviene  de  doe  pueblos  que  soeeaivanieule 
aspiraban  á  vencerse  eonlas  armas;  de  dos  familias 
(jiic  lina  tras  otra  intentaron  desposeerse  por  medio  del 
derecho  ;  de  dos  países  que  sucesivamente  emplea- 
ron la  fuerza  y  la  sutileza  ,  uno  no  da  cuerpo  i  su  de* 
aignio  7  el  otro  lo  colorea?  ¿I*''  <)i>n(le  proviene  que 
Lule  XlVeonsi^íese  el  objeto  qii'-  F>  iipell  no  pudo  con- 
seguir? ¿Fue  haliiü.ia'l?  ¿fue  fortuna  .'  No.  Para  conocer 
las  causas  de  é.\itü  tan  diverso  de  dos  designius  idénti- 
cos .  es  necesario  recurrir  á  algo  superior ,  que  domina 
á  la  babilidad  y  obliga  á  la  fortuna.  £1  diverso  destino 
de  kw  dos  paises  y  el  de  lia  alternativa*  empreñe*  del 
uno  contra  el  otro  ,  deben  alribiiine  «I fran  parle  átu* 

respecti  vas  situaciones. 

I^os  sdi'L'sos  que  ocupan  la  viila  Je  un  pueblo,  el  es- 
píritu que  este  adquiere ,  el  carácter  que  loroa,  las  eos* 
lumhrv»  que  adopta,  el  movimiento  en  quese  mantiene 
ó  la  inercia  en  que  cae,  la  influencia  externa  que  ejerce 
ó  sufre  ,  dependen  mucho  de  su  posición  freográflca.  Si 
asi  es  ,  España  y  Fr.'iucia,  situadas  aquel  a  a  la  extre- 
midad del  continente  europeo,  y  esta  cerca  tti  l  centro; 
lejana  una  de  los  otros  pueblos,  en  continuas  tcLicioues 
la  otra  con  elloe .  no  debían  asemejarse  ni  eo  su  itialoria 
oi  en  su  espíritu. 

España  es  una  península  en  el  confia  occident^il  de 
Europa.  Una  vasta  cadena  de  montañas  ,  con  dos  solas 
aberturas  hacia  Europa .  la  cierra  por  el  lado  que  la 
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parada >  no  podia  ser  el  gran  camino  de  los  pueblos  ut 
el  centro  délas  grandes  ideas;  deaqui  es  que  solo  llega- 
ron á  ella  aquellas  ideas  y  aquellos  pueblos  que,  impe- 
lidos por  un  impulso  ineslttiole ,  seguían  basta  aquella 
extremidad  su  carrereó  su  acción.  De  este  modo  salió 
España  del  aislamiento  y  de  la  inacción  á  que  este  coik- 
duce. 

Fue  invadida  |>or  lus  Cartagineses,  que  se  eslabic- 
cierou  en  sus  costas;  por  loe  Dómenos  que  la  ucuparo-i 
toda;  por  loe  pueblo*  germanos  y  por  los  Arabee,  que 
moviéndose  desde  |Mintoe  qniestos,  ee  derramaron  eon 

íniji  'tu  |i  >r  ni  Orrulent'»  y  el  Oriente  del  mundo  anti- 
guo ,  y  en  su  camino  pasaron  uno«  de  España  á  Africa, 
y  de  Africa  á  España  otros.  Los  Cartagineses  fundaron 
colonias  eii  ella ;  loe  Romanos ,  vencida  una  leásteneia 
que  le  prolongó  mas  que  en  otras  parles ,  Introdujeron 
su  poderosa  unidad  y  su  civlürariou  ;  Ins  Germanos  lle- 
varon á  ella  un  poco  de  su  fui  rza  regeneradora;  pero 
su  moderna  existencia  la  debe  principalmente  á  lus 
Arabes ,  quienes  saliendo  de  su  peoinsula  para  conquis- 
tar la  tierra  á  sus  creeaeias,  raovidoe  por  la  doUe  ne- 
cesidad de  ensancharse  y  convertir ,  ávidos  de  conquis- 
ta ,  llenos  del  entusiasmo  de  la  fe ,  poseyendo  el  orden 
que  proviene  del  ejército ,  la  (il)>'(iienc¡a  ijue  viene  tie 
Dius^  salieron  para  ocupar  el  mundo  con  el  hierro  en  la 
mano  y  la  oonflansa  en  su  corazón ,  á  las  órdenes  de  un 
gete  que  em  é  la  vet  Mueral  y  pontifiee*  lío  ee  habia 
visto  nunca  mas  irresistible  impulso  bajo  una  unidad 
mas  fuerte. 

Por  lo  demás,  eran  tiempos  aquellos  de  suma  impor- 
tancia. El  mundo  antiguo  se  reorganizaba  bajo  la  idea 
de  Dice:  d«* religiones  destinadas  i  dividírselo,  forma* 
divefsee  del  mismo  progreso,  d  cristianismo  y  el  !•• 

lam  ,  se  difundían  por  todas  partes.  El  ci  lo  de  haeer 
prosélitos,  que  era  un  nuevo  móvil ,  porque  las  anti- 
guas creencias  se  habían  mantenido  con  mucho  cuidatio 
en  un  estado  de  aislamiento,  animaba  á  los  cristianos 
en  Asia  y  Europa,  y  álo*  Musulmanes  en  Asia  y  ATii- 
ca.  £1  espíritu  de  conquista  pasó  del  orden  material  al 
órden  moral ;  pero  los  Cristianos  estaban  reducidos  al 
solo  meiliü  de  la  |irr.tir.iciijn  ,  inienlras  que  los  Arabes, 
uniendo  la  luerza  a  la  creencia,  se  ejilendieron  masen 
menos  lienipa»  y  conquistando  loe  principales  Estados 
de  Asia^  oeapáron  el  Africa  Setentriwial,  de  donde  con- 
tlnnando  su  marcha  victoriosa  se  trasladaron  á  España 
á  principius  d.  !  -iplu  VIII 

Hallárunia  ocupada  por  los  liodos  que  se  habían  apo- 
derado de  ella  hacia  doscientos  cincuenta  años ,  no  con- 
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noe  al  continente.  Solo  por  aquellas  dos  puerta*  j  por  eervando  de  Geimanoe  masque  el  nombre.  No  habiendo 
la*  cootas  se  encuentra  IÑpaña  en  rdacionee  con  el  resto  *  «do  vigorizados ,  á  cause  de  su  lejana  situación ,  por 

del  inundo;  pero  á  mas  de  los  Pirineos  que  la  separan    nuevas  in\.is¡.in--s  de  hombres  de  su  propia 
del  <'oiiliiienle ,  la  surcan  en  lo  iiileríor  otras  cordilleras 
(jiic  corran  liinbiendc  lx;vaiite  á  Poniente,  con  una 
inclinación  algo  mayor  hacia  el  Mediodía,  las  cuales  di- 


liabian  viji  Uu  M  tiii;jante.s  a  ios  vencidos.  La  rrovi(ien'"ia, 
haciendo  coincidir  el  estalilecmiienlo  del  cristíanisnio 
con  la  invasión  de  los  barbaros,  había  tenido  por  objc'.íj» 


vidcn  y  separan sn* varia* regionee. Setas eadenasprin*  |  satisfacer  doe  nocesidades del  mundo,  devolviéndole  !a 


cipales,  de  cuyos  flancos,  y  semejantes  á  espuelas  , 
destacan  muchas  otras,  que  corren  en  opuestas  direc- 
ciones ^  y  á  las  cuales,  asi  como  á  aquellas  ,  se  las  lla- 
ma sierrat,  forman  sinuosas  cuencas,  en  donde  por  entre 
escabrosas  riberas ,  corren  las  aguas  del  país.  Trazan 
••ta*  el  curso  del  Ebro ,  del  Duero ,  del  ,  del  Gua- 
diana 7  del  Guadalquivir,  que  siguen  todos  una  direc- 
ción transversal  para  desembocaren  el  Océano,  excepto 
el  Ebro  que  desagua  en  el  Mediterráneo.  Semejante  dis- 
posición del  territorio  cooperó  á  la  división  de  lo*  Si- 
tadoe. 

Ona  porieion  eontinenlal  tan  nidada ,  mía  figure  tan 

montuosa  favorecen  poco  I** Comunicaciones  y  el  movi- 
miento. Es  díficulloso  penetrar  de  Europa  en  España, 
porque  cierran  los  Pirineos  la  entrada  ;  mas  no  es  fácil 
tampoco  pasar  de  una  provincia  á  otra .  porque  las  ca* 
deaa*  interime*  *eii  on  obetáeulo  para  ello.  Hay  adeeiiaa 
muchas  montañas  con  respecto  á  las  llanuras ,  y  muy 
poca  agua  con  respecto  á  su  extensión,  porque  los  ríos, 
que  sun  torrentes  en  invierno  ,  se  secan  en  verano.  For- 
man ,  pues,  los  caracteres  generales  de  España  el  aisla- 
miento externo  y  el  aislamiento  inlemo,  de  modo  que, 
pera  unirla  al  resto  del  mundo,  fueron  necesarias  bs  in- 
vtdooc*,  ad  nomo  para  unir  la*  provincias  fue  necem* 
da  la  eonqnisia.  Situada  como  se  oallaba  demasiado  se- 


creencia  y  la  fuerza  que  habia  perdido.  Pero  en  Espena 
semejante  designio  no  se  consiguió,  porque  los  dos  gran- 
des elem(>titos  no  se  habían  mezclado  <-n  las  piorKjrciuneS 
necesarias  para  que  el  cristianismo  civilizase  a  la  fuerza, 
y  la  invasión  fortificase  el  cristianismo.  Cesó  l.i  invadon 
desnues  del  «glo  V;  sos  olas  vivificadoras ,  detenida»  en 
el  dique  de  los  Pirineos,  no  hablan  ido  i  inundar  sufl* 

cícnt'vs  vrrrs  nfju  'llas  tierras  esliíriles  ;  así  que  los  Go- 
dos,  absorbidos  muy  pronto  por  lus  Ciislíauvs,  no  sir- 
vieron para  defender  la  peninsttía  cootn  loa  Atabe*,  J 
lapwdttnm  en  una  batalUu 

ConqnielMla  ead  toda  BspaSe ,  loe  Arabe*  Invadieron 
la  Francia  y  revolvían  jKjr  su  mente  la  coi;quisla  de 
toda  Europa,  para  volver  á  Urieuie  por  el  camino  de 
ConsUniinnpia ;  peto  Gatloo  Martd  desvaneció  sa  qui- 
mérico designio. 

En  la  Galia  los  bárbaros  de  Oriente  chocaron  con  los 
bárbaros  del  Setentrion  é  hicieron  con  las  armas  la  di- 
visión entre  si  del  mundo  civilizado.  En  los  campos  de 
Poitíersse  decidió  que  Europa  quedaría  para  las  nacio- 
nes germánicas.  Rechazados  á  la  península  española, 
los  Arabes  fueron  ^rs4.'guidos  por  los  Francos  que  Ies 
hablan  cerrado  las  Oalias  y  detenido  sn  mareha  victo- 
riosa. Los  Carloviogioe  deseendienm  batí*  d  Ebro  y 
fundaron  sobra  la  peadicnle  meridloiial  de  loa  Pirineo* 
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tres  estahlf>rimieiito!>  cristianos ,  que  eontríbuyeroo  mas 
tardo  ú  roeuperar  la  peninnila.  Fundaron  el  condado  de 
Barcelona,  i  h!  iraron  en  Jaca  las  bases  del  reino  de 
Aragón  ,  en  Pamplona  las  del  de  Navarra  ;  pero  la  prín- 
eijMU  cuna  de  la  aspaña  cristiana  Tueron  los  montes  de 
Asturias,  detris  de  loteaales  se  habían  refug^iado  loa 
indomables  reftoi  de  los  antigruos  Godos ,  ios  cuales  sa- 
liendo de  aquellas  mcmlañasv  avanzando  lenlament>? 
del  Setentrion  al  Mediodía  ,  debían  desposeer  á  los  Ara- 
bes  de  las  provincias  conquistadas. 

Aole»  de  perder  á  Eepeila  oambiaioo  loe  Arabes  el 
aspecto  de  ella,  inlrodaeieiido  ta  ehrlllndon  qoe,  come 
su  creencia  religiosa  ,  habían  tomado  prestada  de  otrns 
pueblos.  Habiendo  entablado ,  por  medio  del  comercio, 
relaciones  con  los  Hebreos  de  Palestina ,  y  con  tos  cris* 
tiauoB  de  Siria,  haUan  eieado  el  islam ;  poesloe  en  co< 
mmieaeloii  por  medio  de  la  conquista ,  con  los  Gñeifo», 
con  los  Indios  y  con  los  Chinos ,  erraron  aquella  civiü- 
xaeton  mixta  que  no  era  original  iií  profunda  ^  p<'rü  que 
no  carecía  de  esplendor  y  de  resultados,  que  unió  los 
descabrimientoB  de  ties  civilizaciones  aisladas  j  que 
restableció  en  la  úitA  nodia  el  eospenso  moTimlento  del 
espíritu  humano.  Tomaron  de  los  Grie^r<<i  la  astrono- 
mía ,  la  ^metría  ,  la  mecánica ,  la  física  ,  la  filosofía, 
la  medicina  y  la  arquilectura  ;  de  los  Indios  la  aritmé- 
tica y  el  álgebra ;  de  los  Chinos  el  papel,  la  brújula  para 
navegar  y  la  pólvora  para  combatir ,  de  modo  que  Bag- 
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Gibraltar  y  la  isla  de  Algeeiras,  puntos  de  desembarco 
por  los  cuales  hubieran  podido  recibir  nuevos  soeor- 
ros  de  Africa  pnra  invadir  á  España. 

Unido*  después,  por  medio  del  matrín>onio  de  Feman- 
do de  Aragón  y  d«  Isabel  de  Castilla ,  los  dos  reinos  qie 
hablan  zestaUaeido  «»la  penlnsnla  el  doeoiaio  cristiaDo, 
▼olrid  i  empelar  el  movimiento  de  la  conquista.  El 
reino  de  Granada  ,  último  resto  de  la  in^'asion  árabe, 
sucumbió  en  1492,  concluyendo  una  lucha  que  duraba 
desde  el  año  717,  y  en  la  cual  hablan  combatido  dos 
nligioim  eoo  hordas  de  sectarios  j  tropas  de  eraudMb 
harneado  puesto  en  juego  amboe  pmMos  tedas  sa 
fiierris  ,  apoyándose  uno  en  el  Africa  parn  coneervarls 
peniii&uia  y  en  Europa  el  otro  para  conquistarla.  Aqud 
de  los  dos  que  se  hallaba  en  su  propio  CMttioente,  que 
tenia  detrás  de  sí  á  la  masa  mas  fuerte ,  qtte  estilM  «1> 
mado  del  espirita  europeo ,  mas  poderoso  que  el  adM* 
co,  y  destinado,  á  posar  de  su  lentitud  A  adf  lantar  »i«B- 
pre ,  venció  al  otro  y  le  arrancó  toda  aquella  peoinsi^ 
de  la  cual  alpriiwi|iom  ocopÉha  OM  qoe  «Moii» 
tentrional. 

La  lentitud  formó  la  solidez  de  aqoélia  eo«|ailh. 
Dorante  los  intervalos  los  Españoles  se  coasolidamiai 
las  posesiones  eonqaistsdas  y  habían  tomado  fueres  pan 

seguir  adelante.  Llepadi^  ;i  i:i  extremidad  de  U  ppnin- 
sula ,  aquel  impulso  interno  que  ios  había  empujado  m 
cesó,  sino  qoe  loa  arrojó  adelante,  siguiéndose,  á  la 
dad  y  Córdoba  ftwron'  loe  doa  gnmdee  centros  de  ««bt  i  neoesidaddereeoaqaistar ,  la  de  extenderse.  Pero  jjcéM 
civilización  intermedia.  '  sallsflner  eela  neeeeidadr  ¿en  qué  paises ,  y  i  coMde 

En  el  siglo  VIH  los  Arabes  de  E-spaña  se  separaron  del  quien? 


resto  del  Imperio,  formando,  bajo  el  mandodeun  individuo 
de  la  desposeída  dinastía  de  los  Ümmiadas  el  califato  de 
Córdoba»  independíenle  del  do  Bacdadocapado  por  los 
Aharfdat .  Dorante  el  ealifirto  de  Córdoba ,  deade  T52  i 
1044  ,  el  dominio  árabe  alcanió  su  mayor  grado  de  es- 

ftlendor.  Pero  guien  se  para  ,  retrocede.  Asi  como  el  ca- 
ifato  de  Córdona  se  habia  separado  del  de  Bagdad  ,  asi 
las  diversas  partes  de  Espoña  se  separaron  del  califato 
deCóidoIba.  Roto  el  laio^de  fat  conquista .  reapareció  la 
potencia  loeni  ,  y  la  naturaleza  dividió  lo  que  la  fuer/a 
habia  unido  por  poco  tiempo.  El  califato  fue  al)olído 
en  1044  por  ios  emires,  que  cambiaron  en  reinos  sus 
provincias.  Precedieron  á  estas  divisiones  territoriales 
coarenta  y  tres  años  de  devastaeiooes  y  anarquía,  da- 
rante  los  cuales  hablan  sido  elevados  y  precipitados  del 
trono  catorce  califas,  mientras  que  en  los  doscientos 
años  precedentes  solo  se  cuentan  nueve.  Entonces  sur- 

Sieron  los  reinos  de  Córdoba  ,  Toledo  ,  Sevilla ,  Jaén, 
rtnadft,  Valencia  y  Zaragoza. 
Apiwvéeliároase  de  ello  loeCriatianoi  para  extenderse. 
Apenas  los  Arabes  te  hablan  esteblerido  en  la  penínsu- 
la ,  cuando  dieron  principio  aquellos  á  una  lucba  de 
ocho  siglos  que  formó  su  mdole  obstinada  j  aventurera, 
y  durante  la  eiMl  fnaraa  qnlsá  datenidoi ,  pero  vnamr 
roo  siempre. 

A  Unes  del  siglo  X ,  los  Arabes  de  la  primera  eon* 

Suista  no  estuvieron  ya  en  estado  do  resistir]-^,  y  la 
errota  de  Calat  Anazor,  señaló  el  fin  del  dominio  .Ara- 
be.  Llamaron  entonces  á  los  Moros  de  .Africa,  que  in- 
vadieron la  península  en  el  siglo  XI ,  bajo  el  nombre  de 
Almaiilvlder,7«nel  sigtoXIl  bi^  el  de  Almohades:  dos 
sedas  que  reanimaron  entre  loe  Musolmanes  el  espíritu 
de  conquista  y  proseliüsmo.  Fueron  al  principio  vence- 
dores aquellos  on  '/alaca  (1080),  estos  en  .Marcos  ( 1 190); 
pero  reforzados  los  Cristianos  con  los  Cruzados  do  Euro- 

S,  asi  como  los  Musulmanes  lo  fueron  por  sus  sectarios 
Africa,  vencieron  á  los  Almorávides  y  Almohades, 
como  habían  venetdo  i  loe  Arabes.  Las  invariones  afri- 
canas nn  sirvieron  mas  que  para  dar  mayor  fu  r7;i  é 
Ímpetu  á  la  conquista  cristiana.  Después  de  la  completa 
victoria  de  las  Navas  de  Tolosa  (1212),  lot  Españolea 
oenpanm  toda  la  península  basta  Granada. 

I/ts  Hofoe  conservaron  aon  por  mas  de  doscientos 
años  aquel  reino,  al  cnal  cmig^raron  los  Musulmanes 
expulsados  de  las  otras  partes  de  España.  Estaban,  pues, 
d-'lendidíjs  por  el  nnmer  i  y  la  naturaleza  del  país,  su 
último  atrincheramiento.  Añádase  á  esto  que  los  Ara- 
goneses se  dirigieron  contra  Italia,  y  los  Castellanos  se 
dividieron.  Raras  veces  provocaron  los  Moros  las  armas 
de  sus  enemigos ;  pero  estos  les  quitaron  el  peñón  de 


Son  los  pueblos  como  las  aguas:  siguen  la  pendieate. 
Llegados  los  Aragoneses  á  orillaa  del  Mediieiráoeo,  tu- 
vieron deiante  de  sí  á  Italia ,  y  paamm  á  día.  Cssléiia- 
nos  j  Portugueses  llegados  por  so  marcha  desde  élSep> 

lentríon  al  Mediodía  ,  á  orillas  del  Océano ,  lo  nlnv'<i- 
ron  ,  aquellos  para  descubrir  la  América  ,  y  estos  para 
dar  la  vuelta  al  Africa  y  conquistar  las  Indias  A  aque- 
llos \astos  espadas  fueron  á  extinguir  su  ardor  y  con- 
cluir su  movimiento. 

Pero  llegaron  también  al  Pirineo ,  en  donde  Feraasd» 
el  Católico  habia  conquistado  el  reino  de  Navarra  á  esta 
de  una  familia  enlazada  con  la  Francia  (1512).  Enton- 
ces á  causa  del  contacto  geográfico  con  esta  poteocii  y 
por  so  desembarco  en  Italia ,  donde  también  la  eone- 
traron ,  los  Españoles  entraron  en  ios  negocios  geoenld 
del  continente.  El  movimiento  de  que  estaban  anhmdM 
los  arrojó  fuera  de  la  península  por  t  vdas  las  vias  díl 
Mediterráneo ,  por  el  Océano  y  por  los  Pirineos,  y  fueron 
á  agotar  rápidamente  en  Italia ,  en  América ,  es  iai  In- 
dias, co  Flranda  y  en  Gcnnaoia  laa  fuenas  acuoraladas 

en  mochos  siflcs.  Ademas  del  fmpiso  recibido  per  I* 

lucha  con  los  Arabes  un  accidente  de  dinastía  habia MO* 
tribuido  también  á  esta  dilatación  de  su  poder,  i  la  ec- 
tensión  de  su  acción  en  tantas  direcciones  y  sobre  tsnl(S 
paises.  Las  dinastías  y  las  leyes  de  soeesioD  que  «xvi- 
nltsroB  so  eonservaciott  6  so  subrogación ,  estío  oni- 
nariamente  adaptadas  á  las  necesi  dades  de  los  difeiaH* 
paises.  La  ley  española  diferia  de  la  francesa  coflwp 
interés  de  España  difería  d^'l  de  Fniicia.  M.imabJi 
la  corona  á  las  mujeres  que  ,  casándose,  la  llevaban  a 
Otras  casas.  Tales  matrimonios  produjeron  h  osim  * 
las  varias  partes  de  la  península ,  y  le  proeursna  • 
apoyo  del  continente ,  elevando  al  trono  principe»  »• 
tranjeros  que  al  prineipio  le  !l"varori  e.in'iiro  lasfu?!^*' 
de  Europa  para  hacerla  triunfar  en  sus  luchas  re  ig'O'^* 
y  de  raza ,  después  sus  ideas  para  saearia  de  la  i"'"?' 
vilidad  en  que  dobla  volvar  á  caer:  asi  sucedió  co^J* 
ezattaelmi  al  troaedaIa#Mitfa  navaiñ  co  áñgio  ^ 

la  borgoñona  en  el  Xll,  la  autriaci  CO  d  XVI,  M"* 

Capeto  en  el  XVIII.  ■ 
Firancia ,  por  el  contrario,  admitiendo  á  las  '""'p'^ 
la  corona  habieia  renunciando  áao  nacionalidad  > 
mantener  so  novfmleoto  por  medio  de  les  .¡ 

choques  con  el  resto  de  Europa ,  y  oonstitoirse 

su  propia  fuerza  iivterna.  Pe  aqufesque  se  F"*"?^ 

dios  particulares  para  perpeiunr  la  dínaslíi .  p'*""'|'j 

reales  vástagos  en  muchas  provincias  á  medid» 

iba  conqoistando,  á  fln  de  que ,  coando  fu^^"'''^; 

las  ramas  pudiesen  sustituir  al  tronco.  La  I'y''*'!?"!! 

ges  fue  consecuencia  de  la  ley  sálica.  El  país"**"^ 
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GUIUl  AE  iVmm  ME  ISrARA. 

bie  pgr  su  unidad  lo  fiM  tenbitD  por  h  dnnek»  é»  tu 

dinastía. 

Lot  Españoles  habían  definiUvamenle  unido  Castilla 
al  reino  de  I^eoo  en  1217 ,  io«  reioos  de  Castilla  y  Ara- 
gón en  1479 ,  por  sucesión  femenina ,  eslo  es:  la  prime- 
ra por  el  matrimonio  c'e  doña  Buri-ii^m-la  con  Alfon- 
lo  IX,  V  la  segunda  por  el  de  Isabel  de  Castilla  con 
Fenutodod»  Anfcn;  perode  este  último  untrimoi^o 
a» jDiMdabft  MM  fm  OM  bijft:  Joan»  U  Loflt. 

ífo  iMlendo  en  fai  penfntnlt  lo*  medio*  de  eeoiem» 
cien  que  la  dinastía  de  Capelo  babia  empicado  ó  hallado 
en  Francia,  la  dinastía  espaiiola  iba  á  extinguirse ;  que- 
dábale  MÍO  el  nediode  renovarse  sobre  el  continente; 


to  ¿i  qaé  parte  pidió  «te  vex  un  príncipe?  lA  Frao- 
ein,  quisát  Ro.  ta  Francia  era  sq  Tecina  en  toe  Pirineoei 

m  rival  en  Italia  ;  y  consig'uíente  su  encmipa  bajo 
ambos  cooeeptos ;  lo  ^ue  le  indujo  á  acudir  á  una  di- 
nastía qwfaeMeiMautn  da  ra  enamiga,  etto  «•»  al 
AuaUit. 

Sala  haina  /que  habla  ido  de  los  Alpes  mizos  á  Ale- 
mania en  busca  de  fortuna  ,  había  encontrado  allí  el 
trono  imperial  y  hermosas  posesiones  en  el  valle  del  Da- 
nubio; después  se  había  elevado  y  cngran>tecidü  con 
la  fuerza  y  la  astucia ,  con  las  victorias  y  los  matrimo- 
nios. Mana  de  B<^rgoña  ,  heredera  de  los  Países  Bajos, 
habia  buscado  para  sus  Estadoe  la  protección  de  Maxi- 
miliano (I),  príncipe  de  aquella  can ,  contra  las  asor- 

e aciones  do  la  Francia.  Por  el  mismo  temor  y  p.ira  ro- 
ualecer  la  misma  resistencia,  se  verificó  el  matrimonio 
dn  Juana,  heredera  del  trono  de  España,  con  Felipe  el 
Hnnieeo  (1496),  h^o  de  Maximiliano  y  de  María.  A 
eonsseneneia  de  eslos  malrimonloe  siafeautteos  ,  cnatro 
(grandes  casas  se  concentraron  en  un  solo  hombre  ;  lodos 
sus  Estados  se  reunieron  bajo  un  solo  principe,  Car- 
los V.  Durante  el  mando  de  esle,  y  en  medio  del  mayor 
eaplendor ,  empeló  España  á  debilitarse.  Carlos  quiso 
aamentar  un  dwninto  ya  demasiado  vasto  :  tan  cierto 
es  que  los  dcsoos  son  insaciables  y  la  acción  ilimitada; 
tan  fuera  ie  duda  está  que  la  grrandeza  debe  conducirá 
la  ruina,  como  el  exceso  de  vida  á  !a  muerte !  Carlos  V 
ocupó  las  costas  de  Africa ,  conquistó  el  Milanesado ,  y 
afiaidió  la  corona  imperial  á  todas  las  que  abrumaban 
ya  su  cabeza.  Habiendo  llegado  á  aquel  panto,  el  poder 
español  era  demasiado  considerable  y  estaba  diseminado 
raasde  lo  conTcnícnle  Omitiendo  hablar  de  la  América, 
que  tácitamente  se  iba  cubriendo  de  colonias,  ¿cómo 
emwamv  y  defender  tan  grande  «aion  da  Estados  que 
no  aim  Weinoa  ai  semejantes,  loa  nnoadloadoa  en  los 
eonflnes  orientales  de  la  Alemania ,  como  el  Aosbia,  los 
otros  aislados  en  medio  do!  coitliniMitc  ,  como  los  Países 
Bajos,  y  algunos  objeto  de  ri^unias  coiiti-íinlas ,  ooniu  el 
Milanesado  y  el  reino  de  Ñapóles  ,' Trató  de  defenderlos 
dáadoles  mas  ensanche ;  pero  oara  conseguirlo  ,  nece- 
sitaba laobedleadaabsolnlade  la  España,  que  se  habia 
sublevado  á  iosllgacion  de  los  grandes  va-iallas  nfcudid  os 
por  la  política  de  Fernando,  y  de  las  dudados  indi^'na- 
das  de  verse  sujetas  á  los  Flamencos.  Era  preciso  impe- 
dir todo  lo  que  interiormente  pudiera  servir  de  obstácu- 
lo, para  llevar  á  cabo  aquella  empresa  exterior ;  esto  es, 
convenía  debilitar  la  península,  trasladando  su  pobla- 
ción activa ,  á  fin  de  hacer  conquistas  y  gobernar ;  con- 
venía ,  destruyendo  su  libertad  ,  apagar  A  8op!o  qni>  la 
había  animado.  Todas  las  clases  que  cotistituiau  la  so- 
ciedad de  la  edad  media,  hablan  cooperado  á  la  eman- 
cipación de  la  España ;  el  eleni  con  las  órdenes  de  eaba> 
Hería  militar ,  la  nobleia  con  las  armas ,  las  eiodades 
con  las  milicias  y  el  dinero.  En  cambio,  hahian  poseído 
uiia  especie  de  independencia  soberana;  cada  clase  tenia 
i^us  <lercchos  ¡  cada  narte  de  España  sus  privilegios  ;  los 
de  Castilla  diferian  ae  ke  de  Aragón;  los  d«  Aragón  de 
los  de  Catalana ,  Navarra  y  Provtndas  Vascongadas, 
que  la nibien  se  diferenciaban  entre  si  T.iiiü'n  a  dinastía 
austríaca  se  empeñó  en  combatir  la  libertad  ,  que  había 
mantenido  el  movimiento  interior  de  la  EapiÁa ,  y  fkcl- 
iilado  su  conouista. 

•Fernando  el  Católico  habia  dado  el  ejemplo.  Sin  su- 
primir las  órdenes  de  caballeroa  de  Calaliava,  Alcánta- 

1 1 )  En  1417  se  caló  soQ  d  snUiaqae  NsxImíUsbo,  stfss  el 

voto  de  sus  Balados. 
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ra  ,  Moutesa  y  Santiago,  cuyo  objeto  primario  cesó 
desde  la  expulsión  de  los  Moros,  les  arrebató  la  inde- 
pendencia ,  haciéndose  gran  maestre  de  ellas.  Sometió 
al  clero,  alcanzando  del  papa  la  facultad  de  nombrar 
á  los  arxobispos  ,  obispos ,  prelados  y  abades.  Creó  en  el 
tribunal  de  la  Inquisicionel  insírumcnlo  m.'.s  terrible  del 
poder  absoluto.  La  necesidad  de  conseguir  la  unidad  re- 
ligiosa en  un  p  u<:  que  habia  profesado  largo  tiempo 
oteas  creencias ,  fue  causa  de  que  se  instituyese  este 
Iribonal,  dirigido  contra  los  Judíos  y  los  Moros;  después, 
revestido  de  mayor  autoridad  contra  los  innovadores 
protestantes ,  hizo  temblar  á  los  enemigos  de  la  corona  y 
detuvo  el  movimiento  del  espíritu,  separando  á  la  pe- 
nínsula de  la  marcha  general  de  Europa.  Mientras  el 
continente  progresaba,  E«pana  permanecía  inmovit. 

Femando  el  Católico  había  sometido  al  clero ,  y  Car- 
los V  sometió  las  ciudades.  La  insurrección  de  los  Co- 
munes lo  sirvió  para  llevar  á  cabo  sus  designios.  El 
cardenal  Jiménez  sembró  la  discordia  entre  lu  dos  eb* 
ses  que  habían  tomado  parte  en  aquel  levantamiento:' 
venció  i  los  Comuneros  en  Vilialar  (1522)  con  ayuda  de 
los  nobles,  que  .i  su  vez  tuvieron  que  poner  sus  espadas 
á  las  órdenes  de  la  corona.  Subyugados  los  l'omuneros 
y  ligados  los  nobles ,  Carlos  V  despojó  á  Castilla  de  sus 
privilegios.  La  asamblea  de  las  cortes  donde  se  ventila* 
ban  las  mas  importantes  cuestiones  de  eonqotsta,  dinaa- 
tia  ,  legislación ,  compuesta  de  todas  las  órdenes  dél 
Estado  ,  se  vio  reducida  á  los  proeuradeuM delaadoda- 
des  V  á  votar  ios  cargos  públicos. 

Al  reino  de  Aragón  locó  en  1591  ,  bajo  el  reinado  de 
Felipe  U ,  igual  suerte  qne  i  Castilla ,  bajo  el  de  Car- 
los v.  Habiéndoee  levantado  eonb«  las  usnrpaeionea  ra- 

?;¡as  de  la  Inquisición  en  el  proceso  de  Antonio  Peral) 
ue  invadido  y  despojado  de  sus  futras.  Cataluña  y  Na- 
varra perdieron  parte  de  sus  franquicias  en  tiempo  de 
Felipe  IV.  Las  Provincias  Vascongadas  son  ias  únicas 
que  1m  han  eonservado  liastai  noeetroedlas. 

Tampoco  se  tuvo  mayor  consideración  con  la  nobleza , 
la  cual  quedó  excluida  del  gobierno  y  de  las  cortes.  Las 
principales  familias,  como  los  üuzmaties.  los  Mendozas. 
los  Enriqucz  ,  los  Pachecos  ,  los  Girones ,  etc. ,  poseían 
inmensas  riquezas ,  tribunales  por  el  estilo  de  los  feuda- 
les de  la  edad  media ,  guardias ,  gran  niímero  de  subdi- 
tos y  ana  nobleca  inferior  á  sus  órdenes.  Ningún  caso 
se  hizo  de  ellos;  y  los  hijos  de  los  conquistadores  espa- 
ñoles ,  reducidos  á  no  ser  mas  que  grandes  propietarios, 
solo  aspiraron  al  privilegio  de  cnbnrse  la  cabeza  ante  el 
rey  ó  en  su  capilla.  La  nobleta  inferior  los  abandonó,  y 
según  el  proverbio  de  aquella  época ,  pasó  él  mar ,  vis- 
tió la  divisa  ó  se  puso  d  siieldo  del  rey. 

Asi  acabó  la  vida  animada  y  la  independencia  uni- 
versal de  la  edad  medía.  Aquellas  ciudades  que  consti- 
luian  especies  de  repúblicas,  aquellas  corporaciones  da 
eaballeris  religiosa  que  eran  puebloe  eon  leyes  partien- 
lares  ,  aquella  nobleza  con  derechos  y  grandeza  sobera- 
na ,  aquellas  asambleas  nacionales  adonde  acudía  todo 
el  pais  á  lral)ajar  de  consuno  en  la  obra  de  su  emanci- 
pación y  formación  ,  parecieron  intempestivas  cuando 
se  necesitó  pasar  de  la  conquista  do  España  á  la  admi- 
nistración de  nna^arte  del  mundo.  Pero  esta  revolución 
monárquica  Contribuyó  á  extinguir  enteramente  una 
actividad  ,  que  la  posesión  de  tantos  Estadoe  hailiadtoo 
ininuído  ya  demasiado,  desparramándola. 

Los  efectos  se  dejaron  ver  en  el  reinado  del  mismo 
Carlos  V  ,  el  cual ,  a  pesar  da  sus  grandes  teleutos ,  no 
bastó  para  llevar  á  cabo  una  empresa  ten  eompKcau  y 
tan  vasta  ,  at  ■  ider  d  las  necesidades  de  tantos  países  y 
resistir  á  tantos  enemigos.  Qui&tj  comprimir  la  EspaSa, 
ocupar  las  costas  de  Berbería,  resistir  á  los  Turcos,  con- 
qoister  y  conservar  la  Italia ,  fundar  colonias  en  Méjico 
y  en  el  Perú ,  combatir  contra  la  Francia ,  eontener  á  la 
Alemania  ,  satisfacer  á  los  Paiscs  Bajos ;  pero  no  le  fue 
dado  Conseguir  todo  esto.  No  pudo  llegar  á  ser  rey  abso- 
Ir.lo  f>n  pais.".  licp^dítarios ,  emperador  omni¡)otento 
en  una  confederación  libre .  oponerse  como  dique  insu- 
perable al  espíritu  reformador  de  su  época ,  y  triOBfkr 
en  lodasurles.  Lo  intentó  durante  treinte  años. 

Desde  Flandes  ,  la  mas  central  de  sos  posesiones,  don- 
de dictaba  decretos  para  eotir-mar  .-i  las  <teni  U,  tuvo  qne 
acudir  sin  Urdanza  á  España ,  desde  España  á  Italtt, 
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desde  á  Francia  ,  detde  Fraoeia  i  Alemania;  pre-  ¡ 
«ídieodo  asambleas ,  arrebatando  fnui^aieiaa  á  lot  pue-  | 
blos,  dando  batallas.  Al  principio  lodo  te  talia  bien;  lot  j 

Caslellíiiii's  in'>  irr.-.  i')s  fueron  derrotados  en  \'illalar; 
loa  Flanieucus  rebeldes ,  en  Oanle  ;  los  Fraiiceises  en 
Iteiit;  Alemanes  á  orilla*  dd  Dtnubiu  y  del  Elba; 
pao  era  precito  estar  siempre  en  movimiento  y  vencer 
eonsbinlemente ;  y  aquella  vid»  trin  reposo,  aqtieltai 
victorias  sin  fin  dobililariíii  y  falií^aron.  Sus  rab  ■!lns 
encanecieron  pronto;  la  roclaiicn.ia,  que  le  hal>ia  cotmi- 
nicado  su  madre,  y  se  habla  mantenido  oculta  on  el 
fondo  de  su  alma  durante  las  distracciones  y  ks  triuo- 
fi»,  apareció  y  se  apoderó  de  so  ser ,  eoovirlléodole  en  | 
lento  y  tétrico.  Arjuel  htinidr-',  <>ti  otro  tiempo  tan  acti- 
vo, cuyos  mamlalos  af^uar  laba  tioa  parle  del  mundo,  no 
pooia  ya  «¡u  liraia  sin'j  á  la  fuerta.  Hiisoaba  la  solcda  l; 
aeencerraba  horas  enteras  en  uaia  habitación  tendida  de 
negro  y  alumbrada  por  siete  antorchas  (i) :  meditaba 
d^iar  el  mundo  en  vida  y  deponer  la  carga  que  habia  i 
heredado  de  sus  abuelos,  y  que  el  habia  hecho  aun  mas  ' 
pesada.  Era  !5ufloi''ijl<'  uti  revó-ipara  i¡.  ri'Iirl'',  y  rw  lar- 
dó en  verificarse.  Habiendo  sido  soriiremiulo  y  ohlijjaiio 
á  huiren  Innspruck  (1551)  por  el  elector  Mauricio  de 
Si^onja,  que  w  atacó  al  frente  de  la  Alemania  prolee- 


taote ;  vencido  en  los  obispados  por  el  rey  de  Fraocia 

Enri  jM''  II ,  cono.'ia  c 
retiráis-  ilc  la  escena. 


ipauos  por  el  rey  ae  rraoeia 
luAia  llegado  el  momento  da 


Jjo  podia  ya  administrar  en  lo  interior  ni  triunfaren 
loexiérior  ¡  las  rentas  de  sus  reinos  estaban  empeñadas; 
ladeada  pasaba  de  30.000,0410  de  dueadoe  (2).  Sus 

eiiemipos  coligados  contaban  con  los  recursos  de  la 
Francia  y  el  entusiasmo  de  los  .Alemanes.  Teniendo  que 
destruir  pur  M  mÍMno  sus  proyeclus  en  1552  con  la 
transacion  de  Passau,  que  elevar  nuevami  nte  á  los 
Alemanes,  á  quienes  habia  humillado  al  princÍDÍo,y 

Íue  tolerar  el  engrandecimiento  de  la  Fri^ncia,  á  la  que 
abia  despojado,  abdicó. 

Su  abdicación  fue  para  España  la  seña!  de  la  reliraila. 
Los  Estados  hereditarios  de  Austria  y  el  Imperio  de 
Alemania  habían  sido  separados  de  la  monarquía  eapa< 
Bola  en  tiempo  de  Carlos  V ,  que  loe  dio  á  so  faeimano 
Femando,  rarecía  qne  bastase  con  libertar  á  Felipe  H 
di'  aquel  peso;  pero  la  decadencia  de  España  no  rlebia 
detenerse  ya.  Carlos  V  halló  un  obstáculo  á  su  marcha 
en  la  Alemania ;  Fdipa  11  tenia  qoe  encontrarlo  en  kw 
Paisas  Bajos. 

Cuando  SQcedíó  á  so  padre,  Feli^  (I  ae  retiró  á  Espa* 

ña  ,  de  donde  no  volvió  á  salir.  Carlos  V  habia  sido 
vendadero  sol)crano  de  todos  sus  doininios ;  habia  resi- 
dido algún  tiempo  i-n  cada  uno  de  elics  y  ios  habia  re- 
corrido muchas  veces.  Participaba  uu  poco  de  todos  sus 
pueblos  ;  era  flamenco  por  razoo  del  narimiento,  espa- 
ñol por  la  gravedad ,  italiano  por  su  sano  juicio ,  ale- 
mán por  su  prudencia;  podia  gobernarlo  todo,  porque  lo 
veia  lodo  por  sus  ojos  y  nada  se  escapaba  á  8U  penetra» 
cion.  No  sucedía  lo  mismo  á  su  hijo. 

Felipe  II ,  no  eonlMto  con  trasladarse  al  olffo  lado 
de  los  Pirioeoe,  se  encerró  en  el  Escorial  como  en  m 
monasterio.  Extranjero  para  los  Flamencos  y  loe  Italia- 

noa,  Ile;,'ó  á  s<'r  invisible  re.speclo  de  los  mismo  Espa- 
ñoles. De  las  cosas  dirigidas  con  igual  valor  por  su  pa- 
dre, !a  guerra  y  la  política,  se  redujo  á  la  última.  Desde 
la  batalla  de  San  Quintín ,  donde  se  encontró  á  disgusto 
entre  los  ailboa  de  las  balas ,  no  volvió  i  presentarse  en 
ningún  campamento,  ni  á  combatir  sino  por  medio  de 
sus  generales  ;  gobernó  {)0r  sí  solo  y  con  la  pluma.  No 
sucedía  naJa,  ni  aun  lo  mas  insignificante,  sin  que  él 
lo  supiese  ;  leia  todas  las  relaciones  de  su  consejo,  daba 
su  fallo  en  todos  los  asuntos  de  sus  mioisirot » anotaba 
todoe  los  despachos  de  sus  embajadores;  pero  lento, 
aunque  infatigable,  é  irresoluto  no  obstante  su  teoad- 
dad ,  00  delibenba  bastante  proitto ,  j  loa  negoeioa  no 


(1 )  Calcxzi-,  Storia  del  gran  iiu-ato  di  Tofca»»  ,  l.  I,  pig.  ¿08. 
—Lsbroioo  KjíNkr.,  FUrtUnuHd  yólkerron  Sid  Europa  imSickl» 
tekaten  and  SieWHUhmem  Mrkundtri ,  t.  I .  p.  i  l  i  y  1 13. 

(ti  Tiépolo,  embaia'ar  Tcnectann,  en  sm  lelaataa  BMasserita 
^  «¡finio  6  la  ssAcris  U  Veoccta .  dice,  slaAsade  al  artasipie  dri 
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se  despadiaban..  La  monarquía  iba  debililándeiei 
el  país. 

Lejos  de  aprender  en  la  abdicación  de  su  padr«  ,  Fe- 
lipe II  se  empeñó  en  ampliar  mas  todavía  lo>  (lomuúo'i 
españoles.  1^  extinción  de  la  dinaslia  ijorluguesa  le 
indujo  a  ocupar  á  Portugal.  I^s  divisiones  religi<4ude 
Europa  le  sugirieron  la  idea  de  apoderarte  de  ta  iarii* 
Ierra  y  de  colocar  i  so  bija  en  el  trono  de  Francia.  Oa» 

<lf>  cKiiiK  proyectos  canso  la  destrucción  de  la  marina 
csjañola,  que  pereciii  <-n  t,d  desasiré  de  !a  armada (15%); 
el  otro  arruino  la  haci<'nda  de  Es|>aria.  .Mientras  procu- 
raba realizar  estos  quini'-ricos  designios,  perdía  loi 
Paisea  Bajos;  pérdida  ocasionada  por  los  hábitos  de  coa- 
quista  y  por  las  opiniones  exclusivas  de  ios  Espaíioles. 
El  carácter  de  esta  n.tcion  se  habia  formado  duraute  su 
larjia  luch;t  con  1"^  Arabes  Debiendo  no  solo  recolé 
tar  su  tnva'.  lo  territorio,  sino  purgarlo  de  otra  religioo 
y  Iriunlar  d  -  otra  raza  ,  se  liabia  b«sho  «§0ÍSta¿lBen> 
rabie,  ad^uirieado  al  propio  tiempo  una  pmevmada 
correspondienti*  4  !a  vasta  empresa  que  haota  traido  que 
llevar  ;i  cabn  Su  cref^ncia  r<  ii-'i>  sa  se  hahia  sraalsa- 
mado  Con  su  nacionaliilad  .  lii  stin.iodola  a  ser  luego  la 
representante  mas  obstinaiJa  it.  l  sisieuia  católico  en 
Europa.  Con  los  repelidos  triunfos  babta  cotiiraido  m 
Oereia  sosegada  y  una  nobleta  natural ;  siendo  Incoe» 
migosdesa  onprandccimienU>  enumigos  también  de  sa 
culto,  no  so  habin  arrcg'ado  con  el'os,  considerándolos 
meramente  pueblos  v  iicidos,  sino  que  los  había expol» 
sado  como  infieles.  Los  demás  pueblos  de  Europa,  n 
su  marcha  hacia  la  unidad ,  hablan  eneonindo  provin- 
cias separadas,  no  naciones  diferentes  .  no  otnisob''r  j- 
nía  ,  otra  religión  ;  pero  el  pueblo  español  habia  aprvii- 
iliili)  á  vencer  sin  saber  gobernar  ;  á  nulr  lerrÍIOIÍMM 
poder  asimilarse  las  poblaciones. 

Este  espíritu ,  que  el  hábito  de  la  conquista  a 
hecho  independiente ,  obstinado  lo  largo  de  ta  faKiu, 
altivo  la  perseverancia  de  ta  victoria ,  imptaclMe  k 
índole  especial  de  la  resistencia  ,  careciendo  de  tnodsia* 
cion  en  !a  fuerza  y  de  capacidad  en  el  mando,  dirigió it 
pueblo  spañol  asi  en  Enn^  COOM  en  America.  S« 
valió  solo  de  la  espada ;  rara  vei  descendió  á  eitipoU- 
cienes  ;  destruyó  ú  oprimió.  En  América,  mientrtt  ^ue 
otros  pueblos  se  fijalian  allí  en  clase  de  c-'i  ní>$,  til 
extendió  su  poder  cont^uisUndo  y  aun  e.\lernii:aiiiio.  £o 
los  Países  Bajos  ,  en  Sicilia ,  Nápotes  y  el  .Milanciidlii 
no  dominó  sino  mediante  fortalezas  y  ettaraicionei. 

No  contento  con  la  opresión  material  de  aqaelkN  |ni* 
ses,  quiso  imponerles  un  yugo  moral  todavía  mas  doro, 
y  trasladó  allí  la  Inquisición.  Los  Sicilianos  la  suporli' 
r.jii  ;  pero  cxpulsatoii  á  los  agentes  españoles;  l<>s  NijKi- 
lílaiiús  y  Lombardos  se  revelaron  contra  aquella  formi- 
dable introducción,  de  suerte qo«  Felipe  II  tuvo  qn< 
renunciar  á  semejante  idea.  A  pesar  de  salírle  nialsa 
tentativa  .  trató  de  imponer  á  rlandes  lo  que  Italia M 
había  sobrellevado,  y  tandiien  los  Flamencos  se  resista- 
ron.  Para  reducirlos  á  ia  obediencia  se  empleó  el  recui» 
acostumbrado  del  exlemiinio  ,  pero  inutiímenle.  Si«te 
(tfovtncias  de  los  Países  BaioB  se  perdieron  por  colp*  ^ 
un  español,  el  duque  de  Alba ;  las  dfei  restaiilesfiKiM 
cons<  r\  a  las ,  merced  i  nn  Italiano,  el  prúidpe  Altjur 
dro  Farnesio. 

Así  ,  el  movimiento  retrógrado  que  principió  en  C' 
reinado  de  Carlos  V ,  continuó  en  d  de  Felipe 
separación  de  la  Alemania  siguió  hi     la  Honada.  Fe- 
lipe 11  que  habia  ^oberrirMio  á  los  Españoles  seg«aW* 
ideas  y  con  sus  metiius,  qne  habia  obtenido  sin  díflwl* 
lád  su  obediencia  y  afecto  con  sus  graves  modales,  i 
su  mando  silencioso ,  coit  su  inalterable  firmeza ,  deji  ^ 
monarquta  adeudada  é  impotente.  Habla  arruiuat.' 
marina  en  su  lucha  con  Inglalerrn  .  agotado  la  baue»"* 
para  reprimir  la  reb'dion  de  los  Países  Bajos  y  fodUalsr 
los  disturbios  de  la  Fr^nCM,  y  extinguido dolldc qol"* 
el  prestigio  de  su  p  tder. 

Pero  no  ngoló  únicamente  los  medios  maleriaie^a^ 


un  Mía,  euyoa  medios  moralea  habla  aniquilado  Car- 
los V;  destruyó  ademas  la  autoridad  real,  como  su  p*^ 

habia  de'-truido  !a  nación.  1.a  encerró  en  una  e.stúpw' 

sMla rM«i,  pin m rtmtai  MénmpeM  por  3S.mjK0 em  «'."Jo  »  »*> conoce'  los  acontecimientos  sino  por  la»  reu 
m.  r-  Clones,  y  a  los  hombres  al  ira  vea  da  la  deteoufiaoia- 
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Este  era  en  él  tau  graode,  que  edueóiraUDo  «o  el  murieron  en  cl  caminu  6  despu<?s  de  la  travesía.  La 
temor  j  el  aiilamieato;  no  le  penutüa  converMur  eoD  so  |  expubion  de  loa  Judk»  habia  debilitado  la 
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hija  (t ) ,  que  era  la  ÚDÍca  peñona  para  quien  no  tenia 

«ecrelos  y  que  cotisolaba  su  vejez.  ;isovia<!a  por  las 
enferraeJades  y  los  reveses.  Cuando  i-  lúe  preciso  aban- 
donar el  poder  á  que  habia  querido  dar  ensanche  y  cuya 
pérdida  babia  leinido,  culpo  á  la  Providencia  de  loque 
era aolo  obra  suya,  la  ioeapaeídad  de  sn  hijo.  Aquel 
principe  que  habia  oido  la  noticia  de  la  victoria  de  Le- 


induatria  «n 
su  ruina.  Kala 

país  lio  sU8  an- 
iñas hermow 


razii  proscrii  1  y  deaterrada  no  dejó  en  ei 

tignas  vict'irias  sino  la  tradición  de  la 
•  agricultura  del  mundo. 

i  Des  ie  Fernando  el  Católico  á  Felipe  Kl,  la  España  per- 
I  dio  mas  de  Irea  millonea  de  habitantes  entre  Judíos  y 
Moros.  La  pérdida  de  esta  población  activa  y  laboríoaa  le 


panto  sin  manifestar  ningún  cotiteiilo,  á  quien  la  ruina  '  fue  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  las  colonias  de 


tolai  de  la  armada  no  habia  hecho  proferir  una  palabra 
de  pesar  ,  «e  dolió  del  porvenir  de  la  oioaarquia  españo- 
la :  üios ,  d|jo,  mhaikfmaio  h  yrvcte  it  iarm  mth 
ckot  Ettaiút ;  9tn  m»  ha  ntgado  un  heredero  capaz  de 
goiernarlot.  Ei  heredero  que  recibió  de  sus  manos  mori- 
biiii'las  aqu-'I  ii''¡iii-il  i  ya  aiU-rado,  era  la  obra  de  su 
sistema ,  el  de^cemiieiUe  de  una  estirpe  que  habia  dege- 
nerado en  la  inacción. 

Al  hábil  Carlos  V  habia  Mmdido  el  sístemáiico  Feli- 
pe II ;  al  sMemálieo  Felipe  IT  el  Inepto  Felipe  III ,  que 
abandonó  del  todo  los  ne^'ocios  ú  su  fuvurit.j ,  o\  duque 
de  Lerma,  que  reinó  en  su  lugar.  Durante  el  gobierno 
de  este  favorito  se  d>  jó  ú  un  lado  «I  alsieiiia  áe  Felipe  11 : 
una  paz  general  hizo  que  fuesen  sosegados  ios  primeros 
aSosdel  oaevosiglo,  y  prorogó  la  roma  de  la  monarquía 
cs¡>añoi,i.  Los  düs  niatrinioiims  de  la  infaiiti  .Anade 
Austria  con  Luis  XIII  y  á<i  Isiin'l  de  Francia  con  el 
idíaiil''  tVlipe  estrecharon  enlouc  s  débilmente  las  rela- 
ciones 'Mitre  Francia  y  £spaña.  Una  tregua  de  dooe  años 
«uspendió  la  guerra  que  por  espacio  de  medio  siglo 
babia  sido  incesante  couira  /lulrimia,  la  cual  se  elevo  á 
la  categoría  de  nación  por  su  larija  resistencia  y  la 
iiicapariilrid  de  la  metrópoli  para  sujetarla.  La  monarquía 
respiro  Jurante  veinte  años  en  lo  locante  á  sus  relacio- 
nes con  las  demás  potencias. 

Pero  aquel  raposo .  en  vez  de  robustecerla ,  la  debi- 
litó. No  pudiendo  perder  provincias  mientras  reinase  la 
paz ,  p.-r  li.;  parte  de  la  publ  ici  Mi ,  y  los  restos  de  su 
prosp«'i  idad.  Lis  razas  infieles  y  los  descendientes  de  los 
antiguos  vencedores  de  la  península  habían  sido  perse> 

faidos  siempre  desde  U  caida  del  útlimo  reino  moro. 
Binando  el  CahMiooé  Isabel  de  Castilla ,  por  on  decreto 
expedido  en  1452,  habian  ordenado  la  total  expulsión 
de  los  Judíos,  que  cjií  sus  capitales  y  su  industria 
enriqufcian  la  Kspaña  ,  quedando  esta  privada,  en  vir- 
tud de  tal  providencia ,  de  ocbocientos  mil  babiiautes. 
En  1502  los  Moros,  á  eonsectieneía  de  so  sublevaelon  en 
las  Alpujarras ,  habian  si  lo  cul  n-ados  en  la  alli'ruiUiva 
de  convertirse  ó  de  aban  i  DI  11  r  la  p'mnsula.  Aparentaron 
oliedecei  ;  pero  s.jÍd  (icspues  de  un  iiuevi  decreto  de 
Carlos  V  uu  ló2G  y  un  nuevo  ievantaiuicnto  en  ia  sierra 
de  Espadan  cesaron  del  lodo  de  proüEMar  públleamenie  U 
reUgtoa  de  Mahoma. 

Nosellmitaron  á  esto  las  cKigencias  de  los  Reyes  Cató- 
Tu:  is.  !>  'slriiido  el  dominio  y  proscrito  el  culto  de  los 
Mjros ,  trataron  de  hiicer  lo  propio  respecto  de  sus  cos- 
tumbres. Felipa II,  en  1566,  les  mandó  que  olvidasen 
su  idioma ,  que  renunciaseoá  los  nombras  y  usos  de  sus 
antepasados ,  á  las  antiguas  ceremonias  nacionales ,  «^ue 
li  ■  ui)!iiseii  los  baños  qm*  tm.' .'u  las  casas  .  fi  niii 
H^ilabra  ,  que  muduseu  de  costuuibres.  Entonces  ellos, 
sieudo  inútiles  las  reclamaciones,  se  sublevaron  en  bs 
Alpi^arras,  pero  vencidos  en  1570,  parte  se  trasladaron 
á  Africa,  j  los  demás  doblaron  la  cervit  y  volvieron  á 
sus  tareas  eolídianas. 

Habiendo  pe  rdida,  despuesde  ta  religión  y  del  man- 
do, las  costumbres,  les  restaba  verse  privados  de  la 
patria ;  esto  ultimo  sucedió  en  tiempo  de  Felipe  III.  Este 
rey,  por  el  temor  imaginario  de  que  llamasen  i  los  Ber- 
beriscos de  Africa,  para  qm;  invadii'«"ii  de  m(i»>vij  la 
España,  publicó  un  odicti»  mas  crnel  ■  intnoi'ni  lo  qui- 
los anteriores,  niandainlo  qu^-  en  el  liTiuin  »  di-  trc^ 
días  saliesen  lodos  de  España ,  bajo  pena  de  muerte  al 
que  no  quisiera  expatriarse  y  á  los  cristianos  viejos  qoe 
'les  diesen  asilo.  Aquellos  infelices,  que  pasaban  de  un 
millón,  dando  un  eterno  adiós  á  sus  antiguas  habitado^ 
nee,  se  dirigieron  i  Africa;  pero  las  tres  coarlM partee 


(1)  LiereuH>lt4RU,  1. 1,  p.  tí». 


América  la  privaban  df  una  parto  aun  mayor,  y  le  era 
preciso  custodiar  y  defender  sus  posesiones  continen- 
tales. 

Esta  decadencia,  que  sobrevino  en  tiempo  de  nu,  «e 
hito  sentir  euando  la  guerra  volvió  i  emprender,  en 
el  reinado  de  Felipe  IV ,  el  curso  inlermmpido  en  el  d« 

Felipe  III.  ^ 

Aquel  principe  fue  gobernado  por  el  duqoe  de  OUvac 
res ,  que  se  propuso  rewtuir  á  la  Bspt&a  tn  impnitenda 
y  grandeza  antiguas ,  sin  advertir  que  el  reposo  de  este 

nación  era  parálisis,  y  que  e!  ponerla  de  nuevo  en  movi- 
miento, hallándose  enferma,  equivalía  i  hacerla  caer. 
Declaró  la  guerra  ;i  Holanda  v  Francia,  y  se  siguie- 
ron los  mayores  desastres.  España  perdió  lo  único 
que  le  quedaba .  el  ejército ,  en  Rocroy ,  en  Lens  y  en 
las  Dunas.  La  Holanda  le  arrebató  la  parte  septentrional 
del  Brabante,  de  Flandes,  de  Limburgo,  con  parle  de  la 
India  PortugiK  SI ;  la  Francia  el  Art /is,  el  Rosellon  y  la 
parte  mas  moridional  de  Flandes  y  del  Hainault;  la 
Inglaterra  á  Duiiquerque  y  la  Jamaica.  La  munarqijda 
se  arruinó  ;  I  ts  iliez  provincias  de  los  Países  Bajos  se 
querían  erigir  en  república  en  1635 ;  Portugal  se  separó 
lii'  la  corona  de  España  en  1640  para  u'>  volverse  á  unir; 
el  reino  de  Nápoles  se  sublevó  en  IblT;  la  Cataluña 
permaneció  insurrecta  hasta  la  paz  de  loe  Pirineos.  Todo 
esto  aconteció  en  tiempo  de  Felipe  ( V .  á  quien  el  conde 
duque  de  OlNares  habla  apellioado  «I  Grande ,  y  que 
era  comparado  i  nn  foso,  el  cual  OS  mayor  á  medida 
que  se  le  quila  tierra. 

Parecía  imposible  que  Espiria  d'^scendíee*  mas;  y 
sin  embargo,  su  estado  fue  aun  mas  deplorable  en  el 
reinado  de  Carlos  II  que  en  el  de  Felipe  Iv.  Se  vió  sin 
escuadras,  ejercito  ni  dinero:  el  pafsque  habia  enviado 
mas  de  cien  buques  á  Lepanlo,  contra  tos  Tarcos,  y 
que  habia  reunido  ciento  setenta  y  cinco  «'ii  ['¡'^'^  (2) 
contra  la  Inglaterra ,  tuvo  que  Helar  algunos  propios  de 
Genoveses,  para  las  correspondencias  eon  el  Noevo 
Mundo.  Dcspiite  de  haber  puesto  en  pié  de  guerra  ejér- 
citos formidables  en  lodo  el  continente,  no  estaba  en 
aptitud  de  mantener  uno  de  veinte  mil  hombres.  Dm^ño 
de  las  minas  del  Nuevo  Mundo,  debía  acudir  á  suscrí- 
eionee  para  defenderse  ó  para  subsistir.  No  e.\ istia  ya 
su  comercio ;  la  mayor  parle  de  las  mannfiacturas  de 
Sevilla  y  Scgovie  se  habian  arruinado  (3) ;  ciento  se» 
s.'iita  mil  extranjeros  se  habian  apoderado  de  todos  los 
ne,i'>cios;  to  nabnn  en  arriendo  bienes  iJe  los  grandes  y 
de  los  obispos ,  y  las  renlis  de  los  e  ii;>'e(>s;  r  -.-iui  ui 
7".OÜj,ÜOÜ  de  los  95  qúa  venían  anualmente  de  Amé- 
rica; y  enviaba  á  aquellas  comirc«s  50  000,000  de 
li  s  51  de  víveres  y  mercancías  que  exigía  su  abasled- 
iniento  (  I).  La  agricullura  estaba  destruida  por  la  mano 
muerta  de  lus  bienes  del  clern  i  "m  ■  \''"'  !  mayorazgos 
de  los  bienes  de  la  nobleza  (6),  por  lus  dcvaslaciooes 


(í>  i;«T*RIS,  pU.  fli  i>n  .ni.'  Pan*  IT!»,  pÍR.  ít> 

Ullo*  .  edie.  «o  ifée  Am^^•  r,i;im  IT  ..">,  II  p»rte,  pi|{.  1(>>  jr  ln4; 
y  los  octpachos  de  lus  emiiJ|jJ  jti  s  Ira  ui'Sfs  eii  il  cucrp.i  de  la 

i  3  I  M'iRnn  nr  Juvsi  <  ,  Kíiilfliri  li^  F'vviña  ,  ni/,  t  li  y  si,', 
í  IIí)í:\s  iit.  «ii.i^dit^.  Swr.HO  KF.  .MnMr.iD»,  Rcflaurano» 
pinili  ú  tie  /'.'v/ii'/'i ;  livfHvNT,  Me^ifniai;  I.abjhuk,  lulrodaccinn 
a:  inn--ran<i  fu  E^¡>»).t ,  pait.  .>3  jT  ^t;  Pe.icmkt.  lUciinmrutmi» 
tt  rsaí  ae  ii';,.,rafia ,  ca  i.*  í'aris  arto  VII ,  tOHi»  III ,  p  Tit, 

( 5 '  Ra  18  ti  is  reau  4s  liisbtoaesáet  aisraiseslim  ea  t5fl.ü00.000 
4e  trsniHM. 

( 8)  Klcensoáe  i7i3dabs  porre.ouKaío  $<>i4eiPRt<Mveiate  j  cioeo 
■U  ooblM, uao  oart^éi  úoee  babi'aiite-.  sisiena  de  los  m»jo- 
rsifos .  sus  «o  de*arr«iU6  es  f  I  ¡ukI'^  X Vi .  so  había  extendido  de 
las  tierras  si  diaero,  de  la  soiileu  i  tas  emdsdtRM.  Garios  lll  fas 
elsffiaismdae  paso  liüilssal  «sreelio  deeoastiisir  mayoriigos. 
Lss  CssiUlss  f  Is  Asdaiieia  eitotea  cobisrtas  de  nerrss  sasvoisa- 
laJas. 
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de  lof  rebaSos  (la  miia) ,  y  por  la  indol«aeia  nacional. 

La  población ,  que  habia  llegado  en  tiempo  de  ios  Ara- 
bes  a  vcinU'  millones ,  y  que  después  bajó  á  catorce  ,  no 
pasaba  cnldnces  de  seis  (1).  La  iiitoligoncia  humana 
sentía  la  presión  inquisitorial ,  y  la  España,  que  habia 
taiido  en  Cervantes  el  genio  mas  original ,  en  Lope  de 
Vega  y  Calderón  ios  autores  drámalícos  mas  fecundos, 
que  babia  producido  algunos  historiadores  y  muchos  ca> 
suistas,  !a  España  no  nabia  loniadn  parle  en  la  marcha 
continua  del  entendimiento.  No  coiUalia  en  sus  anales 
jÚterarios,  filósofos,  bombm  cientiflcus  ni  publicistas; 
DO  había  pecado  fU  eontiafeote  de  grandes  idees  y 
grandes  homoras. 

La  muerte  lo  habla  invadido  todo ;  la  nación ,  con  la 
ruina  de  las  libertades  ;  el  gobierno,  con  la  deslruccion 
de  le  marina ,  de  los  ejércitos,  de  la  hacienda  ;  la  pro- 
piedad, eon  ta  cesación  del  Irabaio.  con  las  sustitucio* 
nes,  eon  la  mano  nraerta;  la  pwlaelon»  eon  la  Inercia 
y  la  pobreza;  y  también  la  dinastía,  por  medio  de  la 
impotencia,  ix)  que  causa  la  ruina  de  las  naciones,  pier- 
de á  los  reyes:  de  consiguiente,  los  principe»,  que  ar- 
ruinan unpais,  trabajan  por  aniquilar  su  estirpe.  En 
ninguna  parte  se  ha  manÍMStado  n^jor  que  en  España 
la  decadencia  de  una  familia.  A  medida  que  disminuye 
la  acción  de  la  autoridad  real ,  las  facultades  de  los  re- 
yes van  apareciendo  mas  pequeñas.  Carlos  V  habia  sido 

feneral  y  rey  ;  Felipe  11  solamente  rey  ;  Felipe  III  y 
elipe  IV  no  hablan  sido  ni  aun  reyes ;  Carlos  11  ni  si- 
quiera hombre.  HaUeodo nacido  enfermo,  de  una  san- 
gre sin  vigor  V  de  una  estirpe  degenerada ,  necesita n- 
do  de  nodriza  Iiasla  los  cinco  años,  y  no pudiendo  andar 
ui  hablar  antes  de  esta  edad ,  no  solo  no  supo  reinar, 
sino  <^ue  le  fue  imposible  reproducirse.  La  dinastía  paso 
de  Ja  incapacidad  á  la  impotencia,  y  no  quedaba  á  la 
SnaBa  mas  reeorso  para  saearla  de  so  abathnleoto  qae 
la  ley  de  sucesión.  Era  menester  que  ol  continente  acu- 
diera de  nuevo  en  su  socorro,  y  que  el  espíritu  euro- 
peo, intrwliicii  n  luse  en  .  lia  con  una  nueva  dinastía, 
la  animase  e  hiciese  salir  de  la  inmovilidad  en  que  ya- 
cía postrada. 

De  Francia  le  vinieron  la  dinastía  y  la  regeneración. 
La  Francia  no  habia  seguido  el  mismo  camino  que  la 
España  ;  sus  conquistadores  habian  sido  no  los  .Arafios 
sino  los  Germanos;  babia  recibido  las  olas  fecundantes 
de  aquella  inundación  todo  él  ttmifO  qoe  salieron  de 
•na  foeotes ;  bañada  muchas  vaeei  por  «Uaa  «n  el  espap 
eto  de  tres  siglos ,  encontrábase  llena  de  vMa. 

La  división  territorial  de  los  siglos  IX  y  X ,  conse- 
cuencia y  fin  de  la  conquista  gománica  ,  babia  servido 
para  formar  la  Europa  moderna.  La  sociedad  civil  de 
ks  antiguos,  la  religiosa  del  cristianismo  y  la  militar 
de  la  conquista  se  eonslitoyeron  mejor  y  se  aproxima- 
ron mas  una  á  otra  en  territorios  reducidos.  Pero, 
cuando  esta  segunda  operación ,  que  debía  constituir 
separadamente  lo  que  la  primera  habia  traído  y  difun- 
dido, tuvo  t>  nnino,  se  necesitó  de  otra  tercera  para 
formar  de  t<  dus  ..quellos  territorios  un  8(dopaia,  de  to- 
das aquellas  sociedades  una  sola  nación. 

Esta  terrera  operación  qoe  llevó  á  cabo  la  organiza- 
clon  de  la  sociedad  moderna  ,  fue  obra  del  poder  real, 
el  cual,  extendiéndose  á  todo ,  debía  conseguir  asimi- 
lan i  >l  .  £n  Frauda,  la  asimiladeo  se  wavo  mas 
ordenadamente  oue  en  ninguna  otrapMlt,  y  se  debió 
i  la  dinastía  de  los  Capetos  que,  durante  nete  siglos, 
se  ocupó  en  establecer  esa  [)ií'ririsa  unidad  di'  tt  rritt  rio, 
de  esüirilu  ,  de  lengua,  de  gobierno.  Aquella  diuaslia 
duró  lo  que  su  misión  ,  y  contó  tantos  principes  grandes 
cuantas  fueron  las  cosas  importantes  que  estaba  encar- 
cada  de  realliar.  La  aetÍTidad  conserva  las  familias ,  y 
las  dificultades  crean  les  grandes  hombres. 

A  fin  de  verificar  esta  conquista  de  reunión .  !a  di- 
nastía de  los  repelos  se  íijii  en  el  centro  <!fl  ¡  ais ,  á  sa- 
ber ,  en  París  ,  situado  á  orillas  del  Sena  ,  y  en  (Jrh  au.ü, 
que  lo  está  á  las  del  Loira,  para  dirigirse  desde  allí  á 
los  Pirineos,  á  les  Alpes  ,  al  Mediterráneo  y  al  Hhin; 
pero  antes  se  aseguró  cu  sus  posesiones  particulares^  y 

(I )  Ba  t708  Is  población  subís  i  LOO.'IGü  almas .  segoD  Usisrít; 
es  l'KC.  seson  rl  pnmcr  renso  cDcial ,  i  UiO,ii£»:  f  CB con- 
forme i  to»  rrüiítros  dr  la»  parroquias ,  rovos  rrt'Sflsdes  co- 
ssccr  Miüano ,  i  1  l.ut  u.iK!o. 
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dejó  que  se  formasen  las  diversas  clases  deeSnadss  á 

ser  loe  elementos  de  la  sociedad  moderna. 

En  el  siglo  XII,  Luis  el  Gordo ,  habiéndose  apodera- 
do en  sus  dominios  hereditarios  de  los  castillos  de  los 
nobles  ,  y  confiscando  á  estos  sus  feudos,  logró  sobrs- 
poner  la  autoridad  real  á  sus  vasallos  partleolartt.  A 
principios  del  siglo  XIII,  Felipe  Augusto  la  aobrmoná 
IOS  grandes  vasaUos  mediante  la  adquisición  de  n  Ron 
mandia,  de  laTurena,  del  Anjou  y  del  Maine.  El  uno 
elevó  el  poder  real  sobre  el  feudal  en  el  territorio  de  la 
dinastía,  el  otro  elevó  la  dinastía  central  sobre  todas  las 
dinaetías  proTineiales  «n  el  tenHorío  de  Francia. 

De  entonces  en  adelante  las  adquisiciones  territoria- 
les, por  medio  de  la  conquista ,  de  las  donaciones,  de 
las  herencias  ó  de  los  matriroonioa  ^  continuaron  na 
interrupción  ,  y  se  fueron  uniendo  sucesivamente  ai  nú- 
cleo engrandecido  de  la  Francia,  el  Langüedoc  y  el 
Poitou  en  el  reinado  de  San  Lula;  la  Champagne  y  á 
Lyonés  en  el  de  Felipe  el  Hermoso;  el  I>elflnado  en«l 
de  Felipe  de  Valois;  la  Santonge  y  el  I^emosin  eneldt 
Carlos  V  ;  la  Guiena  en  el  de  Carlos  Vil ;  la  Provenía, 
la  Borgiiña  y  la  mayor  parle  de  la  Gascuña  en  el  de 
Luis  XI ;  !a  Bretaña  en  el  de  Carlos  VIII ;  el  Borbonés, 
la  Morea  y  la  Auvemia  en  el  de  Francisco  i;  los  liet 
obispados  de  Metz,  Toul  y  Verdón  en  el  de  Inriqne  11; 
la  Navarra^  c!  íícarnés,  los  condados  de  Foix,  deCom- 
minges,  casi  todos  los  valles  de  la  vertiente  septentrio- 
nal de  los  Pirineos,  y  la  Brescia  en  el  de  Enrique  IV; 
la  Alsaeia,  el  Roselloa ,  el  Artois,  el  Franco-Condado, 
parte  del  tnxenibargo ,  de  naodea.  del  Brabante,  dd 
Hainault  en  d  de  Luis  XIV,  y  k  Lorena  «■  d  de 
Luis  XV. 

Recorriendo  el  camino  de  sus  conquistas,  la  dinasu 
no  tuvo  solo  territorios  que  unir,  familias  reinifli«t 
qoe  despojar;  deMd  tambten  someter  clases,  modSear 

legislaciones,  subrogar  lenguas,  fuiidir  razas  en  la 
masa  nacional.  Llevo  consigo  las  oustumbres,  la  len- 
gua ,  la  organización  monárquica  del  centro  ds  la 
Francia ;  despojó  á  la  nobleza  de  la  soberanía  feudal, 
al  clero  de  la  independencia  exterior ,  al  pueblo  de  la 
constitución  republicana  de  sos  ciudades.  Antes  de  coo- 
segnir  estos  objetos ,  holló  muchas  y  vigorosas  reiii- 
teucias;  todns  arjuelli.s  c.;yrts  ilfrechiis  hería  se  suble- 
varon ,  eligiendo  los  momentos  de  flaqueza  ó  desgracia 
de  la  autoridad  real  para  arrebatarle  eoanlo  ka  labit 
quitado  en  ú  tiempo  de  su  Aiena. 

Las  antiguas  df nastfts  provlneíales  se  eoligaroo  e«o* 
Ira  ella ,  durante  la  menor  edad  de  San  Luis.  Lai  di- 
nastías doladas  de  heredamiento  y  subrogadas  s  aque- 
llos, renovaron  la  misma  lucha  durante  la  ioonra  'e 
Carlos  VI  y  en  el  reinado  de  Luis  XL  Las  ciudsde»  se 
aprovecharon  de  la  prMon  del  rey  Juan  y  de  la  juvw^ 
tud  de  Carlos  VI  para  sublevarse.  La  tiooleza  se  vaho 
de  la  Reforma  protestante  para  reconquistar  80 
pendencia  con  la  guerra  civil,  durante  la  menor  edad 
de  Carlos  IX  ;  el  clero,  apoyándose  en  el  catolicisa», 
quiso  recobrar  su  supremacía  por  medio  de  la  Liga  en 
el  caprichoso  reinado  de  Enrique  III;  la  corte sesoble"» 
durante  la  menor  edad  de  Luis  XII  y  el  Parhuaealo*'' 
la  de  Luís  XIV.  . 

Estas  tentativas  de  las  provincias  contra  el  centro,* 
los  poderes  particulares  contra  el  poder  general ,  fn^^'^'' 
imiwtenlea.  La  dignidad  real  prevaleció  sobre  I"*. J^"' 
dantrios  de  tos  campos ,  los  republicanos  de  les  ciods- 
des  .  !  s  iillraniontancs  del  clero,  y  los  Irgislasdei 
Parlamento;  cada  una  de  estas  pruebas  le  dio  la  fuen* 
que  le  faltaba  al  principio  ,  y  salió  bien  de  ellas,  n»er- 
ced  á  un  gran  príncipe,  quedando  organizada  inas  se- 
ndamente. Los  latroefntos  de  loe  peqoeSos  fcudauno» 
de  la  Isla  d.»  Francia  formaron  ;í  Luis  el  Gordo, 
dor  de  la  .luíoridad  real;  la  lucha  con  los  Inglese».» 
Norniandia,  de  Anjou,  d6  la  Guiena,  formó  á  relipe 
Augusto,  que  dió  á  la  corona  su  territorio  ^^^1°^^  '  * 
guerra  de  loe  barones  formó  á  San  Luis,  que  1«<'"'Í" 
nuevo  sistema  judicial  con  la  ii  stilucion  de  '•'•J*'?! 
montos;  la  anarquía  iininicipal  de  las  ciudades 
Caries  V  ,  que  le  dii'i  un  nuevo  sistema  rentííti<^»  j** 
bleciendo  el  impuesto  indirecto,  objeto  de  loscontrar 
esfuerzos  de  la  ccnma  y  el  país,  dorante 
glo  XIV ;  la  guena  de  be  Armagnae  y  de  lo»  Sotf^ 
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ñones  femó  i  Cftrioc  Vil ,  del  eoal  lavo  an  nuevo  tt*- 

tftn.i  milllar  con  el  establecimiento  de  los  i^jt-rcitos 
jMsrmaQcnlesi  la  lucha  de  las  diuaslias  dotadas  de  here- 
t^—jgnto  formó  á  Luis  XI,  quelasabolió  todas,  reu- 
■i—do  éi»  corona  los  leniloriot  enajeoMio*;  la  Liga 
formé  i  Bonqae  IV ,  qo*  awaltó  k»  partidoi  icUgió- 
soa  ;  la  rebelión  de  los  magnates  á  Richelicu ,  que  so- 
metió la  córte ;  la  Fronda  á  Luis  XIV  ,  que  &ujeló  los 
paurlamenlos.  La  dignida'i  real  Iriuufu  siempre,  y  no 
•in  merecerlo;  pues  la  reunión  de  la  Francia,  obra 
waytk ,  M*  fielmble  al  aislamiento  de  sus  provincias; 
un  poder  general ,  y  de coosiguicole  pacificador,  i  bs 
poderes  particulares  y  desorganizadores ,  una  nación  á 
clases.  E-ste  largo  lra\>ajo  [ireparalorio ,  á  (¡uc  se  dedicó 
la  dinastía  mas  bien  por  nccesiiiad  que  con  un  desig- 
ad»4)at  lio  ealcdar  lu  importancia  ni  querer  sus  eon- 
■Munncias ,  Moén^o  dt gwtt «wbio  de  17M¡,  en  qnala 
sMi^n  oompi«l6  la  ebni  de  la  4nnMtíft. 

Peto,  en  medio  de  su  marclia  continua  hacia  la  uol- 
ilad  de  territorio  y  de  poder ,  blaoco  de  sus  aspirado- 
•wm.  la  dinastía  mostró  una  moderación  hábil.  No  fue 
\  ak  almó  de  las  vietwiaa;  jocoipoid  lai  frovm- 
I  da  dedmltlaa ,  di^iadobt  loa  vaos  dvUea,  base 
da  au  existencia  ,  y  una  parte  de  los  privilegios  políü- 
aoa  4)ue  poseiaii.  Organizó  el  pais  ,  perú  úa  oprimirlo; 
Alizo  f'iilrar  en  Ifi  unidad  nacional  á  todas  las  clascí,  que 
lio  eoa^pooiaii ,  quitándoles  aquella  parte  de  iudepen- 
•  deada  qaa  oondada  «1  deaórdan  é  iropedia  su  asimila- 
eíon.  A  pesar  de  que  temía  el  valor  de  la  nobleza ,  la 
capacidad  del  clero  y  el  espíritu  que  animaba  á  la  cía- 
ae  media  ,  conservó ,  bajo  la  monarquía ,  uua  especie 
de  aeeion  democráiiea ,  la  única  propia  ipara  formar 
ImnbImi*  lidió  Moetaleai  la  nobleta,  políticos  al  cle- 
fo,  jaaeü  y  aJmalaliadoaatá  la  clase  media.  De  donde 
acaulló  qa»  la  «oDarqafa  facn  lamplada  por  el  espíritu 
ÍTHljvidual,  d  poder  moderado  por  las  costumbres,  el 
Árden  aainadopor  el  movimieoto.  Hubo  hasta  mooien- 
loa  da aaaraaia  pera  mantener  y  robustecer  el  parácter 
nattloaal ,  m  modo  que ,  noedianle  una  energía  nafor 
ifjitm  eoBdUaeloB  aiaa  ftwrle,  ejecutase  luego  laa  co- 
cas mas  difíciles  que  restaban  por  hacer. 

Francia,  colocada  en  el  centro  del  continente ,  íue 
para  Europa,  lo  que  la  dignidad  real  colocada  en  el 
centro  de  Francia  para  si  misma.  Eu  relación  con  to- 
doal«afQ6blos,  alendóla  reddencia  ó  el  lémiBo  de 
todas  las  grandes  ideas,  se  conservó  allí  un  movimiento 
perpetuo  de  acción  y  de  espirito.  En  tiempo  de  L  arlo- 
magno  estuvo  en  comunicación  ron  los  Italianos,  y  re- 
constituyó el  Imperio ;  con  los  pueblos  germánicos  or- 

Sanizü  la  Alemania;  con  los  Arabes,  después  de  haberlos 
sienido  en  las  Galiaa«  f«á  á  sembrar  «n  España  aigu- 
«08  gérmenes  de  la  raina  del  poder  musulmán.  Conser- 
vadora del  espíritu  religioso .  asi  coniu  de  la  fuerza 
militar ,  cooperó  principaluieule  con  sus  au>nges  de 
Gluny  al  establecimiento  de  la  monarquía  ponlifeia  de 
CiagocM  VU.  D«ade  el  dglo  XI  al  XUi  aa  poao  en  rela- 
cioa  aon  d  Orlente  ,  Moade  Godofiado  de  Bollón, 
Raimundo  de  Saint  Gilíes,  Balduino  de  Flandes. 
Luis  VII ,  Felipe  Augusto  ,  y  San  Luis  condujeron  su- 
cesivamente á  los  Cruzados  de  Europa.  Desde  lUtíO  has* 
ta  1452  estuvo ,  por  medio  de  la  guerra ,  casi  en  coi;  ti- 
nao «oea  caá  Ms  Ingleses;  de  1302  a  1477  con  los 
Hameneos ;  de  1496  á  1700  eon  los  Españoles  y  los 
Aastriaeos.  El  movimiento  que  recibió  de  lo  exterior 
foe  variadísimo  y  constante. 

Ademas  de  las  ideas  que  le  debieron  ^u  origen^ 
Francia  acogió  todas  las  que  nacieron  en  los  demás 
pueblos.  £n  Tos  siglos  Xli  y  XIII  residió  allí  el  movi- 
miento intelectual ,  producido  principalmente  por  la  in- 


fluencia de  los  Aral>es.  Formó 


a  csro 


l.-istica  y  el  sistema 


dalas  universidades.  En  el  siglo  XV  le  vino  de  Italia  el 
twntímienio ;  en  el  XVI  penetró  en  su  territorio  la  Re- 
fanaa  procedente  de  Alemania.  Desde  entonces  la  inie- 
ligaocía ,  abierta  i  todas  las  comonieaeionei ,  no  ba 
vadlo  á  tener  reposo  ,  y  la  Francia  os  casi  la  únira  na- 
aion  que  ba  contado  cuatro  grandes  siglos  intelectuales 
consecutivos  ,  generaciones  de  erudito»  ,  de  poelas,  de 
escritores ,  de  filósofos ,  de  hombres  científicos  que  ae 
suceden  dn  asrnclarse  orí^nales  basia  eo  la  Inl- 
ladon. 


£1  pueblo  francés  tuvo,  pues,  que  ser  lo  coutrario 
del  español.  La  ejecución  de  tantas  cosas,  el  venci- 
miento de  tantos  obstáculos,  la  rcuaion  de  tantos  terri- 
torios, la  asimilación  de  tantas  provincias,  el  choqoa 
dolanlaaAadoiiea».  la  adopción  de  taolatidaaa,delMan 
manlaMriB  ala  aeaar  despierto  y  lleno  de  actividad,  úa 
'  preocupaciones  ni  descanso.  Mudando  continuamente 
I  de  sendero,  le  era  preciso  hallarse  siempre  dispuesto  á 
marchar,  concluir  siempre  con  prontitud.  Una  penetra» 
cioQ  rápida ,  el  emirilti  de  oonsecoeocía  antes  que  al  da 
reflexión ,  un  carácter  mas  bien  sociable  qae  astuto^ 
mas  bien  impetuoso  que  perseverante,  mucho  sano 
juicio  para  rectificar  los  excesos  de  la  lugica;  la  unidad 
en  el  territorio,  en  la  nación  ;  la  regularidad  en  el  idio- 
ma ;  un  orden  sistemático  oo  las  instituciones ,  un  en- 
tendimiento claro,  á  propMlo  para  todo,  aecedUeá  las 
idoaa  de  todas  las  naciones ,  que  ba  llenado  cuatro  d- 
gtos  con  grandes  ideas  y  hombres  insignes  ;  la  aeti^ 
dad  del  úuÜmiIuo,  la  fuerza  de  la  sociedad  ;  tales  son 
las  cosas  que  el  podeioso  iafligo  de  au  posición  ha  dado 
á  Francia. 

Jb  ttGil.dacoaiprind«r  9M.MnM|jaala  pueblo  dcbta 
al  caboadueponerse  al  eapañol.  Ea  ana  foeha  de  dos 

siglos,  el  triunfo  es  del  que  no  se  debilita,  del  que  no 
se  arruina.  Los  Españoles  acamparon  pur  breve  tiempo 
en  París  á  fines  del  siglo  XVI;  los  Franceses  fueron  á 
establecerse  eo  Madrid  á  principios  del  XVIll.  Mientras 
la  España  decaía  gradualmente,  y  los  Reyes  Católicos 
eran  inferiores  los  unos  á  los  otros ,  !a  Fraticia  iba  ro- 
busteciéndose cada  vez  mas,  guberiiad:i  por  grandes 
príncii^es  ó  por  grandes  hombres.  Un  mismo  sistemase 
seguiu  respecto  de  la  España,  con  diversas  aUeraativaa 
desde  el  priadpto  de  Ulttdia  «nira  Amboa  países bas^ 
iael  fin. 

El  repeiUino  engrandecimiento  de  Francia  en  tiempo  de 
Carlos  VU  y  Luis  XI ,  y  su  movimiento  de  conquista  en 
el  de  Carlos  Vlli,  Luis  Jíil  y  Francisco  1,  asustaron  á  las 
demás  potcuciaa  aaropeea;  de  aamia  que  celebraron 
oaa  alianza,  á  aasa  cdbiM  ae  eoloeó  liptAa.  Fcaa- 
ciseo  I ,  para  éékmem .  kabia  poeslo  entonces  las  ba- 
ses del  sistema  político  que  debía  abrazarse  contra  la 
casa  de  Au.itria.  Para  resistirá  su  adversario,  empe- 
rador de  Alemania ,  gefe  del  partido  católico  en  Europa 
y  rey  da  JEipiña ,  habia  buscado  la  aliaua  do  lo*  prm- 
cipes  alamaaes  v  del  partido  protestante.  Iste  slaleaia 
no  tuvo  efecto  uT  principio. 

La)s  reyes  de  Francia  se  habían  mezclado  impruden- 
temente en  los  asuntos  de  Italia.  Ante  todo  era  preciso 
desocupar  aquel  país,  lo  cual  se  verificó  en  tres  épocas 
y  baW>  Ine  reinados ;  Luis  XII  abandonó  el  reino  de 
Kápoles ,  conquistado  por  Carlos  VIH ;  Franciaco  1  per- 
dió el  Milanesado ,  conquistado  por  Luis  XII ;  Enri- 
que 11  cedió  el  Piamonlc  ,  invadido  por  Francisco  I. 
Esta  cesión,  que  completó  la  vuelta  á  Francia,  fue  lle- 
vada á  deeto  eos  la  pas  de  Chataa»Cíunbiode, 
en  1559. 

Habia  precedido  á  aquella  paz ,  que  ae  celebré  des- 

f)ue8  de  la  derrota  de  San  íjuintin  ,  un  esfuerzo  contra 
a  casa  de  Austria ,  coronado  por  la  fortuna.  Enrique  II 
habia  dado  un  paso  mas  que  su  piwlre  en  el  sistema  de 
las  aliaoxas  protestantes,  maciseo  1  visitó  á  ios  princi- 
pes cenfcdendos  en  SmaDcalde ;  Enrique  II  se  alió  y 
combatió  con  ellos.  Felices  consecuencias  de  esla  unif  n 
fueron  la  loma  de  Toul ,  de  Metz  y  de  Verdun,  la  ruina 
de  los  designios  de  (  ai les  V,  su  al>iiicaciun  ,  y  la  di- 
visión de  la  casa  de  Austria  eo  dos  ramas  ,  la  cual,  con 
BU  imponente  unidad,  habia  oprinUdo  hasta  enloncee 
la  Europa.  Pero  en  1559  se  estipuló  uua  de  las  gran- 
des treguas  (jue  suspendieron  la  lucha  entre  Frauda  y 
España;  los  dos  pueblos  hicieron  alto  para  dí?8can»ar, 
y  las  dos  dinastías  se  ligaron  por  míiedio  de  matri- 
monios. 

La  muerte  de  Enrique  11,  la  menor  edad  ó  ladebUi» 
dad  de  sus  hijos ,  las  guerras  civiles  que  lorbaroo  su 
reinado ,  y  á  ouc  dieron  origen  las  ¡deas  religio'^as  que 
agilalian  aquel  siglo  ,  pusieron  término  á  esta  suspen- 
sión de  hostilidades.  La  España,  distante  como  estaba 
del  centro  de  la  Reforma ,  y  altamente  aninuda  por  d 
espíritu  contrario,  cerró  toda  aBkada  á  la»  nnevasdoo» 
trinas.  La  creencia  antigua  se  bailaba  prafiindameate 
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arraigada  eo  el  suelo  de  Us  doi  peaiofttlM  tujetM  á  la 
dominación  española.  Italia  reeonoeia  qae  era  dea- 

dora  de  la  ilireccion  moral  del  mundo  al  catolicismo; 
España  ,  que  le  debía  su  existencia  como  nación.  ISo 
podie*  pMS,  inlro'iucirse  allí  el  germen  de  otra  oreen- 
eU|  ó  li  ee  iatroducia  ,  tenia  que  ser  sofocado  el  poco 
tieaupo.  Ñe  «deedle  lo  (tropio  respecto  de  Freoeie :  d 
principio  que  presidia  á  su  forroaeion,  era  la  unidad; 
el  espíritu  que  mantenía  la  acción  de  su  principio  ,  era 
la  contradicción  :  de  donde  se  sigue  que  la  Refor/iKi  'i<>- 
bia  introducirse  en  aquel  país,  pero  do  dominar.  Debía 
introducirse  para  fomeoler  el  moTimlento  y  engrande- 
cer  la  inteligencia ;  no  debia  dominar,  porque  toda  idea 
que  penetrase  en  Francia  tenia  que  subordinarse  á  su 
principio  organizador. 

La  larga  y  sangrienta  lucha  entre  ambas  creencias 
animó  i  los  Españoles  á  romper  la  tregun  d«  I5M. 
Apoyados  por  el  partido  caldUoo  fraoeét,  aoe  no  que- 
ria  permitir  á  U  corona  qa«  tolenue  It Reforma,  y  aun 
menos  que  la  profesase  ,  volvieron  á  prevalecer  durante 
algún  tíem|>o.  Felipe  11  gobernó  la  Francia;  puso  guar- 
nición en  Paria,  en  Rúan ,  y  en  muchas  grandea  eluda» 
dea  del  reino;  y  trató  hMl*  de  colocar  en  el  trono  de 
Franela  i lahya  Isabel.  Por  hstifaeiooes  «ayas,  los 
Estajos  de  1M3  escogieron  íomo  tt^ma  de  sus  delibera- 
ciones el  cambio  de  la  ley  sálica  y  la  exaltación  de  una 
nueva  dinastía ;  pero  el  espíritu  del  país  fue  tan  nacio- 
nal ,  y  la  virtud  de  la  ley  fundamental  tan  fuerte  «que 
el  partido  católico  no  oao  llegar  i  aquel  extremo.  Hat. 
aunque  la  idea  c»tólic8  hubiese  hecno  reinar  en  Fran- 
cia por  corto  tiempo  á  la  casa  de  España  ,  como  la  idea 
feudal ,  cinou'Mil  i  años  :uit''s .  li  iltia  hi'olio  ruinar  á  la 
ca«a  de  Ingialcrra,  Enrique  iV  hubiera  arrojado  del 
trono  á  Isabel ,  aun  mas  fácilmente  que  Carlos  Vil  á  En- 
rique VI.  Era  uua  de  aquellu  cHei*  de  que  siempre 
triunfaba  la  monarquía,  y  que  le  daban  un  gran  prin- 
cipo y  iim  constitución  mas  robusta. 

Vencida  la  Liga,  Enrique  IV  consiguió  que  viviesen 
en  paz  los  partidos  religiosos,  uno  junto  á  otro;  con 
reepaeto  á  la  Sqwña ,  adoptó  el  sistema  de  Enrique  U 

Ídé  Francisco  I ,  ampliindolo.  Formó  allania  con 
olanda  ,  Inglaterra,  Suiia  y  los  principes  protestan- 
tes de  Alemania,  y  durante  su  reiiia<lo  el  partido  espa- 
ñol cayó  en  una  debilidad  de  que  jamas  s»»  repuso.  La 
paz  de  Vervins  en  1597,  y  los  dos  matrimonios  de 
Luis  XIII  coa  Ana  de  Austria  y  de  Isabel  de  Fritneia  con 
el  infante  don  Felipe ,  heredero  de  la  monarquía  espa- 
ñola ,  en  1  ti  12,  señalaron  una  nuev,i  intermitencia  en 
la  ludia.  El  débil  Felipe  III  y  el  nvnor  L  ns  XIII  n  j 
podían  renovar  la  antigua  contienda  entre  amlios  paí- 
ses ¡  pero  en  cuanto  el  állimo  llegó  i  la  mayor  edad, 
el  cardenal  de  Richelieiit  cigoiendo  la  senda  traiada  por 
Enrique  IV  y  Francisco  f ,  se  adelantó  mas  de  lo  que 
estos  habían  hecho.  Francisco  1  hahia  luchado  con  cons- 
tancia, p'rosin  éxito  feliz  contra  la  casado  Austria; 
Enrique  IV  le  había  resistido  gtorioaamenle;  al  «arde- 
nal  de  Richelieu  la  abatió. 

Este  ministro  realizó  lo  one  sn  rey  no  debia  ni  pedia 
llevar  á  efecto  por  si  s  jIo.  Dotado  de  carácter  Arm  ;  y 
resuelto,  vio  con  clari  bi  to  las  las  cosas  que  puso  en 
ejecución,  lo  ipie  no  acontece  siempre  i  loe  grandes 
hombres.  Su  conducta  marchó  de  acuerdo  con  sos  de- 
>iigai09.  «Promelo  al  rey ,  dijo ,  emplear  toda  mi  babi- 
"ii'lad,  todo  el  pod-ír  que  le  plazc  i  concederme  en  des- 
"Irulr  el  partido  hugonote,  hunillar  ri  los  irrandets,  ! 
"  títiigar  a  lodos  sus  SLii)  litos  al  c  i  njiii^niento  de  su  de- 
•''>ir,  y  elevar  entre  las  naciones  extranjeras  su  iiom- 
•■!>r^  al  punto  que  le  correspoii  le  ocupar  (I).» 

Y  lo  consiguió.  Desarmó  á  los  Protestantes eome  par- 
ti'ío  político,  quitándolos  el  baluarte  hasta  entonrws 

i  i  'xpníii  ib!'-  la  Koch'la,  y  loe  lugares  il:  s<'f^uri- 
'lai  I  •  i)u  '  "rail  dueños  desde  el  edicto  de  .\anle»,  y  no 
d  'ja'i  1  I  «ubsistir  sino  como  secta  religiosa.  Hizo  do- 
blar la  cabeza  a  los  mas  soberMoe  ante  la  magostad  real, 
y  abatió  á  los  que  ee  resieUeron.  Se  coligó  con  Ho- 
landa, con  loe  prineipee  alemanes,  con  el  rey  de  Saeeia 

( t )  Testamento  poté  uro  M  MrUiuU  4»  ñ'eMieu,  p.  9  <1elil  lo* 
™>  J«  •»  CoUcet^ik  4e  tot  TeiHm  «ic»» ,  edK.  en  1 1.' ,  Anilerdaoi 


AL  LtUlO  XVI. 

y  000  «i  duque  de  Saboya  contra  la  casa  de  Austria,  que 
recibió  de  el  terribles  golpes.  P.igó  4.000,000  (2) ,  á 
sus  aliados  qai^  l^'^ian  (ropas,  pero  no  din-^ro.  Tuv.i  nr,hrt 
las  armas  hasla  ciento  cincuenta  mil  infantes  y  Ireiota 
mil  caballos,  y  gastó  60  000,000  al  año  paralaf 
ra  (3).  En  tiempo  de  Enrique  IV,  Francia  aoi 
solo  navio,  y  Rieliellea  la  proveyó  de  ana 
marina  ,  compuesta  de  veinte  galeras  y  veinte  navios  en 
el  Mediterráneo  ,  y  de  sesenta  navios  en  el  Océano  (4); 
realizando  todas  estas  cosas  en  medio  de  las  intrigas  j 
los  peligros,  obligado  ineeeaniemeolc  á  díspaur  i  la 
madre,  al  hermano,  á  los  Gi  vori  toa  dal  rey  una  aalori» 
dad  de  que  se  servia  para  engrandecer  el  poder  del  Es- 
tado. Hasta  tuvo  que  luchar  con  las  repuenaocias  y  el 
cansancio  del  rey,  «leaal  00  la  eooiervo  aino  por^ 
le  necesitaba. 

£1  cardenal  de  Rkshellea  nrarió  antes  de  haber  eon- 

S leudo  su  obra ;  pero  encargó  sa  eontinuacioa  al  (ar- 
enal Maxarino,  á  quien  él  mismo  eligió  para  que  l« 

sucediese.  La  condición  de  Mizarino  era  aun  ina*  difí- 
cil ,  por  la  circunstancia  de  ser  extranjero,  y  de  teoer 
que  gobernar  durante  una  regencia.  Secundó  sin  embar- 
go las  miras  de  so  predecesor,  terminando  ms  eapn* 
sai  con  una  deetrexa  y  una  perseverancia  qoe^naam 
su  autoridad  ,  y  elevaron  el  Estado  ú  la  cambra  ds  la 
grandeza.  .Así  dos  eclesiásticos  ilustraron  la  debilidad  ds 
un  principe  mayor  de  edad,  y  la  infancia  de  otro  menor, 
cumpliendo  la  misión  que  las  neeesidades  del  país  en- 
rían de  la  corona,  pero  que  superaba  i  la  voloniMl  ói 
los  pocos  años  del  soberano.  Entonces  la  Iglesia  forma- 
ba los  «rrandes  políticos,  desarrollaba  el  valor  propio 
del  hombre  ,  y  anadia  la  fuerza  del  grado. 

Mazando  t; nía  la  costumbre  de  decir  que  posejeodo 
el  corazón  ,  se  posee  todo  (5) ;  y  por  eso  se  asegwóal 
corazón  da  la  regente.  Richelisu  se  babia  diri^  «I 
sano  jttieb  de  Luis  XIII ,  que  habia  reconocido  su  ia^ 
pensable  utilidad.  .Mazarino  su  apagó  en  la  pasión  <k 
Ana  de  Austria ,  que  no  pudo  resolverse  nunca  á  sepa- 
rarse de  éL  Para  gobernar,  «t  ano  Inspiró  nupalo  y «I 
otro  amor. 

Maxarino  tenia  un  alma  gran'ie.  previsora,  Ibeonds, 

un  juicio  claro  y  recto ,  una  índole  antes  flevihl*"  q  ie 
débil,  mas  bien  perseverante  que  firme.  El  tiempo  f 
yo  (t>j ;  lal  era  la  divisa  de  Mazarino.  .\o  obraba  por 
inclinación  ó  por  repugnancia,  sino  por  cálcalo:  la 
ambición  prevalecía  en  ói  sobre  el  amor  propio,  y 
dejaba  decir  con  ta!  que  le  dejasen  hacer.  Insensible  i 
las  injurias  ,  cuidando  solo  de  no  recibir  ningún  revé», 
sus  adversarios  no  eran  para  él  enemigos;  cuando  se 
sentía  débil,  ce  lia  sin  vergüenza;  cuando  seoncoatralu 
poderoso  ,  los  encarcelaba  slo  odiarlos.  Richeliea  babia 
condenado  i  muerte  i  loe  que  se  le  oponían;  Hastfiie 
se  contentaba  con  encerrarlos  en  una  prisión,  alcedab* 
susUtuyó  la  BaNlilla.  .Iiiza:aba  ;i  los  hoiubres  con  ry* 
penetración  ;  pero  al  mismo  tiempo  observaba  qué  jai- 
cío  habia  pronunciado  ya  la  voz  pública  acerca  deello>- 
Antes  de  coneeder  sn  eonflaoza  a  alg«no«  pregaataks: 
Bt  afoHuMitlt  Y  no  era  porque  sa  somriieeeeiegaeMaK 

a  los  accidentes  de  la  fo'íuna,  sino  porque  ter  tfvllt' 
nido  e.qnivalia,  en  su  opinión,  á  poseer  un  entcnJi'lri*''* 
to  que  prepara  la  fortuna  y  un  carácter  que  la  domin»- 
Lejos  do  desalentarse ,  estaba  dotado  de  una  consUnc» 
inaudita ,  á  pesar  de  sus  variaciones  aparentes.  R^ii"^ 
en  ciertos  casos  y  i  ciertos  hombres,  no  le  par..'¿ia 
tal'za,  sino  torjiezi.  De  consiguiente,  no  cedía  sleS 
para  empezar  de  nii-'vo;  no  [):irti;i  -ii  lo  jura  vhí'?''- 
La  Rochefoucauld ,  uuo  de  sus  mas  ingeniosos  aota^ 
nistas,  dijo  de  él,  «qna  tenia  mas  atravimiealeaii  ^ 


li  li  pi?.  r57  y  68. 

;>.i'i  tilla      .•(."-.-•i  I  im  rubii  '•%<•,'.]<  10  .)■>  t;.(Mi,it<>t ' I  * ""¿^^ 
•|,-  M  IV  y  i'i  ü'iin.-M  -I-'  hs  ir<>ii:i«  ii  i  lUMhi  I  ■  iff*  ^¡rttr- 
<u-  «Mtullerij  y  si<';>'  ai  1  .i>*  lufjaUTU.  lnrtil<¡i'Hio»et*«^^'*'p., 
:a  li'i'  »yfi/i(  í^  im'-,  otr  el  icnieine  «cnerJl  Crio*""* 
r-,  \  <>y. ,  ,-1  s  •.     r  ,.:iti,M  í  \V,M? .  pií.  3-5.  - 


t  •  I  Carla  Jei  cardtuai  MtnrinoéLv  X/f.<"l 
di-  1  i5'J.  en  el  tomo  I  ile  las  CtrUu  é*  Mutnat,  PH-  ''"•^ 
011  li  *,  .^msiPr-liia  iTtj.  ^.^M.  Mí 

'«H  /«/r  v/'.f,  í  -,  a  /«tn/swrlssMiMirMinlM^'"''^ 
nsnroT .  i.  XX^v,  píg.  41. 
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sido  descuidada.  En  su  niñez  su  camarero  le  servia  dn 
maestro  de  historia ,  y  )e  Mlonaecia  refiriéndole  la  vida 
de  su*  abueltM  (2).  Ya  joven ,  no  amó  il  caideMl  Ua- 
xarino ,  y  «o  alma  de  rey  se  liabia  wanlido  de  verle 
cercado  de  guardia  ,  al  paso  que  él  estaba  olvidado, 
por  lo  cual  le  llamaba  el  yraii  lurco  (3).  Pero  luego  de- 
paao ,  ó  tuvo  ocultos  estos  aentimienUM  de  repognancia* 
ovando  aupo  apneiar  loa  aervicios  que  aqnef  gran  mi- 
nistro habla  beebo  á  ao  corona ,  y  pudo  lentir  reneti> 
hacia  so  gran  capacidad  ;  dejando  que  Mazarir.o  mien- 
Iras  vivió  le  gobernase  de  un  modo  absoluto ,  fucM» 
efecto  de  su  gratitud  ó  de  la  costumbre.  Huía  de  úia 
negocios,  y  «e  entregaba  á  las  diversiones,  diaiauilaii^ 
do  aa  voiuntad  futaia  bajo  una  prolongada  eondeieeii- 
deneia  con  de  la  autoridaii  de  su  minislro  (4),  y  su 
eórte  estaba  muy  dislante  de  creer  que  llegase  á  ser 
un  gran  monarca.  Fcro  .Mazariiui  le  habia  conocido.  El 
mariscal  de  Grammont,  viendo  que  Luis  XIV  pensaba 
únicamente  en  divertirse ,  sin  mostrar  por  dio  el  aMnor 
sentimienlo ,  habia  dicho  al  cardenal ,  que  conservaría 
el  poder  toda  su  vida.  Mazarino  le  contestó:  No  le  cono- 
eeü  ;  hay  en  él  tria  para  cnalro  reyes  !  (5) 

Próximo  ya  á  morir,  Mazarino  daba  á  Luis  XIV  nocio- 
nes generales  de  polít'ca.  Le  acona^ld  qoe  enfrenase  sus 
pasiones,  pan  obrar  siempre  eonniey,  que  elevase  lo 
menos  poaiUe  i  los  príncipes  de  la  sangre ;  que  no  se 
familiarizara  con  los  cortesanos  ,  que  conservase  ,  res- 
pecto de  los  negr^cios,  el  secreto  mas  impenetrable, 
único  medio  de  conseguir  un  buen  resultado  ;  qp»  eoi^ 
Uvase  ao  tálenlo  natural  para  «1  diaimalo ;  ow  no  ta- 
viaaa  Mimar  ministro  (6). 

U  (Un que  siguió  á  la  muerte  de  Mazarino,  Luis  XIV, 
obrando  como  amo  ,  empuñó  las  riendas  del  gobierno, 
y  declaró  que  de  allí  en  adelante  lo  dirigiría  todo  por 
Si.  Decidió  despachar  dos  veces  al  dia  con  sus  minisiros, 
j  dedicarse  seis  horaa  al  eximen  de  los  asonlos  del  rei- 
no. Prohibió  i  ios  cuatro  secretarios  de  Estado  que  ñr- 
maaen  nada  sin  consaltarle  antes;  al  canciller  que  es- 
tampase el  sello  en  documento  algono  sin  su  únlc'n,  al 
superintendente  de  hacienda  que  pagase  ninguna  suma 
sin  su  conocimiento  (7).  Tuvo  reunido  el  Consejo  tren 
dias  consecutivoa  par»  Informarse  de  la  administradon 
del  país  (8).  Eala  resoloeloD  que  adoptó ,  no  sin  cierto 
temor,  dejó  á  lodos  asombrados.  Sn  madn^  se  ri  »,  le» 
cortesanos  creyeron  que  era  un  fuego  fatuo,  los  minia* 
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•corazón  que  en  la  mente,  al  contrario  del  cardenal  de 
■Rielielieu,  el  cual  poseia  un  cntendimientu  audaz  y  un 
•corazón  tímido»  (I).  Si  el  cardenal  de  Ricbelieu,  que 
tenia  momentos  de  desanimación ,  hubiese  perdido  el 
poder,  no  lo  hubiera  recobrado ;  al  paso  que  .Mazarino, 
fagitivo  por  doe  veces,  jamás  se  envileció;  gobernó 
dem  ta  destierro,  y  fne  á  morir  en  la  plenitud  del 
mMidn  f  «D  la  franaeza  maa  «lavada.  Hazaríno  conti- 
nuó so  nrea  de  debilitar  la  eaaa  de  Austria ,  á  pesar  de 
las  dificultades  con  que  se  vió  obligado  á  luchar  en  lo 
interior.  La  menor  edad  de  Luis  XIV  fue  turbada  como 
todas  las  precedentes.  Francia ,  encorvada  bajo  la 
OMoo  de  Rlchelieu ,  saltó  á  modo  de  un  resorte  largo 
tleaqio  comprimido ;  y  apareció  la  Fronda,  fio  ftae  una 
tentativa  de  reforma  ;  sino  un  movimiento  caracten'sli- 
co.  Los  antiguos  intereses  de  clase,  no  eran  ya  bastante 
fuertes,  y  el  intert  s  ponernl  no  se  habia  manifestado 
aun  con  la  distinción  suflcienie  para  suscitar  una  ver- 
dadem  goann  civil  ó  una  revolución  formal.  El  vicario 
general  no  podia  rehacer  la  IJaa,  ni  el  príncipe  de 
Condé  representar  el  papel  del  duque  de  Guisa ,  ni  el 
Parlamento  reemplazará  la  dignidad  real.  Por  osóse 
vieron  facciosos  sin  designio  fijo  que  se  complacían  en 
k  guerra  civil,  que  formaban  partidos,  cuya  dwacion 
«qnivalla  á  la  de  una  intriga ,  que  urdían  alianxaa  para 
romneiias  aegun  les  sugerían  la  inconstancia  de  sos  ea- 
piicnos  ó  la  movilidad  de  sus  interesas  En  medio  de 
aquellas  insensatas  agitaciones  que  alteraron  por  un 
momento  la  prudencia  de  TteCM,  qoe  dirigieron  la  es- 
pada de  Roeroy ,  en  laa  manoa dd  gran  Condé,  eonira 
firanela,  y  que  obligaron  al  cardenal  de  Reta  á 
hacer  un  uso  tan  pobre  de  su  ingenio,  solo  hubo  una 
voluntad  firme  ,  la  de  Ana  de  Austria  ;  un  hombre  de 
aumo juicio,  .Mazarino. 

La  Fronda  duró  cuatro  años.  Hazaríno  habia  tenido 
Hampo  de  llevar  á  eabo  el  abatimiento  de  la  rama  de- 
mana  de  la  casa  de  Austria.  Después  de  larf¡:a.s  y  hábi- 
les negociaciones,  facilitadas  por  ios  triunfos  combina- 
dns  de  la  Suecia  y  la  Francia  .  Iialiia  celebrado  la  par 
de  Westfalia.  Aquel  glorioso  tratado  constituía  á  la  Aie- 
namln  contra  el  Austria ,  y  subordinaba  el  Imperio  al 
emperador.  Confirmó  á  la  Francia  la  posesión  de  los  tres 
obispados  de  Metz  ,  Toul  y  Verdun  ,  y  añadió  á  ellos 
la  AIsacia. 

El  abatimiento  de  la  rama  española ,  que  tuvo  prín- 
dpfo  en  Rocroy  y  en  Lens,  fue  intermm|ddo  por  la  ¡  ^^'^  confiaron  en  que  Luis  se  canearla  (9>;  maa  él 
nerm  aivU.  Sm  embargo ,  Mazarino  no  aperlé  ■anea  >everó  cincuenta  y  cuatro  aooa  en  su  piópMio. 
la  vida  de  aquella  idea ,  d  Men  el  deaeo  de  su  eonser^  I    I^>*  XIV  tenia  una  amMelon  ilimitada  y  un  deseo 

vacion  parecía  deber  hacérsela  olvidar  enlr  ramente.  desordenado  de  gloria;  nicun  principe  de  su  estirpe  dis- 
Pero  habiendo  vuelto  de  un  modo  definitivo  ai  poder  ffutó  de  mas  poder  que  él.  Fue  grande  hombre;  pero 
en  1651Í  ,  se  dedicó  con  un  ardor  coronado  de  feliz  éxi-  como  rev  ,  su  grandeza  fue  mucho  mayor;  creia  que  la 
to,  á  cumplir  esta  segunda  parte  de  su  empresa.  Loa  '  dignidad  real  procedía  de  Dios,  y  «^uede  él  recibía  una 
Españoles,  denroladoa  en  las  Duiias ,  obligaooa  é  eapi» 


tular  en  Dunquerqne  .  privados  de  la  Cataluña,  amena 
zados  en  los  Paises  bajos  ,  tuvieron  que  pedir  la  paz. 
El  tratado  de  los  Pirineos  fue  ,  eti  IGó'J  para  la  fispaña, 
lo  qoe  el  de  Westfalia  habia  sido  para  el  Austria  en  1648, 
esto  es ,  la  declaración  de  su  debilidad 

El  hábil  Hazaríno,  con  la  adquisición  de  la  Alsacia, 
habia  extendido  haste  el  Rhin  la  frontera  de  la  Francia; 
con  la  Conquista  del  Hosellon  y  de  ta  costa  setcntrional 
de  la  Cerdeña  la  llevó  hasta  la  cúspide  de  los  Pirineos; 
abrió  á  sus  ejércitos  los  Países  Bajos  mediante  la  cesión 
del  Arloia  y  de  parte  del  Luxembuigo  y  del  Hainault 
en  ftivor  de  la  Franda.  Ifo  contento  con  haber  asegura- 
do á  esta  la  preponderancia  en  Europa,  para  hacerla  aun 
mas  poderosa  en  lo  porvenir ,  formo  la  confederación 
del  BÍnin  contra  el  Austria,  y  proporcionó  á  LuisXIV 
ui  pretexto  de  ancedon  á  la  corona  de  España  eaaán- 
dolé  con  la  Inhnta  Haría  Teresa.  Deapnea  de  realizar 
todas  estas  grandes  cosas ,  que  le  daban  derecho  para 
decir  que  ri  no  era  francés  por  el  idioma,  lo  era  por  el 
etraxon ,  murió. 

Al  gran  ministro  sucedió  el  gran  rey.  Mazarino  había 
hamiliado  i  la  casa  de  Austria  en  España ;  Lula  XIV  la 
arruinó  totalmente.  Fsle  príncipe  tenia  veinte  y  dos  años 
cuando  empezó  á  reinar  por  sí  solo.  Su  educación  había 

1 1 1  Ibiasrifli  de  la  Reciuí«iu*iUd ,  p.  371  del  i.  Ll  ec  la  eoiec- 
donVaUiot 
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iloatraeion  prapoffdoBada  á  sus  deberes.  8«s  mizimas 

eran:  qoe  se  rdna  con  el  trabajo;  qne  las  funciones 
de  rey  consisten  en  dejar  obrar  al  sano  juicio  ;  que  un 
rey  debe  decidirse  por  sí  mismo ,  pues  la  decisión  ne- 
cesita de  cierto  espíritu  de  señorío  ;  que  en  loe  casos  en 
que  la  razón  no  aconseja ,  debe  entregarse  ákeloallD* 
tos  de  que  Dioa  ha  dotado  i  todoa  loo  Immbrea*  y  prin- 
cipalmente á  loa  reyes  (10). 

Conforme  á  estas  niáximas,  fue  activo  y  resuello 
Poseía  una  incontrastable  grandeza  de  voluntad;  apre- 
ciaba las  circunstancias  mas  menudea;  ponia  por  obra 
hábilmente  laa  determioacionea  qoe  liabia  adoptedo. 


( i )  Memorias  de  la  Poru ,  eamsrero  nsf or  de  Lab  XIV .  uUl- 

t»  247-in7,  fdir.  en        Gioebra  17  « 

l  .'• )  Id .  p  ig.  "25*!. 

(4j  El  re)  no  se  mciiMibaen  nad».  El  cirdmai  no  ibi  nanea  Isa 
babitacion;  perú  H  se  (1irÍKi.i  úot,  veccial  j  la  dei  cardenal,  obs«- 
qaiiniiole  como  un  mbiiIc  i  i,rli'4an<i.  El  arJenjl  ri-fib;;i  al  rercon 
la iDaTorlihfr.ido;Uv3iiijhj^i  3jicrn<cu;indi> entraba  y  'a  ia,  jrjamis 
le  arómpafin  forra  de  *u  hjbi  acion.  tífmvriíu  ae  Mongla! ,  plg.  3 
del  tomo  Ll  de  ia  (:o;e(ciün  relllot. 

|5)  MemoriAt,  de  Ckonu,  pig.  191  de  ia  Colección  l'eíilot.  Kt 
eardeaai  dijo  oiia  *cz ,  babiando  de  Lais  XIV :  Se  pondrá  tn  mar- 
ché algo  mat  tarde;  pero  ité  atas  UJf$  qne  ungum  otro.  Id.  pági- 
na 19i. 

(6)  Id.  plf.189  7  t90. 

(7;  ¡temtrias  de  Lun  .Y  17, 1. 1 .  pég.  fO-U. 

(8)  Memcnas  de  Chfitu .  J>ii  ^ 

'9  I  Memerui  U  Luii  Xlr,  lono  I ,  aig.  36  1  37, 

(10)  JIfSMrMf  dkUfsJTfl^  MMl.  liar  lt,  U,  13, 44 
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Piero ,  d  Meo  provisto  de  oa  jnidio  reelo,  no  tente  el 

discernimiento  profundo  ni  la  sag^acidad  de  Mazarino  ni 
de  Richelieu.  Tomó  demasiadas  veces  su  pasión  por  su 
deber ,  su  confesor  por  la  conciencia ;  le  faltó  modcra- 
«ion  por  fiUtarle  inleligencia ,  y  aunque  muy  amaoie 
de  so  aiiloridlid.ee  de)o  dirigir  toda  su  yide  por  los  que 
le  excetíian  en  talento.  Lionne,  Louvois  y  madama  de 
Maintenoii ,  adquirieron  suceüivamente  grande  imperio 
sobre  sus  decisiones;  pero  lo  disfrazaron  de  manera  que 
00  el  primero  pareció  consejo,  en  el  segundo  adulación 
7  en  b  áltinao  cariño.  Dieron  en  consecuencia  distintos 
aspectos  á  su  reinado ,  al  cual  ¿1  nüsmo  imprimió  la 
tendencia  uniforme  de  su  carácter.  La  sucesión  de  Es* 
paña  fue  el  pensamiento  que  dominó  en  t  jdo  p1  reina- 
do de  L\m  XIV  ;  ocupó  mas  de  cincuenta  aüos  su  polí- 
tica exterior  y  sus  ejércitos,  constituyó  la  gfOlldon  de 
sii  principio  y  las  miserias  de  su  ooneluiiott. 

Desde  que  Us  dos  casas  que  gobemobM  te  Ei^oite  y 
la  lulia  se  encontraban  frente  á  frente  hacia  siglo  y 
medio,  habia  existido  entre  ellas,  según  hemos  visto, 
unR lacha  encarnizada,  con  algunos  niomentos  de  re- 
DMO.  Uno  de  estos  foe  el  «ño  1658:  el  Inindo  de  los 
nrineoo  y  el  aubteonio  de  Harte  Toree»  eoo  Urfs  XIV, 
habian  pacificado  ambos  países  y  reconciliado  ambas 
familias;  pero  esla  paz  no  debia  ser  mas  cflcaz  que  las 
de  Vervins  y  Cateau-Cambresis.  Al  contrario,  aquel 
malrimoDio  debte  hacer  que  estallase  de  nuevo  la  guer- 
ra inmadialiiiMBte,  y  dar  materia  al  últimb  seto  del 
drama  ^nese  representaba  lia>  ¡3  niii':li.)  tien^  Otttre 
las  dos  casas.  Francisco  I  haijia  luchado  difícilmente 
coií  la  casa  de  Austria  ;  Enrique  iV  hahia  triunfado  de 
sus  ataques  ;  Richelieu  y  Mazarino  la  habian  bumilla- 
do  ;  solo  restaba  despojarla,  y  esto  lo  ejecutó  Liús  XIV. 

Recelando  que  asi  soeediese,  se  Im^ósieroo  condicio- 
nes al  matrí  monio  deLaisXtVeon  liaría  Teresa  eo  1 659 , 

La!  de  su  padre  Luis  XIV  con  Ana  de  Austria  en  1612. 
)S  desmedidos  eonandecimientos  del  siglo  XVI .  y 
las  guerras  empreadme  para  conseguirlos  ó  estorbar- 
los ,  habían  ImÍuio  nadir  Um  homlwes  del  aiglo  ^oe 
siguió,  pradealaaidaaadaayriBMo,  qneeeoponteni 
la  unión  de  dea  aoOMqnfM  tan  vastas  como  Francia 
V  España,  en  ana  eola  eabenta ;  y  en  atención  á  que 
Ui  teyeade  España  permitían  á  las  mujeres  ceñirse  la 
eofona ,  se  habia  exigido  de  las  intentas  casadas  en 
Ftancte  que  renuneiaaen  formalmento  i  te  hereneia  de 
la  monarquía  española ,  estipulándose  asi  en  el  contrato 
matrimonial;  renuncia  qiie  modificó  respecto  de  ellas 
la  ley  fundamental  del  Estado.  Luis  XIIÍ  y  Luis  .XIV 
habían  convenido  en  tol  medida;  pero  el  ultimo  peusa- 
bar  fslter  i  alte,  steapn»  qoa  él  aaso  |>revtela  se  efec- 
tuase. 

Cuando  él  empanó  el  timón  del  Estado ,  reinaba  la 
paz  en  toda  Europa.  Las  grandes  cuestiones  que  la  habían 
agitado  por  cerca  de  cincuenta  años  ,  se  habian  resuelto 

S;  al  tratado  de  Westfalia  habia  terminado  te  guerra 
ai^miaeía  entre  el  emperador  y  el  Imperio ,  aaega* 
rando  te  fndependenete  de  te  Alomante  eoo  reepeelo  i 
las  usurpaciones  del  Austria,  y  pacificando  el  centro 
del  continente.  £1  tratado  d^  los  Pirineos  habia  devuelto 
la  tranquilidad  á  la  Europa  meridional ,  poniendo  fin  á 
las  guarrae  de  territorio  entre  Franete  y  lEnafia,  y  A- 
teodo  toas  esaetemente  sus  fronteras;  leairatadoe  de 
Copenhague  y  de  Oliva  habian  restablecido  las  relacio- 
nes de  la  Suecia .  de  la  Dinamarca  y  de  la  Polonia. 

Parecía  que  la  Francia  deberla  tanto  menos  alterar  la 
paz  ,  cuanto  que  su  política  habia  prevalecido  en  la  or- 

fanizacion  europea.  Holanda  j  engrandecida  á  eoeia 
e  los  Países  Bajos,  estaba  eobemada  por  el  partido 
francés  de  Juan  de  Wit;  Alemania  se  habia  consti- 
tuido á  cosía  del  Au8tr¡.i  ;  Su'  ria  hahia  elevado 
sobre  Dinamarca  y  Polonia;  España  estaba  limita- 
da por  los  Pirineos;  las  discordias  intestinas  habian 
hoeno  olvidar  á  la  Inglaterra  los  negocios  del  continen- 
te, y  obedecía ,  haeia  dos  afioe,  á  príncipes  dispuestos 
a  llevar  el  yu?  )  de  la  Francia  antes  que  el  de  su  país. 
Luis  XIV  iiu  li  nia  nada  que  temer,  nada  que  intentar; 
pero  todo  esto  era  obra  y  gloría  de  Mazarino;  el  joven 
príncipe  estaba  impaciente  de  obrar  por  sí  y  da  adquirir 
tema  que  dependíase  de  fl  tote. 
Pópete  admiraUes  loatminentea  para  te  ^anieton  da 
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SOS  designios ;  loe  unos  formadOB  por  U  guerra  en  U 
escuela  de  Gustavo  Adolfo,  y  coronados  por  los  laureles 
de  Rocroy  y  de  las  hunas;  los  otros ,  obra  de  la  política 
ó  de  la  administración ,  procedentes  de  te  esensU  de 
Mazarino,  (eaian  el  vigor  qoa  dan  tes  goerras  civiles, 
y  se  habian  edueado  an  balaltea  difleiles,  ó  en  grandes 
negocios.  Tales  eran  Conde  y  Turena,  Liumie,  Ci>ll)ert 
y  le  Tellier,  restos  de  un  gran  movimiento,  sucosorwde 
un  (grande  hombre. 

Luis  XIV,  con  el  instinto  superior  de  la  araMeioa, 
conoció  pronto  que  el  medio  de  su  grandeza,  el  eje  de 
su  reinado  era  España,  y  desde  el  año  1661  en  ade- 
lante se  ocupó  incesantemente  en  la  herencia  de  esta 
monarquía  ,  y  trabajó  á  fin  de  que  se  revocase  el  acu 
de  renuncia.  Al  mismo  tiempo  fue  preparando  la  fuerza 
que  habría  de  apoyar  las  negoeteeteües.  Dedicóte  a  or- 
ganizar en  lo  interior  al  ndao ,  oesa  olvidada  por  Ma- 
zarino (1) ;  restebleeid  las  rentas  públicas ,  en  las  que 
existía  gran  desarreglo  ;  restauro  y  atnieiiúi  la  ma- 
rina, cuyo  decaimiento  era  patente  desde  la  época  de 
Richelieu;  atn^o  Á  Francia  la  ladMlrte  eztnniera; 
formó  un  ^jércilo  excelente ,  maa  ua  par  te  disitato 
que  por  d  námem ,  y  mejoró  eobre  todo  h  adatímeln* 

cion  de  la  g^uerra.  A  la  vista  y  bajo  la  dirección 
amo  reinaban  en  todas  partes  el  orden,  el  secreto,  la 
actividad  ,  y  oonaigiitenm  te  pirmpwridad  dal  paii y  la 
fuerza  del  Estado. 

Pero  este  época  del  reinado  da  Luis  XIV  fus,  ri  es 
posible,  mas  notable  todavía  por  la  habilidad  de  lai 
negociaciones,  que  versaron  casi  en  su  totalidad  sobre 
la  sucesión  á  la  corona  de  España  ,  y  que  dirigió  Lion- 
ne. Este  ministro  habia  sido  elegido  por  Mazarino,  coao 
Mazarino  lo  fue  por  Richelieu,  Mazarino  le  dejé  t 
Luis  XIV ,  como  Richelieu  había  hecho  eon  él  respisis 
de  Luis  XIII  y  de  Ana  de  Austria*  Fue  d  confidenteds 
aquel  gran  ministro  desde  1643  á  1661 ,  lom  i  parteen 
las  negociaciones  de  Westfalia,  celebró  la  coulederaeíon 
del  Hhin,  cooperó  al  tratado  de  los  Pirineos.  Laseorres- 
pondoneiaa  de  aquel  tiempo  son  todao  da  m  pono,  y  n- 
veten  80  espirita  sagaz,  agudo,  penatiantot  fceáiWid- 
mo  en  recursos;  la  altura  de  las  miraadUba  elevaciun 
á  su  sano  juicio  ;  la  práctica  de  los  negoeios  regulariu- 
ha  su  fantasía.  Entre  los  contemporáneos  gozó  de  tus 
reputación  que  lo  que  ha  alcanzado  en  te  nistoris:  Jü- 
larino  y  Luis  XIV ,  i  quienee  preeid  swmivaminliiBs 
servicios,  c  imuuieándoles  sus  ideas  y  aiMMBtoadail 
grandeza  cuu  sus  trabajos,  le  han  eclipsado,  le  tea 
despojado  de  su  gloria;  porque  la  gloria  no  perteness 
al  que  aconseja ,  sino  al  que  manda,  al  que  obra.  Lsl 
faneraciones  que  esiilen  al  especláoírio  de  la  bisleril, 
no  pueden  divisar  mas  que  á  los  que  ocupan  te  prins- 
ra  hnea  en  el  lejano  teatro  de  los  acontecimientos.  Ai 
1661  Felipe  IV  vivia  aun;  no  habia  iin;:ado  el  Mi" 
concedido  á  María  Teresa  en  camiüo  de  sus  derectiosa 
la  sucesión  españote ;  da  aaerte  que  la  cláusula  mas  lo* 
nortaole  del  acta  de  renOMte  aateba  sin  ennpline. 
Lois  XIV  que  pensaba  que  on contrato  partienlsr  oo  pe* 
día  deri'i|Erar  unri  ley  fundamenta!  ,  consideraba  a<^tiella 
acta  como  nula  en  si  misma  ;  y  se  aÜrokí  aun  nías  e.*! 
la  opinión  de  su  falta  de  v.i!idez ,  cuando  vió  á  la  corte 
de  Madrid  violarte  en  te  parte  que  te  tomeiate.  Eatoe- 
ees  negoeid  eoo  elte  para  eoañgvte  te  revocaalM  *1 
acta ,  y  con  vaiioa  gaUMtea  eoiopeoe  para  no  Isndw 
en  contra. 

Estas  negociaci  ries  eran  tanto  mas  coavenieiitt^^. 
cuanto  que  la  sucesión  podía  efecturse  de  un  rooment>> 
á  otro.  Felipe  IV  murió,  dejando  no  sucesor  de  cuatro 
años,  nempre  al  borde  del  sepulcro ,  á  saber,  el  débil 
Carlos  II.  Pero  Luis  XIV  ,  deseoso  do  poner  por 
sus  designios  y  de  extenderse,  no  solo  preparo  ei  ánirao 
de  las  demás  potencias  á  favor  de  sus  proyectos  Súbre 
la  üMMton  total  de  la  España,  si  reralteba  «asante,  sino 
que  se  proporcionó  un  medio  temporal  de  engrandeci- 
miento eon  el  derecAo  d$  deeotectea  ,  en  que  podía  &pO' 

fiarse  después  de  la  muerte  de  Felipe  IV  y  sin  aguardar 
a  de  Carlos  II.  Este  derecho  provenia  de  una  costum- 

{ll  .Fsti  fuera  (le  dula  que  el  cardenal  .Mamiroal  pasoO* 
ronui-ij  los  negocios  exteriores,  iguorabu  los  ÍDlcrion»s.'  fril»" 
menta  pohiico  de  Colbert,  p.  IS,  i.  01  de  la  CqUcoo»  i*  loi 
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bre  vÍMate  en  algunasí  prüvinciaíi  de  los  l'aiües  Bajos,  ^  actu  Je  exceaiva  venganza.  No  ubstante  las  continuas 
1*  cual,  en  U  suceMon  de  U  tterencia  paterna ,  prefería 


los  hikM  del  primar  n«lrin<mto  á  loe  del  segundo. 

Luis  AÍV  trasladó  esta  costumbre  de  lo  civil  á  lu  (x>lil¡- 
co,  aplicámiola  i  la  Ira^iniiston  de  las  coronas  ó  á  lo 
menos  do  las  provincia».  María  Teresa,  su  esposa,  pro- 
cedía del  priaier  matrimoDÍo,  y  Carlos  del  segundo; 
por  lo  misaio  pretendió  para  elU  la  parte  de  los  Países 
Bajos  que  admitía  el  derecho  de  devolueioo.  Habiéndola 
reclamado  al  principio  amistosamente  y  no  obteniéndola, 
acudió  á  lasarmas,  iovadíu  .i  FlmiiJes,  y  conquistó  el 
Franco^oadado.  EUta  primera  guerra,  que  puso  en  mo- 
vimiento todo  su  reino ,  empexó  en  1667 ,  y  concluyó 
M  166S  O0B  \¡k  paz  de  Aquiigmn.  So  oríf  en  fue  una 
Mestioa  d«  meetioii  parcial  á  la  monarquía  espoñola. 

Este  período  es  una  negociación  ronlinm  :  negocia- 
ción coa  España  para  alc;inzar,  primero  que  revucaite 
el  acta  de  renuncia  ,  tuegu  que  accediese  al  derecho  de 
devoiueioo;  con  Holanda,  paca  hacerle  admitir  laa 
pntaMíoiMi  generales  de  Lnlt  XIV  á  b  monarquía 
española ,  y  sus  designios  particulares  respecto  de  los 
Países  Bajos ,  m  bien  su  engrandecimiento  debía  inspi- 
rar temores  á  aquella  potencia  mas  que  ú  ninguna  otra; 
coa  el  Imperio  Alainao,  para  pcorogar  la  coufederacioa 
del  RhÍB.;  eos  I*  dlito  de  lUlisboaa ,  para  que  desistiese 
de  tomar  hkjo  m  jMtooeion  el  círculo  de  Borgoña; 
negociación  y  Ira  ta  dos  con  los  pleclores  de  Muf,Mincia, 
Colonia ,  Braudeburgo ,  con  el  duque  de  Ncuburgo ,  y  el 
obiapo  de  Mi'inslcr  á  fin  de  que  cerrase  al  emperador  el 
CUaWde  los  Países  Bajos,  si  alguna  vez  se  leoeon-b 
k  m  mtano  de  ie  Kipaoa;  con  el  Portugal,  penque 
•tecaee  i  la  Bkpa&a  en  la  peniniula,  mientras  que 
Luis  XIV  le  arrebataría  á  Fian  les;  uL-goci  u  i  nií'.'í  cun  la 
Succia  j  la  Inglaterra  á  ñu  de  que  se  coiiservaseu  alia- 
das ó  Dcetrales ;  por  úlliiDo ,  negociación  j  tratado  se- 
creto y  eventual  de  divMon  de  la  monarquía  eipeSola 
coa  el  emperador  Leopoldo.  Take  fiKMHl  loe  grandes 
actos  diplomáticos  de  aquel  tiempo. 

Casi  todas  cisla»  negociaciones  lograron  su  objeto  ;  y 
el  que  sepa  el  modo  cómo  las  dirigió  Lionne ,  no  se  sor- 
prenderá. La  vista  de  aquel  uinisíro  se  extendía  sin 
trabajo  á  todo  el  vasto  eaínpo  de  los  asuntos  políticos 
de  Europa;  y  los  conocía  hasta  el  punto  <!(>  tratar  de 
ellos  con  esa  admirable  facilidad  que  atrae,  no  obstante 
ser  á  veces  algo  prolija.  En  las  órdenes  y  direcciones 
manifiesta  el  conocimiento  mas  profundo  de  los  hom- 
bfMf  de  las  malarias  de  Estado ;  prevé  todas  las  difl- 
calUdee  probables ,  indicaado  aboBdantemente  loe  me- 
dioe  de  vencerlas ;  á  meando  se  le  ve  pensar ,  obrar, 
dirigir  por  si  mismo,  salvóla  aprobación  del  rey  que 
janaás  le  es  negada.  Teniendo  la  conciencia  de  su  fuer- 
za ,  deen imprudencia,  de  su  autoridad  en  el  espirita 
del  mOMiea ,  no  duda  que  se  dé  oído  á  sus  dictámenes, 
qae  te  les  prefiera  y  siga.  Su  proceder,  pronto ,  libre, 
y M cierto  modo  presuntuoso,  no  fue  nunca  duro  ni 
ofensivo  sino  por  orden  de  Luis  XiV,  cuya  intervención 
suele  advertirse  füciliiMnIe  en  U  eoodoeta  j  elleiigu^ 
del  ministro. 

El  período  de  1661  á  1668  fue  el  mee  hermoso  de  h 

política  de  aquel  principe.  Cutlivú  con  esmero  sus  alian- 
zas; coiisiguiu  que  se  iiiantu \  iej>en  neutrales  las  puten- 
<  l.^s  >^u>'  miraban  envidiosa  ó  recelosamente  ;  celebró 
con  su  competidor  á  la  sucesión  de  España  el  mas  útil 
trmledo  de  división  en  caso  que  muriese  Carlos  II,  como 
era  el  que  producía  la  unión  de  los  Países  Bajos  á  la 
Franeia;  emprendió  una  guerra  tan  bien  preparada,  que 
lio  encontró  un  enemigo  en  campaña  ,  si  bii  ii  ól  rompía 
la  paz  del  mundo.  Sorprendió  al  mismo  tiempo  con  la 
rapidez  de  sus  golpes ,  y  la  moderación  de  sus  peticto- 
Mt;  edottliM  las  iertaluee  de  Cbarlerai»  Bineh,  Atb, 
Dooal ,  Toamai ,  Oodemwde ,  Lila ,  Armetotieret ,  Coor- 
trai  ,  Berques,  Furncs  con  su  territorio,  extendiendo  de 
este  modo  hacía  el  Norte  la  frontera  de  Francia  que 
por  aquella  parte  era  demasiado  débil  j  celaba  dema- 
siado pcdxima  á  la.  capital. 

Pero  habiendo  muerto  Ueane  en  1971,  acabó  con  él 
el  espíritu  que  babia  dirigido  y  contenido  hasta  enton- 
ces a  Luis  Al V.  El  rey  hábil  se  convirtió  en  un  rey 
apasionado;  la  guerra  de  devolución  condujo  á  la 
de  Holanda ;  una  empresa  de  engrandecimiento  á  un 
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consideraciones  oue  Luis  XIV  habia  mostrado  hacia  la 
república  de  las  ProvincUw  Dnidae,  qoe  debía  <  ea  fif 

milla  la  vida  y  la  grandeza ;  no  obstante  haberla  auxi- 
liado en  su  última  guerra  marítima  con  los  Ingleses; 
aquella  república,  asustada  pur  la  invasión  de  los  Países 
Bajos ,  por  la  proximidad  de  Francia  y  por  la  ambi» 
cion  de  su  rey ,  nabia  querido  detenerle  en  su  camine, 
celebrando  con  Inglaterra  Suecia  la  trípU  a/útasc, 
bajo  cuya  imperiosa  mediación  se  hizo  la  paz  de  Aquis- 
gram,  y  que  Cae  el  urígen  de  las CoalicionCB  unUdaapca* 
teriormeute  contra  Luis  XIV. 

Los  Holandeses  hablan  piererido  su  interés  á  b  amit' 
tad  de  Francia;  por  un  aentimieoto  de  temor  mñaá 
I  intempestivo  rompieron  ana  entinta  alianza  á  que  de- 
bían tcxio  ,  para  unirse  con  Inglaterra  ,  su  rival ,  y 
separaron  la  buecia  de  la  Francia.  Luís  XIV,  indignado 
al  ver  tal  comportamiento  ,  decidió  castigar  su  ingratt- 
lud ;  Lionne  le  ayudó  á  disponer  el  castigo ,  j  le  ha- 
biera  impedido  prabablemenla  Oevailo  mwla  eonaaoaar 
la  ruina  de  aquellos  ,  s¡  hubiecs  TÍVÍdo  al^un  tiempo 
mas.  Suecia  se  asocio  de  nuevo  á  Francia  ;  el  rey 
de  Inglaterra  dejó  por  diucro  la  alianza  de  la  lloiauda; 
V  una  vez  rota  la  triple  alianza ,  Luis  XIV  atacó  en  1 672 
US  Provincias  ünidM. 

Al  principio  nada  pudo  rosísUr  á  sus  ejércitos  guia- 
dos por  Conde  y  Turena.  Los  Holandeses  aterrados  se 
humillaron ,  y  le  ofrecieron  las  mas  brillantes  satisfac- 
ciones y  todas  las  conquistas  hechas  por  ellos  contra  la 
Kspaña  desde  1621  en  adelante ,  la  «eeiott  de  fedoa  lea 
países  de  la  Generalidad  que  eomprendiaa  vétete  y  cinco 
ciudades,  entre  ellas  Uaestricht ,  Bois-le-Doe  ,  Bnvia, 
Raveuslein  ,  Berg-op-Zoom ,  etc.;  pero  Louvois  liizo  que 
nu  se  accediese  á  tales  ofertas.  Un  funcionario  irasci- 
ble (I  j  babia  reuuplazado  á  un  hábil  político.  fx)uvoia 
habia  adquirido  autoridad  sobre  Luis  XIV,  fomentaadn 
la  pasión  del  rey  i  la  gloria  y  Um  eonquistas  ;  le  enea- 
recia  el  mérito  de  ser  uno  contra  lod/)f  (2) ,  y  le  repre- 
sentaba el  aislamiento  en  Europa  como  indicio  de  poder. 
Pero,  tan  mal  militar  como  detestable  político,  impidió 
por  envidia  Có)  i  Turena  y  á  Conde  arruinar  la  Holantia» 
al  paso  qoe  había  hecho  desistir  á  su  amo  de  aceptar  la 
humillación  de  aquella  república.  Su  grocera  política  y 
sus  absurdos  zelos ,  consiguieron  tan  solo  derríber  ¿ 
Wit  sin  abatir  la  Holanda  ,  y  encumbrar  al  partido  del 
príncipe  de  Orange  sobre  los  cadáveres  de  los  hermanee 
WU  y  sobre  los  restos  del  partido  francés.  Habíase  intro- 
ducido el  desprecio  de  la  moderación  y  de  la  habilidad. 

En  Holanda  sucumbió  la  antigua  política  seguida  ahí 
interrupción  en  los  reinados  de  Enrique  IV ,  Richelieu, 
Mazarinoy  Lionne.  Luis  XIV,  con  la  invasión  de  los 
Países  B^os,  inspiró  recelos  á  las  Provincias  Unidas; 
con  la  Hivaalon  de  estas  á  la  Alemania:  aqjuella  fon 
eanaa  de  la  Iripk  cttnea  v  esta  de  la  frmík  dümm 
del  emperador  Leopoldo ,  del  elector  de  Brandcburgo, 
de  la  mayor  parte  de  los  Estados  del  Imperio  ,  á  quienes 
se  agrego  el  rey  de  Espeóa.  En  esta  guerra  fue  vencida 
la  Siecia»  que  eeeó  entonces  de  ayudar  a  Francia; 
tngtateira  se  separó  de  Francia ,  y  la  imitaron  el  elec- 
tor de  Colonia  y  el  obispo  de  Müusler.  Luis  XIV  se 
quedo  solo ,  como  deseaba  Louvois.  La  paz  de  Nimcga 
que  puso  fin  á  la  guerra  de  Holanda,  no  produjo  mas 
beneficio  á  Francia ,  sino  el  de  (}ue ,  habiendo  lomado 
parte  en  ella  España ,  esta  le  cedió  el  Frane<HCondado  J 
calore-'  ciudades  de  los  Paites  Bajos  (4). 

Luis  XIV,  desviado  de  la  succsiOB  de  España,  que 
habia  sido  el  móvil  de  su  reinado  ,  y  que  parecía  ale- 
jarse, porque  su  rey  ,  aunque  débil ,  habia  pasado  ya 
de  U  edad  y  superado  be  enCmaedadee  da  binCuiera, 

1 1 1  .Mercurio  Sirí  le  ilamaba  «/  m*fi»r  y  nuu  knltU  4»  Uáá$  lt$ 
funcionario»  púbiicoM.  Loufois  era  tan  Irascible ,  ane  nn  día  aM> 
nazó  ai  ponsiuoario  Ueinsio.  enviaio  del  princiM  de  Uraoie  i 
de  Lais  XtV  pAlcIMoie  ^ae  le  caceimis  en  la  Jtasñfls. 

(t)  •8itaMÜoa!|aaa««lNiaMab^iei'  

ees  ssnssf  la»  *  V.  M. ; /ifas  sseiw  MmI»  i 
itLmMli,  rV  «7  dsi  t.  IV  de  la  Crttetímieit  i 
nticoí. 

( 3 )  Véase  sB  lestaateato ,  pi^.  9S  j  úg. 

<4)  En  csDltie  se  rssUaysrsa GIttrleNi, 
BsrdejrTonoosf.r  " 
lie  Atsuf  tsB. 

4V 
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«mlinuó  ni  ambiciofia  march*.  No  perdonaba  á  U  Ale- 
mania ra  intervención  en  la  n«m  de  Uolaiida|  «ai 

como  no  habia  perdonado  á  este  el  haber  inteireaiao  en 

la  de  Flandes.  tsper;iiid<'  ocasic::  favomble  para  llevar 
sua  ejércitos  y  desfogar  su  iia  conlra  el  Imperio  ,  do  se 
le  presentó  ninguna  basta  1688,  con  motívodela  guer- 
I»  del  Palatínado ,  j  eotoneea  proaíguió  aodaimente  ana 
pknea  de  enfrandiedmienlo.  Deade  1679  i  16S4  ba 
cámaras  de  reunión  instituidas  en  Melz.  .  Bcsanzon, 
Brinac  ,  al)rotíándüso  la  interpretación  exclusiva  de  ios 
tratados  ,  le  adjudicaron  cuanto  le  convino  ,  y  le  con- 
cedieron la  posesión  de  Estrasburgo,  Kebl,  Courtray, 
IMzmunde,  Luxenborgo ,  etc.  La  tiegoa  de  Raüaboña 
en  lfiS4  calmó  la  cólera  de  Europa  ,  que,  sin  embargo^ 
celebró  en  Augsbur^'u  sus  pactos,  y  unió  contra  él, 
cuando  violó  de  nuevo  los  tratados,  al  emperador,  al 
rey  de  España  ,  á  los  Estados  Generales  de  Holanda,  á 
la  Alemania ,  al  rey  de  Suecta  y  al  duque  de  Saboya. 

Lula  XIV  habia  perdido ,  uno  despuea  de  otro,  todoa 
ana  aliados ;  la  Holanda ,  en  consecuencia  de  la  euerra 
de  Flandes ,  la  Alemania  por  la  invasión  de  la  Holanda, 
la  Suecia  por  la  empresa  de  reunión ;  solo  le  restaba  per- 
der la  Inglaterra  ,  lu  cual  sucedió  á  causa  de  la  revolu- 
títm  de  1688,  uno  de  los  resiütadoa  de  1* guerra  de  1672. 
Haciendo  al  príncipe  de  Orange  defenaor  de  la  Indepen- 
dencia holandesa  ,  Luis  XIV  le  abrió  el  camino  para 

Íue  llegase  á  ser  defensor  de  la  religión  prott  stante  en 
iglaterra :  del  revoltoso  eslatuder  de  lti"2  lonno  al 
naorpador  real  de  1688.  La  alianza  protestante  y  frau- 
eaaa,  qae  habia  donde  deade  Enrique  IV  baal»  Uaia- 
rino  y  Lionne,  quedó  disuella  del  todo. 

En  esta  situación  de  abandono  absoluto,  teniendo 
conlra  si  á  la  Europa  entera ,  mediante  la  gran  liga 
de  1689,  en  que  entraron  el  Imperio,  Inglaterra ,  Ho- 
landa, España,  Saboya,  Soeela,  y  que  dcjóatraa  á 
la  liga  de  Augsbuigo ,  aai  como  esta  oabia  d^o  i 
la  grande  alianza  de  1673 ,  y  esta  á  !a  triple  alian- 
xa  de  1668,  Luis  XIV  eiDprendiii  la  guerra  de  Alemania, 
que  duró  ocho  años ,  y  fue  aun  gloriosa  para  Francia, 
cuyos  ejérciloa  ae  mantuvieron  a  la  altara  de  su  repu- 
taoon.  Loa  naariaealea  de  Loxembargo  y  Catlnat,  dia- 
efpaloa  de  Condé  y  Turena ,  ganaron,  el  primero  laa 
batallas  de  Fleurus,  de  Maniherque  y  de  Nerwinil-- ,  en 
los  Paises  Bajos;  y  el  segundo  las  de  Stafford  y  Mai  sa- 
leen Italia.  Tourville  continuó  loa  triunfos  de  la  ma:  ma 
«aiMesa,  y  Vaubaa  aeguia  fortificando  la  Francia  para 
loadiaa  de  iororlBido.  Brioa  eran  loa  grandea  hombrea 
que  todavía  quedaban  del  gian  algb  y  adonaban  ana 

últimos  dias. 

Pero  si  en  esta  guerra  no  finalizaron  los  triunfos  de 
Lula  XIV.  terminó  sí  su  engrandecimiento.  A  pesar  de 
ana  VÍetolia8|  no  obtuvo  la  paz  ,  sino  atkandonando  sos 
I ,  y  por  el  tratado  de  Ryswick  no  adquirió 
nuevo  territorio.  Reatilayo  la  Loreoa ,  excep- 
lo  d  Sarre-Louis  y  á  Longwy ;  renunció  parte  de 
laa  reuniones  elcctuadas  en  el  período  precedente  con 
períuicio  del  Imperio.  La  guerra  de  Alemania  ,  señaló 
el  término ,  si  no  de  su  gloria ,  i  lo  menos  de  au  fortuna. 
Daapoea  de  ia  paz  de  Ry»wck  Lnia  XIY  dirigió  aería- 
mente  sus  pensamientos  a  la  inminenle  sucesión  de 
España.  Carlos  11  habia  ¡lasado  con  dificiillad  de  la  edad 
infantil ;  y  en  atención  á  su  debilidad  nativa  ,  se  sacó 
i  plaza  anticipadamente  la  cuestión  de  quien  debía  soce- 
derle ,  habiéndose  repartido  loo  domroloa  de  BapÉRa, 
desde  1668,  Luis  XlV  y  e!  emperador.  El  progreso  de 
la  edad  y  el  buen  humor  que  acompaña  por  lo  común 
á  la  juventmi  ,  no  habian  logrado  reanimar  aquel  cuer- 
po, consumido  antes  de  experimentar  ninguna  fatif^a. 
Carloa  II,  i  pesar  de  haberse  casado  dus  veces,  no  había 
tenido  b^oa:  daiouea  de  la  paz  de  Ni  mega  contri^  ma- 
trimonio con  lÜMi  Luisa  ,  hija  del  duque  de  Orieans  y 
sobrina  de  LolaXlV,  la  cual  m  irió  en  1689,  no  sin 
receto  de  que  hubiese  sido  envenenada.  Al  poco  tiempo 
se  unió  u  Alaría  Ana  de;Neubuigo,  euSadadel  emperaoor 
Leopoldo ,  la  cual  obtuvo  grande  animidad  aobre  au 
mando ,  y  estaba  enteramente  entregada  á  la  eaaa  de 
Austria.  Girlos  11,  viejo  á  los  treinta  y  seis  años,  tenia 
H  K?  ii'  precursores  de  una  muerte  próxima. 

•       pi  el  tiempo  de  deliberar  sobro  su  suce- 

aion.  El  conocimiento  de  su  estado  y  la  esperanza  de 
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heredarle  motivaron  en  parte  ia  moderación  ooa  Luis 
moalrd  en  el  tratado  de  ityavkk.  Enmreodiá  da  naafo 
la  tnumtan  háUlmeate  urdida  deade  1661  á  1668;  pero 

entre  las  negociaciones  anteriores  acerca  de  la  soeenou 
de  España  ,  y  las  que  estaba  para  entablar,  habian  tras* 
corrido  treinta  años.  Las  circunstancias  de  Europa  oo 
eran  laa  miamaa ;  ae  habia  aumentado  el  número  da  loa 
pretendí entea  i  diéha  herencia  eon  el  nadmleoto  éá 

príncipe  electoral  de  Ba  viera  ,  sobrino  de  la  infanta 
María  .Maipnrita  ,  liiTinana  de  la  reina  de  Kr;incia  >!jría 
Teresa,  que  no  habia  firmado  ,  como  esta  úUiraa ,  un 
acta  de  renuncia  á  la  monarquía  española.  Las  ideas  del 
emperador  LeoiM)ldo  también  se  habían  modiletda. 
Coando  celebró  el  tratado  de  división  en  1668  no  lenia 
hijos ,  y  estaba  en  paz  con  Luis  XlV  ;  posteriomettle 
habia  tenido  de  la  infanta  Margarita  Teresa  una  iiija 
llamada  María  Antonicla,  que  en  16S5  contrajo  enlace 
con  el  elector  de  Baviera,  y  de  la  princesa  Leonor  de 
Neuburgodoa  arehiduqoca .  Joaé  y  Cárloa:  además  de 
eato,  entre  él  y  Lnte  Xlv  ae  hablan  empeSado  larps 
guerras,  que  engendraron  profundas  enemistades. 

Habiendo  eambiado  laa  condiciones  de  la  familia,  el 
emperador  eamUó  tembíen  de  sentimientos  y  da  éát- 
nn;  y  enyendo  qne  podito llegar  á  aer  herádeie ari- 
vermide  la  montrqufa  eapallola ,  weflrld  natoMloeals 
la  totalidad  á  la  división.  En  1668  habia  recottociJo 
como  nulas  las  renuncias  impuestas  á  Luis  XIII  y 
Luis  XIV,  consintiendo  en  dividir  con  este  úllinao  prín- 
cipe la  herencia  común  ¡  pero  entonces  volvió  al  siiteoM 
de  la  legitimidad  de  las  renunciaa ,  UMando  todadcfa» 
cho  á  uiis  XlV  por  el  lado  de  Ana  de  Austria ,  y  si 
Delfin  por  el  de  María  Teresa  ;  é  imaginó  que  las  átf- 
confianzas  do  Europa  secundarian  sus  nuevas  mira^, 
Estaban  rotas  todas  las  antiguas  alianzas  de  Francis, 
convertida  en  odio  la  antigua  amisUd  de  Holanda, 
disuelte  hacia  tiempo  la  confederación  del  Rhín.  Ale- 
mania unida  ai  Austria  por  envidia  y  temor  de  Fran- 
cia ,  Sueria  ocupada  en  los  asuntos  del  Norte :  los 
Nassau  ceñían  la  corona  de  Inglaterra  en  vez  de  ki 
Eatuardoa;  Luis  XlV,  que  en  1668  habia  ejercido  tan 
grande  autoridad  en  Envopa,  ae  veía  i  la  aaion  aislado. 
Todaa  catas  dreunataudaa  oentribnyefon  i  qoo  d  ««• 
perador  emprendiese  un  nuevo  canino  y  COHidanM 
bajo  distinto  aspecto  sus  intereses. 

Extendiendo  Uimhien  á  su  hija  el  sistema  de  las  re- 
nuneíaa  que  habia  adoptado,  la  obligó,  euandoeootr^ 
ealaee  eon  d  deeler  de  Baviera  ,  á  renundarantkiaa- 
damenle  I  b  aocesion  de  España.  De  e<:te  modo,  na- 
hiendo  perdido,  según  él,  todas  las  mujeres  que  des- 
cendían de  Felipe  IV,  sus  derechos  ,  era  preciso  acmlir 
á  las  que  descendían  de  Felipe  III;  y  eomo  Ana  de 
Austria ,  madre  de  Lola  XIV ,  habia  hedí»  ranoncia  de 
sos  derechos,  al  paso  que  María  Ana ,  so  madre,  loi 
habia  conservado  y  trasmitido  á  él ,  se  creia  el  naieo  J 
legítimo  heredero  de  Carlos  II,  y  lenia  el  pensamiento  de 
dar  esta  herencia  á  su  segundo  hijo  ,  el  archiduque 
Carlos. 

No  pensaba  ad  d  rey  de  España.  Negando  i  h  corta 
de  VIena  la  ftieoltad  de  faitinar  ana  renuncia  que  la  de 

Madrid  nO  habia  exigido ,  consideraba  nula  el  acta  que 
se  habia  hecho  firmar  á  la  electora  María  Aotonieta ,  y 
adoptaba  por  su  heredero  al  príncipe  electoral  de  B..- 
viera.  De  consiguiente ,  otorgó  en  su  favor  un  tctia- 
mentó  que  depositó  en  manos  del  cardenal  Pertoeaffcra^ 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  del  reino:  pero  el  Ittf 
pt^rador  que  lo  sabia  y  podía  todo  en  Madrid,  hsNa 
vencido  con  sus  persecuciones  la  débil  voluntad  de 
Carlos  II,  y  el  testamento  habia  sido  roto.  Conseguiiia 
la deaheradaeion  del  príncipe  real  de  Baviera,  el  empe- 
rador ,  que  gobernaba  á  Carloa  II  por  medio  de  la  idaa. 
y  á  la  corte  de  Madrid  por  medio  de  so  embajador,  a 
conde  de  ílarrach,  y  (|uc  rionpaba  la  Cataluña,  donde 
el  pruicipe  de  Hesse-Darmstadt  tenia  guarnición  alema- 
ma  ,  exigía  instentáneamente  que  el  archiduque  Carlos 
focae  Uamado  i  Sapaña  oooio  heredero  neauotivo  de  la 
corona.  Carioa  TT,  fuHdlado  de  ana  «rigendaa  y  en- 
cerbado  por  sus  persecuciones  ,  re.sistia  ,  p''ro  podía  ser 
vencido  nuevamente.  En  lal  estado  Las  cosas,  I,ui»  XI\, 
cuyo  embajador,  que  lo  era  el  marqués  de  Harcourt, 
permaneció  trea  mesca  en  Madrid ,  después  de  ia  paz  de 
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Rytw'iek,  sia  lograr  ser  admitido  á  la  audiencia  de 
Carlos  11 ,  no  debió  ya  dirigirse  ,  para  arreglar  la  suce- 
sión de  España,  ni  á  la  corte  de  Madrid  ni  al  gabinete 
de  Vi«a«:  no  podía  esperar  nada  de  Carlos  II,  ineliindo 
•eefelaaienle  a  la  Ba viera :  tna  podie  contar  menos  coa 
el  emperador ,  que  aspiraba  i  toda  la  monarquía  espa- 
ñola para  su  segundo  hijo,  y  la  creía  ya  asegurada  á  su 
familia.  Teniendo  Carlos  II  libertad  de  obrar ,  elegiría 
por  sa  sucesor  al  príncipe  eleetoral ,  aa  aobrino :  si 
cedía  á  la  violencia ,  noobnuria  á  aa  primo'^  el  aiehi» 
daque  Carloa.  Níngvna  de  eslaa  doe  determinadonea 
convenia  á  Luis  XIV,  quí^  no  quería  renunciar  á  sus 
derechos  en  favor  do  la  Baviera  ni  del  Austria.  No  es- 
perando toda  la  herencia,  trabajó  á  fin  de  proporcio- 
narte parle  de  ella  ,  acudiendo  á  aquellas  mismas  po- 
taneiaa  que  hablan  sido  los  ñus  eonrtantea  enemigoa 
de  su  grandeza  ,  Holanda  é  Inglaterra  ,  animadas  en- 
ton<:es  por  un  solo  espíritu,  y  dirigidas  por  un  solo 
hombre.  Guillermo  II!  las  hahia  colocado  al  frente  de  las 
alianzas  formadas  con  objeto  de  contener  á  Luis  XIV 
é  impedir  la  deatruccion  del  eqatlibrío  continental. 
Luía  jUV  do  se  engañó  al  pensar  que  aquel  hábil  polí- 
tico admitiría  parte  de  aot  derechos  para  evitar  que  los 
reclamase  todos  por  entero  con  las  anuís,  y  que  en  la 
sucesión  española  le  asignaría  su  porción,  por  miedo  de 
^ae  se  apropiase  una  demás 1 1 1  >  ^  randa  lomándola  por 
SI  mismo.  £n  efecto,  Guillermo  lil,  para  mantener  la 
paz  y  el  equilibrio ,  eoosintid  en  dividir  anticipada- 
mente la  monarijnia  fspañola  ontre  los  tres  competido- 
res, que  tiabnaii  de  dispuiársela  después  de  muerto 
Carlos  11. 

£1  11  de  octubre  de  1693,  lospleaipotenclarioa  de  la 
Gran  Bretaña ,  de  laa  Provlnélaa  UoidM  y  de  Lata  XIV, 

Armaron  eu  el  Haya  un  tratado  de  división,  qm^  asigna- 
ba al  principe  electoral  de  Baviera  la  España,  las  Indias, 
los  Países  Bajos  y  la  Ci^rdcña ;  al  Delfin  de  Francia  los 
reinos  de  iNápoles  y  de  Sicilia ,  los  puertos  pertenecien- 
tes d  España  en  las  costaade  Toscana  ,  el  marquesado 
de  Finale  y  la  tiuipúzcoa ,  j  al  archiduque  Carloa  el 
Milanesado.  Este  tratado  de  división  no  convino  á  ta 
cúrlc  d<i  Viena,  y  desagradó  altamente  á  la  de  España, 
cuyo  orgullo  ofeadia,  ademas  de  desmembrar  sus  Gsta- 
doa.  Cuwa  11 ,  luego  que  el  tratado  llegó  i  aa  eonoei» 
mieoto,  volviendo  a  la  raaolueioa  que  el  j)artidoaa8lrÍa< 
00  le  babia  heebo  abandonar,  instituyo  por  nn  noevo 
testamento  heredero  universal  a!  príncipe  electoral  de 
Baviera,  esperando  conservar  la  integridad  déla  monar- 

!UÍa  con  asignarla  á  un  príncipe  que  no  inspirarla  recelos 
oingono,  y  que  reuniría  en  si  el  derecho  de  la  natura- 
leía  y  el  testamentario. 

Pero  este  heredero  ,  á  quien  la  previsión  de  la  Europa 
concedía  la  mayor  parle  de  los  Estados  españoles,  y  la 
solicitud  de  Carlos  II  la  m  Hiarqiiía  entera  ,  no  pudo 
aproveebarse  de  nada  ,  pues  murió  el  S  de  febrero 
de  1600.  Aquella  muerte  fue  tan  repentina  y  i  tiempo, 
que  se  acusó  de  ella  á  la  casa  de  Austria ,  en  cuyo 
beneficio  parecia  deber  redundar.  Como  quiera  que  sea, 
fe  necesitaba  una  nueva  disposición  por  parle  de  la 
Europa ,  y  un  nuevo  testamento  por  parte  de  Carlos  II. 
Luis  XIV ,  Guillermo  III  y  el  gran  pensionario  Hensio, 
que  habían  celebrado  «I  primer  tratado  de  división, 
estipolaron  otro  que,  Bnnado  en  Londreael  25  de  marzo 
de  nno,  dividía  aquella  herencia  entre  el  Austria  y  la 
Francia  ,  dando  al  archiduq^ue  Carlos  la  España ,  las 
Indias,  los  Países  Bajos  y  la  terd>3na  ,  y  agregando  á  la 
parte  concedida  anteriormente  al  Dclfin  los  ducados  de 
Loreoa  T  de  Bar;  el  duque  de  Lorena,  en  indemnización 
de  '•US  Estados  hereditarios,  debía  recibir  el  Milanesado. 
Ksla  disposición  no  aumentaba  las  dinastías  francesas, 
per  I  si  los  dominios  dij  Francia  ;  si  los  Países  Bajos 
no  eran  unidos  a  la  corona  como  en  166S,  y  no  estaban 
destinados  á  coinpletar  por  el  lado  del  NorlB  la  frontera 
nacional,  Luis  XiV  adquiría  la  Lorena  por  otro  lado 
casi  tan  desguarnecida  como  aquel  y  que  era  preciso 
fortificar.  Hubiera  sido  posible  obtetier  los  Paise.s  Bajos 
en  i66S  del  emperador  Leopoldo,  el  cual  podía  perma- 
necer indiferente  al  aamento  de  Francia  por  la  parte 
de  Holanda;  pero  ¿eómo  pedirlos  ahora  á  Holaiida 
7  á  InglalaRa  que  habian  aoatonido  ana  goana  de 
maeho  tiempo  para  ealorbar  qoe  Fk«neia  ae  enfnn- 


m 

.  decickcs  hócia  sus  fronteras  ó  por  el  lado  del  mar  ?  Asi 
pues,  Luis  XIV  no  pensó  en  ello  siquiera  ;  pero,  en 
'  compensación ,  el  tratado  de  1700  colocaba  aun  príncipe 
I  aisladamente  en  el  MHaaaaadOt  f  daba  á  dos  príncipea 
I  dístintoa  de  la  misoaa  eaaa  laa  monarquías  de  España  j 
I  de  Anttría  ,  que  el  de  166Seoneadia  i  uno  solo. 

Luis  XIV  entabló  negociaolonat  con  todos  los  Estados 
de  Europa,  para  conseguir  qoe  se  adhiriesen  al  segundo 
tratado  de  división.  Al  duouedeSaboya,  que  se  abroga- 
ba derechos  i  la  aoeesioa  de  España,  ofreció  el  reino  de 
Náflolea  en  cambio  del  condado  de  Nfxa  y  del  ducado  de 
Saboya.  Si  esta  negociación  hubiese  tenido  feliz  i^xito, 
como  al  príncipio  parecia  deberse  esperar,  y  si  el  tratado 
hubiese  sido  cumplido  escrupulosamente  por  Luis  XIV, 
Francia  habría  obtenido  deaae  entonces  su  frontera  de 
los  Alpea,  adelanláodoae  hicta  aa  frontera  septen» 
trienal. 

Pero  sobre  todo  importaba  hacer  que  el  emperador 
aceptase  su  parte  ,  y  (  arlos  II  el  tratado  de  división;  lo 
cual  no  debia  esperarse  y  no  fue  posible  conseguir. 

El  emperador  qu«  ,  desde  la  última  foerra,  babia 
considerado  á  Holanda  j  á  Inglaterra  como  sus  alia- 
das ,  se  irritó  en  extremo  al  saber  las  secretas  nego- 
ciaciones con  Luis  XIV,  para  disponer  S(iberanaraente  de 
una  sucesión  á  que  creia  tener  un  derecho  exclusivo,  y 
que  dichas  potencias  le  habian  garantizado  con  el  arti- 
culo secreto  del  tratado  de  12  de  mayo  de  1639  (1).  Se- 
mejante proceder  le  pareció  ana  eapeele  de  traición ;  y 
tanto  por  despeeho  como  por  la  esperanza  de  alcanzar 
una  parte  mejor,  se  dirigió  al  mismo  Luis  XIV  ,  propo- 
niéndole,  por  medio  del  marqués  de  Villars,  embajador 
de  este  principe  en  Viena  ,  y  por  medio  del  conde  da 
SinseodorfT,  embajador  austríaco  en  Paria,  ratificar 
ostensiblemente  el  tratado  de  división,  concluido  en 
marzo  de  1700  ,  con  la  condición  de  celebrar  otro  muy 
secreto  que  asegurase  el  iMllanesado  á  la  casa  de  Aus- 
tria ,  la  cual ,  en  compensación ,  cedería  á  Francia 
todas  laa  Indias  y  también  los  Países  B^os.  La  córte  de 
Viena  «aria  abaolalamente  el  Milanesado,  como  le 
habla  sido  concedido  por  d  tratado  da  1809 ,  y  para 
obtenerlo  Calaba  diapocala  i  hacer  las  majorea 

cesiones. 

Pero  Luis  XIV  temió  que  estas  ofertas,  que 
todas  las  probabiiídadee  no  eran  sinceras ,  tuviesen]por 
objeto  aambrar  la  diaeordla  entre  él ,  Inglaterra  y  Ho- 
landa; pues  á  la  primera  no  agradaba  que  poseyese 
I  las  Indias,  ni  á  la  segunda  que  adquiriese  los  Países 
'  Bajos.  Aceptándolas  se  habría  expuesto  á  una  guerra 
j  cierta  con  ambas  potencias,  mitotras.  que  ateoiendoee 
I  escrupulosamente  á  la  división,  que  ana  y  otra  querían, 
por  decirlo  asi,  imponer  á  Francia  y  al  Austría .  se 
aseguraba  so  asistencia  para  obligar  a  esta  última  á  la 
ejecución  del  tratado.  Y  con  tanto  m  is  fuinlaniiMit  í  creia 

Koder  contar  con  su  buena  fe ,  cuanto  que  por  este  acto 
abian  roto  enteramente  sus  relaciones  con  el  aa^arop 
dor.  Da  condgaieate  Lais  XIV  ae  negó  á  entrar  en  aa-- 
cretas  negoeiaelonea  con  Leopoldo ,  y  la  aa^  á  dedr, 

3ue  si  quería  obtener  algún  cambio  CU  al  tratado  de 
¡visión  ,  era  preciso  que  conviniesen  en  ello  las  trae 
potencias  que  lo  habian  firmado.  Esperó  queso  perento* 
ría  oecativa  de  negociar  directemente  y  en  secreto  Inti- 
midarla á  la  córte  de  Viena  y  la  obligaría  á  aceptar  la 
división  por  ellas  resuelta ,  pero  no  sucedió  asi  Habien- 
do trascurrido  los  tres  meses  que  se  le  concedieron 
para  decidirse  ,  el  emperador,  convencido  de  no  poder 
inducir  á  Luis  XIV  á  negociar  separadamente  con  él, 
deelaró  qoe  no  ae  adhería  al  tratado  que  se  le  babia 
propuesto,  y  prefirió  entregarse  á  la  eventualidad  de  lo 
porvenir.  Carteo  II  supo  este  nuevo  atentado  contra  su 
sucesión,  con  todo  el  dolor  y  la  ira  d"  'jU'>  era  c  ipaz 
su  alma  pusilánime;  esperó  remediar  esta  nueva  divi- 
sión con  an  nuevo  teetamento ,  y  evitar  la  desmembra- 
cion  de  aa  monarquía  trasmitiéndola  á  un  solo  heredero* 
Pero,  {dónde  ir  i  batear  el  príncipe  que  debiera  saoo- 
derle?  ¿  a  la  casa  de  Austria,  cono  le  indicaba  su 
corazón  ó  á  la  casa  de  Francia  como  se  lo  aconsejaba  la 
política?  Prefiriendo  á  un  príncipe  austríaco  "xpomala 
monarquía  española  é  ser  dividida;  prefiríendo  á  un 


(I)  Cuirptapl9méae*i» 
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886  ACLAUACIONE- 
francés  dcsherctiabu  a  bu  propia  familia.  Arrastrar!*!  {lor 
una  parte  de  la  voz  <lc  la  &anigre,  y  por  la  otra  del  inte- 
rés de  fU  pab .  ae  veía  en  la  aateniativa  de  sacrificar  su 
pueblo  ta  fiunilia ,  ó  la  bmfU*  á  m  pueblo. 

Después  de  vacilar  algún  tiempo ,  abrazó  por  último 
la  resuluc'iun  ma!;  nacional,  habiéndole  inducido  á  ello 
el  partido  t'spañfjl ,  á  cuya  cabeza  estaba  el  cardenal 
Porlocarrero.  Este  partido  se  oponía  á  la  división  del 
reino j  que  lo  hubiera  abatido  profundamente,  priván- 
dolo además  de  loa  considerables  viEeiualos  y  de  los 
muchos  consejos  de  Flandes  ,  de  las  Indias  ,  de  Italia, 
que  manleiiiaii  aun  la  i;raih!t'za  y  la  actividad  de  la 
clase  noble  j  detestaba  ú  los  Austriacos  en  razón  del 
largo  tiempo  que  liacia  estaban  en  España ,  y  amaba  á 
lotTraiKiMiforqm  no  «tabao  en  elU  todavía.  Aque- 
Oot  hablan  tenido  tiempo  de  dit^intar  eon  su  domina- 
don ;  á  estos  Ies  hahia  vaüdu  el  vivir  dislanles. 

Ademas  de  estos  senlimientos  de  oiliu  y  do  simpatía 
que  tuvieron  luego  (anta  parte  en  la  guerra  de  sucosíon, 
eowlia  00  verdadero  amor  á  la  lej  (andamental ,  y  la 
■me  opinión  de  que  aolo  Franda «aballaba  en  esta- 
do de  defender  la  integridad  de  la  monarquía.  En  efecto, 
Francia  estaba  próxima  á  todas  sus  posesiones,  al 
paso  que  el  Austria  se  hal!alia  lejos  de  ellas  :  Francia 

Kr  su  frontera  septentrional  podia  penetrar  en  los  Países 
jos ,  por  la  mendiooal  CD  la  Península,  por  la  oriental 
en  el  Milanesado ,  y  por  ene  costas  trasladarse  al  reino 
de  las  Dos  Sicilías  y  a  las  Indias.  Combatiendo  sola  con- 
tra toda  Europa  por  espacio  de  ocho  años,  la  Iiabia 
vencido ,  mientras  que  el  Austria ,  coligada  con  toda 
lunopa  eoDlim  Vhuieia ,  no  babia  confluido  abatirla. 
fti«onsecuencÍa ,  aqod  parMo  pensaba  que  sí  se  daba 
la  BBonarquia  al  Aiiftria ,  eata  no  podría  impedir  a 
Francia  invadirla  y  apropiarse  parto  de  ella  ,  y  quo 
el  único  medio  de  conservar  su  integridad  era  colocarla 
bajo  la  protección  de  Francia.  Pero  ,  para  atender  al 
mismo  tiempo  á  la  independencia  de  Eipaíia  y  á  ta 
aeeortdad  del  continente ,  quería  qoe  las  dos  coronas, 
si  bien  en  la  propia  familia  ,  no  estuviesen  colocadas 
jamás  en  una  sola  calwza  ;  con  lo  que  se  consérvala, 
si  no  la  forma,  á  lo  menos  el  espíritu  del  acta  de  renun- 
cia I  pues  el  verdadero  objeto  de  esta  habia  «ido  la  sepa- 
ración de  ambos  Estados. 

Carlos  II ,  sintiendo  que  ae  aproximaba  el  fia  de  su 
vida,  excitado  por  el  cardenal  Portocarrero ,  después 
de  consultar  el  consejo  de  Estado,  el  de  Castilla,  los 
principales  individuos  del  clero  y  el  papa,  que  fueron 
todos  del  mismo  parecer,  sin  conociDuettlo  de  la  ct^rio 
de  Francia ,  que  no  eontribuyó  á  ello  eon  Ion  hechos  ni 
eon^toe  deNo<,  el  3  de  octabró  de  1700 ,  i' loe  eineo  me- 
ses y  medio  de  haberse  celebrado  el  segundo  traLidode 
división,  firmó  el  célebre  testamento  por  el  cual  instituyó 
lieredero  universal  al  duque  de  Anjou,  hijo  segundo 
drJ  Delfin;  á  falta  del  duque  de  Anjou  llamaba  al  trono 
de  BipaSa  al  duque  de  Berrv;  á  falta  de  este  al  archiduque 
Carlos,  y  á  falta  del  archiduque  Carlos  al  duque  de  Sa- 
iwya.  "Veinte  y  ocho  días  después  del  otorgamiento  murió. 

El  testamento  uliluvu  en  España  la  aprobación  univer- 
sal ;  pero  se  ignoraba  que  partido  adoptaría  la  córte  de 
Fianeia;  no  se  sabia  si  Luis  XIV  aceptaría  toda  la  mo- 
narquía para  su  nieto ,  ó  s!  se  oeñiria  á  las  provincias 
qoe  el  tratado  de  división  liabia  separado  para  él.  Este 
principe  habia  teniilo  conocimiento  del  proyecto  del 
testamento  por  medio  del  cardenal  Lansoti,  informado 
de  an  eoniráldo  en  Roma ,  y  por  las  confianzas  que  los 
Bnadpalea  aeSMes  eapafiolea  oabian  l)eclio  al  leñor  de 
BMeoort,  ao  encargado  de  negocios  en  Madrid ,  durante 
la  ausencia  del  marques  de  Harcourt.  Este  ,  temiendo  el 
efecto  del  segundo  tratado  de  división  so  tiabia  retirado 
prudentemente  de  Madrid;  y  algunos  meses  antes  habia 
aido  enviado  i  Bayona ,  donde «  al  frente  de  uu  ejército, 
agaaidaba  d  mooiento  de  la  aneeiko.  Lula  XfV ,  oan- 
que  conocía  la  sustancia  del  testamento  ,  ignoranrlo,  sin 
embargo ,  las  sustituciones,  estaba  dispuesto  á  ejeoutar 
el  traladii  do  división,  y  tenia  pronto  los  ejércitos;  ha- 
bía pedido  á  los  Estados  de  Hoúnda  y  al  rey  de  i n^  la- 
Ierra  daoeono  de  buques  y  loldaiMe  que  necesitaba 
parammerM en  poeeaion  de  auparte ;  y  los  Holandeses 
whaolan  promeodo  doee  navfoa,  y  qumce  los  Ingleses. 
£stai  doa  polendaa  diaponian  au  annanenlo  con  aince- 
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ridad  ,  pero  arreglándolo,  sin  embarro,  conforme  al 
lento  decaimiento  de  la  salud  de  Carlos  il,  yaaegaialna 
á  Luis  XIV  que  sns  liopaa  estaban  prontas. 
Tal  ere  la  ñtuaeion  de  las  cosas  y  de  loa  inimw, 

cuando  e!  testamento  de  Carlos  lí  llego  e!  9  de  noviem- 
bre a  Fontainebleau ,  donde  se  encuntraba  entonces  la 
corte  de  Francia.  L\i:s  XIV  reunió  un  consejo  para  tra- 
tar acerca  del  partido  que  debía  adoptarse.  Cuatro  per- 
sonas tínicamente  tomaron  parte  en  la  discusión ;  el 
Delfín  como  padre  del  duque  de  Ai^ou ;  el  duque  de 
Beauvillers ,  presidente  del  cona^  de  Hacienda  y  ayo 
de  los  príncipes;  el  marqués  de  Torcy  ,  ministro  de 
Negocios  £.\tranjeros,  y  el  canciller  Pootcbartrain  (1). 
Era  la  deliberación  mas  ImporlUlto  de  aquel  t\^\o. 
Laif  XIV  debía  elegir  entre  uaaeorona  para  su  nietoy 
an  engrandedmlento  de  tos  Brtados  apoyado  por  la 
Europa  ;  entre  la  ampliación  de  su  sistema  al  otro  lado 
de  los  Pirineos  y  de  los  Alpes ,  estableciendo  una  ranja 
de  su  familia  en  España  y  en  Italia ,  y  el  ensanche  datio 
á  su  poder;  entre  el  lionor  de  la  dignidad  real  v  el  pro- 
vecho de  en  reino;  entre  w  familia  y  n«Baa.iitt* 
bas  resoluciones  podiau  <-ausar  la  guerra  ;  pero  COrllca 
un  caso  y  de  no  dudoso  ómIo,  y  en  el  otro  de  tinradOQ 
y  resultado  incierto. 

Torcy ,  que  fue  el  primero  que  usó  de  la  palabra, 
opinó  por  la  aceptación  del  testamento »  sin  dísimalar 
los  inoonvenientes  y  peligros  de  esta  rcsolucit».  Dq» 
que  el  rey  seria  acusado  de  violar  su  palabra;  que  K 
*í\[>otA3i  a  una  guerra  inevitable :  que  los  pu'ncipes  Tffi- 
nos  no  tolerarían  que,  bajo  el  nombre  de  sn  niete, 
diese  tranquilamente  leyes  á  los  vastos  Estados  someti- 
dos á  la  corona  de  &paña  en  ti  antiguo  j  el  noero 
mundo ;  que  sus  pueblos  rcspiralwn  apenas  dnfiaesilf 
la  paz  de  Ryswíck  y  no  se  nabian  repuesto  aun  de  l'  v 
daños  de  las  güeñas  anteriores.  Pero,  por  otra  parle 
hizo  observar  que  tiu  se  trataba  de  elegir  entre  la  par  y 
la  guerra, "'entre  la  recia  autoridad  del  duque  de  Aojoa 
y  las  provindaa  aafgnadaa  i  Firanela,  sino  catre 
guerra  y  guerra  ;  entre  la  monarquía  española  ó  nadl¡ 
que  el  testamento  sustituía  la  casa  de  Austria  a  la  dfc 
Francia,  en  caso  de  no  aceptar  psta ,  que  no  habría 
derecho  para  pretender  una  parle  de  la  sucesión  des- 
pués de  rehusar  el  todo ;  que  sería  preciso  quitarla  por 
la  fuerza  á  los  Austriacos,  los  cuales  adquirirían  la 
posesión  legitima  ayudados  por  los  Españoles,  qoi; 
ofendidos  con  la  negativa ,  y  convertidos  en  adrenariss 
de  Francia ,  defenderían  ardientemente  la  intcfridid 
de  su  monarquía ,  que  los  Ingleses  y  los  flolandesef 
aoatendrian  de  un  modo  débil  á  los  PraooeMi  y  «oin 
loe  abandonarían  en  la  empresa ;  que  ae  ooloñrli  de 
nuevo  á  un  principe  austríaco  en  los  Pirineos;  V  quí, 
debiendo  empeñarse  la  guerra ,  convendría  mas  qoe 
fuera  para  poner  j  eonaervar  al  duque  da  "  d 
trono  de  España. 

El  duque  de  Beaovillera  se  dedaró  en  eonln  del  |ie* 
cedente  dictamen  ,  opinando  por  la  división  y  cootiinl 
testamento  :  dijo  que  la  aceptación  de  este  equlTtMris 
á  la  guerra  con  toda  Eunipa,  y  de  consiguieiilo  á  la 
ruina  de  la  Francia.  £1  canciller  Ponlchartraín  resumió 
las  diversas  opiniooea,  «in  «aar  decidirse.  El  t>elfin> 
movido  por  él  amor  paterno ,  v  sensible  á  la  gloria « 
ser  hijo  y  padre  de  rey ,  hablo  abiertamente  en  fcw 
del  testamento.  Luis  XlV,  después  de  un  hr^o  silen- 
cio, se  decidió.  Su  decisión,  origen  de  tantas  desgra- 
cias para  él  y  de  tantas  a^ilacioneaMraluropa,  estovo 
secreta  trea  dias.  La  tomo  eott  •qoallntnoqiiua  grande- 
zaque  te  era  propia,  y  la  avuneid  eon  eHaa  palabM 
al  duque  de  Anjou,  liallfindose  presente  el  marqoel 
de  Castel  dos  Ríus,  embajador  de  Kspaña  :  «Señor,  el 
"rey  de  España  os  ha  creado  rey.  Los  grandes  os  re- 
•claoian,  el  pueblo  os  desea  y  yo  conaieoto  en  qoe  os 
aeiAaia  la  enrona.  Pensad  lan  solo  que  sois  Ffi""?^ 
«francés»  (2).  Después  je  presentó  a  !a  corte  diciíodo: 
«Señorea,  aquí  tenéis  al  rey  de  España»  (3).  VtW 
quedaba  por  reaolver.  t.-. 

(1)  nemorias  le  T.  -n.  p.iK  'X,.  i.  I.X  VII  de  la  Cdet. 

(il  Memonat  de  Lamber t'j  ,  I.  1,  p.  ,  edic.  de  la  Baja.  !■«  . 
en  4k,*  ^ 

(3;  üucurtoiU  Dn§t*u,  l.  XVUtB  (ol.,  p.       Ht.  '"^ 
mkm$  4e  üm  ff(f«cfM  Bxtmifen$, 
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EtU  determinacbn  excitó  el  entusiumo  de  )of  Eipt- 
Soles.  Felipe  V  te  separó  de  tu  abuelo  el  dia  4  de 
dicienibre  y  veríBcó  su  solemne  entrada  en  Madrid 
el 21  de  abril,  en  medio  délas  aclamar loi^s  itel  pueblo 
que  le  consideraba  como  el  salvador  de«u  monarquía, 
nro  «I  resto  de  Boropa  oyó  asombrada  y  no  sin  te- 
ner seasejaMle  aeoDtacimieatc».  liwUiem ,  Holanda  y 
k  mayor  parle  de  loe  demát  EMedoe ,  bo  eneontraron 
dlléraneia  al^na  entre  la  dominación  del  duque  de 
Anjoa  y  la  de  Luis  XIV.  Si  bien  esta  dominación  se 
hallaba  dividida,  el  interés  de  familia  debia,  en  su  dic- 
léniea ,  eoofundir  1»  pol j|ie»  de  ambo*  paises.  Lule  XIV, 
■liMdo  eoa  reeélo  por  w  fomif  dable  poder,  tu  demie» 
dida  ambición  y  sti  orpuÜosa  conducta,  que  con  la  revo- 
cación del  edicto  de  Nanles  había  perdido  la  confianza 
de  los  Efitadus  proteslanles,  y  con  la  guerra  de  Alema- 
nia la  amistad  del  Imperio,  aceptando  el  testamento 
sublevó  contra  sí  i  toda  Europa.  No  solo  violaba  el 
tmiedo  Tiente  entre  él  y  los  gobiernos  de  Inglaterra  y 
Holaiida ,  sino  también  las  promesas  hechas  a  los  prin- 
cipes, cuya  adhesión  á  aquellas  estipulacioasellttlliA  si- 
do ana  de  sus  nws  ardientes  exigencias. 

TMidtimttcar  n  dsteradnaelon  preeeiliiidela  co- 
no n  Mto  MMSMio ,  como  m  medio  de  eeoeerrar  la 
pal  delimmde ,  mm  seguro  que  el  tratado  de  división, 
como  un  teanfcio  del  interés  de  Francia  hecho  al 
reposog^neral.  A  tnf  latem  y  á  la  república  de  las  Pro- 
viocias-Unidas,  que  suponía  altamenté  olmdMateon 
•u  reeolaeioni  dfio : 

•n  «riadode  tai  eosat  ba  eamMuto  del  todo  por  el 
ntestanwnto  del  rey  de  España.  Si  los  príncipes  de  Fran- 
»cia  rehusan  la  corona  después  de  haber  el  rey  Católico 
ibecho  justicia  al  Deifln  instituyendo  herederoe  ásus 
»liUos,  los  subditos  de  aquella  moaarquia  se  creerán  en 
»al  deber  de  obedecer  al  areUdaque  segun  lae  dispost- 
"Ciones  del  rey  su  señor ^  y  le  serán  tan  fieles  como  lo 
"fueron  por  tantos  años  al  precedente  rey  de  España. 
itHabri  que  conquistar  no  fortaiezas  ,  sino  Estados  .  rei- 
MiMe  eoteras  pan  llevar  á  cabo  el  convenio;  necesitare- 
«OM»  ciptaDder  vna  guerra  larga  y  dliieH  eoDtra  la 
•monarquía  espallola ,  unida  en  todas  sus  partes ,  soste- 
•aida  por  aliaaos  interesados  en  la  ejecución  del  testa- 
amento,  sometida  á  un  monarca  que  juzgará  legitimo, 
"en  virtud  de  la  renuncia  de  sus  derechos  hecha  por  los 
oprimeros  herederos  :  no  hay  nada  mas  opuesto  al  espí- 
«liin  del  tratado  de  división ;  nada  mas  contrario  á  la 
•traaqnllfdad  feliz  que  el  rey  se  propuso  conservar  de 
'"acuerdo  con  sus  aliados. 

"Aceptando  S.  M.  el  testamento,  las  monarquías  de 
«Francia  y  España  permanecen  separadas,  como  lo  han 
•estado  tanto  tiempo.  £1  equilibrio  deseado  por  toda  Eu- 
•ropa  se  eonsigtie  mwdio  mejor  que  si  la  Piraneia  se  en- 
"grándcciese  con  la  adquisición  de  las  fronteras  de  Es- 
"paíía,  con  la  de  la  Ix)rcna,  y  por  último  con  la  d>>l  reino 
"de  Nápole»  y  Sicilia.  S.  M.  cree  firmemente  quf> da  una 
"prueba  clara  de  su  moderación,  renuneiando  á  las 
•grandes  ventajas  que  redUa  so  corona  de  semejante 
"tratado  ,  y  que  la  resolución  que  toma  de  conservar  la 
"monarquía  española  en  su  antiguo  lustre,  es  aun  mas 
"Conforme  al  inierés  general  de  Europa". 

Inglaterra  y  Holanda  no  consideraron  el  testamen- 
to como  un  acto  espontáneo  de  la  última  vohmtad  de 
Carlos  II ,  sino  eomo  el  fruto  de  una  larga  astucia  de 
Luis  XIV.  No  admitieron  que  el  equilibrio  europeo  se 
conservaría  con  la  unión  de  todos  los  Estados  españoles 
en  la  cabeza  de  un  príncipe  francés.  Lejos  de  prestar  fe  á 
laa  magniikuis  promesas  de  Luis  XIV,  supiuderon  que 
se  prevaldría  del  aumento  de  su  poder  pan  llevar  á 
«fselo  sus  antignos  designios;  que  querría  unir  d  Pbrtu- 
nl  á  España ,  devolver  á  los  Estuardos  la  corona  de 
mglaterra,  reunir  á  los  Paises-Bajos  españoles  la  repú- 
blica de  las  Provincias-Unidas ,  ó  á  lo  menos  abrir  el 
SsoaMat  qjM  estaba  cerrado  desde  los  tratados,  y  trasl»- 
dar  á  Ámberes  el  eomereio  de  Amsierdan.  Temieron 
■dnMi  lafutum  reimion  de  ambas  monarquías  en  lamis- 
ma  persona.  No  obstante,  si  bien  no  reconocieron  al  nuevo 
rey  de  España ,  tampoco  se  declararon  sus  enemigos. 
11  cropetaaor  fue  d  único  ooe  desechó  abiertamente  el 
rto ,  y  ae  dinnao  á  la  guerra  para  conquistar  la 
i  de  Bipafia,  o  eonscgnk  deimcmbraila. 


La  paz  de  Europa  dependía  de  bi^letra  y  Ro> 

landa.  Estas  dos  jpotencias  dieron  á  Luis  XlV  las  mismas 
seguridades  pacificas  que  habían  recibido  de  él,  vaci- 
lando en  empeñarse  en  una  guerra,  cuyas  consecuencias 
era  diGeil  calcular.  Luis  XlV  hubiera  debido  promover 
estas  dtopoiteiones;  pero,  al  contrario,  aumentó  las  des- 
eonflaane  y  la  iniiaeicHi  de  Holanda  y  de  Ingla- 
tenra  eco  expedientes  ínoporhinos,  imprudencias  increí- 
bles y  errores  de  gran  tamaño. 

El  primero  fue  reconocer  en  Kelipe  V  derechos  al  trono 
de  Francia.  Por  la  real  ctdnla  expedida  en  diciembre 
de  1700,  le  conservó  el  grado  entra  d  doQiiadaBMfoAa 
y  el  duqoeda  Bcrry  ;  y  cuando  Iba  i  eenlrse  nna  eoro- 
na,  le  concedió  la  esperanza  de  olra.  En  aquella  cédula 
parecía  profetitar  sus  futuras  desgracias:  «Los  juicios 
"de  la  Providencia  que  nos  ha  colmado  de  prosperída- 
"des  en  d  curso  de  nuestro  reinado ,  aon  ímpenetnÜes. 

iflarean 


<*Noe  dejan  tn  sdo  ver  que  no  debeóns  eoal 

"tras  fuenas,  en  la  extensión  de  nuestros  Estados,  cu 
"una  descendencia  numerosa,  y  que  estos  favores  de  que 
"Somos deudores  únicamente  a  la  bondad  divina,  no  tie- 
"nen  mas  estabilidad  oue  la  que  á  ella  le  plazca  conce- 
"demos.»  (1)  Lt  madiiia  qne  un  mal  entendido  afecto 
de  familia  y  «a  exeedvo  engullo  real  le  Indoieron  á 
adoptar ,  no  en  nada  i  propósito  para  evitar  tales  des- 
gracias ;  anuló  una  cláusula  fundamental  del  testamento 
de  Carlos  II,  haciendo  posible  en  lo  porvenir  la  unión  de 
las  dos  monarquías  cuya  separación  había  querido 


peinar  aqod  prindpe ;  y  de  ei 
la  independeoda  de  SspaSa 


este  modo  püciia 


la 


querido  per- 
a  an  naugro 
dad  defti. 


ropa. 

Inglaterra  y  Holanda ,  á  quienes  el  emperador  ins- 
latía  para  que  se  declarasen,  y  cuyos  temores  no  hu- 
biera sido  quizá  posible  aquietar ,  se  disponian  con  gnn 
premura  á  la  guerra,  sin  haberse  resodlo ,  no  obsiaole, 
emprenderla.  Los  Estados  Generales  alistaron  tropas, 
abastecieron  los  almacenes ,  repararon  las  fortificacio- 
nes, aumentaron  el  número  desús  buques,  extendieron 
sus  alianzas.  Luis  XlV  ejecutó  lo  mismo  por  SU  parte. 
Esta  desfloalaMa  reciproca  que  excitaba  á  hacer  ccaié 
derables  armamentos,  precipitó  á  Luis  XlV  en  un  nuevo 
paso  que  dilienitó  aun  mas  el  que  la  paz  se  conservase. 
El  tratado  de  Ryswiclc  había  dado  á  los  Holandeses  la 
custodia  de  los  Paises-Bajos  que  los  Españoles  no  podian 
defender  ya  por  sí  mismos ,  y  ^ue  les  servían  de  hmrrtn 
contra  Frauda ;  al  efecto ,  teman  puesta  gmnieloii  en 
yariasplazaa.  LoíbXIV,  viendo  (^ue  no  hallan reeoiMeido 
á  su  nieto,  y  que  hacian  preparativos  belicosos,  creyó  im- 
prudente dejarlos  aun  dueños  de  los  Paises-Bajos ,  pues 
en  caso  de  guerra  se  apoderarían  de  ellos  sin  neceddad 
de  conquistarlos;  y  de  improviso,  y  en  d  mismo  dta, 
hito  entrar  tropas  francesa»  en  todas  las  dodades  «kmde 
tenían  guarnición  los  Holandeses.  Estos  desocuparon  los 
Paises-Bajos;  y  lo  (jue  era  tan  solo  una  precaución 
contra  la  sujiuesla  hospitalidad  de  la  república  ,  se  con- 
sideró como  una  nueva  prueba  de  la  falta  de  fe  y  de 
la  araUdoB  da  Lula  XIV.  Habla  bolado  el  tratado  de  di- 
visión con  acoplar  el  teatamcnto;  este  con  la  real  cédula; 
y  ahora ,  introdnd«ndo  tropaa  en  lea  Paisea-fii^,  vio- 
laba los  pactoe  de  Byawick  y  las  promesas  bochas  de 
observarlos. 

Brtaban  á  punto  de  deteoTaioar  las  espadas ;  sin  em- 
bargo, 86  «ntablaroo  MfodaeUmeB  aa  la  flava  entre  loa 
diputados  de  Ice  Estados  Generales ,  d  enviado  in^U» 

Stanhope  y  el  conde  de  Avaux,  para  tratar  de  afirmarla 
vacilante  paz.  Los  Ingleses  y  los  Holandeses  reconocie- 
ron i  Felipe  V  por  mero  ínteres  mercantil ,  pero  exigie- 
ron one  las  tropas  francesas  saliesen  Inmediatamente  de 
loe  rasea>BMe ,  que  se  entregasen  de  nnevo  i  los  Ho> 
landeses  las  fortalezas  limítrofes,  y  que  los  Ingleses  pu- 
dieran tener  guarnición  en  Neujwrl  y  en  Ostende. 
Luis  XIV  desechó  estas  peticiones  sin  discutirlas,  mos- 
trando nna  dtivez  sUendosa :  y  se  limitó  i  ofrecer  por 
medio  dd  conde  de  Avaw  m  leatabledmleiite  poro  y 
simple  del  tratado  de  Rysvrick. 
£s  verdad  que  entre  tanto  se  coligó  con  el  rey  de  Por* 

r  1 )  Real  rédnli  de  Lois  XlV  »sra  conasmr  i  Psltae  V  tos  4s- 
reelios  eTeiitul«s  á  la  coróos  de  Prascia ;  MIftmiMétUmttrtf, 
l.l,p.lW. 
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p  '  3)januj  p  opuuapuoa  anj  anb  '  oa||n^  so^bq  oíip  uai 
-aa  *  jop^quia  ouisioi  g  'oqanaai  oa  pn»  p  1 '  sopsA 
-»iqa«  aoi  iod  opi ¿ap '  uiaisuaAoq  ap  apooD  i«p  otiids» 
on  no»  SBaiapB  n^vj^  X  '  sapdpjyj  ap  oxioaos  «iJtSsff 
Ví*|Bii3  so|  .ijuvjnp  '  si:!p  <;o)UBna  scun  uasaiAiiisos  9S 
.iiib  soip  ap  Jiii:sosiioacJud  'Biqaaoy  b^  opcuicq  opcpios 
un  B  uaiquiB]  oiauo  &  ]\\v  ^nj  *0|)aj«iB^  p  ua  aojsini 
-ooiv  assasapuvpq  sopvpioa  so]  opa«n9 '  ojiaqu}}  ai«3 

•saqqridM 

'?[  np  opinfjnd  m?  '  cmv's^^j  pp  opqjtd  \v  oiqiswl  ris 
Ki\  oiilj  ajuaS  V]  k[iv\  jjujh;  sfiuüpt  v<|T;jii:>(.'jd  ;  japod 
ns  uo  ncjqo  sopjno  st'i  i)[>  stjq.iiiui  '        .*p  sauoiociií') 
-uoa  sBi  X  cunsQ  ap  ai|bnp  p  «|q|jasa  anb  sBiisa  aiucip 
-aoi  '  uopejidsuoo  «]  c  ««Aippj  sauopBpoJSau  ssi  ntq 
-rscd  «¡oiiBUi  sB.íno  jod  '  JopefBquia  oqaip  ap  oSiujbooi 
-1)111  o  oiiSiiuB  'BuoSjcjj  ap  iBjnjtu  '  opÍB]]!njg  oijaqoa  j 
uoa  BpiBJ}tit'j  im^iunj  B|  s[)  a  '  rqiinsK  p  ajqcs  m  I 
-aA  sa)uajaj{p  9iq«q  pna  p  uoo  '  cijtdi.^  ap  Jop8(«qn)a  ', 
pp  «svo  «I  oa  «p{j]IlbpB  «puaijadxa  b(  ap  ofiipap  alb 
sauotMAiatqo  aiopo^pEq  X  '  asjaqvs-  ap  scu^Sip  seso) 
SBUBA  ap  oojatqoS  p  opuBttuojui  seq)  soqonui  .ipicjnp 
oiiiiiviOJ  '  sr,iiiii.n'jBp.íp  s>;T¡,;tiui  sns  op  ua^Judc  an3»S  j 

-sdjouauuod  sns  sopo)  uoa  'uiaoSau  p  pijpaxsaiX  'ap 
«anopisiDbu!  sajouas  «óf  «|o«  *ii«|fa«9pop<IJM 
oqnq  oatq  «a  'piaajBduioa  iu«iiog  soajBpj  oqaip^in* 
pp  oipam  Jod  '  vqeipq  as  anií  ua  ojáqad  p  X  opcjs^  ns 
(iiozi'J  uoo  jyajo  rip  s¿t  euioo)  oimcjopisiiuj  ' ouissr.'^doj^ 
ojüd  ;  i  inaj;;)  p  oqojBui  '  Ojp  ua  hvui  opuBsuüd  ou  " «)'.' 
-Bdaioa  ns  jBoijoj  p  ji  «iqap  anb '  «xassipisg  uciidca  |3 
■sajJBd  sBJio  ap  X  Bucdsg  ap  oasainiA  anb  sosiAVSOjióp 
-O)  JBaiunmoa  p  X  '  ojajaas  JBpjsná  b  oSqqo'as  om»s9 
-uoi\;  soijvj.iiinujoj  ppajjo  80(  \np  p»  i  '  oinaafa  o|  !»V 
'oppnp«j)U(  Bjqcq  a|  púa  o]  jud  '  soqaaq  sopa  o)Daiuip 
-cuca  ns  ua  iauod  «i«d  U8|q««|  )[p  «qvin  aob  xnp 
p  cijip  appuBsajdxa  '  ooiinc  a|  uaAn|  ¡top»ff  itiuV 
stupnb!  ¡yy!  :  ofip  X  oiJanui  oipaui  ppanb  'opH?* 
osnd  as  •  opiqatit)  üSopuruA  •  ouissl'ouoj^t  •soioijcdsjSIH 
B  cuiaj;^  óp  pi;|)ii|.)  i'i  .iijJí,u)Ut#  ujcd  iidiqiut;!  A  '  ¡cuaslt 
p  ií  t-  'iZ  C|  jí;.í|ij»;j.  <1  tJtd  osjiuJüii  xnp  |u  Jipad  p  "9! 
anb  'soapoj  ua  asjBpuc  uis  saauo)ua  o|sa)uóa  a|  «w* 
-f>ippg  uBiidva  p  X  *  asqi  apaopB  oianmid  oamúaoif 
'Bjis  c|  ua  jcj)ua  ]t  o.i.\i  'osaaojd  ]ap  ajisd  ascoiJO} 
onb  t'jud  pcpiusjas  tis  iod  opráaJiua  '  o|injp  sajun  opJJ 
-sa  p  tío  ao[  as  juno  '  opi«;^..u  p*p  i  snu  .í  zoa  taU 
ap  osndxa  apuop '  ua.vQj  «Jassippg  uetjdBa  p  o)buo<¡ 
ompjnaiai  pp  mm»  p  «a  jpnpojjDi  iod  fuin»  «8 
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*ao|o«|Uku  M  m  Mp!pu3)e  &  sopvaiamae  jm  «lid  opfA 
•J3B  DViqtni  as  so|S9  a9¡nb  sp  '  lu^iog  •oaiv]\[  'q  *)]  \9 

jod  9)U3aiJC]n3iiJcd  1  ccuoudd  stej]o  jod  jcipoisno 
'esjiaap  opand  vjscq  .í  '  mü  J3ti0)ü{)  oiopii.  ioEq  "  icjtip 
tn«3  «I  sp  «iGs  ci  p  ofnpuóo  91 '  asdiiJupv  o¡  ouifi8e9uo|i¡t 
«nb  uis  '  cincdoioo  M  0p  toiM^  8p  i«t«x|  Á»nb  »p 
0|X9|8Jd  os  'uo!3Vj]dsa09«|  iro!|qndo\]  «|  7  juqnstsp  e  o) 
-fatwMÍ  '  cqtpaXoid  80  0)ucii3  úp  opinJi«u|  'oogiJOA  as 
otuoo  'tidoo  »]opui!p  'op<:<)  sjuüni]vU  ,<si;oiunujüa  o¡  X 
soinfidca  toj  uasuitoai  3[  as  911b  9p  uoiaipuoo  v\  uoo  ej9 
MD  ond  !  cpva  J!9n|i«j)  oa  l  oinnu  ns  op  9891a 
-npB  o|ii«na  jaoBii'opiptuojd  ciqvq  tt«&Qi  anb  ofip  wat 
-wmaofj  l  *M>Jio  sü|  op  !>o(d|  £  D]j«d«  oojdttmw  8«  tu»B 
-Bipir}]  tiPiidco  p  X  oujsstjiioi^  'j.iid.-i;if  "H'^q  so]  op 
ofasuto  p  Jod  d|Jdnui  c  va  ^pt'uopuos  opis  uvu|Kq  anb 
sop  so|  ap  oun  '  opjcjsjg  u«nf  (osja  as  an^m)  ttnuapv  á 
'tN|aio¡}  opciucii  optp|os  un  '  od||tig  uvnf  £  so]ji«q 
toavnueij  sop  so|  '  ipicui^  s^'lf'^IJJ  '  «opjcisd  op  ain^o 
-ijqíj  '  rpciiiiit'j  uaiqiue)  utqunvq  os  í»puop  X  '  cjjoo 
eq^so  anb  'jdiJstiif  op  uoi9C)iq«q  v\  c  ornpuus  ai  ouissea 
•uo]^'  '0|9J3d8  jt-pji  riá  ticiulco  ]D  optiai)aiuoJu  '  oájcq 
-toa  oís  -oiocaj  ouisscsuoi^;  s&cqvjisoui  '9|Jio  p  oiuoid 
vqv|W  anb  o)S91qoo  8|  iiaAiii  anban*  Á  'pvpaAVj^ 

9p  R  SOpUV'jS  SESOO  O|Jl'DIUIUU(  0  i  llb  IfUJO]  oiib  tiopriBD 

-i'jil  X  v.vjítsíu  Eqonm  uo.)  .>]'-íi  r.  i  fip  'ujaii)  t!Jasii!p|Ef[ 
uviidra  yo  jqiqvq  v  iMiquici  .<tij  apuopí  '  vj.híiuojj^ 
«l  ap  «peiue(|  «pesod  e|  u9  üpvíojs  9«opuyj|uo9U3  '  oui 
-i||n  luqv  »p  sop«!p«ai  f  '  oatmaoofi  eiQsnttJaiuiJd 

•BJip  as  aiticiapB  sttu  atib  sou 
-itujai  SO]  «a  'oujaiAUi  ua  oiuoa  oiirjaA  uo  ise  '  pípmo 
ci'io  Japiiajiljfí,  Bjvd  '  oiieiDuaiUA  uujjvd  '  ti¿uiu.(  o  [t\ 
un  uoa  (apuajdsap  as  \9  9p  un^aiij  viteq  Á  '  «tiuciidea 
MU|o  009  «ontQ  ap  anonp  |»  aod  sa|odyu  aa  opuqápa 
OfiiaMioa  |e  soai)«|9J  «ajoaaouod  soqonui  ap  quajoi 
-190009  {9  ajambpü  as  '  sapvioaíojd  sesos  sv\  ap  oois 
-BO![(I\a  TJj  prpijcaj  ua  Bjo  uaiq  is  'sojinidca  uoju]n]!) 
£  uojeuis^  so||a  anb  oiuasa  :  pvpiuajas  ns  Jod  opvp  Á 
*ma9im¡  uo!9v|aanuojd  S,  oioaaa  uo»  anbunv  *  oucncii 
atuoipi  ua  op!pn;))xa  'oicuoq  sKioaifij  ap  tootrat  f  itSi 
•811  iiojaiaiq  ioptuoisuaiui  oaiq  sn||aiib«  anb  Oluasa  un 
joii  f'j.'j    jiiJid  y  t.uii\(U(i  |LiiO  |j  '  ouissi'Duoj^ 

ap  p8)uniOA  e¡  asiaei)»  uuiuiidojd  kap^aqdi  sojto  i,  Ja|d 
-aojf  anb  ooo  ■oainaaip  so|  «!aaoi«i«  oa  oomoj  aaiax ' 

■oiiv  sai^ci  oviiaca  \v 
%o\\it  i'p  opuGui  |3  opovSimaa  'sopidi  \;  na  soojeq  so^sa  ap 
oqaaq  uBiqeq  as  anb  ta  pvpjaA  t\  á  :i'p¡Ui>A  ns  v\i  i>H'íqo 
p  aSJaqVB  uis  'pcpnja  e)sa  na  opi')i>a  iq  ^iuooüi^y  upiira 
panb  aaip  9«  *0)39J9  -icuatuc  ¡a  jiipuaoni  a  caá/ 
«I  9p  gciiuapoda  f  sajquioq  ciuiaji  usutAan  8a|t:na  so; 
ap  oun  epvo  Á  *m89  ap  &oiu|td  saj)  ap  scui  ucuc|va  ou 
anb  'süajsq  zaipuoa  Ji  cnnsd  óporibn|i  \v.  nj»,,  r.dojd  i;¡q 
•cq  '  ajtioasi^\^  opvuiB||  s-anquii  un  ^nb  ■h^.ijuEUJtiqc'á  >>u\ 
f  japna)ua  v  opt-p  ciqtq  '  rzucyuoa  sGtu  jcjidsui  cjcd 
£.  a)U9tu8p«inui!s  jatdavf  oqaip  anQ  'vpu«is!p  aqaniu 
f '  oSlnqoia  oís  '  asopo^ioaiDaiD  *  sanbnq  sopoooiauaoi 
SO]  gp  oiuaituinSas  na  ji  ut'M|op  onb  sv\  'sajti]!xn8  coi 
-03  sviO]i¡a  viujdj)  o  oauia  á  aiiiK)A  cuciAua  'anfínppp 
osiAB  |a  uoa  anf) -opvp|os  oiuiiin  |o  \;)M;t[  <  |ii:ij;  jviu  i  p 
-U9iq8q'auiJQ8Jja!)aps9uoi&iiuiiná  %v\  apvun2uiu  aiuaá 
«qopanb  ou  anb  ap  oinSaa*  áq«)sa  sand  '  a«iwiáaioB  as 
saiutniqvq  so{  sopó)  cjaiiBtD  «isa  ap  &  '8«s«9  8«|  vnwíi 
sanotjea  ao\  ap  osn  jaaeq  vuczcuaoiv  '  8Z8|d  V|  tuam 
anb  «piJinbpv  j.  itl.  i  ii  <  ■  j  i].  \i;>.ad  cjqBq  unSaií  'csoj<'. 
-oía  8|  apsoJotnDoía  80|  t;  caa^  vqvfap  Jí  pvpnia  v\  Jan 
«8|  uoa  «qi!|tia)uo3  88  oubop  p  aiib  o|tu  '08M  fwb*  ap 
uatoiapodu  as  anb  soJ9]onbsoai  ap  OWOIQM  <Hlop  0|i«!H 
ap  otjand  ]v  jEpncai  uaiqaici  cuaiib  as  !8oan9aua\ 
so[  sn\\}  sns  Jtujjtj  júpi  d  ouh  1:0  JOiCtin  tiv\d  vj]o  Xcq 
ou  8and  :  opo;  iuitf  o¡  fOiufj^  hv^'  p  9U$J$  M»}nO  :  i  pnaia 
-|p  '98J89gi|joj  uauaqap  apoop  'aoajyig  uvg  ap  az^id  v\ 
f  «jiaiiiijc  ns  apaiJad  vucAatí  as  'oppatdiiao  R  'jcuasjv 
¡a  na  saii'ioyi^jv  aoSanj  ncuapuajd  as  o'daiai]  otdojd  {V 

*l|D¡aejliriHjj  i/[  tu  sopi|i)ii.iijtiuiü.)  im(i:i^  I  süiíVí j..'t!,:^\ 
soqsniu  onh  optjnJrtasc  «;pjcq  '  s.:ipi¿.(i,  j  bO[  ap  oun  'oo^^ 
-ng  8o|aB3  anb  aojp  as  &  '.  cvojduia  v\  ap  ojjxa  uanq  \v 
u8{J8jadoo9  *  o¡ao8ao  pp  sajopaqus  s9|qo'j  aauínb  p  za|p 
oraos  '  tofp  o)át)  enbiod  '.  saiuciaiamoa  sof  p  oaráioin 
ou  oiib  Si>|oiit:ai|jiApi;  *  sopcpios  soj  nruciUJC  os  X  'scui 
-JB  ap  BiiíK  «i  ua  ucuB4)ua  oduiaj)  ouisiui  ]y  'i\Y¡s  uasBJ) 
•0000»  Mimoa  y  aoñpad  utuaq  'm  'ofaauoQ  pp'vijand  «{ 
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y  opniad  on  opvwidifp  'uo|J8|id{0ud  aa  '•xv|d  8|  y  av|' 

-fpnaa  ]vnas  v]  v  anb  'sruosjaa  fi«j)o  R  sopvp]os  sojuaia 
-saj]  so|  '  orv<suo3  uBjá  asBjqapa  as  atib  Btp.ua  itS3[[  ú 
-cd  9)u«)SBq  01  jcui  |a  na  asjanaiap  UBiqap  sa^Bno  so{  *o\ 
•jand  IB  BUDSQ  ap  sanbnq  so[  ap  apeSan  8|  oasasiAV 
oinoadaiaa  lap  tapuf^oaa  aof  opnon»  anb  oa  amoMiiio» 
SBqojB  ojad  !so]]9  at]aa  sauoinido  sop  uvitsixs  'S09JV]| 
iiv<;  ap  ouBUBdoiBa  ]a  na  SB|aui)uda  sop  ucjB30[oa  as 
.  lili  K  '  ('[.  luojji^ij  [ítp  orcqop  tpcdsa  í  B|oisid  BjasBAaii 
opupius  Bpca  anb  uBuanQ  -soyv  saJi  Jod  oiiaj^fa  ap 
sajquioq  un  nip  nnd  tuad  aoipan  minnopjodoiia 
anb  'sojauojsijd  'soaij  u«|  £  a^B)  nBiJVJiaogaa  9s  '  pcp 
-niaBjsa  ap  asopucjapoda  *aflb  uaiqaiB)  osajdxa  v\iv\3 
-ut'i  iiuv  ^¡  ou  jiíh  ühí-ny  ¡v  .')u:ui¡i  'l}.!UUi¡  ñ  *  ttiNM9ii)o£ 
i>/  iub  so¡  p  pjvjoagf  vo>¡  23a  ouniiy  ^JaidaiBf  r>\s9\ 
-uoa  anb  o|  v  «pa|P  «os;  }s  J9ta$  9MpA  ^fu6  v/s^  sop 
-O)  uvtJinq  '  cpnusap  Bpcdsa  van  opaafA  oa  'sooBjaou 
•a,\  $n|  üand  'o)nt:]  a«Ji>uBjB  ouaiaoao «la oo  anb  'ofip 
.i|  ■  !^.>¡tjlIl.1llI,l(l  so|  .>p  oj)o  'BpB|3utq  uaiqutrj  -odi-jiiud 
oj)u  un^iiiii  anb  cuamiJB  Jofaui  uoa  cqviuuo  v;)i|>tii(I 
-aj  B|  anb  'nipeya  iC  íasaiquasa  9|  Baunu  anb  [a  .•[>  o\3 
•1x3  'tl)}dt9  »p  MU»  »i  9)üf¿  v¡t2  '  9|Jia9p  uoa  '  a8B||Ba 
anb  B  ontssB9uoi\j'  v  opueijoqxa  'soiúJBisap  sns  xuam 
?ppEp!|ptj  rj  ;>)(i.>inf!isijfjO  .  ]■  ri;\'jvong  •  soif»  VJtd  »nb 
soOtutiUj  itts  vJV'i  tvui  ujui}/  lij  '  liV  svuuv  avf  opvsiv»} 
svíij  íjí/tiiüiuo  soun  ttos  '•  sasvij  s.'iuainiiis  pupauluii 
uoa  9ijyojd  £  itappidsBi  i[  sganqcaaa  so^  usiisasapas 
sasara  saj)  «pao  ano  ¡«opawaa  saanqaoM  ao|  ap  aa)a|ña» 
sc]  na  rJOA|nd  B|  uoo  vpeq  &  ve\i\\  aeqin*9  sbojjb  bbh 
-onLf  anb  opnaipítre  '  zaiQ  so|  ap  ofasuoa  |ap  bb|B8  SBqa 
-ipajj  st'i  ap  p)jand  v\  oj)!.oiu  a|  .í  sv¡¡9  »p  Knuiutíuis 
tou  ¡'j\9  «MUS/  't»ftau6  tofwii»  'ttMqoaM  *4»fMp  '.nu 
-o$MÍ  tfVi  $»tp  ft«d  nftupf/iu  nmm  »p  «awff  amfwl  w 
tfuoptjiqmf  ttmnSpt  tojt»  ««Mil  i  aaaqapd  ta|«a  ap  pan 
&  'scjuojd  uBiJBisa  SBUUB  sapBUoraaara  taj  anb  f  ofasuoo 
ap  iMp  [O  adijuud  |i  p  '  svo  11,1  '  (iiriDap  ¡sb)  Htq»;|n:q  as 
siunju  up  si:|BS  86|  ap  ^OAV^  SCI  anb  9)89)uoa  a} '  ope)Bj) 
]o  n)n,<jo  c  «{MAafi  88  0U190  Jipaaif  p  oofsaaaooK  opv} 
-uiiíajd  ópuatq«H  ptsp'Mí  »l  tp  opmSas  na  asjvjapods 
X.  '  «pvuuB  ns  astjuEppB  as  Olio  Jaovq  «ijpod  jBna  |a 
'tun>(  i  \:  tijti.  1(111 «  ¡  ''I  prpios  SOI  ^Jq^s  pcpuoinB  ns  a| 
-ucjpvUi  saauitua  anb  i^a  ap  osopuai|BA  'ascpnXv  a|  anb 
BJtd  B9¡|qndaj  «|  p  J{Jjnaaj  BaJBuotu  lanbs  osvo  o&no 
ua  '  soajn^  aó|  8i|uoa  uoiaipadxa  «(p  apuvj^  ap  iaj  p 
jiatipii]  cuanbanb  iptisiuis  najvAiaattoovraaftOoo'pua 
cqtTjuoD  ajuaS  Bjsa  anb  «  uoiauajB  ua  'anb  opuaiotp 
iajqniao  «isijq  nai(|  o  '  ajquiaijas  «isBq  jBpjtnÜB  Bupod 
as  anb  oiad  uozvs  na  uns  tqB^sa  ou  ojaaXojd  d|sa  anQ 
-a;joi^i  jdtuud  p  uoa  ojpi  p  opu*a«8  'saobnq  soiua 
^< .. '<>q  Bpvjijai  «un  «uBspijaA  aa  'ouoooa  |ap  ipuan 
«1  jjisisoj  BJTíd  uastjsrq  on  sauo|p}8q  aaj}  80|  £ 
Miijij  1  .'p  sauoiolujcná  bi  |  ap  sbioijoo  nviuai  aa  saj 
-cq  oj',inj  X  ;']ni.  A  na  is  A  !ui'Si;.?i'||  anL  suuosjad  st|  p 
B¡p  p  opo)  jaaaisos  vjad  sauo|p)Bq  ap  opou  p  sajq  uap 
•aouoj  as  anQ  *a»a2  s(  ?  sopj«|ad  ojqan»  muap  aa  «MÍq 
tuiMui  t;|  ua  :|CU88JB  |a  cpropJBiad  uatquiB)  bijbs  í '9iq 
-nzi;  ¡.I  Xi;jOA|od  v\  BU8Aa||  as  opoiu ajsa  a(j — •soipnba 
.Tp  oiopt'pJítA  (iiofqc»  '  v|»cuijt:  B[  JBipnaoui  vjcd  oin<HU 
-Itáj  ¿  'soáanj  soqaip  ua  asjB)}ajafa  apo|xa)ajd  os  púas 
-jc  [B  Bijf  'aapiagmi  aoSanj JwtdaMi  oa  xvm  'apafMWf 
uBiidBa  13  -aiuall  8]  apo)  p  jajjoa  jaavq  nvá  prpnp  v\ 
ap  so)und  souba  na  oSanj  cpuDipnajd  buu6|(3  t!|  cutp 
as  anb  ¡odujai]  uanq  ap  ai|aciu  uauiud  t\  ajuauioAniO 
BJaiaajsd  9puop  8.>nbnq  soipnba  opuBapuoj  'o¡íbsiab 
p  «npjaon  «upuaA  '  lubs  ap  sajiiui  aguasas  p  oasmif 
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aün  et  armer  poor  bt  Espagnols ,  l'ane  detqudlM  w* 
nilarmée  et  en  état  de  navíguer;  l'entrepdt  du  sel  k 
8«Tone ;  et  que  quatre  aéoateurs  iraieat  demaader  par- 
dooaa  loide  learoaikhiiteikSoiiteMl,«ll«pitard*ott- 
UkrlaMÍMé. 

Lm  dépatft  da  •éo»!  deiwmiUnnt  tvw  beaveoup  de 
MNUaiMion  du  temps  pour  assembler  le  conseil  et  en  dé- 
libérir;  M.  de  Seignelay  lour  accorda  jusqu'ii  ciiiq  heu- 
resdusoir,  et  lour  dit  que  s'ils  passaienl  cette  beurc, 
ce  aa  aenüt  plus  lea  mémeacoaditioDa;  et  qu'íla  devaieot 
•*«ttefidi«  kn  dáioUtionde  leu  TiUet'ilan'MiGordaieat 
pa>  ce  qu'il  leur  demandait  de  la  part  de  sa  majeslé. 

Cependant  l'armée  se  mit  en  état,  et  les  galioltes  se 
porlérent  sous  te  canon  de  la  ville,  et  si  pres  qao  le 
commaodaat  des  galéres  de  Géuet  eavojfa  prier  M.  de 
SeigiMby  de  faire  retirer  oes  UUiOMM  qui  <laÍMil  «HU 
son  canon :  a  quoi  l'oo  ne  flt  aneune  reponte. 

Sur  les  quatre  beures  et  demie ,  les  G6aoÍs ,  au  liea  de 
venir  remire  comple  de  leur  déliberatiou  ,  tirerenl  sur 
nos  galiottes ,  lesquelles  comnaencerent  á  jeter  ses  bom- 
bes dans  la  ville,  el  unt  conliaué  jusqu'aa  22,  que  M. 
de  SeigoelAy  Al  cesser  le  leu  et  eavoja  1«  oÍmm'  des 
vtíneattx  nordlre  aoMl  étalt  infenne  do  díaorare  que 
lee  bombes  avaient  lait  dans  leur  ville  ,  qu'iis  étaient 
eneore  á  lemps  de  repondré  aux  proposilioits  qa'íl  leur 
avatt Caites;  ils  detnandürent  jusqu'au  lendemaiti ,  ne 
pourant  paa  répondresor  l'heóie  sans  s'assembler. 

Lelenoenatn  maliH,  M.  de  Seignelay  ne  recevant 
point  de  réponse  ,  fit  recommencer  di»  jft  r  di^s  bombes; 
quelque  teraps  apres,  iU  envoycrent  unluinmi'  sans 
caractóre  diré  qu'iis  ne  pouvaient  piinl  s'a&stíinbltjr  sous 
le  leu  el  á  lacúaleur  des  bombes  ¡  que  leur  cünsoiation 
¿tail  qa*ila  o'avi^t  point  mérité  le  traitemcnt  qu'iis 
reeevaient ,  et  que  toute  la  cbrétienneté  se  plaindrait. 
On  recommen<;a  á  tirer  de  part  et  d'autre,et  a  résoudre 
la  dcsceiile  qui  avait  été  projelée. 

Le  24,  deux  heures  avant  juur,  M.  le  marquis  d'Am- 
freville  ,  ehef  d'escadre ,  fit  une  AuiMe  attaque  du  cóté 
de  l'est ,  pradM  lee  infiimefiM,  aixeeoia  hommet, 
el  H.  le  due  de  Hoiteeaart  llt  una  deaeeote  á  la  pbinie 
da  jour  ü  Saint  Pi'-'rro-d' Arene ,  avec  deuxmillecinq- 
eents  homme»  ,  etsous  iui  M.  le  chevalier  de  Joar\'iUe, 
lieutenant-géneral ,  MM.  les  chevaliers  de  Lery  et  de 
Bertbomaa,  ciieí  d'escadre,  avec  plus'ieurs  capitaines  el 
olSeiera  soballemee,  le  majordee  galéres,  tes  grardes 
et  orncicrs  de  ta  compaignie  de  M.  le  duc  de  Morlemart. 

L'on  débarqua  proche  un  pont  du  colé  de  l'ouesi, 
vis-k-vis  une  eiiceinte  (le  muraillís  ,  oú  un  trouva  une 
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deeeente  et  la  ntralte  de  no*  troupes ;  six  galeres  par 
M.  le  chevalier  de  BreteuU,  chef  d'escadre ,  pour  soute- 
nir  les  galiottes ,  et  lea  quatre  aulres  par  U.  le  comte 
de  Bettil ,  capitaine  de  gaUra»  poor  la  noMe  «Uaqae  de 
M.  le  maraaiad'Amfreville. 

Cette  wenaa  ne  ae  flt  pas  sane  iiae  perte  eonridjraUa 
de  part  et  d'autre.— 

Otro  en  el  archivo  di  Farigi ,  Affairet  ¿trangéres ,  Géneif 
1682.S4,  pág.  203. 

Sur  les  premiéres  nouveUea  qa'on  rMut  k  Gdnea  qa« 
l'armée  navale  du  roí  wmtH  de  ee  eAlíJk,  lea  mar- 

chands  franjáis  y  Turenl  menacés  parle  peuple,  et  ne 
purent  depuis  sortir  quoi  que  ce  soit  de  leur»  maisons, 
parceque  leurs  voisins  les  eii  eiiipíjíLht  rent ;  lorsque  la 
tlotte  parut ,  les  menace«i  devinr«o(  plus  violantes,  el 
les  Franjáis  ne  voyaiit  pas  de  túrelé  pour  leur  vie, 
prireol  le  partí  d'abandonner  leurs  biens  et  leurs  fami- 


forte  résistaoce  ,  d'ou  les  ennemis  firenl  un  Irea-f  raod 
feu :  s'y  éiant  retranchés,  ib  en  furent  Tigoarettaement 
chassi?s  par  les  ordres  que  M.  le  duc  de  Mortemart  don- 
na  SI  a  propos  dans  le  commencement  el  dans  la  suite 
de  l'action,  qu'il  s'est  Tait  adoBlfar  daña  la  aoccéa  d*ane 
enlreprise  aussi  dangereuae. 

U.  te  chevalier  de  Lery  se  fit  porler  proche  ua  ourab 
rempli  de  roseaux  et  ua  pettl  boia  eoavaci,  <A  ana  par- 
lie  des  ennemis  s'était  retirée ,  et  d*o&  lli  eoatiaaérent 
de  fairc  un  tres-grand  feu;  pour  leur  óter  la  communi- 
cation  d'un  pont  quí  leur  étail  furt  avanlageux  ;  quel- 
qaeaanaae  caehwMl  dans  les  palais,  et  nous  tucrent 
aaaas  da  monda,  aana  poavoir  déeoavrir  d'oü  Tenait 
le  fea. 

Une  autre  parlie  des  ennemis  gagna  du  cóté  de  l'est, 
vcrs  la  fanal;  MM.  les  chevaliers  de  Jourville  et  de 
Bcrthomas,  avec  d'autres  ofliciers  des  vaisscaux  el  des 
galéree,  lee  suivirenl,  et  coupéreat  le  chemtn  á  ceux 
qui  pouvaient  venir  da  oAtéde  la  ville. 

H.  le  duc  de  Morlemirt  ayant  fait  posler  le  reste  de 
•es  troupes  en  divers  endroils  du  faubourg  du  cóté  de 
la  ville,  et  ayant  douth's  les  ordres  néceasairi's  pDur 
s'ea  rendre  le  maitre  ,  ordunna  qu'on  fildébarquer  les 
artífices,  et  qu'on  commenvát  de  mallM  le  feu  ao  fau- 
bourg du  cóté  de  la  ville ,  toujours  en  se  retirant  jus- 
qu'au lieu  oü  l'on  avaíl  bit  b  débarquemeal ,  el  d'oü 
il  ñt  sa  reiraiteaprteqoe  b  feo  aal  été  mb  par  loat  b 
faubourg. 

HL  b  chevalier  de  Noallles ,  lie^tenanl-général  des 

Salérea,  et  tt.  b  coaunandantdebBreteecbe,  ehef 
'caoadf* « fofoat  eoaouuMléa ,  avee  dis  galérea .  pour 
eanoaoerba  batterba  da  bnal,  el  poor  fSivonaer  b 


lies  pour  se  retirer  les  uns  dans  la  ville,  les  autres  dehors 
dans  des  couvents  de  religieux.  D'abord  qu'on  eut  tiré 
les  premiéres  bombes,  on  pilla  les  prineipaux,  aana 
m¿me  cpargner  le  sieur  Aubert ,  eooMU  da  b  naaoB  m 
enfoDfaba  portea  da  banboutiques,  on  pril  bar  ar* 
gent,  lean  marehaadbaa;  et  leurs  papiers ,  autsi  bien 
que  leurs  livres  de  comple  ,  fureiit  bnilés  ou  déchirés. 
Le  lendemain  il  se  forma  dans  la  ville  un  corps  d'envi» 
ron  quatrecenls  bomcnes  du  peupb ,  bsquels ,  agiasanl 
de  bur  ehef  el  de  coneert ,  ae  diviaérant  en  qoatra  tros* 
pee,  et  aehevéreot  d'enbvertoalee  qa*lb  dáeoavriñot 
appartenanl  aux  Franrais.  Ils  en  usérent  de  radOM  k 
l'égard  de  plusieurs  PiéraonLais ;  et ,  sous  pretexte  de 
chercher  ceux  de  l  unc  ou  de  l  aulre  nation  qui  se  ca- 
chaient,  ils  enlréreat  daos  lea  maisons  de  quelqaea 
G¿nois  et  les  pillereni;  man  b  aéoat ,  por  preveaJr  b 
suite  de  ees  désordres ,  eommit  le  sieur  Charles  Japis, 
maitre  de  camp  géuéral ,  avec  une  pleine  aulorité  de  se 
servir  des  voies  qu'il  jugerait  á  propos  pour  cela  ,  le- 
quel  fit  publicr  une  défense  genérale  ,  sous  peine  de  b 
vie  de  porter  dea  armes ,  et  comnianda  quelques  déta- 
cheoiaaada  troupea  d'£nafae  qui  arréterent  en  deux 
joura  trBAla  «n  qnaianto  de  eea  voleurs ,  qu'il  fit  arque- 
buser,  et  par  la  il  dissipa  entiérement  les  autres;  ce 
qui  donne  Ileuaux  Espagnols  de  se  vanter  qu'iU  oal 
sauvé  Géoes,  autant  de  ses  propres  habitans  que  dea 
armes  des  Franrais.  Le  8¿oat  fli  eoaaita  poblbr  qae  boa 
ceux  qui  avaient  pillé  bs  efbb  dea  Gmob  el  dea  étran- 
gers  eussenl  a  les  rapporler  au  palais  neuf ,  a  peine  de 
la  vie;  mais  il  y  en  eut  si  peu  qui  obiirent,  qu'on  peut 
diré  que  cet  ordre  demeura  sans  exécution.  Cependant 
la  perte  dee  FraofaU  a  étó  fort-graode«  et  lea  Gioob 
m¿mc  tombeni  d*aeeord  qa*elb  va  a  plaa  da  dnqaaol- 
mille  écus. 

II  serait  long  etinulile  de  faire  ici  le  détail  des  insul- 
tes qui  ont  été  faites  presque  á  toiis  les  Frani^ais  qui  ont 
paru  en  ce  temps-lá  dans  les  rúes ;  ílsuflira  de  diré  qu'il 
j  en  a  deux  qui  ont  ib  taia,  l'un  avec  une  bariíarb 
sans  exempb,  i'aaba  «vaa  wm  parfldb  qui  fait  horreur. 
Le  premier  fat  avee  ana  Iroape  de  Génois ,  qui  en  b 
menantlui  donnaient  á  l'envi  des  coups  de  bayonetle, 
etqui,  l'ayant  conduil  sur  le  mole,  lui  coupéreat  la 
téte,  mirent  son  oorpa  en  quartiera,  et  en  jeierent  les 

Clieea  daos  lea  eanona  qa'on  tirait  aur  b  flotte  du  roi. 
*aatre  a'élant  mfagli  avee  toaa  eea  efTeta  ehet  un  6é- 
nuis  qui  se  disait  son  ami ,  el  qiii  lui  avait  offert  sa 
mdison,  ful  tué  par  cet  homiue  d'un  coup  de  pistolel 
par  dorriorre. 

ün  n'a  point  su  encoré  précisémeol  les  nonas  des  ti¿- 
nois  quí  ont  été  maltrailM  pour  avdr  élé  aoupfonnéa 
d'élrc  d'inclinacion  frani,*aise,  si  ce  n'est  le  sieur  Chris- 
toplie  Ccnluriou  ,  qui  ful  pris,  attaehé  et  l)attu  par  une 
troupe  de  canailics  ,  des  mains  desqucU  Hipp'jhle  Cen- 
turión ,  son  parent,  qui  commandait  au  móle ,  ne  le  pul 
tirer  qu'en  los  asaurant  qae  c'était  pour  le  faire  mourir 
plus  ignominieusemenl ;  mais  il  ne  le  garda  qu'un  joar 
ou  deux,  aprés  quoi  il  le  laissa  allcr  pour  lui  donner  b 
moyen  de  se  r.'ov  ii    en  sur''!.'  a  la  campagne. 

On  pourrait  encoré  comprendre  dans  ce  nombre  le  ca- 

Sitainc  Palbvidoi  de  la  ValtelUne,  banal,  aeeussé 
'íntelligenee  avee  les  Fran^aia  pour  avoir  aoppaaé,  k 
ee  qu'on  dit,  un  ordre  qui  ne  lui  avait  qoini  ata  donad 
de  changar  de  poete,  fot  mié  en  priaon,  et  j  citaaeore. 
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ACLARACIONES 


<0b  n*é  potot  tafite       1m  nobles  aient  aocone  part 
MK  «iMmI*  traltemeot  ^ai  oot  éié  UÁt  anx  «qislMle  m  I 
nM)e«té ;  ik  ont ,  au  codImím  tidé  k  les  saaver ;  Us  les 

onl  fail  recevoir  dftui  leurs  maisons  de  campaj^ne  ,  et 
leur  oot  fait  donoer  des  escortM  pour  sortir  de  l'Eut,  | 
•prtsenwvoirrelaM  une  partía  daos  les  ¡mUis  poor 
les  mettre  k  eoonrt  de  la  fureur  dn  ptaple.  Lm  -deiuí 
Moriera  ofdkMfres'ée  Rome ,  qui  daas  les  «mbmwm- 
mens  s'étaienl  malheiireus*  m.  nt  cngagésdans  la  ville, 
ont  assoffé  aussi  que  le  duge  et  les  oificiers  de  la  répu- 
Wfoe^klir^naknt  aceordé  tont  ce  qu'ils  avaient  de- 
■MBdi  poorf^anaUr  d'iMuUe.  Ob  «  su  méme  que  Do- 
■hique  Spinola  a^ant  été  «eenai  d'awsir  doaná  «di* 
k  quelques  FratK^ií  en  son  cliAfeau  de  Campi ,  cora  roe 
H«ah  vrai,  le  sétiat  ne  l'a  point  désapprüuvc. 

A  l'éfard  de  l'effet  des  bombes,  ii  a  élé  terrible  de 
toóte  naaiéM.  Lea  premiéias  qui  lombcreot  daos  la  vi- 
ItoymfNiHparloiitd'abovd  um-e«BfiMÍon  inevvjaUe, 
et  elle  augmenta  considérablement  lorsqoe  la  nuU  flt 
voír  plus  cligtlnctcment  lesfeux  dont  le  palaís  public  et 
eeox  des  particuliers  étaient  ciiibrasés.  Ce  fut  alors  que 
la  plupart  des  gens,  m^me  cclix  déla  noblease,  abao> 
donoürent  leun  Okaisoas  pour  mettre  leurs  peisouDes  en 
súreté,  et  se  sauTérent  sur  la  mootacne;  Je  doga  t^W 
relira  avec  sa  femme  et  fut  logé  avee  le  tooMÜ  k  l'AI- 
bergo;  ce  qui  a  fail  diré  que  le  roi  a  mis  lo  sénal  k  l'hó»  _ 

£'tal.  Mais  le  lendeotain  cbacun  ayant  pense  a  enlever  : 
)  «hn-soi  oe  qu'il  j  avaít  de  meilieur ,  ce  fut  une  au> 

tMtoa  soitoa  do  BCPdHinM  alloiani  «riant  el  eonrant 

eoafasément  dañe kl  mes,  chargés  de  tout  ce  quwls 
pouvaient  porter,  saMMvoir  meme  uíi  ils  le  dt'va¡<Mit 
mettre,  el  ce  futen  ce  temps-lá  que,  sous  l  escorte 
d'uo  détacbement  d'Espagnois,  on  ot  Iransíérer  a  l'Al- 
bergo  le  Irésor  de  Saint-Geoi^ ,  el  qne  lee  julft'qtti  se 
refugiercnt  hors  He  la  rille ,  00  uirent  sur  nne  coUine 
oü  ils  étaient  campes  íous  destentes  en  fort-f^rand  nom- 
bre: il  semblail  que  ce  füt  uue  nouvellc  ville.  i 
Eofin  la  perte  est  «i  conaidMable,  qu«,  parad  ceux 

3 ni  la  conoaissent  davanlage ,  les  uns  discnt  qu'elle  est 
e  soixante  miiliona  d'écus ,  monnaie  de  Fionce;  ka  j 
autres  qu'on  ne  saurail  presque  l'ertimer  ti  l'oa  btt 
reflexión  aux  bátimens,  aux  marbres,  au\  p^inlures, 
aux  meubles  et  aux  marchandi>ies  qui  y  ont  peri;  un 
1  joaillicr  a  mcme  dit  qu'il  ü'y  était  fondu  one 
Miakdénble  de perlea, dont  en  iáU  na  gnind 
damcelteirill^lli. 
Mais  ,  quelques  dcsordres  qn'il  y  ait  dans  la  ville  ,  il 
n'y  en  a  pas  moins  dans  le  gouverneroent.  Ia-.  iio^e, 
quatre  séiiatcurs  et  quatre  nobles  ,  tous  attacbés  ii  l'£s- 
paa^ne  par  leurs  intéréts  particuliers  et  qui  ont  été  nom- 
mee  dans  cette  conjointure ,  par  la  république ,  pour  la 
direotion  genérale  des  affaires,  avec  une  autoritc  entié- 
re  et  independante  des  oonseils,  en  forment  un  qu'ils 
appellenl  la  junte,  etsout  les  mailres  ubsolus  de  tüutes 
lea  déiibératioiis ;  en  sorte  qu'il  ne  faut  pas  s'élonner 
iñk  ont  foil,  depuis  le  dénart  de  l'armée  na  vale  du  roi, 
one  nooToUe  Ugne  ofienaiTO  ot  délenaive  avoe  l'IifOp 

Ee ,  et  B*ila  ooT  domé  mi  déeret  portan!  défeose  k  ion» 
Gdnois  de  proposer  de  s'accommoder  avec  lo  France, 
ovedu  consentemeut  de  l'Espagne.  lis  ont  envoyé  leurs 
oixgaléres,  commandées  par  Jean  Maria  Doria,  k  la 
Mnooalfe  de  callea  d'EMOgne ,  leaquellea  élant  arrivées 
le  19  de  ee  mola  de^nt  Génea,  an  nombre  de  vinglsept, 
et  Ayant  él^  saluées  ,  selon  sa  toulnme  ,  n'ont  répondu 
qne  par  trois  coups  de  canon  ,  et  onl  commencé  par-lá 
á  traiter  les  Gt^nois  comme  leurs  sujeta;  ees  galercs  n'ont 
pas  été  pías  tót  dans  le  port ,  que  les  officiers  qui  les 
eetnmandeet  y  ont  choisis  les  lieux  oü  ils  ont  voulu  se 
I^er,  et  ont  mis  en  chacune  de  celles  de  la  républi- 
que une  compagnie  de  Napolitains  pour  en  óire  les  maf  • 
tres  córame  des  leurs;  dans  la  nu-me  lemps  <  n  a  reinis 
aux  troupes  du  Miianais  qui  étaient  dan  la  ville  les  pos- 
toa  du  palaís  public,  du  Caslellet,  de  lalanteme,  la 
porte  du  Pont- real  el  eeUo  de  Saint>IJKUDas;  de  sorte 
que  ce  jour-lá  a  naru  edai  d'tme  véritable  priae  de  pos- 
session  ,  et  que  les  Espagnols  commencent  h  diré  que 
l'acquisitinn  de  U>  nos  peut  bien  les  consoler  de  la  perte 
de  l.uxembourg.  tjependant  la  junte  a  réaola  de  fail6 
ooDtIrQjre  encoré  trola  galérea.  kaqueUce»  avec  lea 


AL  URRO  XTI. 

diK«nlNaet  les  vingt-sept  d'Espagne,  feronlmefloUe 
de  jumóte.  Parim  décret  qu'elle  a  lait  pobller  ,  elle 
aoapidelelMn  de  noblease  k  qui  armera  un  vaisaeau 
pour  aller  en  course  contre  lee  Franjáis ,  et  promet  des 
récoropenses  k  ccux  qui  voudront  armer  des  barquea  a 
néOM  6a.  Pour  subvenir  aua  dépenses  néeesaairea,  eette 
ioBte  *  réaeUide  biie  de  noavelles  impoeirians  ,  «aAn 
latoaede  toah>poar«eBt  qui  fut  faite  11  y  a  un  nurfa 
sur  tous  les  sujeta  de  la  rcpublioue ;  et  parce  q«e  quan- 
tité  de  noblease  et  de  bourgeoisie  avais  qnitté  la  ville 
dans  le  eommencement  da  déNtdea,  ao  a  puUié  un 
déctet  par  lequel  UeatetdoMéan  abeena  da  ffenreaiTi 
el  dtfsnda  b  «000  aolraa  d«ea  eortir.  &  pdnede  eeaiaea- 

lion  de  leurs  hiers. 

Le  terae  Espagnol  de  don  Francisco  de  Cordova,  celui 
des  Napolitains  du  niarquis  de  lirottolé,  celui  de  Lom- 
bardie  de  Capotroppa  capitaine  BarUe,  aanl  da  oombte 
des  troupes  que  le  eomte  de  fTnlgar  a  aÉmia  jeifilliinT, 
naais  Casi  la  réplotaMiae  qol  lea  ftie  el  %ii  liianil  k 
pain  de  monition.— 

(R)|«t.  773. 

eAHBM»  nciOMNiMW  «I  us  coaruioBat  m  MO 

«minos  ni  1600. 

Apenas  se  concluía  un  contrato  maUimonial,  los  íd- 
tereaados  de  una  y  otra  parte  daban  cuenta  en  persona 
á  los  parientes  mas  próximos,  ó  por  medio  de  on  criado 
á  los  mas  caiMlea ,  y  para  el  diaaelalado  para  qne  la 
joven  aalieae  con  ei  traje  de  esposa ,  se  invitaba  á  los 
parientes  haato  el  teroer  grado  á  acompañarla  á  la  misa, 
y  al  salir  de  su  casa  se  encontraban  en  la  puerta  una 
porción  de  jóvenes,  que  hacían  el  serrallo,  que  era 
regocijarse  con  la  ei^Kwa  por  sus  saUsfacciones ,  niani- 
festando  que  no  la  querían  dejar  salir,  si  uo  les  daba 
alguna  cosa ;  á  lo  que  la  desposada  contestaba  con  aten- 
ción y  les  daba  un  anillo,  un  brazalete  ó  cosa  seraejanle, 
y  entonces  el  que  había  hablado  (aue  era  siempre  uno 
de  los  roas  jóvenes  y  notablea  de  eUos)  daba  las  gneiaB 

ÍaedediealiaáaenMrá  la  esposa,  lleviodolft  apanda 
i  m  braao  beato  la  eamaa ,  ó  por  toda  la  ealle  «  iba 
á  pié  ,  romo  ocurría  con  mas  frecuencia,  y  al  regreso 
á  su  casa  ,  se  quedaban  para  asistir  al  banquete  todos 
los  parientes  que  habían  sido  invitados,  d^^dieodoá 
loa  que  eonipouian  dlaarrailo.  £1  anillo  aadewTÚotoa 
dia,  en  el  cual  se  daba  Qn  (lan  alnueno  dtt  eonfiton 
blanca  ,  y  un  baile  donde  habla  sala  capaz  para  ello ,  ó 
bien  se  jugaba  á  juegos  divertidos  si  era  estación  de 
velar.  Para  sentarse  a  la  mesa  en  los  banquetes,  había  a 
la  cabecera  de  la  sala  un  hombre  que  por  medio  de  una 
lisia  que  tenia  en  la  mano  llamaba  á  cada  «no  según  el 
óidea  de  grados  de  parentesco ,  y  de  este  modo  iba  cada 
uno  i  Mi  )«Bpectivo  lugar  sin  confusión ,  colocando  i 
un  lado  las  mujeres  y  áotro  los  hombres.  Mientras  eslaí^au 
en  el  banquete  de  las  bodas,  solia  compareeer  ordina- 
riamente un  enviado  de  aqoal  ^a  halM  iablide  en  el 
aarraUo  que  llevaba  á  la  «apoaa  en  un  gran  vaso  da 
florea  6  enbe  gnantaa  de  owrea  el  regalo  oue  de  ^a 
había  recibido  ,  y  el  esposo  le  devolvía  el  vaso  con 
treinta ,  cuarenta  y  basta  sesenta  ú  cien  escudos,  según 
sus  facultades ,  los  cuales  invertía  aquel  con  sus  demáa 
compaiieroa  en  una  cena  ó  en  liaear  um  autaeiinMlft  ó  ca 
otra  Beato  aeaiegante. 

Después  se  omiliü  hacer  el  serrallo,  porque  comen- 
zaron algunos  á  servirse  del  dinero  para  sí  mismos ,  y 
de  aquí  el  que  esta  costumbre  no  se  reotiiiueia  mas  que 
en  la  cúrte ,  y  solo  cuando  una  de  las  damas  de  la  aere- 
nísima  gran  duquesa  va  á  casa  deqtoeada ,  en  cuyo  eaao 
los  p^es  del  gran  duque  le  hacen  el  serrallo  y  la  $irs-en 
hasta  la  puerta  delpalaeio,  inverlíendo  después  ei  di- 
nero en  un  banquete  entre  sí  mismo*. 

También  se  omitió  en  Im  banquetes  el  llamar  á  los 
parientes  para  sentarse  i  la  RMM  por  el  orden  de  gradea 


de  parenleico ,  de  donde  nenee^  ban  nacido  dos  des- 
órdenes, esto  es ,  que  todos  los  convidados  no  saben  su 
grado  respecto  de  los  demás,  y  se  ¡K  iien  á  hacerse  tantas 
ceremonias  por  querer  que  impere  el  puesto  preferento 
i  ka  demis,  que  cauta  gran  confWan  y  dtopMto  i  ki 
que  I»  eaton  en  aa  aitio.  Slodoeafiie  «n  veiéeoM- 
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cho8  parientes,  se  convida  a  los  amigos  oue  se  sientan 
á  la  mesa  mexclados  con  aquellos ,  y  á  las  vecen  son 
liillM  eilMainigM,  que  excluyen  del  convite  á  muchos 
pMtentei  (por  no  aer  la  habitación  eapaz  para  tantaa 

per<wnaí)  y  se  va  perdiendo  aquella  familiaridad  que 

debería  haber  etilre  personas  unidas  con  los  vínculos  de 

la  sangre. 

Igualmente  ae  omitió  dar  cuenta  del  enlace  á  loa  pa- 
llentea  Ta  en  persona ,  ya  por  medio  de  otros ,  bubien- 
don  Invodueido  la  costumbre  de  hacerlo  por  MllelM, 
ewribiendo  en  una  cuartilla  de  papel :  «F.  da  «nenia  á 
V.  S.  Illma.  que  su  hija  ó  hermana  N.  ha  conUnidonia- 
trímonk)  con  el  señor  F.  ,  y  habita  en  tal  calle.»  Estos 
billetes  se  entregan  a  un  criado  ó  á  otro  de  la  familia 
«fue  kM  Ilev»  á  dmide  van  dirigido»,  de¡)indolos  «n  la 
CM»  ie  cate  nno,  j  eomo  algunos  han  eonwnaailo  á  hn* 
primir  estos  billetes  por  eviUirso  trabajo,  pareOB  Qua  te 
poede  presumir  oue  este  uso  se  haga  general. 

La  función  del  anillo  se  ha  hecho  siempre  en  casa, 
mmqaa  alnnoa  por  devoción  han  querido  darlo  en  la 
IfMa,  y  na  étwponén  veslian  aqud  dia  de  Maneo  y 
eon  nn  traje  que  tenia  las  man^a^i  abiertas  hasta  el  suelo; 
pero  después  se  ha  omilitio,  y  ol  color  y  moda  del  ves- 
tido so  ha  hi^ctin  i  cn'la  i^sp  isu  según  el  uso  da  laa de- 
más mujeres  y  del  color  que  mas  le  agrada. 

Apenas  moría  alguno  se  daba  cuenta  i  los  parientes, 

tel  difunto  se  exponía  durante  el  día  en  una  sala  ó 
bitacion  grande,  en  el  suelo  entre  muchas  luces,  y 
se  adornaba  con  telas  negras,  uo  solo  dicho  lugar,  sino 
también  todo  el  espacio  que  habia  de  ailí  á  la  puerta 
de  la  casa  qne  dala  á  la  calle ,  de  modo  que  los  que 
pnMban  tanin  vWaefial  qoe  les  indicaba  qne  podían 
mHiur  á  bendaeir  al  nraerto ,  y  al  nutanio  11  enpo  lee 
parianles,  ya  fueran  padres,  hijos  ó  hermunns,  esta- 
ban en  una  habitación  con  las  ventanas  casi  cerradas, 
y  recibían  las  visitas  de  luto  de  loe  pat  lentes  y  amigos 
ain  levantarte  á  reeibírlaa ,  ni  aoompaí^rias.  Al  ano. 
eheear  ae  llevaba  el  dlfbnlo  i  la  fglena  acompañado  de 
CWltaO  ó  seis  cuniunidades  de  frailes  y  algunos  clé> 
rlgOS  con  hachas  amarillas  en  la  Cruz  y  alrededor  del 
féretro  ,  y  cuyo  número  ascendia  ordinariamenle  a  diez 
r  ocho  ó  diez  y  seis,  ó  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y 
los,  ó  masó  menos  según  laa  Ibeultadea.  Mhitlraa  se 
decían  en  la  iglesia  las  oraciones  ordinarias,  se  ponia  al 
líretro  bajo  de  un  túmulo  con  cirios  amarillos,  y  des- 
pués se  daba  sepultura  al  cadáver.  A  la  mañana  siguien- 
te se  hacian  las  exequias ,  á  las  cuales  eran  convidados 
todos  loe  parientes  para  asistir  á  la  misa  de  réquiem,  y 
ealaban  á  nn  lado  los  hombres  y  á  otro  la»  inqtetea  en 
baneoB  eubiertoa  de  negro ,  según  el  6ráea  de  proximi- 
dad de  parentesco,  y  en  medio  se  elevaba  un  catafalco 
con  muchas  luces  de  cera  amarilla.  Acabada  la  ceremo- 
nia ,  se  voivia  á  acompañar  á  los  parientes  próximos 
del  difunto  basta  su  casa,  si  estaba  eerea  de  la  iglesia, 
ú  na,  se  despedía  á  todos  á  la  puerta  de  la  adama  igle- 
sia,  y  en  esta  función  los  parientes  mas  allegados  al 
muerto  llevaban  uo  velo  que  pendia  por  todos  lados, 
desde  la  fnaraieion  dal  aombrero  baala  la  ndtad  del 
pecho. 

Oeapoea  en  vez  de  tener  expuesto  el  difunto  en  su 
casa,  se  principió  á  enriarlo  por  la  noche  y  privada- 
mente á  la  iglesia  mas  próxima  á  la  casa  ó  a  una  par- 
rofjuia  ó  cofradía  ,  y  allí  so  !e  tenia  ex¡ineslo  ,  y  de  allí 
se  le  llevaba  á  la  sepultura  como  antes  se  ha  dicho. 

También  varió  esto ,  ponjue  se  comenzó  á  tener  el 
muerto  en  casa  privadamente  baala  la  noche,  j  enton- 
ce» ae  llevaba  £  la  iglesia,  donde  estaba  expaeato  la 
mañana  siguiente  durante  la  celebración  de  todas  las 
misas,  y  se  omitió  llamar  á  ios  parientes  á  las  exequias 
y  el  uso  de  cera  amarilla ,  introduciéndose  la  blanca, 
como  también  el  llamar  tantas  comunidadea  de  frailea, 
pero  asistía  únasela  y  mayor  numero  de  dérfgoa. 

Hoy  se  llene  el  muerto  en  su  casa  privadamente  hasta 
la  noche  ,  llegada  la  cual,  se  lleva  á  la  sepultura  acom- 
pañado <ie  iinn  comunidad  r|e  frailes  y  del  cura  de  la 
parroquia  con  gran  número  de  ciérigoe  ycon  cincuenta 
antorchas  de  cera  blanca,  las  «imlea  ae  distribuyen 
también  entre  los  frailes  y  clérigos,  y  como  la  iglesia 
•donde  se  lleva  el  dirnnto  y  su  parroquia  d<tben  tener 
derla  partteipadoii  en  la  cera,  te  praewa  eonvenlila 
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previamente  para  evitar  litigios,  declarando  que  nume- 
ro de  .ani  jrohas  es  para  la  cruz  y  qué  número  para  el 
féretro ,  de  lo  cual  depende  luego  su  pretensión.  £n  la 
iflaiia  ae  pone  el  cadáver  aobre  una  meaa  eobierfa  de 
negro  entré  diez  ó  doce  candeleros  con  luces  de  cera 
blanca,  y  hechas  las  ceremonias  eclesiásticas,  se  sepul- 
ta y  se  Te  mandan  celebrar  las  misas  de  réquiem  en 
mayor  ó  menor  número  según  la  caridad  de  los  herede» 
ros  en  la  misma  iglesia  ó  en  otras  á  su  arbitrio,  dándo- 
te cuenta  á  los  parientes  por  medio  de  billete  manu»- 
erllo  d  Impreso ,  como  hemos  dicho  respecto  de  las  nup- 
cias, pero  añadiendo  y  no  se  ínrí>uiO(íín ,  que  quiere  de- 
cir, que  los  que  dan  cuenta  no  quieren  cumplimientos 
de  duelo  en  su  casa. 

Bste  alio,  1669 ,  dpa  dlAuitoa  de  famUiaa  noble»  han 
sido  He^adea  priTadameule  y  de  noebe  i  la  iglerfa  en 

un  féretro  ,  sin  luces ,  para  evitar  los  gastos ,  por  haber 
quedado  su  caudal  gravadisimo  de  deudas,  pero  no  se 
ha  seguido  su  epemplo. 

(1675)  Volvió  la  antigua  costumbre  dalener  expues- 
to el  difunto  en  «reasa  eon  luces  y  eiibfoiln  da  negro 
la  habitación  y  todo  el  espacio  que  hay  wb«  dlehm  ha- 
bitación y  la  puerta  de  la  calle. 

Cuando  nacia  una  criatura,  su  padre  invitaba  i  un 
caballero  y  una  señora  á  que  fuesen  padrino  y  madrina, 

Í estos  iban  á  la  casa  i  bmar  el  reeiennaeiw,  qne  en 
razo»  de  la  comadre ,  «e  conducía  á  San  Juan ,  y  aca- 
bada la  ceremonia  el  padrino  y  la  madrina  ponían  al 
cuello  de  la  criatura  un  regalo,  que  ordinariamente 
consistía  en  una  cadenita  de  oro  con  una  medalla  ó  re- 
liquia y  vuehos  i  la  casa  visitaban  i  la  recien  parida. 
En  ú  naciHúanto  da  loa  primoféniioaaa  baefa  nna  co- 
mida de  cunflluia. 

Hoy  se  ha  omitido  el  regalo  (que  solo  se  hace  por  !  s 
padrmos  de  clase  distinguida  ú  las  gentes  bajas,  y  con- 
siste en  dinero)  y  muchas  veces  se  nombre  solamente 
padrino  sin  madrina ,  y  el  padre  de  la  eriaton  la  lleva 
de  an  eaaa  á'San  Inan ,  y  la  eifatan  vnehn  acompa- 
ñada de  la  madrina  ,  si  la  hay,  6  de  otros  parientes, 
pero  se  conserva  !a  costumbre  de  que  el  padrino  visite 
después  á  la  recien  parida. 

Para  el  acto  de  vestir  el  hábito  se  convidaba  á  todo» 
los  parientes  y  al  ofertorio  de  ta  misa ,  hallándose  la 
novicia  junio  al  celebrante,  y  vuelta  hácia  el  pueblo ,  ae 
eolootban  á  uno  y  otro  lado  dos  eclesiásticos,  cada  uno 
con  un  plato  en  la  mano,  venian  todos  los  parientes  á 
saludarla ,  dejándola  en  aquellos  platos  ios  donativos 
qoe  la  hacian.  En. los  monasterios  ,  dando  el  hábito  »e 
▼eilia  dentro ,  ae  Iba  i  doMaltar  el  donativo  á  nao  gra- 
da de  la  Igteria. 

La  costumbre  de  lea  donativos  «e  ha  omitido  dcsfies 
se  convida  á  lo»  parientes  pare  que  asistan  al  acto 
e  vestir  el  hábito  por  medio  de  billete»  naiwMHoa  ó 
impreco»,  eomo  en  otroe casos. 

A  prineinio  del  rigió  no  habla  en  la  dudad  quien  tu- 
viese jurisdicción  ,  excepto  algiinos  de  la  familia  de  los 
Bardi  para  la  antigua  señoría  de  Vemio  que  fue  com- 
prada por  sus  ascendientes,  y  Lorenzo  de  JicoIk)  Sal- 
viati ,  que  á  fines  del  siglo  pasado  heredó  del  cardenal 
Antonio  Haría  Salviati ,  hermano  de  su  ablMio,  la  tier- 
ra de  Juliano,  en  las  campiñas  de  Roma,  eon  el  título 
de  marqués,  pero  los  Bardi  no  usaban  otro  título  que 
el  de  Señores  de  Vemio.  Principió  después  Vicente  de 
Antonio  Salviati  á  procurar  del  gran  duque  el  titulo  de 
marqués  con  la  compra  del  castillo  de  nontieri  en  d 
Estado  de  Siena,  j  este^Jeropb  fue  al  momento  imita- 
do por  eiro»  mnenw;de  nodo,  que  hoy  apenas  hay 
familia  entre  las  mas  distinguidas  en  la  que  al^'uno  no 
lleve  el  titulo  de  marqués;  unos  lo  han  obtenido  (>cir  el 
indicado  medio  de  compra  en  el  Estado  del  gran  duque, 
otro»  en  el  rdnoda  Hápoles,  y  otros  lo  han  obtenido 
por  recompensa  de  servido»  prestado»  á  8.  A. :  algu- 
nos solo  han  obtenido  el  titulo  del  emperador :  otros  de! 
rey  de  España  ,  otros  del  papa,  y  finalmente,  ha  llega- 
do a  tal  punto  la  vanidad  que  se  ha  principiado  ;i  lia- 


mar  á  uno  marqués  por  adulación,  y  muchos  se 
dar  este  título  sin  replicar  nada.  Los  Bardi , 


dejan 
sefior'^'S 

de  Vemio ,  han  tomado  el  titulo  de  condes ,  y  los  de  la 
familia  de  Ñero  d  de  barones  de  Torciliano ,  qoe  e» 
VM  «Mea  en  la  eainpHa  da  Rom,  portólo  haber  det* 


Digitized  by  Gopgle 


900  ACLAftAGIOiriS 

cubierlo  que  allí  habia  cierta  jurisdicción  ;  y  lo  mismo  ^ 
han  hecho  lo«  Alamanni  por  una  aldea  cerca  de  Ñapó- 
les ^ue  heredaroa  de  la  Cunilift  de  Riecio ;  pero  ea  es- 
tos ttltíaiM  tiempo*  han  otmiegaido  del  rey  de  Eeptlla 
el  b'tubde  maraueees.  Hay  también  quien  ha  obtenido 
del  emperador  cA  titulo  de  conde  del  imperio ;  y  en  una 
palabra,  si  no  (uesc  porque  el  gtAn  duque  no  hace  di- 
ferencia ninguna  entre  los  nobles  con  titulo  y  los  que 
no  le  tienen ,  m  JoinriA  eail  infelis  «l  que  no  pudiese 
fomefairnn  título  de  nnrqn<t  6  eonde. 

En  la  intro'Iaccion  común  del  titulo  de  marqués,  el 
marques  Jacobu  del  antenombrado  marqués  Lorenzo 
SaU'iali ,  para  continuar  distinguiéndose  de  los  domas 
solicitó  y  obtuvo  del  papa  Urbano  VIH  el  titulo  de  du- 

3ne ,  cuyo  ejemplo  fue  seguido  por  el  marqués  Luis 
el  marqués  Juan  Bautista  Strozti,  que  también  obtuvo 
el  titulo  de  duque  del  papa  Inocencio  X. 

A  üllitnos  d-jl  siglo  aiilcriur  se  comenzó  á  introducir 
el  uso  de  los  coches,  y  á  principios  del  actual  todavía 
no  lutbia  llegado  á  gunanuiiMM ,  j  mnehoe  de  la  no- 
blfltt  no  loe  tenian ;  pero  poeo  á  poco  por  eenw  da 
Idbrar  matimonios  ó  bajo  de  otro  pretexto ,  eudu  uno 
lo  ha  adquirido  y  muchoe  lo  tienen  d*^  cuatro  caballos 
y  los  mas  ricos  de  seis.  Al  principio  los  coches  eran 
pequeños,  de  cuero,  interior  jmciMiormente,  ycoloca* 
doe  eobre  el  eje  de  úf  niedM  ip»  nndaban  con  mucha 
incomodidad;  despue» M eomemó  á  eonairairlos  eobre 
sopandas  para  que  tuviesen  mi^movimiento  ;  y  Anal- 
mente ,  se  lian  unido  dichas  sopandas  d  arcas  de  acero 
bien  templado ,  que  cediendo  a!  choque,  hacen  que 
sean  mucho  mai  cómodos.  I'ara  los  mas  ricos  se  hacen 
lerehmdo  negro  y  también  de  color,  con  franjai 
dentro  y  fuera  y  con  el  toldo  interior  dorado.  Haala 
mediados  del  siglo  algunos  mas  ricos ,  usaron  para  las 
solemnidades  de  la  ciudad  el  coche ,  por  dentro  de  ter- 
ciopelo ,  por  lo  general  encarnado ,  y  por  fuera  violado 
con  ocho  pomos  dorados ,  pero  después  se  omitieron  lo* 
Ulmenle.  En  1670  se  introdujo  una  moda  de  coches  ve- 
nida de  París ,  sostenidos  por  grandes  sopandas  que 
suavizan  mucho  y  se  llaman  poltroncinas  poraue  son 
muy  cómodas,  y  se  han  quitado  los  arcos  por  el  riesgo 
qoo  lanlim  de  romperse. 

Ka  caá  todu  lu  eatti  nobles  habia  un  caballo  de 
lo»  llamadet  haetneas  6  un  mulo  qoe  lenria  para  los 
q  le  no  podían  ó  no  querían  andar  á  pié  ,  y  se  enjaezaba 
para  la  ciudad  con  gualdrapa  de  telas  de  seda  y  tam- 
bién de  terciopelo  ó  de  paño  listado  de  terciopelo,  y  en 
el  campo  con  silla  de  cueros  pero  con  el  aumento  de 
loa  ooehes  ,  se  baa  ooiitido  diu  todo  los  caballos  t  mu- 
loe  ,  y  solo  alguno  por  gusto  tiene  un  caballo  nobm  para 
paiear  por  la  ciudad,  como  M  hacia  por  todos  hace 
veinticinco  afiot,  líoado  hoy  hM  mUbs  de  diférenlm 
colores. 

Cuando  las  miiJentitHaa  i  las  quintas,  iban  tam- 
bién á  caballo  y  m  aXSm  MhM  m  malo  en  do*  ceilaB; 
pero  hoy  -un  en  eoehe  si  el  esmhio  es  boeno ;  sino  lo 

es  en  litera ,  y  en  la  actualidad  hay  muchas  de  alqui- 
ler, cuando  al  principio  del  siglo  solo  habia  una  que 
servia  únicamente  para  llevar  algún  enfermo  del  cam- 
po i  la  ciudad.  Algttooa  de  los  mat  ricos  y  perezo- 
sos tienen  para  sf  una  litera  de  la  que  se  sirven  «n  el 
campo 

En  este  mismo  tiempo  en  que  csciibo,  parece  que  se 
vri  introduciendo  una  nueva  comodidad  importada  de 
París,  y  es  una  especie  de  silla  cubierta  y  colocada  so- 
bre dos  largas  barras  flexibles ,  puestas  ssbre  la  grupa 
fie  na  eaballo  y  detrás  sobre  dos  ruedas.  A  esta  silla  se 
ha  dado  el  nombre  de  calesa ,  y  se  han  multiplicado 
tan  pronto  que  en  el  año  ir»57  habiú  ya  cu  la  ciudad 
cerca  de  mil ,  habiendo  dismmuido  en  gran  mi  nero  las 
literas. 

A  principios  del  (igio,  la  nobleza  no  usaba  otro  trata- 
miento en  US  eartas  dirigtdas  entre  sí  que  .tfuy  //lias,  en 
el  sobrescrito,  y  V.  S.  en  el  cuerpo  de  la  carta.  En  voz 
y  en  la  cortesía  decía  :  afeclUimo  ^erptdor;  y  cuando  un 
noble  gefe  de  familia  tenia  ij  ie  :  cribir  i  otro  noble, 
pero  Joven  é  hijo  de  familia,  le  dabael  <liwlr>*  noibim* 
do  da  él  el  muy  ilutírt ;  y  del  mismo  modo  se  tnteban 
entre  si  un  noble  de  primera  clase  con  otro  de  nobleza 
rocMOle.  Con  la  introducción  de  los  títulos  de  marqués, 
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se  principió  á  introducir  en  el  sobrescrito  el  tratamieolo 
de  iluUritimo  que  al  momento  fue  adoptado  por  krfos 
los  demás  nobles ,  y  después  se  introdujo  también  casi 
cuerpo  de  la  carta  el  tratamiento  de  «bedünürim ,  tpt- 
ilmmMmo,  muy  humüitterMor  i  triado  y  otros  teme- 
jantcs,  se -un  se  quería  adular  mas  ó  menos  ó  manife»- 
tarse  mas  ó  menos  obsequioso.  Finalmente,  se  ha  intro- 
ducido tanto  dar  el  ilu$triHmo  aun  en  voz,  que  lo  ubea 
dar  á  los  caballeros  hasta  la  gente  b^a  y  aun  lospokni 
al  pedir  limosna ,  y  el  muy  ihufre  se  ha  truladads  i  los 
tenderos.  A  los  dos  duques  Salviati  y  Strozzi ,  se  da  el 
Excmo.  tanto  en  el  escrito  como  en  voz ;  pero  ta  la 
cortesía  la  nobima  do  primm  daae  pwtendo  IgnIiM 
con  ellos. 

A  nadie  era  permitido  itevar  espada  ee&ida,  ezMpio 
loa  cabaltensde  Sao  Esteban  y  de  Malla  y  los  aulam- 
dosde  la  eórte  del  gran  duque ,  pues  los  caballeros  qoe 
tenían  permiso  (de  S.  M.  que  eran  pocosj,  solopodiio 
llevar  un  puñal.  Hugo  de  Alejandro  lUnaldi  fue  el  pri« 
meto  que  se  ciñó  la  espada  en  16t6 ,  y  al  momento  It 
stgnlaroo  otros  Jóvenes  nublos  que  no  atendiaa  al  asía- 
do,  habiendo  temblón  S.  A.  S.  extendido  esta  fomlnl 
á  todos  sin  distinción,  de  modo  que  pronto  se  vió lacia* 
dad  llena  de  espadachines.  Después  se  fue  abaodoaaado 
esta  costumbre  poco  á  poco,  haola  Itl  ponte,  que  lioy  os 
solo  la  han  d^ado  los  caballeros ,  sioo  también  bs  mi- 
lanados  de  eórte;  y  casi  ninguno  lleva  el  poüal  tm  emt' 
do  S.  A.  S.  coriceáa  indiferentemente  á  cualquiera  esll 
facultad  con  solo  pagar  cierto  tributo  anual;  yelquecrse 
tener  necesidad  de  valerse  de  la  espada,  bien  por  eoe- 
mistad,  bien  por  otra  causa,  hace  que  la  lleve  detrás dt 
él  un  criado,  porii  poedeaeaoeer  a%un  desgraciado  acci- 
dente. El  arcabuz  no  se  concedía  antes  á  los  nobles  i  m 
será  ocho  millas  de  distancia  de  la  ciudad  y  solameolt 
de  fiieg^o  y  no  de  fusil  y  rueda ;  pero  hoy  S.  A.  S.  lo 
concede  á  todos  va  sea  de  una  ú  otra  clase  hasta  Us 
puertas  de  la  dimd » mediante  al  pafo  d.  I  impuesto;  y 
también  tolera  que  mneboa  b  tongonea  la  ciudad  jqM 
por  pasatiempo  se  sirvan  de  él  en  so  casa  psneinr 
vencejos.  El  que  tiene  alí,'Ut\  temor  va  armado  de  ona 
cota  de  malla  y  especialmente  por  la  noche,  qae  eo  la 
actualidad  S.  A.  S.  concede  este  derecho  á  cualquiera, 
cuando  aniw  oran  poquísinos  kw  que  teaiaa  iquilk 
facultad. 

Todos  los  jóvenes  nobles  que  gustan  sinjulariíarse  y 
que  llevan  detrás  sus  criados,  han  introducido  li  moda 
de  hacer  que  el  mismo  criado  Uevo  mo  dsl  team  nm 
espada  muy  larga. 

Solamente  se  teoian  dos  orlados  onando  mas,  uno  eoe 
d  título  de  despensero ,  que  compraba  y  llevaba  la 
cuenta  de  los  gastos,  y  otro  que  se  ocupaba  en  preparar 
los  demás  quehaceres  de  la  casa  y  ademas  ¡bi  fu?ri  con 
la  señora  y  hacia  cualquier  otro  negocio  por  la  ciudad, 
según  era  necesario,  y  donde  habia  coche,  tenian  ade- 
mas el  cochero ,  al  cual  se  le  daba  el  «alario  de  diw^M' 
bras  al  mes,  al  despensero  diez ,  y  al  ohoorMeMBib 
y  todos  vestían  por  su  cuenta.  Poco  á  poco  se  íaeiolM' 
duciendo  el  uso  de  las  libreas ,  y  se  principió  á  dif  VS^ 
tidos  al  cochero  y  al  criado  que  acompañaba  á  Ia»e3«*f 
y  finalmente  i  auoantar  el  número  de  setos ,  ^'J^^ 

3ue  hoy  la  nobleta  de  primera  «lase  tiene  oías  criadM 
e  librea,  y  las  mujeres  van  acompañadas  de  •í**" 
menos  y  los  hambres  de  uno  :  se  les  da  ademas  deivsi- 
tido  un  escudo  a!  mes.  Las  criadas  eran  ante»  tres :  una 
con  el  nombre  de  cocinera ,  se  ocupaba  de  todo  lo  rela 
tivo  i  la  cocina ;  otra  oe  llamaba  mt^r  de  ayuda  norque 
iba  fuera  de  casa  con  su  señora,  harria  las  habíi^tctwgi 
hacia  las  camas,  y  wrvia  para  todas  las  demí»  n***' 
dades  y  aun  concurría  algunas  veces  á  ayu  Jar  a  U  »* 
ciñera,  á  amasar  el  pan  y  otros  quehaceres.  A 
se  daba  ,  ademas  de  los  gaotos,  medio  escudo  . 
libras  al  mes.  La  tercera  era  mas  civilizada yioU*"'? 
dueña,  la  cual  hacia  compañía  á  la  señora  eaaoiw  mu  , 
-  f  -^  y  en  casa  co'iia  p»r4  » 


ya  fuese  cu  coche  ,  ya  á  pié 
misma  y  servia  para  vestirla  y  peinarla 

esto  algunas  señoras  tenian  una  joven,  y  d.   . 

•ria  Ó  ewte  libras  al  mes  y  á  la  Jóveu  al  pri»c>P">'<'f.': 
te  daba  en  el  aBo  eo  que  te  «Maba  100  ó  t^O^efcaooi 


aunquí 
.liban  áladuíM 


de  dote.  El  ssrvicio  de  la  dueña  se  suprimió  d*!*^ 
porque  las, señoras  no  llevan  ya  cuando  salea  do«"" 
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ninguna  mujer,  yendo  solas  en  el  eoelw  y  á  pié,  teapcH   ha  inlrodueido  en  las  demás  reuaioiMt,  babifndoee 
yn  de  un  «riadode  Ubm;  pero     leBons  oim  riñe, ,  abandonado  del  tudo  el  del  julé. 
que  tienen  tj«nlo,  llevan  en  el  eodie  alguna  joveneila  !    En  enante  á  loa  hombres  se  ha  introducido  taaibiei» 

^  '  '  '  <ÍQ  pocns  años  á  esta  parle  ,  el  juego  de  la  raqueta  con 
paletas,  y  algunos  juegan  al  balón  con  brazales,  pero 
son  pocos  los  caballeroa^oeaa  Misan  á  él. 

El  juego  del  regalón,  eomo  es  bui  anltguo  en  )a  ciu- 
dad ,  se  proeoTB  eomeirar  en  el  eanaval ,  y  antes  lo 

Í 'ligaban  personas  de  edad  y  con  barba,  al  paSO  aoe 
lo^solo  lo  juegan  los  muchachos. 


que  llaman  doncella  ,  y  se  apoyan  de  on  hombre  de 
edad  ,  sin  librea,  á  quien  se  da  el  ooorim  de  negro  ó 
bracero.  r 

(1675).  La  mayor  parte  de  las  arteeanas ,  para  no  | 
•alír  de  casa  solas ,  tienen  ssalariado  ón  revendedor  á  i 
quien  dan  diez  libras  al  mes,  el  cual  en  los  dias  fies- 
La  va  á  acompañarlas  á  misa  vá  otras  partes,  ;  el  vulgo 
da  á  este  hombre  «I  nombre  w  doaiiniqnino  porque  tra- 
baja el  domingo. 

Los  juegos  de  ejercicio  eran  ordinariamente  en  el 
verano  el  del  voSatilr  o  de  la  pelota  y  al  vulante  se 
jugaba  casi  por  todas  las  calles  por<jue  los  niños  nobles 
deJa vecindad ,  se  juniabau  después  da  comer,  y  la  ti- 
raban al  laeho  ma»  cómodo  de  su  calle ;  pero  principal- 
mente habla  Irea  lugares  que  eran  comunmente  fre- 
cuentados por  los  que  se  crcian  mejores  jugadores,  y 
eran  la  calle  del  Pope ,  la  del  Corno  y  U  calle  Bcne- 
detla.  y  en  ellas  aa  fanáimlan  cinco  ó  aeis  docenas  de 
boloa  por  parlite;  pero  eomo  esta  juego  en  el  dia  aa  ha 
olTÍdado  éntefamenle ,  aerá  oonTenknle  dar  alguna  no- 
ticia  de  é!. 

£1  volante  era  del  volumen  de  un  pequeño  albérchi- 
go  ó  albaricoque  haebo  do  piel  do  earneto  bien  seca  y 
tan  llena  de  borra  que  quedaba  durísimo  y  sallaba  á 
muchísima  altura.  Para  darle  se  empleaban  palas  de 
cerca  de  la  longitud  de  un  brazo  ó  poco  mas,  de  ma- 
dera ligera ,  aforradas  de  pergamino  en  el  sitio  don- 
da  debia  dar  la  bola,  que  cuando  se  cogía  Uan,  andaba 
flon  tal  vahieidad,qne^o  queeaeribo  esto,  me  acuerdo 
haber  visto ,  cuando  niño ,  á  Pedro  Berti  (que  hoy  vive, 
y  es  caballero  de  Malta),  matar  una  golondrina  que  por 
casualidad  se  encontró  con  la  bola  á  la  cual  aquel  le 
había  dado,  y  siguió  hasta  la  calle  de  los  Bardi.  En 
casi  lodo  el  pais  se  hacían  las  bolas;  pero  las  mejores  y 
mas  aproeiailaa  eran  doRutsano.  y  en  jdego  se  pa- 

£ba  un  tostón  por  docena.  Se  jugaba  á  la  pelota  en 
rion  y  á  lo  largo  de  la  pared  del  cou  vento  de  San  Mar- 
cos, hacia  aquella  parle  donde  están  las  caballerizas 
de  S.  A.  S.  Ambos  sitios  son  todavía  frecuentados,  pero 
con  menos  concurrencia  por  parte  de  la  mMeza ;  noy 
se  han  establecido  otros  juegos  de  pelota. 

En  cuanto  á  las  casas,  especialmente  en  invierno,  se 
juega  por  entretenerse  al  chaquete ,  y  al  iuego  llamado 
minchiate  ,  pero  ambos  con  el  tiempo  se  han  mejorado, 
porque  ai  mrachiale  se  le  introdujeron  al  principio  las 
verzicolas  y  después  el  jugarlo  en  partida  como  se  hace 
ahora  generalmente  :  en  el  clia'juele  se  halló  la  suerte 
llamada  el  satjue  que  anima  el  juego,  de  modo  que 
muchas  veces  lo  gana  el  que  parecía  que  estaba  á  pun- 
to de  peidario.  Tasabian  m  usaba  el  mallo  como  en  el 
dia ,  pero  mas  frecuentemente.  Se  jugaba  también  á  los 
dados,  aun  cuando  estaba  prohibido  por  la  ley,  y  para 
eviüir  to<i  a  sorpresa  por  parte  de  la  justicia,  procuraban 
jugar  en  habitaciones  apartadas  de  la  calle  á  ñn  de 
que  no  80  ayssa  sl raido,  manteniendo  serrada  la  puer- 
laúdela essa,saa  «MI psnoosfMabservába  i  las  que 
entraban  en  alia ;  poro  se  ha  abandonado  este  juego 
hasta  tal  punto,  que  hny  pocos  caballeros  jóvenes  que 
lo  sepan  jugar.  De  algui^os  años  á  esta  parle,  so  ha 
abierto  una  casa  en  la  plaza  de  la  Santísima  Trinidad, 
i  la  eual  han  dado  el  nombre  de  Casino.  Allí  aa  reúne 
de  dia  6  de  noche  según  la  estadon ,  toda  la  nobleza ,  y 
allí  juegan  ademas  de  lfi«  jw'g'os  expresados  ,  á  prime- 
ras, yá  los  tanti's  y  á  otros  semejantes.  S.  A.,S.  permite 
estos  jue^'J^  ¡lublicos,  porque  como  en  ellois  no  toman 
parte  mas  personas  que  las  de  la  ooblesa  mas  elevada, 
BopafseaposiMo  que  puedan  suceder  hnees  da  aque- 
llos por  SUiya  causa  suelen  las  leyes  prohibir  estas  reu- 
niones. Loe  jóvenes  autores  de  este  proyecto,  han  csta- 
blseido  un  reglamento  para  gobierno  del  establecimien- 
to, con  el  fin  de  proveer  á  los  gastoe  g^^wariot  y 
evitar  desórdanos,  os  SMdo  qw  todo  aa  baoa  oon  tran- 
quilidad. 

Las  muíeres  jugaban  antes,  especialmente  en  invier- 
no, al  yuíé  ;  pero  una  embajadora  de  Luca  enseñó  en 
und  reunión  el  Juego  del  taruguiUo,  que  poco  ipooo  se 


ha  llevado  tan  al  extremo  en  este  siglo  la  vanidad 
en  el  modo  de  vestir,  que  se  ha  hecho  imposible  deta- 
llar todas  las  íormaa  de  ka  trajes,  y  ni  aun  la  mayor 
parle  de  ellos.  Sin  embargo ,  no  dejarú  de  mencionar 
algunos  ,  primero  de  los  hombres  y  después  de  las  mu- 
jeres ,  diciendii  antes  en  general  que  al  principio  del  si- 
glo se  procuraba  imitar  las  modas  de  España  an  laa 
bsshoraa  de  los  vsalidoa,  pero  en  iaaotualldad  todas 


.  enteramente  á  la  francesa,  de  cuy- 

país  noa  vienen  todas  las  modas  y  usos  tanto  para  los 
hombres  como  para  las  mujeres. 

En  cuanto  á  los  hombrea ,  siempre  acostumbran  i 
vestir  de  uegro ;  pero  loa  Jdvsflaa  Usvahan  jubón  y  me- 
dias de  color  y  laa  ligas  son  encajes  de  oro  y  plata, 
según  deeta  mejor  ai  oolor  de  fau  caleetas :  los  hombres 
de  treinta  y  tres  á  cuarenta  años  llevaban  también  jubón 
negro;  pero  las  medias  siempre  de  color.  Según  la  esta- 
ción asi  era  el  género ,  siendo  por  lo  general  SM  fanrfsflIO 
de  racha  ó  perpioan  de  Fiorodeia  ó  tsrdt^sto,  y  sn  va- 
rano de  tabi,  lereSaneia  ú  otra  aemf^lr  adornándose 
con  muchas  guarniciones  de  raso  y  tabí  bordadas  ,  que 
regularmente  se  traían  de  .Milán.  Tenia  cada  uno  para 
la8  diTerenteü  estaciones ,  un  vestido  ricamente  bordado 
de  seda  negro,  para  ponerlo  00  his ocasiones maa ao- 
lemnes  ,  como  cuando  ae  nsibian  huéspedes  y  obras. 
Hoy  lodos  visten  enteramente  de  negro  ,  y  no  se  ven 
ya  SMS  medias  de  color  que  las  que  usa  uno  que  olm 
joven  de  los  mas  extravagantes,  fia  caido  en  desuso 
completamente  bordar  los  vestidos  y  ponerles  las  guar- 
niciones de  Que  heoMS  hablade,  ad  esmo  guarnecerlos 
con  franjas  de  aeda  negra ,  eosM»  ae  oraba  á  mediados 
del  siglo,  asostombrando  ahora  adornarlos  con  cintas 
de  raso  ó  de  labí,  en  tan  gran  cantidad  ,  que  causa  ad- 
miración ver  el  número  de  varas  que  entran  en  un 
vestido.  Los  hombres  de  edad  loa  OMO  negros ;  pero  loo 
jóvenes  los  llevan  da  oolor  y  aignnaa  vssss  de  eolores 
diferentes  que  da  al  vestido  la  aparieneia  da  on  prado 
lleno  de  flores:  las  mismas  cintas  se  ponen  en  el  ala  <li'l 
sombrero.  En  invierno  son  de  terciopelo  ó  paño  de  Ho- 
landa ,  en  verano  de  hermesino  ó  tafetán  raao,  y  para 
medio  tiempo  lerciopelo  ó  go^oian. 

En  loa fBStfaioa,  Justes,  oebalgatas,  funciones  y  otraa 
ocasiones  especiales,  ya  ae  empezaba  á  presentarse  con 
calzón  largo ,  con  forro  adecuado  y  capuz  de  tela  de 
oru,  con  bolitas  de  corduliau  negro,  espuelas  dorada», 
plateadas  ó  dadas  de  negro ,  según  el  forro  del  vestido 
y  el  cuello  alechugado ,  el  eoAl  aa  llevaba  tembien  baa- 
unto  á  menudo  fuera  de  laa  saaiisadas  ocasiones ;  pero 

habla  ya  eaido  en  desuso, 


á  mitad  del  siglo  todo  sato 

estando  hoy  dia  del  todo  desterrados  semejantes  trajesj 
de  manera  que  si  se  viese  a  alguno  con  ellos  causa- 
ría risa. 

(1667j  Casi  todflo  los  {¿vanee  han  iobtxiucido  la  cos- 
tmnbn  de  Uerar  las  lasdlss  ds  eelsr  ds  perla  que  pa- 
rece que  visisn  libras;  psro  han  eaido  nraf  pronto  en 

desuso. 

(U>72)  Casi  todos  los  jóvenes  llevan  peluca  y  linda 
sin  atender  ai  oolor  del  sombrero,  se  afeitan  loa  bigo- 
tes, llevan  loe  apalea  llenos  ds  eintas,  y  alguno  basta 

pone  joyas  en  ellos. 

(I67,ó)  Vuelven  á  usarse  las  Tranjas  de  seda  neg.-a 
para  guarnecer  los  vestidos. 

En  cuanto  á  las  mi^eres  ,  las  casadas  siempre  llevan 
el  vestido  todo  blanco ;  pero  las  demás  mujeres  no  guar» 
daban  conformidad,  ni  en  el  eolor  ni  en  la  hecnura; 
pues  que  mientras  que  una  llevaba  falda  anurilla  y  gar- 
nacha verde,  otra  llevaba  garnacha  amarilla  y  falda 
verde ,  sucediendo  lo  mismo  con  los  demás  colores  sía 
distinción.  Las  mujeres  de  edad ,  si  eran  casadas ,  lleva- 
ban garnacha  negra;  pero  la  laida  de  colar,  guarascide 
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toda  ricaOMnte.  S«  einp«zo  después  á  fardar  lu  if  rnil' 
dad  y  ge  llevaba  todo  del  mismo  color,  como  se  pf«Mn< 
taron  algunas.  Hoy  ,  finalmenic,  I»1m  UevmM  tnje 
ínaeéBf  oon  1* ganiMiia  ó  verte  D«fpi»  por  aadnt,  y 
d«b«jo  la  UMm  q««  ti  Taríando  de  color  á  ▼olantad, 
guarneciéndola  riram-  uff  ron  oro  ó  pía b  ¡  ••rr  la  de 
encima  toda  negra  y  mi  poco  recogida  ,  a  fin  de  que  se 
vea  la  de  bajo.  Usaban  ya  el  moño  y  red ,  bastante 
grande,  euje  mode  le  ha  ebaudooide ,  yendo  ahora 
oon  el  cadlo  baalante  deMnlHerto ,  Ue^ndo  tolaneste 
muchos  rizos  <t<il)rr<  Ir.^  •bienes.  Las  viudas  llevaban  un 
manlü  que  ilfí^alja  Uu^U  tierra,  replegado  sobrü  lo» 
hombros  V  iii  nM-ra  de  leclujga,  empelando  después  a 
poner  sobre  la  cabeia  aoaeiU  parle  que  se  acostum- 
braba á  replegar  aobre  lee  hombro*  y  finalmente  han 
abandonado  enteramente  el  manió  y  ¡stcn  lodas  de  ne» 
gro  como  las  casadas ,  con  rizos  iá&  qae  son  jóvenes  ,  no 
'  -<üi>£:uiéndose  de  ellas  mas  que  con  una  pequeña  cofia 
negra  de  punió  en  la  cabeza.  Las  jóvenes  han  introdu- 
cido la  moda  de  llevar  aobre  la  frente  una  trencila  de 
cabellos  rubios,  al  cual  llaman  peloquia,  que  aíeata 
muy  mal  á  las  oue  tienen  el  pelo  de  otro  color. 

Para  adorno  de  la  sala  y  hribilarlone»  no  se  uiaba 
otra  cosa  al  priocipio  del  siglo  quo  cabritilla,  la  cual  se 
usaba  dorada  por  las  personas  mas  orguUosas,  que  ponian 
en  Ue  puertas  de  las  babilaciowe  1m  arawa  dei  duefto 
de  la  eaaa ;  poco  á  poco  empenroa  i  liaeane.  de  raen 
ios  adorno^;  fie  los  cuartos  ]tr  inri  pales,  después  se  usa- 
ron los  damatícus ,  y  íinaliaenie ,  los  mas  ricos  los  baceo 
de  terciopelo,  lelas  de  oro  y  damascos  con  franjas  de 
oro  también ;  lae  sillas  y  antepuertas  de  lo  ausmo ,  y 
aun  alganoe  haeen  tejw  toe  armas  en  lae  segundas. 
Hoy  dia  no  se  visten  las  paredes  de  las  salas ;  p^ro  so 
ponen  muchos  cuadros,  los  cuales  tienen  los  marcos 
grandes  y  dorados,  cuamlo  antes  se  usaban  negros  con 
dos  ó  tres  filetes  dorados  todo  lo  mas.  Habia  ordinaria- 
mente en  las  salas  una  chimenea  grande  y  una  fuente- 
cilla  en  la  qna  habia  una  aljofaina  de  blon  para  lavarse 
lae  manee  antee  de  sentarse  á  la  mesa ,  y  al  lado  habia 
la  tohalla  (que  todavía  consi  rvan  hoy  los  frail^'^í  para 
secaise :  uias  addaute  so  haa  quitado  las  fuentes  y  las 
chimeneas,  y  habiéndoee  aumalado,  eomo  he  dicho, 
el  número  de  kw  aírvienles,  cadamo  le  haoa  aarvir  eí 
agua  para  Un  manos,  por  loe  miamoe  eriedoe,  en 
aljofainas  de  plata ,  y  an  invierno  se  mantiene  porlus 
mismos  criados  un  brasero  con  lumbre  en  la  sala.  Ya  se 
usaba  comer  en  la  me.sa  con  platos  de  estaño  ó  barro, 
iiguiendo  esta  costumbre  los  mas;  pero  empleándose 
piala  pam las  salvillas,  fuentes ,  tenedores,  cucharas  y 
■alero,  aunque  loe  ricos  han  iiecho  hacer  to'ir\  l.i  vajilla 
de  plata  y  hasta  las  habitaciones  tienen  adoruadas  con 
vaeos  de  plata  y  otr  a  primores  eneiina de uom  nerilas 
y  ptlanitoe  de  piedra  y  de  ébano. 

Aalei  ae  nnoa  tener  en  la  sala  si'las  de  enero  «on 
noeapgqoeSas  armas  del  dueño  en  el  respaldo  y  esca> 
belee  de  noche,  hoy  tienen  muchos  en  ella  bancos  con 
respal'^o  rn  al  cual  están  pintadas  las  armas  ó  entpresas 
del  dueño,  y  sirven  do  arcas  para  guardar  la  ropa  de 
los  criadoe;  y  al  ae  tlenea  moabetee  ion  con  arabescos 
doradoe* 

Comeoró  á  principios  del  siglo  (y  aon  se  renevó)  el 

gusto  de  las  bellidas  frías;  pero  se  procuraba  obtenerlas 
d  -1  pozo ,  introduciendo  en  él  con  un  cordel  las  botellas 
dol  vino  algunas  horas  antes  de  comer,  y  el  poio  de 
aquella  casa  que  tenia  reputación  de  freeeo,  eenria  ma- 
chas veces  hasta  para  los  vecinos ,  que  mandaban  sm 
botellas,  las  cuales,  por  lo  recular  eran  do  tierra. 
empezó  á  recoger  en  invierno  el  hielo  para  hacer  uso  de 
él  en  verano  y  refrescar  el  vino,  agua,  frutas  y  otras 
ooeas,  habiendo  cundido  tanto  esta  costumbre,  que 
muchos  lanaan  baste  en  el  inviemo,  tiendo  digno  de 
notarte  el  aumento  que  ha  tenido  ,  porquf  el  año  1009 
Antonio  Paolsanti ,  ayuda  de  cámara  del  seroni-simo 
gran  duque ,  tomó  el  arriendo  <lcl  hielo  por  lOD  libras 
al  año  (el  cual  le  compró  después  la  señora  serenísi- 
ma ,  y  lo  eedió  y  aplicó  para  uso  de  las  monjas  conver- 
tidae)  y  ette  año  1666  eatá  arrendado  por  4,.')00  libras. 
Para oeeir al|» de  fuera,  aSadiré  que  en  Pisa  no  se 
encontró  el  ano  1605,  quien  quisiese  el  arriendo  por  50 
escudos,  y  hoy  está  á  1,950  escudos,  aunque  ee  ver- 
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dad  que  el  arrendador  sirve  tainhi.Mi  i  L.  uüi.  Cuan- 
do no  hiela  on  invierno,  los  arrendadores,  tanto  d* 
Florancia  como  de  otros  puntos,  se  ven  obligados  i 
hacer  traer  la  aieve  de  las  montañaa,  aeüéodote  en 
hoyos  praetleadot  al  efeeto  para  que  te  eonterre  baste 
el  verano. 

Las  personas  ricas  y  amigas  de  lo  exquisito  acustum- 
brao  mandar  hacer ,  para  beber  durante  el  dia ,  aguas 
compuestas  de  difereutee  maneras  con  espíritu  de  na- 
ranja ,  limón ,  jazmín  ,  canela  y  otroe ,  eodulziodob» 
con  azúcar,  y  en  los  lugares  mas  frecuentados  de  la 
ciudad  hay  tienda.s  donde  se  ven  jen  heladas  en  botellas, 
que  resultan  de  mucha  comodidad  para  todos 

(166S)  Se  ha  introducido  bastante  comamneate  este 
año  en  Florencia,  una  bebida,  á  uso  de  Amalla,  que 
se  llama  chocolate,  de  la  cual  vende  también  uno  de 
los  expresados  tenderos ,  en  Jicaras  de  banro ,  eoyt 
bebida  ponee  que  «  «giadable,  tanto  ealieal»  toan 
fría. 

Cada  padre  de  ftaditai,  mo  tenia  facultades  para 
ello,  mantenía  en  tu  eatt  £m  tMerdote  para  ednear 
á  sus  hilos  y  acompaiíarto»  cuando  taHan ,  entre  loe 

cuales  nabfa  sugetos  de  letras  y  notable  bondad.  Para 
aquellos  que  no  podían  tener  maestro  en  su  casa  exis- 
tía n  algunos  que  teniaa  escuela  pública  ,  á  las  cuales 
mandaban  i  lee  byos,  aaompafiados  de  un  eriadoñ 
otra  pertooa.  HaMendo  deapees  adquirido  erédilolee 
escuelas  que  tienen  (os  .fesoitT;  ,  torii  s  han  fiiríe^ido 
á  ellas  por  no  gastar  y  se  h&u  ¿bap.U  jaaUu  ia«  e^^ciieias 
públicas,  y  lo  que  es  peor,  nadie  ó  muy  pocos  estudian, 
para  haeer  después  el  oficio  de  maestre»,  puee  ette  em- 
pleo ha  deaapamcfdo,  btatendo  á  los  mas  aprondorlo 
que  se  noeeiite  ptia  exaninarM  y  Uegar  i  «er  mem* 
dolías. 

Siempre  ha  si  to  i  islumbre  entre  !a  ri<>hlez,i  que  las 
paridas,  especialmente  de  los  primeros  hijos  ,  recibie- 
sen iritMat  *  lo  mismo  (|ue  las  novias  tres  d  cualro  dias, 

fues  que  la  noticia  facUraenle  eundte  por  la  «odtd. 
asados  aquellos  días  si  llegaba  alguna  dama,  nn  eriade 
que  estaba  á  la  pnci  la  'n  íI''S])>>ítlLi  ,  sin  Qne  esto  S'^  cre- 
yese impolítico.  Asi  se  practica  aun  ahora ;  pero  coa  la 
sola  diferencia ,  que  antes  las  novias  por  si  mismas  y 
latraeien  paiidaa  ^  medio  <to  m  tuegra,  audie. 


«aliada,  hermana  o  otra  persona,  acemñaaaba  á  lat 

señoras  hasta  la  puerta  dt'  1 1  rasa,  lo  cual  habiéndoee, 
con  el  tiempo  ,  considerado  incómodo,  se  ha  dejado  de 
bajar  la  eaealera  ,  observándose  lo  propio  en  los  fe^- 
ncs  que  se  dan  en  carnaval  y  otras  temperadas  de  bai- 
les y  diversiones ,  siguiéndose  no  obttaoto  m  lie  domif 
ocasiones ,  el  aceetambtado  aaompaiamltiito  en  mnmlri, 
de  cortesía. 

Al  principio  del  siglo  se  ¡  ricfn  aba  con  sincera  fide- 
lidad ,  que  el  que  quería  tener  un  asietito  bueno  para 
eteaehaff  loa  tennones  de  cuaresma  y  no  podía  detener- 
se por  tener  que  oír  misa  ú  otra  ocupación ,  dejaba 
sobre  el  banco ,  una  prenda  cualquiera  ,  como  un  libro, 
llavi-' .  pariiielü  ú  iiírn  cüM  ,  lo  cual  daba  á  entender  al 
que  llegaba,  que  aquel  sitio  estaba  tofludo  y  se  respe- 
taba ,  de  modo  que  el  dueño  al  volver,  aoeontraba  WH 
prenda  y  su  sitio.  Se  ha  abandonado  dmpiMt  esta  oa^ 
lumbre ,  quizá  por  haber  ftilttdo  hi  Mettdad  y  ette  alio 
de  1  fiTB .  en  que  escribo  esta  nota  ,  habiendo  estedo  en 
la  catedral  un  predicador  con  gran  concurso,  muchos 
caballeros ,  para  estar  seguros  do  tener  un  buen  sitio, 
han  mandado  temprano  á  uno  de  toa  lacajoa  «on  librea, 
para  que  w  lenttten  y  «e  lo  guárdate. 

Las  meretrices  llcvahnn  y.i  t  -  hi';  nn  siíri;  o  nparente 
de  su  infame  ejercicio,  y  cía  uua  cala  iuuai  illa  en  el 
ala  del  sombrero  que  entonces  estaba  muy  en  uso,  mas 
cuando  no  llevaban  sombrero ,  ponian  en  la  trenza  algu- 
na eota  amarilla ,  y  si  hubiesen  eido  halladas  sin  ella 
liiihieran  sido  casti::adas.  Poco  .i  poco  empezó  á  perder- 
se esl.i  costumbre  ,  mediante  el  pago  de  no  sé  qué  im- 
puesto, habiéndose  hoy  abandonado  del  to  lo  ,  n  ri 
cicndow  estas  mujeres,  mas  que  por  su  dcsvergucnza. 

Los  Judioa  llevíkbaa  ya  teooa  tombrero  encarnado, 
e.xcepto  algún  comerciante ,  que  por  medio  de  soUdtui^ 
obtenía  la  gracia  de  llevarlo  negro.  Sea  eual  fucfo  la 
raz  '  .  ii  jytodoa  lo  llevan  negro  y  noteditlliifaanda 
los  Cristiauos. 
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PU»  mndar  por  la  dudad ,  los  primeros  grandes  du>  El  graa  duque  eo  la  ciudad  Uava  Junio  i  la  portezuela 

ques  se  aervíaa  de  na  eocbe  de  doseabaflos  y  tam-  á  pié  al  p^e  de  valija;  pero  en  el  campo  e«U:  iba  á 

bien  madama  y  la  arehidaquesa  tenían  coche  ,  ig^ual-  caballo  detris  de  la  carroza  y  llevaba  una  valija  delante, 

mente  de  dos  caballos ;  i"  lo  cabal^abgn  (]el:iut-  do  >  I  en  la  que  había  un  vestí  !o  y  lado  lo  demás  que  pudiera 

alcuBoa  nobles  eo  numero  de  seis  u  ochü  que  teman  el  ofrecerse  si  llegaba  el  caso  de  tener  que  mudarse.  Mas 

tálalo  de  rompe-lanzas.  adelante  se  suprimió  este  uso  por  «raorio  supérfluo. 

El  gran  duqoa  Famaiido  abandonó  el  uso  del  eoebe  é  Con  las  serenísimas  va  todavía  á  pié ,  Junto  á  la  por- 

introdíiio  la  carraca  eon  euatro  eabanoe  y  doe  eochen»  (ezuela ,  el  paje  de  valija  y  en  ^  campo  va  á  «iboHOk 

á  i^i^á^u  á  uso  de  España,  y  las  serenísima<!  lo  ¡mllaron  (Sacado  dé  lo»  Btímtiüf  UtUrktt  dt  RimoOMI, 

iutroducieado  la  carroza  de  seis  caballos  hasta  para  den-  pá^.  70 ) 
tro  de  la  etodid,  dcjieado  la  eiAalfata  de  leet  ~ 
Uniae. 
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